A 


O 


ES 


PE N 
LAR A LA 


E ys 


O 


AAA 


PURA A 
a 


SS 
o 
A 


E 


7 AA pr 


A 


TT 


l 
| l 


i 


1 fi "i 


AA 


lí n 


AAA e lata. 


AN” 
it hend 3 


Qa 


1 
did 


Otros aportes en Scribd 


WILLIAM SHAKESPEARE 


OBRAS 
COMPLETAS 


ES TP 


o 


NTRA 


WILLIAM SHAKESPEARE 


OBRAS 
COMPLETAS 


ESTUDIO PRELIMINAR 
TRADUCCION Y NOTAS 


POR 


LUIS ASTRANA MARIN 


PRIMERA VERSION INTEGRA DEL INGLES 


Unica edición completa en lengua castellana, con 68 ilustracio- 
nes, originales de diversos autores, reproducidas de la de Baudry’s 
Europeas Library, de París, de 1843 


AGUILAR. S. A. DE EDICIONES 
MADRID - 1951 


El dibujo de las guardas es una reproducción. a pluma, 
por Boni, en que se representa a Shakespeare declamando 
ante la reina Isabel de Inglaterra. 


DECIMA EDICION 


Printed in Spain. Impreso en España por Gráficas Halar, Blasco de Garay, 28. 


AL LECTOR 
La figura que aquí ves colorada 
lué de Shakespeare gentil la efigie amada. 


Contendió con Nalura el dibujante 


para exceder la vida palpitante, 


10h, s en bronce su ingemo dibujara 


tan bien cual supo diseñar su caral 
Él pintor habría entonces rebasado 
cuanto al bronce tué siempre trasladado. 
Pero, pues no ha podido, ve en la prensa 
no su pintura, Sino su obra inmensa. 


BEN vONSON. 


... Confieso que tus escritos son tales, que ni hom- 
bre ni musa pueden alabarlos suficientemente... 
¡Alma del siglo! ¡Aplauso, delicia, asombro de 
nuestra escena!... Eres un monumento sin tumba, 
y vivirás mientras viva tu libro y haya inteligen- 
cias para leerlo y elogios que tributar... ¡Triunfa, 
Britania mía, pues tienes uno que ofrecer, a quien 
todas las escenas de Europa han de rendir home- 
naje!... Que él no es de un siglo, sino de todos los 
tiempos... ¡Dulce cisne del Avon!... 


BEN JONSON. 


PRIMER ELOGIO A SHAKESPEARE 


Así como el griego se hizo famoso y elocuente por Homero, 
Hesiodo, Eurípides, Esquilo, Sófocles, Pindaro, Focílides y Aris- 
tófanes, y el latin por Virgilio, Ovidio, Horacio, Silio Itálico, 
Lucano, Lucrecio, Ausonio y Claudiano, del mismo modo el inglés 
se ha enriquecido poderosamente y se ha adornado con raros ata- 
ríos y brillantes prendas por sir Philip Sidney, Spencer, Dani:l, 
Drayton, Warner, Shakespeare, Marlowe y Chapman. Como el 
alma de Euforbio se consideraba viviendo en Pitágoras, así el alma 
ingeniosa de Ovidio vive en el melifluo Shakespeare; testigos, 
su Venus y Adonis, su Lucrecia, sus dulces Sonetos, conocidos 
de sus amigos intimos... Y así como se estima a Plauto y a Sé- 
-neca cual los mejores para la comedia y la tragedia entre los la- 
tinos, asi Shakespeare, entre los ingleses, es el más excelente en 
ambos géneros escénicos; para la comedia, testigos Los dos hidal- 
gos de Verona, sus Equivocaciones, sus Trabajos de amor perdi- 
dos, sus Trabajos de amor ganados, su Sueño de una noche de 
verano y su Mercader de Venecia; para la tragedia, sus Ricar- 
do IL, Ricardo IN, Enrique IV, El rey Juan, Tito Andrónico y 
Romeo y Julieta. Y como Epio Stolo decía que las musas habla- 
rían en la lengua de Plauto si quisieran hablar latín, así digo yo 
que las musas hablarían en la bellisima y fluente frase de Shake- 
speare si hubiesen de hablar inglés. 

FRANCIS MERES. 


(Palladis Tamia, 0 «Tesoro del ingenio», 1598.) 
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INTRODUCCION 


AL MUNDO DE HABLA CASTELLANA 


oy en la lengua más hermosa del 

mundo la obra entera del autor 

dramático más grande de todo el 
univarso, de uno de los espíritus más 
serenos, de uno de los corazones más 
privilegiados de la Humanidad. 

Este monumentum ære perennius QM- 
ra el que sólo parecen escritas las pa 
labras de Horacio) habíase intentado al- 
gunas veces traducirlo al idioma a: 
Castilla; mas aunque ciertas edicio ṣes 
ostentan el título de Obras completas, 
ni lo son, ni, por otra parte, sus tras- 


lados se muestran dignos del poeta in” 


mortal ni de la excelencia de nuestra 
habla. 

Empresa ardua en verdad es la de vyer- 
sr a un clásico, y más a un clásico de 
la talla gigantesca de Shakespeare. 

Nuestro gran Garcilaso de la Vega, 
en la carta que precede a la versión 
de El cort_sano, de Castiglione, hecha 
por Boscán, decía que, a su parecer, es 
«tan dificultosa cosa traducir bien un 
libro como hacerle de nuevo». Y la di- 
ficultad subirá de punto si nos atene- 
mos a la estrecha regla que se provuro 
fray Luis de León para traducir confor- 
me a la verdad hebraica el Libro de los 
Cantares, de Salomón: «El que trasla- 
da ha de ser fiel y cabal, y si fuere po- 
sible, contar las palabras, para dar otras 
tantas, y no más, de la misma manera, 
cualidad y condición y variedad de sig- 
nificaciones que las originales tienen, sin 
limitallas a su propio sonido y pare- 


cer, para que los que leyeren la traduc- 
ción puedan entender la variedad toda 
de sentidos a que da ocasión el original, 
sí se leyere, y queden libres para esco- 
ger de ellos el que mejor les parecieze.» 

Claro es que jamás podrá decirse de 
quien traduce a Shakespeare lo que don 
Juan Ruiz de Alarcón, nuestro incom- 
parable comediógrafo, escribia sobre la 
versión que de Aquiles Tacio hizo don 
Diego de Agreda y Vargas con el titulo 
de Los más fieles amantes Levcipe y 


 Clitojonte: 


Traduzido y traductor 
atentamente he mirado, 
y a quien la vida aueis dado, 
aueis quitado el honor. ` 
Que vuestra ventaja es tal, 
que no ha de auer quien arguya 
que la traduzion es suya 
y vuestro el original. 


No es posible llegar a tanto, sobre 
todo si se considera, la diferencia enor- 
me que existe entre las lenguas anglo- 
sajonas y las neolatinas. Un clásico 
griego O latino es con frecuencia mu- 
cho más fácil aue un alemán o inglés. 
Por nuestra parte, confesamos que nos 
ha sido más difícil verter a Shakespeare 
que a Anacreonte. Además, la rique- 
za de léxico de Shakespeare (par a la 
de Cervantes y sólo aventajada alguna 
vez por Quevedo), con sus infinitos re- 
truécanos, anfibologías, conceptos e imá- 


-genes raras, agotan los últimos recursos 
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de un idioma. Su lenguaje (y aquí no 
tiene rival) se identifica con las opera- 
ciones de la Naturaleza; las figuras de 
dicción van engarzadas con una especie 
de sortilegio. ¡Cuántas veces ha tem- 
blado nuestra pluma en Macbeth, en 
Romeo y Julieta, en El rey Lear, en 
Hamiet o en Venus y Adonis, revivien- 
do con el posta divino las estrofas, em- 
brujadas, de su inspiración inmortal! 
Y ¡(qué error el de los simples traduc- 
tores de oficio al pretender interpretar 
el pensamiento de Shakespeare prescin- 
diendo de sus propias palabras! Porque 
lo que él ha dicho, lo ha dicho de la 
mejor manera, y quitarle su verbo, es 
quitarle su alma. 

Por otra parte, Shakespeare saca par- 
tido hasta de la morfología (por de- 
más rudimentaria) de la lengua ingle- 
sa. La yerbalización de nombres, la sus- 
tantivación de verbos, la facilidad en 
asociar el nombre y el participio pasa- 
do, le sirven para reflejar una serie de 
matices ideológicos a que no se presta 
ningún otro idioma. La osadía de su 
sintaxis, sus faltas de concordancia y 
de régimen, la inseguridad de los tiem- 
pos en las oraciones condicionales, ha- 
cen de su lengua la más libre del mun- 
do; a un extremo tal, que por estos y 
otros muchos desembarazos (a los que 
hay que añadir la gran mudanza que 
a su muerte sufrió el habla inglesa), a 
imenudo es difícil determinar si habla 
en prosa o en verso. Agregad todavía el 
uso continuado de frases populares, pro- 
verbios y alusiones oscuras a hechos 
de actualidad, y pedidle entonces al tra- 
ductor que cumpla con la mencionada 
regla de fray Luis: «El que traslada ha 
de ser fiel y cabal, y si fuere posible, 
contar las palabras, para dar otras tan- 
tas, y no más.» 

¿Quién podría hacer esto perfecta- 
mente, a no ser el propio autor? 

¿Queréis ver lo difícil que es verter 
a Shakespeare? Observad, primero, qué 
eran número de palabras y frases son 
objeto aún de controversia entre los 


grandes críticos y eruditos ingleses. Ad- 
vertid después la diferencia de textos - 
entre los in-quarios publicados en vida 
del autor y el in-folio de 1623. Y una vez 
que tras muchas vacilaciones habéis ele- 
gido la lección más adecuada (entre va- 
rias que pueden ser buenas), tropezad, 
por ejemplo, con el siguiente pasaje de 
Ricardo II (acto 1V, escena 1): 


Dishonourable boy! 
That lie shall lie so heavy o my sword, 
That it shall render vengeance and revenge 
Till you the he-giver, and that lic do lie 
In earth as quiet as thy jather's skull. 


Contad las veces que se repite la voz 
lie, verdadera música en inglés, y que 
las cinco tienen cinco distintos signifi- 
cados (mentir, levantar falsos testimo- 
nios, dormir, yacer, reposar), sin otros 
muchos, aparte el compuesto liegiver (o 
sea One that gives the lie), y se verá 
gue no es posible reproducir ni las re- 
peticiones ni los juegos de palabras. 

Además, no existe autor cuyos tex- 
tos hayan llegado más corruptos nasta 
nosotros. Fuera de sus poemas Venus y 
ádonis y La violación de Lucrecia, cuyo 
impresión debió de revisar por sí pro- 
pio, a la muerte de Shakespeare sólo 
dieciséis de sus obras dramáticas se ha- 
bian editado. Trece desde 1597 a 1603: 
Ricardo II, Ricardo III, Romeo y Ju- 
lieta, Trabajos de amor perdidos, Enri- 
que IV (Primera parte), Enrique IV (Se- 
gunda parte), Enrique V (muy estraga- 
da y sin nombre de autor), El mercader 
de Venecia, El sueño de una noche de 
verano, Mucho ruido y pocas nueces, 
Tito Andrónico, Las alegres casadas de 
Windsor y Hamlet, Tres, desde 1608 a 
1609: El rey Lear, Troilo y Cressida y 
Pericles. 

Ninguna de estas ediciones, todas ellas 
in-quarto, lo fué con el consentimiento 
de Shakespeare, sino trabaío de los edi- 
tores piratas que se movían en torno de 
los autores teatrales, de copias tomadas 
al oído durante la representación y pla- 
gadas de yerros. Siete años después de 
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fallecido el dramático, la piedad y bue- 
na memoria de los amigos suyos, los 
actores John Heminge y Henry Condell, 
remediaron en gran parte el inconve- 
niente de aquellas ediciones fraudulen- 
tas, dando de molde el célebre in-folio 
de 1623, donde incluyeron todas las Obras 
dramáticas del gran poeta, o a lo me- 
nos cuantas pudieron agenciarse o repu- 
taron de su pluma. La portada reza: 
«Comedias, historias y tragedias de Mis- 
ter William Shak:sspeare, publicadas con 
arreglo a los verdaderos originales. Lon- 
dres. Impresas por Isaac laggard y 
Ed. Blount.» Y en el colofón: «Impresas 
2 expensas de W. laggard. E. Blount, 
1. Smithweeke y W. Aspley, 1623.» 

Es un hermoso volumen de IX + 889 
planas, de unos 33 x 21 centímetros. A 
la vuelta del primer folijo aparecen 
diez versos de Blen! Jlonson] (los que 
reproducimos vertidos páginas atrás), 
aludiendo a la efigie del autor que se 
muestra enfrente, un grabado de Mar- 
tin Drozshout, dibujo el más fiel de 
Shakespeare y que igualmente reprodu- 
cimos. Sigue una dedicatoria de Hemin- 
ge y Condell 'a los condes de Pembro- 
ke y Montgomery, en gracia a la esti- 
mación que estos dos hermanos habían 
profesado al autor y para guardar viva 
la memoria de tan digno amigo y com- 


pañero (to k:ep thme memory of so wor- |' 


thy a Friend, and Fellow aliue). A con- 
tinuación viene un prólogo: «A la gran 
variedad de lectores.» La mitad de él 
circunscríbese a recomendar la adqui- 
sición d2 la Obra. La otra mitad contie- 
ne algunos párrafos de interés. «Confe- 
samos — dicen Heminge y Condell — que 
hubiera sido digno de desear que el pro- 
pio autor viviera para publicar y revisar 
sus mismos escritos. Pero pues ha sido 
dispuesto de otra manera y la muerte le 
ha despojado de este derecho, os roga- 
mos que no envidiéis a sus amigos la 
tarea de haberlos compilado y publica- 
do y darlos al público tal como él los 
concibió, y no como aparecían en los 
anteriores ejemplares furtivos y subrep- 


15 


ticios, mutilados y deformados por los 
hurtos y fraudes de injuriosos imposto- 
res. Los mismos se Os ofrecen ahora a 
vuestra vista, cuidados y perfectos en 
sus miembros, con todas las censuras 
completas en sus números, como salie- 
ron de su numen., Quien, como era un 
feliz imitador de la Naturaleza, genti- 
lísimamente la expresaba. Juntas mar- 
chaban su imaginación y su mano. Ex- 
ponían con tal fluidez su pensamiento, 
que apenas hemos hallado una correc- 
ción en sus papales... Lesdle una y otra 
vez; y si ni aun así os gusta, segura- 
mente estáis en manifiesto peligro de 
no entenderle...» 

Al folio 5 estámpase la oda «A la me- 
moria del autor, mi estimado Mr. Wil- 
liam Shakespeare, y de lo que nos ha 
dejado», compuesta por Ben Jonson, cu- 
yas principales manifestaciones queda- 
ron ya transcritas, a las que es preciso 
agregar la tan debatida frase: «Y aun- 
que tú tenias poco latín y menos griego.» 

Siguen luego tres poesías: una, «A 
la memoria del ilustre autor Master 
William Shakespeare», por L. Digges; 
otra, «A la memoria de M. W. Shake- 
speare», por-I. M., y la tercera, «Sobre 
los versos y vida del famoso poeta es- 
cénico Master William Shakespeare», por 
Hugo Holland. : 

En el folio 9 se incluye el «Catálogo 
de las diversas comedias, historias y tra- 
gedias contenidas en este volumen», que 
son, por este orden: 


Comedias: La tempestad, Los dos hi- 
dalgos de Verona, Las alegres casadas 
de Windsor, Medida por medida, La co- 
media d: las equivocaciones, Mucho rui- 
do y pocas nueces, Trabajos de amor 
perdidos, Sueño de una noche de vera- 
no, El mercader de Venecia, A vuestro 
gusto, La doma de la bravía, A buen fin 
no hay mal principio, Noche de Epifa- 
nía, o Lo que queráis, y El cuento de in- 
vierno. 

Historias: La vida: y muerte del rey 
Juan, La vida y muerte de Ricardo II, 
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La primera parte del rey Enrique IV, 
La segunda parte del rey Enrique IV, 
La vida del rey Enrique V, La prime- 
ra parte del rey Enrique VI, La segun- 
da parte del rey Enrique VI, La tercera 
parte del rey Enrique VI, La vida y 
muerte del Ricardo 111 y La vida del rey 
Enrique VIII. 

Tragedias: La tragedia de Coriolano, 
Tito Andrónico, Romeo y Julieta, Timón 
de Atenas, La vida y muerte de Julio 
César, La tragedia de Macbeth, La tra- 
gedia de Hamlet, El rey Lear, Otelo, el 
moro de Venecia; Antonio y Cleopatra 
y Cimbelino, rey de Bretaña. 


No figura en esta lista Troilo y Cres- 
sida, aunque se inserta en el cuerpo de 
le, obra, sin verdadera paginación y en- 
tre Enrique VIII y Coriolano, quizá por 
haber llegado tarde a manos de Hemin- 
ge y Condell; ni tampoco Pericles, prin- 
cipe de Tiro, que, a pesar de haberse 
publicado en vida del autor, no entró en 
colección con sus obras hasta el tercer 
in-folio de 1664. 

El venerable primer Folio de 1623 ter- 
mina sus preliminares con los «Nombres 
de los principales actores en todas es- 
tas piezas», que son: William Shakespea- 
re, Richard Burbadge, John Heminge, 
Augustine Philips, Wiliam Kempt, Tho- 
mas Poope, George Bryan, Henry Con- 
dell, William Slye, Richard Cowly, John 
Lowine, Samuel Croose, Alexander Coo- 
ke, Samuel Gilburne, Robert Armin, 
Wiliam Ostler, Nathan Field, John Un- 
derwood, Nicholas Tooley, William Ec- 
clestone, Joseph Taylor, Robert Ben- 
field, Robert Goughe, Richard Robinson, 
John Shancke y John Rice. 

La obra se divide en tres grandes par- 
tes (Comedias, Tragedias, Historias), ca- 
da una con foliación independiente, pero 
sin separación especial. El texto va im- 
preso a dos columnas. Todas las piezas 
principian en plana, con título en ca- 
racteres gruesos romanos, sobre los que 
aparece una linda viñeta. La lista de 
personajes no figura sino en siete com- 
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posiciones y colocada a lo último. Otra 
viñeta mayor, precedida de la pala- 
bra Finis, Cierra cada obra. La divi- 
sión en actos y escenas es algunas ve- 
ces imperfecta y sus encabezamientos 
están en latín: actus..., escoena... Las 
acotaciones faltan muy a menudo, y los 
lugares de acción son rarísimos. En cam- 
bio, casi siempre constan la entrada, 
salida y permanencia de los persona- 
jes, qUe se expresa también en latín: 
enter, exit, manet. Las demás indicacio- 
nes corren en inglés. Los nombres pro- 
pios imprímense en cursiva. Las erra- 
tas abundan sobre manera. 

Tal es la edicion principe del mayor 
monumento de la dramática. 

La disposición de Heminge y Con- 
dell en comedias, historias y tragedias 
es seguida aún por los editores ingleses. 
A. nosotros nos ha parecido más racio- 
nal colocar las Obras por el orden en 
que fueron escritas, según los resulta- 
dos de las últimas investigaciones. Así, 
nemos dividido la labor de Shakespeare 
en dos grandes partes: Obras dramáti- 
cas y Obras líricas. De este modo va 
apreciando el lector el desarrollo pau- 
latino del genio. 

Al emprender nuestro estudio y ver- 
sión, y para proceder con método en el 


*| inmenso laberinto de la obra shakespea- 


riana, hemos adoptado el texto de The 
complete works of William Shakespeare 
(The Oxford Shakespeare), editado por 
W. J. Craig (London, 1913). Así, pues, 
actos, escenas y líneas de prosa y verso 
correspóndense en las citas con la nu- 
meración de Cralg. Para la dilucidación 
del texto y ajuste de las lecciones segul- 
mos el Shakespeare-Lexicon, de Alexan- 
der Schmidt (1902), y el Shakespeare 
Glosary, de C. T. Onions (1922). Pocas 
veces nos apartamos de estas obras fun- 
damentales, que llevan la experiencia de 
todas las anteriores. Sin embargo, he- 
mos tenido a la vista y aprovechado su- 
gerencias y notas de las ediciones y Co- 
mentarios siguientes : 
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CAMPBELL (Thomas), 1777-1844; edi- 
ción 1838. 
CapPeiL (Edward), 1713-1781; ed. 1768. 


CHALMERS (Alexander), 1759-1834; edi- 
ción 1805. 

CLARK (W. G.), GLOVER (J.) y WRIGHT 
(W. A), The Cambridge Shakespeare, 
1863-1866; reimpresión de 1891-1893, ver- 
dadera obra maestra. 

CLARK (W. G.) y WriGHut (W. A.), edi- 
ción 1866 (The Globe edition; 1868, etc.). 
Obras selectas (Clarendon Pree series). 

CLARKE (Charles y Mary Cowden), edi- 
ción 1860-1864. 

COLLIER (Jonn Payne), 1789-1883; edi- 
ción 1844. 

Deus (Nicolaus), ed. 1854; 1877 (The 
Leopold Shakespeare). 

D'Hucars (Gustave), Othello y Mac- 
beth, ed. 1883. 

DownDeN (Edward), + 1913; ed. Plays 
en The Arden Shakespeare, Poems, año 
1903. 

Dyce (Alexander), 1798-1869; ed. 1857. 

FARMER (Richard), 1735-1797, 


FURNESS (Horace Howard), ed. 1781. 
etcétera. 

HALLIWELL (James Orchard), 1820- 
1889; ed. 1851-1853. 

HANMER (Sir Thomas), 1677-1746; edi- 
ción 1743-1744. 

Harness (William), 1790-1869; edición 


1825. 

Hart (H. Chichester), + 1908; edición 
de las obras en el Arden Shakespeare. 

Heat (Benjamín), 1704-1766. 

Hupson (Henry Norman) 1814-1866; 
edición 1851-1856. 

Jeuny (Raoul, Jules César, sin fecha. 

JOHNSON (Samuel), 1709-1784; ed. 1765. 

KEIrGHTLEY (Thomas), 1789-1872; edi- 
ción 1865. 

KNIGTH (Charles) 1791-1878; ed. 1867. 

MALONE (Edmund), 1741-1812; suple- 
mento a la edición de Johnson y Stee- 
vens de 1780; ed. por James Boswell, el 
Joven, 1821 (tercer Variorum). 

MOREL (L.), Macbeth, ed. 1894. 

NARES (Robert), 1753-1829. 

Pope (Alexander), 1688-1744; ed. 1725. 
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REED (Isaac) 1742-1807; ed. 1785; pri- 
mer Variorum de 1803; segundo Vario- 
rum de 1813, con notas de Malone, 

ROLFE (William James), ed. 1871-1896 
(The Friendly edition). 

Rower (Nicholas), 1674-1718; 

SINGER (Samuel Weller), 
edición 1826. 

SPEDDING (James), 1808-1881. 

STAUNTON (Howard), 1810-1874; 
ción 1858-1860. 

STEEVENS (George), 1736-1800; ed. con 
Jonnson, 1773. 

THEOBALD (Lewis), 1688-1744; ed. 1733. 

WALKER (Wiliam Sidney), 1795-1845. 

WARBURTON (William), 1698-1779; edi- 
ción 1747. 

Wae (Richard Grant), 
edición 1883. 

WYNDHAM (Georgs), 
Poems, 1898. 


ed. 1709. 
1783-1838; 


edi- 


1821-1885 ; 


j 1916; edición 


Como fuentes biográficas nemos con- 
sultado, además de las contenidas en las 
obras anteriores — verbigracia, las Lives 
(1681), de John Aubrey, que se reprodu- 
cen en la edición de Clark de 1898; el 
Account of the life and Writings of 
Shakespeare, de Rowe; la Life of Wil- 
liam Shakespeare, de Malone, incluída 
por Boswell en el tomo II de Plays and 
Poems de la edición de 1821 y de las 
Outlines of the life Shakespeare, de Hal- 
liwell—, las siguientes, que las comple- 
tan, y de las que deriva cuanto se cono- 
ce en biografía shakespeariana : 


FULLER (Thomas), 1608-1661; Worthies 
of England; ed. 1662. 

War» (John), Diary; ed. 1839. 

HazuITT (C.), Shakespeare, himself and 
his work; ed. 1908. 

FURNIWALL (E. J), Shakespeare, Life 
and Work; ed. 1908. 

WALLACE (C. W.), Fresh docum ntis on 
Shakespeare and his theatres (The Ti- 
mes, de Londres, 2 y 4 de octubre de 
1909) y New Shakesp:zare Discoveries; 
edición 1910. 

STOPES (C. C.), Shakespeare's Environ- 
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ment, ed. 1914, y Shakespeare's Indus- 
try, ed. 1916. 
Lee (Sir Sidney), A Life of William 
Shakespeare, tercera edición, 1922. 
HosTOoN (Dr. Leslie), Shakespeare ver- 
sus Shallow, ed. 1931. 


¡Decimos al comienzo que es ésta la 
primera edición íntegra en lengua cas- 
tellana. En efecto, hasta ahora no se 
habían vertido por completo ni Tito An- 
drónico (totalmente desconocida), ni Pe- 
ricles (fuera de cierto intento deplora- 
ble), ni los Sonetos, ni El peregrino apa- 
sionado. De los ciento cincuenta y cua- 
tro sonetos, no han llegado a cuarenta 
los traducidos por diferentes personas. 
y aun esto casi siempre de un modo 
fragmentario y caprichoso. Otro tanto 
puede asegurarse de Enrique V, del que 
sólo habia dos versiones, ambas del fran- 
cés, da ningún mérito literario y atroz- 
mente mutiladas. 

Las notas, de que profusamente va 
exornada nuestra versión, tienen unas 
veces carácter filológico, otras histórico 
y otras estrictamente literario, por lo 
común ceñidas a lo más importante, des- 
deñando lo nimio y atendiendo a lo 
principal, En gran parte hacen referen- 
cia a cosas españolas, punto en que Sha- 
kespeare estaba poco o nada comenta- 
do ni dilucidado. Muchas de ellas escla- 
recen pasajes que permanecían oscuros 
para los propios críticos y comentado- 
res ingleses. Porque nuestra intención 
ha tendido a presentar al gran drama- 
turgo visto por un español. 

Ni por nadie sino por españoles podía 
juzgarse de quien sin duda conocía el 
castellano, pues sabía leer a sus auto- 
res en el original (como demostraremos 
en el estudio de sus obras) e hinchó su 
labor de frases y alusiones a cosas de 
España. 

Ya en una de sus primeras comedias, 
para ponderar la anchura de boca de 
una mujer, dice que es tal, que caben 
dentro de ella las naves de España. 

¿Quién ha cantado nuestro vino de 
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Jerez como lo cantó Shakespeare por la- 
bios de Falstaff? 

El lector puede consultar, a este res- 
pecto, la Primera parte de Enrique IV 
(acto II, escena IV), la Segunda del 
mismo rey (acto IV, escena III), Las 
alegres casadas de Windsor (acto III, 
escena V), la Noche de Epifania <ac- 
to II, escena III), etc. 

El baile (zapateado) y el vino de Ca- 
narias aparecen con frecuencia citados 
y elogiados por Shakespeáre. En la re- 
ferida Segunda parte de Enrique IV 
(acto II, escena IV) se l:e lo siguiente, 
que dice mistress Quickly (la Celestina 
inglesa) a Doll Tearsheet: But, ifaith, 
you have drunk too much canaries and 
that's a marvellous s arching wine, and 
it perfumes the blood ere one can say; 
What's this? Otras referencias figuran 
en The Merry Wives of Windsor y en 
Tw:<lfth-Night, donde sir Tobías pregun- 
ta a sir Andrés Aguecheek: O knight! 
Thou lackest a cup of canary?... En 
cuanto al zapateado canario, que fué im- 
portado a Inglaterra de nuestras islas 
desde muy antiguo, no sólo se halla 
una lisoniera cita en la comedia As 
wll that ends well (que vertemos: A 
buen fin no hay mal principio), sino que 
el propio Shakespeare forja del sustan- 
tivo canary el verbo to canary, O sea 
bailár un zapateado o danza canaria, se- 
gún se ve en Trabajos de amor perdidos 
(acto III, escena I, línea 13). 

Igual cabe decir del baile morisco, 
que aquí exactamente (y es palabra pe- 
culiar suya) se lee en la Segunda par- 
te de Enrique IV (acto TII, escena I, 
verso 365), y del a gallarda, que apa- 
rece en el mencionado ZLove's labours 
lost y en otras comedias. 

Las espadas españolas, spanish bla- 
des, spanish swords; los aceros toleda- 
nos templados en las ondas frías del 
Jalón, de que habla Otelo, se leen asi- 
mismo en el dramaturgo, como también 
los bilboes o espadas de Bilbao, muy es- 
timadas en Inglaterra por el temple y 
elasticidad de su forja. Los bilboes o bil- 
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baos, cepos o grilletes, que se usaban 
para los marineros amotinados, vocablo 
de igual origen español, registranse de 
idéntica manera en Hamlet. 

La faltriquera o bolsa española (spa- 
nish pouch), término de desdén aplica- 
do a un tabernero en la Primera parte 
de Enrigue IV; los higos de España y 
el hacer la higa, como gesto de menos- 
precio (tan frecuente en nuestro tea- 
tro); el juego español de cartas llama- 
do de la primera (primero), con la fra- 
se 
primero), diversión de moda en Ingla- 
terra desde 1530 a 1640, que se ve en 
Las al.ares casadas de Windsor (ac- 
to V, escena V, verso 105) y en el En- 
rique VIII (acto V, escena I, verso 7), 
son otras tantas pruebas de la constan- 
te alusión del dramaturgo a nuestras 
Cosas. 

Y no se detiene aqui el influjo. Coge 
de nuestro vocabulario exclamaciones, 
palabras y frases que juzga imprescin- 


dibles. Así, vamos en Romeo y Julieta 


(acto 11, escena IV) la voz fantástico, en 


significación de persona absurda; en la 
Noche de Epifania (acto III, escena 1D, 
el término renegado, que los folios es- 
criben renegatho (la pronunciación cas- 
tellana) en igual acepción que loz es- 
pañoles; o bien duelo, en Loves la- 
bour's lost, y la interjección ¡hol4!, en 
Hamlet: Holla, Bernardo! 

Basta! aparece en La doma de la 
bravia (acto I, escena I, verso 202); bo- 
nos dies (corrompido), en Twelfth-Night 
(acto IV, escena TI, verso 14); diablo, 
en Othello (acto II, escena III, verso 
46); a la jortuna de la guerra, en Love's 
labours lost (acto V, escena II, verso 
531); palabras, en Mucho ruido y pocas 
nu:ces (acto V, verso 18); paucas palia- 
bris (corrupto), en la introducción de 
La doma de la bravía. 

Sean suficientes estos ejemplos y otros 
que se registran en las notas, como la 
alusión a los vinos bastardo y charne- 
Ca, para demostrar que ningún autor 
extranjero ha empleado en sus obras 


compuesta del sustantivo (rest at 


tantas frases y alusiones a cosas de Es- 
paña como Snakespeare. 

Muchos de sus personajes ostentan 
nombres castellanos. Habló con suma 
alabanza de Fernando el Católico. Tra- 
zó, al delinear la figura de Catalina de 
Aragón en su Enrique VIII, el retrato 
ideal (el más excelso de su dramatur- 
gia) de la esposa abnegada. 

Por último, avivado este cariño a los 
españoles en su trato con James Mab- 
be (que está pidiendo una reparación) 
y con Fletcher, alude a la paz entre 
Inglaterra y España baio el reinado de 


Jacobo 1, y la califica de tiempo, tras 
las querellas antiguas, «deliciosamente 
embalsamado» (soneto 57). Tuvo oca- 


sión de conocer personalmente al con- 
destable de Castilla don Juan Fernán- 
dez de Velasco, autor de Preie Jaco- 
pin; vino quizá con la embajada de 
lord Nottingham a Valladolid en 1805, 
y remató su gloriosa carrera con el 
mayor ejemplo de admiración que re- 
cuerdan las literaturas; poniendo los 
ojos en Cervantes, leyendo el Quijote, 
cuya primera parte se acababa de pu- 
blicar, y escenificando los pasajes del 
enamorado Cardenio, para componer su 
comedia del mismo nombre. 

Examinar todo esto acrecentaba las 
dificultades de la versión. 

Hay varias opiniones sobre si se de- 
be traducir o no a un pozta en verso. 
Puede asegurarse que ninguna versión 
en verso es buena, ni aun la de ¿áure- 
gui del Aminta, del Tasso, que tanto 
ponderaba Cervantes. La razón obede- 
Ce a que unas veces la métrica y otras 
la rima impiden permanecer fieles al 
autor. Circunscribiéndose a Shakespea- 
re (que en sus obras dramáticas hace 
mucho uso de la prosa), y particular- 
mente al verso inglés, era imposible ver- 
terlo en verso castellano, a consecuen- 
cia del exceso de sílabas que posezn las 
palabras castellanas respecto de las in- 
glesas. Solamente hemos traducido en 
verso aquellas canciones y pasajes que 
podían perder intensidad en prosa, co- 
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mo la escena de las brujas en el acto 
cuarto de Macbeth, y aun en estas oca- 
siones damos el traslado literal al pie 
de la página. 

Por lo que mira al léxico y estilo, he- 
mos tenido presentes las palabras de Ju- 
les Derocquigny, profesor de la Univer- 
sidad de Lila, que, al emprender en 1922 
su traducción (en elegantes versos fran- 
ceses) de La tragedia de Macbeth, es- 
cribía: Pour plus de fidelité encore, elle 
a adopté une diction et une syntaxe lé- 
gerement archaïques., Allait-elle habiller 
à la moderne un auteur du XVI" siècle? 
Ella wa pas voulu Paffubler de ce tra- 
vesti. 

Arduos problemas asaltan al traduc- 

tor que acomete la larga tarea de ver- 
ter fielmente un texto como el de Sha 
lkespeare, que reputa sagrado. Es la lu- 
cha titánica entre reproducir la palabra 
justa, insustituíble y precisa, y atender 
a la belleza de la frase castellana, elu- 
diendo todo hiato. Es batallar por la 
conservación del movimiento y la mú 
sica verbal del modelo sin alterar la sin- 
taxis, para que Jas oraciones suenen 
como propias del lenguaje a que se vier- 
z no como forasteras. 
¿gué hacer cuando se kota alguna 
excrecencia de la versificación, algún vo- 
cabio sobrante. impuesto a Shakespeare 
por las necesidades de la métrica o d. 
la rima? Hemos optado por no eludirlo 
a fin de ofrecer un calco del original. 

Empero, si la versión es literal, como 
ya se indicó, es también literaria; y. 
por tanto, no podiamos proceder ad pe- 
dem literæ cerradamente. Ello fuera 
duro e insufrible. Con razón decía Phi- 
laréte Chasl:s, quejándose de las tra 
ducciones francesas de Shakesveare, ave 
pretendian ser una reproducción abso- 
lutamente exacta del original (y cuen- 
ta que pecan de todo lo contrario): L2 
mot francais correspond au mot analais, 
la tournure de la phrase est consertée, 
las idiotismes sont reproduits. Ce tra- 
vail de manxuvre une fois terminé, re- 
lisez Shakespeare. Cherchez ses délica- 
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tes beautés! Le pathétique est devenu 
trivial; le sublime n'est plus qwun pa- 
thos absurde. Quelle est la liaison na- 
tur_lle de ces pensées incoherentes? La 
traduction littérale est plus trompeuse 
que Vlinfidelité; elle prétend être vraie 
et ellz ment. Elle prétend conserver vi- 
vant Vœæuvre même, et elle pousse à 
vos pieds une ossification misérable, un 
débris. 

Philarète Chasles se halla asistido de 
razón, que parece robustecida por las 
palagras que dirige Don Quijote (y es 
sorna del propio Cervantes) a aquel tra- 
ductor de toscano que encuentra en un 
establecimiento tipográfico de Barcelo- 
na: «¡Cuerpo de tal, y qué adelante 
está vuestra merced en el toscano idio- 
ma! Yo apostaré una buena apuesta que 
adonde diga en el toscano viace, dice 
vuestra merceg en el castellano place, 
y adonde diga più, dice más, y el su 
declara con arriba y el giù con abajo.» 
Y poco después: «Al traducir de len- 
guas fáciles, ni arguve ingenio ni elo- 
cución.» 

Sin embargo, Barbey d'Auroviily, esni- 
ritu agudisimo saba de distizto mo- 
do gue Phila Caasies, No guicro de- 
jer Ge reproducir sus palabras, cue en 
varte comparto: A notre sens —escri- 
be—il wy e que le mot à mot d.: la 
¿iraduction interlinéaire quí donne Vidée 
juste de Posuvore poétigue gwon veut 
jaire jug r à ceuzr-la quí ne savent pas 
ta langue dans laquelle cette œuvre d 
été pensée. Procédé grossier et barbu- 
re, disent l.s académies; mais loyal et 
le seul que rechercheront toujours les 
artist. s profonds, les Vrais connaisseurs, 
qui savent reconstituer une poésie avec 
Ics mots qui Vont exprimée comme on 
imagine Veffet d'.nsemble du collier 
doni on tient les perles déjilées dans la 
main. 

Sin duda, la virtud del traductor está 
en un término medio entre lo que asien- 
ta Philaréte Chasles y lo que propone 
Barbey. 

En cuanto a nosotros, admiradores so- 
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mos hasta la idolatría de William Sha- 
kespeare, pero no sus esclavos; aun- 
que, desde luego, es preferible un tra- 
ductor literal a un traductor infiel, y 
antes se peca por esto que por aquello. 
Más vale que se tengan las perlas suel- 
tas del collar—aun sin intención de ha- 
cer el collar—, que éste sea falso. 
Seguimos, pues, un método ecléctico. 


La reiteración de la voz pasiva, tí-; 


pica en Shakespeare, y el movimiento 
rítmico del verso y de la prosa se han 
conservado hasta donde lo permite nues- 
tro idioma, y aun a veces se han reba- 
sado las medidas, a fin de ofrecer la 
genuina construcción sharesneariana. 

Testigo de ello, Troilo y Cressida, Co- 
riolano, Antonio y Cleopatra, Medida por 
medida y Cimbclino. 

En las grandes bruesdias, que son Jo 
corona principesca del dranicuitzo, Cs 
to es, en Romeo y Julieta, ¡Famief, 
beth, El rey Lear y Otelo, y en las eran 
des comedias, A vuestro gusto, Mucho 
y pocas nueces y El mercader de 
ocur“go dar a las yer 
siones un sabor clásico, por donde la 

nea castellana corra desombita ada 
e con la lisura de estilo que le es 
propia, con la sonorided, la te.sura, 1 
elegancia, el garbo y lo energia nabi- 
tuales en nuestros escritores de los s 
glos xyr y principios del xvir; empero. 
sin violencias de hipérbaton, sin caco 
fonías ni vocablos en desuso, gue sona- 
rían desapaciblemente en odos moder- 
nos. Aun para imitar el sabor y espí'i- 
tu de nuestros escritores clásicos, no 
hay que olvidar las conquistas actua 
les del estilo. En estos odres viejos ecre 
mos vino nuevo, pero echemos vino 
bueno. 

Hamo3 seguido la misma rorma e 
Venus y Adonis, La violación de Lu- 
crecia y en los Sonetos, todo ello ex- 
presión arrebatada del alma lírica del 
autor. Aquí, el lenguaje había de ser 
esencialmente poético. Traducíamos al 


«poeta de la lengua de miel, en quien | 


revive el alma dulce de Ovidio». La pu- 
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lidez de estilo de estas obras, que he- 
mos aspirado a que sean modelos de 
prosa castellana, nos ha costado a veces 
dos, tres y aun cuatro años de labor. 

Una traducción es un estado de al- 
ma. No es posible traducir sin identifi- 
carse. De otro modo, los libros traduci- 
dos serían, como apunta don Luis Za- 
pata en su versión del Arte poética, de 
Horacio (1591): «tapicería del revés, que 
está allí la trama, la materia y las for- 
mas, Colores y figuras, como madera y 
piedras por labrar, faltas de lustre y de 
pulimento». 

Tal se nos antojian las traducciones 
de nuestros antecesores. Fuera de las 
sue lo son del francés—versiones de 
versiones y, por tanto, de mérito muy 
“elativo—, las directas carecen de ar- 
monía de lerguaje. de vidente unidad 
la sonido y color y de atmósfera sha- 
nemowiani: no son concienzudas, estu- 
Hodas n. trabajadas, y los textos adop- 
“ados por eilas, sumamente defectuo- 
Sos. 

Porque Shakesoeare no es, como creen 

gunos, el autor salvaje, grosero y tru- 
culenio, el lírico instintivo, inecilere: fe 
y medio insersato que ¿mezineren Vol- 
zaire y Moratín, sino el más prudente, 
el más sabio, el más consciente y 2l más 
armonioso de loz poetas, 
n todas las versicnes castellanas que 
conocemos, sran número de frases no 
resisten la lectura en alta voz. De le- 
varlas a la escena, perecerían en boza 
de los actores. Y es preciso reconocer 
que la forética de una traducción es 
casi tan importante como su fidelidad 
textual. Además, alrededor del sentido 
“iteral ge la frase prim'tiva flote un 
ercveto hálito más potente que la vida 
exterior de las palabras y las imágenes. 
Y esto es lo que hay que sentir, repro- 
ducir y recozer, A veces, detalles infini- 
tamente perurños reconstituyen el sa- 
bor del original. 

Si no fuera acreedora a otros méritos, 
nuestra versión, por lo menos, lleva la 
exveriencia de las anteriores, 
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Pero nosotros—aunque un trabajo de 
esta índole, y tratándose de Shakespea- 
re, nunca pueda resultar perfecto-—<on 
paciencia benedictina hemos ido ver- 
tiendo palabra por palabra, examinando 
detenidamente los pasajes oscuros, sal- 
tados de continuo en las precedentes 
traducciones, y esas regiones inaccesi- 
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bles que hay que contentarse con sólo 
haberlas vislumbrado, a fin de ofrecer, 
con la mayor exactitud en la interpre- 
tación, mi homenaie más fervoroso a) 
dramaturgo genial y a mi lengua de 
Castilla, 


Farse altro canterà con miglior plettro. 


VIDA Y OBRAS 
DE WILLIAM SHAKESPEARE ” 


I 


NACIMIENTO.—FAMILIA.—EDUCACION Y PRIMEROS 
AÑOS.—CASAMIENTO Y MARCHA A LONDRES 


EGÚN el registro parroquial de Strat- 
S ford-upon-Avon, en el condado War- 

wick, el 26 de abril (calendario an- 
tiguo) de 1564 fué bautizado en la igle- 
sia de la Santisima Trinidad -«Guliel- 
mus filius Johannes Shakespeare». Las 
fuentes bautismales consérvanse aún. 
Era hiio tercero de María Arden y de 
Juan Shakespeare, comerciante en la- 
nas, al decir de unos; carnicero, en 
opinión. de otros, y, lo más prebable, 
tratante y medio arrendatario, que a 
veces llegó a ocupar desalozada posi- 
ción e importantes cargos en el Muni- 
cipio, como atestiguan los pasajes si- 
guientes, tomados del libro de la Cor- 
poración : 


Enero 10.—En el sexto año del reinado de 


nuestra soberana ladi Elisabeth, Jchn Shake- 
speare ha entregado sus cuentas de tesorero. 

En las Casas Consistoriales, a once días de 
septiembre del año 1569, undécimo año del rei- 
nado de nuestra soberana ladi Elisabeth, estan- 
do presentes John Shakespeare, baile... 

En las Casas Consistoriales, el 19 de noviem- 
bre, año vigésimo primero del reinado de nues- 
tra soberana ladi Elisabeth, se determina que 
cada alderman pague cuatro peniques a la se 
mana, excepto Juan Shakespeare y Roberto 
Bruce, que no pagarán cantidad alguna. 


(1) Para más amplios detalles, remitimos al 
lector a nuestro libro Vida inmortal de Wil- 
liam Shakespeare. 


Juan y María se casaron en 1557. El 
padre de ella, Roberto, descendía de 
los Arden de Vellingeote, familia de 
abolengo en el condado de Warwicx, y 
coasta que era ferviente católico. El 
matrimonio tuvo ocho hijos, tres de los 
cuales no pasaron de la infancia. El 
postrero, Edmundo, figuró en Londres 
como actor con nuestro poeta. Este na- 
ció en una de las dos casas contiguas 
que poseía su padre en Hensley Street. 

Sobre loz primeros años del joven 
Wiliam apenas se sabe nada, fuera de 
algunas anécdotas de muy dudosa au- 
tenticidad. Se ha tachado de descuida- 
da la instrucción que recibiera en el 
co:egio de Stratford. no por otras ra- 
zones sino por la célebre frase de su 
amigo el comediógrafo Ben Jonson, de 
que «sabía poco latín y menos griego». 
Sin embargo, hoy se consideran estas 
palabras como una exageración, Por otra, 
parte, en el reinado de Elisabeth, con 
la entrada en Inglaterra de la influen- 
cia del Renacimiento, creció prodigio- 
samente la instrucción, y, a pesar de 
que el protestantismo clausuró las es- 
cuelas monacales, abriéronse infinitos 
centros de enseñanza. Con todo, otros 
maestros y otras disciplinas debieron 
de ejercer una influencia poderosa en 
su espíritu juvenil. Sobre las impresio- 
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nes que pudo recoger de la Naturaleza 
en su mocedad, Se expresa así un bió- 
grafo: «Crecía y desarrollábase en el 
condado de Warwick, el corazón de In- 
glaterra, como la denomina Drayton, 
donde abundan los grandes recuerdos 
históricos, donde los siglos han deja- 
do los nobles testimonios de las glo- 
rias y los dramas de otras épocas, los 
castillos de Warwick y de Kenilworth, 
donde la antigua población de Coven- 
try prolongaba hasta bien entrado el 
siglo xvr la tradición de los dramas re- 
ligiosos y populares de la Edad Media; 
donde, en fin, los campos, los bosques, 
las colinas y los ríos despliegan, quizá 
más que otros, las gracias discretas y 
el encanto íntimo que dan en Inglaterra 
a la Naturaleza un carácter de penetran- 
te poesía.» 

Sea lo que fuere, cuando el niño con- 
taba trece años, la fortuna paternal de- 
clinó con ravidez. Juan Shakespeare se 
ve obligado a hipotecar la finca Asbies, 
perteneciente a su esposa, v el Avun 
tamiento le exime de contribuir a la 
manutención de los pobres del puebia, 
carga a expensas de los mismos regido- 
res. Más tarde, en octubre de 1579, ven- 
de por 40 libras otra propiedad de su 
mujer en Snitterfield. La leyenda pre- 
senta entonces al mozalbete William 
ejerciendo, para sustentarse, la profe- 
sión de maestro de escuela, y después. 
o coniuntamente, la de pasante de abo- 
gado. 

Otra de estas leyendas dice qis cuan- 
do sacrificaba alguna res en la carnice- 
ría de su padre, lo hacía pronunciando 
un discurso... Y, en fin, diferentes con- 
sejas le pintan entregado a la contem- 
plación de los espectáculos de la Natu- 
raleza, recorriendo los prados circunve- 
cinos, las riberas del Avon, el bosque 
de Arden, de donde extrae aquel in- 
menso vocabulario de hierbas, plantas 
y flores que ha de esparcir en sus 
cbras; o bien juntándose con los be- 
bedores más fuertes y durmiendo al pie 
de las arboledas. La fantasía de los bió- 
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grafos forja sobre ello muchas páginas, 
que la sana crítica ha rechazado. Más 
racional es verle con afición a juegos 
infantiles y a deportes de adolescencia, 
deducido de sus abundantes y exactas 
alusiones a la cetreria, Caza mayor y 
menor, juegos de pelota, carreras, ca- 
ballos, pesca, Sin duda, la vida campes- 
tre llenó una parte de su niñez y de 
su juventud agitada, 

¿Se desarrolló en él su amor al tea- 
tro sin salir de Stratford? Probablemen- 
te, Nosotros nos le imaginamos desde 
muy joven haciendo versos, con la mis- 
ma precocidad que don Francisco de 
Quevedo o Lope de Vega, A este respec- 
to recuerdan los biógrafos que cuando 
contaba once años celebróse la visita 
ds la reina Elisabeth al castillo de Ke- 
nilworth, donde moraba su favorito 
el conde de Leicester. Fué enorme la 
afluencia de gentes de los pueblos co- 
marcanos. Hubo mascaradas, fuegos ar- 
tificiales, cabalgatas, funciones de tea- 
tro, que pudieron quedar grabadas en 
la tierna imaginación del niño. Además, 
frecuentemente pasaban por aquellos 
contornos compañías de comediantes, 
que solían representar en la Sala de 
los Gremios de Stratford. Una de es- 
tas representaciones tuvo lugar, preci- 
samente, en 1568, cuando su padre era 
baile. 

Pero el hecho más importante de su 
juventud es el de que, cumplidos los 
dieciocho años, en 1582, se desposa con 
Ana Hathaway, de la aldea de Shottery, 
en las cercanias de Stratford. Una cláu- 
sula del contrato matrimonial — rara 
cláusula, por cierto — estipula que Gui- 
llermo y Ana contraerán matrimonio sín 
más que una amonestación, y siempre 
con la anuencia de los amigos de la no- 
via. Ana tenía veintiséis años (1), Fru- 
to de este enlace fueron tres hijos: Su- 
sana, bautizada en 4 de mayo de 1583, 


(1) sobre este prematuro casamiento, así 
como de las relaciones de Shakesneare con su 
mujer, su yerno y sus hijas, damos amplios 
detalles en la nota primera del Soneto XCIII. 
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y Hamnet y Judit, gemelos, que recibie- | 


ron las aguas bautismales en 2 de fe- 
brero de 1584-85. Hamnet murió de doce 
años, en 1596, 

¿Fué feliz Shakespeare en su matri- 
monio? Seguramente no. A los tres o 
cuatro años, en 1585 u 86, abandona a 
su mujer, y con ella a Stratford, pasan- 
do a Londres, donde comienza su ca- 
rrera dramática. Sobre esta determina- 
ción hay infinidad de juicios, a cuál 
más contradictorio: consejas que la pos- 
terior investigación ha destruído. 

Nicolás Rowe (1673-1718), primer bió- 
grafo del poeta, la atribuye a lo siguien- 
te: «Por desgracia—escribe—demasiado 
frecuente en los jóvenes, Shakespeare 
se dió a malas compañías, y algunos que 
robaron, ciervos le indujeron más de 
una vez a robarlos en un parque per- 
teneciente a sir Thomas Lucy, de Char 
lecote, cerca de Stratford, En consecuen- 
cia, este caballero procesó a Shakespea- 
re, quien, para vengarse, escribió una 
sátira contra él. Este, acaso, primer en- 
sayo de su musa resultó tan agresivo, 
que el caballero redobló su persecución, 
en tales términos, que obligó a Shake- 
speare a dejar sus negocios y su fami- 
lia y a refugiarse en Londres.» Otros pa- 
peles antiguos copian la afirmación de 
Rowe, si No en todas sus partes, a lo 
menos en esencia, y aun la complican 
con un pasaje de Las alegres casadas de 
Windsor. En los manuscritos de Ful- 
man, anticuario del siglo xvI1, se halló, 
entre otras cosas: «El [Shakespeare] era 
muy dado a todo género de malicias: 
volaba ciervos y conejos, particularmen- 
te a sir Lucy, quien en muchas ocasio- 
nes le hizo azotar y a veces prender, 
hasta que le obligó a abandonar su pue- 
blo natal, no sin gran ventaja para el 
mismo Shakespeare.» 

Otra referencia (tan falsa como las 
anteriores), recogida por Aldys (1687- 
1761), relata que vivía un anciano ca- 
ballero en las cercanías de Stratford, 
el cual no sólo había oído referir a 
muchos viejos de aquella población las 
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transeresiones de Shakespeare, sino que 
recordaba todavía la primera estrofa de 
¿3 negra Sátira, manuscrita por un co- 
nocido, quien se la recitó, y que, tal co- 
mo era, ni mejor ni peor, rezaba asi: 


A parliament member, a justice of peace, 
At home «a poor scare-crowe, at London an 
[asse; 


Tf lowsie, is Lucy. as some volke miscalle it, 


Then Lucy is lowsie whatever befall it: 

He thinks himselj greate, 

Yet an asse in his state 
We allowe by bis ears but with asses to mate, 
1f Lucy is lowsie, as some volke miscalle it, 
Sing lowsie Lucy, whatever befall it. 


La sátira es medio intraducible al cas- 
tellano, a consecuencia de sus juegos 
de palabras, como la escena aludida de 
Las alegres casadas de Windsor, No obs- 
tante, viene a ser esto, poco más o me- 
nos: 


Miembro dcl Parlamento, juez de paz, 
miserable espantapájaros en tu tierra, jumento 
len Londres; 
camo algunos dicen por 
[error, 
entonces Lucy es piojoso, pase lo que pase 


si piojoso es Lucio, 


El se cree un genio; 
pero como por naturaleza es un borrico, 
tenemos que clasificarle entre los asnos por sus 
[orejas. 
como algunos dicen por 
[error, 
canta tú, viojosa Lucía, pase lo que pase. 


Si Lucy es piojoso, 


Al divulgar Aldys esta composición, 
los descendientes de Lucy la calificaron 
de absurda y falsa, y negaron no sólo 
que Shakespeare hubiera robado ciervo 
alguno a su abuelo, sino que personifi- 
cara a éste el juez de paz Shallow en 
la escena primera de las referidas Ale- 
gres casadas de Windsor, donde apare- 
cen los juegos de palabras entre Lucy, 
apellido del caballero de Charlecote; 
Lucy (Lucía); luse, sollo; louse, piojo, y 
lousy, pioioso, habida cuenta de que el 
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escudo de armas que se ataca tendría ¡ 


tres lucios (sollos) = lucy, 
louces, piojos (1). 

Lo más seguro es que razones de or- 
den económico y afán de gloria obliga- 
sen a William, tan joven y ya con mu- 
jer y tres hijos, a buscar fortuna en 


luce, luces 


II 
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Londres. Quizá aprovechara el paso por 
su pueblo de alguna gangarilla o farán- 
dula úe cómicos trashumantes (del gé- 
nero que aparece en La doma de la bra- 
vía), y como se picaría de la carátula, 
se agregó a la troupe y dió con ella en 
la capital del reino. 


EN LONDRES.—LEYENDAS.—AÑOS DE OSCURIDAD. 

SHAKESPEARE, ACTOR.-—EL TEATRO EN INGLATE- 

RRA.—EL ESCENARIO INGLES.—LOS COMEDIANTES 
COMPAÑEROS DEL DRAMATURGO 


Llegado el poeta a Londres (2), la le- 
yenda nos le pinta ahora teniendo a la 
puerta de los teatros los caballos de los 
caballeros durante la representación, es- 
pecie vertida por “Teófilo Cibber (1703- 
1758), aunque sin ningún fundamento 
serio—créese patraña de Pope, referida 
como proveniente de Rowe—, según to- 
da la crítica moderna ha reconocido (3). 


(1) Recientemente ha demostrado el doctor 
Leslie Hotson, en su libro Shakespeare versus 
Shallow (Boston, 1931), que el ataque de Sha- 
kespeare va dirigido contra un William Gardi- 
ner, juez de paz londinense (1596), que ejercía 
jurisdicción sobre el Bankside—donde radica- 
ban los teatros, por la persecución puritana—, 


y en cuyo escudo de armas, según cierto ma-" 


nuscrito del British Museum (Hartley, núme: 
ro 5.849), campean tres piojos blancos (three 
white luces). 

(2) Stratford dista de Londres 298 millas por 
carretera. Actualmente, para visitar a Strat- 
ford desde la capital inglesa por ferrocarril 
hay tres rutas: a) London and North-Western 
(Euston Station); distancia, 101 millas; b) 
Great Western (Paddington Station); distan- 
cia, 110 1/2 millas; c) Great Central (Marvle- 
bone), via Woolforá e Hinton; 92 1/2 millas. 
En tiempo de Shakespeare no había diligen- 
cias que hicieran el servicio de Stratford a 
Londres, y los caminos eran muy malos. Dos 
eran las vías principales, una de las cuales pa- 
saba por Oxford. Los biógrafos discuten si ni- 
z9 el viaje a pie o a caballo; en el primer ca- 
so, invertiria unos cuatro días; en el segundo. 
unos dos y medio. Ahora, el viaje por ferroca- 
rril dura de dos horas y media a tres, según 
la ruta. 

(3) La especie es tan curiosa, que no pode- 


Un lustro transcurre sin que haya ras- 
tros de su estancia en Londres. La le- 
yenda torna a inmiscuirse en sus pasos, 
haciéndole portador de una recomenda- 
ción para Jaime Burbage, propietario y 
director de El Teatro, quien le admite 
en su compañía como traspunte, criado 
entonces del consueta. Sin duda, invier- 
te este tiempo en estudiar los secretos 


mos resistir al deseo de trasladarla. bien que 
sea extraño que no la mencionen ni Pope ni 
el provio Rowe. «Es preciso que relate aquí 
uoa historia que sir Wiliam Davenant refirió 
a Mr. Rowe, quien se la contó a Mr. Pone, y 
éste al doctor Newton, último editor de Milton. 
La historia que va a narrarse procede de un 
caballero que se la oyó a dicho Newton. Refié- 
rese la anécdota a la primera aparición de 
Shakespear (sic) por el teatro. Cuando arribó 
a Londres, hallábase sin dinero ni amigos; y, 
como forastero, ignoraba a quién ni a qué 
acudir para sustentarse. Como no se usaran 
coches en aquel tiempo, tenían por costum- 
bre los hidalgos ir a caballo al teatro. Shake- 
speare, que se encontraba sumamente pobre, 
púsose a la puerta del edificio. y allí se pro- 
curó aleún dinero guardándoles los caballos 
mientras duraba la función. Tan diestro y di- 
ligente se mostró en la guardería, que al poco 
tiempo le fué imposible acudir por sí solo 2 
los muchos: caballos que se le confiaban. En- 
tonces dió en pagar a algunos muchachos gue 
le ayudasen, y que en seguida fueron cono- 
cidos por los muchachos de Shakesvear. Su- 
cedió casualmente que ciertos actores habla- 
ron con Shakespeare, y hallándole muy mge- 
nioso y distinguido en la conversación, le 
recomendaron, llevados de su admiración, en 
la casa, donde primeramente se le dió un 
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de su arte. Inicia su carrera de triunfo 
refundiendo composiciones ajenas. En 
592 es ya actor y poeta de renombre. 
Un brillante escritor de aquellos días, 
Roberto Greene, muerto a la edad de 
treinta años, le ataca en una obra pós- 
tuma, que citaremos después. Ya ha he- 
cho amistad intima con Heminge y Con- 
dell; frecuenta La Sirena, dividida en 
dos campos: el de los clásicos y el de 
los eufuístas. Allí se reúne con Salden, 
Donne, Sidney, Lyly, Tomás Nasch, Jor- 
ge Peele, Marlowe, la mayor parte poe 
tas y autores dramáticos del tiempo. 
Frecuenta los comediantes de Newington 
Butts, la compañía de Pembroke, los 
servidores de lord Strange, los Niños de 
San Pablo. En fin: debuta, escribe, da 
su primera obra, triunfa, ¡Es Shake- 
speare! Las brillantes relaciones no tar- 
dan en llegar. Conviértese en compañe- 
ro del conde de Essex, en amigo del 
conde de Southampton; procúrase un 
escudo de armas; asciende a autor fa- 
vorito de la reina Isabel.. Hasta alcan- 
zar esta posición ha pasado por las du- 
Tas pruebas de la novatada y por los 
largos días de la escasez, compañera in- 
separable de las buenas letras. 
Cuando saluda los muros de Londres 
hállanse en pleno apogeo las luchas po- 
líticas y religiosas. Inglaterra va a vi- 
vir pronto los días de la ejecución de 
María Estuardo y los de la Armada In- 
vencible. El protestantismo domina en 
las ciudades; pero los pueblos y cam- 
pos pertenecen aún al bando católico, 
La vida es dura; las costumbres, gro- 
seras. Martín Hume registra que por en- 
tonces había poco honor público en In- 
glaterra, y menos privado. 

¿Cómo se encontró Shakespeare el tea- 


cargo insignificante; pero ello no duró mu- 
cho, porque se distinguió en seguida, si no 
como actor eminente, a lo menos como fno 
escritor.» (Theophilus Cibber: Lives oj the 
Poets, 1753.) 

Conviene notar que a la llegada de Shake- 
sSpeare a Londres sólo funcionaban regular- 
mente El Teatro y La Cortina, así llamado en 
significación de muralla entre baluartes. 
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tro y el drama ingleses? Mucho menos 
desarrollado que el español, En nosotros 
existia el glorioso precedente del tea- 
tro colegio, que contiene en germen to- 
das las conquistas posteriores del teatro 
público, En Inglaterra hacía poco que 
habian salido de los Milagros, Misterios 
y Moralidades, personificación de Vir- 
tudes y Vicios, más rudimentarios que 
nuestros 4utos sacramentales, Luego vi- 
no el teatro escolar, obras rigurosamen- 
te clásicas, llamadas interludios (que no 
tienen nada que ver con nuestros En- 
tremeses), dadas a conocer en estable- 
cimientos de enseñanza, universidades, 
palacios nobles, etc. Reducíanse, por lo 
común, a adaptaciones de Séneca, Plau- 
to y Terencio. Lyly, primero, y Marlo- 
we, después, comenzaron a imprimir ca- 
rácter a la escuela inglesa, No había fies- 
ta palatina o señorial sin su comedia o 
drama, que representábase con gran lu- 
jo de vestuario y decoraciones, dentro 
de lo que permitían los medios esceno- 
gráficos. Los teatros públicos carecían 
de semejante magnificencia, y con los 
elementos más pobres disponianse en 
los patios de las posadas, como nuestros 
antiguos corrales. 

Pronto la injerencia de los puritanos 
logró del Municipio que los desterrara 
de Londres. En 1576, Jaime Burbage 
construyó un teatro de madera en Sho- 
redith, fuera de la jurisdicción de la 
ciudad, al Nordeste. A poco nació La 
Cortina, y después ocho más (dos de 
elos cubiertos y lujosos, con antorchas 
en la sala y apariencias en el escena- 
rio), sin contar con cuatro o cinco pa- 
tios de posadas en el interior de la ca- 
pital, que funcionaban irregularmente, 
esquivando la vigilancia de los terribles 
puritanos. Cuando arreciaba la persecu- 
ción, estas compañías y otras de cómicos 
ambulantes desparramábanse por los 
pueblos, sin entrar en la metrópoli, don- 
de eran considerados como vagabundos. 

De documentos fidedignos consta que 
Shakespeare trabajó a las órdenes de 
Jaime Burbage en el teatro público de 


28 WILLIAM SHAKESPEARE. —OBRAS COMPLETAS 


La Rosa; y, formando parte de la com- que cobró en breve tiempo. A este pa- 
pañía de lord chambelán, en Newing-|tronazgo débese también el que las com- 
ton Butts, en la posada Crosskey, espe- | pañías de la capital organizaran frecuen- 
cie de Corral de la Pacheca, y en los |tes viajes por las principales ciudades 
citados La Cortina, El Teatro y El Cis- | y villas inglesas, y hasta que pasaran 


— 


Bas as = de : 1 
Hautas een j 
Ex ob) iabiiilas E | 
Go hdmis de witt 


Interior de un teutro de Londres en tiempos de Shakespeare. (Dibujo 
del teatro de Y) Cisne, hecho en 1596 por Juan de Witt.) 


podido desarrollarse con el esplendor 
Blackfriars. al extranjero, a Dinamarca, Holanda, 

Suerte fué que los nobles se aficio- | Francia, Austria y, sobre todo, a Ale~ 
naran al nuevo drama y patrocinaran mania. No consta que visitaran a Italia 
las compañías de estos y otros teatros. | ni España ni que entre estas compañías 
Sin ello, la escena inglesa no habría se encontrase la de Shakespeare. De 


ne, antes de construirse El Globo y 
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aquí deducen los biógrafos que William 
no viaió jamás por el Continente, ase- 
veración que juzgamos aventurada. BX- 
traño ha de parecer que un espíritu tan 
inquieto como el suyo, una imaginación 
tan prodigiosa, no sintiera la curiosi- 
dad de conocer otro mundo que el de 
su tierra. Una cosa es que falten docu- 
mentos que lo prueben, y Otra que se 
dé por seguro. 
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era de madera—y se construyó con lujo 
El Globo, en el Bankside, cerca de 
su casa. Como la mayoría de los teatros 
radicaba en aquellos parajes, el barrio 
se llenó de cómicos y autores, y a él fue- 
ron a vivir Beaumont, Fletcher, Philips, 
Pope y Edmundo, el hermano menor de 
Shakespeare, que, atraído por la carrera 
de William, se había hecho comediante. 

¿Cómo eran los teatros de Londres en 


Extertor del teatro de El Globo, donde se represento la mayoría de las obras 


de Shakespeare. 


Comoquiera gue sea, Shakespeare vió 
que su porvenir radicaba en el teatro, 
aunque odiase el oficio, según conficsa 
en sus Sonetos, y a él se entregó coa to- 
da su alma. Consecuentemente, a poco 
de llegar a Londres fijó su residencia 
cerca de El Teatro, en Bishopsgale, pa- 
rroquia de Santa Elena, y alí debió de 
«vivir hasta 1596, en que, atravesando el 
Támesis, se alojó en Southwark, junto al 
Bear Garden, jurisdicción del obispo de 
Winchester. En ese sitio moraría cuan- 
do, en 1599, desmontóse El Teatro (1) —que 


(1) La causa de desmontarse el Teatro one- 
deció a que dió fin el plazo de arriendo del 
solar y no quiso renovarlo su propietario. 


(De un grabado de la época ) 


la época de nuestro dramaturgo? Cues- 
tión es ésta que ha permanecido oscura 
mucho tiempo y conviene revelar para 
entender el juego escénico del autor. La 
figura de todos ellos solía ser octozonal 
o circular, y los había particulares o te- 
chados, como Blackfriars, y públicos, O 
a cielo descubierto (menos el escenario 
y las galerías), como El Globo. En los 
públicos, el patio o sitio abierto carecía 
de asientos. La entrada a él costaba un 
penique. Alrededor había tres galerías : 
las dos más bajas dividíanse en palcos; 
la superior era Corrida, El precio de 
entrada a las dos primeras valía una 
corona, y dos peniques a la más alta. 
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Los asientos tenían un sobreprecio mó: 
dico. La distribución era tal, que des- 
de cualquier sitio veíase perfectamente. 
En el Diario de un extranjero, manuscri- 
to que obra. hoy en el Vaticano, se des» 
cribe una visita al teatro de El Globo 
en 3 de julio de 1600 en los términos 
siguientes: Audivimus Comoediam An- 
glicam (posiblemente sería de Shake- 
spears); theatrum ad morem antiquo- 
rum Romanorum constructum, ex lignis, 
ita formatum. ut omnibus ex partibus 
spectatores commodissime singular vide- 
re possint. Muchas veces se colocaban 
también sillas alquiladas en el mismo 
escenario. El Globo poseía capacidad 
para mil doscientos espectadores. Black- 
friars (1596) sólo podía alojar la mitad. 

El escenario era de frente absoluta- 
mente abierto; es decir, sin arco pros- 
cénico o telóxr, Mejor que todas las des- 
cripciones que se hicieran será repro- 
ducir el dibujo que el viajero alemán 
Juan de Witt trazó del interior del tea- 
tro de El Cisne, cuando visitó a Londres 
en 1596 (1). Su disposición era igual a 
la del teatro de El Globo (1598). La Ro: 
sa (1592), La Fortuna (1601) y Red Bull 
(1608). 

De suerte gue con el dibujo del in- 
terior del Swan y del exterior de El 
Globo tenemos noticia completa de un 
teatro inglés del tiembo de Shakespea- 
re. A espaldas del límite del escenario 
estaba la tiring house (mimorum des), 
que se componía generalmente de «os 
pisos. Aquí tenían los actores sus cuar- 
tos de vestir. 

La representación, Cuyo anuncio se 
hacía mediante carteles escritos a ma- 
no y pegados a los muros, comenzaba 


(1) Este dibujo del Swan fué descublerto 
en la Biblioteca de Utrecht vor K. T. Gae- 
dertz, de Berlín. Witt lo acompaña de una 
breve descripción latina, en la que afirma 
(sin duda por exageración) que el teatro era 
capaz in Sedibus—es decir, en las dos gale- 
rías bajas—para tres mil personas. El Swan 
s2 edificó en 1594, y en él trabajaba la com- 
pañía de Shakespeare em 1596. Posiblemente 
los personajes que pinta Witt en escena son 
de alguna obra de nuestro dramaturgo. 
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a las tres de la tarde. Sobre el tejado 
del escenario izábase una. bandera, Cuan- 


“do faitaba la luz del día encendíanse 


Ccandilones. En los entreactos tocaba la 
orquesta. Al tercer togue de clarín daba 
principio la función. Para hacer tiempo, 
mientras empezaba, los concurrentes dis- 
traíanse leyendo, jugando -a las cartas 
o bebiendo cerveza; 

El espectáculo terminaba rezando de 
rodillas todos los actores una oración 
por la reina Elisabeth, precedida, por lo 
general, de una giga, a cargo del gracioso. 

No había decoraciones móviles, aun- 
que sí escotillones. El moblaje èra muy 
reducido, pero riquísimo el vestuario. 
Nada se representaba con trajes de épo- 
ca. En las tragedias, el teatro se colgaba 
de negro. 

Parece que no debía de existir mu- 
cha diferencia entre el teatro de Sha- 
kespeare y el de Lope, aunque éste co- 
noció ya los telones pintados con pers- 
pectivas y las paredes y el suelo cu- 
biertos con tapices y alfombras. En el 
escenario de Shakespeare, las alfombras 
eran esteras o juncos. La forma de nues- 
tros corrales era redondeada en el fon- 
āo y rectilinea en el escenario. Sobre su 
interior escribe acertadamente el doctí- 
simo Cotarelo: «Como las representacio- 
nes se daban de día y con luz natural, 
estos teatros no tenían más tejado que 
un estrecho voladizo alrededor de las 
paredes, que resguardaba de la lluvia y 
el sol a los que ocupaban los bancos. las 
gradas, los aposentos, cuando eran exte- 
riores, y la cazuela, que era un aposento 
mucho mayor, en el fondo del teatro, 
destinado a las mujeres, que asistían se- 
paradas de los hombres, El resto del pa» 
tio estaba ocupado por los espectadores 
de a pie (mosqueteros), a quienes se am- 
paraba algo con un gran telón de anjeo, 
gue se corria cuando picaba el sol, Si 
llovía mucho, lo más frecuente era sus- 
pender el espectáculo.» 

Sin duda, entre nosotros no existían 
teatros particulares cubiertos, al estilo 
de Blackfriars. 
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Resta saber cómo se representaban de- 
terminadas escenas en los teatros lon- 
dinenses. p 

La falta de indicaciones escénicas, tan 
incompleta en Shakespeare como en 
Lope de Vega y demás dramaturgos del 
tiempo, hace a veces dificilisimo poder 
determinar la disposición general o par- 
ticuiar -de los lugares de acción. Para 
patentizar esto, examinemos la escena 
final de Otelo. Las ediciones originales 
no nos suministran otra indicación gue 
ésta: Enter Othello, and Desdemona in 
her bed. (Entra Otelo, y Desdémona en 
su lecho.) Si Se quiere representar esta 
escena de una manera exacta, es indis- 
pensable atenerse a la estructura inter- 
na del teatro en que se estrenó. 

A propósito de la inmortal cscena 
quinta del tercer acto de Romeo y Ju 
lieta, donde tampoco hay olra acolación 
que estas breves palabras: Enter Romeo, 
und Juliet aloft (Entra Romeo, y Ju- 
lieta arriba), Malone creyó de su de- 
ber dar los esclarecimientos que siguen: 
«Hacia el fondo del teatro — escribe — 
parece que debía de haber un” balcón 
o escena superior, cuya plataforma se 
elevaba ocho o nueve pies por encima 
del piso y que estaba verosimilmente 
sostenida por pilares.» Aquí es donde, 
en muchos dramas antiguos, transcurría 
una parte de la acción, y era suspendida 
una cortina por delante de esta segunda 


escena para sustraer, cuando habia ne- 


cesidad, los personajes que allí se halla- 
ban, a la vista de los espectadores. 
Independientemente del balcón descri- 
to por Malone, el antiguo teatro inglés 
prestábase a otros arreglos, explicados 
así por Collier (1): «Aparte el telón que 
ocultaba la escena entera al público (2) 


(1) Advertimos, empero, que Collier, a pe- 
sar.de su erudición, era nombre sumamente 
fantástico, que falsificó no pocos papeles to- 
cantes a Shakespeare. Sus afirmaciones, por 
tanto (y éste es el castigo de los eruditos in 
vencioneros), deben acogerse siempre con pru- 
dentes reservas. Forma lamentable terceto con 
steevens e Ireland. 

(2) Vemos aquí ya la primera fantasta de 


y que se partia en dos mitades, deslizán- 
dose sobre una barreta, había en el cen- 
tro de la escena otra cortina fija a un 
montante, y que en caso de necesidad 
cerraba o descubría un segundo compar- 
miento (1). Esta segunda cortina le- 
vaba desde fecha remota el nombre de 
traverse.» 

Los críticos alemanes han hecho tam- 
bién minuciosos estudios sobre la dis- 
posición del teatro inglés, y uno de ellos, 
Ulrici, ha dado a este respecto los de- 
talles que siguen: «En medio del teatro, 
a cierta distancia del proscenium, alzá- 
base una especie de balcón o platafor- 
ma, sostenida por dos pilares, que des- 
cansaban sobre escalones bastante lar- 
gos. Esta gradas conducían a un segun- 
do teatro interior, de menores dimensio- 
nes, que, formado por el espacio que se 
extendía baio la plataforma y entre los 
pilares, servía a veces para los más va- 
riados usos.» También Ulrici fantasea 
aquí ho poco. ¿De dónde habrá extraído 
esos peldaños? Se ve cómo estos erudi- 
tos de esparto desconocen en absoluto 
la mecánica teatral. 

En fin, Tieck, en sus notas sobre El 
rey Lear, ha dejado escrito que la ho- 
rrible escena de sacarle los ojos a Glos- 
ter no pasaba sobre el teatro propia- 
mente dicho. «La silla — dice —en que 
es atado Gloster hallábase colocada a 
Ceterminada elevación del centro de la 
escena... El pequeño teatro central es- 
taba cerrado por una Cortina cuando no 
so necesitaba de él, y la cortina se des- 
corría cuando era menester usarlo. Sha- 
kespeare, como todos los dramaturgos 
de su tiempo, tenía así dos escenas 2 


Collier, porque los teatros eran entonces ab- 
solutamente abiertos, sin telón alguno. La 
cortina, corriéndose a ambos lados y cubrien- 
do toda la escena delantera, no aparece hasta 
finales del siglo xvIr en Inglaterra. 

(1) Esto es, sin duda alguna, seguro; y, 
para notarlo, le bastó a Collier el solo ejerci- 
cio de la lógica. Sin embargo, muchas de es- 
tas escenas hacianse en el teatro español a 
escenario partido, no hacia el fondo, sino en 
el centro, a derecha e izquierda, en aproxi- 
mada distancia. 
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su disposición, de que podía usar se- 
parada o simultáneamente... Esta dis- 
posición ofrecía la yentaja de que, gra- 
cias a los pilares que separaban el pe- 
queño teatro interior del proscenio 0 
teatro propiamente dicho, podíg presen- 
tarse un doble grupo de personajes a 
la vez, o sustraerlos parcialmente de la 
vista del público, Podíase, por consi- 
guiente, representar dos escenas a la vez 
y ser perfectamente comprendido» Y 
Tieck cita un ejemplo extraído de la 
tragedia. Enrique VIII, donde la escena 
del fondo sirve para figurar la cámara 
del rey, mientras la corte se quedaba 
en el proscenio, haciendo antecámara. 
Sólo yerra aquí Tieck— hombre, pour 
otro lado, de gran ingenio y letras-- 
en los dos pilares, No existían tales 
pilares sosteniendo el pequeño teatro a 
que alude (ni tal teatro), sino únicamen- 
te había los sustentáculos del techo del 
proscenio, como se nota bien por el 
dibujo de Swan. Tal escenario peque- 
ño no era verdadero escenario, sino sim- 
plemente un balcón amplio por donde 
se asomaban los personajes que tenían. 
que figurar hablando desde una venta- 
na o sobre unas murallas, o que asis- 
tían a la representación. Todo lo de- 
más se verificaba en el proscenio, a es- 


cenario partido cuando era menester, O 


en la habitación del fondo, que cerraba 
una puerta colocada debajo del balcón, 
pero todo al mismo nivel del suelo. Na- 
turalmente, los actores se las agencia- 
ban—a veces, por los más intrincados 
recursos de su ingenio—para ofrecer las 
más variadas disposiciones escénicas, tal 
como los cómicos de hoy cuando repre- 
sentan en teatros provincianos de poca 
importancia, donde no hay propiamente 
escenario, ni decoraciones, ni maquina- 
ria alguna. 


Veamos ahora, según lo que lleva»: | 


mos expuesto, la probable mise en scène 
del final de Otelo: 

Enter Othello, Otelo entra en el tea- 
tro de delante, sin duda por los costa- 
dos, único sitio libre. Desdemona in her 
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bed, Desdémona está oculta en el teatro 
del fondo, la cortina del cual impide que 
sea visto por el espectador. Cuando Otelo 
dice: PU smell thee on the tree («Quiero 
olerte en el tallo»), ha penetrado en la 
segunda estancia o escenario, descorrien- 
do las cortinas, después de apagar la 
antorcha, y en este lugar es donde se ve- 
rifica el diálogo entre Desdémona y él. 
Después de consumar el homicidio, y 
cuando oye a Emilia llamar a la puerta, 
exclama: Soft, by and by, let me the 
curtains draw («Silencio; pronto; co- 
rramos las cortinas»), y corre, en efecto, 
las cortinas, retrocede al proscenio y 
va a abrir. Luego conversa con Emilia, 
sin que ésta tenga la menor sospecha 
aparente de la presencia de Desdémona. 
Al grito de la moribunda, Emilia se lan- 
za al segundo compartimiento, abre las 
cortinas y ve a su ama expirante, Cuan- 
do más tarde prorrumpe: My mistress 
here lies murder d in her bed («Mi se- 
ñora yace aquí asesinada en su lecho»), 
se distinguen dos grupos a la vez: de 
una parte, Emilia, en la alcoba de Des- 
démona; de la otra, sobre el teatro de 
delante, Otelo, Yago, Montano, Gracia- 
no y Cassio. Y en la segunda escena es 
donde Montano persigue a Yago, mien- 
tras Graciano queda solo en el prosce- 
nio. Se preguntará por qué, entonces, 
Montano ordena a Graciano que guarde 
la puerta del exterior, 

Todavía sobre la segunda escena es 
donde Otelo busca su obra espada, y des- 
de alí dirige a Graciano, solo en el 
proscenio, las palabras amenazadoras, a 
las cuales éste responde; «Si lo inten- 
tas, te costará caro.» Pero cuando Otelo 
añade: «Mírame, pues, y háblame», la 
cortina del fondo se abre y Graciano se 
lanza sobre la alcoba. 

En las representaciones modernas elú- 
dense estas dificultades haciendo mutis 
Graciano y Montano, contrariame”te al 
texto mismo de la tragedia, y entrando 
Graciano en el instante en due Otelo 
exclama: «Mírame, pues...» Pero ¿cómo 
explicar, sin esta división del teatro en 
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«los escenas, que Ludovico, cuando vuel- 
ve, no vea a Otelo, y pregunte: Where 
is this rash and unfortunate man? Ote- 
lo, en efecto, se halla entonces en la 
segunda escena, y desde allí contesta, 
avanzando hacia el proscenio: «Este es 
el que fué Otelo; vedme aquí.» El resto 
de la acción ocurre en el proscenio, ex- 
cepto cuando el moro decide darse la 
muerte, en que penetra en la segunda 
“escena y se hiere junto al lecho de su 
mujer, «para morir en un beso», 

Descritos, pues, el teatro y escenario 
de Shakespeare, tratemos de los actores, 
sus compañeros. 

Es sabido que hasta 1654 no hubo ac- 
trices en Inglaterra, si puede establecer 
tal data el hecho de que se presentase 
en los tablados qe Londres mistress Co- 


leman interprelando un papel insigni- 
ficante como comparsa, en El asedio de 
Rodas, de D'Avenanl; el sedicente hijo 
de Shakespeare, segun confesaba cuan- 


do tenia dos copas de más en el cuer- 
po... No querían los ingleses mujeres 
en escena. Los puritanos se apovaban 
en un pasaje del Deuteronomio (XXII, 
5) para proscribirlas; y el cascarrabias 
de Nash jactábase, en un folleto publi- 
cado en 1592, de que los actores de su 
tiempo no fueran «como los cómicos del 
otro lado del mar, pícaros que emplea- 
ban meretrices o bajas cortesanas para 
representar los papeles de mujer». Alu- 
día a nosotros y a los franceses. 

Esto anotado, no hay que decir que 
las dos compañías en que trabajaba Sha- 
kespeare (de las ocho que—contados los 
corrales de poca monta—actuaban a la 
sizón en Londres) componianse de hom- 
bres sólo, y que las incomparables Ju- 
Metas, Desdémonas, Ofelias, Perditas y 
Mirandas alentaron por primera vez a 
la vida inmortal en corazones mascu 
linos. 

Pocas noticias constan de los veinti- 
cinco actores, compañeros del príncipe 
de los poetas, cuya lista figura en los 
prolegómenos del venerable in-folio de 
1623, 
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No disponía entonces el comediante, 
como ahora, de mil trompetas que pre- 
gonasen su fama. La profesión odiába- 
se por el puritanismo, como dejamos in- 
dicado. Tampoco en España era muy 
bien vista por el clero. 

De documentos hallados por ©. W. 
Wallace, en 1809, resulta que la empre- 
sa del teatro El Globo, la propiedad 
del cual era de Brend, pertenecía en 
su mitad a los hermanos Burbage, y 
por catorcenas partes a Shakespeare, 
Phillips, Pope, Kempe, Condell y Os- 
tler, todos ellos actores. En 1608, Burba- 
ge, propietario de Blackfriars, reservóse 
también la empresa de éste, que repar- 
tió por setentas partes entre Shakespea- 
re, Heminge, Condell, Slye, Evans, Cuth- 
bert, Burbage y él. Los comediantes de 
El Globo, que estaba fuera de la juris- 
dicción del batlle de Londres, en South- 
wark, ribera sur del Támesis, denomi- 
nábanse criados de Su Majestad. De 
algunos de éstos apenas hay noticias, 
como ocurre con Nicolás Tooley, Jorge 
Bryan, Guillermo Ecclestone y Samuel 
Gilburne. De otros, escasísimos detalles, 
como de Juan Rice, que representó pa- 
peles insignificantes; de Samuel Croose, 
a quien se da por fallecido en 1600; de 
Jan 'Sancke, cómico de tercer orden, 
autor de una comedia ofrecida al pú- 
blico de Blackfriars, y de Roberto Gou- 
gne, que encarnó largo tiempo caracte- 
res femeninos. 

No muchas más referencias constan 
de Guillermo Ostler, intérprete, como el 
anterior, de almas mujeriles, y de Ri- 
cardo Cowly, comediante de segundo 
rango, aunque bastante gracioso, por 
cuanto fué el Verges de Much ado about 
nothing. Tampoco debió de ser Tomás 
Pope actor de gran cuenta, pues en la 
Apología de Heywooq se deduce que sa- 
lió de clown en una obra shakespeariana. 
Falleció en 1603. Tal podemos decir de 
Robert Benfield, que aún vivía en 1647 
y firmó con otros actores la dedicato- 
ria de la edición folio de las piezas de 
Fletcher. E igual de Ricardo Robinson 
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(quizá hermano de Juan Robinson), que 
habitó la casa que tenía Shakespeare 
en Londres junto al guardarropa. Sir- 
vió en el ejército del rey y fué muerto 
en cierta ocasión por un tal Harrison, 
a quien en seguida alorcaron en Cha- 
ring-Cross. 

Algo mejor que los precedentes fué 
Guillermo Slye, accionista de Black- 
friars, como ya hemos visto. Distinguía- 
se en el Osric de Hamlet; pero debió 
de atreverse a personajes de mayor im- 
portancia. En una licencia otorgada en 
1603 aparece su nombre al lado del de 
Shakespeare. En 1612 se le da por di- 
funto. Del mismo orden era Roberte 
Armin, que, como Shancke, tenía pu- 
jos de comediógrafo y escribió Las dos 
jóvenes de Mortlake. Comenzó de apren- 
diz de orfebre (nuestro Lope de Rueda 
fué batihoja); pero abandonó el oficio 
y el taller de su amo, sito en Lombard- 
Street, y debutó en El Globo. 

Tres cómicos excelentísimos, a cuyo 
cargo estuvieron los más trascendenta- 
les papeles de mujer, fueron Alejandro 
Cooke, Nataniel Field y Juan Under- 
wood, El primero creó los tipos de Ju- 
lieta, Cleopatra y otras heroínas. Del 
último escribe Fleckno, en un estudio 
acerca del teatro inglés, que era come- 
diante eminente. Underwood falleció a 
fines de 1624. 

Llegamos ahora a los grandes acto- 
res William Kempe y Juan Lowine. Tu- 
vo en ellos Shakespeare los dos intér- 
pretes más admirables de sus tipos gra- 
ciosos. Cuando nuestro dramaturgo arri- 
bó a Londres, gozaba ya Kempe de gran 
reputación. Tres o cuatro años después, 
en 1589, el antes citado Nash, en un 
folleto titulado Una almendra para un 
loro, halla la siguiente dedicatoria: «Al 
más ilustre de los cómicos, míster Kem- 
pe, tendero de chistes y vicegerente ge- 
neral de la sombra de Dick Tarleton.» 
Creó los papeles de Dogberry en Mucho 
ruido y pocas nueces; el del escudero 
Pedro en Romeo y Julieta; el del juez 
Shallow en Las alegres casadas de Wind- 
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sor; el de Launcelot en Et mercader de 
Venecia; el de Touchstone en As you 
like. it; el de. Launce en Los dos hidal- 
gos de Verona, y, en fin, el del primer 
clown-sepulturero en Hamlet. Murió en 
1609. Respecto de Lowine, sábese que na- 
ció en 1576, aunque se ignora la fecha 
de su muerte. Era inimitable en Falstaff, 
y representó también el personaie de 
Enrique VIII, y asegurábase que, asi- 
mismo, el de Hamlet. 

Réstanos hablar de los íntimos de 
Shakespeare, a la vez los más insignes 
áctores, como Agustín Phillips. Elógian- 
le sobre manera los dramaturgos del 
tiempo. Ienórase qué tipos shakespea- 
rianos interpretó. En Los siete pecados 
cavitales, curiosísima obra de Tarleton. 
hizo de Sardanápalo, obteniendo un re- 
sonante triunfo. Escribía también (me- 
jor que Armin y que Shancke) y re- 
gistró en 1595, en el Stationer's Books. 
una comedia llamada The jigg of the 
Slippers, Desconócese el año de su na- 
cimiento. Heywood, en la cita Apolo- 
gía de los actores, señala que era muer- 
to en 1612. Y lo fué en 1605. 

Viene en turno José Taylor, que, se- 
gún Wrigh (Historia histriónica), «re- 
presentó soberanamente». Shakespeare. 
en sus últimos años, le confió el pape: 
de Hamlet. Era entonces muy joven y 
apenas tenía competidor. Ansioso de 
mayor renombre y provecho, y ya reti- 
rado Shakespeare a su villa natal, en 
1614, formó compañía (la de los «ser- 
vidores de ladi Elisabeth»); pero hubo 
de irle mal en el negocio, por cuanto 
se disolvió aquélla y él retornó al ¡ado 
de sus antiguos compañeros. Mas falle- 
cidos Shakespeare, Burbage, Heminge y 
Condell, unióse con el referido Lowin 
y Eliard Swanton (cómico éste ajeno a 
los asociados de Shakespeare), para ex- 
plotar la Compañía del Rey. Nació ha- 
cia 1593, y murió, si hemos de creer a 
Fleckno, a los setenta años. 

Con reconocimiento y veneración al- 
tisima volvemos a recordar aquí a Juan 
| Heminge y a Enrique Condell, los dos 
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actores de lá predilección de Shake- 
speare, a cuyo cariño entrañable se de- 
be la magna empresa de la publicación 
del in-folio de 1623. ¡Sin ellos, apenas 
existiría: Shakespeare! Ved lo que sig- 
nifican y cómo debemos descubrirnos 
otra vez al pronumciar sus nombres. 
Eran, por otro lado, cómicos eminentí- 
simos. De sus vidas, por desgracia, fal- 
tan detalles, De Condell, que, como sa- 
bemos, era accionista de El Globo y del 
Blackfriars, hay pocas noticias de inte- 
rés, salvo su testamento, fechado en 
1627, 

Algo más se sabe de Heminge. Parece 
que fué oriundo de Shottery, paisano 
de la mujer de Shakespeare. No ban 
podido hallarse rastros de él en Saint 
Mary's Aldesmanbury, parroquia en que 
vivía. Parece que lenia una biendecilla 
en sus úlilmos años, Cuando habla de 
él Ben Jonson, siempre le dice «cl viejo 
Hemínge». Go/aba de mucha autoridad. 
Todos los pagos hechos a los cómicos 
por el tesorero de la Cámara real, de las 
representaciones dadas en la'Corte, figu- 
ran a nombre de «Juan Heminge y sus 
compañeros». Rindió tributo a la Natu- 
raleza en 10 de octubre de 1630, y como- 
quiera que este año fué uno de los en 
que la peste causó mayor número de 
víctimas, sospéchase que muriese de tan 
terrible enfermedad; pero él debía de 
ser octogenaria, 

Tócanos tratar, por último, del más 
eminente de todos los actores, de Ri- 
cardo Burbage, el Roscio de Inglaterra. 
Nació hacia 1570. Tal vez en Shottery 
como Heminge, o en alguna otra villa 


inmediata a Stratford, por lo que era | 


asimismo compatriota de Shakespeare. 
Quizá al hecho de ser de una misma 
región o condado Heminge, Burbage, 
Greene y Shakespeare (también lo era 
Drayton), debió el póeta genial el incli- 
narse a la profesión de actor. Posible- 
mente, unos y otros fueron amigos de 
juventud, de aquella juventud disipada 
de nuestro dramático... Burbage—que 
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representó en las universidades—vivía 
en Holywell-Street, parroquia de San 
Leonardo, en cuya iglesia recibió sepul- 
tura, al decir de Camdem, el 16 de mar- 
zo de 1619, Hacia 1600 casó con Wine- 
frid, de quien tuvo cuatro hijas. Su 
testamento lleva fecha de 12 de mar- 
zo, viernes, de 1608. En él dice residir en 
el sitio indicado, en Soreditch, cordado 
de Middlesex. Fué en su juventud pin- 
tor. Pero abandonó la pintura y profesó 
de actor, que era el oficio de su padre. 
Burbage hizose celebérrimo interpretan- 
do los papeles del rey Juan, de Ricar- 
do II, de Ricardo II, de Enrique VI, 
de Timón de Atenas, de Bruto, de Co- 
riolano, de Macbeth, de rey Lear y de 
Otelo. Eh prueba de amistad profunda 
a Burbage, a Heminge y a Condell, les 
dejó Shakespeare, en su testamento, 
velntiséis chelines y ocho peniques «para 
que se compraran sortijas». 

Tal es cuanto viene a saberse (pues 
hay muchos documentos espurios, mal- 
hadadas falsificaciones modernas, que en 
alta crítica no poseen valor alguno) acer- 
ca de los compañeros de Shakespeare 
e intérpretes qe sus obras. 

Y preguntará ahora el lector: «¿Qué 
tal era Shakespeare como Cómico?» No 
debió de sobresalir mucho, podemos ase- 
gurar. Ya hemos indicado que aborré- 
cía el oficio. Y Teófilo Cibber, 'mencio- 
nado atrás, que algunos años después 
de su muerte recogió tradiciones y era 
comediante .en 1621, lo deja entrever al 
escribir que Shakespeare se distinguió 
pronto, «si no como actor eminente, a 
lo menos como elegante escritor», i 

Cuenta Rowe que brillaba en Hamlet, 
interpretando el papel de la Sombra. y 
otros, que en el Adam de As you like it, 
tipos, en verdad, de relieve bien poco 
extraordinario, N 

Pero el actor no nos interesa, aun 
cuando fué bueno que lo fuese, para co- 
nocer y aplicar mejor los recursos de su 
arte portentoso. 

Desde ahora nos cautivará el autor. 
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PRIMEROS ESFUERZOS DRAMATICOS.—COMPETEN- 
CIAS, TEATRALES.—CRONOLOGIA DE LAS OBRAS. 
«TRABAJOS DE AMOR PERDIDOS»—«LOS DOS HI- 
DALGOS DE VERONA» —«LA COMEDIA DE LAS 
EQUIVOCACIONES» 


El conjunto de la labor shakespearia- 
na puede asegurarse que principia y da 
fin dentro de dos décadas (1591-1611), 
“Oo sea desde los veintisiete a los cuaren- 
ta y siete años, obra verdaderamente de 
juventud, a la que no afea ninguna 
arruga. Tras los albores de la escena 
inglesa con el Ralp Roister Doister 
1540), versión libre de la comedia de 
Plauto Miles gloriosus, hecha por Nico- 
lás Udall, y los intentos que se siguie- 
ron por Tomás Sackville y Tomás Nor- 
ton de adaptar al inglés la tragedia se- 
nequista con su drama Gorbodue (1561). 
Shakespeare halló el teatro dominado 
por Lyly, Greene, Peele, Kyd y Marlo- 
we, sus antecesores inmediatos. 

La abundancia de compañías dramá- 
ticas desarrolló entre ellas una compe- 
tencia enorme. Cada una tenía sus dra- 
maturgos propios. La propiedad no es- 
taba garantizada, el plagio era corrien- 
te; y así, comoquiera que la fortuna de 
los teatros radicaba en las obras que 
exclusivamente poseían, los autores no 
publicaban sus piezas por temor a que 
otras compañías las representasen, Sin 
embargo, no siempre podían impedir que 
cómicos venales o complacientes facili- 
taran copias a escondidas, o bien que 
individuos de memoria prodigiosa las 
tomaran al oído durante la representa- 
ción. No sólo en Londres; en Madrid 
ocurría lo mismo, y prueba terminante 
es el incidente entre el cómico Sánchez 
y Luis Ramírez de Arellano con motivo 


de £l galán de la Membrilla, de Lope de 
Vega (1). 

Todos los in-quarto publicados en vi- 
da de Shakespeare lo fueron de Copias 
obtenidas, sin permiso del autor, por se- 
mejante procedimiento. Ahora, : del he- 
cho de permanecer muchas obras en el 
manuscrito se han derivado grandes di- 
ficultades para fijar su cronología. En' 
los dramas y comedias españolas, las 
mismas censuras suelen esclarecer la 
fecha de la composición. No habiéndo- 
las en Inglaterra, ha de apelarse a las 
inscripciones (por lo común, irregula- 
res) del Stationers Hall o Registro de 
Libreros. Cuando esto falta, es preciso 
acudir al estilo, al lenguaje, a las alu- 
siones, a la métrica. Todo ha sido ob- 
jeto de ingeniosos estudios. Y cotejando 
las piezas en que se hallan los mismos 
procedimientos habituales; siguiendo en 
cada, grupo de ellas el desarrollo del gus- 
to, las relaciones de pensamiento y es- 
tilo, las menores particularidades de lé- 
xico o de versificación, han llegado a 
establecerse datas rigurosas que marcan 
el orden de la producción shakespearia- 
na. Y lo que constituye el mayor inte- 
rés de estas conclusiones es que, basa- 
das en elementos de cierto modo exte- 
riores, en particularidades precisas de 
estilo o de prosodia, que pueden ser so- 


(1) Nárralo al por menor, con detalles cu- 
rlosos, Cristóbal Suárez de Figueroa en su 
Plaza universal de todas ciencias y artes (Ma- 
drid, 1816). 
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metidas a un análisis y a un cálculo 
justo, confirman las suposiciones que 
debía de sugerir a la crítica literaria el 
carácter íntimo de cada obra, En el me- 
jor dotado de los poetas modernos, el 
algo divino (mens divinior de que habla 
Horacio) queda por una parte profun- 
damente humano. Por grande que sea, 
este genio ha sufrido la ley común, ha 
tenido sus vacilaciones, sus incertidun- 
bres, sus variaciones, sus progresos. Com- 
probar este hecho no es empañar la 
gloria de Shakespeare. Es, por el con- 
trario, acrecentar el interés que halla- 
mos en sus obras, hacernos entrever el 
hombre bajo el poeta y doblar a la vez 
nuestra admiración, rodeándola de una 
simpatía conmovedora. 


Vemos así claramente sus primeros 
esfuerzos dramálicos:; tragedias y dra- 
mas históricos vlolentos, qe ehoque, de 


colores erudos y tono declunalorio; co- 
medias artiticiosas, llenas de una alegría 
desbordante, pero en donde la intriga no 
se detiene ante el embrollo, ni el inge- 
nio ante los concetti, ni el estilo ante 
las falsas elegancias del eufuísmo. Es 
el gusto del tiempo, y el joyen poeta se 
amolda a él, Apresurémonos a decir que 
estas obras imperfectas el león las ha 
marcado con su garra, Tienen ya una 
intensidad de vida y una magnificencia 
de imaginación que desde el primer mo- 
mento resultan excepcionales. 

La primera “de estas obras es Traba- 
jos de amor perdidos. Su mayor encan- 
to, lo que le "presta cierto carácter ínti- 
mo y augusto, entre las infinitas curio- 
sidades llenas de interés que atesora, 
reside en este hecho de ser la primera. 
Malone ye una demostración de ello en 
la abundancia de rimas, la imperfec- 
ción del verso, «el diálogo sin arte y la 
irregularidad de la composición». De 
ningún modo compartimos todas estas 
apreciaciones. En punto a métrica, Sha- 
kespeare dejó muy atrás, desde un prin- 
cipio, a todos los poetas de su tiempo. 
En lo que se refiere al diálogo, sólo Mar- 
lowe podía ofrecerse en competencia con 
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él; y por lo que toca a la «irregulari- 
dad», el criterio de Malone es por de- 
más estrecho, 

La obra no fué publicada hasta 1598, 
ni inscrita en el Stationers Hall sino 
en 22 de enero de 1606-7. Mas sospécha- 
se con fundamento, por sus alusiones 
a la guerra civil de Francia, que este 
ensayo, en su forma primitiva, date de 
1591. La edición de 1598 es, por tanto, 
una refundición. En la primera pági- 
na se dice que fué representada ante Su 
Alteza (la reina Isabel con motivo de 
las festividades de Navidad, en 1597. 
He aquí los términos mismos de la por- 
tada: A pleasant conceited comedie cal- 
led Loues labors lost... as it was præ 
sented before her Highness this last 
Christmas, El editor fué Cuthbert Burbie, 
librero de Stationers Company, que te- 
vía una tienda en Cornhill, junto al 
Royal Exchange; y el impresor, Wil- 
liam White, de Cow Lane, cerca del Hol- 
born Conduit. En esta propia portada 
consta que la pieza (By W. Shakespea- 
re), se halla «nuevamente corregida y 
aumentada» (newly corrected and aug- 
mented). El motivo de entrar en el Sta- 
tioner's Register en la referida fecha no 
obedeció sino a que el editor hizo trans- 
ferencia de su derecho a Nicolás Ling, 
que a su vez lo pasó a John Smenthwick 
en 19 de noviembre de 1607. . 

Considerando esto, parece extraño que 
Shakespeare no tuviera arte ni parte en 
la publicación. Y, no obstante, así de- 
bió de ser, por la incuria con que salió 
impresa. Dijérase que se emplearon dos 
textos: una mala copia del manuscrito 
primitivo y otra no buena del de la re- 
fundición. Nótanse pasajes repetidos, por 
adoptarse ambas formas. 

Créese que la revisión se realizara 
probablemente en 1597 y sirviera de es- 
treno en las aludidas festividades de 
Navidad. Ya hemos visto que en 1598 
la cita Francisco Meres en su Palladis 
Tamia (Tesoro del Ingenio) mas ignó- 
rase si alude a la obra primitiva o a la 
refundición. Existe otra cita notable del 
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mismo año. Un poeta melancólico reme- 
mora. cierta representación de Trabajos 
de amor perdidos, de que fué testigo 
tiempo antes, y duélese con amargura 
de que todos (menos él, hombre triste; 
la juzgasen cómica : 


Loves, Labor Lost. I once did see a Play... 
Ycleyed so, so called to my paine... 
To every one (saue me) twas Comicall, 
Whilst Tragick like to me it did befall. 
Each Actor plaid in cunning wise his part, 
But chiefly Those entrapt in Cupids snare. 


El enamorado vate lamábase Robert 
Tofte, y su obra, Alba. Iguales dudas te- 
nemos de si se refiere, como el bachi- 
ller Meres, a la obra primitiva O al pos- 
terior arreglo. La palabra once (una vez, 
en otro tiempo) más bien indica que 
en 1598 la comedia no era de reciente 
producción. 

En 1604, la reina Ana, esposa de Jai- 
me I, mostró deseos de conocer algu- 
na nueva obra dramática en represen- 
tación particular, Eligióse para ello el 
palacio del conde de Southampton, ín- 
timo amigo de nuestro dramaturgo. Que- 
dó confiado el asunto a sir Walter Cope, 
oficial prominente en la Corte, quien 
envió a llamar a Burbage. Este informó 
á sir Gualterio de que «no había ney 
play that the, Queen had not seen» (obra 
nueva que no hubiese visto la reina); 
pero que tenía su compañía «revisada 
precisamente una antigua, llamada ZLo- 
ves Labours Lost, que por su ingenio y 
alegría deseaba que fuese del mayor 
agrado de su majestad». Cope aceptó la 
proposición de Burbage, y la obra de 
Shakespeare, que había merecido la 
aprobáción especial de la reina Isabel, 
fué sometida al juicio de la reciente 
soberana. Constan por extenso tales por- 
menores en el «Calendario de manuscri- 
tos del marqués de Salisbury». (Hist. 
MSS. Comm Third Rep.. página 148.) 
Poco después volvía a representarse en 
Whitehall. 

Para muchos comentaristas el manus- 
crito primitivo en manera alguna pudo 
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ser anterior a 1594 John Lane (1902), 
sostiene que data de 1595, y Arturo 
Acheson (uno y otro con teorías harto 
fantásticas), que de 1591-2. Este último 
afirma luego (1922) que la revisión de 
Trabajos de amor perdidos constituye 
una réplica satírica de Shakespeare con- 
tra la publicación de Willobie his Avisa 
y las dedicatorias de Chapman a Roydon 
de los Humns to the Shadow of Night y 
Ovid's Barquet of Sense, publicados er: 
1594 y 1595. Y añade que en ella carica- 
turiza a Capman en Holofernes y a Roy- 
don en el cura Nataniel. Respecto del 
carácter de Armado, no Cree que sufrie- 
ra modificación esencial, si bien pudie- 
ron adicionársele ciertos toques. Las su- 
gestiones de Acheson quedan en ese 
término medio, en esa penumbra, peor 
que la sombra, de las cosas que no se 
desprecian, pero que tampoco se acep- 
tan ni convencen (1). 

Cinco o seis años llevaba Shakespea- 
re de residencia en Londres al echar 
los cimientos de un nuevo mundo dra- 
mático con la presente comedia, El Re- 
nacimiento hacía triunfar la exégesis. 
Daba fin el yugo teocrático, tras las bé- 
licas trompetas medievales. Imprimiase 
el método experimental. Las artes pro- 
gresaban. La literatura redimíase. Se 
transformaba la religión. Europa ardía 
en odios. Felipe 11 perdía los Países Ba- 
jos. Morían Santa Teresa, Ronsard y 
Muret. Nacían Jansenio, Richelieu y Tir- 
so de Molina. Era ejecutada María Es- 
tuardo. Sucumbían el duque de Guisa 
y Catalina de Médicis, La Armada In- 
vencible dispersábase bajo la acción de 
los elementos. Sufría asedio París. Ente- 
rraban a Montaigne y a Sixto V. Ya le 
antorcha luminosa de Marlowe había 


(1) Lo mejor que se ha escrito, así de estu 
materia como de otras muchas tocantes x 
Shakespeare, débese a sir Sidney en su Life 
oj Wiliam Shakespeare (1922) y en A New 
Study of Love's Labour's Lost, publicado er 
la Gen. Mag., octubre de 1880. A estas obras 
y a las Transactions of the New Shakespeare 
Soctety (parte IM) remitimos a los lectores 
que deseen Investigar a fondo. 
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traído la Anunciación con El judio de 
Malta. Tamerlán y Fausto. 

Tales eran los principales aconteci- 
mientos en los años inmediatos a 1591. 
Lyly, con su FEuphues, revolucionaba 
el estilo (tal otro Góngora) en Inglate- 
rra. Shakespeare aficionóse a Lyly. Hizo 
abundante uso de la prosa en su co- 
media, rindiendo tributo a la moda ita- 
liana, y gustó los temas de la mitología 
griega; leyó a Luciano, a Apuleyo, a 
Ovidio, a Plauto. Lyly seguía dándole 
la pauta. En Endimión halló a Sir To- 
pas, de donde extrajo su Armado, y en 
Epiton, a Moth. La influencia persistió. 
La Gallathea, Mydas, Mother Bombie, 
su Gramática, continuaron nutriéndole. 
La influencia alcanzó a Los dos hidalgos 
de Verona y al Sulho de una noche de 


verano. A partir de aquí, Shakespeare 
emprende rumbos proplos. Más tarde, 
en Hantet, lin de ridiculizar u Lyly. 


Lo primero que sorprende en Trata- 
jos de amor perdidos es el profundo co- 
nochmlento que muestra el autor de la 
vida y costumbres londinenses. Los nom- 
bres de los caracteres eran familiares 
al público (que seguía con interés la 
wuerra civil de Francia, en auge desde 
1589), como el rey de Navarra, Berowne 
v Byron y Longaville. Dumaine es con- 
tracción del Duc de Maine O Mayene, 
y Moth, forma de Mothe o La Mothe, 
apellido de un embajador francés, muy 
popular en Londres, que, aunque había 
“abandonado a Inglaterra en 1583, vivía 
en la memoria de todos. Sobre el nombre 
del español Armado, sugerido, sin duda, 
por nuestra desgraciada expedición de 
1588, damos amplias referencias en otro 
lugar, El tipo es del mismo corte que 
el Braggardino del Blind Beggar of Ale- 
tandria, de Chapman, 1598. 

La teoría que pretendió identificar a 
Holofernes con Florio se halla despro- 
vista de fundamento. Como escribe Sid- 
ney Lee, nada hay que justifique la su- 
posición de Farmer y Warburton; y, 
ciertamente, el estilo de Florio se pa- 
rere más al de Armando. El italiano, por 
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otra parte, fué profesor de idiomas en 
casas nobles, y no un maestro de escue- 
la, como Holofernes. Comenzó a ense- 
ñar el italiano en Oxford. y en seguida 
tuvo fama como lexicógrafo y traduc- 
tor. - Shakespeare cita en La tempestad 
su elegante versión de los Essays de 
Montaigne. Debió de conocerle como 
protegido del conde de Southampton, de 
quien era preceptor, y a quien en re- 
conocimiento dedicó en 1598 su Worlde 
oy Wordes. Finalmente, pasó al servicio 
del conde de Pembroke, años después, 
en 1623, compañero en Madrid del prín- 
cipe de Gales. Era hijo de una española 
de origen hebreo, 

No se parodia, pues, en la comedia 
ningún soneto de Florio, como se ha 
sugerido, ni puede referirse a Shake- 
speare el prefacio de los Second Frutes. 
El soneto Phaeton to his friend Florio, 
que principia 

Sweet friend, whose, name agrees with thy 

Lerease.. 


prueba cuanto decimos. 

Ha extrañado en demasía la conco- 
mitancia y similitud de imágenes entre 
Trabajos de amor perdidos y los Sone- 
tos, así como la predilección que mues- 
tra Shakespeare por la belleza morena. 
Es indudable que muchos de los sone- 
tos escribiéronse por los mismos días 
que los Trabajos; pero en cuanto a los 
elogios a la belleza morena, es aieno al 
mérito de la invención. Tema familiar 
a los sonetistas franceses, consta ya en 
Jamyn. Por añadidura, sir Philip Sid- 
ney se anticipó a todos los poetas in- 
gleses en cantar a las morenas, en el 
soneto VII, de su Astrophel and Stella. 

Las curiosidades de otra índole van 
estudiadas en las notas de la versión. 

Sólo volvemos a insistir en la influen- 
cia marcada que ejerce Ovidio en nues- 
tro poeta. Venus y Adonis, La violación 
de Lucrecia y sus primeras concepciones 
dramáticas reflejan las Metamorfosis. En 
la Biblioteca de Bodleian consérvase un 
ejemplar de la edición de Aldine (1592) 
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con la firma V.m Shee, cuya autenti- 


cidad, sin embargo, ha sido objeto de 


controversias. Yo la juzgo apócrifa. 

En la distribución de los actos nóta- 
se evidente desproporción. Los dos últi- 
mos son extensísimos; los tres prime- 
ros, muy breves. Lo más probable es 
que los tipos de Holofernes y Nataniel, 
que no aparecen hasta el acto IV, fue- 
ran añadidos en la refundición (para 
contestar a recientes ataques, sostiene 
Acheson) y no constaran en el manus- 
crito primitivo, 

Sea lo que fuere, y contra el parecer 
de Malone, Trabajos de amor perdidos 
es una de las comedias más exquisitas 
y encantadoras de Shakespeare. 

A ella siguió inmediatamente Los dos 
hidalgos de Verona, que, aunque toda- 
vía bajo la influencia lírica de Lyly, re- 
fleja por completo la manera de la co- 
media española. Tanto, que el argumen- 
to está tomado en gran parte de nues- 
tra Diana, de Jorge de Montemayor, 
donde Felismena se disfraza para seguir 
a Don Félix, igual que Julia para se- 
guir a Proteo. Algunos episodios debie- 
ron de extraerse de The pleasant and 
fine conceited Comedie of Two Italian 
Gentlemen, publicada anónimamente en 
Londres en 1584, derivada quizá del Fi- 
dele and Fortunio, de autor incierto, 
cuyo Original parece ser I Fedele, de 
Luigi Pasqualigo, impreso en Venecia 
en 1576, que se tradujo poco después 
(1579) al francés y al latín. 

Ahora, ¿cómo conoció Shakespeare la 
Diana, de que no solamente toma lo 
principal del argumento de Los dos hi- 
dalgos de Verona, sino también ciertos 
pasajes y detalles para el Sueño de una 
noche de verano y el As you like it? 
¿Del original? ¿De una versión? 

Según nuestras notas, la Diana fué 
traducida al francés varias veces des- 
de 1578; mas mucho antes apareció un 
fragmento del episodio de Félix y Fe- 
lismena, vertido en verso inglés por Bar- 
naby Googe. La obra no se tradujo a 
esta lengua hasta que lo hizo Bartho- 
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lomew Young en 1582, que la publicó. 
junto con las continuaciones de Alonso 
Pérez y Gil Polo, en 1598, después de 
la data que se asigna a Los dos hidalgos 
de Verona. Sir Philip Sidney tradujo 
también algunos yersos de la Diana con 
sus poemas, en 1591, ¿Conoció entonces 
Shakespeare la versión de Young en el 
manuscrito? Muy raro nos parece. Sin 
embargo, Young mismo nos cuenta que 
otros habían traducido ya la Diana, en- 
tre ellos sir Tomás Wilson, en "1596, de- 
dicándosela precisamente al protector 
e íntimo de Shakespeare, el conde de 
Southampton, Pero Wilson no debió de 
traducir sino el primer libro, pues no 
hay motivos para creer otra cosa, y la 
historia de Félix y Felismena, que se 
recoge en Los dos hidalgos, no se en- 
cuentra en el primero, sino en el se- 
gundo libro de la` Diana. Se ha dicho 
por nuestro doctor amigo mister Henry 
Thomas, en su interesante folleto Sha- 
kespeare añd Spain (1922), que Shake- 
speare pudo haber tomado el episodio 
de cierta comedia perdida e intitulada 
The History of Feliz and Phelismena, 
representada en la Corte en 1548. Esta 
suposición requería mayor fundamen- 
to; empero, el propio Thomas se ve 
obligado a reconocer que «hay puntos 
que sugieren que pudo haber conocido 
en novela: el bandido Valerius, llamarse 
después Valerio, nombre adoptado por 
Felismena cuando se disfrazaba de paje, 
y el mágico jugo que exprime Puck en 
los ojos de sus víctimas, en el Sueño 
de una. noche de verano, haber sido ins- 
pirado por la Diana». 

Hay más, que por nuestra cuenta di- 
remos, y es que el nombre de Turio, 
el grotesco rival de Valentín, no pudo 
tomarlo Shakespeare de la Diana de 
Montemayor, donde no consta, sino de 
los continuadores de ella; es decir, de 
la Diana de Gaspar Gil Polo, el delica- 
dísimo poeta valenciano, que publicó 
esta segunda continuación en Valencia 
(1564), donde fué notario, asesor de la 
bailía y lugarteniente del maestre ra- 
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cional de este reino, En tan hermosa 
novela, que Miguel de Cervantes decía 
(y muy justa es su opinión) que se guar- 
dara «como si fuera del mismo Apolo», 
donde todo el paisaje es valenciano, se 
personifica el río en la figura del «vie- 
jo Turia», que sale de una profundisima 
cueva, con su «cabeza coronada de ho- 
jas de roble y de laurel, los brazos ye- 
llosos, la barba limosa y encanecida», a 
recitar el Canto de Turia. No se nece- 
sita ser muy lince para advertir que de 
aquí, y sólo de aquí, se extrajo por Sha- 
kespeare el nombre de Turio, que sue- 
na Turia en la promunciación inglesa 
del tiempo. Efectivimelnte, todos los 
nombres o voces Castellanas que termi- 
nan en a los eambia Shakespeare en o 
para que ho suene e: nsi vemos el vino 


charneca escrito charneco, y nuestra 
carbonada bwonslormada en carbonado. 
Todos los aubores de la época, siempre 


que aluden ul vino de Málaga, escriben 
indefectiblemente Malago o Maligo. La 
expresión ¡Una figa! (¡Una higa!), que 
vl teatro elisabethano toma del español, 
vese transcrita A figo! 

En fin: comoquiera que Los dos hi- 
dalgos de Verona data de 1591 (opinión 
de Sidney Lee) y esta continuación de 
la Diana no se tradujo por Young has- 
ta siete años después (1598), ¿no es ló- 
gico sospechar que conociera Shakespea- 
re el original castellano? En el estado 
actual de la investigación no se puede 
demostrar la tesis adversa, Ni cabe el 
recurso de avanzar la fecha de la com- 
posición de Los dos hidalgos, pues cita 
ya esta obra Francisco Meres en su 
Palladis Tamia, publicado en 1598, en- 
bre otras muchas producciones del céile- 
bre dramaturgo, positivamente escritas 
mucho después de esta linda comedia, 
no impresa hasta el folio de 1623, quizá 
luego de haber sufrido alguna revisión, 
como sospecha Fleay, 
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La famosa escena de los bandidos, el 
principio del acto cuarto, era tan del 
agrado de Schiller, que, movido de la 
emoción que de ella trasciende, trazó su 
no menos famoso drama Los bandidos, 
Prolífico fué Shakespeare en este año 
de 1591, pues todavía compuso en él 
La comedia de las equivocaciones, Con- 
de, como en Los hidalgos, vuelve a 
mencionar la guerra civil de Francia, lo 
que sirve para fijar su cronología. La 
obra no es otra cosa que un felicísimo 
arreglo de los Mencechmi, de Plauto, que 
ya había aprovechado nuestro Lope de 
Rueda en su Comedia de los engañados 
(1556), de parecido con Los engañados, 
de Sechi, y más aún con Gli ingannatt 
(anónima, estrenada en Siena en 1531), 
que más tarde tuvo repercusión en otra 
comedia nuestra del siglo xvu: La es- 
pañola de Florencia. Shakespeare tomó 
también cierto episodio del Anfitrión, 
del mismo Plauto, años antes vertido al 
castellano por el médico López de Villa- 
lobos y por Oliva. 

Es de notar que si Shakespeare no 
sabía sino poco latín, como asegura Ben 
Jonson, mal pudo leer a Plauto, por 
cuanto los Menoechmi (primera obra su- 
ya -que se vertió al inglés) no obtuvie- 
ron licencia de publicación hasta 1594, 
ni salieron de molde por W. W. (Wil- 
liam Warner) sino eù 1595. ¿Pudo bas- 
tar. a nuestro dramaturgo, para compo- 
nerla, cierta comedia llamada The His- 
tory of Error, que se representó en 1576 
en Hampton Court? ¿Se valió de algu- 
na traducción francesa, italiana o espa- 
ñola? Difícil es determinarlo. Nosotros 
sólo recordaremos que nuestro Juan de 
Timoneda hizo de las dos fuentes cita- 
das de Plauto las comedias Anfitrión y 
Menechmos. 

La comedia de las equivocaciones, que 
no se imprimió hasta el folio de 1623, 
es la Obra más corta de Shakespeare. 
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IV 


ROMEO Y JULIETA 


Veintiocho años contaba Shakespeare 
cuando trazó, en su forma primitva, 
este milagro de juventud y de inspira- 
ción, ante el que palidecen todas las 
producciones anteriores al teatro del Re- 
nacimiento inglés. Romeo y Julieta es 
su primera tragedia, su primera obra 
maestra, su primero y definitivo triun- 
fo sobre Marlowe. Hasta ella, Shakespea- 
re es uno de tantos escritores; desde 
ella, es Shakespeare. Ella sola bastara 
para haber hecho su nombre inmortal. 
Romeo y Julieta—y quizá expresamos su 
más rico y justo elogio—es la hermana 
gemela de nuestra Celestina, 

Flaubert ha escrito: Virgile a fait la 
jeme amoureuse. Shakespeare, la jeu- 
ne fille amoureuse; toutes les autres 
amoureuse sont des copies plus ou moins 
éloignées de Didon et de Juliette. ¿Co- 
nocia Flaubert La Celestina? Es de te- 
mer que no; de otro modo, asociara 
a Dido y a Julieta el nombre de Me- 
líbea. 

La primera edición de Romeo y Ju- 
lieta data de 1597. No lleva el nombre 
de Shakespeare, sino sólo el del impre- 
sor John Danter. Es un in-quarto de 
39 páginas, cuyo título reza: An ercel- 
lent conceited Tragedie of Romeo and 
Juliet. As it been (with great applau- 
se) plaid publiquely by the right Ho- 
nourable the L. of Hundsdon his Se- 
ruants. Dos años más tarde aparece otro 
in-quarto, de 46 páginas, también sin 
el nombre del gran dramaturgo, publi- 
cado por Thomas Creede, para Cutbber 
Burby, con esta leyenda: The most er- 
cellent and lamentable Tragedie ofj Ro- 
meo and Juliet. Newly corrected aug- 
mented, and amended. Diez años des- 
pués, en 1609, sale a luz el tercer if- 


quarto, igualmente sin nombre del au- 
tor, editado por John Smethwich y ba- 
sado en el segundo, El cuarto aparece 
sin fecha, pero llevando por primera 
vez (a lo menos en algunos ejemplares 
conservados) el nombre de Shakespeare. 
El texto completo no se ofrece hasta el 
folio de 1623. Entre los antiguos in- 
quarto y él la diferencia es profundísi- 
ma. Nótase que el poeta ha ido poco a. 
poco mejorando su labor hasta dejarla 
perfeccionada. 

La data no es segura, En la escena 
tercera del primer acto dice la Nodri- 
za: «Del terremoto hace ahora once 
años.» Si se toman estas palabras en su 
acepción literal, habrá que convenir en 
que la obra comenzó a escribirse en 
1591, pues ningún terremoto ocurrió en 
Inglaterra en el siglo xvi después del 
acaecido en 1580. Ahora podrá argúirse 
que Shakespeare no localiza la acción 
en Inglaterra, sino en Italia. Sin em- 
bargo, el examen interno de la obra, la 
frecuencia de pasajes rimados, cierta 
alusión en una sátira de Marston, dan 
como buena la data de 1592, Determi- 
nados paralelos con la Complainte of 
Rosamond, de Daniel, publicada en este 
mismo año, sugieren que Shakespeare 
terminó su tragedia inmediatamente des- 
pués, sufriendo más tarde, en 1594 ó 
1595, una revisión. 

Los remotos manantiales de Romeo y 
Julieta ascienden a la novela griega An- 
thia y Abrocomas, de Jenoífonte Efesio. 
escritor de la centuria segunda, que re- 
cogió, arregló y amplió Masuccio de Sa- 
lerna, llamado el Boccaccio napolitano, 
en su Novellino (Nápoles 1476). Este 
cuenta (narración número XXXITI) que 
en Siena dos jóvenes, Mariotto Magna- 
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velli y Gianozza Saraceni, ante los obs- 
táculos que se oponían e su amor, deci- 
dieron unirse en secreto en presencia 
de un fraile agustino (que ya se llama- 
ba Lorenzo). Habiendo dado muerte Ma- 
riotto, en el curso de una pendencia, a 
un ciudadano de calidad, fué desterra- 
do de la villa. Gíanozza, obligada por 
su padre a aceptar la mano de su pre- 
tendiente, se hizo preparar por el mon- 
je cierto brebaje que debía sumirla en 
una especie de letargo durante tres días. 
Antes procura enviar un mensajero que 
avise a su esposo. Todo sucede como se 
había previsto. Sepultada en la iglesia 
de San Agustín, Gianozza es retirada 
por la noche de su tumba y llevada por 
el monje al convento. Vuelve en sí, y 
disfrazada de fraile toma el camino de 
Alejandría para reunirse con Mariotto. 
Pero éste no ha sido avisado por el men- 
sajero, que han cogido los piratas. Por 
el contrario, llegan hasta él los rumo- 
res de la muerte de su esposa, Enton- 
ces regresa a Siena, vestido de pere- 
grino, para encerrarse en la tumba de 
su amada; mas el sacristán lo descubre, 
reconocen en él al proscrito, lo envían 
al cadalso y muere decapitado. Gianoz- 
za, no hallándole en Alejandría, vuelve 
y sabe su desgraciado fin. En vista de 
lo cual, se retira a un converto a ocul- 
tar su dolor, y, muy pronto, pena inte- 
rior, lágrimas sangrientas, yantares de 
escaso alimento y ningún dormir», aca- 
ban con su vida. 

El tema fué recogido cincuenta años 
después por Luigi da Porto, militar re- 
tirado, nacido en Vicenza en 1485, en 
su Istoria novellamente ritrovata di duoi 
nobili amanti, con la loro pietosa morte 
Intervenuta nella citá di Verona nel 
templo del Signor Bartolomeo della Scala 


(de aquí el nombre de Escalus con que- 


Shakespeare denomina al príncipe). La 
obra apareció en Venecia, después de 
su fallecimiento en 1535—Hhabía sido pre- 
cedida de otra edición, sin fecha—, y 
se reimprimió muchas veces, 

¿Conoció Da Porto el cuento de Ma- 
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succio? Los comentaristas suponen que 
se limitó a narrar. lo mejor que pudo, 
en forma novelesca, una tradición que 
corría por Verona, según la cual, en 
1303, acontecieron los famosos sucesos 
de la tragedia; y añaden que aún hoy 
se admiran en la bella ciudad italiana 
el balcón en que sostuvieron el divino 
coloquio—que ha inmortalizado Shake- 
speare—Julieta. Capuletti y Romeo Mon- 
tecchi, y el sarcófago de mármol rosa, 
donde se dice que estuvieron sepulta- 
dos los dos amantes, en el iardín Gius- 
ti, al otro lado del río Adigio, 

Sin embargo, Da Porto conserva el 
nombre del fraile, Lorenzo, aunque en 
vez de agustino lo hace franciscano. Sea 
como fuere, la novela de Da Porto es 
muy superior al cuento de Masuccio y 
encierra en sus rasgos principales el 
argumento de que se ha de servir Sha- 
kespeare, 

Un francés, Adrián Sevin, reproduce 
el tema en 1542, dando un sabor orien- 
tal a los personajes, y cierto italiano, 
encubierto bajo un nombre de muier, 
compone Con él un poema en ottava 
rima (Venecia, 1553). 

No parece que Shakespeare conociera 
a estos predecesores. 

En 1554 el monje dominicano Mateo 
Bandello dió. ciertos afortunados reto- 
ques 'a] cuento de Da Porto y lo inclu- 
yó en sus famosas y bien poco monás- 
ticas Novelle (parte I, número IX) con 
este título: La sfortunata morte di due 
infelicissimi amanti che l'uno di ve- 
leno e Paltro di dolore morirono, con 
varii accidenti. La obra de Bandello se 
ihizo clásica y apareció traducida y arre- 
glada al francés en las. Histoires Tragi- 
¡qués, de Francisco de Belleforest (París, 
¿1599?), por Pierre Boisteau, su conti- 
nuador. En seguida corrieron estas na- 
Traciones por toda Europa. 

En España hiciéronse varías versio- 
nes de ellas. Una, de autor ignorado, 
apareció en Salamanca (1589) con este 
título: Historias trágicas exemplares, 
sacadas del Bandello Veronés. Nueva- 
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mente traduzidas de las que en lengua 
francesa adornaron Pierres Boistau y 
Francisco de Belleforest. Y antes: His- 
torias prodigiosas y maravillosas, de Bo- 
vistau, Tesserant y Belleforest (Melina, 
1586), por Andrea Pescioni (1). 

Inspirados en el aludido Boisteau, apa- 
recieron en inglés estos dos trabajos: 
un poema, escrito por A, Br. (Arturo 
Brooke), titulado The Tragicall History 
of Romeo and Juliet, written first in 
Italian by Bandel (1562), y el cuento 
incluído en la colección novelesca de 
Painter Palace of Pleasure (1567), que 
ss rotula: The gooly hystory of the true 
anda constant loue between Rhomeo and 
Julietta, the one oj whom died of poy- 
son anda the other of serrow and hequi- 
ñess, wherein be comprised many ad- 
ventures of loue and other deuises tou- 
chinge the same. 

Lo sugestivo del argumento hizo que 
lo acogieran pronto los autores dra- 
máticos. Poco más o menos, al tiempo 
que Shakespeare, escenificaron la le- 
yenda de Romeo y Julieta dramaturgos 
ltalianos, franceses y españoles. El poe- 
ta ciego Luigi Groto publicó su trage- 
dia La Adriana (Venecia, 1583); el ac- 
tor Cóme de la Gambe dió a conocer en 
1580 su Cháteauvrieux, y, en fin, nues- 
tro Lope de Vega compuso su comedia 
Castelvines y Monteses (2), a la que si- 


(1) Hay distintas ediciones. 
(Valladolid, 1603) que no conoció Salvá ni 
elta Menéndez Pelayo en sus Origenes de 
la novela, ha sido revelada por don Agustín 
G. de Amezúa en su Discurso de recepción en 
la Academia Española (1929, quien añade que 
la novela de Julleta y Romeo se lee en las 
páginas 48 y 92 vto. de la edición expresada. 
También advierte que estas versiones se pu- 
blicaron, como las de Cinthio y Straparola. co- 
rregidas y limadas «para no engendrar es- 
sándalo en los castos lectores». 

(2) Véase el Variorum Shakespeare de 1821 
(XXI. 45-60), La comedia de Lope apareció 
vertida, descuidadamente, al inglés en 1770 y 
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guió Los bandos de Verona, de Rojas 
Zorrilla, que trató el mismo asunto. 

Romeo y Julieta es la obra de Sha- 
kespeare más difícil de verter, por sus 
chistes, sus calembours, sus anfibolo- 
gías, sus retruécanos, sus equívocos y 
sus juegos de palabras de toda indole 
y condición, desde la sentencia profun- 
da hasta la frase tan subida de tono, 
que dijérase dictada por un Quevedo o 
un Rabelais. 

Es asombroso pensar con qué maes- 
tría, seguridad y desenvoltura ha des- 
arrollado Shakespeare esta tragedia, y 
cuán lejos de su grandeza quedan los 
que intentaron escenificar el humilde 
cuento de Da Porto. El sentido de la 
vida, su variedad, sus contrastes, cons- 
tituyen el triunfo de Shakespeare. Ja- 
más el amor de un joven habló con 
este encanto, con este instinto de lo 
que es ya un exquisito corazón de mu- 
jer, con aquella ingenuidad y ternura 
aún infantiles, con aquellas osadías, vi- 
vacidades y escrúpulos igualmente ado- 
rables. Ni jamás joven alguno ha expe- 
rimentado mejor, a pesar de todas sus 
proezas verbales, la vaga inquietud y 
casi el espanto que Causa a su razón el 
acontecimiento de la pasión definiti- 
va sobre la que se juega todo su des- 
tino. 

Y como para afirmar que al lado de 
los. valores más universales de la tra- 
gedia humana la comedia humana tam- 
bién, en sus aspectos más particulares, 
sabía retener la atención del poeta, nos 
ha dado, extrayéndolos casi únicamen- 
te de su imaginación creadora, los ca- 
racteres inolvidables de la Nodriza y de 
Mercurio. 

Para que, junto a la pasión, el humor 
alcance su relieye más extraordinario. 


en una traducción primorosa en 1869, 


M. F. W. Cosens. 


por 
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y 


SHAKESPEARE, REFUNDIDOR.—EL ATAQUE DE 
GREENE.—APOLOGIA DE CHETTLE—«PRIMERA, SE- 
GUNDA Y TERCERA PARTES DE ENRIQUE IV» 


Aunque por el orden cronológico las 
tres partes de Enrique VI deben suce- 
der a La vida del rey Enrique V, son, 
no obstante, obras escritas con anterio- 
ridad. Además, su atribución a Shake- 
speare envuelve un hondo problema li- 
terario. Corresponden a su condición de 
arreglador y refundidor de viejas pie- 
zas teatrales, Ciertos pormenores, que 
expondremos, permiten afirmar que las 
tres partes de la crónica histórica qe 
que tratamos sean arreglos suyos y' no 
obras originales. . 

Consta que en 3 de marzo de 1591-92 
se representó en el teatro londinense de 
La Rosa un Enrique VI, con aplauso 
lisonjero, según el Diary de Henslowe 
testifica, Todo hace sospechar que fué 
la Primera parte de este drama sha- 
kespeariano. No hay trazas de una se- 
gunda; pero debió de darse al público, 
por cuanto en el otoño del mismo año 
(1592) se aplaudia estrepitosamente cier- 
ta obra de igual orden que cerraba los 
acontecimientos del reinado de Enri- 
que VI; a no dudar, la Tercera parte. 

Con precedencia a estas representa- 
ciones existía un antiguo drama intitu- 
lado La primera parte del rey Enri- 
gue VI, al que sucedió la Historia de 
ta contienda de las dos casas de York 
y de Lancaster. Ignórase el autor o au- 
tores de una y otra. Los críticos y co- 
mentaristas hablan de Marlowe, de Gree- 
ne, de Peele, de Lodge, etc. 

La Historia de la contienda dividíase 
en dos partes: una, La primera parte 
de la contienda entre las dos famosas 
casas de York y de Lancaster, con la 


| arrepentimientos; 


muerte del buen duque Humphrey. et- 
cétera; la segunda, La verdadera tra- 
gedia de Ricardo, duque de York, y la 
muerte del buen rey Enrique, etc. Am- 
bas fueron inscritas, sin nombre de au- 
tor, por Tomás Millington, el 12 de mar- 
zo de 1593-94, e impresas en 1600. f 

No se cree, desde luego, que estas 
obras puedan pertenecer a Shakespea- 
re en total, aunque algunos de sus ras- 


¡gos lleven su marca. Lo que se discute 
Pen si las tres partes de Enrique VI—se- 


gura refundición de las anteriores—sas 
lieron íntegras de la pluma del drama- 
turgo. Naturalmente, lo primero que ha- 
bría que probar es que el primitivo dra- 
ma anónimo y la Historia de la contien.. 
da proceden de su invención. 

A la muerte de Roberto Greene (3'de 
septiembre de 1592) se publicó su fo- 
lleto Greene Groatsworth of Wit with 
a Million of Repentauce (Del ingenio 
por cuatro peniques con un millón de 
esto es, Cuatro pe- 
niques de ingenio a cambio de un mi- 
llón de arrepentimientos) En este fo- 
leto, escrito en su lecho de muerte, 
Greene se dirige a Marlowe, a Lodge y 
a Peele y les previene contra un «ad- 
venedizo, grajo adornado con nuestras 
plumas, que, con su corazón de tigre 
envuelto en piel de cómico, se Crece tan 
dispuesto a la hinchazón del verso blan- 
co (= a la excelencia del metro trás 
gico), como el mejor de vosotros; -y 
siendo un absoluto Johannes factotum, 
resulta, para hablar claro, el único 
revuelve-escenas del país» (an upstart 
Crow, beautifield with our feathers, that 
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with his TYGERS HEART WRAPT IN A PLA- 
YERS HIDE supposes he his as wall able 
to bumbats out a blanke verse as the 
besa of you; and bein an absolute 
«Johannes factotum» ds, in his owne 
conceit, the onely SHAaKE-SCENE in Q COUN- 
tle). 

El ataque no puede ser más patente 
ni las líneas más significativas. El jue- 
go de palabras (Shake-scene = agita- 
escenas; Shake-speare = agita-lanza) 


muestra que van contra el dramático.. 


Este protestó, y Enrique Chettle, que 
en calidad de ejecutor testamentario de 
Greene había publicado el opúsculo, dió 
amplias excusas a Shakespeare en di- 
ciembre del mismo año, en un breve fo- 
leto, donde rinde homenaje, en térmi- 
nos enfáticos, 'a la cortesía de sus mo- 
dales, a la excelencia en su profesión, a 
su rectitud y a su talento literario. Em- 
pero, esto no aclara la cuestión; porque 
Greene no sólo le acusa de adornarse 
con plumas ajenas (con las de Marlowe, 
Lodge, Peele y la suya), sino que la fra- 
se «corazón de tigre bajo piel de có- 
mico» es precisamente parodia de un 
verso que se halla en La verdadera tra- 
geđia de Ricardo, duque de'York, y en 
La tercera pdatte del rey Enrique VI 
(acto I, una IV, verso 137: 


0 Tiger s heart bd in a woman's hide! (1). 


Este grito de odio de Greene a "punto 
de. morir no- admite otra -explicación 
sino que debió:-de colaborar con Mar- 
lowe, Peele o Lodgesenla-eomposición 
de -los dos dramas aludidos, que sirvie- 
ron o pudieron servir de inspiración A 
Shakespeare, 

-Sidney Lee dice que la queja de Gree- 
ne contra los. plagiarios de su fama Ii- 
teraria, entre los que otorga primer lu- 
gar a Shakespeare, halló eco reticente 
en un admirador elegíaco. del desgra- 
ciado poeta. Y cita tres versos del s0- 
neto IX de un pequeño opúsculo, inti- 


Y 
jeri 


¡Oh corazón de tigre bajo plel de my- } 
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tulado Greene's Funeralls (Funerales de 
Greene) publicado en 1594: 


Greene gaue the ground to all that wrote upon 
ihim. 

Nay more the ment that so eclipst his jame 
Purloynde his plumes, can they deny the sa- 
[me? (1). 


Conviene notar que La primera par- 


te de la contienda y La.verdadera.tra- 


gedia, «nuevamente corregidas y aumen- 
tadas», fueron atribuidas .a «Wlliam 
Shake-speare, caballero», por un Tomás 
Pavier, que las imprimió en 1619. 

Nuestra opinión es—con todos los res- 
petos para la memoria de Greene—que 
en estas Obras, si no en total, existen 
en parte claras huellas de la garra de 
Shakespeare, ¿Quién que estudie en La 
primera parte de la contienda el tipo de 
Jack Cade puede negarle tradición sha- 
kespeariana? Pues en La verdadera tra- 
gedia de Ricardo, duque de York, la fra- 
se de la reina Margarita apostrofando 
a los asesinos de su hijo: You have no 
children! (¡Vosotros no tenéis hijos!), 
que nos parece la exclamación trági- 
ca más grande que hayá podido decir- 
se en teatro alguno, ¿quién sino Sha- 
kespeare había de escribirla? Muy sa- 
tisfecho debía de estar de ella, pues la 
repite en El rey Juan, por boca de 
Coristanza (acto II, esc. IX, 91), y en 
Macbeth, por la de Masduff (acto IV, 
escená TIL, 256). 

* Empero, también al avezado al léxico 
y estilo shakespearianos le extrañan mu- 
chàs escenas, así de las dos obras últi- 
mameénte citadas como de las tres par- 
tes de Enrique VI sobre que vamos ha- 
ciendo esta revisión, 

La Primera parte, en general, ofre- 
ce pocas muestras del estilo, giro de 
frase, vivacidad expresiva y garbo es- 
cénico de nuestro autor. La crudeza de 


(1) x 
* Greene da materia a todos cuantos cantan. 
- Los. hombres que así oscurecen su gloria. 
adornados con su pluma, ¿pueden decir lo 
[mismo ? 
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lenguaje, en contraste con el desmayo 
del verso; la excesiva violencia de los 
pasajes de Juana de Arco, la frecuente 
languidez de acción, denuncian la ma- 
nera de Greene, de Peele o de Lodge; 
recuerdan Obras como el looking Glass 
for London, de Lodge y Greene; el So- 
iyman and Perseda, la lúgubre The Spa- 
nish Tragedy, etc. Adviértase marcado 
desequilibrio en el conjunto, en contra- 
dicción con algunos toques maestros, 
síntoma de que el drama primitivo sub- 
sistió, a pesar de tal o cual arreglo fe- 
liz en determinadas escenas, 

La Segunda y Tercera partes ofre- 
cen asimismo todos los caracteres de 
una refundición de La contienda y de 
La verdadera tragedia, De La contien- 
da pasan integras a La segunda parte 
de Enrique IV 500 líneas; unas 800 apa- 
recen más © menos alteradas, y cerca 
de 700 sustituidas por 1.700 renglones 
nuevos. La verdadera tragedia se in- 
cluye en La tercera parte de Enrique VI 
con más espacio. Mil líneas se mantie- 
nen inalteradas, y unas 900 refundidas. 
Ahora, casi mil aparecen nuevas total- 
mente. 

La Segunda parte presenta una moda. 
lidad distinta de la Primera, Ya no pue- 
de pensarse en los nombres de Greene 
o de Peele. Muchos rasgos concuerdan 
con el estilo de Cristóbal Marlowe. Es 
patente la destreza dramática, el buen 
léxico brilla, los caracteres acusan un 
talento de primer orden. 

Con todo, no dejan de descubrirse de 


A 


¿cuando en cuando bellezas en las tres 
partes, que patentizan bien la induda- 
ble injerencia shakespeariana, Incluso 
en la primera de ellas se registran es- 
cenas, como la de Talbot y su hijo, en 
el acto cuarto, que constituyen hallaz- 
gos y joyas de primer orden. 

Dicha Parte primera fué impresa ori- 
ginariamente en el folio de 1623. Las 
otras dos aparecieron, antes de pasar 
a aquél, en tres ediciones in-quarto, dos 
de las cuales carecían del nombre del 
autor, muy estragadas y de texto defec- 
tuoso. É 

El solo hecho “de admitir Heminge 

y Condell en su edición las tres partes 
del Enrique VIL como de` Shakespeare 
bastaría para proclamar su autentici- 
dad: primera consideración en que de- 
be repararse cuando se estudia la pa- 
ternidad de las obras shakespearianas. 
Estos actores, tan íntimos del drama- 
turgo, a quienes la posteridad debe que 
no se hayan perdido sus obrás, no po- 
dían equivocarse en asunto de tal. gra- 
vedad e importancia. Lo que admitie- 
ron como de Shakespeare, a Shakespea- 
re, indudablemente, tuvo que pertene- 
cer. 

Negarle las tres partes del Enrique vi 
—como algunos comentaristas han osa- 
do—, por la simple razón de que'no se 
hallan a la misma altura que Otelo y 
El rey Lear, denota extremadamente fal- 
ta de juicio crítico. 

El genio tiene también sus principios 
y su alborada. 
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INFLUENCIA DE MARLOWE—«RICARDO 1lD».—FIN 

DE LA GUERRA DE LAS DOS ROSAS.—<«RICAR- 

DO Il» Y EL COMPLOT DE ESSEX.—«VENUS Y ADO- 

NIS».—LA PESTE EN LONDRES.—«LA VIOLACION DE 
LUCRECIA» 


Romeo y Julieta hace rápidamente la 
reputación del joven dramaturgo. In- 
glaterra consagra la tragedia amorosa. 
La reina aprende pasajes de la obra 
genial. Las mujeres se visten «a lo Ju- 
lieta» y murmuran a sus amantes pa- 
labras tomadas a la heroína del día, 
mientras los jóvenes a la moda llevan 
el puñal «a estilo de Burbage». La som- 
bra de Marlowe se levanta para salu- 
dar una reminiscencia de su Eduar- 
do II: Gallop apace bright Phoebus! 

Corre el año de 1593. Por los días 
en que sale de la imprenta Venus y 
Adonis, Cristóbal Marlowe, en el cenit 
de su gloria, muere asesinado en Dept- 
ford, a 1 de junio, en una pendencia 
tabernaria. Sus éxitos sobreviven a su 
violento fin. Tamberlán, El judio de 


Malta, El doctor Fausto, Eduardo Il, 


comparten el aplauso del público con 
Romeo y Julieta. En las producciones 
inmediatas de Shakespeare, Ricardo III, 
Ricardo II, El mercader de Venecia, la 
influencia de Marlowe ha. de ser paten- 
te. En la primera de ellas, William coge 
el hilo de la historia de Inglaterra en 
“el mismo punto en que Marlowe y él, 
trabajando de consuno, lo han dejado 
en La tercera parte de Enrique VI. 
Como sean tantos los episodios de Ri- 
cardo III, se hate preciso reseñar, si- 
quiera brevemente, la guerra de las Dos 
Rosas, en que las escenas de horror so- 
brepujaron todo lo imaginable para com- 
prender cómo sólo el genio inmortal de 
Shakespeare pudo presentarlas a los es- 


pectadores, desde las tres partes de 
Enrique VI, en toda su trágica realidad. 

La familia de Lancaster se había apo- 
derado violentamente del trono a fines 
del siglo xv, y Enrique V pareció ha- 
berlo popularizado con sus victorias en 
el exterior; pero los ingleses se irrita- 
ron por los desastres sufridos en el Con- 
tinente con su hijo Enrique VI, que 
perdió, casi sin resistencia, la Norman- 
día; que se casó con una francesa, Mar- 
garita de Anjou, y que, en fin, llegó 
a no conservar en irancia más que Ca- 
lais. Ricardo de York se puso'a la cabe- 
za de los descontentos y reivindicó la 
corona, pues a los derechos dé su casa, 
descendiente del quinto hijo qe' Eduar- 
do IM, añadía, por su madre, los de los 
Clarerices, que venían por línea "directa 
del tercer hiio de este príncipe, en tan- 
to que los Lancaster no descendían sino. 
del cuárto vástago. Los dos partidos 
escogieron por emblema: York, la' Rosa 
Blánca, y Lancaster, la Rosa Encarnada, 
según las armas de cada una de las ca- 
sas rivales. 

El ministro favorito Suffolk, prime- 
ro desterrado, después preso y más tar- 
de decapitado sobre una de las naves 
de la flota, fué la víctima iniciatoria de 
las revueltas, en una de las cuales el 
aventurero irlandés Cade llegó hasta 
apoderarse en pocas horas de Londres. 
El haber tenido la reina un hijo de En- 
rique VI, lo que resultaba un obstáculo 
entre Ricardo de York y el trono, hizo 
que comenzara seriamente la guerra ci- 
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vil, apoyada por ricos y nobles varones, 
como Warwick, a quien se llamaba el 
«hacedor de reyes». Una de esas faltas 
de talento que el desdichado Enrique VI 
había heredado de su abuelo Carlos VI 
de Francia suministró ocasión al pre- 
tendiente para hacerse nombrar por el 
Parlamento lugarteniente y protector 
del Estado, Entonces abrió las hostili- 
dades, y consiguió de momento la vic- 
toria de Saint-Albans (1445), donde hi- 
zo prisionero al rey. Este fué el princi- 
pio de los combates que se libraron en 
el curso de esta contienda terrible, que 
duró nada menos que treinta años, des- 
de 1455 hasta 1485, durante los cuales 
se libraron doce grandes batallas y un 
elevado número de luchas parciales. 
Ochenta príncipes hallaron la muerte, 
y junto a ellos casi toda la rancia no- 
bleza inglesa. 

Una nueva victoria conseguida en 
Northampton valió a Ricardo el titulo 
de heredero presunto de la Corona. Pe- 
ro se le torció la suerte en Wakefield, 
donde perdió la batalla y la vida; su 
tjo segundo, Rutland, y sus principa- 
les partidarios fueron degollados. La lu- 
cha tomó entonces un carácter de fe- 
rocidad y de venganza. , 
`La pérdida de su jefe y una nueva 
derrota en Saint-Albans no bastaron a 
abatir a los yorkistas, sino que tuvieron 
de su parte los condados del Sur, Lon- 
dres sobre: todo, donde el primogénito 
del difunto Ricardo, Eduardo de York. 
véncedor en Mortimer's Cross, fué aco- 
gido con entusiasmo y proclamado rey, 
bajo el nombre de Eduardo IV (1461) 
En marzo de este mismo año se enta- 
bla una lucha encarnizada, en medio de 
la nieve, en Towton, cerca de York; 
aquí perecen más de treinta mil defen- 
sores de Lancaster, Enrique VI y Mar- 
gárita se ven obligados a refugiarse en 
Escocia, Eduardo, en vez de perseguir- 
los, vuelve a Londres y hace consagrar 
su realeza por un acto solemne del Par- 
lamento. El nuevo rey, que apenas con- 
taba veinte años, era osado, activo, em- 
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prendedor y de una dureza de corazón 
inaccesible a todo sentimiento hacia un 
adversario vencido. La intrépida reina 
Margarita—tan admirablemente dibuja- 
da por Shakespeare—, habiendo recibi- 
do algunos socorros de Francia, no bien 
volvió al azar de la guerra, sucumbió 
otra vez, primero en Hedgley-Moor y 
después en Hexham, Enrique VI fué 
cogido y encercelado. Margarita, huyen: 
do con su hijo a través de la selva, no 
debió su salvación sino a la generosi- 
dad de una partida de bandoleros (1464). 

A todo esto, las cosas no se habían 
decidido. El casamiento de Eduardo VI 
con una dama de la casa de Lancaster, 
Isabel Woodville, y los favores prodi- 
gados a esta familia, descontentaron a 
los grandes. Warwick, a la vuelta de 
ciertas algaradas, se reconcilió de Fran- 
cia con su enemiga. Margarita. Luis XI- 
les prestó auxilio; desembarcados en el 
Devonshire y victoriosos, casi sin com- 
bate, en Nottingham (1470), los aliados 
restablecieron a Enrique VL Eduardo, 
sorprendido en una indolente seguridad, 
se refugió en el Continente, pero para 


tomar la ofensiva con prontitud y ener-' 


gía. En efecto, no habían pasado mu- 
chos meses, cuando se presentaba con 
un ejército contra Warwick, que fué 
muerto en Barnet (14 de abril'de 1471), 
y contra Margarita, prisionéra el 4 de 
mayo del mismo año, después de la ba- 
talla de Tewkesbury. El joven prínci- 
pe de Gales (Rutland) fué apuñalado. 
por el hermano de Eduardo, el duque: 
de Gloucester—más tarde Ricardo III—, 
que comenzó la serie de sus crueldades 
y asesinatos. Enrique VI desapareció en 
su prisión:; la casa de York quedaba, al 
parecer, triunfante. Todos los príncipes” 
legítimos de la casa de Lancaster esta- 
ban muertos; la paz se extendió por el 
país; el Parlamento confirmó de nuevo 
la autoridad legal de Eduardo IV. Este, 
recordando la conducta del monarca 
francés, volvió sus armas contra Fran- 
cia, invadiéndola en 1475, al frente de 
un poderoso ejército; pero el astuto 
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Luis XI supo desviar el peligro, invi- 
tando a su adversario a concertar el tra- 
tado de Picquigny que aseguraba al rey 
de Inglaterra una pensión anual de 
50.000 coronas, mediante la concesión 
de la libertad a Margarita, La vieja rei- 
na pasó el resto de sus días en la tran- 
quilidad y el retiro, hasta 1482, año de 
su muerte. 

El rey, regresando a su reino, se dejó 
llevar por los enemigos de su hermano 
Clarence, quienes le recordaban a me- 
nudo la poca fidelidad del duque, que 
en cierta época había seguido la suer- 
te de los partidarios de la casa de Lan- 
caster. Acusado, pues, de alta traición, 
fué conducido a la Torre de Londres y 
ahogado, según se cuenta, en un tonel 
de malvasía (1478). Eduardo IV vivió 
todavía cinco años. Murió, por tanto. 
en 1483, dejando en la Historia el re- 
cuerdo de un príncipe magnífico, licen- 
cioso y tiránico; valiente, pero cruel; 
dado a los placeres, mas capaz de un 
vigoroso esfuerzo; menos hecho para 
prevenir una catástrofe por prudentes 
precauciones que para reparar sus con- 
secuencias, por su espíritu activo y em- 
prendedor. Dejó dos hijos y tres hijas. 
Los hijos fueron Eduardo, príncipe de 
Gales, que la Historia llama Eduardo V. 
aunque jamás ocupó el trono, y Ricar- 
do, duque de York. La regencia fué con- 
fiada a su hermano Ricardo, duque de 
Gloucester, que en adelante quedó para 
la posteridad, gracias, sobre todo, a 
Shakespeare, como el tipo de la defor- 
midad física y moral. El jorobado se 
apodera de sus dos sobrinos, los hijos 
de Eduardo, el mayor de los cuales sólo 
contaba doce años; se desembaraza por 
el crimen, de sus principales adeptos, 
Hastings y Rivers, entre otros, + hace 
estrangular a aquéllos mientras duer- 
men en la Torre de Londres. Una mu- 
chedumbre sobornada le había ya pro- 
elamado rey, bajo el nombre de Ricar- 
do IT. 

Esta usurpación odiosa inflamó de va- 
lor a los partidarios de la casa de Lan- 
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caster. Un representante de esta fami- 
lia, por parte de las hembras, Enrique 
de Richmond, desembarca en el País de 
Gales. Su ejército aumenta con todos 
los descontentos. Ricardo, traicionado y 
abandonado por los suyos en la llanura 
de Bosworth, se lanza a lo más espeso 
de la lucha en busca de su rival, es he- 
rido de muerte, y termina valerosamen- 
te su carrera de malvado (1485), Enri- 
que VII, o sea Richmond, recaba el ce- 
tro, reúne las dos Rosas desposándose 
con una hija de Eduardo IV, y comlen- 
za la dinastía de los Tudor, 

La verdadera vencida, al dar fin la 
guerra de los Treinta Años, fué la, aris- 
tocracia inglesa, que, arruinada y diez- 
mada, se halló a la merced del poder 
real, cuya autoridad, hasta entonces con- 
tenida por las garantías parlamentarias 
y las libertades individuales, acabó en 
absoluto en manos de Enrique VII, 
y, sobre todo, de sus sucesores, Enri- 
que VIII, María, la esposa de nuestro 
Felipe II, e Isabel. 

Este inmenso escenario de tragedias 
era para Shakespeare por demás ten- 
tador. En Ricardo III, «esa encarnación 
del egoísmo y del despotismo», como lu 
califica Schiller, halló el tipo perfecto 
de la deformidad física y moral; y, al 
encontrarlo, enriqueció su ciclo inglés, 
escrito con objeto, según ha transmitido 
la tradición, de enseñar a sus compatrio- 
tas la propia historia de su tierra, Pero 
el tipo adquiere tal relieve, tal intensi- 
dad de vida, tal verosimilitud, al pintar 
er él al soldado, al enamorado, al poli- 
tico, al hipócrita o al criminal, que a pe- 
sar de ser un personaje histórico rebasa 
la categoría de héroe real para conver- 
tirse en una de las creaciones más por- 
tentosas del príncipe de los poetas. 

De aquí las falsedades históricas que 
se descubren en la tragedia, falsedades 
que la crítica ha corregido y vindica- 
do en son doctora], como si Shakespea- 
re no las hubiera cometido deliberada- 
mente. Y es que el autor, para moverse 
con entera libertad y forjar un carác- 
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ter de genuina representación humana, 
se cosoca por encima de la Historia, sal- 
ta sobre prejuicios, atropella concien- 
cias, remóntase sobre odios que la gue- 
rra de las Dos Rosas habia dejado can- 
dentes todavia en su siglo, y no se con- 
sidera absolutamente ligado por el or- 
den cronológico de los hechos, como dos 
centurias más tarde había de proceder 
otro insigne poeta—el antes citado Schil- 
ler—, haciendo perecer a Juana de Arco 
en el campo de batalla. 

Así, todo aquello que desde el punto 
de vista histórico parece como un de- 
fecto: el trastrueque de acontecimien- 
tos, la aglomeración de catástrofes, el 
quebrantamiento de las unidades de ac- 
ción, lugar y tiempo, la inverosimilitud 
de la. marcha dramática y de la ejecu- 
ción teatral, resultado necesario si ha 
de trazarse un conjunto armónico, 110 
es, realmente, sino belleza pura, adrede 
dispuesto para crear belleza. 

Shakespeare se complace en acumu- 
lar dificultades, por el placer de resol- 
verlas; para él, todo es posible; la sola 
enumeración de la infinidad de perso- 
najes que entra en la obra bastaría para 
hacer desistir al ingenio más hábil. Y, 
sin embargo, de entre este caos, de en- 
tre este laberinto en que él mismo se 
introduce, siempre surge un hilo que 
ni se interrumpe ni'se pierde jamás. Y 
al propio tiempo de personificar a su 
héroe, trasladándolo de lo real a los 
dominios de la imaginación y devolyién- 
dolo depurado, crea una individualiza- 
ción; hace perfectamente comprensi- 
bles, lógicos y naturales los resortes ín- 
timos del espíritu del malvado rey, y 
bajo la línea que resplandece en toda la 
Obra, o sea el justo castigo de los críme- 
nes que han ensangrentado las contien- 
úas de York y Lancaster, da a su pueblo, 
a la par, una alta lección moralizadora, 
“Es evidente que Ricardo IIL sin de- 
jar de ser sanguinario, criminal y Cruel, 
me rayaba hasta el inconcebible extre- 
mo que lo supone Shakespeare, y se 
comprende la intención de Horacio Wal. 
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pole de rehabilitar la memoria del mo- 
narca, descargándole de la mayor parte 
de los asesinatos de que se le acusa; 
pero no es menos cierto que para la 
posteridad el único Ricardo III será el 
de Shakespeare. 

Séale concedida esta ventaia a la Poe- 
sia, ya que, hasta en las falsedades y 
exageraciones, suele llevarse de continuo 
la palma la Historia. 

Ricardo III no se publicó en vida de 
Shakespeare sino en ediciones cla:udes- 
tinas, que corrieron sin su autorización. 
La primera data de 1597, en un volu- 
men ¿n-quarto, que ni siquiera lleva el 
nombre de su autor, que reza así, en el 
pintoresco estilo de la época: «La tra- 
gedia del rey Ricardo III, conteniendo 
sus pérfidos complots contra su herma- 
no Ciarence, el lamentable asesinato de 
sus dos inocentes sobrinos, su tiránica 
usurpación, al mismo tiempo que su 
odiada vida y su bien merecida muerte, 
tal como fué representada últimamente 
por los servidores del muy honorable 
lord chambelán. Impresa en Londres 
por Valentine Sims, para Andrew Wise, 
habitante en el cementerio de San Pa- 
blo a la señal del Angel.» 

Al año siguiente, 1598, apareció otra 
edición, que aún no lleva en la primera 


página sino las iniciales W. Sh., impre- 
isa por Thomas Creede, para el mismo 


Andrew Wise. En 1602 salió a la luz 
la tercera, publicada también por los 
dichos Creed y Wise, en la que ya se 
lee Shake-Speare, y. poco más o me- 
ros, el título de las dos anteriores, 

Entre los primeros ¿n-quarto y el in- 
folio de 1623, verdaderas fuentes, el tex- 
to varía sensiblemente, y aún no han 
dilucidado los críticos si se han puesto 
de acuerdo los comentaristas sobre cuál 
sea el texto auténtico. 

En nuestra versión hemos adoptado 
el in-folio primero, pero cotejado con los 


:in-quarto y siguiendo en aleún instante 
“la lección de éstos, o por ser más clara 


o por parecernos más propia del autor. 


¿Los in-quarto, a lo menos el que sirvió 
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de base, debió de ser tomado al oído en 
las representaciones teatrales; elin-folio 
es copia de los papeles, en ocasiones no 
exentos de morcillas, de los cómicos. Esto 
explicará las variaciones entre unos y 
otros textos, a falta de los manuscritos 
originales, 

Shakespeare tomó el argumento de 
Ricardo III de una obra de sir Thomas 
More, que algunas veces latinizó el ape- 
llido escribiendo Morus, La obra de re- 
ferencia se titula: The History of King 
Richard the Third (unfinished) written 
by Walter Thomas More, one oj the Un- 
der Sherijfs of London about the year 
oj lour Lord 1513 which wor was befo- 
re this tyme printed in Hardings Cro- 
nicle and in Hallys Cronicle but very 
much. corrup in many places. Sometyme 
having less and Sometyme having more 
and altered in words and whole senten- 
ces much varyin from the Copie of his 
hand by wich this is printed, 

Esta historia aparece reimpresa en 
Londres en 1557. Como en ella se dice, 
fué escrita hacia el año 1513, y antes 
—antes de 1557—inscrita en las Cróni- 
cas de Hardings y Hallys (Holinshed y 
Halle o Hall). 

Dicho Thomas More, cto de los 
tiempos de Ricardo III, se hizo famoso 
con su opúsculo La utopia, Era autor 
que poseía grandes conocimientos, pues 
se habia criado en casa del cardenal 
Morton, arzobispo de Canterbury, per- 
sonaje que figura en esta tragedia co- 
mo obispo de Ely, y lo fué primeramen- 
te. Quizá la enemistad que existía entre 
el rey Ricardo, desde cuando sólo era 
duque de Gloucester, y el expresado 
cardenal, impulsó a More a describir 
con tan sombrios caracteres la historia 
del último monarca de la dinastía de 
York, 

Por lo que de la referida obra se de- 
duce, es, pues, seguro que Shakespea- 
re consultara además las Crónicas de 
Hall y de Holinshed, que ya le habían 
servido para otras muchas tragedias. 
Ello es indudable, pues existen pasajes 
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casi copiados al pie de la letra y pues- 
tos en verso libre. La Crónica de Hal 
fué impresa por Bertelette en 1542, con 
este titulo: The union of the two no- 
ble and illustrate jamilies of Lancaster 
and York, Hacia ya cincuenta y siete 
años que reinaban los Tudor, juntando 
cierta libertad sobre Ja terrible contien- 
da entre las dos casas. 

Pero el asunto no era nuevo en el 
teatro, Dieciocho años antes de la pu- 
blicación del primer in-quarto, o sea en 
1579, un doctor, Tomás Lodge, había 
hecho representar en el Colegio de San 
Juan (Cambridge) una pieza en latín, 
titulada Richardus Tertius, y en Cam- 
bridge también (Trinity College), otra, 
asimismo en latín, quizá la misma, se- 
gún un prefacio gel libro de Nash (1596): 
Have with you to Saffron Walden or 
Gabriel Herve ys Hunt is up. En fin, 
corrían igualmente por entonces, y a 
Shakespeare, por cierto, se han atribui- 


“do, estas dos obras (probablemente su- 


yas): La primera parte de la contienda 
entre las dos famosas casas de York y 
de Lancaster y La verdadera tragedia 
de Ricardo, duque de York, que expli- 
can lo que interesaba ya esta materia. 
El crítico alemán Ulrici admite que am- 
bas producciones fueron originariamen- 
te escritas por Shakespeare, como pri- 
meras tentativas de sus dramas histó- 
ricos, y añade que las fraudulentas edi- 
ciones nos han dado ésas feamente de- 
formadas y con mutilaciones de mucha 
consideración, 

El estilo de Ricardo 11] es claro y 
puro, A excepción de uno o dos diálo- 
gos en que menudean las sutilezas, jue- 
gos de palabras y anfibologías, tan abun- 
dantes en otras obras de Shakespeare. 
el lenguaje se mantiene en una fuerte 
elegancia. Ya se inicia en él la tenden- 
cia a la supresión de la rima, que más 
tarde ha de ser total; la escena de los 
dos asesinos está en prosa en su mayor 
parte; el léxico propende al mayor nú- 
mero de ideas en el menor número de 
palabras; el trágico se halla en los um- 
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brales de la plenitud del talento; Ri- 
cardo JII es una obra excepcional, y, 
como papel, uno de los más admirables 
de la escena trágica. 

Ricardo Burbage, que la represen- 
tó primeramente, obtenía sus mayores 
triunfos en la escena final, en que gri- 
ta el rey: «¡Un caballo! ¡Un caballo! 
¡Mi reino por up caballo!» 

Aunque parezca insólito, Ricardo II 
tué compuesto después de Ricardo III, 
hacia fines del propio año 1593, en 
el cual se publicó anónima cierta Vida 
y muerte de Jack Straw, donde apare- 
ce la figura del rey Ricardo JI en la 
rebelión de Wart Tyler (1381), Otros in- 
cidentes de su reinado dramatizáron- 
Se igualmente por manos desconocidas. 
Shakespeare, muy influído aún por Mar- 
lowe, ha hecho del carácter del monar- 
ca medieval uno de sus estudios psico- 
lógicos más completos. La obra publicó- 
se en 1597 ¿n-quarto, y posteriormente 
salieron a luz otros tres; el cuarto, da- 
tante de 1608, advierte que la obra ha 
sido reimpresa «con nuevas adiciones de 
la escena del Parlamento y deposición 
del rey Ricardo, como ha sido reciente- 
mente representada por los criados de 
Su Majestad el Rey en El Globo». El 
texto, pues, había sufrido una mutila- 
ción por la censura, 

Desde los albores de la escena, cierta 
proclama real prohibía a los dramatur- 
gos tocar en sus obras maestras de re- 
ligión o de Estado. La prohibición rei- 
teróse en 12 de noviembre de 1589; pero 
los autores le prestaron poca atención, 
a pesar de haber sido castigados algu- 
nos que no se recataron en contrave- 
nirla. 

Ocurrió asimismo un contratiempo 
trascendental, digno de contarse. A la 
vuelta del conde de Essex de Irlanda, 
é y el de Southampton tramaron un 
complot político para derribar el Go- 
bierno de Burghley y apoderarse de la 
reina Elisabeth. A fin de excitar al pue- 
blo, trataron con uno de los principa- 
les actores de la compañía de Shake- 


58 


speare, Agustín Phillips, para que la 
víspera del alzamiento, 7 de febrero de 
1601, se representase Ricardo II, donde 
es depuesto y asesinado dicho monarca. 
Phillips recibió dinero, asi como otras 
compañías de cómicos que aviniéronse 
a representar la tragedia. Llegada la 
mañana del día 8, fecha qel golpe de 
Estado, el pueblo se resistió a ir contra 
el palacio real, y fracasó la conjura. Sa- 
bido es que los promotores fueron pre- 
sos y el conde de Essex, decapitado. 
Libráronse los comediantes porque se 
probó que representaron Ricardo II a 
la fuerza, El conde de Southampton sal- 
vó la vida por compasión de Elisabeth 2 
su juventud; pero fué confinado en la 
Torre de Londres, hasta que muerta la 
soberana, a los dos años el rey Jacob 1 
le dió la libertad. 

Naturalmente, dirigida la rebelión en 
favor del nuevo soberano, el pasaje de 
Ricardo II tocante a la deposición y 
muerte del monarca, tachado por la cen- 
sura en las ediciones anteriores fué aho- 
ra permitido, y, en Consecuencia, apa- 
reció en el inquarto de 1608 con 165 
líneas más que los tres precedentes. 

Es de notar que desde entonces (1601 
se abstuvo Shakespeare de aludir a la 
facción política de Southampton. 

Mas este nombre volverá en seguida 
a nuestra imaginación. 


Todavía Shakespeare no ha pasado de 
autor teatral. No ha impreso nada, He 
aquí que en este año de 1539 se nos 
va a revelar como uno de los más gran- 
des líricos del mundo, dando a la es- 
tampa su Venus y Adonis, Es el «pri- 
mogénito de mi invención», dice en car- 
ta nuncupatoria al referido conde de 
Southampton, afirmación que debe en- 
tenderse en el sentido de que quizá el 
manuscrito datara de fecha anterior a 
1591, sino que lo reservaba sin publi. 
carlo. Este lo dió a la estampa Ricardo 
Field, quien obtuvo la licencia de im- 
presión en 18 de abril de 1593. 

Field, que al año siguiente publicó, 
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asimismo, La violación de Lucrecia, era 
impresor y paisano de William, de Strat- 
ford del Avon, la Alcalá de Henares in- 
glesa. Había abandonado su pueblo na- 
tal y pasado a Londres, como Shake- 
speare, en busca de mejor fortuna, El 
padre de Field tenía amistad con el 
de Guillermo, y sin duda Ricardo, que 
arribó a Londres hacia 1579 de aprendiz 
de impresor—contaba dieciocho años—, 
procuró, al correr del tiempo, la pro- 
tección del joven comediante, que ya. 
gozaba de cierto prestigio, Pocas noti- 
cias más han podido hallarse sobre la 
amistad de ambos stratfordianos—el pa- 
dre de Field falleció en 1522—; empero, 
las conocidas bastan para explicar la 
publicación de los primeros poemas de 
Shakespeare. Ricardo, luego de estable- 
cido, se ofrecería incondicionalmente al 
dramaturgo; o éste, necesitando impren- 
ta, recurrió a su paisano, 

Sea lo que fuere (acabaron pleitean- 
do), la obra apareció sin que figurase 
el nombre del autor en la portada, sino 
sólo debajo de la referida carta nuncu- 
patoria al conde de Southampton. Ela 
nos muestra la amistad que ya unía al 
dramaturgo con aquel magnate, asiduo 
concurrente a los teatros y protector de 
los escritores del tiempo, amistad que 
con el transcurso de los años había de 
seguir afirmándose hasta convertirse en 
intima. 

Abundaban a la sazón en Londres los 
cenáculos literarios (especie de nuestras 
pasadas academias), con sus bandos de 
eufuístas y clasicistas, donde se discu- 
tían las últimas modas, las últimas con- 
quistas métricas; algo semejante a lo 
que veinte años después acontecia en- 
tre nosotros con los gongoristas y con- 
ceptistas. John Lyly revolucionaba el 
estilo con su Euphues (1580), antici- 
pándose al cultismo que luego se ex- 
tendió por toda Europa y trajo a Espa- 
ña don Luis Carrillo y Sotomayor. La 


fuente, empero, era Antonio qe Guevara. | y 


Sin las exageraciones de John Lyly. 
“omando un término medio entre eufuís- 
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tas y clasicistas, aprenendiendo lo me- 
jor de los dos grupos, Shakespeare cau- 
só el asombro con la publicación de Ve- 
nus y Adonis, que vino a dejar muy 
atrás a todos los poetas de la época, por 
cuanto el único rival de importancia, 
Cristóbal Marlowe, moría a poco, según 
antes indicamos. 

Shakespeare adoptaba —con muchas 
restricciones, por cierto —el estilo de 
John Lyly; empero, mostraba a la par 
el verdadero camino: volver a la viva 
voz de la Naturaleza, El poema Heno 
de pujanza juvenil, matizado de imáge- 
nes delicadísimas, de una dulzura en la 
forma que le yalió el renombre de «me- 
lifluo», de «poeta de la lengua de miel», 
era a la vez un tributo a Ovidio. El 
Vilia miretur vulgus de la divisa que 
campea al frente de la edición armoni- 
zaba perfectamente con el Odi profa- 
num vulgus, de Horacio, que preconi- 
zaba la nueva escuela. Ahora, para. avan- 
zar, había que volver a los clásicos, 

Leyendo Venus y Adonis nótase el 
poder avasallador del genio, nunca es- 
clavo de los prejuicios de secta. El ma- 
ravilloso poema logra la perfección que 
siguiendo semejante línea —no consi- 
guleron Hero y Leandro, de Marlowe; 
La reina de las hadas, de Spenser; el 


: Adone, de Marino; el Acis y Galatea, de 


Carrillo y Sotomayor, y el Polifemo, de 
Góngora. Más cercanos de Shakespeare 
Marino y nuestro Carrillo y Sotomayor, 
le quedan muy inferiores por eso mis- 
mo, por la esclavitud de la escuela que 
siguen, que luego. aborta en Góngora. 
Spenser, empero, queda siempre gran 
| poeta, solo y atenido a sí. En cuanto a 
' Marlowe, es otro genio, sino que lo trun- 
:ca el Destino. Para que exista Shake- 
“speare es preciso que sucumba él. No 
cabían los dos en el mismo universo 
literario, 

La leyenda de Venus u -Adonis fué 
tratada en la antigüedad por Teócrito 
y Bion. Después, y principalmente, por 
Dante y Chaucer, y en el Renacimien- 


.to, por varios poetas españoles, france- 
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ses e italianos. El mismo año en que 
nacía Shakespeare, Ronsard abordaba 
cálidamente el tema. Los mencionados 
Spenser y Marlowe versificaron el mito. 
A ellos hay que agregar Roberto Gree- 
ne y, sobre todo, Tomás Lodge, que 
cantó la muerte de Adonis y el pesar 
de Venus en las estancias que sirven 
de prólogo a sus Scilles Metamorphosis, 
publicado en 1589. 

De esta obra extrajo no poco fruto 
nuestro poeta, asi como del canto ter 
Cero de la referida Reina de las hadas 
(The Faerie Queene) y del corto poe- 
mita de Enrique Constable Canto pas- 
toral de Venus y Adonis. 

La fuente primordial, sin embargo, 
fueron las Metamorfosis O Transforma- 
ciones de Ovidio, 

La violación de Lucrecia sigaló inme- 
diatamente a Venus y Adonis. Fué ins- 
crita en el Stationer's Register el Y de 
mayo de 1594, e impresa también, como 
antes decimos, por Ricardo Field, Para 
Ccomponerla, Shakespeare aprovechó, sin 
duda, las vacaciones teatrales de 1593. 

Azotaba a Londres, a la sazón, la pes- 
te, con virulencia tan extremada, que 
fallecieron quince mil personas, entre 
ellas el alcalde mayor y cuatro regido- 
res, Los teatros permanecieron cerrados 
desde abril hasta diciembre. Los cómi- 
Cos, imposibilitados de trabajar en la 
ciudad y sus suburbios, se dirigieron 
a Bristol, Chester, Shrewsbury, Chelm- 
ford y York, en cuyos corrales conti- 
nuaron representando, Ignórase si Sha- 
kespeare siguió a sus compañeros; mas 
como quiera que fuese, las musas no es- 
tuvieron ociosas, y junto con el arre- 
glo de algunas piezas teatrales, alternó 
la composición de Lucrecia, 

Ya la huella del dramaturgo nótase 
aqui visiblemente. Las reflexiones mo- 
rales abundan, el tono es más grave; 
la destreza métrica y la armonía verbal 
han avanzado; empero, el estilo pro- 
pende a la hinchazón, y en la novedad 


z 


tji 


y frescura de imágenes queda por de- 
bajo de Venus y Adonis. El hombre de 
teatro va ganando terreno al poeta H- 
rico; la retórica, a la sencillez, Mas al 
poema es una obra maestra. 

Las fuentes son numerosas, Primera. 
mente debió de inspirarse en la versión 
clásica de los Fasti, de Ovidio, y en la 
fábula que incluye Tito Livio en su 
Historia de Roma, parafraseada en in- 
elés por William Painter en su Palace 
of Pleasure, También tuvo a la vista la 
Legend of Gloodd Women, de Chaucer, 
y quizá la balada que sobre la infamia 
de Tarquino publicó Diego Roberts en 
1569. En la obra nótanse asimismo re- 
miniscencias contemporáneas, especial- 
mente de la Complaint of Rosamond, de 
Daniel (1592); de la Hecatomphatia, de 
Tomás Watson (1582, y de la Licia, de 
Giles Fletcher (1593). 

El poema, dedicado también al con- 
de de Southampton, obtuvo el mismo 
éxito enorme que Venus q Adonis, y 
fué señalado por varios elogios de los 
literatos del día, entre los que convie- 
ne citar a Miguel Drayton, a William 
Covell, Ricardo Barnfield, Gabriel Har- 
vey, Juan Weever y, sobre todo, a Fran- 
cisco Meres, 

De Venus y Adonis se imprimieron 
seis ediciones desde 1593 a 1602. De Lu- 
crecia tiráronse cinco hasta 1616. 

Pero el elogio excepcional para Sha- 
kKespeare fué el de Edmundo Spencer. 
el más grande poeta de entonces, que 
saludó su llegada al campo de la poesía 
calificándole de «Aetion», es decir, de 
detuc, águila, Shakespeare recuerda sus 
Lágrimas de las Musas, en A Midsum- 
mer Nights Dream. 

Es curioso notar que los contempo- 
ráneos de nuestro dramaturgo, que fre- 
cuentemente regatearon méritos a sus 
obras teatrales, y aun deploraron que 
las hubiera escrito, unánimemente pro- 
digaron los más altos elogios a sus com- 
posiciones líricas. 
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LA ESPELUZNANTE TRAGEDIA DE «TITO 


ANDRONICO» 


Seguía Shakespeare, a la vez que re- 


presentaba, alternando la composición de' 


obras originales con la revisión y arre- 
glo de antiguas piezas olvidadas. Una de 
éstas, que le ocupó los finales de 1593, 
fué Tito Andrónico. 

Ignoramos cómo hasta ahora no se 
hizo el menor intento por trasladar a 
la lengua de Castilla esta tragedia, sólo 
comparable en horror con las Euméni- 
des, de Esquilo, Quizá su carácter, en 
cierto modo canibalesco; sus escenas 
sombrías, en que el crimen sucede con 
rapidez al crimen y las víctimas son 
bárbaramente mutiladas, detuvieran la 
pluma de comentaristas y traductores. 

Y no obstante, en medio de la atroz 
carnicería con que se enlazan, como 
con una cinta roja de sangre, una ¿ras 
otra, las escenas; al lado de las profun- 
das simas en que se forja la violación 
y el asesinato, la serpiente duerme en- 
roscada a los rayos del sol y el céfiro 
refrescante agita con dulzura en el bos- 
que las hojas verdes, cuyas móviles som- 
bras se dibujan sobre la tierra. Mil ecos 
repiten, en el trágico día de la caza, 
donde los hombres son las únicas fie- 
ras, el ladrido de los perros y los ge- 
midos de las bestias acosadas, a que 
responden con su yoz aguda los soni- 
dos ruldosos de las trompas. Y en la 
tarde serena y ensangrentada añórase 
la feliz tempestad en que Dido y el prín- 
cipe errante se refugiaron al abrigo de 
una discreta gruta, 

Shakespeare, insuperable slempre en 
hallar en el contraste la fuente eterna 
de la belleza, ha logrado sublimar, ma- 
tizándolo de hermosos pensamientos, vi- 


Y SU BALADA 


gorosas expresiones y raras metáforas, 
un tema que para otros hubiera sido re- 
pulsivo. 

Ciertos comentaristas y Críticos, Ile- 
vados del fondo de complacencia en el 
mal que parece presidir la entraña de 
toda la obra, han dudado de la pater- 
nidad de Shakespeare, Recuérdase que 
Eduardo Ravenscroft, dramaturgo me- 
diocre de la época de Carlos I, cuando 
en 1678 preparó y dió a la escena una 
refundición de Tito Andrónico, mani- 
festó que algunas personas afectas al 
teatro, que habían alcanzado los últi- 
mos años de Shakespeare, le confesa- 
ron que la tragedia no le pertenecía en 
total, sino que había sido adquirida por 
un empresario para ser representada, y 
que el célebre dramaturgo sólo inter- 
vino en ella con ciertos retoques maes- 
tros en una o dos partes de los primor- 
diales caracteres. 

Edmundo Malone muestra inclinarse 
a la misma sospecha. 

Otros, que admiten la tragedia como 
genuina de Shakespeare, la consideran 
su primera producción, un simple en- 
sayo de juventud. Empero, nada más 
lejos que juzgar a Tito Andrónico como 
intento dramático. Revela bien a las 
claras un sistema calculado de compo- 
sición, una manera, un estilo, pericia 
y destreza escénica acentuados. Además, 
por testimonio de Ben Jonson, sabemos 
que Tito Andrónico gozó antaño de tan 
extendida popularidad como la lúgubre 
| Tragedia española, de Tomás Kid. 

Por otro lado, quedan, entre muchos 
más, dos datos incontrovertibles para 
tener a la obra por shakespeariana: el 
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testimonio de Francisco Meres, que se 
la atribuye al célebre dramaturgo, y el 
haberla incluído Heminge y Condell en 
el folio primero. Sir Sidney Lee sólo 
reconoce la mano de Shakespeare en 
varias situaciones de Tito Andrónico y 
en distintos pasajes de innegable be- 
lleza. A su juicio, la obra fué escrita 
en conjunto en 1591, por el antes mer- 
cionado Tomás.Kid, con alguna ayuda, 
quizá de Greene O de Peele. Shakespea- 
re redondearía la tragedia con interven- 
ciones felices aquí y allá, mas respetan- 
do el plan primitivo. 

Desde luego, el buen catador de ca- 

racteres shakespearianos reconocerá en 
seguida en el Aarón, el moro—que el 
aludido Ravenscroft exageró al refun- 
dirlo—, uno de genuina creación shake- 
speariana (1). 
” Como fuentes de In tragedia señálan- 
se una obra de semciante índole, inti- 
tulada Tito y Vespasiano, representa- 
da en 11 de abril de 1501 por los servi- 
dores de lord Strange, y una balada del 
tiempo, que recogió Percy en su colec- 
ción Reliquias de la antigua poesía in- 
glesa (vol. I, pág. 223), 

La balada dijérase anterior a la tra- 
gedia y su Origen indudable, por cuan- 
to Tito uy Vespasiano apenas ofrece con 
ella nada de común. El Tito de Sha- 
kespeare es ajeno completamente al Ti- 
to de la Historia. Tratáse de un fantás- 
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tico general romano, y la obra, en sus 
rasgos principales, tira a presentar un 
episodio ficticio de la decadencia de la 
Roma imperial. Menudean los anacro- 
nismos. 

Tito Andrónico fué dado a conocer 
como obra «nueva» en el teatro londi- 
nense de La Rosa el 23 de enero de 
1593-94 por la compañía de los servido- 
res del conde de Sussex, La licencia de 
impresión,. por Juan Danter, lleva data 
de 6 de febrero del mismo año. La obra 
apareció de molde pocas semanas des- 
pués. En la portada de la edición pri- 
mera (1594) se describe como represen- 
tada, no sólo por la compañía de los ser- 
vidores del conde de Derby—uno de los 
títulos sucesivos que llevó la compañía 
de Shakespeare—, sino también por la 
del conde de Pembroke y la del relatado 
dle Sussex. La segunda edición no se es- 
lampó hasta 1600, y al nombre de' las 
compañías citadas, que habían represan- 
tado con gran éxito la tragedia, se afia- 
de el de los criados del lord chambelán, 
sucesor del conde de Derby en el pa- 
tronazgo de la compañía del genial dra- 
maturgo. Reprodújose esta edición en 
1611, y de aquí debió de tomarla el fo- 
lio primero. Empero, en éste se inclu- 
ye la breve escena segunda del tercer 
acto, hasta entonces absolutamente des- 
conocida, y emanante, sin duda, de la 
mano del propio Shakespeare. 


VHI 


«EL MERCADER DE VENECIA». —FELIPE II, ANTONIO 
PEREZ Y RODRIGO LOPEZ.—GRACIAN Y EL JUICIO 
DE PORCIA.—ATMOSFERA ITALIANA 
DE LA COMEDIA 


Hasta ahora, el dramaturgo (cuya ma- 
yor fama es como poeta) sólo ha pro- 
ducido dos obras maestras teatrales: 


(1) A quien desee investigar a fondo en la 
materla, le recomendamos el estudio de J. M. 


Romeo y Julieta y Ricardo III. Sin con- 
cluir el año 1594, compondrá la primera 
de sus grandes comedias, El mercader 


Robertson Did Shakespeare write Titus 
ronicus? Londres, 1905. 


An- 
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4e Venecia, donde acaba la influencia 
que sobre él había ejercido Marlowe, en 
əste caso con su Judío de Malta, 

Ya en las últimas obras iba revelan- 
do Shakespeare una dramática absolu- 
tamente personal, Ricardo IHI y El mer- 
cader de Venecia son modelos que se 
distinguen no sólo por la violencia de 
los sentimientos y la: complicación de la 
intriga, sino, ante todo, por la verdad, 
por el interés profundo que nace del des- 
arrollo de los caracteres descritos. 

En el año que corre, un gran movi- 
miento antisemita se extiende por In- 
glaterra, con la ejecución en Tyburn, 
el 7 de junio, del judío español Rodrigo 
López, Este —uno de los hombres más 
eruditos de su tiempo—había sido mé- 
dico, hasta 1586, del conde de Leices- 
ter, y desde esa fecha, de la reina Eli- 
sabeth. Hallábase a la sazón en Londres 
Antonio Pérez, el famoso secretario de 
Felipe II, cuya huída y estancia en la 
gapital aprovecharon los políticos in- 
gleses para atizar su odio contra Espa- 
ña. «Don Antonio» (como allí solía. la- 
mársele) no poseía lo suficiente. el in- 
glés y se hacía acompañar, como intér- 
prete, por Rodrigo López, que era un 
consumado filólogo, con amigos en to- 
da Europa. Calumnias de los enemigos 
de nuestra nación hicieron correr la es- 
pecie de que los agentes españoles en 
Londres se entendieron con López para 
que éste envenenara a Antonio Pérez 
y a la reina por instigación de Felipe TI. 
Procesóse al médico, y aunque nada pudo 
probársele, fué ejecutado. 

Se ha escrito que de este suceso de- 
rivóse la composición de El mercader 
de Venecia, cuyo protagonista es el co- 
merciante Antonio, que simbolizaría a 
Pérez, como Shylock a Rodrigo López. 
Nuestra opinión es absolutamente con- 
traria a este parecer, 

Aunque no repugna la fecha que arri- 
ba le asignamos, ninguna alusión a cir- 
cunstancias Contemporáneas puede su- 
ministrarnos un indicio incontroverti- 
ble sobre la data de composición de 


El mercader de Venecia. Sólo Henslove 
indica en su Diary (25 de agosto de 
1594) La comedia veneciana, de la que 
habla como de una obra nueva. Pero 
¿podemos, basándonos únicamente. en 
la similitud lejana de títulos, idertificar 
dicha obra con El mercader de Vene- 
cia? Nada menos seguro, 

Lo cierto es que la comedia de Sha- 
kespeare no se inscribió en la Corpo- 
ración de Libreros hasta el 22 de julio 
de 1598, y que su primera edición fué 
publicada en 1600, ¿n-quarto, por Ro- 
berts. l 

La critica ha trabajado no poco para 
encontrar las fuentes de El mercader 
de Venecia, El autor conoce a fondo la 
vida y costumbres venecianas, el trá- 
fico de la Serenísima República: bucea 
en la Historia, registrando antigúeda- 
des; profundiza en los clásicos; escoge 
de aquí y de allá, en diversos discur- 
sos, Cuentos y narraciones, ideas y pasa- 
jes fragmentarios, para delinear los per- 
sonajes y forjar el centro común de la 
trama; examina Il Pecorone, de Ser Gio- 
vahi Fiorentino, colección de noveli- 
tas italianas, compuestas a fines del si- 
glo XIV, de una de las cuales—la referen- 
te a la historia del mercader de Vene- 
cia (1378) —extractóse un relato que aca- 
bó por transformarse en una canción 
inglesa, Genutus (1), muy popular en 
Londres en tiempos del dramaturgo; in- 
vestiga en El orador, de Aleiandro Sil- 
vayn, que contiene varias arengas ins- 
piradas en Tito Livio y otros autores 
de la antigüedad; se empapa de una 
novela de Ruggieri de Figiovanni, don- 
de vagamente se habla de dos cofres 


(1) Cantábase con el aire de Black ana 
Yellow (Negro y Amarillo), y sus primeros 
versos decían : 


Buenas gentes que oís esta canción, 

os diré la verdad: 

que muchos tan malvados como él 
viven en nuestros tiempos. 

Piensan sólo en robar 
a las personas ricas, 

y para encarcelar a un inocente 
hacen lo inimaginable. 
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cerrados que el rey Alfonso de España 
ie da a elegir, uno de los cuales contie- 
ne tierra y el otro la propia corona del 
monarca; en fin, estudia la colección de 
antiquísimos cuentos escritos en latín, 
que estuvieron de moda hace más de 
seiscientos años, conocidos bajo el títu- 
lo de Gesta Romanorum, donde separa- 
damente se narran. los dos principales 
incidentes de El mercader de Venecia. 

Uno de ellos, el referente al recibo, 
se relata en el capítulo XLVIII en es- 
tos términos: 

«Habiendo tomado a préstamo un ca- 
ballero cierta suma, de manos de un 
mercader, bajo la condición de pagar 
con su carne el no cumplimiento, lle- 
gado el caso de exigírsele responsabili- 
dad ante el juez, la dama del deudor, 
disfrazada in forma viri et vestimentis 
pretiosis induta, entró en el bribunal, 
y, con la autorización necesarla, trató 
de Suavis In pena en que había incu- 
rrido. Paura Jlevarlo a efecto, ofreció 
primeramente al judío pagarle su di- 
nero, y luego le brindó con el doble, a 
lo cual contestó este último: Conven- 
tionem meam volo kabere. Puella, cum 
hoc audisset att coram omnibus: Domit- 
ne mi judex, da ractum judicium super 
his quee vobis direro, etc.» 


En otro capítulo de la misma colec- 
ción se halla el incidente de los cofres. 
Un rey de Apulia envía a una hija suya 
a que se despose con el hijo del empe- 
rador de Roma, Llegada ante el monar- 
ca, éste le dice: Puella, propter amo- 
rem, jilli mei multa adversa sustinuisti. 
Tamen, si digna fueris ul uxor ejus sis 
cito probado. En fin, le presenta tres 
cofres de oro, plata y plomo, cada uno 
con una inscripción. La joven, después 
de examinados detenidamente, eligió el 
de plomo, el cual se abrió, encontrándo- 
le lleno de oro y pledras preciosas. En- 
tonces dijo el emperador: Bona puella, 
bene elegisti —ideo filium meum habe- 
bis... 

He aquí, pues, los remotísimos manan- 


tiales de El mercader de Venecia, . En 
cuanto al nombre de los personajes y 
sitio de acción, sólo en Jl Pecorone se 
habla de Belmont; y por lo que toca a 
la palabra «Shylock», no son convincen- 
tes las razones del doctor Fermer, se- 
gún las cuales Shakespeare tomó el nom- 
bre del judío de un antiguo folleto titu- 
lado Caleb Shillocke, o la predicción de 
un hebreo, impreso en Londres por To- 
más Pavier, por la sencilla razón de que 
el tal folleto se dió a la estampa en 
1607. 

Ahora, ¿fué Shakespeare lo bastan- 
te pacienzudo para decidirse a combi- 
nar elementos tan esparcidos y extra- 
ños con que formar el todo armónico 
de su deslumbrante comedia dramática? 
¿No habrá tomado el argumento de al- 
gún novelista desconocido que le ha evi- 
tado la labor de coordinar y reunir las 
gestas, novelas, cuentos y narraciones 
«ne hemos mencionado? 

Se supone que en el corral de la po- 
sada londinense Bull representóse, en 
1579, un drama, cuyo autor no ha po- 
dido descubrirse, inspirado en la can- 
ción Genatus, de que arriba tratamos, 
con fuertes reminiscencias de la Gesta 
Romanorum y de Il Pecorone aludidos. 
Nada se ha vuelto a saber de él. ¿Tría 
a Caer en manos de Shakespeare y le 
sugeriría El mercader de Venecia? 

Sea lo que fuere, Shakespeare trazó 
una de sus inmortales creaciones, 


«Quizá no exista otro carácter—dice 
Hanley—tan bien descrito como el de 
Shylock, El lenguaje, las alusiones e 
ideas de éste pueden, dondequiera, apro- 
piarse tan perfectamente a un jucío, 
que el protagonista del sublime poeta 
puede exhibirse como un ejemplo de la 
raza judía.» 


Otro carácter admirable es el de Por- 
cia, 

Por cierto, su juicio es relatado así 
por nuestro jesuita Gracián, en El hé- 
roe, su primera obra, editada en 1637: 
«Compite con la de Salomón la: promp- 
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titud de aquel gran turco, Pretendia un ¡los mercaderes reales, viendo entrar en 


Judío cortar una onza de carne a un j 


Christiano pena sobre usura. Insistía 
eh ello con igual terquería a su Prín- 
elpe que perfidia a su Dios, Mandó el 
gran Juez traer peso y cuchillo; con- 
minóle con el degilello si cortaba más 
ut menos. Y fué dar agudo corte a la 
lid y al mundo milagro del ingenio.» 

Como se ye, Gracián conocía, si no 
El mercader de Venecia, sí el episodio 
dramático en que se basa, 

¿La idea del dramaturgo? Es paten- 
te: demostrar la certeza de la antigua 
méxima jurídica Summum ius summa 
iniuria; es decir, -que un derecho inne- 
gable se transforma en irritante injus- 
ticia cuando, llevado a sus últimos lími- 
tes, invade la esfera de otros derechos. 
Todos los tipos giran alrededor de esta 
máxima. f 

Y ¡qué contrastes más asombrosos! 
La imaginación de Shakespeare se mues- 
tra tan fértil y lozana, que sabe tejer 
entrelazados cuatro argumentos: el plei- 
to entre Antonio y el judío, el cortejo 
de Porcia por Bassanio y los otros pre- 
tendientes, los amores de Graciano y Ne- 
rissa, y, por último, la evasión de Jes- 
sica con Lorenzo. 

Una misma atmóstera baña toda la 
comedia, atmósfera de juventud y op- 
timismo, pues todo termina bien, a pe- 
sar de la amenaza de los acontecimien- 
tos, y el cielo de Italia queda puro, a 
despecho de las nubes que un instante 
-$8 amontonan, Es Italia entera, podero- 
samente evocada, la que surge aquí, con 
Venecia, reina del Adriático y ciudad de 


su puerto los ricos bajeles venidos de 
Trípoli; de Méjico, de Inglaterra, de 
Lisboa, de Berberia y de las Indias, car- 
gados de sederías y de especias, la Ita- 
lia elegante, con sus mascaradas y sus 
portaantorchas; la Italia voluptuosa de 
Jessica, con la góndola en que se ha 
visto a los enamorados, con sus palacios 
calados, que encanta el claro de luna, 

Una misma tonalidad moral entra tam- 
bién como elemento de fusión en la 
obra, Y una idea general, la necesidad 
de correr riesgos, de probar suerte, sir- 
ve de lazo entre los personajes princi- 
pales. Shylock arriesga el peligro de sa- 
ciar su odio contra el cristiano por tres 
mil ducados; Antonio aventura lejos 
sus navíos y hasta su vida por el com 
trato que le une a Shylock; Porcia y 
Bassanio, en fin, han de entregarse al 
azar para pertenecerse el uno al otro. 
La divisa misma del buen cofre contie- 
ne esta nota dominante de la comedia : 
«Quien me elija, debe arriesgarlo todo 
por mí.» 

Pero el lazo que une los elementos di- 
versos de la obra es el amor. Este canto 
de amor, que yibra por todas partes, lo 
modulan tres parejas, cada una según 
su diapasón : Lorenzo y Jessica, Gracia- 
no y Nerissa, Bassanio y Porcia. 

Shylock y Porcia son las dos figuras 
maestras que personifican el doble as- 
pecto de la comedia, y que, como dice 
míster Jameson, semejantes a un som- 
brio Rembrandt y a un luminoso Ticia- 
no, la dominan y la afrontan en juegos 
de claroscuro. 
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IX 


HISTORIA DE LOS «SONETOS».—SU PUBLICACION. 

SUS PROBLEMAS.—EL ENIGMA DE LA DEDICATO- 

RIA.—<WILLOBIE HIS AVISA».—LA HOSTELERA DE 
LA CORONA 


La primera mención que se halla de 
los Sonetos de Shakespeare remóntase 
a 1598, En sus tantas veces citado Pal- 
lagis Tamia, que apareció en Londres 
dicho año, Francisco Meres, bachiller 
en Artes por Cambridge, glorificando 
el genio de Willkun «el poeta del ha- 
bla de micl en quien revive el alma 
dulce de Ovidio»—, invoca, en apoyo de 
sus elogios, sus «Sonetos de azúcar», 
que circulaban en copias manuscritas, 
among his private friends, entre sus ami- 
gos íntimos. 

Poco después de la referida fecha, en 
1599, algunos de estos sonetos salieron 
de molde en una colección de poesías 
líricas intitulada El peregrino apasio- 
nado, miscelánea falsamente atribuída 
en total a nuestro dramaturgo. Mas has- 
ta 1609 no apareció la edición completa, 
rodeada de circunstancias sumamente 
misteriosas. Porque todo hace creer que 
Shakespeare no reunió dichos poemi- 
tas, ni quiso ni dispuso su impresión. 
El trabajo fué realizado por un editor 
amigo de escritores, y escritor él mis- 
mo: Thomas Thorpe, el cual acompañó 
el libro de una dedicatoria extraña, que 
ha venido a revolver el mundo litera- 
rio. 

Hemos encabezado este capítulo con 
la célebre frase de Wordsworth en el 
Ensayo que sirve de suplemento al fa- 
moso prefacio de las Baladas líricas, o 
sea gue los Sonetos son «la llave con 


With Chis same key 
Shakespeare unlocked his heart. 


(WORDSWORTH.)} 


que Shakespeare nos ha abierto su Co- 
razón». 

Por eso no fueron jamás populares, 
en el sentido estricto de la palabra, 
sino que su circulación limitóse al es- 
trecho circulo de amigos de que habla 
Meres, Hallámonos, pues, ante una obra 
de carácter privado y personal. Y no 
puede ser de otro modo, habida cuenta 
de que los Sonetos tienen por tema la 
amistad apasionada del vate por un jo- 
ven de rango elevado y de extremada 
hermosura; después, el amor del mismo 
poeta por una dama morena; y, en fin, 
la seducción del amigo por la amada, 
y los sufrimientos, las alegrías breves, 
los remordimientos y el perdón del ator- 
mentado Will. 

Se comprende bien que Shakespeare 
no quisiera dar a la publicidad una cri- 
sis del sentimiento, escabrosa para otro 
y demasiado intima para él Sin em- 
bargo, en algunos sonetos afirma su 
esperanza de que atravesarán remotas 
épocas y conferirán a su amigo la in- 
mortalidad. Ahora, ¿cómo a no ser por 
el auxilio del libro? Vamos penetrando 
en lo inexplicable. Lo cierto es que los 
Sonetos, si desconocidos del público en 
general, gozaron de una celebridad que 
scbrepujó a la de sus dramas entre la 
sociedad elegante y culta del tiempo. 

Cuando Shakespeare los compone 
(1592-97), el Renacimiento italiano, ex- 
tendido por toda Europa, acababa de 
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determinar el vasto movimiento litera- 
rio que se caracteriza por la imitación 
de la antigúedad pagana y los poetas 
de la Península. De un lado, en Fran- 
cia, desde Marot a Ronsard; en Ingla- 
terra, Watson, Sidney, Drayton, Spen- 
cer, Daniel, Fletcher, Lodge, Barnfield, 
Percy, Tofte, Linche, Constable; en Es- 
paña desde Boscán y Garcilaso hasta 
fray Luis de León. Quien imitaba a Ro- 
ma y a su heredera, Italia, había ase- 
gurado el éxito. El Petrarca extendía 
su dominio poético a todas las cortes. 
Shakespeare sacrificó sus Sonetos a es- 
ta admiración, como en sus dos grandes 
poemas líricos: Venus y Adonis y La 
violación de Lucrecia. 

Y antes de pasar al enigma de la de- 
dicatoría, ¿cuál es el valor real de los 
Sonetos? Si en conjunto proclaman un 
arte menos refinado que el de los que 
han inmortalizado el nombre del can- 
tor de Laura, sueltos y desde muchos 
puntos de vista, por la variedad de los 
sentimientos, la valentía de las imáge- 
nes y la riqueza de la forma, se nivelan 
con los del poeta italiano, En cuanto 
a la energía de los pensamientos, los 
Sonetos de Shakespeare se hallan muy 
por encima de los del Petrarca, cuya 
dulzura toca algunas veces la insipidez. 
Shakespeare los ha marcado con su ga- 
rra genial. 

Pero los Sonetos no presentan sola- 
mente un interés poético; encierran una 
serie de problemas históricos y psico- 
lógicos, cuyo estudio ha sido objeto de 
las más caras solicitudes por parte del 
amor propio inglés, la erudición ger- 
mánica y la inquietud francesa. De he- 
cho, ningún libro ha suscitado tantas 
interrogaciones como éste. ¿Para quién 
fueron escritos? ¿Para un hombre o 
una mujer? ¿Para uno y Otra? ¿Y cuá- 
les son sus nombres? Además, ¿suplen 
la insuficiencia de la tradición y nos 
dan algunas indicaciones positivas so- 
bre la vida del príncipe de los poetas, 
esta vida tan mal conocida, que pa- 
ra toda una escuela de críticos falaces 
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no pasa de una colosal mistificación? 
¿Nos delinean, por ende, su vida mo- 
ral? ¿Nos revelan sus verdaderos sen- 
timientos? ¿O son el pasatiempo brillan- 
te de la desbordada imaginación del poe- 
ta? Todas estas cuestiones, y otras mu- 
chas, han sido examinadas y discutidas 
minuciosa y apasionadamente, 

La impresión inmediata que se reci- 
be de los sonetos, al abordar su lectura 
sin estar preparado, es francamente com- 
pleja. Queda uno subyugado, a la vez, 
por el incomparable esplendor de la 
forma y por la rareza de los motivos, 
tan ajenos a las costumbres de la poe- 
sía, a que Shakespeare ha acudido co- 
mo fuente de inspiración. Y no bien s€ 
sabe que la persona cantada por el poe- 
ta, cuya hermosura exalta hasta unos 
elogios que agotan los últimos recursos 
de la hipérbole; a la que prodiga títu- 
los tan tiernos; a los pies de la cual se 
prosterna en esclavo; que esta persona. 
decimos, es un hombre, cesa el asom- 
bro, viene la duda sospechosa, y, acto 
seguido, la admiración vacila, pronta a 
retroceder... 

La opinión contraria, que pretende 
que Shakespeare ha escrito sus Sone- 
tos a una amante, ¿no habrá nacido del 
deseo secreto de no querer rendirse a 
una evidencia penosa? Esta ha negado 
el perspicacisimo Coleridge en sus Con- 
versaciones familiares; más, a decir yer- 
dad, con su instinto de poeta que con 
su sentido de crítico. Para él, a despe- 
cho de la forma exterior, el espíritu 
general de los Sonetos es visiblemen- 
te femenino. Y declara imposible que 
el contenido de los versos, donde cada 
palabra es un grito de pasión, cada 
imagen un éxtasis infinito, cada gesto 
una caricia voluptuosa, no sea el alma 
de un hombre que habla a una mujer 
de quien está enamorado. 

Empero, se balla fuera de duda-—-y 
séanos permitido discrepar del gran Co- 
leridge—que la mayor parte de los So- 
netos Se dirigen a un hombre. Siguien- 
do el orden adoptado por Thorpe en su 
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edicion, los 126 primeros celebran a un 
amigo, v sólo los 28 últimos—a excep- 
ción de dos, que ro se clasifican, por 
ser versiones de un mismo. epigrama de 
la «Antología» griega——<onciernen q una 
mujer. 

¿Quién fué este amigo tan magníí- 
camente cantado por Shakespeare? He 
aquí acrecer el misterio, a causa de la 
ambigúedad de la dedicatoria de Thorpe, 
que puede leerse en nuestra versión. 

La presencia de esta dedicatoria de 
la palabra begetter, engendrador, pa- 
dre, autor, inspirador, y la abreviatura 
del nombre de quien Thorpe no impri- 
me sino las iniciales W, H., y que es, 
a no dudar, el del personaje al cual va 
consagrado el opúsculo, han dado pie a 
interpretaciones infinitas, que todavía 
continúan, expuestas en millares de vo- 
lúmenes. 

Nosotros nos ceñiremos, como en lo 
antecedente, n las investigaciones ulti- 
mas. Según ellas, W. H. no puede ser 
otro sino Henry Wriothesly, conde de 
Southampton, invertidas las iniciales 
H. W. (1). El conde de Southampton, 
a quien ya en 1593 y 1594 había dedi- 
cado Shakespeare sus poemas Venus y 
Adonis y Lucrecia, era en la actuali- 
dad, baio el reinado de Jacobo I, tras 
las persecuciones de la época isabelina 
(como partidario del «buen conde» de 
Essex), el personaje de más relieve en 
la Corte. Probablemente, las relaciones 
entre Shakespeare y él, tan íntimas un 
tiempo, se habrían enfriado. Y o bien 
para reanudarlas el poeta o bien por 
ojeriza de sus enemigos, aparecieron 
los famosos Sonetos. La dedicatoria mis- 
teriosa, anormal, el orden revuelto y el 
escándalo causado por el poema Wilo- 
bie his Avisa, justifican plenamente que 
Thorpe, cauto, invirtiese las iniciales 
H. W. de Henry Wriothesly. 

Ese mismo poema Willobie his Avisa, 


(1) Algunos rasgos fisonmómicos esparcidos 
por los Sonetos convienen con los retratos 
que se conservan del conde de Southampton. 
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atribuido al oscuro poeta Roydon, ene- 
migo de Shakespeare, esclarece un tan- 
to el enigma de los Sonetós, El argu- 
mento de Willobie no es interesante; 
pero en el transcurso de él introdúce: 
se un personaie designado con las ini- 
ciales W. S., al cual pide remedio Hen- 
ry Willobie (nótese que son las mismas 
iniciales del conde) en su enamoramien- 
to de Avisa. El poema sigue diciendo 
que W. S., que hacía poco había su- 
rido la misma pasión, en vez de curar- 
lo, se complacía viendo cómo sangraba 
el corazón de Willobie, al que hacía 
creer que Avisa acabaría por entre- 
gársele. En fin: las iniciales W. S., que 
pertenecen a Shakespeare, y al llamár- 
sele «viejo cómico» muestran Cclaramen- 
te que aluden al genial escritor. 

Un comentarista moderno, Arturo 
Acheson, va todavía más allá en sus 
deducciones sobre el poema Willobie. 
Fundándose en que en el prólogo se 
lee que Willobie había marchado al ex- 
tranjero, y recordando que el conde de 
Southampton hubo de huir a Francia 
a fin de librarse de la persecución de la 
reina Isabel y el partido palatino de 
Cecil, tomaba a dicho conde por el prota- 
gonista del poema. Y no se detiene aquí : 
considera una misma la dama morena 
de los Sonetos y Avisa. Descubre en di- 
versos pasajes del poema y de Roydon 
alusiones a un oficio de Avisa, que se- 
gún él, no puede ser otro que el de hos- 
telera. Nótese que el prólogo va datado 
en Oxford y que uno de los versos lo- 
caliza la dama al Oeste, posición que di- 
cha ciudad ocupa respecto de Londres. 
Y esto considerado, enlaza a su tesis la 
anécdota popular, con visos de verosi- 
militud, de que la muier de Davenant, 
propietaria de la Hostería de la Coro- 
na, de Oxford, tuvo relaciones ilícitas 
con Shakespeare, e infiere, por último, 
que Avisa la hostelera y la dama de los 
Sonetos son una misma persona. 

La tesis parece tan ingeniosa que, a 
no ser por otras fantasías de Acheson, 
la tendríamos por probable. 
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Otro problema ofrecen los Sonetos, | opinión simpatiza con la antigua suge- 
y es el de un poeta rival de quien se [rencia de que fué el malogrado cuanto 


muestra Celoso «Shakespeare. Nuestra 


genial Marlowe. 
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EL CONDE DE SOUTHAMPTON.—SUS AMORES CON 


MISTRESS VERNON.—LA 


«DAMA MORENA» DE LOS 


«SONETOS».—LOS SENTIMIENTOS INTIMOS DE SHA- 


KESPEARE.—TEORIA 


¿Quién era el conde de Southampion? 
Ya hemos dicho que uno de los hidalgos 
jóvenes más brillantes de la Corte de 
Isabel, 

El hecho más interesante para nos- 
otros de su vida, llena de aventuras 
(nació en 6 de octubre de 1573 y falle- 
ció el 10 de noviembre de 1624), es su 
amor por la bella mistress Isabel Ver- 
non, prima de su amigo el conde de 
Essex. Celosisima del afecto de sus cor- 
tesanos, la reina veía en el matrimonio 
de cuantos la rodeaban—tal vez porque 
permaneció soltera toda su vida—una 
injuria personal, que hacía expiar terri- 
blemente. En su Corte estaba prohibido 
casarse, y, ¡desdichado del que contra- 
riaba su voluntad ! 

Los amigos de Southampton intenta- 
ron vanamente triunfar de su oposición 
al enlace del joven conde. Isabel fué 
inflexible. Dispuesto a todo, Southamp- 
ton decidió quebrantar la prohibición 
real, y a fines de 1598, tras cuatro años 
de espera, se casó clandestinamente con 
mistress Vernon, según la historia ínti- 
ma, para legitimar el nacimiento de una 
niña. Lejos de rendirse a lo irremedia- 
ble, la reina hizo pasar a Southampton 
su luna de miel en los calabozos de la 
Torre de Londres. Así se explica que 
más tarde participase en la relatada 
conspiración de Essex, y fuera con éste 
condenado a la última pena. Conmuta- 
da por la de destierro perpetuo, a la 
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muerte de Isabel fué puesto en libertad. 
«La luna mortal—escribió entonces el 
dramaturgo—hna sufrido su eclipse» (1). 

La historia de este matrimonio Con- 
trariado halla eco justo en los Sonetos 
de Shakespeare. El poeta le exhorta cá- 
lidamente al matrimonio, o para impul- 
sarle a no ceder al capricho de la rei- 
na, o para robustecerle en el voto de 
no casarse con ninguna otra mujer, ya 
que no se le permitía el enlace con la 
que había elegido su corazón. La ana- 
logía, harto sorprendente para ser ca- 
sual, que existe entre el tema de los 
diecisiete primeros sonetos y las vici- 
situdes amorosas de Southampton; la 
fecha en que la mayor parte fueron 
compuestos (1594), que se compagina 
con la edad que contaba a la sazón 
Southampton; las frecuentes alusiones 
que encierran sobre ciertos detalles de 
familia, sobre su condición, sobre el pa- 
pel de Mecenas que representaba con 
los escritores de la época; el que en al- 
gunos sonetos se ataque a los poetas que 
trataban de suplantarle cerca de su ami- 
go, cuando Southampton fué cantado por 
tantos de los más insignes, todo identi- 
fica aquí los nombres del dramaturgo y 
del hidalgo. 


(1) A pesar de la fecha asignada a gran 
parte de los Sonetos (1592-1597), algunos, como 
el CVTI, a que aludimos, rebasaron la última 
data, pues la muerte de Elisabeth acaeció el 
24 de marzo de 1603. , 
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Aludimos a la. tesis de Arturo Acheson, 
que pretende ver en la dama morena de 
los sonetos shakespearianos (serie que 
abarca desde el CXXVII al CLII in- 
clusive) a la señora Davenant, posade- 
ra de la Hostería de la Corona. Muy 
sugestiva es la hipótesis; pero también 
podría ser muy falsa. La dama de los 
Sonetos tiene que encubrir la figura de 
una mujer de alto rango, y de ningún 
modo una hostelera, Dedúcese del So- 
neto OXXVITI, en que el poeta sorpren- 
de a su amada tocando la espineta O 
virginal, rudimento del antiguo piano 
e instrumento sólo asequible, por su ra- 
reza, a contadísimas damas de la aris- 
tocracia. ¿Cómo, ni por educación ni 
por cultura, nos vamos a imaginar a la 
mujer del hostelero Davenant tocando 
la espineta? Sin embargo, doña Marta 
de Nevares Santoyo, la querida de Lope 
de Vega, esposa «del rúslico labrador de 
la Montaña de Asturias Roque Hernán- 
dez de Ayala, mujer de gentil espíritu y 
finas prendas físicas, que cantaba pri- 
morosamente, se acompañaba a la vi- 
huela con arte exquisito. ¿No podía ser 
así la señora de Davenant y traer tan 
loco a Shakespeare como doña Marta al 
Fénix de nuestros ingenios? 

Pero muchos comentaristas citan otros 
nombres como probables; el de la pro- 
pia Isabel Vernon:. el de ladi Rich, 
hermana del conde de Essex, famosa en 
la Corte por su hermosura y agudeza; 
el de Mary Fitton (aunque se ha de- 
mostrado que era rubia), dama de honor 
de la reina, y amante del conde de 
Pembroke, de quien tuvo una hija, etc. 

Probablemente, no se descubrirá nun- 
ca el nombre de la belleza morena que 
supo arrancar tan delicadas notas de 
pasión del tierno corazón de William. 
Lo positivo es que era Casada, según se 
deduce claramente del Soneto CLIT, 

Abordamos la otra cuestión. ¿Qué 
sentido atribuir a los Sonetos de Sha- 
kespeare? ¿Expresan los sentimientos 
íntimos del poeta, O estos tiernos acen- 
tos y transportes de la pasión, lleva- 
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dos frecúentemente al paroxismo, no 
son sino manifestaciones de una natu- 
raleza ninfoléptica para los seres ima- 
egmarios? En una palabra: ¿son un 
opúsculo de carácter autobiográfico, en 
el cual se revela la personalidad del 
poeta, o una obra dramática, donde es- 
ta personalidad está ausente? En torno 
de tales teorías se disputa y seguirá 
disputándose por los distintos intérpre- 
tes. 

Uno de los primeros críticos y comen- 
taristas de Shakespeare, Edmundo Ma- 
lone, tuvo ya los Sonetos por persona- 
les; pero la tesis de la personalidad no 
adquirió desarrollo hasta 1838, con Car- 
los Armitage Brown. Geraldo Massey, 
en Cambio, no cree en la personalidad. de 
muchos de los sonetos que podemos ca- 
lificar de turbadores. Y Dyce abunda 
en este parecer, diciendo que fueron 
compuestos de una manera artificial, a 
cuyo juicio se suma Bolton Corney para 
quien no son. otra cosa que un ejercicio 
poético. El alemán Delius va más lejos. 
Afirma que Shakespeare, conservando 
en la poesía lírica la facultad dramá- 
tica de expresar sentimientos que no le 
pertenecen, no puede habernos dejado en 
sus Sonetos sino pinturas impersonales, 
semejantes a las de otras obras, Y en 
apoyo de su afirmación, registra una se- 
rie de contradicciones. Obsérvese el So- 
neto III. En él Shakespeare no impele 
a su amigo a Casarse para que perpetúe 
su noble y antigua raza, sino, risum 
tenegtis!, para que en todo tiempo ten- 
gan los hombres bajo los ojos la imagen 
de su belleza maravillosa. ¿Puede, pues, 
negarse que el lenguaje de los Sonetos 
no sea un lenguaje convencional? 

Sin embargo, nosotros no hemos vis- 
to en el Soneto XIII lo que apunta De- 
lius, Antes hemos de confesar que, si- 
guiendo a Brown, la mayoría de los Crí- 
ticos se pronuncian (y yo con ellos en 
mucho, si no en todo) en favor de la 
teoría de la personalidad. ¡Incluso en 
dos sonetos alude Shakespeare a su pro- 
fesión de actor! 
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XI 
CONFESIONES AUTOBIOGRAFICAS.—IMPRESION 


TURBADORA DE LOS 


«SONETOS».—LENGUAJE 


CONVENCIONAL.—TESIS DE LA IMPERSONALI- 
DAD.—PUREZA DE ALMA DE SHAKESPEARE 


Melius est dubitare de ocultis quam litigare de 


Vamos a «descorrer el velo, vamos a 
penetrar en el santuario, vamos'a be- 
ber estas que Shakespeare llamó «lá- 
grimas de sirenas destiladas en alambi- 
ques más siniestros que el infierno», 

Porque estos poemas— y la expresión 
es de Francis Jammes—son de una. tris- 
teza funeraria, bien especial a Shake- 
speare, la misma tristeza que se respira 
en casi todos sus dramas, Incluso el vi- 
cio cobra aquí, como sobre el mármo! de 
una tumba, cierta especie de epigrafía 
votiva. 

Para el doctor Furniwall, dijéranse 
otros salmos de David, en que el sal- 
mista no olvida que nuestras más in- 
tensas felicidades no están separadas de 
la muerte sino por la tenuidad de una 
hoja de oro batido. Pero Ch. M. Gar- 
nier replica que, si se examinan estos 
salmos de David, que son los Sonetos, 
se verá que también los cipreses se mez- 
clan con los álamos blancos irisados de 
plata; que las alondras cantan a las 
puertas del cielo; que la voz del poeta 
adquiere a veces el timbre suave, sen- 
cillo y fresco de una voz infantil, y que 
por encima de las frondas sombrías flo- 
ta un jirón de calma celeste... 

Hallam ve en todo este amor excesi- 
vo y fuera de lugar una especie de lo- 
cura. Y juzgando la humillación del poe- 
ta a los pies del adolescente, de quien 
acepta las injurias y el robo de la ama- 
da, dice que sería de desear que Shake- 


[incertis, 
(SAN AGUSTÍN.) 


speare' no hubiera escrito sus Sonetos. 
Taylor, para quien son evidentes confe- 
siones autobiográficas, cree que en ellos 
expresa Shakespeare sus remordimien- 
tos por haber yivido en una manera in- 
digna de su espíritu, doblemente inmor- 
tal. En cuanto al gran Schlegel, coincide 
en que son el libro de las lamentaciones 
del poeta, en donde nos muestra su arre- 
pentimiento de haber llevado una ju- 
ventud disipada. En cambio, nuestro 
Eduardo Benot creyó que expresaban un 
sentimiento falso. 

Indudablemente, los Sonetos son un 
eco del corazón del poeta. Y puede ad- 
mitirse, sin calumniar en manera algu- 
na su dulce memoria, que en ellos nos 
ha confiado hechos verdaderos de su 
existencia. Cierto que, de atenerse a la 
letra de muchos, la actitud de Shake- 
speare para con su amigo es un poco 
turbadora y produce una impresión de 
malestar. Pero el equívoco desaparece 
pronto si se colocan las cosas en su 
punto; si se sabe distinguir entre el 
fondo y la forma, 

Que en principio haya. querido Sha- 
kespeare testimoniar sinceramente a 
Southampton sentimientos de afectuoso 
reconocimiento y de eterna amistad, es 
indiscutible. Lo que no ofrece las mis- 
mas garantías de certeza es el modo de 
traducir estos sentimientos. 

El Soneto XX es una prueba termi- 
narte, irrebatible, de que sólo una amis- 
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tad honrada y pura une a Shakespeare 
y a Southampton. 

Advirtamos ahora que las palabras 
love y lover, de que Shakespeare se sir- 
ve a cada instante, en su tiempo se em- 
pleaban corrientemente como sinónimos 
de «amistad» y de «amigo», y no sólo 
como «amor» y de «amante». Esto su- 
puesto, se comprenderá la malignidad 
de las versiones que no hayan tenido 
en cuenta semejante distinción flológi- 
ca. Y ello es incuestionable. En El mer- 
cader de Venecia (acto III, escena IV) 
dice Porcia: The bosom lover of my 
lord. El gran comediógrafo Ben Jonson 
—amigo de Shakespeare—termina una 
de sus cartas al doctor Donne con estas 
palabras: He is true lover, Y en Corio- 
lano hemos hallado la frase siguiente: 
I tell thee, fellow, thy general is my 
lover, 

De modo que si donde parece que 
dice en los Sonetos «amor» y «aman- 
te» se vierte «amistad» y «amigo», des- 
aparece toda interpretación tortuosa. 

Reina, a la verdad, en los Sonetos un 
desacuerdo profundo entre el pensa- 
miento y la expresión, moviéndose en 
un lenguaje que lleva a lo convencio- 
nal. Su estilo lo prueba, De no ser así, 
¿cómo conciliar estas cosas contradic- 
torias; que Shakespeare haya alimen- 
tado por un hombre un amor tal, que 
una mujer no hubiera sabido inspirarlo 
más apasionado, y que al mismo tiem- 
po apremie tan insistentemente a ca- 
sarse a aquel de quien quería el cora- 
zón de él solo? Una amistad tan amo- 
rosa es menos desinteresada, es tan ex- 
clusiva, tan celosa como el amor, Y, co- 
mo el amor, crearía su Otelo, no se des- 
poseería de si misma. 

Para los fanáticos de la tesis de la 
impersonalidad, osar creer que Shake- 
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speare, simple criatura mortal, haya po- 
dido tener Ciertas debilidades (en vez 
de permanecer estrechamente fiel a la 
fe conyugal) es deshonrar su memoria; 
es arrojar barro sobre la estatua de 
mármol blanco de su vida; es cometer, 
por poco que se sea inglés, un crimen 
abominable de lesa piedad nacional... 

Sinceramente creemos que esto tam- 
bién es una exageración, Las declaracio- 
nes de los Sonetos no pueden imputarse, 
a nuestro juicio, sino a un exceso de 
sensibilidad, a la fuga de una imagina- 
ción indisciplinada, a un sentido dema- 
siado exuberante de la vida, a la extre- 
ma facilidad con que Shakespeare—el 
genio de los genios—se abandona a su 
corazón. No hay pruebas concluyentes 
de otra cosa. Y en su obra dramática, 
Por ende, no se nota absolutamente nin- 
guna marca de esas supuestas debilida- 
des, no así como en el conde de Villa- 
mediana, de Oscar Wilde, y en otros 
desdichados poetas y dramaturgos que 
tocan más a nuestros tiempos; sino que 
acusa un vigor de espíritu, una morali- 
dad, una ejemplaridad, un arte, en fin, 
tan sobrehumano, que sólo puede apa- 
rearse con él... el de un español: he 
nombrado a Miguel de Cervantes Saa- 
vedra. 

Por lo que mira a los testimonios que 
de Shakespeare nos han transmitido sus 
contemporáneos de la euritmia de su 
existencia, tan diferente de la de un 
Greene o de un Marlowe, de la dul- 
zura de su Carácter, de su delicadeza, 
de su modestia, de su dignidad de pa- 
dre de familia—sin contar lo que su obra 
atestigua de la nobleza de sus sentimien- 
tos y de la elevación de sus ideas—, bas- 
tan para que nuestra admiración per- 
manezca intacta y nuestro respeto inal- 
terable. 
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POETAS RIVALES.—MARLOWE Y CHAPMAN.—LOS 
ESPIRITUS INSPIRADORES.—EL DOCTOR 
FAUSTO 


Tanto como el misterio de la dedi- 
catoria, que encubre el nombre del ami- 
go íntimo de Shakespeare; tanto como 
quién pueda ser la dama morena que 
así atormentó el corazón del tierno 
Will, y tanto como las hipótesis más 
o menos inquietantes acerca de la fiso- 
nomía moral del célebre dramaturgo, 
importa al mundo literario el enigma 
del poeta rival. Por meior decir, de los 
poetas rivales que se disputaban el pa- 
tronazgo del protector. 

Sabido es que en los Sonetos—singu- 
larmente en los diez que Thorpe incluyó 
desde el LXXVII hasta el LXXXVII, 
ambos inclusive—Shakespeare ataca a 
varios poetas, en especial a uno, a quien 
estima y casi teme, que le inspira el úl- 
timo verso del Soneto LXXXII y todo 
el bellísimo LXXXVL ¿Quiénes fueron 
estos poetas rivales, sobre todo el cabe- 
za de ellos? 

En principio se pensó en Marlowe, el 
creador de Tamelán y Fausto; mas des- 
pués se abandonó esta creencia—a nues- 
tro juicio, procediendo muy ligeramen- 
te—, so pretexto de que su muerte (en 
junio de 1593) hacía difícil retener el 
nombre. 

Cristóbal Marlowe había nacido el 
mismo año que Shakespeare (1564) y 
gozó durante su vida de mayor repu- 
tación que éste, Era el ídolo de Ingla- 
terra, Y pues Marlowe dedicó también 
composiciones al conde de Southamp- 
ton, y, por otra parte, muchos sonetos 
fueron, positivamente, escritos antes de 
1593 y a la entrada de este año, conje- 
turóse, con grandes probabilidades, que 
Marlowe era el poeta rival. 


Algunos críticos, no obstante, recha- 
zaron la tesis, inducidos del verso octa- 
vo del Soneto LXXXII. En su opinión, 
sugería que el poeta rival contaba me- 
nos años que Shakespeare. Mas ello re- 
sulta completamente gratuito si se exa- 
mina bien el texto. 

Dos indicaciones primordiales adúcen- 
se para desentrañar el nombre del poe- 
ta rival. Una, su comercio con espíritus 
familiares. La otra, que, según el co- 
mienzo del Soneto LXXXVI, aquél pa- 
rece cultivaba el alejandrino, metro bas- 
tante raro en inglés, 

El profesor Minto (seguido después 
por Dowden, Tyler y Furniwall fué el 
primero que, en 1885, en sus Character- 
istis of the English Poets, estableció que 
el poeta. rival debió de ser Jorge Chap- 
man, fundado tal vez en que tradujo la 
Ilíada en aleiandrinos sólidos y pom- 
posos; mas no comenzó este trabajo 
hasta 1598. 

Defiende modernamente esta opinión 
Arturo Acheson en su voluminoso li- 
bro Shakéspeares Sonet Story (Lon- 
dres, 1922), lleno de pormenores curio- 
sos, a la vez que de no pocas fantasías, 
como páginas atrás dijimos, 

Para otros comentadores, en cambio, 
el poeta rival no puede ser sino Da- 
niel, sonetista ilustre. Los que así ar- 
gumentan afirman, al tiempo, que no 
fué a Southampton a quien Shakespea- 
re dirigió sus Sonetos, sino al conde de 
Pembroke, joven que le protegía. Ahora, 
el conde de Pembroke (aquel hidalgo 
que acompañó en 1623 al príncipe de 
Gales en su amorosa escapada de Lon- 
dres a Madrid) en la fecha en que se 
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escribieron los Sonetos era todavía muy 
muchacho. Con todo, cualquiera data es 
sumamente difícil de establecer, 

Porque no fueron escritos de un ti- 
rón ni forman un poema de conjunto. 
Shakespeare iba escribiéndolos poco a 
poco, retocándolos cuidadosamente. Nó- 
tanse amplios intervalos, ausencias, lar- 
gos entreactos, y, por fin, una separación 
de tres años, 

El Soneto CIV es elocuente a este res- 
pecto: 


Para mí, bello amigo—dice—, nunca podéis 
ser viejo, pues vuestra hcrmosura me parece 
todavía tal como cuando la contemplé por vez 
primera. El frio de tres inviernos hd hecho 
caer de los bosques la gala de tres estíos; 


Tres bellas primaveris he vislo en cl curso 
de las estaciones transtormarse en smiren- 
tos otoños; bres perfumados abriles han sido 
consumidos por los culores de (bres junios, des- 
de que os vi por vez primera en vuestro fres- 


cor, que aún ostenta su verde lozanía... 


No cabe duda. Shakespeare ha escri- 
to sus Sonetos en el transcurso de mu- 
chos años; por donde resulta casi im- 
posible, a falta de datos seguros, esta- 
blecer la fecha de cada uno de ellos. 

Sidney Lee, tras minuciosas investiga- 
ciones, ha añadido un nombre más a 
la lista de las figuras del poeta rival: 
el de Bernabé Barnes, vate de segunda 
categoría, autor de Parthenophil and 
Parthendpe, de quien consta que dirigió 
un soneto a Southampton. Sidney Lee, 
empero, no aporta pruebas suficientes, 

Otro tanto puede aseverarse de los 
que exhuman los títulos de Marston, 
Nash, Ben Jonson y Drayton, como 
Wyndham, que se ha decidido por el 
último, no sin vacilar y apoyado en ra- 
zones en extremo frágiles. 

No compartimos nada de esto; pero 
mejor que cuanto pudiéramos indicar 
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sobre la materia (de que hay muy co- 
piosa bibliografía) será que el lector 
examine en nuestra versión los Sone- 
tos LXXVII, LXXIX, LXXX, LXXXI, 
LXXXIII, LXXXIV y, sobre todo, el 
LXXXVI. 

Este dice: 


¿Ha sido el hinchado velamen soberbio de 
su metro grandioso, bogando a la conquista 
de lo más preciado de vuestro ser, lo que ha 
hundido en mi cerebro mis pensamientos en 
sazón, dándoles por tumba el seno en que 
crecian? 

¿Ha sido su espíritu, instruido por los es- 
píritus para escribir de cosas Sobrehumanas. 
lo que:me ha herido de muerte? No; ni él ni 
sus compinches, que durante la noche le pres- 
tan su concurso, han espantado Mis versos. 

Ni él ni ese espectro afable y familiar, que 
todas las velalas le atíborra de sugestiones, 
pueden vanagl.viarse victoriosos de mi silen- 
cio. No he padecido temor alguno por esta 
parte. 

Pero cuando vuestra fisonomía ha sublimado 
sus versos, entonees me ha faltado tema; esto 
ha debilitado los míos. 


Sin más que leer este bellísimo sone- 
to, juraría que el poeta rival es Mar- 
lowe y sólo Marlowe. El genial Marlo- 
we, autor del Fausto, al que aquí Sha- 
kespeare pinta en medio de las som- 
bras nocturnas, asociado con Mefistófe- 
les, quien le instruye de cosas sobrehu- 
manas, adóve a mortal pitch, esto es, 
por encima del alcance de un mortal, 

Con todo, conviene no despreciar la 
tesis de Chapman, que, según sus apo- 
logistas, escribió himnos a la noche 
(Shadow of Nigth, 1594), en uno de los 
cuales dice que el espíritu de Homero 
le visitó e inspiró en el silencio noc- 
turno... 

Pero nosotros, a la verdad, no encon- 
tramos relación entre este poema y el 
soneto transcrito. 
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XII 


DESARROLLO DE FUERZA DRAMATIQA.xEL REY 

JUAN».—«A MIDSUMMER-NIGHT'S DREAM».—«A BUEN 

FIN NO HAY MAL PRINCIPIO»-—<LA DOMA DE LA 
BRAVIA» 


A partir de 1595, la fuerza dramáti- 
ca de Shakespeare se desarrolla pro- 
digivosamente. Primero compone El rey 
Juan aprovechando un drama antiguo 
que llevaba por titulo El turbulento rei- 
nado del rey Juan de Inglaterra, con 
el desculrimiento del hijo natural del 
rey Ricardo Corazón de León, vulgar- 
mente llamado el Bastardo de Faul- 
conbridge, amén de la muerte del rey 
Juan en Swinstead Abbey. El libreto, 
impreso sin nombre de autor—fraude 
muy corriente entonces—, lleva fecha 
de 1591, y fué editado nuevamente en 
Londres en 1611. Los textos de uno y 
otro difieren profundamente. En el se- 
gundo se advierte ya la mano shake- 
speariana. Por ende, en la portada dice: 
«Escrito por W. Sh.» Mucho antes, en 
tiempos de Eduardo VI, un tal John 
Balc, obispo de Ossory, en Irlanda, tra- 
zó un Rey Juan, esbozo primitivo y ru- 
do, lleno de groserías y obscenidades; 
mas Shakespeare no debió de conocer 
esta obra, que permaneció en manuscri- 
to hasta 1838. 

Apoyados en estos antecedentes, al- 
gunos comentaristas han negado la pa- 
ternidad de esta tragedia a Shakespea- 
re. Pero el avezado al estilo del genial 
dramaturgo descubre en seguida las hue- 
llas de éste y hasta vislumbra las cau- 
sas de la refundición, que no debieron 
de ser otras sino el deseo de aprove- 
char un excelente argumento, que, a la 
vez, servía de enlace para los restantes 
dramas que forman el ciclo nacional 
inglés, 


En un nuevo reino, en el de las ha- 
das, entra ahora Shakespeare. 

Es imposible verter al castelano—a 
lo menos con toda exactitud—el título 
de A Midsummer-Night's Dream con que 
bautizó esta célebre comedia, 

En el calendario inglés, Midsummer- 
day indica hoy, justamente, el día 24 
de junio, y Midsummer-Nigth, por con- 
siguiente, la noche de San Juan, o sea 
la del solsticio de verano. 

En tiempos de Shakespeare y aun en 
siglos anteriores, parece ser, sin embar- 
go, que el Midsummer era una fiesta 
especial mágica, durante la cual el pue- 
blo se entregaba a ritos de hechicerías 
y singulares diversiones para conquistar 
ciertas plantas, como el mirto, el laurel 
y la verbena, a las que tradicionalmente 
se atribuían virtudes misteriosas; restos 
de vetustas costumbres que, arrancando 
de la mitología pagana, con el sacrificio 
en piras propiciatorias y solemnidades 
para impetrar la protección de los dio- 
ses, se continuaron en épocas cristianas, 
al entroncar con la mitología gótica. Son 
frecuentes las alusiones a estas festi- 
vidades en libros y romances de anta- 
fio, en que se esperaba a ciertas horas 
apariciones de amantes, de santos, de 
espíritus, hadas, trasgos, duendes o sil- 
fos y demás personajes del mundo de 
la fantasia y del ensueño. Toda la li- 
teratura de la Edad Media abunda en 
leyendas misteriosas de esta clase, en 
que se confunden y entrelazan lo real 
con lo ficticio, la conseja con la histo- 
ria, el mito con la religión. Entre nos- 
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otros, todo ello dimana, sin duda, del 
culto ibérico al Sol. 

Al pueblo le place lo extraordinario, 
y entre las prácticas de superstición 
con que rodea la jornada está la de 
atribuir cualidades mágicas a algunos 
vegetales, que emplea en sahumerios O 
arranca de la tierra en momentos de- 
terminados. Judios, moros y Cristianos, 
según el romance del conde Guarinos, 
celebraron solemnemente esta noche de 
San Juan, y en las llamas de sus ho- 
gueras 


los cristianos echan juncia 
y los Moros arrayán; 
los judíos echan eneas, 
por las fiestas más honrar. 


Y el viejo adagio montañés, de filia- 
ción aragonesa, nos dice olra hierba 
maravillosa 


que falguera se llama 
y en la noche de San Juan 
s'espolsa, floreix y grana, 


recuerdo que percibimos todavía en las 
canciones de Asturias : 


A coger el trébole, y el trébole, y el trébose... 


Circunscribiéndose a la época de Sha- 
kespeare, esta noche mágica celebrába- 
se en primero de mayo, a cuya nora 
del alba cumplianse los ritos, O sea jus- 
tamente la noche de nuestro Santiago 
el Verde. 

De modo que, para el príncipe de los 
poetas, el Midsummer-Night—literalmen- 
te, «noche del centro del verano»—era 
una noche primaveral en que se cogía 
la planta de la verbena, que de aquí 
tomó el nombre del latín ver, la pri- 
mavera, que tuvo su origen en el sáns- 
crito wardh, crecer, porque se creía que 
era la noche de la época del año en que 
con mayor actividad germinaba la Na- 
turaleza. La razón es obvia. Aunque pa- 
rezca absurdo, la palabra verano viene 
de la susodicha voz ver, la primavera ; 
de ella es sinónimo y con ella se ha 
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confundido. Y aún hay más: degene- 
rándose poco a poco, el vocablo ha veni- 
do a parar en estio y a significar dicha 
estación tras haber pasado por una épo- 
ca intermedia entre la primavera y el 
estio. Por lo cual no habrán dejado de 
extrañar a muchos las palabras de Cer- 
vantes en el Quijote: «... A la prima- 
vera sigue el verano; al verano, el es- 
tio; al estío, el otoño; al otoño, el in- 
vierno, y al invierno, la primavera; y 
así torna a andarse el tiempo en esta 
rueda continua.» Esto sabido, muestra 
cómo el Midsummer-Night, de Shake- 
speare no indica una noche canicular 
o estival, esto es, una de verano, tal 
como hoy expresa la voz, sino una de 
primavera, cuyo centro (mid) correspon- 
de a mayo. He aquí la razón de que 
los traductores que vierten la obra ti- 
iulándola El sueño de una noche de ve- 
rano, se encuentren sorprendidos cuan- 
do en el cuarto acto dice Teseo, al ha- 
Var dormidos en el bosque a Lisandro, 
Demetrio, Hermia y Helena, que, sin 
duda, los enamorados salieron de Ate- 
nas de madrugada para cumplir con los 
ritos del mes de mayo: 


No doubt they rose up early to observe the 
rite of Muy... 


Esta circunstancia obligó al traductor 
Macpherson a desechar aquel título, me- 
ra versión del francés Le songe d'une 
nuit d'été, y a adoptar para la suya el 
de Sueño de una noche de verano. Es 
más acertado, en efecto; pero hoy la 
palabra verbena ha perdido entre nos- 
otros el misterio poético de planta má- 
gica, de su significación primitiva, de 
verber, vara, y verano, de ver, la prima- 
vera, Como arriba dijimos, para signi- 
ficar fiestas más vulgares y que apenas 
o nada guardan relación con los anti- 
guos regocijos en honor de la rama sa- 
grada, de donde vino la frase coger la 
verbena. Ahora, así por su sentido mo- 
derno de ser midsummer-night entre los 
ingleses la noche-de San Juan, y, sobre 
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todo, por corresponder exactamente la 
fiesta y noche que describe Shakespeare 
a la nuestra del indicado santo, en que 
subsisten en España idénticos ritos, usos 
y costumbres de origen no menos mis- 
terioso, nos parece que el título adecua- 
do, poético por demás, debe ser Sueño 
de una noche de San Juan, noche de 
las hogueras, encantamientos, ritos y 
consejas de hechicerías, que tanto han 
inspirado a nuestros escritores. Aunque 
eu realidad se trata, como hemos dicho, 
de la fiesta de Santiago el Verde que 
inspiró la famosa comedia a Lope. 

El argumento de esta incomparable 
ficción tiene raíces en La vida de Te- 
seo, de Plutarco; en el Knight's Tale, 
de Chaucer, y en las Metamorfosis, de 
Ovidio; éstas, sobre todo, tuvieron que 
ser necesariamente consultadas. Pero en 
la parte del entremés que representan. 
los menestrales, o sea «La dolorosa co- 
media y crudelísima muerte de Píramo y 
Tisbe», Shakespeare recuerda absoluta- 
mente nuestra Diana, de Jorge de Mon- 
temayor. Muchas quintillas de Monte- 
mayor, en que se diluye la breve His- 
toria de los amantes de Babilonia, son 
parecidísimas a los versos de Shakespea- 
re, como quien quiera puede consultarlo. 

¿Qué es el Sueño de una nóche de 
verano? Arabescos, juegos de imagina- 
ción, travesura y alegría de alma. 


«Los arabescos — dice Víctor Hugo — 
son en el arte lo que la vegetación en 
la Naturaleza. Los arabescos brotan, cre- 
cen, se exfolian, se multiplican, verde- 
cen y florecen, enroscándose a todos los 
sueños, El arabesco es inconmensurable ; 
tiene un poder inusitado en extensión 
y desarrollo; liena unos horizontes y 
abre otros; cubre los fondos luminosos 
con innumerables ramificaciones, y si 
mezcláis con esto la figura humana, os 
parece el conjunto vertiginoso y os asom- 
bra. Detrás del arabesco se distingue a 
media luz toda la filosofía. La vegeta- 
ción vive, el hombre se patentiza, úne- 
se a lo finito una determinada combi- 
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nación de infinito, y el alma humana, 
ante una obra en que lo imposible se 
junta a lo verdadero, tiembla, poseída 
de oscurísima y suprema emoción.» 


Esto es el Sueño de una noche de ve- 
rano, noche embriagada de luna, la no- 
che de la luna por excelencia, en que 
hasta la misma luna desciende y es per- 
sonaje; en que la luna causa risa, con 
su linterna y su perro, sin sospechar que 
es una siniestra indicación de Dante (El 
Infierno, canto XX). 

Shakespeare describe una Atenas có- 
mica. No hay obra en que, como en 
ésta, el autor se complazca y se deleite 
con el anacronismo, Teseo, un griego, 
piensa y habla como un señor medie- 
val. Egeo, pintado a la moderna, invo- 
ca las leyes de Solón, según las cuales 
los padres tenian el derecho de vida 
o muerte sobre sus hijos. Se habla de 
la reína de Cartago, siendo Teseo muy 
anterior a Dido. Hermia tiene a Atenas 
por un paraíso, que no lo conoció la mi- 
tología. Hay también alusiones a anéc- 
dotas del tiempo de Shakespeare, a la 
fría primavera de 1594 y a incidentes 
ocurridos a Harry Goddingham y a To- 
más Preston ante la reina Isabel. Esta 
es adulada por Oberón en el segundo 
acto, cuando refiere a Puck lo que vió 
desde un excelso promontorio, o sea una 
vestal entronizada al Occidente e invul- 
nerable a los dardos de Cupido, 

¡Los críticos difieren acerca de la fe- 
cha en que debió de escribirse Sueño de 
una noche de verano, Mientras Malone 
cree que en 1594, y de este parecer par- 
ticipa Dyce, que la establece tres o cua- 
tro años antes de 1598, Ulrici conjetura 
que se trazó en 1595. Esta es la data 
que nosotros le asignamos. 

La primera edición del Sueño de una 
noche de verano se remonta a 1600. Fué 
impresa por Thomas Fisher, con este 
título, en la ortografía de la época: A 
Midsommer-night's dreame, Esta se con- 
sidera como la edición genuina, pues fué 
inscrita en el Stationer's Register (Re- 
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nistro de los Libreros) como A book cal- 
icd a Mydsomer nyghte Dreame. En el 
mismo año apareció otra edición, por 
James Roberts; pero la anterior es más 
pura y se halla puntuada con especial 
esmero, tal vez de manos del propio 
autor, Ambas lo fueron in-quarto. 

Esta ficción maravillosa quizá se es- 
cribiera para celebrar un matrimonio de 
alta sociedad, posiblemente el de Wil- 
liam Stanley, sexto conde de Derby, con 
Elizabeth, hija de Eduardo de Vere, con- 
de de Oxford. 


Al Sueño de una noche de verano su- 
cedió en seguida A bucn fin no hay mal 
principio, deliciosa comedia que debe 
de ser la que cita Mieres con el título 
de Love's Labours Won (Trabajos de 
amor ganados), que no se publicó hasta 
el folio de 1623, pero que pertenece tam- 
bién a 1595. La pulcritud de estilo, el 
relínamiento del léxico y otros caracte- 
res internos y externos revelan, sin em- 
bargo, una mano experta y madura, en 
chocante oposición con no pocas inex- 
periencias y vacilaciones en su trama. 
Por un lado aparecen claros indicios de 
labor juvenil: el lenguaje, la abundan- 
cia de rimas, las metáforas y expresio- 
nes de sus primeros esfuerzos dramáti- 
cos. Por otro, uso excesivo de prosa, 
irregularidades métricas en el yerso li- 
bre y fraseología elíptica, propia de los 
últimos tiempos del escritor. Es indiscu- 
tible esta mezcla, y no se explica sino 
suponiendo que la obra fué revisada, re- 
tocada y pulida por Shakespeare años 
después, y entrando a formar parte 
del folio primero, transformada notable- 
mente, 

Fl argumento de A buen fin no hay 
nal principio es de origen italiano. Cons- 
la en cl Palace of Pleasure, de Painter 
(número XXXVIID; pero su fuente ori- 
ginal reside en el Decamerón, de Boc- 
caccio (día III, nov. 9). En la versión de 
Painter rotúlase Gileta de Narbona. 

Shakespeare, como de costumbre, mo- 
dificó el tema a su antojo, forjó perso- 
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najes, imaginó incidentes e hizo una ver- 
dadera creación, con el soplo genial que 
infundía a todo lo que trataba, 


Cierra el año 1595 con otra comedia 
verdaderamente excepcionál, que, como 
la anterior, no fué editada hasta el folio 
primero: La doma de la bravía, 

Empero, antes de esta publicación co- 
nocíase una comedia del mismo título. 
The Taming of a Shrew, representada 
ya muchas yeces en Londres, en New- 
ington Buts, por las compañías unidas 
del lord almirante y del lord chambe- 
lán. Consta la data de una de estas re- 
presentaciones: 11 de junio de 1594, Un 
mes antes, el 2 de mayo, inscribíase la 
obra en el Statióner's Register (Regis- 
tro de Libreros) a nombre de un Peter 
Short. Poco después, en el mismo año, 
dábase a la estampa. Por el Diary, de 
Henslowe, vemos que la impresión, he- 
cha en cuarto, describe la comedia como 
producción antigua, que ha sido repre- 
sentada por la compañía del conde de 
Pembroke. 

Naturalmente, este precedente indubi- 
table ha levantado una montaña de dis- 
cusiones acerca de la paternidad. Re- 
sultado de ellas ha sido considerar la 
obra como una refundición y no como 
original de Shakespeare. 

Nuestra opinión es, sin embargo, opues- 
al parecer general, Tal aire shakespea- 
riano se respira en toda la comedia, 
que no tenemos inconveniente en afir- 
mar que así la obra primitiva como 
el arreglo posterior son de la misma 
minerva, de la propia mano de Sha- 
kespeare. 

En las notas que acompañan a nues- 
tra versión hemos traducido trozos de 
las escenas principales de la obra pri- 
mitiva, según la reedición de la Shake- 
speare Society, de Londres, hecha por 
Mr. F, S. Boas en 1908. El lector podrá 
así comparar multitud de pasajes idén- 
ticos. Shakespeare limó, pulió, matizó 
de exquisitos pensamientos su ensayo, 
aumentó a tres los pretendientes a la 
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mano de Blanca y forjó, en fin, la come- 
dia definitiva con su destreza habitual. 

Los remotos manantiales de La doma 
de la bravía—y es gloria que debe apun- 
tarse la literatura castelana—hállanse 
en el Enxemplo XXXV del Conde Lu- 
canor o Libro de Patronio: «De lo que 
contesció a un mancebo que casó con 
una mujer muy fuerte et muy brava.» 
El autor conoció también, sin duda, la 
comedia Suppóse, muy popular en la 
época isabelina, adaptada. por George 
Gascoigne de Z Suppositi, del Ariosto. 
Empero, todavía Shakespeare se apro- 
vechó de otras fuentes hispanas, sin 
salirse del Conde Lucanor, La escena de 
los cazadores con Sly se encuentra, pun- 
to por punto, en el capítulo LIV (có- 
dice de Puñonrostro): historia tal vez 
proveniente del cuento de Las mil y una 
noches titulado El durmiente despierto, 
que pudo influir en La vida es sueño, de 
Calderón; y el regreso de Petruchio a 
la casa del padre de Catalina es pinti- 
parado al de Alvarfáñez, que Se narra 
en el Enxemplo XXVII del referido li- 
bro del infante don Juan Manuel. 

Véase el capítulo aludido del códice 
de Puñonrostro ; 


De cómo la onrra deste mundo non es sinon 
como suenno que pasa. — Asi fue que un rey 
andando vn dia rribera de mar, vido estar vn 
ferrero durmiendo que se aula echado bebdo 
en aquella 1zibera. Et era pobre et moraua 
enla cibdat do aquel rey estaua. Et violo el 
rrey et acatolo e dixo alos omnes que conel 
estauan: «Tomad este omne et leuadlo al al- 
algar a mi posada.» Los omnes marauillaronse 
et tomaron lo durmlendo et leuaranlo asu po- 
sada; et fue el rrey conellos et mandolo echar 
ensu cama dormido. Et mando cerrar todas 
las lumbreras que auie en todo el palacio et 
mandolo todo encortinar, todo enderredor dela 
cama, en manera que non veya vn omne aotro. 
Esto fecho, mando a todos sus doncelles et es- 
cuderos et cavalleros que ellos que fizlesen 
seruicio et onrrasen aquel omne que auia man- 
dado echar en su casa en su cama asy como 
ael et mas; ca el dixo que tenia en peniten- 
cia de estar un tiempo encerrado en un pala- 
clo et non fablar aninguno, et que querrie 
que aquel fincase en su lugar. Todos los suyos 


, seruir.» 
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besaron le la mano et dixeron que lo fa- 
ria[n]; et partido el rrey delos, metio quanta 
vianda quiso en vn palacio et metiose et cerro 
contra si. Et esto fecho, el bebdo desperto et 
començo de [dlesperezarse, et oyeron lo los 
seruidores del rrey que lo guardauan, et di- 
xieron luego: «Señor, la vuestra merced.» El 
des quelo oyo, marauillose, et en quelo vido 
todo oscuro tornose adormir et durmió muy 
mucho en guisa que otra vez vino adesper- 


tar. Et des quil dixieron: «Señor, ¿qué vos 
plaze?», marauillose et dixo que quien lo 
aula aly echado. Et elos rrespondieronle: 


«Señor, vos os echastes, que vos sodes el rrey, 
nuestro señor, 4 quien nos somos tenudos de 
Et estando enesto, vistieronlo delos 
paños rreales del rrey et conmengaronle adar 
agua amanos et peynallo et a allanar le los 
cabellos et los paños quel vestian. Et des que 
salyo fuera, fizieronle todo[s] reuerencia et 
besaron le lamano diziendo: «Señor, manten- 
ga os Dios.» Et el enesto marauillose et non 
abie que dixiese sinon que dixo quel diesen de 
comer; et luego fueron puestas las mesas et 
posaronlo acomer, et dieronle buenas viandas 
et abeuer con buenas taças et siruienronio 
rrealmente, bien asi como arrey et aseñor, ta- 
fñiendo juglares delante; faziendo gran piazer. 


Pero hay más: toda la Induction de 
Shakespeare, cuyas remotas fuentes ve- 
mos transcritas, resulta exacta, calcada 
en la comedia de muestro célebre far- 
sante Agustín de Rojas (nacido en 1572) 
El natural desdichado. Será curioso com- 
parar un iragmento: 
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LorD.—¿Qué es eso? ¿Un muerto o un bo- 
rracho? Ved si respira. 

CazaDOR 2.”—Respira, señor. Si la cerveza no 
le calentara, sería éste un lecho bastante frio 
para dormir tan profundamente. 

LorD.—¡Oh monstruosa bestla! ¡Qué pare- 
cldo a un cerdo yace! ¡Muerte horrible, cuán 
abominable y triste es tu figura! Señores, quie- 
ro hacer una experiencia con este beodo. ¿Qué 
diríais sl se le condujera a un lecho, envuel- 
to en ricas sábanas, adornados sus dedos con 
sortijas; si se le sirviese una comida suculen- 
ta, al lado de la cama, y en el momento de 
despertar se hallasen cerca de él criados con 
librea? ¿No olvidaría entonces este mendigo 
su condición? 

CazaDoR 1.”—Creedme, 
podría discernir. 


sefior. Pienso que no 
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CAZADOR 2.”—Se quedaría asombrado cuando 
despertara. 

Lorp. — Como de un sueño engañoso o de 
una vana fantasía. Levantadle, pues, y com- 
binaremos bien la broma. Transportadle cui- 
dadosamente a mi más hermosa cámara y en- 
gealanadla en torno con mis cuadros más su- 
gestivos... Hacedlo así y hacedlo hábilmente, 
amables señores. Será la broma más divertida 
del mundo si os conducís con discreción. 


ROJAS 


EMPER. Veis esta luna vosotros 

Cap. 2.2 señor si 

EMPER. pena importuna 
pues el mundo es cual la luna 
q va siempre irns nosotros 
mas ¿quien duerme por aqui? 

Cap. 12 a vn hombre siento roncar 
llegarcle n despertar. 
hombre. 

Car. 2." Ikuna por ay 

Car. 1. oye, a diablo, a ganacho 

EMDEN. deje, 

Car. 1." dejalle quiero 

Car. 2" sin duda que*esta echo vn cuero 
pues no responde 

Car. 1.* a borracho 

EMPER. quereis ver lo q es el mundo. 


esperad yo os lo dire 

la prueba que en este hombre hare 
q es exemplo sin segundo 

lHlebareisle como esta 

2 palacio, desnudalde 
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y mi propia cama echalde 
y como a mi le trata 

pero lo demas q hareis 

os dire por el camino 

y en durmiendo bien el vino 
lo q es el mundo vereis. 


Todas las escenas en que interviene 
Mogrollo, que es el gracioso de la co- 
media de Rojas, son iguales a las de Sly 
en la obra shakespeariana. Los dos be- 
ben (el uno vino y el otro cerveza), los 
dos disparatan, éste en mal inglés y 
aquél en peor italiano, y ambos se apo- 
sentan en palacio, después de dormir 
su borrachera en medio de la calle. El 
lord es en la comedía española el em- 
perador Vespasiano (1). 

No cabe, pues, duda, de la dependen- 
cia castellana de la comedia de Shake- 
speare. Además, Sly, en el esbozo pri- 
mitivo de éste, se llama una vez «Don 
Cristóbal». 4 

El prólogo de La doma de la bravia 
ofrece también suma importancia, a con- 
secuencia de las alusiones a Stratford, 
pueblo del célebre poeta; a Wincot, vi- 
Ma cercana, y a personas que tuvieron 
vida real y debió de conocer. En efecto, 
los Sly, de que toma su apellido el calde- 
rero Cristóbal, figuran en los registros 
de Stratford, así como los de Hacket. 


XIV 


SHAKESPEARE, EN: STRATFORD. — PALLECIMIENTO 
DE SU HIJO. —DEUDAS DE FAMILIA. —«ENRI- 
QUE IV». —«LAS ALEGRES CASADAS DE WINDSOR». 
«ENRIQUE V». — (QUERELLAS DE UNA AMANTE». — 
«EL PEREGRINO APASIONADO».—<EL FENIX Y LA 
TORTOLA». — OBRAS FALSAMENTE ATRIBUIDAS 
A SHAKESPEARE 


Desde que Shakespeare llegó a Lon- 
dres, su principal cuidado fué procurar 
subvenir a las necesidades de su fami- 
lia. Los negocios de su padre iban de 
mial en peor. En 1591 había sufrido un 


embargo. Al año siguiente no asiste & 
la iglesia por temor a ser allí cogido y 


(1) La comedia de El natural desdichado, 
de Rojas, consérvase inédita en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, Ms. R-104, 
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procesado por deudas. En 1594 le recla- 
man un débito de cinco libras esterli- 
nas. En fin, dos años después (y ésta 
fué su última aventura) se ve obligado 
a traspasar un pedazo de tierra adya- 
cente a su casa de Henley Street. En 
cuanto a la, esposa del poeta, es de su- 
poner que lo pasara tan mal como su 
suegro. Cierto vecino de Stratford, un 
tal Whittington, dispone en su testa- 
mento que sean entregados a los pobres 
cuarenta chelines que le tenía prestados 
a Ana, mujer de William Shakespeare. 

No debía de ignorar éste en Londres 
la angustia de su familia. Asentada ya 
su posición de autor y actor, corre a 
socorrerla. Primeramente piensa en en- 
noblecer e su padre; y a este fin, en 
1596, gestiona para él un escudo de ar- 


mas. Es, tal vez, la grata nueva que | 


piensa llevarle a Stratford, Sin embar- 
go, el Colegio de Heraldos pone algu- 
nas dificultades. Mientras se resuelven, 
realiza el primer viaje a Su pueblo na- 
tal. Hace once años que falta de él, Y 
la fatalidad quiere que durante su es- 
tancia fallezca, su hijo Hamnet, que fué 
sepultado el 11 de agosto del aludido 
año. 

Algunos biógrafos sospechan que qui- 
za su viaje a Stratford no oOhedeciera 
sino a la enfermedad de su hijo. A nues- 
tro juicio, fué desventurada coinciden- 
cia, por cuanto desde 1596 se le ve deci- 
dido propósito de afincarse en el pueblo, 
qu visita ya todos los años, y en el 
que Comienza a adquirir propiedades 
para asegurarse la vejez, 

El año 1596 fué, por tanto, 
para las letras shakespearianas. 


estéril 


Vuelto el poeta a Londres—y es de 
creer que profundamente entristecido—, 
va a trear, por la eterna ley del con- 
trate, en su Enrique IV, el tipo de Pal- 
staff, la concepción humorística más 
grandiosa que haya aparecido sobre la 
escena y segunda en orden literario, He- 
mos indicado con esto que la primacía 
corresponde a Sancho Panza, Falstaff 
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es el Sancho Panza inglés; tan consan- 
guíneo, que no sin sorpresa vemos que 
Shakespeare, por boca del principe En- 
rique, le llama Juan Panza, ¡Portento- 
sa afinidad de espíritu entre el divino 
William y el no menos divino Miguel! 
Sancho Panza, carácter más levantado 
que el de sir John, hállase en el Centro 
de la dinastia del sentido común, cuyos 
extremos son Panurgo y Falstaff. 

Empero, en el fondo, Falstaff no hace 
sino amenizar, como prólogo risueño, 
las terribles escenas de muerte, donde 
el horror sobrepuja lo imaginable, que 
comienza con el El rey Juan—tragedia 
que abre el ciclo inglés de las Histo- 
rías sShakespearianas—, se continúan en 
la dramatización de la guerra de las 
Dos Rosas entre los partidarios de York 
y de Lancaster, y dan fin, a la muerte de 
Ricardo TJI, con la entronización de 
Enrique VII. 

Es, pues, necesario, para el buen or- 
den de los acontecimientos, preceder a 
la lectura de La primtra parte de En- 
rique IV el conocimiento de Ricardo II. 
De manera que la obra abarca desús el 
final de la última tragedia hasta la 
batalla de Shrewsbury (21 de julio de 
1403), en que Enrigue IV triunfa de la 
rebelión de sus nuevos súbditos. 

Shakespeare extrajo el argumento del 
Enrique IV de la célebre Crónica de 
Holinshed, que ya le había servido para 
otros dramas, como explicamos antes 
al tratar de Ricardo II. Sin embargo, 
sirvióse mucho de una obra popular, fre- 
cuentemente representada ante la rei- 
na Isabel entre 1588 y 1595, intitulada 
Las famosas victorias de Enrique V, con 
la honorable batalla de Agrincourt. Un 
personaje secundario de esta pieza dra- 
mática, Juan Oldcastle, le sugirió a Pal- 
staff. 

Empero, Falstaff no se llamó Falstaff 
sino a causa de las protestas de un lord 
Cobham, pariente de Juan Oldcastle 
-—personaje histórico—, quien se sintió 
ofendido de que el dramaturgo pintara 
a su ascendiente con los colores de hom- 
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bre cobarde, ruin, fanfarrón, bebedor, 
ladrón y mentiroso, habiendo sido un 
caballero respetable. Em consecuencia, 
Shakespeare se vió obligado a variar el 
nombre. Cuando, a 25 de febrero de 
1597-98, se concedió licencia de impre- 
sión para La primera parte de Enri- 
que IV, el nombre de Oldcastle desapa- 
reció, pero no tan bien que no quedara 
alguna huella. En efecto, subsistió el 
significativo juego de palabras (acto I, 
escena 1D), cuando el prírcipe Hal-—apó- 
cope de Enrique—llama a Falstafí my 
old of the Castle. 

Ignórase si reparó en ello lord Cob- 
ham; mas no terminó aquí el asunto. 
El poeta sustituyó el nombre de Old- 
castle, no por el de Falstaff, sino por 
el de Falstóf. Y cata de nuevo que un 
John Falstof habia sido igualmente per- 
sonaje histórico, un bravo guerrero, Ie- 
cruduciéndose las protestas. 

Así las cosas, la fama del tipo as- 
cendió a extraordinariamente popular. 
No se hablaba en Londres sino de las 
fanfarronadas de Falstaff, que llegaban 
hasta el propio palacio. Rowe, primer 
biógrafo de Shakespeare, recogió la tra- 
dición oral de que «la reina Elisabeth 
gustaba tanto de aquel carácter admira- 
ble de Falstaff..., que ordenó a Shake- 
speare lo continuase en una obra más, 
y él lo presentó como enamorado», En- 
tonces escribió Las alegres casadas de 
Windsor en catorce días, según cuenta 
John Denis en 1702, en el prefacio de 
su Galán cómico. 

No cesaron, a pesar de todo, las pro- 
testas de los parientes de Oldcastle, ati- 
zadas por la envidia de los literatos 
émulos del dramaturgo, quien, en el 
epílogo de La segunda parte de Enri- 
que IV, manifestaba que «Oldcastle mu- 
rió mártir, y éste [Falstaff] no es aquel 
hombre», Falstof se había convertido 
ya definitivamente en Falstaff, pero re- 
cordaba al zarandeado Oldcastle. Y así, 
los enemigos de Shakespeare pergeña- 
ron y llevaron a la escena un drama 
recio en dos partes, intitulado Sir John 


al 


Oldcastle, en que se víndicaba la memo- 
ria del difunto... Por cierto, hubo un 
editor que se atrevió a publicar la pri- 
mera parte de aquel engendro, y, o por 
ignorancia o mala fe—si acaso no para 
asegurar la venta—, estampó el nombre 
de Shakespeare, como autor, en la por- 
tada. ¡Tal era la celebridad de Wil- 
liam! 


La segunda parte de Enrique IV, en 
que la acción se extiende desde los diez 
años del reinado de dicho monarca has- 
ta la coronación de su hijo Enrique V, 
data de fines de 1597. Tres años des- 
pués salió impresa in-quarto en Londres 
por Andrew Wise y William Aspley. To- 
davía, en algunos pasajes de estas obras, 
se recuerda la prosa cultista de la Eu- 
phues, de Lyly. 


A ellas siguió inmediatamente Las 
ategres casadas de Windsor, que ya se 
anuncia en el epílogo de La segunda 
parte de Enrique IV. Las aventuras ma- 
trimoniales de las señoras de Ford y 
Page tienen savia italiana, El autor se 
inspiró, sin duda, en un cuento de las 
Notti (IV, 4), de Streparola; en otro 
de fi Pecórone (I, 2), de Ser Giovani 
Florentino, y en un tercero, The Fish- 
wife's tale of Brainford, contenido en 
la, colección Al Oeste por los esperin- 
ques (Westward jor Smelts). Ya hemos 
aludido en la introducción a los per- 
sonajes satirizados por Shakespeare en 
esta hermosa comedia, sobre todo a Wil- 
liam Gardiner. 

La comedia The merry wives of Wind- 
sor se imprimió en 1602, en un volumen 
in-quarto. La obra había sido registrada 
en los cuadernos oficiales del Stationer's 
Hall el 18 de enero. 

Mucha popularidad dió esta comedia a 
Shakespeare, que ya gozaba de general 
estima, a más de desahogada posición. 
Gran entusiasmo debió de causar en 
aquel año de 1597 su visita en mayo a 
Stratford. Las noticias de su gloria le- 
garían al pueblo. La familia ha saldado 


78 


sus deudas. Sus padres, Juan y María, 
pueden incoar un costoso pleito en 
Stratford para recobrar la posesión de 
Ashbies, hipotecada en 1579 en cuarenta 
libras, hipoteca que no habían podido 
redimir a su vencimiento en 1580. Años 
más tarde, en 1599, el Garter-King-at- 
Arms y el Clarentieyx autorizan a Juan 
para unir el escudo de los Shakespeares 
con las antiguas armas de los Arden 
(apellido de la madre de nuestro poeta) 
y de los Wellingcote, armas que, unidas, 
fueron con el tiempo usadas en el se- 
llo de Susana, la hija mayor de Wil- 
liam. 

El mismo, antes de abandonar el pue- 
blo, adquirió de un tal Underhill New 
Place, o Sitio Nuevo, la casa más gran- 
de de Stratford, que tenía dos graneros 
y dos huertos. Pagó por ella sesenta li- 
bras, a pesar de que estaba ruinosa. 
Pero él la reedificó y embelleció, y tras 
algunas dificultades, a causa de haber 
muerto asesinado por su yerno el anti- 
guo propietario, entró en posesión de 
ella en 1602. 


Al reintegrarse a Londres comenzó a 
trabajar en la Crónica histórica (como 
en su tiempo solían llamarse los dra- 
mas históricos) de Enrique V, que ter- 
minó a fines de 1598. Es una obra tra- 
zada para presentar un modelo de mo- 
narcas, un género de política, la línea 
que debe seguir una nación para en- 
grandecerse. Canto supremo a un rey, 
que alcanza las alturas de la epopeya. 
Visión portentosa de una hegemonía que 
aún persiste. 

Su primera representación debió de 
darse en 1599, en el teatro de El Globo, 
que acababa de construirse. Son elo- 
cuentes las palabras del coro inicial: 
this wooden O (esta O—este círculo— 
de madera). Era, en efecto, de madera, 
reservado al verano, el teatro a que nos 
referimos, así como Blackfriars-—de me- 
nos capacidad, aunque más lujoso—des- 
tinábase al invierno, Uno y otro local 
tuvieron la gloria de que en ellos se re- 
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presentara la mayoría de las piezas del 
célebre dramaturgo. Existe igualmente 
otro dato de importancia para fijar la 
cronología: son las alusiones del coro 
del acto V a las empresas del impetuo- 
so Roberto Davereux, segundo conde de 
Essex, en Irlanda. El saqueador de Cá- 
diz partió para dicho país en el mes de 
abril de 1599, y volvió a Londres, fra- 
casado, el 18 de septiembre del mismo 
año. Dice Shakespeare; «Asi, para esco- 
ger un ejemplo menos alto, pero que 
nos toca al corazón, sería recibido hoy 
(y día puede llegar en que lo sea) el ge- 
neral de nuestra augusta soberana, de 
regreso de Irlanda, trayendo ensartada 
en su espada la rebelión.» Estas pala- 
bras, pues, tuvieron que escribirse antes 
del retorno de Essex, y nos muestran, 
a la par, una abierta confesión de par- 
tidismo político — Essex era rival de 
Burghley —en nuestro dramaturgo. 

Las fuentes del Enrique V son la Cró- 
nica de Holinshed y el rudo drama Las 
famosas victorias de Enrique V. El tema, 
que interesaba mucho al pueblo inglés, 
había sido tratado y escenificado varias 
veces antes de Shakespeare, El libelista 
Nash menciona un Enrique V represen- 
tado por el gran actor Tarleton, el mis- 
mo drama quizá que había dado a cono- 
cer el 28 de noviembre de 1595 la com- 
pañía del lord Almirante, arreglado por 
Henslow. Esta obra no se conserva, 

Cerró Shakespeare con el Enrique V 
su logrado intento de dramatizar la his- 
toria de Inglaterra. La composición, Co- 
mo las dos partes de Enrique IV, abun- 
da en elementos cómicos. 

Por esta época, su desarrollo dramá- 
tico le ha conquistado muchos enemigos. 
Ciertos comentaristas ven ataque de Ben 
Jonson a la obra que nos ocupa en su 
Every Man in his Humour, comedia re- 
presentada en 1598. Escribe Jonson en 
el prólogo de la misma: «Por más que 
la necesidad de vivir haya creado gran 
número de poetas, incluso en los que 
ni la Naturaleza ni el arte los llama 
por ese Camino, nuestro autor, empero, 
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a pesar de esta misma necesidad, no 
ha amado lo suficiente al teatro para 
atreverse a conservar las malas costum- 
bres del siglo, sacrificando su propio 
gusto a su justa repugnancia a mostra- 
ros a un niño apenas salido de entre 
pañales, y convertirle de repente en 
hombre hecho y derecho, con la misma 
barba y traje que si tuviera sesenta 
años o más; ni a resucitar, por me- 
dio de tres espadas herrumbrosas y al- 
gunas palabras de pie o pie y medio de 
largas, las pesadas querellas de York y 
de Lancaster; ni a hacer cicatrizar una 
profunda herida, en un minuto, detrás 
de bastidores.» (Son las mimas cen- 
suras de Cervantes a nuestras come- 
dias.) 

No creemos que vayan por Shakespea- 
re las frases de esta sátira social, Se- 
ría ello largo para expuesto aquí; ma- 
yormente cuando el propio Shakespea- 
re figura como uno de los actores que 
representaron Cada hombre en su hu- 
mor el 22 de septiembre de 1598, bien 
que pueda alegarse que entonces no exis- 
tía el expresado prólogo, inserto por vez 
primera en la edición in-folio de 1616. 
Ben debe de referirse a otras similares, 
como The first part of the contention 
betwixt the two famous Houses of Yorke 
and Lancaster..., Oo The true Tragedie 
of Richard, Duque of Yorke..., etc., tra- 
bajos de varios autores. 

Los que ven ataques de Jonson en el 
precitado Every Man añaden todavía 
que no cesaron los celos de Ben. Y men- 
cionan otra pieza de éste, The Return 
from Parnassus (1601), La vuelta del 
Parnaso, representada por los estudian- 
tes del Colegio de San Juan, en Cam- 
bridge, viene a ser una revista llena de 
ironía sobre la vida y aspiraciones de 
los poetas, actores y dramaturgos lon- 
dinenses. Hay en ella un diálogo entre 
los compañeros de Shakespeare los ac- 
tores Burbage y Kemp. Dice Kemp: 
«¡Muy bien! Aquí está nuestro camara- 
da Shakespeare, que ha reducido a to- 
dos al silencio; sí, incluso a Ben Jon- 
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son. ¡Oh! Ese Ben Jonson es un im- 
portuno compafiero, Nos ha mostrado a 
Horacio dando una píldora a los poetas; 
pero nuestro Camarada Shakespeare le 
ha dado a él una purga, que le ha per- 
mitido mostrar su reputación.» Y Bur- 
bage agrega: «En efecto, es un compa- 
fiero maligno» (1). 

Al decir de los mismos comentaristas, 
la pildora había sido administrada a los 
poetas en la comedia. Poetaster (Poetas- 
tro), estrenada en el propio año de 1601, 
donde Ben Jonson trató de ridiculizar 
varios trozos del Enrique V. 

El pasaje es, desde luego, significativo. 
Quizá Shakespeare tomara parte decisi- 
va contra Jonson en la controversia con 
Marston, Dekker y sus amigos. Sin em- 
bargo, otros críticos no ven semejantes 
ataques en el Poetaster, y Sidney Lee 
sospecha—y nosotros con él—que las pa- 
labras del Return tengan interpretación 
literal, y que la purga de Shakespeare 
a Ben no signifique sino que William 
había aventajado a Jonson en la esti- 
mación del público. 

Sea lo que fuere, no dejan de extra- 
far tampoco algunas alusiones malicio- 
sas de Ben en otra obra suya, Silent 
Woman (La mujer callada), representa- 
da en 1609, que dijérase tiran al tejado 
shakespeariano. 

La primera edición de La vida del rey 
Enrique V data de 1600. Fué una impre- 
sión fraudulenta in-quarto, a la que le 
faltaban los coros y casi la mitad de 
la composición. La incuria legó a tal 
grado, que muchos pasajes en prosa apa- 
recen en renglones cortos, como si fue- 
ran versos. El drama histórico, limpio 
y completo (que debiera servir de libro 
de cabecera de todos los príncipes), no 
apareció hasta el venerable ¿n-folio de 


(1) Kemp.—Why, here's our fellow Shake- 
speare puts them al down; aye, and Ben 
Jonson, too. Oj that Ben Jonson is a pesti- 
lent fellow. He brought us Horace, giving 
the poets a pil; but our fellow Shakespeare 
hath given bim a purge, that made him bew- 
ray his credit. 

Burbaqr.—It's a shrewd fellow indeed. 
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1623. Había sido inscrito en la Statio- 
ners Cõmpany el 4 de agosto de 1600. 


A esta época pertenecen los que nos- 


otros llamamos Pequeños poemas de 
Shakespeare, 

Naturalmente, lo mejor es siempre 
menor; pero lo menor, en la garra del 


genio, equivale muchas veces a lo ma- 
yor de las inteligencias modernas, El 
coloquio de los perros es una obra me- 
nor de Cervantes; mas ¡qué portento 
de composición si la comparamos con 
muchas producciones de ingenios insig- 
nes! Así ocurre con los Pegueños poe- 
mas de Shakespeare. 

Constituyen los Pequeñós poemas los 
lindos juguetes Querellas de una aman- 
te, El peregrino apasionado—seguidos de 
los Sonetos sobre diferentes aires de 
música—y El fénix y la tórtola. Las 
Querellas imprimiéronse por vez pri- 
mera en 1609, al final de la edición 
in-guarto de los Sonetos, Su atribución 
a Shakespeare ha sido negada por algu- 
nos críticos; empero, las razones aduci- 
das—diferencias de estilo con los otros 
poemas—no bastan para negar su au- 
tenticidad. 

El peregrino apasionado se publicó, 
bajo la signatura de Shakespeare, en 
1599, por cierto impresor muy poco es- 
crupuloso, un tal William Jaggard. El 
volumen contiene veinte composiciones, 
seis de las cuales se hallan separadas 
del resto con la siguiente denomina- 
ción: Sonetos sobre diferentes aires de 
música, La palabra sonnet (soneto) no 
se empleaba aquí en su genuina acep- 
ción, sino en la de song, canción. En 
lo obra, en conjunto, inclúyense com- 
posiciones shakespearianas y no shake- 
spearianas. La crítica no ha determina- 
do aún, sino conjeturalmente, el nom- 
bre de los autores de algunas de ellas. 
Desde luego, cinco de las poesías, las 
números I, IL, 111, V y XVI (ésta, la II 
de los Sonetos) son positivamente de 
Shakespeare, y, con ligeras variantes, 
constan ya las dos primeras en la gran 
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colección de los sSónetos (números 
CXXXVIT y CXLIV) y sus últimas, en 
Trabajos de amor perdidos, De las res- 
tantes, dos (números VIII y XX) son 
extraídas de los Poems in diuers hu- 
mors (1598), de Barnfield. Los sonetos 
IV, VI, IX y XI pertenecen, probable- 
mente, a Bartolomé Griffin. El núme- 
ro XVII se atribuye por unos al suso- 
dicho Barnfield, y por otros, a Tomás 
Weelkes. El XIX dijérase de Marlowe, 
aunque cuatro líneas de él aparecen en 
boca de sir Hugh Evans, personaje de 
Las alegres casadas de Windsor, y la 
adición «Respuesta de la amada» tiéne- 
se como original de sir Walter Raleig. 
El número XII es una canción popular, 
citada frecuentemente por los drama- 
turgos de la época isabelina, y el XV, 
una balada, tal vez escrita por Tomás 
Deloney, Las restantes composiciones no 
se sabe a quién pertenecen, y puede que 
alguna sea del propio Shakespeare, 

El desaprensivo Jaggard hizo una se- 
gunda edición de El peregrino apasio- 
nado en 1606. De ella no queda ningún 
ejemplar. Acuciado por la venta, se atre- 
vió a una tercera, de la cual sólo res- 
tan dos volúmenes. Es curioso reprodu- 
cir el título de ésta por el incidente a 
que dió lugar: «El peregrino apasiona- 
do, o Ciertos sonetos amorosos entre Ve- 
nus y Adonis, nuevamente corregidos y 
aumentados. Por W. Shakespeare. Ter- 
cera edición. Ahora de nuevo añadido 
con dos Cartas de amor, la primera de 
Paris a Helena, y la segunda, de Helena 
a Paris, Impresa por W. Jaggard, 1612.» 

No contó Jaggard con que las dos 
cartas amorosas habían de armar una 
guerra como la del rapto de Helena por 
Paris. En efecto, Tomás Heywood, que 
era el autor de ellas, clamó contra el 
despojo de su Apología de los actores 
(1612), poniendo como digan dueñas al 
editor y quejándose de que hubieran 
salido con el nombre de Shakespeare, 
del cual reconote que no eran dignas, 
y agrega que le consta que éste «se 
halla muy ofendido con Mr. Jaggard, 
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completamente desconocido de él, para 
qué Se atreva así con su nombre», 

l lindo poemita El fénix y la tórto- 
la, sín disputa de Shakespeare, apareció 
en (1601, formando parte de un curioso 
volúmen «que llevaba este rótulo: «El 
mártir del Amor, o La querella de Rosali- 
na, mostrando emblemáticamente la leal- 
tad del amor por el destino de constancia 
del fénix y de la tórtola, poema mezcla- 
do con muchas variedades y rarezas, tra. 
ducido por vez primera del venerable 
italiano Torcuato Coeliano, por Roberto 
Chester; con la verdadera leyenda del 
famoso rey Arturo, el último de los 
nueve paladines, por un nuevo poeta 
inglés, compuesto según diversas memo- 
rias auténticas. A estos poemas van 
añadidas algunas composiciones recien. 
tes de distintos escritores modernos, cu- 
yos nombres aparecen al pie de sus obras 
recíprocas; estos poemas se refieren al 
primer sujeto, es decir, al fénix y a la 
tórtola.» Entre estas composiciones re- 
cientes hállase el poemita de nuestro 
dramaturgo, Después aparece lo que va 
a continuación: «Siguen diversos ensa- 
yos poéticos sobre el primer sujeto, es 
decir, el fénix y la tórtola, por los me- 
jores y principales de nuestros escrito- 
res modernos, con sus nombres a conti- 
nuación de sus obras, poemas todavía 
inéditos, y muchos dedicados por ellos 
por la primera vez al amor y al mérito 
de este verdaderamente noble caballero 
sir John Salisbury.» Dicho Salisbury (1), 
protector de Chester, era un hidalgo ga- 


(1) Sin duda, la familia Salisbury fué muy 
afecia a Shakespeare y a sus compañeros. 
Muerto el poeta y publicada por Heminge y 
Condell la edición inm-follo de sus obras, sir 
Enrique, hijo de sir Juan Salisbury, les dirl- 
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lés casado con una hija bastarda del 
cuarto conde de Derby, un tiempo favo- 
recedor de la compañía teatral de Sha- 
kespeare. Junto con la de nuestro dra- 
mático, aparecen poesías de Marston, 
Chapman, Ben Jonson y otros, que se 
firman Vatrum, Chorus, Ignoto, etc. 

El poecticall essaie de Shakespeare es- 
tá escrito en troqueos, cada uno de sie- 
te sílabas, y tiene igual encanto que el 
Túmulo de la mariposa, de Quevedo. 


Corresponden a este período del des- 
arrollo de la fuerza dramática de Sha- 
kespeare ciertas obras, que se le atri- 
buyen falsamente, como Arden of Fe- 
verham, Eduardo 111, Una tragedia en 
el condado de York, El alegre diablillo 
de Edmonton, Mucedorus, Faire em, et- 
cétera. De éstas y otras hallará el lector 
noticia en los Sonetos, en la nota 3 al 
Soneto XCIV. 


gió una poesía, describiendo el Folio como un 
tesoro más rico que las minas de oro descu- 
biertas por Hernán Cortés y sus compañeros 
castellanos. 

La poesía dada a conocer por sir Israel 
Gollanez en el Suplemento literario de The 
Times (26 de enero de 1922) dice, moderniza- 
da la ortografía : 


TO MY GOOD FRIENDS MR. JOHN FEMINGS 
AND HENRY CONDELL 


To you that jointly with serdaunted pains, 
Vouchsafed to cant to us these noble strains. 
How much you merit by it is not said 
But you have pleased the living, loved the 

[dead, 
Raised from the womb of earth a richer mine 
Than Cortes could with all his Castilline 
Associates; they did but dig for gold. 
But you for treasure much more manifold. 
de valor 


Poéticamente, la composición es 


escaso. 
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XV 


TRILOGIA ROMANTICA «MUCHO RUIDO Y POCAS 
NUECES»..xA VUESTRO GUSTO».—LA LITERATURA 
PASTORIL. NOCHE DE EPIFANIA, O LO QUE 
QUERAIS» 


Ahora el genio, que ha sufrido las 
vacilaciones de la ley común, inicia su 
madurez. 

La deliciosa comedia Mucho ruido y 
pocas nueces (1) (una de las obras de 
Shaxespeare en que mejor se amalga- 
ma lo cómico con Jo dramático) perte- 
nece a 1599, fecha también de As you 
like it (A vuestro gusto) y de Twelfth 
Night (Noche de Epifanía). La prime- 
Ya debió de escribirse en el estío de 
dicho año; la segunda, en el otoño, y 
la tercera, en el invierno, para ser re- 
presentada; en el palacio real, ante la 
reina Isabel, la noche de Reyes de 1600. 

Las tres comedias--que forman una 
perfecta trilogía romántica—abren el 
camino de las grandes tragedias. 

De tragedia que se resolvió en una 
carcajada calificó Víctor Hugo el Mu- 
cho ruido. Y es acertada la calificación. 


Ya rondaba el alma de William la som-. 


bra de Hamlet. Algunos pensamientos 
de la gran tragedia anticipanse en esta 
comedia. Aun en sus momentos de fina 
gracia, el dramaturgo no abandona ja- 
más la nota profunda. El mausoleo de 
Lonato no es sino un truncado panteón 
de los Capuletos. No yace allí Hero, y 
los ritos fúnebres parecen vanos; em- 
pero, durante la ceremonia, «los lobos 
han hecho ya sus presas», y el prín- 
cipe Juan vaga errante como un fraca- 
sado Yago... 


(1) Much ado about nothing, literalmente 
«Mucho ruido para nada», que en castellano 
responde a nuestra expresión familiar de «Mu- 
cho ruido y pocas nueces», O «Más es el ruido 
que las nueces», de abolorlo castizo. 


La obra recuerda de lejos un episo- 
dio del canto V del Orlando Furioso, de 
Ariosto, que ya había sido dramatiza- 
do. En efecto, consta que en la noche 
del 12 de febrero de 1583 representóse 
ante la reina una llamada Historia de 
Ariodante y Ginevra (justamente los 
personajes de Ariosto), hoy perdida. El 
Orlando Furioso, sin embargo, no fué 
seriamente vertido al inglés hasta 1591 
por sir John Harrigton. Una variante 
del cuento de la novia Ginevra y su 
prometido Ariodante apareció en la Fae- 
rie Queene, de Spenser, donde la heroína 
se llama Claribell, No es fácil determi- 
nar si Shakespeare tuvo a la vista a 
Harrigton, 2 Spenser o alguna otra de 
las muchas adaptaciones inglesas del 
Ariosto. 

Seg como fuere, aunque la fuente re- 
mota dimane del último, la próxima 
procedia de las Novelle (número XII), 
de Mateo Bandello, que, una vez más, 
inspiraba a Shakespeare. 

Como es sabido, los cuentos de Ban- 
dello, publicados en 1554, tradujéronse 
al francés en sus Histoires tragiques 
(París, 1580). El que nos ocupa vió la 
luz con el título de Comment Timbrée 
de Cardone devint amourtur à Messine, 
de Fénécie Léonati et les divers et 
étranges accidents qui advinrent avant 
qu'il Vépousát. 

De alguna versión inglesa de esta 
obra (aunque no parece probable), de 
la recopilación francesa o del texto de 
Bandello—presunción más lógica—extra- 
jo Shakespeare los episodios dramáticos 
de su sin par composición, 
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La parte cómica, singularmente las 
esdenas entre Beatriz y Benedicto, y los 
personajes de Doghberry y Verges—linda 
y guda sátira de los constables elisa- 
bethanos—, son de exclusiva imagina- 
ción shakespeariana. 

Por un afortunado error del copista 
del manuscrito que sirvió para la edi- 
ción in-quarto de 1600 y la del in-folia 
de 1623 (que en lugar del nombre de 
los personajes consignó el de los acto- 
res), sabemos que el papel de Dogberry 
fué interpretado por el gran actor có- 


mico William Kemp, y el de Verges, por , 


otro farsante conocido, Ricardo Cowley. 

Mucho ruido y pocas nueces presen- 
tóse para su inscripción en la Statio- 
ners Company (Registro de los Libre- 
ros) en el otoño de 1600, junto con el 
As you like it, el Enrique V y la come- 
dia de Ben Jonson Every man in his 
humour. Poco antes, en 4 de agosto del 
mismo año, el Registro había ordenado 
ya la salida de las cuatro obras para 
que se representaran. Veinte días des- 
pués, el Mucho ruido inscribíase de nue- 
vo en el Stationers Register vor los 
editores Andrew Wise y William Aspley, 
en unión de otra pieza de Shakespeare, 
La segunda parte de Enrique IV. No 
surgieron inconvenientes, y las dos obras 
fueron explotadas en seguida por los re- 
feridos editores. 

En Mucho ruido abunda la prosa, en 
contraste con las primeras producciones 
del gran dramático, en que el yerso do- 
mina completamente. 


Otro tanto ocurre en As you like it, 
que así suena en Shakespeare el título 
de la segunda comedia de esta trilogía. 

Por su carácter pastoril, forma tam- 
bién trilogía con la Aminta, de Tasso, y 
el Pastor Fido, de Guarini, que pueden 
considerarse los modelos del género. A 
vuestro gusto, sin embargo, es una obra 
más humana y más verídica, más pro- 
funda y—lo que pareciera imposible, no 
tratándose de Shakespeare—más poética. 

La fuente procede directamente (pue- 
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de considerarse como su adaptación es- 
cénica) del cuento de Tomás Lodge Ro- 
salynde, Euphues Golden Legacie (1590), 
que gozó de gran favor en su tiempo. 
Empero, Shakespeare no hizo sino to- 
mar de él algunos tipos—los de Jacques 
o Jácome, Touchstone y Audrey son ab- 
solutamente Originales—, algunos ras- 
gos, alguna que otra situación, para vo- 
lar en seguida con alas propias. Hasta 
el bosque, que en Lodge es el de las Ar- 
denas, en Flandes, fué trocado por el 
de Arden, en el Warwickshire, de que 
Shakespeare debía de guardar gratos 
recuerdos de juventud por su proximi- 
dad con Stratford-on-Avon, su pueblo 
natal. Además, la madre del dramatur- 
go llamábase María Arden. Resulta pa- 
tente la intención de idealizar este nom- 
bre. 

Dijérase que guía la obra una satis- 
facción íntima y personal, un deseo de 
respirar el autor la atmósfera pura de 
su tierra, de tenderse a soñar y añorar 
sobre sus campos, como Don Quijote, la 
«dichosa edad y siglos dichosos aquellos 
a quien los antiguos pusieron nombre 
de dorados». 

Corría a la sazón por toda Europa un 
verdadero furor pastoril, engendrado por 
la falsa idealización de la vida campes- 
tre que se prodigaba en las novelas del 
género. Al punto viene a las mientes 
el nombre de Cervantes con La Galatea, 
Ya en nosotros apunta lo bucólico en las 
cantigas de la escuela galaicoportuguesa, 
en las pastorales y' vaqueras, en las 
Cantigas de serrana, del arcipreste de 
Hita, y en las Serranillas, del marqués 
de Santillana. Luego aparecen las églo- 
gas de Juan de la Encina, de marcado 
sabor virgiliano. Pero el verdadero mol- 
de procede de Italia, con Petrarca, Boc- 
caccio y particularmente Sannazaro, que 
en su Arcadía (vertida al castellano en 
1549) da ya forma propia al género pas- 
toril. Diez años más tarde, Jorge de Mon- 
temayor, que había traducido los Cantos 
de amor, de Ausias March, dará a luz 
Los siete libros de Diana, obra maestra, 


84 


célebre pronto, que influye poderosa- 
mente en las literaturas francesas, itaiia- 
na e inglesa, y sugiere a Shakespeare el 
argumento de Los dos hidalgos de Ve- 
rona y un recuerdo en este propio As 
you like it. > 

La novela, pastoril, aungue Gil Vicen- 
te había escrito autos pastoriles, logra 
que se desarrolle en el teatro la come- 
dia de este nombre. Perálvez de Ayllón 
traza ya su Comedia Tibalda, que ha 
de concluir (1551) Luis Hurtado. Y años 
antes, el gran Lope de Rueda ofrece en 
los tablados aquellas admirables come- 
dias que, según Miguel de Cervantes 
que le vió representar—, «eran unos 
coloquios como églogas, entre dos o tres 
pastores y alguna pastora». Sin duda, 
habían dado impulso y Carácter al gé- 
nero las compañías de cómicos italia- 
nos, a que después sucedió la de Alberto 
Naseli (Ganasa), que desde principios 
del siglo pululaban por nuestra Penín- 
sula, Influyeron mucho en Rueda, y tes- 
tigo la comedia Eufemia, que también 
debió de conocer Shakespeare. 

En Inglaterra—donde el teatro hallá- 
- base más atrasado—la comedia pastoril 
no tiene tanta edad, aunque pronto cre- 
ció con inusitado esplendor y pujanza. 

Shakespeare, como Lope de Vega (La 
Arcadia), quiso mostrar su ingenio en 
una obra de este carácter, que tanto 
gustaba al público. No de otro modo ha 
de entenderse el extraño título de As 
you like it, cuando tenía a mano el de 
Rosalinda. 

Por cierto, no tomó el nombre de la 
protagonista o heroína de Lodge. En 
éste lleva el nombre amorfo de Rosan- 
der, Rosandra. Con el buen gusto que 
siempre Caracterizó al dramático en la 
elección de nombres, tomó el de Rosa- 
linda de The Histó0ry of Orlando Furio- 
$0, una traducción del célebre poema 
del Ariosto, escrita hacia 1591 y publica- 
da en 1594 con la firma de Roberto, nom- 
bre que confiere al hijo menor del sire 
Roldán de Boys. 

Sobre la data de A vuestro gusto ha 
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existido larga controversia entre los cp- 
mentaristas, Según unos, fué escrita an- 
tes de 1596; según otros, después de 
1603. Un pasaje de la escena primera 
del acto cuarto dice: «Lloraré por nada, 
como Diana en la fuente.» Se ha mèn- 
cionado a este respecto el volumen de 
Stowe intitulado Survey in London, que 
en la impresión de 1598 cuenta que en 
1596, al este de Cros, en Cheapside, eri- 
gióse una curiosa fuente de mármol, en 
medio de la cual una Diana de alabas- 
tro arrojaba de su pecho agua proce- 
dente del Támesis; y que en la segun- 
da edición de su obra, datante de 1603, 
el propio Stowe informa al lector que el 
agua «no fué arrojada de esta manera, 
sino durante poco tiempo, comoquiera 
que la estatua de Diana 'se hizo peda- 
zos». Según esto (aunque no vemos con- 
cemitancia con la cita del dramaturgo), 
la obra debió de escribirse entre ambas 
fechas: 1598 y 1603. Ciertamente es así, 
por cuanto data de 1599—fué inscrita 
en la Stationer's Company el 4 de agos- 
to de 1600—; mas no por lo que pueda 
deducirse del libro de Stowe. Porque, a 
la verdad, el pasaje de la comedia de 
Shakespeare no se refiere a la estatua 
de Diana, al decir de Diana «que lora 
por nada en la fuente», sino, como ex- 
presamos arriba, a la heroína de nuestra 
Diana, de Montemayor. 

As you like it consta que se represen- 
tó ante Jacobo I en Wilton House el 2 
de diciembre de 1603. La tradición nos 
ha transmitido la especie de que el pa- 
pel de Adam lo representaba el propio 
William Shakespeare, Recogió primera- 
mente esta noticia Oldys, quien escribe 
que uno de los hermanos más jóvenes 
de Shakespeare, probablemente Gilber- 
to, iba en su juventud algunas veces a 
Londres a ver representar a Guillermo, 
y ya anciano y con poca memoria, re- 
cordaba, no obstante, una representa- 
ción de As you like it, donde su herma- 
no hacía el papel de Adam, saliendo con 
¡una luenga barba (wore a long beard). 

A vuestro gusto (título que nos pare- 


ESTUDIO PRELIMINAR. —VIDA Y OBRAS DE SHAKESPEARE.—CAP, Xvl 


ce más llano y ajustado al original que 
el corriente de Como gustéis u otros pa- 
recidos) no fué impreso hasta el folio 
de 1623. 


La trilogía da fin con Noche de Epi- 
fanía o Lo que queráis, donde Shake- 
speare aprovechó las mismas fuentes 
que le sirvieron para trazar La comedia 
de las equivocaciones. Fué, sin duda, con- 
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sultado el cuento de Mateo Bandello 
Nocuota, inserto en sus Nóvelles (IL, 36), 
publicadas en 1554; la colección llama- 
da Hecatommithi, de Cinthio (V, 8), apa- 
recida en 1565, y Les histoires tragiques 
de Belleforest (1580, núm. 63). Inspira- 
do en éstos, Bernabé Rich compuso el 
cuento de Apolonius and Silla (1580), 
que dedicó en un tomo elegante a las 
mujeres de Irlanda e Inglaterra, 
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MADUREZ DEL GENIO DE SHAKESPEARE. —« JULIO 
CESAR». — «HAMLET», — «TROILO Y CRESSIDA». — 
«OTELO». — «MEDIDA POR MEDIDA». — «MACBETH». 
«EL REY LEAR» — «TIMON DE ATENAS». — «PERI- 
CLES». «ANTONIO Y CLEOPATRA». 
«CORIOLANO» 


Los años de juventud han pasado, La 
experiencia de la vida ha extraido sus 
frutos, Shakespeare ha visto disiparse 
las ilusiones de esperanzas sin limites ; 
sufrió, sin duda, el aprendizaje del do- 
lor, ese rudo maestro de que habia Mus- 
set. Una comedia, Medida por medida, 
no pertenece ya al ciclo de las brillan- 
tes y bulliciosas producciones de tiem- 
po atrás; el mundo es en parte malo; 
la virtud, difícil, y la alegría se vela de 
un tinte melancólico. Los dramas Julio 
César, Hamlet, Macbeth, Timón de Ate- 
nas, etc., son profundamente tristes, Pe- 
ro el artista se halla en plena posesión 
de sus fuerzas, y las creaciones se suce- 
den, numerosas, variadas, trágicas como 
la historia y sublimes como ninguna 
obra humana. 


Shakespeare, al delinear 'las tragedias 
rómanas, se ha atenido a un análisis 
riguroso de Plutarco, no en el original 
griego, sino en la versión inglesa de sir 
Tomás North (1), publicada en 1579, cu- 


(1) No tradujo tampoco North del orlgi- 


yas Vidas sigue punto por punto, con- 
servando hasta los más insignificantes 
detalles. Una comparación entre lo que 
el referido autor griego cuenta (por la 
boca de North) sobre César, Marco Bru- 
to, Marco Antonio y Casio y el giro que 
da Shakespeare al desarrollo de su Ju- 
«io César, serían de suma utilidad e in- 
verés para los que no establecen distin- 
ción entre el historiador y el poeta, 
Veriase cómo- el genio puede, guar- 
dando su personalidad, tomar de un his- 
toriador un relato dramático, y, trans- 
portando a la escena la verdad históri- 
ca, transformarla en verdad poética. 
También se vería que la imitación no es 
una esclavitud; que el arte de imitar es 
el arte, no de Copiar, sino de embellecer 


nal, sino de la hermosa versión francesa que 
hizo “directamente del griego el obispo Jacques 
Amyot (Paris, 1550). North (1535-1605) tiene 
para nosotros, los españoles, el interés de 
haber sido el traductor de la versión fran- 
cesa de René Bertant del Reloj de principes 
(The Dial of Princes), de fray Antonio de 
Guevara, que publicó en 1557, añadiéndole 
en una posterior edición el traslado del Aviso 
de privados y doctrina de cortesanos (The 
favored Courtier). 
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los modelos, y que una obra maestra 
literaria estriba menos en los elementos 
que la componen que en la manera co- 
mo el escritor ha sabido sacar partido 
de estos elementos. 

Causa asombro de qué manera tan 
sencilla, tan natural, va introduciendo 
Shakespeare poco a poco el texto de sir 
Thomas North en las escenas, en muchas 
ocasiones con sus mismos términos. La 
maravilla es tan grande, que, a no te- 
ner ante los ojos las aludidas biografías, 
no sabríamos si en este momento co- 
piaba o inventaba en el otro. 

No hay verdadero héroe en esta tra- 
gedia. Aunque se denomina Julio César 
y la sombra del dictador fluye hasta el 
último instante en el curso de los acon- 
tecimientos, igual podría, llamarse Mar- 
co Antonio o Cayo Casto. Sin embargo, 
el personaje principal es Marco Bruto. 
Shakespeare ha interpretado exactamen- 
te la verdad histórica presentando a 
Bruto como un instrumento en manos 
de Casio, El célebre poeta, como nues- 
tro gran Quevedo, ha hecho de la figu- 
ra del severo estoico un noble y alto 
carácter lleno de las más estimables vir- 
tudes romanas. 

En cambio, menos fiel a la verdad his- 
tórica, pero más lógico y humano, nos 
muestra al vencedor de Munda, no co- 
mo padre de su pueblo, sino como un 
espíritu débil y un ambicioso vulgar. 
Los rasgos más salientes de su carácter 
son la superstición y el orgullo; ade- 
más, le pinta receloso, suspicaz, descon- 
fiado y epiléptico (y lo era-—afirma Sue- 
tonio), vicios y defectos que parece ex- 
hibir para que disminuya la admiración 
que comúnmente le hemos prodigado. 
La única virtud que le concede es el 
valor, que no podía negarle; pero aun 
este valor se traduce en fanfarronadas, 
con la intención de que nos inspire al- 
gunas dudas. 

La figura de Casio, forjada admira- 
blemente, es la del conocido envidioso 
de la gloria de César, y la de Antonio, 
la del hombre sagaz y mundano, dis- 
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puesto siempre a sacar partido de las 
circunstancias; político profundo, que 
aprovecha la muerte de César, vengán- 
dolo, para su propia elevación. Los res- 
tantes personajes, el fogoso Octavio Cé- 
sar, el silencioso Cicerón, el brusco Cas- 
ca, etc., poseen esa fuerza que de con- 
tinuo concede Shakespeare a los tipos 
secundarios, entre los que sobresala la 
viril y delicadísima Porcia. 

Julio César permaneció inédita hasta 
el folio de 1623; pero puede asegurarse, 
sin temor a error, que ho fué obra de su 
última época, que se caracteriza por la 
dicción oscura y la abundancia de fra- 
ses elípticas, sino que pertenece a 1600, 
como claramente revela la soltura y na- 
turalidad del verso. 

A dos años después corresponde Ham- 
let. La historia de Hamlet, más legenda- 
ria que verdadera, es una antigua na- 
rración muy popular entre los islande- 
ses. Su base primordial arranca de Saxo 
el Gramático, escritor dinamarqués de 
fines del siglo xır, que compuso la Cró- 
nica Dánica, obra impresa primeramen- 
te en París, en 1514, con este título: 
Danorum Regum heroumque Historic 
stilo eleganti a Saxone Grammatico a 
natione Sialandico necnon Roskildensis 
ecclesiœ proepostto: abhine supra tre- 
centis annos conscripte et nunc pri- 
mum literaria serie illustratee terssime- 
que impresse. 

Cuéntase en ella que Hamlet, Amleth 
o Hamlode floreció dos siglos antes de 
la Era cristiana y era hijo de Hor- 
wendilo, rey de Jutlandia, y de Geruta, 
hija del rey de Dinamarca; que Fengo 
asesinó a su hermano Horwendilo, apo- 
derándose del trono, y que se casó con 
su cuñada Geruta, con quien desde lar- 
go tiempo sostenía relaciones crimina- 
les; pero Hamlet, temeroso, a su vez, 
de ser asesinado, se finsió loco, y que 
la conducta de este príncipe fuctuó en- 
tre las extravagancias de la demencia 
y las profundidades de la filosofía. 

Tal es el bosquejo primitivo del mis- 
terioso personaje, que marca uno de los 
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puntos más elevados, si no de la vida 
intelectual, a lo menos de la vida ima- 
ginativa y emotiva del hombre, y los 
rusortes más complicados de las pertur- 
badoras inquietudes del alma moderna. 

El argumento de Saxo Grammaticus 
aparece glosado y amplificado en va- 
rias sagas de los siglos XIV, Xy y XVI, 
merced a los bardos sombríos del nor- 
te de Europa. En efecto, en un antiguo 
poema escandinavo, la saga de Hamlo- 
de o Homlet, la leyenda ya completándo- 
se, y háblase ya: de las sospechas que 
acometen a Fengo de que su sobrino 
haya penetrado en el misterio que en- 
volvia el asesinato de Horwendilo. Ná- 
rrase cómo Hamlet comparece ante su 
madre. por orden de su tío, quien, para 
enterarse de la conversación, manda a 
un espía que Se oculte en el aposento 
en un montón de paja; mas como en 
éste se notara movimiento, adivinando 
Hamlet la estratagema, atravesó con su 
espada al espía, y seguro de que na- 
díe le escuchaba, increpó duramente a 
su madre, acusándola de adúltera y 
cómplice de su esposo, tal como consta 
en la tragedia shakespeariana, Geruta 
promete callarse y Hamlet continúa re- 
presentando el papel de loco. Sin embar- 
go, Fengo decide desembarazarse de su 
sobrino y le envía a Inglaterra en com- 
pañía de dos hidalgos con un pliego para 
el soberano de aquel país, en el cual le 
ruega que, no bien desembarcado, eje- 
cute al príncipe. Pero Hamlet, recelando 
una infamia, trueca hábilmente duran- 
te la travesía el escrito, dejando otro, 
donde se ordena dar muerte inmediata 
a sus dos acompañantes, lo cual realiza 
el rey para satisfacción de su amigo 
Fengo, quien además, en prueba de 
amistad y alianza, ofrece la mano de su 
hija a Hamlet. Este regresa a su país, 
pensando siempre en vengarse, y Con- 
tinúa fingiéndose loco. Celébrase una 
fiesta en palacio, y el principe, valido de 
la ocasión, prende fuego a los tapices 
del estrado, mata a Fengo durante el 
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desorden que ocasiona el accidente y se 
hace proclamar rey de Dinamarca. 

Excepto el final, que no deja de ser 
bello, y que Shakespeare ha sustituido 
por la escena de los floretes, la leyenda 
escandinava y el drama inglés ofrecen 
semejanzas notabilísimas. 

Como es de suponer, la fuente legen- 
daria dista mucho de ser verídica. Sin 
embargo, las viejas crónicas islandesas 
aceptan como verdaderos los principa- 
les rasgos, y es hecho indubitable que 
Hamlet reinó. Todavía existe en Dina- 
marca un lugar Hamado Campo de Ham- 
let, y aún se enseña en las cercanías de 
Elsinor el sitio en que Fengo dió muerte 
a su hermano. i 

El cuentista francés Francisco Belle- 
forest recogió la lúgubre leyenda, glo- 
sando las sagas escandinavas y la cró- 
nica de Saxo Grammaticus en sus tan- 
tas veces aludidas Histoires tragiques 
con este título: Avec quelle ruse Am- 
leth, qui fut depuis roi de Danemark, 
vengea la mort de son père Howendille, 
occis par Fengon, son frère, et autres 
occurrences de son histoire. 

Estas cien Historias trágicas corrie- 
ron popularizándose por toda Europa, y 
fueron traducidas al inglés. Es posible 
que Shakespeare no conociera los an- 
tiguos argumentos de las sagas escan- 
dinayvas ni de la Crónica de Saxo, ni 
aun quizá la edición original de Bele- 
forest, y tomara el tema de su Obra de 
la traducción inglesa, que con anterio- 
ridad había aprovechado para otras pie- 
zas teatrales, singularmente para la 
composición de su Comedia Much ado 
about nothing. 

Hoy, no obstante, sabemos nosotros 
por datos del escritor danés F. de Jes- 
sen, facilitados no ha mucho, en 1916, 
que existen motivos para creer que Sha- 
kespeare estuvo con su compañía. o asis- 
tió personalmente en Dinamarca a la 
inauguración del castillo de Kronborg, 
o de la Corona, pues en tal sitio localiza 
la acción de su tragedia, cosa que no 
vemos en Belleforest ni en los viejos 


88 


cronicones citados. Este detalle es de 
importancia excepcional en la dramá- 
tica shakespeariana y no ha sido regis- 
trado hasta ahora, pues viene a echar 
por tierra la creencia común de que el 
célebre trágico sólo conoció su villa na- 
tal, su condado y Londres, El aludido 
castillo de Elsinor, donde, como «eci- 
mos, coloca la acción Shakespeare, no 
acabó de construirse hasta 1582, Allí 
está el jardín, la magnífica terraza so- 
bre el mar, desde donde se divisan las 
formidables rocas; la explanada batida 
por el fuerte viento, donde se hacian 
las guardias; todo, en fin, tal y tan exac- 
tamente como Shakespeare lo describe, 
que no se llevaría a cabo de no ha- 
berse visto. Hay más pruebas. En 1845, 
en un registro practicado en el Ayun- 
tamiento de Elsinor, descubriéronse unos 
papeles de gastos hechos por la Cor- 
poración municipal con ocasión de las 
funciones teatrales en que trabajaron 
los comediantes ingleses, El documento 
lleva la fecha de verano de 1592, y per- 
tenece a cuentas que quedaron archi- 
vadas como gastos de fiestas reales, De 
aquí se desprende que en Elsinor hay 
actores ingleses en el estío de 1592 y 
que trabalaba oficialmente—por Cuenta 
del Municipio—en las fiestas reales que 
a la sazón se verifican, las cuales no 
pueden ser otras sino las brillantísimas 
que dió Federico IT de Dinamarca en el 
castillo de Kronborg en 10 de agosto 
del. referido año y en honor precisamen- 
te de la embajada inglesa, recibida por 
él en Elsinor, Vemos, pues, que coinci- 
den en el mismo lugar y fecha súbditos 
británicos, comediantes unos y diplo- 
máticos otros, Shakespeare actuaba por 
este tiempo en Londres en dos teatros, 
en The Theatre y en The Rose, que era 
la compañía de los servidores de lord 
Strange. No es, pues, raro que ella si- 
guiese a la embajada inglesa de Elsinor 
y diera representaciones así en el pue- 
blo como en el castillo recién construí- 
do; que Shakespeare fuese uno de los 
actores cuya troupe conversa con Ham- 
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let, llamado por log cortesanos—en este 
caso, diplomáticos O quizá palatinos de 
Federico II—; que conociera allí la Cró- 
nica danesa; relacionara, prendado del 
argumento, unos detalles con otros, lo- 
calizando en tan hermoso sitio la acción, 
y, en fin, que viera'todo con sus pro- 
pios ojos, viviendo en esta tragedia lo 
que su poesía ha inmortalizado (1). La 
bacanal del rey, con las danzas desen- 
frenadas, el estrépito de tambores y 
trompetas a cada libación de vino del 
Rin y el disparo de cañonazos, que 
se narran en la escena cuarta del pri- 
mer acto y en la segunda del quinto, 
ofrecen también notable parecido” con 
aquellas fiestas en que consta histórica- 
mente que Federico Il, que era un ver- 
dadero rey del Renacimiento nórdico, 
mandó expresamente que las piezas de 
artillería emplazadas en el castillo, y 
que dominan la entrada del puerto, dis- 
parasen en la recepción y banquete en 
honor de los embajadores de Inglaterra. 
Por último, hay un detalle definitivo, 
y es que Federico II arriba a Elsinor 
con un acompañamiento tan numeroso 
como brillante, en el cual figuran, como 
pertenecientes a la nobleza danesa, un 
Rosenkrands y nada menos que tres Ca- 
balleros llamados Gyldenstjerne, ¿Quié- 
nes sino éstos pueden ser el Rosencrantz 
y el Guindenstern de la tragedia de Sha- 
kespeare, nombres que con el de Ofelia 
y algunos otros no aparecen en la Cró- 
nica de Saxo, en la saga de Amlode ni 
en Belleforest, antes bien, constituyen 
creaciones del poeta? 

Punto es éste que ha de hacer meditar 
a comentaristas y anotadores. 

Es difícil establecer la, fecha de la 
primera representación de Hamlet, Su- 
póuese que la tragedia fué escrita ces- 
pués de 1598, año en que se editó el 
Palladis Tamia, de Meres, donde no cons- 
ta en la lista de obras del dramaturgo, 


(1) Sin embargo, como advertimos en ctro 
lugar, no consta documentalmente que la com- 
pañia de Shakespeare diera jamás funciones 
fuera de Inglaterra. 
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y untos de julio de 1602, pues a 26 de 
dicho mes ingresó la pieza en el Archivo 
de Libreros con el asiento siguiente: 
A booke, The revengue of Hamlet, Prin- 
cc of Denmarke as yt was latelie acted 
by the lord Chamberlayn, his servan- 
tes. 

Ahora es digno de notarse que Nash, 
satírico de la época, en su epístola «A 
los señores estudiantes de entrambas 
Universidades», prefacio al Melophon, 
de Greene, obra impresa en 1589 o aca- 
so en 1587, escribe, entre otras cosas: 
«Esta obra suministrará numerosos 
Hamlets, es decir, manojos de discur- 
sos trágicos.» También en el Diary de 
Eenslowe se habla de un Hamlet que 
fué representado en 1594, y Lodge, en 
su Wits Miserie and the Worlds-mad- 
nesse, describe en 1596 en estos térmi- 
Dos al Demonio: «Vaga generalmente 
vestido de negro, ostentando gravedad, 
y tan pálido como la sombra de Ham- 
let, que tan lastimosamente gritaba en 
el teatro: ¡Hamlet, venganza!» En fin, 
en 1603 se representó en Alemania, con 
ei título de Des Bestrafte Brudermord, 
una traducción de un drama escrito en 
inglés con el título de Hamlet, Todo 
esto envuelve la sospecha de que tal 
vez algún otro autor dramático escri- 
biera un Hamlet antes que Shakespeare, 
en el que éste se inspirara para trazar 
el suyo. Es muy creíble, 

Algunos Críticos han llegado a supo- 
ner que este autor fuera Kyd. Ni afir- 
mamos ni negamos. Sólo hemos de in- 
dicar, por nuestra parte, que en ciertos 
Pasajes de Macbeth, en uno sobre todo, 
en que se alude al estómago de los bui- 
tres, se notan patentes semejanzas con 
la Cornelia de este predecesor. No obs- 
tante, ninguno ha visto el hipotético 
Hamlet, y no falta quien niegue que 
haya existido. A mayor abundamiento, 
el crítico alemán Ulrici, y con él otros 
muchos comentaristas, asegura que Sha- 
kespeare debió de haber escrito este 
propio Hamlet en 1598, ensayo primiti- 
vo, que luego refundió, a la manera de 
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como ya antes había procedido con Ro- 
meo y Julieta, que del simple in-quarto 
de 1597 fué pasando, poco a poco, a la 
forma amplia y definitiva del in-folio 
de 1623. No es, por ello, absurdo opinar 
que pudiera servirse de algún Hamlet 


olvidado, corrigiéndolo, mejorándolo o 
continuándolo. 
Resumiendo: la fecha de la primera 


lepresentación de Hamlet puede seña- 
larse entre 1601 y 1602—posiblemente 
1601—, y más si se atiende a su íntima 
relación y proximidad con Julio César. 
La propia tragedia nos suministra un 
precioso dato; son las palabras de Ro- 
sencrantz a Hamlet en la escena segun- 
da del segundo acto, aludiendo a la re- 
ciente innovación que dificultaba a los 
cómicos el tener residencia fiia, por lo 
que andaban errantes, Esta reciente o 
última innovación—the late innovation— 
hace referencia a las disposiciones gu- 
bernativas que a la sazón ponían tra- 
bas al libre ejercicio de la profesién 
teatral, cediendo a la presión puritana, 
que había llegado a ser tan fuerte, que 
en 22 de junio de 1600 el Consejo Pri. 
vado dictó una orden limitando a dos 
el número de teatros londinenses, por 
cuya innovación fueron muchos los có- 
micos que tuvieron que emigrar, 

De todos modos, la obra fué induda- 
blemente un gran éxito. Según la tra- 
dición, Shakespeare se distinguía sobre 
manera interpretando el papel de la 
Sombra; por donde venimos en conoci- 
miento que debía de tener arrogante 
figura y ser hombre bien proporcionado. 

En vida suya salieron de las prensas 
cinco ediciones de Hamlet en cuarto. 
Sus mutuas discrepancias han sido ob- 
jeto de las mayores solicitudes por par- 
te de la crítica. La príncipe data de 
1603—-ppoco más de un año anterior a 
la primera parte del Quijote: ¡Hamlet 
y el Quijote generándose a un tiempo!—, 
En la portada lleva el nombre de su 
autor en esta forma: Shake-Speare, y 
está impresa por N, L. John Trundell. 
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Se consideraba como subrepticia y es su- 
mamente defectuosa. 

Hamlet no es la obra más acabada 
de Shakespeare, pero sí la que le ha 
granjeado mayor fama, Otras produc- 
ciones suyas le superan; en plasticidad 
teatral, Otelo; en energia en la acción 
dramática, Macbeth; en técnica y dic- 
ción, Romeo y Julieta; en resortes paté- 
ticos, El rey Lear; pero en ninguna el 
tipo, por su grandeza literaria y filosóf- 
ca, es comparable a Hamlet, Es sólo el 
tipo lo que le encarama por sobre las 
demás, Hamlet es únicamente Hamlet, y 
ante él las figuras de su mismo drama 
se empegueñecen y se evaporan. En 
Otelo hay un Yago que se mide con el 
protagonista y aun le aventaja. En Julio 
César, un Casio, un Bruto y hasta un 
Marco Antonio que hacen palidecer al 
héroe. En Hamlet no hay más que Ham- 
let, Está solo y, sin embargo, lo llena 
todo, Tiende al mundo un puente, y el 
brazo al infinito. Por debajo pasa la 
Humanidad; el otro extremo con el cual 
se enlaza es Prometeo. Y del yugo de la 
tiranía del Destino, en que aquél interro- 
ga y éste se burla encadenado, sólo acude 
a libertarlos la soberana lectura de Don 
Quijote, 

Samuel Taylor Coleridge cree que el 
objeto de Shakespeare fué mostrar un 
carácter que, huyendo de la realidad, 
procurara indultarse del cumplimiento 
de sus deberes con su actividad mental, 
cuya preponderancia y constante ten- 
dencia a la inacción constituye verda- 
deramente enfermedad en Hamlet. 

Hazlitt dice que Hamlet no es carác- 
ter subyugado por incontrastables pa- 
siones ni violentas tendencias, sino por 
delicadas ideas y refinados sentimien- 
tos; Que su pasión dominante es pen- 
sar, no ejecutar, y, por consiguiente, 
que Cualquiera excusa, por vana que 
sea, si halaga esta inclinación, la aparta 
inmediatamente de tal propósito. 

Para Víctor Hugo, Hamlet dista mu- 
cho de ser una abstracción; es la duda 
aconsejada por un fantasma. Como la 
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gran larva de Alberto Durero, tiene so- 
bre su cabeza el murciélago, que revo- 
lotea despedazado, y a sus pies la cien- 
cia, la esfera, el compás, el reloj de 
arena, el amor y, detrás de él, en el 
horizonte, un enorme y terrible sol que 
difunde las tinieblas en el cielo. A ve- 
ces parece como que abre su inacción y 
que de la abertura salen truenos. Su car- 
ga no es tan rígida como la de Orestes, 
pero es más pesada. Orestes lleva la 
Fatalidad y Hamlet el Sino. Hamlet es 
espantoso y al mismo tiempo irónico, 

En opinión de White, Hamlet es el 
hombre contemplativo, constantemente 
apartado de todo acto que se propone 
ejecutar y siempre retraído de la ac- 
ción por su tendencia a Cavilar acerca 
de sus consecuencias probables, O pasa- 
das causas, pues obra con decisión sólo 
cuando grandes excitaciones impiden 
que la refiexión se muestre. 

Schlegel considera que esta tragedia 
grandiosa trata de probar que los pe- 
netrantes cálculos que apuran todas las 
relaciones de las cosas y todas las po- 
sibles consecuencias de nuestros actos, 
paralizan necesariamente nuestra facul- 
tad de acción. 

Goethe juzga que Shakespeare procu- 
ró pintar un ser amante, puro y noble; 
pero sin esa fuerza y ese nervio que 
constituyen el héroe, y, por tanto, hu- 
millado bajo una carga que ni puede 
soportar ni le es dado sacudir, 

Participando de tan respetables opi- 
niones, nosotros, modestamente, tene- 
mos a Hamlet por un alma en desequi- 
librio con la envoltura corporal, de la 
que anhela desprenderse; de ahí la falta 
de proporción entre su voluntad y su 
inteligencia y que desista de ejecutar 
cuando reflexiona. Contra todos los es- 
fuerzos de la fantasía meridional, no 
es sino un hombre del Norte, aunque 
de cualidades refinadas y distinguidas, 
indudablemente, en donde tienen solio 
y asiento propio la meditación y la poe- 
sía, más acosado por irresoluciones que 
por dudas, sometido a los procesos del 
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entendimiento y sin fuerzas para dome- 
fiurlos, 
i Portentosa figura! 


A Hamlet siguió Troilo y Cressida. 

ksta encantadora cuanto excepcional 
producción dramática (a punto fijo no 
podría determinarse si es tragedia, co- 
media o historia) emana de la literatura 
feudal. Trátase de una leyenda román- 
tica de la guerra de Troya, ajena a la 
Iada y sin contacto apenas con el cla- 
sicismo griego. Los nombres de 'Troilo, 
como tipo del enamorado fiel, y de Cres- 
sida, como encarnación de la amada per- 
jura, son producto de la fértil imagina- 
ción medieval, de una antigüedad que 
alcanza a la centuria novena, 

La fuente es la célebre Crónica Tro- 
yana. Al advenimiento del decadentis- 
mo Clásico, cuando iban perdiendo su 
significación los poemas homéricos, for- 
járonse relaciones de la guerra de Tro- 
ya, a nombre de unos supuestos Dares, 
frigio, y Dictis, cretense. Siempre fué 
Grecia fabulosa y siempre se escribió 
de ella fabulosamente. Parece que las 
ficciones de Dares y Dictis redactáron- 
se primero en griego. El texto primiti- 
vo no se conserva. Del griego vertié- 
ronse al latín, y de éste, a otras hablas 
vulgares, La crónica darense dicese ha- 
llada y traducida por Cornelio Nepote, 
bien que su estilo tosco arguya contra 
la suposición. La de Dictis le aventaja 
en primor literario. A tenor de sus pro- 
legómenos, un temblor de tierra acae- 
cido en tiempos de Nerón descubrió el 
sepulcro de Dictis, en las proximidades 
de Gnoso, y en él se hallaron sus Me- 
morías acerca del sitio de Troya, ence- 
rradas en un caja de plomo... Fingese 
que la relación estaba escrita en carac- 
teres fenicios, que se trasladaron al grie- 
go, y de éste, al latín. 

¿De qué época dimanan estas falsifi- 
caciones, estas ficciones no exentas de 
interés ni, a veces, de cierta exactitud 
histórica, que corrieron con éxito sin- 
gular durante gran parte de la Edad 
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Media? Difícil es determinarlo. No son, 
a mi juicio, tan antiguas como la su» 
puesta Correspondencia entre Séneca y 
San Pablo. A lo sumo, procederán del 
siglo 1y, poco más o menos del tiempo 
de las falsas anacreónticas del códice 
palatino. 

Uno de los primeros autores que tra- 
taron el asunto de la Crónica Troyana 
con aliño literario fué el trovero fran- 
cés Benoit de Saint-Maur o Sainte- 
More (que el traductor castellano llamó 
Benito de Santa María), poeta de Tu- 
rena, que hacia 1160 compuso el poema 
Le roman de Troie, extensa narración 
de cerca de treinta mil versos parea- 
dos. 

En dicho poema amplificó los relatos 
de Dares y Dictis, añadió en la intro- 
ducción la historia de los argonautas, 
fraguó el imaginario parentesco de los 
francos con los troyanos, infundió ca- 
rácter feudal a todo, y, en fin, entre 
otros episodios, al describir el asedio 
de llión, intercala, en transición algo 
brusca, la historia del biau chevalier 
Troylus et Vune fille mõult renommée, 
appelée Brisaida (otros textos dicen Bri- 
seida). 

En el relato de Saint-Maur : 


Troylus fut biau à merveille 
Chiére ot riant, face vermeille, 
Cler vis apert, le front plénier. 
Moult it avoit biau chevalier. 
Cheveus ot blons ot reluisans 
Et sis nez lert moult avenans; 
Oeuz ot vairs, plain de gaité, 
Bien et bien faite et beles denz 
Plus bans qwivoire ne argentz; 
Menton carré, lonc col et droit... 
D'armes el de chevalerie 
Après Hector ot seigneurie, 


El bellísimo episodio romántico tuvo 
extraordinario éxito y se expandió co- 


[mo tema obligado en las recitaciones 


de las suntuosas fiestas feudales. Pron- 
tc se infiltró en las demás literaturas. 
Guido della Colonna, juez de Mesina, 
lo refundió en latín, transportándolo a 
Italia en su Historia Troiana. acabada, 
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en 1287. Por cierto, Calló el original de 
Sainte-More, nombró tan sólo a Dares 
y a Dictis y dió a su obra cierto carác- 
ter histórico, que contribuyó a que se 
extendiera prodigiosamente. 

Todas las formas (no pocas y varia- 
das) de la famosa Crónica Troyana. así 
en España como en Italia y en Iuglate- 
rra, derivan O del poema de Saint-Mur 
o de la refundición de Colonna. Por lo 
que toca a España, señalaremos las prin- 
cipales, Del poema francés proceden dos 
versiones castellanas y una gallega, he- 
chas del castellano. La primera de ellas, 
según el códice h. I. 6. de El Escorial, 
empezóse en tiempos de Alfonso XI y 
se terminó en vida de Don Pedro 1, el 
Justiciero, en 1350, De la versión galle- 
ga se guarda un Códice (que fué del 
marqués de Santillana) en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. Este códice, de una 
importancia singular, por ser el docu- 
mento más antiguo en prosa literaria 
gallega, editóse por el señor Martínez 
Salazar, en La Coruña, en 1900. La pri- 
mitiva copia fué realizada en parte por 
Fernán Martiso Martínez, Capellán de 
Fernán Pérez de Andrade, y, Como ver- 
sión de versión, tiene muchas formas 
castellanas y francesas. En la Bibliote- 
Ca de Menéndez y Pelayo (Santander) 
existe otro códice, en gallego y en cas- 
tellano, 

Asimismo cuenta la Biblioteca Nacio- 
nal con otra versión anónima castella- 
na, de finales del siglo xv, que perte- 
neció al archivo ducal de la Casa de 
Osuna. Esto respecto de las derivacio- 
nes del poema de Sainte-More. De la 
Crónica Troyana de Guido o Egidio della 
Colonna o de la Columna dimanan la 
versión catalana de Jaime Conesa, ter- 
minada en 1367, y la castellana de Pe- 
dro de Chinchilla, datante de 1443. En 
fin, en pleno Siglo de Oro aparecieron 
varias ediciones de cierta Crónica Tro- 
yana, impresa por Pedro Núñez Delga- 
do, procedente también de la de Colon- 
na, con muchas ampliaciones y relatos 
mitológicos sobre Hércules, Eneas, Bru- 
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to, etc. En unas y otras se ve patente 
la influencia de los libros de caballe- 
rías. También trató el asunto Ginés 
Pérez de Hita, en un detestable poe- 
ma que dejó inédito, intitulado De Bello 
Troiano. 

En Inglaterra, la Historia Trojana, de 
Guido, engendró el Troy booke, de Lyd- 
gate, y el Aecuyell of the historyes of 
Troy, de Caxton, pasando asi a Bretaña, 
mediante estas dos autoridades, en el 
siglo XIT. 

La parte militar y política de las gue- 
rras de griegos y troyanos está tomada 
por Shakespeare de estas últimas obras. 
Pero los dos escritores que antes que él 
infunden verdadero relieve al tema, y 
en los que principalmente se inspira, 
son: Boccaccio, con el cuento épico de 
Filostrato, y Chaucer, con su maravillo- 
so poema Troylus and Criseyde. El nom- 
bre de la heroína (quizá derivado del 
homérico Briseis) aparece también tro- 
cado en Boccaccio, que la llama Grisei- 
de. Cressida es, pues, una variante mo- 
derna, introducida por algún precursor 
de Shakespeare. Porque (como no po- 
día menos de suceder) ya Con anteriori- 
dad se habían escrito otras obras con el 
título de Troilo y Cressida. De una de 
ellas, atribuída a Dekker y a Chettle y 
compuesta en 1599 para la compañía del 
conde de Nottingham (rival de la de 
Shakespeare), consérvase un fragmento 
en el Museo Británico, Mss. Addit. 10-449, 
f 5. Parece no caber duda que de esta 
obra extrajo el gran dramaturgo la idea 
cardinal de su Troilo. 

La fecha de la composición no es fácil 
de esclarecer; empero, con gran proba- 
bilidad, puede asignarse la de comien- 
zos de 1603, quizá los primeros días del 
año. En 7 de febrero de 1602-03, James 
Roberts, que después publicó el segun- 
do in-quarto de Hamlet, obtuvo licen- 
cia del Stationer's Hall (Stationer's Com- 
pany Registers) para imprimir el «li- 
bro de Troilus und Cressetda, como ha 
sido representado por los servidores de 
milord Chambelán» (o sea la compañía 
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donde trabajaba Shakespeare)», when he 
has gotten sufficient authority for it. 
rin disputa, el libro de Roberts era la 
obra shakespeariane; empero, fracasa- 
ron sus propósitos de publicación, Seis 
anos más tarde, en 28 de enero de 
1608-09, se pide otra licencia al Staætið- 
ners para sacar de molde «un libro Ila- 
mado La historia de Troilo y Cressida». 
Los editores son ahora Ricardo Bonian 
y Enrique Walley, quienes, más aforta- 
nados que Roberts, logran dar a luz el 
libro, que estampa Jorque Eld. 

Aleunas circunstancias raras concu- 
rren en esta impresión de 1609. Prime- 
ro desaparece de la portada la mues- 
tra de la tipografía de Eld, que era siem- 
pre una calavera, En segundo lugar, co- 
nócense ejemplares distintos. Uno de 
elos dice en la primera página que The 
history of Troylus and Cresseída se im- 
prime «como ha sido representada en 
El Globo por los servidores de Su Ma- 
jestad el Rey», y que está «escrita por 
Guillermo Shakespeare». Otros (y aquí 
viene la extrañeza) ostentan la siguien- 
te pomposa portada: The famous His- 
tory of Troylus and Cresseid, excellen- 
ily expressing the beginning of their 
loves with the conceited Woving of 
Pandarus, prince of Lica, written by 
William Shakespeare. Y en la hoia si- 
guiente, un prólogo anónimo encabeza- 
do asi: An ever writter to an ever rea- 
der. News. En él se elogia a Shakespea- 
re como autor de comedias; se dice de 
Troilo y Cressida que iguala a las me- 
jores obras de Plauto y de Terencio, y 
se agrega—entre otras particularida- 
des—la rara especie de que la comedia 
no se ha representado nunta (1). 


(1) No podemos sustraernos al deseo de 
verter íntegro tan curioso documento: 


«Un nuevo escritor al sempiterno lector.— 
Preámbulo. —Semplterno lector: He aquí una 
nueva obra que jamás ha visto la escena, que 
nunca fué aplaudida por las palmas del vulgo 
y que, por tanto, se halla por encima de las 
palmas cómicas, pues proviene de un cerebro 
que ni una sola vez intentó vanamente una 
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Es el documento contemporáneo (y de 
ahí su excepcional importancia) en gue 
más extensamente se habla de Shake- 
speare. 

Nada se sabe de cómo llegó el manus- 
crito de la comedia a las manos del ne~ 
ver writer. 

Los editores del folio de 1623 inser- 
taron por vez primera el prólogo, que 
faltaba en este guarto; empero, no siem- 
pre mejoraron el texto; de suerte, que, 
para la pureza de la lección, es nece- 


obra teatral. Si en lugar de servirse del ti- 
tulo de comedias se presentaran sus produc- 
ciones como piezas de interés público o espe- 
cie de defensas, veriais a todos esos grandes 
censores, que ahora consideran el género co- 
mo una niñería, acudir a hacer valer su gra- 
vedad, especialmente al tener que habérselas 
con un autor como el nuestro, que sabe pin- 
tar la vida, comentar los menores actos, mos- 
trar tauta destreza, tanto ingenio, que puede 
cautivar a los más tozudos descontentadizos. 
Todos los hombres por naturaleza tristes, co- 
moquitra que tienen el espíritu rudo, inca- 
paces de aprehender la finura de una come- 
dia, y que, aparte del ruido que producen, 
han asistido a sus representaciones, han ha- 
jllado en ellas cualidades que no encerraban 
en sí propios y han salido mejor equilibra- 
dos que al entrar, sintiendo en su interior 
como una chispa de agudeza que jamás ha- 
brían supuesto poseer. Hay en estas come- 
dias tan sazonada sal de ingenio, que dijé- 
rase han nacido (tan sabroso es el placer que 
produce el gustarlas) en la mar que parló a 
Venus. Pues bien: entre todas, no hay nin- 
guna más espiritual que ésta; y siento no 
disponer de tiempo suficiente para comen- 
tarla, aunque no sea necesario fno para mos- 
traros lo bien empleado de vuestro dinero), 
sino porque encierra todas las cualidades que 
un pobre diablo como yo puede descubrir. 
Merece la pena de ser leída, tanto como las 
mejores comedias de Plauto y de Terencio. 
Cuando muera nuestro autor, y sus comedias 
no se pongan más a la venta, se arrebatarán, 
y para adquirirlas se establecerá una nueva 
Inquisición en Inglaterra. Aprovechaos del 
aviso, y & riesgo de perder el placer, así como 
una alegría intelectual, no rechacéis esta pie- 
za bajo pretexto de gue no se halla aún con- 
taminada por el aliento ahumado de la mu- 
chedumbre. Agradeceréls la fortuna del va- 
cio que ha hecho en vuestra bolsa, pues 
creo que habría sido preciso pedirla por fa- 
vor a sus propietarios para obtenerla, mien- 
tras yo os abandono como enfermos a los 
que se harían suplicar para mostrarse com- 
placientes.» 
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sario comparar constantemente ambas 
impresiones (1). 

En cuanto al estilo, Shakespeare se 
ofrece muy desigual, Según Sidney Lee, 
su imaginación es a veces tan fantás- 
tica como en Rom£o y Julieta, y en otras 
ocaslones su intención tan penetrante 
como en El rey Lear, 

Todo parece indicar que el célebre 
poeta, sugestionado por Boccaccio y 
Chaucer (pues no creo que conociera el 
poema de Sainte More), comenzó Troilo 
y Cressida en los albores de su carrera 
dramática y lo completó en plena ma- 
durez de su genio, 

Por entonces también se entregó Sha- 
kespeare a arreglar Trabajos de amor 
«perdidos, que fué ofrecida a la reina 
Ana en 1604, como asentamos páginas 
atrás al estudiar esta comedia, 


Acababa de ascender al trono de In- 
glaterra Jacobo I. Nuestro dramaturgo 
compuso aquel mismo año Otelo (2) pa- 
ra obsequiarle, cuyo estreno se verificó 
el 1 de noviembre, en Banqueting House, 
palacio de Whitehall. i 

No se publicó la portentosa tragedia 


(1) Algunos criticos del género tracista y 
criptográfico han supuesto, sin razón alguna, 
que Troilo y Cressida no es otra cosa que una 
respuesta de Shakespeare a sus enemigos. El 
que más ha delirado sobre el tema llámase 
Arthur Acheson, que, en su Shakespeare's son- 
net story, ya citada, libro desarreglado y fan- 
tástico, escribe que Troilo y Cressida fué es- 
crito en. 1598 como una sátira contra las tra- 
ducciones homéricas de Chapman, y habla 
también de la conexión entre ella y el Aga- 
memnón de Dekker. Todo es un tejido de 
hipótesis gratuitas. La obra no se sale jamás 
de los dominios del arte, ni tiende a otra cosa 
sino a dramatizar (bellísimamente por cierto) 
la Crónica Troyana. Desde sus primeros mo- 
vimientos en el mundo literarlo, ya sugestio- 
naba el tema a Shakespeare. En Lucrecia ha- 
lamos una mención a Troilo en la maravi- 
llosa pintura de Troya incendiada. En A vues- 
tro gusto, en Enrique IV, en Las alegres ca- 
sadas de Windsor, en Mucho ruido y pocas 
nueces, en A buen fin, en la Noche de Epi- 
fanta, 
Cressida o a Pándaro. 

(2) Othello, en el original; pero habiéndo- 
se hecho popular entre nosotros la grafía Ote- 
lo, queda así este nombre en nuestra versión. 


se encuentran alusiones a Troilo, a. 
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en vida de su autor. Cinco años después 
de su muerte, en 1621, a 6 de octubre, 
el librero Walkey hizo registrar en el 
Stationers Hall una obra intitulada La 
tragedia de Otelo, el moro de Venecia, 
que no se imprimió hasta 1622, en ta- 
maño de pequeño in-quarto. La portada 
llevaba el siguiente rótulo: La trage- 
dia de Otelo, el moro de Venecia, tal co- 
mo ha sido representada diversas veces 
en El Globo y en Blackfriars por los 
servidores de Su Majestad. Escrita por 
William Shakespeare, 

Encabezando el drama aparecía una 
dedicatoria muy curiosa, concebida asi: 
«El librero al lector.—Un libro publica- 
do sin epístola preliminar sería, como 
dice un viejo proverbio inglés, un há- 
bito azul sin galón. Habiendo muerto 
el autor, he juzgado conveniente encar- 
garme de su obra. Recomendarla no es 
mi intención, porque lo que es bueno 
debe, sin reparo, recomendarse a todos, 
y yo tengo aquí tanta mayor seguridad 
cuanto que el nombre del autor basta 
para lanzar su obra. Así, dejando a ca- 
da uno la libertad de su juicio, me arries- 
go a imprimir esta pieza y la entrego 
a la censura general—Vuestro, Tomás 
Walkey.» > 

Mientras salía a luz esta edición, ti- 
raban Heminge y Condell el famoso in- 
folio de 1623, donde aparece Otelo des- 
de la página 310 a la 339, entre El rey 
Lear y Antonio y Cleopatra. 

Los dos textos difieren, y sus edito- 
res no supieron de la existencia del con- 
trario. De haberlos compulsado, las lec- 
ciones hubieran adolecido de menos de- 
fectos. No obstante, el texto del folio 
es muy superior al del quarto. En el 
primero contiénense 163 versos que no 
se hallan en el segundo. En cambio, en 
el quarto figuran 40 que no aparecen 
en el folio. 

Para nuestra versión hemos elegido, 
como en las anteriores, el texto de éste, 
pero estudiando las variantes y aun 
adaptándolas cuando lo juzgamos con- 
veniente. 
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El argumento de Otelo procede de 
los tan citados Hecatommithi, de Giral- 
di Cinthio de Ferrara, publicados por 
vez primera en 1565. El cuento de Un 
capitano moro es la novela VII de la 
década III. En Giraldi Cinthio los ca- 
racteres carecen de nombres, a excep- 
ción del de Desdémona, y el relato no 
ofrece mucho interés, 

Sólo el genio, de un Cuentecillo gdes- 
hilvanado ha podido trazar una trage- 
dia que tal vez sea la más perfecta y 
moderna entre todas las concebidas por 
Shakespeare. 


Pero el genio no parece agotarse nun- 
ca, y todavía en 1604 produce Medida 
por medida, cuyo argumento extrae tam- 
bién de los Hecatommithi, de Cinthio. 

Por cierto, el volumen de los Heca- 
tommithi, que ya hemos dicho que data 
de 1565, fué vertido en seguida al cas- 
tellano y se popularizó enormemente en 
toda la Pénínsula, Consérvase una edi- 
ción impresa en Toledo en 1590. Algu- 
nos años antes, en 1584, apareció en 
París una imitación francesa, hecha por 
Gabriel Chappuys, que, contra lo que 
se ha escrito (por autores galos, natu- 
ralmente), no pudo tener a la vista Sha- 
kospeare para trazar el Otelo ni Medi- 
du por medida, entre otras poderosas 
razones, porque los argumentos del trá- 
rico inglés siguen de cerca la fuente ita- 
liana en pasajes que se saltó en su imi- 
tación Chappuys. Shakespeare, por tan- 
lo, o se atuvo al original del Cinthio o 
a la traducción española, cosa más pro- 
bable si se repara en los nombres neta- 
mente castellanos de varios de los per- 
sonajes de Otelo y de Medida por medi- 
da, aunque no hayan hecho hincapié en 
ello críticos ni comentadores. 

No fué, pues, vertido al inglés en 
tiempos de Shakespeare el libro de Cin- 
thio. Empero, el tema de Medida por 
medida hállase en George Whetstone, 
amigo del conocido literato de la épo- 
ca de Isabel, George Gascoigne, que imi- 
lo la octava década de los Hecatom- 
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mithi, para componer una comedia en 
dos partes, cada una de cinco actos, en 
1578, que dedicó a William Fleetwad, 
archivero de Londres, Cuatro años más 
tarde, el propio Whetstone publicó apar- 
te su versión libre de la novela de Cin- 
thio en una colección de cuentos en 
prosa que intituló Heptameron of Ciuil 
Discourses (1582). Por tanto, a la fuen- 
te del ferrarense o a la versión caste- 
llana unió Shakespeare la imitación in- 
glesa. 

En la novelita de Cinthio un tal Ju- 
riste se dirige a Inspruck, a las órdenes 
del emperador Maximiliano. Sabe que 
cierto joven ha visitado a una douce- 
lla y le condena a muerte. El joven tie- 
ne una hermana que, al enterarse de la 
condena, se presenta a Juriste y le ofre- 
ce su amor si consiente en dar libertad 
al reo. Juriste comparte con ella su le- 
cho, y, durante la noche, firma la sen- 
tencia de ejecución del joven. Ella se 
queja al emperador. Juriste vese obli- 
gado a casarse con su víctima, quien, 
sabiendo que el emperador quiere hacer 
decapitar a su esposo, va a arrojarse a 
sus pies. El emperador perdona, y los 
dos amantes viven felices, 

La prolijísima comedia de Whetsto- 
ne, que se intitula Promos and Cassan- 
dra, presenta estas variantes; En la vi- 
la de Jolia (antaño bajo la dominación 
de Corvino, rey de Hungría y de Bohe- 
mia) existía una ley según la cual a to- 
do hombre convencido de adulterio de- 
bía cortársele la cabeza, en tanto a su 
cómplice se le condenaba a llevar de por 
vida un vestido especial que proclama- 
se su infamia. La severidad de la ley 
quebrantóse durante algún tiempo, has- 
ta la venida de un señor Promos, que, 
teniendo que castigar la incontinencia 
de un tal Andrugio, le condena, así co- 
mo a su amada, a tenor del rigor de los 
estatutos. Andrugio posee una hermana, 
tan bella como virtuosa, llamada Cas- 
sandra. A fin de salvar la vida de su 
hermano, envía una humilde petición 
a Promos. Este la hace venir, se prenda 
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de su elocuencia y de su hermosura, y, 
tras algunas vacilaciones, acaba por ad- 
vertir a la joven que accede a perdonar 
a su hermano si ella, en cambio, consien- 
te en otorgarle sus favores, Cassandra 
siente la natural repulsión, pero el amor 
que profesa a su hermano la induce a 
entregarse, a condición de que, después 
de haber dado libertad al reo, Promos la 
tome por esposa, Promos jura cumplir- 
lo, gusta de los favores de la joven, y 
después, una vez satisfecho, da orden 
de ejecutar a Andrugio y lleva su mal- 
dad hasta exigir que el verdugo envie 
su cabeza a Cassandra. No contaba con 
la piedad del ejecutor, que en lugar de 
remitir a Cassandra la cabeza de An- 
drugio le envía la de un criminal ejecu- 
tado por una felonia atroz. En su espan- 
to, Cassandra no se da cuenta de la sus- 
titución, corre a postrarse a los pies del 
rey, le refiere lo que ha sucedido y le 
suplica ordene a Promos que, al menos, 
se atenga al juramento que le ha he- 
cho de casarse con ella, Celébrase el ma- 
trimonio, y Cassandra se enamora de su 
marido. A esto Andrugio se presenta, 
narra cómo ha sido salvado, y la obra 
concluye con un abrazo general, 

Shakespeare ha suavizado mucho en 
Medida por medida este argumento, in- 
troducido muchas modificaciones, cam- 
biado el nombre de los personajes, y 
con su fino gusto y poderosa imagina- 
ción, de un tema que para otros hubie- 
ra resultado desagradable, ha creado una 
comedia verdaderamente extraordinaria, 
profunda y cautivadora, donde hay pasa- 
jes, como la escena segunda del segundo 
acto, entre Angelo e Isabela, y el mara- 
villoso discurso de Claudio sobre el te- 
mor a la muerte, de la escena prime- 
ra del acto tercero, que son de lo mejor 
que produjo la pluma del sublime dra- 
mático. 

Medida pôr medida, donde se notan 
alusiones a Jacobo I, no fué inscrita 
en el Stationers Hall, ni publicada nas- 
ta el infolio de 1623; mas consta que 
se estrenó poco después de Otelo, tam- 
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bién en Whitehall, en 26 de diciembre 
de 1604. 


Ahora está Shakespeare en el pun- 
to culminante de su talento y va a 
escribir sus dos tragedias más altas: 
Macbeth. y El rey Lear, 

Macbeth es la tragedia de la ambi- 
ción, que se desalroila hasta adquirir 
proporciones épicas, Interior a Hamlet y 
a El rey Lear, en cuanto éstas explo- 
ran los más vastos abismos del enten- 
dimiento y de las pasiones, las ayen- 
taja en nervio dramático, de la que es 
prototipo, y en la que su autor acusa 
más fuertemente su sistema. Sin temor 
a error puede sostenerse—aun mo olyi- 
dando las más sombrías creaciones del 
teatro de Esquilo, cuya línea continúa— 
que Macbeth es la tragedia por ex- 
celencia. Su deslumbrante hermosura es- 
triba, a nuestro modo de ver, en «el per- 
fecto aceplamiento de los caracteres a la 
acción y en el relieve inmortal que Sha- 
kespeare ha sabido infundir a los tipos. 

Los sucesos históricos en que se ha 
inspirado el autor hállanse en una obra 
impresa por vez primera en París, en 
1526, e intitulada Scotorum Historic, 
de Héctor Boéthius. Este tratado, en 
que la historia, la tradición y la fábu- 
la se encuentran mezcladas estrechamen- 
te, fué traducido en 1541 en dialecto 
escocés por John Ballenden, archidiá- 
cono de Moray. Tal es la obra de don- 
de Holinshed ha tomado (sea según el 
texto latino o la versión escocesa) los 
acontecimientos que reproduce en estas 
Crónicas (Chronicle of England, Scot- 
land and Ireland, 1577), que aprovecha 
Shakespeare, no sólo para «componer 
Macbeth, sino todos los dramas en que 
escenifica la historia de Escocia o In- 
glaterra. El dramaturgo trata con en- 
tera libertad los documentos de que le 
provee el cronista; y si el arte dramá- 
tico debe felicitarse de esta infidelidad, 
la Historia no tiene por qué dolerse, 
supuesto que es muy ajena a los rela- 
tos legendarios o fabulosos de Boecio y 
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Holinshed. Lo principal a que Shake- 
“peare mira es al hombre con sus pa- 
siones, Poco nos importa, en efecto, 
que Macbeth haya sido un personaje 
histórico, que ha vivido y reinado, cuya 
usurpación y crímenes nos cuentan Jos 
antiguos anales de Escocia. El interés 
de la pieza no reside en la influencia 
que los acontecimientos a que se liga 
hayan podido ejercer sobre los desti- 
nos del país en que hubo de vivir y 
reinar, y menos todavía en el hecho 
de que uno de los personajes-—Ban- 
quo—fuera la fuente de la dinastía que 
en tiempos de Shakespeare ocupaba los 
tronos de Inglaterra y Escocia—los Es- 
tuardos—; éste es un detalle insigniñ- 
cante, casual diríamos, y casi ajeno al 
fondo mismo de, la acción. El poeta, ele- 
vándose, del plomo vil de una leyenda 
fantástica, hace brotar el oro purísimo 
de la tragedía sin par. 

Un problema interesante plantea es- 
ta obra, desde el descubrimiento, en 
1778, del manuscrito de The witch (La 
bruja), de Middleton, datante de 1610, 
cuyos puntos de semejanza con Mac- 
heth son manifiestos. ¿Quién plagió a 
quién? La opinión más probable y ge- 
neralmente aceptada fué expuesta cla- 
ramente por Clark y Wright (Claren- 
don Press Series). No hay seguridad 
absoluta de que el texto conocido de 
Macbeth dimane enteramente de la ma- 
no de Shakespeare. Por el contrario, 
elerfus partes no recuerdan en nada la 
menera del gran poeta y sí fuertemente 
ri léxico de Middleton. Es dificil de 
ere, por ejemplo, que la escena segun- 
dn del primer acto proceda del maestro. 
"inhu ls escenas en que aparece Héca- 
le non por completo inútiles a la mar- 


ehu del drama: encierran pasajes con- 
teadieborios con el resto de la obra y ado- 
lecen de una debilidad de estilo que con- 


krusla con li lengua de Shakespeare. 
Ahorn, este estilo recuerda mucho el 
de Middleton, y Hécate es el persona- 


lo principal de The witch, Se impone la 
conclusión de que Macbeth ha sufri- 
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do, en época determinada, ciertas adi- 
ciones; que el colaborador, probable- 
mente Middleton mismo, ha cogido de 
La bruja algunas canciones, algunas es- 
cenas destinadas a prolongar la presen- 
cia de las brujas en el escenario y a 
introducir algún paso de baile, Y, ade- 
más, ha debido de añadir el relato en- 
fático del soldado herido del acto pri- 
mero. 

Se ignora la fecha de la primera re- 
presentación de Macbeth. Ulrici cree que 
debió de estrenarse en 1609 ó 1610. Ma- 
lone y Chalmers defienden, por el con- 
trario, que fué en 1606, y se fundan en 
ciertas palabras que pronuncia el por- 
tero del castillo en la escena tercera 
del acto segundo, donde se alude a 
una doctrina casuística sostenida por el 
superior de la Orden de los Jesuítas 
en Inglaterra, el padre Garnet, en 28 
de marzo de 1606, en el famoso pro- 
ceso del «Complot de la pólvora». Pa- 
rece serio el argumento. De todas suer- 
tes, la obra fué posterior al advenimien- 
to de Jacobo I (1603) y anterior a la 
representación dada en El Globo, de 
Londres, el sábado 20 de abril de 1610, 
que se menciona en un libro de memo- 
rias (The Booke of Plaies) del célebre 
médico y astrólogo doctor Simón For- 
man, donde cuenta que Macbeth y Ban- 
quo entraban a caballo en escena cuan- 
do les salieron al encuentro las brujas, 
y que el espectro de Banquo se represen- 
taba materialmente. 

Macbeth no se imprimió hasta el fo- 
lio de 1623. Sobre su grandeza expré- 
sase así Hazlitt (Characters of. Sha- 
kespeare's Plays, 1817): «Macbeth está 
compuesto siguiendo un principio de 
contraste más violento y sistemático 
que ninguna otra de las obras de Sha- 
kespeare. Los personajes se mueven al 
borde de un abismo; es una lucha cons- 
tante entre la vida y la muerte. La 
acción se manifiesta furiosa y seguida 
de una reacción terrible, Es una mezco- 
lanza de exageraciones violentas, una 
guerra de naturalezas contrarias, esfor- 
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zándose por destruirse la una a la otra. 
Nada hay que no llegue a un desen- 
lace violento o no proceda de iniciacio- 
nes violentas. Las luces y las sombras 
están pintadas con mano potente; las 
transiciones del triunfo al abatimiento, 
del exceso de terror al descanso de la 
muerte, son bruscas y embargadoras. 
Toda pasión acarrea la pasión contra- 
ría, y parece que hasta los pensamien- 
tos se tropiezan y chocan en la oscuri- 
dad. La tragedia entera es un caos des- 
ordenado de cosas extrañas y criminales, 
en que el suelo tiembla bajo nuestros 
pies. El genio de Shakespeare ha cobra- 
do aquí su más libre arranque, socavan- 
do los últimos límites de la naturaleza 
y de ja pasión » 

Campbell escribe en la Life of Mrs. 
Siddons: «Considero a Macbeth como 
el más rico tesoro de nuestra literatura 
dramática... La tragedia de Macbeth me 
recuerda siempre la poesía de Esquilo. 
Tiene escenas y concepciones de un atre- 
vimiento que rechaza la representación. 
¿Qué teatro podría hacer justicia a Es- 
quilo cuando el titán Prometeo invoca a 
los elementos y cuando se oye en el 
desierto escita el martillo que remacha 
sus Cadenas? ¿O cuando el espectro de 
Clitemnestra se precipita en el templo 
de Apolo para despertar a las Furias 
dormidas?.., De igual modo hay en Mac- 
beth partes de que prefiero leer a ver en 
escena... Cuando oigo sobre el páramo 
salvaje el tambor del ejército escocés y 
me lo figuro avanzando, los arqueros a 
la Cabeza, y en lontananza sus lanzas y 
sus banderas, me contraría la entrada 
de Macbeth seguido de algunos actores 
en jubón.» 

Y Mrs. Siddons, la actriz famosa, cuya 
Vida escribe dicho Campbell, cuenta que 
en cierta ocasión quiso ensayar cuidado- 
samente el papel de ladi Macbeth, y 
al efecto escogió las altas horas de la 
noche, cuando su esposo y sus criados 
se hallaban recogidos. «Comencé-—dice— 
a ensayar tranquilamente mi papel en 
el silencio de aquella noche, que jamás 
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he de olvidar, hasta que llegué a la es- 
cena del asesinato. Los horrores de esa 
situación influyeron en mí de tal: ma- 
nera, que me fué imposible seguir. Cogí 
mi candelero y huí del cuarto en que 
me lalaba, en un paroxismo de terror, 
Mi vestido, que era de seda, crujía a 
subir la escalera que conducía a mi al- 
coba, y mi imaginación exaltada cre- 
yó que era un espectro que me perse- 
guía, Por fin llegué a mi habitación y 
vi que mi marido dormía profundamez- 
le, Coloqué la luz sobre la mesa, pero m. 
iue imposible apagarla, y me alrojé so- 
bre el lecho espantada, sin aliento siquie- 
ra para desnudarme.» 

Eun fin, Schlegel, en sus Lecturas sc- 
bre el arte y la literatura dramática, 
escribe lo siguiente: «¿Quién podría ala- 
bar lo bastante esta obra sublime? Des- 
de las Furids de Esquilo, nada tan gran- 
de ni tan terrible se ha producido ja- 
más. Las brujas no son, es cierto, las 
divinas Euménides; son vulgares e in- 
nobles instrumentos del infierno... Perc 
la manera de haberlas pintado es yerdia- 
deramente mágica. En las cortas esce- 
mas en que aparecen, ha creado para 
ellas un lenguaje especial que, aunque 
compuesto de elementos ordinarios, se- 
meja una colección de fórmulas de en- 
cantamiento. El sonido, las palabras, la 
acumulación de rimas y el ritmo de los 
versos forman, por decirlo así, la mù- 
sica sorda que puede acompañar a una 
extraña danza de brujas...» 


A los finales del mismo año 1606 co- 
rresponde El rey Lear. Para presentar 
un texto correcto de esta tragedia es 
preciso proceder a una reconstitución 
entre los dos primeros in-quarto y e. 
in-folio de 1623, a la vista, al propic 
tiempo, del tercer inm-quarto de 1655 y 
de los tres posteriores in-folio de 1632 
1664 y 1685. 

Las dos primeras ediciones aludidas 
aparecieron en 1608, y se conocen cor 
los nombres de Quarto I y Quarto II. 
La portada del primitivo reza así, ver- 
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tida a la letra: M. Guillermo Shakc- 
speare, SU Verdadera Crónica Histó- 
rica de la vida y mucrte del Rey Lear 
y Sus tres Mijas. Con la desgraciada 
vida de Eduardo, hijo u heredero del 
vonde de Gloccster, y el humor sombrio 
que asumió de TOM de Bedlam; Según 
fué representada ante la Majestad del 
Rey en Whitehall la noche de S. ES- 
teban en las Festividades de Navidad. 
Por los criados de su Majestad que re~ 
presentan comúnmente en El Globo, so- 
bre el Banci-side, LONDRES. impre- 
sa para Nathaniel Butter, y para ven- 
derse en su tienda en el Cementerio de 
san Pablo, a la señal de Toro Abiga- 
“rado, cerca de la puerta de San Agus- 
tin, 1608. 

La obra entró en los Stationer's Re- 
gister en 26 de noviembre de 1607. 

La portada de la segunda edición di- 
ve: M. Gillermo Shake-speare, SU Ver- 
Jadera Crónica Historia de la vida y 
wuncrte del Rey Lear, y sus tres Hijas. 
Con la desgraciada vida de EDGARDO. 
nijo u heredero del Conde Glocester, 
¿el humor sombrio que asumió de TOM 
le Bedlam. Según se representó ante 
¿a Majestad del Rey cn White-IIall, en 
'a noche de San Esteban. on las Fes- 
vividades de Navidad. Por los eriados 
ie su Mikijestad que representan co- 
vúrmente en cl Globo sobre el Ranek- 
si impresa para Nathaniel Butter, 
S05. 

Alguna conlroversio se ha levantado 
sara determinar euál de estas dos edi- 
sea realmente la trincips, Hoy 
(res coa | fundemento que la «Pide 
Buly, o descrita en primer lugar, Se 
na supuesto también que debieron ¿> 
citarse más ediciones aquel año, a juz- 
“av por las muchas diferencias gue se 
aalan en los diversos ejemplares de la 
«Pide Bull editio». En fin, no ha faltado 
guien crea que la segunda edición es 
una impresión falsa, contrahecha en 
1619, 

Sea lo que fuere, las variantes de 
ambos Quartos son de monta. Y más 


a 
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aún comparadas con el primer Folio. 
En aquéllos se encuentran unas 300 li- 
neas que no se hallan cn éste, y de una 
importancia tal, que no pueden prove- 
nir sino de la propia mano de Shake- 
speare. En compensación, el texto del 
Folio inserta cerca de 110 líneas que no 
figuran cn los Quartos; y de una tras- 
cendencia, que tampoco puede dimanar 
sino de la minerva de nuestro drama- 
turgo. No ha sido posible saber cuál de 
las dos lecciones, la de los Quartos o la 
del Folio, fué la primitiva. Ni una ni 
otra proceden de un manuscrito origi- 
nal Porque, aunque los editores del Fo- 
lio digan que emplearon los propios ma- 
nuscritos del poeta, ¿cómo se expiica 
que muchas erratas de los Quartos se 
produzcan en el Folio? To más pru- 
dente es suponer que el manuscrito 
de la edición Folio no fué impreso di- 
rectamente, sino que se dió a la impren- 
ta por medio de un cjemplar del Quar- 
to I, supliendo lo que faltaba a éste con 
la copia que poseían los referidos acto- 
res y Olvidando por descuido los cente- 
nares de líneas de la edición primera, 
tal vez omitidos en el libreto del teatro 
por necesidad de la representación. De 
todas suertes, la lección del Folio cs muy 
superior a la de los Quartos, sunamente 
viciosa y estragada. 

El rey Lear no fué escrito antes de 
marzo de 1603 ni después de diciembre 
de 1606. Dedúcese ello de que en e, 
primero de estos años, 4 18 de marzo, 
entró en los registros de la Stationers 
Comptru un raro folleto de Samuel 
Harsnett intitulado 4 Declaration of 
Egregious Popishe Impostures..., Obra 
que tuvo Shakespeare a la vista para lu 
denominación de diablos que cita el per- 
sonaje Edgardo y para aleún otro por- 
menor. Además, hemos visto que la tra- 
sedia se representó en la noche de San 
Esteban (26 de diciembre) de 1606, se- 
gún la entrada en los mencionados Sta- 
tioner's Registers a 29 de noviembre de 
1607. Si a esto agregamos la alusión de 
Glocester, en la escena segunda del acto 
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primero, a «estos últimos eclipses de sol 
y de luna», y tenemos en cuenta que en 
octubre de 1605 hubo un gran eclipse 
de sol, visible en Inglaterra, precedido 
de otro de luna en septiembre, no será 
aventurado suponer que Shakespeare co- 
mebzó a escribir su Rey Lear a fines 
de 1605 (en noviembre quizá» y siguió 
durante 1606. 

Las fuentes de la célebre iragedia se 
remontan a la Historia Britonum, es- 
crita hacia 1135 por Godofredo de Mon- 
mouth. El origen es netamente céltico. 
En las antiguas canciones del ciclo hre- 
tón (pasadas algunas a España) apare- 
Ce ya el tema, que concretamente se des- 
arrolla en numerosas poesías como la 
Albior's England, de Wagner; el Mirror 
for Magistrates, de Higgins, y la Faerie 
Queene, de Spencer. Todas estas obras 
fueron consultadas por nuestro drama- 
turgo, así como la Crónica de Holinshed 
(impresa en 1597), uno de sus libros fa- 
voritos, que amplió la leyenda, y la Afr- 
cadia, de Sidney. A la Crónica, sobre 
todo, se atuvo Shakespeare, y singular- 
mente a una Comedia en cinco actos, de 
autor desconocido, representada en el 
teatro de La Rosa, de Londres, en 1594, 
e impresa precisamente, en el año 1605. 

Sábese de ella por el Diary de Henslo- 
we, según el cual un Kinge Laere Se re- 
presentó en 6 de abril de 1594 por las 
compañías unidas de la reina y del lord 
Sussex, Quizá esta obra fuera la misma 
que en 14 de mayo entraba en los Sta- 
tioner's Registers con el título de La 
muy famosa crónica historia de Leyre, 
rey de Inglaterra, y sus tres hijas. Nin- 
gún ejemplar de esta edición ha llegado 
a nuestros días. Nueve años más tarde 
aparece impresa La verdadera Crónica 
Historia del Rey Lear y sus tres hijas 
Gonorila, Ragania y Cordelia, Como se 
ha representado varias y distintas ve- 
ces últimamente. Londres, impresa por 
Simón Statfjord para Juan Wright y 
para ser vendida en su tienda de la puer- 
ta de la iglesia de Cristo, junto al Mer- 
cado de Newgate, 1605, 
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Esta obra, de la cual se conservan 
ejemplares, ¿es la misma a que alude 
Henslowe; ¿Se trata de La muy jamo- 
sa crónica? No lo parece, Comoquiera 
que sea, Shakespeare debe a La verda- 
dera historia la visión de algunos per- 
sonajes como Kent (que en el autor anó- 
nimo se llama Perillus), parte de la tra- 
ma y ciertas escenas de relieve, especial- 
mente la grandiosísima de la tempestad. 
También le es acreedor a la bondad del 
carácter que infunde al duque de Al- 
bania, que no Se encuentra en el Man- 
glanus de la Crónica de Holinshed. Por- 
lo demás, La verdadera crónica históri- 
cá es una pieza bastante mediocre, 

No es posible condensar en breves lí- 
neas los extraordinarios elogios prodi- 
gados por los mayores ingenios a El rey 
Lear. Augusto Guillermo Schlegel, Sa- 
muel Taylor Coleridge y Guillermo Haz- 
litt han escrito bellísimas páginas, Este 
juzga a El rey Lear «la mayor de to- 
das las producciones de Shakespeare», y 
Shelley, en su Defence of Poetry, la com- 
para con las obras maestras de Esquilo, 
y añade que es the most perfect speci- 
men of the dramatic art existing in the 
world. 

El rey Lear es, sencillamente, un mi- 
lagro más del cisne del Avon. 


No conocemos Obra alguna de Sha- 
kespeare que cuadre a la fecha de 1607, 
descanso, sin duda, del enorme esfuerzo 
del año anterior; empero, prolífico fué 
de nuevo en el de 1608, pues a él co- 
rresponden Timón de Atenas, Pericles 
y Antonio y Cleopatra. Como Timón de 
Atenas sigue, en orden Cronológico, in- 
mediatamente a El rey Lear, ciertos cri- 
ticos y comentaristas han afirmado—lle- 
vados, sin duda, de la diferencia de es- 
tilo de ambas obras—que en la primera 
debió de colaborar Shakespeare con un 
autor anónimo, O bien revisar alguna 
pieza antigua ya olvidada. Y citan el 
manuscrito del mismo título y semejan- 
te argumento editado. por Dyce, que se 
guarda hoy en el Victoria and Albert 
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Museum. Esta composición parece datar 
de 1600, y, al decir de Malone, «contie- 
ne una escena parecida a la en que 
Shakespeare reúne en un banquete a 
los aduladores de Timón, y, en vez de 
agua caliente, les hace servir piedras 
imitando alcachofas, y después los echa 
a la calle a golpes». 

El personaje histórico deriva, como 
es sabido, de Plutarco, que incidental- 
mente habla de él, en su Vida de Mar- 
co Antonio, como «hombre perverso y 
enemigo del género humano». Según el 
historiador griego, «Timón, el misán- 
tropo ateniense», vivía en la época de la 
guerra del Peloponeso, 

Trató también de Timón el gran sa- 
tirico Luciano, en uno de sus diálogos 
famosos. 

Tema tan fuertemente sugeridor co- 
mo el de la misantropía había dë ten- 
tar a poetas y dramaturgos; y así, Bo- 
yardo, el vate italiano del siglo xv, lo 
leyó a la escena en una comedia que 
intituló 11 Timone, 

Que el tipo de Timón se conoció en 
el teatro inglés antes de Shakespeare, 
consta por un pasaje de la antigua co- 
media Jak Drums Entertainment. Por 
ende, la historia del misántropo apare- 
ció narrada en varias colecciones del si- 
glo xvI, especialmente en la miscelánea 
del Painter The palace of pleausure, co- 
nocida y aprovechada muchas veces por 
nuestro dramaturgo. Sólo queda despla- 
zado el episodio de Alcibíades, ajeno to- 
talmente a la figura de Timón y quizá 
a la propia mano de William. 

Fuera de desear, no obstante, que ¿xis- 
tiesen pruebas más incontrovertibles 
acerca de las colaboraciones shakespea- 
rianas. En líneas generales, es muy aven- 
turado establecer estas colaboraciones 
simplemente porque muchos pasajes no 
se hallan a la altura de lo sublime o de 
los mejores momentos del autor. ¡Como 
si el genio no tuviera también sus tinie- 
blas, su alborada y su ocaso y todo hu- 
biera de ser un eterno mediodía! Con 
imprudencia, a nuestro juicio, se tiene 
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por colaborador de Shakespeare en Ti- 
món de Atendas y en Pericles a Wilkins, 
mediocre escritor del tiempo. 

De que ya en su juventud sugestiona- 
ba al cisne de Stratford el carácter de 
Timón, no puede dudarse, conocida la 
mención que hace de él en Trabajos de 
amor perdidos. 

Por otro lado, la obra shakespeariana 
es verdaderamente admirable. Jamás se 
ha delineado mejor (ni tan bien) el tipo 
del misántropo; y quien quisiere aqui- 
latar la excelencia del Timón de Shake- 
speare, compárelo con El misántropo, de 
Moliére, y notará cuán por debajo que- 
da la producción francesa. 

Algunos leves anacronismos — Timón 
cita a Séneca, y Alcibíades entra en ha- 
talla «con tambores y pífanos»—no em- 
pañan la belleza del conjunto, sino que 
son lunares que más bien la realzan, 

El drama recuerda en algunos pasa- 
jes La prueba de los dos amigos, de Lope 
de Vega. La generosidad primitiva de 
Timón y la ingratitud de sus favoreci- 
dos tienen muchos puntos de contacto 
con el personaie Feliciano y otros tipos 
de la comedia castellana. 


Sobre la atribución íntegra de Peri- 
cles a Shakespeare no se halla de acuer- 
do la crítica, Para unos comentaristas, 
le pertenece en total; para otros, so- 
lamente se descubre su mano en los ac- 
tos tercero y quinto y parte del cuarto. 
La ceguera de la crítica es en este pun- 
to extraordinaria, Pericles sigue exacta- 
mente el mismo procedimiento dramá- 
tico de Cimbelino, El cuento de invier- 
no y La tempestad. Es el que inicia el 
nuevo sistema de comedia dramática de 
Shakespeare, que, apartándose de su téc- 
nica habitual e influido por Beaumont 
y Fletcher, vuelve los oios a este rin- 
cón de Europa y ensaya el arte de ha- 
cer comedias al estilo español. Nadie lo 
ha dicho hasta ahora, mas parece paten- 
tístmo. En las cuatro obras citadas se 
respira ambiente hispánico, así en el 
modo general de la concepción (prefe- 
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vencia por lo mágico, caballeresco y pas- 
torib como en el argumento. 

Agotado ya en su teatro cuanto puc- 
den sugerirle Francia e Italia, dirige la 
vista a España, donde, con su visión por- 
tentosa, advertirá el único arte que le 
quedaba por conocer. Así, desde que cie- 
rra su ciclo romano, le vemos encari- 
ñarse con las cosas de la Península, vuel- 
to a la lectura de Feliciano de Silvą; 
de El espejo de principes y caballeros, 
de Antonio de Eslava; de los Viajes, de 
Magallanes; de las Relaciones narran- 
do el caso del capitán Sebastián Hur- 
tado y de Lucía Miranda, No parecerá, 
pues, extraño que a La tempestad su- 
ceda La historia de Cardenio, donde 
fuerza es que se le suponga leyendo el 
Quijote, ya en su original; ya en la ver- 
sión de Shelton, y que termine su labor 
dramática (interrumpida por la enfer- 
medad que ha de llevarle al sepulcro) 


escribiendo Enrique VIII, que le sirve, 
para trazar el portentoso retrato de Ca- | 


talina de Aragón, simbolo de la mujer 
virtuosa, 

Quien examine atentamente el último 
periodo de la carrera dramática de Sha- 
kespeare notará el cambio profundo que 
sufre su teatro y la directriz española 
que le imprime. Con el advenimiento de 
Jacobo I, las Cosas españolas—estable- 
cida en 1604 la paz entre los dos paí- 
ses—volvían a estar de moda en Lon- 
dres. Un extenso intercambio intelec- 
tual se proyectaba, que por los intere- 
ses políticos y religiosos vino pronto a 
malograrse, Los corrales de comedias de 
Valladolid veíanse atestados de ingleses. 
Era imposible que Shakespeare no sin- 
tiera curiosidad por una literatura ca- 
mo la española, que Justamente era 
reputada entonces por la mejor gel 
mundo. 

Pericles, príncipe de Tiro, mantiene 
con Timón de Atenas concordancias de 
estilo. Las sospechas de que la obra sea 
un arreglo sobre cierto drama de Wil- 
kins, que nadie ha visto, no pasan, como 
veremos, de conjeturas. 
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El cuento de Pericles, principe de Ti- 
ro, se remonta a los albores de la Era 
Cristiana, y dió en seguida la vuelta a 
toda Europa en el Medievo, por inter- 
medio de una traducción latina, inter- 
calada en la Gesta Romanorum. Se ha 
hablado de que ésta, a su vez, engen- 
dró una versión francesa O provenzal 
desaparecida; mas ninguno lo ha de- 
mostrado, 

Lo cierto es que el asunto deriva de 
una novela griega perdida que recoge 
en el siglo x1I1 nuestro célebre Libro 
de Apolonio, poema de 2.624 versos, en 
cuartetas monorrimas, con transición al- 
gunas veces a estrofas de cinco versos. 
Nada se sabe de su autor, quizá arago- 
nés, si se consideran ciertas formas dia- 
lectales, y uno de los primeros en em- 
plear la métrica provenzal, la nueva 
maestría, O lo que posteriormente de- 
nominóse cuaderna vía. 

El asunto del Libro de Apolonio es. 
punto por punto, el mismo del Pericles 
shakespeariano (1), 

Shakespeare ha conservado hasta los 
menores incidentes y algunos de los 
nombres, como Antíoco, Dionisia (Dio- 
nyza) y Licórides (Lichorida); otros lor 


(1) Según el extracto que hacen de él en 
su Historia de la Literatura española los Ca- 
tedráticos señores Hurtado y González Paien- 
cia, es como sigue: «Apolonio, rey de Tiro. 
solicita la mano de la hija de Antíoco, y 
descifra el enigma que éste propone a los 
pretendientes, descubriendo el criminal amor 
de Antioco por su hija; por esta declaración. 
Antíoco quiere matar al de Tiro, que se salva 
huyendo. Pero, al dirigirse a Pentápolis, fu- 
riosa tempestad deshace la nave, y él es sal- 
vado por un pescador. Sus habilidades y su 
disposición para la música le ganan el afecto 
del rey Arquitrastes, con cuya hija Lucian: 
se casa. Conocida la muerte de Antioco, el de 
Tiro vuelve a su reino. En el mar, Lucians 
da a luz una niña, y creyendo muerta del 
parto a la madre, la arrojan al mar con un. 
caja. En Efeso la encuentra un sabio médi- 
co, que, viendo en ella señales de vida, lr 
devuelve la salud con sus cuidados. Lucianu. 
al conocer su desgracia, resuelve vivir en un 
monasterio consagrado a Diana. Apolonio de- 
ja en Tarso a su hija Tarsiana, con su aya 
Licórides, al cuidado de Estrangilo y Dionisia. 
mientras él va a Egipto pura proporcionar 


ESTUDIO PREJTIMINAR.—VIDA Y OBRAS DE SHAKESPEARE. —CAP. XVI 


ha variado, come Tarsiana (Marino) y 
Luciana (Thaisa), ete, sin que pierdan 
su garbo español. Ahora Pericles no cs 
de Tiro, circunstancia a error que viene 
a oscurecer bastante el linaje de la obra 
romántica. 

El Libro de Apolonio es un antece- 
dente en castellano de la novela bizan- 
¡ina o de aventuras. En Inglaterra, la 
leyenda fué acogida por Jnan Gower, el 
famoso poeta del siglo Xiv, que la in- 
cluyó en el Conficso Amantis. Y resulta 
realmente singular que cn la pieza sha- 
kespeariana el coro o «presentador» se 
denomine Gower. La narración del «vie- 
jo Gower», como se le llamaba en el si- 
glo xvr, gozó de tanta popularidad en 
Inglaterra como «l Libro de Apolonio 
en nuestra dorada centuria. El tipo de 
Tarsiana fué aprovechado por Timone- 
da, inspiró quizá a Cervantes la Precio- 
sa de La Gitanilla, y en el siglo pasado 
tal vez sugirió la Esmeralda de Nuestra 
Señora de París a Victor Hugo. Otra de- 
rivación interesante del Libro de Apo- 
lonio es la Comedia de Rubena (1521), 
de Gil Vicente, Por la. identidad de algu- 
nos pasajes, muchos han supuesto que 
Shakespeare debió de leer esta encan- 
tadora producción (nuestra más antigua 
comedia de magia), llena de abundante 


un buen casamiento a su hija. Dionisia, por 
envidia, trata de asesinar a Tarsiana (a quien 
Licórides, moribuuda, cuenta su orígen); pero 
unos piratas la roban y la venden en Miti- 
lene. Antinágoras, enamorado de la esclava, 
paga el precio puesto a su honra por el avaro 
dueño, y ella, para proporcionar a éste más 
dinero, canta y baila por las calles con todo 
primor y habilidad. Vuelve Apolonio a Tarso, 
y como la pérfida Dionisia le hace creer que 
Tarsiana ha muerto, se marcha desesperado 
a Tiro. Antinágoras no logra distraerlo; le 
presenta la juglaresca, que, interesada por el 
dolor de Apolonio, intenta abrazarlo, acclón 
que él considera una desenvoltura y paga cou 
una bofetada. La pobre niña llora y cuenta 
su desventurada vida; y entonces se recono- 
cen padre e hija. Tarsiana se casa con Anti- 
nágoras y ocupan el reino de Antioco, here- 
dado por Apolonio; Luciana es descubierta 
por revelación de un ángel. Los nuevos es- 
posos tienen un niño, que Sucede en el reino 
a Arquitrastes, y Apolonio, que muere en Tiro. 
bendecido por sus súbditos.» 
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material folklórico y donde por vez pri- 
mera aparece la figura del bobo, en por- 
tugués parvo. Mas Shakespeare debió 
de atenerse a Gower, como éste al Li- 
bro de Apolonio. 

No se han dado aún explicaciones sa- 
tisfactorias de cómo este Apolonio de 
Tiro convirtióse en Pericles de Tiro, Se 
ha supuesto que tal vez se trate de una 
confusión del Pericles griego con Pyro- 
cles, personaje de la Arcadia, de Sid- 
ney. Pudiera ser; lo cierto es que a la 
confusión se añaden algunas incoheren- 
cias (bien que de escasa monta) de la 
pieza dramática, aunque siempre se ha- 
ya representado con aplauso. 

El estreno se verificó en el teatro de 
El Globo cn la primavera de 1608, y en 
seguida—a 20 de mayo—solicitó licencia 
para imprimirla Eduardo Blount. No lo 
hizo él, mas sí un tal Enrique Gosson 
al año siguiente. El texto era verdade- 
ramente detestable, que no mejoró en la 
edición segunda, aparecida en el mismo 
año, ni en las siguientes de 1611, 1619. 
1630 y 1635. Esta abundancia de edicio- 
nes da idea de la popularidad del dra- 
ma. La portada reza, en el estilo del 
tiempo: La creciente y muy admirada 
nieza llamada Pericles, Principe de Tiro, 
Con la verdadera relación de toda la 
historia, aventuras y suerte del dicho 
principe; así como los no menos extra- 
ños y dignos accidentes del nacimiento 
y vida de su hija Marina, Tal como ha 
sido representada varias y distintas ve- 
ces por los criados de Su Majestad en 
El Globo, sobre el Banckside. Por Gui- 
llermo Shakespeare. 

A pesar de esta declaración, la obra 
no fué incluída en el folio de 1623 que 
prepararon los actores y amigos de Sha- 
kespeare, Heminge y Condell, ni tam- 
poco en el segundo folio de 1632. Figu- 
ra ya en el tercero de 1664, 

La atribución a Wilkins (mediocre au- 
tor del tiempo) básase en que, antes de 
publicarse el drama, apareció una no- 
vela suya — en prosa rítmica muy seme- 
jante al verso libre—con este título: 
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Las tristes aventuras de Pericles, Prin- 
cipe de Tiro. Siendo la fiel historia de 
la obra de Pericles, como antiguamente 
fué introducida por el digno y antiguo 
poeta Juan Grower. Debe al par notar- 
se que en el «Argumento» se ruega al 
lector que acepte la historia «con la 
misma cortesía con que fué recibida ba- 
jo el hábito del antiguo Grower, el fa- 
moso poeta inglés, por los cómicos de 
Sus Majestades, que la representaron 
admirablemente», 

Estos detalles de la novela no dilu- 
cidan, a nuestro juicio, la cuestión de 
la paternidad a favor de Wilkins. Por 
ende, el avezado al estilo shakespearia- 


no advierte. por todas parte la garra. 


del poeta divino, La escena del recono- 
cimiento de Pericles y Marina es uno 
de los diamantes más puros de la coro- 
na de William, que sólo admite compa- 
ración con el despertar de Lear ante 
Cordelia: cumbre de emoción inaccesi- 
ble a un pobre diablo como Wilkins. 

Pudo la obra dramática ser quizá un 
arreglo felicísimo, mas la injerencia de 
Shakespeare no admite duda. Marina es 
hermana espiritual de Perdita, de Mi- 
randa y de Imogena, 


Todavía no abrumó a Shakespeare 
aquel año tanta grandeza, y tuvo tiem- 
po para trazar el Antonio y Cleopatra, 
una de sus tragedias más hermosas, a 
cuyo lenguaje aplicó Samuel Taylor Co- 
leridge la sentencia latina de feliciter 
audaz. 

Como en Julio César y Coriolano, Sha- 
Kkespeare se ha atenido a la dramatiza- 
ción rigurosa de las Vidas, de Plutarco, 
según la versión inglesa de sir Thomas 
North, a su vez traducción de la fran- 
cesa de Amyot. 

Algunos pasajes de la Vida de Mar- 
co Antonio pasan a la tragedia de Sha- 
kespeare con las mismas palabras de 
North; empero, no por ello el gran poe- 
ta deja de moverse con la libertad, des- 
embarazo y maestría acostumbrados. 
North es el cañamazo; Shakespeare, la 
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seda que borda sobre él. En algunos mo- 
mentos, ciertos episodios de North son 
emitidos por Shakespeare, a fin de des- 
envolver mejor la acción dramática. Se 
le ha reprochado, no obstante, que si- 
lencia el intervalo de nueve años que 
corren desde el primero al último en- 
cuentro de Antonio con Cleopatra, du- 
rante cuyo intervalo el famoso triunviro 
no solamente activa sus negocios políti- 
cos en Roma, sino que lieva la guerra a 
partos y armenios, Asimismo se hace 
notar que olvida los ocho o nueve me- 
ses que separan la derrota de Antonio 
en Accio de su desastre bajo los muros 
de Alejandría, Históricamente se advier- 
te la laguna; mas, teatralmente, la obra 
adquiere mayor flexibilidad, rapidez y 
justeza con estas supresiones, 

Timón de Atenas y Antonio y Cleopa- 
tra no aparecen publicadas hasta el fo- 
lio de 1623, no obstante cierta licencia 
pedida en 1608 para editar ésta por 
Eduardo Blount a la Stationers Com- 
pany. No se debió de llevar a efecto o 
se ha extraviado la impresión. 


Faltaba a Shakespeare completar su 
ciclo romano, y escribió Coriolano en 
1609. 

No.se imprimió hasta el folio de 1623. 
El manuscrito abundaba en errores; 
quizá algún ejemplar del teatro de El 
Globo «morcilleado» por los cómicos; 
de suerte que la crítica ha tenido que 
trabajar no poco para reconstruir lo 
que debió de ser el original. Todavía, 
empero, subsisten irregularidades métri- 
cas, que se acrecientan considerada la 
elipsis del estilo, tan restringido—tan 
ascético podríamos decir—como en An- 
tonio y Cleopatra. 

Las fuentes son las mismas que su- 
glrieron a nuestro dramático ésta y el 
Julio César: las mencionadas Vidas, de 
Plutarco, traducidas por sir Thomas 
North, aunque pudo también tener a la 
vista la historia de Coriolano (según la 
narra Tito Livio) en el cuento en pro- 
sa de Painter, incluído en su Palacio del 
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placer, Shakespeare sigue tan paso a 
paso Ja versión dé North, que frecuente- 
mente emplea las mismas frases y pala- 
bras, no obstante, avivándolas y prestán- 
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doles un vigor singular. El iema había 
sido ya llevado a la escena por un fran- 
cés contemporáneo, Alejandro Hardy, 
que representó su obra en París en 1807. 


XVII 


ULTIMAS OBRAS DE SHAKESPEARE.—«CIMBELINO». 
«EL CUENTO DE INVIERNO».--«LA TEMPESTAD». 
«ENRIQUE VIII» 


No hay más que una época para el 
abatimiento, como para las vastas es- 
peranzas. Después de las oscilaciones 
violentas de las obras que hemos exa- 
minado, el instrumento, admirablemen- 
te justo, halla el equilibrio y el reposo. 
Más entusiasmo ardiente, más misan- 
tropía indignada, pero una filosofía in- 
dulgente y un poco escéptica lo inunda 
todo. Por lo demás, la imaginación del 
artista no ha perdido nada de su poder 
ni de su resplandor, 

Así como Mucho ruido y pocas. nue- 
ces, A vuestro gusto y Noche de Epi- 
fanía forman una trilogia romántica, 
que denominamos de la madurez del 
genio de Shakespeare, así también cons- 
tituyen otra, con la que cierra el autor 
su Carrera dramática, Cimbelino, El 
cuento de invierno y La tempestad. 

Siempre que pensamos en estas últi- 
mas obras viene a nuestra imaginación 
la postrera novela de Cervantes, Una 
misma atmósfera de melancolía envuel- 
ve las referidas comedias y los Traba- 
jos de Persiles y Sigismunda. Son crea- 
ciones de ensueño que, a poco más, sá- 
lense de los límites de la Naturaleza. 
Ambos genios se complacen en moverse 
alrededor de un mundo imaginario, for- 
jado para ellos solos. Shakespeare y 
Cervantes participan entonces de seme- 
jante bruma septentrional. Dijérase que 
sus Caracteres viajan sin rumbo fijo, 
propensos a perderse, a esfumarse, a 
circuirse de hielos perpetuos. Nada hay 


| más espiritual, más fino y delicado, más 
misterioso. La alegría quieta y reconcen- 
trada, el dolor suave y resignado. Vagos 
recuerdos de la vida de sus autores, mez- 
clados a visiones fantasmagóricas. Nau- 
fragios, peregrinaciones, aventuras en is- 
las. El estilo se despoja de toda gala 
superflua. Las imágenes (rara paradoja 
imaginar sin imágenes) escasean. Un 
ascetismo rigido lo invade todo. Empe- 
ro, la palabra es más justa y precisa y 
el pensamiento más hondo y elevado. 
Son obras en que la vida del genio 
(aunque la potencia imaginativa no fla- 
quee) toca a su fin; en que está 


puesto ya el pic en el estribo, 
con Jas ansias de la mucrte. 


No sin misterio recuerda el autor de 
Persiles este vieio romance al conde de 
Lemos. 

Cimbelino nació en la mente de Sha- 
kespeare de la extraña combinación de 
un cuento de Boccaccio y de ciertos 
fragmentos de la tan aludida Crónica 
de Holinshed. 

En ela nárranse las contiendas po- 
líticas entre la antigua Bretaña, cuan- 
do era una provincia de Roma, y el 
Imperio romano. La acción transcurre 
en el año veinticuatro del reinado de 
Cimbelino y cuarenta y dos del de Au- 
gusto, esto es, en el trece de nuestra Era. 

La historia de la heroína (Imogena) 
pertenece al cuento de Boccaccio. En 
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el Decamerón se llama «Ginevra»; su 
marido, «Bernabo» (el Póstumo de Sha- 
Kkespeare), y su amigo traidor, «Ambro- 
gliuolo», que es el Iachino de nuestro 
drama. 

Las fuentes del Cuento de Boccaccio 
son muy remotas, Hállanse ya en el si- 
glo xu en el Romance de la Violeta, 
el Romance del conde de Poitiers y el 
Romance del rey Floro y de la bella Jua- 
na. De estas obras, así como del cuento 
de Boccaccio, hay abundantes huellas 
—traducciones, imitaciones, arreglos—en 
nuestra literatura castellana. 

Empero, casi tanto como al cuento de 
Boccaccio atúvose Shakespeare a una 
ruda imitación de él, incluida en una 
miscelánea popular aparecida en Lon- 
dres con este raro título: Westward for 
Smelts, or the Waterman's Pare of Mad 
Merry Western Wenches, those tonges 
albeit, like Bellchappers, they never lea- 
ve ringing, their Tales are sweet, and 
will much cotent you, (Al Oeste por 
los esperinques, o el salario del tbarque- 
ro de las locas y alegres muchachas dei 
Oeste, cuyas lenguas, aunque nunca de- 
jan de repicar como badajos de campana, 
tienen, sin embargo, sus cuentos dul- 
Ces, y Os contentarán sobre manera.) El 
opúsculo va firmado por Kitt de King- 
stone, y, según Malone y Steevens, se 
publicó en 1603; mas no se encuentra 
esta edición, sino su inmediata de 1620. 

Naturalmente, Shakespeare, para des- 
envolverse con su acostumbrada liber- 
tad, dispuso y modificó a su antojo es- 
tos argumentos y aun añadió incidentes 
de su propia cosecha, como el destierro 
de Belario de la Corte de Bretaña. Abun- 
dan los anacronismos; y en el acto se- 
gundo, todo el monólogo de la escena 
quinta es una traducción casi literal del 
canto XXVII del Orlando Furioso, de 
Ariosto. 

No obstante, el trabajo de combina- 
ción es tan perfecto, en engarce tan su- 
blime, que Cimbelino resulta en con- 
junto una tragedia de originalidad cau- 
tivadora. Del caos de tan extrañas fuen- 
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, Les, narraciones fabulosas de los tiem- 


pos célticos, episodios de la vida corte- 
sana, parangones entre el Septentrión 
y el Mediodía, sátiras contra el carác- 
ter italiano, aventuras morales inglesas, 
anécdotas sensuales, escenas de la vida 
pastoral, que recuerdan el bosque de 
Arden de As you like it; de este caos 
surge una armonía, una simetria, una 
delicadeza tan sin igual, que sólo el ge- 
nio (que las produce) puede explicar e. 
proceso de su construcción. 

Y en medio de estas maravillas, otra 
flor, otra luz que lo ilumina todo: la 
celestial Imogena, que forma coro con 
Julieta, con Desdémona, con Rosalinda. 
con Ofelia, con Miranda, 

Es incierta la fecha de Cimbelino, que 
no se publicó hasta el ¿im-folio de 1623 
ni fué inscrito en la Stationers Com- 
pany. Mas puede muy bien conjeturarse 
que, perteneciendo al último período de 
la carrera dramática de Shakespeare, 
debe de datar, con El cuento de invier- 
no, de mediados de 1610. El hecho de ci- 
tar el doctor Simón Forman una repre- 
sentación de esta última ía que asistió 
en el teatro de El Globo) el 15 de mayo 
de 1611, y que a continuación (aunque 
sin fecha) en su libro de notas describa 
otra función detallando el complicado 
argumento de Cimbelino, muestra que 
ambas obras debían de ser recientes. 

Además, existen las entradas de La 
tempestad y de El cuento de invierno 
en el Booke of the Revells (Public Ra- 
cord Office), con fechas de 31 de octy- 
bre de 1611 y 1 de noviembre de 1612. 
respectivamente. "Todo, pues, arguye en 
favor de la data de 1610. 


El cuento de invierno se representó 
ante la Corte el 5 de noviembre del año 
entrante. 

Son Curiosísimos los materiales em- 
pleados por Shakespeare para la com- 
posición de esta obra. En gran parte 
se basa en un cuento de índole popular 
derivado de fuentes hispánicas, recogi- 
do por Roberto Greene y publicado por 
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vez primera, con el utulo de Pandosio, 
en 1538. Las impresiones sucediéronse 
al punto muy numerosas. A mediados 
del siglo XVII, en 1648, el cuento sufrió 
una modificación en el rótulo, y llamóse 
a partir de esta data The pleasant His- 
tory oj Dorastus and Fawnia, La depen- 
dencia de El cuento de invierno con esta 
narración resulta indubitable. El mismo 
argumento—fuera de algunas modifica- 
ciones—y casi los mismos caracteres, En 
efecto, el Leontes de Shakespeare es el 
Egistus de Greene; Polixenes, rey de 
Bohemia, Pandosto; Mamilia, Gerintes; 
Florisel, Dorastus; Camilo, Franior; el 
Pastor, Porrus; Hermiona, Bellaria; 
Perdito, Fawnia; Mopsa, Mopsa. Nótese 
cómo Shakespeare sustituye los nom- 
bres primitivos de Greene por apelati- 
vos Castellanos, algunos de tan rancio 
abolorio como Florisel y Camilo, a los 
que hay que agregar el de Paulina. En 
cuanto a los de Antígono y Autólico, son 
de invención del gran dramático, que 
asimismo introduio ciertas innovaciones 
en el desarrollo, 

Es sabido que Roberto Greene extra- 
io el asunto de su obra de nuestro Ama- 
dís de Grecia, atribuído a Feliciano de 
Silva (1530?), caballero de Ciudad Ro- 
drigo, paje del duque de Medina, Sido- 
nia y uno de los continuadores más 
aventajados del celebérrimo Amadís de 
Gaula, Es de quien dice Don Quijote (en 
su locura caballeresca) que ningunos li- 
bros «le parecían tan bien como los que 
compuso el famoso Feliciano de Silva, 
porque la claridad de su prosa y aque- 
llas entrincadas razones suyas le pare- 
cian de perlas, y más cuando llegaba a 
wer aquellos requiebros y cartas de de- 
adios donde en muchas partes hallaba 
escrilo: La razón de la sinrazón que a 
mi razón se hace, de tal manera mi ra- 
zón enflaquece, que con razón me quajo 
de vuestra 1crmosura». 

Como casi lodo el argumento de El 
cuento de invierno, sin excluir las esce- 
nas de carácter pastoril, está tomado 
por Shakespeare de este Dorastus and 
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Fawnia, parece lo más lógico sospechar 
(y así se ha creído) que Shakespeare no 
debió de conocer el Amadís de Grecia 
(que no se vertió al inglés hasta 1693), 
sino que le bastó hallarlo de segunda 
mano en Greene. Ha corrido mucho 
tiempo esta 1ovelería entre los empeña- 
dos en negar la influencia de la litera- 
tura española en Shakespeare, pero el 
propio Cuento de invierno les argiirá 
en contrario. 

Preciso es que nos imaginemos al di- 
vino Guillermo leyendo libros de caba- 
Merías, exactamente como Cervantes. LOs 
tales libros hicieron en Inglaterra no 
menos estragos que en España. Aquí los 
leían personas de gusto y los alababan 
varones de alto ingenio: Juan de Val- 
dés, Santa Teresa, Rodríguez Lobo, Lope 
de Vega. Allá ocurría lo mismo. El pro- 
pio teatro inglés lo refleja. No es, pues. 
de extrañar un intercambio entre las dos 
naciones. El propio Greene, que estuvo 
en España, debió de adyertirlo, 

No se contentó el buen Feliciano de 
Silva con su Amadis de Grecia, que ve- 
nía a constituir el noveno libro del de 
Gaula, sino que en seguida trazó Don 
Florisel de Niquea (décimo libro» la 
Parte tercera de la Crónica de Don Flo- 
risel, o sea el Don Rogel de Grecia (un- 
décinte libro), rematando co. una cuar- 
ta parte de Flórisel (1551), donde ya el 
elemento pastoril, como en El cuento de 
invierno, alcanza gran relieve. 

Que Shakespeare conoció lodos estos 
libros es cosa indubitable, pues de otro 
modo se hubiera atenido a la nomen- 
clatura de Greene; y Dorastus, Fawnia. 
Franion, etc., no se hubieran llamado 
(¿qué sabía él?) Florisel, Camilo, Perdi- 
ta, Paulina... 

Aludió a las semejanzas entre estos 
libros de Feliciano de Silva y The Win- 
ters Tale, aunque por encima, Robert 
Southy (traductor compendioso del Ama- 
dis y del Palmerin de Inglaterra), y 
modernamente el doctor Perott; pero 
aún se halla virgen a este respecto el 
terreno de la investigación. Southy en- 
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contró pintiparadas las escenas en que 
el príncipe Florisel corteja disfrazado a 
Perdita y las del Amadís cuando el mis- 
mo personaje se cambia en pastor para 
enamorar a la pastora Silvia, El doctor 
Perott no solamente encuentra conco- 
mitanciaá, entre el Cuento y las conti- 
nuaciones de Feliciano de Silva, sino 
que remonta algunos pasajes al Lisuar- 
te de Grecia, séptimo libro, de ignorado 
autor, que se publicó en Sevilla en el 
año 1514, 

En efecto, el episodio de la caza del oso 
y el de Hermiona, simulando una esta- 
tua animada de vida, pudieron serle su- 
geridos a Shakespeare por la lectura de 
este libro. Por lo que toca al personaje 
de Autólico, ofrece ciertos puntos de 
contacto con el de El Fraudador de la 
novela de caballería. 

Son muchas coincidencias para que re- 
sulten casuales, La rareza misma de la 
caza del 0so a orillas del mar, donde el 
animal despedaza al cortesano, se expli- 
ca difícilmente sin la reminiscencia del 
Lisuarte, Hasta uno de los caballeros 
que llevan el oráculo se llama Rogero, 
en consonancia' con el nombre de otro 
tipo de Feliciano de Silva: Don Rogel 
de Grecia. 

Puede sostenerse, por tanto, que Sha- 
kespearé conoció y se inspiró en todos 
los libros de Amadís. 

Lo mismo cabe decir de Greene, Apar- 
te las diferencias señaladas y otras que 
podían agregarse—entre el Dorastus y el 
Winter's Tale (sobre todo lo de que Her- 
miona no muere de pena, como Bella- 
ria, al saber la muerte de Gerintes—, 
Greene indujo a Shakespeare a algunos 
yerros, como hacer a Bohemia país ma- 
rítimo, lo que le valió ciertas burlas de 
Ben Jonson y otros autores coetáneos 
(véanse las Conversations with Drum- 
mond, pág. 16), y coloca a Delfos en 
una isla, En efecto, se lee en la obra 
de Greene que la reina rogó al rey que 
enviara «seis de sus caballeros a la isla 
de Delfos». 

Algunos pasajes de las escenas segun- 
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da y tercera del tercer acto y de la ter- 
cera del cuarto son <opiados literalmen- 
te por Shakespeare. Con todo, el cuen- 
to de Greene es pesado y sin belleza, 
y la comedia shakespeariana, un prodi- 
dio de arte. Imbuido el Pandosto del 
estilo eufuísta de Lyly (si acaso no fué 
remedo del conceptismo de Feliciano de 
Silva), quedan resabios en la obra de 
Shakespeare. No sólo tiene eco la Eu- 
phues (1580), sino también Sapho and 
Phao (1591), del mismo cultista. 

Un pasaje recitado por Autólico (ac- 
to IV, escena ID recuerda a Luciano, 
que parece haber sido uno de los auto- 
res favoritos de nuestro poeta; pero el 
mismo pasaje se ve en Bodcaccio, y 
como Shakespeare le ha consultado mu- 
cho, la referencia puede provenir del 
cuentista italiano. 

Los anacronismos son bastante nume- 
rosos. En el acto quinto, escena segun- 
da, se habla de Julio Romano, siendo así 
que éste murió en 1546 y la acción de 
la comedia transcurre en una época en 
que se consulte el oráculo de Apolo, 

Estos lunares no empañan la belleza 
del conjunto, ni menos el deliberado pro- 
pósito de Shakespeare de quebrantar 
las unidades aristotélicas haciendo sa- 
lir al Tiempo como Coro, al final del 
acto tercero, para comunicar que la obra 
salta dieciséis años sobre los aconteci- 
mientos. 

Se ha querido ver en el personaje de 
Leontes una variante de Otelo, Sin em- 
bargo, los celos de uno y otro no ofre- 
cen nada de común. Los celos de Leon- 
tes son una aberración, consecuencia de 
un espíritu débil, 

El centro y encanto de la obra lo cons- 
tituyen los tipos de Florisel y Perdita. 
Florisel es un pequeño Romeo; en cam- 
bio, Perdita participa mucho del carác- 
ter de la Marina de Pericles, con mez- 
cla de ciertos rasgos de Miranda. Encar- 
na la personificación de la ingenuidad 
modelada por la Naturaleza y libre de 
la contaminación del artificio moral. 

El carácter de Autólico, que pudiera 
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formar entre los asociados de Falstaff, 
Hiudolph, Nym y Pistol (fraudador en- 
tre cuatrero y buhonero con ribetes de 
asiduo del Patio de Monipodio), es su- 
mamente sugestivo. ¿Os imagináis un 
quinquillero español y gitano en una co- 
media de Shakespeare? Pues eso repre- 
senta Autólico. ' 

Por último, la figura simpática de Pau- 
lina posee la fuerza de un carácter de 
primer orden; dirige en cierto modo los 
acontecimientos e impregna toda la obra 
de un ambiente de ternura y de piedad. 

El cuento de invierno data de fines 
de 1610 y no fué impreso hasta la. edi- 
ción in-folio de 1623, 

A la primavera del año inmediato de 
1611 corresponde La tempestad, que se 
representó a la entrada del invierno ante 
la Corte, con éxito extraordinario. 

Como en todas las últimas obras de 
Shakespeare, las fuentes son españolas. 
Primeramente, tuvo a la vista las No- 
ches de invierno (Madrid, 1609), de An- 
tonio de Eslava, colección de narracio- 
nes donde se incluye la Historia de Ni- 
cephoro y Dardano. Dardano, rey de 
Bulgaria, es un mago virtuoso, que, des- 
tronado por Nicéforo, emperador usur- 
pador de Grecia, embárcase con su úni- 
ca hija, Serafina, en una pequeña nave, 
y en medio del Océano construye un 
hermoso palacio submarino para residen- 
cia. Serafina crece allí como Miranda 
en la isla desierta. Cuando llega a mu- 
jer, el mago, disfrazado de pescador, cap- 
tura al hijo del usurpador de sus es- 
tados y conduce al joven a su morada 
«submarina, El príncipe y Serafina se ca- 
sin. El usurpador muere, el mago re- 
torna a su reino y, finalmente, trans- 
fiere su poder a los jóvenes. 

Como se ve, la analogía con La tem- 
pestad es grande. Pero todavía Shake- 
speare, si atendemos a los nombres de 
Sebastián y Miranda y al ambiente cla- 
ramente indiano (americano) de la isla, 
debió de conocer una de las Relaciones 
quo corrieron a mediados del siglo xvi 
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¡sobre cierto sucedido de la conquista de 


América hacia 1526. Fué de este modo: 
Sebastián Gaboto (Caboto o Cabot) fun- 
dó a orillas del Paraná el primer esta- 
blecimiento español en el Río de la Pla- 
ta, que se llamó fuerte de Sancti Spiri- 
tus. 

Dominaban entonces la región los in- 

dios timbúes. Mangoré, su cacique, se 
enamoró perdidamente de Lucía Miran- 
da, esposa de Sebastián Hurtado, uno de 
los capitanes españoles. Un día, en au- 
sencia de Hurtado, el indio penetró en 
el fuerte con mucha gente armada, mató 
a la guarnición y raptó a Lucía, Pero 
salió herido y murió. Su hermano Siripo 
heredó el mando, y, enamorado también, 
raptó a Lucía. Hurtado, volviendo al 
fuerte, lo halló destruído, siguió el ras- 
tro de los timbúes, buscando a su mujer, 
y cayó prisionero de Siripo (1). 
_ Posiblemente, Shakespeare conoció es- 
te relato y quedósele el nombre de Lu- 
cía Miranda. No se explica de otro modo 
que le dé a una mujer el nombre de Mi- 
randa, siendo apellido. Además, Calibán 
habla del «dios de su madre», Setebos, 
nombre que se halla descrito como el 
diablo mayor de los patagones en los 
Viajes, de Magallanes, que Shakespeare 
leería en el original o a Jo menos en 
inglés en Edens History of Travayle 
(1577), en cuya relación aparecen asi- 
mismo los nombres de Ferdinando. Se- 
bastián, Alonso y González (que el dra- 
maturgo transformaría en Gonzalo). 

Parece que La tempestad, a semejan- 
za del Sueño de una noche de verano, 
se escribió para alguna festividad nup- 
cial. La «Mascarada» del acto cuarto 
corrobora la sospecha. El comentarista 
Holt cree que el matrimonio a que el 
autor deseg tantas venturas por boca de 
Juno y de Ceres podría ser el del joven 
conde de Essex, que se Casó en 1611 con 
ladi Frances Howard, esponsales arregla- 


(ll) Nárrase esta historia en la Crónica de 
Ruiz Díaz de Guzmán, y en las de "Techo. Lo- 
zano, Guevara, Charlevoix y Funes. Véase 
también la Colección de Angelis. 
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dos desde 1606 y diferidos por los viajes 
del conde o quizá por la mocedad de los 
contratantes. En la escena aludida hay 
una insistencia de mucha significación 
en la castidad que han prometido guar- 
darse los jóvenes esposos hasta el com- 
pleto cumplimiento de todas las cere- 
monias necesarias. 

Entre las muchas curiosidades de La 
tempestad, algunas de ellas señaladas en 
las notas que acompañan a nuestra ver- 
sión, son interesantísimas unas frases 
tomadas de los Essays, de Montaigne. 
La aparición de los célebres Discursos 
revolucionó la literatura europea. En Es- 
paña los conoció primeramente — como 
tantas y tantas otras maravillas — el 
gran don Francisco de Quevedo, que los 
citó, comentó y parafraseó en dos de sus 
mejores obras: en el Epicteto y Focíili- 
des en español (en la parte final, dedi- 
cada a la Defensa de Epicuro) y en la 
Vida de Marco Bruto, Traducidas al ale- 
mán y al italiano (más tarde lo fueron 
al español por Feijoo), imponíase el tras- 
lado inglés. La yersión fué hecha por 
Giovanni Florio, un librepensador cultí- 
simo, poseedor de cuatro idiomas, que 
escribía con facilidad el inglés, a quien 
hemos citado varias veces. A él debe In- 
glaterra los Ensayos, entre otras obras 
literarias. 

Desde que nuestro poeta lee a Mon- 
taigne (que, según Quevedo, «quien por 
leerle dejare de leer a Séneca y a Plu- 
tarco, leerá a Plutarco y a Séneca»), una 
transformación profunda se opera en él. 
Los pensamientos son más hondos; la 
filosofía, más elevada. En algunos pa- 
sajes del principe de los dramaturgos 
se ye entre líneas disimulado al ensa- 
yista francés. 

En La tempestad, todo lo que expone 
el viejo Gonzalo sobre su república ideal 
se halla tomado a la letra de la versión 
de Florio, del capítulo de los Canniba- 
les, y de aquí el anagrama Calibán (Ca: 
níbal) con que Shakespeare bautizó al 
incubo. 

Leamos a Montaigne : 
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C'est une nation, diroy-je à Platon, en 
laquelle il ny a aucune spéce de trafie- 
ques, nulle cognoissance de lettres, nulle 
science de nombres, nul nom de magis- 
trat ny de supériorité politique, nul usage 
de service, de richesse ou de pauvreté, 
nuls contracts, nulles successions, nuls 
partages, nulles ocupations qw'oysifves. 
nul respect de parenté que commun. 
nuls vétemens. nulle agriculture; nui 
metal, nul usage de vin ou de bled; les 
paroles mesmes quí signifient la men- 
songe, la trahison, la dissimulation, lava- 
rice, Penvie, la détractión, le pardon, 
inouyes. 


` Veamos ahora la réplica de Gonzalo 
a Alonso (acto 11, escena D: 


r the commonocalth I would by contraries 
Execute al things: 

Ev mi república dispondria todas las cosas 
al revés de como se cstila; 


Would I admit 
perque no admitiria 


for no kind of trajjick; 
ninguna especie de tráfico; 


Letters should not be known; 
no se conocerían las letras: 


no name of magistrate; 
ni nombre de magistratura; 


no use of service, 
nada de servidumbre, 


Of riches or of poverty: 
de ricos o de pobres; 


no contracte, 
nada de contratos. 


Succesions: bound oj land, tlth, vineyarc 
[Inone: 

sucesiones: límites, áreas de tierra, cultivos. 
[viñecos 


No use of metal, corn, or wine, or oil; 
no habría metal, trigo, vino ni aceite; 


No occupation: al men; idle, all. 
no más ocupaciones: todos, absolutamente te- 
idos los hombres estarían ociosos. 
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Como se observará, es un calco, 

Olra de las curiosidades. no menos 
significativas, de La tempestad, es su 
regularidad en cuanto a las unidades 
aristotélicas. La obra es ligera, sencilla, 
diáfana, de trazos móviles y transparen- 
tes, como los espíritus de que se cir- 
cuye, El estilo participa de la magia de 
la comedia. Figurado, vaporoso, de imá- 
genes vagas, de impresiones fugitivas. 
En la traducción sufre mucho el matiz 
original. El lenguaje de Calibán no hay 
manera de reproducirlo. Da exactamen- 
te la sensación de un idioma extraño, 
sobrehumano, hechiccresco. Somete a 
¿ortura a un habla. No aparecen juegos 
de voces, Todo es sobrio, jugoso, liin- 
pio, fantástico, elegante, maravilloso; 
en una palabra: de ensueño por encima 
de la Naturaleza, pero sin abandonar 
la razón. 

Como dice el viejo Gonzalo, lleno de 
asombro por los encantos que le circun- 
dan al llegar a la isla, no sabemos si 
todo esto es O no.real... 


Enrique VIII es la última obra que 
el príncipe de los poetas animó con el 
soplo de su genio, En Enrique VIII, 
spirat tragicum, para «decirlo con pala- 
bras horacianas. Hay escenas sublimes, 
donde se eleva como en ninguna otra 
tragedia, al tocar la última de las pa- 
siones: la resignación; otras, en cam- 
bio, se hallan muy lejos de rayar a esta 
altura, como si el poeta se sintiese fati- 
gado del peso abrumador de su obra 
colosal. 

En efecto, ni la rapidez de movimien- 
to, característica de su teatro; ni la in- 
sensidad de acción, ni la vivacidad ima- 
ginativa, ni las torturaciones del estilo 
se hallan aquí. Este adquiere ahora un 
perfume cortesano, elíptico hasta lo in- 
verosimil y económico hasta la avaricia. 
Y para que todo sea extraño, nótanse 
ciertas preocupaciones de lección moral, 
fuertemente didácticas, de ordinario aje- 
nas en Shakespeare, que envuelven la 
sospecha, como veremos más adelante, 


d: que en Enrique VIII tuvo injerencia 
otra persona, además de su conocido 
autor, 

Porque la obra parece de circunstan- 
cias, y su primordial interés estriba 
--como lo muestra bien a las claras la 
popularidad de que goza en Inglaterra 
en el aparato escénico, en el lujo, la 
pompa y la fastuosidad de la presenta- 
ción, en la rica mise en scéne, ya se- 
ñalaba en el prólogo, que la han dado 
el carácter de mascarada histórica, 

Adviértese en las últimas produccio- 
nes shakespearianas una afición par- 
ticular, una marcada propensión al gran 
espectáculo—El cuento de invierno, La 
temanestad—, verdadera vislumbre dei 
teatro moderno, en una época en que 
apenas existían decoraciones, y en que 
los pocos accesorios debían suplir su fal- 
ta. Y es tan patente esta tendencia de: 
Shakespeare al escenario de nuestros 
días, que en este mismo Enrique VIII 
trastorna ya los fundamentos de su sis- 
tema; hay muchos menos cuadros (es- 
cenas) que de costumbre; la acción es- 
casea, la palabrería abunda, El lenguaje 
aunque digno del estilo de Shakespca- 
re en los grandes momentos—, en vez 
de la vibración habitual, tiende al rela- 
to, a las reflexiones de la filosofía prác- 
tica. En fin: hay un raro no sé qué 
en la tragedia, hasta en la íntima estruc- 
tura de las frases, que nadie puede cono- 
cer tan bien como el crítico, el traductor 
o el comentarista que, tras una larga 
familiaridad con las otras obras de Sha- 
kespeare, aboráa la presente: queda sor- 
prendido. Sea ejemplo e] final del acto 
tercero, donde varios versos terminan 
en una sílaba adventicia, añadida a 
los cinco pies, licencia, sin duda, corrien- 
te en los poetas ingleses de la época de 
Elisabeth, pero cuya última sílaba es 
raramente un monosílabo .y más rara- 
mente aún un monosilabo acentuado. 
Esta circunstancia, mejor dicho, estas 
constantes infracciones a la expresada 
regla, que tanto se prodigan en Enri- 
que VIII y que todas las obras shake- 
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spearianas sólo en ésta se descubren, 
no puede menos de llamar la atención. 

Se ha supuesto por algunos críticos 
que Enrique VIII representóse por vez 
primera en 1601, bajo el reinado de la 
reina Isabel, El testimonio se basa en 
conjeturas solamente, y nadie ha podi- 
do presentar un documento irrefutable 
que pruebe la suposición. Por el con- 
trario, el descubrimiento de una carta 
de sir Henry Wotton dirigida a su so- 
brino en 6 de ¡ulío de 1613, y el examen 
atento del texto, ha comprobado que la 
tragedia dimana de esta fecha y es po- 
sitivamente la obra postrera de Shake- 
speare, sabido, además, que en el dis- 
curso de Cranmer se alude a Jacobo 1, 
que en 1601 no era todavía soberano de 
Inglaterra, Sin embargo, los partidarios 
de esta última data la defienden dicien- 
do que los párrafos en elogio del monar- 
cta se añadieron más tarde por el escritor 
que refundió la obra, que unos creen 
que fué Ben Jonson y otros Fletcher, 
el cual la transformó bastante, añadién- 
dole el prólogo y el epílogo, y concluyen 
asegurando que a esto obedece el que 
se adviertan en muchos pasajes las hue- 
llas de una mano distinta de la de Sha- 
kespeare. 

Si bien no es posible negar estas ex- 
trañas injerencias en Enrique VIII, es- 
ta colaboración, por llamarla así, no es 
menos Cierto que nadie ha podido pro- 
bar que se representase en 1601; y lo 
que no da lugar a dudas, según se des- 
prende del examen del estilo, es que la 
obra tiene el sello inconfundible de las 
últimas producciones shakespearianas, 
lo que corrobora la fecha asignada de 
1613. 

La carta de Wotton es interesantísi. 
ma. Cuenta a su sobrino, a quien es- 
cribe desde Londres, que en el teatro 
de El Globo acaba de representarse una 
obra por los comediantes del rey con 
el título de Al is true (Todo es verdad); 
que durante esta primera representa- 
ción, en un momento en que el rey 
Enrique introduce una mascarada en el 
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palacio del cardenal Wolsey, y cuando 
los disparos del cañón anuncian su en- 
trada, el papel que había servido para 
atacar estos cañones prendió fuego al 
techo de chamizo y que en menos de 
una. hora el edificio quedó completamen- 
te destruído. Añade la carta, entre otros 
detalles «de esta pompa y de esta ma- 
jestad extraordinaria» con que la obra 
se representó, el hecho de que el piso 
del escenario estaba cubierto con una 
estera, lujo inusitado en aquellos tiem- 
pos de simplicidad escénica. 

No cabe duda, pues, que la obra aca- 
baba de estrenarse. El amigo de Sha- 
kespeare Ben Jonson, antes citado, se 
hallaba en la representación que causó 
el incendio y la cuenta en uno de sus 
poemas. 

La tragedia, como se ha visto, no lle- 
vaba el título con que ahora se conoce. 
sino el de Todo es verdad. Es explicable 
que Jacobo I no tolerase en los car- 
teles el nombre de su predecesor Enri- 
que VII, que se añadiría en el folio 
primero. No hay indicios de que en vida 
de su autor volviera a representarse 
Enrique VIII después de la quema del 
teatro de El Globo, así como de ninguna 
otra produccióin shakespeariana. 

Hemos hablado de un colaborador 
de Shakespeare. ¿Quién pudo ser el fe- 
liz mortal que enlazó su palma con el 
nuevo Homero? La crítica moderna se 
pierde en conjeturas, Primeramente cre- 
yóse en Ben Jonson. Luego se rechazó 
esta hipótesis y vino a ocupar su pues- 
to el nombre de Fletcher; y míster 
Spedding, en su New Shakespeare So- 
ciety's Transactions (Londres, 1847), tras 
un análisis minucioso del estilo y de 
las particularidades métricas, llegó has- 
ta determinar escena por escena la parte 
respectiva shakespearefletcheriana. 

El trabajo de Spedding, asi como el 
de otros ilustres escritores, Swinburne. 
Tennyson, etc., que se han ocupado doc- 
tamente de la materia, es digno de esti- 
ma; pero no se le ocultará al lector cuán 
difícil es pisar un terreno firme asentan- 
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do conjetura sobre conjetura, aun yen- 
do guiado de un sabio espíritu crítico 
y de una vasta erudición, 

Morel expone su opinión en los si- 
guientes términos: «¿Cuáles han sido 
las condiciones de este trabajo en co- 
mún [o de consuno, como decíamos an- 
tiguamente los españoles] que unía el 
más grande escritor de la época con un 
joven todavía poco conocido? Nada nos 
lo deja saber, Cada uno ha escrito su 
parte de scenario; pero ¿cuál es el 
que ha suministrado: el borrador de la 
obra? 

El plan es demasiado defectuoso para 
que pueda atribuirse a Shakespeare. Es 
inverosímil que haya sido propuesto por 
Fletcher y que Shakespeare, adoptán- 
dolo sin modificaciones, haya consentido 
auxiliarse por un escritor joven de ta- 
lento secundario. Nos parece más acep- 
table otra hipótesis. El gran poeta ha- 
bría escrito los fragmentos de un dra- 
ma cuyo tema principal sería el gran 
acontecimiento del cisma nacional de 
Inglaterra. El divorcio de Catalina, la 
coronación de Ana Bolena, la caída de 
Wolsey y la elevación de Cranmer cons- 
tituirían los episodios. Con ocasión de 
la boda de la princesa Isabel (1612-16 13), 
los actores de El Globo querrían repre- 
sentar alguna pieza de circunstancias. 
Shakespeare les ofrecería los fragmen- 
tos inéditos de su drama; y Fletcher, 
encargado a toda prisa de adaptar a 
la escena la obra incompleta, habría 
dislocado la robusta armazón shakespea- 
riana para introducir, en cuanto fuera 
posible, los ornamentos fáciles de una 
rica mise en scène y las brillantes tira- 
das métricas de su elocuencia, un tanto 
afectada, Así se habría entregado al tea- 
tro esta producción heterogénea, que, 
a pesar de sus defectos, quedará inmor- 
tal, porque, no obstante sus enfadosas 
adiciones, deja percibir en muchas es- 
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cenas admirables bellezas que no ha- 
brá modo de disminuir, restos grandio- 
sos del croquis mutilado, disjecta mem- 
bra poetce.» 

En cuanto a nosotros, ni afirmamos 
ni negamos. Solamente tenemos por di- 
ficultoso que fuera Fletcher el colabo- 
rador. Sin duda, lo habrían revelado a 
la posteridad Heminge y Condell cuan- 
do confeccionaron el folio primero. 

En el fondo, la verdadera cuestión 
que se aborda en Enrique VIII es la de 
saber cuál será la religión de Inglate- 
rra. Adviértase el apuro del dramatur- 
go para moverse con entera libertad, 
y no se extrañen las adulaciones a Ja- 
cobo I y a la reina Isabel que se pro- 
digan al final de la obra. Si se profun- 
diza leyendo a través de tela de ceda- 
zo, y más por lo que calla que por lo 
que dice, se verá que Shakespeare hace 
justicia con una imparcialidad de que 
no hay ejemplo en la misma Historia. 

Por palabras puestas en boca de dis- 
tintos personajes y cautamente aplica- 
das; cori dardos que parecen dispara- 
dos al azar y que, no obstante, llevan 
bien marcada dirección; por alusiones 
veladas, vemos delineada la figura del 
rey en toda su hipocresía, como princi- 
pe inflexible, de autoridad absoluta, 
cruel, tirano, violento, injusto, rapaz, 
testarudo, lujurioso, arrogante, caprigho- 
so y presumido, 

Y en contraste con toda aquella po- 
bre Corte, la estatura colosal de Catali- 
na, simbolo de la Resignación, de una 
erandeza patética muy superior a Ofe- 
lía y sólo comparable y al mismo nivel 
de Cordelia. Porque Shakespeare única- 
mente podía ser superado por Shake- 
speare mismo. 

En cuanto a Ana Bolena, la trata 
como a un objeto, como a un juguete 
bonito. Y no fué realmente más. Cie- 
rra la obra dejándola en la calma. 
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GANANCIAS DE SHAKESPEARE COMO AUTOR Y 
ACTOR.—CRIADO DEL REY.—EN EL CORTEJO DEL 
CONDESTABLE DE CASTILLA. —HUESPED DE UN 
HUGONOTE FRANCES.—BELLOT, EN ESPAÑA.—AD- 
QUISICIONES Y FORTUNA DEL DRAMATURGO.— 
EL INCENDIO DE EL GLOBO Y LA «HISTORIA DE 
SARDENIO». — DESVENTURAS FAMILIARES. — TES- 
TAMENTO 


Examinadas todas las obras de Sha- 
Kkespeare, reanudaremos el interrumpido 
relato de su vida, Hemos visto que el 
poeta, no bien sus medios se lo permi- 
ten, Se apresura a socorrer a su fami- 
a, redime sus deudas y adouiere fin- 
cas en Stratford. Sus ganancias como 
autor y cómico fueron, desde 1594, con- 
siderables. Las compañías tenian enton- 
ces por costumbre comprar las obras 
al autor antes de ser estrenadas; si 
eran bien acogidas, éste recibía parte 
de los beneficios de sucesivas represen- 
taciones. El precio más alto que se pa- 
gaba por una comedia solía ascender a 
11 libras, y el más baio a seis. La pro- 
fesión de actor producía más. Un co- 
mediante de segundo orden—como pa- 
rece que fué Shakespeare—ganaba al 
año unas cien libras en los teatros pú- 
blicos; pero esta cantidad aumentábase 
sobre manera con el producto de las 
funciones en el palacio real y Casas de 
robles y magnates, De suerte que Sha- 
kespeare venía 2 obténer al año, por 
sus derechos de autor y actor, unas 150 
libras, sin contar las recompensas del 
conde de Southampton, quien, según la 
tradición, regaló una vez al dramatur- 
go 1.000 libras para que pudiera com- 
prar una Casa, presente que juzgamos 
exorbitante. 

Además, Shakespeare era accionista 
de El Globo y de Blackfriars; en el 
primero cobraba el 1/14 de los beneficios 


netos, y en el otro (teatro cubierto et 
invierno) el 1/7. De aquél extraía unas 
150 libras al año, y de éste, unas 149. 

Todavía conoció otra fuente de g:- 
nancias, a la vez que de posición +) 
cial. Advenido Jacobo 1 al trono de I% 
glaterra, las representaciones teatrales 
quedaron libres de trabas. El nuevo rey, 
entusiasta del teatro, convirtióse en pro- 
tector de la compañia de Shakespeare, 
que tomó el nombre de Criados de Su 
Majestad, o del Rey. Consiguientemen- 
te, todos los actores de ella pasaron a 
pertenecer a la casa real como ayudan- 
tes de cámara, con el sueldo individnal, 
gastos pagados, de 52 Chelines 4 peni- 
ques anuales, fuera de las gratificacio- 
nes inherentes a cada función en el pro- 
pio palacio. 

Cuando en agosto de 1604 el monarca 
recibió a la embajada española del con- 
ciestable de Castilla don Juan Fernán: 
dez de Velasco-<que iba a ratificar las 
paces entre Inglaterra y España—, consta 
documentalmente que a Shakespeare y a 
sus compañeros se les comunicó la ov- 
den de que atendieran dl embajador es- 
pañol en el palacio de Somerset durant: 
los dieciocho días de su estarcia et 
Londres. No es aventurado creer que 
gozando va de tanta fama el dramaturgo. 
y siendo escritor nuestro condestable (cé- 
lebre autor de Prete Jacopin), Shaxe- 
speare y el duque de Frías entablarar 
amistad o al menos se conocieran más 
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gue superficialmente. Los servicios del 
poeta y de sus camaradas no consis- 


tieron en representaciones escénicas, 
sino en formar el séquito de los es- 


pañoles, que, por cierto, los recompen- 
saron con extraordinaria esplendidez (1. 

Antes de este tiempo el poeta cambió 
de domicilio, instalándose como lmés- 
ped en casa de un hugonole francés 
llamado Cristóbal Montioy, que, huida 
de su pais con otros compatriotas de la 
misma secta, se había refugiado en ILon- 
dres, La nueva residencia estaba situa- 
da en Silver Streel (calle de la Plata), 
en Cheapside. Tal vez este albergue le 
fuera buscado por su paisano Ricardo 
Field, cuya mujer era hugonota, el cual 
vivía en Wood Streel (calle de la Made- 
ra)», que hacía esquina con la de la Plata. 
La familia Montjoy se hallaba compues- 
ta del padre, la madre y una hija ami- 
da María. En 1598, Montjoy--que ganá- 
base la vida haciendo pelucas y adornos 
femeninos —tomó como aprendiz a un 
tal Esteban Bellot, francés también, que 
se enamoró de María, No es extraño que 
Shakespeare, cn consorcio con ellos, 
aprendicra el francés. Asi vemos en En- 
rique V escenas cen este idioma, y un 
mensajero con el nombre de Montioy, 
sin duda, en obsequio de su huésped. 
Igualmente, parece lógico que Cristóbal 
confeccionara las pelucas y postizos de 
la compañía de Shakespeare. Sea como 
fuere, en este año de 1604 el aprendiz 
Bellol hace un viaje a España, para cl 


(1) Nuestras investipaciones en el Archivo 
de Simancas, donde se conservan gran número 
de cartas -del condestáble, no han dado toda- 
vía más ¡uz referente a Shakespeare que una 
visita hecha a Fernández de Velasco por cl 
conde de Southampton, el íntimo del drama- 
turgo. Es de presumir que posteriores rebus- 
cas en los papeles de dicho condestable y en 
los de los condes de Villamediana y de Gon- 
domar, embajadores ordinarios de Felipe IN 
en la Corte de Inglaterra, suministren algún 
dato sohre la persona de Shakespeare. Tam- 
bién hay que investigar en los paneles inédi- 
tos de Tuis Tribaldos de Toledo, el insigne 
poeta y escritor conquense, traductor de la 
Embajada de España en Londres durante los 
años de Mayor apogeo del dramaturgo. 


cual le proporciona seis libras su futuro 
suegro. 

¿Qué pudo traer a España a un aprer.- 
día de peluquero o confeccionado! de pe- 
lucas? ¿A quién acompañatía en aque: 
año que acababa de firmarse la paz 
entre España e Inglaterra? ¿a nalgún 
noble que vino a nuestro país? ¿A ai 
guien de la embajada del condestable 
de Castilla? ¿Al propio Shakespeare 
Esto es Jo más presumible. Empero, ne 
hay noticias concretas. Lo cierto es que 
Bellol, 4 su regreso de España (la es 
tancia entre nosotros fué breve), anda- 
ba reacio a casarse con María; mas la 
madre de la novia hizo intervenir A 
Shakcspeare, que arregló el asunto, y lu 
pareja se Casó sin finalizar aún aque: 
año, Se convino, de acuerdo con el dra- 
maturgo, que los novios vivieran en ca- 
so de los padecs de la mucbacha, Pron- 
.0 hubo desavenencias, y el joven ma 
[rimonio se fué a morar aparte. Sin 
embargo, como mutiera la esposa de 
Montjoy, tal vez a causa de los disgns- 
sos, Esteban y María volvieron a case 
de Cristóbal. Este y Esteban no se He- 
vaban bien, Montioy no le entregaba .. 
su yerno la dote de María ni formait- 
zaba un legado de 200 libras que lc 
había prometido pava cl día de su fò- 
Neciniento. En Consecuencia, Bellot lle 
vó æ su suegro a los tribunales, Se hi 
comparecer a Shakespeare por haber si- 
do medianero de todos estos tratos, E. 
poeta—que quizá residiese retirado yu 
en Stratiord--—prestó declaración favo- 
rable al querellante Bellot en mayo de 
1612. El pleito fué ganado por éste, : 
a firma de Shakespeare al pie del docti- 
mento (que nos suministra las anterio- 
res noticias sobre la residencia en Sil- 
ver Street) es la auinta de las que st 
conocen como verdaderamente antógra- 
Tas. 

A todo esto, el dramaturgo (cuyo pa- 
ire había sido enterrado el 8 de sep- 
¿ijembre de 1601) seguía adquiriendo pre- 
piedades y llenando sus graneros en su 
pueblo natal. En mayo de 1602 compre 
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por 320 libras 107 acres de tierra arable 
en la parroquia de Stratford el Viejo, 
en Walkers Street, cerca de la calle de 
Henley. No se halló presente a la es- 
critura quizá por encontrarse en Lon- 
dres, y compareció en su representación 
su hermano Gilberto. Todavía en aquel 
año, por San Miguel, adquirió en 60 li- 
bras una casa, con dos graneros, dos 
jardines y dos huertas, y posteriormen- 
te 20 acres más que añadir a los 107 
susodichos, a los mismos propietarios 
amigos Suyos Guillermo y Juan Combe. 

No acabaron aqui las adquisiciones. 
En julio de 1605 invirtió la respetable 
suma de 440 libras en comprar el dere- 
cho de arriendo por treinta y un años 
de una porción de los diezmos parro- 
quiales, concedidos por noventa y dos 
años en 1544, de la disuelta iglesia Ca- 
tólica de Stratford, que comprendía bie- 
nes sitos en Stratford, Stratford el Vie- 
jo, Bishopton y Welcombe. 

En fin, en marzo de 1613 hizo su úl- 
tima adquisición, no en su pueblo, sino 
en Londres, comprando por 140 libras 
una casa con corral cerca del teatro 
de Blackfriars, de cuya suma sólo pagó 
en el acto 60 libras, pues al día siguiente 
(11 de marzo) hipotecó la casa por el res- 
to al vendedor, Por cierto que Shake- 
speare no hizo la compra a su solo nom- 
bre, sino que asoció los de William 
Johson, John Jackson y John Hemynge, 
«de Londres, caballero», que se presume 
sea el John Heminge compañero de pro- 
fesión. , 

«El acto legal de semejante proce- 
dimiento—escribe Sidney Lee—era pri- 
var a la mujer de Shakespeare, en caso 
de que le sobreviviera, del derecho de 
percibir sobre esta propiedad el dote de 
viuda.» ` 

El poeta, como vemos, y consta des- 
pués por su testamento, había logrado 
reunir una fortuna inmensa. 

Pocos meses después de esta postre- 
ra adquisición acontecióle un revés con 
el incendio del teatro de El Globo, en 
29 de junio, accidente a que ya hemos 
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aludido al examinar Enrique VIH. Fué 
también de sumo dolor para las letras, 
por cuanto en él se perdieron todos los 
manuscritos del dramaturgo, junto con 
su comedia Cardenio. 

Sábese de la existencia de éste por el 
siguiente detalle: En 9 de septiembre 
de 1653 el editor Humphrey Maseley ob- 
tuvo licencia para la publicación de una 
obra que describe como Historia de Car- 
denio, por Fletcher y Shakespeare, El 
citado. Sidney Lee dice que ningún dra- 
ma de este nombre ha llegado hasta 
nuestros días y que probablemente haya 
que identificarlo con la perdida come- 
dia llamada Cardenno o Cardenna, que 
fué representada dos veces ante la Cor- 
te por la compañia de Shakespeare, la 
primera en febrero de 1613 con ocasión 
de las fiestas por el matrimonio de la 
princesa Isabel, y la segunda en 8 de 
junio, ante el embajador del duque de 
Saboya, esto es, pocos días antes de in- 
cendiarse el teatro de El Globo, 

El editor Moseley no llegó a publicar 
la obra (no hay rastros de ella), que 
era la escenificación de los capítulos 
XXIMLTXXXV11 de la primera parte del 
Quijote, tomados quizá de la versión que 
un año antes (1612) había dado a las 
prensas de Londres Thomas Shelton. 

Ardido El Globo y perdida por los 
catorce accionistas toda su propiedad, 
determinaron construirlo de nuevo con 
mayor magnificencia, A este efecto, emi- 
tieron 1.400 libras, de las cuales tocóle 
pagar a Shakespeare 100, 

Destruído el teatro, nuestro poeta, cœ 
mo todos los estíios, se retiraría a Strat- 
ford a vigilar la recolección y sus pro- 
piedades, en tanto sus Compañeros em- 
prendían la reedificación de El Globo. 

Fuera aqui prolijo (a falta de otras 
noticias) extendernos en los pleitos que 
sostuvo el dramático desde 1604, en que 
procesa por deudas al boticario de Strat- 
ford, hasta 1615, en que, junto con otras 
personas, reclama al vendedor de su ca- 
sa de Londres, junto a Blackfriars) «Ccar- 
tas, escrituras y documentos» que rete- 
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wa indebidamente y que afectaban al 
derecho de los querellantes a diversas 
casas y tierras situadas en aquellos con- 
tornos. 

Tampoco ofrecen gran interés las pro- 
vestas del heraldo Brooke por habérse- 
le concedido a Shakespeare y a ofbros 
veintitrés caballeros escudos de armas, 
así como sus relaciones con Juan y Gui- 
llermo Combes, de que Aubrey recogió 
cierta tradición local, poco digna de 
crédito. Sólo como dato de su influencia 
en la Corte de Londres cabe referir que 
en 1594 y 1595 sufrió Stratford dos te- 
rribles incendios, sin otras calamidades 
posteriores. La crisis fué aguda, el era- 
rio municipal hallábase «xhausto, el 
pueblo no podía pagar sus tributos. La 
Corporación encomendó al bailío Quincy 
que pasara a Londres a gestionar del 
Gobierno la condonación de las contri- 
buciones y licencia para abrir un em- 
préstito. Quincy se entrevistó con Sha- 
«espeare, de quien habla en sus cartas 
como personaje de gran influencia, y 
por mediación de éste el Gobierno ac- 
cedió a lo solicitado por su villa natal. 
Consérvase, además, una carta de Quin- 
cy a Shakespeare solicitando de él re- 
cursos a favor de Stratford. 

Bastan algunos pormenores familia- 
tes (1). En 5 de junio de 1607 casó a 
su hija mayor, Susana, con John Hall, 
caballero, médico, instruidisimo y de 
gran reputación. El matrimonio tuvo en 
21 de febrero de 1608 una hija, Elisa- 
beth, en quien se extinguió la rama di- 
recta del dramaturgo. Este, en 31 de 
diciembre del año 1607, vió entrar en 
Londres, en Southwark, parroquia de 
San Salvador, a su hermano Edmundo, 
comediante como él, y a María Arden, 
su madre, en Stratford, a 9 de septiem- 
bre de 1608. En 1612 murió su hermano 
Gilberto, y en 16813 su otro hermano 
Ricardo. A estas desventuras se unió 
en el propio año la difamación que su- 


(1) Sobre otros que los completan, remi- 
timos el lector a la nota 1 del Soneto XCITI. 
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frió Susana por parte de un vecino, ur 
tal Juan Lane, que extendió la especie 
de que su comportamiento era inmoral. 
Mas Susana le llevó a los tribunales. 
Vióse la cuestión ante el obispo de Wor- 
cester, que excomulgó al acusado por 
no comparecer. 

Aún sufrió Shakespeare otras desven- 
turas familiares. Su segunda hija, Judit, 
tenía relaciones con Tomás Quincy, de 
veintiocho años, hijo del difunto Quin- 
Cy a que antes nos hemos referido. A 
principios de 1616 fué propuesto el ma- 
trimonio. Llegó la Cuaresma, tiempo en 
que no se autorizaban enlaces, a no ser 
con licencia especial; pero, sin esperar- 
la, Celebróse el matrimonio de Tomás y 
Judit, en 10 de febrero de 1616, El obis- 
po de Worcester llamó a los novios, y 
como no compareciesen, lanzó contra 
ellos sentencia de excomunión, Pocas 
semanas después fallecía el gran poeta 
sin conocer la determinación sobre €s- 
te matrimonio, que fué muy desgra- 
ciado. 

Ya en 25 de enero comenzó a redac- 
tar su testamento, que firmó en 23 de 
marzo. En él dejó casi todos sus bienes 
a su hija Susana, y una parte poco im- 
portante a Judit, más, en un interli- 
neado, veinticinco chelines ocho peni- 
ques a cada uno de los actores sus eom- 
pañeros Ricardo Burbage, Juan Hemin- 
ge y Enrique Condell, para que se 
compraran sortijas. Cuanto a su mujer, 
le lega «el segundo mejor lecho con su 
guarnición». Han creído algunos auto- 
res que este legado era irónico y parecía 
indicar que Ana no supo nunca hacer 
olvidar a su marido la imprudencia de 
juventud vue hubo de cometer casándo- 
se; mas otros sostienen que era enton- 
ces costumbre legar un lecho o mueble 
importante a la esposa. Además, la legí- 
tima de ésta como viuda era el usufruc- 
to durante su vida de un tercio de los 
bienes libres de su marido. De todas 
suertes, la donación va en un interli- 
neado y como sin acordarse de su mu- 
jer. 
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XIX 
LA RETIRADA DEL POETA A STRATFORD.—EL 


ADIOS A SU ARTE EN 


«LA TEMPESTAD». — SU 


MUERTE Y ENTIERRO.—SU SEPULCRO.—FINAL 


No cstán bien determinadas las cau- 
sas que indujeron a Shakespeare a re- 
tirarse a su villa natal de Stratford y 
abandonar a Londres. Se ha pensado si 
se hallaría enfermo, o si el enorme es- 
fuerzo imaginativo acabaría por cansar- 
le. Lo único que se sabe sobre su muer- 
te son las palabras de John Ward (1629- 
1681), vicario de Stratford desde 1662 
a 1668, quien en su Diario, compuesto 
entre 1661 y 1663, escribe: «Shakespeare, 
Frayton y Ben Jonson se reunieron en 
alegre convite (tuvieron una alegre re- 
unión = had a merry meeting); pero 
Shakespeare parece que bebió demasia- 
do, pues murió de una fiebre contraída 
allí (bub Shakespeare it scems drank 
to hard, for he died or a jeavour there 
contracted)». 

Este documento arguye contra toda 
enfermedad y cansancio. Y, a la ver- 
Jad, el dramaturgo no dejó de commi- 
carse con sus amigos actores, adquirió 
ma casa en Londres en 1613 y aportó 
su correspondiente parte para la reedi- 
ficación de El Globo. No parece, pues, 
que tuviera intención de abandonar tan 
pronto la escena, 

Sin embargo, si se lee la relación de 
Próspero al fin de La tempestad, créese 
ver como un adiós al arte y a la vida: 
«Vosotros, duendes de las colinas, de 
los arroyos, de los lagos dormidos, y de 
los bosques; y vosotros, que con vues- 
tros pies, que no dejan rastro sobre la 
arena, Corréis tras Neptuno cuando se 
retira, y huís de él cuando retorna; 
vosotros, semitíteres, que al claro de la 
luna trazáis, danzando, eses círculos que 
vuelven la hierba tan amarga que no 
la come la oveja; y vosotros, Cuyo pa- 
satiempo ionsiste en hacer brotar las 
zetas a medianoche y en escucha: el 


solemne toque de la queda, sois déhi- 
les maestros; y, no obstante, gracias 
a vuestro ayuda, he. podido en todo e. 
resplandor de su mediodía oscurecer el 
sol, eyocar los vientos amotinados y des- 
encadenar la guerra ruidosa entre el 
vasto mar y la bóveda azulada; encen- 
der el trueno de fragores terribles y 
decapitar, con el propio rayo de Júpi- 
ter, el árbol orgulloso que le es querido: 
hacer temblar los promontorios sobre 
sus bases macizas y arrancar por sus 
raíces el pino y el cedro; ordenar a las 
tumbas que despierten a sus durmien- 
tes, abrirlas y dejarlos salir, ¡A tante 
ha podido, con vuestra ayuda, llevar m: 
arte su poder! Pero aquí abjuro vues- 
tra imperiosa magia, y cuando os haya 
pedido, como hago en este momento ur 
poco de música celeste, para obrar so- 
bre los sentidos de los hombres el efec- 
to auc persigo y que este aéreo encanto 
está destinado a hacerme alcanzar, rom- 
peré mi varita de mando, la hundiré a 
muchas toesas bajo tierra, y A más pro- 
fundidad de lo que nunca descendio 
la sonda, sumergiré mi libro bajo las 
aguas.» 

Y después: «Ahora ya no tengo in- 
genio para hacer cumplir mis designios. 
ni arte para encantar, y mi fin será la 
desesperación, n menos que me salven 
las oraciones.» 

Una voz irresistible le grita: «;¡Vuel- 
ve a tus fértiles campos, a tus tri- 
gales, a tus montañas, a tus riberas 
bordeadas de peonías y de lirios, sem- 
brados por abril, para que tejan castas 
coronas los glaciales ninfas; vuelve x 
tus vides enlazadas a los rodrigones, : 
tus bosquecillos de ginesta, cuya som- 
bra apetece el soltero sin amada!...» 

Y vuelve. Escribe entonces En». 
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que VII. Fué el canto del cisne. El 
Amor, como hermano que es de la Muer- 
te, acabada la canción del amor, la muer- 
te Mega. La mira cara a cara. La co- 
noce. ¡Tanlas veces la ha tuteado en sus 
wagecdias! Puede decir, como Quevedo: 


Dblegue rogada, pues mi bien previne: 


hallome agradecido. no asushado. 


Y muere el martes 23 de abril de 1616 
«de mayo de nuestro calendario), diez 
dias después de bajar a la tunba olro 
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ingenio de su misma tala, nuestro in- 
mortal Cervantes. Ambos mueren luego 
de haber abrazado a toda la Humani- 
dad. 


Shakespeare (que falleció en su casa 
de New Place) fué enterrado el 25 de 
abril, al lado Norte, en el presbiterio 


de la iglesia de la Santísima Trinidad 
de Stratford. Sobre el sepulero, ch wna 
lápida enteramente lisa, se grabaron es- 
Los versos, que el mismo poela dictó, al 
decir de William Hall: 


Buen amigo, por Jesús, abstente 
de cavar el polvo aquí encerrado. 
Bendito sea el hombre que respete esbas piedras 
y maldito el que remueva mis Huesos. 


Tres o cualro años más tarde fué cons- 
truido en memoria suya el monumento 
existente en la pared contigua del mis- 
mo presbiterio. Ejecutó la obra en Lon- 
dres el escultor Nicolás Johnson. Re- 


presenta al poeta en actitud de escribir. 
La mano izquierda sujeta un cuaderno, 
y la derecha, una pluma. 

Debajo de dicho monumento aparece 
el siguiente dístico : 
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El juicio de Néstor, el genio de Sócrates, el 
[arte de Virgilio. 

La terra le cubre, el pueblo le llora, los cielos 
lle poseen. 


Delente, pasajero; ¿por qué vas lan aprisa? 
Les, si te es posible, a quien la muerte ervi- 
[diosa ha colocado 

Shakespeare, con 

[quien 
murió ja vivida Naturaleza, cuyo nombre ador- 
ina esta tumba 


enlro de este monumento: 
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mucho más que el gasto, pues todo cuanto hu 
[escrito 

deja al arte viviente como solo paje para ser- 
[vír a su ingenio. 


MURIÓ EL AÑO DEL SEÑOR 1616 
DE EDAD DE 53 AÑOS, EL DÍa 23 DE ABRIL 


Ante su Obra puede decirse, como 
Hamlet ante el retrato de su padre: 
«¡Este era un hombre!» 


LUIS ASTRANA MARÍN. 


MOMENTOS DE LA VIDA DE SHAKESPEARE EN QUE 
SE SUPONE ESCRIBIO SUS OBRAS 


Fecha Edad 
SRAKespeare NaClO sasra pi nia E crono nano nana canas 1564 
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LOVES LABOUR'S LOST 


DRAMATIS PERSONZE 


FERNANDO, roy de Navarra. PULL, alguacil 


BEROWNF. ... ) ang aa COSTARD, gracioso. 
Loncavacie.. $ Señores del séquito del | More, paje de Armado. 
Doma...) PES UN GUARNABOSQUE. 
Bovrr La PRINCESA DE FRANCIA, 


x i Señores del séquito de la 


MANCADI... Princesa de Francia. EAS Damas del séquito de la 


Don AMIANO pr ARMADO, español ex- Princesa. 


céntrico, 
“ou NATAMI, CUT parroco. 
oros rre muero de esenela. 


JAQUINETA. aldeana. 
Oficiales y otras personas del cortejo 
del Rey y de la Princesa. 


ESCENA. Navarra. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Pargue del Rey de Navarra Y, ADSEr vemos en toda la 


rudeza de sus cláusulas nuestro último 
Entran el REY, BEROWNE, LONGAVILLE edicto. Navarra será el asombro del uni- 

y DUMAINE verso. Nuestra Corte, una pequeña aca- 
demia (1), apacible y contemplativa, con- 
sagrada al arte. Vosotros tres, Berowne, 
Dumaine y Longaville, habéis jurado 
vivir conmigo por término de tres años, 
como camaradas de estudios, y guardar 
los estatutos contenidos en este docu- 
mento. Formulasteis ya vuestros votos, y 
ahora sólo resta AOS con vues- 
tros nombres, Qui pia manc |- 


(mM Es deeir, una escuela filosófica. 
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tenéis el valor de cumplir vuestras pro- 
mesas, como habéis tenido .el de empe- 
ñar seriamente vuestras palabras, fir- 
mad y permaneced fieles. 

LONGAVILLE.—Estoy resuelto; tres años 
transcurren con rapidez, El alma ban- 
queteará, aunque el cuerpo ayune. Los 
vientres voluminosos poseen flacas mo- 
lleras, y los bocados exauisitos enrique- 
cen los miembros; mas el ingenio da 
en quiebra completamente. 

DUMAINE.—Mi amado señor, Dumaine 
se halla afligido. Los groseros modales 
del deleite mundanal los abandona a 
los viles esclavos de este mundo grose- 
ro, Ante el amor, la riqueza y la pom- 
pa, desfallezco y sucumbo. Me compro- 
meto a vivir con todos vosotros en la 
filosofía (1). 

BEROWNE.—No puedo sino amplificar 
sus protestaciones, querido soberano, ha- 
biendo jurado ya vivir y estudiar aquí 
tres anualidades. Pero quedan otros es- 
trechos compromisos, como no ver mu- 
jer alguna en este término, cláusula que 
espero no Se habrá anotado; no tomar 
alimento un día a la semana y no ha- 
cer sino una comida al día, lo cual es- 
pero igualmente no se habrá anotado; 
y, además, dormir tan sólo tres horas 
de noche y no cerrar los ojos en el cur- 
so de la jornada..., cuando tengo vor 
costumbre dormir tranquilamente toda 
la noche y aun hacer una espesa noche 
de la mitad del día. ¡Espero que esto 
tampoco se habrá anotado! ¡Oh! ¡Se- 
rían rudas tareas, difíciles de cumplir, 
no ver mujeres, estudiar, ayunar, no 
dormir! 

ReyY.—Vuestro juramento se acondicio- 
nó a las expresadas condiciones. 

BEROWNE. — Permitidme contradeciros. 
mi soberano, si os place. He jurado úni- 
camente estudiar con Vuestra Gracia y 
permanecer tres años en vuestra corte. 


(1) El texto no es muy claro, pues reza: 
with all these living in philosophy. Suponemos 
que por all these el dramaturgo quiere declr 
el Rey, Berowne y Longaville. 
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LONGAVILLE,—Berowne, 
eso y lo demás. 

BEROWNE.—Entonces, señor, sea como 
fuere, he jurado de broma, ¿Cuál es el 
objeto del estudio? Que lo sepa yo. 

Rey.—Conocer lo que, de otro modo, 
ignoraríamos. 

BEROWNE,—¿0Os referís a las cosas 
ocultas y negadas al sentido común? 

Rey.—SÍí, que es la divina recompen- 
sa del estudio. 

BrrROWNE.—Veamos, pues, Juro estu- 
diar para saber lo que se me impide que 
conozca. Por ejemplo, estudiar dónde 
puedo almorzar bien, cuando se me pro- 
hiba expresamente el festeiarme; estu- 
diar dónde encontrar una dama bonita, 
cuando, a despecho del sentido común, 
se escondan ellas, 0, habiendo hecho un 
juramento demasiado difícil de guardar, 
estudiar el modo de quebrantarlo sin 
quebrantar mi fe. Si el beneficio del es- 
tudio consiste en conocer así lo que ig- 
noramos, hacedme jurar, que nunca di- 
ré que no. 

ReY. —Citáis precisamente aquellas dis- 
tracciones que se oponen al estudio y 
encadenan nuestro entendimiento a va- 
nos deleites. 

BEROWNE.—;¡Cómo! Todos los uelei-- 
tes son vanos; pero el más vano es 
aquel que, adauirido con pena, no rin- 
de sino pena, como investigar penosa- 
mente sobre un libro en busca de la 
luz de la verdad, mientras esta verdad, 
en el propio instante, ciega pérfidamen- 
te la vista de su libro. La luz que busca 
la luz hace lucir el engaño de la luz. 
Así, antes que halléis la luz en el seno 
de las tinieblas vuestra luz se tornará 
oscura por la pérdida de vuestros ojos. 
Estudiad, más bien, el medio de regoci- 
jar vuestros ojos filándolos en otros 
más bellos que, aunque os deslumbren, 
al menos os servirán de guía y os de- 
volverán la luz que os hayan robado. El 
estudio es semejante al sol glorioso del 
cielo, que no permite que lo escudriñen 
a fondo con insolentes miradas, Poco 
han ganado nunca los estudiosos asi- 


habéis jurado 
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duos, salvo una ruin autoridad emanada 
de los libros de otros. Esos padrinos te- 
rresires de las luces del cielo, que pau- 
tizan a cada estrella fiin, no alcanzan 
más provecho de sus brillables noches 
que los que se pasean sin conocer di- 
chos astros. El exceso de estudio no sir- 
ve sino parae datos un nombre, gloria 
que os pueden otorgar todos los padri- 
nos. 

Rey- -i Qué sabio es cuando traba de 
apostbrofar a la ciencia! (I. 

DUMAINE.-—¡No se emplearia mejor 
procedimiento para delever el progre- 
so! (2). 

LONGAVILLE. -¡ Arranca el trigo y de- 
Ja crecer las malas hierbas! 

BruownNr. —¡La primavera está pró- 
xima, cuando incuban los liernos gan- 
sos! 

DUMAINE.— ¿Qué se sigue de eso? 

BEROWNx.—Que todas las cosas, en su 
tiempo y lugar, 

DuMmaINE.—Picrde el concepto. 

BFROWNE.--"Panto mejor para la rima. 

LONGAVILLE.-—Berowne es semejante a 
la dañ helada, cuyas ardientes mor- 
deduras perjudican los primeros reloños 
de la primavera. 

BEROWNE.—Bien; y digo yo: ¿por qué 
el orgulloso estío ha de envyaneccrse an- 
tes que los pájaros hallen causa para 
cantar? ¿Por qué he de reyocijarme de 
un nacimiento aborlivo? No apete.co 
en Navidad más una rosa, que deseo la 
nieve en las risueñas y presumidas fes- 


(1) How well hes read, to reason against 
reading! Literalmente: «¡Qué erudito se mues- 
tra al razonar contra la lectura» (contra la 


sabiduria). Hay en este verso juegos de pala- 
bras imposibles de trasladar al castellano, en- 
tre read, reason y reading, que se pronuncian, 
respectivamente, rid, sisn y ridiñ. 

(2) 
ding. Sigue el juego de palabras, que ya no 
abandonará el autor en el curso de la come- 
dia, y que hace a la misma poeo menos que 
intraducible. Proceded ofrece paralelo de pro- 
nunciación con proceeding. Aunque esta última 
voz significa aquí' «progreso», la versión literal 
sería: «Bien procedido, para detener todo buen 
procedimiento.» 


SHAKESPEARE 


Proceded well, to stop all good procee- 
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tividades de mayo, sino que cada cosa 
la quiero en su estación. Así, pues, aho- 
ra es demasiado larde para que os dedi- 
quéis al estudio; tanto valdría escalar 
una casa para abrir una diminuta 
puerta. 

Rex. —- Bien; quedaos vosotros; 
chaos vos, Berowne. Adiós. 

Browni. —No, mi buen señor. He ju- 
rado permanccer con vos; y aunque ha- 
ya hablado más sobre la ignorancia que 
podríades decir vos sobre la ciencia an- 
rólica, mantendré mi juramenlo y su- 
Erjré la penitencia cada uno de los días 
de estos tres años. Entregadme (se pa- 
pel, que yo lca, y firme con mi nombre 
los más rigurosos decretos. 

REY. -—¡He abí una sumisión que te 
levanta a nuestros ojos! 

BEROWNG, --(Leyendo.) «Item, Ningu- 
na mujer se acercará a más de una mi- 
a de mi Corte» ¿Se ba proclamado 
esto? 

LONGAVILLE-—Hace cuatro días. 

BEROWNE.—Veamos la penalidad. (Le- 
undo.) «Bajo pena de perder la len- 
gua» ¿Quién ha tomado esta decisión? 

LONGAVILLE-—A fe mía, a mí se debe. 

BrEROWNE.—Y ¿por qué, distinguido 


Mayr- 


| señor? 


LONGAVILLE.— Para atemorizarlas con 
esta terrible penalidad. 

BEROWNE.— j Peligrosa ley para la ga- 
lantería! (Leyendo.) «Item. Si es sor- 
prendido uh hombre conversando con 
una mujer en el transcurso de tres años, 
soportará la humillación pública que 
tenga a bien imponerle la Corte.» He 
aquí un artículo, mi soberano, que vos 
mismo infringís. Pues bien sabéis que 
viene en calidad de embajadora la hija 
del rey de Francia—ioven doncella lle- 
na de gracia y majestad—, deseosa de 
conferenciar con vos respecto de la ce- 
sión de la Aquitania por su decrépito 
padre, que se encuentra enfermo y pos- 
trado. Por consiguiente, este artículo es 
inútil o en vano se aproxima la admira- 
ble princesa. 

ReY.—¿Qué decís, señores? Habia ol-. 
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vidado completamente esta circunstan- 
cia. 

BEROWNE.—Tanto celo rebasa siempre 
os límites. Mientras busca poseer lo que 
lesea, olvida lo que debiera saber, y 
zuando consigue la cosa a que aspiraba 
nás vivamente, su conquista es a la m: 
nera de uma ciudad tomada por el fue- 
zo, tan pronto ganada como perdida. 

ReEY.—Forzosamente habremos de su- 
primir esta cláusula, pues es de toda 
necesidad que la princesa permanezca 
aquí. 

BrErROWNE.—La necesidad nos conver- 
tirá a todos en perjuros tres mil veces 
en el espacio de tres años. Cada uno de 
los hombres nace con inclinaciones, que 
puede reprimir; mas no por la volun- 
zad, sino por especial privilegio. Si que- 
oranto alguno de mis votos, yo también 
por haber perjurado, alegaré la excusa 
de que era de «toda necesidad». ¡Sus- 
cribo, pues, con mi nombre estas leyes! 
(Firma.) ¡Y que el que las contravenga 
en el más ínfimo grado quede bajo la 
aumillación de un oprobio eterno! Las 
tentaciones son iguales para los demás 
que para mi; pero creo, aunque con 
cierta repuenancia, que seré el último 
en faltar a mi juramento. Y ahora, ¿no 
contamos con ninguna animada recrea- 
ción? š 
ReYy.—Si que la hay. Nuestra Corte, 
como sabéis, se halla frecuentada por 
un viajero español refinado. Un hombre 
al corriente de la moda universal, cuyo 
cerebro encierra una fábrica de frases, 
y que se complace en la música de sus 
ínsulseces como en la audición de una 
armonía encantadora; un caballero de 
alta prosapia (1), a quien la equidad y 


(1) 4 man of complements, en el texto, fra- 
se discutida por los críticos. Según Johnson, 
complement significa: the varnish of a com- 
plete man («el barniz de un perfecto gentil- 
hombre»). La opinión de Johnson parece con- 
firmada por varios textos. En un libro inti- 
tulado The Combat of the Tonque and the 
Jines Senses for superiority (1607) se halla un 
pasaje que dice a la letra: after all fashions 
and oj all colours, with rings, jewels, a fan, 
and in every other place, old complements. 
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la injusticia han elegido como árbitr 
de sus contiendas. Este engendro de 1 
fantasía, que se llama Armado, mier 
tras reposemos de nuestros estudios, nc 
contará en escogidas palabras las pros 
zas de muchos Caballeros de la grand 
España, proezas que en el mundo ha o 
vidado. lenoro hasta qué extremo ha d 
divertirnos, señores; pero afirmo qu 
me placerá oírle mentir, y le haré m 
trovador. 

BrROWNE.—Armado es el más ilustr 
de los seres; el hombre de las palabra 
modernistas (1), el caballero de su pri 
pia moda. 

_LONGavILLE.—El bruto de Costard 
él nos servirán de diversión; de suert 
que, estudiar en estas condiciones, tre 
años parecerán cortos, 


Entran DULL, con una carta, y COSTARD 


DuLL.—¿Cuál es la verdadera person 
del duque? (2). 

BEROWNE.—Esta, camarada. ¿Qué de 
seas? , 

DuLL.—Yo mismo represento su pre 
pia persona, pues soy corchete (3) d 


En la primera página del folleto de Richar 
Braithwaite English gentlewoman  léese 
Drawne out ta. Mercurio llama a Teobaldo 
the captain oj does best attire her; what con 
the captain oj does best attire her; what o 
naments does best adorne her; and what con 
plements does best accomplish her. Por últim 
en Romeo y Julieta, Mercurlo llama a Teoba 
do: the captain of complements («el capitá 
de las ceremonias»). 

Todavía mejor, a mi juicio, define el vocab! 
C. T. Onions en su Shakespeare Glossary, ed 
ción de 1922: that which goes to «complete 
the character of a gentleman in regard to e: 
ternal appearance or demeanour. 

(Q) A man of fire-new words. Según la Edi: 
burg Magazine, fire-new words quiere dec 
«palabras nuevamente forjadas, vocablos d 
nuevo cuño». El compuesto fire-new no s 
hala en ningún escritor anterior a Shaki 
speare. 

(2) The duke's person? En tiempos de nue 
tro dramaturgo dábase no sólo a los reye 
sino a diestro y siniestro, el título de duqu 
como apunta Steevens. 

(3) Tharborough, en el texto, forma de thir 
borough, inferior al constable. Dull es un patá 
que trabuca los términos. 
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Su Gracia; pero quisiera ver su propia 
persona en carne y sangre. 
BEROWNE.-—Hela aquí. 
Dorr. -El signior Arm..., Arni, Os Sa- 


luda. Succden cosas villanas en públi- 
co. Esta carta será más explicita. 
COSTARD. --Señor, el contenido de esa 


carta me incumbe. 


ReY.--¡Una carta del magnifico Ar- 
mado! 
BrrRowNtke. Por fútil que sea la ma- 


teria de que trate, espero en Dios que 
encierre grandes conceptos. 

LONGAVITLE. -j Grande esperanza para 
bien poca sublimidad! ¡Dios nos otor- 
gue paciencia ! 

BrROWNE.—¿Para escuchar o pira aDs- 
tenernos de reír? 

LONGAVO.LE. — Para escuchar conve- 
nientemente, señor; para reír con mo- 
deración o para abstenernos de lo nno 
y de lo otro. 

BEeROWNE.—Bien; eso dependerá, se- 
ñor, de la hilaridad que nos cause el 
trepar por la barrera de su estilo (1D 

CosTARD.—La cuestión me atañe, se- 
for, como concerniente a Jadquineta. El 
hecho es que he sido cogido en el he- 
cho (2). 

BEROWNE.—¿En qué hecho? 

CostTarD.—En el hecho y forma si- 
gulente, señor, que vale por tres. Me 
ha visto con ella en el palacio, sentado 
al lado suyo en forma (3), y he sido sor- 
prendido siguiéndole los pasos en el par- 
que. Todo lo cual ha dado lugar al he- 
cho y forma que siguen. Ahora bien, se 


(1) Well, sir, be it as the 
us cause to climb 


style 
in the merriness. 


shall cive 
Retruć- 


cano imposible de verter. Słyle significa «es- 
tilo, portillo, barrera, gnomo», etc. Se po- 
dría traducir también «eso dependerá de la 


barrera que haya de saltar para entrar en 
alegría». 

(2) I was taken with the manner, en e' 
texto. Prosiguen los juegos de palabras. La 
expresión to be taken with the manner quiere 
decir: to be caught in the act («ser aprehen- 
dido en el acto, ser cogido in fraganti»), 

(3) Upon the form, sobre el banco. Nuevos 
e intraducibles calembours. Form significa a 
la vez forma, moda, ceremonia, banco, grada, 
método... 
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ñor: en cuanio al hecho, es el hecho de 
hablar un hombre con una mujer. En 
cuanto y la forma... 


DEROWNE. -¿Qué se seguir? 
Cosrard. Se seguirá el castigo que se 


me inypusiere. Y Dios defienda el dere- 


cho, , 

Rey. ¿tdMmecéis escuchar esta carla 
con alención? 

BEROWNE, + Como si oyéramos un 
oráculo. 

Costakb. Con la misma ingenuidad 
econ que el hombre da oídos a la voz 
de la carne. 

Rex. (Levendo.) «Gran roy, vicoge- 


renle del cielo y dominador único de 
Navarra, Dios lerrestre de mi ánima y 
nubricio patrón de mi cuerpo...» 

CosrarD.—Toduvia mo ha mencionado 
a Costard. 

RrYy.—«He aquí cl caso...» 

Cosrarb.—En tal caso, si así lo dice, 
acaso hablando con franqueza, sólo es 
un Caso... 

Ru: Y.—-¡ Silencio! 

Cosrarp.-—Para mí y para todos aque- 
llos que no se atrevan a batirse. 

Rregy.—i No hables! 

CosTarp.—Del secreto de los demás, os 
la suplico. 

ReYy.—«He aquí el caso, Asediado por 
una sable melancolía, sometía mi opri- 
mente humor negro al remedio salutife- 
ro de tu atmósfera reconfortante y, co- 
mo soy un hijodalgo, me decidí a dar un 
paseo. ¿A qué hora? Alrededor de les 
seis, cuando pacen mejor las bestias, pi- 
cotean con mayor apetito las aves y los 
hombres se sientan a la mesa para to- 
mar ese refrigerio que vulgarmente se 
llama cena, Esto, por lo que a la hora 
se refiere, En cuanto al terreno, quiero 
decir, el sitio en que me paseaba, se 
denomina tu parque. En cuanto al em- 
plazamiento, quiero decir, el lugar don- 
de fuí testigo del suceso más obsceno y 
trastrocado, que hace exprimir de mi ní- 
vea pluma esta tinta color de ébano «ue 
tú ves, miras, observas y distingues; en 
cuanto al lugar, continúo, se halla situa- 
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do al nordeste y al este del ángulo oes- 
te de tu jardín, tan curiosamente inex- 
tricable. AMí es donde he visto ese pastor 
de alma mezquina, ese miserable pichi- 
chán que te hace reír...» 

COSTARD.-—¡ YO! 

Rgy.—«... ese espíritu 
mo...» 

COSTARD.—¡ Yo! 

REY.—<...ese vasallo superficial...» 

CosTARD.— ¡Todavía yo! 

REY.—<«... que, si no me engaño, se lla- 
ma Costard...» 

COSTARD.—¡Oh! ¡Yo! 

ReY.—<...en conferencia secreta y a 
solas, contrariamente al edicto que pro- 
clamaste y promulgaste, de la: ley de 
continencia, con..., con..., ¡on!, no me 
atrevo a decir con quién...» 

CostarD.—Con una muchacha. 

ReY.—<«...con una hija de nuestra 
abuela Eva, con una hembra, o, para ha- 
blar claro, con una mujer. Tal hom- 
bre es el que te envío—como mi inque- 
brantable deber me ordena—para que 
reciba el castigo a que se ha hecho 
acreedor bajo la custodia del pundono- 
roso oficial de vuestra majestad, Anto- 
nio Dull, hombre de reputación, buena 
conducta, excelentes costumbres y esti- 
mación probada.» 

DuzLL.—Yo, si no lo habéis a mal. Yo 
soy Antonio Dul. 

REY. —<... En cuanto a Jaquineta (que 
tal se llama este vaso frágil, a quien he 
sorprendido con el arriba mencionado 
bribón), la retengo como recipiente de 
la cólera de tu ley, y a la menor indi- 
cación tuya la conduciré ante tu pre- 
sencia. Tuyo, con todas las expresiones 
de afecto de un corazón adicto, y ardien- 
do en el deseo de cumplir con su de- 
ber.—Don Adriano de Armado.» 

BEROWNE.—NO está tan bien como yo 
esperaba; pero, aun así, es de lo mejor 
que he oído. 

REY.—En efecto, de lo mejor de lo 
peor. Y tú, belitre, ¿qué respondes a 
eso? 


iletrado y ro- 
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COsTAaRD.—Señor, reconozco lo de la 
muchacha. 

ReY.—¿No te has enterado de la pro- 
mulgación de nuestro edicto? 

CosTarRD.—Confieso haberme enterado; 
pero apenas paré atención en él, 

ReY.—Se ha impuesto la pena de un 
año de prisión a todo aquel que sea 
sorprendido con una moza, 

COsTARD.—Yo no he sido sorprendido 
con una moza, señor, sino con una se- 
ñorita. 

RrY.—Bien; 
ñorita». 

COSTARD.-—No era tampoco una seño- 
rita, señor; era una virgen. 

Rev. — También se halla eso especi- 
ficado. En el edicto consta igualmente 
«una virgen». 

COsTAaRD.—Si es así, niego su virgini- 
dad. Fuí sorprendido con una doncella. 

ReY.—Esa doncella no te servirá de 
nada, 

COSTARD.—Esa doncella me servirá, se- 
ñor. 

ReY.—Voy a pronunciar tu sentencia. 
Por ocho días estarás a pan y agua. 

COSTARD.—¡ Preferiría un mes a car- 
nero y sopas! 

RerY.—Y don Armado será tu guar- 
dián. Señor Berowne, encargaos de que 
se le confíe. Y por lo que respecta a 
nosotros, señores, procedamos a poner 
en práctica lo que unos y otros hemos 
jurado solemnemente. (Salen el Rey, 
LONGAVILLE y DUMAINE.) 

BEROWNE.—Apostaría mi cabeza con- 
tra el sombrero de cualquier hombre de 
bien a que no tardarán en violarse esos 
juramentos y esas leyes. ¡Vamos, pí- 
caro! 

CosTaRD.—Padezco persecución por la 
verdad, señor; porque la verdad es que 
me han sorprendido con Jaquineta, y 
Jaquineta es una verdadera muchacha. 
¡Saludo, por tanto, la amarga copa de 
la prosperidad! Tal vez la aflicción vuel- 
va a sonreírnos un día, ¡ Hasta entonces, 
reposa, dolor! (Salen.) 


el edicto dice: «una se- 
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ESCENA 11 
El mismo lugar 
Entran ARMADO y MOTH 


ARMADO-~-Muchacho, ¿qué significa que 
un hombre de gran talento se vuelva 
melancólico? 

Morn.—Es señal evidente, señor, 
que mirará con aire triste. 

ARMADO. —¡ Cómo! La tristeza y la mc- 
lancolía son una y la misma Cosa, que- 
rido pequeño (L). 

Morn- -i No, no! ¡Por Dios, señor, no! 
- ARMADO.—¿ En qué puedes distinguir 
la tristeza de la melancolía, mi tierno 
mozalbete? 

MoTH.—En virtud de una demostra- 
ción familiar de sus resultados, mi vie- 
jo coriáceo, 

ARMADO. -— ¿Por qué viejo coriáceo? 
¿Por qué viejo coriáceo? 

MOTH. — ¿Por qué tierno mozalbete? 
¿Por qué tierno mozalbeto? 

ARMADO. — He empleado la expresión 
de tierno mozalbete como un epiteto 
congruo, Conveniente a tus tempranos 
días, que podemos calificar de tiernos. 

Motk.—Y yo la de viejo coriácteo co- 
mo una denominación adecuada a vues- 
tra edad, que podemos llamar coriácea. 

ARMADO. —Gracioso y oportuno. 


de 


(1) Dear imp, o. como si dijóramos, dear 
child. Mas es preciso observar que imp no 
ofrece con child sino un parentesco muy le- 
jano. Imp era antiguamente un término de 
dignidad, al que hoy no es posible hallarle 
equivalencia. Cromwell, en su última carta a 
Enrique VIII, ruega por el imp de su hijo. 
En El Rey Enrique V, Pistol saluda al 
monarca Jlamándole imp. La voz corrompióse 
més tarde, al pasar al uso familiar, adquirien- 
do Un sentido desdeñoso. En un líbro intitu- 
lado The history of Celestina the Faire (1596), 
inspirado en asunto español, aun cuando no 
se trata de nuestra célebre Tragicomedia de 
Calitto y Melibea, léese: ...the gentleman had 
three sonnes, very ungracious impes, and of 
a Wicked nature. En algunas otras Obras ha 
usado Shakespeare la expresión figurada de 
imp of fame. 
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MorH. -— ¿Qué queréis decir, señor? 
¿Que soy gracioso y mi respuesta opor- 
tuna? ¿O que soy oportuno y mi res- 
puesta graciosa? 

ARMADO. — Eres gracioso porque eres 
pequeño. 

Mork.—Entonces soy un pequeño gra- 
cioso. Ahora, ¿por qué oportuno? 

ARrmMADO.—Porque cres vivo. 

Mork.—¿Decis eso para hacerme un 
elogio, sefior? 

ARMADO.—Un elogio que mereces. 

Motrn.-—E] mismo clogio podría tribu- 
tarse a una anguila. 

ARMADO. — ¡Cómo! ¿Es ingeniosa una 
anguila? 

Mora.—Una anguila es viva, 

ARMADO. — Ye querido decir que eres 
vivo en la réplica. ¡Me calientas la san- 
gre! 

Motu.—Comprendido, señor. 

ARrmAapo.—No me gusta que se me Con- 
trarie. 

Mora. — ( Aparte.) Se expresa mal; 
la falta de dinero es lo que le contra- 
vía. 

ArmMApO.—He prometido estudiar tres 
años con el duque. 

Mora. —Podrías hacerlo en una hora, 
señor. 

ARMADO.—Imposible. 

MorTH.—¿Cuántas son tres por una? 

ARMADO. — Cuento mal. Eso se queda 
para un espíritu de mozo de taberna. 

Mora,—Vos sols hidalgo y jugador. 

ARMADO.—Lo Confieso. Ambos títulos 
constituyen la flor y nata de un cum- 
plido caballero. 

MoTH.—En ese Caso, estoy seguro de 
que sabréis cuánto valen un dos y un as. 

ARMADO.-—Dos más uno. 

MorH. —Lo que el bajo vulgo llama, 
tres. 

ARMADO, —Cierto. 

MorH.—¿Y para eso es menester es- 
tudiar tanto, señor? Porque ved aqui el 
número tres estudiado en menos tiem- 
po del que emplearíais en pestañear tres 
veces. Y en cuanto a añadir la pala- 
bra «años» al vocablo «tres», y estudiar 
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tres años en dos palabras, 
danzante (1) os lo enseñaríia, 

ARMADO.— j Es la más bella figura! 

MorH.—Para probar que sois un cera 

ArMaDo.—Voy a confesarte que estoy 
enamorado; y como es indigno de un 
soldado enamorarse, me he enam a 
de una indigna doncella. Si desenvai- 
nando mi espada conira el capricho de 
una afección me librase del reprobado 
pensamiento de ela, haría cautivo al 
deseo y le trocaria con cualquier corte- 
sano francés por un saludo a la última 
moda, Estimo humillante el suspirar, y 
me parece que debiera renegar de Cu- 
pido. ¡Reconfórtame, muchacho! 
grandes hombres han estado enamora- 
dos? 

MoTH.—Hércules, señor. 

ARMADO, — ¡Gentilísimo Hércules! 


el caballo 


cí- 


(1) Trátase del famoso caballo de Bankes, 
que daba vueltas frente a San Pablo. Sir 
Walter Raleigh, en su Primera parte de la 
historia del mundo, escribe: «Si Bankes hu- 
biera vivido en antiguos tiempos, a buen 
seguro que habria humillado a todos los en- 
cantadores de la tierra, pues ninguno, ni aun 
entre los más célebres, fuera capaz de educar 
un animal como él a su caballo.» En un volu- 
men de Kenelm Digby: A Treatise on Bodies, 
se halla el siguiente pasaje: «Su caballo po- 
día entregar un guante a su propietario cuan- 
do su dueño le cuchicheaba su nombre al 
oido; decía el número de peniques contenidos 
en una bolsa y, en fin, ejecutaba cualquier 
mandato de su señor.» 

Casi todos los contemporáneos de Shake- 
speare, especialmente su amigo Ben Jonson, 
celebraron el caballo de Bankes. En Every 
man in his humour se lee: «Hace más ruido 
con su reloj que Bankes con su caballo.» 

Y en el CXXXIV Epigrama: 


El viejo Bankes cl juglar, nuestro Pitáyo- 
ras, servía de tutor al sapiente caballo. 


En noviembre de 1595 inscribiase en el 
Stationes?'s Hall (Registro de los Libreros) un 
folleto intitulado A ball' shewing the strange 
qualities of a young nag called Marroco. 

En el mismo año aparecía otro folleto ro- 
tulado: Marroccus Exrtaticus, or Bank's bay 
Horse in a Trance. A discourse sel down in 
a merry dialogue, between Bankes and his 
beast: anatomizing some abuses and bad tric- 
kes of this age. En la primera página de tan 
curioso librito figura un caballo sosteniéndose 


¿Qué 
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tame más autoridades, querido mucha- 
cho; adúceme otros nombres; que sean 
varones de buena reputación y cCo1- 
Gucta, 

Morta. — Sansón, señor, que era un 
hombre de buena reputación y aga- 
llas (1), pues transportó a hombros las 
puertas de una ciudad, como un mozo 
de cordel, y estaba enamorado. 

ARMADO.—¡'Oh robusto Sahsón! ¡Vi- 
goroso Sansón! Tanta ventaja te llevo 
yo en el manejo de la tizona como tú 
me hubieses llevado en el transporte de 
las puertas. ¡Ya también estoy enamo- 
rado! ¿Quién era la amada de Sansón, 
querido Moth? 

MoTH.—Una mujer, mi amo. 

ARMADO.—¿De qué color? 

MorH.—De uno de los cuatro, de los 
tres, de los dos o de todos ellos. 

ARMADO.—Dime exactamente el color 
de su cara, 

MotH.—Verde mar, señor. 

ARMADO. —- ¿Es ése uno de los cuatro 
colores? 

MotH.—Así lo he leído, señor, 
más bello de todos. 

ARMADO. — En efecto, el verde (2) es 


y el 


boca. Delante aparece su dueño con un bas- 
tón; y en el suelo, dados. 

Según un libro italiano de Don Zara del 
Fongo (?), Bankes y su cabalto, acusados de 
magia, hubieron de ser quemados en Roma 
por orden del Pontífice. Para más amplios 
detalles, véase Londres en tiempos de Sha- 
kespcare, de Duval, de quien son estas refe- 
rencias. 

La fecha de 1595, en que tantas alusiones 
se hacen al expresado caballo, es un precioso 
indicio de la data probable de la composición 
de esta obra. 

(1) Carriage, en el original, que forma re- 
truécano con el carriage (conducta) que ha 
dicho Armado. En el segundo caso, Moth em- 
plea la palabra en sus otras acepciones de 
medio de transporte, conducción, acarreo, et- 
cétera. 

(2) Green, que, además de verde, tiene er 
inglés la acepción de pálido, amarillento, y 
en este sentido, sin duda, emplea ahora Sha- 
kespeare la palabra, aunque no lo hemos visto 
notado en ningún comentarista. 

Es el color favorito que los grandes poetas 
han aplicado en todos los tiempos a los ver- 


sobre sus patas traseras con una caña en la ' daderos amantes. 
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el color de los enamorados; mas me 
parece que Sansón no tuvo razón alvu- 
na para cnamorarse de este color. 

MorH.—La tuvo, señor, pues ella tenía 
el espíritu verde. 

ARMADO.—Mi amada es del blanco y 
rojo más inmaculado. 

Mo'u.-—Los pensamientos más matu- 
lados, señor, disimúlanse bajo senmecian- 

as Colores. 


ARMADO. -- Precisa, precisa, mozalbete 
instruido. 
MorH.— ¡Espíritu de mi pad ire, lengua 


de mi madre, ve 


niño! ¡Muy lindo y muy patético! 
MOTH. 


si del blanco y del rojo está Formada, 
nunca sus fallas mostrará su tez, 
pues son las que enrojceca a la amada. 
y el miedo es blanco por la palidez. 
Así, si tiembla o aun si es reprendida, 
en sus mejillas no hallarcis rubor, 
porque su cara brillará encendida 
en su propio matiz y en su color. 


¡Peligrosos versos, amo mio, contra los 

fundamentos del blanco y el rojo! 
ARMADO. —¿No existe, muchacho, una 

balada de «El rey y la mendiga»? (1). 


Así, Ovidio, 
con delectación : 


que nuestro dramuturgo leia 


Palleat omnis amant: hic esto color aptus 
Tamanti. 

Y Horacio, oda X, lib. 3: 

Nec tinctus viola pallor amantium. 


También Camoens, 
Lusiadas: 


en el canto TX de sus 


As violas da cor dos amadores. 


En fin. el autor de la Casa de los locos de 
amor tiene, igualmente, el amarillo por el 
color «de que amor viste sus criados», 

Nosotros seguimos, como nuestros predece- 
sores, la costumbre de traducir «verde», por- 
que Shakespcare, que saca partido de todo 
juego de voces, se vale del doble signifisado 
de ésta para la réplica de Moth. 

(1) Hállase en el primer volumen de la 
colección del doctor Percy: Reliquias de la 
antigua poesia inglesa, y se intitula: El rey 
Cofetua y la joven mendiga. Después se re- 


'pués un amante m 
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MorH.—El mundo ha cometido el pe- 
cado de inventar esa balada hará unas 
tres centurias. Pero creo que al presente 
no es posible descubrirla; o, de encon- 
trarse, no se podía ya ni transcribir ni 
entonar, 

ARMADO. —YO haré que el tema torne 
a escribirse de nuevo, con objeto de jus- 
tificar mi transgresión con algún pre- 
cedente poderoso. ¡Paje, adoro a la jo- 
ven aldeana que he sorprendido en el 
parque con ese rústico idiota de Cos- 
lard! Lo merece en extremo. 

MorH.—([ Aparte.) Ser azotada, y des- 
jor que mi amo. 

Armsapo.—¡Canta, paje! ¡El amor ape- 
sara mi espíritu! 

Mortu. — ¡Es asombroso, 
ama a una beldad ligera! 
ARMADO.— j Canta, digo! 
MoTH.—Esperad a que se marche esta 

gente. 


cuando se 


Eniran DULI, COSTARD Y JAQUINETA 


DuL...--Señor, es deseo del duque que 
retengíis a Costard bajo vuestra vigi- 
lancia y que no le permitúis deleite ni 
penitencia alguna; antes bien, quedará 
obligado a ayunar tres días a la sema- 
na. En cuanto a esta damisela, voy a 
guardarla en el parque, Se le autorizará 
a ejercer de lechera (1). 

ARMADO.—El rubor me traiciona, 
ña!... 

JAQUINETA.—¿Hombre?... 

ARMADO.—Iré a visitarte a tu vivienda. 

JAQUINETA.—Próxima se halla. 

ARMADO. —Sé donde está. 


¡Ni- 


produjo en la Corona enguirnaldada de rosas 
de oro, de B. Johnson, donde se imprimió con 
cl título de La canción de la mendiga y el rey. 
También se menciona en la Venganza de Cin- 
thia (1613): 


Provok thy sharp Melpomene to sing 
story of a Beggard and the King. 


(1) El texto reza: jor the day-woman; o, 
lo que es lo mismo, or the dairy-maid, yè que 
dairy, según el Diccionario de Johnson, es 
un derivado de day, antigua voz que significa 
leche. 


The 
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tanto, puedo estar tranquilo (1). (Salen 
COSTARD.) 


JAQUINETA.— ¡Qué sabio sois, señor! 
ARMADO. — Te contaré cosas maravi- 
llosas. 
JAQUINETA.-—¿Con esa facha? (1), 
ARMADO.—Te amo. 
JAQUINETA.—Así os lo he oido decir 
ARMADO. con esto me despido 


MOTH y 


Si la amo, seré 
prueba de 


DurL.—¡ Vamos, Jaquineta! ¡Adelan- 
te! (Salen DULL AQUINETA.) 


ARMADO. — 


gel alo que or. No obstante, 
Sansón fué tentado, y gozaba de prodi- 
glosa fuerza. Salomón fué también se- 
ducido, y disfrutaba de gran sabiduría. 
La flecha de Cupido es demasiado dura 
para la maza de Hércules, y, por ello, 
harto desigual para la espada de un es- 
pañol. La primera y segunda causa no 
me servirán en el trance (2). No respeta 
el «passado» (3) ni atiende al «duelo». 


ARMADO.—| Llévate a este tunante! ¡Y 
que se le ponga a buen recaudo! 


Mora. — ¡ Vamos, miserable transgre- |g ¡ Adiós, 
sor! ¡En marcha! valor! ¡Enmohécete, espada! ¡No re- 
COSTARD. — ¡No me encerréis, señor! | suenes, tambor! ¡Vuestro amo está ena- 
¡Permitidme ayunar libremente! morado! ¡Sí, ama! Inspiíreme de re- 


pente algún numen de la rima. Porque, 
no cabe duda, me convertiré en fabri- 
cante de sonetos. ¡Crea, imaginación ! 
i Escribe, pluma! ¡Voy a producir vo- 
lúmenes enteros en folio! (Sale,) 


MoTH.—No, señor; eso sería un ayu- 
no libre, Ayunarás en prisión. 


(1) Como ya advertimos, y habrá ido ob- 
servándose, Costard es un palurdo que tra- 
buca siempre los términos. 

(2) Alusión a las diferentes causas que po- 


y, por consiguiente, punto en dían motivar un encuentro, especificadas en 


boca. A Dios gracias, tengo tan poca 
paciencia como otro cualquiera, y, por 


(1) 


With ihat face? Término de Jerigonza. 


una especie de código duelístico. 

(3) Término de esgrima, de procedencia 
italiana. El passado consistía en hacer pasar 
el golpe de la espada, avanzando un pie al 
mismo tiempo. 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA UNICA 


Pirque del Rey de Navarra. —- Un pabellón y 


algunas tiendas a cierta distancia 


Putran la 
RÍA, CATALINA, 


PRINCESA DE FRANCIA, ROSALINA. Ma- 
Boyxrr, Señores y Oras personas 
del séquito 


Boyrer-—Acumulad ahora, madama, los 
mejores recursos de vuestro talento. Con- 
siderad que os envía el Rey vuestro 
padre, a quién os envía y cuál es el 
objeto de vuestra misión. Vos, que tan 
alto brilláis en la estima del universo, 
sois la encargada de parlamentar con 
el único heredero de:cuantas perfeccio- 
nes pueda poseer un hombre, el incom- 
parable monarca navarro, El objeto de 
vuestra negociación, nada menos que la 
Aquitania, patrimonio digno de una rei- 
na. Sed en esta ocasión tan pródiga de 
ros atractivos como lo fué la 
modelar vuestras caras 
LO stráni ara con 
mortales, os distribuyó to- 


grac a 
el resto de lo. 


hermosura, sea cual fuere, no necesita 
los floreos afectados de vuestras ala- 
banzas. La hermosura se aquilata por el 
juicio de los ojos, no se manifiesta por 
el anuncio vil de un traficante de mer- 
cado. Me enorgullece menos oiros en- 
salzar los méritos que a vos pasar por 
inteligente derrochando vuestro ingenio 
en el elogio del mío, Mas ahora acon- 
sejemos al consejero. Digno Boyet, no 
ignoráis, pues la fama voladora lo ha 
extendido por todas partes, que el Rey 
de Navarra ha hecho el voto de no per- 
mitir, hasta que pasen tres años, que 
dedicará a serios estudios, que mujer al- 
guna se aproxime a su Corte silenciosa. 


Nos parece, por tanto, indispensable, an- 
tes de atravesar los umbrales de su re- 
sidencia, conocer sus intenciones. Y a 
este respecto, confiada en vuestra pru- 
dencia, os designamos como nuestro me- 
jor y más hábil solicitador. Decidle que 
la hija del Rey de Francia, necesitando 
discutir de asuntos importantes, deseosa 
de obtener una pronta respuesta, le rue- 
ga se digne concederle un entrevista 
personal. Apresuraos a significarle todo 
esto; mientras, esperamos, en actitud 
de humildes peticionarios, la decisión de 
su alta voluntad. 

BoYET.—Orgulloso del cometido, parto 
lleno de celo, 

PRINCESA.—El orgullo hace con celo 
cuanto le agrada, y el vuestro, no diga- 
mos... (Sale BOYETJ) ¿Quiénes son, mis 
queridos señores, esos caballeros que han 
hecho voto de permanecer en compañía 
de este virtuoso duque? 

SEÑOR 1.—Uno de ellos es Longaville. 

PRINCESa.—¿Conocéis al personaje? 

María.—Yo lo conozco, señora. En las 
bodas del señor Perigord y du la hermo- 
sa heredera de Jaime Falconbridge, ce- 
lebradas en Normandía, vi a ese Longa- 
ville. Es hombre de excelente reputación 
y dotes, muy conocedor de las artes y 
glorioso en la carrera de las armas. No 
hay entuerto que no quisiera endere- 
zar (1). La única mancha que empaña 
el brillo de su virtud acrisolada—si es 
que el resplandor de la virtud puede 
empañarse con mancha alguna—<s su 
espíritu cáustico, combinado con una vo- 
luntad demasiado terca, espíritu cuyo 
acerado filo corta cuanto Cae en su po- 
der, y voluntad que no perdona nada 
de cuanto se ofrece bajo su acción. 


(D Nothing becomes him il that he would 
weli. Los traductores extranjeros vierten con 
demasiada libertad este pasaje. 
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PRINCESA.—Serán alguno de estos tipos 
que se burlan a expensas del prójimo, 
¿no es verdad? 

María.—El chistoso más divertido que 
pueda darse, según sus intimos. 

PRINCESA.—ESos ingenios tan agtidos 
se marchitan y mueren pronto. ¿Quié- 
nes son los demás? 

CATALINA. — El joven Dumaine, mozo 
cortés, estimado de cuantos aprecian la 
virtud; de sumo poder para la ofensa, 
aunque sin conocer el mal, pues cuen- 
ta con el ingenio suficiente para embe- 
llecer una figura desagradable y la apa- 
riencia necesaria para obtener el favor, 
faltándole ingenio. Lo vi una vez en 
casa del duque de Alencon, y cuanto 
pudiera decir de él quedaría por debajo 
de sus grandes merecimientos. 

RosaLIna.—Por entonces le acompaña- 
ba otro de esos fervientes del estudio. 
e? cual, si no me engaño, se llama Be- 
rowne. Nunca, por cierto, he empleado 
una hora de conversación con un indi- 
viduo tan jovial, dentro de los límites 
de la alegría discreta. Sus ojos propor- 
cionan ocasiones de ejercicio a su in- 
genio, pues en cada objeto que se fijan 
hallan tema para una alegre chanza, 
Con su verbosidad decidora, intérprete 
de sus locuciones, lanza chistes tan opor- 
tunos y graciosos, que los ancianos se 
perecen por escuchar sus historias, y 
los más jóvenes se quedan en comple- 
to éxtasis. Tan encantadores e ingenio- 
sos (1) son sus relatos, 

PRINCESA. —- ¡Dios bendiga a mis da- 
mas! Preciso es que todas estén enamo- 
radas para prodigar así a sus preferidos 
los ornamentos de sus elogios. 

María.—Aquí viene Boyet. 


Vuelve a entrar BOYET 
PRINCESA.—¡ Hola! ¿Cómo os ha reci- 


bido, señor? 
BoyeT.—El Rey navarro tiene noticia 


(D Aqui, y en el acto TII, escena primera 
(Hnea 9 de la edición de Oxford, uno de los 
fextos que tenemos a la vista), la lección del 
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de vuestra grata proximidad, genti) se- 
ñora. Y él y todos sus asociados, en com- 
petencia de voto, se preparaban a salir 
a vuestro encuentro antes de yo legar. 
Y a fe que he sabido una cosa: que el 
príncipe prefiere alojaros en Campo ra- 
so, como uno que viniera a asediar su 
Corte, antes que buscar dispensas de ju- 
ramento para permitiros entrar en su 
solitario alcázar, Aquí viene el Rey de 
Navarra. (Las Damas se ponen antifa- 
ces.) 


Entran cl Rey, LONGAvILLE, DUMANE, BEROWNF 
y acompañamiento 
ReY. — ¡Bella princesa, bien venida 


seáis a la Corte de Navarra! 

PRINCESA.—LO de «bella» os lo devuel- 
vo, y lo de «bien venida» no lo soy aún. 
El techo de esta Corte es demasiado 
alto para que Os pertenezca, y una hos- 
pitalidad en los campos desiertos, dema- 
siado indigna para mí. 

ReY.—Señora, seréis bien venida a mi 
Corte. 

PRINCESA.—Sea bjen venida, pues, Con- 
ducidme a ella, 

REY. —Escuchadme, querida señora. 
Tengo empeñado un juramento. . 

PRINCESA.—Nuestra Señora ayude a mi 
señor. Será infringido, 

ReY.—Por nada del mundo, bella se- 
ñora; a lo menos por mi voluntad. 

PRINCESA,—¡Bah! Lo violaréis por 
vuestra voluntad y sólo por ella. 

ReY.—Vuestra Señoría ignora en qué 
consiste. 

PRINCESA. — Si mi señor lo ignorase 
coamo yo, su ignorancia se convertiría 
en sabiduría; en tanto, ahora su saber 
prueba hasta qué punto es ignorante, 
He oido decir que Vuestra Gracia ha 
jurado vivir en el retiro; sería pecado 
mortal observar semejante voto, mi se- 
for, y pecado también romperlo. Mas, 


Quarto de 1598. la del Folio de 1623 y la del 
segundo Quarto rezan: voluble, y nosotros 
creemos que es errata manifesta por volable, 
y que el vocablo quiere significar guick-vitted. 
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perdonadme, soy demasiado atrevida. En- 
señar a un maestro me parece presun- 
ción. Dignaos leer el motivo de mi veni- 
“da, y resolved inmediatamente sobre mi 
demanda. (Le entrega un papel.) 

Rrey.—Señora, lo haré inmediatamen- 
te, si está en mi mano. 

PrinNcesa.—Lo más pronto posible, pa- 
ra que pueda marcharme, pues os ex- 
pondríais a perjurar reteniéndome. 

BEROWE.—(A ROSALINA) (1). ¿No he 
bailado una vez con vos en el ducado 
de Brabante? 

ROSALINA. — (Remedándole,) ¿No he 
bailado una vez con vos en el ducado 
de Brabante? 

BEROWNE.—Estoy seguro de ello, 

ROSALINA.—¡ Qué innecesario entonces 
preguntarlo! 


BrEROWNE.—No debéis ser tan rápida. 

RossaLINa.—Vuestra es la culpa, que me 
espoleáis. 

BEROWNE.— Tenéis un 
vo; galopando tan apri 
pronto. * 

ROSALINA.—Pero no antes de arrojar 
al jinete a la charca, 

BEROWNE.—¿Qué hora es? 

ROSALINA.—La que pidan los locos, 

BrROWNE,—j¡GQue lo pase bien vuestro 
antifaz! 

ROSALINA.—¡La Cara que cubre! 

BEROWNE.—¡Y que os envíen muchos 
amantes i 

ROSALINA.—¡ Amén, y que no seáis uno 
de ellos! 

BEROWNE.—Pues, entonces, me retiro. 

RrY.—Señora, vuestro padre nos ha- 
bla aquí de un pago de cien mii coronas, 
que no representan sino la mitad de la 
suma que por él desembolsó mi padre 
para sus guerras. Suponiendo que mi pa- 
dre o yo hayamos recibido esa cantidad 
—y ni uno ni otro la hemos recibido—, 
restarían aún por pagar otras cien mil 
coronas, en garantia de las cuales nos 
fué cedida una parte de la Aquitania, 


(1) Estas acotaciones, como otras muchas, 
necesarias para el esclarecimiento del texto, 
faltan en las ediciones primitivas. 


genio muy vi- 
a se fatigará 


DE AMOR PERDIDOS.—ACTO II 139 
aunque su valor sea mucho menor. En 
consecuencia, si el Rey vuestro padre 
consiente en reembolsar la mitad de lo 
que resta en litigio, Nos renunciamos a 
nuestros derechos sobre la Aquitania y 
permanecemos amigos leales de Su Ma- 
jestad. Pero no parece que sea ésa su 
intención, pues pide que se le paguen 
cien mil coronas, en lugar de reintegrar- 
las para entrar en posesión de la Aqui- 
tania, que Nos hubiéramos preferido de- 
volver, cobrando el dinero prestado por 
nuestro padre, antes que conservarla 
mutilada como está. Querida princesa, 
si sus exigencias no se hallasen tan des- 
provistas de fundamento, vuestra her- 
mosura hubiera impulsado a mi cora- 
zón a aceptar un convenio, así fuera 
contrario a nuestros intereses, y volve- 
ríais sumamente satisfecha a Francia. 

PrINcrEsa.—Estáis iniuriando excesiva 
mente a mi padre y dañando la repu- 
tación de vuestro nombre al negar una 
suma que os ha sido lealmente satis- 
fecha. 

ReY.—Os garantizo que nunca he oído 
hablar de ello. Probadme lo contrario, 
y yo os la restituyo u os devuelvo la 
Aquitania, 

PRINCESa.—Os cogemos la palabra. Bo- 
yet, podéis exhibirle las cartas de pago 
de esta suma, firmadas por los agentes 
debidamente autorizados del Rey Carlos, 
su padre. 

ReY.—Dadme esa satisfacción. 

BovYer.—Con permiso de Vuestra Gra- 
cia, aún no ha llegado el paquete don- 
de están liadas esas y otras piezas com- 
probatorias. Mañana podéis echar una 
ojeada sobre ellas. 

ReY.—Eso me bastará. En esta entre- 
vista me rendiré a todas las razones 
aceptables. Entre tanto, recibid la hos- 
pitalidad que, sin faltar a mi honor, 
puedo ofrecer a vuestro digno mérito. 
No os es dado, bella princesa, franquear 
mis puertas; pero seréis recibida aquí 
como si os alojarais en mi corazón, aun- 


¿Que os sea negado el dulce albergue de 


mi morada. Que vuestra indulgencia me 
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excuse, y pasadlo bien. Mañana os visi- 
taremos nuevamente. 

PRINCESA.—¡Acompañen a Vuestra 
Gracia la buena salud y los gratos de- 
seos! 

REY. — ¡Te devuelvo tu propio salu- 
do! (1). (Salen el REY y su séquito.) 

BEROWNE.—Señora, os encomendaré a 
los buenos recuerdos de mi corazón, 

ROSALINA.— ¡Por favor, dadle expresio- 
nes de mi parte! Me gustaría verlo. 

BEROWNE. — Quisiera que lo oyeseis 
gemir. 

ROSALINA. -— ¿Está enfermo el pobre- 
cito? 

BEROWNE.—Padece del corazón. 

ROSALINA,—¡ Ay! Hacedle una sangría. 

BEROWNE.—¿Le sentaría bien? 

ROSALINA.—Mi medicina dice que sí. 

BEROWNE. — ¿GQueréis taladrarlo con 
vuestros ojos? 

RosaLiNa.—De ningun modo; con mi 
puñal, 

BEROWNE.—¡ Bueno; que Dios conserve 
tu vida! . 

ROSALINA..—; Y que El os guarde por 
mucho tiempo! 

BEROWNE. — No puedo quejarme para 
agradecéroslo. (Se retira.) 

DUMAINE.—( A BOYET.) Una palabra, se- 
ñor, os suplico. ¿Quién es aquella dama? 

BoYerT. —La heredera del ducado de 
Alencon, Catalina de nombre. 

DUMAINE. — ¡Linda señora! 
bien, señor. (Sale.) 

LONGAVI.LE. — Una palabra os ruego. 
¿Quién (cs esa que va de blanco? 

Bovir. -Úna mujer parece, si la mi- 
ráis y buena luz, 

LoNGavnar.-“Pal vez la luz en medio 
de la luz Descaría saber su nombre. 

Boyer. -No biene más que uno, Vues- 
tro deseo es Indiscreto, 

LonNcavinrnk, Por favor, señor: 
quién es hija? 


Pasadlo 


¿de 


(1) En las obras de Shakespeare, los per- 
sonajes tan pronto se tratan de tú como de 
vos, según la mayor o menor elevación del 
estilo, el respeto que se profesen, la eufonía 
del lenguaje o las necesidades de la rima. 
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BoYfT.—De su madre, he oído decir. 

LONGAVILLE. — ¡Bendiga Dios vuestras 
barbas!... 

BoYEr.—No os incomodéis. querido se- 
ñor. Es la heredera de Falconbridge. 

LONGAVILLE.—Ya se me fué mi enojo. 
Es una dama preciosa. 

BoyrrT.-—No es inverosimil, señor; pue- 
de ser. (Sale LONGAVILLE.) 

BEROWNE.—¿Cómo se llama la del soni- 
brero? 

BoYer.—Rosalina, si no me equivoco. 

BEROWNE.—¿Está casada o no? 

Boyrr.—Según su deseo, señor, O pote 
más o menos. 

BrrRownNrE. — Bien venido seáis, señor. 
Adiós, 

Boyrr.-—Para mí el adiós, sefior, y pa- 
ra vos, el bien venido. (Sale BrROWNE 
Las Damas quítanse los antifaces.) 

María.—Ese último es Berowne, aquel 
alegre caballero bufón. No pronuncia una 
palabra que no sea un Chiste. 


BoYrr—Ni chiste que no se quede er 
una palabra. ` 

PrInceESa.—Habéis hecho bien en no 
soltar prenda, 

Boyer.—Tan dispuesto me hallaba yo 
al arpeo como él al abordaje. 

MarÍa.—¡Dos navíos en pugna, O más 
bien dos ardientes moruecos, a fe! 

BOYET.—Y ¿por qué no dos navios? 
Yo no soy ningún morueco, dulce cor- 
dero, a menos que me dejéis pacer en 
vuestros labios, 

María. — Vos morueco y yo pastora, 
¿Será ése el fin de la chanza? 

BoYer.—Con tal que concedáis vues- 
tro delicioso pasto... (Intentando be- 
sarla.) o 

María.—Eso, no, gentil irracional. Mis 
labios no son de propiedad común, aun- 
que estén abiertos (1). 
BoYer.—¿A quién pertenecen? 
MarÍía,—A mi fortuna y a mí. 


(1) My lips are no common, though seve- 
ral they be, juego de palabras, medio intra- 
ducible. La frase ha dado lugar a prolijas 
discusiones, en que se extienden Steevens. 
Tollet. el doctor James, etc. Malone hace ob- 
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PRINCESA.——Los ingenios agudos aman 
la discusión; pero los bucnos Caracteres 
concuerdan. Ese asalto civil de agude- 
zas sería mejor enderezarlo contra el 
Rey de Navarra y sus escolares, pues 
aquí es inútil. 

Boyrr, —$Si mis observaciones “rara 


vez fallidas) y que consisten en adi-' 


vinar con los ojos lo que siente el cora. 
zón, no me engañan ahora, el Rey de 
Navarra está tocado. 

PRINCESA.—¿De qué? 

BoYET.-—De lo que los enamorados lla- 
man pasión. 

PRINCESA.—Pruebas. 

BovYrr.—Todo su modo de obrar refú- 
giase en la corte de sus ojos, que bri- 
llan de deseo. Su corazón, como un ága- 
ta en que estuviera esculpida vuestra 
imagen, hallábase tan ufano de vuestra 
impresión, que resplandecería el orgullo 
en sus ojos. Su lengua, impaciente por 
pronunciar las palabras que retenia 
vuestra mirada, apresurábase a dar fin, 
para dejar a los ojos el cuidado de 
expresarse. Todos sus sentidos concen- 
trábanse en este sentido para saciar- 
se y gozar únicamente en la contem- 
plación de 
Dijérase que sus sensaciones todas se 
encerraban en sus ojos, como joyas en 
cristal para aleún comprador principes- 
co, que parecían más preciosas que lo 
están bajo el vidrio y que os invitan a 


servar que Shakespeare retruecaniza aqui 
con el yocablo several, que quiere decir «se- 
parulo, distinto», y también cierta porción 


de terreno perteneciente al Campo principal. 


la más exquisita belleza. | 
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adqurirlas en el tránsito, Su rostro era 
el margen (1) donde se inscribían tales 
sorpresas, que todos los ojos veían a 
sus ojos fulgurar de encantamiento. ¡Yo 
os entrego la Aquitania y cuanto le per- 
tenezca si me concedéis el placer de 
otorgarme un beso de amor! 

Princesa.—Vamos a nuestro pabellón 
Boyet está dispuesto... 

BoYrT.—A explicar únicamente lo que 
han descubierto sus ojos, No he hechc 
sino una boca de sus ojos, añadiencde 
una lengua, que, bien lo sé, no sabríe 
mentir. 

ROSALINA.—Eres un viejo alcahuete 1 
hablas con destreza, w 

MarÍía.—Es el abuelo de Cupido, y po: 
él conoce las noticias, 

RosaLINA.—Entonces Venus Se parece 
ría a su madre, pues su padre era más 
bien disforme. 

BoYzE7.—¿Oís, loquillas? 

María.—No. 

BoYEr,—Qué, ¿veis entonces? 

ROSALINA. — El camino para marchar. 
nos. 

Boyer. — Sois demasiado crueles con- 
migo. (Salen.) 


(1) His jace's own margen did quote such 
amazes... Alusión a las citas impresas al 
margen de los libros, de que se hacía tanto 
uso en tiempos pasados. 

Así en Romeo y Julieta: 


And what obscura in this fair volume les 
Find written in the margin of his eyes. 


(Y si algo oscuro encuentras en este belle 
[volumen, 

la margen de suf 
[ojos 


lo hallarás dilucidado en 
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ACTO TERCERO 


ESCENA UNICA 


Otro lugar del parque 
Entran ARMADO y MOTH 
ARMADO. — Gorjea, niño; halaga mis 
oídos. 
MoTH.—/(Cantando.) 


Concolinel... (1). 


ARMADO.— ¡Lindo aire! Anda, pimpo:- 
lo, toma esta llave, liberta a aquel pa- 
tán y tráele aquí a toda prisa. Voy 
a emplearle en llevar una carta a mi 
amor. 

MoTH.-—Amo mío, ¿queréis conquistar 
a vuestra dama con un rigodón fran- 
cés? (2). 

ARMADO. —¿GQué queréis decir? 
rellas con ellas? 

MoTH.—N'o0, mi cumplido señor, Se tra- 
za simplemente de tararear una giga con 


¿Que- 


Primera palabra de un cántico de la 
época. En las antiguas comedias ing:esas, im- 
primíanse raramente los songs. En las aco- 
teclones apenas se halla otra indicación que 
ésta: Here they sing («Aquí se canta»). El 
director del espectáculo solia escoger la can- 
ción de su gusto o la copla más en boga, si 


(1D 


Acaso no $e dejaba dicho menester al propio 
actor. Todayía tiene arraigo en Inglaterra 
asta costumbre. Los manuscritos del tiempo 
dan fe de estas concesiones a la improvisa- 
sión del comediante. 

(2) A french brawl?, que forma retruéca- 


¡ño con la réplica de Armado: brawling in 
*rench? Brawll, ofrece en inglés dos senti- 
des: el de rigodón francés (especie de coti- 
Món) y el de quarrel squable  («quereña, 
riña»). 

En un librito impreso en Amberes en 1579 
con el título de Dos diálogos en lengua frar- 
ecsa italianizada se describe el rigodón fran- 
cés: «Uno de los eaballeros y una de las 
damas, los primeros del baile, se apartan de 
los demás (que, no obstante, siguen bailando). 
e introduciéndose en medio de la expresada 
reunión, se besan por orden todas las perso- 


la punta de la lengua, bailar un cana- 
rio (1) y animarlo con los ojos en alto. 
Suspiráis una nota y cantáis otra. unas 
veces con la garganta, como si engulle- 
seis el amor al cantarlo; otras veces con 
la nariz, como si aspirarais el amor al 
ofatearlo. Hundís vuestro sombrero ali- 
caido sobre la tienda de vuestros ojos; 
os cruzáis de brazos sobre vuestro estó- 
mago encogido, como conejo en asador, 
o sumergís las manos en vuestras faltri- 
queras, como personaje de cuadro anti- 
uas que la constituyen, a suber; los cubulle- 
ros y las damas y las damas a los caballeros. 
Después, terminados los besos, del primer lu- 
gar que aquéllos ocupaban en el baile pasan 
a! último, Y en esta manera se continúa por 


el caballero y la dama más inmediatos, hasta 
que se llega a los postreros.» 
En The Malcontent, de Marston, se alude, 


igualmente, al rigodón Irancés. 
En el Times vindicated, Ben Jonson escribe: 


The Graces did them footing teach, 

And, et the old Italian brawls, 

They danc'd your mother down. 
Por último, en la Picture, de Massinger: 
Tis a French brawl, an upish imitation 
Oj what you really perform in battle. 


los si- 
modo 


Nuestros poetas y dramaturgos de 
glos XVI, XYII y xvni hacen de igual 
frecuentes nluslones al rigodón francés. 

Q) Canary to tt with your feet. El cana- 
rio era una danza española de mucha agili- 
dad. tañido músico de cuatro compases y bal- 
ie correspondiente, acompañando al son con 
vivos y cortos movimientos. Los viejos glo- 
sarios lo describen en latin de este tenor: 
concitatioris saltationis genus apud hispanus. 
Este baile canario, así llamado por proceder 
da las islas Canarias, hacia furor en Lon- 
dres en tiempos de nuestro dramaturgo, que 
lo vuelve a citar en su comedia All's well that 
ends well, acto II, escena primera. También 
cita Shakespeare el vino de Canarias en Las 
alegres casadas de Windsor, en la Noche de 
Epifanía y en la Segunda parte de Enrique IV. 
Juegos de cartas españolas, como la de la 
Primera; vinos,: como el jerez, bailes, etcé- 
tera, estaban de moda en todas las Cortes 
europeas. España daba entonces la pauta al 
mundo. 
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vuo (1). Y no guardéis mucho tiempo el 
mismo compás, sino una copla, y a otra. 
lisos son los procedimientos, ésa es la 
sal, ésa la manera de seducir a las 
muchachas bonitas, que sin eso tam- 
bién se dejarían seducir, y lo que hace 
a los hombres que se los distinga—-¿me 
oís? (2)—cuando se los observa. 

ARMADO.—¿Cómo has adquirido esa ex- 
periencia? 

MotH.—Con medio penique de obser- 
vación. 

ARMADO.—Mas, iayl... 

Mora.—(Cantando.) 


Mas..., ¡ay!... 


... Del caballo de palo ya nadie se acuerda 13). 


ARMADO. —¿Llamas a mi amada «caba- 
llo de palo»? 

MoTH.—No, amo mío, El caballo de 
palo es solamente un potro, y vuestra 
amada quizá no pase de yegua. Pero ¿ya 
la habéis olvidado? 

ARMADO, —Casl. 

MorTH. i Estudiante negligente!.., 
Aprendéosla de corazón, 

ARMADO.—De corazón o por 
zón, muchacho. 

MotH.—Y a contra corazón, 
Tres cosas que puedo demostrar. 

ARMADO.—¿Qué puedes demostrar? 

MotH.—Que llegaré a ser un hombre, 
si vivo. Y esto con la ayuda del por, del 


el cora- 


señor. 


(1) Procedimiento frecuentemente emplea- 
do por los pintores, al decir de Steevens, 
para evitar pintar las manos, que, como es 
sabido, ofrecen mucha dificultad. 

(2) Las ediciones antiguas rezan: 
note, men? Pero Malone observa que es pre- 
ciso lecr: Do you note me? Vertemos de 
acuerdo con Malone. aunque no nos repugna 
la lección primitiva. 

(3) Las primeras palabras de Armado son 
el principio de una balada célebre, cuya lí- 
nea de canto sigue Moth. 

El caballo de palo fhobby-horse) era una 
figura de madera con el tronco agujereado. 
de modo quz por el orificio se introducía 
hasta la cintura el hombre que hacía de ji- 
nete, cuyas piernas ocultábanse con una es- 
pecie de gualdrapa. Constituia éste un rego- 
cijo famoso en las fiestas populares de TIn- 
glaterra, particularmente en las de mayo. En 
este día vestíase a un niño de Virgen María, 


Do you 


ao no poder conseguirla 

ARMADO.—Estoy en los tres Casos, 

MotH.—( Aparte.) Y en muchos más 
que estos tres; pero, no obstante, com 
si no estuvierais en ninguno. 

ARMADO. —Ve a buscar a ese pastor. Ex 
preciso que me lleve una carta, 

MoTH.—¡Un mensajero bien simpáti 
co! ¡Un caballo servir de embajador ¿ 
un burro! 

ARMADO.— ¡Eh! 
ciendo? 

MoTH.—A fe, señor, que debierais en 
viar el burro a lomos del caballo, pue: 
es de paso muy perezoso. Pero me voy 

ARMADO.—El camino no es largo. Mué 
vete. 

MorTH.—Tan ligero como el plomo, se 
ñor. 

ARMADO.— ¿Qué quieres decir, precios: 
criatura? ¿No es el plomo un metal pe 
sado, macizo y lento? 

'MOTH. — Minime (1), mi honorabl 
amo; 0, más bien, amo a secas, no. 

ARMADO.—Digo que el plomo es lento 

MioTH.—Sois demasiado ligero, señor, 
al hablar así. ¿Es lento el plomo que 
vomita una escopeta? 


¡Eh! ¿Qué estás di 


a otro de monje y otro montaba un cahallo 
de madera zdornado con campanillas y ban 
derolas. El extremado rigor de los puritanos, 
que veían en todo un remedo de paganismo, 
dió al traste con estos divertimientos. A su 
abolición, los escritores, velando por el fue- 
go de la costumbre, escribieron sátiras sobre 
la desaparición del caballo de madera. y lie- 
garon hasta componer un epitafio, del cual 
salió el fragmento de la balada presente, quo 
cita también Hamlet en el acto II. escen?, 
segunda, de la famosa tragedia. Shakespeare. 
que odiaba a par de muerte a los puritanos. 
y que no perdonó medio de ridiculizarlos en 
sus obras—ponían constantes trabas a las re 
presentaciones teatrales—, satiriza aquí ls 
oposición puritana a los Maygames. 

Armado, sin darse cuenta, lanza unas ex- 
clamacilones que, casualmente, vienen a ser 
el principio de la bajada. 

(1) De ningún modo. 
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ARMADO.— į Ingeniosa numorada de la 
retórica! Yo soy el cañón y él la bala. 
Te tiro al pastor, 

MorTH.—Pues ¡pum! ¡Y vuelo! Sale.) 

ARMADO.— į Agudísimo rapazuelo, inge- 
nioso y de libre desparpajo! ¡Excúsa- 
me, cielo bendito, de que suspire en tu 
cara! ¡Ruda melancolía, el valor te ce- 
de su lugar!... Mi heraldo está de vuelta, 

Vuelve a entrar Mor con COSTARD 

MoTH.—¡Un asombro, mi amo! Os trai- 
go una manzana (1), que se ha roto una 
tibia, 

ARMADO.—¡ Algún enigma, alguna adi- 
vinanzal Vamos, dinos tu envoy; co- 
mienza. 

CosTaRD.—|Ni enigma, ni adivinanza, 
ni envío (2), ni ungilento (3) en la ma- 
lla, señor! ¡Oh señor! Llantén, un sim- 
ple llantén (4), Ni envío, nada de envío; 
ni ungliiento, señor, sino un llantén. 

ARMADO.—¡Por la virtud! No se pue- 
de por menos de reír escuchándote. Tu 
estupidez es mi delicia, La agitación de 
los pulmones provota en mí ridículas 
carcajadas. ¡Perdonadme, estrellas! į Es- 
te idiota toma el ungúento por un en- 
vío, y el envío, por un ungilento! 

MorTH.—¿El buen entendedor los toma 
por dos cosas distintas? ¿El envío no es 
un saludo? (5). 


(1) Costard, juego de palabras con el nom- 
bre del personaje. 

(2) -L'envoy, en francés antiguo en el ori- 
ginal. Siguen los retruécanos. Envio es la 
parte final de una balada, y envoy significa 
también «mensajero, enviado». 

(3) Salve, en el texto. Nuevos calembóu?s, 
somoquiera que ofrece la acepción latina de 
saludo y la inglesa de ungílento. 

(4) Plain plantain. Otro juego de voces. 
La hoja de llantén usábase como cauterio en 
.As herldas. Háblase también de ella en Ro- 
meo y Julieta. 

(5) Todavía otro retruécano. A este pro- 
pósito escribe Farmer: «Me cuesta trabajo 
creer que Shakespeare hubiera olvidado el 
poco latín que sabia, al extremo de ignorar 
que el vocablo latino salve y la palabra in- 
glesa salve no se pronuncian de igual mane- 
ra. Y, sin embargo, no hay Otro modo de 
explicar el calembour.» Es casi seguro, no 
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ARMADO.—No, paje; es un epilogo o 
discurso para explicar el sentido de al- 
gún pasaje oscuro que se ha enunciado 
antes. Voy a ponerte un ejemplo: 


_El zorro, la mona y el gato montés 
formaban impares, pues sólo eran tres. 


Esta es la moraleja. Ahora, el envío. 
MoTH.—Yo añadiré el envío. Repetid 
la moraleja. 
ARMADO. 


El zorro, la mona y el gato montés 
formaban impares, pues sólo eran tres. 


MOTH. 


Hasta que a la puerta fué el ganso a parar, 
e hizo de elos cuatro, rompiendo el impar. 


Ahora repetiré vuestra moraleja y vos 
me acompañaréis con mi envío: 


El zorro, la mona y el gato montés 
formaban impares, pues sólo eran tres. 


ARMADO. 


Hasta que a la puerta fué el ganso a parar, 
e hizo de ellos cuatro, romplendo el impar. 


MoTh.—¡Un buen envío, que da fin 
en el ganso! ¿Podéis desear más? 

CosTARD.—El paje lo habrá adquirido 
en. el mercado: un ganso gordo, Señor, 
habéis hecho un gran negocio, si el gan- 
so es de peso. ¡Realizar una buena com- 
pra es tan difícil como jugar al gana- 
pierde! Permitidme que lo vea. ¡Sí, de- 
be de ser un excelente envío, si el ganso 
está. gordo. 

ARMaDO.—Venid acá. Venid acá. ¿Có- 
mo principió esta disertación? 

MOTH.—Porque dije yo que esta man- 
zana se había roto la tibia, y entonces 
vos pedisteis el envio. 


obstante, que Farmer yerre, por cuanto la 
pronunciación inglesa de tiempos de Shake- 
Speare era muy distinta a la de ahora, y 
bien pudo salve (que hoy se pronuncia say) 
decirse a la manera latina. 
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COSTARD.—Es verdad, y yo, el llantén. 
Entonces vino vuestra disertación; en 
seguida, el envío gordo del paje, el gan- 
¿o que ha comprado, y el mercado, con 
que dió fin. 

ARMADO.—Pero decidme: ¿cómo una 
manzana puede romperse una tibia? 

MorH.—Voy a decíroslo de una mane- 
ra sensible. 

CoOsTARD.— j Tú no lo sientes como yo, 
Moth! Yo explicaré este envío : 


Yo, Costard, saliendo de mi hosca prisión, 
me he roto la tibia al dar un tropezón. 


ARMADO.—No tratemos ya de esta ma- 
teria. 

CostTarD.—Tanto más cuanto que ya 
no quedará materia en mi tibia. 

ARMADO.—Tunante Costard, quiero ha- 
certe franco. 

CosTARD.—¡Oh! Casadme con una 
francesa. Husmeo en esto algún envío, 
algún ganso. 

ARMADO.—Por mi buena alma, al decir 
que iba a ponerte en libertad quise sig- 
nificarte que emanciparía tu persona. 
Estabas emparedado, sujeto, cautivo, 
atado. 

CostarD.—Cierto, cierto, y ahora vais 
a ser mi purga, desatándome. 

ARMADO.—Te devuelvo la libertad, te 
libro de la prisión; y, en trueque, no 
te impongo más que esto (Dándole una 
carta.): que lleves la presente importan- 
te misiva a la aldeana Jaquineta, (En- 
tregándole dinero.) Aquí tienes la remu- 
neración, pues de lo que más me enor- 
gullezco es de recompensar a los que de- 
penden de mí. ¡Sígueme, Moth! (Sale.) 

MOTH, Como una consecuencia, 
¡ Adiós, signior Costard! 

COSTARD.—¡ Mi querida onza de Carne 
humana! ¡Mi delicada joya! (1). (Sale 


(1) My incony Jew. La palabra incony, dis- 
cutida por los comentaristas, tómase en la 
cepción de rare, fine, delicate. Vuelve a 
aparecer más adelante, en la escena primera 
del acto siguiente: mosi incony vulgar with. 
ls vocablo de jerga, de origen incierto, que 
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MoTH.) Veamos ahora su remuneración. 
¡Remuneración! ¡Oh! Es una palabra 
latina que vale tres ochavos (1). Remu- 
neración, tres ochavos. «...¿Cuánto va- 
le esta cinta?» «Un penique.» «No, os 
daré una remuneración.» Y se la lleva 
uno. ¡Remuneración! ¡Cómo! Es su 
nombre más lindo que la corona de 
Francia. Jamás compraré nada sin ser- 
virme de este término. 


Entra BEROWNE 


BEROWNE.— ¡Oh! ¡Bien hallado, má 
buen. bribón Costard ! 

CosTAarD.—Por favor, señor, ¿cuántas 
cintas color de carne puede comprar 
un hombre por una remuneración? 

BEROWNE.—¿A qué llamas una remu- 
neración? 

CosTAarD.—Pardiez, señor, a un peni- 
que menos un ochavo. 

BEROWNE.—Pues entonces podrás ad- 
quirir tres cuartos de penique de seda. 

CosTArD.—Gracias a vuestra señoría. 
¡Dios Os guarde! 

BEROWNE.—Espera, belitre, Voy a dar- 
te un encargo. Si quieres ganar mi fa- 
vor, gran pícaro, hazme una Cosa que 
voy a pedirte, 

CosTARD.—¿Cuándo queréis que la ba- 
ga, señor? 

BEROWNE.—¡Ob! Esta tarde. 

COSTARD.—Bien. ¡Contad conmigo, se- 
ñor! Adiós. 

BEROWNE.—¡Pero si no sabes de qué 
se trata! 

COSTARD,—Lo sabré cuando lo haya he- 
cho, señor. 

BEROWNE, — Pero, villano, es preciso 
que lo sepas antes. 

CosTARD.—Vendré a preguntárselo a 
vuestra señoría mañana por la mañana, 

BEROWNE.—Debe hacerse esta misma 
tarde. Escucha, bribón, de qué se tra- 


prevaleció alrededor de 1600, al decir de 
Onions. 
(1) Three farthings, «tres cuartos de pe- 


nique», literalmente. 
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ta. La princesa va a venir a cazar al 
parque. Entre las damas de su séquito 
hay una beldad encantadora. Cuando la 
lengua habla con dulzura. pronuncia in- 
sensiblemente su nombre y la llama Ro- 
salina. Pregunta por ella y desliza en 
su blanca mano este billete cerrado. Ahí 
ya la recompensa. (Entregándole un che- 
lin.) Anda, 

COSTAarRD. — ¡Recompensa! ¡Oh dulce 
recompensa! ¡Mejor que la remuncra- 
ción! ¡La aventajas en once peniques! 
¡Oh dulcísima recompensa! (1). ¡Señor, 
eumpliré exactamente vuestro encargo! 
¡Recompensa! ¡Remuneración! Sale.) 

BEROWNE,—¡Oh/ ¡Es posible! ¡Yo, 
enamorado! Yo, azote del amor, cor- 
chete de los apasionados suspiros, cen- 
sor austero, ¿qué más?, alguacil noctur- 
no, pedante imperioso, que reprimía con 
mayor arrogancia que ningún mortal 
a ese niño vendado, a ese lloricón, a ese 
miope, a ese perverso, a ese joven an- 
ciano, a ese enano gigante Don Cupido: 
regente de las riquezas amorosas, dueño 
de los brazos cruzados, soberano ungido 
de los suspiros y de los sollozos, señor 
feudal de los ociosos y descontentos, 
temible príncipe de los jubones, rey de 
las bragas, único emperador y capitán 
general de los procuradores que calle- 


(1) A buen seguro que en manos de Sha- 
kespeare cayó un delicioso volumen de pocas 
páginas, fechado en 1578, con este título: 
A Health to the Gentlemanly, Projesion of 
Serving-men, or the Servirgman's Confort, en 
el que se lee lo que sigue: «Una vez un ln- 
dividuo (mo ciré su estado ni su nombre) fué 
recibido en una casa amiga. No haciendo más 
que alabar la manera con que le habían tra- 
tado mo sólo sus huéspedes, sino también sus 
servidores, dijo a uno de estos últimos: «Ahí 
va una remuneración por tus molestias.» El 
triado se lo agradeció cumplidamente. La re- 
muneración montaba tres ochavos. Algunos 
días más tarde hubo de venir otro caballe”“o 
a la misma casa, y feliciltándose también del 
mismo servidor, llamólo, y antes de despe- 
dirse le dijo: «He aquí tu recompensa.» E' 
erilado no creyó que merecía más agradeci- 
miento una recompensa que una remunera- 
eión, y, sin embargo, la recompensa equiva- 
ía a un chelín.» 
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jean! (1D. ¡Pobre corazoncilo mío! He 
me aquí su edecán: de campo (2), He- 
vando en mi escarapela sus colores co- 
mo el arco de un saltimbanqui. ¡Cómo! 
¡Yo! ¡Enamorado! ¡Haciendo la cor- 
tè! ¡En busca de esposa! ¡De una mu- 
jer que, semejante a yn reloj alemán (3), 
necesitará continuamente composturas, 
siempre desarreglado, nunca bien, por 
cuidados que se tengan con su marcha! 
¡Y “luego, haber perjurado, que es lo 
peor de todo, y entre tres mujeres, amar 
la peor de las tres! Una friyola y blanca 
criatura. con cejas de terciopelo y dos 
bolitas negras a guisa de ojos, Y, por el 
cielo, una arrogante moza, que se pa- 
gará de ellos aunque Argos fuera su eu- 
nuco y su guardián! ¡Y yo suspiro por 
ella! ¡Velo por ella! ¡Ruego por ella! 
¡Vamos; es un tormento que me impo- 
ne Cupido por haber ignorado el poder 
formidable de su débil poder! ¡Sea! 
¡ Amaré, escribiré, suspiraré, rogaré, Cor- 
tejaré y exhalaré gemidos! Unos se 
encaprichan de una dama y otros de 
un marimacho (4). (Sale.) 


(D Of trotting paritors. El paritor era una 
especie de sargento o summoning Officer of 
an ecclesiastical court, cuyo oficio consistía 
en llevar las citaciones de la ciudad; gene- 
ralmente estas citaciones entrañaban flagran- 
tes delltos. 

(2) A corporal of this field. El corporal 
era un oficlal superlor en los ejércitos de los 
siglos XvI y XVI, que ejercía de asistente o 
ayuda de campo del sargento mayor. En un 
libro de Giles Clayton, titulado Martial dis. 
cipline (1591) se consagra un capítulo a los 
oficiales de esta clase, encargados de trans- 
mitir las órdenes del general. 

(3) Like a German clock. Hállase la mis- 
ma alusión en Westward-Hoe, de Decker y 
Webster (1607): «No hay reloj alemán de 
mecánica que no exija infinitas reparacio- 
nes.» Ben Jonson se expresa de igual suerte 
en su Mujer silenciosa, y Beaumont y Flet- 
cher en su Wit without Money. 

Es preciso añadir que en esta época (fines 
del siglo xvr) era casi desconocida en Ingla. 
terra la fabricación de relojes. El que se 
hala en Hampton-Court, instalado en 1540, 
según índica una inscripción, pasa por ser 
el primero. 

(4) And some Joan. Joan (Juana) es nom- 
bre genérlco de una hembra rústica. Los pri- 
mitivos textos dicen Ione e Ioane. 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Otro lugar del parque 


Entran la PRINCESA, ROSALINA, María, CATALINA, 
BovYrT, Señores y un GUARDABOSQUE 


PRINCESA.—¿Era el rey el que espolea- 
ba tan rudamente su caballo contra la 
escarpada colina de ese monte? 

BoYrr.—No lo sé; pero supongo que 
fuera, 

PrINcESsa.—Quien haya sido ha mos- 
trado un alma anhelante de subir. Bien, 
señores; hoy se nos dará nuestra res- 
puesta, y el sábado retornaremos a Pran- 
cia. Así, pues, guardabo3que, amigo mío, 
¿dónde se halla la maleza detrás de la 
cual debemos emboscarnos y represen- 
tar el papel de asesinos? (1). 

GUARDABOSQUE.—Allá abajo, en la lin- 
de de aquel soto, Es un lugar donde po 
dréis hacer vos la más hermosa Caza. 

PRINCESA.—Agradezco mi hermosura. 
Hermosa, y caza; por eso dices que soy 
una hermosa que caza (2). 

GTARDABOSQUE.—Perdonadme, 
no he querido decir eso. 


señora; 


(1) Las damas de alcurnila gustaban mu- 
cho del placer de la caza en aquellos tlem- 
pos. En una carta de lord Wharton, dirigida 
al conde de Shrewsbury y fechada en 1555, 
se lee; «Ruego a Vuestra Señoria se digne 
venir a cazar aquí y se traiga consigo a la 
“ondesa. Miladi cazará con ella a la ballesta.» 

Otra carta de sir Francis Leake al expre- 
sado conde reza: «Su Señoría me ha enviado 
un magnifico ciervo matado por vuestra muy 
honorable señora...» 

(2) Juego de vocablos imposible de tradu- 
cir. Ei guardabosque dice a la princesa que 
en aquel lugar puede hacer el más hermoso 
tiro fmay make the fairest shoot), y la dama 
retruecaniza con las diversas acepciones del 
verbo to make, con fair sustantivo y fair 
adjetiyo y con el comparativo fatrest. Sólo por 
lá marayillosa flexibilidad del castellano pue- 
de quedar algo inteligible el texto. 


} 


PRINCESA.—¿Cómo? ¿Cómo? ¿Comien- 
zas por alabarme, y ahora te desdices? 
¡Vanidad de corta duración! ¡Ni her- 
mosa! ¡Qué pena! 

GúUARDABOSQUE. — Sí, señora; sois her- 
mosa. 

PRINCESA4.—¡ Quita, no hagas ahora mi 
retrato! Donde falta la hermosura, huel- 
ga el elozio de la cara. Toma, mi caro 
espejo. (Dándole dinero.) Ahí tienes. por 
haberme dicho la verdad. Un bello pa- 
eo de un feo cumplido es más que cum- 
plir con el deber, 

(GGUARDABOSQUE.—Nada puede venir de 
vuestras manos que no sea bello. 

PRINCESA.—¡Ved, ved! Mi belleza se 
na salvado por el mérito de mis dones. 
¡On herelía en el juicio de lo bello, que 
tan bien cuadra a los tiempos actuales ! 
La mano que da, por fea que sea, ten- 
drá siempre un bello elogio. ¡Dadme el 
arco! Ahora la bondad va a matar, y, 
en Consecuencia, tirar bien será cumnplir 
una mala acción. Heme aquí segura de 
salvar mi reputación de cazadora, Si ye- 
rro el golpe, se achacará a mi piedad. 
3i doy en el bianco, mi destreza se atri- 
buirá más al deseo de atraerme cumpli- 
dos que al placer de matar. ¡Y esto es 
lo que, sin disputa, viene A acontecer 
en el mundo! La gloria engendra cri- 
menes abominables, cuando, para alcan- 
zar el renombre y conseguir el elogio, 
cosas bien vanas, nuestro Corazón rea- 
liza esfuerzos imposibles. Así yo, úni- 
camente para ser alabada, voy a esfor- 
zarme en verter la sangre de un pobre 
gamo al que mi corazón no profesa mal. 

BoYET,—¿No es asimismo cierto que, 
por amor a la gloria, las mujeres per- 
versas tratan de asegurar su soberanía, 
esforzándose en ser señoras de sus se- 
fores? 

PRINCESA.—Sólo por la gloria; 


y no 
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podemos sino prodigar la gloria (1) a 
toda mujer que domina a su señor. 


Entra COSTARD 


BoYEer.—He aquí un miembro de la re- 
pública. 

COSTARD. ¡Buenas tardes os dé 
Dios! (2). Por favor, ¿Cuál es la dama 
más alta? 

PRINCESA. — Tú lo sabrás, camarada, 
comparando la estatura de todas. 

Cosrarp.—Quiero decir la más gran- 
de, la más elevada. 

Princrsa-—La más alta y la más larga. 

CostTarD.—La más larga y la más al- 
ta... Así es. La verdad es la verdad. Se- 
ñora, si vuestro talle fuera tam fino co- 
me mi ingenio, la cintura de una de 
estas señoritas os iría perfectamente. 
¿No sois vos la señora en jefe? Sois la 
más gruesa. 

PRINCESA.—¿Qué quieres, di; qué quie- 
res? 

CosTarD.— Traigo una Carta del señor 
Berowne para una dama llamada Rosa- 
lina, 

PRINCESA. — ¡Oh! Venga esa carta, 
venga esa Carta. Es una de mis buenas 
amigas. Apártate un poco, excelente 
portador. Boyet, vos que sabéis trinchar, 
abrid este capón (3). 

Bovyer.—Estoy a vuestras órdenes, Es- 
ta misiva trae la dirección equivocada. 
No es para nadie de aquí. Va dirigida 
a Jaquineta. 

PRINCESA.—La leeremos, Os juro. Rom- 
ped la nema de cera, y que Cada uno 
preste atención. 


(1) Otro juego de palabras entre las dis- 
tintas acepciones del vocablo praise: «elogio, 
gloria, celebridad». 

(2) God dig-you-den allí, en el texto. 

(3) Era entonces corriente en Inglaterra 
Hamar a una carta un capón, como todavía 
hoy en Francia un poulet. La expresión ex- 
tendióse. Los italianos decían una pollicetta 
amorosa. Enrique IV, consultando a Sully. a 
propósito de su matrimonio, le decía: «Mi 
sobrina de Guisa me agrada mucho; cuentan, 
por desgracia, malas lenguas que prefere los 
pollos de papel a los pollos en fricasé.» 


* senaje. 
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BoYEr.—( Leyendo.) «Por el cielo, que 
eres hermosa, lo cual es infalible; que 
eres bonita, lo cual es cierto; que eres 
amable, lo cual es la misma verdad. 
Más bella que lo bello, más bonita que 
lo bonito y más verdad que la misma 
verdad. Ten conmiseración de tu he- 
roico vasallo. El magnánimo e ilustri 
simo rey Cofetua fijó los ojos en la 
perversa e indubitable mendiga Zene- 
lofonta, y él fué quien con razón pudo 
decir: «Veni, vidi, vici», lo que, anota- 
mizado en romance—¡oh ruin y oscuro 
romance!—, significa «videlicet»: llegó. 
vió y venció. Llegó, uno; vió, dos; ven- 
ció, tres. ¿Quién llegó? El rey. ¿Por qué 
llegó? Para ver. ¿Por qué vió? Para yen- 
cer, ¿Hacia quién llegó? Hacia la men- 
Giga. ¿A quién vió? A la mendiga. ¿4 
quién venció? A la mendiga. El resulta- 
do es la victoria. ¿Para quién? Para el 
rey. El vencedor (1) se ve enriquecido. 
¿De parte de quién? De parte de le 
mendiga. La catástrofe es un matrimo- 
nio, ¿Para quién? Para el rey, no; para 
los dos en uno, o para uno en los dos. 
Yo soy el rey, pues asi lo exige la com- 
paración. Tú, la mendiga, pues tal lo 
atestigua tu condición humilde. ¿Man- 
daré en tu amor? Puedo. ¿Te obligaré 
a que me ames? Podría. ¿Te estimularé 
a que me adores? Podré. ¿Con qué cam- 
biarás tus harapos? Con vestidos, ¿“Tus 
indigencias? Con honores. ¿Y a ti mis- 
ma? ¡Conmigo! Así, esperando tu con- 
testación, profano mis labios en tus 
pies, mis ojos en tu imagen y mi cora- 
zón en cada una de las partes de tu ser. 
Tuyo, con la más cara perspectiva de 
galanteo (2.—Don Adriano de Armado.» 


(1) Captive, en el texto. No «cautiva», como 
entienden los traductores alemanes, france- 
ses, etc. Captipe, que se reflere al rey y no 
a la mendiga, significa, según Onions, «(one) 
vanquished». Con igual sentido emplea Sha- 
kespeare el vocablo en Troilo y Cressida, ac- 
to V, escena tercera, verso 40. 

(2) Industry, con mayúscula en el original. 
No se sabe a punto fijo el significado de esta 
voz en el estilo culterano que emplea el per- 
No es ajeno al de «perseverancia». 
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Ya oyes al león de Nemea rugir con- 
tra ti, corderilla, que permaneces como 
su presa, Póstrate humildemente a sus 
plantas augustas, y él, contra su furor, 
se inclínará a jugar contigo. Pero si te 
resistes, pobre alma, ¿qué va a ser lue- 
go de ti? Serás alimento de su cólera y 
provisión de sn caverna (0). 

PRINCESA.—¿Qué pluma de ganso ha 
redactado esa carta? ¿Qué aspa de mo- 
lino? ¿Qué veleta? ¿Habéis oído nunca 
cosa semejante? 

BoYET.—Si no me engaño mucho, re- 
cuerdo ese estilo. 

PRINCESA.—Tendríais, de lo contrario, 
mala memoria, acabando de darnos una 
idea de él 

BoyrT.—Ese Armado es un español 
que vive aquí en la Corte. Un tipo gro- 
tesco, un monarco (2), que sirve de di- 


que ofrece en otras ocasiones. 
embargo, aunque con dudas, 
vale a gallantry; y de 
recer vertemos. 

(1) Todo lo anterior, que sigue a la firma 
de Armado, ¿es una posdata, como cree la 
edición de Oxford, o una disquisición de Bo- 
yet? Esto último parece, ya que la carta 
está en prosa, y lo que continúa son seis 
endecasílabos hasta la relación de la prinec- 
sa. que prosigue asimismo en verso. 

(2) A phantasm, a Monarcho. Phantasm es. 
como si dijéramos, fantastic Monarcho, corrup- 
ción, sin duda, de monarca, un epiteto que 
a sí mismo se dió cierto loco italiano—Sid- 
ney Lee dice que era un monomaníaco es- 
pañol—muy popular en las calles de Londres 
2 fines del siglo xvi que se imaginaba ser 
el rey del Universo. Aquí se aplica a Armado 
como objeto dé ridículo por sus absurdas pre- 
tensiones. Eran famosos por entonces muchos 
tontílocos o bobos en las Cortes europeas, 
irrisión del despiadado vulgo por calles y 
plazas. Sus nombres servían de comparación 
en sátiras, comedias y romances. En el medio 
siglo que se extlende desde 1580 a 1630 fue- 
ron celebérrimos en Madrid varios dementes 
de esta clase, Unos inmortalizados por Cer- 
vantes en el Viaje del Parnaso, otros por 
Lope en algunos dramas y en sus Rimas, que 
publicó con el nombre del tontíloco Burgui- 
llos; no pocos por Góngora en diversas in- 
vectivas, y, finalmente, gran número por 
don Francisco de Quevedo, en sus incomba- 
tables vejámenes y jácaras. En estos inge- 
nios cobraron vida el mentecato don Quin- 


Onions, sin 
cree que cqui- 
acuerdo con csie pa- 


coces, coplero; Gijorro, Candil, Pollo Crudo, 
Binorre y el citado Burguillos, locos rema- 
tados. 
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versión al príncipe y a sus compañeros 
de estudio. 

PRINCESA.—(A COSTARD.) Tú, camara- 
da, una palabra: ¿Quién te ha entre- 
gado esta misiva? 

CosTaRD.—Ya os lo he dicho: mi se- 
ñor. 

Princesa. — ¿A quién debías entre- 
garla? 

COSTARD.—A mi señora de parte de mi 
señor 

PRINCESA.—De parte de tu señor, 
qué señora? , 

CosTtarRD.—De parte de mi señor Be- 
rowne, mi excelente amo, a una dama 
de Francia, que se lama Rosalina. 

PRINCESA.—Has equivocado su carta. 
i Vamos, señores, marchemos! (4 ROSA- 


Mofándose don Luis de Góngora de la hi 
dalguía de que blasonaba Lope, escribió con- 
fra él dos sonetos—con menos caridad que 
infenio—, en los que le dan auditorio de 
sus comedias algunos de los locos citados: 


¿2 


..-Se agregaron a Lope sus secuaces: 
con La estrella de Venus, cien rapaces; 
y con mil Soliloquios, sólo un ciego 


Con la Epopeya, un lanugazo lego; 
en la Arcadia, dos dueños incapaces; 
tres monjas con la Angélica. locuaces, 
y con el Peregrino, un fray borrego. 


Con el Isidro, un cura de una aldea; 
con Los pastores Je Belén, Burguillo. 
y con la Filomena, un idiota. 


Binorre, Tiflis de la Dragontea; 
Candil, farol de la estampada tota 
de las Comedias, siguen su caudillo. 


Entre los volúmenes inscritos en la Sta- 
tioner's Company, de Londres, en 1608. há- 
lase un libro intitulado: Phantasm, the Ita- 
lian Traylor and his Boy, de un tal Armin. 
en el gue se alude al dicho Monarcho. 

En un folleto del libelista Nash (que fué 
una especie de nuestro Moroveli): Have with 
you to Saffror-Walden (1595), se trata lgual- 
mente del tal Monarcho. «Era—escribe Nash— 
un monarca insolente, más todavía que el Mo- 
narcho italiano, que llevaba zapatos SObre 
los cuales iban bordadas coronas, y que, ha- 
biendo renunciado a la lengua y a los há- 
bitos ingleses, afectaba maneras italianas.» 
Ocúpase asimismo de él Reginal Scott en su 
Discovery of Witchraft (revelación de la bru- 
Jeria), 1584, página 54. 

No faltó tampoco quien 
epitaño; y así, entre 


le escribiera un 
los muchos que dió a 
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LINA.) Toma, querida, de todos modos, 
otro. Otro día recibirás la tuya. (Salen 
la PRINCESA y Su séquito.) 

BoYET.—¿Quién es quien caza? 
¿Quién es quien caza? 

ROSALINA.—¿Habré yo de decíroslo? 

BoYrET.—Si, mi continente de belleza. 

ROosaLINa.—Pues la que lleva el arco. 
¡Volved por otra! 

BoYeT.—La princesa va a cazar ani-, 
males cornudos. Pero como te Cases, que 
me ahorquen si faltan cuernos aquel 
año. ¡Sóplate ésa! 

ROSALINA.—Bueno; pues yo soy quien 
caza. 

BOYET.—Y ¿quién es el gamo? (2), 


luz Thomas Chuchyard, 
1580, se halla uno que, 


(1). 


en una colección de 


traducido, reza: 


EPITAFIO 


Del fantástico Monarko 


Aunque el Dante haya muerto y Marot re- 
Jpose en su tumba, 
y aunque el espíritu del Petrarca se muestre 
|tan alto que no se le ven, 
muchos todavía que vienen con su vena 
[poética 
con nuevas 
Įlrimas. 
cantar a das 
lgeates, 
que, sin esto, dormirian en el silencio. 

Ven, pobre viejo, que levas cl nombre de 
Monark ; 

tu epitafio va a darte más renombre aún. 


hay 


a expresar viejos pensamientos 


suyas plumas están prontas a. 


Por último, en un curioso volumen con cl 
rótulo A brief Discourse og the Spanish Sta- 
te, with «a Dialogue annexed, intitulea Philo- 
basilis, fechado en 1590, y que no se distin- 
gue precisamente por su afecto a las cosas 
españolas, se lee: «Entre los presentes figu- 
raban el que Bergamasco, en su bizarro hu- 
mor, llamaba Monarcho, y dos individuos del 
séquito del embajador español, que afirma. 
ban de buen grado que este Monarcho era 
el soberano del mundo, cosa de que ei tal 
no se defendía.» 

(1) Who is the suitor? Vuelven obra vez 
los calembours. Suitor pronunciábase entonces 
como shooter (cazador), lo que explica la ré- 
plica de Rosalina. Nosotros damos otro giro 
a la frase, que hace inteligible cl texto por la 
flexibilidad del castellano. 

(2) And who is your deer? Otro calembour. 
Deer (ciervo) y dear (querido) pronúncianse 
igualmente dir. De suerte que Boyet pregunta 
a la par: «Y ¿quién es vuestro amante?» 
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ROSALINA.—Si lo elegimos por los cuer- 
nos, vos mismo. ¡No os acerquéis! ¡Vol- 
ved ahora por otra! 

María.—Disputáis siempre con 
Boyet, y da en plena frente. 

BoYrrT.—Pero ¡ella está herida más 
abajo! ¿Di en el blanco otra vez? 

ROSALINA.—¿ Quieres que te traiga a 
cuento un antiguo refrán, que era ya 
mayorcito cuando el rey Pepino de Fran- 
cia (1) no pasaba de una criatura, y 
que viene a pelo? 

BoYrr.—Yo podré argúirte con una 
sátira tan vieja, que era va mayorcita 
cuando la reina Genoveva de Breta- 
ña (2) no pasaba de moza. 

ROSALINA.—(Cantando.) 


ella, 


No la atinarás, 
no la atinarás, 


atinarás, 
pobre infeliz. 


atinarás; 


BOYET. 


No lo atinaré, 
no lo atinaré; 


lo atinaré, 
otro podrá. 


lo atinaré; 


(Salen ROSALINA y CATALINA.) 


CostarD.— ¡Por mi fe, muy divertido! 
i Los. dos han atinado! 

María. — Han apuntado maravillosa- 
mente a la señal, pues la han alcanzado. 

BoYeT.—¡Señal! ¡No señalamos sino 
esa señal! ¡Señal la Hama mi señora! 
Que se coloque una punta en esa señal 
para ver si es posible asestarle el tiro. 

María.—Os habéis desviado de la pun- 
tería, poniendo las manos fuera. 

Costarp.—Verdaderamente, debe tirar 
desde más cerca, O no dará nunca en 
2] blanco (3). 

BoxrT.—(A María.) —Si tengo las ma- 
nos fuera, ponédmelas vos dentro. 


(1) Fundador de la dinastía 
Dsase, con el nombre de Clotario, 
Je antigüedad. 

(2) Mujer del rey Arturo, somo es sabido. 

(3) Or hel neer hit the clout. Define 
Steevens el clout como una señal blanca que 
servía de blanco a los argueros, y Onions 
añade que era Un trozo cuadrado de cafa- 
mazo. 


carolingia. 
como tipo 
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CosrarD.—-Entonces tocará el blanco 
por arrimarse al clavo (1). 

María.—Vamos, vamos, vuestras fra- 
ses son de grueso calibre y ensucian 
vuestra boca. 

CosTarD,—Es demasiado diestra para 
vos en el tiro, señor. Desafiadla a los 
bolos, 

BoyeT.—¡ Temo mucho tropezar con 
obstáculos! (2). ¡Buenas noches, mi que- 
rido buho! (Salen BOYET y María.) 

COSTARD.—|Por mi alma, qué rústico! 
¡Qué solemne imbécill ¡Señor, señor! 
¡Cómo lo hemos aplastado esas damas 
y yo! ¡A fe que han sido finas bromas! 
¡Qué delicadísimo es el ingenio vulgar, 
cuando viene tan llanamente, con tan- 


ta obscenidad, tan a propósito! ¡Arma- 
do por un lado! ¡Oh, he aquí un hom- 
bre extraordinariamente cortést ¡Hay 


que verlo marchar delante de una dama 
y llevarle el abanico! ¡Hay que verlo 
cómo le besa la mano! ¡Y cómo le jura 
tiernamente amor! ¡Y su paje por otro 
lado! ¡El ingenio hecho carne! ¡Ab 
cielos! No conozco liendre más sensi- 
ble (3). (Ruido de caza dentro.) ¡Hala, 
hala! (4). (Sale corriendo.) 


(17 By cleaving the pin. Torna a advertir 
Steevens que el pin era el clavo que sostenía 
la señal, y de nuevo aclara Onions que se tra- 
taba de una estaca o tachón, fijado en el cen- 
tro de aquélla. El diálogo adquiere aquí un sen- 
tido bastante licencioso. 

(2) I ¡ear too much rubbing, frase tomada 
del juego de .bolos. El verbo to rub empleába- 
se entonces en la acepción de encontrar un 
obstáculo. 

(3) It is a most pathetical mit. Pathetical 
equivale a moving, affecting; y nit cobra un 
sentido desdeñoso. 

(4) Sola, sola, en el original, que hoy se 
diría hallo, Voz con que los cazadores azuzan 
2 los perros. La misma interjección hallamos 
en El mercader de Venecia, acto V, escena I. 
verso 39. 


cl 
Pa 


ESCENA IL 
El mismo lugar 
Entran HoLOFERNES (1), SIR NATANIEL y DULL 


NaTANIEL.—Es una reverenda Caza, en 
verdad, y hecha con el testimonio de 
una buena conciencia, 

HOLOFERNES.—El ciervo, como sabéis, 
estaba nadando en sanguis, en sangre; 


(1) Muchos y de los más autorizados co- 
mentaristas de Shaespeare han sostenido, y 
siguen sosteniendo, que en el personaje de 
Holofernes satiriza nuestro dramaturgo al ita- 
liano Juan TFlorio, el introductor de Montai- 
gne en Inglaterra. Era profesor de idiomas en 
Londres, donde fué maestro de! joven conde 
de Southampton, el amigo íntimo de Shuke- 
speare, a quien dedicó su famoso diccionario 
A World of Words. Sus numerosas obras, es- 
pecialmente traducciones, son interesantísimas 
para el estudio de la historia literaria inglesa 
del siglo xvr. Su estilo, un tanto conceptuoso, 
no carece de elegancia, como lo atestigua la 
correcta versión de los Essays del expresado 
Montaigne. 

En el prefacio del léxico a que aludimos, 
el poligloto (de raza hebrea; su madre era 
española) ataca a cuantos se habían permíti- 
do criticar sus trabajos. Los llama tiburones, 
monstruos, bestias antes que hombres, indivi- 
duos de dientes de canibal y lenguas de víbora, 
miserables de labios emponzoñados, ojos de ba- 
silisco y allento sepulcral, cuyas palabras trin- 
chan como sables turcos..., y otras lindezas del 
mismo jaez. 

Los que defienden la teoría de la carica- 
tura escénica de Florio ven en el siguiente 
pasaje un ateque-contestación de Shakespea- 
re: «Hay otra clase de perros, que os miran 
de reojo y gruñen más que muerden, entre 
los cuales podría señalar a uno que, a pro- 
pósito de un soneto de mis amigos, cuyo ami- 
go prefiere ser un verdadero poeta a tener 
tan sólo el nombre de tal, no ha vacilado en 
llamarle rimador.» Trátase de un soneto de 
Florio que, al decir de los aludidos comenta- 
ristas, parodia luego Holofernes. En fin, to- 
davía agregan éstos que van por Shakespeare 
unas palabras de otro lugar, en que, refirién- 
dose el italiano a las obras dramáticas repre- 
sentadas en Inglaterra, escribe que no son ni 
comedias ni tragedias, sino simplemente expo- 
ciones históricas sln valor. 

Nuestro parecer discrepa totalmente de la 
suposición de tan doctos comentadores (y va- 
mos en la inapreciable compañía de sir Sid- 
ney Lee), aun luego de ver el documentado 
estudio sobre Florio de la condesa de Cham- 
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maduro como una pera de agua (1), que 
Cuelga, semejante a una joya, de la ore- 
ja del coelo, del cielo, del firmamento, 
y que en seguida cae, tal un fruto sil- 
vestre, sobre la faz de la terra, de la 
tierra, del continente, del suelo (2). 

NATANIEL,—A decir bien, maese Holo- 
fernes, los epítetos no pueden estar más 
agradablemente variados, como verdade- 
ro sabio que sois. Pero, señor, 0s asegu- 
ro que era un gamo de primera leche. 

HOLOFERNES.—Sir Nataniel, kaud cre- 
do (3). 

DuLL.—No era un haud credó, sino un 
cervatillo, 

HOLOFERNES.—¡Oh la más disparata- 
da de las observaciones! Sin embargo, 
es una insinuación, como si dijéramos, 
in vía, en camino, de aplicación; para 
facere, por llamarlo así, una réplica, o, 
lo que es igual, para ostentare, esto es, 
mostrar su opinión—aunque de una ma- 
nera abrupta, impolítica, grosera, incul- 
ta, ineducada, o más bien iletrada, o, to- 
davía mejor, inexperta—, por confundir 
mi haud credo con un cervato, 

DuLL.—Decía que el gamo no era un 
haud credo, sino un cervatillo. 

HOLOFERNES.— ¡Simplicidad dos veces 
enfatuada! Bis coctus (4). ¡Oh mons- 
truo de ignorancia, qué deforme pare- 
ces! 


brun. Por ende, Arthur Acheson, en su recien- 
te y voluminosa Shakespeare's Sonnet Story 
(1922), sugiere una nueva teoría, más acertada 
(aunque no se adapte en absoluto lo gratuito 
de muchas hipótesis expuestas en el conjunto 
de la obra), identificando al poeta Jorge Chap- 
man con Holofernes, y al Mateo Roydon con 
el cura Nataniel. 

(1) Pomewaler; esto es, large juicy kind of 
apple. La pomewater era una manzana o pe- 
rilla muy estimada entonces, probablemente la 
llamada pera de agua, como vertemos. Ge- 
rard, en su Herbal (1597), habla de la pome- 
water; pero no nos dice a qué especie corres-. 
ponde. 


(2) En el diccionario de Florio, a que an- 
tes hemos aludido, ciero defínese así: hea. 
ven, skie, firmament, welxin; y TERRA: the 


element called earth, ground, earth, counirie, 

etcétera. | 
(3) No lo creo. | 
(4) Dos veces cocido. 
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NATANIEL.—Señor, no ha gustado las 
delicadezas que se hallan en los libros. 
No ha comido papel ni bebido tinta, co- 
mo si dijéramos. Su entendimiento no 
está abastecido. No es más que un ani- 
mal sensible en sus partes groseras. Que 
tales plantas estériles se exponen a nues- 
tras miradas, no sino para que nosotros, 
los hombres de gusto y sentimiento, nos 
mostremos agradecidos de poseer una 
fecundación de que ellas no gozan. Por- 
que de la misma manera que a mí me 
sentaría mal el papel de imbécil, indis- 
creto o idiota, así también ese necio no 
pasaría de tal, aungue asistiese a la es- 
cuela para convertirse en sabio. Pero 
omne bene (1), digo yo, siguiendo la må- 
xima de un padre de la Iglesia: «Muchos 
que pueden soportar la lluvia no quie- 
ven el viento.» 

DuLL.—Los dos sois unos sabios; pero 
con vuestro talento y todo, ¿podríais de- 


cirme quién tenía un mes cuando nació 


Cain, y ahora, sin embargo, no cuenta 
cinco semanas? 

HOLOFERNES. — ¡Dictina (2), mi bravo 
Dull; Dictina, mi bravo Dull! 

DULL.—¿Qué es Dictina? 

NATANIEL. — Uno de los nombres de 
Febé, la hiia de Urano, la Luna. 

HOLOFERNES.—La Luna tenía un mes 
cuando Adán no tenía más, y no con- 
taba cinco semanas cuando él tocaba 
ya Cinco veintenas. Pueden cambiarse 
los nombres; la alusión no cambia. 

DuLL.—En efecto, la colisión no cam- 
bia. 

HOLOFERNES. — ¡Dios venga en ayuda 
de tu capacidad! Digo que la alusión 
no cambia. 

DuLL.—Y yo digo también que la pu- 
lución no cambia, pues la Luna no cam- 
bia nunca más de un mes, y añado que 
lo que la Princesa ha muerto ha sido un 
cervatillo. 

'HOLOFERNES, — Sir Nataniel, 
oir un epitafio 


¿queréis 
improvisado sobre la 


Todo está bien. 
Dyctinna, Uno de los nombres de Diana. 


(1) 
(2) 
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wuerte del gamo? Para halagar el hu- 
mor de este ignorante, llamaré cervati- 
llo al gamo que ha matado la princesa. 

NATANIEL. -— Perge, buen maese Holo- 
fernes, perge. Plázcaos no incluir en él 
ninguna bufonería. 

HOLOFERNES.—Me he permitido ciertas 
alteraciones, lo que arguye facilidad : 


La multimatadora (1) princesa ha traspasado 
[y abatido un hermoso ciervo 

(singular. 

Unos le llaman sore; mas no es un sore, en 
[tanto no haya sido herido en 

[caza (2). 

Ladran los perros. Añadid una L a sorre, y 
[entonces un sore de tres años (3) 

[saldrá de la espesura. 

Gamo, sore O sorel, las gentes lanzan gritos. 
si un sore es un sorel, una L agregada a sore 
[hace cincuenta sores. ¡On des- 

[graciada L! (4). 


Del pobre aore hago een «adicionáudole una 
[L más. 

NaranteL, Raro lalento! 
Duin. fAparte.) Si el talento es una 


parra, ved cómo agarra con talento (5). 

HOLOFERNES. — Es un don que poseo, 
simple, muy simple; un extravagante es- 
piribu loco, lleno de formas, de figuras, 


Praiseful, esto es, killing much prey, no 
correspondencia en castellano. 

Juego de palabras entre sore (corzo) y 
(herido). 

(3) Continúan los retruécanos. Sorel es un 
ramo de tres años. Todo el pasaje resulta 
intraducible. Ya ha advertido Holofernes que 
se ha permitido ciertas alteraciones. Y, en efec- 
Le, en el relato casi todas las palabras em- 
piezan con P: The praisefjul princess pierc'd 
and prick'd a pretty plasing pricket, etc. En 
nuestra literatura Lay algunas muestras de 


(1) 
biene 
(2) 


sora 


esta clase, entre ellas un célebre soneto de 
Quevedo. 
(4) No hay otra manera de verter este en- 


redo: If sore be sore, 
Fftfty sores. 

(5) Y ahora tocamos lo imposible. En tiem- 
pos de Shakespeare, observa Malone, el talón 
(la garra) de un ave escribíase con frecuen- 
cia talent. El dramaturgo, por tanto, retrue- 
caniza con ambas voces. El texto reza: Jf a 
talent be a claw, look how, he claws him 
mith a talent. Y por si no hubiera bastantes 
jncgos de palabras, ¡todavía Steevens advierte 
«que to claw (desgarrar, arañar) significa tam- 
bién «lisonjear» ! 


then L to sore makes 
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de imágenes, de obietos, de ideas, de 
percepciones, de movimientos, de revo- 
luciones; todo ello engendrado en el 
ventrículo de la memoria, nutrido en la 
matriz de la piamáter y dado a luz en 
la madurez de la ocasión. Pero este don 
es, sobre todo, agradable para aquellos 
en quienes el ingenio es agudo, y de esto 
me siento sumamente agradecido. 
'¡NATANIEL.—Sir, doy por vos las gra- 
cias al Señor, y otro tanto pueden ha- 
cer mis feligreses, ya que con tanto 
aprovechamiento educáis a sus hijos y 
que sus hijas adelantan notablemente 
bajo vuestra dirección. Sois un excelen- 
te miembro de la comunidad. 
HOLOFERNES.—Mehtrcle! (1), Si sus hi- 
jos están dotados de capacidad, no les 
faltará instrucción. Si sus hijas tienen 
disposiciones, yo las haré que germi- 
nen (2). Mas vir sapir qui pauca loqui- 
tur (3). Un alma femenina nos saluda. 


Entran JAQUINETA y COSTARD 


JAQUINETA. — Buenos días os dé Dios, 
padre cura. 

HOLOFERNES.— ¡Padre cura! O uno u 
otro. Si une de los dos hubiera de ser 
padre, ¿quién lo sería? (4), 

CosTARD.— ¡Pardiez, señor maestro de 
escuela, el cura es padre! 

HOLOFERNES.—¿ Que es padre? Excelen- 
te chiste como un diamante en bruto, 
fuego bastante para un pedernal, perla 
suficiente para un basurero. Admirable. 
Está muy bien. 

JAQUINETA.—Señor cura, ¿queréis ser 
tan bueno que me leáis esta carta? Me 
ha sido entregada por Costard y remi- 


(1) ¡Por Hércules! 

(2) I will put it to them. Poco recomende- 
ble es el calembour; pero no detuvo esta con- 
sideración a Pope, que lo trasladó a su come- 
dia (representada sin éxito) Three Hours after 
Marriage. 

(3) Varón sabio es el que habla poco. 

(4): Prosiguen, como de costumbre, los jue- 
gos de palabras. Damos la versión que nos 
parece más inteligible, clíéndonos en lo posi- 
ble al texto. 
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tida por don Armado. (Dándole la car- 
ta.) Os lo suplico, leédmela. 


HOLOFERNES. 


Fauste, gelida quanlo pecus omne sub 


(umbra 


precor, 
Ruminat... (1). 


Et cœtera! ¡An buen viejo mantuano! 


De ti puedo decir lo que el viajero de 


Venecia ; 


—Venetia, Venctia, 
Chi non te vede, non te pretia (2). 


¡Viejo mantuano! ¡Viejo mantuano! 
Quien no comprende no te ama. Ut, 


(1) «Fausto, ruégote encarecidamente, cuen- 
do todo el rebaño rumie, protegido por la fres- 
ca sombra...» El viejo mantuano a quien se 
refiere Holofernes no es Virgilio, sino el car- 
melita Juan Bautista de Mantua, cuyas églo- 
gas tradujo Jorge Tuberville. Este verso es el 
primero de la Egloga I. Murió en 1516, 

Escribe sir Sidney Lee en su Villa de Gui- 
tlermo Shakespeare que las églogas latinas de 
£quel pocta popular del Renacimiento fueron 
comúnmente preferidas a las dc Virgllio por 
los principiantes. Y cita el New Discovery of 
the Old Art of Teaching School, de Carlos 
Hoole, escrito en 1640, aunque no publicado 
hasta 1660, según el cual el estilo y fondo de 
las expresadas composiciones las hacían suma- 
mente familiares y gralas a los niños, por 
cuya razón leíanse en muchas escuelas. Dray- 
ton recuerda (Of poets and Poesy) que cuan- 
do era mozalbete, en el condado de Warwick 
(dc donde procedía asimismo Shakespeare), su 
tutor: 


First read to me honest Mantuan 
Then Virgils Eclogues. 

(Me leía primero al honrado Mantuano, 
y después, las églogas de Virgilio.) 


Y Thomas Ladge, en su Defence of Poetry, 
1579, escribe: Miserable were our state if our 
younglings [wanted] the writings of Mantuan. 
(«Desventurado país el nuestro si nuestros pe- 
queñuelos careciesen de los escritos del man- 
tuano.») Sidney Lee termina advirtiendo que, 
al decir del doctor Johnson, el mantuano leía- 
se aún en algunas escuelas bien entrado el 
siglo xvur. 

(2) Reproducimos el texto de la edición prin- 
cipe. La cita debe de estar tomada del iibro 
de Florio Second Frutes, serie de diálogos italo- 
ingleses, que apareció en 1591. La lección de 
Florio, no obstante, ofrece algunas diferencias 
con la shakespeariana : 


...Vinegia, Vinegia, 
Chi non te vede, non te pregia. 
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re, sol, la, mi, fa, Con perdón, señor, 
¿qué contiene esta carta, o más bien, 
como dice Horacio en su...? ¡Cómo! 
¡Por mi alma! ¿Versos? 
NATANIEL—Sí, señor; y muy doctos. 
HOLOFERNES.—Recitad una estrofa, una 
estancia, un verso, Lege, domine, 
NaATANIEL.—(Leyendo.) 


Nunca obliga un juramento. si no se nace a 
¡la belleza. 
sı el amor me hace perjuro, ¿cómo amor pue- 


Fdo jurar? 

Aun ficl conmigo mismo, fiel seré a lu genti- 
| (ieza. 
Mis idcas, que cran nobles, mimbres son a mi 
[T pesar. 


Yo abandono el arduo estudio, y en el libro 


[de tus cojos, 

tobernáculos que guardan mil ensueños de pla- 
[cer, 

sin buscar otras materias, hallan siempre mis 
[antojos 

ciencia humana, hábil cariño, nuevas cosas que 
[aprender. 


Gusta el alma del que ignora contemplar sin 
[asombrarse ; 

y yo admiro, y es mi eloglo, tus divinas per- 
[fecciones. 

Igneos rayos son tus ojos, tu voz truena al 
Tenojarsc; 


y, sin lira, llama célica, dulce lira de áureos 
[sones. 

la audacia que en mis 
[ciáusulas se encierra! 
Voz celeste necesitas, no un acento de la tje- 
` [rra (1). 


iOh, perdona, amor, 


(1) Como traducir en verso obliga siem- 
pre a inexactitudes, se hace preciso, vista 
la cadencia del soneto inglés (cuya forma di- 
fiere de la del Petrarca), dar la versión lite- 
ral en prosa: «Si el amor me hace perjuro, 
¿cómo jurarí amar? ¡Ah! Nunca debí obli. 
gar un voto, si no es hecho a la belleza. 
Aunque perjuro para conmigo, para contigo 
seré fiel. Los pensamientos que para mí eran 
nobles, dobléganse ante ti como los mimbres, 
El estudiante abandona su estudio especial, y 
hace su libro de tus ojos, donde residen to- 
das aquellas delicias que el arte encierra. Si 
conocer es el objeto del estudio, conocerte 
bastará. Bien sabia es la lengua que puede 
alabarte bien, y toda ignorante el alma que 
te contemple sin asombrarse. Ya es para mi 
cierto elogio el admirar tus perfecciones. Tus 
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HOLOFERNES. — Saltáis el apóstrofo y 
perdéis, por tanto, el acento. Permitid- 
me revisar la cancioneta. Aquí está ob- 
servada rigurosamente la cantidad si- 
lábica; paro en cuanto a la elegancia, 
la facilidad y la cadencia de oro de la 
poesía, caret. ¡Ovidio Nasón era el hom- 
bre! Y ¿por qué, a decir verdad, se lla- 
maba Nasón, sino porque sabía aspirar 
las flores odoríferas de la fantasía, los 
rasgos de la invención? Imitari no es 
nada. El perro imita a su amo; el mono, 
a su guardián; el caballo enjaezado (1), 
a su jinete, Pero, damisela virgen, ¿va 
esto dirigido a vos? 

JAQUINETA.—SÍ, señor; por cierto mon- 
sieur Berowne, uno de los señores de la 
reina extranjera (2). 

HOLOFERNES, — Examinemos el sobres- 
crito: «A la mano, blanca como la nieve, 
de la bellisima dama Rosalina.» Veamos 


ole. brillan como el rayo de Júpiter: tu voz 
co su espuntablo trueno, que, no hallándose 
en cólera, cs música y dulce llama. Celestial 
como eres, johl, perdona, amor, la audacia 
«de cantar los mérltos del cielo con una voz 
tan terrestre.» 

Hemos vertido antes «el estudiante abando- 
nai su estudio especial». El texto reza: study 
his Diag leaves; literalmente, «el estudio aban- 
dona sus hábitos» (su propensión, su tenden- 
cin); mas la frase equivale a the student leaves 
his special study. 

Este soneto, con algunas variantes, reim- 
primióse (juntamente con otros poemitas, 
shakespearianos y no shakespearianos) en 
1599, por William Jaggard, en una edición 
fraudulenta intitulada The Passionate Pilgrin 
(V), que se quiso hacer pasar íntegra como 
orlginal de nuestro dramaturgo para asegu- 
rar la venta. Cinco de las veinte composi- 
ciones allí incluídas son, sin duda, de Sha- 
kespenre. Otras levan el selo de Barnfield, 
de Bartholomew Grlffin, de Marlowe, de T. 
Deloncy, etc. Un amigo de Shakespeare, Tho- 
mas Heywood, protestó contra la impostura, 
en nombre del gran poeta, en su Apology jor 
Actors (1612). 

(1) The tired horse. El tired horse era, apun- 
ta Farmer, the horse adorned with ribands 
(«el caballo adornado con cintas»). Pero en vez 
de ribands, en general, más bien eran trappings, 
Jacces, en opinión de Onions. 

(2) O se halla viciado el texto, o aliquan- 
du donus domitat Shakespearius. ¿Qué sabe 
Jaquineta de Berowne? ¿No acaba de decir que 
la carta le ha sido remitida por don Arma- 
do y entregada por Costard? Pero no, no 


:tranjera, carta que, por 
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Lodayia el significado de la carta, para 
conocer la nominación de la parte escri- 
biente a la persona escrita; «Señora, a 
las Órdenes de vuestra señoría, en todo 
lo que tenga a bien prescribirme.-—B2- 
rowne» Sir Nataniel, este Berowne es 
uno de los que han hecho juramento 
con el rey, y aquí ha forjado esta car- 
ta para una del cortejo de la reina ex- 
casualidad o 
por vía de adelanto, ha equivocado la 
dirección. Deslizaos y partid, querida. 
Entregad esta carta en las reales ma- 
nos de su majestad. Puede concernirle 
en extremo. No te detengas en cumpli- 
dos. Te dispenso de ellos. Adiós. 

JAQUINETA. — Buen Costard, acompáña- 
me. Señor, Dios guarde vuestra vida., 

CosTARD.—Soy contigo, muchacha, (Sa- 
len COSTARD y JAQUINETA.) 

NATANIEL. — Señor, habéis obrado en 
esto muy religiosamente y en el temor 
de Dios, y como dice cierto padre de 
la Iglesia... 

HOLOFERNES.—No me habléis de padre 
alguno de la Iglesia, señor. Siento ho- 
rror por toda perfección perfecta, Pero, 
volviendo a los versos, ¿es que os gus- 
tan, sir Nataniel? 

NATANIEL.—Se hallan maravillosamen- 
te escritos. 

HOLOFERNES.—Estoy invitado a comer 
hoy en casa del padre de un discípulo 
mío, donde, si antes de la comida te- 
néis a bien bendecir la mesa con alguna 
gracia, podría yo, gracias al privilegio 


dormita Shakespeare. Quienes dormitaron, y 


dormitan, fueron y son sus editores, sus co- 
pistas. Entre el primitivo texto, la revisión 
de 1597, la publicación incorrecta de 1598 y el 
Folio de 1623 debió de haber grandes diferen- 
cias. Perdldos el manuscrito origlnal y el re- 
visado, la edición de 1598, newly correctea 
and augmented, admitió pasajes en las dos 
formas, por impericia del amanuense o dei 
corrector de imprenta. No a otra cosa pueden 
echacarse ciertas incongruencias que tra.“tor- 
nan la idea shakespeariana. Quien quiera in- 
vestigar a este respecto, lea el texto inglés 
de la obra en el acto IV, escena tercera, Jas 
lineas 299-301, las 320-333, las 302-304 y lus. 
350-353; y en el acto V, escena segunda, lor 
827-832 y las 847-881. 
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de que gozo cerca de los padres del su- 
sodicho niño o alumno, procuraros un 
ben venuto (1). Allí os demostraré que 
esos versos son muy indoctos, sin sabor 
poético, ingenio ni invención. Os supli- 
co vuestra compañía. 
. NATANIEL.—Y yo Os doy las gracias; 
que la compañía, dice el proverbio, es 
la felicidad de la vida. 
HOLOFERNES. — Y, Ciertamente, el pro- 
verbio concluye del modo más infalible. 
(4 DULL.) Señor, vos también quedáis 
invitado. No me digáis que no; pauca 
verba (2). ¡Adelante! Los caballeros es- 
tán en su caza y nosotros estaremos en 
nuestra recreación. (Salen.) 


ESCENA 111 


El mismo lugar 


Entra BEROWNE con un papel 


BEROWNE.—El Rey está corriendo ga- 
mos; yo me estoy cazando a mí mismo. 
Ellos han tendido redes; yo me prendo 
en mi propia liga, una liga que em- 


badurna, ¡Embadurnar! Fea palab 


del lado mío! 


de hacerlo, 


Bien; ya le he remitido uno 


(1) 
(2 


Un «bien venido», un buen recibimiento. 
Pocas palabras, o ni una palabra más. 
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recibic ¡Caro rústico! ¡Loco más ca- 
ro aún! ¡Carísima dama! Por el mun- 
do, que no me importaría un alfiler, si 
los otros estuvieran igualmente enamo- 
rados. Aqui llega uno con un papel. 
¡Dios le otorgue la gracia de gemir! 
(Se encarama a un árbol.) 


Entra el Rey con un papel 
ReY.—¡Ay de mí! 


BEROWNE.—( Amarte.) ¡'Tocado por el 
Cielo! ¡Prosigue, dulce Cupido! Le has 


señalado, con tu flecha de cazar gorrio- 
nes, debajo de la tetilla izquierda. 
seguro, secretos! 

REY.—( Leyendo.) 


¡De 


Perla que cae, refleja tu faz divina; 
y, al rodar, fulge en ella radiosamente 
li luz de esa mirada que me fascina 
o el oro de tu tersa pálida frente. 


Trovador de tu gloria será mi duelo; 
tu dádiva, la risa que me enamora; 
tu desdén, acicate de mi desvelo. 


¿Cómo le haria conocer mi tormento? 
Voy a dejar caer el papel, ¡Dulces ho- 
jas, dad sombra a mi locura] ¿Quién se 
acerca? (Se oculta detrás de un árbol.) 


(1) Versión literal en prosa: «El sol de oro 
no da un beso tan dulce a la rosa que re- 
fresca el rocío matinal como tus ojos cuan- 
do sus frescos rayos tocan el rocío que en la 
noche humedece mis mejillas, Ni la luna de 
plata fulgura la mitad tan brillante, por entre 
el seno transparente de las ondas, como tu 
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¡Cómo! ¡Longaville! ¡Y leyendo! ¡Es- 
cucha, oído! 
Entra LONGAVILLE con un papel 
BEROWNE. — ( Aparte.) Bien. ¡He ahí 


venir un lobo más, que se te semeja! 

LONGAvILLE. — ( Aparte.) ¡Ay de mí! 
Soy perjuro, 

BEROWNE. — ( Aparte.) En efecto, se 
acerca llevando papeles como un per- 
juro (1). . 

Rex.—(Aparte.) Se halla enamorado; 
espero. ¡Feliz compañero de oprobio! 

BEROWNE. — ( Aparte.) Un borracho 
ama a otro del mismo nombre. 

LONGAVILLE.—( Aparte.) ¿Soy yo el pri- 
mero que así se ha hecno perjuro? 

BEROWNE.—( Aparte.) En cuanto a eso, 
podría tranquilizarte. Conozco a dos que 
te acompañan. Tú completas el triunvi- 
rato. Eres ia piedra angular de nuestra 
compañía, una especie de Tyburn (2) 
del amor, donde se balancea nuestra 
necedad. 

LONGAVILLE.—Temo que estas incorrec- 
tas líneas se hallen faltas de poder para 
conmoverla. ¡Oh dulce Maria, empera- 


rostro, reflejado por mis lágrimas, pues bri- 
las en cada una de las lágrimas que Horo. 
Y no hay gota donde no seas conducida como 
en un carro: que tal cabalgas, triunfando en 
mi dolor. No consideres simo los lloros que me 
Inuudan, y tu gloria se mostrará a través de 
mi desesperanza. No te ames sólo a ti misma, 
v púardarás asi mis lágrimas para espejos, y 
vi lloraré siempre. ¡Oh reina de las reinas! 
lires lan superior a las demás, que no hay pen- 
Memiento capaz de concebirlo ni lengua mortal 
«Me pueda contarlo.» 

tD Condenábase antiguamente a los perju- 
1v a levar un papel sobre el pecho explican- 
do cil erimi, 

EL bistoriador 
NINOS 


Holinshed, contemporáneo de 
y en quien tanto se inspiró nues- 


bro mel, escribe a propósito del cardenal 
Woliey: «Ciuibigósele por ser perjuro, y fué 
coudenndo n levar un papel desplegado sobre 
“a pecho, como era entonces costumbre.» 

Y en heleesters Commonwealth: «Todos es- 
Los caballeros Jueron aprehendidos, enviados a 


tuidlow y obligados a llevar los papeles en que 
Inseribía su perjurldo.» 

Podrían multiplicarse los ejemplos. 

(2) Tyburn era el lugar de ahorcamiento en 
ti época isabelina. 


en 
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triz de mi amor! Rasgaré estos versos y 
te escribiré en prosa, 

BEROWNE.—(Aparte.) ¡Oh! Esas rimas 
son los ribetes de las bragas del travie- 
so Cupido. No descompongas tus flojos 
calzones (1). 

LONGAVILLE. — He aquí cómo la abor- 
daré. (Leyendo,) 


¿No ha sido la retórica de tu febril 


la que incendió en perjuicios mi corazón se- 
ldtento? 
Infiel por amor tuyo, la deserción me agrada. 
si en homenaje admites mi roto juramento. 

Por ti a un amor renuncio; mas ¿quién amar 
[desea 

no siendo de tus ojos el resplandor divino? 
Su luz, celeste y pálida, destruye al par que 
[crea. 

Roto cayó a tus plantas el ídolo mezquino. 


Bella mujer, que irradias insólita blancura 
sobre la tierra en que arde de amor el alma 
[mia, 
mi aliento es el perfume que acariciar procura, 


humo de incienso, el mármol de tu herino- 
[sura fría. 

¿Qué importan mis traiciones, si por traidor 
{diviso 


bañado en luz de gloria, tu dulce paraíso? (3). 


BEROWNE.—(Aparte,) He aquí la obra 


(i) Disfigare not his slep. El slop, © Sea los 
loose breeches, era una especie de calzas lar- 
gas, a la sazon de mods, como se puede ver en 
los retratos del tiempo, con que se vestia un 
tanto ridículamente al Amor cuando aparecía 
en escena. 

(2) Es decir: «la expresión celestial de tus 
ojos, dialéctica contra la cual y el mundo...» 
Este soneto aparece también en El peregrino 
epasionado, a que nos referimos en notas am 
teriores. 

(3) Versión literal en prosa: «¿No fué la 
retórica celeste de tus ojos, contra la cual 
ei mundo no podría oponer argumento, la que 
arrastró a mi corazón a este falaz perjuro? 
Ser infiel por tu causa no merece condena. A 
una mujer había renunciado; pero yo probaré 
que, siendo tú una diosa, no he renunciado a 
ti. Mi juramento era terrestre; tú eres un 
amor divino. Obtener tu gracia es quedar libre 
de toda desgracia, Mi voto, aliento solo, como 
hálito es vapor. Así, bello sol, que irradias so- 
bre mí, tierra, aspira mi exhalado juramento: 
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del hígado (1), que hace de la carne una 
sustantia divina, y de una joven oca, 
una deidad. ¡Pura, pura idolatria! ¡Dios 
nos corrija! ¡Dios nos corrija! Desba- 
rramos. 

LONGAVILLE.--¿De quién me vaidré pa- 
ra enviar esto?,.. ¡Gente! Ocultémonos. 
(Se esconde.) 

BEROWNI.—( Aparte.) ¡Orí! ¡Orí! 
¡Antiguo juego de niños! Como un se- 
midiós sentado sobre el Olimpo, contem- 
plo cuidadosamente sobre las alturas los 
secretos de estos malventurados locos. 
¡Más sacos al molino! ¡Oh cielos! Mis 
aspiraciones se realizan. 

Entra DUMAINE con un papel 
¡Dumaine transformado! 
chas en una fuente! 


absórbelo en ti. Si entonces se quiebra, no será 
culpa mía Y si por mí se infringe, ¿qué loco 
no es tan cuerdo para perder un voto cuando 
se trata de ganar un paraiso?» 

(Ml) Desde los más remotos tiempos era con- 
siderado el hígado como el órgano en que rc- 
sidía el amor. En The rape of Lucretia, en 
Mucho ruido y pocas nueces, etc., localiza Sha- 


¡Cuatro cho- 


kespeare cn el higado, conforme a las ideas 
antiguas, los efectos amorosos, y no en el co- 
razón. 


En la celebérrima oda XXXII de Anacreon- 
te se hala el siguiente pasaje, en dimetros 
yámbicos catalépticos puros a base anapéstica. 
cuando lega el Amor empapado de lluvia con 
alas, aljaba y ballesta, y el vate se calienta 
las manos junto al hogar: 


KOEDEN PIO TELPALOYEY 
mode thv, el Te pot vb» 
Bde ETAL Bpayeron yeop» 
TAvÝEL ò? 401 ps TÓTTEL 
pèbov YT p, WUrep LUTO 


Vertida por nosotros la obra íntegra del poe- 
ta teyano, podemos ofrecer la siguiente traque- 
clón en el mismo metro del original: 


«Vaya—dijo—, probaremos 
este arco, por si la Huvia 
ha dañado algo sus fibras.» 
Y lo tiende, y como un tábano 
me hiere en medio del hígado. 


(2) All hid, all hid, en el original; excla- 
mación de los nifios en el juego del escon- 
dite. En castellano tenemos la interjección, de 
sorprendente parecido fonético, por cierto, «on 
la inglesa. 


WILLIAM SHAKESPEARE, 


(2). | 


OBKAS COMPLETAS 
DUMAINE.—¡Ohn divinisima Cate! 
BEROWNE. -(Aparte.) ¡Oh profanisimo 
miequetrefe! 


DUMAINE.—-į Por ¡os cielos! ¡La mara- 
villa de los ojos mortales! 
BEROWNE.—/ Aparte.) ¡Por la licrra! 


Es tan sólo una criatura corporal (1) 
Por tanto, mientes, 
DUMAINE. — ¡Su cabellera 
cclipsa al mismo ámbar! 
BEROWNE.—( Aparte.) ¡Un cuervo de 
color ámbar! ¡Cosa singular! 
DUMAINE.—- j Esbelta como un cedro! 
BEROWNE.—( Aparte.) ¡Cuidado, el !.. 
Tiene las espaldas encinta. 
Dumalne.— ¡Hermosa como el día! 
BEROWNE. — ( Aparte.) Sí, como algu- 
nos días en que brilla el sol por su au- 
sencia. 
DUMAINE.— į; Oh, que no se realizarar: 
mis deseos! 
LONGAVILLE. — ( Aparte.) 
REY. (Aparte.) 
Altísimo Señor! 
BEROWNE.—( Aparte.) ¡ Amen, igualmen- 
te para los míos! ¿No es éste un her- 
moso vocablo? i 
DUMANE. — ¡Quisiera olvidarla; pero 
enfebrece mi sangre y no me abandona 


de álnbal 


¡Y los míos! 
¡Y los míos también, 


su recuerdo! 


BEROWNE. — (Aparte, ¡Que enfebrece 
su sangre! Una sangría podría ofrecér- 
sela entonces en su cubilete (2). ¡Dulce 
equivocación ! 

DUMAINE.—Leamos una vez más la ode. 
que le he compuesto. 

BEROWNE.—( Aparte.) Aquilatemos una 
vez más las divertidas variaciones del 
amor. 


(1) She is but corporal, que Theobald lee 
corporeal. En los escritores de la época elisa- 
bethana usábanse indistintamente. Aquí corpo 
ral es como si dijera materia, physical. 

(2) Estaba de moda entre los galanes del 
tiempo hacerse incisiones cn los brazos, beber 
sangre en un cubilete a la salud de su amada 
o escribir su nombre en letras de aquel liqui- 
do. En su Cynthia's Revels (Orgias de Cintiaj 
extiéndese Ben Jonson en pormenores sobre 
esta costumbre. Diversos poemas y comedias 
españoles e italianos se ocupan igualmente dei 
particular, 
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DUMAINE.—( Leyendo.) 


Un diu. din funesto, 
Amor, cuyo mes es mayo, 
vió una flor bella en el aire 
caprichoso jugueteando. 


Entre sus hojas, la brisa. 
invisible, se abría paso. 
Enfermo, ansiaba el amante 
ser en brisa transformado. 


Brisa, decia, tus mejillas 
triunfan, mas yo no lo alcanzo 
De tus espinas, mi diestra 
no separarse ha jurado. 


Que se hizo la juventud 
para coger lo que es bálsamo 
Si me convierto en perjuro, 
no me acuses de pecado. 


Júpiter por ti jurara 
que Juno era negra, acaso, 
y negaría ser Júpiter 
por ser mortal a tu lado (1). 


Voy a remitirle esto y alguna cosa más 
clara que exprese la dolorosa tortura 
de mi sincero amor. ¡Oh, que el Rey, 
Berowne y Longaville no estuvieran tam- 
bién enamorados! El mal, sirviendo de 
ejemplo al mal, borraría de mi frente 
la tacha de perjuro, pues nadie es cul- 
pable cuando todos desatinan. 
LONGAvILLE. — ( Avanzando.) Dumaine, 
tu amor no es caritativo cuando desea 
que sus tormentos los conlleven los de- 
más. Podéis palidecer; pero yo me ru- 


(1) Versión literal en prosa: «Un día, día 
funesto, el Amor, cuyo mes es siempre mayo, 
vió una flor de las más bellas jugando en el 
aire caprichoso. A través de sus hojas atercio- 
peladas, la brisa. invisible, abriase camino. 
Enfermo el amante hasta morir, anhelaba ser 
la brisa del cielo. Brisa, decía, tus mejillas 
pueden soplar; brisa, yo no puedo triunfar 
como tú. Pero, ¡ay!, mi mano ha jurado no 
separarse nunca de tus espinas; juramento, 
¡2y!, que no conviene a la juventud, a la ju- 
ventud hecha para coger lo que embalsama. 
No me acuses de pecado si me convierto en 
perjuro por ti, por ti, por quien Júpiter jura- 
Tía que Juno es sólo una etiope: y a cuvo 
lado negaría que era Júuiter, tornándose mor- 
tal por tu amor.» 
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porizaria de hab:zr sido sorprendido en 
¿na modorra asi. 

ReY. —( Avanzando.) Entonces, señor, 
enrojeced; vuestro caso es semejante. 
Reprimirlo vos es ofenderlo dos veces. 
Vos no amáis a María. Longaville no 
ha compuesto un soneto en su honor. 


¡Jamás ha cruzado los brazos sobre su 
: pecho para contener los latidos de su 
"corazón. Yo estaba oculto en esos zarzą- 


les; Os he oído a los dos y por los dos 
he enrojecido. He escuchado vuestros 
versos culpables, he observado vuestras 
facciones, he advertido vuestros suspi- 
ros, he comprobado vuestra pasión. 
«¡Ayt», decía uno. «¡Por Júpiter !», ex- 
clamaba otro. La una tenía los cabe- 
llos de oro; la otra, los oios de cristal. 
(A LONGAVILLE.) ¡Vos queríais violar 
vuestros juramentos por el paraíso! 
(A DUMAINE.) ¡Por vuestro amor, Jú- 
piter habría infringido sus votos! ¿Qué 
dirá Berowne cuando conozca vuestra 
deslealtad tras haber mostrado tanto 
celo en jurar? ¡Cómo va a desprecia- 
ros! ¡Qué ingenio va a derrochar! ¡Qué 
triunfo el suyo! ¡Cómo ha de saltar. 
cómo ha de reír! Por todas las rique- 
zas del mundo, no quisiera que supiese 
de mí otro tanto. 
BEROWNE.—Avancemos añora para fla- 
gelar la hipocresía. (Descendiendo del 
árbol.) ¡An mi querido soberano! Per- 
dóname, te suplico. ¡Buen corazón! 
¿Con qué derecho reprochas a estos gu- 
sanos que amen, estando más enamora- 
do que ellos? Vuestros ojos no son Ca- 
rros radiantes, ni en vuestras lágrimas 
resplandece cierta princesa. Vos no que- 
rríais ser perjuro, que es cosa aborreci- 
bie, ¡Vaya! Ni escribir sonetos, que 
sólo se queda para los menestrales. Pe- 
ro ¿no estáis avergonzado? ¡Muy bien! 
¿Todos tres no os ruborizáis de haber 
sido así sorprendidos? (A LONGAVILLE.) 
Vos habéis visto una paja en el ojo de 
éste (Por DUMAINE), y el Rey otra-en 
cada uno de los dos. Pero yo he descu- 
bierto la viga que os ciega a los tres. 
¡Oh! ¡A qué escena de locura he asis- 
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tido! ¡Qué de suspiros, de gemidos, de 
desesperanzas, de desolaciones! ¡Ay de 
mí! ¡Con qué reconcentrada paciencia 
he estado para ver un rey transformado 
en mosquito! (1). ¡Para contemplar a 
Hércules dándole al trompo, al profun- 
do Salomón entonando una giga, a Nés- 
tor jugando a los alfileres (2 con los 
muchachos, y a Timón, el crítico impla- 
cable, distrayéndose con nimias baga- 
telas! ¿Dónde reposa tu dolor? ¡Oh! 
¡Cuéntamelo, querido Dumaine! Y tú, 
gentil Longaville, ¿dónde asientas tu 
pena? ¿Y vos la vuestra, mi soberano? 
i Todos heridos en el corazón! ¡Un re- 
confortante (3), venga! 

Reyx. — Tus bromas son demasiado 
amargas. ¿De suerte que hemos hecho 
traición en presencia tuya? 

BEROWNE.—NO, soy yo y no vosotros 
el traicionado a mí mismo. Yo, el hom- 
bre honesto. Yo, que consideraba un pe- 
cado infringir un voto, Yo he sido el 
traicionado, por aceptar como compañe- 
ros a hombres como vosotros, a hom- 
bres inconstantes, ¡Cuándo se me ha 
visto a mí escribir algo en verso, gemir 


(1) To see a king transformed to a gnat. 
La frase, a pesar de ser sencillisima, ha dado 
lugar a una verdadera batalla entre exegetas 
y comentadores. Theobald, «hombre de cortos 
alcances», al decir de Samuel Johnson, no obs- 
tante sus correcciones, muchas veces felices, 
reemplazó la palabra gnat por knot (nudo, 
lazo, exredo, intriga), lo que no parece acer- 
tado. Steevens recomienda knott, especie de be- 
cacina que se dejaba fácilmente coger. Heath 
prefiere gnat, diciendo que Berowne alude a 
los zumbidos del insecto, que representan los 
gemidos del rey. Malone, generalmente mirado 
en sus juiclos, apoya la proposición de Heath, 
citando un pasaje de Spenser, y Mason insiste, 
decidiéndose por gnat. Hoy suelen darse de 
lado casi todas las correcciones propuestas des- 
de Rowe (1709), para retroceder a los manan- 
tiales del texto primitivo. 

(2) Play at push-pin, Juego de niños, con- 
sistente en empujar cada niño su alfiler para 
eruzarlo con el del contrario. 

(3) El vocablo es caudle; pero en la impo- 
sibilidad de hallar en castellano la significa- 
eión exacta, vertemos la equivalencia más pró- 
xima. El caudle era una bebida caliente que se 
daba a los enfermos; caldo compuesto de ha 
rina de trigo o maíz, mezclada con vino o cer- 
veza, dulce y sazonado con especias. 
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vor un marimacho o malgastar un mi- 
nuto de mi tiempo en alisar mis plu- 
mas? ¿Cuáudo habéis oído decir aue hc 
hecho el elogio de una mano, de un pie. 
de una cara, de unos ojos, de un mode 
de andar, de una actitud, de una frente. 
de unos pechos, de un talle, de una pier- 
na o de un miembro? 

Rey. — ¡Basta! ¿A qué correr tan apri- 
sa? ¿Es un hombre honrado o es ub 
salteador el galopa así? 

BEROWNE. — į Huyo del amor! 
enamorado, déjame correr. 


Ilustre 


Entran JAQUINETA Y COSTARD 


JAQUINETA.—¡Dios bendiga al Rey! 
REY.— ¿Qué presente nos traes? 
COsTARD.—Una traición cierta, 

Rey —¿Qué viene a buscar aquí la 
traición? 

CosTARD.—Nada, no viene a hacer na- 
da, señor. 

ReY.—Entonces, la traición y vos po- 
déis iros en paz. 

JAQUINETA. — Suplico A vuestra gracia 
tenga a bien leer esta carta, Nuestro 
párroco sospecha de ella, Asegura que 
envuelve traición. 

REY. — Leedla, Berowne. (Dándole le 
carta.) ¿De quién la has recibido? 

JAQUINETA.—De Costard. 

RrY.—(A COSTARD.) ¿Y tú? 

COsTARD.— De dun Adramadio, dur 
Adramadio. (BEROWNE rasga la carta.) 

REY.—¿Qué es eso? ¿Qué hacéis? ¿Por 
qué rasgas esa carta? 

BEROWNE.—Es una tontería, mi sobe- 
rano; una tontería. No se inquiete por 
ello vuestra gracia. 

LONGAVvILLE.—Le ha emocionado dema- 
slado para que no intentemos leerla. 

DUMAINE. — (Juntando los pedazos de 
la carta.) La letra es de Berowne, y 
aquí está su firma. 

BEROWNE.—(A COSTARD.) ¡Ah zopen- 
co, hideputa! ¡Has nacido para consu- 
mar mi vergüenza! Soy culpable, se- 
ñor; soy culpable; lo confieso, lo con- 
fieso. 
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REY..— i QUÉ? 

Berownre.—Que siendo tres los insen- 
satos, sólo faltaba yo para la mesa com- 
pleta. Este, ése, aquél y vos, mi sobe- 
rano, y yo, todos somos cortabolsas del 
amor y merecemos morir. ¡Oh! Aleiad 
este auditorio y seré más explícito. 

DumarNE.—Ahora el número es par. 

BEROWNE£.—En efecto, en efecto; so- 
mos Cuatro, 

Rey. —¡Fuera vosotros! ¡Salid! 

COSTARD. — Que las gentes honradas 
formen rancho aparte y abandonen a 
los traidores. (Salen COSTARD y JAQUI- 
NETA.) 
= BEROWNE, — ¡Queridos señores, queri- 
dos señores! ¡Oh! Abracémonos, So- 
mos tan fieles como pueden serlo la car- 
ne y la sangre. La mar tendrá siempre 
flujo y reflujo, el sol mostrará su cara; 
la sangre ardiente no puede obedecer 
los preceptos de la vejez. No podemos 
suprimir la causa por que hemos naci- 
do. ¡Era de toda necesidad que fuéra- 
mos perjuros! 

Rry.—¿Cómo? ¿Esas líneas que aca- 
bas de rasgar atestiguan aleún amor por 
tu parte? 

BEROWNE.—¿Y lo preguntáis? ¿Quién 
podría ver a la celestial Rosalina sin, 
como el indio rudo y salvaje ante el pri- 
mer rayo del sol de la espléndida auro- 
ra, inclinar la cabeza en señal de vasa- 
llaje, y, ciego de deslumbramiento. besar 
la indigna tierra con el corazón rendi- 
do? ¿Qué ojos de águila dominadores, 
con vista resistente para mirar el sol (1), 
osarían contemplar el cielo de su fren- 
te sin quedar cegados por su majes- 
Lado 

Raiy.-—¿Qué celo, qué furor te inspi- 
ran alora? Mi amada, señora de la tu- 
ya, es una luna, llena de gracia. en tan- 
Lo Rosalina no es más que un astro que 


(L) Peremptory eagle-sighted eye, Preciso es 
dar a la versión un leve rodeo, para conservar 
li fuerza del compuesto. Peremptory equivale 
qui a overbearing. 


NIAKRESPEARE 


DE AMOR PERDIDOS.—ACTO 1V 161 
gravita en torno y cuyo resplandor ape- 
nas es visible (1). 

BEROWNE.,—¡ Mis oios entonces no son 
ojos, ni yo soy Berowne! ¡On! Si-no 
fuera para esclarecer a mi amada, el 
día se cambiaria en noche. Los más. 
exquisitos matices de excelencia supre- 
ma se han dado cita en sus lindas me- 
jillas, donde diversos atractivos forman 
un solo portento y donde nada. falta de. 
lo que el deseo pueda apetecer, Prestad-: 
me el lenguaje florido de todos los idio- 
mas sonoros... ¡Fuera retórica afecta- 
da! ¡Oh! Ella no la necesita. Las ala- 


¡banzas de los mercaderes no convienen 


sino a las cosas por vender (2). Ella está 
por encima de toda alabanza, y, por 
consiguiente, los elogios demasiado su- 
cintos la empañarían, Un eremita cu- 
bierto de arrugas, estropeado por cien 
inviernos rejuvenecería cincuenta años 
contemplando su rostro. Su belleza re- 
anima al anciano, y, como si acabara de 
nacer, da a su edad provecta la infan- 
cia de la cuna. ¡Oh! ¡Es el sol que 
alumbra a todas ls cosas! 

RrY.—¡Por el cielo, tu amada es tan 
negra como el ébano! 

BEROWNE.—¿Es que el ébano se le pa- 


_(1)  Reminiscencia, probablemente involunta- 
ria, de Horacio: 
..-. Micat inter omnes 
Julium fidus, velut inter ignes 
Luna minores. 


(2) La comedia presente ofrece mucho pare- 
cido con diversos pasajes de los célebres So- 
netos del mismo autor, lo que patentiza que 
gran número de éstos escribiéronse en la mis- 
ma fecha. 

En el soneto XXI, pareados finales: 


Let them say more that like of hear-say well; 

I will not praise that purpose not to sell, 
(Que digan más los dados a la charlatanería ; 
yo no quiero alabar lo que mo tengo propósito 
Ide vender.) 


La frase repítese en Troilo y Cressida, ac- 
to IV, escena 1: 


We'll not commend what we intend to sell. 
(No queremos loar lo que no intentamos 
[vender.) 


6 
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rece? ¡Oh madera divina! ¡Una mujer 
tallada en esta madera sería la felici- 
dad! ¡On! ¿Quién puede recibir un 
juramento? ¿Dónde hay una Biblia? 
¡Que jure que la hermosura Carece de 
hermosura, si no toma las miradas de 
sus ojos, y que ninguna cara es hermo- 
sa si no es morena como la suya (1). 

ReY.—¡Oh paradoja! Lo negro es atri- 
buto del infierno, el color de las maz- 
morras, el ceño sombrío de la noche, y 
la hermosura debe parecerse a la diurna 
claridad. 

BEROWNE.—Los demonios, para tentar- 
nos más pronto, preséntanse bajo la 
apariencia de ángeles de luz. ¡Oh! Si 
la frente morena de mi dama se viste 
de oscuro, es porque está de duelo al 
ver los afeites y usurpados Cabellos se- 
ducir a los enamorados con fingidos dis- 
fraces. ¡Ella ha venido al mundo para 
decir que la belleza sea morena! ¡Sus 
atractivos cambiarán la moda del dia! 
¡Los colores naturales pasarán ahora 
por postizos, y el sonrosado, evilando la 
afrenta del desdén, se teñirá de negro 
vara imitar su cutis! 

DUMAINE.—¡Por semejarse a ella, son 
negros los deshollinadores! 

LONGAVILLE.— ¡Como que desde su na- 
cimiento los carboneros pasan por her- 
mosos ! 


(1) Todavía como en el soneto CXXXII: 
... trose two morningneyes become thy face. 
O! let it then as well bescem thy heart 
To mourn for me, since mourning doth thee 
[grace... 
Then will I swear beauty herself is black. 
And all they fould that thy complexion laek. 
(... esos dos ojos en duelo que resplandecen en 
d Ltu rostro. 
¡Oh! Plazca también a tu corazón 
llorar por mí, ya que el luto te agracia... 
Entonces juraré que la belleza misma es mo- 
[Irena 
y que son feas todas las privadas de tu color.) 


La palabra black (negro) adquiere aquí el sig- 
nificado de moreno, como entre nosotros, los 
españoles, que solemos llamar negras a las mu- 
jeres morenas cuando son bonitas, en alabanza 
y requiebro, y no por reproche. 
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RreY.—¡ Y los etíopes se jactan de la 
Nnermosura de su tez! 

DUMAINE, — ¡La oscuridad no necesita 
ya candelas, porque lo oscuro es la luz! 

BEROWNE. — Vuestras amadas no se 
atreverían a salir en tiempo de lluvia, 
por miedo a quedar lavadas y despin- 
tarse sus Colores, 

ReY. —La vuestra debía escoger ese 


' tiempo, pues, siguiendo vuestra deduc- 


ción, yo mismo tendría una cara más 
bella, de no haberme lavado hoy. 

BEROWNE. —Sestendré su hermosura, 
aunque tuviera que estar hablando has- 
ta el día del Juicio, 

ReY.—No hallarás en ese dia demonio 
más espantable que ella, 

DumaINE.—Nunca he visto a un nom- 
bre pregonar hasta ese extremo una ma- 
la mercancía. 

LONGAVILLE.—(Enseñando su calzado.) 
Mira: he aquí a tu amor. Compara mi 
pie y su rostro, 

BEROWNE.—¡Oh! Si las calles estuvie- 
ran empedradas con tus ojos, sus pies 
serían lo bastante delicados para ro de- 
jar huellas. 

DUMAINE.—¡Oh infeliz! Si hollase tal 
pavimento, las calles reflejarian todo; 
como si ella marchara con los pies en 
alto. 

Rey.—Pero ¿a qué seguir? ¿No esta- 
mos todos enamorados? 

BEROWNr. — Nada más cierto, y, por 
consiguiente, todos somos perjuros, 

ReY.—Entonces dejemos la charla; y 
tú, querido Berowne, demuéstranos aho- 
ra que nuestro amor es legítimo y que 
no hemos quebrantado nuestra fe, 

DUMAINE.—Eso es; ve el modo de ex- 
cusar nuestra falta, 

LONGAVILLE.—¡ Oh! Alega algún argu- 
mento que nos permita proseguir; al- 
guna ingeniosidad, algún subterfugio, 
con ayuda de los cuales podamos em- 
baucar al mismo diablo, 

DUMAINE, — ¡Algún remedio al perju- 
rio! 

BEROWNE.—¡Oh! Tenemos más de lo 
que necesitamos. Atención, pues, solda- 
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dos del amor. Considerad primeramente 
lo que debíais hacer. ¡Ayunar, estudiar 
y no ver mujeres! Traición inmensa 
contra el real Estado de la juventud. 
Decidme: ¿podéis ayunar? Vuestros es- 
témagos son demasiado mozos, y la abs- 
tinencia engendra enfermedades. Cuan- 
do jurasteis entregaros al estudio, cada 
uno de vosotros, señores, abjuró de su 
libro. ¿Os halláis en disposición de so- 
ñar siempre, de investigar siempre, de 
reflexionar en todo momento? Pues, en- 
tonces, ¿os sería dado a vos, señor, O 
a vos, O a vos, descubrir los fundamen- 
tos de la excelencia del estudio sin la 
hermosura de un rostro de mujer? De 
los ojos de las mujeres obtengo esta 
doctrina, Ellas son la base, los libros, 
las academias de donde brota el verda- 
dero fuego de Prometeo. El trabajo du- 
rante largo tiempo sostenido aprisiona 
las energías ágiles en las arterias, co- 
mo el constante ajetreo y la acción de 
una marcha prolongada fatiga el vigor 
nervioso del viajero. Ahora, al jurar no 
ver el rostro de mujer alguna, habéis 
abjurado del uso de los otros e incluso 
del estudio, que era el obieto más serio 
de vuestro juramento. Porque ¿existe en 
el mundo un autor capaz de enseñar la 
belleza como los ojos de una muier? La 
ciencia no es más que un aditamento 
de nuestra individualidad. Alí donde es- 
tamos, nuestra ciencia reside también. 
Pues cuando nos contemplamos en los 
ojos de una mujer, ¿no vemos en ellos, 
asimismo, nuestra ciencia? ¡Oh! Hemos 
hecho voto de estudiar, señores, y por 
el mismo voto hemos repudiado nues- 
tros verdaderos libros. Porque ¿cuándo, 
soberano mío, o vos, o vos, habéis ha- 
llado nunca en la meditación fría las 
ardientes estrofas con que os han enri- 
Quecido, a fuer de maestros, los incitan. 
tes ojos de una beldad? Las restantes 
disciplinas serias permanecen del todo 
inactivas en el cerebro, y, estérilmente 
prácticas, avenas recozen cosecha de su 
duro trabaio. Mientras que el amor, 
aprendido primero en los ojos de una 
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dama, no sólo no vive encerrado en el 
cerebro, sino que, con la movilidad de 
točos los elementos, se propaga tan rá- 
pidamente como el pensamiento en cada 
una de nuestras facultades y les infun- 
de un doble poder, multiplicando sus 
funciones y sus oficios. Añade a los ojos 
una seguuda vista de valor inestimable. 
Los oios de un enamorado penetran más 
que los del águila; sus oídos perciben 
el murmullo más ligero, que escapa al 
oido receloso del ladrón; su tacto es 
más fino, más sensible que las tiernas 
antenas del caracol en su concha es- 
piral; su lengua, más refinada que la 
del goloso Baco. Y en cuanto a su va- 
lor, ¿no es Amor un Hércules encara- 
mándose de continuo a los árboles de 
las Hespérides? (1), Sutil como una es- 
finge; tan acariciador y musical como 
el laúd del brillante Apolo, que tiene 
por cuerdas sus cabellos (2). Cuando 
habla el Amor, enmudecen todos los 
dioses para escuchar la armonía de su 


(1) Alusión al XI trabajo de Hércules. Es 
sabido que las Hespérides eran las hijas de 
Atlas La creencia vulgar las convirtió en nin- 
fas que guardaban, con la ayuda de un dra- 
gón, el jardin que producía manzanas de oro 
en las islas de Blest: En el Friar Bacon and 
Friar Bungay, de Roberto Greene, un enemigo 
de Shakespeare, se lee: 


Shem thee the tree. leavid with refined gold 
Whereon the fearful dragon held his seat, 
That watch'd the garden eall'd Hesperides. 
(Mira el árbol cargado de oro fino, 

donde tiene su morada el temible dragón 
que vigila el jardín llamado Hespérides.) 


En un poema de 1597, intitulado La leyenda 
de Orfeo y Eurídice: 


And, like the dragoon of the Hesperides, 
Shutteth the gardens gate. 


(Y, semejante al dragón de las Hespérides. 
guardas la puerta del jardín.) 
(2) Imagen tomada a Lyly. el creador de) 


cufuismo en Inglaterra, como otras muchas yue 
se advierten en los primeros esfuerzos dramá- 
ticos de Shakespeare. En el Mydas del cultera- 
no inglés. Pan le dice a Apolo: «Si tu hud 
hubiera sido de madera de laurel y tenido pe 
cuerdas los cabellos de Dafnis. tus aeenb»e bo 
brían podido compararse con loro talor 
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lir . Por eso erais unos in- 
sensatos al abjurar de las mujeres, y lo 
seriais más aún si mantuvierais vues- 
tro juramento. En nombre de la sabidu- 
tía, palabra que todos aman; en nom- 
bre del amor, vocablo que a todos gus- 
ta; en nombre de los hombres, autores 
de las mujeres; en nombre de las muje- 
res, por quienes han sido engendrados 
los hombres, olvidemos una vez más 
nuestros juramentos para acordarnos de 
nosotros mismos, si no queremos olvi- 
darnos guardando nuestros votos. La re- 
ligión pide que perjuremos de esta suer- 
te. La caridad colma la ley. Y ¿quién 


podría separar el amor de la caridad? 


BEROWNE. — ¡Avancemos los estandar- 
tes, señores! ¡Y, ¡sus!, a nuestros ad- 
yersariosí ¡Sembremos el desorden, y 
abajo con elos! Pero, en el conflicto, 
tengamos antes buen cuidado de evitar 
su sol (1). 


(1) Refiérese el poeta, quizá recordando la 
victoria de Enrique V sobre los franceses en 
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LONGAVILLE, -— Hablemos ahora razona- 
blemente. Dejemos a un lado las glosas. 
¿Estamos decididos a galantear a esas 
nijas de Francia? 

ReEY.—Y a conquistarlas también. Por 
consiguiente, es preciso imaginar algo 
que las distraiga en sus tiendas. 

BEROWNE, — Primero conduzcámoslas 
desde el parque hasta allá. En segui- 
da, durante el camino, tome cada uno 
la mano de su bella adorada. A la tar- 
de inventaremos alguna diversión inte- 
resante para su regocijo, de las que nos 
permita la brevedad del tiempo; que las 
salas, los bajles, las mascaradas y las ho- 
ras alegres, precursores del bello Amor, 
riegan su camino de flores. 

REY.—- jį Adelante! ¡Adelante! No per- 
damos un tiempo que debemos aprove- 
char. i 

BEROWNE.—Allons! Allons! (1). El ¡que 
siembra cizaña no coge trigo, y la jus- 
ticia equilibra siempre con medida igual. 
Las mujeres veleidosas pueden ser un 
azote para. los nombres perjuros. Si eso 
Sucede, nuestro cobre no adquirirá me- 
jor tesoro. (Salen, ) 


Azincourt (escribía por entonces su tragedia 
sobre este rcy), a la importancia que tenia, en 
los tiempos en que se combatia con flechas. el 
tener a espaldas el sol, lo que facilitaba la 
maniobra de los arqueros, que no se desium- 
braba cou sus rayos. 

Adviértase también el doble y aun triple sen- 
tido de la frase: that you get the sun of them, 
que puede entenderse así: «que les robéis su 
encanto», o bien: «que les prestéis el calor que 
necesitan». 


(1) ¡Vamos, vamos! En francés en el texto. 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Parque del Rey de Navarra 


Entran HOLOFERNES, SIR NATANIEL y DULL 


HOLOFERNES.——Satis quod sufficit (1). 

NATANIEL,—Ruego a Dios por vos, se- 
ñor. Las razones que nos habéis dado 
en la mesa han sido agudas y senten- 
ciosas; agradables sin grosería, inge- 
niosas sin afectación, audaces sin im- 
prudencias, sabias sin pretensión y ori- 
ginales sin herejía. He conversado cier- 
to día, quondam, con uno de los favo 
ritos del Rey, que se titula, llama o ape- 
llida don Adriano de Armado. 

HOLOFERNES.—Novi hominem tanquam 
te (2). Su temple es altivo; su palabra, 
concluyente; su lengua, cortante; su mi- 
rada, ambiciosa; su porte, majestuoso, y 
sus maneras, en general, vanas, ridicu- 
las y jactanciosas. Es demasiado hin- 
chado (3), demasiado emperifollado, de- 


(1) Lo que basta es suficiente. 

(2) Conozco al hombre tanto como tú. 

(3) He his too picked. Los críticos discuten 
el verdadero significado de picked. Según Sa- 
muel Johnson (1765), to be picked quiere decir 
tener la barba en punta. En el libro de Bulver 
Artificial Changeling, se le da a to be picked 
el sentido de llevar los zapatos a punta retor- 
cida, lo que cuadra con el calzado de Armado. 
tal como le representan los grabados de las 
antiguas ediciones. Tyrwhitt, no obstante, cree 
que to be picked equivale a to be nicely drest, 
vestlrse de una manera afectada, creencia que 
parece robustecer el hecho de que Ben Jonson 
emplee el sustantivo pickedness como sinónimo 
de nicely in dress. En el satírico Nash (Apolo- 
gie of Piercy Penniles) se halla esta frase: 
He might have showed o picked effeminate car- 
pet knight, under the fictionales person of 
Hermaphroditus. Malone, en fin (edición de 
1180), concuerda con Tyrwhitt. De los mcder- 
nos editores, W. J. Craig (1913) tiene a picked 
por refined, punctilious, y aduce en apoyo un 


masiado extravagante, como si dijéra- 
mos, demasiado peregrinesco, si puedo 
expresarme asi, 

NaranmL.— į Epiteto singular y escogi- 
do! (Sacando su libro de notas.) 

HOLOFERNES. — Devana el hilo de su 
verbosidad más finamente que la hebra 
de su argumentación. Detesto a esos fa- 
náticos caprichosos, a esos tipos inso- 
ciables y de extraordinaria precisión; 
a esos verdugo de la ortografía, que 
pronuncian a pedacitos, por ejemplo, 
dout, en lugar de doubt; det, en vez de 
debt, d, e, b, t, y no d, e, t; que por 
calf dicen cauf; por half, hauf; que a 
neighbour «vocatur», nebour, y que abre- 
vian neigh en ne, Es «abhominable» 
(ellos articularían «abominable». ¡Esto 
me trae loco! Anne intelligis domi- 
ne? (1). ¡Es para volverse frenético, lu- 
nático! 

NATANIEL.— Laus Deo, bone intelligo. 

HOLOFERNES. — Bone? Bone, por bene. 
Rascáis un poco prisciano (2); pero no 
importa. 


Entran ARMADO, MOTH y COSTARD 


NATANIEL.—Videsme quis venit? (3). 
HOLOFERNES.—Video, et gaudeo (4). 
ARMADO.—( A MOTH.) «¡Pelitre!» 


lugar de El rey Juan (acto I, escena primera, 
verso 193) y otro de Hamlet (acto V, escena 
primera, verso 150). Onions (1922) cita los mis- 
nios lugares y da a aquel objetivo la acepción 
de exquisite, fastidious. Ante tantos y tan en- 
contrados pareceres, no garantizamos la exac- 
titud de nuestra versión. 

(1) ¿Por ventura me entendéis, señor? 

(2) Esto es, vloláis las reglas de la gramáti- 
ca. Aluslón a la frase común: Diminuis Pris- 
ciani caput, que se aplica a los que hablan mal 
el latín. Prisciano era un célebre gramático de 
Roma, que floreció en la VI centuria. 

(3) ¿Veis quién viene? 

(4) Lo veo y me alegro. 
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HOLOFERNES.—Quare 
belitre? 

ARMADo.— ¡Bien hallados, hombres de 
paz! 

HoOLOFrERNES.— į Salud, 
de los señores! 

MorH.—( Aparte, 4 COSTARD) ¡Han 
asistido a un gran festín de lenguas, y 
han robado las sobras! 

COSTARD.— ¡Oh! Desde hace mucho 
tiempo viven de la limosna de las pala- 
bras. Me asombra que tu amo no te ha- 
ya comido todavía, como si fueses tú 
una palabra, pues de pies a cabeza no 
pareces más largo que honorificabilitu- 
dinitatibus. Eres más fácil de engullir 
que un flap dragon (1). 

[MorH. — ¡Silencio!... 
principia, 

ARMADO. — (A HOLOFERNES.) Monsieur, 
¿no sois hombre de letras? 

MorH.—Sí, sí, enseña a los niños el al- 
fabeto. ¿Qué es lo que hacen e y b, dele- 
treados al revés, con un cuerno sobre 
la cabeza? 

HOLOFERXES. — Be, 
cuerno añadido. 

MoTH.— ¡Be! Un bþe...cerro con 
cuerno, impertinente be...litres! 
veis lo que sabe! 

HOLOFERNES.—Quíis, quis, tú ¿consue- 
na? 

MorK.—Con la tercera de las cinco vo- 
cales, si las repetís; o con la quinta si 
soy yo. 

HOLOFERNES.—Voy a repetirlas: a. 
Ex lia 

MotH.—¡El becerro! Las otras dos 
terminan: 0..., U... (2). 

ARMADO.—¡Bien! ¡Por las ondas sa- 


«pelitre», ¿y no 


el más militar 


El chisporroteo 


pueritia, con un 


un 
¡Ya 


s 


(1) Según Onions, trátase de la pusa, uva, 
y otro similar que se usaban cn el juego del 
Hap-dragon (hierba becerra), de que forjó Sha- 
kespeare un verbo en The winter's tale (ac- 
to III, escena tercera). Al decir de Craig y otros 
muchos cditores y comentaristas, el flap-dro- 
gon era una sustancia inflamable, que se ponía 
a flote en un vaso de licor para ser engullida 
ardiendo. Y citan la Segunda parte de Enri- 
que IV, acto II, escena cuarta, verso 267. 

(2) Todas estas réplicas son una inacabable 
cuanto incomprensible serie de retruécanos, ca- 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


ladas del Mediterráneo! ¡Un magnífico 


golpe! ¡Un vivo botonazo de ingenio! 
Snip, snap, rápido y a fondo. ¡Esto re- 
gocija mi entendimiento! ¡Espíritu 
puro! 


MotH.—Presentado por un niño a un 
curcamal, cuyo espíritu es vicjo. 
HOLOFERNES.—¿Cuál es la figura re- 
torica? ¿Cuál es la figura retórica? 
M.oOTH.—Cuernos. 

HOLOFERNES.—Disputas, como niño que 
eres. Vete a jugar al trompo. 

MorH,—Prestadme vuestro cuerno pa- 
ra fabricar uno, y yo daré un trompazo 
a vuestra infamia circum circa (1), ¡Ha- 
cer un trompo del cuerno de un cor- 
nudo! 

COSTARD.—Aunque no tuviera en el 
mundo más que un penique, te lo daría 
para que te comprases una torta de jen- 
gibre. ¡Toma, ahí va la remuneración 
que recibí de tu amo, bolsa de medio 
maravyedí de ingenio, huevo de paloma 
de discreción! ¡Oh! ¡Que te hubiese 
forjado el cielo no más que mi bastar- 
do! ¡Qué dichoso padre habrías hecho 
de mí! Anda; tienes ingenio ad dun- 
ghill (2) hasta en la punta de los dedos, 
como vulgarmente se dice. 

HOLOFERNES.—¡Oh! Eso hiede a mal 
latín. ¡Dunghill por unguem! 

ARMADO. —Bachiller en artes, præam- 
bula, No tratemos con los bárbaros. ¿No 
educáis a la juventud en la escuela. gra- 
tuita (3) de lo alto de la montaña? 


lembours y anfibologias, imposibles de verter. 
Theobald (1733) intentó explicar el pasaje, 
cuando aún estaba latente la tradición shake- 
spcariana, y hubo de fracasar. 

(1) Esto es, round about, alrededor, cerca 
de En las antiguas ediciones aparece viciado 
es texto: unum cila. 

(2) Hasta el estercolero. Costard dice and 
dunghill por ad unguem, como le corrige Ho- 
lofcrnes. 

(3) The charge-house, que Steevens supone 
free-schoot: Craig, school house, y Onions, 
boarding-house, o sea colegio interno. 

Este pasaje da pie a Arturo Acheson para 
robustecer su teoria de que Shakespeare sati- 
riza en Holofernes al poeta Chapman y no a 
Florio. 

En sus Tears of Peace. Chapman, 
dujo a Homero en versos pomposos, 


que tra- 
se pinta 
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HOLOFERNES.—O del mons, el monte. 

ARMADO.—Con vuestro amable permi- 
so, de la montaña, 

HOLOFERNES.—Sí, sin disputa. 

ARMADO. —Señor, es deseo augusto y 
afectuoso del rey que se felicite hoy a 
la princesa en su pabellón durante la 
parte trasera del día, o la que la zafia 
muchedumbre denomina tarde. 

HOLOFERNES.—La parte trasera del día, 
generoso señor, es una expresión ade- 
cuada, congrua y conveniente para la 
tarde; vocablo bien escogido, selecto, 
sonoro y apto; os lo aseguro, señor, os 
lo aseguro. 

ARMADO.—Caballero, el rey es un no- 
ble hidalgo, mi familiar, Os lo garanti- 
zo, y mi excelente amigo. La razón de 
esta familiaridad entre nosotros, quéde- 
se aquí. «Te ruego que apees todo tra- 
tamiento... Suplicote que te cubras...» 
Esto es lo que me dice, entre otras co- 
sas más importantes, más serias, más 
graves, en verdad. Pero no hablemos de 
eso. Porque todavía debo decirte que 
place a Su Gracia (lo juro por el uni- 
verso) apoyarse algunas veces en mis 
pobres hombros y juguetear con sus rea- 


a sí mismo como en un éxtasis mientras se le 
aparece cl padre de la poesía, quien lc dice 
que es 


.. that spirit Elysiam 
That in thy nalive air and on the hill 
Next Hitchens left hand, did thy bosom fill... 


Es posible, pues, que Chapman antes de lle- 
gar a Londres viviera en Una montaña, cerca 
de: pueblo de Hitchen, en el condado de Hert- 
ford, y que tuviera allí una escuela. En su es- 
tilo y maneras hay algo, en electo, de peda- 
gogo rural. Por ende, William Browne, en sus 
Britania's Pastorals, alude a él como: 


The learned shepherd of Fair Hitehing Hill, 


y aquí el término shepherd (pastor) pudiera 
muy bien aplicarse a su ocupación como school- 
master. 

Nosotros. sin 
otras curiosas 
mantenemos en 


embargo, en éstas como en 
sugestiones de Acheson, nos 
reserva. El fundamento en 
que se apoyan cs, en verdad, harto débil. Con 
todo, no debe despreciarse tan sugestiva teo- 
ría, aunque a buena luz parezca un poco jan- 


ciful, como ya indicó sir Sidney Lee. 
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¡les dedos en mi excrecencia, es decir, 
en mi mostacho. Pero, querido mío, no 
adelantemos más. Por el universo, que 
no cuento ninguna fábula. Su Majestad 
se diena dar determinadas muestras de 
deferencia honrosa, eminentemente es- 
pecial, a Armado, a un soldado, a un 
viajero que ha visto el mundo. Pero pa- 
semos esto, Lo cierto del caso es (mas 
os imploro el secreto, apreciable ami- 
go) que él quisiera que ofreciese yo a 
la princesa, a esa dulce paloma, algún 
espectáculo delicioso; pantomima, mas- 
carada, farsa burlesca o fuegos artificia- 
les. Ahora, sabiendo que el cura y vues- 
tra distinguida persona sois diestros en 
esta clase de improvisaciones y súbitas 
explosiones de hilaridad, por decirlo así, 
os lo he comunicado al propio tiempo, 
para solicitar, por último, vuestra co- 
operación. 

HOLOFERNES. — Señor, podemos repre- 
sentar ante la princesa Los nueve pala- 
dines. Maese Nataniel: se trata de nues- 
tra cooperación en algún entremés a la 
moda, en cierto espectáculo que en la 
parte trasera de hoy ejecutaremos ante 
la princesa por orden del rey y de este 
apuesto, ilustrado y sapientísimo caba- 
llero. Yo digo que no hay nada tan a 
propósito como representar Los nueve 
paladines. 

NATANIEL.—¿Dónde hallaréis intérpre- 
tes dignos de semejante representación? 

HOLOFERNES.—Vos haréis de Josué, Yo, 
o este galante hidalgo, de Judas Maca- 
beo. Ese patán, en atención a sus largos 
miembros y junturas, personificará. a 
Pompeyo el Grande. El paje se ebcar- 
gará de Hércules... 

ARMADO. —Perdón, señor; os equivo- 
cáis. No tiene proporción bastante pa- 
ra el pulgar de ese paladín; ni es tan 
grueso como la extremidad de su clava. 

HOLOFERNES.—¿Puedo ser oído? Repre- 
sentará a Hércules en su minoridad. Sus 
enter y sus exit consistirán en estran- 
| gular a una serpiente, a cuyo fin com- 
' pondré yo una apología. 
MoTH.—¡ Excelente recurso! 


De esto 
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modo, si alguien del auditorio silba, po- 
dréis exclamar: «¡Bravo, Hércules! 
¡Ahoga ahora a la serpiente!» He aquí 
el medio de hacer graciosa una ofensa 
aunque tengan pocos la gracia de in 
ventarla. 

ARMADO.—¿ Y de los demás paladines?... 

HOLOFERNES.—YO sólo me encargo de 
tres. 

Morg.— į Triplemente digno caballero! 

ARMADO. —¿Puedo deciros una cosa? 

HOLOFERNES.—Atendemos. 

ARMADO.—Si esto no resulta, represen- 
taremos una farsa burlesca. Seguidme, 
Os suplico. 

BOLOFERNES.—¡ Vía, brayo Dul! Du- 
rante este tiempo no has abierto la boca. 

DULL.—No he entendido nada absolu- 
tamente. : 

HOLOFERNES.—Allons! Nosotros te em- 
plearemos. 

DurL.—Podré figurar en algún baile 
O cosa así, o tocaré el tambor a los pa- 
ladines para que dancen una ronda. 

HOLOFERNES. — Honrado Dull, obtuso 
Dull, a nuestra representación. į Adelan- 
te! (Salen.) 


ESCENA II 


Otro lugar del parque.—Frente al pabellón 
de la Princesa 


Entran la PRINCESA, CATALINA, ROSALINA 
y Maria 


PRINCESA. — Queridos corazones: va- 
mos a ser ricas antes de partir, si con- 
tinúán los regalos con tanta abundan- 
cia. ¡Ved una dama fortificada de dia- 
mantes! Mirad lo que me ha remitido 
el rey enamorado. z 

ROSALINA.—Señora, ¿es que no acom- 
paña nada. a este regalo? 

PRINCESA.— ¡Nada más que esto! ¡Ya 
lo creo! Cuanto amor en rimas puede 
Contener una hoja de papel, escrita por 
ambos lados, con márgenes incluso, y 
todo lo que ha deseado firmar con el 
nombre de Cupido. 
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RoOsaLINa.—Era el medio de que cre- 
ciera Su Deidad (1), después de naber 
permanecido cinco mil años hecho un 


: niño. 


CATALINA,—¡Sí, y también un astuto 
desventurado, que merece la horca! 
ROSALINA.-—Nunca seréis amiga suya: 
dió muerte a vuestra hermana, 
CATALINA.—La convirtió en melaucóli- 
Ca, triste y apesarada, hasta que murió. 
De haber sido tan ligera como vos, de 
ur humor tan alegre, vivo y revoltoso, 
no hubiera muerto sin ser abuela. Lo 
que os sucederá. a vos, pues un corazón 
encendido vive mucho tiempo. 
ROSALINA.—¿Qué significación oscura, 
ratoncito (2), dais a la palabra encen- 
dido? 
CATALINA.—La de un corazón encendi- 
do en una belleza oscura. 
ROsaLINA.—(Un tanto molesta.) Nece- 
sitamos más luz para entendernos. 
CATALINA.—Apagaréis la luz soplando 
en ella (3). Por consiguiente, acabaré 
el argumento en la sombra (4), 
ROSALINA.—Es natural; todo lo que ha- 


| céis es siempre en la sombra, 


CaTAaLINA.—No podéis vos decir lo mis- 
mo, pues sois una muchacha de ligereza 
encendida (5). 

ROSALINA.—Verdaderamente, pero me- 
nos que vos; por eso soy ligera. 

CATALINA.—Nunca me habéis pesado. 
¡On! De ello deduzco que no sabéis 
cuánto peso. 


(1) That was the way to make his good- 
head wax. Juego de palabras. La frase ofrece 
dos sentidos: «Era el medio de representarle 
en cera», y «era el medio de hacerle crecer». 
según que war (cera) se le haga sustantivo o 
so le convierta en verbo (to war, «crecer»). 
Todavia se dice en Inglaterra que la luna 
wares o wanes (crece o mengua). 

(2) Mouse, en el texto; término de fami- 
liaridad. 

(3) By taking tt in snuff. Nuevo juego de 
voces. Snuff quiere decir «cólera», y to snuff, 
«soplar». 

(4) Pulla al color moreno de Rosallna. 

(5) En estas réplicas, el dramaturgo viene 
empleando equívocos con las distintas acepcio- 
nes de ligth: «ligero, luminoso, liviano», etc. 
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ROSALINA.—Por una razón mayor; sois 
demasiado pesada (1). 

PRINCESa.—Las dos os devolvéis bien 
la pelota. He aquí un tenis admirable- 
mente jugado. Pero, Rosalina, vos tam- 
bién habéis recibido un obsequio. ¿Quién 
os lo ha enviado? Y ¿en qué consiste? 

ROsaALINA-—Voy a decíroslo. Si mi ca- 
ra hubiese sido tan linda como la de 
vosotras, mi regalo habría sido más im- 
portante. Esto lo atestigua. Mirad: he 
recibido también versos, que debo agra- 
decer a Berowne. La medida es justa, 
y si el contenido lo fuera igualmente, 
sería la más hermosa divinidad de la 
Tierra, Se me compara a veinte mil be- 
llezas. ¡Oh! Ha hecho mi retrato en su 
carta, 

PRINCESA.—¿Se te parece? 

ROsaLINA..—Mucho en las letras, nada 
en los elogios, 

PRINCESA.—« j Hermosa como la tinta!» 
La conclusión es chistosa. 

CATALINA. — į Bella como la B mayúscu- 
la de un cuaderno! 

ROSALINA. — ¡Cuidado con los pince- 
les! (2). ¡Cómo! ¿Que no muera deudo- 
ra de vos, mi dominical encarnada (3), 
mi letra de oro? ¡Oh! ¡Lástima que 
tengáis la cara llena de la O! (4). 


(1) Past cure is still past care, irase pro- 
verbial, que viene a ser en nuestro idioma al- 
go asi como; «enfermo curado, enfermo deja- 
do». Vertemos la intención shakespeariana, 
guardando el equívoco, en vez del sentidó li- 
teral, para no dejar frio el texto. 

(2) Ware pencils! Prosiguen los retruéca- 
nos, anfibologías y agudezas. Los comentado- 
res se han devanado los sesos por explicarlas. 
Johnson, interpretando todo el pasaje, deduce 
que la morena Rosalina reprocha a Catalma, 
que es rubia, pintarse. Mason es más explici 
to: «Rosalina dice que Berowne ha sabido 
pintar las letras de su nombre; entonces, ju- 
gando con la palabra letter (letra, carta), Ca- 
talina la compara a una B. A su vez Rosalina 
le recomienda que desconfíe de los pinceles, 
no sea que se le pegue el parecido, transfor- 
mándola en una mayúscula roja.» 

(3) La letra señalada con rojo en los an: 
tiguos almanaques para denotar los domingos 
y: en particular los años. 

(4) alusión a la marca de las viruelas en 
el rostro de Catalina, Farner hace observar 
que Davidson dedicó una canción a su dama, 
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CATALINA.— ¡Sea la viruela de la chan- 
za! ¡Y que granice a todas las bravías! 

PRINCESA.—Pero ¿qué os ha enviado 
el apuesto Dumaine? 

CATALINA. —Este guante, señora. 

PRINCESA.—¿Y no os ha remitido el 
compañero? 

¡CATALINA.—SÍ, señora, y por añadidu- 
ra algunos millares de versos atestiguan- 
do la fidelidad de su amor: enorme tra- 
ducción de hipocresía, compilación ser- 
vil, profunda necedad, 

María.—Longaville me ha enviado la 
presente, con estas perlas, La carta tie- 
ne más de media milla de larga. 

PRINCESA.—No lo creo menos. ¿No huU- 
bieras deseado de todo corazón que fue- 
ra el collar más largo y la carta más 
corta? 

María. —Si, O que no puedan nunca 
desprenderse estas manos. 

PRINCESA. — Seamos muchachas pru- 
dentes, para burlarnos así de nuestros 
amantes. 

ROSALINA.—Peores que locos son ellos, 
al comprar de este modo nuestras bur- 
las. Quiero hacerle rabiar a ese Be- 
rowne antes de partir. ¡Oh, si le tuvie- 
ra a mi servicio, aunaue no fuese más 
que una semana! ¡Cómo lo domaría y 
lo convertiria en sumiso y débil; le ha- 
ría esperar la ocasión, observar el mo- 
mento, derrochar su ingenio pródigo en 
rimas inútiles, modelar su servicio to- 
talmente a mi antojo y envanecerme de 
sus halagos para mofarme de ellos! (1). 
Quisiera influir en su vida como un mal 


picada de las vlruelas. Donen escribia a su 
hermana: At my return from Kent, I found 
Pegge had the Poze. 1 humbly thank God. it 
haik not much disfigured her. («A mi regreso 
de Kena he hallado a Margartia con las vi- 
ruelas. Ruego humildemente a Dios que no la 

desfiguren mucho.») 
(1) And make him proud to make me proua 
[that jests. 


Sospecho que éste y el siguiente verso se 
hallan corrompidos. La Edinburg Magazine (no- 
viembre de 1786) conjeturaba que el senti- 
dc de esta frase, oscura fuese: 7 would make 
him proud to flatter me who make a mock oj 
his flattery, a tenor de lo cual vertemos. 
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augurio, para que se convirtiese en mi 
Loco y yo en su Destino (1). 
PRINCESA.—Nada tan fácil de manejar, 


cuando Cae en el lazo, como el sabio 


convertido en loco. Su locura, encerrada 


en el seno de la sabiduría, ofrece la au- 
toridad de la sabiduría; y los auxilios 
de la educación la gracia misma del 
ingenio agracian sus extravíos. 

RosALINA.—La sangre de la juventud 
no arde con tanta inmoderación como 
la de la gravedad, cuando, amotinada, 
se entrega a la impudicicia, 

'María.—La locura es menos visible en 
los locos que en los sabios que desati- 

n, pues éstos no tienen entonces más 
que una idea: dedicarse a hacer resal- 
tar su estupidez. 


Entra BOYET 


PRINCESA.—He aquí venir a Boyet, con 
la cara radiante de alegría (2). 

BoyeT.—¡Oh! ¡Estoy desternillado de 
risa! ¿Dónde está Su Gracia? 

PRINCESA.—¿Qué noticias traes, Boyet? 


BoYET. — ¡Preparaos, señora, prepa- 
raos!.., ¡A las armas, muchachas, a las 
armas! ¡Se aprestan a atentar contra 


vuestro reposo! ¡El amor se aproxima 
disfrazado y armado de argumentos! 
¡Vals a ser sorprendidas! ¡Apelad a to- 


dos los recursos de vuestro ingenio; po-, 


neos en defensa, o inclinad la, cerviz co- 

mo cobardes, y emprended la fuga! 
PRINCESA-—¡San Dionisio nos defienda 

de San Cupido! ¿Quiénes sor. log que 


(1) So perttauntlike woul 1 o'ersway his 
state 
That he should be my fool, and I his fate. 
El primero de estos pareados debe de estar, 
como decimos, corrompido. No garantizamos, 
pues, la versión comoquiera que en ella entra 
una palabra o compuesto, pertaunt-like (o 
perttaunt-like, como reza el Quarto de 1598). 
sobre el cual no se ha hecho todavía la luz, 
ni, a pesar de las innumerables conjeturas, 
los propios ingleses saben lo que significa. 
(2) Presumo que sigue corrupto el texto; y 
que estas palabras corresponden más bien a 
María o a otra de las damas que a la Prince- 
sa. a quien de pronto no ve Boyet. 
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se disponen a entablar con nosotras un 


asalto de palabras? Habla, explorador, 
habla. 

BovYer.—Hallábame tendido a la. fresca 
sombra de un sicómoro, invocando las 
delicias de la media hora de sueño, cuan- 
do, ¡ved !, para interrumpir mis proyec- 


¡tos de sopor, distingo al rey y a sus 


compañeros, que se dirigían hacia aque- 
lla sombra. Me oculto prudentemente er 
un matorral yecino, y oigo lo que vais 
a escuchar, o sea, que dentro de breves 
momentos se presentarán aquí disfra- 
zados. Su heraldo es un lindo bribon- 
zuelo de paje, que ha aprendido de me- 
moria los términos de su embajada. Le 
han enseñado alí el gesto y el acento. 
«Así es como debes hablar, y de esta 
manera como debes conducirte.» Y co- 
mo, acto seguido, recelasen que la pre- 
sercia de Vuestra Majestad le hiciera 
perder su aplomo, le dice el rey; «Es 
un ángel lo que vas a ver; por tanto, 
no tengas miedo, antes bien, habla au- 
dazmente.» Y replica el paje: «Un án- 
gel no es un diablo; yo la temería si 
fuera un demonio.» Con lo cual todos 
aplaudieron y le prodigaron unas pal- 
maditas en el hombro, hacierdo al des- 
envuelto farsante más desenvuelto aún 
con sus alabanzas. Uno se frotaba así 
los codos (1), dibujando una mueca y 
jurando no haberse pronunciado jamás 
un discurso mejor. Otro, castañeteando 
el pulgar y el índice, exclamaba: «¡Vía, 
ya está decidido! ¡Suceda lo que quie- 
ra!» Un tercero hizo una cabriola, y re- 
puso: «¡Todo va bier!» Y el cuarto, 
queriendo girar sobre sus talones, se Ca- 
yó al suelo. Hecho lo cual, todos han ro- 
dado por tierra, desatándose en risota- 
das tan ridículas, tan intensas, que, pa- 


ra moderar sus extravagancias, vierten 
tristes (2) lágrimas de emoción. 
(1) One rubb'd his elbow thus; esto es, 


«palmoteaba, cloqueaba o reía entre dientes», 
pues rub the elbow quiere decir show oneself 
pleased chuckle. 

(2) Solemn en el texto que el Shakespeare- 
Lexicon de Schmidth interpreta sad, melancholy, 
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PRINCESA.—Pero qué, visi- 
tarnos? 

BoyYer.—Sií, sí, y disfrazados de mos- 
covitas O de rusos (1), según sospecho. 
Su intención es charlar cor. vosotras, 
cortejaros y bailar. Y cada uno decla- 
mará su amor a su respectiva amada, que 
reconocerá por el respectivo regalo que 
le ha conferido. 

PRINCESA —¿Y van a proceder así? 
Pues ya les doy trabajo a esos galanes; 
porque, damas, vamos a ponernos todas 
antifaz, y, no Obstante su reiterado cor- 
tejo, ninguno de esos señores gozará 
del placer de contemplar el rostro de 
su dama. Rosalina, toma, lleva tú ese 
regalo y el Rey te cortejará, creyendo 
dirigirse a su preferida. Tómalo, queri- 
da, y dame el tuyo. De esta suerte, Be- 
rowre me confundirá con Rosalina, Y 
cambiad vosotras también vuestros re- 
galos, de manera que nuestros galanes 
se equivoquen de galanteo, engañados 
por estos trueques. 

RosaLINa.—¡A la obra, pues! Lieve- 
mos los regalos de modo bien visible, 

CaATALINA,—Pero ¿qué pretendéis con 
este cambio? 

PRINCESA.—El objeto de mi intención 
£s atormentar la suya. Proceden por pu- 
ra mofa, y mi idea es devolverles chan- 
za por chanza. Revelarán sus secretos a 
sus supuestas eramoradas, y nosotras 
nos burlaremos de ellos, a nuestra vez, 
en la primera ocasión que se presente 
de mostrar la cara descubierta, hablar 
y cumplimentarlos. 

ROSALINa.—Pero ¿bailaremos si nos lo 
piden? 

PRINCESA.—NO; 


¿vienen a 


ni por la muerte mo- 


(1) Era corriente en tiempos pasados esta 
clase de diversiones. A poco de coronarse rey 
Enrique VIlI—cuenta la Crónica de Hal—, en 
ua banquete organizado por los embajadores 
extranjeros en la Cámara del Parlamento, en 
Westminster, vióse llegar a lord Henry, conde 
de Wiltshire, y a lord Firtwater, locados con 
largos vestidos de satén amarillo con rayas 
blancas, y sobre cada una de ellas, otras de 
satén escarlata, a la moda rusa. Llevaban som- 
breros grises y un hacha en la mano, e iban 
calzados con botas de campana. 
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veremos un pie, ni los felicitaremos por 
sus discursos escritos, sino que mientras 
ros hablen les volveremos la espalda. 

Bovyrr.—¡ Bravo! Ese menosprecio ma- 
tará la intrepidez del orador, que ha 
de sentir el abardono de su memoria, 

PRINCESA.—Tanto mejor, Si uno de 
ellos enmudece, los otros no se atreve- 
rán a hablar. No hay juego más diverti- 
do que el de destruir juego con juego, 
para hacer de los suyos y de los nues- 
tros el nuestro propio. De esta suerte 
nos mofaremos de sus proyectados ardi- 
des y, chasqueados por nosotras, allá 
sc las hayan con su vergüenza., (Suenan 
trompetas dentro.) 

Boyrr.—Suena la trompeta. Ermasca- 
raos, pues se aproximan las máscaras. 
(Las damas se ponen los antifaces.) 


Entran Moritos (1) con música; MOTH, el REX, 
BEROWNE, LONGAVILLE Y DUMAINE, en trajes 
rusos y enmascarados 


MortH.—(Recitando.) ¡Salve a las más 
ricas bellezas de la: Tierra! 

BoYET.—Bellezas no más ricas que el 
rico tafetán de sus antifaces. 

MOTH. — ¡Sagrada compañía de las 
más hermosas criaturas (Las damas le 
vuelven las espaldas.) que hayan vuelto 
las... espaldas... a los mortales, 

BEROWNE.—¡Las pupilas, villano, 
pupilas! 

MoTH.— į Que hayan vuelto las pupilas 
a los ojos mortales! Fuera... 

Bovyer.—Está bien; «fuera» es que ha 
terminado. 


las 


(1) Blackmoor, en el texto. No definen bien 
esta palabra los glosarios, la mayoria de los 
cuales no la incluyen. Ni conocemos tampoco 
versión ninguna donde se haya traducido. Sos- 
pechamos que debe tratarse de esclavos ne- 
gros, de moritos, o cosa asi. 

Toda esta escena es una alusión satírica a 
los intentos de negociaciones entre el Go- 
bierno de Isabel y el zar de Rusia, y una imi- 
tación intencionada de la recepción hecha por 
las damas de la Corte de Isabel en 1564 a los 
cmbajadores de Rusia que fueron a Londres a 
buscar esposa para el zar entre las damas de 
la nobleza inglesa. (Véanse, para más deta- 
Mes, los Travels, de Horsey, ed. E. A. Bond 
Hakynyt Soc.) 
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MoTH.—Fuera concedernos vuestros fa- 
vores, celestiales espíritus. No mirar... 

BEROWNE.—<Mirar», ¡animal! 

Moru.—Mirar cor. vuestros ojos aso- 
lados... Con vuestros ojos asoleados... 

Bovyrr.—Ellas no responderán a este 
epíteto. Mejor hariais en decir «ojos de 
jóvenes asoleadas». 


MoTH.—No Me miran, y esto me des- 


concierta, 

BEROWNE.—¿Es ésta tu habilidad?... 
¡Retírate, miserable! (Sale.) 

ROSALINA.—¿Qué desean estos extran- 
jeros? Informaos de sus intenciones, Bo- 
yet. Si hablan nuestro idioma, es vo- 
luntad nuestra que exporga alguno lla- 
namente el obieto de su visita, Tratad 
de saber qué quieren, 

BoYET.—¿Qué deseáis de la princesa? 

¡BEROWNE.—Nada, sino la paz, y unos 
instantes de amable conversación. 

ROSALINA.—¿Qué desean, dicen? 

BovYreT.—Nada, sino la paz y unos ins- 
tantes de amable cor versación. 

RosaLIiNa.—Bien; ya los tienen. Decid- 
les que pueden retirarse. 

BoYeT.—Dice que ya los tenéis y que 
podéis retiraros. 

ReY.—Decidle que hemos medido mu- 
chas millas para bailar una medida (1) 
con ella en este césped. 

BoyYer.—Dicen que han medido mu- 
chas millas para bailar una medida con 
vos sobre este Césped. 

PRINCESA.—NO lo entendemos. Pregun- 
tadle cuántas pulgadas hay en ura mi- 
lla. Si han medido tantas, fácilmente po- 
drán decir la medida de una sola. 

BoYeT.—Si para llegar aquí habéis me- 
dido tantas y tantas millas, la princesa 
os pide que digáis cuántas pulgadas en- 
tran en una sola milla. 

BEROWNE.—Decidle que las hemos me- 
dido con la fatiga de nuestros pasos. 

BoYrkrTr.—Os oye por sí sola, 

ROSALINA. — ¿Cuántos pasos fatigosos, 


(1) A measure. La «medida» era una danza 
solemne y majestuosa, de uso en la Corte y 
entre la nobleza. 
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er. el número de millas fatigosas, habéis 
recorrido en el viaje de una milla? 

BEROWNE.—No contamos los sacrificios 
que nos costáis, Nuestro deber es tan 
rico, tan infinito, que podemos dar todo 
género de pruebas sin contarlas. Dignaos 
mostrarnos el sol resplandeciente de 
vuestro rostro, y, como salvajes, lo ado- 
raremos. 

ROSALINA.—Mi rostro ro es más que 
una luna, y aun cubierta de nubes. 

ReY.—¡ Benditas nubes! ¡Gloria la de 
esas nubes! ¡Dignaos, brillante luna, y 
vosotras también, estrellas, reflejaos, di- 
sipadas las nubes, en nuestros húmedos 
ojos! 

ROSALINA.—¡Oh vano peticionario! So- 
licita alguna cosa más importante. ¡Tu 
demarda se circunscribe a un reflejo de 
luna sobre las aguas! 

ReY.—Concedednos entonces una me- 
dida. Tú quieres pue formule una de- 
manda, y ésta no encierra nada de ex- 
traordinario, 

ROSALINA. — ¡Tocad, pues, músicos! 
¡Pronto! (Toca la música.) ¡ Aguardaos ! 
¡Todavía no! ¡No quiero bailar! ¡Ya 
veis, varío como la luna! 

REY. —¿No queréis bailar? ¿Por qué 
ese cambio súbito? 

ROsaLINA.—Cogisteis la luna en su ple- 
nilurio. Ahora ha cambiado. 

ReY.—Pero siempre es la luna y yo el 
hombre... (1). La música toca; permitid 
que sigamos su compás, 

ROSALINA,—Es un cuidado que dejamos 
a los oídos. 


(1) Refiérese a la conseja o creencia vulgar 
del hombre de la luna. En lo que sigue cebe 
de faltar un verso, que tal vez le pareciese 
atrevido a la censura puritana, pues el pasaje 
está en endecasílabos pareados, que sólo en 
este instante se interrumpen: 


Yet still she his the moon, and I the man 
reza el texto. Y continúa: 
The musick plays; vouchsafe some motion to tt. 


Es, pues, casi seguro que falta aquí el su- 
pradicho verso, que rimaría con man. "ero 
también podrá tratarse de un cambio de rit- 


mo, no ajeno a los procedimientos shakespea- 
rianos. 
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ReY.—Preciso es que lo confiéis a vues- 
tras piernas. 

ROosaLiNa.—Pues que sois extranjeros 
y venidos aquí por azar, no nos hace- 
mos las desdeñosas. Tomad nuestras ma- 
nos... Nosotras no queremos bailar, 

RrY.—¿A qué viene entonces tender- 
nos las manos? 

RosaLiwa. — Sólo para quedar amigos. 
Ura reverencia, queridos corazones, y 
acabe así la medida, 

Rey. —¡Más medida de esta medida! 
¡No seáis cruel! 

ROsALINA.—No podemos ofrecer más a 
ese precio, 

Rey. —¿Os evaluáis a vos misma? ¿En 
cuánto estimáis vuestra compañia? 

ROSALINA. — Al precio de vuestra au- 
sencia. 

Rery.—Eso no puede ser. 

RosaLINAa.—Entonces no hay modo de 
cerrar trato; y así, adiós. ¡Dos adioses 
para vuestro disfraz y la mitad de uno 
para vos! 

ReY.—Ya que rehusáis bailar, charle- 
mos al menos un poco, 

ROsaLINA.—Aparte, entonces. 

Rey. — Prefiero eso, (Converstn apar- 
te.) 

BEROWNE. — Bella de níveas manos, 
cambiemos una palabra dulce, 

PRINCESA. — Miel, leche y azúcar. He 
aquí tres. 

BEROWNE. — Doblemos, pues, las tres, 
ya que sois tan golosa; aguamiel, mos- 
to de cerveza y malvasía. ¡Bier. corri- 


do, dado! ¡Ah, tenéis media docena de 
dulzuras! 
PRINCESA. — ¡Séptima dulzura, adiós! 


¡Desde que cargáis los dados, no jugaré 
con vos! 
BErROowWNE.—Una palabra en secreto. 
PRINCESA.—A condición de que no sea 
dulce. 
BrErROWNE.—¡Revuelves mi bilis! 
PRINCESA.—¡Bilis! Palabra amarga. 
BEROWNE.— A propósito, por tanto. 
(Conversan aparte.) 
Dumarne. — ¿Os dignáis cambiar una 
palabra conmigo? 
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María.-—Decidla. 

Dumarne.— Bella dama... 

María. — ¿Eso? Entonces: «bello se- 
ñor...» Tomadlo por vuestra «bella da- 
ma». 

DUMAINE. — Permitidme que os hable 
bajo, y me despediré de vos. (Conver- 
san aparte.) 

CATALINA. — ¡Cómo! 
ha perdido la lengua? 

LONGAVILLE.—Ya sé por qué razón me 
lo preguntáis, señora, 

CATALINA—¡OnN! Venga esa razón; en 
seguida, señor, me impaciento. 

LONGAVILLE.—Tenéis una doble lengua 
bajo vuestra máscara y querríais ceder 
la mitad de ella a mi mudo disfraz, 

CATALINA.— Veal (1), como dice el 
landés. ¿Un veal no es un becerro? 

LONGAVILLE. — ¡Un becerro, bella 
fora! 

CATALINA.—NO; 
for. 

LONGAvILLE.—Dividamos la palabra. 

CATALINA.—NO, ya no quiero ser vues- 
tra mitad. Tomad la palabra entera y 
destetadla. ¡Puede corvertirse en buey! 

LONGAVILLE. — j Ved cómo vos misma 
os topáis en esas agudas mofas! ¿Que- 
réis darme cuernos, casta dama? ¡No lo 
hagáis! 

CATALINA. — En ese caso, morid bece- 
rro, antes que Crezcan vuestros cuer- 
nos. 

LONGAVILLE.— ¡Una palabra en secreto 
con vos antes de morir! 

CATALINA. — Mugid entonces bajito, no 
sea que nos oiga el carnicero. (Conver- 
san aparte.) 

Boyer, — La lengua de las dorcellas 
burlonas es tan aguda como el filo invi- 
sible de la navaia de afeitar, que cor- 
ta, sin que se advierta, el más pequeño 


¿Vuestro disfraz 


ho- 
Se- 


un becerro, bello se- 


(1) Veal, en el texto. Chuscada graciosa 
con lọ que sigue,, mas imposible de verter. 
Hs aquí cómo explica Malone el juego de pa- 
labras. Catalina, haciendo que pronuncia mal 
el inglés, dice veal por well, Pero veal en el 
propio idioma significa carne de becerro. Por 
eso agrega: Is not «veal» a calf? («¿Un veal 
no es Un becerro?») 
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vabe LO. Son indefinibles ; 


cosas más ra 
RosaLINa.— ¡Ni una palabra más, mis 
damas; Ccesemos, cesemos! 
BEROWNE.—¡Por el cielo! 
abrumado cor. sus desdenes! 
REY. —¡ Adiós, locas muenachas! 
néis el ingenio un poco simple! 
Princesa.—¡ Veinte veces adiós, hela- 
dos moscovitas! (Salen el REY, los Seño- 
res, los Músicos y el séquito.) ¿Y es ésa 
la casta de talentos que tanto nos pon- 
deraban? 
BovyrzT.—Son bujías que ha extinguido 
vuestro dulce aliento, 
ROSALINA.—Tienen un ingerio rollizo, 
grueso, grueso, gordo, gordo. 
PRINCESA. — ¡Oh pobreza de iugenio! 
¡Réplicas poco dignas de un rey! ¿No 
les suponéis capaces de ahorcarse esta 
noche? ¿Creéis que volverán a aparecer 
iunca, sino bajo sus disfraces? ¡lMse 
despierto Berowne ha cambiado comple- 
tamente de fisonomía! ! 
ROSALINA. — ¡On! ¡Se hallaban todos 
en un estado lamentable! ¡El Rey, apun- 
tándole las lágrimas, mendigaba una pa- 
labra de consuelo! 
Priwcrsa, — Berowne, no sabiendo ya 
qué decir, juraba y perjuraba, 
María.—Dumaine ponía a mi servicio 
su persona y su espada. «No point», le 
he contestado (1). Y mi servidor se ha 
quedado inmediatamente mudo, 
CataLiva—i¡El señor Lorgaville pre- 
tendía que le devolviera el corazón! Y 
¿sabéis cómo me ha llamado? 
PRINCESA. —Mal de corazón, quizá. 
CATALINA.— į Justo, a fe! 
PRrINCESA.—¡ Anda, cómo estás, enfcr- 
medad! 
ROSALINA. — ¡Jesús! Mejores cerebros 
se hallarían bajo simples gorros estatu- 


¡Nos han 


¡ Te- 


(1) No «point», quoth 1. Nuevo juego de 
palabras. «Nada», y «no tiene punta». 


E lo ana 


ito en su traje habitual, 


varios (14). Pero ¿queréis oirio? 
es mi amante jurado! 

PRINCESA.—¡El vivaracho Berowne me 
ha prometido fidelidad! 

CATALINA. — ¡Y Longaville ha nacido 
para seryirme! 

María.— i Dumaine me pertenece, lan 
seguro como la corteza al árbol! 

Bover. — Madama, y vosotras, lindas 
señoritas, escuchad bien, Volverán pron- 
pues es impo- 
sible que digierar su agria alrenta. 

PRINCESa.—¿Creéis que tornarán? 

Bover. — Volverán, volverán, bien lo 
sabe Dios; y saltarán de júbilo, aunque 
estén cojos por vuestros golpes. Asi, pues, 
descambiad los regalos, y, cuando re- 
aparezcan, floreced como rosas fragan- 
tes en este aire veraniego. 

PRINCESA. —¿Florecer? ¿Cómo florecer? 
¿Habláis para que se os entienda? 

BoYEeT. —Las damas bonitas, cuando 
van ermascaradas, son rosas en capu- 
llo; en desenmascarándose, despliegan 
su dulce complexión, y son ángeles que 
bajan de las nubes o rosas eflorescen- 
Les. 

PRINCESA. — ¡Atrás, perplejidad! ¿Qué 
aaremos si nos corteian en su verdade- 
ra forma? 

RosSaLINA.—Buena señora, si os queréis 
guiar de mí, hburlémonos de ellos cuan- 
do aparezcan er su verdadera forma, Co- 
mo lo hemos hecho cuando estaban dis- 
frazados. Lamentémonos en su presel- 
cia de los locos que han venido aqui 
bajo disfraces moscovitas, en la más 
extravagante apostura. Preguntémosles 
quiénes pueden ser y con qué objeto 
han llegado a nuestras tiendas a ofre- 
cerros el espectáculo de una mala co- 
media, de un prólogo mal escrito y en 
un ridículo disfraz. 


¡él rey 


(1) Plain statue-caps era aquel gorro de 
lana, impuesto por un acto del Parlamento en 
15711, año décimotercio del reinado de Isabel, 
para que se Usase upon the Saboth and Holy 
1 Daye, por hall and every person and persons 
above Thage of syze yeres, excepto las muje- 
rey y. determinados oficiales. 
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BoyYrT.—Apartaos, señoras, Los galanes 
están a la vista. 

PRINCESA.—¡ Corramos a nuestras tien- 
das, como corzas por la llanura! (¿Salen 
la PRINCESA, ROSALINA, CATALINA y Mas 
RÍA.) 


Entran el REY. BEROW. 
en su tra 


E y DUMAINE, 


Rey.— į Dios os guarde, amable seño: ! 
¿Dónde está la Princesa? 

BovrT.— Ha marchado a su tienda. 
¿Place a Vuestra Majestad ordenarme 
algún servicio cerca de ella? 

ReY.—Que se digne concederme au- 
diencia para una palabra, 

BOYET.—Voy a trarsmitírselo, y tengo 
la seguridad gue accederá, señor. ( Sale.) 

BEnOWNE.-—Ese tipo picotea el ingenio 
como los pichones los granos, para ex- 
pelerlos después, cuando a Dios le pla- 
ce. Es un buhonero del ingenio, que ven- 
de al por menor su mercancía en ro- 
merias y jaranas (D, reuniones, merca- 
dos y ferias; y nosotros, que vendemos 
al por mayor, como el señor sabe, ro 
tenemos la gracia de agraciar con tales 
mercancías. Ese galán prende de su 
manga con alfileres a las jóvenes. Si hu- 
iese sido Adán, habría tentado a Eva. 
Sabe también trinchar v cecear. ¡Ahí 
es nada! ¡Un hombre que se besa a sí 
mismo la mano en señal de cortesía! El 
moro de las buenas formas, el monsieur 
elegante, que, cuando juega al chaquete, 
regaña a los dados en término pulidos. 
Además, posee una voz media, con la 
que canta muy medianamente, y en el 
arte de ceremonias le aventajaría quien 


quisiera. Las damas le llaman precioso. 

(1) At wakes and wassels. Wassel O was 
sail equivale a carousal, revelry. A este pro- 
pósito escribe Steevens: «Wacs heal (buena 
salud) es una fórmula de saludo que empleó 
primeramente ladi Rowena dirigiéndose al rey 
Wortiger. Más adelante fué costumbre en los 
pueblos, con ocasión de la centrada de año, ir 
de casa en casa con un bol fiwassel o rmaissal) 
lleno de un líquido hecho de manzanas. cerve- 
zą y azúcar, que se ofrecía diciendo: teges 
heal! Después llamóse wasse? a una reunión 
de personas bebiendo más de la cuenta.» 
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Cuando baja las escaleras, los peldaños 
le besan los pies. Es la flor que sonríe a 
todos para ostentar sus diertes, tan blan- 
cos como las barbas de la ballena; y las 
conciencias que no quieren morir sién- 
dole deudoras, le pagan el título de me- 
lifluo Boyet. 

RrY.—Deseo de todo corazón que se 
llene de ampollas esa lengua meliflua, 
que ha impedido representar su papel 
al paje de Armado. 


Entran la PRINCESA. precedida de BOYET: ROSA- 
LINA, MarÍa, Caratina y gente del séquito 


BEROWNE.—i¡ Mirad, ya viene! Ceremo- 
nial, ¿qué eras tú antes que este hom- 
bre te practicase? Y ¿qué eres ahora? 

ReY.—Salud, bella dama. Os granizo 
de buenos dias. 

PRINCESA. — ¿Buenos días cor grani- 
zo? (1). Serán malos días, supongo. 

Rey.—Entended mejor mis frases. si 
tenéls a bien. 

PRINCESA. — Hacedme mejores saludos, 
y os será concedido, 

Rey. —Venimos a visitaros y a propo- 
neros que vengáis ahora con nosotros a 
la Corte. Dignaos acceder. 

PRINCESa.—Este campo nos guardará, 
y de esta suerte guardaréls vos vuestro 
juramento. Ni a Dios ni a mí nos gus- 
tar: los hombres perjuros, 

Rey.—No Me treprochéis lo que vos 
misma habéis provocado, La virtud de 
vuestros ojos me ha impelido a infrin- 
gir mi juramento, 

PRINCESA. — No os equivoquéis acerca 
del sentido de la palabra virtud. Debie- 
rais haberla reemplazado por la de vi- 
cio, pues jamás la virtud ha tenido por 
norma quebrantar los juramentos de los 
hombres, Ahora, por mi honor virginal, 
tan puro todavía como el lirio inmacula- 
do, protesto, aun cuando se me hiciera. 
sufrir un mundo de torturas, que jamás 
aceptaré la hospitalidad de vuestra man- 


(1) Juego de voces entre las palabras dej 
Rey y la contestación de la Princesa: hai 
significa a la vez saludo y granizo. 
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sión. ¡Tarto es mi odio a tener que re- 
procharme haber sido la causa de rup- 
fura de un juramento prestado con sin- 
ceridad! 

ReY. — ¡Oh! Bastante tiempo habéis 
permanecido aquí, en la desolación, sin 
ver a nadie ni recibir yisitas, de lo que 
nos avergonzamos en gran extremo. 

PRINCESA. — Nada de eso, señor. Juro 
que os equivocáis. Hemos disfrutado aquí 
de regocijos y agradables diversiones. No 
hace mucho que acaba de irse una ca- 
terva de rusos. 

ReY.—¡ Cómo, señora! ¿Rusos? 

PRINCESA.—Cierto que sí, señor, Gala- 
nes bien ataviados, lleros de cortesía y 
de majestad. 

ROSALINA. — Decid la verdad, señora. 
No ha sido así, señor, Madama, como 
es moda hoy, les tributa por cortesía 
inmerecidos elogios. Nosotras cuatro, en 
efecto, nos hemos visto afrontadas por 
cuatro individuos vestidos a Usanza ru- 
sa. Han permanecido aquí una hora, han 
hablado durante el tiempo, y en el trans- 
curso de ella, señor, no nos han recom- 
pensado cor una palabra feliz. No me 
atrevo a llamarlos imbéciles; pero creo 
que cuando tienen sed hay imbéciles 
que desean beber. 

BEROWNE.—Esa chanza me parece du- 
ra. Queridísima amiga, vuestro ingenio 
convierte en imbecilidades las cosas más 
discretas. Cuando miramos.con los me- 
jores ojos el brillante sol del cielo, per- 
demos la luz por exceso de luz. Es de tal 
naturaleza vuestra capacidad, que ante 
vuestra opulencia intelectiva la sabidu- 
ría os parece imbecilidad y la riqueza 
indigencia. 

ROSALINA.—Eso prueba que vos sois sa- 
bio y rico, pues a mis ojos... 

BEROWNE.—Soy ur imbécil cargado de 
pobreza. 

ROosALINa.—Pues tomáis lo que os per- 
tenece, fuera una falta arrancar palabras 
a mi lengua. 

BEROWNE.—¡Oh! Soy de vos con todo 
cuanto poseo. 

ROSALINA.—¿Es mío por entero el loco? 
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BEROWNE. — Es lo menos 
daros, 

ROSALINA.—¿GQué disfraz llevabais? 

BEROWNE, — ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Qué 
disfraz? ¿Por qué me preguntáis eso? 

ROSALINA.—Aquií, no hace mucho; Aquel 
disfraz, aquella ervoltura superflua, que 
ocultaba la más fea cara y permitía yer 
la más hermosa. 

Rey. —¡Estamos descubiertos ! 
burlarse lindamente de nosotros! 

DuUMAINE.—Confesémoslo todo y tome- 
mos la cosa a chanza. 

PRINCESA. — ¿Os quedáis estupafacto, 
señor? ¿Por qué mira vuestra alteza con 
aire tan triste? 

ROSALINA. — ¡Socorro! ¡Frotadle las 
sienes! ¡Va a perder el conocimiento! 
¿Por qué palidecéis? Creo que Os habéis 
mareado viniendo de Moscovia. 

BEROWNE.—Cuando las estrellas vier- 
ten su maleficio sobre un perjuro, ¿qué 
rostro de bronce resistiria? Heme aqui, 
señora. Hazme la víctima de tu numen, 
agóbiame a desdenes; destrúyeme a es- 
carnios; taladra mi ignorancia con tu 
agudo ingerio; córtame en pedazos con 
tu juicio mordaz. Y yo te prometo no 
invitarte nunca a bailar, ni jamás acom- 
pañarte en traje ruso. ¡Oh! Nunca ja- 
más confiaré en discursos escritos y en 
palabras de un escolar, Nunca se me 
ocurrirá la idea Ge ir en busca de mi 
amiga con un disfraz, ni hacer la corte 
en rimas, como la copla de un menes- 
tral ciego, ¡Frases de tafetán, términos. 
precisos de seda, hipérboles superfinas, 
afectaciones pulidas, figuras pedantescas, 
moscas de estío que me han inflado de 
espectaculares antojos, os detesto! Hago 
aquí el juramento, por este guante blan- 
co (¡Díos sabe cuánto más blanca es la 
mano que lo lleva !), de que er adelante 
mis cumplimientos de amor serán for- 
miados por un «sí» burdo o por un 
honrado «no» casero. Y para comenzar, 
doncella—¡ que Dios me asista, en!l—, te 
amo con un amor sans (1) raja ni grieta. 


que puedo 


¡Van a 


(1) En francés en el original. 
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RosaLINa.—Sin sans, os lo suplico, 

BEROWNE.—Queda todavia ur resto de 
mi antiguo furor, Toleradme, estoy en- 
fermo. Desaparecerá por grados... ¡Bas- 
ta! Veamos. Escribid sobre estos tres: 
«El Señor se apiade de nosotros» (1). 
Están infectados. A su corazón acude 
el mal, Tienen la peste, y de vuestros 
ojos se les ha contagiado. Examíneselos. 
Vosotras mismas no estáis exentas, pues 
reconozco en vosotras las marcas del 
Señor. 

PRINCESA.—No; los que no har dado 
esas marcas están sanos. 

BEROWNE.—Nuestro proceso `va a pres- 
cribir. No consuméis nuestra ruina, 

ROsALINA.—Eso es imposible. Porque 
¿cómo puede prescribir un proceso que 
no ha comenzado? 

BEROWNE.— ¡Silencio! No quiero tener 
negocios con vos. 

ROSALINA.—Ni yo tampoco, si puedo 
hacer mi voluntad. 

BEROWNE.—(Al REY, DUMAINE y LON- 
GAVILLE.) Hablad por cuenta propia, que 
mi ingenio ha terminado. 

ReY.—Enseñadnos, dulce dama, alguna 
bella excusa que dulcifique nuestra gro- 
sera transgresión. 

PRINCESA.—La más bella es una confe- 
sión leal. ¿No estabais aquí hace unos 
momentos, disfrazado? 

Rey. —SÍ, señora; estaba. 

PRINCESA. — ¿Y Os hallabais bien pre- 
venido? 

ReY.—Hallábame, bella dama, 

PRINCESA.—Cuando estabais aquí, ¿qué 
es lo que susurrabais al oído de vuestra 
amada? 

REY. —Que la respetaba más que al 
universo entero. 

PRINCESA.—Cuando ella os coja la pa- 
labra la repudiaréis, 

RrEY.—¡No, por mi honor! 

PRINCESA.— j Silencio! ¡Silencio! ;¡De- 
teneos! Habiendo violado ya un voto, no 
os arredrará ser perjuro. 


(1) Inscripción que se ponia en las casas 
de apestados. 
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Rey. — ¡Despreciadme si 
éste! 

PRINCESA. — Sea, y mantenedlo, pues. 
Rosalina, ¿qué fué lo que el ruso os 
cuchicheó al oído? 

ROSALINA.—Señora, juró que me quería 
tanto como a su preciada vida, y que 
me prefería al mundo entero. Y acto 
seguido añadió que se casaría conmigo o, 
de la contrario, moriría siendo mi pre- 
tendiente. 

PRINCESA. — ¡Que Dios te otorgue la 
alegría de ser su muier! El noble señor 
mantendrá honorablemente su palabra. 

ReY.—¿Qué queréis decir, señora? Por 
mi vida y por mi fe, que jamás he he- 
cho a esta dama semejante juramento. 

ROSALINA.—¡ Por el cielo, que lo habéis 
pronurciado! Y en garantía de fideli 
dad me entregasteis este recuerdo. Pero 
tomadlo nuevamente, señor, 

Rey.—Mi fe y ese regalo fué q la Prin- 
cesa a quien los entregué. Y la reconocí 
por esa misma joya prendida en su 
manga. 

PRINCESA, — Perdonadme, señor. Esta 
joya era ella quien la llevaba. En cuaz- 
to a mí, Berowne, y se lo agradezco, es 
mi amado. Qué, ¿me queréis u os de- 
vuelvo vuestra perla? 

BEROWNE.—Ni una cosa ni otra. Re- 
nurcio a las dos. Adivino la treta. Aquí 
na habido una conspiración, Conociendo 
de antemano nuestro divertimiento, se 
han burlado de él como de una comedia 
de Navidad, Algún soplón, algún choca- 
rrero, algún zanni estúpido, algún far- 
fullaroticias, algún capigorrón, algún 
Dick (i) que sonrie a sus mejillas quin- 
tañonas, que conoce las tretas de hacer 
reir a Madama cuando está dispuesta, ha 
revelado nuestras intenciones, y, descu- 
biertas, estas señoras han trocado sus 
regalos. Con ello, nosotros, guiados por 
los signos bajo los cuales creímos reco- 


quebrarto 


(1) Célebre cantor, de que habla Enrique 
Chetile en su Kind Harts Dreame, Dicese que 
ganaba veinte chelines vor día en la feria de 
Baintree, en Essex. Nashe alude a él en 1598 
en su folleto Have with you to Saffron Walden. 
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nocerlas, a ellos solos hemos hecho la 
corte. Para que nuestro perjurio sea 
más horrible todavia, hemos perjurado 
dos veces: la primera, voluntariamente; 
la segunda, por error. Bien empleado ros 
está. (A BoYEer.) ¿Y no habéis tenido 
otra cosa que hacer sino prevenir nues- 
tro proyecto para convertirnos a este 
extremo en desleales? ¿No conocéis la 
medida del pie de Madama y reís al me- 
nor movimiento de las pupilas de sus 
ojos? ¿No os ponéis entre sus espaldas y 
el fuego con un tajadero en la mano 
y, chanceárdoos regociiadamente, señor? 
Le hicisteis perder la cabeza a nuestro 
paje. Andad, decid cuanto se Os antoje. 
Morid cuando os plazca, que no fal- 
tarán enaguas para amortaiaros. Me es- 
táis mirando de reojo, ¿verdad? ¡Hay 
ojos que hieren como una espada de 
plomo! 

Boyer. — i Ufana y valientemente ha- 
béis recorrido este bravo galope, esta 
Carrera. 

BEROWNE. — ¡Mirad! 
todavía ! 


¡Está ¡ustando 
Silencio. He termirado 


Entra COSTARD 


¡Bien venido, ingenio simple! Entras a 
tiempo de separar a dos famosos cam- 
peones. 

COsTARD.— ¡Oh Dios! ¡Señor, desearía 
saber si han de venir o no los tres pa- 
ladines! 

BrEROWNE.— ¡Cómo! ¿No son más que 
tres? 

COSTARD.—NO, señor; pero será cosa 
«mu» (1) fina, pues cada uno represen- 
ta tres. 

BEROWNE.—Tres por tres hacen nueve. 

CoOsTARD.—No, señor; salvo error, se- 
ñor, espero que no sea así. No podéis 
probarros que somos idiotas, señor, os 


aseguro. Sabemos lo que sabemos, Me 

(1) Vara, en el texto: pronunciación dia- 
lectal por very, fácil de trasladar al castella- 
no, comoquiera que nuestro vulgo iletrado 
suele decir mu por «muy». Esta pronunciación 
de vara por every se halla hoy circunscrita en 
Inglaterra a los dialectos norteños. 
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parece, señor, que tres por tres, señor... 

BEROWNE,—Son nueve. 

COSTARD.—Salvo error, señor, Nosotros 
sabemos cuánto montan. 

BxROWNE.—¡Por Júpiter! Siempre he 
creído que tres por tres eran nueve, 

COSTARD.—¡Oh Dios, señor! Sería una 
desgracia si tuvierais que ganaros la 
vida echando cuentas, i 

BEROWNE.—Pues ¿cuánto hacen? 

COSTARD.— ¡Oh Dios, señor! Ya os na- 
rán ver las partes mismas, los actores, 
Cuánto hacen, señor. Respecto de mi 
parte, soy, como ellos dicer, el único 
para perfeccionar un hombre en un po- 
bre hombre, Pompeyo el Grande. 

BEROWNE. — ¿Eres uno de los paladi- 
nes? 

CosTARp. — Les ha placido suponerme 
digno de Pompeyo el Grande. Por mi 
parte, desconozco la condición del pala- 
dín; pero debo representarlo, 

BEROWNE.—Anda a decirles que se pre- 
paren. 

COSTARD. — Vamos a salir finamente 
airosos de nuestro cometido, señor. Pon- 
dremos algún cuidado. (Sale.) 

REY. —Berowne, van a Cubrirnos de 
vergilenza. No los dejéis acercarse. 

BEROWNE.—Estamos a prueba de ver- 
güenza, señor; y parece político dar a 
estas damas un espectáculo peor que el 
del Rey y sus compañeros. 

ReY. — Digo que ro quiero que ven- 
gan. 

PRINCESA, — Vamos, señor, permitidme 
ahora que os domine. Con frecuencia 
agrada una diversión más que otra, sin 
que se sepa por qué. Cuando se pone el 
mayor irterés en agradar y la obra su- 
cumbe a causa del interés de los que la 
representan, la confusión de caracteres 
provoca generalmente la risa en el ins- 
tante en que abortaban todos los es- 
fuerzos, 

BEROWNE. — Una descripción justa de 
nuestra mascarada, señor. 
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Entra ARMADO 


ARMADO, — ¡Ungido! ¡Imploro de tu 
real y caro hálito la venia para emitir 
un par de palabras. (ARMADO conversa 
con el Rey y le entrega un papel.) 

PRINCESA.—¿Está ese hombre al ser- 
vicio de Dios? 

BEROWNB.—¿Por qué lo preguntáis? 

PRINCESA,—Porque no habla como un 
hombre creado por Dios, 

ARMADO.—Es igual bello, dulce, meloso 
monarca; porque, os lo juro, el maestro 
de escuela es excesivamente excéntrico, 
extraordinariamente vacuo, infinitamen- 
te vacuo; pero arriesguémoslo todo, Co- 
mo se dice, a la fortuna de la guerra (1); 
os deseo la paz del alma, mi real pa- 
reja (2). (Sale.) 

ReEY,—Creo que vamos a ver una so- 
berbia reunión de paladines. El repre- 
senta a Héctor de Troya; el patán, a 
Pompeyo el Grande; el cura párroco, a 
Alejandro; el paje de Armado, a Hércu- 
les, y el dómine, a Judas Macabeo. Y 
si los cuatro paladines fracasan en sus 
primeras muestras, cambiarán de indu- 
mentaria y represertarán los cinco res- 
tantes. 


BEROWNE. —En la primera parte en- 
trar cinco, 
ReY.—Os equivocáis; nada de eso. 


BEROWNE. — El dómine, el fanfarrón, 
el cura de aldea, el bufón y el paje... 
Abatia de un golpe al novum (3), y el 


(1) En castellano en el texto. Las antiguas 
ediciones, por error: fortuna delaguar. Otras, 
que equivocadamente supusieron italiana la 
frase, rezan: fortuna della guerra. Los viejos 
Quartos y Folios traen viciada la lección casi 
siempre que Shakespeare cita palabras o ex- 
presiones españolas. El castiliano vulgo (otras 
impresiones, volto) de Twelfth-Night: el pau- 
cas pallabris de La doma de la bravia (The ta- 
ming of the shrew), atestiguan cuanto enun- 
ciamos. Fuera del latin, todos los vocablos ex- 
tranjeros aparecen estragadisimos. 

(2) My most royal couplement. 
equivale aquí a couple, pair. 

(3) Abate a throw at novum. Alusión a un 
juego de dados, de los más antiguos, de que 
habla Green en su Art of Legerdemain (1612). 
El «novum» jugábase por cinco o seis perso- 
nas, y las dos principales abatían teniendo 


Couplement 
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universo mundo no volverá a abastece- 
ros de cinco semejantes, cada uno en 
su estilo. 

ReY.—El navío se ha dado a la vela, 
y hele avanzar vigorosamerte. 


Entra COSTARD, armado, 


Pompeyo 


en figura de 
(1) 

COSTARD. 

Yo soy Pompeyo... 

BoYEeT.—¡Mentís, que no lo sois! 
COSTARD., 

Yo soy Pompeyo... 


BoYer.—¡ Con una cabeza de leopardo 
en las rodillas! 


BEROWNE. — ¡Bien dicho, viejo zum- 
bón! Es necesario que entre en amis- 
tad contigo. 

COSTARD. 


Yo soy Pompeyo, Pompeyo, llamado el Gordo... 


DUMAINE.—El Grande. 
CosTarD. — El Grande, en efecto, se- 
ñor. 


Pompeyo, llamado el Grande, 
que con frecuencia, en el campo de batalla, con 
[el escudo y el broquel, he hecho sudar 
[a mi enemigo, 
y que, viajando a lo largo de esta costa, he 
[venido aquí por casualidad, 
y depongo Mis armas ante las piernas de esta 
[suave doncella de Francia. 


Si vuestra señoría quiere decirme: «Gra- 
cias, Pompeyo», he terminado, 

PRINCESA, — ¡Grandes gracias, gran 
Pompeyo! 

COSTARD. — No merezco tarta honra, 
aunque, si bien se mira, he estado su- 
perior. Corre a mi cuenta una leve falta 
en lo de «Grande». 

BEROWNE.—Mi sombrero contra medio 
penique a que Pompeyo resulta el mejor 


paladin. 
nueve y cinco. Abatir, por tanto, tiene aquí 
el sentido de excluir, de to bar, to except. 

(1) Lo que sigue es una parodia de aquellas 
representaciones organizadas por el populacho 
ignorante en tiempos del poeta. 
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Entra SIR NATANIEL, en armas, 


a alteiandro 


representando 


NATANIEL. 


Cuando vivia en el mundo, fui dueño del uni- 
[ verso. 
De Este a Ocste, Norte y Sur, esparcí mi poder 
[conquistacdor. 
Mi escudo mucstra que soy Alejandro... 


Boyer. — Vuestra nariz dice que no; 
vos no lo sois, pues es demasiado rec- 
ta (1). 

BEROWNE.—Vuestra nariz huele en esto 
el «no», caballero de olfato sensitivo. 

PRINCESA-—El conquistador se ha cor- 
tado. Contiruad, buen Aleiandro. 

NATANIEL, 


Cuando vivia en el mundo, fui dueño del uni- 
Į verso. 


BoyET. — Certísimo, es la verdad; lo 
fuisteis, Alejandro. 
BEROWNE.—Pompeyo el Grande... 
CostrarD. — Vuestro servidor y Costard 
para lo que mangéis. 
BEROWNE. — Llevaos al 
conducid a Alejandro, 
COSTARD. —(A NATANIEL.) ¡Oh señor! 
Acabáls de hacer sufrir una derrota a 
Alejandro el Conquistador. En castigo 
de ello se os va a arrebatar vuestro tra- 
je de representación. Vuestro león, que 
conserva su hacha de armas, sentado 
sobre su asiento honrado, le será cor- 
ferido a Ayax, que se transformará en 
el noveno paladin. ¡Un conquistador, y 
ha perdido el habla! ¡Retiraos con vues- 
tra vergüenza, Alejandro! (NATANIEL se 
retira.) Es, si no lo tomáis a mal, un 
pobre diablo sin malicia, un hombre hon- 


conquistador, 


(1) Sabido es por demés que Alejandro te- 
nía la cabeza en colocación oblicua con los 
hombros. A este respecto escribe Plutarco: 
«Su forma corporal en ninguna parte se repre- 
senta mejor que en las estatuas de Lisipo, e” 
único estatuario a quien Alejandro permitió 
que le reprodujese del natural. Muchos de los 
amigos y sucesores del artista procuran, a su 
vez, imitar los trazos de este héroe, pero nin- 
guno como Lisipo copió exactamente la acti- 
sud de su cuello, que se inclinaba un tanto a 
la izquierda, sobre el hombro.» 
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rado, ya lo veis, que en seguida se aco- 
barda. Ur vecino incomparable, a fe, y 
un excelente jugador de bolos, pero que 
para Alejandro (jay, ya habéis sido tes- 
tigos!) está por debajo de su papel. Los 
demás paladines se expresarán de otra 
manera. 

PRINCESA. —Poneos a un lado, buen 
Pompeyo. 


Entran Hol.OFERNES, armado, en figura de Ju- 
das, y Mom, también armado, representando 
a Hércules 


MOTH. 


Esta criatura representa a Hércules, 
cuya clava mató a Cerbero, aquel canis de tres 
[cabezas. 
y que sieudo un bebé, un niño, un pigmco. 
estranguló así serpientes cn sus manus. 
Guoniam aparece aqui en su menoridad 
Ergo, me adelanto con esta apología. 


(Muestra cierta gravedad cn su par- 
tida y desaparece.) 


HOLOFERNES.—(Prosiguiendo.) 


Yo soy Judas... 


DUMAINE.—¡Un Judas! 
HOLOFERNES.--No Iscariote, señor, 


Yo soy Judas, sobrenombrado Macabeo. 


DUMAINE.— ¡Un Judas Macabeo esqui- 
lado en un verdadero Judas! 
BrROWNE. — ¡Un besucador traidor! 
¿Cómo te has convertido en Judas? 
HOLOFERNES. 


Yo soy Judas... 


DUMAINE. — ¡Debiera darte más ver- 
giterza, Judas! 

HOLOFERNEsS.—¿(Qué queréis decir, se- 
ñor? 

BoYET.— ¡Queremos que Judas vaya a 
ahorcarse! 

HOLOFERNES.— ¡Comenzad, señor; ser- 
vidme de primero! (1). 


(1) Elder, juego de palabras. Elder signifi- 
ca & la vez «primogénito, hermano mayor, el 
más antiguo, y saúco». 


OBRAS DRAMÁTICAS.-—TRABAJOS DE AMOR PERDIDOS.—ACTO V 


BEROWNE.-—Bien contestado, Judas se 
ahorcó en un saúco. 

HOLOFERNES.-—No he de cambiar 
color. 

BEROWNE.—Pero no tienes Cara. 

HOLOFERNES.—Y esto, ¿qué es? 

Boyer.— i Bl mástil de una citara! 

DUMAINE.— ¡La cabeza de un alfiler! 

BEROWNE.— ¡El cráneo de muerto de 
una sortija! 

LONGAVY.LE.—¡La cara de una antigua 
moneda romana medio visible! 

BoYET.— j El pomo de la espada corva 
de César! 

DUMAINE.— į La figura de hueso que se 
esculpe en un frasco de pólvora! (1). 

BEROWNE.—¡El perfil de San Jorge en 
ur broche! 

DUMAINE. — ¡SÍ, 
plomo! 

BEROWNE.— ¡Y colocado en el sombre- 
ro de un sacamuelas! Ahora continúa, 
pues te hemos puesto en fisonomía. 

HOLOFERNES.—Me habéis hecho perder 
la fisonomía (2). 

BEROWNE.—Falso; te hemos dado caras. 

HOLOFERNES. — Pero os habéis desca- 
rado. 

BEROWNE.—Si fueras un león, no obra- 
ríamos así, 

BoYET.—Y como es un asno, puede 
marcharse. De suerte que ¡adiós, dulce 
Judas! Pero ¿por qué te quedas? 

DumMalNe.—Aguarda el fin de su nom- 
bre. Es ur as. 

BEROWNE.—¿El as de Judas? Dádselo. 
¡Judas..., as...no es! ¡Márchate! (3). 

HOLOFERNES.—Eso no es ni generoso, 
ni cortés, ni respetuoso. 

BovyeT.— ¡Una luz para monsieur Ju- 
das! Comienza a oscurecer y puede tro- 
pezar. 

PRINCESA.—¡ Ay pobre Macabeo! 
mo has sido tratado! 


en un broche de 


¡Có- 


(1) The carved-bone face on a jlask. Dis- 
cútese si el texto se halla corrupto y no debie- 
ra decir carved bone-face. 

(2) You have put me out oj countenance; 
es decir, «me habéis abochornado». 

(3) Un nuevo equívoco: Jud-as away. 
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£ntra ARMADO, en armas, representando 
a Héctor 
de X . . 
BEROWNE, — ¡Oculta tu cabeza, Aqui- 


les! ¡He aqui a Héctor en armas! 
DUMAINE. — Aun cuando mis chanzas 
cayeran sobre mi, quiero divertirme 
ahora. 
ReY.—Héctor no era más que un tro- 


|I yano (1), comparado cor éste. 


Boyrr.—Pero ¿éste es Héctor? 

REY. — Creo que Héctor no era tan 
membrudo. 

LONGAVILLE.—Sus pantorrillas son de- 
masiado abultadas para Héctor. 

DUMmaINE.—Demasiado abultadas, cier- 
tamente. 


BoyrEr. —Debiera habérselas adelga- 
zado. 
BEROWNE. — ¡Este no puede ser Héc- 


tor! 

DUMAINE. — Es un dios o un pintor, 
pues hace caras. 

ARMADO. 


El armipotente Marte de la invencible lanza 
ha dado en regalo a Meéctor... 


DumalnE.—¡Una nuez moscada de oro! 

BEROWNE.—¡ Un limón! 

LONGAVILLE,— ¡Relleno de clavos de es- 
pecia ! 

DUMAINE.—¡ No, hendido! 

ARMADO.— ¡Silencio! 


El armipotente Marte de la invencible lanza 
ha dado en regalo a Héctor, el heredero de 
[Hión, 

un tal aliento, que ciertamente podrá combatir 
desde la mañana hasta la noche fuera de su 
yo soy la flor... [tienda ; 


DUMAINE.—¡De la merta! 

LONGAVvILLE.— ¡De la columbina! 

ARMADO. —Querido señor Longaville, re- 
frenad la lengua. 

LONGAvILLE, — Más bien necesito aflo- 
jar el freno, pues se precipita contra 
Héctor. 

DUMAINE. — Sí, 
buen lebrel. 


porque Héctor es un 


(1) Troyan, que como término de jerigon- 
za, era sinónimo de ladrón. 
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ARMADO. — El bravo guerrero está ya 
muerto y podrido. ¡Queridos pollos, no 
remováis los huesos de los difuntos! 
Pero prosigo con mi papel. (A la PRIN- 
CESA.) Dulce tallo real, prestad a mis pa- 
labras el sentido del oído. 

PRINCESA. — Hablad, bravo Héctor; os 
escuchamos con placer. 

ARMADO. — Adoro los chapines de tu 
dulce gracia, 

BoYET.—( Aparte, a DUMAINE.) La ama 
por el pie. 

DUMAINE.—( Aparte, a BOYET.) No pue- 
de amarla por la yarda. 

ARMADO. 


Este Héctor aventajaba a Anibal... 


CosTarD.—Camarada Héctor, tenéis a 
vuestra compañera en estado irteresan- 
te. Se halla encinta de dos meses. 

ARMADO.—¿Qué quieres decir? 

COSTARD,— j A fe que si no representáis 
el papel de honesto troyano, la pobre 
doncella está perdida! ¡Siente agitarse 
su fruto! ¡La criatura hace ya cabriolas 
en su vientre! ¡Es de vos! 

ARMADO. — ¿Pretendes difamarme en 
presencia de los potentados? ¡Morirás! 

COsTARD.—Entor ces Héctor será azota- 
do por haber embarazado a Jaquineta, 
y ahorcado por dar muerte a Pompeyo! 

DumalnE.—¡Incomparable Pompeyo! 

BoYeT.—¡Renombrado Pompeyo! 

BEROWNE.— ¡Más grande que el gran- 
de, grande, grande, grande Pompeyo! 
¡Inmenso Pompeyo! 

Dumalnr.—Héctor tiembla, 

BEROWNE. — Pompeyo está conmovido, 
¡Todavía más, Atél (1) ¡Todavía más, 
Até! ¡Excítale! ¡Excítale! 

Dumalve.—Héctor le provocará, 

BEROWNE.— į Sí, aunque no tuviera más 
sangre varoril en su barriga que la que 
necesita una pulga para su cena! 

ARMADO, —¡Por el Polo Norte! 
safio! 


¡Te de- 


11) Até, dlosa del mal. Tómase aquí 
sentido de incitement to mischtef. 


en 
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COSTARD.—¡No me batiré con un polo 
como un hombre del Norte! ¡Quiero ta- 
jar a derecha e izquierda! ¡Quiero ba- 
tirme con una espada! ¡Os lo suplico, 
permitidme recabar mis armas! 

DUmalNE,—¡Sitio a los irritados pala- 
dines! 

COsTAaRD.—¡Me batiré en mangas de 
camisa! 

DuUMAINE.— j Intrépido Pompeyo! 

MoTH. — Maese, permitidme desaboto- 
naros. ¿No veis que Pompeyo se des- 
nuda para combatir? ¿Qué intentáis? 
¡Vais a perder la reputación! 

ARMADO. —Gentiles hombres y soldados, 
perdoradme. No combatiré en mangas 
de camisa. 

DUMAINE. — No podéis negaros a ello. 
Ha sido Pompeyo quien os ha provo- 
cado. 

ARMADO. — Amables hidalgos, puedo y 
quiero. 

BEROWNE.—¿Qué razón alegáis? 

ARMaDO.—Voy a deciros la verdad des- 
nuda. No tengo camisa. Llevo lana por 
penitencia, 

BoYeET.—Cierto; se la han impuesto en 
Roma por carecer de ropa blanca (1). 
Desde entonces puedo jurar que no ha 
usado más que el paño de cocina de Ja- 
quineta, que lleva. junto al corazón como 
una reliquia. 


Entra MONSIEUR MARCADE, mensajero 


MARrcaDrE,—¡Dios os guarde, Madama! 
PRINCESA, — ¡Bier. venido, Marcaqde! 


(1) Alusión a una conseja, muy corriente 
en aquellos tiempos, según la cual, habléndo- 
se batido en duclo un español cn Roma, y co- 
mo se sintiera morir, solicitó los servicios de 
uno de sus amigos, que por allí pasaba. El mo- 
ribundo le dijo que sólo tenía que suplicarie, 
ev recuerdo de su antigua amistad, que no 
permitiera que le desnudaran, pues quería ser 
enterrado con el vestido puesto. Compromotió- 
se a Cllo el amigo, y el español cerró los ojos 
satisfecho y entregó su alma. Pero la curiosi- 
dad se sobrepuso a la promesa: el amigo exa- 
minó el cadáver y quedó sorprendido al ver 
que no llevaba camisa. 

Todas estas fantasias se inventaban a la 
sazón contra los españoles. 
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Pero ¿a qué obedece cl que interrumpas 
nuestra diversión? 

MaArcaDE.—Estoy desolado, señora, por- 
que las noticias que traigo me pesan en 
la lengua. El Rey, vuestro padre... 

PRINCESA.—¡ Muerto! ¡Por mi vida! 

MarcaDe.-—En efecto, Es cuanto tenía 
que comunicaros. 
ao Aninos, paladines, La es- 

comienza a quedarse sombria. 

Armado. — En lo que a mí respecta, 
respiro más libremente. He visto el dia 

ultraje a través del agujero reducido 
la discreción, y me conduciré como 
un soldado. (¿Salen los Paladines.) 

Rey. — ¿Cómo se encuentra Vuestra 
Majestad? 

PrINceSsa.—Boyet, disponed los prepa- 
rativos. Deseo partir esta noche. 

RrYy.—No, señora. Os suplico que os 
quedéis. 

PRINCESA. — Disponed los preparativos, 
repito; gracias, amables señores, por 
todas vuestras atenciones, y 0s ruego, 
en medio del dolor que me aflige, que 
os dignéis excusar o disimular, en vues- 
tra discreción, las excesivas libertades 
que nos hemos tomado. Si hemos reba- 
sado los limites con nuestras bromas, 
atribuid la culpa a vuestra amabilidad. 
¡ Adiós, digno señor! Un corazón apena- 
do rehusa exterderse en largas explica- 
ciones. Dispensadme si con tanta breve- 
dad os doy las gracias por haber accedi- 
do tan fácilmente a mi solicitud. 


Y aunque la frente en duelo de 
una hiia se oporga al sonreír cortés del 
amor, tiene una corte sagrada que qui- 
siera triunfar de sus pesares, Sin em- 
bargo, ya que el amor ha podido hacer 
valer sus argumentos, que las nubes de 
la aflicción no le desvien del objeto que 
se propone. Llorar los amigos perdidos 
es menos saludable que congratularse 
de los nuevamente hallados. 
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PRINCESA.—NO Os comprendo: duplica- 
se mi dolor. 

BEROWNE.—Las palabras er que la ho- 
nestidad iguala a la frangueza sou las 
que más fácilmente horadan los oídos 
del dolor. Y digo esto para que se com- 
prendan las intenciones del Rey. 1 


. Credo por los ojos, es semejan- 
te a los ojos, henchidos de apariciones, 
de atavios y de formas extrañas. Varia 
sus visiones como los ojos que divagan 
posándose de un objeto en otro. Si nos 
hemos revestido de los abigarramientos 
del amor, y si a vuestros ojos celestiales 
han comprometido vuestra fidelidad y 
nuestra gravedad, impútesele la falta a 
esos mismos ojos celestiales, que, testi- 
gos de la transgresión, nos han irvitado 
a cometerla, Por consiguiente, señoras, 
como responsables de nuestro amor, sed- 
lo también de 1 crores 
hecho incurrir. 


lo hemos sido para per- 
manecer fieles a las que hos han con- 
vertido a la vez en fieles traidores, es 
decir, a vosotras mismas. De dorde re- 
sulta que una traición, que es un peca- 
do, puede purificarse en sí y 
marse en virtud. 

PRINCESA, — Hemos recibido vuestras 
cartas, llenas de amor, y vuestros re- 
galos, embajadores de este amor, Y en 
huestro consejo virginal no hemos ha- 
llado sino una galantería, una broma de 
buen tono, una cortesía, ura hinchazón 
retórica para pasar el rato. Pero nunca 
habríamos sospechado nada serio en 
nuestra opinión, y hemos acogido vues- 
tra amor tal como parecía ser, como una 
chanza. 


DUmarnr, — Nuestras cartas, señora, 
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prueban que se trataba de más que de 
una chanza. 

LONGAVILLE.—Y ruestras miradas tam- 
bién. 

ROSALINA.—No es así como nosotras las 
habíamos interpretado. 

REY ~AN que ha llegado el instan- 


breve el a para DUE un con 
toa] a perpetuidad. No, no, señor. Vues- 
tra Gracia ha perjurado en demasia: ha 
cometido un delito grave; que ella me 
escuche, pues. Si por mi amor (aunque 
de él ignoro la causa) estáis dispuesto 
a hacer alguna cosa he aquí mi propo- 
sición. No fiándome de vuestros jura- 
mentos iréís con la mayor premura a 
alguna ermita solitaria y renunciaréis a 
todos los placeres del mundo. Permane- 
ceréis alí nasta que los doce signos del 
Zodíaco hayan satisfecho el tributo de 
su evolución anual. Si esta vida austera, 
lejos de la sociedad, no cambia vuestra 
resolución prometida en el ardor de la 
sangre; sí los hielos y los ayunos, las 
incomodidades del alojamiento y lo gro- 
sero de los vestidos no marchitan las 
frágiles flores de vuestro amor, sino que 
resister: y sobreviven a su prueba, en- 
tonces, al expirar el año, venid a recla- 
marme en nombre de vuestros mereci- 
mientos, y por esta palma virginal, que 
ahora besa la tuya, te perteneceré. Has- 
ta este instante iré a sepultar mi triste 
existencia en una casa de duelo, a ver- 
ter lágrimas de desolación en recuerdo 
de la muerte de mi padre. Si rehusas 
aceptar estas condiciones, Sepárense 
nuestras manos, que rada se deberán 
uno a otro nuestros corazones. 

ReY.—¡Si renuncio a esa prueba o a 
otra más dura para devolver el descan- 
so a mi alma agitada, que la mano de 
la muerte cierre al punto mis ojos! Des- 
de ahora mismo mi corazón reside en 
tu pecho, 

BEROWNE.—Y vos, mi amor, 
decis? 

ROSALINA,—Que es menester también 


¿qué me 


milde paciercia espero tu respuesta 
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purificaros, pues vuestros pecados sol 
enormes. Os halláis manchado con fal 
tas y perjurios, Por tanto, si queréis ob 
terer mi cariño, pasaréis doce mese, 
consecutivos en visitar a los enfermo: 
en sus lechos, 

DUMAINE.—Y vos, mi amor, 
zis de mí? 

CATALINA.—¿A vos, que sois una mu: 
jer? ¡Barbas, salud y lealtad! He aqu: 
lo que os deseo con un triple amor. 

DumarNE.—¡Oh] ¿Puedo daros gra: 
cias, gentil esposa? 

CATaLINA.—Todavía no, señor, Durante 
doce meses y un día cerraré mis ojos 
a las proposiciones de los galanes almi- 
barados. Venid cuando el rey venga por 
mi señora, y si en ese momento tengo 
mucho amor, os daré ur poco, 

Dumarve.—Hasta entonces te perma- 
neceré fiel y leal. 

CATALINA, —No juréis, no obstante, de 
miedo que volváis a perjurar. 

LONGAVILLE.—¿(Qué dice María? 

MaRÍAa.—A la terminación del duodé- 
cimo mes cambiaré mis vestidos de luto 
por un amigo fiel. 

LONGAVILLE.-—Esperaré con paciencia; 
pero el tiempo me parecerá largo, 

MarÍa.—A semejanza de vos, pues po- 
cos jóvenes tienen vuestra tada. 

BEROWNE, i Medita y mi dama? Mirad- 
me, señora. mis o] S 
ventanas de r 


¿Qué exi 


ponme algún servicio para merecer 
amor (1). 

ROSALINA.—Frecuentes veces he oído 
hablar de vos, señor Berowne, antes de 


(1) Si no abundaran las pruebas de que en 
la refundición de esta obre se hicieron entrar 
negligentemente pasajes del manuscrito pri- 
mitivo, las presentes palabras de Berowne pi- 
diendo a Rosalina que le imponga un servicio 
para merecer su amor—que más arriba se lo 
ha impuesto, y es, por tanto, una repetición 
innecesaria—, confirmarían que en la impre- 
sión de 1598 no tuvo arte ni parte Shakespea- 
re Sin duda, esta réplica y la contestación de 
Rosalina, así por lo extensas como por lo be- 
llas, pertenecen a la refundición, y las anterio- 
res al manuscrito inicial, 
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conoceros. La dilatada boca del mundo 
os proclama como hombre repleto de 
sarcasmos, henchido de comparaciones 
y de rasgos injuriosos, que hacéis llo- 
ver sobre cuanto se halla a merced de 
vuestro ingenio. Para desarraigar esa 
mala hierba de vuestro cerebro fértil, 
y, si vos lo deseáis, para obtener al mis- 
mo tiempo mi corazón (de otro modo ha- 
bréis de renunciar a él, durante doce 
meses, día por día, visitaréis a los en- 
fermos que ya ro tengan habla y con- 
versaréis con los desgraciados que gi- 
men. Vuestra ocupación consistirá en 
emplear todos los recursos de vuestro 
ingenio en excitar la risa en los labios 
del dolor. 

BEROWNE,—¡Exciter la risa en la gar- 
ganta de la muerte! ¡Eso no puede ser! 
¡Es imposible! ¡El regocilo no sabrá 
conmover un alma en la agonía! 

ROsaLINA—| Bah! Ese es el medio de 
contener ur espíritu mordaz, cuyo influ- 
jo no es debido sino a la complacencia 
con que los tontos lo animan. El éxito 
de un chiste depende más del que lo es- 
cucha que del que lo hace. Por consi- 
guiente, si los enfermos, ensordecidos 
por sus lamentos propios, consienten es- 
cuchar vuestras detestables chuscadas, 
er ese caso proseguid, y yo os aceptaré 
aun con ese defecto. Pero si ellos lo re- 
husan, renunciad a esa clase de ingenio, 
y al hallaros curado de esa falta, me ale- 
graré de vuestra mejoría, 

BEROWNE.—¿Doce meses? ¡Suceda lo 
que quiera! ¡Estaré de broma todo un 
año en un hospital! 

PRINCESA. — (41 REY.) Sí, mi querido 
señor; y con esto me despido, 

ReY.—No, señora: os acompañaremos 
en vuestro camino, 

BEROWNE.—Nuestros amores ño aca- 
ban como las antiguas comedias. Juan 
no se Casa con Juara, Estas damas po- 
dían ser tan obsequiosas que diesen a 
nuestra diversión el desenlace de una 
comedia, 

ReY.—Vamos, señor; el desenlace se- 
rá de aqui a doce meses y un día, 


L 
& 


BrrRownE—Que es demasiado largo pa- 
ra una comedia. 


Entra ARMADO 


ARMADO. — Dulce majestad, permitid- 
me... 

PRINCESA. —g No era Héclor ése? 

ARMADO.—Vengo a besar vuestros rea- 
les dedos y a despedirme. He hecho un 
voto. He prometido a Jaquineta guiar el 
arado durante tres años para merecer 
su amor. Pero, estimables grandezas, 
¿queréis escuchar el canto dialogado que 
han compuesto dos sabios er elogio del 
buho y del cuclillo? Eso debería servir 
de final a nuestra presentación. 

ReY.—DLlamadlos lo más pronto posi- 
ble. Los escucharemos. 

ARMaDo.—¡ Hola! ¡Acercaos 


Vuelven a entrar HOLOFERNES. NATANIZL. 
COSTARD y Otros 


MOTH. 


Este lado es el Hiems, el Invierno. Es- 
te es Ver, la Primavera, El uno está sim- 
bolizado por el buho. El otro, por el cu- 
clillo. Comenzad, Ver, 


LA PRIMAVERA 


1 


Cuando las margaritas multicolores y las vio- 
[letas azules, 
las cardaminas, blancas como la plata, 
y los cucos en capullo (1), de color amarillo, 
esmaltan con delicia las praderas, 
entonces el cuclillo sobre cada árbol 
se burla de los hombres casados, pues canta: 
¡Cu-cu! 
¡Cucu! ¡Cu-cu! ¡Palabra terrible 
a los oídos de un esposo desapacible! 


bad 


Cuando los pastores modulan sobre una caña 
[de avena, 
(1) Cuckoo-buds, en el texto. Los comenta- 
ristas se pierden en conjeturas sobre el signi- 
ficado de tal voz, que debe de aludir a alguna 
flor amarilla. Pero ni esta palabra ni su ho- 
mónima cuckoo-flower, que aparece en El rey 
Lear (acto IV, escena cuarta, verso 4) han 
sido identificadas aún por los lexicógrafos in- 
gleses. 
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y las alegres alondras despiertan a los labra- 
[dores ; 
cuando las tórtolas, las cornejas y las gruilas 
[se aparean, 
y las muchachas tienden al sol sus refajos de 
entonces el cuclillo sobre cada árbol [estío, 
se burla de los hombres casados, pues canta: 
¡ Cu-cu! 
¡Cu-cu? ¡Cu-cu! ¡Palabra terrible 
a los oidos de un esposo desapacible! 


EL INVIERNO 
III 


Cuando los témpanos penden de los muros, 
y Dick, el pastor, sopla las uñas, 
y Tom eva los leños al hogar, 
y la leche se hiela por completo en el cubo; 
cuando la sangre se quema y los 2aminos son 


(malos, 
entonces, a la noche, el buho de ojos fijos 
¡Tu-Juó! [canta : 
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i Tu-juit! 
mientras 


¡Tu-juó! Son placentero, 
la gordiflona Juana espuma el pu- 
Lchero. 
IV 


Cuando el vicnto sopla fuerte, 

y la tos impide oir el sermón del cura; 
cuando los pájaros buscan su alimento en la 
i¡nieve; 
cuando la nariz de Mariutu está roja y ex- 
[coriada. 
y las manzanas silvestres silban al cocerse en 
fla caldera, 


entonces, a la noche, el buho de ojos fijos 
¡Tu-Juó! [canta : 

¡Tu-juiti ¡Tu-juó! Son placentero, 
mientras la gordiflona Juana espuma el pu- 
[chero. 


ARMADO.—¡Las palabras de Mercurio 
parecen chillonas después de los cantos 
de Apolo! Salgamos. Vosotros, por aquí; 
nosotros, por allá. (Salen.) 


LOS DOS HIDALGOS 
DE VERONA 


LOS DOS HIDALGOS DE VERONA 


(THE TWO GENTLEMEN OF VERONA) 


El Duque De MILÁN, padre de Silvia. 


PROTEO...... i 
VALENTÍN 0. Los dos hidalgos. 
ANTONIO, padre de Protco. 


TURIO, grotesco rival de Valentin. 


EcLamUR, auxiliar de Silvia en su 
evasión. 

ReLÁMPAGO, criado gracioso de Valen- i 
tín. 


Lanza, criado gracioso de Proteo. 


ESCENA.-—Verona. 


PANTINO, Criado de Anto- 
nio. 

PosaDEro, donde Julia se aloja en Mi- 
lán. 

Los BanpiDos, tres compañeros de Va- 
lentín. 

JULIA, amada de Proteo. 
LvIa, amada de Valentín. 

Lucia, doncella de Julia. 


CRIADOS, MÚSICOS. 


gracioso 


Milán y las fronteras de Mantua. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Verona. — Una plaza pública 
Entran VALENTÍN y PROTEO 


VALENTÍN. — Renuncio a persuadirme, 
querido Proteo. La juventud casera tie- 
ne siempre gustos caseros, Si un res- 
petable afecto no encadenase tus años 
mozos a las dulces miradas de tu hono- 
rable amada, más bien solicitaría tu 
compañía para contemplar, lejos de la 
patria,. las maravillas del mundo, pues 
viviendo la hastiada monotonía del ho- 
gar, consumes tu juventud en ociosida- 
des sir relieve. Pero, puesto que amas, 
continúa amando, y sé tan feliz en tus 
amores como para mi deseo cuando ame 
a mi vez, 

PROTEO.—¿De modo que te marchas? 


Pues, ¡adiós!, querido Valentín. Piensa 
en tu amigo Proteo cuando encuentres 
algo extraordinario, digno de nota, en 
tu travesía, Tenme presente er: los mo- 
mentos de dicha, cuando todo vaya bien. 
Y en tus peligros, si te rodearan, enco- 
mienda tus infortunios a mis santas ora- 
ciones, pues seré tu intercesor, Valen- 
tin. 

VALENTÍN.—¿Y Trogarás por mi éxito 
en un devocionario de amor? 

PROTEO.—Rogaré por ti er cierto libro 
que amo. 

VALENTÍN.—Sin duda, en alguna frívo- 
la historia de un amor profundo, en don- 
de se cuente, por ejemplo, ¡cómo el 
joven Leandro atravesó a nado el Heles- 
ponto. 

PROTEO.—Que es la profunda historia 
de un sentimiento de los más profundos. 
¡Como que Leandro se hundió por cor- 
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siderar el amor por encima de sus za- 
patos! 

VALENTÍN. —Es verdad; pero tú has co- 
locado las botas por encima del amor, 
y todavía no se sabe que pasarás a nado 
el Helesponto. 

Protro.—¿Por encima de las botas? 
No me hagas, pues, que dé un bote, 

VALENTÍN.—No, no lo deseo; he hecho 
por ti voto de compasión. 
PROTEO.—¿Por 


Prorro—En resumen: que me Crees 
loco porque estoy enamorado, 

VALENTÍN,—En resumer : que si no es- 
tás loco, lo estarás, 

Proreo.—Te burlas del amor, y yo no 
soy Amor, 

VALENTÍN. 


Proreko.—Sin embargo, dicen los auto- 
res que el amor ardiente se encuentra 
en las inteligencias más privilegiadas, 
como el gusano roedor en los más loza- 
nos capullos. 

VALENTÍN. —Y también dicen que asi 
como el gusaro ros el capullo más pre- 
coz antes de abrirse, así el amor tras- 
torna la inteligencia joven y apasiona- 
da. Marchita en flor, ve desaparecer su 
lozanía primaveral y, con ella, toda es- 
peranza de un porvenir brillante. Pero 


Por última vez, adiós. Mi padre me es- 
pera en el puerto para preserciar mi 
embarco. 
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ProTEO.—Te voy a acompañar, Valen- 
tin. 

VaLENTÍN.—Querido Proteo, no. Despi- 
dámonos ahora. Escríbeme a Milán, Co- 
municame tus conquistas amorosas y 
cuanto ocurra por agui mientras falta 
tu amigo, que también promete escri- 
birte. 

PrROTEO.— ¡Pues felicidades en Milán! 

VaLENTÍN.— ¡Las mismas te deseo en 
casa! Y con esto, ¡adiós! (Sale.) 


Entra RELÁMPAGO 


RELÁMPAGO. — Señor ¡salva! 
¿Visteis a mi amo? 

PROTEO.—Acaba de salir para embar- 
carse con rumbo a Milán. 

ReELÁMPAGO.—Veinte contra uno entor- 
ces a que se ha embarcado ya, y al 
derle me he portado como un carnero. 

Prorteo.—Verdaderamente, en ocasio- 
nes se pierde el carnero a poco que lo 
abandone su amo. 

RELÁMPAGO. —¿De lo cual deducís que 
mi amo es un pastor y yo un carnero? 

PROTEO.-—Claro. 

RELÁMPAGO. —Luego, vele yo O duerma, 
mis cuernos le pertenecen. 

Prorro.—Respuesta estúpida y muy 
digna de ur carnero. 

RELÁMPAGO.—Lo que prueba que lo soy. 

PROTEO.—En efecto, y tu amo, el pas- 
tor. 


Proteo, 


razón. 


RELÁMPAGO.—El pastor busca al carne- 
ro, v no el carnero al pastor; yo busco 
¡a mi amo, y mi amo no me busca a mí; 
luego no soy un carnero, 
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PROTEO.—El carnero, por un puñado 
de hierba, sigue al pastor; el pastor, 
para comer, no sigue al carnero; tú si- 
gues a tu amo por la paga; tu amo no 
te sigue; luego se Sigue que tú eres el 
carnero. 

RELÁMPAGO.—Otra prueba como ésa, y 
me vais a oir el bee. 

PROTRO,—Pero ¿me atierdes? ¿Entre- 
gaste mi carta a Julia? 

RELÁMPAGO.—Si, señor. Yo, carnero 
descarriado, entregué vuestra carta a 
esa apacible oveja, y esa apacible oveja 
nada dió por su trabajo al carnero des- 
carriado. 

PROTEO.—Una pastura te hubiera sen- 
tado bien (1). 

RELÁMPAGO.—Que ella me dé la pastu- 
ra, pero entregadme vos la pasta. 

PRrotEo.—Bueno. ¿Qué te ha dicho? 
Desembucha.. 

RELÁMPAGO. —Desembuchad vos el bol- 
sillo, a fin de que se exhiban a la vez 
vuestro dinero y mi mensaje. 

PROTEO.—( Dándole dinero.) Toma, ahí 
tienes por tu trabajo. Pero ¿qué te ha 
dicho? 

RELÁMPAGO, — Francamente, no creo 
que la corquistéis. 

PROTEO.—¿Por qué? ¿Es que te ha de- 
jado entrever...? 

RELÁMPAGO.—NO me ha dejado entre- 
ver nada, ni aun siquiera un ducado por 
entregarle vuestra misiva. Pero, por la 
dureza que ha mostrado con el portador, 
presumo cómo se ha de portar, Dadle 
piedras por regalos, ya que es tan dura 
como el acero, 

PROTEO.—Pero ¡qué! ¿Nada te ha di- 
cho? 

RELÁMPAGO.—Ni tan siguiera un «To- 
ma eso por tu trabajo». Agradezco las 
monedas que acabáis de entregarme; 
pero en lo sucesivo dignaos llevar vos 
mismo vuestras cartas, De manera, se- 
ñor, que os encomendaré a los bueros 
recuerdos de mi amo, 


(1) Sigue una serie de juegos de palabras, 
absolutamente intraducibles al castellano. 
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PrRoTEO.—Anda, anda, date prisa y li- 
bra del naufragio al buque que te lleve, 
No naufragará mientras estés a bordo; 
mereces la muerte en tierra firme, (Sa- 
le RELÁMPAGO.) Mandaré un mensajero 
más hábil. Temo que Julia rechace mis 
cartas si se las entrega un cartero tan 
idiota. (Sale.) 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Jardin de la casa de Julia 
Entran JUuLIa y LUCÍA 


JFuLIa.—Vamos a ver, Lucia, ahora que 
estamos solas: ¿me aconsejarías caer 
en amores? 

Lucía.—Cor: tal que cayerais sin sen- 
tirlo... 

JULIAa.—A tu parecer, de entre la bella 
afluencia de hidalgos que me cortejan 
diariamente, ¿cuál crees más digno de 
mi amor? 

Lucía.—Decid de nuevo sus nombres, 
y Os daré mi pobre opinión. 

JULIA.—¿Qué piensas del apuesto ca- 
ballero Eglamur? 

Lucía.—Gue es un buen tipo, elegante 
y de lenguaje correcto; pero, en vues- 
tro lugar, no lo elegiría. 

JULIA. —Y del rico Merccatio, ¿qué me 
dices? 

Lucía.—GQue están bien sus riquezas, 
pero así así su persona. 

JULIA.—¿Qué piersas del gentil Pro- 
teo? 

Lucía. —¡Jesús, Dios mío! 
de es la locura humana! 

JULIA.—¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta 
emoción al pronunciar su nombre? 

Lucía. —Perdón, querida señora. Ver- 
daderamente, yo no soy quién para juz- 
gar así a Caballeros tan amables. 

JULIA.—Y ¿por qué no a Proteo igual 
que a los demás? 

Lucía.—Porque lo creo el mejor de los 
buenos. . 

JULIA.—¿La razón...? 


¡Qué gran- 
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Lucía.—La de una mujer. Le creo así, 
porque así lo creo, 

JULIA.—¿Y me aconsejarías amarle? 

Lucía.—Sí, si le consideráis digno de 
vuestro amor. 

JULIA.——Pero me resulta el más irdi- 
ferente de todos. 

Lucía.—Pues €s el que Os ama con 
más sinceridad. 

JuLra.—Quien es tan parco en pala- 
bras no amará mucho. 

Lucía.—Los fuegos concentrados son 
los que más abrasan. 


JuLra.—Los que no saben manifestar 


su pasión no aman. 

Lucía.—¡Oh! Menos aman los que 
pregoran por todas partes sus amores. 

JULIA.—Quisiera saber su pensamiento. 

Lucía.—Pues leed este papel, señora. 
(Dándole una carta.) 

JULIA—«A Julia.» ¿De quién es? 

Lucía. —Por su contenido lo sabréis. 

JuLIa,—-Dime, dime: ¿quién te la 
dió? 

Lucía.—El paje del caballero Valen- 
tin, a quien Proteo se la entregó para 
vos. El paje os la hubiera dado a vos 
misma; pero, encontrándome a mí, la 
recibí en vuestro nombre. Perdón por 
la falta, os ruego. 

JuLIs.—¡Bonito papel has represer ta- 
do! ¡Vaya! ¿Conque te atreves a en- 
cargarte de cartas amorosas y a cons- 
pirar en secreto contra mí? ¡Pues, crée- 
me, es un papel muy digno de ti, y tú 
la más a propósito para desempeñarlo! 
¡Toma este papel y devuélvelo inmedia- 
tamente, o jamás te presentes ante mí! 

Lucía.—Abogar por el amor merece 
mejor recompensa que el odio. 

JULIA.—¿Quieres marcharte? 

Lucía.—Sí, os dejaré meditar... (Sale.) 

JULIA.—Y, sin embargo, debí haber 
leído la carta, Pero me avergiienza lla- 
mar a Lucía e incurrir en la misma fal- 
ta por que acabo de reprenderla. ¡Tam- 
bién es tortería suya, sabiendo que soy 
una joven, no haber insistido hasta obli- 
garme a leer el billete! ¿No sabe que 
por pudor decimos muchas veces no, 
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ataque estemos 
interprete por 


deseando que ese no se 
un si? ¡Lástima, lásti- 
ma! ¡Qué testarudo y capricnoso es el 
amor! Es como el niño enfadado que 
araña a su nodriza y un instante des- 
pués se somete humildemerte. He des- 
pedido de mal humor a Lucía, v no es- 
taba deseando sino que se quedase. Mec 
he mostrado arisca, cuendo un gozo in- 
terior forzaba a mi corazón a sonreír, Y 
ahora tengo que Hamar de nuevo a Lu- 
cía y pedirle perdón de mi falta. ¡Eh! 
¡Lucía!... 


Vucluc a entrar Lucía 


Lucía.—¿Qué desea la señorita? 

JuLIa.—¿Es ya hora de comer? 

Lucía.—Quisiera que fuera, para ve- 
ros descargar vuestra cólera en la co- 
mida y no en vuestra doncella. 

JULIA.—¿Gué es eso que recoges lan 
aprisa? 

Lucía.—Nada. 

JULIA.—¿Por qué te has inclinado al 
suelo? 

Lucía.—Para recoger un papel] que se 
me había caído. 

JULIA.—¿Y ese papel ro es nada? 

Lucía.—Nada que me interese, 

JULIA.—Pues que recoja ese papel mis- 
terioso aquel a quien interese. 

Lucía.—Para quien le interese no con- 
tendrá sino sinceridades, si' bien se in- 
terpreta. 

JULIa.—Algunos versos que te escribe 
un amante. 

Lucía.—Si queréis que los interprete, 
dadme entonación y rotas para cantar- 
los. 

JULIA.—¿No entiendo de eso. Puedes 
cantarlos al compás de Luz de amor. 

Lucía.—Ese diapasón es alto para mí. 

JULIA.—Deja que vea tu canción. (Co- 
ge la carta.) ¡Hola, picarona! (1). 

Lucía.—Si queréis, la podemos cantar 
a dúo. 

JULIA.—No hay tenor. 


(1) Siguen siete versos de juegos de pa- 
labras. 


correx €, edit por J.Rubén Fernández 
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Lucía.---Yo hago la parte de Prote:. 

JULIA.— ¡No quiero que me molestes 
ya con habladurías! ¡Toma, mira el caso 
que hago de iu carta! (Rompe la carta.) 
¡Márchate ya y deja los pedazos en el 
sucio; me enfadaré si los tocas! 

Lucía. — ( Aparte.) Aungue mete mu- 
cho ruido, no le disgustaría que otra 
carta volviera a disgustarla, (Sale.) 

JULIA.—Y ¿por qué me he enojado 
tanto?... ¡Qué odio tengo a mis manos 
por haber roto tantas frases lleras de 
amor! ¡Pérfidos zánganos, que habéis 
tenido la osadia. de bañaros en miel, ma- 
tando con vuestros aguijones a las abe- 
jas aue la han producido! Quiero be- 
sar, en reparación, unos tras otros, todos 
esos pedacitos de papel. Este dice: «Dul- 
cisima Julia» ¡Cruel Julia! Para ven- 
garme de lo ingrata que eres, ¡toma!, 
arrojo tu nombre contra el suelo. Y, lle- 
na de desprecio, viso con mis pies tus 
desdenes. ¿A ver qué dice éste?: «Pro- 
teo, herido de amor.» ¡Pobrecito heri- 
do! Descarsa en mi seno como en un 
lecho, hasta que tu herida se Cure com- 
pletamente, Y, mientras tanto, deja que 
imprima en ella un soberano beso. Mas 
aquí aparece muchas veces el nombre 
de Proteo... ¡No soples, bondadoso vien- 
to! ¡No me robes ni una sola palabra 
hasta que encuentre todas las letras de 
esta carta, a excepción de mi nombre, 
que un vendaval transporte a una árida 
roca, amerazadora y terrible, y desde 
allí lo arroie al irritado mar! ¡Ved! He 
aguí una línea que tiene dos veces tra- 
zado el suyo: «tl infortunado Proteo, 
el amante Proteo. a la duice Julia.» Por 
este último nombre lo voy a rasgar; 
pero no, no quiero rasgario, ya que se 
une al suyo, afligido, de un modo tan en- 
cantador. Los voy a doblar juntos, así; 
ahora hesaos, abrazaos, disputad, haced 
lo que queráis. 


Vuelve a entrar Lucía 


Lucía. — Señora, la comida está dis- 
puesta y vuestro padre os aguarda, 
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JuLta.—Bien, pues vamos. 

Lucia.-—¡Cómo! ¿Dejaremos en el sue- 
lo esos indiscretos papeles? 

JULIA.—Recógelos tú, si tiener algún 
valor para ti. 

Lucía.—Me he comprometido ya con 
abandonarlos; pero, en fin, los recoge- 
ré para que no se constipen. 

Jus. — Veo que los aprecias dema- 
síado. . 

Lucía.—Podéis decir lo que veis, como 
yo veo muchas cosas, aunque creáis que 
tengo los ojos cerrados. 

JuLra.—¡ Vamos, vamos! ¿Querrás que 
nos marchemos? (Salen,) 


ESCENA IL 


£l mismo lugar.—Aposento en casa de Antonio 
Entran ANTONIO y PANTINO 


ANTONIO.—Dime, Pantino: ¿de tanto 
interés era lo que te decía er: el vestí- 
bulo mi hermano? 

PANTINO.—Me hablaba de su sobrino 
Proteo, vuestro hijo. 

ANTONIO.—Y ¿qué te decía de él? 

PANTINO. — Doliase de que vuestra se- 
ñoría le hiciese permanecer en su ciu- 
dad natal, en tanto que otros hombres 
de estirpe más baja envían lejos a sus 
hijos en busca de adelantos: unos, a 
probar fortuna en la guerra; otros, a 
descubrir remotas islas, v otros, a. estu- 
diar a las universidades. Para cualquiera 
de esas carreras dice que es apto vuestro- 
hijo, y me ha rogado que influya cerca 
de vos que no le hagáis perder más el 
tiempo, pues seguramente le molestará 
er la edad madura no haber viajado 
cuando era joven. 

ANTONIO. — No es preciso que te es- 
fuerces en convencerme; pues desde 
hace un mes pienso lo mismo, y he re-' 
flexionado sobre el tiempo que perdía. 
Tengo la seguridad de que no será nada: 
si no adquiere experiencia e instruc- 
ción; y la experiencia se adquiere con 


q 
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el trabajo y se perfecciona con el tiem- 
po. Así, pues, ¿adórde te parece que 
convendría enviarle? 

PANTINO.—Creo que no ignorará vues- 
tra señoría que su amigo, el joven Va- 
lentín, está al servicio del emperador 
en su real Corte. 

ANTONIO.—Lo sé perfectamente, 

PanTINO.—Pues allí creo que conven- 
dría mandarle, Se eiercitaria en las jus- 
tas y torneos, aprendería el bien decir, 
alternaría con la robleza, y, en fin, se 
identificaría con los ejercicios dignos de 
su juventud y elevada cuna. 

ANTONIO.—Me parece bien tu conse- 
jo; es una prudente advertencia, y pa- 
ra probarte lo admirable ogue la hallo 
voy a ponerla en práctica. Mandaré en 
seguida mi hijo a la Corte del empe- 
rador. 

PANTINO. — Precisamente mañara don 
Alfonso y otros varios caballeros distin- 
sguidos marchan a saludar al emperador 
y a ponerse a sus órdenes, 

ANTONIO.—Excelente compañía, Proteo 
marchará con ellos. Y en buena hora 
llega. Voy a hablarle del asunto, 


Entra PROTEO 


PROTEO.—¡Encantador amor! ¡Encan- 
tadoras líneas! ¡Encantadora vida! Aquí 
está su carta, mensajera de su corazór. 
Aquí me jura amor eterno y me empe- 
ña su palabra. ¡Oh, si nuestros padres 
aprobaran nuestros amores, sellando 
nuestra dicha con su consentimiento! 
¡Oh Julia celestial! 

ANTONIO.—¿Qué hay? ¿Qué carta es- 
tás leyendo? 

PROTEO.-—Con permiso de vuestra se- 
ñoría, Son unas palabras de recomen- 
dación que me envía Valentír para un 
amigo que me ha visitado en su nom- 
bre. 

ANTONIO.—Déjame esa carta a ver qué 
nuevas contiene. 

ProTEO.—Nuevas, ninguna, padre; 
dice Valentín que es dichoso; 


sólo 
que to- 
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dos lo quieren, y que cada vez le dis- 
tingue más el emperador. Y añade que 
marche a su lado y disfrute con él de 
su prosperidad. 

ANTONIO.—Y ¿cómo acoges tú esa prue- 
ba de afecto? 

ProTeEO0.—Como un anhelo cuya reali- 
zación deperde más de vuestra señoría 
que de las aspiraciones de un amigo. 

ANTONIO.—Pues mi voluntad está com- 
pletamente de acuerdo con su deseo. Si 
me preguntas por qué procedo tan de 
repente, te diré que porque así me pa- 
rece bien, y nada más. He resuelto que 
permanezcas aleún tiempo con Valen- 
tín en la Corte del emperador. Te seña- 
laré la misma pensión que él recibe de 
su familia, De modo que prepárate a 
salir mañara temprano, y nada de excu- 
sas, pues estoy decidido, 

PROoTEO.—Pero, señor, en tan pocas ho- 
ras, ¿cómo me voy a preparar? Dadme 
de término uno o dos días, os ruego. 

ANTONIO.-—Mira: las cosas que necesi- 
tas te las enviaremos mañana. Nada de 
prórroga; debes salir mañana. Acom- 
páñame, Pantino. Prepárale en seguida 
todo para su expedición. (Salen ANTONIO 
y PANTINO.) 

Prorko.—¡Es decir, que huía del fue- 
g0, por no abrasarme, y he caído en el 
mar, donde me ahogo! Temiendo que 
desaprobara mi amor, no quise enseñar 
a mi padre la carta de Julia, y de los 
mismos motivos de mi pretexto sacó él 
los medios cortrarios a mi amor. ¡On! 

¡ Qué parecida o esta. pasión naciente 


Deja de pronto ver el sol en toda su 
gloria, y al instante una nube lo cubre 
todo! 


Vuelve a entrar PANTINO 


PANTINO, — Señor Proteo, vuestro pa- 
dre os llama. Está impaciente. Os rue- 
ga tengáis la bondad de venir. 

PROTEO. — Nada, está resuelto, Mi c co- 
razón tiene que consentir. Y, sir embar- 
go, me repite mil veces: no. (Salen,) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Milán. -Aposento en el palacio del Duque 


Entran VALENTÍN y RELÁMPAGO 


RELÁMPAGO. — Señor, vuestro guante. 
(Entregándole un guante.) 

VALENTÍN.—No es mío. Tengo puestos 
los dos. 

RELÁMPAGO.—Perdón; Creí que era. de 
vos. Busca su otra mitad... 

VALENTÍN. — ¡Ay! ¿A ver? ¡Dámelo! 
Es mio. ¡Adorno encantador, que cu- 
bres una mano divina! ¡Ah Silvia! 
i Silvia! 

RELÁMPAGO. —(Gritando.) 
via! ¡Señora Silvia! 

VALENTÍN. —¿Qué haces, majadero? 

RELÁMPAGO.— ¡No nos oye, señor! 

VALENTÍN. —Pero ¿quién te ha dicho 
que la llames? 

RELÁMPAGO. — Vuestra señoría, o mu- 
cho me equivoco. 

VALENTÍN.—¿ Y 0? 
gero. 

RELÁMPAGO.—NO hace mucho me rega- 
ñabais vor ser demasiado lento. 

VALENTÍN. — Bien, bien; pero dime: 
¿conoces tú a la señora Silvia? 

RELÁMPAGO.—¿A la que tanto adoráis? 

VALENTÍN. — ¿Cómo sabes que la ado- 
ro? 

RELÁMPAGO.—¡Pardiez! Veréis en qué 
lo he conocido. Primeramente, habéis 
aprendido, como el señor Proteo, a cru- 
zaros de brazos como un melancólico, 
a modular una canción de amor como 
un pitirrojo, a pasearos solo como un 
escolar que ha perdido su abecedario, a 
plañir como una riña que acaba de en- 
terrar a su abuela, a ayunar como un 
enfermo puesto a dieta, a velar como si 


¡Señora Sil- 


Eres demasiado li- 


temierais que os robaran y a hablar cor 
voz lastimera como un pobre en la fies- 
ta de Todos los Santos. Antes se des- 
bordaba vuestra risa como el canto del 
gallo, andabais a paso de león, sólo ayu- 
nabais después de comer y únicamente 
se os veía triste cuando no teníais di- 
nero, Pero ahora os ha cambiado una 
dama de tal modo, que, p nás que 
os miro, apenas reconozco en vos a mi 


amo. 


VALENTÍN. — ¿Todo eso se advierte en 
mí? 

RrELÁámPaco.—Todo eso se advierte en 
vos a cien leguas, 

VALENTÍN. —¿Es posible? 

RELÁMPAGO.—Ya lo creo que es posi- 
ble. Como que esas locuras están dentro 
de vos de tal manera, que las servís de 
vaso y a través de vos se las ve brillar 
como el agua en ur orinal, Por eso no 
hay quien os vea que no conozca vues- 
tra enfermedad tan bien como un mé- 
dico. 

VaLeENTÍN.—¡ Vaya, hombre! Pero di- 
me: ¿conoces a la señora Silvia? 

RELÁMPAGO.—¿A la que miráis tan fi- 
jamente cuando está a la mesa? 


VaLeNTÍN.—¿Lo has notado tú?... Pues 
si, de ella te hablo. 
RELÁMPAGO. — MÍ querido señor, ¡no la 


conozco! 

VALENTÍN.—- ¿ Has notado que la mira- 
ba fijamente, y no la conoces? 

RELÁMPAGO.—No carece de gracia, se- 
for. 

VALENTÍN.—¡ Como que tiere más gra- 
cia que belleza! 

RELÁMPAGO, — Lo sé de un modo ab- 
soluto. 

VALENTÍN.—¿Qué sabes tú? 

RELÁMPAGO.—QUe no es tan bella como 


¡la gracia que Os ha hecho. 


VALENTÍN. — He querido decir que su 
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hermosura es incomparable; 
gracia, infinita, 
RELÁMPAGO.—¡ Como que la una es her- 
mosura pintada, y la otra, una gracia 
sin ninguna gracia! 
VAaLENTÍN.—¡ A ver, a ver, explica eso! 
RELÁMPAGO. — ¿No dicen, para alabar 
a una mujer: «Es tan hermosa, que ni 
pintada»? Pues ahí la tenéis pintada, 
para colmo de su belleza, 
VALENTÍN.—¿Te burlas? ¿Por quién me 
tomas a mi, que tanto la estimo? 


pero su 


VALENTÍN. — Pues, según eso, bribón, 
debes de estar tú enamorado, porque 
esta mañana no veías para limpiar mis 
zapatos. 

RELÁMPAGO. — En efecto, señor, 
. Y os agradez- 
co el haber castigado mi amor con las 
correas de los estribos, Asi me vengaré 
ahora zurrando el yyestro. 

VALENTÍN. — Acabemos., 
basta, 

RELÁMPAGO. — ¡Ya disminuiría vuestro 
cariño como os echaran el yugo! 

VALENTÍN.—Por Cierto que anoche me 
mandó escribir uros versos para una 
persona a quien ama. 


La quiero, y 
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RELÁMPAGO. —¿Y los habéis compues- 
to? 

VALENTÍN. —Pues claro, 

RELÁMPAGO.—¿No serán cojos? 

. VALENTÍN.—NO, muchacho; he hecno lo 
que he podido. ¡Silencio! Aquí llega. 


Entra SILVIA 


RELÁMPAGO. — ( Aparte.) ¡On! ¡Lindos 
andares! ¡Un maniquí rematado! ¡Aho- 
ra le servirá él de intérprete! 

VALENTÍN. — Señora mía y dueña, os 
saludo mil veces. 

RELÁMPAGO.—( Aparte.) ¡Atiza! Ya ve- 
réis ofrecerle en pago un millón de ca- 
rantoñas. 

SiLvia. -— Señor Valentín, mi servidor: 
yo os saludo dos mil. 

RELÁMPAGO.—( Aparte.) Debería él pa- 
gar el interés, y es ella quier: lo paga. 

VALENTIN.—En cumplimiento de vues- 
tro mandato, he escrito la carta dirigi- 
da al secreto amigo y cuyo nombre no me 
quisisteis confiar. El encargo era duro; 
sólo por obedeceros lo he realizado. (En- 
tregándole un papel.) 

SILVIA, — Muchas gracias, amable ser- 
vidor. La carta está admirablemente es- 
crita. 

VALENTÍN.—Pues creedme, señora, nie 
ha costado algún trabaio, porque como 
ignoraba a quién iba dirigida, he tenido 
que escribir al azar, y no muy seguro 
de lo que hacía. b 

SILVIa.—¿Creéis, por ventura, que os 
ha costado un trabajo er. extremo exce- 
sivo? 

VALENTÍN.—No, señora; si ello os cau- 
sa complacencia, mandad y escribiré mil 
veces otro tanto. Y, sin embargo... 

SILVIA.—¡ Un lindo período! Bien, adi- 
vino lo que sigue. Y, sin embargo, no 
lo diré, Y, sin embargo, me es indife- 
rente. Y, sin embargo, tomad esto otra 
vez. Y, sin embargo, os lo agradezco. No 
volveré a importunaros er- lo sucesivo. 

RELÁMPAGO. —( Aparte.) Y, sin embar- 
go, todavía os importunaré y os embar- 
garé con otros sin embargos. 
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VALENTÍN.—¿Qué quiere decir vuestra 
señoría? ¿No os agrada el estilo? 

SiLvIa.—Sí, sí; son muy lindos vues- 
tros versos; pero puesto que los habéis 
escrito a disgusto, tomadlos, quedaos 
con ellos. (Le entrega la carta.) 

VaLENTÍN.—Señora, son para vos. 

SiLvia.—Si, sí, caballero; ya sé que los 
habéis escrito a instancia mía; pero no 
los quiero; para vos. Yo los hubiera 
preferido más apasionados. 

VALENTÍN.—Si place a vuestra señoría, 
escribiré otros. 

SILVIA. — Pues cuando los escribéis 
leedlos por mí. Y si os agradan, bien; 
si no os agradan, tambiér. 

VALENTÍN. — Si me agradan, señora, 
¿qué hago entonces? 

SiLvia.—Pues si os agradan, guardad- 
los por vuestro trabajo. Conque, buenos 
días, mi servidor. (Sale.) 

RELÁMPAGO. —¡Oh juego de palabras 
oculto, inescrutable, invisible como la 
nariz en medio del rostro o como la ve- 
leta sobre un campanario! ¡Mi amo la 
galantea, y ella, de discipulo suyo, se 
cambia en su maestro! ¡No es mala 
ideal ¡Superiorísima! ¿Se ha visto co- 
sa igual? 


¿Escoger de amanuense a mi señor 
y que se escriba a si carias de amor? 


VALENTÍN. —¡ Eh, eh! 
curriendo ahí solo? 
RELÁMPAGO. —Estaba a solas con la ri- 
ma para dejaros el pensamierto, 
VALENTÍN. —¿Qué pensamiento? 
RELÁMPAGO. — El que necesitáis para 
servir de intérprete a la señora Silvia. 
VALENTÍN. —¿Para con quién? 


¿Qué estás dis- 


RELÁMPAGO. — Para con vos mismo. 
Pues Os hace el amor por medio de 
enigmas. 


VALENTÍN.—¿Cómo enigmas? 

RELÁMPAGO. —Por cartas, debí decir. 

VALENTÍN.—¿Me ha escrito a mí, aca- 
so? 

RELÁMPAGO. —¿Para qué, si ha hecho 
que os escribierais vos mismo? ¿Es que 
no habéis comprendido el juego? 
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VALENTÍN. —Créeme que no. 

RELÁMPAGO.—Es extraño, en verdad. 
Pero ¿no adivimasteis el interés que 
mostraba al hablaros? 

VALENTÍN.—No hizo sino dirigirme pa- 
labras de ira. 

RELÁMPAGO. —¡ Cómo! Os ertregó una 
carta. 

VALENTÍN.—La que escribí yo para su 
amigo. 

RELÁMPAGO.—Y os dió esa carta, y allí 
acabó el asunto. 

VALENTÍN.— ¡Ojalá no quede aún lo 
peor por descifrar! 

RELÁMPAGO.—Os lo aseguro, fué como 
os digo. 


Le escribiísteis muchas veces; 

y ella, fuera por pasión 

o bien por pasar el tiempo, 

ha conseguido de vos, 

mediante un gracioso ardid, 

que le escribáis de su amor, 
tomándoos por mensajero 

de vuestra propia pasión. 


Os ¡juro que todo esto es tal como lo 
leí impreso. ¿En qué meditáis, señor? Es 
hora de comer. 

VaLeNTtÍN.—He comido ya. 

RELÁMPAGO.-—SÍ; pero oídme, señor; 
aunque Amor es una especie de cama- 
león, que puede vivir del aire, yo nece- 
sito mi ración, y quisiera algo sólido. 
¡Oh! No seáis como vuestra dama; con- 
moveos, conmoyeos, (Salen,) 


ESCENA II 
Aposento en casa de Julia 


Entran PROTEO y JULIA 


PROTEO.—Tened paciencia, amable Ju- 
lia, 

JuLla.—Es preciso, cuando ro hay más 
remedio. 

PROTEO—Tan pronto como pueda vol- 
veré, 

JULIAa.—Si no cambiáis antes, volveréis 
antes. Guardad esto en recuerdo de vues- 
tra Julia, (Le entrega una sortija.) 


198 


PROTEO.—Pues, entonces, haremos un 
cambio: tomad este anillo. (Le entrega 
un anillo.) 

JULIA.—Y sellemos el trato con un 
sarto beso, 

PROTEO.—He aquí mi mano, en testi- 
monio de mi constancia inalterable. Y 
cuando deje pasar un solo instante del 
día sin suspirar por ti, ¡que me casti- 
gue, Julia, una irreparable desgracia 
por el olvido de mi amor! Mi padre me 
espera. No puedo detenerme. Llegó la 
hora de la marea, no la marea, de mis 
lágrimas, que me detendría más tiem- 
po. ¡Julia, adiós! (Sale JULIA.) ¡Cómo! 
¿Sale sin decirme una palabra? ¡Sí, asi 
se manifiesta el amor verdadero! ¡No 
puede hablar, y mejor que con palabras 


se muestra la sirceridad con actos! 


Entra PANTINO 


PANTINO.—Señor Proteo, os aguardan. 

Prorro.—Ve; te sigo, te sigo. ¡Ay! 
¡La separación hace enmudecer a los 
pobres amantes! Salen.) 


ESCENA III 
El mismo lugar.—Una calle 


Entra LANzA con su perro, al que true citado 


Lanza.—¡ Vaya, pues! ¡A que se pasa 
una hora antes que acabe de llorar! To- 
da la raza de los Lanzas ha tenido este 
defecto. He recibido, como el hijo pró- 
digo, mi parte de herencia y voy a acom- 
pañar al señor Proteo a la Corte del 
emperador. Para mí que mi perro Crab 
es el tipo de perro más sensible que hay 


entre los perros. Mi madre lloraba, mi | 


padre gemía, mi hermana sollozaba, 
nuestra doncella daba a nuestra 


idos, 
gata se retorcía las manos; en fir, es- 
taba la casa en la mayor desolación. Sin 
embargo, ¿lo creeríais?, este perro, de 
corazón de roca, no ha derramado una 
sola lágrima, Os aseguro que es un mál- 
mol, un verdadero pedernal, y que no 
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¡hay en él más compasión que en un 
perro. Un judío hubiera llorado al ver 
nuestra separación. ¡No cabe duda! Mi 
abuela, que ro tiene ojos, ha llorado 
tanto, que las lágrimas Je impedían ver. 
Ahora veréis cómo pasó. Este zapato 
es mi padre, No, mi padre es el zapato 
izquierdo... No, no; el zapato izquierdo 
es mi madre, Pero no es eso, no puede 
ser... SÍ; sí es, SÍ es eso; es el que tiene 
peor suela. Pues este zapato agujereado 
es mi madre, y éste es mi padre, ¡Esto 
es tener cabeza! Ya di en el quid. Aho- 
ra, señor, este palo es mi hermana, que, 
ya lo veis, es blanca como un lirio y del- 
gada como una varilla, Este sombrero 
es Anita, nuestra criada. Yo soy el pe- 
rro... No, el perro es él mismo... Y yo 
soy el perro... ¡Oh! El perro soy yo; 
y yo soy yo mismo; sí, eso es, eso es, 
Entonces me dirijo a mi padre: «¡Pa- 
dre, vuestra bendiciór !» Y echa el za- 
pato a llorar de tal manera que las lá- 
grimas le dejan mudo. Beso entonces a 
mi padre, y se deshace en lágrimas. Voy 
después a mi madre, ¡oh pobre mujer, 
si pudiese ahora hablar! Bien, La beso. 
«¡Por vida de...!» Eso es, escuchad su 
respiración cónio va y viene con fuerza. 
Ahora me acerco a mi hermana, ¡Oíd 
cómo gime! ¡Pues bien! En todo ese 
tiempo no vierte el perro una lágrima, 
no articuia ni una sola palabra. Y, en 
cambio, yo, ¡ya veis cómo riego el pol- 
vo cor: mi llanto! 


Entra PANTINO 


PANTINO.—¡ Lanza, corre, corre a bor- 
do! Ya se embarcó tu amo, y debes re- 
unirte a él a fuerza de remos. ¿Qué te 
pasa? ¿Por qué lloras, hombre? ¡Echa 
a correr, borrico, pues, si tardas, pierdes 
lo que traes entre manos! < 

¡LANZA.—¿Qué importa perderlo? 

PANTINO.—¿Gué dices? 

LaNnza.— Hablo de este perro, de mi 
Crab. 

PANTINO.— j Idiota ! 
perderás el viaje; 


Quiero decir que 
con tu viaje, a tu 
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amo, y con tu amo, la colocación. Va- 

mos, vete; me han enviado a llamarte... 
LANnza.—Llámame como quieras. 
PANTINO.— ¿Quieres seguirme? 
Lanza.—Bueno, te sigo. (Salen,) 


ESCENA IV 


Milán.-—Aposento en el palacio del 
Duque 


Entran VALENTÍN, SILVIA, TURIO y RELÁMPAGO 


SILVIa.— ¡Servidor! 

VALENTÍN. — ¿Señorita? 

RELÁMPAGO.—( Aparte, a VALENTÍN.) Mi 
amo, el señor Turio os pone malos ojos. 

VALENTÍN.-—LO sé, muchacho; es por 
amor. 

RELÁMPAGO.—Pero no a vos. 

VALENTIN. —Será a mi señora, 

RELÁMPAGO. —Yo que vos, le apalearía. 

SILVIA.—Mi servidor, os veo triste, 

VALENTÍN. —Verdaderamente, señora, lo 
parezco. 

TURIO.—¿Luego parecéis lo que no 
sois? 

VALENTÍN.—Tal vez. 

Tur10.—Entonces ¡disimuáis ! 

VALENTÍN. —COmo vos, 

TURIO.. ¿Parezco yo algo que no sea? 

VALENTÍN.—Cuerdo. 

TURIO —¿ Qué soy, pues. que ro pa 
rezca? 

VALENTÍN.—LoOCO. 

TURIO.— ¿Y en qué fundáis mi locura? 

VALENTÍN. —En vuestro jubón, 

TURIO.—Llevo jubón doblado, 

VALENTÍN. —Razón de más para que ha- 
ya en vos doblada locura. 

Tunxo0.—(Incomodado.) ¡Cómo! 

SILVIA.—¿(Qué es eso? ¿Os incomodáis, 
señor Turio? Cambiáis de color. 

VALENTÍN.—Le está permitido, señora. 
Es una especie de camaleón, 

Tur10.—¡Con más valor para beber 
vuestra sangre que para vivir de vues- 
tro aire! 

VALENTÍN.—¿ Habéis dicho, caballero? 

Turt0.—Y terminado por ahora. 
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VALENTÍN. —Lo presumía, caballero; 
siempre acabáis antes de haber empe- 
zado. 

SILVIA. —¡Señores: vaya una brillante 
salva de palabras y un fuego graneado! 

VaLeNTÍN.—Es verdad, señora, y lo 
agradecemos. 

SILvIa.—¿A quiér, mi servidor? 

VALENTÍN.—A vos, dulce señora, pues 
vos habéis mandado el fuego. El señor 
Turio toma su ingenio de las miradas 
de Vuestra Señoría y gasta generosa- 
mente en vuestra presencia lo que os 
tomó prestado. 

Tur10.—Señor, si con palabras presta- 
das pretendéis desafñiarme, me parece 
que va a dar quiebra vuestro ingenio. 

VALENTÍN.—Lo sé, caballero; tenéis 
banca de palabras, y creo que es todo 
lo que podéis dar a vuestros criados. 
El lamentable estado de su librea indica 
que sólo con palabras les pagáis. 

SiLvIa.—Basta, señores, basta, 
llega mi padre. 


Aquí 


Entra el DUQUE 


Duque. —Vaya, Os asedian de Cerca, 
querida Silvia. Señor Valentín, vuestro 
padre sigue sir novedad. ¿Qué pensaríais 
si os dijera que he recibido una carta 
de vuestros amigos llena de excelentes 
noticias? 

VALENTÍN.—Señor, toda la que de ellos 
venga será acogida por mí con recono- 
cimiento. 

DUQUE.—¿Conocéis a vuestro compa- 
triota don Antonio? 

VALENTÍN. —SÍ, mi 
por persona excelente, 
reputación. 

DUque.—¿No tiene un hilo? 

VALENTÍN.—Sí, mi señor, y que mere- 
ce ciertamente el horor de tener tal pa- 
dre. 

Duque.—¿Le conocéis? 

VALENTÍN.—Como a mí mismo, Desde 
la infancia hemos estado juntos, si bien 
yo he sido un pérezoso y he descuidado 
| aprovechar el tiempo para revestir mi 
edad madura de una perfección comple- 


señor, 
de 


v le tengo 
justificada 
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ta. No ha sucedido así coa Proteo (que 
tal'es su nombre), sino que ha emplea- 
do con hermosa ventaja sus días. Joven 
por la edad, pero viejo en experiencia, 
aunque su cabeza es verde, su juicio es- 
tá maduro. En fir (a pesar de que su 
mérito está por encima de cuanto pueda 
decir)», nada le falta en cuanto a per- 
sona y lalento y reúne todas las cuali- 
dades de un perfecto hidalgo. 

Duoue.—Pues, señor, de no fallar el 
elogio, es tan digno de amor de una 
emperatriz como apto para conseiero de 
un emperador. Bien, caballero; pues ese 
hidalgo ha llegado a mi corte, recomen- 
dado por grandes potertados, y se pro- 
pone pasar en ella algún tiempo. Supon- 
go que no Os desagradará la noticia. 

VALENTÍN.—De haber tenido vo algo 
que desear, hubiera sido su presencia. 

DuquE.—Recibidle como conviene a su 
mérito, Silvia; contigo hablo, y con vos, 
señor Turio. En cuanto a Valentín, no 
necesita mis exhortaciores. Os lo voy a 
enviar al instante. (Sale.) 

VALENTÍN. —Es el ioven de quien dije 
a Vuestra Señoría que hubiera venido 
conmigo de no haberle retenido su da- 
ma, prisioneros los ojos en sus miradas 
de cristal. 

SiLvia.—Tal vez los haya libertado 
ahora para empafar en otra su fe. 

VALENTÍN. —Seguramente no, señora; 
pienso que todavía los retiene cautivos. 

SILvIa,—Pues, entonces, debe de estar 
ciego, y si es así, ¿cómo ha podido ve- 
rir hasta vos? 

VALENTÍN.—Blen sabéis, señora, 
Amor tiene veinte pares de ojos. 

'Tur1o.—Pues hay quien dice que es 
completamente ciego. 

VALENTÍN, — Para ver amantes como 
vos, Turio, Amor cierra los ojos ante 
los objetos vulgares. 

SiLvia.—Basta, basta. Aquí lleza el hi- 
dalgo. 


que 


Entra PROTEO 


VALENTÍN. —¡ Bien venido, querido Pro- 
teo! Señorita, os ruego confirméis su 
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¡bienvenida co. una distinción especial. 

SiLvia.-—Su propio valer es garantía 
de la satisfacción que nos causa Cor: su 
presencia, si se trata de quien tan fre- 
cuentemente habéis deseado tener no- 
ticias. 

VaLENTÍN.—El es, señorita. Dignaos 
permitir, hermosa dama, que comparta 
conmigo el honor de servir a Vuestra 
Señoría. 

SiLvIa.--Poco es el alma para tan dis- 
tinguido servidor. 

PrOTEO.—Nada de eso, dulce señora; 
el servidor es demasiado insigrificante 
para merecer una mirada de dama tan 


gentil. 
VALENTÍN. —Abandona esas modestias. 
Encantadora señorita, aceptadle por 


vuestro servidor, 

PROTEO.—Será para mí un orgullo col- 
mar los deberes que ese título me im- 
pone. 

SiLvIa.—El cumplimiento del deber ha- 
lla siempre su recompensa. Servidor, 
bien venido seáis al servicio de tan in- 
digna dama. 

PROTEO.—La muerte daría a quier, sin 
ser vos, dijera eso, 

SILvIa.—¿Que seáis bien venido? 

Prorro.—Que sois indigna. 


Entra un CRIADO 


CrIaDo.—Señora, mi señor, vuestro pa- 
dre, quisiera hablaros. 

SiLvIa.—Estoy a sus órdenes. (Sale el 
CRIADO.) Acompañadme, señor Turio. Mi 
nuevo servidor: una vez más sed bien 
venido. Os dejo hablar de los asuntos de 
vuestro pais. Cuando acabéis, nos vol- 
veremos a ver, | 

Protro.—Los dos iremos a presentar 
nuestros respetos a Vuestra Señoría, (Sa- 
len SiLvIa, TURIO y RELÁMPAGO.) 

VALENTÍN. —Dime ahora: ¿cómo siguen 
los que acabas de dejar allá? 

PROTEO.—Tus amigos, bien, y te man- 
dan recuerdos. 

VALENTÍN.—¿Y los tuyos? 

PROTEO.—Los deié er completa salud. 
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VALENTÍN. —¿Cómo está la dama de tus 
pensamientos y cómo va tu amor? 

PROTEO, —Siempro te molestaron mis 
confidencias amorosas. Como no ve gus- 
tan las conversaciones de amor... 
VALENTÍN, —Si, Proteo; pero anora son 
ctras mis ideas. E 


PROTEO.—Basta; se retrata en tus ojos 
la felicidad. ¿Es tu ídolo la persona que 


acabo de yer? SED CEE 


VaLENTÍN.—La 


VALENTÍN.—Llámala divina. 
PROTEO.—NO quiero adularla. 
VALENTÍN.—¡Oh!, adúlame a mi, pues 
el amor se complace en exaltar el obje- 
te amado. 

Proteo.—Cuando yo estaba enfermo 
me dabas amargas píldoras, y ahora de- 
bo yo administrártelas. 

VaLENTÍN.—Entonces, di sobre ella la 
verdad, Si no es divina, confiesa a lo me- 
nos que es Ja primera entre todas las 
mujeres. la soberana de todas las cria- 
buras de la tierra, 

PrROTEO.—ExXcepto mi adorada. | 

VALENTÍN. —Querido, no excentúes a 
nadie, y si alguien excepiúas, exceptúa 
mi amor. 
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PROTEO.—-¿No tengo razón para prefe- 
rir a la que amo? 

VALENTÍN. —Y yo la exaltaré, además, 
a tus propios ojos, Se ensalzaría con este 
alto honor... con levantar la cola del 
vestido de mi soberana, por temor de 
que la indigna tierra se atreviera e besar 
sus ropas, y enorgullecida por tal favor 
desdeñase procurar sus nutritivas sus- 
bincias a las flores del verano, e hiciera 
de este modo eterno el invierno. 

PROtEO0.-—Querido Valentín, ¿qué ton- 
terias son ésas? 

VALENTÍN. —Perdóname, Proteo. Cuanto 
pudiera decir es nada comparado con 
aquella cuyo mérito ofusca todos los de- 
más. Es sola. 

Proreo,—Entonces, déjala sola. 

VALENTÍN. —¡INi por el mundo entro! 
¡Qué! Es mía únicamente, hombre. Y 
la posesión de esa joya me hace más rico 
que si poseyera veinte océanos cuyos 
granos de arena fuesen todos perlas, el 
agua néctar y las rocas oro purísimo. 
Dispensa que, absorto en mi amor, no 
me ocupe de ti, Ha salido acompañada 
de mi estúpido rival, de quien tan sólo 
hace caso su padre nor sus muchas ri- 
quezas, y me es preciso ir a su encuen- 
tro, pues ya sabes que el amor es por 
demás celoso. 

PRrRoTEO.—Pero ¿ella te ama? 

VALENTÍN. —Si; y estamos de acuerdo; 
porque, además, hemos convenido el mo- 
mento de nuestro enlace y el medio hábil 
de efectuar nuestra fuga. He de escalar 
su ventana con una escala de cuerda, y 
todo está preparado y pronto para nues- 
tra felicidad. Querido Proteo, ven con- 
migo a mi cuarto vara ayudarme con 
tus consejos en este asunto. 

Proreo.—Anda tú delante; luego iré 
yo. Tengo oue llegarme al puerto, a des- 
embarcar algunas cosas que necesito Y 
entonces me tendrás a tu disposición. 

VALENTÍN.—¿Te darás prisa? 

PROTEO.—Si. (Sale VALENTÍN.) ¡Con qué 
facilidad un ardor apaga otro ardor! Así 
como un clavo saca otro clavo, así tam- 
bién un nueyo amor me ha hecho perder 


202 


la ilusión de mi amor primero, ¿A quién 
debo acusar de la turbación que sufre 
mi mente? ¿A mis ojos, a los elogios de 
Valentín, a las perfecciones de esa nueva 
hermosura, o a mi inconstancia? Verda- 
deramente, Silvia es bella; pero ¿acaso 
no lo es también Julia, a quien amo?. Es 
decir, a quien amaba; porque ahora mi 
amor, semejante a una figura de cera 
que se aproxima a las llamas, se ha 
derretido como hielo, sin conservar señal 
aleuna de lo que era. Diría que se ha 
entibiado mi amistad por Valentín y que 
ya no le estimo como anres. ¡Oh! Pero 
amo con demasiado exceso a su adorada, 
y ésta es la razón de que le quiera a él 
tan poco. Y si de tal manera adoro a esa 
mujer aperas vista, ¿qué será cuando 
haya podido apreciarla más? No conozco 
sino su retrato, y ello ha bastado var 
trastornar mi razón, Pero cuando con- 
temple sus verfecciones todas, forzosa- 
mente quedaré ciego. Haré cuanto pue- 
da por reprimir este culpable amor, Si 
no lo consigo, vondré todos los medios 
para poseerla, (Sale.) 


ESCENA V 


El mismo lugar.—Una calle 
Entran RELÁMPAGO y LANZA 


RELÁMPAGO.— ¡Lanza! ¡Por mi honor! 
¡Bien venido seas a Milán! 

LANZA,—No jures contra ti, amable jo- 
ven; pues no soy bien venido, He creído 
siempre que un hombre no está por com- 
pleto perdido hasta que le han ahorcado, 
y que no es bien venido a un sitio hasta 
que ha pagado el hospedaje y le ha he- 
cho buena acogida la patrona diciendo: 
«¡Bien venido!» 

RELÁMPAGO. —Vamos, pedazo de bruto, 
ven conmigo a la taberna, y verás nor 
un canon de cinco peniques recibir cin- 
co mil acogidas, pero dime, sinvergüen- 
za ¿cómo se han separado tu amo y 
doña Julia? 
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Lanza. —¡Pardiez! Comenzaron a des- 
pedirse con ardor y se separaron riendo. 
RELÁMPAGO.—Pero ¿se casará con él? 

Lanza.—NOo. 

RELÁMPAGO, — Entonces, ¿se casará él 
con ella? 

LANZA.—Tampoco. 

RELÁMPAGO.—Qué, ¿han roto? 

LANZA.—No han roto nada, Están tan 
enteros como antes. 

RELÁMPaGO.—Pero ¿cómo anda la cosa? 

Lanza.—¡Pardiez! Verás, Cuando todo 
va bien para él, todo va bien para ella. 

RELÁMPAGO.— ¡ Qué asno te has vuelto! 
¡No te entiendo! 

Lanza.—¡Qué bestia eres, que no me 
comprendes! Eres más insoportable que 
mi bastón. . 

RELÁMPAGO. ¿Qué dices? 

Lanza.—Sí, y te lo hago ver. Mira: me 
apoyo en él y me sostiene, 

RELÁMPAGO. —Claro, te sostiene, ¿y qué? 

Lanza.—GQue sostener y soportar es lo 
mismo, 

RELÁMPAGO. — Bueno; 
no el casamiento? 

Lanza. — Pregúntale a mi perro: si 
dice que sí, se verlficará; si dice que no, 
se verificará también; si menea el rabo 
y nada dice, se verificará también, 

RELÁMPAGO, — Según eso, se hará la 
boda, 

Lawza.—No obtendrás de mí ese secre- 
to sino por medio de parábolas. 

RELÁMPAGO.—Ni de esa manera lo ob- 
tendré. Pero ¿qué dices, Lanza, de vel 
a mi amo tan loco de amor? 

Lanza.—Así le he conocido siempre. 

RELÁMPAGO. —¿Cómo? 

Lanza.—Loco, 

RELÁMPAGO. — ¡Idiota! No me entien- 
des, 

Laxza.—¡Borrico! No me refiero a ti, 
sino a tu amo. 

RELÁMPAGO. — Quiero decirte que mi 
amo es un enamorado de los más ar- 
dientes, 

LANza.—¿Y a mí qué me importa, aun- 
que se achicharre? ¿Vienes O no vienes 
a la taberna? Si no vienes, eres un he- 


¿se efectuará O 
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un judío, y ro mereces el nombre 
tiano. 

IELÁMPAGO.--¿Por qué? 
LANZA. — Porque no bie cier 
acompañar a un sii vao 


caridad para 
vla taberna. ¿Vienes? 
RELÁMPAGO. A tu servicio, (Salen,) 
ESCENA VI 
El mismo lugar. Aposento en el palacio 


del Duque 
Entra PROTEO 


Prorko.-—Dejando a mi Julia, soy des- 
leal; amando a la bella Silvia, soy des- 
leal; traicionando a mi amigo, soy más 
desleal aún, y el poder que me impuso 
mi primer juramento es el mismo que 
me induce a esta triple deslealtad. Amor 
me hizo jurar, y Amor me obliga a que 
me retracte de mi juramerto. ¡Oh Amor! 
¡Dulce tentador, si has pecado, enséña- 
me a mí, súbdito tuyo, y por ti rendido, 
a excusar mi falta! Hasta hace ur ins- 
tante era mi ilusión una resplandeciente 
estrella; pero ahora amo a un sol celes- 
tial. Imprudentes promesas pueden ser 
prudentemente retractadas, y falto de 
talento es quien no emplea el suyo er 
trocar lo malo por lo mejor... ¡Quita 
allá, quita allá, irrespetuosa lengua! ¡Ca- 
lificar de mala a aquella cuya soberanía 
tantas veces proclamaste con mil y mil 
ardientes protestas! No puedo dejar de 
amar, y no obstante, dejo de amar, y, 
sin embargo, no amo, donde debiera 
amar. Pierdo a Julia y pierdo a Valentín. 
si los conservara, necesariamerte me 
perdería a mí mismo. si los pierdo, hallo 
en lugar de Valentín a mí mismo, y en 
lugar de Julia, a Silvia. Soy más querído 
para mí mismo que lo pueda ser un ami- 
go, Porque el amor es el más precioso 
de los bienes, y comparada con Silvia 
iios tomo por testigos, cielos, que tan 
bella la formasteis!), Julia no es sino 
una negra etiope. Olvidaré que Julia 
existe, para recordar que ha muerto para 


cla mi amor, Y veré tan sólo en Valen- | 
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tin ur enemigo, para tener en Silvia una 
amiga querida. No puedo ahora ser cons- 
tante conmigo mismo sin usar de alguna 
traición con Valentín. Esta noche se pro- 
pone escalar con una escala de Cuerda 
la ventana del dormitorio de la celestial 
Silvia, Tomándome por confiderte, soy 
su competidor. Voy ahora a poner en 
conocimiento de su padre sus ocultos 
designios y proyectada fuga, Este, enco- 
lerizado, desterrará a Valentín, pues 
quiere casar a su hiia con Turio. Y ale- 
jado Valentín, medios suficientes tendré 
a mi alcance para desbaratar los estúpi- 
dos planes de Turio. ¡Alnor, préstame 
alas para desarrollar rápidamente mi 
proyecto, como me has prestado irteli- 
gencia para concebirlo! (Sale.) 


ESCENA VIO 


verona. -Aposento en casa de Julia 


Entran JuLla y LUCÍA 


JuLia.—¡Aconséjame, Lucía; ayúda- 
me, amable muchacha! Y puesto que 
eres el libro de memorias en que se ha- 
llan impresos con caracteres imborra- 
bles mis pensamientos, te suplico, por 
la buena amistad que me dispensas, que 
me aconsejes; que me digas un meio, 
compatible con mi honor, mediante el 
cual pueda yo emprender un viaje para 
reurirme con mi amado Proteo, 

Lucía.—¡Ay! El camino es largo y fa- 
tigoso. 

JULIA.—Un devoto peregrino, animado 
de una verdadera decisión, puede reco- 
rrer sin fatiga reinos enteros con sus 
débiles pasos; mayormente yo, que para 
nuir dispongo de las alas de Amor, y 
más cuando se trata de reunirme con 
un ser de una perfecciór tan divina co- 
mo el señor Proteo. 

Lucía.—Mejor será que esperéis a que 
Proteo retorne, 
JULIA.—¡Oh! 


¡Ten piedad E hambre que he EE 
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tanto tiempo! Si conocieras todo el sen- 
timiento íntimo del amor, pensarías tan- 
ta en encender el fuego cor nieve como 
en apagar el fuego del amor con palabras, 

Lucía.—No es mi intención extinguir 
el ardiente fuego de vuestro cariño, sino 
moderar su extremado calor, para que 
no abrase más allá de lo razonable. 

JULIA, — ¡Cuantos más obstáculos le 
busques, tanto más se avivará su llama! 
Si el manso riachuelo que se desliza con 
suave murmullo pretendes detererlo, 
protestará, empujando sus ondas con im- 
paciente estruendo; pero si libremente 
le dejas seguir su curso, acariciará con 
melodioso susurro el esmalte de sus gra- 
nos de arena, besando con amor cuantos 
arbustos halle en su peregrinación, y 
después de haber jugueteado dulcemente 
en mil revueltas, irá a precipitarse er 
el embravecido mar. Por tanto, déjame 
partir, y no intentes detener mi curso 
Seré tan sufrida como la apacible co- 
rriente; la más dura marcha será para 
mí un deporte hasta que los últimos pa- 
sos me conduzcan ante mi amado. Ya allí, 
olvidando todas mis penalidades, descan- 
saré como un alma bendita en el Elíseo. 

Lucía.—¿Y er qué traje os proponéis 
viajar? 

JULIA.—NOo en el de mujer, pues quie- 
ro guardarme de importunos encuentros 
con libertinos. Amable Lucía, búscame 
vestidos que cuadren bien a un paje de 
buena casa. 

Lucía. — Pero, entonces, señorita, 
tendréis que cortar el cabeilo. 

JULIA.—No, muchacha; lo ataré con 
cordones de seda en veinte nudos triur- 
fantes, de la originalidad más capricho- 
sa. Ir extravagante no resultará mal en 
un joven de la edad que yo representaré. 

Lucía.—¿Y de qué moda quiere la, se- 
ñora los calzones? 

JULIA.—Que es Como si dijeras: «¿Qué 
anchura quiere el caballero que tenga 
su guardainfante?» Pues aquella moda 
que juzgues tú a propósito, Lucía. 

Lucía. — Será necesario porerles una 
lengúeta, señora. 


OS 


¡sus juramentos, oráculos; su amor, : 
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JULIA.—¡ Quita, quita, Lucia! Eso se- 
ría de mal tono. 

Lucía.—Señora, hoy no darian ni un 
alfiler por unas bragas que no tuvieran 
una lenglieta para prenderse con alfi- 
ieres. 

JuLra.—Lucía, si me quieres, proCúra- 
me lo que te parezca y creas más ade- 
cuado. Pero dime, muchacha: ¿qué pen- 
sarán Ge mi al verme emprender tan 
extraño viaje? Temo promover ur es- 
cándalo. 

Lucia—En este Caso, quedaos en casa 
y na marchéis. 

JULIA.—No, eso no quiero. : 

Lucía.—Entonces no penséis en Infa- 
mias y partid. Si cuando ¿leguéis agra- 
da el viaje a Proteo, no importa a quién 
podáis disgustar al salir. Pero se me fi- 
zura que no ha de gustarle mucho. 

JuLia.—Ese es el menor de mis temo- 
res, Lucía. Millares de juramentos, ur 
océano de lágrimas e infinitas protestas 
de amor me garantizan una buena aco- 
gida por parte de mi Proteo. 

Lucía.—Todo eso es patrimonio de los 
hombres falsos, ES 
= JuL1a.—Viles serán los que de ello se 
sirvan para viles usos. Pero astros más 
bondadosos han presidido el nacimiento 
de Proteo, Sus palabras son cadenas; 
r- 
cero; sus pensamientos, puros; sus lá- 
grimas, intérpretes verdaderos de su al- 
ma. Su corazón dista de la perfidia como 
la tierra del cielo. 

Lucía.— ¡Ojalá le halléis así al llegar 
a su lado! 

JvLIa.—Lucía, por el cariño que me 
guaráas, no tengas mala opinión de su 
caballerosidad. Quiérele, si en algo me 
aprecias, Y ven a mi cuarto para anotar 
cuanto sea preciso para mi deseado via- 
je. Dejo cuanto tergo a tu disposición : 
mi fortuna, mis tierras, mi buen nombre. 
Sólo te pido en cambio que me avíes 
pronto. ¡Vamos! ¡Sin contestar! ¡En 
seguida! ¡Me impaciento por mi tar- 
danza! (Salen,) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Milán.--Antecámera en el palacio dei Duque 


Entran cl Duouvx, Tonto y Protro 


Duqur.—Señor Turio: os agradecería 
nos dejurais solos un momento, pues 
tenemos que nablar sobre asuntos par- 
ticwWares. (Sale Turo.) Deciáme «hora, 
Proteo: ¿qué queríais conmigo? 

PROTEO.— Mi apreciable señor: Si hu- 
biera de cumplir las leyes de la amistad, 
lo que tergo que revelaros permanecería 
en el silencio; pero pensando en la Ca- 
riñoza acogida con que, aunque indigno, 
os habéis dienado honrarme, mi concien- 
cia me obliga a descubrir un secreto, que 
de otro modo ni por todos los tesoros dol 
mundo habría yo revelado. Sabed, digno 

ríncipe, que Valertín, mi amigo, inien- 
ta robaros esta noche vuestra hija, ha- 
biéndome hecho entrar en la confidencia 
del complot. Como sé que pensáis dar la 
mano de vuestra encantadora hija a 
Turio (aunque ella no le auiere), me 
imagino que, si os la robaran, sería un 
golpe terrible para vuestra vejez. He 
aquí por qué os lo comunico. 

DuqurE.—Proteo, os agradezco profun- 
damerte vuestra leal solicitud y sabrá 
recompensarla; disponed de mí mien- 
tras yo viva. Varias veces he sospechado 
que existía ese amor entre ellos, a nesar 
de que creían adormecida mi prudencia, 
y hasta he pensado desterrar a Va:entín 
de la compañía de mi hija y de la Corte. 
Pero temiendo que mis sospechas fueran 
infundadas, y no atreviéndome a des- 
honrar injustamente a ur hombre (des 
gracia que he podido evitar hasta aho- 
ra), seguí mostrándole buen semblante 
hasta descubrir lo que me acabáis de 
revelar. Prueba de mis temores 2s que, 
conociendo lo fácil de extraviar a la 


juventud, he hecho que mi hija habite: 
una torre elevada del palacio, de la cual. 
llevo siempre la llaye encima. Afortuna- 
demente, ninguna evasión hay que te-- 
mer. 

Froreo.—Sí la hay, noble señor. Sabed 
que todo está preparado para que asalte 
él la vertana de su aposento y naga des- 
cencder a vuestra hija por una. escala de 
cuerda. De esta escala se halla provisto 
ya el tierno enamorado, y no tardará 
un instante sin que le veáis pasar por 
aquí. Podéis cortarle el paso, pero con 
cierta habilidad, querido señor, para que 
no sospeche la revelación que os acabo 
de hacer, debida no a rencor a mi amigo, 


sino a afecto hacia vos. 


Duque.—Os juro por mi honor que ja- 
más os descubriré. 

PROTEO. — Adiós, 
acerca. (Sale.) 


señor. Valentín se 


Entra VALENTÍN 


Duave.—Señor: Valertín, ¿adónde tan 
aprisa? 

VALENTÍN.—Con permiso de Vuestra 
Gracia; me aguarda un mensajero pa- 
ra llevar unas cartas a mis amigos, y: 
voy a entregárselas. 

Duqur.—¿Son muy importantes? 

VALENTÍN.—No expresan otra cosa que 
mi estado de salud y la ventura que dis- 
fruto en vuestra Corte. 

Duque.—Si es así, nada impide que 
permanezcas un instante conmigo, Ten- 
go que hablarte de unos asurtos que me 
tocan de Cerca, cuyo secreto quisiera: 
cenfiarte, No ignoras que me he propues- 
to dar la mano de mi hiia a mi amigo 
Turio. 

VALENTÍN.—Lo sé, señor; es un parti- 
do a la vez rico y honreso. Turio es un 
hidalgo en quien se juntan la generosi- 
dad, el mérito y cuantas cualidades debe 
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reunir el esposo de vuestra encantadora 
hija. ¿No sabría Vuestra Alteza procu- 
rar que ella le correspondiese? 

DuqQueE.—No, créeme; es malaumara- 
da, caprichosa, arisca, altarera, desobe- 
diente, porfiada, incumplidora de su de- 
ber, que olvida que es hija mía y no 
tiene por mí el respeto que a un padre 
se debe. Después de pensarlo con deten- 
ción, te aseguro que el orgullo de mi 
hija ha acabado por enajenarle todo mi 
afecto. Y cuando soñaba con hallar en 
los cuidados de su filial solicitud el con- 
suelo de mi vejez, he decidido casarme y 
alejarla de mi presencia, abardonándcla 
a quien quiera tomarla, Por tanto, que 
sea su belleza su dote y que nada espere 
de mí. 

VALENTÍN.—¿En qué puedo ser útil a 
Vuestra Gracia? 

DuquE.—Es el caso que, hay aquí en 
Milán una dama por quien me intereso, 
pero tan reservada y descontentadiza, 
que apenas hace caso de mis viejos re- 
quiebros. Yo quisiera que tú me instru- 
yeses, pues ya he perdido la costumbre 
de cortejar y los estilos modernos son 
otros, a ver por qué medios podria yo 
merecer ante la luz deslumbradora de 
sus ojos. 

VALENTÍN. —Atraedla cor regalos, si en 
ella no hacen efecto las palabras. Mu- 
chas alhajas, con su elocuente silencio, 
dicen a veces más en el alma de la mu- 
jer que todos los discursos, 

DUuque.—Pero ha rechazado con des- 
dén un presente que le remití. 

VALENTÍN.—La mujer acostumbra r 
chazar aquello que más desea. Mandad- 
le otro y no desesperéis de vencer, pues 
los primeros desdenes sólo hacen más 
vivo el amor que les Sigue. Si se os Mues- 
tra seria, ho significa que os rechace: 
es úricamente para aumentar vuestro 
amor, Si os habla despectivamente, tam- 
poco es para librarse de vuestra presen- 
cia, pues nada aborrecen tanto las mu- 
jeres como la soledad, que es lo que las 
yuelve locas. Así, no toméis sus palabras 
en sentido literal, Pues «salid», en sus 
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labios, no quiere decir «marchaos», Adu- 
lad, alabad, rogad, exaltad sus encantos, 
y, aunque fuera negra, decid que es ru- 
bia como un ángel El hombre que tiene 
lengua ro es hombre, a mi juicio, si 
no puede con ella conquistar a una 
mújer. 

DUQUE. —Pero es que, prometida a un 
digno caballero amigo de la casa, le está 
prohibido hablar con los hombres, de tal 
modo, que durante el día nadie puede 
acercarse a ella, 

VALENTÍN. —Vedla de noche, 

Dvuque.—Sí, pero está cuidadosamente 
vigilada, echado el cerrojo a sus pusr- 
tas y guardadas las llaves en lugar segu- 
ro, para que ningún hombre pueda du- 
rante la noche terer acceso a ella. 

VALENTÍN. —¿Qué impide que entre uno 
por su ventana? 

DuUQuE.--Se halla a gran altura su apo- 
sento, y nadie puede intentar el escalo 
sin arriesgar su vida. 

VALENTÍN. —Entonces, lo que necesitáis 
es una escala de cuerda, fabricada con 
arte, que la arroléis y se sostenga me- 
diarte un par de garfos. Con lo cual se 
escalaría la torre de una nueva Hero, 
mientras Se encontrara un Leandro ca- 
paz de acometer la empresa. 

Duque.—Pues siendo así que te veo un 
hombre de arrestos, dime dónde podría 
yo procurarme una escala semejante. 

VALENTÍN.—¿Cuándo la queréis? 

Duque.—Esta misma noche, pues Amor 
es como un niño, que se impacienta por 
cor:seguir lo que apetece. 

VALENTÍN.—A las siete os traeré esa 
escala. 

Duqur.—Pero fíjate bien que quiero ir 
solo a verla. ¿Cómo podré transportar 
hasta allí la escala? 

VAaLENTÍN.—Será muy ligera, con obje- 
to de que podáis llevarla debajo de una 
capa de largura razonable. 

Duqur.—¿Me serviría una como 
tuya? 

VALENTÍN. —Seguramente, señor. 

Duqur.—Entonces, déjamela ver, para 
hacerme una de la misma medida, 


la 
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VALENTÍN.— ¡Bah! Cualquiera capa ha 
de serviros, señor. 
Duque.—( Tirando de la capa de Va- 
LENTÍN.) Veamos cómo me sentaría una 
(Levantando la capa y descubrien- 
do la escala de cuerda, al tiempo que 
cae una carta.) ¿Una carta? (Leyendo.) 
«¡A Silvial» Y Juego un instrumento 
que conviene a mi proyecto. Rompere- 
mos el sobre. (Lee.) «Cuando llega la 
noche, vuelan hacia ti mis ojos y mi 
pensamiento, y junto a ti se recrean en 
horas plácidas. ¡Sí fuera tan dichosa mi 
alma que gozase esa felicidad que tanto 
apetece! Pero, pensamiento mío, te ha- 
Uas encerrado Como un esclavo a pesar 
de que tu cárcel es dorada. Sin embargo, 
siento envidia de ti aunque soy tu dueño, 
y ansío celoso tu felicidad. ¡Amada mía, 
mi vida, mi desesperación ! ¡Sí a seme- 
janza de mi pensamiento pudiera yo ver- 
me al lado de tu fiel corazón, pasar junto 
a él, amado, todas las horas de mi exis- 
tencia y arrobarme en tus divinas gra- 
cias!» ¿Qué dice aún? «Silvia, esta no- 
che os libertaré» Todo admirablemente 
preparado, y aquí la escala que debe 
servir para la evasión. /Colérico.) ¡Ah! 
¡Ah!, Faetón (porque eres hijo de Me- 
rops), ¿aspiras a guiar el celeste carro, 
como cochero, y con tu loca audacia 
quieres abrasar el mundo? ¿Pretendes 
elevarte hasta los astros, porque ellos 
te prestan su luz? ¡Fuera, vil intruso, 
esclavo varidoso! Comparte con tus igua- 
les tus falsas sonrisas. Y agradece a mi 
paciencia, más que a tu mérito, el privi- 
legio de dejarte partir, Agradécelo más 
que otros favores que te he coacedido 
Pero no permanezcas en mis territorios 
un minuto más, pues juro por el cielo 
que como no abandones mis Estados lo 
antes posible, mi cólera excederá en mu- 
cho al afecto que sentía por mi hija o 
por ti, ¡Márchate! ¡No quiero escuchar 
vanas disculpas! Si aprecias tu vida, 
sal de aquí inmediatamente, (Sale,) 
VALENTÍN.—Y ¿por qué no la mute 
artes que tan atroces sufrimientos? Ma- 
tarme es separarme de mí mismo, y Sil- 
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via es mi persona. Desterrarme de su 


lado es arrancarme de mí mismo... ¡Ho. 


rrible destierro! ¿Qué luz es luz si no 
veo a Silvia? ¿Qué placer es placer si 
Silvia no está a mi lado, a no ser que 
sueñe que está alí presente y que la 
imagen de la perfección venga a ser ali- 
id: i de noche no estoy 
no tiene armonía el rui- 


cerca cde Silvia, n 
señor. Si de día no contemplo a Silvia, 


ES todo sombras y el caos para mí. Ella 

es mi esencia, ¡Yo ro puedo vivir sin 
ser nutrido, iluminado, protegido, soste- 
nido en la vida por su influencia bien- 
hechora! ¿Qué es la sentencia de muer- 
te? Sustraerme a ella no es escapar de 
ella. Si me quedo, muero, Pero ¿y si me 
alejo? ¡Me separo de mi propia vida! 


Entran PROTEO Y LANZA 
Prorro.—¡Aprisa, muchacho! Corre, 
corre y procura hallare, 

Lanza.—¡ Hola, hola! 

PROTEO.—¿A quién has visto? 

LANza.—Al que buscamos. No tiene un 
pelo que no sea de Valentín. 

Proteo. —¿Eres tú Valentír ? 

VALENTÍN.—NO, 

PROTEO.—¿ Su sombra? 

VAaLENTÍN.—Tampoco, 

PROTEO.—¿Qué eres, entonces? 

VaLENTÍN.— Nada. 

Lanza.—¿Puede hablar la nada? ¿Le 
pego, mi amo? 

PROTEO.—¿A quién quieres pegar? 

Lanza.—A la nada, 

Protzo.—¡Guárdate, villano! 

Lawza.—Como será darle a la nada, 
señor, dejadme hacer... 

Proteo.—¡ Cállate, bergante!... 
Valentín, una palabra, 

VALENTÍN. —Mis oídos están cerrados; 
tantas malas noticias han escuchado, 
que no pueden oír las bueras 

ProTEO.—Entonces, callaré las mías; 
norque son duras, enojosas y desagrada- 
bles de oír, 

VaLEwTíN.—¿ Ha muerto Silvia? 

PROTEO,—No, Valentín. 


Amigo 
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VALENTÍN.—¡No; Valentin fué quien 
murió para la adorable Silvia! ¿Ha ab- 
jurado de mí? 

PROTEO.—No, Valentin. 

VALENTÍN.—¡No; murió Valentín falto 
del amor de Silvia! ¿Qué noticias tienes 
que comunicarme? 

LaANnza.—Señor, ura proclama anuncia 
que estáis enterrado (1). 

PROTEO.— Que estás desterrado. ¡Oh! 
Esta es la nueva que venía a comunicar- 
te. Tienes que alejarte de Milán, de Sil- 
via y de mí, tu amigo, 

VALENTÍN-—¡Ob! Ya he apurado con 
exceso el cáliz de esa desgracia, y no 
podría probarlo otra yez. ¿Sabe Silvia 
mi destierro? 

ProTEO.—Sí, SÍ, y para revocarlo ha 
derramado un océano de líquidas pe.las. 
Se ha postrado ante su padie, humilde 
y temblorosa, retorciéndose las manos, 
cuya blancura tanto las embellecía, que 
adijérase que el dolor las nabía dscolora- 
do. Pero ri sus dobladas rodillas, ni sus 
blancas manos extendidas, ni sus doloro- 
sos suspiros, ni sus profundos lamentos, 
ni sus lágrimas, que caían en plateadas 
gotas, han podido arrancar a su padre 
sino estas palabras: «Si Valentín es pre- 
so, morirá.» Y no sólo esto, siro que sus 
intercesiones le han irritado de tal mado, 
cuando suplicando pedía tu perdón, que 
le ha prescrito reclusión completa, ame- 
nazándola, colérico, si infringía sus ór- 
denes, 

VALENTÍN.—¡ Calla! A no ser que la 
primera palabra que pronuncies tenga 
sobre mi vida un poder de muerte, Si es 
así, te ruego que la hagas oír como el 
último cártico de mi último dolor. 

. PROTEO.—No deplores ya lo que es irre- 
mediable, y busca remedios a lo que de- 
ploras. El tiempo es padre y creador de 
todo bien. Si permaneces aqui, no podrás 
ver a la que amas, imprudencia que, 
además, te costará la vida. La 
es el palo de viaje de un amante; sal de 


(1) Juego de palabras entre vanish (desapa- 
recer) y banish (desterrar). 


esperanza 
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aquí con él y oponlo a las ideas de des- 
esperación. Aunque te marches, ius car- 
tas podrán llegar a estos sitios. Dirígolas 
a mí, y yo mismo las depositaré en el 
niveo seno de tu adorada. Por ahora 
serían inútiles todas las súplicas. Ven, 
te acompañaré para que te frarqueen 
la puerta de la ciudad, y antes de des- 
pedirme de ti hablaremos de cuanto con- 
cierne a tus asuntos amorosos. ¡Por tu 
cariño a Silvia, ya que no por ti mismo, 
no te expongas a una muerte segura, y 
ven conmigo! 

VALENTIN.—Por favor, Lanza, si ves a 
mi criado, dile que se dé prisa a reunir- 
se conmigo en la Puerta del Norte, 

'PROTEO.—Anda n buscarle, pícaro.... 
Vamos, Valentin. 

VALENTÍN. —¡Oh mi querida Silvia!.... 
¡Desgraciado Valertín! (Salen VALEN- 
TÍN y PROTEO.) 

Lawza.—Como veis, no Soy más que un 
imbécil; pero me sobra talento para 
sospechar que mi amo es un malvado: 
y si no es más que un malvado... En 
fin: vamos a lo mio. ¿Quién sabe que yo 
estoy enamorado? Nadie. Y, sin embargo, 
lo estoy; pero un tronco de cab:llos en- 
ganchados no me arrancaría este secreto. 
Y ¿de quién lo estoy? Tampoco lo sabe 
radie. ¡Pues de una mujer! Y ¿quién 
es esa mujer? No lo revelaré ni a mí mis- 
mo. Aunque es una doncella. Y, sin em- 
bargo, no es doncella..., porque ¡se ha 
dicho cada cosa de ella !.... Y, sin embar- 
go, es doncella, porque es la doncella, de 
servicio de su amo, Tiene más cualidades 
que un perro pachón, lo que es mucho 
para un descamisado cristiano, (Sacan- 
do un papel.) Aquí está la lista de sus 
méritos. «Primeramente, sabe ir a bus- 
car y traer.» ¿Qué digo? Ur caballo trae, 
pero no va a buscar. Luego vale más 
que un rocin. «Item. Sabe ordeñar.» ¡Fi- 
jaos bien! Es una excelente prenda en 
una doncella que tiene las manos lim- 
pias. 
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Entra RELÁMPAGO 


RELÁMPAGO. — ¡Hola, signor Larza! 
¿Cómo va tu grandeza? 

LANZA.—¿Mi grandeza? Como tu pe- 
queñez. 

RELÁMPAGO. —¡ Siempre con tus juegos 
de palabras! ¿Qué noticias ivac ese pa- 
pel? 

LANzA.—MáS negras de lo que te puc- 
des imaginar. 

RELÁMPAGO.-—¿Cómo negras? 

Lanza.—Como la tinta, 

RELÁMPAGO. —Déjame leerlas. 

Lanza.—¡Quita de ahí, avestruz! 
tí no sabes! 

RELÁMPAGO.-—¡ Mientas ! 
ber! 

LaAnza.-—Voy a demostrártelo, Contés- 
tame a esta pregunta: ¿Quién te engen- 


¡Si 


¡No he de sa- 


dró? 

RELÁMPACO.-— j Toma! El hijo de mi 
abuelo, 

LANZa,—¡Oh ignorante cabestro! El 


hijo de tu abuelo, Eso prueba que eres 
ur analfabeto. 

RELÁMPAGO.—¡ Vaya, idiota, trae y ve- 
rás cómo jeo ese papel! 

LANZA.—¡ Toma, bruto, toma y 
Nicolás te ayude! 

RELÁMPAGO. — (Leyendo.) «Item. Sabe 
ordeñar.» 

LaNnza.—¡ Y que lo sabe! 


San 


RELÁMP.GO.—«ltem. Sabe dar punta- 
das.» 
Lanza, — También sabrá dar punta- 


piés (D. 

RELÁMPAGO. —«Item. Sabe hacer 
dias.» 

Laxza.-—También las hará enteras. 

RELÁMPAGO. —«Item. Sabe lavar y fre- 
gar.» 

LANza.—Virtud especial, porque así no 
tendrá necesidad de ser lavada y fre- 
gada. 

RELÁMPAGO.—«Itemn. Sabe hilar.» 


(1) Toda esta escena, desde la entrada de 
Relámpago. es un continuo juego de palabras 
casi imposible de verter. 


me- 
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Lanza. —Por hallarse en disposición de 
ganarse la vida en el torno, nuestros 
días serán hilados de oro y seda. 

RELÁMPAGO.—«Item. Posee mil virtudes 
que no tieren nombre.» 

Lanza —Serån entonces virtudes bas- 
tardas, que no conocen a su padre, y, 
por consiguiente, no lienen nombre, 

RELÁMPAGO.—Ahora viene aqui el ca- 
tálogo de sus defectos. 

Lanza—Es lo lógico, después del de 
sus méritos. 

RELÁMPAGO.—«Item. No se la debe 
abrazar en ayuras, a causa de su mal 


aliento.» 

LANza.—No importa. Ese defecto lo 
puede corregir un buen almuerzo. Si- 
gue. 

RELÁMPAGO.—«Item. Tiene una boca 


retrechera.» 

Lanza.—He aqui lo que compensa su 
aliento ingrato. 

RELÁMPAGO. —«Item. Habla durmiendo.» 

Lanza.—Bien; con tal que no se duer- 
ma hablando... 

RELÁMPAGO. —«Item. Habla muy despa- 
cio.» 

LANza.—¿Eso es un defecto? ¡La len- 
titud en las palabras! ¡Atiza!t Pero ¡si 
es la única virtud de la mujer! Apár- 
tame ese defecto y apúrtalo como «el 
primero de sus méritos. 

RELÁMPAGO. —«Item. Es soberbia.» 

Lanza.—Quita también eso. Es heren- 
cia de Eva, que no hay modo de supri 
mir. 

RELÁMPAGO.—«Item, No tiene dientes.» 

Lanza. —Me gusta la corteza, 

RELÁMPAGO. —«Item. Es mala.» 

Lanza.—(ue lo sea; pero como no tie- 
ne dientes para morder... 

RELÁMPAGO. —«Item. Es basiante dada 
a la bebida.» 

Llanza.—Si la bebida es buena, hace 
bien. Si ella no lo hace, lo haré yo. 

RELÁMPAGO.—<ltem,. Es demasiado pró- 
diga.» 

Lanza.—De su lengua no puede ser, 
pues es lenta de palabras, De su bolsa. 
tampoco, porque la tendré cerrada. De 
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otra cosa que quiera hacer, yo no podría 
impedirlo. Conque continúa. 

RELÁMPAGO. Item. Tiene más cabellos 
que talento, más defectos que cabellos 
y más riquezas que defectos.» 

Lanza.—Espera, espera; léemelo otra 
vez. 

RELÁMPAGO. —«Item. Tiene más cabe- 
llos que talento.» 

Lanza.—Es posible, y puede probar- 
se. La tapadera de la caja de la sal en- 
cubre la sal, y, por tanto, es más que la 
sal; los cabellos que ocultan el cerebro, 
o sea el talento, son más que el talen- 
to, porque el más oculta al menos. ¿Qué 
sigue ahora? 

RELÁMPAGO. —«Más defectos que cahe- 
los.» 

Lanza.—Eso es monstruoso, y me agra- 
daría que ro fuera así, 

RELÁMPAGO. —«Y más riquezas que de- 
fectos.» 

LANZA.—¡ Cómo! Esa es una condición 
que hace graciosos los defectos. Será mi 
mujer, Y si me acepta, como nada hay 
imposible... 

RELÁMPAGO. —Bueno. Y ¿qué?... 

LaNza.—¡GQue tu amo te espera en la 
Puerta del Norte! 

RELÁMPAGO.—¿A mi? 

LANza.—Sí, a ti. 

RELÁMPAGO.—¿Y tengo que ir con él? 

LANZAa.—Pues claro, y que correr, pues 
llegarás tarde por haberte detenido aquí 
tanto tiempo, 

RELÁMPAGO. — ¡Imbécil! 
me lo has dicho antes? 
cartas de amor! Sale.) 

Lanza.—¡ Paliza le espera por haberse 
detenido leyendo mis cartas! ¡Esclavo 
sin educación, que se entremete en mis 
secretos! Voy a seguirle para gozar de 
la correcciór del tunante. (Sale.) 


¿Por qué no 
¡Malditas tus 
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ESCENA II 


El mismo lugar.-—Aposento en el palacio 
del Duque 


Entran cl DuoUE y TURIO 


Duqur.-—Señor Turio, respirad satisfe- 
cho. Ahora que Valentín está lejos de 
su vista, mi hija os amará. 

Tur10.—Desde el día de su destierro 
me desprecia más, evita mi compañía, 
se burla de mí; de manera que desespe- 
ro de conseguirla. 

DuqQuE.—Esa débil muestra de amor es 
una figura modelada en hielo; al cabo 
de una hora de calor, el hielo Se derri- 
te y la figura pierde su forma, Así pasa- 
rá con Silvia, Poco tiempo bastará para 
derretir el hielo de sus pensamientos y 
nacer que olvide al indigno Valentín. 


Entra PROTEO 


¡Hola, señor Proteo! ¿Marchó tu com- 
patriota, conforme a nuestra proclama? 

PROTEO.—SÍ, señor. 

Duque. — Mi hija está dolorosamente 
afectada por su partida. 

PROTEO. — Señor, el tiempo extinguirá. 
er. seguida, ese pesar. 

DUQUE. — Así lo Creo; pero Turio no 
es de mi parecer, Proteo, el buen con- 
cepto que he formado de ti, y del que 
tan bellas pruebas me has dado, me 
obliga a consultarte de nuevo. 

PROTEO.—No deseo sino robustecer aún 
más las protestas de mi lealtad a Vues- 
tra Gracia. Mandad, 

Duque. — Ya sabéis mi interés por el 
enlace de Turio con mi hija. 

ProtEo.—Lo sé, en efecto. 

Duque.—Y no ignoras seguramente la 
resistencia que opone ella a mi volur- 
tad. 

PROTEO.-—Esa resistencia os la oponía 
cuando estaba aquí Valentín. 

Duque. — Persiste en ella con mayor 
fuerza todavía. ¿Qué medios emplear 
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para conseguir que olvide a Valentin y ¡coa fuerza en vuestros ataques, Y de- 


ame a Turio? 

Proreo.—Lo mejor sería acusar a Va- 
lentín de falso, de cobarde y de mal 
vacido: tres cosas que detestan cordial- 
mente las mujeres. 

Duqur.—Sí; pero pensará que ros hace 
hablar el odio. 

ProTEO0.—Sin duda, si el que asi le ha- 
bla es un enemigo de Valentin; pero no 
si es un amigo suyo. 

DuqurE. — Entonces encárgate 
cuidado de calumniarle, 

PROTEO.—Me causa repugnancia, soñor. 
Ese papel no sienta a un caballero, es- 
pecialmente cuardo se dirige contra su 
verdadero amigo, 

Duque.—Cuando tu mediacion no pue- 
de servirle, tus calumnias no han de da- 
ñarle. Por tanto, puedes sin desdoro al- 
guno emprender esa tarea, y más com- 
prometiéndote a ello un amigo como yo. 

PROTEO,—Acepto, señor. Procuraré por 
todos los medios rebajar a Valentin en 


tú del 


el afecto de vuestra hija; y, si lo con- | 


sigo, no le amará mucho tiempo. Pero, 
ura vez desaraigado su amor a Valen- 
tín, no será razón para que ame a Turio. 

TURIO. — Conforme devanéis en torno 


de Valentín el hilo de su amor, para | 


que no se enrede, haced de manera de 
devanarle en torno mío. Para lo cual 
será necesario decir de mi tanto bien 
como mal de Valertin. 

DuquE.—Conque, Proteo, en cuerpo y 
alma nos entregamos a ti en este asun- 
to. Sabemos por Valentín que eres fiel 
oficiante de Amor y que no rompes tus 
cadenas ni cambias de cariño, Bajo esta, 
seguridad, te concederé acceso cerca de 
Silvia; allí podrás hablarle a tus an- 
chas, porque está triste, sombría y taci- 
turna, y en consideración a tu amigo se 
alegrará de verte. Ertonces te será fácil 
persuadirla a que odie al joven Valen- 
tín y ame a mi amigo. 

Prorko.—Todo lo pondré en práctica; 
pero vos, señor Turio, no empleéis mu- 


béis tender redes donde puedan aprisio- 
narse sus deseos. Dirigidle apasionados 
sonetos, cuyas rimas tebosen protestas 
de vuestra adhesión. 

Duquer.--Sí, la divina poesía ejerce un 
grande irfluio en asuntos de amor. 

PROTEO. --Decidle que :n el altar de 
su belleza sacrificáis vuestras lágrimas, 
vuestros suspiros y vuestro corazón, Es- 
cribid hasta que se seque la tinta de 
vuestro tintero, y humedecedla con vues- 
tro llanto para decirselo más tarde en 
versos conmovedores. Fibras de poetas 

; de la lira de Or- 
A 1 es acordes se conmo- 
vian las piedras y el acero, Olvidaban 
los tigres su ferocidad, y abandonando 
los monstruos del mar sus irsondables 
abismos, salían a deleitarse en la playa. 
Luego oue le hayáis enviado vuestras 
dolientes elesías, haced que se escuche 
bájo las ventanas del aposento de vues- 
tra adorada algún dulce concierto. A las 
voces de los instrumentos unid las pa- 
labras de un cántico melancólico, El si- 
lencio recogido de la noche dará realce 
a vuestras melodiosas querellas. Nada 
hay como este medio para atraerros su 
ternura. 

Duque. —- Esas “lecciones prueban que 
nas estado enamorado. 

“YorI0.—Y esta misma noche pondré 
en práctica tu consejo. Puesto que me 
abandono a tu discreción, ten a bien, 
querido Proteo, acompañarme por la ciu- 
dad, con obieto de elegir algunos caba- 
lleros que sean buenos músicos. Para se- 
guir al pie de la letra tus planes, tergo 
justamonte un soneto a propósito. 

DuUquEe.— ¡Pues en marcha, caballeros! 

PROTEO, — Acompañaremos a Vuestra 
Gracia hasta después de cenar, y lue- 
go nos pondremos de acuerdo sobre el 
asunto. 

DUQUE. — i Daos. prisa! Yo disimularé 
vuestra ausencia, /Salen.) 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Bosque entre Milán y Verona 
Entran varios Bandidos 


BANDIDO 1.—¡Compañeros, preparaos! 
Veo venir a un viajero. 

Banpipo 2.—¡Asi vengan diez! 
mes y despachémoslos ! 


¡Fir- 


Entran VALENTÍN y RELÁMPAGO 


Banbipo 3.—¡ Alto! Entregadnos cuan- 
to Jllevéis, o vamos a terderos y desva- 
Ujaros. 

RELÁMPAGO. — ¡Estamos perdidos, se- 
ñor! ¡Son los malhechores que tanto te- 
men los viajeros! 

VALENTÍN —(Dirigiéndose a los Bandi- 
dos.) Amigos míos... 

BANDIDO 1—No hay amigos que val- 
gan; somos enemigos vuestros. 

BanbdDmo 2.—¡Silencio! Espera 2 ver 
qué quiere decirnos. 

BaAnbIDO 3.—SÍí, ¡por mis barbas! Tie- 
ne aspecto simpático. 

VALENTÍN. —Sabed que no tengo gran 
cosa que perder. Os halláis ante un hom- 
bre combatido por la adversidad. Mis ri- 
quezas consisten en estos pobres vesti- 
dos. Si me los quitáis, me habéis quitado 
todo cuarto poseo, 

Banpino 2.2—¿Adónde vais? 

VALENTÍN.—A Verona, 

Bano 1.—¿De dónde venis? 

VaLENTiN.—De Milán. . 

BANDIDO 3.— ¿Habéis permanecido mu- 
cho tiempo allí? 

VALENTÍN. — Unos dieciséis meses, y 
más larga hubiera sido mi estancia a 
no impedírmelo mi mala suerte. 

Banbipo 1.—|GQué! ¿Habéis sido des- 
terrado de allí? 


VALENTÍN.—SÍ. 

BanDIpo 3.-—¿Por qué delito? 

VALENTÍN. —Por uno falta que me es 
doloroso recordar. He matado a ur hom- 
bre, de cuya muerte estoy sinceramente 
arrepentido. Sin embargo, le maté en 
combate leal, sin falsa ventaja ni vil 
traición. i 

Banno 1.--¡Bah! Entonces no ten- 
gáis remordimiento alguno. Pero ¿cómo 
so os ha desterrado por semejante pe- 
cadillo? 

VALENTÍN. — Estoy satisfecho de haber 
salido bien librado. 

Bando 1.*-—Por casualidad, ¿sabéis 
idiomas? 

VALENTÍN.—Es una ventaja que debe 
mi juventud a sus viales y sin la cual 
hubiera sido frecuentemente desgraciado, 

BANDIDO 3.— ¡Por el cráneo pelado 
del obeso fraile Robír de la Capucha! 
Este compañero sería un verdadero rey 
para nuestra banda. 

Bano 1.—Le tendremos, Una pala- 
bra, señor. 

RELÁMPAGO. — Mi amo, haceos de los 
suyos. ¡Es una honrada cuadrilla de la- 
drones! 

VALENTÍN.— į Silencio, idiota! 

Banno 2.—Decidnos: ¿os queda al- 
gún recurso? 

VALENTÍN. — Ninguno, sino mi buena 
suerte. 

BANDIDO 3.2 — Sabed, entonces, que al- 
gunos de nosotros somos irdividuos de 
ilustre nacimiento, a quien las conse- 
cuencias de una desenfrenada juventud 
tienen apartados de la sociedad legal. 
Yo mismo he sido desterrado de Vero- 
na, por haber querido robar a una dama, 
rica heredera, pariente cercana del du- 
que. 

BANDIDO 2.—Y yo de Mantua, a cau- 
«sa de un hidalgo a quier, en mi cólera, 
lle atravesé el corazón. 
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Banpo 3 -—Y vo también he sido 
desterrado por pecadillos del mismo aez. 
Pero vamos al asunto, Pues os hemos 
dado a conocer nuestras transgresiones, 
para explicaros nuestra existencia ex- 
tralegal, y viendo en vos un caballero 
digno y de presencia, un polig:oto, sc- 
gún decís, y un hombre dotado de im- 
portartes cualidades, lal como necesiti- 
mos uno en nuestra profesión... 

Banpo 2° — Considerando, por otra 
parte, que sois un desterrado, hemos To- 
suelto, pues, haceros proposiciones, ¿ Que- 
réis ser ruestro capitán, convertir cn 
virtud la necesidad y vivir como nos- 
otros en estos despoblados? 

BaANpipo 3—¿Qué te parece? ¿Quie 
res ser de los nuestros? Di «si», y serás 
nuestro capitán, Te vendiremos homena- 
je y te vhedeceremos y amaremos como 
nuestro jefe y rey. 

Banpo 1. — Pero si rehusas nuestra 
oferta te daremos muerte. 

Banpipo 2.—No nos conviene que di- 
vulgues nuestras proposiciones. 

VALENTÍN.—Acepto. Y quiero vivir con 
vosotros, con la condición de que no ul- 
trajéis la debilidad de las mujeres ni 
a los viajeros pobres. 

Banpimo 3.—No; detestamos semejan- 
tes cobardías y viles prácticas. Ven con 
rosotros. Vamos a presentarte a toda la 
Cuadrilla y a mostrarte los tesoros que 
poseemos, y de los que, así como nos- 
otros, puedes disponer. (Salen.) 


ESCENA II 


Milán.-—Patio en el palacio del Duque 
Entra PROTEO 


PROTEO.—Ya he sido falso con Valen- 
tín, y ahora es preciso que sea desleal 
con Turio. El pretexto de apoyar sus 
pretensiones me da suficientes facilida- 
des para ofrecer mi propio amor. Pero 
Silvia es demasiado hermosa, demasia- 
do fiel, demasiado santa, para que la se- 
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duzcan mis indignos presentes. Cuando 
protesto sincera lealtad por ella, ella me 
recuerda la traición cometida con mi 
amigo; cuardo juro a su hermosura un 
cterno amor, me echa en cara mi per- 
jurio por ser infiel a Julia, a quien ama- 
ba. Y a despecho de sus repentinos sar- 
casmos (el menor ġe los cuales fuera 
suficiente para destruir toda esperanza 
en el corazón de un enamorado), toda- 
vía, como un perro faldero, cuanto más 
rehusa mi amor, tanto más éste se ex- 
tiende y arrastra a sus pies... Pero «quí 
Rega Turio. Situémoros ahora bajo la 
ventana de Silvia y regocijemos sus oí- 
dos con una serenata. 


Entran Tunio y Músicos 


TURIO.. į Hola, señor Protco! 
legado antes que nosotros? 

PROTEO. — 5i, querido Turio, pues ya 
sabéis que el amor se cuela donde no 
la llaman. 

TurI0.—Muy bien; pero creo, señor, 
que a nadie cortejáis aquí. 

PROTEO.—¿Cómo que no? ¿Iba enton- 
ces a hallarme en este sitio? 

TURIO.—¿A quiér es? ¿A Silvia? 

PROTEO.—A Silvia, sí; por vuestro 
amor. 

"Pur1o. — Muchisimas gracias. (A los 
Músicos.) ¡Ea!, señores, templad esos 
instrumentos, y en seguida, manos a la 
obra. 


¿ Habtis 


Entran cl PosaDERO y JULIA, quedando a dis- 
tancia. JULIA viene vestida de paje 


POSADERO. —(A JULIA.) Vaya, joven 
huésped, parece que estáis muy triste. 
¿A qué se debe? 

JULIA. — Pardiez, hostelero, a que no 
puedo alegrarme. 

PosapERO.— Vamos, distraeros. Os con- 
duciré a donde oigáis música y encon- 
tréis al caballero que buscáis. 

JULIA, —Pero ¿le oiré hablar? 

POSADERO.—Seguramente. 

JuLia.—Pues él será para mí la mú- 
sica. (Suena la música.) 
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POSADERO.—¡Oíd! ¡OÍA! 

JULIA —¿ Estará entre ésos? 

POSADERO. — BÍ; pero... ¡silencio! Es- 
cuchemos. 


CANCION 


¿Quién es Silvia? ¿Quién es, 
que todos nuestros gulanes la encomian? 
Es santa, hermosa y discreta. 
Los ciclos la han adornado de tales perfeccione.:. | 
que no puede menos de ser admirada. 
Es tan tierna como hermosa, 
porque su belleza se aviene bien con su ter- 
El amor acude a sus ojos Inura. 
para hallar en ellos el remedio a su ceguera: 
y. habiéndolo hallado, se establece allí. 
Cantemos. por tanto, a Silvia, 
que Silvia es perfecta. 
Excede a todos los mortales 
que habitan este triste suelo. 
Lievémosle nuestras guirnaldas. 


POSADERO.— ¿Qué hay? Os veo más tris- 
te que antes. ¿Qué os pasa, hombre? 
¿Cs hace daño la música? 

JuLIa.—Os engañáis, Quien me hace 
daño es el músico, 

POSADERO.—¿Por qué? 

JuLla.—Poroue se porta falsamente. 

POSADERO. — ¡Cómo! ¿Da rotas fal- 
sas? (1). 

JuLIa.—Tan falsas, que hacen estre- 
mecer hasta las fibras del corazón. 

POSADERO.—Tenéis un oído muy deli- 
cado. 

JuLla.—Pues quisiera ser sordo. 

POSADERO. — Veo que no Os gusta la 
música. 

JuLla, — Jamás... cuando hay en ella 
tales disonancias. 

POSADERO.— ¡ Escuchad ! 
cambio de tono. 

JULIA. — El cambio es lo que menos 


Es un bonito 


me gusta. 

POSADERO. — ¿Había de tocar siempre 
lo mismo? 

Julia. -— Debiera limitarse a lo justo. 
Bueno, señor; ese Proteo de quien ha- 


(1) How? Out of tune on the strings? Juego 
de palabras, imposible de traduelr, que se pro- 
longa durante toda la escena. 
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blamos, ¿viene con frecuercia a ver a 
esa noble dama? 

POSAaDERO.—Lanza, su criado, me ha 
dicho que está loco perdido por ela 

JuLta.—¿Dónde está Lanza? 

PosapeEro.—Ha ido en busca de un pe- 
rro que, por orden de su amo, debe ofre- 
cer mañana como presente a la señora 
de sus pensamientos, 

JuLta.— ¡ Chist! Silencio. La compañí:: 
se Separa. 

Prorko.—Señor Turio, no temáis; pa- 
trocinaré tan bien vuestra causa, que os 
quedaréis admirado. 

TuRrI0.—¿Dórde nos volveremos a ver? 

Proweo—Junto al pozo de San Gre- 
gorio. 

Turto.—Adiós. (Salen Turio y los Mú- 
sicos.) 


Entra Srn.via, arriba, en balcón 


PROTEO.—(A SILVIA.) Señorita, buenas 
noches tenga vuestra señoría. 

SILVIA.—Gracias por vuestra serenata, 
señores, ¿quién ha sido el que ha ha- 
blado? 

PROTEO. Uno, señora, Cuya VOZ oS se- 
ría familiar si supierais cuánta sinceri- 
dad encierra su leal corazón. i 

SIıLvIA.— ¿No es Proteo? 

PROTEO.—Para serviros, señora. 

SILVIA.—¿En qué queréis servirme? 

Prorzo.—En lo que mandéis. 

SILVIa.—Pues cs mando que os retiréis 
ahora mismo... ¡Mal hombre, astuto, 
pérfido, embustero, desleal! ¿Presumis-- 
te quizá que sería tan débil que me de- 
lase seducir por un hombre cuyos falsos 
juramentos han burlado a tantas muje- 
res? ¡Márchate! Vete a pedir perdón a 
żu prometida. Yo, y pongo por testigo 
a la pálida reina de la noche, estoy tañ 
lejos de acceder a tus propósitos, que 
tu obstinación criminal no hace más 
que excitar mi desprecio, y al punto la- 
mentaré el tiempo perdido en dirigirte 
la palabra. 

PROTEO, — Amada divina, corfieso ha- 
ber adorado 4 ura mujer que ya murió. 
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JuLta.—( Aparte.) Pero no está aún se- 
pultada. 

SILVIA.—¿Que ha muerto, dices? Pero 
tu amigo Valentín vive. ¿Sabes que Soy 
su prometida, y no te avergüenzas de 
ultrajarle con tu importuna persecu- 
ción? ' 

Proruo. —- He oído también quc ha 
muerto Valentín. 

SiLvia.-—Pues suponte que igualmente 
he muerto yo, porque te aseguro que 
mi amor está sepultado en su tumba. 

PRoTEO. — Mujer celestial, permitidme 
que yo lo desentierre. 

Sinvia.—Vete al sepulcro de tu dama 
y desertierra su ternura, o, a lo menos, 
sepulta la luya en su tumba, 

JuLia.—( Aparte.) Eso no lo ha oído. 

PROTEO.-—Señora, ya que tan duro es 
vuestro corazón, concededme a lo me 
nos vuestro retrato, el retrato que pen 
de de la pared de vuestro aposento. Le 
hablaré, le ofreceré mis suspiros y mis 
lágrimas; pues si la materia de vuestra 
persona está Consagrada a otros, sólo 
soy sombra de mí mismo, y dedicaré a 
vuestra sombra mi sincero afecto, 

JuLla. — ( Aparte.) Si fueses materia, 
también le engañaríais, reduciéndola a 
no ser más que una sombra, como yo. 

'SILVIA.—No quiero, señor, ser yuestio 
ídolo. Pero como sois falso y convirne 
más a vuestra señoría adorar sombras 
e ircensar falsas imágenes, mandad ma- 
ñana por mi retrato y os lo entregaré. 
Y así, buenas noches, 

PROTEO. — Como las tienen los desdi- 
chados que han de ajusticiar al día si- 
guiente. (Sale PROTEO.) 


SiLvia desaparece de la ventana 


JULIa.—( Al POSADERO.) Hostelero, ¿nos 
vamos ya? 

POSaD£ErRO. — (Despertándose.) Por mi 
santiguada (1); dormía como un troncs 

JuLta.—¿Podrías decirme dónde vive 
Proteo? 


(1) By my halidom, en el texto original. 


POsSADERO.—Xn mi Cas2, pardi. 
me: diiera que está amaneciendo. 

JULIA.—¡ Amanecer! Esta roche es la 
más larga y penosa que he basado en 
mi vida. (Salen.) 


ESCENA III 


El mismo lugar 
Entra EGLAMUR 


FGLAMUR.—Es la hora en que me ha 
suplicado Silvia que la llamase para co- 
pocer sus intenciones. Sin duda, me ne- 
cesita para algo importante. (Llaman- 
do.) ¡Señora! ¡Señora! 


Entra Suvra, arriba, en la ventana 


SILVIA—¿Quién es? 

EGLAMUR. — Vuestro amigo y servidor, 
que viene a recibir las órdenes de vues- 
tra señoría, 

SILvIa.—Mil veces bien venido, señor 
Eglamur, 

EGLAMUR.—Salúdoos cor respeto, dig- 
na señora; y consecuente coa los man- 
datos de vuestra señoría, he venido a la 
hora del alba a saber el servicio que 
hayáis tenido a bien encomendarme. 

SILVIA.—¡Oh Eglamur! Eres todo un 
caballero (y no creas que es adua- 

ión), valiente, discreto, compasivo, No 
ignoras mi amor por Valentín, a ouien 
ecabar de desterrar, ni que mi padre 
tuiere obligarme a que me despose con 
el vacuo Turio, a quien aborrezco con 
toda mi alma. Tú has amado, y te he 
oído decir que el dia que viste morir a 
tu amada esposa se apoderó de tu co- 
razón un dolor tan intenso, que hiciste 
voto de pura castidad sobre su tumba. 
Señor Egslamur, quiero ir a reunirme 
con Valentín a Mantua, en donde me 
aseguran gue reside; y como es peligro- 
so pasar por el camino, deseo tu roble 
compañía, er cuya fe y honor conf'o. 
No me arguyas la cólera de mi padre, 
Eglamur. Piensa, al contrario, en mi do- 
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ior, en el dolor de una mujer, y en que 
mi fuga está justificada por sustraerme 
a un culpable enlace, digno de las mal- 
diciones del Cielo y del Destino. Te rue- 
go, con todo el ardor de un alma tan 
liena de dolores como el océano de are- 
Las, que consiertas en acompañarme, Si 
no, guárdame el secreto y me arriesga- 
ré a partir sola, 

EGLAMUR.—Señora, os compadezco sin- 
ceramente por vuestros pesares. Vues- 
tra virtud aprueba los motivos de vues- 
tra aflicción. Os acompañaré, imoortán- 
dome poco lo que pueda sobrevenirme, 
con tal que realicéis vuestros deseos. 
¿Cuándo queréis partir? 

SiLvIa.—Esta noche. 

EGLAMUR.—¿Dónde iré a encontraros? 

SILVIA—A la celda de fray Patricio, 
donde recibiré santa confesión. 

EGLAMUR.—NO faltaré a vuestra seño- 
tía, Feliz madrugada, roble señora, 

SILVIA. — Feliz madrugada, * caballero 
Eglamur. (Salen por diversos lados.) 


ESCENA IV 


El mismo lugar 
Entra Lanza con su perro 


LANzZa.—j¡He aquí lo que son las co- 
sas! Cuando un criado se porta con su 
amo como un perro, todo va mal, Este 
eg un animal a guien he criado desde 
su más tierna infancia y a quien salvé 
de un naufragio con tres o cuatro her- 
manos y nermanas ciegos. Lo he irs- 
truído tan cuidadosamente como quien 
hubiera de decir: «Así se educa a un 
perro» Mi amo me había mandado ir 
a ofrecerlo como regalo a la señora Sil- 
via; pero en cuanto entré en €l ceme- 
dor, emprende carrera en derechura a 
la despen3a y se apodera de una pier- 
na de cavón. ¡Oh! Es terrible cosa que 
un verro ro seba portarse bien en so- 
ciedad. Para mí, un perro debiera pro- 
ponerse ser un verdadero perro, un pe- 
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rro en todo y por todo. Gracias a: qu: 
he tenido el ingenio de decir que nabía 
sido yo el culpable, que, si no, tan se- 
guro como estoy agui, que acaba cn la 
horca. Vais a jusgarlo: Imazinaos que 
debajo de la mesa del duque se mezcla 
en la compañia de tres o cuatro perros 
bien nacidos. No hacia un minuto que 
estaba allí, cuardo (advertid esto) el 
olfato de todos los convidados notó su 
presencia. «¡Fuera ese perro !», dice uno. 
«¿Qué perro es ése?», dice otro, «Echad- 
lo», añade un tercero, «¡Que lo ahor- 
quen!», exclama el duque. Yo, cuya na- 
riz distinguió pronto el olor, reconocí a 
mi «Crab». Me dirigí al compadre que ya 
blandía el látigo, y le dije: «Amigo, vais 
a zurrar a ese perro, ¿ho es €eso?...» 
«¡Vive Dios! ¡Pues claro!», me contes- 
tó. «Eso seria una iniusticia—repligué—, 
pues he sido yo quien ha cometido la 
falta.» Con lo cual, sir más ceremonia, 
me echaron a la calle a latigazos. ¿Qué 
amos harían otro tanto por sus cria- 
dos? ¡Palabra de honor! Infinitas vetes 
he pisado la Cárcel por robar mi perro 
pasteles. En una ocasión me pusieron 
en la. picota por haber matado él unas 
ocas. Y ahora... ¡Sinvergiienza, has ol- 
vidado ya todo eso! ¡Granuja! ¡Re- 
cuerdo la partida que me has jugado al 
despedirme de la señora Silvia! ¿No te 
nabía encomendado terer fijos en mí los 
ojos y hacer cuanto yo hiciera? ¿Cuán- 
do me has visto a mí levantar la pierna 
y ensuciar las faldas de una dama? 
¿Cuándo me has visto cometer semejan- 
te falta de educación? 


Entra PROTEO con JULIA, vestida de paje 


PROTEO. — ¿Es tu nombre Sebastián? 
Me gustas, y tengo que encargarte en 
seguida un importante servicio, 

JULIA.—Como os plazca. Estoy a vues- 
tras Órderes. 

Prorro.—Te lo agradeceré, (A LANZA.) 
¿Tú por aquí, sinvergilenza? ¿Qué ha 
sido de ti en estos dos días? 

LANzAa.—A fe, señor, cumpliendo vues- 
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tro mandato, he ido a regalar el perro 
a la señora Silvia. 

PROTEO-—Y ¿qué te ha dicho de mi 
linda alhaja? 

LANZA-—¡0Oh! Me ha dicho que vues- 
tro perro es un chucho asaveroso y oue 
semejante regalo no valía ni las gra- 
cias. l 

PROTEO. — Pero ¿ha aceptado el pe- 
rrito? 

LANZA. -- De ninguna manera, y aquí 
lo vuelvo. 

PROTEO. — ¡Cómo! ¿Es ése el perro 
que le has ofrecido de mi parte? 

Lanza.—Sí, señor. El otro goxquecillo 
me lo quitaron los ayudantes del verdu- 
go en la plaza del Mercado y lo susti- 
tuí por éste, pensardo, y con razón, que 
siendo diez veces mayor que el vuestro, 
la importancia del regalo aumentaría 
otro tanto. 

PROTEO.—¡ Vete de aquí y trae mi pe- 
rro inmediatamente, o no vuelvas a mi 
presencia! ¡Fuera, digo! ¿Quieres bur- 
larte de mí, idiota, due me avergilenzas 
a diario? (Sale Lanza.) Sebastián, te he 
tomado a mi servicio, en parte, porque 
me hace falta un joven como tú, oue 
pueda desempeñar mis encargo3 con dis- 
creción, puces no hay que cortar con un 
zopenco como éste; pero principalmen- 
te porque me gusta tu presencia y por- 
te. O mucho me engaño, O eres de fami- 
lía distinguida. Por eso te he admitido 
a mi servicio. Toma esta sortija y ve a 
llevarla pronto a la señorita Silvia. Mu- 
cho me amaba quien me la dió. 

JULIA. — Parece que no la amáis ya, 
Cuando Os desprendéis de esa prenda de 
su ternura. ¿Murió acaso? 

PROTEO,—No, aún vive, creo, 

JULIA. — ¡Ay! 

PROTEO.—¿Por qué suspiras ese ay? 

Junta, —Nada. Es que la compadezco. 

PROTEO.—¿Por qué la compadeces? 

JULIA. —Porque creo que os amaba tan- 
to como amáis a vuestra amada Silvia, 
y sueña en aquel que ha olvidado su 
amor, miertras que vos adoráis a quien 
es indiferente al vuestro. ¿No va a mo- 


mal corres- 
estas Cosas, 


ver a lástima un amor tan 
pondido? Cuando pienso en 
no puedo menos če exhalar un ¡ay! 

PRrOTEO.— į Ban! ¡Ban! No te preocu- 
pes. Dale esa sortiia y esta carta. He 
allí su aposento., Adviértele 2 mi dama 
que reclamo el divino retrato que me 
ha prometido. Cumplida que sea tu mi- 
sión, te espero en “Casa, en mi cuar- 
to, donde me hallarás triste y abatido. 
(Sale.) 

JULIA. — ¿Aceptarían muchas mujeres 
semejante comisión? jAy pobre Proteo! 
Has elegido un lobo para guardar tus 
corderos. ¡Ay pobre loco! ¿Por qué le 
compadezco, si me desprecia con todo 
su corazón? Pero no; puesto que le amo, 
debo compadecerle. Esta misma sortija 
fué la que le di cuando se aleió de mi 
lado, para que recordase mi ternura. Y 
ahora voy a pedir lo que no quisiera 
alcanzar, y voy a ofrecer lo que quisie- 
re que me rechazaran. Como amo mío 
que es, le quiero con amor leal y since- 
ro; pero lealmente mo puedo servirle 
sin convertirme en traidora desleal. No 
importa; hablaré por él, aunque fría- 
mente, El Cielo sabe cuárto deseo que 
Iracasen sus esperanzas, 


Entra Suvia, acompañada de una Donccla 


Buenos días, gentil señorita, ¿Tendríxis 
la bondad de indicarme dónde puedo 
hablar con la señorita Silvia? 

SILVIA. —Si fuera yo, ¿qué tendríais 
que decirme? 

JULIA.—Si sois vos, oid el mensaje que 
os traigo, 

SILVIA.—¿De parte de quién? 

JULIA.—De mi amo, el caballero Pro- 
teo, señorita. 

SILVIA.— ¡Qué! 
trato? 

JULIA.—SÍ, señora, 

Sivla.—(A la Doncella.) Ursula, trae 
aquí mi retrato. (Traen un retrato.) En- 
tregad esto a vuestro amo, y decidle de 
mi parte que cierta Julia, a quier. ol- 
vida veleidosamente, estaría aquí más 


¿Os envía por mi re- 
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apropiada que esta sombra de mi per- 
sona. 

JuLla.—(Entregánádole una carta.) Se- 
ñora, tened a bien leer esta carta... Per- 
dón... Distraídamente he entregado un 
papel por ptro. Este es el billete desti- 
nado a vuestra señoria. (Dándole otro 
papel.) 

SiLvIa.—Permitidme, por favor, pasar 
de nuevo la vista por éste. 

JULIA. — Perdón. No puedo, noble se- 
ñorita. 

SILVIA. — (Dándole el primer papel) 
Tomad. ¿A qué me voy a molestar en 
pasar siquiera los Ojos por lo que vues- 
tro amo me escribe? Rebosará protestas 
de amor y cortendrá nuevos juramen- 
tos, que violará. con la facilidad con que 
rasgo este papel. (Rasgando la carta.) 

JuL1a.—Además, señorita, me ha entre- 
gado esa sortija para vos, : 

SıLvIa.— iY no se avergienza de man- 
dármela? Mil veces le oí decir que se la 
había dado su Julia al partir. Aunque 
su mano hipócrita haya profanado esa 
sortija, no hará la mía ese ultraje a 
Julia. 

JūLIa.— Ella os lo agradece. 

SILVyIA.—¿ Qué dices? 

JuLia.—Os agradezco, señora, la defe- 


rencia que por ella mostráis... ¡Pobre 
señorita! ¡Mi amo se porta injusta- 
mente! 


SiLvIa.—¿La conoces? 

JuLra.—Como a mí mismo. He llorado 
mucho persando en sus pesares. 

SILVIA, — Creerá, indudablemente, que 
Proteo la ha abandonado. 

JuLla.—En efecto, y ésa es la causa 
de su aflicción. 

SILVIA. — ¿No es extremadamente her- 
mosa? 

JuLra—Más lo ha sido de lo que aho- 
ra es, Cuando creía que mi amo la ama- 
ba, era, a mi parecer, tan bella como 
vos; pero desde que olvida su espejo y 
se ha despojado del velo que resguar- 
dabo del sol su rostro, el aire ha mar- 
chitado las rosas de sus mejillas y oscu- 
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recido el lirio de su cara de modo que 
actualmente es tan morena como yo, 

SILVIa.—¿Qué estatura tiene? 

Jura. -— Poco más o menos, la mía; 
porque en la pasada Pascua de Pente- 
costés, cuando representamos ruestras 
farsas deleitosas, varios jóvenes me vis- 
tieron de mujer e hicieron que me pu- 
siera un vestido de la señorita Julia. A 
todos les pareció que me sentaba aquel 
vestido como cortado a medida; por 
eso sé que es poco más o menos de mi 
estatura. Y recuerdo que aquel día la 
hice llorar mucho, porque desempeñaba 
yo un papel conmovedor. Era, señora, el 
de Ariadna lamentando la infidelidad de 
Teseo y su fuga desleal. Con tal verdad 
representaba aquel' papel, que, conmovi- 
da al ver mi llanto, mi pobre señora se 
deshizo er lágrimas; y muera yo si mi 
alma no sentía su propio dolor, 

SiLvia.—Ella te lo agradecerá, bonda- 
doso ioven. ¡Ay! ¡Pobre mujer, solita- 
ria y abandonada! Yo misma lloro por 
lo que acabas de relatar... Toma, joven, 
aní tienes mi bolsa. Te la entrego por el 
amor de tu dulce señorita, porque la 
quieres mucho. Adiós. (Sale SILVIA acom- 
pañada,) 

JULIA, — Y ella Os dará las gracias si 
alguna vez la conocéis. ¡Dama virtuo- 
sa, amable y bella! Quien tanto interés 
muestra por el amor de mi señora, aco- 
gerá con frialdad los deseos de mi amo. 
¡Ay! ¿Cómo es posible que el amor se 
burle de si propio? He aquí su retrato. 
Mirémoslo. Con estos atavíos, mi ros- 
tro sería tan encantador como el suyo. 
Y, sin embargo, parece que el pintor la 
na favorecido un poco, a no ser que yo 
me alabe en demasía. Sus Cabellos son 
castaños; los míos, de un rubio perfec- 
to. Si tan sólo esa diferencia cautiva el 
amor de él, me procuraré una peluca 
del mismo color. Azules como el vidrio 
son sus ojos; los míos también; sí, pero 
su frente es reducida, y la mía, despe- 
jada. ¿Qué adora, pues, en ella que no 
pudiera yo hacerla adorar en mí, si 
Amor ro fuese un dios ciego?... Vamos, 
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Julia, sombra de ti mism 
sombra, porque es ta rival. ¡Oh minia- 
tura insensible! Serás divinizada, besa- 
da, querida, adorada. Porque si huhieso 
alguna razón en esta idolatría, a mi per- 
sona se dirigirían tales tributos. Te tra- 
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a, llévate esa |taré con miramiento, en consideración 


a tu dueña, que tan afectuosamente me 
ha tratado. Si no... ¡Ah, si no! ¡Por 
Júpiter, mis uñas te arrarcarían los in- 
animados ojos para que mi amo te abo- 
rreciera! Sale.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Milán. Una abadia 


Entra EGLAMUR 


EcLAMUR.—E] so] empieza a vestir de 
oro el Occidente, y ya está cercana la 
hora en que Silvia debe reunirse con- 
migo en la celda de fray Patricio, No 
faltará, aites los amant 5 son exi 
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por dónde viene. 
Entra SILVIA 


i Felices tardes, señora! 
SILVIA. — ¡ Amén, amér! 


Apresurémo- 
nos, buen Eglamur, Salgamos por la po- 
terna del muro de la abadía, Temo que 
me siga alguien. 
_EGLAMUR, —No temáis, El bosque dista- 
é de agui unas tres leguas. Cuando lo 
o . ya no hay peligro. (Salen.) 


ESCENA Il 


El mismo lugar. —Aposento en el palacio 
del Duque 


Entran TURIO, PROTEO y JULIA 


Tur1o0.—Señor Proteo, ¿qué dice Silvia 
acerca de mis galanteos? 
PROTEO.—¡Oh señor! Se ha ablanda- 


do algo, y, no obstarte, aún 
pero en vuestra persona. 

TURIO.-— ¡Cómo! ¿Dirá que tengo las 
piernas demasiado largas? 

PROTEO.—No, sino demasiado flacas. 

Turo. — Calzaré botas para redon- 
dearlas. 

Junta. —/ Aparte.) Pero no hay espuela 
capaz de aguijonear el amor y hacer- 
le amar lo que odia. 

TURIO.. ¿ Qué dice de mi rostro? 

Prorro.—Pues que tenéis la tez blan- 
cuzea. 

TuRrIO..—Pues miente la maliciosa; mi 
cara es morena. 

Prorro.—Pero las perlas son blancas, 
y ya sabéis el antiguo proverbio: «Los 
morenos son perlas a los ojos de las mu- 
jerez bonitas.» 

Juria. — (Aparte y En verdad, perlas 
como tú jamás atraerár las miradas de 
las mujeres. Más bien cerraria yo los 
ojos para no verlas. 

Tur10.— Y mi conversación, 
parece? 

PROTEO.—Mala cuando habláis de gue- 
rra. 

'TUrR10.—Pero ¿buena cuando de paz y 
de amor? 

JULIA.—( Aparte.) Sólo es amena cuan- 
do das paz a Jos labios. 

TURIO.—¿ Qué dice de mi valor? 

PROTEO.—¡Oh señor! Sobre eso no le 
cabe duda. 

JULIA. — ( Aparte.) No podía tenerla, 
conociendo tu cobardía, 

Turto.—¿Y de mi nacimiento? 


encuentra 


¿aué le 
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PROTEO.—Que venís de rancia estirpe, 

JULIA. — ( Aparte.) Lo que no impide 
que de caballero vengas a necio. 

TURIO. — ¿Concede importarcia a mis 
posesiones? 

PROTEO.—¡ Oh, sí! Y las lamenta. 

T'OURI0.—¿Por qué? 

JULIA. — ( Aparte.) Porque las disfruta 
un asno como tú. 

PROTEO.-—Por hallarse enajenadas. 

JuLIa.—Ahí viene el duque. 


Entra el .DUQUE 


Duque—PFelices, señor Proteo, Felices, 
Turio. ¿Quién de vosotros ha visto hoy 
a Ezglamur? 

'TurI0.—YOo, no. 

PROTEO.-—Ni yo. 

DUquE.—¿Habéis visto a mi hija? 

PROTEO.—Tampoco. 

Duqur.—Pues entonces no me cabe ya 
duda de que se ha fugado, en compañía 
de Eglamur, para reunirse con ese mi- 
serable de Valentín. No hay duda; por- 
que fray Lorerzo ha encontrado a los 
dos en el bosque, por donde pasaba pa- 
ra hacer penitencia. A Eylamur le ha 
raconocido, desde luezo, A Silvia, no, 
porque iba disfrazada; pero sospecha 
que era ela. Por otro lado, mi hija te- 
nia intención de ir a confesarse esta 
tarde a la celda de fray Patricio, y no 
ha aparecido por alli. Estos indicios co- 
rroboran su fuga. Por consiguierte, os 
ruego no perdáis tiempo en palabras, si- 
no montad a caballo en seguida y venid 
a encontrarme en la vertiente de la mon- 
taña, en dirección a Mantua, pues por 
allí ban huido. Daos prisa, apreciables 
caballeros, y seguidme. (Salen.) 

Tur10.—¡Vaya! Se recesita ser una 
muchacha loca para huir de la felicidad. 
Iré a buscarla, más vor vengarme de 
Eslamur que por amor a esa ligera Sil- 
via. (Sale.) 

PROTEO. — Y yo te seguiré, más por 
amor a Silvia que por odío a Eslamur. 
en cuya compañía se ha fugado. (Sule,) 

JULIA.—Y yo también iré; vero más 
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por impedir ese amor que por rencor a 
Silvia, a quien el amor la ha impulsado 
a fugarse. (Sale.) 


ESCENA II 


Fronteras de Mantua.—El bosque 


Entran Bandidos con BILVIA 


Banbipo 1.—Venid, venid; tened pa- 
ciencia. Vais a comparecer ante nues- 
tro capitán. 

Sinvia.—Un millar más de desgracias 
me han enseñado a soportar ésta pa- 
cientemente. 

BanbDIpo 2.—Vamos, conducidla. 

Bandino 1—¿Y el caballero que iba 
cor- ella? 

Banbino 3."—Era ágil de pies y se nos 
ha escapado; pero Moisés y Valerio lo 
siguen. Lévala al extremo occidental del 
bosque. Alli está el capitán. Nosotros 
vamos a ojear al que se ha evadido. 
Nuestros camaradas están escalonados 
en todo el lindero del bosque; es im- 
posible que se escape. (Salen todos, CX- 
cepto el BANDIDO. 1.2 y SILVIA.) 

Bandio 1.-—Venid, voy a conduciros 
a la cueva de nuestro capitán. Nada te- 
máis; es de carácter noble e incapaz de 
faltar al respeto a una mujer, 

Suvia. — ¡Oh Valentín! Por ti sufro 
esto. (Salen.) 


ESCENA IV 


Otra parte del bosque 


Entra VALENTÍN 


VALENTÍN.— ¡Cuánto puede en el hom- 
bre la costumbre! Esta soledad sombría, 
estos bosques desiertos me causan Más 
placer que las populosas y florecientes 
ciudades. Aquí puedo sentarme solo, le- 
jos de todas las miradas; y aquí puedo 
juntar a los trinos lastimeros del ruise- 
ñor mi voz doliente y los acentos de mi 
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desventura. ¡Oh tú, que habitas en mi 
pecho, mo dejes tu morada tanto tiem- 
po vacía, no sea gue su ruina crezca por 
tu ausencia, y cayendo a pedazos se des- 
plome el edificio y no deje memoria de 
lo que fué! ¡Silvia, aliértame con tu 
presencia! Tí, ninfa amorosa, consuela 
a tu desolado pastor! (Ruido dentro.) 
¿Qué gritos y alborotos se sienten hoy 
en cl bosque? Serán mis compañeros, 
sin más ley que su voluntad. Sin duda, 
persiguen a un infeliz viajero. Aunque 
me profesan gran afecto, cor diticulad 
puedo impedir que cometan actos bru- 
tales. ¿Quién se acerca? Ocúltate, Va- 
lentín. (Se oculta.) 
Entran PROTEO, SILVIA Y JULIA 

Protro.—Señora, todo esto lo hago por 
vos, Por grande que sea vuesita indife- 
rencia, os he prestado este servicio ex- 
poniendo mi vida. Os he librado de las 
manos de los que querían violentar yues- 
tro horor y vuestro amor. Dignaos re- 
compensarme con sólo una mirada bien- 
hechora. No puedo pedir más, y segura- 
mente no me Concederéis menos. 

VaLENTÍN.—( Aparte.) ¡Sueño me pa- 
rece cuanto veo y oigo! ¡Amor, dame 
paciencia para contenerme por algunos 
instantes! 

S1ivia.—¡Oh miserable! 
de mí! 

PRrOTEO.—Desgraciada antes de venir 
yo, señora; pero mi llegada os ha he- 
cho feliz. 

SILVIA. —Vuestra presencia me hace la 
más desgraciada de las mujeres, 

JULIA. — (Aparte) Y a mi tambiér 
cuando está junto a ti. 

SILVIA, —Si un león hambriento me hu- 
biera desgarrado, preferiría servirle de 
presa a deber mi libertad al traidor Pro- 
teo, ¡Oh cielos! Os tomo por testigo 
de que tanto cuanto amo a Valentín, vi- 
da para mí tan querida como mi alma, 
tanto (porque más es imposible): detes- 
to al falso y perjuro Proteo, Huye, pues, 
y no insistas más. 


¡Desgraciada 
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PROTEO. — ¡Llevaría a cabo la acción 
más arriesgada, aurque en ella perdiera 
la vida, por obtener de vos una sola mi- 
rada cariñosa! ¡0h! ¡Maldición del 
amor (y la experiencia nos la muestra 
constante) cs amar a una mujer y no 
ser amado! 

SILVIA.—¡ Amado de una mujer y no 
poder, Proteo, amarla! Lee en el cora- 
zón de Julia, tu primer amor apasio- 
nado, por quien en otra época rasgaste 
tu fe en mil juramentos, que, por amar- 
me, har. venido E parar en. perjurios, Y 
ahora ya no tienes a i 
gas d 
guna. Má vale no ten: > 4 
doble, porque sobra una, traidor a tu 
mejor amigo. 

ProtEo.—¿Quién respeta la amistad en 
amor? 

SiLvIa.—Todos los hombres, menos tú. 

PROTEO. — Pues bien: puesto que pa- 
labras de cariño no bastar para que me 
tengáis sentimientos más afectuosos, 
triunfaré de yos a lo soldado, a fuerza 
de puños y fuera del verdadero amor. 
¡Por la violencia! 

Siuvia.— į Cielos! 


PROTEO. — ¡Te obligaré a rendirte a 
mis deseos! 

VALENTÍN, — (Apareciendo.; ¡Rufián! 
¡Falso y miserable amigo! ¡Aparte esas 
manos! 


Prorzo.— į Valentin! 

VALENTÍN.—j Amigo vulgar, sin afecto 
ni fe! ¡Como todos! ¡Traídor, como to- 
dos los hombres! Has burlado mis es- 
peranzas. ¡Hubiera necesitado verlo con 
mis propios ojos para creerlo! ¡Ya no 
me atreveré a decir que tergo un solo 
amigo en el mundo! Tú me desmenti- 
rías. ¿De quién fiarse, cuando la mano 
derecha ha venido al Corazón? Proteo, 
no te llames más mi amigo. Estoy deso- 
lado. Por ti me veo obligado a levantar 
entre el mundo y yo una barrera, Las 
heridas íntimas son las más profundas. 
¡Horas de maldición! ¡Pensar que, de 
todos los eremigos, ha de ser un amigo 
el peor! 
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ProtEo.—¡Me anonadan mi crimen y 
mi vergüenza! ¡Perdóname, Valentín! 
Si un dolor verdadero es bastante para 
expiar mi falta, te lo ofrezco aquí mis- 
mo. ¡La amargura de mis remordimien:- 
tos iguala mi crimen! 

VALENTÍN.—Entonces, todo está repa- 
rado y te devuelvo mi confianza. Quien 
no se satisface cor el arrepentimiento 
No es digno del cielo ni de la tierra, por- 
que cielo y tierra perdonan. La peniten- 
cia aplaca la cólera del Eterno. Y pues 
mi afecto aparece franco y libre, todo 
cuanto te tuve torno a entregártelo en 
Silvia. 

JuLta.—¡ Desgraciada de mí! (Desma- 
vándose.) 

FROTEO.—Atended al mozo. 

VALENTÍN. — į Ea, joven! ¿Qué es eso, 
muchacho? ¿Qué os sucede? Abrid los 
ojos... Hablad. 

JuLIa.—¡Oh buer: señor! Mi amo me 
mandó entregar una sortiia a la señorl- 
te. Silvia, y me he olvidado. 

Prorro.—¿ Dónde está esa sortija, jo- 
ven? 


JuLia—Aquí; tomad. (Dándole una 
sortija.) 
PROTEO—A ver... ¡Cómo! ¡El anillo 


que di a Julia! 

JULIA, —Dispensadme, señor; me caqui- 
voqué. Aquí está la sortija. gue mandas- 
teis a Silvia. (Presentándole otra sor- 
tija.) 

Prorro—Pero ¿cómo puedes tú tener 
esa sortija?.., Es la que a mi partida di 
a Julia. 

JuLia.—(Descubriéndose.) Y Julia me 
la dió, y Julia en persona es quien la 
trae. 

PrOTEO.— | Cómo! ¡Julia! 

JuLIA.—¡ Contempla a aquella a quier 
has hecho tantos juramentos y los ha 
guardado religiosamente en su corazón. 
¡Cuántas veces los has profanado con 
falsedades! ¡Oh Proteo! Haga este ves- 
tido que te avergüences. Avergiénzate 
de haberme obligado a ponerme un ves- 
tido semejante, si es que puede haber 
algo vergonzoso en un disfraz que el 
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amor ha inspirado. Pero, arte e] pudor. 
menos afrenta hay en las mujeres con 
cambiar de traje que en los hombres 
con cambiar de sentimientos. 
PROTEO.—¡ (Que en los hombres con 
cambiar de sentimientos! Es verdad. 
¡Oh cielos! El hombre sería perfecto si 
fuera constante. ste solo defecto es 


Origen de todas sus faltas, y le arrastra 


a todos los pecados. La incorstancia 
pierde antes de haber ganado. ¿Qué hay 
en el rostro de Silvia que constantes 
mis ojos no pueden hallar con más lo- 
zanía aún en Julia? 

VaLENTÍN.—Vamos, vamos, una mano 
cada uno. Que tenga yo la ventura de 
realizar tan feliz corclusión. Sería la- 
mentable que dos amigos como vosotros 
estuvieseis mucho tiempo enemistados. 

'PROTEO.——( Abrazando a JULIA.) Pongo 
al cielo por testigo de que están colma- 
dos mis deseos. 

JuLIa.— ¡Y los mios! 


Entran los Bandidos con el DUQUE y TURIO 


Los BANDIDOS.—j Una presa! ¡Una pre- 
sa! ¡Una presa! 
VALENTÍN. — ¡Deteneos, deteneos, os 


mando! Es mi señor el duque. Sea bien 
venido Vuestra Gracia, a presencia de 
un hombre desgraciado, del proscrito 
Valentín. 

Duvque.—¡Señor Valertín ! 

Tur10,—Allí está Silvia, y Silvia es 
mía. 

VaLENTÍN.—¡ Turio, atrás, o, de lo con- 
trario, contempla tu muerte! Mantente 
a distancia de mi cólera. Y no digas que 
Silvia es tuya, porque, si lo repites, Ve- 
rona no te vuelve a ver. ¡Miírala ante 
ti; atrévete sólo a tocar a mi amor con 
el aliento! 

Tur10.—Ningún Caso hago va de ella, 
señor Valentín. Loco por demás es quien 
arriesga la vida por una mujer de quien 
ro es amado, Por nada del mundo la 
aceptaría, y, por consiguiente, tuya es. 

Duque.—Eres el más degenerado y vil 
de los hombres por renunciar así a ella, 
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después de todo lo que has hecho por j 


obtenerla... Valentín, por la gloria de 
mis antepasados, ablaudo tu valerosa 
conducta y te creo digno del amor de 
una emperatriz. Aquí abjuro, por tanto, 
de todos los agravios del pasado, olvido 
mi enemistad anterior y te llamo de 
nuevo a mi Corte. A tu mérito sin igual 
se debe ura satisfacción. Yo mismo lo 
proclamo y te digo: Valentín, eres un 
hidalgo del mejor abolengo; toma a tu 
Silvia, porque la has merecido. 

VALENTÍN.—Gracias a Vuestra Gracia. 
Ese don colma mi felicidad. Permitidme 
ahora que, en nombre de vuestra hija, 
os pida una merced, 

Duque. — Concedida, cualquiera que 
sea, en consideración a ti. 

VALENTÍN. —( Presentando a los Banti- 
dos.) Fstos desterrados, con quienes he 
vivido, son hombres de apreciables cua- 
lidades. Perdoradles aquí lo que han he- 
cho y levantadles el destierro, Están co- 


rregidos, civilizados, llenos de buenos 
sentimientos, y el Estado podrá em- 
plearlos útilmente, digno señor. 
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Duque.—Me has convencido. Los per- 
dono como a ti. Dispón de ellos, tú que 
conoces los méritos de cada cual, Aho- 
ra marchemos; vamos a celebrar el fin 
de nuestras desavenencias Con. fiestas, 
regocijos y esplérdidas solemnidades. 

VALENTÍN.—Y durante el camino me 
tomaré la libertad de hablar con Vues- 
tra Gracia y hacerle sonteír, ¿Qué pen- 
sáls de ese paje, señor? 

Guqur.—Pienso que es un joven que 
ne carece de gracia... ¡Se ruboriza! 

VALENTÍN. —Os garantizo, señor, que 
tiene más gracia de la que es dado te- 
ner a un joven. 

DUAUE.—¿Qué queréis significar? 

VALENTÍN.—Si gustáis, os lo contaré 
andardo, y os maravillaréis de lo que 
ha sucedido... Venid, Proteo; vuestro 
único castigo consistirá en escuchar el 
relato del descubrimiento de vuestros 
amores. Hecho lo cual en un mismo día 
será vuestro casamiento y el mío. Y no 

Adremos más í una ta, Una ca- 
í Salen.) 


LA COMEDIA 


DE LAS 


EQUIVOCACIONES 


LA COMEDIA DE LAS EQUIVOCACIONES 


(THE COMEDY OF ERRORS) 


DRAMATIS 


Souno, Duque de Efeso. 
EGtONTE, mercader de Siracusa. 


Ír É FE- ` 
ANTMOLO DEE Hermanos gemelos, 


O A pa 4 
E E hijos de Egconte 

ANTÍFOLO DE SIRA- y de Emilia. 
CUSA has a a : 

Dromio PE Sma- ) germanos gemelos 
SONAS ptas pos al servicio de los 

DROMELO> DE dos Antífolos. 
SO SS 

BALTASAR, Mercader. 

Uu COMERCIANTE, amigo de Antifolo 


de Siracusa. 
ANGELO, platero. 


PERSONA 

Un SEGUNDO COMERCIANTE, acreedor de 
Angelo. 

Pinen, macstro de oscuela y exor- 


cista. 
Emriia, esposa de Egconte y abadesa 
de Efeso. 


ADRIANA, esposa de Antifolo de Efe- 
s0. 
LUCIANA, hermana suya. 


Lucia, doncella de Adriana. 

Una CoRTESANA. 

Un ALCAIDE. 

Oficiales de Justicia y 
del séquito. 


otras personas 


ESCENA.— Efeso. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Sala en el palacio del Duque 


Entran el DUQUE. EGEONTE, ALCALDE, Oficiales 
y otras personas del acompañamiento 


EGEoNTE. — Proseguid, Solino, corsu- 
mad mi ruina; y cor la sentencia de 
muerte, terminad mis desgracias y todo. 

Duque.—Mercader de Siracusa, no la- 
sistas más. No soy parcial para infringir 
nuestras leyes. El rencor y la discordia, 
suscitados recientemente por el inhuma- 
no proceder de vuestro duque con hon- 
rados mercaderes compatriotas nuestros, 
quienes, por falta de oro para rescatar 


sus vidas, han sellado con su sargre, sus 
decretos rigurosos, excluyen toda piedad 
de nuestras miradas amenazadoras, Por- 
que desde las mortales e intestinas con- 
tiendes levantadas entre tus sediciosos 
compatriotas y los nuestros se ha san- 
cionado en Consejos solemnes, así por 
nosotros como por los siracusaros, no 
permitir tráfico alguno con las ciudades 
que nos son enemigas; y que, ademés, 
si un natural de Efeso es visto en los 
mercados y ferias de Siracusa, O, por el 
contrario, si un natural de Siracusa vie- 
ne a la bahía de Efeso, muera y queden 
confiscados sus bienes a disposición del 
duque, a menos que satisfaga la suma 
de mil marcos para cumplir la pera y 
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rescatarse, Tus géneros, según la más 
alta elevación, no ascienden a cien mar- 
cos; luego, por la ley estás condenado 
a muerte, i 

EGEONTE.—AÚn me queda esle consue- 
lo: que, al realizarse vuestras palabras, 
mis infortunios tendrán también fin con 
la puesta del sol, 

Duque.—Vamos, siracusaro, dinos en 
«pocas palabras por qué has abandonado 
tu país natal y qué motivo te ha traído 
a Efeso. 

EGEONTE.—No podía imponérsenie 42- 
rea más penosa que obligarme a contar 
mis innumerables desdichas. Sin embar- 
go, a fin de que el mundo sea testigo de 
que mi muerte obedeció a sentimientos 
naturales y no a un crimen vil, relataré 
ei caso hasta donde me lo permita mi do- 
lor. Nací er Siracusa y me casé co2 una 
mujer que hubiera labrado mi felicidad, 
como yo la suya, a no ser por nuestra 
mala fortuna. Vivía contento con ella; 
nuestro caudal se acrecentó con los fre- 
cuentes y lucrativos viales que yo rea- 
lizaba a Epidamno; basta que la muerte 
de mi administrador y la ineludible ne- 
cesidad de atender a mis bienes abando- 
nados me obligaror a sustraerme de 
los tiernos abrazos de mi esposa. No ha- 
bían transcurrido seis meses de ausen- 
cia, cuando (casi desfallecida bajo la 
dulce carga que impone la Naturaleza 
a las mujeres) hizo sus preparativos pa- 
ra seguirme, y no tardó en llegar sana 
y salva a donde me hallaba. A poco 
tiempo de llegar, fué feliz madre de dos 
hermosos niños, y, Cosa extraña, tan pa- 
recidos el uno al otro, que sólo podía 
distinguirlos por sus nombres, A la mis- 
ma hora y en el mismo alojamierto, una 
"pobre mujer dió a luz igualmente dos 
varones gemelos, del mismo modo pare- 
cidos, los cuales (por hallarse sus pa- 
dres en la mayor indigencia) compré y 
crié para que sirvieran a mis hijos. Mi 
mujer, no poco orgullosa con los dos 
infantes, me instaba diariamente a que 
volviéramos a nuestra patria, Consen- 
tí, a pesar mio, ¡ay!, demasiado pronto. 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


Nos embarcamos. A una legua estába- 
mos de Evidamro, antes que el mar, 
siempre dócil a loz vientos, nos hiciese 
Ppresentir algún trágico accidente; pe- 
ro no conservamos mucno tiempo la es- 
peranza, toda vez que la difusa luz que 
no; prestaba el cielo no servía sino para 
mostrar a nuestras almas aterradas la 
indecisa certidumbre de la inmediata 
muerte; la cual aungue por mi parte 
hubiera abrazado con alegría, sin em- 
bargo, las lágrimas incesartes de mi es- 
posa, llorando de antemano por lo que 
presentia venir, v los gemidos lastime- 
ros de los tiernos niños, que plañían 
maquinalmente, ignorantes de lo que de- 
bía temerse, me obligaron a buscar los 
medios de que se relardara para ellos y 
para mi el terrible instante. Y helos 
aquí, a falta de otros mejores. Los ma- 
rineros buscaron su salvaciór en nues- 
tro bote y no deiaron en el buque, ya 
próximo a zozobrar. Mi esposa, guiada 
de mayor interés por el último nacido, 
la ató al pequeño mástil de reserva de 
que se proveen los marinos para Cas) 
de tempestades. Ligóse con él a uno de 
los dos gemelos, mientras yo hacía lo 
mismo con los otros. Así dispuestos los 
niños, mi mujer y yo, fijando nuestras 
miradas en quienes estabar fijos nues- 
tros cuidados, nos atamos a cada uno 
de los extremos del mástil, y flotando 
en seguida, a merced de las olas, fuimos 
transportados, según nuestro cálculo, 
con dirección a Corinto, Al fin, el sol, 
mostrándose a la tierra, disipó los va- 
pores causa de nuestros males, y por 
la influencia benéfica de su luz deseada, 
los mares se calmaror. gradualmente y 
descubrimos en lontananza dos embar- 
caciones navegando hacia nosotros, la 
primera de Corinto y la otra de Epidam- 
no. Pero antes que llegasen... ¡Oh, no 
me obliguéis a decir más! Sacad la con- 
secuencia por lo que he contado al prin- 
cipio. 

Duque.—No, prosigue, anciaro; no te 
detengas, pues podemos compadecerte, 
aunque no perdonarte. 
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EGFONTE.—¡Oh, de haberlo hecho así 
los dioses, no los llamaría ahora despia- 
dados para con nosotros! Pues antes 
que Jos barcos ayanzaran diez leguas a 
nuestro alrededor, chocamos con una 
gran roca que, con la violencia del golpe, 
rompió por la mitad nuestro mástil de 
salvaciór-; de tal manera que, operado 
en nosotros divorcio tan injusto, a am- 
bos nos dejó la fortuna de qué consolar- 
pos y de qué afligirnos. La parte de 
mástil de ella, ¡vobre infeliz!, parecien- 
do como cargada de menor peso, si bien 
no de menor dolor, fué arrojada con más 
velocidad por el viento, y a nuestra vis- 
la fueror. recogidos los tres por pesca- 
dores de Corinto, a lo que ¡uzgamos. En 
fin, otra embarcación noz recogió a nos- 
otros a bordo, y sabiendo la tripulación 
a quiénes había tenido la suerte de 
salvar, dispensó una benévola acogida 
a sus huéspedes náufragos; y hubiesen 
alcanzado a arrebatar su presa a los 
pescadores a no haber sido su barco 
muy lento de vela. Se vieror, pues, obli- 
gados a continuar su ruta. Ya habéis oí- 
do cómo he sido separado de mi felici- 
dad y cómo, por mi desgracia, se ha pro- 
lorgado mi vida para contaros el triste 
relato de mis provias desventuras. 

DUQUE.—Y, por los seres que lloras, 
hazme el favor de narrar detalladamen- 
te qué ha sido de ellos y de ti hasta hoy. 

EGroNtrE.—El menor de mis hijos (1), 
y, no obstante, mayor en mi cariño, lle- 
gado a la edad de dieciocho años, se ha 
mostrado deseoso de averiguar la suerte 
de su hermano, y me ha suplicado con 
insistencia le permita aque su esclavo 
(pues su caso es igual, por hallarse se- 
parado de su hermano del que sólo con- 
serva su nombre) pueda hacerle compa- 
Día en sus investigaciones. Esperando 
ercontrar al hijo que había perdido, me 


(D) My youngest boy. Al llegar a este pa- 
saje anotan los comentaristas de Shakespeare 
que el dramaturgo olvidó que la madre se ha- 
pia encargado, según el relato precedente, del 
último nacido—the latter-born—, y que, por 
consiguiente, el primogénito había tocado al 
padre. 
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he expuesto a perder al que amaba. 
Cinco veranos consecutivos he recorrido 
las extremidades más apartadas de Gre- 
cia, errando hasta más allá de los con- 
fines del Asia; y, Ccosteando hacia mi 
país, he venido a Efeso, sin esperanzas 
de hallarlos y aun repugnándome pasar 
por este lugar, o cualquiera otro donde 
habitan hombres, sin exblorarlo. Pero 
aquí debo terminar la historia de mi 
vida, y moriría feliz, en estos momertos 
dados, de haber deducido de todas mis 
travesías aue mis hijos existen. 

'Duque. — ¡Infeliz Egeonte, destinado 
por la suerte a sufrir el colmo del des- 
piadado infortunio! ; Ahora, créeme, de 
no ser contra. .nuestras leyes, contra mi 
corona, mi juramento y mi dignidad, 
que los príncipes no pueden anular aur- 
que quieran, mi alma abogaría por tu 
causa! Pero aunque estés condenado a 
muerte y no pueda revocarse la senten- 
cia pronunciada sin grave dafio de nues- 
tro honor, te favoreceré, sin embargo, 
en lo que pueda, Por tarto, mercader, 
te concedo este día para que te propor- 
ciones el socorro bienhechor que te con- 
serve la existencia. Recurre > Cuantos 
amigos tengas en Efeso; mendiga o pide 
prestado para conseguir la suma nece- 
saria, y vive; si no, serás entonces con- 
denado a muerte. ¡ Alcaide, tómalo ba- 
jo tu custodia! 

ALCAIDE.—Lo haré, señor, 

EGEONTE.—Egeonte se reti espe- 
ranza ni socorro, sólo para que se difie- 
ra por unas horas su muerte. (Sale.) 


ESCENA II 


El mercado 


Entran ANTÍFOLO DE SIRACUSA, DRONIO 
DE SIRACUSA Y un MERCADER 


MERCADER, —Por consiguiente, esparcid 
la voz de que sols de Epidamno, si no 
queréis ver confiscados al instante vues- 
i tros bienes. Hoy mismo han detenido a 
un mercader de Siracusa por haber arri- 
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bado aquí; y no siéndole posible resca- 
tar su vida, en virtud de los estatutos de 
la ciudad, debe perecer artes que el fati- 
gado sol se ponga al Occidente. Aquí te- 
néis el dinero que me confiasteis en de- 
pósito. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Dromio, ve a 
llevarlo al Centauro, donde nos hospe- 
damos, y espera allí a que me reúna 
contigo. Aún falta una hora para la co- 
mida. Hasta entonces echaré un vistazo 
acerca de las costumbres de la ciudad. 
revisaré las tiendas, miraré los edificios 
y después volveré a mi posada para acos- 
tarme, pues estoy carsado y molido de 
tan larga travesia, Ve allá. 

DromIo DE ¡SIRACUSA.—Es Un pícaro 
de confianza, señor, que a menudo, cuan- 
do estoy inquieto y melancólico, alegra 
mi humor con sus chanzas. Qué, ¿que- 
réis daros un paseo conmigo por la ciu- 
dad y acompañarme luego a la posada y 
comeremos juntos? 

MERCADER. —Estoy invitado, señor, en 
casa de ciertos comerciantes, de quienes 
espero grandes bereficios. Dignaos per- 
donarme, Si lo permitís, más tarde, a 
las cinco, me reuniré con vos en la plaza 
del Mercado, y desde ese instante os 
haré compañía hasta la hora de acostar, 
Mis nesocios me obligan de momento a 
dejaros. 

ANTÍFOLO DE Siracusa.—Adiós, hasta 
entonces. Yo voy a perderme y a calle- 
jear arriba y abajo para ver la ciudad. 

MERCADER.—Señor, os encomiendo a 
vuestra propia. satisfacción, 


Ca A al m A como Ta goti 


compañera, se pi EER [ 
te e inadvertida. De igual modo yo, para 
hallar a una madre y a un hermano, me 
pierdo, desgraciado, a mí propio bus- 
cárdolos. 


a ua que bu: ca an eL Oeno a otra go- 


la aa erran- i 
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Entra Dromio DE Erzso 


He aquí el calendario de mi verdade- 
ra fecha. ¿Qué hay? ¿Qué ocurre, que 
estás de vuelta tan pronto? 

DIROMIO DE Errso.—¡De vuelta tan 
pronto! Más bien vengo demasiado tar- 
de. El capón se quema, el lechón se cae 
del asador; la campana del reloj ha da- 
do las doce; mi ama ha dado la una en 
mi mejilla; está tan acalorada porgue 
la comida está fría; la comida está fría 
porque no venís a casa; no venís a casa 
porque no teréis apetito; no tenéis ape- 
tito porque habéis quebrantado el ayu- 
no; pero nosotros, que sabemos lo que 
es ayunar y rezar, estamos hoy en pesi- 
tencia por vuestra culpa. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¡Para el re- 
suello, bigardo! Dime, por favor: ¿dón- 
de está el dinero que te entregué? 

DromIO DE ErEso.—¡Ah!... ¿Los seis 
peniques que me disteis el miércoles úl- 
timo para pagar al sillero la grupera de 
mi ama? El los tiene, señor; no me los 
he guardado. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¡No estoy aho- 
ra de humor risueño! Dime, y no tergi- 
verses: ¿dónde está el direro? Siendo 
aquí extranjeros, ¿cómo te atreves a 
confiar a otros la custodia de suma tan 
importante? 

DromIo DE Errso.—Por favor, señor, 
chancead cuando os sentéis a comer. 
Mi ama me ha enviado a buscaros a to- 
da prisa; si vuelvo sin vos, Se dará pri- 
sa de seguro a señalarme vuestra falta 
en mis hocicos. Me parece que vuestro 
estómago deberia, como el mío, serviros 
de reloj y llamaros a Casa sin necesidad 
de mensajero. 

ANTÍFOLO DE SIRAacusa.—Vamos, Dro- 
mio, vamos! Esas chanzas son inopor- 
tunas. Resérvalas para hora más alegre 
que ésta. ¿Dórde está el oro que te he 
confiado? 

DROMIO DE EFESO.—¿A mí, señor? ¡Va- 
ya! No me hahéis dado oro alguno. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— j Vamos, señor 
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granuja, basta de tonterías, y decidme 
cómo habéis hecho lo que he encar- 
gado! 

Dnxromio DE Errso.—A mí sólo se me ha 
encargado que os condujera, señor, des- 
de el mercado a vuestra casa, al Pé- 
nix, para comer. Mi ama y vuestra her- 
mana. os esperan. 

ANIÍFOLO DE SIRACUSA.—Respondedme 
anora mismo, como soy Cristiano, en 
qué lugar seguro habéis depositado mi 
dinero, u os voy a romper esa atolon- 
drada cabeza que se obstina en la pro- 
ma, sin que yo esté dispuesto a ello. 
¿Dónde están los mil marcos que de mi 
has recibido? 

Dromio DE Errso.— Tengo de vos aigu- 
nas marcas en la cabeza y algunas de 
mi ama en las espaldas; pero entre unas 
y otras no ascienden a mil. Si las de- 
volviera a vuestra señoría, tal yez no 
las soportase pacientemente. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— įjLas marcas 
de tu amai ¿Qué ama tienes tú, gra- 
nuja? 

DROMIO DE ÉrEso.—La esposa de vues- 
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tra señoría, mi ama la del Fénix, que 
ayura hasta que vengáis a comer y que 

g ruego lo hagáis lo más pronto po- 
sible. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSa.— ¡Cómo! ¿Quie- 
res reirte asi de mi en mi cara, habién- 
dotelo prohibido? ¡Tened, tomad esto, 
señor bribón! (Le pega.) 

DromIo DE EFEso.—¿Qué pretendéis, 
señor? ¡Por Dios, tened quietas las ma- 
nos! De lo contrario, señor, apelaré a 
los talones. (Sale.) 

ANTÍPOLO DE SIRACUSA.— j Por vida mía, 
de esta o de la otra manera, el pillo se 
habrá dejado escamotear todo mi dine- 
ro! Dicen que esta ciudad está llena de 
truhanes, de rateros listos, que enga- 
ñan la vista, de rigromantes que tras- 
tornan el juicio, de brujas asesinas del 
alma que deforman el cuerpo, de impos- 
cores disfrazados, de charlatanes embau- 
cadores y de otros tales sinvergilenzas. 
Si es así, partiré a escape. ¡Voy al Cen- 
tauro en busca de ese bribón! ¡Mucho 
temo que mi dinero no esté seguro! 
(Sale.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


La Casa de Antífolo de Efeso 


Entran ADRIANA y LUCIANa 


ADRIANA.—¡Ni mi marido ni el escla- 
vo, a quien con tanta prisa envié a 
buscar a su amo, vuelver ! ¡Seguramen- 
te son ya las dos, Luciana! 

Luciana.—Tal vez le haya invitado al- 
gún comerciante, y se habrá ido dges- 
de el mercado a cualquier parte a co- 
mer. Querida hermana, comamos, y no 
os inquietéis, Los hombres son dueños 
de su libertad. Sólo el tiempo los man- 
da, y van y vienen según el tiempo se 


lo permite, Conque, paciencia, nhezmana, 


ADRIANa.—¿Por qué ha de ser su li- 
bertad mayor que la ruestra? 
Lucrawa.—Porque sus negocios radi- 


can siempre fuera del hogar. 

ADRIANA.— Ved: si yo hiciese lo mis- 
mo, se incomodaria, 

LUCIANA.—¡Oh! Reconoced que es la 
brida de vuestra voluntad. 

ADRIaNa.—Sólo los asnos se embrida- 
rían de tal suerte, 

LUCIANA i 
nada se casti 


z Ga. E 
a se sui jetar a sus machos y reco- 
nocen su autoridad. Los hombres, más 
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divinos, dueños de todos elos, sobera- 
nos del ancho mundo y de los vastos 
turbulentos mares, dotados de inteligen- 
cia y alma, de un grado superior a las 
aves y a los peces, son los dueños de sus 
hembras y sus señores, Someted, pues, 
vuestra voluntad a sus acuerdos, 

ADRIANA. —Esta servidumbre os impide 
Casaros, 

LUCIANA.—NO es eso, sino las turba- 
ciones del tálamo nupcial, 

ADRIANA.—Pero, si os casarais, 
rríais tener alguna autoridad. 

Luciana.—Antes de aprerder a amar, 
me acostumbraría a obedecer. , 

ADRIANa.—¿Y si vuestro marido salta- 
ra a alguna otra parte? 

Luciana.—Me aguantaría hasta que 
volviera al hogar. 

ADRIANA. — ¡Paciencia no perturbada! 
No es maravilla que se tenga tranquili- 
dad. Puede ser dulce no po quo 
motivo. Cuando oímos ge 


que- 


nos quejaríamos tan- 


to o más que él. Así tú, que no tienes 
ur marido ingrato que te aflija, preten- 
des consolarme insistiendo con una in- 
útil resignación; pero si vives para ver- 
te tratada de este modo, darás de lado 
a esta absurda paciencia, 

Luciana.—j¡Vaya!... Me casaré algún 
día sólo para probar. Aquí viene vues- 
tro criado. Ya está cerca vuestro es- 
poso. 


Entra DromrIo DE EFESO 


ADRIANA.-—Dime: ¿está ya a la mano 
vuestro tardío señor? 

Dromio DE EFÍs0.-—NO; está a dos ma- 
nos de mí, y que pueden atestiguarlo 
mis dos orejas. 

ADRIANA. — Dime: ¿le has hablado? 
¿Conoces sus impresiones? 

DROMIO DE Errso.—Sí, sí, las ha hecho 
imprimir er. mis orejas, Con mano tan 
zafía, que no he podido comprenderlo. 
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Luciana.—¿Ha hablado con tanla os- 
curidad que no ha sido posible enlen- 
derle? 

DROMIO pE Ereso.--No; ha sido tan 
claro, que he podido notar bastante bien 
sus golpes, y, sin embargo, tan confusa. 
mente, gue apenas me he dado cuenta. 

ADRIANA. — Pero, dime, por favor: ¿ vie- 
ne a casa? Parece que se cuida de agra- 
dar a su esposa. 

DROMIO DE ÉFESO.—Vaya, ama; estoy 
seguro de que mi. señor está loco de 
atar. 

ADRIANA.—¡Loco de atar, bellaco! 

Dromo pe ErESsO0.—No quiero decir lo- 
ca de remate; pero seguramerte está 
chiflado. Cuando le supliqué se dignara 
venir a comer, me pidió mil marcos de 
oro. «Es la hora de comer», le dije. «¡Mi 
ore!», contestó, «Vuestra comida se que- 
ma», le repuse. «¡Mi orol», respondió. 
«¿Queréis venir a casa?», añadí. «¡Mi 
oro! —insistió—. ¿Dónde están los mil 
marcos que te he dado, miserable?» «El 
lechón — dije — se quema.» «¡Mi oro!», 
replicó. «Mi ama, señol...», agregué. 
«i Que ahorquen a tu ama! ¡No conozco 
a tu ama! ¡Al diablo con tu ama!» 

Lucrana.—¿Quién diio eso? 

DiromMIO DE EFESO.—Mi amo. «No co- 
nozco—dijo—ni casa, ni esposa, ni ama.» 
De modo que, en vez de traer la lergua 
mi mensaje, lo traen mis espaldas, pues, 
para concluir, me ha sacudido sohre 
ellas. 

ADRIANA.— ¡Vuelve otra vez, bellaco, y 
tráele a casa! 

Dromio De Errso.—¿Volver de nuevo 
para que me devuelva molido a golpes? 
¡Por Dios, enviad a algún otro mensa- 
jero! 

ADRIANA. — ¡Vuelve, bellaco, o voy a 
cruzarte la cara! 

Dromio DE EFESO.—Y él bendecirá la 
cruz con otros golpes, Entre ambos ten- 
dré bien santa la cabeza. 

ADRIANA. — j Vete, charlatán, 
buscar a tu amo! 

Dromio DE EFrrso.—¿Ruedo para vos 
de tal manera que me habéis tomado 


idiota, a 
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por «foot-ball», pasándome así de uno a 
otro? Vos me larzáis de aquí, y él ma 
anza para acá. Si he de durar en este 
servicio, debieraís forrarme de cuero. 
{ Sale.) 

LuciaNa.-—¡Vaya! ¡Cómo arde la ini- 
paciencia en vuestro rostro! 

ADRIANA. — ¡Deben de gozar de su con- 
pañía sus favoritas, mientras yo me con- 
sumo en el hogar, suspirando por una 
mirada afectuosa! ¿Se ha llevado la in- 
juria del tiempo la belleza seductora de 
mis pobres mejillas? Luego él lo ha mar- 
chitado. ¿Es fastidiosa mi conversación, 


estéril mi ingenio? Sí ya no tengo una ' 
cor versación agradable y sugestiva, es 


su indiferencia, más dura que el már- 
mol, lo que la ha embotado. ¿Atraen 
ellas su cariño con brillante lujo? Eso 
no es culpa mía; él es dueño de mis bie- 
nes. ¿Qué estragos hay en mí que no 
haya causado? Luego él es qu jen ha al- 
terado mis facciones. i £ - 
rada suya restauraria m 
mosura! Pero él, ciervo demasiado in- 
dómito, salta las empalizadas y basta le- 
jos de su hogar, ¡Pobre de mí, no soy 
para él sino un vejestorio! 

LUCIANA.—¡ Celos con que a vos mis- 
ma os atormentáis! ¡Ea, arroljadios de 
vos! 

ADRIANA.— ¡Sólo los estúvidos e insen- 
satos toleran semejantes agravios! Sé 
que sus oios leyan a otro lado su ho- 
menaje. Si no, ¿qué le imvediria estar 
aquí? Sabéis, hermana, que me ha pro- 
metido una cadena. ¡Ojalá fuera eso 
sólo lo que me negara, que no deserta- 
ría entonces de su legítimo lecho! Veo 
que la joya mejor esmaltada acaba por 
perder su hermosura; que el oro, aun- 
que resiste largo tiempo el roce, no obs- 
tarte, si es muy frecuente el contacto, 
termina por gastarse. E igual sucede 
en el hombre: no hay uno sin que la 
falsedad y la corrupción lo empañen. 
Puesto que mi belleza no tiene encanto 
para sus Ojos, lloraré hasta destruirla, 
y moriré llorando. 
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LUCIANA.— ¡Cuántas lecas amantes se 
esclavizan por celos insensatos! (Salen.) 


ESCENA II 


Una plaza pública 
Entra ANTÍFOLO DE SIRACUSA 


ANTÍFOLO DE SIRACUSA. —El oro que ha- 
bía corfiado a Dromio está seguro en 
El Centauro, y el solícito tuno ha ido 
a vagar por la ciudad en busca mía. Por 
mi cálculo vw la relación del hostelero, 
no he podido hablar con Dromio desde 
el instante en que le envié del merca- 
do. Mira: aqui viene. 


Entra DROMIO DE SIRACUSA 


¿Qué hay, granuia? ¿Has perdido ya 
tu buen humor? Si te gustan los gol- 
pes, vuelve a las andadas. ¿No conoces 
El Centauro? ¿No has recibido el oro? 
¿Te ha erviado tu ama a buscarme pa- 
ra comer? ¿Mi alojamiento era en £l 
Fénix? ¿Estabas loco para darme res- 
puestas tan descabelladas? 

DROMIO DE SIRACUSA. —¿Qué respuesta, 
señor? ¿Cuándo he pronunciado: yo se- 
mejantes palabras? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Aperas hace 
un momento, aquí mismo; no hará me- 
dia hora. 

DROmMIO DE SIRACUSA.—No Os he visto 
desde que me enviasteis que llevara el 
oro de aquí a El Centauro. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— į Miserable, ne- 
gaste haber recibido el oro y me has 
hablado de un ama y una comida, lo 
que me desagradó en extremo, como pre- 
sumo habrás sentido! 

DROMIO DE SIRACUSA.—¡Me alegro de 
veros en vera de buen humor! Pero 
¿qué significa esta broma? Os suplico, 
amo, que Os expliquéis. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¿SÍ? ¿Preten- 


! des burlarte todavía y provotarme ca- 


lra a cara? ¿Piensas que me chanceo? 
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i Toma, toma esto, y esto! (Golpeán- 
dole.) 
DROMIO DE SIRACUSA. — ¡Basta, señor! 


¡Por Dios! ¡Vuestro juego va ya de ve- 
ras! ¿Por qué me tratáis así? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.-— Porque fami- 
liarmente os tomo algunas veces por mi 
bufón y charlo con vos, ¿vuestra inso- 
lencia quiere burlarse de mi afecto e in- 
terrumpir libremente mis horas serias? 
Huélguense los alocados mosquitos cuan- 
do brilla el sol; pero agazápate en los 
agujeros de las paredes cuando oculta 
sus rayos. Si queréis bromear conmigo, 
estudiad mi semblarte y regulad vues- 
tras maneras por mi fisonomía, o haré 
entrar a golpes este método en vuestros 
Cascos. 

DromIo DE SIRACUSA. — ¿Cascos, decis? 
Preferiría que fuese cabeza, no cascos 
sólo, con tal que dejarais de maegullar- 
la; pero si seguís con estos golpes, será 
preciso procurarme Cascos para cubrir 
mi cabeza, o, de lo contrario, tendré que 
buscar mi entendimiento en mis espal- 
das. Más, por favor, señor, ¿por qué 
me sacudís? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿No lo sabes? 

DRromI0 DE SIRACUSA.—No sé nada, se- 
ñor, sino que soy golpeado. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¿Quieres que 
te diga el qué y el porqué? 

DromIO DE SIRACUSA. — Sí, señor; el 
qué y el porqué; pues dicen que todo 
tiene su qué y su porqué. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. —Pues, er pri- 
mer lugar, porque te has atrevido a bur- 
larte de mí. Y en segundo, porque has 
osado burlarte otra vez. 

DRrOMIO DE SIRACUSA.—¿Se ha golpea- 
do jamás a nadie tan sin razón, cuan- 
dec en el qué y en el porqué no hay con- 
cordancia ni razón? Bien, señor; os doy 
las gracias. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¡Gracias a mi, 
bergante! ¿Y de qué? 

DROMIO pg SIRACUSA.—Pardiez, señor; 
de que me habéis dado algo por nada. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Te lo pagaré 
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pronto, dárdote rada por algo. Pero di- 
me, picaro: ¿es ya hora de comer? 

DromI0 DE SIRACUSA.—NO, señor; creo 
que a la comida le falta algo de lo que 
yo tengo. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—En buen hora; 
veamos qué. 

DROMIO DE SIRACUSA,—Salsa. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Bien; entonces 
estará seca. 

DROMIO DE SIRACUSA.—Si es así, señor, 
os ruego no la probéis. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Por qué? 

Dromio DE SIRACUSA.—No sea que os 
haga montar en cólera y me valga otra 
salsa de palos. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA, — Bueno, bri- 
bón; aprende a bromear eportunamen- 
te. Cada cosa, a su tiempo 

DROMIO DE SIRACUSA. —Me hubiera atre- 
vido a negarlo artes que os encoleriza- 
rais. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Por qué ra- 
zón, belitre? 

¡DROMIO DE SIRACUSA. — Pardiez, seño! ; 
por una tan liana como la calva del yie- 
jo padre Tiempo en persona. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Veámosla. 

DROMIO DE SIRACUSA. — No hay modo 
de que con el tiempo recobre sus cabe- 
llos el hombre calvo por naturaleza. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿No hay oca- 
sión de poder recobrarlos, siendo asi que 
a la ocasión la pintan calva? 

DRromI0 DE SIRACUSA.—NO la hay, a no 
ser llevando peluca o recobrando los ca- 
bellos que ha perdido otro. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Por qué es el 
Tiempo tan avaro de cabellos, sier do, 
como son, una secreción tan abundante? 

DROMIO DE SIRACUSA. — Porque es un 
bien que prodiga a los animales; y lo 
que quita a los hombres en cabellos se 
lo devuelve en cordura. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¡ Cómo, si hay 
hombres con más cabello que talento! 

DROmIO DE SIRACUSA.—NO hay ningu- 
no de ellos que tenga el talerto de per- 
der su cabello. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¡Bah! No ha- 
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ce mucho has convenido en que los 
hombres de abundante Cabello son po- 
bres diablos sin talento. 

DROMIO DE SIRACUSA, — Cuanto más lo 
son, tanto más pronto lo pierden, Sin 
embargo, lo pierden, en cierto modo, 
gustosos, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.-—¿Por qué ra- 
Zón? 

DROMIO DE SIRACUSA. — Por 
nes, y Capitales. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Te suplico no 
digas capitales. 

DROMIO DE SIRACUSA —Entonces, por dos 
razones seguras. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — NO, seguras, 
no, en cosa tan falsa. 

DROMIO DE SIRACUSA.—Pues por do; ra- 
zones Ciertas, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Dilas. 

DROMIÍO DE SIRACUSA. —La una, por aho- 
rrar el dinero que le costarían sus ri- 
zos, y la otra, porque en la comida no 
se les caigan en la soya. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. -— Debieras ha- 
ber probado en todo este tiempo que ro 
hay tiempo para todo (1). 

DROMIO DE SIRACUSA.—Pardiez, y lo he 
hecho, señor, probando que no hay tiem- 
po para recobrar los cabellos que se han 
perdido por naturaleza. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Pero no has 
dado una razón sólida para probar que 
no hay tiempo alguno para recobraros. 

ROMIO DE SIRACUSA.—Voy a remediar- 
lo. El Tiempo mismo es calvo, y, por 
consiguiente, hasta el fin del mundo ten- 
drá un séquito de calvos. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Suponía que 
la conclusiór iba a ser calva. Pero, jca- 
lla!, ¿quién nos hace señas allá abajo? 


dos razo- 


Entran ADRIANA y LUCIANA 


ADRIANA.—SÍ, si, Antífolo; toma una 


(1) You would all this time have proved ¿here 
is no time for all things. Con estas palabras 
da fin a la serie de equivocos y juegos de vo- 
cablos que desde el principio de la cscena han 
empleado Antifolo y Dromio, giros un tanto in- 
comprensibles para el gusto moderno. 
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expresión extraña y adusta; reserva tus 
dulces miradas para algún otro amor; 
no soy Adriana, no soy tu esposa. Hu- 
bo un tiempo en que, sin exigírtelo, ju- 
rabas que ninguna palabra era música 
en tus oídos más que el sonido de mi 
voz; que ringún objeto tan encantador 
a tus ojos como mis miradas; que nin- 
gún contacto más lisoniero para tu ma- 
no que el de la mía; que ningún man- 
lar tan deleitoso Como el que yo te pre- 
sentaba. ¿Qué sucede ya, esposo mio? 
¡Ob! ¿Qué sucede, que te has alejado 
tanto de ti mismo? Digo de ti mismo, 
porque lo estás de mí, que, incorporada, 
inseparable de ti, soy más que la me- 
jor y más amada parte de ti mismo. 
¡Ab! No te separes de mí, pues, crée- 
me, amado mío, que te sería tan fácil 
dejar Caer una gota de agua en el golfo 
ercrespado y recogerla en seguida, sin 


mezcla ni adición o disminución algu- 
na, como alejarte de mí sin arrastrar- 
me también. ¡Cómo heriría tu corazón 
cn lo más vivo con sólo oír decir que 
soy infiel y que este cuerpo, que te 
está consagrado, lo manchaba una gro- 
sera sensualidad! ¿No me escupirías al 
rostro y me echarías en cara el nombre 
de marido, y desgarrarías la piel mar- 
cada de mi frente meretriz, y arrarca- 
rias el anillo nupcial de mi pálida ma- 
no v lo romperias, iurando divorciarte? 
Sé que no puedes; y, por tanto, procu- 
ra hacerlo. ¡Me cubre una mancha adúl- 
tera! ¡Mi sangre se ha mezclado con 
el crimen de la lujuria! Pues si los dos 
no formamos sino una sola carne, y 
tú eres infiel, el venero de tu carne se 
comunica a la mía y ouedó prostituida 
por tu contagio, Guarda, pues, nobl 
alianza y fidelidad a tu lecho legítimo, 
y yo viviré sin mancha y tú sin des- 
honor. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¿Es a mí a 
quien argüís, bella dama? ¡No os Co- 
rozco! Apenas hará dos horas que es- 
voy en Efeso, tan extraño a vuestra ciu- 
: dad como a vuestro discurso, y aunque 
tengo que emplear toda mi atención pa- 
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ra estudiar cada una de vuestras pala- 
bras, no puedo comprender una sola de 
lo que decís. 

Luciana. — Vaya, hermano, ¿qué mu- 
danza se ha operado en vos? ¿Cuán- 
de habéis tratado así a mi bermana? 
Ha enviado a Dromio a buscaros para 
comer. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿A Dromio? 

DROMIO DE SIRACUSA.—¿A mí? 

ADRIANA.—A ti; y he aqui la respues- 
ta que me has traído: que él te había 
abofeteado y que en sus golpes habia 
negado mi casa por suya y a mí por su 
esposa, 3 

ANTÍFOLO DE SIrracUsA.— ¿Has hablado 
cor. esta dama, hergante? ¿Cuál es el 
giro y finalidad de vuestra intriga? 

DROMIO DE SIRACUSA.—¿Yo, señor? Ja- 
más la he visto hasta este momento. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¡Mientes, mi- 
serable, pues acabas de repetir las mis- 
mas palabras que me has dicho en el 
mercado! 

DROMIO DE SIRACUSA.—¡En mi vida he 
hablado con ella! 

ANTÍFOLO DE SIRACUSa.—¿Cómo, enton- 
ces, nos llama por nuestros nombres, a 
no ser por inspiración? 

ADRIANA.—¡ Qué mal sienta a vuestra 
gravedad fingir tan groseramente, de 
acuerdo cor vuestro esclavo, excitándo- 
le a contradecirme! Sea mía la culpa, 
y que de ello no os toque.parte; pero 
no la agravéis con más desprecios, Va- 
mos, te cogeré del brazo; tú eres el 
olmo, esposo mio, y yo la vid, cuya de- 
bilidad, unida a tu fuerza, me presta 
algo de tu vigor. Si algo te desliga de 
mí, no puede ser sino una vil planta, 
una hiedra usurpadora o un musgo in- 
útil que, creciendo sin cultivo, penetra 
en tu savia, la corrompe y vive a ex- 
pensas de tu ruina. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¡Es a mí a 
quier. habla! ¡Me toma por tema suyo! 
¡Cómo! ¿Me habré casado con ella en 


sueños, o estaré ahora dormido y me* 


imagino todo esto? ¿Qué error engaña 


: mos, hermana! 


¡Hasta que haya aclarado esta incerti- 
dumbre, entreguémonos al encantamien- 
to que se nos ofrece! ; 

Lucriawa. — Dromio, ve a decir a los 
criados que sirvan la comida. 

DromIO DE SIRACUSA. — ¡OM, que no 
tenga mi rosario! ¡Me santiguo como 
pecador! ¡Este es el país de las hadas! 
¡On erigma de los enigmas! ¡Hab.a- 


: mos con duendes, buhos y espíritus fan- 


tásticos! Si no los obedecemos, sucederá 
que nos chuparán la sangre O nos pe- 
llizcarán hasta ponernos negros y azu- 
les. 

LUCIANA.— ¿Qué refunfuñas ahí a tus 
solas, en lugar de resporder? ¡Dromio, 
zángano, caracol, holgazán, idiota! 

DromI0 DE SIRACUSA.—AMmO, estoy me- 
tamorfoseado, ¿verdad? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Creo que lo es- 
tás, en alma, y yo también. 

DRGMIO DE SIRACUSA.—NO, amo; en las 
dos cosas, en alma y Cuerpo, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—-Conservas, sin 
embargo, tu propia forma. 

DROMIO DE SIRACUSA. — iNo, soy un 
mono! 

LuUCTIaNA.—¡Si en algo te has conver- 
tido, es en asno! 

DromI0 DE SIRACUSA. — Es verdad; me 
lleva de las riendas y estoy ansioso de 
verle, No cabe duda, soy ur asno. De 
otro modo, no era posible que yo me la 
conociese tan bien como ella me cono- 
ce a mi. 

ADRIANA.—Vamos, vamos; no seré ya 
más una tonta que lleve la mano a los 
ojos y llore, mientras amo y criado ríen 
y se burlan de mis males, Vamos, señor, 
a comer. Dromio, guarda la puerta, Es- 
poso mío, hoy comeré arriba con vos y 
os obligaré a confesar vuestras mil tra- 
vesuras. ¡Pítaro, si alguien viene a pre- 
guntar por tu amo, dí que come fuera, 
y no dejes ertrar alma viviente! ¡Va- 
¡Dromio, haz bien tu 
papel de portero! 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—( AParte,) ¿Es- 
toy en la tierra, en el cielo o en el in- 


nuestros ojos y fascina nuestros oídos? ' fierno? ¿Dormido o despierto? ¿Loco o 
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cuerdo? ¡Conocido de éstas y disfraza- 
do para mi mismo! Diré lo que ellas di- 
gan y me sostendré en ello, ¡Y en este 
tren, sigamos la aventura! 

DROMIO DE SIRACUSA.—Anmio, ¿debo ha- 
cer las funciones de portero? 


ANTÍVOLO” DE SIRACUSA.—¡Sí, y no de- 
jéis ertrar a nadie, si no queréis que os 
rompa el cráneo! 

Luciana. — ¡ Vamos, vamos, Antifolo! 
¡Comemos demasiado tarde! (Salen.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Ante la casa de Antífolo de Efeso 


Entran ANTÍFOLO DE EFESO, DROMIO DE Errso. 
ANGELO Y BALTASAR 


ANTÍFOLO DE EFESO.—Buen signior An- 
gelo, es preciso que nos excuséis a to- 
dos; mi esposa se pone embravecida 
cuando no llego a la hora exacta. Decid 
que me entretuve en vuestra tienda vien- 
do trabajar en su cadena y que mañara 
vos mismo la llevaréis a Casa. Pero he 
aquí un tuno que quiere sostener en mi 
presencia que me ha encontrado en la 
plaza, que le he sacudido, que le he en- 
tregado mil marcos de oro y que he 
renegado de mi casa y de mi esposa. 
¿Qué pretendías con esto, borracho? 

Dromio pe EFFSO. —Decid lo que os 
plazca, señor; pero yo sé lo que me 
pesco. Aún me duran las señales de 
vuestra maro para probar que me ha- 
béis golpeado en la plaza. Si fuese mi 
piel pergamino y tinta, vuestros golpes, 
vuestra propia escritura atestiguaría lo 
que digo. 

ANTÍFOLO pE ErEsOo.—Pues digo que eres 
un asno. 

Dromo DE EFESO,—Pardiez, asi lo pa- 
rece por los malos ratos que sufro y los 
golpes que recibo. Debiera responder a 
un puntapié con una Coz, y de esta ma- 
nera os guardariais de mis cascos y ten- 
aríais cuidado con el burro. 

ANTÍFOLO DE EFESO. — Estáis triste, si- 
gnior Baltasar. Quiera Dios que nuestro 


banquete responda a mi buena voluntad 
y a la buena acogida que aquí os dis- 
per saremos. 

BALTASAR.-—-Doy poco valor a vuestro 
banquete, señor, al lado del alto precio 
de vuestra excelente acogida. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¡ On signior Bal- 
tasar! Sea carne o pescado, una mesa 
llena bien hallada hace parecer pobre el 
plato más exquisito. 

BaLTASAR.—Un buen plato es cosa muy 
común, señor; se encuentra en la mesa 
más rústica. E 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Y una buena ac 
gida es aún más común, pues sólo se 
compone de palabras, 

BALTASAR. — Mesa ecorómica y buena 
acogida hacen un alegre festín. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—SÍ, para un hués- 
ped avaro y un convidado frugal. Pero 
aunque mis provisiones sean exiguas, 
aceptadlas de buen grado; podéis hallar 
mejor festín, pero no mejor voluntad... 
Mas, ¡calla!, ¡está cerrada mi puerta!... 


Ve a decir que nos abran. 


Dromio pe ErEso. — ¡Hola, Magdale- 
na, Brígida, Mariana, Cecilia, Juliana, 
Juara! , 

DROMIO DE SIRACUSA.—( Dentro.) ¡ Aves- 
truz, caballero de noria, capón, estúpido, 
idiota, majadero! ¡Aléjate de la puerta 
o siéntate en el umbral! ¿Andas reclu- 
tando mozas, que llamas a todo un regi- 
miento cuando con una hay demasiado? 
¡Vamos, vete de la puerta! 

Dromio DE EFESO.—¿Qué bellaco está 
haciendo de portero? ¡Mi amo espera 
en la calle! 
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DROMIO DE SIRACUSA.—(Dentro,) ¡Que 
se marche por donde ha venido, si no 
quiere tomar el fresco! 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Quién habla ahí 
dentro? ¡Heola, abrid la puerta! 

DROMIO DÉ SIRACUSA. — (Dentro,) ¡Co- 
rríente, caballero! Os diré cuáado, si me 
decís para qué, 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Para qué? Para 
comer. Hoy no he comido. 

DROMIO DE SIRACUSA.—(Dentro.) Ni co- 
meréis hoy aquí; volved cuando podáis. 

ANTÍFOLO DE EFESO, — ¿Quién eres tú 
para negarme la entrada en mi casa? 

DROMIO pE SIRACUSA. — (Dentro) El 
portero por ahora, señor, y me llamo 
Dromio. 

Dromio DE Ereso.—¡Oh bandido! Me 
has robado a la vez empleo y rombre. 
El uno no me ha dado honra jamás, y 
el otro me ha reportado excesivos dis- 
gustos. Si hoy hubiese sido Dromio y 
hubieras estado en mi lugar, habrías 
cambiado de buena gana tu facha por 
un nombre y tu nombre por un asno. 

Lucía. —(Dentro,) ¿Qué alboroto es ése, 
Dromio? ¿Quiénes son esos que están a 
la puerta? 

DromiIo DE EFESO.-—Deja pasar a mi 
amo, Lucía, 

Lucía.—(Dentro.) A fe que no; viene 
demasiado tarde; y diselo a tu amo. 

Dromio DE Errs0.—¡Oh Dios! Preciso 
es que ría. Os encajaré un refrán: ¿Co- 
locaré mi bastón? 

Lucía. — (Dentro.) Y yo a vos otro; 
esto es... ¿cuárdo? ¿Podéis decirlo? 

Dromio DE SIRACUSA.—[ Dentro.) Si tu 
nombre es Lucía... le has contestado 
bien, Lucía, 

ANTÍFOLO DE EFESO.-—¿Oyes, tontucla? 
Espero que me dejarás pasar, 

Lucía. — ( Dentro.) Pensaba preguntá- 
roslo. 

DROMIO DE SIRACUSA.—/ Dentro.) Decid 
que no, 

Dromio pE EFES0.—¡ Ven ahora a ayu- 
darle! ¡Bien contestado! Golve por 
golpe. 
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ANTÍFOLO DE EFESO, — ¡Abreme, bri- 
bona! 

Lucía.—( Dentro.) ¿Podríais decirme a 
santo de qué? 

Dromio DE Ereso, — ¡Golpead fuerte, 
señor! 

Lucía. — (Dentro.) 
que le duela! 

ANTÍFOLO DE EFrESsO.—¡Me ias pagarás, 
descarada, aunque tenga que echar aba- 
jo la puerta! : 

Lucía.—f Dentro.) ¿Qué necesidad hay 
de todo eso, habiendo ur par de cepos 
en la ciudad? 

ADRIANA.—(Dentro.) ¿Quién hace tan- 
to ruido en la puerta? 

DROMIO DE SiIRACUSA.-—( Dentro.) Por mi 
palabra, vuestra ciudad está alborotada 
por mozos escandalosos. 

ANTÍFOLO DE ErESO.—¿ Estáis ahí, espo- 
se mia? Podíais haber venido antes. 

ADRIANA. —(Dentro.) ¡Vuestra esposa, 
señor bribón! ¡Vaya, marchaos de la 
puerta! 

DromI0 DE EFeESsO.—Si estabais enoja- 
do, señor, ese «bribón» colmará las me- 
didas. 

ANGELO.—(A BALTASAR.) Aqui no hay, 
señor, ni mesa puesta ni buena acogi- 
da; ya quisiéramos tener ura y Otra, 

BALTASAR. —(A ANGELO.) Después de 
haber discutido cuál de las dos valía 
más nos quedaremos sin ninguna. 

DROMIO DE EFESO.—Estos señores espe- 
ran a la puerta; dicidles, pues, que en- 
tren, amo. 

ANTÍFOLO DE EFESO, — Algo sospechoso 
sucede cuando no nos dejan pasar. 

DROMIO DE EFESO.—Gracias que no yals 
ligero de ropa, mi amo; adentro os es- 
pera la sopa caliente y aquí estáis to- 
mando el fresco. Fs para volverse loco 
como ur gamo verse burlado y engaña- 
do de esta manera. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Ve a buscarme al- 
go; romperemos la puerta. 

DROMIO DE SIRACUSA.—( Dentro.) ¡Rom- 
ped aquí algo rompible, y 03 rompo 
vuestro cráneo de bribón! 

DROMIO DE EFESO, — Puede 


¡Que golpee hasta 


romperse 
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una conversación con vos, señor, aunque 
las palabras sólo son viento. Y rompér- 
seos la cara, 4 pesar de no ser posible 
desde aquí fucra. 

DROMIO DE SIRACUSA.—( Dentro.) Tú de- 
bes de ser un rompecabezas. ¡Retírate, 
patán ! 

DROMIO DE ErEsO0.—¡ Aquí no hay más 
patán que tú! ¡Déjame entrar! 

Dromlo pe SIRACUSA. — (Dentro.) SÍ; 
cuando huya aves sin plumas y peccs 
sin aletas, 

ANTÍFOLO DE Exrso.—Bien; la romperé, 
Anda, que te presten una palanca. 

DROMIO pr Ereso.—¿Una palanca sin 
plumas? Amo, ¿queréis decir esto? Para 
un pez sin aletas hay aquí un ave sin 
plumas. Si ur cuervo puede darnos en- 
irada, tunante, lo desplumaremos jun- 
tos (1). ` 

ANTÍFOLO pr Errso.-—Vce pronto a bus- 
carme una palanca de hierro, 

BALTASAR. — ¡Tened paciencia, señor! 
¡Oh, no lleguéis a tal extremo! Perju- 
dicáis vuestra reputación y vais a poner 
al alcance de las sospechas el honor in- 
maculado de vuestra esposa. Una páala- 
bra más. Vuestra larga experiencia de 
su sensatez, de su Casta virtud, de sus 
años y de su modestía alega en su favor 
algún motivo que descorocéis. No dudéis, 
señor; ella os explicará por qué se en- 
cuentran hoy cerradas para vos las puer- 
tas. Dejaos guiar por mí; marchaos 
tranquilo y vámonos a comer todos a la 
hostería del Tigre, y al anochecer vol- 
ved solo para saber los motivos de tan 
extraño recibimiento. Si, por el contra- 
rio, tratáis de entrar a viva fuerza ano- 
ra, en medio de este bullicio del día, se 
suscitarán acerca de esto los comenta- 
rios del vulgo. Suposiciones injuriosas 
vendrán a empañar vuestra reputación, 
todavía sin mancha; harán intrusión 
innoble en vuestro hogar y se Cernerán 
sobre vuestra tumba, aun cuando ya no 
existáis, Porque la calumria se transmi- 


(1) Hay aquí, en el texto inglés, un Ingsnio- 
so Juego de voces, de todo punto imposible de 
verter al castellano. 


239 


te como una herencia allí donde pe- 
neira arraiga eternamenie. 

ANTÍFOLO DE EFESO. — Prevalezca vues- 
tro criterio, Me retiraré tranquilamente, 
y. a despecho de la alegria, procuraré 
regocijarme. Conozco a una moza de 
humor encantador, bonita y espiritual, 
un poco extravagante y, sin embargo, 
Hena de atractivos, Coraeremos allí. Mi 
esposg «(y os aseguro que injustamente) 
me ha promovido muchas veces cuestio- 
Des a causa de ella. Comeremos, pues, 
en su compañía. (A ANGELO.) Volved a 
vuestra casa y traed la cadena. Debe de 
estar ya concluída. Llevadía, os lo rue- 
go, al Puerco Espin, que es el domi- 
cilio. Voy a regalar esa cadena a mi 
hostelera, aunque no sea sino para ha- 
Cer rabiar a mi mujer. Daos prisa, que- 
rido señor. Puesto que mi esposa me cie- 
rra las puertas, llamaré a otra parte, y 
veremos si se me rechaza. 

ANGELO. — Iré a buscaros a ese sitio 
dentro de una hora, 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Hacedlo. Esta bro~ 
ma me va a costar algún gasto. (Salen.) 


ESCENA IIT 


El mismo lugar 


Entran LUCIANA Y ANTÍFOLO DE SIRACUSA 


Luciana. — ¿Y es posible que hayáis 
olvidado hasta ese punto los deberes de 
un marido? Antífolo, los primeros bro- 
tes de tu amor, ¿verdrán a corromper- 
se en la primavera del afecto? ¿El edi- 
ficio empezado a fabricar por él amena- 
Za desde ahora con desplomarse? Si es 
que os habéis casado con mi hermana 
por sus riquezas, aunque sea por esa 
consideración, tratadla con más mira- 
miento; o si amáis a otra, hacedlo más 
a escondidas. Encubrid vuestro pérfido 
cariño con alguna apariencia de misterio 
y que mi hermana no lo lea en vuestros 
ojos. Que tu lergua no sea abogado de 
j tu propia humillación; el aspecto afa- 
ble, las palabras corteses, convienen a 


, 


240 


la deslealtad. Dad al vicio la apariencia 
de la virtud. Mostrad una actitud sim- 
pática, aunque vuestro corazón sea cul- 
pable; enseñad al pecado a levar el 
exterior de la santidad; sed pérfido en 
silencio. ¿Qué necesidad hay de que ella 
sepa nada? ¿Qué ladrón es tan torpe que 
se vanagloria de sus propios delitos? Es 
doblemente iniurioso abandonar vuestro 
lecho y darlo a entender durante la me- 
sa en tus miradas, Hay para el vicio 
una especie de buena fama bastarda 
cuando se lo maneja hábilmenie. Las 
malas acciones se duplican con las ma- 
las palabras. ¡Ay pobres mujeres! Si 
tan fácil es ergañarnos, hacednos creer, 
a lo menos, que nos amáis. Si otras con- 
servan el brazo, mostradnos siquiera la 
manga. Estamos avasalladas a todos 
vuestros movimientos y nos hacéis girar 
como queréis. Vamos, querido hermano, 
entrad en casa, consolad a mi hermana; 
regocijadla, llamadla esposa vuestra; 
que es una mentira sagrada el faltar un 
poco a la sinceridad cuardo el soplo 
suave de la adulación subyuga a la dis- 
cordia. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Encar tadora 
dama (que no conozco vuestro nombre, 
ni sé por qué prodigio habéis podido 
acertar el mío), vuestra inteligencia y 
vuestra gracia hacen de vos la maravi- 
lla de nuestro suelo, Sois una criatura 
celestial; enseñadme lo que debo pen- 
sar, lo que debo decir. Manifestad a mi 
rudo talento, limitado, ahogado por los 
errores, débil, ligero y superjicial, el sen- 
tido del enigma oculto en el disfraz de 
vuestras palabras. ¿Por qué esforzaros 
er alterar la pura sinceridad de mi alma 
para extraviarla por una senda descono- 
cida? ¿Sois un dios? ¿Queréis crearme 
de nuevo? Transformadme, pues, y cede- 
ré a vuestro poder, Pero en tanto que yo 
sea yo mismo, persistiré en creer que 
vuestra desconsolada hermana no ez es- 
posa mía ni le debo homenaje alguno 
conyugal. Mucho más, mucho más me 
siento arrastrado hacia vos, ¡Oh, ro me 
atraigas con tus hechizos, dulce sirena. 


to de cerca vuestros 
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para ahogarme en la corriente de lá- 
grimas de tu hermana! ¡Canta, siren. 
por ti misma, y te adoraré! ¡Extiende 
sobre las ondas de plata tus cabellos de 
Oro, y serás el lecho donde me recline! 
Y embriazado por esta ilusión gloriosa, 
pensaré que gana. la muerte quier. tiene 
tales medios de morir. ¡Que el amor, 
por ser ligero, se ahñozue si esta sirena 


3e sumerge bajo las aguas! 


LUCIANA. — ¡Cómo! ¿Estáis loto para 
razonar de esa manera? 
ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— 


o estoy lozo, 


sino subyugado. ¡Cómo, no lo sé! 


Luciana.—Culpa es de vuestros ojos. 
ANTÍFOLO DE SIRACUSA. —¡Por haber vis- 
rayos, brillante 
sol! 

LUCIANA.—No veáis sino lo que debéis 
ver, y vuestra vista se despejará. 

ANTÍFrOLO DE SIRACUSAs.—¡ Dulce amor, 
cerrar los ojos es abririos para ver la 
noche! 

DUCIANA.—¿Por qué me llamáis amor? 
Llamádselo a mi hermana. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—A la hermana 
de tu hermana. 

Luciana.—Que es mi hermana. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — No, sino tú 
misma; tú, la más cara mitad de mi 
ser; brilante pupila de mis pupilas; 
querido corazón de mi corazóár, mi ali- 
mento, mi fortuna y el único anhelo de 
mis tiernas esperanzas; mi paraiso de 
la tierra y mi ambición del paraíso. 

LucIaNa-—Mi hermana es todo eso, O, 
ai menos, debe serlo. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA — ¡Llámate a ti 
misma hermana, amada mía, pues a ti 
es a quien aspiro, a tí a quien quiero 
amar, y contigo con quien deseo pasar 
mi vida! No tienes esposo aún, ri yo 
tengo esposa todavía. Dame tu mano. 

LUCIANA. — ¡Oh, poco a poco, señor! 
Esperad mientras. Llamaré a mi her- 
mana para pedirle su consentimiento. 
(Sale.) 
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Entra DromIO DE SIRACUSA apresuradamente 


ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿GUué es eso? 
¿Qué hay, Dromio? ¿Adónde corres tan 
aprisa? 

DROMIO Dx SIRACUSA. — ¿Me conocéis, 
señor? ¿Soy Dromio? ¿Soy vuestro cria- 
do? ¿Soy yo, yo mismo? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Eres Dromio, 
eres mi criado, eres tá mismo, 

DROMIO DE SIRACUSA.—SOY UN ASNO, SOY 
e: hombre de una mujer, y, además, yO 
mismo. 

ANTÍFCLO DE SIRACUSA.—¿Cómo el nom- 
bre de una mujer y, además, tú mismo? 

DROMIO DE SIRACUSA. — Pardiez, señor, 
no me pertenezco; sir saber cómo, soy 
propiedad de una mujer que me re- 
clama, de una mujer que me persigue, 
de una mujer que está resuelta a po- 
seerme. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Gué derecho 
alega sobre ti? 

DROMIO DE Siracusa. — Pardiez, señor, 
el que vos alegariais soore vuestro ca- 
ballo; me reclama como una bestia; 10 
porque sea una bestia, sino porque sien- 
do ella una criatura enteramente bestial, 
quiere tener derecho sobre mi. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¿Quién es ella? 

DROMIO DE SIRACUSA.—Un reverer disi- 
mo cuerpo, si; uno del cual es imposi- 
ble hablar sin decir: «Muy reverendo 
señor...» Flaco hallazgo hice, y, no obs- 
tante, es un matrimonio estupendamen- 
te gordo, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¿Qué quieres 
decir con un matrimonio estupendamen- 
te gordo? 

DROMIO DE SIRACUSA. — ¡Pardiez, seño, 
aludo a la cocinera, que tiene más gra- 
sa que piel; y no sé qué voy a hacer 
cor ella, a no ser una lámpara, para ss- 
caparme a favor de su propia claridad. 
Garantizo gue los andrajos con que se 


viste y el sebo de que están impregna- | 


dos calentarían el invierno de Polonia; 
y si viviera hasta el día del Juicio final, 
ardería una semana más que el mundo 
entero. 
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ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — ¿De qué co- 
lor es? 

DROMIO DE SIRACUSA. —Moreno, como el 
cuero de mis zapatos; pero está lejos 
de terer la cara como ellos, porque suda 
de manera que un hombre tendría que 
calzar suecos para andar sobre esa mu- 
gre. 

ANTIÍFOLO DE SIRACUSA.—Xsa iS una fal- 
ta que el agua puede corregir, 

DROMIO DE SIRACUSA. - No, señor; está 
¡ de utro de la piel; el diluvio de Noé no 
llegarían a limpiarla. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.--¿Cómo se Ha- 
ma? 

DromIO DE SIRACUSA.— Ana, señor, y 
con su nombre y tres cuartas no la me- 
dirían de una cadera a otra. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Tan ancha 
es? 

DromJO DE SIRACUSA.—NO hay más disg- 
tancia ertre su cabeza y sus pies que 
de una cadera a otra. Es esférica como 
un globo; podría hallar en ella todos 
los países, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿En qué 
te de su cuerpo está Irlanda? 

DRomMIO pE SiRacusa.—Pardiez, señor, 
en sus nalgas; lo he coxocido en los 
pantanos. 

ANTÍFOLO DE SIRACUsa.—¿Dónde Esco- 
cia? 

Dromio DE SIRACUSA.—L0 Conocí en la 
aridez y aspereza. Está en la palma de 
la mano. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Y Francia? 

DROMIO DE SIRACUSA,—Er. su frente ar- 
mada y enfurecida, haciendo guerra con- 
tra sus cabellos. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Y Inglaterra? 

Dromio DE SIRacusa.—He mirado las 
rocas calizas; pero no he podido recono- 
cer en ellas ninguna blancura; conje- 
turo, sin embargo, que podía hallarse 
en la barba, según el fluio salobre que 
corría entre ella y Francia, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Y España? 

DROMIO DE SIRACUSA.—A fe cue no la 
he visto; pero la he sertido en el ca- 
¡lor de su aliento. 
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ANTÍFOLO pE SIRACUSa.—¿Y América y 
las Indias? 

DROMIO DE SIRACUSA.—¡Oh señor! En 
su nariz, radiante de rubies, carbunclos 
y zafiros e inclinando su rica perspecti- 
va hacia armadas de galeones a Cargar 
lastre en su nariz. 

ANTÍFOLO pu Siracusa. —¿Dónde esta- 
ban Bélgica y los Países Bajos? 

DROMIO DE SIRACUSA.—¡Oh señor! No 
he descendido tan abajo. Para terminar, 
esa maritornes o marimanta ha recla- 
mado sus derechos sobre mí, me lia la- 
mado Dromio, ha jurado que estaba 
comprometido con ella, me ha dicho las 
señas particulares que hay en mi cuer- 
po; por ejemplo, la mancha que tengo 
en la. espalda, el lunar de mi cuello, la 
gran verruga de mi brazo izquierdo; de 
modo que, absorto y confundido, he hui- 
do leios de ella, como de una bruja. Y 
creo que, 2 no hallarme yo provisto de 
fe sólida y corazón de acero, me habría 
metamorfoseado en perro rabón o me 
habría hecho dar vueltas al asador. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSa.—Anda, marcha 
corrierdo y Mégate a la rada. A poco 
que sople el viento de la ribera, no pa- 
saré la noche en esta ciudad. Si hay al- 
guna barca lista para darse a la vela, 
ven a advertírmelo a la plaza del Mer- 
cado, donde te espero paseándome. Pues- 
to que todo el mundo nos conoce y nos- 
otros no conocemos a nadie, creo que es 
hora de alistar el equipaje y largarnos 

DROMIO DE SIRACUSA. —Como un hom- 
bre aue sale trotando para salvar su 
vida de las garras de ur oso, así huyo 
de esa que quiere ser mi mujer. (Sale.) 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Aqui no habi- 
tan más que brujas, y, por consiguiente, 
debiera haberme ido ya. Detesto de todo 
corazón a la que me llama su esposo; 
pero su linda hermana posee gracias ma- 
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ravillosas y supremas. Su aire y su char- 
la son tan encantadores, que casi me he 
lraicionado a mi mismo, Y para no ser 
cómplice de mi provia infidelidad, tapa- 
vé mis oídos a los cantos de la sirena, 


Entra ANGELO 


ÁNGFLO.—-¡Señor Antífolo! 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—8Í; 
rombre. 

AÁNGELO.—Lo sé muy bien, señor. Mi- 
rad. aquí está la cadena, Pensé hallaros 
en el Puerco Espín; pero la cadena no 
estaba. aún concluida; por eso he tar- 
dado tanio. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.-—¿Qué queréis 
que haga con esto? 

ANGELO.—Lo que os plazca, señor: pa- 
ra vos la he hecho, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Para mi, se- 
ñor? No os la he encargado. 

ANGELO.—No una vez ni dos, sino vein- 
te. Id a casa y resgaladla a vuestra ss- 
posa; y luego, a la hora de cenar, vol- 
veré a veros y a recibir el importe de la 
Cadera. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.-—OS ruego, se- 
ñor, que aceptéis el dinero ahora mis- 
mo, no sea que más tarde no veáis ni 
cadena ni dinero, 

ANGELO.—Sois un hombre jovial, se- 
ñor. Seguid bien. (Sale, dejando la ca- 
dena.) 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—NO sé qué pen- 
sar de todo esto; vero lo indudable es 
que nadie sería tan tonto que rehusase 
la oferta de una cadera tan magnífica. 
Veo que aquí un hombre no necesita 
atormentarse para vivir, puesto que se 
le hacen en las calles tan ricos presen- 
tes. Voy a la plaza del Mercado a es- 
perar a Dromio, Si algún buque se da a 
la vela, parto inmediatamente. (Sale.) 


tal es mi 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Una plaza pública 


Entran el SEGUNDO MERCADER, ANGILO y UN 
OFICIAL DE JUSTICIA 


MERCADER. —Sabéis que se me debe es- 
ta suma desde la Pascua de Pentecos- 
tés; desde entonces no os he molestado, 
y hoy mismo no lo haría si ro estuviera 
pronto a darme a la vela para Persia y 
no necesitara dineros para mi viaje. 
Servíos, pues, pagarme al punto, u os 
hago prender por este oficial. 

ANGELO, — Precisamente Antífolo me 
debe la suma exacta que tengo que ha- 
ceros efectiva. Cuando os encontré aca- 
baba de entregarle una cadera, cuyo 
precio he de cobrar a las cinco. Dignaos 
acompañarme hasta su Casa y pagaré 
mi deuda, añadiendo mi agradecimiento. 


Entran Antírolo pe Freso y DROMIO 
DE EFESO 


OriciaL.—Podéis ahorraros ese traba- 
jo; ahí viene. 

ANTÍFOLO DE EFFSO. (A DROMO.) 
Mientras voy a casa del platero, cómpra- 
me una cuerda. Me serviré de ella contra 
mi mujer y sus cómplices, para recom- 
pensarlos por haberme cerrado la puer- 
ta... Pero allí veo al platero... Ve, sin 
embargo; cómprame la cuerda y tráe- 
mela a casa. 

Dromo pr EFESsO.—¡ Veinte mil libras 
de renta voy a comprar, puesto que 
compro una cuerda! (Sale.) 

ANTÍFOLO DE EFESO.—(A ANGELO.) Por 
vida mía, es un gusto contar con vos. 
Había arunciado vuestra presencia y la 
cadena; pero no he visto vara nada ni 
a la cadena ni al platero. Tal yez pen- 
sasteis que duraría nuestro cariño harto 
tiempo si estaban encadenados nuestros 


corazones, y esto ha hecho que no vi- 
nierais. 

ANGELO.—Pues Os halláis en alegre 
disposición, aquí tenéis la rota del peso 
de vuestra cadena, evaluada hasta el 
último quilate de la ley del oro, y el pre- 
cio de la hechura, Asciende el todo a 
unos tres ducados más de lo que debo a 
este hombre que aquí veis. Os agrade- 
ceré el pago inmediato, pues mi acree- 
dor va a embarcarse, y sólo espera este 
Pago para marchar. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—No llevo sobre mi 
a suma, y, además, algunos negocios me 
Jaman a la ciudad, Buen signior, acom- 
pañad a este extraniero a mi Casa; 
traedme la cadena, entregadla a mi es- 
posa y pedidle que os pague, Tal vez 
llegaré a casa al mismo tiempo que vos. 

ANGELO.—En ese Caso, entregad vos 
mismo la cadena a vuestra esposa. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—No; ertregádsela 
yos mismo, por si no llego a tiempo. 

ANGELO. — Con mucho gusto, señor, 
¿Lleváis encima la cadena? 

ANTÍFOLO DE EFESO.—YOo no la tengo, 
señor. Sois vos quien la tiene; y si no 
la traéis, os volveréis sin vuestro dinero. 

ANGELO.—Vamos, os suplico que me 
deis la cadena... Este hombre tiene pri- 
sa en embarcarse, Le esperan el viento 
y la marea, y siento haberle detenido 
tarto tiempo. 

ANTÍFOLO DE EFESO. ¡Gran Dios! 
Usáis este pretexto para disculpar yuzs- 
tra falta de exactitud a la cita en la po- 
sada del Puerco Espín. Yo soy quien de- 
bería reñiros por no haberme enviado la 
cadena. Pero hacéis como las mujeres 
ásperas: tomáis la iniciativa en las scu- 
zaciones. 

MERCADER.—(A ANGELO) El tiempo 
pasa, Ruégoos, señor, que os deis prisa, 

ANGELO.—Ya veis cómo insiste... ¡La 
cadena! 
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ANTÍFOLO DE ErEsO..— į Pues bien! En- 
tregadla a mi mujer y cobrad vuestro 
dinero. 

ANGELO.— į Bah, bah! Sabéis que os la 
he entregado aquí hace un instarte. En- 
viad la cadena a vuestra esposa, o ha- 
ced que le pevcngan el objeto de mi vi- 
sita. 

ANTÍFOLO DE EFFs0.—¡Cómo! Lleváis 
la chanza demasiado lejos. Veamos. 
¿Dónde está la cadena? Os ruego que 
me la enseñéis, 

MERCADER. —(A ANTÍFOLO.) Mis nego. 
cios no me permiten presenciar por más 
tiempo esta burla. Decidme, señor, si 
queréis pagarme o no, Si no queréis ha- 
cerlo, voy a ertregar a mi deudor er 
manos de este oficial de Justicia, 

ANTÍFOLO DE Ertso.—¡Pagaros! Y ¿qué 
es lo que tengo yo que pagaros? 

ÁNGELO.—El dinero que me debéis por 
la cadena. 

ANTÍFOLO DE EFEs0.—Nada os debo has- 
ta que la haya recibido. 

ANGELO.—Sabéis que os la he entrega- 
do no hace media hora. 

ANTÍFOLO DE EFEs0o—¡A mí!..., Nada 
me habéis entregado. Sostener eso es in- 
sultarme. 

ANGELO.—Aún me insultáis vos más 
con negarlo. Tened en cuenta que va en 
ello mi crédito. 

MERCADER, — Oficial, prended a ese 
hombre a mi demarda., 

OFICIAL.—(A ANGELO.) Os prendo, y en 
nombre del duque os intimo a que me 
sigáís. 

ANGELO.—(A ANTÍFOLO,) Esto daña a 
mi reputación. Acceded a pagar por mí 
esa suma, u os hago prender por este 
oficial.” 

ANTÍFPOLO DE EFESO.—¡Que acceda a 
pagar lo que no he recibido! Hazme 
arrestar, estúpido, si te atreves. 

ANGELO.—(4] OricraL, dándole algunas 
monedas.) Aquí tienes lo que importan 
los gastos; oficial, prende a este hom- 
bre. No perdonaria en semejante caso 
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OrICIAL.—( Á ANTÍFOLO.) Os prendo, se- 
ñor; acabáis de oír que se me ha re- 
querido. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Te obedezco Nas- 
ta que haya prestado fianza... (A ANGE- 
LO.) Pero vos, picaro, me pagaréis cara 
esta chanza. Todo el metal que hay en 
vuestra tienda me responderá de ello, 

ANGELO.—Señor, alcanzaré justicia ei 
Efeso, no lo dudo, y en vos recaerá la 
humillación. 


Entra DRomIO DE SIRACUSA 


DROMIO DE SIRACUSA.—(A ANTÍFOLO.) 
Señor, hay un buque en Epidamno que 
sólo espera la llegada del patrór para 
darse a la vela, He mandado llevar a 
bordo nuestros equipajes; además, he 
comprado para el viaje aceite, bálsamo 
y aguardiente. El buque está completa- 
mente aparejado; sopla un viento favo- 
rable de la alegre ribera y sólo esperan 
para marchar al propietario, al patrón 
y A vos. 

ANTÍFOLO pE EFESO.—¡Esta es buena! 
¿Estás loco? ¿Qué buque de EFpidamno 
me espera, imbécil? 

DROMIO DE SIRACUSA.—El buque a que 
me habéis enviado a tomar vuestro pa- 
saje. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¡Miserable borra- 
cho! Te he enviado a comprar una cuer- 
da, y te he dicho el fin y para qué 
uso. 

DROMIO DE SIRACUSA. —No me hablas- 
teis de cuerda; me habéis dicho que 
fuera al puerto a informarme de si mar- 
chaba algún buque. 

ANTÍFOLO pE EFEsO.—Discutiremos este 
asunto con más cama, y erseñaré a tus 
orejas a escuchar con más atención. Ve 
a buscar a Adriana; dale esta llave, y 
dile que en el bufete cubierto con un 
tapiz de Turquía hay una bolsa de du- 
cados. Agrega. que me la envíe; que he 
sido arrestado en la calle, y que ese di- 
nero debe servir para pagar mi fianza. 


a mi propio hermano si hablase con tar | i Marcha, tunante! Oficial, estoy pror to 


descarada insolencia. 


a, seguiros a la cárcel hasta su vuelta. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA COMEDIA 


(Salen el MERCADER, ANGELO, el OFICIAL 
DE JUSTICIA y ANTÍFOLO DE EFESO.) 

DROMIO DE SIRACUSA, —j¡ Que vaya a ca- 
sa de Adriana, o sea donde hemos co- 
mido, donde Dowsabel (1) me reclama 
por marido suyo!... Es harta cosa que 
me abrace otra vez... Pero será preciso 
que vuelva a esa casa, muy a pesar mío. 
El deber del servidor es cumplir la vo- 
luntad del amo. (Sale.) 


ESCENA Il 
Sala en casa de Antifolo de Efeso 


Entran ADRIANA y LUCIANA 


ADRIaNa.—¡Ah Luciana! ¿Es posible 
que mi esposo haya usado contigo ese 
lenguaje? ¿Observaste, mirando atenta- 
mente sus ojos, si hablaba o no formal? 
¿Estaba su semblante animado o Dáli- 
do, triste o alegre? ¿Qué has notado 
cuando los meteoros de su corazór lu- 
chaban en su rostro? 

LUCIANA.—Empezó por negar que tu- 
vieseis derecho alguno sobre él. 

ADRIANA, —Qluerría decir due no me 
concedía ninguno; mayor es con ello ja 
indignidad por su parte. 

Luciana.—Ha jurado después que era 
un extraño. 

ADRIANA.—En eso ha dicho verdad, 
por lo perjuro que es. 

Luciana.—Entonces hablé en vuestro 
favor. 

ADRIANA.—Y ¿qué cortestó? 

LuciaNa.—Que el amor que yo Je pe- 
día para vos me lo pedía él a su vez 
a mí. 

ADRIANA. —¿ Qué medios de persuasión 
ha empleado para solicitar tu cariño? 

Luciana. — Palabras que, en legítimo 
galanteo, hubieran podido impresionar- 
me. Primero alabó mi hermosura; des- 
pués, mi conversación. 


(1) Nombre típico de una amante. 


DE LAS EQUIVOCACIONES.—ACTO XV 
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ADRIANA—¿Le hablaste acaso con be- 
nevolencia? 

Luciana.— į Tened calma, os lo suplico! 

ADRIANA.—NO0 puedo, no quiero callar- 
me. Si mi Corazón está oprimido, daré, 
por lo menos, rienda suelta a mi lengua. 
Es deforme, contrahecho, viejo y ajado; 
tiene feo el rostro, horrible el cuerpo; 
es de todo purto mal formado; vicioso, 
insensible, tonto, estúpido, brutal, des- 
garbado en lo físico, y peor aún en lo 
moral. 

Luciana.— ¿Quién podría estar celosa 
de hombre semejante? No se llora la 
pérdida de un mal que nos deja. 

ADRIANA4.— ¡Ah! Pienso de él mejor de 
lo que hablo; y, sin embargo, desearía 
que fuese peor aún a los ojos de jos de- 
más. El avefria exhala lejos de su nido 
gritos de angustia; mi corazón suspira 
tras él, aunque le maldiga mi lergua, 


Entra DROMIO DE SIRACUSA 


DROMIO DE SIRACUSA.—Vamos, aprisa: 
el bufete, la bolsa; señora, despachaos. 

Luciana.—¿Cómo vienes así, sin alien- 
to?... 

IDROMIO DE SIRACUSA.—A fuerza de co- 
rrer. 

ADRIANA.—Dromio, 
amo? ¿Está bueno? 

Dromio DE Siracusa.—No; está en los 
limbos de Tártaro; peor que en el in- 
fierno. Está en poder de un demonio de 
vestido perdurable, de corazón forrado 
de acero; de un genio infernal, cruel, 
despiadado; de ur: lobo; peor que eso: 
de un pícaro vestido de búfalo; de un 
bribón que os pilla traidoramente y os 
toca en el hombro; de uno que inter- 
cepta la circulación de los paseos, las 
ensenadas, los sitios angostos; de un 
sabueso que pierde la pista, y no obs- 
tante, descubre perfectamente el rastro; 
de un individuo que antes del fallo cor- 
duce al calabozo de los morosos a las 
pobres almas. 

ADRIANA. — ¡Cómo! 


¿dónde está tu 


¿De qué se trata? 
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DROMIO DE SIRACUSA.—NO sé de qué; 


se trata; sólo sé que mi amo está preso. 

ADRIANA.—¿Preso?... 
quién? 

DROMIO DE SIRACUSA.—LO ignoro; cuan- 
to puedo decir es que el que le ha de- 
tenido va vestido de bútalo. ¿Queréis, 
señora, enviarle el dinero que hay en el 
bufete, para que pueda pagar su res- 
cate? 

ADRIANA, — Ve a buscarlo, hermana. 
(Sale LUCIANA) Me sorprende que haya 
contraído deudas sin saberlo yo... ¿Le 
han detenido por algúr: pagaré? 

DROMIO DE SIRACUSA.—NO; es nor Cosa 
más sólida, una cadena, una cadena... 
¿Oís cómo suena? 

ADRIANA.—¿Qué? ¿La cadena? 

DROMIO DE SIRACUSA.—NO, no; la cam- 
pana. Debiera haber marcuado ya. Eran 
las dos cuando deié a mi amo, v ahora 
el reloj da la una. 

ADRIANA. ¡Tenemos que las horas 
van al revés! Nunca oí semejante cosa. 

DromI0 DE SIRACUSA. — ¡On! Cierta- 
merte, Cuando encuentra la hora a un 
corchete, el miedo hace que retroceda en 
su camino, 

ADRIaNa.—¡ Como si el tiempo tuviera 
deudas! ¡Cuán neciamente discurres!... 

DROMIO DE Siracusa. Es el tiempo un 
verdadero quebrado; debe más de lo 
que posee a su acreedora la oportuni- 
ad. También es ladrón. ¿No se dice que 
o. tiempo camina día y noche a hutta- 
dilas? Si es deudor y ladrór y enuo 
tra a un corchete, ¿no tiene motivo pa- 
ra retroceder en su camino, aunque no 
sea más que una hora al día? 


Vuelve a entrar LUCIANA 
ADRIAaNAa.—Toma, Dromio; aquí tienes 
el dinero. Ve corriendo a llevarlo y tráe- 
te a tu. amo inmediatamente... Ven, her- 
mana mía; no sé qué dolor me oprime. 
Obra es de mi imaginación que labra 
a la vez mi dicha y mi suplicio, (Salen.) 


¿A instancia de | 
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ESCENA III 
Una plaza pública 
Entra ANTÍFOLO DE SIRACUSA 


ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—Cuantos en- 
cuentro me saludan como si fuéramos 
antiguos Conocidos; todos me laman 
por mi nombre. Unos me ofrecen dinero, 
otros me invitan a comer; éstos me dan 
las gracias por favores recibidos; otros 
me proponen la adauisición de géneros; 
ahora mismo ur sastre me ha hecho en- 
trar en su tienda, me ha enseñado sede- 
rías que había comprado para mí y, ade- 
más, ha procedido a tomarme medida. 
Preciso es que oculte esto algo de ecn- 
cantamiento y se halle poblado este país 
por bruias de Laponia. 


Entra DromIo DÉ SIRACUSA 


DROMIO DE SIRACUSA.—Señor, aquí te- 
néis el oro que me habéis ordenado trae- 
ros. Pero, ¡cómo!, ¿os habéis desemba- 
razado de vuestro retrato del padre 
Adán vestido de nuevo? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Qué oro cs 
éste y de qué Adán me hablas? 

DROMIO DE SIRACUSA.—No del Adán que 
habita el paraíso terrestre, sino del Adán 
encargado de la custodia. de la Cárcel; 
del que va vestido cor la piel del þe- 
cerro muerto por el hijo pródigo; del 
que andaba tras vos como vuestro án- 
vel malo y que os he confiscado vues- 
¿ra libertad. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — No te com- 
prendo. 

DroMIO DE SIRACUSA.—¿No? Sin em- 
bargo, es muy claro: el que viaja con 
un violonchelo dentro de un estuche de 
piel; el hombre que, cuando uno está 
cansado, os toca amigablemente en el 
hombro y os detiene; el que se compa- 


dece de los arruinados y les da loja- 
miento de por vida; el que resporde de 
ı leyar a cabo más proezas con su maza 


; que con una pica mora. 


OBRAS DRAMÁTICAS.-—-LA COMEDIA 


ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¡ Qué! ¿Te re- 
fieres a un alguacil? 

DromIo DE SIRACUSa.—Sí, señor; al al- 
guacil, o, mejor, al sargento de las obli- 
gaciones, al hombre que detiene al pa- 
gador inexacto, le pone entre cuatro pa- 
redes y le dice al ir a acostarse: «Dios 
os dé un buen descanso.» 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¡HEa! Deja tus 
bufonadas. ¿Hay alguna embarcación 
que se dé a la vela esta tarde? ¿Podre- 
mos salir de la ciudad? 

DROMIO DE SIRACUSA.—Hace una hora 
que he verido a avisaros que el buque 
Expedición levaba anclas esta tarde; pe- 
ro os ha detenido el alguucil y obligado 
a que esperéis al barquichuelo Dilación... 
Aquí tenéis los «ángeles» que me orde- 
nastejs traeros para vuestro rescate. 

ANTÍPOLO DE SIRAaCcusa.-—El tunante ha 
perdido el juicio y yo también. Andamos 
aquí de ilusión en ilusión. ¡Quiera al- 
guna divinidad amiga librarnos de estos 
lugares! 


Entra una CORTESANA 


CORTESANA.—Os hallo a propósito, muy 
a propósito, señor Antifolo; veo que ha- 
béis ercontrado al platero. ¿Es ésa la 
cadena que hoy me habéis prometido? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¡ Aparta, Sata- 
nás! ¡Te prohibo que me tientes! 

¡DROM1I0 DE SIRACUSA. —Señora, ¿es ésta 
madama Satanás? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA—Es el diablo. 

DROMIO DE SIRACUSA.—Peor aún;-es la 
mujer del diablo, y se nos presenta bajo 
el vestido de una beldad liviana, Cuan- 
do" dice una doncella: «¡Dios me eon- 
denel», es como si dijera: «Dios mg 
de mí una þeldad liviana.» á 
que aparecen a los hombres 
S de luz. La luz la produce el f 
y el fuego quema: ergo, ura mujer li- 
viana debe quemar. No os acerquéis a 
ella, 

CORTESANA.—Vos y vuestro criado es- 
táis siempre dispuestos a reír. ¿Queréis 
venir conmigo? Mejoraremos aquí nues- 
tra pasada comida, 
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Dromio pu Siracusa.—Señor, si coméis 
con ella, tened la seguridad de que os 
dará platos líquidos y, por consiguien- 
te, cuidad de proveeros de una cuchara 
larga. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— ¿Por qué, Dro- 
mio? 

DROMIO DE SIRacUsSA.— ij Pardiez! Por- 
que quien come con el diablo necesita 
una cuchara larga. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.— j Atrás, demo- 
nio! ¿Qué me hablas de cena? Eres una 
hechicera como todas tus semeiantes. Te 
conjuro e irtimo a que me dejes y te 
vayas. 

CORTESANA.—Devolyedme la sortija que 
os di comiendo, O, a cambio de mi dia- 
| mante, dadme la cadena pue me habéis 
' prometido. En seguida os dejaré, sin 
importunaros más. 

DROMIO DE SIRACUSA.—Hay diablos que 
sólo os piden las recortaduras de las 
uñas, una paia, un cabello, una gota de 
sangre, un alfiler, una nuez, un hueso 
de guinda; pero ésta codicia más: quie- 
re una cadera de oro. Señor, andad con 
cuidado. Si se la dais, agitará esa mu- 
jer diabólica su cadena y se servirá de 
ella para aterrarnos. 

CORTESANA.,—Señor, os lo ruego, dad- 
me mi sortija o la cadena; creo que 
no es vuestro intento engañarme. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¡Vete, hechi- 
cera! Ven, Dromio; marchemos. 

DROMIO DE SIRACUSA.—<“«Aparta, orgu- 
llo», dice el pavo real: ya sabéis el pro- 
verbio, señora. (Salen ANTÍFOLO pE SIRA- 
CUSA y DROMIO DE SIRACUSA.) 

CORTESANA.—Ahora, fuera de dudas. 
Antífolo ha perdido el juicio, vues de 
no ser así no obraria de tal modo. Ha 
recibido de mí una sortija que vale cua- 
renta ducados; me ha prometido en 
cambio una cadena de oro, y he aquí 
que ahora ro quiere entregarme ni una 
cosa ni otra. Además de la prueba que 
acaba de dar con su Cólera, me induce 
a creer que le ha vuelto loco el cuento 
absurdo que me dijo hoy en la comida, 
Sostiene que su esposa le ha negado la 
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entrada en su propia casa... Es prob:- 
ble que, noticiosa su mujer de sus ac- 
cesos de locura, se haya negado, en 
efecto, a recibirle. El mejor partido que 
puedo tomar es presentarme en su casa 


y decir a su esposa que en uno de esos ¡ 


accesos ha. entrado bruscamente er la 
mía y me ha quitado una sortiia a viva 


fuerza. Es lo mejor, ya que no debo jj 


consentir en perder la importante suma 
de cuarenta ducados. ( Sale.) 


ESCENA IV 
Una calle 


Entran Antirolo DÉ Ereso y el OFICIAL 
DE JUSTICIA 


ANTÍFOLO DE ÉEFESO.—No tengáis cuida- 
do, amigo mío; no me escanaré; antes 
de dejaros os entregaré como fianza una 
suma igual a la que es causa de mi 
arresto, Mi esposa está hoy de mal hu- 
mor; es probable que no haya querido 
creer de buenas a primeras, por las pa- 
labras de mi ninsajero, que he sido 
arrestado er Efeso. A no dudar, muy 
extraña ha debido de parecerle esta no- 
ticia, 


Entra Dromio De Errso con una cuerda 
en la mano 


trae sin duda el 
¿Traes lo que 


Aquí está mi criado; 
dinero... Hola, Dromio. 
te he enviado a buscar? 
DromMIO DE EFESO.—Os aseguro cue 
aquí tenéis con qué pagar a todos. 
ANTÍFOLO DE ÉFESO.—Mas ¿dónde está 
el dinero? 
DRromMIO DE EFESO.—¿El dinero?... 
di en cambio de la cuerda, 
ANTÍFOLO DE EFrESsO.—¿Cómo, infame? 
¿Quinientos ducados por una cuerda? 


Lo 


Dromio DE EFESO.—Á ese precio, se- , 
ñor, me encargo de proporcionaros qui- j 


nientas. 


ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Para qué te he. 


erviado a casa, bergante? 
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Dromi0 DE EFESO. — Para procuraros 
una cuerda, señor, y aquí os la traigo. 
ANTÍFOLO DE EFESO.—Y ani tienes cô- 
mo la recibo. (Le golpea.) 
ı  OriciaL-——Conteneos, señor; 
de paciencia. 

DROmMIO DE EFESO.—Yo soy el que de- 
bo ser paciente, pues me veo en la ad- 
versidad. 

Or1ciaL.—Tú, ten la lengua. 

DROMIO DE EFESO.—Decidle antes a él 
que contenga las manos. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Hijo de puta, 
¿has perdido los sentidos? ¡Villano! 

Dromio DE ÉrESO.— į Pluguiera a Dios 


un poco 


jue los hubiese perdido! No sentiría 
vuestros golpes. 
ANTÍFOLO DE Ertso.—Eres como los 


asnos, sólo a los golpes sersiblza, 
DromI0 DE EFESO.—Asno soy, en efec- 
to; harto lo prueban mis orejas, alar- 
gadas por vos... (Al OFICIAL.) Le he ser- 
vido desde que nací hasta el presente 
momento, y nunca recogí en su servicio 
más que golpes, Cuando tengo frío, me 
calienta begándome; cuardo tengo ca- 
lor, pegándome me refresca; con golpes 
25 con lo que me despierta. cuando duer- 
no, con lo que me hace levantarme cuai- 
do estoy sentado, con lo que me pone en 
la puerta cuando salgo de casa, con lo 
gue me recibe cuando vuelvo, Es la suer- 
te que llevo en mis espaldas, como un 
merdigo a su rapaz, y que seguiré lle- 
vando cuando me haya estropeado y 
mendigue mi pan de puerta en puerta. 


Entran ADRIANA, LUCIANA, la CORTESANA, 
PINCE y sus ayudantes 


ANTÍFOLO DE EFESO.—Veo que viene mi 
mujer. 

Dromio De Ergso.—Señora, respice fi- 
nem. Pensad en el resultado, o mejor, 
profetizad Como el loro: «Cuidado con 
el extremo de la cuerda.» 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Te callarás? (Le 
¡ pega.) 

CORTESANA.—¿Qué os parece? ¿No es- 
i tá loco vuestro esposo? 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA COMEDIA 


ADRIANA —Bien lo prueba su descortés 
proceder vara conmigo... Buen doctor 
Finch, vos sois exorcista; volvedle a la 
razón, y vedidáme luego cuanto queráis, 
que yo os lo concederé. 

LUCIANA—¡Ay! ¡Cuán feroz e irrita- 
dc es su aspecto! 

CORTESANA, — Observad cómo tiembla 
er sus accesos de demencia. 

PINCH.—( A ANTÍFOLO.) Dadme la mano 
y deiad que os tome el pulso. 

ANTÍFOLO DE Errso.—( Dándole un gol- 
pe.) Esta es mi mano. Vuestras orejas 
van a probarla. 

PINCH.—(Con grave entonación.) Sata- 
nás, que te has posesionado de este hom- 
bre, te ordeno que abandones la presa, 
que huyas ante mis santas oraciones y 
vuelvas a las tinieblas de tu imperio. 
Te corjuro vor todos los santos del Pa- 
Taíso. 

ANTÍFOLO DE EFESsO.— ¡Silencio! No es- 
toy loco, brujo carcamal. 

ADRIANA.—¡Pluguiese a Dios que no 
lo estuvieras, pobre alma en delirio! 

ANTÍFOLO DE FEFESO.—¿Son ésos vues- 
tros familiares, preciosa? ¿Estaba hoy 
con vos este tipo de cara de azafrán, di- 
virtiéndose, en tanto que permanecían 
insolentemerte Cerradas las puertas pa- 
ra mí y se me privaba la entrada en mi 
propia casa?... 

ADRIANA. — Bien sabéis, ¡oh esposo 
mío!, que en casa comisteis. ¡Ojalá hu- 
bieseis permanecido en ella hasta aho- 
ra! Os hubierais ahorrado este público 
oprobio. 

ANTÍFOLO DE EFESO.— ¡Yo! 
mido en Mi casa! 
¿qué dices a eso? 

DROMIO DE EFEsO.— En verdad debo 
decir que no habéis comido en vuestra 
casa. 

ANTÍFOLO DE EFESO.— ¿NO es verdad 
que se han negado a recibirme y me 
han cerrado la puerta? 

DiromiIo0 DE Erreso. — Ciertamente, se 
har negado a recibiros y Os han cerra- 
do la puerta. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Y no ha usado 


¡Yo he co- 
(A Dromio.) Villano, 
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ella misma conmigo un lenguaje insul- 
tante desde dentro? 

DROM1O pr EFESO.—Sans fable, ha usa- 
do con vos un lenguaje insultante, 

ANTÍFOLO DE ErEso.—¿ No me na ulira- 
jado, inturiado y se ha reido de mí su 
cocinera? 

¡DrROmMIO pe Ereso.—Certes: la vestal de 
la cocina os ha injuriado, 

ANTÍFOLO DE EFESO.—¿Y no Me alejé 
cor la rabia en el corazón? 

DromIo DE Ertso.—:¡Sí, en verdad!... 
Testigos, mis huesos, que han sentido 
después el rigor de vuestra indignación. 

ADRIANA.—(A PINCH.) Tal vez convie- 
ne halagar su locura no contradicién- 
dole. 

PincH.—No hay mal en ello. Ese cria- 
do ha dado en el quid. Ved cómo se ha 
Calmado su frenesi... 

ANTÍFOLO pE Errs0.—(A su Esposa.) 
Tú has sobornado al platero para que 
me haga arrestar. 

ADRIANA. — j Ay, no! Envié el direro 
necesario para que prestarais fianza. Lo 
envié con Dromio, que ha venido a toda 
prisa a buscarlo. 

Dromo DE EFESO.—¿Me habéis dado 
dinero a mí? Buenas palabras, es posi- 
ble; pero dinero, ni pizca, creedme, se- 
ñor. 

ANTÍFOLO pE EFESO. — ¿No has ido a 
pedirle de mi parte una bolsa de du- 
cados? 

ADRIANA.—Ha venido y se la he dado. 

Lucrawna.—Yo soy testigo de que se la 
dió. 

Dromio DE EFEsO0.—Tomo por testigos 
a Dios y al soguero de que sólo me ha- 
béis enviado a buscar una Cuerda. 

PıncH. — Señora, amo y Criado están 
poseídos. Lo veo en la palidez y el tirte 
mortal de sus semblantes. Es preciso 
atarlos y encerrarlos en un cuarto os- 
curo a los dos. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—(A su mujer.) 
¿Por qué me habéis negado hoy la en- 
trada en mi casa? (A Dromio.j Y tú, 
ı ¿por qué niegas haber recibido la bolsa 
¡de oro? 
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ADRIANA.—No Os he negado la entrada 
en casa, esposo mío. 

Dromio DE EFESO.—Y vo, querido se- 
ñor, no he recibido oro alguno. Pero 
confieso que sí que se ha negado a de- 
jarros entrar. 

ADRIANA.—¡ Vil impostor, 
uno y Otro caso! 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Y tú mientes en 


mientes en 


todo, hipócrita prostituta. Te has con-. 


fabuládo con esa maldita canalla para 
hacer de mi un obieto de desprecio y 
burla; pero con estas uñas arrancaré 
tus pérfidos ojos, que se gozan en ver- 
me entregado a tan indignos tratos, 

ADRIANA. —jįj Oh! ¡Atadle, atadle! Que 
no se me acerque. 

PINCH.— ¡Resistercia! ¡Más ayuda! El 
demonio que le posee está dotado de 
gran fuerza. 

LUCIANA.—¡Ay! ¡Pobre infeliz! ¡Cuán 
pálido y descolorido está! 


Entran tres o cuatro y atan a ANTÍFOLO 
De Er£so 


ANTÍFOLO DE EFESO.— j Cómo! ¿Queréis 
matarme?... Oficial, soy tu prisionero. 
¿Consentirás que me arranquen de tus 
manos? : 

OFICIAL.—Señores, soltad a ese hom- 
bre; es mi prisionero, y no os lo lle- 
varéis. 

PiNcH.—( Mirando al OFICIAL.) Que se 
ate también a este hombre. Está ataca- 
do de locura igualmente. 

ADRIANA, — ( Al OFICIAL.) ¿Qué preten- 
des, oficial insensato? ¿Te gusta ver 
cómo un hombre se daña a si mismo y 
se deshonra? 

OriciaL.—Es mi prisionero, y si le dejo 
marchar, seré responsable de la suma 
que debe. 

ADRIANA. — Antes de deiarte, cubriré 
tu responsabilidad. Condúceme ante su 
acreedor. Que sepa a cuánto asciende 
esa deuda y satisfaré su importe... Que- 
rido doctor, cuidad de que se le lleve 
a mi casa y se le ponga en seguridad... 
¡Oh tristísimo día! 


| 
t 
i 
j 
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ANTÍFOLO pE Errso. — ¡Oh tristisima 
prostituta ! 

DromI0 pE Ereso.—Señor, estoy atado 
como vos. Os sirvo de fianza. 

ANTÍFOLO DE EFESO, -— Déjame, infame. 
¿Por qué me has vuelto loco con tus 
nertiras? 

DROMIO DE ÉEFESO.—Ya que os han ata- 
do, que no sea de balde. ¡Sed loco! 
¡Gritad «al diablo»! 

LuciaNa.—¡Pobres!..., Y ¡cómo desba- 
Lra la 

ADRIANA.— j Que se los lleven!... Ven 
conmigo, hermana. (Salen PINCH “~ sus 
Ayudantes, llevando a ANTÍFOLO y DRO- 
MIO DE EFESO.) Decidme ahora a instan- 
cia de quién ha sido arrestado. 

OricriaL.—A instancia de un tal Ange- 
lo, platero. ¿Le conocéis? 

ADRIANA. —Le Conozco. 
debe? 

OricIaL.—Doscienlos ducados. 

ADRIANA. — ¿Cuál es el origen de la 
deuda? 

OFICIAL. — Ura cadena que ha entre- 
gado a vuestro esposo. 

ADRIANA. — Habia, efectivamente, encar- 
gado una cadena para mi; pero no me 
la ha entregado. 

CORTESANA.—Ya os he dicho que hoy, 
en un acceso de demencia, ha entrado 
vuestro marido en mi casa y me ha qui- 
tado una sortija que ahora mismo acabo 
de yer en su dedo. Un momento después 
le encontré, y llevaba una cadera. 

ADRIANA—Es posible; pero no la he 
visto... Oficial, acompañadme a casa de 
ese platero, pues deseo con ansia acla- 
rar este asunto. 


¿Qué suma le 


Entran ANIÍFOLO DE SIRACUSA Y DROMIO DE 
SIRACUSA con las espadas desenvainadas 


LuciaNa.— ¡Dios mío, tened piedad de 


nosotros! ¡Ahí vienen ya sueltos otra 
vez! 

ADRIANA,— ¡Y vienen con las espadas 
desnudas! ¡Llamemos refuerzos para 


atarlos de nuevo! 


OBRAS DRAMÁYICAS.—LA COMEDIA 


OFICIAL. -— ¡Huyamos; nos matarían! 
(Salen cl OFICIAL DE JUSTICIA, ADRIANA 
y LUCIANA.) 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. —Parece que la 
vista de una espada mete miedo a esas 
hechiceras. 

Dromio pE Sinacusa.—La que de todos 
modos se empeñaba en ser esposa vues- 
tra acaba de escaparse al divisaros. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSa.-—Vámonos a El 
Centauro a buscar nuestros equipajes. 
Tengo prisa de vernos embarcados. 

Dromlo pr Siracusa.—Por mi fe, que- 


DE LAS EQUIVOCACIONES.—ACTO V 251 
démonos todavia aquí esta noche, Se- 
guramente que ningún daño nos harán. 
Ya veis que nos tratan con la mayor 
cortesía y que ros han dado oro. Os ase- 
guro que es una nación de buena gente, 
y a no ser por la furiosa montaña de 
Carne que en su cocina me reclama por 
marido, me establecería aquí gustoso y 
me haría hechicero. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—NoO pasaré aquí 
la noche, aunque me den la ciudad en- 
tera, Por consiguiente, vamos a embar- 
car nuestros equipajes. (Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA UNICA 


Calle delante de una abadia 


Entran el MERCADER Y ANGELO 


ANGELO. — Siento, señor, haberos oca-' 


sionado ese retardo en el viaje; pero 
os aseguro aue le entregué la cadena, 
aunque tenga la poca vergúenza de ne- 
garlo. 

MERCADER. — ¿De qué reputación gora 
ese hombre en la ciudad? 

ANGULO. — De muy excelente, señor; 
su crédito no tiene limites; es suma- 
mente querido, y no le aventaía ningúr 
ciudadano de Efeso. Bajo su palabra le 
fiaría Cuanto poseo. 

MERCADER. — Hablad más bajo; 
que es él quien se acerca. 


Creo 


Entran ANTÍFOLO y DROMIO DE SIRACUSA 


ANGELO.—El mismo. Lleva al cueilo la 
nisma cadena que afirmaba con descaro 
no haber recibido. Acercaos a mi, buen 
señor; voy a hablarie. Signior Antífolo, 
mucho me admira que me hayáis dis- 
gustado, no menos que a vos mismo, con 
tanto apuro y escárdalo, negando de 
una manera enérgica y con juramento 


haber recibido una cadena que lleváis 


ostensiblemente. Además del inconve- 
niente de los gastos, vergüenza y arres- 
to, habéis causado grave perjuicio a esle 
hombre honrado, amigo mío, que, sin las 
dificultades sobrevenidas ertre nosotros, 
se hubiera dado hoy mismo a la vela. 
Esa cadena la habéis recibido de mí. 
¿Podéis negarlo? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA—-De vos la he 
recibido, efectivamente; nunca he pre- 
tendido negarlo. 

MERCADER.—Si; lo habéis negado, se- 
ñor, y aun baio juramento. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—¿Quién me ha 
oido negarlo y jurar lo contrario? 

MErcADER.—Estos mismos oídos, bien 
lo sabéis. Oprobio de ti, miserable, que 
no debieras ser admitido en la sociedad 
de hombres honrados. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA.—-ETes ur tuo 
al acusarme de ese modo, Pronto estoy 
a sostener ahora mismo contra ti.mi 
honor y probidad, si ie atreves a man- 
tener tu aserto. 

MERCADER—Me atrevo y te desafío, in- 
fame. (Los dos echan mano a la es- 


pada.) 
Entran ADRIANA, LUCIANA, la CORTESANA 
y otros 
ADRIANA. — ¡Deteneos! ¡No le hagáis 


daño, en nombre del Cielo! Está loco... 
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Que s2 le acerquen algunos de vosotros 
y le desarmen. Atadle, y también a Dro- 
mio, y traedlos a mi casa, 

DROMIO DE SIRACUSA.— ¡Salvaos, señor, 
salvaos, en nombre del Cielo! Refugié- 
moros en alguna casa. He aquí una aba- 
día...; entremos en ella o estamos per- 
didos. (Salen ANTÍFOLO y DROMIO DE SI- 
RACUSA por la abadía.) 


Entra la ABADESA 


ABADESA. — Apaciguaos, buena gente. 
¿Por qué os apiñáis en tropel delante 
de esta casa?. 

ADRIANA, — Para buscar en ella a mi 
pobre esposo, que ha perdido la razón. 
Dejadnos entrar, para que podamos atar- 
le fuertemente y Hevarle a casa, a fin 
de atender a su cuidado. 

ANGELO.—Bien sabía yo que ese hom- 
bre no estaba en su cabal juicio. 

MERCADER. —Ahora me pesa haber sa- 
cado la espada cortra él 

ABADESA.—¿Desde cuándo ha perdido 
ese hombre la razón? 

ADRIANA. — Durante toda esta semana 
Se ha mostrado triste, melancólico, som- 
brío y muy diferente de su estado habi- 
tual. Pero hasta esta tarde no había 
llegado su demencia a tal exceso de 
furor. 

ABADESA. — ¿Ha experimentado alguna 
considerable pérdida por mar? ¿Ha de- 
jado que se extraviara su cariño en un 
objeto ilegítimo, pecado en que están 
muy expuestos los jóvenes que dan a 
sus ojos excesiva libertad? ¿Cuál de es- 
tas desgracias ha sufrido? 

ADRIANA—Ningura, o tal vez la últi- 
ma. Alguna relación culpable le alejaba 
de su casa. 

ABADESA. — Debierais habérselo repren- 
dido. 

ADRIANA.—Ya lo hice. 

ABADESA. — Sí; pero no con bastante 
severidad. 

ADRIANA.—Tan seyeramente como me 
lo permitía mi pudor. 

ABADESA.—Quizá más en particular. 


a Al parecer, 
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ADRIANA. — También delante de extra- 
ños. 

ABADESA.—SÍ, pero poco a menudo, 

ADRIANA.—Era el tema de todas nues- 
tras conversaciones: en la cama, mis re- 
proches no le dejabar dormir; en la 
mesa, le impedían comer; solos, no le 
hablaba de otra cosa; acompañados, ha- 
cía sobre ello frecuentes alusiones. Siem- 
pre y en todas partes le recordaba, su 
maldad y vileza, 

ABADESA.—Y ahi tenéis justamente lo 
que le ha vuelto loco: los lamentos: de 
wma mujer celosa son un veneno más 

i dura de un perro 
tus sarcasmos han 
impedido sus sueños: he aquí por qué 
se ha desarreglado su cerebro. Dices que 
tus reproches har sazonado sus platos. 
Comidas intranquilas producen malas di- 
gestiones y encienden el fuego devora- 
dor de la calentura; y ¿qué es la calen- 
tura sino un acceso de demencia? Di- 
ces que tus querellas han turbado sus 
instantes de recreo. La falta de diversio- 
nes agradables produce la lúgubre y 
sombría melancolía, madre de la deses- 
peración, que nada corsuela y que arras- 
tra tras sí la infectada turba de maci- 
lentos pesares enemigos de la vida. No 
hay ser viviente, hombre o animal, que, 
turbado en sus comidas, placeres y sue- 
ño (ese dulce reparador de las fuerzas 
vitales), no caiga en la demencia. De 
ello deduzco que tus accesos de celos 
son los que han privado a tu esposo 
del uso de la razón. 

LUCIANA. — Siempre le ha reñido con 
blandura, en medio de sus arrebatos y 
de su corducia brutal y grosera... (A 
su hermana.) ¿Por qué sufris esas re- 
criminaciones sin contestar a ellas? 

ADRIANA. — Estoy entregada a las re- 
criminaciones de mi propia conciencia... 
Buena gente, entrad y apoderaos de él. 

ABADESA—No; nadie pondrá el pie en 
mi casa. 

ADRIANa. — Mandad, entonces, a vues- 
tros servidores que me traigar a mi es- 
poso. 
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ABADESA. — Tampoco lo haré, Ha este 
lugar por santuario, y le protegeré con- 
tra vosotros hasta que le haya devuelto 
el uso combleto de sus facultades o re- 
sulten fallidos mis esfuerzos. 

ADRIaNa.—Quisiera asistir por mí mis- 
ma a mi marido, ser su enfermera, cui- 
dar su dolencia. Puesto que a mí me 
toca, no quiero confiar a nadie ese cui- 
dado. Permitid, pves, que le conduzcan 
a mi casa. 

ABADESA.-—Sosegaos; no saldrá de aquí 
sin que vo haya empleado, para resta- 
blecer su razór, los medios probados de 
que dispongo, tales como pociones, jara- 
bes y santas oraciones. Es un caritativo 
deber que mi Orden me impone y que 
forma parte intezrante de mi voto. Re- 
tiraos, pues, y deladle aquí conmigo. 

ADRIANA. — No me alejaré ni dejaré 
aquí a mi marido. Mal se aviene con 
vuestro religioso estado separar de esta 
suerte al marido de su esposa, 

ABADESA.—Cálmate y vete; no me con- 
vencerás, 

LUCIANA. — Quejaos al duque de esta 
indignidad. 

ADRIANA. — Verid, vamos. Me arrojaré 
a los pies del duaue, y no me levanta- 
ré hasta que, cediendo a mis lágrimas y 
súplicas, consienta en venir él mismo a 
mandar a la abadesa que me devuelya 
a mi marido, 

MERCADER. —Si no me engaño, son las 
cinco en el cuadrante solar. No tarda- 
rá en pasar por aquí el duque en per- 
sona para ir al valle del dolor, al cam- 
po de la muerte, al sitio de las ejecu- 
ciores, que está ahí cerca, detrás de las 
zanjas de la abadía. 

ANGELO.—¿Con qué obieto? 

MERCADER. — Para ver decapitar a un 
siracusano que, infringiendo las leyes de 
nuestra ciudad, ha tenido la desgracia 
de llegar hoy a este puerto, 

ANGELO. — Mirad, se acercan; presen- 
ciaremos su muerte. 

Luciana.—Echaos a los pies del duque 
antes que pase más allá de la abadía. 
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Entran el DUQUE, con su séquito; EGEONTE, con 
la cabeza descubierta; el VERDUGO y Otros 
Oficiales de Justicia 


DuquE.—Que se anuncie otra vez pú- 
blicamente, en prueba del interés que 
ese hombre nos irspira, que si hay al- 
gún amigo que Quiera pagar por él la 
suma, no morirá. 

ADRIANA.—(Abrazándose a las rodillas 
del Duque.) ¡Justicia, venerado duque; 
Justicia contra la abadesa ! 

Duqur.—Es una virtuosa y respetable 
señora, Imposible es que os haya dado 
justo motivo de queja. 

ADRIANA.—Dígnese Vuestra Gracia es- 
cucharme. Antífolo, mi marido (que, ce- 
diendo a vuestras eficaces instancias, 
hice dueño de mi persona y fortuna), 
ha sido atacado, en este aciago día, del 
más espantoso acceso de demencia. Se- 
guido de su criado, tan irsensato como 
él, se ha lanzado furioso a la calle, ul- 
trajando a los ciudadanos, entrando yio- 
lentamente en sus casas y apoderándo- 
se de sortiias, joyas y cuanto su furor 
codiciaba, He logrado en un principio 
hacerle atar y conducir a mi casa, mien- 
tras iba yo a reparar los daños que su 
frenesi había causado en distirtos pun- 
tos. Pero, de pronto, no sé por qué vio- 
lento esfuerzo, ha escapado a sus vigi- 
lantes, junto con su sirviente, exaspera- 
do como él. Ambos, locos de furor y es- 
pada en mano, nos han encontrado, y, 
acometiéndonos, nos har hecho huir; 
pero, habiendo llamado refuerzos, hemos 
vuelto para atarle: entonces se han me- 
tido en esta abadía. Queríamos perse- 
guirlos; vero la abadesa ha mandado 
cerrarnos las puertas y no quiere dejar 
que Saquemos de este asilo a mi mari- 
do ni entregárnoslo para que nos lo lle- 
vemos, Dienaos, pues, bondadoso duque, 
mandar que se ros entregue, a fin de 
que pueda conducirlo a mi casa, para 
que reciba en ela los oportunos cui- 
, dados. 

, Duque.—Vuestro esposo me ha pres- 
'tado en otro tiempo importantes servi- 
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cios en la guerra, Cuando lo aceptasteis 
por marido os di mi palabra de sobera- 
no de conferirle todos los favores y ha- 
cerle todo el bien que pudiera... Que 
llamen a la puerta de la abadía y digan 
a la abadesa que venga a hablar con- 
migo. Arreglaré este asunto antes de 
pasar adelante. 


Entra un CRIADO 


CRIADO. — ¡Oh señora, señora, huid! 
Mi amo y su criado ardan sueltos. Des- 
pués de pegarles a todos los de la casa, 
han atado al doctor Pinch, le ban que- 
mado la barba con tizones, y cada vez 
que ardía echaban sobre él agua sucia 
para apagarla. Mi amo me recomenda- 
ba paciencia, mientras Dromio, tijeras 
en mano, se ocupaba de cortarle el pelo, 
como a los locos, Si no envían allá pron- 
to auxilio, entre los dos acabarán por 
matar al buen exorcista, 

ADRIANA.—Cállate, imbécil. Tu amo y 
su criado están aquí, metidos en la aba- 
día, y es falso lo que “acabas de decir- 
nos. 

CRIADO.—¡Por mi vida, señora, que €s 
cierto lo que os digo! Acabo de verlos: 
apenas he tenido tiempo, después de co- 
brar aliento dos veces. Mi amo os llama 
allá, en la casa, con grandes gritos, y 
jura que si os echa mano os arrancará 
la viel del rostro y os desfigurará por 
completo. (Gritos dentro.) Fscuchad, es- 
cuchad. Ahí viene, le oigo. ¡Huid, huid, 
señora! 


DJ09UE.—Quedaos a mi lado; nada te- 
máis... ¡Cuardias, protegedla con las 
alabardas! 

ADRIANA. — ¡Ay! ¡Es mi marido! Os 
tomo, jon duque!, por testigo de que 


tiene el don de hacerse irvisible. Hace 
un instante que ha entrado en esa aba- 
día, y ahora le veis llegar por otro lado. 
Esto pasa de toda imteligencia. 


Entran AnríroLo y Drowio pg ErEso 


ANTÍFOLO DE ErEsO.—¡ Justicia, bor da- 
doso duque! ¡Oh, concédeme justicia 
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por los servicios que en otro tiempo te 
he prestado al seguirte a la guerra y 
recibir profundas heridas por salvar: tu 
existencia! Por la sangre que por ti per- 
dí entonces, te pito justicia, 

EGEONTE.--( Aparte.) A menos que el 
temor a la muerte me prive de razón, 
son mi hito Artifolo y Dromio estos dos 
que veo, 

ANTÍFOLO DE EFESO.-—¡Justicia, gueri- 
do soberano! Justicia contra esa mujer 
que me diste por esposa y que me ha 
ultrajado, deshonrado hasta el más alto 
punto. Las indignas afrentas que hoy 
me ha hecho sufrir pasan de cuanto 
puede suponer la imaginación. 

Duqur. — Explica cómo, y se te hará 
justicia, 

ANTÍFOLO DE EFESO. — Hoy, monseñor, 
me ha negado la entrada en mi casa, 
mientras estaba er la mesa con hom- 
bres disolutos. 

Duqur.—¡Es grave falta! Contesta, es- 
posa: ¿has obrado asi? 

ADRIANA. — No, monseñor... Este hom- 
bre ha comido hoy con mi hermana y 
conmigo. Juro por la salvación de mi 
alma que es falsa la acusación que lanza 
contra mi, 

LUCIANA. — No vean mis ojos más la 
luz del día, no pueda conciliar más el 
sueño en la noche, si lo que mi herma- 
na acaba de decir a Vuestra Alteza no 
es la exacta verdad. 

ANGELO.—¡Ob mujer perjurat Mien- 
ten las dos. En esto el infeliz loco las 
acusa con justicia. 

ANTÍFOLO DE EFESO.-—Mi soberano, ha- 
blo racionalmente; no turban mi razón 
los vapores del vino ni la Cólera, aun- 
que bastarían tales injurias para volyer 
locos a otros més cuerdos que yo. Hoy, 
cuando he ido a comer, se na nezado 
esa mujer a recibirme. Este platero, si 
no estuviese de acuerdo con ela, po- 
dría atestiguarlo, nues se hallaba cor- 
migo entonces. Me dejó para ir a bus- 
car una cadena de oro, prometiendo 
traérmela a la posada del Puerco Es- 
pín, donde debíamos comer juntos Bal- 
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tasar y yo. Después de comer, y viendo 
que no venía, he ido a buscarle, encon- 
trándole er la calle en compañia de es- 
te nidalgo, Ali, el perjuro platero ha 
sostenido que ya me había entregado la 
cadena, cuando Dios es Lestigo de que 
ni siquiera la he visto; y por csta cau- 
sa me ha hecho prender por un oficial 
de Justicia, Ohedeci; mandé luego a 
mi criado a casa a buscar una bolsa de 
ducados, y volvió sin traerme el dine- 
ro; por lo que supliqué entonces al oti- 
cial que tuviera a bien acompañarme a 
casa, Camino de ella, hemos encontra- 
do a mi muir y a su hermara, acom- 
pañadas de una cuadrilla infame de con- 
jurados contra mi, entre los que iba ur 
ial Pinch, un muerto de hambre, de 
cala descarnada, verdadero esqueleto, 
charlatán, juglar raído, que dice la bue- 
aventura, un pobre diablo de ojos hun- 
didos y semblante hambriento, un ver- 
dadero Cadáver ambulante. £sie perri- 
cioso pillo, dándoselas de exorcista, se 
me ha puesto a mirar de hito en hito, a 
tomarme el pulso, y ha tenido luezo la 
desyergiienza, con su cara de fantas- 
món, de exclamar que estaba poseído 
del espíritu maligno. Entonces se han 
echado todos sobre mi, me han atado, 
como también a mi criado, y nos han 
conducido a mi casa, donde ros han de- 
positado, cargados de ligaduras, en una 
cueva oscura y algo húmeda. Por fin, 
habiendo roto con los dientes las cuer- 
das que me sujetaban, he recobrado mi 
libertad, y he venido aquí, ante Vuestra 
Gracia, a quien suplico me otorgue cum- 
plida satisfacción de tales afrentas y tan 
indignos ultrajes. 

ANGELO. — Morseñor, de todo lo que 
dice hay dos hechos que puedo atesti- 
guar: que no ha comido en su casa y 
que le han negado la entrada en ella. 

DuquE.—Pero ¿vos le habéis entreza- 
do una Cadena, sí o no? 

ANGELO.—Se la entregué, monseñor, y 
ahora mismo, cuando se ha refugiado 
en esa abadía, todos los aquí presentes 
han visto la cadena en su cuello. 
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MERCADER. — (A ANTÍFOLO.) Además, 
afirmo bajo ïe de juramer:to que os he 
l oído confesar la posesión de la cadena, 
Jespués de haberlo negado en esta mis- 
ma plaza, Entonces fué cuando tiré de 
i espada contra vos v os refugiasteis en 
csa abadía, de donde sólo por un mila- 
¿ro habéis podido salir. 

ANTÍFOLO DE ErrEsO0.—Jamás entré en 
csa abadía ni habéis sacado contra mi 
la espada. Juro que nunca he visto la 
cadera, y pongo ul Cielo por testigo de 
(Ue cuanto aquí me imputáis no es más 
que qna mentira, 

Duqur.-— ¡Qué inirincado laberinto!... 
Creo que todos habéis bebido en la copa 
de Circe. Si hubiera entrado en esa ca- 
sa, estaría aún en ella; y si estuviese 
:0C0, no defendería su causa con tanto 
aplomo... (A ADRIANA.) Vos decís que ha 
comido en su casa, y este platero lo nie- 
g2... (A DROMIO.) Picaro, ¿qué decis vos? 

Dromio pE EFESO.—Señor, él ha comi- 
do er la posada del Puerco Espín con la 
persona que aqui veis. (Mostrando a ia 
JORTESANA.) 

CORTESANA.—Es cierto, y me ba quita- 
do del dedo esa sortiia que lleva ahora. 

ANTÍFOLO pE Ereso.—Es verdad, mon- 
señor; ella me ha dado la sortija. 

Duque.—(A la CORTESANA.) ¿Y le ha- 
béis visto entrar en esa abadía? 

'CORTESANA. — SÍ, monseñor; tan cierto 
como veo a Vuestra Gracia. 

Duque.—Es muy extraño... Que se ha- 
ga venir a la abadesa; creo aue estáis 
todos confundidos o locos de remate. 
(Sale un Servidor del Duqur.) 

EGEONTE. — Muy poderoso duque, per- 
mitidme.uba palabra; si no me enga- 
ño, veo aquí a ur: amigo que pagará mi 
vescate y me salvará la vida. 

Duque. — Habla, siracusano; explicate 
con libertad. 

EGEONTE.—( A ANTÍFOLO DE reso.) Se- 
ñor, ¿no Os llamáis Antíifolo y no es 
Dromio el nombre de vuestro esclavo? 

'DROMIO DE Ereso.—Hace una hora era 
yo esclavo y estaba cargado de atadu- 


ras; 


; pero sus dientes, y por ello le doy 
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las gracias, han roto mis trabas; ahora 
soy libre. 

EGEONTE.—Seguro estoy de que ambos 
recordáis haberme visto. 

DROMIO. DE EreEso.—Vuestra vista des- 
pierta, efectivamente, en nosotros un re- 
cuerdo. Nos acordamos, al veros encade- 
nado, que nosotros lo estábamos tam- 
bién hace poco. ¿Seréis tal vez uno de 
los sujetos tratados por el doctor Pinch? 
¿No es eso, señor? 
_ EGEONTE.—Me mir 


İS como si Os fuese 
año, y, sin embargo, 


l; 


me conocéis perfectamente. 
ANTÍFOLO DE EFESO. — Os 
primera, buen hombre. 
EGEONTE.—¡Oh! ¿Tanto me han cam- 
biado los pesares desde la última vez 
que me pai Preciso es que las in- 


veo por vez 


sivamente mis facciones. Sin embargo, 
dime: ¿no reconoces mi voz? 

ANTÍFOLO pE Ereso. — Nada, en abso- 
luto. 

EGEONTE.—¿Ni tú, Dromio? 

Dromo DE EFESO.-—Os digo otro tanto. 

EGEONTE.—Estoy seguro de que Ja re- 
Conoces. 

DRromi0 DE EFESO.—¿Yo, señor? Estoy 
seguro de que ro. Cuando un hombre 
niega una cosa, debe creérsele. 

EGEONTE. — ¡No reconocer mi voz!... 
¡Oh tiempo despiadado! En el corto es- 
pacio de siete años has gastado mi voz 
de tal modo, que mi único hiio no re- 
conoce ya su sonido, débil y alterado 
por las desazones... Aunque el invierno 
de los años haya marchitado mi loza- 
nia, ocultando bajo su nieve mis arru- 
gadas facciones y helado mi sangre en 
sus corductos, con todo, en esa noche 
de mi veiez, luce todavía algún rayo de 
memoria. Mi lámpara, que se extingue, 
despide aún agonizantes resplandores; 


mis oídos, aunaue debilitados, oyen to- 
davía; y todos estos viejos testigos (que 
estoy cierto de que no engañan) me di- 
cen que eres mi hilo Antífolo, | 
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ANTÍFOLO DE EFESO.—Jamás en la vida 
he visto a mi padre. 

EGEONTE.-—Sabes, muchacho, que hba- 
ce siete años nos separamos en Siracu- 
sa. Pero quizá se avergúenza mi hijo de 
reconocerme er la miseria en que me 
veo. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—El duque y cuan- 
tos me conocen en esta ciudad pueden 


atestiguar la verdad de lo que sostengo. 


En mi vida he puesto los pies en Sira- 
cusa. 

= DUQUE.—Siracusano, desde hace veinte 
años soy protector de Antífolo, y en 
este intervalo no ha estado en Siracu- 
sa, Veo que la edad y el peligro ea que 
te encuertras han turbado tu razón. 


Entra de nuevo la ABADESA, seguida de 
ANTÍFOLO y de DROMIO DE SIRACUSA 


ABADESA. — Muy poderoso duque, ved 
aquí a un hombre víctima de ultrajes 
que no ha merecido. (Todas las miradas 
se dirigen a ANTÍFOLO DE SIRACUSA.) 

ADRIANA.—Si no me engañan mis ojos, 
veo dos maridos. 

Duque. — Uno de estos dos bombres 
debe ser el espíritu del otro. (Señalan- 
do a los dos DROMI0S.) Lo mismo pasa 
con éstos. ¿Cuál es el hombre? ¿Cuál es 
el espíritu? ¿Quién puede distinguirlos? 

DROMIO pE SIRACUSAa.—Monseñor, Dro- 
mio soy yo: haced que se retire ese otro 
hombre. 

IDROMIO DE Efeso. — Soy yo Dromio, 
monseñor; permitid que me quede. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA —; Eres Egeon- 
te, O su sombra? 

DROMIO DE SIRACUSA.—( A EGEONTE.) ¡Mi 
viejo amo! ¿Quién os ha cargado así de 
cuerdas? 

ABADESA.—Quienquiera que sea el que 
le haya atado, voy a desatarle, y su li- 
bertad me devolverá un esposo... Habla, 
viejo Egeorte, si eres el hombre que 
tuvo en otro tiempo una esposa llama- 
da Emilia, cuyo fecundo seno te dió dos 
gemelos. Si eres Egeonte, ¡oh!, habla y 
reconoce en mí a tu Emilia. 
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EGEONTE.—Si no es todo esto un sueño, 
eres Emilia... Y si lo eres, ¡oh!, dime 
dónde está aquel de mis dos hijos que 
flotaba contigo sobre la balsa fatal. 

ABADESA—El y vo, como también uno 
de los dos Dromios, fuimos recogidos 
por gente de Epidamno. Pero de pronto 
unos groseros pescadores de Corinto les 
arrebataron a viva fuerza a Dromio y a 
mi hijo, y me dejaron cor los de Epi- 


damno. No sé qué ha sido de ellos. A| 


mí la fortuna me ha colocado en la po- 
sición en que me veis. 

Duque. — Ahora empieza a explicarse 
la historia que hemos oído esta maña- 
na... Estos dos Antifolos tan parecidos..., 
esos dos Dromios ofreciendo entre ellos 
una semejanza no menos notable... el 
raufragio que muchas veces me ha di- 
cho la abadesa haber sufrido en el mar... 
No cabe duda: éstos son el padre y 1? 
madre de esos hijos. La casualidad los 
reúne... Antífolo, cuando llegaste a Efe- 
so, ¿no venías de Corinto? 

ANTÍFOLO DE SIRACUSa.—No, monseñor ; 
venía de Siracusa. 

Duque.—¡Bueno! Pasad vosotros a la 
derecha y vosotros a la izquierda; no 
puedo distinguir a uno de otro. 

ANTÍFOLO DE EFrEs0o.-—Yo venía de Co- 
rinto, bondadoso señor. 

DromI0 Dí: Ereso.—Y yo estaba con él. 

ANTÍFOLO Dz Errso.—He legado a esta 
ciudad cor vuestro tío el duque Menafón, 
ese famoso guerrero. 

ADRIANA. — ¿Cuál de yosotro3 dos ha 
comido conmigo? 

ANTÍFOLO Dx SiracUsa.-— Yo, hermosa 
señora, 

ADRIANA.—¿Y no sois mi marido? 

ANTÍFOLO DE Ereso.—No; he de con- 
tradeciros en esto, 

ANTÍFOLO DE Siracuga.—Y yo lo mis- 
mo. Y, sin embargo, ese título me lo 
habéis dado, así como esa joven beldad. 
(Mostrando a Luciana.) Vuestra encan- 
tadora hermana me ha llamado herma- 


no suyo... (A Luciana.) Espero que me! 


será permitido ahora sostener lo que en- 
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tonces os dije, si no €s un sueño lo que 
vco y oigo. 

ANGELO.—He aqui, señor, 
que de mí habéis recibido, 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA4.—Sí, señor; 
lo riego. 

ANTÍFOLO DE EFESO.—Y VOS, Señor, ne 


la cadens 


no 


' habéis hecho arrestar por esta cadena 


ANGELO.—En efecto, señor; 
niego. 

ADRIANA.—(A ANTÍFOLO DE SIRACUSA.) 
Os envié con Dromio el dinero necesa- 
rio para prestar vuestra fianza; perc 
creo que no os lo ha entregado. 

Dromio pr EFESO.—No soy yo a quien 
lo encargasteis. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — He recibida 
por encargo vuestro esta bolsa de duca- 
dos, que me ha entregado mi servidor 
Dromio. Veo que hemos tomado a un 
Dromio por Otro, como se me ha toma- 
do a mí por mi hermano y a él por mi; 
lo que ha dado lugar a estas equivoca- 
cior es. 

ANTÍFOLO DE EFESO, — Consagro estos 
ducados al rescate de mi padre. 

DUQUuE.—No lo necesita: tu padre está 
a salvo. 

CORTESANA. — Servíos devolverme, 
ñor, mi diamante. 

ANTÍFOLO DE Errso.-—Tomad, aquí lo 
tenéis; y muchas gracias por la comida 
que me habéis ofrecido. 

ABEADESA. —TMustre duque, dignaos ha- 
cernos el honor de venir con nosotros 
a la abadia para oír en ella el relato de 
tallado de todas nuestras aventuras; 3 
todos cuantos aquí presentes hayan te- 
nido que sufrir por las equivocacione: 
de este día, tergan a bien acompañar- 
nos, y se les dará cumplida satisfacción... 
Durante veinticinco años, hijos mios, he 
sufrido por vosotros; sólo ahora me vec 
libre de mi penosa carga... Noble du 
que, esposo mío, hijos míos, y vosotros 
calendarios vivientes que les recordáis 
la fecha de su nacimiento, venid todos 
conmigo a tomar parte en tan agradable 
conversación. Después de tan prolonga- 
dos dolores, ¡qué feliz deserlace! 


no lo 


Se- 
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Duque.—Con todo mi corazón tomaré 
parte en tal fiesta. (Salen el DUQUE y 
su séquito, la ABADESA, EGEONTE, la COR- 
TESANA, €l MERCADER y ANGELO.) 

-DROMIO DE SIRACUSA.—Señor, ¿iré a re- 
tirar vuestro equipaie de a bordo? 

ANTÍFOLO DE Ertso.— ¿Qué equipaje 
has embarcado para mí? 

DROMIO DE SIRACUSA. — Vuestros efec- 
tos, señor, que estaban en la posada de 
El Centauro. 

ANTÍFOLO DE SIRACUSA. — Es a mí a 
quien tienes que dirigirte. Yo soy tu 
amo, Dromio. Vamos. Ven con nosotros; 
hablaremos de eso en seguida. Abraza a 
tí hermano, aquí presente, y regocíjate 
con él. (Salen ANTÍFOLO DE SIRACUSA y 
ANTÍFOLO DE EFESO, ADRIANA y LUCIANA.) 

DROMIO DE SIRACUSA.—Hay en casa de 
vuestro amo ura gruesa mocetona que 
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hoy, a la hora de la comida, me ha eu- 
cocinado, tomándome ¡por vos. En ade- 
lante, será hermana mía, y no mi mujer. 

DROMIO pE EFESO.—Me parece que sois, 
no mi hermano, sino mi espejo, Veo en 
vuestro aspecto que soy un joven barbi- 
lindo. ¿Queréis que entremos a oír el 
comadreo? 

DROMIO DE SIRACUSA.-—No, pasad vos 
primero; sois el mayor. 

DROMIO DE 'EFESO.—Eso es cuestiona- 
ble. ¿Cómo lo decidiremos? 

¡DROMIO DE SIRACUSA.—Echaremos pa- 
jas para saber quién es más viejo. Has- 
ta entorces, pasa tú primero. i 

DROMIO DE Ereso.— No; procedamos, 
hemos venido al mundo co- 

€ emos, por t 
; mpo, no uno delante 1 
otro. (Salen. ) 
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LA TRAGEDIA DE ROMEO Y JULIETA 


(THE TRAGEDY OF ROMEO AND JULIET) 


DRAMATIS 


Escalo, Príncipe de Verona. 
PARIS, joven noble, pariente del Prin- 
cipe. 


Jefes de dos casas 
MONTE; A 
ORAS enemistadas en- 
á tre sí. 


Un Anciano, de la familia de Capu- 
leto. 

Romeo, hijo de Montesco. 

MeERrcUCIO, pariente del Príncipe y ami- 
go de Romeo. 

BENvou1o, sobrino de Montesco y amigo 
de Romeo. 

TeoBatpo, sobrino de ladi Capuleto. 

PRAS JUAN +... 

FRAY LORENZO. 

BALTASAR, criado de Romeo. 

GREGORIO 

SANSÓN 


| Franciscanos. 


| Criados de Capuleto 


ESCENA.—Verona ; 


PERSONA 


PEDRO, nodriza de Ju- 
lieta. 

ABRAHÁN, criado de Montesco. 

Un BOTICARIO. 

Tres Músicos. 

El PAJE DE MERCUCIO. 

El Pase Dn PARIS, 

Otro PaJE. 

Un CARO nE RONDA. 

LaD1 MONTESCO, esposa de Montesco. 

Lar CAPULETO, esposa de Capuleto. 

JULIETA, hija de Capuleto. 

La NODRIZA DE JULIETA. 

Ciudadanos de Verona; Hombres y Mu- 
jeres, deudos de ambas casas; En- 
mascarados, Guardias, Alguaciles y 
acompañamiento. 


criado de la 


Mantua. 


ACTO PRIMERO 


PROLOGO 
Entra el CORO 


Coro.—En la bella Verona, donde si- 
tuamos nuestra escena, dos familias, 
iguales una y otra en abolergo, impul- 
sadas por antiguos rencores, desenca- 
denan nuevos disturbios, en los que 
la sangre Ciudadana tiñe ciudadanas 
manos. 

De la entraña fatal de estos dos ene- 


migos cobraror vida bajo contraria es- 
trella dos amantes, Cuya desventura y 
lastimoso término entierra con su muer- 
te la lucha de sus progenitores. 

Los trágicos pasajes de su amor, se- 
llado con la muerte, y la constante sa- 
ña de sus padres, que nada pudo apla- 
car sino el fin de sus hijos, va a ser, 
durante dos horas, el asunto de nuestra 
representación, 

Si la escucháis cor atención benévola, 
procuraremos enmendar con nuestro celo 
las faltas que hubiere, (Sale.) 
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ESCENA PRIMERA 


Verona. — Una plaza pública 


Entran Sansón y GREGORIO, de la casa de Ca- 
puleto, armados con espadas y broqueles 


SANSÓN.—¡ A fe mía, Gregorio, que no 
soportaremos más la carga! (1). 

GREGORIO.—NO, porque entonces nos 
tomarían por burros, 

SaNsóN.—Quiero decir que, si nos en- 
colerizamos, sacaremos la espada, 

GHREGORIO.—SÍ; pero procura, mien- 
tras vivas, no sacar más que tu cuello 
de la collera. 

SansóN.—¡Yo pego pronto, como me 
muevan! 

GREGORIO.—Pero no te sientes pronto 
movido a pegar, 

SANSÓN.— ¡Ur perro de la casa de 
Montesco me mueve! 

GREGORIO.—¡ Moverse es ir de acá, pa- 
Ta alá; y ser valiente, esperar a pie 
firme! De modo que si te vuelves, ini- 
cias la huida. 

SANsÓN.—¡Un perro de esa casa me 
moverá a estar firme! ¡Yo le tomaré 
la acera a todo criado o doncella de los 
Montescos! 

GREGORIO.—Eso indica que eres un 
débil esclavo, pues sólo los débiles se 
arriman a la pared. 

Sawsón,—Es verdad, y por eso las 
mujeres, como vasijas débiles, son em- 
pujadas siempre a la pared. Por tanto, 
echaré a los criados de Montesco de 
la pared y arrimaré a ella a sus donce- 
llas, 

GREGORIO, — La contienda es entre 
Sad amos y entre rosotros sus cria- 

os. 


(1) Gregory, >è my word, we'll not carry 
coals. Literalmente: «A fe mía, Gregorio, no 
transportaremos carbón.» Todo este diálogo se 
halla basado en una serie de graciosos Juegos 
de palabras, casi imposibles de verter a nues- 
tro idioma. Con todo, tal es la flexibilidad de 
éste, que hemos podido trasladar la mayor par- 
te de cellos. 
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SansóN.—Igual me da. ¡Me mostra- 
ré tirano! Cuando me haya batido con 
los sirvientes, seré cruel con las donce- 
llas. Les voy a cortar la cabeza. 

GREGORIO.—¿La cabeza de las donce- 
llas? 

SANSÓN.—SÍ, la cabeza de las donce- 
llas, o su doncellez. ¡Tómalo en el sen- 
tido que quieras! 

GREGORIO.—Quienes habrán de tomar- 
lo en algún sentido serár. los que lo 
sientan. 

SANSÓN.—¡Pues me sentirán mientras 
pueda tenerme en pie, y es sabido soy 
un bonito pedazo de carne! 

GREGORIO.—Más vale que no seas pes- 
cado; de serlo, estarías convertido en 
un pobre Juan (1), ¡Saca tu herramier- 
ta, que vienen dos de la casa de los 
Montescos! 


Entran ABRAHÁN y BALTASAR 


SANSÓN.— ¡Ya está desnuda mi arma! 
Provócalos; te guardaré las espaldas. 
GREGORIO. — ¡Cómo! ¿Volviendo las 
tuyas y echando a correr? 
SANSÓN.—¡ De mi no temas! 
GREGORI0.—¡ No, por mi fe! 
te yo! 
SANSÓN.—Tengamos la ley de nuestra 
parte. Que empiecen ellos. 
GREGORIO.—¡Frunciré el entrecejo al 
pasar, y que lo tomen como quieran! 
SaNsóN.—¡No, que se atrevan! 
morderé el pulgar mirándolos (2), 


¡Temer- 


Me 
lo 


(1) Nuevo juego de palabras, de fino do- 
naire, que, naturalmente, pierden al ser ver- 
tidas. En la presente réplica de Gregorio, poor 
John (pobre Juan) se confunde con poorjohn 
(pejepalo). Por ello, compara con un pez a 
Sansón, que se tiene por un bonito pedazo dc 
carne. Es curioso hacer notar que en la mayo- 
ría de los idiomas europeos Juanito y Juan 
son sinónimos de gente Inútil e imbécil. Así, 
los itallanos dicen Gianni, y de aquí, Zani, por 
mentecato. En castellano tenemos el Bobo Juan, 
que los franceses llamarían un Jean nials, En 
Alemania usan del Hans Wurst. En inglés, ca- 
lificar a alguno de Joán o Jack no es hacerle 
ningún favor, y en Francia dicen de un sim- 
ple: C'est un Jean-Jean. 

(2) Morderse el pulgar era señal de burla e 
insulto a Italia. 
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cual es ur oprobio para ellos, si lo 
aguantan. 

ABRAHÁN.—¿Os mordéis el pulgar por 
nosotros, Caballeros? 

SansóN.—Me muerdo el pulgar, caba- 
ilero. 

ABRAHÁN.— ¿Os mordéis el pulgar por 
nosotros, caballero? 

SANSÓN.—( Aparte, 4 GREGORIO.) ¿ Es- 
18 la ley de nuestra parte si le digo 
«que sí? 

GREGORIO.—( Aparte, a Sansón.) No. 

SANsóN.—No, caballero; no me.muer- 
«do el pulgar por vosotros; pero me 
muerdo el pulgar, caballero. 

GREGORIO.—¿Buscáis pendencia, caba- 
Mero? 

ABRAHÁN.—¿Pendencia, caballero? No, 
señor. 

SANSÓN.—Porque si la buscáis, caba- 
llero, estoy a vuestras Órdenes. Sirvo a 
un amo tan bueno como el vuestro, 

ABRAHÁN.—Pero no mejor. 

SansónN.—Corriente, caballero. 


Entra BENVOLIO 


GREGORIO. — (Aparte, a SANsóN.) Di 
mejor, que allí llega un pariente de mi 
amo. 

SANSÓN.—¡ Sí, mejor, 

ABRAHÁN.— ¡Mer tis ! 

SaNsóN.— į Desenvainad, si sois hom- 
bres! ¡Gregorio, acuérdate de tu esto- 
cada maestra! (Riñen.) 

BENVOLIO. ¡Separaos, imbéciles!... 
“Abatiendo sus espadas.) ¡Envainad 
vuestras espadas! ¡No sabéis lo que es- 
táis haciendo! 


caballero ! 


Entra TEOBALDO 


TEOBALDO.— j Qué! ¿Con el acero ges- 
nudo entre esos cobardes villanos?... 
i Vuélvete, Benvolio, y contempla tu 
muerte! 

BENVOLIO.—¡No hago sino mantener 
ia paz! Envaina tu espada O ayúdame 
cor, ella a separar a estos hombres. 

‘TEOBALDO.— ¡Cómo! 
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no y hablar de paz! ¡Odio esa palabra, 
como odio el infierno, a todos los Mon- 
tescos y a ti! ¡Defiéndete, cobarde! 
(Luchan,) 


Entran varios individuos de ambas casas, que 
toman parte en la refriega; y después, Ciuda- 
danos con garrotes y partesanas 


CIUDADANOS.—¡Garrotes, picas y par- 
tesanas! ¡Duro! ¡Dad en tierra con 
ellos! ¡Abaio los Capuletos! ¡Abajo los 
Montescos! 


Entran Capurro, vestido con su bata, y LADY 


CAPULETO 


CAPULETO.—¿Qué ruido es éste? 
ver, mi espada de combate! ¡Venga! 

LADI CAPULETO, ¡Una muleta, una 
muleta! ¿Para qué pedís una espada? 

CAPULETO.—¡Mi espada, digo! ¡El vie- 
jo Montesco llega y blande su hoja a 
despecho mío! 


¡A 


Entran Montesco y Lapi MONTESCO 


MONTESCO.—¡ Tú, villano Capuleto!... 
¡No me detergáis, dejadme! 

Lab MONTESCO.—¡No darás un paso 
para ir en busca de un enemigo! 


Entra el Principe con su séquito 


PrínciPE.— į Vasallos revoltosos, ene- 
migos de la paz, profanadores de esos 
aceros, que mancháis con la sangre de 
vuestros vecinos!... ¿No escucharán? 
¡Cómo! ¡Vaya! ¡Hombres, fieras, que 
apagáis el fuego de vuestro furor in- 
sensato con purpúreos torrentes que 
brotan de vuestras venas, bajo pena de 
tonmerto arrojad al suelo, de esas ma- 
I entas, vuestras mal templadas 

Armas, y 0íd la sentencia de vuestro 
enojado Príncipe! Tres reyertas intesti- 
nas, nacidas de una vana palabra, por 
ti, viejo Capuleto, y por ti, Montesco, 
han turbado tres veces la quietud de 


¡ nuestras calles; y los ancianos habitan- 
¡Espada en ma-]tes de Verora se han visto obligados a 


264 


despojarse de sus graves y decentes 
prendas (1) para manejar viejas parte- 
sañas, con manos igualmente viejas y 
corroídas por la paz, con el fin de atajar 
vuestro corroido odio, si en lo sucesivo 
promovéis nuevos desórdenes en nues- 
tras calles, vuestras vidas pagarán el 
quebrartamiento de la paz. Por esta yez 
retiraos todos. Vos, Capuleto, vendréis 
conmigo, y vos, Montesco, id esta tarde, 
para saber nuestra ulterior resolución 
en este asunto, a la antigua Villafran- 
ca, nuestro habitual punto de justicia. 
¡Lo repito: bajo pena de muerte, re- 
tírese todo el mundo! (Salen todos, me- 
nos MONTESCO, Lar MONTESCO y BEN- 
VOLIO.) 

MONTESCO.—¿Quién ha vuelto a des- 
pertar esta antigua discordia? Hablad, 
sobrino. ¿Os hallabais preserte cuando 
comenzó? 

BEnNvoLI0.—Estaban aquí riñendo cuer- 
po a cuerpo vuestros criados y los de 
vuestro enemigo, antes de yo llegar. 
Desenvainé, con intención de separar- 
los, cuando en aquel momento acude 
Teobaldo, con su espada dispuesta, 
quien, lanzardo provocaciones a mis 
oídos, la agitaba sobre su cabeza, hen- 
diendo los aires, que, sin recibir daño 
alguno, siloaban haciéndole burla. En 
tanto nos devolviamos tajos y reveses, 
venía más y más gente y peleaba a favor 
de una y otra parte, hasta que llegó el 
Príncipe, que despartió las dos partes, 

Lar MONTESCO.—¡Oh! ¿Dónde está 
Romeo? ¿Le habéis visto hoy? Celebro 
infinito que ro se hallara en esta re- 
Íriega. 

BENVOLIO. — Señora, una hora antes 
que el sol idolatrado asomara por los 
áureos balcones del Oriente, una intran- 
quilidad de ánimo me impulsó a pasear 
por las afueras, donde, bajo el vergel 
de sicomoros que crece al poniente de la 
ciudad, distinguí a vuestro hijo, pasean- 
do en hora tan temprana, Me ercami- 

(1) Grave beseeming ornaments. Estos gra- 


ves ornamentos o prendas, proplos de la avan- 
zada edad, son los báculos. 
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né hacia él; pero esquivó mi vista y se 
internó en la espesura de la arboleda. 
Yo, midiendo sus afecciones por las 
mías, que nunca son más activas que 
en medio de la mayor soledad, seguí mi 
capricho sin perseguir el suyo, y gusto- 
so evité a quien gustoso huia de mí. 

MONTESCO.—AMí le han visto más de 
una mañana, aumertando con sus lá- 
grimas el fresco rocío de la aurora y 
añadiendo a las nubes nuevas nubes 
con sus hondos suspiros; pero apenas 
el sol, que a todo alegra y anima, allá 
en los confines del Oriente comienza a 
descorrer las densas cortinas del lecho 
del alba, mi triste hijo vuelve al hogar, 
huyendo de la luz, y se aprisiona en su 
estancia, cierra las ventanas, echa ce 
rrojos a la hermosa luz del día y se for- 
ja a sí propio una noche artificial. De- 
plorable y fatal será este humor extra- 
ño, a menos que un buen consejo pueda 
remediar la causa, 

BENvOLIO.—¿ Sabéis la causa, noble tío? 

MONTESCO.—Ni la sé, ni logro conse- 
guir que la descubra. 

BENvOLIO,—¿Le habéis tanteado de al. 
gura manera? 

MMONTESCO.—Así yo como otros mu- 
chos amigos; pero él, consejero de sus 
propias afecciones, es para sus aden- 
tros, no diré tan fiel, pero si tan impe- 
netrable y cerrado, tan inasequible a la 
indagación y al sondeo, como el capullo 
roído por envidioso gusano antes que 
pueda desplegar al aire sus delicados 
pétalos o dedicar al sol su belleza. Si 
averiguáramos siquiera el origen de su 
pesar, tan gustosos seríamos en reme- 
diarlo como er. conocerlo. 

BENvOLIO.—Miradle dónde viene, Reti- 
raos, os ruego. Sabré la causa de su 
aflicción, O muy reservado se mostrará 
conmigo. 

MoNrEsco.—¡Ojalá a solas con él ten- 
gas la suerte de oírle una confesión sin- 
cera! Vamos, señora, retirémonos. (Sa- 
len MONTESCO y LADI MONTESCO,) 
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Entra ROMEO 


BENvOLIO0.—¡ Feliz madrugada, primo! 

ROMEO.—¿Es tan joven el día? 

BENVvOLIO.—Acaban de dar las nueve. 

ROMEO.—¡Ay de mí! ¡Qué largas pa- 
recen las horas tristes! ¿Era mi padre 
el que se alejaba de aquí tan aprisa? 

BENvVOLIO.—Lo era. ¿Qué pesadumbre 
alarga las horas de Romeo? 

RomEo.—El no poseer lo que, poseído, 
las abrevia,. 

BENVOLIO.—¿En amor? 

ROMEO.—Privado... 

BENVOLIO.— ¿De amor? 

RomEo.—Privado de los favores de 
aquella a quien adoro, 

BENVOLIO.—¡. L 


cruel y tirano er la prueba! 


ROMEO.—¡Ayl iQue el amor, que lle- 
Va siempre vendada la vista, halle sin 
los ojos camino franco a su voluntad | 
¿Dónde comeremos? ¡Mísero de mí! 
¿Qué reyerta ha habido aquí? Mas no 
me lo digas, pues todo lo he oído. Mu- 
cho da que hacer aquí el odio, pero más 
el amor, Por tanto, pues, ¡oh amor pen- 
denciero! ¡Oh odio amoroso! ¡On suma 
de todo, primer engendro de la nada! 
¡Oh pesada ligereza, grave frivolidad! 
¡Informe caos de seductores formas! 
¡Pluma de plomo, humo resplandecien- 
te, fuego helado, robustez enferma, sue- 
ño er. perpetua vigilia, que no es lo que 
es! Tal es el amor que siento, sin sen- 
tir en tal amor amor alguno. ¿No te 
ríes? 

BENVvOLIO.—No, primo; más bien lloro 

ROmMEO.—Buen corazón, ¿de qué? 

BENvOLIO.—Del agobio de tu buen co- 
razón. 

ROMEO.— į Qué quieres, achaques son 
de amor! Mis propios pesares abruman 


mi pecho, que se acrecientan más con j 


los tuyos. Ese afecto que me has mos- 
trado añade nuevo pesar al exceso del 
mío. El amor es humo engendrado por 
el hálito de los suspiros. Si lo aliertan, 
es chispeante fuego en los ojos de los 
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enamorados. Si lo contrarían, un mar 
nutrido con lágrimas de amantes. ¿Qué 
otra cosa más? Cuerdísima locura, hiel 
que endulza y almíbar que amarga. 
i Adiós, primo mío! 

BENvOLIO.—¡ Aguardad! Quiero acom- 
pañaros, Si así me dejáis, me ofendéis. 

ROomro,—¡Calla! Yo me he perdido, 
yo no estoy aquí. Este no es Romeo. 
¡Romeo está en otra parte! 

BrNvoLI0.—Dime en serio: 
estás enamorado? 

ROME0.— ¡Cómo! 
telo sollozardo? 

BENVOLIO. — ¡Sollozando! ¿Por qué? 
No; sino que me digas seriamente de 
quién es. 

RomEo.—Pídele a un enfermo que ha- 
ga en serio su testamento. ¡Ah, qué 
consejo de tan mal efecto para uno que 
tan mal está! En serio, primo: adoro a 
una mujer. 

BENVOLIO.—Bien cerca apuntaba cuan- 
do te supuse enamorado, 

ROME0.—¡Certero y buer tirador! 
que es gentil la que adoro! 

BENvoLIO.—Un certero y gentil tira- 
dor, gentil primo, hace blanco en se- 
guida. 

Romeo —Bien; pues en ese blanco 
erraste, porque no hay modo de que 
haga en ella blanco la saeta de Cupido. 
Tiene el espíritu de Diana, y bien ar- 
mada, a prueba de su resistente casti- 
dad, vive fuera del alcance del infartil 
y endeble arco del amor, No se dejará 
asediar de propuestas amorosas, ni su- 
frirá el encuentro de asaltadores ojos, 
ni abrirá su seno al oro, seductor de 
santos. ¡On! Es rica en belleza, y sólo 
pobre porque, cuando muera, con su 


¿de quién 


¿Tendré que decír- 


¡Y 


hermosura morirá su tesoro. 


BENVOLIO.—¿Ha hecho, entonces, voto 
de perpetua castidad? 

Romezo.—Lo ha hecho, y esa avaricia 
de su belleza implica un copioso derro- 
che, pues su hermosura, marchitada a 
tal extremo, priva de hermosura a toda 
la posteridad. Es demasiado hermosa, 


demasiado discreta, demasiado discreta- 
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mente hermosa, para merecer la felici- 
dad a cambio de mi desesperación. He 
abjurado del amor, y con este voto vivo 
yo muerto, que sólo vivo para -cortár- 
telo ahora, 

BeEnNvoLlo,—Guíiate por mí; 
pensar en ella. 
= ROomMEO.—¡Oh! ¡Enséñame cómo pue- 
da dejar de pensar! 

BENvOLIO.—Dando libertad a tus ojos. 
Mira otras hermosuras. 

ROomME0o.—He ahí el medio de proclamar 
la suya más exquisita. Esos afortunados 
antifaces que besan el rostro de las da- 
mas bellas nos hacen adivinar, por ser 
negros, la radiante blancura que escon- 
den. El que ciega de repente no puede 
olvidar el irestimable tesoro de su vista 
perdida. Preséntame una dama de ex- 
tremada belleza. ¿De qué me servirá su 


deja de 


belleza sino de escrito en que pueda Jeer 


quién aventajó a esa aventajada belle- 
za? ¡ Adiós, tú no sabes enseñarme a ol- 
vidar | 

BENVOLIO.—Yo te daré esa enseñanza, 
o, de lo contrario, he de morir en deu- 
da. (Salen.) 


ESCENA IIl 


El mismo lugar.—Una calle 


Entran CaAPULETO, PARIS y un CRIADO 


CAPULETO.-—Pero Montesco queda obli- 
gado bajo igual penalidad que yo, y no 
será difícil, según pienso, en hombres 
tan viejos como nosotros, guardar la 
paz. 

ParIs.—Ambos gozáis de honrosa con- 
sideración, y es muy lamentable que ha- 
yáis vivido enemistados tanto tiempo. 
Y ahora, señor, ¿qué contestáis a mi 
demanda? 

CAPULETO.—No haré sino repetir lo que 
otras veces dije. Mi riña es todavía una 
extraña en el mundo. Aún no ha cum- 
plido catorce años. Dejad que otros dos 
estíos se extingan en su esplendor antes 
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que podamos juzgarla en sazón 
desposada. 

ParIs.—Otras más 
son ya madres felices. 

CAPULETO, — Y demasiado pronto se 
marchitan las que tan prematuramente 
se desposan. El murdo se me llevó to- 
das mis esperanzas, menos ella. Ella es 
la dueña y esperanza de mi mundo. Pe- 
ro cortejadla, gentil Paris, interesad su 
corazón. Mi voluntad es sólo una parte 
de su sentimiento. Una acogida suya, 
como obieto de su elección, cnvuelve mi 
conformidad y voto favorable, Esta no- 
che, según tradicioral costumbre, doy 
una fiesta, a la cual he invitado a varias 
personas de mi estimación. Aumentad el 
número, y seréis el bienvenido entre la. 
concurrencia, En mi humilde morada 
disponeos esta noche a contemplar es- 
trellas que pisan la tierra eclipsando la 
luz del cielo. Deleite semejarte al gue 
experimenta el robusto doncel cuando 
el florido abril pisa los talones del pere- 
zoso invierno, lo sentiréis esta noche en 
mi casa entre frescos capullos femeni- 
nos. Oid a todas esas hermosuras, mirad- 
las todas y conferid la preferencia a 
aquella cuyo mérito sea mayor. Bien 
visto, mi hija es una más que puede 
figurar en el número, sir. entrar en la 
cuenta. Venid, acompañadme. (Al CRIA- 
DO, entregándole un papel.) Marcha tú, 
pícaro; recorre la hermosa Verona, bus- 
ca las personas cuyos nombres están 
aquí escritos y diles que mi casa y bien- 
venida esperan su favor. (Salen CAPULE- 
TO y PARIS,) 

CRIADO.— | Busca a aquellos cuyos nom- 
bres están aquí escritos! Escrito está. 
que el zapatero se entienda con su yar- 
da, y el sastre con su horma; el pesca- 
dor con sus pinceles, y con sus redes, el 
pintor; mas a mí me envían a buscar 
aquellas personas cuyos nombres están 
aquí escritos, y jamás podré hallar qué 
nombres el escribiente ha escrito aqui. 
Tendré que acudir a los entendidos. Er 
buena ocasiór. 


para 


jóvenes que ella. 
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iutran Benvorto y ROMEO 


BrNvOLIO.—¡ Calla, hombre! Un fuego 


apaga otro fuego. Una pena se calma 
con el sufrimiento de otra. Da vueltas 
hasta que te acometa el vértigo, y te 
serenarás girando en dirección contra- 
via, Un dolor desesperado, con la aflio- 
ción de otro se remedia. Coge en tus 
jos alguna nueva infecciór, y desapa- 
á el violento veneno del mal an- 
1i8uo, 

Romro.—Vuestras hojas de plátano 
son excelentes para eso, 

BENvOLIO.—¿Para qué? Habla. 

Romeo.—Para la fractura de vuestra 
espinilla. 

BENvOLIO.—GQué, Romeo, ¿estás loco? 

RomrEo.—Loco, no; pero más atado 
que un loco, aprisionado, falto de mi 
sustento, azotado y atormentado y... 
Buenas tardes, buen hombre. 

CRIAD0.—Bueras Os las dé Dios. Por 
favor, señor, ¿sabéis leer? 

Romro.—SÍ, mi propio destino en mi 
desventura. 

CRIADO. — Eso tal vez lo aprendisteisy 
sin libro; pero, por favor, ¿sabéis leer 
cualquier cosa que veáis? 

RomEo.—Si, con tal que conozca las 
«etras y el lenguaje. 


CRIADO.—¡NO os explicáis mal! ¡Que 
Os divirtáis! (Intentando marcharse ) 
Romero. —Esperad, hombre; sé leer. 


(Lee.) «El signior Martino, su esposa € 
hijas; el conde Anselmo y sus lindas 
hermanas; la señora viuda de Vitruvio; 
el señor Placencio y sus adorables s0- 
briras; Mercucio y su hermano Valen- 
tin; mi tío Capuleto, su esposa e hijas; 
mi encantadora sobrina Rosalina; Li- 
via; el signior Valencio y su primo Teo- 
valdo; Lucio y la vivaracha Elena.» 
¡Brillante reunión! ¿Y adónde van? 

CRIADO.—ATTiba,. 

RomrEo.—¿ Adónde? 

CRIADO.—Á cenar a nuestra Casa. 

ROMEO.—¿A casa de quién? 

Criapo.—A la de mi amo. 
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Romzo, — Verdaderamente, es lo que 
debí haberte pregurtado antes, 

CRIADO.—Ahora os lo diré, sin que me 
lo preguntéis: mi amo es el riquisimo 
Capuleto; y si no sois vos de la Casa 
de los Montescos, os ruego vengáls y 
vaciéis una copa de vino, ¡Que os di- 
virtáis! /Sale.) 

BENvOLIO.—En esa misma antigua fies- 
ta de los Capuletos cena la encantadora 
Rosalina, a quien tanto amas, en unión 
de las más admiradas hermosuras de 
Verora, Ven allá, y, con ojos desapasio- 
nados, compara su rostro con algunos 
que yo te mostraré, y convendrás con- 
migo en que lu cisne es un Cuervo. 

Romero. — ¡Cuando la sacrosanta reli- 
gión de mis ojos mantenga semejante 
falsedad, truéquense al punto mis lágri- 
mas en llamas; y estos claros herejes, 
tartas veces inundados sin poder morir 
jamás, sean quemados como imposto- 
res! ¡Una mujer más bella que mi ama- 
da! ¡El sol, que todo lo ve, no vió nun- 


ca su igual desde la aurora de los tism- 
pos! 


BrNvorio,—¡Calla! La visteis hermo- 
sa porque, no teniendo con quién com- 
pararla, se equilibró ella sola en cada 
uno de vuestros ojos; pero contrapesad 
en esas balanzas cristalinas la imagen 
de vuestra adorada cor alguna otra don- 
cella que yo Os mostraré resplandeciente 
en ese festín, y apenas Os parecerá bien 
la que juzgáis ahora superior. 

Romeo, — Iré; no para presenciar el 
espectáculo de tales hermosuras, sino 
para recrearme en el esplendor de la 
mia. (Salen) 


ESCENA 11 
Salón en casa de Capuleto 
Entran LADI CAPULEO y la Nopriza 
Lap CaPuLeTO.—Nodriza, ¿dónde está 


mi hija? Llámala, que venga. 
NODRIZA. — ¡Pues por mi doncellez a 
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los doce años, que la he mandado venir! 

¡Eh, cordera!... ¡Eh, pimpollo!... ¡No 

quiera Dios... ¿Dónde está esa mucha- 

cha? ¡Eh, Julieta! 
Entra JULIETA 

JULIETA.—¡Ya, ya! ¿Quiér me llama? 

Nonr1Iza.—Vuestra madre. 

JULIETA. — Aquí me tenéis, 
¿Qué deseáis? 

Lar: CAPULETO. — El asunto es éste... 
Déjanos solas un momento, nodriza; te- 
nemos que hablar en secreto... ¡Vuelve 
acá, nodriza! Lo he pensado mejor; de- 
bes oír nuestra plática. Ya sabes que mi 
hija está en una edad razonable, 

Nopriza.—¡Por mi fe! Puedo decir su 
edad sin equivocarme una hora. 

Lapr CAPULETO.—Todavía no ha cum- 
plido los catorce. 

NODRIZA. — Apostaría catorce de mis 
dientes (aurque, con sentimiento lo di- 
go, no tengo sino cuatro) a que, en efec- 
to, no ha cumplido los catorce. ¿Cuánto 
falta para la Fiesta del Pan? (1). 

Lan CAPULETO.—Poco más de dos se- 
manas. 

NoprIZA—Pues, pares o nones, de to- 
dos los días del año, la víspera de la 
fiesta, por la noche, cumplirá los cator- 
ce. Susana y ella (¡Dios ampare las al- 
mas de todos los cristianos!) tenían 
una misma edad. Bien. Susara está con 
Dios; era demasiado buena para mí... 
Pero, como digo, la víspera de la Fiesta, 
por la noche, cumplirá los catorce. A fe 
que si. Lo recuerdo bien. Del terremoto 
hace ahora once años, y entonces fué 
destetada... Nunca lo olvidaré... De to- 
dos los días del año, fué justamente 


señora. 


(1) How long is it now to Lammastide? 
Vierten mal la frase todos los traductores es- 
pañoles, menos Roviralta, que interpreta Lam- 
mas-tide vor «primero de agosto». Mejor es 
traducirlo por «Fiesta del Pan» O «Misa de) 
Pan», que se celebraba en los pueblos anglo- 
sajones, y en la que se ofrecía un pan como 
primicia de la cosecha de trigo, realmente no 
el día 1 de agosto, sino el 10, porque los ex- 
presados pueblos no habían computado todavía 
con la corrección gregoriana. 
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aquél. Porque yo me había untado antes 
los pezones con ajenjo, y me hallaba 
sentada al sol, bajo la pared del palo- 
mar. Mi señor y vos estabais a la sazón 
er Mantua. ¡Que si tengo yo un Cere- 
bro!... Pues, como decía, cuando probó 
el ajenjo del pezón de mi pecho y lo 
encontró amargo, ¡preciosa tontuela!, 
era de ver su enojo y cómo se enfado 
con él. A todo esto, comenzó a crujir el 
palomar. No fué preciso, os aseguro, ro- 
garme que me pusiera en salvo, Y desde 
aquel tiempo hace once años, porque 
entonces podía tenerse solita en pie; 
¡qué digo!, por mi palabra, podía ya 
correr y tropezar por todas partes, pues 
precisamente el día anterior se hirió er 
la frente, Y entonces mi marido (¡que 
en gloria esté!), que era hombre jovial, 
levantó a la chiquilla y le dijo: «Vaya, 
¿te caes de bruces? Cuando tengas más 
juicio, te Caerás de espaldas. ¿No es ver- 
dad, Julia?» Y, por Nuestra Señora, la 
linda picaruela deló de llorar inmediata- 
mente y exclamó: «Si» ¡A ver ahora si 
una broma va a llegar a veras! Mil años 
que yo viviese, os aseguro que no lo olvi- 
daría. «¿No es verdad, Julia?», dijo él; y 
la linda chicuela se reprimió, y dijo: «Sí.» 

Lap CAPULETO.—Basta de eso. Por fa- 
vor, cállate. 

NODRIZA.—Sí, señora; pero no puedo 
menos de reírme al pensar que cesó de 
llorar, y dijo: «Sí», y en que, os lo ga- 
rantizo, tenía un chichón en la frente 
tan grueso como un huevo de gallipollo ; 
un golpe formidable; y ella lloraba de- 
soladamente. «Vaya—dijo mi marido—, 
¿te caes de bruces? Cuando seas mayor 
te caerás de espaldas. ¿No es verdad, 
Julia?» Y ella se reprimió, y dijo: «Sí.» 

JULIETA —Y reprimete tú también, por 
favor, nodriza, te digo. 

Nonpriza.—Silencio; he dado fin. ¡Que 
Dios te favorezca cor su gracia! Eres 
la criatura más bonita que yo he criado. 
Si pudiera vivir por verte un día despo- 
sada, se habrían cumplido mis deseos, 

LADI CAPULETO.—A fe que de desposo- 
¡rio era el tema de que iba a hablar. Di- 
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me, Julieta, hiia mía: 
ción a casarte? 

JULIETA.—Es un honor en que nunca 
he soñado. 

NoDRriza.—¡Un honor! De no ser yo 
tú única nodriza, diría que habías ex- 
traído la sabiduría de los pechos a que 
te crié. 

Lap: CAPULETO.—Bien; tiempo es ya 
de persar eu el matrimonio. Otras más 
jóvenes que vos hay aquí, en Verona, 
damas de gran estimación, que ya son 
madres. Si no recuerdo mal, yo misma 
era vuestra madre mucho antes de esa 
edad en que vo3 sois todavía una don- 
cella. Así, pues, en breves palabras: el 
animoso Paris Os solicita por esposa. 

NODRIZA.—((Qué hombre, señorita! Se- 
ñora, es un hombre como el mundo en- 
tero. ¡Qué! ¡Una figura de cera! 

Lapr CAPULETO.—El estío de Verora no 
tiene una fior semejante. 

NOBRIZA.—Ya lo creo que es una flor, 
y, por mi fe, una flor excelentísima. 

LADI CAPULETO.—¿Qué decís? ¿Podréis 
amar a ese hidalgo? Esta noche le ve- 
réis en nuestra fiesta. Leed en el libro 
del rostro de Paris y descubrid allí el 
encanto escrito con la pluma de la gen- 
tileza, Reparad en la armonía de cada 
una de sus facciones y ved cómo ura 


a otra se prestan realce, y si algo oscu- 
ro encontráis en este bello libro, lo ha 
llaréis dilucidado en el margen de sus 
Ojos. A este precioso libro de amor, a 
este amante en rústica, para completar 
su hermosura, sólo le falta la cubierta. 
El pez vive en el agua, y es gran honor 
Para la belleza exterior cubrir la inte- 
rior belleza. El libro que conteniendo 
ura áurea leyenda está adornado con 
broches de oro participa de la gloria de 
£llos a los ojos de la multitud. De igual 
modo, vos, teniéndole a él, participaréis 
de cuanto posee, sin disminución alguna. 

'NODRIZA.—¡ Disminución! ¡Quia! j Au- 
mento! Las mujeres engruesan junto a 
los hombres, 

Lai CAPULETO, — Decidlo brevemente. 
¿Veréis con agrado el amor de Paris? 


¿sientes inclina- 
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JULIETA. -- Veré de amarle, si el ver 
mueve el amor; pero las flechas de mis 
ojos no irán más lejos de lo que per- 
mita el impulso que preste a su vuelo 
vuestro permiso. 


Entra un CRIADO 


CRIADO. — Señora, ya har: venido los 
convidados; la cena está dispuesta; os 
llaman; preguntan por la señorita; en 
el oficio reniegan de la nodriza, y todo 
anda revuelto. Tengo que irme a ser- 
vir. Os suplico que me sigáis inmedia- 
tamente. 

Lapi CAPULETO.-—Te seguimos. (Sale el 
CRIADO.) Julieta, el conde espera. 

NODRIZA.—¡j Anda, muchacha, busca fe- 
lices noches a los felices días! (Salen.) 


ESCENA IV 
Una calle 


Entran RomEo, MERCUCIO, BENVOLIO, con cinco 
o seis cnmascarados, portadores de antorchas. 
y otros 


RomE0.— į Qué! ¿Recitamos este dis: 
curso (1) er excusa nuestra, o penetra- 
mos sin apología? 

BENVOLIO,—¡ La época rechaza ya esos 
circunloquios! No vamos ahora a llevar 
a Cupido cubierto con una venda y en 
la mano un arco tártaro, hecho de un 
listón de madera pintada, asustando e 
las amas como un espantapájaros, n: 
tampoco a anunciar ruestra entrada cor. 
un prólogo sin libro, pronunciado des: 
mayadamente por el apuntador. ¡Que 
nos midan como quieran! Nosotros jes 
mediremos una medida (2), -y ros va- 
mos. 


RomEe0o.—¡Dadme una antorcha! Na 


(1) Era costumbre antigua, para penetra; 
en un baile sin estar invitado, el recitar ur 
discurso dlsculpando la intrusión. Dicha costum- 
bre lha desapareciendo en tlempos de nuestre 
poeta. 

(2) A measure, «una medida», cra un balk 
1 del tiempo, lento y grave. 
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astoy para esos contoneos; y, pues me 
ancuentro tenebroso, debo llevar la luz. 

MeErcucIio. — ¡Cámo, gentil Romeo! 
¡Queremos que bailéis! 

Romeo. — ¡No, creedme! Vosotros lle- 
váis zapatos de baile, con suelas ligeras. 
Yo tengo el alma de plomo, que me deja 
ciavado en el suelo sin poderme mover. 

MERCUCIO.—¡Sois un enamorado! ¡Pe- 
didle a Cupido os preste sus alas. y re- 
montaos con ellas hasta las cumbres! 

Romro.—¡ Demasiado cruelmente heri- 
lo estoy por su flecha para que pueda 
ontarme con sus o t 


eae agobiado bajt la carga abruma- 


lora del amor! 

MercUcio.— ¡Pues coma caigáis enci- 
ma, aplastaréis al amer con vuestro pc- 
50! Es mucha opresión para tan tier- 
20 ser. 

ROMEO.—¿ Tierno ser tl amor? ¡Dema- 
siado áspero, demasiado rudo, demasia- 
ło violento, y pincha como el abrojo! 

red el amor es áspero cor: 
vos, sed vos áspero coi él; si o; pin- 
cha, pinchadle, y scabxd por rendirle. 
¡ Dadine un estuche donde poner mi ros- 
xo! (Coltocándose un antijaz.) ¡Una ca- 
seta para otra careta! ¿Qué me impor- 
wa que algún ojo curioso ndvierta ahora 
{uis deformidades? ¡He aqui estas mce- 
sillas postizas, que se rubotizaráa por 
ni! 

BENvyoLId.—¡ Vamos, llamad, y adelan- 
te! Y tan pronto como erbremos, que 
zada Cual se cuide sólo de sus piet- 
aas (1), 

_ ROMEO.— į Una antorcha para mí! ¡Los 
Avianos de corazón risueño hagan cos- 
wuillas con sus talones a los insensibles 
juncos! Por mi parte, me stengo al re- 
“rán del abuelo: «Yo seré Jortacande- 
la y miraré» «La partida ro se pre- 


(1) Quiere decir Benvolio que, haciéndose 
los distraídos, sin preocuparse de otra cosa que 


te bailar, no advertirán que ser nartidarlos de: 


iu casa Montesco. 
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sentó nunca tan bella, y yo la aban- 
dono» (1). 

MercuUcio.— ¡Bah! «El caballo bayo es 
ratón», que dijo el corchete. Si eres ca- 
ballo bayo, te sacaremos de ese barri- 
zal de tu reverendisimo amor en que 
te hallas hundido hasta las orejas (2). 
¡ Vamos, gue estamos alumbrando a ja 
luz del día, en! 

ROomtu0o.—No, eso no es así. 

Mercucio. — Quiero decir, señor, que 
con estas dilaciones consumimos en va~ 
no nuestras luces cono lámparas en ple- 
no día. Advierle nuestra buena inten- 
ción, pues nuestro juicio está cinco ve- 
ces en ella antes que uma sola en nues- 
tras potencias (3). 

ROMEO.—Y nuestra intención de con- 
currir a esa mascarada es lambién bue- 
na; pero constituye una falta de juicio. 

MERCUCIO.—¿Por qué? ¿Puede saberse? 

RoMEo.. Tuve un sueño anoche... 

MERCUCIO,—Y yo otro, 

ROMEO, —Bien; y ¿qué soñasteis? 

MERCUCIO.—Que los soñadores suelen 
mentir (4). 

RomEo.—Dormidos en su cama en tan- 
to sueñan cosas verídicas. 

MERCUCIO. — ¡On! Ya veo, pues, que 
ha estado con vos la reina Mab. Es la 
partera de las ilusiones, y llega, bajo 
un tamaño no más grueso que e; ágata 
que brilla en el dedo indice de un re: 
gidor, arrastrada por un tronco de alo- 

(1) Según Clarke, alude agui Shakespeare 
a dos antiguos proverbios ingleses: «Un tuen 
portacandela o portaantorcha--esto es, un sim- 
ple espectador, pues ha de llevar lo Juz—es 


un buen jugador»; y el otro: «Lo más racio- 
nal es dejar cl juego cuendo se presenta pro- 


picio.» 
(2) El «caballo bayo» cra un juego campes- 
tre, llamado así por consistir en extraer del 


fango por los jugadores un caballo de madera, 
o un leño representándolo, y algunas veces Un 
hombre. 

(3) Hoy son tres, como es sabido: memo- 
ria, entendimiento y voluntad; pero antigun- 
mente dividianse en cinco, como hace obser- 
var Delghton, a saber: sentido común, imagi- 
nación, juicio, memoria y fantasia. 

t4) That dreamers often lie, juego de pala- 
bras con la frase que sigue, pues lie significa 
a la vez «mentira» y «estar echado». 
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místicos corceles, a pasearse por las na- 
rices de los hombres mientras están dor- 
midos. Los radios de las ruedas de su 
carroza están fabricados de largas pa- 
tas de araña; la cubierta, de alas de sal- 
tamontes; las riendas, de finisima tela- 
raña; los arneses, de húmedos rayos de 
luna; su látigo, de un hueso de grillo; 
la tralla, de una hebra sutil. Su cochero, 
un pequeño mosquito de librea gris, ni 
la mitad tan grande como el redondo 
gusanillo que se extrae con la punta de 
un alfiler del perezoso dedo de una don- 
cella, Su carroza es una cáscara de ave- 
lana, labrada por la carvintera ardilla 
o el viejo gorgojo, desde antiguos tiem- 
pos artífices de carruajes de hadas. Y 
en ese tren galopa, noche tras noche, 
por los cerebros de los enamorados, que 
en seguida sueñan con amores; sobre 
las rodillas de los cortesanos, que al 
punto sueñan con reverencias; por los 
dedos de los abogados, que al instante 
sueñan con minutas; sobre los labios 
de las damas, que acto seguido sueñan 
con besos, labios que Mab, enfurecida, 
infecta a menudo, atormentándolos con 
ampollas, por haber viciado el aliento 
con golosinas aromáticas. Algunas ve- 
ces cabalga sobre la nariz de un pala- 
ciego, y entonces sueña que ventea una 
promoción; y otras, con el rabo de un 
lechón del diezmo, cosquillea en la na- 
riz de un párroco mientras está dormi- 
do, e instantáneamente sueña en la pre- 
benda inmediata. También se la ye pa- 
sear por el cuello de un soldado, y al mo- 
mento sueña con degilellos de enemigos, 
brechas, emboscadas, hojas españolas, 
brindis y tragos de cinco codos. Y en- 
tonces suena de repente el tambor en 
sus oídos, con lo cual él da un salto y 
se levanta, y con semejante susto renie- 
ga una oración o dos y se duerme de 
huevo. Esta Mab es la misma que tren- 
za las crines de los caballos en la noche 
y Cconglutina las greñas de los duendes 
en sucios y feos nudos, que una vez des- 
enmarañados pronostican grandes des- 
venturas. Esta es la bruja que, cuando 
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las doncellas duermen de espaldas, las 
oprime y las enseña a resistir por pri- 
mera vez, haciendo de ellas mujeres de 
buen llevar. Esta es la... 

ROMEO. — ¡Silencio! ¡Silencio, Mercu- 
cio, silencio! Estás hablando de nada. 
MERCUCIO.---Es verdad, hablo de sue- 
ños, que son los vástagos de una men- 
te ociosa, engendrados únicamente por 
la vana fantasía, tan insustancial comc 
el aire y más mudable que el viento 
que ahora acaricia el seno helado de. 
Norte, y que, después de irritado, bra- 
ma desde allí, volviendo la cara al Sur. 
destilador de rocío... 

BrwvoLIO.—Ese viento de que hablái: 
nos aleja de nosotros mismos, La cene 
habrá acabado, y llegaremos demasiadt 
tarde, 

Romeo.—Temo que demasiado tempra 
no, pues mi corazón presiente que al- 
guna fatalidad, todavía suspendida er 
las estrellas, comenzará amargamente sú 
temible curso con los regocijos de este 
noche y pondrá fin a la despreciable yi- 
da que encierra mi pecho por algún gol 
pe vil de prematura muerte. Pero ¡que 
Aquel que gobierna el timón de mi exis- 
tencia guíe mi nave! ¡ Adelante, alegres 
caballeros ! 

BENVOLIO. — į Bate, tambor! 
len.) 


(0D. /Sa- 


ESCENA V 
Salón en casa de Capuleto 


Músicos esperando. Entran Criados con 
servilletas 


Criapo 1.—¿Dónde está Cacerola, que 
no ayuda a servir? ¡Quitar él un pla- 
to! ¡Fregar él un plato! 

CRIADO 2.°—Cuando los buenos moda- 
les están en las manos de uno o dos so- 
lamente, y aun ellas sin lavar, la cosa 
es un asco... 


(1) Según Deighton, Benvolio dirige estas pa: 
labras a un enmascarado que figura al fren: 
te del cortejo y abre marcha batlendo uL 
tambor. 
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CRIapọ 1. — ¡Afuera las banquetas 
plegadizas! ¡Apartad el aparador! ¡Cui- 
dado con la vajilla de plata!... Escucha, 
tú: resérvame un pedazo de mazapán, 
y puesto que me aprecias, deja que el 
portero permita entrar a Susana la Mo- 
linera y a Leonor. ¡Antonio!... ¡Cace- 
rola! 

CRIADO 3.—¡Ya vamos, muchacho! 

Criapo 1.-—¡Os necesitan, Os llaman, 
preguntan por vosotros y os buscan en 
el salón grande! 

CRIADO 3."—¡No podemos estar aquí y 
allá a la vez! ¡Vivo, muchachos! ¡Des- 
pachad, y el que se quede el último car- 
gue con todo! (Se retiran hacia el foro.) 


Entran CAPULETO, JULIETA y otras personas de su 
Jamilia, con los convidados y máscaras 


CAPULETO.—¡Bien venidos, caballeros! 
Las damas a quienes no aprieten los 
zapatos darán una vuelta con vosotros. 
¡Ajajá, señoras mias! ¿Cuál de "todas 
vosotras se negará ahora a bailar? La 
que se muestre remiigada, juraré que le 
aprietan los zapatos. ¿Ando cerca de lo 
cierto? ¡Bien venidos, caballeros! (1). 
En mis buenos tiempos también yo gas- 
taba antifaz y sabía susurrar algún cuen- 
tecillo en los oídos de una bella dama, 
que solía deleitarme... Todo pasó, todo 
pasó, todo pasó... ¡Sed bien venidos, ca- 
balleros! (2), ¡Vaya, músicos, a locar!... 
i Sitio, sitio! ¡Despejad un poco, y pies 
ligeros, niñas! (Suena la música y bai- 
lan.) ¡Más luz, muchachos! ¡Retirad las 
mesas y apagad el fuego, que hace de- 
masiado calor en la sala! ¡ Hola, com- 
padre! Esta fiesta inesperada nos viene 
2 las mil maravillas. ¡Vaya, sentaos, 
pues, querido primo Capuleto! Para vos 


(1) Palabras dirigidas a nuevos invitados que 


antran. 
(2) La tradición escénica señala este mo- 
mento como la llegada -de Romeo, Benvolio, 


Mercucio y cuantos personajes desfilaron en 
la escena anterior. A elos se dirige el saludo 
de Capuleto. Como de costumbre, Shakespeare 
ao lo acota. 
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y para mí pasó el tiempo de bailar. 
¿Cuánto hará desde la última vez que 
estuvimos en un baile de máscaras? 


CAPULETO 2.*—¡ Virgen santa! ¡Trein- 
ta años! 

CAPULETO, — ¡Qué decís, hombre! ¡No 
tanto! ¡No tanto, no tanto! Desde la 


boda de Lucencio acá, venga Pentecos- 
tés tan aprisa como quiera, hace vein- 
tícinco años, y entonces nos disfraza- 
mos. 

CAPULETO 2."—Hace más; su hijo tie- 
ne más edad, señor. Ha cumplido ya los 
treinta. 

CAPULETO. — ¿Me o diréis a mí? Mi 
hijo no hace más de dos años que salió 
de tutela. 

Romro. —(A un CRIADO.) ¿Quién es 
aquella dama que enriquece la mano 
de aquel galán? (1). 

CRIAaDO.—No la conozco, señor. 

Romeo (2). — ¡Ohn!... ¡De ella debe 
aprender a brillar la luz de las antor- 
chas! ¡Su hermosura parece que pende 
del rostro de la noche como una joya 
inestimable en la oreja de un etíope! 
¡Belleza demasiado tica para gozarla, 
demasiado preciosa para la tierra! ¡Co- 
mo niyea paloma entre cuervos se dis- 
tingue esa dama entre sus compañeros! 
Acabado el baile, observaré dónde se 
coloque, y Con el contacto de su mano 
haré dichosa mi ruda diestra. ¿Por ven- 
tura amó hasia ahora mi corazón? 
¡Ojos, desmentidlo! ¡Porque hasta la 
noche presente jamás conocí la verda- 
dera hermosura! 

'TEOBALDO,.—Ese, por su voz, es un Mon- 
tesco. ¡Tráeme mi estoque, muchacho! 
¿Cómo el miserable se atreve a venir 
hasta aquí, cubierto con un grotesco 
antifaz, para hacer burla y escarnio de 
nuestra brillante fiesta? Pues ¡por la 
estirpe y honor de mi familia que le 


(1) Of yonder knight? El caballero o galán 
que tiene cogida la mano de Julieta supónese 
que sea Paris. 

(2) Romeo queda tan hechizado ante la be- 
leza de Julieta, que no se recata de hablar en 
voz alta en el domicilio de su adversario. 
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mataré a estocadas sin ningún remor- 
dimiento! 

CAPULETO. — ¿Qué hay, qué pasa, so- 
brino? ¿Por qué os alteráis así? 

TEOBALDO.—¡ Tío, ése es un Montesco, 
un enemigo nuestro, un villano, que, por 
despecho, ha venido hasta aquí para 
burlarse esta noche de nuestra fiesta! 

CAPULETO.—¿Es el joven Romeo? 

TEOBALDO. — ¡El mismo, ese villano 
Romeo! 

CAPULETO. — Cálmate, gentil sobrino; 
déjale en paz, pues se porta como un 
noble hidalgo. Y, a decir verdad, Vero- 
na está orgullosa de un joven tan vir- 
tuoso y de tan intachable conducta, Ni 
a Cambio de todos los tesoros de esta 
villa quisiera yo inferirle en mi casa 
el menor ultraje. Por tanto, repórtate 
y no te ocupes de él. Este es mi deseo, 
que, si respetas, debes mostrar un as- 
pecto jovial y desarrugar ese ceño, fiero 
talante que cuadra mal en una fiesta. 

TEOBALDO.— ¡Es la mejor actitud cuan- 
do entre los invitados hay un canalla 
semejante! ¡No lo sufriré! 

CAPULETO.-— ¡Lo sufriréis! ¡Caramba 
con el caballerito! ¡Lo sufriréis, os di- 
go! ¡Vaya! ¿Soy yo aquí quien manda, 
O vos? ¡Vaya! ¡Que no lo sufriréis! 
¡Dios me perdone!... ¿Vais a armar un 
motín entre mis convidados? ¡Queréis 
levantar mucho el gallo! ¡<Queréis ser 
el bravo! 

TEOBALDO.—-Pero, tío, ¡eso es una ver- 
glienza! 

CAPULETO.—¡Andad, andad! ¡Sois un 
muchacho impertinente! ¿Conque una 
vergilenza, además? ¡Esa broma puede 
costaros caro; sé lo que me digo! ¡A 
mí contrariarme! ¡Pues, sí, en buena 
ocasión! ¡Bravo, hijos míos! (1), ¡Sois 
un mequetrefe, andad! FEstaos quieto, 
O... ¡Más luz, más luz! ¡Conque una 


(1) Well said, my hearts. Literalmente: «Bien 
dicho, corazones míos.» Estas palabras se qi- 
rigen a los que van bailando, para disimular 
la indignación con que habla Capuleto a su 
sobrino. 
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vergüenza! ¡Yo haré que os aquietéis! 
¡Vaya, animaos, hijos míos! 

TroBALDO.—¡ La paciencia impuesta, en 
unión con mi Cólera tenaz, hacen tem- 
blar mis carnes en sus diversos choques! 
¡Me retiraré; pero esta intrusión, que 
ahora parece dulce, se convertirá en 
amarguísima hiel! (Sale) 

ROMEO.—(A JULIETA.) Si con mi mano, 
por demás indigna, profano este santo 
relicario, he aquí la gentil expiación : 
mis labios, como dos ruborosos peregri- 
nos, están prontos a suavizar con un 
tierno beso tan rudo contacto. 

JULIETA.—Buen peregrino, injusto nas- 
ta el exceso sois con vuestra mano, que 
en esto sólo muestra respetuosa devo- 
ción; pues los santos tienen manos a 
las que tocan, las manos de los peregri- 
nos, y enlazar palma con palma es el 
ósculo de los piadosos palmeros (1). 

ROMEO.—¿Y no tienen labios los san- 
tos, y labios también los piadosos pal- 
meros? 

JULIETA, —Si, peregrino; labios que de- 
ben usar en la oración. 

ROmEO.— j; Oh! Entonces, santa adora- 
da, deja que hagan los lakios lo que las 
manos hacen. ¡Ellos tẹ rezan, accede 
tú para que la fe no se cambie en deses- 
peración ! 

JULIETA. — Los santos no se mueven, 
aunque accedan a las plegarias, 

ROmMEO.—Pues no os mováis mientras 
recojo el fruto de mis preces. (Besán- 
dola.) į Asi, mediante tus labios, quedan 
los mios libres de pecado! 

JULIETA.—De este modo pasó a mis la- 
bios el pecado que los vuestros han con- 
traído. 

RomEo.— ¿Pecado de mis labios? jį Cul- 
pa deliciosamente reprochada! ¡Devol.- 
vedme mi pecado! 

JULIETA, —Besáis según el ritual. 

NOoDRIZA.—Señorita, vuestra madre do- 
sea deciros una palabra. 

ROMEO.—¿GQuién es su madre? 

(1) Sabido es que se llamaban palmeros los 
| peregrinos de Tierra Santa, por usar en sus 
| romerías una palma como distintivo, 
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NODRIZA.-—¡Pardiez, mancebo! Su ma- 
dre es la señora de la casa, y una buena 
sefiora, prudente y virtuosa. Yo he cria- 
do a su hija, esa con quien hablabais, y 
os juro que el que logre conseguirla se 
llevará un tesoro (1). 


RomEo.—¿Es un Capuleto? ¡Oh, cara 


cuenta! Soy deudor de mi vida a mi 
adversario, 
BENVvOLIO. — ¡Afuera! ¡Vámonos! La 


fiesta llegó a todo lo más. 

ROmMEO.—¡Sí, tal lo temo y mayor es 
mi inquietud! 

CAPULETO.—¡ Eh, Caballeros, no os dis- 
pongáis a salir! Nos aguarda un modesto 
e insignificante banquete. ¿Insistis? (2). 
Pues, entonces, gracias a todos. ¡Gracias, 
respetables caballeros! ¡Buenas noches! 
¡Más antorchas aquí! (3). ¡Adelante, 
pues! ¡Vamos al lecho! ¡ Hola, compa- 
drel (4). Por mi fe, va haciéndose tarde. 
¡A descansar! (Salen todos, menos JU- 
LIETA y la NODRIZA.) 

JULIETA. —Ven acá, nodriza, ¿Quién es 
aquel caballero? i 

NoDrIza.—El hijo y heredero del viejo 
Tiberio. 
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JULIETA.—¿Quién es aquel que ahora 
transpone la puerta? ' 

NopRIZA.— į Pardiez ! 
el joven Petruchio. 

JULIETA.—¿Y el que le sigue, el que no 
quería bailar? 

NODRIZA.—No le conozco. 

JULIETA. —Anda a preguntar su non- 
bre. ¡Si es casado, mi tumba se me figu- 
ra, mi lecho nupcial! 

NonDriza (1).-—Se llama Romeo y es un 
Montesco. El único hilo de vuestro ma- 
yor enemigo. 

JuLIETA.—¡Mií único amor, nacido de 
mi único odio! ¡Demasiado pronto le vi, 
sin conocerle, y demasiado tarde le he 
conocido! ¡Prodigioso principio de amor 
que tenga que amar a un aborrecido 
adversario! 

NODRIZA.— ¿Qué es eso? ¿Qué es eso? 

JULIETA. — Unos versos que aprendí 
ahora de uno con quien bailaba. (Una 
voz dentro: «¡Julieta !») 

NopDRizA. — ¡En seguida, en seguida! 
Venid, salgamos. Todos los invitados se 
fueron ya. (Salen,) 


Ese creo que es 


ACTO SEGUNDO 


PROLOGO 


Entra el Coro 


Coro.—Ahora yace el antiguo deseo en 
su lecho de muerte, y una nueva pasión 
aspira a ser heredera. La hermosura por 


(1) Eufemismo nuestro. En el original, la 
frase es subida de tono: Shall have the chinks 
—tendrá el chinks—.Chinks es una palabra 
pnomatopéyica, que expresa el sonido de las 
monedas y alude al propio tiempo a la virgi- 
nidad. Esto sabido, pueden imaginarse los lec- 
tores el significado de «tendrá el chinks...» 

(2) Sin duda, Romeo y sus compañeros se 
excusan con ademanes. 

43) Frase dirigida a los criados. 

(4) Alusión al anciano Capuleto, su primo. 


quien suspiraba el amante y quería mo- 
rir ha perdido su encanto, comparada 
con la tierna Julieta. Ahora Romeo es 
amado, y ama a su vez, igualmente em- 
brujado por el nizo de las miradas. 
Pero él debe presar sus querellas a 
su supuesta enemiga, y ella preservar 
de terribles anzuelos el cebo del amor, 
Como sea adversario, no puede tener 
acceso para alentarla con aquellas pro- 
mesas que se estilan entre amantes. Y 


(1) No puede por menos de advertirse ei 
escasísimo tiempo que se da a Ja Nodriza para 
que salga, pregunte el nombre de Romeo y 
vuelva. Sin duda, en la representación seguía 
una corta pausa a las últimas palabras de 
Julieta. 
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ella, del mismo modo enamorada, cuen- 
ta aún con menos medios para verse 
en alguna parte con su recién amado. 
Pero la pasión les bresta fuerza y me- 


ESCENA PRIMERA 


Una cadejuela, junto a las tapias del jardin 


de Capuleto 


Entra ROMEO 


RomEo.—¿Puedo ir más lejos, cuando 
mi corazón está aqui? ¡Vuelve atrás, 
tosco barro, y halla tu centro! (Se en- 
carama en la tapia y salta dentro.) 


Entran BENVOLIO y MERCUCIO 


BrENvoL10.—¡ Romeo, primo Romeo! 

MERcCUCIO.—Es un muchacho de talen- 
so, y, por mi vida, que se ha ido a su 
casa a acostar, 

BENYOLIO.—Seguía esta dirección, y ha 
saltado las tapia; de este jardín. ¡Llá- 
male, buen Mercucio! 


MERCUCIO: — ¡Bah! Y le conjuraré 
también. ¡Romeo!... ¡Caprichos!... ¡Lo- 
cural... ¡Pasión!... ¡Amante! ¡Apa- 


récete en forma de suspiro! Recita un 
verso siquiera, y me doy por satisfecho, 
Exclama tan sólo: «¡Ay de mí!» Rima 
únicamente «amor» con «dolor». Suelta 
un piropo a mi comadre Venus y pon 
un apodo a su hijo y ciego heredero, el 
viejo Aram Cupido, el que disparó tan 
acertadamente cuando el rey Cofetua se 
-enamoró de la doncella mendiga... No 
aye, no se agita, no se mueve. ¡El pobre 
está muerto, y debemos conjurario!... 
¡Te conjuro por los brillantes ojos de 
Rosalina, por su altiva frente y sus la- 
bios de escarlata, por su fino pie, esbelta 
pierna y trémulo muslo, y los parajes 
allí adyacentes, para que te nos aparez- 
cas en tu propia figura ! 
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BENvOLIO.—Si te oye, le vas a enojar. 

MErcUCIO.—Esto no puede enojarle. 
Lo que le enojaría sería evocar un es- 
piritu de extraña naturaleza en el circu- 
lo de su dama, dejándole alķý erguido 
hasta que ella lo abatiera y lo conjurara. 
Esto le causaría algún despecho; pero 
mi invocación es razonable y honesta, 
y sólo le conjuro en nombre de su ama- 
da para hacerle a él surgir. 

BENvOLIO.—Vamos, se habrá ocultado 
entre estos árboles, para estar en con- 
so:cio con la vaporosa noche. Su amor 
es ciego, y le conviene más la oscuridad. 

MERCUCIO.—¡Si tu amor es ciego, no 
puede dar en el blanco! ¡Ahora estará 
sentado bajo un níspero, y deseando que 
su dama sea esa especie de fruta a que 
se refieren las doncellas niíspolas (1) 
cuando ríen a solas! ¡Oh Romeo, si ella 
fuese, joh!, si ella fuese un etcétera 
abierto y tú una pera poperina! (2). 
¡Romeo, buenas noches! ¡Me voy a mi 
cama de ruedas! ¡Este lecho de césped 
es demasiado frío para dormirme! Va- 
74, ¿NOS vamos? i 

BENvoLIO.—Vámonos, pues. Porque es 
nútil buscar aquí a quien no quiere que 
ren. (Salen.) 


(1) Llegamos ya al punto en que se desen- 
vuelve con entera amplitud el carácler galan- 
e, dicharachero y atrevido de Mercucio, apu- 
rador de vocablos, anfibolofías, calembours y 
equívocos Hcericiosos. Shakespeare supo llevar 
¿us agudezas a un término que la tradición ha 
conservado un dicho suyo. según el cual se 
vió obligado a matar a Mercucio en el acto 
“ercero por temor a que Mercucio lo matara 
a él. Esto sabido, no hay que asustarse de la 
nalabra mediars (níspolas), que se pronuncla 
casi como meddterarse, que equivale a open- 
arse (orificio rectal). En el transcurso de la 
obra veremos más atrevimientos aún. 

(2) Poperin pear. Sigue el juego obscenísi- 
mo de palabras. La pera poperina era orlunda 
de Poperinghe (Flandes). 
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ESCENA H 


El jardin de Capuleto 


Entra RONEO 


JULIETA aparece arriba, en una ventana 


Pero, ¡silencio!, ¿qué resplandor se 
abre paso a través de aquella venta- 
na? ¡Es el Oriente, y Julieta, el sol! 
¡Surge, esplendente sol, y mata a la 
envidiosa luna, lánguida y pálida de 
sentimiento porque tú, su doncella, la 
has aventajado en hermosura! ¡No la 
sirvas, que es envidiosa! Su tocado de 
vestal es enfermizo y amarillento, y no 
son sino bufones los que usan, ¡De- 
séchalo! ¡Es mi dueño! ¡Oh, es mi 
amor! ¡Oh, si ella lo supiera!... Ha- 
bla...; ma nada se escucha; pero. ¿qué 
importa? j s; les respon- 
deré!... Soy demasiado atrevido, No es 
a mi a quien habla, Dos de las más res- 
plandecientes estrellas de todo el cielo, 
teniendo algún quehacer, ruegan a sus 
ojos que brillen en sus esferas hasta su 
retorno. l |e- 


JULIETA.—¡Ay de mí! 
ROMEO.—Habla. ¡Oh! ¡Habla otra vez, 


ángel resplandeciente!... Porque esta 
noche apareces tan esplendorosa sobre 
mi cabeza como un alado mensajero 
celeste ante los ojos extáticos y maravi- 
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llados (1) de los mortales, que se incli- 
nan hacia atrás para verle, cuando él 
cabalga sobre las tardas perezosas nu- 


bes y navega en el seno del aire. 


Romeo.—( Aparte.) ¿Continuaré oyén- 
doia, o le hablo ahora? 

JuLtirra.—¡Sólo tu nombre es mi ene- 
migo! ¡Porque tú eres tú mismo, seas 
o no Montesco! ¿Qué es Montesco? No 
es ni mano, ni pie, ni brazo, ni rostro, 
ni parte alguna que pertenezca a un 
hombre. ¡Oh, sea otro tu nombre! ¿Qué 
hay en tu nombre? ¡Lo que llamamos 
rosa exhalaría el mismo grato perfume 
con Cualquiera otra denominación! De 
igual modo Romeo, aunque Romeo no 
se llamara, conservaría sin este título 


JULIETA—¿Quién eres tú, que así, en- 
vuelto en la noche, sorprendes de tal 
modo mis secretos? 

Romeo.—¡No sé cómo expresarte con 
un nombre quién soy! Mi nombre, san- 
ta adorada, me es odioso, por ser para 
ti un enemigo. De tenerla escrita, ras- 
garía esa palabra, 

JuLiera.—Todavía no han librado mis 
oídos cien palabras de esa lengua, y co- 
nozco ya el acento. ¿No eres tú Romeo 
y Montesco? 

ROMEO.—Ni uno ni otro, hermosa don- 
cella, si los dos te desagradan. 

JULIETA.-—Y dime: ¿cómo has llegado 
hasta aquí, y para qué? Las tapias del 
jardín son altas y difíciles de escalar, 


(1) Unio the white-upturned wondering eyes, 
en el original. 
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y el sitio, de muerte, considerando quién 
eres, si alguno de mis parientes te des- 
cubriera, 

Romeo. — Con ligeras alas de amor 
franqueé estos muros, pues no hay Cer- 
ca de piedra capaz de atajar el amor; 
y lo que el amor puede hacer, aquello 
el amor se atreve a intentar. Por tan- 
to, tus parientes no me importan. 

JULIETA.—¡ Te asesinarán si te encuen- 
tran! 

Romro.—¡ Ay! ¡Más peligro hallo en 
tus njos que en veinte espadas de ellos! 
Mírame tan sólo con agrado, y quedo a 
prueba contra su enemistad. 

JULIETA—]Por cuanto vale el mundo, 
no quisiera que te viesen aquí! 

RomME0.—El manto de la noche me 
oculta a sus miradas; pero, si no me 
quieres, déjalos que me hallen aqui, ¡Es 
mejor que termine mi vida víctima de 
su odio, que se retrase mi muerte falto 
de tu amor! 

JULIETA. — ¿Quién fué tu guía para 
descubrir este sitio? 


PONEO — 


e fué. el primero 
: A T 


consejo y yo m a S ojos. No soy 
piloto; sin embargo, aunque te hallaras 
tan lejos como la más extensa ribera 
que baña el más lejano mar, me aven- 
turaría por mercancía semejante. 
JULIETA.—Tú sabes que el velo de la 
noche cubre mi rostro; si así no fuera, 
un rubor virginal verias teñir mis me- 
Jillas por lo que me oíste pronunciar es- 
ta noche. Gustosa quisiera guardar las 
formas, gustosa y gustosa negar cuanto 
he hablado; pero ¡adiós cumplimientos ! 
¿Me amas? Sé que dirás: sí, y yo te 
creeré bajo tu palabra, Con todo, si lo 
jurases, podría resultar falso, y de los 
perjurios de los amantes dicen que se 
ríe Júpiter. ¡Oh gentil Romeo! Si de 
veras me quieres, decláralo con sinceri- 
dad; o, si piensas que soy demasiado 
ligera, me pondré desdeñosa y esquiva, 
y tanto mayor será tu empeño en ga- 
lantearme; pero, de otro modo, ni por 
todo el mundo. En verdad, arrogante 
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Montesco, soy demasiado apasionada, y 
por ello tal vez tildes de liviana mi con- 
ducta; pero, créeme, hidalgo, daré prue- 
bas de ser más sincera que las que tie- 
nen más destreza en disimular. Yo hu- 
biera sido más reservada, lo confieso, de 
no haber tú sorprendido, sin que vo me 
apercibiese, mi verdadera pasión amo- 
rosa. ¡Perdóname, por tanto, y no atri- 
buyas a liviano amor esta flaqueza mía, 


| que de tal modo ha descubierto la os- 


ura noche! 

Romro.—señora, juro por esa luna 
bendita, que corona de plata las copas 
de estos árboles frutales... 

JULIETA.-—¡Oh! No jures por la luna, 
por la inconstante luna, que Cada mes 
cambia al girar en su órbita, no sea que 
tu amor resulte tan variable, 

Romeo.—¿Por qué jurar entonces? 

JULIETA.—¡ No iures en modo alguno; 
o, si quieres, jura por tu graciosa per- 
sona, que es el dios de mi idolatría, y 
te creeré! 

RomME0.—Si el profundo amor de mi 
pecho... 

JULIETA—Bien; no jures. Aunque eres 
mi alegría, no me alegra el pacto de 
esta noche; es demasiado brusco, dema- 
siado temerario, demasiado repentino, 
demasiado semejante al relámpago que 
se extingue antes que podamos decir: 
«¡El relámpago!...» ¡Cariño, buenas no- 
ches! Este capullo de amor, madurado 
por el hálito ardiente del estío, tal vez 
se haya convertido en flor galana cuan- 
do volvamos a vernos. ¡Buenas noches! 
¡Buenas noches! ¡Tan dulce reposo y 
sosiego alcance tu corazón como el que 
alienta dentro de mi pecho! 

RomEo.—¡Oh! ¿Quieres dejarme así, 
tan poco satisfecho? 

JULIETA.—¿Qué satisfacción puedes lo- 
grar esta noche? 

Romro.—El cambio con el mío de tu 
fiel juramento de amor. 

JULIETA.—Te lo entregué antes de tú 
pedirmelo, y aún quisiera dártelo de 
nuevo. 
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ROoMEO.—¿Me lo querrías quitar? ¿Con 
qué objeto, amor mío? 

JULIETA.—No sino para mostrarme ge- 
nerosa y dártelo otra vez, Mi liberalidad 
es tan ilimitada como el mar, y profun- 
do como éste es mi amor, Cuanto más 
te entrego, tanto más me queda, pues 
uno y otro son infinitos. ¡Oigo ruido 
dentro! ¡Amor querido, adiós! (La No- 
DRIZA llama dentro.) ¡Al instante, buena 
nodriza! ¡Dulce Montesco, seme fiel! 


¡Espera un momento, sólo un momen- 


to! Vuelvo otra vez. (Sale.) 

Romeo.—¡Oh bendita, bendita noche! 
¡Cuánto temo, por ser ahora de noche, 
que todo esto no sea sino un sueño, de- 
masiado encantador y dulce para que 
tenga realidad! 


Vuelve a entrar JULIETA arriba 


JuLirra.—¡ Tres palabras, querido Ro- 
meo, y buenas noches, por tanto! Si tus 
pensamientos amorosos son honestos y 
tu fin el matrimonio, comunicamelo ma- 
ñana por conducto. de una persona que 
yo procuraré enviarte, señalándole dón- 
de y a qué hora quieres que se veri- 
fique la ceremonia, y pondré mi suerte 
a tus pies y te seguiré por el mundo 
como a mi dueño y señor. 

Nopriza.—( Dentro.) ¡Julieta! 

JuLiera—Voy en seguida... Pero si son 
perversas tus intenciones, te sup:ico... 

Nopriza.—(Dentro.) ¡Julieta! 

JULIETA.—Al momento voy... Te supli- 
co cesen tus galanteos y me dejes aban- 
donada a mi dolor, Mañana mandaré. 

RomeEo.—j Ojalá sea tan feliz mi alma! 

JULIETA— ¡Mil veces buenas noches! 
(Sale.) 

Romro.— j Malditas mil veces, faltando 
la luz tuya!... El amor corre hacia el 
amor, como los escolares huyen de sus 
libros; pero el amor se aleja del amor, 
como los niños se dirigen a la escuela, 
con ojos entristecidos. (Se retira lenta- 
mente.) 
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Vuelve a entrar JULIETA arriba 


JULIETA. —¡Chis!... ¡Romeo, chis!... 
¡Oh! ¡Quién tuviera la voz del halco- 
nero para atraer aquí de nuevo a este 
gentil azor! La esclavitud ha enron- 
quecido y no puede hablar en voz alta. 
¡De otro modo estremecería ya la ca- 
verna donde habita Eco y pondria su 
aérea lengua más ronca que la mía con 
la repetición del nombre de mi Romeo! 
¡Romeo!... 

ROMEO.—¡Es mi alma, que me llama 
por mi nombre! ¡Qué dulce y argentina 
suena en medio de la noche la voz de 
los amantes! ¡Como suavísima música 
a los absortos oídos ! 

JULIETA.—¡Romeo!... 

Romro.— ¡Julieta mía!... 

JULIETA.—¿A qué hora te enviaré re- 
cado mañana? 

ROMEO0.—A las nueve. 

JULIETA.—¡No faltaré! ¡Un siglo hay 
hasta entonces!... No recuerdo para qué 
te he llamado. 

ROmE0.—Déjame estar aquí hasta que 
lo recuerdes. 

JULIETA.—Lo olvidaría para tenerte 
siempre ahí, recordando cuán grata me 
e tu compañía. 

ROMEO.-—Y yo esperaré siempre para 
que sigas en tu olvido, no acordándome 
de otro sitio sino de éste. 

JULIETA.—Casi amanece ya. Quisiera 
que te marchases, aunque no más lejos 
que el pajarillo de una niña juguetona, 
que lo suelta, dejando que brinque un 
poco, como pobre prisionero amarrado a 
sus grillos; y con un hilo de seda le atrae 
hacia sí obra vez, amorosamente celosa 
úe su libertad. 

RomEo.—Quisiera ser tu pajarillo. 

JULIETA.—Mi vida, también yo lo qui- 
siera; aunque te mataría por exceso de 
halagos. ¡Buenas noches! ¡Buenas no- 
ches! ¡La despedida es un dolor tan dul- 
ce, que estaría diciendo «Buenas no- 
ches» hasta llegar el día. (Sale.) 

ROMEO. — ¡Descienda el sueño sobre 
tus ojos y el descanso sobre tu pecho! 
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¡Quién fuera sueño y descanso para re- 
posar tan deliciosamente!... Iré desde 
aquí a la celda de mi padre espiritual 
para pedirle ayuda y referirle mi buena 
suerte. (Sale.) 


ESCENA III 


Celda de Fray Lorenzo 
Entra FRAY LORENZO con una cesta 


FRAY LORENZO.—La aurora de ojos gri- 
ses sonrie a la torva noche, jaspeando 
las nubes orientales con franjas de luz, 
y la moteada oscuridad se tambalea tco- 
mo un beodo ante el sendero del día 
y las ruedas de fuego del Titán. Ahora, 
antes que el sol avance su ojo abrasador 


para animar el día y secar el húmedo | 


rocio de la noche, debo hencnir esta ces- 


ta de mimbre de nocivas hierbas y flo-' 


res de precioso jugo. La tierra, que es 
madre de la Naturaleza, es también su 
tumba. Lo que es su fosa sepulcral, es 
su materno seno; y nacidos de él y cria- 
dos a sus pechos naturales, hallamos se- 
res de especies diversas, excelentes mu- 
chos por sus muchas virtudes, ninguno 
sin alguno, y todos, no obstante, distin- 
tos, ¡Oh! Inmensa es la gracia pode- 
rosa que reside en hierbas, plantas, pie- 
dras y sus taras cualidades, porque no 
existe en la tierra nada tan vil que no 
rinda a la tierra aleún beneficio espe- 
cial; ni hay cosa tan buena que, desvia- 
da de su bello uso, no trastorne su ver- 
dadero origen, cayendo en el abuso. La 
virtud misma conviértese en vicio, mal 
aplicada, y en ocasiones el yicio se dig- 
nifica por la acción. Dentro del tierno 
cáliz de esta débil flor residen el veneno 
y el poder medicinal. Por ello, oliéndola, 
deleita a todas y cada una de las partes 
del cuerpo; pero, gustándola, mata el 
corazón y los sentidos, De igual modo 


acampan siempre en el hombre y en las 


plantas dos potencias enemigas: la be- 
nignidad y la malignidad; y cuando pre- 
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domina la peor, muy pronto la gangre- 
na de la muerte devora aquella planta. 


Entra ROMEO 


RomE0,—¡ Feliz madrugada, padre! 

Fray LORENZO.—Benedicite! ¿Qué voz 
matinal tan dulcemente me saluda? Hi- 
jito mío, despedirse tan pronto del lecho 
arguye un ánimo intranquilo. El cuidado 
vela constantemente en los ojos del an- 
ciano, y allí donde el cuidado asienta 
nunca yacerá el sueño; pero donde la 
juventud ilesa, con el cerebro libre de 
zozobras, se tiende para proporcionar re- 
poso a los miembros, allí reina el sueño 
dorado. Por tanto, tu madrugar me «le- 
nuncia que te ha despertado alguna in- 
quietud, o, a no ser así, y creo que lo 
acierto, es que nuestro Romeo no se 
acostó anoche, 

RomE0.—Eso último es la verdad. Mi 
reposo ha sido más dulce. 

FRAY LORENZO.— ¡Perdone Dios el pe- 
cado! ¿Estuviste con Rosalina? 

ROomMEO.—¿Con Rosalina, reverendo pa- 
dre? No; he olvidado ese nombre y la 
amargura de ese nombre. 

Fray LORENZO. — Eso es ser un buen 
hijo, Pero, entonces, ¿dónde estuviste? 

ROMEO.—Te lo diré, antes que vuelvas 
a preguntármelo. Estuve en un festín 
con mi enemigo, donde, de repente, me 
hirió una persona, a quien yo, a mi vez, 
herí. El remedio de ambos depende de 
tu amparo y santa medicina. Ningún 
otro abrigo, santo varón, pues, ya lo ves, 
mi intercesión favorece por igual a mi 
adversario. 

FRAY LORENZO. — Sé llano y explicito, 
hijo mío, en lo que hayas de decir. Una 
confesión equívoca sólo encuentra una 
equívoca absolución. 

RoMEo., — Pues sabe, entonces, que el 
amor de mi corazón radica en la bella 
hija del rico Capuleto, y de igual modo 
que la amo, así soy de ella amado. Sólo, 
pues, falta para nuestra completa unión 
que tú nos unas en santo matrimonio. 
Dónde, cómo y cuándo nos vimos, nos 


280 


enamoramos y cambiamos nuestros vo- 
tos de amor, te lo referiré por el cami- 
no. Ahora lo que te ruego es que con- 
sientas en casarnos hoy mismo. 

FRAY LORENZO. — ¡Por San Francisco 
bendito! ¿Qué cambio es ése? ¿Has ol- 
vidado tan pronto a Rosalina, a quien 
querías tan apasionadamente? Luego el 
amor de los jóvenes no está, de seguro, 
en el corazón, sino en los ojos. ¡Jesús, 
María! ¡Qué copioso llanto ha inunda- 
do tus meiillas por Rosalina! ¡Cuánta 
agua salobre vertida en vano para sa- 
zonar un amor que no tiene ni gusto de 
ella! ¡Todavía no ha disipado el sol en 
el cielo las nubes de tus suspiros! ¡En 
mis viejos oídos resuenan aún tus viejos 
lamentos! ¡Mira: aquí, sobre tu mejilla, 
aparece la huella de una antigua lágri- 
ma por borrar! Si algún día tú fuiste 
tú mismo y eran tuyas esas cuitas, tus 
cuitas y tú eran todo para Rosalina, ¿Y 
has cambiado? Pronunciá esta senter:cia 
entonces: «Bien pueden caer las mujeres 
si no hay firmeza en los hombres.» 

Romeo.—Varias veces me has repren- 
dido por amar a Rosalina. 

Fray LORENZO. —Por idolatrarla, no 
por amarla, hijo mío, 

Romeo.—Y me aconbsejaste que ente- 
rrara ese amor. 

Fray LORENZO.—Pero no en una tum- 
ba de la que hicieses surgir otro. 

RomrEo.—¡No me reprendas, te lo su- 
plico! La que ahora amo paga firmeza 
con firmeza, amor con amor. No se por- 
taba así la otra. 

FraY LORENZO.—¡Oh! Ella sabía bien 
que tu amor recitaba de memoria sin 
haber aprendido a deletrear. Pero, va- 
mos, mozo inconstante, ven conmigo. Te 
ayudaré por una razón: porque esta 
alianza puede ser provechosa, cambian- 
do en puro afecto el rencor de yuestras 
familias. 

ROMEO.—¡OHh! ¡Partamos! Me impor- 
ta proceder con toda celeridad, 

Fray LoRrENzO.— Despa 
po; que los que mucho corren se ex- 
ponen a tropezar y a caer. (Salen.) 
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ESCENA IV 
Una calle 
Entran BENVOLIO y MERCUCIO 


MErcUCIO.—¿Dónde diablos estará ese 
Romeo? ¿No fué anoche a casa? 

BENVOLIO.—A la de su padre, no. He 
hablado con su criado. 

MErcUcIo.— ¡Ah! Esa pálida moztela 
de corazón empedernido, esa Rosalina, 
la atormenta de un modo que acabará 
por enloquecerlo. 

BENVOLIC, — Teobaldo, el pariente del 
viejo Capuleto, le ha enviado una carta 
a casa de su padre. 

MERrCUCIO. — ¡Por 
desafío | 

BENvOLIO.—Romeo le contestará. 

'MERCUCIO.—Cualquiera que sepa escri. 
bir puede contestar a una carta. 

BENvOLIO.—NO; a quien contestará es 
a su dueño, y de Ja atrevida manera que 
gasta con. quien se le atreve. 

MERCUCIO.—¡ Ay, pobre Romeo! ¡Dale 
ya por muerto! Apuñalado por los ojos 
negros de una blanca mozuela, atravesa- 
da de parte a parte su oído por cancio- 
nes amorosas, dividido el propio centro 
de su corazón por la certera flecha del 
ciego arquerito, ¿es hombre él para ha- 
cer frente a Teobaldo? 

BENvoLIO.—¡Bah! Pues ¿qué es Teo- 
baldo? 

MERCUCIO. — ¡Más que el príncipe de 
los gatos, os lo aseguro! ¡Oh! ¡Es el 
más valeroso capitán de los cumplimien- 
tos! ¡Se bate como cantarias tú una 
pieza a compás! Guarda tiempo, distan- 
cia y medida, Te da por descanso el si- 
lencio de una mínima: una, dos, y la 
bercera en el pecho. El verdadero car- 
nero de botones de seda, un duelista, un 
Caballero de alta prosapia, de la prime- 
ra y segunda causa. ¡Ab! ¡El inmortal 
pasado! ¡El punto reverso! ¡El hai! 

BENVOLIO.—¿El qué? 

MERCUCIO.—¡La peste de tales estúpi- 
dos, pintureros y fantásticos petimetres! 


mi vida, cartel de 
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Esos nuevos afinadores de palabras: 
«¡Por Jesús, qué excelente espada! ¡Qué 
tío! ¡Vaya una puta de postín t» ¡Qué! 
¿No es cosa lamentabie, abuelo, que ha- 
yamos de vernos molestados por esos ex- 
tranjerizantes moscones, esos figurines 
de moda, esos pardonnez moi, lan ape- 
gados a las nuevas formas, que no pue- 
den sentarse con comodidad en un ban- 


co viejo? ¡Oh sus bons! ¡Sus huesos! 
Entra ROMEO 
BENvOLIO. — ¡Aquí viene Romeo, aquí 


viene Romeo! 

MERCUCIO.—¡ Que viene más roído que 
una sardina arenque! ¡Oh carne, carne, 
cómo te has vuelto pecado! Ahora está 
por la lira del Petrarca. Laura, ante su 
dama, no era sino una ninfa fregatriz, 
aunque, por cierto, tuvo un amante más 
hábil para cantarla en sus rimas; Dido, 
una destrozona; Cleopatra, una gitana; 
Helena y Hero, busconas y meretrices; 
Tisbe, una muchacha de ojos garzos O 
cosa así, pero sin nada de particuiar. 
Signior Romeo, bonjour! Ahí va un sa- 
ludo en francés para los gregúescos a la 
francesa: por cierto, que te despediste 
anoche de nosotros también a la fran- 
cesa. 

RomEO.— į Buenos días, señores! ¿Qué 
dices de a la francesa? 

MERCUCIO. — Nada, que te escurriste 
como las monedas falsas, señor; que te 
escapaste. ¿No caes? 

RomkEo,—¡Perdóname, buen Mercucio! 
Tenía un negocio de importancia, y en 
semejantes casos bien puede un hombre 
violar la cortesía. 

Mercucio.—Esto es, que un caso como 
el tuyo obliga a un hombre a doblarse 
por las corvas. 

RomEo.—Me refiero a la cortesía, 

MERCUCIO.—¡No te has cortado! 

RomME0o.—Era corto el floreo. 

MErcUcIo.—Te advierto que soy la flor 
de lo cortés. 

Romro.—¡ Clavel para una flor! 

MtircUcIO.—Florido estás. 
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ROMEO.—Es una flor para mis calzas. 

MERCUCIO. — ¡No mates la broma en 
flor! Síguela hasta que se desfloren tus 
calzas y tengas que echar calza a tu in- 
genio. 

ROMEO.—Yo entonces te ataré con cal- 
zadera. 

MERCUCIO. — ¡Ayúdame, Benvolio, 
tendré que apelar al calzado! 

RomMEO.—No, a las calzas de Villadiego. 

MERCUCIO.—¡La verdad, si te das a la 
gansada con tus cinco sentidos, prueba 
que tienes el sentido de ganso! 

Romro.— ¡Siento que tengas tan poco 
sentido! 

Mercucio ¡Te daré qué sentir, por- 
que pico más alto! 

Romro.—Cuando vas de picos pardos. 

MERCUCIO.— ¡Picante estás! 

ROmMEO.—¡No te piques! 

MERCUCIO.—¡Oh, ése es un ingenio go- 
moso que alarga la frase desde una 
pulgada a una vara ancha! 

ROMEO.—Alargo la frase para hacerte 
más largo. 

MeERCUCIO. — ¡Bien dicho! ¿No vale 
más esto que gemir de amores? Ahora 
eres sociable, ahora eres Romeo; ahora 
eres tú el que eres, así por tu educación 
como por tus dones naturales; que an- 
dabas con ese amor estúpido arriba y 
abajo, como un idiota que corre de acá 
para allá para esconder su chisme en 
un agujero. E 

BENvOLIO.—¡Para ya, para ya! 

MERCUCIO. — No paro; queda aún la 
cola de mi cuento. 

BENYOLIO.—No alargues la Cola. 

MERCUCIO. — Yo la hubiera acortado, 
pues tocaba el fondo mismo de la cosa 
y no pensaba estirarla más. 

RomEO0.—¡ Aqui hay tela cortada! 


0) 


Entran la NOoDRIza y PEDRO 


MERCUCIO.—¡ Una vela, una vela! 

BENvVOLIO.—¡Do3, dos! ¡Camisa y ca- 
misón ! 

NopRIZA.— į Pedro! 

PEDRO.—¿Qué? 
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NopRIza.—Mi abanico, Pedro. 

Menrcucio.—Dáselo, Pedro amigo, para 
que se tape el rostro, que es más bello 
que su Cara. 

NoprIza.—Buenos días os dé Dios, ca- 
balieros. 

MERCUCIO-—Buenas tardes os dé Dios, 
hermosa dama. 

NoprIiza.—¿Son ya buenas tardes? 

¡MERCUCIO.—No son menos, os lo ase- 
guro, porque la libertina manecilla del 
reloj está ahora tocando las partes al 
mediodía. 

NoprIza. — ¡Fuera de mi 
¡Vaya qué hombre! 

RomEo.—Señora mía, un hombre gue 
Dios crió para echarse él mismo a per- 
der. 

NoprIza. — ¡Bravo, muy bien dicho! 
«Para echarse él mismo a perder», 
¿no?... Caballeros, ¿podría decirme al- 
guno de vosotros dónde puedo hallar al 
joven Romeo? 

ROMEO0.—Yo puedo deciroslo; pero el 
joven Romeo será más viejo cuando Je 
nalléis que cuando le andabais buscan- 
do. Yo soy el más joven de ese nombre, 
a falta de otro peor. 

NopRIZA.— | Bien dicho! 

MERCUCIO. — ¿SÍ? ¿Os parece bien o 
peor? ¡Muy bien discurrido, a fe mía! 
i Admirablemente, admirablemente! 

NobriIza.—Si sois vos él, señor, deseo 
haceros una confidencia, 

BENvOLIO.—¡ A alguna cena que le con- 
vida! 

MercucIio.—¡ Tercera! ¡Tercera! ¡Ter- 
ceral... ¡Ea! ¡Sus! 

ROMEO.— ¿Qué hay? 

MERCUCIO.—Ninguna liebre, señor, a no 
ser una de esas que se sirven en empa- 
nada de Cuaresma y se pasan y ponen 
rancias antes de consumirse. (Canta.) 


presencia ! 


Una vieja liebre rancia 
y una vieja liebre rancia, 
en Cuaresma es buen manjar; 
mas la liebre que está rancia 
para veinte es demasiado 
cuando enrancia al comenzar. 
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Romeo, ¿iréis a casa de vuestro padre? 
Allá comeremos. 
RomMEo.—Luego os acompañaré, 
Mercucio. — ¡Adiós, vieja señora!... 
¡Adiós! (Canta.) 


Señora, 
señora, 
señora. 


(Salen MERCUCIO y BENVOLIO.) 


NoprIiza.— ¡Vaya con Dios! Por favor, 
señor, ¿qué descocado truhán era ése, 
que tan pagado estaba de sus bellaque- 
rías? 

Romeo. — Un caballero, nodriza, que 
gusta de escucharse a sí mismo y que 
hablará más en un minuto que no aten- 
derá en un mes. . 

Nopriza.—Pues como hable mal de mi; 
se las haré pagar, aunque fuera más 
mocetón de lo que es y veinte tunos de 
su casta, y si yo no puedo, buscaré quie- 
nes puedan. ¡Pícaro sinvergienza! ¡Yo 
no soy ninguna de sus mancebas ni nin- 
guno de sus compinches! (Volviéndose a 
PEDRO.) ¿Y tú te quedas así, como un 
papanatas, dejando que cualquier tunan- 
te me trate a placer? 

PEDRO.—No he visto que hombre algu- 
no os haya tratado a su placer, pues de 
otro modo en seguida hubiera desenvai- 
nado mi arma, os lo aseguro. ¡No hay 
quien me gane a desenvainar más pron- 
to, si veo ocasión para una honrosa con- 
tienda y está. la ley de mi parte! 

NODRIZA.—¡ Vive Dios, que estoy ahora 
tan corrida, que me tiemblan las carnes 
por todo el cuerpo! ¡Pícaro sinvergiúen- 
za!... Permitid, señor, una palabra, Pues, 
como iba diciendo, mi señorita me ha 
encargado que os buscara, y en cuanto 
a lo que me mandó deciros, eso me lo 
reservaré; pero, ante todo, es menester 
que os diga que si la condujerais al pa- 
raíso de'los bobos, como suele decirse, 
seria, como suele decirse, portarse de un 
modo indigno, porque la damita es jo- 
ven, y, por tanto, si procedieraís con ella 
con doblez, francamente, seria, una cosa 
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fea, que no debe hacerse a una doncelli- 

ta, y muy reprobable conducta. 
Romuo.-—-Nodriza, encomiéndome a tu 

señora y dueña, Protesto ante ti... 


NODRIZA.—¡Qué buen corazón! A fe 
mía que se lo diré todo, ¡Señor, Señor, 
qué gozosa se pondrá |l 

Romeo.—¿Qué le vais a decir, nodri- 


za? No me atiendes. 

NoDr1za.—Le diré, señor, que protes- 
tais, lo cual, a mi entender, es gentilí- 
sima oferta. 

Rome0o.—Dile que discurra algún pre- 
texto para ir esta tarde a confesarse, y 
allí, en la celda de fray Lorenzo, él nos 
confesará y desposará. Toma, por tus 
molestias, 

NODRIZA. — ¡De ningún modo, señor! 
¡Ni un peniquel 

RomE0.—¡ Vamos, digo que lo tomes! 

NoDrIza. — ¿Esta tarde, señor? Bien; 
allí estará. 

Romeo.—Y tú, querida nodriza, quéda- 
te tras las tapias de la abadía. De aquí 
a una hora mi criado se avistará conti- 
go y te traerá unas cuerdas, dispuestas 
a modo de escala, que me conducirá a la 
alta cima de mi ventura durante la no- 
che silenciosa, Adiós. Sé fiel, y yo re- 
compersaré tus molestias. ¡Adiós! ¡En- 
comiéndame a tu señora! 


NODRIZA.—Pues que Dios en los cielos 


os bendiga... Escuchad, señor. 

ROMEO.—¿ Qué deseas, mi querida, no- 
driza? 

NODRIZA,—¿Es callado vuestro criado? 
¿No habéis oído decir que secreto entre 
dos es malo de guardar? 

Romszo.—Yo te garantizo que mi cria- 
do es fiel como el acero, 

Nonr1za.-—Bien, señor... 
es la criatura más linda!... ¡Señor, Se- 
ñor! Cuando era una chicuela... ¡Oh! 
Hay aquí un noble caballero, un tal Pa- 
ris, que de buena gana quisiera entrar 
al abordaje; pero ella, alma bendita, 
prefiere ver a un sapo, a un verdadero 
sapo, antes que a él. Algunas veces la 
hago rabiar, diciéndole que Paris es el 
hombre adecuado; pues, podéis creerme, 


¡Mi señorita 
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cuando se lo digo se pone más amarilla 
que el puñal más amarillo del universo 
mundo. ¿No comienzan romero y Romeo 
con una misma letra? 

ROomEo,—Si, nodriza; pero ¿a qué vie- 
ne eso? Ambos empiezan con R, 

NODRIZA.—¡ Ah, qué burlón! Ese es el 
nombre del perro, La R es para él... 
No; sé yo que empieza con otra letra... 
Pues de esto, de vos y del romero ha sa- 
cado ella unas letrillas tan preciosas, 
que os diera gusto de oírlas, 

Romeo.—¡ Encomiéndame a tu señora! 

NODRIZA,—SÍ, mil veces. (Sale ROMEO.) 
¡Pedro! 

PEDRO.— ¡Al punto! 

NopRiza,—Pedro, toma mi abanico y 
marcha delante y aprisa. (Sale.) 


ESCENA V 


Jardín de Capuleto 


Entra JULIETA 


JULIETA.—El reloj daba las nueve cuan- 
do mandé a la nodriza. Me prometió es- 
tar de vuelta a la media, hora. Quizá no 
haya podido hablarle: pero no es eso. 
¡Oh! ¡Es que es coia! Los heraldos del 
amor debieran ser e] 


das ales, como el viento. Ya 
está el sol sobre la altura suprema de 
la jornada del dia, y tres horas intermi- 
nables han transcurrido de nueve a doce. 
Aún no ha venido la nodriza, Si tuviese 
afecciones y ardiente sangre juvenil, se 


hubiera puesto rápidamente en movi- 
miento, como una pelota. Mis palabras 
la hubieran lanzado a mi dulce amor y 
las de él a mí. Pero la gente vieja dijé- 


| rase muerta en su mayoría, torpe, tar- 


día, pálida y pesada como el plomo. 
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Entra la NoDkiza con PEDRO 


¡Oh Dios, ya viene! ¡Ay nodriza de 
mi alma! ¿Qué noticias traes? ¿Le vis- 
te? Despide a tu escudero. 

NopRIza.—Pedro, quédate en la puerta. 
(Sale PEDRO.) 

JULIETA.—Vamos, buena y dulce nodri- 
za... ¡Ona Dios! ¿Por qué ese aire tan 
apesadumbrado? Aunque sean tristes Jas 
noticias, anúncialas alegremente; si son 
felices, estás afeando la música de las 
gratas nuevas, haciéndome escuchar con 
tan hosco semblante, 

NODRIZA.—Estoy rendida, Déjame res- 
pirar un momento, ¡Ay, qué dolor de 
huesos! ¡Qué carrera la que he dado! 

JULIETA.— ¡Ojalá tuvieras tú mis hue- 
sos y yo tus noticias! ¡Vaya, vamos, ha- 
bla, te ruego! ¡Querida, querida nodri- 
za, habla!... 

NonrIza.—¡Jesús, qué prisa! ¿No po- 
déis aguardar un rato? ¿No veis que es- 
toy sin aliento? 

JULIETA.—¿Cómo estás sin aliento, si 
tienes aliento para decirme que te ha- 
llas sin él? La excusa que alegas para 
esa tardanza es más larga que el rela- 
to que excusas hacer, ¿Son tus noticias 
buenas o malas? ¡Responde a esto! Di- 
me si son lo uno O lo otro, y luego aguar- 
daré pacientemente los detalles. ¡Dame 
esa satisfacción! ¿Son buenas o malas? 

NODRIZA. — j Vaya, que habéis hecho 
una desacertada elección! ¡No sabéis 
escoger marido! ¡Romeo! ¡Ahí nada! 
Aunque tenga mejor rostro que los de- 
más, su pierna aventaja a la de todos. 
Y en cuanto a su mano, su pie y su 
postura, por más que no valga la pena 
decirlo, exceden a toda comparación. 
No es la flor de la cortesía; pero se- 
gura estoy de que es tierno como un 
cordero, ¡Anda, chiquilla, sirve a Dios! 
Qué, ¿habéis comido ya en casa? 

JULIETA.—NO, no. Pero ¡todo eso lo 
sabía yo ya! ¿Qué dice de nuestro Ca- 
samiento? ¿Qué dice? 

NODRIZA, — ¡Señor! 
la cabeza! ¡Qué Cabeza tengo! 


¡Cómo me duele 
¡ Siento 
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unos latidos como si me fuera a estallar 
en veinte pedazos! Pues ¿y mis espal- 
das?... ¡Ay, mis espaldas, mis espaldas! 
¡Mal haya vuestro corazón, por enviar- 
me de una parte a otra para que revien- 
te jadeando de aquí para allá! 

JULIETA.—Te juro que lamento no te 
halles bien. GQueridita, queridita, queri- 
dita nodriza, ¿qué dice mi amor? 

Nopriza. — Vuestro amor dice, como 
honrado caballero, cortés, amable y ga- 
Vardo, y os lo aseguro, como virtuoso... 
¿Dónde está vuestra madre? 

JULIETA.-——¿Que donde está mi madre? 
¡Pues estará aní dentro! ¿Dónde ha- 
bria de estar? ¡Qué extraño modo de 
responder! «Vuestro amor dice, como 
honrado caballero, ¿dónde está vuestra 
madre?» 

NODRIZA. — ¡Oh, por la Virgen Santi- 
sima! ¿Tan ardiente estáis? ¡Idos, a 
fe! ¡Pues digo!... ¿Es ésa la cataplas- 
ma para mis doloridos huesos? ¡Desde 
ahora llevaos los recados vos misma!... 

JULIETA. — ¡Vaya un lío!... ¡Vamos! 
¿Qué dice Romeo? ; 

NoODRIZa. — ¿Tenéis ya permiso para 
confesaros hoy? 

JULIETA.—SÍ. 

NODRIZA. — Pues, entonces, corred al 
punto a la celda. de fray Lorenzo. Allí 
os aguarda un marido para haceros su 
esposa. ¡Ahora se os sube la pícara san- 
gre a las mejillas! ¡Pronto se os pon- 
drán como la escarlata al escuchar cier- 
tas nuevast ¡Corred a la iglesia! Yo 
debo seguir otro camino, para ir en bus- 
ca de una escala, trepando por la cual 
ha de alcanzar vuestro amante un nido 
de pájaro cuando oscurezca. Yo estoy 
dándome malos ratos y sufriendo, para 
vuestro deleite; pero en seguida seréis 
vos quien lleve el peso, no bien sea de 
noche. ¡Vaya, iré a comer! ¡Corred vos 
a la celda! 

JULIETA.—¡Corramos a la suprema fe- 
licidad! ¡Honrada nodriza, adiós! (Sa- 
len.) 
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ESCENA VI 
Celda de Fray Lorenzo 
Entran Fray LORENZO y ROMEO 


Frax LORENZO.—Sonrían los cielos a 
esta sagrada ceremonia, para que los 
tiempos futuros no nos la reprochen con 
pesar. n 

Romto.— j Amén, amén! Pero vengan 
como quieran las amarguras, nunca po- 
drán contrarrestar el gozo que siento un 
solo minuto en presencia de mi amada. 
¡Junta nuestras manos con santas pa- 
lapras, y que luego la muerte, devora- 
dora del amor, haga lo que quiera! ¡Me 
basta con poder llamarla mía! 

Fray LORENZO.——Esos transportes vio- 
lentos tienen un fin igualmente violen- 
to y mueren en pleno triunfo, como el 
fuego y la pólvora, que, al besarse, se 
consumen. La miel más dulce empalaga 
por su mismo excesivo dulzor, y, al gus- 
tarla, embota el paladar, Ama, pues, con 
mesura, que así se conduce el verdadero 
amor. Tan tarde llega el que va dema- 
siado aprisa como el que ya demasiado 
despacio. 


Entra JULIETA 


¡Aquí llega la dama! ¡Oh, jamás roza- 
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rá un pie tan leve el sílex perdurable! 
¡Un enamorado podría cabalgar, sin 
caerse, en los tenuísimos filamentos que 
flotan en el cefirillo juguetón del vera- 
no! ¡Tan ligera es la ilusión! 

JULIETA.— j Buenas tardes a mi reve- 
rendo confesor! 

FRAY LORENZO. — Romeo te dará las 
gracias por él y por mi, hija mía, 

JULIETA.—Igual le deseo a él, para que 
sus gracias no sean excesivas, 

RomE0.—¡Ah Julieta! ¡Si la medida 
de tu ventura se halla colmada, como 
la mía, y tienes mayor arte para expre- 
sarla, perfuma con tu aliento el aire 
ambiente y deja que la melodiosa mú- 
sica de tu voz cante Ja soñada felicidad 
que cada uno experimentamos con mo- 
tivo de este grato encuentro! 
= JULIETA.—El sentimiento, más rico en 
fondo que en palabras, enorgullece de 
su esencia, no de su ornato. Los que 
cuentan sus tesoros son simplemente 
unos pordioseros; de donde mi verda- 
dero amor se acrecienta hasta un lími- 
te que no supo contar la mitad de mi 
riqueza. 

Fray LORENZO. — Venid, venid conmi- 
go, y abreviaremos nuestra obra; por- 
que, con vuestro consentimiento, no os 
permitiré estar solos hasta que la San- 
ta Iglesia os haya incorporado a los dos 
en uno. (Salen,) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Una plaza pública 


Entran Mercucio, BENVOLIO, n PAJE 
y Criados 
BENvOLIO. — ¡Por favor, buen Mercu- 


cio, retirémonos! El día es caluroso, los 
Capuletos andan de un lado para otro, 
y si nos los encontramos, no escapare- 


mos a una gresca, que ahora, en estos 
días de bochorno, hierve la frenética 
sangre, 

MERCUCIO.—Tú eres como uno de esos 
brayos que, cuando traspasan los um- 
brales de una taberna, sacuden su es- 
pada sobre la mesa, diciendo: «¡Quiera 
Dios que no te necesite!», y apenas les 
ha producido operación el segundo vaso, 
la esgrimen contra el mozo, cuando real- 
mente no había necesidad de tal cosa, 
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BENVOLIO. — ¿Soy yo como esos bra- 
vos? 

MeRrcUcCIO.—¡ Anda, anda! Tú eres un 
Jack (1) de un furor tan impetuoso co- 
mo el que más en Italia, y tan pronto 
a encolerizarte por sentirte provocado. 

BENVOLIO.—¿Y qué más? 

MERCUCIO.—Nada; sino que, de haber 
dos como tú, en seguida nos quedaría- 
mos sin ninguno, pues se matarían el 
uno al otro. ¡Tú! ¡Vaya! 
tuviese un pelo más o menos que tú er 
la barba! Te pelearías con uno que E 
cara nueces, por la sola razón de 
tus ojos son de color avellana (2), ET 
ojos sino los tuyos verían en eso moti- 
vo alguno de contienda? Tan repleta 
de riñas está tu cabeza como de sustan- 
cia un huevo; y, sin embargo, a fuerza 
de golpes y porrazos, se te ha quedado 
tan huera como un huevo duro. Una vez 
te batiste con un hombre. que tosía en 
la calle porque despertó a tu perro, que 
dormía al sol. ¿No te peleaste con un 
sastre por llevar un jubón nuevo antes 
de Pascua, y con otro porque se ataba 
sus zapatos nuevos con cintas viejas? 
¡Y aún quieres enseñarme a huir de 
pendencias | 

BENVOLIO.—Si fuera yo tan quimerista 
como tú; cualquiera podría comprar la. 
propiedad de mi vida simplemente por 
hora y cuarto. 

MERCUCIO. — ¡Simplemente por hora y 
cuarto! ¡Oh simplón! 

BENVOLIO.—¡Por mi cabeza, aquí vie- 
nen los Capuletos! 

MERCUCIO.—¡Por mis talones, que me 
tienen sin cuidado! 


Entran TEOBALDO y otros 


TEOBALDO. — Seguidme de Cerca, pues 
quiero hablar con ellos. ¡Buenas tardes, 


(1) Jack, diminutivo de Jokn (Juan), 
aplica a gente inútil y despreciable. 
se califica al bravo y pendenciero. 

(2) Aquí hay aún calembour entre nut (nuez) 
y el hazelnut (avellana). 


que se 
De Jack 


¡Tú busca- 
rías contienda con un hombre porque 
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señores! Una palabra con uno de vos- 
Otros. 

MERCUCIO. — ¿Y sólo una palabra con 
uno de nosotros? ¡Juntadla con algo, 
para que sean una palabra y un golpe! 

TEoBALDO.—Bastante dispuesto me ha- 
liaréis a ello, señor, si me dais motivo. 

MERCUCIO.—¿Y no sabríais tomároslo 
sin que os lo dieran? 

'TEOBALDO.— į Mercucio, tú estás de con- 
cierto con Romeo!... 

MERCUCIO.— ¡De concierto!... ¡Qué!... 
¿Nos has tomado por músicos?' Pues si 
nos has tomado por músicos, no espe- 
res oír más que disonancias. ¡Aquí está 
mi arco de violín! ¡Aquí está: lo que os 
hará danzar! ¡Voto va, de concierto! 

BENVOLIO. — Estamos hablando en un 
paraje público de mucha concurrencia. 
Busquemos un lugar más retirado y ra- 
zonemos serenamente sobre vuestros 
agravios, o retirémonos, si no. Aquí to- 
dos los ojos nos miran, 

MERCUCIO, — ¡Para mirar se hicieron 
los ojos! ¡Que nos miren! ¡Yo no me 
moveré para dar gusto a nadie! 


Entra Romo 


TEOBALDO.—Bien; en paz con vos, se- 
ñor. ¡Aquí llega mi mozo! 

MERcUCIO. — ¡Pues que me ahorquen, 
señor, si lleva vuestra librea! ¡Por mi 
fe! Salíos al campo, que él os seguirá; 
vuestra señoría puede llamar mozo en 
ese sentido. 

TEOBALDO.—¡Romeo, el afecto que te 
guardo no me sugiere otra expresión 
mejor que ésta: eres un villano! 

ROmE0.—Teobaldo, las razones que ten- 
go para apreciarte excusan en gran ma- 
nera, el encono de semejante saludo. ¡No 
soy un villano! ¡Por tanto, adiós! ¡Veo 
que no me conoces! 

'T£OBALDO.—¡ Mozuelo, todo eso no ex- 
cusa las injurias que me has inferido! 
¡Conque vuélvete y desenvaina ! 

Romeo.—Protesto que nunca te inju- 
y rié, sino que te aprecio más de lo que 


puedas imaginarte, hasta que sepas la 
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causa de mi afecto. Asi, pues, buen Ca- 
puleto (cuyo nombre estimo tanto como 
el mío), date por satisfecho. 

MERCUCIO.—¡ On paciente, deshonrosa 
y vil sumisión! Alla stocata se acaba 
con eso! (Desenvaina.) i Teobaldo, caza- 
rratas! ¿Queréis bailar? 

TEOBALDO.—¿Qué deseas de mí? 

MERCUCIO.—Buyen rey de los gatos, na- 
da, sino una de vuestras nuevas vidas, de 
la, que haré lo que me parezca, y Juego, 
según la manera de conduciros, sacudir 
de lo lindo las ocho restantes. ¿Queréis 
sacar vuestra espada por las orejas y 
arrancarla de su vaina? ¡Pronto, no sea 
que antes de sacar la vuestra zumbe la. 
mía en vuestros oídos! 

TEOBALDO.— į A vuestras órdenes! (Dés- 
envainando,) 

ROMEO.— ¡ Gentil Mercucio, envaina tu 
espada! 

MERCUCIO. — į Veamos, 
passado! (Riñen,) 

ROmME0.—¡Desenvaina, Benvolio; aba- 
tamos sus espadas! ¡Caballeros, por dig- 
nidad, impedid tal oprobio! ¡Teobal- 


señor, vuestro 


do! ¡Mercucio! ¡El principe ha prohi- 
bido terminantemente armar pendencias 
en las calles de Verona! ¡Deteneo3! 
¡Teobaldo! ¡Buen Mercucio! (TEOBALDO 
hiere a Mercucio por debajo del brazo 
de ROMEO y huye con sus acompañan- 
tes.) 

MERCUCIO.— ¡Estoy herido! ¡Mala pes. 
te a vuestras familias!... ¡Estoy ya des- 
pachado! Y el otro, ¿ha huido sin reci- 
bir una puntada? 

BENvOLIO.—¡Cómo! ¿Estás herido? 

MERCUCIO.—SÍ, si; un rasguño, un ras- 
guño... Pero, pardiez, lo bastante. ¿Dón- 
de está mi paie?... j Anda, granuja, co- 


rre a buscarme un cirujano! (Sale el 
PAJE.) 
ROMEO. — i Valor, hombre! La herida 


no será de importancia. 
¡MERCUCIO. — No; no es tan profunda 


como un pozo ni tan ancha como un; 


portal de iglesia; pero basta; ya pro- 
ducirá su efecto... ¡Preguntad mañana 
por mí, y me hallaréis todo un hombre 
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estirado! ¡Lo que es para este mundo, 
creedlo, estoy ya escabechádo! ¡Mala 
peste a vuestras familias!... ¡Voto va!... 


¡Un perro, un ratón, una rata, un gato, 
matar así a un hombre de un arañazo! 
¡Un fanfarrón, un pícaro, un canalla, 
que se batía por las reglas de la aritmé- 
tica! ¿Por qué diablos os interpusisteis 
entre nosotros? ¡Me hirió por debajo de 
vuestro brazo! 

Romeo, — ¡Lo hice con la mejor in- 
tención! 

MERCUCIO.—¡ Benvolio, ayúdame a en- 
trar en alguna casa, o desfalleceré!... 
¡Mala peste a vuestras tamilias!... ¡Han 
hecho de mí Carne de gusanos! ¡Ya la 
cogi! ¡Buena!... ¡Vuestras familias!... 
(Salen MERCUCIO Y BENVOLIO.) 

ROMEO. — ¡Este hidalgo, cercano pa- 
riente del príncipe, mi más caro ami- 
go, ha recibido su mortal herida por 
defenderme! ¡Mi honra está manchada 
por el ultraje de Teobaldo! ¡Por Teo- 
baldo, que no hace una hora es mi pri- 
mo!... ¡Oh dulce Julieta!... ¡Tus hechi- 
zos me nan afeminado, ablandando en 
mi temple el acero del valor! 


Vuelve a entrar BENVOLIO 


BENVOLIO, — ¡Oh Romeo! ¡Romeo!... 
¡Ha muerto el bravo Mercucio! ¡Aquel 
galante espíritu que tan temprano se 
burlaba de la tierra ha ascendido a las 
nubes! 

RomEo.—¡Qué día! ¡Su negra fatali- 
dad está suspendida sobre nuevos dias! 
¡Este sólo da principio a la desgracia! 
¡Otros han de darle fin! 


Vuelve a entrar TEOBALDO 


BENVOLIO.—¡ Aqui está otra vez el fu- 
rioso Teobaldo! 

Romeo.—j¡Vivo y triunfante! ¡Y Mer- 
cucio- muerto! ¡Váyase al cielo mi cle- 
mente blandura, y sírvame ahora de 
auxilio la furia de los ojos ardientes! 
¡Teobaldo, te devuelvo el villano aue 
antes me dirigiste! El alma de Mercu- 
cio se cierne muy próxima sobre nues- 
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tras cabezas, esperando que la tuya vaya 
a hacerle compañía, Forzoso es que tú 
o yo, o los dos, nos juntemos a él, 
TEOBALDO. — į; Tú, mozalbete estúpido, 
que aquí le acompañabas, irás con él! 
Romeo. — ¡Esto lo decidirá! (Riñen. 
TEOBALDO Cae muerto.) 


BENVOLIO. — į Romeo, vete, huye! Los 


ciudadanos se dirigen aquí, y Teobaldo : 


está muerto. ¡Sal de tu estupor! ¡El 
príncipe te condenará a muerte si te 
prenden! ¡Huye, vete de aquí! ¡Vamos! 
ROMEO.—¡Oh! ¡Soy juguete del Des- 
tino! 
BENVOLIO. — ¿Qué haces ahí parado? 
(Sale ROMEO.) 


Entran Ciudadanos, etc. 


CiuDapaNo 1.—¿Por dónde ha huído 
el matador de Mercucio? Teobaldo, ese 
asesino, ¿por dónde escapó? 

BENVOLIO.—¡Ved dónde yace ese Teo- 
baldo! 

CIUDADANO 1."—¡HEa, señor, seguidme! 
¡En nombre del príncipe os mando que 
obedezcáis! 


Entran el PRÍNCIPE, con su acompañamiento; 
MONTESCO, CAPULETO, sus Esposas y otros.: 


PRÍNCIPE.—¿Dónde están los viles ini- 
ciadores de este lance? 

BENVOLIO. — ¡Oh noble príncipe! Yo 
puedo daros cuenta de todo el desastro- 
so curso de esta reyerta fatal. Ahí yace, 
muerto por el joven Romeo, el que ma- 
tó a su pariente, el bravo Mercucio. 

LADI CAPULETO.—¡ Teobaldo, mi sobri- 
no! ¡Oh el hijo de mi hermano! ¡Ohn, 
se na vertido la sangre de mi querido 
pariente! ¡Principe, pues eres justo, por 
nuestra sangre derrámese sangre de 
Montesco! ¡Oh sobrino, sobrino! 

PríNcIPE.—Benvolio, ¿quién promovió 
esta sangrienta refriega? 

BENVOLIO.—El que yace aquí muerto, 
Teobaldo, a quien dió muerte la mano 
de Romeo. Con la debida cortesía le su- 
plicó Romeo que reparase en lo fútil 
que era la contienda, exponiéndole, a la 


| contiendas! 
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vez, Vuestro alto enojo. Todo lo cual, 
dicho con acento afable, serena mirada 
y humilde actitud, no fué parte a miti- 
gar la cólera irritada de Teobaldo; sino 
que, sordo éste a la paz, arremete con 
penetrante acero al pecho de Mercucio, 
quien, todo enfurecido, opone punta con- 
tra punta mortal y con marcial desdén 
aparte de su pecho con una mano la 
fría muerte, en tanto que con la otra 
se la devuelve a Teobaldo, que la repele 
con destreza, «¡Conteneos, amigos; ami- 
gos, separaos !» Y más ligero que su len- 
gua, su ágil brazo rinde al suelo sus 
puntas fatales, y entre los dos se inter- 
pone. Por debajo de su brazo, Teobaldo 
asesta una traidora estocada, que hurtá 
la vida del intrépido Mercucio, y enton- 
ces Teobaldo huye; pero en seguida tor- 
na hacia Romeo, quien empezaba tan 
sólo a acariciar sentimientos de vengan- 
za; y a ella se arrojan, semejantes al 
relámpago; pues antes que yo tuviera 
tiempo para desenvainar y despartirlos, 
sucumbía el animoso Teobaldo; y al 
caer, Romeo volvió las espaldas y em- 
prendió la fuga, Esta es la verdad, O 
muera Benvolio. 

LaDI CAPULETO.—¡Es pariente de Mon- 
tesco! ¡El cariño le ha inducido a men- 
tir! ¡No dice verdad! ¡Una veintena 
de ellos han peleado en esta negra re- 
friega, y todos veinte no han consegui- 
do quitar sino una vida!... ¡Demando 
justicia, que tú, principe, debes otorgar- 


me! ¡Romeo mató a Teobaldo! ¡Romeo 
no debe vivir! 
PRÍNCIPE. — Romeo le mató; pero él 


mató a Mercucio. ¿Quién ha de pagar 
el precio de su estimada sangre? 

MONTESCO.—No será Romeo, Príncipe, 
que era amigo de Mercucio. Su delito no 
ha hecho sino anticiparse a lo que la 
ley debía poner fin. 

PRÍNCIPE. —Pues por esa ofensa inme- 
diatamente le desterramos de aquí. ¡El 
proceso que siguen vuestros odios me in- 
teresa también a mí! ¡Mi sangre está 
corriendo a causa de vuestras feroces 
¡Pero os impondré un cas- 
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tigo tan fuerte, que todos os arrepen- 
tiréls de la pérdida mía! (1). Seré sordo 
a ruegos y disculpas; ni lágrimas ni que- 
jas serán bastante para reparar tales 
abusos: de modo que no las pongáis en 
práctica. ¡Salga de aquí Romeo a toda 
prisa, pues, de lo contrario, cuando se le 
encuentre, ésa será su última hora! 
¡Llevaos de aquí ese cuerpo, y respetad 
nuestra voluntad! ¡La clemencia asesi- 
naría si perdonase a los que matan! 
(Salen.) 


ESCENA 11 


Jardín de Capuleto 
Entra JULIETA 


JULIETA.— ¡Galopad aprisa, corceles de 
flamiseros pies, hacia la morada de F'e- 
bo! ¡Un auriga semejante a Faetón os 
fustigaria, lanzándoos al ocaso, y al 
punto traería la tenebrosa noche!... 
¡Extiende tu velo tupido, noche protec- 
tora del amor!... ¡Apáguense los ojos 
que curiosean errantes, vuele Romeo a 
mis brazos, inadvertido y sin que se le 
vea!... Para celebrar sus ritos amorosos 
les basta a los amantes la luz de sus pro- 
pios atractivos, Y como el amor es ciego, , 
aviénese mejor con la noche. ¡N 


enlutas a enséñame a perder un ga- 
nancial partido, jugado entre dos lim- 
pias virginidades! Reboza con tu manto 
de tinieblas la indómita sangre que arde 
en mis mejillas, hasta que el tímido 
amor, ya más osado, estime como pura 
ofrenda el verdadero afecto. ¡Ven, no- 
che! ¡Ven, Romeo! ¡Ven tú, día en la 
noche, pues sobre las alas de la noche 
parecerás más blanco que la nieve re- 
cién posada sobre un cuervo!... ¡Ven, 
noche gentil!... ¡Ven, amorosa noche 
morena!... ¡Dame mi Romeo!... Y cuan- 
do expire, cógelo y divídelo en pequeñas 

(1) The loss oj mine, Esta pérdida es la 
muerte de Mercurio, que era pariente cercano 
del Príncipe. 
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estrellitas. ¡Y hará él tan bella la cara 
de los cielos, que el mundo entero se 
prendará de la noche y dejará de dar 
culto al sol deslumbrador!... ¡Oh! Una 
mansión de amor tengo comprada; pero 
aún está sin poseer, y, aunque vendida, 
todavía no ha sido gozada. Tan tedioso 
es este día como la noche víspera de 
una fiesta para el impaciente niño que 
tiene vestidos nuevos y no los puede es- 
trenar. ¡Oh, aquí llega la nodriza, que 
me trae nuevas! ¡'Foda lengua que pro- 
puncie tan sólo el nombre de Romeo ha- 
bla con elocuencia celestial! 


Entra la Nopriza con unas cuerdas 


Hola, nodriza, ¿qué noticias hay? ¿Qué 
traes ahí? ¿Son las cuerdas que te man- 
dó Romeo buscaras? 

NoprIza.—¡Sí, sí, las cuerdas! (Tirán- 
dolas al suelo.) 

JuLIEeTa—¡Ay de mi! ¿Qué pasa? 
¿Por qué te retuerces las manos? 

Nopkiza.—¡Oh, qué aciago día! ¡Ha 
muerto, ha muerto, ha muerto! ¡Esta- 
mos perdidas, señora! ¡Estamos perdi- 
das! ¡Ay, qué día! ¡No existe, le han 
matado, está muerto! 

- JULIETA.—¿Tan Crueles pueden ser los 
cielos? 

¡NoDRIZA.—Romeo, si; pero los cielos, 
¡On Romeo, Romeo! ¿Quién lo hu- 
biera imaginado nunca? ¡Romeo! 

JULIETA.—¿Qué demonios eres tú, que 
de tal modo me atormentas? ¡Tortura 
igual sólo debiera expresarse con rugi- 
dos del espantoso infierno! ¿Se ha dado 
muerte Romeo? Di sencillamente sí, y 
esta sola sílaba sí tendrá más veneno 
que el ojo del mortífero basilisco, Yo no 
soy yo, si existe tal sí, o si están ce- 
rrados los ojos que te hacen contestar 
sí. ¡Si es muerto, di sí, y si no, nO; esos 
breves sonidos determinen mi dicha o 


«mi dolor! 


NopRIZA.—¡ He visto la herida! ¡La he 
visto con mis propios ojos!... ¡Dios nos 
libre! ¡Aquí, en su pecho varonil! ¡Un 
lastimoso cadáver, un lastimoso cadáver 
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cubierto de sangre, pálido, pálido como 
la ceniza! ¡Todo él ensangrentado, to- 
lo él cubierto de coágulos! ¡Me desma- 
yé al verlo! 

JULIETA.—¡On! ¡Destrózate, Corazón 
mío! ¡Pobre destrozado, destrózate de 
una vez! ¡A la prisión, ojos! ¡Nunca 
penséis en la libertad! 
torna a la tierra! ¡Párese todo movi- 
miento, y a ti y a Romeo os oprima con 
3u pesada carga un mismo ataúd! 

Nopriza.—¡Oh! ¡Teobaldo!... ¡Teo- 
ovaldo!... ¡El mejor amigo que yo tenfa! 
¡Oh galante Teobaldo! ¡Leal caballero! 
¡Que viva yo para verlo muerto! 

JULIETA.— ¿Qué tempestad es ésa, que 
sopla en tan contrarias direcciones? 
¿Romeo na sido asesinado y Teobaido 
muerto? ¿Mi amado primo y mí esposo 
aún más amado? ¡Entonces, trompeta 
pavorosa, anuncia con tu sonido el Jui- 
sio final! Pues ¿quién podrá vivir sin 
astos dos? 

NIODRIZA.—¡ Teobaldo ha muerto y Ro- 
meo está desterrado! ¡Romeo, que le 
dió muerte, está desterrado! 

JULIETA—¡Oh Dios!... ¿La mano de 
Romeo vertió la sangre de Teobaldo? 

NODRIZA.—¡ Así, así es! iAy, qué día! 
¡Así est... 

JULIETA—¡Oh corazón de serpiente, 
aculto bajo un semblante de flores! ¿Ha- 
vitó jamás un dragón tan seductora ca- 
verna? ¡Hermoso tirano! ¡Demonio an- 
zelical! ¡Cuervo con plumas de paloma! 
¡Cordero con entrañas de lobo! ¡Ho- 
zrible sustancia de la más celestial apa- 
riencia! ¡Exactamente opuesto a lo que 
exactamente semejas, santo maldito, ho- 
norable malhechor! ¡Oh Naturaleza! 
¿Qué criatura tenía reservada para el 
infierno, cuando alojaste el alma de un 
lemonio en el paraíso mortal de cuerpo 
san agraciado? ¿Qué libro, con tal pri- 
mor encuadernado, contuvo nunca tan 
vil materia? ¡Oh! 
falsía en palacio tan suntuoso! 

NopDrIZa.—¡No hay firmeza, no hay 


fe, no hay honradez en los hombres! 


¡Todos son perjuros, todos falsos, to- 


¡Misera tierra, ; 


¡Que se albergue la | 
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dos inicuos, todos hipócritas! ¡Ay! 
¿Dónde está mi escudero? Dadme un 
poco de aqua vitæ. Estos disgustos, do- 
¿ores y pesares me harán envejecer. 
¡Caiga la vergüenza sobre Rorneo! 

JuLirra,—¡La lengua se te llague por 
semejante deseo! ¡Romeo no ha nacido 
para la vergüenza! ¡Sobre su frente, 
la vergüenza se avergonzaria de posar- 
se! ¡Porque es un trono donde el ho- 
nor puede ser coronado rey único de 
toda la Tierra!,.. ¡Oh, qué cruel he sido 
en reprocharle! 

NoDrIZA.—¿Y defendéis al gue mató 
2 vuestro primo? 

JULIETA.—¿Y he de 
quien es mi esposo? ¡4y pobre señor 
mio! ¿Qué lengua ensazará tu nom- 
bre, cuando yo, tres horas ha tu espo- 
sa, lo he injuriado? Pero, infame, ¿por 
qué diste muerte a mi primo? Este in- 
fame primo seguramente nubiera ma- 
tado a mi esposo. ¡Atrás, lágrimas ne- 
cias! Tornad a vuestra fuente primitiva. 
Esas perlas, tributo que pertenece al 
dolor, vosotras las consagráis equivoca- 
damente al regocijo. Mi esposo vive. 
contra cuya vida quiso atentar 'Teobal- 
do, y ha muerto Teobaldo, que preten- 
día dar muerte a mi esposo. Todo esto 
es consuelo, ¿Por qué llorar entonces? 
Cierta palabra oí, peor que la muerte 
de Teobaldo, que me asesinó. Con gusto 
quisiera olvidarla; pero, ¡ay, ella opri- 
me mi memoria como los horrendos crí- 
menes la conciencia de los delincuentes ! 
«Teobaldo ha muerto, y Romeo está... 
desterrado.» Este «desterrado», esta so- 
la palabra «desterrado», ha matado diez 
mil Teobaidos. La muerte de Teobaldo 
era suficiente desgracia, de haberse de- 
tenido aqui; o si la despiadada desyen- 
tura goza en ir acompañada, y le es 
forzoso unirse a otros infortunios, ¿por 
qué no dijo «Teobaldo ba muerto», O 
«tu padre», o «tu madre», o hasta «los 
dos», lo cual me hubiera causado una 
angustia ordinaria? Pero anunciar, tras 
la muerte de Teobaldo, «Romeo está 
desterrado», decirme esa palabra, es lo 


hablar mal de 
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mismo que decir: «¡Mi padre, mi ma- 
dre, Teobaldo, Romeo, Julieta, todos ase- 
sinados, todos muertos !....» «i Romeo es- 
tá... desterrado!» ¡No hay fin, no hay 
límite, medida ni término en la muerte 
que llevan en sí estas palabras! ¡No 
hay acentos que expresen la intensidad 
de este dolor'!... ¿Dónde están mi padre 
y mi madre, nodriza? 

NoprIza.—Llorando y gimiendo junto 
al cadáver de Teobaldo. ¿Queréis ir con 
ellos? Os acompañaré hasta allí. 

JuLreTa—Laven uno y otro con lágri- 
mas las heridas de él; que, cuando se 
hallen secas, el destierro de Romeo hará 
verter las mías... ¡Recoge esas Cuer- 
das!... ¡Pobre escala! Tú y yo hemos 
sido burladas, pues Romeo está deste- 
rrado. El te fabricó para que sirvieras 
de camino a mi lecho; mas yo, virgen, 
muero en viudez virginal. Venid, cuer- 
das; ven, nodriza; iré a mi tálamo nup- 
cial, y que la muerte, y no Romeo, des- 
flore mi doncellez. 

Nopbr1Iza.—Corred a vuestra estancia, 
Yo buscaré a Romeo para que os con- 
suele. ¡Bien sé dónde está! ¡Escuchad! 
¡Romeo vendrá aquí esta noche! ¡Voy 
a verlo! Se halla oculto en la celda de 
fray Lorenzo. 

JULIETA.—¡Ohb, encuéntrale! Entrega 
esta sortiia a mi fiel caballero, y rué- 
gale que venga a darme su último adiós. 
(Salen.) 


ESCENA HI 
Celda de Fray Lorenzo 
Entra Frax LORENZO 


FRAY LORENZO.—Romeo, yen acá; ven 


acá, hombre pavoroso. La desgracia se 


fa enamorado de tus prendas y te hna- 
llas desposado con la desdicha. 
RomEo.—¿Qué noticias bay, padre? 
¿Qué ha resuelto el Príncipe? ¿Qué nue- 
vo doior, todavía desconocido, .anhela 
conocerme? 
Fray LORENZO.—¡Bastante familiari- 
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zado está mi querido hijo con tan hosca 
compañía! ¡Te traigo noticias del fallic 
del Principe! 

ROMEO.—¿Gué menos puede ser que 
sentencia de muerte? 

Fray LORENZO.—De su boca salió un 
fallo más benigno; no la muerte del 
cuerpo, sino su destierro, 

Romro.—¡Ah! ¡Destierro! ¡Ten com- 
pasión! ¡Di que me ha condenado 2 
muerte, porque, en realidad, el destie- 
rro es más aterrador, mucho más, que 
la muerte! ¡No digas «destierro» | 


Fray LORENZO.—Estás desterrado de 
Verona. Ten paciencia, que el mundo es 
vasto y espacioso, 
Fuer: 


ROMEO.—¡ le los muro - 
rona no existe mundo, sino O 
tormentos y el infierno mismo! ¡Estar 
lesterrado de aquí es estar N 
del mundo, y el destierro del mundo es 


la muerte! iLuego el destierro es la 


muerte bajo un falso hombre! Llaman- 
do «destierro» a la muerte, cortas mi 
cuello con un hacha de oro, y sonríes al 
dar el golpe que me asesina. 

FraY LORENZO.—¡Oh pecado mortal! 
¡Oh negra ingratitud! Según nuestras 
leyes, deberías morir; pero el bondado- 
so Príncipe, interesándose por ti y tor- 
ciendo la ley, cambia en destierro esa 
negra palabra «muerte», y tú no agra- 
deces el inmenso fayor. 

Romro.—¡Es suplicio y no favor! El 
cielo está aquí, donde vive Julieta; y 
todo gato, perro y ratoncillo, cualquie: 
cosa, por indigna que sea, vive aquí en 
el cielo y puede contemplarla; ¡perc 
Romeo, no! ¡Más felices que Romeo. 
más honrosa situación, mayor. cortesa- 
nía, alcanzan las moscas, que viven en 
la podredumbre! ¡Ellas pueden posarse 
en el blanco prodigio de la mano de mi 
amada Julieta y robar la dicha inmor- 
tal de sus labios, constantemente rubo- 
rosos por el puro y virginal] pudor, co- 
mo si tuvieran por pecado sus recípro- 
cos besos! ¡Pero Romeo no puede lle 
'gar a tanto! ¡Está proscrito! Las mos- 
¡cas pueden hacerlo; pero a él se le pro- 
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hibe. ¡Porque ellas son libres, mas yo 
desterrado!... ¿Y aún dices que el des- 
tierro no es la muerte? ¿No tenías un 
activo veneno, un agudo cuchillo, un 
medio rápido de muerte, cualquiera que 
fuese, sino matarme con «desterrado»? 
¡Desterrado!... je! ¡Esa pala- 
bra la profieren los condenados en el 
infierno, acompañándola con alaridos! 
¿Cómo tienes corazón, siendo un sacer- 
dote, un santo confesor, revestido del 
don de perdonar los pecados, y amigo 
íntimo, para anonadarme con esa pala- 
bra: «desterrado»? 

Fray LORENZO.—¡ Eres un loco! 
siquiera una palabra. 

RomrEo. — ¡On! Vas a hablarme otra 
vez del destierro... 

Fray LORENZO.—Voy a darte el antí- 
Joto de esa palabra: la filosofía, dulce 
bálsamo de la adversidad. Ella te con- 
solará, aunque te halles proscrito. 

ROMEO. — ¿Todavía «proscrito»? ¡Mal 
haya tu filosofía! A no ser que la filo- 
sofía sea capaz de Crear una Julieta, 
transportar de sitio una ciudad o revo- 
car la sentencia de un príncipe, para 
nada sirve, nada vale. ¡No me hables 
más de eso! 

FRAY LORENZO.-—¡Ohl ¡Ya veo que ¿os 
locos no tienen oído! 

RoME0O.—¿Cómo han de tenerlos, cuan- 
do los cuerdos carecen de ojos? 

FrRaY LORENZO, — Déjame aconsejarte 
obre tu estado. 

ROMEO. — ¡Tú no puedes hablar de lo 
que no sientes! Si fueras joven, como 
yo, y el objeto de tu amor Julieta; si 
desde hace una hora estuvieses casado 
y hubieras dado muerte a Teobaldo; si, 
como yo, amaras con delirio, y si, como 
yo, te vieras extrañado, ¡entonces po- 
drías hablar, entonces podrías mesarte 
los cabellos, y entonces arrojarte al sue- 
lo, como hago yo ahora, tomando por 
anticipado la medida de mi tumba! (Lla- 
man dentro.) 

Fray LORENZO. — ¡Levántate! 
man! ¡Escóndete, buen Romeo! 

ROMEO.—¡ No, a no ser que el aliento 


Oye 


¡Lla- 
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de mis dolorosos suspiros me envuelva 
a modo de niebla, sustrayéndome a es- 
crutadoras miradas. (Llaman.) 

FRAY LORENZO.—¿No oyes cómo están 
llamando? ¿Quién es? ¡Levántate, Ro- 


meo, que van a prenderte!... ¡Esperad 
un momento!... ¡Alza del suelo!... (Lla- 
man.) ¡Corre a mi estudio!... ¡En se- 
guida!... ¡Poder de Dios! ¡Qué locu- 
ra es ésta!... ¡Voy, voy!... (Llaman.) 


¿Quién llama tan fuerte? ¿De dónde 
venís? ¿Qué deseáis? 

NODRIZA. — (Dentro,) Permitidme que 
pase y sabréis mi recado. Vengo de par- 
te de la señora Julieta, 

FRAY LORENZO. — ¡Bien venida, pues! 


Entra la NODRIZA 


NOD»RIZA.—¡Oh! Santo fraile! Decid- 
me, santo fraile: ¿dónde está el esposo 
de mi señora? ¿Dónde está Romeo? 

FRAY LORENZO.—Allí, en el suelo, em- 
briagado con sus mismas lágrimas. 

NODRIZA.—¡Oh! ¡Igual que mi señori- 
ta, exactamente en igual caso que ella! 

FRAY LORENZO.— ¡Oh! ¡Dolorosa se- 
mejanza! ¡Lastimosa conformidad de 
situación! ` 


NOoDRIZzA.—Así yace ella: llorando y gi- 


miendo, gimiendo y llorando. (A ROMEO.) 


¡Levantaos, levantaos; alzad, si sois hom- 
bre! ¡Por amor de Julieta, por su amor, 
levantaos y poneos en pie! ¿Por qué 
Caer en un ¡on! tan profundo? 

ROMEO — ¡Nodriza!... 

NopbrIza. — ¡Ah señor! ¡Ah señor! 
¿Qué hemos de hacerle? La muerte es 
el fin de todo, 

ROomEo.—¿ Hablas de Julieta? ¿Cómo 
está? ¿No cree que soy un consumado 
asesino, que acaba de manchar con san- 
gre de su familia la infancia de nuestra 
ventura? ¿Dónde está? ¿Cómo se ha- 
la? ¿Y qué dice mi truncada esposa de 
nuestro truncado amor? 

NODRIZA.—¡On! Nada dice, señor, si- 
no llorar y más llorar, Y ahora se arro- 
ja en su lecho, luego se levanta sobre- 
saltada y nombra a Teobaldo, y des- 
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pués llama a Romeo, y al fin yuelve a 
caer. 

ROmMEo, — ¡Dijérase que ese nombre, 
disparado por arma mortal, la ha mata- 
do, como la mano maldita que lleva tal 
nombre mató a su primo! ¡Oh! ¡Dime, 


monje, dime! ¿En qué vil parte de esta 
anatomía se encuentra mi nombre? ¡Dí- 
melo, que devaste la odiosa mansión! 
Desenvainando la espada.) 
FRAY LORENZO 1 Detén tu pada ma- 


0S Seaia la 
iera. Deforma- 


TET, EOT me Jejas! 1 Por mi san- 
ta Orden, te creí en disposición más tem- 
vlada. Después de matar a Teobaldo, 
¿quieres ahora matarte a ti mismo y 
juntamente a tu esposa, que vive en ti, 
treándote a ti propio un odio execrable? 
¿Por qué ultrajas tu nacimiento, el cie- 
to y la tierra, toda vez que nacimiento, 
tielo y tierra en ti se aúnan, y los quie- 
tes perder a la vez? ¡Cuidado, cuida- 
do! Estás envileciendo tu figura, tu 
amor y tu razón, y, semejante al usure- 
ro, en todo abundas, menos en utilizar 
en recto uso lo que verdaderamente da- 
tía realce a tu figura, a tu amor y a 
tu razón. Tu noble figura no es sino una 
imagen de cera desprovista de pujanza 
varonil. Tus votos de tierno amor, sólo 
falsas palabras que matan aquel amor 
que juraste guardar en tu pecho. Tu 
razón, esa gala de tu figura y de tu 
amor, desviada del gobierno de una y 
orro, como la pólvora en el frasco del 
inexperto soldado, se inflama por tu 
misma ignorancia y te mutila con tu 
propia medio de defensa. ¡Vaya, aníma- 
te, hombre! Tu Julieta, por cuyo ardien- 
te amor morías hace poco, vive; en esto 
eres afortunado. Teobaldo quería ma- 
tarte, pero tú le mataste; en esto eres 
también afortunado. La ley, que ame- 
nazaba muerte, se nace amiga tuya, con- 
mutando la pena er destierro; 


en esto, | 
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eres igualmente afortunado, Sobre tus 
hombros pesa suavemente una Carga de 
bendiciones. La Fortuna te corteja, lu- 
ciendo sus mejores atavíos. Y tú, sin 
embargo, como muchacha arisca y des- 
envuelta, regañas con tu fortuna y con 
tu amor. ¡Cuidado, cuidado! ¡El suíci- 
dio es una muerte miserab nee] Anda, 
ve a casa de tu amada, según estaba 
convenido; sube a su aposento y con- 
suélala. Pero mira no detenerte hasta 
estar montada la guardia, pues de lo 
contrario no podrias trasladarte a Man- 
| tua, donde permanecerás hasta que ha- 
llemos ocasión favorable de hacer pú- 
blico vuestro matrimonio, reconciliar a 


| vuestras familias, obtener el perdón del 


príncipe y llamarte para que te resti- 
tuyas aquí, con. mil y mil veces más al- 
borozo que gemidos exhalas a tu parti- 
da. Adelántate, nodriza; ofrece mis res- 
petos a tu señora y dile que dé prisa a 
toda la casa para que se retiren al lecho, 
a lo que se mostrarán propicios a causa 
de su intenso dolor. Romeo irá inmedia- 
tamente. 

NopriIza.—¡Oh señor! De buena gana 
me hubiera pasadu aquí toda la noche 
oyendo tan buenos consejos. ¡Oh! ¡Lo 
que es el saber! Señor, diré a mi señora 
que vendréis. 

ROMEO.—SÍ, y no te olvides de decirle 
que se prepare a reñirme. 

NoprIiza.—He aqui, señor, una sortija 
que me entregó para vos, señor. No per- 
dáis tiempo, daos prisa, que es tarde. 
(Sale.) 

ROomME0o.— ¡Cómo conforta esto mi es- 
píritu! 

FraY LORENZO.—¡Márchate ya, y bue- 
nas noches! De esto depende toda tu 
vida: o te pones en camino antes que 
se monte la guardia, o sales disfrazado 
al despuntar el día, Reside en Mantua. 
-Yo sabré hallar a tu criado, y él te lle- 
yará con frecuencia noticias de todo lo 
que aquí suceda y te interese. Dame tu 
mano; se hace tarde. ¡Adiós! ¡Buenas 
ı noches! 

Romto.— ¡Si una dicha superior a toda 


294 


dicha no me llamara a otro sitio, seria 
un gran dolor separarme tan pronto de 
tu lado! ¡Adiós! (Salen.) 


ESCENA IV 


Une sala en casa de Capuleto 


Entran CAPULETO, LADI CAPULETO Y PARIS 

CAPULETO.—Han ocurrido cosas tan la- 
mentables, señor, que no hemos tenido 
tiempo de convencer a nuestra hija. Con- 
siderad que profesaba gran afecto a su 
primo Teobaldo, y yo lo mismo. Bien; 
todos hemos nacido para morir. Es muy 
tarde. Ella no bajará esta noche. Os ase- 
guro que, a no ser por yuestra compa- 
fñía, hace una hora que estaría yo en la 
cama, 

ParIs.—Estos instantes de dolor no 
dan lugar a galanteos. Buenas noches, 
señora. Encomendadme a vuestra hija. 

Lapor CAPULETO.—Lo haré, y mañana 
temprano sabré su modo de pensar, Es- 
ta noche está aprisionada a su pesadum- 
bre. 

CAPULETO.—Conde de Paris, me atre- 
vo a responderos del amor de mi hija. 
Creo que en todo se dejará gobernar 
por mí. Más diré: no lo dudo. Esposa, 
id a verla antes de recogeros. Dadle 
cuenta del amor de mi hijo Paris, y ha- 
cedle saber, notadlo bien, que el pr- 


ximo miércoles... Pero ¡calla! ¿Que 
es hoy? 

ParIs.—Lunes, señor. 

CAPULETO. — ¡Lunes! ¡Ya, ya! Bien. 
El miércoles es demasiado pronto; sea 


el jueves. Decidle que el jueves se des- 
posará con este noble conde. ¿Estaréis 
vos dispuesto? ¿Os agrada esta premu- 
ra? No habrá gran pompa. Un amigo o 
dos; pues, comprendedlo, estando tan 
reciente la muerte de Teobaldo, pudie- 
ran pensar que le honrábamos poco, 
siendo nuestro pariente, si nos regoci- 
jábamos mucho, De modo que invitare- 
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to terminado. Ahora, ¿qué decís vos al 
jueves? 

Par1s.—¡Señor, que quisiera que fue- 
ra jueves mañana! 

CAPULETO.-—Bien; podéis retiraros. Sea 
entonces el jueves. ld a ver a Julieta 
antes de acostaros, esposa, y preparad- 
la para el día del casamiento. ¡Adiós, 
señor! ¡Luces a mi cuarto, en! Por vida 
mía, es ya tan tarde, tan tarde, que 
muy pronto podremos decir que es tem- 
prano., ¡Buenas noches! (Salen,) 


Jardín de Capuleto 


Entra Romeo, y JULIETA arriba, en la 
ventana 


JULIETA. — ¿Quieres marcharte ya?... 
Aún no ha despuntado el día... Era el 
ruiseñor, y no la alondra, lo que hirió 
el fondo temeroso de tu oído... Todas 
las noches trina en aquel granero. ¡Crée- 
me, amor mío, era el ruiseñor! 

Romro.— ¡Era la alondra la mensa- 
jera de la mañana, no el ruiseñor!... 
Mira..., amor mío, qué envidiosas fran- 
jas de luz ribeteam las rasgadas nubes 
allá en el Oriente... Las candelas de 
la noche se han extinguido ya, y el día 
bullicioso asoma de puntillas en la pru- 


mosa cima de las montañas... E Ea 


era! 

JULIETA. — Aquela claridad lejana no 
es la luz del día, lo sé, lo sé yo... Es al- 
gún meteoro que exhala el Sol para que 
te sirva de portaantorcha y te alumbre 
esta noche en tu camino a Mantua... 


¡Quédate, por tanto, aún!... No tienes 
necesidad de marcharte, 
Romro. — ¡Que me prendan!.., ¡Que 


me hagan morir!... ¡Si tú lo quieres, 
estoy decidido! Diré que aquel resplan- 
dor grisáceo no es el semblante de la 
Aurora, sino el pálido reflejo del rostro 
de Cintia, y que no son tampoco de la 


mos a media docena de amigos, y asun- | alondra esas notas vibrantes que rasgan 
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la bóveda celeste tan alto por encima 
de nuestras cabezas. ¡Mi deseo de que- 
darme vence a mi voluntad de partir!... 
¡Ven, muerte, y sé bien venida! Julieta 
lo quiere. Pero ¿qué te pasa, alma mía? 
¡Charlemos; aún no es de día! 

JULIETA.-—¡Si es, sí es; huye de aquí, 
vete, márchate! ¡Es la alondra, que 
Canta de un modo desentonado, lanzan- 
do ásperas disonancias y desagradables 
chirridos! ¡Y dicen que la alondra pro- 
duce al cantar una dulce armonía! ¡Có- 
mo, si ella nos separa! ¡Y dicen que la 
alondra y el sapo inmundo cambian los 
ojos!... ¡Ay! ¡Ojalá hubieran ellos tro- 
cado ahora también la voz! ¡Porque esa 
voz nos llena de temor y te arranca de 
mis brazos, ahuyentándote de aquí con 
su canto de alborada! ¡Oh, parte ahora 
mismo! ¡Cada vez clarea más! 

Romeo.—¡ Cada vez Clarea más! ¡Ca- 
da vez se ennegrecen más nuestros in- 
fortunios ! 


Entra la Nobriza al aposento 


NODRIZA.— ¡Señora! 
JULIETA.— į Nodriza ! 
NODRIZA.—Vuestra señora madre se di- 
rige a vuestro aposento., Ha despuntado 
el día. ¡Cuidado y alerta! (Sale,) 
JULIETA. — ¡Entonces, balcón, haz en- 
trar la luz del día y deja salir mi vida! 
Romro. — ¡Adiós!... ¡Adiós! Un beso, 
y voy a descender... (Desciende.) 
JULIETA. —¿Y me dejas así, mi dueño, 
mi amor, mi amigo? ¡Necesito saber de 
ti cada día y cada hora!... ¡Porque en 
un minuto hay muchos días! ¡Oh! ¡Se- 
gún esta cuenta, habré yo envejecido 
antes que vuelva a ver a mi Romeo! 
ROMEO.—¡ Adiós!... ¡No perderé oca- 
sión aleuna para enviarte mis recuer- 
dos, amor mío! 
JULIETA.—¡Oh! ¿Piensas que nos vol- 
veremos a ver algún día? 
RomMrE0.—¡Sin duda! Y todos estos do- 
lores serán temas de dulces pláticas en: 
días futuros. 
JULIETA.—¡Oh Dios! 


¡Qué negros pre- 
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sentimientos abriga mi alma!... ¡Se me 
figura verte ahora, que estás abajo, se- 
mejante a un cadáver en el fondo de 
una tumba! ¡O mi vista me engaña, o 
tú estás muy pálido! 

Romro.—Pues, créeme, amor mío: a 
mis ojos también tú lo estás, ¡Sufri- 
mientos horribles beben nuestra san- 
grel... ¡Adiós! ¡Adiós!... (Sale.) 

JULIETA. — ¡Ay!,.. ¡Fortuna! ¡Fortu- 
nal Todos te llaman veleidosa. Si lo 
eres, ¿qué tienes que ver con quien goza 
de renombre por su fidelidad? ¡Sé tor- 
nadiza, Fortuna, porque entonces, según 
espero, no lo retendrás largo tiempo, 
sino que lo restituirás pronto a mis bra- 
ZOS, 

Lap CAPULETO.—(Dentro,) į Hola, hija 
mía! ¿Estás ya levantada? 

JULIETA.—¿Quién me llama? ¡Es mi 
señora madre! ¡Está de vela tan tarde, 
o es que madruga tan temprano! ¿Qué 
inusitada causa la trae aquí? 


Entra LADI CAPULETO 


LADI CAPULETO.— ¡Cómo! ¿Qué es eso, 
Julieta? 

JuLiETra.—No me hallo bien, señora. 

LabrI CAPULETO.—¿Siempre llorando por 
la muerte de tu primo? Qué, ¿pretendes 
quizá sacarlo de la tumba por medio de 
lágrimas? Aunque lo consiguieras, no 
podrías darle vida. Por tanto, cesa de 
llorar. Un sentimiento moderado revela 
amor profundo, en tanto que si es ex- 
cesivo indica falta de sensatez. 

JULIETA.—No obstante, permitdme que 
llore tan sensible pérdida. 

Lan CAPULETO.—De ese modo sentirás 
la pérdida, pero no al amigo por quien 
lloras. 

JULIETA, — Sintiendo así su pérdida, 
no puedo menos de llorar siempre al 
amigo. 

Lapr CAPULETO. — Ya comprendo, hija 
mía; lloras no sólo por su muerte, sino 
porque vive todavía el infame que lo 


, asesinó. 


JULIETA.—¿Qué infame, señora? 
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Lapí CAPULETO.- -Ese infame de Romeo, 

JULIETA.— ¡Entre un infame y él hay 
muchas millas de distancia!... ¡Dios le 
perdone, como yo le perdono de todo co- 
razón! ¡Y eso que ningún hombre me 
aflige tanto como él! 

Lan CAPULETO.—Eso es porque vive el 
traidor asesino, 

JULIETA.-—Sí, señora. ¡Porque vive le- 
jos del alcance de estas manos! ¡Qui- 
siera que no vengara nadie sino yo la 
muerte de mi primo! 

Lai CAPULETO.—¡Tomaremos vengan- 
za de ella! ¡No temas! ¡Acaben tus 
lloros, por tanto! Voy a enviar a una 
persona a Mantua, donde vive ese des- 
terrado vagabundo, a quien dará tan 
extraña bebida, que pronto hará compa- 
ñía a Teobaldo, y entonces juzgo que 
quedarás contenta, 

JULIETA. ¡Verdaderamente, nunca 
quedaré satisfecha de Romeo hasta que 
no le vea... muerto! Está mi pobre cora- 
zón tan torturado por el fallecimiento 
de un pariente... Señora, si vos no ha- 
lláis un hombre para llevar el tósigo, yo 
misma lo prepararé; de manera que, no 
bien lo haya tomado, duerma en paz 
Romeo, ¡Oh, cuánto sufre mi corazón 
al oírlo nombrar y no poder dirigirme 
a donde está, para hacer sentir el amor 
que profesaba a Teobaldo en el cuerpo 
de aquel que le arrebató la vida! 

Lapi CAPULETO.—Busca los medios, y 
yo buscaré a semejante hombre, Pero 
ahora vengo a comunicarte noticias ale- 
gres, muchacha. 

JULIETA. —¡Y que viene bien la alegría 
en ocasión que tan necesaria está de 
ella! ¿Qué es ello? Decidlo, 0s ruego. 

Lab CAPULETO.—Vaya, vaya, tienes un 
padre que se interesa mucho por ti, 
muchacha, y que por sacarte de tu deso- 
lación ha ideado un imprevisto día de 
felicidad que ni tú aguardabas ni yo me 
prometía. ` 

JULIETA.—Señora, me alegro mucho. 
¿De qué se trata? 

Lapi CAPULETO.—Pues a fe, hija mía, 
que el próximo jueves, de madrugada, 
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el galante joven y noble “abullero el 
conde de Paris tendrá la ventura de ha- 
cer de ti una feliz esposa en la iglesia 
de San Pedro. 

JULIETA, —¡Pues por la glesia de San 
Pedro, y aun por San Pedro mismo, él 
no hará de mí una feliz esposa! ¡Me ex- 
traña su prisa y que ma haya de casar 
con quien ni siquiera me ha hecho la 
corte. Señora, os suplico digáis a mi pa- 
dre y señor que no quiero desposarme 
todavía, y que, de hacerlo, os juro que 
será con Romeo, a quíen supondréis que 
odio, antes que con Paris... ¡Y eran 
ésas las noticias!... 

Lai CAPULETO.— ¡aquí está vuestro 
padre! ¡Decídselo yos misma, y veréis 
ahora cómo va a tomarlo! 


Entran CAPULE0 y la NODRIZA 


CAPULETO.—Cuando se pone el sol, el 
aire destella rocío; pero por el ocaso del 
hijo de mi herman” llueve a mares. ¿Qué 
es eso? ¿Un caño, muchacha? Qué, ¿siem- 
pre de lágrimas y llorando a torrentes? 
En tu cuerpo diminuto semejas una bar- 
ca, el océano y e” "ruracán; porque tus 
ojos, que bien puedo denominar océano, 
a todas horas tienen flujo y reflujo de 
lágrimas. La barca es tu cuerpo que na- 
vega en ese salada piélago; los vientos, 
tus suspiros, que en lucha furiosa con 
tu llanto, y éste con ellos, de no sobre- 
venir una repentina calma, harán z0zo- 
brar tu cuerpo, combatido por la tem- 
pestad. Qué, esposa, ¿le habéis comuni- 
cado nuestra determinación? 

Labr CAPULETO.—Si, Señor; pero no 
quiere; os da lag gracias. ¡Ojalá se des- 
posara con la tumba esa necia! 

CAPULETO.—¿Cómo? A ver, a ver, es- 
posa. ¡Qué! ¿No quiere? ¿Nov nos lo 
agradece? ¿No se siente orgullosa? ¿No 
tiene a dicha, por muy indigna que sea 
de ello, el que le hayamos proporcionado 
para novio un Caballero tan noble? 

JULIETA.—Orgullosa, no; al contrario, 
estoy muy agradecida. Nunca puedo es- 
tar orgullosa de lo que aborrezco; pero 
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si agradecida, hasta por lo que odio, 
cuanda se lleva a cabo con amorosa in- 
tención. 

CaPULETO. ¡Cómo, cómo! ¡Cómo, có- 
mo! ¿Hilvanadora de retóricas! ¿Qué 
significa eso de «estoy orgullosa y os lo 
agradezco», y «no os lo agradezco», y, 
sin embargo, «no estoy orgullosa»? Lo 
qUe vais a hacer, señorita deslenguada, 
es deiaros de ese galimatías de agrade- 
cimientos y orgullos y preparar vuestras 
finas piernas para el próximo jueves, a 
fin de acompañar a Paris a la iglesia 
de San Pedro, o, de lo contrario, te lle- 
varé hasta allí a la rastra en un zarzo. 
¡Fuera de mi presencia, encarroñada 
clorótica! ¡Fuera, libertina! ¡Cara de 
sebol 

Lapor CAPULETO.—¡ Callad, callad! Qué, 
¿os habéis vuelto loco? 

JULIETA.— į Buen padre, os lo pido de 
rodillas! Escuchadme con paciencia una 
palabra nada más. 

CAPULETO,—¡ Ahórcate, joven libertina, 
criatura desobediente! Oye lo que te di- 
go: ¡Oo vas a la iglesia el jueves, o ja- 
más me mires a la cara! ¡No hables! 
¡No repliques!... ¡No me contestes!... 
¡Que tiembla mi mano!... ¡Esposa!... 


Apenas nos creímos felices por no ha-| 


bernos Dios concedido más que esta hi- 
ja; pero ahora veo que con esta hija 
única hay de sobra, y que con ella nos 
ha caído una maldición. ¡Apártate de 
mi vista, mujerzuela ! 

NODRIZA.—¡ Dios la bendiga en el cije- 
lo! La reñís demasiado seyeramente, se- 
ñor. 

CAPULETO.—Y ¿por qué, señora entire- 
metida? ¡Silencio, consejera oficiosa! 
¡A cotorrear con vuestras comadres, an- 
dando! 

NODRIZA.—No decía nada malo. 

CAPULEYO.—¡Oh, buenas tardes os dé 
Dios! 

NODRIZA.—¡¡No puede una ni hablar! 

CAPULETO.—¡ Silencio, estúpida. gruño- 
na! ¡Esa elocuencia la gastáis con yues- 
tros iguales, que aquí no hace falta! 
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LADI CAPULETO.—¡Os acaloráis dema- 
siado! 

CAPULETO.— ¡Por la Hostia Sagrada! 
¡Sí es para volverse loco! De día, de 
roche, a todas horas, en cualquier oca- 
sión, a cada momento, trabajando, en 
diversión, solo, en compañía, fué siem- 
pre mi sueño verla desposada, y ahora 
que le habiamos conseguido un caba- 
llero de familia de principes, lleno de 
riquezas, joven, educado con el mayor 
esmero, henchido, como dicen, de bellas 
cualidades; un hombre, en fin, como pu- 
diera uno desearlo, venirnos esta mise- 
rable y estúpida llorona, esta muñeca 
quejicosa, que, al sonreírle la fortuna, 
exclame por toda respuesta: «No quie- 
ro casarme, no puedo amar, soy muy 
joven; os ruego que me perdonéis.» ¿Sí? 
¡Pues no os caséis! ¡Bueno será mi per- 
dón! ¡Idos a vivir a donde os plazca, 
gue en mi casa no pondréis más los 
pies! ¡Miradlo bien, pensadlo bien; yo 
no acostumbro chancearme! El jueves 
se acerca; poned la mano en vuestro 
corazón y reflex:onad. Si queréis ser mi 
hija obediente, os daré a mi amigo; si 
no lo queréis ser, ahorcaos, mendigad, 
consumíos de hambre y miseria, morid 
en medio de la calle. Pues, por mi alma, 
que nunca os reconoceré. ¡Tenedlo por- 
seguro! ¡Meditadlo bien! ¡Yo no que- 
brantaré mi palabra! (Sale.) 

JULIETA.—¿No hay clemencia en los 
cielos que llegue hasta el fondo de mi 
dolor?... ¡Oh dulce madre mía! ¡No me 
rechacéis! Suspended esta boda un mes, 
una semana; o si no, preparad mi lecho 
de bodas en la tumba sombría donde 
yace Teobaldo. 

Lan CAPULETO.—Nada me digas, pues 
no hablaré una palabra. Obra como 
quieras, porque todo ha terminado entre 
las dos. (Sale.) 

JULIETa.—¡Oh Dios!... ¡Oh nodriza! 
¿Cómo se remediaría esto? Mi esposo 
está en la tierra; en el cielo, mi fe. 
¿Cómo tornará otra vez esta fe a la 
tierra, a no ser que mi esposo, dejando 


este mundo, me la envíe desde el cielo? 
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Consuéiame, aconséjame. jAy! |4Ayl 
¡Gue haya de emplear el cielo astucias 
contra una criatura tan débil como yo! 
¿Qué dices tú? ¿No tienes ni una pala- 
bra de alegría? ¡Dame algún consuelo, 
nodriza! 

Nobriza.—¡ Helo aquí, a fe mial Ro- 
meo está. desterrado, y apostaría el mun- 
do entero contra nada a que no se atreve 
a volver aquí para reclamaros, y, de ve- 
nir, será a escondidas. Estando, pues, 
las cosas como están, creo que lo más 
conveniente es que Os Caséis con el con- 
de. ¡On! ¡Es un arrogante caballero | 
¡Romeo, para él, es una insignificancia ! 
¡El águila, señorita, no tiene unos ojos 
tan verdes, tan vivos, tan bellos como 
los de Paris! Padezca mi propio corazón, 
si no sois feliz con este segundo matri- 
monio, puesto que aventaja al primero; 
y, aunque no lo fuera, de todos modos, 
vuestro primer marido ha muerto, O 
tanto da si lo tenéis vivo aquí y no 
podéis serviros de él, 
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JULIETA.—¿Y eso lo dices de corazón? 

NODRIZA.—¡ Y con toda mi alma! ¡Mal- 
ditos, si no, el uno y la otra! 

JULIETA. —¡ Amén! 

NODRIZA.—¿ Qué? 

JULIETA.—Nada, que me has consola- 
do admirablemente. Ve y dile a mi ma- 
dre que, afligida por haber contrariado 
a mi padre, voy a ir a la celda de fray 
Lorenzo a confesarme y recibir su abso- 
lución, 

NODRIZA.— j A fe que eso es ponerse en 
razón! (Sale.) 

JULIETA.— ¡Vieja condenada! ¡Oh abo- 
rrecido demonio! ¿Es mayor pecado in- 
citarme así al periurio, o vituperar a 
mi señor con esa misma lengua que 
tantos millares de veces le ha ensalza- 
do sobre toda alabanza? ¡Márchate, con- 
sejera! ¡Tú y mi corazón estaréis des- 
Tré a ver al monje, 
a saber qué remedio me da. ¡Si todos 
fracasan, yo misma, tengo arrestos para 
morir! (Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Celda de Fray Lorenzo 
Entran FRAY LORENZO y PARIS 


Fray LORENZO. — ¿El jueves, señor? 
Me parece muy pronto. 

Paris.—Tal es la voluntad de mi pa- 
dre Capuleto, y no seré yo tan tardo y 
perezoso que modere su prisa. 


FRAY -LORENZO.—Decís que aún igno- 


ráis las intenciones de vuestra prometi-- 


da. Procedéis de un modo irregular, que 
no me agrada. 

Paris—Julieta llora sin cesar desde 
la muerte de Teobaldo, y ésta es la cau- 
sa de que le hablara poco de amor, 
pues Venus no sonríe en una mansión 
de lágrimas. Ahora, señor, su padre juz- 


ga peligroso el que se abandone a tanto 
dolor, ha creido prudente acelerar nues- 
tro matrimonio. Ese pesar, que absorbe 
demasiado su ánimo en la soledad, qui- 
zá se aparte de ella mediante la com- 
pañía. Ya sabéis la razón de esta pron- 
titud. > 

Fray LORENZO.—í Aparte.) Así no su- 
piera por qué debe ello retardarse. Mi- 
rad, señor; que aquí viene la dama ha- 
cia mi celda. 


Entra JULIETA 


ParIs.—Grato encuentro, señora y es- 
posa mía. 

JuLriera, — Eso podrá ser, cabaliero, 
cuando sea yo esposa, 

Paris. —Ese «podrá ser» ha de ser, 
amor mío, el jueves próximo. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TRAGEDIA 


JULIETA.—Lo que ha de ser, será, 

FRAY LORENZO.—Verdad indiscutible. 

PARIS. — ¿Vais a confesaros con este 
buen padre? 

JULIETA. —Contestar a eso sería confe- 
sarme con vos, 

Paris.—No le neguéis que me amáis. 

JULIETA.—Confesaré que amo, 

PARIS. — Así, pues, le confesaréis que 
me amáis; estoy seguro. 

JULIETA.-—Si eso hiciera, mi confesión 
sería de más valor hecha en vuestra au- 
sencia que en vuestra cara. 

Par1s.—¡Pobrecilla! Tu cara está sien- 
do víctima de tus lágrimas. 

JULIETA. — Insighificante victoria han 
logrado con ello las lágrimas, pues se 
hallaba bastante marchita antes de sen- 
tir sus huellas. 

Paris.—Más injuria le haces con tus 
palabras que con tu llanto. 

JULIETA,—Lo que es verdad no es ca- 
iumnia, caballero. Y lo que digo, lo digo 
a mi Cara. 

ParIs.—Mía es tu Cara, y la has ca- 
lumniado. 

JULIETA.—Podría ser, pues no me per- 
tenece... ¿Tenéis que hacer ahora, buen 
padre, o volveré a la hora de visperas? 

Fray LORENZO.—Tengo ahora tiempo 
disponible, hija mía... Os rogamos, ca- 
ballero, que nos dejéis solos unos ins- 
tantes, 

Paris. — ¡Dios me libre de turbar la 
devoción!... Julieta, el jueves, de madru- 
gada, iré a despertaros. ¡Adiós hasta en- 
tonces, y recibid este santo beso! (Sale.) 

JULIETA.—¡Oh, cierra la puerta y dis- 
pónte luego a llorar conmigo! ¡No hay 
remedio, esperanza ni socorro para mí! 

FRAY LORENZO. — ¡Ah Julieta! ¡Com- 
prendo tu dolor, que me saca de tiro! 
He sabido que el próximo jueves, y sin 
que nada pueda retardarlo, debes enla- 
zarte con ese conde. 

JULIETA.—¡No me lo digas, padre, sl 
no me dices cómo puedo evitarlo! ¡Si 
no hallas un remedio en tu sabiduría, 
aprueba, al menos, mi determinación ! 
¡Y con esta daga acabaré inmediata- 
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mente con mi alma! Dios unió mi cora- 
zón al de Romeo, tú enlazaste nuestras 
manos; y antes que mi diestra, que tú 
sellaste para Romeo, sea. el sello de otro 
contrato; antes que mi corazón sea des- 
leal, este acero dará fín de una y Otro, 
De modo que procúrame al momento 
un consejo nacido de tu larga experien- 
cia, o, de lo contrario, entre mí y el ri- 
gor de mis penas decidirá la cuestión 
esta daga, sedienta de sangre, resolvien- 
do lo que la autoridad de tus años y tu 
saber no pueden llevar a honroso térmi- 
no. ¡No seas tan tardo en hablar! ¡Tár- 
dame el morir, sí lo que vas a expresar 
no habla de remedio! 

FRAY LORENZO. — Detente, hija mía; 
vislumbro cierta esperanza; pero su so- 
lución es tan desesperada como deses- 
perado es el mal que intentamos preve- 
nir, Si tienes la suficiente fuerza de vo- 
luntad para quitarte la vida antes que 
casarte con Paris, quizá te arriesgaras a 
un simulacro de muerte para evitar tal 
deshonra, tú, que, para huir de ella, te 
lanzas a la muerte misma. Si a ello te 
atreves, yo te daré el remedio. 

JULIETA. — ¡Oh! ¡Antes que casarme 
con Paris, mándame que me arroje des- 
de lo alto de las almenas de un torreón, 
que marche por caminos infestados de 
ladrones, que me abrace a las ponzoño- 
sas serpientes, que me encadene con los 
rugientes osos! ¡Enciérrame de noche 
en un osario, todo cubierto de crujien- 
tes huesos de difuntos, de ennegrecidas 
tibias y de amarillentas calaveras descar- 
nadas! ¡Entiérrame en una fosa recién 
cavada, o haz que me amortaje con un 
cadáver, cosas todas ellas que al oírlas 
me aterrorizaban, y lo haré sin temor 
ni vacilación alguna, a cambio de vivir 
sin mancha como esposa de mi dulce 
amor! 

Fray LORENZO. — ¡Atiende, entonces! 
Marcha a tu casa; muéstrate alegre y 
consiente en casarte con Paris. Mafa- 
na, que es miércoles, te quedas por la 
noche sola en tu cuarto, procurando ale- 
jar a la nodriza. Cuando estés en el le- 
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cho, toma este pomito y bebe hasta la 
última gota de este destilado licor. In- 
mediatamente correrá por tus venas un 
humor frío y letárgico, que amortiguará 
tus alientos vitales, Cesará de latir tu 
pulso y quedará sin fuerza y sin calor. 
Tu vida parecerá acabada, y las rosas 
de tus labios y mejillas se marchitarán 
hasta quedar pálidas como la ceniza. Se 
cerrarán las ventanas de tus ojos, como 
Cuando los cierra la muerte a la luz de 
la vida. Tus miembros, privados de toda 
flexibilidad, se mostrarán yertos y rígi- 
dos como los de un cadáver. Todo pa- 
tentizará que has muerto, Y en tal apa- 
riencia permanecerás cuarenta y dos ho- 
ras, despertando después como de un 
plácido sueño. En la mañana del día 
señalado para tu boda, al ir a levantar- 
te, te hallarán muerta en tu lecho. En- 
tonces, como es costumbre en nuestro 
país, ataviada con tus mejores galas y 
descubierta en el féretro, te conducirán 
a la antigua cripta donde reposa toda la 
familia, de los Capuletos. Entre tanto, y 
antes que tú despiertes, Romeo se infor- 
mará por cartes mías de nuestro plan y 
vendrá. El y yo velaremos juntos tu des- 
pertar hasta que vuelvas a la vida, y 
aquella misma noche Romeo te llevará 
a Mantua. Esto te librará de ese inmi- 
nente deshonor, si algún capricho efí- 
mero no abate tu valor en el momento 
más crítico. 

JULIETA, — į Venga, venga! ¡Ohn, no me 
hables de temor! 

Fray LORENZO. — ¡Toma, márchate y 
sé dichosa en tu resolución! Yo despa- 
charé en seguida un monje a Mantua 
con cartas mias para tu señor, En 
_ JULIETA.— j Amor, préstame fortaleza, y 
la fortaleza me dará remedio! jAdiós, 


querido padre! (Sale.) 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


ESCENA 1 


Sala en casa de Capuleto 
Entran CAPULETO, LADI CAPULETO, la NODRIZA 
y dos CRIADOS 


CAPULETO.—Invitad a todos los convi- 
dados aquí inscritos. (Sale el Crrapo 1.9) 
Pícaro, ve a ajustarme veinte expertos 
cocineros. 

CrIiapbo 2.%—No habrá ninguno malo, 
señor; pues yo averiguaré si se chupan 
los dedos. 

CAPULETO. — ¿Cómo puedes averi- 
guarlo? 

CRIADO 2.—.A fe mía, señor, mal co- 
cinero es aquel que no se chupa los de- 
dos; de modo que el que no se chupe 
los dedos, no lo traigo. 

CAPULETO. — Vete, márchate. (Sale el 
CRIaDo 2. Esta vez nos va a pillar la 
fiesta muy desprevenidos. Qué, ¿fué mi 
hija a ver a fray Lorenzo? 

NoDriza,—Si, por cierto. 

CAPULETO.—¡ Bien! Quizá él pueda ha- 
cer carrera de ella. ¡Qué díscola y vo- 
luntariosa es la rapaza ! 

NoDr1Iza. — Miradla ahí, que llega de 
confesar con cara risueña. 


Entra JULIETA 


CAPULETO.—¡Vamos a ver, testarudi- 
lla! ¿Adónde fuiste a corretear? 
JULIETA. — A : donde me enseñaron a 
arrepentirme del pecado de desobedien- 
te oposición a vuestros mandatos; y 
acudo, aconsejada por fray Lorenzo, a 
postrarme 2 vuestros pies y pediros per- 
dón. ¡Perdonadme, os suplico! De aquí 
en adelante me dejaré guiar por vos. 
CAPULETO.— į Id en busca del conde, in- 
formadle de esto! .¡Mañana por la ma- 
fiana tendré anunciado este lazo! 
JULIETA.—Hallé al joven conde en la 
celda de fray Lorenzo y le ofrecí el 
afecto que buenamente podía ofrecerle 
sin rebasar los límites de la honestidad. 
CAPULETO.—¡ Muy bien; me satisface! 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TRAGEDIA DE ROMEO Y JULIETA.—ACTO IV 


¡Esto marcha admirablemente! ¡Leván- 
tate! ¡La cosa va en toda regia! ¡Quie- 
ro ver al conde! ¡Sií, a fe mía; id, digo, 
y traedlo acá! ¡Ahora, juro a Dios que 
toda nuestra ciudad queda muy obliga- 
da a este reverendo y santo monje! 

JULIETA. — Nodriza, ¿quieres acompa- 
fñarme a mi gabinete para ayudarme a 
elegir aquellos indispensables atavíos 
que creas convenientes para engalanar- 
me mañana? 

Lapr CAPULETO.— No, DO es hasta el 
jueves; hay tiempo bastante. 

CaPULETO.—Andad, nodriza; andad con 
ella; iremos a la iglesia mañana. (Salen 
JULIETA y la NODRIZA.) 

Lap CAPULETO.—NOs vamos a ver apu- 
rados para acabar nuestros preparativos. 
Está anocheciendo. 

CAPULETO.—¡Bab! Trabajaré sin des- 
canso y todo marchará bien; te lo ga- 
rantizo, esposa. Anda al aposento de Ju- 
lieta; ayúdala a engalanarse. Yo no me 
acostaré esta noche; dejadme solo, Haré 
por esta vez de amo de casa, ¡Qué! 
¿Eh?... ¡Se han marchado todos! No 
importa; yo mismo iré a ver al conde 
de Paris y a prevenirle para el día de 
mañana. Mi corazón se ha alegrado pro- 
digiosamente desde que esa muchacha 
díscola se ha puesto en razón. (Sale.) 


ESCENA III 


Aposento de Julieta 
Entran JULIETA y la NODRIZA 


JULITTA.—SÍ, estos atavíos son los me- 
lores; pero, querida nodriza, te suplico 
me dejes sola esta noche, pues necesito 
orar mucho para mover a los cielos a 
favorecerme en mi situación, que, como 
sabes muy bien, es azarosa y llena de 
pecado. 


Entra LADI CAPULETO 


Lapr CAPULETO. — ¡Qué! ¿Estáis muy 
atareadas? ¿Queréis que Os ayude? 


301 


JULIETA.—NO, señora, Tenemos ya dis- 
puesto cuanto se necesita para la ce- 
remonia de mañana. Así es que dejad- 
me sola y que pase con vosotros la no- 
che la nodriza, pues tengo la seguridad 
de que vuestras manos estarán comple- 
tamente ocupadas en una tarea tan apre- 
miante. 

Lan CAPULETO.—Entonces, buenas no- 
ches; acuéstate y descansa, que bien lo 
necesitas. (Salen LADI CAPULETO y la 
NODRIZA.) 

JULIETA. — ¡Adiós! ¡Sabe Dios cuándo 
nos volveremos a ver! Siento un vago 
y frío temor, que me causa estremeci- 
miento al correr por mis venas y casi 
hiela el calor de la vida. Voy a lla: 
marlos para que me infundan valor... 
¡Nodriza!,.. Pero ¿para qué la quiero 
aquí?... ¡Esta es una terrible escena que 
debo representar yo sola! ¡Ven, fras- 
cor... ¿Y si este brebaje no produjera 
efecto alguno? ¿Me casarían, entonces, 
mañana por la mañana?... ¡No! ¡No! 
¡Esto lo impedirá! (Sacando un puñal 
de su seno.) ¡Quédate aquí! (Esconde el 
puñal en el lecho.) ¿Y si esto fuera un 
veneno con que el monje quisiera darme 
astutamente la muerte por temor a la 
deshonra que le causaría este matrimo- 
nio después de haberme enlazado con 
Romeo? Recelo que sí... Pero no; imagi- 
no que no es posible, pues siempre ha 
dado pruebas de ser un santo varón... 
¡No debo abrigar tan ruin pensamien- 
to!... ¿Y si, depositada ya en la tumba, 
despierto antes que llegue Romeo a li- 
bertarme? ¡Terrible casol ¿No me as- 
fixiaré entonces en aquel antro inmun- 
do, por cuya espantable boca el aire 
puro no penetra jamás, y moriré ahos. 
gada antes de llegar mi Romeo?... Y 
si vivo, ¿qué será de mí? Las sombras, 
la noche, la idea de la muerte me ate- 
rrorizan bajo aquellas bóvedas de un. 
panteón en donde desde hace siglos se 
hacinan los huesos de mis antepasados; 
donde Teobaldo, manando sangre toda- 
vía, yace pudriéndose en su mortaja; 
donde, según cuentan, a ciertas horas 


302 


de la noche concurren los espiritus... 
¡Ay! ¡Ay! ¿Cómo es posible que al 
despertarme de improviso no enloquez- 
ca ante tan espeluznantes horrores y 
emanaciones tan pestilentes y entre 
unos chillidos semejantes a los de la 
mandrágora, al ser arrancada de la tie- 
rra, que hacen perder el juicio a los 
mortales que los escuchan? (1). ¡Oh!... 
Si entonces despierto, ¿no se trastor- 
nará mi razón al verme rodeada de to- 
dos esos tremendos horrores? ¿Y no se- 
ría posible que, en mi delirio, jugara 
con los restos de mis antepasados y 
arrancara de su féretro al desfigurado 
Teobaldo, y, poseída de semejante locu- 
ra, llegase a coger un hueso de alguno 
de mis abuelos y a modo de maza bun- 
diera con él mi pobre cráneo?... ¡On! 
i Ved! ¿Qué es lo que miro?... ¡Me pa- 
rece que lo veol... ¡Es el espectro de 
.mi primo que persigue a Romeo, cuya 
espada ensangrentada le atravesó el co- 
razón!... ¡Detente, Teobaido, detente!... 
¡Romeo, Romeo!... ¡Voy a reunirme 
contigo! ¡He aquí el licor! ¡Lo bebo a 
tu salud!... (Cae sobre su lecho, detrás 
de las cortinas.) 


Sobre las supersticiones «de la mandrá- 
una historia. Para súlo citar 
según Tomás Newton, en su 
la Biblia, edición de 1578, a 
la mandrágora se la representa bajo forma 
humana, conformada, en las entrañas de la 
cierra, de la simente de un asesino ejecutado 
por sus crímenes. Sir Tomás Brocone, en su 
Vulgar and Common Errors, se refiere a la 
creencia de que la mandrágora produce un 
ruido rechinante (stridolous noise) o da un 
chillido (a shriek) al ser arrancada de la tle- 
tra, chillido fatal para quienes lo escuchan, 
pues enloquecen y no viven después mucho 
„tiempo, y enumera las precauciones que to- 
maban los antiguos para coger dicha planta 
y deshacer su encanto o influencia pernicio a: 
vonerse cara al viento, describir con la es- 
pada tres círculos en torno y, al extraerla, 
mirar a Occidente. 

En otra obra, Bulwalke oj Defence against 
Sickness, de Bulleine, publicada en 1575, se 
informa de varios métodos para evitar los pe- 
ligros de la solanácea. El autor asegura que 
sin la muerte de Un ser vivo no se puede 
arrancar de la tierra. Así, debe emplearse un 
perro u otro animal fuerte, que tiren de una 


(B9) 
gora hay toda 
textos ingleses, 
Herbaria sobre 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


ESCENA IV 
Salón en casa de Capuleto 


Entran LADI CAPULETO y la NODRIZA 


Lapr CAPULETO.—Oye: toma estas lla- 
ves y tráete más especias, nodriza. 

WNoDrIzZA.—En la pastelería piden dá- 
tiles y mempbrillos. 


Entra CaPULETO 


CAPULETO. — ¡Vamos, avivad, avivad, 
avivad! El gallo ha cantado ya por se- 
gunda vez y ha sonado la campana de 
la queda. Son las tres. ¡Cuida de los 
pasteles, buena Angélica, y no repares 
en gastos! 

NopRIZA.— į Idos, idos, señor cominero | 
Sı pasáis la noche en vela, de seguro 
que os sentiréis mal mañana. 

CAPULETO.—¡No, no, ni pizca! ¡Quél 
Otras veces, sin causa alguna, he pasa- 
do en vela toda la noche, y nunca me 
sentí enfermo. 

LADI CAPULETO.—¡Sí; no erais mal ca- 
zador de aves nocturnas en vuestro tiem- 
po! Pero ya os vigilaré yo para que no 
nagáis ahora semejantes velas. (Salen 
Lar CAPULETO y la NODRIZA.) 

CAPULETO.—¡ Celos, celos! ¡Eh! 
traes ahí, mucinacao? 


¿Qué 


o cuatro Criados, con asadores 


leños y canastos 


Entran tres 


CRIADO 1.°— jì Cosas para la cocina, se- 


ñor; pero no sé qué cosas son! “Sala 
el CRIADO 1.9) 
CAPULETO. — ¡Pues vivo, vivo; no le 


detengas!... ¡A ver, tú, picarón; anda 
a buscar troncos más secos! ¡Llama a 
Pedro, y él te dirá dónde los hay! 


cuerda a que previamente se atará la planta. 
Comenzada la faena de extracción, ante los 
gritos terribles de la mandrágora, hay que ta- 
parse los oidos, si no se quiere morir. Arran- 
cada, el animal que tiró de ella muere, pera 
no el hombre, que puede usar de las propie- 
dades curativas de su raíz, de un vago pare- 
cido con el cuerpo humano... Hay Otras mu- 
chas supersticiones sobre la mandrágora. Véa- 
se James G. Frazes: Proeceding of the British 
Academy, 1917-1918, 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TRAGEDIA DE ROMEO Y JULIETA.,—ACTO IV 


Crapo 2.—Tengo yo una cabeza, se- 
fior, que sabré encontrar los troncos sin 
necesidad de molestar a Pedro (Sale.) 

CAPULETO.— ¡Por la misa, y que está 
bien dicho! ¡Un hideputa gracioso, eh! 
¡Te crecerán troncos en la cabeza! ¡A 
fe mía, que apunta ya el alba y no 
tardará en llegar el conde con la mú- 
sica, según me prometió! (Música den- 


tro.) ¡Oigo que se acerca! ¡Nodriza! 
Esposa! ¿No oís? ¡Eh! ¡Qué! ¡No- 
driza, digo! 


Vuelve a entrar la NODRIZA 


¡ld a despertar a Julieta! ¡Id y en- 
galanadla bien! Yo iré, entre tanto, a 
charlar con Paris, ¡Despachad, Caos 
prisa, daos prisa, que ya está aquí el 
novio! ¡Daos prisa, digo! (Salen,) 


ESCENA V 


Alcoba de Julieta.—Julieta, en su lecho 


Entra la NODRIZA 


NoprIza.—¡Señorita!... į; Vamos, seño- 
rita!... ¡Julieta!,.. ¡Duerme como un 
tronco, no hay duda!... ¡Eh, corderi- 
ta!... ¡Eh, señora!,.. ¡Vamos, perezo- 
silla!... ¡Ea, prenda!... ¡Vaya, digo!... 
¡Señora!... ¡Corazón mío!... ¡Vamos, 
señora novia!... ¿Ni por ésas?... ¿Ni 
una palabra?... Ahora está aprovechan- 
do un poco el sueño. ¡Dormid, dormid 
una semana seguida, que a la noche 
que viene no os dejará descansar mu- 
cho el conde de Paris!... Os lo aseguro. 
¡Dios me perdone! ¡Ay, sí; amén!... 
Pero ¡qué sueño más pesado!... Nada, 
tendré que despertarla yo. ¡Señorita!... 
¡Señorita !... ¡Señorita! Si; dejad que 
el conde os coja en la cama. ¡Menudo 
susto os va a dar! ¡A fe! ¿No es cier- 
to? (Descorriendo las cortinas.) ¡Cómo! 
¡Engalanada y con el vestido puesto! 
¡Vaya, vaya, os despertaré! (Sacudien- 
do a JULIETA y después tomándola en 
brazos.) ¡Señorita!... ¡Señorita!... ¡Se- 
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ñorita! ¡Ay!... ¡Ay!... ¡Socorro! ¡So- 
corro! ¡La señorita está imuerta! ¡Oh 
funesto día!... ¡Que haya yo nacido! 
¡Ay! ¡Dame un poco de aqua vitæ! 
¡En! ¡Señor! ¡Señora! 


Entra LADI CAPULETO 


LADI CAPULETO.—¿Qué ruido es ése? 
NoDRIZA.—¡Oh día lamentable! 
Lapí CAPULETO.—Pero ¿qué pasa? 


NODRIZA. — ¡Mirad, mirad! ¡Oh dia 
aciago! 
Lap CAaPULETO.-—¡Ay de mi! ¡Ay de 


mí! ¡Niña mía! ¡Mí única vida! ¡Re- 
vive, abre los ojos, o moriré contigo! 
¡Socorro! ¡Socorro! ¡Pedid auxilio! 


Entra CAPULETO 


CAPULETO.—¡ Qué vergüenza! ¡Que sal- 
ga Julieta! ¡Ha llegado su esposo! 


NODRIZA. — ¡Ha muerto! ¡Está difun- 
ta! ¡Ha muerto! ¡Ay, qué día! 

Lapr CAPULETO. — ¡Ay, qué día! ¡Ha 
muerto! ¡Ha muerto! ¡Ha muerto! 

CAPULETO.— į Ah, dejadme verla! ¡Ay! 
¡Desdichado de mí! ¡Está fría! ¡No 


circula su sangre! ¡Sus miembros es- 
tán rígidos! ¡La vida huyó hace tiempo 
de sus labios!... ¡La muerte ha caído 
sobre ella como intempestiva escarcha 
sobre la flor más galana de toda la pra- 
dera! 

NODRIZA.—¡Oh día lamentable! 

Lapr CAPULETO.— ¡Oh aciaga hora! 

CAPULETO.—¡La muerte, que me robó 
mi hija. para hacerme gemir, ata mi 
lengua y no me deja hablar! 


Entran Fray LORENZO y PARIS, con Músicos 


Fray LoreENzO.—Vamos, ¿está ya dis- 
puesta la novia para ir a la iglesia? 

CAPULETO, — ¡Dispuesta para ir, pero 
jamás para volver! ¡Oh hijo! ¡En la 
víspera de tus bodas, el fantasma de 
la muerte ha dormido con tu esposa! 
i Mírala, ahí tendida, flor como era, por 
él desflorada! ¡Ese horrible fantasma 
es mi yerno, es mi heredero; con él se 
ha desposado mi hija! ¡Quiero morir y 
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dejárselo todo; 
de la muerte! 
ParIs.—¡ Tan largo tiempo he espera- 
do ver la cara de este día, para seme- 
jante espectáculo!... 
LADI CAPULETO. — ¡Día maldito, cruel, 
luctuoso, execrable! ¡Hora la más fa- 


vida, hacienda, todo es 


tal que viera el tiempo en el constante ' 


y sufrido trabajo de su peregrinación ! 
¡No tenía yo más que una niña, una 
niña tan sólo, tan sólo una amada niña, 
una criatura que era mi alegría y mi 
consuelo, y la muerte despiadada se la 
ha llevado de mi vista! 

NopnrIza.—¡Oh dolor! ¡Oh día doie- 
roso, doloroso, doloroso! ¡El día más 
lamentable, el más doloroso que nunca, 
nunca, presencié! ¡Oh día! ¡Oh día! 
¡On díal ¡Oh odiado día! ¡Jamás se 
vió un día tan negro como éste! ¡Oh 
día de dolor! ¡Oh día de dolor! 

Parıs.— į Destrozado, burlado, divorcia- 
do, abandonado, asesinado! ¡Oh muer- 
te, mil veces detestable! ¡Burlado por 
til ¡Cruel! ¡Cruel! ¡Por ti aniquila- 
do!... ¡Oh amor!... ¡On vida!... ¡No 
ya vida, sino amor en la muerte!... 

CAPULETO.—¡ Mioofado, angustiado, abo- 
rrecido, martirizado, muerto! ¡Tremen- 


do instante! ¿Por qué viniste ahora a 
asesinar, a destrozar nuestra solemne 
fiesta? ¡Ah hija mía! ¡Oh hija mía! 


¡Alma mía, y ho hija mía! ¡Está muer- 
ta! ¡Ay! ¡Mi hija ha muerto, y con mi 
hija han fenecido todas mis alegrías! 
FraY LORENZO.—¡Silencio, vaya! ¡Qué 
vergúenza! El remedio de este dolor no 
está en esos dolores. El Cielo tenía tan- 
ta parte como nosotros en esta hermo- 
sa doncella. La parte que os correspon- 
día no pudisteis preservarla de la muer- 
te, en tanto que el Cielo guarda la suya 
para la vida eterna, Vuestra ansia era 
su encumbramiento, pues hubiera cons- 
tituído vuestra gloria el verla enaltecida. 
¿Y ahora lloráis, viéndola exaltada so- 
bre las nubes y encumbrada hasta el 
mismo Cielo? ¡Oh! En esto amáis tan 


mal a vuestra hija, que os enloquece el | 
verla dichosa, La mejor esposa no es|está lleno de dolor.» 
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aquella que vive largo tiempo desposada, 
sino la desposada que muere siendo jo- 
ven esposa. Secad vuestras lágrimas y 
depositad vuestro romero sobre su bello 
cadáver; y, como es costumbre, condu- 
cidlo después a la iglesia, adornado con 
las mejores galas; que si la apasionada 
Naturaleza nos fuerza a lamentarnos, 
las lágrimas de la Naturaleza son escar- 
nio de la razón. 

CAPULETO,—¡ Todo aquello que dispusi- 
mos para la fiesta, desviándose de su ofi- 
ció, sirva para el negro funeral! ¡Nues- 
tros instrumentos, para melancólicas 
campanas; nuestro festín de bodas, para 
luctuoso banquete funerario; nuestros 
epitalamios, para lúgubres endechas; 
nuestras flores nupciales, para guirnal- 
das sobre la tumba, y todas las cosas se 
cambian en sus contrarias | 

FRAY LORENZO.—Señor, retiraos, y vos, 
señora, marchad con él; e igualmente 
vos, sir Paris. Cada cual dispóngase a 
acompañar a su sepulcro a este bello 
cuerpo. Los cielos se os muestran ceñu- 
dos por alguna ofensa; no los irritéis 
más, contrariando sus altos designios. 
(Salen CAPULETO, LADI CAPULETO, PARIS 
y FRAY LORENZO, luego de echar romero 
sobre JULIETA y cerrar las cortinas.) 

Músico 1.-—A fe que podemos recoger 
nuestros instrumentos y largarnos con 
la música a Otra parte. 

NODRIZA.— ¡ Ah, sí, sí! Recogedlos, bue- 
na gente; pues ya lo veis, éste es un 
caso triste, (Sale.) 

Músico 1.—Por mi vida, que el caso 
no admite arreglo. 


Entra PEDRO 


PEDRO.—¡ Músicos! ¡Oh músicos! «La 
paz del corazón», «La paz del corazón». 
¡Sí no queréis que muera, tocad «La 
paz dei corazón»! 

Músico 1.—¿Por qué «La paz del co 
razón»? y 

PEDRO.—¡Oh músicos! Por que mi co- 
razón toca por su parte: «Mi corazón 
¡Oh! ¡Tocadme 
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una endecha festiva para consolarme! 

Músico 1.—¡Nada de endechas! ¡No 
es ahora ocasión de tocar! 

PED»RO.—¿Que no queréis? 

Músico 1.—¡No! 

PEDRO.—Pues, entonces, os la solfearé 
yo, y que será bien sonada. 

Músico 1.0-—¿Que nos vais a hacer so- 
nar? 

PEDRO.— ¡No será dinero, por mi fe, 
sino las costillas! ¡Yo os marcaré la 
trova! 

Músico 1.2 — Entonces nos daréis la 
entrada, 

PEDRO0.—¡ Con mi daga, que servirá de 
batuta! ¡A mí corcheas!... ¡Veréis modo 
de quedaros re-la-mi-dos y resobados! 
¿Os dais cuenta? 

Músico 1.—Si nos lleváis el compás 
con la daga, seréis vos quien dará cuen- 
ta de nosotros. 5 

Músico 2.—Por favor, envainad vues- 
tra daga y desenvainad vuestra agudeza. 

PEDRO.— į Entonces tened cuidado con 
mi agudeza! Pues os zurcirá mi ingenio, 
que es más agudo que mi daga. Contes- 
tadme como hombres: 


Cuando el corazón manda dolores al Destino 
y pesares sin fin da a nuestro pensamiento, 
pues entonces la música, con su son argentino... 
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¿Por qué «son argentino»? ¿Por qué «la 
música, con su son argentino»? ¿Qué 
decís vos, Simón Bordón? 

Músico 1. — Pues clara está, señor; 
porque la lata tiene un dulce sonido. 

PEDRO.—¡ Muy bonito! ¿Qué decís vos, 
Hugo Rabel? 

Músico 2.—Dice «son argentino» por- 
que los músicos tocan por la plata. 


PEDRO. —- ¡Muy bonito también! ¿Y 
vos qué decis, Santiago Clavija? 

Músico 3.— ¡Por vida de..., no sé qué 
decir! 

PEDRO. — ¡Oh, perdonadme; sois el 
cantor! Yo lo diré por vos. Dice: «mú- 
sica, con su son argentino», porque los 


músicos no hacen sonar el oro: 


Pues entonces ja música, con su-Sson argen- 
[tino, 


pone eficaz ayuda, calmando el sufrimiento. 


( Sale.) 


Músico 1.—¡ Vaya un trunán más sin- 
vergüenza ! 

Músico 2.— ¡Mal rayo te parta, Jack! 
Venid, entraremos por aquí, aguardare- 
mos el fúnebre cortejo y nos quedamos 
a comer. (Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Mantua. Una calle 
Entra Romeo 


RomEo.—De creer en la aduladora vi- 
sión del sueño, mis sueños presagian 
próximas y alegres noticias. El señor 
de mi pecho se halla plácidamente sen- 
tado en su trono, y durante todo el día 
una desusada animación me eleya por 
encima de la tierra con pensamientos 
acariciadores. Recuerdo que soñé que 


me había muerto (¡extraño sueño que 
concede a un muerto la facultad de 
pensar!) y que venía mi esposa e in- 
fundia con sus besos en mis labios una 
vida tan potente y deliciosa, que yo re- 
sucitaba y era emperador, ¡Ay de mi!... 
i Qué dulce no será la posesión del ser 

í cuando la sola sombra del amor 
es tan rica en los deleites!... 


con botas de montar 


¡Noticias de Verona! ¿Qué hay, Bal- 
tasar? ¿Traes alguna carta del fraile? 


Entra BALTASAR, 
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¿Está buena mi señora? ¿Sigue bie nii 
padre? ¿Como lo pasa mi Julieta? Te lo 
pregunto de nuevo, pues nada puede ir 
mal si ella está bien. 

BALTASAR. — Ella no puede estar me- 
jor; luego nada puede ir mal... ¡Su 
cuerpo descansa en el panteón de los 
Capu:etos, y su parte inmortal mora con 
los ángeles! Yo mismo la he visto en- 
terrar en la cripta de sus antepasados, 
y al punto tomé la posta para decíroslo. 
¡Oh, perdonadme si os traigo noticias 
tan dolorosas, pues tal misión me con- 
fiasteis, señor! 

ROMEO.—¿Es posible?... ¡Entonces, es- 
trellas, no creo en vuestro poder! ¡Ya 
sabes mi alojamiento! ¡Procúrame pa- 
pel y tinta, y alquila caballos de posta ! 
¡Parto esta misma noche! 

BALTASAR.— ¡Por Dios, señor, calmaos! 
Vuestro semblante, desencaiado y páli- 
do, anuncia alguna desgracia, 

Romeo.— ¡Bah! ¡Te engañas! Déjame 
y haz lo que te mando... ¿No traes para 
mí cartas del fraile? 

BALTASAR. — Ninguna, mi querido se- 
ñor. 

RomMEO0.—¡No importa! Vete y alquila 
esos Caballos, que en seguida te sigo. 
(Sale BALTASAR.) ¡Bien, Julieta, esta no- 
che descansaré contigo!... Tracemos los 
medios... ¡Oh mal, qué pronto te aden- 
tras en el corazón de los hombres des- 
esperados! Recuerdo un boticario, y 
muy cerca de este sitio vive, a quien vi 
hace poco cubierto de harapos, de tétri- 
ca mirada, cogiendo hierbas medicinales. 
Tenía el rostro demacrado, una miseria 
espantosa le había consumido hasta los 
huesos, y del techo de su sórdida tienda 
colgaban una tortuga, un Caimán diseca- 
do y otras pieles de peces disforimes, So- 
bre sus estantes distinguíase un pobre 
surtido de cajas vacias, tarros de tierra 
verdosa, vejigas y mohosas simientes, 
retazos de bramante y viejos panes de 
rosas, todo ello en orden desigual, para 
que hiciera más ostentación. Notaudo 


esta penuria, dije para mí: «Si en este. 


instante precisara un hombre un vene- 
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20, cuya venta se castiga en Mantua 
con la muerte inmediata, he aquí un 
infeliz miserable que se lo expendería.» 
¡On! ¡ Aquella misma reflexión no hacía 
sino adelantarse a mi necesidad, y este 
mismo hombre necesitado es quien me 
lo ha de vender! Si no recuerdo mal, 
ésta Gebe de ser la casa. Como es día fes- 
tivo, el pordiosero ha cerrado la tienda... 
¡Hola! ¡Eh! ¡Boticario! 


Entra el BOTICARIO 


BOTIC3R10.—¿GQuién llama tan fuerte? 
Romzo.— ¡Ven acá, hombre! ¡Veo que 
eres muy pobre! ¡Toma: ahí van cua- 
renta ducados; despáchame una dosis 
de veneno, una sustancia tan fuerte, que 
al difundirse por todas las venas caiga 
muerto aquel que, hastiado de la vida, 
la beba, y haga salir su alma del cuerpo 
con la misma violencia que la impetuosa 
pólvora encendida estalla en las entra- 
ñas fatales del cañón! 
BOTICARIO. — Tengo esos fatales vene- 
nos; pero las leyes de Mantua castigan 
con la muerte a quien los expenda. 
Romeo.—¿Estás tan lleno de harapos 
y de miseria y todavia temes morir? 
¡Llevas el hambre retratada en tus me- 
jillas! ¡La indigencia y la opresión se 
asoman hambrientas a tus ojos! ¡La 
pobreza y el desprecio pesan sobre tus 
espaldas! ¡El mundo no es amigo tuyo, 
ni las leyes del mundo! ¡El mundo no 
estatuye ninguna ley para que te enri- 
quezcas! ¡Luego no seas pobre, sino, por 
el contrario, quebrántala, y toma estol 
Boricar10.—Mi pobreza consiente, pero 
no mi voluntad. 
ROMEO. — No es tu voluntad la que 
pago, sino tu pobreza. 
BotICAR10.—Disolved esto en un liqui- 
do cualquiera y bebedlo hasta la última 
gota, que así tengáis la fuerza de vein- 
te hombres, caeréis muerto al instante. 
RomE0o.—;¡ He aquí tu oro, veneno más 
funesto para el alma de los hombres y 
causante de más muertes en este mundo 
abominable que esas pobres mixturas 
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que no te dejan despachar! ¡Yo soy 
quien te vende a ti el tósigo; no tú el 
que me lo vendes a mí! ¡Adióst Com- 
pra alimentos y repón tus carnes... 
i Ven, cordial, y no veneno; ven conrni- 
gu a la tumba de Julieta, que allí deba 
usarte! (Salen,) 


ESCENA II 


Celda de Fray Lorenzo 
Entra Fray JUAN 


Fray Juan.—¡Santo fraile francisca- 
no! ¡Hermano, eh! 


Entra Fray LORENZO 


FRAY LORENZO.—Fsa voz debe de ser 
la del fraile Juan. j Bien venido de Man- 
tua! ¿Qué dice Romeo? O si viene por 
escrito su pensamiento, dame la carta. 

FRAY JUAN. — Yendo en busca de un 
hermano descalzo de nuestra Orden, 
que se hallaba en esta ciudad visitando 
los enfermos, para que me acompañara, 
y al dar con él los celadores de la po- 
blación, por sospechas de que ambos ha- 
bíamos estado en una Casa donde reina- 
ba la peste, sellaron las puertas y no 
nos dejaron salir, De suerte que aqui 
tuve que suspender mi diligencia para 
ic a Mantua, 

FRAY LORENZO.—¿Quién llevó, enton- 
ces, mi carta a Romeo? 

Fray JUAN.—No la pude mandar; aquí 
está de nuevo; ni pude hallar mensajero 
alguno para traerla: tal temor tenían 
todos a contagiarse. 

FRAY LORENZO. — ¡Suerte fatal! Por 
mi santa Orden, que no era insignifi- 
cante la misiva, sino que encerraba un 
mensaje de gran importancia, y cuyo 
descuido puede acarrear graves conse- 
cuencias, Fray Juan, ve a buscarme una 
palanca de hierro y tráemela a mi celda 
sin tardanza, 

Fray JUAN.—Voy por ella, hermano. 
(Sale FRAY JUAN.) 
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Fray LORENZO.—Fuerza es que yo solo 
vaya ahora al panteón. La hermosa Ju- 
lieta despertará dentro de tres horas. 
¡Cómo va a maldecirme por no haber 
tenido noticia Romeo de estos sucesos! 
Pero escribiré otra vez a Mantua y ocul- 
taré a ella en mi celda hasta que llegue 
Romeo. ¡Pobre cadáver viviente, ence- 


rrado en la tumba de un muerto! 


ESCENA III 


Un cementerio, en el que se levanta el mau- 
soleo de los Capuletos 


Entran Paris y su Page, llevando jlores 
y una antorcha 


Paris. — Dame esa antorcha mucha- 
cho... Retirate y permanece a distancia. 
Pero no; apaga la luz, no quiero que 
me vean. Tiéndete al pie de aquellos 
tejos y aplica el oído al suelo sonoro. 
La tierra está blanda y hueca, por re- 
moverla constantemente la azada; de 
modo que nadie pisará el cementerio sin 
que tú lo sientas. Sl algo sucede, da un 
silbido en señal de que alguien se acer- 
ca... Trae esas flores, Márchate y haz 
lo que te mando. 

Pase.—( Aparte.) Me causa cierto es- 
panto quedarme solo aquí, en el cemen- 
terio. Sin embargo, me aventuraré. (Se 
retira.) 

ParIs.—¡Dulce flor, tu lecho nupcial 
riego de flores! ¡Tumba adorada, que 
en tu recinto encierras el modelo más 


perfecto de la eternidad! ¡Hermosa Ju- 


lieta, que vives con los ángeles, acepta 
el último homenaje de quien supo hon- 
rarte en vida y, muerta, viene a yene- 
rar tu tumba con tributos funerarios! 
¡On dolor! Polvo y mármoles son tu 
dosel, que con agua olorosa acudiré a 
regar de noche, o, a faita de ella, con 
lágrimas destiladas por mis quejidos. 
Las exequias nocturnas que ne de ce- 
lebrar por ti consistirán en llorar y es- 
parcir flores sobre tu fosa... (El Pase 
silba.) ¡El paje avisa: ¡Alguien se acer- 
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ca! ¿Qué planta maldita vaga en la 
noche por este sitio, interrumpiendo el 
culto y rito del verdadero amor? ¡Qué! 
¡Con una antorcha! ¡Noche, encúbre- 
me con tu velo por un instante! (Se 
retira.) 


Entran Romro y BALTASAR, con una antorcha, 
un azadón, etc. 


Romro.— ¡Dame ese azadón y la pa- 
lanca de hierro; Toma; mañana tem- 
prano cuida de entregar esta carta a 
mi padre y señor... Dame la luz. ¡Te 
advierto, por tu vida, que, veas lo que 
veas u oigas lo que oigas, permanezcas 
fuera de aquí y no me interrumpas! 
El porqué desciendo a este antro de 
muerte, en parte es para contemplar el 
rostro de mi adorada; vero principal- 
mente para quitar de su dedo difunto 
una sortija preciosa que necesito para 
un grato empleo. De modo que ¡márcha- 
te pronto! Pero si tú, receloso, vuelyes 
a este sitio para espiar mis actos, ¡te 
Juro por los cielos que voy a descuarti- 
zarte, miembro por miembro, y a espar- 
cir tus restos por este hambriento cam- 
po santo! ¡La hora y mis instintos tie- 
nen una crueldad salvaje! ¡Son mucho 
más feroces e implacables que los tigres 
hambrientos y el océano bramador ! 

BALTASAR.—Me marcho, señor, y no O8 
incomodaré. 

ROMEO. — Así me probarás tu afecto. 
Toma esto. Vive y sé feliz. ¡Y adiós, 
buen compañero! 

BALTASAR. —( Aparte.) ¡Voy a ocultar- 
me, por eso mismo, cerca de aquí. Me 
asustan sus miradas, y recelo de sus 
intenciones! (Se retira.) 

Romreo.—¡' Tú, buche abominable, seno 
de muerte, repleto del bocado más ex- 
quisito de la tierra, así fuerzo yo a que 
se abran tus quijadas podridas, y en 
compensación he de atiborrarte de nue- 
vo pasto! (Abre la tumba.) 

Paris.—( Aparte.) Ese es aquel deste- 
rrado e infame Montesco que asesinó al 
primo de mi amada, y de cuyo dolor 
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se cree que sucumbió esa bella criatura 
¡Y viene ahora a cometer alguna torne 
profanación con los difuntos!... Voy E 
prenderle... (Adelantándose.) ¡Sacrilega 
Montesco! ¡Suspende tus viles intencio- 
nes! ¿Puede llevarse la venganza más 
allá de la muerte? ¡Miserable villano! 
¡Date preso! ¡Obedéceme y sígueme, 
pues debes morir! 

RomkEo. — ¡Debo morir, verdaderamen- 
te, y a morir he venido!... Apreciable 
y gentil mancebo, no tientes a un hom- 
bre desesperado. ¡Huye de aquí y dé- 
jame! Piensa en estos que partieron: 
que ellos te infundan temor. Te lo rue- 
go, doncel; no añadas un pecado más 
a mis culpas, desesperándome hasta el 
furor. ¡Oh, vete! Te lo juro por el Cielo 
que te aprecio más que a mí mismo, 
porque armado contra mí solo he yeni- 
do hasta aquí. ¡No te detengas! ¡Huye 
en seguida! ¡Vive, y di luego que la 
clemencia de un loco te obligó a que sa- 
lieras de aquí! 

ParIs.—¡Desprecio tus conjuros, y te 
prendo aquí, por criminal! 

ROMEO, —¿Pretendes provocarme? ¡De- 


fiéndete entonces, muchacho! (Riñen.) 
Pase.—¡Oh Dios, pelean! Llamaré a 
la ronda! (Sale. 
Paris. — ¡Oh! ¡Muerto soy! (Cae. 


¡Si tienes compasión, abre la tumba y 
colócame con Julieta! (Muere.) 
RomEo.— ¡Lo haré, por mi fe!... Vea- 
mos de cerca esa cara... ¡El pariente de 
Mercucio! ¡El noble conde de Paris!... 
¿Qué me decía mi criado durante el 
viaje, cuando mi alma, en medio de sus 
tempestades, no le atendía? Creo que 
me contaba que Paris se iba a casar con 
Julieta... ¿No era eso lo que, dijo, o lo 
he soñado? ¡O es que estoy tan loco 
que, oyéndote hablar de Julieta, imagi- 
né tal cosa?... ¡Oh! ¡Dame la mano, tú 
que, como yo, has sido inscrito en el 
libro funesto de la deseracia! ¡Yo te 
enterraré en una tumba triunfal! ¿Una 
tumba? ¡Oh, no! ¡Una linterna, joven 
víctima! Porque aquí descansa Julieta, 
y su hermosura transforma esta cripta 
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en un regio salón de fiestas, radiante 
de luz. (Colocando a Paris en el mau- 
soleo.) ¡Muerte, un muerto te entie- 
rra!... ¡Cuántas veces, cuando los hom- 
bres están a punto de expirar, experi- 
mentan un instante de alegría, a la que 
llaman sus enfermeros el relámpago pre- 
cursor de la muertel ¡Oh! ¿Cómo pue- 
do llamar a esto un relámpago? ¡Oh! 
¡Amor mío! ¡Esposa mía! ¡La muer- 
te, que ha saboreado el néctar de tu 
aliento, ningún poder ha tenido aún so- 
bre tu belleza! ¡Tú no has sido venci- 
da! ¡La enseña de la hermosura osten- 
ta todavía su carmín en tus labios y me- 
jillas, y el pálido estandarte de la muer- 
te no ha sido enarbolado aquí!... Teo- 
baldo, ¿eres tú quien yace en esa san- 
grienta mortaja? ¡Oh! ¿Qué mayor fa- 
vor puedo hacer por ti que, con la, ma- 
no que segó en flor tu juventud, tron- 
char la del que fué tu adversario? ¡Per- 
dóname, primo mío! ¡Ah! ¡Julieta que- 
rida! ¿Por qué eres aún tan bella? ¿Ha- 
bré de creer que el fantasma incorpóreo 
de la muerte se ha prendado de ti y que 
ese aborrecido monstruo descarnado te 
guarda en esas tinieblas, reserváncdote 
para manceba suya? ¡Así lo temo, y por 
ello permaneceré siempre a tu lado, sin 
salir jamás de este palacio de noche 
sombría! ¡Aquí, aquí quiero quedarme 
con los gusanos, doncellas de tu servi- 
dumbre! ¡Oh! ¡Aquí fijaré mi eterna 
morada, para librar a esta carne, has- 
tiada del mundo, del yugo del mal in- 
flujo de las estrellas!... ¡Ojos mios, lan- 
zad vuestra última mirada! ¡Brazo, dad 
vuestro último abrazo! Y vosotros, ¡oh 
labios!, puertas del aliento, sellad con 
un legítimo beso el pacto sin fin con 
la acaparadora muerte. (Cogiendo el 
frasco de veneno.) ¡Ven, amargo con- 
ductor! ¡Ven, guía fatal! ¡Tú, desespe- 
rado piloto, lanza ahora de golpe, para 
que vaya a estrellarse contra las duras 
rocas, tu maltrecho bajel, harto de na- 
vegar! (Bebiendo.) ¡Brindo por mi ama- 
da! ¡Oh sincero boticario! ¡Tus drogas 
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beso!... (Mu£re.) 

Entra por el otro exiremo del cementerio 


FRAY LORENZO, con una linterna, una antorcha 
y un azadón 


Fray LORENZO—¡San Francisco me 
valga! ¡Cuántas veces han tropezado 
esta noche con las tumbas mis viejos 
pies! ¿Quién va?... 

BALTASAR.—Aqui, un amigo que os Co- 
noce bien. 

Fray LORENZO.—¡ Dios te bendiga! Di- 
me, mi buen amigo: ¿aquella antorcha 
que en vano presta luz a los gusanos y 
vacías calaveras no arde en el panteón 
de los Capuletos? 

BALTASAR. —Así es, venerable señor, y 
allí está mi amo, a quien apreciáis, 

FRAY LORENZO.—¿ Quién? 

BALTASAR. —RoOmeo. 

FRAY LORENZO.—¿Hace mucho que es- 
tá aquí? 

BALTASAR.—Una media hora. 

Fray LORENZO.—Venid conmigo a la 
cripta. 

BALTASAR.—No0 me atrevo, señor. MI 
amo no sabe que estoy aquí, y me ha 
amenazado terriblemente de muerte sí 
me quedaba para acechar sus intentos, 

FRAY LORENZO. — Quedaos, entonces. 
Iré yo solo. El miedo se apodera de mí. 
¡Oh, mucho me temo un funesto desen- 
lace! ` 

BALTASAR. —Estando yo durmiendo al 
pie de aquel tejo, soñé que mi amo y otro 
se batían, y que mi amo lo mataba. 

Fray LORENZO.—¡Romeo! (Avanzan 
do.) ¡Ay! ¡Ay! ¿Qué sangre es esta que 
mancha los umbrales de piedra de este 
sepulcro? ¿Qué significan estas espadas 
enrojecidas, abandonadas y sangrientas, 
en esta mansión de paz? (Entrando en 
el panteón.) ¡Romeo! ¡Oh, pálido!... 
¿Quién más?... ¡Cómo! ¿Paris también? 
¿Y bañado en sangre? ¡Ah!... ¿Qué ho- 
ra terrible ha sido culpable de este lan- 
ce desastroso?.., La señora rebule... 
(JULIETA despierta.) 
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JULIETA. ¡On fraile consolador! 
¿Dónde está mi esposn? Recuerdo bien 
dónde debía halarme, y aquí estoy. 
¿Dónde está mi Romeo? (Ruido dentro.) 

FRAY LORENZO.—¡Oigo cierto rumor! 
¡Señora, abandonemos este antro de 
muerte, contagio y sueño contranatural! 
¡Un poder superior a nuestras fuerzas 
ha frustrado nuestros planes! Vámonos, 
vámonos de aquí. Tu esposo yace aní 
muerto, en tu seno; y Paris también. 
Ven; yo te haré ingresar en una comu- 
nidad de santas religiosas. ¡No me in- 
terrogues, pues la ronda se acerca! ¡Va- 
mos, ven, buena Julieta! ¡No me atrevo 
a permanecer más tiempo! 

JULIETA—¡Vete, márcnate de aquí, 
pues yo no me moveré! (Sale Fray Lo- 
RENZO.) ¿Qué veo? ¿Una copa apretada 
en la mano de mi fiel amor? ¡El veneno, 
por lo visto, ha sido la causa de su 
prematuro fin!... ¡Oh ingrato! 
lo apuraste, sin dejar una gota amiga 
que me ayude a seguirte? ¡Besaré tus 
labios!... ¡Guizá quede en ellos un resto 
de ponzoña para hacerme morir con un 
reconfortante! (Besándole.) ¡Tus labios 
están calientes todavía ! 

GUARDIA 1.2 (Dentro.) 
chacho! ¿Por dónde? 

JULIETA, — ¿Qué? ¿Rumor? ¡Seamos 
breves entonces! (Cogiendo la daga de 
ROMEO.) ¡Oh daga bienhechora! ¡Esta 
es tu vaina! (Hiriéndose.) ¡Enmonécete 
aquí y dame la muerte! (Cue sobre el 
cadáver de Romeo y muere.) 


¡ Guíanos, mu- 


Entra la ronda con el Pase DE PARIS 


PasE.—Este es el sitio; alí donde arde 
la antorcha. 

Guara 1.—Está el suelo ensangren- 
tado. Recorred el cementerio. Id alguno 
de vosotros y prended a quienquiera que 
halléis. ¡Qué desolador espectáculo! 
¡ Aquí yace asesinado el conde, y Julieta 
sangrando, Caliente y recién fallecida, 
tras haber estado aquí dos días sepuita- 
da! Id en busca del Príncipe; corred a 
casa de los Capuletos; despertad a los 
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Montescos; que algunos otros practi- 
quen indagaciones, Veamos el lugar don- 
de han ocurrido esos desastres; pero 
cómo se han originado, no podemos sa- 
berlo sin conocer las circunstancias. 


Vuclpen a entrar algunos GUARDIAS Con 
BALTASAR 


GUARDIA 22—¡Aquí está el criado de 
Romeo! Lo hemos hallado en el cemen- 
terio, 

GUARDIA 1.—Custodiarle bien, hasta 
que llegue el Príncipe, 


Vuelven a entrar FRAY LORENZO y otros 
GUARDIAS 


GUARDIA 3.—Aquí hay un fraile que 
tiembla, suspira y llora, Le hemos qui- 
tado este azadón y esta piqueta cuando 
venía de este lado del cementerio. 

GUARDIA 1.— ¡Sospecha grave! 
ned al fraile también. 


Dete- 


Entra el PRINCIPE Con su séquito 


FRÍNCIPE.—¿Qué desventura tan ma- 
drugadora viene a robarnos el sueño ma- 
tinal? 


Entran CAPULETO, LADL CAPULETO Y OÉÍTOS 


CAPULETO.—¿GQué es eso, que grita la 
gente en todas partes? 

Lar CAPULETO.—El puebio exclama por 
las calles, unos «Romeo», otros «Julie- 
ta» y otros «Paris», y todos corren Con 
grandes clamores hacia nuestro pan- 
teón. 

PRÍNCIPE.—¿Qué terror es ese que cau- 
sa sobresalto en nuestros oídos? 

GUARDIA 1.—Soberano, aquí yace el 
corde de Paris asesinado, y Romeo muer- 
to, y Julieta muerta también, caliente 
y recién matada. ` i 

PRÍNCPE.— j Buscad, indagad y descu- 
brid cómo ha ocurrido esta horrenda 
matanza! 

GUARDIA 1.—Aquí están un fraile y 
ei criado del difunto Romeo, con va- 
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rias herramientas vue Hevaban, propias 
para abrir las tumbas de esos muertos, 
CapuLrrO.—¡Oh cielos! ¡Ay esposa! 
Ved cómo sangra nuestra hija! ¡Esta 
daga erró su Camino, pues, mirad, su 
vaina está vacía en el cinto de Mon- 
tesco, y se ha envainado equivocada- 
mente en el pecho de nuestra hija! 
LADI CAPULETO.—¡Ay de mí! ¡Este es- 
pectáculo de muerte es como una cam- 
pana que lama a mi vejez al sepulcro! 


Entran MONTESCO y otros 


PrincipPkE. — Acércate, Montesco, pues 
temprano te levantas para ver caido 
más tempranamente todavía a tu hijo 
y heredero. 

MONTESCO.—¡ Ay monseñor! ¡Mi espo- 
sa ha expirado esta noche! La pena 
producida por el destierro de mi hijo 
cortó su aliento. ¿Qué otros dolores 
conspiran contra mi ancianidad? 

PrincIPE.—¡ Mira y verás! 

MoNTEScCO. — ¡Oh tú, descomedido! 
¿Qué maneras son ésas de precipitarte 
a la tumba antes que tu padre? 

PríncipE.—Sella por un momento el 
ultraje, en tanto aclaremos estas ambi- 
giúedades, y sepamos su origen, su cau- 
sa, su verdadera sucesión, y entonces 
yo seré caudillo de vuestros dolores y 
os guiaré hasta la muerte. Calma mien- 
tras, y que la desventura sea esclaya de 
la resignación. Que comparezcan ante 
mí las partes sospechosas. 

Fray LoRENZO.—Yo soy la principal, 
sı bien la menos capaz de levar a ca- 
bo semejantes actos. Sin embargo, soy 
sospechoso en gran manera, toda yez 
que la hora y el lugar deponen contra 
mí en esa horrible carnicería. Y heme 
aquí dispuesto a acusarme y defender- 
me, siendo yo mismo quien se disculpa 
y condena. 

PRríNcIPE.—Entonces di en seguida lo 
que sepas del asunto. 

Fray LORENZ0.—Seré breve, pues el 
corto plazo que me queda de vida no es 
tan largo como el enojoso relato del su- 
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ceso. Romeo, aquí muerto, era esposo 
de Julieta, y ella, ahí difunta, era fiel 
consorte de dicho Romeo, Yo los casé, 
y el día de su secreto matrimonio fué 
el último de Teobaldo, cuya muerte tem- 
prana fué causa de que el novel esposo 
saliera desterrado de esta ciudad, por 
cl cual, y no por Teobaldo, padecía Ju- 
lieta. Vos (4 CAPULETO.), con objeto de 
alejar de ela aquel asalto de dolor, la 
prometisteis al conde de Paris, empe- 
ñándoos en casarla con él, contra su yo- 
lúntad. Entonces vino ella a mí, y con 
e. semblante turbado me rogó que tra- 
zara algún medio para librarla de este 
segundo matrimonio, o, de lo contra- 
rio, allí mismo, en mi celda, se daría 
muerte. Aleccionado entonces por mi 
experiencia, le di un brebaje letárgico, 
que obró como yo esperaba, pues pro- 
dujo en ella la apariencia de la muerte. 
Mientras tanto, yo escribí a Romeo para 
que viniera aquí esta misma desgracia- 
da noche, con intención de que me ayu- 
dara a sacar a Julieta de su falsa tum- 
ba, por ser el tiempo en que debía ter- 
minar la fuerza del narcótico. Mas el 
portador de mi carta, fray Juan, se vió 
detenido por accidente fortuito, y ayer 
por la noche me devolvió la misiva, En- 
tonces yo solo, a la hora prevista para 
despertar a Julieta, he acudido a satar- 
la de la cripta de sus antepasados, con 
ámimo de guardarla secretamente en mi 
celda hasta que hallara yo ocasión de 
mandar aviso a Romeo. Pero cuando he 
llegado, breves minutos antes del ins- 
tante en que despertara ella, yacían aquí 
muertos prematuramente el noble Pa- 
ris y el fiel Romeo. Se despertó ella; 
comencé a instarla para que saliera de 
aqui y soportase con paciencia este gol- 
pe de los cielos; pero en aquel momen- 
to se oyó un rumor que me hizo huir so- 
bresaltado del mausoleo. Ella, desespe- 
rada en demasía, resistióse a seguirme, 
y, según todas las apariencias, ha aten- 
tado violentamente contra su propia per- 
sona. He aquí cuanto sé; v en lo que 
respecta al casamiento, la nodriza se 
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halla al corriente, De modo que, si en 
este suceso ha salido mal alguna cosa 
por culpa mía, saciificad mi vida, ya 
caduca, breves horas antes de su fin, 
bajo el peso de la ley más severa, 

PríNCcIPE.—Siempre te tuvimos por un 
santo varón. ¿Dónde está el criado de 
Romeo? ¿Qué puede manifestar acerca 
del caso? 

BALTASAR.—Llevé a mi amo la noticia 
de la muerte de Julieta, y al punto, co- 
rriendo la posta, vino de Mantua a este 
mismo sitio, a este mismo mausoleo. Me 
encargó que de madrugada entregase 
esta carta a su padre, y en el instante 
de penetrar en la cripta me amenazó de 
muerte si no me marchaba y le dejaba 
alli solo. 

PRÍNCIPE.—Dame la carta: quiero ver- 
la. ¿Dónde está el paje del conde, el 
que llamó a la ronda? Muchacho, di: 
¿qué hacía en este lugar tu amo? 

PasjE.—Vino con flores para esparcir- 
las sobre la tumba de su dama. Me man- 
dó que permaneciese algo distante, lo 
que hice acto seguido. Inmediatamente 
llegó un hombre con una luz a abrir el 
panteón, y un momento después mi amo 
le acometió con el acero desnudo, y en- 
tonces salí corriendo a llamar a la ronda. 

PrínNcipPE.—Esta Carta prueba las pa- 


labras del monje, Nárranse en ella los 


incidentes de tales amores, la noticia 
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de la muerte de Julieta, y aquí escribe 
Romeo que adquirió de un pobre botica- 
rio un veneno, con el que vino a esta 
cripta decidido a morir y reposar al la- 
do de su amada. ¿Dónde están esos ene- 
migos? ¡Capuleto! ¡Montesco! ¡Mirad 
qué castigo ha caído sobre vuestros 
odios! ¡Los cielos han hallado modo de 
destruir vuestras alegrías por medio del 
amor! ¡Y yo, por haber torwrado vues- 
bras discordias, perdi también a dos de 
mis parientes! ¡“Todos hemos sido cas- 
tigados | 

CAPULETO. — ¡Oh hermano Montesco! 
Dame tu mano. Esta es la viudedad de 
mi hija, pues nada más puedo pedir. 

MONTESscCO.—Pero yo pueuo ofrecerte 
más, Porque erlgiré una estatua de oro 
puro, para que, en tanto Verona se lla- 
me así, ninguna efigie sea venida en tan 
alto precio como la d4 la fiel y cons- 
tante Julieta. 

CAPULETO.—Tan rica como la suya ten- 
drá otra Romeo, iunt, a su esposa, ;Po- 


bres víctimas de nuestra enemistad! 


PRÍNCIPE.—Una paz lúgubre trae esta 
alborada. El sol nu mostrará su rostro, 
a causa de su duelo. Salgamos de aquí 
para hablar más extensamente sobre es- 
tos sucesos lamentables. Unos obtendrán 
perdón y otros castigo, pues nunca hubo 


historia más dolorosa que esta de Jwie- 
ta y su Romeo. (Salen.) 


LA VIDA Y LA MUERTE 
DEL REY JUAN 


LA VIDA Y LA MUERTE DEL REY JUAN 


(KING JOHN) 


DRAMATIS 


El REY JUAN. 

'El Principe ENRIQUE, hijo del Rer. 

ARTURO, Duque de Bretaña, sobrino 
del Rey. 

CONDB DE PEMBROKE. 

CONDE DE ESSEX. 

CONDE DE SALISBURY. 

Lorn BiGor. 

HUBERTO DE BURGH. 

ROBERTO FAULCONBRIDGE, 
Roberto Faulconbridge. 

FELIPE EL BASTARDO, hermanastro su- 
yo. 

JAIME GURNDY, servidor de ladi Faul- 
conbridge. 

PEDRO DE POMFRET, profeta. 

FeLiPE, Rey de Francia. 


hijo de sir 


PERSONÆ 


Lurs, Delfín. 

LimoGES, Archiduque de Austria. 
CARDENAL PANDOLFO, legado del Papa. 
MELUN, señor francés. 


CHATILLÓN, embajador de Francia, 

La REINA LEONOR, Madre del Rey 
Juan. 

CONSTANZA, Madre de Arturo. 

Branca DE EspaÑa, sobrina del Rey 
Juan. 

Lai FAULCONBRIDGE. 

Un CHERIF. 

Lores, Damas, Ciudadanos de An- 
gers, Heraldos, Oficiales, Soldados, 


Mensajeros y otras 
séquito. 


personas del 


ESCENA. -Unas veces en Inglaterra y otras en Francia. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA UNICA 


Salón del trono en el palacio 


Entran 
BROKE, 


el Rey JUAN, la REINA LEONOR, PEM- 
ESSEX, SALISBURY y Otros, con CHA 
TILLÓN 


Rey Juan.—Ahora dinos, Chatillón : 
¿qué nos quiere Francia? 

CHATILLÓN.—He aquí, tras las felicita- 
ciones de costumbre, cómo habla, por 
mediación mía, el rey de Francia a la 
majestad, a la majestad postiza de In- 
glaterra, aquí presente. 

LEONOR.—¡Extraño principio: «majes- 
tad postiza»! 


Rey Juan.—Silencio, buena madre; es~ 
cucharemos la embajada. 

CHaTILLÓN.—Felipe de Francia, en de- 
recho propio y representación legal de 
Arturo Plantagenet, hijo de Godofredo, 
tu difunto hermano, interpone una muy 
legítima, declaración sobre esta bella, isla 
y sus territorios, Irlanda, Poitiers, An- 
jou, la Turena y el Maine, deseando que 
depongas la espada que impone, por la 
usurpación, esos diversos títulos y aue 
coloques la misma en manos del joven 
Arturo, tu sobrino, y, por derecho, real 
soberano. 

Rey JUAN.—Y ¿qué sucederá si no con- 
sentimos en ello? 
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CHaTILLÓN.—La imperiosa intervención 
de una guerra furibunda y sangrienta 
para restablecer por la fuerza estos de- 
rechos tan violentamente usurpados, 
= Rey JUAN.—Aquí responderemos a la 
guerra por la guerra, a la sangre y a la 
intervención por la intervención; trans- 
mite esta respuesta a Francia, 

CHATILLÓN.—Entonces recibe por boca 
mía el desafío de mi rey, límite extremo 
de mi embajada. 

Rey JUAN.—Llévale el mío, y parte, 
así, en paz. Sé como un relámpago a 
los ojos de Francia, pues antes que ha- 
yas podido comunicarle mis palabras 
haré oír allá el trueno de mis cañones, 
i Vete, pues! Sé la trompeta de nuestra 
cólera y el lúgubre presagio de vuestra 
propia ruina. Hágasele una conducción 
honrosa. Pembroke, encárgate de ello. 
¡Adiós, Chatillón! (Salen CHATILLÓN y 
PEMBROKE.) 

LEoNOR.— į Muy bien, hijo mío! ¿No 
dije siempre que esta ambiciosa Cons- 
tanza no cesaria hasta haber inflamado 
Francia y el mundo entero por los de- 
rechos y el partido de su hijo? Asunto 
es éste que podría haberse prevenido y 
solucionado con algunas fáciles protes- 
tas de amistad; mientras ahora sólo 
puede dar fin el combate de los dos rei- 
nos con una conclusión terrible y san- 
grienta. 

Rey JUAN.—Tenemos de nuestra parte 
nuestra sólida posesión y nuestro dere- 
cho. 

LrEoNoR.—Vuestra sólida posesión más 
que vuestro derecho, o, de lo contrario, 
mal irían las Cosas para vos y para mí. 
He aquí lo que mi conciencia susurra a 
vuestros oídos, que nadie debe oír, ex- 
cepto el Cielo, vos y yo. 


Entra un CHERIF, que habla en voz baja 
a ESSEX 


EssEx.—Soberano mío, se ha presen- 
tado aquí de provincias, para ser juz- 
gada por vos, la más extraña controver- 
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sia que en mi vida he escuchado. ¿In- 
troduciré las personas? 

REY JUaN.—Que se acerquen, (Sale el 
CHERIF.) Nuestras abadías y prioratos 
sufragarán los gastos de esta expedi- 
clón. 


Vuelve a entrar el CHERIF con ROBERTO FAUL- 
CONBRIDGE y FELIPE, su hermano bastardo 


REY JUAN.—¿Quién sois? 

BASTARDO. — Soy vuestro súbdito fiel, 
un hidalgo nacido en el condado de 
Northampton, y el primogénito, a lo que 
supongo, de Roberto Faulconbridge, un 
soldado a quien armó caballero en el 
campo de batalla la mano honorable de 
Corazón de León. . 

Rey JUAN.—Y tú, ¿quién eres? 

ROBErRTO.—El hijo y heredero del pro- 
plo Faulconbridge. 

Rey JUAN.—¿Este es el primogénito y 
tú el heredero? Entonces no descendéis 
de la misma madre, a lo que parece. 

BASTARDO.—Descendemos, ciertamente, 
de una misma madre, poderoso rey, se- 
gún es notorio, y creo que del mismo 
padre; pero para conocimiento evidente 
de la verdad, os remito al Cielo y a mi 
madre; sobre este punto tengo las mis- 
mas dudas que pueden asaltar a todos 
los hijos de los hombres. 

LEONOR.—¡ Vergüenza sobre ti, grose- 

ro! Ultrajas a tu madre y lastimas su' 
honor con esa desconfianza. 
. BASTARDO.—¿Yo, señora? No; yo no 
tengo motivos para ello; éste es el ar- 
gumento que, si puede demostrar, me 
despoja de un golpe de lo menos qui- 
nientas hermosas libras de renta anual. 
¡El Cielo guarde el honor de mi madre 
y mis tierras! 

Rey JUAN.—¡Un muchacho abierto de 
genio! ¿Por qué, siendo el más joven, 
reclama éste tu herencia? 

BASTARDO.—No lo sé, a no ser para 
quedarse con los bienes. Pero una vez 
me lanzó el insulto de bastardía; mas 
tocante a si yo he sido o no engendrado 
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tan legítimamente como él, echo la res- 
ponsabilidad sobre la cabeza de mi ma- 
dre; ahora, en cuanto a saber si he sido 
tan bien engendrado como él (¡reposen 
en paz los huesos que se tomaron por 
mí esa molestia!), soberano mio, com- 
parad nuestros rostros y sed juez vos 
mismo. Si el viejo sir Roberto nos en- 
gendró a ambos, y fué nuestro padre, 


y ese hijo se le parece, ¡Oh viejo sir Ro- ¡ 


berto, padre, Cde rodillas doy gracias al 
Cielo por no asemejarme a ti! 


REY JUuaN.—¡Cómo! ¡Qué cabeza tan 
desbaratada nos ha enviado aquí el 
Cielo! 

LEONOR.—Tiene algo del rostro de Co- 
razón de León; el timbre de su voz re- 
cuerda la suya. ¿No encontráis algunos 
rasgos de mi hijo en la vigorosa estruc- 
tura de este hombre? 

Rey Juan.—Mis ojos han examinado 
detenidamente sus formas, y las hallo 
perfectas como las de Ricardo. Habla, 
pícaro: ¿qué os impulsa a reclamar las 
tierras de vuestro hermano? 

BasTarDO.—Porque tiene medio rostro 
como mi padre; con este medio rostro 
quería conseguir todas mis tierras. ¡Una 
moneda de cuatro peniques de efigie 
pretender el valor de quinientas libras 
de renta anual! 

ROBERTO. — Mi gracioso soberano: 
cuando nuestro padre, de quien hakla- 
mos, vivía, vuestro hermano lo empleó 
en muchos servicios... 

BASTARDO.—Bien, señor; ésa no es una 
razón que os dé derecho sobre mis po- 
sesiones; lo que debéis contar es cómo 
el rey empleó a mi padre, 

ROBERTO.—Y una vez lo envió de am- 
bajada a Alemania para tratar con el 
emperador asuntos importantes en aquel 
tiempo. Aprovechó el rey las ventajas 
de esta ausencia y aposentóse en casa 
de mi padre. Cómo consiguió sus pro- 
pósitos me causa vergüenza el repetir- 
lo; pero la verdad es la verdad. Vastos 
espacios de mar y tierra separaban a mi 
padre de mi madre (como le oí decir 
a mi padre mismo) cuando este robusto 
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hidalgo fué engendrado. En su lecho de 
muerte me legó sus tierras por testa- 
mento, jurando por su palabra de mo- 
ribundo que este hombre, hijo de mi 
madre, no lo era suyo, y que si lo fue- 
ra, habría venido al mundo catorce se- 
manas antes de término. Así, pues, mi 
buen soberano, permitidme que entre 
en posesión de lo que Me pertenece, las 
tierras de mi padre, como fué su volun- 
tad. 

Rey Juan.—Pillastre, vuestro herma- 
no es legítimo; la esposa de vuestro pa- 
dre le ha, llevado en su seno después del 
matrimonio; y si ella jugó con perfidia, 
la culpa es de ella; y a esta culpa se 
hallan expuestos todos los hombres que 
toman mujer. Decidme: si mi herma- 
no, quien, como aseguráis, se tomó la 
molestia de engendrar a este hombre, 
lo hubiera reclamado como hijo suyo a 
vuestro padre, a buen seguro vuestro 
padre, ¿no habría podido retener, a des- 
pecho de todo el mundo, este ternero, 
nacido de su vaca, mi buen amigo? Se- 
guramente que sí; aunque fuera de mi 
hermano, mi hermano no hubiera podi- 
do reclamarlo; por consiguiente, vues- 
tro padre no podía renegar de él, aun- 
que no fuera suyo. Conclusión de todo 
esto: que el hilo de mi padre engendró 
ai heredero de vuestro padre; el here- 
dero de vuestro padre debe poseer las 
tierras de vuestro padre, 

ROBERTO.—¿El testamento de mi pa- 
dre no tendrá, entonces, fuerza para 
desposeer a este muchacho de lo que 
no es suyo? 

BAsTárRDO.—Su testamento no tendrá 
más fuerza para desposeerme de la que 
no tuvo, creo, para engendrarme., 

LEONOR.—¿Qué preferiríais: ser un 
Faulconbridge y poseer, como tu herma- 
no, tus bienes, o ser el hijo reconocido 
de Corazón de León, señor de tu sola 
persona, sin otra fortuna? 

BASTARDO. —Señora : si mi hermano tu- 
vlera mi figura y yo la suya; si tuviera, 
como él, los rasgos de sir Roberto; si 
mis piernas fuesen, como las suyas, se- 
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mejantes a dos varas de látigo, y mis 
brazos parecieran dos anguilas diseca- 
das; si poseyera un rostro tan flaco que 
no pudiese colocarme una rosa en la 
oreja, de miedo de oír decir a la gente: 
«¡Mirad, ahí van andando tres fart- 
hings't»: aun cuando uniese a esta figu- 
ra la propiedad de todo el país, que no 
me mueva de este sitio si no daba hasta 
la última pulgada de mis tierras por 
tener mi semblante; de niugún modo 
quisiera ser sir Nob. 

LEONOR. — Me agradas en extremo. 
¿Quieres abandonar tu fortuna, ceder 
tus blenes a tu hermano y seguirme? 
Soy un jefe de ejército y voy a pasar 
a Francia. 

BAsTARDO.—Hermano, tomad mis tie- 
rras; sigo mi destino; vuestra figura os 
ha valido quinientas libras de renta, 
aunque sería cara si la pudierais vender 
en Cinco peniques. Señora, Os seguiré 
hasta la muerte. 

Lronor.—Pueg preferiria que os ade- 
lantaseis a mí. . 

BASTARDO, —En nuestra región es Cos- 
tumbre ceder el paso a nuestros supe- 
riores, ` 

Rey Juan.—¿Cuál es tu nombre? 

BasrarDo.—Felipe, soberano mío; tal 
es el comienzo de mi nombre; Feline, 
hijo mayor de la esposa del buen viejo 
sir Roberto. 

REY JUAN.—Lleya desde hoy el nom- 
bre de aquel de quien llevas la figura. 
¡Arrodíllate, Felipe! Pero ¡levántate 
más grande; levántate sir Ricardo y 
Piantagenet! 

BASTARDO. — ¡ Hermano materno, dad- 
me vuestra mano; mi padre me dió el 
honor; el vuestro os da la tierra; por 
tanto, bendita la hora, sea del día o de 
la noche, en que fuí engendrado en au- 
sencia de sir Roberto! 

LEONOR, — |El espiritu mismo de los 
Plantagenet! Soy tu abuela, Ricardo; 
llámame asi. 

BASTARDO.—Si, señora; por casualidad, 
mas no por el curso verdadero de las co- 
sas. Pero ¡qué importa! He pasado un 
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poco de lado por la ventana o, por me- 
jor decir, por el tragaluz; quien no se 
atreve a salir de día, debe pasearse de 
noche; y tener es tener, de cualquier 
modo que se adquiera; de cerca o de le- 
jos, lo que bien se hace bien sale; y yo 
soy yo, sea eual fuere mi origen. 

Rey JUAN. — Anda, Faulconbridge, ya 
has conseguido el objeto de tus deseos : 


¡un caballero sin tierra ha hecho de ti 


propietario terrenalmente. Vamos, seño- 
res, y vos también, Ricardo, hacia Fran- 
cia; hacia Francia debemos partir en 
seguida, pues es más que urgente. 
BAsTArRDO.—Adiós, hermano; te deseo 
buena suerte, pues fuiste engendrado 
por el camino honesto. ( Salen todos, me- 
nos el BASTARDO.) T 'er 
honor; pero muchos, muci 
nos de terreno. Bien; ahora puedo ha- 
cer dama a cualquier Juanona, «i Bue- 
nos días, sir Ricardo!» «¡Dios os guar- 
de, Camarada!» Y si su nombre es Jor- 
ge, le llamaré Pedro, pues la nobleza 
de nuevo cuño debe olvidar los nombres 
de las gentes; esto sería demasiado res- 
petuoso y sociable en nuestro cambio 
de condición. Ahora vuestro postre se 
halla a la mesa de mi señoría acompa- 
ñado de su mondadientes, y cuando mi 
estómago de caballero esté harto, enton- 
ces me limpio los dientes e interrogo a 
mi distinguido provinciano: «Mi queri- 
do señor (así es como comenzaré, apo- 
yándome en el codo), os suplico...» (ésta 
es la pregunta, y la respuesta sigue in- 
mediatamente, como en un abecedario) : 
«¡On señor—dice la respuesta—, estoy a 
vuestras órdenes, a vuestra disposición, 
a vuestro servicio, señor!» «No, señor 
-—dice la pregunta—; no, mi amable se- 
ñor; soy yo quien está a vuestras órde- 
nes»; y así, antes que la respuesta ten- 
ga tiempo de saber lo que quiere la pre- 
gunta, atando corto el diálogo de los 
cumplimientos, se pone a hablar de los 
Alpes y de los Apeninos, de los Pirineos 
y de las riberas del Po, y os lleva así 
hasta la hora de la cena. He aquí lo que 
es la alta sociedad, y ella es la que con- 
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viene a un espiritu ambicioso como el 
mio; pues él no debe mostrar cualida- 
des de observador; y tal soy yo, tenga 
o no esa cualidad, y no sólo en lo que 
concierne a las costumbres, a la con- 
ducta, a la forma exterior y al atavio, 
sino a los movimientos íntimos de dul- 
cificar y dulcificar y dulcificar el ve- 
neno a los labios de este siglo; inclina- 
ción que deseo practicar no para enga- 
far, sino para evitar ser engañado, ya 
que hallaré este veneno en Cada uno de 
los escalones de mi avance, Pero ¿quién 
viene tan de prisa en traje de amazona? 
¿Quién es esta mujer correo? ¿No tiene 
marido gue se tome el trabajo de pre- 
cederla tocando un cuerno? 


Entran LADI FAULCONBRIDGE Y JAIME GURNEY 


¡Oh, por vida mía!... ¡Sí es mi ma- 


dre! ¿Qué hay, buena señora? ¿Qué 
os ocurre para correr tan apresurada- 
mente? 


LADI FAULCONBRIDGE.—¿Dónde está ese 
sinvergúenza de tu hermano, dónde es- 
tá, que persigue mi honra. por todas 
partes? 

BASTARDO.— ¿Mi hermano Roberto? ¿El 
hijo del viejo Roberto? ¿El gigante Col- 
brando, ese hombre tan robusto? ¿Es al 
hijo de sir Roberto a quien buscáis de 
esa manera? 

Lar FAULCONBRIDGE.— ¡Al hijo de sir 
Roberto! Sí, muchacho irrespetuoso, al 
hijo de sir Roberto. ¿Por qué te burlas 
de sir Roberto? El es hijo de sir Rober- 
to, y tú también. 

BASTARDO. — Jaime Gurney, ¿quieres 
hacernos el favor de dejarnos solos un 
instante? 

JAIME, — Con mucho gusto, buen Fe- 
lipe. 

BAsTARDO.— į Felipe! ¡Pájaros! Jaime, 
corren por ahí muchas cosas; pronto 
seré más explícito contigo. (Sale GUR- 
NEY.) Señora, el viejo sir Roberto no 
era mi padre. Sir Roberto hubiera po- 
dido comer un día de Viernes Santo, sin 
por ello quebrantar el ayuno, toda la 
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parte que ha tomado en mi confección ; 
sir Roberto podría muy bien trabajar; 
pero, por vida mía, confesadlo; ¿hubie- 
ra podido engendrarme? Sir Roberbto 
era incapaz de ello; conocemos su mano 
de obra. Así, pues, buena madre, decid- 
me a quién soy deudor de estos miem- 
bros. Sir Roberto nunca hubiera mode- 
lado esta pierna. 

LADI FAULCONBRIDGE.—¿Has hecho tam- 
bién complot con tu hermano, tú, que 
por propio interés debieras defender mi 
honor? ¿Qué significa esta injuria, in- 
solente bellaco? 

BAsTARDO.—Caballero, Caballero, buena 
madre, como Basilisco. ¡Vaya! Tengo 
el espaldarazo y mi título de caballero 
sobre los hombros. Pero, madre, yo no 
soy ya el hijo de sir Roberto; he re- 
nunciado a sir Roberto y a mis tierras; 
legitimidad, nombre y todo ha desapa- 
recido, Así, pues, buena madre, haced- 
me conocer a mi padre; sería un nom- 
bre digno, supongo. ¿Quién era, ma- 
dre? 

LADI FAULCONBRIDGE, — ¿Has renegado 
de ti mismo, como Faulconbridge? 

BaAsTarRDO.—Tan francamente como re- 
niego del diablo. 

Lar FAULCONBRIDGE. — El rey Ricardo 
Corazón de León fué tu padre; seduci- 
da por una larga y vehemente solicita- 
ción, no resistí al impulso de concederle 
sitio en el lecho de mi esposo. ¡Gue el 
Cielo no me pida cuenta de mi trans- 
gresión ! Tú eres el fruto de mi grata 

E le una ofensa demasiado fuer- 
temente solicitada. para que mi resisten- 
cia pudiera salvarme. 

BASTARDO. — ¡Por esta luz, señora, si 
tornara a nacer, no desearía mejor pa- 
dre! Ciertos pecados gozan de un privi- 
legio sobre la tierra; tal es el vuestro. 
Vuestra falta no puede imputarse a vues- 
tra fragilidad; era preciso que otorga- 
rais vuestro corazón como un tributo de 
sumisión a un Amante imperioso ante 
el cual el león intrépido no pudo sos- 
tener su furia y fuerza incomparables, 
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ni contra Jas manos de Ricardo preser- 
var su real corazón. Quien arranca el 
corazón a los leones, bien 
far del corazón de una mujer. ¡Sí, ma- 
dre mía, te agradezco de todo corazón 
haberme dado tal padre! Atrévase al- 
guien a decir que obraste mal cuando 
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fui engendrado y enviaré su alma al in- 
fierno. Vamos, señora, te presentaré a 
mis parientes, y ellos reconocerán que 
cuando Ricardo quiso darme el ser, si 
tú hubieras dicho: «No», habría sido un 
pecado. Quien dijere lo contrario, mien- 
te; yo digo que no lo fué. (Salen,) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Francia.—Ante los muros de Angers 


Entran, de un lado, el ARCHIDUQUE DE AUSTRIA 
y sus tropas; del otro, FELIPE, rey de Francia, 
y sus tropas; LUIS, CONSTANZA, ARTURO 
y gentes del séquito 


REY FELPE.—Sed bien venido ante 
Angers, bravo Austria, Arturo, el gran 
precursor de tu sangre, aquel Ricardo 
que arrancé el corazón de un león e hizo 
la guerra santa en Palestina, descendió 
prematuramente a la tumba por este 
bravo duque, y para reparación a su 
posteridad, a solicitación nuestra, ha ve- 
nido aquí con ánimo de desplegar sus 
estandartes en favor tuyo, niño, y casti- 
gar la usurpación de tu desnaturalizado 
tío Juan el inglés; abrázale, ámale y 
dale la bienvenida. 

ARTURO.—Dios Os perdone la muerte 
de Corazón de León, tanto más volunta- 
riamente cuanto que dais la vida a su 
posteridad, cobijando sus derechos bajo 
vuestras alas de guerra. Os doy la bien- 
venida con una mano sin potencia, pero 
con un corazón henchido de afecto in- 
maculado. Sed bien venido ante las puer- 
tas de Angers, duque. 

Rey FELIPE.. ¡Noble criatura! ¿Quién 
no defendería tus derechos? 

AUSTRIA.—Sobre tus mejillas imprimo 
este beso de adhesión como sello de la 
seguridad de mi afecto, que no volveré 
a mis estados sin que Angers y los de- 


rechos que posees en Francia te sean 
reconocidos, asi como esta pálida costa, 
de blanco aspecto, cuyo pie rechaza con 
desdén las rugientes mareas del Océano 
y separa a esos insulares de las otras 
naciones; hasta que Inglaterra, cuyo 
mar le sirve de cintura, y ese baluarte, 
cuyos muros son de agua y que se Cree 
resguardada contra las invasiones ex- 
tranjeras; hasta que ese extremo rin- 
ción de Occidente te salude como rey; 
hasta entonces, bello infante, no pensa- 
ré en el retorno, sino que permaneceré 
bajo las armas. 

CONSTANZA— ¡Oh! Recibid el agrade- 
cimiento de su madre, el agradecimien- 
to de una viuda, hasta que vuestro po- 
tente brazo le preste la fuerza necesaria. 
para corresponder más dignamente a 
vuestra abnegación. 

AUSTRIA.—La paz del Cielo esté cor 
aquellos que toman sus espadas en una 
guerra tan legítima y tan justa como 
ésta. 

Rey FELIPE.—Bien; entonces, manos a 
la obra. Apuntaremos nuestros cafiones 
contra el frente de esta ciudad que se 
nos resiste, Llámese y nuestros más re- 
nombrados estrategas para elegir las po- 
siciones más ventajosas; depositaremos 
ante esa villa nuestros reales huesos; 
atravesaremos un río de sangre france- 
sa hasta llegar a su plaza central; pero 
la someteremos a este nifio. 

CONSTANZA.—Aguardad la contestación 
de vuestra embajada antes de manchar 
imprudentemente vuestras espadas de 
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sangre. Mi señor, Chatillon tal vez trai- 
ga de Inglaterra, obtenido por la paz, 
el derecho que aquí reclamamos por la 
guerra, y entonces nos arrepentiriamos 
de cada gota de sangre que una preci- 
pitación demasiado ardiente nos haría 
derramar. 


Entra CHATILLÓN 


Rey FELIPE.—¡Asombroso, señora! A 
la enunciación de tu deseo, llega nues- 
tro mensajero Chatillón. Dinos breve- 
mente qué responde Inglaterra, amable 
señor; haremos silencio para escuchar- 
te. Habla, Chatillón. 

CHATILLÓN.—Entonces, retirad vuestras 
fuerzas de este asedio insignificante y 
disponedlas para una empresa más di- 
fícil. El rey de Inglaterra, irritado por 
vuestras justas peticiones, se ha puesto 
en armas. Los vientos contrarios, de que 
yo esperaba buen resultado, le han dado 
tiempo para desembarcar sus tropas tan 
aprisa como yo. A marchas forzadas se 
dirige a esta ciudad con fuerzas podero- 
sas y soldados confiados. Con él vienen 
la reina madre, una Até que excita a 
la sangre y a la lucha, su sobrina doña 
Blanca de España y un bastardo del di- 
funto rey. Y todos los descontentos del 
país, temerarios, desconsiderados, volun- 
tarios audaces con rostros de damas e 
impetuosidad de fieros dragones, han 
vendido sus patrimonios en sus nativos 
hogares y llevan orgullosamente sus he- 
rencias a la espalda, esperando tentar 
aquí el azar de una nueva fortuna. En 
una palabra: nunca más valiente selec- 
ción de espiritus intrépidos navegó so- 
bre las olas tempestuosas para llevar la 
ofensa y el deshonor a la Cristiandad, 
como la que acaban de desembarcar los 
barcos ingleses. (Oyense tambores den- 
tro.) La interrupción de sus groseros 
tambores me dispensan de más amplios 
detalles; se acercan para parlamentar 
o para combatir; por consiguiente, pre- 
paraos. 

Rey FELIPE. — ¡Qué expedición más 
imprevista ! 
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AUSTRIA.—Cuanto más nos sorprenda 
de improviso, tanto más debemos apelar 
a nuestra energía para la defensa, pues 
el valor crece con las circunstancias; 
sean, pues, bien venidos: nosotros esta- 
mos preparados, 


Entran el Rey JUAN, LEONOR, BLANCA, 
el BasTÁRDO, señores y tropas 


Rey Juan.—Paz a Francia, si Francia 
nos permite efectuar en paz nuestra en- 
trada en lo que nos pertenece por dere- 
cho legitimo y hereditario; si no, que 
Francia sangre y que la paz se remon- 
te al cielo, mientras nosotros, agentes de 
la cólera de Dios, corregiremos las in- 
solencias desdeñosas de los que recha- 
zan su paz al cielo. 

Rey FELIPE.— į Paz a Inglaterra, si ese 
ejército en armas consiente en volver- 
se de Francia a Inglaterra para ali 
vivir en paz! Amamos a Inglaterra, y 
por amor a Inglaterra sudamos ahora 
bajo el peso de nuestra armadura, El 
trabajo que aquí realizamos debiera ser 
obra tuya; pero te hallas tan lejos de 
amar a Inglaterra, que has suplantado 
su monarca legítimo, roto el orden de su- 
cesión de su posteridad, ultrajando des- 
caradamente los derechos de un niño y 
cometido violencia en la virtud virginal 
de la Corona. Contempla aquí el rostro 
de tu hermano Godofredo; estos ojos, 
esta frente fueron modelados por los 
suyos; este menudo compendio contiene 
la gran obra que murió en Godofredo, y 
la mano del tiempo ensanchará este epí- 
tome y le dará el mismo volumen, Ese 
Godofredo era tu hermano mayor, y este 
niño es su hijo. Inglaterra era, en dere- 
cho, de Godofredo, y ella es, en derecho, 
de este niño. En nombre de Dios, ¿cómo 
se explica, si ello es así, que tú seas lla- 
mado rey cuando late sangre viva en 
estas sienes, a las cuales corresponde la 
Corona de que te has adueñado? 

Rey Juan.—Francia, ¿de quién has re- 
cibido este gran encargo de exigir que 
conteste yo a tus preguntas? 
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ReY FELIPE. —De aquel Rey Supremo 
que inspira a las almas investidas de 
una potente autoridad el buen pensa- 
miento de prestar atención a las violen- 
cias y ataques que se hacen al derecho. 
Ese Juez me ha nombrado tutor de este 
niño, y con su autorización acuso tu 
Injusticia, y con auxilio suyo pretendo 
castigarla. 

REY JUAN. — ¡Ay! 
ridad, 

Rey FELIPE.—Perdón; 
confundir al usurpador. 

LEONOR.—¿A Quién llamas tú usurpa- 
dor, Francia? 

CONSTANZA.—Déjame dar la respuesta : 
el usurpador es tu hijo. 

LEoNOR.—¡Fuera, insolente! Es preci- 
so que tu bastardo sea rey para que tú 
seas reina y puedas imponerte al mundo. 

CONSTANZA.—Mi lecho fué siempre tan 
fiel a tu hijo como el tuyo a tu esposo, 
y este niño se parece más por el rostro 
a su padre Godofredo que tú y Juan 
os parecéis en las maneras, pues él se le 
asemeja como la lluvia al agua o el dia- 
blo a su madre. ¡Mi hijo un bastardo! 
Por mi alma, creo que su padre no fué 
jamás tan lealmente engendrado; ello 
era imposible siendo tú su madre. 

LEONOR.—He aquí una buena madre, 
niño, que deshonra a- tu padre. 


Usurpas la auto- 


lo que hago es 


CONSTANZA.—He aquí una buena abue- 


la, niño, que quiere deshonrarte. 

AUSTRIA.— ¡Silencio! 

BASTARDO. — Escuchad al ulier prego- 
nero. 

AustrIa.—¿Quién diablos eres tú? 

BASTARDO. — Uno que representará el 
papel de diablo con vos, señor, si puede 
cazaros sólo a vos y a vuestra piel de 
león. Sois la liebre de que habla el pro- 
verbio; vuestro valor consiste en tirar 
de las barbas a los leones muertos. Yo 
os ahumaré la piel como pueda atrapa- 
ros en algún sitio, ¡Tened cuidado con 
ello, pillastre! ¡Por mi fe que lo haré, 
por mi fel 

BLANCA.—¡Oh! Ese traje de león sien- 
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ta a maravilla a quien ha despojado al 
león de ese traje. 

BASTARDO.—Le Cae tan bien sobre las 
espaldas como los zapatos del gran Al- 
cides a un asno; pero, asno, yo os qui- 
taré esa carga de los hombros u os aña- 
ciré otras que os los quebrantarán. 

AUSTRIA.—¿Quién es ese quebrantador 
que ensordece nuestros oídos con esta 
abundancia de palabras superfluas? 
Rey... Luis, determina lo que debemos 
hacer inmediatamente. 

Rey FrLipE.—Mujeres y locos, termi- 
nad esta conferencia. Rey Juan, he aquí 
en resumen lo que te pido: te reclamo, 
en nombre de los derechos de Arturo, 
Inglaterra e Irlanda, Anjou, la Turena 
y el Maine. ¿Quieres renunciar a ello y 
deponer las armas? 

Rey Juan —¡Antes renunciaría a mi 
vida! ¡Te desafío, Francia! Arturo de 
Bretaña, confía en mis manos y recibirás 
de mi tierna afección más que podría 
concederte la cobarde mano de Francia. 
Sométete, muchacho, 

LeoNor.—Ven con tu abuela, niño. 

CONSTANZA.—Hazlo, niño; ve con tu 


abuela, niño; dale a tu abuela un reino, 


y tu abuela te dará una ciruela, una ce- 
rezá y un higo. ¡Qué abuela tan buena! 
ARTURO. — Mi querida madre, ¡silen- 
cio! Quisiera hallarme tendido a lo lar- 
go de mi tumba; no soy digno de este 
alboroto que se ha hecho por mí, 
LEONOR.—¡ Pobre niño! Le ha causado 
tal vergüenza su madre, que llora. 
CONSTANZA.—¡ Vergüenza sobre vos, le 
haya o no causado ella vergüenza! Son 
los insultos de su abuela, y no las ver- 
gúenzas de su madre, los que hacen ma- 
nar de sus pobres ojos esas: perlas capa- 
ces de conmover al Cielo, y'que el Cielo 
aceptará como pago de lo que le es de- 
bido; sí, el Cielo será seducido por ese 
rosario de cristalinas lágrimas, e im- 
pulsado a hacerle justicia y a vengarse 
de vos. 
LEONOR.—¡ Tú, monstruosa calumnia- 
dora de los cielos y la tierra! 
CONSTANZA. — ¡Tú, monstruosa habla- 
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dora de los cielos y la tierra! No me 
acuses de calumnia; tú y tu hijo usur- 
páis las dominaciones, las soberanías y 
los derechos de este niño oprimido, Este 
es el hijo de tu hijo primogénito, y su 
única desgracia es tenerte por abuela; 
tus pecados son castigados en este pobre 
niño; el auto de la ley le hiere, siendo 


sólo la segunda generación salida de tus | 


entrañas la que concibió el pecado. 

REY JUAN.— ¡Acaba! 

CONSTANZA, — No me queda más que 
esto por decir: que no es solamente des- 
graciado por las consecuencias natura- 
les de su pecado, sino que Dios ha hecho 
de su persona misma el instrumento 
encargado de vengar su propio pecado 
sobre la persona de este descendiente, a 
causa de ella y castigado por ella. Su 
pecado es la ofensa que ha cometido 
con este niño, y esta ofensa es a su vez 
el azote de su pecado. ¡Maldición sobre 
ella ! 

LEONOR, — ¡ Arpía imprudente, puedo 
dictar un testamento que anule los tí- 
tulos de tu hijo! 

CONSTANZA.—Sí, ¿quién lo duda? ¡Un 
testamento! ¡Un testamento inicuo, una 
última voluntad de mujer, la voluntad 
de una abuela corrompida ! 

REY FeLrr.—¡Silencio, señora! Cal- 
ma, o sed más moderada. El sitio no es 
adecuado para recriminaciones malso- 
nantes. ¡Convoque alguna trompeta a 
venir sobre los baluartes a los ciuda- 
danos de Angers! Oigámosles decir a 
quién diputan con más títulos: a Ar- 
turo o a Juan. 


Suenan trompetas. Aparecen ciudadanos 
en lo alto de los muros 


CIUDADANO 1.—¿GQuién nos convoca en 
los baluartes? 

Rey FELIPE. — Francia, en nombre de 
Inglaterra. 

Rey JUAN.-—Inglaterra, en nombre pro- 
pio. Vosotros, hombres de Angers, mis 
fieles súbditos... 

REY FeLirE.—Vosotros, fieles hombres 
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de Angers, súbditos de Arturo, nuestras 
trompetas os llaman a esa conferencia 
cordial... 

Rey JUAN.—Para ventaja nuestra, Por 
consiguiente, oídnos el primero, Estos 
pendones de Francia que están desple- 
gados ante vuestros ojos y enfrente de 
vuestra ciudad, han venido aquí para 
vuestra ruina. Los cañones tienen sus 
entrafias llenas de cólera y, montados 
como se hallan, están dispuestos a vo- 
mitar contra vuestras murallas su in- 
dignación de hierro. Todos los prepara- 
tivos hechos por los franceses para un 
sitio sangriento y una guerra inexorable 
se muestran aquí visibles bajo los ojos 
de vuestra ciudad, frente a vuestras 
puertas cerradas, y sín nuestro auxilio, 
las piedras dormidas que os circundan 
habrían sido a estas horas expulsadas 
de su sólido lecho de argamasa por la 
violencia de su artillería, abriendo una 
profunda brecha al poder sanguinario 
para atentar contra vuestro reposo. Mas 
a la vista de nos, vuestro legítimo rey 
(que penosamente, por una marcha de 
extrema celeridad, hemos colocado ante 
vuestras puertas un contrapeso a su fu- 
ria, evitando el menor rasguño a vues- 
tra amenazada Ciudad), miradlo, los 
franceses, heridos de estupor, acceden a 
parlamentar; y ahora, en vez de bolitas 
envueltas en fuego, para hacer sacudidas 
febriles en vuestros muros, ya no os en- 
vían sino palabras conciliadoras envuel- 
tas en humo para introducir en vues- 
tros oídos una mentira desleal. Conce- 
ded a estas palabras la confianza que 
merecen y dejadnos entrar. Vuestro rey, 
cuyas fuerzas están fatigadas, agotadas 
por una marcha tan veloz, solicita un 
asilo en el recinto de vuestros muros. 

REY FELIPE.—Cuando yo haya habla- 
do, responderéis a ambos. ¡Ved! A mi 
mano derecha, cuya protección se ha 
consagrado religiosamente a la defensa 
del derecho del que le tiene, ved aquí 
ai joven Plantagenet, hijo del hermano 
mayor de este nombre, su rey, y rey de 
| cuanto le pertenece, Por la equidad así 
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hollada con los pies es por lo que pisa- 
mos bajo los pesos de nuestra marcha 
guerrera estas verdes campiñas que se 
extienden ante vuestra ciudad, no sien- 
do vuestro enemigo sino mientras este- 
mos religiosamente obligados por la in- 
tervención de nuestro hospitalario celo a 
la defensa de este niño oprimido. Dig- 
naos, por tanto, rendir el homenaje que 
lealmente debéis a aquel que en derecho 
lo merece, es decir, a este joven prín- 
cipe, y entonces nuestras armas, seme- 
jantes a un oso abozalado, no tendrán 
nada de ofensivo, salvo el aspecto. La 
malicia de nuestros cañones se estrella- 
rá inútilmente contra las invulnerables 
nubes del cielo ;. y con una retirada ben- 
decida y sin odio, con nuestras espadas 
sin mellas y nuestros yelmos sin abo- 
lladuras, llevaremos a nuestros hogares 
la sangre valerosa que habíamos venido 
a verter delante de vuestra ciudad, y Os 
dejaremos tranquilos a vuestros hijos, a 
vuestras mujeres y a vosotros. Pero si 
imprudentemente rechazáis las ofertas 
que os hacemos, no será la redondez de 
vuestros viejos muros lo que os oculte 
a Nuestros mensajeros de guerra, aun 
cuando todos los ingleses con sus me- 
dios de defensa os acogieran en su fuer- 
te recinto. Por consiguiente, decidnos: 
¿vuestra ciudad mos proclamará señor 
en nombre de aquel por quien hemos 
tomado la causa en la mano, o debere- 
mos dar la señal de nuestra Cólera y en- 
trar por la sangre en posesión de nues- 
tro derecho? 

CIUDADANO 1.—En dos palabras: nos- 
otros somos súbditos del rey de Ingla- 
terra; y para él y en nombre de sus 
derechos reservamos esta ciudad. 

Rey JuaN.—Entonces, reconoced en mí 
al rey y dejadme entrar. 

CIUDADANO 1.2—Eso no podemos; pero 
a aquel que pruebe que es rey le pro- 
baremos nuestra fidelidad, Hasta en- 
tonces, nuestras puertas permanecerán 
atrincheradas contra el mundo entero. 

Rey JuaN.—¿Es que la corona de In-| 
glaterra no prueba quién es el rey? Y! 


WILLIam SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


s: esto no basta, os traigo por testigo 

treinta mil corazones de raza inglesa... 
BASTARDO. —Bastardos' y de los otros. 
REY JUAN. —...para sellar con sus vi- 

das la legitimidad de nuestros títulos. 

REY FELIPE.—Otros tantos y de sangre 
no menos bien nacida que ésos... 

BasTARDO.—Con algunos bastardos tam- 
bién. 

REY Frripe.—...están cara a cara de 
ellos para contradecir sus pretensiones. 

CIUDADANO 1.—Hasta que tú establez- 
cas quién es aquel cuyo derecho es más 
legítimo, nosotros retiramos nuestra fi- 
delidad a ambos para reservarla al más 
legítimo. 

REY Juan. — Entonces, Dios absuelva 
los pecados de todas las almas. que an- 
tes que caiga el rocío de la noche vola- 
rán a su eterna mansión a consecuen- 
cia de esta terrible prueba emprendida 
para decidir cuál es el rey de nuestro 
reino. 

REY FELIPE.—¡ Amén, amén! ¡A caba- 
llo, caballeros! ¡A las armas! 

BasTaRDO.— ¡San Jorge, que aherrojas- 
te al dragón y que después te asientas 
a lomos de su caballo a la puerta de 
mi hospedadora, enséñanos algún medio 
de defensa! (A AUSTRIA) ¡Pillastre, si 
yo estuviera en vuestra Casa, en vues- 
tra guarida, con vuestra leona, pillastre, 
añadiría una cabeza de buey a vuestra 
piel de león y os transformaría en un 
monstruo! 

AUSTRIA.— ¡Silencio! ¡Basta! 

BASTARDO.—¡Oh, temblad, pues oís ru- 
gir al león! 

ReY JUAN.—En lo más alto de la lla- 
nura; allí asignaremos a nuestros regi- 
mientos los mejores puntos de combate. 

BASTARDO. — Apresurémonos, entonces, 
para tener ia ventaja del terreno. 

REY PELIPE.—Lo mismo digo (A LUIS.), 
y mandad al resto de las tropas que 
se sitúen en la otra colina. ¡Dios y nues- 
tro derecho! (Salen.) 
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ESCENA II 


El mismo lugar 

Fragores de combate y salidas; después, retre 

ta. Entra un HERALDO FRANCÉS Con trompetas 
y se dirige a las puertas de la ciudad 


HERALDO FRANCÉS. — Hombres de An- 
gers, abrid de par en par vuestras puer- 
tas y permitid entrar al joven Arturo, 
duque de Bretaña, que, merced a la ma- 
no de Francia, ha dado que hacer hoy 
a las lágrimas de las madres inglesas, 
cuyos hijos yacen dispersos sobre la tie- 
rra ensangrentada; los esposos de mu- 
chas viudas yacen envueltos en el pol- 
vo y abrazan fríamente la descolorida 
tierra; y la victoria lograda con pérdi- 
das mínimas juguetea sobre los alegres 
estandartes de los franceses, que, desple- 
gados en orden triunfal, están a la ma- 
no, prontos a entrar en son de conquis- 
ta y a proclamar a Arturo de Bretaña 
rey de Inglaterra y vuestro. 


Entra un HERALDO INGLÉS Con trompetas 


HERALDO INGLÉS.—Regocijaos, hombres 
de Angers; echad a vuelo vuestras cam- 
panas; el rey Juan, vuestro rey y de 
Inglaterra, se aproxima, dueño de esta 
cálida y cruenta jornada. Las armadu- 
ras de sus soldados, que partieron de 
aquí brillantes como la plata, retornan 
doradas por la sangre de los franceses. 
Ni una pluma de un yelmo inglés ha 
sido derribada por una lanza francesa; 
nuestros estandartes retornan llevados 
por las mismas manos que los desplega- 
ban en el instante de nuestra marcha; 
y semejantes a una alegre partida de 
cazadores, nuestros vigorosos ingleses 
avanzan, con las manos empurpuradas, 
tintas en la carnicería de sus enemi- 
gos; abrid vuestras puertas y dad ac- 
ceso a los vencedores. 

CIUDADANO 1.—Heraldos, desde lo alto 
de nuestras torres hemos podido con- 
templar, desde el principio al fin, la sa- 
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lida y la retirada de vuestros dos ejér- 
citos, cuyos mejores ojos no habrán ad- 
vertido la menor ventaja por parte al- 
guna. La sangre se ha pagado con la 
sangre; a los golpes se ha contestado 
con los golpes; la fuerza ha afrontado 
a la fuerza; el poder se ha medido con 
el poder. Los dos adversarios han que- 
dado iguales, y nosotros los amamos 
igualmente, Es preciso que haya uno 


que pruebe que es el más poderoso; en 


tanto se equilibren, conservaremos nues- 
tra ciudad para los dos y para ninguno 
de los dos al mismo tiempo. 


Vuelven a entrar los dos REYES, con sus 
tropas, por distintos lados 


Rey Juan.—Francia, ¿tienes aún más 
sangre que prodigar? Dinos: ¿dejarás 
desbordarse libremente la corriente de 
nuestro derecho? Impedida en su curso 
por tres obstáculos, será preciso que 
abandone su cauce natal y que extienda 
su carrera desenfrenada hasta tus ribe- 
ras vecinas; a no ser que tú permitas 
que sus aguas de plata prosigan pacifi- 
camente su curso al Océano. 

Rey FELIP”.—Inglaterra, no has sal- 
vado una gota de sangre más que Fran- 
cia en esta cálida tentativa; antes has 
perdido más; y juro, por esta mano que 
gobierna el país sometido a esta por- 
ción del cielo, que antes de deponer Jas 
armas, alzadas por una causa justa, te 
habremos derribado a ti, contra el cual 
hemos tomado estas armas, o habremos 
añadido una cifra real al número de 
los muertos, honrando el pergamino que 
narre las pérdidas de esta guerra con 
una mención de carnicería asociada a 
los nombres de los reyes. 

BASTARDO.—¡ Ah majestad! ¡Qué alta 
se eleva tu gloria cuando se inflama la 
rica sangre de los reyes! ¡Oh! Ahora 
la Muerte guarnece de acero sus muer- 
tas mandíbulas; las espadas de los sol- 
dados son sus dientes, sus garras, y 
ahora se da un festín mascando carne 
de hombre, merced a estas querellas de 
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reyes en suspenso, ¿Por qué permane- 
cen esas frentes reales así estupefactas? 
¡Gritad: «¡Matanza!», reyes! ¡Volved 
a las llanuras manchadas, vosotros, ad- 
versarios iguales en potencia, espíritus 
encendidos de cólera! Y que la destruc- 
ción de una parte confirme la paz de la 
otra. ¡Hasta entonces, refriega, sangre 
y muerte! 

REY JUAN.—¿De cuál de las dos par- 
tes se ponen los habitantes de la ciu- 
dad? 

Rey FrLieE.—Pronunciaos por Ingla- 
terra, ciudadanos. ¿Quién es vuestro 
rey? f 

CIUDADANO 1.°0—El rey de Inglaterra, 
cuando le conozcamos. 

REY FELIPE—Reconocedlo en nos, que 
sostenemos aquí su derecho, 

REY JUAN.—En nos, que somos nues- 
tro propio gran lugarteniente y que 
traemos la representación de nuestra 
propia persona, señor de nuestra pre- 
sencia, de Angers y vuestro. 

CIUDADANO 1.—Un poder mayor que el 
que ostentamos se opone a todo ello; y 
hasta que no nos quepa duda continua- 
remos guardando bajo llave nuestros 
primeros escrúpulos detrás de nuestras 
puertas, sólidamente encerrojadas. Ten- 
dremos por reyes nuestros temores has- 
ta que nuestros temores no tengan ra- 
zón de ser, disipados y resueltos por al- 
gún rey verdadero. 

BasTarDO.—Por el cielo, que esos es- 
crúpulos de los de Angers se burlan de 
vosotros, reyes; y permanecen Seguros 
en sus almenas como en un teatro, des- 
de donde miran y critican, señalando 
con el dedo la ingeniosidad de vuestras 
escenas y los actos de muerte. Déjense 
dirigir por mí vuestras reales personas; 
haced como los amotinados de Jerusa- 
lén: sed amigos algún tiempo y endere- 
zad de acuerdo contra esta ciudad vues- 
tras más terribles acciones de vengan- 
za. Que de Oriente a Occidente no cesen 
Francia e Inglaterra de apuntar sus ca- 


ñones cargados hasta la boca, antes que . 


los espantosos clamores de sus almas 
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derrumben con estrépito los miemoros 
de piedra de esta presuntuosa ciudad. 
Yo tiraría incesantemente contra esos 
bellacos hasta que el desmantelamiento 
de sus baluartes los dejara tan desnu- 
dos como el aire corriente. Esto hecho. 
separad vuestras fuerzas unidas y apar- 
tad otra vez vuestras banderas mezcla- 
das; poneos frente a frente y punta 
contra punta sangrienta; después, en 
un momento, la Fortuna elegirá en uno 
de ambos lados al venturoso mimado há 
quien haya de conceder el triunfo en 
aquel día y besarle con una gloriosa vic- 
toria. ¿Qué Os parece este prudente con- 
sejo, poderosos monarcas? ¿No le en- 
contráis cierto sabor político? 

Reyx JUAN.—Pues, por el cielo suspen- 
dido sobre nuestras cabezas, que me pa- 
rece bien. Francia, ¿unimos nuestros 
ejércitos? ¿Derribamos hasta sus ci- 
mientos a este Angers y combatimos 
acto seguido para saber quién será rey? 

BAsTARDO.—Si tienes temple de rey, 
puesto que eres ultrajado como nos- 
otros por esta ciudad estúpida, vuelve 
las bocas de tu artillería, como nosotros 
las nuestras, contra estos muros imper- 
tinentes, y cuando los hayamos derri- 
bado en tierra, retémonos entonces mu- 
tuamente, y en mezcolanza unos con 
otros, trabajemos para el cielo o el in- 
fierno. 

Rey FELIPE.—Sea. Decid : 
de asaltaréis vosotros? 

Rey JuAaN.—Desde el Oeste enviaremos 
la destrucción contra el centro de esta 
ciudad. 

AUSTRIA.—Yo, desde el Norte. 

REY FELIPE. — Nuestros truenos llove- 
rán desde el Sur su granizo de bombas 
sobre esta Ciudad. 

BASTARDO. — ¡Oh! ¡Estrategia pruden- 
te! De Norte a Sur, Austria y Francia 
dispararán la una a la otra. Animémos- 
les. ¡Vamos, adelante, adelante! 

CIUDADANO 1.2—Oídnos, grandes reyes. 
Dignaos esperar un momento y os mos- 
traré la paz y la más bella de las alian- 
zas. Conquistad esta ciudad sin golpes 


¿desde dón- 
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ni heridas; permitid a estos seres vi- 
vientes, holocaustos destinados a los 
campos de batalla, que vengan aquí a 
morir en sus lechos. No perseveréis en 
vuestro propósito, sino escuchadme, po- 
derosos reyes. 

Rey JuAaN.—Hablad con confianza; es- 
tamos dispuestos a oírte, 

CIUDADANO 1.2— Esta hija de España, 
aqui presente, doña Blanca, está empa- 
rentada con Inglaterra; considerad los 
años del delfín Luis y de esa amable 
joven. Si el amor encendido emprendie- 
ra la conquista de la hermosura, ¿dón- 
de hallaría una belleza más bella que en 
Blanca? Si el amor celoso buscara la 
virtud, ¿dónde encontraría una más pu- 
ra que en Blanca? Si el amor ambicioso 
deseara un enlace de nobleza de naci- 
miento, ¿por qué venas Corre una san- 
gre más esclarecida que la de doña Blan- 
ca? Tal como ella es por belleza, virtud 
y nacimiento, es el joven delfín comple- 
to en todo; si él es incompleto en algo, 
es que falta en ella; y ella, por su parte, 
no carece de nada de lo que se puede 
llamar cualidad deseable, a menos que 
lo que falte no sea el no ser él; él es 
la mitad de un hombre perfecto destina- 
do a completarse por una mujer como 
ella; y ella es una bella perfección divi- 
dida, cuya plenitud suprema reside en 
él. ¡Oh! Semejante a dos arroyos de 
plata, cuando se unan, glorificarán las 
riberas que los limiten; y vos seréis, 
reyes, las orillas de estas dos corrientes 
reunidas en una sola, los límites que 
contendrán a ambos príncipes, si los ca- 
sáis. Esa unión hará más que vuestras 
baterias en nuestras puertas sólidamente 
cerradas, porque una vez concluído este 
matrimonio, con un apresuramiento más 
veloz que aquel a que podría impelernos 
la pólvora, abriríamos las bocas del paso 
y os daríamos pronta entrada; pero sin 
este matrimonio, sabedlo, el mar enfure- 
cido no será más sordo, ni los leones 
más resueltos, ni las montañas y las ro- 
Cas más inconmovibles, no, ni la muer- 
te misma la mitad de inflexible en su 
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furia mortal, que obstinados nosotros 
por guardar esta fortaleza. 

BASTARDO. —¡ He aquí un morador que 
agita fuera de sus andrajos el podrido 
esqueleto de la vieja muerte! ¡Vaya una. 
ancha boca, en verdad, escupiendo muer- 
te y montañas, rocas y mares, hablando 
con tanta familiaridad de leones rugien- 
tes como las chicas de trece años de 
sus perrillos! ¿Qué artillero ha engen- 
drade una sangre tan ardiente? ¡Habla 
con la mayor naturalidad de cañones, 
de fuego, de humo y de explosivos; nos 
da una paliza con su lengua; nuestros 
oídos reciben sus garrotazos; no hay 
palabra suya que no aplane más que un 
puñetazo de Francia! ¡Voto va! Jamás 
me abrumaron tanto con palabras des- 
de que por vez primera llamé papá al 
padre de mi hermano. 

LEONOR.—( Aparte, al REY JUAN.) Hijo 
mío, prestémonos a esta unión; haga- 
mos este matrimonio; demos con nues- 
tra sobrina un dominio importante y ex- 
tenso, pues con este nudo atarás sólida- 
mente la corona hoy mal consolidada 
sobre tu Cabeza, que ese niño, con el 
fresco verdor de allá abajo, no tendrá 
sol bastante para que madure la flor 
que promete el fruto del poder, Leo el 
consentimiento en las miradas de Fran- 
cia; ved cómo cuchichean; estimúlalos 
mientras sus almas son capaces de esta 
ambición; no sea que su celo, ahora 
derretido por el hálito pasajero de las 
tiernas plegarias, de la piedad y del re- 
mordimiento, se enfríe y condense de 
huevo, tornando a lo que era. 

CIUDADANO 1.—¿Por gué no contestan. 
vuestras dobles majestades a esta amis- 
tosa proposición de nuestra ciudad ame- 
nazada? 

REY FELIPE.—Hable Inglaterra prime- 
ro, ya que fué la primera en parlamen- 
tar con esta ciudad. ¿Qué decís vos? 

Rey JUAN.—Si el delfín, aquí presente, 
el príncipe su hijo, puede leer «yo amo» 
en este libro de belleza, la dote de mi 
sobrina igualará a la de una reina, pues 
el Anjou, la hermosa Turena, el Maine, 
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Poitiers y (excepto esta ciudad ahora 
asediada por nosotros) todas las pose- 
siones que en este lado del mar conside- 
ramos como realce de nuestra Corona y 
de nuestra dignidad, dorarán su lecho 
nupcial, y la harán tan rica en títulos, 
honores y rangos como lo era en belle- 
za, educación y nacimiento, igualándola 
con todas las princesas del mundo, 

REY FELIPE.—¿Qué dices tú, mucha- 
cho? Mira el rostro de la dama, 

Luis. —Es lo que hago, señor; y en 
sus ojos descubro una maravilla, un 


mo ahora a, que contemplo mi lo mi propia ima- 


jada en el lienzo halagador 


de sus ojos. (Habla en voz baja con 
BLANCA.) 

BASTARDO. —¡ Dibujado en el lienzo ha- 
lagador de sus ojos! ¡Colgado en el 
pliegue de su entrecejo fruncido! ¡Y 
descuartizado en su corazón! Se denun- 
cla a sí mismo como traidor en amor. 
Verdaderamente que da ahora lástima 
que se le cuelgue, dibuje y descuartice 
con motivo de semejante amor, tan vil 
y pesado como es, 

BLANCA.—La voluntad de mi tío es, en 
este respecto, la mía. Si ve en vos algu- 
na cosa que le place, esta alguna cosa 
que ve y le place mi voluntad puede 
fácilmente consentirla; o, si lo preferís, 
para hablar con mayor exactitud, puedo 
con facilidad imponérselo a mi corazón. 
Señor, no os quiero adular hasta el pun- 
to de deciros que cuanto veo en vos es 
digno de amor; pero os diré que no veo 
nada en vos, incluso juzgándoos con ma- 
los pensamientos, que me parezca que 
merece el odio, 

REY JUAN.—¿Qué dicen estos jóvenes? 
¿Qué decís vos, sobrina mía? 

BLANCA.-—Vuestra sobrina dice que su 
honor la obliga a hacer siempre lo que 
decida vuestra sabiduría. 
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¿Ary JUAN. ad pues, bracie del- 
sta 


toda ada 

Rey Juan.—Entonces te doy con ella 
las cinco provincias del Vexino, de la 
Turena, del Maine, de Poitiers y de An- 
jou, y añado todavía treinta mil mar- 
cos en moneda inglesa. Felipe de Fran- 
cia, si te agradan estos arreglos, orde- 
na a tu hijo y a tu hija que se den las 
manos, 

RrY FELIPE. — Nos agradan por com- 
pleto. Jóvenes príncipes, unid vuestras 
manos. f 

AUSTRIA. — Y vuestros labios también, 


| pues estoy seguro de haberlo hecho así 


la primera vez que tuve novia. 

Rey FELIPE. — Ahora, ciudadanos de 
Angers, abrid vuestras puertas y dejad 
entrar esta alianza que habéis efectua- 
do, pues la ceremonia del matrimonio 
se Celebrará inmediatamente en la capi- 
lla de Santa María, ¿No está ladi Cons- 
tanza en esta reunión? Veo que no, pues 
su presencia habría puesto muchos obs- 
táculos al arreglo de este matrimonio. 
¿Dónde están ella y su hijo? Decidme- 
lo, que lo sepa. 

Luris.—Se halla en la tienda de vues- 
tra alteza, triste y abatida. 

Rey FELIPE.—Pues a fe que esta alian- 
za que acabamos de contraer aliviará 
poco su tristeza. Hermanos de Inglate- 
rra, ¿cómo contentaríamos a esta dama 
viuda? Hemos venido en nombre de sus 
derechos, y Dios sabe si nuestra inten- 
ción ha cambiado de rumbo para ven- 
taja nuestra. 

REY JUaN.—A todo pondremos reme- 
dio, pues haremos al joven Arturo du- 
que de Bretaña y conde de Richmond 
y señor de esta rica y bella isla. Llamad 
a ladi Constanza; que algún mensajero 
rápido le ordene venir para que asista 
a nuestra solemnidad; yo confío en que 
podremos, si no llenar enteramente la 
medida de sus deseos, a lo menos dar- 
i le satisfacción en alguna medida para 
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acallar sus recriminaciones. Vamos, tan 
convenientemente como nos lo permita 
nuestro apresuramiento, a celebrar esta 
ceremonia imprevista e improvisada, (Sa- 
len todos, excepto el BASTARDO, Los CIU- 
DADANOS se retiran de los baluartes.) 
Bastardo. — i Estúpido mundo! ¡Estú- 
pidos reyes! ¡Estúpida alianzal Juan, 
para atajar completamente las preten- 
siones de Arturo, ha abandonado yolun- 
tariamente una parte de ellas; y Fran- 
cia, que, bajo los dictados de su concien- 
cia, se habia abroguelado en su armadu- 
ra, que la virtud y la caridad habían 
conducido en el campo de batalla como 
soldado de Dios, se ha dejado seducir 
los oídos por ese diablo pérfido que hace 
cambiar las resoluciones, por ese entre- 
metido que perpetuamente asume la 
buena fe, por ese quebrantador cotidia- 
no de promesas, por el que estaía a todo 
el mundo: a los reyes, a los mendigos, 
a los viejos, a los jóvenes, a las don- 
cellas; por el que, no teniendo Cosa ex- 
terna que perder, fuera de la palabra 
«virgen», despoja de ella a la pobre vir- 
gen; por ese caballero de cara pulida 
que se llama Interés. ¡El interés, ese 
desviador del mundo! El mundo, por 
si mismo, estaba en buen equilibrio, ro- 
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| daba por un terreno plano, cuando el 
Interés, esa vil e irresistible pendiente, 
ese dueño tiránico de nuestros movi- 
mientos, le hizo cambiar de frente contra 
toda lógica, sin devolverle su dirección, 
su objeto, su curso, su propósito. Y ese 
mismo obstáculo, ese Interés, ese fullero, 
ese zurcidor de voluntades, ess vocablo 
que cambia todas las cosas, que debiera 
haber brillado por encima de los ojos del 
versátil rey de Francia, le ha hecho re- 
tirar la ayuda que estaba dispuesto a 
dar, y de una guerra concluída con ho- 
nor, le ha arrojado a una paz vil y con! 
certada con bajeza. Y yo, ¿por qué me 
burlo de este Interés? Porque no me ha 
cortejado todavía. No es que yo tuviese 
valor para cerrar mi mano cuando sus 
hermosos ángeles quisieran saludar mi 
palma; pero como mi mano no ha sen- 


tido aún la tentación, parece un pobre 
mendigo despotricando contra un rico. 
Bueno; 


AS sea un mendi '0, des- 


5 ezi ETO que mE reyes 
rompen su juramento ante el Interés, 
¡Ganancia, sé mi diosa, pues quiero ren- 
dirte culto! (Sale.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Francia.—La tienda del rey francés 


Entran CONSTANZA, ARTURO y SALISBURY 


CONSTANZA. —¡ Han ido a casarse! ¡Han 
ido a concertar una paz! ¡Sangre per- 
jura unida a sangre perjura! ¡Han ido 
a hacerse amigos! ¿Poseerá Luis a Blan- 
ca, y Blanca esas provincias? No puede 
ser así; te has equivocado, has enten- 
dido mal. Reflexiona bien: relátame de 
nuevo tu relato. Eso no puede ser. Di- 


ces, no obstante, que ello es así. Confío 
en que no debo confiar en ti, pues tu 
palabra es sólo el vano aliento de un 
hombre vulgar, Créeme, no te creo, hom- 
bre; el juramento de un rey me ase- 
gura de lo contrario. Se te castigará 
por haberme asustado de ese modo: 
pues estoy enferma y soy accesible a 
los terrores, agobiada de desgracias y, 
por tanto, llena de miedos; una viuda, 
privada del auxilio de su esposo, sujeta 
al temor; una mujer nacida, natural- 
mente, para el temor, y aunoue ahora 
ime declaras gue no había hecho más 
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que burlarte, no podría establecer una 
tregua con mis espíritus turbados, sino 
que me agitarían y me harían temblar 
todo el dia de hoy. ¿Qué quieren decir 
tus movimientos de cabeza? ¿Por qué 
miras tan tristemente a mi hijo? ¿Qué 
significa esa mano sobre tu pecho? ¿Por 
qué vierten tus ojos esas piadosas lágri- 
mas, parecidas a un soberbio río que se 
desborda sobre sus cauces? ¿Son esos 
tristes signos confirmación de tus pala- 
bras? Entonces habla otra vez; no para 
repetirme entero tu discurso, sino para 
decirme una sola palabra: si es cierto 
tu relato. 

SALISBURY.—Tan cierto como creo su- 
ponéis falsos a los que os dan causa 
para probar la certeza de mi discurso. 

CONSTANZA. — ¡Oh! Si me enseñas a 
Creer este dolor, enseña a este dolor el 
modo de matarme; y que esta certidum- 
bre y mi vida choguen como la furia 
de dos hombres desesperados que, en la 
violencia de su encuentro, caen y mue- 
ren. ¡Luis casado con Blanca! ¡Oh don- 
cel! ¿Qué será de ti en ese Caso? į Fran- 
cia en amistad con Inglaterra! ¿Qué 
me sobrevendrá a mí? ¡Vete, compañe- 
ro! No puedo soportar tu vista, Las 
huevas que me has traído han hecho de 
ti un hombre horrible a mis ojos. 

SALISBURY.—¿Qué otro mal os he cau- 
sado, buena señora, sino contaros el mal 
que otros han hecho? 


CONSTANZA. — Mal por sí mismo tan 


odioso, que hace malhechores a los que 
lo hablan. 

ARTURO. — Os suplico, señora, que os 
resignéis. 

CONSTANZA. — Si tú, que me pides que 
me resigne, fueras ruin, feo y oprobio 
del vientre de tu madre, lleno de man- 
Chas desagradables y de repugnantes 
erupciones, cojo, idiota, contrahecho, ne- 
gruzco, monstruoso, cubierto de odiosas 
verrugas y de señales repulsivas a los 
ojos, no me daría cuidado, me resigna- 
ría entonces; porque entonces no te 
amaría, no, ni tú serías digno de tu en- 
cumbrado nacimiento, ni merecerías una 
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corona; pero eres hermoso, y en tu na- 
cimiento, querido doncel, la Naturaleza 
y la Fortuna se asociaron para hacerte 
grande. Por los dones de la Naturaleza 
puedes medirte con los lirios y las rosas 
a medio abrir. Pero por la Fortuna, 
¡oh!, esta corrompida ha cambiado y 
ha retirado sus favores de ti. Comete a 
cada hora un adulterio con tu tío Juan, 
y con su mano de oro ha impulsado a 
Francia a echar por tierra el bello res- 
peto que se debe a la soberanía y a ha- 
cer de su majestad la mediadora de sus 
amores. ¡Francia es la alcahueta de la 
Fortuna y del rey Juan; de esa prosti- 
tuta Fortuna y de ese usurpador Juan! 
Dime, compañero: ¿no es perjura Fran- 
cia? Envenénala con palabras, o vete 
solo y deja solos estos dolores, cuyo peso 
yo soia debo soportar. 

SALISBURY. — Perdonadme, señora; no 
puedo presentarme sin vos a los reyes. 

CONSTANZA. — Pues debes hacerlo; yo 
no iré contigo; voy a enseñar orgullo 
a mis dolores, pues la desgracia es or- 
gullosa y da fortaleza al que la guarda. 
Que los reyes vengan ante mí y ante 
ia majestad de mi gran dolor, pues mi 
pena es tan grande, que nada, a no ser 
la vasta y sólida tierra, puede servirle 
de pedestal; aquí nos sentamos yo y 
mis dolores; he aquí mi trono; manda 
a los reyes que vengan a inclinarse ante 
éL (Se sienta en el suelo.) 


Entran el Rey JUAN, el Rey FELIPE, LUIS, 
BLANca, LEONOR, el BASTARDO. el ARCHIDUQUE 
DE AUSTRIA y personas de su cortejo 


Rey FELIPE. — Es cierto, encantadora 
hija; y este dichoso día será siempre 
en Francia fiesta de guardar; para so- 
lemnizar este día, el sol glorioso se ha 
detenido en su Carrera y juega al al- 
quimista, convirtiendo en oro resplande- 
ciente la flaca y jugosa tierra con el 
esplendor de su precioso luminar, Su 
anual curso no la verá nunca sino como 
un día festivo. 

Constanza. —{( Levantándose.) ¡Un dia 
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nefando, y no un dia de fiesta! ¿Qué 
ha merecido este día? ¿Qué ha hecho 
para que se inscriba en letras de oro en- 
tre los días memorables del calendario? 
¡No, mejor fuera que se arrancase de 
la semana este día de oprobio, de opre- 
sión y de perjurio; o, si debe perma- 
necer aún, que las mujeres encinta rue- 
guen no ser libradas de su carga en 
ese día, de miedo que sus esperanzas 
produzcan un monstruo! ¡Que los ma- 
rinos no teman naufragar sino este día! 
¡Que no haya negocios malogrados inás 
que los que en este día se realicen! ¡Que 
todas las cosas comenzadas este día ten- 
gan mal fin; si, que la fe misma se tor- 
ne en pérfida deslealtad! 

Rey FELIPE.— ¡Por el Cielo, señora, no 
tenéis razón alguna para maldecir los 
felices resultados de este día! ¿No he 
comprometido con vos mi majestad? 

CONSTANZA.—Me habéis engañado con 
una imitación parecida a la majestad, 
que, al contrastarse y probarse, se ha 
demostrado no tener valor: sois perjuro, 
perjuro; habéis venido en armas para 
hacer correr la sangre de mis enemigos; 
pero ahora, en armas, os fortalecéis con 
ellos. El vigor de los combates y la ar- 
diente cólera de Ja guerra se han enfria- 
do en una alianza y una paz de simu- 
lacro, y de nuestra opresión ha surgido 
esta liga. ¡Armaos, armaos, cielos, con- 
tra estos reyes perjuros! ¡Una viuda Os 
ciama; servidme de esposos, cielos! 
¡Que las horas de este día impío no 
acaben este día en paz, sino que antes 
de ponerse el sol se alce la discordia ar- 


mada entre estos reyes perjuros! ¡Oíd- 
me! ¡Oh, oídme! 
AUSTRIA. — j Paz, ladi Constanza! 
CONSTANZA.—¡ Guerra, guerra! ¡Nada 
de paz! ¡La paz es para mí una gue- 
rra! ¡Oh Limoges! ¡Oh Austria! ¡Des- 
honras ese despojo sangriento! ¡Eres 


un miserable, un infame, un cobarde! 
¡Pequeño en valor, grande en yillanía ! 
¡Siempre fuerte al lado del más fuer- 
te! ¡Campeón de la Fortuna, que no 
combates jamás sino cuando su Capri- 
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chosa señoría está a tu lado para en- 
señarte la seguridad! ¡Eres también un 
perjuro y adulas a la grandeza! ¡Eras 
un loco, un loco rastrero, al envanecerte 
y sellar y jurar la defensa de mi causa! 
Bella o de sangre fría, ¿no hablabas 
como el trueno en favor mío? ¿No ju- 
raste ser mi soldado pidiéndome que me 
encomendara a tu estrella, a tu suerte 
y a tu poder! ¡Y ahora te pasas a mis 
enemigos! ¡Llevar tú una piel de león! 
¡Quítatela, por vergüenza, y cuelga de 
tus hombros cobardes una piel de car- 
nero! 

AUSTRIA. — ¡Oh! ¡Si un hombre me 
dijera esas palabras!... 

BASTARDO. —Y cuelga de tus hombros 
cobardes una piel de carnero. 

AUSTRIS.—¡No te atreverás a hablar- 
me así, villano, sin responderme con tu 
vida! 

¡BASTARDO.—Y cuelga de tus hombros 
cobardes una piel de carnero. 

Rey JUAN.—No nos gusta eso; te ol- 
vidas de quién eres. 


Entra PANDOLFO 


Rey FELIPE.—Aquí llega el santo lega- 
do del Papa: 

PANDOLFO.— ¡ Salve, ministros ungidos 
del Cielo! A ti, rey Juan, concierne mi 
santo homenaje. Yo, Pandolfo, cardenai 
del hermoso Milán y embajador del 
Papa Inocencio en estos lugares, yengo 
a preguntarte religiosamente, en su nom- 
bre, por qué te revuelves con tal obstina- 
ción contra la Iglesia, nuestra santa ma- 
dre, y por qué expulsaste de su fuero 
sagrado a Esteban Langton, arzobispo 
electo de Canterbury. Esto es lo que te 
pregunto en nombre de nuestro sobre- 
dicho santo padre el Papa Inocencio. 

REY JUAN.—¿Qué poder terrestre pue- 
de someter a un interrogatorio la libre 
palabra de un rey sagrado? Cardenal, 
para obligarme a una respuesta no has 
podido invocar un nombre tan pueril, 
tan indigno y tan ridículo como el del 
Papa. Transmite esta contestación, y 
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añade todavía lo que sale de la boca 
de Inglaterra: que ningún sacerdote ita- 
liano percibirá diezmo o tributo en nues- 
tros dominios, sino que siendo, cerca de 
Dios, su jefe supremo, nosotros sólo pre- 
tendemos ejercer bajo su autoridad esa 
grande supremacía alli donde reinamos, 
sin asistencia de ninguna mano mortal. 
Díselo así al Papa, poniendo a un lado 
toda reverencia a su persona y a su 
autoridad usurpada, 

Rey FELIPE. — Hermano de Inglaterra, 
estáis blasfemando. 

REY JUAN. — Aunque vos y todos los 
reyes de la Cristiandad os dejéis condu- 
cir groseramente por ese sacerdote intri- 
gante, por terror del anatema, que el 
dinero puede rescatar, y a costa de un 
oro vil, cieno, polvo, adquiráis el perdón 
corrompido de un hombre que en ese 
mercado vende su propio perdón; aun- 
que vos y todos los demás, tan grosera- 
mente engañados, os dejéis embsucar 
por ese hechicero escamoteador de yues- 
tras rentas, yo solo, sin embargo, yo solo 
me opondré al Papa y consideraré a sus 
amigos mis enemigos, 

PANDOLFO. — Entonces, en virtud del 
poder legítimo que poseo, maldito y ex- 
comulgado seas; y bendito el que reti- 
Te su obediencia a un hereje; y eméri- 
ta, canonizada y dignificada como la de 
un santo la mano del que por cual- 
quier medio secreto arranque tu odiosa 
vida, 

CONSTANZA. —¡OHh! Sea válido que ten- 
ga permiso por un momento para mal- 
decir con Roma. Buen padre cardenal, 
responde «Amén» a mis agudas maldi- 
ciones; pues sin mis pesares no hay 
lengua que tenga poder para maldecirle 
como merece. 

PANDOLFO.—Señora, hay ley y derecho 
para mi maldición, 

CONSTANZA.—Y para la mía también; 
cuando la ley no puede proteger el de- 
recho, es justo que no impida ninguna 
injusticia. La ley no puede dar a mi 
hijo su reino porque el que detenta su 
reino detenta la ley. Luego si la ley 
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misma es la más perfecta injusticia, 
¿cómo va a impedir la ley que maldiga 
mi lengua? 

PANDOLFO. — Felipe de Francia, bajo 
pena de maldición, abandona la mano 
de este archihereje y haz caer sobre su 
cabeza el poder de Francia, a menos que 
él mismo se someta a Roma. 

LEONOR.—¿Palideces, Francia? No re- 
tires tu mano. 

CONSTANZA. —Ten cuidado, demonio. No 
dejes a Francia arrepentirse, y por la 
desunión de esas manos se pierda un 
alma el infierno. 

AUSTRIA.—Rey Felipe, escuchad al car- 
denal, 

BASTARDO.—Y Cuelga de tus hombros 
cobardes una piel de carnero. 

AUSTRIA. — ¡Bien, rufián! Tengo que 
guardarme tus ultrajes, porque... 

BASTARDO. — Los pueden llevar mejor 
vuestras calzas. 

REY JUAN. — Felipe, ¿qué dices tú al 
cardenal? 

CONSTANZA.—¿Qué diría sino lo que el 
cardenal? 

Luis.—Reflexionad, padre; vuestra 
elección radica entre estas dos alterna- 
tivas: O la abrumadora maldición de 
Roma, o la pérdida ligera de la amis- 
tad de Inglaterra. Escoged la menos pe- 
ligrosa. 

BLANCA.—Esa es la maldición de Roma, 

CONSTANZA. — ¡Oh Luis, ten firmeza! 
Te está tentando el diablo en figura 
de una recién casada que va a desnu- 
darse. 

BLANca.—Ladi Constanza no habla de 
buena fe, sino bajo las necesidades de 
su situación. 

CONSTANZA.—¡Oh! Si reconoces las ne- 
cesidades de mi situación, que no tie- 
nen Otro principio de existencia sino la 
muerte de la buena fe, debes reconocer 
también que estas necesidades implican 
necesariamente esta consecuencia: que 
la buena fe reviviría con la muerte de 
esas necesidades. ¡Oh! Pisotea entonces 
mis necesidades, y la buena fe renace- 
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rá; prolonga mis necesidades, y la bue- 
na fe caerá por tierra. 

Rey Juan.—El rey está emocionado y 
no responde, 

CONSTANZA. — ¡Oh! ¡Aléjate de él y 
da una buena contestación ! 

AUusTRIA.—Hacedlo, rey Felipe; no per- 
manezcáis más tiempo colgado de la 
duda. 

BasTARDO. — No colguéis más que la 
piel de carnero, timidísimo alcaraván. 

Rey FrELiPE.—Estoy perplejo, y no sé 
qué decir. 

PANDOLFO.—¿Qué puedes decir que no 
te exponga a mayor perplejidad aún, si 
eres excomulgado y maldito? 

REY FELIPE. — Buen reverendo padre, 
poneos en mi caso y decidme cómo os 
conduciríais, Recientemente se han uni- 
do esta mano real y la mía, y la con- 
junción de nuestros corazones íntimos 
las ha enlazado, asociado y encadenado 
una a la otra con toda la fuerza reli- 
glosa de los sagrados votos. El último 
aliento de aire emitido por el acento de 
Nuestras palabras ha sido de buena fe 
solemnemente jurada, de paz, de amis- 
tad y de leal afección entre nuestros 
reinos y nuestras reales personas; y 
antes de esta tregua, reciente todavía, 
apenas si para concluir esta pacífica 
alianza habíamos tenido tiempo sino el 
necesario para lavarnos las manos fran- 
camente manchadas, sellando este real 
tratado de paz Dios sabe hasta qué 
punto estaban sucias y mancilladas por 
el pincel de la matanza, donde la ven- 
ganza había pintado la terrible discu- 
sión de dos reyes irritados. Y estas ma- 
nos, tan recientemente purificadas de la 
sangre, hace un momento unidas por el 
amor, tan potentes para ambos, ¿será 
preciso que desaten su lazo y renuncien 
a su tierno compromiso? ¿Juzgar sobre 
la palabra de. buena fe y darle un men- 
tís tan rápido? ¿Burlarme así del Cielo 
y conducirme como niños inconstantes, 
retirando caprichosamente nuestras ma- 
nos una de la otra? ¿Renegar la fe ju- 
rada y hacer marchar un huésped san- 
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| guinario en el lecho nupcial de la paz 


sonriente, y ensombrecer de discordias 
la amable frente de la leal sinceridad? 
¡Oh santo varón, reverendo padre mío, 
no permitáis que esto ocurra! ¡Que 
vuestra gracia imagine, mande, imponga 
alguna orden menos severa, y entohces 
nos sentiremos dichosos de hacer vues- 
tra voluntad y continuar siendo amigos. 

PANDOLFO. — Toda transigencia es in- 
transigencia; todo orden, desorden, sal- 
vo que sean hostiles a la amistad de 
Inglaterra. Por consiguiente, ¡a las ar- 
mas! Sé el campeón de nuestra Iglesia ; 
o que la Iglesia, nuestra madre, te lan- 
ce su maldición, la maldición de una 
madre contra su hijo rebelde. Francia, 
con mayor seguridad podrías coger una 
serpiente por la lengua, un león irrita- 
do por su garra mortifera o un tigre en 
ayunas por los dientes, que estrechar en 
paz la mano que conservas, 

REY FELIPE.—Puedo desunir mi mano, 
pero no mi fe, 

PANDOLFO.—Así haces de tu fe un ad- 
versario de la fe, y, como en guerra ci- 
vil contigo mismo, provocas un juramen- 
to contra un juramento y tu lengua 
contra tu lengua. ¡Oh! Que el primer 
juramento dirigido al Cielo sea el pri- 
mero Que el Cielo ejecute; esto es, el 
juramento de ser el campeón de nues- 
tra lglsia; lo que después has jurado, 
lo has jurado contra ti mismo, y no 
puede ser cumplido por ti mismo, pues 
es una sinrazón cumplirlo lealmente, y 
es obrar con la más perfecta rectitud no 
obrar cuando el acto por cumplir tien- 
de a un fin malo. Lo que hay de mejor 
por hacer en los proyectos en que se 
es engañado es engañarlos no ejecután- 
dolos; aunque la devoción sea un camí- 
no indirecto, se convierte de esta mane- 
ra en una línea recta, y la falsedad cura 
la falsedad como el fuego refresca el 
fuego en las venas ardientes de aquel a 
quien se cauteriza, La religión es la que 
obliga a guardar los juramentos; pero 
tú has jurado contra la religión juran- 
do lo que has jurado contra la cosa que 
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habías jurado precedentemente; y tú ha- 
ces un juramento para servir de garan- 
tía a tu lealtad contra un juramento 
que habías hecho ya, La yerdad de que 
bo te hallas seguro te obliga únicamen- 
te a jurar que no serás perjuro. De este 
modo, ¡qué mofa sería jurar! Pero ju- 
rando como tú lo has hecho, juras sim- 
plemente a fin de ser perjuro, y serás, 
por tanto, más perjuro cuanto más man- 
tengas lo que has jurado. Luego tus úl- 
timos juramentos, opuestos a los pri- 
meros, constituyen una rebelión de ti 
mismo contra ti mismo, y no puedes 
hacer más bella conquista que armando 
las partes más constantes y más nobles 
de tí mismo contra esas sugestiones, ver- 
sátiles y complacientes. Nuestras plega- 
rias, si las deseas, te ayudarán a cum- 
plir esta mejor resolución; mas si las 
rehusas, el peligro de nuestras maldicio- 
nes se abatirá sobre ti tan pesadamen- 
te, que no podrás sacudirte de ellas, sino 
que morirás en desesperación bajo su 
misma Carga. 

AUSTRIA. — ¡ Rebelión, 
lión ! 


absoluta rebe- 


BasTaRDO,—¿No habrá modo? ¿No te|] 


cerraría la boca una piel de carnero? 
Lurs.—¡Padre, a las armas! 
BLANCa.—¿El día de tus bodas? ¿Con- 
tra la sangre de la que acabas de des- 
posar? ¡Cómo! ¿Nuestro festín ya a ce- 
lebrarse con un degilello de hombres? 
Las desentonadas trompetas y el ronco 
redoblar de los tambores, clamores del 
infierno, ¿serán las danzas de nuestras 
solemnidades? ¡Oh esposo mío, escúcha- 
me! ¡Si! ¡Ay, qué nuevo es en mi boca 
el nombre de esposo! ¡Sólo por ese nom- 
bre, que hasta este instante jamás pro- 
nunció mi lengua, te suplico de rodillas 
que no te alces en armas contra mi tío! 
CONSTANZA.—¡Oh! Por mis rodillas en- 
durecidas a fuerza de suplicar, te ruego, 
virtuoso delfín, no te "ebeles contra los 
mandatos del Cielo. 
BLANCa.—Ahora podré juzgar tu amor, 
¿Qué móvil sería más potente para ti 
que el nombre de esposa? 


lador de los relojes 


como qu 
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CONSTANZA.—Lo que magnifica al que 
te magnifica. ¡On! ¡Tu honor, Luis, tu 
honor! 

Luis.—Me asombra que vuestra ma- 
jestad se muestre tan insensible cuan- 
do la apremian tantos intereses respe- 
tables. 

PANDOLFO.—¡ Dejaré caer mi maldición 
sobre tu Cabeza! 

REY FELIPE—NO lo necesitas. Inglate- 
rra, me separo de ti. 

CONSTANZA.—¡ Oh noble retorno de una 
majestad desterrada ! 

LEONOR.—¡O4 innoble traición de la 
inconstancia francesa! 

REY JUuAN.—Te arrepentirás, Francia, 
de esta hora dentro de una hora. i 

BasTaRDO.—El yiejo Tiempo, ese regu- 

el Tiempo, =- 
urero calvo de las horas, ¿lo hará 
e? En ese caso, Francia se 
arrepentirá, 

BLANCa.—¡El sol se cubre de sangre! 
i Adiós, bello día! ¿Cuál es el lado a 
que debo inclínarme? Estoy con ambos 
partidos. Cada e to tiene una de mis 
manos, y en su yo, que estoy en- 

os d ando se separen me 
poso, no puedo rogar 
es necesar 


Í conmigo, conmigo está 
tu fortuna. 
BLANca.—Allí donde vive mi fortuna, 


allí muere mi vida, 


Rey JUAN. — Primo, ve a reconcen- 
trar nuestras tropas. (Sale el BASTARDO.) 
¡Francia, ardo en cólera inflamada; en 
una rabia cuyo ardor tiene esta particu- 
laridad: que nada puede aplacarlo, a no 
ser únicamente la sangre, la sangre, esa 
sangre francesa, tenida por la más pre- 
ciosa! 

Rey FELIPE.— Ty rabia te consumirá, y 
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serás reducido a Cenizas antes que nues- 
tra sangre extinga ese fuego. ¡Mira por 
tu persona, que estás en peligro! 

Rey JUAN.—¡No más que el que ame- 


naza! ¡A las armas! ¡Adelante! (Sa- 
len.) 
ESCENA II 
Francia.--Llanura cerca de Angers 
Fragores, incursiones. Entra el BASTARDO Con 


la cabeza del ARCHIDUQUE DE AUSTRIA 


BASTARDO. — ¡Pues, vida mía, que la 
jornada se está poniendo asombrosamen- 
te cálida! Algún demonio aéreo revyolo- 
tea en las alturas y vierte abajo la des- 
trucción. Reposa aquí, cabeza de Austria, 
mientras respira Felipe. 


Entran el Rey JUAN, ARTURO y HUBERTO 


Rey JUAN.—Guarda este mozo, Huber- 
to. Felipe, acabemos: temo que mi ma- 
dre haya sido asaltada y apresada en 
nuestra tienda. 

BASsTARDO.—Señor, yo la he librado. Su 
alteza está en seguridad, no temáis. Pe- 
ro, adelante, soberano mío, pues no es 
necesario sino un pequeño esfuerzo para. 
llevar esta lucha a su venturoso fin. (Sa- 
len.) 


ESCENA III 
El mismo lugar 
incursiones, retreta. Entran el REY 


ARTURO, el BASTARDO, HUBERTO 
y Lores 


Fragores, 
JUAN, LEONOR, 


REY JUAN.—(A LEONOR.) Será así. 
Vuestra Gracia permanecerá detrás, bajo 
esta fuerte guardia, (A ARTURO.) Sobri- 
no, no te pongas triste; tu abuela te 
quiere, y tu tío tendrá para ti la ter- 
nura de un padre. 

ARTURO. — ¡Oh! Esto hará morir de 
pena a mi madre. 
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para Ing'aterra. Precedednos a toda pri- 
sa; y antes de nuestra llegada cuida de 
vaciar los sacos de esos abades atesora- 
dos; pon en libertad a los encarcelados 
ángeles, Preciso es que la rolliza carne 
de la paz alimente ahora a los hambrien- 
tos. Ejecutad nuestras órdenes con el 
mayor rigor, 

BASTARDO. — Ni campana, breviario ni 
cirio me harán retroceder cuando el oro 
y la plata me den la señal de avante. 
Dejo a vuestra alteza. Abuela, si algu- 
na vez me acuerdo de ser santo, rogaré 
por vuestra salvación. Os beso, pues, las 
manos, 

LEONOR.—Adiós, simpático nieto. 

Rey Juan.—Primo, adiós. (Sale el BAS- 
TARDO.) 

LEONOR.—Ven acá, mi pequeño parien- 
te. (Se lleva aparte a ARTURO.) 

Rey JUAN. — Acércate, Huberto. ¡Oh 
mi amable Huberto! Te debemos mu- 
cho; dentro de estas murallas de Carne 
hay un alma que te considera como su 
acreedor y que aspira a pagar tu vari- 
ño con usura. Porque, excelente amigo, 
tu espontáneo juramento vive en este 
corazón tiernamente acariciado, Dame 
tu mano. Tenía que decirte una cosa; 
pero mejor será que te la diga en mo- 
mento más oportuno. Por el Cielo, Hu- 
berto, casi me da yergilenza significarte 
qué buen Concepto tengo de ti. 

HUBERTO.—Estoy muy Obligado a vues- 
tra majestad. 

Rey Juan. —Buen amigo, todavía no 
tienes razón alguna para hablar así; 
pero la tendrás, por muy lentamente que 
corra el tiempo; día llegará en que pue- 
da hacerte bien. Tenía que decirte una 
cosa, pero dejémosla, El sol brilla en jos 
cielos, y el día, orgulloso, escoltado por 
todos los placeres del mundo, es dema- 
siado juguetón y harto Heno de frivoli- 
dades para concederme audiencia, Si la 
Campana de la medianoche, con su len- 
gua de hierro y su boca de bronce, so- 
nara una hora en el curso adormecido 
de la noche; si este mismo lugar en que 


REY JUAN.—(Al BASTARDO.) Primo, sal | estamos fuera un cementerio y tú estu- 
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vieras poseído de un millar de agravios; 
O si este humor taciturno, la melancolía, 


cociera tu sangre y la hiciera pesada, 


espesa, esa sangre que corre cosquillean- 
do arriba y abajo de las venas, permi- 
tiendo a este idiota, la risa, pestañear 
los ojos de las gentes y plegar sus meji- 
llas en una alegría imbécil, manifesta- 
ción odiosa de mis propósitos; o si pu- 
dieras verme sin ojos, oírme sin oídos y 
responderme sin lengua, sirviéndote sólo 
del pensamiento, sin ayuda de la vista, 
de los oídos y dcl son peligroso de las 
palabras, entonces, a despecho de la vi- 
gilancia del día que nos espía con su res- 
plandor, vertiera mis pensamientos en 
tu seno. Pero, ¡ah!, no lo haré, Sin em- 
bargo, te quiero bien, y creo, por mi al- 
ma, que tú me estimas igualmente, 

HUuBERTO, — Tanto, que cualquier cosa 
que me ordenéis emprender, aunque mi 
muerte fuera unida a la acción, por los 
cielos que la haría, 

Rey Juan.—¿Lo ignoro acaso? ¡Buen 
Huberto! ¡Huberto! ¡Huberto! Vuelve 
tus ojos a esa joven. He de decirte, ami- 
go mío, que es una verdadera serpiente 
en mi camino, y dondequiera que se po- 
san mis pies, allí lo encuentro delante. 
¿Me comprendes? Tú eres su guardián. 

HUBERTO.—Y lo guardaré de modo que 
no ofenderá a vuestra majestad. 

Rey Juan.—¡La muerte! 

HUBERTO.—¿Señor? 

Rey Juan.—¡Una tumba! 

HUBERTO.—N0 vivirá. 

Rex Juan—¡Basta! Ahora puedo es- 
tar alegre. Huberto, te aprecio. Bueno; 
no quiero decirte lo que reservo para ti. 
¡Acuérdate! Señora, que Os vaya pien. 
-Voy a enviar esas fuerzas a vuestra ma- 
jestad. 

LEONOR.—Mi bendición sea contigo, 

Ray JUaAN.— ¡A Inglaterra, sobrino! 
¡Vamos! Huberto será vuestro servidor, 
que os atenderá en todo con verdadera 
fidelidad. ¡Hacia Calais! ¡Hola! (Sale.) 
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ESCENA IV 


El mismo lugar.—La tienda del rey 
de Francia 


Entran el Rey FELIPE, Luis, PANDOLFO 
y acompañamiento 


Rex FELIPE.—AsÍ, a consecuencia de 
una furiosa tempestad en el mar, se ha 
dispersado y desunido, sin posible soco- 


rro, toda una flota de barcos condena- 


dos a la destrucción. 

PANDoLFO.——Valor y ánimo alegre. Todo 
saldrá bien todavía. 

Rey FELIPE —¿Qué ha de salir bien, 
cuando nos hemos portado tan mal? ¿No 
se nos ha batido? ¿No está perdida An- 
gers? Arturo, ¿no ha sido hecho prisio- 
nero? Varios caros amigos, ¿no han en- 
tregado su vida? Y el sanguinario inglés, 
¿no ha vuelto a Inglaterra, salvando to- 
do obstáculo, a despecho de Francia? 

Luis.—Como que ha fortificado lo que 
ha adquirido; tan ardiente prontitud 
servida con tal prudencia, un orden tan 
regular en negocio tan precipitado no 
tienen ejemplo. ¿Quién ha leído u oído 
el relato de una acción semejante? 

Ray FELIPE.—Soportaría bien esos elo- 
gios a Inglaterra si pudiéramos hallar al- 
gún reproche para nuestra humillación. 


Entra CONSTANZA 


¡Mirad quién viene! Un sepulcro den- 
tro de un alma, que, contra su voluntad, 
retiene al espíritu eterno en la vil pri- 
sión de un pecho desolado. Por favor, 
señora, venid conmigo. 

CONSTANZA. —¡Ved ahora! ¡Mirad aho- 
ra el resultado de vuestra paz! 

Rey FELIPE.— j Paciencia, buena seño- 
ra! ¡Consolaos, noble Constanza! 

CONSTANZA.—¡ No; rehuso todo conse- 
jo, todo alivio, menos el que pone fin 
a todo consejo, el verdadero alivio: la 
muerte, la muerte! ¡Oh amable, adora- 
da muerte! ¡Tú, perfumada hediondez, 
sana podredumbre! ¡Levántate del le- 
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cho de la noche perdurable, tú, odio y 
terror de la prosperidad, y besaré tus 
detestables huesos! ¡Y colocaré mis pu- 
pilas en tus órbitas huecas! ¡Y ensor- 
tijaré estos dedos con tus gusanos fa- 
miliares! ¡Y cerraré esta aventura del 
aliento con tu polvo nauseabundo! ¡Y 
seré una monstruosa carroña como tú 
misma! ¡Ven, hazme una mueca, y pen- 
saré que sonries, y te abrazaré como si 
fuera tu esposa! ¡Amada de la miseria, 
oh, ven a mí! 

Rey FELrrr.—¡Oh noble aflicción, si- 
lencio! 

CONSTANZa.—NOo, no; nada de silencio, 
teniendo alientos para gritar. ¡Oh! ¡Si 
estuviera mi lengua en la boca del true- 
no! Entonces estremecería al mundo con 
una explosión de mis dolores y desper- 
taría de su sueño a esta cruel anatomía 
que permanece sorda a la voz de una dé- 
bil mujer y se burla de una invocación 
vulgar. 

PANDOLFO. — Señora, habláis por boca 
de la locura y no del dolor, 

CONSTANZA.—No eres santo al calum- 
niarme así. Yo no estoy loca: estos ca- 
bellos que arranco son míos; mi nom- 
bre es Constanza; fuí-la esposa de Go- 
dofredo. ¡El joven Arturo es mi hijo, y 
lo he perdido! No estoy loca. ¡Pluguiera 
al Cielo que lo estuviere! ¡Porque en- 
tonces es probabie que me olvidara de 
mí misma! ¡Oh, si pudiera! ¡Qué pena 
olvidaría al mismo tiempo! ¡Predícame 
alguna filosofía que pueda volverme lo- 
ca, y serás canonizado, cardenal! Pues 
no estando loca, sino siendo sensible al 
dolor, la parte razonable de mí misma 
me hace ver los medios que podrían li- 
brarme de estas desgracias y me enseña 
a matarme o ahorcarme, Si estuviera 
loca, olvidaría a mi hijo o pensaria loca- 
mente que es un niño de aldeanos. No 
estoy loca; demasiado bien, demasiado 
bien siento la. plaga distinta de cada una 
de mis calamidades, 

REY FELIPE, — Arreglaos esas trenzas. 
¡Oh, qué amor advierto en el hermoso 
espesor de sus cabellos! Donde sólo por 


MUERTE DEL REY JUAN.—ACTO III 237 
azar ha caido sobre ellos una lágrima 
de plata, diez mil amigos tenues como 
la seda se adhieren juntos en medio de 
esa gota en asociable dolor cual verda- 
deros, fieles, inseparabies amantes, que 
se enlazan unos contra otros en la des- 
dicha. 

CONSTANZA.—¡ A Inglaterra, si queréis! 

REY FELIPE. — Arreglaos vuestros ca- 
bellos. 

CONSTANZA. — Si, lo haré. Y ¿por qué 
he de hacerlo? Los solté de sus lazos 
gritando en alta voz: «į Oh, si estas ma- 
nos pudieran redimir a mi hijo como 
han dado a estos cabellos su libertad!» 
Pero ahora envidio su libertad y quie- 
ro colocarlos en sus lazos, ya que mi 
pobre hijo es un prisionero. Os he oído 
decir, padre cardenal, que nos vereinmos 
y reconoceremos en el Cielo a nuestros 
amigos. Si es verdad eso, yo veré a mi 
hijo, pues desde el nacimiento de Cain, 
el primer niño varón, hasta el que ayer 
comenzó solamente a respirar, no ha 
nacido tan encantadora criatura. Pero 
ahora el gusano de la pena va a roer 
mi capullo y a destruir la belleza nativa 
de sus mejillas, y quedará a todas las 
miradas tan exangúe como un espectro 
tan lívido y flaco como un acceso de fie- 
bre, y así morirá; y resucitando con 
esta fisonomía, cuando lo encuentre en 
la corte del Cielo no lo conoceré. ¡Por 
tanto, nunca, nunca más volveré a ver 
a mi lindo Arturo! 

PANDOLFO. — Dais al dolor una impor- 
tancia demasiado excesiva. 

CONSTANZA.—¡El que me habla nunca 
ha tenido un hijo! 

REY FELIPE.—-Amáis con tanta pasión 
al dolor como a vuestro hijo. 

CONSTANZA. — El dolor llena el aposen- 
to de mi hijo ausente, duerme en su le- 
cho, se levanta y se acuesta conmigo, 
cobra sus lindas miradas, repite sus vo- 
cablos, me recuerda todas sus graciosas 
cualidades, cubre con sus formas sus 
vacías vestiduras; luego tengo motivo 
| para amar mi dolor. Que Os vaya bien; 
si hubierais sufrido una pérdida eomo la 
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mía, os podría dar mejores consuelos de 
los que me dais. (Se arranca el tocado.) 
No quiero conservar este molde en mi 
cabeza, cuando hay tal desorden en mi 
espíritu, ¡Oh señor! ¡Doncel mío! ¡Ar- 
turo mío! ¡Hijo mío hermoso! ¡Mi vi- 
da, mi alegría, mi sustento, mi mundo 
entero! ¡Consuelo de mi viudez y'reme- 
dio de mi dolor! Sale.) 

Rey FELIPE.—Temo una desgracia, y 
voy a seguirla, (Sale,) 

Luis.—Nada hay en este mundo que 
pueda alegrarme: la vida es tan enojo- 
sa como un cuento dos veces narrado 
que atormenta los torpes oídos de un 
hombre que se está durmiendo; y la 
amarga vergüenza ha alterado de tal 
modo el sabor de las dulzuras del mun- 
do, que éste no me ofrece ya sino ver- 
gúenza y amargura, 

PANDOLFO. — Antes de la curación de 
una enfermedad grave, la crisis es más 
fuerte casi que en el instante de la con- 
valecencia y reposición; los males que 


se despiden muestran su mayor perver- 
sidad en el momento de partir. ¿Qué hi 


alegría y de felicidad. 

PANDOLFO, — Seguramente los habríais 
perdido, de haberlos ganado. No, no; 
cuando la Fortuna decide hacer más 
bien a los hombres es cuando los mira 
con ojos preñados de amenazas. Es asom- 
broso pensar lo mucho que el rey Juan 
ha perdido en esta que él considera su 
victoria tan clara, ¿No os aflige que sea 
Arturo su prisionero? 

Luis.—Tan profundamente como él se 
alegra de tenerlo, 

PANDOLFO.—Vuestra inteligencia es tan 
joven como vuestra sangre. Oyeme ha- 
blar ahora con espíritu profético, pues 
el solo hálito de las palabras que voy a 
decirte barrerá todo grano de polvo, to- 
da arista de paja, el más menudo obs- 
táculo del sendero que ha de conducir 
directamente tus pies al tronco de Ingla- 
terra, y escucha, por tanto. Juan se ha 
apoderado de Arturo; y no es posible, 


| perversamente concebida, 
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mientras la cálida vida corra por las ye- 
nas de ese infante, que Juan, el usurpa- 
dor, tenga una hora, un minuto de repo- 
so; menos todavía: un simple instante 
de tranquilidad. Un cetro arrebatado por 
una mano que no conoce ley ha de man- 
tenerse tan violentamente como se ha 
conseguido; y el que se coloca en terre- 
no resbaladizo no hará el delicado con 
los sostenes que pueden impedirle caer. 
Para que Juan se sostenga es necesario 
que Arturo caiga; así será, porque no 
puede ser sino asi, 

Luls.—Pero ¿qué voy ganando yo por 
la caída del joven Arturo? 

PANDOLFO.—Vos, en nombre de los de- 
rechos de vuestra esposa doña Blanca, 
podréis reclamar entonces todo lo que 
reclamaba Arturo. 

Luis. — Y perderlo, con vida y todo, 
como Arturo, 

PANDOLrO.-—¡ Qué mozo tierno sois en 
este viejo mundo! Juan os prepara el 
terreno; gl tiempo conspira con vos, 
pues el que empapa su seguridad en 


|sangre leal, sólo hallará una seguridad 


Esa acción, tan 
enfriará los 
corazones de todos sus vasallos y helará 
su adhesión de tal modo, que aprovecha- 
rán la menor oportunidad para poner 
obstáculos a su reino. No habrá en el 
firmamento exhalación natural, ni fenó- 
meno de la Naturaleza, ni día destem- 
plado, ni viento de especie ordinaria, ni 
acontecimiento habitual; sino que ellos 
rechazarán la explicación racional y los 
llamarán meteoros, prodigios y señales, 
abortos, presagios y advertencias del 
Cielo, denunciando claramente la ven- 
ganza divina sobre Juan. 

Luis. — Quizá no toque a la vida del 
joven Arturo, sino que lo tenga como 
garantía en su prisión. 

PANDOLFO. — ¡Oh señor! Cuando note 
vuestro acercamiento, si el joven Artu- 
ro no ha sucumbido ya, morirá en el 
instante mismo en que sepa esta noti- 
cia; y entonces los corazones de todos 
sus vasallos se rebelarán contra él y 


sangrienta y desleal, 
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besarán los labios de un cambio impre- 
visto, y hallarán amplio motivo de re- 
volución y de cólera en los dedos ensan- 
grentados de Juan. Se me figura ver ya 
esta asonada en pie. Y joh, cómo se 
preparan para vos las cosas mejor de 
lo que he dicho! El bastardo Faulcon- 
bridge está ahora en Inglaterra saquean- 
do la Iglesia, ofendiendo la caridad. Si 
tuviéramos allí no más que una docena 
de franceses en armas, sería como un 
cebo para poner a diez mil ingleses de- 
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trás, a su lado, o como un copo de nieve 
que, rodando, acaba por formar en se- 
guida una montaña. ¡Oh noble delfín! 
Venid conmigo ante el rey. Es extra- 
ordinario lo que puede extraerse de su 
descontento, ahora que sus almas se ha- 
llan ahitas de agravios. Partid para In- 
glaterra, Voy a estimular al rey, NN 

Lurs. — Los motivos poderosos engen- 
dran las acciones extraordinarias. ¡Par- 
tamos! Si vos decís sí, el rey no dirá 
no. (Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Northampon.—Salón en el castillo 


Entran HUBERTO y dos Servidores 


HuserTo.—Calentadme esos hierros al 
rojo, y cuida tú de esconderte detrás 
de la tapicería; cuando yo hiera con el 
Pie el seno de la tierra, acudir pronto 
y atad fuertemente a la silla al mance- 
ko que haléls conmigo. Estad vigilan- 
tes. Partid y atención. 

SERVIDOR 1.*—Supongo que vuestra ga- 
rantía nos pondrá a cubierto del acto. 

HUBErRTO.— ¡Escrúpulos necios! No te- 
máis nada. Haced lo que Os digo. (Sa- 
len los Servidores.) Avanzad, joven. Ten- 
ga que hablaros. 


Entra ARTURO 


ARTURO.—Buenos días, Huberto, 

HUBERTO.—Buenos días, principito. 

ARTURO. — Y tan principito como soy, 
teniendo tan grandes títulos para ser 
mayor príncipe. Estáis triste. 

HUBERTO.—En efecto, suelo estar más 
alegre. 

ARTURO.—¡ Ay de mi! Me parece que 
nadie debiera estar triste sino yo. Sin 


embargo, recuerdo que, cuando me ha- 
llaba en Francia, los caballeros jóvenes 
ponianse tristes como la noche sólo por 
seguir la moda. Por mi fe de bautismo, 
que si me encontrara fuera de prisión y 
guardase corderos, estaría tan alegre 
cuando es largo el día, y hasta aquí lo 
estuviera, a no sospechar que mi tío 
medita causarme más daño aún, Me te- 
me y le temo. ¿Es culpa mía ser hijo 
de Godofredo? No, en verdad, no lo es, 
y pluguiera al Cielo que fuera vuestro 
hijo, pues entonces me amariais, Hu- 
berto. 

HUBERTO.—( Aparte.) Si le hablo, con 
su charla inocente despertará mi pie- 
dad, que yace muerta, Así, seamos ex- 
peditivos y acabemos. 

ARTURO. — ¿Estáis enfermo, Huberto? 
Os encuentro hoy muy pálido. En ver- 
dad, quisiera que estuvieseis un poco 
enfermo, a fin de que pudiera pasar 
toda la noche cerca de vos y Os vela- 
ra. Os aseguro que os amo más que vos 
a mi. 

HUBERTO.—( Aparte.) ¡Sus palabras se 
adueñan de mi corazón! (Mostrándole 
un papel.) Leed esto, joven Arturo. 
(Aparte.) ¡Cómo! ¡Estúpido llanto, que 
cierra las puertas a la inflexible tortu- 
ra! Debo ser breve, no sea que la re- 
solución se trasforme, gota a gota, fue- 
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ra de mis ojos, en tiernas lágrimas fe- 
meninas. ¿No podéis leerlo? ¿Es que no 
está bien escrito? 

ARTURO. — Demasiado bien, Huberto, 
para acción de tanto mal, ¿Tenéis que 
quemarme los ojos con hierros canden- 
tes? 

HUBERTO. — Tengo que hacerlo, joven 
niño, 

ARTURO.—¿Y lo haréis? 

HUBERTO.—Y lo haré, 

ARTURO.—¿Tendréis corazón? Cuando 
teníais tan sólo dolor de cabeza, os até 
a la frente mi pañuelo (el más bonito 
que tenía, bordado para mi por una prin- 
cesa), y nunca os lo he pedido. A me- 
dianoche os sustuve la cabeza con mi 
mano, y, velando en torno vuestro como 
velan los minutos a las horas, a cada, 
instante os aligeraba el peso del tiem- 
po, preguntándoos: «¿Qué necesitáis?» ; 
o bien: «¿Dónde os duele?»; o: «¿Qué 
buen servicio puedo prestaros?» Más de 
un hijo de gente humilde habría dor- 
mido tranquilo y no os hubiera dirigido 
una palabra afectuosa; pero vos teníais 
un príncipe por enfermero. No podéis 
creer que mi cariño era fingido y lla- 
marlo astuci edlo, si os place. Si 


han mirado ni nunca os mirarán con 
ceño? 

HUBERTO.—He jurado hacerlo, y debo 
abrasarlos con hierros enroiecidos. 

ARTURO.—¡Ah! ¡Nadie sino en esta 
Edad de Hierro lo llevaría a cabo! El 
hierro mismo, aun calentado al rojo, al 
acercarse a mis ojos bebería mis lágri- 
mas y extinguiría su ardiente indigna- 
ción hasta en la sustancia de mi ino- 
cencia. ¡Qué digo! Después de esto, se 
consumiría en orín, sólo por haber con- 
tenido el fuego destinado a quemarme 
los ojos. ¿Sois más duro e inflexible que 
el hierro forjado? Si un ángel hubiera 
venido a mí diciéndome que Huberto 
me arrancaría los ojos, no le habría 
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creído; ninguna lengua sino la de Hu- 
berto me hubiese podido convencer. 

HUBERTO.—(Dando en el suelo con el 
pie.) ¡Vamos! 


Vuelven a entrar los Servidores con cuerdas, 
hierros, ete. 


Haced como os he ordenado. 

ARTURO.—¡ Oh, salvadme, Huberto, sal- 
vadme! ¡Mis ojos saltan de sus órbi- 
tas sólo con las miradas feroces de esos 
hombres sanguinarios! 

HUBERTO.—Dadme el hierro, os digo, 
y atadle aquí, 

ARTURO.—¡Ay.! ¿Qué necesidad tenéis 
de ser tan perverso y malvado? No re- 
sistiré; permaneceré inmóvil como la 
piedra. ¡En nombre del Cielo, Huberto, 
no permitáis que me aten! ¡Oídme, Hu- 
berto! Despedid a esos hombres y que- 
daré tan maso como un cordero, No 
me moveré, no retrocederé, no diré una 
palabra, ni miraré al hierro encoleriza- 
do. Echad tan sólo a esos hombres y os 
perdonaré, sea cual fuere el tormento 
que me impongáis. 

HUBERTO. — Idos, quedaos ahí dentro. 
Dejadme solo con él. 

Servimor 1.-—Me alegro infinito de no 
haber tenido parte en semejante acción. 
(Salen los Servidores.) 

ARTURO.—¡Ay! He aquí, por mis re- 
primendas, que he ahuyentado a mi ami- 
go. Su mirada es severa, pero bueno su 
corazón; llamadle, para que su compa- 
sión engendre la vuestra. 

HUBERTO.-—Vamos, niño, preparaos. 

ARTURO.—¿No hay remedio? 

HUBERTO.—Ninguno, sino perder vues- 
tros ojos. 

ARTURO. — Oh Cielo! ¡Que no haya 
en los vuestros tan siquiera una mota, 
un átomo, un grano de polvo, un mos- 
quito, un cabello suelto, una incomodi- 
dad cualquiera en este precioso sentido! 
Entonces, al sentir el sufrimiento que 
allí producen las más pequeñas cosas, 
vuestro infame proyecto os parecería ne- 
cesariamente horrible. 
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HUBERTO.—¿Esa es la promesa que me 
habéis hecho? Vamos, callad la. lengua. 

ARTURO. — Huberto, el empleo de un 
haz de lenguas no sería bastante para 
lamentar la pérdida de un par de ojos. 
No me digáis que refrene la lengua. Hu- 
berto, no me lo digáis, o cortadme la 
lengua, si queréis, Huberto, y pueda con- 
servar mis ojos, ¡Oh, preservad mis 
ojos, aunque no me sirvan sino para mi- 
raros siempre! ¡Mirad! ¡Por mi fe! 
¡El instrumento está frío y no podrá 
abrasarme! 

HuerTo.—Puedo calentarlo, niño. 

ARTURO.—NOo, en realidad de verdad. 
¡El fuego ha muerto de pena al ver que 
lo empleaban en tan indignos extremos, 
él, que fué creado para el bienestar! 
Observad antes vos propio, No hay ma- 
licia alguna en ese carbón encendido; 
el soplo del Cielo ha apagado su llama 
y esparce sobre la superficie las cenizas 
del arrepentimiento. 

HUBERTO. — Pero con mi soplo puedo 
avivarla, niño. 

ARTURO.—Si lo hacéis, no servirá sino 
para enroiecer y animarse de vergüenza 
ante vuestra acción, Huberto; no; qui- 
zá Os lanzara alguna chispa a los ojos. 
y a la manera del perro que es compe- 
lido a luchar, mordiese al amo que lo 
excita al ataque. Todas las cosas que 
empleéis para hacerme daño se negarán 
a serviros. ¡Sólo a vos falta esa piedad 
que se extiende hasta el fuego y hierros 
crueles, cosas conocidas por los despia- 
dados oficios en que se las emplea! 

HueerTo.—¡Bien! ¡Ve para vivir! No 
tocaré a tus ojos por todos los tesoros 
que posee tu tío. Empero, había jurado 
y tenía el propósito, niño, de saltártelos 
con este mismo hierro que ves, 

ARTURO. — ¡Oh! Ahora yeo en vos la 
imagen de Huberto. Durante todo este 
tiempo estabais disfrazado, 

HUBERTO. — ¡Silencio! Ni una palabra 
más. Adiós. Vuestro tío no debe saber 
sino que estáis muerto. Voy a cargar a 
estos perros espías con falsos informes; 


y, precioso niño, duerme tranquilo y 
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confiado, que Huberto no quiere Ofen- 
derte por todas las riquezas del mundo. 

ARTURO. — ¡Oh cielos! ¡Gracias, Hu- 
berto! 

HUBERTO.— ¡Silencio! Ni una palabra. 
Venid recatadamente conmigo. Me ex- 
pongo a un peligro por salvarte, (Sa- 
len.) 


ESCENA II 


Northampton.—Salón del trono en Palacio 


Entran el REY JUAN, Coronado; PEMBROKE, 
SALISBURY y otros Lores. El Rey se sienta cn 
su trono 


Rey Juan.—Henos aqui por segunda 
vez de nuevo en el trono, por segunda 
vez de nuevo Coronado y objeto de mi- 
radas simpáticas, a lo que creo, 

PEMBROKE.—Esa «segunda vez de nue- 
vo» sólo era por el placer de vuestra 
majestad, siendo verdaderamente super- 
flua. Habíais sido ya coronado, y vues- 
tra realeza nunca os había sido arreba- 
tada; la rebelión no había empañado la 
fidelidad de vuestros súbditos, y el rei- 
no no había sido turbado por la espera 
de un cambio largo tiempo apetecido o 
de un estado mejor. 

SALISBURY.—Por consiguiente, posesio- 
narse de una doble pompa, adornar un 
título ya suntuoso, dorar el oro refina- 
do, pintar el lirio, extender un perfu- 
me a la violeta, refrescar el hielo o 
añadir un color más al arco iris, o tra- 
tar de alumbrar con la luz de una an- 
torcha el hermoso semblante de los cie- 
los, es caer en un exceso costoso y ri- 
ridículo. 

PEMBROKE.—Prescindiendo del real pla- 
cer que ello os ha causado, esta acción 
sería como un cuento repetido que en 
un segundo relato acaba por ser eno- 
joso, por sernos recitado fuera de pro- 
pósito. 

SALISBURY. — En esto se ha alterado 
profundamente la fisonomía de nuestras 
antiguas costumbres, conocidas de to- 
dos, y como un viento inseguro hace 
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cambiar la dirección de un navío, se ha 
hecho errar aquí y allá el curso de los 
pensamientos, se ha sorprendido y alar- 
mado la gente, se ha indispuesto a la 
opinión y se ha hecho sospechosa la ver- 
dad al cubrirla con un ultraje de moda 
tan nueva. 

PEMBROKE,—Cuando los obreros cobran 
emulación por hacer una cosa demasiado 
bien, su ambición ensombrece su habi- 
lidad, y frecuentemente, queriendo evi- 
tar una falta, se transforma en más 
grave por disculparla; igual que los re- 
miendos colocados sobre un roto peque- 
ño hacen más mal efecto queriendo ocul- 
tarlo que no haría ese roto antes de ser 
asi remendado. 

SALISBURY. — Por esta causa, antes de 
vuestra coronación: os habíamos dado 
nuestro consejo; pero no ha sido del 
gusto de vuestra alteza reparar en ello; 
y nosotros estaremos satisfechos, pues 
nuestras voluntades deben, en todo y 
en parte, detenerse ante las de vuestra 
alteza. 

Rey JUAN.—Os he dado algunas razo- 
nes de esta doble coronación, ty creo 
que son poderosas; os confiaré otras más 
poderosas, mucho más poderosas, cuan- 
do mis temores sean menos grandes, En- 
tre tanto, contentaos con señalarme los 
abusos que quisierais ver reformar, y 
veréis con qué buena voluntad estoy 
pronto a oír vuestras peticiones y a po- 
nerlas en ejecución. 

PEMBROKE,—En ese Caso, yo (como ór- 
gano para exponer los deseos de todos 
estos corazones), en mi nombre y en el 
suyo (pero sobre todo en interés yues- 
tro, que hace a ellos y a mí el objeto 
de nuestras mejores preocupaciones), os 
pido con la más cordial instancia la 
manumisión de Arturo, cuya cautividad 
pone en los labios murmuradores de los 
descontentos el peligroso razonamiento 
siguiente: «Si lo que tenéis de hecho lo 
poseéis de derecho, ¿por qué, entonces, 
vuestros temores (los cuales, como ellos 
dicen, acompañan siempre a la injusti- 
cia) os impulsan a aprisionar a vuestro 
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tierno pariente, y a ahogar sus días en 
una bárbara ignorancia, y a negar a su 
juventud la preciosa ventaja de una bue- 
na educación?» A fin de que vuestros 
actuales enemigos no invoguen este pre- 
texto para justificar las ocasiones de re- 
vuelta que puedan presentarse, conce- 
dednos el derecho de poder decir que 
nos habéis ordenado pedir su libertad. 
Esto no lo reclamo solamente por vues- 
tro interés, sino porque nuestro interés, 
del cual depende el vuestro, considera 
como de vuestro interés que recobre su 
libertad, 


Entra HUBERTO 


Rey JUAN. — Sea; encomiendo su 
juventud a vuestra dirección, Huber- 
to, ¿qué noticias traéis? (Llevándole 
aparte.) 

PEMBROKE. — He aquí el hombre que 
debía cometer la acción sangrienta. Ha 
enseñado su orden a uno de mis amigos. 
La imagen de un crimen odioso se refle- 
ja en su mirada; su aspecto misterioso 
revela el estado de un alma sumamente 
turbada, y temo terriblemente que se 
haya cumplido la acción que tanto te- 
míamos de su parte. 

SALISBURY.—El color del rey ya y vie- 
ne entre su propósito y su conciencia, 
semejante a dos heraldos entre dos te- 
rribles ejércitos; su agitación es tan 
fuerte, que tiene que estallar. 

PEMBROKE.—Y cuando estalle, temo que 
el resultado sea la horrible descemposi- 
ción de un pobre niño muerto. 

REY JUAN.—NO0 podemos detener la po- 
derosa mano de la muerte, Buenos lores, 
aunque mi voluntad por concederos lo 
que me pedís sea bien latente, el objeto 
de vuestra demanda se ha ido y ya no 
existe. Se nos comunica que Arturo ha 
fallecido esta noche. 

SALISBURY.—En verdad, temíamos que 
su enfermedad no tuviera cura, 

PEMBROKE, — En verdad, antes que el 
niño mismo se sintiera enfermo, había- 
mos oído cuán cerca estaba su muerte. 
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De esto habrá que responder aquí y en 
otra parte. 

Rey JUan. — ¿Por qué me miráis con 
aire tan solemne? ¿Pensáís que dispon- 
go de las tijeras del Destino? ¿Tengo 
mando en el pulso de la vida? 

SALISBURY.—Este es un juego de vi- 
llana apariencia, y es vergonzoso que la 
grandeza se preste a él tan groseramen- 
te. ¡Ojalá ganéis la, partida! Y con esto, 
adiós. 

PEMBROKE.—Espera todavía, lord Salis- 
bury; iré contigo y buscaré la herencia 
de ese pobre infante, pequeño reino de 
un sepulcro obligado. ¡Tres pies de tie- 
rra de esta pegueña isla contienen la 
sangre del que tenía derecho a la isla 
entera! ¡Mundo villano el de hoy! Esto 
no debe tolerarse; esto provocará la re- 
belión, con todos nuestros pesares, y an- 
tes de poco tiempo, según creo. (Salen 
los Lores.) 

Rey Juan.—Arden de indignación. Me 
arrepiento; no hay fundamento sólido 
construído sobre la sangre ni vida ase- 
gurada obtenida por la muerte de otros. 


Entra un MENSAJERO 


Tienes los ojos llenos de espanto, ¿Dón- 
de está la sangre que he visto habitar 
en tus mejillas? Un cielo tan tenebroso 
no se aclara sin una tempestad. Vierte 
tu tormenta, ¿Cómo marchan las Cosas 
en Francia? 

MENSAJERO.—Todo marcha de Francia 
a Inglaterra. Nunca del seno de un país 
se ha levantado semejante fuerza para 
una expedición en el extranjero. Han 
imitado vuestra diligencia, pues en el 
momento en que os digo que se prepa- 
ran, llegan noticias de que han desem- 
barcado todos. 

REY JuaN.—j¡Oh! ¿Dónde se han em- 
briagado nuestros agentes? ¿Dónde se 
han dormido? ¿De qué se ocupa, enton- 
ces, mi madre para que semejante ejér- 
cito pueda levantarse en Francia y no 
oyera hablar de ello? 

MENSAJERO.—Mi soberano, el polvo cie- 
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rra sus oídos; vuestra noble madre mu- 
rió el primero de abril, y según mis in- 
formes, monseñor, ladi Constanza falle- 
ció tres días antes, de un acceso de lo- 
cura; pero esta nueva la he tomado 
vagamente del rumor público; si es yer- 
dadera o falsa, yo no lo sé. 

Rey JUAN. — ¡Modera tu rapidez, te- 
rrible ocasión! ¡Oh! ¡Alíate conmigo 
hasta que haya aplacado a mis pares 
descontentos! ¡Cómo! ¡Muerta mi ma- 
dre! ¡En qué desorden debe de hallarse 
mi influjo en Francia! ¿Bajo la direc- 
ción de qué jefe vienen las tropas de 
Francia, cuyo desembarco me anuncias 
como seguro? 

MENSAJERO.—Bajo el delfín. 

Rey Juan.—Me has llenado de vérti- 
gos con esas malas noticias. 


Entran el BASTARDO y PEDRO DE POMFRET 


¡Hola! ¿Qué piensa la gente de vuestras 
medidas? No intentes atiborrarme la ca- 
beza con otras malas noticias, pues ya 
está llena. 

BAsTARDO.—Mas si os asusta saber lo 
peor, dejad entonces que lo peor caiga 
sobre vuestra cabeza sin que lo enten- 
dáis. 

Rey JuAn.—Perdonadme, primo; esta- 
ba aturdido bajo la marea; pero ahora 
respiro de nuevo por encima de la ola, 
y puedo dar audiencia a toda voz sin 
excepción, haya de decirme lo que 
quiera, 

BASTARDO. — De lo afortunado que he 
sido en las cosas del clero, las sumas 
que he recaudado os lo dirán; pero co- 
mo viniera atravesando el país, he ha- 
llado al pueblo en un extraño estado de 
espíritu, inguieto por los rumores, lleno 
de ensueños absurdos, sin saber lo que 
temían, mas llenos de temores; y he 
aquí un profeta que he traído conmigo; 
en las calles de Pomíret, donde le en- 
contré llevando a sus talones centena- 
res de personas, a las que cantaba, en 
toscos versos mal medidos, que el día 
de la Ascensión, antes del mediodía, 
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vuestra alteza habría depuesto su co- 
rona. 

Rey Juan.—Visionario estúpido, 
qué hacías eso? 

Pebro.—Porque tengo la presciencia 
de que esta verdad ha de cumplirse. 

Rey JUAN.—Huberto, llévatelo; mételo 
en la cárcel, y a mediodía de la fecha 
en que ha indicado que depondré mi 
corona, hazle ahnorcar, Ponlo a buen re- 
caudo, y vuelve, que te necesito. (Sale 
HUBERTO CON PEDRO) ¡On mi amable 
primo! ¿Sabes las noticias que corren? 
¿Sabes quiénes han llegado? 

BASTARDO. — Los franceses, señor; no 
habla la gente de otra cosa. Además, he 
hallado a lord Bigot y a lord Salisbury 
con ojos tan rojos como un fuego recién 
encendido y a otros más que iban bus- 
cando la tumba de Arturo, que, según 
ellos, ha sido muerto esta noche a ins- 
tigación vuestra. 

Rey JUAN.—Gentil pariente, anda e in- 
trodúcete en su compañia; tengo un me- 
dio de reconquistar su afecto, tráelos a 
mi presencia, 

BASTARDO.—Voy en su busca. 

ReY JUAN.—SÍ, pero en seguida, Sal 
con buen pie. ¡Oh! No quiero tener a 
los súbditos por adversarios, cuando el 
enemigo extranjero asusta a mis ciuda- 
des con la pompa mortífera de una po- 
tente invasión. Sé Mercurio, con aias 
en tus talones, y tórnalos a mí, rápido 
como el pensamiento. 

BAsTARDO.—El espíritu del tiempo me 
enseñará la prontitud. 

Rey Juaw.—Eso es hablar como un 
cortés y noble caballero. (Sale el Bas- 
TARDO.) Síguele; puede tener necesidad 
de un mensajero entre yo y los pares, y 
ser tú él 

MENSAJERO. —De todo corazón, mi so- 
berano. (Sale.) 

Rey JUAN.—¡ Muerta mi madre! 


¿por 


Vuelve a entrar HUBERTO 


HUBERTO.—Monsefñor, dicen que se han | 


visto esta noche cinco lunas: cuatro i 
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inmóviles y la quinta girando en torno 
de las Otras cuatro en movimiento ma- 
ravilloso, 

Rey Juan.—¡Cinco lunas! 

HuUBErRTO.—Los ancianos y las matro- 
nas profetizan en medio de las calles de 
modo peligroso. La muerte del joven Ar- 
turo es frecuente en sus bocas, y cuan- 
de hablan de él, sacuden la cabeza y 
rmurmuran unos a otros al oído; y el 
que habla toma a su oyente por la mu- 
ñeca, mientras el que oye hace una pan- 
tomima llena de espanto, con las cejas 
fruncidas, con señales de cabeza, con re- 
vueltas de ojo. He visto a un herrero 
que se tenía en su martillo así, mien- 
tras el hierro se enfriaba sobre el yun- 
que, devorando con la boca abierta las 
roticias de un sastre, quien, con la vara 
y las tijeras en la mano, calzado con ba- 
buchas (que en su viva precipitación 
Se las había puesto cambiadas de pies), 
contaba de muchos millares de guerre- 
ros franceses que estaban en línea de 
batalla y formados en el Kent. Otro ar- 
tesano, delgado y sucio, ha interrumpi- 
do su relato y ha hablado de la muerte 
de Arturo. 

Rey JUAN.—¿Por qué tratas de asus- 
tarme con esos terrores? ¿Por qué insis- 
tir tanto en la muerte de Arturo? Tu 
mano le asesinó. Yo tenía una razón po- 
derosa para desear su muerte; pero tú 
no tenías ninguna para matarlo. 

HUBERTO. — ¡Nínguna, señor! 
¿No me provocastels a ello? 

Rey Juan. —Es la maldición de los 
reyes estar rodeados de esclavos que to- 
man sus accesos de cólera como una or- 
den para violar la morada sangrienta 
de la vida; y en el parpadeo de la auto- 
ridad leen una ley, imaginándose cono- 
cer el pensamiento de la peligrosa so- 
beranía cuando, por casualidad, frunce 
las cejas, antes por mal humor que por 
reflexión prudente. 

HUBERTO.—He aquí la orden de lo que 
he hecho, escrita por yuestra mano y 
sellada con vuestro sello, 

Rey JUAN. — ¡Oh! Cuando hayamos 


¡Qué! 
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rendido al Cielo nuestras últimas cuen- 
tas de la tierra, esta mano y este sello 
serán contra nosotros los testigos de 
nuestra condenación. ¡Cuántas veces la, 
vista de los instrumentos de las malas 
acciones basta para Ccometerlas! Si no 
hubieras estado cerca de mí, tú, cama- 
rada designado por la mano de la Natu- 
raleza, escogido y marcado para el cum- 
plimiento de una infamia, ese asesinato 
no habría asaltado mi mente; pero, re- 
parando en tu aspecto abominable, des- 
cubriéndote capaz de una sangrienta 
villanía, apto, dispuesto para todo cm- 
pleo peligroso, hablé tímidamente con- 
tigo de la muerte de Arturo; y tú, para 
conquistarte el afecto de un rey, no va- 
cilaste en destruir a un príncipe, 

HUBERTO.—Monseñor... 

Rey JUAN.—De tan sólo haber tú sa- 
cudido la cabeza, o hecho una pausa 
mientras te descubría mis proyectos en 
términos velados, o posado en mi cara 
un ojo interrogador como para ordenar- 
me que me expresara en términos pre- 
cisos, una vergüenza profunda me hu- 
biese obligado a enmudecer, a desechar 
la idea, y los temores que me hubieras 
mostrado habrian engendrado en mí 
otros temores; pero tú me comprendiste 
por señas, y por señas parlamentaste 
con el pecado. Si, sin vacilar hiciste a 
tu corazón que consintiera, y, conse- 
cuentemente, tu mano brutal ejecutó el 
acto que nuestras dos lenguas sienten 
horror de nombrar. ¡Fuera de mi vista, 
y que nunca te vea más! Mis nobles me 
abandonan y mi poder está desafiado, 
casi a mis puertas, por huestes de na- 


ciones extrañas. Y más: en el interior 


de esta tierra de carne, en el seno de 
este reino de mi persona, donde circu- 
lan el alma y la vida, la guerra y la dis- 
cordia civil reinan entre mi conciencia 
y la muerte de mi sobrino. 
HUBERTO. — Armaos contra vuestros 
otros enemigos, que yo pondré paz en- 
tre vuestra alma y vos. El joven Arturo 
vive. Esta mano mía es una mano aún 
virgen e inocente, que no se ha pintado 
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por las manchas carmesíes de la sangre, 
Dentro de este pecho no entró jamás la 
trágica emoción de un pensamiento use- 
sino, y vos habéis calumniado a la na- 
turaleza humana en mi persona física, 
que, por feroz que parezca exteriormen- 
te, es, sin embargo, el fanal de un alma 
hermosa, para servir de verdugo a un 
niño inocente. 

RrY JvAN.—¿Que Arturo vive? ¡Oh! 
Corre en busca de los pares, arrójales 
esta noticia en su inflamada cólera y 


'redúcelos a la obediencia. Olvida el co- 


mentario que mi desesperación ha he- 
cho de tu figura, pues mi cólera estaba 
ciega, y la ilusión horrible de una san- 
gre imaginaria te hacía aparecer más 
odioso de lo que eres. ¡Oh! No me res- 
pondas, sino conduce ante mí a los lores 
irritados con toda la prisa que te sea 
posible. Mi ruego mismo viene a ser len- 
to. Corre más aprisa. (Salen,) 


ESCENA III 


El mismo lugar.—Delante del castillo 


Entra ARTURO, en lo alto de las murallas 


ARTURO. — ¡La muralla es alta, y, sin 
embargo, saltaré abajo. ¡Tierra bien- 
hechora, ten piedad de mí y no me ha- 
gas daño! No hay nadie o casi nadie 
que me conozca; y aunque me conocie- 
ran, este traje de grumete me ha trans- 
formado por completo. Tengo miedo, y, 
no. obstante, me aventuraré. Si puedo 
tocar abajo y no me rompo los miem- 
bros, hallaré mil medios de huír. Tanto 
da morir y partir como morir y quedar. 
(Salta a tierra.) ¡Ay de mí! El espíritu 
de mi tío está en estas piedras. ¡Los cie- 
los reciban mi alma e Inglaterra guarde 
mis huesos! (Muere.) 


Entran PEMBROKE, SALISBURY y BIGOT 


SALISBURY. — Lores, le he encontrado 
en San Edmundsbury; es nuestra sal- 
vación y debemos aceptar esta graciosa 
oferta en estos tiempos tan críticos. 
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PEMBROKE.—¿ Quién ha traido esa car- 
ta del cardenal? 

SALISBURY. — El conde de Melun, un 
noble señor de Francia que en conver- 
sación secreta conmigo me ha dado in- 
formes más concretos sobre el yalimien- 
to del delfín que los contenidos en estas 
líneas. 

BIG0T.—En ese Caso, nos presentare- 
mos a él mañana por la mañana, 

SALISBURY.—Sería mejor que nos pu- 
siéramos en marcha ahora mismo, pues 
tendremos gue andar dos jornadas lar- 
gas antes de hallarlos, señores. 


Entra el BASTARDO 


BAsTAaRDO.—Dichosamente hallados una 
vez más hoy, señores; el rey reclama 
por boca mía yuestrá presencia inme- 
diatamente, 

SALISBURY.—El rey mismo se ha des- 
poseido de nuestras personas; no quere- 
mos bordar con nuestros honores intac- 
tos su manto fútil y manchado, ni acom- 
pañar el pie que deja las huellas de la 
sangre por donde pasa. Volveos y repe- 
tidle estas palabras: «Sabemos lo peor 
de todo.» 

BASTARDO. — Penséis lo que penséis, 
creo que no estarían de más las bue- 
nas palabras, 

SALISBURY. —Son nuestros dolores, y 
no nuestras formas, los que a la sazón 
razonan. 

BASTARDO,—Pero hay pocas razones en 
vuestros dolores; y, por consiguiente, 
sería razón que tuvieseis formas. 

PEMBROKE.—Señor, señor, la impacien- 
cia tiene sus límites, 

BasTaRDO.—Es verdad: el límite de he- 
rir a quien la siente. 

SALISBURY.—Esta es la prisión. ¿Quién 
yace aquí tendido en tierra? (Repara en 
ARTURO.) 

PEMBROKE. — ¡Oh muerte, que puedes 
enorgullecerte: de tan pura y principes- 
ca belleza! ¡La tierra no ha tenido un 
agujero para ocultar este crimen! 
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SALISBURY.—El asesino, como si detes- 
tara lo que ha hecho, se denuncia a sí 
propio para excitar a la venganza, 

BiGor.—O tal vez, cuando hubo con- 
denado esta hermosura, la halló dema- 
siado principesca para un sepulcro, 

SALISBURY.—¿Qué pensáis ver, sir Ri- 
cardo? ¿Habéis contemplado jamás, leí- 


do u oído cosa semejante? ¿Hubierais 


podido creerlo? Y aunque lo vieseis, ¿ha- 
bríais llegado a creer lo que veis? Sin 
este espectáculo, ¿el pensamiento imagi- 
naría nada parecido? He aquí, verdade- 
ramente, el remate, la cimera, la cimera 
de las cimeras de las armaduras del 
asesino. He aquí el oprobio más sangui- 
nario, la barbarie más feroz, el rasgo 
más vil que puede ofrecer la Cólera a 
los ojos de piedra y la radiosa locura a 
las lágrimas de la dulce piedad. 

PEMBROKE.—Todos los asesinatos pasa- 
dos tienen su excusa en éste, y éste es 
tan único, desafía de tal modo toda com- 
paración, que dará pureza y piedad a 
los crímenes todavía por nacer del por- 
venir, y mostrará, por el espectáculo de 
este odioso precedente, que la más te- 
rrible efusión de sangre no es sino una, 
broma. 

BasTarDO.—Esta es una obra maldita 
y endemoniada; es la acción detallada 
de una mano grosera, si ésta es Obra de 
una mano humana, 

SALISBURY.—¿Si es obra de una mano 
humana? Nosotros teniamos el presen- 
timiento de lo que había de suceder; 
es la obra fvergonzosa de la mano de 
Huberto ejecutando el plan y el propó- 
sito del rey; de un rey que prohibo a. 
mi alma le rinda ninguna obediencia; 
y arrodillándome ante estas ruinas de 
una vida encantadora y frente a su per- 
fección inanimada, exhalo el incienso 
de este juramento, juramento sagrado, 
de no gozar en lo sucesivo de los pla- 
ceres del mundo, ni ser jamás seduci- 
do por los apetitos, de no tener nunca 
comercio con el bienestar y el reposo 
hasta que haya santificado esta mano 
consagrándola al culto de la venganza. 
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BIGOT y PEMBROKE. — Nuestras almas 
se adhieren religiosamente a tus pala- 
bras. 


Entra HUBERTO 


HUBERTO.—Señores, estoy sofocado por 
la premura que he puesto en buscaros. 
Arturo vive; el rey os manda llamar. 

SALISBURY.—¡Oh! ¡Es audaz y no en- 
rojece ante la muerte! ¡Atrás, detesta- 
ble villano! ¡Márchate! 

HUBErRTO.—Yo no soy villano. 

SALISBURY. — (Tirando de la espada.) 
¿Tendré que violar la ley? 

Bastarpo.—Vuestra espada es brillan- 
te, señor; envainadla. 

SALISBURY.—No sin antes haberla en- 
fundado en la piel de un asesino! 

Huserro.—¡Retroceded, lord Salisbu- 
ry; retroceded, digo! Por el Cielo, pien- 
so que mi espada es tan penetrante co- 
mo la vuestra. No quisiera, señor, que 
os olvidarais de vos mismo ni veros ex- 
poner al peligro de mi legítima defen- 
sa, por temor de que el espectáculo de 
vuestra cólera me haga olvidar vues- 
tra dignidad, vuestra grandeza y vues- 
tro rango. 

BiGo0r.—¡ Atrás, escoria! ¿Te atreves a 
desafiar a un noble? 

HUBERTO.—No, por mis días; 
atreveré a defender mi vida 
contra un emperador, 

SALISBURY.—¡ Eres un asesino! 

HUBERTO.-— No me obliguéis a probá- 
roslo; no lo soy todavía, Sea cualquiera 
la lengua que hable con falsedad, no es 
verídica; quien no habla según la ver- 
dad, miente. 

PEMBROKE.—¡ Hacedlo pedazos! 

BaAsTARDO.—Teneos en paz, digo. 

SALISBURY. — ¡Quieto, u Os desollaré, 
Faulconbridge! 

BAsTAaRDO.—Más te valdria desollar an- 
tes al diablo, Salisbury; si tan sólo me 
miras con ceño, mueves un pie o permi- 
tes a tu mal humor irreflexivo que me 
infiera un ultraje, te dejo muerto. Mete 
en seguida tu espada en su vaina, o voy 


pero me 
inocente 
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a romperos a vos y a vuestro acero, de 
suerte que creáis que ha venido de los 
infiernos el propio diablo. 

B1iGoT.—¿Qué pretendes hacer, ilustre 
Fauleonbridge? ¿Secundar a un misera- 
ble y a un asesino? 

HUBERTO.— ¡Lord Bigot, yo no soy ase- 
sino ni miserable! 

BicGoT.— ¿Quién ha matado a este prin- 
cipe? 

HUBERTO.. No hace una hora lo dejé 
con buena salud; lo honraba, lo quería, 
y tanto tiempo como viva lloraré la pér- 
dida de su dulce persona. 

¡SauisgurY.—NO os fiéis da i a ua 9 


cia. Venid conmigo todos aquellos cu- 
yas almas aborrecen el hedor de los 0sa- 
os pues me sofocan estas exhalacio- 
nes del crimen. 

Bicor.—¡En marcha hacia Bury, 
de se halla el delfín! 

PEMBROKE. — Decid al rey que allí es 
donde puede hacernos mandar, (Salen 
los Lores.) 

BASTARDO. — ¡Bonito mundo! ¿Tenéis 
conocimiento de esta bella obra maes- 
tra? Si eres tú quien ha cometido este 
acto de muerte, estás condenado, Hu- 
berto, sin recurso posible de perdón de 
la infinita y omnipotente clemencia di- 
vina, 

HUBERTO, — Escuchadme siquiera, 
ñor. 

BASTARDO. — j Ah! Voy 2 decirte una 
cosa. Eres un conde: do tan 1 


don- 


se- 


ble como tú, si has matado P este niño. 
HueErTo.—¡Por mi alma.. 
BAsTARDO.—Si has Se siquiera 
en este crudelísimo acto, no te queda 
otro recuerso que la desesperación; si 
tienes necesidad de una cuerda, el hilo 
más sutil que haya tejido la araña en 
su vientre te bastará para estrangular- 
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te; un junco te servirá de poste para 
ahorcarte, y si prefieres ahogarte, no 
tendrás más que echar un poco de agua 
en una Cuchara, y esta poca agua será 
todo un océano, Habrá bastante para 
ahogar a un miserable como tú. Sospe- 
cho muy gravemente de ti. 
HUBERTO. — Si por acto, por consenti- 
miento o por pensamiento criminal soy 
culpable de haber arrebatado el dulce 
aliento que estaba encerrado en esa her- 
mosa arcilla, que el infierno no tenga 
tormentos bastantes para torturarme. 
Lo dejé con buena salud. 
BASTARDO.—Anda, cógelo en brazos. A 
fe mía, estoy desorientado y no hallo 
mi senda en medio de los abrojos y pe- 
ligros de este mundo. ¡Con qué facili- 
dad levantas contigo a toda Inglaterra! 
Con esta baratija de realeza difunta, to 
do cuanto este reino poseía de vida, de 
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derecho y de verdad ha huído al Cielo; 
y ahora he aquí a Inglaterra que va a 
desgarrarse, disputar y repartir por los 
dientes la vergonzosa sucesión de un 
orgulloso poderío. Ahora, por este hue- 
so roído de la majestad, el perro de la 
guerra eriza sus pelos y ladra al ama- 
ble rostro de la paz. Ahora las fuerzas 
extranjeras y los descontentos naciona- 
les se reúnen en una misma línea, y co- 
mo un cuervo suspendido sobre una bes- 
tia muerta, la tremenda anarquía aguar- 
da la decadencia inmanente de la pom- 
pa usurpada. Dichosos ahora aquellos 
cuyo manto y cinturón puedan resistir 
a esta tempestad, Llevad a este niño 
y seguidme con diligencia. Voy a pre- 
sentarme al rey. Tenemos en la mano 
mil asuntos que solventar, y el Cielo 
mismo lanza una mirada ceñuda sobre 
el país. (Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Fl mismo lugar. —Ssalón en el Palacio 


Entran el Rex JUAN, PANDOLFO, con la corona, 
y gentes del séquito 


Rey JUAaN.—Así, coloco entre vuestras 
manos el círculo de mi gloria. 

PANDOLFO.—(Entregando al REY JUAN 
la corona.) Recobrad de mi mano, como 
si la recibierais del Papa, vuestra sobe- 
rana grandeza y autoridad. 

Rey Juan. — Cumplid ahora vuestra 
santa palabra; id al encuentro del fran- 
cés y emplead todos los poderes que te- 
néis de Su Santidad para detener su 
marcha antes que estemos en conflagra- 
ción, Rebélase nuestra descontenta no- 
bleza; el pueblo se niega a obedecernos, 
y jura fidelidad y adhesión a una san- 
gre extranjera, a una realeza extraña. 
Sólo vos podéis aplacar esta inundación 


de descontento; no os detengáis un ins- 
tante, pues la hora actual se halla tan 
enferma, que debe aplicársele un reme- 
dio inmediato o sobrevendrá una ruina 
incurable. 

PANDOLFO. — Ha sido imi soplo el que 
levantó esta tempestad, a Causa de Ja 
obstinación de vuestra conducta para 
con el Papa; mas puesto que estáis so- 
metido y convertido, mi voz amainará 
esta tempestad guerrera y Testablecerá 
el buen tiempo en vuestro reino suble- 
vado. En este dia de la Ascensión, re- 
cordadio bien, sobre vuestro juramento 
de servir al Papa, voy a hacer deponer 
las armas a los franceses. (Sale,) 

Rey Juan. —¿Es hoy la Ascensión? 
¿No había dicho el profeta que antes 
del mediodía de la Ascensión habría de- 
puesto yo mi corona? La he rendido, en 
efecto; creí que eso sería por temor; 
mas, el Cielo sea alabado, ha sido vo- 
luntariamente. 
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Entra el BASTARDO 


BASTARDO, -— Todo el Kent ha cedido; 
sólo resiste el castillo de Douvres. Lon- 
dres ha recibido como a huésped bien 
venido al delfin y a sus tropas; vuestros 
nobles no quieren escucharos y han par- 
tido a ofrecer sus servicios a vuestro 
enemígo; y entre el escaso número de 
vuestros dudosos amigos reina acá y allá 
una extraña incertidumbre. 

Rey JUan.—¿No han querido mis no- 
bles volver conmigo, luego de saber que 
el joven Arturo estaba vivo? 

BASTARDO. — Le han hallado muerto y 
tendido en la calle, arqueta vacía de la 
cual una mano endemoniada había arran- 
cado y robado la joya. 

REY Juan.—Ese miserable de Huberto 
me dijo que vivía. 

BASTARDO. —Por mi alma que él no dijo 
sino lo que creía. Pero ¿por qué bajáis 
la cabeza? ¿Por qué tenéis ese aire tris- 
te? Sed grande en actos como habéis 
sido grande en intenciones; que el mun- 
do no vea el miedo y la triste descon- 
fianza gobernar la expresión de una mi~ 
rada real. Tened el horror de la hora 
presente; sed fuego con el fuego; ame- 
nazad al que amenaza, y sostened la 
mirada del horror que intenta intimi- 
daros; entonces, los inferiores, que cal- 
can su conducta sobre la de los grandes, 
se convertirán en grandes, a ejemplo 
vuestro, y se armarán de un espiritu in- 
domable de resolución. į; Adelante, y bri- 
Had como el dios de la guerra cuando 
se dispone a descender sobre el campo 
de batalla! Dad pruebas de osadía y de 
una confianza sin límites. ¿Cómo? ¿Ven- 
drán a desafiar al león en su antro? ¿Le 
harán temblar alí? ¡On! ¡Que no se 
diga semejante cosa! Adelante, corred al 
encuentro de la rebelión más lejos de 
vuestras puertas, y medíos con ella antes 
que se ós aproxime demasiado. 

ReY Juan. —El legado del Papa esta- 
ba conmigo no ha un instante; he con- 
certado con él una paz dichosa, y me ha 
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prometido volver las fuerzas conducidas 
por el delfín. 

BASTARDO. — ¡Oh! ¡Pacto sin gloria! 
¡Qué! Cuando nuestro suelo está inva- 
dido, ¿enviamos proposiciones pacíficas, 
contraemos compromisos, nos valemos 
de insinuaciones, parlamentamos, con- 
certamos una vil tregua con el ejército 
invasor? ¡Qué! Un muchacho imberbe, 
un petimetre envuelto en sedas, ¿ven- 
drá a desafiar nuestras comarcas, a ha- 
cer el noviciado de su valor en un suelo 
belicoso, a mofarse del aire que respi- 
ramos y a desplegar a su gusto sus ban- 
deras sin hallar oposición? ¡Corramos 
a las armas, mi soberano! Tal vez el 
cardenal no pueda concertar vuestra 
paz, y si la hace, que se diga al nienos 
que el enemigo ha visto que teníamos 
intención de defendernos. 

Rex JUAN.—Encárgate tú de dirigir la 
situación actual, 

BASTARDO, —¡ Adelante, entonces, y fie- 
To coraje! Estoy seguro de que nuestro 
partido puede afrontar todavia al más 
orgulioso adversario. (Salen.) 


ESCENA 11 


Una llanura cerca de San Edmundsbury. 
Las tiendas francesas 


Entran, en armas, LUIS, SALISBURY, MELUN, 


PEMBROKE, BIGOT y Soldados 


Luis. — Milord de Melun, mandad sa- 
car copia de este tratado, colocadla en 
lugar seguro para que podamos consul- 
tarla y devolved el original a estos lo- 
res, a fin de que nuestros arreglos, €S- 
tando escritos en debida forma, puedan, 
al volver a leerse, establecer cuáles son 
nuestros Compromisos y hasta qué pun- 
to guardamos firme e inviolablemente 
nuestras promesas. 

SALISBURY, — Jamás serán rotas por 
nuestra parte. Sin embargo, noble del- 
fín, aunque hayamos jurado una adhe- 
sión sin límites y una fidelidad volunta- 
ria a vuestros designios, creedme, prin- 
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cipe, no me regocijo de vivir en un 
tiempo que ha de buscar remedio en 
una despreciable revuelta y cicatrizar 
la gangrena inveterada de una herida 
haciendo otras muchas, ¡Oh! Esto en- 
tristece mi alma: verme obligado a to- 
mar la espada que llevo ceñida para ha- 
cer viudas, ¡ay!, y ello en este país, 
donde cada uno que tiene necesidad de 
un socorro honorable y de una defensa 
grita en voz alta el nombre de Salisbu- 
ry. Pero tal'es la pestilencia de ca é O 


la acc jus BE J a la 
AA malaventurada. ¡On! ¿No es 
lamentable, mis amigos desolados, que 
nosotros, los hijos de esta isla, hayamos 
nacido para contemplar una hora tan 
triste, una hora en que nos vemos obli- 
gados a marchar a remolque de un ex- 
tranjero, de hollar el noble suelo de la 
patria, de engrosar las filas de sus ene- 
migos, de acoger la nobleza de un país 
lejano y de seguir un estandarte que 
no es el nuestro? ¡Oh! Ganas me dan 
de apartarme y llorar sobre la marcha 
de la conducta que nos vemos obligados 
a seguir, ¡Cómo! ¡Aquí mismo! ¡Oh 
nación mía, si pudieras transportarte 
más lejos! ¿Por qué los brazos de Nep- 
tuno que te ciñen aquí no pueden arran- 
carte al sentimiento de ti misma y lle- 
varte a una costa pagana, donde estos 
dos ejércitos cristianos combinarian en 
una misma vena de amistad su sangre 
irritada, en yez de derrocharla, aquí co- 
mo malos vecinos? 

Luis.—Muestras en esto un noble ca- 
rácter, y los grandes sentimientos que 
luchan en tu corazón hacen una erup- 
ción de nobleza, ¡Oh, qué combate tan 
noble se ha entablado en ti entre la 
necesidad y el leal patriotismo! Permí- 
teme enjugar ese rocío que corre, ar- 
gentado, por tu rostro, Mi corazón se ha 
enternecido a veces ante lágrimas de 
mujer; y, sin embargo, esto no es sino 
una inundación ordinaria de sensibili- 
dad; pero la efusión de ese llanto viril, 
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de ese diluvio que proviene de la tem- 
pestad de un alma, hiere de asombra 
mis ojos y me deja abrumado en una 
admiración más grande que si hubiera 
visto la bóveda del cielo dibujarse toda 
entera a la luz de brillantes meteoros. 
Alza la frente, noble Salisbury, y que 
tu gran corazón exhale esta tempestad; 
deja las lágrimas para los ojos infantí- 
les que nunca han visto las gigantescas 
luchas del mundo ni hallaron el destino 
sino en fiestas regocijadas por el deleite, 
lą alegría y la conversación. Ven, ven, 


| pues tú sumergirás tu mano en la bols& 


de la rica prosperidad tan profundamen- 
te como Luis mismo; e igualmente to- 
dos vosotros, nobles, que unis a mi fuer- 
za vuestros nervios. 


Entra PANDOLFO con su séquito 


Creo verdaderamente que acaba de ha- 
blar un ángel; ved al santo legado que 
se acerca para darnos la garantía de la 
mano del Cielo e imprimir a nuestras 
acciones el nombre del derecho por una 
santa palabra, 

PANDOLFO. — ¡Salve, noble príncipe de 
Francia! He aquí lo que tengo que de- 
cir; el rey Juan se ha reconciliado con 
Roma; su espíritu, que se mantenía 
apartado de la santa Iglesia, se ha in- 
clinado ante la gran metrópoli y la sede 
romana. En consecuencia, repliega aho- 
ra tus estandartes amenazadores y apla- 
ca la ira furiosa de la guerra feroz, a 
fin de que, semejante a un león alimen- 
tado en la mano, se tienda dulcemente 
a Jos pies de la paz y no tenga otro 
terror sino la apariencia. 

Lurs.—Perdóneme Vuestra Gracia; no 
retrocederé en mi camino: soy de estir- 
pe demasiado elevada para ser gober- 
nado por una voluntad extranjera, para 
ser un subalterno sometido a tutela, un 
servidor útil o un instrumento de no 
importa qué Estado soberano en el mun- 
do. Vuestro soplo es el que, desde un 
principio, enciende los carbones extin- 
tos de la guerra entre mi persona y este 
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que se apague por Al Ea alo P so- 
plo que ha bastado para encenderlo. Vos 
me habéis enseñado de parte de quién 


estaba el verdadero derecho; vos me 
habéis instruido de los intereses que te- 
nía en este reino; sí, vos habéis acon- 
sejado esta empresa a mi corazón, y aho- 
ra venís a decirme que Juan ha hecho 
las paces con Roma, ¿Qué se me da a 
mí de esa paz? Por el privilegio de mi 
matrimonio, reclamo a la muerte del 
joven Arturo este país como mío; y 
ahora que ya está medio conquistado, 
¿debo volverme porque Juan ha hecho 
las paces con Roma? ¿Es que yo soy 
el esclavo de Roma? ¿Qué dinero me 
ha dado Roma? ¿Cuántos nombres me 
ha facilitado? ¿Qué municiones me ha 
remitido para sostener esta empresa? 
¿No soy yo quien soporta la carga? 
¿Quién sino yo y los que se han some- 
tido a mi obediencia sudan por este ne- 
gocio y sostienen esta guerra? ¿No he 
oído gritar a los insulares: «¡Viva el 
rey!», a medida que costeaba sus pue- 
blos? ¿No tengo las mejores cartas para 
ganar la partida entablada por una co- 
rona? ¿Y ahora habré de abandonar el 
juego? No, no, por mi alma; jamás se 
dirá semejante cosa. 

PANDOLFO.—No consideráis sino el as- 
pecto exterior del asunto. 

Luis.—Exterior o interior, no retroce- 
deré sin que el intento me haya propor- 


cionado la gloria prometida a mi gran 
esperanza, ni sin haber formado este 
bravo ejército, agrupado estos espíritus 
altivos, para marchar a la conquista y 
ganar renombre, aunque tuviera que in- 
troducirme en las propias fauces del pe- 
ligro y de la muerte. (Suena una trom- 
peta.) ¿Qué trompeta detonante es ésa 
que así nos lama? 


Entra el BASTARDO con su séquito 


BASTARDO, — Conforme a las prácticas 
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de la lealtad, os pido audiencia; se me 
ha enviado para hablaros, Mi venerable 
señor de Milán, vengo de parte del rey 
con objeto de saber lo que habéis trata- 
do en su nombre, y según vuestra res- 
puesta deduciré la medida y extensión 
que debo dar a mis palabras. 

PANDOLrO.—El delfin hace una oposi- 
ción obstinada y no quiere conceder tre- 
gua alguna, a pesar de mis instancias. 
Dice claramente que no depondrá las 
armas. 

BasTarRDo. — Por toda la sangre que 
haya exhalado el furor, este joven habla 
bien. Ahora escuchad a nuestro rey de 
Inglaterra, porque es su realeza la que 
habla por mi boca. Está dispuesto a 
todo, tal es la razón que él daría, sonríe 
ante la travesura e insolencia de esta 
invasión, ante esta mascarada adereza- 
da, esta orgía estúpida, esta impertinen- 
cia de un imberbe y estas tropas de chi- 
quillos, y está dispuesto a echar a lati- 
gazos fuera del círculo de sus territorios 
a este ejército de enanos y a estos regi- 
mientos de pigmeos. La mano que tuvo 
valentía para apalearlos en vuestras mis- 
mas puertas y que Os hizo saltar por la 
ventana; a meteros como cubos en pro- 
fundos pozos; a esconderos en baúles y 
maletas como prendas empeñadas; 2 
dormir con los cerdos; a buscar la sal- 
vación en cuevas y prisiones; que os 
ha hecho estremecer y temblar hasta 
con el canto de vuestro gallo nacional, 
confundiendo su voz con la de un in- 
glés armado; la mano victoriosa que os 
ha castigado en vuestros mismos ho- 
gares, ¿pensáis que se ha de debilitar 
aquí? No; sabed que el bravo monarca 
se halla bajo las armas, y, semejante al 
águila que se cierne por encima de sus 
dominios, está suspendido sobre yosotros 
para destruir al que se aproxime a su 
nido, Y vosotros, hombres degenerados, 
ingratos, rebeldes, sanguinarios nerones 
que desgarráis el vientre de vuestra que- 
rida madre Inglaterra, enrojeced de vyer- 
elienza, pues vuestras propias mujeres 
y vuestras hijas de semblante pálido, 
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semejantes a amazonas trotando- detrás. 
de vuestros tambores, han cambiado sus 
dedales por guanteletes de hierro, sus 
agujas por lanzas y la apacible inclina- 
ción de sus corazones por disposiciones 
marciales y sanguinarias. 

Luis. — Termina tus bravatas y vete 
en paz. Confesamos. que puedes batirnos 
a golpes de injurias; que te vaya bien. 
Disponemos de un tiempo demasiado 
precioso para malgastarlo con un char- 
latán como tú. 

PANDOLFO.—Permitidme que hable. 

BASTARDO.—NO; soy yo quien va a ha- 
blar. 

Luis.—No queremos oír ni a uno ni 
a Otro. ¡Batid, tambores! ¡Y que la voz 
de la guerra abogue por nuestros dere- 
chos y nuestra presencia en este país! 

BASTARDO. — Sí, por mi fe; vuestros 
tambores gritarán cuando se los golpee, 
y vosotros gritaréis cuando se os golpee 
también. Despierta tan sólo un eco con 
el son de tu tambor, y en seguida un 
tambor ya dispuesto resonará tan alto 
como el tuyo; da un segundo redoble, 
y al punto Otro todavía más fuerte des- 
garrará los oídos del cielo, y se mo- 
fará del trueno de ronca voz, pues el 
valiente rey Juan, que no se ha fiado 
de ese legado contemporizador, de que 
se ha servido como de juego más que 
como de auxiliar, se halla preparado, y 
sobre su frente se sienta la muerte des- 
carnada, cuyo oficio es hoy regalarse 
con millares de franceses, 

Lvurs.— į Batid, tambores! ¡Veamos ese 
peligro! 

BASTARDO.— ¡Y lo verás, delfín, no lo 
dudes! Sale.) 


ESCENA IIT 
El mismo lugar.—Un campo de batalla 


Pragores de combate. Entran el Rex JUAN 
y HUBERTO 


Rey JUAN.—¿Cómo va para nosotros 
la jornada? ¡Oh! ¡Dímelo, Huberto! 
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HUBERTO.. Temo que mal. 
encuentra vuestra majestad? 

Rey JUAN.—Me acaba esta fiebre, que 
me ha fatigado durante tanto tiempo. 
¡Oh! Mi corazón está enfermo. 


¿Cómo se 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. — Monseñor, vuestro vale- 
roso pariente Faulconbridge desea que 
vuestra majestad abandone el campo de 
batalla y le haga saber por mí hacia qué 
lado os dirigiréis, 

Rey JUAN.—Dile que del lado de Swin- 
stead, a la abadía que allí se halla 

MENSAJERO. — Tened buenas esperan- 
zas, pues el considerable refuerzo que 
esperaba el delfín ha naufragdo hace 
tres noches en las playas de Goodwin. 
La noticia acaba de dárnosla Ricardo 
hará un instante. Los franceses comba- 
ten con frialdad y comienzan a retro- 
ceder, 

Rey JUAN.— ¡Ah! ¡Esta fiebre impla- 
cable que me abrasa y no permite que dé 
la bienvenida a tan excelentes nuevas! 
Partamos hacia Swinstead; a mi litera, 
pronto; la debilidad me consume y es- 
toy a punto de desvanecerme. Salen.) 


ESCENA IV 
Otra parte del campo de batalla 


Entran SALISBURY, PEMBROKE, 
y otros 


BIGOT 


SALISBURY.—NO creí que el rey se ha- 
lara tan provisto de amigos. 

PEMBROKE. — ¡Adelante una yez más! 
Vigilad el ardor de los franceses; si son 
vencidos, lo seremos también. 

SALISBURY. — Ese diablo de bastardo 
Faulconbridge, a despecho de todos, sos- 
tiene solo la batalla. 

PEMBROKE.—Dicen que el rey Juan ha 
abandonado muy enfermo el campo. 


Entra MELUN, herido y conducido por 
HUBERTO 


MELUN.—Llevadme al lado de los re- 
beldes de Inglaterra. 
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SALISBURY.—Cuando éramos felices te- 
níamos otros nombres. 

PEMBROKE,—Es el conde de Melun. 

SALISBURY.—Herido de muerte. 

MELUN.—Huid, nobles ingleses. Estáis 
traicionados y perdidos; desenhebrad la 
aguja de la rebelión y apelad a la fideli- 
dad que habéis rechazado. Buscad al rey 
Juan y echaos a sus pies; pues si los 
franceses quedan dueños de este dia de 
estrépito, tienen la intención de recom- 
pensar vuestros afanes cortándoos la ca- 
beza; así lo ha jurado el delfin, y yo con 
él, y otros muchos conmigo, ante el allar 
de San Edmundsbury, el mismo altar 
ante el cual nos habíamos jurado una 
tierna amistad y una eterna afección. 

SALISBURY. — ¿Es posible? ¿Será ver- 
dad? 

MELUN.—¿No tengo acaso la horrible 
muerte ante los ojos, ni qué me queda 
ya más que una reducida cantidad de 
vida que se derrite poco a poco, como 
una figura de cera al lado del fuego? 
¿Qué podría inducirme ahora a engaña- 
ros, cuando voy a perder la ventaja de 
todo fraude? ¿Por qué había de ser fal- 
so, siendo cierto que voy a morir aquí y 
que no viviré por la mentira? Os repito 
que si Luis sale victorioso hoy, será per- 
juro si deia a vuestros ojos contemplar 
aún la aparición del sol en el Oriente. 
Esta misma noche, esta noche, cuyo há- 
lito nesro y contagioso se exhala ya en 
torno de la inflamada cimera del sol 
desfallecido, viejo, agotado de su viaje; 
esta misma noche execrable verá esca- 
parse vuestro aliento y pagar asi la pena 
inevitable de la traición por el precio de 
todas vuestras vidas, si Luis queda due- 
ño de la jornada, Emcomendadme a la 
memoria de un tal Huberto, que está 
con vuestro rey; mi cariño por él y 
otra consideración todavía, la de que 
mi abuelo fué inglés, han estimulado 
mi conciencia a revelaros todo esto. En 
recompensa, os ruego que me saquéis 
de aquí, fuera del ruido y de los rumo- 
res del campo de batalla, y me deposi- 
téis en algún lugar donde pueda reco- 
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ger en paz el resto de mis pensamien- 
tos y separar mi alma de este cuerpo 
para dedicarla a la contemplación y a 
los deseos piadosos. 

SALISBURY. — Te creemos. ¡Maldita sea 
mi alma si no me alegro de que está 
ocasión nos sirva de guía para abando- 
uar el sendero de una culpable deser- 


ción! Imitemos la ola cuando decrece 
y se retira; dejemos nuestro desborda. 
miento y nuestro curso irregular; vol- 


vamos hacia las playas que hemos fran- 
queado y corramos con calma y Obedierm 
cia a nuestro océano, a nuestro rey Juan. 
Mi brazo te va a prestar apoyo para 
conducirte lejos de aquí, pues veo en 
tus ojos que se aproximan los crueles 
sufrimientos de la muerte, ¡Adelante, 
amigos! Una nueva deserción será el 
cambio feliz que restablecerá el anti- 
guo derecho. (Salen sosteniendo a ME- 
LUN.) 


ESCENA V 


El mismo lugar.—El campo francés 


Entran Luis y Su séquito 


Luis.—El sol de los cielos me ha pare- 
cido que sentía vergüenza de ocultarse, 
pero que se detenía y forzaba al Occi- 
dente a enrojecer, mientras los ingle- 
ses se retiraban abatidos, cediendo la 
propia tierra de su patria, en una reti- 
rada vacilante. ¡Ob! Hemos cerrado bri- 
llantemente la jornada, cuando después 
de tantos sangrientos afanes les hemos 
dado las buenas noches con una descar- 
ga cerrada de nuestra mosquetería; y 
cuando, permaneciendo los últimos en 
el campo de batalla, hemos replegado 
gloriosamente nuestros desgarrados es- 
tandartes. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—¿Dónde está mi príncipe 
el delfín? 

Ly1s.—Aquí. ¿Qué sucede? 

MENSAJERO. — El conde de Melun ha 


12 


354 


sido muerto. Persuadidos por él, los lo- 
res ingleses han desertado otra vez, y 
los refuerzos que esperabais tanto tiem- 
po han naufragado y perecido en las 
playas de Goodwin, 

Luis. — ¡Oh! ¡Execrables, detestables 
noticias! ¡Maldito seas! No pensé que 
esta noche estaría tan triste como estoy 
después de estas noticias. 
bía dicho que el rey Juan huía una o 
dos horas antes que la llegada de la no- 
che separase a nuestros dos fatigados 
ejércitos? 

MENSAJERO. —Quienquiera que lo dije- 
se, dijo la verdad, señor, 

Luis. — Bien; escoged buenos campa- 
mentos y tomad bien vuestras precau- 
ciones esta noche. No se levantará el 
día tan pronto como yo para intentar la 
venturosa suerte de mañana. (Salen.) 


ESCENA VI 


Plaza abierta en las proximidades de la 

abadía de Swinstead 

£ntran el BASTARDO y HUBERTO, por opuestos 
sitios 


HuscRo.—a Quién va? ¡Hablad! ¡Oh, 
nablad pronto, o tirol 
BASTARDO. — Un amigo. ¿De dónde 


eres tú? 
HuBErRTO.—Del partido de Inglaterra. 
BASsTARDO.—¿Adónde vas? 
HUBERTO.— ¿Y a ti qué te importa? 
¿Me ocupo yo de tus asuntos como tú 
de los míos? 
BASTARDO.—Se me figura Huberto. 
HUBERTO.—Has acertado. Me aventuro 
& Creer que eres amigo mío, ya que co- 
noces tan bien mi voz. ¿Quién eres? 
BAsTARDO.—Quien tú quieras; pero si 
te place, puedes hacerme el favor de 
creer que desciendo de los Plantagenet. 
HUBERTO.—¡ Desdichada memoria! Tú 
y la ciega noche me habéis llenado de 
confusión. Bravo soldado, perdono a mis 
oídos que no hayan reconocido tu acen- 
to desde su primera entonación. 


¿Quién ha-| 
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BasTARDO.—Vamos, vamos, sin cumpli- 
mientos. ¿Qué noticias hay? 

HUBERTO. — Pues precisamente estaba 
pensando en ir a vuestro encuentro a 
través de las tenebrosidades de la no- 
noche. 

BASTARDO. —Sé breve, pues, y di: 
noticias hay? 

HUEERT0.—¡Oh mi noble señor, noti. 
cias propias de la noche, negras, horri- 
bles, desoladoras, horTipilantes! 

BASTARDO. —Muéstrame la llaga de esas 
malas nuevas; no soy una mujer, y así, 
no voy a desmayarme. 

HUBERTO.—El rey, a lo que temo, ha 
sido envenenado por un monje; le he 
dejado casi sin habla y me he escapado 
para informaros de este peligro, a fin 
de que podáis tomar mejor vuestras dis- 
posiciones para esta inminente catástro- 
fe que si os hubierais enterado tarde 
del estado de cosas, 

BASTARDO.—¿Cómo .ha tomado ese ve- 
neno? ¿Quién lo ha tomado antes que él? 

HuBrrTO0.—Un monje, os digo, un mal- 
vado dispuesto a todo, cuyas entrañas 
han estallado inmediatamente. El rey ha- 
bla aún y quizá pueda restablecerse. 

BaAsTarDO.— ¿A quién has dejado al 
cuidado de su majestad? 

HUBERTO.—¡Cómo! ¿No lo sabéis? Han 
vuelto todos los lores, trayendo consigo 
al principe Enríque. A instancias de éste, 
el rey los ha perdonado, y se hallan to- 
dos alrededor de su majestad. 

BASTARDO.— į Cielo poderoso, contén tu 
indignación y no nos obligues a lleyar 
mayor carga de la que podemos! Debo 
decirte, Huberto, que esta noche la mi- 
tad de mis tropas, al atravesar unos lla- 
nos, ha sido sorprendida por la mareja- 
da y devorada por las olas del Linconl. 
Yo mismo, aunque bien montado, he po- 
dido escapar a duras penas. ¡En mar- 
cha, adelante! Llévame junto al rey. 
Tengo miedo de que muera antes que 
lleguemos. (Salen.) 


¿Qué 
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Vuelven u entrar Bicor y Servidores, llevando 


ESCENA VII en un sillón al REY JUAN 
El jardín de la abadía de Swinstcad REY JUAN.—SÍ, pardiez, ahora mi alma 
está a sus anchas; no tiene necesidad, 
Entran el Príncipe ENRIQUE, SALISBURY para salir, de puertas ni de ventanas 
y Bicor Hay en mi seno un tan cálido estío, que 


todas mis entrañas design en polvo, 


PRÍNCIPE ENRIQUE. —Es demasiado tar- | i . 
de. Tiene toda la sangre infectada; y el SÓ que se retuerce bao la acción 
cerebro mismo, que algunos consideran | del fuego. 
como frágil mansión del alma, por las PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Cómo se encuen- 
vanas expresiones que deja percibir, pre- | tra vuestra majestad? 
sagia el término de la vida mortal. Rey Juan.—Mal; envenenado, muerto, 
abandonado, perdido. Y ninguno de vos- 
otros ordenará al invierno que venga a 
Entra PEMBROKE hundir en mi garganta sus dedos hela- 
dos o que haga correr los ríos de mi 

PEMBROKE.—Su alteza habla todavía, y | reino a través de mi pecho abrasador, 
se halla persuadido de que si le trajese |o de mandar al cierzo que bese con sus 
al aire libre, esto aplacaría el incendio | vientos rudos mis labios ardientes a fin 
del veneno cruel que lo devora. de que me reconforte con su frescura. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Que se le conduzca | ¡Os pido poco; no os pido sino frio con- 
aquí, al jardín. (Sale BiGoT.) ¿Está fu- | fortador! ¡Y sois tan avaros y tan in- 
rioso todavía? gratos, que me lo negáis! 

PEMBROKE. — Está más calmado que PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Oh, si mis lágri- 
cuando le dejasteis; hasta incluso can- | mas tuvieran la virtud de poder soco- 
taba. rreros! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Oh vanidad de la Rey JUuaN.— ¡La sal que contienen 
enfermedad! Las sensaciones extremas, | está caliente! ¡Tengo dentro de mí un 
cuando se prolongan, acaban por no sen- | infierno! ¡Y el veneno es como un de- 
tirse. La muerte, tras haber realizado la | monio colocado para tiranizar una vida 
conquista de los miembros exteriores, | condenada sin remisión! 
los deja insensibles y luego dirige su BASTARDO. — ¡Oh! Estoy sofocado por 
asedio contra el alma, que asalta y hiere | la violencia de mi carrera en mi deseo 
con innumerables legiones de extraños | impaciente de yer a vuestra majestad. 
fantasmas, que, en su tropel y aprestra- | Rey Juan.—¡Oh! Primo, has venido 
miento por este último asalto, se con- para cona aik ojos. El cable de mi co- 
funden revueltos, ¡Es asombroso que la qu i 
muerte puede cantar! ¡Ay! Yo soy la 
cría de este cisne pálido y desfallecien- 


ban VETE reducidas . a un hilo. 
finísimo cabello. : i corazó i 


KES jue el tiemp o que tardes en e - 

I me las noticias de que eres portador; y 
SALISBURY.—Tened buenas esperanzas. | después, todo lo que ves no será ya sino 

príncipe, pues habéis nacido para res- | un trozo de arcilla y el esbozo de una 

tablecer el orden de este caos que deja | desaparecida majestad. 

tras sí vuestro padre, caos tan bárbaro BASTARDO. — El delfín arriba aquí a 

e infame. Í toda prisa, donde Dios sabe cómo ros 
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las arreglaremos para resistirie, pues 
en una sola noche la mejor parte de 
mi ejército, como yo me retirase con un 
movimiento ventajoso, ha sido, sin po- 
sible remedio, devorada en las arenas 
por una imprevista marejada. (El REY 
muere.) 

SALISBURY. — Contáis esas noticias de 
muerte a oídos a la par muertos. ¡Mi 
señor! ¡Soberane mio! Pero el que ha 
poco era un rey, es ahora esto, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Tal es mi carre- 
ra y tal mi. fin. ¿Qué seguridad hay 
en el mundo, qué esperanza, qué apoyo, 
cuando vemos este que hace un instante 
era un rey no ser ya sino un puñado 
úe tierra? 

BASTARDO. — ¿Has partido asi? No te 
sobreviviré sino para hacer por ti el ofi- 
cio de vengador, y luego mi alma irá a 
servirte al Cielo, como te ha servido so- 
bre la tierra. Y ahora, ahora, vosotros, 
astros que os movéis en vuestras bri- 
llantes esferas, ¿dónde radica vuestro 
poder? Mostrad ahora que vuestro retor- 
no a la lealtad es sincero, y venid in- 
mediatamente conmigo a rechazar fuera 
de las puertas vacilantes de nuestra pa- 
tria moribunda la ruina y el oprobio 
perpetuo, Ataquémoslos en seguida, o se- 
remos atacados sobre el campo, El del- 
fín ladra a nuestros propios talones. 

SaLISBURY.—A lo que parece, no €s- 
táis, entonces, tan enterado como nos- 
otros. El cardenal Pandolfo, que reposa, 
aquí, en el interior de esta abadía, ha 
llegado hará una media hora y nos ha 
traído de parte del delfín ofrecimientos 
de paz que se pueden aceptar con ho- 
nor y con ventaja, El delfín propone que 
se termine la guerra. 

BASTARDO. — Más pronto la terminará 
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«Cuando vea que estamos decididos a de- 
fendernos enérgicamente. 

t SALISBURY.—No; es ya un hecho con- 
¡sumado, pues ha remitido muchos trans- 
portes a la costa y enviado su Causa y 
sus querellas al arbitraje del cardenal, 
con quien partimos esta tarde, si lo juz- 
gáis conveniente, yos, yo y los demás lo- 
res para rematar felizmente este negocio, 

BASTARDO.-—-Sea así; y vos, mi noble 
príncipe, asi como el resto de los lores 
cuya ausencia no es necesaria, quedaos 
a los funerales de vuestro padre. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Su cuerpo se in- 
humará en Worcester, pues tal era su 
voluntad. 

BASTARDO. — Allí será entonces, y que 
vuestra amable persona sostenga con 
ventura el resplandor de su descenden- 
cia y la gloria del país, Ante ella me 
arrodillo con toda sumisión y os ofrez- 
co para siempre mis fieles servicios y 
mi obediencia. 

SALISBURY. — Y nosotros ofrecemos de 
igual modo nuestro afecto, que perma- 
necerá igualmente sin tacha. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Mi alma sensible 
quisiera agradecéroslo y no sabe cómo 
sino mediante mis lágrimas. 

BASTARDO. —¡On! No paguemos al tiem- 
po sino el dolor necesario, pues ya se 
ha cobrado anticipadamente con nues- 
tras penas. Esta Inglaterra no fué nun- 
ca ni será hollada por los pies ensober- 
cidos de un conquistador, a no ser ella 
misma la que se hiera primero. Ahora 
que estos príncipes han vuelto a sus na- 
tivos hogares, que vengan los tres rin- 
cones del mundo en armas, y sostendre- 
mos el choque. ¡Ninguna ruina puede es- 
i perarnos si Inglaterra permanece tan 
sólo fiel a si misma! (Salen.) 


EL REY RICARDO II 


EL REY RICARDO II 


(KING RICHARD II) 


DRAMATIS 
EL Rey Ricaro II. 
JUAN DE GANTE, Duque 
de Lancaster ....... E 
EDMUNDO DE LANGL£1 Píos del Rey. 
Dugue de York 
ENRIQUE, denominado BOLINGBROKE, 
Duque de Hereford, hijo de suan 
de Gante, más tarde, Enrique IV. 
DUQUE DE AUMERLE, hijo del Duque 
de York. 


“Tomás MOWBRAY, 
Duque DE SURREY. 
CONDE DE SALISHURY. 


Duque de Norfolk. 


CONDE DE NORTHUMBERLAND. 
ENKIQUE Percy, de sobrenombre TOES- 
PUR, Su hijo. 


PERSONA 


BERKELEY. 

Ross. 

LorD WILLOUGHBY. 

LORD FITZWATER. 

OBISPO DE CARLISLE. 

ABAD DE WESTMINSIFR. 

LorD MARISCAL. 

Sır PIERCE DE EXTON. 

Sir ESTEBAN SCROOP. 

CAPITÁN de una banda de galeses. 

La REINA, esposa del Rey Ricardo. 

DUQUESA DE GLOSTER. 

DUQUESA DE YORK, 

Una Dama al servicio de la Reina. 

Un ALCAIDE. 

Un MENSAJERO. 

Un PALAFRENERO. 

Lores, Heraldos, Oficiales, Soldados, 
Jardineros y otros servidores. 


LORD 
LORD 


EsceNa.—Alternativamente en Inglaterra y Gales. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.——Un salón en el Palacio 
Entran el Rey RicarDo y su séquito, JUAN 
DE GANTE y otros nobles 


REY RICARDO.—Anciano Juan de Gan- 
te, venerable Lancaster, ¿has presenta- 
de aquí, conforme a tu promesa y jura- 
mento, a Enrique de Hereford, tu intré- 
pido hijo, para sostener la verdad de la 
violenta acusación que elevó últimamen- 
te contra el duque de Norfolk, Tomás 


Mowbray, y que nuestros quehaceres no 
nos permtieron oir entonces? 

GANTE.—Si, mi soberano. 

REY RICARDO.—Dime, además: ¿le has 
sondeado para saber si acusa al duque 
eu virtud de un antiguo resentimiento, 
o si procede honradamente, como es de- 
ber de todo buen súbdito, mediante al- 
guna prueba evidente #e traición? 

GANTE.—A lo que he podido arrancar- 
le de este asunto, se trata de cierto pe- 
ligroso complot dirigido contra vuestra 
alteza, que ha descubierto en él, y en 
modo alguno por rencor inveterado. 
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Rey RICARDO.—Llamadlos, pues, a nues-' 


tra presencia, Oiremos al acusador y al 
acusado hablar libremente, cara a Cara, 
ceño Contra ceño amenazador. (Salen 
algunos del séquito.) Ambos son altivos 
y arden de cólera, en furia sorda como 
el mar y rápida como el fuego. 


Vuelven au entrar gentes del séguito con 
BOLINGBROKE Y MOWBRAY 


BOLINGBROKE.—¡ Viva muchos años en 
medio de felices días mi gracioso mo- 
narca, mi muy querido soberano! 

MOWBRAY. — ¡Que cada día sobrepuje 
er. felicidad al precedente, hasta que el 
Cielo, envidiando el venturoso privilegio 
de la tierra, añada un título inmortal a 
vuestra corona! 

REY RICARDO. —Os lo agradecemos a 
los dos; no obstante, uno de ambos nos 
adula, como bien se deduce del motivo 
que os trae; es decir, vuestra acusación 
reciproca de alta traición. Primo de He- 
reford, ¿qué es lo que tienes que decir 
contra el duque de Norfolk, Tomás Mow- 
bray? 

BOLINGBROKE. — Primeramente (¡y to- 
mo al Cielo por testigo de mis pala- 
bras !), comparezco ante tan augusta pre- 
sencia en calidad de apelante, con todo 
el fervor de la fidelidad de un súbdito, 
cuidadoso de la preciosa seguridad de 
mi príncipe y libre de todo otro motivo 
ilegítimo de odio. Ahora, Tomás Mow- 
bray, me vuelvo hacia. ti, y advierte bien 
los saludos con que te abordo; porque 
lo que digo lo mantendrá mi cuerpo 
sobre esta tierra y mi alma divina res- 
ponderá. de ello en el Cielo. Eres un trai- 
dor y un mal nacido, demasiado ilustre 
para ser tal y demasiado malo para me- 
recer vivir, pues cuanto más bello y 
cristalino es el Cielo, más feas parecen 
las nubes que veliclan por él. Para ter- 
minar, y agravando aún la nota, te hun- 
do en la garganta el nombre infame de 
traidor y deseo, sí en ello consiente mi 
soberano, que, antes de salir de aquí, 
mi espada, justamente desenvainada, 
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pueda probar lo que expresa mi lengua. 

MOWBRaY.—Que las frías palabras que 
voy a pronunciar no me acusen de fal- 
ta de celo. No son los procedimientos de 
disputas entre mujeres, los agrios cla- 
mores de dos lenguas irritadas, los que 
pueden servir de árbitros en la causa 
que nos divide; la sangre hírviente es 
la que debe enfríiarse en este asunto. Sin 
embargo, no puedo alabarme de tener 
una paciencia lo suficientemente disci- 
plinada para guardar silencio y no decir 
nada de todo. En primer lugar, el pro- 
fundo respeto que profeso a vuestra al- 
teza me impide soltar las riendas y dar 
espuela a mi libre discurso, que sin esto 
correría a toda brida hasta hacerle en- 
trar en su garganta esos términos de 
traición, aumentados al doble. Dejando: 
aparte su alta alcurnia de estirpe real, 
y olvidando que es pariente de mi sobe- 
rano, le desafío y escupo a la cara; le 
tacho de villano y de cobarde calumnia- 
dor; para el mantenimiento de cuyas 
palabras estoy dispuesto a combatir con 
él y a concederle todas las ventajas de 
la lucha, aunque para encontrarle me 
viese obligado a escalar a pie hasta las 
cimas heladas de los Alpes o cualquie- 
ra otro terreno inhabitable donde jamás 
haya osado poner su planta el inglés. 
Entre tanto, que esta declaración defier- 
da mi lealtad; por todo cuanto espero, 
juro que él ha mentido con la mayor 
falsedad. 

BOLINGBROKE.—¡ Pálido, cobarde, tem- 
bloroso! Ahí te arrojo mi guante, des- 
pojándome aquí de mi calidad de pa- 
riente del rey, y doy de lado la realeza 
de mi preclara alcurnia, de que tú haces 
una excepción, no por reverencia, sino 
por miedo. Si el espanto de tu culpabi- 
lidad te ha dejado fuerzas bastantes 
para aceptar la prenda de mi honor, re- 
cógela, pues. Por ella y por todas las 
prácticas de la caballería sostendré con- 
tra ti, arma contra arma, cuanto he ha- 
blado y puedas inventar de peor, 

MOowWBRaY.—La recojo, y juro por esta 
espada, que suavemente me dió el espal- 
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darazo de caballero, que responderé en 
leales condiciones o en toda noble prue- 
ba de forma caballeresca. ¡Y una vez 
montado a caballo, que no descienda vivo 
si soy traidor o combato por una causa 
injusta! 

REY RICARDO.—¿Cuál es el cargo que 
hace pesar nuestro primo sobre Mow- 
bray? Preciso es que la acusación sea 
bien grave para que pueda inspirarnos 
el pensamiento de una sospecha, 

BOLINGBROKE. — Mirad: lo que digo lo 
probaré con mi vida: que Mowbray ha 
recibido, a título de sueldo para los sol. 
dados de vuestra alteza, ocho mil no- 
bles, los cuales ha retenido para usos 
criminales, como falso, traidor y mal- 
vado villano, Además sostengo, y lo pro- 
baré en combate, aquí o en cualquiera 
otro sitio de los más apartados rinco- 
nes QUe hayan contemplado jamás ojos 
ingleses, que todas las traiciones que se 
han tramado y combinado en este reino 
durante los últimos dieciocho años han 
tenido en este desleal Mowbray su ori- 
gen y primer impulso. Digo, por ende, 
y probaré más ampliamente sobre su 
vida detestable la verdad de lo que enun- 
cio, que él fué quien tramó la muerte 
del duque de Gloster, sugirió las sos- 
pechas de sus irreflexivos adversarios 
y consiguientemente, como un cobarde 
traidor, abrió las esclusas de su alma 
inocente por entre ríos de sangre; san- 
gre que, como la de Abel después del 
sacrificio, clama hasta desde las mudas 
cavernas de la tierra pidiéndome justi- 
cia y riguroso castigo; y por la gloriosa 
nobleza de mis antepasados, que este 
brazo lo llevará a efecto, o perderé mi 
vida en la demanda, 

Rey Ricarbo.—¡Con qué altivez im- 
pone su resolución! Tomás de Norfolk, 
¿qué respondes a esto? 

MOWBRAY. — ¡Oh! Que mi soberano 
vuelva atrás su rostro y ordene a sus 
oídos permanecer sordos un corto ins- 
tante hasta que haya probado a este 
oprobio de su raza cuánto detestan Dios 
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y los hombres holrados a un tan infa- 
me embustero, 

Rey RICARDO. — Mowbray, son impar- 
ciales nuestros ojos y oídos; fuera él nii 
hermano, el heredero incluso de mi tro- 
no (como es simplemente el hijo del her- 
mano de mi padre), y, por el respeto 
debido a mi trono, juro que semejante 
parentesco, por Cercano que sea con 
nuestra sagrada sangre, no gozaría de 
privilegio alguno ni haría doblegar en 
nada la inflexible firmeza de mi recto 
corazón. Es nuestro súbdito, Mowbray ; 
tá lo eres también; te autorizo, pues, 
a que hables libremente y sin miedo. 

MOWEBRAY, — Entonces, Bolingbroke, 
mientes por el falso conducto de tu gar- 
ganta, tan bajamente como bajo es tu 
corazón, Tres partes de la suma que re- 
cibí por Calais las he distribuido fiel- 
mente entre los soldados de su alteza; 
la Otra parte la he conservado, previo 
consentimiento suyo, pues mi soberano 
señor me la debía como remanente de 
una cantidad considerable que databa 
de cuando estuve en Francia a recibir 
a su reina, Trágate, pues, ahora esa 
mentira, Cuanto a la muerte de Glos- 
ter, yo no lo maté, sino que, para ver- 
gúenza mía, olvidé en aquella ocasión 
un deber iurado. Respecto de vos, mi 
noble lord de Lancaster, honorable pa- 
dre de mi enemigo, he preparado en 
cierta Ocasión una emboscada contra 
vuestra existencia, pecado que tortura 
mi alma dolorida; pero me confesé de 
él antes de recibir mi última comunión 
y pedí escrupulosamente el perdón de 
Vuestra Gracia, que espero haber con- 
guido, Tal es mi culpa. Cuanto a las 
otras acusaciones, provienen del rencor 
de un miserable, de un malvado y más 
que degenerado traidor, de que me de- 
fenderé con entereza personalmente. Así, 
arrojo a mi vez mi guante a los pies de 
este iactancioso traidor, para demostrar- 
le que soy un hidalgo leal, asi haya de 
arrancarle la mejor sangre que encie- 
rra en su pecho, Impaciente de lo cual, 
suplico de todo corazón a vuestra al- 


362 


teza se digne señalar el día de nuestro 
combate. 

Rey RicaRpO0.—Hidalgo enardecido de 
furor, dejaos dirigir por mí; purguernos 
esta cólera sin recurrir a la sangría. Esto 
os ES aunque no somos mé- 


no es mes de sangrías. Buen tío, que 
esta querella acabe alli donde comenzó. 
Nosotros calmaremos al duque de Nor- 
folk; calmad vos a vuestro hijo. 

Gantr.—Nada más conveniente a mi 
edad que el papel de pacificador. Hijo 
mío, devolved su guante al duque de 
Norfolk. 

Rey RICARDO.—Y vos, Norfolk, entre- 
gadle el suyo. 

GANTE. — ¿Cómo? ¡Enrique! ¿Cómo? 
La obediencia te manda que no me obli- 
gues a mandártelo otra vez. 

Rex RicarDo, — Norfolk, devolvédselo, 
Os lo Oordenamos; nada de vacilaciones. 

MowBraY. — En lo que vacilo, mi te- 
mido soberano, es en arrojarme a tus 


mí deber es consagrarte 
la una, pero mi buen renombre, que a 
despecho de la muerte me sobrevivirá 
en la tumba, no tienes pS para arro- 


Rey RIcaRDO.—Debe refrenarse el fu- 
ror; dadme su guante. Los leones do- 
mestican a los leopardos. 
MOWBRAaY.—SÍ, pero no hacen desapa- 
recer sus manchas; tomad únicamente 
mi decoro, y yo Cederé mi guante. Mi 


carísimo señor 


Un espíritu valeroso : 


dentro de un pecho leal es una joya en 


. Nuestros doctores acen que éste | 
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un cofrecillo con diez cerraduras. Mi 


REY RICARDO.—Primo, recoged vuestro 
guante. Sed vos quien comience, 

BOLINGEROKE.—¡Oh! ¡Libre Dios a mi 
alma de tan horrendo pecado! ¿Debo 
aparecer ante mi padre con la cimera 
abatida, o con la temblorosa timidez de 
ur mendigo, rebajar mi dignidad ante 
este desvergonzado cobarde? Antes que 
mi lengua hiriese mi honor con tal in- 
juriosa flaqueza, o hiciese sonar tan baja 
trompeta llamando a parlamento, mis 
dientes destrozarían el servil instrumen- 
to de esta palinodia dictada por el mie- 
do y la escupirían ensangrentada al 
gran deshonor de este hombre, donde la 
vergüenza reside; es decir, a la cara de 
Mowbray. (Sale GANTE.) 

REY RICARDO.—No hemos nacido para 
rogar, sino para disponer. Puesto que no 
podemos haceros amigos, estad prontos, 
bajo pena de responderme con vuestras 
vidas, a comparecer en Coventry el día 
de San Lamberto. Allí decidirán vuestras 
lanzas y espadas el creciente desacuerdo 
de vuestro obstinado odio. Comoquiera 
que no podemos reconciliaros, veremos 
la justicia de Dios elegir al caballero 
no de la victoria, Mariscal, ordenad a 
nuestros oficiales de armas que se prepa- 
ren para dirigir este encuentro privado. 
(Salen.) 


ESCENA TI 


El mismo lugar.—Salón en el palacio dei 
duque de Lancaster 


Entran JUAN De GANTE y la DUQUESA 
DE GLOSTER 


GANTE. — ¡Ay de mí! Los lazos de 
sangre que me unian a Woodstock me 
solicitan más aún que vuestros clamo- 
res para revolverme contra los asesinos 
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de su vida. Mas ya que el poder de re- 
paración reside en las manos mismas 
que han cometido el crimen que no po- 
demos castigar, confiemos nuestra que- 
rella a la voluntad del Cielo, que, cuan- 
do juzgue propicias las horas sobre la 
tierra, hará llover el rayo de su vengan- 
za sobre la cabeza de los culpables. 

Duquesa.—¿El amor fraternal no ha- 
lla en ti una espuela más viva para 
aguijonearte a la venganza? ¿El cari- 
ño no tiene fuego ardiente en tu vieja 
sangre? Los siete hijos de Eduardo, de 
los Cuales eres uno, eran como siete va- 
sos de su sagrada sangre o como siete 
hermosas ramas nacidas de un mismo 
tronco. Algunos de aquellos siete vasos 
consumiéronse por el curso de la Na- 
turaleza; varias de estas ramas fueron 
taladas por los destinos. Pero 'Tomás, 
mi amado dueño, mi vida, mi Gloster, 
el vaso henchido de la sagrada sangre 
de Eduardo, la rama floreciente de su 
alto tronco real, ha sido roto y todo su 
precioso líquido vertido; ha sido derri- 
bado, y sus hojas primaverales cayeron 
marchitas por la mano de la envidia y 
el bierro sangriento del asesino. ¡Ah 
Gante! Su sangre era la tuya; el mis- 
mo lecho, el mismo vientre, el mismo 
ardor, el mismo molde que te crearon 
le habían hecho hombre, y aunque tú 
vivas y respires, no obstante, has muer- 
to en él, En cierto modo, diiérase que 
consientes en la muerte del autor de tus 
días al contemplar fríamente la de tu 
desgraciado hermano, que era el mode- 
lo de la vida de tu padre. No llames a 
esto resignación, Gante; es desesperan- 
za. Sufriendo así el asesinato de tu her- 
mano, muestras descubierto el camino 
de tu vida y enseñas al feroz asesino el 
modo de degollarte. Lo que en las gen- 
tes de baja estofa denominamos resig- 
nación, es pálida y fría cobardía en las 
pechos nobles. ¿Qué más diré? Para 
salvaguardar tu propia vida, el mejor 
medio es vengar la muerte de mi Glos- 
ter. 

GaNTE.—La querella incumbe a Dios, 


'toda bienvenida, 
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ya que el sustituto de Dios, su lugarte- 
niente ungido bajo sus ojos, fué quien 
causó su muerte; si ella es injusta, que 
el Cielo la castigue, pues jamás levan- 
taré contra su ministro el brazo yen- 
gador, 

Duqursa.—¿A quién, pues, 
glré mis lamentos? 

Gaxte.—A Dios, campeón y defensor 
de las viudas. 

Duquesa.—Pues, entonces, sea. Adiós, 
viejo Gante. Marcha a Coventry a pre- 
senciar allí el combate de nuestro pri- 
mo de Hereford y del cruel Mowbray. 
¡Oh! ¡Que las traiciones hechas a mi 
esposo guien la lanza de Hereford para 
que atraviese el pecho del criminal Mow- 
bray; o, si la desgracia le persigue en 
la primera acometida, que los pecados 
de Mowbray pesen tan abrumadoramen- 
te en su seno, que rompan los lomos de 
su espumante corcel y precipiten por 
anticipado de cabeza al jinete en la are- 
na del palenque, dejando al miserable a 
merced de mi primo Hereford! ¡ Adiós, 
anciano Gante! La que un tiempo fué 
esposa de tu hermano debe acabar su 
vida con un compañero de dolor. 

GANTE, — Adiós, hermana, Debo salir 
para Coyentry. Que tengas tantas feli- 
cidades como para mí deseo. 

Duquesa.—Una palabra más, sin em- 
bargo. El dolor rebota allí donde cae; 
no por efecto de su ligereza, sino de 
su peso. Tomo la despedida sin haber 
comenzado a hablar, porque el sufri- 
miento no acaba cuando parece que da 
fin. Recomiéndame a mi hermano Ed- 
mundo York. ¡Mira! Esto es todo... No. 
No te marches tan aprisa... Aunque es- 
to es todo, no te retires tan precipita- 
damente... De algo más debo acordar- 

e... Ruégale... ¡Ah! ¿Qué?... Que ven- 
ga lo antes posible a yerse conmigo en 
Plashy. ¡Ah! Y ¿qué verá allí el buen 
anciano York sino habitaciones vacías, 
paredes desnudas, oficios despoblados de 
servidores, pavimentos sin hollar? Y por 
¿qué oirá sino mis 
ayes? Por consiguiente, conténtate con 


iayl, diri- 
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recomendarme; que no venga aquí a 
buscar el dolor, que puede encontrar en 
todos sitios, Desolada, desolada voy a 
artir, y desolada a morir. ¡Mis ojos 
arrasados en lágrimas te dan el último 
adiós! (Salen.) 


ESCENA III 


Campo abierto, cerca de Coventry 


Palenque preparado y un trono. Heraldos. et- 
cétera y séquito. Entran el LORD MARISCAL 
Y AUMERLE 


MaRISCAL.—Milord Aumerle, ¿está ar- 
mado ya Enrique Hereford? 

AUMERLE.—Sí, completamente, y arde 
en deseos de entrar en liza, 

MARISCAL.—El duque de Norfolk, lleno 
de animosidad y atrevimiento, sólo es- 
pera la señal de llamada del clarín. 

AUMERLE.—Pues, en ese caso, los cam- 
peones están dispuestos y no aguardan 
sino la llegada de su majestad, 


Toque te trompetas.—£ntran el Rey RICARDO. 

que toma asiento en su trono; JUAN DE GANTE. 

Bushy, BACOT, GREEN y otros, que ocupan sus 

puestos. — Suena un clarin y le contesta ctro 

desde dentro. En seguida aparece MOWBERAY. 

armado, en calidad de defensor, precedido de 
un HERALDO 


REY RICARDO.—Mariscal, demandad de 
ese campeón que allí aparece la causa 
de presentarse aquí en armas; pregun- 
tadle su nombre y proceded, conforme 
a la ley, a hacerle afirmar por jura- 
mento la justicia de su causa. 

MARISCAL.—¡En nombre de Dios y del 
rey, dinos quién eres y por qué vienes 
aquí en armadura de caballero, contra 
qué hombre te presentas y Cuál es tu 
querella! ¡Habla veridicamente, en nom- 
bre de tu título de caballero y de tu ju- 
ramento, y que acto seguido te defien- 
dan el Cieio y tu valor! 

MOWBRAY,—Mi nombre es Tomás Mow- 
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.empeñado por mi juramento (¡que Dios 


preserve a un caballero de violarlo nun- 
ca!) para defender a la vez mi leal- 
tad y mi veracidad ante Dios, mi rey y 
la sucesión de su linaje contra el duque 
de Hereford, que me acusa. Y, por la 


| gracia de Dios y este mi brazo, para pro- 


barle, en defensa propia, que es un trai- 
dor a mi Dios, a mi rey y a mí; ¡y que 
el Cielo me proteja: como combato por 
la verdad! (Ocupa su puesto.) 


Toques de clariín.—Entra BOLINGBROKE, en ca- 
lidad de acusador, cubierto con su armadure 
y precedido de un HERALDO 


REY RICARDO. — Mariscal, preguntad a 
ese caballero que alí aparece en armas 
quién es y por qué se presenta así re- 
vestido en traje de guerra; y, conforme 
a nuestra ley, hacedie formalmente ates- 
tiguar bajo juramento la justicia de su 
causa, 

MarlIscaL.—¿Cuál es tu nombre y por 
qué compareces ante el rey Ricardo en 
su real palenque? ¿Contra quién vienes 
y Cuál es tu querella? Habla como leal 
caballero, y que el Cielo te ayude. 

BOLINGBROKE.—Soy Enrique de Here- 
ford, de Lancaster y Derby. que me pre- 
sento aquí en armas para probar en 
liza, por la gracia de Dios y el valor 
de mi cuerpo, en la persona de Tomás 
Mowbray, duque de Norfolk, que es un 
traidor infame y peligroso, ante el Dios 
del Cielo, el rey Ricardo y yo; ¡y que 
el Cielo me proteja como combato leal- 
mente! 

MarIscaL — ¡Bajo pena de muerte, que 
nadie sea tan atrevido o temerario que 
toque las barreras, salvo el mariscal y 
sus oficiales encargados de dirigir estas 
pruebas leales! 

BOLINGBROKE.—Lord mariscal, dejadme 
besar la mano de mi soberano y doblar 
la rodilla ante su majestad, pues tanto 
Mowbray como yo somos semejantes a 
dos hombres que hacen voto para una 
larga y penosa peregrinación. Permitid- 


bray, duque de Norfolk, y acudo aquí inos, pues, que demos una solemne des- 
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pedida y un afectuoso adiós a nuestros 
diversos amigos. 

Mariscal. — El apelante presenta a 
vuestra alteza todos sus respetos e im- 
plora el favor de besar vuestra mano: y 
despedirse. 

Ruy RICARDO. — (Descendiendo de su 
trono.) Queremos descender del trono y 
estrecharle en nuestros brazos. ¡Primo 
Hereford, si tu causa es justa, que la 
suerte sea contigo en este real comba- 
tel ¡Adiós, sangre de mi sangre, que si 
hoy la derramas, podremos lamentarlo, 
mas no vengar tu muerte! 

BOLINGBROKE.-— ¡Oh! Que ningún pe- 
cho noble profane por mí una lágrima 
si la lanza de Mowbray consigue cuajar 
mi sangre. Voy a luchar contra él con 
la confianza de un halcón que se arro- 
ja sobre un pájaro. (Al LORD MARISCAL.) 
Mi querido señor, me despido de vos, 
y también de vos, mi noble primo, lord 
Aumerle. Y no lo hago enfermo, aun- 
que tengo que hacer con la muerte, sino 
joven, vigoroso y respirando con alegria, 
¡Ved! Como en los festines ingleses, 
dejo para lo último el mejor manjar, 
para hacer más dulce el fin. (4 JUAN DE 
GANTE.) ¡Oh tú, terrestre autor de mis 
días, cuyo espiritu juvenil en mí rena- 
ce, elévame con redoblado vigor para 
alcanzar la victoria que se cierne sobre 
mi cabeza, y aumenta con tus plegarias 
la solidez de mi armadura, y aguza. con 
tus bendiciones la punta de mi lanza 
para que perfore como cera la cota de 
Mowbray, y que e nombre de Juan de 
Gante brille con nuevo resplandor hasta 
en la valerosa conducta de su hijo! 

GANTE. — ¡Que Dios haga triunfar tu 
buena causa! ¡Sé pronto como el re- 
lámpago en la ejecución, y que tus gol- 
pes doblados y redoblados caigan como 
trueno atolondrador en el casco de tu 
malvado y pérfide enemigo! Excita tu 
sangre moza, sé valiente y vive. 

BOLINGBROKE. — ¡Mi inocencia y San 
Jorge me protejan! (Ocupa su sito) 

MOWBRAY. — (Levantándose.) Sea cual 
fuere el lote que me depare Dios o mi 
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fortuna, aquí ha de vivir o fenecer, fiel 
al trono del rey Ricardo, un hidalgo 
leal, justo y sin tacha. Jamás cautivo 
alguno sacudió de un corazón libre las 
cadenas de su esclavitud ni abrazó el 
tesoro de su manumisión incontrastada 
con más regocijo que mi alma saltarina 
celebra el festín de este combate con mi 
adversario, Muy poderoso señor, y vos- 
otros, Compañeros pares, recibid de mi 
boca la expresión de mi deseo de que 
viváis felices años. Marcho al combate 
gentil y jocundo, como si asistiera a un 
torneo: la lealtad Heva tranquilo el co- 
razón. 

ReEY RICARDO, — Adiós, milord. Atisbo 
en tus ojos, sín que pueda engañarme, 
la virtud enlazada con el valor. Orde- 
nad la prueba, mariscal, y haced que dé 
principio, (£l Rey y los Lores tornan 
a sus sitios.) 

MARISCAL.— į Enrique de Hereford Lan- 
caster y Derby, recibe tu lanza, y Dios 
proteja el derecho! 

- BOLINGBROKE.—(Levantándose.) Fuerte 
como una torre en mi esperanza, res- 
pondo: Amén, 

MARISCAL.—(A un OFICIAL.) Llevad es- 
ta lanza a Tomás, duque de Norfolk. 

HreraLDO 1. — Enrique de Hereford 
Dancaster y Derby se presenta aquí, por 
los nombres de Dios, de su soberano y 
de sí propio, para probar, bajo pena de 
impostura y felonía, que el duque de 
Norfolk, Tomás Mowbray, es traidor a 
su Dios, a su rey y a sí mismo, y se 
atreve a desafiarle al combate. 

HERALDO 2.2— Aquí se halla presente 
Tomás Mowbray, duque de Norfolk, pa- 
ra defenderse y probar, bajo pena de 
pasar por impostor y perjuro, que Enri- 
que de Hereford de Lancaster y Derby 
es desleal a Dios, a su soberano y a sí 
propio. Valerosameríte y con vivo deseo, 
Sólo espera la señal para comenzar. 

MARIscaL.—¡Sonad, Clarines, y avan- 
zad, combatientes! (Oyese una carga.) 
¡Alto! ¡Alto! ¡El rey ha arrojado su 
bastón de mando al palenque! 

REY RICARDO.—¡ Que se quiten sus yel- 
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mos y lanzas y vuelvan los dos a su si- 
tio! (A los Lores.) Venid a conferen- 
-ciar con nos; y suenen las trompetas 
hasta que vayamos a anunciar a estos 
duques lo que determinemos. (Música 
prolongada de trompetas. A los Comba- 
tientes.) Acercaos y escuchad lo que he- 
mos decidido con nuestro Consejo. Como 
la tierra de nuestro reino no debe man- 
charse con la sangre generosa que ha 
nutrido; como nyestros ojos detestan el 
horrible espectáculo de las heridas ci- 
viles que cavan los aceros compatriotas ; 
como, en nuestra opinión, son el orgu- 
llo altivo, como el vuelo del águila, los 
pensamientos ambiciosos cuya elevación 
aspira al cielo, junto con el odio de 
una envidiosa rivalidad, los que han im- 
pulsado a despertar una paz que dor- 
mitaba en la cuna de nuestro pais con 
la dulce respiración de un tierno infan- 
te; como el ronco estruendo de los tam- 
bores, con el terrible resonar de las 
agudas trompetas y el sonoro crujido de 
las armas de hierro entrechocándose, po- 
drían hacer ruido de espanto la mansa 
paz de nuestros quietos confines y obli- 
garnos a marchar sobre la sangre mis- 
ma de nuestros parientes: por todo ello, 
os desterramos de nuestros territorios. 
Vos, primo Hereford, bajo pena de la 
vida, hasta que dos veces cinco prima- 
veras hayan enriquecido nuestros cam- 
pos, no saludaréis nuestros bellos domi- 
nios, sino que hollaréis en tierra extra- 
ña las sendas del destierro, 

BOLINGBROKE. — Cúmplase vuestra vo- 
luntad. Mi consuelo es que este sol que 
aquí os calienta brillará también para 
mí, y que estos rayos de oro que ahora 
os prodiga caerán también sobre mí y 
adorarán mi destierro. 

Rex RICARDO.—Norfolk, para ti he re- 
servado una sentencia más rigurosa, que 
pronuncio con alguna repugnancia. Las 
horas, en su marcha invisiblemente len- 
ta, no determinarán el límite sin data 
de tu duro destierro, Pronuncio contra 
ti, bajo pena de la vida, esta palabra 
sin esperanza: «No vuelvas nunca.» 
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MOWBRAY.—Sentencia severa, mi muy 
poderoso señor, y que no esperaba oir 
de boca de vuestra majestad. Mereci na- 
ber recibido de manos de vuestra alteza 
mejor recompensa que ese golpe que me 
arroja errante en el espacio. El habla 
que he aprendido en estos cuarenta años, 
mi inglés natal, debo olvidar ahora, y 
ahora el uso de mi lengua no me es 
de más utilidad que una viola o un arpa 
sin cuerdas o como un buen instru- 
mento encerrado en su estuche, o que, 
si de él se saca, es para ponerlo en ma- 
nos que no conocen las teclas ni el tono 
de la armonía. Dentro de mi boca - ha- 
béis aprisionado mi lengua por detrás 
de las dobles rejas de mis dientes y de 
mis labios, y el carcelero que debe te- 
ner cuidado de mi es la estúpida, insen- 
sible y estéril ignorancia. Soy demasiado 
viejo para mimar una nodriza; dema- 
siado entrado en años para conver tirme 
ahora en escolar. ¿ 5 pues, tu sen- 
tencia sino una muert muda, que roba 
a mis labios las palabras que exhalaba 
su aliento nativo? 

Rex RICARDO.—De nada sirve apelar a 
nuestra compasión; decretada tu sen- 
tencia, las quejas llegan demasiado tarde. 
_ MOWBRaY.—Entonces me retiro de la 
luz de mi país para habitar las sombras 
solemnes de la noche eternal. (Retirán- 
dose.) 

REY RICARDO. — Vuelve aquí y lleva 
contigo el juramento que vas a pronun- 
ciar, Extended vuestras manos proscri- 
tas sobre nuestra espada real; jurad 
por el servicio que debéis a Dios (pues 
el que nos pertenece lo desterramos con 
vosotros) cumplir el juramento que os 
conferimos, Jurad (y que Dios y la leal- 
tad os ayuden a mantener esta prome- 
sa) no buscar el uno al otro la afec- 
ción en el destierro, no volver a mira- 
ros cara a cara ni escribiros ni saluda- 
ros nunca, ni nunca aplacar la hosca 
tempestad de vuestro odio promovida 
en vuestro país; no proyectar un en- 
cuentro premeditado para conspirar, in- 
| trigar o maquinar algún mal contra nos, 
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nuestro Estado, nuestros súbditos o nues- 
tro reino. 

BOLINGBROKE.—Lo juro. 

MOWBRAY.—Y yo que observaré todas 
esas condiciones. 

BOLINGEROKE.—Norfolk, cuiero hablar- 

en la medida que cabe a un adversa- 
E A estas horas, de habérnoslo el rey 
permitido, una de nuestras almas erra- 
tía, en los aires, desterrada de este frá- 

sepulcro de nuestra carne, como aho- 

nuestra carne es desterrada de este 
país. Confiesa tus traiciones antes de 
abandonar el reino; puesto que has de 
ir tan lejos, no lleves contigo el fardo 
abrumador de un alma culpable. 


MowsRay. — No, Bolingbroke; ¡sí he 


sido alguna vez traidor, bórrese mi nom- 
bre del libro de la vida y sea desterrado 
del Cielo como lo soy de aquíl Mas lo 
que tú eres lo sabemos Dios, tú y yo, 
y espero que el rey no tardará mucho 

en sentirlo. Adiós, mi soberano. 


rebajado 
cuatro años de tu destierro. (A BOLING- 
BROKE.) Cuando hayan transcurrido seis 
inviernos helados, retorna a la patria 
bien venido de tu destierro 


expresión de tu tristeza ha 


BOLINGBROKE. 


Cuatro interminables inviernos y Cua- 


tro juguetonas primaveras consumidos 
en una frase. Tal es el hálito de los 
reyes. 

GANTE.—Agradezco a mi soberano que, 
en consideración a mi, abrevie cuatro 
años el destierro de mi hijo. Pero yo 
obtendré de ellos bien poca ventaja, por- 
que antes que los seis años que debe 
pasar en el destierro hayan tenido tiem- 
po de cambiar sus lunas y realizar sus 
evoluciones, mi lámpara, vacía de acei- 
te, y mi llama, disipada por la edad, 
serán extinguidas por la vejez y la no- 
che eterna; mi pulgada de cirio queda- 


rá. apagada y consumida, y la muerte 
cegadora no me permitirá ver a mi hijo. 
REY RICARDO. i Cómo, tío! 


Rey RīcarRpo.—Tu hijo ha sido deste- 
rrado tras madura deliberación, y en el 
veredicto ha tomado parte tu lengua. 
¿Por qué, pues, parece que no apruebas 
nuestra justicia? 


Me habéis obligado a ser juez; mas yo 
hubiese preferido que me hubierais 2 
denado expresarme como padre. ¡Oh! 
De haber sido un extraño y no mi hijo, 
mostrárame con más indulgencia para 
atenuar su falta, He procurado evitar 
el reproche de parcialidad, y he destruf- 
do mi propia vida por esta sentencia, 
¡Ay! Esperaba que alguno de vosotros 
me dijera que procedía con extremada 
severidad al desembarazarme así de mi 
hijo; mas habéis permitido a mi lengua 
recalcitrante que me causara este daño 
contra mi voluntad. 

REY RICARDO.—Adiós, primo; y dádse- 
lo vos también, tío, Lo desterramos por 
seis años, y debe partir. 


Trompetería.—Salen el Rey RICARDO y 34 
séquito 


AUMERLE. — Adiós, primo; que de los 
lugares donde moréis, vuestras cartas 
nos traigan lo que no podrá comunicar- 
nos vuestra persona. 

¿MARIsSCcAL.—Milord, yo no me despido 
de vos, pues cabalgaré a vuestro lado 
hasta que ganemos la frontera. 
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GANTE. — ¡Oh! ¿Por qué economizas 
las palabras y no respondes al adiós de 
tús amigos? 

BOLINGBROKE.—Tengo muy escasas pa- 
labras para daros mi despedida, cuando 
la lengua debiera mostrarse pródiga de 
sus funciones para exhalar el abundante 
door de mi corazón. 

GANTE£.—Tu pena no es más que una 
ausencia temporal, 


BOLINGBROKE. — Ausente la alegría, la 


pena está de continuo presente. 
GANTE.—¿Qué son seis inviernos? Ellos 
pasan pronto. 


BOLINGBROKE. — Para los hombres que 
están en alegría, el pesar hace de una 


hora diez. 

GANTE. — Llámalo un viaje que haces 
por recreo, 

BOLINGBROKE,—Mi corazón suspirará al 
darle este nombre, sabiendo que es una 
forzada peregrinación. 

GANTE.—Considera el circulo sombrio 
que recorren tus pasos fatigados como 
una montura donde has de engarzar la 
preciada joya de tu regreso al hogar 

BOLINGBROKE. — No; más bien, cada 
una de las enojosas zancadas que dé me 
recordará la distancia que me separa de 
las prendas que adoro. Me servirá para 
hacer el largo aprendizaje de las rutas 
del extranjero, y cuando, al fin, reco- 
bre la libertad, ¿de qué podré jactarme 
sino de haber sido un viajero en pena 
al servicio del dolor? 

GANTE.—Cuantos lugares escudriña el 
ojo del Cielo son para el hombre reflexi- 
vo puertos y obras dichosas. Enseña a 
tu necesidad que razone asi; no hay 
virtud superior a la necesidad. No pien- 
ses que el rey te ha desterrado, sino 
que tú has desterrado al rey. El infor- 
tunio se hace tanto más pesado cuando 
se percata de que se soporta tan sólo 
débilmente. Anda, suponte que yo te he 
enviado en busca del honor y no que el 
rey te ha desterrado, o imagínate que 
una peste devoradora flota en nuestro 
aire y que huyes hacia un Clima más 
puro. Atiende cuanto de más caro tiene 
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tu alma, mas que tu imaginación sepa 
atribuirlo a los lugares a que te enca- 
minas y no a los de donde vienes, Supón 
que los pájaros cantores son músicos; la 
hierba que pisas, la cámara real cubierta 
de alfombra; las flores, hermosas da- 
mas, y tus pasos, no más que un baile 
voluptuoso o una danza, pues el pesar 
gruñón tiene menos poder para morder 
al hombre que se burla de él y lo trata a 
la ligera. 

BOLINGBROKE. — ¡Ohf ¿Quién puede 
tener fuego en sus manos al pensar en 
el helado Cáucaso, embotar el agudo 
fio del hambre vor la simple imagina- 
ción de un festín, o revoicarse desnudo 
en las nieves en diciembre evocando el 
calor de un fantástico estío? ¡Oh, no! 
El conocimiento del bien no hace sino 
sentir más fuertemente el mal. El diente 
del cruel pesar núnca es más venenoso 
que cuando muerde sin hacer sangrar 
la herida. 

GANTE.—Vamos, vamos, hijo mío; yo 
te pondré en el camino. Si fuese joven, 
como tú, y mía tu causa, no querría que- 
darme. 

BOLINGBROKE.— į Entonces, adiós, suelo 
de. Inglaterra! Tierra venturosa, adiós. 
¡Madre mía, nodriza mía, que me llevas 
aún! Dondequiera que yaya errante, po- 
dré vanagloriarme, aunque desterrado, 
de ser, no obstante, un verdadero in- 
glés. (Salen.) 


ESCENA IV 


Lonadres.—Salón en el castillo del Rey 


Entran el Rey Ricardo, BAGOT y GREEN por 
una puerta; AUMERLE, por otra 


REY RICARDO.—Lo hemos notado. Pri- 
mo Aumerle, ¿hasta dónde habéis acom- 
pañado en su camino al altanero He- 
reford? 

AUMERLE.—He acompañado al altane- 
ro Hereford, si así lo llamáis, tan sólo 
hasta el próximo altozano, y allí lo 
abandoné. 
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Rey RICARDO.-——Y dime: ¿se nan de- 
yramado muchas lágrimas en el instan- 
te de partir? 

AUMERLE. —A fe, ninguna po mi parte, 
si no es que el viento Nordeste, que en- 
tonces soplaba con acritud en nuestros 
rostros, ha despertado el flujo lagrimal 
dormido y honrado asi como una lágri- 
ma nuestras secas despedidas, 

REY RICARDO.—¿ Qué ha dicho vuestro 
primo al separarse de vos? 

- AUMERLE.—«Adiós.» Y como mi cora- 
zón no consentía que mi lengua profa- 
nase esa palabra, he fingido el abati- 
miento de una profunda pena, hasta el 
punto de que mis palabras parecían 
amortajadas en la tumba de mi dolor. 
Por mi fe, si la palabra adiós hubiera 


ello es imposible, no ha 
no de mí. 

Rey RICARDO.—ES nuestro primo, pri- 
mo; mas es dudoso que, cuando el tiem- 
po le llame desde el destierro a su ho- 
gar, nuestro pariente pueda ver a sus 
amigos. Nos mismo, Bushy, Bagot y 
Green, aquí presentes, hemos observado 
su cortesía con el vil populacho; cómo 
sabía insinuarse en sus corazones con 
humildes y familiares finezas; la reve- 
rencia que arrojaba como pasto a los vi- 
llanos, haciendo la corte a pobres obre- 
ros con el artificio de sus sonrisas y el 
porte de su resignación en la desgracia, 
como si quisiera desterrar sus afectos 
con él. Ha retirado su gorro a una ven- 
dedora de ostras; dos carreteros le han 
deseado la protección de Dios, y han 
obtenido el tributo de su flexible rodilla 
con «Gracias, compatriotas, mis queridos 
amigos», como si nuestra Inglaterra fue- 
se su patrimonio y él el heredero próxi- 
mo ofrecido a la esperanza de nuestros 
vasallos, 


venido alargar las horas y ame lir a os 


teni lo ningu- 


GREEN.—Bueno; ya Se ha ido, y con 
él estas ideas. Ahora, mi soberano, es 
preciso obrar prontamente con los re- 
beldes que se han levantado en Irlanda. 
antes que un largo aplazamiento les per- 
mita aumentar sus medios de acción 
en ventaja suya y para ruina de vues- 
tra alteza. 

REY RICARDO. — Iremos en persona a 
esta guerra, y como nuestras arcas, por 
efecto de una excesiva magnificencia y 
harto liberales larguezas, se hallan algo 
vacias, estamos obligados a arrendar 
nuestro dominio real. El producto de es- 
ta recaudación nos suministrará los me- 
dios de hacer frente a los negocios que 
sobrevengan. Si esto no bastara, nues- 
tros gobernadore; del interior obtendrán 
cartas blancas por las cuales harán con- 
tribuir con fuertes sumas de oro a aque- 
llas personas tenidas por ricas, sumas 
que nos enviarán para subvenir a nues- 
tras necesidades, pues queremos partir 
para Irlanda inmediatamente. 


Entra BUSHY 


¿Qué noticias hay, Bushy? 

BusHY.—El anciano Juan de Gante se 
halla gravemente enfermo, señor; ha 
sido un ataque subitáneo, y ha enviado 
a toda prisa un mensajero para suplicar 
a vuestra majestad que lo visite. 

Rey RICARDO.—¿Dónde está? 

BusHY.—En Ely-House, 

REY RICARDO.—Gran Dios, poned aho- 
ra en la cabeza de sus médicos el pen- 
samiento de conducirlo a su tumba in- 
mediatamente. El forro de sus cofres 
nes dará uniformes para nuestros solda- 
dos en estas guerras de Irlanda. Vamos, 
señores, visiltémosle todos, ¡Quiera Dios 
que, a pesar de nuestra premura, llegue- 
mos demasiado tarde! 

Topos. —Amén. (Salen,) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—Una habitación en Ely-House 


JUAN DE GANTE, sobre una cama; el DUQUE 
DE York y otros, alrededor de él 


GantE.—¿ Vendrá el rey, a fin de que 
pueda exhalar yo mi último suspiro en 
consejos saludables para su desconside- 
rada juventud? 

YORK.—No os atormentéis ni fatiguéis 
vuestro aliento, pues es en vano dirigir 
consejos a su oído. 


2d. El que en breve no 
podrá ya decir nada es más atendido 
que los que son rs a parlotear 


que Ricardo no haya querido escuchar 
los consejos de mi existencia, el auste- 
ro discurso de mi agonía podrá tal vez 
penetrar en sus sordos oídos. 
YORK.—No; están ocupados con otros 
ecos aduladores. Por ejemplo, las ala- 
banzas que se prodigan a su manera de 
gobernar, toda vez que hay canciones 
lascivas Cuyo son emponzoñado escucha 
siempre el oído de la juventud; relatos 
de las modas corrientes en la soberbia 
Italia, cuyos métodos imita groseramen- 
te, con atraso simiesco, nuestro pais. 


¿Qué vanidad crea no importa qué rin- 
cón del mundo, por yil que sea, con tal 
que tenga novedad, que no le susurren 

prisa en sus oídos? 


GanTE. — Pienso que soy un profeta 
nuevamente inspirado, y he aquí tQ que 


La luvia menuda se prolonga 1 
empestades repentina, 


se S ; el que devora 

damente, se ahoga con lo mismo que 
debiera alimentarle. La fútil vanidad, 
buitre insaciable, cuando ha consumido 
todas sus reservas, hace presa de sí mis- 
ma. Este trono real de reyes, esta isla 
sometida a su cetro, esta tierra de ma- 
jestad, esta sede de Marte, este otro 
Edén, este semiparaíso, esta fortaleza 
que la Naturaleza ha construido para de- 
fenderse contra la invasión y el brazo 
armado de la guerra este lorido plantel 
de hombres, este r 
engastada en el mar de 
plata que le sirve de muro o de foso de 
defensa alrededor de un castillo, contra 
la envidia de naciones menos venturo- 
sas, este trozo bendito, esta tierra, este 
reino, esta Inglaterra, esta matriz fecun- 
da en grandes reyes, temibles por su 
valentía, famosos por su nacimiento, re- 
nombrados por sus hazañas, que en ser- 
vicio de la fe cristiana y de la verdadera 
caballería han llevado a cabo lejos de 


su patria, hasta los lugares donde en la 


OBRAS DRAMÁTICAS.—EL REY RICARDO II,—ACTO II 271 


obstinada Judea se levanta el sepulcro, 
rescate del mundo del Hijo de la bien- 
aventurada Maria; el país de estas que- 
ridas almas; este caro, caro país, caro 
por su reputación a través del mundo, 
está ahora arrendado (¡muero de ver- 
güenza al decirlo!) como una habita- 
ción o una mísera granja. Inglaterra, 
rodeada de la mar triunfante, cuyas 
acantiladas costas repelen los envidiosos 
asaltos del húmedo Neptuno, está ahora 
encadenada al oprobio con borrones de 
tinta y lazos de podridos pergaminos. 
Esta Inglaterra, que acostumbraba con- 
quistar a todos, ha realizado una vergon- 
zosa conquista de sí misma. ¡Ah! Si ese 
escándalo acabase con mi vida, ¡qué 
feliz fuera mi muerte cercana! 


Entran el Rey RICARDO Y la REINA, AUMEREE, 
BUsHY, GREEN, Bacor, Ross y WILLOUGHBY 


YORK.—El rey viene. Conducíos suave- 
mente con su juventud, pues los potros 
jóvenes e indómitos, cuando se los refre- 
na, se irritan más, 

REINA. — ¿Cómo se halla Lancaster, 
nuestro noble tío? 

REY RICARDO.—¿Qué tal, hombre? ¿Có- 
mo va ese viejo Gante? 

GANTE.—¡Oh! ¡Qué bien cuadra ese 
epíteto a mi estado! Viejo Gante, en 
verdad, y no más que un viejo guante, 
pues no me queda sino la piel en fuer- 
za de ser viejo. La pena ha hecho en 
mí el efecto de un fatigoso ayuno; y 
¿quién puede abstenerse de alimento sin 
quedar reducido a un simple guante? 
Porque yo he velado largo tiempo por 
la dormida Inglaterra; las vigilias en- 
gendran la delgadez, y la delgadez es 
sólo la piel. He estado ayuno de la fe- 
licidad de que se alimentan ciertos pa- 
dres, quiero decir, las miradas de mis 


hijos, y por este ayuno me has dejado 


reducido al estado de un guante. Y guan- 
te y no Gante soy para la tumba, guan- 
te arrugado, cuyos pliegues vacios no he- 
r1edarán sino mis huesos. 

Rey RICAaRDO.—¿Cómo puede un enfer- 


mo jugar tan lindamente con sus nom- 
bres? 

GANTE.—NO; es que la miseria gusta 
de burlarse de sí misma. Puesto que hus- 
cas matar en mí mi nombre, me mofo 
de mi nombre, gran rey, para adularte. 

Rey RICARDO.—Es gue los moribundos 
deben adular a los que viven. 

GANTE.—No, no; son los vivos quienes 
adulan a los que mueren. 

Rey RICARDO. —Pues tú, en trance de 
morir, dices que me adulas. 

'GANTE.—¡Oh, no! Eres tú quien mue- 
re, aunque yo sea el enfermo. 

REY RICARDO.—Yo gozo de salud, res- 
piro y te veo mal. 

GANTE.-—Pues el que me ha creado sa- 
be cuán enfermo te veo. Me veo mal y 
te veo mal, Tu lecho de muerte es nada 
menos que el país donde yace enferma 
tu reputación, y tú, demasiado indife- 
rente a la dolencia, confías tu cuerpo 
ungido a los cuidados de aquellos médi- 
cos que son los primeros en herirte. En 
el círculo de tu corona, cuyo aro no es 
más grande que tu cabeza, un millar de 
aduladores hallan medio de agitarse, y, 
sin embargo, el mal que se comete en 
ese pequeño espacio no abarca menos 
que todo el país. ¡Oh! Si tu abuelo, con 
mirada profética, hubiese visto cómo el 
hijo de su hijo arruinaba a sus hijos, 
habría puesto tu vergüenza lejos de tu 
alcance, despojándote antes que lo pose- 
yeses del trono que ahora posees para 
desposeerte a ti mismo. Que, sobrino, 
aunque rigieses los destinos del mundo, 
sería una vergüenza enajenar este país; 
pero cuando todo tu universo consiste 
en este país, ¿no es más que vergonzoso 
avergonzarlo de tal manera? Tú eres aho- 
ra el propietario explotador de Inglate- 
rra, no su rey. Tu soberanía legal es por 
compromiso esclava de la ley, y... 

Rey RICARDO.—Y tú, un loco de cere- 
bro desquiciado, que, prevaliéndote del 
privilegio de la enfermedad, tienes la 
audacia de permitir que tus heladas ad- 
moniciones hagan palidecer nuestras me- 


| jillas, ahuyentando la sangre real con 
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furia de su nativa residencia, Ahora, por 
la muy real majestad de mi trono, que 
si no fueras el hermano del hijo del 
gran Eduardo, esa lengua que rueda tan 
redondamente en tu cabeza haría rodar 
tu cabeza de tus irreverentes hombros. 

GANTE.—¡Oh! No me respetes, hijo de 
mi hermano Eduardo, bajo pretexto de 
ser hijo del gran Eduardo, ¡Semejan- 
te al pelícano, ya has chupado sangre 
de esta sangre y bebido de ella hasta la 
embriaguez! Mi hermano Gloster, alma 
franca y de intenciones rectas (¡Dios la 
tenga en el Cielo entre las bienaventu- 
radas!), es un precedente que puede 
dar fe de tu poco respeto en verter la 
sangre de Eduardo. Unete a la enferme- 
dad ene me aniquila en este momento, 


ia, 7 que tu Te no 
muera aa ¡Que estas palabras sean 
para siempre tus verdugos! Conducid- 
me a mi lecho, y de alli a mi tumba. 
Que gocen de la vida los que poseen el 
cariño y el honor. (Sale, conducido por 
sus servidores.) 

REY RICARDO.—Y que mueran los que 
tienen la vejez y el mal humor; tú po- 
sees ambos, y perteneces dos veces a la 
tumba. 

YORK.—Suplico a vuestra majestad no 
impute sus palabras sino al delirio de 
su dolencia y a la vejez. Os ama, por 
vida mía, y le sois tan querido como a 
Enrigue, duque de Hereford, si ahora se 
presentase. 

Rey Ricarpo.—Cíerto; habéís dicho la 
verdad; me ama como Hereford, e igual 
yo a ellos; las cosas son como deben ser. 

Entra NORTHUMBERLAND 

NORTHUMERLABND. — Soberano mío, el 
viejo Gante se encomienda a vuestra 
majestad. 

REY RICARDO.—¿Qué dice? 

NORTHUMBERLAND.—NO, nada; todo está 


dicho. Su lengua es ahora un instrumen- 
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to sin cuerdas. Palabras, vida y todo se 
han disipado en el anciano Lancaster. 

YORK.—¡Ojalá York haga así el pri- 
mero bancarrota! Por mísera que sea. 
la muerte, acaba con muchos dolores 
mortales. 

REY RICARDO.—El fruto más maduro es 
el primero que Cae, y asi le ha sucedido 
a él. Llegó su hora, Nosotros debemos 
continuar nuestra peregrinación, Pero 
dejemos esto. Ahora, a nuestras guerras 
de Irlanda. Es preciso exterminar a esos 
bárbaros kernes de cabellera despeluz- 
nada, los únicos seres venenosos que vi- 
ven en un país donde nada venenoso 
tiene el privilegio de vivir; y como es- 
tas levantadas empresas entrañan gas- 
tos, tomaremos para nuestras necesida- 
des la plata, el numerario, las rentas y 
ios muebles que se hallaban en posesión 
de nuestro tío Juan de Gante. 

YORK.—¿Cuánto tiempo durará mi pa- 
ciencia? ¿Cuánio también mi respetuosa 
bernura me hariksufrir la injusticia? Ni 
la muerte de Gloster, ni el destierro de 
Hereford, ni las afrentas infligidas ax 
Gante, ni los agravios particulares de 
Inglaterra, ni los impedimentos puestos 
al matrimonio del pobre Bolingbrore, ni 
mi propia desgracia, dieron jamás une 
expresión de resentimiento a mis pacien- 
tes mejillas o arrugado mi frente ante 
el rostro de mi soberano. Soy el último 
de los hijos del noble Eduardo, del que 
era primogénito tu padre, el príncipe 
de Gales. Nunca león alguno fué más 
impetuoso en la guerra; jamás hubo cor- 
dero gentil más dulce en la paz que este 
joven y arrogante hidalgo. Tú posees su 
rostro, pues tal miraba cuando conta- 
ba el número de tus horas; pero cuan- 
do fruncía el entrecejo era contra los 
franceses y no contra sus amigos. Su no- 
ble mano había conquistado cuanto gas- 
taba, y no gastaba lo que había conquis- 
tado la mano triunfadora de su padre. 
Sus manos no se mancharon con la san- 
gre de sus parientes, sino que se ensan- 
taron con la de enemigos de su fa- 
¡Oh Ricardo! York se ha dejado 
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arrebatar por el dolor, sin lo cual jamás 
hubiera querido compararos. 

REY RICARDO. —Pues tio, 
que ocurre? 

YORK.—¡Oh soberano mío! Perdonad- 
me si gustáis; si no, yo, gustoso de no 
ser perdonado, me doy, en tanto, por sa- 
tisfecho. ¿Buscáis apoderaros y acapa- 
rar en vuestras manos los titulos y de- 
rechos del desterrado Hereford? ¿No 
está muerto Gante y no vive Hereford? 
¿No era Gante justo y no es leal Enri- 
que? ¿Es que el primero no merecía te- 
ner heredero, y su heredero no es un 
hijo que lo merezca? Arrebata a Here- 
ford sus derechos, y arrebata al Tiempo 
sus privilegios y sus títulos consuetudi- 
narios; haz que el mañana no suceda al 
hoy; renuncia a ser lo que eres; pues 
¿cómo serás rey si no es por legítima 
herencia y sucesión? Ahora, ante Dios 
(y Dios impida que acierte)» si vos to- 
máis injustamente los derechos de Here- 
ford, si revocáis las cartas patentes que 
le autorizan a reivindicar su herencia 
por intercesión de sus mandatarios, y si 
le negáis el homenaje que os ha rendido, 
acumuláis mil peligros sobre vuestra ca- 
beza, perdéis millares de corazones pro- 
picios y aguijoneáis mi afectuosa pacien- 
cia a pensamientos que no quisieran dar 
acceso mi honor y mi fidelidad. 

Rey Ricarno.—Pensad lo que queráis : 
cogemos en nuestras manos su plata, sus 
bienes, su numerario y sus tierras. 

YORK.—Yo permaneceré aquí en tan- 
to; soberano mío, adiós; lo que de ello 
resulte, nadie puede predecirlo; pero es 
de suponer que de los malos procedi- 
mientos no salgan buenos resultados. 
(Sale.) 

Rey RICARDO.—Anda, Bushy; ve inme- 
diatamente en busca del conde de Wilt- 
shire; ordénale gue venga a reunirse 
con nos al palacio de Ely para dilucidar 
este asunto. Mañana mismo saldremos 
para Irlanda; y apenas hay tiempo, creo 
En ausencia nuestra, crearemos lord go- 
bernador ‘de Inglaterra a nuestro tío 
York, pues es leal y nos ha querido siem- 


¿qué es lo 


pre. Venid, reina; mañana partiremos, 
Estemos alegres. ya que es corto el tiem- 
po que nos queda de permanecer juntos. 


Trompeteria.—Salen el REY, la REINA, BUSHY, 
AUMIRLE, GREEN y BAGOT 


NORTHUMBERLAND. — Bueno, señores; el 
duque de Lancaster está muerto, 

Ross.—Y vivo también, pues ahora el 
duque es su hijo. 

WILLOUGHBY.—Simplemente por el tí- 
tulo, más que por las rentas. 

NORTHUMBERLAND. — Lo sería opulenta- 
mente por ambos si la justicia mantu- 
viese sus derechos. 

Ross.—Mi corazón es grande; pero se 
romperá a fuerza de silencio antes que 
se desborde con libertades de mi lengua. 

NORTHUMBERLAND.—No; expón tu pen- 
samiento, y que enmudezca para siem- 
dre el que repita tus palabras para per- 
judicarte. 

WILLOUGHBY.—¿Lo que habías de ma- 
nifestar concierne al duque de Hereford? 
Si es así, expláyate resueltamente, hom- 
bre. Mis oídos están prontos a oír ha- 
blar de él para su bien. 

Ross.—Nada puedo hacer para su bien, 
a menos que llaméis un bien la piedad 
que me inspira viéndolo privado y des- 
pojado de su patrimonio. 

NORTHUMBERLAND.—Pues vive Dios que 
es una vergúenza que se le hagan tales 
injusticias a él, un príncipe real, y a 
otros muchos de sangre noble, en este 
país en decadencia. El rey no se perte- 
nece así, sino que está viimente mane- 
iado por aduladores, y todo cuanto le 
exijan, meramente por odio, contra cual- 
quiera de nosotros, lo ejecutará severa- 
mente en contra nuestra, de nuestras vi- 
das, de nuestros hijos y de nuestros he- 
rederos. g 

Ross. — Ha arruinado a los comunes 
con gravosas tasas, y medio ha perdido 
sus simpatías; ha impuesto multas a los 
nob:es por antiguas querellas, y Casi se 
ha enajenado sus corazones. 

WILLOUGHBY.—Y cada día inventa nue- 
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vas exacciones, tales como cartas blan- 
cas, donaciones gratuitas y no sé qué 
más. Pero, en nombre de Dios, ¿dónde 
ocurre todo esto? 

NORTHUMBERLAND. — No han sido las 
guerras lo que lo. han devorado, pues 
aún no se ha batido, sino que ha cedido 
cobardemente, por medio de compromi- 
sos, Cuanto sus antepasados habían ad- 
quirido por la lucha, Ha gastado más en 
la paz que ellos en la guerra. 

Ross.—El conde de Wiltsnire tiene el 
reino en arriendo, 

WILLOUGHBY.—El rey está en banca- 
rrota, como un hombre arruinado. 

NORTHUMBERLAND.—EJ oprobio y la Jes- 
trucción se hallan suspendidos sobre su 
Cabeza, 

Ross.—Y, sin embargo, a pesar de sus 
onerosos impuestos, no tiene más dine- 
ro para esas guerras de Irlanda que el 
que robe al desterrado duque. 

NORTHUMBERLAND, —Su noble pariente. 
¡Es el más degenerado rey! Pero, seño- 
res, estamos oyendo los mugidos de esta 
terrible tempestad, y, no obstante, no 


buscamos abrigo para evitar la tormen- 


ta. Vemos que el viento hincha nuestras 


velas de modo amenazador, y, sin em- 


bargo, no luchamos, sino que perecemos 
tranquilamente. 

Ross.—Vemos el naufragio mismo que 
hemos de soportar, y por haber dejado 
nacer las causas de este naufragio, el 
peligro se ha hecho ahora inevitable. 

NORTHUMBERLAND. — No será así; aun 
por entre las cuencas vacías de la muer- 
te entreveo la vida reparadora, mas no 
me atrevo a decir a qué distancia se ha- 
Uan de nosotros las noticias que han de 
confortarnos. 

WILLOUCHBBY.—Bueno; haznos partici- 
pes de tus pensamientos, como te hace- 
mos de los nuestros. 

Ross. — Habla con entera confianza, 
Northumberland. Nosotros tres no for- 
mamos contigo sino uno solo, y hablan- 
do así, tus palabras no serán sino expre- 
sión de nuestros pensamientos; en con- 
secuencia, habla resueltamente, 
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NORTHUMBERLAND.—Pues sea. De Puer- 
to Blanco, bahia de Bretaña, he recibido 
aviso de que Enrique, duque de Here- 
ford; Reignold, lord Cobham (el hijo de 
Ricardo, conde Arundel), que rompió re- 
cientemente con el duque de Exeter, su 
hermano, el anterior arzobispo de Can- 
terbury; sir Tomás Erpingham, sir Juan 
Romston, sir Juan Nebery, sir Roberto 
Waterton y Francis Quoint, todos bien 
equipados por el duque de Bretaña, con 
ocho grandes navíos y tres mil hombres 
de guerra, avanzan a toda prisa y espe- 
ran tocar próximamente nuestra costa 
Norte. Tal vez estuviesen yaa ella si 
no esperasen primero la salida del rey 
para Irlanda. Si queremos, pues, sacudir 
el yugo que nos esclaviza, añadir una 
pluma a las destrozadas alas de nues- 
tro debilitado país, rescatar de la usura 
nuestra corona escarnecida, sacudir el 
polvo que oculta el oro de nuestro cetro 
y devolver a la majestad soberana su 
aspecto natural, adelante conmigo en 
posta hacia Ravenspurgh; pero si fla- 
queáis, como retenidos por el miedo, 
quedaos y guardad el secreto, que yo 
iré solo, 

Ross.—¡A caballo, a caballo! Habla 
de vacilaciones a los que tengan miedo. 

WILLOUGHBY.— ¡Secúndeme mi corcel, 
y seré allí el primero! (Salen.) 


ESCENA 11 


El mismo lugar. Un salón en el Palacio 
Entran la REINA, BUsHY y BAGOT 


Busy, — Señora, vuestra majestad 
está demasiado triste. Habéis prometido, 
al separarnos del rey, alelaros de esa 
melancolía que ensombrece la vida y 
abrir vuestro corazón a las disposicio- 
nes alegres. 

REINA, —Lo prometí por satisfacer al 
rey; mas, para satisfacción mía, no es 
posible. Sin embargo, no conozco razón 
alguna para desear la bienvenida a un 
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huésped como el dolor, a no ser el adiós 
que me ha separado de un huésped tan 
dulce como mi dulce Ricardo. No obs- 
tante, dijera que de nuevo cierto pesar, 
aún por nacer, pero ya formado en el 
seno del Destino, se prepara a venir en 
busca mia; y, en mí interior, mí alma 
tiembla no sé por qué, se aflige de algo 
más que de su separación de mi señor 
el rey. 

BuskY. — La sustancia de todo pesar 
tiene veinte sombras que se semejan al 
pesar mismo, pero que no son él. Porque 
los ojos del dolor, alucinados en su fa- 
cultad de visión por las cegadoras lágri- 
mas, dividen una cosa misma en dife- 
rentes objetos, igual que esas perspecti- 
vas que, miradas de frente, no presentan 
sino confusión, pero que, observadas de 
lado, permiten distinguir las formas se- 
paradamente. Así, vuestra dulce majes- 
tad, considerando de lado la partida de 
vuestro señor, descubre en ella mil mo- 
tivos de pesar, a más de la ausencia de 
su persona; pero estos motivos, conside- 
rados en su realidad, no son más que 
sombras de lo que no existe. De suer'e 
que, tres veces graciosa reina, no lloréis 
por otra cosa que por la ausencia de 
vuestro señor, pues no se descubre otra. 
o, si la hay, es por el hecho de la ilu- 
sión engañosa de vuestros ojos en lágri- 
mas, que lloran por cosas imaginarias 
como lo harían por cosas reales. 

RrEINa.—Puede que sea así; pero, sin 
embargo, mi alma se persuade en mi in- 
terior de que hay otra causa; sea lo que 
fuere, no puedo dejar de estar triste, tan 
mortalmente triste, que aunque mi pen- 
samiento no se retenga sobre nada pre- 
ciso cuando pienso, siento mi corazón 
sucumbir y desgarrarse bajo este nada 
doloroso, 

BrsHY.—Eso no son sino quimeras, mi 
graciosa señora. 

RriNa.-—Nada de eso; las quimeras de- 
rivan siempre de algún pesar anterior 
Mi presentimiento es distínto, pues, O 
bien la nada ha engendrado mi pesar 
indeterminado, o bien esta nada que me 
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aflige corresponde a una realidad. Poseo 
este pesar por anticipación; mas lo que 
sea, esto lo desconozco aún. No puedo 
darle nombre. Es un dolor innominado, 
cren. 


Entra GREEN 


GREEN.—¡Dios salve a vuestra majes- 
tad! Y bien hallados, caballeros. Espero 
que el rey no habrá embarcado todavía 
para Irlanda. 

REINA. — ¿Por qué lo esperas? Más 
vale Creer que lo haya verificado, pues 
sus proyectos reclaman la diligencia, y 
la diligencia exige buena esperanza, ¿Por 
qué, pues, esperas que no haya embar- 
cado? 

GREEN,—Porque él, nuestra esperanza, 
habría podido entonces volver sus fuer- 
zas y Cambiar en desesperación la espe- 
ranza de un enemigo que ha posado só- 
lidamente el pie en este país, El deste- 
rrado Bolingbroke se ha levantado él 
mismo el destierro, y con las armas en 
la mano ha llegado salvo a Rayenspurgh. 

REINA.— ¡Que el Dios del Cielo nos 
proteja! 

GRrEN.—¡Ah señora! Demasiado ver- 
dad, y lo peor es que el lord Northum- 
berland, su hijo el joven Harry Percy, 
los lores Ross, Beaumond y Willoughby 
han huído con todos sus poderosos ami- 
gos a unirsele. 

BUSHY. — ¿Por qué no habéis procla- 
mado traidor a Northumberland y al res- 
to de la facción sublevada? 

GREEN.—Ya lo hemos hecho; después 
de lo cual el conde de Worcester ha 
roto su bastón, ha resignado su Cargo 
de gran intendente y todos los servido- 
res de la casa del rey huyen con él a 
unirse a Bolingbroke. 

RriNa.—De modo, Green, que has sido 
la partera de mi dolor, y Bolingbroke, el 
funesto heredero nacido de mi pesar. Ya 
mi alma ha lanzado al mundo su mons- 
truo, y yO, madre apenas parteada, jadeo 
bajo el peso del infortunio unido al in- 
fortunio, del dolor unido al dolor. 

BusHY.—No desesperéis, señora, 
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REINA. — ¿Quién podrá impedírmelo? 
Quiero desesperar y entrar en enemis- 
tad con la engañosa esperanza; ella es 
una aduladora, un parásito, un satélite 
de la muerte, que dulcemente disuelve 
los lazos de la existencia, cuya falsa es- 
perauza prolonga la agonía. 

GREEN.—Aqui llega el duque de York. 

ReEIna.—Con las señales de la guerra 
sobre su vieja mirada. ¡Oh! Su fiso- 
nomía está llena de apremiantes inquie- 
tudes. 


Entra el DUQUE DE YORK 


Tío, en nombre de Dios, decidnos al- 


gunas palabras consoladoras, 
Yorkx.—Si así lo hiciera, engañaria a 


Cielo, y nosotros estamos sobre la tierra, 
donde no hay más que calvarios, pre- 
ocupaciones y pesares. Vuestro esposo 
ha partido a ganar una lejana puesta, 
mientras otros venían a hacerle perder 
aquí su hogar. Me ha dejado para soste- 
ner su reino a mi, que, débil por la edad, 
no puedo sostenerme a mi mismo. Anora 
llega la hora de la enfermedad que sus 
excesos han traido; ahora podrá poner 
& prueba a los amigos que le adulapan. 


Entra un SERyIDOR 


SERVIDOR.—Milord, vuestro hijo había 
partido antes de mi llegada. 

YORK.—¿ Habia partido? ¡Cómo! ¡Es 
posible! ¡Suceda lo que quiera! Los no- 
bles han huido, los comunes se han en- 
friado y se revuelven, sin temor, en fa- 
vor de Hereford. Pícaro, tórnate a Plashy 
y preséntate a mi hermana Gloster; ad- 
viértele que me envíe inmediatamente 
mi; libras. Toma, entrégale mi anillo. 

SERVIDOR.—Milord, me había olvidado 
comunicarlo a vuestra señoría: hoy, al 
venir aquí, me detuve en Plashy; pero 
siento deciros lo demás. 

YORK.—¿€Gué es ello, bribón? 

SERVIDOR.—Una hora antes de mi lle- 
gada había muerto la duquesa. 

YORx.—¡ Dios nos conceda su gracia! 
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¡Qué torrentes de males se precipitan 
a la vez sobre este desventurado país! 
No sé qué hacer. ¡Ojalá Dios (aunque El 
no ha sido provocado por mi deslealtad) 
hubiera permitido que el rey cortara mi 
cabeza al tiempo que la de mi hermano! 
¡Cómo! ¿Es que no se han despachado 
correos A Irlanda? ¿Dónde hallaremos 
el dinero necesario para estas guerras? 
Venid, hermana... (sobrina, quisiera de- 
cir), perdonadme, os ruego. Anda, mu- 
chacho, vuelve a casa, procúrate aleu- 
nos carros y trácte las armas que en- 
cuentres. (Sale el SERVIDOR.) Señores, 
¿queréis reunir vuestros hombres? Si yo 
sé cómo o por qué medios pueden po- 
nerse en orden estos asuntos, que el des- 
orden ha puesto en mis manos, no me 
creáis jamás. Los dos son parientes míos; 
el uno es mi soberano, a quien me or- 
denan defender mi fidelidad y juramen- 
to; el ótro es también mi pariente, a 
quien el rey ha ultrajado y a quien mi 
conciencia y mi parentesco exigen hacer 
justicia. Bueno, algo hay que hacer. Va- 
mos, sobrina; yo os colocaré en lugar 
seguro. Caballeros, reunid vuestros hom- 
bres y venid a buscarme en seguida al 
castillo de Berkeley. Debía ir a Plashy 
también, vero no me da tiempo. Todo 
va de cabeza y todo hay que deiarlo al 
azar. (Salen York y la REINA.) 

BusHY.—El viento es favorable para 
llevar noticias a Irlanda; pero de allí no 
viene ninguna. En cWmto a nosotros, le- 
vantar fuerzas propUrcionadas a las del 
enemigo es de todo punto imposible. 

GREEN. — Por otra parte, nuestra cor- 
dial adhesión al rey nos ha traído el 
odio cordial de los que no quieren al 
rey. 

BacoT.—Y luego, los comunes son ca- 
prichosos, pues su fidelidad reside en su 
boisa, y quien la vacie colma sus cora- 
zones de un odio mortal en proporción 
cel vacio que haga. 

BusHY.—De lo que se sigue que el rey 
está condenado por todos. 

Bacor. — Si ellos hubieran de juzgar- 
le, seríamos condenados al mismo tiem- 
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po, pues siempre hemos estado cerca del 
rey. 

GREEN.—Bien; voy a refugiarme inme- 
diatamente al castillo de Bristol. El cor- 
de de Wiltshire se encuentra allí ya. 

BusnY.—Iré con vos, pues los rencoro- 
sos comunes nos prestarán pocos servi- 
cios, a menos que no sea hacernos peda- 
zos como mastines. ¿Queréis venir con 
nosotros? 

Bacor.—No; iré a Irlanda, al lado de 
su majestad. Adiós. Si los presentimien- 
tos del corazón no son vanos, creo que 
los tres nos separamos para no volver- 
ros a ver nunca, ` 

BusHY.—Eso depende del éxito de los 
esfuerzos de' York para rechazar a Bo- 
lingbroke. 


GREEN.—¡Ay pobre duque! La misión 


que se ha impuesto es tan difícil como 
contar granos de arena o desecar los 
acéanos sin dejar gota; por uno que 
combata a su lado desertarán mil. Adiós 
una vez más; una vez más, a todos, y 
por siempre. 

BusHY.—¡Bah! Aún podemos volver a 
hallarnos. æ 

Bacor.— Temo que nunca. (Salen.) 


ESCENA TII 


Los eriales en el condado de Qloster 


Entran BOLINGBROKE y NORTHUMBERLAND, 


tropas 


con 


BOLINGBROKE. — ¿A qué distancia nos 
hallamos ya de Berkeley, milord? 

NORTHUMBERLAND, — Creedme, noble 
lord, que aquí, en el Glostershire, soy 
un extranjero. Estas altas colinas sil- 
vestres, estos vericuetos escabrosos y des- 
iguales, alargan las leguas y aumentan 
la fatiga; y eso que vuestra agradable 
conversación ha sido como miel, dulci- 
ficando las dificultades del camino has- 
ta hacerlo ameno y deleitoso. Peso pien- 
so qué penosa ruta desde Ravenspurgh 
a Cotswald habrán tenido Ross y Wil- 
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loughby, privados de vuestra compa- 
ñía, que, lo repito, ha aligerado mu- 
cho el fastidio y lo largo de mi viaje. 
Es verdad que el suyo se dulcifica con 
la esperanza de hallar el consuelo que 
yo disfruto al presente; y la esperanza 
de la dicha contiene casi tanta dicha 
como la misma dicha realizada; ella 
hará encontrar corta su ruta a esos fa- 
tigados lores, corta como ha sido la mía 
por la presencia de lo que poseo, vues- 
tra noble compañía. 

BOLINGBROKE.—Mi compañía es de un 
valor inferior al de vuestras bellas pa- 
labras. Pero ¿quién se acerca? 


Entra ENRIQUE PERCY 


NORTHUMBERLAND.—Es mi hijo, el jo- 
ven Harry Percy, envíado, de no sé dón- 
de, por mi hermano Worcester. Harry, 
¿cómo está vuestro tío? 

Percy. — Creía, milord, tener por vos 
Noticias de su salud. 

NORTHUMBERLAND, — ¡Cómo! 
no está con la reina? 

PErcY.—No, mi buen lord; ha aban- 
donado la Corte, roto el bastón de su 
cargo y licenciado la casa del rey. 

NORTHUMBERLAND. -— ¿Qué razón le ha 
movido a ello? 

PERCY. — Porque vuestra señoría ha 
sido declarado traidor. Pero él, milord, 
ha marchado a Ravenspurgh para ofre- 
cer sus servicios al dugue de Hereford, 
y me ha enviado a Berkeley para reco- 
nocer la importancia de las fuerzas que 
ha levantado el duque de York, con or- 
den de presentarme a toda prisa en Ra- 
venspurgh. 

NORTHUMBERLAND. — ¿Habéis olvidado 
al duque de Hereford, muchacho? 

PercY.—No, mi buen lord, pues no se 
puede olvidar a quien no se recuerda; 
desde que tengo uso de razón no lo he 
visto en mi vida. 

NORTHUMBERLAND,—Entonces, aprended 
a conocerlo ahora; éste es el duque. 

PERCY. — Mi gracioso lord, os ofrezco 
mis servicios, tal como soy, débil, novi- 
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cio y joven; mas espero que maduraré 
de año en año y que me haré digno de 
servicios más meritorios e importantes. 

BOLINGBROKE.—Te lo agradezco, gentil 
Percy, y ten la seguridad de que nunca 
me considero más dichoso que cuando 
puedo recordar a mis buenos amigos. Si 
trece mi fortuna a la par que tu adhe- 
sión, pronto será la recompensa de tu 
leal fidelidad. Mi corazón hace esta pro- 
mesa y mi mano la sella así. 

NORTHUMBERLAND. — ¿Cuánto hay de 
aquí a Berkeley y qué actitud presenta 
allí el buen anciano York con sus gen- 
tes de guerra? 

Percy.—Ved allí el castillo, detrás de 
aquel grupo de árboles, defendido con 
“trescientos hombres, según he oído; en 
él se encuentran los lores de York, Ber- 
keley y Seymour; ninguno de los res- 
tantes son de renombre y noble estirpe, 


Entran Ross y WILLOUGHBY 


NORTHUMBERLAND,—AQquí llegan los lo- 
res de Ross y Willoughby con las espue- 
las llenas de sangre y la cara bermeja 
por la fatiga. 

BOLINGBROKE. — Salud, milores; sé que 
habéis puesto vuestra afección a las con- 
tingencias de un traidor desterrado. Todo 
mi tesoro no se compone todavía sino 
de agradecimientos impalpables; pero 
cuando sea más rico, él sabrá recompen- 
sar vuestro afecto y fatigas. 

Ross.— Vuestra presencia basta para 
enriquecernos, nobilísimo lora. 

WILLOUGHBY.—Y rebasa con mucho las 
fatigas que nos ha costado llegar hasta 
ella. 

BOLINGBROKE. — Gracias una vez más 
con el tesoro del pobre; hasta que mi 
fortuna, ahora bisoña, crezca en edad, 
ella debe servir de garantía a mi libe- 
ralidad. Mas ¿quién se acerca? 


Entra BERKELEY 


NORTHUMRBERLAND.—Es milord de Berke- 
ley, si no me engaño. 
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BERKELEY. — Milord de Hereford, mi 
mensaje os concierne. 

BOLINGBROKE, — Milord, mi respuesta 
es,.. que soy Lancaster. He venido a bus- 
car este nombre en Inglaterra, y debo 
hallar este título en las palabras que 
salen de vuestra boca antes de contes- 
tar a ninguna de ellas. 

BERKELEY. — No os equivoquéis, mi- 
lord; no es mi intención suprimir nin- 
guno de los títulos de vuestro honor. 
Vengo a vos, milord..., milord, lo que 
queráis, de parte del muy gracioso re- 
gente del reino, el duque de York, a sa- 
ber qué os ha impulsado a aprovecha- 
ros de la ausencia del rey para turbar 
por esta toma de armas nuestra paz na- 
cional. 


Entra York con su séquito 


BOLINGBROKE.—No tendré necesidad de 
hacer transmitr por yos mis palabras; 
he aquí llegar a Su Gracia en persona. 
(arrodillándose.) ¡Mi noble tío! 

YORK.—Muéstrame la humildad de tu 


corazón y no la de tu rodilla, cuyo ho- 


menaje es falso y engañoso. 
BOLINGBROKE.—¡ Mi gracioso tío!... 
YORK.—¡ Ta, ta! No me des la gracia 
ni el título de tío; yo no soy tio de un 
traidor, y esa palabra de gracia no es 
más que un sacrilegio en una boca des- 
leal. ¿Por qué esos pies de proscrito y 
de desterrado se han atrevido a tocar 
un átomo de tíerra inglesa? Pero hay 
aún más porqués. ¿Por qué han osado 
recorrer tantas niélas sobre su apaci- 
le seno, alarmando a los pueblos, páli- 
dos de temor, con la guerra y la osten- 
tación de detestables armamentos? ¿Vie- 
nes acaso porque el rey ungido se halla 
ausente? Pues, joven insensato, el rey 
ha quedado aquí al partir, y su poder 
descansa en mi seno leal. Si yo estuviera 
aún en posesión de aquella ardiente ju- 
ventud que gozaba cuando tu padre, el 
bravo Gante, y yo arrancamos al prín- 
cipe negro, aquel joven Marte de los 
hombres, de entre las filas de miles de 
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franceses, ¡oh, cómo este brazo, prisio- 
nero ahora de la parálisis, castigaría y 
administraría a tu falta el correctivo que 
merece! i 

BOLINGBROKE. —Mi gracioso tio, haced- 
me conocer mí falta, cuál es su grave- 
dad y en qué consiste. 

York.—Ella consiste en lo que hay de 
más grave: en una rebelión seria y en 
una detestable traición. Eres un deste- 
rrado, y has venido aquí antes de la ex- 
piración de tu destierro a desafiar a tu 
soberano, tomando las armas contra él. 

BOLINGBROKE.—Cuando fuí desterrado, 
era el desterrado Hereford; mas ahora 
que vuelvo, vuelvo como Lancaster. Mi 
noble tío, yo invoco vuestra gracia; 
considerad mis quejas con mirada im- 
parcial, Sois mi padre, pues en vos veo 
revivir al anciano Gante, Pues bien, pa- 
dre mío: ¿permitiréis que sea condena- 
do a errar como un vagabundo, que mis 
títulos y derechos sean arrancados a la 
fuerza de mis armas y otorgados a pró- 
digos advyenedizos? ¿Para qué he naci- 
do? Si mi primo el rey es rey de Ingla- 
terra, hay que reconocer que yo soy du- 
que de Lancaster. Vos tenéis un hijo, 
Áumerle, mi noble pariente; si hubie- 
seis muerto antes que mi padre, y Au- 
merle hubiese sido aplastado como yo. 
él habría hallado en su tío Gante un 
padre para vengar sus ofensas y darles 
una caza a muerte. Se me rechaza el 
poder de reivindicar mi herencia, y. sin 
embargo, mis cartas patentes me conce- 
den el derecho. Todos los bienes de mi 
padre han sido arrebañados y vendidos 
para consagrarlos, como otros muchos, 
en un mal empleo. ¿Qué queríais que 
hiciese? Soy un súbdito que invoca la 
ley; se me recusan los mandatarios, y, 
por consiguiente, es preciso que reivin- 
dique en persona los derechos a la he- 
rencia legítima de mis antepasados, 

NORTHUMBERLAND.—El noble duque ha 
sido excesivamente ultrajado. 

Ross.—De Vuestra Gracia depende que 
se le haga justicia, 
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WILLOUGHBY.—Con sus despojos se han 
elevado hombres ruines. 

YORK. — Milores ue Inglatera, dejad- 
me deciros esto: he sentido los agravios 
hechos a mi sobrino y he empleado to- 
dos mis esfuerzos en que se le hiciera 
una reparación; pero venir asi, en agre- 
sión armada, ser su propio vengador y 
hacerse justicia por la revuelta ilegal, 
eso no puede ser; y vosotros, que lo 
sostenéis en esa manera de obrar, favo- 
recéis la rebelión y os erigís todos en 
rebeldes. 

NORTHUMBERLAND.—El noble duque ha 
jurado due venía tan sólo para reclamar 
lo que le pertenece, y para esta reivin- 
dicación legítima hemos jurado todos 
ayudarle. Que el que viole este juramen- 
to no conozca jamás la alegría. 

York.—Bien, bien; ya veo el objeto 
de todos estos armamentos. Yo no pue- 
do oponerme a ello, me veo obligado a 
confesarlo, vista la debilidad de nuestro 
poder, porque al hacerme cargo de él 
todo se hallaba desquiciado. Pero, si pu- 
diera, por Aquel que me dió el ser, que 
os prendería a todos y os haría inclinar 
ante la soberana clemencia del rey, Mas, 
pues no lo puedo, sabed que permanece- 
ré neutral, Así, conservaos bien, a me- 
nos que os plazca entrar en el castillo 
y reposar en él por esta noche. 

BOLINGBROKE.—Ofrecimiento que acep- 
tamos, tío; pero a condición de que 
Vuestra Gracia venga con nosotros aj 
castillo de Bristol, ocupado, según se 
dice, por Bushy, Bagot y sus cómplices. 
esas larvas de la cosa pública, que he 
jurado escardar y aplastar. 

YORK,—Quizá vaya con vos; pero re- 
flexionaré, sin embargo, pues tengo con- 
ciencia de violar las leyes de nuestro 
país. No sois para mí ni amigos ni ene- 
migos; mas sed bien venidos. Las co- 
sas que se hallan fuera de toda repara- 
ción me dejan fuera de todo cuidado. 
(Salen.) 
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ESCENA IV 


Un campo en Gales 


Entran SALISBURY y un CAPITÁN 


CAPITÁN.——Milord de Salisbury, hemos 
esperado diez días; con gran trabajo he- 
mos retenido a nuestros compatriotas, y, 
no obstante, no hemos recibido noticia 
alguna del rey; por consiguiente, nos 
dispersamos. Adiós. 

SALISBURY,—Espera aún otro día, fiel 
galés; el rey ha depositado toda su con- 
fianza en ti. 

CaPITÁN.-—Dijérase que el rey ha muer- 
to; no podemos esperar, Se han mar- 
chitado los laureles de nuestro país, y 
los meteoros hacen que se oculten de es- 
panto las estrellas fijas en el cielo; la 
luna de pálido rostro lanza resplandores 
sangrientos sobre la tierra, y los profe- 
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tas de semblante escuálido cuchichean 
anuncios de cambios terribles; los ricos 
miran de un modo triste, y los rufianes 
saltan y bailan: los unos, por el temor 
de perder lo que disfrutan; los otros, 
con la esperanza de disfrutar por la 
anarguía y la guerra, Signos son éstos 
que presagian la muerte o la caída de 
los reyes. Adiós; nuestros compatriotas 
se han marchado y han huído, bien se- 
guros de que Ricardo, su rey, ha muer- 
to. (Sale.) 

SALISBURY. — ¡Ah Ricardo! Con los 
ojos del alma abatida de tristeza yeo tu 
gloria, como una estrella errante, caer 
del firmamento sobre la tierra vil Tu 
sol se pone llorando en el hundido occi- 
dente, anunciando futuras tempestades, 
desgracias y asolamientos, Tus amigos 
han huído a. unirse con tus adversarios, 
y todas las cosas marchan contraria- 
mente a tu fortuna. /Sale.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Bristol.—Campamento de Bolingbroke 


Entran BOLINGBROKE, YORK, NORTHUMBERLAND, 
ENRIQUE PERCY, WILLODUGHBY, Ross; Oficiales 
detrás con BUSHY y GREEN, prisioneros 


BOLINGBROKE, — Haced que avancen 
esos hombres. Bushy, y vos, Green, no 
quiero torturar vuestras almas (ya que 
de aquí a algunos instantes deben se- 
pararse de vuestros cuerpos) reprochán- 
doos fuertemente vuestras perniciosas 
vidas, pues no sería caritativo. Sin em- 
bargo, para lavar nuestras manos de 
vuestra sangre, debo aquí públicamente 
descubrir algunas causas de vuestra 
muerte, Habéis extraviado a un prin- 
cipe, a un rey hereditario, caballero de 
ilustre sangre y lineas, por vosotros com- 


pletamente desnaturalizado y desfigura- 
do. Hasta cierto punto, por vuestras or- 
gías nocturnas habéis establecido un di- 
vorcio entre la reina y él, interrumpido 
la posesión de un tálamo regio, mar- 
chitado la, belleza de las mejillas de una 
hermosa reina con.las lágrimas que 
arrancaban-a sus ojos vuestros infames 
desórdenes. Yo mismo, principe por la 
fortuna de mi nacimiento, cercano al 
rey, por la sangre, y cercano a su afecto 
nasta el instante en que le impulsaste:s 
a interpretarlo malévolamente, he teni- 
do que humillar mi cuello ante vuestras 
injurias y exhalar el aliento inglés de 
mis suspiros hacia nubes extrañas, pro- 
bar el amargo pan del destierro, mien- 
tras vosotros engrosabais con mis se- 
fioríos, devastabais mis parques, aba- 
tíais mis bosques, arrancabais los blaso- 
nes de mis propias ventanas, borrabais 
mis escudos nobiliarios, no dejando sub- 
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sistir otros signos para mostrar al mun- 
de mi calidad de hijodalgo aque la opi- 
nión de las gentes y la sangre de mis 
venas, Esto y mucho más, doblemente 
mucho más que todo, os condena a muer- 
te. Cuidad de que se los entregue a la 
ejecución y a la mano de la muerte. 

BusHkYy.—Más agradable es para mí el 
golpe de la muerte que Bolingbroke para 
Inglaterra, Lores, adiós. 

GREEN.—Mi consuelo es que el Cielo 
acogerá nuestras almas y condenará la 
injusticia a las penas del infierno. 

BOLINGEBROKE.—Miiord Northumber- 
land, ved de ejecutarlos. (Salen NORT- 
HUMBERLAND y Otros con BUSHY y GREEN.) 
Tío, ¿decís que la reina está en vucs- 
tra morada? En nombre de Dios, que se 
la trate bien. Presentadle mis profun- 
dos respetos; cuidad especialmente de 
transmitirle mis “saludos. 

Yorx,—He despachado a uno de mis 
caballeros con cartas donde le significo 
por extenso vuestra afección por ella. 

BOLINGBROKE.—Gracias, amable tío. Va- 
mos, milores, en marcha, a Combatir 
contra Glendower y sus ómplices. Un 
poco de molestia todavía, y a descansar 
luego. Salen.) 


ESCENA II 


La costa de Gales.—Un castillo en lontananza 


Marcha 1eal.— Tambores y trompetas. Entran 
el Rey RICARDO, €l OBISPO DS CARLISLE, 
AUMERLE Y Soldados 


Rey Ricarpo.—-¿Ese castillo próximo 
es el llamado de Bargyoughly? 

AUMERLE.—Sí, mi señor. ¿Cómo puede 
vuestra gracia soportar este viento, des- 
pués del pasado traqueteo sobre estos 
mares enfurecidos? 

Rey RIcarDO. — Necesariamente debo 
hallarme bien. Lloro de alegría al pisar 
una vez más mi reino, Tierra querida, 
mi mano te saluda, aungue los rebeldes 
te hieran con los cascos de sus caballos. 
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Como una madre largo tiempo separada 
de su amado hijo se desborda, cuando 
1o halla, en lloros y risas, así yo, llo- 
rando, riendo, te saludo, tierra mía, y te 
acaricio con mis reales manos. No des tu 
savia al enemigo de tu soberano, ama- 
ble tierra, ni regocijes con tus dulzuras 
su instinto devorador, sino que las ara- 
ñas que exudan sobre ti sus venenosos 
humores y los lagartos de marcha pere- 
zosa obstruyan su camino y dañen a los 
traidores pies que te huellan con su 
paso usurpador. Lanza tus avispas de 
picante aguijón contra mis adversarios, 
y cuando coian una flor de tu seno, 
guarda baio ella, te suplico, una víbora 
oculta, cuyo contacto mortal de su do- 
ble lengua arroje la muerte sobre los 
enemigos de tu soberano. No os burléis 
como de un acto insensato de esta, con- 
juración, lores. Esta tierra se hallará 
dotada de sentimiento, y estas piedras 
se transformarán en soldados armados 
antes que su rey legítimo sucumba bajo 
los golpes de una infame rebelión. 

CaARLISLE.—NO temáis, milord: la po- 
testad que os hizo rey tiene potestad 
para conservaros rey a despecho de todo. 
Los recursos que nos ofrece el Cielo de- 
ben aceptarse y no rechazarse. Cuando 
el Cielo quiere y nosotros no queremos 
lo que él quiere, rehusando el ofreci- 
miento del Cielo renusamos los medios 
de socorro y de reparación. 

AUMERLE.—Lo cual significa, milord, 
que somos demasiado indolentes; mien- 
tras Bolingbroke, fiado en nuestra con- 
fienza, crece y se fortifica en poderío y 
partidarios. 

REY RICARDO, — ¡Desesperante primo! 
¿No sabes que cuando el ojo investiga- 
dor del Cielo se oculta detrás del globo 
que ilumina el mundo inferior, los la- 
drones y bandoleros, cobrando audacia, 
siembran invisibles sus asesinatos y san- 
grientos latrocinios? Pero cuando, al sa- 
lir de nuevo por debajo de la esfera te- 
rrestre, inflama las altas cimas de los 
pinos orientales y hiere con el dardo 
de su luz todo antro de crimen, enton- 
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ces los asesinatos, las traiciones y los 
execrables pecados, despojados del man- 
to que les prestaba la noche, se detie- 
nen descubiertos y desnudos, asustados 
de sí propios. Así, cuando ese ladrón, 
ese traidor Bolingbroke, que ha hecho 
su conventículo en la noche, mientras 
nosotros errábamos con los antípodas, 
nos vea levantarnos 'en nuestro trono, 
sus traiciones teñirán de púrpura su ros- 
tro y no será capaz de sostener la luz del 
día, sino que, asustado de sí mismo, tem- 
blará ante su crimen. Ni toda el agua 
de la mar irritada y mugidora puede 
borrar el óleo santo de la frente de un 
rey ungido, El soplo de los simples mor- 
tales no puede desposeer al diputado 
elegido por el Señor. Por cada hombre 
que Bolingbroke obligue a levantar un 
acero dañino contra nuestra áurea coro- 
na, Dios opone, en favor de su Ricardo, 
uno de los ángeles gloriosos de su solio 
celestial, Si los ángeles combaten, los 
débiles humanos deben sucumbir, pues 
los cielos son siempre guardianes del 
derecho. 


Entra SALISBURY 


Bien venido, milord, ¿A qué distancia 
están vuestras fuerzas? 

SALISBURY.—Ni más cerca ni más le- 
jos, señor, que este débil brazo. El des- 
aliento guía mi lengua y me ordena no 
hablar nada sino desesveración. Un día 
de retraso, mi noble señor, temo que en- 
sombrezca todos tus días felices sobre 
la tierra, ¡Oh! Llama al ayer, ordena 
al tiempo que retorne, y tendrás doce 
mil combatientes. Hoy, hoy, día desven- 
turado, es demasiado tarde; este día des- 
truye tus alegrías, tus amigos, tu for- 
tuna, tu poder, porque todos los galeses, 
oyendo que habías muerto, dispersos y 
huídos, han marchado a unirse a Bo- 
lingbroke. 

AUMERLE.—Animo, mi soberano. ¿Por 
qué palidece vuestra gracia? 
= REY RICARDO.—Porque no hace un ins- 
tante la sangre de veinte mil hombres 
triunfaba sobre mi rostro, y ahora han 
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huído; y hasta que no afluya a mí esa 


sangre natural, ¿no hay razón para mi- 
rar pálido y como muerto? Que los que 
busquen su seguridad abandonen mi par- 
tido, pues el tiempo ha lanzado un estig- 
ma sobre mi orgullo. 
- AUMERLE. — Confianza, 
Recordad quién sois. . 
REY RICARDO.—Me había olvidado de 


mi soberano. 


¡mí mismo, ¿No soy rey? ¡Atrriba, pere- 


zosa majestad! Duermes, ¿El nombre de 
rey no vale veinte mil hombres? ¡Ar- 
mate, ármate, hombre mío! Un súbdito 
ruin hiere tu gloria soberana. No incli- 
néis vuestros ojos hacia la tierra, vos- 
otros, favoritos de un rey. ¿No estamos 
altos? Sean altos nuestros pensamientos. 
Sé que mi tío York liene fuerzas sufi- 
cientes para sacarnos del apuro. Pero 
¿quién se acerca? 


Entra SIR. ESTEBAN SCROOP 


ScrooP.—Que goce mi soberano más 
salud y felicidad que la que pueda, darle 
mi voz entristecida. 

Rey RICARDO.—Miis oídos están abier- 
tos y mi corazón preparado. Lo peor que 
puedas anunciarme no será sino una 
pérdida mundana. Di: ¿he perdido mi 
reino? ¡Bah!, era mi preocupación; y 
¿qué perdida es esa que libra de una 
preocupación? ¿Bolingbroke se esfuerza 
en ser tan grande como nos? No será 
más grande, Si él sirve a Dios, nosotros 
le serviremos también y seremos así su 
igual. ¿Se han sublevado nuestros súb- 
ditos? No podemos remediarlo. Paltan a 
su fe para con Dios también como para 
con nosotros. Grítame desgracia, des- 
trucción, ruina, pérdida, catástrofe. Lo 
peor es la muerte, y la muerte tendrá 
su día. i 

ScrooP.—Me congratulo de yer a vues- 
tra alteza lan bien armado para sopor- 
tar las pruebas de la calamidad. Seme- 
jante a un día tempestuoso fuera de es- 
tación, que fuerza los ríos plateados a 
anegar sus orillas como si el mundo 
entero se disolviese en lágrimas, tal se 
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desborda por encima de todo límite la 
cólera de Bolingbroke, cubriendo vues- 
tro espantado país de aceros brillantes y 
duros corazones más duros que el acero. 
Las barbas blancas se han armado de 
su casco y sus cráneos macilentos y cal- 
vos contra tu majestad, y los niños, de 
voces muieriles, se esfuerzan por reme- 
dar la voz viril y revisten sus miem- 
bros femeninos de rígidas y pesadas ar- 
maduras contra tu corona; tus propios 
capellanes enseñan a doblar el tejo do- 
blemente fatal de sus arcos contra tu 
cetro. Sí; hasta las hilanderas blanden 
sus alabardas enmohecidas contra tu po- 
der; jóvenes y viejos, unos y otros se 
han sublevado, y todo va peor que po- 
dría decir. 

Rey RICARDO.—Demasiado bien, dema- 
siado bien has contado tan malas noti- 
cias. ¿Dónde está el conde de Wiltshire? 
¿Dónde se halla Bagot? ¿Qué ha sido 
de Bushy? ¿Dónde se encuentra Green? 
¿Cómo han dejado que un enemigo tan 
poderoso tome medida de nuestros esta- 
dos a paso tan tranquilo? Si prevalece- 
mos, pagarán todo esto con su cabeza. 
Apostaría a que están en paz con Bo- 
lingbroke, 

ScrooP.—En efecto: 
él, milord. 

REY RICARDO.—¡Oh villanos, víboras, 
condenados sin redención! Perros dis- 
Puestos a acariciar al primer llegado. 
¡Serpientes calentadas con la sangre de 
mi corazón, que picáis mi pecho! Tres 
Judas, y cada uno tres veces peor que 
Judas. ¿Has podido hacer la paz? ¡Que 
el infierno aterrador declare la gue- 
rra a sus almas mancilladas por esta 
ofensa! 

Scroor.—E] dulce afecto 


están en paz cor 


Veo, 


cambiando sus cualidades eE trans- 
formarse en el odio más agrio y mor- 


tal. Recoged la maldición que habéis 
lanzado sobre sus almas; han hecho la 
paz con sus cabezas, no con sus manos. 
Aquellos a quienes maldecís han reci- 
bido el golpe supremo de la mano des- 
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tructora de la muerte y yacen cuan lar- 
gos son tendidos en la fosa profunda. 

AUMERLE.—¿Es que han muerto Bu- 
shy, Green y el conde de Wiltshire? 

SCROOP.—SÍ, los tres han sido decapi- 
tados en Bristol. 

AUMERLE.—¿Dónde está el duque, mi 
padre, con sus fuerzas? 

REY RICARDO.—Ng importa dónde. Que 
nadie hable de consuelo, Hablemos de 
tumbas, de gusanos y de epitafios. Ha- 
gamos del polvo nuestro papel, y con 
la lluvia de nuestros ojos escribamos 
dolor sobre el resto de la tierra. Elija- 
mos los ejecutores de nuestras volunta- 
des y hablemos de testamentos. Y, sin 
embargo, no..., nada de esto; pues ¿qué 
podemos legar a la tierra, salvo los cuer- 
pos que en ella depositamos? Nuestra 
tierra, nuestras vidas y todo pertenecen 
a Bolingbroke, y nada sino la muerte 
podemos llamar nuestra, y esta menuda 
estatuita de arcilla frágil que sirve de 
masa y vestidura a nuestros huesos, En 
nombre de Dios, sentémonos en tierra y 
narremos tristes historias de reyes des- 
aparecidos; cómo fueron destronados 
unos, muertos otros en la guerra; per- 
seguidos éstos por las sombras de los 
que destronaron; envenenados aquéllos 
por sus mujeres; quiénes hechos matar 
mientras dormían; todos asesinados. 
Porque en el círculo hueco que ciñe las 
sienes mortales de un rey tiene la Muer- 
te su corte, y allí triunfa la macabra 
burlando su poder y ridiculizando su 
pompa, concediéndole un soplo, una cor- 
ta escena para jugar al monarca, ha- 
cerse temer y matar con la mirada, ilu- 
sionándose con su egoísmo y sus va- 
nos conceptos, como si esta carne que 
sirve de antemural a nuestra vida fue- 
ra inexpuenable bronce; y tras haberse 
divertido así, viene a la postre y con 
pequeño alfiler atraviesa las paredes de 
su castillo, y ¡adiós rey! Cubríos y no 
insultéis la carne y la sangre con solem- 
nes reverencias, Dejad a un lado el res- 
peto, la tradición, las formas, la corte- 
sía de etiaueta, pues no habéis hecho 
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en todo ese tiempo sino engañarme. Vivo 
de pan, como vosotros; como vosotros, 
siento la necesidad, saboreo el dolor, ne- 
cesito amigos. Siendo, pues, .esclavo de 
todo esto, 
soy rey? 

CarLIsLe.—Milord, los sabios no se de- 
tienen inertes en gemir sobre sus des- 
gracias, sino que previenen inmediata- 
mente los accidentes que los hacian ge- 
mir. Temer al adversario es dar, por 
vuestra debilidad (pues el temor para- 
liza la fuerza), fuerza al adversario; y 
así, vuestro loco dolor lucha contra vos 
mismo. ¡Temer y ser muerto! No pue- 
de sucedernos peor combatiendo. Y com- 
batir y morir es destruir la muerte por 
la Muerte, mientras que temer y morir 
es pagar a la muerte un servil home- 
naje. 

AUMERLE.—Mi padre dispone de fuer- 
zas; informaos de él, y aprended a ha- 
ceros un cuerpo de un solo miembro. 

REY RICARDO. —Me reprendes justa- 
mente, Orgulloso Bolingbroke, vamos a 
cambiar golpes contigo en esta jornada, 
que debe ser la de nuestro juicio final. 
Este acceso de fiebre se ha disipado ya. 
Es tarea fácil conquistar nuestro bien. 
Decidme, Scroop: ¿dónde está nuestro 
tío con sus fuerzas? Habla tranquila- 
mente, hombre, aunque tus miradas sean 
agrías. 

SCrRooP. — Los hombres juzgan por la 
fisonomía del cielo el estado del tiem- 
po y la disposición del día; asi podéis 
vos juzgar, por mis miradas sombrias y 
dolorosas, que mi lengua tiene que ha- 
ceros un relato más doloroso aún. Jue- 
go al verdugo, retardando, de detalle en 
detalle, la peor noticia que tengo que 
anunciaros. Vuestro tío York se ha uni- 
do a Bolingbroke; todos vuestros casti- 
lios del Norte se han rendido, y todos 
vuestros hidalgos del Sur se han alzado 
en armas por su partido. 

REY RICARDO.—Has dicho lo bastante. 
{A AUMERLE.) Maldito seas, primo, tú, 
que me has hecho salir del dulce estado 
de resignación en que habia caído, 


¿cómo podéis decirme que’ 


para 
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larrojarme en la desesperación. ¿Qué de- 
cis ahora? ¿Qué esperanza nos queda 
ahora? Por el Cielo, odiaré eternamente 
al que me aconseje tener todavía espe- 
ranza. Vamos a Flint-Castle; allí me 
consumiré de desfallecimiento; un rey 
esclavo del infortunio obedecerá regia- 
mente al infortunio. Licenciad las tro- 
pas que me quedan y que vayan a cul- 
tivar el campo, que ofrece alguna ospe- 
ranza de cosecha, pues para mí no hay 
esperanza ninguna. Que nadie me ha- 
ble de modificar esta resolución, pues 
el consejo no será sino inútil. 

AUMERLE.—Una palabra, mi soberano. 

Rey Ricarpo.—Me hace una doble in- 
juria el que me hiera con halagos de su 
lengua. Licenciad mis huestes. Que se 
alejen de la noche de Ricardo y pasen 
a la aurora radiante de Bolingbroke. 
(Salen.) 


ESCENA III 


Gales.— Ante el castillo de Flint 


Entran, con tambores y banderas, BOLINGRROKE 
y tropas; YORK, NORTHUMBERLAND Y otros 


BOLINGBROKE.—De modo que por ese 
informe sabemos que se han dispersado 
los galeses y que Salisbury ha ido al 
encuentro del rey, que recientemente ha 
desembarcado sobre esta costa con al- 
gunos amigos particulares, 

NORTHUMBERLAND. — Las noticias son 
excelentes y halagieñas, milord, Ricar- 
do oculta su cabeza no lejos de aquí, 

Yorkx.—Convendría que lord Northum- 
berland dijese «el rey Ricardo». Día, 
¡ay!, desgraciado aquel en que un rey 
ungido tiene que ocultar su cabeza, 

NORTHUMBERLAND. — Vuestra gracia se 
engaña. He omitido el título sólo para 
ser más breve. 

YORK. — Hubo un tiempo en que, si 
hubierais sido tan breve con él, él hu- 
biera sido breve con vos, tomándose Ja 
libertad de acortaros en la longitud de 
una cabeza, 
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BOLINGBROKE,—No confundas las Cosas 
más allá de lo conveniente, tío, 

YORK. — Y vos, mi buen sobrino, no 
vayáis a la inconveniencia, de miedo no 
pueda conveniros, pues el cielo está por 
encima de nuestras Cabezas. 

BOLINGBROKE. — Lo sé, tío, y no 
opongo a su voluntad. Mas ¿quién 
ga aquí? 


me 
lle- 


Entra ENRIQUE PERCY 


Bien venido, Harry. Qué, ¿es que no 
guiere rendirse ese castillo? 

PrrcYy.—Milord, el castillo está regia- 
mente guardado contra tu entrada. 

BOLINGBROKE.—j¡ Regiamente! ¿Encie- 
rra un rey? 

PrrcY.—Sí, mi querido lord; encierra 
un rey. El rey Ricardo reside en el in- 
terior de esos muros de cal y canto, y 
con él están lord Aumerle, lord Salisbu- 
ry y sir Esteban Scroop, más un ecle- 
siástico de alta jerarquía; quién sea, no 
he podido saberlo, 

NORTHUMBERLAND.—¡Oh! Probablemen- 
te el obispo de Carlisle, 

BOLINGBROKE. — (A NORTHUMBERLAND.) 
Noble lord, avanzad hacia el rudo esque- 
leto de ese antiguo castillo, y por la yoz 
de la trompeta de bronce transmitid a 
sus oídos ruinosos las palabras de par- 
lamento concebidas así: Enrique Bo- 
lingbroke besa de rodillas la mano del 
rey Ricardo y envía a su muy leal per- 
sona su obediencia y la sincera expre- 
sión de la lealtad cordial, Decidle que 
he venido aquí para deponer a sus pies 
mis armas y mis fuerzas, siempre que 
mi destierro se revoque y mis bienes me 
sean devueltos; si no, haré uso de todas 
las ventajas de mi poder y abatiré el 
polvo del estío, bajo los chaparrones de 
sangre que lioverán las heridas de los 
ingleses sacrificados. Hasta qué punto el 
alma de Bolingbroke se halla lejos de 
hacer llover esta tempestad roja sobre 
el regazo fresco y verde del hermoso 
reino del rey Ricardo, mi homenaje de 
humilde y tierna sumisión se lo demos- 
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trará. Id y significárselo extensamente 
mientras avanzamos por el alfombrado 
césped de esta llanura. (NORTHUMBER- 
LAND avanza hacia el castillo con una 
trompeta.) Marchemos sin el ruido en- 
sordecedor de los tambores, para que 
nuestras leales proposiciones puedan oír- 
se bien desde las almenas desportilladas 
del castillo. Me parece que el rey Ricar- 
do y yo habremos de encontrarnos con 
menos terror que los elementos de fuego 
y de agua cuando, al encontrarse, Su es- 
truendoso choque desgarra las mejillas 
nebulosas del cielo, Sea él el fuego; yo 
seré el agua que cede; venga de él la 
cólera, mientras yo haré llover mi ele- 
mento liquido sobre la tierra (sobre la 
tierra y no sobre él), Adelante, y: ob- 
servemos la actitud del rey Ricardo. 


Suena una trompeta llamando a parlamento, 

y le responde otra trompeta desde el interior 

del castillo. Música. Entran en los baluartes el 

REY RICARDO, el OBISPO DE CARLISLE, AUMERLE, 
SCROOP y BALISBURY 


Percy.—Ved, ved. El rey Ricardo apa- 
rece en persona, como el sol desconten- 
to sale enrojecido del umbral inflama- 
do del Oriente cuando distingue que las 
envidiosas nubes se disponen a oscure- 
cer su gloria y a manchar la huella de 
su viaje luminoso al Occidente. 

YORK. — Aún mira como un rey. Ob- 
servad: sus ojos, tan brillantes como 
los" del águila, irradian una imperiosa 
majestad. ¡Ay, ay! ¡Desgracia, si al- 
guna ofensa ensombreciera tan apuesto 
continente! 

Rey RICARDO. —(A NORTHUMBERLAND.) 
Estamos asombrados. Hemos esperado 
todo este tiempo a que doblases una ro- 
dilla respetuosa, pues creíamos ser tu 
rey legítimo. Si lo somos, ¿cómo has 
podido olvidar el homenaje debido a 
nuestra presencia? Si no lo somos, mués- 
tranos la mano de Dios que nos ha des- 
poseído de nuestra lugartenencia, pues 
sabemos que ninguna mano de carne y 
de sangre puede aprehender nuestro sa- 
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grado cetro, a menos que lo profane, lo 
robe o lo usurpe. Y aunque vos penséis 
que todos, siguiendo vuestro ejemplo, 
ban condenado sus almas separándose 
de nos, y que nos hallamos solo y priva- 
do de amigos, sabed, sin embargo, que 
mi Señor, Dios omnipotente, reúne en 
las nubes para socorrernos ejércitos de 
pestilencia que aniquilarían a vuestros 
hijos, aún por nacer y por engendrar; 
a vosotros, que osáis levantar contra mi 
cabeza vuestras manos vasallas y ame- 
nazar la gloria de mi preciosa corona. 
Di a Bolingbroke (pues me parece que 
es aquel de allá abajo) que cada uno de 
los pasos que dé en mi reino constituye 
una peligrosa traición. Ma venido para 
abrir el rojo testamento de la guerra 
sangrienta; pero antes que la corona 
que él codicia sea llevada en paz, las 
coronas ensangrentadas de diez mil hi- 


los de mujer desfigurarán el rostro flo-. 


rido de Inglaterra, transformarán la fi- 
sonomía: de su paz de virgínea palidez 
en una indignación escarlata y regarán 
la hierba de sus prados con sangre fiel 
inglesa. 

NORTHUMBERLAND. — El Rey del Cielo 
impida que el rey nuestro señor sea así 
acometido por armas a la par ciudada- 
nas y enemigas. Tu primo Harry Bo- 
iingbroke, tres veces noble, besa humil- 
demente tu mano y jura por la honrada 
tumba que cubre los huesos de tu real 
abuelo, por la realeza de vuestras dos 
sangres (corrientes que salen de un mis- 
mo gracioso manantial) y por la mano 
del belicoso Gante, ahora difunto, y por 
3u propia dignidad y honor, juramento 
que encierra todo lo que puede ser di- 
cho o jurado, que su llegada aquí no 
tíene otro objeto que reivindicar sus tí- 
tulos hereditarios y solicitar de rodi- 
llas una inmediata liberación. Una vez 
concedido esto por tu real aquiescenCia, 
abandonará sus relumbrantes armas a 
la herrumbre, devolverá a sus cuadras 
sus bardados corceles y pondrá, su cora- 
zón al fiel servicio de Vuestra Majestad. 
Esto es lo que jura, como justo, sobre 
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su fe de príncipe, y yo lo acredito sobre 
mi fe de caballero, 

Rey RicaRDOo.—Northumberland, oye: 
ésta es la respuesta del rey: Su noble 
primo será. bien recibido, y todo el nú- 
mero de sus justas reclamaciones se 
acogerá sin discusión. Con la fácil elo- 
cuencia que posees, lleya a sus amables 
oídos mis más tiernos Cumplimientos. 
(NORTHUMBERLAND vuelve hacia BOLING- 
BROKE, A AUMERLE.) ¿Nos rebajamos, pri- 
mo, no es cierto, con tan humilde acti- 
tud y suaves palabras? ¿Llamamos a 
Northumberland y le enviamos un de- 
safío al traidor, y así morir? 

AUMERLE.—No, buen milord; comba- 
tamos con palabras corteses, hasta que el 
tiempo nos proporcione amigos, y los 
amigos, la ayuda de sus espadas. 

ReY RIcaRDO.—¡Oh Dios! ¡Oh Dios! 
¡Que mi lengua, que pronunció la te- 
rrible sentencia de destierro contra ese 
hombre orgulloso que allí aparece, se 
vea obligada a levantarla con palabras 
melifluas  ¡Oh, que no fuera tan grande 
como mi dolor, o más pequeño que mi 
nombre; o que pudiese olvidar lo que 
he sido o no acordarme de lo que soy 
ahora! ¿Te subleyas, orgulloso corazón? 
Yo te daré campo libre para batirte, ya 
que los enemigos tienen campo expedito 
para batirnos a ti y a mí. 

AUMERLE.—Northumberland vuelve de 
parte de Bolingbroke. 

REY RICARDO. —¿Qué debe hacer el rey 
ahora? ¿Debe someterse? Lo hará. ¿De- 
be ser destronado? Quedará satisfecho. 
¿Debo perder el nombre de rey? En 
nombre de Dios, que lo pierda. Daré 
mis joyas por un rosario, cambiaré mi 
palacio suntuoso por una ermita, mis ri- 
cas vestiduras por el traie de un men- 
digo, mis cubiletes cincelados por un 
dato de madera, mi cetro por el bordón 
de un peregrino, mis vasallos por un par 
le santos esculpidos y mi gran reino por 
una modesta tumba, una más que mo- 
desta, modestísima tumba, una oscura 
Sumba; o seré enterrado en el camino 
real, en una Tuta de común tránsito, 
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Para que los pies de mis súbditos pue- 
dan a todas horas marchar sobre la ca- 
beza de su soberano. Porque bien piso- 
tean mi corazón ahora que vivo, y Una 
vez enterrado, ¿por qué no han de ha- 
cerlo sobre mi cabeza? ¡Lloras, Aumer- 
le, primo mio de tierno corazón! Engen- 
draremos malos tiempos con nuestras 
lágrimas menospreciadas. Ellas y nues- 
tros suspiros abatirán las mieses estiva- 
les y traerán el hambre a este país su- 
blevado. ¿O debemos hacernos los locos 
con nuestros intortunios y Convertir 
nuestras lágrimas en tema de alguna lin- 
da apuesta, por ejemplo, dejándolas co- 
rrer siempre en el mismo sitio, hasta que 
nos hayan cavado un par de tumbas en 
la tierra, y allí se suscriba: «Aquí yacen 
dos parientes que cavaron sus tumbas 
con lágrimas de sus ojos»? Es que este 
mal no estaría así bien. Bien, bien, ya 
veo que no digo más que necedades y 
que os burláis de mí. Milord Northum- 
berland, muy poderoso príncipe, ¿qué 
dice el rey Bolingbroke? ¿Su Majestad 
se digna autorizar a Ricardo a vivir 
hasta que Ricardo muera? No tenéis que 
hacer más que una reverencia, y Boling- 
broke dirá que sí. 

NORTHUMBERLAND.—Milord os espera en 
la baja corte para hablar con vos. ¿Os 
dignáiís bajar? 

Rer RICARDO.—Abajo, abajo voy. Seme- 
jante a un faetón en el mentido res- 
plandor, en que no tiene poder para con- 
ducir sus corceles sublevados. (Vuelve 
NORTHUMBERLAND @ BOLINGBROKE.) ¿En la 
baja corte? Bajas cortes, en efecto, aque- 
llas en que los reyes son lo bastante ba- 
jos para descender al llamamiento de 
los traidores y cCconcederles su perdón. 
¿Es eso la baja corte? ¿Descender? ¡Aba- 
jo corte! ¡Abajo rey! Pues los buhos 
nocturnos lanzan sus chillidos allí donde 
las alondras debieran cantar sobre las 
llanuras. (Se retiran de los baluartes.) 

BOLINGBROKE.—¿Qué dice Su Majes- 
tad? 

NORTHUMBERLAND.—El dolor y la an- 
gustia del corazón le hacen desvariar 
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como un frenético. Sin embargo, he aqui 
que viene. 


Entran el Rey RICARDO y su séquito 


BOLINGBROKE.—¡ Apartaos todos y mos- 
trad un leal respeto a Su Majestad! 
(Arrodillándose.) Mi gracioso señor... 

REY RICARDO.—Arrogante primo, envi- 
lecéis vuestra rodilla principesca dando 
a la tierra vil el orgullo de besarla. Mì 
corazón preferiría sentir vuestro afecto 
a comprobar con mis dolientes ojos vues- 
tra cortesía. Levantaos, primo, levantaos. 
Vuestro corazón, lo sé, se halla tan ele- 
vado, por lo menos, como ésta (Señalan- 
do la cabeza.), aunque esté baja vuestra 
rodilla. 

BOLINGBROKE.—Mi gracioso señor, ven- 
go tan sólo a reclamar mis bienes. 

Rey RIicarDO.—Vuestros bienes están 
en nosotros, y yo y todos somos de vos. 

¡BOLINGBROKE.—Sed mío, mi muy temi- 
do soberano, en tanto que mis leales ser- 
vicios merezcan vuestro afecto, 

Rey RICARDO.—Bien lo merecéis, Me- 
recen poseer bienes aquellos que cono- 
cen el medio más sólido y seguro de ad- 
quirirlos. Tío, dadme vuestra mano, Va- 
mos, secad vuestros ojos, Las lágrimas 
muestran el amor que me profesáis, pero 
no remedian nada. Primo, soy demasiado 
joven para ser vuestro padre, aunque 
vos sois lo suficientemente viejo para 
ser mi heredero, Lo que deseéis os lo 
concederé, y hasta voluntariamente, pues 
debemos hacer lo que la fuerza quiere 
que hagamos. Marchemos hacia Lon- 
dres. Primo, ¿Os conviene así? 

BOLINGBROKE.—SÍ, mi buen señor. 

Rey RICARDO.-—Entonces, no debo decir 
que no. (Trompetería. Salen.) 


388 


ESCENA IV 


Langley.—El jardín del duque de York 
Entran la, REINA y dos Damas 


REINA. — ¿Qué deporte inventaremos 
aquí para alejar el pensamiento abru- 
mador de los cuidados? 

Dama 1.2—Señora, jugaremos a los 
bolos. 

Rrina.-—Eso me hará pensar que el 
mundo está lleno de asperezas y que mi 
suerte rueda fuera de sus rodadas, 

Dama 1.2—Bailaremos, señora. 

ReEINA.—Mis piernas no pueden guar- 
dar la medida con placer, cuando mi po- 
bre corazón se desborda de pena sin 
medida. Por consiguiente, nada de bai- 
le, muchacha: algún otro deporte, 

Dama 1.2—Contemos cuentos, señora. 

ReINa.—¿Alegres o tristes? 

Dama 1.2—De las dos clases, señora, 

ReEINA.—De ninguna manera, mucha- 
cha, pues si son de alegría, comoquiera 
que me falta, me recordarán más viva- 
mente mi pena; y si son de tristeza, Co- 
moquiera que estoy triste, añadirán un 
dolor más a mi ausencia de alegría. Lo 
que tengo no necesito aumentarlo, y lo 
que me falta, de nada me sirve sen- 
tirlo, 

Dama 1.2—Señora, cantaré, 

RrEINaA.—Está bien, si tienes motivo; 
pero más me complacería que llorases. 

Dama 1.4—Lloraría, señora, si con ello 
os hiciera bien. 

REINA.—Y yo también lloraría si los 
lloros me hicieran bien, y no tendría ne- 
cesidad de pedirte ninguna lágrima, Pe- 
ro detente; aquí llegan los jardineros. 
Escabullímonos en la sombra de aque- 
llos árboles, Mi misería contra una hi- 
lera de alfileres, a que vienen a hablar 
de asuntos de Estado, pues es lo que ha- 
ce cada cual cuando viene una revyolu- 
ción. La desgracia es la precursora de 
la desgracia, (Rttíranse la REINA y las 
Damas.) 
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Entran un JARDINERO y dos Criados 


JARDINERO, —Vamos, sujétame esos al- 
baricoques que se balancean allá abajo 
y que semejantes a niños revoltosos ha- 
cen curvar su rama madre bajo la opre- 
sión de su peso pródigo. Pon algún apo- 
yo a esos ramos que se inclinan. Anda, 
tú, y, como un ejecutor, corta las cabe- 
zas de esos brotes que crecen con exce- 
siva rapidez y que se elevan demasiado 
altos en nuestra república; todo debe ser 
nivelación en nuestro Gobierno. Mien- 
tras os halléis así ocupados, voy a arran- 
car las malas hierbas que absorben sin 
provecho la fertilidad de la tierra, a ex- 
pensas de las buenas flores. 

Criapo 1.—¿Por qué pretendemos en 
el recinto de una empalizada guardar 
ley y forma y debida proporción, mos- 
trando cual un modelo nuestro firme Es- 
tado, cuando nuestro jardín de murallas 
de agua, la tierra entera, está llena de 
hierbas, sus más lindas flores se ahogan, 
sus árboles frutales se hallan todos sin 
podar, sus setos en ruinas, sus parterres 
en desorden y todas sus p:antas útiles 
hormiguean de orugas? 

JARDINERO.—Guarda silencio. El que ha 
sufrido esta primavera desordenada ha 
llegado anora con la caída de las ho- 
jas; las hierbas que protegían sus hojas 
de vasto umbráculo y «que, royéndolo 
sólo, parecian sostenerlo, han sido arran- 
cadas de cuajo, y por Bolingbroke; quie- 
re decir, el conde de Wiltshire, Bushy 
y Green. 

Criapo 1.—¡Cómo! ¿Han muerto? 

' JARDINERO.—Han muerto y Bolingbro- 
ke se ha apoderado del rey disipador. 
¡Oh! ¡Lástima que no haya adornado 
y decorado su reino como nosotros este 
jardin! Nosotros, en la estación propi- 
cia, hacemos incisiones en la corteza, en 
la piel de nuestros árboles frutales, por 
temor de que, orgullosos de savia y de 
sangre, no se pierdan por exceso de 
abundancia; si él hubiera obrado así 
con los grandes y ambiciosos, habrían 
podido vivir; ellos, para producir fru- 
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tos de obediencia, y él, para gozarlos. 
Nosotros escamondamos las ramas su- 
perfluas para que los ramos fértiles pue- 
dan subsistir; si él hubiera observado 
esta práctica, conservaría la corona que 
casi Je han arrebatado la prodigalidar 
de las horas frivolas. 

Crrano 1.—¡Cómo! ¿Pensáis entonces 
que el rey será depuesto? 

JARDINERO. — Propuesto ya está, y de- 
puesto no dudo que ha de serlo. La no- 
che pasada han llegado cartas a un ín- 
timo amigo del buen duque de York, que 
contienen noticias siniestras. 

RrINa.—¡Oh! ¡Me ahoga hasta el mo- 
rir la necesidad de hablar! (Adelantán- 
dose.) Tú, retrato del viejo Adán, en- 
Cargado de cuidar este jardín, ¿cómo tu 
lengua grosera se atreve a expresar tan 
desagradables noticias? ¿Qué Eva, qué 
serpiente te ha sugerido representar una 
segunda caída del hombre maldito. ¿Por 
qué dices que el rey Ricardo ha sido de- 
puesto? ¿Osas tú, cosa más insignifican- 
te que la tierra, profetizar su caída? 
Dime: ¿dónde, cuándo y cómo has sa- 
bido estas malas noticias? Habla, mise- 
rable. 

JARDINERO. — Perdonadme, señora, Ex- 
perimento poco regocijo en repetir esas 
nuevas. Sin embargo, lo que digo es ver- 
dad. El rey Ricardo se halla bajo la pre- 
sa poderosa de Bolingbroke; las suertes 
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de ambos están en la balanza, En el 
platilo de vuestro señor no hay sino él 
mismo, más algunas vanidades que le 
aligeran; pero en el del gran Boling- 
broke, además de su persona, se encuen- 
tran todos los pares ingleses, y con este 
peso echa abajo al rey Ricardo. Enca- 
minaos a Londres y veréis que estas no- 
ticias son ciertas. No digo sino lo que 
todo el mundo sabe. 

REINA. — Rápido infortuno, que eres 
tan ligero de pies, ¿es que no era a mí 
a quien se dirigía tu mensaje, y soy la 
última en conocerlo? ¡Oh! Has pensa- 
do servirme la postrera para que guar- 
de más largo tiempo tu dolor en mi pe- 
cho. Venid, damas; vamos e reunirnos 
en Londres con el rey de Londres en 
duelo. ¡Cómo! ¿He nacido para esto, 
para que mis afligidas miradas engala- 
nen el triunfo del gran Bolingbroke? 
Jardinero, por haberme contado estas 
noticias de dolor, ruego a Dios que las 
plantas que iniertes no crezcan jamás. 
(Salen la REINA y las Damas.) 

JARDINERO. — ¡Pobre reina! Con tal que 
tu estado no fuera peor, consentiría en 
someter tu arte a mi maldición. Aquí 
dejó caer una lágrima; aquí, en este 
sitio, plantaré un arriate de ruda, amar- 
ga hierba de virtud; la ruda, emblema 
de compasión, que brotará aquí muy en 
breve en recuerdo de una reina. en lá- 
grimas. (Salen.) 
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ACTO CUARTO 


ESCENA UNICA 
Londres.—Westiminster Hall 


Los lores espirituales, a la derecha del trono; 
los lores temporales, a la izquierda. Debajo 
de ellos, los comunes 


Entran BOLINGBROKE, ÁUMERLE, SURRY, NORT- 
HUMBERLAND, ENRIQUE PERCY, FITZWATER, Otro 
LORD, el OBISPO DE CARLISLE, el ABAD DE WEST- 
MINSTER Y personas del séquito. Detrás, 
Oficiales, con BAGOT 


BOLINGBROKE. — Que avance Bagot. Aho- 
ra, Bagot, descarga libremente tu alma. 
¿Qué sabes de la muerte del noble Glos- 
ter? ¿Quién la tramó con el rey y quién 
llevó a cabo el sangriento papel de po- 
ner fin a sus días antes de su término? 

Bacor.—En ese Caso, poned ante mi 
cara a lord Aumerle, 

BOLINGBROKE.—Primo, avanzad y ten- 
ded la vista sobre este hombre. 

'BacoTr.—Milord Aumerle, sé que vues- 
tra lengua osada tendría a menospre- 
cio negar lo que una vez ha dicho. En 
aquella maldita época en que se fraguó 
la muerte de Gloster os oí decir: «¿Mi 
brazo no es bastante largo para esperar 
desde la Corte tranquila de Inglaterra 
hasta Calais la cabeza de mi tio?» Por 
este mismo tiempo, entre otras muchas 
conversaciones, os oí afirmar que rehu- 
saríais el ofrecimiento de cien mil coro- 
nas a ver a Bolingbroke de retorno en 
Inglaterra y agregasteis, por ende, cuán 
feliz sería este reino con la muerte de 
vuestro primo. 

AUMERLE. — Príncipes y nobles lores, 
¿qué respuesta daría a este hombre vil? 
¿He de deshonrar mis venturosas estre- 
llas poniéndome a su misma altura para 
castigarle? Debo hacerlo, o mi honor 


quedará mancillado por la acusación de 
sus labios calumniadores, ¡Ahí va mi 
guante, sello de muerte de mi mano, que 
te estigmatiza para el infierno! Digo que 
mientes, y mantendré que lo que has di- 
cho es falso en la sangre de tu corazón, 
aunque sea demasiado vil para empaña) 
el temple de mi caballeresca espada. 

BOLINGBROKE.—Bagot, detente; no de- 
bes recogerlo. 

AUMERLE, — ¡Exceptuando a uno solo, 


| quisiera que fuese el más ilustre de esta 


asamblea el que así me ha provocado! 
FITZ WATER. — Si tu valor necesita de 
iguales, ahí va mi guante, Aumerle, a 
cambio del tuyo. Por el bello sol que me 
muestra el sitio en que estás, te he oído 
decir, y te jactabas de ello, que eras el 
autor de .la muerte del noble Gloster. 
Mientes veinte veces si lo niegas, y te 
haré hundir con la punta de mi acero 
tu falsía en tu corazón, donde fué en- 
gendrada. 
AUMERLE.—No te atreverás a vivir, co- 
barde, para ver ese día, 
FITZWATER. — ¡Por mi alma, quisiera 
que fuese ahora mismo! 
AUMERLE.—Fitzwater, estás condenado 
al infierno por estas palabras. 
PERCY. — Mientes, Aumerle; su honor 
es tan puro en esta apelación como tú 
desleal, y en testimonio de lo que digo 
te arrojo mi guante para probar sobre 
ti la verdad de mis palabras hasta el 
último extremo, Recógelo, si te atreves. 
AUMERLE.—Y si no lo recojo, que se 
poudran mis manos y no puedan jamás 
blandir un acero vengador por encima 
del yelmo brillante de mi enemigo, 
LorD.—Perjuro Aumerle, arrojo a tie- 
rra mi guante por igual causa, y te lan- 
:0.de un golpe tantos mentises como 
puedan gritarse en tus oídos de traidor 
de sol a sol, He ahí la prenda de mi ho- 
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nor; recógelo para la prueba, si te atre- 
vEes. 

AUMERLE. — ¿Quién me provoca toda- 
vía? ¡Por el Cielo, que lucharé con to- 
dos! ¡'Pengo mil corales en un solo co- 
razón para responder a veinte mil como 
vosotros! 

SURREY. — Milord Fitzwater, recuerdo 
perfectamente la época en que Aumerle 
y vos hablabais del asunto, 

FITZWATER. — Es Cierto; vos estabais 
presente entonces, y podéis testimoniar 
conmigo que todo es verdad. 

SURREY.—Por el Cielo, que es tan fal- 
so como el Cielo es verídico, 

FITZWATER.—¡ Mientes, Surrey! 

SURREY. — ¡Deshonesto mancebo! Ese 
mentís pasará tan abrumador sobre mi 
espada, que ha de lograr reparación y 
venganza, hasta que tú, el prodigador 
de mentises, y tu mentís reposéis en tie- 
rra tan quietamente como el cráneo de 
tu padre. En prueba de lo que digo, he 
aquí el guante de mi honor; sírvete de 
él para una prueba, si osas, 

FITZWATER. — ¡Qué estúpidamente es- 
poleas a un caballo sin freno! Si soy Ca- 
paz de atreverme a beber, comer, respi- 
rar y vivir, también seré capaz de en- 
contrarme con Surrey en un lugar aisla- 
do y de escupirle al rostro al tiempo que 
le diga que miente, que miente y que 
miente; he aqui la prenda de mi fe 
empeñada que ha de imponerte mi vigo- 
rosa corrección. Tan cierto como espero 
prosperar en este mundo donde hago mi 
entrada, Aumerle es culpable de lo que 
le acuso veridicamente. Además, he oído 
decir al proscrito Norfolk que tú, Au- 
merle, habías enviado dos hombres a Ca- 
lais para asesinar al noble duque. 

AUMERLE, — Que un honrado cristiano 
me preste un guante. Aquí lo arrojo en 
testimonio de que Norfolk miente, por si 
fuera llamado del destierro para defen- 
der su honor, 

BOLINGBROKE.—Estas querellas queda- 
rán suspendidas hasta que Norfolk sea 
llamado, que, aunque enemigo mío, se 
le restablecerá en todas sus tierras y se- 
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ñoríos. Cuando retorne, le obligareinos 
a justificarse contra Aumerle. 

CARLISLE.—Jamás veremos ese honro- 
so día. El desterrado Norfolk ha comoa- 
tido largo tiempo por la fe de Jesucristo 
en las gloriosas batallas cristianas y en- 
arbolado el estandarte de la Cruz Cris- 
tiana contra negros paganos, turcos y 
sarracenos. Fatigado de los afanes de la 
guerra, se retiró a Italia, y allí, en Ve- 
necia, ha legado su cuerpo a la tierra de 
aquel encantador país y su alma para 
Cristo, su capitán, bajo cuyas banderas 
habia guerreado tanto tiempo. 

BOLINGBROKE. — ¡Cómo! Obispo, 
muerto ' Norfolk? 

CARLISLE.—Tan cierto como vivo, mi- 
lord. 

BOLINGBROKE,—¡ Que la dulce paz con- 
duzca su alma al seno del buen viejo 
Abrahán! Lores apelantes, vuestras di- 
ferencias quedan suspendidas hasta que 
designemos el día de la prueba. 


¿ha 


Entra YORK con su séquito 


YORK.—Gran duque Lancaster, vengo 
a ti de parte de Ricardo, el de penacho 
abatido; consiente de su plena volun- 
tad en adoptarte por heredero y cede su 
cetro poderoso a la posesión de tu real 
mano. ¡Sube sobre su trono, del cual 
desciende hoy, y vive largo tiempo, En- 
rique, cuarto de este nombre! 

BOLINGBROKE.—En nombre de Dios, as- 
ciendo al trono real. 

CARLISLE.—¡ Por mi fe, que Dios te lo 
prohibe! Es posible que mis mejores pa- 
labras suenen mal ante esta real pre- 
sencia; sin embargo, me incumbe decir 
la verdad. ¡Plegue a Dios que alguno en 
esta noble asamblea sea lo bastante no- 
ble para actuar de juez leal del noble 
Ricardo! Entonces, la verdadera noble- 
za le obligaría a abstenerse de una falta 
tan grande. ¿Qué súbdito tiene poder 
para pronunciar una sentencia contra 
su rey? Y ¿quién de los aquí sentados 
no es súbdito de Ricardo? Los ladrones 
no son juzgados sin que se los oiga, por 
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evidentes que parezcan sus crimenes; 
y la figura de la majestad de Dios, su 
capitán, su lugarteniente, su diputado 
electo, el rey ungido, coronado, estable- 
cido desde hace años, ¿será juzgado por 
la boca de un súbdito y de un inferior 
sin hallarse él mismo presente? ¡Oh 
Dios, impedid que en un país cristiano 
las almas civilizadas cometan una acción 
tan negra, tan inmoral y odiosa! Hablo 
a súbditos y hablo como un súbdito ins- 
pirado por Dios para tomar osadamente 
el partido de su rey. Milord de Hereford, 
aquí presente, a quien llamáis rey, es un 
traidor infame al rey del altanero Here- 
ford. Si lo coronáis, escuchad mi profe- 
cía: la sangre de los ingleses fertilizará 
la tierra y los siglos futuros clamarán 
por este acto indigno; la paz dormirá 
entre turcos e infieles, y en este reino, 
asilo de la paz, las guerras tumultuosas 
asolarán aliados contra aliados y parien- 
tes contra parientes; el desorden, el 
horror, el terror,-la revuelta, reinarán 
aquí, y esta tierra será denominada cam- 
po del Gólgota y cráneo de los muer- 
tos. ¡Oh! Si concitáis esta casa contra 
otra casa, este acto engendrará la más 
desastrosa división que haya caído sobre 
esta maldita tierra. Prevenid esto, resis- 
tidlo, no permitáis que suceda, no sea 
que vuestros hijos y los hijos de vues- 
tros hijos griten contra nosotros: «;¡Do- 
lor!» 

NORTHUMERLAND. — Habéis argumenta- 
do bien, sir, y por vuestras molestias os 
arrestamos aquí por crimen de alta trai- 
ción. Milord de Westminster, encargaos 
de tenerle bien guardado hasta el día 
de su proceso. ¿Os placerá, milord, acce- 
der a la demanda de los comunes? 

BOLINGEROKE.—Conducid aquí a Ricar- 
do para que pueda abdicar en presencia 
de todo el mundo; procediendo así, no 
daremos lugar a la sospecha. 

YORK. —Yo seré su introductor. (Sale.) 

BOLINGBROKWE. ——- Lores que os halláis 
aquí por detención nuestra, dad vues- 
tras garantias de que os presentaréis en 
el día fijado. fA CARLISLE.) Poco debe- 
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mos a vuestro afecto, y menos aún con- 
tamos con vuestro concurso. 


Vuelve a entrar York con el Rey RICARDO 
y Oficiales llevando la corona, etc. 


Rey RICARDO.— ¡Ay! ¿Por qué me veo 
obligado a comparecer ante un rey an- 
tes de haber sacudido los pensamientos 
reales por los cuales reinaba? Apenas 
he aprendido a insinuarme, adular, in- 
clinarme y doblar los miembros. Dad 
tiempo al pesar para instruirme en es- 
ta sumisión. No obstante, recuerdo bien 
los trazos de estos hombres. ¿No me 
pertenecían? ¿No solían gritar, saludán- 
dome: «Salve»? Así hacía Judas con 
Cristo. Pero El, entre doce hombres, no 
encontró más que uno falso; yo, entre 
doce mil, no hallo uno solo fiel. ¡Dios 
salve al rey! ¿Nadie contestará: Amén? 
¿Debo ser a la vez sacerdote y acólito? 
Pues bien: amén. ¡Dios salve al rey, 
aunque ya no lo sea! Y, sin embargo, 
amén, si el Cielo piensa que lo soy aún. 
¿Para qué servicio se me envía a hus- 
car? 

York. — Para cumplir de buen grado 
lo que las fatigas de la majestad te han 
hecho ofrecer: la resignación de tu po- 
testad y de tu corona en Enrique Bo- 
lingbroke. 

Rey RICARDO.—Dadme la corona. To- 
madla aquí, primo; de este lado, mi ma- 
no, y de este otro, la vuestra. Esta co- 
rona de oro semeja ahora un pozo pro- 
fundo, en el cual se llenan dos reci- 
pientes alternativamente: en alto, bai- 
lando siempre en el aire, el que está 
vacío; el otro, abajo, invisible y hen- 
chido de agua; yo soy el repiciente 
que se halla abajo, colmado de lágri- 
mas; bebo mis dolores, mientras vos 
ascendéis en alto. 

BOLINGBROKE, — Creía que resignabais 
voluntariamente la corona. 
g REY RICARDO. il corona, sí; 

lolores si le mí P 
ae ds mi Ta y de mis di nida- 
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des, pero no de mis dolores; de ellos 
siempre soy rey, 

BOLINGBROKE.-—Con vuestra corona me 
legáis una parte de vuestras cuitas. 

Rey RICARDO.—Vuestras cuitas, al acre- 
centarse, no disminuyen las mías, Mi 
cuita es la pérdida de la cuita operada 
por mi antigua cuita. Vuestra cuita es 
la ganancia de la cuita ganada por una 
nueva cuita. Las cuitas que doy las con- 
servo, aungue las dé; siguen a la Co- 
roma. Y, sin embargo, permanecen con- 
migo. 

BOLINGBROKE. —¿ Consentís en renun- 
ciar a la corona? 

Rey RICARDO.-—SÍ, nO; NO, sí, pues no 
debo ser nada; y, sin embargo, no, no, 
pues la renuncio en ti. Considera aho- 
ra cómo me destruyo a mí mismo: reti- 
ro de mi cabeza este peso abrumador; 
de mi mano, este cetro incómodo; de mi 
corazón, este orgullo real; lavo el óleo 
que me ha consagrado con mis propías 
lágrimas; entrego mi corona con mis 
propias manos; anulo mi poder sagrado 
con mi propia lengua; aviento con mi 
propio hálito todos los juramentos de 
obediencia; abjuro toda pompa y toda 
majestad; abandono mis dominios, mis 
rentas, mis bienes; niego mis actos, mís 
decretos, mis estatutos, ¡Dios perdone 
todas las violaciones de votos hechos 
ante mi! ¡Dios conserve enteros los ju- 
ramentos que se te prestan! Que a mi, 
que nada tengo, no me aflija en nada, y 
que a ti, que has adquirido todo, te dé 
en todo contento. Que vivas largo tiem- 
po sobre el trono de Ricardo, y que 
Ricardo halle pronto en la tierra un 
lecho tranquilo. ¡Dios salve al rey En- 
rique, dice el desposeído Ricardo, y le 
envie muchos años llenos de dias de 
prosperidad. ¿Qué resta aún? 

NORTHUMBERLAND. — (Presentándole el 
papel.) Nada sino que leáis estas acusa- 
ciones y estos odiosos crímenes come- 
tidos por vuestra persona y por vuestros 
favoritos contra el Estado e intereses 
del reino, para que, por vuestra confe- 
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sión, las conciencias puedan juzgar que 
habéis sido justamente destronado. 

Rex RICARDO. — ¿Debo hacer tal? ¿Y 
debo desenredar yo mismo la trama de 
mis pasadas locuras? Noble Northum- 
berland, si tus ofensas estuviesen es- 
critas, ¿no te llenaría de confusión leer- 
las ante tan escogida asamblea? Si te 
vieras Obligado a eso, hallarías en ese 
registro de tus ofensas un artículo abo- 
minable, el que contiene la deposición 
de un rey y la laceración de un jura- 
mento fuertemente empeñado, artículo 
marcado con una mancha y condenado 
en el libro del Cielo. Sí, y todos los que 
aquí os halláis, que tenéis fijas en mi 
vuestras miradas mientras me debato 
en mi miseria, aunque haya algunos que, 
como Pilato, se laven las manos y me 
muestren un semblante de piedad, no 
obstante, vosotros, Pilatos, me habéis 
entregado aqui a mi cruz de dolor, y 
el agua no lavará nuestro pecado. 

NORTHUMBERLAND.—Milord, despachad ; 
leed estos artículos. 

Rey Ricarno. — Mis ojos están llenos 
de lágrimas; no puedo mirar, Y, con to- 
do, el agua salada no los ciega hasta el 
punto de no ver aquí una banda de trai- 
dores. Pues si los vuelvo sobre mi mis- 
mo, hallo que no soy menos traidor que 
los demás, por haber dado aquí el con- 
sentimiento de mi alma para despojar 
de su pompa el cuerpo de un rey; por- 
que he envilecido la gloria, he hecho de 
la soberanía una esclava, de la orgullo- 
sa majestad una sierva y del poder un 
campesino, 

NORTHUMBERLAND.—Mi señor... 

REY RICARDO. — Yo no soy tu señor, 
hombre insolente y altanero, ni el señor 
de nadie. Yo no tengo nombre ni título, 
ro, ni aun aquel que me dieron en las 
fuentes bautismales, sino que ha sido 
usurpado. ¡Ay, día de aflicción! ¡Que 
hayan transcurrido tantos inviernos, y 
no saber ahora con qué nombre llamar- 
me! ¡Oh! ¡Que no fuera un irrisorio 
rey de nieve, expuesto como estoy al sol 
de Bolingbroke, para fundirme en gotas 
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de agua! Buen rey, gran rey (que, sin 
embargo, no eres grandemente bueno), 
si mi palabra posee todavía algún valor 
en Inglaterra, ordena que me traigan 
inmediatamente un espejo para ver qué 
cara tengo desde que está en quiebra 
de su majestad. 

BOLINGBROKE. — Salga uno de vosotros 
y traiga un espejo. (Sale uno del sé- 


quito.) 

NORTHUMBERLAND, — Leed este papel 
mientras viene el espejo. 

Rey RICARDO. — ¡Demonio! Me, ator- 


mentas antes de llegar al infierno. 

BOLINGBROKE. — No insistáis más, mi- 
lord Northumberland. 

NORTHUMBERLAND. — Entonces no que- 
darán satisfechos los comunes. 

REY RICARDO. — Quedarán satisfechos. 
Leeré lo bastante cuando contemple el 
verdadero libro en que están escritos 
mis pecados, y que soy yo mismo. 
(Vuelve a entrar el del séquito con un 
espejo.) Dadme £se cristal, y leeré en 
él. ¿No son más profundas mis arrugas? 
¿El dolor ha golpeado tantas veces mi 
rostro y no me ha causado heridas más 
hondas? ¡Oh espejo adulador! Me en- 
gañas, semejante a mis favoritos en la 
prosperidad. ¿Este rostro fué aquel ros- 
tro que albergaba cada día diez mil hom- 
bres bajo su techo doméstico? ¿Este 
rostro fué aquel que, parecido al sol, ce- 
gaba a cuantos le contemplaban? ¿Este 
fué aquel rostro que arrostró tantas lo- 
curas y que al final ha sido arrostrado 
por Bolingbroke? Una gloria frágil bri- 
lla sobre este rostro, tan frágil como la 
gloria del espejo. (Rompiendo el espejo 
contra el suelo.) i Helo ahí, roto en cien 
pedazos! Advierte, rey silencioso, la mo- 
raleja de este caso: cuán pronto mi do- 
lor ha destruido mi semblante. 

BOLINGBROKE. — La sombra de vuestro 
pesar ha destruído la sombra de vues- 
tro semblante. 

Rey RicarDo.—¡Repítelo! ¡La sombra 
de mi pesar! ¡Ah! Veamos: es cierto: 
mi pena es interior, y esas formas exte- 
riores del pesar son simplemente som- 
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bras de una pena invisible que penetran 
en silencio en el alma atormentada, Alli 
radica la esencia; y te agradezco, rey, 
que en tu gran bondad me hayas dado 
no sólo una causa para afligirme, sine 
que me hayas enseñado el modo de de- 
plorar esta causa, Voy a pediros un fa- 
vor y me iré en seguida y no os impor- 
tunaré más. ¿Lo obtendré? 


BOLINGBROKE. -— Nómbralo, querido 
primo. 
REY RICARDO, — ¡Querido primo! Ya 


soy más grande que un rey, pues cuan- 
do era rey, mis aduladores eran tan sólo 
súbditos; ahora, que soy un súbdito, 
tengo un rey aquí por adulador. ¡Pues 
que soy tan grande, no necesito mep- 
digar! 

BOLINGBROKE. —Pide, sin embargo. 

REY RICARDO.—¿Lo conseguiré? 

BóLINGBROKE—Lo conseguirás. 

REY RICARDO. —Pues dadme permiso 
para irme. 

BOLINGBROKE,—¿ Adónde? 

ReEY RICARDO,—A donde queráis, con tal 
que sea lejos de vuestras miradas, 

BOLINGBROKE. — Andad, conducidle al- 
guno de vosotros a la Torre. 

Rey RIicarD0o.—¡Oh Dios! ¿Conducir- 
me? Todos sois unos conductores, que 
rápidamente os habéis elevado por la 
caída de un rey legitimo. (Salen el REY 
RICARDO y Una guardia.) 

BOLINGBROKE. — El miércoles próximo 
será nuestra solemne coronación. Prepa- 
raos, lores. (Salen todos, excepto el OBIS- 
PO DE CARLISLE, el ABAD DE WESTMINSTER 
y AUMERLE.) 

AñaD. — Acabamos de contemplar un 
doloroso espectáculo, 

OBisPO. — La desgracia está próxima. 
Los hijos aún por nacer sentirán que 
este día los punce como espinas. 

AUMERLE, — Venerables clérigos, ¿no 
habría modo de librar al reino de esta 
perniciosa ignominia? 

ABAD.—Milord, antes que os abra li- 
bremente mi pensamiento, no sólo pres- 
taréis juramento como garantía de que 
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g¿uardaréis mi secreto, sino que prome- |y vuestros ojos de lágrimas, Venid a co- 


teréis cumplir el plan entero que os ex- 
ponga, Miro vuestras frentes llenas de 


mer conmigo; yo os confiaré un proyec- 
to que nos mostrará a todos un alegre 


descontento, vuestros corazones de pesar | porvenir. (Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—-Una calle que conduce a la Torre 


Entran la REINA y Damas 


REINA —El rey vendrá por este lado: 
es el camino que conduce a la Torre fa- 
tal de Julio César, en cuyos costados de 
piedra mi destituido señor deberá cons- 
tituirse prisionero por el orgulloso Bo- 
lingbroke. Descansemos aquí, si esta tie- 
rra rebelde guarda algún sitio de repo- 
so para la esposa de un rey legítimo. 
“Entra el Rey Ricarpo, bajo escolta.) 
Pero... ¡Silencio! ¡Mirad tan sólo, o, 
más bien, no miréis, mi bella rosa mar- 
chita! Alzad, sin embargo, los ojos; 
contempladla, para que la compasión os 
disuelva en rocio y lavéis nuevamente 
su frescura con lágrimas de un sincero 
amor. ¡Ah! ¡Tú, imagen del lugar don- 
de fué la antigua Troya; efigie del ho- 
nor, tumba del rey Ricardo y no rey 
Ricardo; tú, bellísima hostería!, ¿por 
qué ha de alojarse en ti el triste pesar, 
cuando el triunfo se ha convertido en 
convidado de taberna? 

Rey RICARDO.—No te alíes con el pe- 
sar, mi bella esposa, ni te unas con él, 
si no quieres que mi fin sea demasiado 
rápido. Aprende, alma querida, a mirar 
nuestra primera condición como un sue- 
ño feliz, de que hemos despertado, y que 
sólo esto Nos muestra la realidad de lo 
que somos. Soy, amor mío, el hermano 
inseparable de la dura Necesidad, y ella 
y yo estaremos unidos hasta la muerte. 
Vete a Francia y encláustrate en alguna 


casa religiosa. Necesitamos conquistar 
por nuestras existencias santas la coro- 
na de un nuevo mundo, ya que nuestras 
horas profanas nos han arrebatado la 
de éste. 

REINA. — ¡Cómo! ¿Mi Ricardo se ha 
transformado a la vez de cuerpo y de- 
bilitado de espíritu? ¿Bolingbroke ha 
destrozado tu inteligencia? ¿Ha llegado 
hasta tu corazón? El león moribundo 
alarga su garra, y, si no puede herir otra 
cosa, hiere, al menos, la tierra en su 
cólera de verse dominado; y tú, como 
un escolar, ¿soportarás pacientemente tu 
corrección, te someterás y acariciarás el 
ultraje con baja humildad, siendo un 
león y un rey de las fieras? 

Rey RICARDO.—Si; rey de las fieras, en 
verdad; si no hubiera gobernado sino 
a fieras, reinaría aún felizmente sobre 
hombres. ¡Oh amada mía, apenas aún 
reina, prepárate a salir en seguida para 
Francia! Piensa que estoy muerto y que 
recibes aquí en mí, como de mi lecho de 
muerte, mi último adiós en este mundo. 
En las tediosas veladas de invierno, sién- 
tate junto al hogar con personas respe- 
tables y queridas, hazles que te cuenten 
relatos de tiempos de inforunio, de épo- 
cas ya transcurridas, y antes de deszar- 
les una buena noche, para devolverles 
el placer doloroso que te habrán pro- 
porcionado, cuéntales mi historia lamen- 
table y envía a tus oyentes llorando a 
sus lechos. Porque los tizones insensi- 
bles simpatizarán con los apesarados 
acentos de tu movible lengua y halla- 
rán lágrimas para extínguir el fuego 
por compasión. Y algunos llevarán luto 
en sus cenizas, otros se revestirán de 
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carbón, en señal de duelo por la deposi- 
ción de un rey legítimo. 


Entra NORTHUMBERLAND Con séquito 


NORTHUMBERLAND.—Milord, Bolingbroke 
ha cambiado de parecer. Es a Pomfret, 
y no a la Torre, adonde debéis ir. Cuan- 
to a vos, señora, hay orden expresa que 
os concierne: con toda rapidez debéis 
marchar a Francia. 

Rey RICARDO.—Northumberland, esca- 
la por la cual el encaramado Bolingbro- 
ke sube a mi trono, el tiempo no enve- 
jecerá en muchas horas antes que tu 
innoble crimen, llegando a su madurez, 
se vierta en humor purulento. Acaba- 
rás por creer que aunque él dividiera 
el reino y te otorgara la mitad, sería de- 
masiado poco para haberle ayudado a 
conquistar él todo; él, de su parte, pen- 
sará que tú, que sabes el medio de im- 
plantar reyes ilegítimos, descubrirás, sin 
que haya necesidad: de ayudarte mucho 
para ello, otro medio para derribarie 
de su trono usurpado. La afección de 
los amigos perversos se convierte en 
miedo; el miedo, en odio, y éste condu- 
ce a uno de ellos, o a ambos juntos, a 
un peligro que les es debido y a una me- 
recida muerte. 

NORTHUMBERLAND. — (Que mi culpa re- 
percuta en mi cabeza, y terminemos, Des- 
pediíos y separaos; es preciso partir 
cuanto antes, 

Rey RICARDO. — ¡Doblemente divorcia- 
do! Hombres malévolos, violáis un do- 
ble matrimonio: el matrimonio entre mi 
corona y yo y el matrimonio entre yo 
y mi esposa. ¡Dejacme borrar con un 
beso el juramento que nos ha, unido a ti 
y a mí; y, sin embargo, no, pues con 
un beso fué consagrado!... Sepáranos, 
Northumberland: yo voy hacia el Nor- 
te, donde el clima languidece bajo el 
frío penetrante y la enfermedad; mi 
esposa, a Francia, de donde vino feste- 
jada con gran pompa, adornada como un 
dulce mayo, y adonde se la devuelve, 
como un día de Todos los Santos, el más 
breve de todos los del año. 


ciosamente. 
tomo el tuyo! (Se besan.) 
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REINA.—Y ¿debemos separarnos? ¿De- 
bemos partir? 

Rey RICARDO. — Sí, amor mío; mano 
enlazada en mano y corazón en corazón. 

REINA. — ¡Desterradnos juntos, y en- 
viad al rey conmigo! 

NORTHUMBERLAND.—Eso0 sería caritativo, 
pero poco político. 

REINA.—Entonces dejadme ir a donde 
él va, 

Rey Ricarpo. — Los dos así, llorando 
juntos, no haríamos sino una misma ar- 
monía de dolor. ¡Llora por mí en Fran- 
cia, yo te lloraré aquí! Más vale estar 
lejos que hallarse cerca uno de otro sin 
acercarse a una mutua felicidad. Ve, 
cuenta tu ruta con suspiros; yo conta- 
ré la mía con lamentos. 

REINA.—Así, el que tenga más largo el 
camino gemirá con mayor extensión. 

REY RICARDO.—Como el camino es cor- 
to, lanzaré los suspiros por cada paso y 
retardaré el viaje con el peso de las pe- 
nas de mi corazón. Ven, ven; abrevie- 
mos los esponsales de nuestros dolores, 
ya que su coyunda debe prolongarse tan- 
to tiempo en el pesar. Que un beso cie- 
rre nuestras bocas, y separémonos silen- 
¡Así te doy mi corazón y 


REINA. — ¡Devuélvemeio de nuevo!... 
¡Triste cambio será tomar tu corazón 
para guardarlo y darle muerte. (Se be- 
san de nuevo.) ¡Así! Ahora que he re- 
cuperado el mío, parto. ¡Que pueda es- 
forzarme en matarlo con un sollozo! 

Rey RICARDO. — Amenizamos el senti- 
miento con estas dilaciones. ¡Una vez 
más, adiós! Que el dolor diga el resto. 
(Salen.) 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Habitación en el palacio 
del Duque de York 


Entran el Duque y la DUQUESA DE YORK 
Duquesa. — Milord, cuando los lloros 


han interrumpido vuestro relato, me ha- 
béis dicho que acabaríais de contarme 
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la llegada de nuestros dos primos a Lon- 
dres. 

YORK.—¿En dónde me quedé? 

Duquesa. — En aquel triste episodio, 
milord, cuando manos groseras y rebel- 
des arroiaban desde las ventanas polvo 
y barro sobre la cabeza de Ricardo. 

YORK. — Entonces, como os decía, el 
duque, el gran Bolingbroke, montado so- 
bre un ardiente e impetuoso corcel, que 
parecía conocer a su ambicioso jinete, 
y del cual moderaba la marcha, avan- 
zó a paso lento, pero majestuoso, mien- 
tras gritaban todas las bocas: «¡Dios 
te salve, Bolingbroke!» Hubieseis creí- 
do que las ventanas mismas hablaban : 
tan grande número había de cabezas, 
jóvenes y viejas, que se agolpaban con 
apresuramiento a las aberturas, deseo- 
sas de ver su rostro, y que todas las pa- 
redes, con pintados dibujos de tapicería, 
de que se hallaban cubiertas, decían a 
la vez: «¡Jesús te proteja!» «¡Sé bien 
venido, Bolingbroke!», mientras él, vol- 
viéndose a uno y otro lado, descubierta 
la cabeza, más baja que el cuello de su 
orgulloso caballo, respondía de este mo- 
do: «Os lo agradezco, compatriotas», y 
haciendo asi siempre, proseguían su 
marcha. 

DUQUESA.—¡ Ay, pobre Ricardo! 
figura hacía mientras? 

YORK. — Igual que en un teatro, des- 
pués que un actor predilecto ha aban- 
donado la escena, los espectadores fijan 
sus ojos indiferentes en el que le si- 
gue, pensando que su charla resultará 
enojosa; así, y con más desprecio toda- 
vía, los ojos de la muchedumbre se 
fijaron insolentemente sobre Ricardo; 
ninguno exclamó: «¡Dios te salvel», ni 
lengua alegre le dió la bienvenida, sino 
que arrofaban polvo sobre su sagrada 
cabeza, que sacudía con tan resignado 
gesto de pesar, y cuyo rostro distribuía- 
se de tal manera entre las sonrisas y 
las lágrimas, signos de su dolor y de su 
resignación, que si Dios, por algún po- 
deroso motivo oculto, no hubiera reves- 
tido de acero el corazón de los humanos, 
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forzosamente habrían estallado ante un 
espectáculo semejante, y la barbarie mis- 
ma hubiese tenido piedad de él. Pero el 
Cielo ha puesto la mano en estos acon- 
tecimientos, y debemos someternos a su 
potente voluntad. Ahora somos los súb- 
ditos jurados de Bolingbroke, cuyo ho- 
nor y poder por siempre reconozco. 

DUQUESA. — Aquí llega mi hijo Au- 
merle, 

YORK.——El que era Aumerle, pero que 
se ha perdido por ser amigo del rey Ri- 
cardo, y que al presente debéis llamarle 
Rutland, señora. He comprometido por 
él mi palabra en el Parlamento de que 
su obediencia y su leal sumisión hacia 
el nuevo rey serían inalterables. 


Entra AUMFRLE 


Duquesa.—Bien venido seáis, hijo mío. 
¿Cuáles son las violetas que esmaltan 
ahora el seno del verde prado de esta 
nueva primayera? 

AUMERLE.—No lo sé, señora, ni de ello. 
me cuido grandemente. Dios sabe lo 
poco que me importa ser o no ser una 
de ellas, 

York. — Bueno; comportaos bien en 
esta nueva primavera del tiempo, si no 
queréis que os arranquen antes de sa- 
zón. ¿Qué noticias de Oxford? ¿Prosi- 
guen las justas y fiestas? 

AUMERLE.—Por lo que sé, milord, con- 
tinúan. 

York.—Tréis, según creo. 

AUMERLE.—Así me lo propongo, si Díos 
no me lo impide. 

Yorxk.—¿Qué sello es ese que sale de 
tu pecho? ¡Cómo! ¿Palideces? Déjame 
ver ese escrito. 

AUMERLE,—Milord, no es nada. 

York.—Poco importa entonces que lo 
vea; quiero quedar satisfecho. Déjame 
ver el escrito. 

AUMERLE.—Ruego a vuestra gracia que 
me perdone; es un asunto de poca im- 
portancia, que, por. ciertas razones, qui- 
siera no dejar ver. 
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YORK.—Y que yo, por otras razones, 
pretendo ver, señor, Temo, temo... 

DUQUESA. — ¿Qué podemos temer? No 
es sino cierto compromiso contraído para 
un vistoso traje el día de la fiesta, 

YORK. — ¡Compromiso propio! ¿Cómo 
tiene sobre él un compromiso suscrito a 
otro? Esposa, eres una boba. Muchacho, 
permitidme ver ese escrito, 

AUMERLE.—Perdonadme, os suplico; no 
puedo mostrároslo, 

YorK. — Quiero ser satisfecho; ense- 
fñádmelo, digo, (Se lo arrebata y lo lee.) 
¡ Traición! ¡Horrible traición! ¡Villano! 
¡Traidorl| į Miserable | 

DUQUESa, —¿Qué es eso, milord? 

YORK.— ¡Eh! ¿Quién hay ahí den- 
tro? 


Entra un CRIADO 


¡Ensidad mi caballo! ¡Dios nos dé su 
merced! ¡Qué traición ronda! 
DUQUESA.—Pero ¿qué pasa, milord? 
YORK.—¡Dadme mis botas, digo! En- 
sillad. mi caballo. ¡Por mi honor, por 
mi vida, por mi fe, yo denunciaré al vi- 
Hano! (Sale el CRIADO.) 
DuqueEsa.—¿Qué es lo que sucede? 
YorK.— ¡ Silencio, mujer insensata! 
Duquesa. —No quiero Callarme. ¿Qué 
significa esto, Aumerle? 
AUMERLE.—Buena madre, tranquilizaos; 
no hay más de lo que deba responder 
con mi pobre vida. 
DUQUESA. —¿Responder con tu vida? 
YoORrK.—Vengan las botas. Voy en bus- 
ca del rey. 


Vuelve a entrar el Crrapbo con las botas 


Duquesa. — ¡Pégale, Aumerle! Pobre 
muchacho, estás asustado. (41 CRIADO.) 
¡Fuera villano! ¡No vuelvas a presen- 
tarte ante mi vista! 

York.—Trae mis botas, digo. 

DUQUESA.—¿Qué es eso, York? ¿Qué 
vas a hacer? ¿No ocultarás la transgre- 
sión de tu propia sangre? ¿Tenemos 
otros hijos o somos capaces de tenerlos? 
¿Es que el tiempo no ha agotado mi fe- 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


cundidad? ¿Y quieres arrancar a mi ve- 
jez mi bello hijo y robarme el nombre 
dichoso de madre? ¿No se te parece? 
¿No es tuyo propio? 

Yorx.—Loca e insensata mujer, ¿quie- 
res dejar oculta esta negra conspiración? 
Son una docena que han hecho juramen- 
to y se han comprometido recíprocamen- 
te, por vínculo de sus manos, a matar 
al rey en Oxford. 

Duquesa. —No será él; lo guardare- 
mos aquí, Luego, ¿qué podría perjudi- 


carle? 

YORK. — į Atrás, mujer demente! Lo 
denunciaré, así fuera él veinte veces 
hijo mío. 


DUQUESA. — Si te hubiera costado los 
mismos gemidos que a mí, serías más 
piadoso. Pero ahora veo tu pensamien- 
bo: sospechas que he sido desleal a tu 
tálamo, y que es un bastardo y no un 
hijo tuyo. Dulce York, dulce esposo, no 
abrigues esa idea. Es semejante a ti en 
cuanto puede serlo un hombre; no se 
parece a mí ni a ninguno de mi estir- 
pe, y, sin embargo, lo amo. 

YOrK.—i¡ Déjame pasar, 
cli (Sale.) 

DUquesa.— ¡Síguele, Aumerlel Adelan- 
ta a su caballo, no des paz a la espue- 
la, corre a toda prisa y llega primero al 
rey y solicita tu perdón antes que él te 
acuse. Yo me quedaré muy atrás; aun- 
que soy vieja, estoy segura de que po- 
dré galopar con tanta rapidez como 
York, y no me levantaré del suelo has- 
ta que Bolingbroke te haya perdonado. 
¡Adelante! ¡Partamos! 


2sposa indó- 


ESCENA MI 


Windsor.—sala del castillo 


Entran BOLINGBROKE, como Rey; ENRIQUE PERCY 
y otros 


BOLINGBROKE, — ¿Nadie puede darme 
noticias de mi libertino hijo? Han pa- 
sado ya tres meses desde que lo vi por 
última vez, Si alguna maldición nos 
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amenaza, es él, Quiera Dios, milores, que 
pueda hallársele. Haced pesquisas en 
Londres, entre las tabernas, pues allí 
se susurra que las frecuenta diariamen- 
te con compañeros sin freno ni costum- 
bres, asociado, dicen, a esas gentes que 
se emboscan en las encrucijadas estre- 
chas, baten nuestra guardia y roban a 
los transeúntes, mientras él, joven fri- 
volo y afeminado muchacho, hace cues- 
tión de honor sostener una banda tan 
disoluta. 

PercY.—Milord, he visto hace dos días 
al príncipe, y le he informado de las 
fiestas celebradas en Oxford. 

BOLINGBROKE.—Y ¿qué dijo el galán? 

Percy.—Su contestación fué que iría 
a la casa de lenocinio, cogería el guante 
a una de las muchachas más públicas, lo 
levaría como una prenda amorosa y que 
con aquel trofeo desarzonaría al más ro- 
busto justador, 

BOLINGBROKRE. — ¡Tan disoluto como 
desvergonzado! No obstante, aunque tal, 
diviso algunos destellos de una esperan- 
za mejor, que la madurez de los años 
podrá tal vez realizar. Mas ¿quién 
viene? 

Entra AUMERLE 


AUMERLE.—¿Dónde está el rey? 

BOLINGBROKE.—¿Qué le pasa a nuestro 
primo, que mira tan fijamente y con 
ojos extraviados? 

AUMERLE.—¡Dios salve a vuestra gra- 
cia! Suplico a vuestra majestad me con- 
ceda un instante de conferencia a solas 
con vuestra gracia. 

BOLINGBROKE.—Retiraos y dejadnos $o- 
los aquí. (Salen ENRIQUE PERCY y los 
Lores.) ¿Qué es lo que tiene ahora que 
decir nuestro primo? 

AUMERLE. — (Arrodillándose ) Que mis 
rodillas arraiguen en tierra, que mi len- 
gua se me pegue al paladar dentro de 
la boca, a menos que sea perdonado an- 
tes de levantarme o de hablar. 

BOLINGBROKE. — ¿Se ha quedado esta 
falta en la intención, o ha sido cometi- 
da? Si lo primero, por odiosa que sea, 
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te la perdono para conquistar tu futura 
adhesión. 

AUMERLE. — Entonces, dame permiso 
para echar la llave, para que nadie en- 
tre hasta que termine mi relato. 

BOLINGBROKE.—Realiza tu deseo. (AU: 
MERLE cierra la puerta.) 

Yorx.—(Dentro.) ¡Mi soberano! ¡Cui- 
dado! ¡Mira por ti! ¡Tienes en tu pre- 
sencia un traidor! 

BOLINGBROKE.—(Desenvainando.) 
llano, me garantizaré contra til 

AUMERLE.—Detén tu mano vengadora; 
no tienes motivos para temer. 

YORK.—(Dentro.) ¡Abre la puerta, con- 
fiado, temerario rey! ¿Obligarás a mi 
afecto a que te hable en tu cara de 
traición? ¡Abre la puerta, o la derriba- 
ré! (BOLINGBROKE abre la puerta y des- 
pués vuelve a cerrarla.) 


i Vi- 


Entra YORK 


BOLINGBROKE.—¿Qué sucede, tio? Hav 
blad; tomad aliento; decidnos a qué 
distancia de nuestra persona se halla 
el peligro para que podamos armarnos 
y salir a su encuentro. 

York.—Revisa este escrito que ves y 
conocerás la traición que mi apresura- 
miento me impide contar, 

AUMERLE,—ReCuerda, al leerlo, tu pro- 
mesa precedente; me arrepiento; no 
leas ahí mi nombre. Mi corazón no g€ 
ha confederado con mí mano. 

York —Se confederó, miserable, antes 
de poner aquí tu nombre. Arranqué ese 
papel del pecho del traidor, rey. El te- 
mor y no la afección dicta su arrepen- 
timiento; olvida toda piedad con él, no 
sea que tu piedad se transforme en una 
serpiente que te pique en el corazón. 

BOLINGBROKE.—¡Oh odiosa, tremenda 
y atrevida conspiración! ¡Oh padre leal 
de un hijo traidor! ¡Fuente de aguas 
puras, inmaculadas, blancas como la pla- 
ta de donde nace este arroyo que sale 
atravesando terrenos de fango, manci- 
lando su curso y mancillándose a si 
mismo! Tu exceso de bien se convierte 
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en mal, y la abundancia de tus virtudes 
excusará esta mancha mortal en tu ex- 
traviado hijo. 

York.—Así, mi virtud será la media- 
“dora. de sus vicios, y su vergüenza gas- 
tará mi honor, como los hijos pródigos 
derrochan el oro de sus padres avaros. 
Mi honor vive cuando su deshonor mue- 
re, o la vergüenza de mi vida reside en 
su deshonor. Me matas con su vida; 
dándole alientos, vive el traidor y mue- 
re el hombre leal, 

DUQUESA. Dentro.) 
berano! 
entrar! 

BOLINGBROKE,—¿Gué suplicante de al- 
terada voz lanza esos agudos gritos? 

DuqueEsa.—Una mujer, y tía tuya, gran 
rey; soy yo. Habla conmigo; ten pie- 
dad de mí; abre la puerta; la que te 
mendiga es una mendicante que no ha 
mendigado jamás. 

BOLINGBROKE.—Nuestra escena ha cam- 
biado del aspecto serio que tenía y se 
ha convertido ahora en La mendiga y 
el rey. Peligroso primo, haced entrar a 
vuestra madre; viene a suplicar por 
vuestro odioso pecado. (AUMERLE va a 
abrir la puerta.) 

York.—Quienquiera que sea la perso- 
na que te suplica, si perdonas, esta cle- 
mencia hará prosperar nuevos crímenes, 
Una vez que se corte ese miembro co- 
rrompido, los otros miembros permane- 
cerán sanos; dejado éste, corromperá 
todo el resto. 


¡Hola, eh, mi so- 
¡Por el amor de Dios, dejadme 


Entra la DUQUESA 

Duquesa.—¡Oh rey, no creas a este 
hombre de insensible corazón! El que 
no se ama a sí mismo no puede amar 
a nadie. 

York.—Insensata mujer, ¿qué vienes 
a hacer aquí? ¿Tu viejo seno quiere to- 
davía nutrir a un traidor? 

DuUquesa.—Mi dulce York, ten calma. 
(Se arrodilla.) Escuchadme, mi noble so- 
berano. 
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BOLINGBROKE, 
tía. 

Duquesa.—No, todavía no, te lo supli- 
co, pues caminaré siempre sobre mis vo- 
dillas y no tendré ningún día venturoso 
hasta que me concedas la felicidad, per- 
donando a Rutland, mi hijo culpable. 

AUMERLE.-—( Arrodilándose.) Junto mis 
genuflexiones a las súplicas de mi ma- 
dre. 

YORK.—[ Postrándose.) Opongo a las 
súplicas de ambos mis genuflexiones lea- 
les. ¡Mal podrás prosperar si concedes 
la gracia! 

Duquesa. — ¿Habla seriamente? 
tempiad su rostro; 
lágrimas; sus pal d 
de su boca; pero las nuestras. proceúen 
del corazón. No ruega sino débilmente, y 
su deseo sería rechazado; nosotros oS 
rogamos con el corazón, con el alma 
y con todo; sus rodillas, segura estoy de 
ello, quisieran abandonar su fatigosa ac- 
titud: las nuestras permanecerán dobla- 
das hasta que arraiguen en tierra; sus 
plegarias están llenas de mentirosas hi- 
pocresías; las nuestras, colmadas de celo 
sincero y de profunda integridad. Nues- 
tros ruegos sobrepujan el valor de los 
suyos; otorgadles, pues, esta clemencia 
que las verdaderas súplicas deben obte- 
ner. 

BOLINGBROKE. 
tía. 

DUQUESa.—No, no digáis: «Leyantaos», 
sino decid antes: «Perdono», y después : 
«Levantaos» ¡Oh! Si fuera tu nodriza, 
si estuviera encargada de enseñarte a 
hablar, la primera palabra que saliese 
de mis labios sería la de «perdón», Ja- 
más he sabido hasta este momento lo 
que era el a de oír una palabra. 


— Levantaos, mi buena 


Con- 
MENO ojos no cion 


— Levyantaos, mi buena 


y ta; nin- 
4 ) conviene Menta a los “labios 
de Ama reyes como el de perdón. 
YORK.—Rey, pronunciad la palabra en 
francés; decid: pardonnez-mol. 
DuquEsa.—¿Enseñas al perdón a des- 
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truir el perdón? ¡Ah agrio esposo! ¡Se- 
fior insensible, poner la palabra en gue- 
rra con la palabra! Pronuncia ese voca- 
blo, «perdón», con el sentido que tiene 
en nuestro país; no comprendemos las 
sutilezas de ese francés, Tus ojos co- 
mienzan a hablar ya; que tu lengua 
continúe, o, si prefieres, haz que tus oí- 
dos desciendan a tu corazón piadoso, a 
fin de que, escuchando cómo lo taladran 
nuestras querellas y ruegos, la misericor- 
dia te impulse a repetir esa palabra: 
«perdón». 

BOLINGBROKE.—Mi 
taos. 

Duquesa.—Yo no solicito que me ha- 
gas levantar; el perdón es la única ins- 
tancia que te presento. 

BOLINGBROKE. — Le perdono, para que 
Dios me perdone. 

Duquesa.—¡Oh resultado feliz de una 
genuflexión! Sin embargo, tiemblo aún 
de miedo: repítelo; decir dos veces 
«perdono» no es perdonar dos yeces, sino 
hacer más eficaz un solo perdón. 

BOLINGBROKE,—Con todo mi corazón le 
perdono. 

Duquesa.— ¡Eres un dios sobre la tie- 
rra! 

BOLINGBROKE. — Mas en Cuanto A nues- 
tro digno cuñado y al abad, con los de- 
más miembros de esta banda de conspi- 
radores, la destrucción les ladra en los 
talones, Mi buen tío, enviad algunos des- 
tacamentos a Oxford o a donde se en- 
cuentren esos traidores. No vivirán en 
este mundo, lo juro, y pondré la mano 
sobre ellos, si puedo descubrir dónde se 
hallan. Tío, adiós, y vos, primo, adiós 
también; vuestra madre ha suplicado 
eficazmente; mostraos leal, 

DUQuesa.-—Vamos, mi viejo hijo; rue- 
go a Dios que te renueve, ( Sale.) 


buena tía, levan- 
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ESCENA IV 


Windsor.—Otra sala del castillo 


Entran EXTON y un CRIADO 


ExToN.—¿No has notado las palabras 
que ha pronunciado e! rev? «¿No tendré 
un amigo que pueda librarme de este 
viviente miedo?» ¿No fué así? 

Cnriapo.—Esas fueron sus mismas pa- 
labras. 

EXTON.—«¿No tendré un amigo?», di- 
jo; lo repitó dos vecés, e insistió dos 
veces luego, ¿no? 

CriaDO.—Sí, 

EXTON.—Y al decirlo me miraba de 
una manera interrogativa, como si hu- 
biera querido significar: «Quisiera que 
fueses tú el hombre que me librase de 
este terror de mi corazón, sobrenten- 
diendo el rey que está en Pormfíret, Ven, 
partamos; soy amigo del rey y le desem- 
barazaré de su enemigo. (Salen.) 


ESCENA V 


Pomfret.—El torreón del castillo 


Entra el Rey RICARDO 


REY RICARDO.—Estoy ingeniándome có- 
mo podría comparar esta prisión con el 
mundo; pero como el mundo es popu- 
loso y en la prisión no hay más criaturas 
que yo, no he podido salir bien de ello. 
No obstante, voy a intentar realizarlo. 
Compararé mi cerebro a la hembra de 
mi espíritu, y mi espíritu al yarón de 
mi Cerebro; ambos engendran una ge- 
neración de pensamientos, que a su vez 
engendran a otros, y estos mismos pen- 
samientos pueblan este minúsculo mun- 
do, parecidos en verdad a las gentes que 
pueblan el mundo, pues ninguno se ha- 
lla satisfecho. Los mejores, como los que 
se relacionan con las cosas divinas, es- 
tán mezclados de escrúpulos y suscitan 
antagonigmos con las palabras, como, 
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por ejemplo: «Venid, vosotros los humil- 
des», y todavía: «Es más difícil entrar 
un rico en el reino de los cielos que pa- 
sar un camello por el ojo de una aguja.» 
Los pensamientos cuyo objeto es la ambi- 
ción proyectan milagros imposibles co- 
mo, por ejemplo, que estas vanas y dé- 
biles uñas me abriesen paso a través de 
los costados de piedra de este duro mun- 
do, es decir, los ásperos muros de mi pri- 
sión, y como no pueden, mueren vícti- 
mas de su propio orgullo. Los pensamien- 
tos que recomiendan la resignación nos 
consuelan diciéndonos que no somos el 
primero de los cautivos de la fortuna y 
que no seremos el último, como esos 
mendigos imbéciles que, puestos en el 
cepo, se consuelan de su vergúenza pen- 
sando que otros muchos lo han soporta- 
do y lo soportarán, y en este pensamien- 
to encuentran una especie de satisfac- 
ción con llevar su propio infortunio sobre 
lá espalda, de los que han sufrido el mis- 
mo trato, Así, yo, en una sola persona, 
represento el papel de muchos actores, 
de los cuales ninguno hay contento, A 
veces, soy rey; entonces la traición me 
hace desear ser un mendigo, y eso es lo 
que soy; 
flexionar que he sido destronado por Bo- 
lingbroke, e inmediatamente ya no soy 
nada. Pero, quienquiera que sea, ni yo 
ni hombre alguno, si sólo es hombre, se 
verá satisfecho con nada hasta que sea 
reducido a nada. ¿Es música lo que oigo? 
(Másica.) ¡Ah, ah! Medid bien el tiem- 
po. ¡Qué desagradable es la dulce mú- 
sica, cuando no se miden bien los tiem- 
pos y no se guarda el compás! Lo mismo 
ocurre en la música de la vida humana. 
Y aguí es mi oído lo bastante delicado 
para sorprender el tiempo, suspendidos 
sobre una cuerda mal afinada; pero no 
he tenido oídos para Observar que mi 
tiempo se hallaba suspendido en la ar- 
monía que debía reinar entre mi poder 
y el tiempo. He abusado del tiempo, y 
ahora el tiempo abusa de mí, pues aho- 
ra el tiempo me ha tomado por el re- 
loj que marca sus divisiones; mis pen- 


mas poco a poco vengo a tre- | 
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samientos son los minutos, y mis suspi- 
ros son el tictac que marca la hora so- 
bre mis ojos, cuadrante visible donde mi 
dedo, parecido a la aguja de un gnomo, 
se dirige siempre para enjugar mis lá- 
grimas. Ahora, señor, los sonidos que 
indican la hora son los gemidos de do- 
lor que golpean sobre mi corazón, que 
es la campana; de modo que los suspi- 
ros, las lágrimas y los lamentos marcan 
los minutos, los segundos, las horas; pe- 
ro mi tiempo corre en posta en la orgu- 
llosa alegría de Bolingbroke, mientras 
estoy aquí haciendo el oficio insensato 
de Jaquemart de su reloj. Esta música 
me vuelve loco; que no toque más, pues 
aunque la música haya restablecido fre- 
cuentemente a los locos en su razón, me 
parece, por lo que siento, que podría 7ol- 
ver locos a los hombres cuerdos. ¡Sin 
embargo, bendito sea el corazón del que 
me la proporciona! Porque es una prue- 
ba de afecto, y el afecto para Ricardo 
es una joya de precio singular en este 
mundo, que odia por completo. 


Entra un PALAFRENERO de estublo 


PALAFRENERO,—¡Salve, príncipe reali 

Rey RICARDO.—¡ Gracias, noble par! Ei 
mejor mercado de nosotros dos es diez 
groats demasiado caro. ¿Quién eres y có- 
mo vienes aquí, adonde nadie se acerca, 
a excepción del sombrío perro de guar- 
dia que me trae el alimento para per- 
mitir que viva en mi infortunio? 

PALAFRENERO.—YO era un pobre pala- 
frenero de tus Cuadras, rey, cuando rei- 
nabas; y viniendo de viaje a York, des- 
pués de muchas dificultades, he obteni- 
do al fin el permiso de poder contem- 
plar el rostro del que fué mi real amo, 
¡On! ¡Cómo sangraba mi corazón cuan- 
do contemplaba el día de la coronación 
a Bolingbroke montado sobre el roano 
Barbary, aquel caballo que con tanta 
frecuencia montabais, aquel caballo que 
yo domé tan cuidadosamente! 

Rey RICARDO.—¿Montaba a Barbary? 
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Dime, gentil amigo: ¿qué aire ofrecía el 
caballo debajo de €l? 

PALAFRENERO.—Tan orgulloso, que pa- 
recía desdeñar la tierra. 

Rey Ricarno.—¡Tan orgulloso de lle- 
var en sus lomos a Bolingbroke! Ese ro- 
cin había comido el pan de mi real ma- 
no; esta mano fué la que con sus Ca- 
ricias le dió aquel orgullo. ¿No pudo ha- 
ber dado un paso en falso? ¿No pudo 
arrojarle al suelo (ya que el orgullo de- 
be caer) y haber roto el esternón del 
hombre orgulloso que usurpaba su lomo? 
¡Perdón, caballo mío! ¿Por qué hacerte 
reproches, ya que tú, creado para ser 
dominado por el hombre, has nacido 
para llevarlo? No fuí yo hecho caballo, 
y a pesar de ello soporto mi carga como 
un asno, espoleado y rendido por el pica- 
dor Bolingbroke. 


Entra un ALCAIDE con un plato 


ALCAIDE.—( Al PALAFRENERO.) Camara- 
da, dela sitio; aquí no puedes perma- 
necer. 

Rey RICARDO.—Si me estimas, es hora 
de que te marches. 

PALAFRENERO,—Lo que no se atreye 2 
decir mi lengua, mi corazón lo dirá. 
{ Sale.) 

ALCATDE,—Milord, 
mer? 

REY RIicarDOo.—Prueba primero Ja co- 
mida, como tienes por costumbre. 

ALCADE.—No me atrevo, milord. Sir 
Pierce de Exton, que ha venido recien- 
temente de parte del rey, ordena lo con- 
trario. 

REY RıcarRDO.— |El diablo cargue con 
Enrique de Lancaster y contigo! ¡La 
paciencia es un rocin, y ya estoy cansa- 
do! (Golpea al ALCAIDE.) 

ALCAIDE.— ¡Socorro! ¡Socorro! 
rro! 


¿os agradaria CO: 


¡Soco- 
Entran SIR PIERO DE EXTON y Criados 
armados 


ReY RIcaRDO.—] Qué hay! ¿Qué quie- 
re la muerte en este ataque brutal? į Mi- 
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serable, tu propia mano blande el ins- 
trumento de tu muerte! (Arrancando un 
arma y matando a uno.) ¡Anda, tú, y 
ocupa otra habitación en el infierno! 
(Mata a otro; entonces, EXTON lo hiere 
derribándolo,) ¡Esa mano que así apu- 
ñala mi persona arderá en el fuego eter- 
no! ¡Exton, tu mano criminal ha man- 
cillado la tierra del rey con la propia 
sangre del rey! ¡Asciende, asciende, al- 
ma mía! ¡Tu trono está en lo alto, 
mientras mi carne grosera desplómase 
abajo para morirf... (Muére.) 

ExToN.—Tan lleno de valor como de 
sangre real. Ambos he extinguido, ¡Oh! 
¡Pluguiera al cielo que fuese una acción 
justa! Porque añora el diablo, que me 
decía que era una acción buena, me dice 
que queda registrada en el infierno. Voy 
a llevar el rey muerto al rey vivo; reco- 
ged los demás y dadles aquí sepultura. 
(Salen.) 


ESCENA VI 


Windsor.—Habitación en el castillo 


Trompeteria,—Entran BOLINGBROKE y YORK 
con Lores y acompañamiento 


BOLINGBROK£.—Mi amable tío York, 
las últimas noticias que hemos tenido es 
que los rebeldes han destruído por el 
fuego nuestra ciudad de Cicester, en el 
condado de Gloster; mas sí han sido 
aprisionados o muertos, lo ignoramos. 


Entra NORTHUMBERLAND 


Bien venido, milord, ¿Qué noticias hay? 

'¡NORTHUMBERLAND.—Primero, deseo to- 
da clase de venturas a tu poder sagrado. 
La noticia más reciente es que he remi- 
tido a Londres las cabezas de Salisbury, 
Spencer, Blunt y Kent. Los pormenares 
de su detención se hallan minuciosamen- 
te explicados en este papel. (Presentán- 
dole un papel.) 

BOLINGBROKE.—T'e damos las gracias, 
gentil Percy, por tus molestias, y recom- 
pensaremos tu mérito en su justo yalor. 


Entra FIIZWATER 


FITZWATER.—Milord, he enviado de OX- 
ford a Londres las cabezas de Brocas y 
de sir Bennet Seely, dos de los peligro- 
sos traidores asociados para tramar en 
Oxford tu ruina funesta, 

BOLINGBROKE.-—-No olvidaré tus moles- 
tias, Fitzwater; nobilisimo es tu mérito, 
lo reconozco con satisfacción. 


Entra ENRIQUE PERCY CON el OBISPO DE 
CARLISLE 


PrrcYy.—El gran conspirador, el abad 
de Westminster, agobiado con el peso 
de la conciencia y su negra melancolia, 
ha cedido su Cuerpo a la tumba; pero 
aquí está vivo el obispo de Carlisle, es- 
perando tu sentencia real y la condena- 
ción de su orgullo, 

BOLINGBROKE, — Carlisle, he aquí mi 
sentencia: “escoge algún lugar secreto, 
algún piadoso retiro distinto del que tie- 
nes, y entretén tu vida; así, visto que 
sea que vives en paz, muere libre de 
toda persecución, pues aunque siempre 
hayas sido mi enemigo, reconozco en ti 
brillantes rasgos de nonor. 


Entra EXTON con escolta, llevando un féretro 


ExToN.—Gran rey, dentro de este fé- 
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retro te presento lu temor enterrado. 
Aquí reposa, inanimado, el más podero- 
so y grande de tus enemigos: Ricardo 
de Burdeos, traído aquí por mí, 
BOLINGBROKE. — Exton, no te doy las 
gracias, pues con tu mano fatal has co- 
metido una acción que recaerá sobre mi 
cabeza y sobre este glorioso país. 
ExrowN.—Por vuestra propia boca, mi- 
lord, he cometido este acto. 
BOLINGBROKE, — 


L E L 

i Ve a errar con Caín a tra- 
vés de las sombras de la noche y no 
muestres jamás la cabeza al día ni a la 
luz. Lores, protesto que mi alma desbor- 
da dolor con el rocío de esta sangre ver- 
tida para engrandecerme. Venid, llorad 
conmigo sobre el que deploro y vestíos 
inmediatamente de luto. Haré un viaje 
a Tierra Santa para lavar de esta san- 
gre mi culpable mano. Marchad con re- 
cogimiento tras mí y honrad mi duelo 
siguiendo con vuestras lágrimas este fé- 
retro intempestivo. (Salen.) 


LA PRIMERA PARTE 
DEL REY ENRIQUE IV 


LA PRIMERA PARTE DEL REY ENRIQUE IV 


{FIRST PART OF KING HENRY 1V) 


DRAMATIS 


EL Rey ENRIQUE IV. 
ENRIQUE, Príncipe de 

GALOS. ..ommmmmoo... 
JUAN DE LANCASTER... 
CONDE DE WESTMORELAND. 


Hijos del Rey. 


SIR GUALTERIO BLUNT. 

Tomás Percy, conde de Worcester. 

ENRIQUE Percy, conde de Northum- 
berland. 


Enrique Percy, de sobrenombre HoT- 
SPUR, hijo suyo. 

EDMUNDO MORTIMER, conde de March. 

Ricarpo Scroor, arzobispo de York. 

ARCHIBALDO, conde de Douglas. 

OWEN GLENDOWER. 

Sir RICARDO VERNOS. 

SIR JUAN FALSTAFF. 

Porns. 


PERSONZE 


SIR MIGUEL, arzobispo de 
York. 

GADSHILL. 

PETO. 

BARDOLF. 

Lapi Percy, esposa de Hotspur y 
hermana de Mortimer. 

LADI MORTIMER, hija de Glendower 
y esposa de Mortimer. 

MISTRESS QuICkKLY, hostelera de 
taberna La Cabeza del Jabalí, 
Eastcheap. 

Un SHERIFF. 

Un CAMARERO. 

Un 'TaBERNERO. 

Dos CARRETEROS. 
Lores, Oficiales, Viajeros y acompa- 
ñamiento. 


amigo del 


Lar 
en 


EsCcENA.—Inglaterra. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.-—El Palacio real 


Entran el Rey ENRIQUE, WESTMORELAND 
y otros 


ReyY.—Por agitados que estemos, por 
ahitos de preocupaciones que nos vea- 
mos, hallemos una ocasión favorable pa- 
ra que la paz alterada reanude sus lati- 
dos y nos anuncie con su ahogada voz 
las nuevas luchas que hemos de comen- 


zar sobre remotas playas. La sedienta 
boca de este suelo no volverá. a teñir sus 
labios con la sangre de sus propios hi- 
jos; las trincheras de guerra no se abri- 
rán más en sus campos, ni serán aplas- 
tadas sus flores bajo las herradas plan- 
tas de pasos enemigos. Estos irritados 
ojos, que, como meteoros de un cielo 
turbado, todos de la misma naturaleza. 
nutridos de la misma sangre, encon- 
trábanse recientemente en el choque de 
las luchas intestinas y en la furiosa 
refriega de las matanzas civiles, confun- 
didos ahora en iguales filas fraternas, 
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marcharán por el mismo sendero, y no 
tendrán ya más amenazas para sus ami- 
gos, parientes y aliados. El filo de la 
guerra, como puñal mal ajustado en su 
vaina, no cortará ya más a su posesor, 
Por consiguiente, amigos, al lelano se- 
pulcro de Cristo (cuyos soldados somos 
ahora y bajo cuya bendita Cruz nos he- 
mos comprometido a combatir) es adon- 
de vamos a enviar una leva de ingleses, 
cuyos robpustos miembros fueron creados 
en las entrañas de sus madres para dar 
caza a los paganos de aquellos santos 
lugares, que hace mil cuatrocientos años 
recorrieron los sagrados pies gue, para 
nuestra salvación, fueron clavados en la 
dura Cruz. Nuestro proyecto tiene ya 
doce meses de antigiiedad, y es inútil 
deciros que habremos de parir; si nos 
congregamos ahora no es, pues, para 
avisaros, Hacedme vos conocer, mi ama- 
ble primo Westmoreland, qué fué lo de- 
cidido ayer noche por nuestro Consejo 
para llevar adelante esta acariciada ex- 
pedición. 

“WWESTMORELAND.—Soberano mio, se dis- 
cutió ayer noche calurosamente la pró- 
xima marcha, y se habían acordado ya 
bastantes cuentas de gastos para la ex- 
pedición, cuando se atravesó la llegada 
de un correo del País de Gales, cargado 
de tristes nuevas, la peor de las cuales 
era que el noble Mortimer, al mandar a 
los hombres del Herefordshire en el com- 
bate contra el ilegal y rudo Glendower, 
había caído en las crueles garras de este 
galés, y un millar de sus gentes resultó 
sacrificado. Con sus cadáveres han co- 
metido las mujeres galesas tales infa- 
mías, tales bestialidades y vergonzosas 
mutilaciones, que no es posible repetir- 
las ni nombrarlas sin enrojecer grande- 
mente. 

REY.—A lo.que parece, las noticias de 
este suceso van a interrumpir entonces 
nuestra expedición a Tierra Santa. 

WESTMORELAND. — Tanto estas noticias 
como otras, graciosa majestad; porque 
más adversas y desfavorables llegaron 
del Norte, que se resumen así: El día de 
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la Exaltación de la Santa Cruz, el va- 
liente Hostpur, o sea el joven Harry Per- 
cy, y el bravo Archibaldo, ese escocés de 
valor siempre probado, encontráronse en 
Holmedon, donde debieron de pasar una 
hora triste y sangrienta, a juzgar por los 
estampidos de la artilleria, pues el que 
trajo las noticias montó a caballo en el 
instante en que la pelea estaba en todo 


¡su fragor y encono, y no pudo vislum- 


brar el resultado del encuentro. 

ReY.-—He aquí a un amigo muy que- 
rido y diligente, sir Gualterio Blunt, que 
acaba de apearse de su cavallo, cubierto 
de polvo de los diferentes terrenos que 
separan a Holmedon del sitio en que es- 
tamos, y que nos ha traído halagileñas 
y venturosas noticias, El conde de Dou- 
elas ha sido derrotado; diez mil escoce- 
ses resueltos y veintidós caballeros na- 
dando en su propia sangre vió sir Gual- 
terio sobre las llanuras de Holmedon; 
Hostpur ha hecho prisioneros a Morda- 
ke, conde de Fife e hijo mayor del] ven- 
cido Douglas, y a los condes de Athol, 
de Murray, Angus y Mentelth. ¿No es 
éste un honroso botín, una espléndida 
presa, eh, primo mío? 

WESTMORELAND.— ¡Por mi fe! Es una 
conquista de que pueda un príncipe ya- 
nagloriarse, 

ReY.—Sí, y con esa reflexión me en- 
tristeces y me haces conocer el pecado 
de envidia de que milord Northumber- 
land sea el padre de un hijo tan elogia- 
do, de un hijo que es el tema general 
de las conversaciones del honor: la más 
erguida planta del bosque, el favorito y 
el orgulle de la dulce fortuna; mientras 
yo, al contemplarlo a través de las ala- 
banzas que se le prodigan, veo el liber- 
tinaje y el deshonor manchar la frente 
de mi joven Enrique. ¡Oh! ¡Si se pu- 
diera probar que una rondadora hada 
nocturna cambió a nuestros hijos en las 
ropas de cuna donde dormían, y se lla- 
maran el mío Percy, el suyo Plantage- 
net! Yo tendría entonces su Enrique, y 
él el mío; pero desechemos esto de nues- 
tro pensamiento. ¿Qué opinas, primo, 
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del orgullo de este joven Percy? Guarda 
por su propia cuenta los prisioneros que 
ha hecho en esta aventura, y me envía 
a decir que no tendré sino a Mordake, 
conde de Fife, 

WISTMORELAND,—Se lo habrá aconseja- 
do su tío, ese Worcester, que os es hos- 
til en todos los aspectos; lo que le hace 
engallarse y alzar la cresta de su juven- 
tud contra vuestra majestad. 

ReY.—Pero yo le he mandado llamar 
para que responda de ello; por cuya 
causa es fuerza que se demore un poco 
nuestro proyecto sobre Jerusalén. Pri- 
mo, el próximo miércoles tendremos 
nuestro Consejo en Windsor; advertíd- 
selo a los lores, pero regresad con rapi- 
dez a mi lado, pues me queda por decir 
y hacer más de lo que la cólera me per- 
mite explicar. 

WEISTMORELAND.—Os obedeceré, sobera- 
no mío. (Salen,) 


ESCENA II 


El mismo lugar.-—Habitación en la posada 
del Príncipe 


Entran cl Principe ENRIQUE y FALSTArr 


FALSTAFFr.—Vamos a ver, Hal: ¿qué mo- 
mento es del día, muchacho? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Te has embruteci- 
do de modo, a fuerza de beber vino añe- 
jo de Canarias, de desabrocharte des- 
pués de cenar y de dormir la siesta en 
los bancos, que te olvidas de preguntar 
lo que realmente quisieras saber. ¿Qué 
diablos tienes tú que ver con el mo- 
mento del día? A menos que las horas 
sean como copas de vino de Canarias, 
los minutos capones, los relojes lenguas 
de alcahuetas, los cuadrantes muestras 
de mancebías y el mismo espléndido sol 
una hermosa y excitante doncella en ta- 
fetán de colores encendidos, no yeo la 
razón por la que te tomes el trabajo de 
preguntar qué momento es del día. 

FALSTAFF. — En verdad que ya vais 
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aproximándoos a mi opinión, Hal; por- 
que Jos que nos dedicamos a coger bolsas 
nos gobernamos por la luna y las siete 
estrellas, y no por Febo, «ese caballero 
errante tan rubicundo». Y así, te supli- 
co, amable burlón, que cuando seas rey 
(y Dios proteja tu gracia), tu majestad, 
debiera decir, pues gracia no tendrás 
hinguna. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — 
guna? 

FansTarr.—NO, a fe mía..., ni siquiera 
la que se requiere para servir de pró- 
logo a un huevo con manteca. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bueno, ¿qué, en- 
tonces? Venga. Redondamente, Redon- 
damente, 

FaLsTAFF. — Bien; pues que, cuando 
seas rey, no permitas, amable burlón, 
que a nosotros, que somos escuderos del 
cuerpo de la noche, se nos llame ladro- 
nes de los tesoros de la belleza del día. 
Haz de suerte que se nos denomine guar- 
dabosques de Diana, caballeros de la 
sombra, favoritos de la luna, y que las 
gentes nos tengan por hombres de buen 
gobierno, puesto que, como el mar, so- 
mos regidos por nuestra noble y casta 
señora la Luna, bajo cuya protección... 
robamos. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Hablas como un li- 
bro, y lo que dices es muy lógico; por- 
que nuestra fortuna, como hombres lu- 
nares que somos, tiene su flujo y reflujo, 
a semejanza del mar, y está gobernada, 
como el mar, por la luna. He aquí un 
ejemplo: una bolsa de oro escamoteada 
asaz resuellamente en la noche del lunes 
y despilfarrada asaz depravadamenbte en 
la mañana del martes. Se arrebata ex- 
clamando: «¡Alto ahí!»; y se gasta con 
el grito de «¡Traed acá!», ora en un 
nivel tan bajo como el cielo de la escala, 
y luego en uno tan alto como la cúspide 
del patíbulo. 

FALSTAFF.—¡Por el Señor! Dices ver- 
dad, muchacho. Y hablando de la hos- 
ı telera de la taberna, ¿no es la más dul- 
ce moza? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Como la miel de 


¡Cómo! ¿Nin- 
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Hibla, mi viejo mozo del castillo (1). Y 
un jubón de búfalo, ¿no es el vestido de 
más dulce duración? 

FALSTAFF.—¿CómoO es eso, CÓMO es eso, 
amable burlón? ¿Qué significan esas 
chanzas y sutilezas? ¿Qué diablos ten- 
go yo que ver con un jubón de búfalo? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— į Diantre! Y ¿qué 
viruelas me han de dar a mí por la hos- 
telera de la taberna? 

FaLsTAFr. — Vamos, más de mil veces 
has recurrido a ella para algunas cuen- 
tas. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¿Te he llamado a 
ti nunca para pagar tu parte? 

FALSTAFF.—NO; te hago esa justicia. 
Tú eres quien lo paga todo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—SÍ, y en todas par- 
tes, en tanto que mi bolsa ha bastado; 
y Cuando no, he usado del crédito. 

FALSTAFF.—Sí, y usado de modo, que 
si no fuera porque presumes de presun- 
to heredero... Pero te suplico me digas, 
amable burlón, ¿es que van a alzarse 
las horcas en Inglaterra cuando seas 
rey, y las gentes de resolución habrán 
de estar contenidas por el freno enmo- 
hecido de esa antigualla ridícula, la ma- 
dre ley? No cuelgues a un ladrón cuan- 
do seas rey, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—No; lo harás tú, 

FALSTAFF.—¿YO0? ¡Oh, magnífico! ¡Vi- 
ve Dios, que seré un bravo juez! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ya empiezas juz- 
gando mal. Quiero decir que tú serás 
quien se encargue del ahorcamiento de 
los ladrones, y así llegarás a ser un ex- 
traordinario verdugo. 

Fastarr.—Bien, Hal, bien; y en cier- 
to modo se avendría con mi carácter 
tanto como el hacer antesala en la Cor- 
te; puedo asegurártelo, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Para la obtención 
de una investidura? 

FALSTAFF. — Sí, para la obtención de 
una investidura, si bien el verdugo no 


(1) My old lad oy the castle, juego de pa- 
labras con Oldcastle, personaje real de quien 
tomó el nombre Shakespeare. 
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tiene sino un escaso guardarropa. ¡Dios 
mio! Estoy tan melancólico como un 
gato o como un oso amarrado a la ca- 
dena. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — O como un teón 
viejo, o el laúd de un trovador, 

FALSTAFF.—Justo, o como un zumbido 
de una cornamusa de Lincolnshire, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Y ¿qué me dices 
de una liebre, o de la melancolía del 
pantano de Moor? 

FALSTArF. — Tienes las comparaciones 
más insustanciales; y, en realidad, eres 
ei más metafórico, el más bribón..., el 
más amable príncipe viejo... Pero, Hal, 
te lo suplico, no me aturdas más con ya- 
nidades. Quiera Dios que tú y yo conoz- 
camos un sitio donde se pueda comprar 
una buena cantidad de reputación, Un 
anciano lord del Consejo me regañó el 
olro día en plena calle por causa de vos., 
señor... Pero no le hice caso. Y, sin em- 
bargo, hablaba muy acertadamente... 
Ahora, que yo ni lo miraba siquiera... 
Empero, hablaba con gran acierto y en 
plena calle. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Hiciste bien; por- 
que la sabiduría grita por las calles y 
nadie le presta atención. 

FaLsTarFr.—¡0Ohb! Repites mis palabras 
de un modo condenable, y en verdad 
que eres capaz de tentar a un santo. 
Me has hecho mucho perjuicio, Hal... 
i Dios te lo perdone! Antes de conocerte, 
todo lo ignoraba, Hal; y ahora, si he 
de hablar con franqueza, soy poco me- 
nos que un malvado. Necesito renunciar 
a esta vida, y renunciaré, Por el Señor, 
que si no renuncio a ella, seré un villa- 
no. ¡No me condenaré por ninguno de 
los hijos de los reyes de la Cristian- 
dad! 

PRÍNCIPE ENR1QUE.—¿Dónde podríamos 
coger una bolsa mañana, Juanito? 

FALSTAFF.—¡ Voto val Donde quieras, 
muchacho. Yo me haré con una. Si no, 
llámame villano y vilipéndiame. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ya veo que te en- 
comiendas bien; del rezo al escamoteo 
de bolsas. 
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Entra Polns «u alguna distancia 


FaLsTaFF.—¡Pchs!, Hal; es mi voca- 
ción, Hal. En un hombre no es pecado 
el trabajar según su vocación... ¡Poins! 
Vamos a saber si a Gadshill se de ha 
ocurrido algo. ¡Oh! Si los hombres se 
salvaran por sus méritos, ¿qué hueco 
habría en el infierno bastante caliente 
para él? Es el más omnipotente granu- 
ja que jamás haya gritado «¡Alto!» a 
un buen hombre. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Buenos días, Ned. 

Porns. — Buenos días, querido Hal. 
¿Qué dice monsieur Remordimientos? 
¿Qué dice sir Juan Canarias y Azúcar? 


Juanito, ¿cómo os arregláis el diablo y | 


tú respecto de tu alma, que le vendiste 
el último Víernes Santo por una copa 
de madera y un muslo de capón fiam- 
bre? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Sir Juan mantie- 
ne su palabra...; el diablo hará su ne- 
gocio, porque él nunca ha desmentido 
los proverbios, y... «el diablo tendrá su 
merecido». 

Pons. — Entonces estás condenado 
por comprometer tu palabra con el dia- 
blo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Se habría conde- 
nado lo mismo por haber engañado al 
diablo, 

POINs. —Pero ¡bigardos míos, bigar- 
dos míos! Mañana, a las cuatro de la 
madrugada, en Gadshill. Hay peregri- 
hos que van a Canterbury con ricas 
ofrendas y comerciantes que se dirigen 
a Londres con sus bolsas henchidas. 
Tengo caretas para todos vosotros. Por 
vuestra parte, contáis con caballos. Gad- 
shill pernocta hoy en Rochester, y yo 
he encargado una cena para mañana 
en Eastcheap. Podemos asegurar el gol- 
pe en un sueño. Si queréis venir, os 
colmaré las bolsas de coronas. Si no que- 
réis, quedaos en casita y que os ahor- 
quen. 

FALsTAFF.—Escuchad, Eduardito, Si me 
quedo en casa y no voy, os ahorcaré por 
haber ido. 
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POINS. — ¿De veras, mejillas hincha- 
das? (1). 

FaLstarr.—Hal, ¿serás de la partida? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Quien? ¿Yo ro- 
bar? ¿Yo ladrón? No, a fe mía. 

¡PALSTAFF.—No existe ni honradez, ni 
valor, ni buen compañerismo en ti, ni 
vienes de sangre real, si no te atreves a 
estar por diez chelines. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bueno; entonces, 
por una vez en mi vida, estaré loco. 

FALSTAFF.—¡Pardiez! Eso es hablar. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Bah! Suceda lo 
que quiera, permaneceré en casa. 

FALSTAFF. — ¡Vive el cielo! Entonces 
seré un traidor cuando seas rey. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—No me preocupa. 

POINs.—Sir Juan, por favor, déjame 
sólo con el príncipe. Le expondré tales 
razones para esta aventura, que irá, 

FaLsTarFr.—Bien. Que Dios te conceda 
espíritu de persuasión y a él oídos ca- 
paces de comprender, a fin de que lo 
que hables llegue a decidirle y lo que 
escuche le convenza de due un verda- 
dero príncipe puede, por entretenimien- 
to, convertirse en un falso ladrón; por- 
que los pobres abusos de nuestra época 
necesitan amparo. Adiós. Me encontra- 
rás en Eastcheap. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡ Adiós, primavera 
pasada; adiós, verano del día de Todos 
los Santos! (Sale FALSTAFF.) 

Porns. — Ahora, mi dulcísimo señor, 
montad a caballo mañana con nosotros. 
Quiero dar una broma que no puedo 
realizar solo. Falstaff, Bardolf, Peto y 
Gadshill desvalijarán a las gentes a que 
ya hemos preparado la emboscada; vos 
y yo cuidaremos de alejarnos; y cuan- 
do sean dueños del botín, si vos y yo 
no les robamos, separadme esta cabeza 
de los hombros. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Pero ¿cómo hare- 
mos para sustraernos de ellos al partir? 

Porns.—¡Pardiez! Saldremos antes o 


(1) Chops, en el texto. Algunas veces equi- 
vale a jaws, como en Macbeth (1, JE, 22); mas 
aquí se interpreta, como dice Onions, por 
person with fat or bloated cheeks. 
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después, y les indicaremos un lugar de 
cita, al que tendremos el placer de no 
concurrir, Entonces se aventurarán por 
si solos a la hazaña, y tan pronto co- 
mo la hayan consumado, caeremos so- 
bre ellos, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Si; pero es proba- 
ble que nos reconozcan por nuestros ca- 
ballos, por nuestros trajes y por cuales- 
quiera otras señales. 

Poins.—¡Bah! No verán nuestros Ca- 
ballos, que ataremos en el bosque; cam- 
biaremos de antifaces al separarnos, y, 
picaro, poseo adrede fundas de bocací 
que encubrirán nuestros trajes corrien- 
bes. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Sí; pero me temo 
que sean demasiado fuertes para nos- 
otros. 

Porns.— į Quia! A dos de ellos los ten- 
go por tan rematados cobardes, como 
que siempre han vuelto la espalda; y 
en cuanto al tercero, si se defiende más 
tiempo que de razón, rendiré las armas. 
La gracia de esta broma consistirá en 
las incomprensibles mentiras que este 
mismo bergante barrigudo nos referirá 
cuando estemos reunidos a cenar; cómo 
ha luchado, por lo menos, contra trein- 
ta; qué paradas, qué golpes, qué ata- 
ques ha sostenido; y en la repulsa que 
le demos descansaré la broma, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bueno, iré conti- 
go; provéenos de las cosas necesarias y 
reúnete conmigo a la noche en East- 
cheap. Allí cenaremos. Adiós, 

Polns.—Adiós, milord, (Sale.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Os- conozco a to- 
dos, y Quiero alentar por algún tiempo 
los desenfrenados caprichos de vuestra 
molicie, No obstante, imitaré en esto al 
sol, que permite a las viles nubes ponzo- 
ñosas ocultar su belleza al mundo, para 
cuando le place ser otra vez el mismo, 
porque se le necesita, hacerse admirar 
más, abriéndose paso a través de las su- 
cias y feas neblinas de vapor que pare- 
cian asfixiarlo. Si todo el año se compu- 
siera de días festivos, sería tan aburri- 
do divertirse como trabajar: 


pero como 
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llegan raras veces, llegan anhelados, y 
nada satisface tanto como los sucesos 
excepcionales, Así, cuando yo abandone 
esta vida y pague la deuda jamás pro- 
metida, por lo mismo que no tengo em- 
peñada mi palabra, rebasaré las espe- 
ranzas que los hombres tengan puestas 
en mi; y a semejanza de un brillante 
metal sobre fondo empañado, mi rege- 
neración, al relucir sobre mis faltas. pa- 
recerá más meritoria y atraerá más mji- 
radas que una reputación sin ninguna 
mancha que la haga resaltar, Escandali- 
zaré así para hacer del escándalo un 
arte, reparando el tiempo perdido cuan- 
do nadie lo sospeche. (Sale.) 


ESCENA HI 


El mismo lugar.—El Palacio 


Entran el Rey ENRIQUE, NORTHUMBERLAND, Wok- 
CESTER, HOTSPUR, SIR GUALTERIO BLUNT 
y otros 


ReY.—Mi sangre se ha mostrado ex- 
cesivamente fría y serena, inapta para 
proceder contra estas indignidades, y OS 
ha parecido hallarme de tal conformi- 
dad, que habéis pisoteado mi paciencia. 
Pero estad seguros de que en lo sucesi- 
yo seré lo que debo ser: imponente y 
temible por mi carácter, hasta ahora sua- 
ve como el aceite, blando como un tier- 
no plumón, y que, al fin, me ha hecho 
perder este título de respeto que las al- 
mas altivas no conceden jamás sino a la 
altanería. 

WORCESTER. — Nuestra Casa, soberano 
señor, merece bien poco que el látigo 
del poder caiga sobre ella, sobre todo 
cuando a ese mismo poder han sido 
nuestras propias manos las que han 
ayudado a hacer tan imponente. 

NORTHUMBERLAND.—Milord... 

Rev. — Worcester, márchate; porque 
veo en tus ojos la amenaza y la desobe- 
diencia. ¡Oh sir! Vuestra actitud es de- 
masiado atrevida y perentoria, y la ma- 
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jestad jamás pudo tolerar las señales 
iracundas del ceño de un súbdito. Te- 
néis libre permiso para retiraros, Cuan- 
do necesitemos de vuestros servicios y 
consejos, os mandaremos a buscar. (Sale 
WORCESTER, A NORTHUMBERLAND.) Ibais a 
hablar acerca de... 
NORTHUMBERLAND.—Sí, mi buen señor. 
Los prisioneros que Harry Percy, aquí 
presente, ha hecho en Holmedon y que 
se reclaman en nombre de vuestra na- 
jestad, no han sido, según dice, negados 
con tanta violencia como se le ha refe- 
rido a vuestra majestad. Por tanto, la 
envidia o alguna mala pasión es la cul- 
pable de esta falta, y no mi hijo. 
HOrTsPUR. — Soberano mío, no he ne- 
gado los prisioneros, sino recuerdo que, 
cuando hubo terminado el combate, y 
me hallaba agotado por el furor y la 
extrema fatiga, sin aliento y desfalleci- 
do, apoyado sobre mi espada, se acercó 
a mí cierto lord, atildado y coquetamen- 
te vestido, flamante como una recién 
casada, cuya barbilla, acabada de afer- 
tar, Ssemejaba una, tierra en rastrojo en 
época de siega. Estaba perfumado Como 
una modista y sostenía entre el pulgar 
y el índice una linda cajita que acerca- 
ba a su nariz y la alejaba de cuando en 
cuando; la cual concluyó por encoleri- 
zarse de tanto aproximarla, y lanzó un 
estornudo, No cesaba de sonreir y ha- 
biar; y a medida que pasaban los solda- 
dos conduciendo cadáveres, los llamaba 
pícaros, mal educados, groseros, por atre- 
verse a colocar entre el viento y su no- 
bleza una asquerosa y fea carroña, Con 
muchos festivos y adamados términos 
comenzó a interrogarme; y, entre otras 
cosas, me pidió mis prisioneros en norn- 
bre de vuestra majestad. Yo, que estaba 
entonces presa de vivos sufrimientos, 
con mis heridas enfriándose, en mi do- 
lor e impaciencia, molesto con tal mani- 
quí, le contesté no sé cómo; que los 
tendría o oue no, pues me exasperaba 
verlo brillar tan alegre y oler tan fra- 
gante y charlar, como una doncella de 
compañía, de cañones, de tambores y 
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de heridos... ¡Dios me perdone!.., Y de- 
cidme que el remedio más soberano del 
mundo para una herida interna era la 
esperma de ballena, y que «era una 
eran Jástima», así dijo, «que ese villano 
salitre que tan cobardemente habia des- 
truído tantos bravos y vigorosos moce- 
tones, hubiese salido de las entrañas de 
la inofensiva tierra», y que «si no fuera 
por esos infames cañones, habría sido 
soldado». A esta palabrería, hueca y des- 
coyuntada, señor, le respondí vagamen- 
to, como os he dicho, y os suplico que 
no permitáis que su informe adquiera 
el valor de una acusación y se inter- 
ponga entre mi afecto y Vuestra Ma- 
jestad. 

BLUNT.—Bien consideradas las circuns- 
tancias, mi buen señor, lo que quiera 
que hubiese dicho Harry Percy a tal 


: persona y en tal lugar y momento, con 


todo lo demás relatado puede razona- 
biemente borrarse y no erigirlo para 
achacarle culpa o acusarle de algún mo- 
do por lo que haya dicho, puesto que él 
se justifica ahora, 

ReY.—¡Cómo! Aún me niega sus pri- 
sioneros si no es con la condición pre- 
via y excepcional de que a nuestro pro- 
pio coste rescatemos directamente a su 
cuñado el imbécil Mortimer; quien, por 
mi alma, ha entregado deliberadamente 
las vidas de los que condujo a la lucha 
contra el gran mago, e: condenado Glen- 
dower, cuya hija, según sabéis, se ha 
Casado recientemente con el conde de 
March. ¿Y habían de vaciarse nuestras 
arcas para restituir a su hogar a un 
traidor? ¿Habremos de comprar la trai- 
ción y aumentar los temores, cuando 
ellos mismos se han perdido y confina- 
do? No; que reviente de hambre en las 
estériles montañas, porque no tendré 
por amigo al hombre cuya lengua me 
pida gastar un penique bara rescatar a 
su Casa al rebelde Mortimer. 

HoTsPUR.— ¡Rebelde Mortimer! Jamás 
se separó, mi soberano, sino por los aza- 
res de la guerra, Para probar que es yer- 
dad, no se necesita sino el lenguaje de 
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todas esas heridas, de esas heridas elo- 
cuentes que recibió con valentía cuando 
sobre ¡a margen cubierta de juncos del 
bello Severne, en singular contienda, 
cuerpo a cuerpo, pasóse cerca de una 
hora rivalizando en ardimiento con el 
gran Glendower. Tres veces recobraron 
aliento y tres veces bebieron, por mutuo 
acuerdo, en las rápidas corrientes del 
Severne, que, asustadas de las miradas 
fereces que se dirigian, corrieron me- 
drosas hacia los temblorosos cañizos y 
escondieron sus onduladas cabelleras en 
e, hoyo de la orilla cubierta de sangre 
de estos valerosos combatientes. Jamás 
una política rastrera y corrompida hu- 
biera disimulado sus manejos bajo tan 
terribles heridas; y nunca pudo el no- 
ble Mortimer recibir tantas, y todas vo- 
luntariamente. Que no se le calumnie, 
pues, con el dictado de rebelde. 

REY. —¡Mientes por él, Percy, mien- 
tes por él! Nunca se ha batido con Glen- 
dower. Te digo que hubiera preferido 
encontrarse solo con el demonio a te- 
ner como adversario a Owen Glendo- 
wer. ¿No estás avergonzado? Por lo 
cual, pícaro, que no os Oiga yo hablar 
más de Mortimer. Enviadme vuestres 
prisioneros por los medios más rápidos, 
o sabréis de mí en tal forma, que os 
disgustará... Milord Northumberland, os 
autorizamos a partir con vuestro hijo. 
Enviadnos vuestros prisioneros, O, sa- 
bréis de mí. (Salen el REY ENRIQUE, 
BLUNT y el séquito.) 

HOTSPUR.—¡ Aunque el diablo viniera 
y rugiese por ellos, no se los enviaré! 
Voy a correr tras él para decírselo; 
porque deseo desahogar mi corazón, 
aunque con ello alriesgue mi cabeza. 

NORTHUMBERLAND.—¡ Cómo! ¿Borracho 
de Cólera? Quedaos y tranquilizaos un 
poco. Aquí viene vuestro tío. 


Vuelve a entrar WORCESTER 


HOTSPUR.—¡ Hablar de Mortimer! ¡Vo- 
to a Dios! ¡He de hablar de él; y que 
mi alma necesite misericordia, si no me 
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uno a él! En defensa suya agotaré todas 
mis venas y derramaré gota a gota mi 
sangre querida sobre el polvo; pero ele- 
varé al pisoteado Mortimer tan alto 
como este desagradecido rey, como este 
ingrato y corrompido Bolingbroke. 

NORTHUMBERLAND. {A WORCESTER.) 
Hermano, el rey ha vuelto loco a vues- 
tro sobrino. 

WoRCESTER,—¿ Quién ha provocado es- 
ta cólera después de mi partida? 

HOrsPUR.—¡ Por mi fe! Quiere todos 
mis prisioneros; y cuando le he apre- 
miado una vez más a pagar el rescate 
del hermano de mi esposa, empalidecie- 
ron sus mejillas y me lanzó al rostro 
una mirada de muerte, temblando al so- 
lo nombre de Mortimer. 

WORCESTER. — No le puedo censurar, 
¿No fué proclamado Mortimer por el 
difunto Ricardo como príncipe más alle- 
gado a su sangre? 

NORTHUMBERLAND.—LoO era; yo escuché 
la proclamación; y entonces fué cuando 
el desventurado rey (de quien Dios per- 
done las culpas) partió a su expedición 
irlandesa, de donde se vió obligado a 
regresar, para ser desposeido y poco 
después asesinado. 

“WWORCESTER.—Y muerte por la cual en 
la vasta boca del mundo vivimos vili- 
pendiados y asquerosamente aborrer:- 
dos. 

HorTsPUR.—Pero poco a poco, por fa- 
vor: ¿de manera que el rey Ricardo 
proclamó a mi hermano Edmundo Mor- 
timer heredero de la corona? 

NORTHUMBERLAND. — Lo proclamó; 
mismo lo escuché, 

HorsPUR.—¡ Ah! Entonces no puedo 
denostar a su primo el rey, que le deseó 
que reventara de hambre en las estéri- 
les montañas. Pero ¿es posible que vos- 
otros, los que colocasteis la corona so- 
bre la Cabeza de este hombre ingrato: 
los que en provecho suyo lNeváis la man- 
cha infamante de una complicidad cri- 
minosa, soportéis un mundo de maldi- 
ciones, pasando por agentes o viles au- 
xiliares secundarios de las sogas, las es- 


yo 
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calas o más bien del verdugo? ¡On! 
¡Perdonadme que descienda tan bajo 
para mostraros la condición y la situa- 
ción difícil en que os ponéis a causa de 
este rey astuto! ¿No será una vergiien- 
za que se diga en nuestros días, o que 
Se harten de decir las crónicas en los 
tiempos venideros, que hombres de vues- 
tra nobleza y de vuestro poder se ha- 
yan comprometido ambos en una protec- 
ción injusta como, ¡Dios me perdone!, 
habéis hecho al destronar a Ricardo, 
aquella suave rosa encantadora para 
plantar esta espina, esta gangrena de 
Bolingbroke? ¿Y soportaréis la vergúen- 
za, más grande todavía, de que se diga 
que estáis en ridiculo, cngañados y pues- 
tos al margen por él, por quien estas 
vergüenzas nan caido sobre vosotros? 
No; aún es tiempo de redimir vuestras 


honras manchadas y restauraros otra 


vez en el buen concepto del mundo; 
vengaos del desprecio ultrajante e in- 
jurioso de este rey soberbio que dia y 
noche estudia el modo de corresponder 
a todo lo que os debe con el sanguinario 
pago de vuestras muertes, Por tanto, 
digo... 

WORCESTER. — j Silencio, pariente; no 
digáis más! Me dispongo a abrir un li- 
bro secreto, y a vuestras precipitadas 
concepciones de descontento pondré de- 
lante materia profunda y peligrosa, tan 
llena de escollos y espiritu aventurero, 
como el que se requiera para atravesar 
una corriente de mugidor estruendo so- 
bre el puente poco sólido del mango de 
una lanza. 

HOTSPUR.—Y si uno cae, ¡buenas no- 
ches!...; O hundirse ọ nadar... Enviad 
el peligro de Este a Oeste, de modo que 
el honor lo cruce de Norte a Sur, y de- 
jadlos combatir. ¡Oh, la sangre hierve 
más al despertar a un león que al sor- 
prender a una liebre! 

NORTHUMBERLAND, — ¡La imaginación 
de alguna hazaña le empuja fuera de 
los límites de la moderación! 

HoTSPUR.— ¡Por los cielos! Me parece 
que sería un salto fácil alzarse con el 
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brillante honor hasta el pálido rostro 
de la luna o sumirse en las profundi- 
dades del abismo, allí donde la sonda 
no ha llegado jamás, y sacar por los 
cabellos al honor naufragado, de mane- 
ra que le, permita al que lo extraiga 
gozar sin rival de todas sus dignidades; 
pero ¡abajo estas semiapariencias de fa- 
miliaridad ! 

WORCESTER.—He aquí que abarca un 
mundo de fantasmas, pero de ningún 
modo la realidad que debiera perseguir. 
Mi buen sobrino, concededme algunos 
instantes de audiencia. 

HOTSsPUR.—Os pido perdón. 

WORCESTER. —Esos mismos nobles esco- 
ceses, vuestros prisioneros... 

HorsPur.—Los guardaré a todos, ¡Vo- 
to a Dios, que no tendrá uno solo de 
esos escoceses; no, aun cuando bastase 
un escocés para salvar su alma, no lo 
tendría; por esta cruz, que los guar- 
daré! 

WORCESTER.—Os extraviáis y no pres- 
táis oido a mis proposiciones, Esos pri- 
sioneros, Esos prisioneros que guarda- 
réis... 

HorsPUR.—Cierto; los guardaré. Eso 
está claro. Ha dicho que nunca rescata- 
ría a Mortimer. Me ha pronibido ha- 
blar de Mortimer; pero lo encontraré 
cuando repose dormido, y en una oreja 
le gritaré: «¡Mortimer!» Sí; tendré un 
estornino, al que enseñaré a hablar y 
decir nada más que Mortimer, y se lo 
daré para contener su cólera, todavía 
en formación, 


WORCESTER. — Escuchadme, sobrino, 
una palabra, 
HOTSPUR. — Renuncio aquí solemne- 


mente a todo Otro estudio que no sea 
encolerizar e irritar a Bolingbroke. Y 
en Cuanto a ese soldadote del principe 
de Gales, aunque pienso que su padre no 
le quiere y se alegraría de que le pasa- 
se alguna desgracia, lo haré envenenar 
con un jarro de cerveza. 

"WWORCESTER.—¡ Adiós, variente! Ya os 
hablaré cuando estéis mejor dispuesto 
a escucharme. 
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NORTHUMBERLAND.—¡Ea! ¿Qué picadu- 
ra de avispa y qué boba impaciencia 
te aguijonea para enrabiíarte como una 
mujer, sin prestar atención a otra voz 
que la tuya? 

HOTSPUR.—¡Ob! Ved. Estoy hundido, 
apaleado a varazos, pinchado de orti- 
gos y picado por las hormigas cada vez 
que oigo hablar de ese vil político Bo- 
lingbroke. En tiempo de Ricardo..., ¿Có- 
mo llamabais a aquel lugar? ¡Maldito 
sea! Es en el Glocestersnire, allí donde 
vivía su loco tío, el duque, su tío de 
York..., donde por vez primera doblé 
la rodilla ante ese rey de sonrisas, ese 
Bolingbroke, cuando él y vos volvíais 
de Ravenspurgh. 

NORTHUMBERLAND.—El castillo de Ber- 
keley. 

HorTsPUR.—Justamente. ¡Oh, qué cú- 
mulo de almibaradas cortesias me dedi- 
có entonces ese lebre] lamedor! Recor- 
dáis lo de «Cuando su suerte en manii- 
llas llegue a ser mayor...», y «Mi noble 
Harry Percy», y «Querido primo». ¡Uí, 
que el diablo se lleve a tales farsantes! 
¡Dios me perdone! Vamos, tío, decidme 
vuestro Cuento, porque he terminado 

WORCESTER.—NO, si no habéis termi- 
nado: continuad. Esperaremos a vues- 
tro descanso, 

HoTSPUR.—He terminado; mi palabra. 

WOoRcESTER.—Entonces, una vez más. 
volvamos a tus prisioneros escoceses. 
Dadles la libertad, derechamente, sin 
rescate, y haced del hijo de Douglas 
vuestro único agente para levantar fuer- 
zas en Escocia, las cuales, por diversas 
razones, serán fácilmente concedidas. (4 
NORTHUMBERLAND.) Vos, milord, mientras 
vuestro hijo esté así ocupado en Esco- 
cia, sugerid secretamente en el pecho de 
ese mismo prelado tan querido, el arz- 
obispo... 

York.—De York, ¿no es eso? 

WORCESTER.—El mismo. Soporta con 
amargura la muerte de su hermano, 
lord Scroop, en Bristol. No hablo por 


conjetura, como de lo que pienso que ! 
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podría ser, sino de lo que está medita- 
do, urdido y resuelto, y sólo aguarda. 
que aparezca la ocasión que lo haga rea- 
lizarse. 

Ho1rsPUR.—Huelo la cosa. Por mi vida, 
que irá bien. 

NORTHUMBERLAND.--Antes de descubrir 
la caza, da suelta a la jauria. 

HorsPUR.—¡ Pardiez! No se puede pen- 
sar sino que es un noble proyecto; y 
luego las fuerzas de Escocia y de York 
unidas a las de Mortimer, ¿eh? 

WORCESTER.—Y se reunirán. 

HoTSPUR.—A fc que está excesivamen- 
te bien ideado. 

WORCESTER. —¡ Y que no son flacas las 
razones que nos obligan a apresurárnos, 
para salvar nuestras Cabezas, al izamien- 
to de una Cabeza! Porque, cualquiera 
que sea nuestra conducta, el rey se con- 
siderará siempre como deudor nuestro, 
y pensará que nosotros no nos conside- 
ramos satisfechos hasta que haya encon- 
trado el medio de recompensarnos. Y 
ved cómo comienza ya a privarnos de 
sus miradas de afecto. 

Horspur.—Es lo que hace, es lo que 
hace. Nos vengaremos de él. 

WOoORCESTER.—Pariente, adiós. No va- 
yáis más allá en este plan, hasta que 
por mis cartas Os trace la línea de con- 
ducta. Cuando el tiempo sea propicio..., 
que lo será de repente..., yo me uniré 
«3ilosamente a Glendower y a lord Mor- 
timer, Entonces vos y Douglas, y nues- 
tras fuerzas en seguida, según dispon- 
dré, nos reuniremos felizmente para 
conducir nuestra fortuna con nuestros 
propios fuertes brazos, que ahora sos- 
tenemos con tanta incertidumbre. 

NORTHUMBERLAND., — Adiós, noble þer- 
mano. Triunfaremoz, Tengo confianza. 

HorTSPUR.—Tí0, adiós. ¡Oh, que se 
acorten las horas hasta que los campos 
de batalla, los golpes y los rugidos aplau- 
dan nuestro plan! (Salen.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Rochester.-—-El patio de una posada 


Entra un CARRETERO con IDL farol en la mano 


CARRETERO 1."— ¡Hola! ¡En! Si no son 
las cuatro de la mañana, que me cuel- 
guen. La Osa Mayor se explaya por en- 
cima de la chimenea nueva, y aún no 
está cargado nuestro caballo, į; Vamos, 
posadero! 

POSADERO.—( Dentro.) Ya va, ya va. 

CARRETERO 1.—Te ruego, Tomasito, 
que sacudas la silla de Cut y pongas un 
poco de lana bajo los bordes; el pobre 
rocin está desollado de la cruz más de 
lo debido. 


Entra otro CARRETERO 


CARRETERO 2.-—Los guisantes y las ha- 
bas están aquí tan húmedos como un 
perro mojado, y ésa es justamente la 
mejor manera de dar a nuestras bestias 
lombrices, Esta casa se ha venido abajo 
desde la muerte de Robin Ostier, 

CARRETERO 1.2% — ¡Pobre muchacho! 
Nunca tuvo un momento de alegría des- 
de que subió el precio de las avenas, 
Esa fué su muerte. 

CARRETERO 2.—Pienso que ésta es la 
casa más infame en la ruta de Londres 
por las pulgas, Estoy tan acribillado de 
señales como una tenca, 

CARRETERO 1.2 — ¿Como una tenca? 
¡Por la misa! No ha habido ¡amás un 
rey en la cristiandad tan mordido como 
yo desde el primer canto del gallo, 

CARRETERO 2.—¡Vive Cristo! No nos 
ponen nunca bacinilla, y eso nos obliga 
a orinar en la chimenea, por lo cual el 
charco de orines engendra las pulgas 
como un estanque. 


SHAKESPEARE 


CARRETERO 1.—¡Eh, posadero! ¡Arri- 
ba, y ve a que te hagan ahorcar!... 
¡Arriba! . 

CARRETERO 2.—Tengo ahí un pernil 
de tocino y dos raíces de jengibre que 
necesito llevar nada menos que a Char- 
ling-Cross. 

CARRETERO 1.—¡Cuerpo de Dios! Los 
pavos de mi cesta están casi muertos: 
de hambre. ¡Eh, posadero! ¡La peste 
te coja! ¿Es que no tienes ojos en la 
cara? ¿Es que no quieres atender? Si 
no fuera por la buena acción que nos ha- 
ces de darnos a beber un trago, sería el 
verdadero patán que te rompiese la cho- 
la, ¡Arriba, y que te ahorquen! ¿No tie- 
nes confianza en ti? 


$ Entra GADSHILL 


GADSHILL. — Buenos días, carreteros. 
¿Qué hora es? 

CARRETERO 1.°—Creo que son las dos. 

GADSHILL.— Te suplico que me prestes 
tu farol para ir a ver mi caballo cas- 
trado a la cuadra. 

CARRETERO 1.2—j¡No, por Dios, poco a 
poco! Conozco una treta que, a fe mía, 
vale por dos de éstas. 

GaDsHILL.—Te lo suplico, préstame tú 
el tuyo, 

CARRETERO 2.—¿SÍ? ¿Cuándo? ¿Me lo 
podrías aclarar? «Préstame tu farol», 
has dicho. ¿De veras? Te haría colgar 
antes. 

GADSHILL.—Pícaros de carreteros, 
qué hora pensáis estar en Londres? 

CARRETERO 2.—A bastante buena hora - 
para ir a la cama con un candil, te lo 
aseguro. Venid, vecino Mugs; vamos a 
llamar a los señores, Quieren viajar en. 
compañía porque llevan muchos equipa- 
jes. (Salen los CARRETEROS.) 

GaDsHILL.— ¡Hola! ¡Eh! 


¿a 


¡Camarero | 


i4 
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CAMARERO. —( Dentro.) Va en seguida, 
respondió el ratero. 

GabsHILL.—Muy bien contestado, como 
si dijeses: «Va en seguida, respondió e. 
Camarero», porque no te diferencias del 
ratero sino lo que en el inductor del eje- 
cutor: tú eres el que indicas los meñios. 


Entra el CAMARERO 


CAaMARERO.—Buenos días, maese Gad- 
shill. Lo que os dije anoche es perfecta- 
mente exacto. Existe un propietario de 
tierras de Kent que ha traido consigo 
trescientos marcos de oro. Se lo oí de- 
cir anoche durante la cena a un socio 
suyo, una especie de contador, un honi- 
bre que tiene también Dios sabe cuánti 
abundancia de equipajes. Ya están le- 
vantados, y piden huevos con manteca; 
van a partir al minuto. 

GaDsHILL.—Bribón, si no se topan con 
los secuaces de San Nicolás, me dejo 
cortar el cuello. 

CAMARERO.—No; eso de ningún modo. 
Te ruego que lo reserves para el verdu- 
go, pues sé que adoras a San Nicolás 
tan devotamente como puede hacerlo la 
falsedad de un hombre. 

GADSHILL.—¿ Qué me hablas del verv- 
dugo? Sí soy colgado, ocuparé la mitad 
de una pareja de graslentas horcas; 
porque, si me cuelgan, el viejo sir Juan 
se nallará conmigo, y ya sabes que no 
está hético, ¡Bah! Hay otros troyanos 
en los que tú ni sueñas, que, por placer, 
les agrada dar lustre a nuestra profe- 
sión, y que si nuestros asuntos Se mira- 
ran de cerca, los arreglarían en conside- 
ración a su propio crédito, No es a esos 
desharrapados, a esa caterva de miseros 
vagabundos que os apalean por tres pe~- 
niques; a esos desatentados gusanos 
de taberna, con los bigotazos impregna- 
dos de cerveza, a los que estoy asocia- 
do, sino con la nobleza y las gentes aco- 


modadas, los alcaldes y los grandes te- | 


rratenientes, gentes que saben condu- 
cirse, que son capaces de golpear más 
que de beber, y de beber más que de 
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suplicar. Y, sin embargo, ¡voto va!, 
miento, porque oran continuamente « 
su santa, la riqueza pública, o, mejor 
dicho, no la oran, sino que la devoran..., 
porque la despellejan de «arriba abajo 
y se hacen botas con su piel. 

CAMARERBO.—¡ Cómo! ¿La riqueza pú- 
b.ica para sus bolas? ¿Resistirán el agua 
en los malos caminos? 

GADSHILIL. -Claro que sí, claro que sí. 
La Justicia las engrasa. Nosotros roba- 
mos, como en nuestra Casa, con perfecta 
seguridad. Tenemos la receta de la se- 
milla de helechos: andamos invisibles, 

CAMARERO.—N0, a fe mía; creo que 
sois más deudores a la noche que ja se- 
milla de helechos, por vuestras andan- 
zas invisibles, 

GabsuiLL Venga esa mano, Tendrás 
tu parte en la adquisición, tan fijo com > 
soy un hombre leal. 

CAMARERO. No;  asegúranelo más 
bien como ladrón trapacero que eros. 

GADSHILL.-— Vaya; homo es un nombre 
común a todos los hombres. Ordena al 
hostelero que saque mi rocin del esta- 
blo. Adiós. indecoroso bellaco. (Sale.) 


ESCENA 11 
La verretera cerea de Gadshill 
Entrun el Prince ENRIQUE y POINS 
Porws. -— Vamos, ocultémonos, oculié- 


monos; he alejado el caballo de Falstaft, 
que roza como el terciopelo engomado. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Mantente a distan- 
cia. 


Entra FALSTAFF 


FaLstaFF.— ¡Poins! 
anorguen, Poins! 
PRÍNCIPE ENRIQUE, — ¡Silencio, gran 
bribón cebado! ¿Qué alboroto es ése? 
FaLSTArF.— ¿Dónde está Poins, Hal? 
PRÍNCIPE ENRIquE.—Ha subido a la ci- 
| ma de la colina. Voy a buscarlo. (Simu- 
es buscar a POINS y Se retira.) 
FarstaFF.—Estoy condenado a 


¡Poius! ¡Que te 


robar 
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en compañía de este ladrón. El canalla 
se ha llevado mi caballo y lo ba atado 
no sé dónde. Si tuviera que recorrer cua 
iro pasos más a pie en calidad de escu- 
dero, nie fallaría el resuello. Bueno, des- 
pués de todo, no dudo cue pueda morir 
de una muerte hourada, si escapo de 
que me ahorquen por haber matado : 
ese granuia. He jurado renunciar a st 
compañía a cada momento en estos vein 
tidós años, y, sin embargo, estoy como; 
bechizado en la sociedad de cese bribón. 
Que me cuelguen, si el canalla no me 
ha propinado drogas para que lo quiera ; 
no puede ser de otra forma: he bebida 
drogas. ¡Poins! ¡Hal! ¡La peste os co- 
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ja a los dos! ¡Bardolf! ¡Peto! Reventa- 
vé de hambre si tengo que robar un pa- 
so más leios. Y si no fuese tan buena 
acción como beber convertirse en hom- 
bre honrado y abandonar a eslos rufia- 
nes, sería el más completo picaro de 
cuantos han mascado con un diente. 
Ocho yardas de terreno desigual equiva- 
len para mí a hacer setenta millas a pie; 
y los villanos, de corazón empedernido, 
lo saben perfectamente. Es una mal 
ción cuando ladrones no saben scr 
leales los unos con los otros, (Silban.) 
¡Ecenh! ¡La peste os entre a todos! 
iDadme mi caballo, bribones: dadme 
mi caballo, y que os ahorquen! 

Principe ENRIQUE.-—(Volviendo.) ¡Cál- 
mate, gran panzudo! ¡Túmbate, aplica 
el oído contra la tierra y escucharás 
la marcha de los viajeros! 

FarnstarF.—¿ Tenéis palancas para le- 
vantarme cuando esté en el suelo? į San- 
gre de Cristo! No Hevaré mis carnes 
tan lejos a pie otra vez por todos los 
tesoros de tu padre. ¿Qué demonio sig- 
nifica eso de potreurme así? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Mientes; no estás 
potreado, sino despotreado. 

FALSTAFF.—Te lo ruego, mi buen priv- 
cipe Hal; ayúdame a recobrar mi caba- 
Yo, buen hijo del rey, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Quita de ahi, 
trunán! ¿He de servirte yo de posadeto? i 

FaLstaFF.—Anda, pues, y que te ahor | 
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quen con tus jarreteras de presunto he- 
redero. Si me cogen, os acusaré, Si no 
mando Gue se hagan baladas acerca de 
vosotros y se os canten aires cochinos, 
que se me dé un vaso de vino dulce 
como veneno. Cuando una broma va tan 
lejos, ¡y además a vie!..., la odio. 
nire GAPS 

CADSLILL. -¡Debencos! 

F'ALSTAkr. -Es lo que haso contra mi 
voluntad. 


Entran Barbone y Pero 


Polns.--¡On! Es nuestro CO 
nozco su ladrido. 

BarpoLr.- -¿Qué noticias? 

GabsHILL.—Encapuchaos, encapuchao». 
Poneos vuestras caretas. Hay dinero del 
rey, que desciende de la colina; es be- 
vado a la tesorería real, 

FaLsTAFF.—Mentís, bellaco; es llevado 
al mesón del rey. 

Gansiin.—Hay bastante dinero para 
proveernos a todos. 

FaLstáFr.—De la horca. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Señores, vosotros 
cuatro los aguardaréis en la angosta ayc- 
nida. Ned, Poins y yo nos iremos más 
abajo. Si escapan de vuestro asalto, car 
rán en nuestra emboscada. 

Pero.—¿Cuántos son? 

GaDsHILL.—Como unos ocho o diez. 

FALSTAFF.— ¡Voto va! ¿No serán ellos 
quienes nos roben? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Cómo! ¿Cobarde 
sir Juan Panza? 

FaLsTAFF.—En verdad que no soy Juan 
Flaco, por tu abuelo; pero tampoco nin- 
gún cobarde, Hal. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bien; te sometlarc- 
mos a prueba. 

Polins.—¡ Bergante Juanito!, tu caba- 
llo está detrás del seto. Cuando lo nece- 
siles, allí lo encontrarás. Adiós, y sos- 
teneos firmes. 

FALsTAFF.—Ahora no puedo atacarlo, 
aunque me colgaran. 


perro; 
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PRÍNCIPE ENRIQUE.—( Aparte, a POINS.) 
Ned, ¿dónde están nuestros disfraces? 

POINS.—Aquí, muy Cerca; alejémonos, 
(Salen el PrÍNCIPE ENRIQUE y POINS.) 

FALSTAFP.--Ahora, dueños míos, que 
haya feliz suerte. Que cada uno haga 
su negocio, 


Entran los Viajeros 


VIAJERO 1.—Venid, vecino; el mucha- 
cho hará descender la colina a nuestros 
caballos; nosotros la bajaremos mien- 
tras tanto a ple, y no nos debilitaremos 
las piernas. 

LAaDRONES.— ¡Alto ahii! 

VIAJERO 2.-—¡Jesús nos bendiga! 

FALSTAFF.—¡Golpeadlos! ¡Ecnadlos a 
tierra! ¡Cortadles el cuello a estos vi- 
llanos! ¡Ah gusanos voraces! ¡Bellacos 
tocineros! ¡Nos odian a los jóvenes! 
i Tumbadlos! ¡Cogedles su lana! 

VIAJERO 1,2—¡ Oh, estamos perdidos pa- 
ra siempre, nosotros y los nuestros! 

FaLsTArr.—j¡ Ahorcados seáis, pillos ce- 
bados! ¿Que estáis perdidos? ¡No, grue- 
sos truhanes; yo quisiera que estuviesen 
aquí todos vuestros tesoros! ¡Marchad, 
lonjas de tocino, marchad! ¡Cómo! 
Granujas, ¿no se precisan las gentes jó- 
venes? Sois grandes jurados, ¿no es eso? 
Os haremos jurar bien, a fe mía. (Aquí 
los roban y los amarran, Salen.) 


Vuelven a entrar el PRÍNCIPE ENRIQUE y PoIlNS, 
disfrazados 


PRÍNCIPE ENRIQUE.—Los ladrones han 
atado a los buenos hombres. Si tú y yo 
pudiéramos robar a los ladrones y vol- 
vernos alegremente a Londres, tendría- 
mos Conversación para una semana, risa 
para un mes y gran broma para siem- 
pre, 

POINS.—Separémonos. 
llegan. (Se retiran.) 


Los oigo que 


Vuelven a entrar FALSTAFF, GADSHILL, 
BARDOLF y PETO 


FALSTAFF: — Venid; maeses mios; re- 
partámonos, y luego, a caballo antes del 
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¡día. Y si el principe y Poins no son dos 


consumados cobardes, no hay equidad 
en el mundo. No hay más valor en esc 
Poins que en un pato silvestre. (Cuando 
están en el reparto, el PRÍNCIPE y POINS 
se echan sobre ellos.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— į Vuestro dinero! 

Porns. — ¡Villanos! (GADSHILL, BAR- 
DOLF, PETO y FALSTAFF, después de uno o 
dos golpes contra éste, huyen, dejando 
ei botín tras ellos.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ganado con gran 
facilidad. Ahora, a cabalio alegremente. 
Los ladrones están dispersos y pose.dos 
de un terror tan grande, que no se 
atreven a acercarse los unos a los otros. 
Cada cual toma a su camarada por un 
oficial de Justicia, Vayamos, buen Ned. 
Falstaff suda de muerte, y rocia la seca 
tierra a medida que avanza, Si ello no 
fuera para reir, le tendria compasión. 

PorNs.-—¡Cómo rugía el bellaco! (Sa- 
len.) 


ESCENA III 


Warkworth.—Aposento del castillo 


Entra HotsPUR leyendo una carta 


HOTSPUR.—4... Pero, por mi parte, mi- 
lord, estaría muy contento de hallarme 
allí, en virtud del cariño aue guardo 
a vuesira casa...» Estaría muy conten- 
to... ¿Por qué no lo está, entonces? En 
virtud del cariño que guarda a nuestra 
casa. En esto muestra que quiere más 
a su propia. grania que a nuestra Casa. 
Veamos aún algunas frases, «La empre- 
sa a que os lanzáis es peligrosa...» ¡Par- 
diez! Eso es cierto. Es peligroso tomar 
frío, dormir, beber; pero yo os digo, 
milord idiota, que es en este matorral, 
el peligro, donde cogeremos esta flor, la 
seguridad. «La empresa a que os lanzáis 
es peligrosa; los amigos que habéis nom- 
brado son inseguros; el momento mismo 
está mal escogido, y vuestro plan ente- 
ro, demasiado flojo para contrarrestar 
tan gran oposición...» ¿Opináis así, opi- 
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náis asi? Bien; os repito que sois un in- 
sípido, atrasado y cobarde y que mentis. 
¡Qué carencia de meollo! Por Dios, que 
nuestro plan es tan bueno como no se 
haya jamás forzado; nuestros amigos 
son sinceros y determinados; buen plan, 
buenos amigos, y llenos de esperanza; 
un plan excelente, muy buenos amigos. 
¡Qué pícaro de helado corazón es éste! 
¿Cómo? Milord de York aprueba el pro- 
vecto y plan general de acción. ¡Juro 
a Dios! Si estuviese ahora cerca de ese 
bribón, le machacaría los sesos con el 
abanico de su mujer, ¿No están en el 
complot mi padre, mi tío, y no estoy yo 
mismo? ¿Y lord Edmundo Mortimer, 
milord de York, y Ower Glendower? 
¿No están, además, los Douglas? ¿No 
tengo yo todas sus cartas en las que di- 
cen que se me unirán en armas el nue- 
ve del próximo? ¿Y no hay algunos de 
ellos que están en marcha ya? ¡Cuán 
canalla pagano es éste! ¡Cuán infiel! 
¡Ah! Vais a ver ahora cómo en la mis- 
ma sinceridad de su temor y de su aco- 
bardado corazón irá al rey a descubrir- 
le nuestros, proyectos. ¡Oh! Quisiera 
desdoblarme y darme de cachetes por 
haber propuesto a ese tarro de leche des- 
natada tan honorable empresa, ¡Que lo 
ahorquen! ¡Que vaya a decírselo al rey! 
Nosotros estamos dispuestos. Yo mar- 
charé esta noche. 


Entra Labí PERCY 


Horseor. Ioia, Cata; es preciso que 
os deje de aquí a dos horas, 

Lao Percy. ¡Oh! Buen señor mio, 
¿por gué estáis Lan solo? ¿Por qué olen- 
sa ha sido esta quincena una mujer 
desterrada del lecho de mi Harry? Dime, 
dulce dueño mío: ¿qué es lo que te qui- 
ta el apetito, el placer y el dorado sue- 
ño? ¿Por qué bajas los ojos hacia el 
suelo y te estremeces tan a menudo 
cuando estás solo? ¿Por qué tus meji- 
las han perdido su frescura, y por qué 
te das tú, mi tesoro y mi bien legítimo, 
al desvarío de las vagas miradas y a la 
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maldita melancolía? Yo he velado cerca 
de ti durante tus breves sueños, y te he 
oído murmurar historias de guerras fe- 
roces y hablar en términos de equita- 
ción a tu corcel saltarin; gritar: «¡Va- 
lor! ¡Adelante!» Luego has hablado de 
salidas y de retiradas, de trincheras, 
de tiendas, de empalizadas, de fortale- 
zas, de parapetos, de basiliscos, de ca- 
ñones, de culebrinas, de prisioneros res- 
catados y soldados muertos, y de todos 
los episodios ordinarios de una lucha 
empeñada. Tu espiritu estaba de tal mo- 
do en guerra dentro de ti, y tan fuerte- 
mente sacudido te hallabas durante el 
sueño, que de tu frente caían rosarios 
de gotas de sudor, como aparecen las 
burbujas en una corriente recién remo- 
vida; y sobre tu rostro se reflejaban ex- 
trañas impresiones, tales como cuando 
contenemos nuestra respiración por al- 
gún mandato repentino. ¡Oh! ¿Qué pre- 
sagios son éstos? Aleún grave asunto 
tiene entre manos mi dueño, y es menes- 
ter que yo lo conozca, o, de lo contrario, 
no me ama. 
HotsPUR.—¡ Hola! ¡Eh! 


Entra un CRIADO 


¿Ha partido Gilliams con el paquete? 
CRIADO.—Sí, milord; hace una hora. 
HoTsPUR.—¿Ha traído Butler los caba- 

llos de Casa del sheriff? 

CRIADO. — Acaba de traer un caballo 
hace un instante, 

HOTSPUR. — ¿Qué caballo? Un ruano 
desorejado, ¿no? 

CRrIapo.—Sí, milord. 

HoTSPUR. — Ese ruano será mi trono. 
Quiero montarlo inmediatamente. ¡Oh 
Espérance! (1). Ordena a Butler que lo 
lleve al parque. (Sale el CRIADO.) 

Lai PrErcY.—Pero escúchame, milord, 

HOTSPUR.—¿Qué dices, miladi? 

¿Lab PERCY.—¿ Qué es lo que os aparta 
de aquí? 


(1) En francés, en el texto, Era la divisa 
de la casa Percy. usada como grito de com- 
bate. 
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HOTSPUR. — ¡Vaya! Mi caballo, amor 
mío... mi caballo, 
Lapr PercY.— ¡Huy! ¡Mono, Cabeza 


loca! Una veleta no tiene mayor inguie- 
bud que la que te agita a ti, A fc, que 
deseo conocer el asunto, Harry... Tengo 
miedo de que mi hermano Mortimer no 
sc mueva por sus derechos y no os haya 
hecho ligaros a él en su empresa. Pero 
si vais... 

HorsPur.-—Tan lejos, a pie, me abueri- 
ría, amor, 

Lar PrrcY.—-Vamos, vamos, paraqui- 
to, respondedme directamente a la pre- 
gunta que os voy a hacer. A fe, que voy 
a romperte el dedo meñique si no quic- 
res decirme la verdad. 

HoOrsPUR. — ¡Fuera, fuera, frivola!... 
¡Amarte!,.. No te amo, no me impor- 
tas, Cata. No es ninguna cosa del otro 
mundo jugar a las muñecas y hacer mo- 
hines con los labios. Vamos a tener las 
narices ensangrentadas y las cabezas ro- 
tas, y haremos con ellos igual por nues- 
tra parte, ¡Gran Dios! ¡Mi caballo! 
¿Qué dices, Cata? ¿Qué me querías? 

Lar PErcY.—No me amáis, ¿verdad? 
Eien; pero no hagáis eso, pues si no 
me amáis, no Me amaré a mí misma. 
¿No me amáis? No; decidme si habláis 
en broma o no. 

EoTSPUR.—Vamos, ¿quieres verme par- 
tir? Cuando esté a caballo, te juraré que 
te amo infinitamente. Pero escúchame, 
Cata: no quiero que me interrogues más 
para saber adónde voy o que me hagas 
razonamientos. Voy a donde debo, a 
donde debo. Y, vara concluir, esta no- 
che es preciso que te abandone, gentil 
Cata. Sé que eres prudente; pero, no 
obstante, toda tu prudencia no va más 
allá que la de la esposa de Harry Per- 
cy. Sé que eres constante; pero, sin 
embargo, eres mujer. Y en cuanto a tu 
discreción, no más estricta que la de 
una dama, porque creo que no contarás 
lo que no sepas: he ahí hasta dónde lie- 
gará mi confianza en ti, gentil Cata. 

Lar PercY.—¿Cómo? ¿No más lejos 
que eso? 


HOTSPUR. —Ni ina pulgada más allá. 
Pero escúchame, Cata: alí donde voy 
iréis también. Hoy soy el que parte; ma- 
ñana seréis vos. ¿Os satisface esto, Cata? 

Lapr PErRcY.— Hay que hacerlo po 


fuerza. (Salen.), 
ESCENA 1V 
Fastehesp. Aposento en la taberne de 
la Cabra del Jabalí 
Entran el PRINGPE ENRIQUE y PONS 


Principe ENRIQUE. —Por favor, Ned: 
sal de esta sucia habitación y ven a ayu- 
darme a rcir un poto. 

Porns.—¿ Dónde has ido, Hal? 

PRÍNCIPE ÉENRIQUE.—Con tres O Cuatro 
imbéciles, en medio de sesenta u ochen- 
ta toneles, He tocado la cuerda más 
baja de la humildad. Pillo, soy el her- 
mano jurado y puedo llamar a todos por 
sus nombres de pila, como Tomasito, Ri- 
cardito y Francisco. Declaran ya por su 
salvación que, aunque sea sólo príncipe 
de Gales, soy, sin embargo, el rey de la 
cortesía, y me dicen halagadoramente 
que no soy un Juanito orgulloso, como 
Falstaff, sino un corintio, un mozo de 
corazón, un buen muchacho (por Dios, 
que asi me llaman), y que cuando sea 
rey de Inglaterra podré mandar a to- 
dos los buenos mozos de Eastcheap. Lla- 
man al beber hondo «teñirse de escarla- 
ta» y, cuando respiráis al regaros el gaz- 
nale, gritan hem! y Os invitan a libar 
de un traso, Para concluir; he hecho 
tales progresos en un cuarto de hcra, 
que puedo trasegar desde ahora durante 
toda mi vida con no importa qué calde- 
ro, hablando su propio lenguaje. Te ase- 
guro, Ned, que has perdido mucho ho- 
nor con no haber estado conmigo en 
esta sesión. Pero, dulce Ned..., para en- 
dulzar el nombre de Ned, te regalo este 
penique de azúcar que me fué puesto en 
la mano hace un momento por un mozo 
de bodega, un hombre que en su vida 
ha pronunciado otras frases inglesas 
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que éstas: «Ocho chelines y seis pe- 
niques» y «Sed bien venidos», con esta 
adición chillona: «¡Al instante, al ins- 
tante, señor!» «Medid una pinta de bas- 
tardo (1) en la Media Luna», u otras co- 
sas semejantes. Pero, Ned, para pasar 
el rato hasta que viene Falstaff, estate 
en algún cuarto de al lado, mientras 
voy a interrogar a mi necio mozo para 
saber con qué objeto me ha dado este 
trozo de azúcar, y no dejes de llamar en 
todo el tiempo: «¡Francisco!», para que 
en su charla no pueda decir más que 
«¡Al instante!» Dirígete hacia ese lado, 
que yo te enseñaré la manera. 

Porns.— ¡Francisco! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Perfectamente. 

Polxs.— ¡Francisco! (Sale POINS.) 


Entra FRANCISCO 


FRANCISCO.—¡Al instante, al instante, 
señor! Echad un vistazo a la sala de la 
Granada, Rat, 

Princes ENUE. 
cisco, 

Mi ANCISCO.—¿Milord? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Cuánto tiempo 
llevas sirviendo, Francisco? 

FRANCISCO. — Cinco años, a fe; tanto 
como... 

Polns.—-(Dentro.) ¡Francisco! 

Firancisco.—¡Al instante, al instante, 
señor! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡ Cinco años! ¡Por 
la Virgen! Es un largo plazo para batir 
el peltre. Pero, Francisco, ¿podrías ser 
lo bastante valiente para hacerte el mie- 
doso con tu amo, enseñarle los talones 
y huir de él? 

FRANCISCO.—¡Oh Dios! Señor, juraria 
sobre todos los libros de Inglaterra que 
podría hallar en mi corazón... 

PoINs.—(Dentro.) ¡Francisco! 

FRANCISCO.—¡Al instante, al instante, 
señor! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Qué edad tienes, 
Francisco? 


(1) Bastard, en 
vino español, 


Ven aquí, Fran- 


el texto. 
dulce, 


El bastardo ern 


un parecido al moscatel. 


t 
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FRANCISCO. — Dejadme ver, Hacia San 
Miguel próximo tendré... 

POINS.—( Dentro.) ¡Francisco! 

FRANCISCO.—j¡Al instante, señor!,.. Os 
ruego que esperéis un poco, milord. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bien; pero óyeme, 
Francisco: el azúcar que me diste,.. va- 
lía como un penique, ¿no es Cierto? 

FrANcisco.—¡Oh Dios! Señor, hubie- 
va querido que valiese dos. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Te daré por ella 
mil libras, Pidemelas cuando quieras y 
las tendrás. 

Porns.—( Dentro.) ¡Francisco! 


FRANCISCO. — ¡Al momento, al mo- 
mento! 
PRÍNCIPE ENRIQUE, — ¿Al momento, 


Francisco? No, Francisco, sino mañana : 
o el jueves, Francisco; o, verdaderamen- 
te, Francisco, cuando tú quieras. Pero, 
Francisco... 
FRANCISCO.— ¿ Milord? i 
PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Te atreverias a 
vobar este jubón de cuero, estos botones 
de cristal, esta cabeza rapada, este ani- 
lo de ágata, estas medias de color de 
vomitado, estas ligas de jerguilla de la- 
Da, esta lengua melosa, esta panza ces- 
pañola?... 
FRANCISCO.. j Oh! 
queréis decir? 
PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bien; ya veo que 
vuestro tinto bastardo es vuestro único 
vino; porque, mirad, Francisco, vuestro 
jubón de tela blanca se ensuciará. En 
Berbería, señor, no resulta eso tan caro, 
PRANCISCO.-—¿Cómo, señor? 
PorNs.-—(Dentro.) ¡Francisco! 
PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡ Anda ya, bergan- 
te! ¿No oyes que te llaman? (Aquí POINs 
y el PRÍNCIPE le aman a la vez; FRAN- 
cisco se detiene aturdido, sin saber qué 
partido tomar.) 


¡Dios! Señor, ¿qué 


Entra el TABERNSRO 


TABERNERO. — ¡Cómo! ¿Escuchas Ha- 
mar de esa manera y no te mueves? Ve 
a ver lo que desean los huéspedes de 
dentro. (Sale FRANcisco.) Milord, el vie- 
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jo sir Juan, con media docena más, está 
a la puerta. ¿Los dejaré entrar? 
PRÍNCIPE ENRIQUE.—Hazles esperar un 
momento, y después ábreles la puerta. 
(Sale el TABERNERO.) ¡Poins! 


Vuclve « entrar Polxs 

Poiys.—¡Al instante, al instante, se- 
ñor! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Pícaro, Falstaff y 
los demás ladrones están a la puerta. 
¿Nos pondremos alegres? 

PorINS.—Tan alegres como grillos, mu- 
chacho, Pero, óyeme: ¿qué intento de 
burla te has propuesto hacer con la bro- 
ma del cementerio? Veamos, ¿Cuál ha 
sido el resultado? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Soy ahora capaz 
de todas las burlas que se hayan podido 
llamar burlas desde los viejos tiempos 
del buen hombre Adán hasta la infantil 
edad del presente día, a las doce de la 
noche... (FRANCISCO Cruza la escena con 
vino.) ¿Qué hora es, Francisco? 

FRANCcIsco.—¡ Al instante, al instante, 
señor! 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Que este indivi- 
duo tenga siempre menos palabras que 
un loro y, sin embargo, sea hijo de mu- 
jer! Toda su industria es subir y bajar 
escaleras. Toda su elocuencia, el total 
de una cuenta. No tengo aún el humor 
de Percy, el Hotspur del Norte, que me 
mata seis O siete docenas de escoceses 
antes del desayuno, Se lava las manos 
y dice a su esposa: «¡Qué asco de vida 
ésta tan tranquila! ¡Necesito trabajar!» 
«¡Oh mi dulce Harry !—le dice ella—., 
¿Cuántos has matado hoy?» «Dale de 
abrevar a mi Caballo ruano», responde 
él primero, y luego, pasada una hora, 
añade: «Como unos catorce, Una baga- 
tela, una bagatela.» Te ruego que llames 
a Falstaff. Representaré el papel de Per- 
cy, y ese cochino condenado, el de Dama, 
Mortimer, su esposa. «¡Rivo!» (1), como 


(1) Exclamación tabernaria. Onions sospe- 
cha que puede tener origen español. En efec- 
to. la voz es castellana; pero ¿se tratará de 
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dice el borracho. Llama a ese tripudo, 
lama a esa bola de sebo. 


Entran FALSTAFF, GADSHILL, BARDOL! 


y PETO 


Ponws.—Bien vendo, Juanito, ¿Dónde 
has estado? 

FALSTAFF.— ¡Mula peste les caiga a w- 
dos los cobardes y la venganza de aña- 
didura! ¡De veras! ¡Amén!..., digo yo... 
Dame un vaso de canarias, muchacho... 
Antes que llevar esta vida largo tiempo, 
preferiría coser calcetines y remendar- 
los y ponerles plantas también, ¡Mala 
peste a todos los cobardes! Dame un 
vaso de Canarias, pillastre. ¿No hay vir- 
tud en la actualidad? / Bebe.) 

Príncipe ENRIQUE. — ¿Has visto nunen 
& Titán besar una fuente de manteca, 
y la manteca, de corazón sensible, de- 
rretirse baio las dulces Caricias del sol? 
Si lo has visto, contémplame ahora cse 
fenómeno. 

FALSTAFF. — ¡Qué villano eres! Tam- 
bién hay cal en el canarias. En el bella- 
co no se puede encontrar más que be- 
llaquería. Sin embargo, un cobarde es 
peor que un vaso de canarias con Cai, 
un repugnante cobarde... Sigue tu ca- 
mino, viejo Juanito. Muere cuando quie- 
ras. Si la energía, la buena energía vi- 
ril, no es cosa olvidada ahora sobre la 
faz de la tierra, entonces soy un aren- 
que ahumado. No existen en Inglaterra 
tres hombres de bien que se hayan es- 
capado de Ja horca; y uno de ellos es 
gordo y se hace viejo. ¡Dios nos prote- 
ja! Es un mundo malo el nuestro, digo. 
Querría ser tejedor. Podría cantar sal- 
mos u otra Cosa. ¡Mala peste a todos los 
cobardes!, repito. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Qué decís. saco 
de lana? ¿Qué murmuráis? 

FalstTarF.— ¡Un hijo del rey! ¡Si no 
te arrojo de tu reino con un puñal de 
madera y no empuño delante de mí a 
todos tus súbditos como un rebaño de 
bribo. O será, 
baldo? 


más bien, contraccion de rl- 
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gansos silvestres, que no lleve más pe- 
los en la cara! ¡Vos, principe de Ga- 
les! 

PRÍNCIPE ENRIQUE —¿ Por qué, hijo de 
puta, hombre circular, bor qué razón? 

FALSTAFF.—¿NO sois un cobarde? Res- 
pondedme a eso. ¿Y Poins, que cstá 
allí? 

POINS.—¡Voto va, gruesa panza, que, 


como me llames cobarde, por Dios que . 


te estrangulo, 

FaLsTarr.—¡Llamarte yo cobarde! Te 
veré condenado antes de llamarte co- 
barde; pero daría mil libras si pudiera 
correr tan aprisa como tú puedes. Te- 
néis las espaldas bastante anchas y no 
os preocupáis de los que os puedan ver 
detrás. ¿Llamáis a eso respaldar a vues- 
tros amigos? ¡Maldito sea tal respalda- 
do! Dame gentes que miren a la cara... 
Dame un vaso de canarias,.. Soy un be- 
llaco, si bebí hoy. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Oh villano! Tus 
labios están aún por enjugar, desde la 
última vez que bebiste, 


FaLsTaAFr. — ¡Eso no importa! ¡Mala 
peste a los cobardes!, digo todavía. 
(Bebe.) 


PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Qué pasa? 

FALSTAFF.— į Qué pasa! Que cuatro de 
nosotros cogimos un millar de libras esta 
mañana, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Dónde está ese 
dinero, Juanito, dónde está? 

FALSTAFF.—¿Dónde está? Nos lo han 
arrebatado. Cien hombres han caído so- 
bre los cuatro infelices de nosotros. 

PRNÍCIPE ENRIQUE.-—¿Cómo? ¿Un cen- 
tenar, hombre? 

FALSTAFF.—Soy un ruin, si no estuve 
cruzando mi espada con una docena de 
ellos durante dos horas. He escapado por 
milagro, Recibí ocho golpes en el jubón, 
cuatro en las calzas. Mi escudo está 
atravesado de parte a parte. Mi espa- 
da, mellada como una sierra de mano. 
«Ecce signum!» Jamás me he portado 
mejor desde que soy hombre. Todo ha 
sido inútil. ¡Mala peste a todos los co: 
bardes! Que hablen. Si tuercen más o 
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menos la verdad, son bellacos o hijos de 
las sombras. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Hablad, 
¿Cómo fué ello? 

GADSHILL.—Nosotros cuatro caimos Co- 
mo sobre una docena... 

Farstarr.—Dieciséis, por lo menos, mi- 
lord. 

GADSHILL.—Y los amarramos. 

PETO.—NOo, no; no fueron amarrados. 

FALSTAFF. — ¡Bergante! Fueron ama- 
rrados todos sin excepción, o, de lo con- 
trario, soy un judio, un hebreo judio. 

G'ADSHILL.—Y cuando estábamos en el 
reparto, como unos seis o siete cayeron 
sobre HnOsotros, 

FaLstarr.—Y han desatado a los ves- 
tantes, que se les unieron entonces. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡Cómo! ¿Y luchas- 
teis contra todos ellos? 

FALSTAFF.— ¡Todos! No sé a. lo que Ha- 
maréis todos; pero si no he combatido 
con cincuenta de ellos, soy un manojo 
de rábanos. Si no hubo cincuenta y dos 
a cincuenta y tres contra el pobre viejo 
Juanito, no soy una criatura de dos 
piernas. 

Príncipe ENRIQUE.—Rogad a Dios no 
hayáis matado a alguno. 

FALSTArr.—No; ya es tarde para rue- 
gos. Les he atizado a dos; a dos estoy 
seguro de haberlos pegado..., dos bribo- 
nes con traje de bocací, Te digo verdad, 
Hal...; si te digo mentira, escúpeme a 
la cara y Pide mi caballo. Tú conoces 
mi antigua guardia...; me puse como 
estoy aquí y dirigí así mi punta, Cua- 
tro granujas en bocací se lanzaron so- 
bre mí... 

PRÍNCIPE ENRIQUE, — ¿Cómo cuatro? 
¿No decías que dos hace un momento? 

FaLstarr.—Cuatro, Hal; te digo que 
cuatro. 

Porxs.—SÍ, sí; dijo cuatro. 

FaLsTarr. — Estos cuatro vinieron de 
frente, y de modo principal me ataca- 
ron a mi. Yo no me desconcerté en ab- 
soluto y recibí los siete golpes en mi 
| escudo, así. 


señores. 
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PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Siete? ¿Cómo? 
No eran sino cuatro hace un instante. 

Fanstarr.—¿En bocací? 

Pors, — Sí; cuatro con traje de bo- 
caci. 

FaLsTarr.—Siete, por el puño de esta 
espada, o soy un bellaco más. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Déjale continuar, 
te ruego, Tendremos más en seguida. 

FaLsTArF.—¿Me oyes, Hal? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Sí, Juanito, y te 
veo también. 

FaLsTAFF.—Flaces bien, pues esto vale 
la pena de ser escuchado, Los nueve in- 
dividuos en bocaci de que hablaba... 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Bueno, dos más 
ya... 

Fastarr.—Al ver rotas sus puntas... 

Porns.—Se les cayeron las calzas, 

FALSTAFF, — Comenzaron a cederme 
terreno; pero yo los estreché de cerca, 
los acorralé, y en un instante les di su 
merecido a siete de los once. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Oh prodigio! 
¡Dos individuos en bocací que se han 
convertido en once! 

F'ALSTAFF.—Pero como si el diablo se 
hubiese mezclado en ello, tres astutos 
picaros de verde Kendal vinieron por 
mi espalda y se arrojaron sobre mí, por- 
que estaba tan oscuro, Hal, que no po- 
días ver ni tu propia mano. 

Principe ENRIQUE.—Esas mentiras se 
parecen al padre que las engendra...; 
gordas como montañas, descaradas, pal- 
pables. ¿Cómo, montón de tripas con 
sesos de barro, tonto de cerebro vacío, 
hijo de puta, lujurioso, enorme bola de 
sebo...? 

FALSTAFF. — ¡Cómo! ¿Estás loco, estás 
loco? ¿Es que la verdad no es la ver- 
dad? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Cómo, pues, pu- 
diste reconocer que esos individuos iban 
vestidos de verde Kendal, si estaba tan 
oscuro y no podías ver tu mano? Venga, 
explicanos la razón. ¿Qué dices a esto? 

Polns.—Vengan vuestras razones, Jua- 
nito..., vuestras razones. 

FALSTAFF. — ¿Cómo? ¿Con violencia? 
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¡Voto a Dios!, aunque estuviese en la 
estrapada o en todos los suplicios del 
mundo, nunca diría nada bajo la violen- 
cia, ¡Dar razones por la violencia! Aun- 
que hubiera pruebas tan abundantes co- 
mo las zarzamoras, nadie me podría for- 
zar a dar ni una sola por la violencia. 

Príncire ENRIQUE.—No quiero cometer 
ese pecado más tiempo, Este cobarde 
desvergonzado, este aplastador de Ca- 
mas, este reventador de lomos de caba- 
llo, este enorme cerro de carne... 

FaLstarr. — ¡Basta, hambriento, piel 
de anguila, lengua de vaca ahumada, 
nervio de toro, sardina seca! ¡Oh, si el 
aliento no me faltara para decirte a lo 
que te asemejas, yarda de sastre, vaina, 
carcaj de flechas, vil florerito en pie!... 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bien; respira un 
poco y luego prosigue, y cuando te ha- 
yas cansado de groseras comparaciones, 
escúchame sólo esto. 

Polins.—¡ Atiende, Juanito! 

PRÍNCIPE ENRIQUE. -— Nosotros dos os 
vimos a vosotros cuatro arrojados sobre 
otros cuatro; Jos amarrasteis y os hi- 
cisteis dueños de su dinero... Observad 
ahora cómo un sencillo relato os des- 
mentirá... Entonces nosotros caímos so- 
bre vosotros cuatro, y, en una palabra, 
os despojamos de vuestro botín y lo te- 
nemos. Sí, y podemos enseñároslo aquí, 
en esta casa. Y vos, Falstaff, habéis aca- 
rreado vuestras tripas listamente y con 
la mayor celeridad, y habéis mugido pi- 
diendo gracia, y corríais y mugíais Co- 
mo jamás oí a un becerro, ¿Qué bribón 
eres para haber mellado tu espada como 
has hecho y luego decir que fué comba- 
tiendo? ¿Qué invención, qué subte: fu- 
gio, qué escapatoria puedes encontrar 
ahora para sustraerte a esta vergüenza 
abierta y declarada? 

Poins.—Veamos; te escuchamos, Jua- 
nito. ¿Qué embuste tienes que contar- 
nos ahora? 

FALSTAFF.— ¡Por Dios bendito! Os he 
reconocido tan bien como el que os ha 
engendrado. Por tanto, atended, dueños 
míos. ¿Hubiera estado bien que matara 
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ai presunto heredero? ¿Debía revolver- 
me contra el principe legitimo? ¡Par- 
diez! Yo sé que soy valiente como un 
hércules; pero observad el instinto: ja- 
más un león tocará a un verdadero prín- 
cipe, El instinto es una gran cosa; he 
sido cobarde por instinto, Por ello no 
pensaré sino mejor de ti y de mi du- 
rante mi vida: de mí, como un león; 
de ti, como un verdadero principe. Pero, 
¡muchacho, por el Señor, me siento fe- 
liz con que tengáis el dinero! (4 la Po- 
SADERa, dentro.) ¡Posadera, Cerrad las 
puertas; vigilad esta noche; dejad los 
rezos para mañana!... ¡Galanes, mozos, 
muchachos, corazones de oro! ¡Que to- 
dos los títulos de la buena camaradería 
os sean dados! ¿Qué, vamos a divertir- 
nos? ¿Vamos a representar inmediata- 
mente una pieza? 

PRÍNCIPE Enrique. — Aceptado... Y el 
argumento será tu huída. 

Farsrarr, jAh! Si me quieres, Hal, 
no hablemos más de eso. 


Entra MISTRESS QUICKLY 


QUICKLY.—¡ Oh Jesús, mi señor el prin- 
cipe! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿GQué hay, mi se- 
ñora hostelera? ¿Qué tienes que decir? 

QUICKLY.—¡ Diantre! Mi señor, hay a 
la puerta un noble caballero de la Corte 
que desearía hablar con vos. Dice que 
viene de parte de vuestro padre. 

Príncipe ENRIQUE.—Dadle lo que falte 
para completar un real caballero y de- 
volvedio a mi madre. 

FaALSTAFr.—¿Gué clase de hombre es? 

QUICKLY.—Un viejo. 

FALSTAFF.—¿Qué irá a hacer la seric- 
dad fuera de su lecho a medianoche? 
¿Voy a darle la respuesta? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Sí; ve, te lo ruego, 
Juanito. 

FALSTAFF.—A fe que le daré el encar- 
go. (Sale.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Ahora, señores..., 
¡por la Virgen!..., os habéis batido | 
bien..., os habéis batido bien, Peto; osi 
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habéis batido bien, Bardolf; vosotros 
también sois leones, os habéis salvado 
por instinto, no habríais querido tocar 
a un verdadero príncipe, no...; ¡quitad 
alá! 

BarDOLF.—Por mi fe, que corrí cuan- 
do vi correr a Jos otros. 

PrÍíNCcIPE ENRIQUE.—Respóndeme ahora 
con toda veracidad: ¿cómo se ha me- 
lado tanto la espada de Faistaff? 

Pero. — ¡Diablo! La ha melado con 
su puñal. Ha dicho que haría que la 
verdad huyese de Inglaterra o que con- 
seguiria haceros Creer que su espada na- 
bía sido mellada en la lucha, y nos acon- 
sejó hacer lo mismo. 

BarnoLr, — Si, frotarnos las narices 
con hierbas punzantes, para hacernos 
sangre con ellas; manchurrear nuestros 
trajes con esta sangre, y jurar que era 
sangre de verdaderos hombres. Me ha 
pasado lo que Me pasaba hace siete 
años: me he ruborizado al escuchar sus 
espantosas trapacerías. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—¡Oh villano! Ro- 
baste un vaso de Canarias hace dieciocho 
años; fuiste cogido en el garlito, y des- 
de entonces te ruborizas siempre en se- 
guida. ¡Tenías contigo fuego y espada, 
y, sin embargo, huiste! ¿Gué instinto te 
impulsó a ello? 

BARDOLF.—(Apuntando a su cara.) Mi 
señor, ¿vels estos meteoros? ¿Contem- 
pláls estas exhalaciones? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—SÍ, 

BARDOLF.—¿Qué pensáis cue indican? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Hígado ardiendo 
y bolsas heladas. 

BarpoLr. — La cólera, mi señor, si se 
sabe interpretar bien. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—NO; es la soga, si 
uc se interpreta mal. He aqui que viene 


¡el hueso descarnado. 


Vuelve a entrar FALSTAFF 


¡Hola, mi dulce criatura llena de es- 


; topas! ¿Cuánto hace que no te has vis- 


to las rodillas, Juanito? 


FALSTAFF. ¡Mis rodillas! Cuando no 
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tenía más que tu edad, no era de con- 
textura más gruesa que una pata de 
águila; habría pasado por la sortija del 
dedo gordo de un regidor, ¡Malditos 
sean los disgustos y las desgracias! Hin- 
chan a un hombre como a una vejiga. 
Hay malas noticias de fuera. Sir Jobn 
Bracy ha estado aquí de parte de vues- 
tro padre, Tenéis que ir a la Corte ma- 
ñana., Ese individuo, verdadero loco del 
Norte, Percy, y el de Gales, el que dió 
la paliza a Amaimon e hizo cornudo a 
Lucifer y obligó al diablo a ser vasallo 
suyo sobre la cruz de una partesana ga- 
lesa..., ¿cómo, ¡mala peste!, le llamáis 
vos? 

Porxs.—¡Owen Glendower! 

PALSTAFF.—Owen, Owen..., el mismo, 
y su yerno Mortimer, y el viejo Nort- 
humberland, y ese escocés, el más avis- 
pado de loz escoceses, Douglas, que es- 
cala a caballo una cuesta vertical... 

PRÍNCIPE ENRIQuUE.—ÉEl que corriendo 
a todo galope mata a un gorrión al vuelo 
con su pistola. 

FaLSTAFF.—Habéis estado certero, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Más certero que 
ha estado él nunca con los gorriones. 

Farstaff. — Bueno; ese bribón tiene 
mucho valor; no correrá, 

PRÍNCIPE ENRIquE.—Pero ¿qué bribón 
eres tú de alabarle por correr tanto? 

FaLsTArF.—A Caballo, cuclillo; que a 
pie no se moverá una yarda, 

Príncipe ENRIQUE.—Sí, Juanito, por 
instinto. 

FlaLsTAFF.—Por instinto, te lo concedo. 
Bueno. También está con él un tal Mor- 
dake y mil gorros azules más; Worces- 
ter se ha escabullido; la barba de tu 
padr> se volvió blanca al saber estas 
noticias. Ahora podéis comprar la tie- 
rra tan barata como la caballa podrida. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Bah! Bien; es 
igual. Si tenemos un mes de junio cá- 
lido y estas discordias duran, compra- 
remos las doncelleces como se compran 
los clavos gruesos, por cientos, 

FALSTAFF.— ¡Por la misa! Dices ver- 
dad, muchacho, Es probable que tenga- 
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mos un comercio fácil por ese lado. Pc 
ro dime, Hal, ¿no estás horriblement 
atemorizado? Tú, el presunto herederc 
¿podías encontrar en el mundo tres ene 
migos comparables al demonio: Dou 
glas, el fantasma Percy y el diablo Glen- 
dower? ¿No estás atrozmente asustado! 
¿No se te hiela la sangre? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ni pizca, por m 
fe; me falta un poco de tu instinto. 

FALSTAFF.—Bueno; vas a ser horroro- 
samente reñido mañana cuando estés en 
presencia de tu padre, Si me quieres, 
prepara bien la respuesta. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Bien; haz el pa- 
pel y examínate acerca de los actos de 
mi vida. 

Faustarr. ¿Es necesario? Convenido. 
Esta silla será mi trono, este puñal mi 
cetro y este cojin mi corona. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Tu trono va a ser 
un taburete, tu dorado cetro una daga 
de plomo, y tu preciada rica corona, la 
lastimosa corona de un Cráneo calvo, 

Farstarr.—Bueno; si el fuego de la 
gracia no está completamente extinguido 
en ti, te vas a impresionar al momento. 
Dame una cova de canarias para enro- 
jecerme los oios, a fin de que pueda 
creerse que he llorado, porgue es menes- 
ter que hable con pasión y voy a hacer- 
lo al estilo del rey Cambises (1). ([ Bebe.) 

PRÍNCIPE ENRIqUE.—Bien; he aquí mi 
genuftexión. (Hace una reverencia.) 

PALSTAFF.—Y he aquí mi discurso... 
¡Retiraos, nobles señores! 

QUICKLY.—¡OHh Jesús, qué bella farsa, 
por mi fe! 

Farsrarf. — No lloréis, dulce reina; 
porque los torrentes de lágrimas son in- 
útiles. 

QUICKLY, —¡Oh el padre, cómo guarda 
la, seriedad ! 

FaLstarr.—¡Por el amor de Dios, lo- 
res! Traedme a mi triste reina, porque 
las lágrimas obstruyen las esclusas de 
sus ojos. 

(1) Alusión a la obra King Cambyses, la- 
mentable tragedy... de Thomas Preston (1569- 
1570). 
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QUICKLY.—¡Oh Jesús, y que lo hace 
ian bien como uno de esos putos come- 
diantes que yo he visto! 

FALSTAFF.—Silencio, mi buena medido- 
ra, mi buena alegracerebros... Harry: 
no solamente me extraño de los sitios 
en que pierdes el tiempo, sino de los 
compañeros que tienes; porque si la 
manzanilla crece más copiosa cuanto 
más se la pisotea, la juventud, en cam- 
bio, no pasa más pronto cuanto más 
pronto se abusa de ella. Para creer que 
eres mi hijo, tengo de un lado la pala- 
bra de tu madre y de otro mi propia 
convicción; pero tengo, sobre todo, para 
cerciorarme de ello, una manera picara 
de guiñar los ojos y cierta forma estú- 
pida de dejar caer el labio inferior. Así, 
pues, si eres mi hijo, he aquí el punto 
grave: ¿por qué, siendo mi hijo, te has 
señalado tanto? El hendito sol del cie- 
lo ¿debe ser un vagabundo y nutrirse 
de varzamoras? Esta cs una pregunta 
que no debiera tener que hacer. ¿El hijo 
del rey de Inglaterra debe ser un ladrón 
y un tomador de bolsas? Esta es una 
pregunta que no debiera tenerse que 
hacer, Hay una cosa, Harry, de la cual 
has oído hablar con frecuencia y que 
es conocida de muchos en nuestra tierra 
por el nombre de brea; esta brea ensu- 
cia según lo indican ya antiguos escri- 
tores; así ocurre con las compañías que 
tienes; porque, > añora no te ha- 


TR con IES sino con EA 
y, sin embargo, he notado que hay un 
hombre virtuoso en tu compañía, pero 
no lo conozco, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Qué clase de 
hombre quiere decir Vuestra Majestad? 

FALSTAFF. — Un hombre de bonísima 
apariencia, a fe mía, y corpulento, de 
aspecto jovial, ojos alegres y del más 
noble porte, cuya edad, según pienso, 
debe de frisar en los cincuenta años, o, 
¡por la Virgen!, inclinarse hacía la se- 
sentena. Y ahora que me acuerdo: 
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re dado al libertinaje, bien me engaña- 
ría; porque, Harry, veo la virtud en sus 
miradas. Si, por tanto, el árbol debe ser 

nocido por su fruto como el fruto 
por el árbol, te digo entonces rotunda- 
mente que hey virtud en ese Falstaff. 
Consérvalo y despide a los restantes, Y 
dime ahora tú, mala pieza, dime: ¿dón- 
de has estado este mes? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Es que hablas co- 
mo rey? Haz mi personaje y yo repre- 
sentaré a mi padre. 

FALSTAFF.—¿Desposeerme? Si lo repre- 
sentas la mitad de lo grave y de lo 
respetuosamente que yo, tanto en pala- 
bras como en ademanes, que me euel- 
guen por los talones como a un conejo 
mamón o como a una liebre en una po- 
llería. 

PRÍNCIPE ENRIQUE-—Bueno; 
en mi trono. 

FALSTAFF.—Y yo estoy en pie... 
gadme, maeses mios. 

PRÍNCIPE ENRIQUE, 
¿De dónde venís? 

FaLsTarF.—Mi noble señor, 
cheap. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Las quejas que he 
oído de ti son graves, 

FaLSTAFF.— ¡Sangre de Cristo! Señor, 
son falsas... No, ¡pardiez! Voy a repre- 
sentaros a lo vivo un joven príncipe. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Es que juras, pi- 
caro muchacho? En adelante no eleves 
más los ojos hasta mí. Te has apartado 
violentamente del honor; hay un dija- 
blo que te hechiza bajo la figura de un 
hombre gordo, un hombre tonel, que es 
tu compañero. ¿Por qué conversas con 
ese baúl de bufonadas, ese arca cerrada 
de bestialidades, ese fardo hinchado de 
hidropesía, esa enorme bombarda de Ca- 
narias, portamantas de tripas, ese buey 
asado de Manningtree, con el budín en 
el vientre; ese Vicio venerable, esa Ini- 
quidad de cabellos grises, ese rufián pa- 
ternal, esa vanidad entrada en años? 
¿Para qué sirve sino para saborear el 


ya estoy 
Juz- 


i Hola, Harry 


de East- 


su ¡canarias y tragarlo? ¿En dónde tiene la 


nombre es Falstaff. Si este hombre fue- ¡limpieza y la pulcritud, salvo cuando 


430 


trincha un capón y se lo come? ¿En qué 


es hábil sino Sa lel Poeno ¿En ana es 


E es el hombre a sino en nada? 


FALsTAFF.—Quisiera que Vuestra Gra- 
cia me permitiese comprenderio. ¿A 
quién quiere designar Vuestra Gracia? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Á ese villano, a 
ese abominable corruptor de la juven- 
tud, a ese viejo Satán de barba bianca, 
Falstaff. 

FaLstarFr.—Milord, conozco a ese hom- 
bre. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Sé que lo conoces, 

F'ALSTAFF.—Pero decir que conozco en 
él más mal que en mí mismo sería de- 
cir más de lo que sé, Que sea viejo (lo 
más lamentable), sus cabellos blancos Jo 
atestiguan; pero que sea (salvando vues- 
tros respetos) un putanero, eso lo niego 
rotundamente. Si el canarias con azúcar 
es un defecto, ¡que Dios perdone al mi- 
serable! Si el ser viejo y alegre es un 
pecado, entonces se ha de condenar más 
de un yiejo compadre que conozco; si 
el ser gordo es ser odioso, entonces las 
vacas flacas de Faraón son adorables. 
No, mi buen señor; despedid a Peto, des- 
pedid a Bardolf, desbedid a Polns; pero 
en cuanto al dulce Juanito Falstaff, el 
valiente Juanito Falstaff, que es tanto 
más valiente cuanto es el viejo Juanito 
Falstaff, no lo despidas de la compa- 
ñía de tu Enrique. Despedir al gordo 
Juanito es para mí despedir al mundo 
entero, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Lo quiero, lo orde- 
no. (Llaman a la puerta, Salen MISTRESS 
QUICKLY, FRANCISCO y BARDOLF.) 


Vuelve a entrar Banporr, corriendo 
BARDOLF.—¡Oh mi señor, mi señor! 
El sheriff, con la más enorme escolta, 
está a la puerta. 
FALSTAFF.— ¡Fuera de ahi, granuja!... 
¡Acabemos la farsa!... Tengo mucho 
que decir en favor de ese Falstaff. 
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Vuelve a entrar MISTRESS QUICKLY 

QUICKLY. 
lord!... 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡ Hurra, hurra!... 
El diablo cabalga sobre un arco de vio- 
lin. ¿Qué ocurre? 

QuICKLY.—El sheriff, con toda su 
guardia, está a la puerta, Ha venido a 
¡registrar la casa. ¿Le dejaré entrar? 

FALSTAFF.—¿Lo oyes, Hal? Jamás Na- 
mes a una verdadera pieza de oro pieza 
falsa. Estás completamente loco sin pa- 
recerlo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—Y tú eres un co- 
barde natural sin instinto de ello. 

FaLstarr.—Niego vucstra maior; si os 
negåis al sheriff, igual digo; y si no, 
dejadlo entrar. Si yo no hago sobre la 
carrera tan buena figura como otro hom- 
bre, ¡que una plaga me lleve! Espero 
ser estrangulado con una soga tan pron- 
to como otro cualquiera. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ve y escóndete de- 
trás del tapiz. Los demás, que se vayan 
arriba, Ahora, maeses míos, presentad 
buena apostura y buena conciencia. 

FALsTAFF.—Ambas he tenido; pero su 
fecha pasó ya, y por eso voy a ocultar- 
me. (Salen todos, menos el PRÍNCIPE y 
PETO.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE, — Haced entrar al 
sheriff. 


¡Oh Jesús, milord, mi- 


niran el SHERIFF y un CARRETERO 


Vamos a ver, señor sheriff, 
queréis? 

SHERIFF. — Tened, primero, la bondad 
de perdonarme, señor. El clamor públi- 
co ha perseguido a ciertos hombres has- 
ta esta Casa, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—¿Qué hombres? 

SHERIFF.—Uno de ellos es muy conoci- 
do, mi gracioso señor; un corpulento 
hombre graso. 

CARRETERO.-—Tan graso como la man- 
' teca, 
|. PRÍNCIPE ENRIQUE.—El hombre os ase- 
guro que no está aqui, porque le he en- 


¿qué me 
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cargado en este momento de una comi- 
sión. Sheriff, te doy mi palabra que 
mañana, a la hora de cenar, te lo en- 
viaré, así como a cualquier otro, para 
que responda a todas aquellas cosas de 
que sea acusado; y ahora permitidme 
que os invite a abandonar la casa. 

SHERIFF.—Es lo que voy a hacer, mi 
señor. Hay dos caballeros que en este 
robo perdieron trescientos marcos. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Es posible; si ha 
robado a esos hombres, saldrá responsa- 
ble. Y ahora, adiós. 

SHERFFF.—Buenas noches, mi noble se- 
ñor. 


PRÍNCIPE ENRIQUE. —- Pienso que son 
buenos días, ¿no es así? 
SHERIFF. — Verdaderamente, milord; 


creo que son las dos. (Salen el SHERIFF 
y el CARRETERO.) 

Príncipe ENRIQUE.—Este canalla prin- 
goso es tam conocido como la catedral 
de San Pablo, Ve y hazlo salir, 

Pero. — į Falstaff! Se ha dormido por 
completo detrás del tapiz y ronca como 
un caballo. 
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llos. f Registra los bolsillos y halla algu- 
nos papeles.) ¿Qué has encontrado? 

Prro.—Nada más que papeles, mi se- 
for. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Veamos qué pape- 
les son ésos; leélos. 

PETO-—<Item, un capón, dos chelines, 
dos peniques. Item, salsa, cuatro peni- 
ques. Item, vino canario, dos galeones, 
cinco chelines, ocho peniques. Item, an- 
choas y vino canario después de la ce- 
na, dos Chelines seis peniques. Item, pan, 
medio penique.» 

PRÍNCIPE ENRIQUE, — ¡Es monstruoso! 
¡Nada más que medio penique de pan 
para esa intolerable cantidad de cana- 
rias! Los demás que hay, guárdalos; ya 
los leeremos con tiempo. Dejémoslo dor- 
mir hasta el día. Me presentaré mañana 
en la Corte, Todos debemos ir a la gue- 
rra, y tu puesto allí será honroso. Yo- 
procuraré a este gordo truhán una pla- 
za de infantería, y me imagino que una. 
marcha de doce veintenas de yardas le 
acarreará la muerte, El dinero será de- 
vuelto con interés. Ven a buscarme tem- 


i prano; y ahora, buenos días, Peto. 
PRÍNCIPE ENRIQUE.—Escucha con cuán- ! 


PerTo.—Buenos días, mi buen señor. 


to esfuerzo respira. Regístrale los bolsi- | (Salen. ) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Bangor.—Aposento en la casa del archidiácono 


Entran HOTSPUR, WORCESTER. MORTIMER 
y GLENDOWER 


MORTIMER.—Las promesas son hermo- 
sas, los partidarios seguros, y nuestra 
entrada en campaña, llena de felices es- 
peranzas. 

HoTsSPUR.-—Lord Mortimer y vos, pri- 
mo mío Glendower, ¿queréis sentaros? 
Y vos, tío Worcester... ¡Mala peste!... 
He olvidado el mapa. 


GHLENDOWER.—No, aquí está. Sentaos, 
primo Percy; sentaos, mi buen primo 
Hotspur, porque todas las veces que Lan- 
caster habla de yos dándoos ese nombre, 
sus mejillas se ponen pálidas, y exha- 
lando un suspiro, os desea el cielo. 

HoTSPUR.—Y a vos el infierno, tantas 
veces como oye hablar de Owen Glen- 
dower. 

GLENDOWER.—No puedo censurarle, En 
mi-.concepción, la bóveda del cielo esta- 
ba llena de formas incandescentes y de 
crucecitas inflamadas, y en mi nacimien- 
to, la armazón y los cimientos de la lie- 
rra temblaron como un cobarde. 
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HOTSPUR.—- į Pardiez1 Eso es lo que hu- | 
biera ocurrido si la gata do vuestra ma- 
dre, en aquel precioso momento, hubiese 
parido, aun cuando no hubieseis nacido 
VOS. 

GLENDOWER.—Te digo que 
tembló cuando yo nací, 

HOTSPUR.—-Y yo digo que la tierra no 
es de mi opinión, si suponéis que la tie- 
rra tembló porque os temía, 

GLENDOWER,—Los Cielos estaban lodos 
ígneos; la tierra tembló. 

HOTSPUR.—¡On! Entonces es que la 
tierra tembló de ver los cielos ignecs y 
no por temor a vuestra natividad. La 
Naturaleza enferma estalla con frecuen- 
cia en extrañas erupciones; a menudo, 
la tierra, de fértiles entrañas, es convul- 
sionada y perturbada por una especie de 
cólico procedente del aprisionamiento 
de un aire indisciplinado dentro de su 
vientre; el cual, esforzándose por salir, 
sacude a la vieia señora tierra y echa 
abajo log campanarlos y las torres re- 
verdecidas de musgo, Cuando vuestro 
nacimiento, huestra abuela tierra estaba 
trastornada por este desarreglo y se es- 
tremeció de dolores. 


la tierra 


la verdad y avera 


GLENDOWER.-—Primo, a muchos hom- 
bres no les permito estas contradiccio- 
nes, Dejadme que os diga de nuevo que 
en mi nacimiento la bóveda del cielo es- 
taba llena de formas incandescentes; 
las cabras huyeron de Jos montes, y los 
rebaños lanzaron raros clamores en los 
alarmados campos. Estos signos me han 
señalado como un ser extraordinarin, y 
todo en el curso de mi vida muestra que 
no soy de la parte de los hombres vulga- 
res. ¿Dónde vive el hombre, dentro de 
la cintura del mar que rodea rugiente 
las orillas de Inglaterra, Escocia y País 
de Gales, que pueda llamarse su disci- 
pulo y jactarse de haberme enseñado? 
Y traed al ser viviente que, no siendo 
más que hijo de mujer, pueda seguirme 
por los difíciles senderos del arte y sos- 
tener la competencia conmigo en Dro- 
fundos experimentos. 
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HorsPUR.—Creo que nadie habla mejor 
galés. Tengo ganas de comer, 

MORTIMER. —¡ Silencio! Primo Percy, lo 
vais a volver loco, 

(GHLENDOWrr.—Puedo llamar a los es- 
píritus desde la vasta profundidad, 

HOoTSPUR.— ¡Bah!, yo también puedo, 
y lodo lombre puede; pero ¿vendrán 
cuando los llaniéis? 

GILENDOWER.- Puedo enseñarte, 
a mandar al diablo. 

HOTSPUR.—Y yo Puedo enseñarte, pri- 
mo, a avergonzar al diablo diciendo la 
verdad. «Decid la verdad y avergonza- 
réis al diablo.» Si tú tienes el poder de 
evocarlo, condúcelo aquí, y yo te juro 
que tendré el poder de despacharlo abo- 
chornado. ¡Oh! Mientras viváis, «decid 


primo, 


Morriurr.—Vamos 3 ER no mos 
esa charla infructuosa. 

GLENDOWER.—Tres veces Enrique Bo- 
lingbroke ha desafiado mi poder, y tres 
veces lo he rechazado de las riberas de 
Wye y de las del lecho arenoso del Se- 
“erne, 4 sus lares. descaizo y con la 
“spalda azotada por la intemperie. 

HOTSPUR.---¡A sus lares descalzo y con 
la espalda a la intemperie! ¡En nombre 
del diablo! ¿Cómo ha escapado, enton- 
ces, a las fiebres? 

GLENDOWER.—Vamos, aquí está el ma- 
pa. ¿Dividiremos nuestro derecho con- 
forme a nuestro convenio tripartito? 

MORTIMER. —El archidiácono lo ha di- 
vidido igualmente en tres partes. Ingla- 
terra, desde Trent y Severne hasta el si- 
tio que estamos por el Sur y Este, es la 
parte a mi asignada; todo el oeste de 
Inglaterra y Gales, hasta más allá de 
las orillas del Severne, y toda la feraz 
tierra gue está encerrada en estos lími- 
tes pertenece a Owen Glendower; y a 
vos, mi querido primo, os corresponde el 
resto más allá dei Trent. Extendida el 
acta de nuestro convenio tripartito, y 
una vez que haya sido irrevocablemente 
firmada, formalidad que puede ejecutar- 
se esta noche, mi primo Percy, vos, yo y 
el buen milord de Worcester partiremos 
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para reunirnos, tal como lo hemos acor- 
dado, con vuestro padre y las fuerzas 
escocesas en Shrewsbury, Mi pacre, 
Glendower, no está dispuesto todavía, y 
ño tendremos necesidad de su ayuda en 
los catorce días próximos venideros, (4 
GLENDOWER.) En este lapso podéis reunir 
a vuestros colonos, vuestros amigos y a 
los caballeros vecinos, 

GLENDOWER.—Me bastará menos tiem- 
po para alcanzaros, y os llevaré a vucs- 
tras damas, de las cuales Os es preciso 
escapar hoy sin despediros, pues sin eso 
habrá un diluvio universal de agua a; 


separarnos de yuestras mujeres. 

HoTsPUR.—Me parece que mi mitad, 
desde el norte de Burton hasta aquí, no 
iguala a la mitad de cada uno de vues- 
tros lotes; ved cómo éste invade mi do- 
minio en zigzag y me captura de lo me- 
jor de mis tierras una enorme media lu- 
na, un pedazo espantoso. Haré poner un 
dique a la corriente en este sitio, y el 
plateado Trent correrá en un nuevo 
canal, hermoso y uniforme. No le permi- 
tiré describir serpenteando una curva 
tan grande que me robe tan rico fondo. 

GLENDOWER, — ¿Qué no serpenteará? 
Serpenteará; debe hacerlo; ya veis que 
lo hace. 

MORTIMER.—Sí;: pero notad cómo con- 
tinúa su curso al volver a mí con igual 
beneficio en el otro Jado; quitando par- 
te de lo mío, os toma de lo vuestro. 

WORCESTER.-—Sí; pero con poco gasto 
lo podéls cortar aquí y recobrar esta 
punta de terreno allí, al Norte, y enton- 
ces correrá derecho y unido, 

HoTSPUR.—Quiero que Corra así; 
cos gastos bastarán. 

GLENDOWER.—Yo no quiero que sea 
cambiado su curso, 

HOTSPUR.—¿NO queréis? 

GLENDOWER.-—No, y no lo haréis, 

HOTSPUR.—¿Por qué me decís que no? 

GLENDOWER.,-—Porque me place así. 

HoTSPUR.—Entonces..., Será que no os 
comprendo. Hablad en galés, 


po- 


GLENDOWER.—Puedo hablar inglés tan 
bien como vos, milord, porque he sido | 
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educado en la Corte de Inglaterra, don- 
de, cuando no era más Que un joven, 
componía muy agradablemente inás de 
una canción inglesa sobre el arpa y le 
daba al lenguaje un provechoso orna- 
mento, habilidad que jamás he visto «n 
VOS. 

HorsPUR.— į Diantre 
todo mi corazón, P riria convertirme 
en gato y gritar i l, a ser uno de 
esos vendedores de baladas en verso; 
mejor oiría el frotamiento de un cande- 
labro de cobre o el chirrido de una rue- 
da seca al girar sobre Su eje, y no me 
rechinarían tanto los dientes como con 
vuestra afectada poesía, Esta se parece 
en su efecto al galope forzado de un 
potro que se maneja. 

GLENDOWER.—Vamos, se os permitirá 
desviar el Trent. 

HorsPurR.—Me es igual. Daré tres ve- 
ces otro tanto de terreno al amigo que 
lo tenga merecido; pero en materia de 
trato, notadlo bien, discutiré por la no- 
vena parte de un cabello. ¿Están ya ex- 
tendidos los convenios? ¿Vamos a par- 
tir? 

GLENDOWER.—La luna brilla hermosa ; 
podéis partir esta noche. Yo voy a me- 
ter prisa al escribano y luego al punto 
comunicaré a vuestras mujeres vuestra 
partida; tengo miedo de que mi hija se 
vuelva loca, por lo muy encariñada que 
está con Mortimer, (Sale) 

MORTIMER.—¡ Qué oprobio, primo Per- 
cy! ¡Cómo contrariáis a mi padre! 

HOTSPUR.—No puedo evitarlo; a veces 
me hace montar en cólera al hablarme 
de la fábula del topo y cde la hormiga, 
del soñador Merlín y de sus profecías, 
de un dragón y un pez sin aletas, de un 
grifo con las alas recortadas y de un 
cuervo que cambia de plumaje, de un 
león que se acuesta y de tantas otras fri- 
volidades en que me fuerza a mostrarle 
mi incredulidad. Os digo que la noche 
última me ha tenido nueve horas para 
enumerarme los diversos diablos que le 
sirven de lacayos. Yo le respondía con 
«¡hum!» y «¡bient», «¡seguid!»; pero 


! Y me alegro con 
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no escuchaba una palabra, ¡Oh! Es tan 
fastidioso como un caballo fatigado, una 
esposa insultadora, peor que una Casa 
que humea. Preferiría vivir de queso y 
ajo en un molino de viento, bien lejos, 
que alimentarme con pasteles y tener 
que escucharle en cualquier residencia 
veraniega de la cristiandad. 

MORTIMER.—A fe mía, que es digno ta- 
ballero, extremadamente instruído y po- 
seedor de singulares secretos; valiente 
como un león y maravillosamente afable 
y tan espléndido como las minas de la 
India. ¿Os lo diré, primo? Tiene de 
vuestro carácter una alta estima y con- 
siente en doblegar su altivez natural 
cuando le contrariáis el humor. Sí, por 
mi vida. Tal es su actitud. Yo os garan- 
tizo que no hay hombre viviente que hu- 
biese podido ponerlo a prueba, como lo 
habéis puesto vos, sin riesgos ni peli- 
gros; pero no insistáis a menudo, per- 
mitidme que os lo advierta. 

WORCESTER. — Verdaderamente, milord, 
que sois censurable por vuestra tozudez, 
y desde vuestra llegada habéis hecho 
bastante para hacerle perder la pacien- 
cia. Es menester, señor, que aprendáis 
a corregiros de ese defecto; aunque al- 
gunas veces denota grandeza, valor, abo- 
lengo (y ése es el más preciado servicio 
que él os otorga), sin embargo, muy fre- 
cuentemente preséntase con violencia 
grosera, falta de modales, ausencia de 
dominio propio, orgullo, altanería, pre- 
sunción, desdén; defectos que, aun el 
más pequeño, al concurrir en un caba- 
llero, le enaijenan el afecto de los hom- 
bres y deian una mancha sobre todas 
sus bellas cualidades que perjudica su 
elogio. 

HorsPUR. — Bueno; ya he recibido la 
lección. ¡Que os vaya bien con los bue- 
nos modales! Aquí vienen nuestras mu- 
jeres, Despidámonos de ellas. 


Vuelve a entrar GLeNDOWER con LADI MORTIMER 
y LADI PERCY 


MORTIMER. —Es Una intolerable contra- 
riedad, que me encoleriza, el que mi 
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esposa no sepa hablar 
galés. 

GLENDOWER.—Mi hija llora. No quiere 
separarse de vos; quiere ser un soldado 
también; quiere ir a la guerra. 

MORTIMER. — Buen padre mío, decidle 
que ella y mi tía Percy se reunirán muy 
pronto con nosotros, dirigidas por vos. 
(GLENDOWER habla con Lapr MORTIMER 
en galés, y ella le contesta en la misma 
lengua.) 

GLENDOWER.—Está desesperada. Es una 
pilluela tenaz y testaruda, para la cual 
ninguna persuasión resulta suficiente. 
(LAD MORTIMER habla a MORTIMER en 
galés.) 

MORTIMER. — Comprendo tus miradas. 
Este bonito lenguaje galés que dejas caer 
de tus celestiales ojos preñados de lá- 
grimas lo conozco demasiado bien; `y 
sólo por vergüenza debería responderte 
en la misma charla. (LADIT MORTIMER le 
habla otra vez en galés.) Comprendo tus 
besos y tú comprendes los míos, y eso 
determina una conversación sentimen- 
tal; pero, querida, no me emperezaré 
más hasta que haya aprendido tu len- 
guaje, porque tu lenguaje hace tan dulce 
el galés como las más bellas canciones 
cantadas por una reina al son de un 
laúd con encantadoras variaciones, en 
un bosque estival. 

GLENDOWER.—NO; sl te enterneces, se 
volverá loca. (Lar MORTIMER habla a 
MORTIMER otra vez en gulés,) 

MORTIMER.—Soy en eso la ignorancia 
misma, 

GLENDOWER.—Os pide que os echéis so- 
bre las blandas alfombras y que reposéis 
vuestra bonita cabeza sobre su seno, y 
que ella os cantará lo que os agrade y 
coronará vuestros párpados el dios del 
sueño, encantando vuestro ser en un de- 
licioso sopor, que establecerá entre el 
despertar y el sueño la misma diferen- 
cia que existe entre el día y la noche, 
antes que el carro celeste comience su 
dorada marcha hacia el Oriente, 

'MORTIMER.—Con todo mi corazón de- 
seo sentarme y oírla cantar, Durante este 


inglés ni yo 
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tiempo, presumo que nuestro convenio 
será redactado. 

GLENDOWXER.—Hacedlo así, y esos mú- 
sicos que van a tocar para vos, que flo- 
tan en el aire a mil leguas de aqui, sin 
embargo, llegarán en seguida. Sentaos 
y escuchad. 

HorsPur.—Ven, Cata; sabes reclinarte 
a maravilla, Ven pronto, pronto, «que 
pucda reposar mi cabeza en tu seno, 

Lan. Percy.—¡ Anda ya, ganso, bobo! 
(GLENDOWER Aabla algunas palabras en 
galés, y toca la música.) 

HorsPUR. — Ahora me doy cuenta de 
que el diablo comprende el galés, No 
es extraño que sea tan original. Por la 
Virgen, que es buen músico. 

Lap Percy. — Entonces no deberíais 
ser sino músico, porque estáis por com- 
plto lleno de originalidades. Echaos tran- 
quilamente, ladronzuelo, y escuchad a 
ladi cantar en galés, 

HorsPUR.—Más bien escucharía a iadi, 
perrita mia, ladrar en irlandés. 

LADI PERCY. — ¿Quieres que te rompa 
la cabeza? 

HOTSPUR.—NO. 

Lap PrErey.—Entonces, estate callado. 

HorsPurR.— Tampoco quiero. Es el de- 
fecto de la mujer. 

LapI PERCY, —Ahora, ¡que Dios te guíe! 

HOTSPUR. — Al lecho de la dama ga- 
lesa, 

LADI PERCY—¿Qué es lo que dices? 

HoTSPUR.— ¡ Silencio, que canta! (LADI 
MORTIMER canta una canción galesa.) 
Vamos, Cata, quiero escuchar también 
tu canción. 

Lai PErRCY.—¡No, la mia, no, por mi 
buena fe! 

HorsPUR. — ¡Vaya! ¡La vuestra no, 
por «mi buena fe»! ¡Corazón, juráis co- 
mo la mujer de un confitero! Con tus 
«por mi buena fe», «que Dios me casti- 
gue», «tan verdad como vivo», «tan cier- 
to como es de día», vistes tus juramen- 
tos con tal ropaje de frases, que harías 
creer que jamás has ido más allá de 
Finsbury. Júrame, como dama que eres, 
Cata, con un buen juramento que llene 
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bien la boca, y déjame de tus «de buena 
fe» y otros juramentos de pimienta y 
jengibre para las burguesas de vestidos 
aterciopelados y las artesanas domin- 
gueras. ¡Vamos, canta! 
Lai PercY.—NO quiero Cantar. 
HOTSPUR.—Ese es el mejor camino pa- 
rta legar a ser sastre o maestro de peti- 
"rojos. Si los convenios esián redactados, 
partiré de aquí a dos horas, y ahcra ve- 
mid cuando os plazca, (Sale) 
GLENDOWER.—Vamos, vamos, lord Mor- 
timer; estáis tan indeciso como lord Per- 
cy fogoso por partir. Nuestro convenio 
debe de estar redactado. No tenemos más 
que sellarlo, y después, a caballo inme- 
diatamente, 
MORTIMER. 
len.) 


Con todo mi corazón, ( Sa- 
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Londres.—Aposento en el palacio 


Entran 


el Rey ENRIQUE, el PRiNcipE ENRIQUE 
y los Lores 


ReY.—Lores, servíos dejarnos. El prin- 
cipe de Gales y yo hemos de celebrar 
una conferencia particular; pero mante- 
neos cerca de aquí, pues tendremos ne- 


'cesidad de vosotros al momento. (Salen 


los Lores) Yo no sé si Dios, por alguno 
de nuestros actos que le habrá disgus- 
tado, ha querido, por sentencia secreta, 
que mi propia sangre engendre su ven- 
ganza y levante el látigo contra mí; 
pero tú me haces creer, por tu manera 
de conducirte, que solamente has sido 
señalado para instrumento de su venga- 
tiva cólera como vara del Cielo encar- 
gada de castigar mis pecados, Sin eso, 
dime: ¿es que deseos tan desordenados 
y bajos, aventuras tan miserables, tan 
ruines, tan imbéciles, tan viles, tan gro- 
seros placeres en una sociedad tan bru- 
tal como en la que te has acoplado y en- 
canallado, podrían acompañar la gran- 
deza de tu nacimiento y hallar su nivel 
en tu corazón de príncipe? 
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PRÍNCIPE ENRIQUE. — Con la venia de 
Vuestra Majestad, quisiera excusarme 
tan completamente de todas mis faltas, 
que estoy seguro de poder lavarme, sin 
duda, de muchos pecados de que se me 
acusa, Sin embargo, permitidme esne- 
rar, como compensación a los numerosos 
cuentos fabricados por esos risueños 
aduladores y esos viles buhoneros de nc- 
ticias, que el oido de la grandeza mu- 
chas veces se ve Obligado a escuchar, 
que mi sumisión sincera hallará el per- 
dón por algunas faltas verdaderas en 
que mi juventud vagabunda e irregular 
ha podido incurrir. 

REY —|Dios te perdone!... Permíteme, 
Harry, no obstante, que me admire de 
tus sentimientos, que toman un vnelo 
tan opuesto al de todos tus antepasa- 
dos. Tu puesto en el Consejo lo has per- 
dido brutalmente y es ocupado ahora 
por tu hermano; casí te has enajenado 
los corazones de toda mi Corte y de los 
príncipes de mi sangre; 
todo lo que se presentía y todo lo que se 
esperaba de ti, y la opinión pública, pro- 
féticamente, predice tu ruina, Si yo hu- 
biese sido tan pródigo de mi persona; 
si me hubiese prostituído tanto a las mi- 
radas de los hombres; si hubiese fre- 
cuentado un trato tan trivial y ordina- 
rio en compañía de gentes vulgares. la 
opinión que me ayudó a poseer la Coro- 
na hubiera. quedado fiel al soberana le- 
gítimo y me habría deiado en el Oscuro 
destierro, como un hombre indigno de 
ser realzado y tenido en consideración. 
Al contrario, como me veían raramen- 
te, no podía. moverme sin que se me mi- 
rase con curiosidad como un cometa; 
las gentes decían entonces a sus niños; 
«Es él»; los demás exclamaban: «¿Dón- 
de está, Cuál es Bolingbroke?» Entonces, 
haciendo remontar al cielo todo lo que 
era, me envolvía en una modestia tal, 
que arrancaba acatamiento de todos los 
corazones, y de todas las bocas, los sa- 
ludos y las exclamaciones estruendosas, 
aun en presencia del rey coronado. Así 
es como supe conservar a mi persona su 


has destruído | 
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frescura y su novedad, y que mi figura, 
parecida a un hábito pontifical, jamás 
fuera notada sin excitar admiración. Y 
así mis recepciones, raras, pero suntuo- 
sas, eran verdaderas fiestas y adquirían 
por su rareza ese carácter de solemni- 
dad. El rey frívolo, al contrario, ambula- 
ba de acá para alá con insípidos bufo- 
nes y gentes de espíritu ligero como ha- 
ces de paja, tan pronto apagados como 
encendidos; convirtió en trivial su po- 
der; mezcló su realeza con necios com- 
ponedores de buenas palabras; dejó pro- 
fanar su gran nombre con sus desprecios, 
y permitió, en cambio, que niños burlo- 
nes se mofasen de él y que el primer 
imberbe advenedizo lo tomase por tema 
de sus vanas comparaciones. Llegó a fa- 
millarizarse con el pueblo en las calles; 
se enfeudó él mismo a la populachería, 
de suerte que, estando cada día devorado 
por los ojos de sus súbditos, se empacha- 
ron de esta miel y comenzaron a detes- 
tar el gusto de este dulzor, que un poco, 
y menos que un poco todavía, es de- 
masiado. Así, cuando tenía ocasión de 
exhibirse, era como el cuco en junio: 
oído y no tenido en cuenta...; visto, 
pero con malos ojos y debilitados por 
le costumbre; y no atraía esas miradas 
que se fijan sobre la majestad parecida 
ai sol, cuando ella brilla rara vez a la 
vista de sus admiradores; sus súbditos 
lo miraban con ojos soporífrros; dejan- 
do Caer sus párpados, dormían, por de- 
cirlo así, en su casa, y estragados, satu- 
rados, ahitos de su. presencia, le presen- 


i taban esa fisonomía que los hombres 


contrariados tienen costumbre de mos- 
trar a sus adversarios. Y en esa misma 
línea de conducta, Harry, te mantienes 
tú; porque has perdido tus privilegios 
de principe por tus viles camaraderias; 
no hay oios que no estén cansados de 
verte constantemente, salvo los míos, que 
siempre han deseado verte, y que ahora, 
contra mi voluntad, se sienten oscureci- 
dos por una necia ternura, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Desde ahora, mi 
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ires veces gracioso señor, 
debo ser. 

RreY.—Para todo el mundo eres a la 
hora presente lo que Ricardo cuando yo 
vine de Francia y puse el pie en Ra- 
venspuregh; y lo que yo era entonces, es 
Percy ahora. Verdaderamente, por mi 
cetro y la salud de mi alma, tiene más 
dignos intereses en el Estado que tú, que 
eres la sombra de mi sucesor; pues sin 
derechos ni color de derechos, llena de 
soldados los campos de mi reino, se re- 
vuelve contra el león de temibles fau- 
ces y, sin tener sobre li la ventaia de 
los años, lleva viejos lores y respetables 
obispos a las batallas sangrientas y a las 
peleas mortíferas. ¡Qué honor impere- 
cedero no ha adquirido por su victoria 
sobre el valiente Douglas, a quien sus 
grandes proezas, sus atrevidas excursio- 
nes y su gran renombre militar Je ban 
valido el primer puesto entre los solda- 
dos y el título del más notable capi. 
tán existente en todos los reinos que re- 
conocen a Cristo! Tres veces este Hot- 
spur, este Marte con coraza, este niño 
guerrero, ha destruído los planes del 
eran Douglas; lo ha cogido una vez, lo 
ha puesto en libertad y se ha hecho ami- 
go suyo, a fin de poder lanzar un grab 
reto y quebrantar la paz y la seguridad 
de nuestro trono. Y ¿qué decís vos a 
esto? Percy, Northumberland, su gracia 
el arzobispo de York, Douglas, Mortimer. 
sa alían contra nosotros y están en pie. 
Pero ¿por qué te doy estas noticias? 
¿Por qué hablarte de mis enemigos a ti. 
Harry, que eres mi más próximo y m’ 
más querido enemigo? Tú eres capaz. 
por un temor vasallo, por baja inclina- 
ción e impulso de fastidio, de combatir 
contra mí a sueldo de Percy y seguirle 
suş talones como un perro, de correspon- 
der a sus ceñudos gestos con cortesías, 
para mostrar cuán degenerado eres, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—NO penséis en eso; 
no descubriréis en mí nada semejante. 
Y ¡que Dios perdone a los que me han 
enajenado hasta ese punto la buena opi- 
nión de Vuestra Maiestad! Yo me redi- 


seré lo que 


| agrupados 
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miré de todo sobre la cabeza de Percy, y 
en la noche de alguna gloriosa jornada 
tendré la audacia de proclamarme vues- 
tro hijo en vuestra presencia; en tal 


dad stentaré una vestidura toda ensan- 


una vez limpia, se Toveri, mi vergüen- 
Ese día será el en que, más pronto 
o más tarde, ese mismo niño de valor y 
de renombre, cse valiente Hotspur, ese 
de todos alabado caballero y vuestro 
improvisado Enrique tendrán la suerte 
de encontrarse. ¡Ah, que todos los ho- 
nores acumulados sobre su cimera no 
fuesen multitud, y que los oOprobios 
sobre mi cabeza no fuesen 
dobles! Poraue día vendrá que obligue 
a ese niño del Norte a cambiar sus glo- 
riosas acciones por mis indienidades. 
Percy, buen señor mío, no es más que 
el factor encargado de multiplicar las 
acciones gloriosas por mi cuenta, y yo 
le haré sentir una tan estricta, que Se 
verá obligado a transferirme cada una 
de sus glorias, hasta los más ligeros ho- 
nores de su tiempo, o bien le arrancaré 
la cuenta de su corazón. Esto es, en el 
nombre de Dios, lo que prometo aquí, 
y si os place que me libere de esta pro- 
mesa, conjuro a Vuestra Majestad que 
considere su cumplimiento como el bál- 
samo encargado de curar las llagas an- 
tiguas de mi libertinaje: si no, el final 
de la vida cancela todos los compromi- 
sos, y yo moriré cien mil veces antes 
que faltar a la más pequeña parte de 
este voto. 

RrY.—Con coste voto mueren cien mil 
rebeldes. Tendrás un mando y la con- 
fianza del soberano de aquí en adelante. 


Entra Sir GUALTERIO BLUNT 


¿Qué es eso, buen Blunt? Tus miradas 
denotan gran premura. 

BLUNT.—De premura también es el 
asunto de que vengo a hablaros. Lora 
Mortimer de Escocia nos ha hecho ad- 
vertir que Douglas y los rebeldes ingle- 
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ses se han encontrado el once de este 
mes el Shrewsbury. Si todos los aliados 
mantienen sus promesas, sus fuerzas se- 
rán tan considerables y tan temibles .co- 
mo las de cualquier ejército que haya 
jamás amenazado la paz del Estado. 

ReY.-—El conde de Westmoreland ha 
partido hoy, y con él mi hiio Juan de 
Lancaster, pues este aviso tiene ya fe- 
cha de cinco días. El miércoles próximo, 
Harry, os nondréis en marcha. Nosobios 
partireraos el, jueves, Nuestro punto de 
reunión es Bridgenorth, Harry, marcha- 
réis vor el Gloccstershire. Según las cir- 
cunstancias bien calculadas, dentro de 
doce días el conjunto de nuestras fuer- 
zas podrá hallarse concentrado en Brid- 
genorth. Tenemos entre manos multitud 
de asuntos. Partamos. Mientras los hom- 
bres dilatan la acción, el enemigo en- 
gruesa. (Salen,) 


CENA II 


Eastchenp.—Aposento en la taberna de 
La Cubeza del Jabali 


Entran FaLstarr y BARDOLF 


FaLsTárr. — Bardolf, ¿es que no he 
adelgazado indignamente desde la últi- 
ma acción? ¿Es que no aminoro? ¿Es 
que no disminuyo? ¡Pardiez! Mi piel 
cuelga de mí como el vestido de Casa de 
una vieja dama. Estoy desecado como 
una vieja pera de San Juan. Bueno; me 
arrepentiré, y eso en seguida, mientras 
me quede algún deseo. Como no tendré 
bien pronto corazón, a la fuerza me ha- 
bré de arrepentir, Si no he olvidado de 
qué está hecho el interior de una igle- 
sia, quiero ser el grano de pimienta en 
un caballo de cervecero. ¡El interior 
de una iglesia! Mi sociedad, mi mala so- 
ciedad, ha sido mi ruina. 

BARrDOLF,—Sir Juan, os tomáis tantos 
disgustos, que no vais a poder vivir lar- 
go tiempo. 

FaisTaFF.—¡Diantre! Eso es. Vamos, 
cántame una canción obscena, Alésra- 
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me. Estaba yo tan virtuosamente dolado 
como un caballero pueda estarlo; tenía 
todas las virtudes que me eran preci- 
Sas; juraba poco, no juraba más que 
siete yeces por semana; no iba al pros- 
tíbulo arriba de una vez por cuarto... 
de hora; pagaba tres o cuatro veces el 
dinero que recibía prestado; vivía bien 
y con buena medida, y ahora vivo fuera 
de toda ley y de toda inedida. 
BARDOLF. — ¡Pardiez! Scis tan gordo, 
que necesariamente estáis fuera de loda 
medida, sir Juan. i 
Fasrarr.—Enmienda tu cala y yo en- 
mendaré mi vida. Eres nuestro almiran- 
ve; llevas el farol a proa, es decir, en 
iu nariz; eres cl caballero de la Lám- 
nara Ardiente. 
Barporr.— į Diantre, sir Juan, mi cara 
20 Os hace ningún daño! 
FVaLsTaFrF.—NO, lo juro; hago de ela 
tan buen uso como ciertas gentes hacen 
de una cabeza de muerto o de un me- 
mento morí. Jamás veo tu cara sin çen- 
sar en el fuego del infierno y en el rico 
vestido de púrpura, pues está alli con 
sus trajes ardiendo, ardiendo. Si fueses 
inclinado a la virtud de un modo cual- 
quiera, juraría por tu rostro; mi jura- 
mento sería: «Por ese fuego que es el 
ángel de Dios»: pero estás fuera de toda 
virtud, y si no fuese por la luz de tu 
rostro, serías un hijo de las tinieblas 
exteriores, Cuando trepaste por la no- 
che a lo alto del Gashill por atrapar 
mi caballo, si no crei que eras un ignis 
fatuus o una bola de fuego endiablado, 
cs que no hay compras que se hagan 
en dinero. ¡Oh, eres una perpetua apo- 
teosis, un perpetuo fuego artificial! Me 
has economizado mil marcos en faroli- 
llos y antorchas cuando me he paseado 
contigo, durante la noche, de taberna en 
taberna, Pero con el canarias que me 
has bebido me hubiera comprado fácil- 
mente una buena provisión de luces en 
la casa del vendedor de candiles más ca- 
rero de Europa. He mantenido el fuego 
de esa salamandra que sois desde hace 
treinta y dos años, 
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BARDOLF. — ¡Sangre de Cristoi Qui- 
siera que mi cara estuviera en vuestro 
vientre, 

FALsTAFr.-—Gracias a Dios, yo estaría 
entonces seguro de tener el corazón in- 
flamado. 

Entra MISTRESS QUICKLY 
gallina Patlet! ¿Habéis 
quién me ha robado en 


¡Hola, señora 
averiguado ya 
los bolsillos? 

QUICKLY. — ¿Qué queréis decir, sir 
Juan? ¿Pensáis que se cobijan ladro- 
nes en mi casa? He buscado, he inquiri- 
do, y mi esposo también, muchacho por 
muchacho, hombre por hombre, criado 
por criado. Hasta el presente, ni la dé- 
cima parte de un cabello se ha perdido 
en mi casa, 

FALSTAFF. — Mentís, hostelera, A Bar- 
dolf le han afeitado aquí y ha perdido 
muchos cabellos, y yo juro que mis bol- 
sillos han sido desvalijados. Marchaos, 
sois una mujer, marchaos, 

QUICKLY.—¿Quién, yo? No; te desafío. 
¡Luz de Dios! Jamás se me llamó así en 
mi propia casa hasta ahora. 

FALSTAFF.—Marchaos, Os conozco bas- 
tante bien. 

QUICKLY.—No, sir Juan; no me cono- 
céis, sir Juan. Yo sí os conozco, sir Juan. 
Me debéis dinero, sir Juan, y ahora pro- 
vocáis querella para eludir dármelo. Os 
he comprado una docena de camisas 
para vuestra espalda. 

l'aLsTAFF. — De lienzo, del más burdo 
lienzo; las he dado a las mujeres de 
los panaderos y han hecho con ellas ce- 
dazos. 

QUICKLY. — Tan cierto como soy una 
mujer veraz, holanda de ocho chelines 
el ana. Me debéis dinero, además, por 
vuestra alimentación y vuestro extra- 
ordinario, amén de veinticuatro libras 
en metálico prestadas. 

FALSTAFF. — Bardolf ha tenido en ello 
su parte. Que pague. 

QuickLY.—¿El? ¡Vaya! Es pobre. No 
tiene nada. 


439 


FALSTAFF. — ¿Cómo? ¿Pobre? Miradle 
el rostro. ¿A quién llamáis rico enton- 
ces? ¡Que se acuñe su nariz! ¡Que se 
acuñen sus carrillos! No pagaría ni mi 
dinero. ¿Queréis convertirme en un cán- 
dido novicio? ¿Es que puedo quedarme 
cómodo en mi posada sin exponerme a 
tener los bolsillos desvalijados? He per- 
dido una sortiija de sello de mi abuelo 
que valía cuarenta marcos. 

QUICKLY.—i¡Oh Jesús! He oído decir 
no sé cuántas veces al principe que esa 
sortija. era de cobre. 

FALSTAFF.—¿Cómo? El príncipe es un 
Juanón, un avefriía. ¡Voto a Cristo! Si 
estuviese aqui y hablase de esa manera, 
le daría de palos como a un perro. 


Entran el PRÍNCIPE ENRIQUE Y POINS marcando 
cl paso militar. Falstarr sale al encuentro de 
ellos simulando tocar el pijano con 
su bastón 


¿Qué hay, muchacho? ¿El viento, pues, 
sopla de ese lado? ¿Debemos marchar 
todos? 

BaArpoLF.—Sí, de dos en dos, a la ma- 
nera de los presos de Newgate. 

QUICKLY.—Señor mío, escuchadme, os 
lo ruego. 

PRÍNCIPE ENRIQUE-—¿Qué dices, seño- 
ra Quickly? ¿Cómo está tu marido? Lo 
aprecio mucho. Es un hombre honrado. 

QuickLY.—Buen señor mío, escuchad- 
me. 

FaLsTArF.—-No le hagas Caso, te lo su- 
plico, y atiéndeme, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Qué dices, Jua- 
nito? : 

FaLsTAFF. — La obra noche me dormi 
detrás del tapiz y me robaron los bol- 
sillos. Esto se ha vuelto un burdel. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Qué es lo que has 
perdido, Juanito? 

FALSTAFF. — ¿Querrás creerme, Hal? 
Tres o cuatro pagarés de cuarenta li- 
bras cada uno y una sortija de sello de 
mi abuelo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Una bagatela, Al- 
guna cosa de cuatro peniques de valor. 

QuickLY.—Tal lo he dicho, señor mío, 
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y le agregaba que había oído hablar así 
a Vuestra Majestad; y, milord, él ha- 
bla muy feamente de vos, como hombre 
deslenguado Que es, y ha asegurado que 
os vapulearía. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Cómo? No habrá 
dicho eso. 

QUICKLY.—SÍí, a fe, o yo no tengo pa- 
labra, ni veracidad, ni sexo femenino. 

FALSTAFF.—No hay más palabras en ti 
que en una ciruela cocida; no hay más 
veracidad en ti que en una zorra acosa- 
da, y en cuanto al sexo, la doncella Ma- 
riana podría servir de mujer del que se 
encargase de guardarte, Anda, cualquier 
cosa, anda. 

QUICKLY. — Decid : 
cosa? 

FALSTAFF. — ¿Qué cosa? ¡Vaya! 
cosa por la cual se puede estar agrade- 
cido a Dios. 

QUICKLY. — Yo no soy ninguna cosa 
que tenga que estar agradecida a Dios, 
quiero que lo sepas, Soy la mujer de 
un hombre honrado, y poniendo aparte 
tu caballería, eres un majadero por lla- 
marme así. 

FALSTAFF.—Y tú, puesto a un lado tu 
sexo femenino, eres una bestia al decir 
otra cosa. 

QUICKLY.—Di: ¿qué bestia, idiota, di? 

FALSTAFF.—¿Qué bestia? ¡Diablo, una 
nutria! 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Una nutria, sir 
Juan! ¿Por qué una. nutria? 

FALsTAFF.— ¡Diablo! Porque no es car- 
ne ni pescado. Un hombre no sabría por 
dónde reconocerla. 

QUICKLY.—Eres un hombre iniusto al 
decir eso; tú, como cualquier otro hom- 
bre, sabéis bien por dónde reconocerme, 
¡imbécil! 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Dices verdad, po- 
sadera, y te calumnia muy grosera- 
mente. 

QuICKLY.—Es lo que hace, milord; y 
decía el otro día que le debíais mil Ji- 
bras. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡ Bribón! ¿Os debo 
yo mil libras? 


¿qué cosa? ¿Qué 


Una 
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FALSTAFrF.—¿Mil libras, Hal? Un mi- 
llón. Tu cariño vale un millón; me de- 
bes tu cariño, 

QUICKLY.—Y aún os llamó Juanón, mi- 
lord, y dijo que Os vapulearía, 

FALSTAFF,—¿He dicho yo eso, Bardolf? 

BARDOLr.—En verdad, sir Juan, lo ha- 
béis dicho, 

FaLstarr.—Cierto; de haber 
que mi anillo era de cobre. 

PRÍNCIPE ENRIQUE-—Y digo que es de 
cobre. ¿Te atreverás a sostener tu pala- 
bra ahora? 

FaLsTtarr.—¡ Demonio! Hal, bien lo sa- 
bes. Yo osaría sostenerla si no fueses 
más que un hombre; pero como eres 
príncipe, te temo como temo el rugido 
del cachorro de un león, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Y ¿por qué no co- 
mo el de un león? 

FALSTAFF.—Es al mismo rey a quien 
se debe temer Como a un león. ¿Crees 
que voy a temerte como temo a tu pa- 
dre? ¡A fe mía, que si eso llegara, que 
Dios me haga estallar por la cintura! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Oh, si eso llega- 
ra, Cómo iban a caer tus tripas sobre 
tus rodillas! Pero, granuja, no hay sitio 
para la fe, la verdad y la honradez en 
tu vientre; está todo lleno de tripas y 
diafragma. ¡Acusar a una honrada mu- 
jer de robarte en los bolsillos! Pero. 
¡hijo de puta, impúdico, canalla redo- 
mado!, si no había en tus bolsillos otra 
cosa que cuentas de taberna, notas de 
meretrices y un mísero trozo de azúcar 
de valor de un penique para alargarte 
el aliento! Si tus bolsillos eran ricos en 
otras cosas robables, soy un villano. Y, 
sin embargo, sostendréis vuestro enga- 
ño, no os embolsaréis vuestras mentiras. 
¿No te da vergúenza? 

FALSTAFF.—¿Atiendes, Hal? Sabes bien 
en el estado de inocencia que cayó Adán. 
Y ¿qué podría hacer, dime, el pobre 
Juanito Falstaff en estos tiempos de in- 
moralidad? Ya lo yes: tengo más carne 
que otro hombre, y, consecuentemente, 
más fragilidad. ¿Confesáis yos ahora que 
me habéis vaciado los bolsillos? 


dicho él 
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PRÍNCIPE ENRIQUE.—Eso es lo que pa- | ballería, 


rece, según la historia, 

FaLsTAFF.—Hostelera, te perdono, An- 
da, prepara pronto el almuerzo, ama a 
tu marido, vigila a tus sirvientes, trata 
bien a tus huéspedes y me encontrarás 
asequible a toda honesta razón. Ya ves 
que siempre soy pacífico. Vamos, yo te 
lo suplico, vete. (Sale MISTRESS QUICK- 
LY.) Ahora, Hal, a tus novedades de la 
Corte. El asunto del robo, ¿cómo ha 
sentado, muchacho? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Oh mi dulce 
buey! Todavía soy tu ángel bueno... El 
dinero se ha restituido. 

FALSTAFF. — ¡Oh! No me gusta esta 
restitución, Es un trabajo doble, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — Estoy en buena 
disposición con mi padre y puedo hacer 
lo que quiera. 

FaLsTarr.—Róbame el tesoro la prime- 
ra vez que puedas y hazlo sin tomarte 
la molestia de lavarte las manos. 

BARDOLF.-—Hacedlo, milord. 

PRÍNCIPE ENRIquE.—Juenito, te he pro- 
curado un empleo en Infantería. 

FaLsTarr.—Lo habría preferido en Ca- 
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¿Dónde encontraré uno que 


| pueda robar bien? ¡Ah! Necesito un la- 


drón de veintidós años o cosa así. Es- 
toy espantosamente desapercibido. Bien. 
¡Dios sea alabado por esos rebeldes! No 
atacan más que a las gentes virtuosas. 
Los aplaudo, los elogio. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— j Bardolt ! 

BArDoLF.—¿ Milord? 

PRÍNCIPE ÉENRIQUE.—Ve a llevar esta 
carta a lord Juan de Lancaster, a mi 
hermano Juan; esta otra, a milord West- 
moreland. Vamos, Poins, a caballo, a ca- 
ballo, porque tenemos que hacer tú y yo 
treinta millas antes de la hora de cenar. 
Juanito, ve a encontrarme mañana en 
la sala del Temple, a las dos de la tar- 
de. Allí te enterarás de tu empleo y re- 
cibirás dinero y órdenes para equipar a 
tus soldados. El país está ardiendo; 
Percy se ha rebelado, y ellos o nosotros 
tenemos que ir abajo. (Salen el PRÍNCIPE, 
POINS y ¡BARDOLF.) 

FaLsTAaFF.— ¡Extrañas palabras! 
vo mundo! ¡Hostelera, mi almuerzo, va- 
mos! ¡Oh, cómo desearía que esta ta- 
berna fuese mi tambor! (Sale, ) 


i Bra- 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


bil campamento rebelde cerca de Shrewsbury 
Entran HOTSPUR, WORCESTER Y DOUGLAS 


HorsPurR.—Bien dicho, mi noble esco- 
cés. Si decir la verdad no fuese consi- 
derado en esta edad hermosa como una 
adulación, el renombre de Douglas sería 
más universal gue el de cualquier otro 
soldado de otro tiempo. ¡Por Dios, que 
sé lisonjear! Detesto los discursos de los 
aduladores; pero nadie tiene en mi co- 
razón más preferente sitio que vos. Va- 
mos, tomadme la palabra; ponedme a 
prueba, milord. 


DouGLas.—Eres el rey del honor. No 
hay en la Tierra un hombre tan pode- 
roso al cual no pueda hacer frente, 

HorsPur.—Haz lo que dices y todo 
irá bien. 


Entra un MENSAJERO con cartas 


¿Qué cartas tienes ahí? (A DOUGLAS.) 
No puedo sino daros las gracias. 

MENSAJERO.—Estas Cartas vienen de 
vuestro padre. 

HoTSPUR.—¡ Cartas de mi padre! ¿Por 
qué no viene él mismo? 

MENSAJERO.—No puede venir, milord; 
está gravemente enfermo. 


HorspPur.—¡Voto a Dios! ¿Cómo se 
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permite el ocio de estar enfermo en un 
momento tan crítico? ¿Quién dirige las 
tropas? ¿Bajo qué mando marchan? 

MENSAJERO.—Sus cartas os informarán 
de sus pensamientos, milord, pero no yo. 

WORCESTER.—Dime, por favor: ¿es 
que guarda cama? 

MENSAJERO. —Se había metido en el le- 
cho, mi señor, cuatro dias antes de mi 
partida, y, en el momento de ponerme 
en Camino, los médicos temían mucho 
por su vida. 

WORCESTER. — Hubiera deseado que 
nuestros asuntos estuvieran en buena 
disposición antes que hubiese contraído 
la enfermedad; jamás su salud ha si- 
do tan preciosa como en estos momen- 
tos. 

HOTSPUR. — ¡Estar enfermo ahora!... 
¡Abatirse ahora! Esta enfermedad en- 
venena la misma sangre vital de nues- 
tra empresa: la infección Mega hasta 
aquí, a nuestro mismo campamento. Me 
informa en estas cartas que su enferme- 
dad es interior, que sus amigos no po- 
drían reunirse con la rapidez necesaria 
por órdenes escritas, y que no ha juzga- 
do conveniente confiar un cargo tan pe- 
ligroso y tan delicado a ninguna otra 
persona sino a él mismo. Sin emba.,go0, 
nos da atrevidamente el consejo de pro- 
bar con nuestras pequeñas fuerzas alia- 
das las disposiciones de la fortuna en 
nuestro favor; pues, como escribe, «no 
hay que retroceder ahora, teniendo en 
cuenta que el rey está enterado cierta- 
mente de todos nuestros proyectos». 
¿Qué decís a esto? 

"WORCESTER.—La enfermedad de vues- 
tro padre es una mutilación para nos- 
otros. 

Horspur.—Es una herida peligrosa, la 
verdadera amputación de un miembro; 
y, sin embargo, no, a fe, que la necesi- 
dad que tenemos de él nos parece más 
grande de lo que sería en realidad. ¿Fue- 
ra bueno arrojar en un solo golpe de 
dados la suma entera de nuestras fuer- 
zas, de exponer una.tan rica puesta a 
la delicada suerte de una hora dudosa? 
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Eso no sería bueno, pues haciéndolo to- 
caríamos el fondo mismo, el alma mis- 
ma de nuestras esperanzas; alcanzaría- 
mos la misma linde, el extremo limite 
de nuestra fortuna. 

DoucLas.—SÍ, en verdad, eso es lo que 
nos ocurriria, mientras que ahora tene- 
mos la esperanza de una feliz evolución 
de las cosas; podemos valientemente 
sastar, en la confianza de lo que ha de 
venir. En la situación presente poseemos 
el recurso de un retiro consolador. 

HoTSPUR.—De un refugio, de un lugar 
adonde huir si el diablo y la mala suer, 
te miran con ojos aviesos la santidad 
de nuestra empresa. 

WORCESTER. — Sin embargo, hubiera 
querido que vuestro padre estuviera 
aquí. La naturaleza y el carácter dle 
nuestro intento no admiten ninguna di- 
visión. Muchos que no conozcan la razón 
de la ausencia del conde pensarán que el 
verse vuestro padre retenido lejos de 
aquí es por prudencia, por lealtad y por- 
que condena nuestra empresa, Y jusgad 
cuánto puede cambiar suposición seme- 
jante el curso de una rebelión timida 
y poner en peligro nuestra causa; por- 
que, vos lo sabéis perfectamente, nos- 
otros, que somos el partido agresor, nos 
debemos guardar de un excesivo exa- 
men, debemos tapar todas las lucernas, 
todas las troneras por donde el ojo de 
la razón nos puede espiar, Esta ausen- 
cia de vuestro padre levanta una corti- 
na que descubre al ignorante un fantas- 
ma de teraor con el cual no ha soñado 
anteriormente. 

HorsPUR.—Vais demasiado lejos. Ved 
más bien el resultado que, según mi pa- 
recer, producirá su ausencia: nuestra 
empresa recibirá vor ella más brillan- 
vez, se tendrá una más grande opinión 
e inspirará mayor yalor que si el con- 
de estuviese aquí, pues las gentes pen- 
sarán que si, privados de su apoyo, he- 
mos podido reunir un ejército capaz de 
dar un buen empuión al reino, con su 
ayuda podremos volverlo de arriba aba- 
jo. Todo marcha bien por ahora; todos 
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nuestros elementos están enteros toda- ; 


Vit, 

DoucLas.—Tanto cono el corazón pue- 
de apetecerlo. No se conoce en Escocia 
palabra parecida a este vocablo de te- 
mor. 

Entra ¡Six RICARDO VERNON 


HotrsPurR.— ¡Primo mio Vernon! 
mi alma, sed bien venido! 

VERNON.—¡Rogad a Dios que las noti- 
cias que traigo valgan una bienvenida, 
milord! El conde de Westmoreland se 
dirige hacia aquí a la cabeza de siete 
mil hombres, y con él, el príncipe Juan. 

HOTSPUR.—No hay nada malo... ¿Qué 
más? 

VERNON,—Y yo he sabido, además, que 
el rey en persona ha partido o que se 
dispone a toda prisa a hacer vigorosos y 
enérgicos preparativos para acudir aquí. 

HorsPur.—También será bien venido. 
¿Dónde está su hijo, el loco ligero de 
pies del príncipe de Gales, y sus cama- 
radas, que echaban el mundo a un lado 
con desdén y pasaban delante? 

VERNON.—Todos equipados, todos so- 
bre las armas, todos emplumados como 
avestruces, y sus plumas, ondeadas por 
el viento, les dan aire de águilas que vi- 
nieran de bañarse; todos brillantes, co- 
mo imágenes bajo sus armaduras dora- 
das; todos tan llenos de savia como el 
mos de mayo y tan espléndidos como el 
Kal del solsticio de verano; todos retozo- 
nes eomo chotos, impetuosos como novi- 


¡Por 


Ub Ie visto al joven Enrique: (con la 
visera calada, los quijotes encima de sus 
muslos, nrmado bizarramente) elevarse 
del suelo como un Mercurio emplumado 
y soshenerse sobre su montura con una 
gallardía tal, que se hubiese dicho que 


un ángel habia caído de las nubes para 
dirigir y manejar algún ardiente Pegaso 
y encantar al mundo con el espectáculo 
de una brava equitación. 
Horseur.—Basta, basta; esas alaban- 
zas engendran más fiebre que el sol de 
marzo. Que vengan; bajo sus hermosos 
atavíos ayanzan como víctimas destina- 


das al sacrificio, y estas víctimas nos- 
otros las Ofrecemos, bien calientes y san- 
grantes, a la diosa de ojos encendidos de 
la fumigera guerra. Marte, revestido de 
su armadura, se sentará sobre su altar 
con la sangre hasta las orejas, Me siento 
ardoroso al saber que esta rica. presa se 
halla tan próxima y no es todavía de 
nosotros. Vamos, dejadme montar mi ea- 
ballo, que debe llevarme como una cen- 
tella contra el corazón del príncipe de 
Gales. Nos encontraremos. Harry con- 
tra Harry, bridón fogoso contra bridón 
fogoso, y no nos separaremos hasta que 
uno de nosotros dos haya caído muerto. 
¡On, si Glendower hubiese venido | 

VERNON.—Hay todavía otras nuevas. 
Cuando atravesaba Worcester, he sabido 
en esta ciudad que no podía reunir sus 
fuerzas antes de catorce días. 

DoucLas. — Estas son, por cierto, las 
pocas noticias que yo haya escuchado. 

"WORCESTER. —SÍ, a fe, porque aparecen 
con una siniestra frialdad. 

HOTSPUR.—¿A cuánto pueden ascender 
todas las fuerzas del rey? 

VERNON.—A treinta mil hombres. 

HOTSPUR.— j Que suban a cuarenta mil! 
Puesto que mi padre y Glendower están 
ausentes, son nuestras únicas fuerzas las 
que deben bastar para tan grande jorna- 
da, Vamos, pasemos una revista rápida- 
mente, El día del Juicio está próximo. 
¡Muramos todos! ¡Muramos alegre- 


mente! 


DouGcLaAs.—No habléis de morir. Yo es- 
toy fuera del temor de la muerte y de 
su alcance por el medio año en Curso. 
(Salen,) 


ESCENA II 


Una carretera cerca de Coventry 


Entran FALSTAFF y BARDOLP 


FaLsTAFF.—Bardolf, adelántate a Co- 
ventry y lléname una botella de vino de 
canarias; nuestros soldados atravesarán 
la ciudad, Debemos estar esta noche en 
Sutton Cofir. 
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BarDbOoLr.—¿Queréis darme dinero, ca- 
pitán? 

FaLsTAaFF.—Anticipadlo, anticipadlo. 

Barponr.—Esta botella hace un «án- 
gel». 

FaLsTAFF.—Si ella hace un «ánge:», tó. 
malo por tu trabajo; si hace veinte, tó- 
malos todos. Yo responderé de la acuña- 


ción. Ordena a mi teniente Peto que me' 


aicance en el extremo de la ciudad. 

Baro". — Lo haré, capitán; adiós. 
(Sale.) 

FaLsTArF.—Como mis soldados no me 
abochornen, voy a ser un salmonete es- 
cabechado. He ábusado de la orden del 
rey de una manera condenable, Me he 
embolsado trescientas y tantas libras por 
el reclutamiento de ciento cincuenta 
soldados. No he reclutado absolutamen- 
te más que buenos terratenientes, hijos 
de hacendados; me he informado de los 
mozos que tenían novia, de aquellos cu- 
yas amonestaciones se habían procla- 
mado dos veces, de ese montón de pa- 
tanes a quienes les gustaría tanto es- 
cuchar al diablo como a un tambor, y 
que temen más a la detonación de un 
mosquete que un ave lesionada o un pa- 
tc silvestre herido, No he reclutado nin- 
gunos otros más que esos aficionados a 
las buenas tostadas con manteca, que 
tienen corazones en sus vientres no más 
gruesos que cabezas de alfiler y aue se 
han redimido a metálico del servicio. 
Así, ahora mi compañía no se compone 
más que de abanderados, tenientes, ca- 
bos, caballeros de compañías, rústicos 
tan andrajosos como el Lázaro de los 
tapices, donde el perro del glotón lame 
sus llagas. He tomado sin vacilar gen- 
tes que nunca fueron soldados, tales co- 
mo criados bribones despedidos, hijos 
segundos de hermanos segundos, mozos 
de mesón que han emprendido la fuga, 
hosteleros en estado de bancarrota; to- 
das las lacras nacidas de un mundo 
tranquilo y de una larga paz, indivi- 
duos diez yeces más lastimosamente ha- 
raplentos que una bandera vieja. He 
ahí las gentes que he tomado para oci- 
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par la plaza de los que se han librado 
por dinero del servicio; tanto, que os 
juraria que he escogido ciento cincuenta 
hijos pródigos desharrapados, reciente- 
mente venidos de guardar cerdos y de 
alimentarse con inmundicia y despe 


ES os neroa, de No ATT Co- 


ventry con ellos, lo aseguro; los idiotas 
marchan con las piernas separadas, co- 
mo si tuviesen grillos en ellas; pues, 
en realidad, las prisiones me han pro- 
porcionado la mayor parte de ellos. No 
uay más que camisa y media en toda 
mi compañia, y esta media camisa se 
compone de dos servilletas cosidas jun- 
tas y echadas sobre los hombros como 
la túnica sin mangas de un heraldo; y 
la camisa, a decir verdad, robada a mi 
patrón de Saint Albans o al posadero 
de Daventry, Pero eso no es nada; ellos 
encontrarán bastante ropa blanca en 
todas las cercas. 


Entran el PRÍNCIPE ENRIQUE 
y WESTMORELAND 


PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Hola, balón de 
Juanito! ¿Cómo va eso, colchón? 

FaLsTArF.—¿Cómo, Hal? ¿Estás ani, 
joven insensato? ¿Qué haces en el War- 
wickshire? Mi buen lord de Westmiore- 
land, os pido perdón; creía gue vuestra 
señoría estaba ya en Shrewsbury. 

WESTMORELAND.—Por mi fe, sir Juan, 
ha mucho tiempo que estaría allí, y vos 
también, El rey, puedo deciroslo, cuenta 
con todos nosotros; debemos marchar 
toda la noche. 

FALSTAFF.-—No tengáis temor por lo 
que a mí concierne; soy tan vigilante 
como un gato lo es para robar la crema. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Para robar la cre- 
ma, verdaderamente; pues tus robos ya 
te han hecho tu. manteca. Pero dime, 
Juanito: ¿qué compañeros son esos que 
vienen detrás? 

FALSTAFF.—Los míos, Hal, los míos. 
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PRÍNCIPE ENRIQUE.-—Jamás vi más las- 
!ugosos bribones. 

Fazstarr.—Bastante buenos para ser 
¿urrados; carne de cañón, Carne de ca- 


fñón; llenarán un hoyo tan bien como 
el mejor. ¡Pchs! ¡Hombres mortales, 
hombres mortales! 

"WESTMORELAND. -— Sí; pero sir Juan, 


me parece que son pobres y flacos en 
exceso; demasiado harapientos. 

FaLstarr.—¡Por mi fe! En lo de su 
pobreza, no sé de dónde la han toma- 
do, y en cuanto a su flaqueza, estoy sel 
guro de que no les han enseñado nada 
parecido. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—NO; lo juro, a me- 
nos que no Jlaméis flaqueza a tres de- 
dos de grasa sobre las costillas, Pero, 
pillo, daos prisa. Percy está ya en el 
campo de batalla. (Sale,) 

PaLSTAaFF.—Qué, ¿el rey está ya acam- 
pado? 

WESTMORELAND.—Lo está, sir Juan; me 
temo que lleguemos demasiado tarde, 

FALSTAFF.—Bueno; el último fin de 
una batalla y el comienzo de un festin 
confortan a un combatiente tranquilo y 
a un invitado avisado. (Salen.) 


ESCENA HI 


Fi campamento de los rebeldes. 
Shrewsbury 


cerca de 


Entran Horsrur, WORCESTER, 


VERNON 


DOUGLAS y 


HMorspUrR.—Combatiremos con él esta 
noche. 

WORCESTER.-—No puede ser, 

Douutas. -Entonces, le Cedéis la ven- 
tala. 

VERNON.—Ni un ápice. 

HOTSPUR.—¿Por qué lo decís? ¿Es que 
no espera refuerzos? 

VERNON.—Y nosotros también. 

HOTSPUR.—LOs suyos son ciertos; 
nuestros, dudosos. 

WORCESTER—Mi buen sobrino, dejaos 
aconsejar; no os mováis esta noche. 


los 
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DoucLas.—Vuestro consejo es malo; el 
temor y la holeazanería son 10s que os 
hacen hablar. 

VERNON.—No me calumniéis, Douglas. 
Por mi vida (y mi vida la apuesto para 
probar lo que digo), cuando el honor 
bien entendido me aconseja ir adelante, 
tomo tan poco consejo del temor pusi- 
lánime como vos, milord, o cualquier 
otro escocés que haya en el mundo. Ve- 
remos mañana en la batalla quién de 
nosotros tiene miedo, 

DouUcLas.—Sí, o esta noche, 

VERNON.—$S€a. 

HOorsPUR,—Esta noche, digo. 

VERNON.—Vamos, vamos, no puede 
ser; me extraña mucho que, teniendo 
los hombres tan grande hábito de man- 
do como vosotros, no prevean los obs- 
táculos que deben retrasar nuestro em- 
peño. Cierta caballería de mi primo Ver- 
non no ha llegado aún; Jos jinetes de 
vuestro tío Worcester acaban de llegar 
hoy; su ardor y su preparación bélica 
están todavía adormecidos, y la fatiga 
ha amortiguado de tal modo su valor, 
que no hay un solo jinete que sea la 
mitad de sí mismo. 

HotspuR.—Así están también, en ge- 
neral, los jinetes del enemigo; fatiga- 
dos del viaie y completamente abatidos. 
La mayor parte de nuestras tropas se 
hallan descansadas. 

"WORCESTER.—Las fuerzas del rey so- 
brepasan a las nuestras. En el nombre 
de Dios, primo, deteneos hasta que ha- 
yan venido todas. (Suena una trompeta 
para anunciar a un parlamentario.) 


Entra SIR GUALTERIO BLUNT 


BLUNT.— Vengo con ofertas soberanas 
del rey, si queréis prestarme atención 
y respeto, 

HOTSPUR.—Sed bien venido, sir Gual- 
terio Blunt, y ¡pluguiera a Dios que 
formaseis parte de nuestra empresa! 
Algunos de nosotros os quieren mucho 
y os envidian vuestros grandes méritos 
y vuestro buen renombre, aunque no 
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sois de nuestra opinión y os presentáis 
como nuestro enemigo. 

BLUNT.—¡Y que Dios impida que me 
presente de otro modo tanto tiempo co- 
mo permaneztáis hostiles a su majes- 
tad sagrada, fuera de toda razón y de 
todo deber legal! Pero... a mi come- 
tido... El rey me ha enviado para co- 
nocer la naturaleza de vuestros senti- 
mientos y el porqué, al hacer surgir del 
seno de paz civil esta temeraria hostili- 
dad, enseñas al obediente reino una 
criminal audacia. Si el rey na olvidado, 
en cierta manera, vuestros buenos ser- 
vicios, que son numerosos, él lo recono- 
ce, ordena que se enumeren vuestros re- 
sentimientos, y sin retardo alguno vues- 
tros deseos serán cumplidos con usura 
y obtendréis un perdón para vosotros y 
para los que se han descarriado con 
vuestras sugestiones, 

HOrTsPUR.—El rey es bueno, y nosotros 
sabemos muy bien que conoce cuándo 
es preciso prometer y cuándo debe pa- 
gar. Mi padre, mi tío y yo le hemos 
dado esa misma realeza que ostenta. 
Cuando no tenia veintiséis hombres con- 
sigo, enfermizo en el concepto del mun- 
do, miserable, decaído, pobre proscrito 
olvidado y velado del país, mi padre 
osó darle la bienvenida sobre la costa; 
y cuando le escuchó jurar y perjurar 
que no venía sino a ser duque de Lan- 
caster, para reclamar sus derechos y So- 
licitar su perdón, con lágrimas de ino- 
cencia y acentos de sinceridad..., mi pa- 
dre, tocado en el corazón y movido de 
piedad, le juró su apoyo y se lo prestó. 
Entonces, cuando los señores y los baro- 
nes del reino vieron que Northumberland 
se inclinaba hacia él, grandes y peque- 
ños llegaron a cumplimentarle con el 
sombrero, y de rodillas se agruparon en 
torno suyo en pueblos, ciudades y al- 
deas, lo escoltaron sobre los puentes, 10 
esperaron en los campos, le ofrecieron 
sus regalos, le prestaron juramentos, le 
dieron sus herederos como pajes, mar- 
charon detrás de sus talones en multi- 
tudes doradas. El, inmediatamente, sin- 
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tiendo crecer su grandeza, va un poc 
más ulto de lo que prometió a mi padr 
cuando su sangre estaba empobrecid. 
sobre la desnuda orilla de Ravenspurgo 
y, en consteuencia, acuerda por si re 
formar algunos edictos y ciertos decre 
tos opresores que gravitaban pesadamen 
te sobre el patrimonio comun; se alz: 
contra los abusos, aparenta llorar por lo: 
¡males de su país, y por sus gestos, po) 
esta emulación de justicia, ganó todo: 
los corazones que quiso aceptar. Y fue 
más lejos. Hizo cortar las cabezas de 
todos los favoritos que el rey ausente 
nabía deiado detrás de él, como delega- 
dos suyos, cuaudo se hallaba en perso- 
na en la guerra de Irlanda, 

BLUNT.—Bueno; yo no he venido para 
oír todo eso, 

HOoTSsPUR.—Ahora llego al asunto, Po- 
"co" tiempo después depuso al rey, le qui- 
tó la vida. Y, una vez en el trono, abru- 
mó al Estado a tributos; para agrayar 
las cosas, soportó que su pariente March 
(que sería su rey verdaderamente si ca- 
da cual ocupase su puesto legítimo) per- 
maneciera prisionero en el País de Ga- 
les, sin esperanza de rescate; trató de 
desacreditar mis brillantes victorias, bus- 
có el tender lazos por medio de sus es- 
pionajes, arrojó a mi tío del gabinete 
del Consejo, echó furioso a mi padre de 
la Corte, rompió juramento sobre jura- 
mento, cometió ultraje sobre ultraje. 
nos obligó a buscar nuestra seguridad 
en la formación de este ejército y a exa- 
minar de cerca su título, que nosotros 
encontramos demasiado ilegítimo para 
que pueda guardarlo largo tiempo. 

BLUNT.-— ¿Comunicaré esta respuesta 
al rey? 

HOorsPuR.—NO; ésa, no, sir Gualterio. 
Nosotros vamos a conferenciar un rato. 
Regresad junto al rev, y si nos da al- 
guna garantía para el retorno, mañana 
por la mañana, temprano, mi tío irá a 
llevarle nuestras proposiciones, Ahora. 
adiós. 

BLunr.—Desearía que eaceptaseis los 


ofrecimientos soberanos y afectuosos... 
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HoTSPUR.—Y puede ser que los atep- 
emos. 
BLUNT.—¡Dios lo quiera así! (Salen.) 


ESCENA IV 
York. -Aposento en el palacio del 
Arzobispo 


Entran el ARZOBISPO DE YORK y SIR MIGUEL 


ARZOBISPO,—Andagd, sir Miguel, llevad 
este breve seliado, con la mayor pre- 
mura, al lord mariscal; éste, a mi pri- 
mo Scroop, y estos otros, a los que van 
dirigidos, Si sabéis cuánta es su im- 
portancia, obraréis a toda prisa. 

Str MIGUEL--Mi buen señor, 
su contenido. 

ARZOBISPO,.—Mañana, mi buen sir Mi- 
guel, es un día cn que la suerte de diez 
mil hombres ha de sufrir una prueba 
decisiva; porque, sir, en Shrewsbury. 
por Jo que yo verdaderamente puedo en- 
tender, el rey, a la cabeza de poderosas 
fuerzas que ha levantado rápidamente, 
se encontrará con lord Harry. Y yo te- 
mo, sir Miguel, que con Ja enfermedad 
de Northumberland, cuyas fuerzas eran 
tas más considerables, y con la ausencia 
de Owen Glendower, que era con ellos 
uno de los nervios de la empresa de 
quien más se esperaba, y que no viene 


adivino 
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por lo influido que está por las profe- 
cías..., temo que el poder de Percy sea 
demasiado débil para sostener un com- 
bate inmediato con el rey. 

Sir MIGUEL.—¿Cómo, mi buen señor? 
No tengáis temor alguno. Allí están Dou- 
glas y lord Mortimer, 


ARZOBISPO.—NO; Mortimer no está 
allí. 
Sır MIGUEL. — Pero están Mordake, 


Vernon, lord Harry Percy y milord de 
Worcester, toda la pléyade de bravos 
combatientes y nobles caballeros, 

ARZOBISPO.—Sí, cierto; pero el rey ha 
reunido a las principales cabezas de to- 
do el país; el principe de Gales, lord 
Juan de Lancaster, el noble Westimore- 
land, el guerrero Blunt y muchos más. 
hombres de gran estima y experiencia 
ezn el mando de tropas, rivales de los 
que habéis nombrado. 

SIR MIGUEL.—No dudéis, milord, que 
uo encuentren franca resistencia. 

ARZOBISPO.—No espero menos; sin em- 
bargo, bueno es temer, y para prevenir 


lo peor, apresuraos, sir Miguel, pues si 


iord Percy no triunfa, antes de licenciar 
a sus tropas tiene intención de visitar- 
nos, porque ha oído hablar de nuestra 
liga, y es más que prudente fortalecer- 
nos contra él. Por tanto, sed diligente 
Es preciso que escriba todavía a otros 
amigos; y ahora, adiós, sir Miguel. /Sa- 
len.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


El campamento del Res, cerca de Shrewsbur. 

Entran el REY ENnumwue, el PRÍNCIPE ENRIQUE. 

JUAN DE LANCASTER, Sin (G¿WUALTERIO BLUNT y 
SIR JUAN PALSTAFF 


REY.— į Cuán sansrientiinente comien- 


ma de la colina forestal! El día parece 
palidecer al ver al sol enfermo, 
PRÍNCIPE ENRIQUE.—El viento meridio- 
nal toca la trompeta para certificar los 
presagios del sol; por su hondo silbido 
a través de las hojas, predice una tem- 
pestad y un día borrascoso. 
REY.— i Entonces, que simpatice con 


za el sol a abrirse puso allá, por enci- ¡los que pierdan, porque para los que 
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ganen, ningún tiempo parece malo! 
(Suena una trompeta.) 


Entran WORCESTER y VERNON 


¡Hola, milord de Worcester! No fué 
bueno que vos y yo nos encontrásemos 
en condiciones semeiantes a las que nos 
hallamos ahora, Habéis defraudado nues- 
tra confianza y nos habéis forzado a 
despojarnos de nuestras cómodas vesti- 
duras de paz para torturar a nuestros 
viejos miembros bajo el molesto acero. 
No está bien, milord, no está bien. ¿Qué 
decís a eso? ¿Consentiréis en desata: el 
nudo de esta guerra aborrecida de to- 
dos? ¿Queréis recomenzar a moveros 
en la órbita de esta obediencia, donde 
arrojáis una luz bella y natural, y re- 
nunciar a ser un vaporoso meteoro, un 
prodigio de terror y un presagio de fes- 
gracias ya visibles para el tiempo por 
venir? 

WORCESTER. — Escuchadme, soberano 
mío; por mi parte, me contentará MuU- 
cho dejar transcurrir el fin de mi vida 
en horas tranquilas, pues protesto que 
no he buscado el día de esta contienda... 

ReY.—¿No lo habéis buscado? ¿Cómo 
ha llegado entonces? 

Fastarr.—La rebelión se hallaba en 
su Camino, y él se la encontró. 


PRÍNCIPE ENRIQUE, — ¡Silencio, grajo, 
silencio! 
“WWOoRrcESTER.—Le plugo a Vuestra Ma- 


jestad desviarnos de vuestro favor a mí 
y a todos los de nuestra causa; y, no 
obstante, es menester que os recuerde, 
mi señor, que nosotros éramos los pri- 
meros y más entrañables de vuestros 
amigos. Por vos rompía mi bastón de 
mando en tiempos de Ricardo; corrí en 
posta día y noche para encontraros en 
el camino y besaros la mano, cuando 
no erais, en posición y en fortuna, ni 
tan poderoso ni tan rico como yo. Fuí 
yo, con mi hermano y su hijo, quienes 
os trajimos a vuestra patria y quienes 
afrontamos atrevidamente los peligros 
de las circunstancias. Vos nos prestas- 
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teis juramento y formalizasteis aquel 
voto en Doncaster de no emprender na- 
da contra el Estado y de no reclamar 
otra Cosa que los derechos que a la sa- 
zón os incumbian: la residencia de Gan- 
te, el ducado de Lancaster; nosotros ju- 
ramos ayudaros en eso. Pero poco tiem- 
po después la fortuna se puso a llover 
a cántaros sobre vuestra cabeza, y ca- 
yó sobre vos un diluvio tal de grandezas 
(diluvio formado en parte por nuestra 
ayuda, en parte por la ausencia del rey, 
en parte por los abusos de un reino 
desconcertado, los sufrimientos aparen- 
tes que habíais soportado, la obstinación 
de los vientos contrarios que retuvieron 
al rey tan largo tiempo en las desgracia- 
das guerras de Irlanda, donde todo el 
mundo en Inglaterra le creía haber 
muerto) fue vos aprovechasteis la oca- 
sión de este torbellino de felices circuns- 
tancias para que se os suplicase viva- 
mente gue empuñarais en vuestras ma- 
nos el gobierno de la nación. Olvidasteis 
el juramento que nos habíais prestado 
en Doncaster, y vos, que habíais estado 
nutrido por nosotros, nos tratasteis Co- 
mo ese grosero engañador, el pájaro cu- 
co, trata al gorrión: oprimisteis nuestro 
nido, y gracias al alimento que os havía- 
mos dado, tomasteís un tan enorme vo- 
lumen, que, a pesar de nuestra devoción 
hacia vos, no osamos aproximarnos a 
vuestra presencia, por temor de ser de- 
vorados y, al contrario, nos vimos cons- 
treñidos, por prudencia, a huir con alas 
ligeras de vuestra vista y levantar nues- 
tras presentes fuerzas. Nosotros 0s re- 
sistimos, pues, por los propios medios 
que vos habéis foriado contra vos, por 
vuestros duros tratos, vuestra peligrosa 
actitud, vuestra violación de todos los 
compromisos y. todos los juramentos 
que nos habíais prestado durante los 
episodios de vuestra juventud. 
Rey.—Todas esas cosas, en efecto, las 
habéis articulado, difundido por las en- 
cruciiadas de los mercados, leído en las 
iglesias, a fin de teñir el manto de la 
rebelión de algún agradable color que 
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pudiera placer a los ojos de esos in- 
constantes versátiles y de esos pobres 
descontentos que, con la boca abierta, 
y frotándose los codos, escuchan las no- 
ticias de la barahunda de innovaciones. 
Nunca hasta el día necesitó la insurrec- 
ción de tan bonitos colores para pintar 
su causa ni de la turba de canallas ham- 
brientos de un período de revuelta y 
confusión. 

PRÍNCIPE ENRIQUE, — En nuestros 
ejércitos habrá más de un alma que 
gará cara esta entrevista si, al fin, 
gan a las manos. Decid a vuestro 
brino que el príncipe de Gales une sus 
alabanzas a las que todo el mundo de- 
dica a Enrique Percy. Según mis creen- 
cias, si se separa su figura de la pre- 
sente empreza, no me parece que exista 
hoy más bravo caballero, de una acti- 
vidad más valiente o de una más cora- 
juda juventud, más atrevido o más im- 
trépido y que sea más a propósito para 
adornar esta cdad vuestra con nobles 
acciones, Por mi parte, puedo decirlo 
con vergüenza, he sido infiel a la caba- 
Neria, y sé que ésta es la opinión que él 
tiene de mí. Sin embargo, lo digo de- 
lante de la majestad de mi padre, sería 
feliz si quisiera jugar contra mí su gran 
renombre y la estima de que g0za, y pa- 
ra ahorrar la sangre de los dos lados, 
probaría fortuna contra él en singular 
combate. 

REY.—Y vo osaremos aventurar tu 
vida, principe de Gales, aunque infini- 
tas consideraciones existen en contra de 
elo... No, buen Worcester, no; nosotros 
amamos bien a nuestro pueblo; aún 
amamos a los que se han descarriado 
tomando partido por vuestro primo, y sí 
quieren aceptar los ofrecimientos de 
nuestra gracia, él, ellos, vos, todo el 
mundo, en una palabra, volveréis a ser 
mis amigos y yo seré el vuestro, Decid- 
selo a vuestro sobrino y traedme res- 
puesta sobre lo que hayáis resuelto; pe- 
ro si no quiere ceder, el castigo y un te- 
rrible correctivo no esperan más que 
nuestra orden y harán su misión. Y aho- 


dos 
pa- 
lle- 
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ra, partid; no queremos por el instante 
ser molestados por una respuesta; os 
hacemos lealmente estos ofrecimientos; 
reflexionad en ellos con cuidado. (Salen 
WORCESTER y VERNON.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Estos ofrecimien- 
tos no serán aceptados en la vida; el 
Douglas y el Hotspur, los dos juntos, 
desafiarán al universo en armas. 

RrY.—Así, pues, ¡fuera de aquí! ¡Ca- 
da jefe, a Su puesto! Porque tras de su 
respuesta Ccaeremos sobre ellos. ¡Y que 
nos sea tan propicio Dios como justa es 
nuestra causa! (Salen el REY, BLUNT y 
JUAN DE LANCASTER.) 

FaLsTaFr.-—Hal, si me ves abatido en 
la batalla, ponme a horcaiadas sobre ti, 
asi; ésta es una señal de amistad. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Nadie más que un 
coloso puede darte esa prueba de amis- 
tad. Haz tus rezos, y adiós. 

FaLsTAFF-—Quisiera que fuese la hora 
de ir a la cama y que todo marchase 
bien. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡Diablo! ¡Debes a 
Dios una muerte! Sale.) 

FALSTAFF.—No está debida aún, y me 
repugnariía pagarla antes de su fecha. 
¿Qué hecesidad tengo de meterme don- 
de no me llaman? Bah, esto no es na- 
da. El honor me aguljonea hacia ade- 
lante. Sí; pero ¿qué, si el honor me 
aguijonea hacia atrás cuando avance? 
¿Es que el honor puede reponer una 
pierna? No. ¿O un brazo? No. El honor 
¿no tiene, pues, ninguna habilidad en 
cirugía? No. ¿Qué es el honor? Una pa- 
labra. ¿Qué es esa palabra de honor? 
Aire. ¡Un adorno costoso! ¿Quién lo 
posee? El que murió el miércoles. ¿Lo 
siente? No. ¿Lo ove? No, ¿Es, pues, 
una Cosa insensible? Si, para los muer- 
tos. Pero ¿no podría vivir con los vi- 
vos? No. ¿Por qué? La denigración no 
lo sufriría; por tanto, no lo quiero. El 
honor es un simple escudo de armas..., 
y así acaba mi catecismo. (Sale.) 
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ESCENA II 


El campamento rebelde cerca de Shrewsbury 


Entran WORCESTER y VERNON 
WORCESTER. — ¡Oh!, no, sir Ricardo; 

no es necesario informar a mi sobrino 

de los afectuosos y liberales ofrecim'en- 

tos del rey. 

VERNON.—Valdría más informarle. 

WORCESTER. — Entonces, estamos todos 


El delito de mi 
sobrino POATA ser olvidado; tiene la ex- 
cusa de la juventud y del calor de la 
sangre; tiene el privilegio del sobre- 
nombre adoptado, Hotspur, el cerebro 
de liebre gobernado por el fastidio, To- 
das sus ofensas descansan sobre mi ca- 
beza y la de su padre; nosotros somos 
los que le hemos educado, Y como es de 
nosotros de quienes ha tomado su co- 
rrupción, nosotros pagaremos por todo 
al ser la fuente de todo. Por consiguien- 
te, mi buen primo, no es preciso que 
Harry conozca en ninguna circunstancia 
el ofrecimiento del rey. 

VERNON.—Referidle lo que queráis; yo 
diré que eso es la verdad. Aquí llega 
vuestro sobrino, 
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Entran Hotspur y DoucaLas. Los siguen 
Oficiales y Soldados 


HorsPur.—Mi tio ha regresado. Poned 
en libertad a milord de Westmoreland. 
Tío mio, ¿qué noticias? 

WORCESTER.—El rey os llama al com- 
bate sin demora. 

Dovucias.—Enviadle el reto por el lord 


i de Westmoreland. 


HoTSPUR.—Lord Douglas, 
mo y decídselo así, 

DoucLas.—A fe, que sí; 
buena gana. (Sale.) 

WORCESTER.—No hay aparente clemen- 
cia en el rey. 

HOTSPUR.—¿Le habéis inendigado na- 
da semejante? ¡Plegue a Dio no! 

WOoRCESTER.—Le he hablado « 
te de nuestros resquemores y de la 
lación de sus juramentos, los cuales 
paró con nuevos perjurios de que jamás 
fué periuro. Nos lama traidores, 
des, y quiere castigar en nuestras 
nas ese nombre odioso por medio de sus 
altivas armas. 


id vos mis- 


iré y de muy 


Vuelve a entrar DouaLas 

DouacLas.—¡ A las armas, caballeros, a 
las armas! Pues acabo de lanzar un 
bravo desafio al rostro del rey Enrique, 
y Westmoreland, que estaba en rehe- 
nes, se lo lleva. Este desafío no puede 
surtir otro efecto aque el de acelerar la 
pelea. 

WOoRCESTER.—El principe de Gales se 
ha adelantado al rey, sobrino, y le ha 
propuesto proyocaros a singular com- 
bate, 

HorsPUR.—¡Oh, pluguiera al Cielo que 
la contienda se limitase a nuestras dos 
cabezas, y que nadie tuviera hoy corto 
e! respiro más aue yo y Enrique Mon- 
mouth! Dime, dime: ¿en qué forma Jan- 
zú su desafío? ¿Pareció hacerlo con des- 
precio? 

VERNON.—NO, por mi alma; nunca en 
mi vida he oído lanzar más modezta- 
mente un desafío. a menos que no fue- 
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se un hermano provocar a otro herma- 
no a los nobles ejercicios y a las prác- 
ticas de armas. Os ha rendido todos los 
homenajes que se pueden rendir a un 
hombre; ha bordado sus alabanzas con 
una elocuencia de príncipe; ha habla- 
do de vuestros méritos como una crá- 
nica, elevándose siempre por encima de 
todo elogio como demasiado débil para 
juzgaros, y, lo que es verdaderamente 
digno de un príncipe, ha hecho humilde 
mención de sí mismo y reprobado con 
tal gracia su libertina juventud como 
aquel instante de la doble facultad de 
si hubiera dicho que estaba dotado en 
enseñar y aprender. Hizo pausa con es- 
to; pero he de declarar ante el mundo, 
si sobrevive a los peligros de esta jor- 
nada, que Inglaterra no habrá poseído 
jamás una esperanza tan hermosa y tan 
mal apreciado espíritu por las locuras 
de su Juventud. 

HOTSPUR.—Creo que estás enamorado 
de sus locuras. Jamás he sabido de un 
príncipe tan desenfrenado en su liber- 
tinaje, Pero, sea como fuere, hoy, esta 
noche, le aprisionaré tan fuertemente 
entre mis brazos de soldado que se as- 
fixiará baio mi cortesía. ¡A las armas, 
a las armas rápidamente! Y yosotros, 
i compañeros, soldados, amigos, conside. 
rad vosotros mismos lo que tenéis que 
hacer para exhortaros a ser valientes, 
mejor que yo pudiera con mis escasos 
dones de elocuencia! 

Entra un MENSAJZRO 

MENSAJERO.—Milord. aquí traigo car- 
tas para vos. 

HorsPUR. — No puedo leerlas anora. 
¡Eb, caballeros, el tiempo de la vida es 
corto! Gastar ese brayo periodo villana- 
mente fuera demasiado largo, cuando 
la misma vida, galopando sobre la ma- 
necilla de un reloj, acabaría su viaje 
llegando en una hora, Si vivimos, vivi- 
remos para arrastrarnos a los pies de 
los reyes; si morimos, ¡bella muerte 
cuando la compartimos con los prínci- 
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pes! En cuanto a nuestras conciencias, 
las armas son nobles cuando la razón 
por que se toman es justa. 


Entra otro MENSAJERO 


MENSAJERO. —Múlord, preparaos; el rey 
avanza a grandes pasos, 

HoTSPUR.-—Le agradezco que me corte 
la arenga, porque no hago profesión de 
hablador, Que cada uno lo haga lo me- 
jor que pueda. Aquí saco Una espada, 
cuya hoja Cuento teñir con la mejor 
sangre que podría hallar en los azares 
de este día peligroso. Ahora, ¡Espéran- 
ce, Percy, y adelante! Haced resonar rui- 
dosos instrumentos de guerra y abra- 
cémonos todos al son de esta música, 
porque, del cielo a la tierra, algunos de 
nosotros jamás se harán una segunda 
cortesía, (Suenan las trompetas, se abra- 
zan y salen.) 


ESCENA TIT 


Entre los dos campamentos 


Señal de la batalla. Movimiento de tropas y 
escaremuzas. Entran pelcando DOUGLAS 
y BLUNT 


BLUNT.—¿Cuál es tu nombre, que asi 
me detienes en la. batalla? ¿Qué honor 
buscas en Conquistar mi cabeza? 

DovucaLas.——Has de saber que mi nom- 
bre es Douglas, y te persigo así en la 
batalla porque me han dicho que eres 
el rey. 

BLUNT.—Te han dicho la verdad. 

DoucLas. — Lord Stafford ha pagado 
cara su semejanza contigo, pues esta es- 
pada ha puesto fin a sus días, en lugar 
de poner fin a los tuyos, rey Enrique; 
eso es lo que ella va a hacer contigo, 
a menos que te me rindas como pri- 
sionero, 

BLUNT. —No soy, por nacimiento, de 
los que se rinden, valeroso escocés, y 
vas a encontrar un rey que vengará la 
muerte de lord Stafford. (Luchan y es 
muerto BLUNT.) 
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Entrá HOTSPUR 


HotsPUR.—¡Oh Douglas! Si hubieses 
combatido en el Ho.medon así, jamás ha- 
bría yo triunfado de un escocés, 

DovuaLas.—Todo se ha acabado. La yic- 
toria es completa. Ahí yace el rey sin 
aliento. 

HoTSPUR.—¿ Dónde? 

DovuGLAs.—Aquí. 

HOTSPUR.—¿Este, Douglas? No; conoz- 
co perfectamente su cara. Era un va- 
liente caballero, de nombre Blunt; esta- 
ba equipado absolutamente igual que cl 
rey. 

DOucLas.—¡ Que un necio acompañe tu 
alma dondequiera que vaya! ¡Has ad- 
quirido muy caro un título prestado! 
¿Por qué me dijiste que eras el rey? 

HorspPUR.—Hay muchos que combaten 
con igual equipo que el rey. 

DouaLas.—Bien; por mi espada, que 
mataré a todos sus equipos, destruiré 
todo su guardarropa, pieza por pieza, 
hasta que encuentre al rey. 

HOTSPUR.—¡ Adelante y continuemos! 
Nuestros soldados prosiguen bravamen- 
te la victoria. (Salen.) 

Alarmas. Entra FALSTAFF 

FALSTAFF.—En Londres sabía yo cómo 
escapar de un fogonazo a quema ropa; 
pero aquí le temo a los disparos. Aquí 
no saben apuntar sino sobre la testa. 
¡Tengamos calma! ¿Quién eres tú? ¡Sir 
Walter Blunt! ¡He aquí un honor para 
vos! ¡Y un honor que no es una vani- 
dad!... Estoy tan ardiendo como plomo 
y tan pesado también. ¡Que Dios desvio 
de mí el plomo! No tengo necesidad de 
pesar más que mis tripas. He conducido 
a mis andrajosos a un lugar donde han 
sido hechos polvo; de mis ciento ecin- 
cuenta, no hay sino tres que están con 
vida, y ésos, destinados a mendigar el 
resto de sus días en los extremos de la 
ciudad, Pero ¿quién viene ahí? 
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Entra el PRÍNCIPE 

Principe ENRIQUE.— j Cómo!, ¿te estás 
ahí sin hacer nada? Préstame tu espada. 
Gran número de caballeros, cuya vida 
está por vengar, yacen frios y rígidos 
bajo las herraduras de los caballos del 
enemigo, ebrio de su triunfo, Te lo rue- 
go, préstame tu espada, 

FALSTAFF. — ¡On Hal! Te lo suplico. 
Dame permiso para respirar un poco, El 
turco Gregorio jamás realizó hechos de 
armas parecidos a los que yo he eje- 
cutado hoy. He ajustado las cuentas a 
Percy; le he puesto en lugar seguro, 

Principe ENRIQUE.—Está en lugar se- 
guro, en efecto, y bastante vivo para 
matarte. Por favor, préstame tu espada. 

FaLstirFr.— ¡Por mi vida!, si Percy es- 
tá vivo, ho puedo darte mi espada; pero 
toma mi pistola, si la quieres. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Dámela. ¿Cómo es 
que está en su funda? 

FALSTAFF.—Si, Hal; está caliente, está 
ca:iente. Hay aquí con qué saquear una 
ciudad. (El PRÍNCIPE saca de la funda 
una botella de canarias.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE. —¡Cómo! ¿Es éste 
momento de bromear y chancear? (Le 
devuelve la botella y sale.) 

FaLsTAFF.—Bueno; si Percy vive, le 
perforaré, Si se encuentra en mi cami- 
no, bien; pero si no se encuentra, si 
yo voy a buscarlo expresamente, que 
me haga picadillo. No quiero un honor 
que haga una mueca como la de sir 
Walter. Dadme la vida; si puedo salvar- 
la, bueno; si no, el honor llegará sin 
gue se le haya Jlamado, y todo se aca- 
bó. (Sale.) 


ESCENA IV 


Alarmas. Escaramuzas. Entran el REY ENRIQUE, 
el PRÍNCIPE, JUAN DE LANCASTER 
y “"NESTMORELAND 


ReY.—Por favor, Harry, retírate, San 
gras demasiado, Lord Juan de Lancas- 
ter, id con él. 
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PRÍNCIPE JUAN.—NO; yo no, a menos 
que me suceda el sangrar también. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Suplico a Vuestra 
Majestad que retorne, para que vues- 
tra retirada no alarme a nuestros ami- 
gos. 

ReY.—Es lo que voy e hacer. Milord 
de Westmoreland, conducidle a su 
tienda, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Conducirme, mi- 
lord? No necesito vuestra ayuda. ¡Dios 
impida que un arañazo tan débil como 
éste aleje al príncipe de Gales donde la 
ensangrentada nobleza yace pisoteada 
y donde las armas de los rebeldes triun- 
fan en la mortandad! 

PRÍNCIPE JUAaN.—Hablamos demasiado 
tiempo. Venid, primo Westmoreland; 
nuestro deber nos llama de este lado. 
¡En el nombre de Dios, venid! (Salen 
JUAN DE LANCASTER y WESTMORELAND.) 


PRÍNCIPE ENRIQUE. ¡Por el cielo! 
¡Me has engañado, Lancaster! No te 
creía poseedor de tal villanía, Antes te 
amaba como a un hermano, Juan; pero 


ahora te respeto como a mi alma. 

IeY.—Le he visto contener a Percy 
con la punta de su espada con más vi- 
gor del que podía esperarse de un gue- 
rrero tan joven, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Oh, este niño nos 
infunde valor a todos! f Sale.) 

Frogores de combate. Entra DOUGLAS 

DouGLas.—¿Otro rey todavía? Brotan 
como las cabezas de la hidra. Yo soy 
ese Douglas que es fatal a todos los que 
llevan tus colores. ¿Quién eres tú, que 
imitas la persona del rey? 

ReY.—El mismo rey, que siente con 
todo su corazón que hayas encontrado 
tantas sombras suyas, sin encontrar al 
mismo rey. Tengo dos hijos que os bus- 
can sobre el campo de batalla a ti y a 
Percy; pero puesto que un feliz azar te 
conduce a mi, allá voy a atacarte. Así 
que, defiéndete. 

DouaLas, — Temo que seas aún una 
imitación, y, sin embargo. tu actitud 
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es la de un rey; pero quienquiera que 

seas, estoy seguro que eres mío, y mira 

cómo voy a vencerte. (Combaten. El 

ReY queda en peligro.) 
Vuelve a entrar el PRÍNCIPE 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡Levanta la cabe- 
za, vil escocés, O corres el riesgo de no 
volverla a levantar jamás! Las almas 
de los valientes Shirley, Stafford y Blunt 
han pasado a mis armas. El que te ame- 
naza es el príncipe de Gales, que no 
prometió nunca lo que pensó cumplir. 
(Pelean, DouaLas huye.) ¡Valor, mi se- 
ñor! ¿Cómo se encuentra Vuestra Gra- 
cia? Sir Nicolás Gawsey ha enviado a 
buscar refuerzos, y Clifton también. Voy 
derecho a reunirme con Clifton. 

ReY.—Detente y respira un poco, Te 
has redimido de la opinión que tenía 
recientemente de ti, y por la valiente 
ayuda que me has prestado has con- 
seguido probar que tenías alguna pre- 
ocupación por mi vida. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—-¡Oh Dios! Me han 
hecho una injuria demasiado grande los 
que han pretendido que suspiraba por 
vuestra muerte. Si ello fuera asi, os nu- 
biera dejado perecer sin parar la mano 
ultrajante de Douglas, que habría la- 
brado vuestro fin tan rápidamente co- 
mo pudieran hacerlo todas las pócimas 
venenosas del mundo, y habría ahorra- 
do a vuestro hijo el trabajo de mataros 
a traición. 

ReY.—¡Marcha en busca de Clifton! 
Yo iré con Nicolás Gawsey. Sale.) 


Entra HOTSPUR 


KoTSPUR,-—Si no me equivoco, eres En- 
rique Monmouth. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— Hablas como si yo 
quisiera negar mi nombre, 

HOTSPUR. — Mi nombre es Enrique 
Perey. 

PRÍNCIPE ENRIQUE, — Bien; entonces, 
veo a un valentísimo rebelde de este 
nombre. Soy el príncipe de Gales; y no 
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creas, Percy, poder compartir por más 
tiempo la gloria conmigo. Dos estrellas 
no pueden moverse en la misma órbita. 
Inglaterra no puede contener ya el do- 
ble reino de Enrique Percy y del prín- 
cipe de Gales. 

HOTSPUR. — NO, y no será, Enrique, 
pues la hora que debe poner fin a uno 
de los dos ha sonado. ¡Y pluguiera a 
Dios que tu renombre en jas armas fue- 
se ahora. tan grande como el mío! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—LO habré conver- 
tido en más grande antes de separarme 
de ti, y todos Jos laureles que han tare- 
cido sobre tu yelmo los cortaré para co- 
locarme una guirnalda en mi cabeza. 

HOTSPUR.—No puedo tolerar por más 
tiempo tus bravatas. (Combaten.) 


Entra FALSTAFF 


FALSTAFF.—¡Bien dicho, Hal! ¡Sus y a 
él, Hal! En verdad que no vas a encon- 
trarte con un juego de niños, te lo ase- 
guro. 


Vuelve a entrar DOUGLAS; 
TAFF, que 


combate con FaLs- 
cae como muerto. Sale DoUctas. 
Horsrur es herido y cae 


HoOTSPUR.— ¡Oh Enrique, me has ro- 
bado mi juventud! Soporto mejor la 
pérdida de esta frágil existencia que la 
de los títulos de orgullo que me has 
arrebatado; su pérdida hiere más cruel- 
mente mis pensamientos que tu espada 
sensamiento es el es- 
cl a, y la vida es el loco 
del tiempo, y al tiempo, que domina al 
mundo entero, debe detenerse. ; Oh, po- 
dría profetizar! Pero esta terrosa y fría 
mano de la muerte contiene mi lengua... 
No, Percy; eres polvo y alimento para.. 
{ Muere.) 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Para los gusanos, 
bravo Percy. ¡Que te vaya bien, gran 
corazón! ¡Ambición mal tejida, cuán 
destrozado te ves! Cuando este Cuerpo 
contenía un alma, un reino no era es- 
pacio bastante grande para él; pero aho- 
ra, dos pies de la más vil tierra son una 
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medida suficiente. Esta tierra que te 
sosticne cadáver no cuenta entre los 
vivos tan bravo caballero. Si pudieras 
hacerte cargo de mis cumplidos, no 
mostraría un afecto tan fervoroso; pero 
ahora quiero ocultar con mis adulacio- 
nes tu faz estropeada, y me agradeceré 
a mí mismo haber llenado en honor tu- 
yo estos hermosos ritos de ternura. 
i Adiós, y llévate contigo al cielo las aia- 
banzas que te dedico! ¡Tu ignominia 
dormirá contigo en la tumba y no será 
recordada en tu epitafio! (Ve a FALSTAFI 
en el suelo.) ¡Cómo! ¡Viejo conocido! 
¿No podía toda esta carne conservar un 
poco de vida? ¡Pobre Juanito, adiés! 
¡Prescindiría mejor de un hombre hon- 
rado que de tif ¡Oh, sentiría tu pérdida 
fuertemente si estuviera dominado por 
la vanidad! La muerte no ha golpeado 
hoy a un ciervo más gordo, auncue sí 
mucho más preciado en esta pelea 
sangrienta. Veré que seas embalsamado 
dentro de poco; hasta entonces, reposa 
en sangre al lado del noble Percy. (Sale.) 

FaLstarr. — (Levantándose.) ¡Embal- 
samado! Si me embalsamaras hoy, os 
daría permiso para salarme y comerme 
también mañana. ¡Sangre de Cristo! A 
tiempo estuve de hacerme el muerto, 
que, si no, ese furioso pendenciero de 
escocés me habría hecho pagar su es- 
cote y el importe completo también. 
¿Fingir? Estoy acostumbrado, no he 
fingido nada; lo que es fingir es el mo- 
rir; pues el que está muerto es una 
imitación de hombre, q er 
él la vida de un hombre. Pero al que 
finge la muerte cuando vive, no hace 
un fingimiento, pues es la verdadera y 
perfecta imagen de la vida misma. La 
mejor parte del valor es la discreción, 
y gracias a esta mejor parte he salvado 
la vida. ¡Voto a Dios! Tengo miedo de 
este barril de pólvora, aun muerto. ¿Y 
si fingiera también la muerte y se le- 
vantase? A fe mía que me asusta pen- 
sar que pudiera fingirla mejor. Por tan- 
to, voy a asegurarme, sí, y juraré que le 
he matado. ¿Por qué no habria podido 
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incorporarse tan bien como yo? Nadie 
puede refutarme, sino testigos, y nadie 
me ve. Por consiguiente, bribón (Apu- 
ñalándole.), con una nueva herida en 
la herida, venid conmigo. (Carga con 
HOTSPUR a la espalda.) 


Vuelven a entrar el PRINCIPE y 


DE LANCASTER 


JUAN 


PRÍNCIPE ENRIQUE. Ven, hermano 
Juan, que has bautizado bravamente en 
sangre tu juvenil espada. 

PRÍNCIPE JUAN.—Pero, calla, ¿qué te- 
nemos aquí? ¿No me habías dicho que 
ese hombre gordo estaba muerto? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Si, le he visto en 
tierra muerto, inanimado y sangrante. 
¿Vives, o eres una visión que danza de- 
lante de nuestra vista? Te lo ruego, ha- 
bla. No nos faremos de nuestros ojos 
sin que nuestros oídos nos confirmen 
su testimonio. No 'eres lo que pareces. 

FALSTAFY, --No, cs cierto. No soy un 
hombre doble; pero si no soy Juanito 
Palstat, entonces soy Juanón. Ved aquí 
a Percy. (Echa el cadáver al suelo.) Si 
vuestro padre quiere concederme alguna 
recompensa, bien; si no, que él mate 
por sí mismo al próximo Percy. que se 
presente. Espero ser conde O duque, pue- 
do asegurároslo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡Cómo! Yo mismo 
maté a Percy y te vi a ti muerto. 

FaLsTarr.—¿De veras? ¡Señor, señor, 
cuán dado al error es este mundo! Os 
concedo Que estuviese en tierra y falto 
de aliento, que sí estaba; pero ambos 
nos levantamos al propio instante y he- 
mos combatido una hora larga del reloj 
de Sherewsbury. Si se me puede creer, 
bien; si no, que aquellos que tienen po- 
der para recompensar el valor lleven el 
pecado sobre sus cabezas. Que me mue- 
ra, si no le he hecho esta herida en el 
costado, Si el hombre estuviese vivo y 
me desmintiese, ¡voto a Dios que le ha- 
ría comer un pedazo de mi espada! 

PRÍNCIPE JUAN.—Es la más extraña 
historia que he escuchado en todos los 
días de mi yida. 
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PRÍNCIPE ENRIQUE.—Lo que hay de ex- 
traño es este camarada, hermano Juan, 
Vamos, llevad vuestra carga noblemente 
sobre las espaldas. Por mi parte, si una 
mentira puede hacerte feliz, tendré cui- 
dado de dorar la tuya con las más be- 
las palabras que estén a mi alcance. 
(Toque de retreta.) La trompeta toca 
retirada. La jornada nos pertenece. Va- 
mos, hermano, marchemos hasta lo más 
alto del campo de batalla para yer qué 
amigos están vivos y Cuáles muertos. 
(Salen el PRÍNCIPE ENRIQUE y JUAN DE 
LANCASTER.) 

FALSTAFF.—Quiero seguir, como me di- 
cen, para obtener recompensa, ¡El que 
me recompense a Mí, que Dios le recom- 
pense! Si llego a ser más grande, esta- 
ré menos grueso, pues me purgaré y de- 
jaré el canarias y viviré decentemente, 
como conviene a un noble. (Sale.) 


ESCENA V 


Otra porte del campo de batalla 


Suenan las trompetas. Entra el Rey ENRI- 
que, el PRÍNCIPE, JUAN DE LANCASTER, WEST- 
MORELAND y Otros con WORCESTER y VERNON, 


prisioneros 


Rey. —¡ Este es el castigo que encuen- 
tra siempre la rebelión! ¡Worcester, el 
mal te inspiró! ¿No os habíamos envia- 
do a todos nuestra gracia, nuestro ner- 
dón y nuestros ofrecimientos afectuo- 
sos? ¿Y tú has osado presentar ofreci- 
mieutos en sentido contrario? ¿Abusar 
de la confianza de tu pariente? Tres ca- 
balleros de nuestro partido, un ncble 
conde y buen número de seres humanos 
han muerto hoy, que vivieran a estas 
horas si como un cristiano hubieses 
transmitido entre nuestros ejércitos fie- 
les mensajes. 

WOoRcEsTER.—Lo que he hecho, mi se- 
guridad me obligaba a hacerlo, y abrazo 
mi destino pacientemente, puesto que 
cae sobre mí sin que pueda evitarlo, 

ReY. —Conducid a Worcester a la 
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muerte, y que Vernon le siga, Esperare- 
mos para pronunciarnos sobre los otros 
culpables. (Salen WORCESTER y VERNON 
custodiados.) ¿Cuál es el estado del cam- 
po de batalla? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—El noble escocés 
lord Douglas, desde que ha visto la suer- 
te de la jornada alejarse de él, al noble 
Percy muerto y a todos sus hombres so- 
brecogidos de terror, ha huido con el 
resto de los enemigos, y, al descender 
de una colina estaba tan extenuado, que 
le han cogido los perseguidores. Douglas 
está bajo mi tienda, y solicito de Vuestra 
Majestad poder disponer de él. 

ReY.—Con todo mi corazón. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Entonces, herma- 
no Juan de Lancaster, a vos es a quien 
pertenece esta honorable generosidad. 
Personaos donde se halla Douglas y po- 
nedle a disposición de sí mismo, libre y 
sin rescate; su valor, que nuestras ci- 
meras han experimentado hoy, nos ha 
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enseñado cómo nos es preciso honrar 
las grandes proezas, aun cuando sean 
debidas al arroio de nuestros adversa- 
rios. 

Príncipe Juan.—Agradezco a Vuestra 
Gracia este acto de tan alta cortesía, 
que cumplimentaré inmediatamente. 

RrY.-—Ahora he aquí lo que nos res- 
ta hacer. Debemos dividir nuestras tro- 
pas. Vos, mi hiio Juan, y vos, mi primo 
Westmoreland, os dirigiréis sobre York 
para detener a Northumberland y al 
prelado Scroop, que, según sabemos, se 
arman activamente. Yo mismo y vos, 
hijo mio, Enrique, marcharemos hacia 
el País de Gales para combatir a Glen- 
dower y al conde de March. La rebelión 
perderá todo su poder en ese reino cuan- 
do haya sufrido una derrota semejante 
a la de esta jornada. Y puesto que este 
asunto ha comenzado tan bien, no lo 
abandonemos sin haber reconguistado 
todos nuestros bienes. (Salen.) 


LA SEGUNDA PARTE 
DEL REY ENRIQUE IV 


LA SEGUNDA PARTE DEL REY ENRIQUE IV 


(THE SECOND PART OF KING HENRY IV) 


DRAMATIS PERSON 


Er RUmMUR, presentador. Dije ue Fuistafí 


EL REY ENRIQUE 1V. TRAVERS Secretarios de Nor- 


ENRIQUE, Principe de MORTON thumberland. 
Gales, despues Enri- BARDOLF. 
A U rrou Eaa ik PISTOL. 

Tomás, Duque de Cla-l Hijos del f| Porns. 
PONOR it a Rey. PETO. 


JUAN DE LANCASTER 
HUMPHREY DE ÜLO 

Pa r DEA E E EEO T 
CONDE DE WARWICK 
CONDE DE WESTMORF- 


SHALLOW 
SILENCIO 


a” Davy, criado de Shallow. 


i | Jueces de paz. 


MouLDy (Mohoso) 
SHADOW (Sombra) 


¿LAND a AS Partidarios: Waves 
a DE SURREY del Roy. MaE DEII. | ù Reclutas. 
HARCOURT . BULLCALF (Ternero Es- 
BLUNT ia túpido) ..... 
Lorp Justicia Mayor DEL Tkereunaz | PANG (Garra)... Agentes del 
REAL. SNARE (Trampa) ...... Sneriíf. 
Criapo del Justicia Mayor. UN PORTERO. 
CONDE DE NORIHUMBER- UN parlarin, recitador del Epilogo. 
LAND, echo a ee LADI NORTHUMBERLAND. 
RICARDO ECROOP, arzobis- Lai PERCY. 
po de York .......... Adversarios | MISTRESS QUICKLY, hostelera de la 
LorD MOWBRAY del Rey. taberna de Eastcheap. 
LORD HASTINGS ....... DOLL TEARSHEET, 
LORD BARDOLF .......... Lores y acompañantes; Oficiales, Sol- 
SIR JUAN COLEVILLE .... / dados, Mensajeros, Mozos de me- 
SIR JUAN FALSTAFF. són. Bedeles, Palafraneros, etc. 


EscENa.—Inglaterra. 


PROLOGO 


Warworth.—Delante del castillo de llicioso Rumor, podrá impedir que se 

Northumberland | aivulguen sus palabras? Yo soy quien 
. desde el Orto al lánguido Occidente, to- 
mando a los vientos por mis caballos 
de posta, descubro perpetuamente los 
RUMOR. — Abrid los oídos, porque ¡actos comenzados sobre esta terrestre 
¿quién de vosotros, cuando habla el bu- l'esfera; De mis lenguas se escapan con- 


Entra el Rumor, en traje cubierto 
de lenguas pintadas 
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tinuas calumnias, que expreso en todos 
los idiomas, y de que me sirvo para 
llenar de falsos informes los oidos hu- 
manos. Hablo de paz, mientras una hos- 
tilidad oculta hiere al mundo bajo la 
capa de una sonriente seguridad. Y 
¿quién sino el Rumor, quién sino yo 
solo es el que hace acelerar el espanto 
por las concentraciones de los soldados 
y los preparativos de defensa, cuando el 
año que se cree dominado por el temi- 
ble y tiránico dios de la guerra lo está 
a la vez por toda otra calamidad? El 
Rumor es una fauta donde soplan las 
sospechas, los recelos, las conjeturas, y 
tan sencilia y fácil de tocar, que ese 
monstruo sin arte, de cabezas innúme- 
ras, la multitud eternamente 'discordan- 
te y bullidora, puede hacerla resonar. 
Pero ¿qué necesidad tengo de describir 
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ry, ha derrotado al joven Hotspur y a 
sus tropas y extinguido la llama de la 
audaz rebelión con la sangre misma de 
los rebeldes, Pero ¿qué obligación ten- 
go de decir la verdad por anticipado? 
Mi oficio es esparcir fuera el ruido de 
que Enrique Monmouth ha caído baio 
la cólera de la espada del noble Hots- 
pur, y que el rey, ante la furia de Dou- 
glas, ha inclinado tan bajo como la 
muerte su testa ungida. He propagado 
ese rumor por todas las localidades corm- 
prendidas entre el leal campo de bata- 
lla de Shrewsbury y esa madriguera co- 
rroída de piedras maltratadas por el 
tiempo, donde el padre de Hotspur, el 
viejo Northumberland, simula una en- 
fermedad. Los correos llegan sin aliento, 
y no hay uno solo que traiga otras no- 
as que las ue tienen de al ra 
j í a le 7 


así mi persona, bien conocida, delante | consig 


de mi propía casa? ¿Por qué está aquí 
el Rumor? Porque corre a anticipar la 
victoria del rey Enrique, quien, en un 
combate sangriento cerca de Shrewshu- 


ra, peores los Er TEETE EEEE 
cias. (Sale.) 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Warworth.—Delante del castillo de 
Northumberland 


Entra LORD BARDOLF 


Lord BARDOLF.— ¡Hola! 
da aquí la puerta? 


¿Quién guar- 


Se presenta el PORTERO 


¿Dónde está el conde? 

PORTERO.—¿A quién he de anunciar? 

Loro BArDOLr.—Di al conde que lord 
Bardolí le espera, 

PORTERO.—Su Señoría se está pasean- 
do por el jardin; plazca tan sólo a 
Vuestro Honor llamar a la puerta, y el 
mismo conde os responderá. 


Lord BARDOLF.—Aquí viene el conde. 
(Sale el PORTERO.) 


Entra NORTHUMBERLAND 


NORTHUMBERLAND.-—¿Qué noticias hay, 
lord Bardolf? Cada minuto debe ser en 
estos momentos el padre de alguna sor- 
presa. La hora presente es borrascosa. 
La discordia, parecida a un caballo har- 
to de pienso ardiente, muerde furiosa- 
mente el bocado y atropella cuanto se 
pone delante de sí. 

Lorb BArDOLF.—Os traigo noticias cier- 
tas de Shrewsbury, noble conde, 

NORTHUMBERLAND. — ¡Quiera Dios que 
sean buenas! 

Loro BarDOoLr.—Tan buenas como el 
corazón puede desearlas. El rey está he- 
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rido casi de muerte; merced a la for- 
tuna feliz de milord, vuestro hijo, el 
príncipe Enrique yace atravesado de 
parte a parte; los Blunt, muertos por 
la mano de Douglas; el joven príncipe 
Juan, Westmoreland y Stafford ban 
huído del campo de batalla, y el cochi- 
no de Enrique Monmouth, el pontón sir 
Juan, se halla prisionero de vuestro hi- 
jo. ¡Oh, una jornada semejante, tan 
bien defendida, tan bien dispuesta, tan 
completamente ganada, jamás ha hon- 
rado ningún siglo desde los triunfos del 
César! 

NORTHUMBERLAND.—¿Cuál es la fuente 
de esas noticias? ¿Habéis visto vos el 
campo de batalla? ¿Venís de Shrews- 
bury? 

Lorp BARDOLF.—He hablado con uno 
que venía de allí, milord. Un caballero 
bien educado y de buen nombre, que 
me dió espontáneamente estas noticias 
como verdaderas, 

NorTHUMBERLAND,—Aqui viene mi cria- 
do Travers, a quien envié el martes en 
busca de noticias, 

LORD BARDOLF.—Le he adelantado en 
el camino, y no sabe otra cosa cierta 
sino lo que ha podido conocer por mi. 


Entra TRAVERS 


NORTEUMBERLAND.—Vamos a ver, Tra- 
vers: ¿qué notícias traéis? 

TRAavERS.—Milord, sir Juan Umfreville 
me hizo retrocedey por las alegres nue- 
vas gue me dió; y como iba mejor mon- 
tado, me adelantó bien pronto. Detrás 
de él ha venido un caballero que espo- 
leaba con dureza y que, casi sin aliento 
a fuerza de correr. se ha detenido cerca 
de mí para que respirara su ensangren- 
tado caballo. Me ha preguntado por el 
camino de Crester y he inquirido de él 
qué noticias traía de Shrewsbury. Me 
ha respondido que la rebelión había te- 
nido mala suerte y que la esvuela de 
Enrique Percy se había enfriado. Con. 
esto ha vuelto la cabeza a su noble ca- 
ballo, e inclinándose hacia adelante, 
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hundió sus espuelas hasta la roseta con- 
tra los palpitantes ijares del animal, 
y partió, sin otras preguntas, a un 
galope tal, que parecía devorar el ca- 
mino, 

NORTHUMBERLAND, ¡Ah! Repítelo. 
¿Ha dicho que la espuela del joven Harry 
Percy estaba enfriada? ¿Que Espuela- 
caliente se había convertido en Espue- 
lafria? ¿Que la rebelión había tenido 
mala suerte? 

Lorp BARDOLF.-—Milord, os voy a de- 
cir lo que hay de ello, Si mi joven se- 
ñor, vuestro hijo, no ha obtenido la vic- 
toria, por mi honor que cederé mi baro- 
nía por un nudo de seda. No hablemos 
de eso, 

NORTHUMBERLAND. — ¿Por qué, enton- 
ces, ese caballero que aceleró la marcha 
de su corcel junto a Travers ha anun- 
clado tales reveses? 

Lorp BARDOLF.—¿Quién? ¿Aquel hom- 
bre? Sería algún pobre diablo que ha- 
bía robado el caballo que montaba y, 
por mi vida, que hablaba a la ventura. 
Ved, aquí vienen más noticias, 

NORTHUMBERLAND.—SÍ, la frente de este 
hombre, parecida a la portada de un 
libro, anuncia el contenido de un trágico 
volumen. Semeiante es el aspecto de la 
playa cuando el proceloso oleaje ha de- 
jado la huella de su destrucción. 


Entra MORTON 


Dime, Morton: ¿vienes de Shrewsbury? 
Mortox.—He huido de Shrewsbury, 
mi noble señor, donde la muerte ha to- 


mado la repugnante máscara para es- 


pantar a vuestro partido. 
NORTHUMBERLAND.—¿Cómo van mi hijo 
y mi hermano? Tiemblas, y la palidez 
de tus mejillas refiere con más claridad 
tu mensaje que tu lengua, Un hombre 
como tú, tan lánguido, tan abatido, tan 
embotado, de tan muerta mirada, de 
semblante tan destrozado por el dolor, 
fué el que descorrió las cortinas de 
Priamo en la noche desolada vara de- 
Cirle que media ciudad de Troya estaba : 
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ardiendo; pero Príamo adivinó el incen- 
dio antes que él hubiese recobrado el 
uso de su lengua y yo adivino la muerte 
de Percy antes que tú me la narres. He 
aguí lo que me dirías: «Vuestro hijo 
ha hecho esto y aquello; vuestro her- 
mano, lo otro; así ha combatido el no- 
ble Douglas», poniendo atento mi ávido 
cido para escuchar sus atrevidas naza- 
ñas. Pero, al fin, y esta vez me infundi- 
rás interés más profundo por oírte, de- 
jarás escapar un suspiro, que disipará 
todas las alabanzas, y terminarás asi: 
«Hermano, hijo y todos han muerto.» 

MorTON.—Douglas está vivo, y vuestro 
hermano vive aún; pero en cuanto a mi 
señor, vuestro hijo... 

NORTHUMBERLAND.— į Ha muerto, on!... 
i Ved cómo se anticipa la sospecha a la 
palabra! El que teme solamente lo que 
no querría saber, por instinto reconoce 
en los ojos de los otros que lo que temia 
ha sucedido, Habla, sin embargo, Mor- 
ton. Di a tu conde que su adivinación 
ha mentido, y tomaré ello como un tua- 
ve disgusto, y te enriqueceré a pesar de 
inferirme tal daño, 

MORTON.—Sois demasiado grande pa- 
ra ser desmentido por mi; vuestro pre- 
¿entimiento no es sino por demás jus- 
tificado; vuestros temores no son sino 
demasiado ciertos. 

NORTHUMBERLAND.—Sin embargo, a pe- 
sar de todo, no dices que Percy ha muer- 
to. Lec una extraña confesión en tus 
ojos; sacudes la cabeza y miras como 
ante un peligro o una falta el decir la 
verdad. Si le han matado, dímelo; la 
lengua aue relate su muerte no puede 
ofender, Peca el que desmiente una 
muerte cierta, pero no el que dice que 
los muertos no están vivos. No obstante, 
el que leva el primero las noticias ad- 
versss sólo tiene un oficio ingrato, y su 
voz resuena siempre, desde entonces, en 
nuestra alma como una sorda campana 
que nos recuerda el toque de difuntos 
de un amigo. 

LORD BARDOLF.-—YO no puedo creer, 
milord, que vuestro hijo haya muerto. 
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MORTON.—Siento en el alma forzaros 
a creer lo que pluguiera al Cielo que yo 
no hubiese visto: pero mis ojos le vie- 
ron todo ensangrentado, dando débiles 
golpes, agotado y sin aliento, frente a 
Enrique Monmouth, cuya fulminante 
cólera ha abatido al Percy que nunca 
tuvo miedo, sobre la tierra, de donde no 
se levantará más con vida. En una pa- 
labra: la muerte de aquel cuyo ardo: en- 
cendía al más burdo aldeano de su 
cjiército, una vez consumada, ha quitado 
todo el valor a sus tropas, de valentía 
mejor templada; pues era del metal de 
su alma de donde su partido tomaba el 
acero de su resistencia, y ese metal, al 
hacerse pedazos, todos los otros cayeron 
como plomo blando y pesado. Y por Jo 
mismo que las Cosas pesadas por sí son 
las que. cuando se las impulsa, corren 
con más grande velocidad, así los nues- 
tros, convertidos en pesados por la pér- 
dida de Espuelacaliente, prestaron con 
sus terrores tal ligereza a este pcso, que 
las flechas no vuelan más velozmente 
2acia su objetivo que nuestros soldados, 
en pos de su salvación, volaban en su 
auída del campo de batalla. Entonces, 
el noble Worcester fué hecho muy pron- 
to prisionero; y a ese furioso escocés, 
el sanguinario Douglas, cuya espada va- 
lientemente laboriosa habia matado por 
tres veces el fantasma del rey, ha co- 
menzado a faltarle el corazón, y ha pro- 
porcionado una excusa a la afrenta de 
los que habían vuelto la espalda. En su 
fuga ha flaqueado el temor, y ha sido 
capturado. El resumen de todo es que el 
rey ha vencido, y que ha enviado a toda 
prisa para asaltaros, milord, fuerzas ba- 
jo el mando del joven Lancaster y de 
Westmoreland. Tales son las noticias 
completas.’ 

NORTHUMBERLAND, —Harto tiempo ten- 
dré para llorar estas desgracias. En el 
mismo veneno hay un remedio, y esas 
noticias, que si hubiesen sido felices me 
habrían enfermado, siendo malas me 
han hecho, hasta cierto punto, recobrar 
la salud. La mísmo que el inválido cu- 
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yas articulaciones debiiitadas por la fie- 
bre ceden bajo el peso de la vida como 
goznes sin fuerza, en la impaciencia de 
su mal se escapa como una llama de 
los brazos de su guardián, así mis miem- 
bros, debilitados por el pesar, pero ano- 
ra exasperados por el dolor, tienen tres 
veces su vigor ordinario. Así, pues, ¡fue- 
ra, cómodas muletas! ¡Un escamoso 
guantelete con puño de acero debe aho- 
ra enguantar esta mano! Y en adelante, 
¡fuera, gorro enfermo! Eres un pre- 
ventivo demasiado fútil para la cabeza. 
que Jos principes, ebrios por el triunfo, 
se disponen. a apuntar. Ceñid ya mi 
frente de hierro, y que venga la hora 
más trágica que el tiempo y la desgra- 
cia puedan traer para mirar con ceño 
al desesperado Northumberland, ¡Que 
el cielo bese a la tierra! ¡Que la mano 
de la Naturaleza no detenga más en sus 
límites las olas impetuosas! ¡Que mue- 
ra todo orden! ¡Y que este mundo no 
sea ya un teatro que alimente la discor- 
dia cn soporíferas jornadas, sino que el 
alma del primer Caín reine en todos los 
pechos, de suerte que todos los corazo- 
nes, al ser empujados a actos sangrien- 
tos, acaben esta tragedia brutal, y que- 
de la noche sola para sepultar a los 
muertos! 

TRAVERS.—Esa excesiva cólera os hace 
daño, mi señor. 

Lord BARDOLF.—Amable conde, que 
Vuestro Honor no se divorcie de la pru- 
dencia. 

MORTON.—Las vidas de todo; yuestros 
amados cómplices tienen por apoyo vites- 
tra salud, que habrá de sucumbir nece- 
sariamente si la abandonáis a las tem- 
pestades de la cólera. Antes de decir: 
«¡Sublevémonos!», estabais, sin duda, 
mi nobie señor, sometidos por anticinado 
al desenlace de la guerra, y habíais 
calculado todas las eventualidades po- 
sibles. Sabíais de antemano due en el 
azar de los golpes vuestro hijo podía 
sucumbir; sabíais que iba delante de los 
peligros sobre un puente estrecho, de 
donde era más probable que cayese que 


| ellos con bien; 
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lo pudiera atravesar; sabíais que Su car- 
ne eslaba expuesta a recibir heridas y 
cuchilladas, y que su espíritu impetuo- 
sa le conduciría allí donde hubiera ma- 
yor suma de riesgos que correr... Sin 
embargo, dijisteis: «į Adelante!»; y nin- 
guna de estas posibilidades, aunque al- 
guna hubiera de temerse en gran ma- 
nera, ha podido desviaros de esta acción 
inguebrantablemente decidida. ¿Qué ha 


sucedido, pues; qué es lo que esta audaz 
empresa ha producido, sino lo que era 
posible que produjese? 

= Lorp BARDOLF. — Todos nosotros, los 
que estamos envueltos en este naufra- 


ET es a una de salir de 
y, sin embargo, nos he- 
mos expuesto, pues el botín que perse- 
guíamos ahogaba en nosotros la consi- 
deración del riesgo probable en perspec- 
tiva. Pues que estamos derrotados, ex- 
pongámonos una segunda vez. Vamos; 
arriesguémoslo todo: Cuerpo y bienes. 

MORTON.—Es más que tiempo, Mi muy 
noble señor, sé de fuente segura, y os 
digo la verdad, que el noble arzobispo 
de York se ha sublevado con tropas 
bien pertrechadas. Es hombre que suje- 
ta a sus partidarios con una doble ca- 
dena. Milord, vuestro hiio no tenía con 
él más que los cuerpos, las sombras, 
las apariencias de hombres; pues esta 
misma palabra de rebelión separaba la 
acción desus cuerpos a la adhesión de 
sus almas, y Combatían con revuegnan- 
cia, por compromiso, como se bebe una 
pócima; tanto, que solas sus armas pa- 
recían estar de nuestro lado: pero en 
cuanto a sus espíritus y sus almas, esta 
palabra rebelión les había helado co- 
mo peces en un estanque. Mas ahora el 
obispo da a la insurrección un color re- 
ligios0; como se supone que sus pensa- 
mientos son piadosos y sinceros, las al- 
mas le siguen tan bien como los cuer- 
pos; infunde un carácter sugestivo a la 
insurrección mostrando la sangre del 
simpático rcy Ricardo raída de las pie- 
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dras de Pomfret; hace descender del 
Cielo su querella y su causa; dice a sus 
hombres que viene a levantar a su san- 
grante país del trance de muerte bajo 
el poderoso Bolingbroke, y grandes y pe- 
queños se agrupan para seguirle, 

NORTHUMBERLAND.-—Conocía ya esas no- 
ticias; pero, a decir verdad, el pre- 
sente disgusto las había borrado de mi 
imaginación. Venid conmigo, y que Ca- 
da uno dé su opinión sobre los mejores 
medios de seguridad y de venganza, Ex- 
pidamos correos y Cartas, y hagamos 
amigos con rapidez, Jamás hemos teni- 
do tan pocos y jamás necesitamos tanta 
de ellos, (Salen.) 


ESCENA 11 


Londres.— Una calle 


Entra FALSTAFF, con su PaJE, que lleva s” 
espada y 


su broguel 


coloso : 
2 


¿qué dice 


fue la orina en sí 


enfermedades de las que pensaba, 
FALSTAFF.—Las gentes de toda índole 
cifran su orgullo en burlarse a mi cos- 
ta. El cerebro de esta estúpida arcilla, 
el hombre, no es capaz de inventar algo 
que haga reír más de lo inventado por 
mı sobre mí. No solamente soy ingenio- 
so por mí mismo, sino la causa de que 
tengan ingenio los demás. Marcho de- 
lante de ti como una puerca que hu- 
biese ahogado toda su lechigada menos 
una cría. Si el principe te na puesto 
a mi servicio para otro menester que 
el de servirme de contraste, no tengo, 
¡pardiez!, juicio ninguno. Tú, hijo de 
puta mandrágora, harías mucho mejor 
figura colocado en mi sombrero que la 
que haces sobre mis talones sirviéndo- 
me de escolta, No he sido todavía servi- 
do por una figulina de ágata; sin em- 
bargo, no os engastaré en Oro ni en 
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plata, sino en una vil montura, y os de- 
volveré como una joya a vuestro dueño, 
a ese jovenzuelo el príncipe, vuestro 
amo, cuya barbilla está todavía sin plu- 
mas. No tendré yo más barba en la 
palma de la mano que la que él tenga 
en sus mejillas; y, no obstante, no ti- 
tubearé en decir que su Cara es una cara 
real, Dios podrá terminarla cuando quie- 
ra, porque ahora no tiene todavía ni 
un pelo, Puede guardarlo eternamente 
como una efigie regía, pues un barbero 
jamás ganará con ella seis peniques; 
y sin embargo, quiere gallear como si 
fuese hombre desde el tiempo que su 
padre era todavia soltero. Puede con- 
servar su propia gracia; pero casi ha 
perdido la mía, se lo anticipo. ¿Qué ha 
dicho el señor Dombledon con respecto 
del raso para mi capa corta y mis pan- 
talones anchos? 

Pase.—Ha dicho, señor, que es preciso 
darle mejor garantía que Bardolf. No 
quiere aceptar su bono ni el vuestro. No 
la gusta esa seguridad, 

FALsTaFF.—¡ Que sea condenado, como 
un glotón, y quiera Dios que se le que- 
me la lengua!... ¡Un achitofel, hijo de 
puta, bribón, encanallado de esa laya, 
tener un caballero en sus garras y Ye- 
clamar todavía seguridad! Estos rufia- 
nes de cabeza monda os llovan ahora ta- 
cones altos y manojos de llaves en la 
cintura; y si un hombre pasa entre ellos 
pidiendo rotunda y honestamente un eré- 
dito, le reclaman seguridades, Preferiría 
que me taparan la boca con ratas muer- 
tas antes que con esa palabra: «seguri- 
dad». Contaba yo con que me enviarían 
veintidós yardas de raso, como soy un 
verdadero caballero, y él me envía «segu- 
ridad». Bien; puede dormir en «seguri- 
dad», porque tiene el cuerno de la abun- 
dancia, y la ligereza de su mejor brillo 
a través de él, y, sín embargo, no puede 
mirar, aunque tenga su propio faroj pa- 
ra alumbrarse. ¿Dónde está Bardolf? 

Pase. — Ha marchado a Smithfield a 
comprar un caballo a vuestra señoría. 

FALSTAFF. —Lo ha comprado en San 
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Pablo, y se va a comprar el caballo a 
Smithfield; si pudiera ahora procurar- 
me una esposa en un burdel, estaría ser- 
vido, montado y casado. 

Pase.—Aqui viene el gentilhomhre que 
metió en prisión al principe por liaberle 
golpeado a causa de Bardolí. 

FarsTarr.—Sigueme de Cerca; no guie- 
ro verle, 


Entra el LORD JUSTICIA MAYOR y Un 
SE "ARIO 


Justicia. — ¿Quién es ése que Se va 
de ahí? 

SECRETARIO. —Falstatf, si place a vues- 
tra señoria, 

JUSTICIA-—¿El que estaba acusado en 
e] asunto del robo? 

SECRETARIO. —El mismo, milord; pero 
ha rendido después buenos servicios en 
Shrewsbury, y, si lo que he oído es ver- 
dad, parte ahora con una misión a las 
órdenes del lora Juan de Lancaster, 

Jusricta.—¡Cómo! ¿Parte para York? 
Llamadle. 

SECRETARIO.—¡Sir Juan Falstaff! 

FaLsTarF.-—Niño, dile que soy sordo. 

Past. — Es menester que nabléis más 
alío; mi amo es sordo. 

JustICIa.—Estoy seguro de que no lo 
es para escuchar alguna cosa buena... Id 
y dadle en el codo; necesito hablarle. 

SECRETARIO.—¡Sir Juan! 

FaLSTarr.— j Cómo! ¿Un joven picaro 
que mendiga? ¿No hay guerras? ¿No 
hay trabajo? ¿Es que el rey no tiene 
necesidad de sus súbditos? ¿Es que los 
rebeldes no precisan de soldados? Aun- 
que no haya honor sino en uno de los 
dos partidos, sin embargo, más vergon- 
zoso es mendigar que alistarse en el peor 
bando; aun cuando fuera tan malo que 
no pudiera expresarlo el nombre de re- 
belión. 

SECRETARIO. — Os 
señor. 

FALSTAFF.— į Cómo, señor! ¿Es que os 
dije que fueseis un hombre honrado? 
“Poniendo aparte mís títulos de soldado 


equivocáis conmigo, 


465 


y de caballero, hubiera mentido con toda 
mi boca si hubiese dicho eso, 

SECRETARIO.-—Os ruego, señor, que pon- 
gáis a un lado vuestros titulos de caba- 
lero y de soldado, y permitidme que os 
diga que mentís con toda vuestra boca 
si decis que soy otra cosa que un hom- 
bre honrado. 

FALSTAFF. — ¿Darte yo permiso para 
hablarme asi? ¿Renunciar yo a lo que 
es inseparable de mi persona? Si llegas 
a Obtener de mí un permiso de ese gé- 
nero, puedes colgarme, y si te lo tomas, 
mejor te sería que fueses Colgado. ¡Fue- 
ra de aquí, sabueso Carcelario! ¡Des- 
peja! 

SECRETARIO.—Señor, milord querría ha- 
blaros, 

JUSTICIA.—Sir Juan Falstaff, una pa- 
labra con yos. 

FALSTAFF., — ¡Mi buen lord! ¡Dios dé 
a vuestra señoría una buena jornada! 
Me contenta ver a vuestra señoría en 
la calle; había oido decir que vuestra 
señoría estaba enfermo; supongo que 
vuestra señoría habrá salido por conse- 
jo de su médico. Aunque vuestra seño- 
ría no haya pasado aún de la juventua, 
os resentís un poco de la edad, tenéis 
algún dejo de la salumbre del tiempo, 
y con la mayor humildad suplico a vues- 
tra señoría que mire con escrupuloso 
cuidado por su salud. 

JUsTICIA.—Sir Juan, os mandé llamar 
antes de vuestra expedición a Shrew- 
sbury. 

FALSTAFr.—Si no le disgusta a vuestra 
señoría, he de manifestarle que me cons- 
ta que Su Majestad ha regresado del 
País de Gales un poco descontento. 

JUSTICIA.—No hablo de Su Majestad. 
Lo que digo es que no vinisteis cuando 
os mandé buscar. 

FALSTAFr.—Y sé, además, que Su Alteza 
ha tenido un acceso de la misma hija 
de puta apoplejia, 

JUSTICIA.—Bueno; ¡que Dios le mejo- 
re! Os ruego que me dejéis hablaros. 

FaLSTAFF.—Esta apoplejía es, a mi en- 
tender, una especie de letargo, si no le 
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desagrada a vuestra señoría; una espe- 
cie de sueño de la sangre, con un hiio 
de puta de zumbido de oídos. 

JUSTICIA. — ¿Quién os habla de cso? 
Sea lo que quiera. 

FaLsTaFr.—Tiene su Origen en los gran- 
des disgustos, los excesos de trabajo y 
las perturbaciones del cerebro. He leído 
la causa de sus efectos en Galeno, Es 
una forma de sordera. 

JUSTICIA. — Presumo que habéis caído 
en esa dolencia, pues no ois lo que os 
digo, 

FALSTAFF. — Muy bien, milord; muy 
bien. La dolencia que me aflige es más 
bien, no os disgustéis, la dolencia de no 
escuchar, el mal de la inatención. 

Justicia.—Colgaros por los talones será 
el medio de provocar atención en vues- 
tros oídos, y no me daría ningún reparo 
en llegar a ser vuestro médico. 

FALSTAFFr.—Soy tan pobre como Job, 
milord, pero no tan paciente, Vuestra 
señoría puede administrarme, a causa 
de mi pobreza, la pócima de la prisión ; 
pero hasta qué punto sería vuestro pa- 
ciente para seguir vuestras prescripcio- 
nes, es cuestión sobre la cual los sabios 
podrían tener un dracma de escrúsulo 
y aun un escrúpulo entero. 

Jusricias.—Os había mandado llamar 
para que me respondierais de acusacio- 
nes que pesaban contra vos por vues- 
tra vida. 

FALSTAFF.—Y yo no vine por hallarme 
bien enterado de las leyes militares de 
este país, que me lo aconsejaron así 

Justicia. — Bueno; la verdad es, sir 
Juan, que vivis en una gran infamia. 

FaLSTAFF.—El que se ciña mi cinturón 
no puede vivir en una más pequeña 

Justicia.—Vuestros recursos son muy 
pequeños, y vuestros gastos, grandes. 

FALSTAFF.—Preferiría que fuese lo con- 
trario: querría que mis recursos fuesen 
más grandes y mi cintura más chica. 

Justicia.—Habéis extraviado al joven 
príncipe. 

FaLSTAFrFr.—Al contrario: es el joven 
príncipe guien me ha extraviado a mí. 
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Yo soy el individno de eran vientre, y 
él, el perro que me guía. 

JUSTICIA. — Bien; no quisiera reabrir 
una herida recientemente cerrada, Vues- 
tros servicios del día en Shrewsbury do- 
raron un poco vuestra hazaña nocturna 
en Gadshill. Podéis agradecer a los tras- 
tornos de estos momentos el haber esca- 
pado sin molestias por vuestra acción 

FALsTAFF.—¡ Milord !... 

JUSTICIA.—Pero, puesto que todo va 
bien, dejadlo asi; no despertéis al lobo, 
que duerme. 

FALSTAFF.—Despertar a un lobo es tan 
malo como oler un zorro. 

JUSTICIA. — ¡Pardiez! Sois como una 
candela: la mejor parte es la quemada 

FaLsTtarFr.—Un cirio, milord, todo sebo. 
Si yo os dijese que es de cera mi gor- 
dura, diría la verdad. 

JUSTICIA. — No hay una sola cana en 
vuestro rostro que no os haga recordar 
si sentimiento de la seriedad. 

FaLsTarF.—El sentimiento de la obesi- 
dad, obesidad, obesidad. 

JUSTICIA. —Seguís al joven príncipe 
arriba y abajo, como un ángel malo. 

FALSTAFF.—No tanto, milord; yuestro 
«ángel» malo es ligero, pero espero que 
el que me eche la vista encima me Co- 
será sin fijarse en el peso; y, sin en- 
bargo, en algunos aspectos, confieso que 
no puedo pasar... no puedo decir por 
qué. La virtud es tan poco estimada en 
estos tiempos de mercantilismo, gue el 
valor se ha convertido en exhibidor de 
osos. El genio se ha hecho mozo de me- 
són y gasta su viva inteligencia en ex- 
tender cuentas; los demás dones gue 
pertenecen al hombre, dada la manera 
como la molicie de este siglo los acomo- 
da, no valen una grosella. Vos, que sois 
viejo, no comprendéis las capacidades 
de nosotros, los que somos jóvenes. Apre- 
ciáis el valor de vuestro higado por la 
amargura de vuestra bilis; pero los que 
estamos en la primavera de nuestra ju- 
ventud nos mostramos a veces algo ca- 
laveras, es menester confesarlo. 


JUSTICIA. — ¿Osáis inscribir vuestro 
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nombre en el registro de la juventud, 
vos, sobre quien el tiempo, con todos 
sus Caracteres, ha escrito «vejez»? ¿No 
tenéis ¿os ojos húmedos, las manos se~ 
cas, las mejillas amarillentas, la barba 
blanca, la pierna floja, el vientre hin- 
chado? ¿No tenéis la voz cascada, el re- 
suello corto, la barbilla doble, la inteli- 
gencia simple? Cada una de vuestras 
partes, ¿no está marchita de anligie- 
dad? Y ¿queréis todavía llamaros joven? 
¡Uf, uf, uf! ¡Qué asco, sir Juan! 

FaLsTtarr.—Milord, nací hacia las tres 
de la tarde con la cabeza bilanca y el 
vientre algo redondo. En cuanto a mi 
voz, la ne perdido al lanzar aclamacio- 
nes y al cantar antífonas. No quiero en- 
tretenerme más en probaros mi ¡uven- 
tud. La verdad es que no soy vieio más 
que en juicio y en entendimiento; aue 
el que quiera apostar conmigo mil mar- 
cos a quién hace mejores cabriolas, que 
me preste el dinero y ya verás después. 
Cuanto a la bofetada que el príncipe os 
ha dado, él la ha dado como un prínci- 
pe rudo y vos la habéis recibido como 
un iord sensible. Le he reprendido por 
eso, y el joven león se arrepiente de 
ello, no como para vestir de tela de sacos 
y cenizas, ¡diantre!, sino bajo seda nue- 
va y añejo canarias. 

JUSTICIA. —Bien. ¡Dios envíe al prínci- 
pe mejor compañero! 

FaLsTarF.—¡Dios envíe al compañero 
mejor príncipe! No puedo conseguir des- 
embarazarme de él, 

JUSTICIA.—Bien; el rey os ha separa- 
do a vos y al principe Enrique. Sé que 
marchéáis con lord Juan de Lancaster 
contra el arzobispo y el conde de Nort: 
humberland. 

FaLsTaFr.—SÍ, y agradezco estos infor- 
mes a vuestro gentil y delicado talento. 
Pero haced por rogar todos cuantos be- 
sáis a miladi. Paz en el interior, cue 
nuestros ejércitos no vengan a las ma- 
nos en una calurosa jornada; porque, 
por el Señor, no llevo más que dos ca- 
misas conmigo y no tengo deseos de su- 
dar de una manera extraordinaria. Que 
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haga por casualidad un día caluroso, y 
si enarbolo otra cosa que mi botella, que 
no pueda escupir blanco más en mi vi- 
da. Ninguna acción peligrosa asoma la 
cabeza que no esté enzarzado en ella. 
Bien; no puedo durar eternamente; pe- 
ro ésa fué siempre la manía de nuestra 
nación inglesa: cuando tiene una cosa 
buena, la vulgariza, Si queréis de modo 
absoluto que yo sea viejo, deberíais dar- 
me reposo. ¡Pluguiera a Dios que mi 
nombre no fuese tan terrible para el 
enemigo! Preferiría ser roído de muer- 
be por el mono que estar reducido a la 
nada por el perpetuo movimiento. - 

Justicia.—Bien; sed honrado, sed hon- 
rado, y que Dios bendiga vuestra expe- 
dición. 

FALSTAFF.—¿ Tendria vuestra señoria 
la bondad de prestarme mil libras para 
mi equipo? 

JUSTICIA.—Ni un penique, ni un peni- 
que. Sois demasiado inquieto para He- 
var «cruces». Seguid bien, y dad mis re- 
cuerdos a mi primo Westmoreland. (Sale 
el JUSTICIA MAYOR CON Su SECRETARIO.) 

FaáLstaFF.—Si lo hago, que me sacu- 
dan con un mazo manejado por tres mo- 
cetones. El hombre no puede separar la 
vejez de la avaricia, como no se pueden 
apartar los miembros jóvenes y la las- 
civia; pero la gota embrutece la una y 
el venéreo destruye los otros; y así, 
ambas edades me ahorran la pena de 
maldecirlas... ¡Muchacho! 

Pase.—¡ Señor! 

FALSTAFF.—¿Cuánto tengo en mi bol- 
sa? 

Paje.—Siete groats y dos peniques. 

FaLsTAaFF.—No puedo hallar remedio 
contra esta consumición de mi bolsa. 
Pedir prestado no hace sino prolongar 
y prolongar su existencia; pero el mal 
es incurable, Ve a llevar esta carta a 
milord de Lancaster; ésta, al príncipe; 
ésta, al conde de Westmoreland, y esta 
otra, a la vieia señora Ursula, a la que 
he jurado casarme con ella una vez por 
semana desde el día en que vislumbré 
el primer pelo blanco de mi barbilla. 
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En marcha; ya sabéis dónde encontrar- 
me. (Sale el PaJE.) ¡El venéreo sea de es- 
ta gota, o la gota de este venéreo! Por- 
que el uno o la otra me juegan esta bri- 
bonada con este dedo gordo del pie. Des- 
pués de todo, poco importa que cojee. 
Tengo las guerras para colorearme, y mi 
pensión parecerá más justificada. Un 
buen talento debe hacer uso de todo: 
tornaré mis enfermedades en provecho 
propio. (Sale,) 


ESCENA UI 


York.—Aposento en el palacio del 
Arzobispo 


Entra el Arzorispro de YORK, LORD HASTINGS, 
MOWBRAY y ¡BARDOLF 


ARZOBISPO.—Ya habéis oído nuestra 
causa y conocéis nuestros recursos; os 
lo ruego, mis nobles amigos: exprezad 
todos francamente vuestra opinión so- 
bre nuestras posibilidades de éxito. Vos, 
primero, lord mariscal: ¿qué decís a 
ello? 

MOwWERAY.—Admito la perfecta legiti- 
midad de nuestro alzamiento; pero es- 
taría mucho más satistecho si con nues- 
tros medios pudiésemos presentar a las 
fuerzas y a la potencia del rey un frente 
de combate bastante sólido y extenso, 

HasTtiNGS.—Nuestras tropas reunidas 
presentan actualmente un total de vein- 
ticinco mil hombres elegidos, y para 
nuestros refuerzos contamos firmemen- 
te con el poderoso Northumberland, cu- 
yo corazón arde con fuego que atizacon 
las injurias. 

Lorp BarDoLF.—La cuestión, entonces, 
lord Hastings, se plantea así: ¿podemos 
resistir con nuestros veinticinco mil hom- 
bres presentes sin Northumberland? 

HasTINGS.—Con él, podemos, 

LORD BARDOLF.—Sí, ¡pardiez!, ése es 
el quid; pero si nos juzgamos demasia- 
do débiles sin él, mi opinión es que no 
debemos avanzar muy lejos antes de 
tener su ayuda en la mano; porque en 
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un asunto que presenta un aspecto tan 
terrible como éste, no se puede admitir 
la conjetura, la posibilidad, la espera 
problemática de socorros inciertos. 
ARZOBISPO.—Es muy verdad lord Bar- 
dolf; porque ése fué en suma el Caso 
del joven Hotspur en Shrewsbury. 
LORD BARDOLr.—En efecto milord; 


ARZOBISPO. — Pero, con permiso vues- 
tro, jamás hubo daño en calcular las 
probabilidades y los motivos de espe- 
ranza. 

Lorp BARDOLF.—Sí, en una guerra de 
la naturaleza de la que está empeñada 
actualmente, en una acción como la de 
estos instantes, la esperanza de una cau- 
sa que está en sus comienzos parécese 
a la que una primavera precoz puede 
inspirar por sus brotes nacientes; la es- 
peranza no da más razones para contar 
con que esos brotes se convertirán en 
frutos, que las razones de la desesperan- 
Za para temer que las heladas los des- 


os por eto a construir. Mucho 
más es necesario todayía en esta gran 
empresa, que consiste casi en desarrai- 
gar un reino para elevar otro, estudiar 
nuestro terreno y nuestro plano 


consultar a los expertos, hacer la cuen- 
ta de nuestros propios recursos para sa- 
ber si la acción en que nos empeñamos 
podrá mantenerse contra la acción 
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opuesta; de otro modo, es formar las 
tropas sobre el papel y en ciíras y em- 
plear la palabra hombres, en vez de rea- 
lidad de hombres. Nos asemejaríamos 
al que dibuia el plano de una casa sin 
recursos para construirla, y que, aban- 
donándola a medio hacer, deja la parte 
que ha levantado con grandes gastos to- 
mo una esclava desnuda destinada a re- 
cibir los llantos de las nubes, como una 
presa condenada a soportar la tiranía 
del riguroso invierno, 

HasTINGS.—Concedamos que nuestras 
esperanzas, que, sin embargo, son bien 
prometedoras desde su nacimiento, han 
nacido muertas, y que poseemos ya todo 
cuanto podemos aguardar, hasta el últi- 
mo hombre, Creo que, tal como esta- 
mos, componemos una fuerza bastante 
poderosa para equilibrarla con la del 
rey. 

Lorp BARDOLF.— j Cómo! ¿Es que no 
tiene el rey más de veinticinco mil hom- 
bres? 

HasTINGS.—No tiene más para oponér- 
senos; ni quizá tantos, lord Bardolf, 
pues sus fuerzas, para hacer frente a los 
peligros actuales, han tenido que divi- 
dirse en tres cuerpos de ejército: uno 
de ellos, contra los franceses; otro, con- 
tra Glendower, v el tercero, necesaria- 
mente, contra nosotros; así, ese rey va- 
cilante está cortado en tres, y sus arcas 
suenan con la oguedad del vacío y de la 
pobreza. 

ARZOBISPO.—No hay temor de que re- 
una sus varias divisiones y venga con- 
tra nosotros con toda su fuerza, 

HasTINGS.—Si lo hicese, dejaría su re- 
taguardia sin protección y tendría pi- 
sándole sus talones a franceses y gale- 
ses. No temáis eso. 

Lorp BarDoLr.—¿Cuáles son los jefes 
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probables de las fuerzas que enviará 
aguí contra nosotros? 

HasTINGS.—El duque de Lancaster y 
Westmoreland; contra los galeses, el 
rey en persona y Enrique Monmouth; 
pero respecto de quién sea el lugarte- 
niente enviado contra los franceses, no 
tengo noticia cierta, 

ARZOBISPO. — Sublevémonos y procla- 
memos el motivo de nuestra toma de 
armas. La nación está enferma de su 
propia elección, El ansia, el afecto que 
sentía por él la ha estragado; construc- 
ción movediza e insegura es la edifica- 
da sobre el corazón del vulgo, ¡On loca 
multitud! ¡Con qué ruidosos aplausos 
atronabas el cielo bendícendo a Boling- 
broke antes que fuera lo que querías 
que fuese! Y ahora que estás satisfecha 
en tus deseos, te hallas tan harta de él, 
bestial glotona, que tú misma te afanas 
por vomitarlo, Así, así, perra del vulgo, 
echaste fuera de tu pecho voraz al real 
Ricardo; y ahora quisieras tornar a co- 
mer el muerto que has vomitado, y aú- 
llas por encontrarlo, ¿Cómo confiar en 
estos tiempos? Aquellos que cuando Ki- 
cardo vivía deseaban verle difunto, lle- 
gan ahora a sentirse enamorados ante 


su tumba. Y tú, multitud, que arrojabas 


cieno sobre su augusta Cabeza cuando 
atravesó Londres suspirando detrás de 
los talones del admirado Bolingbroke, 
estás gritando hoy: «¡Oh tierra, devuél- 
venos aquel rey y toma este otro!» ¡Oh 
pensamientos de los hombres malditos! 
j cen Jo mejor; 


las cosas presentes, las peores, 
MOwWBRAY.—Vamos a reunir 

fuerzas y a ponernos en marcha, 

- HastINGS,—Somos súbditos del tiem- 

po, y el tiempo nos manda partir. (Sa- 

len.) 


nuestras 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—-Una calle 


Entran MISTRESS QUICKLY, lang (GARRA) y su 
ayudante y SNare (Tramraà), que le sigue 


QUICKLY.—Maese Garra, ¿habéis pre- 
sentado la demanda? 

Garra —Está presentada. 

QuICKLY.—¿Dónde está vuestro adjun- 
to? ¿Es un adjunto vigoroso? ¿Será ca- 
paz de resistir? 

Garra. —Bripón, ¿dónde está Trampa? 

QuicKLY.—¡Oh señor! ¡Ah! i Buen | 
señor Trampa! 

Trampa.—Heme aquí, heme aquí. | 

GarRa.— Trampa, debemos prender a 
sir Juan Falstaff. 

QuickLY.—Sí, buen señor Trampa; le 
he demandado por muchas Cosas, 

Trampa.—Eso tal vez podrá costarnos 
la vida a alguno de nosotros, porgue 
hará uso del puñal. 

QUICKLY.—¡Ay, qué desgracia! iTe- 
ned cuidado con él! Me apuñaló en mi 
propio domicilio, y lo más brutalmente 
del mundo. En realidad, no le preocupa 
el mal que pueda hacer cuando saca su 
arma; da estocadas como un diablo y 
no respeta mujer, ni hombre, ni niño. 

GARRA.—Si puedo cerrar contra él, no 
me dan cuidado sus golpes. 

QuickLY.—No, ni a mí tampoco; 
taré en contacto vuestro. 

Garra.—Con sólo que pueda agarrarle 
una vez, si le tengo tan sólo una vez 
bajo mis puños... 

QuICKLY.-—Estoy arruinada con su par- 
tida; y os certifico que ocupa en mi Ji- 
bro de cuentas un espacio que no se aca- 
ba nunca... Mí buen maese Garra, ase- 


es- 


guradle fuertemente; mi buen maese 


Trampa, no le dejéis escapar. Viene con- 
iinuamente a Pie-Corner (salvando vues- 
tros respetos) a comprar una silla; y 
está invitado a cenar en Lubbelr's Sead, 
en Lumbert-Street, con el maestro 
Smooth, el comerciante de sedas. Yo os 
ruego, puesto que mi acción está em- 
prendida y mi caso es claramente cono- 
cido de todo el mundo, que se le obli- 
gue a darme caución. Cien marcos es 
una gruesa suma para qué una pobre 
mujer sola en el mundo los pierda, y yo, 
los he perdido, y perdido, y perdido, y 
ne sido estafada, estafada, y estaíada, 
desde el principio hasta hoy, lo que es 
una vergúenza pensarlo. No hay honra- 
dez en tales maneras de obrar, a menos 
que una mujer no sea una burra y una 
bestia, encargada de llevar la culva de 
todos los pillos. Vedle allá, que llega con 
ese redomado beñaco, nariz de malvasia, 
Bardolf. Cumplid vuestro oficio, cum- 
plid vuestro oficio, señor Garra y señor 
Trampa; cumplidáme, cumplidme, cum- 
Plidme vuestro oficio. 


Entran Sir JUAN FALSTAFF, 
y BARDOLF 


su PAJE 


FALSTAFF.—¿Qué hay? ¿A quién se le 
ha muerto la yegua? ¿Qué ocurre? 

GARRaA.—Sir Juan, os detengo a reque- 
rimiento de la señora Quickly. 

FaLsTarF.—¡ Atrás, pillo! ¡Desenvaina, 
Bardolí! | Córtame la cabeza de este yi- 
llano! ¡Arrójame a esa mujerzuela al 
Canal! 

'¡QuICHLY —¿Arrojarme a mí al canal? 
¡Yo sí que te arrojaré al canal a ti! 
¿Arrojarme tú? ¿Arrojarme tú, pícaro 
bastardo? ¡Al asesino, al asesino! ¡Ah 
villano «homicidia»! ¿Matarás a los ofi- 
Ciales de Dios y del rey? ¡On bellaco 
«homicidia»! ¡Eres un «homicidia», un 
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matador de hombres, un matador de 
mujeres! 

FastarF. — Mantenedlos a distancia, 
Bardolf. 

GARRA.— į Socorro, socorro! 

QUICKLY.— į Buenas gentes, venid uno 
o dos de refuerzo! ¿Quieres tú? ¿No 
quieres? ¿Quieres tú? ¿No quieres? ¡.An- 
da, granuja, anda tú! ¡Anda tú, ca- 


ñamón ! 
FALSTAFF. — j Atrás, fregona! ¡ Atrás, 
rufiana! ¡Atrás, pelafustana! ¡Yo pro- 


vocaré vuestra catástrofe! 


Entra el Lorn JUSTICIA MAYOR COn 
su séquito 


JustIcia.—¿Qué pasa? ¡Haya paz aquí, 
en! 

QuIckLY.—¡Mi buen lord! ¡Sed bue- 
no para conmigo! Os ruego que me de- 
fendáis, 

JustIcIa.—¿Qué es eso, sir Juan? ¡Có- 
mo! ¿Estáis disputando aquí? ¿Con- 
viene ello a vuestra situación en el mo- 
mento en que os halláis y en vuestro 
empleo? Debíais estar ya en camino de 
York. Soltadle y dejádmelo. ¿Por qué 
te agarras a él? 

QUICKLY. —¡Oh mi muy venerable se- 
or! ¡No se disguste vuestra gracia! 
Soy una pobre viuda de Eastcheap. y 
está detenido a petición mía. 

Jusricia.—¿Por qué suma? 

QUICKLY.—Por más de una suma, mi- 
lord: es por todo, por todo lo que ten- 
go. Ha devorado mi casa y mi comercio 
entero; se ha engullido toda mi sus- 
tancia en su oronda barriga; pero yo 
haré oue me la devuelvas otra vez, O 
cabalgaré todas las noches sobre ti co- 
mo una yegua de pesadilla. 

FALsTAFF.—Creo que más bien seré yo 
quien cabalgue sobre la yegua, si puedo 
ganar la ventaja del terreno. 

JusTICIA.—¿Qué quiere decir esto, sir 
Juan? ¡Quitad allá! ¿Qué hombre de 
corazón querría soportar esta tempes- 
tad de recriminaciones? ¿No os da ver- 
güenza obligar a una pobre viuda a re- 
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Ccurrir a medios tan violentos para reco- 
brar lo que le es debido? 

FALSTAFF.— ¿Qué gran suma es la que 
te debo? 

QUICKLY. — ¡Pardiez! Si fueses un. 
hombre honrado, me deberias tu perso- 
na y el dinero incluso. Me juraste so- 
bre una copa con cinceladuras doradas, 
sentado en la mesa redonda, en mi sala 
del Delfín, delante de un fuego de car- 
bón de hulla, un miércoles de la sema- 
na de Pentecostés, cuando el príncipe 
te rompió la cabeza por comparar a su 
padre con un cantante de Windsor..., 
me juraste entonces, al layar yo tu he- 
rida, Casarte conmigo y hacerme tu se- 
ñora esposa. ¿Puedes negarlo? ¿Es que 
la buena mujer Keech, la esposa del car- 
nicero, no vino a la sazón y me llamó 
comadre Quickly? ¿No venia a pedirme 
prestado un poco de vinagre, y nos dijo: 
que tenía un buen plato de langosti- 
nos? ¿No expresaste en seguida el deseo 
de comer unos pocos, y te hice la obser- 
vación de que era perjucidial teniendo 
una herida abierta? ¿Y no me mani- 
festaste, cuando ella marchó escaleras 
abajo, el deseo de que no tuviera tanta 
familiaridad con tal clase de gente po- 
bre, diciendo que más adelante ellas me: 
llamarían madama? ¿Y no me besaste 
y me dijiste que fuera a buscar treinta 
chelines? Apelo ahora a que jures lo 
contrario. Niégalo, si puedes. 

FALSTAFF.—Milord, es una pobre alma 
loca. Y arriba, y abajo, por toda la ciu- 
dad va dicendo que su hijo mayor se 
Os barece; ha estado en buena posición, 
y la verdad es que la pobreza la ha. chi- 
flado. Pero, en cuanto a esos idiotas de 
oficiales, os suplico que me permitáis 
imponerles un castigo. 

JusTiCIa.—Sir Juan, sir Juan, conozco 
bien vuestra manera de tergiversar la 
verdad, una torcedura que la hace ase- 
mejarse a la mentira. Ni vuestra confia- 
da frente ni el tropel de palabras que 
Se escapan de vuestros labios con una 
impertinencia más que impúdica, pue- 
den desviarme de una equilibrada con- 
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sideración. A lo que me parece, habéis 
abusado del espíritu crédulo y confia- 
do de esta mujer, para obligarla a que 
subviniera a la vez a las necesidades de 
vuestra persona y de vuestra boisa, 
GuickLY,—Sí, en verdad, milord. 
Jusricta.— ¡Silencio! Te lo ruego. Pa- 
gadle la deuda en que estáis con ella e 
indemnizadla de la villanía que le ha- 
béis hecho, Podéis resarcirla de una de 
esas cosas con buena moneda, y de la 
otra con el arrepentimiento corriente. 
FaLsTaFF.—Milord, no puedo dejar pa- 
sar tal imputación sin réplica. Calificáis 
de impertinencia impúdica una proeza 
honorable, Si un hombre hace reveren- 
Cia y no dice nada, es un hombre vir- 
tuoso. No, milord, mis humildes deberes 
para con vos, una vez tenidos en la me- 
moria, me evitan el ser vuestro cortesa- 
no. Os digo que deseo verme libre de 
estos oficiales por estar singularmente 
apremiado por asuntos del rey. 
JusTICIA.—Habláis como un hombre 
que se cree autorizado a obrar mal; 
pero reparad los desperfectos que cau- 
sáis a vuestra reputación y satisfaced a 
la pobre mujer. 
FarstTarr.—Posadera, venid aquí. (La 
lleva aparte.) 


Entra GOWER 


JusrICIA,—¡ Hola, maese Gower! ¿Qué 
noticias hay? 

GOWER. — El rey, milord, y Enrique, 
príncipe de Gales, están muy cerca de 
aquí. Este papel os dirá el resto. (Le 
da una carta.) 

FALSTAFF.—Tan cierto como soy un ca- 
ballero. 

QuIckLY.—¡Bah!, 
mismo. 

FaLstarr.—Tan cierto Como soy un ca- 
ballero. Vamos, no hablemos más de 
ello, 

QuUICKLY.—Por esta tierra de Dios que 
piso, que me veré obligada a empeñar 
mi vajilla de plata y los tapices del co- 
medor, 


siempre decís lo 
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FaLsrarr.—Copas de cristal, copas de 
cristal es lo único preciso para beber, y 
para tus paredes, cualquier tontería bo- 
nita; la historia del Hijo Pródigo o una 
cacería alemana en acuarela valen por 
un millar de esas colgaduras de alcoba 
y de esos tapices comidos por los insec- 
tos. Que sean diez libras si quieres. Va- 
mos, salvo tu ma] humor, no hay me- 
jor muchacha en Inglaterra. Vamos, en- 
juga tu rostro y retira la demanda. Va- 
mos, no debes tener ese ceño conmigo. 
¿Es que no me conoces? Vamos, vamos, 
vamos, se ve que te han empujado a es- 
ta acción. 

QUICKLY.-—Te lo ruego, sir Juan, que 
sean solamcnie veinte nobles, por mi 
salvación, que me da verglienza empe- 
ñar mi vajilla de plata; lo digo en serio, 
Vamos. 

FaLstarr.—No hablemos más; veré de 
encontrarlo en otra parte. Siempre se- 
réis una boba, 

QuiIcxLY.—Bueno, tendréis ese dinero, 
aun cuando tuviera que empeñar mi 
vestido. Espero que vendréis a cenar. 
¿Me pagaréis todo junto? 

FALSTAFF.—¿Quiero vivir yo? (A BAR- 
DOLF.) Anda con ella, anda con ella, 
¡Echa bien el anzuelo! ¡Echa bien el 
anzuelo! 

QUICKLY. — ¿Queréis que Doll Tears- 
heet venga a buscaros a la hora de co- 
mer? 

FaLSTAFF.—Ni una palabra más. ¡Que 
venga! (Salen MISTRESS QUICKLY, BAR- 
DOLF, Oficiales y el PAJE.) 

Justicia.—He sabido mejores noticias. 

FALSTAFF. — ¿Qué noticias, mi buen 
lord? 

JUSTICIA. — ¿Dónde ha pernoctado el 
rey la noche pasada? 

GOWER.—En Basingstoke, milord. 

FALSTAFF.—Creo, milord, que todo va 
bien. ¿Qué noticias son ésas, milord? 

JUSTICIA. — ¿Regresan todas sus fuer- 
zas? 

GOWER.—No; mil quinientos hombres 
de infantería y quinientos de caballería 
han ido a reunirse con milord de Lan- 
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caster para, marchar contra .Nortum- 
berland y el arzobispo. 

FaLsTarr.—¿Vuelve el rey del País de 
Gales, mi noble señor? 

Justicia.—Voy a entregaros cartas al 
instante. Vamos, venid conmigo, mi 
buen señor Gower. 

FALSTAFF.—¡ Milord ! 

JUsSTICIA.—¿Qué hay? 

FaLsTarr.—Maese Gower: ¿queréis ce- 
nar conmigo? 

GOwEr.—Debo seguir a mi buen señor, 
aquí presente; os lo agradezco, mi buen 
sir Juan. 

Justicia.—Sir Juan, perdéis aquí de- 
masiado tiempo, teniendo, como sabéis, 
que reunir los soldados en los condados 
a medida que vais de camino. 

FALSTAFF. — ¿Queréis cenar conmigo, 
maese Gower? 

JusTICIA—¿Qué maese tonto es el que 
os ha enseñado esas maneras, sir Juan? 

Parsrarr.—Maese Gower, si estas ma- 
neras no me van bien, el que me las en- 
señó fué un tonto. He aquí la verdade- 
ra gracia de la esgrima, milord; golpe 
por golpe, y en paz. 

JUSTICIA.— ¡Que el Señor te ilumine! 
Eres un gran loco. (Salen,) 


ESCENA 0 


El mismo lugar.—Otra calle 
Entran el PRÍNCIPE ENRIQUE y POINS 


PRÍNCIPE ENRIQUE.—Te aseguro que es- 
toy extremadamente fatigado. 

Porns.—¿Así estamos? Pensé que la 
fatiga no osaría atacar a personas de 
tan alta alcurnia. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ya lo creo que sí; 
me ataca, aungue una confesión seme- 
jante no embellezca la figura de mi 
grandeza, ¿No es también un poco vil 
que un hombre como yo tenga gana de 
un poco de cerveza? 

Pors.—Cierto: un príncipe no debe- 
ría tener hábitos tan vulgares, que re- 
cuerdan un brebaje tan mediocre. 
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PRÍNCIPE ENRIQUE, — Probablemente ; 
luego mi apetito no debe de haber sido 
engendrado principescamente, pues, por 
mi fe, la pobre criatura recuerda ahora 
la pequeña cerveza. Pero, en verdad, es- 
tas humildes aficiones me indisponen 
con mi grandeza. ¡Qué oprobio para mi 
acordarme de tu nombre, estar obliga- 


¡do mañana a reconocer tu semblante, 


llevar nota del número de pares de me- 
dias de seda que posees, es decir, los 
que ves y los otros, que eran tu par co- 
lor de melocotón, o de levantar inven- 
tario de tus camisas, que se componen 
de dos: la una, para lo superfluo; la 
Otra, para lo necesario! Pero eso el guar- 
da del juego de tenis lo sabe mejor que 
yo, pues cuando no tienes la raqueta alli, 
es que tu ropa blanca está en decaden- 
cia y no has jugado desde hace largo 
tiempo a consecuencia de la estratage- 
ma tragada por tus Países Bajos para 
devorar tu Holanda. ¡Dios sabe si los 
pequeños seres que bullen bajo las rui- 
nas de tu ropa interior heredarán el 
reino de los cielos! Pero las comadronas 
dicen que no es culpa de los niños; y 
así es como el mundo se aumenta y 
las familias se fortalecen considerable- 
mente, 

POINS. — ¡Cuán fuera de lugar están 
esos pensamientos, tan vacios de senti- 
do, después de vuestros duros trabajos ! 
Decidme si hay muchos príncipes jóve- 
nes que, teniendo su padre enfermo, co- 
mo el vuestro está ahora, obrarían así. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Te digo una cosa, 
Poins? 

POINS.—SÍ, a fe, y que sea una exce- 
lentísima cosa. 

PRÍNCIPE ENXIQUE.—Es bastante buena 
para las inteligencias que no tienen una 
cultura más alta que la que tú po- 
sees. 

Polns.—Vaya, estoy dispuesto a soste- 
ner el choque con esa cosa que tenéis 
que decirme. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Pardiez! Te diré 
que no es conveniente que esté triste 
ahora que mi padre está enfermo, aun- 
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que pueda confesarte (como a un hom- 
bre que, a falta de otro mejor, me place 
llamar amigo) que tendría motivo pa- 
ra estar triste, y demasiado triste, en 
verdad. 

PorINs.—Muy difícilmente por tal mo- 
tivo, 

PRÍNCIPE ENRIQUE. —Por esta mano, 
que me crees, como Falstaff, en el libro 
del diablo por obstinación y reinciden- 
cia. Es el fin el que juzga al hombre. 
Pero te lo digo: mi corazón sangra in- 
teriormente de ver a mi padre enfermo; 
únicamente porque vivo en tan peryer- 
sa compañía como la tuya debo, con ra- 
zón, echar a un lado toda ostentación 
de pesar. 

Porns.— ¿La razón? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.. ¿Qué pensarías de 
mí si llorara? 

Porns.—Pensaría. que eres un solemni- 
simo hipócrita. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Ese sería un pen- 
samiento de cualquiera, y tú eres un ca- 
marada consagrado a pensar como todos 
piensan. No hay hombre en el mundo 
cuyo pensamiento siga mejor el gran 
camino que tú. Cualquiera me miraría 
como un hipócrita, en efecto. Y ¿cómo 
vuestra muy estimable inteligencia se 
ha atiborrado de pensar así? 

POoINs.—Pues porque habéis sido un di- 
soluto excesivamente sugestionado por 
Falstaff. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Y por ti. 

Porns.—Por esta luz, os fío que se ha- 
bla bien de mí; puedo escucharlo con 
mis propias orejas. Lo peor que se pue- 
de decir es que soy un segundón de fa- 
milia y un mozo hábil de manos; esas 
dos cosas las confieso, y nada puedo 
contra ellas. ¡Por la misa! Aquí llega 
Bardolf. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Y el pilluelo que le 
di a Faistafí, Lo ha recibido cristiano 
de mis manos, y mira si el gran bribón 
no le ha transformado en mono a estas 
fechas. 
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Entran Barbo.r y el PAJE 


BarDoLF.—¡ Dios proteja a vuestra gra- 
cia! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Y a la vuestra, 
muy noble Bardolf! 

BARDOLF.—(Al PAJE.) Venid, asno vir- 
tuoso, necio tímido, ¿Vais a ruborizaros 
por ventura? ¿Por qué enrojecéis aho- 
ra? ¡Qué virginal hombre de armas es- 
táis siendo! ¿Es asunto tan grande 
granjear el virgo de una jarra de azum- 
bre? 

Pasje.—Hace poco, milord, me ha la- 
mado por una celosía pintada de rojo, 
y ho pude distinguir ninguna parte de 
su rostro desde la ventana; al fin he 
percibido sus ojos, y me ha parecido que 
había hecho dos agujeros en el nuevo 
guardapié de la mujer del cervecero y 
que miraba a través de ellos. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—¿No ha hecho pro- 
gresos el chico? 

BARDOLF.—¡ Afuera, conejo salido de 
verdadera raza de puta, afuera! 

PaJr.—¡Ajuera vos, crapuloso sueño 
de Altea, afuera! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Instrúyenos, niño. 
¿Gué sueño es ése, niño? 

Pase.—¡Pardiez! Mi buen señor, Al- 
tea soñó que paría una tea ardiendo, y 
por eso le llamo sueño de Altea. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—He ahí una buena 
interpretación que vale una corona de 
recompensa. Aquí la tienes, niño. (Le da 
dinero.) 

POoINs.—¡ Oh, si este buen capullo pu- 
diera ser preservado de los gusanos! To- 
ma, ahí tienes seis peniques para pre- 
servarte de ellos. 

BARDOLF.—Si entre todos no le hacéis 
colgar, las horcas tendrán la culpa. 

PRÍNCIPE ENRIQUE —Y ¿cómo va tu 
amo, Bardolf? 

BARDOLF.—Bien, mi buen señor. Ha sa- 
bido la llegada de vuestra gracia a la 
ciudad. Aquí tengo una carta para yos, 
(Le da la carta.) 

Porns.—Entrégala con el debido res- 
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peto. Y ¿cómo va ese 
Martín, vuestro amo? 

BARDOLF. — Con salud, corporalmente, 
señor. 

Polns.—¡Pardiez! La parte inmortal 
tiene necesidad de un médico; pero ésa 
no le trastorna; aunque la lleve enfer- 
ma no se muere, 

Príncipe ENRIQUE-—He permitido 2 
este lobanillo ser tan familiar conmigo 
como mi perro, y usa de su privilegio, 
porque ved cómo me escribe, 

Porns.—( Lee.) «Juan Falstaff, caballe- 
ro.» No deja nunca de hacérselo saber 
a todo el mundo, siempre que la ocasión 
se le presenta. Es enteramente igual a 
los que son parientes del rev: que no 
se pinchan jamás el dedo sin que ex- 
clamen: «He aquí un poco de sangre 
real vertida.» «¿Cómo es eso?», arguye 
alguno que aparenta no comprender, En- 
tonces la respuesta Os cae a plomo, cCoO- 


verano de San 


mo el gorro de un prestamista: «Soy el 
primo del rey, señor.» 
PRÍNCIPE ENRIQUE.— į Diantre! Serán 


parientes nuestros, aunque tengamos que 
ir a buscar el parentesco hasta Jafet. 
Pero vamos a la carta, i 

PorNns.—( Lee.) «Sir Juan Falstaff, ca- 
ballero, presenta sus respetos al hijo del 
rey y más próximo allegado a su pa- 
dre, Enrique, príncipe de Gales.» Bueno; 
esto es un certificado. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—j Calla! 

Porns.—( Lee.) «Imitaré a los honora- 
bles romanos en- su brevedad...» Segura- 
mente quiere significar brevedad de 
aliento, falta de resuello... «Me ento- 
miendo a ti, te encomiendo a ti, y a ti 
te dejo. No seas demasiado familiar con 
Poins, porque abusa tanto de tus favo- 
res, que jura que vas a casarte con su 
hermana Nell. Arrepiéntete de tus tiem- 
pos de holganza como mejor puedas; y 
después de esto, adiós, Tuyo, por sí o 


por no—lo que equivale a decir según | 


como le trates—, Juanito Falstaff para 
mis familiares, Juan para mis herma- 
nos y hermanas, y sir Juan para toda 
Europa.» Señor mío, voy a empapar esta 
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carta en vino de Canarias y hacérsela 
tragar. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.. Eso equivaldría a 
hacerle tragar veinte de sus palabras. 
Pero ¿me tratáis como dice, Ned? ¿ De- 
bo casarme con vuestra hermana? 

Poins.—¡Que no envíe Dios peor for- 
tuna a la jovencita! Pero vo jamás he 
dicho eso. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—Bueno; así juga- 
mos los locos con el tiempo, y los espí- 
ritus de los sabios planean por las nu- 
bes y se burlan de nosotros. ¿Está vues- 
bro amo aquí, en Londres? 

BarpoLr.—Sí, milord. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Dónde cena? ¿El 
viejo cochino sigue nutriéndose en la 
antigua porqueriza? 

BarDoLr.—En el antiguo sitio, milord, 
en Fastcheap. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿En qué compa- 
ñía? 

Pase.—Con efesios, milord, gentes de 
la vieja iglesia. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Cenan algunas 
mujeres con él? 

Pase.—Ninguna, mi señor, si no es la 
vieja señora' Quickly y la señora Doll 
Tearsheet. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Qué Pagana pue- 
de ser ésa? 

PasE.—Una dama de calidad, señor, y 
parienta de mi amo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—De parentesco tan 
próximo como el de las vaquillas de la 
parroquia con el toro de la ciudad. Va- 
mos a sorprenderlos en la cena, Ned. 

PoINS.—SOy vuestra sombra, mi se- 
ñor; os seguiré. 

PRÍNCIPE ENRIQUE-—Pillastre, tú, mu- 
chacho, y vos, Bardolf, ni una palabra 
a vuestro amo de mi llegada a esta ciu- 
dad. Tomad por vuestro simencio. (Les 
da dinero.) 

BARDOLF.—No tengo lengua, milord. 

Paze.—Y en cuanto a la mía, señor, la 
gobernaré. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Pasadlo bien; an- 
dad. (Salen BARDOLF y el Pase.) Esta 
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Doll Tearsheet debe de ser alguna hem- 
bra corrida. 

Porns.—Os lo garantizo: tan corrida 
como el camino entre Saint-Albans y 
Londres. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Cómo haríamos 
para ver a Falstaff revelarse a nosotros 
bajo su verdadero aspecto sin ser nota- 
dos por éi? 

Polns.—Pongámonos vos y yo jubones 
de cuero y delantales y sirvámosle la 
mesa como mozos. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿Descender de un 
dios a un toro? ¡Es una horrible caída! 
Ese fué el caso de Júpiter. ¿Descender 
de principe a criado? ¡Es una baja 
transformación! Así será la mia; pues, 
después de todo, la ejecución del pro- 
yecto debe estar relacionada con la lo- 
cura de su concepción, Sígueme, Ned. 
(Salen.) 


ESCENA IJI 


Warworth.—Delante del castillo de 
Northumbherland 


Entran NORTHUMBERLAND, LADI NORTHUMBERLAND 
y LADI PERCY 


NORTHUMBERLAND. — Os ruego, amada 
esposa mia, y vos, mi dulce hija, que 
allanéis el camino de mis raudos asun- 
tos. No pongáis semblante propio de los 
días que atravesamos y no seáis, como 
ellos, perturbadores para Percy. 

Lab PERCY.—He cedido ya y no ha- 


blaré más; haced lo que gustéis; que 
vuestro saber sea vuestro guía. 
NORTHUMBERLAND.—¡ Ay! Mi dulce es- 


posa, mi honor está en rehenes, y nada 
que no sta mi partida podrá lograr su 
rescate. 

Lar PErcY.—¡Oh, sin embargo, en 
nombre de Dios, no vayáis a esas gue- 
rras! Hubo un tiempo, padre, en que 
quebrantasteis vuestra palabra, y ese 
día os era mucho más preciado que el de 
hoy: entonces vuestro Percy, mi bien 
amado Harry, volvió con afán los ojos 
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hacia el Norte para ver si su padre lle- 
gaba con sus tropas; pero miró en va- 
no. ¿Quién os persuadió en aquella oca- 
sión a quedaros en casa? Hubo a la sa- 
zón dos honores perdidos: el vuestro y 
el de vuestro hijo. Por el vuestro... ¡quie- 
ra el Dios del cielo hacerle resplande- 
cer! En cuanto al suyo, estaba unido a 
él como el sol a la bóveda gris del 
firmamento. Con su luz, toda la caballe- 
ría de Inglaterra movíase'para realizar 
grandes hazañas; era verdaderamente el 
espejo ante el cual se contemplaba la 
joven nobleza, No tenía piernas el que 
no imitaba su marcha; y su atropella- 
miento de palabra, que la Naturaleza 
había hecho en él un defecto, llegó a ser 
la manera de hablar de los valientes, 
pues aquellos que podían hablar repo- 
sada y lentamente cambiaban su propia 
perfección por el apresuramiento, con 
tal de asemeiársele; de suerte que, por 
el discurso, por el porte, por la manera 
de vivir, por los placeres preferidos, por 
los hábitos militares, por las particulari- 
dades de la Naturaleza, era el molde y 
el espejo, el manuscrito y el libro que 

n para a los otr OS. Y a él, 


fué a quien dejasteis frente a frente, 
en una situación desventajosa, con el 
terrible dios de la guerra; fué a él a 
quien deiasteis disputar un Campo de 
batalla donde no tenía otra defensa que 
el sonido del nombre de Hotspur. Asi 
lo dejasteis abandonado. Jamás, ¡oh!, 
jamás hagáis a su espectro la injuria 
de obligar vuestro honor a más exacti- 
tud y delicadeza con los otros que le 
forzasteis a tener con él. Dejadlos obrar 
solos; el mariscal y el arzobispo son 
poderosos; si mi dulce Harry hubiese 
tenido solamente la mitad de sus fuer- 
zas, hoy, colgada del cuello de Hotspur, 
podría yo hablar de la tumba de Mon- 
mouth. 

NORTHUMBERLAND.—¡ Maldita sea vues- 
tra sensibilidad! Bella hija mía, que qui- 
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táis todo mi valor con vuestras lamen- 
taciones sobre antiguas catástrofes. Pero 
es preciso que parta y que vaya al en- 
cuentro del peligro, sin que él venga a 
buscarme en otro sitio donde me halla- 
ría menos preparado. ; 

Lar NORTHUMBERLAND.—¡Oh! Huid a 
Escocia, hasta que los nobles y los ple- 
beyos, armados, hayan podido hacer al- 
guna demostración de su puianza. 

Lar Percy.—Si ganan terreno y ven- 
taja sobre el rey, juntaos a ellos enton- 
Ces como una armadura de acero que 
puede añadir fuerza a la fuerza; pero 
en nombre de todo nuestro cariño, de- 
jadlos primero probar. Así hizo nuestro 
hijo; así se le dejó hacer; asi me que- 
dé viuda y nunca tendré vida bastante 
para regar con mis lágrimas su recuer- 
do con el fin de que crezca y se eleve 
tan alto como el cielo en memoria de 
mi noble esposo. 

NORTHUMBERLAND. —Vamos, vamos, en- 
trad conmigo. Mi espíritu está como la 
marea cuando se ha elevado a la más 
grande altura: se mantiene inmóvil y 
no corre hacia ningún lado. Iría de 
buena gana a unirme con el arzobispo, 
pero mil razones me retienen. Me deci- 
diré por Escocia; alí permaneceré has- 
ta que la hora y 'el triunfo reclamen 
aquí mi compañía. (Salen.) 


ESCENA IV 


Londres.—Aposento de 
del Jabalí, 


la taberna La Cabeza 
en Eastcheap 


Entran dos Mozos de mesón 


Mozo 1-*—¿Qué diablos has traído 
ahí? ¿Peros-juanes? Ya sabéis que sir 
Juan no puede sufrir un pero-juan. 

mozo 2*—¡Por la misa, que dices 
verdad! El príncipe puso una vez un 
plato de peros-j¡uanes delante de él y le 
dijo que hacían otros cinco sir Juanes, 
y quitándose el sombrero, afiadió: «Me 
voy a despedir ahora de estos seis viejos, 
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resecos, orondos arrugados caballeros.» 
Esto le encolerizó enormemente, pero lo 
ha olvidado. 

Mozo 1.—Bueno; entonces llévatelos 
y ponlo a cubierto, y Mira si puedes 
encontrar la murga de Sneak; a la se- 
ñora Tearsheet le gustaría oír un poco 
de música. Despacas. El cuarto donde 
cenan está caldeado con exceso; van 
a venir en seguida. 

Mozo 2.—Camarada, el príncipe y el 
señor Poins van a venir al momento; 
se pondrán dos de nuestros jubones y 
de nuestros delantales, y no debe sa- 
berlo sir Juan. Bardolí ha venido a ad- 
vertírnoslo. 

Mozo 1."—¡ Anda la misa! ¡Vamos a 
presenciar una rara diversión! (1). Se- 
rá una excelente estratagema. 

Mozo 2."—Voy a ver si puedo encon- 
trar a Sneak, (Sale.) 

Entra MISTRESS QUICKLY y Dou TEARSHET 

QuickLY. — Verdaderamente, corazón 
querido, me parece que Os halláis ahora 
en un excelente buen «timple»; vuestro 
«pululso» late tan extraordinariamente 
como el corazón puede apetecerlo, y en 
cuanto a vuestras mejillas, os garantizo 
que están tan encarnadas como cual- 
quier rosa, dicho sea con sinceridad, 
¡eh! Pero, por mi fe, habéis bebido de- 
masiado canarias; es un vino maravi- 
llosamente penetrante y que perfuma la 
sangre antes que se pueda decir: «¿Qué 
es esto?» ¿Cómo os sentís ahora? 

DorLL.—Mejor que estaba... ¡Hem! 

QuicKLY.—¡Pardiez! Muy bien dicho: 
un buen corazón vale vor todo el oro... 
He aquí que viene sir Juan. 

Entra FaLstarr, cantando 

FALSTAFF. — «Cuando Arturo primero 
en la Corte...» Vaciad el orinal, (Sale el 


(1) Old utis, en el texto. Utis es una va- 
riante de utas, la octava de un festival. Aquí 
en sentido traslaticio, vale marrymaking. 
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Mozo 1.2%) «Y era un digno rey...» ¿Qué 
hay, señora Doll? 

QuiICKLY.—Enferma de 
de veras, 

FALSTAFF.—ASÍi es el sexo de todas; en 
cuanto lo tienen «quieto, se ponsen en- 
fermas (1). 

DonJ..—¡ Canalla, crapuloso! ¿Son ésos 
lodos los consuelos aque me das? 


«niusias», SÍ, 


FaLsTArFr.—Hacéis gordos a los cama- ! 


llas, señora Doll. 

DoxLL.—¿Hacerlos yo? Las golosinas y 
las enfermedades los hacen; yo. xo. 

FALSTAFF.—Si el cocinero ayuda. a ha- 
cer las golosinas, vos ayudáis a hacer 
las enfermedades, Doll. Cogimos eso de 
vos, cogimos eso de vos, Doll. Conceded- 
me eso, mi pobre virtud, conctededme 
eso. 

DoLL.—Sí, ¡pardíez!, cozisteis nuestras 
cadenas y nuestras alhajas. 

FALSTAFF. — «Vuestros broches, vues- 
tras perlas y vuestros brazaletes», pues 
para servir a las armas bravamente, Sa- 
béis que es preciso avanzar sin arras- 
trarse, atravesar la brecha con la pisa 
bravamente tendida e ir bravamente a 
casa del ciruiano; es necesario lanzarse 
bravamente contra las recámaras car- 
gadas... 

DoLL.—¡Andad que Os ahorquen, con- 
grio encenagado; andad que Os ahor- 
quen! 

QuicKLY.—Ya estáis con vuestras vie- 
jas costumbres: no podéis vivir sin te- 
ner alguna disputa. Los dos estáis tan 
reumáticos como dos «tostadas secas»; 
no vbodéis soportar las «conformedades» 
el uno del otro. Y, ¡buenos tiempos!, es 
menester que haya uno debajo del siro, 
y ése debéis ser vos (A DOLL.), vos, que 
sois el barco más frágil. como suele de- 
cirse, el barco más vacío (2). 

DonL.—¿Es que un barco frágil pue- 
de soportar un tonel tan grande lleno? 
Hay en él todo el cargamento de un 


(1) Juego de palabras entre qualm y calm, 
arrastrado por la voz sect, 

(2) Toda esta escena abunda en licenciosos 
equivocos, difíciles de verter. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


traficante de vinos de Burdeos; no ha- 
béis visto jamás un buque cuya cala 
esté más repleta. Vamos, quiero ser ami- 
ga tuya, Juanito. Sales para las guerras, 
y si te vuelvo a ver o no, a nadie le im- 
porta. 


Vuelve a entrar el primer Mozo DEL MESÓN 


Mozo 1.-—Señor, el abanderado Pis- 
tol está abajo, y desearía hablaros. 

Dorz.— į Ahorcado sea ese canalla pen- 
denciero! No le dejéis llegar hasta aquí. 
¡Es el taimado más grosero de` Ingla.- 
terra! 

QuUICKLY.--Si es un pendenciero, que 
no venga aquí. No, por mi fe; necesito 
vivir con mis vecinos; no quiero pen- 
dencieros. Tengo buen nombre y fama 
entre las más honradas gentes. ¡Cerrad 
la puerta! ¡Que no entren pendencie- 
ros aquí! No he vivido hasta el presente 
para tener ahora pendencias. ¡Cerrad 
la puerta, os lo ruego! 

FALSTAFF.—¿Oyes, posadera? 

QuickLY.—Os lo ruego, tranquilizaos, 
sir Juan; no entrarán alborotadores 
aquí, 

FaLsTaFF.—¿Oyes? Es mi abanderado. 

QuICKLY.—Ta, ta, ta, sir Juan, no me 
habléis de eso; vuestro pendenciero 
abanderado no se ha hecho bara mi 
puerta. Estaba vo el otro día con mís- 
ter Tisick, el diputado (ocurrió esto no 
más allá del miércoles), cuando me 
dijo, dice: «Vecina Quickly—nvestro 
ministro míster Dumbe estaba presen- 
te—, vecina Quickly, me dijo, no reci- 
báis más que paisanos; tenéis una mala 
reputación...» Sé bien por qué lo decía, 
y va le podría yo decir... «Porque-—di- 
jo—, sois una mujer honrada y a quien 
se estima. Por consiguiente, poned Cui- 
dado en los huéspedes que recibis, no 
recibáis a esos camaradas pendencieros.» 
Aquí no viene ninguno. Os hubiera asom- 
brado oír lo que dijo. No, no quiero pen- 
dencieros. 

FALSTAFF.—No es un pendenciero, po- 
sadera, es un petardista inofensivo, a 
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le mía. Le podéis 2amarrear tan linda- 
mente como si fuera un pequeño lebrel. 
No osaría reñir con una gallina de Ber- 
bería, con sólo que le viese erizar Jas 
plumas en señal de resistencia, Hacedlo 
venir, mozo. (Sale el MOzo.) 

QUICKLY. —¿Petardista le llamáis? No 
Cerraré mi puerta nunca a un hombre 
honrado, ni tampoco a un petardista, 
pero no me gustan las pendencias; por 
mi fe, que me pongo muy mala cuando 
me pronuncian esa palabra «pendencia», 
Fijaos cómo tiemblo, señores. Mirad, OS 
lo certifico. 

FALSTAFF.--Tembláis, en efecto, posa- 
dera. 

QUICKLY.—¿No tiemblo? Sí, en ver- 
dad. Tiemblo como si fuera una hoja de 
ázamo temblón. No puedo sufrir a los 
pendencieros. 


Entran Pristol., BARDOLr y el PAJE 


PisToL.—¡Dios os guarde, sir Juan! 

FaLsTaFF.—Bien venido seáis, abande- 
rado Pistol. Aquí, Pistol, os cargo con 
una Copa de vino de Canarias; descar- 
aos vos sobre la posadera. 

PisTOL.—Descargaria sobre ella muy 
bien, sir Juan, una pistola de dos balas. 

Farstarr.—Está a prueba de pistola, 
señor; apenas si la heriríais, 

QUICKLY. — Vamos, no quiero beber 
pruebas ni tampoco balas; no quiero be- 
ber más que aquello que pueda hacerme 
bien para complacer a quienquiera que 
sea, 

PisToL.—Os Cargaré a vos entonces, 
señora Dorotea. 

Doi.—¿Cargarme? Os desprecio, mi- 
serable sujeto. ¡Cómo! ¡Vos, un pobre 
ruin, pícaro, petardista, descamisado! 
¡Bonito galán, e fe! ¡Atrás, granuja 
redomado, atrás! Yo soy Carne para 
vuestro amo. 

PISTOL.—Os Conozto, señora Dorotea. 

Dour. — ¡Atrás, bribón cortabolsas: 
atrás, sucio bitoque! ¡Por este vino, que 
Os enyaino mi cuchillo en vuestras po- 
dridas mandíbulas como hagáis el sol- 
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dadote grosero conmigo! ¡Atrás, cana- 
lla, borracho! ¡Atrás, desmirriado juglar 
de guarnición de espada! ¿Desde cuán- 
do esas maneras, me queréis decir, se- 
ñor? ¡Luz de Dios, por dos agujetas 
que lleva en el hombro! ¡Vaya! 

PisTOL.—¡ Que Dios me quite la vida 
si no os mato la gorguera por lo que 
decís! 

FaLsTArr.—¡ Basta, Pistol! No quisiera 


.que os disparaseis aquí. Descargad vues- 


tra persona de nuestra compañía, Pis- 
tol. 

QUICKLY.—No, mi buen capitán Pis- 
tol; aquí, no, simpático capitán. 

DoLL.—¿Capitán tú, abominable con- 
denado vagabundo? ¿No te da vergilen- 
za de oírte llamar capitán? Si los ca- 
pitanés fuesen de mi opinión, os apa- 
learian, por usar titulos sin haberlos 
ganado. ¿Capitán tú, patán, por qué? 
¿Por haber desgarrado la gorguera de 
una pobre puta en un prostíbulo? ¡El 
capitán! ¡Que ahorquen al bribón! Vive 
de ciruelas cocidas, llenas de moho, y 
de pastelillos secos. ¡Capitán! ¡Luz de 
Dios! Estos bellacos harán de la pala- 
bra «capitán» una palabra tan odiosa 
como la de «ocupar», Que era una pala- 
bra excelentemente honesta antes de 
las malas acepciones que se le han da- 
do. Por eso los capitanes tienen nece- 
sidad de fijarse en ello. 

BARDOLF.—Te lo juro, vámonos aba- 
jo, mi buen abanderado, 

FaLsTAFF.— Escucha aquí, señora Doll. 

PisroL,—Yo, no; te lo declaro, cabo 
Bardolf; seré capaz de hacerla peda- 
zos... Me vengaré de ella. 

PaseE.—Te lo suplico, vamos abajo. 

PrsroL.—Por esta mano, que antes de 
bajar le yeré primero condenada en el 
lago maldito de Plutón, en lo profundo 
de la sima infernal, con el Erebo y los 
viles tormentos, por ende. Echad el an- 
znelo y la caña, os digo. ¡Abajo, aba- 
jo, perros! ¡Abajo, truhanes! ¿No te- 
nemos aquí a Irene? 

QuicxLY.—¡Buen capitán, «Pisel», cal- 
maos; es demasiado tarde, a fe mía! Os 
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lo «suplicio», «inmoderad» vuestra cì- 
lera. 

PistroL.—¡En verdad que son buenas 
pretensiones! ¿Es que los marmitones 
y los malos rocines de Asia, harto ce 
bados, que no pueden correr más de 
treinta millas diarias, van a comparar- 
se con los Césares, los «Caníbales» y los 
griegos troyanos? No, antes condenadlos 
con el rey Cerbero, ¡y que el cielo ruja! 
¿Vamos, por tonterías, a convertirnos 
en juguetes? 

QUICKLY.—A fe, capitán, que son pa- 
ra nosotros muy crueles esas palabras. 

BAaRDOLF.—Marcha, mi buen abandera- 
do, que, si no, va esto a degenerar pron- 
to en pendencia. 

PrsTOL.—¡ Que mueran los hombres co- 
mo perros! ¡Dad las coronas como al- 
fileres! ¿No tenemos a Irene aquí? 

QuIckLY.—Por mi palabra, capitán, 
que no tenemos aquí ninguna de ese 
nombre. ¡Cómo, buenos tiempos! ¿Creéis 
que la escondería? ¡En el nombre del 
Cielo, estad tranquilo ! 

PisToL.—Entonces, come y engorda, 
mi bella calípolis. Vamos, dadnos un 
poco de vino de Canarias. 


Si fortuna me tormente, sperato me contento. 


¿Tememos a las andanadas? No, que 
el demonio haga fuego. Dadme vino ca- 
nario, y tú, mi bien amada, reposa aquí. 
(Deja a un lado su espada.) Vamos a 
poner los puntos finales aquí. ¿Y los 
etcéteras no se Cuentan para nada? 

FALSTAFF. — Quisiera estar tranquilo, 
Pistol. 

PrsTOL.—Mi amable caballero, beso tu 
puño, ¡Cómo! Hemos visto las siete es- 
trellas. 

DoLL.—¡En nombre de Dios! ¡Echad- 
le por las escaleras abajo! No puedo su- 
frir las palabras retumbantes de este 
granuja. 

PISTOL,—¡Arrojarme por la escalera! 
¿Es que no conocemos los jumentos de 
Galloway? 

FALSTAFF.— ¡Echale abajo, Bardolf, co- 
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mo si tirases un chelín de jugar al tejo! 
¡Pardiez! Si no hace más que decir ton- 
terías; está de más aqui. 

BaARDOLr.—Vamos, baiad las escaleras. 

PISTOL.— j Cómo! ¿Vamos a tener una 
incisión? ¿Nos vamos a hacer una san- 
gria? (Saca la espada.) En ese caso, 
¡que la muerte me aplaste dormido y 
abrevie mis días lamentables! Enton- 
ces, ¡que las heridas mortales, espanto- 
sas, horripilantes, les devanen las tres 
hermanas! ¡Ven, Atropos, digo! 

QUICKLY. — ¡Qué bonitamente se pre- 
senta la cosa! 

FaLsTarr.—Dame mi estoque, mucha- 
cho. 

DoLL.—Te lo ruego, Juanito, te lo rue- 
go, no desenvaines. 

FaLsTAFr.—¡Bajad las escaleras! (Des- 
envaina.) 

QUICKLY. — ¡Qué bonito escándalo! 
Dejaré la propiedad de la casa antes 
que tener estos «tirrores» y estos sustos. 
Se van a. matar, estoy segura. ¡Ay, ay, 
envainad las espadas, envainad las es- 
padas! (Salen PISTOL 11 BARDOLF.) 

DoLL.—Por favor, Juanito, ten Calma. 
¡El rufián se marchó! ¡Ah, qué valien- 
te bellaquito putañero sois! 

QUICKLY.—¿No estáis herido en la in- 
gle? Me pareció que os había dado un 
mal golpe en el vientre. 


Vuelve a entrar BARDOLF 


FALSTAFF.—¿ Le habéis plantado en la 
puerta? 

BARDOLF.—Sí, señor. El canalla está 
borracho. Le habéis herido en el hom- 
bro, señor. 

FALSTAFF.— į Ese bribón, desafiarme! 

DOLL. — ¡Ah encantador bellaquito! 
¡Ay pobre mono, cómo sudas! Déja- 
me limpiarte la cara. ¡Venid acá, pe- 
dazo de hijo de puta! ¡Ah pillo, por mi 
fe, cómo te quiero! Eres tan valeroso 
como Héctor de Trova; vales por cinco 
Agamenones y por diez veces los Nue- 
ve de la Fama. ¡Ah granuja! 

FaLsTArF.—¡Zafio bribón! ¡Yo le ha- 
ré saltar al pícaro sobre la manta! 
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DoLL.— Hazlo si 
atreverte, Si 
bien... 


tienes corazón para 
lo haces, te zarandearé 
entre un par de sábanas. 


Entran Músicos 


Pase.—La música ha llegado, señor. 

FaLsTarr.—¡ Que toquen! 'Tocad, seño- 
res. Siéntate en mis rodillas, Doll. (Mú- 
sica.) ¡Un canalla, un jactancioso ca- 
morrista! il bergante se ha escapado 
de mí como el azogue. 

DoLL.—Y Cuenta que tú le perseguis» 
te a paso de iglesia. ¡Ah hijo de puta, 
airoso cochinillo de San Bartolomé! 
¿Cuándo Cesarás de batirte de día y 
de esgrimir por la noche, y comenzarás 
a encaminar tu veterano cuerpo hacia 
el cielo? 


gntran por detrás el PRINCIPE ENRIQUE y POINS, 
disfrazados de mozos de mesón 


FALSTAFF.—¡ Silencio, mi buena Doll! 
No hables como una Calavera de muer- 
to. No me hagas recordar mi fin. 

DozLL.—Bribón, ¿qué carácter tiene el 
príncipe? 

FALSTAFF.—El de un buen muchacho 
sin cerebro. Habría sido un buen pane- 
tero. Habría cortado bien el pan. 

DorL.—Dicen que Poins tiene mucho 
talento. 

FALSTAFF.—¡ El mucho talento! ¡Ahor- 
cado se vea el beduino! Su talento es 
tan espeso como la mostaza de Tewkes- 
bury; no hay más entendimiento en él 
que un mazo. 

DoLL.—¿Por qué, pues, el príncipe le 
quiere tanto? 

FaLsTarr.—Porque sus piernas son del 
mismo grosor, juega bien a los tejos, 
come congrio e hinojo y se traga los 
cabos de vela encendidos como si fue- 
ran «flapdrogones», Porque monta los 
caballos de madera con los chicos, sal- 
ta con los pies juntos los escabeles, ju- 
ra con cierto gracejo y lleva botas tan 
lustrosas como si fueran muestras de za- 
patero y no provoca conflictos contan- 
do historias secretas. Por estas cualida- 
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des y otras de payaso, que denotan un 
débil espiritu y un cuerpo robusto, es 
por lo que el principe le: prefiere; por- 
que el príncipe es otro Poins, por su 
parte; el peso de un cabello igualaría 
en la balanza sus valores. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿No merecia este 
cubo de rueda que le cortáramos las 
orejas? 

Porns.—Zurrémosle delante de su con- 
cubina. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— Mira, el viejo arru- 
gado se hace rascar la nuca como un 
loro. 

Porns.—¿No es extraño que el deseo 
sobreviva tantos años a la potencia? 

FALsTAF.—Bésame, Doll. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Saturno y Venus 
este año en conjunción! ¿Qué dice a 
esto el almanaque? 

Porns.—Pues aguardad un poco, no 
sea que su fiero Trigón, su Criado, esté 
dispuesto a decir alguna palabra de dul- 
zura dedicada a las viejas tabletas de 
su amo, a su libro de cuentas, a su 
agenda. 

FaLsTaFr.—¿Es por complacencia por 
lo que me acaricias? 

DoLL.—No; verdaderamente te beso 
por el afecto constante de mi corazón. 

FALSTAFF.—SOy viejo, soy viejo. 

DorL.—Te amo mucho más que a to- 
dos esos indignos jóvenes. 

FalsTarr.—¿De qué tela quieres te- 
ner un jubón? Recibiré dinero el jue- 
ves. Mañana tendrás un gorro. Vamos, 
venga una canción alegre. Se hace ya 
tarde; vamos a la cama. Me olvidarás 
cuando me haya marchado. 

Don —A fe que me harás llorar si 
hablas asi; procura enterarte si vuelvo 
a vestir trajes lujosos hasta tu regreso. 
Bueno, escuchemos el final de la can- 
ción. 

Farstarr.—¡Un poco de vino canario, 
Francisco! 

PRÍNCIPE ENRIQUE Y POINS.—¡Al ins- 
tante, al instante, señor! (Avanzan, ) 

FALsTAFrF.—¡Ah, un hijo bastardo del 
rey!... Y tú, ¿no eres hermano de Poins? 
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PRÍNCIPE ENRIQUE.—¡Bien, esfera de 
continentes lleno de pecados! ¿Qué vi- 
da llevas? 

FaLstaFF.—Una vida mejor que la tu- 
ya. Yo soy un caballero. Tú, un mozo 
extraedor de vino, 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—ES muy verdad, 
señor, y por eso he venido a extraerte 
las orejas. 

QuicKkLY.—¡Oh, que el Señor prote- 
ja tu buena gracia! ¡Que seas bien ve- 
nido a Londres! ¡El Cielo bendiga tu 
bella figura! Pero qué, ¿habéis vuelto 
del País de Gales? 

FALSTAFF.—¡Loca y pervertida casta 
de majestad! (Apoya una mano sobre 
DoLz.) Por esta carne floja y esta san- 
gre corrompida, sed bien venido. 

DoLL.—¡Cómo, gordo idiota! Os des- 
precio, 

Polwns.—Señor, si no le encolerizáis, 
va a frustrar nuestra venganza y a 
echarlo todo a broma. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.— ¡ Hideputa, alma- 
cén de sebo! ¿Em qué términos bajos 
hablabais de mí hace sólo un momen- 
to, delante de esta honrada, virtuosa y 
cívica dama? 

QuickLY.— ¡Bendito sea vuestro buen 
corazón! Ella es lo que decís, por mi fe. 

FaLstarr.—¿Fs que me has oído? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — SÍ, y sabías que 
estaba cerca de ti, como lo sabías cuan- 
do huiste en Gadshill; sabías que esta- 
ba junto a tus talones, y hablaste así 
para poner a prueba mi paciencia. 

FALsTAFF.—NO, no y no; nada de ello; 
no pensaba que estuvieseis al alcance 
de mi voz. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Pues os obligaré a 
confesar vuestro insulto premeditado, y 
luego ya sabré cómo he de corregiros. 


FALSTAFF.—NO0 hay insulto, Hal; por 
mi honor que no hay insulto, 
PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Cómo! ¿No es 


un insulto despreciarme y llamarme pa- 
netero, cortapán y no sé cuántas cosas 
más todavía? 
FaLstarf.—No hay insulto, Hal. 
POINS.—¿No hay insulto? 
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FaLsTArf.—Ni el menor insulto, Ned; 
ni el menor insulto, honrado Ned. Le 
he despreciado delante de los perver- 
sos, a fin de que los perversos no pudie- 
ran tomar afecto por él; haciendo esto, 
he cumplido el papel de un amigo He- 
no de solicitud y de un súbdito leal, y 
tu padre me debe gratitud por ello. No 
hay insulto, Hal; nada de insulto, Ned. 
nada de insulto; no, hijos mios, aseguro 
que nada. 

PRÍNCIPE ENRIGUE. — ¡Mira ahora có- 
mo, por puro temor y entera cobardía. 
ultrajas a esta virtuosa dama para po- 
nerte a bien con nosotros! ¿Está entre 
los perversos? Y la hostelera, ¿es de 
los perversos? ¿Y el paje? O el honra- 
do Bardolf, cuya nariz arde de celo, ¿es 
un perverso? 

PorINs. — Responde, olmo muerto, res- 
ponde. 

FALsTaFr.—El demonio ha inscrito irre- 
mediablemente a Bardolf entre sus Jis- 
tas; y su cara será la cocina particular 
de Lucifer, donde no hará más que asar 
borrachones. En cuanto al paje, hay un 
buen ángel en torno de él; vero el dia- 
blo le hace señas asimismo. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.-—-¿Y las mujeres? 

FALSTAFF.—Una de ellas está ya en el 
infierno, y arde la pobre alma, En cuan- 
to a la otra, le debo dinero, y si está 
condenada por eso, no lo sé, 

QuickLY.—No, Os lo garantizo. 

FaLsTArFr.—NO; Creo, en efecto, que no 
lo estás; creo que estás exculpada de 
ello; pero, ¡pardiez!, hay otra acusa- 
ción contra ti: la de consentir que se 
coma carne en tu casa, en contra de la 
ley; delito por el cual pienso que bra- 
marás. 

QuickLY.—TFodos los posaderos hacen 
lo mismo. ¿Qué supone un cuarto o dos 
de carnero en toda una Cuaresma? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—VOs, señora... 

DoLL.—¿Qué dice vuestra gracia? 

FALSTAFF.—Su gracia dice cosas contra 
las que se revoluciona su carne. (Lla- 
man dentro.) 
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QUICKLY. — ¿Quién llama tan fuerte? 
ld a ver la puerta, Francisco. 


Entra Pero 


PRÍNCIPE ENRIQUE. 
¿Qué noticias hay? 

Pero.—El rey vuestro padre está en 
Westminster. Llegan del Norte veinte 
correos extenuados y que no pueden 
más; y, según yo venía, me he encon- 
trado en el camino a una docena de 
capitanes sin prenda de cabeza, sudoro- 
sos, llamando a las tabernas y pregun- 
tando a todo el mundo dónde estaba sir 
Juan Falstaff. 

PRÍNCIPE ENRIQUE — ¡Por el Cielo, 
Poins! Siento mucho condenarme por 
desperdiciar un tiempo precioso tan es- 
térilmente, mientras la tempestad de 
conmociones, parecida al viento del Sur 
cargado de vapores sombríos, comienza 
a estallar y derramarse sobre nuestras 
cabezas desnudas y desarmadas. Dame 
mi espada y mi capa. Falstaff, buenas 
noches. (Salen el PRÍNCIPE ENRIQUE, 
Polws, PETO y BARDOLF.) 

Farstarr.—He aqui que al llegar el bo- 
cado más exquisito de la noche nos ve- 
mos obligados a partir sin meterle el 
diente. (Llaman dentro de nuevo.) ¡Si- 
guen llamando a la puerta! 


¡Peto! ¡Hola! 
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Vuelve a entrar BARDOLF 


¡Hola! ¿Qué pasa? 

BARDOLF.—Es preciso que os presen- 
téis inmediatamente en la Corte, señor; 
una docena de capitanes os espera a la 
puerta. 

FALSTAFF.—(A1 Pase.) Paga a los mú- 
sicos, bergante. Adiós, posadera; adiós, 
Doll. ¿Veis, hijas mías, cómo se busca 
a los hombres de mérito? Los que no 
sirven para nada pueden dormir, mien- 
tras que al hombre de acción se le lla- 
ma. Adiós, buenas hijas mías; si no re- 
cibo la orden de marcha inmediata, os 
veré antes de mi partida. 

DoLL. —No puedo hablar. ¡Si mi. co 
razón no estuviera a punto de esta- 
llar1... Vamos, mi dulce Juanito, ter 
mucho cuidado contigo. 

FALSTAFF. — Adiós, adiós. (Salen FAL- 
STAFF y BARDOFL.) 

QUICKLY.—¡Bueno; que te vaya bien! 
Te he conocido veintinueve años, desde 
la llegada del tiempo de los guisantes; 
pero el hombre más honrado y de cora- 
zón más leal... ¡Anda, que te vaya bien! 

BARDOLF. — (Dentro,) ¡Señora Tear- 
sheet! 

QUICKLY.—¿Qué ocurre? 

BARDOLF. — Decid a la señora Tear- 
sheet que venga a hablar con mi amo. 

QUICKLY.—¡Oh, Corred, Doll, corred; 
corred, mi buena Doll! (Salen, ) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Westminster.—Aposento en el Palacio 
Real 


Entra el Rey ENRIQUE, en bata de noche, con 
un PAJE 


ReY.—Id, enviad aquí a los condes de 
Surrey y de Warwick; pero antes que 


vengan, recomendadiles que lean atenta- 
mente estas cartas y las mediten bien; 
hacedlo a toda prisa. (Sale el PAJE.) 
¡Cuántos millares de mis pobres súbdi.- 
¡Oh sueño. 


tos sueñan a esta horat 


do. para que osible que venir a 
posarte sobre mis párpados y sumir en 
el olvido mis pensamientos? ¿Por qué, 
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donde ES R por los sones 
de las dulces melodías? ¡Oh dios estú- 
pido! ¿Por qué duermes con las gentes 
bajas en camas infectas y dejas el lecho 
real convertirse en una garita de centi- 
nela o un campanario público de alar- 
ma? Puedes cerrar los ojos del grumete 
encaramado en lo alto del mástil bajo 
el influjo del vértigo; puedes mecer su 
cerebro con el movimiento de la ola 
brutal e impetuosa aun durante la visita 
de los vientos, que, al aprisionar la cres- 
ta a las oleadas implacables, rizan sus 
monstruosas cabezas, las suspenden ha- 
cia las nubes y pasan con tan ruidoso 
clamor, que la muerte misma se Ges- 
pierta con estruendo, Puedes, ¡oh sueño 
arbitrario!, dar el descanso al grumete 
empapado de agua en una hora tan ruda, 
¿le rehusas tu favor en la noche más 


los medios y recursos que te 
cin solicitar? i Dormid, pues, humil- 
des dichosos! Con inquietud reclina la 
cabeza el que lleva una corona. 


Entran WARWICK y SURREY 


WARWICK.— ¡Mil buenos días a Vues- 
tra Majestad ! 

REY.—¿Es hora de buenos días, locos? 

WarwIick.—Es la una, y dada. 

REY. — Bien; entonces, buenos días a 
todos vosotros, milores. ¿Habéis leído 
las cartas que os he enviado? 
WarwIcK.—Las hemos leído, mi sobe- 
rano. 

:ReY.—En ese Caso, veis cuán impu- 
ro está el cuerpo de nuestro reino, qué 
tremendas enfermedades crecen en él y 
hasta qué punto está el peligro cerca 
del corazón. 

WarwIcK.—No hay todavía sino un es- 


sejos y algunos remedios puede ser res- 
tablecido 3 su primitiva normalidad. Mi- 


|lord Northumberland estará pronto en- 


friado. 

REY.—¡Oh Dios, si se pudiese leer el 
libro del Destino y ver las revoluciones 
de los tiempos, unas veces allanar las 
montañas y disolver en el mar el con- 
tinente (fatigado de su sólida firmeza), 
y Otras veces hacer «demasiado grande 
para los lomos de Neptuno la cintura 
de acantilados sobre el Océano! ¡Si se 
pudiese ver cómo las rcupstancias se 
purlan, de nosotros yl e qué licores di- 

tes 1 vi les de las cosas lle- 
nan la copa de T 0 fortun ¡Oh, 
si esto se viera, el joven más afortu- 
nado, al descubrir el viaje que le es pre- 
ciso hacer, sus peligros probables, sus 
penalidades en perspectiva, querría ce- 
rrar el libro, sentarse y morir! No hace 
diez años que Ricardo y Northumber- 
land eran grandes amigos y se divertían 
juntos, y dos años más tarde estaban en 
guerra. No hace sino ocho años, este 
Percy era el hombre más cercano a mi 
alma, trabajaba en mis asuntos como un 
nermano y ponía a mis plantas su afec- 
to y su vida; sí, y por mi amor desafia- 
ba a Ricardo en su misma casa. Pero el 
que de vosotros estuviera presente (A 
WARWICK.) — vos, primo Nevil, estabais 
allí, si bien recuerdo — cuando Ricardo, 
con los ojos inundados en un mar de 
lágrimas, acusado, insultado por Nort- 
humberland, pronunció estas palabras, 
que se han probado como proféticas : 
«Northumberland, escala por la cual mi 
primo Bolingbroke sube al trono (y, sin 
embargo, Dios sabe que yo no tenía tal 
intención, y a no haber sido por la ne- 
cesidad que abrumó al Estado de mane- 
ra extremada, no nos viéramos obliga- 
dos a abrazarnos yo y la grandeza), tiem- 
po vendrá —así se expresó —, tiempo 
vendrá en que este sucio pecado, re- 
uniendo todas sus fuerzas, reventará en 
putrefacción como una úlcera.» Y en ese 
tono continuó prediciendo la situación 
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presente y la ruptura de nuestra amis- 
tad. 

Warwick.—La vida de todos los hom- 
bres constituye una historia que repre- 
senta la naturaleza de los tiempos que 
fueron; y por la observación de esta bis- 
toria, un hombre puede vaticinar, casi a 
ciencia cierta, las cosas probables que 
están todavía por nacer y que reposan 
envueltas en sus semillas y en sus dé- 
biles orígenes. Tales cosas el tiempo las 
cultiva y las hace florecer, y por la for- 
ma fatal de los acontecimientos de en- 
tonces, pudo el rey Ricardo adivinar, 
con una claridad perfecta, que el gran 
Northumberland, traidor a la sazón ha- 
cla él, haría brotar de esta simiente de 
traición una traición más grande que 
no encontraría tierra para arraigar y 
crecer más que en vos mismo. 

ReY.—¿Son estas cosas, pues, necesi- 
dades? Entonces tomémoslas como ne- 


cesidades. ¡Necesidad! Esa es la palabra 


precisamente que nos llama en la hora 
actual. Dicen que el obispo y Northum- 
berland disponen de un ejército de cin- 
cuenta mil hombres. 

WarwIick.—Eso no puede ser, mi so- 
berano. El rumor, como la voz y el eco, 
dobla el número de los que se temen. 
Dígnese vuestra gracia- ir al lecho, Por 
mi alma, señor, que las fuerzas envia- 
das ya por vuestra majestad sofocarán 
muy holgadamente esta rebelión. Para 
tranquilizaros más aún, he recibido la 
noticia positiva de que Glendower ha 
muerto. Vuestra majestad ha estado en- 
fermo esta quincena, y las vigilias pro- 
longadas tienen forzosamente que em- 
peorar vuestra indisposición. 

Rey. — Voy a seguir vuestro consejo. 
5i estas guerras interiores se termina- 
ran alguna vez, partiriamos, mis queri- 
«los lores, para Tierra Santa. (Salen.) 
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ESCENA II 


Una plazoleta delante de la casa del juez 
de paz Shallow, en el Gloucestershire 


Entran SHALLOW y SILENCIO, Que se encuen- 
tran; MouLpY  (MOHOSO), SHADOW (SOMBRA), 
WART  (VERRUGA), FEBLE (DÉBIL), BULLCALFT 


(TERNERO) y Criados, que los siguen 


SHaLLOw.—Venid, venid, venid, señor; 
dadme vuestra mano, señor; dadme 
vuestra mano, señor; por el crucifijo, 
que sois un hombre madrugador. Y ¿Có- 
mo va mi buen primo Silencio? 

SILENCIO. —Buenos días, mi buen pri- 
mo Shallow, 

SEHALLOW. — Y ¿cómo va mi prima, 
vuestra compañera de lecho? ¿Y vues- 
tra incomparable hija, mi ahijada 
Elena? 

SILENCIO.—¡ Ay, es un simple mirlo ne- 
gro, primo Shallow! 

SHALLOW.—Por sí o por no, me atrevo 
a afirmar que mi primo Guillermo se 
ha convertido en un buen colegial. Está 
todavía en Oxford, ¿no es eso? 

SILENCIO. — Verdaderamente, señor, y 
mucho me cuesta. 

SHALLOW. —Será menester que pase 
pronto a las aulas de Derecho. Yo estu- 
ye un tiempo en la de San Clemente, 
donde supongo que todavía se hablará 
de este loco de Shallow. 

SILENCIO.—Se os llamaba «el fornido 
Shallow» entonces, primo. 

SHALLOW.—¡Por la misa!, se me lla- 
maba con toda clase de nombres, y, a 
la verdad, que hubiera acometido toda 
suerte de cosas rotundamente. Estuve 
allí con el pequeño John Doit, de Staf- 
fordshire; con el negro George Barnes, 
Francis Pickbone y Guillermito Squele, 
un muchacho de Cotswold. No hubierais 
visto en todas las escuelas de Derecho 
cuatro camorristas semejantes. Y puedo 
deciros que sabíamos dónde estaban los 
«bonarobas», y teníamos los mejores ba- 
¡Jo nuestra dirección, Allí estaba Juani- 
ito Falstaff, ahora sir Juan, que era todo 
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un niño y paje de Tomás Mowbray, du- 
que de Norfolk, 

SILENCIO.—¿HEse sir Juan que va a ve- 
nir aquí dentro de poco por soldados, 
primo? 

SHALLOW.—El mismo sir Juan, exacta- 
mente el mismo. Lo vi romper la ca- 
beza de Skogan en la puerta del patio, 
cuando no era más que un chiquillo, no 
más alto que esto, y el mismo día se 
batió con un tal Sampson Stockfish, un 
frutero, detrás de Gray's Inn. ¡Ah, los 
alegres días que he pasado allí! ¡Y cuan- 
do se considera cuántos de mis viejos 
conocimientos no existen ya.!... 

SILENCIO. — Todos los seguiremos, 
primo. 

SHALLOW.—Es cierto, es cierto; muy 
seguro, muy seguro; «la muerte, como 
dice el Salmista, es segura para todos»; 
todos morirán. ¿Cuánto vale un buen 
par de toros en la feria de Stamford? 

SILENCIO.—Te aseguro, primo, que no 
he estado allí. 

SHALLOW.—La muerte es segura para 
todos... El viejo Double de vuestra lo- 
calidad, ¿vive todavía? 

SiLENCcIO.—Ha muerto, señor. 

SHALLOW. — ¡Muerto! ¡Jesús, Jesús! 
¿Lo veis? ¡Tan buen arquero, y muer- 
to! ¡El, que hacía tan certeros tiros! 
Juan de Gante le quería mucho y había 
apostado grandes sumas sobre su cabe- 
za. ¡Muerto! Os habría dado en el blan- 
co a doscientas cuarenta pasos y lanza- 
do una flecha a doscientos ochenta y 
aun doscientos noventa; de tal forma, 
que era un placer verle, ¿A cómo está 
la docena de ovejas ahora? 

SILENCIO. — Eso es según como sean. 
Una veintena de buenas ovejas puede 
valer diez libras. 

SHALLOW.—Pero ¿de veras ha muerto 
el viejo Double? 

SILENCIO. —Por allí vienen dos de los 
hombres de sir Juan Falstaff, según 
creo. 

Entra BARDOLF con un hombre 


BARDOLF.—Buenos días, honorables se- 
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fñores. Por favor, ¿Cuál de vuestras sc- 
ñorías es el juez Shallow? 
SHALLOW. — YO soy Roberto Shallow, 
señor; un pobre «esquire» de este con- 
dado y uno de los jueces de paz del rey. 
¿Qué deseáis de mí, queréis decirme? 
BARDOLF. — Mi capitán, señor, me en- 
carga que os salude. Mi capitán, sir Juan 
Falstaff, un robusto caballero, por el Cie- 
lo, y un valerosisimo militar. 
SHALLOW.—Sean bien venidos sus cum- 
plimientos, señor, Le he conocido exce- 
lente espadachin. ¿Y puedo preguntar 
cómo va miladi, su esposa? 
BARDOLF.—Perdón, señor; pero un sol- 
dado está mejor acomodado con otra co- 
sa que con una mujer. 
SHALLOW. — Muy bien dicho, señor, a 
fe mía, verdaderamente muy bien di- 
cho. «¡Está mejor acomodado!» Exce- 
lente, sí; verdaderamente excelente. Las 
frases buenas son, con seguridad, lo fue- 
ron siempre, muy recomendables, «ji ACO- 
modado!» Eso viene de «acomodo». Ex- 
celente. Muy buena frase. 
BARDOLF. — Perdón, señor. He oído la. 
palabra. ¿Llamáis a eso «frase»? Por 
esta luz, que no sé lo que es «frase». 
Pero sostendré con mi espada que esa 
palabra es una palabra que le va bien 
a un soldado, y una palabra excelen- 
tísima para el mando. «Acomodado», es 
decir, cuando un hombre es lo que se 
dice «acomodado»; o cuando un hom- 
bre, siendo lo que es, puede pasar por 
acomodado, lo que resulta una excelen- 
te cosa, 
SHALLOW. — Con mucho tino. 
ahi viene el buen sir Juan. 


Mirad: 


Entra FALSTAFF 


Dadme vuestra buena mano; dadme la 
buena mano de vuestra señora. A fe que 
tenéis aire de encontraros bien y que 
lleváis muy bien vuestros años. Me feli- 
cito de veros, mi buen sir Juan. 
FaLsTaFF.—Encantado estoy de veros 
con buena salud, señor Roberto Shal- 
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low... 
acaso? 

SHALLOW.—No, sir Juan; es mi primo 
Silencio, que está de suplente conmigo. 

FaLsTarr.—Mi buen señor Silencio, os 
conviene mucho ser un hombre de paz. 

SILENCIO. —Vuestra señoría excelentísi- 
ma sea bien venido. 

FALSTAFFr. — j Uf, qué calor hace! Se- 
fiores, ¿me habéis reclutado aquí media 
docena, de hombres para el servicio? 

SHALLOW.—¡Pardiez!, ciertamente, se- 
ñor, ¿Queréis sentaros? 

FALsTAFF.—Dejádmelog ver, OS ruego. 

SHaLLOW.—¿Dónde está la lista, dónde 
está la lista, dónde está la lista? Vea- 
mos un poco, veamos, veamos un poco. 
Eso es, eso es, eso es, eso es, eso es, 
eso es, eso es, sí, į pardiezl, señor. į Ro- 
dolfo Mohoso! Preséntense a medida, 
que os llame. Gue lo hagan así, que lo 
hagan así. Veamos: ¿dónde está Mo- 
hoso? 

MoHoso,—Presente, para seryiros. 

SHALLOW.—¿Qué os parece, sir Juan? 
Es un mozo bien conformado, fuerte y 
de buena famila. 

FaLsTaFF.—¿ Tu nombre es Mohoso? 

MoHoso.—Sí, si no os parece mal, 

FALSTAFF. — Entonces no hay tiempo 
que perder para emplearte. 

SHALLOW.—i¡Ja, ja, ja! ¡Magnífico, a 
fe mía! Las cosas que están mohosas 
hay necesidad de emplearlas en seguida. 
¡Extraordinariamente bien; bien dicho, 
sir Juan, muy bien dicho! 

FALSTAFF.—(A SHALLOW.) ¡Picadle! (1). 

MoOHoso. — Estaba ya bastante picado 
si hubierais querido dejarme tranquilo. 
Mi anciana madre no va a saber ahora 
cómo encontrar quien le haga la labran- 
za y sus trabajos pesados. No tenéis ne- 
cesidad de apuntarme, Hay otros que 
pueden partir mejor que yo. 

FALSTAFF. Vamos, silencio, Mohoso; 
partiréis, Mohoso; es tiempo ya de que 
seáis usado. 


¿El señor es maese Surecard, 


(1) Prick him, En toda la escena menudean 
los juegos de palabras con el verbo to prick, 
«apuntar, punzar, picar. copiar»... 
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MoHOoso.—¡ Usado! 

SHALLOW. — ¡Silencio, mozo, silencio! 
Retiraos. ¿Sabéis dónde estáis? Al si- 
guiente, sir Juan... Veamos... ¡Simón 
Sombra! 

FALSTAFF. — ¡Diantre! Dádmela para 
ponerme debajo Este probablemente re- 
sultará un soldado frío, 

SHALLOW.—¿Dónde está Sombra? 

SOMBRA. —Aquí, señor. 

FaLstarF.—¿De quién eres hijo? 

SOMBRA.—Hijo de mi madre, señor, 

FALSTAFF. — ¡Hijo de tu madre! Es 
probable. Y sombra de tu padre. Así el 
hijo de la hembra es la sombra del ma- 
cho. Esto es frecuente, en verdad; por- 
que no siempre hay mucho de la sus- 
tancia del padre. 

SHALLOW.—¿Os conviene, sir Juan? 

FALSTAFF.—Sombra servirá para el ve- 
rano... Tomad nota de él, porque tene- 
mos cierto número de sombras para lle- 
nar el registro de nuestros cuadros. 

SHALLOW.— ¡Tomás Verruga! 

FALSsTAFF.— ¿Dónde está? 

VERRUGA.—Aquí está, señor. 

FALSTAFF.—¿Tu nombre es Verruga? 

VERRUGA.—SÍ, señor. 

FaLsTAFF.—Eres una verruga muy es- 
tropeada. 

SHALLOW.—¿Le pico, sir Juan? 

F'ALSTAFF.—Será inútil; porgue su tra- 
je está hecho sobre su espalda, y todas 
las costuras las lleva prendidas con al- 
fileres; no le piquéis más de lo que 
está. 

SHALLOW.—¡Ja, ja, ja!... Tenéis razón, 
señor, tenéis razón. Os felicito cordial- 


mente... ¡Francisco Débil! 
DéBIL.—Presente, señor. 
FALSTAFF.— ¿Cuál es tu oficio, Débil? 


Désn,—Sastre de señoras, señor, 

SHALLOW.—¿Le pico, señor? 

FaLsTaFF.—Podéis hacerlo; pero si hu- 
biese sido sastre de hombre, él os hu- 
biese picado a vos... ¿Harás tantos agu- 
jeros en un batallón enemigo como has 
hecho en un jubón de mujer? 

Désn.—Haré todo lo que pueda, se- 
ñor; no podéis exigir más. 
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FALSTAFF, — ¡Bien dicho, buen sastre 
de señoras! ¡Bien dicho, valeroso Dé- 
bil! Serás tan valiente como la paloma 
colérica o el más magnánimo ratón... 
Picad bien al sastre de señoras, señor 
Shallow; picadle hondo, señor Shallow. 

DÉBIL-—Hubiera querido que Verruga 
marchara, señor. 

FALSTAFF.-—Y yo hubiera querido que 
fueras satre de hombres, a fin de que 
la arreglaras y pusieras en estado de 
marchar, Yo no puedo hacer un simple 
soldado de un hombre que es jefe de 
tantos miles, Que te baste esto, impe- 
tuoso Débil, 

DÉbIL.—Eso me bastará, señor. 

FaLsTArF.—Te quedo obligado, respeta- 
ble Débil. ¿Quién es el siguiente? 


SHALLOW., — ¡Pedro Ternero... del 
Prado! 

FaLsTAFF.—¿SÍí? ¡Pardiez! Veamos ese 
Ternero. 


TERNERO.—Aquí está, señor. 

FaLstTarr.— ¡Vive Dios, un mozo del 
todo apropiado para mi servicio! Va- 
mos, piícame al Ternero hasta que muja. 

'TERNERO.— ¡Por Dios, mi buen señor 
capitán! 

FALSTAFF.—¿Cómo muges antes de ser 
picado? 

"TERNERO. — ¡Oh Dios! Señor, soy un 
hombre enfermo. 

FALSTAFF. — ¿Qué enfermedad tienes? 

'TERNERO.—Un hijo de puta de resfria- 
do, señor...; una tos, señor..., que cogi 
tocando en las fiestas del rey el día de 
su coronación, señor. 

FALsTarFr.—Vamos, irás a la guerra en 
traje de casa; haremos pasar tu cata- 
rro y tomaré mis medidas para que tus 
amigos toquen por ti... ¿Han sido lama- 
dos todos? 

SHALLOW.—Hay dos más del número 
pedido; de aquí no debéis tomar sino 
cuatro, señor. Y ahora os ruego que ven- 
gáis a comer conmigo. 

FALsTArF. — Vamos, iré a beber una 
copa con vos, pero no puedo esperar 
hasta comer. Me alegro de veros, por 
mi fe, señor Shallow. 
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SHALLOW.— ¡Oh sir Juan! ¿Os acordáis 
cuando pasamos toda una noche en el 
molino de viento de los campos de San 
Jorge? 

FaLsTArf.—No hablemos más de eso, 
mi buen señor Shallow; no hablemos 
más de eso. 

SHALLOW., -— jAh, fué una noche di- 
vertida! Y Juana Nightwork, ¿vive to- 
davía? 

FALSTAFF.—Vive todavía, maese Shal- 
low. 

SHALLOW.—NunCa me pudo ver. 

FALSTAFFr.—Nunca, nunca; siempre de- 
cía que no podía sufrir a maese Shal- 
low, 

SHaLLOW.-—¡Por la misa!, yo la enco- 
lerizaba mucho. Era por aquella época 
una «bonaroba», ¿Está bien conservada? 


FALSTAFF. — Está vieja, vieja, señor 
Shallow. 
SHALLOW. — ¡Claro!, debe de ser ya 


vieja. No puede dejar de ser vieja; 
ciertamente, es vieja. Había tenido 2 
Robin Nohtwork antes que yo fuera es- 
tudiante en San Clemente. 

SILENCIO. — Hace cincuenta y cinco 
años de eso. 

SHALLOW.—¡ Ah primo Silencio, si hu- 
bieses visto lo que el caballero y yo he- 
mos visto! ¡Eh. sir Juan! ¿He hablado 
bien? 

FALSTAFF.—Hemos oído los carillones 
de la medianoche, maese Shallow. 

SHALLOW.—Los hemos oído, los hemos 
oído, los hemos oído; nuestra consigna 
era: «¡Hem, muchachos!» Venid, va- 
mos a comer. Venid, vamos a comer. 
¡Oh, los días que hemos visto! Venid, 
venid. (Salen FALSTAFF, SHALLOW y SI- 
LENCIO.) 

TERNERO.— Mi buen señor cabo Bar- 
dolf, sed mi amigo. He aquí cuatro enri- 
ques de diez chelines en moneda fran- 
cesa, para vos. En honor a la verdad, 
señor, me gustaría tanto ser ahorcado 
como partir. Y, sin embargo, señor, por 
mi parte me es igual; pero obedece a 
que no quisiera, porque tengo el propó- 
sito de quedarme con mis amigos; de 
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otro modo, señor, lo que es por mí, no 
me inquieta nada. 

BARDOLF.—Bien; poneos a un lado. 

MOHoso, — Ahora, mi buen señor cabo 
capitán, por consideración a mi anciana 
madre, sed mi amigo. No tiene a nadie 
en casa que la cuide cuando yo marche, 
y es vieja y no puede ayudarme. Ten- 
dréis cuarenta Cchelines. 

BARDOLF.—Vamos, separaos a un lado. 

DÉBIL.—Por mi fe, a mí me es igual. 
Un hombre no puede morir más que 
una vez, Debemos a Dios una muerte, 
No tendré jamás un alma cobarde. Si 
ése es mi destino, sea; si no, sea tam- 
bién. Ningún hombre es demasiado bue- 
no para servir a su príncipe, y, siga el 
camino que quiera, el que muera este 
año estará libre para el próximo. 

BaARrDoLF.—Bien dicho; eres un bravo 
mozo. 

DébIL.—Por mi fe, jamás tendré alma 
de cobarde. 


Vuelven a- entrar FALSTAFF, SHALLOW 
Y SILENCIO 
FaLsTAFF,—Veamos, señor: ¿qué hom- 


bres me llevo? 

SHALLOW,—Escoged los cuatro que os 
plazca. 

BARDOLF. — (Aparte, qa FALSTAFF.) Se- 
ñor, una palabra. Tengo tres libras para 
librar a Mohoso y a Ternero. 

FALSTAFF, — (Aparte, q BARDOLF.) Está 
bien; retírate, 

SHALLOW, — Vamos, sir Juan: 
son los cuatro que tomáis? 

FALSTAFF.—Escoged por mí. 

SHALLOW, — į Pardiez! Entonces escojo 
a Mohoso, Ternero, Sombra y Débil. 

FALSTAFF. — Avanzad aquí, Mohoso y 
Ternero. Vos, Mohoso, permaneced en 
casa hasta que seáis apto para el ser- 
vicio. Y en cuanto a vos, Ternero, cre- 
ced hasta que seáis lo bastante fuerte 
para la milicia; no quiero a ninguno 
de vosotros dos, 

SHALLOW.—Sir Juan, sir Juan, no os 
levéis de prejuicios, Vuestros hombres 


¿Cuáles 
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son los más aptos, y quisiera veros ser- 
vido por los mejores. 

FALSTAFF. — ¿Es que pretendéis ense- 
fñarme, maese Shallow, a escoger un 
hombre? ¿Es que a mí me importan los 
miembros, la musculatura, la talla, la 
prestancia y la abultada corpulencia de 
un hombre? Dadme el espíritu, maese 
Shallow... Aquí está Verruga; ved qué 
apariencia de andrajoso tiene; él os car- 
gará y Os descargará con la rapidez del 
martillo de un peltrero; va a retroceder 
y avanzar más veloz que el hombre que 
llena y vacia los cubos de un cervecero. 
Y este mismo camarada, que no tiene 
más que media cara, Sombra, dadme a 
este hombre. No presenta punto de mira 
al adversario; el enemigo podrá de igual 
modo apuntar al filo de un cortaplu- 
mas; y para la retirada, como sastre de 
señoras, este Débil sabrá correr rápida- 
mente. ¡Oh, dadme hombres de dese- 
cho y desechadme los grandes hom- 


bres!... Ponedme un arcabuz en las ma- 


nos de Verruga, Bardolf. 

BarDorLr. —'Pomad, Verruga, y prepa- 
raos; así, así, así. 

FaLsTarF. — Vamos, manejadme vues- 
tro arcabuz. Así..., muy bien...; mar- 
chad; muy bien, excelentemente bien... 
¡Oh! Dadme siempre para tiradores es- 
tos hombres pequeños, delgados, viejos, 
arrugados, pelones. Perfectamente eje- 
cutado, Verruga; eres un valiente as- 
troso; toma, aquí tienes un tostón pa- 
ra ti. 

SHALLOW.—No es dueño todavía de su 
arma; no ejecuta bien los movimientos. 
Me acuerdo que sobre la pradera de 
Mile End, Cuando yo estaba en el cole- 
gio de San Clemente (hacía entonces 
de sir Dagonet en la farsa de Arturo), 
había allí un avispado hombrecillo que 
Os manejaba así su arma; os la volvía 
así y así, y os avanzaba así y así. «¡Ris!, 
¡ras!, irasi» hacía; y exclamaba: 
«¡Bum!», y volvía a marchar y regre- 
saba; no veré jamás a un mozo seme- 
jante. 

FALSTAFF. — Estos camaradas marcha- 
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rán muy bien, maese Shallow. Adiós, 
maese Silencio; no usaré mucaas pala- 
bras con vos. Que lo paséis bien ambos, 
señores. Os doy las gracias, Es preciso 
que haga una docena de millas antes de 
la noche; Bardolf, dadles las cotas a 
los soldados. 

SHALLOW.—¡Sir Juan, que el Señor os 
bendiga y haga prosperar vuestros ne- 
gocios! {Que Dios nos envíe la paz! A 
vuestra vuelta, visitad mi casa; reno- 
vemos nuestro viejo conocimiento. Es 
posible que vaya con vos a la Corte, 

FALSTAFF.—Quisiera que tuvierais ese 
pensamiento, maese Shallow, 

SHALLOW.—Vamos, digo todo en una 
sola palabra: buena salud. (Salen SHAL- 
LOW y SILENCIO.) 

FALSTAFF. — Pasadlo bien, amables se- 
fñores. Adelante, Bardolí. Conducid esos 
hombres. (Salen BARDOLF, Reclutas, etc.) 
A mi regreso explotaré a esos jueces de 
paz. Veo el fondo del juez Shallow. ¡Se- 
ñor, Señor, cuán inclinados somos los 
viejos al vicio de la mentira! Este mis- 
mo muerto de hambre de juez no ha he- 
cho nada más que hablarme de las far- 
sas de su juventud y de las proezas que 
ha llevado a cabo en los alredédores de 
Turnbull Street, y de tres palabras que 
pronunciaba, había una mentira. Paga- 
ba más tributo de embustes a su oyen- 
te que el tributo debido al Gran Turco. 
Lo recuerdo en la escuela de San Cle- 
mente como un hombre que hacía su 
colación con unas migas de queso; 
cuando estaba desnudo, parecía un rába- 
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no hendido sobre el que se hubiese fija- 
do una cabeza fantásticamente eseulpi- 
da con un cuchillo. Estaba de tal mane- 
ra hético, que sus proporciones eran in- 
visibles para cualquier vista que no fue- 
se excelente. Dijérase el genio mismo 
del hombre. Sin embargo, era lascivo 
como un mono, y las putas le llamaban 
Mandrágora. Estaba siempre atrasado 
en la moda. Cantaba a sus concubinas, 
azotadas públicamente, las canciones que 
oia silbar a los arrieros, y juraba que 
eran sus fantasias o sus. inspiraciones 
nocturnas. Y ahora esta daga del Vicio 
2a llegado a ser un caballero, y habla 
con tanta familiaridad de Juan de Gan- 
te como si hubiese sido su hermano ju- 
rado; y yo juraria que jamás le vió 
sino una sola vez en el circo del torneo, 
donde Juan de Gante le rompió la ca- 
beza por ir a zamparse entre los hom- 
bres del mariscal. Yo le vi, y dije a Juan 
de Gante que zurraba a su propio nom- 
bre, pues hubierais podido hacerle en- 
trar, a él y a todas sus prendas, en una 
piel de anguila. El estuche de un oboe 
aubiese sido para él un castillo, un pa- 
lacio, y ahora sostiene tierras y gana- 
dos. Bueno; reharé conocimiento con 
él, si retorno, y malo será que no en- 
cuentre en su casa dos piedras filosofa- 
les por una, Si el tierno albur puede 
ser un cebo para el viejo lucio (1), no 
veo razón, según la ley de la Naturale- 
za, para que no le atrape. Que el tiempo 
me presente una ocasión, y es cosa he- 
cha. (Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Un bosque en el Yorkshire 


Entran el ARZOBISPO DE YORK, MOWBRAY, 
HasTINGS y otros 


ARZOBISPO.—¿Cómo se llama este bos- 
que? 


HastINGS.,—El bosque de Gualtrec, si 
no desagrada a vuestra gracia, 
ARZOBISPO. —Detengámonos aquí, milo- 


(1) Pike, en el texto. Pike es 
luce, y luce se pronuncia como 
veremos en Las alegres casadas de Windsor, 
donde se repite el mismo juego de palabras. 
Shakespeare representó en el juez Shallow a 
sir Thomas Lucy, caballero de Charlecote. 


sinónimo de 
Lucy. Según 
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res, y enviemos exploradores para saber 
la cifra de nuestros enemigos. 

Hasrinas.—Los hemos enviado ya. 

ARZOBISPO.—Está muy bien hecho. Mis 
“amigos y hermanos en esta gran em- 
presa, debo informaros que he recibido 
cartas de Northumberland, de data re- 
ciente. He aquí el sentido, el tono y la 
sustancia de ellas en toda su frialdad : 
desearía que su persona estuviese aquí 
con todas las fuerzas que Correspondie- 
sen dignamente a su calidad; estas fuer- 
zas no ha podido levantarlas; así que 
está retirado en Escocia, para aguardar 
allí el retorno de la suerte (1); y con- 
cluye ansiando de todo corazón que 
nuestra empresa pueda triunfar sobre 
las eventualidades de la fortuna y del 
terrible encuentro con nuestro adver- 
sario. 

MOWBRAY.—De modo que las esperan- 
zas que teníamos puestas en él caen a 
tierra y se rompen en pedazos. 

Entra un MENSAJERO 

HastINGS. — ¡Hola! ¿Qué novedades 
hay? 

MENSAJERO.—Al oeste del bosque, ape- 
nas a una milla, los enemigos avanzan 
en buen orden; por el terreno que cu~ 
bren, juzgo que su número es, o debe 
de elevarse, a cerca. de treinta mil. 

MoweraY.—Justamente la cifra que 
les habiamos fijado. Miarchemos y pre- 
sentémosles batalla, 

ARZOBISPO.-—¿Quién es el jefe escogl- 
do de las fuerzas que se enfrentan con 
nosotros? 

MOWBRaAY.—Creo que es milord West- 
moreland. 


Entra WESTMORELAND 


WESTMORELAND. — Salud, y afectuosos 
cumplidos de nuestro general, el prínci- 
Pe lord Juan, duque de Lancaster. 


(1) To ripe his growing fortunes. Literal- 
mente: para madurar su creciente fortuna; 
o mejor, el crecimiento de su suerte. 
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ARZOBISPO. — Decidnos tranquilamente 
lo que motiva vuestra visita, milord de 
Westmoreland. 

WESTMORELAND.—Entonces, milord, es 
a Vuestra Gracia a quien dirigiré princi- 
palmente la sustancia de mi discurso. 
Si esta rebelión naciese de por sí entre 
las multitudes bajas y abyectas; si estu- 
viera conducida por juventudes sangui- 
narias, reclutada entre harapientos y 
sostenida por niños y mendigos...; isi, 
digo yo, esta condenada conmoción se 
hubiese mostrado bajo su aspecto ver- 
dadero, nativo y más apropiado, vos, 
reverendo padre, y estos nobles seño- 
res, no habríais estado aquí decorando 
con vuestras nobles dignidades la forma 
repugnante de una vil y sangrienta in- 
surrección! Vos, lord arzobispo, cuya 
sede se afirma sobre la paz Civil; cuya 
blanqueada barba lleva la marca de la 
mano plateada de la paz; cuya sabidu- 
ría y buenas letras la paz ha tutelado; 
cuyas albas vestiduras simbolizan la ino- 
cencia de la paloma y el sacrosanto es- 
píritu de la paz, ¿por qué traducís tan 
mal estos caracteres de vuestra persona, 
fuera del lenguaje de paz que lleva im- 
presa tal gracia, en el áspero y ruidoso 
lenguaje de la guerra? ¿Por qué cam- 
biáis vuestros libros por grebas, vues- 


tra tinta por sangre, vuestra pluma por 


lanzas y vuestra lengua divina por una 
trompeta sonora y una llama de guerra? 

ARZOBISPO.—¿Por qué obro así?,., Tal 
es la cuestión, en efecto, Brevemente os 
haré el resumen: nosotros estamos to- 
dos enfermos; y, a consecuencia de 
nuestras horas de excesos y de locuras, 
nos hemos acarreado una fiebre ardien- 
te que requiere una sangría; de esta en- 
fermedad, nuestro último rey, Ricardo, 
fué infectado y murió. Pero, mi muy 
noble lord de Westmoreland, yo no me 
presento aquí como médico; no vengo 
tampoco como enemigo de la paz a ma- 
nejar columnas de soldados; si nuestra 
paz traio un instante la fisonomía te- 
rrible de la guerra, es más bien para 
poner a dieta a las almas impuras en- 
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fermas de felicidad y purgar los humo- 
res que comienzan a obstruir en sus ve- 
nas el libre curso de la vida. Enten- 
dedme más llanamente: he pesado con 
equidad en una justa balanza los daños 
que nuestras armas pueden hacer y los 
males que sufrimos, y encuentro que 
nuestros agravios pesan más que nues- 
tras ofensas. Vemos en qué dirección 
marcha la corriente de la época, y esta- 
mos obligados a salir de nuestro apaci- 

Le reposo por el violento torrente de las 
circunstancias. Y hemos resumido todos 
nuestros agravios, que en tiempo opor- 
tuno mostraremos en artículos, cuyo re- 
sumen hemos querido presentar al rey 
hace mucho tiempo, y no hemos podido 
obtener audiencia, a pesar de nuestras 
instancias, Cuando estábamos dolidos y 
queríamos exponer nuestros agravios, el 
acceso a su persona nos era denegado 
aun por aquellos mismos que más daño 
nos habían hecho. Los peligros de los 
días de un pasado reciente, cuyo recuer- 
do está escrito en la tierra con caracte- 
res de sangre todavía visibles (y los 
ejemplos que cada minuto engendra), 
hoy mismo, nos han impulsado a empu- 
far estas armas rebeldes en apariencia, 
no para romper la paz de ningún modo, 
sino para establecer una paz verdadera, 
en la que concurren los dos conceptos 
de nombre y de realidad. 

WESTMORELAND.—¿Cuándo, pues, se ha 
denegado vuestra apelación? ¿Cuándo 
habéis sido humillado por el rey? ¿Qué 
par ha sido excitado para cerraros la 
puerta?... ¿Por qué habéis sellado este 
libro ilegal y sangriento de fría rebe- 
lón con el sello divino y os habéis con- 
sagrado a la espada cruel de la insu- 
rrección? 

ARZOBISPO.—Por mi hermano en gene- 
ral, el interés común, y por el hermano 
nacido en un hogar de crueldad, a quien 
consagro mi querella en particular. 

"WESTMORELAND.—No hay necesidad de 
tales métodos de enderezamiento, y si 
fuesen necesarios, no os pertenece a yos 
su aplicación, 
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MOWBRAY.—¿Por qué no a él, por su 
parte, como a todos nosotros, que senti- 
mos las lesiones de los días pasados, y 
que sufrimos la opresión de la mano pe- 
sada e inicua del presente sobre nues- 
tros honores? 

WESTMORELAND. — ¡Oh mi buen lord 
Mowbray! Comprended las necesidades 
de nuestra época, y veréis que es vuestra 
época, y no el rey, quien os injuria. No 
obstante, por lo que 0s conviene, no me 
parece que ni el rey ni el tiempo pre- 
sente os hayan dado el menor motivo 
de ofensa. ¿No habéis sido restituído en 
todos los señorios del duque de Norfolk, 
vuestro noble padre, de tan buena me- 
moria? 

MOWBRAY.—¿ Qué género de honra ha- 
bía perdido mi padre para que fuese ne- 
cesario restaurársela en mi alma y en 
mi aliento? El rey, que le amaba, fué, 
aunque le contrariase, constreñido a des- 
terrarle, a causa de exigencias e imposi- 
ciones extrañas; pero cuando mi padre 
y Enrique Bolingbroke, estando a caballo 
y alzados ambos sobre sus sillas, avan- 
zaban el uno contra el otro con sus bri- 
dones relinchantes, aguijoneados por la 
espuela, sus lanzas en ristre, sus viseras 
caladas, sus Ojos llameantes a través del 
acero de las celadas, y la sonora trom- 
peta atronaba para su choque..., enton- 
ces, entonces, en el momento que nada 
impedía a mi padre alcanzar el pecho 
de Bolingbroke, ¡oh!, entonces el rey 
arrojó a la palestra su bastón de man- 
do (aquel bastón a que iba unida su 
propia vida); y al arrojarlo, arrojó él 
mismo su realeza y las existencias de 
todos los que después han perecido bajo 
Bolingbroke por sentencia o por el filo 
de la espada. 

WESTMORELAND. — Lord Mowbray, ha- 
bláis de un tiempo que no conocéis. El 
conde de Hereford era entonces repu- 
tado el más valiente caballero de Inglate- 
rra. ¿Quién sabe a cuál de los dos cam- 
peones habría sonreido aquel día la for- 
tuna? Pero si vuestro padre hubiese sa- 
lido vencedor, no hubiera jamás logrado 
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su victoria fuera de Coventry; porque 
todo el país, con voz unánime, gritaba 
odio contra él, y las plegarias y el afec- 
to de todos se dirigían hacia Hereford, 
al cual adoraban, bendecían y honra- 
ban, en verdad, más que al rey. Pero 
esto es una simple digresión, que me 
aleja de mi propósito. Vengo de parte 
del principe, mi general, para conocer 
vuestros agravios; para deciros, de par- 
te de Su Gracia, que consiente en con- 
Ccederos audiencia, y que, si le parece que 
vuestras demandas son justas, serán sa- 
tisfechas y se borrará todo lo que haya 
podido provocar el que se Os crea ene- 
migos suyos. 

MOWBRAY.—Pero nos ha obligado a 
arrancar este ofrecimiento y cede a la 
política, no a la amistad. 

WESTMORELAND.—Mowbray, sois en ex- 
tremo presuntuoso por tomar así la co- 
sa; este ofrecimiento viene de clenien- 
cia, y no de temor; porque, mirad, nues- 
tro ejército, que está al alcance de la 
vista, se halla demasiado confiado en su 
fuerza, por mi honor, para permitir que 
acuda a su pensamiento el temor. Nues- 
tro ejército abunda en grandes hombres 
más que el vuestro, y se hallan más 
perfeccionados en el manejo de las ar- 
mas; nuestras armaduras son tan fuer- 
tes como las vuestras, y nuestra Causa 
es mejor. Siendo así, la razón quiere que 
nuestros corazones sean ten buenos co- 
mo los vuestros. No digáis, pues, que 
huestro ofrecimiento es compelido. 

MOWBRAY.—Bueno; si se admite mi 
opinión, no aceptamos parlamento. 

WESTMORELAND.—Eso prueba solamen- 
te cuán vergonzosa es vuestra ofensa. 
Un cofre podrido no soporta el ser mani- 
pulado. 

HASTINGS.—El principe Juan ¿tiene 
plenos poderes, la amplia facultad de su 
padre, para escucharnos y determinar de 
una manera absoluta las condiciones que 
establezcamos? 

WESTMORELAND.—Eso va implicado en 
el nombre de general; me extraña que 
hagáis una pregunta tan ligera. 
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ARZOBISPO,—Entonces, tomad, milord 
de Westmoreland, esta cédula, que ton- 
tiene la exposición general de nuestros 
agravios; que cada uno de estos agra- 
vios sea satisfecho; que todos los miem- 
bros de nuestra causa, presentes y au- 
sentes, queden salvaguardados por una 
leal y auténtica amnistia; que la ejecu- 
ción inmediata de nuestras voluntades 
nos sea garantizada en todo lo que con- 
cierne a nuestras personas O a nuestras 
intenciones, y volveremos al orden legal 
y depondremos nuestras armas en bra- 
zos de la paz. 

WESTMORELAND.—Voy a enseñar esto al 
general ¿Os placería, milores, que nos 
encontrásemos a la vista de nuestros 
ejércitos y que se acuerde la paz (¡que 
Dios nos conceda ese favor!), o, en 
caso contrario, saquemos sobre el terre- 
no mismo las espadas, que deben deci- 
dirla? 

ARZOBISPO.—Milord, así 
(Sale WESTMORELAND.) 

MOwWBRAY.—Hay algo dentro de mi pe 
cho que me dice que ninguna. de nues- 
tras condiciones de paz será mantenida. 

HastINGS.—No lo temáis. Si podemos 
hacer nuestra paz sobre términos tan 
amplios y tan absolutos como reclaman 
nuestras condiciones, nuestra paz será 
tan sólida como las rocas. 

MOWBRAY.—Si, pero la opinión que se 
tendrá de nosotros será tal, que sobre 
el pretexto más fútil y menos fundado, 
sobre la razón más vana, más menuda, 
más quimérica, el rey se acordará de es- 
ta empresa; y aunque fuésemos márti- 
res de nuestra devoción por él, nuestros 
actos serán aventajados por un aire tan 
violento, que nuestro grano le parecerá 
igual de ligero que nuestra paja, y lo 
bueno no podrá jamás sernos separado 
de lo malo, 

ARZOBISPO.—NO, no, milord. Notad es- 
to: el rey está fatigado de estas discor- 
dias delicadas y de estas pequeñas di- 
sensiones, pues ha descubierto que des- 
embarazarse de una persona dudosa por: 
la muerte es hacerla revivir entre las 


lo haremos, 
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que le suceden; por consiguiente, que- 
rrá limpiar enteramente sus tabletas y 
rehusará guardar en su memoria ningún 
recuerdo que pueda transmitir la histo- 
ria de sus reveses y conservarla viva en 
la posteridad; pues sabe perfectamente 
que no puede escardar este país tan ra- 
dicalmente como quisiera, ni satisfacer 
sus sospechas en toda ocasión. Sus ami- 
gos tienen, como sus enemigos, raices 
tan bien enlazadas y tan comunes, que 
cuando se esfuerza por desarraigar a un 
enemigo, arrancándole del suelo, que- 
branta'a un amigo. De suerte que este 
país, parecido a una esposa que le ha 
exasperado hasta impulsarle a pegarle, 
en el momento en que quiere golpear, le 
presenta su hijo y paraliza el castigo 
que estaba decidido en el brazo que se 
levantaba para imponerlo, 

HastrINGS.——Además, el rey ha gastado 
todas sus varas en sus recientes ofenso- 
res; de modo que le faltan hoy instru- 
mentos propios de castigo, y su poder, 
como el de un león sin garras, puede 
amenazar, pero no ejecutar sus amena- 
ZAS. 

ARZOBISPO.—ES muy verdad, y, por 
consiguiente, estad seguro, mi buen lord 
mariscal, que si operamos bien hoy 
nuestra reconciliación, nuestra paz, pa- 
recida a un miembro roto gue ha sido 
unido, quedará más fuerte por la frac- 
tura. 

. MOWBRAY.—Que así sea. He ahí a mi- 
lord de Westmoreland, que retorna. 


Vuelve a entrar WESTMORELAND 


WESTMORELAND.—E] príncipe está muy 
próximo. ¿Le placerá a vuestra señoría 
salir al encuentro de Su Gracia, a una 
distancia igual de nuestros dos ejérci- 
Los? 

MowBRaY.—| En nombre de Diost, que 
Vuestra Gracia de York tenga a bien 
avanzar el primero, entonces. 

ARZOBISPO. —Precededme y presentad 
mis respetos a Su Gracia. Milord, vamos, 
(Salen.) 
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ESCENA II 


Otra parte del bosque 


Entran, de un lado, MOWBRAY, el ARZOBISPO. 
HasTINGS y algunos más; del otro lado, JUAN 
DE LANCASTER, WESTMORELAND, Oficiales 
y séquito 


PRÍNCIPE JUAN.—Me complace hallaros 
aquí, mi primo Mowbray. Buenos días a 
vos, noble lord arzobispo, y a vos tam- 
bién, lord Hastings, y a todos vosotros. 
Milord de York, hacíais mejor figura 
cuando vuestro rebaño, reunido por la 
campana, se apretaba en torno de vos 
para escuchar con respeto vuestra ex- 
posición del texto sagrado, que la que 
nacéis aquí bajo una armadura de hie- 
rro, animando con vuestro tambor una 
muchedumbre de rebeldes, cambiando la 
palabra en espada y la vida en muerte. 
Si el hombre que es muy querido del 
corazón de un monarca y que prospera 
al sol de su favor, quiere abusar de la 
protección del rey, ¡qué desgracia, ¡ay!, 
no puede ocasionar a la sombra de tal 
grandeza! Eso es lo que habéis hecho 
vos, lord obispo. ¿Quién no ha oído de- 
cir cuán profunda es vuestra ciencia en 
los libros de Dios? Para nosotros, erais 
el orador de su parlamento: nos figurá- 
bamos vuestra voz como la voz de Dios 
mismo; erais el intérprete, el negocia- 
dor entre la gracia, las Obras santas del 
cielo y nuestras oscuras obras de la tie- 
rra, ¡Oh! ¿Quién creería que abusabais 
de lo sagrado de vuestras funciones, que 
empleabais la protección y la gracia del 
Cielo como un favorito falso emplea la 
palabra del príncipe para cometer actos 
deshonrosos? Bajo la capa de un fingido 
celo por Dios, habéis llamado a las ar- 
mas a los súbditos de su lugarteniente, 
mi padre, y los habéis congregado aquí 
contra la paz de Dios y del rey. 

'ARZOBISPO.-—Mi buen lord de Lancas- 
ter: no estoy aquí contra la paz de 
vuestro padre; pero, como he dicho a 
milord de Westmoreland, es la época de 
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desorden en que estamos la que nos ha 
constreñido, por sentido común, a agru- 
parnos y a unirnos bajo esta forma 
monstruosa, para mantener nuestra se- 
guridad. He enviado a Vuestra Gracia 
la exposición detallada, uno por uno, de 
nuestros agravios, exposición que ha si- 
do con desprecio rechazada desde la 
Corte. De ahi ha nacido esta hidra, el 
hijo de la guerra; hidra cuyos ojos peli- 
grosos pueden quedar adormecidos por 
sortilegio dando satisfacción a nuestras 
muy justas y muy legítimas demandas; 
pues la leal obediencia, curada de esta 
locura, se echará cómodamente a los 
pies de la majestad. 

MOWBRAY.—Si no, estamos dispuestos 
a recurrir a los azares de la suerte has- 
ta nuestro último hombre, 

HASTINGS.—Y si somos derrotados aquí, 
tenemos aliados para continuar nuestra 
empresa; si ellos fracasan también, sus 
amigos continuarán su obra; y así los 
triunfos nacerán de los fracasos y los 
herederos de los herederos sostendrán 
esta querella, mientras en Inglaterra 
quede una generación. 

PRÍNCIPE JUAN.—SO0is demasiado super- 
ficial, Hastings; demasiado superficial 
para sondear el fondo del porvenir. 

WESTMORELAND. -— ¿Placería a Vuestra 
Gracia hacerle saber directamente hasta 
qué punto aceptáis sus artículos? 

PRÍNCIPE JUAN,—YO los acepto todos y 
los admito de buena voluntad. Juro aquí 
por el honor de mi sangre que los de- 
signios de mi padre han sido mal juz- 
gados y que alguno de los que le ro- 
dean ha abusado demasiado ligeramente 
de su autoridad y falseado sus intencio- 
nes... Milord, estos agravios serán pron- 
to satisfechos; por mi alma, que lo 
serán. Si esto os agrada, devolved vues- 
tros soldados a sus diversos condados, 
como haremos con los nuestros; des- 
pués bebamos amistosamente y abracé- 
monos entre nuestros dos ejércitos, a 
fin de que todos los ojos puedan llevar 
como prendas a sus casas el restahleci- 
miento de nuestra concordia y amistad. 
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ARZOBISPO. —Tengo vuestra palabra de 
príncipe para la satisfacción de estos 
agravios. 

Principe Juaw.—Yo os la doy y la 
mantendré. Ahora bebo por Vuestra Gra. 
cia. 

HasTINGS.(A un Oficial.) Id, capi- 
tán; llevad al ejército estas noticias de 
paz. Que se les dé su sueldo y se los 
licencie. Sé que estarán muy contentos 
de ello. Daos prisa, capitán. (Sale el 
Oficial.) 

ARZOBISPO.—Bebo a vuestra salud, mi 
noble lord Westmoreland. 

"WWESTMORELAND.—Yo lo hago por Vues- 
tra Gracia; si supierais qué trabajos 
me he tomado para traer la paz actual, 
beberiais de todo corazón; pero proba- 
ré en adelante mi afecto abiertamente. 

ARZOBISPO.—NOo dudo de vos. 

WEsSIMORELAND.—Me felicito de ello. A 
vuestra salud, milord de Mowbray, mi. 
amable primo. 

MowWBRAY.—Me deseáis la salud muy 
oportunamente, porque acabo de sentir- 
me un tanto enfermo. i 

ARZOBISPO.—Contra las desgracias, los 
hombres están siempre alegres; pero la 
tristeza precede a los felices aconteci- 
mientos. 

WESTMORELAND. — Estad, pues, alegre, 
primo, puesto que una súbita tristeza 
nos permite dectr: se prepara algo fe- 
liz para mañana, 

ARZOBISPO.—Por mí, me siento con el 
alma contenta, os lo aseguro. 

MOWBRAY.—Eso es tanto peor, si yues- 
tro proverbio dice verdad. (Aclamacio- 
nes fuera.) 

PRÍNCIPE JUan—La palabra de paz 
acaba de ser pronunciada; escuchad 
cómo aplauden. 

MowWBraAY.—He ahí los gritos que ha- 
brían causado placer escuchar después 
de la victoria. 

ARZOBISPO.—Una paz es de la natura- 
leza de una conquista; porque así los 
dos partidos están noblemente subyuga- 
dos y ninguno de ellos es el vencido, 

PRÍNCIPE JUAN.—Id, milord, y haced 
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también licenciar nuestro ejército. (Sale 
WESTMORELAND,) Si os agrada, mi buen 
lord, haremos desfilar nuestras tropas 
delante de nosotros, a fin de que poda- 
mos juzgar de los hombres con que hu- 
bléramos tenido que luchar, 

ARZOBISPO. — Id, mi buen lord Has- 
tings, y antes de licenciarlos hacedles 
desfilar por delante de nosotros. (Sale 
HASTINGS.) 

Vuelve a entrar WESTMORELAND 

PRÍNCIPE JUAN.—Creo, lores, que esta 
noche descansaremos juntos. Ahora, pri- 
mo, ¿por qué nuestro ejército no se 
mueve? 

WESTMORELAND. —Los jefes que han re- 
cibido de vos mandato de permanecer 
en sus puestos no quieren retirarse an- 
tes de haber escuchado vuestra palabra. 

Príncipe JUAN.—Saben su deber. 


Vuelve a entrar HASTINGS 


HasTINGS. — Milord, nuestro ejército 
está ya dispersado. Como novillos libe- 
rados del yugo, emprenden su carrera al 
Este, al Oeste, al Norte, al Sur; O co- 
mo colegiales a la salida de la escuela, 
cada uno corre hacia su casa y lugar 
de recreo. 

WESTMORELAND.—Buenas noticias, mi- 
lord Hastings, y por estas noticias te 
arresto, traidor, como reo de alta trai- 
ción; y vos, lord arzobispo, y vos, lord 
Mowbray, decreto también vuestra ca- 
pital traición. 

MowsraY.—¿Esta conducta es justa y 
honorable? 

—WESTMORELAND.—¿Y vuestra conspira- 
ción lo era? 

ARZOBISPO.—¿Es así como violáis vues- 
tra palabra? 

PRÍNCIPE JUAN.—No he empeñado nin- 
guna. Os he prometido que los agravios 
de que os quejáis serian satisfechos, y, 
por mi honor, mantendré mi promesa 
con muy cristiano escrúpulo; pero en 
cuanto a vosotros, rebeldes, aprestaos a 
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saborear la recompensa que es debida a 
la traición y a los actos parecidos a los 
vuestros. Habéis reunido este ejército 
con la más extrema ligereza, lo habéis 
conducido hasta aqui aturdidamente, y 
lo habéis licenciado sin cordura. (Que 
batan nuestros tambores y que se per- 
siga a las bandas dispersas, Es el Cielo, 
y no nosotros, quien ha combatido hoy 
con este éxito sin peligro. Que algunos 
hombres conduzcan a estos traidores al 
tajo de la muerte, lecho verdadero de 
la traición y donde exhala el último 
aliento. (Sate.) 


ESCENA II 


Otra parte «del bosque 


Fragores. Escaramuzas. Entran FALSTAFF 
y COLEVELLE, que se encuentran 


FaLsTArF.—¿Cuál es vuestro nombre, 
señor? ¿Cuál es vuestra condición y de 
qué sitio sois, por favor? 

COLEVILLE.—Soy caballero, señor, y mi 
nombre es Coleville del Valle, 

FALSTAFF.—Muy bien. Coleville es vues- 
tro nombre, caballero, vuestro titulo. y 
el valle, vuestra residencia. Coleville se- 
guirá siendo vuestro nombre, traidor 
vuestro título y el calabozo de vuestra 
residencia, un valle bastante profundo; 
así continuaréis siendo Coleville del 
Valle. 

COLEVILLE.—¿No sois sir Juan fals- 
taff? 

FaLsTAFF.—Tan buen hombre como él, 
señor, quienquiera que sea. ¿Os rendís, 
señor, O tendré que sudar por vos? Si 
sudo, mis gotas serán las lágrimas de 
tus amigos, y ellos llorarán tu muerte 
Por tanto, despiértese en ti el temor y 
el pánico y encomiéndate a mi cle- 
mencia. 

COLEVILLE.—Creo que sois sir Juan 
Falstaff, y, en esa creencia, me rindo. 

FaLsTAFF.—Tengo en mi panza una 
escuela de lenguas y no hay una que 
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pronuncie otra palabra que mi nombre. 
Sı tuviese una panza vulgar, sería sen- 
cillamente el individuo más atractivo de 
Europa; pero mi barriga, mi barriga, 
mi barriga, me entorpece... Ahí viene 
nuestro general, 


Entrán JUAN DE LANCASTER, 
y otros 


WESTMORELAND 


PRÍNCIPE JUAN.—El ardor ha pasado, 
no persigáis más; abora llamad a las 
tropas, mi buen primo Westmoreland. 
(Sale WESTMORELAND.) Veamos, Falstaff : 
¿dónde habéis estado todo este tiempo? 
¿Es que llegáis ahora, cuando todo se 
ha acabado? Por mi vida, que vuestras 
farsas de rezagado Os harán cualquier 
día romper el dorso de alguna horca, 

FALsTarr.—Sentiria, milord, que suce- 
diese así; hasta ahora nunca había sa- 
bido que las reprimendas y los regaños 
fuesen las recompensas del valor. ¿Creéis 
que soy una golondrina, una flecha o 
una bala de cañón? ¿Es que mis pobres 
piernas viejas pueden tener la veloci- 
dad del pensamiento? He acudido aquí 
con la más extremada rapidez, he re- 
ventado más de ciento cchenta caba- 
lfos y, todo sucio de la polvareda del 
viaje, como veis, por mi puro e inmacu- 
lado valor, he cogido a sir Juan Cole- 
ville del Vaile, el más furioso caballero y 
arrojado enemigo. Pero ¿qué importa? 
Me ha visto y se ha rendido; de suer- 
te que puedo decir con el camarada de 
la ganchuda nariz de Roma: «Llegué, 
vi y venci.» 

PRÍNCIPE JUAN. — Esta captura nace 
más honor a su cortesía que a vuestro 
mérito. 

FaLsTAFF.—NO sé; aquí está y os lo 
entrego, y suplico a Vuestra Gracia que 
esta acción sea señalada con los altos 
hechos de este día, o, ¡por el Señor!, 
la haré referir en una balada particular, 
que llevará mi retrato a la cabeza, con 
Coleville besándome los pies. Si me veo 
forzado a tal decisión, si todos parecéis 
a mi lado otra cosa que piezas doradas 


497 


de dos peniques y en el claro cielo de 
la fama no eclipso a todos completa- 
mente, como la luna llena eclipsa a las 
chispas del cenicero del firmamento, que 
parecen al lado suyo cabezas de alfiler, 
no creáis más en palabras de un no- 
ble. Por tanto, hacedme justicia y de- 
jad subir al mérito. 

PRÍNCIPE JUAN.—TU mérito es dema- 
siado pesado para subir. 

FaLstarr.—Dejadle brillar, entonces. 

PRINCIPE JUAN, —Es demasiado opaco 
para brillar. 

PaLstaFr.—Dejadle hacer alguna cosa 
que me pueda dar algo bueno, mi buen 
lord, y llamadlo como queráis. 

PRÍNCIPE JUAN.—¿Es tu nombre Cole- 
ville? 

COLEVILLE.—Sí, milord. 

PRÍNCIPE JuAN.---Eres un famoso rebel- 
de, Coleville. 

FaLsTarr.—Y es un súbdito famosa- 
mente fiel el que lo ha cogido. 

'COLEVILLE.—No soy yo, milord, sino 
mis superiores, los que me han traído 
aquí; si hubiesen estado dirigidos por 
mí, habríais comprado la victoria más 
cara de lo que lo habéis hecho, 

FALSTAFF.—NO sé en cuánto se ven- 
den; pero en cuanto a ti, te has dado 
gratis, como un buen muchacho, y te 
agradezco el don de tu persona. 

Vuelve a entrar WESTMORELAND 

PRÍNCIPE JUAN.—Veamos, ¿habéis sus- 
pendido la persecución? 

WESTMORELAND. — Se ha efectuado la 
retirada y suspendido la operación. 

PRÍNCIPE JUAN.—Enviad a Coleville con 
sus Cómplices a York para que sean 
inmediatamente ejecutados. Blunt, con- 
ducidle fuera de aquí y tened cuidado 
de custodiarle con seguridad. (Salen 
BLUNT y COLEVILLE Con otros.) Y ahora, 
dirijáamonos hacia la Corte, señores, Oigo 
que el rey, mi padre, está gravemente 
enfermo. Es menester que nuestras no- 
ticias lleguen antes que nosotros a Su 
Majestad. Sois vos, primo, quien se las 
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llevaréis; eso le confortará. En cuanto 
a nosotros, os seguiremos con una yelo- 
cidad moderada. 

FALSTAFF.—Os suplico que me deis per- 
miso para pasar por el Gloucestershire, 
y cuando estéis en la Corte, dignaos 
hab:ar de mí en vuestro buen informe. 

PRÍNCIPE JUAN.—Pasadlo bien, Fal- 
staff, Usaré de mi autoridad para ha- 
blar de vos mejor de lo que Os merecéis, 
(Salen todos, excepto FALSTAFF.) 

FALSTAFF.—OS desearía solamente inte- 
ligencia. Eso valdría más que vuestro 
ducado. Hablando de buena fe, este jo- 
ven de sangre fría no me quiere; na- 
die puede hacerle reír; pero no es ex- 
traño; no bebe vino. Jamás ninguno de 
estos mozos tan moderados llegan a na- 
da, porque su bebida floja les enfría 
más la sangre, y el hacer muchas comi- 
das de pescado les hace caer en una 
especie de opilación masculina. Cuando 
se casan, engendran hijas. Son general- 
mente tontos y cobardes, lo que seríamos 
también algunos de nosotros si no fuese 
por el Calentamiento. Un buen jerez 
produce un doble efecto: primero, se me 
sube al interior del cerebro, me seca 
allí todos los necios, torpes y malolien- 
tes vapores que lo envuelven; lo hace 
abierto, ágil, inventivo, pleno de con- 
cepciones ligeras, ardientes y de:eitosas 
formas; todo lo cual comunicado a la 
voz, la lengua, que le da expresión, pro- 
duce excelentes ocurrencias. La segunda 
propiedad de vuestro excelente jerez es 
la de calentar la sangre, que estando an- 
tes fría y calmosa dejaba el hígado blan- 
co y pálido, lo que es signo de pusilani- 
midad y cobardía; pero el vino de Jerez 
la calienta y la hace correr del centro 
a las partes extremas. Ilumina el rostro, 
que, como un faro, ordena armarse a 
todo el resto de este pequeño reino, el 
hombre; y entonces toda la burguesía 
de los espíritus vitales y los pequeños 
espíritus interiores se reúnen alrededor 
de su capitán, el corazón, quien, potente 
y ufano de su ejército, realiza cualquier 
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ne del jerez. De aqui se sigue que la 
destreza en las armas no es nada sin 
el vino de Jerez; porque es él quien la 
pone en acción, y el saber no es más 
que un simple montón de oro guarda- 
do por un diablo, hasta que el jerez se 
apodera. de él y le da vida y empleo 
De ahí viene que el principe Enrique 
sea valiente; porque esa sangre fría 
que ha heredado, naturalmente, de su 
padre, la tiene, como se hace con una 
tierra floja, estéril y yerma, laborada, 
cultivada y sembrada por el excelente 
trabajo del buen beber y por el buen 
abono del fértil jerez. De suerte que ha 
llegado a ser muy ardoroso y muy va- 
liente. Si mil hijos tuviera, el primer 
principio humano que les enseñaría se- 
ría abjurar de toda bebida insípida y 
dedicarse al jerez. 


Entra BARDOLF 


¿Qué hay, Bardolf? 

BARDOLF.—El ejército está todo licen- 
ciado, y ha partido. 

FALSTAFF-— ¡Que se vayan! Voy a pa- 
sar por el Gloucestershire, y allí visitaré 
a maese Roberto Shallow, caballero. Le 
he estado ablandando entre mi índice 
y mi pulgar, y pronto sellaré con él. 
(Salen.) 


ESCENA IV 
Westminster.—La sala de Jerusalén 


Entran el Rey ENRIQUE, CLARENCE, GLOUCESTER. 
WaRWICÉ y Otros 


ReY.—Ahora, señores, si Dios concede 
una feliz solución a estos combates que 
sangran a nuestras puertas, conducire- 
mos a nuestros jóvenes hacia campos 
de batalla más nobles, y no sacaremos 
ya otros aceros que los santificados. 
Nuestra marina está presta, nuestras 
tropas concentradas, nuestros tenientes 
debidamente investidos de poder, y to- 


acto que sea de valor; y este valor vie- | das las cosas descansan al nivel de nues- 
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tro deseo. Solamente necesitamos un po- 
co de vigor corporal, Y ahora, repose- 
mos hasta que estos rebeldes, hoy a 
nuestras plantas, caigan bajo el yugo de 
nuestro gobierno, 

WarwIick.—No dudamos que Vuestra 
Majestad obtendrá pronto esa gran ale- 
gria. 

Rex.. Humphrey, hijo mío de Glou- 
cester, ¿dónde está el príncipe vuestro 
hermano? 

GLOUCESTER.—Creo que ha ido a cazar 
a Windsor, mi señor. 

ReY.—Su hermano Thomas de Cla- 
rence, ¿no está con él? 

GLOUCESTER.—NOo, no, buen señor; es- 
tá aquí en vuestra presencia. 

CLARENCE.—¿Qué me quiere mi señor 
y padre? 

Rey.—Nada más que bien, Thomas 
tle Clarence. ¿Cómo es que no estás con 
el príncipe, tu hermano? El te quiere, 
y tú le desdeñas, Thomas; tienes en su 
afecto un lugar más grande que todos 
tus hermanos. Consérvale, hijo mío, y 
cuando yo haya muerto, podrás llevar a 
cabo nobles ejercicios de meditación en- 
tre Su Grandeza y tus otros hermanos. 
En consecuencia, no le desdeñes; no 


embotes su cariño, no vayas a perder la 
gran ventaja de su favor por tu apa- 
rente frialdad o tu indiferencia a su bue- 
na inclinación. Porque es amable cuan- 
do se le trata como se debe; tie 


brusco enal el invierno y tan súbito co- 
mo el frío de la brisa de la aurora. Es 
preciso, pues, tener cuidado con su ca- 
rácter. Reprendedle por sus faltas, pero 
con respeto, cuando veáis que está en 
vena de jovialidad; pero cuando obser- 
véis que está de mal humor, dadle cam- 
po y carrera a su Cólera hasta que sus 
pasiones, parecidas a la ballena llevada 
a tierra, estén agotadas en sus sobre- 
saltos. Retén esta lección, Thomas, y 
llegarás a ser un estudo para tus ami- 
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gos; el círculo de oro que unirá a tus 
hermanos y que impedirá a ese vaso co- 
mún de su sangre romperse bajo la ac- 
ción de las insinuaciones calumniosas 
que el tiempo verterá alli necesariamen- 
te, aun cuando fuese ese veneno tan 
violento como el acónito o la explosiva 
pólvora de cañón. 

CLARENCE.—Lo cultivaré con todo cui- 


.dado y amor, 


ReY. — ¿Por qué no estás con él en 
Windsor, Thomas? 

CLARENCE.—No está aqui hoy; 
Londres. 

ReY.—¿Y en qué compañía? ¿Puedes 
decírmelo? 

CLARENCE,—Con Poins y sus otros com- 
pañeros habituales. 

Rev. — El suelo más rico es el más 
sujeto a las malas hierbas, y él, ima- 
gen noble de su juventud, está sobre- 
cargado de ellas; así, mi ansiedad se 
extiende más allá de la hora de mi muer- 
te. La sangre mana de mi corazón cuan- 
do mi mente se representa los días de 
extravío y los tiempos de corrupción que 
viviréis cuando yo duerma entre mis 
antecesores; pues cuando su desborda- 
miento ya no tenga obstáculo, cuando 
la cólera y la violencia sean sus conse- 
jeras, cuando sus gustos de prodigalidad 
tengan los medios de satisfacerse, ¡ah, 
con qué alas le empujarán sus pasiones 
hacia el peligro hostil y la caída ene- 
miga! i 

WarwIcK.—Mi gracioso señor, vais Je- 
masiado lejos en vuestro juicio respecto 
a él; el príncipe estudia simplemente 
a sus compañeros como una lengua ex- 
trabjera; para llegar a ser maestro en 
una lengua es necesario leer y retener 
las palabras más inmodestas, y, Una vez 
alcanzado ese objetivo, vuestra alteza lo 
sabe, todo lo que se hace con estas pa- 
labras es conocerlas y detestarlas, Así es 
como, llegado el tiempo, el príncipe re- 
pelerá a sus compañeros como se repe- 
len las palabras groseras; su recuerdo 
servirá a su gracia de modelo y de me- 
dida para juzgar las costumbres de los 


come en 
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otros hombres, y de este modo el mal 
pasado se convertirá en utilidad pre- 
sente, 

ReY.—Es muy raro que la abeja de- 
posite su panal de miel en la muerta 
carroña. ¿Quién viene aquí? ¿Westmo- 
reland? 


Entra WESTMORELAND 


WESTMORELAND. — ¡Salud a mi sobera- 
no, y nueva dicha se añada a la que voy 
a comunicaros! El principe Juan, vues- 
tro hijo, besa la mano de vuestra gra- 
cia, Mowbray, el obispo Scroop, Hastings 
y todos los demás han sufrido los ri- 
gores de vuestras leyes. No hay ahora 
una espada rebelde desenvainada, y Ja 
paz pasea por todas parte sus ramos 
de olivo. Vuestra alteza podrá leer aquí 
con más holgura la manera como esta 
acción ha sido dirigida, así como cada 
uno de los episodios de este asunto en 
particular, ] 

Rey. — ¡Oh Westmoreland! Eres un 
ave de verano que, encaramada en el 
hombro del invierno, no a de cantar 
que los días se agrandan... Mirad, aquí 
llegan otras novedades. 


Entra HARCOURT 


HARCOURT.— ¡El Cielo guarde a Vues- 
tra Majestad de enemigos, y cuando se 
alcen contra vos, que puedan caer, Co- 
mo aquellos de que vengo a hablaros! 
El conde de Northumberland y el lord 
Bardolf, con numerosas fuerzas de in- 
gleses y escoceses, han sido derrotados 
por el sheriff de Yorkshire. Este pliego, 
si le agrada verlo a Vuestra Alteza, con- 
tiene con amplios detalles el desarrollo 
y orden exacto del combate. (Entrega 
el pliego.) 

REY.—Y ¿por qué esas buenas noti- 
cias me han de poner enfermo? ¿No 
vendrá, pues, jamás la fortuna con sus 
manos llenas, sin inscribir sus más be- 
llas palabras en letras abominables? O 
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bien os da un estómago y nada de ali- 
mento, tal es el caso de los pobres con 
salud, o bien os da un festín y os quita 
el estómago, el caso de los ricos que tie- 
nen abundancia y no pueden disfrutarla. 
En el momento actual, que las felices 
nuevas debieran proporcionarme alegría, 
he aquí que mi vista me abandona y que 
de mi cerebro se apodera el vértigo. ¡Ay 
de mí! Sostenedme. Me siento muy mal. 
(Se desmaya.) 

(GLOUCESTER.—¡ Animese Vuestra Ma- 
jestad! 

CLARENCE.—¡Oh mi egregio padre! 

WESTMORELAND. — ¡Mi soberano señor ! 
¡Recobraos, abrid los ojos! 

Warwick. — Tened paciencia; sabéis 
que estos accesos son frecuentes en su 
Alteza. Alejaos de él; dadle aire; va a 
volver en sí en seguida. 

CLARENCE.—NO, no podrá por largo pla- 
zo soportar estos sufrimientos; las in- 
cesantes preocupaciones y los trabajos 
de su imaginación han vencido el del- 
gado muro que debería mantener ence- 
rrada su vida, que se ha ladeado y se 
desmoronará,. 

GLOUCESTER. — El pueblo me asusta; 
porque se ha observado que han nacido 
a veces hijos sin padre, y monstruos de 
la Naturaleza. Las estaciones cambian 
sus caracteres, como si el año se hubie- 
se encontrado algunos meses dormido 
y hubiera saltado por encima de ellos. 

CLARENCE.—El río ha sufrido tres flu- 
jos, sin que haya tenido ningún reflujo 
en el intervalo; y los viejos, crónicas 
charlatanas del tiempo, dicen que así 
ocurrió un poco antes que nuestro bis- 
abuelo Eduardo cayera enfermo y mu- 
riese. 

Warwicxk.—Hablad más bajo, príncipe, 
pues el rey vuelve en sí, 

GLOUCESTER. — Esta apoplejía anuncia 
un fin seguro. 

ReY.—Os ruego que me levantéis y me 
llevéis a otra habitación. Con mucho 
tiento, os lo suplico. 
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ESCENA V 
Otro aposento 


El RrY ENRIQUE, tendido en un lecho; Cra- 
RENCE, GLOUCESTER, WARWICK Y otros, 


atendiéndole 


ReY.—Que no se haga aquí ruido, mis 
queridos amigos, a menos que una ma- 
no discreta y bienhechora arrulle mi 
fatigado espíritu con ligero murmullo 
musical. 

WarwIck.—Haced que vengan los mú- 
sicos a la sala vecina. 

ReY.—Colocad aquí la corona, sobre 
mi almohada. 

CLARENCE.—Sus ojos se hunden, y cam- 
bia sobre manera. 

Warwick. — ¡Menos ruido! 
ruido! 


¡Menos 


Entra el Principe ENRIQUE 


PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Quién ha visto 
al duque de Clarence? 

CLARENCE.—Aquí estoy, hermano, abru- 
mado de pesar. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—¿GQué ocurre? Llue- 
ve de puertas adentro y nada afuera. 
¿Cómo va el rey? 

.GLOUCESTER.— Extremadamente mal. 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¿Conoce ya las 
buenas noticias? Decídselas, 

GLOucesTER.—Ha sido al oírlas cuando 
se ha agravado. 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Si ha sido por la 
alegría, se repondrá sin médico. 

WaARwICK.—No tanto ruido, milores. Mi 
querido príncipe, hablad bajo; el rey, 
vuestro padre, se dispone a dormir, 

CLARENCE.—Retirémonos a la sala in- 
mediata, 

WarwIck. — Haría el favor Vuestra 
Gracia de salir con nosotros? 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—No; quiero sentar- 
me y velar al rey. (Salen todos, excepto 
el PRÍNCIPE ENRIQUE.) ¿Por qué la coro- 
na, que es una compañera tan impor- 
tuna, se halla sobre su almohada? ¡Oh 
reluciente inquietud! ¡Preocupación do- 
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rada, que tienes abiertas de par en par 
todas las puertas del sueño durante tan- 
tas noches de ansiedad! ¡Y duerme con- 
tigo ahora! Pero, sin embargo, no con 
un sueño tan profundo y la mitad tan 
dulce como el de quien, tocada la fren- 
te con grosero gorro ceñido, ronca du- 
rante la noche. ¡Oh majestad! Cuando 
gravitas sobre el que te lleva, te siente 
como se siente una rica armadura lle- 
vada en el calor del día, que quema al 
mismo tiempo que protege, Cerca de la 
abertura por donde sopla su aliento, há- 
llase una brizna de pluma que no se 
Mueve. Si respirase, esa ligera e im- 
ponderable plumita se agitaría necasa- 
riamente. ¡Gracioso señor mío! ¡Padre 
mío! Este sueño es profundo, en ver- 
dad. Es el mismo sueño que ha separado 
de este círculo de oro a tantos reyes in- 
gleses. Lo que te debo son las lágrimas 
y las dolorosas aflicciones de la sangre 
que la Naturaleza, el amor, la ternura 
filial te pagarán abundantemente, ¡oh 
padre mío! Lo que debes es esta co- 
rona imperial, que, como tu heredero in- 
mediato en estirpe y sangre, deriva hacia 
mí. Aquí, hela aquí sentada. (La coloca 
sobre su cabeza.) ¡Dios quiera prote- 
gerla! Y aun cuando toda la fuerza del 
mundo estuviera concentrada en los bra- 
zos de un gigante, no me arrancatía 
esta insigne herencia, que le dejaré a 
log míos como me la has dejado a mí. 
(Sale.) 

ReY.—¡ Warwick; 
rence! 


¡Gloucester! ¡Cla- 


Vuelve a entrar Warwick, GLOUCESTER, 
CLARENCE y los demás 


CLARENCE.—¿Llama el rey? 

WaRwIcK.— ¿Qué quiere Vuestra Ma- 
jestad? ¿Cómo se encuentra Vuestra 
Gracia? 

ReY.—¿Por qué me dejáis aquí solo, 
milores? 

_ CLARENCE. —¡ Soberano mío! Hemos de- 
jado aquí al príncipe mi hermano, que 
se encargó de estar y velar por vos. 
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REY.— į El príncipe de Gales! Dejadme 
que le vea. No está aquí. 

WakrwIcK. — Esa puerta está abierta; 
ha. salido por allí. 

GLOUCESTER.—No ha atravesado la sala 
en que estábamos. 

ReY.—¿Dónde está la corona? ¿Quién 
la ha cogido de mi almohada? 

WAaRrwICK. — Cuando nos retiramos, la 
dejamos ahí, soberano mío, 

ReY.—Es el principe quien la ha cogi- 
do. Id, buscadle. ¿Tiene tanta prisa, que 
toma a mi sueño por muerte? Hablad- 
le, milord de Warwick, y empujadle has- 
ta aquí, reprendiéndole, (Sale WARWICK.) 
La acción que acaba de cometer se jun- 
ta a mi enfermedad y acaba de consu- 
mirme, ¡Ved, hijos míos, qué seres sois! 
¡Cuán aprisa se revoluciona la Natura- 
leza cuando el oro llega a convertirse 
en su designio! Para esto, los imbéciles 
padres, llenos de preocupaciones, han 
dejado a la inquietud ahuyentar su sue- 
ño, a los cuidados macerar su cerebro y 
al trabajo fatigar sus huesos. Para esto 
han acumulado y apilado los monto- 
nes corruptores de oro, difícilmente con- 
seguido, y se han afanado por proveer a 
sus hijos de las armas que dan las artes 
y los ejercicios guerreros, Cuando, igual 
que la abeja extrae de cada flor el polen 
de los más suaves aromas, aportamos a 
la colmena nuestras patas cargadas de 
cera, nuestras bocas repletas de miel, 
en recompensa de nuestra labor se nos 
mata como a la abeja. Este es el amargo 
sabor que rinden a un padre moribundo 
sus afanes, 


Vuelve a entrar Warwick 


Vamos, ¿dónde está el que no puede es- 
perar a que su amiga la enfermedad dis- 
ponga de mí? 

Warwick. — Milord, he encontrado al 
príncipe en la sala contigua, lavando sus 
nobles mejillas con lágrimas de ternu- 
ra y en una tal postración de. profun- 
do disgusto, que, contemplándole, la ti- 
ranía, que nunca se ha condolido más 
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que con la sangre, habría lavado su pu- 
ñal en las gentiles lágrimas de sus ojos. 
Ahora vendrá. 


Vuelve a entrar el PRÍNCIPE ENRIQUE 


RrY.—Ven aquí, cerca de mi, Harry. 
Salid de esta alcoba. Dejadnos solos 
juntos. (Salen todos, excepto el REY y 
el PRÍNCIPE.) f 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—No Creía oíros ya 
hablar. 

ReY. — Tu deseo, Enrique, era el pa- 
dre de tu pensamiento. Vivo ya dema- 
siado tiempo para ti. Te fastidio. ¿Tie- 
nes, pues, tanta prisa por ver mi tro- 
no vacío, que te apresuras a investirte 
con mis insignias antes que haya llega- 
do tu hora? ¡Oh loco joven, buscas la 
grandeza que te aplastará! Espera no 
más un poco, porque el viento que im- 
pide caer la nube de mi dignidad es tan 
débil, que bien pronto se resolverá en 
lluvia. Mi jornada toca a su crepúsculo. 
Has robado el obieto que dentro de unas 
horas habría de ser tuyo sin detrimen- 
to y has confirmado en mi agonía todo 
lo que aguardaba de ti. Has demostrado 
con tu vida que no me amabas, y has 
querido que yo muriese con esta certi- 
dumbre. Has ocultado en tus pensamien- 
tos mil puñales que has aguzado en tu 
corazón de piedra para asesinarme en 
la última media hora de mi vida. ¡Có- 
mo! ¿No puedes concederme una media 
hora? Entonces sal y cava tú mismo 
mi tumba y ordena a las alegres cam- 
panas repiquen en tus oídos que estás 
coronado, no que estoy muerto. ¡Que 
todos los lloros que debieran regar mi 
mortaja se truequen en gotas de bálsa- 
mo para ungir tu cabeza! Tómate úni- 
camente el trabajo de confundirme con 
el polvo del olvido. Da a los gusanos 
lo que te da la vida. Destituye a mis 
oficiales, rasga mis decretos, porque ha 
llegado la hora de mofarse de la lega- 
lidad. Enrique V es coronado. ¡Arriba, 
vanidad! ¡ Abajo, dignidad real! ¡Fuera 
de aquí todos, prudentes consejeros! 
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¡Venid de todas las regiones para con- 
centraros en la Corte de Inglaterra, mo- 
nos del libertinaje! ¡Países vecinos, he 
aquí la hora de que os purguéis de vues- 
tra escoria! ¡Tenéis un rufián que jura, 
bebe, baila, pasa las noches de orgía, 
roba, asesina y conoce el arte de come- 
ter los más viejos crímenes de una ma- 
nera nueva! Sed felices, nadie os inquie- 
tará. Inglaterra dorará su triple infa- 
mia. Inglaterra le dará empleo, honor, 
poder, pues el quinto Enrique va a qui- 
tar el bozal de la prohibición a la licen- 
cia reprimida, y el perro rabioso podrá 
clavar sus colmillos en la carne de todo 
inocente. ¡Oh pobre reino mio, enfermo 
por jos golpes de la guerra civil, a qu.en 
todo mi celo no ha podido librar del des- 
orden! ¿Qué harás ahora, que el desba- 
rajuste estará encargado de vigiarte? 
¡Oh, te convertirás en un desierto sal- 
vaje, otra vez poblado de lobos, tus pri- 
mitivos habitantes! 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — (Arrodillándose.) 
¡Oh, perdonadme, soberano mio! Si no 
hubiesen sido mis lágrimas húmedos 
obstáculos de mi lengua, habría detenido 
esta cara y profunda reprensión antes 
que el dolor os hubiese exacerbado y me 
hubiese constreñido a seguirlo tan lejos. 
Aqui está vuestra corona, y ¡que Aquel 
que lleva “la corona inmortal os conser- 
ve largo tiempo la vuestra! Si la adoro 
de otra manera que como emblema de 
vuestro honor y de vuestro renombre, 
¡Que no pueda levantarme más de esta 
postura de obediencia, de esta actitud 
exterior de sumisión que mi muy leal 
y hondo respeto me manda tomar! 
¡Dios sabe cómo mi corazón Se ha he- 
lado cuando, al entrar, no percibí el 
aliento de vuestra majestad! Si mien- 
to, que muera en medio de mi presente 
disipación, sin tener tiempo de ofrecer 
al mundo incrédulo el noble cambio que 
he meditado! Al aproximarme a vos y 
creeros muerto (y verdaderamente, so- 
berano mío, se os podía creer casi muer- 
to), he hablado a la corona como si es- 
tuviese dotada de sensibilidad y la he 
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reprendido así: «Las preocupaciones que 
provienen de ti se han agrandado con el 
cuerpo de mi padre, y por lo mismo que 
tienes el mejor de los oros, eres el peor. 
Otro oro de menos finos quilates es más 
preciado que tú, pues conserva la vida 
en forma de medicina potable; pero tú, 
que eres oro muy hermoso, muy hono- 
rífico y muy insigne, has devorado al que 
te lleva.» Así, mi muy real soberano, al 
acusarla plenamente, me la he colocado 
sobre mi cabeza para entablar con ella, 
como una enemiga que ante mis ojos 
hubiese asesinado a mi padre, la quere- 
lla de un heredero leal. Pero si alguna 
vez ha envenenado mi alma con un mo- 
vimiento de alegría; si alguna vez ha 
hinchado mis pensamientos con un so- 
plo de orgullo; si alguna vez el menor 
espíritu de rebelión y de vanidad me 
ha impulsado en modo alguno a dirigir 
a su poder una sonrisa de bienvenida, 
¡que Dios me la quite para siempre de 
mi cabeza y me haga igual al más pobre 
vasallo que se postre de hinojos ante 
ella con respeto y con terror! 

ReY.— ¡Oh hijo mío, es el Cielo el 
que te ha infundido la inspiración de lle- 
vártela, a fin de que puedas conquistar 
más fácilmente el afecto de tu padre al 
alegar tan sabias excusas por esta faita! 
Ven aquí, Harry; siéntate cerca de mi 
lecho y escucha el postrer consejo que 
te daré para siempre. El Cielo sabe, hijo 
mío, por qué senderos tortuosos y por 
qué caminos indirectos y oblicuos he en- 
contrado esta. corona, y no sé qué cúmu- 
lo de preocupaciones se han apoderado 
con ella de mi cerebro. Ella descenderá 
sobre tu cabeza más tranquila, más res- 
petada, mejor admitida; porque todo el 
polvo levantado para adquirirla va a 
desaparecer conmigo de la tierra. En 
mí no parecía más que un honor arran- 
cado por una mano violenta, y eran nu- 
merosos los que en torno mío reprochá- 
banme la ayuda que me habían pres- 
tado para conquistarla, reproches que, 
agrandándose de día en día, acabaron 
en luchas, en efusión de sangre, e hirie- 
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ron a una paz ilusoria. Todos estos pe- 
ligros extremos, tú ves con qué riesgos 
he tenido que afrontarlos, porque todo 
mi reinado no ha sido más que la re- 
presentación de esta escena, Pero hoy, 
mi muerte cambia las cosas, pues lo que 
no era en mí más que un bien conquis- 
lado por las luchas, te llega a ti de la 
más venturosa manera; la corona te co- 
rresponde por derecho de sucesión. Sin 
embargo, aunque estés con mayor segu- 
ridad que yo he estado, no te hallas to- 
davía bastante firme, puesto que los 
rencores tienen fecha reciente. Hace tan 
sólo muy poco tiempo que se les arran- 
caron los dientes y los aguiiones a to- 
dos los enemigos, que deberás convertir 
en partidarios sinceros, Su peligrosa ayu- 
da determinó en el origen mi elevación, 
y su poder era tal, como para hacerme 
temer que eran capaces de derribaurme 
lo mismo que me habían entronizado. 
Así, para evitar ese peligro, los he de- 
capitado, y ahora tenía el designio de 
conducir a muchos de ellos a Tierra 
Santa, por temor de que el reposo y la 
tranquilidad no les diesen ansias de es- 
crutar demasiado estrechamente mi go- 
bernación. Por eso, Harry mío, tu polí- 
tica ha de consistir en ocupar a los 
espíritus inquietos en contiendas extran- 
jeras; la actividad derrochada en el 
exterior disipará el recuerdo de los an- 
tiguos días. Te diría más, pero mis pul- 
mones se sienten de tal modo agotados, 
que la Naturaleza me niega absoluta- 
mente la fuerza necesaria para hablar. 
¡Oh, que Dios me perdone la forma co- 
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mo he adquirido esta corona y te conce- 
da vivir en verdadera paz con ella! 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Mi gracioso sobe- 
vano, vos la habéis conquistado, lleva- 
do, defendido; vos Me la dais; mi de- 
recho a su posesión es, pues, claro y le- 
gítimo, y sabré mantenerlo justamente 
contra el mundo entero con una energía 
nada común, 

Rey.—Mira, mira: aquí viene mi Juan 
de Lancaster. 


Entra JUAN DE LANCASTER 


PRÍNCIPE JUAN.—¡Salud, paz y dicha 
a mi regio padre! 

Re£Y.—Me traes la paz y la dicha, hijo 
mío Juan; pero en cuanto a la salud, 
¡ay!, ha huído con las alas de la juven- 
tud lejos de este viejo tronco reseco. 
Ante tu vista, mi tarea terrestre toca a 
su fin. ¿Dónde está milord Warwick? 

PRÍNCIPE ENRIQUE. — ¡Milord de War- 
wick! 


Vuelven a entrar WARWICK y los otros 


ReY.—La sala donde me he desvane- 
cido hace poco, ¿tiene algún nombre 
particular? 

WARWICK.—Se llama Jerusalén, mi no- 
ble señor. 

RrY.—¡ Gloria a Dios! Ahí es donde 
mi vida debe concluir. Me fué profetiza- 
do hace muchos años que no moriría sino 
en Jerusalén, y entonces supuse vana- 
mente que sería en Tierra Santa. Llevad- 
me, pues, a esa sala, ¡Es en ese Jerusa- 
lén donde Harry morirá! (Salen) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


En el Gioucestershire.—Aposento en la casa 
de Shallow 
Entran SHALLOW. MALSTAFF, BARDOLF 
y el PAJE 
SHALLOW.—¡Por vida del gallo y de la 
urraca! Sir, no partiréis esta noche. 
¡Aquí! ¡¡Davy, digo! 


FALSTAFF.—Es menester que me excu- 
séis, maese Roberto Shallow. 

SHALLOW.—No os excuséis; no seréis 
excusado; las excusas no serán admiti- 
das; no hay excusa que valga; no se- 
réis excusado... ¡Eh, Davy! 


Entra Davy 


Davy.—Aquí estoy, señor. 

SHALLOW.— į Davy, Davy, Davy, Davy! 
Veamos, Davy, veamos; Davy, veamos... 
¡Ah, sí, diantre! Eso es, dile al coci- 
nero William que venga aquí, Sir Juan, 
no quedaréis excusado. 

Davy. — ¡Pardiez, señor! Ved lo que 
ocurre: las detenciones que habíais de- 
cretado no se pueden ejecutar; y os 
pregunto de nuevo, señor: ¿sembramos 
de trigo candeal la tierra debajo de los 
setos? i 

SHALLOW.—De trigo rojo, Davy. Pero 
volvamos al cocinero William: ¿no hay 
pichones tiernos? 

Davy.—Sí, señor; ved ahora la cuenta 
del herrero por la calzada y el arado. 

SHALLOW.—GQue se compruebe la cuen- 
ta y se pague. Sir Juan, no quedaréis 
excusado. 

Davy. — Y después, señor, es urgente 
poner un asa nueva al cubo. Ahora, se- 
ñor, decidme: ¿tenéis intención de des- 
contar algo del salario de William por 


| el saco que ha perdido el olro día en la 
'feria de Hinckley? 

SHALLOW.—El responderá de él... Pi- 
chones, Davy, un par de pollas patudas, 
un guisado de carnero y algunas peque- 
ñas golosinas delicadas. Díselo al coci- 
nero William. 

Davy.—¿Es que pasará el militar aquí 
toda la noche, señor? 

SHALLOW. — Sí, Davy; quiero tratarle 
bien. Amigo de ley vale más que peni- 
que en la bolsa. Tratad bien a sus hom- 
bres, Davy, porque son unos pícaros re- 
domados y murmurarían. 

DavY.—No sería más de lo que se ha 
murmurado de ellos, señor, porque te- 
nían la ropa interior maravillosamente 
sucia. 

SHALLOW.—Bien por ese juego de pala- 
bras, Davy. Ahora a tu tarea, Davy. 

DavyY.—Os suplico, señor, que defen- 
dáis a Guillermo Visor de Wincot con- 
tra Clemente de la Colina. 

SHALLOW.—Hay quejas numerosas con- 
tra ese Visor, Davy. Ese Visor es, según 
mis informes, un pillo de marca. 

Davy.—Concedo a vuestra señoría que 
ese hombre sea un pillo, señor; pero-a 
Dios no le disgusta que un pillo pueda 
obtener protección por el requerimiento 
de un amigo. Un hombre honrado, señor, 
hállase en situación de hablar por sí 
mismo; mas un bribón, no. Yo he servi- 
do fielmente a vuestra señoría durante 
estos ocho años, señor, y si una o dos 
veces por trimestre no puedo hacer gue 
se proteia a un pillo contra un hombre 
honrado, gozo verdaderamente de bien 
menguado crédito cerca de vuestra se- 
ñoría. Ese pillo es para mí un honssto 
amigo, señor; por eso suplico a vuestra 
señoría que le favorezca, 

SHALLOW.—Puedes irte; no le ocurrirá 
ningún mal. Anda a tu servicio, Davy. 
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(Sale Davy.) ¿Dónde estáis, sir Juan? 
Venid, venid, venid... Quitaos las bo- 
tas... Dadme vuestra mano, maese Bar- 
do:f. 

BaRDOLr.—Me alegro de ver a vuestra 
señoría. 

SHALLOw.—Te lo agradezco de todo co- 
razón, maese Bardolf (Al PAJE.), y seá 
bien venido, mi buen mozo... Venid, sir 
Juan. 

FALSTAFF.—SOy con vos, buen maese 
Roberto Shallow. (Sale SHALLOW.) Bar- 
dolf, vigila nuestros caballos. (Salen 
BARDOLF y el PAJE.) Si estuviese par- 
tido en trozos, haría cuatro docenas de 
ermitaños barbudos como este maese 
Shallow. Es una cosa de maravilla el 
ver la perfecta similitud que existe en- 
tre la inteligencia de sus gentes y la 
suya. A fuerza de observarle, han aca- 
bado por comportarse como necios jue- 
ces de paz, El, a fuerza de conversar 
con ellos, ha llegado a ser una especie 
de criado de juez de paz, Sus entendi- 
mientos se han enlazado tan estrecha- 
mente a consecuencia del trato habitual, 
que vuelan todos de la misma manera, 
como muchos gansos silvestres. Si tu- 
viera Cuestiones pendientes con maese 
Shallow, mimaría a sus gentes, en la 
certeza de que determinarían la con- 
ducta de su amo. Si tuviese cuestiones 
con sus gentes, me insinuaría cerca de 
maese Shallow, en la certidumbre de 
que nadie puede mandar mejor a sus 
domésticos. Es verdad que lo que los 
sabios llevan o los ignorantes acarrean, 
se contagia entre los hombres como las 
enfermedades; por ello, los hombres de 
ben poner cuidado en las compañías 
que frecuentan, Extraería de este Shal- 
low materia bastante para mantener al 
príncipe Enrique su risa continua du- 
rante el transcurso de seis modas nue- 
vas..., lo que equivale a cuatro sumarias 
o acciones de justicia, y se reirá sin 
intervallums, ¡Oh, es asombroso el efec- 
to que puede producir un embuste apo- 
yado en un leve juramento, o una bro- 
ma con gesto grave, a un mozo que no 
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ha tenido aún dolores en los hombros! 
¡Oh, le veréis reír hasta que su rostro 
semeje una capa húmeda puesta al re- 
vés! 
SHALLOW.—(Dentro.) ¡Sir Juani 
FALSTAFF.—VOy, maese Shallow; 
maese Shallow. (Sale.) 


voy, 


ESCENA II 
Westminster.—Un Salón en el Palacio 


Entran Warwick y el LORD JUSTICIA 


MAYOR 


WarwIck.— į Hola, milord Justicia Ma- 
yor! ¿Adónde vais? 

JustcIa.—¿ Cómo está el rey? 

War wIcK.—Extremadamente bien, To- 
das sus preocupaciones se han acaba- 
do ya. 

JUSTICIA, —NO habrá muerto, supongo. 

Warwick.—Ha salido de los caminos 
de la Naturaleza. Para nosotros, ya no 
vive. 

Jusricia.—¡Ojalá Su Majestad me hu- 
biera llevado con él! Los leales servi- 
cios que le he prestado durante su vida 
me dejan expuesto a todas las vengan- 
zas. 

WarwIick.—En efecto, creo que el jo- 
ven rey no os quiere. 

JUSTICIA. —Sé que no me quiere, y es- 
toy proyectando armarme para hacer 
frente a las circunstancias, que no pue- 
den amenazarme más terriblemente de 
lo que mi imaginación forja. 

WARWICK. — Aqui vienen los retoños 
afligidos del difunto Harry. ¡Oh, si el 
viviente Harry tuviese el carácter del 
peor de estos tres príncipes, cuántos no- 
bles conservarían sus puestos, en vez 
de verse obligados a plegar sus alas an- 
te almas de baja estofa! 

JusTICIA.—¡Oh Dios, temo que todo se 
trastorne! 
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Entran JUAN DE LANCASTER, CLARENCE, 
GLOUCESTER, WESTMORELAND y otros 


PRÍNCIPE JUAN.—Buenos días, 
Warwick; buenos días. 

GLOUCESTER y CLARENCE.—Buenos días, 
primo. 

Príncipe Juay.—Nos abordamos como 
gentes que hubieran perdido la palapra. 

WaARrwICK.—La conservamos, sin em- 
bargo. Pero el motivo que nos preocupa 
es demasiado doloroso para admitir lar- 
gas conversaciones. 

PRÍNCIPE JvuAN.—Bien, ¡Que la paz sea 
con el causante de nuestra tristeza! 

JUSTICIA —¡Que la paz sea también 
con nosotros, ante el temor de que ten- 
gamos que estar más tristes todavia! 

GLOUCESTER.-—¡Oh buen milord! Ba- 
béis perdido a un amigo de veras. Y me 
atrevería a jurar que la tristeza que 
aparece en vuestro semblante no es fin- 
gida, sino sentida realmente. 

PRÍNCIPE JUAN.—Aunque nadie sabe la 
suerte que le reserva, nuestras esperan- 
zas son muy pocas; lo siento verdade- 
ramente; quisiera que las cosas fuesen 
de otra manera, 

'CLARENCE.—Bueno; ahora será menes- 
ter que habléis con afabilidad a sir Juan 
Falstaff, lo que pugna con la condición 
de vuestro carácter. 

Jusricias.—Amables príncipes míos, lo 
que hice, lo hice honradamente, guiado 
por la regla imparcial de mi conciencia, 
y jamás me veréis mendigar un perdón 
vergonzoso e incierto. Si la verdad y 
una leal inocencia son importantes para 
sostenerme, iré a encontrar al rey mi 
señor, que ha muerto, y le diré quién 
me envía detrás de él, E 

WarwIck.—Aquí llega el príncipe. 


primo 


Entra el Rey ENRIQUE V, con su séquito 


JUSTICIA.—¡ Salud, y que Dios proteja 
a Vuestra Majestad ! 

REY ENRIQUE V.—Este nuevo y esplén- 
dido traje, la majestad, no me sienta 
tan cómodamente como pensaba. Her- 
manos, mezcláis un poco de temor con 
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vuestra tristeza. Esta es la Corte ingle- 
sa, y no la turca; no es un Amurath 
que sucede a un Amurath, sino un 
Harry a otro Harry. Sin embargo, estad 
tristes, buenos hermanos míos, porque, 
a decir verdad, la tristeza os va muy 
bien; el pesar se muestra en vosotros 
con una apariencia tan real que quiero 
adoptar su moda en lo más profundo 
de mi corazón. Estad, pues, tristes; em- 
pero, no tratéis la tristeza, buenos her- 
manos míos, como una Carga que 1108 
es igualmente impuesta a todos. En lo 
que a mí respecta, ¡por el Cicio!, deseo 
que estéis seguros que seré vuestro pa- 
dre y hermano a la vez; dejadme no 
sólo levar vucstro cariño, sino vuestros 
cuidados. Llorad, sin embargo, al Harry 
que ha muerto, que yo lloraré con vos- 
Otros; pero vive un Hatry que conver- 
tirá esas lágrimas copiosas en horas de 
felicidad. 

CLARENCE, JUAN y GLLOUCESTER.—NO €s- 
peramos menos de Vuestra Majestad. 

REY ENRIQUE V.—Todos me miráis de 
una manera extraña, y vos, más. (Al 
JUSTICIA MAYOR.) Estáis seguro, imagino, 
que no os quiero, 

JUsTICIA.—De lo gue estoy seguro es 
de que, si juzgara rectamente, Vuestra 
Majestad no tendría ninguna causa jus- 
ta para odiarme. 

REY ENRIQUE V. — ¿No? ¿Cómo un 
príncipe portador de tan grandes espe- 
ranzas habría podido olvidar las enor- 
mes indigenidades que me habéis hecho 
sufrir? ¡Cómo! ¡Regañar, reprender, re- 
ducir a. prisión brutalmente al heredero 
inmediato del trono de Inglaterra! ¿Es- 
to fué una leve ofensa? ¿Puede esto la- 
varse en el Leteo y ser olvidado? 

JUSTICIA.—Yo representaba entonces la 
persona de vuestro padre, era la imagen 
de su poder, y mientras me ocupaba en 
hacer justicia, mientras me empleaba 
en el servicio de la sociedad, plugo a 
Vuestra Alteza olvidar su misión, la ma- 
jestad y el poder de la ley y de la jus- 
ticia, la figura del rey, a quien yo re- 
presentaba, y me golpeasteis en mí mis- 
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mo sitial de juez; entonces hice pleno 
uso de mi autoridad y os mandé detener 
como ofensor de vuestro padre. Si este 
acto fué culpable, considerad, pues, co- 
mo una dicha, ahora que lleváis la co- 
rona, el que un nijo anule vuestros de- 
cretos, arranque la justicia de vuestro 
banco venerable, suspenda el curso de 
la ley y embote la espada guardadora 
de la paz y de la seguridad de vuestra 
persona; un hijo que, peor todavía, des- 
precie vuestra imagen real y se burle 
de vuestras obras en el que es como 
vuestra contrafigura. Interrogad vues- 
tros regios pensamientos, suponed que 
ese Caso es el vuestro; sed ahora un 
padre y suponeos con un hijo; escuchad 
que digan que Vuestra Majestad ha sido 
profanada; ved vuestras leyes más te- 
mibles tratadas con esa ligereza; con- 
templaos desdeñado por un hijo, y lue- 
go imaginadme, ostentando vuestra per- 
sonalidad e investido de vuestro poder, 
dejar pasar en silencio los actos de 
vuestro hijo. Cuando hayáis fríamente 
examinado este caso, juzgadme, y pues- 
to que sois rey, decid, en nombre de 
vuestra autoridad, si lo que hice no con- 
venía a mi puesto, a mi persona y a la 
soberanía de mi señor, 

Rey ENRIQUE V.—Tenéis razón, justi- 
cia, y pensáis bien el asunto. Así, conti- 
nuad llevando la balanza y la espada. 
Deseo que vuestros honores se acrecien- 
ten y vuestra vida se prolongue hasta el 
día en que consigáis ver a uno de mis 
hijos ofenderos y obedeceros, como hice 
yo. Y que pueda yo vivir para repetir 
ese día las palabras de mi padre: «Soy 
feliz al tener un hombre bastante enér- 
gico para ejercer justicia sobre mi pro- 
pio hijo, y no menos feliz por tener un 
hijo que pueda consentir la entrega de 
su grandeza en las manos de la justi- 
cia.» Vos me metisteis en prisión, y por 
eso pongo en vuestras manos la espada 
sin mancha que estabais habituado a 
llevar, suplicándoos que uséis de ella 
con la misma enérgica, imparcial y jus- 
ta valentía que habéis mostrado contra 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


mí. Aquí está mi mano, Seréis como un 
padre para mi juventud; mi voz habla- 
rá según aconsejéis a mi oído, y sabré 
someter humildemente mis resoluciones 
a vuestra dirección sabia y experimen- 
tada. Y ahora, príncipes, a todos vos- 
otros os lo encargo: mi padre ha bajado 
al sepulcro lleyándose mi locura, pues 
todo lo que era mío está encerrado en 
su fosa, y yo sobreyivo, en cambio, po- 
seedor de un severo espíritu, por el 
cual me propongo mofarme de la expec- 
tación del mundo, defraudar las profe- 
cías y destruir la mala opinión que me 
ha juzgado en apariencia. El curso de 
mi sangre ha sido hasta el presente el 
de una fogosa vanidad; ahora este cur- 
so va a cambiar y dirigirse hacia su 
mar verdadero, donde se mezclará con 
los grandes consejos de las olas, para 
correr de aqui en adelante con una au- 
gusta majestad, Ahora Cconvocaremos 
nuestro alto tribunal parlamentario y 
queremos escoger tales miembros del 
noble consejo, que el gran cuerpo de 
nuestro Estado pueda marchar a igual 
altura que la nación mejor gobernada; 
y que la guerra o la paz, ó ambas cosas 
a la vez, sean para nosotros cosas fáci- 
les y familiares, en las cuales vos, pa- 
dre, tendréis el supremo manejo. (41 
JUSTICIA MAYOR.) Terminada nuestra Co- 
ronación, reuniremos, como antes dije, 
todo nuestro Estado, y si Dios acoge mis 
buenas intenciones, ni príncipe ni par 
tendrán causa justa para decir: «¡Que 
Dios acorte un día la vida feliz de 
Harry!» (Salen.) 


ESCENA III 


Gloucestershire.—El jardín de la casa de 
Shallow 


SHALLOW, SILENCIO, 
el Pase y Davy 


Entran FALSTAFF, 
BARDOLF, 


SHALLOW.—Vamos, veréis mi huerto, 
donde, en una glorieta, comeremos unas 
camuesas de mi propia cosecha, con un 
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plato de alcaraveas y otras cosas... Ve- 
nid, primo Silencio, y luego, a la cama. 

FALSTAFF.— ¡Por Dios, que tenéis aquí 
una bella y rica vivienda! 

SHALLOw.—Mísera, mísera, mísera; to- 
dos miserables, todos miserables, sir 
Juan... A fe, el vientecillo es agrada- 
ble... Extiende, Davy, extiende el man- 
tel, Davy. Muy bien, Davy. 

FaLsTarr.—Este Davy os rinde buenos 
servicios; es a la par vuestro criado y 
vuestro mozo de labor. 

SHALLOwW.—Un buen pícaro, un buen 
picaro, un muy buen pícaro, sir Juan. 
¡Por la misa, he bebido demasiado ca- 
narias en la cena!... Un buen pícaro. 
Ahora sentémonos, ahora sentémonos... 
Venid, primo. 

SILENCIO, — ¡Ah pillo!, 
(Canta.) 


como dicen. 


Nada haremos, sino comer y estar de festín 
y alabar a -Dios por el gozoso año, 
cuando la carne, está barata y las hembras 
[caras, 
y mientras los buenos mozos van de aquí para 
tan alegremente (a1á 
y siempre tan alegremente 


FALSTAFF.—¡He aquí un corazón ale- 
gre! Mi buen maese Silencio, voy a brin- 
dar en seguida por vuestra salud. 

SHALLOW.—Dad vino a maese Bardolf, 
Davy. 

Davy. — Amable señor, sentaos. Seré 
con yos al instante; muy amable señor, 
sentaos. Maese paje, buen maese paje, 
sentaos. ¡Que aproveche! Lo que os fal- 
te en viandas lo tendréis en bebidas. 
Pero debéis excusarnos; todo es de co- 
razón. (Sale.) 

SHALLOW.—Alegraos, maese Bardolf, y 
tú, mi soldadito, alégrate también. 

SILENCIO. —(Canta.) 


Alegraos, alegraos: mi mujer es como las 
[otras ; 

pues las mujeres son bravías, sean bajas o 
[altas. 

Pónese alegre la sala cuando todas las barbas 
[se agitan 


y festejan con alborozo el martes de Carnaval. 
Alegraos, alegraos, ete. 
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FALSTAFF.—NO pensé que el señor Si- 
lencio fuese un hombre tan jovial. 

SILENCIO.—¿Quién? ¿Yo? He sido dos 
veces más alegre que ahora, y aún una 
más todavía. 


Vuelve a entrar Davy 


Davyy.—Aquí hay un plato de manza- 
nas correosas para dos. (Coloca el plato' 
delante de BARDOLF.) 

SHALLOW.— į Davy! 

DavY.—¿Señoría? (A HBARDOLF.) Soy 
con vos al instante. ¿Un vaso de vino, 
señor? 

SILENCIO.—(Canta.) 


Un vaso de vino espumante y claro 
para que beba a la salud de ml amada 
y el corazón alegre viva mucho tiempo. 


FaLsTAFF.-—Bien dicho, señor Silencio. 

SILENCIO. —Y nosotros estaremós ale- 
gres también. Ahora viene el raomento 
gozoso de la noche. 

FALSTAFF.— ¡Salud y larga vida os de- 
seo, señor Silencio! 

SH.ENCIO.—(Canta,) 


Llenad la copa y pasádmela aqui. 
Brindaré por vos a una milla de profundidad 


SHALLOW.—Honrado Bardo!'f, sed bien 
venido. Si necesitas alguna cosa y no 
me la pides, vete al diablo. Sé bien ve- 
nido tú también, mi amable ladrouzuelo, 
y bien venido de verdad. Quiero beber 
por el señor Bardolf y por todos los c4- 
valeiroes de Londres. 

Davy.—Espero ver a Londres una vez 
antes de morir. 

BARDOLF.—Sí yo pudiese veros allí, 
Davy... 

SHAaLLOW.—¡Por la misa!, 
juntos un cuartillo, 
maese Bardolf? 

BARDOLF.—SÍ, señor, 
media azumbre. 

SHALLOW.—¡Por vida de Dios! Te lo 
agradezco. El truhán se agregará a ti; 


echaríais 
¿eh? ¿No es así, 


y un jarro de 
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te respondo de ello. No se descarriará ; 
está bien educado. 

BARDOLF.—-Y yo le ataré corto, señor. 

SHALLOW.— ¡Pardiez!, eso es hablar 
como un rey. No os priváis de nada. Ale- 
graos. (Llaman a la puerta.) Mirad 
quién está a la puerta. ¡En! ¿Quién 
llama? (Sale Davy.) 

FALSTAFF.—(A SILENCIO, que acaba de 
vaciar un vaso.) ¡Diantre!, ahora lo ha- 
béis hecho bien, 

SILENCIO.—(Canta.) 


Hacédmelo bien 
y nombradme caballero 
Samingo (1). 


¿No es así? 

FALSTAFF.—AsÍ es. 

SILENCIO.—¿Es así? Bueno; decid por 
lo menos que un viejo puede hacer algo. 


Vuelve a entrar Davy 


Davy.—Con licencia de vuestra seño- 
ría, ahi está un tal Pistol, que viene 
de la Corte con noticias. 

FaALsTAFF.—¿De la Corte? Hacedle en- 
trar, 


Entra PISTOL 


¡ Hola, Pistol! ¿Qué pasa? 

PisToL.—Sir Juan, Dios os bendiga, 
señor. 

FaLsTAFrF.—¿Qué viento os trae por 
aquí, Pistol? 

PIsTOL.-—No es el viento malo el que 

lleva al hombre de bien, Querido caba- 
llero, eres ahora uno de los más gran- 
des hombres del reino. 
. SILENCIO.—¡ Por Nuestra Señora! Creo 
que es uno de los más grandes, si se ex- 
ceptúa al buen hombre Puff de Bar- 
son. 

PrisToL.—¿Puff? ¡Puff en tus mismos 
dientes, cobarde y vil renegado! Sir 
Juan, soy tu Pistol y tu amigo, y he 
recorrido tras de ti a brida suelta y te 


(1) Quiere decir «Por Santo Domingo», pa- 
trón de lós bebedores. 
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traigo noticias de alegrías dichosas, es- 
peranzas doradas y felices y gloriosas 
realidades. 

FaLsTarr.—Te ruego, entonces, que me 
las comuniques en el lenguaje de un 
hombre de este mundo. 

PisToL.—¡Joroba con el mundo y los 
viles mundanos! Hablo del Africa y de 
las doradas alegrías. 

Fanstarf.—¡Oh. vil caballero asirio! 
¿Cuáles son esas novedades? Permite al 
rey Cofetua que conzca lo que contie- 
nen de verdad. 

SILENCIO. —(Canta.). 


Y Robin Hood, Escarlata y Juan... 


PistoL.—¿Es que los perros de los es- 
tercoleros van a afrontar a los Heiico- 
nes? ¿Es que las buenas noticias van a 
tomarse a broma? En ese caso, Pistol, 
pon tu cabeza en el regazo de las Fu- 
rias. 


SHALLOW. — Pundonoroso caballero, 
desconozco vuestro linaje. 

PisroL. — Pues, entonces, lamenté- 
moslo. 


SHaLLow.—Hacedme el favor de per- 
donarme, señor. Si venis con novedades 
de la Corte, no tenéis más que dos mé- 
todos: o decírnoslas o callarlas. Soy, se- 
ñor, funcionario del rey, y tengo alguna 
autoridad. 

PisroL.—¿De qué rey, 
Habla, o mueres. 

SHALLOW.-—Del rey Harry. 

PisToL.—¿Harry el Cuarto o el Quin- 
to?... 

SHALLOW.—Harry el Cuarto, 

PisroL.—¡Joroba con tu autoridad!... 
Sir Juan, tu tierno corderillo es ahora 
rey. Enrique Quinto es el hombre. Digo 
la verdad, Cuando Pistol mienta, haced- 
me la higa como un español jactancioso. 

FALSTAFF.— j Cómo! ¿El rey viejo ha 
muerto? 

PisToL.—Como un clayo en una puer- 
ta. Las cosas que digo son exactas, 

FALSTAFF.—¡Vámonos, Bardolf! ¡En- 
silla mi caballo! Señor Roberto Shal- 


«bezoniano»? 
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low: escoge el cargo que quieras en el 
país, y es tuyo; Pistol, te abrumaré ba- 
jo un doble empleo de dignidades. 

BArboLF.—¡Oh día feliz! No trocaria 
mi suerte por un título de caballero. 

PisToL.—Quté, ¿traigo buenas noticias? 

FaLstarr.—Llevad a maese Silencio a 
la cama. Maese Shallow, milord Skal- 
low, o lo que quieras, soy el administra- 
dor de la fortuna. Ponte tus botas de 
montar; cabalgaremos toda la noche. 
¡Oh mi simpático Pistoli... ¡Despacha, 
Bardolf! (Sale BARDOLF.) Vamos, Pistol, 
cuéntamelo más extensamente, y busca 
algo qúe pueda causarte placer... Las 
botas, las botas, maese Shallow, Sé que 
el rey joven se perece por mí, Tome- 
mos los caballos de cualquiera que sean. 
Las leyes de Inglaterra están bajo mi 
mando. ¡Felices los que fueron mis 
amigos, y desgraciado de milord el Jus- 
ticia mayor! 

PISTOL.— ¡Que los más viles buitres 
caigan también sobre sus pulmones! 
¿Dónde está la vida que yo llevaba en 
otro tiempo? Como suele decirse, bien; 
aquí está. ¡Salve a estos días venturo- 
sos! (Salen.) 


ESCENA IV 


Londres.— Una calle 


Entrun varios Bedeles empujando a MISTRESS 
Quicky y € DOLL TEARSHEET 


QUICKLY.—¡No, picaro de marca!... 
Consentiría en morir con tal de verte 
colgado. Me has descoyuntado un hom- 
bro. 

BEDEL 1.—Los alguaciles la han pues- 
to en mis manos, y tendrá su buena do- 
sis de latigazos como regalo, se lo pro- 
meto; ha habido un hombre o dos muer- 
tos recientemente en su casa, 

DorL.— į Corchete, corchete, mentís!... 
Avanza; voy a decirte lo que has he- 
cho a ti, ¡condenado, cara de tripa! Si 
el niño de que estoy encinta se malogra, 
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valdría más que hublese pegado a tu 
madre, ¡bellaco de cara de papel! 

QUICKLY.—¡Ah señor! ¡Si viniera sir 
Juan, habría un día sangriento para al- 
guno! Pero pido a Dios que el fruto de 
sus entrañas se desgracie. 

BrEpEL 1.—Si eso ocurre, completaréis 
vuestra docena de cojines; no tenéis 
todavía más que once. Vamos, Os orde- 
no que vengáis las dos conmigo, pues 
ei hombre a quien maltratasteis entre 
vos y Pistol, ha muerto. 

DoLL.— ¡Te voy a decir lo que has 
hecho, figurilla de hombre en un perfu- 
mador! Me gustaría que te azotasen 
fuertemente, ¡frasco azul!, innoble ham- 
briento, ayudante de verdugo. Si no sois 
azotado, ¡que no pueda yo llevar mis 
jaquecas! 

BEDEL 1.—Vamos, vamos, «caballera» 
andante, vamos. 

QUICKLY.—¡Oh, que el derecho pueda 
atropellar así el poder! ¡Bien! ¡Nos to- 
ca sufrir! 

DoLL.—Vamos, infame, vamos. Condu- 
cidme delante del juez. 

QUICKLY. — Sil, marchemos, famélico 
sabueso. 

DorL.—¡ Cara de muerto! 

QUICKLY.—¡ Atomo! 

DoL1.—Vamos, ¡pizca de hombre!; vya- 
mios, ¡canalla ! 

BrEpEL 1.—Muy bien. (Salen.) 


¡Esqueleto ! 


ESCENA V 


Una plaza pública cerca de la abadia de 
Westminster 


Entran tres Palafreneros, 
juncos 


que extienden 


PALAFRENERO 1.2 — ¡Más juncos, más 
juncos! i 

PALAFRENERO 20°—las trompetas han 
sonado dos veces. 

PALAFRENERO 1.—Pasarán dos horas 
antes que regresen de la coronación. Dé- 
monos, démonos prisa. (Salen.) 
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Entran Falstarr, SHALLOW, PISTOL, BARDOL! 
y el PAJE 
FALSTAFF. — Manteneos cerca de mi, 


maese Roberto Shallow. Quiero que os 
conceda una gracia el rey; le voy a gui- 
fiar el ojo, y fijaos la cara que pone. 

PisTOL.— ¡Dios bendiga tus pulmones, 
buen caballero! 

FaALSTAFF.—Ven aquí, Pistol, ponte de- 
trás de mí, (A SHALLOW.) ¡Oh, si hubie- 
se tenido tiempo de mandar hacer li- 
breas nuevas, habría invertido las mil 
libras que me habéis prestado. Pero no 
importa; este pobre equipo vale más; 
eso demuestra la prisa que tenía por 
verle. 

SHALLOW.—Si, verdaderamente. 

FALSTAFF.—Mi devoción, 

SHALLOW, — Sí, verdaderamente; 
verdaderamente; sí, verdaderamente. 

FALSTAFF.—Lo que supone cabalgar de 
día y de noche, y no deliberar ni pen- 
sar en nada, ni tener paciencia para mu- 
darse de camisa. 

SHALLOW.—-Muy cierto, 

FALSTAFF.—Y que si vengo todo sucio, 
todo sudoroso del viaje por el deseo de 
verle, es porque no he pensado en nin- 
guna otra cosa, porque he echado al 
olvido todos mis demás asuntos, como 
si no hubiese que hacer más que verle. 

PisTOL.—ES semper idem pues absque 
hoc nihil est. Lo perfecto en todos sen- 
tidos. 

SHALLOW. — SÍ; 
perfecto. 

PisroL.—Caballero mío, voy a infia- 
mar tu noble corazón y a encender tu 
cólera. Tu Doll, la Helena de tus nobles 
pensamientos, está en una vil cautivi- 
dad y una contagiosa prisión. Una ma- 
no mercenaria y puerca la ha arrastra- 
do allí. Despierta la venganza en su an- 
tro de ébano con la cruel serviente de 
Alecto, pues Doll está encerrada. Pistol 
no dice más que la verdad, 

FALSTAFF.—Yo la libertaré. (Aplausos 
y sonidos de trompetas.) 


sí, 


verdaderamente, lo 
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PIstoL.—He aquí que la mar ruge y 
los clamores de las trompetas resuenan. 


Entra el REY ENRIQUE V con sw séguito, del 
que forma parte el Justicia MaYorx 


FALsrarr.— ¡Dios salve a Tu Gracia, 
rey Hal, mi rey Hal! 

PISTOL.-— į Los Cielos te guarden y te 
protejan, realísimo hijo de la fama! 

FALsTArr.—¡Dios te proteja, mi dulce 
niño! 

Rey ENRIQUE V.—¡ Milord Justicia Ma- 
yor! ¡Interpelad a ese majadero! 

JustIicIa.—¿Estáis en vuestro juicio? 
¿Sabéis a quién habláis? 

FALsTAFF.—¡Mi rey, mi Júpiter, a ti 
es a quien hablo, corazón mío! 

REY ENRIQUE V.—No te conozco, an- 
ciano. Anda a hacer tus rezos. ¡Cuán 
mal le sientan los cabellos blancos al ne- 
cio y al bufón! He soñado largo tiem- 
po con una especie de hombre como tú, 
así hinchado de grasa, así de viejo, así 
de libertino; pero ahora he despertado 
y desprecio mi sueño. Desde hoy ocúpa- 
te menos de tu cuerpo y más de tu hc» 
nor; abandona la glotonería; nota que 
la tumba se abre para ti tres veces más 
ancha que para los otros hombres; no 
me repliques con bromas de tonto de 
nacimiento; no presumas que soy la 
persona que era, pues Dios sabe y el 
mundo verá que he licenciado a mi pri- 
mer yo, y así haré con los que me acom- 
pañaron. Cuando oigas decir que he 
vuelto a ser lo que era, ven a buscar- 
me, y volverás a ser lo que fuiste: el 
preceptor y el padre alimentador de mis 
desórdenes. Hasta ese día te destierro. 
bajo pena de muerte, a diez millas de 
mi persona, igual que he hecho con los 
otros malos consejeros. Os proporciona- 
ré medios de vivir, a fin de que la falta 
de recursos no os arrastre al mal. Y 
cuando sepamos que Os reformális, 0s as- 
cenderemos en proporción a vuestra ca- 
pacidad y mérito. {Al Justicia.) Encar- 
gaos, milord, de que se cumplan flel- 
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mente mis palabras. (Salen el Rey EN- 
RIQUE V y Su séquito.) 

FaLsTarr.—Maese Shallow, os debo mil 
libras. 

SHAaLLOW.—Sií, ¡pardiez!, y os ruego 
me las enviéis a casa. 

Fastarr.—Eso no puede ser de nin- 
gún modo, maese Sallow. No os dé cui- 
dado. Me mandará a buscar para entre- 
tenerle en privado. Mirad: es preciso 
que aparezca así ante el mundo, No te- 
máis por vuestro anticipo, Aún seré el 
hombre que os haga grande. 

SHALLOW.—No veo cómo, a menos que 
me deis vuestro jubón y me lo llenéis 
de paja. Os lo suplico, sir Juan: entre- 
gadme quinientas libras de las mil. 

FALSTAFF.—Señor, seré tan bueno co- 
mo mi palabra. Lo que habéis escu- 
chado no era sino so color de fingi- 
miento. 

SHALLOW.—Un color que temo muráis 
con él, sir Juan. 

FALsTAFF.—No tengáis miedo de los 
colores. Venid a Cenar conmigo... Ve- 
nid, teniente Pistol...; venid, Bardolf...; 


se me enviará a buscar temprano esta 
noche. 


EPIL 


Recitado por un BAILARİN 


Primero, mis temores; después, mi 
cortesía; por último, mi discurso, Mis 
temores son vuestro desagrado. Mi cor- 
tesía, mi deber, Y mi discurso, pedir 
vuestro perdón. Si esperáis ahora un 
buen discurso, me arruináis; porque lo 
que voy a decir es de mi propia cose- 
cha, y lo que debía decir temo que re- 
dundara en mi detrimento. Pero venga- 
mos al propósito y lancémonos a nues- 
tros riesgos y peligros. Sabed (y lo sa- 
béis muy bien) que he aparecido aquí 


SHAKESPEARE 
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Vuelven a entrar JUAN DE LANCASTER, 
el JUSTICIA MAYOR, Oficiales, etc. 


Justicia.—Vamos, conducid a sir Juan 
a la Flota; llevadle a él y a sus com- 
pañeros. 

FaLstarr.—Milord, milord... 

JUSTICIA. — No puedo hablar ahora 
pronto os atenderé.., Lleváosle, 

PisToL.—Si fortuna me atormenta, es- 
pero contenta. (Salen FALSTAFF, SHAL- 
LOW, PISTOL, BARDOLF, el Pase y Ofi- 
ciales.) 

PRÍNCIPE JUAN.—Me gusta mucho este 
proceder delicado del rey. Dispone que 
sus compañeros habituales estén bien 
atendidos, pero los destierra hasta que 
hayan dado a su lenguaje más mode- 
ración y prudencia. 

JusTICIA.—Y desterrados están. 

PRÍNCIPE JUAN.—El rey ha convocade 
su Parlamento, milord. 

Justicia. —Efectivamente. 

PRÍNCIPE JUAN.—Apostaría a que, an- 
tes de expirar el año, llevaremos las es- 
padas de nuestras guerras civiles y nues- 
tro nativo ardor hasta la propia Fran- 
cia. Lo he oído cantar a un pájaro cuya 
música, a mi parecer, ha complacido a! 


rey. Vamos, ¿queréis venir? (Salen,) 


OGO 


recientemente, al final de una obra des- 
agradable, para implorar vuestra indul- 
gencia y prometeros otra mejor. Tenía, 
en verdad, la intención de pagaros con 
ésta, que si, a la manera de una desgra- 
ciada especulación, fracasa, yo quiebro y 
vosotros, mis queridos acreedores, per- 
déis. Os había prometido -que estaría 
aquí, y aqui estoy con mi persona a 
vuestra disposición. Hacedme una reba- 
la y os pagaré una parte de vuestro 
crédito; y luego, como es usual en la 
mayor parte de los deudores, os haré 
promesas hasta lo infinito. 
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Si mi lengua no logra decidiros a exi- 
mirme, ¿me mandaréis usar mis pier- 
nas? Y, sin embargo, sería pagaros lige- 
ramente mi deuda bailando. Pero una 
:onciencia recta quiere dar toda la sa- 
“isfacción posible, y así haré yo. Todas 
las damas que están aquí me han per- 
lonado; si los caballeros no me perdo- 
aan, entonces no se ponen de acuerdo 
zon las damas, lo que no se ha visto ja- 
más en una asamblea como ésta, 

Permitidme todavía una palabra, os 
“o suplico; si no os habéis saciado aún 
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de carne obesa, mi humilde autor con- 
tinuará su historia con sir Juan como 
personaje, y os divertirá con la bella 
Catalina de Francia, en cuya pieza, si 
estoy bien informado, Falstaff morirá 
de un sudor, a menos que no haya muer- 
to ya por vuestra mala opinión; pues 
Oldcastle murió mártir, y éste no es 
nuestro hombre, Mi lengua está fatiga- 
da; cuando mis piernas lo estén tam- 
bién, os desearé buenas noches. Y aho- 
ra me arrodillo ante vosotros; pero, en 
realidad. es para rogar por la reina. 
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LA VIDA DEL REY ENRIQUE V 


(KING HENRY V) 


DRAMATIS PERSON 


EL Rey ENRIQUE Y. BARDOLY. 
DUQUE DE GLOU- El PAJE. 

CESTER Ea a A aT. Un HLRALDO. 
DUQUE DE BrD- Hermanos del Rey. CaRLos VI, rey de Francia 

FORD ..o.o.ooooo Luils, el Deliín. 
DUQUE DE EXETER, tío del Rey. DUQUE DE BorcGoÑa. 
DUQUE DE York, primo del Rey. DUQUE DE ORLEÁNS. 
CONDE DE SALISBURY, Duque DE BORBÓN. 
CONDE DE WESTMORELAND. ¡El CONDESTABLE DE FRANCIA. 
CONDE DE WARWICK., RAMBURES el Far E 
ARZOBISPO DE CANTERBURY. GRANDPRÉ iea Nobles franceses. 
OBISPO DE ELY. Montjoy, heraldo francés, 
CONDE DE CAMBRIDGE, El GOBERNADOR de Harfleur. 
LORD SCROOP. ISABEL, Reina de Prancía. 
Sir Tomás GREY. CATALINA, hija de Carios e Isabel. 
SIRTOmMÁs ALICIa, dama de honor de la prin- 

PINGHAM e cesa Catalina. 
FLUELLEN Oficiales del ejér- | La HosteLeERA de la taberna La Ca- 
GOWER $ cito del Rey, beza del Jabalí, antes mistress 
MACMORRIS +.....- Quickly y ahora casada con Pistol. 
JAME serrait Embajadores cerca del Rey de In- 
BATES m y A glaterra. 
COURT airite | Soldados dol mismo. Lores, Damas, Oficiales, Soldados 
WILLIAM. franceses e ingleses, Ciudadanos, 
PISTOL. Mensajeros y acompañamiento. 
NYM. CORO. 

ESCENA.-—Inglaterra; después. Francia. 
ACTO PRIMERO 
Entra el CORO sus rasgos verdaderos, el belicoso Harry 


= |se presentaría con la apostura de Mar: 
musa | te; y veríanse, acoplados como sabue- 
| SOS, el Hambre, la Guerra y el Incen- 
j - | dio tendidos a sus pies, en disposición 

3 ] l actores yide ser empleados. Pero todos vosotros, 

monarcas para espectadores de la esce- | nobles espectadores, perdonad al genio 
na sublime! Entonces, apareciendo bajo | sin llama que ha osado llevar a estos in- 
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dignos tablados un tema tan grande. 
Este circo de gallos, ¿puede contener los 
vastos campos de Francia? ¿O podría- 
mos en esta O de madera hacer entrar 
solamente los cascos que asustaron al 
cielo en Agincourt? ¡Oh!, perdón, ya 
que una reducida figura ha de represen- 
taros un millón en tan pequeño espacio, 
y permitidme que contemos como cifras 
de ese gran número las que forje la 
fuerza de vuestra imaginación. Suponed 
que dentro de este recinto de murallas 
están encerradas dos poderosas monar- 
quías, a las cuales el peligroso y estre- 
cho océano separa las frentes, que se 
amenazan y se disporen a chocar, Su- 
plid mi insuficiencia con vuestros pen- 
samientos. Multiplicad un hombre por 
mil y cread un ejército imaginario. Cuan- 
do os hablemos de caballos, pensad que 
los veis hollando con sus soberbios cas- 
cos la blandura del suelo, porque son 
vuestras imaginaciones las que deben 
hoy vestir a los reyes, transportarlos de 
aquí para allá, cabalgar sobre las épocas, 
amontonar en una hora los aconteci- 
mientos de numerosos años; por lo cual 
os ruego que aceptéis como reempia- 
zante de esta historia a mí, el Coro, 
que vengo aquí, a manera de prólogo, a 
solicitar vuestra amable paciencia y a 
pediros que escuchéis y juzguéis sua- 
ve e indulgentemente nuestro drama. 
(Sale.) 
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Londres.-——Antecámara en el palacio del Rey 


Entran el ARZOBISPO DE CANTERBURY y el OBISPO 
DE ELY 


CANTERBURY. — Os lo aseguro, milord; 
ese mismo proyecto, que en el undécimo 
año del reinado del último rey estuvo a 
punto de pasar en daño nuestro, y ha- 
bría pasado, efectivamente, si los tras- 
tornos y perturbaciones de aquella épo- 
ca no le hubiesen quitado de la discu- 
sión, se halla de nuevo sobre el tapete. 


ErLy.—Pero, milord, 
remos ahora? 

CANTERBURY. —Es preciso reflexionar 
sobre ello. Si se expide contra nosutros, 
perdemos la mejor partida de nuestras 
posesiones, pues nos quitarán todas las 
tierras temporales que los hombres pla- 
dosos han legado en sus testamentos «a 
la Iglesia. He aquí la tasa: tribulo para 
sostenimiento del servicio del rey, quin- 
ce condes, mil quinientos caballeros y 
seis mil doscientos buenos jinetes; Lri- 
buto para mantener cien Casas de Cari 
dad, bien provistas, dedicadas al cuita- 
do de pebres, ancianos e indigentes, in- 
válidos para el trabajo corporal; y un 
subsidio, además, para las arcas del rey. 
de mil libras al año. Tal es el proyecto 
en sustancia, 

_ ELY.—Es un trago grande. 

CANTERBURY. — Un trago con Copu » 
todo. 

ELY.—-Pero ¿cómo impedirlo? 

CANTERBURY.—El rey está animado de 
buena voluntad y de nobles intenciones. 

ELY.—Es un sincero amigo de la San- 
ta Iglesia. 

CANTERBURY.—NO lo prometian asi Jos 
desvaríos de su juventud. Tan pronto 
como la vida abandonó el cuerpo de su 
padre, la locura que le dominaba pare- 
ció morir también. Sí, en aquel mismo 
momento surgió en él la circunspección, 
como si un ángel arrojara fuera de él 
al pecador Adán y dejase a su cuerpo 
como un paraíso destinado a servir de 
envoltura y contener espiritus celestes. 
Jamás se vió un sabio tan repentina- 
mente “creado; jamás vino la reforma 
en una Oleada de tan impetuosa corrien- 
te para limpiar los vicios; jamás la de- 
pravación de las cabezas de la hidra fué 
arrojada tan pronto y súbitamente de 
sus guaridas como con este rey. 

ELyY.—Es una dicha para nosotros el 
cambio, 

CANTERBURY. — Escuchadle razonar so- 
bre teología, y con toda admiración sen- 
tiréis en vuestro fuero interno que el 
rey no sea prelado; o0ídle discutir los 


¿cómo le resistbi- 
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asuntos de Estado, diréis que no ha 
sido otro el objeto de sus continuos es- 
tudios; escuchadle discurrir sobre la 
guerra es asistir a la audición musical 
de una terrible batalla; ponedle frente 
a cualquier capitulo de política, y os des- 
atará su nudo gordiano tan fáciomente 
como su jarretera, Por cso, cuando ha- 
bla, hasta el aire parece detenerse y una 
muda admiración se apodera de los oidos 
de sus oyentes, con el fin de captar sus 
frases, dulces como la miel, Creeríase 
que el arte y la práctica de la vida fue- 
sen la base fundamental de sus conoci- 
mientos; pero luego cabe preguntar con 
asombro dónde Su Gracia ha podido ad- 
quirirlos, dado que sus aficiones le lleva- 
ban hacia vanos entretenimientos; que 
sus compañeros eran ignorantes, toscos 
y vacíos; que sus horas las pasaba en 
orgías, banquetes y diversiones, y que 


nunca se le vió estudiar, recogerse ni- 


privarse de frecuentar los sitios públi- 
COS. 

ELY.—La fresa crece bajo la ortiga, y 
los frutos más sabrosos progresan y ma- 
duran mejor en la vecindad de los de 
más grosera especie. Y asi el principe 
ocultó sus rellexiones tras el velo de 
la rusticidad; reflexiones que, sin duda, 
brotaron como el césped de verano, que 
crece más rápidamente durante la no- 
che, sin ser visto, pero con una potencia 
latente de crecimento, 

CANTERBURY.—Sólo así puede explicar- 
se que la edad de los milagros ha pa- 
sado, y, por tanto, es menester que ad- 
mitamos que las cosas se perfeccionan 
por sus propios medios. 

ELY.——Pero, mi buen lord, ¿cómo ha- 
remos para mitigar este proyecto que 
reclaman los Comunes? ¿Se inclina Su 
Majestad en su favor o no? 

CANTERBURY. — Parece indiferente, O 
más bien se inclina preferentemente de 
nuestra parte al no halagar a los que 
se muestran contra nosotros; pues he 
hecho a Su Majestad, en nombre de 
nuestro Concilio eclesiástico y con moti- 
vo de los asuntos pendientes en la ac- 
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tualidad en lo tocante a Francia (asurn- 
tos sobre los cuales me he manifestado 
con amplitud de Su Gracia), el ofreci- 
miento de darle una más grande suma 
que la otorgada en ninguna época por 
ci clero a sus predecesores. 

ELY.—Y ¿cómo pareció recibir 
ofrecemiento, milord? 

CAWIERBURY.—Su Majestad ha pareci- 
do aceplar favorablemente, salvo que no 
buve bastante tiempo para escuchar 
(pues me di cuenta de que Su Gracia 
tenía prisa para acabar la conversación) 
los varios y recónditos testimonios de 
sus verdaderos tílulos sobre ciertos du- 
cados, y, en general, sobre la corona de 
Francia, títulos derivados desde Eduar- 
do su bisabuelo. 

ELy.—Cuál fué el impedimento que 
interrumpió vuestra entrevista? 

CANTERBURY, — El embajador de Fran- 
cia, en aquel instante mismo, solicitaba 
audiencia...; y Creo que ya es la hora 
fijada para su recepción. ¿Son las cua- 
tro? 

ELY.—SÍ. 

CANTERBURY.—Entonces, entremos pa- 
ra conocer el motivo de su embajada, el 
cual podría yo enunciar, con rápida adi- 
vinación, antes que el francés dijera una 
palabra, 

ELY.—Yo os acompañaré; que ardo 
en deseos de conocerlo. (Salen.) 


este 


ESCENA II 


El mismo lugar.—La sala de recepción 


Entran el Rey ENRIQUE, GLOUCESTER, BEDFORD, 
EXETER, WARWICK, WESTMORELAND 
y acompañamiento 


REY ENRIQUE.—-¿Dónde está mi 
cioso lord de Canterbury? 

EXETER.—No se halla presente. 

REY ENRIQUE.—Enviadle a buscar, mi 
buen tío. 

WESTMORELAND.—¿Introducimos al em- 
bajador, mi soberano? 


gra- 
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Rey ENRIQUE. — Todavía no, primo j 


mio; antes de oírle querríamos estar 
informados de algunos puntos de im- 
portancia, concernientes a nosotros y a 
Francia, que embargan nuestros pensa- 
mientos. 


Entran el ARZOBISPO DE CANTERNFURY y el OBIsro 
DE ELY 


CANTERBURY.— ¡Que Dios y los ánge: 
les guarden vuestro sagrado trono y os 
permitan ocuparlo largo tiempo! 

Rey ENRIQUE. — Os lo agradecemos de 
veras, Os rogamos, mi sabio lord, que 
nos expliquéis con extensión, justa y re- 
ligiosamente, si la ley sálica que tienen 
en Francia nos excluyen o no de nuestras 
pretensiones. Y Dios evite, mi querido y 
fiel lord, que arregléis, torturéis o fal- 
seéis yuestra erudición, ni impongáis a 
vuestra conciencia una labor sofística 
para descubrirnos títulos dudosos, cuya 
legitimidad no Coincidiese con los colo- 
res naturales de la verdad; porque Dios 
sabe cuántas gentes ahora saludables 
tendrán que verter su sangre en apoyo 
de aquello que vuestra eminencia nos 
impulse. Así, poned atención en la ma- 
hera como cCcomprometéis nuestra per- 
sona, como despertáis la durmiente es- 
pada de la guerra. Os encarecenios, en 
nombre de Díos, que tengáis cuidado; 
porque nunca dos reinos semejantes han 
luchado sin una gran efusión de sangre, 
cada una de cuyas inocentes gotas sería 
un suspiro, una queja cruel contra el 
que con sus culpas afilara la espada que 
causase tan vasta y rápida mortandad. 
A este conjuro, hablad, milord; porque 
escucharemos, aceptaremos y creeremos 
de corazón que lo que habléis está tan 
purificado en vuestra conciencia como 
pura sale el alma de pecado con el bau- 
tismo. 

CANTERBURY. — Entonces, escuchadme, 
mi gracioso soberano, así como vosotros, 
pares, que debéis a este trono imperial 
vuestras existencias, vuestra fidelidad y 
vuestros servicios. No hay otro impedi- 
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mento contra las pretensiones de Vues- 
tra Alteza sobre Francia sino éste, que 
se atribuye a Faramond: In terram sa- 
licam mulieres ne succedant. («Ninguna 
mujer heredará en tierra sálica.») Esta 
tierra sálica, los franceses alegan equi- 
vocadamente que es el reino de Francia, 
y que Faramond es el fundador de esta 
ley de exclusión de las hembras. Sin 
embargo, sus propios «autores afirman 
lealmente que la tierra sálica se encuen- 
tra en Alemania, entre los ríos de Sala 
y Elba, donde Carlomagno, después de 
haber sojuzgado a los sajones, dejó de- 
trás de él una colonia de franceses que, 
desdeñando a las mujeres alemanas por 
ciertas costumbres deshonestas, estable 
cieron esta ley, es decir, decretaron que 
ninguna mujer heredaríia sobre la tierra 
sálica; Ja cual tierra sálica, como he 
dicho, está entre el Elba y el Sala, y es 
llamada hoy, en Alemania, Misnía, Re- 
suita, pues, de toda evidencia que la 
ley sálica jamás hizo alusión al reino 
de Francia, y que los franceses no pose 
yeron la tierra sálica hasta cuatrocien- 
tos veinte años después del fallecimiento 
de Faramond, falsamente supuesto autor 
de esta ley, el cual Faramond murió el 
año cuatrocientos veintiséis de nuestra 
Redención, y fué en el año ochocientos 
cinco cuando Carlomagno subyugó a los 
sajones y estableció a los franceses más 
allá del rio Sala. Además, sus cronistas 
nos dicen gue el rey Pipino, que des- 
tronó a Childerico, pretendió la heren- 
cia de la corona de Francia por los de- 
rechos que tenía de su descendencia con 
Blitilda, hija del rey Clotario. Asimis- 
mo, Hugo Capeto (que usurpó la corona 
a Carlos, duque de Lorena, único here- 
dero varón de la línea directa y del tron- 
co de Carlomagno, con el fin de dorar 
su título con alguna apariencia de ver- 
dad, aunque realmente falso y nulo), 
se presentó como el heredero de la dama 
Lingara, hija de Carlomán, que fué hijo 
del emperador Luis; este Luis, hijo, a 
su vez, de Carlomagno. Igualmente, el 
rey Luis Décimo, que fué el único hija 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA VIDA DEL REY ENRIQUE VY.—ACTO I 


del usurpador Capeto, no pudo llevar la 
corona de Francia sin inquietudes de 
conciencia, antes de haber establecido 
bien que la bella reina Isabel, su abuela, 
descendia en linea directa de la dama 
Ermengara, hija de Carlos, el predicho 
dugue de Lorena; por cuyo matrimonio 
en línca de Carlomagno se reunió a la 
corona de Francia. De suerte que estó 
tan claro como el sol del estío que el 
título del rey Pipino, la reclamación 
de Hugo Capeto, la satisfacción de con- 
ciencia del rey Luis, todo coincide en 
sostener el derecho y títulos de la hew- 
bra. Ese es el caso de los reyes de Fran- 
cia hasta el día; bieu que elos colocan 
por delante esta ley sálica pará negar 
a Vuestra Alteza sus derechos, proceden- 
Les de una hembra; y prefieren unics es- 
conderse en una maraña de argumentos 
gue exponer ampliamente los titulos apo- 
crifos que Os han usurpado a vos y a 
vuestros progenitores. 

REY ENRIQUE. — ¿Puedo, en derecho y 
en conciencia, hacer esta reclamación? 

CANTERBURY.—SÍ, O ¡que el pecado rc- 
caiga sobre mi cabeza, mi temido sobe- 
rano! Porque eslá escrito en el libro de 
los Números: «Cuando el hijo muere, 
que la herencia pase u la hija.» Gra- 
cioso señor, mantened firmes vueslros 
derechos; desplegad vuestra bandera san- 
grienta; volved vuestra cabeza hacia 
vuestros poderosos antepasados; mar- 
chad, mi temido soberano, a la tumba 
de vuestro bisabuelo, que os ha trans- 
mitido sus derechos; invocad su alma 
guerrera y la de vuestro gran tío Eduar- 
do, el Príncipe Negro, quien, sobre tie- 
rra francesa, representó una tragedia, 
poniendo en derrota a las fuerzas ente- 
ras de Francia, mientras que su muy po- 
deroso padre, sobre una colina, hallábase 
sonriente contemplando cómo su leon- 
cillo calmaba su sed en la sangre de la 
nobleza de Francia, ¡Oh nobles ingle- 
ses que pudieron con la mitad de sus 
fuerzas tener a raya todo el orgullo de 
Francia, y con Ja otra mitad estarse 
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riendo, apartados, inactivos y sin tomar 
parte en la acción! 

ELY.—¡ Despertad el recuerdo de aque- 
llos muertos valientes, y con vuestro po- 
tente brazo renovad sus proezas! Sois 
su heredero; estáis sentado en su tro- 
no; la sangre y el valor que los hacían 
ilustres corren por vuestras venas; y, 
mi bres veces poderoso soberano, Os ba- 
lláis en el mayo de vuestra juventud, 
maduro ya para las hazañas y las gran- 
des empresas. 

Exerer—- Vuestros hermanos los reyes 
y monarcas de la tierra esperan todos 
que os lancéis, como hicieron los prime- 
ros leones de vuestra raza. Saben que 
Vuestra Gracia tiene motivo y recursos 
y poder, 

WI ;TMORELAND. -Eu efecto, los tiene 
Vuestra Alteza; jamás rey de Inglate- 
rra tuvo mobles más ricos y más lea- 
los súbditos, pues sus corazones deja- 
ron aqui, en Inglaterra, sus cuerpos y 
plantaron su pabellón en los campos de 
Francia. 

CANTERBURY. — ¡OR!, que sus cuerpos 
los sigan, mi querido soberano, con la 
sangre y la espada y el fuego para el 
triunfo de vuestro derecho. Para ayu- 
dar a esta empresa, nosotros, hombres 
de Iglesia, suministraremos a vuestra 
alteza una suma tan considerable como 
jamás el clero de ningún tiempo ofreció 
a ninguno de vuestros antecesores. 

REY ENRIQUE. — Necesitamos no sola- 
mente armas para invadir a Francia, 
sino tomar nuestras precauciones para 
defendernos contra los escoceses, que 
vendrán a echarse encima de nosotros, 
con todas las ventajas. 

CANTERBURY.—Los habitantes fronteri- 
zos, gracioso soberano, serán una mura- 
lla suficiente para defender el interior 
de nuestro país contra los salteadores 
vecinos. 

REY ENRIQUE. —No queremos hablar 
solamente de los corredores del pillaje, 
sino que recelamos de los principales de- 
signios del escocés, que siempre ha sido 
un vecino embarazoso para nosotros; 
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porque habréis leído que mi bisabuelo 
nunca marchaba a Francia con todas sus 
fuerzas sin que los escoceses se preci- 
pitasen sobre su reino, dejado inerme, 
como la marea se precipita por la bre- 
cha de un dique con su fuerza más irre- 
sistible y más torrentosa, asolando los 
campos indefensos con feroces alaques, 
cercando con asedios desastrosos casti- 
llos y ciudades; de suerte que Inglate- 
rra, al quedar desguarnecida de defen- 
sa, se estremecía y temblaba a causa de 
su mala vecindad. 

CANTERBURY. — Ha tenido más miedo 
que daño, mi soberano, pues oidla, si no, 
ejemplificar por sí. Cuando toda su tca- 
ballería estaba en Francia y hallibase 
en luto de viuda por su nobleza, no so- 
lamente se defendió muy bien, sin, que 
capturó y enjauló como a una fiera sal- 
vaje al rey de los escoceses, que lo en- 
vió a Francia, para realzar el triunfo 
del rey Eduardo con reyes prisioneros y 
hacer sus crónicas tan ricas en alaban- 
zas como está el fango y el fondo del 
mar en barcos naufragados y tesoros in- 
calculables. 

WESTMORELAND.—Sin embargo, hay un 
refrán, tan cierto Como antiguo, que 
dice: 

Si pretendes a Francia conquistar, 
por Escocia primero has de empezar. 


Porque mientras el águila inglesa sale 
a buscar su presa, la comadreja de Es- 
cocia se desliza hacia su nido indefenso 
y devora los huevos reales, representan- 
do el papel del ratón en la ausencia del 
gato, y despilfarrando y destruyendo 
más de lo que come. 

EXrTER.—¿Se deduce, pues, de ello que 
el gato debe permanecer en el hogar? 
No es, sin embargo, nada necesario, 
puesto que tenemos cerraduras para ga- 
rantizar nuestros ajuares y pequeñas 
trampas para coger ladronzuelos. Mien- 
tras la mano armada combate fuera, la 
Cabeza se defiende en casa; pues el go- 
bierno, aunque dividido en partes, las 
unas altas, las otras bajas, las otras 
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más bajas, forma un todo que se armo- 
niza en un conjunto estrecho y natural. 
como la música. 

CANTERRURY.--ESO es porque el Cielo 
divide el gobierno del hombre en diver- 
sas funciones, poniendo su actividad en 
perpetuo movimiento, a la cual queda 
fija la obediencia como objeto y fin; 
tal cl trabajo de las abejas, seres que, 
por una ley natural, enseñan a las po: 
blaciones de los reinos las reglas del 
orden. Tienen un rey y oficiales de di- 
versos grados: las unas, como magistra- 
dos. Castigan en cl interior; las otras. 
como comercianles, se aventuran a ha- 
cer Comercio en el exterior; otras, ar- 
madas de sus aguijones, como soldados, 
saquean los tesoros de los capullos ater- 
ciopelados del verano, y con marcha ale- 
gre transportan su botín a casa, a la 
tienda real del emperador, quien, ata- 
reado en su majestad, vigila a los alba- 
ies cantores (1) que construyen los te- 
chos de oro, a los cívicos ciudadanos que 
amasan la miel, a los pobres artesanos 
cargadores que se apiñan con sus pe 
sados fardos delante de la estrecha puer- 
ta, y al juez de mirada severa, que con 
su áspero bordoneo entrega a los pálidos 
verdugos los perezosos y soño'lientos- 
zánganos. Infierno de aquí, que, cuando 
varias cosas tienen una relación direc- 
ta con un mismo punto central, cada 
una puede alcanzarse por muy diferen- 
tes caminos. Igual que distintas flechas 
lanzadas de diferentes direcciones van 
aj mismo objetivo; como muchas ca- 
lles Se encuentran en una misma ciu- 
dad, como numerosas Corrientes frías 
se reúnen en una mar salada; como mu- 
chas líneas se cruzan en el centro de un 
cuadrante, así un millar de acciones. 
una vez puestas en marcha, pueden con- 
concurrir en un mismo fin y ser impulsa- 
das todas adelante sin que se anulen 
Por consiguiente, a Francia, mi sobera- 


(1) The sinstng masons; es decir, que can- 
tan con sus zumbidos. Nótese la finura de la 
expreslón. 
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no. Dividid en cualro partes vuestra fe- 
liz Inglaterra, conducid una cuarta con 
yos a Francia, y haréis temblar todo el 
país de los galos. Si nosolros, en el in- 
terior, con tres veces el mismo número, 
no podemos defender nuestras puertas 
del perro que las asedia, que seamos des- 
pedazados y pierda nueslra nación su 
renombre de enórgica y polílica, 

Rry Enrique.—Llamad a los mensaje- 
ros enviados por el delfín. (Salen algu- 
nos del séquito.) Ahora estamos bien 
decididos, y, con la ayuda de Dios y la 
vuestra, nobles nervios de nuestro po- 
der, ul ser de nosotros Francia, la do- 
blegaremos a nuestra obediencia o la 
destrozarcmos toda en pedazos. O nos 
entronizamos «dí, gobernando sobre el 
vasto y amplio imperio de Francia, con 
todos sus ducados, que son casi reinos, 
o depositavemos eslos huesos en una 
urna indigna, sin sepulcro, pura que no 
quede recuerdo de ellos, O bien nuestra 
historia a boca llena hablará de nues- 
tros actos; o bien nuestra tumba, pare- 
vida a un burco mudo, quedará sin len- 
gua y no será glorificada ni con un epi- 
lafio de cera. 


Entran los Embajadores de Francia 


Ya estanios del lodo dispuestos a cono- 
cer lo que le place a nuestro simpáti- 
20 primo el delfín; porque sabemos que 
sta embajada viene de su parte, y no 
¿le la del rey. 

EmBajapor 1—¿Le agradaria a vues- 
ira majestad darnos licencia libre para 
referir aquello de que estamos encarga- 
dos, o, ahorrándonos palabras, debemos 
mostraros sin rodeos el pensamiento del 
delfín y el objeto de nuestra embajada? 

REY ENRIQUE.—No somos ningún tira- 
no, sinc un rey de Cristo, a Cuya gracia 
nuestras pasiones están tan sometidas 
como nuestros malhechores encadenados 
en nuestras cárceles, Por tanto, decidnos 
con franca sencillez y sin rodeos las in- 
tenciones del delfín. 

EMBAJADOR 1% — Helas aquí, entonces, 
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en pocas palabras. Vuestra Alteza ha 
enviado recientemente a Francia la re- 
clamación de ciertos estados duca.es, en 
virtud de los títulos de vuestro gran 
predecesor el rey Eduardo Tercero; en 
respuesta a tal reclamación, el prínci- 
pc, nuestro dueño, dice que sois toda- 
vía demasiado joven, y os invila a re- 
flexionar que no hay eu Francia terri- 
torio que se pueda conquistar con una 
ligera «gallarda» (1). No podéis celebrar 
vuestras orgias en aquellos ducados. Asi, 
pues, os envía como regalo más confor- 
me a vuestras inclinaciones el tesoro con- 
leuido en este tonel, y, en cambio, de- 
sea que dejéis los ducados que reclunáis 
y no vuelva a saber más de vos. Eslo ¿s 
lo que dice el delfín. 

REY ENRIQUE. —¿ Qué tesoro es ése, +10? 

EXETER. Pelotas de tenis, mi sobe- 
rano. 

Rey ENRIQUE. — Estamos encantados 
con que el delfín sea tan conmplaciente 
con nosolros; 0s agradecemos su pre- 
sente y vuestro trabaio; cuando haya- 
mos ajustado nuestras raquetas a eslas 
pcjotas, jugaremos en Francia una par- 
tida que, con la gracia de Dios, ganará 
en el azar (2) la corona de su padre. 
Decidle que se ha empeñado en una 
partida con un jugador lal, que lodas 
las pistas (3) de Francia resultarán tras- 
ornadas con sus voleos (4). Compren- 

(1) A nimble galliard; es decir, danzando 
alegremente la «galiarda», baile vivo de moda 
cv tiempo de Shakespeare. 

(2) Into the hazard, en el texto. En el Auc- 
so de pelota, el «azar» es cualquiera de las 
esquinas, puertas, ventanas y otros obstácu- 
los. En el tenis, véase lo que decimos más 
abajo. 

(3) Courts. En el juego de tenis, court sig- 
nifica pista. 

(4) With chases. Término de tenis—como 
diee Onions—for the second impact on the 
joor of a ball wich the opponent has failed or 
declined to return. Y añade que aquí se usa 
vagamente en plural. No tenemos en castella- 
no otro vocablo sino el de «voleo» que dé 
idea del pensamiento de Shakespeare. 

Todo el pasaje es una alusión al antiguo 
juego de pelota—enfonces muy popular en 
loglaterra, España y Francia—. de que des- 
ciende el tenis moderno. El hazard (azar) po- 
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demos muy bien el reproche que nos di- 
rige sobre nuestros días de disipación, 
sin medir el uso que de ellos ibamos a 
hacer. No hemos apreciado jamás este 
pobre trono de Inglaterra; también, al 
vivir alejados de él, nos hemos enlrega- 
do a una bárbara licencia, pues es Cœ- 
mún que los hombres sean tanto más 
alegres cuanto más lejos están de sus 
hogares. Pero decid al delfín que sabré 
mantener mi alcurnia, aparecer en rey y 
dar plenos vuelos a mi grandeza cuan- 
do suba a mi trono de Francia, Para 
conseguirlo, he puesto a un lado mi ma- 
jestad y he trabajado aquí como un po- 
bre jornalero; pero me elevaré allí con 
un esplendor tan inmenso, que destum- 
braré los ojos de toda Francia, y que 
el delfín, al contemplarnos, cegará, Y 
decid también a ese principe placentero 
que su burla ha cambiado sus pelotas 
en piedras de cañón; y que su almá 
quedará dolorosamente impresionada por 
la terrible venganza que volará con ellas; 
porque su burla burlará a buen núme- 
ro de viudas de sus queridos esposos, 
o madres de sus hijos, a castillos de 
sus murallas, y todavia están por engen- 
drar y nacer los que tendrán motivo 
para maldecir el insulto del delfín, Pe- 
ro todo está remitido a la voluntad de 
Dios, a] cual apelo, y en nombre del 
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cual informaréis de ello al delfin; voy 
a ponerme en marcha para vengatme 
como pueda y para llevar adelante mi 
mano llena de razón en favor de una 
causa sagrada. Así, partid en paz y de- 
cid al delfín que su broma parecerá de 
gusto bien insípido cuando haga llorar 
a miles de personas más de lo que ha 
hecho reir. Conducidlos baio segura es- 
colta. Pasadlo bien. (Salen los Embaja- 
dores.) 

ExrreER-—He ahi un jocoso mensaje. 

Rey ENRIQUE. — Esperamos hacer cn- 
rojecer de vergüenza al que lo ha envia- 
do. Así, milores, no perdamos una sola 
de las horas felices que puedan acelerar 
nustra expedición, pues lodos los pen- 
samientos, salvo los que pertenecen a 
Dios, que se nos ocurren acerca de nues- 
tros asuntos, se hallan fijos en Francia. 
Por consiguiente, que todas nuestras me- 
didas para estas guerras sean adoptadas 
con prontitud y pensadas todas las co- 
sas que puedan, con una razonable qili- 
gencia, añadir plumas a nuestras alas; 
porque, lo declaramos delante de Dios, 
castigaremos al delfín a la puerta de 
su padre. Por tanto, que cada uno em- 
plee sus esfuerzos para que esta bermo- 
sa empresa sea llevada a buen término. 
(Salen. Trompeteria.) 


ACTO SEGUNDO 


Entra el Coro 


Coro.—Ahora toda la juventud de In- 
glaterra está en fuego y los trajes de 


día provenir de la tronera, la red o el inte- 
rior. Tirar una Chace era lanzar la pelota a 
voleo. To disturb with chases; perturbar de 
este modo. Así, «enviar la pelota e la red» 
equivale aquí a «ganar la partida» (set), Para 
ganar un juego, había que hacer sesenta tan- 
tos. Cuatro juegos ganados completaban la 
partida. 
Creemos que queda esclarecido el texto. 


seda de las fiestas, depositados en el 
guardarropa, Ahora medran los arme- 
ros, y el sentimiento del honor reina 
por sí solo en los pechos de todos los 
hombres. Venden sus pastos para com- 
prar un caballo; siguen todos, con los 
talones alados como otros tantos Mer- 
curios ingleses, a ese espejo de reyes 
cristianos. Porque ahora la Esperanza 
está en el aire y oculta una espada que 
desde el puño a la punta ensarta las 
coronas imperiales, condales y de baro- 
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nes, prometidas a Harry y sus secuaces. 
Los franceses, advertidos por informa- 
ciones ciertas de eslos terribles prepa- 
rativos, tiemblan de iniedo y buscan ine- 
diante una incolora política hacer fraca- 
sar los proyectos ingleses, ¡Oh Inglate- 
rra (modelo en tu interior de tu gran- 
deza, como un cuerpo pequeño con un 
potente corazón), qué cosas podrías ha- 
Cer, qué honor sería el buyo, si lodos tus 
hijos tuviesen por ti ternura y piedad 
filial Pero ¡mira tu crimen! ¡Francia 
ha encontrado en ti una madriguera de 
pechos vacíos, que llena con coronas de 
traición; y tres hombres abyectos: cl 
primero, Ricardo, conde de Cambridge; 
el segundo, Enrique, lord Scroop de 
Masham; el tercero, sir Tomás Grey, 
caballero de Northumbelancd, por el so- 
borno de Francia (joh bochorno verda- 
deramente!), han tramado una conspi- 
ración con la Francia temblorosa; y, 
por sus manos, este modelo de reyes 
debe morir en Southampton antes de 
embarcar para Francia, Alargad vues- 
tra paciencia y abreviaremos la libertad 
que nos tomamos con la distancia, obli- 
gados por las exigencias de la acción. 
La suma está pagada; los traidores, con- 
tabulados; el rey ha salido de Londres, 
y la escena se ha transportado ahora, 
Caballeros, a Southampton. Aqui está en 
estos momentos nuestro teatro y aquí 
es menester que os personéis. Desde 
aquí os conduciremos a Francia y os 
retornaremos con toda seguridad, te- 
niendo cuidado de utilizar un encanta- 
dor canal estrecho para que os propor- 
cione una agradable travesía; pues, en 
cuanto nos sea posible, no queremos 
que nuestro drama produzca mareos ni 
a un solo estómago. Pero únicamente 
cuando esté el rey en Southampton, y 
no antes, será, el momento de trasladar 
la escena allí. (Sale.) 
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ESCENA PRIMERA 


Londres.—HEastcheap 
Entran Nym y BARDOLF 


Bardo- «Feli encuentro, cabo Nym 

NyYm.—Buenos días, teniente Bardolt 

BARDOLF.—¿Sois todavia amigos € 
abanderado Pistol y vos? 

Nym.-—Por mi parte, no me preocupo 
de ello; hablo poco, pero cuando se 
presente la ocasión, se cambiarán son- 
risas; a lo menos, se hará lo que se 
pueda. No me gusta batirme; pero sa: 
bré abrir el ojo y sujetar el hierro; es 
un hierro muy sencillo; mas ¿qué im- 
porta? Puedo ensartar una rebanada de 
queso y conservarla fresca tan bien co 
mo la espada de cualquier otro, Y est. 
es todo. 

BarDoLr.—Os daré un almuerzo par 
que hagáis las paces, y seremos tre: 
hermanos jurados en la campaña de 
Francia. Consentid en ello, buen cabo 
Nym. 

Nym.—Por mi fe que viviré tanto co- 
mo pueda; eso es cierto. Y cuando nu 
pueda vivir más, moriré lo mejor que 
me sea posible. He ahí mi resolución; 
he ahí el último recurso, 

BARDOLF.-—Ya sé, cabo, que se ha Ca. 
sado con Nell Quickly; y, ciertamente. 
ella os ha faltado, pues os estaba pro- 
metída, 

Nym.—No puedo decir nada; las Cu 
sas tienen que pasar sea como fuere 
Los hombres no pueden dormir y tener 
defendidas sus gargantas mientras tan- 
to: hay quienes dicen que los cuchillos 
cortan. Suceda lo que quiera, Aunque la 
paciencia sea un juramento fatigado. 
puede, sin embargo, trajinar. Todo pre 
cisa sus conclusiones; ahora, que nc: 
puedo decirlas. 

BARDOLF. — Allí viene el abanderado 
Pistol y su mujer. Mi buen cabo, tened 
paciencia. 
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Entran PISTOL y la FOSTELERA 
NYm.—¿Cómo va, mi patrón Pistol? 
PIisTOL.—¿Me llamas patrón, vil perro? 

Por esta mano, juro que desprecio aho- 

ra la designación, y mi Nell no conti- 

nuará con la hostería en lo por venir. 

HOSTELERA.——No, a fe mia, que no la 
conservaré más; porque no podemos 
alojar y alimentar a doce o catorce da- 
nas que vivan honradamente de la pun- 
ta de sus agujas sin que se nos haya de 
Jecir en seguida que lenemos un bur- 
tel. (NYm y PISTOL Súucun Sus espadas.) 
¡Ay, la Virgen se apiade de nosobros si 
no saca ahora la espada! Vamos a yer 
someter un adulterio voluntario y un 
srimen. 

BARDOLF.—Mi buen Leniente..., mi buen 
:abo, nada de riñas aquí. 

NYm.— ¡Puaf! 

PISTOL.: — į Puaf para ti, perro de Is- 
iandia! ¡Gozquilio de Islandia de ore- 
las puntiagudas! 

BOSTELERA. -— Mi buen cabo Nym: 
muestra lu valor, y envaina la espada. 

Nxm.—¿Queréis que vayamos a dos 
pasos de aquí? Querría que estuviése- 
mos solus. (Envaina. la espada.) 

Pısror.—¿Solus, egregio perro? ¡Oh 
vibora vil! ¡Haré entrar el solus en tu 
más que extraña laz; el solus en tus 
dientes y en tu garganta y en tus mal- 
ditos pulmones, si, en tu barriga, ¡par- 
diex!, y lo que es peor, en tu cochina 
noca! Yo te embutiré el solus en tus 
entrañas; porque la cólera me domina 
y el gallo Pistol está en pie y va a 20 
menzar el fuego graneado, 

Wym.—No soy Bearbason; no podéis 
»xorcizarme. Tengo ganas de sacudiros 
ən forma conveniente, Si continuáis gro- 
sero conmigo, Pistol, os limpiaré con mi 
puñal de la mejor manera posible. Si 
queréis venir fuera, os zurraré la bada- 
na, como sé hacerio; y ahí está toda la 
cuestión (1). 


(1) And that's the humour of it. Literal- 
mente: «Y ése es el humor de la cosa.» El 
excesivo uso de la palabra humour en tiem- 
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PrisroL. (¡Ah vil fantarrón y condena- 
do sujeto rabioso! La tumba bosteza y 
el delirío de la muerte se aproxima. Ex- 
pira, pues, 

BArDOLF¿-— Escuchadme, escuchadme 
io que os digo: al que dé el primer gol 
pe le melo mi espada lasta el puño, tan 


cierto como soy un soldado. (Desen- 
vaina.) 
Pistor. Fe alii un juramento de gran 


valor; ante él, la furia ha de aplacarse. 
Dame tus puños, dame tu pata delan 
tera. Tu coraje está muy por lo alto. 

Nym. ~re corbaré el cuello, uba vez 
u otra, de la mejor manera. Esa es la 
cuestión. 

PISTOL.-¡ Cortar el cuello! 
palabra. Te dosalío de nuevo. ¡Ah pe- 
rro de Crelu! ¿Piensas lomarme a mn 
mujer? No, vete al hospital y saca del 
departamento de enfermas vergonzosa: 
a tu conocida pordiosera de la familia 
de Cressida, que se llama Doll Tearsheel. 
y cásate con ella. Yo tengo y conserva: 
ré la quondam Quickly, porque es úni- 
ca en el mundo; y... panca, que hay 
bastante. Anda, 


Esa es la 


Entra el Pase 

Pas£.—Mi patrón Pistol, es preciso que 
vengáis a casa de mi amo, y vos tam- 
bién, patrono. Está muy malo, y que- 
rría acostarse, Mi buen Bardolf, pon bus 
narices entre sus sábanas y haz el ofi- 
cio de calentador, A fe que está muy 
malo. 

BARDOLF.—¡ Afuera, granuja! 

HOSTELERA.—De seguro que dará a los 
cuervos un budin alguno de estos días 
El rey le ha destrozado el corazón. Buen 
esposo mío, venid inmediatamente a ca- 
sa. (Salen la HOSTELERA y el PAJE.) 

BARDOLF. — Vamos, ¿quedáis nechos 
dos amigos? Debemos partir para Fran- 
cía. ¿Por qué diablos hemos de tomar 


pos de Shakespeare hace que éste la ridlculi- 
ce a cada paso en la jerga de Nym, y no sólo 
en esta obra. sino también en Las alegres ea- 
sadas de Windsor. 
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unos Contra otros los punales para cor- 
Larnos el cuello? 

PISTOL. -i Que las olas se aesburden v 
que los demonios griten tras de su 
presa! 

NYM.---¿Me pagarás los ocho chelines 
que os he ganado en la «apuesta? 

PISTOL.-—Miserable es el esclavo 
paga. 

Nym--Quicro ese dincro ahora. 
es la cuestión. 

Prsror.—-Que sea la valentia la 
decida. ¡Vayamos afuera! (PISTOL y NYM 
sacan las espadas.) 

BARDOLF.-—Por mi espada, que al que 
dé el primer paso le mataré; por mi es- 
pada, que le mataré. 

Pristor..—Una espada vale un juramen- 
to, y los juramentos deben ser respe- 
tados. 

BaArboLr.—Cabo Nym, si quieres ha- 
cer las paces, hazlas; si no quieres, en- 
tonces serás también enemigo mio. Te 
ruego que envaines. 

Nxm.—¿Tendré mis ocho chelines que 
Os he ganado en apuesta? 

PistOL.—Tendrás un «noble», y paga- 
do inmediatamente, y te daré asimismo 
de beber y estaremos unidos por la amis- 
tad y fraternidad. Yo viviré para Nym, 
y Nym vivirá para mí. ¿No es eso lo 
justo?... Porque seré cantinero del eiér- 
cito, y los beneficios abundarán. Dame 
la mano. 

Nym.—¿ Tendré mi «noble»? 

PISTOL. — En buen dinero contante. 
(Pagándole.) 

NYm.—Bueno, entonces, éste es el gbu- 
mor» de la cosa, 


que 


Esa 


Vuelve a entrar la HosTELERA 


HOSTELERA.—Si habéis nacido de mu- 
jeres, venid rápidamente a ver a sir 
Juan. ¡Oh pobre corazón! Tiembla de 
tal modo de fiebre terciana diaria, que 
es de lo más lastimoso contemplarle, 
Mis dulces amigos, venid a verle. 

NYm.—El rey ha tratado al caballero 


LA VIDA DEL 


que 
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¿de mala manera; ésa es la causa de 
; ello. 

PISTOL.-—Nyn, has dicho la verdad, 
su corazón está destrozado y corroído 

NyYm.-—El rey es un buen rey; perc 
las cosas son como son; él rebasa un 
poco las formas y los límites. 

PisTOoL.-—Compadezcamos al caballero 
porque nosotros, pequeños corderillos 
prosperamos. (Salen.) 


ESCENA 1 
Southampton Cámara del Consejero real 


Entran EXETER, BEDrORD y WESTMORYLANI. 


Broror. — ¡En el santo nombre de 
Dios! Su Gracia es imprudente por con- 
fiarse a estos traidores, 

Exrrrer. — Serán detenidos inmediata. 
mente, 

WESTMORELAND. — ¡Con qué calma y 
qué igualdad de espíritu se conducen! 
Se juraria que en sus corazones palpite 

obediencia coronada por la fidelidad y 
Ja lealtad constantes, 

BrororD.—El rey tiene conocimiente 
de todas sus andanzas por documento: 
interceptados, en los que ellos no sue- 
ñan. 

EXETER.-—Si; pero el hombre que era 
su Compañero de alcoba, al que había 
colmado y saciado de graciosos favores, 
¡que por una bolsa extranjera haya po- 
dido vender así la vida de su soberano 
a la muerte y a la traición!... 


Suenan las trompetas. Entran el Rex ENRICU5 
SCROOP, CAMBRIDGE, GREY, Lores 
y acompañamiento 


REY ENRIQUE.—El viento es ahora fa- 
vorable, y nos vamos a embarcar. Mi- 
lord de Cambridge, y vos, mi querida 
lord de Masham, y vos, mi amable ca- 
ballero, dadme vuestro parecer, ¿Nu 
pensáis que las tropas que llevamos con 
nosotros se abrirán paso a través de 
las fuerzas de Francia, ejecutando y lle- 
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vando así el objeto para el cual las lhe- 
mos reunido? 

ScrooP.—No lo dudéis, 
3i cada uno se conduce 
pueda. 

REY ENRIQUE—No dudo de eslo; pues 
estamos bien persuadidos que no leva- 
mos de aquí hombre alguno cuyo co- 
razón no palpite al hermoso unisono 
con el nuestro, ni dejamos uno solo de- 
trás de nosotros que no desee que el 
triunfo y la conguista marchen a nues- 
tro lado. 

CAMERIDGE. -- Nunca monarca alguno 
fué más temido y amado que Vuestra 
Majestad. No hay, creo, un solo súbdito 
que repose con el corazón descontento o 
disgustado bajo l3, dulce sombra de yues- 
tro gobierno. 

GrreY.—Es la pura verdad. Los que 
eran enemigos de vuestro pudre han 
cambiado su hiel en iníel y os sirven 
con los corazones plenos de devoción y 
celo. 

Rey ENRIQUE.—Así, tenemos gran mo- 
tivo para estar agradecidos, y antes qui- 
siéramos olvidarnos del uso de nuestra 
mano que de recompensar el mérito y 
los servicios según el valor y su im- 
portancia. 

ScRroor.—Asi el celo laborará con los 
nervios de acero, y el trabajo buscará 
la reparación de sus fuerzas en la es- 
peranza, a fin de prestar a Vuestra 
Gracia continuos servicios. 

Rey ENRIQUE.—No esperemos menos. 
Tío de Exeter: libertad al hombre que 
ayer fué metido en prisión por haberse 
mofado de mi persona. Hemos reflexio- 
nado que le impulsó a ese delito el ex- 
ceso de vino, y, con más detenido jui- 
cio, le perdonamos. 

Scroorp.—Eso es clemencia, pero tam- 
bién demasiada confianza; hacedle cas- 
tigar, mi soberano, por temor de que, 
a Consecuencia de esta tolerancia, su 
ejemplo engendre otros delincuentes de 
su Clase, 

Rey ENRIQUE, — ¡Oh! 
seamos misericordiosos. 


mi soberano, 
lo mejor que 


Sin embargo, 
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CAMBRIDGE. — Vuestra Alteza puede 
mostrarse misericordioso, y, no obstan- 
te, castigar también. 

GkrrY.-—Señor, vuestra clemencia seria 
mayor si le dejáis la vida después de 
hacerle experimentar un severo correc- 
tivo. 

Rey ENRIQUE.. -~j Ay, vuestro excesivo 
amor y preocupación por mí son terri- 
bles oraciones coulra cse pobre misera- 
ble! Si no cerramos los ojos ante las 
pequenas faltas que resultan de la in- 
lemperancia, ¿con qué amplitud no de- 
brremos abrirlos cuando aparezcan ante 
nosotros crímenes capilales, concienzu- 
damente mascados, lragudos y digeri- 
dos? Emipero, Nos Jiberareros a este 
hombre, aunque Cambridge, SCroop y 
Grey, en su afectuosa preocupación y 
tierna solicilud por nuestra persona, 
quisieran que le custigara. Y ahora, a 
nuestros asuntos franceses: ¿cuáles son 
los comisarios recientemente nombra- 
dos? 

CaMBERIDGE.—YO soy uno de ellos, mi 
señor; Vuestra Alteza me ha autoriza- 
do para solicitar mi misión, 

ScrooP.—Eso es lo que me ordenasteis 
también, mi soberano. 

GREY —Y a mí también, mi 
berano. 

REY ENRIQUE.—Entonces, he aquí la 
vuestra, Ricardo, conde de Cambridge, 
he aquí la vuestra, lord Scroop de Mas- 
ham, y ésta es la vuestra, señor caba- 
lero Grey de Northumberland. Leedlas, 
y estad bien persyadidos de que Conozco 
vuestro merecimiento. Milord de West- 
moreland, y vos, mi tío Exeter, nos em- 
barcaremos esta noche, ¡Hola! ¿Qué es 
eso, Caballeros? ¿Qué leéis en esos pa- 
peles, que perdéis la serenidad? ¡Mirad 
cómo se alteran! Sus mejillas están co- 
mo el papel blanco. Vaya, ¿qué leéis 
ahí para que vuestra sangre se haya 
acobardado y huido de ese modo de 
vuestros semblantes? 

CAMBRIDGE.—Confieso, y me remito a 
la clemencia de Vuestra Alteza, 


real so- 
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GREY y ScroopP.—A la cual apelamos 
todos. 

REY ENRIQUE-—La clemencia, que ha- 
llábase viviente en Nos hace un instan- 
te tan sólo, ahora está, por vuestros pro- 
pios Consejos, ahogada y muerta, No 
debéis, por pudor, hablar de clemencia, 
pues vuestras mismus reflexiones de ha- 
ce poco se revuelven contra vosotros, 
como los perros contra sus amos, bara 
desgarraros. ¡Contemplad, principes y 
pares mios, a estos monstruos ingleses! ; 
a milord de Cambridge, aquí presente, 
de quien sabéis hasta qué punto nuestro 
afecto estuba a punto de colmarle de 
todos los privilegios correspondientes a 
su estirpe; y este hombre, por unos mi- 
serables escudos franceses, lia conspira- 
¿o malvadamente con Francia y ha en- 
trado en esas tramas hasta el punto de 
jurar malarnos aquí en Southampton, 
juramento que ha hecho también - ese 
caballero, que no nos estaba menos obli- 
gado que Cambridge. Pero ¿qué diré de 
ti, lord Seroop, criatura cruel, ingrala, 
salvaje e inhumana? Tú tenías la llave 
de todos mis secretos; conocías el fon- 
do mismo de mi alma; habrías podido 
casi metalizarme en monedas de oro, si 
hubieses querido utilizarme en provecho 
tuyo en esa forma, ¿Es posible que un 
salario extranjero haya podido sacar de 
ti siquiera una chispa de maldad bas- 
tante viva para quenmarme sólo un de- 
do? Ello es tan extraño, que, aun cuan- 
do la verdad de esto sea tan fácil de 
distinguir como lo blanco de lo negro, 
mis ojos apenas pueden creerlo. La trai- 
ción y el crimen siempre han marcha- 
do en compañía, como dos diablos un- 
cidos al mismo yugo por un mismo de- 
signio, y la obra que persiguen crimi- 
nalmente les es tan natural, que no ex- 
cita ninguna exclamación de sorpresa; 
pero a ti te estaba excepcionalmente re- 
servado provocar el asombro ante la 
traición y el crimen. Sea quien fuere el 
astuto demonio que ha obrado tan ven- 
tajosamente en ti, debe de haber ga- 
nado en el infierno la reputación de 
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excelencia. Los otros demonios que su- 
gicren la traición, amortiguan y entor- 
pecen la condenación con los trozos, los 
pedazos, los jirones de color que tienen 
a! menos una apariencia de honestidad, 
pero el que te ha manejado, el que te 
ha ordenado rebelarte, no te ha dado 
ninguna razón para probarte que era 
de tu deber ser braidor, salvo el galar- 
dón de adornarte con ese nombre de 
traidor, Si ese mismo demonio que te 
ha engañado asi recorricra el mundo en- 
tero con su marcha de león, podria vol- 
ver en seguida al seno del vasto Tártaro 
y decir: «Jamás he conquistudo tan fá- 
ciluente un alma como la de este in- 
zlés.» ¡Oh, de qué sospechas has em- 
ponzoñado la dulzura de la conlianza ! 
¿Se muestran los hombres sumisos? He 
aquí lo que tú semecjabas, ¿Parecen gra- 
ves y sabios? Eso es lo que parecias. 
¿Proceden de noble familia? De una 
rais así salias tú. ¿Parecen religiosos? 
Eso es lo que parecias. ¿Parecen de há- 
bitos frugales, exentos de pasiones gro- 
seras, de loca alegria o de cólera, sere- 
naos de espíritu y no dejándose llevar 
de los impetus de la sangre, llenos y or- 
lados de perfecciones, realzadas por la 
modestia, no sirviéndose de sus ojos más 
que sirviéndose al mísmo tiempo de sus 
oídos y no confiándose los unos en los 
otros sino después de un maduro juicio? 
Tá también pareciías un hombre así y 
tan notablemente dotado. De donde tu 
caída es una clase de mancha que en- 
lodará de una cierta sospecha al hombre 
más completo y mejor adornado, Llora- 
ré por ti, porque tu rebelión me hace 
el efecto de una segunda caída del hom- 
bre. Sus crímenes son evidentes. Dete- 
nedlos para que respondan ante la ley, 
y ¡que Dios les perdone sus maquina- 
ciones! 

EXETER. — Te detengo como Culpable 
de alta traición, a ti, que respondes al 
nombre de Ricardo, conde de Cambrid- 
ge. Te detengo como culpable de alta 
traición, a ti, que respondes al nombre 
de Enrique, lord Seroop de Masham. Te 
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detengo como culpable de alta traición 
a ti, que respondes al nombre de Tomás 
Grey, cabullero de Northumberland. 

ScrQqoP.—Dios ha permitido justamen- 
te que se descubran nuestros planes, y 
siento más mi falta que mi muerte; 
mi falia, que suplico a Vuestra Alteza 
me la perdone, aunque pague mi euer- 
po el precio de ella, 

CAMBRIDGE—A mí... no es el oro de 
Francia el que me ha seducido, aunque 
lo haya aceptado como un medio de 
cumplir más aprisa lo que meditaba. 
Pero ¡Dios sea bendecido por haberlo 
evitado!; lo que me permitirá gozar de 
todo corazón en medio de mis sufri- 
mientos, al suplicar a Dios y a Vos que 
me perdonéis, 

GREY.—No habrá súbdito fiel que se 
regocije más del descubrimiento de una 
peligrosísima traición que yo me rego- 
cijo en este momento vor habérseme 
impedido realizar una empresa maldita. 
Perdonad mi falta, no mi vida, sobera- 
no mío. 

Rey ENRIQUE.— ¡Dios os acoja en su 
gracia! Escuchad vuestra sentencia: 
Habéis conspirado contra nuestra real 
persona; os habéis aliado con un enemi- 
go declarado, y recibido de sus arcas 
Oro, tomo salario de nuestra muerte; 
por ello, habriais querido condenar a 
vuestro rey al asesinato, a sus principes 
y a sus pares a la esclavitud, a sus súb- 
ditos a la opresión y al desprecio, y a 
su reino entero a la desolación, Por lo 
que respecta a nuestra persona, no bus- 
camos ninguna venganza; pero en cuan- 
to a nuestro reino, del cual habéis bus- 
cado la ruina, nuestro deber es velar 
por su seguridad, y por ello os entrega- 
mos a sus leyes. Partid, pues, de aquí, 
pobres miserables criminales, camino de 
la muerte. ¡Que Dios, en su clemencia, 
os dé resignación para soportar la ago- 
nía de esta muerte, y al mismo tiempo 
os inspire el sincero arrepentimiento de 
todos vuestros grandes delitos! Lleváos- 
los de aquí. (Salen CAMBRIDGE, SCROOP Y 
GREY custodiados.) Ahora, lores, par- 
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tamos para Francia. Esta empresa se- 
rá gloriosa para vosotros y para Nos. 
No dudamos que esta guerra será fácil 
y feliz, puesto que Dios nos ha reve- 
lado esta peligrosa traición, que se aga- 
zapaba en nuestro camino pura dete- 
nernos en nuestros comienzos. No du- 
damos que ahora se hayan orillado todos 
los obstáculos de nuestra ruta. Así, pues, 
adelante, mis queridos compatriotas; 
pongamos nuestro poder en manos de 
Dios y emprendamos ¡inmediatamente la 
marcha para nuestra expedición, į Ale- 
gremente a la mur! ¡Avanzad los es- 
tandartes de guerra! No hay más rey 
de Inglaterra sino es al mismo tiempo 
rey de Francia. (Salen,) 


ESCENA II 
Londres. -Ante una taberna de Eastehcap 


la HOSTELERA, Nym, 


y el PAJE 


Entran PISTOL, BARDO! + 


HOSTELERA.—Te lo ruego, melifluo es- 
poso, déjame que te acompañe a Staines, 

PisTOL.—NoO, porque se desgarra mi 
viril corazón. Bardolf, alégrate. Nym. 
despierta lu vena jactanciosa, Paje, exa- 
cerba tu coraje...; porque Falstaff ha 
muerto y, por consiguiente, debemos 
Horar. 

BARDOLF.—¡Ojalá estuviera yo con él, 
dondequiera que esté, sea en el cielo o 
en el infierno! 

HOSTELERA.—No; de seguro que no es- 
tá en el infierno; está en el seno de 
Arturo, si algún hombre ha ido alguna 
vez al seno de Arturo, Ha tenido un 
fin hermoso, y partió como hubiese par- 
tido un niño recién bautizado, Partió 
justamente entre el mediodía y la una, 
en el preciso momento en que la marea 
comenzaba a descender; pues cuando le 
vi juguetear con sus sábanas, jugar con 
las flores y sonreír a las puntas de sus 
dedos, comprendí que no habia más gue 
un camino para él, porque su nariz es- 
taba afilada como una pluma, y despo- 
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bricaba sobre los campos verdes. «i Va- 
-mo5, sir Juan—ie dije—, vamos, hombre, 
alegraos !» En seguida exclamó: «;¡ Dios, 
Dios, Dios!», tres a cuatro veces. En- 
tonces, para confortarle, le aconsejé que 
no pensara en Dios; esperaba que aún 
no tenía necesidad de perturbarse con 
tales pensamientos, En aquel instante 
me ordenó ponerle más ropa a los pies. 
Meti la mano dentro de la cama y se los 
toqué, y estaban frios como una piedra. 
Entonces le Loqué sus rodillas, y después, 
más arriba, y luego más arriba, y lodo 
estaba tan frío como una piedra, 

NyvmM—Dieea que pedía a voces vino 
canario, 

HOSTELERA. —Sí, lo pedía, 

BARDOLI.-—Y mujeres, 

HOSTELERA.—No, eso no pedia. 

Paye.—Sí las pedía, y decia que eran 
diablos encarnados, 

HOSTELERA.—Jamás pudo sufrir lo en- 
carnado; era un color que nunca le gus- 
taba. 

Paje. —Dijo una vez que cl diablo se 
lo Hevaría por culpa de las mujeres. 

HoOSTtELERA-—En efecto, habia Hegado 
a maltratar a las mujeres; pero enton- 
ces sufria del reuma y hablaba de la 
prostiluída Babilonia. 

PasE.—¿No recordáis que vió una mos- 
ca sobre la nariz de Bardolf y dijo que 
era un alma negra que ardía en el in- 
fierno? 

BARDOLF.—Bien; el combustible que 
sostenía este fuego ha desaparecido. He 
aquí todas las riquezas que amasé en 
su servicio. 

NYym.—¿Desfilamos? El rey habrá par- 
tido ya de Southampton. 

PISTOL, — Vamos, marchemos. Amor 
mío, dame tus labios. Vela por'mis al- 
hajas y mis muebles. Toma a la pru- 
dencia por guía. Que tu divisa sea: 
«Consumid y pagad.» No te fíes de na- 
die, pues los juramentos son humo de 
pajas; las promesas de los hombres, ho- 
las de oblea, y «cerrado con doble lla- 
ve», es el único perro guardián, picho- 
na. Por tanto, toma a «caveto» por con- 
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sejero, Vamos, límpiate tus cristales. 
¡Compañeros de armas, a Francia! Y 
alí, como sanguijuelas, ¡Chupemos, chu- 
pemos, chupemos de la misma sangre! 

Paje. - Es un mal alimento, según 
dicen. 

PISTOL.-—-Tocad su dulce boca y luego 
partantos, 

BARDOLF.- (Besándola.) Adiós, ama. 

Nxm.-—Yo no puedo besarte; ahí está 
el «Amor»; pero, adiós. 

PISTOL.--Demuestra tu talento de ama 


de casa. Ten todo cerrado; te lo reco- 
miendo. 
HostreLerA, Que os vaya bien; adiós. 


(saten.) 
ESCENA IV 


Francia. Aposento en el Paluclo des rey 


francés 


Trompcteria. 
séquito; el 


Entrán cl key Canos, con su 
Dinrím, el DUque ve BorcoÑa, el 
CONDESTAMLE y otros 


Rey Cartos.- -Asi que los ingleses vie- 
nen sobre nosotros con todas sus tuer- 
“as, y es más que importante que les 
respondamos realmente con nuestra de- 
fensa. Por tanto, los duques de Berry y 
de Brotaña, de Brabante y de Orleáns, 
partirán con toda premura, y vos los 
acompañaréis, principe Delfín, para ie- 
har nuestras piazas de guerra de hom- 
bres valerosos y reforzarlas de nuevos 
medios defensivos; porque Inglaterra 
avanza contra nosotros con una rapi- 
dez tan terrible como las aguas al ser 
absorbidas por una sima. Nos conviene 
ser tan previsores como nos autoriza a 
serlo el temor aprendido en las leccio- 
nes que el fatal y desdeñado inglés ha 
dejado sobre nuestros campos. 

DerríN.—Mi muy temido padre: es, 
en efecto, muy conveniente que nos ar- 
memos contra el enemigo; pues aun en 
el caso de no ser la guerra una amena- 
za, y no haber ninguna querella pen- 
diente, un reino no debe jamás dejarse 
enervar por la paz, y ahorrarse de man- 
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tener sus defensas, reunir sus milicjas, 
tomar todas sus precauciones y obrar, en 
fin, como si la guerra diolase en el am- 
biente. Digo, pues, que es conveniente 
que vayamos todos a visitar las partes 
débiles y enfermas de Francia; pero po- 
demos hacerlo sin demostrar más temor 
que si oyéramos decir que Inglaterra es- 
tá ocupada en bailar una danza morisca 
en Pentecostés. Porque mi buen sobe- 
rano, está gobernada por un rey tan li- 
gero, su cetro lo mantiene de una ma- 
rera tan grotesca un joven tan vano, 
extravagante, frívolo y caprichoso, que 
no puede inspirar temor. 

CONDESIABLE.-—¡On, cuidado, príncipe 
Delfín! Os equivocáis con exceso respec- 
to a ese rey. Pregunte Vuestra Gracie 
a los embajadores que le han sido en- 
viados recientemente, y os dirán con 
qué gran orgullo escuchó su embajada. 
cómo estaba bien provisto de nobles 
consejeros, cuán moderado es en la dis- 
cusión y al mismo tiempo qué constan- 
cia terrible muestra una vez tomadas sus 
resoluciones, y reconoceréis entonces que 
sus extravagancias pasadas no eran más 
que la máscara del Bruto romano cu- 
briendo la discreción con un manto de 
locura, como los jardineros ocultan bajo 
el estiércol aquellas raíces que germina- 
rán las primeras y serán las más deli- 
cadas. 

DeELFÍN-—¡Bah!, no es ello así, señor 
gran condestable; pero aunque lo pen- 
semos de ese modo, poco importa, En ca- 
sos de defensa, es preferible suponer al 
enemigo más fuerte de lo que aparece; 
de esta manera se toman mejor todos 
los medios defensivos, pues una previ- 
sión demasiado ligera y demasiado in- 
dolente sería semejante a un avaro que 
estropea su capa por ahorrar un poco 
de tela. 

Rey CARLOsS.—Pensemos que el rey 
Harry es fuerte, y vosotros, principes 
armaos sólidamente para resistirle. Sus 
padres han medrado a expensas de nos- 
otros; y desciende de esa raza sangui- 
naria que nos ha perseguido en nuestros 
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seuderos familiares; testigo, nuestra de. 
masiado memorable vergüenza, cuando 
la batalla de Crécy fué fatalmente li- 
brada y todos nuestros principes captu- 
rados por las manos de aquel hombre de 
nombre siniestro, Eduardo, cl principe 
Negro de Gales, mientras que su monta- 
ñés padre, en pie sobre la colina, irme 
al viento, coronado por el oro del gol. 
contemplaba a su heroico vástago y son- 
reía al verle mutilar la obra de la Natu- 
raleza y destruir cosas hechas por Dios 
y por sus ascendientes franceses veinbe 
años antes, Este es un. vástago de esa 
raza victoriosa. Temamos su grandeza 
nativa y el destino de su estirpe. 


Entra un MENSAJKNO 


MENSAJERO.—Los embajadores de Har- 
ry, rey de Inglaterra, solicitan scr ad- 
mitidos por Vuestra Majestad. 

Rry CartLos.—Nos les concedemos una 
audiencia inmediata. Id e introducidlos 
(Salen el MENSAJERO y algunos Señores.) 
Ya veis que esta caza es tenazmente per- 
seguida, amigos. 

DELFÍN.—Volved la cabeza y detendréis 
la persecución; pues los perros cobardes 
prodigan tanto más sus ladridos cuan- 
to más aprisa ven correr delante de ellos 
a quienes amenazan, Mi buen soberano, 
cortad los vuelos a los ingleses y mos- 
tradles de qué monarquía sois el jefe. 
La estima de sí, mi soberano, no es tan 
vil pecado como la depreciación de uno 
mismo. Ñ 


Vuelven a entrar dos Señores con Exerkr 
y séquito 


REY CARLOS, —¿Venís de parte de nues- 
tro hermano de Inglaterra? 

EXETER.—De su parte, y ved los salu- 
dos que envía a Vuestra Majestad: quie- 
re, en nombre de Dios Todopoderoso. 
despojaros y haceros abandonar: las glo- 
rias prestadas que, por el don del Cielo y 
la ley de la Naturaleza y de las nacio- 
nes, pertenecen a él y a sus herederos, 
es decir, de la corona y de todas esas 
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numerosas y potentes dignidades que la 
costumbre y el tiempo nan ligado a 
esta corona de Francia. Para que se- 
páis bien que su reclamación no es in- 
justa ni temeraria, ni extraída de los 
papelotes carcomidos de los dias largo 
tiempo pasados, ni recogidos en el polva 
del antiguo olvido, os remite este memo- 
rable árbol genealógico, verdaderamen- 
te demostrativo en todas sus ramas, (Le 
entrega el papel.) Desca que recorráis 
esta genealogia, y cuando hayáis reco- 
nocido que desciende directamente del 
más renombrado de sus famosos antece- 
sores, Eduardo Tercero, manda que re- 
nunciéis la corona y el reino, ilegalmen- 
te usurpados a él, que es su verdadero 
poseedor por derecho de nacimiento. 

Rey CarLos.—O, de otro modo, ¿qué 
sucederá? 

EXFTER-—Una lucha sangrienta; por- 
que aun cuando escondierajs la corona 
en vuestros corazones, él os la arran- 
caría de allí. Así, viene en medio de una 
furiosa tempestad, escoltado por el truc- 
no y el temblor de tierra, como un Júpi- 
ter, a fin de obligaros, si no accedéis a 
su demanda. Y os ordena, por las entra- 
fias del Señor, que le entreguéis la co- 
rona y tengáis piedad de las pobres al- 
mas por las cuales esta guerra ham- 
brienta abre ya sus vastas manaibulas, 
y hacer caer sobre vuestra cabeza la 
responsabilidad de las lágrimas de las 
viudas, los gritos de los huérfanos, la 
sangre de los muertos, los gemidos de 
las mujeres que llorarán por sus mari- 
dos, sus padres o sus novios, que se ha- 
llarán absorbidos en esta contienda. He 
aquí su reclamación, su amenaza y todo 
su mensaje, a menos que el Delfín, a 
quien estoy expresamente encargado “de 
cumplimentar, no se encuentre aquí tam- 
bién. 

Rey CArLOS.—Por lo que se refiere a 
Nos, consideraremos esto coh más espa- 
cio, Mañana llevaréis a nuestro herma- 
no de Inglaterra nuestra respuesta de- 
finitiva. 


V.—ACTO II 533 

DrLrín.—Por lo que toca al delfín, yo 
soy quien Ocupa aquí su puesto. ¿Qué 
le envía Inglaterra? 

EXETER. — Desprecio y desafio. No os 
juzga digno sino de una débil conside- 
ración, de menosprecio o de otro senti- 
miento tal por el que pueda, sin reba- 
jalse, apreciaros el poderoso principe 
que os envía este mensaje, Así habla mi 
rey; y si Su Alteza, vuestro Padre, no 
endulza por la concesión de todas sus 
demandas el amargor de la burla que 
habéis dirigido a Su Majestad, os Hama- 
rå para que le deis una tan sólida re- 
paración, que todas las cuevas y Cavida 
des subterráncas de Francia retumbarán 
vuestra ofensa y Os devolverán vuestra 
mofa con el eco de sus cañones. 

Druriín.-——Decidle que si mi padre le da 
una respuesta favorable, será contra mi 
voluntad, pues no deseo otra cosa que 
una contienda con Inglaterra. Con se- 
mejante objcto le he enviado esas pe- 
lotas de Paris, como presente adecuado 
a su juventud y a su frivolidad. 

Exrtrer—Hará temblar por este insul- 
Lo vuestro Louvre parisiense, que fué la 
Corte soberana de la poderosa Europa. 
Y estad seguro que encontraréis una 
diferencia (la misma que nosotros, sus 
súbditos, hemos descubierto con admi- 
ración) entre las promesas de sus ver- 
des años y las cualidades de que da 
pruebas hoy; ahora pesa el tiempo has- 
ta el más pequeño segundo, y eso vues- 
tras propias pérdidas os lo enseñarán, 
sı se queda en Francia. 

Rey CaARLOs. — Mañana conoceréis a 
fondo nuestro pensamiento. 

EXETER.—Despachadnos con toda ra- 
pidez, no sea que nuestro rey venga a 
informarse en persona de la causa de 
nuestro retardo; porque ha desembarca- 
do ya en este país. 

REY CarLos.—Seréis despachados pron. 
to con honrosas condiciones. Una noche 
es un pequeño respiro y un plazo corto 
para responder a materias de esta im- 
portancia. (Trompetería. Salen.) 
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Entra cl Coro 


] 2 [i nuestra 
escena con una celeridad que no cede u 
la del pensamiento. Suponed que habéis 
visto al rey, acompañado de sus fuerzas, 
embarcar su realeza en cl muelle de 
Southampton; y su brava flota, con sus 
grimpolas de seda, que hacen el oficio 
de abanicos para 


d por sus ¡inicias 
de cáñamo tr epar a los grumeéetes; escu- 
chad el agudo silbido que domina a los 
sonidos confusos; contemplad las velas 
de telas inflamadas por el viento, que se 
pega invisible a ellas y empuja a los 
enormes navíos a través de log surcos 
del mar, que hienden las encrespadas 
olas. ¡Ch! Tratad de pensar que estáis 
sobre la orilla 


pues tal es el espectáculo que pre- 
senta esta flota majestuosa al dirigir 
su marcha recta hacia Earfleur. iSe- 
guidia, seguidlat Preuded vuestros es- 
píritus a los timones de estos navios, y 
dejad allá vuestra Inglaterra, silenciosa 
como la hora mortal de la medianoche, 
guardada por los abuelos, los niños y 
ias viejas, seres humanos que han sobre- 
pasado o que no han alcanzado toda- 
vía la edad de la savia y de la potencia; 
pues ¿dónde está aquel cuya barbilla 
se ha enriquecido al aparecer el primer 
vello que no haya querido seguir a 
Francia, a esta flor, a este plantel selec- 
to de caballeros? 


y con- 
templad un sitio; ved los cañones sobre 
sus afustes, abriendo sus bocas fatales 
delante del recinto amurallado de Har- 
fleur. Suponed que el embajador de los 


franceses ha llegado para decir a En- 
rique que el rey le ofrece a su hija Ca- 
talina, y con ella, como dote, algunos 
miscrog e inútiles estados ducales. El 
ofrecimiento no es aceptado, y el ágil 
artiero toca ahora con su mecha a los 
diabólicos cañones. (EFrugor ų descar- 
gas de artilleria dentro.) Y lodo se des- 
ploma delante de ellos, Continuad sien- 
do complacientes y suplid con el pensa- 
miento las imperfecciones de nuestra re- 


el joven Febo. Apelad | presentación. (Sale,) 


ESCENA PRIMERA 


Delante de Harfleur. 
de meha 


Fruncia. HFrugorés 


inbran el Rey ENRIQUE, EXETER, BEDFORD, Gio". 
cesren y Soldados con escalas para el asalto 


REY ENRIQUE.-— ¡Una vez más a la 
brecha, queridos amigos; una vez más, 
o tapiemos la línea de sus murallas con 
nuestros muertos in leses ! 


; que vigilen a través de las trone- 
ras de la cabeza como cañones de bronce; 
que las cejas los dominen tan tremenda- 
mente como una roca minada domina y 
aplasta su corroída base socavada por 


Vamos, 
i enseñad los dientes y abrid de par en 
par las ventanas de vuestras narices! 
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¡Contened vuestro aliento y elevad nues- 
tro espíritu a la mayor altura! ¡Adelan- 
te, adelante, nobles ingleses, que tenéis 
en vuestras venas la sangre de los padres 
probados eu la guerra, de padres que, 
parecidos a otros tantos Alejandros, 
combatieron en cestas regiones desde la 
wañaba hasta Ja noche, y no envaina- 
ron sus espadas hasta que les falló Lema 
de lucha! (1), ¡No desbonréis a vuestras 


madres; atestiguad que los que llamáis | 


padres son los que os han engendrado! 
¡Servid hoy de modelos a los hombres 
de sangre menos noble, y enseñadics có- 
mo hay que batirse! ¡Y vosotros, bravos 
«yeomen» (2), cuyos miembros fueron 
fabricados en Inglaterra, mostradnos 
aquí el vigor de las comarcas que os 
crían; forzadnos a jurar que sois dignos 
de vuestra raza, lo que no dudo, porque 
no hay uno solo de vosotros, por vil y 
bajo que Sea, cuyos ojos no brillen en 
una noble llama! Os veo en la actitud 
de lebreles de traílla, estremecidos de 
cólera en el instante de ser desatados. 
¡Se ha levantado la caza! Seguid vues- 
tro entusiasmo; y en este asalto, que 
vuestro grito sea: «¡Dios para Harry, 
Inglaterra y San Jorge!» (Salen. Fra- 
gores y descargas de cañón.) 


ESCENA II 
El mismo lugar 
Entran Nym, BARDOLF, PISTOL y Cl Pase 


BARDOLF.— į Sus, SUS, SUS, sus, SUS, AM 
la brecha, a la brecha! 

Ngm. — Por favor, cabo, detente; los 
golpazos son demasiado fuertes, y, por 
mi parte, no cuento con una vida de 
recambio; el «humor» de este asunto 
se pone demasiado cálido, y ahí está la 
verdadera canción. 

PisTOL.—La canción es de las más jus- 


(1) For lack argument; es decir, of subject 
oj contention. 

(2) Pequeños propietarios 
parte de la infantería. 


que formaban 


tas, porque los «humores» no faltan; 
los golpes van y vienen; los vasallos de 
Dios caen y mueren: 


Y la espada y el broquel 
en la matanza campal 
conquistan fama inmortal. 


PasJkE.---¡Que no me encuentre en un 
[mesón de Londres! Daría toda la fama 
por un jarro de cerveza y mi seguridad. 
| Prsro1n.—Y yo digo: 


Si mi deseo prevaliera, 
mi propósito cumpliera, 
y adelante prosigulera. 


Pase.—Bxaclamente. 


Pero cn forma tan honrada, 
como el pájaro canta en la enramada 


Entra PLUFLLEN 


FLOEILLEN. — ¡Sangre de Tiós! ¡A la 
precha, perros! ¡Fucra de aquí, belitres! 
(Los echa delante de él.) 

PISTOL. — ¡Sé compasivo, gran duque. 
de hombres hechos de arcilla! ¡Modera 
u rabja, modera humanamente tu ra- 
bia, modera tu rabia, gran duque! ¡Her- 
moso gallo mío, modera tu rabia! ¡Usa 
de la mansedumbre, mi dulce polluelo! 

NYm.—He aquí los buenos «humores»; 
pero las formas de que se sirve vuestra 
señoría son de mal humor. (Salen NYM, 
PISTOL y BARDOLF, seguidos por FLUELLEN.) 

PAJE.—A pesar de lo joven que soy, 
he observado a estos tres fanfarrones. 
No soy más que un niño para ellos tres; 
pero aun cuando los tres me sirvieran, 
no consegulrían sacar de los tres mi 
criado, porque, en verdad, tres grotes- 
cos semelantes no componen la suma de 
un hombre. Bardolf tiene el corazón 
blando y la cara roja, lo que le hace 
tener un aspecto terrible; pero no se 
bate. En cuanto a Pistol, tiene una len- 
gua asesina y una espada quieta, lo que 
le hace matar de palabra y conservar 
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sus armas intactas. En lo tocante a Nynu, 
he oído decir que los hombres que ha- 
blan poco son los mejores, y, por consi- 
guiente, desdeña decir sus rezos, de 
miedo que se le tome por un cobarde; 
pero sus raras malas palabras van acom- 
pañadas de muy pocas buenas acciones, 
pues nunca ha roto otra cabeza que la 
suya, y eso fué contra un poste un día 
que estaba borracho. Roban lo que sea, 
y a eso le llaman comercio, Bardolf sus- 
trajo una caja de laúd, la llevó consigo 
doce leguas y la ha vendido en tres me- 
dios peniques, Nym y Bardolí son her- 
manos jurados en la pillería; en Calais 
han robado una pala de cocina, y he 
comprobado por esta sustracción de 
utensilio doméstico que son apropiados 
para el acarreo de carbón (1). Hubieran 
querido que llegase yo a ser tan fami- 
liar con los bolsillos de las gentes como 
lo son sus guantes o sus pañuelos; pero 
sería del todo contrario a mi dignidad 
de hombre que tomase algo de otro bol- 
sillo para meterlo en el mio; porque eso 
es sencillamente embolsarse fechorías. 
Es menester que los abandone y que bus- 
que un servicio mejor; su villanía re- 
pugna a mi estómago delicado, y nece- 
sito, por tanto, vomitarlo. (Sale.) 


Vuclve a entrar FLUELLEN, seguido por 
GOWER 


Gowrr.—Capitán Fluellen: es preciso 
que vengáis inmediatamente a las mi- 
nas; el duque de Gloucester quisiera 
bablaros. 

FLUELLEN— jA las minas! Tecitle al 
tugue (2 que no es tan bueno ir a las 


(1) Carry Coals, en el texto; expresión ar- 
gótica, que significa soportar injurias, como 
hemos visto en Romeo y Julieta (acto I, es- 
cena I). 

(2) Este personaje, asi como Maecmorris y 
Jamy, que entran después (un galés, un irlan- 
dés y un escocés), pronuncian y construyen el 
inglés detestablemente. Ha sido, pues, preci- 
59 imitar de algún modo sus jergas para dar 
una idea del original. Empero, sólo en tal o 
cual ocasión, pues de reiterarse haríase enfa- 
doso el texto. 
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minas; porque, feréis, las minas no es- 
tán según las leyes te la guerra; las 
canfitates no son suficientes; porque, 
feréis, el adversario (potéis sostener eso 
telante tel tuque, feréis) ha cafado por 
su cuenta cuatro metros de contrami- 
nas abajo. ¡Por Chesús, creo que hará 
saltar a totos, si no tomamos mejores 
melitas! 

GOwErr.—El duque de Gloucester, a 
quien se ha conferido la dirección del 
sitio, está asesorado enteramente por un 
irlandés muy valiente caballero, a fe 
mía. 

FLUELLEN. —Es el capitán Macmorris, 
¿no es eso? 

GOwER.—Creo que ése es su nombre. 

FLUELLEN.—¡Por Chesús, es un asno 
como no le hay en el mundo! Se lo pro- 
baré en sus barbas, No tiene más conoci- 
miento de la ferdadera estrategia de la 
gurra, fréis, de la estrategia romana, 
que un perro cachorro, 

GOWER.—Por allí viene, y con él el ca- 
pitán escocés, el capitán Jamy. 

FLUELLEN.—El Caballero Xamy es un 
caballero maravillosamente faleroso, eso 
es cierto; y de gran actifidad y muy 
instruido en las antiguas guerras, se- 
gún las noticias que tengo de sus apti- 
tudes. ¡Por Chesús, os sostendrá sus 
opiniones tan bien como el militar que 
sea del mundo, acerca de las doctrinas 
de las viexas guerras de Jos romanos ! 


Entran MACMORRIS y JAMY, «4 cierta 


distancia 


Jamy.—Os doy los buenus días, capi- 
tán Fluellen. 

FLUELLEN.—Buenos días a fuestra se 
ñoría, capitán Xamy. 

GowER.— į Bueno, capilán Macmorris! 
¿Habéis dejado las minas? ¿Han aban- 
donado el trabajo los exploradores? 

MACMORRIS.—¡Por Cristo!, aquello se 
es mal hecho. El trabajo se es abando- 
nado. La trompeta toca retirada. Por mi 
mano y el alma de mi padre, la obra se 
es mal hecha; se es abandonada. ¡Crís- 
tu me salve! Yo habría querido hacer 
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saltar la ciudad en una hora. ¡Oh, se es 
mal hecho, se es mal hecho; por mi ma- 
no, se cs mal hecho! 

FLUELILEN,--Capitán Macmorris, os so- 
plico ahora que mice acortéis algunas dis- 
cusiones con fos, feréis, en las cuestio- 
nes tocantes o concernientes a las doc- 
trinas de las guerras, las guerras roma- 
nas, en forma teórica, jeréis, y de amis- 
tosa Comunicación; en su parte, para sa- 
Lisfacer mi opinión, y, en parte, para sa- 
Lisfacción, feréis, de mi espíritu, en lo 
relativo a la dirección de la estrategia 
militar; ésa es la cosa. 

JamY.-— Eso sará moy bueñu, buenu 
fué mis buenus Capitanes. (Aparte.) Y 
os haré mis objeciones, si encuentro 0ca- 
sión para ello, con vuestro buenu permi- 
so; sí, así lo jaré, ¡pardiez! 

MACMORRIS.—No es éste el momento de 
discursear, ¿Cristu me salve! La jornada 
es ardorosa, el tiempo caluroso, la cues- 
tión cálida y los reyes y duques están 
hirvientes; no es éste el momento de 
discursear. La ciudad se es sitiada, y 
la trompeta nos llama a la brecha, y 
nosotros nos estamos aquí de charla y 
sin hacer nada; ¡por Cristu! Se es una 
vergúenza para todos nosotros; ¡Dios 
me salve!; se es una vergüenza de que- 
darse aqui tan tranquilos; se es una 
vergüenza, ¡por mi mano! Se tienen 
gargantas que cortar y labor que hacer 
y se hay nada hecho. ¡Cristy me sal- 
ve!, aquí. 

Jamy.—¡Por la misa!, antes que es- 
tos ojos míos se los deje llevar el sofo, 
haré un buenu servicio o quederé sobre 
el pavimento; o moriré y pagaré de par- 
sona tan valorosamente como pueda; 
eso es lo brevo y lo largo del asunto. 
¡Pardiez!, escucharé bian gostoso un 
poco de discusión entre vosotros dous. 

FLUELLEN. — Capitán Macmorris, creo, 
feréis, salvo que me corrixáis, que no 
hay muchos de fuestra nación... 

MACMORRIS.—¡De mi nación! ¿Qué es 
lo que se es nación? ¿Se es un villano, 
un bastardo, un granuja y un bribón? 

FLUELLEN.—Feréis, si tomáis las cosas 
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de otra manera de como se dicen, capi- 
tán Macmorris, por casualidad, pensaré 
que usáis conmigo de la afabilidad que, 
en debida discreción, feréis, deberíais 
tener con un hombre que fale tanto co- 
mo vos por su experiencia de la gue- 
rra, por su abolengo familiar y por otras 
particularidades. 

MacmorrIs. —No sé en qué sois tan 
bueno como yo. Así, pues, ¡Cristu me 
salve!, os cortaré la cabeza, 

Gower, — Caballeros, los 
equivocados. 

Jamy.—¡Oh!... Eso es una tonla equi- 
vocación. (Suena un toque de llamada.) 

GOWNR.—En la ciudad tocan llamada 
de parlamento. 

FLUEELEN.-—-Capitán Macmorris, cuan- 
do hay una mejor oportunidad, feréis, 
tendré la gallardía te deciros que conoz- 
co las doctrinas de la guerra; y $e aca- 
bó. (Salen.) 


dos estáis 


ESCENA II 


El mismo Jugar.—Delante de las puertas 
de Harfleur 


El GOBERNADOR y algunos Ciudadanos, sobre 
las murallas; al pie están las tropas inglesas 
Entra el Rey ENRIQUE, con su séquito 


Rry ENRIQUE.—¿Qué decide en esta 
hora el gobernador de la ciudad? Este 
es el último parlamento que concedemos. 
Por consiguiente, rendíos a nuestra dis- 
creción o, como hombres ensoberbeci- 
dos por la destrucción, desafiad nues- 
tros más duros rigores; pues tan verdad 
como soy soldado, nombre que, en mi 
opinión, considero el mejor, si reanudo 
el cañoneo, no abandonaré a Harfleur, 
medio demolido ya, hasta que quede se- 
pultado entre sus cenizas, Cerraré to- 
das las puertas a la clemencia, y el sol- 
dado, ebrio de carnicería, con el corazón 
duro y despiadado, tendrá una latitud 
de conciencia tan ancha como el infier- 
no para asesinar la libertad, y segará 
como la hierba vuestras bellas y jóve- 
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nes vírgenes y vuestros niños en flor. 
¿Qué me importa, pues, si la guerra im- 
pía, envuelta en llamas, como el prínci- 
pe de los diablos, ennegrecida por la pól- 
vora, lleva a cabo todos los actos crue- 
les de la ruina y la desolación? ¿Qué 
me importa, si vosotros mismos sois la 
causa de que vuestras puras doncellas 
calgan bajo las garras de la violación ar- 
diente y brutal? ¿Qué riendas pueúen 
contener la extremada perversión cuan- 
do desciende por la pendiente de su 
curso desenfrenado? Tan inútilmente po- 
dríamos prodigar nuestros vanos man- 
datos a los soldados enloquecidos en el 
pillaje, como enviar a Leviatán la or- 
den de venir a la tierra, Por consiguten- 
te, hombres de Harfleur, tened piedad 
de vuestra plaza y de vuestro pueblo, 
mientras que mis soldados obedecen to- 
davía mis órdenes, mientras que el vien: 
to fresco y moderado de la clemencia 
rechaza aún los nubarrones impuros y 


contagiosos de la matanza encarnizada, 


del saqueo y de la villanía. Si rehusáis, 
¡Cuidado!, esperad a ver en un momen- 
to al soldado ciego y sanguinario agarrar 
con su mano tosca. la cabellera de vues- 
tras hijas, que lanzarán gritos desgarra- 
dores; ver a vuestros padres cogidos 
por las barbas blancas, y sus venerables 
cabezas ser estrelladas contra las mura- 
las; ver a vuestros pequeños, desnudos, 
ensartados en las picas, mientras que 
las madres, locas, rasgarán las nubes 
con confusos alaridos, como hicieron las 
madres de Judea ante los criminales ca- 
zadores de la degollación de Herodes. 
¿Qué respondéis? ¿Queréis ceder y evi- 
tar estos extremos, o bien continuar en 
la culpabilidad de la defensa para ser 
así destruídos? 

GOBERNADOR. — Nuestras esperanzas se 
ban acabado hoy. El Delfín, de quien ha- 
bíamos implorado socorro, nos hace con- 
testar que sus fuerzas todavía no están 
preparadas para obligar a levantar un 
sitio tan formidable. Por consiguiente, 
gran rey, entregamos a tu dulce clemen- 
cia nuestra Ciudad y nuestra existen- 
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cias. Entra por nuestras puertas y dis- 
pón de Nos y de los nuestros; porque no 
podemos defendernos más largo tiempo. 

REY ENRIQUE.—Abrid vuestras puertas. 
Venid, tío Exeter; id y entrad en Har- 
fleur; quedaos en ella y fortificadla só- 
lidamente contra los franceses; usad de 
clemencia con todos los habitantes. En 
cuanto a Nos, mi querido tío, el invierno 
se aproxima, y pues las enfermedades 
aumentan entre los soldados, nos retira- 
remos a Calais. Esta noche seremos vues 
tro huésped en Harfleur. Mañana nos 
pondremos en marcha. (Trompetería, El 
REY entra en la plaza con su séquito.) 


ESCENA IV 
Ruán.--Salón en el Palacio ren 


Entran CATALINA Y ALICIA 

CaraLINA (1).—Alicia, tú has estado en 
Inglaterra y hablas bien la lengua. 

ALICIa.—Un poco, señora. 

CATALINA.—Te ruego que me enseñes; 
es preciso que aprenda a hablar, ¿Cómo 
llamátis a la mano en inglés? 

ArnIcia.—¿La mano? Se la, llama de 
hand. 

CATALINA-——De hand. ¿Y los dedos? 

ALICIa.—¿Los dedos? ¡Por vida de...! 
He olvidado los dedos; pero me acordaré. 
Los dedos creo que se llaman de fingres; 
si, de fingres. 

CATALINA.—La mano, de hand; los de- 
dos, de fingres. Me parece que soy una 
buena colegiala. He adelantado dos pa- 
labras en inglés rápidamente. ¿Cómo lla- 
máis a las uñas? 

ALICIA.—¿Las uñas? Las llamamos de 
nails. 

CATALINA. —De nails. Escuchad; decid- 
me si lo hablo bien: de hand, de fingres 
y de nails. 

ALIcIA.—Está bien dicho, señora. Es 
muy buen inglés. 


(1) Todas las frases en cursiva, en fran- 


cés en el original. 
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CAraLiNa. —-Decidme en inglés brazo. 
ALICIA.-——De arm, señora. 
CATALINA.— ¿Y el codo? 

ALICIA.—De elbow. 

CAaTaLiNa.—De elbow. Voy a repelir Lo- 
das las palabras que me habéis enseña- 
do desde este momento. 

ALICIA. Es muy difícil, señora, a un 
juicio. 

CATALINA. — Dispensadme, Alicia, oid- 
me: de hand, de fingres, de arm y de 
bilbow. 

ALicia.—De elbow, señora, 

CATAaLINA.—¿OHh Dios, mi Señor! Me ol- 
vido de ello; de elbow. ¿Cómo llamáis al 
cuello? 

ALICIa.—De neck, señora. 

CaTALINA.—De nick, ¿Y lu barbilla? 

Auicia.—De chin. 

CaTALIiNa.—De sin. El cuello, de nick; 
ta barbilla, de sin. 

ALicta.—Sí, Perdone Vuestra Alteza; 
en yerdad, que pronuncia las palabras 
tan correctas como los naturales de In- 
glaterra. 

CATALINA. -—NO dudo que aprenderé por 
la gracia de Dios y en poco tiempo. 

ALICIA.—¿NO habéis olvidado ya lo que 
os he enseñado? 

CATALINA.—N O; os lo recitaré pronta- 
mente, De hand, de fingres, de mails, 

Aicia.—De nails, señora. 

CaATALINA.—De nails, de arm, de ilbow. 

ALICIA. -— Perdone Vuestra Alteza: de 
elbow. 

CATALINA.—Eso es: de elbow, de nick 
y de sin. ¿Cómo llamáis al pie y al ves- 
tido? 

ALICIA.—De foot, señora, y de coun. 

CATALINA.—¡De foot y de coun! ¡Oh 
Dios, mi Señor! Esas son palabras ma- 
las, corruptas, gruesas e impúdicas, y no 
para usarlas las damas de alcurnia; no 
querría pronunciar esas palabras delan- 
te de los señores de Francia por todo lo 
del mundo. Fuera de foot y de coun... No 
obstante, recitaré otra veg mi lección 
completa: de hand, de fingres, de nails, 
de arm, de elbow, de nick, de sin, de 
foot, de coun. 
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ALICIA.—¡Excelente, señora! 
CATALINA.—Es bastante para una vez; 
vámonos a cenar. (Salen.) 


ESCENA V 


El mismo Jugur.—Olbra sala del misme 
Palacio 


Entran el Rey francés, el Denrín, el DUQUE br 
BORBÓN, el CONDESTABLE DE URANCIA y Otros 


Rey CARLOs.--Es cierto que ha pasado 
el río Soma. 

CONDESTABLE.--Y si no le combatimos, 
mi señor, renunciemos a vivir en Fran- 
cia, Partamos todos y cedamos nuestros 
viñedos a un pueblo bárbaro. 

DeELFÍN.-—¿Oh Dios. viviente! (1), Unos 
cuantos vástagos de los nuestros, el resto 
de la riqueza de nuestros padres, nues- 
tras propias ramas unidas a un tronco 
estéril y silvestre, ¿van, pues, a lanzarse 
súbitamente hasta las nubes y a domi- 
nar a los que los engendraron? 

BORBÓN. — ¡Normandos, sencillamente 
bastardos normandos, bastardos norman- 
dos! ¡Muerte de mi vida! Si continúan 
su marcha sin ser combatidos, venderé 
mi ducado para comprar una ciénaga y 
una granja puerca en esta isla de Albión, 
relegada a un rincón del mundo. 

CONDESTABLE.—¡/Dios de las batallas! 
¿Dónde han adquirido ellos esa valen- 
tía? ¿No es un clima brumoso, áspero y 
sombrío, y el pálido sol que le ilumina, 
como despechado, no mata sus frutos 
con sus miradas de mal humor? ¿Es que 
en ese jugo fermentado, purgante bue- 
no para rocines derrengados, su brebaje 
de cebada puede infundir a su sangre 
fría tan valiente calor? Y nuestra san- 
gre, tan viva, animada con el vino, ¿va 
a parecer helada? ¡Oh! Por el honor de 
nuestro suelo, no nos quedemos como 
pedazos de hielo colgantes en derredor 
de los tejados de nuestras casas, mien- 


(1) Lo impreso en cursiva, 
el original. 


en francés en 
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tras que un pueblo más helado exuda a 
gotas una juventud valerosa sobre nnes- 
tras ricas campiñas, que sólo podemos 
llamarlas pobres por sus amos naturales. 

DeLriín.—Por la je y el honor, nues- 
tras damas se burlan de nosotros y ros 
dicen claramente que nuestra valentía 
está de dientes afuera, y que ofrecerán 
sus Cuerpos al ardor de los jovenes in- 
eleses para repoblar n Francia con bas- 
tardos valientes. 

BoRBÓN.—-Y nos envian a las escuelas 
de baile de Inglaterra para aprender allí 
las vollas a grandes zancadas y las co- 
rantos (1) rápidas, pues dicen que nues- 
tra aptitud solamente la tenemos en los 
talones, y que somos los más listos fugi- 
tivos. 

REY CArnLos.—¿Dónde está Montjoy, el 
heraldo? Hacedle partir de aquí a toda 
prisa y que vaya a presentar a Tagla- 
lerra auestro tajante desafío. ¡Arviba, 
príncipes! ¡Marchad al combate con un 
sentimiento del honor más augudiyado 
aún que vuestras espadas! Carlos de Al- 
brel, gran condestable de Francia; vos- 
Otros, duques de Orleáns, de Borbón y de 
Berry, de Alencon, de Brabante, de Bar 
y de Borgoña; Jácome de Chatillon. 
Rampbures, Veundemont, Beaumont, Rous- 
si, Graudpré y Fauconberg, Foix, Les- 
trales, Bouciquall. y Charolojs, grandes 
duques, poderosos príncipes barones, se- 
ñores y Caballeros; vosobros, que sois 
grandes por vuestros títulos, ahorradnos 
hoy grandes vergüenzas, Deiened a Har- 
ry de Inglaterra, que barre a nuestro 
país con sus pendones tintos en la san- 
gre de Harfleur, Precipiteos sobre su 
ejército como lo hace la nieve derretida 
sobre los valles, cuando los Alpes escu- 
pen y sueltan sus excrecencias en sus 
rofundidades serviles, Caed sobre él; 
vuestras fuerzas os lo permiten, y traéd- 
nosle a Ruán prisionero sobre un ca- 
rro triunfal 

CONDESTABLE,—Ese es el lenguaje de la 


(DD 
épooa. 


Voltas y Coramtos eran bailes de la 
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grendeza, Lamento que sus fuerzas sean 
tam pocas y estén sus soldados enfermi- 
zos y Tfamélicos en su marcha, porque 
estoy seguro que cuando vea a nuestro 
ejército, dejará caer su corazón en el 
abismo del temor, y por toda proeza nos 
ofrecerá su rescate. 

Rey CarIOs.-—En consecuencia, señor 
condestable, apremiad a Montjoy; que 
diga a Inglaterra qué indemnización con- 
siente en darnos de buen grado. Princi- 
pe Delfín, vos quedáis con Nos en Ruán. 

Dunrin.—No, lo suplico a Vuestra Ma- 
jesbad. 

Ruy CAuLos.- Resignaos, pues perma- 
neceréis con Nos. Ahora, adelante, señor 
condestable, y vosotros todos, principes. 
y comunicadnos pronto la noticia de la 
derrota de Inglaterra, (Salen, ) 


ESCENA VI 


fl campamento inglés en Picardja 


Entran Gower y PLUELLEN 


GOWER.—¿Qué hay, capitán Fluelen? 
¿Venis del puente? 

FLUFLLEN.—Os aseguro que se cometen 
muy excelentes serficios sobre el puente. 

Gowrkr.—¿Está ileso el duque de Exe- 
ter? 

PLOELLEN.-—El duque de Exeter es tan 
magnánimo como Agamenón, y un hom- 
bre al que quiero y honro con toda mi 
aima, con todo mi corazón, con todo 
nú deber, con toda mi fida, con todos 
mis ánimos y con todas mis fuerzas. No 
tiene (¡Tiós sea alabado y bendito!) la 
menor herida del mundo. Pero conserva 
el puente con valentía y con excelente 
disciplina. Allí está, en el puente, un 
abanderado que, bajo palabra, le consi- 
dero tan faliente como a Marco Anto- 
nio, y es un hombre que no tiene nin- 
euna reputación en la tierra; pero le 
he fisto hacer un serficio faliente. 

GOWER.—¿ Cómo le llamáis? 

FLUELLEN.—Se lama abanderado Pis- 
tol. 
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GOWER.—No le conozco. 
FLUELLEN.—Ahí está el hombre. 


Entra PisroL 


PistoL.—-—Capitán, te suplico que me 
nagas un favor. El duque de Exeter te 
quiere mucho. 

FLUELLEN.—SÍ, bendigo a Tiós; y ten- 
go merecido algún cariño de su parte. 

Pisriot.--—Bardolf, un soldado firme y 
fuerte de corazón, de sereno valor, tiene 
vor la fuerza del destino cruel y de la 
meda curiosamente inconstante de la ca- 
prichosa Fortuna, esa diosa cicya que se 
mantiene en pie sobre la picdra sin ce- 
sar rodante... 

FLUEIHEN.-- Con fuestro permiso, aban- 
“derado Pistol; la Fortuna la pintan sie- 
ga, cop una fenda delante de los ojos, 
para sienificaros que lan Fortuna es sie- 
ga, está pintada también con una rue- 
da para indicaros cuál es su moral; que 
as cambiante, que no es más que fersa- 
tilidad y fariación; y su pie, feréis, está 
apoyado sobre una piedra esférica que 
rueda y rueda; en buena verdad, el poe- 
ta hace de ella una excelente descrip- 


ción: la Fortuna, feréis, tiene una exce-. 


lente moral, 

PisroL.- La Fortuna es la enemiga de 
Bardolf, y frunce el ceño contra él por- 
que ha robado una paz (1) y lo deben 
colgar por ello. ¡Muerte maldita! Haced 
que la horca sea alzada para los perros, 
que nuestro hombre se vea libre de ella 
y que ninguna corbata de cáñamo sofo- 
que la flauta de su gaznate. Exeter ha 
dictado verdaramente la sentencia de 
muerte por una paz de poco precio, Por 
tal motivo, ve a hablarle: el duque es- 
cuchará tu voz; no dejes de cortar la 
trama vital de Bardolf por el filo de 
una cuerda de a penique y de un vitupe- 
rio vil Habla por su vida, capitán, y te 
quedaré agradecido. i 


(1) Llámase asi la rellquia o imagen que 
en Jas catedrales se da a besar al coro y a 
los que. hacen cabeza del pueblo. 
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FPLUELLEN. — Abanderado Pistol, com- 
prendo en parte fuestro pensamiento. 

PisroL.—Bien; entonces, recocfiate por 
clo. 

FLUELLEN.-— Ciertamente, abanderado, 
no es la cosa para regocijarse; porque, 
Teréis, si fuese mi hermano, desearía que 
el duque le proporcionase un buen pla- 
ccr y le hiciese ejecular, pues la disci- 
plina debe cumplirse. 

PISTOL.-—jQue muera y se condene! 
¡Y un higo por tu amistad! 

FLOELLEN.——Está bien. 

PistolL.—¡El higo para España l 

FLUELLEN.—Muy bueno. (Sale PISTOL.» 

Gowrr.—¡Pardic,! Es un bribón y un 
pillo redomado; me acuerdo perfecta 
mente ahora de que es un vagabundo, 
un cortabo!sas, 

FLUELLEN.—Os aseguro que profería en 
el puente las más grafes palabras que 
pudierais oír en vuestros más bellos días 
Pero está muy bien: lo que ba dicho 
está bien, os lo garanlizo, cuando la ocu- 
sión presente. 

GOWwER, — ¡Demonio! Es un ganapán, 
un necio, un tunante, que va y viene 
ahora en Nuestras guerras para darse 
humos, a su vuella a Londres, de sus 
hábitos de soldado. Estos tales valien- 
tes están muy enterados de los nombres 
de los grandes jefes y se os aprenden de 
memoria los sitios en que los hechos han 
pasade: fué en tal o cual muralla, en 
tal brecha, en tal convoy; saben los que 
se han portado más bravamente en el 
episodio; quiénes murieron, quiénes se 
deshonraron; cómo estaba emplazado el 
enemigo, y todo os lo embocan a la per- 
fección en el lenguaje propio de la gue- 
rra, que adornan con juramentos de nue- 
vo cuño. El efecto que puede producir 
entre las cabezas vacías y los cerebros 
empapados de cerveza una barba corta- 
da a imitación de la de un general y un 
viejo uniforme acuchillado en campaña 
es un asombro pensarlo. Pero precisa 
que aprendáis a conocer estos escándalos 
del siglo, o bien corréis riesgo de chas- 
quearos maravillosamente. 
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FLUELLEN.—Foy a deciros mi oponión, 
capitán Gower. Me percato que no es el 
hombre que él querría de buena gana 
hacer creer que es. Si encuentro un agu- 
jero en su jubón le daré mi parecer, (Re- 
dobta el tambor.) Escuchad: el rey fie- 
ne, y debo hablarle respecto del puente. 


Entran el REY ENRIQUE, GLOUCESTER 
y Soldados 


¡Tiós bendiga a Fuestra Majestad ! 

REY ENRIQUE.—¿GQué novedades 
Fluellen? ¿Vienes del puente? 

FLUELLEN,—Sí, con la venia de Pueslra 
Majestad. El duque de Exeter ha defen- 
dido muy gallardamente el puente. El 
francés se ha retirado, feréis, y tenen1os 
un feliz y brafo episodio, ¡Pardiez! El 
atfersario estaba en posesión del puen- 
te; pero ha sido forzado a retirarse, y 
el duque de Exeter es amo de él. Puedo 
decir a Fuestra Majestad que el duque 
es un hombre brafo, 

REY ENRIQUE.—¿Cuántos hombres ha- 
béis perdido, Fluellen? 

FLUELLEN,—La pertición del atfersario 
ha sido muy grande, razonablemente 
grande, ¡Diantre! Por mi parte, creo 
que el dugue no ha perdido un hombre, 
salvo uno solo, que debe ser ejecutado 
por haber robado una iglesia, un cierto 
Bardolf, si lo conoce Fuestra Majestad. 
Su cara es toda bubones, pústulas, bul- 
tos e inflamaciones. y sus labios hacen el 
oficio de soplete de su nariz, que está 
como un carbón encendido, unas feces 
azul y otras roja; pero su nariz ha sido 
ejecutada. y su fuego extinguido. 

REY ENRIQUE.—Querríamos que todos 
los delincuentes de lal especie fuesen 
colgados, y damos orden expresa de que 
en nuestras marchas a través del país 
nada se coja en los pueblos por la vio- 
lencia; nada se tome sin pagarlo; que 
ningún francés sea insultado o maltrata- 
do con lenguaje depresivo; porque cuan- 
do la dulzura y la crueldad entran en 
juego en un reino, el más bondadoso 
de los jugadores es el que más pronto 
gana. 


hay, 
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Clarines. Entra MoNtJOY 


MoNTIOY.—¿Me conocéis por mi traje? 

REY ENRIQUE.—Bien, te conozco. ¿Qué 
debo saker de ti? 

MoNtJ0Y,—La resolución de mi amo. 

Rex ENRIQUE.---Exponla. 

MONTIJOY.—Así dice mi rey: «Anuncia 
a Enrique de Inglaterra que, aunque apa- 
re/,camos muertos, no hacemos sino dor- 
mir: la prudencia es mejor soldado que 
la, temeridad. Dile que habríamos podi- 
do rechazarle de Barfleur, pero que no 
nemos juzgado oportuno castigar una 
ofensa antes que llegara al colmo, Ahora 
nos llega el turno de hablar, y nueslra 
palabra. es la de la autoridad. Inglaterra 
se arrepentirá de su locura, descubrirá 
su debilidad y admirará nuestra pacien- 
cia. Ordénale, por consiguiente, que pien- 
se en su rescale, rescate bajo el cual se 
doblegará su pequeñez si nosotros lo 
calculamos en proporción a las pérdidas 
que hemos experimentado, a los súbdi- 
tos nuestros perecidos y las desgracias 
que hemos tenido que tragar. Para re- 
parar nuestras pérdidas, su tesoro es de- 
masiado pobre; todo su reino reunido 
no compensaría la efusión de nuestra 
sangre y lo que representa la afrenta 
que nos ha hecho. Su propia persona, al 
arrodíllarse a nucstros pies, no nos ofre- 
ceria más que una débil e indigna satis- 
facción. A estas palabras añadid nues- 
tro desafío, y decidle, para conclusión, 
que ha traicionado a sus compañeros, 
cuya condena está pronunciada.» Aquí 
acaban las palabras de mi rey y señor; 
tal es mi mensaje. 

ReY ENRIQUE.—¿Cuál es tu nombre? 
Conozco tu calidad. 

MONTIOY.—Montjoy. 

REY ENRIQUE, — Cumples magnifica- 
mente tu misión. Regresa allá, y dile a 
tu rey que por ahora no le busco; pero 
que quisiera marchar a Calais sin obs- 
táculos; pues, a decir verdad (aunque 
no sea prudente confesarlo tan clara- 
mente a un enemigo astuto y aprove- 
chado como él), mis hombres están muy 
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debilitados por las enfermedades; mi 
ejército ha disminuido, y el pequeño nú- 
mero de soldados que poseo no vale casi 
tanta como una cifra equivalente de 
franceses; y, sin embargo, cuando esta- 
ban saludables, te aseguro, heraldo, que 
creía ver marchar tres franceses sobre 
un par de piernas inglesas. Empero, 
¡perdonadme, Dios mío, de alabarme 
asi!, es el aire de vuestra Francia el que 
me ha soplado ese vicio; debo arrepen- 
tirme de ello. Ve, pues, y di a iu “mo 
que estoy aquí; mi rescate es este cuer- 
po endeb:e y sin valor; mi ejército no es 


más que una guardia débil, minada por | 


la enfermedad, y, no obstante, juro a 
Dios, díselo, que marcharemos aun cuan- 
do Francia misma y cualquiera obra ve- 
cina de la misma fuerza que ella nos ce- 
rrara el camino. Toma tu trabajo, Mont- 
joy. (Le da una bolsa.) Anda, ordena a 
tu amo que reflexione; si se nos Ceja 
pasar, pasaremos; si se nos pone impe- 
dimento, cambiaremos el color oscuro de 
vuestra tierra por el rojo de vuestra san- 
gre. Y ahora, Montjoy, que Os vaya bien. 
El resumen de nuestra respuesta consis- 
be en esto; no queríamos buscar una 
batalla en el estado en que nos halla- 
mos; pero, aun en este estado, os lo de- 
cimos, no la eludiremos, Diselo así a tu 
amo. 

MONTJOY.—Le transmitiré esas pala- 
bras. Doy gracias 4 Vuestra Alteza. 
(Sale.) 

GLOUCESTER. — Espero que no caerán 
sobre nosotros ahora, 

Rey ENRIQUE.—Estamos en las manos 
de Dios, hermano, y no en las tuyas. 
Marchemos hacia el puente; la noche se 
aproxima; acamparemos al otro lado del 
río y mañana ordenaremos la marcha 
adelante. (Salen,) 


V.:—ACTO MIU 


ESCENA VIL 


Ei campamento frances, cerca de Agincourt 
Entran el CONDESTABLE DE PRANCIA, LORD RAM- 
URES, €l DUcue DE OnrLrÁNs, el DELFÍN 


y otros 


CONDESTABLE.—-¡Bah! Tengo la mejor 
armadura del mundo. ¡Quisiera que fue- 
se de dia! 

ORLEÁNS.-—-Fenéis una excelente arnla- 
dura; pero pagad a mi caballo el elogio 
que le es debido. 

CONDESTABLE.—Es el mejor caballo que 
hay en Europa. 

ORTEÁNS.-——¿Es que no va a llegar nun- 
ca mañana? 

DeLrín.—Mi señor de Orleáns y mi se- 
ñor gran condestable, habláis de caballo 
y de armadura... 

ORLEÁNS.—Estáis bien dotado de es- 
tas dos Cosas como ningún principe del 
mundo. 

DELFÍN. — ¡Qué larga es esta noche! 
No cambiaría mi caballo por ningún 
otro que marche en cuatro patas, ¡Ah, 
es el caballo volador, el «Pegaso», que 
ccha fuego por las narices! Salta sobre 
la tierra como si sus entrañas fuesen 
ligeras como estopa. Cuando le monto, 
me remonto, soy un halcón. Hace tro- 
tar al aire. La tierra canta cuando la 
toca. El cuerno vil de su herradura es 
más musical que la flauta de Hermes. 

ORLEÁNS.—Es el color de la nuez mos- 
cada. 

DeLríN.—Y tiene el calor del jengibre. 
Es una cabalgadura para Perseo, No es 
más que aire y fuego, y los pesados 
elementos del suelo y del agua no se 
muestran en él más que en la tranqui- 
lidad paciente con que se deja mentar 
por su jinete. Este es un verdadero Ca- 
ballo, y todos los demás rocines pueden 
ser llamados bestias. 

CONDESTABLE.—Cierto, mi señor; es un 
caballo excelente y perfecto en todos 
sentidos, 

DeLríN.—Es el principe de los pala- 
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frenes. Su relincho es como el mandato 
de un monarca, y su marcha arranca 
la admiración. 

ORLEÁNS.—Basta ya, primo. 

DELFÍN.— j Pardiez! No tendria inteli- 
gencia el que no quisiera, desde que se 
despierta la alondra hasta que se acues- 
ta el cordero, cantar toda clase de va- 
riados elogios merecidos a mi palafrén. 
Fs un tema inagotable como el mar. 
Cambiad todos los granos de arena de 
la orilla por otras tantas lenguas elo- 
cuentes, y mi caballo será para ellas 
argumento bastante. Es un tema digno 
de ocupar los razonamientos de un so- 
berano y de ser montado por el sobera- 
no de un soberano, digno de que todos 
los pueblos del mundo, conocidos y des- 
conocidos, echen a un lado sus ocupa- 
ciones particulares para admirarlo. He 
escrito una vez un soneto en honor su- 
yo, que empezaba así: «Maravilla de la 
Naturaleza.» 

ORLEÁNS.—He oido un soneto dedicado 
a la amante de uno, que Comenzaba 
igual. 

DeLríN.—Entonces, sus autores habian 
imitado el que yo había compuesto pa- 
ra mi corcel, puesto que mi caballo es 
mi amante. 

ORLEÁNS. — Vuestra amante os lleva 
bien. 

DrLríN.—Por mi fe. A mí solo; lo cual 
es un mérito particular y perfección re- 
conocida de una buena y fiel amante. 

CONDESTABLE.—Cierto; pues me pareció 
que ayer vuestra amante os sacudía bo- 
nitamente las espaldas. 

DeELFÍN.—Puede que sea lo mismo que 
ha hecho también la vuestra. 

CONDESTABLE. — La mía no estaba em- 
bridada. 

DerríN.—¡Oh! Entonces era, sin du- 
da, vieja y dulce, y galopabais como un 
jinete irlandés: con las rodillas al aire 
y los calzones pegados. 

CONDESTABLE.—Tenéis un buen criterio 
en equitación. 

DerLrín.—Entonces, dejaos enseñar por 
mí. Los que montan de ese modo y no 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


s2 tienen derechos, caen en los sucios 
cenagales. Prefiero tener a mi caballo 
por amante. 

CONDESTABLE.—Yo preferiría tener a mi 
querida por jumento. 

DerLrínN.—Te digo, condestable, que mı 
querida lleva sus propias crines. 

CONDESTABLE.--—Me podria lambién en- 
vanecer de eso si tuviera una marrans 
por querida. 

DrELrín.-—El perro vuelve a su propio 
vomitado, y la marrana lavada, al cena 
gat; tú te sirves de todo. 

CONDESTABLE.—Sin embargo, no me sir- 
vo de mi caballo como querida ni de 
ningún proverbio al estilo del vuestro y 
tan poco a propósito. 

RAMBURES.—Mi señor condestable, ¿son 
estrellas o soles los que están sobre la 
armadura que he visto esta noche baja 
vuestra tienda? 

CONDESTABLE.— Estrellas, señor mío. 

DrLrín.—Algunas de ellas espero que 
caerán mañana. 

CONDESTABLE.—Y, sin embargo, mi cielo 
no tendrá la que le falta. 

DeLrín.—Es posible, porque lleváis mu. 
chas innecesarias, y sería más digno que 
algunas de ellas desaparecieran. 

CONDESTABLE. — Absolutamente igua) 
que como le van las alabanzas a vues- 
tro caballo. Trotaría lo mismo si algu- 
nas de vuestras ponderaciones fueran 
desmontadas. 

DELFÍN. — ¡Que no sea yo capaz de 
atribuirle todo su mérito...! ¿No será 
jamás de día? Trotaré mañana una 
milla, y mi camino estará empedrado 
de caras inglesas. 

CONDESTABLE.—NO diré yo otro tanto, 
por temor de volver la cara en el cami- 
no; Pero desearía que fuese ya de ma- 
fñana,. porque anhelo vivamente frotar 
las orejas a los ingleses. 

RAMBURES.—¿Quién se aventura a apos- 
tar conmigo hacer veinte prisioneros? 

CONDESTABLE,—Primero es preciso que 
os aventuréis vos mismo antes de te- 
nerlos, 
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Derin. — Es medianoche. Voy a ar- 
marme. (Sale.) 

ORLEÁNS.—-El delfín suspira por ver la 
aurora. y 

RamBURES—Ansía. comer ingleses. 

CUNDIESTABLE. — Creo que podrá comer 
todos los que mate. 

ORLEÁNS.-Por la blanca mano de mi 
dama, que es un valiente príncipe. 

CONDES'TABLL, --- Jurad. por su pie, a 
fin de que ella pueda aplastar el jura- 
mento. 

ORLEÁNS.---Es sencillamente el más ac- 
tivo caballero de Francia. 

CONDESTABLE. -Hacer es actividad, y él 
siempre está haciendo algo. 

ORLEÁNS.—-No he oido jamás que haya 
hecho mal. 

CONDESTABLE,—Y tampoco lo hará ma- 
ñana. Continuará conservando esta bue- 
na reputación. 

ORLFÁNS.—Sé que es valiente. 

CONDESTABLE.—Eso es lo que ha dicho 
alguien que le conoce mejor que vos. 

ORLEFÁNS.—¿Quién cs ese alguien? 

CONDESTABLE.---¡Pardiez! Es él mismo, 
y añadió que le inquictaba poco que se 
supiera. 

ORLEÁNS.—No tiene necesidad de m- 
quietarse, en efecto. No es en él una vir- 
tud oculta. 

CONDESTABLE.—Si, a fe, señor, Nadi» le 
ha visto más que su Jacayo. Es un va- 
lor encapirotado (1), y cuando se mues- 
tra, es para batir las alas. 

ORLEÁNS.—«El mal querer jamás ha- 
bla bien.» 

CONDESTABLE. — Completaré ese prover- 
bio con este otro: «Hay adulación en 
la amistad.» 

ORLEÁNS. — Que corregiré con éste: 
«Dale al diablo su merecido.» 

CONDESTABLE. — Bien aplicado. Vuestro 
amigo ocupa el puesto del diablo, Avi- 
zoro con ese mismo proverbio lo de «¡La 
peste sea con el diablo!» 

ORLEÁNS.—So0is el más ducho de nos- 
otros en proverbios, y confirmáis sor- 


(1) Hooded, encapirotado como el halcón. 
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prendentemente éste: «La flecha del ne- 
cio se lanza de prisa.» ' 
CONDESTABLE.—Vuestro tivo me ha pa- 
sado por encima, 
OREEFÁNS.—No es la primera vez que 
se pasa por encima de vos. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. -Mi señor gran condesla- 
ble, los ingleses están a mil quinientos 
pasos de vuestras tiendas. 

CoNDESTABILE, — ¿Quién ha medido la 
distancia? 

MENSAJERO.- -Mi señor Grandpré. 

CONDESTABLE,-- Un valiente y experto 
caballero. ¡Que no fuera de día! ¡Ay 
pobte Harry de Inglaterra! No suspira 
tanlo por amanecer como nosotros. 

ORLEÁNS.--¡Qué absurdo y temerario 
muchacho es ese rey de Inglaterra! ¡Ve- 
nir a perdese con sus secuaces de ob- 
tuso cerebro en estos lugares que no co- 
noce! 

CONDESTABLE.—Si los ingleses tuvieran 
alguna. perspicacia, se largarían. 

ORLEÁNS. Pero les falta, porque si su 
cabesa luvicse la menor armazón inte- 
lectual, ¡amás llevarían cascos tan pe- 
sados. 

RAMBURES,—Esa. isla de Inglaterra cría 
sercg muy valientes. Sus mastines son 
de un valor incomparable, . 

ORLEÁNS.— į Tontos perruchos, que vie- 
nen a arrojarse ciegos en la bocaza del 
oso de Rusia para hacer triturar sus 
cabezas como manzanas podridas! Po- 
déis también decir: «Es una pulga va- 
liente que osa desayunarse en el labio 
de un león.» > 

CONDESTABLE.—Justo, justo. Estos hom- 
bres tienen mucho de mastines por sů 
ataque rudo y brutal, y dejan las inte- 
ligencias a sus muieres. Dadles grandes 
| tajadas de vaca, hierro y acero; come- 
rán como lobos y se batirán como dia- 
blos, í 

ORLEÁNS. — Sí, pero estos ingleses se 
ad sumamente faltos de carne de 
vaca. 
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CONDESTABLE. —— Entonces, veremos ma- ! 


ñana como tienen estómago para comer 
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ORLEÁNS.—Son ahora las dos. Pero de- 
jaame echar la cuenta...; a las diez ve- 


y les falta corazón para lucnar, ¿Es ya | cis a cada uno de nosotros apoderarse 


tiempo de armarnos? Vamos, ¿venis? 


de cien ingleses. (Salen,) 


ACTO CUARTO 


Entra cl Coro 
Coro.—Imaginaos ahora este instanle 
en que los murmullos se arrastran dis- 
cretamente y las espesas tinieblas Henan 
el gran navio del Universo. De uno a 
otro campamento, a través del seno de 
la niebla de lu noche, resuonu lan dis- 
tintamente el zumbido de cada ejérci- 
to, que los centinelas en sus puestos es- 
cuchan casi log secretos cuchicheos que 
se Cambian entre sus guardias respecti- 
vas. Las hogueras responden a las ho- 
gueras, y 2 través de sus pálidas llamas 
cada ejército distingue el frente som- 
breado del otro (1), Los corceles desafían 
a los corceles con sus sonoros y audaces 
rtelinchos, que horadan el sordo oido de 
la noche, y en las tiendas, los armeros, 
acabando de equipar a los caballeros, 
dan un terrible ayiso de los preparativos 
que se hacen con el ruido de sus activos 
martillos, que cierran las charnelas de 
las armaduras. Los gallos cantan en el 
campo; el reloj suena y da la tercera 
hora de la mañana adormecida, Orgu- 
llosos de su número y seguros en su 
alma, los franceses, confiados y alegres 
por demás, se juegan a los dados los in- 
gleses que consideran en bajo nrecio y 
reprenden a la imponente noche de mar- 
cha tardia, que, semejante a una sucia 
y horrible hechicera, se arrastra peno- 
samente con paso coio. Los pobres in- 


(1) Each battle sees the other's umber'd 
fase, Se discute el sentido de umbered. Para 
:Onions, es darkened as if with umbre, o quizá 
.¿hadowed by the firelight. Y añade que sha- 
dowed fué también un término de heráldica: 
sombreado. 


gloses, condenados, parecidos a victimas 
destinadas al sacrificio, permanecen sen- 
wados con resignación en borno de sus 
Jogueras de guardia y rumian inlerior- 
mente el peligro que mañana van a des- 
ubrir, Su brislte gesto, bien de acuerdo 
con sus largas mciillas enfluquecidas y 
sus deleriorados uniformes, les hacen 
aparecer al claro de la Juua como obras 
amtos horribles fantasmas. ¡On! Quien 
“onlenple ahora al real capitán de eske 


vando miserable, yendo de puesto cn 
puesto y de lienda en tienda, grite: 


G Loado y glorificado seat», porque re- 
corre las filas y visila lodo su ejército, 
da los buenos dius a sus soldados con 
una modesta sonrisa y los llama her- 
manos, amigos y compatriotas. Se diría, 
al ver su semblante real, que ignora el 
temible ejército que le rodea. Ni en sus 
suejillas nan dejado la menor palide, 
as fatigas y la vela prolongada de toda 
A noche, pues tiene el tinte fresco y 
lomina la laxitud mediante una apa- 
iencia de alegría y una majestad llena 
le dulzura; lo que a cada pobre diablo, 
ánguido y descolorido antes, infunde 
mimos y hace que brillen sus miradas. 
sus ojos, liberales como el sol, hacen 
egalo a todos de su luz, que funde el 
río del temor. Nobles y burgueses, con- 
emplad este débil bosquejo, dibujado 
¿on escasa pericia, de Harry en la no- 
«he. Y luego nuestra escena volará al 
:ampo de batalla, donde corremos gran 
lesgo (joh, perdonadnos!) de honrar 
zien poco el nombre de Agincourt, con 
auestros cuatro o cinco mil floretes des- 
auntados, descabelladamente empeñados 
en un combate ridiculo. Sin empbargo, 
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sentaos y mirad, figurándoos la realidad 
de las cosas según la parodia de su re- 
presentación. (Sale.) 


ESCENA PRIMERA 
Francia. El campamento ingles 
en Agincourt 
cl Rey ENRIQUE, BEDFORD 
y GLOUCESTER 


Entran 


Rey ENriqUE. — Gloucester, es verdad 
que estamos en gran peligro; más gran- 
de, en consecuencia, debe ser nuestro 
valor. Buenos días, hermano Bedford. 
¡Dios Todopoderoso! ¡Hay en las cosas 
malas un alma buena, si los hombres 
fuesen lo bastante observadores para sa- 
ber destilarla! En efecto, nuestros ma- 
los vecinos nos hacen levantar lempra- 
no, lo que es a la vez un buen régimen 
y una buena conducta. Además, ellos son 
nuestras conciencias exteriores y los pre- 
dicadoros de todos nosotros, y nos advier- 
ten para que nos preparemos de buen 
grado a muestro fin. Así es como pode- 
mos sacar miel de las malas hierbas y 
arrancar una moral al diablo mismo. 


Entra ErtINGIIAM 


Buenos días, vieio sir Tomás Erping- 
ham. Una buena almohada muele para 
esta noble cabeza emblanquecida vale 
más que un montón de rústico césped 
de Francia. 

ERPINGHAM.—No, mi soberano; ese elo- 
gio me complace sohre manera, porque 
me permite decir: «Ahora estoy acosta- 
do como un rey.» 

REY ENRIQUE.—Es bueno para los hom- 
bres amar sus penas. presentes por com- 
paración. Un espectáculo tal da al es- 
píritu contento; y cuando el alma se vi- 
vifica, es indudable que los órganos, por 
muy difuntos y muertos que estén an- 
tes, sacuden su letárgico sueño y obran 
como una piel nueva y una nueva agi- 
lidad. Préstame tu capa, sir Tomás, Mis 
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dos hermanos, saludad de mi parte a 
los príncipes de nuestro campamento, 
descadles buen día y expresadles mi de- 
seo de verlos dentro de algunos instan- 
tes venir a reunirse conmigo en mi pa- 
bellón. 

GLOUCESTER. Así lo haremos, sobera- 
no mío. (Salen GLOUCESTER y BEDFORD.) 

Ertinctiam. -¿Acompañaré a vuestra 
gracia? 

Rey ENKIGUE. No, mí buen caballe- 
id con mis bermanos cerca de los 
milores de Inglaterra, Necesito disculir 
con mi esnirila y, por tanto, no quisiera 
tener otra compañía. 

Exrrianam.- ¡El Dios del Cielo te ben- 
diga, noble Harry! (Sale.) 

Rey Enrrur. -~ į Gracias, viejo cora- 
am! Tus palabras me infunden alegría. 
Entra PistoL 

PISTOL--Qui va la! 

ReY ENRIQUE.—Un amigo. 

PisToL. — Explícate. ¿Eres un oficial? 
¿O eres un: hombre bajo, vulgar c in~ 
nominado? 

Rey ENRIQUE. 
compañía. 

PISTOL.—¿ Blandes la potente pica? 

REY ENRIQUE. --- Precisamente. ¿Quién 
sols vos? 

PisTOL.—Un caballero tan bueno como 
el emperador. 

Rey Enrique. — Entonces valéis más 
que el rey. 

PisTOL.—El rey es un niño bonito, un 
corazón de oro, un mozo robusto, Un 
vástago de la fama; es de buena casta, 
muy valiente de puños. Beso sus zapa- 
tos enlodados y amo al bravucón encan- 
tador con todas las fibras de mi cora-- 
zón. ¿Cuál es tu nombre? : 

REY ENRIQUE-—Harry, le Roy. 

PIsTOL.—Le Roy! "Jn hombre de Cor- 
nouailles. ¿Eres del regimiento de Cor. 
nouailles? 

REY ENRIQUE.—NO;' soy galés. 

PISTOL.— ¿Conoces a Flvellen? 

REY ENRIQUE.—SÍ. 


Soy caballero de mna 
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PisTOL.—Dile que le aplastaré su pue- 
rro en la mollera hacia el día de San 
David. 

REY ENRIQUE.—Tened cuidado ese día 
de no Jlevar vuestro puñal en el som- 
brero, no vaya él a aplastároslo sobre la, 
vuestra. 

PisrToL.—¿Eres amigo suyo? 

REY ENRIQUE.—Si, y pariente también. 

PISTOL.— ¡Que te den un higo, enton- 
ces! 

REY ENRIQUE.—Os lo agradezco, ¡Dios 
Sea con vos! 

PisroL.—Mii nombre es Pistol., (Sale.) 

REY ENRIQUE.—Concuerda a maravilla 
con vuestro ardor bélico. (Se retira.) 


Entran por opuestos lados TYLUELLEN 
y GOWER 


GOWER.—¡ Capitán Fluellen! 

FLUELLEN.— ¡Hola! En nombre de Ke- 
sucristo, hablad más bajo. El más gran- 
de asombro en el mundo universal es 
cuando las ferdaderas y anliguas pre- 
rrogatifas y leyes de la guerra no son 
observadas. Si queréis tomaros solamen- 
te el trabajo de examinar las guerras 
de Pompeyo el Grande, descubriréis, 0s 
lo certifico, que no había charlatanerías 
ni puerilidades en el campamento de 
Pompeyo; os certifico que feréis cómo 
las Ceremonias de las guerras y sus pre- 
cauciones, y sus formas, y sus sobrieda- 
des eran de muy otra manera. 

GOWER. — ¡Diablo! El enemigo habla 
bastante alto; le habréis escuchado toda 
la noche. 

FILUELLEN,—Si el enemigo es un asno, 
y un idiota, y un mequetrefe hablador, 
¿pensáis que conviene, feréis, que sea- 
mos nosotros también asnos, idiotas y 
mequetrefes habladores? ¿Lo pensáis en 
conciencia? 

GoweEr.—Hablaré más bajo. 

FLUELLEN.—Hacedlo, os lo ruego, os lo 
suplico. (Salen GOWER y FLUELLEN.) 

REY ENRIQUE. — Aunque parezca un 
poco de la antigua escuela, hay mucha 
prudencia y valor en este galés. 
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Entran Juan BATES, ALEJANDRO COURA Y MIGUEL 
WILLIAMS 


CoukTt.—Hermano Juan Bates, ¿no es 
el alba la que apunta por allá? 

BATES.--Creo que sí; pero no tenemos 
grandes motivos para desear la proxi- 
midad del día. 

"WILLIAMS.--—Vemos por allá el comien- 
zo del día; pero creo que no veremos su 
fin... ¿Quién va? 

REY ENR1QUE.—Un amigo. 

WiLLIams.—¿Bajo qué capitán servis? 

REY ENRIQUE.—Bajo sir Tomás Erping- 
ham, 

WiuLiams. — Un excelente y veterano 
jefe y el más afable caballero. Decidme : 
¿qué piensa de nuestra situación? 

REY ENRIQUE. — Nos considera como 
náufragos arrojados sobre un banco de 
arena, que esperan ser bañados por la 
marea próxima. 

BArTES.—¿No ha dicho su pensamiento 
al rey? 

REY ENRIQUE.—No, no era conveniente 
que se lo hubiese dicho. Porque os par- 
ticipo que pienso que el rey no es sino 
un hombre como yo; la violeta le hue- 
le igual que a mí; los elementos se le 
muestran como a mi; todos sus senti- 
dos obedecen a condiciones que no son 


'sino humanas; no obstante su ceremo- 
| nial, una vez que se le desnuda, aparece 
¡el hombre exclusivamente, y aunque sus 


sentimientos hayan subido más altos que 
los nuestros, cuando descienden, descien- 
den con las mismas alas. Por consiguien- 
te, cuando ve como nosotros una razón 
de temor, sus temores son incontesta- 
blemente de la misma naturaleza que 
los nuestros. Sin embargo, en buena ló- 
gica nadie debe mostrarle la menor apa- 
riencia de inquietud, no sea que él, a su 
vez, al dejar ver sus temores, descora- 
zone a su ejército, 

BATES.—El puede mostrar al exterior 
todo el valor que quiera; pero creo (tan 
verdad como que esta noche es fría) que 
quisiera mejor hallarse sumergido en el 
Támesis hasta el cuello; y yo que estu- 
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viese allí con él, a todo evento, con tal 
que húbiéramos partido de aquí. 

Rey ENRIQUE.--A fe mía, Os diré mi 
opinión intima acerca del rey. Creo que 
no desearía estar en otra parte que don- 
de está, 

Bares. — Entonces «quisiera que estu- 
viese aquí completamente solo, porque 
se hallaría seguro de scr rescatado, y se 
ahorrarían las vidas de muchos pobres 
hompbres. 

Rey ENRIQUr.-—Me atrevo a decir que 
no le queréis tan mal para desearle que 
estuviera aqui solo; eso lo decís para 
poner a prueba los sentimientos de los 
demás. Me parece que yo no moriría en 
ninguna parte con más alegría que acom- 
pañando al rey, pues su Causa es justa 
y su querella honorable. 

WiLLIams.—Eso es más de lo que nos- 
otros sabemos. 

BaTES.—SíÍ, o más de lo que no debe- 
mos tratar de saber, porque sabemos su- 
ficiente con saber que somos súbditos 
del rey. Si su causa es mala, la obedien- 
cia que debemos al rey nos absuelve de 
toda culpa. 

WILLIAMS. —Pero si su causa no es 
buena, el rey mismo tendrá una terrible 
cuenta que rendir cuando estas piernas, 
estos brazos, estas cabezas, Cercenados 
en la batalla, se reúnan el día del Jui- 
cio final y griten todos: «Nosotros su- 
cumbimos en tal lugar: los unos, juran- 
do; los otros, llamando a un cirujano; 
los otros, llorando por sus mujeres, de- 
jadas en la pobreza tras ellos; éstos, 
lamentándose de las deudas por satis- 
facer; aquéllos, de sus hijos, abandona- 
dos sin socorro.» Temo que haya pocos 
de los que mueren en una batalla que 
mueran bien, porque ¿cómo podrán to- 
mar la menor disposición caritativa, 
cuando no piensan más que en la san- 
gre? Y entonces, si esos hombres no 
mueren bien, será una cuestión terrible 
para el rey que los haya conducido a la 
muerte; pues desobedecer al rey sería 
una cosa contra todos los deberes de la 
sumisión. 
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Rey ENRIQUE.—Según eso, si un hijo 
que es enviado por su padre al extran- 
jero para hacer el comercio se conduce 
criminalmenle sobre el mar, su bella- 
quería, conforme a vuestro razonamiento, 
debería ser imputada al padre. O bien, 
si un servidor, al transportar por orden 
de su amo una suma de dinero, es asal- 
tado por los ladrones y muere acusado 
de iniquidades sin purgar, atribuiríais 
al negocio del amo la causa de la con- 
dena del servidor, Pero ello no es así; 
el rey no puede responder del estado 
particular en que mueren sus soldados 
más de lo que el padre y el amo son 
responsables del estado en que mueren 
su hijo y su servidor; pues ellos no pi- 
den su muerte, piden sus servicios. Ade- 
más, no hay rey, por intachable que sea 
su Causa, que, si llega el caso de arbi- 
traje entre las espadas, pueda hacerla 
decir por soldados que sean todos sin 
mancha; unos son, por ventura, culpa- 
bles del crimen premeditado y efectua- 
do; otros, de haber engañado a vírge- 
nes faltando a sus juramentos; otros, 
de haber tomado la guerra como un re- 
fugio, después de haber ensangrentado 
el noble seno de la paz por el pillaje y 
por el robo. Ahora, si estas gentes han 
frustrado la ley y eludido el castigo que 
merecían, aunque hayan podido esca- 
par de las manos de los hombres, no 
tienen alas para escapar a la venganza 
de Dios: la guerra es un sargento, la 
guerra es su venganza; de tal suerte, 
que estos hombres se encuentran casti- 
gados, por la querella del rey, de infrac- 
ciones que habían cometido antes con- 
tra las leyes del rey; han salvado su 
vida donde creían perderla, y perecen 
donde se consideraban en seguridad. Por 
tanto, si mueren sin preparación, el rey 
no es más Culpable de su condenación 
que sería culpable de sus delitos ante- 
riores, por los cuales son visitados por 
la justicia divina. La obediencia de todo 
súbdito pertenece al rey; pero todo súb- 
dito es dueño de su propia alma. Por 
consiguiente, todo soldado en la guerra 
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debe hacer lo que todo enfermo en su 
lecho: lavar su conciencia de toda man- 
cilla; si muere en estas condiciones, la 
muerte es para él una ventaja, y si no 
muere, el tiempo perdido en esta pre- 
paración será tiempo bendito; y para el 
que escapa, no será un pecado pensar 
que es la oferta voluntaria que ha he- 
cho a Dios de su persona la que le ha 
permitido sobrevivir a este día para re- 


conocer su grandeza y para enseñar al 


los otros cómo deben prepararse. 

WiLLiams.—Es cierto que todo hombre 
que muere en pecado, el pecado debe 
caer sobre su propia. cabeza, y que el 
rey no tiene por qué responder de él. 

BATES.—YO no deseo que responda por 
mí, y, sin embargo, me propongo com- 
batir vigorosamente por- él 

Rey EnrtiquE.—Yo mismo he oido de- 
cir al rey que no quería ser rescatado. 

WILLIAMS.—¡Sí! Lo ha dicho para ha- 
cernos combatir entusiásticamente; pero 
cuando tengamos cortado el pescuezo, él 
será rescatado y nosotros no valdremos 
para nada, i 

Rey ENR1qUE.—Si vivo bastante para 
verlo, no me fiaré jamás en lo sucesivo 
de su palabra. 

WiLLiams.—¡ Por la misa! ¡Eso se lla- 
ma pagarle bien! ¡Es un disparo tan 
poco peligroso como el de un cachorri- 
llo vieio (1) el que un pobre y conira- 
riado soldado puede hacer contra un 
monarca! Podéis igualmente ensayar a 
convertir el sol en hielo abanicando su 
cara con una pluma de pavo real. ¡No 
os fiéis en seguida de su palabra! Va- 
mos, es verdaderamente una palabra 
necia, 

Rey ENRIQUE. — Vuestro reproche es 
impertinente con exceso. Me habria irri- 
tado contra vos si el momentoo fuese 
más propicio. 


(1) An elder-gun, en el texto: un cacho- 
rrillo viejo, una escopetilla de juguete. Onions 
dice que todavía el compuesto elder-gun se 
conserva en el dialecto de Cheshire, bajo la 
forma. ellergun. 
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WILLIAMS. — Que constituya una riña 
entre nosotros, si sobrevivís. 

REY ENRIQUE.—La acepto. 

WILLIamS.—¿Cómo te reconoceré? 

Rey ENRIQUE.—Dame una prenda y yo 
la llevaré en mi cimera. Más tarde, si 
tienes la audacia de reconocerla, reñiré 
contigo. 

WiLLIams.—Aqui está mi guante; 
me uno de los tuyos. 

REY ENRIQUE.—Aquí está. 

WILIams.—Lo llevaré también en mi 
sombrero. Y si, a partir de mañana, lle- 
ga el momento de que te acergues a mí 
y me digas: «Ese es mi guante», por 
esta mano que te aplicaré una bofetada 
en la mejilla. 

Rey ENRIQUE.—Si vivo bastante para 
ver cosa parecida, te pediré cuentas. 

WiLLlams.—Anteos quisiera verte col- 
gado. 

REY ENRIQUE.—Está bien; lo haré, 
aun cuando te encuentre en la compa- 
ñía del rey. 

WWILLIAMS.—Mantén tu palabra y que 
te vaya blen. 

Batrs.—Sed amigos, imbéciles ingle- 
ses, sed amigos; tenemos muy bastante 
con nuestras trifulcas francesas, si po- 
déis decir cómo saldremos de ellas. 

REY ENRIQUE.-—En verdad, los france- 
ses pueden apostar veinte escudos fran- 
ceses contra uno que nos pagarán, pues 
llevan Jos escudos sobre los hombros; 
pero rajar escudos reales franceses no 
es una traición para un inglés, y maña- 
na el rey en persona se hará rajador. 
(Salen los soldados.) iQue eso recaiga 
sobre el rey! Nuestras existencias, nues- 
tras almas, nuestras deudas, nuestras 
desconsoladoras viudas, nuestros hijos, 
nuestros pecados, ¡que el rey sea res- 
ponsable de todo eso! Es preciso que 
Nos respondamos de todo. ¡Oh dura 
condición, hermana gemela de la gran- 
deza! ¡Es forzoso estar sometido a los 
propósitos de todo imbécil, cuya capaci- 
dad de sentir no va más allá del sen- 
timiento de sus propios sufrimientos! 
¿De qué paz infinita, goce de los sim- 


da- 
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ples particulares, 
reyes? Y ¿qué poscen los reyes que no 
posean también los simples particula- 
res, si no es el ceremonial, el perpetuo 
ceremonial? Y ¿qué eres tú, idolo del 
ceremonial; qué clase de dios eres, que 
sufres más los dolores morla.os ac bus 
adoradores? ¿Dónde están bus rentas? 
¿Dónde tus provectios? ¡Oh ceremonial! 
¡Muéstrame lo que vales! ¿Qué tienes 
que te hace digno de adoracion? ¿Hay 
en ti obra cosa que una situación, una 
condición, una forma que crean en los 
obros hombres el respeto y cl lemor? 
Tú aportas menos dicha, puesto que en- 
gendras el lemor, que no poseen los que 
temen. ¿Qué bebes con demasiada fre- 
cu ncia, en lugar de un bierno home- 
naje, sino la lisonja emponsoñada? ¡Oh 
poderosa grandeza, muéstrale enferma 
y ordena luego a tu Ceremonia] curat- 
te! ¿Piensas que la fiebre abrasadora 
sc irá bajo la influencia de los tílulos 
inflamados por la adulación? ¿Cederá cl 
silio anle las genuflexiones y las pro- 
fundas reverencias? ¿Podrías, al mismo 
tiempo gue mandas en la rodilla del 
mendigo, mandar también en su salud? 
No; sucño soberbio, que juzgas tan su- 
tilmente con el reposo de los reyes, soy 
un rey que te conoce bien y sé que ni 
e. crisma de la unción, ni el cetro, ni 
el globo, ni la espada, ni la maza, ni la 
corona imperial, ni el traje de tisú de 
oro y de perlas, ni la cortesanía atibo- 
rrada de títulos que preceden al rey, ni 
el trono sobre que se sienta, ni las al- 
tas orillas de este mundo; yo sé, digo, 
tres veces pomposo ceremonial, que na- 
da de todo eso, depositado en el lecho 
de un rey, puede hacerle dormir tan 
profundamente como el miserable es- 
clavo que, con el cuerpo lleno y el alma 
vacía, va a tomar su reposo, satisfecho 
del pan ganado por su miseria, Jamás 
ése contempla la horrible noche hija 
del infierno, sino que desde la salida 
hasta la puesta del sol suda como un 
esclavo bajo la mirada de Febo y lue- 
go sueña toda la noche en el Elíseo, y 
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cuando el día llega, después de la au- 
rora, se levanta y ayuda a Hiperión a 
enganchar su corcel; y así sigue todo 
el curso del año, con trabajo provecho- 
so hasta la tumba, Salvo el ceremonial, 
ese tal mísero, que consagra sus jorna- 
das al trabajo y pasa sus noches dormi- 
do, tiene de cierto la ventaja y la supe- 
rioridud sobre un rey. El siervo, mien- 
bro de la paz del país, goza de su paz; 
pero su opaco Cerebro se cuida poco de 
las vigilias que le ha costado al rey man- 
tener ésta, de cuyas dulces horas dis- 
fruta mejor cl aldeano. 


Vuelvo a entrar WRPINGIAM 


Exbinciám. - Mi señor: los nobles, 
preocupados por vuestra ausencia, hus- 
can a través del campamenlo para en- 
contraros, 

Rey ENRIQUE.—Mi buen viejo caballe- 
ro, reúne:os a todos en mi tienda; es- 
taré en ella antes que tú. 

ERPINGHAM.--Voy a hacerlo, 
(Sale.) 

ReY ENmMQqur.-——¡Oh Dios de las bata- 
llas! ¡Revi A razo 
mis soldados; descarta de ello i 
mor; quítales la facultad de contar, si 
el número de sus enemigos debe nacel- 
les perder valor! ¡Oh Señor, no te 
acuerdes hoy (¡oh, hoy no!) de la falta 
que cometió mi padre al usurpar la co- 
rona! He hecho enterrar de nuevo el 
cuerpo de Ricardo, y he vertido sobre él 
más lágrimas de contrición que la vio- 
encia hizo salir en gotas de sangre, 
Sostengo todo el año quinientos pobres 
para que dos veces al día eleven al Cielo 
sus viejas manos, a fin de implorar per- 
dón por la sangre vertida, y he construi- 
do dos capillas, donde sacerdotes graves 
y solemnes cantan perpetuamente por 
el alma de Ricardo, Haré más, aunque 
todo lo que pueda no sea de ningún ya- 
lor, puesto que es preciso que mi peni- 
tencia se añada a todo ello para implo- 
rar perdón., 


mi señor. 
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Vuelve a entrar GLOUCESTER 


GLOUCESTER.— į Mi soberano! 

Rey ENRIQUE.-—¿La voz de mi herma- 
no Gloucester?... SÍ, conozco el objeto 
de tu mensaje; iré contigo. El día, mis 
amigos y todas las cosas me llaman. 


( Salen.) 
ESCENA II 
El campamento francès 
Eniran el Durin, ORLEÁNS, RAMBURES 


y otros 


ORLEÁNS. —El sol dora nuestras armá- 
duras. ¡En pie, señores! 


DiLrín.---¿Montad a caballo! Mi ca- 
ballo! ¡Paje, lacayo, eh! 

ORLEÁNS.-—¡Oh espírilu valiente! 

DeLrín.—¡Vía... las aguas y la tie- 
Tra! ... 

ORLEÁNS. --¿Nada después? El aire y 
el fuego... 

Dirnrín.--1 ciclo (1), primo de Or- 
leáns. 


Entra cl CONDESTADL 


¡Hola mi señor condestable! 

CONDESTABLE. —- Escuchad cómo relin- 
chan nuestros corceles reclamando su 
servicio inmediato. 

DeLrín.-—Meontadlos y hacedles en sus 
ijares incisiones para que su sangre ar- 
diente pueda fluir a los ojos de los in- 
gleses y extinga en ellos su superfluo 
valor, ¡Ah! 

RAMBURES.—¡Cómo! ¿Queréis que llo- 
ren la sangre de nuestros caballos? ¿Có- 
mo reconoceremos, entonces, sus lágri- 
mas naturales? 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—¡Pares de Francia, los 
ingleses están alineados en batalla! 
¡CONDESTABLE. — ¡A caballo, valientes 


príncipes! ¡A caballo en seguida! Echad 
(1) Las palabras subrayadas, en francés en 
el original. 
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solamente los ojos sobre su pobre ban- 
do de hambrientos, v el deslumbramien- 
to de vuestra aparición bastará para 
absorber sus almas y no dejar de ellos 
más que las cortezas y las cáscaras de 
hombres. No buy ahi suficiente labor 
para todos nuestros brazos. Sus agota- 
das venas apenas conbicnen sangre bas- 
tante para hacer una mancha sobre el 
acero de todos los puñales que nuestros 
| bravos franceses desenvainarán hoy y 
se verán obligados 4 envainar faltos de 
contrincantes. Sovblemos únicamente so- 
bre ellos, y el vapor de nuestra valentia 
loz va a derribar. Fs evidente de todas 
formas, mis señores, que el sobrante de 
nuestros criados y de nuestros rústicos, 
que hormiguean con inútil agitación en 
lorno de nuestros batallones, bastaría 
para purgar esta llanura de tan despre- 
ciable «nemigo, aun Cuando nosotros 
permanccióramos ociosos, de charla al 
pie de esta montaña, Pero nuestro ho- 
nor no lo permite. ¿Qué diré? Hagamos 
un pequeño, muy pequeño, reconci- 
miento, y todo está acabado. Que to- 
quen, pues, las brompetas a la carga, y 
que resuene la banda como botasillas. 
porque nuestra aproximación va a es- 
parcir un terror tal sobre el campo de 
batalla, que los ingleses se tenderán de 
miedo y se rendirán. 
Entra GHRRANDPR 

GRANDPRÉ.—¿Por qué esperáis tan lar- 
go tiempo, señores de Francia? Estas 
carroñas insulares, que no tienen más 
que los huesos, están haciendo el más 
feo efecto sobre la llanura y bajo la cla- 
ridad de la mañana. Sus estandartes, 
desgarrados, ondean miserablemente, y 
nuestro aire, al pasar, los agita con des- 
precio. El fornido Marte parece haber 
hecho bancarrota en su ejército famé:i- 
co y apenas Se atreve a aventurar una 
mirada a través de su herrumbroso cas- 
co. Sus jinetes, lanza en ristre, semejan 
i figuras de candelabros que llevaran an- 
torchas; sus pobres rocines, con la ca- 
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beza amagada, colgantes la piel y los 
flancos, cuyos ojos pálidos y apagados 
rezuman las legañas, y cuyas bocas lívi- 
das tascan pesadamente su doble boca- 
do, sucio de la hierba que han engullido, 
permanecen inertes y sin movimicnio; 
y sus verdugos, esos bribones de cuer- 
vos, vuelan por encima de ellos, impa- 
cienles de que les llegue su hora. Nin- 
guna descripción podría hallar palabras 
para expresar la vida de tal ejército, de 
tan sin vida como aparece su vida, 

CONDUSTAELE. Han murmurado sus 
plegarias y esperan la muerte, 

Drurín. ¿Les coviamos viveres y uni- 
formes nuevos y forrajes Data sus ca- 
ballos en ayunas, antes de atacarlos? 

CONDESTABLE.--Yo no aguardo más que 
mi pendón. į Adelante, al combate! Voy 
a coger el banderín de un trompeta pa- 
ra no esperar. Vamos, vamos, ¡adelan- 
te! El sol está ya en lo alto y perdemos 
el día, (Salen.) 


ESCENA III 


El campamento ingles 


ingles. GLOUCESTER, 
WESTMORELAND 


hueste 
SALISBURY Y 


con la 
EXETER, 


Entran, 
BEDrORD, 


GLOUCESTER.—¿Dónde está el rey? 

BEDFORD.—El rey está montado a ca- 
ballo para revisar personalmente su 
ejército. 

WESTMORELAND. — B] enemigo tiene lo 
menos sesenta mil soldados. 

EXETER.—Son cinco contra uno; 
más, están de refresco. 

SALISBURY. — ¡Que el brazo de Dios 
combata con nosotros! ¡Es una. terrible 
desigualdad! ¡Dios sea con todos vos- 
otros, príncipes! Me voy a mi puesto. 
Si no hemos de encontrarnos hasta el 
cielo, entonces, mi noble lord Bedford, 
mi querido lord de Gloucester, mi buen 
lord Exeter, y vos, amado pariente..., 
¡os doy el adiós a todos vosotros, gue- 
rreros! 


ade- 
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BEDFORD.—¡ Adiós, mi buen Salisbury, 
y buena suerte! 

ExrrrEr.—Adiós, mi querido lord; com- 
batid valientemente hoy; y, sin embar- 
go, te ofendo al dirigirte esta exhorta- 
ción, pues estás forjado de un valor de 
verdadera solidez. (Sale SaLISBURY.) 

BroroRp.- Está tan lleno de valor co- 
mo de bondad; es principesco en ambos 
senlidos. 


Entra cl RY IINRIQUY 


WESTMORELAND. iOD, si tuviéramos 
aquí siquiera diez wii ingleses Como és- 
tos de los que hoy permanecen inacbi- 
vos en Inglaterra! 

REY ENRIQUY*.--¿Guión expresa ese de- 
seo? ¿Mi primo Westmoreland? No, mi 
simpático primo; si estamos destinados 
a morir, nuestro pais no tiene necesi- 
dad de perder más hombres de los que 
somos; y si debemos vivir, cuantos me- 
nos seamos, más grande será para cada 
uno la parte de honor. ¡Voluntad de 
Dios! No desees un hombre más, te lo 
ruego, ¡Por Júbiler! No soy avaro de 
oro, y me inqauiela poco que se viva a 
mis expensas; siento poco que otros 
usen mis vestuarios; estas cosas exter- 
nas no se Cuentan entre mis anhelos; 
pero si codiciar el honor es un pecado, 
soy el alma más pecadora que existe. 
No, a fe, primo mío, no deseéis un hom- 
bre más de Inglaterra. ¡Paz de Dios! 
No querría, por lo mejor de las esperan- 
zas, exponerme a perder un honor tan 
Srande, que un hombre más podría qui- 
zá compartir conmigo. ¡Oh, no ansíes 
un hombre más! Proclama antes, a tra- 
vés de mi ejército, Westmoreland, que 
puede retirarse el que no vaya con co- 
razón a esta lucha; se le dará su pasa- 
porte y se pondrán en su bolsa unos 
escudos para el viaie; no querríamos 
morir en compañía de un hombre que 
temiera morir como compañero nuestro. 
Este día es el de la fiesta de San Cris- 
pin; el que sobreviva a este día volverá 
sano y salvo a, sus lares, se izará sobra 
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las puntas de los pics cuando se men- 
cione esta fecha, y se crecerá por enci- 
ma de sí mismo ante el nombre de San 
Crispin. El que sobreviva a osle dia y 
llegu» a la veiez, cada año, en la vis- 
pera de esta liesta, invitará a sus «mi- 
gos y les dirá; «Mañana es San Cris- 
pin.» Entonces se subirá las mangas, y 
al mostrar sus cicatrices, dirá: «He re- 
cibido estas heridas el dia de San Oris- 
pin.» Los ancianos olvidan; empero, el 
que lo haya olvidado todo, se acordará 
todavia con satisfacción de las proezas 
que llevó a cabo en aquel día, Y enton- 
ces nuestros nombres serán lan familia- 
res en sus bocas como los nombres de 
sus parientes: el rey Harry, Bedíord. 
Exeter, Warwick y Talbot, Salisbury y 
Gloucester serán resucitados por su re- 
cuerdo viviente y saludable con copas 
rebosantes. Esta historia la enseñará 
el buen hombre a su hijo, y desde este 
día hasta el fin del mundo la fiesta du 
San Crispín y Crispiniano nunca llega- 
rá sin que a ella vaya asociado uucstro 
recuerdo, el recuerdo de nuestro peyuc- 
ño ejército, de nuestro feliz pequeño 
ejército, de nuestro bando de herma- 
nos; porque el que vierte hoy su sangre 
conmigo será mi hermano; por muy vil 
que sea, esta jornada ennob:ecerá su 
condición, y los Caballeros que perman - 
cen ahora en el lecho de Inglaterra se 
considerarán como malditos por ho ha- 
berse hallado aquí, y tendrán su noblza 
en bajo precio cuando escuchen hablar 
a uno de los que han combatido con 
nosotros el día de San Crispin. 
Vuelve « entrar SALISDURY 

SALISBURY.—¡ Mi soberano señor, pre- 
paraos aprisa! Los franceses están for- 
mados bravamente en orden de batalla 
y van a cargar contra nosotros sin di- 
lación. 

REY ENRIQUE.—Todo está listo si nues- 
tros corazones lo están también. 

"WESTMORELAND,.—¡ Que perezca el hom- 
bre cuyo corazón retroceda ahora! 
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REY ENRIQUE. -¿Ya no deseas nuevos 
refuerzos de Inglaterra, primo? 

WESTMORELAND.—¡Sea la voluntad de 
Dios! ¡Mi soberano, quisiera que vos y 
yo solos, sin más fnerzas, pudiésemos 
luchar en esta batalla! 

RrY ENkIque.—i¡Pardiez! Acabas de 
suprimir cinco mil hombres de los diez 
mil que deseabas, lo que me compiace 
más que oírle pedir uno solo, Conocéis 
vueslros puestos. ¡Que Dios sea con to- 
dos vosotros! 

Ciarines. Entra MONTJOY 

MonNtrjoY.-- Una vez más vengo para 
saber de ti, rey Harry, si consientes cn 
que se concierle Lu rescale en estos mo- 
mentos, antes de tu bien segura derrota, 
rucs estás muy próximo a la sima en 
la que no puedes menos de precipitar- 


te. Además, en su piedad, el condesla- 


ble desea que le acuerdos de tus compa- 
ñeros en la penitencia, con obielo de 
que sus almas puedan escanar con paz 
y dulzura de estos llanos, donde sus po- 
bres cuerpos, miserables, deben caer y 
pudrirse, 

Rey ENRIQUE.—¿GQuién te envía ahora? 

MoNjoY.—El condestable de Francia. 

Rey ENRIQUE.—Te ruego que le lleves 
mi anterior respuesta; recomiéndale que 
me remate y luego venda mis huesos. 
¡Buen Dios! ¿Por qué se burlan así de 
pobres diablos? El hombre que en oiro 
tiempo vendió la piel del leín cuando 
la fiera vivía aún, fué muerto al darle 
caza. Mucnos de los nuestros, sin duda, 
encontrarán sus tumbas donde nacie- 
ron; y sobre esas tumbas, testimonios 
de bronce inmortalizarán su obra de es- 
te día. En cuanto a los que dejen sus 
valientes huesos en Francia, muriendo 
como hombres, tendrán también su re- 
nombre, aunque sepultados en vuestros 
muladares; porque el sol vendrá a fes- 
tejarlos y se llevará al cielo su gloria 
en vapores, dejando sus partes terres- 
tres para infestar vuestro clima y para 
engendrar aquí la peste con sus emana- 
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ciones. Ved qué potente valor hay den- 
tro de nuestros ingleses, puesto que des- 
pués de su muerte, a semejanza del re- 
bote de un proyectil, pueden hacer una 
segunda obra de destrucción y matar 
por un rechazo mortal. Permitidme ha- 
blar con orgullo: decidle al condestab.e 
(que nosotros no somos guerreros más 
que para los dias de trabajo; nuestros 
colorines y nuestros dorados están des- 
lucidos por completo de las marchas pe- 
nosas bajo la Juvia a través de estos 
campos; no hay en todo nuestro ejet- 
cito ni una sola brizna de plama, buc- 
ha prueba, según espero, de que no hui- 
remos; el tiempo nos ha deteriorado los 
equipos; pero, ¡por la misa!, nueslros 
soldados me dicen auc anties de la no- 
che tendrán más frescos uUbiformes o 
rasgarán las alegres vestiduras nuevas 
sobre las cabezas de los soldados fran- 
ceses y las pondrán inservibles. Si lo 
hacen, y lo harán, si Dios quiere, mi 
rescate será bien pronto levantado, He- 
valido, ahórrate trabajo: no vengas más 
a hablarme de rescates, gentil heraldo; 
no tendrán otro que mi provio cuerpo, 
y silo tienen en el estado en que calcu- 
lo dejárselo, les servirá de poca cosa; 
díselo al condestable. 

MoNTtJOY.—Se lo diré, rey Enrique. Y 
ahora, adiós. No escucharás nunca más 
ai heraldo. (Sale.) 

Rey ENRIQUE.—Temo que no vengas 
todavía una vez más a proponerme res- 
cate, 


Entra YORy 


YORK.—Mi señor, os suplico muy hu- 
mildemente de rodillas que me deis el 
mando de la vanguardia. 

Rey ENRIQUE.—Tómalo, bravo York. 
¡ Ahora, soldados, adelante, y Tú, Dios 
mío, dispón de este día según tu vo- 
luntad! (Sale.) 


ESCENA IV 


El campo de batala 
Pragores. Escaramuzas. Entran PISTOL, un 
SowbaDo francés y el PAJE 


PistroL.---¡Rindete, perro! 

SornaDO.— Pienso que sois un caballe- 
ro de buena calidad (1). 

PISTOL- -¡Cualidad! ¡Tierna doncella, 
tesoro mío? (2), ¿Eres caballero? ¿Cuál 
cs Lu nombre? ¡Habla! 

SOLDADO. -¡Oh Señor Dios! 

PISTOL, --¡Oh Señier Diu sería un ca- 
ballero! Poned buena atención en mis 
palabras, ¡oh Señier Diu!, y Conservad- 
las en la memoria. ¡Oh Señor Diu!, 
¡oh Señicr!, que no me des un egregio 
rescale, 

SOLDADO.--¡AÍH tened 
¡Tened piedad de mi! 

PisTOL.—NoO servirá un mi; necesita- 
ré cuarenta mis, O le sacaré cl rescate 
de tu garganta en gotas de sangre ioja. 

SOLDADO. —¿Es imtnosible escapar a la 
fuerza de tu brazo? 

PistoL.-—¡¿Cobre (3), perro! ¡Maldito 
cabrón lujurioso de montaña! ¿Ma ofre- 
ces cobre? 

SOLDADO --——¡AJR, misericordia de mi! 

PIsTOL.--¿GQué dices ahí? ¿Es una 410- 
nelada de mis? (4). Ven aquí, chico; 
pregunta a este esclavo, en francés, cuál 
es su nombre, 

PaJe—£Escuchad: ¿Cómo os llamáis? 

SOLDADO.—Monsieur Le Fer. 


miscricordia!... 


(1) Las frases en cursiva. en frances en el 
original y algunas palabras en italiano. 

(2) Quality calmie, custure me, en cl texto. 
Una de las expresiones de Shakespeare más 
difíciles de interpretar y sobre la cual no se 
ha hecho todavía compita luz. Sospéchase que 


se trata del estribillo de cierta canción in- 
glesa de los tiempos de la reina Isabel, que 
también aparece asi: Callino castora-me, con 


el que se intentó representar el irlandés cailin 
de astoir. La edición de W. J. Craig, en vez 
de calmie, da la grafía calen, 

(3) Juego de palabras entre bras, brazo, en 
francés, y bras, en inglés, cobre. 

(4) Otro juego de palabras imposible de 
verter con exactitud. 
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Pase.—Dice que su nombre es Maese 
Hierro. 

PrisToL.—¡Maese Hierro! Yo le herra- 
ré, le heriré y le frotaré; dile eso en 
francés. 

Pasr.—No conozco las palabras en 
francés herrar, herir y frotar. 

PistoL.—Mándale prepararse, 
le voy a cortar el cuello, 

SOLDADO.—¿Qué dice el señor? 

PayJr.—Me manda deciros que estéis 
pronto, pues este soldado está dispuesto 
a cortaros en seguida el cuello, 

PrsroL.—Sí, cortar el cuello, por mi fe, 
patán, a menos que no me des coronas, 
hermosas coronas, que partirás con tu 
propia espada. i 

SOLDADO.—¡Oh, os suplico, por amor 
de Dios, que me perdonéis! Soy caballc- 
ro de buena casa. Guardad mi vida y 
Os daré doscientos escudos. 

PISTOL.— ¿Cuáles son sus palabras? 

PAJE.—Os ruega que le salvéis la vida. 
Es caballero de buena casa, y por su 
rescate os dará doscientos escudos. 

PisToL-—Dile que mi furia se aplaca- 
rá y tomaré los escudos. 

SOLDADO.—Pegueño señor, ¿qué dice? 

PasJeE.—Aunque es contra su juramen- 
to perdonar a ningún prisionero, no 
obstante, por los escudos que habéis pro- 
metido, es gustoso de daros la libertad, 
la manumisión. 

SOLDADO. —De hinojos os doy mil gra- 
cias y me considero feliz con haber cai- 
do en las manos de un caballero, creo, 
el más bravo, valiente y muy distingui- 
do señor de Inglaterra. 

Pase. — Os presenta de hinojos mil 
gracias y se considera feliz con haber 
caído en las manos de un hombre que, 
según él, es el más bravo, el más vale- 
roso y el más digno señor de Inglaterra, 

PIsTOL— Aunque sea un bebedor de 
sangre, quiero mostrar alguna ciemen- 

“cia, (Sale.) 

Payje.—Seguid al gran capitán. (Sale 
el soldado francés.) Jamás he visto una 
voz tan llena salir de un pecho tan va- 
cío, Pero es verdadero el proverbio: «El 


porque 
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vaso vacío hace el mayor ruido.» Bar- 
dolf y Nym. tenían dicz veces más valor 
que este rugiente diablo de la vieja co- 
media, al Que cada uno puede recortar 
sus uñas con un puñal de madera; y 
los dos están ahorcados, y este otro lo 
costaría si tuviese el valor de cometer un 
robo sin tomar sus precauciones. Es pre- 
ciso que me «quede con los criados, con 
la impedimenta de nuestro campamen- 
to; los franceses podrían hacer un buen 
botín a expensas nucstras si supiesen el 
estado de las cosas, porque no hay más 
que chicos para guardar los equipajes. 
(Sale.) 


ESCENA V 


Otra parle del campo de batalla 
lucha. Entran Cl CONDESTAR)1.F. 
BORBÓN, el DELFÍN, RAMBURFS 


y otros 


FPragores de 
ORLEÁNS, 


CONDESTABLE.—¡OH diablo! (1). 

ORLEÁANS.—¡Oh señor! ¡El día está per- 
dido, todo está perdido! 

DeLrÍíN.—¡Muerte de má vida! ¡Todo 
está perdido, todo! ¡El oprobio y la ver- 
gúenza eternos caen, mofándose, sobre 
nuestros penachos! ¡Oh malvada fortu- 
na! (Corto ruido de armas.) No huyáis. 

CONDESTABLE.— į Diantre! Todas nues- 
tras filas están rotas. 

DELFİN.— į; Oh vergüenza eterna! į; Apu- 
ñalémonos! ¿Son éstos los miserables 
que nos hemos jugado a los dados? 

ORLEÁNS.—¿Es éste el rey a quien he- 
mos enviado a pedir rescate? 

Borsón.— į Vergüenza, eterna vergúen- 
za, nada más que vergüenza! ¡Muramos 
con honor volviendo una vez más a la 
carga y que el que rehuse seguir ahora 
a Borbón, parta de aquí y se vaya, como 
un ruin alcahuete, a guardar, sombrero 
en mano, la puerta de la habitación, 
mientras su bella hija es mancillada por 
un rústico tan poco noble como mi 
perro! 


(1) Como antes. en francés en el original. 
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CONDESTABL.-—El desorden que nos ha 
destrozado nos favorece ahora; ¡vamos 
en masa a ofrecer nuestras vidas a esos 
ingleses, o bien muramos con gloria! 

ORLEÁNS. — Somos todavía buslantes 
hombres sobre el canmo de batalla para 
asfixiar a los ingleses entre nuestras 
filas, si fuese posible restablecer un poco 
el orden. 

BorkróN.—¡Que «1 diablo se lleve al 
orden en esta hora! ¡Yo me arrojo en 
el torbellino! ¡Acortemos la vida, que, 
si no, la verguenza será demasiado lar- 
ga! (Salen.) 


ESCENA VI 


Otra parte del campa de batalla 


hutdos de armas. Entran cl Rey ENRIQUE 
Lbropas, EXETER y otros 


Con 


Rey ENRIQUE.—Hemos trabajado bien. 
mis tres valientes conipatriotas; pero no 
se ha acabado todo; los franceses se 
mantienen todavía en el campo de ba- 
talla. 

EXETER.—El duque de York cumpli- 
menta a Vuestra Maiestad. 

REY ENRIQUE.—¿Vivde mi buen tío? 
Tres veces en el transcurso de esta ho- 
ra le he visto caer, y tres veces levan- 
tarse para volver a la lucha; desde el 
Casco hasta la espuela estaba sangrando. 

EXETER.—Con esos mismos arreos ya- 
ce ahora tendido el bravo soldado abo- 
nando la llanura, y a su lado, sangran- 
te, el noble conde de Suffolk, su ca- 
marada en heridas de honor. Suffolk 
ha muerto el primero, y York, todo acu- 
chillado, vuelve en sí en el sitio donde 
yacía, bañado en sangre, y le acaricia 
la barba; besa las heridas due abrían 
sus bocas sangrientas sobre su rostro 
y grita en voz alta: «¡Esoera, mi que- 
rido primo Suffolk; mi alma hará com- 
pañía a la tuya en el cielo; espera, dul- 
Ce alma, espera que la mía tome su yue- 
lo; partiremos juntos como hemos guar- 
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dado juntos, sobre este campo glorioso 

y bien dispuesto, nuestra Caballerosi- 
dad!» Después de estas palabras, me ne 
aproximado y tratado de reanimar su 
valor; me ha mirado souriente, me ha 
tendido la mano y, con una débil pre-. 
sión, me ha dicho: «Querido milord, re- 
comendad mis servicios a mi soberano.» 
j Luego se ha vuelto, ha echado su bra- 
20 herido sobre el cuello de Suffolk y ha 
besado sus labios, y así casado con la 
muerte, ha sellado con su sangre el tes- 
tamento de un noble afecto filial. La 
vista de tam conmovedor y dulce espec- 
táculo me ha hecho subir esas aguas 
que habría querido contener, pero no he 
tenido bastante de hombre en mi, y 
entera mi madre se ha presentado ante 
mis ojos y me ha hecho saltar las lå- 
grimas. 

Rey ENki1que-—No os censuro;, pues, 
oyéndoos, me veo obligado a luchar com 
la neblina que se extiende sobre mis 
ojos; ahora, que se deshbordarán lam- 
bién. (Ruido de armas.) Pero escuchad : 
¿qué significa ese ruido de armas? Los 
franceses han reunido sus desperdigadas 
fuerzas, Así, pues, que todos los solda- 
dos maten a sus prisioneros; dad esa 
orden al eiército. (Salen.) 


ESCENA VIH 
Otra parte del campo de batalla 


Ruido de armas. Entran FLUELLEN 
Y GOWER 


FLUELLEN.—¡ Matar a los fajes y el ba- 
gaje! Eso va expresamente contra las 
leyes de la guerra, Es el caso de más 
consumada bellaquería que se bueda en- 
contrar. En conciencia, ¿no sois de esta 
opinión? 

Gower. — Es cierto que no hay más 
que un paje viviente, y los que han rto- 
metido este crimen son los cobardes bri- 
bones que habían huido del campo de 
batalla, Además, han quemado y se han 
llevado todo lo que se hallaba en la tien- 
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da del rey; por eso el monarca ha or- 
denado muy justamente que los solda- 
dos corten el cuello a sus prisioneros. 
¡On, es un bravo rey! 

FLUELLEN. — Sí, ha nacido en Mon- 
mouth, capitán Gower. ¿Cómo llamáis 
a la ciudad donde nació Alejandro el 
Grueso? 

Gowrr.—Alejandro el Grande. 

FLUELLEN. — ¡Pardiez! Os ruego que 
me digáis si grueso no es ja misma Cosa 
que grande. El grueso, o el grande, o el 
poderoso, o el gigantesco, o el magnáni- 
mo, todo eso ficne a ser ubsolulamente 
lo mismo, salío que hay en la frase al- 
gunas ligeras variaciones. 
` GOWER.—Creo que Alejandro el Gran- 
de había nacido on Macedonia; su pa- 
dte era llamado Filipo de Macedonia, si 
recuerdo bien. 

FLUELLEN.--Creo, en efecto, que fué en 
Macedonia donde nació Alejandro. Os 
digo, capitán, que si miráis los mapas del 
mundo, encontrardís, 0s Jo aseguro. al 
comparar Macedonia y Monmouth, que 
las situaciones, feréis, son absolutamen- 
te semejantes. Hay un tío en Macedonia, 
y hay también un rio cn Monmouth; se 
le llama Wye en Monmouth; pero el 
nombre del otro río se mo ha ido de mi 
cerebro. Mas cso no importa; se pare: 
cen como uno de mis dedos se semeja 
al otro, y hay salmones en los dos. Si 
obserfáis bien la fida de Alejandro, en- 
contraréis que la fida de Harry en Mon- 
mouth concuerda bastante bien con ella 
y tiene parecidos en muchas cosas, Ale- 
jandro, Tiós lo sabe y vos lo sabéis, en 
sus rabias, en sus furias, en sus furores, 
en sus cCóleras, en sus enfados, en sus 
disgustos y sus indignaciones también, 
porque su cerebro era un poco aturdido; 
bueno, feréis, en su embriaguez y su 
iracundia, mató al mejor de sus amigos, 
Clito, ; 

GowER.—Nuestro rey no se le parece 
en eso; jamás ha matado a ninguno de 
sus amigos, s 

FLUELLEN.—NO está bien, notadlo aho- 
ra, el quitarme las palabras de la boca 
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antes que yo haya concluido y comple- 
tado lo que tingo que decir. No hablo 
más que por figuras y comparaciones; 
lo mismo que Alejandro mató a su ami- 
go Clito estando ebrio y sin conocimien- 
lo, asi Harry Monmouth, a sangre fría 
y en plena razón, despachó al grueso ea- 
ballero de la grucsa panza, Estaba re- 
pleto de bromas y jocosidades, belaque- 
rías y burlas; he olfidado su nombre, 

GOWER.—Sir John Falstaff. 

FL UELLEN, --- Esc mismo, Os digo que 
hay buenos hombres nacidos en Mon- 
mouth. 

Gowrk. -Aqui viene su majestad. 


Pragores. Entran el Rey ENRIQUE, con UUA par- 
lida de fuerzas inglesas: WARWICK. C LOUCKSTER, 
Vxereu y ofros 


RrY ENRIQUE—NO me habia encoleri- 
vado desde mi Hegada a Prancia basta 
esta momenlo. Heraldo, coge una trom- 
peta, galopa hasta aquellos jpnelos que 
están allá sobre aquella colina; ordéna- 
les que descierdan y vengan a com- 
batir como nosotros, o que salgan del 
campo de batalla; ofenden nuestra vis- 
ta. Si nó quieren hacer una cosa ni otra, 
iremos a encontrarlos y les dejaremos 
en el campo más sólidos que las piedras 
lanzadas por las antiguas hondas asi. 
tias; además, corbaremos el Cuello a los 
qua tenemos cogidos, y ni uno de los 
que apresemos disfrutará de nuestra cle- 
mencia, Ve y diles eso. 

EXETER. — Aquí viene 
Francia, mi soberano. 

GLOUCESTER,—Sus ojos 
des que de costumbre. 


el heraldo de 


son más humil- 


Entra MOoNTJOY 


Rry ENRIQUE.. Veamos, heraldo: ¿qué 
significa esto? ¿No sabes que he com- 
prometido mis huesos por mi rescate? 
¿Vienes a pedirme rescate todavía? 

MONTJOY.—No, gran rey, Vengo hasta 
ti para solicitar de tu caridad permiso 
para recorrer este campo de carnicería 
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y reconocer nuestros muertos, a [in de 
entérrarlos, separando nuestros nobles 
də entre los simples soldados; pues mu- 
chos de nuestros príncipes (¡oh desgra- 
ciado dia!) están empapados y ancgados 
cn sangre mercenaria, mientras que, por 
su parte, nuestros muertos vulgares ba- 
ñan sus miembros aldeanos en sangre 
de principes; sus bridones heridos se 
agitan llenos de sangre hasla los pechos, 
y piafando con sus herrados cascos con- 
ira sus amos difuntos, con una rabia 
salvaje, los matan asi dos veces. ¡Oh 
gran rey, dadnos permiso para recorrer 
este campo con toda seguridad y dispo- 
ner de sus cadáveres! 

Rey ENRIQUE.—Te lo digo sinceramen- 
Le, heraldo: no sé si la jornada es o 
no de nosotros, pues numerosos destaca- 
mentos de vuestros jinetes sc muestran 
y galopan todavía sobre el campo de ba- 
talla. 

MoNTtJOY.-—La jornada os pertenece. 

Rey ENRIQUE. — ¡Dios sca loado, y VO 
nuestra fuerza! ¿Cómo se llama ese cas- 
tillo quo se eleva aquí cerca? 

MONTIJOY.-—Se Nama Agincourt, 

Rex ENRIQUE. —- Entonces llamaremos 
a la de hoy batalla de Agincourt, libra- 
da el día. de los santos Crispin y Cris- 
piniano. 

FLUELLEN.—Fuestro abuelo, de famosa 
memoria, con licencia de Fuestra Ma- 
jestad, así como fuestro tío Eduardo, el 
Príncipe Negro de Gales, según lo he 
leído en las crónicas, libraron una más 
erafe batalla aquí, en Francia. 

Rey ENRIQUE.—Si, Fluellen. 

FLUELLEN.—Fuestra Majestad dice mu- 
cha ferdad, Si Fuestra Majestad recuer- 
da, los galeses hicieron un buen serficio 
en un jardín donde abundaban los pue- 
rros, al llevar los puerros en sus sombre- 
ros de Monmouth; lo cual, como Fues- 
tra Majestad sabe, es hoy un signo ho 
norable de serficio, Y yo creo que Fues- 
tra Majestad no desdeñará llevar los 
puerros el día de San Dafid. 

Rey ENRIQUE.—Los llevo como un re- 
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cuerdo de honor, pues soy galés, como 
sabéis, mi buen compatriota. 

PLUELLEN.--Toda el agua del Wye no 
bastaria pura lavar de fuestro cuerpo la 
sangre galesa de Fuestia Majestad, pue- 
do asegurarlo. ¡Tiós la bendiga y la pre- 
serfe tan largo tiempo como le plazca a 
¿Su Gracia y a Su Majestad también! 
| Rey ENRIQUE. - «Gracias, mi buen com- 
patriota. 

PLUELLEN.—-Yo soy el compatriota de 
Fuestra Majestad; que lo sepa quien 
quiera, poco me importa, ¡por Chesús! 
Lo declararé al mundo entero. No Len- 
go temor de uvergonzarme de Fuestra 
Majestad, ¡alabado sea Tiós!, en tanto 
que Fuestra Majestad continúe siendo 
hombre honrado. 

Rey ENRIQUE.-—¡ Dios me conserve asit 
Heraldos nuestros, id con él y aportad- 
nos la cuenta exacta de los muertos de 
ambos lados. (Salen Montroy y los 
otros) Llamad a aquel camarada. (Se~ 
ñtlg a WILLIAMS.) 

EXETER.—Soldado, es preciso que ven- 
gáis ante cl rey. 

Rex ENrkIQUE.---Soldado, ¿por qué Ne- 
vas esc guante en tu sombrero? 

WiLLIamMs.—Si no le desagrada a Vues- 
tra Majestad, es la prenda de un hom- 
bre con el que debo batirmc, si vive, 

Rey ENrIque.—¿Un inglés? 

WiLLTams.—Si no le desagrada a Vues- 
tra Majestad, un pillo con quien me he 
Querellado la noche última; si vive y 
osa reconocer este guante, he jurado 
darle una guantada en el oído, o bien, 
si puedo ver mi guante en su sombrero 
(que él juró por su honor de soldado 
llevarlo si vivia)», se lo arrebataré ro- 
tundamente. 

Rey ENrIquE.—¿Qué pensáis vos, ca- 
pitán Fluellen? ¿Es conveniente que este 
soldado mantenga su juramento? 

FLUELLEN.—De otro modo, sería un co- 
barde y un fillano, si no le desagrada a 
Fuestra Majestad, en mi concepto 

REY ENRIQUE.—Quizá su enemigo sea 
un caballero de alta alcurnia, que no 
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pueda en absoluto responder a lo con- 
venido. 

FLUELLEN. — Aun Cuando fuera tan 
buen caballero como el Tiablo, como Lu- 
cifer o Fercefú, es necesario, fea Fucs- 
tra Majestad, que cumpla su promesa y 
juramento. Si perjurase, fedlo bien, su 
reputación sería la del más redomado 
granuja y el más grande fillano que haya 
jamás posado su zapato negro sobre la 
lierra y los terrenos de Tiós, en concien- 
cia lo digo, ch. 

Ruy ENRIQUE, — Enlonces, tunante, 
cumple tu juramento cuando encuentres 
a camarada. 

WILLIAMS. -Así lo haré, mi soberano, 
si vivo, 

Rey ENRIQUE, -- 
quién siryes? 

WILLIamSs.-—A las del capitán Gower, 
mi soberano. 

FLUELLEN. — Gower es fuen Cupilán, 
fien erudito y fien ilustrado en las Co- 
sas de la guerra. 

Rey ENRIQUE.— Dile que se me presen- 
te, soldado. 

WILLIAMS. — Allá 
(Sale.) 

RrY EnRIQUE.—Acércate aquí, Fluel- 
len; sujétate esta ofrenda a tu sombre- 
ro y lévala por mí. Cuando Alençon y 
yo caimos juntos, le he quitado este 
guante de su yelmo. Si alguno le reco- 
noce es un amigo de Alençon y un ene- 
migo de nuestra persona. Como encuen- 
tres a tal individuo, detenle, si me tie- 
nes estima. 

FLUELLEN, —Fuestra Gracia me hace un 
honor tan grande como pueden desear- 
lo los corazones de sus súbditos, Qui- 
siera fer fien al hombre que, teniendo 
dos plernas, se considera agrafiado por 
este guante; eso es todo. Pero quisiera 
ferle una vez. Quiera Tiós en su gracia 
que yo lo fea. 

Rey ENRIQUE.—¿Conoces a Gower? 

FILUELLEN.—Es mi querido amigo, si no 
os desagrada. 

REY ENRIQUE.—Te ruego que le hus- 
ques y le lleves a mi tienda. 


¿A las órdenes de 


voy, mi soberano. 
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FLUELLEN.—Voy a buscarle. (Sale.) 

REY ENRIQUE.—Milord de Warwick y 
vos, mi hermano Gloucester, seguid de 
cerca los talones de Fluellen, El guante 
que le he dado como una ofrenda pu- 
diera valerle una guantada en cl oldo; 
cs del soldado. Debiera yo, para ser fiel 
a mi promesa, llevarlo sobre mí mismo. 
Seguidle, primo Warwick. Si el soldado 
le pega (y ereo aue, por su aspecto, es 
capaz de manlener su palabra), puede 
resultar de ello alguna súbita desgracia, 
pues conozco a Fluelen como valiente, 
vivo como la pólvora cuando está lleno 
de cólera y dispuesto a devolver rápida- 
mente el insullo que se le haga. Soguied- 
le y vigilad que no surja entre ellos nin- 
gún accidente. Venid conmigo, Lío Mxe- 
ber. (Salen,) 


ESCENA VIII 


Delante del vabellón del rey Tinrique 


Entra Gowrekr y WILIAMS 
WiLLIams.—Os garantizo que es para 


haceros caballero, capitán. 


Entra PLUELLEN 


FLUELLEN.—Por la foluntad de Tiós y 
su buen gozo, capitán, os ruego que acu- 
dáis aprisa al lado del rey. Es posible 
gue haya para fos flotando en el aire 
más de lo que podríais soñar. 

WILLIAMS. — Señor, ¿conocéis 
guante? 

FLUELLEN.—¿Si conozco este guante? 
Sé que este guante es un guante. 

WILLIAMS.—Yo le conozco, y ved cómo 
lo reclamo. (Le pega.) Š 

FLUELLEN.— į; Sangre de Tiós! ¡He aquí 
un traidor redomado, si lo hay en el 
mundo universal, o en Francia, o en In- 
glaterra! 

GowER.—¿ Cómo es eso, señor? 
un bellaco! 

WILLIAMS. —¿Pensáis que iba a ser per- 
juro? 


este 


¡Sois 
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FLUELLEN. -— Separaos, capitán Gower. 
Voy a pagar su traición a golpes; Os 
respondo de ello. 

"WWILLIAMS.-—No soy traidor. 

FLUNLLEN.—¡ Mientes por la gola! Os 
lo ordeno en nombre de Su Majestad, 
detenedle. Es un amigo del duque de 
Alençon. 


Entran WARWICK Y GLOUCESTIR 
y 


Wankwick.---¡ Hola! ¿Qué sucede? 

PFLUELLEN. Milord de Warwick, ya se 
ha hecho la luz, foréis, y Tiós sea loa- 
do, de la más famosa bralción que ha- 
váis podido fer en fuestra fida.. Aquí 
está Su Majestad. 


kulran el Rey IENRIpur y PXE 


Ruy ENRIQUE-—¡Hola! ¿Qué sucede? 

FLUELLEN.-—Mi soberano, es un fillano 
y un traidor que, feréis, Majestad, ha 
golpeado el guante que Fuestra Alteza 
había arrancado del velmo de Alencon. 

WinLiams. — Mi soberano, ése era mi 
guante. He aquí su pareja, y aquel con 
quien hice el cambio me había prome- 
tido llevarlo cn su sombrero, y yo ha- 
bía prometido pegarle si lo hacía. He 
encontrado a este hombre con mi guan- 
te en su sombrero, y he sido tan exacto 
como mi palabra. 

FLUELLEN. — Fuestra Majestad escuche 
ahora, con el respeto debido a Fuestra 
Majestad, qué canalla de marca, men- 
digo, bribón, piojoso, es éste. Espero 
que Fuestra Majestad se dignará apo- 
yarme para probar, testimoniar y atesti- 
guar que éste es en efecto, el guante de 
Alencon que Fuestra Majestad me ha 
dado hace pocos momentos por su pro- 
pia voluntad. 

Rex ENRIQUE.—Dame tu guante, sol- 
dado; mira: aquí está el compañero, Es 
a mí, en verdad, a quien habías prome- 
tido pegar y me has dirigido muy crue- 
les injurlas. 

FLUELLEN. — Con licencia de Fuestra 
Majestad, su cuello debe responder, si 
existe en el mundo una ley marcial. 


REY ENRIQUE.—¿De qué manera pue- 
des darme satisfacción? 

WILLIAMS. — Todas las ofensas salen 
del corazón, mi soberano, y jamás ha 
salido del mío nada que haya podido 
ofender a Vuestra Majestad. 

Rey ENRIQUE.--—g a nuestra persona 
misma a la que has insultado. 

WaiLLrams. - Vuestra Majestad no se ha 
presentado como Vos mismo. Aparecis- 
teis ante mi como un hombre ordina- 
rio; testigo de eclo, la noche, vuestras 
vestiduras y vuestra familiaridad; lo 
que Vuestra Alteza ha podido sufrir ba- 
jo esta forma, 0s ruego que lo conside- 
réis como vuestra falla y no como la 
mia; pues si hubieseis sido lo que yo os 
suponia, no habria habido ofensa, Por 
consiguiente, suplico a Vuellra Alteza 
que me perdone. 

Ruy ENriqur.--Vamos, mi lio Exeter, 
llenad este guante de coronas y dádeclo 
a este camarada. Tómalo, camarada, y 
llévalo en tu sombrero como signo de 
honor. Diudle las coronas. En cuanto a 
vos, capitán, cs preciso que hagáis las 
paces con él. 

FLUELLEN.—Por este día y csla luz, 
tiene bastante corazón en su fientre, Te- 
ned, aquí van doce peniques para fos, 
y os ruego sirfáis a Tiós y os manten- 
gáis alejado de riñas, de querellas, de 
motines y de discusiones, que, os lo ase- 
guro, es lo mejor para fos. 

WILLIAMS.—NO quiero vuestro dinero. 

FLUELLEN.—Es de buena voluntad, os 
lo digo; eso os serfirá para haceros 
componer los zavbatos. Veamos: ¿por 
qué os hacéis tanto el soberbio? Fues- 
tros zapatos no son ya fuenos; es un 
fuen chelín, os lo garantizo; si no lo es, 
os lo camtfiaré. 


Entra un HeEraLDO inglés 


Rey ENRIGUE.—Veamos, heraldo : 
tán contados los muertos? 
HrERALDO.—He aquí la cifra de muer- 


¿es- 


-tos franceses. (Entrega un papel al REY.) 
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Rey ENRIQUE.—¿Cuáles son nuestros 
prisioneros notables, tío? 

Exerer.—Carlos, duque de Orleáns, 50- 
brino del rey; Juan, duque de Borbón, 
y el señor de Boucicault; en números 
redondos, mil quinientos, entre señores, 
barones, caballeros c hidalgos, sia corn- 
tar los prisioneros vulvares, 

REY ENRIQUE.--Esa nola me habla de 
diez mil franceses tendidos en el campo 
de batalla. En ese número de muerlos 
se encuentran ciento veinlistis princi- 
pes y nobles portadores de pendón; hay 
que añadir a esta lista ocho mil cuatro- 
cientos caballeros hidalgos y valientes 
señores, quinientos de los cuales hahían 
sido hechos caballeros ayer, justamen- 
te; tanto, que, de los diez mil que han 
perdido, no hay más que mil seiscicn- 
tos mercenarios; el resto se compone 
de príncipes, barones, señores, caballe- 
ros, hidalgos y gentileshombres de san- 
gre y calidad. He aquí los nombres de 
aquellos de sus nobles que han muerto: 
Carlos de Albret, gran condestable de 
Francia; Jácome de Chatillon, almiran- 
te de Francia; cl jefe de los ballesteros, 
señor de Rambures; el gran maestro 
de Francia, el bravo sire Guichard Dau- 
phin; Juan, duque de Alençon; Antonio, 
duque de Brabante, hermano del duque 
de Borgoña; Eduardo, duque de Par. 
Entre los valientes condes: Grandpré y 
Roussi, Fauconbert y Foix, Beaumont 
y Marle, Vaudemont y Lestrales. ¡He 
aquí una asamblea real de muertos! 
¿Dónde está la cifra de nuestros muer- 
tos ingleses? (El HERALDO le presenta 
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ciro napel.) Eduardo, duaue de York; 
el conde de Suffolk, sir Ricardo Kotly, 
David Gam, hidalgo. Ningún okro de 
nombre., Y del resto, la cifra de veinti- 
cinco solamente. ¡Oh Dios, lu brazo 
combatía aquí; cs a tu brazo solo, y no 

n nosotros, al aue debemos alribuirlo 
Lodo! ¿Cuándo, si no, sin «stratagema 
alguna, por el hecho del simple choque 
y del juego natural del combate, se ha 
visto jamás una pérdida lan grande de 
un lado y lan pequeña de Otro? ¡Toma 
la gloria de ello, Dios mío, pucs no per- 
lenece a otro más que a Ti! 

ExuTerR-—¡Es maravilloso! 

Rey ENRIQUE. — j Vamos, marchenios 
en procesión hacia la aldea y que se 
baga proclamar por todo nuestro ejérci- 
io que hay pena de murrie para quien- 
quiera que se jacte de esta victoria y 
pretenda quitarle a Dios la eloría que 
a El solo pertenece! 

“FLUELLEN. — Con la fenia de Fuestra 
Majestad, ¿no es lícito dar la cifra de 
los muertos? 

REY ENRIQUE.--Sí, capitán; pero re- 
conociendo que Dios ha combatido por 
nosotros. 

FPLUELLEN.—-Sí, tengo la conficción de 
que nos ha hecho un eran fien. 

REY ENRIQUE.—Cumplamos todas las 
ceremonias santas, Que se haga cantar 
un Nor nobis y un Tedéum; que los 
muertos sean Caritativamente enterra- 
dos; luego, a Calais, y de alli, a Ingla- 
terra, donde no llegaron nunca gentes 
de Francia más felices. (Salen, ) 


ACTO QUINTO 


entra el Coro 


Coro.-—Gque los que no han leído la 
Historia me permitan que les instruya, 
y en cuanto a los que la han leído, l:s 
ruego humildemente que excusen este 


resumen de fechas, cifras y sucesión 
histórica de los acontecimentos que no 
pueden ' presentarse aquí en su vasta y 
viviente realidad. Ahora nos transporta- 
mos con el rey a Calais; consideradle 
legado; contempladle alí; Juego con- 
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ducidle en vuestros alados pensamien- 
tos y hacedle atravesar el mar. Mirad 
en la playa inglesa bordear las olas una 
empalizada de hombres, mujeres, niños, 
cuyos aplausos y aciamaciones ahogan 
la profunda voz del mar, que, como un 
pertiguero majestuoso, precede «ul rey 
y parece prepararle el camino. Hagá- 
mosle desembarcar y veámosle solem- 
nemente instalado en Londiis, El pen- 
samiento va con paso lan rápido, que, 
apenas dicho, podéis imaginarie en Black- 
heath, donde sus lores han desado que 
se hiciese llevar ant: él su yeimo hendi- 
de y su torcida espada durante su paso 
a través de la ciudad. Se ha opueslo a 
ello, por ser exento de vanidad y de 
espléndido orgullo personal, dando a 
Dios todos sus trofeos, Lodos sus Lbriun- 
fos, todas sus glorias, Ahora, cn la forja 
activa y taller de vuestro pensamiento, 
mirad cómo Londres vierte sus olas de 
ciudadanos; el alcalde y todos sus com- 
pañeros, con sus trajes más solenmoes, 
parecidos y los senadores de la antigua 
Roma, con los plebeyos hormigueando 
en sus talones, salen y van a buscar a 
su césar conquistador para  recibirle, 
Así, para escoger un ejemplo menos 
alto, pero que nos toca al corazón, sería 
recibido hoy (y día vuede llegar en que 
lo sea) el general de nuestra graciosa 
soberana de regreso de Irlanda, tra- 
yendo ensartada en su espada la. rebe- 
lión. ¡Cuántos hombres abandonarán 
su apacible pueblo por ofrendarle la 
bienvenida! Más grande, y' por más 
grandes motivos, es Ja muchedumbre 
que aclama a Harry. Ahora, después de 
haberle instalado en Londres, donde el 
aniquilamiento doloroso de los franceses 
le permite descansar y al emperador in- 
tervenir por amistad en favor de Fran- 
cia, a fin de establecer la paz entre am- 
bos países, omitamos todos los hechos, 
de cualquier clase que sean y ocurran, 
hasta la vuelta de Harry a Francia, Allí 
es donde le transportaremos, y yo he 
representado el interin recordándoos lo 
-que ha pasado. Perdonad, pues, el bos- 
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quejo, y que vuestros ojos, al seguir la 
dirección de vuestros pensamientos, mi- 
ren inmediatamente a Francia. (Sale.) 


ESCENA PRIMERA 


Francia. Un cuerpo de guardia Inglés 


Entran VLUELIEN y GOWER 
GOWER.--No, ésa es la verdad; pero 
¿por qué lleváis hoy vuestro puerro? 
Ha pasado el día de San David. 
ILUELEN. Hay en lodas las cosas ocat 
siones y causas de por qué y para aué, 
Quiero decíroslo como a un amigo, ca- 
pitán Gower; ese pillo, ese canalla, esc 
pícaro, ese pordiosero, ese piojoso de 
Pistol, que los y Yo y todo el mundo co- 
nocemos no ser más que un mozo sin 
mérito alguno, tedlo, fino ayer ofreción- 
domce el pan y la sal y ordenando que 
me comiera mi puerto, Era un sitio en 
que yo no podia entablar disputa con 
él; pero tendré la Jalentia de Nevarlo 
en mi sombrero hasta que lo fuelva a 
fer de nuevo, y entonces le haré “saber 
una pequeña parte de mis intenciones. 
GOWER— ¡Pardiez! Por allí vicne, ha- 
ciendo la rueda como un pavo. 
FLUELEN. — No me importan 
ruedas ni los pavos. 


ni las 


Entra PISTOL 

¡Tiós os fendiga, abanderado Pistol! 
Bergante, piojoso, tiñoso. ¡Tiós os fen- 
diga! 

PISTOL.—j Ah! ¿Eres tú, casa de ora- 
tes? ¿Tienes sed, vil troyano, de verme 
desplegar el hilo fatal de la Parca? 
¡Atrás! El olor del puerro me hacé 
daño. 

FLUELLEN. — Deseo con todo mi cora- 
zón, granuja, tiñoso, pioioso, que a mi 
imploración, a mi demanda, a mi reque- 
rimento, os comáis este puerro; fedlo; 
es precisamente feis, porque no me tra- 
gáis y porque vuestro gusto, vuestro 
apetito y vuestra digestión no se amol- 
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dan a él, por lo que deseo que lo comáis. 

PISTOL.---No, por Cadwalleder (1) y Lo- 
das sus cabras, 

FLUELLEN.—Ahi va una cabra para vos. 
(Le golnea.) ¿Estaré fastanle fueno pa- 
ra comérosla, miserable andrajoso? 

PISTOL.-—Vil troyano, morirás, 

FLUELLIN, Decis verdad, miserable 
andrajoso, cuando Tiós quiera, Entre 
lanto, desco que fifáis para comer fues- 
tras filuallas; tened, ahí fa la salsa pa- 
ra ellas. (Le pega otra vez.) Me lamas- 
teis ayer hidalguillo de las montañas; 
pero yo Os voy a hacer hoy hidalgo de 
lieras llanas, Os ruego que lo masquéis; 
si os podéis burlar del puerro, también 
podréis comerlo. 

GOWER. —- Basta, capitán; 
aturdido. 

FLUELLEN. — Digo que le haré comer 
una parte de mi puerro o le secudiré en 
la testa durante cuatro dias. Mascad, 
haccdme el Jajor; es muy fuero para 
vuestras recientes heridas y para vues- 
tra cara de escarlata de gañán. 

PISTOL.—¿Habré de mascar? 

FILUELLEN,—Si, Cierta e incontestable- 
mente y también fuera de toda cuestión 
y de ambigiiedades. 

PIsTOL.—Por este puerro, que me ven- 
garé muy horriblemente; como, como, 
pero juro... 

FLUELLEN. — Comed, haced el favor; 
¿queréis un poco más de salsa en vues- 
tro puerro? El puerro no es bastante 
para jurar por él. 

PistoL.—Ten quieta la estaca; ya ves 
que como. 

FLUELLEN,—¡Gran profecho os haga! 
Os diriio este voto de todo corazón, mi- 
serable andrajoso. Pero os ruego que no 
tiréis nada; el pellejo es bueno para 
fuestra coronilla aferiada. Cuando en lo 
sucesifo tengáis ocasión de fer un pue- 
rro, burlaos de él; eso es todo. 

Pi1sTOL.—Bueno. 

FLUELEN.—Si; el puerro es bueno; to- 


le habéis 


(1) El último de 
País de Gales. 


los reyes «uutóclonos del 
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mad, aquí tenéis un groat (1) vara re- 
mediaros la testa, 

PISTOL.—¿A mí un groat? 

FLUELLEN.--Sí, ferdaderamenle, y en 
calidad lo tomaréis, o sacaré de mi þol- 
sillo owo puerro para Gue lv comas. 

PISTOL. "Pomo tu groat con la espe- 
ranza de vengarme. 

FLUELLEN.-—Si Os debo algo, os lo pa 
garé a estacavos; os confertiréis en tra- 
ficantes de madera y no me compraréis 
mas que palos. ¡Tiós Sea con fus y os 
guarde y cure fuestra testa! (Sale) 

Pisro1.--“Todo el infierno retemblará 
por esto. 

GOWER.—Vamos, vamos; sois un co- 
barde bribón de infundada bravura ¿Os 
atrevéis a burlaros de una antigua tra- 
dición, que ha tenido su origen en una 
acción gloriosa y que ha sido continua- 
da como trofeo de un valor pasado, vos. 
que no os atrevcis a sost ne ula una 
de vuestras palabras con vuestros actos? 
Os he visto mofaros y reíros d: esc ca- 
ballero dos o tres veces. Os imaginabais 
que, porque él no sabía hablar inplés 
con pronunciación castiza, no podría 
manejar una estaca inglesa. Ya habréis 
salido de vuestro error; y así, que desde 
ahora una corrección galesa os enseñe 
buenas maneras inglesas. ¡Que os vaya 
bien! (Sale.) 

PISTOL.—¿Es que la fortuna quiere po- 
nerme ahora mala cara? Tengo noticias 
de que mi Nel ha muerto en el hospi- 
tal de mal francés; y he aquí que mi 
refugio se ha cerrado por completo por 
ese lado. Me hago viejo, y el honor me 
lo han sacado a estacazos de mis hom- 
bros extenuados. Bien; me haré alca- 
huete y me eiercitaré un poco:en cortar 
bolsas con mano diestra, Quiero sus- 
traerme a Inglaterra, y allí sustraeré. 
Pondré emplastos en mis cicatrices y 
diré que las he ganado en las guerras 
de las Galias. (Sale.) 


11) 
valor. 


Moneda inglesa de cuatro peniques de 
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ESCENA II 


Troyes de Champaña.—- Aposento en el Palacio 
del rey francés 


Entran, de un lado, el REY ENRIQUE, Bëpreonn. 

GLOUCESTER, EXETER, WARWICK, WESTMORELANO 

y otros Lores; del otro ludo, cl REY Callos VI, 

la REINA ISABEL, 14 PRINCESA CATALINA, ALICIA, 

otras señoras y señores; el DUQUE DE BORGONA 
y su séquilo 


Rey ENmque.—¡Pags 4 esta reunión, 
puesto que para la paz nos hemos re- 
unido! ¡Salud y dicha a nuestro herma- 
no y Nuestra hermana de Francia! 
¡Alegría y realización de los mejores 
volos para nuestra muy bella y real pri- 
ma Catalina! ¡Os saludamos también a 
vos, duque de Borgoña, como rama y 
miembro de esta realeza, por quien costa 
asamblea está reunida; y a vosotros, 
príncipes y pares de Francia, salud a 
todos! 

ReY CarLos.--Nos contenta en extre- 
mo contemplar vuestro rostro, nuestro 
muy digno hermano de Inglaterra; bien 
venido seáis y bien venidos también vos- 
otros todos, príncipes ingleses. 

REINA-—Hermano de Inglaterra, que 
cl término de esta buena jornada y de 
esta alegre reunión sea tan feliz como 
el regocijo que ahora experimentamos al 
contemplar vuestros ojos; vuestros ojos, 
que han lanzado contra los franceses, 
al chocar con su ira, los proyectiles de 
sus mortíferos basiliscos. Esperamos fe- 
lizmente que el veneno de esas miradas 
haya perdido su virtud y que esta jorna- 
da cambie todos los pesares y resenti- 
mientos en amor, 

REY ENRIQUE.—Para responder amén a 
esos votos, estamos aquí. 

REINA.—Og saludo a todos, príncipes 
ingleses. 

BorcOÑa.—¡ Mis respetos para los dos, 
grandes reyes de Francia e Inglaterra, 
con igual afecto! Vuestras Altezas me 
son ambos los mejores testigos de que, 
para lleyar a cabo esta conferencia y 


esta entrevista real entre Vuestras Ma- 
jestades soberanas, no he ahorrado ni 
los recursos de mi inteligencia, ni mis 
trabajos, ni mis más grandes esfuer- 
zos. Puesto que mi cmpeño ss ha logra- 
do tan bien, que estáis aquí cara a cara, 
los ojos del uno frenle a los del 0ico, 
no me desautoricéis si oso pregunta os, 
delante de csta real asaniblea: ¿cuáles 
son los obstáculos y los impedimentos 
que se oponen a que la paz, cara nodri- 
za de las artes, de la abundancia y de 
los venturosos nacimientos, hoy desnu- 
da, pobre y mutilada, levante su amable 
rostro en nuestra fértil Francia, el más 
hermoso jardín del mundo? ¡Ay! De- 
masiado tiempo hace que ha sido echa- 
da de nuestra Francia y que todos sus 
instrumentos de riqueza yacen amonto. 
nados y se pudre con ellos su propia 
fertilidad. Su viña, esta alegre consola- 
dora. del corazón, muere por falta de 
poda; sus setos, en otros tiempos tan re- 
cortados, parecidos a los prisioneros cu- 
ya cabellera ha crecido en desorden sel- 
vático, crecen ahora en revueltos rama- 
jes; en sus campos, delados en barbe- 
cho, crecen la cizaña, la cicuta y la fu- 
maria tenaz, mientras que permanecen 
inactivas las reias de los arados que de- 
berian desarraigar estas hicrbas malig- 
nas. La pradera de plana superficie en 
donde crecen tan lindamente la primu- 
la pecosa, la pimpinela y el verde trébol, 
careciendo de guadaña, resulta fértil al 
revés: produce con esterilidad y no 
abunda más que en odiosas romanzas, 
cardos punzantes, bardanas, chirivías. y 
pierde así a la vez su belleza y su utili- 
dad. Y lo mismo que nuestros viñedos, 
nuestros Campos, nuestras praderas y 
huestros sotos vuelven al estado salva- 
je, a consecuencia del abandono en que 
han caído, así nuestras familias, nos- 
otros mismos y nuestros hijos perdemos 
(o, por falta de tiempo, no aprendemos 
ya) las ciencias que serían provechosas 
para nuestro país; pero (como les su- 
cede a los soldados, que no piensan sino 
en la matanza), como los salvajes, con- 
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traemos toda suerte de hábitos mons- 
truosos, blasfemias, miradas feroces, 
vestidos estropeados. Para resbituirnos a 
nuestro primer estado os he reunido, y 
mi discurso tiene por objeto rogaros que 
me digáis qué obstáculo se opone a que 
la amable paz expulse eslos accidentes 
perjudiciales y nos devuelva la bendi- 
ción de sus favores precedentes. 

Rey ENRIQUE.--Duque de Borgoña: si 
deseáis la paz, cuya ausencia da fuerza 
a los vicios que habéis cilado, tenéis que 
adquirirla acediendo a nuestras justas 
demandas, cuyo prolocolo gencral y con- 
diciones particulares, brevemente redac- 
tadas, obran en vuestras manos, 

BornGoOÑa.--El rey las lia escuchado y 
no ha respondido bodavía, 

Ruy ENrIquE.--Así, pues, la paz que 
reclamáis con tanta insistencia depende 
de vos. 

REY CARLOS.-—No hc hecno aún más 
que recorrer los artículos cn ojeada rá- 
pida. Si place a Vuestra Gracia nom- 
brar algunos de los miembros de su Con- 
sejo para conferenciar una vez más coll 
nosotros, examinaremos de nuevo las 
condiciones con el mayor cuidado y os 
haremos saber inmediatamente nuestro 
acuerdo y respuesta definitiva. 

Rey Enrique. — Consentimos cn ello, 
hermano mío. Id, tio Exeter, y vos, her- 
mano Clarence, y vos, hermano Glouces- 
ter, y vos Warwick, y Huntington, id 
con el rey; os damos plenos poderes pa- 
ra ratificar, explicar O modificar, según 
vuestras sapiencias lo juzguen ventaio- 
so para vuestra dignidad, todas las con- 
Giciones incluidas o no en nuestras de- 
cisiones. Mí bellísima hermana, ¿que- 
réis ir con los príncipes, o quedar aquí 
con nosotros? 

REINA.—Gracioso hermano nuestro, iré 
con ellos, Puede que la voz de una mu- 
jer rinda algún servicio, en el caso de 
que se discutan con demasiada insisten- 
cia ciertos artículos. 

Rey ENRIQUE.—Dejad, sin embargo, a 
nuestra prima Catalina aquí con nos- 
otros. Ella es nuestra petición capital y 
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la, primera en categoría de nuestros ar- 
tículos, 

REINA. — Tiene permiso libre. (Sa'en 
todos, excepto el Rey ENRIQUE, CATALI- 
NA y ALICIA.) 

REY ENRIQUE.—Bella y muy bella Ca- 
talina: ¿queréis hacer a un soldado' la 
gracia de enseñarle palabras que sean 
dignas de penetrar en los oídos de una 


idama y defender cerca de su dulces co- 


razón la causa de su amor? 

CATALINA. ~ Vuesita Majestad se bur- 
lará de mí; no sé hablar vuestro inglés. 

Ruy ENRIQUE.---¡Ob bella Catalina! Si 
queréis amarme prolundamente con 
vuestro corazón fraucés, seré [clis de 
víros confesar vuestro amor en incorrec- 
ta lengua inglesa. ¿Me enconbráis de 
buen parecer, Cata? 

CATALINA. -— Perdonadme 0); 
tiendo qué cs «parecer». 

REY ENRIQUE.-—A Un ángel os parecéis, 
Cata, y sols como un ángel. 

CATALINA.— ¿QUÉ dice? ¿Que soy pa- 
recida a los ángeles? 

ALIctla.—Si, verdaderamente, con per- 
miso de Vuestra Gracia, eso dice. 

Rey ENRlqur—-Lo h» dicho, querida 
Catalina, y uo me ruborizo al alirmario. 

CATALINA.---¿¡OJ. buen Dios, las lenguas 
de los hombres están llenas de menti- 
ras! 

REY ENRIQUE.--¿GQué dice, bella seño- 
rita? ¿Que las lenguas de los hombres 
están llenas de mentiras? 

Añicta.—Sí, que las lenguas de los 
hombres es llenas de mentiras...; eso 
dice la princesa. 

REY ENRIQUE.—La princesa es la que 
mejor habla el inglés. Aseguro, Cata, 
que mi galantería está de justo acuerdo 
con tu inteligencia de nuestra lengua. 
Me siento dichoso de que no sepas ha- 
blar mejor el inglés, pues, si supieses, 
encontrarías en mí un rey tan simple, 
que pensarías que he vendido mi granja 
para comprar mi corona. No sé de ro- 


ao en- 


(1) Las palabras en cursiva, en francés en 
el original. 
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deos y sutilezas en amor, sino decir sòn- 
cillamente: «Os amo.» De donde, si que- 
réis hacerme que añada otra cosa que 
«¿Y vos?», me ponéis en un apricbo. 
Dadme vuestra contestación; hacedío, 
por favor. Y asi, choquemos nuestras 
manos, y asunto concluido. ¿Qué decís, 
señora? 

CATALINA. —- Con permiso de Vuestra 
Alteza, comprendo pien. 

REY ENRIQUE. -¡Pardiez! Si exigicseis 
que hiciera versos o que bailase pura 
agradaros, Cata, me desarmariais, por- 
que para una de las cosas no tenzo ni 
palabra ni medida, y para la otra no 
tengo ni medida ni fuerza, y, sio embar- 
go, tengo nna fuerza de razonabic me- 
dida. Si pudii ra conquistar a una dama 
a uña de caballo o saltando sobre la si- 
lla con la armadura a las espaldas, di- 
cho sea sin correr riesgos de ser tachado 
de vanidoso, bien pronto habría atrapa- 
do a una mujer. O bien, si me fuese pre- 


ciso andar a puñadas por mi bien «ama-. 


da o hacer caracolcar mi caballo vara 
oblener su amor, podría salir del apuro 
como un carnicero o mantenerme a la 
grupa como un mono, sin cacr. Pero, por 
Dios, Cata, so no sé poner los Ojos licr- 
nos, ni producirme con elocuencia, ni 
emplear ninguna maestrín en mis pro- 
testas; no conozco más que buenos ju- 
ramentos, bien francos, due no pronun- 
cio más que cuando hay necesidad. y la 
necesidad no me puede constreñir a 
violar, Si pudes amar a un compañe- 
ro de ese carácter, Cata, un compañero 
cuya cara no vale la pena de quemar- 
se al sol, que no se mire jamás en su es: 
pejo por el amor de quienquiera que sea 
el que pueda ver allí entonces que tu 
ojo sea tu cocinero, Hablo con franque- 
za de soldado. Si puedes amarme por es- 
ta cualidad, acéptame; si no, yo te ase- 
guro que moriré, te digo la verdad; pero 
de amor por ti, no; por el Señor; sin 
embargo, te amo de verdad. En tanto 
vivas, Cata, escoge un esposo de cons- 
tancia sencilla, de una constancia en 
estado de lingote y que no esté metali- 
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vado, pues cumplirá forzosamente sus 
deberes para contigo, precisamente por- 
que no tendrá, medio de hacer la corte 
en otura parte. Bn cuanto a esos galanes 
de lenguaje infinitamente variado, que 
se insinúan por la rima en los favores 
de las damas, se hacen bien pronto des- 
pedir con razón, ¡Pardien! Un habla- 
dor no es más que ma charlatán; una 
buena pierna se falizará, una espalda 
robusta se encorvará, una barba negra 
se pondrá blanca, uba cabeza visada se 
converticá en calva, una cara bonita ha- 
brá de marehitarse, 1mos ojos llenos de 
vida se hundirán; pero un buen cora- 
zón, Cata, es el so] y la luna, o, más 
bien, el sol y no la luna, pues su luz es 
radiante y po cambia jamás sino que 
-onserva su curso invariable. Si auieres 
a un hombre asi, acóplame. Al aceplar- 
me, aceptas a un soldado; al aceptar 
a un soldado, aceptas a un rey. Vamos, 
¿qué respondes a mi amor? Habla, amor 
mio, y dame, te lo ruego, una buena 
respuesta. 

CataLINA—¿Es posible que amaria al 
encmigo de Francia? 

Rey ENRIQUE.—NOo, no ces posible que 
améis al cnemigo de Francia. Cata; 
pero, amándome, amaréis aj] amigo de 
Francia, porque amo tanto a Francia, 
que no quiero perder ni una sola de 
sus aldeas; la qiero toda para mi. Y 
cuando Francia sea mía, Cata, y yo sea 
vuestro, entoncos Francia será vuestra, 
y vos, mía. 

CATALINA.—NO sé qué es eso. 

REY ENRIQUE.—¿No, Cata? Voy a de- 
círtelo en francés, cuyas palabras, estoy 
seguro, van a quedar suspendidas de la 
lengua como una recién Casada se sus- 
nende del cuello de su marido, es decir, 
de manera que apenas puede despren- 
derse. Cuando yo tenga la posesión de 
Francia y vos tengáis posesión de mi... 
Veamos un poto, ¿cómo decir ahora? 
¡San Dionisio, venid en mi ayuda! Así, 
nues, vuestra es Francia y vos sois mía. 
Me sería más fácil conquistar el reino 
que hablar más en francés, No te pro- 
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curaré jamás ninguna emoción en fran- 
cés si no es la de hacerte reír. 

CATALINA, — Con permiso de Vuestra 
Alteza, el francés que vos habláis es 
mejor que el inglés que yo hablo. 

REY ENRIQUE.—NO, a fe que no, Cata; 
pero es preciso confesar aue la manera 
que tienes de hablar mi lengua y la que 
yo tengo de la tuya pueden correr pare- 
jas por ser muy sincera defectuosidad. 
Pero, Cata, ¿comprendes lo bastante el 
inglés para entender esta frase: ¿Pue 
des amarme? 

CATALINA.—No lo puedo decir. 

REY ENRIQUE. —-—¿Podría decirmelo al- 
guna persona de las que Os rodean, Ca- 
ta? Se lo preguntaré. Vamos, sé que 
me amas, y esta noche, cuando os reti- 
réis a vuestro gabinete, preguntaréis a 
esta doncella sobre mi persona; y sé, 
Catalina, que denigraréis ante ella las 
cualidades que estimáis en mí; pero, mi 
buena Cata, burlaos de mí sin piedad, 
tanto más, gentil princesa, cuanto os 
amo ferozmente. Si llegas a ser mía, 
Cata, como tengo la perfecta convicción 
que lo serás, te habré conquistado por 
la guerra y no podrás, por consiguiente, 
dejar de ser la nodriza de buenos sol- 
dados. ¿No podríamos tú y yo, entre 
San Dionisio y San Jorge, formar un 
niño, mitad francés y mitad inglés, que 
fuera a Constantinopla y cogiera al 
Turco por la barba? ¿No podriamos ha- 
cerlo? ¿Qué dices a ello, mi bella flor 
de lis? 

CATALINA —No sé nada de eso, 

REY ENRIQUE.—NO, Más tarde lo sa- 
brás; por ahora, basta con promete 
Prometed, pues, Cata que os esforzaréis 
en hacer vuestra parte francesa de tal 
niño; por lo que se refiere a la mitad 
inglesa, aceptad la palabra de un rey y 
de un joven soltero. ¿Qué respondéis 
la más bella Catalina del mundo, mi 
muy querida y divina diosa? 

CATALINA.—Vuestra Majestad tiene un 
francés lo suficentemente falso para 
engañar a la más prudente señorita que 
hay en Francia, 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


REY ENRIQUE. — ¡Oh, fuera de aqui 
akora mi falso francés! Por mi honor, 
en buen inglés, te amo, Cata, No osa- 
ria empeñar este mismo honor para ase- 
gurar que me amas; sin embargo, mi 
sangre comienza a sentir el halago de 
esta seguridad, a pesar del pobre efecto 
de mi poco tentador rostro. ¡Maldición 
contra la ambición de mi padre! Pen- 
saba en la guerra civil cuando me en- 
gendró; asi fuí yo creado con este as- 
pecto poco atrayente, con esta lisono- 
mía de hierro; tanto, que cuando llego 
a hacer la corte a las damas, las asus- 
to. Pero, por mi fe, Cala, cuanto más 
viejo me haga, más iré ganando en pre- 
sentación, Mi consuelo es que la vejez, 

malvada demoledora de la belk ga. 
maA pocos estragos en mi semblante. Si 
te casas conmigo, te casas en el peor 
momento; pero si has de hacerte a mi, 
te irás haciendo cada día más, Así que 
respóndeme, mi bella Catalina: ¿me 
quieres? Desechad vuestros rubores de 
virgen; confesad los pensamientos de 
vuestro corazón con las miradas de una 
emperatriz; cogedme de la mano y de- 
cidme: «Harry de Inglaterra, soy tuya.» 
Y no habrás acabado de bendecir mis 
oídos con estas palabras, cuando te res- 
ponderé en voz alta: «Inglaterra es tu- 
ya, Irlanda cs tuya. Francia es tuya. 
Enrique Plantagenet es tuyo» Y coste 
Enrique, me atrevo a decirlo en su pre- 
sencia, si no es igual al mejor de jos 
reyes, verás que es el meior rey de los 
buenos mozos. Vamos, respóndeme con 
música desacordada, pues tu voz es mu- 
sical y tu inglés desacordado; por con- 
siguiente, Catalina, reina de las reinas, 
ábreme tu alma en inglés desacordado : 
¿me quieres? 

CATALINA.—Será como le plazca al rey 
mi padre. 

Rey ENRIQUE.—]|]Diantre! Le placerá 
perfectamente, Cata; le placerá, Cata. 

CATALINA. — Entonces, me agradará a 
mí también. 

REY ENRIQUE.—Así, pues, beso vuestra 
mano y os llamo mi reina. 
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CATALINA. — Dejadme, mi señor, dejad- 
nie, dejadme; a fe que no quiero que 
rebajéis vuestra grandeza besando la 
mano de vuestra indigna servidora. Ex- 
custidme, os lo suplico, mi muy podero- 
so señor, 

Rey ENRIQUE.---Entonces, voy a besar 
vuestros labios, Caba. 

CATALINA. --No es costumbre en Fran- 
cia besar a las damas y damiselas antes 
de sus bodas, 

Rey ENKIQUE.--Señora intérprete, ¿qué 
dice? 

ALICIA.—Que no hay la costumbre pa- 
ra las señoras de Francia...; no sé Có- 
mo se dice besar en inglés. 

REY ENRIQUE.—TOo kiss. 

ALICIA.---Vuestra Majestad comprende 
mejor que yo, 

Rey ENRIQUE.—¿No es costumbre en 
las señoritas de Francia dejarse besar 
antes de estar casadas, ha querido de- 
cir? 

ALICIA.—SÍ, verdaderamente. 

REY ENRIQUE. — ¡Oh Cata! Las cos- 
tumbres más escrupolosas tienen la cor- 
tesía de ceder ante los grandes reyes. 
Querida Cata, no podemos encorrarnos 
en los estrechos límites de la moda de 
un pais. Somos nosotros los que damos 
la pauta, Cata, y la libertad que sigue 
necesariamente a nuestros instintos ta- 
pa la boca a todos los censores, como 
voy a tapar la vuestra por haberme ne- 
gado un beso pretextando la linda cos- 
tumbre de vuestro país. Por tanto, re- 
signaos y Ceded. (La besa.) Tenéis he- 
Cchicería en vuestros labios, Cata; hay 
más elocuencia en uno de sus contac- 
tos azucarados que en los más bellos 
discursos del Consejo de Francia, y per- 
suadirían más aprisa a Harry de Ingla- 
terra que una petición general de todos 
los monarcas. Aquí llega vuestro padre. 
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Vuelven a entrar el Rey y la REINA DE FRANCIA, 
el DUQUE DB ¡BORGOÑA, BEDFORD, GLOUCESTER, 
Extkrer, WARWICK, WESTMORELAND y otros 
señores franceses e ingleses 


BorcoÑa.— ¡Dios salve a Vuestra Ma- 
jestad! Real primo, ¿enseñáis el iiusleés 
a nuestra princesa? 

Rry ENRIQuUE.—Quería enseñarle, mi 
apuesto primo, cómo mi amor por ella 
es perfecto, y he ahí el buen inglés. 

BorGoÑa.—¿Es que no tiene disposi- 
ción? 

Ruy ENRIQUE.—Nuestra lengua es ru- 
da, primo, y mi carácter poco dulce; 
de donde, no teniendo yo la voz ni el 
corazón de los que saben adular, no 
pueda conjurar con ella el espíritu del 
amor para que aparezca en sus rasgos 
verdaderos. 

BorcoÑa, — Perdonadme la franqueza 
de mi alegría en la respuesta que voy a 
daros. Si queréis conjurar con ella, os 
es preciso hacer un círculo; si evocáis 
el amor bajo su verdadera figura, apa- 
recerá desnudo y Ciego, ¿Podéis censu- 
rar, pues, Siendo una muchacha cuyas 
mejillas están todavía rosadas por el 
bcrmellón virginal] del pudor, que rehu- 
se el evocar a un niño desnudo y cie- 
go, que había de aparecer ante ella en 
cueros y en toda claridad? Esa sería, mi 
señor, una dura condición para que una 
doncella quisiera suscribirla. 

Rey ENRIQUE.—Sin embargo, ellas cie- 
rran los ojos y ceden cuando el amor es 
ciego y Crece con fuerza, 

BorcoÑa. —Son entonces excusables, 
sire, porque no ven lo gue hacen. 

Rey ENRIQUE.—Así, mi buen señor, en- 
señad a vuestra prima a consentir en 
cerrar los ojos. 

BorcoÑa. — Yo cerraré los ojos para 
invitarla a consentir, mi señor, si que- 
réis enseñarle a comprender mi pensa- 
miento, pues las muchachas, cuando es- 
tán en su verano y fogosas, se hallan 
como las moscas en la época de San 


- Bartolomé, ciegas, aunque tengan ojos 


y entonces soportan que se las manosce, 
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lo que no podrían sufrir antes ni con el 
pensamiento, 

REY ENRIQUE.—El sentido de la mora- 
leja es que debo esperar el tiempo y el 
calor del verano, y entonces acabaré por 
atrapar la mosca, es decir, vuejlra pri- 
ma, y ella habrá de catar ciega Lam- 
bién. 

BorcoÑa.—Como lo cs el amor delan- 
te del que ama, mi señor. 

Rey ENRIQUE.—Es verdad, y algunos 
de entre vosotros pueden dur pracias al 
amor de mi ceguera, que me impide ver 
más de una bella ciudad francesa a canu- 
sa de una bella virgen francesa que se 
encuentra en mi camino. 

Rey CARLOS.—Sí, mi señor; las veis 
en perspectiva; son ciudades represco- 
tadas por una muchacha, porque todas 
están rodeadas de murallas vírgenes que 
la guerra jamás ha tocado. 

REY ENRIQUE.— ¿Será Calalina mi mu- 
jer? 

REY CARLOS.—S1 así os place, 

REY ENRIQUE.—M: siento feliz, con tal 
que las ciudades vírgenes de que habláis 
la acompañen. De suerte que la virgen 
que se encontraba en el camino de mi 
deseo será la ruta que me guíe a la con- 
secución de mi voluntad, 

Rey CARLOS. — Hemos consentido 
todas las proposiciones razonabl.s. 

REY ENRIQUE. — ¿Es eso así, milores 
de Inglaterra? 

WESTMORELAND.—El rey ha suscrito to- 
dos los artículos: el primero, su hija; 
después, el resto, en el rigor de la pa- 
labra, 

EXETER. — Solamente no ha suscrito 
aún el artículo en que pedis que el rey 
de Francia cuando tenga. ocasión de 
escribir en papel de oficio, nombre a 
Vuestra Alteza bajo esta forma y con 
esta condición francesa: Nuestro muy 
querido hijo Enrique, rey de Inglaterra, 
heredero de Francia; o bien así, en la- 
tín: Praeclarissimus filius noster, Hen- 
ricus, rez Anglice et haeres Francioe. 

Rey CARLOS.—Y no he rehusado tam- 


en 
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poco este artículo, hermano, sino que 
a vuestro requerimiento lo concederé. 

Rry ENRIQUE.—-Enlonces, 05 ruego, en 
nombre del amor y de una cara alian- 
sa, Que dejéis a este artículo ir a reunir- 
se con los oLros, y, para concluir, dad- 
me vuestra hija. 

Rey Carros. --Tomadla, mi arrogante 
hijo, y engendradine de su sangre una 
posteridad a fin de que los reinos riva- 
les de Francia y de Inglaterra, cuyas 
orillas mismas se mueren de deseo por 
llevarse la dicha una a la otra, puedan 
ver cesar su odio, y esta cara unión im- 
plantarse también en los corazones dul- 
cilicados por los sentimientos de buena 
vecindad y de fe cristiana, y que la fuer- 
za jamás avance su espada sangrienla 
entre Inglaterra y la bella Francia. 

Tonos.—¡ Amén! 

Rey ENkRIiquE.—Abora, sed bien veni- 
da, Catalina, y vosolros lodos, sed tes- 
tigos do que la beso aquí como mi reina 
soberana. (Trompetería.) 

REINA.---; Que Dios, el mejor de to- 
dos los casamenteros, funda vuestros co- 
razones en uno solo; vuestros reinos, en 
uno solo! ¡Que lo mismo que el hom. 
bre y la mujer no forman sino uno en 
el amor, haya en vuestro reino un tal 
maridaje; que los malos oficios y los 
crueles celos, que frecuentemente turban 
el lecho de las uniones benditas, jamás 
se deslicen en el pacto de estos dos rei- 
nos para romper el lazo de su íntima 
alianza; que puedan los ingleses recibir 
a los franceses como a ingleses; los 
franceses recibir a los ingleses como Aa 
franceses, y que Dios responda a esto: 
Amén. 

Tonos. —¡Amén! 

REY ENRIQUE. — Preparémonos para 
nuestro matrimonio, en cuyo día mi se- 
ñor de Borgoña, tomaremos vuestro ¡u- 
ramento y el de todos los pares para la 
seguridad de nuestra alianza. Ese día 
prestaré juramento a Catalina, y vos 
me lo prestaréis a mí, y que nuestros 
juramentos se guarden felices y próspe- 
ros. (Salen.) 
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Entra el Coro 


confinan- 
do en un pequeño esnacio a hombres 
poderosos, mutilando con sus saltos la 
plena carrera de su gloria. Breve ps- 
ríodo en que, a pesar de corto, brilló 


O) Bending, en el texto, que tambien purc- 
de tener cel sentido de benling under the 
weight of the task, o stooping to the hearers 
clemency. 


V.—ACTO V 571 
con magnitud este astro de Inglaterra. 
La Fortuna le sirvió de espada, con la 
que conquistó el iardín más hermoso del 
mundo y deió por dueño soberano de él 
a su hilo. Enrique Sexto, desde niño en 
pañales coronado rey de Francia y de 
Inglaterra, sucedió a esto rey. Bajo su 
reinado fueron tantos los gobernantes, 
que perdieron a Francia e hicieron san- 
grar a su Inglaterra; espectáculo que 
nuestra escena os ha mostrado a me- 
nudo. En copsideración de lo cual, que 
vuestra benévola opinión se digne acep- 
tar el presente. ( Sale.) 


LA PRIMERA PARTE 
DEL REY ENRIQUE VI 


LA PRIMERA PARTE DEL REY ENRIQUE VI 


(THE FIRST PART OF KING HENRY VI) 


DRAMATIS 


El REY ENRIQUE VI. 

DUQUE DE GLOUCESTER, 
y Protector del reino. 

Duque DE BEDFORD, tío del Rey, 
te de Francia. 

Tomás BrEraurorTt, duque de EXETER, 
tío mayor (hermano del «¿buclo) dei 
Rey. 

ENRIQUE BEAUFORT, tío mayor (herma- 
no de la abuela) del Rey, obispo de 
Winchester y después cardenal. 

JUAN BEAUFORT, conde; después, 
que de Somerset. 

RICARDO PLANTAGENET, hijo de Ricar- 
do, difunto conde de Cambridge; 
después duque de York. 

CONDE DE WARWICK. 

CONDE DE SALISBURY. 

CONDE DE SUFFOLK. 


tio del Rey 


regen- 


du- 


Lor Tarsor, después conde de 
Shrewsbury. 
JUAN TaLBor, hijo suyo. 


EDMUNDO MORTIMER, conde de March. 
SIr JUAN FAsTOLFE. 

SIR GUILLERMO Lucy. 

SIR GUILLERMO GLANDSDALE, 

Sir Tomás GARGRAVE. 

WooDviLLE, lugarteniente de la Torre, 
El ALCALDE DE LONDRES. 

Guardianes de Mortimer. 


PERSON¿E 


Un LETRADO. 

VERNON, de la Rosa Blanca, o facción 
de York. 

Basser, de la Rosa Encarnada, o fac- 
ción de Lancaster. 

CarLos, delfin y después rey de Fran- 
cia. 


RENATO, duque de Anjou, rev titular 
de Nápoles. 
Duque pe BORGOÑA. 


DUQUE DE ALENCON. 
BASTARDO DE ORLEÁNS. 


El GOBERNADOR DA París. 
El MAESTRO ARTILLERO de Orleáns. 
HIJO DEL MAESTRE ARTILLERO. 


El GENERAL de las tropas francesas 

de Burdeos. 
Uit SARGENTO 
Un PORTERO, 
Un anciano Pastor, 


francés. 


padre de Juana 


la Pucela. 
MARGARITA, hija de Renato, casada 
despues con el Rey Enrique. 
CONDESA DE AUYERNIA. 
JUANA La PUCELa, comúnmente la- 
mada JUANA DE ARCO. 
Nobles, Guardias de la Torre, He- 
raldos, Oficiales, Soldados, Mensa- 


jeros y acompañamiento. 
Demonios que se aparecen a la Pu- 
cela. 


Escena.—Parte en Inglaterra y parte en Francia 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


La Abadía de Westminster 


Marcha fúnebre. Entra cl funeral del REY EN- 
RIQUE V, acompañado nor los DUQUES DE BED- 
FORD, DE GLOUCESTER Y DE EXETER; por el CoN- 
DE DE WARWICK, €l OBISPO DE WINCHESTER, 
Aeraldos, etc. 


Bebrorp.—¡GQue los cielos se tiendan 
de negro (1); que el día ceda a la no- 
che! ¡Cometas, que anunciáis los cam- 
bios de los tiempos y de los estados, 
blandid en el firmamento vuestras tren- 
zas de cristal y servíos de ellas para 
Tlagelar a las malas estrellas insurrec- 
cionadas, que han permtiido la muerte 
de Enrique! ¡De Enrique Quinto, dema- 
siado glorioso para vivir largo tiempo! 
Inglaterra no perdió jamás un rey de 
tal valía. 

GLOUCESTER.—Inglaterra no tuvo nun- 
ca hasta él un verdadero rey. Poseía la 
virtud propia del mundo; cuando blan- 
dia su espada, cegaba a los hombres 
con sus centelleos; cuando se abrian 
sus brazos, medían más espacio que las 
alas de un dragón; sus ojos relampa- 
gueantes, encendidos por el fuego de la 
cólera, alucinaban y hacían retroceder 
a sus enemigos, más que el sol del me- 
diodía cayendo a plomo sobre sus ros- 
tros, ¿Qué podría añadir? Sus actos es- 
tán por encima de todo discurso. Jamás 
levantó la mano sin conquistar, 

EXETER.—Llevamos negro luto en los 
vestidos. ¿Por qué no llevarlo en la san- 
gre? Enrique está muerto, y no revivi- 


(D Hung be the heavens with black, Aqui 
la palabra heavens alude a los cielos o parte 
superior del escenario, que se cubrían de col- 
gaduras negras en e€el antiguo teatro inglés 
cuando se representaba una tragedia. 


rá; rodeamos un ataúd de madera y 
elorificamos con nuestra presencia de 
príncipes la deshonrosa victoria de la 
muerte, como cautivos atados a un ca- 
rro de triunfo, ¿Qué creer? ¿Debemos 
maldecir a los planetas por la desgra- 
cia que ha provocado la caída de nues- 
tra gloria? O ¿deberemos pensar que 
los franceses, de talento sutil, nigro- 
mantes y hechiceros, a causa del temor 
que los embargaba, han determinado su 
fin por medio de versos mágicos? 

WINCHESTER. — Era un rey bendecido 
por el Rey de los reyes. El terr:ble día 
del Juicio no será tan terrible para los 
franceses como su vista les era terrible: 
Libró las batallas del Dios de los ejérci- 
tos. Las plegarias de la Iglesia fueron 
ias que le hicieron tan próspero. 

GLOUCESTER.—¡La Iglesia! ¿Dónde es- 
tá? si las gentes de iglesia no hubie- 
sen implorado, el hilo de su vida. no se 
habria roto tan pronto. Ninguno de vos- 
otros gustáis sino de un príncipe afemi- 
nado, a quien, como a un colegial, po- 
dáis dominar. 

WINCHESTER.—Gloucester, lo que 'quie- 
ra que amenos, tú eres el protector y 
tiendes a mandar al príncipe y al rei- 
no. Tu mujer es orgullosa, y te atemori- 
Za más que Dios o los biadosos minis- 
tros de la religión. 

GLOUCESTER.—No nombres la religión, 
porque amas la carne, y en todo el cur- 
so del año nunca vas a TA iglesia, como 
no sea para rezar contra tus enemigos. 

BEDFORD.— į Cesad, cesad en esas aque- 
rellas y mantened vuestros espíritus en 
paz! ¡Marchemos al altar! į Heraldos, 
acompañadnos! En lugar de oro, ¡ofren- 
demos nuestras armas, puesto que las 
armas no nos son de ninguna utilidad 
ahora que Enrique ha muerto! Posteri- 
dad: ¡espera los años desgraciados, los. 
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años en que los niños de pecho mama- 
rán las lágrimas de los ojos de sus ma- 
dres, cuando nuestra isla sea una ma- 
risma de lágrimas saladas, en donde 
no queden más que mujeres para llorar 
por los muertos! ¡Enrique Quinto! ¡1n- 
voco tu sombra; haz prosperar a este 
reino; presérvale de las guerras civiles; 
lucha en el cielo contra nuestros plane- 
tas adversos! Tu alma formará una re- 
mota estrella más esplendorosa que la 
de Julio César ola brillante Berenice (1), 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. — Mis honorables lores; 
¡Salud a todos! Os traigo de Francia 
tristes noticias, noticias de ruina, de 
destrucción, de desastre, La Guyena, la 
Champaña, Reims, Orleáns, Paris, Gi- 
sors, Poitiers, están casi perdidos, 

BEDFORD.—¿Qué dices, amigo, ante el 
cuerpo inanimado. de Enrique? Habla 
quedamente, o, de lo contrario, la pér- 
dida de estas grandes Ciudades va a ha- 
cer estremecerse al muerto y romper el 
plomo de su ataúd. 

GLOUCESTER. — ¿Está perdido París? 
¿Ruán está perdida? Si Enrique volvie- 
se de nuevo a la vida, estas noticias le 
devolverían el alma por segunda vez. 

EXETER.—¿Cómo se han perdido esas 
ciudades? ¿Qué traición se ha cometido 
en ellas? ` 

MENSAJERO. — No ha habido traición, 
sino mucha falta de hombres y de di- 
nero, Se murmura entre los soldados 
que vos sostenéis aquí varias facciones, 
y que cuando debéis ordenar y librar 
una batalla, entráis en disputa “sobre 
vuestros generales, El uno querría una 
guerra de escaramuzas que costara po- 
co; otro quisiera huir muy de prisa, si- 


(D Than Julius Ceeser, or bright... en el 
Folio. La palabra Berenice es adición de los 
editores modernos. Realmente, al endecasflabo 
le faltan cuatro silabas, sean cuales fueren 
las voces omitidas por los impresores de .,623. 
A nosotros nos suena bien el vocablo Bere- 
nice para completar el verso, y lo adoptamos, 
no sin advertir que no consta en el original. 
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no que faltan alas para ello; un ter- 
cero cree que, sin ningún gasto, la paz 
podría obtenerse mediante bellas pala- 
bras doradas. ¡Despertad, despertad, no- 
bles de Inglaterra! No permitáis que la 
pereza empañe las glorias que habéis 
adquirido recientemente; las flores de 
lis están segadas en vuestras armas; la 
mitad de ios blasones de Inglaterra se 
hallan perdidos. 

ExrtEr.—Si las lágrimas nos hubiesen 
faltado para estos funerales, estas no- 
ticias nos las hubieran atraído a olea- 


das. 


Bebrorp.—Es a mí a quien conciernen 
esas noticias; soy el regente de Fran- 
cia. ¡Dadme mi cota de acerol Voy A 
combatir para recobrar a Francia. ¡Afue- 
ra estas bochornosas vestiduras de due- 
lo! Haré a los franceses heridas por 
donde, mejor que por los ojos, podrán 
llorar sus desgracias un instante inte- 
rrumpidas. 


Entra otro MENSAJERO 


MENSAJERO 2.2—Lores, leed estas car- 
tas llenas de malas nuevas. Francia es- 
tá toda ella en rebelión contra los in- 
gleses, salvo algunas pequeñas ciudades 
sin importancia. El delíin Carlos se ha 
coronado rey de Reims; el bastardo de 
Orleáns se une a él; Renato, duque de 
Anjou, toma su partido; el duque ae 
Alencon vuela a su lado. 

EXETER. — ¡El delfin, coronado reyi 
¡Todos vuelan hacia él! Y nosotros, 
¿adónde volamos para evitar esta ver- 
gllenza? 

GLOUCESTER. — Nosotros no volamos a 
ninguna parte más que a las gargantas 
de nuestros enemigos. Bedford, si vaci- 
las, saldré yo a combatir. 

BEDrorD.—Gloucester, ¿por qué dudas 
de mi resolución? Tengo reunido en el 
pensamiento un ejército con el que ya 
está invadida Francia, 
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Entra un tercer MENSAJERO 


MENSAJERO 3.—Mis graciosos señores, 
para aumentar las lágrimas con que 
mojáis en esta hora el catafalco del rey 
Enrique, me es preciso informaros de un 
siniestro combate entre el valiente lord 
Talbot y los franceses, 

WINCHESTER.—¡ Cómo! Un combate en 
al que Talbot ha vencido, ¿no es eso? 

MENSAJERO 3.—¡Oh, no! Un combate 
en el que lord Talbot ha sido vencido, y 
del cual voy a haceros un relato detalla- 
do. El diez de agosto último, este temido 
lord, al retirarse del sitio de Orleáns, 
con seis mil hombres de tropa escasos, 
se encontró sorprendido por veintitrés 
mil franceses. No tuvo tiempo para ali- 
near sus hombres en orden de batalla; 
le faltaban picas para ponerlas delante 
de los raqueros, y en su lugar le fué for- 
zoso contentarse con estacas puntiagu- 
das, arrancadas de los setos y clavadas 
en tierra confusamente, para impedir e 
los jinetes que rompiesen las filas. El 
combate duró más de tres horas, Allí e 
valiente Talbot, por encima de cuanto 
puede concebir el pensamiento huma- 
no, realizó maravillas con su espada 3 
3u lanza. Envió a centenares al infierno, 
y ninguno logró sostenerse ante él, Aquí, 
allá, en todas partes, mataba lleno di 
cólera. Los franceses exclamaban que 
es diablo había tomado las armas; todo 
e: conjunto del ejército le miraba con 
asombro. Sus soldados, al ver su valor 
indomable, se pusieron a gritar con to- 
das sus fuerzas: «¡Talbot! i Taibot!», 
y se precipitaron en la entraña del com- 
bate. En este momento la victoria se 
habría logrado plenamente si sir Juan 
Falstaff no hubiese representado el pa 
pel de cobarde. Estaba en el cuerpo de 
reserva, colocado detrás, a fin de seguir 
y sostener las primeras filas; pero hu- 
yó cobardemente sin dar un solo man- 
doble, Entonces se siguió un desastre ge- 
neral y una carnicería; nuestros solda- 
dos fueron envueltos por sus enemigos; 
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un vil varón, para congraciarse con el 
Delfín, hirió con su lanza por la espal- 
da a Talbot, a quien Francia entera, 
con todas sus fuerzas reunidas, no 0só 
mirar una sola vez a la cara, 

BEDFORD.—¿Ha muerto Talbot? Si es 
así, me mataré, para no vivir aquí mue- 
llemente en la pompa y la comodidad, 
mientras un jefe tan digno, falto de so- 
corro, está. entregado a sus cobardes ene- 
migos. 

MENSAJERO 3.—¡Oh, no! Vive; pero 
está prisionero, y con él lord Scales y 
lord Hungerford. La mayor parte de los 
demás ha sido igualmente capturada o 
muerta. 

BEDFORD.—Ningún otro más que yo pa- 
gará su rescate. Lanzaré al Delfín de 
su trono, y su corona será el rescate de 
mi amigo. Cambiará cuatro de sus seño- 
res por uno de los nuestros, ¡Adiós, 
milores! Corro a mi tarea. Voy de paso 
a encender luminarias alegres en Fran- 
cia para festejar a nuestro gran San 
Jorge. Tomaré conmigo diez mil solda- 
dos, cuyas hazañas sangrientas harán 
temblar a toda Europa. 

MENSAJERO 3.—Tendréis necesidad de 
:llos, pues Orleáns está sitiada; el ejér- 
cito inglés ha disminuído y se halla de- 
bilitado; el conde de Salisbury reclama 
refuerzos y apenas logra impedir que se 
amotinen sus soldados porque son muy 
pocos para guardar semejante multi- 
zud. 

EXETER.—Recordad, lores, los juramen- 
tos que habéis prestado a Enrique. Ha- 
béis prometido o sojuzgar enteramente 
al Delfín, o traerle humillado a sufrir 
nuestro yugo. 

BEDFORD.—Lo recuerdo, Y” me despido 
ahora para hacer mis preparativos. 
(Sale.) 

GHLOUCESTER.—Voy a la Torre con toda 
la rapidez posible a inspeccionar la ar- 
tillería y las municiones, y luego procla- 
maré rey al joven Enrique. (Sale.) 

ExETER.—Salgo para Eltham, donde se 
encuentra el joven rey, del que estoy 
nombrado gobernador especial, y allí to- 
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maré las mejores medidas para su se- 
guridad. (Sale.) 

WINCHESTER.—Cada uno, a su puesto y 
a cumplir sus funciones. Yo soy dado de 
lado. Para mí no queda nada; pero no 
seré mucho tiempo un Jack sin destino. 
Proyecto ocultar al rey en Eltham y 
sentarme en el puesto principal (1) para 
velar por el bien público. (Sale,) 


ESCENA I 


Francla.-—Delante de Orleáns 


Trompetería. Entran CARLOS, Con sus Juerzas; 
ALECON, RENATO Y otros 


CARLOS.—El verdadero movimento de 
Marte no es más conocido en la tierra 
de lo que lo es en el cielo; últimamente 
brillaba del lado de los ingleses; ahora 
somos nosotros los vencedores; hacia 
nosotros sonríe. ¿Qué ciudades de algu- 
na importancia tendríamos, si no? Plá- 
cidamente descansamos aqui, cerca de 
Orleáns, mientras los ingleses, hambrien- 
tos, como pálidos fantasmas, nos asedian 
débilmente una hora por mes. 

ALENCON,.—Suspiran por su ropa y su 
gruesa carne de toro: necesitan ser ali- 
mentados como mulos y que se les lleye 
su provisión colgada al cuello; si no, os 
presentan un aspecto lastimoso, como 
ratones ahogados, 

RENATO. — Hagamos levantar el sitio. 
¿Por qué permanecemos aquí sin hacer 
nada? Ese Talbot, que era el objeto de 
nuestros temores habituales, está apre- 
hendido. No queda más que Salisbury de 
cerebro despejado, y puede gastar su bi- 
lis en alarmas todo lo que quiera, No 
tiene ni hombres ni dinero para hacer 
la guerra, 

CarLos.—¡ Tocad, tocad a la carga! 
Vamos a atacarlos. ¡Levantemos hoy el 
honor de los franceses, humillado! Le 


(1) At chtefest stern, en el texto; 
in a position of supreme control. 


esto es, 
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perdono mi muerte al que me mate 
cuando me vea retroceder un paso y 
huir. (Salen.) 


Fragores, incursiones; luego, retirada. Vuelven 
a entrar CARLOS, ALECON, RENATO y otros 


CARLOS.—¿Quién vió jamás nada se- 
mejante? ¿Qué hombres tengo conmi- 
go? ¡Perros, cobardes, malandrines! 
Nunca hubiera huído, de no haberme 
abandonado en medio de mis enemigos. 

RENATO. —Salisbury mata a la desespe- 
rada; ha combatido como un hombre 
cansado de la vida. Los otros lores, pare- 
cidos a leones faltos de comida, se pre- 
cipitan sobre nosotros como sobre una 
presa cuando están hambrientos. 

ALENCON. — Froissart, uno de nuestros 
compatriotas, refiere que, bajo el reina- 
do de Eduardo Tercero, Inglaterra no 
amamantaba más que Rolandos y Olive- 
rios. Este dicho está más justamente 
comprobado por lo que acaba de pasar, 
pues Inglaterra no ha enviado a este 
combate más que Sansones y Goliats. 
¡Uno contra diez! ¡Flacos canallas que 
no tienen más que los huesos! ¿Quién 
habría supuesto jamás que tuvieran tan- 
to valor y tanta audacia? 

CARLOS.—Dejemos la ciudad, pues es- 
tos patanes son unos locos furiosos, y 
el hambre no hará sino enfurecerlos 
más; los conozco desde antiguo; antes 
derrumbarán las murallas con sus dien- 
tes que abandonarán el asedio. 

RENATO. — Creo que sus armas están 
dispuestas de manera que dan golpes 
por sí mismas, como los relojes, por me- 
dio de ruedas especiales o de algún me- 
canismo; sin ello, jamás podrían resistir 
tanto. Mi opinión es que debemos dejar- 
los tranquilos, 

ALENCON.—Sea asi. 


Entra el BASTARDO DE ORLEÁNS 


BASTARDO. — ¿Dónde está el príncipe 
delfin? Tengo noticias para él. 

CarLOs.—Bastardo de Orleáns, sed tres 
veces bien venido entre nosotros. 
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BASTARDO.—Me parece que vuestras fi- 
sonomías están tristes y vuestras acti- 
tudes espantadas. ¿Es el último fraca- 
3o el que os ha sumido en la desespera- 
ción? No os desesperéls, pues tengo un 
“socorro a la mano. Llevo conmigo una 
santa doncella, que, por una visión que 
le ha sido enviada del Cielo, está facul- 
tada para levantar este insoportable ase- 
dio y arrojar a los ingleses fuera de las 
fronteras de Francia, El profundo espí- 
titu profético que posee es superior al 
de las nueve sibilas de la vieja Roma. 
Puede revelar el presente y el porvenir. 
Decid, ¿la llamo? Creed mis palabras, 
porque son ciertas e infalibles. 

CARLOS. — Andad, llamadila. (Sale el 
BASTARDO.) Pero antes, para .experimen- 
sar su genio, Renato, representa en mi 
puesto el papel del delfin; pregúntala 
zon altivez; da a tus miradas un ca- 
rácter severo; por este medio descubri- 
remos cuál es la extensión de su gracia. 
{Se retira.) 


fuelve a entrar el BASTARDO DE ORLEÁNS Con 
JUANA LA PUCELA Y otros 


RENATO, — Hermosa joven, ¿eres tú la 
que lleva a cabo esas Cosas maravillo- 
3as? 

PUceLA.—Renato, ¿eres tú quien pien- 
3a engañarme? ¿Dónde está el delfín? 
Sal, sal de ahí donde estás; te conozco 
bien, aunque no te haya visto nunca 
antes de ahora. No te extrañes, nada se 
me oculta, Quiero hablar contigo par- 
ticularmente. Retroceded. vosotros, se- 
ñores, y dejadnos un instante juntos. 

RENATO.—Conserva el aplomo valiente- 
mente desde el primer golpe. 

PUCcELA. — Delfín, soy por nacimiento 
la hija de un pastor; mi inteligencia 
no ha sido cultivada por ninguna especie 
de arte, El Cielo y nuestra graciosa Vir- 
gen han querido echar sus miradas so- 
bre mi estado miserable. ¡Ved! Mien- 
tras guardaba mis tiernos corderos y 
exponía mis mejillas al calor sofocante 
del sol, la Madre de Dios se ha dignado 
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aparecérseme, y en una visión llena de 
majestad me ha mandado dejar mis ba- 
jas ocupaciones y liberar a mi país de 
Calamidades. Me prometió su ayuda; 
me aseguró el éxito, se me reveló en 
toda su gloria, y gracias a la luz de sus 
claros rayos, que hizo penetrar en mí. 
me dió esta belleza de que estoy bende- 
cida y que podéis ver; a mí, que era an- 
bes negra y sombría, Dirígeme la pregun- 
ta que quieras y te responderé espontá- 
nheamente; prueba mi valor en el comba- 
te, si te atreves, y descubrirás que estoy 
por encima de mi sexo, Ten por cierto 
gue la victoria será tuya si me aceptas 
por tu compañera de guerra. 

CARLOS,—Me has asombrado con tus 
palabras altivas. No quiero someter tu 
valor más que a esta sola prueba: lu- 
charás conmigo en combate singular; si 
triunfas, tus palabras serán verídicas; 
de otro modo, pierdo la confianza: en ti. 

PuceLa. — Estoy dispuesta; aquí está 
mi espada de agudo corte, ornada con 
cinco flores de lis en cada lado, que he 
escogido en el cementerio de Santa Ca- 
talina, en Turena, en un enorme mon- 
tón de hierro viejo. 

Carros. — Entonces, en el nombre de 
Dios, ven; no temo a ninguna mujer. 

PUcELa.—Y yo, mientras viva, no hui- 
ré delante de un hombre, (Combaten, y 
JUANA LA PUCELA vence.) 

CARLOS. — ¡ Detente, detén tus manos! 
Eres una amazona y luchas con la espa- 
da de Débora, 

PucELa.—La Madre de Cristo me sos- 
tiene; sin Ella, sería demasiado débil. 

CaRLOs.—Quienquiera que sea el que 
te ayude, eres tú quien debe ayudarme. 
Ardo en deseos de impaciencia por te- 
nerte; has subyugado a la vez mi cora- 
zón y mis manos, Excelente Pucela, si 
tal es tu nombre, «quiero ser tu servidor 
y no tu soberano; es el delfín de Pran- 
cía quien te dirige este requerimiento. 

PUCELA.—No puedo acceder a ninguno 
de los ritos de amor, porque mi vocación 
sagrada me viene de lo Alto. Cuando 
haya expulsado de aquí a todos tus ene- 
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migos, entonces pensaré en una recom- 
pensa. 

Carros. — Mientras tanto, echa una 
graciosa mirada sobre tu esclavo pros- 
ternado. 

RENATO. — Me parece que monseñor 
lleva hablando largo tiempo. 

ALENCON.—Sin duda, escudriña a esta 
mujer hasta la camisa: de otro modo, 
n0 se podría prolongar tanto su conver- 
sación. 

RENATO. — ¿La interrumpimos, puesto 
gue no parece darse cuenta? 

ALENCON.—Puede que se dé cuenta más 
de lo que nosotros, pobres gentes, per- 
samos. Estas mujeres son terribles ten- 
tadoras con sus lenguas. ; 

RENATO.—Mi señor, ¿en qué pensáis? 
¿Qué decidís sobre lo que tratábamos? 
¿Abandonaremos Orleáns o no? 

PUCELA. — ¡Cómo! ¡Os digo que no! 
¡Haraganes, desconfiados! Combatid has- 
ta el último aliento; yo seré vuestra sal- 
vaguardia. 

CARLOS.—Lo que dice lo confirmo. Li- 
braremos combate. 

PUcELA.—Estoy destinada a ser el azo- 
te de los ingleses. Esta noche haré se- 
guramente levantar el sitio, Puesto que 
emprendo mi entrada en esta guerra, 
esperad para el verano de San Martín 
días alcionios (1). La gloria es parecida 
a un círculo hecho en el agua, que no 
cesa de agrandarse hasta que desapare- 
ca a fuerza de extenderse. El círculo de 
Inglaterra ha acabado con la muerte de 
Enrique, y las glorias que contenía en 
su circunferencia se han dispersado, Aho- 
ra, SOy yo como aquel soberbio navío 
retador que conducia a la vez a César 
y a su fortuna, 

CARLOS, — ¿No fué Mahoma inspirado 
por una paloma? Pues tú, entonces, has 
sido inspirada por un águila, Ni Helena, 


(1) Halcyon days, en el texto. Llámanse 
días ulelones e alclonios los siete anteriores 
al solstício de invierno y los siete posterinres. 
La expresión tómase en sentido de bonanza, 
de período de calma, de buen tiempo en el 
mar, por ser los días que el elción empolla 
aus huevos. 
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la madre de Constantino, ni las hijas 
de San Felipe, te igualarán, ¡Brillante 
estrella de Venus caída sobre la tierra!l, 
¿cómo haré para adorarte con el devido 
respeto? 

ALENCON.—No nos demoremos más y 
hagamos levantar el sitio. 

RENATO. — Mujer, haz lo que puedas 
para salvar nuestras honras. Arrójalos 
¡de Orleáns y alcanza la inmortalidad. 

CARLOs.—Intentemos la prueba inme- 
diatamente. Vamos, marchemos a la em- 
presa; no Creeré jamás en ningún profe- 
fa si resulta que miente, (Salen, j 


ESCENA 111 


Londres.---Delante de las puertas 


de la Torre 


Entra GLOUCESTER y, dentro, WOODVILLE. 
Guardianes y Servidores 


GHLOUCESTER.—Vengo hoy a inspeccio- 
nar la "Torre, Temo que desde la muer- 
te de Enrique haya aquí una adminis- 
tración poco segura. ¿Dónde están esos 
guardianes, que no se mantienen en sus 
puestos? ¡Abrid las puertas! ¡Es Glou- 
cester quien llama! Los Servidores iid- 
man.) 

GUARDIÁN 1.-—/Dentro.) ¿Quién llama 
tan imperiosamente? 

SERVIDOR 1.2-—Es el noble duque de 
Gloucester, 

GUARDIÁN 2.—/ Dentro.) Sea quien fue- 
re, no podéis entrar. 

SERVIDOR 1.*—¡Villano! ¿Es así como 
respetas al lord Protector? 

GUARDIÁN 1—(Dentro.) ¡El Señor le 
proteja! Así le respondemos. No pode- 
mos hacer otra cosa sino lo que nos han 
ordenado, 

GLOUCESTER.—¿Quién os ha ordenado? 
Y ¿cuál es la vo:untad que se halla so- 
bre la mía? No hay otro Protector del 
reino más que yo, ¡Romped esas puer- 
tas, que yo Os autorizo! ¿Nos vamos 
a dejar burlar por criados de mulada- 
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res? (Los Servidores de GLOUCESTER se 
lanzan sobre las puertas de la Torre, y 
WOODVILLE, el Alcaide, habla desde el in- 


terior.) 

WOODVILLE., — (Desde dentro.) ¿Qué 
ruido es éste? ¿Qué traidores tenemos 
aquí? 


GLOUCESTER. — Teniente, ¿sois vos de 
quien escucho la voz? ¡Abrid las puer- 
tas! Es Gloucester quien quisiera en- 
trar. 

WOODVILLE. — f Dentro.) Tened pacien- 
cia, noble duque, porgue no debo abrir; 
e] cardenal Winchester lo prohibe. Ten- 
go mandato expreso de él de no dejar 
entrar ni a vos ni a los vuestros. 

GLOUCESTER.—¡ Corazón tembioroso de 
Woodville! ¿Es que pones más alto que 
a mí al arrogante Winchester a ese al- 
tanero prelado a quien Enrique, nues- 
tro difunto soberano, jamás pudo sufrir? 
No eres amigo de mi Dios ni del rey. 
¡Abre las puertas, o te quitaré de en 
medio en seguida! 

SERVIDORES.— | Abrid las puertas al lord 
Protector o las derribaremos si no obe- 
decéis prestamente! (Los Servidores de 
GLOUCESTER $e precipitan de nuevo Sobre 
las puertas de la Torre.) 


Entra el OBISPO DE WINCHESTER, COn $us 
Servidores, de librea oscura 


WINCHESTER. — ¿Qué hay, ambicioso 
Humphrey? ¿Qué significa esto? 
GLOUCESTER. — ¡Tonsurado presbítero! 


¿Eres tú quien ordena cerrar las puer- 
tas? 

WINCHESTER.—¡SÍ, yo soy, traidor usur- 
pador, y no Protector del reino! 

GLOUCESTER.—¡ Afuera, conspirador de- 
clarado; tú, que te has confabulado para 
asesinar a nuestro difunto soberano; tú, 
que das indulgencias a las rameras para 
pecar! (1). Te voy a hacer mantear so- 


(1) Lo dice, porque desde muy antiguo las 
casas públicas formaban parte del distrito del 


obispo de Winchester. Conócense diversas au~ 


torizaciones dadas a las referidas casas o man- 
flas en la señoría del obispo, así como su re- 
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bre tu ancho sombrero de cardenal si 
persistes en tu insolencia. 

WINCHESTER.—No, retrocede tú; no ce- 
deré una pulgada. Que esto sea Damas- 
co y tú el maldito Caín para matar a 
su hermano Abel, si quieres. 

GLOUCESTER. — No te mataré, pero. te 
echaré y me serviré para trasladarte de 
aquí de tus manteos escarlata, como se 
utilizan los pañales para llevar a un 
niño. 

WINCHESTER.—¡ Hazlo, si te atreves; te 
desafío en tu cara! 

GLOUCESTER. — ¡Cómo! ¿Yo retado y 
desafiado en mi cara? ¡Desenvainad, 
amigos, para saber a quién pertenecerá 
este puesto privilegiado: trajes azules 
contra trajes oscuros! ¡Presbítero, tened 
cuidado con vuestra barba; os la arran- 
caré y os abofetearé sonoramente! Bajo 
mis pies aplastaré tu sombrero de car- 
denal; e pesar del Papa o de las digni- 
dades de la Iglesia, te zarandearé de las 
orejas de aquí para allá. 

WINCHESTER. — Gloucester, tendrás que 
responder de eso delante del Papa. 

GLOUCESTER.— ¡ Ganso de Winchester! 
A ver: ¡una cuerda, una cuerda! Va- 
mos. ¡Arrojadlos de aqui! ¿Por qué los 
dejáis ahí? Voy a arrojarte de aquí, ¡lo- 
bo revestido de piel de cordero! ¡Afue- 
ra, hipócrita en hábito escarlata! (GLOU- 
CESTER y Sus Servidores atacan a los del 
otro bando.) 


En medio de la barehunda, entran el ALCALDE 
DE LONDRES y sus Oficiales 


ALCALDE. — ¡Qué vergüenza! Milores, 
¿os atrevéis, siendo los magistrados gu- 
premos, a alterar así, tað scandalosa- 
mente, la paz pública? 


glamentación. Había en ellas también sus pa- 
dres. Uno de los articulos de las expresadas 
autorizaciones dice: 


«De his, qui custodiunt mulieres habentes: 
nefandam infirmatem. 

Item. That no stewoholder keep any woman 
within his house, that hath any sickness oj 
brenning, but that she be put out upon pair 
of making a syne unto the lord of C shilling.» 
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GLOUCESTER. — ¡Silencio, alcalde! No 
sabes las afrentas que he recibido., He 
aquí a Beaufort, que no respeta ni a 
Dios ni al rey y que ha deteatado la 
Torre para su uso particular. 

WINCHESTER.-—Y he aquí a Gloucester, 
el enemigo de los ciudadanos, el hombre 
que perpetuamente impulsa a la guerra 
y jamás a la paz; que impone a vues- 
tras bolsas independientes impuestos 
enormes; que intenta derribar la reli- 
gión, porque es Protector del reino, Qui- 
siera sacar las armas de la Torre para 
coronarse rey y suprimir al principe. 

GLOUCESTER, — Te responderé, no con 
palabras, sino con golpes, (Nueva pe- 
lea.) 

ALCALDE.—No me queda más, ante esta 
lucha tumultuosa, que hacer una pro- 
clama pública: avanza, oficial, y habla 
tan alto como puedas. 

OFICIAL. —(Lee.) «Nos mandamos y or- 
denamos, en nombre de su alteza, a to- 
dos los hombres aquí congregados, en 
armas hoy contra la paz de Dios y de) 
rey, que se retiren a sus respectivos alo- 
Jamientos y no lleven, empleen o mane- 
den desde ahora ni espada ni armas o pu- 
ñal, bajo pena de muerte.» 

GLOUCESTER.—Cardenal, no quiero con- 
trayenir la ley; pero nos volveremos 
a encontrar y abriremos ampliamente 
nuestras almas, 

WINCHESTER.—Gloucester, nos volvere- 
mos a encontrar, y ello te costará caro, 
te lo aseguro, Extraeré sangre de tu co- 
tazón por esta obra de hoy. 

ALCALDE.—Voy a requerir los garrotes 
si no os marcháis de aquí. Ese cardenal 
es más altanero que el diablo. 

GLOUCESTER,—Alcalde, adiós; no haces 
sino cumplir con tu deber. 

WINCHESTER, — ¡Abominable Glouces- 
ter! ¡Guarda bien tu cabeza, porque 
pienso tenerla antes de mucho tiempo! 
(Salen, cada uno por su lado, GLOUCES- 
TER y el OBISPO DE WINCHESTER CON sus 
Servidores.) 

ALCALDE.—Procurad que se evacue el 
sitio, y luego partiremos nosotros, ¡Buen 
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Dios, qué pendencieros son estos nobles! 
Y no me he batido yo una vez en cua- 
renta años. (Salen.) 


ESCENA IV 
En Francia.—Delante de Orleáns 


Entran sobre las murallas el MAESTRO 
ARTILLERO y su HIJO 


MAESTRO ARTILLERO. — ¡Tunante! Ya 
sabes que Orleáns está sitiado y que los 
ingleses se han apoderado de los subur- 
bios. 

Hiy0o.—Lo sé, padre, y he tirado a me- 
nudo sobre ellos, aunque, desgraciada- 
mente, mis disparos han marrado el ob- 
jetivo, 

MAESTRO ÁRTILLERO. — Pero ahora no 
te marrarán. Déjate dirigir por mí. Soy 
maestro artillero de esta ciudad; nece- 
sito hacer algo que me procure honor. 
Los espías del príncipe me han infor- 
mado de que los ingleses, fuertemente 
atrincherados en los suburbios, tienen 
la costumbre de ir por una puerta se- 
creta con verjas de hierro a la torre de 
allá, de donde dominan la ciudad; y des- 
de allí descubren los puntos por donde 
sus cañones y sus asaltos pueden dañar- 
nos mejor, Para destruir este inconve- 
niente, he apuntado contra la torre una 
pieza de artillería y estos tres últimos 
días completos he vigilado para ver si 
los sorprendo. Vigila tú ahora, pues no 
puedo quedarme más tiempo. Si descu- 
bres a alguno, corre ligero a informar- 
me de ello; me hallarás en casa, del go- 
bernador. (Sale.) 

Hijo.—Os lo prometo, padre; no ten- 
gáis cuidado. No os molestaré nunca sí 
consigo avizorarlos. (Sale.) 


Entran en el departamento superior de una to- 
rre los lores SALISBURY Y TALBOT, SIR GUILLER- 
MC GLANDSDALE, Sir Tomás GARGRAVE y otros 


SALISBURY.—¡ Talbot, mi vida, mi ale- 
gria, otra vez de vuelta! ¿Cómo te han 
tratado durante tu cautiverio? Y ¿por 
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qué medios has recobrado tu libertad? 
Dímelo, te lo ruego, desde lo alto de 
esta torre, 

TAaLgoT. — El duque de Bedford tenía 
un prisionero llamado el bravo señor 
Ponton de Saintrailles. He sido canjea- 
do y rescatado por él, Pero antes, por 
desprecio, habían querido canjearme por 
un hombre de armas muy inferior a 
éste; proposición que he renusado con 
desdén, pidiendo la muerte antes que 
ser tam bajamente estimado. En fin, he 
sido rescatado en las condiciones que de- 
seaba. Pero ¡que ese traidor de Fastclfe 
haga sangrar mi corazón! Le ejecutaría 
con mis propias manos si le tuviese en 
mi poder. 

SALISBURY.—No me dices, sin embar- 
go, cómo has sido tratado. 

TAaLsoT.—Con' burlas, desprecios, ultra- 
jantes insultos. Me han expuesto en pie- 
na plaza del mercado para ser un espec- 
táculo público ante todos. «Aqui — de- 
cían — está el terror de Francia, el es- 
pantajo que asusta a los niños.» Enton- 
ces me escapé de las manos de los oficia- 
les que me conducían, y con mis uñas 


arranqué piedras del suelo para arrojar- | 


las contra los provocadores de mi yer- 
gúenza, Mi aspecto terrible hizo huir a 
las gentes; ninguno osó aproximarse a 
mí, por temor de una muerte instantá- 
nea. No juzgaron que los muros con Te- 
jas fueran bastante seguros para rete- 
nerme, pues el miedo que mi nombre 
había esparcido entre ellos era tan gran- 
de, que suponían que yo podía romper 
las barras de hierro y hacer pedazos 
postes de diamante. Así, me habían ro- 
deado de una guardia de hombres esco- 
gidos que estaban ante mi vista en todo 
momento, y si hacía la menor intención 
de salir de la cama, se hallaban dispues- 
tos a tirarme al corazón, 


Entra el Hijo DEL MAESTRO ARTILLERO con un 
botajuego 


SALISBURY.—Me aflijo al saber los tor- 
mentos que has aguantado; pero nos 
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vengaremos suficientemente. Ahora es la 
hora de cenar en Orleáns, Aquí, a tra- 
vés de esta reia oculta, puedo contar 
hasta el último hombre y ver cómo 
los franceses se fortifican. Miremos. Es 
un espectáculo que te divertirá mucho. 
sir Tomás Gargrave y sir Guillermo 
Glandsdale, dadme vuestras opinicnes 
expresas sobre cuál será el mejor sitio 
para realizar nuestro próximo asalto. 

GARGRAVE.—YO Creo que la puerta Nor- 
te; por allí se hallan los nobles. 

GLANDSDALE.——Y yo creo que aquí, er: 
el baluarte del puente. 

Tarsor.—Por lo que veo, esta ciudad 
es menester matarla de hambre o debi- 
litarla con ligeras escaramuzas, (Dispa- 
ran un cañonaz0. SALISBURY y SIR TO- 
MÁS GARGRAVE CAEN.) 

SALISBURY.—j Oh Señor, tened piedad 
de nosotros, miserables pecadores! 

GARGRAYE.—¡Oh Señor, tened piedad 
de mí, desgraciado! 

TALBOT. — ¿Qué accidente es éste que 
ha venido súbitamente a entorpecernos? 
Habla, Salisbury, si todavía puedes ha- 
blar. ¿Cómo estás herido, espejo de to- 
dos los hombres de la guerra? ¡Uno de 
tus ojos y una de tus mejillas, destro- 
zados! ¡Maldita sea esta torre! ¡Mal- 
dita sea la mano fatal que ha ejecutado 
esta, dolorosa tragedia! Salisbury ven- 
ció en tres batallas, El fué quien pri- 
mero educó en la guerra a Enrique 
Quinto. Mientras que una trompeta so- 
naba o un tambor batía, su espada no 
dejaba de herir en el campo de la lu- 
cha. ¿Vives aún, Salisbury? Aunque te 
falta la palabra, tienes un ojo para im- 
plorar la gracia del Ciela. El sol, con 
un ojo, abarca todo el mufido. ¡Cielo, 
no seas misericordioso para ninguno si 
Salisbury no puede obtener de Ti mi- 
sericordia! Llevaos de aquí su cuerpo; 
yo ayudaré a sepulttarlo. Sir Tomás Gar- 
grave, ¿vives todavía? Habla a Talbot; 
vamos, levanta hacia él tus ojos. Sali- 
sbury consuela tu alma con este pen- 
samiento: «Tú no morirás mientras...» 
Me hace señas con la mano y me son- 
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ríe como para decirme: «Cuando esté 
muerto y desaparecido, acuérdate de 
vengarme contra los franceses.» Lo ha- 
ré, Plantagenet, y, a semejanza de Ne- 
rón, tocaré el laúd contemplando cómo 
Se queman las ciudades. Nada sino mi 
nombre será la desgracia de Francia. 
(Truenos y relámpagos; en seguida, rui- 
do de armas.) ¿Qué temblor es éste? 
¿Qué ruidos son ésos en los cielos? ¿De 
dónde viene ese estruendo y ese fragor? 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. —¡ Milord, milord, los fran- 
“eses han reunido sus tropas! E] Del- 
fín, acompañado de una Juana la Puce- 
la, una santa profetisa recientemente re- 
velada, viene con grandes fuerzas para 
hacer levantar el sitio, (SALISBURY S6 
incorpora y gime.) 

TALBOT. — ¡Escuchad, escuchad cómo 
gime, moribundo, Salisbury! Eso desga- 
tra mi corazón: no poder estar ven- 
gado. Franceses, seré para vosotros otro 
Salisbury. Pucela o putuela, Delfín o 
malsín, pisotearé vuestros corazones bajo 
los cascos de mi caballo y haré un ce- 
nagel con vuestros Cerebros aplastados. 
Conducidme bajo la tienda de Salisbury, 
y luego procuraremos averiguar cuál es 
la medida del valor de estos vagos de 
franceses. (Salen, llevándose los Cuerpos.) 


ESCENA V 


El mismo lugar.—Delante de una de las 
puertas de la ciudad 


¿tuidos de armas. Escaramuzas. Entra TALBOT 
persiguiendo al DELFÍN. Le empuja dentro de 
da cuidad y sale, Luego entra la PUCELA, em- 
vujando ingleses delante de sí. Sale detrás de 
ellos. Después, vuelve a entrar TALBOI 


TaLBorT. — ¿Dónde están mi vigor, mi 
valor y mi fuerza? Nuestras tropas in- 
glesas se retiran; yo no puedo contener- 
las. Una joven, reyestida de armadura, 
las arroja. Aquí, aquí viene. 
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Vuelve a entrar la PUCELA 


Quiero tener un instante de combate 
contigo. Diablo o hembra del diablo, yo 
te conjuraré; te sacaré la sangre; eres 
una hechicera; da sin demora tu alma 
al que sirves. 
PucrLa.—Ven, ven, soy yo sola la que 
debe deshonrarte. (Combaten.) 
TaLsor.—¡ Cielos! ¿Podéis sufrir que 
el infierno prevalezca? Haré estallar mi 
pecho en mi esfuerzo para reunir mi 
valor, y romperé mi armadura por la 
mitad sobre mis hombros, pero casti- 
garé a esta altiva puta. (Combaten de 
nuevo.) a 
PuceLa.—Adiós, Talbot; no ha llegado 
todavía tu hora. Es preciso que vaya a 
avituallar a Orleáns. Sorpréndeme, si 
puedes. Desprecio tu fuerza. Ve, ve a je- 
vantar el valor de tus gentes famélicas; 
ayuda a Salisbury a hacer testamento. 
zista jornada es de nosotros, como lo 
zerán muchas otras. (La PUCELa entra 
en la ciudad con los Soldados.) 
'TALBOT.—Mis pensamientos se arremo- 
linan como una rueda de alfarero, No 
sé ni dónde estoy ni qué hago. Una he- 
chicera puede por el temor, no por la 
fuerza, como Aníbal, rechazar a nues- 
tras tropas y vencerlas como quiera. 
Así es como las abejas son arrojadas de 
sus panales, con el humo, y las palomas 
de sus nidos, con malos olores. Nos han 
llamado perros ingleses a causa de nues- 
tra tenacidad; ahora, como perritos, nos 
ponemos en salvo cnillando. (Corto rui- 
do de armas.) ¡Escuchadme, compatrio- 
tas! O renováis el combate, O arrancad 
los leones del mando de Inglaterra, Re- 
hunciad a vuestra patria; tomad pur 
armas un carnero en el puesto del león. 
El carnero no huye con la mitad de ti- 
midez delante del lobo, ni el caballo o 
el buey delante del leopardo, como huís 
vosotros ante vuestros esclavos tan fre- 
cuentemente subyugados. (Fragores, Otra 
escaramuza.) Eso no será. Retiraos a 
vuestras trincheras. Habéis consentido 
todos en la muerte de Salisbury, pues 
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ninguno de vosotros quiere sacudir un 
golpe para vengarle. La Pucela ha en- 
trado en Orleáns, a pesar de nosotros y 
de todo lo que podríamos hacer. ¡Oh, 
cómo querría morir con Salisbury! La 
vergúenza de este día me obligará a 
ocultar mi cabeza. (Ruido de armas, Re- 
tirada. Salen TALBOT y sus fuerzas.) 


ESCENA VI 


El mismo lugar 


Trompetería. Entran, sobre las murallas, la 
PUCELA, CARLOS, RENATO DE ANJOU, el BASTARDO 
DE ORLEÁNS, ALECON y Soldados 


PuceLa.—Haced avanzar sobre las mu- 
rallas vuestros estandartes flamantes; 
Orleáns está liberado de los ingleses: 
Juana la Pucela ha cumpiido así su pa- 
labra. 

CARLOS. — Divinisima criatura, hija de 
Astrea, ¿cómo te honraré por este éxi- 
to? Tus promesas son como los jardines 
de Adonis, que un día estaban en flor 
y al día siguiente daban fruto. ¡Francia 
triunfa por tu gloriosa profetisal La 
ciudad de Orleáns está liberada. Un éxi- 
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to más feliz no se realizó jamás en nues- 
tro Estado. 

RENATO.—¿Por qué no suenan a todo 
vueio las campanas de la ciudad? Del- 
fin, manda a los cirujanos hacer fuegos 
de alegria y festejar y ceiebrar con ban- 
quetes en plenas calles el gozo que Dios 
nos ha dado. 

ALENCON.—Toda Francia estará lleng 
de dicha y alegría cuando se sepa cómo 
nos hemos mostrado hombres. 

CARLOs, — Por Juana, y no por nos- 
otros, es por quien se ha ganado esta 
jornada. Por este éxito, partiré mi coro- 
na con ella, y todos los clérigos y mon- 
jes de mi reino cantarán en procesión 
sus alabanzas sin fin. Le elevaré una 
-mponente pirámide como jamás lo fué 
la de Rhodope o Menfis. En memoria 
suya, Cuando haya muerto, sus cenizas, 
¿ncerradas en una urna más preciosa 
que el cofre de las ricas joyas de Darío, 
serán llevadas a las grandes fiestas de- 
lante de los reyes y de las reinas de 
Francia. No combatiremos más tiempo 
al grito de «¡San Dionisio!» Juana la 
Pucela será desde añora la Santa de 
Francia. Entremos y vayamos a un ban- 
quete regio después de este feliz dia de 
victoria. (Salen, Trompeteria,) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Francta.— Delante de Orleáns 


Entran por les puertas un SARGENTO francés 
y dos Centinelas 


SARGENTO. —Señores, ocupad vuestros 
puestos y estad vigilantes. Si escucnáis 
algún ruido o si percibís algún solda- 
do cerca de las murallas, hacednos lle- 
gar aviso al cuerpo de guardia por al- 
guna señal visible. 


CENTINELA 1.%-—Seréis advertido, sar- 
gento. (Sale el SARGENTO.) He ahí cómo, 
mientras que los otros duermen tranqui- 
lamente en su lecho, nosotros estamos 
obligados, pobres servidorés, a velar, ba- 
jo el frio y la lluvia, en las tinieblas, 


Entran TALBOT, BEDFORD, el DUQUE DE BORGOÑA 
y sus fuerzas con sus escalas de asalto. Los 
tambores baten una marcha fúnebre 


TaLBOT.—Lord regente y vos, duque 
temido de Borgoña (por la alianza del 
cual las regiones de Artois, del país Va- 
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lón y Picardía son amigas nuestras), 
en esta feliz noche los franceses están 
confñados, después de todo el dia de re- 
tozo y banquete. Cojamos, pues, esta 
oportunidad, la mejor indicada para de- 
volverles su engaño, ejecutado por el 
artificio y la siniestra brujería, 

BEDFORD.— ¡Cobarde Francial ¡Cómo 
daña a Su fama, desesperando de la for- 
taleza de su propio brazo para unirse a 
las brujas y emplear la ayuda del in- 
fiernol i 

BorcoÑa.—Los traidores jamás tienen 
otra compañia. Pero ¿quién es esa Pu- 
cela que consideran tan pura? 

TaLBOT-—Una virgen, según dicen. 

BEDFORD.—¡ Una virgen, y es tan mar- 
ciall... 

BorcoÑa.—Roguemos a Dios que no 
pase a ser hombre antes de mucho tiem- 
po, si continúa llevando la armadura 
bajo el estandarte de los franceses co- 
mo ha comenzado, 

TaLnor,—Bueno, dejémoslos comerciar 
y conversar con los espiritus. Dios es 
nuestra fortaleza; en su nombre, que 
da la victoria, tomemos la resolución de 
escalar sus murallas de piedra, 

BebrorD. — Sube, bravo Talbot, Nos- 
otros te seguiremos. 

Targor.—No todos juntos; vale más, 
creo, que hagamos nuestra entrada des- 
de diversos lados a fin de que, si ocurre 
que uno de nosotros perece, otro pueda 
alzarse contra su fuerza. 

BEDFORD.—Acordado; 
este ángulo. 

BORGOÑA.—Y yo por aquél. 

TALBOT.-—-Y Talbot subirá por aquí, o 
encontrará su tumba. Salisbury, esta no- 
che voy a demostrarte cuán fiel soy a la, 
par a tu recuerdo y al derecao de En- 
rique de Inglaterra. (Los ingleses esca- 
lan las murallas al grito de «¡San Jorge! 
¡Talbot!», y todos entran en la ciudad.) 

CENTINELA 1.—¡A las armas, a las ar- 
mas! ¡El enemigo da el asalto! (Los 
franceses saltan en camisa sobre las mu- 
rallas.) 


Yo pasaré por 
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Eutran de diversos lados el BASTARDO DE OR- 
LEÁNS, ALENCON y Renato a medio equipar 


ALENCON.—¡ Hola! ¿Qué pasa ahí, se- 
ñores? ¡Qué! ¿Cómo es eso, sin estar 
vestidos? 

BASTARDO, —¡Sín estar vestidos! Si, y 
feliz de haber escapado tan lindamente. 

RENATO. — No tuvimos más tiempo, 
creo, que para despertarnos y saltar de 
nuestras camas, cuando oímos estos gri- 
tos de alarma en nuestras puertas. 

ALENCON.—De todos los hechos de ar- 
mas que he visto desde mis comienzos 
militares, no presenciaré jamás uno tan 
aventurado o desesperado como éste. 

BASTARDO.—Creo que este Talbot es 
un diablo del infierno. 

RENATO.—Si no viene del infierno, los 
cielos, de seguro, le favorecen. 

ALENCON.—Ved aquí venir a Carlos; 
me maravillo de su prontitud. 

BAsTARDO.—¡Bah! Santa Juana esta- 
ba de centinela, 


Entran CARLOS y lg PUCELA 


CarLOS.—¿Es ésta tu picardía, dama 
engañosa? ¿Has comenzado por halagar- 
nos, por hacernos partícipes de una pe- 
queña ganancia, a fin de que nuestra 
pérdida pudiera ser diez veces más 
grande? 

PuceLa.—¿Por qué Carlos se muestra 
tan molesto con su amiga? ¿Queréls 
que mi poder sea el mismo a todas ho- 
ras? ¿Debo vencer siempre, cuando 
duermo como cuando velo, O bien vais 
a censurarme y a echar esta falta so- 
bre mí? ¡Imprevisores soldados! Sí hu- 
bieseis estado bien vigilantes, esta des- 
gracia súbita no habría sucedido, 

CarLos.—Duque de Alençon, la falta es 
dz vos, que, estando esta noche de ca- 
pitán de guardia, no habéis cumplido 
mejor este cargo tan lleno de responsa- 
bilidad. 

ALENCON.—Si todos vuestros sectores 
hubieran estado tan seguramente guar- 
dados como el que yo mandaba no ha- 
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bríamos sido tan vergonzosamente sor- 
prendidos. 

BASTARDO.—El mío estaba seguro. 

RENATO.—Y el mío también, mi se- 
ñor. 

CarLos.—En cuanto a mí, he emplea- 
do la mayor parte de la noche en pasar 
y en repasar por el sector de ella y el 
mío para hacer relevar los centinelas, 
¿Cómo, pues, y por qué vía han podido 
penetrar? 

PucELA.—Mig señores, no os pregun- 
téis más cómo y por qué camino han 
penetrado; es indudable que hallaron 
algún sitio débilmente guardado, por 
donde abrieron brecha. Ahora no nos 
queda otro partido que reunir a nues- 
tros soldados, esparcidos y dispersos, y 
adoptar nuevas medidas para quebran- 
tarlos. ES 


Fragores. Entra un SOLDADO INGLÉS gritando: 
«¡Talbot, Talbotín Todos huyen, dejando sus 
vestiduras detrás 


SOLDADO INGLÉS.—Tendré el valor de 
coger lo que se han dejado, El grito de 
Talbot me vale una espada, pues me he 
hecho con un cargamento de numerosos 
despojos al servirme de su nombre por 
toda arma. (Sale.) 


ESCENA TI 
Orleáns.—En el interior de la ciudad 


Entran TALBOT, BEDFORD, el Dogue pe BORGOÑA, 
un CAPITÁN y otros 


BEDFoRD.—E] día comienza a abrir, y 
la nocne, cuyo manto negro como el 
abismo recubría la tierra, se va. Toque- 
mos aquí retirada y cesemos en nuestra 
fogosa. persecución. (Toque de retreta.) 

TaLBoT.—Traed el cuerpo del viejo Sa- 
lisbury y depositadlo sobre la plaza del 
mercado, centro justo de esta maldita 
ciudad. Ahora he pagado un tributo a 
su alma; esta noche, por cada una de 
las gotas de sangre que ha derramado 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


su cuerpo, ha habido, por lo menos, cin- 
co muertos franceses. Para que los si- 
elos futuros puedan contemplar la rui- 
na que fué llevada a cabo para vengarle, 
haré erigir en su principal iglesia una 
tumba, en donde su cadáver será ente- 
rrado. Sobre esta tumba, para que cada 
uno pueda, al leer, informarse, haré gra- 
bar el relato del sitio de Orleáns, la 
manera como la traición perpetró su 
muerte lamentable y qué terror había 
sido para Francia, Pero, milord, en me- 
dio de todas nuestras sangrientas ma- 
tanzas, me asombra que no nos haya- 
mos encontrado con Su Gracia el Del- 
fín, con su campeón advenedizo ni con 
ninguno de sus traidores aliados. 

BEDFORD.—Se cree, lord Talbot, que: 
cuando ha comenzado el combate, des- 
pertados repentinamente de su profun- 
do sueño, entre los núcleos de hombres 
armados, saltaron por encima de las 
murallas para buscar refugio en el 
campo. 

BorGoÑa. — Yo mismo (hasta donde 
pude discernirio hien, en medio del hu- 
mo y de los demás vapores de la noche» 
estoy seguro de haber percibido al Del- 
fín y a su ramera correr a grandes zan- 
cadas, eniazados el uno a la otra, como 
una pareja de amorosas palomas ator- 
toladas que no pudieran vivir separalas. 
ni de día ni de noche. Cuando todas las 
cosas estén aquí en orden, les daremos 
caza con todas nuestras fuerzas. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—¡Salud a todos mis se- 
fores! ¿A quién de esta, reunión de 
príncipes debo llamarle el belícoso Tal- 
bot, tan renombrado por sus actos en 
el reino de Francia? 

TaLBOoT.—Aquí éstá Talbot. 
quiere hablarme? 

MENSAJERO.—La, condesa de Auvernia, 
esa. virtuosa dama, llena de humilde ad- 
miración por tu renombre, por media de 
mí, poderoso lord, te suplica le cunce- 
das el favor de visitar el pobre castillo 


¿Quién 
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en donde se encuentra, a ñn de que pue- 
da vanagloriarse de haber contemplado 
al hombre cuya gloria Rena el mundo 
con su ruido. 

BorcoÑa.—¿Esas tenemos? Pues en- 
tonces veo que nuestras guerras se van 
a convertir en una plácida comedia, 
puesto que las damas piden ser visita- 
das. No podéis, milord, desdeñar su gen- 
til invitación. 

TaALBOT.—Tendríais derecho a no fia- 
ros nunca de mí, pues allí donde la elo- 
cuencia de todo un pueblo de hombres 
no ha podido prevalecer, la dulzura de 
una mujer ha sabido, sin embargo, 
triunfar. Por tanto, decidle que le de- 
vuelvo muy rendidas gracias y que iré 
a visitarla sumisamente. ¿Es que vues- 
tras señorías no me acompañarán? 

BEDFORD. — No, verdaderamente; esa 
sería hacer más de lo que ordena la cor- 
tesía; y yo he oido decir que los hués- 
pedes no invitados son a menudo bien 
venidos cuando se marchan, 

TaLroT.—Bien: entonces, puesto que 
no hay otro remedio, iré solo a dar una 
prueba de cortesía a esa señora. Venid 
aquí, capitán. (Cuchichean.) ¿Os perca- 
táis de mi pensamiento? 

CaPITÁN.—SÍ, milord, y obraré en con. 
secuencia. (Salen.) 


ESCENA -III 


Auvernia.—Patio del castillo 
Entran la CONDESA y 84 PORTERO 


ConNDesa.—Portero, acuérdate de las 
órdenes que te tengo dadas, y cuando 
las hayas ejecutado, tráeme las llaves. 

PORTERO, —Señora, así se hará, 

CONDESAa.—El plan está trezado. Si to- 
das las cosas marchan bien, esta proeza 
me hará tan famosa como la muerte de 
Ciro hizo célebre a Tomiris de Escitia. 
Grande es el renombre de este terrible 


caballero, y el de sus hazañas no lo es 


menos, Mis ojos quisieran ser testigos, 


va a sufrir 
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con mis oídos, para dar su opinión so- 
bre estas extraordinarias informaciones. 


Entran el MENSAJERO y TALBOT 


MENSAJERO.—Señora, según el deseo 
manifestado por vuestra señoría, lord 
Talbot ha venido, solicitado por vuestro 
mensaje. 

CONDESA.—Y que sea bien venido. ¡Có. 
mo! ¿Es éste el hombre? 

MENSAJERO.—Sí, señora. 

CONDESA.—¿Es éste el azote de Fran: 
cia? ¿Es éste ese Talbot cuyo terror se 
extiende tan lejos como su nombre y 
sirve a las madres para calmar a sus 
pequeñuelos? Veo que esa nombradía 
era fabulosa y falsa. Yo esperaba ver un 
Hércules, un segundo Héctor, por su 
aspecto severo y la gran proporción 
de miembros sólidamente conformados, 
¡Vaya! ¡Si es niño, un enano ridículo! 
No puede ser este débil y esmirriado 
pigmeo el que abruma de terror a sus 
enemigos. 

'TaLBOT.—Señora, he tenido el atrevi- 
miento de importunaros; pero, puesty 
que yuestra señoría no se halla a pla: 
cer, escogeré otro momento para visi- 
tarla. 

CONDESA.—¿Qué le sucede ahora? Iå 
a preguntarle adónde va. 

MENSAJERO. —Deteneos, mi señor Tal- 
bot, porgue mi señora desea saber la 
causa de vuestra brusca partida, 

TALBOT,—¡Pardiez! Como está en una 
falsa situación, voy a certificarie que 
es Talbot el que está aqui. 


Vuelve a entrar el Portero con las Uaves 


CONDESA, —Si eres tú, quedas entonces 
prisionero. 

TaLeor.—¡Prisionero! ¿De quién? 

CONDESA. — Mío, señor sanguinario; 
con ese Objeto te he traido e mi casa. 
Largo ti o tu sombra ha 
clava, pues tu retrato está E en 
mi galería; pero es tu realidad la que 
ahora la suerte de tu ime- 
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gen. Encadenaré tus piernas y tus bra- 
zos, a ti, cuya tiranía, después de tan- 
tos años, devasta nuestro país, asesina 
a nuestros ciudadanos y envía a nues- 
tros hijos y a nuestros maridos al cau- 
tiverio. 

TaLeor.—¡Ja, ja, ja! 

CONDESA.—¿Ríes, miserable? Tu ale- 
gría se cambiará en lamentaciones. 

TaLBOT.—Río al ver a su señoría tan 
ufana en pensar que tiene algo como la 
sombra de Talbot para ejercer con ella 
su venganza. 

CONDESA.— į Cómo! 
nombre? 

TaLBoT, —El mismo. 

CONDESA.—Bien; entonces tengo tam- 
bién la realidad. 

Tarsor.—No, no; yo no soy más que 
la sombra de mí mismo. Os equivocáis : 
mi realidad no está aquí; lo que veis no 
es sino la más pequeña parte, la mayor 
porción de mi humanidad. Os lo digo, se- 
ñora: si toda mi persona estuviera aquí, 
as de una tal amplitud y de una tal al- 
tura, que vuestros salones no podrían 
contenerla. 

CONDESA, — Este es un mercader de 
enigmas, por las muestras; está aquí, 
y, sin embargo, no está aquí. ¿Cómo 
pueden concordarse estas contradiccio- 
nes? 

TaLñoT.—Eso es lo que voy a probaros 
inmediatamente. (Toca una trompa. Re- 
doblan tambores; resuena una descarga 
de artillería. Son forzadas las puertas:) 


¿No eres tú ese 


Entran SOLDADOS 


¿Qué decís, señora? ¿Estáis ahora per- 
suadida de que Talbot no es más que la 
3ombra de sí mismo? He aquí la sustan- 
cia, los músculos, los brazos, la fuerza 
con los cuales pone bajo el yugo vues- 
tros pueblos, destruye vuestras ciudades 
y en un momento las deja desoladas, 
CoNpesa.—¡Victorioso Talbot! Perdo- 
na mi atropello. Veo que no eres menes 
famoso de lo que Se rumorea y que eres 
superior a lo que tu aspecto físico haría 
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creer. Que mi presunción no provoque 
tu cólera, pues estoy arrepentida de no 
haberte recibido con respeto, tal como 
eres. 

TALBOT,—NO os asustéis, bella dama, ni 
os equivoquéis con el alma de Talbot 
tanto como os habéis equivocado con su 
persona externa. Lo que habéis hecho 
no me ha ofendido. No solicito otra sa- 
tisfacción que obtener de vos el permiso 
de dejarme saborear vuestro vino y de 
ver qué provisiones tenéis, pues los estó- 
magos de los soldados están siempre dis- 
puestos. 

Conesa. -— Con todo mi corazón, y 
creeáme honrada con festejar en mi ca- 
sa a tan gran guerrero, (Salen,) 


ESCENA IV 


Londres.—El jardin del Temple 


Entran los CONDES DE SOMERSET, DE SUFFOLK 
y de WARWICK; RICARDO PLANTAGENET. VERNON 
y un LETRADO 


PLANTAGENET.—Grandes lores y caba- 
lleros, ¿qué significa este silencio? ¿Na- 
die se atreve a responder en una cues- 
tión de verdad? 

SUFFOLK.—Dentro de la sala del Tem- 
ple hacíamos demasiado ruido. Nos con- 
viene más aquí, en el jardín. 

PLANTAGENET.—Entonces, decid de una 
vez si he sostenido la verdad o bien si 
el discutidor Somerset estaba equivo- 
cado. 

SUFFOLK.—Doy fe de que he sido un 
burlador de la ley y que nunca he podi- 
do aún someterme a su voluntad. Por 
eso he tomado el partidó de supeditar 
la ley a mi voluntad. 

SOMERSET.-—Sed juez entre nosotros, 
entonces, milord de Warwick, 

WarwIcK.—Obligadme a juzgar, entre 
dos gavilanes, cuál vuela a más alta re- 
gión; entre dos perros, cuál tiene el la- 
drido más sonoro; entre dos espadas, 
cuál es de mejor temple; entre dos ca- 
ballos, cuál de ellos marcha mejor; en- 
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tre dos muchachas, cuál tiene los ojos | Opinión, esta Opinión será el cirujano de 


más alegres...; de todo esto tengo quizá 
alguna vaga idea de juicio. Pero en es- 
tas sutiles y alambicadas agudezas de la 
ley, de buena fe os confieso que no soy 
más ducno que una sorneja., 

PLANTAGENET.—¡Ta, ta! Eso es excu- 
sarse cump.idamente. La verdad apare- 
ce tan desnuda de mi parte que cual- 
quier ciego puede verla, 

SOMERSET.—Y de mi lado aparece tan 
bien ataviada, tan clara, tan brillante, 
tan evidente, que iluminaría los ojos de 
un ciego, 

PLANTAGENET. — Puesto que tenéis la 
lengua trabada y tanta repugnancia mos- 
tráis en hablar, proclamad vuestros pen- 
samientos por medio de señas mudas: 
que el que sea un caballero verdadera- 
mente nacido y se apoye en el honor de 
su nacimiento, si supone que he defen- 
dido la verdad, coja conmigo una rosa 
blanca de estos zarzales. 

SOMERSET.-—Que el que no sea ni un 
cobarde ni un adulador, pero que tenga 
el valor de sostener el partido de la yer- 
dad, coja conmigo una rosa roja de es- 
pinoso tallo. 

WarwicK.—No gusto de colores, y, sin 
ningún color de baja e insinuante adu- 
lación, coo esta rosa blanca con Plan- 
tagenet. 

SUFFOLK.—Y yo Cojo esta rosa roja con 
el joven Somerset, y digo, además, que 
aquel que tenga menos rosas cogidas de 
su lado aceptará como legítima la opi- 
nión del otro. 

SOMERSET.—Buen señor Vernon, la ob- 
jeción es excelente. Si soy el que tengo 
menos, me resigno al silencio. 

PLANTAGENET.—Y yo también. 

VERNON.—Entonces, con toda verdad y 
sinceridad, cojo aquí este pálido capullo 
virginal y doy mi veredicto al partido de 
la rosa blanca. 

SOMERSET.—No Os pinchéis los dedos al 
arrancarle, no sea que al sangrar tiñáis 
de rojo la rosa blanca y caigáis del lado 
mío contra vuestra voluntad. 

VERNON.—Si yo, milord, sangro por mi 


mi herida y me conservará en el lado 
en que aún estoy. 

SOMERSET.—Bien, bien; 
¿Qué más todavía? 

LETRADO.—( A SOMERSET.) A menos que 
mis estudios y mis libros me engañen, 
la tesis que habéis sostenido era falsa, 
en virtud de lo cual yo cojo también 
una rosa blanca, 

PLANTAGENET, — Y ahora, Somerset. 
¿dónde están vuestros argumentos? 

SOMERSET.—Aquí, dentro de mi vaina, 
donde meditan si se teñirá de rojo san- 
griento vuestra rosa blanca, 

PLANTAGENET. — Entre tanto, vuestras 
mejillas imitan a nuestras rosas, pues 
están pálidas de temor y atestiguan que 
la verdad está de nuestra parte. 

SOMERSET.—NO, Plantagenet; no es de 
temor de lo que están pálidas: es de 
cólera, porque tus mejillas, co:oreadas 
por la vergüenza pura, imitan a nues- 
tras rosas; y, sin embargo, tu boca no 
confesará tu error. i 

PLANTAGENET. — ¿Es que tu rosa no tie- 
ne un gusano, Samenes | 

le tu rosa no tiene 
una espina, EES 

PLANTAGENET.—SÍ, una espina aguda y 
punzante para mantener la verdad que 
representa, mientras que tu gusano roe 
dor se nutre de la mentira de la tuya 

SOMERSET. — Bien; encontraré amigos 
para llevar mis rosas sangrientas, ami- 
gos que sostendrán que lo dicho por mi 
es verdad, en una hora en que el em- 
bustero Plantagenet no osará dejarse 
ver, 

PLANTAGENET.—Por el capullo virgina) 
que tengo en la mano, te desprecio a ti 
y a tu facción, testarudo muchacho, 

SUFFOLK,—NO vuelvas tus desprecioy 
hacia este lado, Plantagenet. 

PLANTAGENET.—SÍ, orgulloso Pole: 
desprecio a ambos: a él y a ti, 

SUFFOLK.—Y yo te restituiré mi parte 
dentro de tu garganta. 

SOMERSET.—j Afuera, afuera, mi buen 
Guillermo de la Pole! Nosotros hacemos 


continuemos 


og 
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demasiado honor al burgués al conver- 
ar con él, 

WarwWwIck.—Verdaderamente, y por la 
voluntad de Dios, le ultrajas, Somerset. 
Su abuelo era Leonelo, duque de Cla- 
rence, tercer hijo de Eduardo Tercero, 
rey de Inglaterra, ¿Es que los burgueses 
sin blasón salen de una raíz tan pro- 
funda? 

PLANTAGENET.—Se autoriza. del privile- 
zio del lugar en que estamos: sin eso 
no osaría, con su cobarde corazón, ha- 
Jlar así. 

SOMERSET. — Por Aquel que me creó, 
mantengo mis palabras en cualquier gi- 
tio de la cristiandad. ¿Es «ue tu padre, 
Ricardo, conde de Cambridge, no fué 
ejecutado por traición en los días de 
nuestro último rey? Y, por su traición, 
¿no te hallas tú desposeído, despreciado 
y excluído de tu antigua nobleza? Su 
rimen vive todavía en tu sangre, y nas- 
'a que se te restituyan tus derechos eres 
un burgués. 

PLANTAGENET.—Mi padre fué acusado, 
gero no convicto; fué coronado por 
vraición, pero no fué traidor, y eso lo 
probaré ante mejores personas que So- 
merset cuando llegue el tiempo propi- 
zio para mis deseos, En cuanto a vues- 
iro partidario Pole y a vos mismo, os 
anoto a los dos en el libro de mi me- 
moria para castigaros por este insulto. 
Acordaos de él y sabed que estáis bien 
advertidos. 

SOMERSET.—¡Bah] Siempre nos encon- 
irarás dispuesto a responderte; y reco- 
aócenos como tus enemigos por estos 
colores que mis amigos aquí presentes 
llevarán, a pesar tuyo, 

PLANTAGENET.—Pues, por mi alma, esta 
válida y colérica rosa, como demostra- 
ción de mi odio inextinguible, siempre 
la llevaremos yo y mí partido, hasta que 
me acompañe a la tumba o florezca en 
las alturas de mi jerarquía. 

SUFFOLK,—¡ Anda, vete y estrangúlate 
con tu ambición! Y ahora, adiós, hasta 
nuestro próximo encuentro. (Sale.) 
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SOMERSET. — ¡Partamos juntos, Pole! 
Adiós, ambicioso Ricardo. (Sale,) 

PLANTAGENET.—¡ Cómo se me provota y 
cómo he de forzarme para aguantarlo! 

WarwIck.—Esa mancha que Os repro- 
chan en vuestra Cara será lavada en el 
próximo Parlamento, convocado para, se- 
ñalar una tregua entre Winchester y 
Gloucester, y si entonces no eres decla- 
rado duque de York, consentiré en no 
ser considerado ya como un Warwick. 
Mientras tanto, como señal de mi amor 
por ti, llevaré esta rosa como partidario 
tuyo contra Somerset y el orgulloso Gui- 
llermo Pole. Y aquí profetizo que esta 
querella de hoy, que ha acrecido esta fac- 
ción hasta el jardín del Temple, enviará, 
tanto de la rosa roia como de la rosa 

janca, millares de almas a la muerte y 
a la noche eterna. 

PLANTAGENET.—Mi buen maese Vernon. 
os estoy obligado por haber querido co- 
ger una rosa a favor de mi causa. 

VERNON.—Y la llevaré siempre por 
vuestra causa, 

LETRADO.—Y yo lo mismo. 

PLANTAGENET.—Gracias, amable señor. 
Venid, vamos a Cenar los cuatro. Me 
atrevo a decir que esta riña se abrevará 
de sangre con el tiempo. (Salen.) 


ESCENA V 


Londres.—Habitación en la Torre 


Entra MORTIMER. llevado en una silla por dos 
Guardianes 


MORTIMER.—Afables guardianes de mi 
débil y decrépita edad, permitid al mo- 
ribundo Mortimer. reposar aquí. Seme- 
jante a un hombre que acaba de sufrir el 
tormento, están quebrantados mis miem. 
bros por la larga prisión; y estos' cabe- 
llos grises, los precursores de la muerte, 
envejecidos como Néstor por una vida de 
preocupaciones, aseguran el fin de Ed- 
mundo Mortimer. Estos ojos, parecidos 
a lámparas cuyo aceite se ha agotado, 
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se oscurecen como si tocaran a su fin. 
Mis débiles hombros están encorvados 
bajo el peso del disgusto; mis brazos sin 
fuerzas, parecidos a una cepa seca, que 
inclina hacia la tierra sus ramas sin sa- 
via. Sin embargo, estos pies, entorpeci- 
dos, sin fuerza para sostener esta masa 
de arcilla, dijérase que tienen alas, en su 
deseo de llevarme a la tumba, como si 
supieren que no tengo otra esperanza. 
Pero dime, guardián: ¿vendrá mi so- 
brino? 

GUARDIÁN 1.2 — Ricardo Plantagenet 
vendrá, milord. Hemos enviado aviso al 
Temple, a su alojamiento, y se nos ha 
comunicado la respuesta de que vendrá. 

MORTIMER.—Basta, Mi alma estará en- 
tonces satisfecha, ¡Pobre caballero! Sus 
desgracias igualan a las mías, Desde el 
día en que Harry Monmouth (antes de 
cuya gloria era yo grande por las armas) 
comenzó su reinado he sufrido esta odio- 
sa cautividad, y desde esta misma época, 
Ricardo ha estado oscurecido. Pero hoy 
el árbitro de las desesperaciones, la jus- 
ta muerte, juez clemente de las miserias 
humanas, me despide de aquí por una 
dulce liberación. Quisiera que sus moles- 
tias hubiesen terminado igualmente, de 
manera que pudiese recobrar lo que ha 
perdido, 


Entra RICARDO PLANTAGENET 


GUARDIÁN 1l.°—Milord, vuestro querido 
sobrino ha llegado. 

MORTIMER.—Ricardo Plantagenet, 
pariente, ¿ha venido? 

PLANTAGENET.—SÍ, mi noble tío, que es- 
táis tan innoblemente tratado; ved aquí 
llegar a vuestro sobrino Ricardo, tan 
despreciado recientemente. 

MORTIMER. —Dirigid mis brazos para 
gue pueda abrazar su cuello y lanzar el 
último aliento sobre su corazón. ¡Oh! 
Advertidme cuando mis labios toquen 
sus mejillas, a fin de que pueda darle 
tiernamente un débil beso. Ahora, explí- 
came, dulce. retoño del gran árbol de 


mi 
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York, ¿por qué has dicho que habías 
estado recientemente despreciado? 

PLANTAGENET. — Inclina primero sobre 
mi brazo tu cuerpo envejecido, y cuan- 
do estés así a gusto, te diré mi disgusto. 
Hoy, en la discusión de un asunto de 
derecho, se han cambiado algunas pala- 
bras entre Somersel y yo; y en el cur- 
so de la discusión desató su iengua y me 
reprochó la muerte de mi padre; este 
reproche me cerró la boca, que, de otro 
modo, le hubiese devuelto lo que me da- 
ba. Así, mi buen tío, en nombre de mi 
padre, en nombre del honor de un ver- 
dadero Plantagenet, en nombre de nues- 
tro parentesco, dime por qué causa nal 
padre, el conde de Cambridge, perdió la 
cabeza. 

MORTIMER.—La misma causa, bello so- 
brino, por que me aprisionaron a mi, y 
que me ha hecho pasar todo el tiempo 
de mi floreciente juventud en un calabo- 
zo infecto, para consumirme en él, fué 
el maldito instrumento de su muerte, 

PLANTAGENET.—Explícame más clara- 
mente cuál fué esa causa, pues la igno- 
ro y no la puedo adivinar. 

MORTIMER.—Voy a hacerlo, si mi respi- 
ración, que se agota, me lo permite, y si 
la muerte 10 me coge antes de haber 
acabado mi narración. Enrique Cuarto, 
abuelo de este rey, destronó a su primo 
Ricardo, hijo de Eduardo, el primogéni- 
to y legítimo heredero del rey Eduardo, 
el tercero de esta línea de descendencia. 
Durante el reinado de Enrique, los Per- 
cys del Norte, encontrando muy injusta 
su usurpación, se esforzaron por hacer- 
me subir al trono. La razón que impulsó 
a este acto a aquellos lores belicosos fué 
que (desposeido el joven rey Ricardo sin 
dejar herederos engendrados de su san- 
gre) yo era el primero por mi nacimien- 
to y mi parentesco; pues por mi madre 
desciendo de Lionel, duque de Clarence, 
tercer hijo del rey Eduardo Tercero; 
mientras que él, Enrique, no arrancaba 
su Origen más que de Juan de Gante, el 
cuarto solamente de esta línea heroica. 
Pero fíjate: al esforzarse por establecer 
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sobre el trono al heredero legítimo, per- 
dieron sus vidas, y yo perdí mi libertad 
en esta grande y alta empresa. Bastante 
después, cuando Enrique Quinto, al suce- 
der a su padre, Bolingbroke, comenzó su 
reinado, tu padre, el conde de Cambrid- 
ge, que descendía del ¡lustre Edmundo 
Langle, duque de York al casarse con 
mi hermena, que fué tu madre, movido 
a su vez de piedad por mi dura desgra- 
cia, levantó un ejército pensando libe- 
rarme y colocarme en el trono; pero el 
noble conde sucumbió, como los otros, y 
fué decapitado. Así es como los Morti- 
mers, en quienes residia este derecho, 
fueron suprimidos, 

PLANTAGENET. — De cuyos Mortimers, 
milord, Vuestra Excelencia es el último. 

MORTIMER.—Esa es la verdad; y ya 
ves que no tengo descendencia y que mi 
voz desfalleciente anuncia de seguro mi 
muerte próxima. Tú eres mi heredero; 
deseo que recojas mis derechos; pero, 


sin embargo, sé cireunspecto en tu difi- 
cil situación, 

PLANTAGENET. — Tus graves adverten- 
clas me hacen impresión. Pero, después 
de todo, la ejecución de mi padre no fué 
otra cosa que un acto de tiranía san- 
guinaria. 


Ahora tu 
e mundo, 
como los príncipes dejan su Corte cuan- 
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do están hastiados de permanecer largo 
tiempo en un mismo sitio. 


MORTIMER.—¿ Quisieras, pues, hacerme 
sufrir, como el asesino que infiere veinte 


heridas, cuando una sola bastaria 
2 No 


| (Muere.) 
PLANTAGENET.—¡Que la. paz, y no la 
guerra, sea con tu alma que parte! Has 
recorrido tu peregrinación en tu encie- 
rro, y, como un ermitaño, pasaste en él 
el término de tus días. Bien; guardaré 
herméticamente su consejo en mi inte- 
rior; que las Cosas que medito queden 
en silencio, Guardianes, Nevad:e de 'aqui 
Cuidaré de que sus funerales sean más 
suntuosos que lo ha sido su vida. / Salen 
los Guardianes conduciendo el cuerpo de 
MORTIMER. s 1 


amargas injurias que Somerset ha diri- 
gido a mi casa, no dudo en obtener un 
honroso desagravio. ASÍ, voy 8 personar- 
me aprisa en el Parlamento, o bien para 
ser restablecido en las dignidades de mi 
sangre, o bien para hacer servir mi des- 
gracia a mi fortuna. (Sale.) 
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'ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Londres.—La Cámara del Parlamento 


Irompetería. Entran el Rey ENRIQUE, EXETFR, 

GLOUCESTER, WARWICK, SOMERSET, SUFFOLK, €l 

OBISPO DE WINCHESTER, RICARDO PLANTAGENET Y 

otros. GLOUCESTER se dispone a presentar una 

proposición. WINCHESTER se la arranca y la 
rómpe 


WINCHESTER. — ¿Vienes con documen- 
tos profundamente premeditados, .con 
opúsculos escritos estudiadamente elabo- 
rados, Humphrey de Gloucester? Si pue- 
des acusarme y si tienes intención de 
presentar algún cargo contra mí, hazlo 
sin mentir, repentinamente; como yo 
me declaro dispuesto a responder a lo 
que puedas inculparme, de pronto y sin 
preparación. ' 

GLOUCESTER.— j Clérigo presuntuoso!... 
El lugar en que estamos me, impone 
moderación, sin que te haga ver que me 
has calumniado, No creas que si he pre- 
ferido reseñar por escrito tus crímenes 
odiosos y ultrajantes es porque no soy 
capaz de repetir verbatim lo que mi 
pluma ha escrito, No, prelado; tu auda- 
cia malvada, tus perversos, pestilentes y 
turbulentos manejos son tales, que en- 
tre los mismos muchachos se murmura 
de tu orgullo. Eres el más pernicioso 
usurero; de natural indómito, enemigo 
de la paz; lascivo, disoluto más de lo 
que conviene a un hombre de tu profe- 
sión y de tu estirpe. En cuanto a tus 
traiciones, ¿qué más demostración que 
los lazos que me tendiste para quitarme 
la vida en el puente de Londres, así 
como en la Torre? Además, me figuro 
que si tus pensamientos se pusieran al 
desnudo, el rey, tu sobrino, no se halla- 
ría del todo exento de la maldad envi- 
diosa de tu soberbio corazón. 


WINCBESTER.—Gloucester, te desafío... 
Lores, hacedme el favor de prestar oí- 
dos a lo que voy a replicar. Si yo fuese 
avarento, ambicioso o perverso, como 
él me representa, ¿cómo estaría tan po- 
bre? ¿Cómo es que no busco medrar y 
engrandecerme, sino que continúo en 
mí ministerio acostumbrado? En cuanto 
al espíritu turbulento, ¿quién más que 
yo busca la paz, a menos que no sea 
provocado? No, mis buenos lores; no 
soy yo quien infiere ofensa; no son mis 
ofensas las que han irritado al noble 
duque, sino que lo que quiere es que 
nadie gobierne más que él; que nadie 
más que él se aproxime al rey; he ahí 
lo que engendra un trueno en su pecho 
y lo que le hace rugir esas acusaciones. 
Pero sabrá que soy tan bueno... 

GLOUCESTER. — ¡Tan bueno!,.. 
bastardo de mi abuelo! 

WINCHESTER. —Si, gran señor; porque 
¿qué sois, hacedme el favor, sino un 
hombre que se sienta imperiosamente 
en el trono de otro? 

(GGLOUCESTER.—¿No soy el lord Protec- 
tor, sacerdote impertinente? 

WINCHESTER.—¿ Y yO no soy un prela- 
do de la Iglesia? 

GHLOUCESTER,—SÍ, como un bandido en 
la custodia de un castillo, que se sirve 
de él para favorecer el bandidaje. 

WINCHESTER. — ¡lIrreverente Glouces- 
ter! 

Guoucester.—Lo que en ti se reveren- 
cia son tus funciones espirituales, pero 
no tus costumbres, 

WINCHESTER. — Esto lo remediará Ro- 
ma... 

WaARwICK.—IdOs a Roma entonces. 

SOMERSET.—Milord, vuestro deber se- 
ría moderaros. 

WARWICK.—Y vos, haced que el obispo 
no se extralímite, 

SOMERSET.—Me parece que milord de- 


¡Tú, 
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biera ser religioso. y conocer las funcio- 
nes que cumplen a tales hombres. 
WARWICK.—-Me parece que su señoría 
debiera ser más humilde; no conviene 
a un prelado disputar así. 
SOMERSET.—Sí, cuando su piadosa con- 
dición es atacada tan de cerca, 
Warwick. — Condición pía o impía, 
¿eso qué importa? ¿Es que Su Gracia 
no es el Protector del rey? 
PLANTAGENET. — ( Aparte.) Plantagenet, 
veo que debes contener tu lengua por 
miedo que diga: «Hablad, truhán, cuan- 
do tengáis derecho. ¿Es que queréis dar 
vuestra opinión sobre una disparidad 
entre los lores?» Sin eso, habría yo lan- 
zado una piedra contra Winchester. 
ReY.—Mis tíos Gloucester y de Win- 
chester, guardianes especiales de nues- 
tro Estado de Inglaterra: yo exigiría de 
vosotros, si mis súplicas pudieran exi- 
gir, que unieseis vuestros corazones por 
el afecto y la concordia. ¡Oh, qué es- 
cándalo es éste para la corona, estas 
disputas entre dos nobles pares tales 
como vosotros! Creedme, lores; mis 
tiernos años pueden deciros que la dis- 
cordia civil es una víbora que muerde 
las entrañas de la sociedad. (Se oyen 
voces dentro que gritan: «¡Abajo las 
casacas oscuras!n) ¿Qué tumulto es ése? 
Warwick.—Un tumulto que me atre- 
vería a asegurar ha comenzado por la 
maldad de los hombres del obispo. / Nue- 
vas voces dentro, que gritan: «¡Piedras, 
piedras!») 


Entra el ALCALDE DE LONDRES CON sus 
secuaces 


ALCALDE. — ¡Oh mis buenos lores, y 
vos, virtuoso Enrique, tened piedad de 
la ciudad de Londres, tened piedad de 
nosotros! Las gentes del obispo y las 
del duque de Gloucester, a las que se bha- 
bía prohibido recientemente llevar ar- 
mas, han llenado sus bolsillos de guija- 
rros y formándose en partidas contra- 
rias, se nos lanzan a la cabeza con tal 
rapidez, que los locos cerebros de mu- 
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chos se han roto ya. Nuestras ventanas 
han sido destrozadas en todas las ca- 
lles, y el temor nos ha forzado a cerrar 
nuestras tiendas. 


Entran peleando las gentes de GLOUCESTER y. 
las de WINCHESTER con las cabezas 
ensangrentadas 


ReEY.—O5 mandamos, por la obedien- 
cia que nos debéis, detengáis vuestras 
manos asesinas y conservéis la paz. Tío 
Gloucester, apaciguad esta pelea, os lo 
ruego. E 

SERVIDOR 1.—¡Bah! Si se nos prohi- 
ben las piedras, caeremos sobre ellos 
con nuestros dientes, 

SERVIDOR 2.—Haced todo lo que vues- 
tro valor os dicte; .somos tan decididos 
como vosotros. (Pelean de nuevo.) 

GLOUCESTER.—Gentes de mi Casa: ce- 
sad en esta Querella obstinada y dejad 
esas peleas que perturban el orden habi. 
tual, i 

SERVIDOR 3.°—Milord, tenemos a Vues- 
tra Gracia por un hombre justo y leal, 
que no sois inferior por vuestro naci- 
miento real más que a Su Majestad so- 
lamente. Antes que sufrir 'que un tai 
príncipe, un tan tierno padre del pue- 
blo, sea deshonrado por un chupatintas, 
nosotros, nuestras mujeres y nuestros 
hijos pelearemos todos y ofreceremos 
todos nuestros cuerpos al hierro de tus 
enemigos. 

SERVIDOR 1.2—Sí, y nuestras uñas es- 
carbarán en el campo dde batalla para 
abrir trincheras, aun estando muertos, 
(Se baten otra vez.) 

GLOUCESTER.-—¡ Alto, alg, os digo! S; 
me queréis como decís, dejaime persua- 
diros de que os contengáis un poco, 

REY.—¡Oh, cómo aflige mi alma esta 
discordia! ¿Podéis contemplar mis lá- 
grimas y mis suspiros, milord Winches- 
ter, y no apaciguaros? ¿Quién será cle- 
mente si vos no lo sois? Y ¿quién se es- 
forzará por mantener la paz si los san- 
tos eclesiásticos se complacen en tener 
querellas? 
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WARWwICK, — Ceded;, “Protector; ceded, 
Winchester; a menos que no tengáis in- 
tención, por nuestras repulsas obstina- 
das, de matar a vuestro soberano y des- 
truir el reino. Veis qué desorden y tam- 
bién qué matanza han sido realizados 
por vuestra enemistad; haced, pues, la 
paz si no estáis sedientos de sangre. 

WINCHESTER.—Se someterá, o no cede- 
ré jamás. 

GLOUCESTER.—Mi compasión por el rey 
me ordena humillarme; sin eso, arran- 
caría el corazón de este sacerdote antes 
que él me arrancase esta concesión. 

Warwick. — Ved, milord de Winches- 
ter: el duque ha despedido a su enfado 
y a su furiosa indignación, como ates- 
tigua su frente serenada. ¿Por qué con- 
tinuáis con un semblante tan feroz y 
tan trágico? 


GLOUCESTER. — Vamos, Winchester: te 
ofrezco la mano. 
Rey.—¡ Vergüenza, tío Beauford! Os 


he oído predicar que la maldad era un 
grande y mortal pecado. ¿Queréis con- 
tradecir lo que enseñáis y mostraros cul- 
pable al primer jefe del mismo pecado? 

WarwIck.—¡Dulce rey! El obispo re- 
Cibe una lección perfectamente bien 
aplicada. ¡Por pudor, milord de Win- 
Chester, apaciguaos! ¡Cómo! ¿Es que 
un niño os va a enseñar lo que tenéis 
que hacer? 

WINCHESTER.—Está bien. Cederé, du- 
que de Gloucester; te doy afecto por 
afecto y mano por mano. 

GLOUCESTER.—( Aparte.) Sí, pero bien 
me temo que sea con corazón falso. 
Atended aquí, amigos míos y queridos 
compatriotas: que este testimonio de 
reconciliación sirya de bandera de paz 
entre nuestras mismas personas y todos 
nuestros partidarios, y ¡que Dios me 
proteja como que no disimulo! 

WINCHESTER. — ( Aparte.) Y ¡que Dios 
me ayude como que esta paz no está 
en mis intenciones! 

ReY.—j¡Oh mi querido tío, buen du- 
que de Gloucester, cómo Me hace feliz 
esta reconciliación! ¡Marchad, señores! 
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No, nos perturbéis más; pero reconci- 
liaos en buena amistad, como. lo han 
hecho vuestros maestros. 

SERVIDOR 1.—Me alegro de ello. Me 
voy a casa del cirujano, 

SERVIDOR 2.—Y yo también. 

SERVIDOR 3.—Y yo voy a ver qué re 
medio puede dar la taberna. (Salen el 
ALCALDE, los Servidores, etc.) 

WARWwICK. — Muy gracioso monarca, 
aceptad este documento que presenta- 
mos a Vuestra Majestad en fayor de los 
derechos de Ricardo Plantagenet, 

GLOUCESTER.—Bien pedido, milord de 
Warwick; porque mi dulce príncipe, si 
Vuestra Gracia se fija en todas las cir- 
cunstancias, tendréis gran razón en ac- 
ceder al derecho de Ricardo, especial- 
mente por los motivos que he dado a 
Vuestra Mejestad en Eltham. 

ReY.—Y esos motivos, tío mío, eran 
poderosos. En consecuencia, mis queri- 
dos lores, nos complace de veras que 
Ricardo esté restablecido en los títulos 
de su sangre, 

WarwickK.—Que Ricardo sea restaura- 
do en los títulos de su sangre; así se 
rán reparadas las injusticias hechas a su 
padre. 

WINCHESTER.—ÁSi los demás lo quieren, 
Winchester lo quiere también. 

ReY.—Si Ricardo promete mostrarse 
leal, le hago, no solamente esta conce- 
sión, sino que le doy toda la herencia 
de la casa de York, de donde desciende 
en línea directa, 

PLANTAGENET. — Vuestro humilde servi- 
dor os dedica su obediencia y su humil- 
de servicio hasta la muerte, 

RrEY.—Entonces, inclínate; pon tu ro- 
dilla junto a mí, y, en recompensa de 
este homenaje rendido, te ciño la va- 
liente espada de York. Levántate, Ricar- 
do, como un verdadero Plantagenet, y 
levántate realmente creado duque de 
York. 

PLANTAGENET.—¡ Y que pueda Ricardo 
prosperar como tus enemigos sucumbir! 
¡Que al mismo tiempo que Crezca mi fi- 
delidad, perezcan los que mediten un 
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pensamiento contra Vuestra Majestad! 

Topos.— i Bien venido, gran príncipe, 
poderoso duque de York! 

SOMERSET.—( Aparte.) ¡Que perezcas, 
bajo príncipe, innoble duque de York! 

GLOUCESTER. — Ahora convendría atra- 
vesase los mares y fuese coronado en 
Francia, La presencia de un rey engen- 
dra el afecto entre sus súbditos y sus 
leales amigos, al mismo tiempo que des- 
corazona a sus enemigos, 

ReY,—Cuando Gloucester habla, el rey 
Enrique marcha; porque un amigo de 
buen consejo es la muerte de numero- 
sos enemigos. 

GLOUCESTER. — Vuestros barcos 
ya listos. 


están 


(Trompetería. Salen todos, excepto EXETER.) 

EXETER. — SÍ, podemos pasearnos en 
Inglaterra o ir a Francia, y no vemos 
lo que va a llegar probablemente. Esta 
última disensión que se ha producido 
entre los pares arde bajo las cenizas 
hipócritas de una amistad embustera y 
estallará en llamas al fin. Como los 
miembros ulcerados se corrompen por 
grados, hasta que se caen los huesos y 
la Carne y los músculos, asi irá exten- 
diéndose esta baja y envidiosa discor- 
dia. Y ahora temo aquella fatal profe- 
cía que en el tiempo de Enrique nom- 
borado el Quinto estaba en boea de todos 
¿os niños de teta. «Enrique, nacido en 
Monmouth, lo ganaba todo; y Enrique, 
nacido en Windsor, lo perderá todo.» 
Profecía tan evidente, que Exeter de- 
sea que sus días acaben antes de ese 
malhadado tiempo. (Sale.) 


ESCENA II 


Francta.—Delante de Ruán 


£ntran la Pucela, disfrazada y Soldados ves- 
tidos de aldeanos, con sacos a tas espaldas 


PucELa.—Estas son las puertas de la 
ciudad, las puertas de Ruán, a través 
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de las cuales es preciso que nuestra as- 
tucia nos abra brecha. Tened cuidado, 
poned atención en las palabras que de- 
jéis escapar; hablad como hablan las 
gentes vulgares del mercado, que vienen 
a cambiar su trigo por dinero, Si entra- 
mos, y tengo la esperanza de que entra- 
remos, y si no encontramos más que 
una guardia débil y “dormida, daré un 
aviso, como señal a nuestros amigos, pa- 
ra Que Carlos el Delfin pueda atacarlos, 
SOoLpabo 1.—Nuestros sacos serán un 
medio de poner la ciudad a saco, y se- 
remos los dueños y señores de Ruán; 
por tanto, llamemos. (Llama,) 
Guarb1Ia.—(Dentro.) ¿Quién va? (Q). 
PUcELa. — Aldeanos, pobres gentes de 
Francia, pobres gentes del mercado, que 
vienen a vender su trigo, 
Guarbia.—( Abriendo las puertas.) Pa- 
sad, entrad; la campana del mercado 
ha sonado. 
Pucera.—Ahora, Ruán, voy a derribar 
tus baluartes a tierra. (JUANA La PUCELA 
y los Soldados entran. en la ciudad.) 


Entran CARLOS, el BASTARDO DE ORLEÁNS, el 
DUQUE DR ÁLECON y tropas 


CARLOS.—| Que San Dionisio bendiga 
esta feliz estratagema, y una vez de 
nuevo dormiremos seguros en Ruán! 

BASTARDO, —La Pucela y su banda han 
entrado por allí; ahora que está en la 
ciudad, ¿cómo nos indicará dónde esté 
el mejor y más seguro paso? 

ALENCON.—Agitando una antorcha des- 
de aquella torre lejana; una vez que la, 
veamos, comprenderemos que quiere de- 
cir que el punto más débil es por donde 


ella ha entrado. PO y 


Entra la Puceua sobre uma muralla, agitando 
una antorcha encendida 


PUCELA.—¡ Mirad, es la antorcha del 
feliz matrimonio que une a Ruán ean 
sus compatriotas y que no arde fatal 


(1) Las frases en eursiva, en francés en 


el original. 
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más que para los partidarios de Tal- 
bot, 

BastarRDO.—Ved, noble Carlos, la señal 
de nuestra amiga; la antorcha entendi- 
da aparece en la torre pequeña de allá. 

CARLOS.—¡ Que pueda vengar como un 
cometa vengativo, profético de la caída 
de todos nuestros adversarios! 

ALENCON.—NO perdáis tiempo; los re- 
trasos tienen resultados peligrosos; en- 
trad inmodiatamente al grito de «¡El 
Deifín!», y en seguida degollad la guar- 
dia. (Entran en la ciudad.) 


Fragores. Entra TaLkor en una incursión 
TaLetoT.— į Francia, pagarás con tus lá- 
grimas esta traición si Talbot sobrevive 
a tu deslealtad! La Pucela, esa maga, 
esa condenada bruja, ha cumplido su 
tarea infernal de modo tan inesperado, 
que difícilmente hemos podido escapar 
al arrogante poder de Francia. ( Sale.) 


Ruidos de armas. Escaramuzas. Entran, desde 
la ciudad, BEDFORD, conducido enfermo en una 
silla de manos; TALBOT, el DUQUE DE BORGOÑA 
y las tropas inglesas. Después, entran, sebre 
las murallas, la PUCELA, CARLOS, el BASTARDO 
Dg ORLEÁNS, €l DUQUE DE ALEÇON y Otros 


PUCELA. — ¡Buenos días, mis bravos! 
¿Tenéis necesidad de trigo para vues- 
tro pau? Creo que el duque de Borgo- 
ña ayunará antes que comprarlo de nue- 
vo a tal precio. Estaba lleno de paja. 
¿Os agrada el gusto? 

BorcoÑa. — ¡Búrlate, vil diablesa y 
cortesana desvergonzada! Espero antes 
de paco tiempo asfixiarte con tu propio 
trigo y hacerte que ma:digas su recolec- 
ción. 

CARLOS.—Vuestra Gracia es posible que 
muera de hambre antes de este tiempo. 

BE0FORD.—¡Oh, que no sean palabras. 
sino actos, los que venguen esta trai- 
ción! 

PUCELA. — ¿Qué haréis, buena barba 
gris? ¿Romperéís una lanza y Correrdis 
una justa a muerte en vuestra silla? 

TALBOT.—¡Odiosa bruja, diablesa de 


Francia, que eres sóla oprobio, rodeada 
por tus impúdicos amantes! ¿Te atre- 
ves a moíarte de la valiente vejez y 
de tachar de cobardía a un hombre me- 
dio muerto? Damisela, tendré una par- 
tida con vos, O que perezca Talbot con 
su vergüenza. 

PucrLa.—¿Estáis tan acalorado como 
todo eso, señor?... Tranquilizate, no obs- 
tante, Pucela. Si Talbot se pone a tro- 
nar, la lluvia vendrá en seguida. (TaL- 
BOT y los demás se consultan, reunidos 
en consejo.) ¡Dios proteja al Parlamen- 
to! ¿Quién será el orador? 

TALBOT.—¿Osaríais venir a luchar con 
nosotros en el campo? y 

PuceLa. — Sin duda, vuestra señoría 
nos Cree locos al yenir a proponernos de- 
cidir si lo que es de nosotros es nuestro, 

TaLBOT.—No nabio a esa injuriosa Hé- 
cate, sino a ti, Alencon, y a los demás. 
¿Queréis venir a batíros con nosotros 
como soldados? 

ALENCON.—NOo, sigrior, 

TALBOT.—¡Que te anorquen, signior! 
¡Ruines arrieros de Francia! Se que- 
dan sobre sus murallas como rústicos 
lacayue.os de a pie y no se atreven a 
tomar las armas como caballeros. 

PucrLa. — ¡Partamos, capitanes! ¡De- 
jemos las murallas, pues las miradas de 
Taibot no quieren decir nada bueno! 
¡Díos sea con vos, milord! No habia- 
mos venido más que para deciros que 
estamos aquí. (La PUucELa y los demás se 
retiran de las murallas.) 

"TALBOT, — Y nosotros estaremos ahi 
antes que pase mucho tiempo, o que 
ei Oprobio cubra el gran renombre de 
Talbot. Borgoña, jura por el honor de 
tu casa, herida por los ultrajes públi- 
cos que ha recibido en Francia, reco- 
brar esta ciudad o perecer. Y yo, tan 
seguro como que vive Enrique de Ingla- 
terra, y que su padre fué aquí un con- 
quistador tan seguro como que el cora- 
zón del gran Corazón de León está se- 
pultado en esta ciudad, recientemente 
traicionada, juro apoderarme de la plaza 
o morir, 
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BorcoÑa.—Miús votos están de pleno 
acuerdo con tus votos, 

TaLBor.—Pero antes de partir prodi- 
guemos nuestros cuidados a este prín- 
cipe muriente, el valeroso duque de Bed- 
ford. Venid, milord; os transportaremos 
a un mejor sitio, más conveniente para 
la enfermedad y la edad achacosa. 

Brenrorb.—Lord Talbot, no me deshon- 
réis asi; permaneceré aquí, delante de 
las murallas de Ruán, para participar 
de vuestros éxitos O vuestros reveses. 

BorcoÑa—Valiente Bedford, dejadnos 
persuadiros. 

BEDFORD.—No he de dejarme transpor- 
tar de aquí, pues he leído en otro tiem- 
po que el valiente Pendrangon, enfermo, 
en su litera se hizo transportar al cam- 
po de batalla y venció a sus enemigos. 
Me parece que llevaré los corazones de 
los soldados, pues siempre los he encon- 
trado en disposiciones parecidas a las 
mias, 

TAaLeoT.— j; Alma intrépida en cuerpo 
moribundo! ¡(Que sea ello así! ¡Que los 
cielos velen por la seguridad del vie- 
jo Bedford! Y ahora, basta de charla, 
bravo Borgoña, sino que teunamos nues- 
tras fuerzas y lancémoslas contra este 
enemigo que se enorgullece frente a nos- 
otros. (Salen TALEOT, el DUQUE DE EOR- 
GOÑA q sus tropas, dejando a BEDFOD 
y a otros.) 


Ruido de armas. Escaramuzas. En medio de 
una de ellas entran Sir JUAN FAsTOLFE 
y un CAPITÁN 


CAPITÁN.—¿Adónde vals con tanta pri- 
sa, sir Juan Fastolfe? 

FAsTOLTE.—¿ Adónde voy? A salvar mi 
vida huyendo (1) Estamos en trance 
de ser derrotados. 


(1) Anota Edmundo Malone; «Estoy per- 
suadido de que la cobardía exagerada de sir 
Juan Fastolfíe sugirió a Shakespeare la idea 
de lamar a su caballero Falstaff. Sir Juan 
Fastolíe nuyó de la batalla de Patay en 1429, 
pero ningún historiador habla de su proceder 
infame ante Ruán.» 


CAPITÁN. — ¿Cómo? ¿Vais a huir y 
abandonar a lord Talbot? 

FasTOLFE.—SÍ, y a todos los Talbots de 
la tierra, para salvar mi vida. (Sale.) 

CaprTÁN.—¡ Cobarde caballero! ¡Que la 
mala fortuna te acompañe! (Sale.) 


retirada. Escaramuzas. Vuelven a entrar la 


PuceLa, el DUQUE DE ÁLECON, CARLOS Y 
otros; después huyen 
BEDFORD. — Ahora, alma mía, parte 


tranquilamente cuando plazca al Cielo, 
pues he visto la. derrota de nuestros ene- 
migos. ¡Cuán pequeña es la fuerza de 
los locos humanos, y cuán débil debe de 
ser su confianzat Los que muy recien- 
temente nos desafiaban con sus despre- 
cios, ahora están casi gozosos de poder 
salvarse por la fuga. (Muere y es lleva- 
do en su sillón.) 


Fragorcs. Vuelven a entrar Tabor, el DUQUE 
DE BorcoÑa y otros 


Tagor. — ¡Vencidos y vencedores en 
el mismo día! Ese es un doble honor. 
Borgoña. Sin embargo, es al Cielo al 
que hay que atribuir la gloria de este 
triunfo. 

BorcoÑa.-—Marcial y guerrero Talbot, 
Borgoña te entroniza en su corazón y 
erige en él tus nobles actos como mo- 
numentos de valor. 

TaLsor.—Te lo agradezco, gentil du- 
que, Pero ¿dónde está ahora la Pucela? 
Supongo que su viejo demonio familiar 
está adormecido. ¿Dónde están ahora 
las bravatas del Bastardo y las burlas 
de Carlos? ¡Cómo! ¿Todo amorteci- 
do? Ruán baja la cabeza del disgusto 
de que una tan valiente Ñieste se haya 
dado a la fuga. Ahora vamos a tomar 
algunas medidas relacionadas con esta 
ciudad, y colocar en ella algunos oficia- 
les experimentados; después nos iremos 
2 París a reunirnos con el rey; porque el 
joven Enrique está ya alí con sus no- 
bles. 

BOrGOÑA.—Lo que desea lord Talbot 
agrada a Borgoña. 
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TaLBoT.—Sin embargo, antes de par- 
tir no olvidemos al noble duque de Bed- 
ford, que acaba de fallecer; velemos 
por que sus exeguias se celebren en 
Ruán. Nunca blandió la lanza un solda- 
do más bravo; nunca reinó en la Corte 
un corazón más dulce; pero los reyes 
y los más poderosos potentados deben 
morir, pues tal es el fin de la miseria 
humana, (Salen.) 


ESCENA LII 


Las Jlanuras cerca de Ruán 


Entran CARLOS, el BASTARDO DE ORLEÁNS, €l 
DUQUE DE ALECON, la PUCELA y Sus juergas 


PuceLa.—Príncipes, no Os dejéis aba- 
tir por este accidente, y no os aflijáis 
de que Ruán haya sido tomada así, El 
pesar, lejos de ser un remedio, es más 
bien un corrosivo cuando se refiere a 
cosas que no pueden evitarse, Dejad al 
orate Talbot triunfar algún tiempo y 
desplegar su cola como un-payo real, 
Nosotros le arrancaremos sus plumas y 
te quitaremos la cola si el Delfín y los 
otros quieren sólo dejarse dirigir. 

CarOs.—Nos hemos dejado guiar por 
ti hasta ahora, y no hemos desconfia- 
do de tu pericia, No será una derrota 
inesperada la que altere jamás nuestra 
Te en ti. 

BASTARDO. — Busca en tu imaginación 
alguna ingeniosa estratagema, y te ha- 
remos famosa en el mundo entero. 

ALENCON.—Elevaremos tu estatua en 
algún sitio consagrado y te reverencia- 


remos como a una santa bienhechora;' 


dedícate, pues, 
santa. 
PrceLa.—Entonces, he aquí lo que es 
preciso hacer; esto es lo que Juana 
imagina: por medio de bellas razones 
rodeadas de palabras melosas, persua- 
diremos al duque de Borgoña a que de- 
je a Talbot y que siga nuestro partido. 
CARLOS.—Sí, ¡pardiez!, querida mía; 


a nuestro bien, dulce 
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si pudiéramos hacerlo, Francia no ten- 
dría cabida para los guerreros de En- 
rique: ni esa nación podría jactarse así 
de poseernos, sino que sería extirpada 
de nuestras provincias. 

ALENCON,—Los ingleses serían expulsa- 
dos para siempre de Francia, y no con- 
servarían en ella ni la posesión de un 
solo condado, 

PucrLa.—Vuestros honores van a ver 
cómo voy a trabajar para llevar las co- 
sas a este fin deseado. (Se escucha un 
tambor en la lejanía,) ¡Escuchad! Por 
el son de ese tambor podréis reconocer 
que sus tropas marchan hacia París. 
(Se oye una marcha inglesa, Pasa a dis- 
tancia TALBOT con Sus tropas.) He aquí 
que Talbot marcha con banderas des- 
plegadas, y todas las tropas inglesas de- 
trás de él, (Una marcha francesa.) 


Entra el Duque pe Borcoña con sus fuerzas 


Ahora he aquí, a retaguardia, al du- 
que con sus tropas; una fortuna favo- 
rable le ha hecho quedarse rezagado. 
Pedidle una conferencia, Vamos a par- 
lamentar con él. (Las trompetas suenan 
para solicitar parlamento.) 

CarLos.—¡Un parlamento con el du- 
que de Borgoña! 

BorGoña. — ¿Quién solicita un parla- 
mento con el duque de Borgoña? 

PuceLa.— El príncipe real Carlos de 
Francia, tu compatriota. 

Borcofía.—¿Qué tienes que decir, Car- 
los? Necesito partir de aquí. 

Carros. — Habla, Pucela, y cautívale 
con tus palabras. 

PuceLa. —- ¡Bravo Borgoña, esperanza 
incontestable de Francia! Detente; per- 
mite a tu humilde servidora hablarte. 

BorGoÑa.—Habla; pero no seas dema- 
siado molesta. 

PUCELA.— ¡Echa la vista sobre tu país; 
echa los ojos sobre la fértil Francia y 
mira sus ciudades y poblados barridos. 
por los estragos devastadores de cruel 
enemigo! ¡Mira, mira la enfermedad 
bajo la cual expira Francia, como la 
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madre mira a su pobre hijo cuando la 
muerte cierra sus ojos extintos! ¡Mira 
sus heridas, estas heridas contra natura 
que tú mismo has causado en su seno! 
¡Oh! vuelve hacia otro lado la suerte de 
tu espada! ¡Hilere a los que nos hieren, 
y no hieras a los que nos socorren! Una 
gota de sangre derramada del seno de 
tu país debiera afligirte mucho más que 
torrentes de sangre extranjera vertida. 
¡Vuelve en ti con un mar de lágrimas, 
y sírvete de estas lágrimas para lavar 
las mauchas de tu patria! 

BorcoÑa.—/ Aparte.) O me ha hechi- 
zado con sus palabras, o es la Naturale- 
za la que causa en mí este súbito enter- 
necimento. 

PUCELA. — Además, eres el objeto de 
asombro de todos los franceses y del 
rey de Francia, que ponen en duda tu 
nacimiento y tu legítima procreación. 
¿Con quién has hecho alianza sino con 
una nación imperiosa, que no ama en ti 
más que el provecho que ella no puede 
sacar? Cuando Talbot tenga la planta 
sólidamente establecida en Francia y 
se haya servido de ti para llevar a cabo 
esta desventura, ¿quién será entonces el 
dueño sino el inglés Enrique? En cuanto 
a ti, ¿no serás arrojado como un fugi- 
tivo? Acuérdate y toma como adverten- 
cia el hecho que voy a referirte. ¿Es 
que el duque de Orleáns no era tu ene- 
migo? ¿Y no estaba prisionero en In- 
glaterra? Pero cuando supieron que era 
tu enemigo, le pusieron en libertad, sin 
hacerle pagar su rescate, y eso a pesar 
de Borgoña y todos sus amigos, Consi- 
dera, por tanto, que luchas contra tus 
compatriotas y que te alías con los que 
serán tus verdugos. Ven, ven, vuelye a 
nosotros; vuelve a nosotros, señor ex- 
traviado, Carlos y los demás te oprimi- 
rán entre sus brazos, 

BorcoÑa.—Estoy. vencido. Estas sober- 
bias palabras me han quebrantado co- 
mo el trueno de un disparo de cañón 
y me han hecho casi caer de rodillas, 
¡Perdóname, patria, y vosotros tam- 
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señores, aceptad este afectuoso y cor- 
dial abrazo. Mis fuerzas y mi poder son 
de vosotros. Ahora, adiós, Talbot. No me 
fiaré más tiempo de ti. 
PucrLa.—Eso es obrar como un fran- 
cés. (Aparte.) ¡Vuelve y retorna aún! 
CaARLOs.—Sé bien venido, bravo duque. 
Tu amistad nos refresca el alma. 
BAsTARDO.—Y hace nacer en nuestros | 
corazones un nuevo valor, 
ALENCON.—La Pucela ha desempeñado 
bravamente su papel en este asunto, 
y merece una cimera de oro. 
Carros. — Ahora, marchemos, señores, 
Vamos a reunir nuestras fuerzas y bus- 
quemos el medio de dañar al enemigo. 
(Salen.) 


ESCENA IV 
París.—Salón en el Palacio 


Entran el REY ENRIQUE, GLOUCESTER, WINCHES 

TER, YORK, SUFFOLK, SOMERSET, WARWICK, EXE- 

TER, VERNON, Basser, etc. Salen a su encuen- 
tro TaLsort y algunos de sus Oficiales 


TaLbor.—Mi gracioso príncipe, y VOS, 
honorables pares; al saber vuestra lle- 
gada a este reino, he puesto tregua por 
un plazo a nuestras guerras, a fin de 
rendir a mi soberano el homenaje de 
mi fidelidad. En señal de esta fidelidad. 
este brazo (que ha conquistado a vues- 
tra obediencia cincuenta fortalezas, doce 
poblaciones, siete ciudades fortificadas, 
además de quinientos prisioneros de re- 
nombre), deja caer su espada a los pies 
de Vuestra Alteza, al mismo tiempo que 
mi corazón, con una misión leal, se 
complace en atribuir la gloria de las 
conquistas realizadas primero a mi Dios, 
luego a Vuestra Gracia, 

ReY.—Tío Gloucester, ¿es éste lord 
Talbot, que ha residido tan largo tiem- 
po en Francia? 

GLOUCESTER.—SÍ, mi soberano, con li- 
cencia de Vuestra Majestad, 

ReY. — ¡Sed bien venido, bravo capitán 
y lord victorioso! Cuando era joven (y 


bién, dulces compatriotas! Y vosotros, | no soy todavía viejo), me acuerdo de la 
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manera con que decía mi padre que ja- 
más un campeón más vigoroso había 
manejado la espada. Desde largo tiem- 
po conocemos vuestra fidelidad, vuestros 
leales servicios, vuestras hazañas gue- 
rreras, y, sin embargo, no habéis recibi- 
do de Nos ninguna recompensa, ni aun 
siquiera la de nuestro agradecimiento, 
porque hasta este día no habíamos po- 
dido veros la cara. Por consiguiente, le- 
vantaos; por vuestros grandes méritos, 
os creamos aquí conde de Shrewsbury, y 
tomad vuestro puesto, en la ceremonia 
de nuestra coronación. (Trompetería. Sa- 
len todos, menos VERNON y BASSET.) 

VERNON.—Ahora estoy con vos, señor, 
que, sobre el mar, ponéis tanto ardor 
en denigrar los colores que llevo en 
honor de mi noble señor de York, ¿Osa- 
rás mantener las palabras que has pro- 
nunciado anteriormente? 

Basser. — Sí, señor; tanto como vos 
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osáis mantener los ladridos envidiosos 
de vuestra lengua impertinente contra 
mi señor, el dugue de Somerset, 
VERNON.—¡Tunante! Yo honro a tu 
señor como a quien es. 
Bassrr.—Bjen ¿qué es él? Tan pres- 
tigioso hombre como York, 
VERNON.—NO, ahora lo veréis; y como 
prueba, tomad esto. (Le golpea.) 
Basser.—¡Villano! Sabes que la ley 
de las armas tiene pena de muerte in- 
mediata para todo aquel que saque una 
espada; de no ser así ese golpe te ha- 
bría valido la efusión de tu más precio- 
sa sangre. Pero voy a presentarme a Su 
Majestad y a solicitar el permiso de 
vengar este ultraje, Verás entonces cómo 
cuando te encuentre te costará esto caro, 
VERNON.—Bien, infame; estaré tan dis- 
puesto como vos, y en seguida os vol- 
veré a encontrar más pronto de lo que 
quisierais. (Salen.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


París.—Sala de recepelón en el Palacio 


Entran el REY ENRIQUE, 
YORK, SUFFOLK, 
CHESTER, 


GLOUCESTER, EXETER, 

SOMERSET, €l OBISPO DE WIN- 

WARWICK, TALBOT, el GOBERNADOR DE 
Paris y otros 


GLOUCESTER. — Lord obispo, colocad la 
corona sobre su cabeza, 

WINCHESTER.—¡Dios salve al rey Ep- 
rique Sexto de este nombre! 

GLOUCESTER, — Ahora, gobernador de 
Paris, prestad el juramento (El GOBER- 
NADOR se arrodilla.) de que no elegiréis 
a otro rey sino a él, que no estimaréis 
como amigos más que los que sean sus 


amigos, y que no tendréis por enemigos 


más que a los que mediten proyectos 
malvados contra su poder, ¡He ahí lo 
que Os comprometéis a hacer, y que el 


santo Dios os asista! (Salen el GOBERNA 
DOR y su acompañamiento.) 


Entra Sir Juan FASsTOLFE 


FASTOLFE, —- Mi gracioso soberano; 
cuando venía a Calais a toda prisa pa- 
ra vuestra coronación, una carta escrita 
a Vuestra Gracia por el duque de Bor- 
goña ha sido entregada en mis manos. 

"TALBOT. — į Vergüenza para el duque 
de Borgoña y para ti! Había jurado, yil 
caballero, que la primera vez que te en- 
contrara te arrancaría la jarretera de 
tu pierna de cobarde (Se la arranca.) 
lo que hago porque has sido mal ele 
vado a esta alta dignidad. Perdóname, 
real Enrique; perdónadme todos vos- 
otros. En la batalla de Patay, cuando 
no tenía yo más que seis mil hombres 
y los franceses eran casi diez contra uno, 
este cobarde, aun antes que la lucha 
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¿e empeñara y que se hubiese dado un 
solo golpe, huyó como un valeroso es- 
cudero que es. En este asalto perdimos 
mil doscientos hombres; y yo ralsmo y 
diversos caballeros fuimos entonces sor- 
prendidos y hechos prisioneros. Podéis 
juzgar, poderosos lores, si he obrado mal 
y si tales cobardes deben llevar o no este 
ornamento de la caballeria. 
GLOUCESTER.—A decir verdad, ese he- 
cho fué infame y deshonraría a cual- 
quier hombre vulgar; cuauto más a un 
caballero, a un capitán, a un jefe, 
Tangor.—En los primeros tiempos en 


hnos de altanero va r; eran RUT 
cuyo crédito se había agrandado en me- 
dio de las guerras, que no temían a la 
muerte ni temblaban ante el infortunio, 
sino que se mantenian firmes en las si- 
buaciones más desesperadas. Aquel, pues. 
en quien no se encuentran estas cuali- 
dades no hace más que usurpar el nom- 
bre sagrado de caballero, profana esta 
Orden honorabilisima y merece (si yo 
fuese digno de ejercer de juez) ser de- 
gradado como un rústico nacido detrás 
de un seto, que osara jactarse de san- 
-gre noble. 

Rygg. —Oprobio de tus compatriotas, 
ya has oido tu sentencia. Por tanto, 
parte, tú, que fuiste caballero; te des- 
terramos bajo pena de muerte, (Sale 
FAsTOLFE.) Y ahora, milord Protector, 
leed esta carta enviada por nuestro tío 
el duque de Borgoña. 

GLOUCESTER. — (Leyendo la dirección.) 
¿Qué quiere decir Su Gracia con este 
«cambio de estilo? ¿Nada más que Mana 
y crudamente «Al rey»? ¿Ha olvidado 
que es su soberano? ¿O esta grosera de- 
dicatoria anuncia alguna alteración de 
su buena voluntad? ¿Qué dice aquí? 
(Lee.) «Por razones especiales, tocado 
de compasión por los males de mi pa- 
tria, al mismo tiempo que emocionado 
por las tristes quejas de los que devoran 
yuestra opresión, he abandonado vues- 
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tra perniciosa facción y me he unido 
a Carlos, el legítimo rey de Francia.» 
¡Oh traición monstruosa! ¿Es posible 
que tan hipócritas y mentirosas inten- 
ciones se escondan bajo la alianza, la 
amistad y la fe jurada? 

ReY —¡Cómo! ¿Es que mi tío de Bor, 
goña se rebela? 

GHLOUCESTER.—SÍ, mi señor; 
cado en enemigo. 

Rey —¿Es eso lo peor que contiene 
su carta? 

GHLOUCESTER.—s no solamente lo peor, 
sino todo lo que escribe, milord. 

Rey, — Bien; entonces, lorá Talbot. 
aquí presente, irá a hablarie y le cas- 
tigará por este desmán. ¿Qué decís a 
esto, milord? ¿No estáis contento? 

TALBOT, —- ¿Contento, mi soberano? 
Cierto. Si no me ìo hubieseis encargado. 
Os habría pedido que me confiarais esa 
misión. 

ReY,—Entonces, reunid vuestras fuer- 
zas y marchad contra él Hacedle ver 
cuán a mal tomamos su traición y qué 
ofensa es esa de burlarse de sus ami- 
gos. 

TaLsor.—Allá voy, mi señor, y el voto 
constante de mi corazón es que podáis 
contemplar la confusión en vuestros 
enemigos. (Sale,) 


se ha tro- 


Entran VERNON y BASSET 


VERNON. — ¡Permitidme combatir, mi 
gracioso soberano! 

Bassrr.—¡Y a mí también, mi señor, 
permitidme combatir | 

Yorkx.—iEste hombre es mi servidor. 
escuchadle, noble príncipe! 

SOMERSET. — ¡Y ese ot ¿es el mio! 
¡Mi dulce Enrique, concededle vuestro 
favor! Ñ 

ReEY.—Señores, tened paciencia y dad- 
les permiso para que hablen. Decidme. 
señores: ¿por qué esas exclamaciones? 
¿Por qué solicitáis el combate, y contra 
quién lo pedis? 

VERNON. — LO pido contra él, 
porque me ha ultrajado. 


señor, 
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BASSET Y yo contra él, porque me ha 
“ulirajado (1). 

ReY.—¿Cuál es el uliraje de que os 
guejúis los dos? Hacédmejlo conocer pri- 
mero, y luego os responderé. 

BassET.—Durante la travesía de Ingla- 
serra a Francia, este individuo, de len- 
gua envidiosa y perversa, se moló ater- 
ca de la rosa que lievo, diciéndome que 
el ccior de sangre de sus hojas repre- 
sentaba el sonrojo de las mejillas de mi 
señor el día que tenazmente se resistía a 
la verdad respecto de cierta cuestión de 
derecho qua había surgido entre el du- 
que de York y él; se sirvió, además, de 
otras expresiones viles e ingnominiosas : 
para castigar ese grosero ultraje, y en 
defensa de la dignidad de mi señor, so- 
jicito el beneficio de la ley de armas. 

VERNON.—Y yo hago la misma peti- 
ción, señor. Porque aun cuando atecte, 
por sus explicaciones sutiles y engaño- 
sas, poner un barniz sobre su osada con- 
ducta, sabed, sin embargo, señor, que he 
sido provocado por él y es él quien ha 
comenzado a desdeñar la insignia que 
llevo, al declarar que la palidez de esta 
flor denotaba la cobardía del corazón de 
mi amo. 

YORK. — ¿Durará siempre esa maldad, 
Somerset? 

SOMERSET.—Vuestra animosidad per: 
nal, milord de York, ¿herirá siempre, 
aunque astutamente la ocultéis? 

REY. —ij maa DER ¡EE pen im- 


sas riva Jidades? Mis SETE primos de 
York y de Somerset, apaciguaos, Os lo 
ruego, y manteneos en paz, 


{1) En estos y otros pasajes, que pidieran 
14 intervención de nuestro estilo, así como en 
el Irecuente hipérbaton de muchas estrofas, 
va respetado absolutamente el original, ya pa- 
rá cumplir nuestro propósito de permanecer 
fieles al texto, ya para que el lector note la 
diferencia de estilo en las tres partes de En. 
rique VI (lakar de juventud, con posibles ço- 
laboraciones) y el resto de la obra genuina 
shakespearlana. 
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Yorx.—Que esta querella primero sea. 
resuelta por las armas, y luego Vuestra 
Alteza ordénenos la paz, 

SOMERSET—La querella no toca más 
que a nosotros solos. Dejadnos decidir 
entre nosotros, por consiguiente. 

YORK —Aquí está mi prenda; 
tadla, Somerset, 

VERNON.—No; que la querela quede 
donde comenzó en un principio. 

BasseT.—Consentid en elo, mi nono- 
rable señor. 

GLOUCESTER.—jConsentid en ello! ¡Al 
diablo vuestra disputa? ¡Y reventad ¿on 
vuestra audaz cnariataneria! Vasallos 
Ppresuntuosos, ¿no os da vergüenza ve- 
nír a fastidiar y perturber al rey y è 
nosotros con esas recriminaciones rui- 
dosas e indecentes? Y vosotros, múlores.. 
me parece no obráls bien al permitirios 
esas disputas perversas, y menos todavia 
al tomar ocasión de sus injurias para 
producir una riña entre vosotros. Dejad- 
me persuadiros que adoptéis una mejor 
conducta. 

Exeter —Esta cuestión disgusta a Su 
Alteza; buenos milores, sed amigos. 

Rex.—Venid aquí vosotros, que que- 
réis batiros, Os ordeno, si os mantenéis 
en favor nuestro, que olvidéis sia demo- 
ra esta querella y su causa. En cuanto 
a vosotros, milores, recordad dónde es- 
táis. Estáis en Francia, en una nación 
versátil e inconstante. Si los franceses 
descubren la discordia en vuestros sem- 
blantes y que existe desacuerdo entre 
nosotros, como sus corazones están re- 
bosantes de rencores, se lanzarán a la 
desobediencia tenaz y a la rebeldía. Y 
¡qué infamia para Mos, además, cuan- 
do los principes extranjeros tengan la 
certidumbre de que por una bagatela, 
una cosa sin importancia, los pares del 
rey Enrique y los principales miembros 
de su nobleza se han destruido a sí mis- 
mos y han perdido el reino de Francia! 
¡On, pensad en la conquista de mi pa- 
dre, pensad en mis tiernos años, y no 
vayamos por una trivialidad a perder lo 
que fué adquirido con sangre! Dejadme 


acep- 
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ser el árbitro de esta dudosa querella. 
No veo la razón, si llevo esta rosa (Coge 
una rosa encarnada.) por qué se ha de 
suponer que me inclino más del lado de 
Somerset que del lado de York; los dos 
son mis parientes y los quiero a am- 
bos. Estaríais tan en razón reprochándo- 
me llevar esta corona, no sino porque el 
rey de Escocia está coronado también. 
Pero vuestras Qiscreciones pueden per- 
suadiros mejor que cuanto yo os acon- 
seje o enseñe. Por tanto, lo mismo gue 
hemos venido aquí en paz, continuare- 
mos en paz y amistad. Primo de York, 
nombramos a Vuestra Gracia regente de 
estas provincias de Francia; vos, mi 
buen lord de Somerset, unid vuestras 
tropas de jinetes a sus bandas de infan- 
tes, y como leales súbditos y verdaderos 
hijos de vuestros padres, marchad ale- 
gremente juntos y haced pesar vuestra 
furiosa cólera sobre nuestros enemigos. 
Nos mismo, milord Protector, así como 
los demás, regresaremos a Calais des- 
pués de algún tiempo de respiro, y desde 
allí iremos a Inglaterra, donde espero 
que, gracias a vuestras victorias, no3 pre- 
sentaréis bien pronto a Carlos, a Alen- 
çon y a esa partida de traidores. (Trom- 
petería. Salen todos, menos YORK, WAR- 
WICK, EXETER y VERNON.) 

WARWICK.—Milord de York, os asegu- 
TO me parece que el rey, bonitamente, 
ha representado el papel de orador, 

YORK.—Sí, en verdad; pero, sin em- 
bargo, no quiero que lleve los colores de 
Somerset. 

WarwIick.—¡Bah! Eso no era más que 
una fantasía. No le censuréis. Me atre- 
vería a jurar que no pensaba mal el 
dulce príncipe. 

YORK. — ¡Si creyera que lo hubiese 
pensado...! Pero dejemos eso quieto. 
Otros asuntos nos reclaman por el ins- 
tante. (Salen YORK, WaRWicx y VER- 
NON.) 

EXFTER.—Has hecho bien, Ricardo, en 
contener tus palabras, porque si las pa- 
siones de tu corazón hubiesen estallado, 
temo que hubiésemos visto al descu- 
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bierto más odio rencoroso, más violen- 
tas quimeras furiosas que se pueden aún 
imaginar y suponer. Sea lo que fuere, 
no hay hombre, por simple que se le 
quiera presumir, que al ver estas dis- 
cordias vocingleras de la nobleza, estas 
intrigas de cortesanos prestándose el 
hombro unos a los otros, estas banderías 
faciosas de sus favoritos, no pueda pre- 
sagiar que esto acabará mal. Es una cosa 
grave cuando los cetros se hallan en 
manos de niños; pero más grave toda- 
vía cuando el odio engendra una división 
desnaturalizada; entonces llega a la rui- 
nas 
(Sale.) 


ESCENA II 
Ante Burdeos 


Entra TALBOT COn Sus fuerzas 

TaLBOoT.-—Id a las puertas de Burdeos, 
trompeta. Llamad a su general a la 
muralla. 


Una trompeta toca a parlamento. Entran 
sobre las murallas el GENERAL de las fuerzas 
francesas y otros 


Capitanes, el inglés Juan Talbot, ser- 
vidor de las armas del rey Enrique de 
Inglaterra, os Hama para deciros: abrid 
las puertas de vuestra ciudad; sed hu- 
mildes con nosotros; llamad a mi so- 
berano el vuestro; rendídle homenaje 
como súbditos obedientes, y me retiraré 
con mis mortíferas tropas. Pero si des- 
deñáis la paz que os ofrezco de este 
modo, provocaréis el furor de los tres 
servidores que me siguén, es decir, el 
hambre descarnada, el acero tajante y 
el fuego devorador, plagas que en un 
instante pondrán a ras de tierra vues- 
tras torres desafiadoras del viento, en el 
caso de que rehuséis la oferta de nues- 
tra amistad. 

- GENERAL-—¡Ominoso y horrible buho 
de la muerte, terror y látigo sangriento 
de nuestra nación, el término de tu tira- 
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nía se aproxima! No puedes entrar en 
nuestra plaza más que por la muerte; 
pues, lo declaro, estamos bien fortifica- 
dos y somos lo bastante numerosos para 
salir y librar combate. Si te retiras, el 
Delfín, que está bien rodeado, te espera 
para envolverte en los ardides de la gue- 
rra; de ambos lados los escuadrones es- 
tán colocados de manera a obstruirte la 
libertad de la fuga; no puedes retroce- 
der a ninguna parte para obtener soco- 
rro; la muerte te opone en todos senti- 
dos una ruina evidente, y la pálida 
destrucción te mira a la cara, Diez mil 
franceses han hecho el juramento de no 
descargar su mortífera artillería sobre 
ningún alma cristiana, sino sobre el in- 
glés Talbot. ¡Ahí estás todavía lleno de 
vida y de valor, de alma invencible e 
indómita! Esta alabanza que te hago yo, 
tu enemigo, es la última que recibirá tu 
gloria; pues antes que el reloj de arena 
due comienza ahora a correr suelte “su 
arena reguladora del tiempo, estos ojos, 
que te contemplan con los colores de la 
vida, te verán desfallecido, sangrante, 
pálido y muerto, (Suena a lo lejos un 
tambor.) Escucha, escucha. el tambor del 
Delfín; la campana de alarma hace es- 
cuchar a tu alma inquieta una, siniestra 
música y la mía va anunciar tu fatal 
eutierro. (El GENERAL y los demás se re- 
tiran de las murallas.) 

TaLBOT.—No miente; escucho al ene- 
migo. Que algunos hombres de la caba- 
lleria ligera vayan a reconocer sus alas. 
¡Oh, qué disciplina negligente y atur- 
dida! ¡Cómo nos vemos aquí cercados y 
encerrados por una empalizada, peque- 
ño rebaño de tímidos gamos ingleses, 
rodeado por toda una jauría ladradora 
de perros franceses! Si somos gamos 
ingleses, seamos, al menos, de buena ra- 
za, ho de esta raza, enflaquecida, que se 
vuelca con un capirotazo, sino de aque- 
lla de los ciervos que desesperados y lo- 
cos de rabia, se revuelven contra los sa- 
buesos con sus cuernos de acero y fuer- 
zan a los Cobardes a mantenerse a dis- 
tancia. ¡Que cada hombre venda su vi- 
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da tan cara como yo venderé la mia, y 
se darán Cuenta, amigos míos, que so- 
mos ciervos poco a propósito para sier- 
vos! ¡Dios y San Jorge! ¡Talbot y el 
derecho de Inglaterra! ¡Que prosperer 
nuestras banderas en este peligroso fom- 
bate. (Salen,) 


ESCENA ITITI 
Llanos de Gascuña 


Entra Yomnx con sus fuerzas. Un MENSAJERO 
sale a su encuentro 


Yorx.—Los exploraores ágiles que se 
habian lanzado a la pista del ejército 
poderoso del Delfín, ¿no están de vuelta? 

MENSAJERO.—Han regresado, milord, y 
refieren que el Delfín marcha sobre Bur- 
deos con su ejército para presentar com- 
bate a Talbot. Mientras proseguía su 
marcha, vuestros espias han descubierto 
que se le habían unido al Delfin otros 
dos cuerpos de tropas más considerables 
que los que mandaba, y que estos: re- 
fuerzos se dirigían también a Burdeos. 

YorK.—¡Que la peste se lleve a ese 
villano de Somerset, que así retarda el 
refuerzo de jinetes que se habían reclu- 
tado para este sitio y que se me habían 
prometido! ¡El ilustre Talbot espera un 
socorro, y he aquí que un bellaco trai- 
dor me deja en la estacada y no puedo 
ayudar al noble caballero! ¡Que Dios 
le asista en este trance! Si es vencido, 
adiós las guerras de Francia. 


Entra SIR GUILLERMO LUCY 


LucY.-—¡Jefe principal de nuestras tro- 
pas inglesas, no fuiste jamás tan nece- 
sario en la tierra de Francia! Corre 
pronto al socorro del noble Talbot, que 
está a la hora presente rodeado de un 
círculo de hierro y cercado por todas 
partes de una horrorosa destrucción. ¡4 
Burdeos, belicoso duque! ¡4 Burdeos, 
York! O bien, ¡adiós a Talbot, a Fran- 
cia y al honor de Inglaterra! 
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York. — ¡Oh Dios! ¡Qué Somerset 
(que con sus altaneros celos me retiene 
mis jinetes) no estuviese en el lugar de 
Talbot! Salvariamos así a un caballero 
valeroso, perdiendo a un traidor y a un 
cobarde. Lloro de rabia loca y de furor 
terrible al ver que asi perecemos, mien- 
tras que Jos traidores duermen segu- 
ros. 

Lucx.—¡Oh, enviad algunos auxilios 
al lord desdichado! 

YORK.—-Talbot muere, perdemos la par- 
tida, yo falto a mi palabra de soldado. 
Lloramos, pero Francia sonrie; perde- 
mos. Cada día ganan más los franceses. 
Todo es culpa del vil traidor Somer- 
set, 

Lucry.—Entonces, ¡que Dios tenga mi- 
sericordia del alma del bravo Talbot y 
de la de su joven hijo Juan, que he en- 
contrado hace dos horas en marcha pa- 
ra reunirse con su intrépido padre! Tal- 
bot no había visto a su nijo en estos úl- 
timos siete años, y ahora se vuelven a 
encontrar cuando sus vidas se acaban. 

YORK.—¡Ay! ¡Qué alegría tendrá el 
noble Talbot al anhelar el saludo de su 
joven hijo al borde de la tumba! ¡Bas- 
ta! La indignación me sofoca al pensar 
en esos parientes separados que se vuel- 
ven a encontrar a la hora de la muerte. 
¡Adiós, Lucy! Todo lo que mi fortuna 
puede hacer es maldecir la causa que 
me impide ayudar a ese hombre, Nos 
han quitado el Maine, Blois, Tours, Poi- 
tiers y todo por culpa de Somerset y 
de sus retrasos. [Sale con sus fuerzas.) 

Lucy.—Así, mientras el límite de la se- 
dición se nutre del corazón de estos po- 
derosos jefes, la indolencia dormida deja 
perder las conquistas de nuestro héroe 
apenas enfriado, de este hombre de 
mortal memoria: Enrique Quinto. Mien- 
tras se hacen la contra los unos a los 
otros, existencias, honores, posesiones, 
corren a una ruina precipitada, (Sale.) 
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ESCENA IV 


Otros llanos de Gascuña 


Entra SOMERSET con sus fuerzas, Un Orlciar 
de TaLeor está con él 
SOMERSET, — Es demasiado tarde. No 


puedo enviarlos ahora, Esta expedición 
ha sido en extremo temerariamente em- 
prendida por York y Talbot. Todas nues- 
tras fuerzas podrían hallarse rodeadas 
por una simple salida que se hiciera des- 
de la ciudad asediada. El intrépido Tal- 
bot ha empañado el brillo de su gloria 
precedente por esta aventura aturdida, 
desesperada, temeraria, Es York el que 
le ha empujado a combatir, para que 
muriese en afrenta, y, una vez muerto 
Talbot, el nombre de grande pudiese re- 
caer en York, 

OrIcraL.—Aquí está sir Guillermo Lu- 
cy, que ha abandonado conmigo nuestro 
ejército, demasiado desigual en fuerzas, 
para venir en demanda de socorros. 


Entra SIR GUILLERMO LucY 


SOMERSET. — ¡Hola, sir Guillermo! 
¿Quién os envía? 

LucY.—¿Guién, milord? Pues 'Talbot, 
el traicionado y el engañado Talbot, que, 
envuelto por un peligro aplastante, cla- 
ma a los nobles York y Somerset que 
rechacen con sus débiles legiones los 
asaltos de la muerte; y mientras el ho- 
norable capitán suda sangre vor todos 
sus miembros, extenuados por la guerra, 
y retrasa la ruina por los esfuerzos de 
su valentía, con el fin de dar a los re- 
fuerzos tiempo para Heg2r,-wvosotros dos, 
en quienes ha puesto locamente su es- 
peranza; vosotros dos, a quienes Ingla- 
terra ha confiado su honor, os mante- 
néis apartados por una indigna emula- 
ción, No permitáis que vuestras discor- 
dias privadas retengan las tropas que 
podrían prestarle ayuda, en tanto que 
él, el noble e ilustre caballero, rinde su 
vida a un mundo de desigualdades. El 
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bastardo de Orleáns, Carlos de Borgoña. 
Alencon, Renato, le envuelven por todos 
lados, y Talbot perece, falto de vuestro 
apoyo. 

SOMERSET.—York le ha impulsado ade- 
lante; York debiera haberle enviado 
ayuda. 

Lucy.—Y York recrimina con la mis- 
ma vivacidad a Vuestra Gracia, jurando 
que retenéis al cuerpo de Caballería que 
había sido reclutado para esta expedi- 
ción. 

SOMERSET.—York miente; podía haber 
enviado a pedir, y tendría, la caballería. 
Le debo poca deferencia y todavía me- 
nos amistad, y sería una vergüenza des- 
preciable halagarle con el envío de un 
socorro no solicitado por él. 

Lucy.—Es la deslealtad (1) de Ingla- 
terra, y no la fuerza de Francia, lo que 
na abierto la trampa en que na caído 
ahora el noble Talbot. Nunca retornará 
vivo a Inglaterra, sino que muere aquí, 
traicionado por vuestra discordia. 

SOMERSET.—Vamos, marchemos: voy a 
despachar inmediatamente los jinetes: 
de aquí a seis horas les prestarán soco- 
rro. 

LucY.—Demasiado tarde llega el soco- 
tro; estará prisionero o muerto; pues, 
aunque quisiese, no podrá huir, y Tal- 
bot no huirá jamás, aun cuando pu- 
diera, 

SOMERSET. — Si ha muerto, entonces, 
¡bravo Talbot, adiós! EA 

Lucy.—Su gloria vive en el mundo; 
su vergüenza, en nosotros. (Salen.) 


ESCENA V 


El campamento inglés cerca de Burdeos 
Entran TaLsor y Juan TALBOT, su hijo 


TaLBor.—¡Oh joven Juan Talbot! Te 
mandé buscar para adlestrarte en las es- 


(1) Fraud en el texto, que aquí vale faith- 
lessness, 
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tratagemas de la guerra, a fin de que el 
nombre de Talbot pudiese revivir en ti. 
cuando la edad sin savia y la debilidad 
de mis miembros impotentes hubiesen 
condenado a tu padre a permanecer cla- 
vado en su sillón. Pero, ¡oh malignas y 
funestas estrellas!, he aquí que llegas 
en medio de una fiesta de la muerte, en 
un peligro terrible e inevitable, Por con- 
siguiente, mi querido hijo, monta sobre 
mi más ligero caballo, que voy a ense- 
ñarte cómo puedes escapar por una rá: 
pida huída. Vamos, no tardes, vete. 

JuUAN.—¿Mi nombre es Talbot? ¿Y soy 
yo vuestro hijo? ¿Y había de huir? ¡Oh. 
si amáis a mi madre, no deshonréis su 
honorable nombre haciendo de mí un 
bastardo y un esclavo! El mundo diría 
que no era de la sangre de Talbot el que 
ruinmente huía cuando el noble Talbot 
quedaba. 

TaALBOoT.—Huye, para vengar mi muer- 
te, si me matan. 

JUAN.—El que huyera así, jamás re- 
tornaría, 

TALBOT.—Si nos quedamos ambos, am- 
bos moriremos de seguro, 

JUAN. — Entonces, deladme quedar, y 
padre, huid vos. Vuestra pérdida es 
grande, y así debería ser vuestro cuida- 
do; mi mérito es desconocido, y sí mue 
ro, no se sentirá pérdida alguna. Log 
franceses se enorgullecerán poco de mi 
muerte; pero se envanecerán mucho de 
la vuestra. Perdiéndoos, perdemos todas 
las esperanzas, Una huída no puede 
mancillar el honor que habéis ganado. 
pero mancillaría el mío, que todavía nc 
ha llevado a cabo ninguna hazaña. Si 
huís, todos jurarán que es por táctica 
militar; yo, si dejo el campo, se dirá 


que es por miedo. No hay que esperar 
que me mantenga nunca firme si en la 
primera hora de mis comienzos retro. 
cedo y huyo. Aquí, de rodillas, implorc 
la mortalidad, mejor que la vida conser. 
vada por una infamia. ee 

TAL5OT.—Todas las esperanzas de ti 
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JUAN.—Sí, tengo que insultar al vien- 
“re de mi madre. 

TaLsor.—Por mi bendición, 
narchar. 

JUAN.—A combatir, sí; 
iel enemigo. 


te mando 


pero no a huir 


Tangor.—Puedes salvar en tu persona 


ma parte de tu padre. 

JUAN.-—La parte que salvaría de él se- 
ía un deshonor para mí. 

TALBOT.-—No has tenido nunca renom- 
re, y no puedes perderlo. 

JuaN.—Si, tengo el renombre de vues- 
ro hombre. ¿Va mi fuga a insultarlo? 

TaLsoT.—La orden de tu padre te lim- 
varía de esa mancha. 

JuAN.—No podéis servirme de testigo 
ma vez que hayáis muerto, Si la muer- 
+ es de tal manera inevitable, enton- 
«es huyamos los dos. 

TALBOT.-—Y ¿dejaría yo aquí a mis 
ompañeros luchar y morir? Mi vida no 
ué jamás manchada por una tal ver- 
¡úenza, 

JUAN.—Y ¿mi juventud habría de ser 
ulpable de una acción tan vituperable? 
lo más puedo estar separado de vuestro 
ado que vos mismo podéis dividiros en 
los. Quedaos, partid, haced lo que que- 
áis; yo haré lo que hagáis; porque si 
ni padre muere, yo no viviré, 

TaLñor. — Entonces, aquí me despido 
ie ti, hermoso hijo mío, nacido para ver 
¡elipsarse tu vida esta tarde. Ven, vivi- 
“emos y moriremos juntos, y nuestras 
amas huirán unidas desde Francia al 
zelo, (Salen.) 


ESCENA V 


Un campo de batalla 


Pragores. Incursiones. El hijo de TaLsor está 
rodeado. Tarot llega en su auxilio 


TaLsor.—¡San Jorge y victoria! ¡Al 
“ombate, soldados, al combate! El re- 
zente ha quebrantado su palabra y nos 
aa dejado expuestos al furor de las es- 


soy el 
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padas francesas. ¿Dónde está Juan Tal- 
bot? Descansa y recobra aliento; yo 
que te ha dado la vida y el que te 
arranca de la muerte, 

JUAN.— ¡Oh tú, que eres dos veces mi 
padre! ¡Soy dos veces tu hijo! La vida 
que me habías dado una primera vez 
estaba perdida y acabada si tu valiente 
espada no nubiese venido, en contra del 
Destino, a dar un nuevo plazo a mi fin 
inevitable. 

TALOT. -Cuando tu espada ha hecho 
saltar chispas de la cimera del Delfín, 
el corazón de tu padre ha sentido un 
ardor con el soberbio deseo de la victo- 
ria en la altiva frente, Entonces mi ve- 
jez plúmbea, reanimada por una fogosi- 
dad juveni] y una furia belicosa, ha re 
chazado a Alencon, Orleáns, Borgoña. 
y te he librado de las amenazas del or- 
3ullo de la Galia. Al iracundo bastardo 
de Orleáns, que te ha hecho sangrar y 
obtenido, mi doncel, la virginidad de 
tu primer combate, pronto le he abor- 
dado, y después de un cambio de golpes. 
he hecho brotar algunas gotas de su 
sangre bastarda; entonces para humi- 
llarle, le he hablado asi: «Hago correr 
tu sangre manchada, baja, ilegítima, dé. 
bil y miserable en compensación de la 
sangre pura de mis venas que has sa- 
cado de Talbot, mi bravo hijo.» En este 
momento me proponía destruir al bas- 
tardo, cuando un poderoso socorro le 
llegó, Habla, preocupación de tu padre: 
¿no estáis fatigado, Juan? ¿Cómo te en- 
cuentras? ¿No quieres consentir en de- 
jar la lucha y en huir, ahora que eres 
uno de los hijos de la Caballería? Hu- 
ye, a fin de vengar mi muerte cuando 
yo no exista. E] socorró”de un brazo 
más o menos no puede salvarme. ¡Oh. 
es una locura demasiado grande, lo re- 
conozco bien, aventurar todas nuestras 
existencias en un solo frágil barco! Si 
no muero hoy de la rabia de los france- 
ses, moriré mañana de extrema vejez, 
Conmigo no ganan nada si quedo; no 
hacen más que acortar mi vida un día: 
pero contigo tu madre muere, así como 
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el honor de nuestra casa, la venganza 
de mi muerte, tu juventud y el renom- 
bre de Inglaterra, He ahi lo que aven- 
turamos, y mucho más aún si te gue- 
das; pero, si huyes, todo está salvado. 

JUAN.—La espada de Orleáns no me 
ha causado sufrimiento; pero vuestras 
palabras hacen saltar la sangre vital de 
mi corazón. ¡Antes que el joven Talbot 
huya del lado del viejo Talbot para con 
taj ventaja comprar la salud de una 
vida miserable por una tal vergilenza, 
y la muerte de una brillante fama, que 
el cobarde caballo que me lleva Caiga 
y muera! ¡Y que se me iguale a los hi- 
jos de los campesinos de Francia, para 
ser un modelo de bochorno y un objeto 
de oprobio! Por toda la gloria que ha- 
béis conquistado, si huyo, no soy el hi- 
jo de Talbot. No me habléis, pues, más 
de huir; no servirá de nada; si soy el 
hijo de Talbot, debo morir a los pies 
de Talbot. 

TaLsor. — Entonces eres Icaro; sigue 
a tu desesperado señor de Creta, Tu vida 
me es querida. Puesto que quieres com- 
batir, combate al lado de tu padre y mu- 
ramos soberbiamente, después de haber 
mostrado quiénes somos. (Salen.) 


ESCENA VII 


Otra parte del campo de batalla 


Fragores. Incursiones. Entra TALBOT. herido 
sostenido por un criado 


TaLBor.—¿Dónde está mi otra vida?... 
La mía propia está acabada... ¿Dónde 
está el joven Talbot? ¿Dónde está mi 
valiente Juan? ¡Oh muerte triunfante, 
aunque me hayas impuesto la mueca de 
tu cautividad, el valor del joven Talbot 
me fuerza a sonreírte! Cuando me ha 
visto retroceder y caer de rodillas, ha 
blandido por encima de mi su espada 


sangrienta, y, parecido a un león ham-. 


briento, ha comenzado a dar señales de 
terrible cólera y de feroz impaciencia; 


nos insultas aquí con tu risa; 
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pero cuando mi furioso guardián se ha 
visto solo, no asistiendo más que a mi 
ruina, y sin ser asaltado por nadie, en- 
tonces, con sus ojos relampagueantes 
de furor y el corazón lleno de rabia, se 
ha ido súbitamente de mi lado y se hs 
lanzado a lo más espeso de los batallo- 
nes franceses; en este mar de sangre 
es donde mi hijo ha anegado su alma 
sublime; allí es donde, con todo el or- 
gullo de su juventud, ha muerto mí 
Icaro, mi flor, 

SERVIDOR. — ¡Oh mi querido señor!... 
Ved, aqui se trae a vuestro hijo, 


Entran soldados llevando el cuerpo de 
JUAN TALBOT 


TaLBOT.—¡Oh tú, muerte grotesca, que 
desde 
ahora, dos Talbots, encadenados el unc 
al otro por lazos eternos, huyendo de 
tu insultante tiranía, emprenderán su 
vuelo al cielo libre, y, a pesar tuyo, es- 
caparán a la nada! ¡Oh tú, cuyas he 
ridas embellecen la muerte con sus Yas- 
gos odiosos, habla a tu padre antes de 
exhalar el último suspiro! ¡Desafía g 
la Parca, hablándome, quiera ella o no! 
¡Imagínate que ella es un francés y tu 
enemigo! ¡Pobre hijo! Sonríe, me pare- 
ce, como si quisiera decir: «Si la Muer- 
te hubiese sido un francés, la Muerte 
habría muerto hoy.» Avanzad, avanzad 
y depositadle en los brazos de su padre; 
mi alma no puede soportar por más 
tiempo estos dolores. ¡Soldados, adiós! 
Tengo lo que había de tener. Ahora mis 
viejos brazos están en la tumba del jo- 
ven Talbot. (Muere.) 


Ruido de armas. Salen los Soldados y el CRIA. 

Do, dejando los dos cuerpos. Entran CARLOS, el 

Duque pe BOorGoÑa, el DUQUE DE ALECON, el 
BASTARDO DE ORLEÁNs. la PUCELA y tropas 


CARLOS. —Si York y Somerset hubiesen 
mandado refuerzos, esta jornada hubie- 
se podido costarnos Cara. 

BAstaRDO.—¡Con qué rabia furiosa e: 
joven rapazuelo Talbot se encarnizaba 
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an la sangre francesa con su débil es- 
zada! 

PUCELA.— Una vez le encontré y le 
dije: «¡Oh tú, doncel, sé vencido por 
ina doncella!» Pero él, con un despre- 
co altivo y un orgullo majestuoso, me 
-espondió: «El joven Talbot no ha na- 
sido para ser trofeo de una ramera.» Y 
uego, precipitándose en lo más espeso 
łe las filas francesas, me abandonó so- 
ierbiamente, como indigna de ser com- 
atida. 

BorcoÑa.—Hubiese sido incontestable- 
mente un noble caballero. ; Ved cómo 
astá sepultado en los brazos del crudeli- 
simo autor de sus males! 

BASTARDO, — ¡Cortadlos en pedazos!... 
,Romped a hachazos los huesos de aquel 
uya vida fué gloria de Inglaterra y 
asombro de Francia! 

CARLOS.—¡ Oh, no, lo prohibo! No ul- 
rajemos la muerte de aquel de quien 
juímos en vida. 


3ntra Sir GUILLERMO LUCY, con su escolta; un 
HERALDO francés le precede 


Lucy.—Heraldo, condúceme a la tien- 
ia del delfín para saber a quién debe 
sertenecer la gloria de esta jornada. 

CARLOS. — ¿Qué mensaje de sumisión 
astás encargado de traernos? 

Lucy.—¡La sumisión, Delfín! Esa es 
pura palabra francesa, Nosotros, guerre- 
«os ingleses, ignoramos lo que quiere de- 
sir. Vengo para saber qué prisioneros 
188 hecho y para reconocer los cuerpos 
le los muertos. 

CARLOS.—¿Son prisioneros los que pi- 
les? El infierno es nuestra prisión. Pero 
time: ¿qué buscas? 

Lucy, — ¿Dónde está el gran Alcides 
le los campos de batalla, el valiente lord 
Talbot, conde de Shrewsbury, creado por 
3us raros éxitos en las armas gran con- 
de de Wexford, de Wateford y de Va- 
lence, lord Talbot de Goodrig y Urchin- 
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field, lord Strange de Blackmere, lord 
Verdun de Alton, lord Cromwell de Wing- 
field, lord Furnival de Sheeffield, el tres 
veces victorioso lord de Falcombridge, 
caballero de la noble Orden de san Jor- 
ge, dignidad de San Miguel y del Toisón 
de Oro, gran mariscal de Enrigue Sexto 
durante todas sus guerras en el reino de 
Francia? 

PuceLa.—¡He ahi, a fe, un estilo es- 
túpidamente vano! El Gran Turco, que 
posee cincuenta y dos reinos, no escri- 
be en un estilo tan enojoso como ése. 
E! que glorificas con todos esos títulos 
yace ahi a nuestros pies, hediondo y pi- 
cado por las moscas, 

Lucy.—¿Ha sido muerto Talbot, que 
era por excelencia el azote de los fran- 
ceses, el terror de vuestro reino y la 
negra Némesis? ¡Oh, si mis ojos pudie- 
ran cambiarse en proyectiles, cómo os 
los dispararía de rabia a la cara! ¡Oh. 
si pudiera tan sólo llamar a estos muer- 
tos a la vida! Sería lo bastante para es- 
pantar al reino de Francia, Si su retrato 
quedara solamente entre vosotros, sería 
suficiente para asustar al más fiero de 
todos vosotros. Entregadme sus cuer- 
pos, a fin de que pueda llevármelos y 
darles la sepultura que conviene a su 
dignidad. 

Pucria.—Creo que este advenedizo es 
el espectro de Talbot, que habla aún 
con semejante espiritu altanero e im- 
perioso, En nombre de Dios, dadie los 
cuerpos; guardarlos aquí no serviría 
más que para emponzofiar y corromper 
el aire, 

CarLos. — Vamos, llevaos sus cuerpos. 

Lucy.—Voy a llevárinelos,,, pero de sus 
cenizas saldrá un Fénix que hará tem- 
blar a toda Francia. 

CarLos.—Con tal que nos desembara- 
cemos de él, haced lo que queráis. Y aho- 
ra, a París, mientras estamos en esta 
vena victoriosa, Todo será de nosotros, 
ahora que el sanguinario Talbot ha 
muerto. (Salen.) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—Aposento en el Palacio real 
Entran el REY ENRIQUE, GLOUCESTER y EXETER 


ReY.—¿Habéis revisado las cartas del 
Papa, del emperador y del conde de Ar- 
magnac? 

GLOUCESTER.—SÍ, mi señor; y su con- 
tenido consiste en suplicar humildemen- 
te a Vuestra Excelencia que ultiméis una 
paz dichosa entre los reinos de Francia 
y de Inglaterra. 

ReY.—Y ¿en qué medida Vuestra Gra- 
cia aprueba su proposición? 

GHLOUCESTER.—La apruebo por comple- 
to, mi buen señor, y la considero como 
el único medio de detener la efusión de 
sangre cristiana y de restablecer la paz 
en los dos lados, 

REY,—Soy exactamente de vuestra opi- 
nión, tío, pues he pensado siempre que 
era impío y contra Natura que luchas 
tan bárbaras y sangrientas se librasen 
entre creyentes de una misma fe, 

GLOUCESTER, — Además, milord, para 
efectuar más rápidamente y estrechar 
con mayor solidez ese nudo de amistad, 
el conde de Armagnac, próximo parien- 
te de Carlos, hombre de gran autoridad 
en Francia, ofrece a Vuestra Gracia su 
hija única en matrimonio, con una dote 
considerable y suntuosa. 

Rex, — ¡Un matrimonio! ¡Vaya, tío, 
soy muy joven todavía! Soy más aficio- 
nado a los estudios y a los libros que 
a bromear amorosamente con una pro- 
metida. Sin embargo, haced entrar a los 
embajadores y dad a cada uno la res- 
puesta que os plazca. Me alegraré de 
toda solución que tienda a la gloria de 
Dios y al bien de la patria. 


Entran un LEGADO y dos EMBAJADORES con el 
OBISPO DE WINCHESTER, Ghora CARDENAL BEAU- 
FORT, revestido del traje de su dignidad 


EXETER. —( Aparte.) ¡Cómo! ¿Es mi- 
lord de Winchester, elevado al carde- 
nalato e instalado en su dignidad? Veo, 
pues, que se ha confirmado la profecia 
que hizo una vez Enrique Quinto: «Si 
llega en una ocasión a ser cardenal, hará 
de su sombrero igual que una corona.» 

REY. — Señores embajadores, vuestras 
diversas proposiciones han sido exami- 
nadas y discutidas. Son justas y razona- 
bles, y, en consecuencia, estamos firme- 
mente resueltos a redactar las condicio- 
nes de una paz honrosa, las cuaies Os 
serán llevadas a Francia sin demora por 
milord de Winchester. 

GLOUCESTER. — Y por lo que toca al 
ofrecimiento de mi señor, vuestro amo, 
he informado tan plenamente a Su Al- 
teza, que, agradándole mucho las virtuo- 
sas cualidades de la dama, su belleza y 
el valor de su dote, se propone hacerla 
reina de Inglaterra. 

ReY, —(Al EMBAJADOR.) En prueba y 
seguridad de mi aceptación, Hevadle 
esta joya como prenda de mi afecto. 
Ahora, milord Protector, ved de que se 
los escolte y conduzca en seguridad 
hasta Dover, donde se embarcarán y 
donde los dejaréis a la ventura del mar, 
(Salen el REY, GLOUCESTER, EXETER Y 
los Embajadores,) 

CARDENAL BEAUFORT. — Deteneos, mon- 
señor legado. Primero debéis recibir la 
suma de dinero que he prometido remi- 
tir a Su Santidad por haberme revesti- 
do con estos graves hábitos. 

LEGADO. — Esperaré a la voluntad de 
vuestra señoría. (Sale.) 

CARDENAL BEAUFORT. — Ahora Winches- 
ter no se someterá, estoy seguro, ni será 
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inferior al más orgulloso de los pares. 
Humphrey de Gloucester, ya verás que 
el obispo no cede anti ti ni en nacimien- 
to ni en autoridad. Yo haré que te cur- 
ves y dobles la rodilla, o lanzaré este país 
a la revolución. (Sale.) 


ESCENA II 


Francia.—Llonuras de Anjou 


Entran CARLOS, el DUQUE DE BORGOÑA, el DUQUE 
DE ALECON, la PUCELA y Sus fuerzas, 
en marcha 


CARLOs.—Esas noticias, mi señor, pue- 
den alegrar nuestros abatidos espíritus. 
Se dice que los soberbios parisienses se 
rebelan y se vuelven del lado del heli- 
coso francés. 

ALENCON.—Entonces marchad a París, 
real Carlos de Francia, y no dejéis a 
nuestras tropas que se arrastren tras de 
Nos sin hacer nada, 

PucELa.— ¡La paz sea con ellos si vie- 
nen a nosotros; si no, que la ruina de- 
rrumbe sus palacios! 


Entra un ESCUCHA 


EscucHA. — ¡Exito para nuestro va- 
liente general y fidelidad para sus alia- 
dos! 

CARLOS.—-¿Qué novedades envían nues- 
tros exploradores? Habla, te ruego. 

EscucHa.—El ejército inglés, que esta- 
ba dividido en dos cuerpos; hállase ahora 
reunido en uno solo, y se propone pre- 
sentaros inmediatamente batalla, 

CARLOS. —Este aviso, señores, nos llega 
un poco de improviso; pero vamos a. to- 
mar inmediatamente nuestras medidas 
contra ellos, 

BorcoÑa. — Creo que el fantasma de 
Talbot no está con ellos, Ahora que no 
existe, señor, nada tenéis que temer, 

PuceLa.—De todas las bajas pasiones, 
el miedo es la más maldita, Ordena a 
la victoria, Carlos, y te obedecerá. ¡Que 
rabie Enrique por ello y que llore el 
Universo! 
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CARLOS.—¡ Entonces, adelante, señores. 
y que prospere Francia! (Salen.) 


ESCENA IH 


Francia. —Delante de Angers 
Ruido de armas. Luchas. Entra JUANA 
LA PUCELA 


PucELa.—El regente triunfa y los fran- 
ceses huyen. Ahora, venid en mi ayuda, 
sortilegios y amuletos; y vosotros, es- 
píritus poderosos, que me avisáis y me 
dais señales de los futuros acontecimien- 
tos (Truena.); vosotros, auxiliares ágiles 
que sois los tenientes del soberano mo- 
narca del Norte, ¡apareced y ayudadme 
en esta empresa! 


Entran Demonios 


Esta pronta y viva aparición es una 
prueba de la diligencia con que estáis 
habituados a venir a mí. Espiritus fa- 
miliares, que habéis sido escogidos en- 
tre las poderosas legiones subterráneas : 
ayudadme todavía hoy para que Fran- 
cia obtenga la victoria. (Los Demonios 
marchan a través de la escena sin ha- 
blar.) ¡Oh, no me dejéis en ese silencio 
tan prolongado! Tenía yo costumbre de 
alimentaros con mi sangre; pero hoy 
cortaré uno de mis miembros y os lo 
daré como anticipo de un más amplio 
beneficio; asi, consentid en venir ahora 
en mi ayuda. (Los Demonios bajan la 
cabeza.) ¿No hay esperanza de obtener 
socorro? Mi cuerpo será vuestro salario 
sı queréis acceder a mi demanda. (Sa- 
cuden la cabeza.) Mi cuerpo y el sacri- 
ficio de mi sangre, ¿no pueden obtener 
de vosotros el socorro que me concedéis 
de ordinario? Bien; entonces tomad mi 
alma..., tomad mi cuerpo, mi alma y 
todo, antes que Inglaterra inflija la de- 
rrota a los franceses. (Desaparecen los 
Demonios.) Ved, me abandonan. Ahora 
ha llegado el tiempo en que Francia de- 
be abatir su cimera de penacho elevado 
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y dejar caer su cabeza en el seno de In- 
glaterra. Mis antiguos sortilegios son 
demasiado débiles, y el infierno es de- 
masiado poderoso para medirme con él. 
Ahora, Francia, tu gloria se convierte 
en polvo. (Sale.) 


Alarmas. Entran luchando ingleses y france- 
scs. La PuceLa y York combaten entre si. La 
PuceLa es capturada. Los franceses huyen 


YORK. — Creo gue os tengo, damisela 
de Francia. Desencadenad ahora vues- 
tros espíritus por vuestros sortilegios y 
ensayad un poco a ver si pueden pone- 
ros er libertad. ¡He aquí una preciosa 
presa, y hecha para complacer al dia- 
blo! ¡Ved, la odiosa hechicera frunce 
sus cejas, como si, a semejanza de Cir- 
ce, quisiera metamorfosearme! 

PUCELA.—NOo puedes cambiar en 
torma peor oue la tuya. 

YORK.—¡Oh! El delfín Carlos es un 
nombre bello. No sino su figura puede 
agradar a vuestro ojo exigente. 

PUCELA.—¡Que la maldición caiga so- 
bre Carlos y sobre ti! ¡Que podáis los 
dos ser sorprendidos de improviso por 
manos criminales cuando durmáis en 
vuestros lechos! 

YORK.— ¡Feroz hechicera, de boca car- 
zada de maldiciones, encantadora, detén 
tu lengua! 

PucELa.—Te ruego que me des permi- 
30 para maldecir un instante. 


una 


YORK. — Maldice, incrédula, cuando 
marches a la pira. (Sale.) 
FPragores de armas. Entra SUFFOLK, conducten- 


do a MARGARITA 


SUFFOLK.-—Quienquiera que seas, eres 
mi prisionera. (La mira.) ¡Oh belleza 
incomparable, no temas y no huyas! 
Pues no te tocaré más que con manos 
respetuosas. Beso mis dedos en señal de 


eterna paz y los coloco dulcemente so- 


bre tu joven talle. ¿Quién eres? Dímelo, 
a fin de que pueda honrarte. 
MARGARITA.-—Margarita es mi nombre, 
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y soy la hija de un rey, el rey de Ná- 
poles, seas el personaje que fueres. 
SUFFOLK.—Soy un conde, y se me la- 
ma Suffolk. No te apesadumbres, mila- 
gro de la Naturaleza, que por tu suerte 
has venido a caer en mis manos; así es 
como el cisne, para salvar a sus peque- 
ños de blanco plumaje, los guarda pri- 
sioneros debajo de sus alas. No obstan- 
te, si esta cautividad te aflige, parte y 
sé libre, como amiga de Suffolk, (MAR- 
GARITA Se vuelve y se apresta a partir.) 
¡Oh, detente! (Aparte.) Nó tengo fuer- 
za para dejarla partir; mi mano quisie- 
ra libertarla, pero mi corazón ne dice 


que no. Tan espléndida se aparece ante 


mis ojos esta belleza, como espléndido 
es el sol cuando, al jugar sobre la fuen- 
te cristalina, hace resplendecer los ra- 
yos de otra imagen; querría cortejarla, 
pero no me atrevo a alzar la voz. Voy 
a pedir una pluma y un tintero y a 
escribir mis pensamientos. ¡Vaya, De la 
Pole! No te desestimes tú mismo. ¿No 
tienes lengua? ¿No es aquí tu prisio- 
nera? ¿Te vas a desalentar ante la vis- 
ta de una mujer? Sí, la majestad de la 
belleza principesca es tal, que confun- 
de la lengua y hace paralizar los sen- 
tidos. 

MARGARITA. —Dime, conde de Suffolk, 
puesto que ése es tu nombre: ¿qué res- 
cate debo pagar antes de partir? Pues 
me doy Cuenta de que soy tu prisio- 
nera. 

SUFFOLK. — (Aparte.) ¿Cómo puedes 
decir que negará tu petición antes de 
haber hecho la prueba de tu amor? 

MARGARITA. — ¿Por qué no hablas? 
¿Qué rescate debo pagar? 

SUFFOLK. — ( Aparte.) Es hermosa, y, 
por consiguiente, hecha para ser corte- 
jada. Es mujer, y, por tanto, capaz de 
ser conquistada. 

MARGARITA. — ¿Queréis aceptar resca- 
te..., sÍ o no? 

SUFFOLK., — (Aparte) ¡Insensato! 
¡ Acuérdate que tienes una mujer! ¿Có- 
mo, entonces, puede ser Margarita tu 
amante? 
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MARGARITA.—Lo mejor que haré será 
dejarle, pues no me escuchará. 

SUurrOoLK.—(Ayparte.) Todo lo destruye 
esto. He ahí la mala carta (1). 

MARGARITA. — Habla a la ventura; de 
seguro que es un loco. 

SurroLK.—(Aparte.) Y, sin embargo, 
se puede obtener una aquiescencia. 

MARGARITA.—Y, sin embargo, bien qui- 
siera que me respondieses. 

SUFrFOLK.—( Aparte.) Conquistaré a es- 
ta dama Margarita. Pero ¿para quién? 
¡Vaya, pardiez! ¡Para mi rey! ¡Bab, 
es una cosa de madera! 

MARGARITA.—Habla de madera. Es al- 
gún carpintero. 

SUFFOLK. — ( Aparte.) No obstante, mi 
pasión puede estar así satisfecha y la 
paz establecida entre estos reinos. Pero 
queda aún una dificultad; porque, bien 
que su padre sea rey de Nápoles y du- 
que de Anjou y del Maine, es, sin em- 
bargo, pobre, y nuestra nobleza despre- 
ciará este partido. 

MARGARITA.—¿Me ois, capitán? ¿No te- 
néis tiempo de escucharme? 

SUFFOLK. — (Aparte.) ¡Que la despre- 
cien lo que quieran; este matrimonio se 


hará! Enrique es joven y cederá fácil- 
mente... ¡Señora, tengo que revelaros 
un secreto! 


MARGARITA. — (Aparte.j ¿Qué importa 
que esté prisionera? Parece un Caballe- 
ro, y no querrá de ningún modo des- 
honrarme. 

SUFFOLK. — Señora, ¿queréis escuchar 
lo que os tengo que decir? 

IVIARGARITA.—( Aparte.) Puede que sea 
libertada por los franceses, y entonces 
no necesito implorar su cortesía. 

SUFFOLK.—Linda señora, ¿queréis escu- 
charme el asunto?... 

MARGARITA. — (Avarte.) ¡Bah! Otras 
mujeres han estado prisioneras antes 
que yo. 

SUFFOLK. — Señora, 
así? 


¿por qué habláis 


(1) Cooling card, alusión a algún juego de 
cartas desconocido. Onions interpreta así la 
frase: something that cools one's ardour. 
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MARGARITA. — Os pido perdón; 
sino un quid pro quo. 

SUFFOLK. — Decidme, adorable prince- 
sa: ¿no encontraríais que vuestro cau- 
tiverio es una suerte dichosa si os hi- 
ciese reina? 

MARGARITA.—Ser una reina en la es- 
clavitud es una condición más vil que 
ser esclava en la más baja servidumbre, 
pues los príncipes deben ser libres. 

SUFFOLK.—Y seréis libre también si el 
soberano rey de la feliz Inglaterra es 
libre, 

MARGARITA. — ¡Vaya, que me otorgue 
mi libertad! 

SUFFOLK.—Tomaré a mi cargo hacerte 
la reina de Enrique, colocar en tu mano 
un Cetro de oro, poner sobre tu cabe- 
za Una corona preciosa, si condescien- 
des a... 

MARGARITA.— ¿Qué? 

'SUFFOLK.—Su amor. 

MARGARITA.—S0y indigna de ser la es- 
posa de Enrique. 

SUFFOLK. — No, encantadora señora; 
soy yo indigno de rogar a una tan be- 
lla dama que sea su esposa, sin tener 
yo mismo ninguna parte en su elec- 
ción. ¿Qué decís a ello, señora? ¿Os 
agrada? 

MARGARITA. —Si agrada a mi padre. 
consiento. 

SUFFOLK. — Entonces, ¡llamemos a 
nuestros capitanes y que avancen nues- 
tras banderas! “(Las tropas se adelan- 
tan.) Y, sefiora, sobre la muralla del 
castillo de vuestro padre haremos tocar 
a parlamento para conferenciar con él. 
(Suena un toque de parlamento.) 


Te 


no es 


Entra RENATO sobre las murallas 

SUFFOLK.—Mira, Renato: mira tu hija 
prisionera. 

RENATO.—¿De quién? 

SUFFOLK.—Mía. 

RENATO.—Suffolk, ¿qué remedio que- 
da? Soy un soldado incapaz de llorar o 
de lamentarse por la inconstancia de la 
fortuna. 
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SUFFOLK. — Sí, hay remedio suficiente, 
señor. Consiente (y consiente en ello 
para honor tuyo) en dar a tu hija en 
matrimonio a mi rey; tu hija, a la cual 
he decidido y conquistado con trabajo, 
“y que este cautiverio tan dulce le habrá 
valido una libertad principesca. 

RENATO.—¿ Habla Suffolk como piensa? 

SUFFOLK.—La bella Margarita sabe que 
Suffolk no adula, ni finge, ni miente. 

RENATO. — Sobre tu garantía señorial 
desciendo para dar respuesta a tu justa 
demanda. 

SUrroLK.—Y aqui, milord, esperaré tu 
llegada. (Sale de las murallas.) 


Suenan las trompetas. RENATO aparece ul pie 
de las murallas 


RENATO.—Sed bien venido a nuestros 
territorios, bravo conde. Que vuestra 
excelencia mande en Anjou como le 
plazca. 

SUFFOLK. — Gracias, Renato, dichoso 
por tan encantadora hija, llamada a 
ser la compañera de un rey, ¿Qué res- 
puesta da vuestra gracia a mi requeri- 
miento?.,.. 

RENATO.—Puesto que te dignas solici- 
tar su poco digna persona para hacer 
de ella la prometida real de tal señor, 
mi hija será de Enrique, si la quiere..., 
bajo la condición de que poseeré tran- 
quilamente mis territorios, los conda- 
dos de Anjou y del Maine, libre de la 
opresión o de los golpes de la guerra. 

SUrrOoLK.—He ahí su rescate, La li- 
berto y me encargo de hacer que Vues- 
tra Gracia goce tranquilamente de esos 
dos condados. 

RENATO.—Y yo, en nombre real de En- 
rique, te doy su mano, como lugarte- 
niente de ese gracioso rey, en señal de 
la fe jurada. 

SUFFOLK.—Renato de Francia, te doy 
las reales gracias, puesto que es un 
asunto de Cuenta del rey. (Aparte.) Y, 
sin embargo, me parece que estaré muy 
contento de ser en este caso mi propio 
abogado. fA RENATO.) Voy a partir para 
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Inglaterra con estas noticias y hacer 
preparar las solemnidades de este ma- 
trimonio. Ahora, adiós, Renato; pon es- 
te diamante en lugar seguro, en pala- 
cios dorados, como conviene, 

RENATO.—Te abrazo como abrazaría 
este príncipe cristiano al rey Enrique 
si estuviera aquí. 

MARGARITA. — Adiós, milord. Suffolk 
tendrá siempre de Margarita sus bue- 
nos deseos, alabanzas y preces. (Hace 
un movimiento para partir.) 

SUFFOLK.—Adiós, dulce señora. Pero 
escuchad, Margarita: ¿no tenéis cum- 
plimientos augustos para mi rey? 

MARGARITA. —Decidle que le envío los 
saludos que convienen a una doncella, 
a una virgen y a su servidora. 

SUFFOLK.—Palabras dulcemente colo- 
cadas y modosamente dirigidas. Pero, 
señora, me es forzoso importunaros to- 
davía. ¿No tenéis un regalo amoroso 
para Su Majestad? 
= MARGARITA.—SÍ, mi buen lord; envío 
al rey un corazón puro y sin mancha, 
al que todavía no ha tocado ningún 
amor. 

SUFFrOLK.—Y esto, además. (La besa.) 

MARGARITA.—Guarda eso para ti. No 
osaría yo enviar a un rey prenda de 
tan poca importancia. (Salen RENATO y 
MARGARITA.) 

SUFFOLK.—¡Oh, que no fueras tú para 
mí mismo!... Pero, detente, Suffolk... 


No debes extraviarte en ese laberinto. 


Ahí rondan los minotauros y las feas 
traiciones. Estimula a Enrique con las 
alabanzas que hagas de esta maravilla. 
Graba en tu pensamiento sus virtudes 
superiores y estas gracias naturales que 
apagan el arte. Evoca a menudo su ima- 
gen sobre el mar, a fin de que cuando 
vengas a arrodillarte a los pies de En- 
rique puedas privarle de su razón a 
fuerza de asombrarle. (Sale.) 


ESCENA IV 


El campamento del duque de York, en Anjou 


Entran YORK, WARWICK y otros 
Yorx.—Haced avanzar e esa bruja con- 
denada al fuego. 


Entran JUANA La PUCELA, custodiada, y un 
PASTOR 


PasTOR.—¡Ah Juana, eso mata ente- 
ramente el corazón de tu padre! He 
buscado por todo el país, de un extremo 
a otro, y ahora que tengo la suerte de 
encontrarte, ¿he de contemplar tu muer- 
te cruel y prematura? ¡Ah Juana, mi 
dulce hija Juana, moriré contigo! 

PuceLa.—¡Miserable decrépitol ¡Ba- 
jo e innoble desgraciado! Yo desciendo 
de una sangre más noble. Tú no eres 
ni mi padre ni ninguno de mis parientes. 

PasTOR.—¡ Vamos, vamos! Señores, no 
os disgustéis; no es así. Yo la he en- 
gendrado; toda la parroquia lo sabe, Su 
madre vive todavía, y puede atestiguar 
que fué el primer fruto de mi juventud. 

WARWICK. — ¡Réproba! ¿Osas negar 
tu parentesco? 

YorK.—Eso' muestra el género de vi- 
da miserable y vil que ba llevado, y su 
muerte, por ello, es la conclusión na- 
tural. 

PASTOR. — ¡Vergiienza, Juana! ¡Que 
estés tan obcecada! Dios sabe que eres 
de mi carne y que por ti he vertido 
muchas lágrimas. No reniegues de mi, 
te lo ruego, mi gentil Juana... 

PuceLa.—¡ Afuera, aldeano!... Habéis 
sobornado a este hombre expresamente 
para empañar el brillo de mi noble na- 
cimiento. 

PAsTOR.—Es verdad; di un noble al 
cura la mañana del día en que me casé 
con tu madre... 
bendición, mi buena hija, 
inclinarte? Pues 
de tu natividad! 


¿No quieres 
¡maldita sea la hora 
i Quisiera que la leche 


Arrodíllate y recibe mi 
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que te dió tu madre cuando mamabax 

de su seno hubiese sido un yeneno ma- 

tarratas para ti! O bien, ¡hubiese que- 

rido que un lobo bambriento te hubiera 

devorado cuando guardabas las ovejas 

en los campos! ¿Osas renegar de tu' 
padre, maldita mujerzuela? ¡Oh, que- 

madla, quemadla! La horca es demasia- 

do buena para ella, 

YORK.— į Quitadla de en medio!, pues 
ha vivido demasiado tiempo para infes- 
tar el mundo con sus vicios. 

PUCELA.—Dejadme deciros primero que 
os habéis condenado, He sido engen- 
drada por un aldeano, pero he salido de 
raza de reyes, Virtuosa y santa, fuí ele- 
gida de lo Alto para realizar asombro- 
sos milagros sobre la Tierra por inspira- 
ción de la gracia celeste. Jamás tuve 
relación con los espiritus perversos; pe: 
ro vosotros, que estáis podridos por yues- 
tros pecados, manchados de sangre pu- 
ra de inocentes, corrompidos y sucios 
por mil vicios, porque carecéis de la gra- 
cia que poseen los otros, juzgáis que es 
una cosa imposible lleyar a cabo milagros 
sin la ayuda de los demonios. No; Juana 
de Arco, la mal juzgada, ha sido una 
virgen desde su tierna infancia, casta 
e inmaculada en todos sus pensamien: 
tos, y su sangre virginal, tan cruelmente 
vertida por vosotros, gritará venganza 
en las puertas de los cielos. 

York.—Si, sí. ¡Lleváosla para su eje- 
cución ! 

WARWICK.—Y escuchad, señores. Co- 
mo es una virgen, no escatiméis los ha- 
ces; poned suficientes. Colocad barriles 
de pez sobre el poste fatal, que así su 
tormento podrá ser más corjo. 

PUucELA.—¿Nada puede ablandar vues- 
tros corazones despiadados? Entonces, 
Juana, descubre el velo de tu estado, 
que la ley garantiza con un privilegio. 
Estoy encinta, sanguinarios homicidas. 
Si queréis arrastrarme a una muerte 
violenta, asesinaréis al fruto de mis en- 
trañas. 

YORK.—¡ Ahora, que el Cielo la de- 
fienda! ¡La santa doncella, encintaf 
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WarwIck.—Es el más grande milagro 
que habéis hecho jamás. ¿Así es donde 
han venido a parar vuestros escrúpulos 
de virtud? 

York.—Ella y el Delfín han estado de 
juego. Imaginaba que éste sería su úl- 
timo recurso. 

WarwIcK.—Bien, andad, no queremos 
dejar vivir a los bastardos; sobre todo, 
si Carlos ha de ser padre de ellos. 

PucrLa.—Os engañáis; mi hijo no es 
suyo. Es Alencon el que ha gozado de 
mi amor. 

York.— ¡ Alencon, ese notorio Maquia- 
velo! Tu bastardo morirá, aunque vivie- 
ra mil veces. 

PuceLa.—j¡Oh!, escuchadme; os he 
engañado. No fué ni Carlos ni el du- 
que que he nombrado; fué Renato, rey 
de Nápoles, quien me venció. 

Warwick.—¡Un hombre casado! Eso 
es más intolerable, 

YORK. —¡Pardiezl, he aquí una mu- 
chacha. Supongo que está un "poco con- 
fusa; ha tenido tantos, que no sabe a 
cuál acusar. 

WarwIick.—Esa es una prueba de que 
ha sido liberal y fácil. 

YORK.—Y, sin embargo, es una vir- 
gen pura. Prostituta, tus palabras te 
condenan a ti y a tu rorro; no supli- 
ques, porque será en vano, 

PucELa.—Entonces, ¡llevadme de aquí, 
de vuestra compañía, a la gue dejo mi 
maldición; que jamás el esplendor del 
sol refleie sus rayos en el país que ha- 
bitáis; sino que las tinieblas y las som- 
bras espesas de la muerte os rodeen has- 
ta que la desgracia y la desesperación 
os empuien a cortaros vuestros cuellos o 
a ahorcaros! (Sale custodiada.) 

York.—¡Ve a romperte en pedazos y 
a consumirte en cenizas, infame y mal- 
dito ministro del infierno! 


Entran el CARDENAL BEAUFORT CON 
su séquito 


BEAUFORT. — Lord regente, saludo a 
Vuestra Excelencia con cartas de autori- 
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zación del rey, Porque sabed, milord, 
que los Estados de la cristiandad, movi- 
dos de piedad por estas guerras morti- 
feras, han implorado con insistencia una 
paz general entre nuestra nación y la 
ambiciosa Francia. El Delfín está cerca 
con su séquito, y viene a conferenciar 
sobre cierto asunto. 

YORK.—¿Cómo? ¿Todos nuestros tra- 
bajos van a tener esta conclusión? Des- 
pués que tantos pares, Capitanes, caba- 
lleros y soldados han sido devorados por 
esta guerra y vendidos sus cuerpos en 
provecho de su país, ¿vamos a concluir 
una paz afeminada? ¿No hemos perdi- 
do por traición, defección y bellaquería 
la más grande parte de las ciudades que 
nuestros antepasados habían conquista- 
do? ¡Oh Warwick, Warwick! Preveo 
con dolor la pérdida final de todo el rei- 
no de Francia. 

WaRWwICK.—Ten paciencia, York, Si 
concertamos una paz, los convenios se- 
rán tan estrictos y severos, que los fran- 
ceses ganarán con ella poco. 


Entran CARLOS, con su séquito; el DUQUE DE 
ALENCON, el BASTARDO DE ORLEÁNS, RENATO DE 
ANJOU y otros 


CARLOS.—Lores de Inglaterra, puesto 
que está acordado que una tregua de 
paz debe proclamarse en Francia, veni- 
mos para saber de vosotros mismos cuá- 
les han de ser las condiciones de ese 
tratado. 

York.—Hablad, Winchester, pues mi 
cólera hirviente detiene mi voz en el 
canal de mi garganta, a la vista de estos 
hombres, nuestros inveterados enemigos. 

BEAUFORT.—Carlos, y vosotros todos, 
he aquí lo que está dispuesto. Por pura 
compasión y por bondad de alma, el 
rey Enrique consiente en liberar a vues- 
tro país de las calamidades de la guerra 
y Os permite gozar de los frutos de la 
paz; pero, en cambio, vosotros os mos- 
traréis fieles súbditos hacia su Corona; 
y tú, Carlos, con la condición de que 
jures pagarle tributo y someterte, ejer- 
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cerás debajo de él las funciones de 
virrey y conservarás tu dignidad real. 

ALENCON. — ¿No debe, entonces, ser 
más que la sombra de sí mismo? ¿Ador- 
nar sus sienes con una corona, y, sin 
embargo, en sustancia y autoridad, con- 
servar por todo privilegio el de un indi- 
viduo particular? Esa proposición es ab- 
surda y desatinada. 

CARLOS. — Es bien sabido que poseo 
más de la mitad de los territorios france- 
ses y que soy en ellos respetado como 
rey legítimo. ¡Iré, por el lucro de lo que 
todavía no está conquistado, a disminuir 
esta prerrogativa para no ser llamado 
más que virrey de todo? No, lord emba- 
jador; prefiero conservar lo que tengo, 
antes que arriesgar perder todo por ha- 
ber deseado más. 

Yorx.—| Insolente Carlos! ¿Cómo, por 
medios secretos, hacer solicitar la paz, 
y cuando es preciso tratar del asunto 
rehusas, comparando lo que tienes con 
lo que se te ofrece? O aceptas poseer 
este título que usurpas como un benefi- 
cio fiscalizado por nuestro rey, y no co- 
mo un derecho que te pertenece legíti- 
mamente, o te arruinaremos con ince- 
santes guerras. 

RENATO.—/ ApArte, a CARLOS.) Mi se- 
fior, estáis equivocado al obstinaros en 
impedir con vuestras argucias que se 
concluya ese tratado. Si se deja perder 
esta ocasión, apuesto diez contra uno 
que no encontraremos otra parecida, 

ALENCON.—(Aparte, a CARLOS.) Para 
decir verdad, es político por vuestra 
parte salvar a vuestros súbditos de es- 
tas matanzas y de estas exterminaciones 
atroces, que se verán todos los días si 
continuamos las hostilidades. Aceptad, 
pues, las condiciones de esta tregua, 
que romperéis cuando vuestro interés lo 
demande. 

"WARWICK.—¿Qlué respondes, Carlos? 
¿Aceptas nuestras condiciones? 

CARLOS. — Las acepto, con esta sola 
condición: que no reclamaréis ningún 
derecho sobre ninguna de nuestras ciu- 
dades de guarnición. 
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Yorxkx.—Entonces, jura acatamiento + 
Su Majestad; jura por tu honor de ca- 
ballero que ni tú ni tus nobles seréis 
ni desobedientes ni rebeldes para con la 
corona de Inglaterra, (CARLOS y los otros 
hacen señales de lealtad.) Ahora, licen- 
ciad vuestros ejércitos cuando os plazca; 
legad vuestras banderas, haced callar 
vuestros tambores, pues aquí celebramos 
una paz solemne. (Salen.) 


ESCENA V 
Londres. Aposento en el Palacio rea) 


Entra el REY ENRIQUE en conversación con 
SUFFOLK; GLOUCESTER y EXETER los siguen 


Rey.—Vuestra rara y maravillosa des- 
cripción de la bella Margarita me ha 
asombrado, noble conde. Sus virtudes, 
ornadas de sus dones exteriores, des- 
piertan en mi corazón las dormidas pa- 
siones del amor. Y lo mismo que, a pe- 
sar de su fuerza, el más potente navío 
es impulsado contra la corriente por le 
violencia de las trombas de la tempes- 
tad, así yo me siento impulsado por el 
viento de su renombre, o a naufragar, o 
a llegar a puerto donde pueda gozar de 
su amor. 

SUFFOLK.—¡Bah, mi buen señor!... Mi 
descripción superficial no es más que el 
prefacio de la apología que merece. Las 
principales perfecciones de esta encan- 
tadora dama, si yo tuviese bastante ha- 
bilidad para expresarlas, suministrarian 
un volumen de páginas cautivadoras, 
capaces de arrebatar a la” imaginación 
menos viva, Pero, lo que es más aún, 
sobre lo que tiene “de divina, de ador- 
nada con exceso de-las perfecciones más 
raras, su alma posee una modestia bas- 
tante humilde para ser feliz al obedece- 
ros, al obedecer vuestras virtuosas y Cas- 
tas intenciones, se entiende; es decir, 
de obedecer a Enrique amándole y hon- 
rándole como su señor. 

ReY.—Y Enrique no tendrá otras in- 
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tenciones sino las virtuosas. Por tanto, 
milord Protector, consentid en que Mar- 
garita sea la reina de Inglaterra, 

GLOUCESTER.—Consentiré, pues, en ser 
el cómplice de una falta. Sabéis, mi se- 
ñor, que Vuestra Alteza está prometido 
a otra dama muy estimada. ¿Cómo po- 
dremos, por tanto, desdeciros de este 
compromiso sin salpicar vuestro honor 
con un reproche? 

SUFFOLK.—Obraremos como Obra un 
amo con los juramentos ilegales; o co- 
mo un hombre que, en un torneo, des- 
pués de haber prometido probar su fuer- 
za, se retira del palenque a causa de la 
inferioridad de su adversario. La hija 
de un pobre conde es una alianza des- 
igual y que, por consiguiente, puede ser 
rota sin producir ofensa, 

GLOUCESTER.—¡Cómo! ¿Qué es eso? 
Por favor, ¿es Margarita más elevada 
que la otra? Su padre no está por en- 
cima de un conde, a Pesar de los pom- 
posos títulos que ostenta, 

SUuFFOLK.—Perdón, mi buen lord; su 
padre es un rey, el rey de Nápoles y de 
Jerusalén, y su autoridad es tan grande 
en Francia, que su alianza asegura nues- 
tra paz y mantendrá a los franceses en 
la obediencia. 

GLOUCESTER.—La del conde de Arma- 
gnac puede rendirnos el mismo servicio, 
porque es cercano pariente de Carlos, 

EXETER.—Además, su fortuna hos ga- 
rantiza una dote opulenta mientras que 
Renato recibirá más de la que dé, 

SUFFOLK.—¡j Una dote, milord! No en- 
vilezcáis a vuestro rey hasta el punto 
de suponerle tan abyecto, tan bajo, tan 
miserable, que tome una esposa por el 
dinero y no por el puro amor. Enrique 
puede enriquecer a su reina, y no bus- 
car que una reina le enriquezca a él 
Esto se queda para los rústicos sin no- 
bleza, el sacar provecho de sus mujeres, 
como las gentes de los mercados sacan 
producto de los bueyes, de los carneros 
y de los caballos. El matrimonio es cosa 
de demasiado grande dignidad para que 
se le trate así, como un negocio, No es 
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la que nosotros quisiéramos, sino la que 
más ame, la que debe ser compañere 
del lecho nupcial de Su Gracia. Pues: 
to que Margarita es a la que ama, éste 
es una razón suficiente para determinar- 
nos a que sea la preferida. ¿Qué es ur 
matrimonio contrariado sino un infier 
no, una vida de discordia y de perpetua: 
querellas? Al revés, un matrimonio de 
inclinación es bendito, y presenta un mo. 
delo de paz celestial. ¿Con quién pode- 
mos casar a Enrique, que es rey, sinc 
con Margarita, que es hija de un reyi 
Su belleza sin igual, unida a su naci 
miento, la designan para ser la compa: 
fiera de un rey solo; su valiente arrojo 
y su espíritu indomable, más grande: 
de lo que se ve de ordinario en las mu- 
jeres, nos prometen un sucesor real. 
pues Enrique, hijo de un conquistador, 
no puede menos de engendrar otros con- 
quistadores si se une por el amor a una 
dama de tan firme carácter como læ 
bella Margarita, ¡Oh, ceded, milores, y 
convenid conmigo en que Margarita sea 
la reina, y que lo sea ella sola ! 
ReEY.—Ignoro si es a causa de la elo: 
cuencia de vuestro informe, mi noble 
lord de Suffolk, o si es porque mi tier- 
na juventud no ha sido todavía alcan. 
zada por las llamas del amor; pero de 
lo que estoy seguro es de que siento en 
mi corazón tan crueles batallas, tan te 
rribles Combates entre el temor y le 
esperanza, que no tengo fuerza para so- 
portar mis pensamientos. Embarcaos 
pues: marchad, milord, a Francia; es 
tipulad todas las condiciones y obtened 
que ladi Margarita consienta en pasa 
la mar y venir a Inglaterra, para sel 
aquí ungida y.coronada reina y compa: 
era fiel del rey Enrique; para vuestros 
gastos y los cargos necesarios, reunidc 
un diezmo del pueblo, Partid, os digo. 
pues hasta vuestra vuelta quedaré pres: 
de mil preocupaciones. En cuanto a yos 
mi buen tío, desechad todo pensamientc 
de ofensa. Si me juzgáis por lo que fuis- 
teis y no por lo que sois, sé que excusa- 
réis esta ejecución precipitada de mi yo. 
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iuntad, Ahora conducidme a algún sitio | y así marcha, como el juvenil Paris en 

donde, lejos de toda compañía, pueda re- [otro tiempo a Grecia, con la esperanza 

yolver y rumiar mi pena, (Sale.) de hallar la misma fortuna en amor. 
GLOUCESTER.—¡S1! ¡Pena! Me temo | pero de prosperar mejor que el troyano. 

que lo que principia con pena no aca- | Margarita va a ser reina y gobernará al 

ae igual. (Salen GLOUCESTER y EXETER.) | rey; mas yo gobernaré a Margarita, al 
SurFoLK.—As1, ha prevalecido Suffolk; |rey y al reino. f Sale.) 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Londres. —Salón de actos en el Palacio real 


Toques de trompetas; después de oboes. Entran, 
de un lado, el Rey ENRIQUE, el DUQUE DE GLOU- 
CESTER, SALISBURY, WARWICK y el CARDENAL 
BEAUFORT; del otro, la REINA MARGARITA, Meva- 
da por SUFFOLK, YORK, SOMERSET, 
BUCKINGHAM y otro 


SUFFOLK.—HĦHe sido encargado, a mi 
partida para Francia, por vuestra alta 
Majestad Imperial, como procurador de 
Vuestra Excelencia, de efectuar el ma- 
trimonio, en representación de Vuestra 
Gracia, con la princesa Margarita, En 
la famosa y antigua ciudad de Tours, 
en presencia de los reyes de Francia y 
Sicilia, de los duques de Orleáns, de 
Calabria, de Bretaña y de Alencon; de 
siete condes, de doce barones y de vein- 
te reverendos obispos, he realizado mi 
misión y Celebrado el casamiento, y 
ahora vengo humildemente a doblar la 
rodilla ante Inglaterra y sus poderosos 
pares para entregar mi título de esposo 
de la reina en las muy graciosas manos 
de Vuestra Majestad, realidad de la gran 
sombra que he representado; éste es el 
más dichoso regalo que haya dado ja- 
más marqués alguno: la más hermosa 
reina que un rey haya recibido, 

ReY —Suífolk, levántate. Sed bien ve- 
vida, reina Margarita; no puedo dar 
señal de amor más cariñosa que este ca- 
riñoso beso, ¡Oh Señor, que me prestas 
la vida, préstame también un corazón 
lleno de gratitud! Pues con este bello 
rostro has dado a mi alma un mundo de 
bendiciones terrestres, si nuestros pensa- 
mientos pueden estar unidos por la sim- 
patía del amor, 

REINA.—Gran rey de Inglaterra y mi 


gracioso señor: mi alma ha conversado 
tanto ya con Vos, mi soberano muy que- 
rido, de día y de noche, y durante las 
veladas, y en mis sueños, y en compa- 
ñía de la corte, y en mis rezos, que me 
siento por demás decidida a saludar a 
mi rey con las palabras francas que mi 
pensamiento me ofrece y la plenitud de 
alegría que mi corazón me permite. 

ReEY.—Su aspecto me cautivó; pero la 
gracia de su discurso, sus palabras, re- 
vestidas de la majestad de la sabiduria. 
me hacen pasar del asombro a las lá- 
grimas de gozo; tan grande es el colmo 
del contento de mi corazón. Lores, unid 
vuestras jubilosas voces para dar la 
bienvenida a mi amor, 

Topos.— jį Larga vida a la reina Mar- 
garita, bendición de Inglaterra! (Trom- 
petería.) 

ReIiva.—Gracias a todos, 

SUFFOLK.—Milord Protector, aquí es- 
tán, si así place a Vuestra Gracia, los 
artículos de la paz convenida, de común 
acuerdo, por dieciocho meses, entre 
nuestro soberano y el rey francés Car- 
los. 

GHLOUCESTER. — (Leyendo.) «Imprimis, 
queda, acordado entre el rey francés 
Carlos y William de Pole, marqués de 
Sufíolk, embajador de Enrique, rey de 
Inglaterra, que el dicho Enrique se ca- 
sará con la señora Margarita, hija de 
Renato, rey de Nápoles, «le Sicilia y de 
Jerusaién, y la coronará reina de Ingla- 
terra antes del treinta del mes de mayo 
próximo, Item, que el ducado de Anitou 
y el condado del Maine serán evacuados 


y entregados al rey su padre.» (Deja 
caer el pliego.) 
RreY.—¡Tío! ¿Qué Os pasa? 
GLOUCESTER. — Perdonadme, gracioso 


señor; un súbito desfallecimiento me 
ha sobrecogido el corazón y velado los 
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ojos en tal forma, que no puedo leer. 

REY. — Tío de Winchester, os ruego 
que continuéis la lectura, 

BEAUFORT.—«Item, se Conviene tam- 
bién entre ellos que los ducados de An- 
jou y del Maine serán abandonados y 
entregados al rey su padre, y que la 
princesa be enviará al rey de Inglaterra 
a sus propios coste y gastos, sin ningu- 
na dote.», 

ReY.—Me agradan mucho esos artícu- 
los. Lord marqués, arrodillate. Nos te 
creamos aquí primer duque de Suffolk, 
y te ceñimos la espada. Primo de York, 
Nos dispensamos a Vuestra Gracia de 
sus funciones de regente de Francia has- 
ta la expiración completa del plazo de 
dieciocho meses. Gracias, mi tío Win- 
chester; Gloucester, York, Buckingham, 
Somerset, Salisbury y Warwick, Nos os 
agradecemos a todos el gran favor que 
nos habéis conferido con la acogida he- 
cha a nuestra augusta reina. Vamos, 
entremos y hagamos a toda prisa los 
preparativos para su coronación. (Salen 
el REY, la REINA y SUFFOLK.) 

GLOUCESTER.—Valerosos pares de In- 
glaterra, columnas del Estado: el du- 
que Humphrey necesita descubriros su 
dolor, que es vuestro dolor, el dolor co- 
mún de todo el país. ¡Cómo! ¿Para esto 
gastó mi hermano Enrique en la guerra 
su juventud, su valor, su dinero, sus 
hombres; para esto se quedó tan a me- 
nudo al raso, bajo el frío del invierno 
y el calor abrasador del verano, en su 
deseo de conquistar a Francia, su legiti- 
ma herencia? Mi hermano Bedford, ¿hu- 
biera hecho trabajar su entendimiento 
para conservar por medio de la política 
lo que Enrique había conquistado? To- 
dos nosotros, Somerset, Buckingham, 
Salisbury; vos, victorioso Warwick; 
vos, bravo York, ¿hubierais recibido pro- 
fundas heridas en Francia y Norman- 
día? Mi tío Beaufort y yo mismo, con 
todo el sabio Consejo del reino, ¿hubié- 
ramos pasado nuestro tiempo en estu- 
dios, sentados en la sala del Consejo, 
desde la primera hora de la mañana has- 
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ta bien entrada la noche, para discutir 
los medios de mantener en respeto a 
Francia y a los franceses? Su Alteza, 
¿habría sido coronado en Paris en su 
infancia, a despecho de todos sus ene- 
migos? Y ¿será preciso perder todos 
esos trabajos y renunciar a todos esos 
honores? ¿Las conquistas de Enrique, 
la viglancia de Bedford, nuestras haza- 
ñas de guerra, nuestras fatigas del Con- 
sejo, todo habrá de perderse? ¡Oh pa- 
res de Inglaterra, vergonzosa es esta 
alianza, fatal este matrimonio, que anu- 
la vuestra gloria, borra vuestros nom- 
bres de los libros de la memoria (1), 
destruye los títulos de vuestro renom- 
bre, arrasa los monumentos de la con- 
quistada Francia y reduce todo a la na- 
da, como si nada absolutamente hubiese 
existido ! 

BraufoRT.—Sobrino, ¿Qué significa ese 
discurso apasionado, esa peroración tan 
detallada? Francia es nuestra y conti- 
nuaremos conservándola. 

GLOUCESTER.—Si, tío, la conservaremos 
si podemos; pero ahora es imposible 
que podamos. Suffolk, el nuevo duque. 
que tiene la sartén por el mango, ha da- 
do los ducados de Anjou y del Maine al 
pobre rey Renato, cuyos títulos pom- 
posos concuerdan mal con su flaca boisa. 

SaLISBURY.—Ahora, ¡por la muerte de 
Aquel que murió por todos nosotros, 
esos condados eran las llaves de la Nor- 
mandia! Pero ¿por qué llora Warwick, 
mi valiente hijo? 

Warwick.—Lloro de pena de que sea 
imposible recobrarlos; porque si hubie- 
se esperanza de recobrarlos, mi espada 
vertería sangre caliente y mis ojos no 
derramarían lágrimas. ¡El Anjou y el 
Maine! Yo mismo los conquisté; esas 
dos provincias las conquistaron estos 
brazos míos, y ahora, esas ciudades que 
había recobrado con heridas, ¿se devuel- 
ven otra vez con palabras pacíficas? 
Mort Dieu! (2). 


(1) Books of memory; 
dumbooks. 
(2) En francés en el 


es decir, memoran- 


original. 
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York.—En cuanto al duque de Suf- 
folk, ¡que se «sofoque», él que mancilla 
el honor de esta isla guerrera! Francia 
me hubiese arrancado y comido el co- 
razón antes que hubiese consentido en 
esta paz. Siempre leí que los reyes de 
Inglaterra recibían con sus mujeres do- 
tes y grandes minas de oro; y ahora 
nuestro rey Enrique va a entregarse en 
matrimonio a una mujer que no le apor- 
ta ninguna ventaja. 

GLOUCESTER.—Una linda broma; y co- 
mo no se había conocido jamás, resulta 
que Suffolk pidiera el impuesto del quin- 
ceavo por el coste y gastos del transpor- 
te de la dama. Podría haberse quedado 
en Francia y reventar de hambre allí 
antes que... 

BEAUFORD.—Milord de Gloucester, aho- 
ra vais demasiado lejos. Ha sido un pla- 
cer de mi señor el rey. 

GLOUCESTER. —- Milord de Winchester, 
conozco vuestro corazón; no son mis 
discursos los que os disgustan, es mi 
presencia lo que os importuna. Tu ren- 
cor va a estallar; sobre tu rostro veo 
tu furor, orgulloso prelado. Si continúo 
más tiempo, vamos a reanudar nuestras 
antiguas querellas. Señores, adiós; cuan- 
do haya desaparecido, recordad lo que 
he profetizado: que Francia se habrá 
perdido antes que transcurra mucho 
tiempo. (Sale,) 

BEAUFORT.—He ahí a nuestro Protec- 
tor, que se marcha furioso. Os es cono- 
cido como mi enemigo, o más bien como 
el de todos vosotros, y como no muy 
grande amigo del rey, según me temo. 
Considerad, milores, que es su más pró- 
ximo pariente por la sangre y que 
es heredero presunto de la corona de 
Inglaterra, Aunque Enrique hubiera ad- 
quirido por su matrimonio un impe- 
rio y todos los opulentos reinos de Oc- 
cidente, Gloucester habría tenido sus 
razones para aún estar descontento. Re- 
flexionad en ello, señores; que sus hala- 
gadoras palabras no hechicen vuestros 
corazones; sed prudentes y circunspec- 
tos, A pesar de que sea amado del pue- 
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blo bajo, que le llama «Humphrey, el 
buen dugue de Gloucester»; que le 
aplauda con sus manos y que le vitoree 
con sus sonoras voces: «¡Jesús guarde 
a vuestra real excelencia!», y «¡Dios 
proteja al buen duque de Humphrey !». 
a pesar de todo este brillo de. populari- 
dad lisonjera, temo que resulte un pro 
tector peligroso, 

BUCKINGHAM.—¿Por qué ha de prote- 
ger a nuestro soberano, que está en edad 
de gobernarse a sí mismo? Primo de So- 
merset, uníos conmigo, unámonos todos 
juntos con el duque de Suffolk, y derri- 
baremos rápidamente de su puesto a! 
duque de Humphrey. 

BEAUFORT.—Este importante asunto no 
admite retraso; voy en seguida a ver al 
duque de Suffolk, /Sale.) 

SOMERSET. — Primo de Buckingham, 
aunque el orgullo de Humphrey y la 
grandeza de su situación nos sean duros 
de soportar, vigilemos, sin embargo, al 
altivo cardenal; su insolencia es más 
intolerable que la de todos los princi- 
pes del reino; si Gloucester pierde su 
puesto, él será el Protector, 

BuckinGHam.—Tú O yo, Somerset, se- 
remos el Protector, a pesar del duque de 
Humphrey o del cardenal. (Salen Buc- 
KINGHAM Y SOMERSET.) 

SALISBURY.—El orgullo ha salido pri- 
mero; la ambición le sigue. Mientras 
estos hombres trabajen por su medro, 
bien estará que nosotros trabajemos por 
el reino, Siempre he yisto a Humphrey, 
duque de Gloucester, comportarse como 
un noble caballero; pero a menudo he 
notado al altivo cardenal más parecido 
a un soldado que a un hembre de Igle- 
sia; tan orgulloso y dominador como si 
fuese dueño de todo; ¡jurar como un 
rufián y observar una conducta indigna 
de un gobernante de una nación. War- 
wick, hijo mío, consuelo de mi vejez, 
tus hazañas, tu franqueza, tu casa abier- 
ta te han conquistado en la nación una 
popularidad a que no iguala sino la del 
buen duque de Humphrey; y tú, mi 
hermano York, tus actos en Irlanda, la 
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manera como has sometido su pueblo a 
la disciplina civil, tus recientes proezas 
en el centro de Francia mientras fuiste 
regente en nombre de nuestro sobera~ 
no, te han hecho temer y respetar del 
pueblo. Unámonos todos por el bien pú- 
blico, a fin de refrenar y reducir a la 
nada, en cuanto dependa de nosotros, la 
soberbia de Suffolk y la del cardenal, al 
mismo tiempo que la ambición de So- 
merset y de Buckingham, y favorezca- 
mos tanto como podamos los actos del 
duque de Humphrey en lo que tiendan 
al provecho del país. 

WarwIick.— ¡ Dios proteja a Warwick 
tanto como ama a su patria y al interés 
general del reino! 

YORK.—[ Aparte.) Y York hace el mis- 
mo voto, porque tiene grandes motivos 
para ello. 

SALISBURY. — Entonces apresurémonos 
y miremos hacia lo principal. 

WARWICK. — | Hacia lo principal! (1. 
¡Oh padre mío, el Maine está perdido; 
el Maine, que Warwick conquistó con 
su fuerza principal y que él habría con- 
servado tanto tiempo como le durase la 
respiración! La principal ocasión, padre, 
queréis decir; pero yo me refería al 
Maine, y se lo arrancaré a Francia, o 
pereceré. (Salen WARWICK y SALSBURY.) 

YORK.—El Anjou y el Maine se han 
entregado a los franceses; París está 
perdido; la situación de Normandía es 
de las más peligrosas ahora que se han 
marchado; Suffolk ha concertado estos 
artículos, los pares han accedido a ello 
y Enrique hase complacido en Cambiar 
dos ducados por la bella hija de un du- 
que. No puedo recriminarlos a todos. 
¿Qué importa? Es tu bien el que dan, 
y no el suyo. Los piratas pueden prodi- 
gar los frutos de sus saqueos, comprar- 
se amigos, regalar a las cortesanas y ja- 
ranear perpetuamente como unos seño- 
res, hasta que lo han gastado todo, y, 
sin embargo, el impotente propietario 


(Y) Juego de palabras entre main (princi- 
pal) y Maine (ducado del Maine), que se pro- 
nuncian igual en inglés. 
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de estos bienes llora por ellos, y se re- 
tuerce las infortunadas manos, y sacu- 
de la cabeza, y se mantiene temblando 
a un lado, dispuesto a morir de hambre 
sin osar tocar a lo que es suyo, mien- 
tras que todo está repartido y arreba- 
tado. Asi debe York mantenerse quieto 
y patalear y moderse la lengua, mien- 
tras sus propios bienes son negociados 
y vendidos. Me parece que los reinos 
de Inglaterra, de Francia y de Irlanda 
hacen los mismos efectos sobre mi car- 
ne y mi sangre que el fatal tizón de Al- 
tea consumiéndose sobre el corazón del 
príncipe Calidonia (1). ¡El Anjou vy el 
Maine, dados ambos a los franceses! 
Son noticias que me dejan frio, pues es» 
peraba Francia tanto como espero el 
suelo fértil de Inglaterra, Día llegará 
en que York reclame su patriotismo, y 
por eso voy a tomar el partido de los 
Nevils y mostrar una apariencia de afec- 
to al orgulloso duque de Humphrey; 
luego, cuando vea el momento oportu- 
no, reclamaré la corona, pues ése es el 
punto dorado que anhelo tocar. El or- 
gulloso Lancaster no usurpará mi dere- 
cho, no mantendrá el cetro en su mano 
infantil, no llevará la diadema sobre su 
cabeza, pues sus inclinaciones eclesiás- 
ticas no convienen a una corona. Asi, 
pues, York, continúa en reposo hasta 
que tu tiempo llegue; vigila y obserya 
mientras los otros duermen, a fin de 
sorprender los secretos de Estado, hasta 
que Enrique, embriagado por los goces 
del amor con su joven esposa, su reina 
de Inglaterra tan caramente comprada, 
Humphrey y los pares lleguen a que- 
rellarse entre sí. Entonces alzaré la rosa 
blanca como la leche, con cuyo dulce 
olor se perfumará el aire, y sobre mi 
estandarte pondré las armas de York 
para luchar contra la casa Lancaster, y 
de grado o por fuerza haré que ceda la 
corona a ese rey, cuya gobernación de 


(1) Meleagro, hijo de Eneo de Calidón y 
de Altea, de quien los Hados decretaron la 
muerte cuando se exbtinguiera cierto leño que 
ardía sobre su corazón. 
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sabihondo ha hecho decaer a la hermosa 
Inglaterra. (Sale.) 


ESCENA IL 


Londres.—Aposento en la casa del duque de 


Gloucester 


Entran el Duque y la DUQUESA DE GLOUCESTER 


DuUqUESA.—¿Por qué mi señor se abate 
como el trigo demasiado maduro que 
inclina la cabeza bajo el copioso fardo 
de Ceres? ¿Por qué el gran duque Hum- 
phrey frunce sus cejas como enojado 
con los favores del mundo? ¿Por qué 
tus ojos están fijos sobre la melancólica 
tierra, contemplando algo que parece en- 
sombrecer tu vista? ¿Qué ves ahí? ¿Es 
la diadema del rey Enrique engasta- 
da (1) con todos los honores del mundo? 
Si es eso, continúa mirando y mantén 
tu rostro prosternado hasta que tu ca- 
beza esté ceñida con esa corona. Ade- 
lanta tu brazo, alcanza ese oro espien- 
doroso. ¡Qué! ¿Es tu brazo demasiado 
corto? Yo le alargaré con el mío, y cuan- 
do hayamos, juntos, levantado esa Cia- 
dema, elevaremos nuestras cabezas al 
cielo y jamás bajaremos nuestros ojos 
lo bastante para conceder a la tierra 
una mirada. 

GLOUCESTER.—¡Oh Nell, mi dulce Nell, 
si amas a tu señor, arranca de tu alma 
el gusano de los pensamientos ambicio- 
sos, y que la hora en que mi designio 
pueda llegar a perjudicar a mi rey y so- 
brino, el yirtuoso Enrique, sea la última 
en que yo respire en este mundo mor- 
tal! Lo que me ha puesto triste son mis 
sueños inquietantes de esta noche. 

DUQUEsa.—¿Qué ha soñado mi señor? 
Que me lo diga y le recompensaré con 
el relato de mi sueño de esta mañana. 

GLOUCESTER.—Me ha parecido que este 
bastón, insignia de mi cargo en la cor- 
te, estaba roto en dos. ¿Por quién? Lo 
he olvidado; pero, según creo, fué por 


(1) Enchad's, engastada, 0, como entiende 


Onions, adorned as with bens. 
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el cardenal; y sobre lo alto de los dos 
pedazos de la vara rota hallábanse co- 
locadas las Cabezas de Edmundo, duque 
de Somerset, y de William de la Pole, 
primer dugue de Suffolk. He ahí cuál 
fué mi sueño; lo que presagia, Dios lo 
sabe, 

Duquesa.—¡Bahb! Eso no fué nada, si- 
no la demostración de que quienquiera 
rompa una vara en el bosque de Glou- 
cester perderá la cabeza por su ayilan- 
tez. Pero escúchame, mi Hunfredo, mi 
dulce duque: me parecía que me senta- 
ba sobre un sitial de majestad en la 
lelesia catedral de Westminster, sobre 
el asiento en que los reyes y las reinas 
son coronados, y que Enrique y «mada- 
me Margarita», arrodilándose delante 
de mí, colocaban la diadema sobre mi 
cabeza. 

GLOUCESTER.—¡Ah Leonor, me voy a 
enfadar ahora por completo! ¡Dama 
presuntuosa! ¡Leonor mal educada! ¿No 
eres la segunda mujer del reino? ¿No 
eres la esposa del Protector y la amada 
de él? ¿No tienes, a voluntad, más pla- 
ceres del mundo que tu pensamiento 
puede imaginar y alcanzar? Y ¿quieres, 
a pesar de eso, maquinando la traición, 
precipitar a tu esposo y a ti misma des- 
de la cima del honor al abismo de la 
deshonra? Aléjate de mí, y que no vuel- 
va a escuchar nada parecido. 

DUQUuEsa.—¡ Vaya, vaya, mi señor! ¿Os 
encolerizáis de tal modo contra Leonor 
por un simple sueño que os refiere? Otra 
vez me guardaré mis sueños para mí 
sola y no se me reñirá. 

(GLOUCESTER.—Vamos, no estés enfada- 
da; vuelvo a mi buen humor. 


ER 
Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Milord Protector, es gus- 
to de Su Alteza que os preparéis a mon- 
tar a caballo para Saint-Albans, donde 
el rey y la reina tienen el propósito de 
cazar. 

GLOUCESTER.—Voy allá. Nell, ¿quieres 
montar a caballo con nosotros? 
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Duquesa.-—Sí, mi buen señor; os se- 
guiré inmediatamente, (Salen (HLOUCES- 
TER y €l MENSAJERO.) Debo seguir, pues 
no puedo ir delante mientras Gloucester 
tenga esa alma humilde y baja. Si fuese 
yo un hombre, un duque, y el primero 
de sangfe real, apartaría esos tropeza- 
deros enojosos y allanaría mi camino 
sobre sus cuellos sin cabeza. Pero, aun 
siendo mujer como soy, no me mostraré 
negligente en desempeñar un papel en 
este drama de la fortuna... (1). ¿Adón- 
de vais por aquí, sir Juan? Veamos, no 
temas nada, amigo mio, que estamos 
solos; nadie hay Más que tú y yo. 


Entra HUME 


Hume.— ¡Jesús guarde a Vuestra real 
Majestad ! 

DUQUESA. -— ¿Qué dices de Majestad? 
¡No soy más que Gracia! 

HUME.—-Si, pero por la gracia de Dios 
y los consejos de Hume, los títulos de 
Vuestra Gracia se multiplicarán. 

Duquesa. — ¿Qué dices, amigo? ¿Has 
conferenciado ya con Margery Jourdain, 
la hábil hechicera; con Roger Boling- 
broke, el evocador, y se pueden compro- 
meter a servirnos? 

Hume, — Han prometido mostrar a 
Vuestra Alteza un espíritu evocado de 

profundidades subterráneas, que res- 
ponderá a cuantas preguntas le sean he- 
thas por Vuestra Gracia. 

Duquesa. — Es bastante. Pensaré esas 
preguntas. Cuando hayamos regresado 
de Saint-Albans, Veremos de ejecutar 
completamente el asunto. Toma, Hume, 
ten esto como recompensa. Diviértete, 
hombre, así como tus asociados en esta 
cuestión importante, fSale.) 

Hume. — ¿Hume habrá de divertirse 
con el oro de la duquesa? ¡Pardiez, que 
tal hará! Pero ¡Cuidado, sir John Hu- 
me! ¡Sellad vuestros labios y no pro- 
nunciéis otras palabras que ¡chitón! El 
asunto pide una silenciosa discreción, 


(1) Nótese las extrañas semejanzas de la 
duquesa con el carácter de ladi Macbeth. ` 
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Madame Leonor da el oro para que se 
tralga a la hechicera; el oro no puede 
venir mal, aunque ella fuese un diablo. 
Sin embargo, tengo otras monedas do- 
radas de otra región; no me atrevo a 
decir que del lado del rico cardenal y 
del nuevo y todopoderoso duque de Suf- 
folk; no obstante, hallo que es así, pues, 
para ser claro, estos últimos, conocien- 
do el humor ambicioso de madame Leo- 
nor, me han pagado para socavar sor- 
damente a la duquesa y llenarle la ca- 
beza con esas evyocacioes mágicas. Hay 
un adagio que dice que el «buen bri- 
bón no necesita de intermediarios»; em- 
pero, yo soy intermediario de Suffolk 
y el cardenal. Hume, si no os ponéis 
en guardia, estáis muy cerca de llamar- 
los a ambos una pareja de pillos redo- 
mados. Bien, he ahí la situación; y así. 
me temo que la pillería de Hume deter- 
mine la ruina de la duquesa y que su 
culpabilidad sea la causa de la caída 
de Humphrey; pero, pasen las cosas co- 
mo quieran, yo tendré el oro de todo el 
mundo. Sale.) 


ESCENA II 


El mismo [ugar.—Salón en el Palacio reaj 


Entran PEDRO y varios Petictonartos, entre 


ellos el APRENDIZ del Armero 


PETICIONARIO 1.—Maeses míos, quedé- 
monos aquí sin movernos; milord el 
Protector va a pasar en seguida por 
aquí y entonces podremos entregarle 
nuestras peticiones por escrito. 

PETICIONARIO 2.—¡Piantre! ¡Que el 
Señor le proteja, pues es un buen hom- 
brel ¡Jesús le bendiga! 

PETICIONARIO 1.—Ahí. viene, creo, y 
la reina con él, Seré el primero, de se- 
guro, 


Entran SUFrFOLK y la REINA MARGARITA 
PETICIONARIO 2.—¡ Atrás, imbécil! Es 


el dugue de Suffolk y no milord el Pro- 
tector. 


SUFFOLK. — ¿Qué hay, amigo? 
réis algo de mí? 

PETICIONARIO 1.2—Os ruego que me per- 
donéis. Os tomaba por milord el Pro- 
tector, 

REINa.—( Mirando en los sobrescritos.) 
«A milord Protector.» ¿Es que vuestras 
instancias son para su señoria? Dejád- 
melas ver, ¿Cuál es la tuva? 

PETICIONARIO 1.—La mía, con permi- 
so de Vuestra Gracia, va contra John 
Goodman, uno de los criados de milord 
el cardenal, que detenta mi casa, mis 
tierras, mi mujer y todo. 

SUFFOLK, — ¡Tu mujer también! Es 
verdaderamente un daño serio, ¿Cuál 
es vuestra petición? ¿Qué dice aquí? 
(Lee.) «Contra el duque de Suffolk, por 
haber incluído en sus tierras las comu- 
nales de Melford» ¿Cómo es esto, se- 
ñor tunante? 

PETICIONARIO 2.—¡Ay milord! No soy 
más que el pobre peticionario que i> 
presenta el término municipal entero. 

PEDRO. — (Presentando su instancia.) 
«Contra mi amo, Thomas Horner, por 
haber dicho que el duque de York era 
el heredero legítimo de la corona.» 

REINA.—¿Qué dices? ¿Es que el duque 
de York ha. dicho que él era el legítimo 
heredero de la corona? 

PEDRO.—¿Que mi amo no era el he- 
redero de la corona? No, a fe mia; es 
mi amo el que ha dicho que el duque lo 
era y que el rey es un usurpador. 

SUFFLOK.—¡A ver, uno aquí, hola! 


¿Que- 


Entran Criados 


Haced entrar a ese muchacho y enviad 
a buscar inmediatamente a su amo con 
un persevante; escucharemos con más 
atención vuestro asunto delante del rey. 
(Salen los Criados con Prpro.) 

REINA.—Y en cuanto a vos, que anhe- 
láis ser protegido bajo las alas de su 
gracia nuestro Protector, escribir por 
segunda vez vuestras súplicas y maT- 
chad a solicitar ante él. (Rasga la ins- 
tancia.) ¡Atrás, viles picaros! Suffolk, 
hacedlos salir. 
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Topos. — Vamos, partamos. (Salen los 
Pelicionarios.) 

REINA.—Dime, milord de Suffolk: ¿es 
ésta la costumbre? ¿Es así la moda en 
la corte de Inglaterra? ¿Es éste el go- 
bierno de la isla de Bretaña? ¿Es ésta 
la realeza del rey de Albión? ¡Cómo! 
¿El rey Enrique será siempre un pupilo 
bajo la tutela sombria de Gloucester? 
Y yo, reina solamente de título y de eti- 
queta, ¿habré de ser súbdita de un du- 
que? Te lo digo, Pole: cuando en la ciu- 
dad de Tours corriste en honor de mi 
amor aquella justa en que conquistaste 
los Corazones de las damas de Francia, 
crei que el rey Enrique se te parecería 
en valor, cortesía y belleza; pero toda 
su alma está dedicada «a la devoción, a 
desgranar avemarías con su rosario, Sus 
campeones son los profetas y los após- 
toles; sus armas, las santas frases de la 
Sagrada Escritura; el circo de sus jus- 
tas es su gabinete de estudio, y sus amo- 
res, las imágenes de bronce de los san- 
tos canonizados. Quisiera que el Colegio 
de cardenales lo eligiese Papa, se lo lle- 
vase a Roma y colocase sobre su cabeza 
la triple corona. Sería un estado verda- 
deramente conforme con su religiosi- 
dad. 

SUFFOLK. — Madama, tened paciencia. 
Como soy el causante de que haya ve- 
nido Vuestra Alteza a Inglaterra, haré 
de manera que Vuestra Alteza esté a 
plena satisfacción en Inglaterra. 

RrIiNa.—Además del altivo Protector, 
tenemos a Beaufort, el imperioso car- 
denal; a Somerset, Buckingham y ese 
gruñón de York, y el menor de ellos 
puede hacer en Inglaterra más que el 
rey. 

SUFFOLK.—Y el que puede hacer más 
de todos ellos no puede hacer más que 
los Nevils; Salisbury y Warwick no son 
simples pares, - 

Rema.—Sin embargo, todos esos se- 
fñores reunidos no me causan la mitad 
de preocupación que esa dama orgullo- 
sa, la señora del lord Protector. Reco- 
rre la corte rodeada de un séquito de 
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damas, más parecida a una emperatriz 
que a la mujer del duque de Humphrey. 
Los extraños a la corte la toman por la 
reina; leva la renta de un duque sokre 
su espalda, y en el fondo de su corazón 
desprecia nuestra pobreza. ¿No podré 
en mi vida yengarme de ella? ¿No se 
jactaba el otro día, en medio de sus fa- 
voritos, la despreciable malvada de baña 
extracción, de que la cola del peor de 
sus vestidos tenía mayor valor que to- 
das las tierras de mi padre hasta el día 
en que Suffolk le había dado dos duca- 
dos a cambio de su hija? 
SUFFOLK.—Sefñiora, yo mismo he pre- 
parado para ela varetas con liga sobre 
un arbusto, alrededor de] cual he reuni- 
do un coro de aves tan seductoras, que 
no podrá dejar de ir con toda ligereza a 
escuchar sus cantos, y no volverá a mo- 
lestaros otra vez. Así que deiadla obrar 
y seguid mis consejos, señora, pues me 
tomo el atrevimiento de aconsejaros en 
estos asuntos. A pesar de nuestro poco 
apego al cardenal, debemos unirnos a 
él y a los lores hasta que hayamos con- 
seguido la desgracia del duque de Hum- 
phrey. En cuanto al duque de York, la 
última queja le hará muy poco benefi- 
cio. De ese modo, uno por uno los extir- 
paremos a todos hasta el último y vos 
misma dirigiréis el feliz gobernalle. 


Trompeteria. 
SOMERSET, 
CESTER, el 


Entran el Rey ENRIQUE, YORK, 
el Duque y la DUQUESA DE GLOU- 
CARDENAL BEAUFORT, BUCKINGHAM, 
SALISEURY y WARWICK 


Rey.—Por mi parte, nobles lores, po- 
co me importa escoger entre vosotros: 
o Somerset o York, me es igual. 

York.—Si York se ha comportado mal 
er. Francia, que se le quite la regencia 

SOMERSET.—Si Somerset es indieno de 
este puesto, entonces que sea York re- 
gente; se lo cederé. 

Warwick. — Que Vuestra Gracia sea 
digno de él o no, ésa no es la cuestión. 
No neguéis que York sea el más digno. 

BEAUFORT. — Ambicioso Warwick, deja 
hablar a tus superiores. 
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WaRwICcK.—El cardenal no es mi su- 
perior sobre el campo de batalla. 

BUCKINGHAM. — Todos los que están 
presentes son superiores a ti, Warwick. 

Warwick. — Warwick puede vivir lo 
bastante para ser superior a todos. 

SALISBURY.—¡ Silencio, hijo mío! Y vos, 
Buckingham, dadnos alguna razón que 
pruebe que Somerset debe ser preferido 
en este asunto. 

REINA.—Porque el rey lo quiere así, 
¡vaya! 

GLOUCESTER.-—Señora, el rey tiene edad 
para dar su opinión por sí. Estos no son 
asuntos de mujeres. 

REINa.—Si el rey tiene edad, ¿dónde 
está la necesidad de que Vuestra Gra- 
cia sea el protector de Su Excelen- 
cia? 

GLOUCESTER. — Señora, soy Protector 
del reino y dimitiré mi cargo cuando a 
él le plazca. 

SUFFOLK. — Dimítelo, entonces, y deja 
ya tu insolencia. Desde que eres rey 
(pues ¿quién es rey sino tú?), el Estado 
ha marchado día por día a su ruina, El 
Delfín ha prevalecido más allá de los 
mares, y todos los pares y nobles del rej- 
no han sido esclavos de tu soberanía. 

BEAUFORT.—Has esquilmado a los pue- 
blos, y las bolsas del clero están flácci- 
das y agotadas con tus exacciones. 

SOMERSET. — Tus suntuosas mansiones 
y los adornos de tu mujer han costado 
un dineral al tesoro público. 

BUckKINGHAM.—Tu crueldad en la eje- 
cución de los delincuentes ha rebasado 
la ley y te deja a ti mismo a merced 
de la ley. 

Reina.—Tus ventas de empleos y de 
ciudades a Francia, si fuesen tan cla- 
ramente conocidas como son muy sos- 
pechadas, bien pronto te harían saltar 
sin cabeza. (Sale GLOUCESTER. La REINA 
deja caer su abanico.) Dadme mi aba- 
nico. ¡Vaya linda! ¿No podéis? (Le da 
a la DUQUESA DE GLOUCESTER UN puñe- 
tazo en la oreja.) Perdonadme, señora. 
¿Erais vos? 

Duquesa.—¿Que si era yo? Sí, era yo. 
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orgullosa francesa. Si pudiese acercar- 
me a vuestra belleza con mis uñas, os 
señalaría mis diez mandamientos en el 
rostro, 

REY.-—Mi dulce tía, apaciguaos; 
contra su voluntad. 

DUQUESA.—¡ Contra su voluntad! Buen 
rey, tened cuidado a tiempo. Ella te en- 
redará y te zarandeará como a un niño. 
Aunque, en este sitio, el dueño soberano 
no lleya los pantalones, no habrá gol- 
peado impunemente a la dama Leonor. 
(sale) 

BUCKINGHAM. — Lord cardenal, voy a 
seguir a Leonor y después a inquirir 
de Humphrey lo que se propone hazer. 
Está picada en lo vivo ahora; su Cóle- 
ita espoleo; galopará bas- 
tante aprisa hacia su destrucción. (Sale.) 


fué 


Vuelve a entrar GLoUCESTER 


GLOUCESTER.—Ahora, lores, que un pa- 
seo en el cuadrángulo ha disipado mi 
cólera, vengo a hablar de los asuntos 
del Estado. En cuanto a vuestras acu- 
saciones falsas y malyadas, probadlas, y 
estoy dispuesto a entregarme a la ley; 
pero ¡que Dios tenga tanta misericor- 
dia de mi alma como yo lealtad hacia 
mi rey y mi país! Pero lleguemos al 
asunto que teníamos en discusión. Digo, 
soberano mio, que York es el hombre 
más indicado para ser vuestro regente 
en el reino de Francia, 

SUFFOLK.—Antes que hagamos la elec- 
ción, permitidme que Os dé algunas ra- 
zones de fuerza suficiente vara proba- 
ros gue York es, de todos los hombres, 
e] que conviene menos. 

YORK.—Voy a decirte, Suffolk, por qué 
no convengo, Primero, porgue no sé 
adular tu soberbia; luego, porque si soy 
nombrado para este puesto, milord de 
Somerset me dejará mis comisiones, mi 
dinero, mis pertrechos, hasta. que Fran- 
cia reconquistada caiga otra vez en las 
manos del Delfín, En mi reciente regen- 
cia, me ha sido forzoso danzar a su 
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gusto hasta que París ha estado asedia- 
do, hambriento y perdido. 

WarwIck.—Puedo atestiguar eso, y ja- 
más traidor alguno cometió en el reino 
un acto más innoble. 

SUrFOLK. — ¡Silencio, temerario War- 
wick! 

Warwick.-—Iimagen del orgullo, 
qué me he de callar? 


¿por- 


Strvientes de SUFFOLK, conduciendo a 


HORNER y PEDRO 


Entran 


SUFFOLKB.—Porque ved aquí a un hon- 
bre acusado de traición. ¡Rogamos a 
Dios que el dugue de York pueda excu- 
sarse! 

YorkK.—¿Alguien acusa a York de ser 
traidor? 

ReY. — ¿Qué quieres decir, Suffolk? 
Dime: ¿quiénes son esos hombres? 

SUFFOLK. — Con la venia de Vuestra 
Majestad, he aquí un hombre que acusa 
a su amo de alta traición. Este amo ha 
dicho que Ricardo, duque de York, es 
legítimo heredero de la corona de In- 
elaterra, y que Vuestra Majestad es Un 
usurpador. 


RrY.—Dime, hombre: ¿son ésas tus 
palabras? 
HORNER.—Con licencia de Vuestra Ma- 


jestad, jamás he dicho o pensado nada 
semejante. Dios me es testigo que soy 
falsamente acusado por el villano. 

PEDRO.—(Elevando las manos al cie- 
lo.) Por estos diez dedos, milores, me 
dijo estas palabras una noche en el gra- 
nero, cuando estábamos ocupados en 
bruñir la armadura de milord de York, 

Yorx.—Abyecto bribón, artesano mu- 
eriento, tu cabeza me responderá de es- 
te discurso de traidor. Suplico a Vues- 
tra Majestad que le haga aplicar todo el 
rigor de la ley. 

HORNER. — ¡Ayt, milord, colgadme si 
he pronunciado nunca esas palabras. Mi 
acusador es mi aprendiz, y como le re- 
gañé el otro día por una falta, ha ju- 
rado de rodillas que se vengará; tengo 
buenos testigos de ello. Por tanto, supli- 
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co a Vuestra Majestad que no pierda a 
un hombre honrado por la acusación de 
un bellaco. 

ReY.—Tio, ¿qué medida legal podemos 
tomar en este asunto? 

GLOUCESTER,—Si se me permite juzgar, 
milord, he aquí mi parecer: que So- 
merset sea regente de Francia, a causa 
de la sospecha que este hecho arroja 
sobre York; en cuanto a estas gentes, 
que se les señale un día. y un sitio con- 
veniente para un duelo singular, pues 
este hombre tiene testigos de la maldad 
de su aprendiz. Tal es la ley y tal es 
la sentencia del duque de Humphrey. 

REY.—Que se haga así, Milord de So- 
merset, nombramos a Vuestra Gracia re- 
gente de los franceses. 

SOMERSET. — Doy las gracias humilde- 
mente a Vuestra Real Majestad. 

HORNER.—Y yo acepto gustoso el duelo. 

PEDRO.— ¡i Diantre, milord, yo no pug- 
do batirme! ¡En el nombre de Dios, te- 
ned piedad de mi situación! EJ odio de 
este hombre prevaelce en contra mía, 
¡Oh señor, tened piedad de mí! ¡Nun- 
Ca seré capaz de cruzar un solo golpe! 
¡Oh señor, corazón mío! 

GLOUCESTER,—¡Granuja, os batiréis, o 
seréis ahorcado! 

ReY.—(Que se los conduzca a la cár- 
cel; el día del duelo será el último del 
próximo mes... Ven, Somerset, vamos a 
ocuparnos de tu marcha. (Salen.) 


ESCENA IV 


El mismo lugar.—Jardín del duque 
de Gloucester 


Entran MARGARITA, JOURDAIN, HUME, SOUTH- 
WELL y BOLINGBROKE 
Hume.—Venid, maeses míos; la du- 


quesa, Os lo digo, espera la ejecución de 

vuestros ofrecimientos. 
BOLINGBROKE. — Maese Hume, hemos 

tomado nuestras medidas en consecuen- 


la noche silenciosa, la hora en que Tr 
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cia, ¿Querrá su señoría contemplar y es- 
cuchar nuestros exorcismos? 

HumE.--Si; ¿qué otra cosa? No te- 
máis que le falle valor. 

BOLINGBROKE.—He Oido decir que era 
una mujer de invencible energia; pero 
será conveniente, maese Hume, que que- 
déis con ella arriba, mientras nosotros 
estaremos ocupados abajo; y ahora, os 
ruego, en nombre de Dios, que Os mar- 
chéis y nos dejéis. (Sale HUME.) Madre 
Jourdain, prosternaos y arrastraos por 
tierra...; John Southwell, leed los con- 
juros... y pongamos manos a la Obra. 


Entra la DUQUESA, arriba, acompañada d 
HUME 


Duquesa. — Muy bien, maeses míos, 
sed todos bien venidos, En este asunto, 
cuanto más rápido mejor. i 

BOLINGBROKE, — Paciencia, mi buena 
señora; los hechiceros conocen su ho- 
ra: la noche profunda, la noche negre 


ya fué entregada a las llamas, en que 
los alucones chillan, en que los mastines 
guardianes ladran, en que los espíritus 
ambulan y en que los fantasmas surgen 
de sus tumbas, es la hora más a pro- 
pósito para el trabajo que tenemos en- 
tre manos, Sentaos, señora, y no tengáis 
temor. El espíritu que evoquemos lo en- 
cadenaremos en seguida en un círculo 
mágico. [Aquí realizan las ceremonias 
correspondientes y trazan un círculo. Bo- 
LINGBROKE O SOUTHWELL leen: «Conjú- 
rote», etc, Truena y relampaguea terri- 
blemente. Entonces se aparece un Es- 
PÍRITU.) 

EsPÍRITU.—Adsum. 

MARGARITA JOURDAIN,—Asmath! Por el 
Dios eterno, delante de cuyo nombre y 
poder tiemblas, responde a lo que te pre- 
gunte, pues hasta que hayas hablado no 
saldrás de aquí, 

EsPÍRITU. — Pregunta lo que quieras... 
¡Que no haya respondido y marcha- 
do ya! 

BOLINGBROKE. — (Leyendo un papel.) 
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«Primero, por lo que concierne al rey: 
¿qué será de él?» (1). 

EsPÍrITU.—Aún vive el duque que ha 
de destronar a Enrique; le sobrevirá, 
pero morirá de muerte violenta. (A me- 
dida que el Espiritu habla, SOUTHWELL 
escribe las respuestas.) 

BOLINGEROKE.—«¿Qué destino le espe- 
ra al duque de Suffolk?» 

EspPírrru.—Morirá sobre el agua; éste 
será su fin. 

BOLINGBROKE.-—(Leyendo,) «Qué le su- 
cederá al duque de Somerset?» 

EsPÍRITU.—Que evite los castillos; es- 
tará más seguro en las llanuras areno- 
sas que alí donde se alcen los fuertes 
castillos. Acabad aprisa, pues apenas 
puedo soportar más. 

BOLINGBROKE.—¡ Desciende a las tinie- 
blas y al lago ardiente! ¡Parte, demo- 
nio perverso! (Truena y relampaguea. 
El ESPÍRITU desciende.) 


Entran YORK y BUCKINGHAM precipitadamente 


con sus Guardias y otros 


YORK. — Apoderaos de estos traidores 
y de sus elementos. Bella dama, creo 
que os hemos observado desde muy cer- 
ca. ¿Cómo? ¡Señora! ¿Vos aquí? El rey 
y el Estado os están muy obligados por 
los trabajos que os tomáis. Milord Pro- 
tector os verá, sin duda, bien recompen- 
sada por estas buenas acciones. 

¡Duquesa.—No son la mitad de malas 
que las tuyas con respecto al rey de 
Inglaterra, duque insolente, que amena- 
zas sin motivo. 

BUckKINGHAM.—Es verdad, señora; no 
hay motivo en absoluto, ¿Cómo liamáis 
a esto? (Le enseña los papeles que han 
cogido.) ¡Lleváoslos! ¡Tenedlos hermé- 
ticamente cerrados y custodiados en lu- 
gares distintos! Vos, señora, vendréis 
con nosotros, Stafford, llévala contigo. 
Ya examinaremos todas las hoberías 


(1) Esta escena es pintiparada a la prime- 
ra del acto IV de Macbeth, Nuevamente llama- 
mos la atención sobre la extraña semejanza 
entre ambas obras. 
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que hacíais aquí. ¡Marchad todos! /La 
Duquesa y HUME se retiran de la ven- 
tana, Salen, custodiados, SOUTHWELL, BO- 
LINGBROKE, etc.) 

YORK.—Lord Buckingham, me parece 
qua la habéis espiado bien. ¡He aqui 
un bonito complot; bien escogido para 
edificar sobre él! Ahora, milord, veamos, 
os lo suplico, la escritura del Diablo, 
¿Qué es esto? ¿Qué tenemos aquí? 
(Lee,) «Aún vive el duque que destro- 
nará a Entique; le sobrevivirá, pero 
morirá de muerte violenta.» ¡Pardiez! 
Esto es cierto, 


Alo te, Æacida, Romanos vincere posee (l) 
Veamos el resto. (Lee.) «Dime: ¿qué 
destino le espera al duque de Suffolk? . 
Morirá sobre el agua; éste será su fin...» 
¿Qué le sucederá al duque de Somer- 
set? «Que evite los castillos; estará más 
seguro en las llanuras arenosas, que allí 
donde se alcen los fuertes castillos.» Ve- 
nid, venid, milores; estos oráculos han 
sido dificilmente sorprendidos y difícil 
en su comprensión. El rey se dirige aho- 
ra hacia Saint-Albans, y con él va el 
esposo de esta encantadora dama. Que 
se lleven a Saint-Albans estas noticias 
con toda velocidad que pueda efectuar 
un caballo, Será un triste almuerzo para 
milord Protector. 

BucKINGHam.—Vuestra Gracia, milord 
de York, concédame permiso para lle- 
varlas, en la esperanza de que el correo 
sacará de ello recompensa. 

YORK. — Como gustéis, mi buen ord. 
¡A ver, uno, hola! 


Entra un CRIADO 


Invita a los señores de Salisbury y de 
Warwick a cenar esta noche conmigo. 
(Trompetería. Salen.) 


(1) «Te digo que tú, Eacides, puedes ven- 
cer a los romanos» O «que los romanos pueden 
vencerte». Respuesta ambigua dada por el 
oráculo de Delfos a Pirro, citada por Cicerón, 
sobre Ennio, en De divinitatione (11, 56). 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Saint-Alabans 


Entran cl Rey ENRIQUE, la REINA MARGARITA, 
GLOUCESTER, Cl CARDENAL BEAUFORT y SUFFOLK, 
con los Halconeros llamando a los halcones 


REINA.—Credme, milores, que en los 
días de estos siete años no he visto una 


caza tan hermosa de aves acuáticas; . 


sin embargo, con vuestra venia, el vien- 
to era muy fuerte; si no, a la «vieja 
Juana» no se le habrían ido de cada 
diez una. 

ReEY.—Pero ¡qué punta (1) ha hecho 
vuestro halcón, milord, y a qué altura 
volaba por encima de todos! ¡Es ma- 
ravilloso considerar la obra de Dios en 
todas sus criaturas! Sí; hombres y pá- 
Jjaros tienen ambición de elevarse lo 
más alto posible. 

SUFrFOLK.—No es extraño, si no le des- 
agrada a Vuestra Majestad, que los hal- 
cones de milord Protector vyuelen tan 
alto; saben que su dueño ama la ele- 
vación y lleva sus pensamientos por en- 
cima del vuelo de su halcón. 

GLOUCESTER.—Milord, sólo un alma vil 
e inoble no es capaz de subir más allá 
del alcance del vuelo de un pájaro. 

BEAUFORT.—Pienso lo mismo: el Pro- 
tector quisiera estar por encima de las 
nubes. 

GLOUCESTER.—Cierto, milord cardenal; 
¿cómo lo entenderéis? ¿No sería exce- 
lente que Vuestra Gracia pudiera volar 
al cielo? 

ReY.—¡El tesoro de la alegría, eterna! 

BEAUFORT.—Tu cielo está en la tierra. 
Tus ojos y tus pensamientos se hallan 


(1) Point. Es la posición ventajosa del hal- 
cón cuando acecha al ave. 


fijos en una corona, tesoro de tu co 
razón; ¡pernicioso Protector, peligroso 
par, que marchas cautelosamente a la 
conquista del rey y del Estado! 
GLOUCESTER.—¡Cómo, Cardenal! ¡Vues- 
tra clerecía se ha hecho cortante! Tan- 
tene animis Coelestibus ire? ¿Cómo las 


gentes de iglesia son tan violentas? 
Buen tío, ocultad tal maldad; porque, 
con yuestro carácter sagrado, ¿puede 


conveniros? 

SUFFOLK.—No hay en ello más mal- 
dad, milord, que la que conviene poner 
en una tan noble querella contra un de- 
testable par. 

GLOUCESTER.—¿ Quién es, milord? 

SurroLk.—Vos, ¡pardiez!, milord; si 
no le molesta a vuestra señoria protec- 
tora, 

GLOUCESTER. — ¡Diantre!, Suffolk. In- 
glaterra conoce tu insolencia. 

REINA.—Y tu ambición, Gloucester. 

Rey. —Silencío, te lo ruego, mi queri- 
da reina; no excites a estos pares fu- 
riosos, pues benditos son en la tierra los 
que hacen reinar la paz. 

BEAUFORT.—¡ Que se me bendiga por 
la paz que voy a hacer contra este or- 
gulloso Protector con mi espada! 

GLOUCESTER. — (Aparte, al CARDENAL.) 
¡Por mi palabra, santo tío, que quisie- 
ra que la hiciésemos! 


BEAUFORT. — (Aparte, a GLOUCESTER.) 
¡Pardiez!, cuando tengas valor. 
GLOCESTER. — “Aparte, al CARDENAL.) 


No lleves para este asunto una multitud 
facciosa. Que tu persona sola me res- 
ponda de tus ultrajes. 

BEAUFORT, — (Aparte, a GLOUCESTER.) 
Te responderé en un lugar donde no 
Osarás mostrar tu nariz; pero si te atre- 
yes, ¡vaya! esta noche, al oeste de ese 
bosque. , 

ReY.—¿Qué pasa, milores? 
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BEAUFORT.—Creedme, sobrino Glouces- 
ter: si vuestro criado nò hubiese lanza- 
do el halcón tan súbitamente, habríamos 
tenido una caza más completa. (Aparte, 
a GLOUCESTER.) Ven con tu espada en 
las dos manos, 

GLOUCESTER.—Es verdad, tío. 

BEAUFORT.—¿Es también vuestra opi- 
nión? (Aparte, a GLOUCESTER.) Al lado 
este del bosque. 


GLOUCESTER., — (Aparte, al CARDENAL 
BEAUFORT.) Cardenal, estoy a vuestra 
disposición. 

ReY.—¡Hola! ¿Qué hay, tío Glouces- 
ter? 


GLOUCESTER. —Hablábamos de cetreria; 
de nada más, señor. (Aparte, al CARDE- 
NAL BEAUFORT.) Ahora, sacerdote, por la 
Madre de Dios, te afeitaré la corona, O 
perderé aquí toda mi ciencia de es- 
grima. 

BEAUFORT. — (Aparte, a GLOUCESTER.) 
Medice te ipsum. Protector, procura pro- 
tegerte a ti mismo. 

ReY.—El viento comienza a soplar 
muy fuerte, y es por vuestras cóleras, 
milores. ¡Cómo es para mi corazón una 
música intolerable! ¡Qué esperanza de 
armonía cuando tales cuerdas disue- 
nan! Os ruego, milores, que me dejéis 
apaciguar esta querella. 


£ntra un HABITANTE de Saint-Alabans gritando: 
«¡Milagro!» 


GLOUCESTER. — ¿Qué significa ese rui- 
do? Amigo, ¿qué milagro proclamas? 


HABITANTE. — ¡Un milagro..., un mila- 
grol... 

SUFFOLK.—Acércate al rey y cuéntale 
tu milagro, 


HAsIiTANTE.— ¡De veras! Un ciego, en 
el templo de Saint-Albans, hace media 
hora que ha recobrado la vista. Un hom- 
bre que jamás había visto en su vida. 

REY.—¡Dios sea alabado, que a las 
almas creyentes les da lug en las tinie- 
blas, el consuelo en la desesperación ! 
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Entran el ALCALDE DE SAINI-ALBANS y sus Co- 
legas; SimPEOxX, llevado en una silla por dos 
personas; su MUJER y un gran gentío los 
siguen 


BErAuFORT.—He aquí los habitantes de 
la ciudad que vienen en procesión a pre- 
sentar este hombre a Vuestra Alteza. 

RrYy.—Grande es su consuelo en este 


valle terrestre, aunque al recobrar la vis- 
ta su facultad de pecar se haya multipli- 


cado. 

(GLOUCESTER.—Retroceded, maeses 
míos; acercadle al rey. Es deseo de Su 
Alteza hablarle. 

ReY—Buen amigo, refiéreme las ctir- 
cunstancias que deben hacernos glorifi- 
car por ti al Señor, Qué, ¿eras ciego 
desde largo tiempo y ahora has recobra- 
do la vista? 

SIMPEOX.——Ciego de nacimento, con la 
venia de Vuestra Gracia. 

MUJER.—Sí, en verdad, lo era. 

SUFFOLK,—¿Quién es esta mujer? 

MUJER—Su mujer, con la venia de 
vuestra señoría. 

GLOUCESTER.—Si hubieses sido su ma- 
dre, habrías podido hablar con mejores 
informes, 

ReY.—¿Dónde has nacido? 

SIMPEOX. — En Berwick, en el Norte, 
con licencia de Vuestra Gracia. 

ReY. — ¡Pobre alma! La bondad de 
Dios ha sido grande para ti. No dejes 
pasar ni día ni noche sin orar; pero 
acuérdate siempre de lo que el Señor ha 
hecho. 

REINA.—Dime, buen hombre: ¿has ve- 
nido aquí por casualidad, o es la devo- 
ción la que te ha conducido a esta san- 
ta urna relicaria? 

SIMPEOX.—Dios sabe «tre es la pura 
devoción. Más de cien veces he sido lla- 
mado en mi sueño por el buen santo 
Albano, que me decía. «Simpeox, ven... ; 
ven, ofrenda en mi urna relicaria; ven 
y te socorreré.» 

MUJER.—Es muy verdad, por mi fe, y 
a menudo y más de una vez yo misma 
he oído una vez que llamaba así. 
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BEAUFORT.—¡Cómo! ¿Eres cojo? 

SIMPEOX.—SÍ. ¡Que el Dios todopode- 
roso me proteja! f 

SUFFOLK.—¿De qué te quedaste así? 

SIMPEOX.—Me caí de un árbol. 

MUJER.—De un ciruelo, milord. 

GHLOUCESTER.—¿Cuánto tiempo has es- 
tado ciego? 

SIMPEOX.—¡Ob! He nacido así, milord. 

GLOUCESTER.—¡Cómo! Y ¿querías tre- 
par a un árbol? 

SIMPEOX.—No se me ocurrió más 
aquella vez en mi vida y cuando 
joven. 

MuJrr.—Es muy verdad, y ha pagado 
caro el haber trepado a él, 

GHLOUCESTER—¡Por la misa! Se nece- 
sitába que te gustasen mucho las cirue- 
las para aventurarte así. 

SIMPEOX.—¡Ay mi buen lord! Mi es- 
posa deseaba algunas ciruelas de Da- 
masco, y me hizo trepar, con peligro de 
mi vida. 

GLOUCESTER.—¡Bribón sutil! Pero, no 
obstante, no te servirá de nada. Dejá- 
me ver tus ojos. Ciérralos un poco; 
ábrelos ahora, En mi opinión, todavía 
no ves bien. 

SimPEOx. — Perdón, milord, veo Claro 
oomo el día; se lo agradezco a Dios y 
a San Albano. 

GLOUCESTER. — ¿Así me lo aseguras? 
¿De qué color es mi capa? 

SIMPEOX.-——Rojo, milord; rojo como la 
sangre. 

GLOUCESTER. — Bien; está bien dicho 
¿De qué color es mi traje? 

SIMPEOX. — Negro, verdaderamente de 
un negro carbón, como el azabache. 

ReY.-—¿Cómo, pues, sabes de qué co- 
lor es el azabache? 

SUFFOLK.—Y, sin embargo, pienso que 
no habrá visto el azabache en su vida 
hasta hoy. 

GLOUCESTER.—Pero sí muchos trajes y 
capas en cantidad. 

MuUJER.—Nunca, en toda su vida, an- 
tes de hoy. 

GLOUCESTER. — Dime, pícaro : 
mi nombre? 


que 
era 


¿cuál es 
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SIMPEOX.—¡ Ay milord! No lo sé. 

GLOUCESTER.— ¿Cuál es el nombre de 
| éste? 
| SIMPEOX.—NO sé. 

GLOUCESTER. — ¿No sabes tampoco el 
nombre de aquél? 

SIMPEOX.—No, de yerdad, milord. 

GLOUCESTER.—¿Cuál es tu propio nom- 
bre? 

SIMPEOX.—Saunder Simpeox, para ser- 
viros, milord. 

GLOUCESTER. — Entonces, Saunder, pue 
des pasar por el bribón más embustero 
de la cristiandad. Si hubieses sido cie- 
gc de nacimiento, con la misma facili- 
dad hubieras conocido todos nuestros 
nombres que has señalado los colores 
que llevamos. La vista puede distinguir 
bien los colores, pero nombrarlos to- 
dos repentinamente es imposible. Milo- 
res, San Albano ha hecho aquí un mila- 
gro, y ¿no pensaríais que sería grande la 
habilidad del que restableciera a este 
cojo la normalidad de sus piernas? 

SIMPEOX.— ¡Oh señor, si se pudiera!... 

GLOUCESTER.—Señores de San Albano. 
¿no tenéis en vuestra ciudad alguaciles 
y cosas que se llaman látigos? 

ALCALDE. — Sí, milord, si le place a 
Vuestra Gracia, 

GLOUCESTER. — Entonces enviad a bus- 
carme alguno inmediatamente. 

ALCALDE.—Anda, trubán, haz venir en 
seguida al bedel. (Sale uno del séquito.) 

GLOUCESTER.—Ahora id a buscarme un 
banquillo sin demora, (Se trae un ban- 
quillo,) Ahora, bribón, si queréis evita- 
ros la pena de ser azotado, saltad por 
encima de este banquillo y huid. 

SIMPEOX.—¡Ay milord! No soy Capaz 
de mantenerme solo en pie; me vais a 
atormentar en vano. 


Vuelve a entrar uno del séquito con el BEDEL 


GLOUCESTER.—Bien, señor; os vamos a 
hacer recobrar vuestras piernas. Señor 
| bedel, azotadle hasta que salte por en- 
l cima de este banquillo. 
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BEDEL.—Sí, milord. Avanzad, pícaro; 
levantos el justillo, aprisa. 

SIMPEOX, — ¡Ay señor! ¿Cómo haré? 
Soy incapaz de tenerme en pie. (Después 
que el BEDEL le ha pegado una vez, sal- 
ta por encima del banquillo y se esca- 
pa; la gente le sigue, dicendo: «¡Un mì- 
lagro!») 

REY.—i Oh Dios! ¿Has podido ver esto 
y soportarlo tanto tiempo? 

REINA.—He reído con ganas al ver co- 
rrer al bribón. 

GLOUCESTER., — Perseguid al pícaro y 
llevaos a esta mujerzuela. 

MVJER.—¡ Ay señor! Es la necesidad 
solamente la que nos ha obligado a. ha- 
cerlo. 

ŒLOUCESTER. — ¡Que sean azotados en 
cada plaza pública haste que hayan Jle- 
gado a Berwick, de donde han venido! 
(Salen el ALCALDE, el BEDEL, la MUJER 
de SIMPEOX, etc.) 

BEAUFORT. — El duque Humphrey ha 
hecho un milagro hoy. 

SUFFOLK. — Es verdad. Ha forzado al 
cojo a saltar y a volar. 

GLOUCESTER. — Pero vos habéis hecho 
más milagros que yo: habéis hecho vo- 
lar en un día ciudades enteras, milord. 


Entra BUCKINGHAM 


REY. — ¿Qué novedades trae nuestro 
primo Buckingham? 

BUCKINGHAM.—Novedades que mi cora- 
zón tiembla al revelarlas. Una banda de 
personas detestables, asociadas criminal- 
mente, bajo la protección y la complici- 
dad de ladi Leonor, esposa del Protector, 
cabeza y jefe de toda esta gavilla, ha 
conspirado peligrosamente contra vues- 
tro poder, de acuerdo con hechiceras y 
magos; los hemos sorprendido in fra- 
ganti, haciendo salir de la tierra espíri- 
tus malignos, a los que preguntaban so- 
bre la vida y la muerte del rey Enrique, 
así como de otras personas del Consejo 
privado de Vuestra Alteza, según sabrá 
Vuestra Gracia con más amplios deta- 
Hes. 
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BEAUFORT.—Y así, milord Protector, 
gracias a esta historia, vuestra esposa 
todavía va a ser una gran figura en 
Londres, (Aparte, a GLOUCESTER.) Estas 
novedades, creo, han embotado el filo 
de vuestra arma, y es probable, milord, 
que no acudáis a la cita. 

GLOUCESTER.—Sacerdote ambicioso, de- 
ja afligirse a mi corazón, El disgusto y 
la pena han abatido todas mis faculta- 
des, y, vencido como estoy, cedo ante ti 
como cedería ante el más vil criado, 

ReY.—¡Oh Dios, y qué desgracia nos 
acarrean los perversos al acumular el 
trastorno de sus cabezas con sus fecho- 
rías! 


REINA.—Gloucester, mira el deshonor 


de tu nido y trata de quedar libre de 
culpas, te lo aconsejo. 


GLOUCESTER.—Señora, por lo que a mi 
se refiere, pongo al Cielo por testigo del 
amor que he tenido a mi rey y a mi 
Estado. Por lo que concierne a mi mu- 
jer, no sé de qué se trata; estoy con- 
turbado al oír lo que he oído. Ella es 
noble; pero si ha olvidado la virtud y 
el honor, y si ha conversado con esas 
gentes que, parecidas a la pez, ensucian 
la nobleza, la arrojo de mi lecho y de 
mi compañía, y entrego como presa a 
la ley y a la vergüenza a la que ha 
deshonrado el honrado nombre de 
Gloucester. 

Rey.—Bien; por esta noche, reposare- 
mos aquí. Mañana volveremos a Lon- 
dres, a fin de examinar este asunto e 
interrogar a esos indignos culpables; pe- 
saremos su caso en los platillos iguales 
de una balanza de justicia, que sabe 
mantenerse equilibrada y hacer que pre- 
valezca la causa del derecno, (Trompe- 
teria. Salen.) 


ESCENA II 
Londres. —El jardín del duque de York 
Entran YorK, SALISBURY y WARWICK 


YORK. — Ahora que nuestra modesta 
cena ha terminado, mis buenos lores, y» 
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mientras nos paseamos por el recinto 
del jardín, dejad que, para mi satisfac- 
ción personal, os pregunte vuestra opi- 
nión acerca de mi derecho, que consi- 
dero incontestable, sobre la corona de 
Inglaterra, 

SALISBURY.—Milord, ardo en deseos de 
escucharos por extenso. 

Warwick.—Cormienza, amable York, y 
sí tus deseos son fundados, los Nevils 
estarán enteramente a tus órdenes. 

York. — He aquí, pues, las cosas: 
Eduardo 'Tercero, milores, tuvo siete hi- 
jos: el primero, Eduardo, el Príncipe Ne- 
gro, príncipe de Gales; el segundo, Gui- 
llermo de Hatfield; el tercero, Lionel, 
duque de Clarence; después venía Juan 
de Gante, duque de Lancaster; el quinto 
era Edmundo Langley, duque de York; 
el sexto, Thomas de Woodstock, duque 
de Gloucester; Guillermo de Windsor 
era el séptimo y último. Eduardo, el 
Principe Negro, murió antes que su pa- 
dre, dejando un hijo único, Ricardo, 
quien, después de la muerte de Eduar- 
do Tercero, reinó hasta el día en que 
Enrique Bolingbroke, duque de Lanzas- 
ter, hijo mayor y heredero de Juan de 
Gante, coronado bajo el nombre de En- 
rique Cuarto, se apoderó del reino, des- 
pojó al rey legítimo, envió a su pobre 
reina a Francia, de donde habia venido, 
y le mandó a él a Pomfret, donde, como 
sabéis todos, el inofensivo Ricardo fué 
traidoramente asesinado. 

WaARwIck.—Padre, el duque ha dicho 
la verdad. Así es como la casa de Lan- 
caster ha conquistado la, corona, 

York.—La que detentan ahora por la 
fuerza y no por el derecho; pues, muer- 
te Ricardo, heredero del primer hijo, la 
descendencia más cercana del hijo es la 
que hubiese debido reinar. 

SALISBURY. — Pero Guillermo de Hat- 
field murió sin heredero. 

YORK.—El tercer hijo, el duque de Cla- 
rence, por cuya sangre pretendo la coro- 
na, tuvo un vástago, una hija, Felipa, 
que casó con Edmundo Mortimer, conde 
de las Marcas. Edmundo tuvo un retoño, 
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Roger, conde de las Marcas, y éste, co- 
mo descendencia, a Edmundo, Ana y 
Leonor. 

SaLISBURY.—Este Edmundo, bajo el rei- 
no de Bolingbroke, elevó, según he leí- 
do, pretensiones a la corona, y hubiera 
sido rey sin Owen Glendower, que le 
tuvo en cautividad hasta su muerte. 
Pero veamos la continuación. 

Yorx.—L4 hermana mayor de Edmun- 
do, Ana, mi madre, heredera de la co- 
rona, casó con Ricardo, conde de Cam- 
bridge. que era hijo de Edmundo Lan- 
gley, quinto hijo de Eduardo Tercero. 
Por ella reclamo el reino. Era heredera 
de Roger, conde de las Marcas, a su vez 
hijo de Edmundo Mortimer, que Contra- 
jo matrimonio con Felipa, única here- 
dera de Leonelo, duque de Clarence; de 
suerte que si la descendencia del hijo 
mayor debe suceder antes que la del me- 
nor, soy rey. 

WaRrwIck.— ¿Qué hay más claro que 
este plan de derechos? Enrique tiene la 
corona en virtud de los títulos de Juan 
de Gante, el cuarto hijo; York la recla- 
ma en virtud de las prerrogativas del 
tercero. La descendencia de Juan de 
Gante no debiera reinar antes que la de 
Leonelo estuviese extinguida; pero no 
está extinguida aún: revive en ti y en 
tus hijos, bellas ramas de tal tronco. Así, 
padre mío Salisbury, arrodillémonos los 
dos y en este pacto secreto seamos los 
primeros en saludar a nuestro soberano 
legítimo con el homenaje que le es de- 
bido a sus derechos de nacimiento sobre 
la corona. 

SALISBURY Y WakRwIck.— ¡Larga vida 
a nuestro soberano Ricardo, rey de In- 
glaterra ! 

Yorx.—Os lo agradezco, lores. Pero no 
soy vuestro rey hasta que esté corona- 
do y mi espada tinta en la sangre del 
corazón de la casa de Lancaster; por 
otra parte, no es de repente como puede 
llevarse a cabo, sino por la prudencia del 
silencio y el secreto. Conducíos como yo 
en estos días peligrosos; cerrad los ojos 
ante la insolvencia de Suffolk, el orgullo 
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de Beaufort, la ambición de Somerset, 
ante Buckingham y todo el resto de su 
camarilla, hasta que hayan cogido en el 
cepo al guardián del rebaño, ese virtuo- 
so príncipe, el buen duque Humphrey. 
Esto es lo que buscan, y al buscarlo ha- 
llarán la muerte, si se le permite a York 
profetizar. 

'SALISBURY.-— Milord, separémonos. Co- 
rocemos a fondo vuestro pensamiento. 

Warwick.—Mií corazón hará un día 
rey al duque de York, 

YORK.—Y yo, Nevil, te aseguro perso- 
nalmente que Ricardo vivirá para hacer 
del conde Warwick el hombre más po- 
deroso de Inglaterra después del rey 
(Salen, ) 


ESCENA III 
El mismo lugar.-—Una sala de justicia 


Suenan las trompetas. Entran el Rey ENRIQUE, 
la REINA MARGARITA, GLOUCESTER, YORK, SUF- 
FOLK y SALISBURY. Después, custodiados, la 
DUQUESA DE GLOUCESTER, MARGARITA JOURDAIN, 
SOUTH WELL, Hume y BOLINGBROKE 


REY. — Avanzad, dama Leonor Cob- 
ham, esposa de Gloucester. A los ojos 
de Dios y a los nuestros, vuestro delito 
es grande; recibid la sentencia de la ley 
por los pecados que, por el libro de Dios, 
están abocados a la muerte. Vosotros 
cuatro id para ser de nuevo lleyados a la 
prisión, de la que no saldréis sino para 
marchar al sitio de la ejecución. La he- 
chicera será quemada hasta que se con- 
vierta en cenizas en Smithfield, y vos- 
otros tres seréis estrangulados en la hor- 
ca. En cuanto a vos, señora, como sois 
más noblemente nacida, despojada de 
vuestros honores, durante la vida des- 
pués de tres días de penitencia pública, 
seréis desterrada de vuestro pais a la 
isla de Man, con sir John Stanley. 

Duquesa.—Bien venido sea el exilio: 
bien venida sería mi muerte. 

'GLOUCESTER.—Leonor, la ley, lo ves, te 
ha juzgado; yo no puedo justificar a 
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la que la ley condena. (Salen la DUQUE- 
sa y los otros prisioneros, custodiados.) 
Mis ojos están llenos de lágrimas, mi 
corazón de dolor. ¡Oh Humphrey, esta 
deshonra, a tu edad, te conducirá, de 
pena, a la tumba! Suplico a Vuestra 
Majestad que me dé licencia para par- 
tir; mi aflicción necesita consuelo, y mi 
edad, reposo, 

REY. — Detente, Humphrey, duque de 
Gloucester; antes de partir, entrega tu 
bastón, Enrique será Protector de sí mis- 
mo, y Dios será mi esperanza, mi sos- 
tén, mi guía, la luz de mis pasos. Parte 
en paz, Humphrey, y no menos ama- 
do que cuando eras Protector de tu rey. 

REINA—No veo por qué un rey ma- 
yor de edad había de ser gobernado co- 
mo un niño. ¡Que Dios y el rey Enrique 
tengan el timón de Inglaterra! Entregad 
vuestro bastón y devolved al rey su 
reino. 

GLOUCESTER. — ¡Mi bastón! Aquí está 
mi bastón, noble Enrique. Te lo entrego 
tan de buena voluntad como lo acepté 
cuando tu padre Enrique me lo confió. 
Lo depositó a tus pies de tan buen gra- 
do como otros desearían apoderarse de 
éi por amibición. Adiós, buen rey; cuan- 
do haya muerto y desaparecido, ¡que 
pueda una paz honorable rodear tu tro- 
no! (Sale.) 

REINA. —Bien; ahora Enrique es rey 
y Margarita reina. En cuanto a Hum- 
phrey, duque de Gloucester, no es más 
que la sombra de sí mismo, después de 
una tan tajante amputación; dos sacu- 
didas a la vez: su mujer, confinada, y 
un miembro, cortado. En cuanto a este 
bastón de honor de que se le despoja, 
colóquese allí donde conviene mejor: 
en la mano de Enrique. $ 

SUFFOLK.—Así cae. ese pino de alta ci- 
ma y cuelgan sus ramas. Así muere el 
orgullo de Leonor en su más bella edad. 

York.—Lores, dejadle partir. Con la 
venia de Vuestra Majestad, éste es el 
día marcado para el combate; dispues- 
tos están el apelante y el defensor, el 
armero y su aprendiz, a entrar en la 
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liza, si place a Vuestra Majestad con- 
templar la lucha. 

REINA.—Sí, mi buen lord; pues he de- 
jado expresamente la Corte para presen- 
ciar el resultado de esta querella, 

ReY.—En el nombre de Dios, ved que 
se prepare el palenque y todo lo nece- 
sario. ¡Que acaben aquí su querella y 
que Dios defienda el derecho! 

YOork.—Jamás he visto un individuo 
en peores condiciones y que temiese más 
el combate que el apelante, el sirviente 
de este armero, milores. 


Entran, por un lado, HORNER, que lleva su 

bastón con un saco de arena atado a él y un 

tambor delante; le «acompañan Sus Vecinos, 

bebiendo con él de tal modo, que se halla 

ebrio; por otro lado entra PEDRO, con un bas- 

tón semejante, acompañado vor los Aprendi- 
ces, que beben a su salud (1) 


Vrcino 1..—Aquí, vecino Horner; bebo 
por vuestro éxito una copa de canarias. 
No tengáis temor, vecino; lo haréis bas- 
tante bien. 

Vecino 2.—Aguí, vecino, hay una copa 
de charneca (2). 


(1) Este combate presta, sin duda, varie- 
dad a la escena. A tenor de las antiguas leyes 
del duelo, los caballeros batiíanse con espada 
y lanza, y los de clase inferior, con un bastón, 
a cuya extremidad se fijaba un saco lleno de 
arena. A esta costumbre hace alusión Hudi- 
bras en los siguientes versos humorísticos : 


Engag'd with money-bags, as hold 
As men with sand-bags did of old. 


Los comentaristas recuerdan aqui un pasa- 
je de San Crisóstomo en demostración de la 
antigüedad de esta práctica. 

(2) La charneca — nuestro vino español — 
era entonces muy gustado en las islas britá- 
nicas y se la cita frecuentemente por contem- 
poráneos de Shakespeare. 

En un folleto intitulado London Monster, 
called the Black Dog of Newgate, datante de 
1612, se lee: Unos beben vino seco de Or- 
leáns, otros, de Gascuña, y otros, de Bur- 
deos. Alli no falta el canarias, ni el jerez, ni 
el charneca, ni el málaga, ni el candía, color 


de ámbar, ni el hipocrás. En España, la char- 
neca es Una especie de pistachero terebinto. 
Pienso que los habitantes hacen el vino con 
este árbol, a no ser que el vino se llame char- 
neca únicamente porque su sabor recuerda eli 
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VECINO 3—Y aquí, un jarro de bue- 
na cerveza doble, vecino; bebed y no 
temáis a vuestro hombre. 

HORNER.—¡ Venga, por mi fe; que os 
haré la razón a todos (1) y una higa 
para Pedro! 

APERNDIZ 1:—Aquí, Pedro, bebo por tu 
triunfo; no tengas miedo. 

APRENDIZ 2.-—Vamos, Pedro, alégrate, 


| y no temas a tu amo; lucha por el ho- 


nor de los aprendices. 

PrEoro.—Os doy las gracias a todos; 
bebed y rogad por mí, os lo suplico, pues 
creo que he bebido mi último trago en 
este mundo... Aquí, Robin, si muero, te 
doy mi delantal..., y tú, Will, tendrás mi 
martillo; y tú, Tom, acércate, tendrás 
todo el dinero que poseo, ¡Oh Señor!, 
protegedme, os lo ruego, Dios mío, pues 
nunca sería yo capaz de defenderme 
contra mi amo; él ha aprendido a ba- 
tirse hace mucho tiempo. 

SALISBURY.—Veamos, abandonad vues- 


del terebinto.» La charneca era dulce. Ale- 
xander Dyce cree, por error, que se llamó así 
de la Charneca (Portugal. Todas las ediciones 
inglesas estampan charneco, como en el juego 
«de la primera» dicen primero, y carbonada 
transcriben carbonado. La a final de las pala- 
bras españolas se convierte indefectiblemente 
en grafía de o u ae para la pronunciación 
inglesa. 

Según el Diccionario de Autoridades, la 
charneca es una especje de árbọl que nace en 
los montes, semejante al terebinto, o especie 
de él. Y cita a Ambrosio de Morales en sus 
Antigüedades de España, fol. 43: «No falta 
quien quiera afirmar que nuestras charnecas, 
de que hay tanta copia por acá, son el yer- 
dadero terebinto.» Y a Espinosa, Arte de la 
ballestería, llbro 1, cap. V: «Estos son de mu- 
chos géneros: jara, estepa, madroño.... orza- 
ga, charneca.» 

(1) PU pledge you all, en el texto. Pledge 
significa exactamente, en castellano antiguo, 
«hacer la razón», O sea corresponder a un 
brindis (acción de beber a la salud de otro) 
con otro brindis. Así Quevedo (Historia de la 
vida del Buscón): «Levantéme con grande do- 
lor de mi ánima, viendo que estaría en casa 
donde se brindaría a las tripas y no hazían 
la razón.» Y Cervantes (Quijote): «A un brin- 
dis de un amigo, ¿qué corazón ha de haber 
tan de mármol que no haga la razón?» En 
fin: Francisco Santos (Día y noche de Ma- 
drid): «Empinó, con esto, el jarro, y entre- 
góle a otro para que hiciese la razón.» 
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tra bebida y enredaos a golpes. Pillo, 
¿cuál es tu nombre? 

PEDRO.—Pedro, en verdad. 

SALISBURY.—Pedro ¿y qué más? 

PEDRO.—Golpe (1). 

SALISBURY.— ¡Golpe! Entonces procu- 
ra golpear bien a tu amo. 

HoRNER.—Maeses, vengo aquí, como si 
dijéramos, a instigación de mi apren- 
diz, para probar que es un bribón y que 
yo soy un hombre honrado, Y en lo que 
toca al duque de York, ¡que me muera 
si le he deseado jamás ningún mal, así 
como al rey y a la reina! Por tanto, 
Pedro, tengo para ti un golpe perpen- 
dicular. 

YORK.—-Despachaos... La lengua de ese 
pícaro Comienza a ponerse pesada. To- 
cad, trompetas; dad la señal a los com- 
batientes, (Alarma. Luchan, y PEDRO de- 
rriba de un golpe a HORNER.) 

HOoRNER.—¡ Detente, Pedro, detente!... 
Confieso, confieso mi traición. (Muere.) 

York. — Quitadle su arma. Camarada, 
agradéceselo a Dios y también al buen 
vino que se ha atravesado en la senda 
de tu amo, 

PEDRO.—¡Oh Dios! ¿He podido derri- 
bar a mi enemigo en tal presencia? ¡Ah 
Pedro, tu derecho ha prevalecido! 

REY. — Andad, quitad ese traidor de 
nuestra vista; porque su muerte nos 
prueba su culpabilidad, y Dios nos ha 
revelado con su justicia la veracidad y 
la inocencia de este pobre sujeto, al que 
había creído poder asesinar criminal- 
mente. Ven, camarada, siguenos para 
obtener tu recompensa, (Trompetería 
Salen.) 


ESCENA IV 


El mismo lugar. Una calle 


Entran GLOUCESTER y Criados en trajes 
de luto 
GLOUCESTER.—Así como el más hermo- 
so día se vela a menudo por una nube, 
y al verano sucede slempre el estéril 


(1) 


Thump, en el original, «porrazo, golpe». 
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invierno, con su frío de furiosa morde- 
dura; así, conforme a la sucesión de las 
mes, abundan las penas y las ale- 

grías. ores, ¿qué hora es? 

CrIaDO.—Las diez, milord. 

GLOUCESTER.—És la. hora que se me ha 
asignado para ver pasar a la duquesa 
castigada; sus pies delicados tendrán 
gran trabajo en pisar los duros guija- 
rros de la calle. Encantadora Nell, tu 
noble alma soportará difícilmente yer al 
pueblo abyecto que no hace mucho se- 
guía las ruedas de tu soberbia carroza, 
cuando pasabas triunfalmente por las 
Calles, contemplarte la cara con odiosas 
miradas y burlarse de tu afrenta, Pero, 
¡silencio!, creo que llega. Voy a prepa- 
rar mis ojos, oscurecidos por las lágri- 
mas, para Observar sus miserias. 


Entran la DUQUESA DE GLOUCESTER, en sábana 

blanca, con papeles prendidos a la espalda, 

los pies desnudos y un cirio encendido en la 

mano; SIR JUAN STANLEY, un SHERIFF y Oficia- 
les de justicia 


Criabo.—Si place a Vuestra Gracia, va- 
mos a arrebatársela al sheriff. 
(GLOUCESTER.—¡ No, estaos quietos, por 
vuestra vida! Dejadla pasar. 
DuQuEsa.—¿ Habéis venido, milord, a 
ver mi afrenta pública? Tú haces tam- 
bién penitencia en este momento, ¡Ve 
cómo me miran! ¡Ve cómo esta idiota 
multitud te señala con el dedo y sacude 
sus Cabezas y dirige sus ojos hacia ti! 
¡Ah Gloucester, sustráete a sus miradas 
odiosas; vete y enciérrate en tu habita- 
ción y gime allí por tu verglienza y 
maldice a tus enemigos y a los míos! 
GLOUCESTER. — | Paciencia, mi buena 
Nell; olvida esta desgracia | 
DUQUESA.—] Ah Gloucesté8r,.. enséñame 
a olvidarme a mí misma! Pues cuando 
pienso que soy tu esposa, y que eres 
un príncipe, el Protector de este reino, 
me parece que no debería estar así arras- 
trada, cubierta de vergüenza, con Car- 
teles en mi espalda y seguida por la 
canalla, que se regocija de ver mis lá- 
grimas y de escuchar mis profundos ge- 
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midos. Los duros guijarros hieren mis 
pies delicados, y, cuando me estremezco, 
ese pueblo odioso viene y me advierte 
que ponga cuidado en la manera de an- 
dar. ¡Ah Hunfredo! ¿Puedo soportar 
este yugo oprobioso? ¿Crees que nunca 
me atreveré a levantar los ojos ante el 
mundo? ¿Crees que jamás miraré, sin- 
tiéndome dichosa, a los que gozan del 
sol? No; las tinieblas serán mi luz, y la 
noche, mi día; pensar en mi hijo será 
mi infierno. Alguna vez diré: «Yo soy 
la esposa del duque Hunfredo, y él, un 
príncipe que gobierna el reino. Y, sin 
embargo, gobernaba tan bien, era tan 
completo príncipe, que estaba allí, in- 
móvil, mientras yo, su duquesa abando- 
nada, era un espectáculo y un objeto de 
irrisión para toda la chusma ociosa que 
me seguía.» Continúa, no obstante, en tu 
rigidez; no te sonrojes de mi afrenta, 
ni hagas ningún movimiento en ningún 
caso hasta que el hacha de la muerte 
caiga sobre tu Cabeza, como caerá den- 
tro de poco; pues Suffolk, este hom- 
bre que puede hacer todo lo que quiere, 
que te odia y nos odia a todos, y York, 
y el impío Beaufort, ese cura hipócrita, 
han puesto liga en todos sus arbustos 
para engancharte las alas, y, vueles co- 
mo quieras, te atraparán, Pero, sin em- 
bargo permanece sin temor hasta que 
tu pie sea cogido en el lazo, y no tra- 
tes jamás de prevenirte contra tus ene- 
migos. 

GLOUCESTER.—¡Oh Nell, detente! Ves 
falsamente las Cosas. No puedo ser acu- 
sado antes de ser culpable, y si mis ene- 
migos fuesen veinte veces más nume- 
rosos de lo que son, y tuvieran veinte 
veces el poder que tienen, todo eso no 
podría crearme ningún peligro mientras 
permaneciese leal, fiel e inocente, ¿Hu- 
bieras querido que te librase de esta ver- 
gúenza? El escándalo, empero, que has 
dado no podría borrarse por ahí, y yo 
habría estado en peligro, por violación 
de la ley. Tu más grande sostén es la 
calma, mi encantadora Nel; te lo rue- 
go, eleva tu corazón con paciencia; es- 
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tos breves días de humillación pasarán 
bien pronto. 


Entra un HERALDO 


HERALDO. — Convoco a Vuestra Gracia 
al Parlamento de Su Majestad que ha- 
brá de celebrarse en Bury el primero 
del próximo mes. 

(GLOUCESTER.—¡ Y no se ha pedido de 
antemano mi consentimiento! He ahí 
un juego oculto... Está bien. Allí estaré. 
(Sale el HERALDO.) Mi buena Nell, me 
despido de ti; y vos, señor sheriff, vi- 
gilad que su penitente no exceda la or- 
den del rey. 

SHERIFF.—Con licencia de Vuestra Gra- 
cia, mi orden está ya cumplida, y es sir 
Juan Stanley el encargado en estos mo- 
mentos de conducirla a la isla de Man 
para custodiarla allí, 

GLOUCESTER. — ¿Sois vos, sir Juan, 
quien debe guardar a miladi? 

STANLEY.—Es la orden que he recibido, 
con permiso de Vuestra Gracia. 

GLOUCESTER. — No la tratéis más mal, 
porque soy yo quien os ruego que la 
tratéis bien; el mundo puede sonreírme 
todavía, y puedo vivir bastante para 
mostraros mi gratitud, si obráis bien 
con ella. Ahora, sir Juan, adiós. 

DUQUESA. — ¡Cómo! ¿Os marcháis, mi- 
lord, y no me decis adiós? 

GLOUCESTER. — Contempla mis lágri- 
mas; ellas te dicen que no puedo que- 
darme para hablarte. (Salen GLOUcEs- 
TER y Criados.) 

Duquesa.—¡'Te vas tú también! Todos 
mis consuelos se van contigo, pues no 
me queda ninguno. Mi alegría es aho- 
ra la muerte, la muerte, cuyo nombre 
he temido tantas veces, porque deseaba 
la eternidad en este mundo. Stanley, 
partamos, te lo suplico; llévame de aquí, 
poco me importa adónde, pues no pida 
favor; llévame solamente a donde se te 
ha ordenado conducirme. 

STANLEY. — Bien, señora; es a la isla 
de Man, donde seréis tratada según vues- 
tra condición. ` 
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Duquesa.—Entonces es un duro trata- 
miento, pues mi condición no es sino de 
oprobio. ¿Deberé, pues, ser tratada opro- 
biosamente? 

STANLEY.—Como conviene a una du- 
quesa y a la esposa del duque Hum- 
phrey: he ahí cómo debéis ser tratada. 

Duquesa.—Sheriff, adiós; y ¡que pue- 
das prosperar más que yo, aunque ha. 
yas sido el conductor de mi vergüenza! 

SHERIFF.—Era mi misón, y os suplico 
me perdonéis, señora, 


Duquesa. — Sí, sí, adiós; tu cometi- 
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do ha acabado. 
timos? 

STANLEY, — Señora, ahora que vuestra 
penitencia se ha cumplido, despojaos de 
esta camisa y venid a vestiros para 
nuestro viaje. 

DuqurEsa.—Mi bochorno no podrá mu- 
darse con mi sábana; no, se colgará de 
mis inás ricos vestidos y se dejará ver, 
cualquiera que sea el traje que me pon- 
ga. Vamos, abrid la marcha; estoy im- 
paciente por conocer mi prisión. (Sa- 
len.) 


¿Vamos, Stanley, par- 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


La abadía de San Edmundo, en Bury 


Trompetería. Entran al Parlamento el Rex 
ENRIQUE, la REINA MARGARITA, €l CARDENAL 
BEAUFORT, SUFFOLK, YORK, BUCKINGHAM y otros 


REY.—Me extraña que milord de Glou- 
cester no haya llegado; no es su cos- 
tumbre ser el último. ¿Cuál puede ser 
la causa que le tenga ahora lejos de 
nosotros? 

REINA.—¿No veis o no queréis obser- 
var cómo su conducta se ha modificado 
extraordinariamente, con qué majestad 
se comporta, cuán insolente ha llegado 
a ser en estos últimos tiempos, cuán or- 
gulloso y apremiante y distinto de sí 
mismo? Hemos conocido una época en 
que era dulce y afable; que cuando sor- 
prendía de lejos una de nuestras mira- 
das acudía presuroso a arrodillarse con 
tal prontitud, que toda la Corte le ad- 
miraba por su sumisión. Pero encon- 
tradle ahora, y que sea por la mañana, 
es decir, en el momento que todos os 
hacen votos felices para el día: él frun- 
cirá el ceño, lanzará una colérica mira- 
da, pasará rígido y sin inclinarse, desde- 
fando mostrarnos el respeto que nos es 


debido. No se hace Caso de los perrillos 
cuando gruñen; pero los grandes hom- 
bres tiemblan cuando ruge el león; y 
Humphrey no es un personaje de me- 
diana importancia en Inglaterra. Notad, 
primero, que es el más próximo a Vos 
por la sangre, y que, si sucumbís, es él 
quien subirá antes que nadie. Me pare- 
ce pues, que no es político, (si se tie- 
nen en cuenta las tendencias rencorosas 
que manifiesta y el beneficio que obten- 
dría con vuestra muerte) dejarle apro- 
ximarse a vuestra real persona o admi- 
tirle en el Conseio de Vuestra Alteza. 
Con sus adulaciones ha ganado el cora- 
zón de los elementos populares, y el día 
que quiera levantar una insurrección, es 
de temer que le sigan todos. Estamos 
ahora en primavera; las hierbas no 
tienen más que débiles ra ; pero de- 
jadlas tomar fuerza, y bien pronto lle- 
narán el jardín y ahogarán las plantas 
por falta de haber sido escardadas. La 
respetuosa solicitud que dedico a mi se- 
ñor me ha permitido reconocer en el 
duque la existencia de estos peliigros, Si 
hay exageración en ello, llamadle temor 
femenino, temor al cua] renunciaré si 
le rebatís con mejores razones; estoy 
pronta a suscribir, al propio tiempo que 
a decir, que he hecho injuria al duque. 
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Milord de Suffolk, Buckingham, Ynarx, 
refutar mis alegaciones, si podéis; si 
no, convenid en que mis palabras son 
fundadas. 

SUFFOLE.—Vuestra Alteza ha visto per- 
fectamente claro el juego del duque, y 
si yo hubiese sido el primero en expre- 
sar mi opinión, creo que habría pronun- 
ciado el discurso de Vuestra Gracia, Por 
mi vida, que a instigación suya se ha 
entregado la duquesa a sus diabólicas 
prácticas, y si él no tenía conocimiento 
de sus faltas personalmente, no es me- 
nos verdad que el orgullo que extrae de 
su alto nacimiento, que le hace sentirse 
el posible heredero del rey, como pri- 
mero después de él, y otras soberbias 
jactancias de su nobleza, son las que 
han impulsado a esta loca, lunática du- 
quesa, a conspirar con perversos medios 
por la caída de nuestro soberano. Cuan- 
i y así es como, bajo su 
ap atiericia de simplicidad, oculta la trai- 
ción, El zorro no gañe cuando quiere 
robar el cordero, No, no, mi soberano. 
Gloucester es un hombre no sondeado 
todavía y lleno de profunda duplicidad. 

BEAUFORT.—En contra de las formas 
de la ley, ¿no ha inventado géneros de 
muerte singulares para el castigo de los 
pequeños delitos? 

YORK.—Y en el curso de su protecto- 
rado, ¿no ha levantado en el reino, para 
pagar a sus soldados en Francia, gran- 
des sumas de dinero, que jamás han si- 
do enviadas, por cuya causa las viudas 
se rebelan todos los días? 

BuckINGHaM.—¡Bah! Eso no son más 
que miserables pecadillos, comparados 
a los delitos desconocidos que el tiem- 
po hará descubrir en el suave duque 
Humphrey. 

RrY,—Milores, para responder a to- 
dos a la vez: el cuidado que demostráis 
en podar las espinas que podrían herir 


nuestros pies es digno de elogios. Pero : 


¿os hablaré según mi conciencia? Nues- 
tro pariente Gloucester se halla tan aje- 
no de meditar la traición contra nues- 


do la ento es profunda, el agua dis- 
i ido, 
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tra persona, como un corderillo, lechal 
o una inofensiva paloma. El dugue es 
virtuoso, dulce, y tiene inclinaciones de- 
masiado nobles para soñar con el mal 
o fraguar mi caída. 

Rerina—¡Ah! ¿Qué hay de más pe- 
ligroso que esta loca confianza? ¿Pare- 
ce una paloma? Sus plumas, entonces, 
le son ajenas, pues sus disposiciones son 
las del odioso cuervo. ¿Parece un cor- 
derillo? Entonces, su piel le es segura- 
mente prestada, pues sus inclinaciones 
son las del lobo yoraz. ¿Quién, pues, no 
puede hurtar un aspecto exterior, y ba- 
jo él esconder la traición? Tened cui- 
dado, mi señor; si no atáis corto a este 
hombre artificioso, va en ello la dicha 
de todos. 


Entra SOMERSET 


SOMERSET.—Salud perfecta a mi gra- 
cioso soberano. 

RrY.—Sed bien venido, lord Somerset. 
¿Qué noticias hay de Francia? 

SOMERSET.—Las noticias son que vues- 
tro poder en aquellos territorios se ha- 
lla enteramente arruinado; todo está 
perdido. 

REY.—Malas noticias, lord Somerset. 
Pero ¡cúmplase la voluntad de Dios! 

YOoRkK.—( Aparte.) Frías ncticias para 
mi, que esperaba una Francia tan fir- 
memente como espero la fértil Inglate- 
rra. Así, pues, he ahí que mis flores se 
marchitan en capullo y las orugas se 
comen las hojas. Pero repararé este 
asunto antes de poco, o cambiaré mi 
título por una tumba gloriosa, 


Entra GLOUCESTER 


 GLOUCESTER. — ¡Felicidad completa a 
mi señor el rey! Perdonadme, mi sobe- 
rano, que venga tan retrasado, 
SUFFOLK.—No, Gloucester; sabe que 
no siendo más leal de lo que eres, has 
venido demasiado pronto. Te detengo 
como culpable de alta traición. 
GHLOUCESTER.—Bien, Suffolk; no me 
verás enroiecer ni cambiar de fisonomía 
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por este arresto. Un corazón sin tacha 
no se turba fácilmente. La fuente más 
límpida no está más pura de lodo que 
mi corazón está sin mácula de traición 
hacia mi soberano, ¿Quién puede acu- 
sarme? ¿De qué soy culpable? 

YORK.—Se cree, milord, que os ha- 
béis dejado sobornar por Francia y que 
durante vuestro protectorado habéis re- 
tenido la paga de los soldados, por cuya 
causa Su Alteza ha perdido a Francia. 

(GLOUCESTER.—¿No es más que eso lo 
que se Cree? ¿Quiénes son los que lo 
creen? Jamás he robado a los soldados 
su paga y jamás he recibido de Francia 
un penique de salario. ¡Que Dios me 
asista como que es verdad que he pa- 
sado todas las noches, sí, noche por no- 
che, velando por los intereses de Ingla- 
terra! ¡Que todo el dinero que yo haya 
sustraído del tesoro de mi rey, que todo 
groat.que me haya guardado para mi lu- 
cro, sirvan para acusarme el día de mi 
proceso! No; yo he desembolsado, por 
el contrario, muchas libras, sacadas de 
mi propia hacienda, para darlas a las 
guarniciones, porque temía poner tri- 
butos a los pueblos empobrecidos, y ja- 
más he pedido la restitución. 

BrAUFORT.—Os sirve de mucho, 
lord, hablar de ese modo. 

GLOUCESTER.—¡Que Dios me proteja 
como digo verdad! 

YORK.—Durante vuestro protectorado 
habéis inventado para los delincuentes 
tormentos especiales, de que no se ha- 
bía oído hablar hasta entonces; tanto, 
que habéis hecho pesar sobre Inglaterra 
la difamación de tiranía. 

GLOUCESTER.—¡Cómo! Por demás es 
sabido que, cuando era Protector, la pie- 
dad era mi solo defecto, pues me ablan- 
daba ante las lágrimas de los delincuen- 
tes, y algunas palabras de humildad 
bastaban para servir de rescate a sus 
faltas. Jamás he infligido a los culpa- 
bles el castigo que merecían, a menos 
que perteneciesen a la clase de los san- 
guinarios asesinos o a la de los viles y 
fobardes ladrones que desvalilan a los 


mi- 
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pobres viajeros. El asesinato, ese cri- 
men sangriento, lo he castigado, sí, con 
torturas superiores a las que Castigaba 
el robo u otro crimen cualquiera, sin 
excepción. 

SUFFOLK. — Milord, os justificáis con 
habilidad y rapidez de estas acusacio- 
nes; pero se ponen A cargo vuestro 
más grandes Crímenes, que no es menos 
fácil desvirtuar. Os detengo en nombre 
de Su Alteza, y os entrego a milord el 
cardenal, quien os someterá a custodia 
hasta la fecha de vuestro proceso. 

ReY.—Milord Gloucester, es mi más 
firme esperanza que os justificaréis de 
todas esas sospechas. Mi conciencia me 
dice que sois inocente. 

GLOUCESTER.-—¡Oh mi gracioso señor! 
¡Los días que atravesamos son peligro- 
sos! La virtud se halla asfixiada por la 
innoble ambición; la caridad, suplan- 
tada por la mano del rencor; la necia 
subordinación es predominante, y la 
equidad está desterrada del país de 
Vuestra Alteza. Sé que se han confabu- 
lado para tener mi yida; si mi muerte 
pudiera hacer la felicidad de esta isla 
y marcar el término de su tiranía, la 
aceptaría de buena gana. Pero mi muer- 
te no es más que el prólogo de su obra, 
pues miles de hombres, que no sospe- 
chan todavia ningún peligro, no termi- 
narán con sus muertes la tragedia que 
han preparado. Los ojos relucientes de 
roja Cólera de Beaufort revelan la mal- 
dad de su corazón; la frente cargada de 
nubes de Suffolk revela las tempestades 
de su odio; el áspero Buckingham des- 
carga con su lengua el peso de la envi- 
dia que le roe el corazón; el ceñudo 
York, que quiere subir a la luna y al 
que he hecho bajar el ambicioso brazo, 
apunta a mi vida por medio de falsas 
acusaciones; y vos, mi señora soberana, 
de concierto con los otros, sin motivo 
habéis acumulado las desgracias sobre 
mi cabeza y empleado los mejores es- 
fuerzos en excitar a mi muy querido 
soberano a que se convierta en mi ene- 
migo. Sí, todos vosotros os habéis aso- 
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ciado (tenía conocimiento de vuestros 
conciliábulos) para arrebatarme mi ino- 
cente existencia. No faltarán testigos 
falsos para condenarme; se hallará to- 
do un almacén de traiciones para agra- 
var mi acusación, y el viejo proverbio 
será bien pronto confirmado: «En se- 


guida se encuentra un palo para pegar | 


a un perro.» 

BEAUuFORT.—Mi soberano, sus injurias 
son intolerables. Si los que se han pre- 
ocupado de preservar a vuestra real 
persona del puñal secreto de la traición 
y de la rabia del traidor son así calum- 
niados, agraviados y reprobados; si se 
concede al ofensor una tal libertad de 
palabra, esto enfriará el celo de vues- 
tros amigos por Vuestra Gracia. 

SUFFrOLK.—¿No ha lanzado sobre nues- 
tra soberana dama, aquí presente, cen- 
suras ignominiosas, aunque hábilmente 
expresadas, todo como si ella hubiese 
sobornado a alguien para jurar falsas 
alegaciones a fin de derribar su poder? 

Rerma.—Sí; pero yo doy al perdedor 
permiso para regañar. 

GLOUCESTER.—Habéis hablado más ver- 
dad de lo que queríais; pierdo, en ver- 
dad, y ¡malditos sean los ganadores!, 
pues han jugado falsamente conmigo. 
Perdedores como yo deben tener per- 
miso para hablar. 

BuckKINGHAM.—He aquí que va a jugar 
con las palabras y reteneros aquí todo 
el día. Lord cardenal, es vuestro pri- 
sionero. 

BEAUFORT.— ¡Ah! ¡Así arroja el rey 
Enrique su muleta antes que sus pier- 
nas estén bastante firmes para llevar su 
cuerpo! ¡Así se arranca de tu lado al 
pastor, mientras aullan los astutos lo- 
bos, que te morderán los primeros! ¡Ah, 
si mís temores fueran falsos! ¡Ah, si 
lo fueran, pues me dolerá tu ruina, 
buen rey Enrique! (Salen los Guardias 
con GLOUCESTER.) 

ReY.—Milores, haced o deshaced lo 
que vuestra prudencia juzgue mejor, 
absolutamente como si no estuviéramos 
aquí. 


¡veo en tu rostro el honor, 


649 


REINA.—¡Cómo! ¿Es que Vuestra Al- 
teza va a abandonar el Parlamento? 

ReEY.—Sí, Margarita; mi corazón está, 
inundado de dolor, cuya ola comienza, 
a anegar mis ojos. Mi persona está por 
completo rodeada de miseria, pues ¿qué 
hombre es más miserable que el que ha 
perdido el contento? ¡Ah tio Humphrey, 
la fidelidad, 
la. lealtad! Y todavía está por venir la 
hora, buen Humphrey, en que hubiera 
podido hallarte falso y sospechar de tu 
fidelidad. ¿Qué estrella fatal envidia 
ahora, por tanto, tu grandeza, para que 
los poderosos lores y nuestra reina Mar- 
garita busquen perder tu vida inocente? 
No les has hecho nunca mal, ni daño a 
nadie; pero lo mismo que el carnicero 
conduce al carnero desde su establo, su- 
jeta a la pobre res y le pega cuando 
intenta escapar, mientras lo lleva a] san- 
griento matadero, igual te hemos con- 
ducido aquí sin piedad. Y lo mismo que 
la vaca corre por montes y valles, mi- 
rando por dónde ha partido su inofen- 
siyo ternerillo, sin poder hacer otra co- 
sa que mugir por la pérdida de su ser 
querido, así por la suerte de 
mi buen mean con lágrimas que 
no le sirven de socorro alguno; le miro 
alejarse con ojos nublados por mi llan- 
to, pero no puedo hacerle ningún bien: 
tan poderosos son sus enemigos jura- 
mentados, Lloraré su suerte, y después 
de cada gemido diré: «Si existen trai- 
dores, Gloucester no es uno de ellos.» 
(Sale.) 

REINA.—Lores, hombres libres, la nie- 
ve se funde bajo los cálidos rayos del 
sol. Enrique, mi señor, es frío para los 
grandes asuntos, demasiado lleno de in- 
fantil compasión, y las apariencias de 
Gloucester le engañan como el cocodri- 
lo con su llanto engaña con el ardid de 
su dolor a los viajeros enternecidos, o 
como la serpiente, de piel brillante y 
moteada, al describir sus círculos sobre 
un lecho de flores, muerde al niño que, 
atraído por su belleza, la había tomado 
por una criatura inofensiva. Creedme, 
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lores: si yo no fuera más prudente que 
nadie (gue, sin embargo, considero mi 
buen sentido como de solidez firme), 
Gloucester hubiera muy pronto desem- 
barazado al mundo de su presencia, y 
al hacerse esto nos desembarazaría del 
temor que tenemos de él. 

BEAUFORT.— ¡(Que muera! Es un acto 
de buena política; pero, no obstante, 
ros es preciso un pretexto para su muer- 
te; conviene que sea condenado de con- 
formidad con la ley. 

SUFFOLK.—Pero, en mi concepto, ese 
partido no sería político; el rey se es- 
forzará siempre por salvar su vida; los 
comunes se sublevarán probablemente 
para impedir que muera, y hasta el pre- 
sente no tenemos mejor pretexto para 
demostrar que merece ser ejecutado si- 
no el pretexto vulgar de la desconfianza, 

YORK.—Así, de creer en vuestras pa- 
labras, no querríais que muriese. 

SUFFOLK.—¡ Ah, York, nadie lo desea 
tanto como yo! 

YORK.,—Es York quien tiene más ra- 
zones para desear su muerte, Pero, mi- 
lord cardenal, y vos, milord de Suffolk, 
decidme vuestra opinión y habladme 
con toda la sinceridad de vuestras al- 
mas; dar a Gloucester por protector al 
rey O colocar un águila famélica entre 
las gallinas para preservarlas del mi- 
lano voraz, ¿no sería una sola y misma 
cosa? 

ReIxa.—Las pobres gallinas estarían 
entonces bien seguras de la muerte. 

SUFFOLK.—Es verdad, señora; ¿y no 
sería una locura, por hacer del zorro el 
guardián del gallinero, y titubear, es- 
tando como está acusado de ser un as- 
tuto matador, en darle el castigo de su 
delito, bajo el pretexto de que su pro- 
yecto no ha sido ejecutado? No; que 
muera, antes de haber teñido sus man- 
díbulas de carne carmesí, por la sola 
razón de que es un zorro, reconocido 
por el único hecho de ser natural ene- 
migo del rebaño, como Humphrey es 
reconocido por el sentido común coma 
enemigo de mi soberano. Y no tenga- 
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mos delicadezas en decir cómo le he- 
mos de matar; que sea por trampas, 
lazos o ardides, durante su sueño o des- 
pierto; poco importa, con tal que mue- 
ra; porque es un honrado engaño el que 
se adelanta y hace fracasar a la astu 
cia del hombre que pretendía engañar 
primero, 

REINA.—Tres veces noble Suffolk, eso 
es hablar con resolución. 


'SUrroLK.—Los verdaderamente resuel- 


se e por poca intención de ejecutar; 
pero para probaros que mi corazón está 
de acuerdo con mi lengua, como veo 
que este acto es meritorio, como con él 
preservaré a mi soberano de su enemi- 
go, decid solamente una palabra y le 
serviré de confesor, 

BEAUFORT.—Pues, por mi parte, milord 
de Suffolk, quisiera que muriese antes 
que fuerais ordenado sacerdote; dad- 
me vuestro consentimiento, decidíos con 
claridad, y yo me encargo de encon- 
trarle su ejecutor: tan cara me es la 
seguridad de mi soberano. 

SUFFOLK.—Aquí está mi mano; 
ción es legitima. 

ReEINA.—Otro tanto digo. 

YORK.—Y yo también; y ahora que 
nosotros tres la hemos pronunciado, im- 
porta bien poco quién trate de impug- 
nar nuestra sentencia. 


ai- 


la 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO, —Poderosos lores, vengo de 
Irlanda a todo galope para avisaros que 
los rebeldes se han sublevado y pa- 
san aj filo de espada a los ingleses. En- 
viad socorros, lores, y detengd a tiempo 
su furia, antes que la herida se con- 
vierta en incurable, pues mientras está 
reciente hay gran esperanza de que 
cure. 

BEAUFORT.—¡He aquí una brecha que 
pide que se tape prontamente! ¿Qué 
decís.en esta importante ocasión? 

York.—GQue se envíe a Somerset co- 
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mo regente de Irlanda, Es legítimo aue 
un gobernante que tiene un historial 
tan feliz sea empleado; lo atestigua la 
fortuna que ha tenido en Francia. 

SOMERSET.—Si York hubiese sido re- 
gente en mi puesto, con toda su políti- 
ca sacada por los cabellos, no se ha- 
bría quedado en Francia tanto tiempo 
como yo. 

YORK.—No, no me hubiera quedado 
tanto tiempo para perder todo, como 
has hecho; habría perdido mi vida pre- 
maturamente antes que acarrear a mi 
patria una parecida culpa de deshonra, 
al permanecer tan largo tiempo para 
aguar dar a que todo is perdido. 

€ Y wie em E 


intacta, ETE son vencedores. 
REINA. —Vamos, esta chispa se conver- 
tirá en fuego rabioso si se le echa para 
alimentarla viento y madera, Basta, mi 
buen York. Permaneced tranquilo, mi 
amable Somerset; tu suerte, York, si 
hubieses estado de regente, quizá hunie- 
ra sido peor que la suya. 

YorK.—¡Cómo! ¿Peor que la nada? 
Pues, entonces, ¡que la vergüenza os 
confunda a todos! 

'¡SOMERSET.—¡Y a ti con nosotros; 
ti, que nos deseas la vergüenza ! 

BEAUFORT.—Veamos, milord de York, 
poned vuestra fortuna a prueba. Los 
guerreros salvajes de Irlanda están so- 
bre las armas y manchan la tierra con 
sangre inglesa; ¿queréis conducir a Ir- 
landa una banda de hombres cuidado- 
samente escogidos, tomados en cada con- 
dado en pequeñas fracciones, y ensayar 
vuestra suerte contra los irlandeses? 

YOrk.—Lo quiero, milord, si le agrada 
a Su Majestad. 

SUFrO0LK.—¡Pardiez!, nuestra autori- 
dad equivale a su consentimiento; lo 
que nosotros resolvemos él lo confirma, 
Así, pues, noble York, toma esta tarea 
entre manos. 

YORK. — Me satisface. Proveedme de 
soldados, lores, mientras voy a poner 
en orden mis propios asuntos. 


a 
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SUFFOLK.—Es una misión, lord York, 
que me cuidaría de hacer ejecutar. Pe- 
ro volvamos ahora a ese hipócrita du- 
que de Humphrey. 

BEAUFORT.—NO hablemos más de él; 
porque tomaré tales medidas asu res- 
pecto, que en lo sucesivo no nos mo- 
lestará. Ahora, separémonos; el día se 
está Casi extinguiendo. Lord Suffolk, 
vos y yo tenemos que hablar de ese 
asunto. 

YORK.—Milord de Suffolk, de aquí a 
catorce días espero a mis soldados en 
Bristol, pues alli los embarcaré para 
Irlanda, 

SUFFOLK.-—Procuraré que todo se eje- 
cute exactamente, milord. (Salen todos, 
areena. YORK.) 


por resolución. 

abandona a la muerte lo que eres... Es- 
to no vale el trabajo de ser poseído. 
Deja al temor del pálido rostro alojarse 
en las gentes de baja extracción y no le 
concedas asilo en un corazón real, Los 
pensamientos suceden en mí a los pen- 
samientos más rápidamente que se su- 
ceden los chaparrones en primavera, y 
no hay uno que no tenga por objeto la 
dignidad. Mi cerebro, más activo que la 
araña laboriosa, se afana en tejer telas 
para atrapar a mis enemigos. Bien, no- 
bles, bien; eso es obrar políticamente: 
enviarme de expedición con un ejército 
de soldados. Temo, para mis adentros, 
que hayáis simplemente recalentado la 
serpiente hambrienta que nos morderá 
en el corazón, Eran hombres los que me 
hacían falta; queréis dármelos de bue- 
na voluntad; yo los acepto con grati- 
tud; pero tened por seguro que aca- 
báis de poner armas peligrosas en las 
manos de un loco, Mientras nutro en 
Irlanda un bando peligroso, provocaré 
en Inglaterra algún negro huracán que 
se lleve diez mil almas al cielo o al 
infierno, y esta cruel tempestad no te- 
sará de soplar hasta que un aro de oro 


652 


puesto sobre mi cabeza, haciendo el ofi- 
cio de los transparentes rayos del sol 
esplendoroso, calme el furor de esta 
tromba insensata, Para servir de instru- 
mento a mis proyectos, he seducido a 
un enérgico habitante de Kent, John 
Cade de Ashford, que, bajo el nombre 
de John Mortimer, debe provocar una 
rebelión tan completa como pueda. He 
visto en Irlanda a este testarudo Cade 
hacer frente a toda una tropa de «ker- 
nes» (1), y combatir tan largo tiempo, 
que sus fémures, cargados de dardos, le 
hacian parecer un puerco espín de agu- 
das púas; y Cuando fué al fin socorri- 
do, le vi cabriolar en el aire como un 
frenético bailarín de la danza morisca, 
agitando los dardos enseangrentados co- 
mo el otro sus cascabeles (2), Bien a 
menudo, bajo el disfraz de un «kerne» 
de cabellera alborotada conversó con 
el enemigo, y sin haber sio descubierto, 
volvía para encontrarme y darme cuen- 
ta de sus villanías, Ese diablo será mi 
teniente, pues por la figura, por la pres- 
tancia, por el sonido de su voz, se ase- 
meja a John Mortimer, ya difunto. Es- 
ta rebelión me permitirá conocer el es- 
píritu de los pueblos; por ahí sabré 
qué afecto sienten hacia la casa y las 
pretensiones de York, Supongamos gue 
sea apresado, puesto en el potro y tor- 
turado; me Consta que ni uno de los 
sufrimientos que se le pueden infligir 
será bastante para hacerle confesar que 
he sido yo el que le ha impulsado a to- 
mar las armas. Supongamos, por el con- 
trario, que triunfe, como es muy pro- 
bable; bien, entonces regreso de Irlan- 
da con mis fuerzas y recojo la cosecha 
que ese bribón habrá sembrado; por- 
que muerto Humphrey, como lo será 
para entonces, y echado fuera Enrique, 
será a mí a quien venga todo. (Sale.) 


(1) Tropas mercenarias de Irlanda, que se 
citan de nuevo en Macbeth, donde explicamos 
su condición. 

(2) La danza morisca, importada de Espa- 
fia, gozaba a la sazón de gran favor en Lon- 
dres. 
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ESCENA II 


Bury de San Edmundo.—Aposento en el 
Palacaio real 


Entran ciertos Asesinos a toda prisa 


ASESINO 1.—Corramos a buscar a mi- 
lord de Suffolk; informémosle de que 
hemos despachado al duque como él 
nos mandó. 

ASESINO 2.-—¡Oh, que no estuviera 
aún. por hacer! ¿Qué hemos hecho? 
¿Has escuchado jamás a un hombre tan 
arrepentido? 

ASESINO 1.2—Aquí viene milord. 


£ntra SUFFOLK 


SUFFOLK.—Qubé, señores, 
pachado este asunto? 

ASESINO 1.—Sí, mi buen milord; ha: 
muerto. 

SUFFOLK.—Bien; eso es hablar perfec- 
tamente. Andad, id a mi casa, que os 
recompensaré por este peligroso acto. 
El rey y todos los pares están aquí pró- 
ximos. ¿Habéis rehecho bien la cama? 
¿Están todas las cosas conforme a las 
órdenes que os di? 

ASESINO 1.2-—Sí, mi buen lord. 

SUFFOLK.— į Partid, desapareced ! 
len los Asesinos.) 


¿habéis des- 


¿Sa 


Trompetería. Entran el Rey ENRIQUE, la REINA 
MARGARITA, el CARDENAL BEAUFORT, SOMERSET, 
Lores y otros 


ReY.—Andad, traed inmediatamente a 
nuestro tío a nuestra presencia, Decid- 
le que nuestra inclinación es hoy exa- 
minar si su gracia es culpable, como 
se le proclama, . 

SUFFOLK.—Voy a buscarle inmediata- 
mente, mi noble señor. (Sale.) 

Rey. — Lores, colocaos en vuestros 
puestos; y Os ruego a todos que vues- 
tros rigores contra nuestro tío Glouces- 
ter sean proporcionados a la evidencia 
de las pruebas y a la moralidad de los 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA SEGUNDA PARTE DEL REY ENRIQUE VI.—ACTO III 


testigos que 
dad. 
REINA— ¡Dios impida que prevalezca 
ninguna maldad capaz de hacer conde- 
nar a un noble inocente! ¡Roguemos a 
Dios que quede libre de toda sospecha! 
ReyY.—Te agradezco, Margarita, esas 
palabras, que me causan gran placer. 


establecerán su culpabili- 


Vuelve a entrar SUFFOLK 


¡Qué ocurre! ¿Por qué estás pálido? 
¿Por qué tiemblas? ¿Dónde está nues- 
tro tío? ¿Qué pasa, Suffolk? 

SUFFOLK.—Muerto en su lecho, mi se- 
ñor, Gloucester está muerto. 

REINA —¡Por mi fe! ¡Dios 
que no! 

BEaUFORT.—¡Es la sentencia secreta 
de Dios! Soñé esta noche que el duque 
estaba mudo y no podía decir palabra. 
(El REY se desvanece.) 

ReIna.—¿Cómo os encontráis, milord? 
¡Socorro, lores! ¡El rey ha muerto! 

SOMERSET.— į Levantad su cuerpo! ¡Ti- 
radle de la nariz! 

RrEINa.—¡Corred, andad, socorro, 
corro! ¡Oh Enrique, abre tus ojos! 

SUFFOLK.—¡ Ya revive! ¡Señora, tened 
calma! 

ReY.—¡Oh Dios del cielo! 

REINA.—¿Cómo se encuentra mi gra- 
cioso señor? 

SUFFOLK. i Valor, soberano mío! 
¡Gracioso Enrique, valor! 

ReyY.—¡Cómo! ¿Es milord de Suffolk 
quien me quiere consolar? ¡Ha venido 
hace un instante a entonarme una nota 
de cuervo, cuyo lúgubre son me ha pri- 
vado de mis sentidos vitales, y Cree que 
el chirrido de un reyezuelo, gritando va- 
lor desde el fondo de un pecho vacío de 
sentimiento sincero, puede disipar el 
eco del sonido primeramente notado! 
No envuelvas tu veneno en tales azuca- 
radas palabras. No pongas tus manos so- 
bre mí; apártalas, te digo; su contacto 
me da miedo, como la picadura de una 
serpiente. ¡Mensajero de desgracia, fue- 
ra de mi pista! Detrás de tus pupilas 


quiera 
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percibo la tiranía asesina que entroniza 
su espantosa majestad para horrorizar 
al mundo. No me mires, porque tus ojos 
hieren; empero, no te vayas; ven aquí, 
basilisco, y mata con tu mirada al ino- 
cente que te contempla, porque hallaré 
la alegría bajo la sombra de la muerte. 
mientras que en la vida no hallaré más 
que una doble muerte, ahora que Glou- 
cester no existe, 

REINA.—¿ Por qué tratáis así a milord 
de Suffolk? Aunque el dugue fuese su 
enemigo, deplora, sin embargo, muy cris- 
tianamente su muerte. Por lo que se re- 
fiere a mi, por muy enemigo que me 
fuera, si las lágrimas líquidas, O Jos ge- 
midos dolorosos del corazón, o los sus- 
piros que consumen la sangre, pudieran 
devolverle la yida, me quedaría ciega a 
fuerza de llantos, enferma a fuerza de 
gemidos, palidecería como la prímula 
a fuerza de suspiros consumidores de 
sangre, y todo para hacer resucitar al 
duque. ¿Sé lo que el mundo puede creer 
de mí? Es sabido que éramos frios ami- 
gos, y se podrá suponer que he hecho 
desaparecer al duque. Así, mi nombre 
será herido por la lengua de la calumnia 
y en todas las Cortes de los príncipes 
repercutirán las acusaciones lanzadas 
contra mí. He aquí lo que gano con esta 
muerte. ¡Ah, qué desgraciada soy! ¡Ser 
reina y verse coronada de infamia! 

ReY.—¡Ah, qué desgracia la mía por 
la muerte de Gloucester! ¡Qué pobre 
desventurado soy! 

REINA—¡Que la desgracia sea para 
mí, que soy más digna de compasión 
que él! ¡Cómo! ¿Te vuelves, escondes 
tu rostro? No soy una repugnante leoro. 
sa, Mírame, Qué, ¿te has vuelto sordo 
como el áspid? Entonces, sé venenoso y 
mata también a tu reina abandonada. 
¿Toda tu dicha está, pues, encerrada en 
la tumba de Gloucester? Tu dama Mar- 
garita, ¿no te dió jamás una alegría? 
Pues, entonces, erige una estatua al du- 
que, adórala y haz de mi imagen una 
muestra de cervecería. ¿Fué, sin duda, 
por eso por lo que estuve a punto de 
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perecer ahogada en el mar, y por dos 
veces un viento contrario me rechazó 
de la orilla de Inglaterra y me devol- 
vió a mi país natal? ¿Qué presagiaba 
eso sino que el viento, con avisos salu- 
dables, parecía decirme : «No vayas a 
buscar un nido de a 
gas el vie en la . 
Entonces, ¿qué hice sino Idol esas 
caritativas ráfagas y al que las soltaba 
fuera de sus cavernas de bronce, y su- 
plicarles soplaran del lado de la orilla 
bendita de Inglaterra o dirigieran nues- 
tra popa contra alguna roca temible? 
Sin embargo, Eolo no quiso ser un ase- 
sino, y a ti es a quien dejó ese detes- 
table oficio. El lindo mar tempestuoso 
renusó ahogarme, sabiendo que tu du- 
reza me anegaría en tierra con lágrimas 
tan saladas como el mar. Los arrecifes, 
destructores de navíos, ocultándose bajo 
las arenas hundidas, rehusaron chocar 
contra sus rotos costados, porque tu co- 
razón de piedra, más duro que ellos, 
debia en tu palacio hacer perecer a Mar. 
garita, Cuando la tempestad nos repe- 
lió a tu ribera, me mantuve bajo las 
escotillas, en medio de la tormenta, tan 
largo tiempo, que pude percibir tu acan- 
tilado gredoso, y cuando el cielo oscure- 
cido comenzó a separar la vista de tu 
reino a mis ojos ávidos de mirar, me 
quité del cuello una preciosa joya (era 
un corazón rodeado de diamantes) y lo 
eché hacia tu país; el mar lo recibió, y 
yo deseaba que tu persona recibiese así 
mi corazón. En aquel momento perdí de 
vista la bella Inglaterra, y ordené a mis 
ojos que partieran con mi corazón y les 
llamé ciegos y miopes por haber perdi- 
do la vista de la costa deseada de Al- 
bión. ¡Cuántas veces excité a Suffolk, 
el agente de tu indigna inconstancia, a 
sentarse cerca de mí, y a que me dis- 
trajese con su elocuencia, como Ascanio 
cuando relató en los oídos de la enlo- 
quecida Dido los actos de su padre, co- 
menzados en el incendio de Troya! ¿No 
estoy enloquecida como ella? ¿No eres 
tú pérfido como él? ¡Ay de mí! ¡No 
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puedo más! ¡Muere, Margarita!, pues 
Enrique lora porque vives tan largo 
tiempo, 


Ruido fuera. Entran Warwick y SALISBURY. 
Los comunes se apiñan en la puerta 


WARWICK,—Se cuenta, poderoso sobe- 
rano, que el buen duque Humphrey ha 
sido traidoramente asesinado por las 
tramas de Suffolk y del cardenal Beau- 
fort, Los comunes, como un enjambre 
de abejas irritadas privadas de su jefe, 
se esparcen por aquí y por allá, y no 
se preocupan de saber a quién pican en 
su furor de venganza. He conseguido 
que apacigúen sus murmullos sospecho- 
sos hasta que estuviesen informados de 
los detalles de su muerte. 

RrEY.—Es demasiado verdad que ha 
muerto, mi buen Warwick; pero cómo 
ha muerto, es Dios quien lo sabe, no 
Enrique. Entrad en su Cámara, exami- 
nad su cuerpo inanimado y tratad asi 
de explicaros su muerte súbita. 

Warwick.—Es lo que voy a hacer, mi 
soberano. Salisbury, quédate con la fu- 
riosa multitud hasta mi vuelta. (War- 
wick pasa a una cámara interior. SA- 
LISBURY se retira.) 

ReY.—¡Oh Tú, que juzgas todas las 
cosas, retén mis pensamientos, mis pen- 
samientos que se esfuerzan en persua- 
dir a mi alma que manos violentas han 


extinguido la vida de Humphrey ! Si 
mis sospechas son falsas ¡perdóname, 


Dios mío, pues a nadie más que a Ti co- 
rresponde juzgar! De buena gana iría 

álidos labios con yeinte 
su rostro en un 
de buena 
gana iría a asegurar mi cariño a su ta- 
dáver mudo y sordo y reconocer por la 


sensibilidad de mis. dedos la insensibili- 


dad de su mano; pero vanas son todas 
estas pequeñas señales de duelo, y con- 
templar su imagen terrestre y muerta, 
¿qué sería sino hacer más grande mi 
dolor? 
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Las puertas de la cámara interior se abren 

de par en par, y GLOUCESTER aparece muerto 

en su cama. Warwick y otros se hallan en pie 
a los dos lados del foro 


Warwick.—Venid aquí, 
rano; mirad este cuerpo, 

ReY.—Es ver cuán honda está cavada 
mi tumba; porque con su alma se han 
escapado todos mis consuelos en este 
mundo, que, viéndole, veo mi vida en 
el seno de la muerte, 

WarwIck.— i Tan seguro como mi al- 
ma espera vivir con Aquel Rey temido 
que asumió nuestra Naturaleza para li- 
brarnos de la maldición terrible de su 
Padre, creo que manos violentas han ex- 
tinguido la vida de este duque tres ve- 
ces renombrado! 

SUFFOLK. — ¡Una terrible afirmación 
proferida con solemne elocuencia! ¿Qué 


gracioso sobe- 


prueba da lord Warwick de su jura- | 


mento? 

Warwick.—¡Ved cómo la sangre está 
detenida en el rostro! He visto con fre- 
cuencia Cuerpos de personas de muer- 
te natural; tienen color de ceniza, del- 
gados, pálidos, exanglies, con la sangre 
enteramente concentrada en el corazón, 
que la había atraído para defenderse 
contra su enemigo en los esfuerzos de 
la lucha que sostiene contra la muer- 
te; concentrada en el corazón la san- 
gre, se ha enfriado allí al mismo tiempo 
que él, y no vuelve jamás a restituir a 
las mejillas el encarnado y la belleza. 
Pero ved, su Cara está negra y llena de 
sangre; sus ojos se salen de sus órbitas 
más que cuando estaba vivo; están fijos 
y feroces, como los de un hombre es- 
trangulado; sus cabellos, erizados; las 
fosas de la nariz se le han abierto más 
con los esfuerzos de la lucha; sus ma- 
nos están extendidas en el espacio co- 
mo las de uno que ha apretado fuerte- 
mente a alguien, ha disputado su vida y 
ha sido vencido por la fuerza. Mirad en 
las sábanas sus cabellos; miradlos; es- 
tán arrancados; su bien cuidada barba 
está revuelta Y desordenada como la 
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mia en verano, cuando es sacudida por la 
tempestad. No se puede negar que ha 
sido asesinado aquí; la menor de estas 
señales es una prueba. 

SUFFOLK. — ¡Cómo, Warwick! ¿Quién 
habría podido dar muerte al duque? Yo 
y Beaufort lo teníamos bajo nuestra 
custodia, y creo que no somos asesinos, 
milord. 

WarwIck.-—Pero erais ambos los ene- 
migos jurados del duque Humphrey, y 
teníais, además, al buen duque bajo 
vuestra guarda, Es probable que no qui- 
sierais tratarle como amigo, y es dema- 
siado visible que ha encontrado un ene- 
migo. 

REINA. — Así, sospecháis evidentemen- 
te que estas nobles personas sean culpa- 
bles de la muerte prematura del duque 
Humphrey, 

WarwIck.—Quien. nouen ʻa 
lla muerta y À 
lado de ella un carni 
¿DO pechará de él como autor de la 
muerte? El que encuentra la perdiz en 
el nido del milano, ¿tiene que trabajar 
mucho para imaginar cómo ha muerto 
el ave, aunque el milano se remonte sin 
tener sangre en el pico? Esta tragedia 
es del todo fácil de adivinar. 

RErINA.—¿Es que sois vos el carnicero, 
Suffolk? ¿Dónde está vuestro cuchillo? 
¿Es que sois vos el milano, Beaufort? 
¿Dónde están vuestras garras? 

SUFFOLK.—NO0 llevo cuchillo para ase- 
sinar a los hombres dormidos; pero lle- 
vo una espada vengadora, que se en- 
mohece en la ociosídad y será introdu- 
cida en el corazón rencoroso que asi me 
deshonra al condenarme con las rojas 
insignias del criminal. ¡Orgulloso lord 
de Warwickshire, afirma, si te atreves, 
que soy culpable de la muerte del du- 
que Humphrey! (Salen el CARDENAL, S0- 
MERSET y Otros.) 

WARWICK.—¿A qué no está dispuesto 
Warwick si el desleal Suffolk le desafia? 

RriNa.—¿A qué no está dispuesto? A 
calmar su vehemencia ultrajante y a 
cesar de ser un arrogante acusador, aun 
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cuando el mismo Suffolk le desafiase 
veinte mil veces, 

Warw1Ick.-——Señora, con todo el respe- 
to que os debo, guardad silencio; pues 
cada una de las palabras que pronun- 
ciáis en su favor es un escándalo para 
vuestra dignidad real. 

SUFFOLK.—¡Lord de mentalidad grose- 
ra, de conducta innoble! Si alguna dama 
ultrajó tanto a su señor, sería tu ma- 
dre, que introduciría en su lecho a al- 
gún rústico aldeano sin educación; so- 
bre un noble tronco fué así injertada 
una rama de manzano silvestre; tú eres 
el fruto de esa rama y no fuiste jamás 
de la noble raza de los Nevils. 

WakwIick.—Si no fuese tu crimen de 
asesino el que te protege y no le qui- 
tase a] verdugo su actuación, librándote 
por la muerte de diez mil vergüenzas; 
si no fuese por la presencia de mí so- 
berano, que me obliga a la mesura, te 
haría pedir perdón de rodillas por las 
palabras que acabas de pronunciar, y 
confesar que es de tu madre de quien 
has querido hablar y que eres tú el que 
ha nacido bastardo, cobarde y desleal 
asesino, y una vez que el terror te hu- 
biera forzado a rendirme ese homenaje, 
te daría tu salarío y enviaría tu alma 
al infierno, ¡pérfido chupador de la san- 
gre de los hombres dormidos! 

SUFFOLK. —Pero tú estarás despierto 
cuando derrame tu sangre, si osas ale- 
jarte conmigo de la presencia real, 

WARWICK. — ¡Salgamos en seguida, o 
te arrastro fuera de aquí! Con todo lo 
indigno que eres, quiero batirme conti- 
go y pagar así un tributo de homenaje 
a la sombra del duque Humphrey, (Sa- 
len, SUFFOLK y WARWICK.) 

ReEY.—¡ Qué coraza de bravura la de 
un corazón inocente! Está armado tres 
veces aquel cuya querella es justa, y se 
halla desnudo, aun cuando se encuentre 
revestido de acero, aquel cuya concien- 
cia está corrompida por la injusticia. 
(Ruido dentro.) 

REINA.—¿Qué ruido es ése? 
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Vuelven a entrar SUFFOLK y WARWICK, CON Sus 
espadas en la mano 


REY. —¡Cómo! ¿Qué es eso, señores? 
¿Vuestras espadas desenvainadas con 
furia en nuestra presencia, aquí mismo? 
¿Osáis ser tan temerario? ¿Qué clamor 
tumultuoso es ese que escuchamos? 

SUFFOLK.—El traidor Warwick, con las 
gentes de Bury, se ha lanzado contra 
mí, poderoso soberano. (Ruido de la 
multitud, dentro.) 


Vuelve a entrar SALISBURY 


SaLISBURY.—(Dirigiendo la palabra a 
las gentes del interior.) Señores, perma- 
neced aquí tranquilos; el rey conocerá 
vuestros sentimientos... Temido señor: 
log comunes me envían para deciros que 
si el desleal Suffolk no es inmediata- 
mente condenado a muerte o expulsado 
de los territorios de la bella Inglaterra, 
lo arrancarán por la violencia de vues- 
tro palacio y le infligirán la tortura ho- 
rrorosa de una muerte a.fuego lento. 
Dicen que el buen duque Humphrey ha 
sido asesinado por él; que su muerte 
les hace temer la de Vuestra Alteza, y 
que si tienen el atrevimiento de insistir 
sobre el destierro de Suffolk es por un 
puro instinto de amor y de lealtad, exen- 
to de toda idea de resistencia y de opo- 
sición, como lo sería la idea de contra- 
decir vuestras preferencias afectuosas. 
Dicen que si Vuestra Alteza, queriendo 
dormir, hubiese prohibido que nadie tur- 
base vuestro sueño, bajo pena de vues- 
tro desagrado o de la muerte, su solici- 
tud por vuestra real persona les haría 
necesariamente considerar como un de- 
ber el despertaros, a pesar, de los tér- 
minos perentorios de un tal edicto, si 
vieran una serpiente con la lengua ahor-= 
quillada deslizarse furtivamente hacia 
Vuestra Majestad, por temor de que, al 
dejaros sumido en ese sueño, peligroso, 
el reptil homicida no lo transformase en 
sueño eterno. Gritan, pues, que aun 
cuando lo prohibáis, os protegerán de 
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bueno o mal grado contra las crueles 
serpientes como Suffolk, cuya picadura 
venenosa y fatal dicen que ha privado 
indignamente de la vida a vuestro exce- 
lente tío, el cual valía veinte veces lo 
que él. 

COMUNES. — ( Dentro.) Una respuesta 
del rey, milord de Salisbury. 

'¡SUFFOLK,—Es natural que los comunes, 
rústicos groseros e ineducados, envíen 
un mensaje semejante a su soberano; 
pero vos, milord, habéis sido dichoso de 
que se Os emplee para demostrar cuán 
hábil orador sois; sin embargo, todo el 
honor que saquéis, Salisbury, será el de 
figurar como lord embajador de una co- 
lección de caldereros ante el rey. 

ComMUNEs.—( Dentro.) ¡Una respuesta 
del rey, o forzamos las puertas! 

ReEY.—Andad, Salisbury, y decidles a 
todos de mi parte que les agradezco su 
tierna y afectuosa solicitud; mi proyec- 
to era hacer lo que me piden, aun cuan- 
do no me lo hubieran pedido con ese 
apremio; pues, verdaderamente, mis 
pensamientos me predicen a toda hora 
que llegará. la desgracia a mi poder por 
causa de Suffolk. Juro, pues, por la Ma- 
jestad del que soy muy digno diputa- 
do, que no esparcirá la infección en el 
aire que respiramos, sino que partirá 
en un plazo de tres días, bajo pena de 
muerte. (Sale SALISBURY.) 

REINA.— j Oh Enrique, permitidme de- 
fender al noble Suffolk! 

Rey.—i Reina innoble que llamas no- 
ble a Suffolk! Basta, os digo. Si abogas 
por él, harás aumentar mi cólera. Ha- 
bría cumplido mi palabra aun cuando 
no hubiera expresado más que una vo- 
luntad; pero desde el momento que ha- 
go un juramento, las cosas son irrevoca- 
bles. (A SUFFOLK.) Si de aquí a tres días 
se te encuentra en alguno de los territo- 
rios que rijo, el mundo no podrá res- 
catar tu vida. Vamos, Warwick, ven con- 
migo; tengo cosas de grande importan- 
cia que comunicarte. (Salen el Rey EN- 
RIQUE, WARWICK, Lores, etc.) 

REINA.—¡Que la desgracia y la pena 


657 


vayan con vosotros! ¡Que el descon- 
tento del corazón y la agria pesadumbre 
sean los Camaradas que Os hagan com- 
pañía! ¡Vosotros sois dos; que el dia- 
blo sea el tercero y pueda una triple 
venganza acompañar vuestros pasos! 

SUFrFOLK.— ¡Cesa en tus maldiciones, 
encantadora reina, y permite a tu Suf- 
folk que se aespida con tristeza de ti! 

REINA.— ¡ Quita de ahí! ¡Cobarde mu- 
jer, miserable de débil corazón! ¿No 
tienes energía para maldecir a tus ene- 
migos? 

SUFFOLK. — ¡La peste sea con ellos! 
¿Por qué maldecirlos? Si las maldiciones 
pudieran matar, como los gemidos de 
la mandrágora, inventaría palabras de 
una amargura tan honda, tan llenas de 
hiel, tan acerbas, tan horribles para es- 
cucharlas como no las ha podido inven- 
tar en su nauseabunda caverna la Enyi- 
dia con su pálido rostro, y las lanzaría 
a través de mis apretados dientes con 
otros tantos signos de un odio mortal. 
Mi lengua se trabaría, de: tan fuerte y 
precipitada como sería la furia que pu- 
siera al maldecir; mis ojos echarían 
chispas como el pedernal golpeado; mis 
cabellos se pondrían de punta como los 
de un loco; sí, cada uno de mis múscu- 
los parecería maldecir y proscribir, y 
en este instante mismo mi corazón, opri- 
mido, estallaría si no los maldijera. 
¡Que el veneno sea su bebida! ¡Que su 
manjar más delicado sea una hiel peor 
que la hiel! ¡Que su más cobijadora 
sombra sea un bosque de cipreses! ¡Que 
los objetos que caigan ante sus ojos sean 
mortíferos basiliscos! ¡Que lo que to- 
quen de más suave sea cortante como 
el diente del reptil! ¡Que su música sea 
espantable como el silbido de la serpien- 
te, y que los graznidos siniestros de los 
buhos, con sus augurios, completen el 
concierto! ¡Que todos los odiosos terro- 
res del infierno, lugar de las tinieblas...! 

REINA. — ¡Basta, querido Suffolk; te 
haces mal a ti mismo, y la fuerza de esas 
temibles maldiciones se vuelve contra ti, 
como la luz del sol reflejada sobre el 
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hielo o como un cañón cargado con ex- 
ceso! 

SUFFOLK.—¿Me habéis ordenado mal- 
decir y ahora me ordenáis cesar? Pues, 
por el país donde voy confinado, tendría 
fuerza para maldecir toda una larga no- 
che de invierno, aun cuando me viese 
obligado a estar desnudo sobre la cima 
de una montaña en donde el frio cor- 
tante no hubiera permitido nunca cre- 
cer una brizna de hierba, y pensaré aún 
que ha pasado sólo un minuto en mi 
entretenimiento. 

REINA. — ¡Oh, termina; déjame supli- 
cártelo! Dame tu mano, a fin de gue 
la riegue con las lágrimas de mi dolor, 
y ¡que nunca la lluvia del cielo moje 
este sitio, para que no se borre de él el 
recuerdo de mi aflicción! (Le besa la 
mano.) ¡Oh! ¿Por qué este beso no 
puede quedar impreso en tu mano? Po- 
drías, gracias a este sello, pensar en 10s 
labios que lo han dado y que se abren 
para dejar exhalar por ti mil suspiros. 
Parte, a fin de que pueda conocer bien 
mi dolor; no hago más que conjeturar- 
lo mientras te hallas aquí, de la misma 
manera que uno se figura el hambre 
cuando está saciado., Te haré llamar, o 
ten por seguro que me atreveré a hacer- 
me confinar también, y confinada lo es- 
toy ya, por el solo hecho de verme con- 
finada de ti. Parte, no me hables; parte 
en seguida. ¡Oh, no, no partas toda- 
vía! Somos como dos amigos condena- 
dos que se abrazan, se besan y se des- 
piden mil veces y tendrían menos ho- 
rror a morir que pena de separarse. 
¡ Adiós, sin embargo, en esta hora, y 
adiós a la vida al mismo tiempo que 
a ti! 

SUFFOLK.—Asi queda el pobre Suffolk 
diez veces desterrado; una vez por el 
rey y tres por ti. No sería esta tie- 
rra la que me preocupase, si hubieras 
partido de ella; un desierto estaría bas- 
tante poblado si Suffolk gozara en él 
de tu celeste compañía; porque allí don- 
de tú estás está el mundo con todos los 
placeres mundanos, y allí donde no es- 
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tás se halla la desolación. No puedo más. 
Vive para disfrutar de tu vida. Para mí 
no hay otra alegría que saber que vives. 


Entra VAUX 


Reina—¿Adónde se dirige Vaux tan 
de prisa? ¿Qué noticias hay, por favor? 
Vaux.—Voy a anunciar `a Su Majes- 
tad que al cardenal Beaufort le llega 
su muerte, pues un mal grave y súbito 
se ha apoderado de él, mal que le hace 
jadear, temblar y batir el aire, blasfe- 
mando contra Dios y maldiciendo a Jos 
hombres de la tierra. Algunas veces ha- 
bla como si el fantasma del duque Hum- 
phrey estuviese a su lado; otras, llama 
al rey, cuchichea en su almohada, como 
si fuese el rey, los secretos de su alma 
abrumada, y se me envía para advertir 
a Su Majestad que en esta misma hora 
le llama a grandes gritos. 
Reina.—Anda, lleva al rey este triste 
mensaje. (Sale Vaux.) ¡Ay de mi! ¡Lo 
que es este mundo! ¡Qué noticias es- 
tas! Pero ¿por qué me aflijo por una 
pérdida que una mísera hora borrará, 
mientras olvido el destierro de Suffolk, 
Suffolk, el tesoro de mi alma? Qué, Suf- 
folk, ¿es que no lloro por ti solo? ¿Es 
que no rivalizo en lágrimas con las nu- 
bes del Sur, ellas vertiendo su lluvia 
para acrecer la abundancia de la tierra, 
y yo para agrandar mi dolor? Ahora, 
parte: el rey va a venir, ya lo sabes; 
serás muerto si se te encuentra conmigo. 
SUFFOLK.—Si te dejo, no puedo vivir, y 
morir ante tus ojos, ¿qué otra cosa se- 
ría que disfrutar sobre tu seno de un 
dulce sueño? Aquí podría exhalar mi 
alma al aire, tan suave y blandamente 
como el niño en la cuna ouse muere con 
el pezón maternal entre sus labios. Mien- 
tras que lejos de tu vista me volveré 
loco de furor, llamándote a grandes gri- 
tos para' Cerrar mis ojos y tenerte con 
tus labios al cerrar mi boca, De ese 
modo podría retener mi alma, pronta a 
escaparse, O podría exbalarla en ti y 
hacerla vivir así en un dulce Eliseo. Mo- 
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rir cerca de ti sería una vo.uptuosidad; 
morir lejos de ti seria una tortura peor 
que la muerte. ¡Oh, dejadme quedarme, 
y que ocurra lo que quiera! 

RrEINA.—¡ Huye! Aunque la separación 
sea un corrosivo violento, sin embargo, 
se la aplica a una herida mortal, En 
Francia, mi dulce Suffolk, hazme sa- 
ber noticias tuyas; en cualquier lugar 
del globo en que estés, tendré una Iris 
que te encontrará, 

SUFFOLK.—Parto. 

REINAa.—Lleva un corazón contigo, 

SUFFOLK.—Esa es una joya que estará 
encerrada en el más escondido cofrecito 
que haya contenido jamás un obieto de 
valor. Nos separamos absolutamente co- 
mo una corteza hendida; yo caigo de 
este lado. 

REINA.—Y yo de éste. (Saler por lados 
diferentes.) 


ESCENA UI 


alcoba del cardenal 
Beaufort 


Londres.—La 


Entran el Rey ENRIQUE, SALISBURY, WARWICK 
y Otros. El CARDENAL BEAUFORT está en el 
lecho, rodeado de la servidumbre 


ReEY.—¿Cómo os encontráis, milord? 
Habla a tu soberano, Beaufort. 

BEAUFORT.—Si eres la muerte, te daré 
el tesoro de Inglaterra, un tesoro sufi- 
ciente para comprar otra isla parecida 
a ésta, con tal que me dejes vivir y 
que no sienta. el sufrimento. 

REY. —¡Ah, qué señal de vida esa, 
cuando la proximidad de la muerte es 
tan terrible! 
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Warwick. — Beaufort, es tu soberano 
quien te habla. 

BEAUFORT.—Formad mi proceso cuan- 
do queráis. ¿No ha muerto en su le- 
cho? ¿Dónde podía morir? ¿Puedo yo 
hacer que los hombres vivan, quieran o 
no? ¡Oh, no me atormentéis más! ¡Con- 
fesaré! ¿Vive todavía? En ese Caso, 
mostradme dónde está. Daré mil libras 
por contemplarle... ¡No tiene ojos; el 
polvo se los ha cegado! ¡Apartad sus 
cabellos! ¡Mirad, mirad! ¡Están todos 
de punta! ¡Se diría que son varillas 
untadas de liga para coger mi alma en 
volandas! Dadme de beber y decid al 
boticario que me traiga el veneno que 
le he comprado. 

RrY.—¡Oh Tú, eterno Motor de los 
Cielos, echa una mirada compasiva so- 
bre este miserable! ¡Oh, arroia al de- 
monio turbulento y furioso que se asien- 
ta tan cruelmente en el alma de este 
miserable, y purga su pecho de esa ne- 
gra desesperación ! 

WarwicKk.—¡ Ved cómo las agonías de 
la muerte le hacen que haga muecas! 

SALISBURY. — No le turbéis; dejadle 
partir apaciblemente. 

ReY.—¡Paz a su alma, si es del agra- 
do de Dios! Lord Cardenal, si piensas 
en la felicidad del Cielo, extiende la 
mano; muéstranos tu esperanza con un 
signo... Muere y no hace ninguna se- 


Iñal, ¡Oh Dios, perdónale ! 


WarwicK.—Una muerte tan mala prue- 
ba una vida monstruosa. 

ReY.—Temed el juzgar, porque todos 
somos pecadores, Cerradle los ojos, co- 
rred las cortinas y pongámonos todos 
en meditación. (Salen.) 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


En el condado de Kent.—La orilla del mar, 
cerca de Dover 


Oyese ,cañoneo en el mar. Luego entran, sa- 
liendo de una lancha, un CAPITAN, un CONTRA- 
MAESTRE, UN GRUMETE del CONTRAMAESTRE, WAL- 
TER, WHITMORE y otros; con ellos, SUFFOLK, 
disfrazado, y otros Caballeros prisioneros 


CapPITÁN.—El día gozoso, alborozado y 
abierto a la piedad se ha deslizado en 
el seno del mar, y ahora los lobos, con 
aullidos estentóreos, despiertan a los 
dragones que se arrastran en la noche 
trágica y melancólica..., a esos dragones 
que, con sus alas adormecidas, lentas y 
sin vigor, huellan las tumbas de los 
muertos, y de sus hocicos húmedos sa- 
len pestilencias contagiosas e impuras 
que infectan el aire, Así, pues, haced 
avanzar a los soldados que hemos cogi- 
do, pues mientras nuestro barco está 
anclado en las dunas, pagarán su res- 
cate sobre la arena o teñirán con su 
sangre la ribera descolorida. Contra- 
maestre, te doy libremente ese prisio- 
nero, y tú, que eres su segundo, haz 
botín de aquél; en cuanto a este otro 
(Mostrando a SUFFOLK.) es tu parte. 
Walter Whitmore. 

CABALLERO 1%—¿Cuál es la tasa de 
mi rescate, contramaestre? Decídmelo. 

CONTRAMAESTRE.—Mil Coronas, o, de lo 
contrario, bajar la cabeza. 

GRUMETE.—Y vos daréis otro tanto; 
si no, cae vuestra cabeza. 

CAPITÁN. — ¡Cómo! ¿Consideráis que 
sea mucho para gentes que tienen un 
nombre y porte de caballeros pagar dos 
mil coronas? Cortad la garganta a esos 
dos villanos; pues para morir, morid 


vosotros. Las vidas de los que hemos 
perdido en el'combate no están com- 
pensadas con una tan pequeña suma. 

CABALLERO 1.°—Yo la daré, señor; por 
consiguiente, respetad mi vida. 

CABALLERO 2.--Yo la daré también, y 
voy a escribir para ello inmediatamente 
a mi casa. 

WHITMORE.—(A SUFFOLK.) He perdido 
un ojo al llevar esta presa a bordo, y, 
como venganza, morirás, y se haría lo 
mismo con los otros si yo mandara, 

CAPITÁN —No seas tan malo; acepta 
el rescate, déjale vivir. 

SUFFOLK.—Mira mi insignia de Jorge... 
Soy un caballero. Tásame en lo que 
quieras y te será pagado. 

WHITMORE.—Y yo también soy un ca- 
ballero. Mi nombre es Walter Whitmore. 
¿Qué te ocurre? ¿Por qué tiemblas? ¿Es 
que te asusta la muerte? 

SUFFOLK.—Tu nombre es el que me 
asusta, pues tiene el sonido de la muer- 
te. Un sabio ha hecho el cálculo de mi 
nacimento y me ha dicho que moriría 
por el agua (1). Sin embargo, que eso 
no te enfurezca; tu nombre, correcta- 
mente pronunciado, es Gualterio, 

WHITMORE.—Gualterio o Walter, poco 
me importa; no me preocupa ello; nun- 
ca un bajo deshonor manchó nuestro 
nombre sin que nuestra espada haya 
quitado la mancha; por consiguiente, 
cuando consienta en vender mí vengan- 
za como un comerciante, ¡que se rom- 
pa mi espada, que mis Ai*mas se borren 
y sean hechas pedazos y que se me 
proclame cobarde a través del mundo 
entero! (Se apodera de SUFFOLK.) 

SUFFOLK.—Detente, Whitmore, pues tu 
prisionero es un príncipe, el duque de 
Suffolk, Guillermo de la Pole. 


(1) Por Water, juego de palabras. 
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WHITMORE.—¡ El duque de Suffolk ves- 
tido con andrajos! 

SUFFOLK.—SÍ; pero estos andrajos no 
son parte del duque. Júpiter se disfrazó 
a veces. ¿Por qué no habría de nacer yo 
otro tanto? 

CaAPITÁN.—Pero Júpiter no fué nunca 
muerto, como vas a ser tú ahora. 

SUFFOLK. — Oscuro y bajo aldeano, la 
sangre del rey Enrique, la sangre de la 
honorable casa de Lancaster, no fué he- 
cha jamás para ser derramada por la 
acción de un lacayo como tú. ¿No has 
besado mi mano al acercarte y tenerme 
el estribo? ¿No has extendido respetuo- 
samente, con la cabeza descubierta, la 
gualdrapa de mi mula, considerándote 
dichoso con que te hiciera yo una señal 
de cabeza? ¿Cuántas veces me has ser- 
vido de anunciador, has comido a mi 
costa y te has arrodillado delante de 
la mesa cuando cenaba con la reina 
Margarita? Acuérdate de ello, y que eso 
te haga bajar la cabeza, que eso abata 
tu orgullo abortado. ¿Cuántas veces no 
te has quedado en 1n1 vestíbulo esperan- 
do mi llegada? -Mi mano, que ha escri- 
to en tu favor, podrá tener el poder de 
hacerte callar tu lenguaje insultante. 

WHITMORE.—Di, capitán: ¿mato a este 
miserable abandonado? 

CAPITÁN. —Déjame, primero, apuñalar- 
le con mis palabras, como me ha apu- 
fñalado él con las suyas. 

SUFFOLK. — ¡Vil esclavo, tus palabras 
no tienen fuerza para mí! 

CAPITÁN. — Lleváosle de aquí y saltad- 
le la tapa de los sesos en nuestra cha- 
lupa. 

SUFFOLK.-——No te atreverás, por miedo 
de la tuya. 

CaPITÁN.—SÍí, Pole, 

SUFFOLK.—¿Pole? 

CAPITÁN. —¡Pool! ¡Sir Pool! ¡Lord! 
Sí, perrera, lodazal, sentina, cuya por- 
quería y cieno enturbian el argentífe- 
ro arroyo donde bebe Inglaterra; voy al 
momento a cerrar tu boca, que bosteza, 
para Castigarla por haber tragado el 
tesoro del reino. 'Tus 4abios, que besaban 
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a la reina, se arrastrarán por el polvo. 
Sonreías por la muerte del buen dugue 
Humphrey; pero harás en vano la mue- 
ca a los vientos insensibles, que te de- 
volverán sus muecas en silbidos de des- 
precio, Que puedas casarte con las dia- 
blesas del infierno por haber osado en- 
lazar un poderoso soberano con la hija 
de un rey risible, que no tiene ni súb- 
ditos, ni riquezas, ni diadema. Has lle- 
gado a ser grande por tu política dia- 
ÍI bólica, y, como el ambicioso Sila, te 
has hartado de la carne del corazón 
afectuoso de tu madre. Por ti, el Anjou 
y el Maine han sido vendidos a Fran- 
cia; gracias a ti, los normandos, trai- 
dores y rebeldes, desdeñan llamarnos 
amos; gracias a ti, la Picardía ha ma- 
tado a sus gobernadores, sorprendido 
nuestros fuertes y devuelto a nuestro 
país nuestros soldados heridos y hara- 
pientos. El poderoso Warwick y todos 
los Nevils, cuyas espadas temibles nun- 
ca fueron sacadas en vano, se levantan 
en armas, empujados por el odio que 
te tienen. En este instante, la casa de 
York, excluída de la corona por ase- 
sinato vergonzoso de un rey inocente y 
por una tiranía altanera y afrentosa- 
mente ofensiva, arde en el fuego de la 
venganza, y sus banderas, de feliz au- 
gurio, despliegan la imagen de nuestro 
sol medio velado esforzándose por bri- 
llar, bajo el cual hay escrito: Invitis, 
nubibus, Los comunes, aquí, en el Kent, 
están todos sobre las armas, y, para 
concluir, el oprobio y la miseria se han 
introducido en el palacio de nuestro rey. 
y todo gracias a ti, Vamos, lleváosle, 
SUFFOLK.—¡Oh, que no sea yo un dios 
Para lanzar el trueno sobre estos mise- 
rables serviles de especie abyecta! ¡Con 
qué poca cosa se ponen orgullosos los 
hombres ruines! Este bribón que está 
aquí, porque es dueño de un pequeño 
navío, amenaza más que Bargulus, el 
poderoso pirata ilírico. Los zánganos 
no chupan la sangre del águila; se con- 
tentan con robar los panales de las 
abejas. Es imposible que perezca por 
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causa de tan bajo vasallo como tú, Tus 
palabras excitan en mí la cólera, pero 
no el miedo, Estoy encargado de un 
mensaje de la reina para Francia. Te 
ordeno que me Heyes sano y salvo a la 
otra orilla del estrecho. 

CaPITÁN.—Walter... 

WHITMORE.— Ven, Suffolk; voy a trans- 
portarte a la orilla de la muerte. 

SUFFOLK.—Gelidus timor occupat artus. 
Es g ti a quien temo. 

WHITMORE, — Tendrás motivos para te 
merme antes que te diga adiós, Bien, 
¿estáis domado ahora? ¿Vais a humi- 
llaros ahora? 

CABALLERO 1.—Mi gracioso lord, supli- 
cadle, habladle en términos corteses, 

SUFFOLK.—La lengua imperial de Suf- 
folk es severg e inflexible; está habi- 
tuada a mandar y no ha aprendido a 
pedir gracia. Lejos de nos el pensamien- 
to de honrar a tales gentes con humil- 
des solicitudes. No, que mi cabeza se 
incline sobre el tajo antes que estas ro- 
dillas se doblen delante de otras perso- 
nas que Dios del Cielo y mi rey, y que 
dance por encima de un poste ensan- 
erentado antes que descubrirse delante 
de un criado vulgar. La verdadera no- 

e stá exenta de temor. Puedo sopor- 
tar más de lo que os atreyéis a hacer. 

Caprrán. —¡ Arrastradle fuera de aquí, 
y que no hable más! 

SUFFOLK., — į Venid, soldados; mostrad 
toda la crueldad de que sois capaces, a 
fin de que mi muerte no se olvide ja- 
más! Los grandes hombres han pereci- 
do a menudo a manos de viles muertos 
de hambre. Un espadachín romano y 
un esclavo bandido asesinaron al dulce 
Tulio; la mano bastarda de Bruto apu- 
ñaló a Julio César; salvajes isleños ma- 
taron a Pompeyo el Grande, y Suffolk 
muere por unos piratas. (Sale SUFFOLK 
con WHITMORE y otros.) 

CAPITÁN.—En cuanto a los que hemos 
fijado el rescate, es nuestro placer que 
uno de ellos se vaya. Por consiguiente, 
venid vosotros y que aquél se marche, 
(Salen todos, excepto el CABALLERO 1.9) 
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Vuelve a entrar WHITMORE Con el cuerpo de 
SUFFOLK 


WHITMORE,—Que su cabeza, y su Ca- 
dáver yazcan aquí hasta que la reina, 
su amante, Jos haga sepultar. (Sale.) 

CABALLERO 1—¡Oh espectáculo bár- 
baro y sangriento! Voy a llevar su cuer- 
po al rey; si no le venga, sus amigos 
le vengarán, y también la reina, a quien 
amó mientras vivía. (Sale con el cadá- 
ver.) 


ESCENA Il 
Blackeath 


Entran Jorge BEvis y JUAN HOLLAND 


JorGE.—Ven y procúrate un arma, aun- 
que sea de madera. Han estado en pie 
estos dos últimos días, 

Juan. — Entonces no tienen necesidad 
más que de dormir ahora. 

JorGz.—Te lo digo: Jack Cade, el pa- 
fiero, abriga el propósito de vestir al 
Estado, de volverlo y de ponerle pelo 
nuevo. 

JUAN.—Y que lo necesita, con lo raído 
que está, Bien; te digo que no ha habi- 
do tiempo bueno en Inglaterra desde 
que los nobles han llegado. 

JORGE. — j Ob, qué tiempo miserable! 
No se hace caso alguno de la virtud en 
los artesanos. 

JUAN.—LOs nobles creen que es una 
deshonra ir con delantal de cuero. 

JORGE.—SÍ, y mucho peor que eso; las 
gentes del Consejo del rey son malos 
obreros. 

JUAN.—Es verdad, y, sin embargo, se 
dice: «Trabaja según tu Vocación»; que 
es tanto como decir que los magistra- 
dos sean trabajadores; por consiguien- 
te, nosotros deberíamos ser magistra- 
dos. 

JORGE.—Has dado en lo justo, pues no 
hay mejor signo de un espíritu valiente 
que una mano callosa. 

JUAN.—¡Los veo! ¡Los veo! He aquí 
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al hijo de Besta, el curtidor de Wing- 
ham... 

JORGE.—Tomará las pieles de nuestros 
enemigos para hacer con ellas cuero de 
perro. 

JUAN.—Y Dick, el carnicero... 

JORGE.-—Entonces, el pecado será ase- 
sinado como un buey, y la inquietud, de- 
gollada como una ternera, 

JUAN.—Y Smith, el tejedor... 

JORGE.—«Argo», el hilo de su vida está 
hilado. 

Juan.—Ven, unámonos a ellos. 


Ruido de tambor, Entran Jack CADE, DIcx EL 
CARNICERO, SMITH EL TEJEDOR y Otros rebeldes, 
en gran número 


Cape. — Nos, John Cade, llamado así 
por nuestro padre putativo... 

Dicx.—(Aparte.) O más bien por ro- 
bar un barril (1) de arenques, 

Capr.—Y porque seremos la de-caden- 
cia de nuestros enemigos..., inspirado 
por el espíritu que derriba reyes y prin- 
cipes... Mandad silencio. 

'Dack.— ¡Silencio! 

CaDe.—Mi padre era un Mortimer... 

Dicx.—( Aparte.) Era un hombre hon- 
rado y un buen albañil. 

CADE.—Mi madre, una Plantagenet. 

Dicx.—( Aparte.) La conoci bien; 
una comadrona, 

CaADE.—Mi mujer descendia de los La- 
Cies. 

Dicx.—( Aparte.) Era, en efecto, hija 
de un buhonero, y ha vendido muchos 
lazos. 

SmITH.—(Aparte.) Pero en estos últi- 
mos tiempos, por no ser Capaz de via- 
jar con su fardo forrado de piel, hace 
sus coladas en casa. 

CADE. — Soy, pues, de una honorable 
familia. 

Dick.—/ Aparte.) Sí, a fe, que el cam- 
po (2) es honorable; y allí es donde ha 


era 


(1) Cade en inglés significa barril. 

(2) Field. Juego de palabras por su doble 
sentido—que tXmbién conserva en español— 
de campo y término de heráldica. 


663 


nacido. debajo de un seto, porque su 
padre no tuvo nunca otra casa que la 
cárcel, 

Cane.—Soy valiente. 

SmiH.—Bien necesita serlo; la mise- 
ria es vali 

Canr.—Soy capaz de mucha resisten- 
cia. 

Dick. — (Aparte) Eso está fuera de 
duda, pues he visto azotarle durante tres 
días de mercado, uno tras otro. 

CaDE.—No temo ni a la espada ni al 
fuego, 

SmMITH.—(Aparte.) No tiene necesidad 
de temer a la espada, pues su traje está, 
a prueba de pubntazos, 

Dicx.—( Aparte.) Pero me parece que 
debía temer algo al fuego, pues ha sido 
quemado en la mano por haber robado 
corderos. 

CaDE.—Seamos, por tanto, bravos, ya 
que vuestro capitán es bravo y jura re- 
formarlo todo. En Inglaterra se vesde- 
rán por un penique siete panes de los 
que hoy valen medio penique; los ja- 
rros de tres medidas contendrán diez, 
y haré caso de felonia beber cerveza 
floja. Todo será común en el reino, y 
mi palafrén irá a pastar a Cheapside. 
Cuando yo sea rey..., que lo seré... 

‘Topos.— i Dios salve a Vuestra Majes- 
tad! 

CabeE.—jDoy las gracias a todos, bue- 
nas gentes! Cuando sea rey, no habrá 
más moneda; todos comerán y beberán 
a mis expensas, y vestiré a todos con 
una misma librea, a fin de que puedan 
todos entenderse como hermanos y hon- 
rarme como su señor, 

Dick.—La primera cosa que tenemos 
que hacer es matar a todas las gentes 
de ley. 

CADE. — ¡Pardiez! Eso es lo que me 
propongo hacer. ¿No es una cosa la- 
mentable que la piel de un inocente cor- 
dero se convierta en pergamino, y que 
ei pergamino, una vez lleno de escri- 
tura, pueda arruinar a un hombre? Al- 
'gunos dicen que la abeja pica; pero 
[yo digo que es la cera de la abeja; 
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no he sellado más que una vez cierta 
cosa, y después no he sido ya dueño 
“de mi mismo. ¿Qué pasa? ¿Quién viene 
aqui? 

Es- 


Entran algunos rebeldes conduciendo al 


CRIBANO DE CHATHAM 


Smuira.—El escribano de Chatham; sa- 
be leer, escribir y contar. 

Cape.—¡Oh, monstruoso! 

SmITH.—Le hemos cogido haciendo mo- 
delos de escritura para los niños. 

Cape.—¡ Vaya un villano! 

SmITrH.—En su bolsillo tiene un libro 
con letras rojas. 

Capr.—Pues, entonces, es un brujo 

Dick.—Además, puede gestionar nego- 
cios y escribir documentos judiciales. 

Cane, — Me entristece el asunto. El 
hombre es una persona formal; por mi 
honor; a menos que no le halle culpa- 


ble, no lo mataré Ven aquí, pícaro; 
tengo que interrogarte. ¿Cuál es tu 
nombre? 


ESCRIBANO.-—Exmmanuel, 

Dick.—Tienen la costumbre de poner- 
lo en el encabezamiento de las cartas. 
Eso será malo para vos, 

CaDk.—Dejadme hablarle a solas, ¿ Es- 
cribes tu nombre habitualmente, o tie- 
nes un signo para firmar, como convie- 
ne a un hombre honrado de buenas in- 
tenciones? 

ESCRIBANO.—Señor, gracias a Dios he 
sido tan bien educado, que puedo escri- 
bir mi nombre, 

Topos.—¡Ha. confesado! ¡Que se lo 
Heven! Es un villano y un traidor. 

CaDE.—¡Que se lo lleven, digo! ¡Que 
se le ahorque, con una pluma y su tín- 
tero al cuello! (Salen algunos rebeldes 
con el ESCRIBANO.) 


Entra MIGUEL 


MIGUEL. —¿Dónde está nuestro gene- 
ral? 

CaprE. — Aquí 
ticular. 


estoy, compafiero par- 
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MiIGUEL—Á | Huid, huid, huid! Sir Hum- 
phrey Stafford y su hermano están muy 
cerca de aquí con fuerzas del rey, 

CapE.—Detente, bellaco; detente, o te 
echo por tierra, Va a tener que habér- 
selas con un hombre que vale tanto co-. 
mo él, No es más que un caballero, ¿no 
es eso? 

MIGUEL.—SÍ, 

Cape. —Con el fin de igualarle, voy a 
hacerme Caballero inmediatamente, (Se 
arrodilla.) Levántate, sir Juan Mortimer. 
(Se levanta,) Ahora, ¡sus y a él! 


Entran SIR HUMPHREY STAFFORD Y GUILLERMO 
STAFFORD, 8u hermáno, con tropas 
y tambores 


STAFFORD.—Aldeanos rebeldes, barro y 
espuma de Kent, señalados por las hor- 
cas, deponed vuestras armas, retornad 
a vuestras aldeas, abandonad a este pa- 
lurdo; el rey quiere ser misericordioso 
si Os sometéis. 

(GUILLERMO. — Pero se encolerizará e 
irritará y se dispondrá a verter sangre 
si seguís adelante. Por tanto, rendíos o 
morid. 

CapE.—Por lo que respecta a estos es- 
clavos de trajes de seda, no les presto 
ninguna atención; a vosotros es a los 
que hablo, buenas gentes; a vosotros, 
sobre los que espero reinar en tiempo 
futuro, porque Soy el heredero legítimo 
de la corona. 

STAFFORD. — Villano, tu padre era un 
revocador y tú eres un esquilador..., ¿no 
es así? 

Cane.—Y Adán era un jardinero. 

GUILLERMO.—Y ¿Qué tenemos con eso? 

CapE.—¡ Esto, pardiez! Edmundo Mor- 
timer, conde de las Marcas, casó con la 
hija del conde de Clarence, ¿no es eso? 

STAFFORD.—Sí, señor. 

CADE.-—Y tuvo con ella dos hijos de un 
solo parto. : 

GUILLERMO.—Eso es falso. . 

CapE.—Sí, ahí está el asunto. Pero yo 
digo que es verdad. El mayor, que fué 
dado a criar, lo robó un mendigo, y en 
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la ignorancia de cuál era su nacimiento 
y Su parentela, pasó a ser albañil, hasta 
que llegó a ser mayor. Yo soy su hijo; 
negad eso, sí podéis, 

Dicx. — ¡Diantre!, es demasiado ver- 
dad; por consiguiente, será rey. 

SMITH.-—Señor, hizo una chimenea en 
casa de mi padre, y los ladrillos están 
allí todavía para atestiguarlo; no ne- 
guéis, pues, eso, 

STAFFORD.— ¿Y vais a dar crédito a las 
palabras de este vil ganapán, que hahla 
sin saber lo que dice? 

“Topos. — Sí, ¡demontre!, le creemos; 
en consecuencia, marchaos. 

GUILLERMO.—Jack Cade, el duque de 
York es quien te ha apuntado todo eso. 

CaDE.—/ Aparte.) Miente, porque lo he 
inventado yo mismo, Andad, bribón. y 
decidle al rey que, en consideración a su 
padre Enrique Quinto, bajo Cuyo reina- 
do los niños jugaban al tejo (1) con las 
coronas francesas, consentiré en dejar- 
le reinar, pero que seré su Protector. 

DicK.—Y, además, queremos tener la 
cabeza de lord Say, porque ha vendido 
el ducado del Maine. 

CADE.—Y será de razón; pues por ello 
Inglaterra está mutilada y tendrá que 
ir con muletas, sí mi poder no la sos- 
tiene. Reyes, mis camaradas, os digo que 
lord Say ha castrado al Estado y-le ha 
convertido en eunuco. Hay más todavía : 
sabe hablar francés; por tanto, es un 
traidor. : 

STAFFORD. — ¡Oh grosera y miserable 
ignorancia! 

Cabe. — Vamos, responded, si podéis. 
Los franceses son nuestros enemigos. 
Bien: entonces yo os pregunto: el que 
habla la lengua del enemigo, ¿puede ser 
buen consejero, sí o no? 

'Topos,—No, no; y, por tanto, quere- 
mos su cabeza, 

GUILLERMO. — Bien ; 


puesto que las 


(1) Span-counter, juego de niños, en el cual, 
según Nares, one throws u counter, or piece 
oj money, which the othe wins, fi he can 


a span of it. Vertemos el equivalente español. , 
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buenas palabras no pueden prevalecer, 
atacadles con el ejército del rey. 
STAFFORD.—Partid, heraldo, y en todas 
las ciudades proclamar traidores a los 
que marchen con Cade, para que los fu- 
eitivos, antes del fin de la lucha, puedan 
ser colgados como ejemplo en sus pro- 
pias puertas, bajo Jos ojos mismos de 
sus mujeres y de sus hijos. Y vosotros, 
que sois los amigos del rey, seguidme. 
(Salen los dos STAFFORD CON sus tropas.) 
Cape, —Y vosotros, que amáis a los Co- 
munes, seguidme. Ahora, mostraos hom- 
bres; os batís por la libertad, No deja- 
remos un lord, un solo caballero; no 
respetéis más que a los que lleven cal- 
zado con clavos, pues éstos son gentes 
honradas, laboriosas, y que, si se atre- 
ven, tomarán nuestro partido. 
Drick.——Todos están en orden y mar- 
chan contra nosotros. 
Cape. — Pero nosotros estamos sobre 
todo en orden cuando llegamos a] ma- 


yor desorden. ¡Vayamos . marchemos, 
adelante! /Salen,) 
ESCENA IN 


Otra parte de Blackheath 


Ruido de armas. Los dos partidos entran y 
combaten, y ambos STAFFORD son muertos 


Cape.—¿Dónde está Dick, el carnicero 
de Ashford? 

Dicxk.—Aquí, señor. 

Cane —Han Caído delante de ti como 
carneros y bueyes y te has comportado 
como si hubieras estado en tu propio 
matadero. Por ello, pues, te recompen- 
saré...; la Cuaresma durará el doble, y 
tendrás permiso de matar para el no- 
venta y nueve por ciento de personas 
por semana, 

Dick.—No pido más. 

Cadr.—Y, a decir verdad, no -mereces 
menos. (Se pone la armadura de Sir 


, Humphrey Stafford.) Llevaré este mo- 


numento de mi victoria, y en cuanto a 
los Cuerpos, serán arrastrados a la cola 
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de mi caballo hasta Londres, donde ha- 
remos conducir delante de nosotros la 
espada del alcalde. 

Dick.—Si queremos prosperar y obrar 
bien, abramos las cárceles y pongamos 
a los presos en libertad. 

Capr.—No te impacientes, Te garanti- 
zo que eso se hará. Vamos, marchemos 
sobre Londres. (Sale.) 


ESCENA IV 
Londres. —Aposento en el Palacio real 


Entran el Rey ENRIQUE, leyendo una instancia; 

el DUQUE DE BUCKINGHAM y LORD SAY; la REINA 

MarcariTa se mantiene a distancia, llorando 
sobre la cabeza de SUFFOLK 


Rriva.—He oído decir con frecuencia 
que el dolor debilita el alma, la llena de 
dolores y la degenera; pensemos, por 
tanto, en la venganza y Cesemos de llo- 
rar, Pero ¿quién puede cesar de llorar 
contemplando este espectáculo? Su ca- 
beza reposa aqui, contra mi pecho sollo- 
zante. Pero ¿dónde está el cuerpo que 
yc querría abrazar? 

BUCKINGHAM.—¿ Qué respuesta da Vues- 
tra Gracia a la instancia de los rebel- 
des? 

Rey.—Enviaré algún santo obispo pa- 
ra exhortarlos, pues Dios prohibe que 
perezcan por la espada tantas almas sen- 
cillas. E iré en persona a parlamentar 
con Jack Cade, su general, antes que 
consentir en aniquilarlos en una gue- 
rra sangrienta, Pero esperad, que voy a 
leer de nuevo, 

REINA—¡Ah bárbaros villanos! ¡Este 
rostro encantador imperó sobre mí como 
un planeta errante! ¿Y no ha podido 
enternecer a los que eran indignos de 
contemplarle? 

ReY.—Lord Say, Jack Cade ha jurado 
tener tu cabeza. 

SaY.—SÍ, pero espero que Vuestra Ma- 
jestad tendrá la suya, 

Rey.— ¿Qué te pasa, señora? ¿Lloran- 
do aún por la muerte de Suffolk? Pre- 
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sumo, amor mío, que si yo hubiese muer- 
tu no habrías llorado tanto por mí. 

REINA.—NO, mi amor; no lloraría, sino 
que moriría por ti. 


Entra un MENSAJERO - 


Rex. —¡ Hola! ¿Qué sucede? ¿Qué no- 
ticias hay? ¿Por qué vienes tan aprisa? 

MENSAJERO. — Los rebeldes están en 
Southwark. Huid, señor, Jack Cade se 
proclama lord Mortimer; pretende des- 
cender de la casa del duque de Claren- 
ce; llama abiertamente a Vuestra Gra- 
cia usurpador, y jura hacerse coronar en 
Westminster. Su ejército se compone de 
Una multitud de desharrapados, de pa- 
tanes y aldeanos brutales e implacabies. 
La muerte de sir Humphrey Stafford y 
de su hermano les ha dado ánimo y au- 
dacia para seguir adelante. Llaman oru- 
gas traidores a todos los sabios, letra- 
dos, cortesanos y caballeros, y se pro- 
ponen darles muerte. 

ReY. —¡Oh, qué hombres malvados! 
No saben lo que hacen. 

¡BUCKINGHAM.—Mi gracioso señor, reti- 
raos a Kenilworth hasta que se hayan 
reclutado tropas para aplastarlos. 

REINA.— jAh, si el duque de Suffolk 
viviera en estos momentos, esos rebel- 
des del Kent serían bien pronto some- 
tidos! 

Rey.—Lord Say, los rebeldes te odian; 
por consiguiente, ven con nosotros a Ke- 
nilworth. 

Sav.—La persona de Vuestra Gracia 
podría, si yo lo hiciera, hallarse en pe- 
ligro. Mi vista es odiosa a sus ojos; por 
tanto, me quedaré en esta ciudad y me 
mantendré oculto tan secretamente co- 
mo pueda. l 


Entra un segundo MENSAJERO 


MENSAJERO 2°—Jack Cade acaba de 
llegar al puente de Londres. Los ciuda- 
danos huyen y abandonan sus casas, la 
chusma, sedienta de botín, se une al trai- 
dor, y todos juntos juran saquear la 
ciudad y vuestra real corte. 
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BUCKINGHAM. — Entonces no os retra- 
séis, señor, Partid a caballo, 

Rey. —Ven, Margarita. Dios, que es 
nuestra esperanza, nos defenderá, 

REINA.—Mi esperanza desapareció, aho- 
ra que ha muerto Suffolk. 

ReY. —(A Lorp Say.) Adiós, milord, 
No os fiéis de esos rebeldes del Kent. 

BUCKINGHAM. — No Os fiéis de nadie, 
por temor de que seáis traicionado, 

Say. — Mi confianza descansa en mi 
inocencia, y por eso permanezco firme 
y resuelto. (Salen.) 


ESCENA V 


El mismo lugar.—La Torre 


Entran LorRD SCALES y otros sobre las murallas, 
Después, Ciudadanos al pie de la Torre 


SCALES, — ¡ Qué! 
Cade? 

CIUDADANO 1. —No, milord, y no es 
probable que lo esté, vues se han apo- 
derado del puente, matando a todos los 
que les resistían. El lord alcalde supli- 
ca a Vuestra Excelencia que le enviéis 
ayuda de la Torre para defender la ciu- 
dad contra los rebeldes. 

ScALEs.—Pondré a vuestras órdenes las 
fuerzas de que pueda prescindir; pero 
yo mismo estoy aquí alerta, porque los 
rebeldes han intentado apoderarse de 
la Torre. Pero marchad a Smithfield, 
reunid allí vuestras fuerzas y os envia- 
ré alá a Mateo Goffe. Combatid por 
vuestro rey, vuestra patria y vuestra 
existencia; y ahora, adiós, pues es nece- 
sario que me retire. (Sale.) 


¿Está muerto Jack 


ESCENA VI 


Londres.—La calle del Cañón 


Entran JACK CADE y Sus compañeros. Jack 
Cape golpea con su bastón de mando el mojón 
que señala el límite de Londres 


CaDE.—¡ Ahora es Mortimer dueño de 
esta ciudad, y aquí, sentado sobre el 
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hito de Londres, ordeno y mando que 
las fuentes, durante este primer año de 
nuestro reinado, no orinen de sus Ca- 
ños más que vino clarete, y eso a ex- 
pensas de la ciudad! Y desde ahora será 
un caso de traición el llamarme de otro 
modo que lord Mortimer. 


Entra un SOLDADO corriendo 


SOLDADO,—¡Jack Cade! ¡Jack Cade! 

CaDe.—¡Machacadle! (Los rebeldes le 
matan.) 

SmMITH,—Si ese camarada es discreto, 
no os llamará más Jack Cade; creo que 
ha, recibido un buen aviso, 

Dick.—Mi señor, hay un ejército re- 
unido en Smithfield. 

Cane.—Entonces, vamos a combatirlo; 
pero antes id a prender fuego al puente 
de Londres y quemad también la Torre, 
si podéis. Vamos, partamos. (Salen.) 


ESCENA VIL 
El mismo lugar.—Smithfield 


Fragores. Entran, de un lado, Jack CADE y 
sus compañeros; del otro, los Ciudadanos y 
las tropas del rey, mandados por MATEO GOFFE. 
Luchan; los Ciudadanos son derrotados y 
Mateo Gorre muerto 


CapeE.—Eso es, señores. Ahora, que al- 
gunos vayan a echar abajo el Savoy; 
otros, a las escuelas del Derecho. Tirad 
por tierra todo. 

Dick. — Tengo una proposición bara 
vuestara señoría, 

Cane.—La tienes concedida por esa pa- 
labra, aunque sea una señoría. 

Dick.—Se trata solamente de que las 
leyes de Inglaterra emanen de vuestra 
boca. 

JUAN.—(Aparte.) ¡Por la misa! Serán 
entonces leyes enfermas, porque he re- 
Ccibido en la boca un lanzazo y las car- 
nes no están todavía repuestas. 

SMITH. — (Aparte,) Cierto, Juan, que 
Serán también leyes hediondas, pues su 
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aliento hiede del queso asado que ha co- 
mido. 

Caps.—HMe pensado en elo, y asi será. 
Andad, quemad todos los archivos del 
reino; mi boca será el Parlamento de 
Inglaterra, 

Juan. — { Aparte.) Entonces tendremos 
leyes que morderán fuertemente, a me- 
nos que no se les arranquen los dien- 
tes. 

CaDE.—Y desde ahora todas las cosas 
serán comunes. 


Entra un ¡MENSAJERO 


MENSAJERO.—¡ Milord, una presa, una 
presa! Aquí está lora Say que vendía 
las ciudades de Francia, el que nos ha 
hecho pagar veintiún quinceavos y un 
chelín por libra para el último subsi- 
dio. 


Entra Jorge BEvs con LORp Say 


Canr.—Bien; será decapitado por ello 
diez veces, ¡Ah, estás ahí, Say, o sarga, 
sayón, lord bocací! Ahora estás dentro 
de los dominios de nuestra real jurisdic- 
ción. ¿Qué puedes responder a mi ma- 
jestad por haber entregado la Norman- 
día a monsieur Basimecu (1), el Delfín 
de Francia? Que te enteres delante de 
las personas aquí congregadas, en pre- 
sencia de lord Mortimer, que soy la es- 
coba encargada de limpiar la corte de 
inmundicias como tú. Has corrompido 
muy traidoramente la juventud del rei- 
no, erigiendo una escuela de gramática, 
y mientras hasta hoy nuestros antepasa- 
dos no habian tenido otros libros que la 
muesca y la tarja, eres la Causa de que 
se haya usado la imprenta, y en contra 
del rey, de su corona y de su dignidad, 
has hecho construir una fábrica de pa- 
pel, Te será probado en tu Cara que tie- 
nes en tu compañía hombres que hablan 
habitualmente del nombre y del verbo 
y Otros vocablos abominables que nin- 
gún oido cristiano puede escuchar con 


(1) Término desdeñoso calificando a 


francés. 


un 
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paciencia. Has nombrado jueces de paz 
para que citasen ante ellos a pobres gen- 
tes a propósito de asuntos sobre los cua- 
les no podían responder. Además, has 
hecho meter a esas pobres gentes en la 
cárcel, y porque no sabían leer, las has 
mandado colgar, cuando por esa razón 
solamente hubieran merecido vivir. Vas 
a caballo sobre gualdrapa, ¿no es eso? 

Say.—Bien, ¿qué importa? 

CaDr.—¡Pardiez! No debías permitir 
que tu caballo llevara una Capa, mien- 
tras gentes más honradas que tú, van 
en calzas y jubón. 

Dricx.—Sí, y trabajan también en man- 
gas de Camisa, como yo, por ejemplo, 
que soy carnicero. 

SaY.—¡ Hombres del Kent!... 

Dick.—¿Qué dices del Kent? 

SaY-—Nada más que esto: que bona 
terra, malg gens, 

CaDE.— į Que se lo lleven, que se lo Ile- 
ven! Habla en latin, 

SaY.—Dejadme hablar siquiera, y lue- 
go me arrastraréis donde queráis, El 
Kent, en los Comentarios escritos por 
César, es llamado el distrito más civili- 
zado de toda esta isla. El país es agra- 
dable, porque está lleno de riquezas; el 
pueblo es liberal, valiente, activo y rico, 
lo que me da la esperanza de que no 
estáis desprovistos de piedad. Yo no he 
vendido el Maine, no he perdido la Nor- 
mandía, y a pesar de ello, por recobrar 
esas provincias consentiría en perder la 
vida, Siempre he administrado justicia 
con clemencia; las súplicas y las lágri- 
mas han logrado conmoverme; nunca 
las dádivas. ¿Cuándo, pues, he exigido 
de vosotros un impuesto que no fuese 
destinado a defender al rey, al reino, a 
defenderos a vosotros mismos? He he- 
cho grandes donaciones a los letrados 
doctos, porque debía a mi ciencia el 
adelanto que el rey me ha otorgado, Si 
consideráis que la ignorancia es la mal- 
dición de Dios y que el conocimiento es 
e: ala con que volamos al cielo, a no ser 
que estéis poseídos por espíritus diabó- 
licos, no os atreveréis a asesinarme; es- 
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ta lengua ha parlamentado con reyes 
extranjeros por vuestros intereses... 
Came.—¡Bah! ¿Cuándo has dado un 
golpe sobre el campo de batalla? o 
SaY. —Los hombres poderosos tienen 
manos que alcanzan lejos; a menudo 


he golpeado a los que no he visto ja-. 


más, y los golpeé de muerte. 

JorcGr.—¡ Ah, el monstruoso cobarde! 
¡Cómo! ¿Venir a pegar a las gentes 
por la espalda? 

Say —Estas mejillas están pálidas de 
las vigilias que me he impuesto por 
vuestros intereses, 

CaDE.—Dadle una bofetada en el oído, 
y así se volverán a poner rojas, 

Say.—Mis largas sesiones para juzgar 
las causas de los pobres me han colma- 
do de dolencias y enfermedades. 

Car.—Bien; os daremos un caldo de 
soga y cáñamo y la asistencia del ha- 
cha. 

Dicx.—¿Por qué tiemblas, hombre? 

SaY.—Es la parálisis la que me hace 
temblar, y no el temor, 

CaDE.—¡ Diantre! Nos hace signos con 
la cabeza, como si quisiera decirnos: 
«Estaré pronto con vosotros.» Quiero 
ser si su cabeza se mantiene o no firme 
en una percha, Lleyáosle y cortadle la 
cabeza. 

SaY.—Dime: ¿en qué soy culpable? 
Hablad. ¿Es que mis armas están reple- 
tas de oro exaccionado? ¿Es que mis 
trajes son de aspecto suntuoso? ¿A cuál 
de vosotros que buscáis mi muerte he 
ultrajado nunca? Estas manos están pu- 
ras de sangre inocente vertida. Este Co- 
razón no dió jamás asilo a innobles pen- 
samientos de traición. ¡Oh, dejadme yi- 
vir! 

CaveE.—( Aparte.) Siento que la compa- 
sión se despierta en mí mientras habla ; 
pero voy a refrenarla, Morirá, aunque 


no sea más que por abogar tan bien de 


su vida (Alto.) ¡Que se lo lleven! Tie- 
ne bajo su lengua un demonio familiar; 
no habla en nombre de Dios. Andad, He- 
vadle, digo, y luego entrad en casa de 
su yerno, sir James Crome, y cortadle 
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la cabeza y después traédmelas ambas 
sobre dos perchas, 

Topos.—Así se hará. 

SaY. — ¡Ah compatriotas! Si cuando 
hacéis vuestras plegarias, Dios se mos- 
trase tan duro hacia vosotros, ¿qué se- 
ría de vuestras almas después de la 
muerte? Tened, pues, piedad y salvad- 
me la. vida, 

CADE.— j Que se lo lleven y haced lo 
que os he mandado! (Salen algunos con 
Lorp Sav.) El par más orgulloso del rei- 
no no conservará su cabeza sobre los 
hombros si no me paga tributo; ni una 
hija se casará sin que me dé su donce- 
llez antes que se la quiten; los hombres 
se mantendrán de mí in capite; y en 
cuanto a sus mujeres, encargaremos y 
ordenaremos que sean tan libres como 
el corazón pueda desear o la lengua de- 
cir. 

Dick. — Milord ¿cuándo iremos a 
Cheapside a llevarnos las mercancías en 
las picas? 

Cae.—¡ Pardiez! Inmediatamente, 

“Topos.—¡Oh ¡Bravo! 


Vuelven a entrar los rebeledes con las cabezas 
de Lon Say y de su yerno 


CaDE,—Pero ¿no es esto más bravo? 
Hacedles besarse el uno al otro, pues se 
amaban mucho cuando estaban vivos, 
Ahora separadlos por miedo de que se 
consulten para rendir aún otras ciuda- 
des de Francia. ¡Soldados, diferid el pi- 
llaje de la ciudad hasta la noche, por- 
que vamos a hacer llevar estas cabezas 
delante de nosotros, en lugar de mazas, 
mientras cabalgamos a través de las ca- 
lles, y en cada esquina haremos que se 
besen!... ¡Adelante! (Salen.) 


ESCENA VII 
Southwark 


Ruido de armas. Entran CADE y toda su 
gentuza 


CaDe.—¡Subid la calle del Pescado! 
¡Descended por la esquina de San Mag- 
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no! ¡Matad y rematad y arojadlos al 
Támesis! (Suena un toque de parlamen- 
to; luego, el de retirada.) ¿Qué ruido es 
ese que oigo? ¿Se atreve alguien a to- 
car retirada o parlamento cuando yo 
mando matar? 

Entran BUCKINGHAM y el viejo CLIFFORD, com 
tropas 


BUCKINGHAM. — Sí, aquí están los que 
se atreven y te confundirán. Sabe, Cade, 
que venimos como embajadores del rey 
cerca de los comunes, que has extravia- 
do, y aquí pronunciamos el perdón para 
todos los que consientan en abandonarte 
y en volver a sus hogares en paz. 

CLIFFORD. — ¿Qué decís, compatriotas? 
¿Queréis arrepentiros y rendiros median- 
te la indulgencia que se os Ofrece, O pre- 
feris que un rebelde os lleve a la muer- 
te? ¡Que aquel que ame al rey y desee 
aceptar su perdón, arroje su gorra al 
aire y grite; «¡Dios salve a Su Majes- 
tad!» ¡Que aquel que le odie y no ame 
a su padre Enrique Quinto, que hizo 
temblar a toda Francia, que esgrima su 
arma Contra nosotros y pase! 

"Topos.— ¡Dios salye al rey! ¡Dios sal- 
ve al rey! 

CapE-—¡Cómo! ¿Sois, pues, tan bra- 
vos, Buckingham y Clifford? Y vosotros, 
campesinos, ¿los creéis? ¿Queréis ser 
ahorcados con vuestros perdones al cue- 
llo? ¿Mi espada se ha abierto paso a 
través de las puertas de Londres para 
que me abandonéis en el White Hart, en 
Southwar? No creí que rendiríais ja. 
más las armas sin haber reconquistado 
vuestra antigua libertad; pero sois to- 
dos haraganes y cobardes y os sentís di- 
chosos con vivir en la esclavitud de los 
nobles. ¡Que ellos os aplasten las espal- 
das con sus fardos; que desmantelen los 
techos de vuestras casas sobre vuestras 
cabezas; que rapten a vuestras mujeres 
e hijas en vuestras mismas Caras! En 
cuanto a mí, ya me las ingeniaré. Y aho. 
ra, ¡que la maldición de Dios caiga so- 
bre todos vosotros! 
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Topos. — ¡Sigamos a Cade! 
a Cade! 

CLIFFORD.—¿Es Cade el hijo de Enri- 
que Quinto, para gritaros a todos que le 
sigáis? ¿Os conducirá, a través del cora- 
zón de Francia y hará a los más humil- 


¡ Sigamos 


-des de vosotros condes y duques? ¡Ay! 


No tiene ni casa ni lugar donde refu- 
giarse, y no sabe cómo vivir de otra ma- 
nera que por el pillaje, del robo de vues- 
tros amigos y de los nuestros. ¿No sería 
una vergüenza si, mientras vivís en es- 
tado de revuelta, los tímidos franceses, a 
quienes habéis vencido recientemente, 
dieran un salto por encima del mar y vi- 
nieran a vencernos? Me parece que, en 
medio de esta contienda civil, los veo ya 
enseñoreados de las calles de Londres y 
gritando: «¡Bellaco!» (1) a todo el que 
se encuentran, Más vale que diez mil 
Cades de baja estofa perezcan, que in- 
clinéis la cabeza a merced de un solo 
francés. ¡A Francia, a Francia, y resu- 
perad lo que habéis perdido! ¡Respetad 
a Inglaterra, puesto que es vuestra tie- 
rra natal! Enrique tiene dinero; vosotros 
sois fuertes y viriles. Dios está de nues- 
tro lado; no dudéis de la victoria. 
Topos.—¡ Clifford! ¡Clifford! ¡Seguí- 
remos al rey y a Clifford! f 
CapE.—{ Aparte.) ¿Fué soplada jamás 
una pluma aquí y allá tan fácilmente 


como esta multitud? El nombre de Enri- 


que Quinto los arrastra. a cien fechorías 
y los hace dejarme desesperado. Los veo 
que se consultan unos a otros para co- 
germe. Mi espada me va a abrir paso, 
pues no hay tiempo que perder. ¡En 
contra de los diablos y del infierno, pa- 
saré por en medio de vosotros! ¡Los cie- 
los y el honor me sean testigos de que, 
si me veo obligado a confiárme a mis 
talones, no es por falta de resolución, 
sino solamente a consecuencia de la 
ruin e ignominiosa traición de mis com- 
pañeros. (Sale.) 


(1) Villiago, en el texto, que también puede 
ser grafía errada de villano. De todos medos, 
la palabra es castellana e impropia de fran- 
ceses. 
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BUCKINGHAM.—į Cómo! ¿Se fuga? ¡Que 
corran algunos a perseguirle! ¡El que 
traiga su cabeza al rey recibirá un pre- 
mio de mil coronas! (Salen algunos re- 
beldes.) Seguidme, soldados encontrare- 
mos un medio de reconciliaros a todos 
con el rey. (Salen.) 


ESCENA IX 


Castillo de Kenilworth 


Clamoreo de trompetas. 
QUE, 


Entran el Rey ENRI- 
la REINA MARGARITA y SOMERSET en la 
terraza del castillo 


ReY.—¿Hubo nunca rey en posesión 
de un trono terrestre con tan poco man- 
do sobre la felicidad como yo? Apenas 
salí de la cuna, fuí rey a los nueye me- 
ses. Jamás hubo súbdito que aspirase a 
ser rey tan fervientemente como yo de- 
seo ser súbdito, 


Entran BuckincGmam y el viejo CLIFFORD 


BUCKINGHAM.— ¡Salud y felices nuevas 
a Vuestra Majestad! 

Rey. — Bien, Buckingham: ¿ha sido 
apresado el traidor Cade, O se ha reti- 
rado para volver más fuerte? 


Entran por debajo de la terraza cierto número 
de compañeros de Cabe con. cuerdas al cuello 


CLIFFORD.—Se ha fugado, mi señor, y 
todas sus fuerzas ceden; y los que es- 
tán aquí, en esta humilde actitud, con 
la cuerda al cuello, esperan de Vuestra 
Alteza la sentencia de vida O muerte. 

ReY.—Entonces, ¡cielo, abre tus puer- 
tas para recibir mis gratitudes y mis 
alabanzas! Soldados, hoy habéis resca- 
tado vuestras vidas y mostrado cuánto 
amáis a vuestro príncipe y a vuestra 
patria, Perseverad en estos buenos sen- 
timientos, y estad seguros de que Enri- 
que, aunque desgraciado, no será jamás 
ingrato; y ahora os restituyo a todos 
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a vuestros condados respectivos con mis 
gracias y mi perdón. 

'Topos.—¡ Dios salve al rey! 
ve al rey! 


¡Dios sal- 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. — Plazca a Vuestra Gracia 
estar advertido de que el duque de York 
ha llegado nuevamente de Irlanda, y que 
viene aquí, en soberbia actitud, con un 
poderoso y temible ejército de robustos 
«gallowglasses» y «kernes», proclamando 
por todas partes, a medida que avanza, 
que el solo objeto de esta leva de armas 
es alejar de vos al duque de Somerset, 
al que llama traidor. 

ReY.—Así va mi Estado a la deriva 
entre Cade y York, parecido a un na- 
vío que, después de haber escapado de 
la tempestad, es abordado por un pira- 
ta en el momento mismo en que se ha 
hecho la calma, Ahora que Cade es re- 
chazado y que sus hombres están dis- 
persos, he aquí a York en armas, que 
viene a reemplazarle, Te lo ruego, Buc- 
kingham, marcha a su encuentro y pre- 
gúntale cuál es la razón de este alza- 
miento. Dile que enviaré al duque Ed- 
mundo a la Torre, y Nos te confinare- 
mos allí, Somerset, hasta que se haya 
separado de su ejército, 

SOMERSET.—Mi señor, me constituiré yo 
mismo en prisión voluntariamente, o 
aceptaré la muerte para contribuir al 
bien de mi país. 

Rey.—Comoquiera que sea, evita los 
términos demasiado rudos, porque York 
es soberbio y no puede soportar un du- 
ro lenguaje. 

BUCKINGHaM.—Vuestras órdenes serán 
ejecutadas, mi señor; y, no lo dudéis, 
arreglaré las cosas de tal suerte que se 
vuelvan en favor vuestro. ' 

REY. — Vamos, esposa; entremos y 
aprendamos a gobernar mejor, pues aún 
podría maldecir Inglaterra mi desastro- 
so reinado. (Sale.) 
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ESCENA X 


Kent.—En el Jardín de Iden 


Entra Cape 


CaDE,—¡Oprobio de ambición! ¡Opro- 
bio de mí mismo, que llevo una espada 
y estoy dispuesto a morir de hambre! 
Cinco días que me ocultu en estos bos- 
ques y que no me atrevo a asomar la 
punta de la nariz, porque todas las gen- 
tes de estos campos están sobre mis 
huellas; pero en esta hora estoy tan 
hambriento, que aun cuando firmara con 
la vida un alquiler de mil años, no po- 
dría permanecer aquí más tiempo. Por 
eso he saltado la tapia de ladrillo de 
este jardín, para ver si puedo comer 
hierba o coger una ensalada de aquí y 
de allá, lo que no es malo para refrescar 
ei estómago, con estos grandes calores. 
Y creo verdaderamente que la palabra 
salada se ha inventado para traerme la 
felicidad, pues muchas veces mi sesera 
hubiera sido rota por una partesana, sin 
la celada que me servía de casco; y bien 
de veces, cuando marchaba bravamente 
y estaba sediento, me ha venido de per- 
las para emplearla en sustitución de un 
jarro de cuartillo de bebida; y ahora la 
palabra «ensalada» debe servirme de 
alimento. 


Entra IDEN con criados a distancia 


Ioen. — ¡Dios mío! ¿Quién, pudiendo 
gozar de paseos tan apacibles como és- 
tos, querría vivir entre el tumulto de 
la Corte? Esta pequeña heredad que mi 
padre me legó me contenta y vale una 
monarquía. No busco medrar por la rui- 
na de los demás; no me preocupo de 
acumular riquezas para que se me en- 
vidie; me basta tener con qué sostener 
mi estirpe y despedir en mi puerta al po- 
bre con el corazón satisfecho, 

CaDE.—(Aparte.) He aquí al dueño del 
jardín, que viene a cogerme como a un 
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vagabundo, por haber entrado en su pro- 
piedad sin su permiso. (A IDEN.) ¡Ah 
villano, quieres traicionarme y ganar 
del rey mil coronas llevándole mi ca- 
beza! Pero yo te haré comer hierro co- 
mo un avestruz y tragar mi espada €o- 
mo un grueso alfiler antes que nos se- 
paremos. 

IbeN.—¿Qué es eso, grosero camara- 
da? Quienquiera que seas, no te conoz- 
co. ¿Por qué te traicionaría, entonces? 
¿No es bastante entrar por infracción 
en mi jardín y venir como un ladrón a 
robar mi tierra, escalar mis muros a 
despecho del propietraio, para que toda- 
vía me desafíes con esos términos inso- 
lentes? 

CaDE.—¡Desafiarte! Sí, ¡por la mejor 
sangre que haya sido nunca vertida, y 
tirarte de la barba igualmente! Mírame 
bien. No he comido desde hace cinco 
días. Ven, sin embargo, con tus cinco 
hombres, y si no os dejo a todos muer- 
tos como clavos en una puerta, ruega 
a Dios que no me deje comer más hierba. 

IpEN.—NO, por cierto; no se dirá ja- 
más, en tanto que haya. una Inglaterra, 
que Alejandro Iden, un hidalgo de Kent, 
toma ventaja de desigualdad de fuerzas 
para combatir a un pobre hombre famé- 
lico. Mírame firmemente a la cara. Ve 
si tus miradas pueden hacerme bajar 
los ojos. Compara tus miembros con los 
míos y verás que eres mucho más débil. 
Tu mano no es más que un dedo com- 
parada con mi puño; tu pierna no es 
más que una varilla al lado de este tron- 
co; mi pie bastaría para dar razón de 
toda tu fuerza, y si levanto el brazo al 
aire, tu tumba está ya cavada en la tie- 
rra. En lugar de palabras que puedan 
responder dignamente a tus fanfarrona- 
das, voy a encargar a mi espada que 
diga lo que no dirá mi boca, 

CaDeE.—¡Por mi valor, el más comple- 
to campeón que jamás he oído! Acero, 
si fallas tu filo y si no cortas a este osu- 
do colosal en filetes de buey antes de ir 
a dormir en tu vaina, suplico a Dios 
que te transforme en clavos de herra- 
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dura de caballo. (Lucha. Cane Cae.) ¡Oh, 
soy muerto! ¡Es el hambre lo que me 
mata, y nada más! ¡Que diez mil dia- 
blos vengan a asaltarme, y si me dais 
las diez comidas que he pedido, los de- 
safiaré a todos! ¡Sécate, jardin, y sir- 
ve de cementerio a todos los que habi- 
tan en esta casa, puesto que el alma 
indomada de Cade ha vplado! 

IDeN.—¿Es a Cade a quien he matado, 
a ese espantoso traidor? Espada, te con- 
sagro por esta hazaña y te haré suspen- 
der por encima de mi tumba cuando 
esté muerto. Jamás limpiaré esta san- 
gre de tu punta, sino que la llevarás co- 
mo la túnica de un heraldo, como el 
blasón del honor conquistado por tu 
dueño. 

Cabe. —Adiós, 


Iden; enorgullécete de 


ACTO QU 


ESCENA PRIMERA 


Kent.—Campo entre Dartford y Blackheath 


El campamento del REY, de un lado; del otro, 
entra York con su escolta irlandesa, con 
tambores y banderas 


York.—He aquí a York venir de Ir- 
landa a reclamar sy derecho y arrancar 
la corona de la cabeza del débil Enri- 
que. ¡Tocad a pleno vuelo, campanas; 
incendaos, Claros y brillantes fuegos de 
artificio para festejar al rey legítimo 
de la grande Inglaterra! Ah sancta 
maiestas! ¿Quién no te comprará cara? 
Que obedezcan aquellos que no sahen 
mandar; esta mano no fué hecha más 
que para apoyarse sobre el oro, No pue- 
do dar a mis palabras su legítima reali- 
zación, como esta mano no agite. una 
espada o un cetro. Tendrá un cetro..., 
como yo un espíritu... donde restable- 
ceré las flores de lis de Francia, 
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tu victoria. Di al condado de Kent, de 
mi parte, que ha perdido su mejor hom- 
bre, y exhorta a todo el mundo a que 
sea cobarde, porque yo, que jamás he 
tenido miedo a nadie, soy vencido por 
el hambre, no por el valor. (Muere. ) 

IpeN.—En qué grado me ultrajas, que 
Dios lo juzgue. ¡Muere, miserable con- 
denado! ¡Maldición de la que te parió! 
Le mismo que he enviado tu cuerpo a le 
muerte con mi espada desearía poder 
enviar tu alma al infierno. Voy a arras- 
trarte por los pies, la cabeza contra el 
suelo, hasta un muladar, que será tu 
tumba; y allí cortaré tu horrible ca- 
beza que la llevaré al rey como trofeo. 
dejando tu tronco para pasto de los 
cuervos. (Sale con los Criados, arras 
trando el cuerpo de CADE.) 


NTO 


Entra BUCKINGHAM 


¿Quién viene aquí? ¿Buckingham a mo- 

lestarme? El rey le ha enviado, de se- 

guro. Debo disimular, 
BUCkKINGHAM.-—York, si tus intenciones: 


[son rectas, te saludo afectuosamente, 


York. — Humphrey de Buckingham, 
acepto tu saludo. ¿Vienes como mensa- 
jero o por tu voluntad? 

BuckINGHAM.-—Vengo come mensajero 
de Enrique, nuestro temido soberano 
para conocer la razón de estos arma- 
mentos en plena paz; para saber por 
qué, siendo tan súbito como yo, te per- 
mites, contra tu juramento y la leal 
obediencia que has jurado, levantar sin 

permiso un tan gran ejército, y por qué 
osas llevar tus fuerzas tan cerca de la 
corte. 

YORK. — (Aparte.) Apenas puedo ha- 
lar, de tan grande como es mi cólera 
¡Oh, arrancaría pedazos de las rocas 3 
me batiría con los guijarros de tante 
como Me irritan esas expresiones repug- 
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nantes! ¡Como Ayax, hijo de Telamón, 
que no pueda en este momento hacer 
pesar mi furor sobre los bueyes y los 
carneros! Soy mucho mejor nacido que 
2l rey; soy más rey que él, más leal en 
mis pensamientos; pero necestito toda- 
vía mantener un poco el buen tiempo 
nasta que Enrique sea más débil y yo 
más fuerte. (En voz alta.) Buckingham, 
se lo ruego, perdóname el haserte hecho 
asperar la respuesta; mi alma está tur- 
sada por una profunda melancolia. La 
razón de haber conducido aqui este ejér- 
cito es para alejar del rey al orgullozo 
Somerset, sedicioso hacia Su Gracia y 
aacia el Estado. 

BUCKINGHAM, —Es una excesiva presun- 
sión de tu parte; pero si tu leva de ar- 
mas no tiene otro fin, el rey ha cedido 
Ja a tu demanda: el duque de Somer- 
set está en la Torre, 

York.—¿Por tu honor que está prisio- 
nero? 

BUCKINGHAM.—Por mi honor que está 
prisionero. 

YORK.—En ese Caso, Buckingham, li- 
csencio mis tropas... ¡Soldados, gracias 
a todos; dispersaos; venid a buscarme 
mañana en el campo de San Jorge, don- 
de tendréis vuestro sueldo y cuanto po- 
dáis desear! Que mi soberano, el virtuo- 
30 Enrique, mande al mayor de mus hi- 
jos y a todos mis hijos, ¡pardiez!; se 
los enviaré como rehenes de mi sumi- 
sión y de mi afecto, con tanto placer 
como el que tengo de vivir. Tierras y 
oienes, caballo y armadura, todo lo que 
tengo está a su disposición, con tal que 
Somerset muera, 

BUCKINGHAM.—York, me congratulo de 
tu atenta sumisión, Vamos juntos a la 
tienda de Su Alteza. 


Entran el REY ENRIQUE y su séquito 


REY.—Buckingham, ¿es que York no 
tiene malas intenciones contra Nos, que 
marcha así cogido de tu brazo? 

YORK, — York se presenta delante de 
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Vuestra Alteza con toda sumisión y hu- 
mildad. 

RrY.—-Entonces, 
fuerzas que traes? 

York.—Estas fuerzas tenían por obje- 
to desplazar de aquí a Somerset y com- 
batir a ese repulsivo rebelde Cade, quien. 
según he sabido después, ha sido de- 
rrotado, 


¿qué significan esas 


Entra IDEN con la cabeza de CAD: 


Ibey.—Si un hombre tan rudo y de 
tan humilde condición como yo puede 
aparecer en presencia de un rey, me 
atreveré a entregar a Vuestra Gracia 
la cabeza de Cade, a quien he matado 
en lucha, 

Rey. — ¡La cabeza de Cade! ¡Gran 
Dios, qué justo eres! ¡Oh, déjame ver 
su rostro, ahora que está muerto, él, que 
vivo me proporcionó tan terribles in- 
quietudes! Dime, amigo mío: ¿eres tú el 
hombre que lo ha matado? 

IpeN.—Yo fuí, si no le disgusta a Vues- 
tra Majestad. 

ReY.—¿Cómo te Hamas y cuál es tu 
jerarquía? 

loeN.—Alejandro Iden es mi nombre; 
un pobre hidalgo de Kent que ama a 
su rey. 

BUucKINGHAM.—Si Os place, mi señor. 
no sería improcedente que fuese creado 
caballero por su buen servicio, 

Rey.—Iden, arrodíllate. (IDEN se arro- 
dilla.) Levántate, caballero. (Se levan- 
ta.) Te damos por recompensa mil mar- 
cos, y queremos que desde ahora formes 
parte de nuestro séquito. 

IDEN.—¡Que pueda Iden vivir lo sufi- 
ciente para agradecer semeiante gene- 
dad, y no vivir sino“fiel a su sobe- 
tano! 

REY. — ¡Buckingham! Somerset viene 
con la reina. Ve, -advierte a la reina que 
esconda al duque. 


Entran la REINA MARGARITA y SOMERSET 


REINA. — Ni por mil Yorks ocultará 
su cabeza, sino que se mantendrá dig- 
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namente y le afrontará cara a Cara. 

YORK.—¿Qué es esto? ¿Somerset en 
libertad? Entonces, York, da suelta a 
tus pensamientos, largo tiempo aprisio- 
nados, y que tu palabra esté a la altura 
de tu corazón. ¿Resistiré la vista de So- 
merset? ¡Rey desleal! ¿Por qué has 
roto la promesa conmigo, sabiendo cuán 
poco sufro los insultos? ¿Te llamaré rey? 
No, tú no eres rey; no estás hecho para 
regir y gobernar multitudes; tú, que no 
te atreves, que no puedes detener a un 
traidor. La corona no conviene a tu ta- 
beza; tu mano está hecha para soste- 
ner un bordón de peregrino, y no para 
honrar un cetro imponente y real, Es mi 
frente, cuya serenidad y Cólera pueden, 
como la lanza de Aquiles, matar y cu- 
rar sucesivamente, la que debe cefir esa 
corona de oro. He aquí uno que puede 
empuñar un cetro y a la vez lanzar de- 
cretos que sabrá hacer ejecutar. Cede el 
puesto; por el cielo, no gobernarás más 
largo tiempo que el que el Cielo decre- 
te para gobernante. 

SOMERSET. — ¡On repugnante traidor! 
Te detengo, York, como culpable de 
traición capital hacia el rey y la coro- 
na. Obedece, traidor audaz; arrodillate 
para Obtener gracia. 

YORK.— ¿Quisieras que me arrodillase? 
Déjame, primero, saber de los míos, si 
soportarían que curve la rodilla delante 
de un hombre; tunante, ve a buscar a 
mis hijos para que sean mi canción. 
(Sale un acompañante.) Sé que antes 
de dejarme ir a la prisión compromete- 
rán sus espadas para rescatarme, 

ReIina.—Llamad aquí a Clifford; or- 
denadle que venga inmediatamente pa- 
ra decir si los hijos bastardos de York 
serán una garantía de su traidor padre. 
(Sale BUCKINGHAM.) 

YORK.—¡Ah napolitana de sangre, co- 
rrupta proscrita de Nápoles, plaga san- 
grienta de Inglaterra! Los hijos de York, 
tus superiores por nacimiento, serán la 
garantía de su padre; y, ¡desgraciados 
de los que recusen a mis muchachos por 
mi garantía! Ved por dónde vienen. 
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Respondo de que serán buena prenda. 
REINA.—Y por allí llega Clifford, para 
recusar la garantía. 


Entran, de un lado, EDUARDO y RICARDO PLAN- 
TAGENET, con tropas; del otro, el viejo CLIFFORD 
y el joven CLIFFORD, igualmente con tropas 


CLIFFORD.— ¡Salud y felicidad a mi se- 
ñor el rey! 

York.—Te doy gracias, Clifford. Di. 
¿qué noticias me traes? Veamos, no nos 
espantes con tus miradas irritadas, Nos 
somos tu soberano, Clifford; arrodílla- 
te de nuevo. Nos te perdonamos por ha- 
berte desconcertado así. 

CLIFFORD.-—Este es mi rey, York, Nc 
me he desconcertado, sino tú eres quien 
se ha desconcertado mucho por pensar 
como piensas. ¡Que se lo lleven a Bed- 
lan! ¿Es que se ha vuelto loco este 
hombre? 

ReY.—Sí, Clifford; un humor loco 1 
ambicioso le impulsa a alzarse contra 
su rey. 

CLIFFORD.—Es un traidor; que se le 
conduzca a la Torre y que se le decap'te 
la facciosa testa, 

RrINA.—Detenido; pero no quiere úbe- 
decer; dice que sus hijos darán garan- 
tía de él. 

YORK.—¿No la daréis, hijos míos? 

EDUARDO.—Sí, mi noble padre, si nues- 
tras palabras pueden bastar. 

RICARDO.—Y si nuestras palabras nc 
son suficientes, nuestras espadas basta- 
rán. 

CLIFFORD.—¿Qué es esto? ¿Qué gavilla 
de traidores tenemos aquí? 

YORK.—Mírate en mi espejo y llama 
así a tu imagen; soy tu rey, y eres un 
traidor de corazón desleal. Llamad aqui. 
ai poste, a mis dos bravos osos, a fin de 
que el solo ruido de sus cadenas estre- 
mezcan a sus crueles perros de presa; 
ordenad a Salisbury y a Warwick que 
vengan a mí. 
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Entran WARWICK y SALISBURY CON 
fuerzas 


CLIFFORD.—¿Son éstos tus osos? Nos- 
3tros acosaremos tus osos a muerte y 
amarraremos su guardián con sus Ca- 
denas si osas llevarlos al circo del com- 
ate. 

RICARDO.—He visto a menudo un dogo 
ardiente y presuntuoso revolverse y mor- 
ler porque se le hacía frente; pero des- 
de que sintió la cruel zarpa, del oso, 
»scondía la cola entre las patas y gri- 
saba. Y ésa es la misma figura que vals 
4 hacer, si tratáls de mediros con lord 
Warwick. 

CLIFFORD.— ¡Fuera de aquí, montón de 
malas pasiones! ¡Masa innoble y dis- 
orme, tan contrahecho de modales co- 
mo de cuerpo! 

YORK.—Vamos, que no tardaremos en 
zalentaros del mejor modo, 

CLIFFORD. —Tened cuidado, no os que- 
méis con vuestro fuego, 

ReY.—¡Cómo, Warwick! ¿Es que tu 
zodilla ha olvidado plegarse? ¡Verglien- 
za para tus cabellos blancos, viejo Salis- 
bury, guía engañador y loco de tu hijo 
le cerebro enfermo! ¡Cómo! ¿Vas en 
tu lecho de muerte a hacer el rufián y 
buscar la desgracia con tus anteojos? 
¡Oh! ¿Dónde está la fe? ¿Dónde está 
la lealtad? Si son desterradas de las ca- 
bezas blancas, ¿dónde encontrarán un 
refugio sobre la tierra? ¿Vas, pues, a ha- 
zer cavar una tumba para descubrir la 
guerra y manchar con la sangre tu ve- 
jez honrosa? ¿No tienes experiencia, + 
pesar de tu edad? Y si la tienes, ¿por 
qué le haces violencia? Por vergüenza, 
pues, encorva por deber tu rodilla ante 
mí, que la edad avanzada hace doblar 
hacia la tumba. 

SALISBURY.—Mi señor, he reflexionado 
íntimamente los títulos de este duque 
renombradísimo, y, en conciencia, consi- 
dero a Su Gracia como el legítimo here- 
gero del trono de Inglaterra. 

REY.—¿No me has jurado fidelidad? 

SALISBURY.-—SÍ. 
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ReY.—¿Puedes desligarte con el cielo 
de tu 


ner un mal iaa 
que pueda estar ligado por algún jura- 
mento solemne a realizar un acto de ho- 
micidio, a robar a un hombre, forzar la 
castidad inmaculada de una virgen, de- 


Hay SENT 


fraudar la herencia de un huérfano, 
arrancar a una viuda los derechos esta- 
blecidos por la costumbre, sin tener 
otras razones para cometer tales actos 
que la obligación de un juramento so- 
lemne? 

REINA.—Un traidor sutil no necesita 
ser sofista. 

ReY.—Llamad a Buckingham y orde- 
nadle que se arme, 

York —Llamad a Buckingham y a to- 
dos los amigos que tienes, Estoy resuel- 
to a morir o a reinar. 

CLIFFORD.—Te garantizo la primera de 
esas alternativas, si los sueños dicen 
verdad. 

Warwick.—Harás mejor en irte a la 
cama y soñar de nuevo, a fin de preser- 
varte contra la tempestad del campo de 
batalla. 

CLIFFORD. — Estoy decidido a mayor 
tempestad que ninguna de las que pue- 
des levantar hoy, y tu casco lo aprende- 
rá bien, si puedo reconocerte por las 
insignias de tu casa. 

WarwIcK.—Ahora, por el blasón de mi 
padre, la cimera del viejo Nevil, el oso 
rampante agarrado al poste nudoso, lle- 
varé hoy sobre mi penacho (como el ce- 
dro que conservando sus hojas a pesar 
de todas las tempestades se eleva en la 
cima de la montaña) a Lin de asustar- 
te con sólo mi vista. 

CLIFFORD. —Y de tu casco artancaré tu 
oso y lo plantaré bajo mis pies con to- 
do desprecio a pesar del guardián que 
protege al oso. 

JOVEN CLIFFORD.—Y ahora padre vic- 
torioso ¡a las armas! con objeto de 
extinguir la rebelión y sus cómplices. 

RICARDO. — ¡Fuera! ¡Por vergüenza! 
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Por caridad hacia vos mismo, temed el 
pronunciar palabras de odio, porque Ce- 
naréis esta noche con Jesucristo. 

JOVEN CLIFFORD. — Miserable lleno de 
estigmas, tú no puedes hablar de eso. 

RICARDO.—Si no cenas en el cielo, ce- 
narás seguramente en el infierno. /Sa- 
len por distintos lados.) 


ESCENA II 
Saint-Albans 
Entra 


Eragores de armas. Escaramuz<uns, 
WARWICK 


WarwIcKk.— ¡Clifford de Cumberland, 
es Warwick quien te llama! Si no te 
cultas del oso en esta hora en que la 
trompeta suena a las armas con furor 
y en que los gritos de los moribundos 
ilenan el aire vacío, ven te digo, Clif- 
ford, y lucha conmigo. Orgulloso lord 
de las comarcas del Norte, Clifford de 
Cumberland, Warwick está ronco de lla- 
marte al combate. 


Entra YORK 


¿Qué es eso, mi noble 
¿Estáis a pie? 

YorkK.—Ese Clifford de mano morti- 
fera ha matado mi caballo; pero le he 
hecho lo propio, y he convertido en tal 
carroña la excelente bestia a que tanto 
amaba, que es ahora presa de milanos 
y Cuervos. 


ord? ¡Cómo! 


Entra CLIFFORD 


WarwIckK.—La hora de uno de nos- 
“Otros O la hora de los dos ha llegado. 

York.—Detente, Warwick; busca al- 
guna otra caza, pues quiero yo mismo 
cazar a muerte este venado. 

WarwIick.—Entonces, anda ahí, valien- 
temente, York; es por una corona por 
lo que combates. Clifford, tan verdad co- 
mo espero triunfar hoy, siento en el 
alma abandonarte sin combatir. (Sale.) 
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CLIFFORD, — ¿Qué ves en mí, York? 
¿Por qué te detienes? 

York.—Estaría verdaderamente ena- 
morado de tu bravura si no fueses mi 
enemigo al extremo que lo eres. 

CLIFFORD, —Y, por mi parte, yo no es- 
catimaria ni el elogio ni la estima de tu 
valentía si no hicieses de ella un uso 
tan desleal y tan innoble. 

Yorx.—Bien, ¡que me defienda ahora 


| contra tu espada como es el campeón 


de la justicia y del derecho legítimo! 

CLIFFORD.—Mi alma y mi cuerpo, en 
ese combate. 

YORK. — ¡Una horrible partida! 
guardia al instante! 

CLIFFORD. — La fin couronne les Œu- 
vres (1). (Luchan, y CLIFFORD cae y 
muere.) 

York.—Así la guerra te habrá con- 
quistado la paz, pues ya estás bien tran- 
quilo, ¡En paz esté tu alma, si ésa es tu 
voluntad, Cielo: (Sale.) 


¡En 


Entra el joven CLIFFORD 


JOVEN CLIFFORD.—¡Vergúenza y confu- 
sión! La derrota es completa; el espan- 
to engendra el desorden, y el desorden 
hiere allí donde hacía falta que prote 
giese. ¡Oh guerra, hija del infierno, cu- 
yos cielos irritados han hecho su minis- 
tro, arroja en los corazones helados de 
pánico de nuestro partido los carbones 
ardientes de la venganza! ¡Que nin- 
gún soldado huya! El que es verdadero 
soldado no tiene amor de sí mismo, no 
tiene esencialmente, sino de un modo 
accidental, la virtud de la valentía. 
(Percibe el cadáver de su padre.) ¡Oh, 
que este mundo vil perezca! ¡Que las 
llamas del Juicio final, enviadas antes 
de su tiempo, unan en conjunto al cielo 
y a la tierra! ¡Que la trompeta de los 
mundos toque el huracán de su llamada 
y ahogue toda la batahola de nuestras 
querellas particulares y todos nuestros 
pequeños ruidos! Querido padre mío, 


(1) En francés en el original. 
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¿estabas destinado a perder tu juventud 
en la paz y a revestirte la librea pla- 
teada de la vejez prudente para morir 
así, en una batalla provocada por una 
mala causa, a la edad venerable en que 
se está en un sillón? Con esta vista, mi 
corazón se ha quedado de piedra, y 
mientras viva, de piedra será. Las gen- 
tes de York no respetan a los ancianos; 
yo no respetaré más a sus niños, Las 
lágrimas de las vírgenes harán sobre mi 
corazón el efecto del rocío sobre la lla- 
ma, y la belleza, que a menudo hace des- 
fallecer a los tiranos, será para el tuego 
de mi cólera aceite y estopas. Desde ano- 
ra no quiero tener nada de común con 
lá piedad. Que encuentre a un hijo de 
la casa de York, y le cortaré la cabeza 
en tan menudos pedazos como la salva- 
je Medea cortó al joven Absirto. Busca- 
ré mi renombre en la crueldad. Ven, rui- 
na nueva de la vieja casa de Clifford. 
(Coge el cadáver.) Como Eneas llevó al 
viejo Anquises, así te llevo sobre mis vi- 
riles hombros; pero Eneas llevaba una 
carga viviente, mientras nada hay más 
pesado que mi carga dolorosa. (Sale.) 


Entran, luehando, RICARDO PLANTAGENET y 
SOMERSET; SOMERSET es muerto 


Ricarno.—Está bien; reposa aquí. So- 
merset habrá hecho honrosa a la hechi- 
cera, al venir a morir bajo una mise- 
rable muestra de cervecería: El Castillo 
de Saint-Albans. Espada, guarda tu filo; 
corazón, guarda tu cólera. Los sacer- 
dotes rezan por los enemigos: pero los 
príncipes los matan. (Sale.) 


Ruido de armas. Incursiones. Entra el REY 


ENRIQUE, la REINA MARGARITA y Otros, en 
retirada 
REINA. — ¡Huyamos, mi señor! ¡Vals 
demasiado despacio! ¡Por vergüenza, 
huyamos! 


RerY.—¿Podemos huir de la voluntad 
del Cielo? GQuedémonos, buena Marga- 
rita. 


ReINA—¿De qué pasta estáis hecho? 
No queréis ni luchar ni huir, Ahora es 
fuerza del alma, sabiduría y prudencia 
en nosotros el ceder ante el enemigo y 
ponernos de la mejor manera en seguri- 
dad, puesto que nada podemos hacer 
más que huir. (Ruido de armas a lo le- 
jos.) Si sois apresado, habremos visto 
entonces el fondo de nuestra fortuna; 
mientras que si escapamos como poda- 
mos, con tal que vuestra negligencia 
no nos ponga obstáculos, llegaremos a 
Londres, donde sois amado y donde esta 
brecha abierta hoy a nuestra suerte po- 
drá ser cómodamente reparada. 


Vuelve a entrar el joven CLIFFORD 


JOVEN CLIFFORD. —Si mi corazón no es- 
tuviera consagrado a las venganzas fu- 
turas, preferiría proferir blasfemias « 
aconsejaros huir. Pero os es preciso huir. 
Un irreparable desaliento reina en los 
corazones de todos los de nuestro par- 
tido. ¡Huid para vuestra seguridad! Y 
nosotros viviremos para ver el día en 
que nos devuelvan su victoria de hoy. 
i Huid, señor, huid! (Salen.) 


ESCENA III 


Campamento cerca de Salnt-Albans 


Ruido de armas. Retirada. Trompeteria. En- 
tran YnrRxk, RICARDO PLANTAGENET, WARWICK Y 
Soldados con tambores y banderas 


Yorg.—¿ Quién puede darme noticias 
de Salisbury, ese viejo león, que en el 
fragor de la pelea olvida las heridas de 
E edad y todos los ultrajes del tiempo, 

y, semejante a un joven en toda la flor 
de la juventud, se vivifica a la vista del 
peligro? Esta felíz jornada no merece el 
nombre de feliz, ni se ha ganado una 
sola pulgada de terreno, si hemos perdi- 
dc a Salisbury. 

RIcCaRDO.—Mi noble padre, tres veces 
le he ayudado a montar a caballo, tres 


e 
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veces le he cubierto y tres veces le he 
conducido fuera del campo de batalla, 
aconsejando no tomara más parte en la 
lucha, Pero, siempre, allí donde estaba el 
peligro, allí siempre le volvía a encon- 
trar; como una rica tapicería en una 
pobre Casa, asi se mostraba su ánimo 
en su yiejo y débil cuerpo. Pero, mirad, 
por allí viene, con toda la nobleza que 
lr distingue. 


Entra SALISBURY 


SALISBURY.— ¡Por mi espada!, has lu- 
chado bien hoy; y ¡por la misa!, que 
todos hemos hecho otro tanto. Te doy 
las gracias, Ricardo. Dios sabe cuánto 
me queda todavía que vivir, y a El le 
ha sido grato que tres veces en la jor- 
nada me hayas defendido contra una 
muerte inminente. Bien. lores: no nos 
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imaginemos poseer lo que hemos con- 
quistado; no es bastante haber puesto 
hoy en fuga a nuestros enemigos, pues 
son adversarios que pueden holgadamen- 
te reparar sus pérdidas. 

YORK.—Sé que importa a nuestra se 
guridad perseguirios; pues, a lo que se 
dice, el rey ha huido a Londres a con- 
vocar alli sin demora el tribunal del Par- 
lamento. Persigámosle antes que las ór- 
deues de convocatoria sean lanzadas. 
¿Qué dice lord Warwic? ¿Corremos de- 
trás de ellos? 

WARWICK.— ¡Detrás de ellos! No, de- 
lante, si es posible, Por mi mano, lores, 
que ésta ha sido una gloriosa jornada: 
la batalla de Saint-Albans, adquirida por 
el famoso York, será inmortal en los 
siglos venideros. ¡Batid, tambores; to- 
cad, trompetas! ¡A Londres todos! Y 


que se sucedan para nosotros muchos 
días como éste! 


(Sale) 


LA TERCERA PARTE 
DEL REY ENRIQUE VI 
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ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Londres.—El Parlamento 


Tambores. Hacen irrupción en la sala algunos 

Soldados del partido de YORK. Entran después 

el DUQUE DE YORK, EDUARDO, RICARDO, NORFOLK, 

MONTAGUE, WARWICK y otros, con rosas blancas 
en sus sombreros 


WARWwICK,—Me maravillo de cómo se | 


nos ha escapado de las manos el rey. 

YORK. — Mientras perseguíamos a los 
jinetes del Norte, se ha deslizado furti- 
vamente y abandonado a sus hombres. 
Visto lo cual por el poderoso lord de 
Northumberland, cuyos oídos guerreros 
no han podido soportar jamás el togue 
de retirada, excitó el valor vacilante del 
ejército, y él en persona, lord Clifford y 
lord Stafford, todos en fila, cargaron 
sobre nuestro principal frente de comba- 
te, y al penetrar en él han sido muertos 
por las espadas de simples soldados. 

EDUARDO.—El padre de lord Stafford, 
duque de Buckingham, debe de estar 
muerto o gravemente herido; he hendi- 
do su visera de un golpe recto. Es la 
verdad, padre; mirad su sangre. (Mues- 
tra su espada sangrienta.) 

MONTAGUE.—He aquí, hermano, la del 
conde de Wiltshire, contra quien choqué 
cuando se mezclaron los ejércitos. (En- 
seña sy espada a YORK.) 

Ricarno.—Habla tú por mí y diles lo 
que he hecho. fEcha al suelo la cabeza 
del duque de SOMERSET.) 

YorkK.—Ricardo es, de todos mis hi- 
jos, el que se ha portado mejor, Pero 
¿está Vuestra Gracia muerto, milord de 
Somerset? 

NORFOLK.—¡Que toda la línea de Juan 
de Gante tenga una suerte parecida! 


RICARDO. -— Espero sacudir igualmente 
la cabeza del rey Enrique. 

WaRWIckx.—Y yo también, Victorioso 
príncipe de York, juro por el Cielo que 
no se cerrarán estos ojos antes de ver- 
te sentado en el trono que la casa de 
Lancaster usurpa actualmente. Henos en 
el palacio del rey tímido, y aquí está el 
trono real. Toma posesión de él, York, 


- porque es tuyo y no de los herederos del 


rey Enrique, 

YOrK.—Préstame, entonces, tu ayuda. 
mi querido Warwick, que quiero sentar- 
me en él, pues no hemos entrado agui 
más que por la fuerza. 

NORFOLK.-—Todos nos ayudaremos; que 
el que se vuelva atrás sucumba. 

YORK.—Gracias amable Norfolk, Que- 
daos conmigo, milores; y vosotros, sol- 
dados, quedaos también y pasad esta 
roche junto a mí. 

WarwIick.—Y cuando venga el rey nu 
le hagáis violencia alguna, a menos que 
trate de echarnos por la fuerza. (Los 
Soldados se retiran.) 

Yorx.—La reina reúne aquí hoy su 
Parlamento; pero sospecha poco que 
formaremos parte de su Consejo. Con- 
quistemos aquí nuestro derecho por la 
palabra o por la fuerza, 

RICARDO.—(Quedémonos armados como 
lo estamos dentro de este edificio. 

WaARWICk,—Este Parlamento se lama- 
rá el Parlamento de la sangre, a no ser 
que Plantagenet, dugue de York, sea el 
rey, y que el timorato Enrique, cuya co- 
bardía nos ha hecho andar en prover- 
bios entre nuestros enemigos, quede de- 


puesto. 
YorK.—Así, pues, no me abandonéis, 
milores; sed decididos. Tengo la volun- 


tad firme de tomar posesión de mi de- 
recho, 
Warwick.—Ni el rey ni el más ardo- 
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roso de sus partidarios, el más soberbio 
de los que defienden a Lancaster, Osa- 
rá mover un ala si Warwick agita sus 
cascabeles. Sentará a Plantagenet, des- 
truyendo al que se oponga. Sé decidido, 
Ricardo; reclama la corona de Inglate- 
rra. (Warwick conduce a York al tro- 
no; éste se sienta en él) 


Trompetería. Entran el REY ENRIQUE, CLIFFORD, 


NORTHUMBERLAND, WESTMORELAND, EXETER Y 
otros, con rosas encarnadas en sus 
sombreros 


RkY.—j¡Milores, mirad dónde se sien- 
ta el audaz rebelde, en el trono mismo 
del Estado! Sin duda, pretende, secun- 
dado por el poder de Warwick, ese par 
desleal, aspirar a la corona y reinar co- 
mo rey. Conde Northumberland, él ha 
muerto a tu padre; ha matado al tuyo 
también, lord Clifford, y los dos habéis 
jurado vengaros de él, de sus hijos, sus 
favoritos y sus amigos, 

NORTHUMBERLAND. — ¡Y si no lo hago, 
cielos, que vuestra venganza caiga so- 
bre mí! 

CLIFFORD. — Esta esperanza hace que 
Clifford Neve duelo en su armadura 

"WESTMORELAND.-—¡ Cómo! ¿Vemos a su- 
frir tal afrenta? ¡Arrojémosle del trono! 
Mi corazón rabia de cólera, No puedo 
tolerar eso. 

Rey.—Tened paciencia, buen conde de 
Westmoreland. 

CLirrForD.—La paciencia es buena para 
los holgazanes como'él: no habría osa- 
do sentarse en ese trono si vuestro pa: 
dre hubiese vivido. Mi gracioso señor, 
asaltemos aqui, en el Parlamento, a la 
familia de York. 

NorTHUMBERLAND.—Así se habla. primo; 
eso es lo que precisa hacer, 

ReY.—¡Ah! ¿No sabéis que la ciudad 
les favorece y que tienen bandas de sol- 
dados a su disposición? 

EXETER.—Pero en cuanto el duque esté 
muerto huirán apresuradamente. 

ReY.—¡Lejios del corazón de Enrique 
transformar en matadero la Cámara del | 
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cimientos de cejas, las palabras y ias 
amenazas serán la guerra que Enrique 
se propone hacer. (Avanza hacia el du 
que.) Faccioso duque de York, descien- 
de de mi trono y arrodíllate a mis pie: 
para solicitar gracia y perdón. Soy tt 
soberano. 

YORK.—Y yo el tuyo. 

EXETER.—Por pudor, desciende; él el 
quien te ha hecho duque de York. 

YORK.—Era mi herencia, como lo ers 
ya el condado. 

EXETER. — Tu padre fué traidor a le 
corona. 

WarwIick.—Exeter, tú eres el traido: 
siguiendo a este usurpador Enrique. 

'CLIFFORD.—¿A quién seguirá sino a su 
rey legítimo? 

Warwick.—Es verdad, Clifford; y ese 
rey es Ricardo, duque de York, 

REY.— He de estar en pie, y tú sen» 
tado en mi trono? 

York, — Así debe ser, y así será. Re- 
sígnate. 

WARWICK. — Sé duque de Lancaster: 
déjale ser rey. . 

WESTMORELAND. — Es rey y duque de 
Lancaster, y lord Westmoreland lo sos: 
tendrá, 

WarwickK.—Y Warwick lo negará. Ol. 
vidáis que os hemos arrojado del campc 
de batalla, que hemos matado a vues: 
tros padres y que con banderas desple- 
gadas hemos marchado a través de ls 
ciudad hasta las puertas del Palacio. 

NORTHUMBERLAND. — Sí, Warwick, me 
acuerdo de ello con gran dolor; y, pol 
la gloria de mi padre, tú y tu casa o 
arrepentiréis. 

WESTMORELAND. — Plantagenet : tú, tu: 
hijos, tus parientes, tus amigos, mt 
ofrendaréis más vidas que gotas de san. 
gre tuvo mi padre en las venas, 

CLIFFORD. — No insistáis más ahora, 
Warwick, si no quieres que en lugar de. 
palabras te envíe un mensajero que ven- 
gue su muerte antes que yo salga de, 
aquí. 


WARWICK. — ¡Pobre Clifford! ¡Cóme. 


Parlamento! Primo de Exeter, los frun- | desprecio tus impotentes amenazas! 
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YORK. — ¿Queréis reconocernos nues- 
iros títulos a la corona? Si no, nuestros 
aceros abogarán por ellos en el campo 
de batalla, 

ReY.—¿Qué derecho tienes tú a la co- 
rona, traidor? Tu padre era, como tú, 
duque de York; tu abuelo, Roger Mor- 
timer, conde. de March. Yo soy el hijo 
de Enrique Quinto, el que hizo doblar 
la cabeza al Delfín y a Francia y quien 
še apoderó de sus ciudades y sus pro- 
vincias. 

WaArwIck.—No hables de Francia, pues 
la. has perdido entera. 

ReY.—Es el lord Protector quien la ha 
perdido, y no yo. Cuando fuí coronado 
no tenía más de nueve meses. 

RICARDO.—Sois de una edad bastante 
avanzada ahora, y me parece, sin em- 
bargo, que todavía perdéis. Padre mío, 
arrancad la corona de la cabeza del 


usurpador. 
EDUARDO. — Hacedlo, querido padre 
mío; colocadla sobre vuestra Cabeza, 


MONTAGUE.—(A YORK.) Mi buen her- 
mano, si me amas y honras las armas, 
terminemos esta querella por una lucha 
y no continuemos disputando así. 

RICARDO.—Haced resonar los tambores 
y trompetas, y el rey huirá. 

York.—¡Silencio, hijos míos! 

ReY.— ¡Silencio tú también! Y permi- 
te que hable el rey Enrique. 

WarwIck.—Plantagenet hablará el pri- 
mero. Lores, escuchadle y estad silen- 
ciosos a la par que atentos, pues el que 
le interrumpa morirá 

ReY.—¿Piensas que voy a abandonar 
el trono real en donde se han sentado 
mi abuelo y mi padre? No; antes la gue- 
rra despoblará mi reino, y estas bande- 
ras, tan a menudo llevadas a Francia y 
desplegadas ahora en Inglaterra con 
harto dolor de nuestro corazón, nos ser- 
virán de sudario... ¿Por qué aparecéis 
abatidos, lores? Mi título es bueno y vale 
más que el suyo. 

WarwIck.—Pruébalo, Enrique, y serás 
rey. 
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ReY.—Enrique Cuarto tomó la corona 
por conquista, 

YorK. — La tomó por rebelión contra 
su rey. 

ReY.—(Aparte.) No sé qué decir; mi 
título es débil. (En voz alta.) Dime: ¿un 
rey no' puede nombrar un heredero? 

YORK.—¿Qué hay en ese caso? 

RuY.—Si puede, soy entonces rey legi- 
timo; porque Ricardo, ante los ojos de 
numerosos lores, abdicó la corona en En- 
rique Cuarto, del cual mi padre fué el 
heredero, como yo lo soy el suyo. 

“YORK.—Se alzó contra Ricardo, su so- 
berano, y le hizo abdicar la corona por 
la fuerza. 

WARWICK.— Y suponed, señores, que 
esta abdicación hubiese sido hecha sin 
violencia. ¿Habría podido, según vuestra 
opinión, cambiar el orden de sucesión a 
la corona? 

EXETEÉR.—No, pues no podía abdicar la 
corona más que en el más próximo he- 
redero, que era el único cún derecho a 
suceder y reinar. 

Rey.—¿Estás con Nos, duque de Exe 
ter? 

EXETER. —Es él quien tiene el mejor 
derecho; tened la bondad de perdo- 
narme. 

York.—¿Por qué cuchicheáis, señores, 
y no respondéis? 

EXETER.—Mi conciencia me dicta que 
es el rey legítimo. 

ReY.—( Aparte.) Todos yan a revolyer- 
se contra mí y pasaré a su lado. 

NORTHUMBERLAND.—Plantagenet, a pe- 
sar de todos los derechos que expones, 
no creas que Enrique va a ser así de- 
puesto. 

WarwWwICK.—Será depuesto a despecho 
e todos. 

NORTHUMBERLAND. — Te equivocas. No 
es el poder que pósees en los condados 
del Sur, en Essex, el Norfolk, el Sul- 
folk y el Kent, que te hace mostrarte 
presuntuoso y orgulloso hasta ese pun- 
to el que puede elevar al duque a des- 
pecho mío. 

CLIFFORD.—Rey Enrique, que tu dere- 
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cho sea legítimo o no, lord Clifford jura 
combatir en tu defensa. ¡Que se pueda 
entreabrir esta tierra y tragarme vivo 
ei dia en que me arrodille delante del 
que ha matado a mi padre! 

ReY.—¡Oh Clifford, cómo hacen tus 
palabras que se reavive mi corazón! 

York.—Enrique de Lancaster, abdica 
tu corona... ¿Qué murmuráis o qué cons- 
piráis, lores? 

WarwicK.—Dad derecho a este prín- 
cipe, el duque de York, o hago llenar 
la sala de gentes en armas y escribir 
su título con la sangre del usurpador 
sobre el trono real donde el duque está 
ahora sentado. (Golpea con el pie en el 
suelo y entran Soldados.) 

Rey. — Milord de Warwick, escuchad 
una palabra solamente. Dejadme reinar 
mientras dure mi vida. 

York. — Confirma mis derechos a la 
corona para mí y mis herederos, y rei- 
narás en paz mientras vivas. 

Rey. —Consiento en ello. Ricardo Plan- 
tagenet poseerá el reino después de mi 
defunción. 

CLIFFORD.— ¡Qué daño hacéis al prin- 
cipe vuestro hijo! 

WarwIcK.— ¡Qué bien hace a Ingla- 
terra y a sí! 

WESTMORELAND.—¡ Vil, tímido Enrique, 
tan pronto en desesperarte ! 

CLIFFORD.—¡ Qué ultraje te has hecho 
y qué ultraje nos haces! 

WESTMORELAND. — No puedo continuar 
oyendo esas condiciones. 

NORTHUMBERLAND.—NÍi yo. 

CLIFFORD.—Venid, primo; vamos a par- 
ticipar estas novedades a la reina. 

WESTMORELAND.—¡ Adiós, rey degenera- 
do, rey de corazón cobarde, cuya sangre 
helada no obedece al menor destello de 
honor! 

NORTHUMBERLAND.— į Que seas una pre- 
sa para la casa de York y mueras entre 
barrotes por este acto sin virilidad | 

CLIFFORD, — ¡Que puedas ser vencido 
en una guerra terrible, o vivir en la paz 
abandonado y despreciado! (Salen NORT- 
HUMBERLAND, CLIFFORD y WESTMORELAND.) | 
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Warwick.—Vuélvete de este lado, En- 
rique, y no les prestes atención. 

EXETER.—Buscan vengarse, y, por con- 
siguiente, no cederán. 

Rry.—¡Ah Exeter! 

WarwIick.—¿Por qué suspiráis, mi se 
for? 

Rey.—'No es por mi, lord Warwick. 
sino por mi hijo, a quien voy a des: 
heredar, contra lo natural. Pero ¡que 
sea lo que pueda ser! (A YORK.) Te 
cedo aquí para siempre la corona, a ti 
y a tus descendientes, a condición de 
que prestarás juramento de cesar esta 
guerra civil y de que mientras yo viva 
me honrarás como tu rey y tu soberano 
y no has de buscar derribarme por trai- 
ción o por rebelión armada para reina) 
personalmente. 

YORK.—Presto gustoso ese juramento + 
lo mantendré. (Desciende del trono.) 

Warw1icK.— ¡Que viva largo tiempo e 
rey Enrique! Plantegenet, abrázale. 

REY.—j Y que podáis vivir largo tiem: 
po tú y tus audaces hijos! 

YORK.—Ahora, York y Lancaster están 
reconciliados. 

EXETER.— į Maldito sea el que busque 
hacerlos enemigos! (Trompetería. Lo: 
Lores se retiran.) 

York.—Adiós, mi gracioso señor. Voy 
a marcharme a mi castillo. 

Warwick. — Yo guardaré a Londres 
con mis soldados. 

NORTHUMBERLAND. — Me vuelvo a Nor- 
folk con mis hombres. 

MONTAGUE—Yo, a la mar, de donde he 
venido. (Salen York y sus htjos, War- 
WICK, NORFOLK, MONTAGUE, Soldados 2 
gente del séquito de' los Lores.) 

REY.—Y yo me vuelvo a la corte con 
pena y dolor. 

EXETER.—Ved ahí a la reina, cuyas mi- 
radas denotan la cólera. Yo me escabu- 
llo, (Hace un movimiento para partir., 


Entran la REINA MARGARITA y el PRÍNCIPF 
DE GALES 


ReY.—Y yo, Exeter. 
REINA.—No, no me huyas; te seguiré 
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ReY.—Tened calma, mi bella reina, y 
me quedaré, 

REINA. —¿Quién podría tener calma en 
tales circunstancias? ¡Ah hombre mise- 
rable! ¡Quisiera haber muerto virgen 
y no haberte visto jamás, ni naberte 
dado nunca un hijo, puesto que me ha 
sido necesario conocer que eras Capaz 
de mostrarte un padre tan desnatura- 
lizado! ¿Ha merecido perder así los de- 
rechos de su nacimiento? Si hubieses 
tenido solamente para él la mitad de 
mi amor; si hubieras sentido los sufri- 
mientos que yo padecí determinado Cía: 
si le hubieras nutrido como yo le nu- 
trí con mi sangre, habrías dejado aquí 
lo más precioso de la sangre de tu co- 
razón antes que hacer heredero tuyo a 
ese salvaje duque y de desheredar a tu 
único hijo. 

PRÍNCIPE. — Padre, no podéis deshere- 
darme; si sois rey, ¿por qué no he de 
sucederos? 

ReEY.—Perdóname, Margarita; perdóna- 
me, mi dulce hijo; el conde de Warwick 
y el duque me han obligado a ello, 

REINA. — ¡Te han obligado a ello! 
¿Eres rey y te dejas obligar? Me aver- 
gúenza oírte. ¡Ah miserable timorato! 
Te has arruinado a ti mismo, has arrui- 
nado a tu hijo y a mí y has cedido a 
la casa de York un terreno tal, que no 
reinarás más que con su licencia. De- 
clararlos sucesores de la corona a él y 
a sus herederos, ¿qué es sino construir 
tu sepulcro y deslizarte en él] suavenien- 
tte antes de tu hora? Warwick es canci- 
ller y gobernador de Calais; el enérgico 
Falconbridge domina el Estrecho; el 
duque ha sido nombrado Protector del 
reino, y, sin embargo, ¿crees estar en 
seguridad? Esa es la seguridad que ha- 
lla el tembloroso cordero cuando está 
rodeado de lobos, Si hubiera estado pre- 
sente yo, que soy una débil mujer, los 
soldados me hubiesen hecho saltar con 
sus picas antes que consentir en este 
acto. Pero has querido salvar tu vida 
antes que tu honor, y puesto que has to- 
mado esta decisión, me separo de tu me- 
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sa, Enrique, y de tu lecho hasta que 
sea revocado este acto del Parlamento, 
que deja a mi hijo desheredado. Los se- 
ñores de los condados del Norte, .que 
han abjurado tus banderas, seguirán las 
mias, una vez que las vean desplega- 
das, y desplegadas estarán para tu más 
humillante vergüenza y la completa rui- 
na de la casa de York, Te dejo con es- 
tas palabras. Ven, hijo mío, partamos; 
nuestro ejército está preparado; ven, va- 
mos a unirnos con él, 

ReY.—Detente, hermosa Margarita. y 
óyeme hablar, 

REINA. — Ya has hablado demasiado; 
vete. 

ReY.—Mi querido hijo Eduardo, ¿quie- 
res quedarte conmigo? 

REINA.—SÍ, para ser asesinado por sus 
enemigos. 

PríNcIPE.—Cuando vuelva victorioso del 
campo de batalla veré a Vuestra Gracia. 
Hasta entonces seguiré a mi imadre, 

Relina.—Ven, hijo mío; partamos. No 
podemos retrasarnos así. (Salen la REI- 
NA MARGARITA y el PRÍNCIPE DE GALES.) 

ReYy.—¡ Pobre reina! ¡Cómo la ha he- 
cho encolerizarse su amor por mí y por 
3u hijo! ¡Que pueda obtener vengan- 
za sobre este duque aborrecible, cuya 
alma altanera, de elevada ambición, 
quiere arrancarme mi corona y, como 
un águila hambrienta, hartarse de mi 
carne y de la de mi hijo! La defección 
de estos tres lores atormenta mi Cora- 
zón. Voy a escribirles y dirigirles mis 
ruegos. Venid, primo, vos seréis rai men- 
sajero, 

EXETER.-—Y espero que conseguiré re- 
conciliaros a todos, (Salen,) 


ESCENA I 


Una habitación en el castillo de Sandal, cerca 
de Wakefield, en el Yorkshire 


Entran EDUARDO, RICARDO Y MONTAGUE 


| 
¡  RICARDO.—Hermano, aunque sea el más 
joven, cededme la palabra. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TERCERA PARTE DEL REY ENRIQUE VI.—ACTO I 


EDUARDO.—NO; Puedo hacer mejor de 
orador. 
MONTAGUE.—Pero yo tengo razones só- 


lidas. y convincentes. 
Entra YORK 


YORK.—¡ Hola! ¿Qué hay, hijos míos 
y hermano? Ya estáis en disputa. ¿Cuál 
es vuestra querella? ¿Cómo ha comen- 
zado? 

EDUARDO.—No es una querella, sino una 
ligera diferencia, 

York.—¿Sobre qué motivo? 

RICARDO.—Sobre un motivo que con- 
cierne a Vuestra Gracia y a nosotros: 
la corona de Inglaterra, que os perte- 
nece, padre. 


YORK.—¿Que me pertenece, hijo? No' 


antes de la muerte del rey Enrique. 

RicarnDo.—Vuestro derecho no depen- 
de de su vida o de su muerte. 

EDUARDO. — Sois ahora heredero de la 
corona; tomad, pues, posesión ahora de 
ella. Dando a la casa de Lancaster per- 
miso para respirar, la corona Se os es- 
capará al fin, padre mío. 

YORK.—He prestado juramento de de- 
jarle reinar tranquilamente. 

EDUARDO, —Pero por un reino se pue- 
de romper todo juramento. Rompería yo 
mil juramentos por reinar un año. 

RicarDO.—No; Dios impida que Vues- 
tra Gracia sea perjuro. 

Yorx.—Lo seré si reclamo mi derecho 
en guerra abierta. 

Ri1iCaRDO.—Probaré lo contrario, si que- 
réis escucharme. 

YOrRkK.—No puedes, hijo mío. Es im- 
posible, 

RICARDO.—Un juramento no tiene nin- 
guna importancia si no se presta delan- 
te de un verdadero y legal magistra- 
do que tenga autoridad sobre el que 


jura, Enrique no tenía ninguna autori- 


dad; al contrario, usurpaba su puesto; 


así, pues, ya que es él quien os ha he- ¡ 


cho prestar juramento, ese juramento es 
vano y frívolo, milord, Por consiguien- 
te, ¡a las armas! Pensad solamente, 
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padre, qué dulce cosa es llevar una co- 
rona cuyo aro contiene un Elíseo lleno 
de cuanto ios poetas han podido imagi- 
nar de dicha y de alegría. ¿Por qué tar- 
darnos así? No descansaré hasta que la 
rosa blanca que ostento se tiña en la 
tibia sangre del corazón del mismo En- 
rique. 

York, — Basta, Ricardo; seré rey, o 
moriré, Hermano, vas a ir a Londres 
inmediatamente a agenciarte para esta 
empresa la resolución de Warwick. Tú, 
Ricardo, irás en busca del duque de 
Norfolk y le informarás en privado de 
nuestro proyecto, Vos, Eduardo, 0s per- 
sonaréis cerca de milord Cobham, a cu- 
ya señal se sublevarán espontáneamen- 
te los hombres del Kent. Cuento con 
ellos, pues son soldados astutos, corte- 
ses, francos de corazón y llenos de va- 
lor, Mientras estéis en esas misiones no 
ine quedará sino el pretexto de suble- 
varme, sin que el rey ni ninguna perso- 
na de la casa de Lancaster barrunten 
mi intención. 

Entra un MENSAJERO 
Pero deteneos. ¿Qué noticias nos lle- 
gan? ¿Por qué vienes con tal prisa? 

MENSAJERO.—La reina, con todos los 
lores y condes del Norte, se dispone a 
sitiaros en vuestro castillo. Se aproxima 
con veinte mil hombres. Os será preci- 
so fortificar vuestra mansión, milord. 

York. — Sí, con mi espada. ¡Cómo! 
¿Crees que los tememos?... Eduardo y 
Ricardo, vosotros quedaréis conmigo; que 
e: noble Warwick, Cobham y los otros 
que hemos dejado como protectores del 
rey tomen sólidas medidas para fortifi- 
carse, y no se fien del inocente Enrique 
hi de sus juramentos. 

MONTAGUE.—Parto, hermano; los per- 
suadiré, estad descuidado. Y con estas 
palabras. me retiro, cor, vuestro permi- 
so. ( Sale.) 
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Entran Sir JUAN y Sir Hugo MORTIMER 


York. — ¡Sir Juan y sir Hugo Morti- 
mer, tíos míos! Habéis venido a Sandal 
en momento feliz. El ejército de la reina 
tiene el propósito de asediarnos. 

Sir JUAN. — No tendrá que tomarse 
ese trabajo. Iremos a su encuentro en 
campo raso. 

YORK.—¡Cómo! ¿Con cinco mil hom- 
bres? 

RICARDO. —SÍ, padre, y aun con qui- 
nientos si es necesario. ¡Una mujer por 
general! ¿Qué tenemos que temer? (Se 
Oye una marcha en la lejanía.) 

EDUARDO. —Escucho sus tambores, Pon- 
gamos nuestros hombres en orden y des- 
pués salgamos y presentémosle inmedia- 
tamente batalla, 

YORK, — ¡Cinco mil hombres contra 
veinte mil! Aungue la desproporción sea 
grande, no dudo de la victoria, tío. He 
ganado más de una batalla en Francia 
cuando tenía un enemigo diez veces más 
fuerte que mis tropas. ¿Por qué no he 
de tener hoy el mismo éxito feliz? (Fra- 
gores. Salen.) 


ESCENA 11 
Oampo de batalla entre el castillo de Sandal 
y Wakefield 
Ruidos de armas. Escaramuzas. Entran 
RUTLAND y su PRECEPTOR 
RUTLAND. — ¡Ah! ¿Adónde huiré vara 
escapar de sus manos? ¡Ah maestro! 


Ved al sanguinario Clifford, que viene. 
Entran CLIFFORD Y Soldados 


CLIFFORD.— į Atrás, capellán! Tu sacer- 
dote te salva la vida. En cuanto al ca- 
chorro de ese duque maldito, de ese pa- 
dre que mató a mi padre, morirá. 

PRECEPTOR.—Y yo, milord, le haré com- 
pañía. 

CLIFFORD.— į Soldados, que se le arras- 
tre! 


WILLIAM SHAKESPEARE.-——OERAS COMPLETAS 


PRECEPTOR.—¡Ah Clifford, no asesimes 
a este niño inocente, por temor de ser 
odiado a la vez de Dios y de los hbm- 
bres! (Sale llevado a la fuerza por los 
Soldados.) 

CLIFFORD. —¡ Cómo! ¿Está muerto ya, 
o es el miedo el que le hace cerrar los 
ojos? Voy a abrírselos. 

RUTLAND.—Así es como el león, a la 
espera, mira al desgraciado que tiembla 
bajo sus garras mortíferas. Así es como 
marcha, insultando a su presa; así es 
como avanza para desgarrar sus miem- 
bros. ¡Ah noble Clifford, mátame con 
tu espada y no con esas miradas ame- 
nazadoras y Crueles! Mi buen Clifford, 
escúchame antes de hacerme morir, Soy 
un objeto demasiado pequeño para tu 
cólera; véngate sobre los hombres y dé- 
jame vivir. 

CLIFFORD.—Hablas en vano, pobre ni- 
ño; la sangre de mi padre ha obstruí- 
do el paso por donde tus palabras po- 
drian entrar. 

RutLaND.—Entonces, que la sangre de 
mi padre lo vuelva a abrir, Ese es un 
hombre. Mídete con él, Clifford” 

CLIFFORD.—Si tuvieses aquí a tus her- 
manos, sus vidas y la tuya no serían 
una venganza suficiente para mí. No; 
aun cuando abriera las tumbas de tus 
antepasados y suspendiera de cadenas 
sus féretros podridos, no se apaciguaría 
mi cólera ni se consolaría mi corazón. 
Cuando veo una persona de la casa de 
York, es como si una furia atormentara 
mi alma y yo viviera en el infierno, en 
tanto no haya arrancado de raíz su raza 
maldita y dejado ni uno vivo, Por con- 
siguiente... (Levanta la mano.) 

RUTLAND. — ¡Oh! ¡Déjame orar antes 
de recibir la muerte! A Ti:es a quien 
ruego. Buen Cliffard, ten piedad de mi. 

CLIFFORD.—Tendré la piedad que pue- 
da darte la punta de mi espada, 

RUTLAND.—NO te he hecho jamás daño 
¿Por qué quieres asesinarme? 

CLIFFORD.—Tu padre me lo ha hecho. 

RutLann.—Pero eso acaeció antes que 
yo naciera. Tienes un hijo; ten piedad 
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de'mi en nombre suyo por temor (pues 
Dios es justo) que no sea miserablemen- 
te muerto como yo, en venganza de mi 
muerte. ¡Ah! Déjame vivir encerrado 
toda mi vida, y cuando te dé ocasión de 
ofensa, mátame entonces, porque ahora 
no tienes ningún motivo para hacerlo. 

CLIFFORD. — ¡Ningún motivo! Tu pa- 
dre ha matado a mi padre; muere, pues. 
(Le apuñala.) 

RUTLAND, — Dii faciant laudis summa 
sit ista tuæ! (1). (Muere.) 

CLIFFORD. — į Plantagenet! ¡Voy en tu 
busca, Plantagenetí La sangre 'de tu 
hijo, pegada a mi hoja, enmohecerá mi 
espada hasta que tu sangre, cuajada so- 
bre la suya, me Obligue a limpiar las 
dos, (Sale.) 


ESCENA IV 
Otra parte de la llanura 


Fragores. Entra York 
YORK.—El ejército de la reina ha con- 
quistado el campo de batalla; mis dos 
tíos han muerto al socorrerme, y delante 
del ardiente enemigo todos los solda- 
dos vuelven la espalda y huyen como 
navíos Con vientos de cara O borregos 
perseguidos por lobos hambrientos. Mis 
hijos, ¡Dios sabe lo que habrá sido de 
ellos!; pero lo que sé bien es que se 
han comportado como hombres nacidos 
para ser ilustres por su vida o su muer- 
te. Tres veces Ricardo me ha abierto 
paso y tres veces me ha gritado: «¡Va- 
lor, padre, sostengamos la lucha!» Y 
tres veces también Eduardo ha venido 
a mi lado con su cimitarra empurpu- 
rada hasta la guarnición en la sangre 
de sus contendientes, Y cuando los más 
intrépidos guerreros se apartaban, Ri- 
cardo ha gritado: «¡Cargad y no cedáis 
una pulgada del terreno!», y ha clamado 
después: «¡Una corona, o una tumba 


(1) ¡Hagan los dioses que ésta sea la cima 
de tu gloria! (Ovipi0: Her., II, 66.) 
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gloriosa! ¡Un cetro, o un sepulcro en 
la tierra!» En seguida hemos cargado, 
pero vanamente, ¡ay!; nos ha sido for- 
zoso retroceder una vez más. Así es co- 
mo he visto a menudo un cisne nadar 
contra la corriente con un esfuerzo in- 
útil y gastar su energía contra las olas, 
más fuerte que él. (Corto ruido de ar- 
mas.) ¡ Ah, escuchad! Los malditos ven- 
cedores nos persiguen; estoy debilitado 
y no puedo huir de su furor. Y aun 
cuando estuviera con fuerzas, no esca- 
paría de él Las horas de que se com- 
ponía mi vida se han agotado. Aquí es 
menester que permanezca y aquí debo 
morir. 


Entran la REINA MARGARITA, CLIFFORD, Nor- 
THUMBERLAND, el joven PRÍNCIPE y Soldados 


¡Ven, sangriento Clifford! ¡Ven, feroz 
Northumberland! Invito a vuestro fu- 
ror implacab!e a ser más fiero todavía. 
Soy vuestro blanco y espero vuestros 
golpes. 

NORTHUMBERLAND. — Ríndete a nuestra 
gracia, orgulloso Plantagenet. 

CLIFFORD.—Si; a la misma gracia con 
que su brazo despiadado pagó perpen- 
dicularmente, y de un solo golpe, a mi 
padre. Ahora Faetón ha caído de su 
carro y ha encontrado su noche en ple- 
no mediodía. 

York.—Mis cenizas, como el Fénix, en- 


gendrarán un pájaro que me vengará 


de todos vosotros. En esta esperanza 
vuelvo mis ojos hacia el Cielo, despre- 
ciando todas las torturas que podáis in- 
fligirme. ¿Por qué no os acercáis? ¡Có- 
mo! ¿Sois una muchedumbre y tenéis 
miedo? 

CLIFFORD, —Así es como combaten los 
cobardes cuando les es imposible huir. 
Así es como las palomas dan con el 
pico en los espolones mortíferos del hal- 
cón. Así es como los ladrones desespe- 
rados, no contando ya con su vida, lan- 
zan sus invectivas contra los agentes de 
la justicia, 

YORK.—¡Oh Clifford, acuérdate siquie- 
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ra de quién eres y repasa en tu pen- 
samiento mi condición primera! Si ese 
pensamiento te puede conducir al pu- 
dor, contempla mi rostro, y luego muér- 
dete la lengua por haber tachado de co- 
bardía al que con el entrecejo frunci- 
do te ha hecho palidecer y huir hasta 
el día. 
CLIFFORD. — No quier 


AT golpes, cuatro La uno. (Desen- 
vaina.) 

REINA. — ¡Detente, valiente Clifford! 
Por mil causas deseo prolongar un po- 
co la vida del traidor... La cólera le 
vuelve sordo. Háblale tú, Northumber- 
land. 

NORTHUMEERLAND.— | Detente, Clifford! 
No le hagas el honor de pincharle en 
el dedo, cuando, en realidad, debieras 
incluso perforarle el corazón, Cuando 
un perro gruñe, ¿qué valor hay en me- 
terle la mano entre los dientes, si se le 
puede echar a puntapiés? Es privilegio 
de la guerra aprovecharse de todas las 
ventajas, y no hace mella en el valor 
ponerse diez contra uno. (Echan mano 
a York, que se defiende.) 

CLIFFORD. — 5Í, sí; así se debate la 
chocha cogida en el lazo.. 

NORTHUMBERLAND. — Así se debate el 
conejo en la trampa. (York es hecho 
prisionero.) 

York.—Así triunfan los ladrones so- 
bre la presa que han conquistado, Así 
ceden las gentes honradas vencidas por 
los bandidos. 

NORTHUMBELAND. — ¿Qué quiere Vues- 
tra Gracia que se haga con él ahora? 

REINA.—¡Bravos guerreros Clifford y 
Northumberland, hacedle estar en pie 
sobre esta topera, a él, que pretendía 
alcanzar las montañas con los brazos 
elevados, y que, sin embargo, no ha he- 
cho más que cortar la sombra con su 
mano! ¡Qué! ¿Erais vos quien gue- 
ríais ser rey de Inglaterra? ¿Erais vos 
quien hicisteis en nuestro Parlamento 
una escena de tumulto y predicasteis 
allí cerca de vuestro ilustre nacimien- 
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to? ¿Dónde está ahora para acudir' en 
socorro vuestro la banda de vuestros hi- 
jos? ¿Dónde están el alocado Eduardo 
y el vigorosó Jorge, y ese valiente pró- 
digo entre los corcovados, Dickey, vues- 
tro mozo, que, con su voz gruñona, te- 
nía la costumbre de animar a su papá 
a la rebelión? ¿Dónde está también, con 
los otros, vuestro muy amable Rutland? 
Mira, York: tengo este pañuelo tinto en 
la sangre que el valiente Clifford, con 
la punta de su espada, ha hecho brotar 
del pecho del niño. Si tus ojos ansían 
llorar su muerte, te doy este pañuelo 
para que enjugues tus mejillas. ¡Ay po- 
bre York! Si no te odiase mortalmente. 
me lamentaría de tu miserable estado. 
Te lo ruego: llora para divertirme, York. 
¡Cómo! ¿La soberbia de tu corazón ha 
desecado hasta ese punto tus entrañas, 
que no puedes verter una lágrima por la 
muerte de Rutland? ¿Por qué te mues- 
tras tranquilo, amigo? Deberías ser pre- 
sa de locura, y por eso te escarnezco 
así, para volverte loco. Patalea, agítate, 
delira, para que yo pueda cantar y bai- 
lar. Veo que quieres recibir un sueldo 
para divertirme. York no puede hablar, 
a menos que lleve una corona. ¡Una co- 
rona para York! ¡Lores, inclinaos ante 
él! Sujetadle las manos mientras voy 
a colocarle su corona. (Le coloca una 
corona de papel en la cabe"a.) ¡Sí; por 
mi fe, señor, que tiene ahora aire de 
rey! Sí; es el que se había sentado so- 
bre el trono del rey Enrique, el que era 
su heredero adoptivo. Pero ¿cómo es 
que el gran Plantagenet se ha coronado 
tan aprisa y ha roto su juramento so- 
lemne? Si recuerdo bien, no debíais ser 
rey antes que nuestro rey Enrique hu- 
biera cambiado el apretón’ de manos 
con la muerte, ¿Y queréis embellecer 
vuestra cabeza con la aureola de Enri- 
que, robar la diadema de su frente, aun 
estando con vida, contra vuestro jura- 
mento sagrado? ¡Oh, he ahí una falta 
demasiado, demasiado imperdonable! 


'Quitadle la corona, y con la corona, la 


cabeza; y mientras descansamos, em- 
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pleemos nuestro tiempo en darle muerte. 

CLIFFORD.—Este oficio me incumbe, en 
virtud de la muerte de mi padre. 

REINA. — Detente, sin embargo, Escu- 
chemos un poco las oraciones que nos 
va a hacer, 

Yorx.—Loba de Francia, si no peor 
que los lobos de Francia cuya lengua 
destila más veneno que los dientes de 
la víbora, ¡cuánto hay de malvado en 
tu sexo. al triunfar como una amazona 
ramera sobre las desgracias de los que 
encadena la fortuna! Si no fuese por- 
gue tu rostro, marcado con el sello de 
la impudicicia por el hábito de las accio- 
nes criminales, no puede cambiar de 
fisonomía, trataría de hacerte enroje- 
cer, reina orgullosa, Decirte de dónde 
has venido, de quién sales, sería inju- 
ria grande por demás para llenarte de 
vergüenza, si fueras Capaz de abochor- 
narte. Tu padre ostenta la simulación 
del reino de Nápoles, de las dos Sicilias 
y de Jerusalén; sin embargo, no es tan 
rico como un granjero inglés. ¿Es ese 
pobre monarca el que te ha enseñado a 
insultar? Eso no te aprovecha ni te 
sienta bien, reina orgullosa, a menos 
que sea para confirmar este adagio: 
«Los mendigos, una vez a caballo, aco- 
san a muerte a su montura.» Lo que 
hace a menudo a las mujeres orgullosas 
es la belleza; pero Dios sabe si tu parte 
ha sido pequeña en este aspecto, La vir- 
tud es la que las hace. admírar sobre 
todo; y lo contrarío es lo que asombra 
en li. Es el recato personal lo que las 
nace parecer divinas; pero la ausencia 
de todo recato te convierte en abomina- 
ble. Eres, además, tan opuesta a todo 
lç que es bueno, como los antípodas lo 
son a nosotros, o el Sur lo es al Septen- 
trión. ¡Oh corazón de tigre envuelto 
en una piel de mujer! (1). ¿Cómo es 
posible que ostentes todavía una cara 


d) 
Greerse, 


De estas palabras se acordaba Roberto 
en un folleto que hemos citado con 
frecuencia, Para injuriar a Shaespeare lla- 
mándole «corazón de tigre envuelto en piel 
de cómico». 
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de mujer, después de haber teñido ese 
pañuelo en sangre cálida del hijo, e in- 
vitado al padre a servirse de él para 
enjugar sus ojos? Las mujeres son dul- 
ces, tiernas, compasivas, conciliadoras; 
tú eres cruel, implacable, dura como la 
piedra, feroz sin remordimientos. ¿Me 
has ordenado ponerme furioso? Bien; 
tu deseo queda saciado. ¿Querías verme 
llorar? Bien; tu deseo queda satisfecho 
ahora; porque el viento furioso hincha 
los aguaceros incesantes y cuando su 
furia se calma la lluvia comienza. EBs- 
tas lágrimas son las exequías de mi dul- 
ce Rutland, y cada una de ellas grita 
venganza contra ti por su muerte, cruel 
Clifford, y contra ti, desleal francesa, 
NoORTHUMBERLAND.—Que Caiga la mal- 
dición sobre mí si su dolor no me emo- 
ciona, hasta el punto de que me cuesta 
trabajo retener las lágrimas en mis ojos. 
Yorx.—Los caníbales famélicos no ha- 
brían osado tomar un rostro como el 
suyo, no se hubieran atrevido a man- 
charle de sangre; pero vosotros sois 
más inhumanos y más inexorables (jahi, 
diez veces más) que los tigres de Hir- 
cania, Contempla, reina implacable, las 
lágrimas de un padre desventurado. Has 
empapado ese pañuelo.en la sangre de 
mi dulce hijo, y yo lavo esa sangre con 
mis lágrimas, Guarda ese pañuelo y ex- 
trae de él jactancia. (Le devuelve el pa- 
fñuelo.); y si refieres verídicamente esta 
triste historia, por mi alma que tus 
oyentes verterán llanto. Sí; mis mismos 
enemigos derramarán lágrimas abundan- 
tes y dirán: «¡Ay, aquello fué un acto 
espantoso!» Ten, he ahí tu corona, y 
con la corona, mi maldición (Le devuel- 
ve la corona de papel), y que puedas 
en la desgracia encontrar la misma pie- 
dad que me es ofrecida por tu mano 
demasiado cruel, ¡Clifford, corazón de: 
piedra, quítame de este mundo; que 
mi alma vaya al cielo, que mi sangre 
recaiga sobre vuestras cabezas! 
NORTHUMBERLAND. -— Hubiera sido el 
matador de toda mi casta, y no podría 
yo, a costa de mi vida, impedir que llo- 
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rara Con él al yer cómo el pesar ahoga 
interiormente su alma. 

REINA— ¡Cómo! ¿Te apuntan las lá- 
grimas, milord Northumberland? Piensa 
solamente en el mal que nos ha hecho 
a todos; y este pensamiento secará apri- 
sa tu lanto que se desborda. 

CLIFFORD.. Toma aquí, para mantener 
mi juramento; toma, por la muerte de 
mi padre. (Le apuñala.) 

REINA.—Y toma por discutir el dere- 
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cho de nuestro rey, el duce corazón. 
(Le apuñala.) 

YORK.— ¡ Abre la puerta de tu clemen- 
cia, oh Dios de misericordia! Mi alma 
se escapa por estas heridas para ir a 
(Muere, 


buscart 


( Trompete- 


ría. Salen.) 


ESCENA PRIMERA 


llanura’ cerca de la Cruz de Mortimer, 
en el Hereforsdhire 


Una 


Tambores. Entran EDUARDO y RICARDO con sus 
tropas, en marcha 


EDUARDO. — Me pregunto cómo habrá 
podido escapar el príncipe, nuestro pa- 
dre, o si habrá logrado o no sustraerse 
a la persecución de Clifford y Northum- 
berland. Si hubiese sido apresado, ha- 
bríamos recibido el informe; si hubiese 
sido muerto, habríamos tenido la noti- 
cia; si se hubiera escapado, me parece 
que hubiéramos sabido la buena nueva 
de su feliz huida. ¿Cómo se encuentra 
mi hermano? ¿Por qué está tan triste? 

RICARDO,—No puedo estar alegre hasta 
que sepa lo que ha. sido de nuestro va- 
leroso padre. Le he visto en la batalla 
errar de aquí para allá, y he notado co- 
mo si buscara encontrar a Clifford solo. 
Al verle batirse en lo más espeso de las 
filas me parecía ver a un león en un 
rebaño de bueyes, o a un oso que, ro- 
deado de perros, al morder a algunos los 
hace aullar, y mantiene así a los otros 
a distancia ladrando detrás de él. Así 
es como nuestro padre se ha compor- 
tado con sus enemigos; así es como 


sus enemigos han huido de mi valiente 
padre; 


cómo la aurora abre sus puertas de oro 
y se despide del esplendoroso sol! ¡Cuán- 
to se asemeja a la juventud en su pri- 
mavera, ornado come un galán que se 
atavía para su amada! 

EDUARDPO.— ¿Están alucinados mis ojos. 
o veo realmente 

RICARDO. 


EDUARDO. —Es maravillosamente extra- 


ño; jamás se ha oído hablar de nada 
parecido. Creo que ese prodigio nos Ha- 
ma al campo de batalla, fin de que 
nosotros, los hijos del bravo Plantage- 
net, cada uno de los cuales brilla aisla- 
damente ya por sus hazañas, unamos 
nuestras luces y alumbremos la tierra 
con nuestro esplendor, como él alumbra 
el universo con el suyo, Cualquiera que 


Racking clouds en el texto. Literalmen- 
pues racking viene a 


(1) 
te, «nubes violentas», 


valer aquí driving. 
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sea el presagio, quiero ostentar desde 
ahora tres hermosos soles sobre mi es- 
cudo. 

RICARDO.—NO; ostentad mejor tres lu- 
nas. Permitidme que os diga: amáis 
más a las hembras que a los varones. 


Entra un MENSAJERO 


Pero ¿quién eres tú, cuyas sombrías 
miradas refieren por anticipado una his- 
toria terrible que tu lengua retiene to- 
davía? 

MENSAJERO. —¡ Ah, soy un hombre que 
estaba en el número de los espectadores 
aterrados cuando el noble duque de 
York, vuestro real padre y mi buen se- 
ñor, ha sido muerto! 

EDUARDO. —¡OX! No hables más, pues 
ya he oído demasiado. 

RICARDO—Di Cómo ha muerto, pues 
quiero escucharlo todo. 

MENSAJERO. —Estaba rodeado de nume- 
rosos enemigos y les hacía cara en la 
actitud del héroe, esperanza de Troya, 
contra los griegos que querían entrar 
en llión. Pero Hércules mismo hubiera 
cedido a la superioridad del número; 
que los golpes repetidos, aungue sean 
asestados por una pequeña hacha, cor- 
tan y hacen caer a la encina más robus- 
ta. Vuestro padre fué abatido por los 
brazos de numerosos enemigos, pero 
muerto por las solas manos violentas 
del implacable Clifford y de la reina; 
quien ha coronado al gracioso duque 
con una buría sin igual: se ha reído de 
él en su cara, y cuando ha llorado de 
dolor, la implacable reina le ha dado 
para limpiarse las mejillas un pañuelo 
empapado en la sangre inocente del tier- 
no joven Rutland, asesinado por el bár- 
baro Clifford; luego, después de muchos 
vejámenes, después de muchos indignos 
insultos, le han cortado la cábeza y la 
han emplazado sobre las murallas de 
York; allí permanece, ofreciendo el más 
triste espectáculo que vi jamás. 

EDUARDO. — ¡Querido duque de York, 
sostén que nos apoyaba; ahora que te 


se ha convertido en una prisión. 
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has ido, estamos sin báculo, sin puntal! 
¡An Clifford, rabioso Clifford; has ma- 
tado la flor de la caballería de Europa 
y habrás vencido traicioneramente, por- 
que frente a frente los dos, te hubiera 
vencido! Ahora el palacio de mi alma 
¡Ah, 
que no pueda salir de su recinto, para 
que mi cuerpo guste el descanso en la 
tierra! ¡Porque nunca en adelante Co- 
nocerá la alegría; nunca, oh, nunca sa- 
bré lo que es alegría! 

RICARDO.—No puedo llorar, pues toda 
el agua de mi cuerpo apenas basta para 
apagar el horno ardiente de mi corazón. 
Ni mi lengua puede desembarazar mi 
corazón de su pesada carga, porque el 
mismo soplo que había de servirme para 
exhalar mis palabras aviva los carbones 
que abrasan todo mi pecho y me que- 
man con llamas que las lágrimas apaga- 
rian. Llorar es disimular la energía del 
dolor. Que los niños, pues, tengan el 
recurso de las lágrimas. Para mi, el 
combate y la venganza. Ricardo, llevo tu 
nombre; yo vengaré tu muerte, o moriré 
gloriosamente intentando vengarla. 

EDUARDO.—El valeroso duque te ha de- 
jado su nombre; y a mí es a quien deja 
su ducado y su sitio, 

RICARDO.—Pues si eres la cría de esa 
águila principesca, muestra tu descen- 
dencia mirando al sol. En lugar del si- 
tio y del ducado, di trono y reino; cada 
uno es tuyo, o tú no eres de él. 


Marcha. Entran Warwick y MONTAGUE Con sus 
fuerzas 


WarwIcKk.— į Hola, mis aguerridos lo- 
res! ¿Cómo estáis? ¿Qué noticias hay? 

RICARDO.—Gran lord de Warwick, si 
fuese preciso referir nuestras tristes no- 
ticias y darnos una puñalada por cada 
palabra pronunciada hasta el fin de 
nuestro relato, el dolor de las palabras 
sería aún más grande que el de las he- 
ridas. ¡Oh valeroso lord, York ha sido 
asesinado! 

EDUARDO, — ¡Ah Warwick, Warwick; 
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ese Plantagenet, que te amaba tanto co- 
mo a la salvación de su alma, ha sido 
muerto por el cruel lord Clifford! 
Warwick.—Hace diez días que he aho- 
gado esas noticias en llanto, y hoy, pa- 
ra aumentar todavía vuestros sufrimien- 
to, vengo a contaros lo que ha pasado 
desde entonces. Después de la sangrien- 
ta refriega de Wakefield, donde vuestro 
bravo padre exhaló el último suspiro, se 
me llevó la novedad de vuestra derrota 
y de su muerte con toda la diligencia 
de que los correos son capaces. Yo, que 
estaba entonces en Londres de guardián 
del rey, reuní a mis soldados, congregué 
nuevos grupos de amigos, y cuando me 
creí con fuerza suficiente, llevando con- 
miso al rey como prenda de mi seguri- 
dad, marché hacia Saint-Albans para 
cortar el paso a la reina, pues había si- 
do advertido por mis espías de que ve- 
nía con la intención determinda de ras- 
gar nuestro último decreto del Parla- 
mento, referente al juramento del rey 
Enrique y a vuestra sucesión. Para abre- 
viar: nos encontramos en Saint-Albans; 
nuestros ejércitos han venido a las ma- 
nos y se ha combatido valientemente por 
ambos lados; pero, ya fuese la actitud 
fría del rey Enrique, que contemplaba 
con ternura su reina guerrera, que ex- 
tinguía en mis soldados todo su ardor, 
ya fuese la noticia de su éxito prece- 
dente, o fuese un temor extraordinario 
a la dureza de Clifford, que hace atro- 
nar en los oídos de sus prisioneros las 
palabras de sangre y de muerte, no pue- 
do determinarlo; pero, para concluir, 
en realidad las armas del enemigo des- 
cargaban y se elevaban con el relámpa- 
go, y nuestros soldados, parecidos a bu- 
hos de torpes alas, o a azotadores que 
agitaban sus varas con indolencia, com- 
batian blandamente como si golpeasen 
a sus enemigos. Traté de levantar su áni- 
mo, hab:ándoles de la justicia de nues- 
tra causa, prometiéndoles una espléndi- 
da soldada y grandes recompensas, Pero 
todo en vano; no tenían corazón en el 


combate; y no permitiéndonos sus dis- | 
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posiciones esperar la victoria, empren- 
dimos la huída. El rey marchó a unirse 
con la reina, y lord Jorge, vuestro her- 
mano, Norfolk y yo hemos venido apri- 
sa, a toda prisa, para reunirnos con vos- 
otros, pues hemos sabido que estabais 
aquí, en las Marcas, levantando otro 
ejército para continuar la lucha. 

EDUARDO.—¿Dónde está el duque de 
Norfolk, noble Warwick? ¿Y desde cuán- 
do Jorge ha llegado de Borgoña a In- 
giaterra? 

Warwick.—El duque está con sus sol- 
dados a unas seis millas de aquí; y en 
cuanto a vuestro hermano, ha sido en- 
viado recientemente por vuestra tía, la 
duquesa de Borgoña, con gran refuerzo 
de soldados que harán esta guerra, 

Raicarpo,—Sin duda, hubo desigualdad, 
cuando el valiente Warwick ha huido. 
He oído alabarle con frecuencia por el 
ardor de sus persecuciones, pero jamás 
oí hablar, hasta hoy, del escándalo de 
su retirada. 

WARWICK.—Y no oirás tampoco hablar 
de tal escándalo hoy, Ricardo; pues re- 
conocerás que esta robusta mano dere- 
cha es capaz de arrancar la diadema de 
la cabeza del débil Enrique y de quitar 
de su puño el cetro augusto, así fuese 
tan famoso y tan intrépido en la guerra 
como es renombrado por su dulzura, su 
espíritu de paz y su piedad. 

RICARDO,—LO sé muy bien, lord War- 
wick; no me censures. Es el amor que 
tengo a tu gloria el que me hace ha- 
blar. Pero ¿qué podemos hacer en este 
momento crítico? ¿Vamos a despojarnos 
de nuestras cotas de malla, revestir nues- 
tros cuerpos de lúgubres ropas negras, 
contar las avemarías en las cuentas de 
nuestros rosarios? O ¿vámos a hacer 
nuestras devociones sobre los yelmos de 
nuestros enemigos con las armas venga- 
doras? Si estáis por este último partido, 
decid que sí y marchemos, lores, 

WarwIickK.—¡Pardiez! Para eso os ha 
venido a buscar Warwick. Para eso ha 
venido mi hermano Montague. Seguid- 
me, lores. La orgullosa e insolente rei- 
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na, asistida de Clifford, del altanero 
Northumberland y de muchos otros so- 
berbios pájaros del mismo plumaje, ha 
moldeado a su gusto al rey, ablandán- 
dole como la cera. Había consentido por 
juramento en vuestra sucesión, y su ju- 
ramento está registrado en el Parlamen- 
to; pero ahora toda la banda se ha ido 
a Londres a anular su juramento y a 
la vez a declarar la nulidad de todo 
aquello que pueda ir contra la Casa de 
Lancaster. Su fuerza es, creo, de trein- 
ta mil hombres; ahora, si con la ayu- 
da de Norfolk y la mía, con todos los 
partidarios que puedas reclutar entre los 
adictos galeses, brayo conde de las Mar- 
cas, llegamos a reunir una fuerza de 
veinticinco mil hombres, entonces, ¡ade- 
lante!; marcharemos derechos sobre 
Londres, cabalgaremos todavía sobre 
nuestros caballos y una vez más gri- 
taremos: «¡Cargad !», frente a nuestros 
enemigos. Pero nunca se nos verá volver 
de nuevo la espalda y huir. 

RicarDo, — Sí; incontestablemente, es 
el gran Warwick al que oigo hablar aho- 
ra. Que no viva jamás para ver un be- 
llo día el que grite: «j Retirada !», cuan- 
do Warwick le hubiese ordenado aguan- 
tar. 

Epuvaro.—Lord Warwick, me apoyaré 
en tu hombro, y si caes (¡Dios aleje es- 
ta hora!) que pueda Eduardo caer al 
mismo tiempo, desgracia que plegue al 
cielo evitar, 

WakwIck.—Ya no eres conde de las 
Marcas, sino duque de York; el grado 
inmediato es el trono de Inglaterra. Rey 
de Inglaterra serás proclamado en cada 
burgo por donde pasemos, y el que no 
lance su gorra al aire de alegría, paga- 
rá Su falta con su cabeza. Rey Eduardo, 
valeroso Ricardo, Montague, no nos tar- 
demos en sonar con la fama, sino ha- 
gamos sonar las trompetas y ponernos 
a nuestra tarea. 

RicarDOo. — Entonces, Clifford, aunque 
fuese tu corazón como el acero (y tus 
actos han mostrado que era de piedra), 
voy a atravesártelo o a darte el mío, 
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EDUARDO. — Entonces, batid tambores ; 
¡Dios y San Jorge sean con nosotros! 


Entra un MENSAJERO 


WARWICK. i Hola! 
traes? 

MENSAJERO.—El duque de Norfolk os 
envía a decir por mí que la reina avan- 
za con un ejército poderoso, y solicita 
vuestra compañía para tomar consejo 
rápidamente. 

WARWICK.—¡Pardiez, eso cae a mara- 
villa! ¡Bravos guerreros, partamos! (Sa- 
len.) 


¿Qué noticias 


ESCENA N 
Delante de York 


Trompetería. Entran el Rey ENRIQUE, la REINA 
MARGARITA, €l PRÍNCIPE DE GALES, CLIFFORD y 
NORTHUMBERLAND con tambores y trompetas 


REINA.—Desead la bienvenida, mi se- 

ñor, a esta brava ciudad de York, Ali 
tenéis la cabeza de aquel archienemigo 
que buscaba pulverizar vuestra corona. 
¿Na regocija este espectáculo vuestro 
corazón, mi señor? 
- ReEy.—Sí, como las rocas regocijan al 
que teme el naufragio. Contemplar ese 
espectáculo desgarra mi alma. ¡Retened 
vuestra venganza, buen Dios! No fué 
por mi culpa, ni a sabiendas he violado 
mi juramento. 

CLIFFORD. — Mi gracioso soberano, es 
preciso dejar a un lado esa mansedum- 
bre, por demás excesiva, y esa nociva 
piedad. ¿A quién dirigen los leones sus 
miradas de ternura? No es a la fiera que 
quería usurpar sy cubil, ¿Qué mano la- 
me el oso en las selvas? No es la que 
le despoja de sus cachorros bajo su vis- 
ta.. ¿Quién escapa al dardo mortal de 
la serpiente en acecho? No es el que 
pone su pie sobre su cola, El más pe- 
queño reptil se erguirá si se le pisotea, 
y las mismas palomas picotearán para 
defender su empolladura. El ambicioso 
York aspiraba a tu corona, v tú le son- 
reías mientras él fruncía el ceño airado. 
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No siendo més que duque, quería hacer 
a su hijo rey, y, como un buen padre, 
elevar en categoría su progenitura. Tú, 
que eres rey, y lo bastante feliz por 
poseer un excelente hijo, has consentido 
en desheredarle, lo que te ha hecho pa- 
sar por un padre muy desnaturalizado. 
Los seres irracionales nutren a sus pe- 
queñuelos, y aunque el rostro humano 
aparezca terrible a sus ojos, si se trata 
de proteger a sus bien amados, ¿quién 
ao los ha visto, en su solicitud mater- 
nal, exponiendo su vida por la defensa 
de sus crías, entrar en guerra contra el 
que trepaba hasta su nido, aunque fue- 
ra con la sola arma de esas alas que 
muchas veces habian empleado para sus 
huídas temerosas? ¡Por pudor, sobera- 
no mío, tómalos por ejemplo! ¿No sería 
una lástima que este excelente niño per- 
diese los derechos de su nacimeinto por 
la falta de su padre, y que mucho tiem- 
po después pudiese decir a su hijo: «Lo 
que mi bisabuelo y mi abuelo habían ad- 
quirido, la despreocupación de mi pa- 
dre lo dió locamente»? ¡Ah, qué ver- 
silenza sería! Mira este niño, y que su 
cara viril, que promete una feliz suerte, 
dé a su corazón, que se ablanda, la 
energía para conservar lo que es tuyo y 
dejarle lo que te pertenece. 

Rey. —Clifíord has desempeñado per- 
fectamente el papel de orador y pues- 
to de relieve argumentos de gran fuer- 
za. Pero dime, Clifford: ¿uo has oído 
decir que las cosas mal adquiridas pros- 
peran siempre mal? Y ¿ha tenido nun- 
ca que alegrarse el hijo de que su pa- 
dre fuese condenado por haber adquiri- 
do tesoros? Yo dejaré a mi hijo mis ac- 
ciones virtuosas, y plegue al cielo que 
mi padre no me hubiese dejado más, 
pues el resto se sostiene a un precio tal, 
que su conservación cuesta mil veces 
más preocupaciones que su posesión 
produce alegría, ¡Ah primo York, qui- 
siera que tus mejores amigos supiesen 
cómo me aflige que tu cabeza esté aquí! 

REINA.—Mi señor, reconfortad vuestro 
ánimo. Vuestros enemigos están próxi- 
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mos, y estas disposiciones al enterneci- 
miento entibian a vuestros partidarios. 
Habéis prometido hacer caballero a 
nuestro hijo valeroso. Desenvainad vues- 
tra espada y dadle inmediatamente el 
espaldarazo, Eduardo, arrodíllate, 

ReY.—Eduardo Plantagenet, levántate 
caballero y retén esta lección: saca 
siempre tu espada por el buen derecho. 

PRÍNCIPE.—Mi gracioso padre, con vues- 
tro real permiso, la sacaré Como pre- 
sunto heredero de la corona y me ser- 
viré de ella hasta la muerte en esta 
querella, 

CLIFFORD, —] Bravo!; eso es hablar co- 
mo un verdadero príncipe, 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. —Estad pronto, realeg łe- 
fes; pues Warwick, apoyado por el du- 
que de York, avanza con un ejército de 
treinta mil hombres. A medida que mar- 
chan, proclama en cada ciudad al du- 
que como rey, y muchos llegan a unírse- 
les, Haced vuestros preparativos de com- 
bate, pues está muy cercano. 

CLIFFORD. —Desearía que Vuestra Alte- 
Za. abandonase el campo de batalla; la 
reina triunfa mejor cuando estáis au- 
sente. 

Rerina.—Sí, mi buen señor; 
a nuestra suerte, 

RrY.—Pero vuestra suerte es también 
la mía; por tanto, me quedaré, 

NORTHUMBERLAND.—Que sea, entonces, 
con la decisión de combatir. 

PRÍNCIPE.—Mi real padre, dad satisfac- 
ción a estos nobles lores y entregaos de 
corazón a los que luchan en defensa 
vuestra. Desenvainad vuestra espada, 
mi buen padre, y gritad: «¡San Jorge!» 


dejadnos 


Marcha. Entran EDUARDO, JORGE, RICARDO, WAR- 
WICK, NORFOLK, MONTAGUE y Soldados 


EDUARDO. — Ahora, perjuro Enrique, 
¿quieres arrodillarte para pedir gracia 
y poner tu diadema sobre mi cabeza, O 
quieres fiarla a la fortuna mortal' del 
campo de batalla? 
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REINA.— i Vete, imponte a tus favori- 
tos, niño orgulloso e insol:mtet ¿Juzgas 
bien servirte de términos tan atrevidos 
ante un soberano y rey legítimo? 

EDUARDO.—SOy su rey, y ante mí debe 
doblar la rodilla; soy, por su consenti- 
miento, heredero adoptivo. Desde enton- 
ces ha quebrantado su juramento; pues, 
por lo que sé, Vos, que sois el verdadero 
rey, aunque él lleya la corona, le habéis 
forzado, por una nueva acta del Parla- 
mento, a anular mi derecho y a susti- 
tuirme por su hijo, 

CLIFFORD. —Y con razón. ¿Quién puede 
suceder al padre si no es el hijo? 

RICARDO. — ¿Estáis aquí, carnicero?... 
¡Oh, no puedo hablar! 

CLIFFORD. —Sí, contrahecho; aquí estoy 
para responderte a ti o al más soberbio 
de tu partido. 

RICARDO.—Sois vos el que ha matado 
ai joven Rutland, ¿no es eso? 

CLIFFORD.-—-Si, y al viejo York, y no 
estoy satisfecho todavía. 

RiCARDO.—¡ En nombre de Dios, lores, 
dad la señal de batalla! 

WarwIck,—¿GQué respondes, Enrique? 
¿Quieres Ceder la corona? 

REINA.— ¡Cómo! ¿Qué es lo que dices, 
Warwick de lengua demasiado larga? 
¿Os atreveis a hablar? La última vez 
que nos hemos encontrado en Saint- 
Albans, vuestras piernas os prestaron 
mejores servicios que vuestras manos. 

WAarwWICK.—Entonces me tocó el turno 
de huir; hoy te toca a ti. 

«CLIFFORD.—Otro tanto dilisteis antes 
de la batalla; y, sin embargo, huisteis. 

WARWICK,—No fué vuestro valor, Ciif- 
ford, el que me arrastró fuera del cam- 
po de batalla, 

NORTHUMBERLAND.—No, ni fué tampoco 
vuestra energía la que os hizo resis- 
tir. 

RICARDO. — Northumberland, te tengo 
en grande estima...; terminemos esta 
entrevista, pues apenas puedo contener 
e. deseo de satisfacer el odio de que 
está lleno mi corazón contra ese Clif- 
ford, ese cruel matador de niños. 
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CLIFFORD.—He matado a tu padre. ¿Le 
llamas niño? 

RICARDO.—SÍ; le mataste como un trai- 
dor, cobarde y miedoso, como has ma- 
tado a nuestro tierno hermano Rutland; 
pero antes de anochecer te habré hecho 
maldecir esta acción. 

Rey.—Acabad esa guerra de palabras 
y escuchadme. 

RrIiNa.—Desafíadlos ahora mismo; si 
no, cerrad los labios. 

ReY.—Te ruego que no intentes fijar 
los límites de mi palabra. Soy el rey y 
tengo el privilegio de hablar. 

CLIFFORD.—Mi soberano, la herida de 
donde ha salido la presente reunión no 
puede curarse con palabras. En conse- 
cuencia, guardad silencio. 

RICARDO.—Desenvaina, entonces, tu es- 
pada, verdugo. Por Aquel que nos crió 
a todos, estoy convencido de que la vi- 
rilidad de Clifford reside por completo 
en su lengua. 

EDUARDO.—Di, Enrique: ¿tendré o no 
mi derecho? Mil hombres han almorza- 
do hoy que no comerán, a menos que Ce- 
das la corona, 

WarwIck.—Si rehusas, que la sangre 
caiga sobre tu cabeza; pues York se ha 
puesto la armadura para obtener jus- 
ticia. 

PrÍNCIPE.—Si lo que dice Warwick es 
justo, entonces no hay injusticia, todo 
es justo. 

Ricarpo.—Sea quien fuere el que te 
engendró, es realmente tu madre la que 
está aquí; pues bien: me doy cuenta de 
que tienes la lengua de tu madre. 

RrINA.—Pero tú no te pareces ni a tu 
padre ni a tu madre, sino que eres un 
réprobo odioso y contrahecho, marcado 
por el Destino para que se te esquive 
como a los sapos venenosos y a los la- 
gartos de terrible mordedura, 

RICARDO. — Hierro de Nápoles, oculto 
bajo el oro inglés Cuyo padre lleva el tí- 
tulo de rey absolutamente como un canal 
sería llamado mar, ¿osas, sabiendo cuál 
es tu extracción, permitir a tu lengua 
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que levante el velo de tu corazón, salido 
de la escoria? 

EDUARDO. — Un puñado de paja que 
obligase a esa impúdica malvada a co- 
nocerse valdría un precio de mil coro- 
nas, Aunque tu esposo pueda pasar por 
Menelao, Helena de Troya era más be- 
lla que tú, y nunca el hermano de Aga- 
menón fué ultrajado por aquella mujer 
desleal como este rey lo es por ti. Su 
padre llevó la victoria hasta el corazón 
de Francia, domó al rey, forzó al Delfín 
2 prosternarse. Si se hubiese casado se- 
gún su linaje, habría podido conservar 
aquella gloria hasta este dia; pero cuan- 
do hizo entrar a una mendiga en su le- 
cho y honró a tu pobre padre con su 
matrimonio, ese día de sol engendró pa- 
ra él una tempestad que barrió de Fran- 
cia las victorias de su padre y levantó 
en su país la sedicción contra su corona, 
Porque ¿qué causa ha engendrado este 
tumulto sino tu orgullo? Si hubieses sido 
afectuosa, nuestros títulos habrian dor- 
mitado tranquilamente, y por piedad há- 
cia el buen rey habríamos diferido nues- 
tras pretensiones hasta otra época, 

JORGE.—Pero cuando vimos que nues- 
tro sol hacía tu Primavera y que esta 
primavera no nos traia cosecha, aplica- 
mos el hacha a tus raíces usurpadoras, 
y aunque su filo haya caído contra nos- 
otros alguna vez, sabe, sin embargo, que 
ya hemos comenzado a golpear, y no pa- 
raremos hasta haberte derribado o re- 
garemos tu florecimiento con nuestras 
fogosas sangres. 

EDUARDO.—Y con esta decisión te reto, 
no queriendo prolongar más tiempo esta 
conferencia, puesto que impides al buen 
rey el permiso de hablar, ¡Tocad, trom- 
petas! Que nuestros sangrientos estan- 
dartes se desplieguen! ¡O la victoria o 
una tumba! 

REINA.—Detente, Eduardo... 

EDUARDO.—No, mujer enredadora; no 
permaneceremos más aquí; esas pala- 
bras costarán hoy la vida a diez mil 
hombres. (Salen.) 
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ESCENA TIL 


Un campo de batalla entre Towton y Saxton, 
en Yorkshire 


Ruidos de armas. Escaramuzas. Entra 
WARWICK 


Warwick, —Agotado del combate, co- 
mo los corredores en su Carrera, voy A 
tenderme aquí un poco para respirar, 
pues los golpes que he recibido y que he 
propinado en gran número ha quitado 
su fuerza a mis miembros robustos, y 
a despecho de mi despecho, estoy necesi- 
tado de descansar un instante. 


Entra EDUARDO, corriendo 


EDUARDO. — ¡Sonríe, cielo bendito, o 
golpea, muerte maldita! Pues este mun- 
do me mira de reojo, y el sol de Eduardo 
está cubierto por una nube, 

WARWICK.—¡ Hola, mi señor! ¿Qué su- 
cede? ¿Dónde están vuestras esperanzas? 


Entra JORGE 


JorGr.—Nuestra suerte está perdida; 
nuestra esperanza se ha trocado en des- 
esperación; nuestras filas se hallan ro- 
tas y la ruina nos persigue. ¿Qué con- 
sejo dais? ¿Adónde huiremos? 

EDUARDO.—Es inútil la fuga; nos si- 
guen con alas, y somos débiles y no po- 
demos evitar la persecución. 


Entra RICARDO 


RICARDO.—¡Ah Warwick! ¿Por qué te 
has retirado? La removida tierra ha 
bebido la sangre de tu hermano, atra- 
vesado por la punta de acero de la lan- 
za de Clifford, y en los sufrimientos de 
la agonía ha gritado estas palabras, pa- 
recidas a un sonido fúnebre que se es- 
cucha de lejos: «i Warwick, véngame; 
hermano, venga mi muerte!»; y con 
estas palabras, el noble caballero ha én-* 
tregado su alma bajo el vientre de sús 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TERCERA PARTE DEL REY ENRIQUE VI—ACTO II 


corceles, que empapaban sus cernejas en 
su humeante sangre. 

WAaRwICK.—¡ Entonces, que la tierra se 
harte de nuestra sangre! Mataré mi ca- 
ballo, porque no quiero huir. ¿Por qué 
permaneceremos aquí, como mujeres de 
corazón débil, deplorando nuestras pér- 
didas, mientras los enemigos se enfu- 
recen, y miran como si esta tragedia 
fuese representada para reír por actores 
de simularan personajes reales? Aquí, 


de rodillas, juro ante el Dios del cielo ' 


no reposar jamás, ho mantenerme en 
paz hasta que la muerte haya cerrado 
mis ojos o la fortuna me haya dado ven- 
ganza en colmada medida. 

-EDUARDO.—¡Oh Warwick, doblo mi ru- 
dila ante ti y encadeno en ese jura- 
mento mi alma y la tuya! ¡Oh Tú, que 
elevas y derribas los reyes, gran Dios: 
antes que mis rodillas se levanten de la 
fría superficie de la tierra, elevo hacia 
Ti mis manos, mís ojos, mi corazón, con- 
jurándote, sí es tu voluntad que este 
cuerpo sea presa de mis enemigos, a que 
abras, sin embargo, las puertas de bron- 
ce de tu cielo, y concedas un suave paso 
a mi alma pecadora! Ahora, lores, des- 
pidámonos mutuamente hasta nuestra 
próxima reunión, dondequiera que sea, 
en la gloria o en el infierno. 

RICARDO, —Hermano, dame tu mano; y 
tú, noble Warwick, déjame estrecharte 
entre mis fatigados brazos. Yo, que no 
he llorado jamás, me hundo ahora del 
dolor de que el invierno de la derrota 
haya podido así cortar en seco la pri- 
mavera de nuestra fortuna. 

War WICK.—¡ Partamos, partamos! Una 
vez más, adiós, mis queridos lores. 

JORGE. — Vamos, no obstante, todos 
juntos a buscar de nuevo las tropas y 
demos permiso para huir a los que no 
quieran quedarse; llamemos a los que 
se mantengan con nosotros nuestros pi- 
lares, y prometámosles, si triunfamos, 
las recompensas que los vencedores os- 
tentaban en los juegos Olímpicos. Esto 
podrá infundir el valor en sus corazo- 
nes desalentados, pues todavía hay es- 
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peranza de vida y de victoria. No tarde- 
mos más; partamos de aquí inmediata- 
mente. (Salen,) 


ESCENA IV 


Otra parte del campo de batalla 


escaramuzas. Entran RICARDO y CLIFFORD 

RIcaRDO.—Por fin, Clifford, he llegado 
a encontrarte solo; suponte que este 
brazo representa al duque de York y es- 
te otro al de Rutland. Los dos dedica- 
dos a su venganza, aunque estuvieses ro- 
deado de un muro de bronce, 

CLIFFORD.—Ahora estoy solo contigo, 
Ricardo. He aquí la mano que apuñaló 
a tu padre York; ésta es la que dió 
muerte a tu hermano Rutland, y aquí 
late el corazón que triunfa de su muerte 
y que anima a las manos que han mata- 
do a tu padre y a tu hermano para nacer 
otro tanto contigo, Y ahora, ¡en guar- 
dia! (Luchan. WARWICK entra. CLIFFORD 
huye.) 

RICARDO. — ¡Pardiez! Warwick, escoge 
otra pieza. Por mi parte, voy a dar a 
ese lobo una caza de muerte. (Salen, ) 


ESCENA V 


Otra parte del campo de batalla 


Fragores. Entra el Rey ENRIQUE 
Rey. — Esta batalla se semeja a la 
guerra que se libra por la mañana cuan- 
do las tinieblas murientes luchan con la 
luz naciente, en esa hora en que el pas- 
tor, soplándose las uñas, no puede lla- 
mar ni día perfecto ni noche perfecta. 
Tan pronto la acción se realiza aquí, 
como un mar poderoso forzado por el 
flujo a combatir con el viento; tan pron- 
to se traslada allí como ese mismo mar 
al que la furia del viento forzara a re- 
tirarse. A veces, la ola domina; otras, es 
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el viento, Ora es este partido el que tie- 
ne la ventaja, ora es aquél; ambos lu- 
chan por la victoria, pechos contra pe- 
chos, sin que ninguno de los dos sea 
vencedor o vencido. Tal es el contrapeso 
igual] de esta guerra cruel. Voy a sentar- 
me aqui, sobre este otero. ¡Que la vic- 
toria sea para quien Dios quiera! Pues 
mi reina Margarita y Clifford también 
me han echado del combate, riñéndome 
y jurándome los dos que tenían mejor 
suerte cuando yo no estaba con ellos. 
¡Quisiera morirme, si tal fuera la vo- 
luntad del buen Dios! Porque ¿qué hay 
en el mundo sino dolor y duelo? ¡Oh 
Dios! Mie parece que sería feliz con lle- 
var la vida de un simple pastor, con 
sentarme sobre la colina como estoy sen- 
tado aquí ahora; con trazar cuadran- 
tes artificiosamente, linea por línea; mi- 
rar cómo corren los minutos, luego con- 
tar cuántos son precisos para completar 
una hora, en cuántas horas se acaba el 
día, en cuántos días llega su término el 
año, cuántos años puede vivir un hom- 
bre mortal. Después, una vez conocido 
eso, dividir el tiempo así: teugo tantas 
horas para guardar un rebaño, tengo 
tantas horas para mi reposo, tengo tan- 
tas horas para dedicarme a la contem- 
plación, tengo tantas horas para entre- 
garme a mis recreos, hace tantos dias 
que mis ovejas han estado con el car- 
nero; en lantas semanas parirán; en 


tantos años les cortaré la lana. Así, los 
minutos, las horas, los días, los meses y 


los años irían hacia el fin que les fué 
asignado y llevarían una cabeza blanca 
a una tumba tran: 
fuera! ¡Qué dulce sería! ¡Qué amable! 
¿Es que el arbusto del espino blanco no 
da a los pastores que vigilan sus simples 
corderos una sombra más dulce que el 
dosel de ricos bordados da a los reyes 
que temen la traición de sus súbditos? 
¡Oh, sí, más dulce, mil veces más dul- 
ce! Y para concluir: la sencilla cuajada 
del pastor, la bebida fría y clara que 
extrae de su botella de cuero, el sueño 
que tiene la costumbre de gozar bajo la 


vila. ¡Ah, qué vida 
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sombra fresca de un árbol, todas las co- 
sas que disfruta con dulzura y seguri- 
dad, le colocan por encima de los refina- 
mientos que rodean al príncipe, de los 
manjares de bella presentación en sus 
fuentes de oro, de su lecho suntuoso 
donde reposa su Cuerpo, cuando la in- 
quietud, la desconfianza y la traición le 
envuelven. 


Ruido de armas. Entra un Hiso que ha mutado 
a su padre, llevando su cadáver 


Hriyoc.—Es un mal viento el que sopla 
sin aprovechar a nadie. Este hombre, 
que yo he matado en un combate cuer- 
po a cuerpo, está quizá provisto de una 
porción de coronas, y yo, que por feliz 
ventura soy el que se las va a quitar, 
tal vez antes de la noche me vea obliga- 
do a cederlas con mi vida a algún otro. 
como este hombre muerto me las cede. 
¿Quién será? ¡Oh Dios, ésta es la figu- 
ra de mi padre, a quien he matado, sin 
conocerle, en esta lucha! ¡Oh, qué tiem- 
pos desgraciados los que engendran ta- 
les acontecimientos! La leva del rey me 
ha conducido de Londres aquí; mi pa- 
dre, que era un hombre del conde War- 
wick, reclutado por su amo, ha marcha- 
do con el partido de York. ¡Y yo, que 
he recibido de él mi vida, con las ma- 
nos que me ha dado le he privado de su 
existencia! ¡Perdóname, Dios mío; no 
sabía lo que hacía! Y perdonadme, pa- 
dre mío, pues no te reconocí. Mis lágri- 
mas van a lavar tus heridas sangrantes. 
Ni una palabra más hasta que haya co- 
rrido-la última, 

Rey. — ¡Oh lamentable espectáculo 
¡Oh días sangrientos! Mientras los leo- 
nes se disputan y se baten por la pose- 
sión de su antros, los pobres corderos 
inocentes sufren su enemistad, Llora, 
desventurado; te daré lágrima por lágri- 
ma; que nuestros corazones y nuestros 
ojos, parecidos a la guerra Civil, queden 
oscurecidos por la nube de las lágrimas 
y estallen bajo la carga demasiado fuer- 
te del dolor. 
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Entra un PADRE que ha matado a su hijo, 


arrastrando el cuerpo 


PADRE.— Tú, que me has resistido tan 
vigorosamente, dame tu oro, si tienes 
oro, pues lo he comprado al precio de 
cien golpes... Pero veamos... ¿Es ése el 
rostro de mi adversario? ¡Oh, no, no; 
es mi hijo único! ¡Oh hijo mío, si te 
queda un poco de vida levanta hasta 
mí tu mirada! ¡Mira, mira qué torren- 
tes de lágrimas levantados por el yiento 
de la tempestad de mi corazón caen so- 
bre tus heridas que matan mis ojos y 
mi corazón! ¡Oh Dios, tened piedad de 
este siglo miserable! ¡Qué acontecimien- 
tos crueles, sanguinarios, anárquicos; qué 
aberraciones contra Natura engendra 
esta discordia cada día! On hijo mío, 
tu padre te dió la vida demasiado pron- 
to y se percata demasiado tarde de que 
te ha quitado la yida! 

RrY.—-] Desdicha sobre desdicha! ¡Do- 
lor que supera al dolor ordinario! ¡Oh, 
si mi muerte pudiera poner fin a estos 
accidentes lamentables! Oh, piedad, pie- 
dad, Cielo clemente, piedad! Sobre su 
semblante están la rosa encarnada y la 
rosa blanca, fatales colores de nuestras 
casas en pugna. Su sangre purpúrea se 
semeja bien a la una; sus pálidas meji- 
Mas presentan bien la imagen de la otra, 
¡Se marchita una de vosotras para que 
la otra florezca! Si lucháis, miles de 
existencias deben desaparecer. 

H1J0.—¡Cómo me va a abrumar a re- 
proches mi madre por la muerte de mi 
padre; a abrumarme, sin que se pueda 
aplacar nunca! 

PADRE.—¡ Qué mares de lágrimas va a 
verter mi mujer por la muerte de su hi- 
jo, sin que se pueda jamás apaciguar! 

ReYy.—¡Cómo va a maldecir la patria 
a su rey por estos sucesos, sin encon- 
trar alivio! 

Hijo.—¡Jamás un hijo lamentó tanto 
la muerte de su padre! 

PADRE.—¡Jamás un padre lloró tanto 
a un hijo! 

ReY.—¡Jamás un rey se afligió tanto 
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por los dolores de sus súbditos! Por 
grande que sea vuestro pesar, el mío es 
diez veces mayor. 

H1J0.—Quiero lleyarte de aquí a un si- 
tio en que pueda llorar a mis anchas. 
(Sale con el cadáver.) 

Papre.—Estos brazos serán tu sudario, 
y mi corazón, dulce hijo mío, será. tu se- 
pulcro, pues tu imagen no se borrará ja- 
más de mi corazón; los suspiros de mi 
pecho serán tu doble de difunto, y tu pa- 
dre $e mostrará tan pródigo de ritos fú- 
nebres para ti solo, su único hijo, como 
Príamo lo fué para todos sus valientes 
hijos. Voy a transportarte de aquí. Que 
luche el que quiera, porque yo he asesi- 
nado al que en la vida me era más sa- 
erado. (Sale llevando el cuerpo.) 

ReY. -—Hombres de corazón entristeci- 
do, destrozados por el dolor: aqui se 
asienta un rey más digno de compasión 
que sois vosotros, 


Ruidos de armas. Escuramuzas. Entran la REIL 
NA MARGARITA, €l PRÍNCIPE DE GALES 
y EXETER 


Príncipe. — Huid, padre mío, huid, 
pues todos vuestros amigos están en 
fuga y Warwick ataca como un toro 
enfurecido! Huyamos, que la muerte 
nos da caza! 

ReIna.—¡ Montad a caballo, mi señor! 
¡A Warwick a toda prisa! Eduardo y 
Ricardo, como una pareja de lebreles 
que ojean la liebre tímida que huye es- 
tán sobre nuestras huellas, con los ojos 
feroces y relucientes de cólera, el acero 
sangriento en sus manos, crispadas de 
ira. Por tanto, ¡huyamos! 

EXETER—Huid, pues la venganza Co- 
rre con ellos; no os demoréis en pregun- 
tar explicaciones; daos prisa, o, mejor, 
seguidme, que voy delante, 

REY. —Vamos; llévame contigo, mi 
muy querido Exeter, No es que tema 
quedarme. Pero me causa dicha ir a 
donde quiera la reina. ¡Adelante! ¡Par- 
tamos! (Salen.) 
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ESCENA VI 


Otra parte del campo de batallu 


Ruido de armas prolongado. 


herido 


Entra CLIFFORD, 


CLIFFORD.—j¡ Ay, aquí se acaba mi an- 
torcha; sí, he aquí que se acaba esta 
antorcha que tanto duró y que dió su luz 
al rey Enrique! ¡Oh Lancaster, siento 
tu destronamiento más que la separa- 
ción de mi cuerpo y de mi alma! Mi 
adhesión y el temor que yo inspiraba te 
atraían muchos partidarios; pero ahora 
que sucumbo, tu partido, de piezas gro- 
seramente soldadas, se ya a disolver, y, 
debilitando a Enrique irá a fortalecer 
a York, el arrogante sin derechos, El 
pueblo vulgar se agrupa como las mos- 
cas en verano, y ¿adónde vuelan las 
moscas sino hacia el sol? Y ¿quién bri- 
lla ahora sino los enemigos de Enrique? 
¡Oh Febo, si no hubieses consentido ja- 
más en dejar a Faetón dirigir tus cor- 
celes de fuego, tu carro de llamas no 
hubiera nunca quemado la tierra! Y tú, 
Enrigue, si hubieses gobernado como los 
reyes deben hacerlo o como tu padre O 
tu abuelo lo habían hecho, sin ceder te- 


rreno a la casa de York, no se habrían 


reunido jamás como las moscas en vera- 
no; no. Yo y otros diez mil en este rej- 
no desgraciado no dejaríamos viudas pa- 
ra llorar nuestras muertes y quedaras 
tú tranquilo y seguro en tu trono en 
esta jornada. Pues ¿qué es lo que favo- 
rece a las malas hierbas sino la dulzura 
del aire? Y ¿qué envalentona a los la- 
drones sino una mansedumbre excesiva- 
mente exagerada? Inútiles son las que- 
jas y sin remedio mis heridas; no pue- 
do huir por ningún lado y no tengo fuer- 
za para huir. Bl enemigo es despiadado 
y no tendrá compasión, pues no he me- 
recido de él compasión alguna. El aire 
ha penetrado en mis mortales heridas, 
y una hemorragia demasiado intensa ha- 
ce que me desmaye. Venid, York y Ri- 
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cardo, Warwick y los otros; yo he per- 
forado los corazones de vuestros padres; 
hendid mi pecho. (Se desmaya.) 


Ruido de armas y retirada. Entran EDUARDO, 


JORGE, RICARDO, MONTAGUE, WARWICK 
y Soldados 
EDUARDO. — Respiremos ahora, lores 


Una feliz suerte nos invita a descansar 
y a dulcificar con miradas de paz el 
semblante irritado de la guerra. Un des- 
tacamento persigue a la reina de alma 
sanguinaria, la que conducía al bonda- 
doso Enrique, aunque era rey, como una 
vela hinchada por una brisa violenta 
empuja a un galeón a navegar contra la 
fuerza de las olas. Pero ¿pensáis, lores, 
que Clifford se haya fugado con ellos? 

“WARWICK.—No; es imposible que pue- 
da escapar, pues aunque dije aquellas 
palabras en su presencia, vuestro her- 
mano Ricardo le ha marcado para la 
tumba, y dondequiera que se halle, esta- 
rá de seguro muerto. (CLIFFORD gime y 
muere.) 

EDUARDO. —¿Quién es aquél cuya alma 
emite tan desgarradora despedida? 

RICARDO.—E3s un gemido siniestro, Co- 
mo el adiós de la vida en momento que 
la muerte la arrebata. 

EDUARDO.—Ved quién es, y quienquiera 
que sea, amigo o enemigo, ahora que la 
batalla ha terminado, tratadle con hu- 
manidad. 

RICARDO.—Revoca esa sentencia de cle- 
mencia, porque es Clifford, quien, no 
contento con mutilar la rama, cortando 
ai joven Rutland cuando comenzaba a 
dar sus hojas, ha cercenado con su cu- 
chillo criminal la raíz de donde este 
tierno vástago habia brotado suavemen- 
te; quiero decir, el duque de York, nues- 
tro real padre, 

WarwIck.—Haced quitar de las puer- 
tas de York la cabeza de vuestro padre, 
que Clifford había plantado allí, y que 
la suya ocupe su puesto. Es preciso de- 
volver insulto por insulto. 

EDuarDO.—Traedme aquí a esa ave de 
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mal agúero para nuestra casa, que no 
cantaba más que la muerte para nos- 
otros y los nuestros. Ahora la muerte 
detendrá sus gritos siniestros y amena- 
zadores, y su lengua profetizadora de 
desdichas, no hablará más. (Los Solda- 
dos levantan el cadáver.) 

Warwick.—Creo que ha perdido todo 
conocimiento. Responde, Clifford: ¿sa- 
bes quién te habla? La muerte, con sus 
negras tinieblas, apagó los rayos de su 
vida, y no nos ve ni entiende lo que de- 
cimos. 

'RICARDO.—¡ Oh, si pudiera! ¡Y es po- 
sible que pueda! Es posible que disimule 
por habilidad, para evitarse invectivas 
amargas, como aquellas con que abru- 
mó a nuestro padre en el momento de 
su muerte. 

JorcE. — Si lo crees, atorméntale con 
palabras insultantes. 

RicAarDO.—Cl:fford, 
no obtengas gracia! 

EDUARDO. — Clifford, 
una penitencia inútil! 

Warwick.—Clifford, ¡inventa excusas 
para tus crimenes! 

JORGE.—Mientras inventamos crueles 
torturas para tus crímenes, 

RICARDO.—Amaste a York, y soy el hijo 
de York. 

EDUARDO.—Has tenido piedad de Rut- 
land, y tendré piedad de ti. 

JORGE.—¿Dónde está la capitana Mar- 
garita para defenderos ahora? 

WARWICK.— ¡Se burlan de ti, Clifford! 
Jura como tenías por costumbre. 

RrIcaRDO.—¡Cómo! ¡Ni un juramento! 
Entonces, el mundo va muy mal, pues- 
to que Clifford no tiene un juramento al 
servicio de sus amigos. Infiero de ahí 
que está muerto, y por mi alma que si 
esta mano derecha pudiera comprarle 


¡solicita perdón y 


¡arrepiéntete en 
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dos horas de vida y permitirme mofarme 
de él sin medida, esta otra mano la cor- 
taría y con la sangre que brotara de ella 
ahogaría al villano, a quien las sangres 
de York y del joven Rutland no har 
podido saciar la sed inextinguible. 

WaArwIckK.—SÍ, pero está muerto. Cor- 
tad la cabeza del traidor y ponedla er 
el sitio en que está fijada la de vuestro 
padre. Y ahora, marchemos triunfal 
mente sobre Londres, para hacerte co- 
ronar rey soberano de Inglaterra. De 
allí, Warwick atravesará la mar para 
personarse en Francia y pedirá a ma 
dama Bona para que sea tu reina, As; 
estarás sólidamente asentado sobre los 
dos países y una vez que tengas a Fran- 
cia por amiga, no temerás ya al enemi- 
go disperso que intenta reponerse; por- 
que bien que su aguijón no pueda herir- 
te, mas prepárate a oírlo zumbar para 
molestarte las orejas, Asistiré primero á 
tu coronación, y después, si le place 8 
mi señor, atravesaré la mar para pre- 
sentarme en Bretaña y arreglar ese ma- 
trimonio. 

EDUARDO.—Sea como quieras, mi que- 
rido Warwick, pues apoyo mi trono er 
tu hombro, y jamás ejecutaré ninguna 
cosa sin haber obtenido primero tus con- 
sejos y tu conocimiento. Ricardo, te 
nombro duque de Gloucester, y a ti Jor- 
ge, duque de Clarence, y tú, Warwick 
harás y desharás a tu antojo, como Nos 
mismo. 

RICARDO.—Hazme duque de Clarence 
y haz a Jorge duque de Gloucester, pues 
el ducado de Gloucester es demasiado 
fatal. 

WarwIck.— ¡Bah! Ese es un detalle 
pueril, Ricardo, sé duque de Gloucester 
Ahora a Londres, a tomar posesión de 
estos honores. (Salen.) 
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ESCENA PRIMERA 


Una cacería en el norte de Inglaterra 
Entran dos Guardas con ballestas en la muno 


GuaArDaA 1.—Agazapémonos en este es- 
peso matorral, porque los gamos atra- 
vesarán en seguida este claro; tomemos 
nuestro puesto de observación bajo esta 
cobertura, y podremos derribar así al 
principal de todos los gamos. 

GUARDA 2.—Me mantendré encima de 
ta colina, de suerte que podamos tirar 
los dos. 

GuaÁRDA 1.—Eso no puede ser; el rui- 
do de tu ballesta hará huir la manada, 
y entonces perderé mi golpe. Quedémo- 
nos aquí juntos y apuntemos al mejor. 
Para que el tiempo no nos parezca lar- 
go, te contaré lo que me ocurrió un día 
en este mismo lugar donde nos propo- 
nemos situarnos ahora. 

GUARDA 2.2—Por allí viene un hombre. 
Esperemos que haya pasado. 
Entra el REY ENRIQUE, disfrazado, libro 
de rezos 


con 


REY.—Me he escapado de Escocia, cs- 
mo por puro amor, para saludar a mi 
patria con mis miradas deseosas de vol- 
verla a ver, r? 1 


GUARDA 1.—¡Pardiez! He aquí un ga- 
mo cuya piel vale las retribuciones de 
un guarda, pues es el quondam rey. Co- 
jámosle. 

ReY.—Resignémonos a estos amargos 
infortunios, pues los sabios dicen que es 
el más prudente partido. 

GUARDA 2.2 — ¿Por qué nos tardamos? 
Pongamos las manos sobre él. 

GUARDA 1.2-—Espera algunos minutos; 
escuchemos todavía un poco, 

ReY.—Mi reina y mi hijo se han ido 
a Francia en busca de apoyo, y, a lo 
que parece, Warwick, el gran jefe, ha 
ido allí también a pedir la hermana del 
rey de Francia como mujer de Eduar- 
do; si esta noticia es verdadera, vues- 
tros esfuerzos están bien perdidos, po- 
bre reina mía y pobre hijo mío; pues 
Warwick es un orador persuasivo, y Luis, 
un príncipe que se gana demasiado fá- 
cilmente con palabras de emoción. Pero 


Sí; pero ha llegado para pedir; War- 
wick, para dar. Ella, del costado izquier- 
do, implora socorros para Enrique; él, 
del lado derecho, solicita una mujer para 
Eduardo, Ella llora y dice que su En- 
ríque está despojado; él sonríe y contes- 
ta que su Eduardo está situado; cuando 
ella, la pobre desgraciada, no pueda ha- 
blar a fuerza de dolor, Warwick declina 
su título, atenúa la injusticia, propugna 
argumentos de una gran fuerza y, para 
conclusión, la vence y obtiene del rey 
la promesa de su hermana y todo lo 
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que sea capaz de fortificar y sostener el 
trono del rey Eduardo. ¡Oh Margarita! 
Así sucederán las cosas, y tú, pobre al- 
ma, lo mismo que habrás quedado c¿ola, 
serás entonces abandonada, 

GUARDA 2.—¿Quién eres tú, dime, que 
hablas de reyes y de reinas? 

RrY.—Más grande de lo que parezco 
y menos grande de lo que he nacido. 
Pero, de todas maneras, soy un hom- 
bre, pues no podría ser menos. Los hom- 
bres hablan de los reyes, ¿Por qué no 
he de hablar de ellos yo también? 

GUARDA 2.—Sí; pero hablas como si 
fueras un rey. 

ReY.—Soy un rey, en efecto, en espí- 
ritu, y es bastante. 

GUARDA 2.—Pero, si eres rey, ¿dónde 
está tu corona? 

ReY.—Mi corona está en mi corazón, 
no sobre mi cabeza; no se halla orna- 
da de diamantes y de piedras de la In- 
dia; ni forjada para que se la mire; mi 
corona se llama contento, corona de la 
cual gozan los reyes raramente. 

GUARDA 2.—Bien; si sois un rey co- 
ronado de contento, vos, vuestra corona 
y vuestro contento estaréis contentos de 
venir con nosotros; pues nosotros os 
creemos el rey que ha depuesto el rey 
Eduardo, y como somos bajo juramento 
sus fieles súbditos, os detenemos como 
enemigo suyo. 

RreY.—Pero ¿no habéis violado nunca 
un voto jurado? 

GUARDA 2.¿—NO; jamás un juramen- 
to parecido, y no queremos comenzar 
hoy. 

ReY.—¿Dónde viviais cuando yo era 
rey de Inglaterra? 

GUARDA 2.—Aquí, en este país donde 
residimos ahora. 

RrY.—Fuí consagrado rey a los nueve 
meses; mi padre y mi abuelo fueron re- 
yes, y vosotros me jurasteis fidelidad. 
Decidme, pues, si no habéis violado 
vuestros juramentos. 

GUARDA 1.2—No; pues fuimos vuestros 
súbditos sólo mientras fuisteis rey. 


REY. — ¡Cómo! ¿Estoy muerto? ¿Es 
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que no tengo el hálito de la vida? ¡Ah 
hombres simples, no sabéis lo que ju- 
ráis! Mirad: soplo esta pluma lejos de 
mi cara y el aire me la devuelve; obe- 
dece a mi aliento cuando la soplo; cede 
a otro viento cuando sopla, siempre man- 
dada por la brisa más fuerte; tal es 
la imagen de vuestra ligereza, hombres 
vulgares. Pero no violéis vuestros jura- 
mentos, pues mi dulce intercesión ne 
tratará de haceros culpales de ese pe- 
cado. Vamos donde queráis; el rey con- 
siente en ser mandado; sed reyes yos- 
otros; mandad y Obedeceré. 

GUARDA 1.—Somos fieles súbditos de! 
rey, del rey Eduardo. 

ReY.—Volveríais a ser también súbdi- 
tos fieles de Enrique si estuviera senta- 
do sobre el trono como el rey Eduardo. 

GUARDA 1.-—Os conminamos, en nom- 
bre de Dios y del rey, a que vengáis con 
nosotros ante las autoridades. 

RrY.—En nombre de Dios, abrid la 
marcha; que el nombre de vuestro rey 
sea obedecido; lo que Dios quiera, que 
el rey lo realice, y yo cederé humilde- 
mente a lo que le plazca. (Salen.) 


ESCENA II 


Londres.—Aposento en el Palacio real 


Entran el Rey EDUARDO, GLOUCESTER, 
y Lai GREY 


CLARENCY 


Rey EDuArDO. — Hermano de Gílouces 
ter, el marido de esta dama, sir Johr 
Grey, fué muerto en la batalla de Saint- 
Albans, y sus tierras se confiscaron en- 
tonces por el vencedor. Ella pide hoy 
volver a entrar en posesión de esas tie- 
rras, y no podemos con justicia recha- 
zar su requerimiento, puesto que el dig- 
no caballero ha perdido la vida en de- 
fensa de la casa de York, 

GLOUCESTER.—Vuestra Alteza hace bien 
en atender su solicitud; sería un des- 
honor rehusarla. 

Rey EDUARDO.—En efecto, no será me 
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nos que el deshonor; sin embargo, es- 
peraré todavía un poco. 

GLOUCESTER., — (Aparte, a CLARENCE.) 
¿Sí? ¿Esas tenemos? Veo que la dama 
nabrá de conceder una cosa antes que 
al rey le conceda su humilde petición. 

CLARENCE. — (Aparte, a GLOUCESTER.) 
Conoce la caza. ¡Qué bien observa el 
viento! 

GLOUCESTER. — (Aparte, 
¡Silencio! 

REY EDUARDO. — Viuda, examinaremos 
vuestra solicitud; venid en otro momen- 
to para conocer nuestra decisión. 

LADI GREY. — Muy gracioso señor, no 
puedo esperar. ¿Tendría la bondad Vues- 
sra Alteza de darme una respuesta aho- 
a? Sea cual fuere vuestra decisión, me 
someteré a ella, 

GLOUCESTER.—( Aparte.) ¿Conque viu- 
da? Entonces os garantizo todas vues- 
aras tierras si le complacéis. Luchad más 
precavida, o a fe que vais a recibir un 
zolpe. 

CLARENCE. — [ Aparte, a GLOUCESTER.) 
No temo por ella, a menos que caiga. 

GLOUCESTER. — ¡Dios no lo permita! 
Entonces tendría la ventaja de la po- 
sición. 

Rey EDUARDO. — ¿Cuántos hijos tienes, 
viuda, dime? 

CLARENCE. — [ Aparte, a GLOUCESTER.) 
Veo que tiene intención de pedirle un 
nijo. 

GLOUCESTER, — (Aparte, a CLARENCE.) 
, Pardiez! Que me apaleen si no le da 
por lo menos dos. 

Lao GREY. — Tres, mí muy gracioso 
señor. 

GLOUCESTER.—Tendréis cuatro si os de- 
fáis dirigir por él, 

Rey EDUuarDo.—Sería lástima que per- 
lieran los bienes de su padre. 

La GREY. — Tened piedad entolces, 
“emido señor, y acceded a mi demanda. 

Rey EDUARDO.—Lores, dadnos licencia; 
quiero poner a prueba el alma de esta 
viuda. 

GLOUCESTER.—( Aparte.) Sí, no tenéis 
mala licencia, pues conservaréis la licen- 


a CLARENCE.) 
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cia hasta que la licencia de la juventud 
os licencie con vuestras muletas. (GLOU- 
CESTER y CLARENCE se apartan a un lado.) 

Rey EDUARDO.—Decidme ahora, seño- 
ra: ¿amáis a vuestros hijos? 

Lapr GreY —Sí; tan tiernamente como 
a mí misma. 

Rry EDUARDO.—¿Y no emprenderíais lo 
imposible por hacerlos felices? 

Lab GrrEY.—Por hacerlos felices sopor- 
taría todas las desgracias. 

REXY EDUARDO.-—Bien; entonces adqui- 
rid las tierras de vuestro marido para 
hacerlos felices. 

Lai GREY.—Para eso he llegado cerca 
de Vuestra Majestad. 

Rey EDvarno. — Voy a deciros cómo 
pueden adquirirse esas tierras. 

Lar GREY. — Haciéndolo, me encade- 
naréis al servicio de Vuestra Majestad 

REY EDUARDO.—¿(ué servicio me pres- 
taréis si os las doy? 

La GREY. — Cualquiera de los que 
pueda .prestaros que os plazca man- 
darme. 

REY 
ciones 

LADI 
menos 
pidáis. 

Rey EDUARDO.—SÍ; pero puedes hacer 
lo que tenga intención de pedirte, 

Lai GreY.—Bntonces haré lo que 
Vuestra Gracia me mande. 

GLOUCESTER. — (Aparte, a CLARENCE.) 
La trabaja duramente, y a fuerza de 


EDUARDO.—Pero opondréis excep- 
a vuestra generosidad. 

GREY.—NOo, mi gracioso señor; a 
que no pueda hacer lo que me 


| lluvia, el mármol se desgasta, 


CLARENCE. — (Aparte, @ GLOUCESTER.) 
Está roja como el fuego. ¡Pardiez! Su 
cera no puede dejar de fundirse pronte 

La GREY.-—¿Por qué se detiene mi 
señor? ¿Sabré lo que debo hacer? 

REY UDBUARDO.—Es una tarea cómoda; 
no se trata más que de amar a un rey. 

Lar GREY.—Es ya una tarea cumpli- 
dà, pues soy una súbdita. 

Rey EDUARDO.—Bien; entonces te en- 
trego gustoso las tierras de tu marido 

Lar GREY.—Me despido con mil y mil 
agradecimientos. 
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GLOUCESTER. — (Aparte.) El trato está 
hecho; ella lo sella con una reverencia. 

REY EDbuarDo.—Pero detente; son fru- 
tos de amor lo que quiero decir, 

LADI GREY.—A frutos de amor me re- 
fiero, mi estimado soberano. 

Rey EDUARDO. —SÍ; pero en otro senti- 
do, creo. ¿Qué género de amor crees que 
solicito tan vivamente? 

Lab GREY.—Mi amor hasta la muerte, 
mis humildes agradecimientos, mis ora- 
ciones; ese género de amor que solicita 
la virtud y que la virtud concede, 

Rey EDUARDO.-—No, por mi fe; no es 
ese género de amor el que pretendo 

Lar GrreYy.—Entonces vuestro pensa- 
miento no es el que expresáis. 

Rey EDUARDO.—Pero ahora nos es fácil 
descubrir en parte mi pensamiento. 

Lai GREY.—Mi alma no accederá ja- 
más a aquello que me parece aspira 
Vuestra Alteza, si lo adivino bien, 

Ruy Epbuarbo. — Para hablarte clara- 
mente: aspiro a acostarme contigo. 

Lani GREY.—Para hablaros claramen- 
te: preferiría acostarme en la prisión. 

Rey EDUARDO. — Entonces no tendrás 
ias tierras de tu marido, 

Lan GREY.--Bien; entonces mi honor 
será mi viudedad, pues no las compraré 
a ese precio, 

Rey EDUARDO. — Hacéis con ello un 
muy grande perjuicio a vuestros hijos. 

Lap GREY.—Con ello, Vuestra Alteza 
hace perjuicio a ellos y a mí, Pero, po- 
deroso señor, vuestras proposiciones ale- 
gres concuerdan mal con la seriedad de 
mi solicitud; os ruego me despidáis con 
un sí o un no. 

REY EDUARDO.—Sí, si dices «sí» a mi 
requerimiento; no, si dices «no» a mi 
demanda. 

Lan: GREY.-—Entonces, no, señor; mi 
petición ha terminado. 

GLOUCESTER. — (Aparte, a CLARENCE.) 
La viuda no le quiere; frunce el ceño. 

CLARENCE. — (Aparte, a GLOUCESTER.) 
Es el galán más inexperto de toda la 
cristiandad. 

REY EDUARDO.—/ Aparte.) Sus miradas 
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prueban que está llena de pudor, Sus pa- 
labras muestran que su entendimiento 
es incomparable. Todas sus perfecciones 
reclaman la soberania. De una manera o 
de otra, está hecha para un rey. Será 
o mi querida o mi esposa. (En voz alta.) 
¿Qué diríais si el rey Eduardo te toma- 
ra para su reina? 

Lap GREY.—Es más fácil decirlo que 
hacerlo, mi gracioso señor. Soy súbdita 
vuestra, a propósito para servir como 
objeto de vuestras diversiones; pero in- 
digna de ser una soberana. 

REY EDUARDO.—Dulce viuda, te lo juro 
por mi poder; no digo más sino lo que 
mi alma desea, y lo que desea es gozar 
de tu amor. 

Lan GREY.—Y es más de lo que puedo 
conceder. Sé que soy demasiado baja 
para ser vuestra esposa, y, sin embar- 
go, demasiado alta para ser vuestra con- 
cubina. 

Rey EDUARDO.—Os embrolláis, viuda; 
quiero decir, mi reina, 

Lan GREY.—Afligiría a Vuestra Gra- 
cia oír a mis hijos llamarle padre, 

Rey EDUARDO.—No más que a mis hi- 
jos llamarte madre. Eres viuda y tienes 
hijos, y, ¡por la Madre de Dios!, yo, 
que soy un muchacho, tengo algunos 
por mi parte, ¡Pardiez! Es una felici- 
dad ser padre de numerosos hijos. No 
me respondas más, pues serás mi reina. 

GLOUCESTER. —/ Aparte, a CLARENCE.) 
El reverendo padre ha dado ahora su 
absolución. 

CLARENCE. —- (Aparte, 4 GLOUCESTER.) 
Cuando ha comenzado a confesar, esta- 
ba ya decidido a absolver, 

RrEY EDUARDO.—Hermanos, meditáis en 
la charla que hemos tenido. 

GLOUCESTER.—No le gusta a la viuda. 
pues tiene el aspecto muy triste. 

REY EDUARDO.—¿Os parecería extraño 
que la casara? 

CLARENCE. —¿ Con quién, mi señor? 

REY EDUARDO. —¡Pardiez, Clarence, con- 
migo mismo! 

GLOUCESTER.—Sería un tema de asom- 
bro de diez días de duración, 
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CLARENCE.—Es decir, un día más de lo 
que dura un pasmo. 

(GLOUCESTER.—Con justicia, pues el te- 
ma sería para dejar pasmados. 

REY EDUARDO. —Bien; bromead, herma- 
nos mios. Puedo anunciaros a los dos 
que la solicitud de los bienes de su ma- 
rido le es concedida. 

Entra un NOBLE 

NOBLE. — Mi gracioso señor: Enrique, 
vuestro enemigo, ha sido capturado y 
hecho prisionero; espera a las puertas 
de vuestro palacio. 

REY EpUARDO. — Cuidad de que se le 
conduzca a la Torre, Nosotros, herma- 
nos míos, vamos a ver al hombre que 
le ha cogido, a fin de saber las circuns- 
tancias de su Captura, Viuda, venid con 
nosotros. Lores, tratadla con honor, (Sa- 
len el Rey EDUARDO, LADI GREY, CLARENCE 
y €l NOBLE.) 

GLOUCESTER. — Sí; Eduardo tratará a 
las mujeres con honor. ¡Pluguiera al 
Cielo que se agotara, huesos, medula y 
todo, a fin de que de sus lomos no pue- 
da salir ninguna rama que dé esperan- 
zas de frustrarme los tiempos dorados 
a que aspiro! ¡Y, sin embargo, entre 
los deseos de mi alma y yo hay (ade- 
más del título del robusto Eduardo, que 
sería preciso enterrar), Clarence, Enri- 
que, su joven hijo Eduardo y toda su 
descendencia imprevista, que vendrá a 
ocupar su sitio antes que lo pueda ocu- 
par yo! ¡He ahí una perspectiva que 
dificulta mis designios! Así, pues, todo 
lo que puedo es soñar con soberanía, 
como un hombre colocado en un pro- 
montorio que, espiando de lejos una 
orilla, que quisiera pisar, deseara que 
su pie estuviese al nivel de su ojo, le 
riñera al mar que le separa de la ori- 
lla y dijera que quería ponerlo en seco 
para abrirse camino, De esta manera 
es como codicio la corona, de la que es- 
toy alejado; así es como gruño de los 
obstáculos que me separan de ella; asi | 
es como digo que me desembarazaré 
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de estos obstáculos acariciando una co- 
sa imposible. Mis ojos tienen la vista 
demasiado lejana, mi corazón va muy 
distante, y mi mano y mi poder no pue- 
den igualarlas. Bien; digamos, enton- 
Ces, que no hay reino Para Ricardo 


do suministrarme? Buscaré so: 
en el seno de una dama, TT mi 
cuerpo con alegres ornamentos, hechi- 
zaré a las dulces damas con mis pala- 
bras y mis miradas h pensamiento 
miserable y más difícil de realizar que 
la conquista de veinte coronas de oro! 
¡Pardiez, el amor me ha repudiado en 
el seno mismo de mi madre, y para que 
nada tuviese que tratar con sus dulces 
leyes, corrompió la frágil naturaleza 
con algún regalo para que acortase mi 
brazo como un arbusto seco, para que 
elevase en mi espalda una envidiosa 
montafía, donde la deformidad pudiese 
asentarse para ridiculizar mi persona 
física, para que hiciese mis piernas des- 
iguales de largas, para que foriase de 
mí en todas las partes de mi cuerpo un 
nutrido caos disforme, o un osezno des- 
nutrido que no leva, la marca de su 


Soy hombre para ser g 
falta tan monstruosa sería acariciar tal 
pensamiento! Bien; puesto que esta tie- 
rra no me proporciona Otro goce que 
el de mandar, de contrariar, de domi- 
nar a aquellos que son más bellos que 
yo, buscaré mi paraíso en ese sueño de 
una corona, y mientras viva considera- 
ré este mundo como un infierno, hasta 
que esta cabeza que es llevada por este 
cuerpo mal formado sea ceñida por una 
gloriosa corona, Y, sin embargo, no sé 
cómo tomar posesión de la corona, pues 
numerosas existencias se interponen en- 
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descubierto, lucha a la desesperada por 
descubrirlo, Así es como me atormento 
para atrapar la corona de Inglaterra, y 
me desembarazaré de este tormento o 
me abriré paso con un hacha sangrien- 
ta. ¡Diantre, puedo sonreír y asesinar 
mientras sonrio; puedo gritar: «Conten- 
to» a los que desuela. mi corazón; pue- 
do mojar mis mejillas con lágrimas hi- 
pócritas y arreglar mi Cara según las 
circunstancias! Ahogaré más marinos 
que la Sirena, mataré más mirones que 
el basilisco, representaré el orador tan 
bien como Néstor, engañaré más fina- 
mente que Ulises y tomaré otra Troya 
como un Sinón. Soy Capaz de añadir co- 
lores al camaleón, de luchar en meta- 
morfosis con Proteo, de enviar a la es- 
cuela al sanguinario Maquiavelo. ¿Pue- 
do hacer esto, y no voy a poder agarrar 
una corona? ¡Bah! Ya la atraparé, aun- 
que estuviese más lejana. (Sale,) 


ESCENA II 


Francia,—Una habitación en el Palacio 
del Rey 


Trompetería. Entran el Rex Luis XI y su her- 

mana Lai Bona con sus séguitos. El REY se 

sienta en su trono. Entran en seguida la REINA 

MARGARITA, el PRÍNCIPE EDUARDO y el CONDE 
DE OXFORD 


Rey Luis.—(Levantándose.) Bella rei- 
na de Inglaterra, noble Margarita, sién- 
tate con nosotros; se aviene mal con 
tu jerarquía y tu nacimiento que estés 
en pie mientras Luis está sentado, 

REINA MARGARITA. — No, poderoso rey 
de Francia; ahora Margarita debe re- 
plegar sus velas y aprender a servir 
mientras los reyes mandan. Fuí, en yer- 
dad, la reina de la gran Albión en mis 
felices días precedentes; pero ahora la 
desgracia ha pisoteado mis títulos y me 
ha derribado por tierra con deshonra; 
debo sentarme, pues, según mi fortuna, 
conformando mi conducta a mi humilde 
posición. 


711 


Rey Luis.—Pero dinos, balla reina: 
¿de dónde sale esa profunda desespera- 
ción? 

REINA MARGARITA.—De una causa que 
llena mis ojos de lágrimas y que para- 
liza mi lengua, al par que mi corazón 
está inundado de preocupaciones. 

Rey Luis. —Sea cual fuere la causa, 
recobra tu categoría y siéntate a nues- 
tro lado. (MARGARITA se sienta al cos- 
tado de él.) No bajes la cabeza al yugo 
de la suerte, sino que tu indomable espí- 
ritu Cabalgue triunfalmente por encima 
de toda desdicha posible. Sé franca, rej- 
na Margarita, y dines tus pesares; se- 
rán consolados si Francia puede pres- 
tarles ayuda. 

REINA MARGARITA. — Esas egregias pa- 
labras hacen revivir mis pensamientos 
desfallecidos y dan a mis penas liber- 
tad en mi anudada lengua para expre- 
sarse. Así, pues, que sepa ahora el no- 
ble rey Luis que Enrique, único posee- 
dor de mi amor, se ha convertido en rey 
proscrito y se halla forzado a vivir aban- 
donado en Escocia, mientras el orgullo- 
so y ambicioso Eduardo, duque de York, 
usurpa el título real y el trono del so- 
berano legítimamente consagrado de In- 
glaterra. He aquí la causa por que yo, 
la pobre Margarita, he venido aquí con 
mi hijo, el príncipe Eduardo, el herede- 
ro de Enrique, a solicitar tu justa y le- 
gitima asistencia, Si nos faltas, toda 
nuestra esperanza se desvanece. Esco- + 
cia tiene buena voluntad para ayudar- 
nos, pero no puede ayudarnos; nuestro 
pueblo y nuestros pares han hecho de- 
fección a la vez; nuestro tesoro está co- 
gido; nuestros soldados, en fuga, y nos- 
otros mismos, como ves, nos hallamos 
en lastimosa situación, 

Rey Luis. —Dlustre reina, calma la 
tempestad con tu paciencia, mientras 
meditamos un medio de ponerle fin, 

REINA MARGARITA. — Cuanto más nos 
tardemos, más crecerán las fuerzas de 
nuestros enemigos, 

Rey Luis.—Cuanto más me tarde, me- 


[jor acudiré en tu ayuda. 
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REINA MaxGARITA.—¡Oh, sí; pero la 
impacieucia acompaña al disgusto pro- 
fundo! Y mirad: ved ahí venir al autor 
de mis penas. 


Entra Warwick con su séquito 


REY Luis.—¿Quién es el que entra tan 
audazmente en nuestra presencia? 

REINA MARGARITA. — Nuestro conde de 
Warwick, el amigo más grande de 
Eduardo. 

Rey Luis.—¡Sed bien venido, bravo 
Warwick! ¿Qué nuevas tres a Fran- 
cia? (Desciende de su trono; la REINA 
MARGARITA se levanta.) 

REINA MARGARITA.—Sí; he ahi que una 
nueva tempestad comienza a surgir, pues 
es quien mueve a la vez los vientos y 
los mares, 

Warw1ick.-—Vengo con toda amistad y 
todo sincero afecto, de parte de mi se- 
ñor y soberano, tu devoto amigo el no- 
ble Eduardo, rey de Albión, primero a 
presentar mis respetos a tu real perso- 
na, y en seguida a solicitar de ti una 
liga de amistad, y, en fin, a confirmar 
esta amistad con un nudo nupcial, si te 
place conceder a esta virtuosa madama 
Bona, tu linda hermana, al rey de In- 
glaterra en legítimo matrimonio. 

REINA MARGARITA—Si eso va más le- 
jos, las esperanzas de Enrique están 
perdidas. 

WarwWICK.—( A Bona.) Y, graciosa se- 
fora, estoy encargado por cuenta del 
rey, con vuestro permiso y vuestro fa- 
vor, de besar humildemente vuestra ma- 
no y expresaros de viva voz la pasión 
profunda de mi soberano; porque tu re- 
nombre, que ha penetrado en sus oídos 
atentos, ha colocado en su corazón la 
imagen de tu belleza y de tu virtud. 

REINA MARGARITA, — Rey Luis, y VOS, 
señora Bona, oídme hablar antes de res- 
ponder a Warwick, El principio de su 
demanda no sale en Eduardo de un 
amor honesto y bienintencionado, sino 
de una trapacería engendrada por la 
necesidad; porque ¿cómo los tiranos 
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pueden gobernar en su país con segu- 
ridad si no adquieren grandes alianzas 
en el extranjero? Para probar que es un 
tirano, basta con esta razón: que Enri- 
que vive todavía. Pero aunque hubiese 
muerto, queda aún el príncipe Eduardo. 
aquí presente, hijo del rey Enrique. Ten, 
pues, Cuidado, Luis, de no atraer sobre 
ti el peligro y el deshonor por esa liga 
y ese matrimonio; porque aun cuando 
los usurpadores pueden gobernar un 
cierto tiempo, los Cielos, sin embargo. 
son justos y el tiempo destruye las in- 
justicias. 

WarwIck.— j Injuriosa Margarita ( 

PRÍNCIPE ENRIQUE.—Y ¿por qué no de- 
cir reina? 

WARWICK. — Porque tu padre Enrique 
fué un usurpador, y tan reina es ella 
como tú príncipe, 

OXFORD. — Entonces, Warwick, anula 
al gran Juan de Gante, que subyugó la 
mayor parte de España; y después de 
Juan de Gante, a Enrique Cuarto, cuya 
sabiduría fué un espejo para los más 
sabios; y después de este sabio prínci- 
pe, a Enrique Quinto, que, por su va- 
lentía, conquistó a toda Francia. De es- 
tos príncipes es de quienes desciende 
nuestro Enrique en línea directa. 

Warw1ckK.—Oxford, ¿cómo en ese dis- 
curso tan empalagoso no decís que En- 
rigue Sexto ha perdido todo lo que Enri- 
que Quinto había conquistado? Me pa- 
rece que estos pares de Francia aqui 
presentes sonreirán a vuestras palabras 
Por lo demás, recapituláis un árbol ge- 
nealógico que tiene setenta años de fe- 
cha, tiempo insignificante para prescri- 
bir los derechos al trono. 

OXFORD.—¡Cómo! Warwick, ¿osas ha- 
blar contra tu soberano, a quien has 
obedecido treinta y seis años, y ni un 
rubor denuncia tu traición? 

WARWICK. — Oxford, quien en todo 
tiempo ha defendido el derecho, ¿puede 
proteger hoy la mentira de un árbol 
genealógico? ¡Quita de ahí, pues!. Deja 
a Enrique y llama a Eduardo tu rey, 

OXRORD.—¿Llamarle mi rey, y él, cu- 
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ya infame sentencia condujo a la muer- 
te a mi hermano mayor, lord Aubrey 
Vere, y, más todavía, a mi padre, en el 
declive de sus provectos años y cuando 
la Naturaleza le llevaba ya a las puertas 
del sepulcro? No, Warwick, no; en tan- 
to la vida levante este brazo, este brazo 
defenderá la casa de Lancaster. 

WakWwICK.—Y yo la casa de York. 

Rey Luis.—Reina Margarita, príncipe 
Eduardo y vos, Oxford, atended mi rue- 
go: aleiaos mientras conferencio más 
ampliamente con Warwick. 

REINA MARGARITA. —/ Aparte.) ¡Los cie- 
“los quieran que las palabras de War- 
wick no le hechicen! (Se retira con el 
PRÍNCIPE EDUARDO y OXFORD.) 

Rey Luis.—Ahora, Warwick, dime con 
toda sinceridad de conciencia: ¿Eduar- 
do es vuestro rey legítimo? Porque me 
repugnaría aliarme al que no ha sido 
legalmente elegido. 

WarwIcK.—Comprometo por su legiti- 
midad mi crédito y mi honor. 

Rey Luis.—Pero ¿es visto con buenos 
ojos por el puelelo? 

Warwick. — Tan favorablemente visto 
como Enrique lo era con disgusto, 

ReY Luls.—Bueno; para seguir (di- 
simulo aparte), dinos con toda verdad 
cuál es la medida de su amor por nues- 
tra hermana Bona. 

Warwicx.—Su afecto es tal, a lo que 
parece, como conviene a un monarca 
como él. Yo mismo le he oído con fre- 
cuencia decir y jurar que este amor era 
una planta eterna, cuya raíz arraigaba 
en el terreno de la virtud y cuyas ho- 
jas y frutos estaban conservados por 


el sol de la belleza; un amor a prueba 


de todo odio, pero no de desdén, no obs- 
tante, si madama Bona no recompensa 
su afán. 

Rey Lurs.—Ahora, hermana mía, ha- 
Ccednos conocer seriamente vuestra re- 
solución. 

Bona.—Mi aceptación o mi repulsa se- 
rán dictadas por vuestra aceptación o 
vuestra repulsa. (4 WaArRwICkK.) Confie- 
so, sin embargo, que antes de este dia, 
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cuando oía celebrar los méritos de vues- 
tro rey, mi oído ha solicitado a menudo 
a mi corazón en la tentación del deseo. 

Rey Luis.—Bien, Warwick; he aquí 
lo que hay: nuestra hermana será la es- 
posa de Eduardo, y vamos inmediata- 
mente a redactar los artículos especi- 
ficativos de la dote que vuestro rey da 
para contrabalancear la dote de ella. 
Aproximaos, reina Margarita, y sed tes- 
tigo de que Bona será la esposa del rey 
de Inglaterra. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—De Eduardo, pero 
no del rey de Inglaterra. 

REINA MARGARITA.— ¡ Astuto Warwick! 
Ese era tu plan: hacer inútil mi pe- 
tición por esta alianza; antes de tu lle- 
gada, Luis era el amigo de Enrique. 

Rey Luis.—Y todavía lo es, asi como 
de Margarita; pero si vuestro título a 
la corona es débil, como parece serlo, 
a juzgar por el feliz éxito de Eduardo, 
la razón estará de mi parte al suspen- 
der el apoyo que os había prometido 
recientemente. Sin embargo, recibiréis 
de mí todos los tiernos cuidados que 
vuestra posición reclama y que la mía 
puede dar. 

WaRWICK.—Emrique vive ahora a gus- 
to en Escocia, donde, no poseyendo na- 
da, no puede perder nada; y en cuan- 
to a vos misma, nuestra quondam reina, 
tenéis un padre capaz de subvenir a 
vuestras necesidades, y hariais mejor 
en importunarle a él y no al rey de 
Francia. 

REINA MARGARITA.—¡ Silencio, impúdi- 
co, desvergonzado Warwick! ¡Silencio, 
orgulloso facedor y desfacedor de reyes! 
No partiré de aquí antes de haber mos- 
trado por mis palabras y mis lágrimas. 
las unas y las otras llenas de verdad, 
al rey Luis el engaño de tu embajada 
y la falsedad del amor de tu amo; pues 
los dos sois pájaros del mismo plumaje. 
(Suena dentro una trompa.) 

Rey Luis.—Es algún correo para Nos 
o para ti. 
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Entra un CORREO 

CorreEo.—Milord embajador, he aquí 
cartas para vos, enviadas por vuestro 
hermano el marqués de Montague, Fs- 
tas son para Vuestra Majestad, de par- 
te de vuestro rey. [A MARGARITA.) Y es- 
tas otras, enviadas no sé por quién, para 
vos, señora. (Leen todos sus cartas.) 

OXFORD. — Estoy encantado de que 
nuestra bella reina y ama sonría al leer 
sus noticias, mientras Warwick frunce 
el entrecejo con la lectura de las suyas. 

PRÍNCIPE EDUARDO. — Ved cómo Luis 
golpea con el pie. Se diría que está eno- 
jado. Creo que todo marcha admirable- 
mente. 

Rey Luis. — Warwick, ¿cuáles son 
vuestras noticias? ¿Y las vuestras, bella 
reina? 

REINA MARGARITA.—Las mías son ta- 
les, que llenan mi corazón de alegrías 
inesperadas. 

Warwick. —Las mías son dolorosas 
con exceso y propias para desalentar. 

Rey Luis.—¡Cómo! ¿Es que vuestro 
rey se ha casado con ladi Grey, y aho- 
ra, para enmendar su mentira y la vues- 
tra, me envía una carta para tentarme 
la paciencia? ¿Es ésa la alianza que 
busca con Francia? ¿Se atreve a ser tan 
presuntuoso que nos desprecia de esa 
forma? 

Rema MARGARITA. — Había prevenido 
de todo eso a Vuestra Majestad; ahí 
tenéis una muestra del amor de Eduar- 
do y de la honradez de Warwick, 

WarwIcK.—Rey Luis, protesto aquí, a 
la faz del cielo y por todas mis espe- 
ranzas de dicha celeste, que no tengo 
nada que ver en esa mala acción de 
Eduardo. No es más mi rey, puesto que 
me deshonra; pero se deshonra, sobre 
todo a él mismo, si pudiera ver su ver- 
gúenza, ¿Habré olvidado que, gracias a 
la casa York, mi padre encontró un fa- 
llecimiento prematuro? ¿Habré dejado 
pasar el ultraje hecho a mi sobrina? 
¿Le habré ceñido la corona real y ex- 
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pulsado a Enrique de los derechos de 
su nacimiento para ser recompensado 
al fin con esta afrenta? ¡Oprobio para 
él!, pues lo que yo merezco es el honor 
Y a fin de reparar el honor que he per- 
dido por él, renuncio aquí a él y me 
vuelvo a Enrique. Mi noble reina, olvi- 
demos nuestras precedentes querellas, y 
desde ahora soy tu fiel servidor; ven- 
garé el ultraje que hace a madama Bo- 
na y estableceré a Enrique en su pri- 
mer estado. 

REINA MARGARITA.—Warwick, esas pa- 
labras han cambiado mi odio en amor. 
Perdono y olvido en el acto tus anti- 
guas faltas y me congratulo de que ha- 
yas vuelto a ser el amigo del rey En- 
rique. 

WarwicK.—De tal manera soy su ami- 
go, su amigo sincero, que si el rey Luis 
quiere suministrarnos algunas partidas, 
en muy pequeño número, de soldados 
escogidos, me encargo de desembarcar- 
los en nuestra costa y de derribar por 
medio de la guerra al tirano de su trono. 
No es su nueva esposa la que le presta- 
rá socorro; y en cuanto a Clarence, se- 
gún mis cartas me informan, está a pun- 
to de desligarse de él, a causa de haber- 
se casado por capricho, más que por ho- 
nor o por consideración del poder y de 
la seguridad de nuestro país. 

Bona. — Mi querido hermano, ¿cómo 
podrá ser vengada Bona mejor que por 
el apoyo que prestes a esta reina des- 
venturada? 

REINA MARGARITA. — Príncipe ilustre, 
¿cómo el pobre Enrique podrá vivir si 
no le arrancas de su odiosa desespera- 
ción? 

Bona.—Mi agravio y el de esta reina 
de Inglaterra no son más que uno. 

WaRrRwICcK.—Y el mío se une al vues- 
tro, bella madama Bona. 

Rey Luis.—Y el mío al tuyo, al suyo 
y al de Margarita; por ello, estoy firme- 
mente resuelto a prestaros asistencia. 

REINA MARGARITA.—Permitidme que os 
dé a todos a la vez humildes gracias. 

ReY Luis.—Así, pues, mensajero de 
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Inglaterra, vuélvete allá a toda prisa y 
di al embustero Eduardo, tu rey supues- 
to, que Luis de Francia le va a enviar 
máscaras para divertirle a él y a su cón- 
yuge. Ya ves lo que ha pasado. Ve a 
espantar a tu rey, 

BoxA.—Dile que, en la esperanza de 
que se quede muy pronto viudo, llevaré 
en su honor la guirnalda de sauce. 

REINA MARGARITA.—Dile que he echa: 
do a un lado mis vestidos de luto y que 
estoy dispuesta a revestirme de una ar- 
madura. 

WArwIck.—Dile de mi parte que me 
ha hecho un ultraje, y que en respuesta 
le descoronaré antes de largo tiempo. 
He aquí tu recompensa, Parte. (Sale el 
MENSAJERO.) 

Rey Luis.—Ahora, Warwick, tú y Ox- 
ford, pasaréis el mar a la cabeza de 
cinco mil hombres y presentaréis bata- 
lla al falaz Eduardo, y tan pronto como 
la ocasión lo permita, esta noble reina 
y el principe os seguirán con un nuevo 
refuerzo, Sin embargo, antes de partir, 
líbrame de una duda: ¿qué garantía te- 
nemos de tu firme lealtad? 

WaRWwIcK.—Lo que asegurará mi leal- 
tad constante será que, si nuestra reina 
y este joven príncipe consienten en ello, 
estoy decidido a unir mi hija mayor, 
que es mi suprema alegría, al príncipe 
por los lazos benditos del matrimonio. 

REINA MARGARITA. — Sí, consiento en 
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ello y agradezco esta proposición. Mi 
hijo Eduardo: es bella y virtuosa; por 
consiguiente, no dudes; da tu mano 
a Warwick, y, con tu mano, tu prome- 
sa irrevocable de casarte solamente con 
la hija de Warwick. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—SíÍ, la acepto, pues 
lo merece, y así, para empeñar mi pa- 
labra, os doy mi mano. (Da su mano a 
WARWICK.) 

Rey Luis.—¿Por qué nos detenemos 
ahora? Esos soldados van a prepararse, 
y tú, señor de Borbón, nuestro gran 
mariscal, los transportarás en nuestra 
real flota. Tengo impaciencia por ver 
caer a Eduardo bajo la mala suerte de 
la guerra, por haber jugado a una da- 
ma de Francia una burla de casamiento. 
(Salen todos, menos ESA! 


Ñ € vuelvo como SNES 
suyo jurado y y mortal. El mensaje que 
me había confiado se refería a una cues- 
tión de matrimonio; pero una guerra 
terrible será la respuesta que detendrá 
su demanda, ¿No tenía a nadie sino a 
mi para que le sirviera de juguete? En 
ese caso no habrá otro más que yo pa- 
ra devolver la broma con disgusto. Fuí 
el jefe que le elevé a la corona, y seré 
el jefe que le derribe; no es que defien- 
da la desventura de Enrique, sino que 
busco vengarme de la befa de Eduardo. 
i(Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Londres.-—Aposento en el Palacio real 


Entran GLOUCESTER, CLARENCE, 
MONTAGUE y otros 


SOMERSET, 


GLOUCESTER. — Decidme ahora, herma- 
no Clarence: ¿qué pensáis de este re- 
ciente matrimonio con ladi Grey? Nues- 


tro hermano, ¿ha hecho una digna elec- 
ción? 

CLARENCE.—¡Ay! Sabéis que hay mu- 
cha distancia de aquí a Francia, ¿Cómo 
había de poder esperar la vuelta de 
Warwick? 

SOMERSET.—Milores, terminad esa con- 
versación; aquí viene el rey. 

GLOUCESTER.—Y su bien elegida cón- 
yuge. 
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CLARENCE.—Me propongo decirle clara- 
mente lo que pienso. 


Trompetería. Entran el Rey EDUARDO con su 
séquito, Labi GREY, con las insignias reales, 
PEMBROKE, STAFFORD, Hastings y Otros 


REY EDUARDO, — Hola, hermano Cla- 
rence; ¿es que no os gusta nuestra elec- 
ción, que os quedáis pensativo como si 
estuvieseis medio descontento? 

CLARENCE.—Me gusta, en tanto Luis 
de Francia, o el conde de Warwick, que 
son tan débiles de valor y de juicio, no 
se ofendan con vuestra injuria. 

Rey EpUaRDO.—Suponed que se ofen- 
den sin motivo; no son más que Luis 
y Warwick; yo soy Eduardo, vuestro rey 
y el de Warwick, y quiero hacer mi vo- 
Tuntad. 

GLOUCESTER.—Y haréis vuestra voiun- 
tad, puesto que sois nuestro rey; sin 
embargo, los c tos apresurados 
raras veces resulta n. 

ReY EDUARDO.—SÍ, ya; hermano Ricar- 
do, ¿estáis vos también ofendido? 

GLOUCESTER.—YO, no; no quiera Dios 
que desee ver separados a los que Dios 

' ha unido. Cierto, sería lástima separar 
a los que se hallan tan bien acoplados 
juntos. 

Rey EDUARDO.—Poned a un lado vues- 
tros desdenes y vuestros descontentos, 
y decidme por qué razones ladi Grey 
no había de ser mi mujer y la reina 
de Inglaterra, Y vos, Somerset y Mon- 
tague, decid libremente también lo que 
pensáis. 

CLARENCE£.—Entonces, he aquí mi opi- 
nión: que el rey se convertirá en ene- 
migo vuestro, porque os habréis burla- 
do de él por la proposición de un casa- 
miento con madama Bona. 

GLOUCESTER.—Y Warwick, por haber 
cumplido lo que le encomendasteis, se 
encuentra deshonrado con este nuevo 
matrimonio, 

Revy EDUARDO.—¡Bah! ¡No obstante, 
Luis y Warwick se apaciguarán por la 
explicación que les invente! 
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MONTAGUE.—Sin embargo, una alianza 
de ese género con Francia habría forti- 
ficado más nuestro Estado contra las 
tempestades extranjeras que todo ma- 
trimonio acabado en nuestro país. 

HastinGs.—¡Cómo! ¿Montague no sa- 
be que Inglaterra está segura por sí sola. 
con tal que sea leal a sí misma? 

MONTAGUE.—Pero se hallaría en mayor 
seguridad si estuviera apoyada por 
Francia. 

HasriNGS.—Vale más servirse de Fran- 
cia que fiarse de Francia. Apoyémonos 
en Dios y en los mares que nos ha da- 
do como una muralla inexpugnable; con 
estos únicos socorros hay que defender- 
se; en ellos y en nosotros mismos resi- 
de nuestra seguridad. 

CLARENCE.—Por este solo discurso, lord: 
Hastings, mereces la mano de la here- 
dera de lord Hugenford. 

Rey EDUARDO. — SÍ; ¿qué tenéis que 
decir de ello? Mi voluntad se la ha da- 
do, y por esta vez mi voluntad será ley. 

GLOUCESTER.—Y, sin embargo, me pa- 
rece que Vuestra Gracia no ha hecho 
bien en dar la heredera y la hija de lord 
Scales al hermano de vuestra amable 
cónyuge; habría convenido mucho más 
a Clarence o a mí; pero vuestro amor 
fraternal será enterrado hoy bajo e) 
amor que profesáis a vuestra amada. 

CLARENCE.—Sin eso, no habríais con- 
cedido la heredera de lord Bonville al 
hijo. de vuestra nueva esposa, dejando 
a vuestros hermanos que se arreglen 
como puedan. 

REY EDUARDO. — ¡Ayl ¡Pobre Claren- 
ce! ¿Y por una mujer estás tan descon- 
tento? Yo te hallaré una. 

CLARENCE.—Escogiendo por sí, habéis 
mostrado vuestro juicio; por otra par- 
te, como es ligero, me daréis licencia 
para servirme de mí mismo como inter- 
mediario, y a este fin tengo el propósito 
de abandonaros dentro de poco. 

REY EDUARDO.—Te quedes O te mar- 
ches, Eduardo será rey, y no se verá 
atado a la voluntad de un hermano. 

REINA ELISABETH.—Milores, me haréis 
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toda la justicia de reconocer que, antes 
que le pluguiese a Su Majestad elevar- 
me hasta la jerarquía de reina, no era 
yo de innoble linaje; más humildes que 
yo han tenido suerte parecida. Pero lo 
mismo que esta jerarquía me honra a 
mí y a los míos, también el desconten- 
to de vosotros, a quienes hubiera que- 
rido agradar, ensombrece mis mejillas 
por el temor y el pesar que me inspira, 

Rey EDUARDO.—Amor mío, cesa de aca- 
riciarles su mal humor. ¿Qué temer o 
qué pesar puede asaltarte mientras 
Eduardo sea tu amigo constante y el le- 
gítimo soberano a quien ellos deben obe- 
diencia? Y me obedecerán, per cierto, 
y te amarán también, a menos que bus- 
quen mi odio; y si lo buscan, sabré te- 
nerte todavía segura y sentirían la ven- 
ganza de mi cólera, 

GLOUCESTER.—(Aparte.) Entiendo. Sin 
embargo, no seré largo de palabras; pe- 
ro pensaré más lo que diga. 


Entra un MENSAJERO 


Rey EDUARDO.—Bien, mensajero: ¿qué 
cartas o nuevas hay en Francia? 

MENSAJERO.—Cartas ninguna, mi res- 
petable soberano; algunas palabras so- 
lamente, y tales, que sin vuestro perdón 
especial no me atreveré a pronunciar- 
las. 

REY EDUARDO.—Anda, te perdonamos ; 
por consiguiente, refiéreme en sustan- 
tia esas palabras tan exactamente como 
hayas podido comprenderlas. ¿Qué res- 
puesta da el rey Luis a nuestras cartas? 

MENSAJERO.—A mi partida, éstas fue- 
ron sus propias palabras: «Ve a decir al 
embustero Eduardo, tu rey supuesto, 
que Luis de Francia le ya a enviar más- 
caras para divertirle a él y a su nueva 
esposa.» 

REY EDUARDO. —¿Conque está Luis tan 
bravo? Creo que me toma por Enrique 
Pero ¿qué ha dicho madama Bona de 
mi matrimonio? 

MENSAJERO.—He aquí sus palabras, ex- 
presadas con trémulo desdén: «Decidle 
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que, en la esperanza de que muy pronte 
quede viudo, llevaré en su honor la guir- 
nalda de sauce.» 

REY EDUARDO.—No puedo censurarla 
No podía en modo alguno decir menos: 
ha sido ofendida. Pero ¿qué ha dichc 
la reina de Enrique, pues he sabido que 
estaba a la sazón presente? 

MENSAJERO. —<Referidle—dijo-que me 
he quitado los vestidos de luto y que es- 
toy pronta a revestirme una armadura.» 

Rey EDUARDO.—Sin duda tiene inten- 
ción de hacer de mazona, Y ¿qué hs 
respondido Warwick a esos insultos? 

MENSAJERO.-—Más irritado contra Vues- 
tra Majestad que todos los otros, me tg 
encargado transmitiros estas palabras. 
«Dile de mi parte que me ha inferido un 
ultraje, y que por ello le descoronaré 
antes de largo tiempo.» 

REY EpuARDO—¡Oh! ¿El traidor hs 
osado pronunciar tan orgullosas pala- 
bras? Está bien; voy a armarrme, pues- 
to que estoy sobre aviso, Tendrán gue- 
rra, y pagarán su presunción, Pero di- 
me: ¿es que Warwick se ha hecho ami- 
go de Margarita? 

MENSAJERO.—Sí, mi gracioso soberano. 
están de tal manera ligados por la amis: 
tad, que el joven principe Eduardo se 
casa con la hija de Warwick. 

CLARENCE.—La mayor, sin duda; Cla 
rence tendrá la menor. Ahora, rey her 
mano, adiós, y manteneos firme en vues. 
tro trono, pues voy sin demora a buscar 
a la otra hija de Warwick: si no tenge 
un reino, no quiero, al menos, casarme 
por debajo de mi alcurnia. Seguidme 
vos, que me queréis y queréis a War 
wick. (Sale, y le sigue SOMERSET.) 

GLOUCESTER.—(Aparte.) No te seguiré 
Mis pensamientos tienen mayor alcance 
No es por amor a Eduardo por lo que 
me quedo, sino por amor a la corona. 

REY EDUARDO.—¡Clarence y Somerset 
han ido a reunirse a Warwick! -Estoy 
armado contra lo peor que pueda venir. 
No obstante, la diligencia es necesaris 
en esta situación extrema. Pembroke +: 
Stafford, id en nuestro nombre a levan. ` 
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tar tropas y haced los preparativos de 
guerra, Están ya, o estarán muy pron- 
to, desembarcados. Voy yo mismo a se- 
guiros en persona inmediatamente. (Sa- 
len PEMBROKE y STAFFORD.) Antes que 
parta, sin embargo, Hastings y Monta- 
gue, sacadme de una duda. Vosotros dos, 
más que todos los demás, que estáis uni- 
dos a Warwick por la sangre y los pa- 
rentescos, decidme: ¿amáis a Warwick 
más que a mí? Si es así, idos los dos a 
reuniros con él; os quiero mejor por 
enemigos que por amigos dudosos; pero 
si tenéis la intención de seguirme fiel- 
mente sometidos dadme, por algún jura- 
mento de amistad, la seguridad de que 
jamás tendré que sospechar de vosotros. 

MONTAGUE.—¡ Que Dios proteja a Mon- 


tague tanto como Os hna de probar su 


fidelidad ! 

BHasTINGS.—¡Que Dios proteja a Has- 
tings tanto como tiene la intención de 
sostener la causa del rey Eduardo! 

REY HEDUARDO.—Y vos, hermano Ri- 
cardo, ¿os mantendréis con nosotros? 

GLOULESTER.—Sí, A despecho de todos 
los que se levanten contra vos, 

Rey EDUARDO.—Blen; entonces estoy 
seguro de la victoria. Ahora partamos de 
aquí y no perdamos una hora hasta 
que hayamos chocado con Warwick y 
sus tropas extranjeras, (Salen.) 


ESCENA II 


Una llanura en el Warwickshire 


Entran WARWICK y OXFORD, con tropas jran- 
cesas, y otros 


WAarnwicB.—Creedme, milord, todo va 
bien hasta el presente; las gentes de los 
pueblos se adhieren en masa a nosotros. 
Pero mirad, aquí vienen Somerset y Cla- 
rence. 


Entran CLARENCE y SOMERSET 


Hablad sin tardanza, milores. ¿Somos 
todos amigos? 
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CLARENCE.—No lo dudéis, milord. 

Warwick.—Entonces, noble Clarence, 
sed bien venido cerca de Warwick, y sed 
bien venido vos también, Somerset, Con- 
sidero una cobardía guardar desconfían- 
za cuando un franco corazón ofrece una 
mano abierta como garantía de su amis- 
tad; sin eso, creeria que Clarence, el 
hermano de Eduardo, no es más que un 
fingido partidario de nuestros proyectos. 
Pero sed bienvenido, mi simpático Cla- 
rence; mí hija te pertenecerá. Ahora 
¿qué tenemos que hacer, sino mientras 
tu hermano está acampado sin pensar 
en nada, y sus soldados vagabundean 
por las ciudades próximas al campamen- 
to, que no está protegido más que por 
una débil guarda, sorprenderle y cogerle 


-a Nuestro placer, favorecidos por la no- 


che? Nuestros espías han descubierto 
que esta aventura sería muy fácil. Lo 
mismo que Ulises y el robusto Diomedes 
se deslizaron con sigilo y audacia en las 
tiendas de Reso y se llevaron de ellas 
los corceles mágicos de Tracia, así nos- 
otros, bien cubiertos por el negro manto 
de la noche, podemos de improviso batir 
la guardia de Eduardo y apoderarnos de 
él. No digo matarle, pues mi única in- 
tención es sorprenderle. Vosotros, que 
consentís en seguirme en esta empresa, 
aclamad el nombre de Enrique como el 
de vuestro jefe. (Todos gritan: «¡Enri- 
quel») Ahora pongámonos en camino en 
silencio. ¡Dios y San Jorge, por War- 
wick y sus amigos! (Salen.) 


ESCENA OI 


El campamento de Eduardo, cerca de 
Warwick 


Entran varios centinelas, que guardan la 
tienda del Rey 


CENTINELA 1. — Venid, maeses mios, 
que cada uno ocupe su puesto, El rey 
está ahí al lado y se ha dormido. 

CENTINELA 2.-—¿Cómo? ¿No se ha ido 
a la cama? 
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CENTINELA 1.— ¡Diantre!, no; pues ha 
hecho voto solemne de no acostarse y 
de no gozar de reposo natural hasta que 
él o Warwick estén enteramente des- 
truidos. 

CENTINELA 2.—Entonces, ese día será, 
sin duda, mañana, si Warwick está cer- 
ca, como se dice, 

CENTINELA 3.—Pero dime, por favor: 
¿qué noble se ha quedado con el rey 
bajo su tienda? 

CENTINELA 1.—Lorá Hastings, el ami- 
go más grande del rey, 

CENTINELA 3.—¡Ohn! ¿Es posible? Pe- 
ro ¿por qué manda el rey que sus prin- 
cipales partidarios se alojen en los pue- 
blos de los alrededores, mientras él per- 
manece en este frío campo? 

CENTINELA 2.-—Hay más honor en eso, 
porque hay más peligro. 

CextINEiA 3. Muy bien, pero dadme 
el honor con la seguridad; lo prefiero al 
Donor con peligro, Si Warwick supiese 
en qué siluación se halla, no hay duda 
que le despertaria, 

CENTINELA 10—A menos due nuestras 
alabardas le cerrasen el paso. 

CENTINELA 2.—Sí, porque, de otro mo- 
do, ¿para qué guardamos su tienda real 
sino para protegerle contra las tentati- 
vas nocturnas de sus enemigos? 


Entran WARWICK, CLARENCE, OXFORD, SOMERSET 
y tropas 


WarwIick.—Aquí está su tienda y, mi- 
rad, he ahi su guardia. ¡Valor, amigos 
míos! ¡Exito ahora o nunca! Seguidme 
tan sólo, y Eduardo es de nosotros. 

CENTINELA 1.—¿Quién vive? 

CENTINELA 2.2—j Alto, o eres muerto! 
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Warwick y los otros gritan: «¡Warwick, War- 
wick», y se arrojan sobre los Centinelas, que 
huyen a las voces de «¡A las armas! ¡A laz 
armasi» Warwick y los demás los persiguen 
En seguida, al ruido del tambor y de las trom. 
petas, Warwick y los demás vuelven a entrar, 
trayendo el Rey EDUARDO, en traje de tata, 
sentado en un sillón. GLOUCESTER y HASTING£ 
huyen 


SOMERSET.-—¿Quienes son los que hu 
yen? 

Warwicxk.—Ricardo y Hastings. Dejad- 
los que huyan. Aguí está el dugue. 

Rry EDuAarRDO.—¡El duque! ¿Qué di- 
ces, Warwick? La última vez que nos 
separamos me Jlamaste rey. 

Warwick. — SÍ, pero las cosas han 
cambiado. Cuando me habéis ultrajado 
en mi embajada, os he degradado de 
vuestra realeza, y vengo ahora a nom- 
braros duque de York, ¡Ay! ¿Cómo po- 
driais gobernar un reino, vos, que no sa- 
béis tratar con vuestros embajadores, 
que no sabéis contentaros con una sola 
mujer, que no sabéis obrar fraternal 
mente con vuestros hermanos, que no 
sabéis aplicaros a la dicha de vuestro 
pueblo, que no sabéis protegeros contra 
vuestros enemigos? 

ReY EDuaRpo.—Sí, hermano de Claren. 
ce, ¿estás aquí tú también? Bien; ahora 
veo que Eduardo debe caer. Sin embar- 
go, Warwick, a pesar de toda la mala 
suerte, a pesar de ti y de tus cómplices, 
Eduardo se comportará siempre como 
un rey. Aunque la malicia de la Fortuna 
derribe un trono, mi alma es más gran- 
de que la circunferencia de su rueda. 

WarwIick.—Bien; que Eduardo sea en 
espiritu rey de Inglaterra, pero Enrique 
será el que Neve la corona de Inglaterra. 
y el verdadero rey; tú no eres más que 
la sombra de un rey. Milord de Somer- 
set, vigilad que el duque Eduardo ses 
llevado, por mis órdenes formales, cor 
mi hermano el arzobispo de York, Cuan- 
do yo haya combatido a Pembroke y su 
compañeros, iré a reunirme con vos y 
os referiré la respuesta que os envíar 
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Luis y madama Bona. Ahora, adiós por 
algún tiempo, mi buen duque de York. 

Rey EDUARDO.—LOs hombres deben ne- 
cesariamente ceder a lo que impone el 
Destino. Es inútil querer resistir a la 
yez al viento y a la marea. (Sale custo- 
Tiado; SOMERSET le acompaña.) 

OXFORD.—¿Qué nos queda por hacer, 
milord, sino marchar ahora sobre Lon- 
dres con nuestros soldados? 

WarwIcK.—SÍ, es lo primero que te- 
nemos que hacer, a fin de libertar al 
rey Enrique de su prisión y de sentarle 
an el trono real, (Salen.) 


ESCENA IV 


Londres.—Una sala del Palacio 
Entran la REINA ELISABETH y RIVERS 


RIVERS.—Señiora, ¿qué es lo que ha 
producido en vos este cambio súbito? 

Reina ELISABETH.—¡ Cómo! Hermano 
mío Rivers, ¿todavía no sabéis la des- 
zracia que le ha ocurrido al rey Eduardo? 

RIVERS.—¿Qué es ello? ¿La pérdida 
de alguna batalla librada contra War- 
wick? 

REINA ELISABETH.—NO, sino la pérdida 
le su misma persona real, 

RiveERS. — Entonces, mi soberano ha 
muerto. 

REINA ELISABETH. — Sí, casi muerto, 
pues está prisionero, sea porque ha sido 
traicionado por la perfidia de sus guar- 
dias, sea porque le hayan sorprendido 
de improviso sus enemigos. Y, a lo que 
he podido comprender, está confizdo a 
las manos del arzobispo de York, el her- 
mano del cruel Warwick, y, por consi- 
at nuestro CA 
as os confieso que 
an extremadamente A Sopor- 

d 


ne la ventaja, puede perderia. 

REINA BLISABETH.—Hasta ese día una 
bella esperanza ha de impedir que mi 
vida se extinga. Me domino de la deses- 
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peración todo lo que puedo, por amor al 
vástago de Eduardo que llevo en las en- 
trañas. Es el que me hace refrenar mi 
dolor y soportar con dulzura la cruz del 
infortunio, Sí, sí; por él es por quien 
contengo más de una lágrima y ahpgo 
en su nacimento los suspiros que sor- 
ben la sangre con el temor de malograr 
con mis suspiros o anegar en mi llanto 
el fruto del rey Eduardo, el legítimo he- 
redero de la corona de Inglaterra, 

RIvERs.—Pero, ¿señora, ¿qué ha sido 
de Warwick? 

REINA ELISABErH.—Me han informado 
que viene sobre Londres para restaurar 
la corona sobre la cabeza de Enrique. 
Adivnad el resto. Los amigos de Eduar- 
do habrán de caer. Pero para prevenir 
la violencia del tirano (pues no hay que 
fiarse de quien ha violado una vez su 
palabra), voy a refugiarme en el san- 
tuario (1) para salvar, al menos, al he- 
redero de los derechos de Eduardo. AM 
viviré segura contra la fuerza y el frau- 
de. Por tanto, huyamos. Si Warwick nos 
apresa, tengamos por cierta la muerte 
(Salen.) 


ESCENA V 


Un parque cerca del castillo de Middleham. 
en el Yorkshire 


Entran GLOUCESTER, HASTINGS, 
STANLEY y otros 


SIR GUILLERMO 


GLOUCESTEX.—Ahora, milord Hastings. 
y vos, Guillermo Stanly, no os asom- 
bréis de que os haya conducido a lo más 
espeso e intrincado de este kosque, He 
aquí el caso: sabéis que nuestro rey, mi 
hermano, está prisionero del obispo, que 
le trata con mucha deferencia y le deja 
gran libertad, A menudo, seguido sola- 
mente de un débil guardia, viene a di- 
vertirse aquí cazando. Le he advertidc 
por medios secretos de que sl, bajo pre- 
texto de su distracción acostumbrada, se 
llega a este sitio próximamente a esta 


(1) Es decir, acogerse a sagrado. 
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hora, encontrará aquí a sus amigos con 
hombres y caballos para libertarle de su 
cautividad. 


fntran el Rey EDUARDO y Un CAZADOR 


Cazanor.—Por este lado, milord, que es 
por donde se halla ja caza. 

REY EDUARDO.—No, por este lado, ami- 
go; ved dónde se encuentran los caza- 
dores. Bien. Hermano mío de Glouces- 
ter, lord Hastings y los demás, ¿os man- 
tenéis aquí emboscados para robar el 
gamo del obispo? 

GLOUCESTER.—Hermano, el momento y 
las circunstancias piden prontitud; vues- 
tro caballo está presto al extremo del 
parque. 

Rey EDUARDO.—Pero 
después? 

HasTINGS.—ÁA Linn, milord, y de allí 
embarcaréis para Flandes. 

GLOUCESTER.—Bien combinado, os ase- 
zuro, pues ése fué mi pensamiento. 

Rey EDUARDO.—Stanley, recompensaré 
tu devoción. 

GHLOUCESTER.—Pero ¿por qué nos de- 
moramos? No es la hora de hablar. 

REY EDUARDO. — Cazador, ¿qué dices 
tú? ¿Quieres venirte conmigo? 

CazaDOR.—Más vale obrar así que que- 
darse para ser ahorcado. 


¿adónde iremos 


GLOUCESTER. — Bien; entonces, ¡en 
marcha! No nos entretengamos más. 
Ruy EDUARDO. — Adiós, obispo; toma 


tus precauciones contre la cólera de 
Warwick y ruega por que pueda recobrar 
la posesión de la corona. (Salen.) 


ESCENA VI 


Una nabitación en la Torre 


Entran el Rey ENRIQUE, CLARENCE, WARWICK, 

SOMERSET, el joven RICHMOND, OXFORD, MONTA- 

GUE, el ALCAIDE DE LA TORRE y gentes de su 
séquito 


Rey ENRIQUE.—Señor alcaide: ahora 
que Dios y mis amigos han derribado a 
Eduardo del trono real, cambiado mi 
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cautiverio en libertad, mis temores en 
esperanzas, mis penas en alegrías; aho- 


ra que estamos libres, ¿qué honorarios 


se os deben? 

ALcareE.—Los súbditos no pueden re- 
clamar nada de sus soberanos; pero si 
mi débil súplica puede ser atendida, so- 
licitaré perdón de Vuestra Majestad. 

REY ENRIQUE, ¿Por qué, alcaide? 
¿Por haberme tratado bien? Cierto; 
puedes estar seguro que recompensaré 
tu bondad, pues ella ha hecho de mi en- 
carcelamiento un placer; sí, ese mismo 
placer que sienten los pájaros en la jau- 
la cuando, después de los sueños tristes, 
las notas de su armonía prisionera les 
hacen olvidar la pérdida de su libertad. 
Pero, Warwick, tú eres, después de Dios, 
el que me ha libertado, y os lo agra- 
dezco sobre todo a Dios y a ti; El ha 
sido el autor y tú el instrumento, Por 
ello a fin de conjurar el vigor de la 
fortuna y deu vivir humildemente allí 
donde la fortuna no pueda herirme, y 
también con objeto de que el pueblo de 
este dichoso país no sea castigado por 
mi mala pa NR EN 


man Os, ES 
eres ea en todas TE empresas. 
WarwICk.—Vuestra Gracia siempre ha 


sido renombrado por sus virtudes, y 
ahora parecéis tan sabio como virtuoso, 
al reconocer y evitar la malicia de la 
fortuna, pues los hombres saben gober- 
narse seriamente según sus estrellas. 
Sin embargo, dejadme que censure a 
Vuestra Gracia sobre este solo punto; 
la elección que habéis hecho de mí, 
cuando Clarence está presente. 

CLARENCE.—No, Warwick: tú eres dig- 
no del mando; tú, a quien los Cielos, el 
día de tu natividad, regalaron una ra- 
ma de olivo y una corona de laurel; 
porque estabas destinado a ser igual- 
mente feliz en la paz que en la guerra, 
y, por consiguiente, te cedo libremente 
el sitio. 

WaArwICK.—Y yo elijo a Clarence por 
único Protector. 
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REY ENRIQUE.—Warwick y Clarence, 
dadme los dos vuestras manos. Juntad 
vuestras manos, y con vuestras manos 
vuestros corazones, a fin de que ningu- 
na discusión trastorne el gobierno. Os 
hago a los dos Protectores de este país, 
mientras yo llevaré una vida privada y 
pasaré mis últimos días en la devoción, 
en el arrepentimiento del pecado y en 
la alabanza de mi Creador. 

WARWICK.—¿Qué responde Clarence a 
la voluntad de su soberano? 

CLARENCE.—Que consiento si Warwick 
da su consentimiento, pues me apoyo 
sobre su fortuna, 

Warwick.—Bien; entonces, consiento, 
aunque con repugnancia; estaremos aco- 
plados juntos como una doble sombra 
del cuerpo de Enrique, y ocuparemos 
su puesto; entiendo que llevaremos el 
peso del gobierno mientras goce de su 
dignidad y de su reposo. Clarence, aho- 
ra es sumamente necesario que Eduar- 
do sea sin demora declarado traidor y 
que se confisquen todas sus tierras y 
todos sus bienes, 

CLARENCE.—Y ¿qué más todavía? Que 
su sucesión sea regulada. 

WarwIck.—Sí, Clarence no dejará de 
tomar su parte en ello, 

REY ENRIQUE.—Pero dejadme recomen- 
daros (pues ordenar ya no puedo hacer- 
lo), Como primero y más importante 
de todos vuestros asuntos, que enviéis 
a buscar a vuestra reina Margarita y a 
mi hijo Eduardo para que vuelvan de 
Francia con toda premura, porque, has- 
ta que los vea aquí, la alegría que me 
hace experimentar mi libertad estará 
medio eclipsada por la sombra de mis 
temores. 

CLARENCE.—Se hará sin ningún retar- 
do, soberano mío, 

REY ENRIQUE. — Milord de Somerset, 
¿qué joven es ese por el que parecéis 
tomaros tan tierno cuidado? 

SOMERSET.—Soberano mío, es el joven 
Enrique, conde de Richmond, 

Rey ENRIQUE.—Venid aqui, esperanza, 
de Inglaterra, (Coloca su mano sobre su 
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cabeza.) Si los poderes secretos sugie- 
ren la verdad de mis pensamientos adi- 
vinadores, este gentil mozo será la ben- 
dición de nuestro país. Sus miradas es- 
tán llenas de una majestad serena! su . 
cabeza ha sido formada por la Natura- 
leza para llevar una corona; su mano, 
para sostener un cetro, y él mismo he. 
llegado en buen momento para ocupa 
un trono real. Haced gran caso de él, 
milores, pues hará por vosotros más be- 
neficios que daños os he causado yo 


Entra un MENSAJERO 


WarwIck.—¿ Qué noticias hay, amigo 
mio? 

MENSAJERO.—La noticia de que Eduar- 
do se ha escapado de las manos de vues- 
tro hermano y, a lo que sé, ha huido a 
Borgoña. 

WarwIckK.—¡Desagradable noticia! Pe- 
ro ¿cómo se ha escapado? 

MENSAJERO.—Ha sido libertado por Ri- 
cardo, duque de Gloucester, y lord Has- 
tings, que le prepararon una embosca- 
da secreta en el extremo del bosque y 
le han arrancado de los cazadores del 
obispo, pues la caza era su ejercicio Co- 
tidiano. 

WarWwIck.—Mí hermano ha descuida- 
do con exceso sus deberes, Pero parta- 
mos de aquí, mi soberano, a buscar re- 
medio a los males que puedan sobreve- 
nirnos. (Salen el Rey ENRIQUE, WAR- 
WICK, CLARENCE, €l ALCAIDE de la Torre 
y los agentes de su séquito.) 

SOMERSET.—Milord, no me agrada esa 
fuga de Eduardo, pues, sín duda, Bor- 
goña le prestará socorro, y tendremos 
huevas guerras antes de mucho tiempo 
Tanto como las predicaciones que En- 
rique pronunciaba hace un instante lle- 
naban de esperanza mi corazón, con mo- 
tivo de ese joven Richmond, tanto mi 
corazón está agitado ahora de inquietu- 
des por los accidentes que pudieran ocu- 
rrirle en estos conflictos para daño su- 
yo y nuestro, Así, pues, lord Oxford, 
con el fin de prevenir lo peor, le envia- 
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remos sin tardanza a Bretaña, hasta que Entran. sobre. ds uralte el dice DE YORK 


las ¡tempestades de las discordias civi- 
les hayan pasado. 

OXFORD.—Sí; porque si Eduardo re- 
cupera la posesión de la corona, es pro- 
bable que Richmond perezca con los 
otros. 

SOMERSET.—Tal sucederá. Irá, pues, a 
Bretaña. Así, venid; vamos pronto a 
preparar todo para su partida. (Salen,) 


ESCENA VII 


Delante de York 


Trompetería. Entran el REY EDUARDO, GLOU- 


CESTER, HASTINGS Y sus fuerzas 


Rey EDUARDO.—En efecto, hermano Ri- 
cardo, lord Hastings y todos vosotros : 
la fortuna nos presenta ya su repara- 
ción y nos dice que, una vez más, cam- 
biaré mi situación eclipsada por la co- 
rona real de Enrique. Acabamos de re- 
pasar los mares con tanta facilidad co- 
mo los habíamos atravesado primero, y 
traemos de Borgoña los socorros desea- 
dos. Ahora que del puerto de Ravenspurg 
hemos llegado delante de las puertas 
de York, ¿qué nos queda por hacer 
sino entrar aquí como en nuestro du- 
cado? 

GLOUCESTER.— ¡Las puertas hermética- 
mente cerradas! Hermano, no me gusta 
esto, pues a muchas gentes que han 
transpuesto los umbrales les han avisado 
que el peligro se ocultaba dentro de la 
casa, 

Rey EDUARDO. — ¡Bah, hombre! Los 
presagios no deben asustarnos hoy. Nos 
es preciso entrar en la ciudad por la 
templanza o la violencia, porque aquí es 
donde nuestros amigos vendrán a su- 
mÁársenos, 

HasTINGS.—Soberano mío, voy a lla- 
mar una vez más para conminarlos a 
que abran. : 


y sus concejales 


ALCAILDE.—-Milores, estábamos adverti- 
dos de vuestra llegada, y hemos cerrado 
lag puertas para nuestra propia seguri- 
dad porque ahora debemos obediencia a 
Enrique. 

Rey EDUARDO.—Pero, señor alcalde, si 
Enrique €s vuestro rey, Eduardo es to- 
davía, por lo menos, duque de York, 

ALCALDE.—Es verdad, mi buen lord; 
reconozco que no sois menos. . 

Rey Epuardo.—Cierto, y no reclamo 
nada más que mi ducado, encontrándo- 
me satisfecho con eso sólo. 
GLOUCESTER. — ( Aparte.) Pero Cuando 
el zorro haya pasado solamente la nariz, 
encontrará bien pronto los medios de 
nacer pasar el cuerpo entero. 

HasTINGS.—Bien, señor alcalde, ¿por 
qué permanecéis indeciso? Abrid las 
puertas; somos amigos del rey Enrique. 

ALCALDE. — ¿Decis verchd? Entonces, 
las puertas van a ser abiertas. (Se retira 
de las murallas con los Regidores.) 

GLOUCESTFR.—¡ Un discreto y valiente 
capitán, y rápidamente persuadido! 

HasTINGS.—El buen anciano se senti- 
ría feliz de que todo marchase bien, sin 
verse mezclado de ningún modo; pero, 
una vez dentro, no dudo de que bien 
pronto le haremos entrar en razón a él 
y a todos sus compañeros. 


Vuelven a entrar el ALCALDE y dos Regidores 


Rey EDUARDO.—Así, señor alcalde, Es- 
tas puertas no deben estar “cerradas más 
que durante la noche en tiempo de gue- 
rra. ¡Cómo! No temáis nada, hombre; 
pero dadme las llaves (Coge las llaves.) 
pues Eduardo defenderá la ciudad y a 
ti a todos estos amigos que se dignan 
seguirme. 


Entran MONTGOMERY y tropas 


GLOUCESTER. — Hermano, es sir Juan 
Montgomery, nuestro fiel amigo, si no 
me equivoco. 
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Rey EDUARDO.—¡Sed bien venido, sir 
Juan! Pero ¿por qué venís en armas? 

MONTGOMERY. —Para ayudar al rey 
Eduardo en sus días tormentosos, como 
debe hacer todo fiel súbdito. 

Rey EDUARDO.—Gracias, mi buen Mont- 
gomery; pero olvidamos hoy nuestros 
derechos a la corona, y reclamamos so- 
lamente nuestro ducado, hasta que le 
plazca a Dios enviarnos el resto, 


MONTGOMERY.—Entonces, pasadlo bien: | 


pues me voy de aqui; yo había venido 
a servir a un rey, y po a un duque. 
Tambores, redoblad y pongámonos en 
marcha. (Comienza una marcha.) 

Rey EDUARDO.—No; deteneos un ins- 
tante, sir Juan, y debatiremos sobre los 
medios seguros de recobrar la corona 
con éxito favorable. 

MONTGOMERY.—¿Qué habláis de deba- 
tir? En una palabra: si no os proclamáis 
aquí nuestro rey, os abandono a vues- 
tra suerte, y parto para llevarme estos 
hombres que habian venido a socorreros. 
¿Por qué habiamos de combatir si no 
pretendierais ningún título? 

GLOUCESTER.— į Pardiez, hermano mio! 
¿Por qué estáis ahi discurseando? 

Rey EDUArRDO.—Cuando logremos ser 
más fuertes, reclamaremos nuestros de- 
rechos. Hasta entonces es prudente ocul- 
tar nuestros designios. 

HasTINGS.—| Afuera la lógica escrupu- 
losa! Son las armas las que deben ha- 
blar ahora. 

GHLOUCESTER.—Y. son los espíritus atre- 
vidos los que quitan más aprisa las 
coronas. Hermano mío, vamos a procla- 
marnos inmediatamente, y el ruido que 
esparza nos traerá numerosos amigos. 

Rey EDUARDO.—Entonctes, hágase vues- 
tra voluntad, porque es mi derecho y 
Enrique no hace más que usurpar la 
diadema. 

MONTGOMERY, — Sí; en este momento 
es realmente mi soberano el que habla, 
y ahora seré el campeón de Eduardo. 

HasTtiNGcs.— ¡Sonad trompetas! Eduar- 
do será proclamado aquí. Avanza, sol- 
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proclamación. (Le da un papel, Trompe- 
teria.) 

SoLDaDO.—(Leyendo.) «Eduardo Char- 
to, por la gracia de Dios rey de Ingla- 
terra y de Francia y señor de ci 
etcétera, etc.» 

MONTGOMERY. — Y quienquiera iewe 
el derecho al rey Eduardo, le desafío a 
combate singular. (Arroja a tierra su 
guantelete.) 

Topos.—- ; Viva largo tiempo Eduard 
Cuarto! 

Rey EDUARDO.—Gracias, bravo Mont- 
gomery, y gracias a todos vosotros. Si la 
fortuna me favorece, recompensaré este 
afecto, Ahora descansaremos esta noche 
er York, y cuando el sol de la mañana 
baga surgir su carro por encima del li- 
mite de este horizonte, marcharemos 
contra Warwick y sus compañeros, pues 
sé perfectamente que Enrique no es sol. 
dado. ¡Ah temerario Clarence, qué mal 
te sienta adular a Enrique y abandonar 
a tu hermano! Sin embargo, te haremos 
frente lo mejor que podamos a ti y a 
Warwick. Venid, bravos soldados; ne 
dudéis de la victoria y, una vez obienj- 
da, contad con una gran paga. 


ESCENA VIII 


Londres. —Aposento en el Palacio rea! 


Entran el REY ENRIQUE, War 
CLARENCE, MONTAGUE, EXETER 
y OXFORD 


Trompeterta. 
WICK, 


WARWICK. — ¿Qué opináis, lores? 
Eduardo ha partido de Bélgica con ur 
cuerpo de ágiles alemanes y de sólidos 
holandeses, ha pasado con seguridad e 
estrecho, marcha derecho sobre Londres 
con sus tropas, y una multitud comba- 
tiente se agrupa en torno suyo. 

OXFORD.-—Llevemos hombres y hags- 
mosle retroceder una vez más. — 

CLARENCE. —Un equeño Tesio se so- 


le deja ONES no EN rios para 


dado. compañero de armas, haz esta |extinguirlo. 
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WaRwIcK.—Tengo en el Warwickshire 
amigos de una devoción a toda prueba, 
que, hun cuando no sean tenaces en la 
paz, son, sin embargo, intrépidos en la 
guerra; voy a reunirlos. Tú, nijo mío 
Clarence, irás a socorrer el Suffolk, el 
Norfolk y el Kent para invitar a los gen. 
tileshombres y a los caballeros a que se 
unan a nosotros, Tú, hermano Monta- 
gue, encontrarás en los condados de 
Buckingham, de Northampton, de Lel- 
cester, gentes del todo dispuestas a es- 
cuchar lo que les mandes; y tú, bravo 
Oxford, tan extraordinariamente amado, 
sublevarás tus amigos de Oxfordshire. 
Mi soberano, semejante a una isla cir- 
cundada por el océano, o a la modesta 
Diana rodeada de sus ninfas, quedará 
en Londres con los adictos ciudadanos 
de la ciudad hasta que retornemos junto 
Aa él. Mis nobles lores, despedíos y no 
perdáis tiempo en responder, Adiós, so- 
berano mío. 

REY ENRIQUE.—Adiós, mi Héctor, ver- 
dadera esperanza de mi Troya. 

CLARENCE,—En signo de fidelidad, beso 
la mano de Vuestra Alteza. 

REY ENRIQUE.—¡ Clarence, bella alma, 
que seas dichoso! 

MoONTAGUE.—Valor, mi señor, y ahora 
me despido de vos. 

OXForD.—/Besando la mano de ENRI- 
QUE.) Así es como sello mi fidelidad y os 
digo adiós. 

REY ENRIQUE.—Mi dulce Oxford, mi 
adicto Montague y todos vosotros jun 
tos, una vez más, feliz adiós. 

Warwlck.—Adiós, mis queridos lores. 
Que nos volvamos a encontrar en Co- 
ventry. (Salen todos, menos el REY EN- 
RIQUE y EXETER.) 

REY ENRIQUE.—VOy a reposar algún 
tiempo aquí en el palacio. Primo de Exe- 
ter, ¿qué piensa vuestra señoría? Me 
parece que las fuerzas que Eduardo ha 
puesto en juego no han de hallarse en 
estado de medirse con las mías. 

EXETER.—Lo que hay que temer es que 
seduzca a los otros. 

Rey ENRIQUE.—No abrigo ese temor. 
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Mis buenas acciones son renombradas 
No he cerrado mis oídos a sus deman. 
das, ni he deferido sus requerimientos 
por medio de lentos aplazamientos; mi 
piedad ha sido un bálsamo para curar 
sus heridas; mi dulzura ha sabido apa- 
ciguar la tempestad de sus dolores; mi 
clemencia ha secado sus lágrimas. No 
he ambicionado su fortuna; no les he 
abrumado mucho con pesados subsidios: 
no he buscado la venganza, aunque han 
errado grandemente. ¿Por qué, pues, 
amaban más a Eduardo que a mí? No, 
Exeter; el bien engendra el bien; y si 
el león acaricia al cordero, el cordero no 
cesará nunca de seguirle, (Se oye den- 
tro: «¡Lancaster! ¡Lancaster!») 
EXETER. —¡ Escuchad, escuchad, mi se- 
ñor! ¿Qué aclamaciones son éstas? 


Entran el Rey EDUARDO, 
Soldados 


GLOUCESTER y 


REY EDUARDO.-—¡Apoderaos de ese ver- 
gonzoso (1) Enrique, lleváosle de aquí y 
proclamadnos, una vez más, rey de In- 
glaterra! Sois la fuente de donde ma- 
nan los arroyuelos. Pero yo detengo tu 
Curso; mi océano va a absorber lodos 
tus arroyos y llegará más alto, gracias 
a sus oleadas. ¡Llevadle a la Torre y 
no le dejéis hablar! (Salen algunos Sol 
dados con el REY ENRIQUE.) Y ahora, lo- 
ies, dirijamos nuestros pasos hacia Co» 
ventry, donde en estos momentos se en- 
cuentra el arrogante Warwick, El sol es 
brillante y caluroso, y si Nos tardamos, 
un frío y penetrante marzo invernal 
vendrá a destruir las esperanzas de nues- 
tra cosecha. 

GLOUCESTER, — En marcha, antes que 
sus fuerzas se reúnan, y sorprendamosz 
de improviso a ese traidor que ha Jle- 
gado a ser tan poderoso, Bravos guerre- 
ros, marchemos vigorosamente sobre Co- 
ventry. (Salen.) 


(1) Shame-fjacd en el texto; esto es, mo- 
dest, bashful. El segundo elemento de la pa 
labra (jaced) es el adjetivo—sufijo anglosa- 
jón—faest. 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Coventry 


Entran sobre las murallas WARWICK, cl AL- 
CALDE DE COVENTRY, dos Mensajeros 


y otros 


WarwIck.—¿ Dónde está el correo que 
ha llegado de parte del valiente Oxford? 
¿A qué distancia se encuentra de aquí 
tu señor, honrado muchacho? 

MENSAJERO 1.—Se halla en este ins- 
tante en Dunsmore, en camino hacia 
aquí. 

WarwIck.—¿A qué distancia está 
nuestro hermano Montague? ¿Dónde es- 
tá el correo que ha venido de parte de 
Montague? 

MENSAJERO 2.—En este momento, en 
Daintry, y con una fuerza imponente. 


Entra SIR JUAN SOMERVILLE 


WarwIck.—Veamos, Somerville: ¿qué 
dice mi querido hijo? ¿A qué proximi- 
dad supones que está Clarence ahora? 

SOMERVILLE. — Le he dejado en Sou- 
thampton con sus fuerzas, y le espero 
de aquí a dos horas. (Se oyen tambores.) 

Warwick. — Entonces, Clarence está 
cerca. Oigo sus tambores, 

SOMERVILLE.—No son los suyos, milord; 
Southampton está por este lado; el tam- 
bor que vuestro honor escucha viene 
del lado de Warwick, 

WaARwICK.—¿De quién podrá ser? Aca- 
so de amigos imprevistos, 

SOMERVILLE.—Están muy cerca, y vais 
a saberlo muy pronto. 


Entran el REY EDUARDO, GLOUCESTER 
y tropas 


Rey EDUARpo.—Dirigíos hacia las mu- 
rallas, trompetas, y pedid un parlamento. 


GLOUCESTER,—¡ Mirad cómo el fatídico 
Warwick cubre las murallas de hombres! 

WARWICK. — ¡Oh contratiempo nes- 
perado! ¿Es que ha veñido el alegre 
Eduardo? ¿Dónde dormían nuestros es- 
cuchas, o cómo han sido comprados para 
que no hayamos sabido la nueva de su 
llegada? 

REY EDUARDO.—¡ Hola, Warwick! ¿Quie- 
res abrir las puertas de la ciudad, ex- 
presarte en términos de obediencia y 
doblar humildemente tu rodilla? Llama 
a Eduardo rey, pidele perdón y te per- 
donará esos ultrajes, 

WARWICK, — Pero, por tu parte, ¿no 
valdría más que retirases tus tropas de 
aquí, que reconocieses al que te elevó y 
te derribó, Hamases a Warwick tu Pro- 
tector y te arrepintieras? Si haces eso, 
siempre quedarás como duque de York. 

GLOUCESTER.—Pensé que, al menos, ha- 
bría dicho... rey. ¿Acaso ha dicho tam- 
bién esta broma contra su voluntad? 

WARWICK.—¿ Es que un ducado no es 
un buen regalo, señor? 

GLOUCESTER.—SÍ, A fe mía, cuando se 
da por un pobre conde, Te recompensaré 
por ese hermoso regalo. 

Warwick.—Yo fuí quien dió el reino 
a tu hermano. 

REY EDUARDO.—Entonces es mío, aun- 
que no sea más que como donación de 
Warwick, 

WARrwICK.—No eres un Atlas que pue- 
da llevar un peso tan grande, Así, pues, 
alfeñique, Warwick, recobra su regalo. 
Enrique es mi rey, y Warwick, su súb- 
dito. 

Rey EDUARDO. — Pero el rey de War- 
wick es el prisionero de Eduardo. Bravo 
Warwick, responde solamente a esto: 
¿qué es el cuerpo cuando la cabeza se 
ha cortado? 

GLOUCESTER.— ¡Ay! ¿Por qué Warwick 
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no ha tenido más previsión? Pero mien- 
tras buscaba robar un simple diez, el rey 
ha sido diestramente escamoteado de la 
baraja. Habéis dejado al pobre Enrique 
en el palacio del obispo, y se pueden 
apostar diez contra uno que le volveréis 
a hallar en la Torre, 

REY EDUARDO.—Así es, en efecto; 
embargo, sois todavía Warwick, 

GLOUCESTER. — Vamos, Warwick, coge 
este momento favorable: arrodíllate, 
arrodíllate. Qué..., ¿te decidirás? Bate 
ahora el hierro, o se enfriará. 

Warwick. — Preferiría cortarme esta 
mano de un solo golpe y con la otra 
lanzarla a tu rostro, a llevar tan bajo 
mi pabellón cediendo ante ti. 

Rey EDUARDO.—Navega como puedas; 
ten por amigos los vientos y las mareas. 
Esta, mano, sólidamente crispada sobre 
tu cabellera, negra com el carbón, mien- 
tras tu cabeza recién cortada esté ca- 
liente todavía, escribirá en el polvo esta 
frase con tu sangre: «Warwick, que cam- 
blaba con el viento, no puede cambiar 
más ahora.» 


sin 


Entra OXFORD con tropas, tambores 
y banderas 


WARWICK. — ¡Oh los alegres colores! 
¡Mirad a Oxford, que viene por ese lado! 

OXFORD, — ¡Oxford, Oxford, por Lan- 
caster! (Entra con sus tropas en la ciu- 
dad.) 

GHLOUCESTER.—Las puertas están abier- 
tas. Entremos también. 

REY EDUARDO.—Pero, al hacerlo, otros 
enemigos podrían caer sobre nuestras es- 
paldas. Quedémonos, pues, aquí en buen 
orden, porque, sin ninguna duda, van a 
salir y a ofrecernos batalla. Si no, como 
la ciudad no podrá resistir largo tiempo, 
pronto la limpiaremos de traidores. 


Entra MONTAGUZ con tropas, tambores 
y banderas 


MONTAGUE.—¡ Montague, Montague, por 
Lancaster | (Entra con sus tropas en la 
ciudad.) 
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GLOUCESTER-—Tú y tu hermano paga- 
réis ambos esta traición con la sangre 
más preciosa que contienen vuestros 
cuerpos. 

Rey EDuArRDO.—Cuanto más dura es de 
conseguir, más grande es la victoria. Mi 
alma me presagia feliz éxito y triunfo. 


Entra SOMERSET con tropas, tumbores 


y banderas 
SOMERSET. — ¡Somerset, Somerset, por 
Lancaster! (Entra con sus tropas en la 
ciudad.) 


GLOUCESTER. — Dos de tu nombre, los 
dos duques de Somerset, han perdido la 
vida por la casa de York, y tú serás el 
tercero si esta espada mantiene sus pro- 
mesas. 

Entra CLARENCE con tropas, tambores 
y banderas 


WARWICK, — Mirad por aquel lado a 
Jorge de Clarence, que barre el camino 
con fuerza suficiente para presentar ba- 
talla a su hermano; Clarence, cuyo celo 
legal del derecho le lleva contra Natu- 
raleza y el amor fraternal, (CLARENCE y 
GLOUCESTER cuchichean.) Ven, Clarence, 
ven; vendrás si Warwick te llama. 

CLARENCE. — Suegro Warwick, ¿sabéis 


-qué quiere decir esto? (Se quita la rosa 


encarnada de su sombrero.) ¡Mira: aquí 
te arrojo mi infamia! No quiero derruir 
la Casa de mi padre, que dió su sangre 
por cimentar las piedras y erigir a Lan- 
caster en su sitio. ¿Puedes creer, War- 
wick, que Clarence sea tan atroz, tan 
absurdo, tan desnaturalizado, que dirija 
las armas fatales de la guerra contra 
su hermano y su rey legítimo? Es posi- 
ble que me objetes mi juramento sagra- 
do. Mantener ese juramento sería ma- 
yor iniquidad que la cometida por Jefté 
cuando sacrificó a su hija. De tal mane- 
ra estoy afligido por la falta que he co- 
metido, que, para congraciarme con mi 
hermano, me proclamo tu mortal ene- 
migo, con la resolución en todas partes 
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que te encuentre (y te encontraré si sa- 
les al campo) de castigarte por haber- 
me inducido tan odiosamente a la trai- 
ción, Y ahora, Warwick de corazón alti- 
vo, te reto y vuelvo hacia mi hermano 
las mejillas rojas de vergüenza. Perdó- 
name, Eduardo; te daré reparación; y 
tú, Ricardo, no mires mis faltas con có- 
lera, pues desde ahora no seré más in- 
constante, 

Rey EDUARDO.—Sé aún más bien ve- 
nido, diez veces más amado que si no 
hubieses merecido nunca nuestro odio. 

GLOUCESTER. — Sé bien venido, buen 
Clarence; eso es obrar como hermano. 

WARWICK. — ¡Ah descomunal traidor, 
perjuro e inicuo! 

REY EDUARDO. — Qué, Warwick, ¿quie- 
res salir de la ciudad y combatir? ¿O 
va a ser preciso que hagamos Mover so- 
bre tus orejas las piedras de esas mu- 
tallas? 

WaArwICK.—¡ Ay, no estoy aquí fortifi- 
cado para la defensa! Voy a dirigirme 
inmediatamente sobre Barnet, y allí te 
Oofreceré batalla, Eduardo, si osas acep- 
tarla, 

REY EDUARDO. —Sí, Warwick; Eduardo 
osará aceptarla, y abre la marcha. ¡Lo- 
res, al campo de batalla ! 
victorial (Marcha, Salen.) 


ESCENA IL 
Campo de batalla cerca de Barnet 


«Ruidos de armas y escaramuzas. Entra el REY 
EDUARDO trayendo a Warwick herido 


Rey EDUARDO.-—Así, yace aquí; muere, 
y que muera contigo mi temor, porque 
Warwick era el fantasma que nos asus- 
taba a todos, Ahora, Montague, escón- 
dete bien, porque te busco, a fin de que 
los huesos de Warwick gocen de tu com- 
pañía. (Sale.) 

WARWICK.—] Ah! ¿Hay alguien cerca? 
Que se aproxime a mí, amigo o enemi- 
g0, y que me diga quién es vencedor, si 
York o Warwick. ¿Por qué lo pregunto? 


¡San Jorge y- 
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Mi mutilado cuerpo responde a esta pre- 
gunta; mi sangre, mi debilidad, mi co- 
razón doliente me dicen que me es for- 
zoso ceder mi cuerpo a la tierra, y con 
mi muerte, la victoria a mi enemigo, Asi 
cede el cedro al filo del hacha, el cedro, 
cuyas ramas cobijaban el águila real, 
bajo cuya sombra dormía el león ram- 
pante, y cuya cima sobrepasaba la del 
árbol elevado de Júpiter y protegía los 
bajos arbolillos contra las mordeduras 
del viento del invierno. Estos ojos, ahora 
recubiertos con el velo negro de la muer- 
te, han sido tan perforantes como el sol 
del mediodía para penetrar las secretas 
traiciones del mundo. Estas arrugas de 
mi frente, por donde corre ahora la san- 
gre, fueron con frecuencia comparadas 
a los sepulcros reales; porque ¿qué rey 
existía a quien yo no pudiese cayar la 
fosa? ¿Quién osaba sonreír cuando War- 
wick fruncía el entrecejo? į Ay, aquí está 
ahora mi gloria salpicada de barro y de 
sangre! Mis parques, mis paseos, mis 
mansiones, me abandonan en esta hora, 
y de todas mis tierras, lo único que me 
queda es lo preciso para medir el largo 
de mi cuerpo, ¡Ah! ¿Qué son la pompa, 
el mando, la autoridad, sino tierra y ce- 
niza? Vivamos como podamos, siempre 
habrá que morir. 


Entran OXFORD y SOMERSET 


SOMERSET. — ¡Ah Warwick, Warwick! 
¡Si estuvieses en el mismo estado que 
nosotros, podríamos reponernos de todas 
nuestras pérdidas! La reina ha traído 
de Francia una fuerza enorme, Acaba- 
mos de enterarnos en este instante, ¡Ah, 
que no puedas huir! 

Warwick. — Entonces no huiré, ¡Ah, 
Montague, dulce hermano; si estás ahí, 
cógeme la mano y retén algunos ins- 
tantes mi alma con los labios! Na me : 
quieres, pues si me quisieras, tus lágri- 
mas habrían lavado esta sangre fría y 
congelada que pega mis labios y me im- 
pide hablar, Ven pronto, Montague, o 
sucumbo, 
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SOMERSET. — ¡Ah Warwick! Montague 
ha exhalado el último aliento, y hasta 
el supremo suspiro ha llamado a War- 
wick, diciendo: «Encomendadme a mi 
valiente hermano.» Hubiera querido de- 
cir más, y ha dicho, en efecto, más; pero 
sus palabras parecían el sonido de un 
cafión en un subterráneo y no podían 
sorprender estas palabras, emitidas con 
ún gemido: «¡Ah, adiós, Warwick!» 

WaRrRwICK.—¡ Dulce reposo a su alma! 
¡ Huid, lores, y salvaos, porque Warwick 
os dice adiós hasta veros en el Cielo! 
(Muere.) 

“OXFORD, — ¡Partamos, partamos; maT- 
chemos al encuentro del gran ejército 
de la reina! (Salen, llevándose el cuerpo 
de WARWICK.) 


ESCENA IN 


Otra parte del campo de batalla 


Trompetería. Entra el Rey EDUARDO en triunfo 
con CLARENCE, GLOUCESTER y Otros 


Rey EDbuArDo.—Así, hasta este punto, 
se ha repuesto nuestra fortuna, y nos 
hallamos cubiertos por los laureles de 
la victoria, Pero en el seno de la brillan- 
te luz de esta jornada percibo una nube 
negra, amenazadora, y a la que es pre- 
ciso desafiar; una nube que encontrará 
a nuestro esplendoroso sol antes que éste 
alcance en el Occidente su lecho de re- 
poso. Advierto por allá, milores, que las 
fuerzas levantadas en Francia por la 
reina han desembarcado en nuestras cos- 
tas y, a lo que se sabe, marchan a com- 
batirnos. 

CLARENCE, —Una pequeña brisa disipa- 
rá bien pronto esa nube y la repelerá 
al origen de donde ha venido. Los solos 
rayos del sol bastarán para sacar esos 
vapores, porque todas las nubes no en- 
gendran tempestad, 

GLOUCESTER.—Las fuerzas de la reina 
se evalúan en treinta mil hombres, y So- 
merset y Oxford han huído a unirse con 
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ella. Si tiene tiempo de alentar, tened 
por seguro que su partido será en se- 
guida tan fuerte como el nuestro. 

Rey EDUARDO.—Estamos advertidos por 
nuestros amigos adictos de que los ene- 
migos dirigen su curso hacia Tewkesbu- 
ry, Puesto que tenemos la ventaja sobre 
este campo de batalla de Barnet, vamos 
a marchar directamente a Tewkesbury, 
pues la energía de la voluntad desemba- 
razará el camino de todo obstáculo y, A 
medida que marchemos, nuestra fuerza 
crecerá en todos los condados que atra- 
vesemos. ¡Batid los tambores; gritad: 
«¡Valorl», y adelante! (Trompetería. 
Salen.) 


ESCENA IV 
Llanuras de Tewkesbury 
Marcha, Entran la REINA MARGARITA, 


CIPE EDUARDO, SOMERSET, 
y Soldados 


el PRÍN- 
OXFORD 


REINA.—Grandes lores, los hombres sa- 
bios no se entretienen jamás en deplorar 
sus pérdidas, sino que buscan con yigor 


alegre reparar los golpes de la mala for- 
tuna. ¿Qué importa que el viento haya 


derribado por la borda nuestro gran 
mástil, que nuestro cable se haya roto, 
que nuestra ancla protectora esté per- 
dida y que la mitad de nuestros solda- 
dos se vean tragados por las olas? Nues- 
tro piloto vive todavía. Y siendo así, ¿es 
conveniente que abandone el timón; 
que, parecido a un niño tímido, Sus ojos 
en llanto añadan agua al mar y que 
aumente la fuerza del que ya tiene de- 
masiada, mientras la nave, que hubiera 
podido salvar con su valor y su indus- 
tria, va a destrozarse sobre la roca en 
medio de sus lamentaciones? jAh, qué 
vergüenza! ¡Ah, qué falta sería] Con- 
vengamos en que Warwick era nuestra 
ancla, Y ¿qué importa? Concedamos que 
Montague era nuestro gran mástil, ¿Qué 
importa, igualmente? Que nuestros ami- 
gos que han sido asesinados fueran nues- 
tros cordajes. ¿Qué importa, en fin? ¿Es 
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que Oxford, que está presente, no es otra 
ancla? ¿Es que Somerset no es otro ro- 
busto gran mástil? ¿Es que nuestros 
amigos de Francia no son nuestras velas 
y nuestros cordajes? Y aunque seamos 
inexpertos, ¿no podemos, por una vez, 
Eduardo y yo encargarnos del oficio de 
piloto experimentado? No dejaremos el 
timón para ir a sentarnos y llorar, sino 
que continuaremos nuestro curso, aun 
cuando el viento brutal dijera que no, y 
protegeremos nuestro buque contra los 
arrecifes y las rocas que nos amenazan 
de naufragio. Tanto vale reñir a las olas 
como dirigirles buenas palabras. Y ¿qué 
es Eduardo sino un mar implacable? 
¿Qué es Clarence sino un banco de arena 
engañoso? ¿Qué es Ricardo sino una roca 
fatal y disforme? Todos ellos son enemi- 
gos de mi pobre barca. Decís que podéis 
nadar. ; Ay! No será más que cierto tiem- 
po. Que podéis marchar sobre la arena; 
pero os hundiréis en seguida, Que podéis 
eludir las rocas; la marea vendrá a ba- 
rreros, O moriréis de hambre, y ahí te- 
néis una triple muerte. Os hablo así, lo- 
res, para haceros comprender que, en el 
caso de que alguno de vosotros quisiera 
huir de nuestras filas, no tiene que es- 
perar más gracia de esos tres hermanos 
que las Olas implacables, los bancos de 
arena y las rocas, ¡Valor, pues, enton- 
ces! Sería una debilidad infantil deplo- 
rar o temer lo que no se puede evitar. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—Me parece que una 
mujer de tan valeroso espíritu sería ca- 
paz de infundir alientos en el corazón 
de un cobarde, si escuchase esas pala- 
bras, y de hacerle combatir desnudo a 
un hombre en armas. Si habló de esa ma- 
nera, no es porque duda de nadie aquí, 
pues si sospechara que hubiese en nues- 
tras filas un tímido, obtendría permiso 
para retirarse incontinenti por temor de 
que, en nuestro peligro, no contagiase a 
algún otro y no le infundiese el mismo 
espíritu que el suyo. Si hubiese uno. de 
ese género aquí, ¡lo que Dios no quie- 
ra. !, que parta antes que tengamos ne- 
cesidad de su apoyo. 
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OXFORD. — ¿Las mujeres y los niños 
tendrán tan alto valor y flaquearán los 
guerreros? ¡Sería una vergúenza eterna! 
¡Ah bravo joven príncipe! Tu famoso 
abuelo revive en ti ¡Que puedas largo 
tiempo vivir para representar su rostro 
y renovar su gloria! 

SOMERSET.—Y el que no quiera combú- 
tir por esta esperanza, que vuelva a acos- 
tarse en su casa y sea burlado y seña- 
lado con el dedo, como el buho duran- 
te el día, si se atreve a asomarse, 

REINA.—Gracias, noble Somerset; gra- 
cias, mi querido Oxford. 

PRÍNCIPE EDUARDO. — Aceptad las gra- 
cias de quien no puede dar todavía otra 
cosa, 


Entra un MENSAJERO 
MENSAJERO. — Lores, preparaos, pues 
Eduardo está próximo y dispuesto a com- 
batir. Así que tomad vuestras medidas. 
OXFORD.—Dudaba de ello. El objetivo 
que persigue, al obrar con tanta diligen- 
cia, €s Sorprendernos sin preparativos. 
SOMERSET.—Pero se ha equivocado: es- 
tamos prestos. 
ReIina.—Nuestro corazón se alboroza al 
ver vuestra intrepidez. 
Oxror»D.—Alineémonos en orden de ba- 
talla; no nos movamos de aquí. 


Marcha. Entran, a distancia, el REY EDUARDO, 
CLARENCE, GLOUCESTER y tropas 


Rey EDUARDO, — Bravos compañeros, 
ved allá el bosque espinoso que, con la 
ayuda del Cielo y nuestra valentía, ha- 
bremos desarraigado antes de esta no- 
che. No tengo necesidad de echar nuevo 
aceite a vuestro fuego, pues sé muy bien 
que ardéis en impaciencia por consumir- 
los. Dad la señal de combate, y ¡ade- 
lante, milores! 

REINAa.—Lores, caballeros, gentileshom- 
bres, mis lágrimas me niegan la autori- 
zación de pronunciar lo que tenía que 
deciros; pues, como veis, a cada palabra 
que pronuncio bebo el agua de mis ojos. 
Por consiguiente, no añadiré más que 
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esto: Enrique, vuestro soberano, está 
prisionero del enemigo; su trono, usur- 
pado; su reino, transformado en carni- 
cería; sus súbditos, asesinados; sus es- 
tatutos, lacerados; su tesoro, exhausto, 
y allá se yergue el lobo que causa todos 
estos destrozos. Vosotros combatis por la 
justicia, ¡En nombre de Dios, lores, mos- 
traos valientes y dad la señal de comba- 
te! /Salen ambos ejércitos.) 


ESCENA V 
Otra parte de las llanuras 


Ruidos de armas, combates y luego retirada. 

Entran el Rey EDUARDO, CLARENCE, GLOUCESTER 

y sus tropas, con la REINA MARGARITA, OXFORD 
Y SOMERSET, prisioneros 


Rey EDUARDO.—He aquí ya el fin de 
estas contiendas tumultuosas. Llevad de- 
rechamente a Oxford al castillo de Ham. 
En cuanto a Somerset, que se le corte 
su cabeza culpable, Andad, llevadlos- de 
aquí; no quiero oírles hablar más. 

OxrorD.—Por lo que se refiere a mí, 
no te importunaré con mis palabras, 

SOMERSET.—N¡ yo; sino que me resigno 
con paciencia a mi mala suerte, (Salen 
OXFORD y SOMERSET bajo escolta.) 

REINA.—Así nos separamos tristemen- 
te en este mundo de miserias para vol- 
vernos a encontrar en medio del gozo 
de la feliz Jerusalén. . 

Rey EDUARDO.—¿Has hecho la procla- 
mación anunciando que quienquiera des- 
cubra a Eduardo obtendrá una alta re- 
compensa y tendrá a salvo su vida? 

GLOUCESTER. — SÍ; y mirad: por allí 
viene el joven Eduardo. 


Entran Soldados con el PRÍNCIPE EDUARDO 


REY EDUARDO, — Haced que avance el 
bravo, que le oigamos hablar. ¡Cómo! 
¿Puede ya pinchar una espina tan jo- 
ven? Eduardo, ¿qué satisfacción puedes 
darme por haber tomado las armas, por 
haber sublevado a mis súbditos y por 
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todos los males que me han causado? 

PRÍNCIPE EDUARDO.—¡ Habla como súb- 
dito, orgulloso y ambicioso York! Supón 
que soy en esta hora la voz de mi pa- 
dre; abandona el sitio que ocupas aquí; 
arrodíllate ahí delante, mientras voy a 
repetirte esta misma proposición, a la 
que, traidor, debieras responderme. 

REINA.—¡ Ah, si tu padre hubiese sido 
tan resuelto! 

GLOUCESTER.—Entonces te habrías con- 
tentado con llevar tus enaguas, sin robar 
los calzones de Lancaster. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—(Que Esopo se con- 
tente con hacer fábulas en las noches 
de invierno; sus enigmas cínicos no con- 
vienen en este lugar. 

GLOUCESTER.—¡Por el Cielo, rapaz, que 
te castigaré por esas palabras! 

REINA. — Sí; naciste para castigo de 
los hombres. 

GLOUCESTER.—En el nombre del Cielo, 
llevaos de aquí esta insultadora cautiva. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—NO; llevaos mejor 
a ese deforme insultador. 

ReY EDUARDO.—¡Silencio, niño alboro- 
tador, O te voy a encantar la lengua! 

CLARENCE.—Niño mal educado, eres de- 
masiado insolente. 

PRÍNCIPE EDUARDO.—ConozCo mi deber, 
y todos vosotros estáis fuera del vuestro. 
Lascivo Eduardo, y tú, Jorge perjuro, y 
tú, Dick deforme, a todos os digo que 
soy vuestro superior, traidores como sois, 
y que tú usurpas el derecho de mi padre 
y el mío. 

Rey EDUARDO. — ¡Toma esto, retrato 
vivo de la insultadora aquí presente! 
(Le apuñala.) 

GLOUCESTER. — ¿Te agitas? Toma eso 
para acabar tu agonía. (Le apuñala.) 

CLARENCE.—¡ Y esto, por haberme lan- 
zado el reproche de perjuro! (Le apu- 


ñala.) 
ReINA.—¡Oh! ¡Matadme también ! 
GLOUCESTER. — ¡Pardiez! Y lo haré. 


(Intentando matarla.) 
Rey EDUARDO.—Detente, Ricardo; 
tente, que ya hemos hecho bastante. 
GLOUCESTER. — ¿Por qué dejarla vivir, 
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para que llene el mundo con sus cla- 
mores? 

REY EpUARDO. — ¡Cómol ¿Es que se 
desmaya? Usad de medios para hacerla 
yolver en sí. 

GLOUCESTER.—Clarence, excusadme cer- 
ca del rey, mi soberano; voy a Londres 
2 asuntos serios. Antes que lleguéis, es- 
tad seguros que sabréis novedades, 

CLARENCE.— ¿Cuáles, cuáles? 

GLOUCESTER. — ¡La 'Torre, 
{ Sale.) 

REINA.—¡Ohb Ned, mi dulce Ned! iHa- 
bla a tu madre, hijo! ¿No puedes ha- 
blar? ¡Oh traidores, asesinos! Los que 
epuñalaron a César no derramaron san- 
gre, no cometieron delito, no fueron dig- 
nos de condenación si se compara su 
acción con esta odiosa fechoría. César 
era un hombre; éste, relativamente, era 
un niño, y los hombres jamás sacian su 
Cólera en un niño, ¿Qué hay peor que 
un asesino, para que yo lo nombre? No, 
no; mi corazón va e estallar si hablo, 
y hablaré, para que pueda estallar. 
¡Carniceros y villanos! Caníbales san- 
guinarios! ¡Qué dulce planta habéis se- 
gado en flor! AO no tenéis bi~ 
jos, carniceros! (1). Si los buvierais, el 
recuerdo Ep en vosotros el re- 
mordimiento, Pero si, por ventura, te- 
néis alguna vez un hijo, ¡que le veáis 
tronchado en su juventud, como vos- 
otros, verdugos, habéis trobchado este 
dulce joven príncipe! 

Rey EDUuArRDO.—i¡GQue se la lleven! An- 
ded, sacadla de aquí a la fuerza. 

REINA.-—No; no me saquéis de aquí, 
matadme aquí; desenvaina tu espada; 
te perdonaré mi muerte. ¡Cómo! ¿No 
quieres? Entonces, Clarence, hazlo tú. 

CLARENCE.—-¡ Por el Cielo! ¡No te daré 
tel satisfacción ! 

REINA. — ¡Hazlo, mi buen Clarence; 
mi buen Clarence, hazlo! 

CLARENCE.—¿No has oído jurar que no 
quería? 


(1) Hermosísima frase (que vuelve a tener 
eco en Macbeth), una de las exclamaciones 
más sublimes de la escena trágica. 


la Torre! 


vosotros como a ese principe! 
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REINA. —Si, pero tenías el hábito as 
perjurar. Eso era pecado en otro tiem- 
po, pero hoy sería caridad. ¡Cómo! ¿No 
quieres? ¿Dónde está ese carnicero del 
diablo, Ricardo, de rasgos odiosos? Ri- 
cardo, ¿dónde estás? No estás aquí, sin 
duda, pues el asesinato es tu manera de 
dar limosna y jamás has rechazado las 
peticiones que solicitaban sangre. 

REY EDvarDo.—Lleváosla digo; 
ordeno; lleváosla de aquí. 

REINA.—¡Que os suceda a vos y a 
(sale 


os lo 


arrastrada.) 

RrY EDUARDO. — ¿Dónde ha ido Ri- 
cardo? 

CLARENCE,—A Londres, a toda prisa, y 
según adiyno, a hacer una cura sab- 
grienta en la Torre. 

REY EDUARDO. — Es repentino cuando 
una cosa se le cruza por la imaginación. 
Ahora, partamos de aqui. Licenciad las 
gentes de los comunes, dándoles paga 
y agradecimiento, y en camino para 
Londres. Vamos a ver en qué estado de 
salud está nuestra gentil reina; espero 
que en esta hora me haya dado ya un 
hijo. { Salen.) 


ESCENA VI 


Londres.--Una habitación de la Forre 


El REY ENRIQUE aparece sentado, con un Hbro 
en la mano; el Alcan de la Torre le hace 
compañía. Entra GLOUCESTER 


GLOUCESTER. — Buenos días, mi señor. 
¡Cómo! ¿Tan enfrascado en la lec- 
tura? j 

REY ENRIQUE.—-Sí, mí buen señor. «Mi 
señor», a secas, debía decir. Es pecado 
adular. Lo de «buen» no es otra cosa 
que adulación, Decir buen Gloucester o 
buen diablo, sería la misma cosa; este 
epíteto estaría tan mal colocado en un 
caso como en otro; por consiguiente, no 
digamos buen señor. 

GLOUCESTER. — Truhán, déjanos solos. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TERCERA PARTE DEL REY ENRIQUE VI.—ACTO V 


Tenemos necesidad de hablar. (Sale el 
ALCAIDE.) 

REY ENRIQUE. —Así huye el pastor ne- 
gligsente delante del lobo; así la oveja 
inofensiva cede primero su toisón y lue- 
go su garganta al cuchillo del matari- 
fe. ¿Qué escena de muerte va Roscio 
a representar ahora? 

GLOUCESTER.—La sospecha acude siem- 
pre al alma culpable; el ladrón teme 
encontrar un oficial de la justicia de- 
trás de cada arbusto. 

Rey ENRIQUE-—Cuando el pájaro ha 
sido cogido con liga en un arbusto, sus 
alas temblorosas desconfían de toda ma- 
leza; y yo, padre desgraciado de un 
dulce pajarillo, tengo ahora ante los ojos 
el fatal objeto donde mi pobre avecilla 
quedó ligada, cogida y muerta. 

GHLOUCESTER.—¡Pardiez] Fué un loco 
vien temerario ese cretense que enseñó 
£ su hijo las acciones del pájaro. y, sin 
embargo, a pesar de todas sus alas, el 
pobre loco se ahogó, 

REY ENRIQUE.—Soy Dédalo; mi pobre 
niño es Icaro; tu padre, que puso obs- 
táculo a nuestra libre carrera, fué Mi- 
nos; el sol que fundió las alas de mi 
dulce hijo es tu hermano Eduardo, y 
tú eres la mar, cuyo abismo envidioso 
devoró su vida. ¡Ah, mátame con tu es- 
pada, no con tus palabras! Mi corazón 
puede sufrir más a guste la punta de 
tu puñal que mis oídos esta trágica his- 
toria, Pero ¿a qué vienes? ¿Es por mi 
vida? 

GLOUCESTER.—¿Piensas que sea un ver- 
dugo? 

REY ENRIQUE.—De lo que estoy seguro 
as de que eres un perseguidor. Pero si 
matar niños es hacer oficio de verdugo, 
bien, entonces eres un verdugo. 

GLOUCESTER.—He matado a tu hijo por 
su presunción. 

REY ENRIQUE.—Si te hubieran matado 
la primera vez que fuiste presuntuoso, 
no hubieras vivido para matar a mi hi- 
jo. Y ahora ve lo que profetizo: que 
miilares de seres vivientes no experi- 
mentan en esta hora el más pequeño 
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estremecimiento de mi temor; que mu- 
chos ancianos y viudas con sus suspi- 
ros, muchos huérfanos con sus lágrimas, 
muchos hombres por la suerte de sus 
hijos, muchas mujeres por la suerte de 
sus maridos, muchos niños sin padre 
por la muerte prematura de sus parien- 
tes, maldecirán la hora en que naciste 
El buho ululaba en tu nacimiento como 
signo de desgracia; el mochuelo gemía 
prediciendo malos tiempos; los perros 
aullaban y una tempestad espantosa sa- 
cudia los árboles; el cuervo graznaba en 
la cima de la chimenea, y las carra- 
cas alborotadoras cantaban en disonan- 
cias siniestras. Tu madre experimentó 
más sufrimiento que el de una madre, 
y, sin embargo, parió menos que la es- 
peranza de una madre; es decir, una 
bola indigesta y disforme, diferente del 
fruto que se podía esperar de un árbol 
tan hermoso. Tu boca tenía dientes cuan- 
do naciste, para significar que venías 
al mundo a. morder, y si lo que se me 
ha dicho también es verdad, vienes... 
(GLOUCESTER.—No guiero escuchar más: 
¡ muere, profeta, en la mitad de tu dis- 
curso! (Le apuñala,) Para esto, entre 
otras cosas, he sido enviado al mundo. 
REY ENRIQUE.—Sí, y para otros mu- 
chos asesinatos después de éste. ¡Oh. 
que Dios me perdone mis pecados y te 
perdone! (Muere.) 
GLOUCESTER.—¡Cómo! ¿La sangre au- 
daz de Lancaster cae a tierra? Pensé 
que brotaría hacia lo alto. ¡Mirad cómo 
mi espada llora la muerte de este po- 
bre rey! ¡Oh, que puedan tales lágri- 
mas purpúreas ser extraídas siempre de 
los que desean la ruina de nuestra ca- 
sa! Si te queda todavía una chispa de 
vida, desciende, desciende al infierno, y 
di que soy yo quien te ha enviado, yo, 
que no tengo ni piedad, ni amor, ni mie- 
do. (Le apuñala de nuevo.) Es absoluta- 
mente exacto lo que decía de mí En- 
que, pues he oído a menudo referir a 
mi madre que vine al mundo con las 
piernas primero. ¿Creéis, en efecto, que 
na tenía razón para apresurarme, a fin 
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de perseguir la ruina de los que usur- 
paban nuestro derecho? La partera que- 
dó confusa y las mujeres gritaban: 
«i Oh, Jesús nos bendiga; ha nacido con 
dientes!»; lo que era verdad, y lo que 
significaba que gruñiría, que mordería, 
que haría el papel de dogo. ¡Bien! 
Puesto que los Cielos han modelado así 
mi cuerpo, que el infierno deforme mi 
alma, para ponerla en armonia con su 
envoltura, No tengo hermano, no me 
parezco a ningún hermano, y esta pa- 
labra, «amor», que las barbas grises lla- 
man divina, puede residir en los hom- 
bres que se semejan los unos a los 
otros, pero no en mí, que soy único. 
Ponte en guardia, Clarence; me sepa- 
ras de la luz, pero te procuraré un día 
tenebroso; porque esparciré sordamen- 
te profecías de tal género, que Eduardo 
temerá por tu vida, y como querrá li- 
brarse de tus temores, seré la causa de 
tu muerte. El rey Enrique y su hijo no 
existen ya. Ahora te llega el turno, Cla- 
rence, y después a los otros, pues me 
consideraré como en mala situación has- 
ta que seá el primero de todos. Voy a 
arrojar tu cuerpo a otra habitación. El 
día de tu muerte, Enrique, es para mí 
un día de triunfo. (Sale con el cadáver.) 


ESCENA VII 


El mismo lugar.—Aposento en el Palacio real 


Trompelería. El Rey EDUARDO aparece sentado 

en su trono; a sus lados, la REINA ELISABERH 

con el principe niño; CLARENCE, GLOUCESTER, 
HASTINGS y otros le rodean 


Rey EDUARDO.—Una vez más nos sen- 
tamos en el trono real de Inglaterra, 
comprado por segunda vez con la san- 
gre de los enemigos. ¡Qué de valientes 
adyersarios hemos encerrado y sumido 
en el granero, en todo el florecimiento 
de su orgullo, como trigo de otoño! 
Tres duques de Somerset, tres veces re- 
nombrados como campeones temibles y 
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de un indiscutible valor; dos Clifford, 
el padre y el hijo, dos Northumber- 
land. Dos hombres más bravos que es- 
tos últimos no espolearán jamás sus 
corceles a la señal de la trompeta, Con 
ellos, los dos bravos osos, Warwick y 
Montague, que sostenían con sus cade- 
nas el león real y hacían temblar la sel- 
va Cuando rugían. Así hemos barrido 
lejos de nuestro trono todo motivo de 
temor y nos hemos proporcionado la se- 
guridad como plataforma. Venid acá, 
Bess, y dejadme que bese a mi hijo. 
Joven Ned, para ti hemos velado tus 
tíos y yo bajo nuestras armaduras du- 
rante las noches de invierno y marcha- 
do a pie bajo los ardientes calores del 
estío; todo para que puedas gozar en 
paz de la corona y recoger la cosecha 
de nuestras labores. 

GLOUCESTER. — (Aparte.) Si vuestros 
ojos estuvieran cerrados para siempre, 
sabría aplastar la cosecha con el pie, 
pues no se sospecha en el mundo toda- 
vía lo que soy. Para levantar ha sido 
formado este hombre tan grueso, y le- 
vantará ciertos pesos, o me romperé el 
dorso. Abre las sendas, cabeza mía, y 
este brazo ejecutará, 

Rey EDUARDO.—Clarence y Gloucester, 
amad a mi querida reina y besad a 
vuestro real sobrino, hermanos míos, 

CLARENCE. — Sello sobre los labios de 
este dulce niño la fidelidad que debo a 
Vuestra Majestad. 

REY EDUARDO.—Gracias, noble Claren- 
ce; gracias, mi digno hermano. 

GLOUCESTER.—Y yo, para testimonia: 
el amor que llevo al árbol de donde has 
salido, doy a su fruto este afectuoso 
beso. (Aparte.) Para decir verdad, así 
besó Judas a su Maestro, exclamando : 
«¡Salye!», cuando en su pensamiento 
decía: «¡El mal sea contigo!» 

REY EDUARDO.—Heme ahora en mi tro- 
no, como anhelaba mi alma, en pose- 
sión de la paz de mi país y del cariño 
de mis hermanos. 

CLARENCE.—¿Qué desea Vuestra Gracla 
que se haga con Margarita? Renato, su 
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padre, ha empeñado al rey de Francia 
las Sicilias y Jerusalén, y envía el pro- 
ducto de esta cesión por el rescate de 
su hija. 

REY EDUARDO.—Que se la ponga en li- 
bertad y se la transporte a Francia. Y 
ahora, ¿qué nos resta sino invertir el 


tiempo en suntuosos regocijos, en ale- 
gres representaciones teatrales, en aque- 
llos placeres que convienen a una Cor- 
te? ¡Sonad, tambores y trompetas! 
¡Adiós, amarga preocupación! Espero, 
pues, que principie aquí para nosotros 
una era de permanente alegría. (Salen.) 


LA TRAGEDIA DE RICARDO II 


SHAKESPEARE 


LA TRAGEDIA DE RICARDO I 


(THE LIFE AND DEATH OF KING 
RICHARD HH 


DRAMATIS 


El Rey EDUARDO IV. 

EDUARDO, príncipe de Gales, 
Eduardo V, hijo del Rey. 

RicarDo, duque de York, hijo del Rev. 


después 


JORGE, duque de Clarence, hermano 
del Rey. 
RICARDO, duque de Gloster, después 


Ricárdo III, hermano del Rey. 
Un Joven, hijo de Clarence. 
ENRIQUE, conde de Richmond. 

tarde Enrique VII 
CARDENAL BOUCHTER, arzobispo de Can- 

terbury. 

Tomás ROTHERAM, arzobispo de York. 

JUAN MORTON, Obispo de Ely. 

Duque pe BUCKINGHAM. 

DUQUE DE NORFOLK. 

CONDE DE SURREY, Su hijo. 

CONDE DE RIVERS, hermano de 
posa del Rey Eduardo. 

MARQUÉS DE DURSET. 

LorD GREY, su hijo. 

CONDE DE OXFORD. 

LORD HASTINGS. 

LORD STANLEY, 
de de Derby. 

LORD LovEL. 

Sir Tomás VAUGHAM. 

SIR RICARDO RATCLIFF. 


más 


la es- 


lamado también con- 


PERSONÆ 


GUILLERMO CATESBY. 

Jaime TYRREL. 

JamE BLOUNT. 

Sir GUALTERIO HERDERT. 

Sir ROBERTO BRAKENBURY, alcalde de 
la Torre. 

SIR GUILLERMO BRANDON. 

CRISTÓBAL Urswick, sacerdote. 

Otro SACERDOTE. 

TRESSET y BERKELEY, 
servicio de ladi Alla. 

LORD CORREGIDOR de Londres. 

SHERIFF de Wiltshire. 

ISABEL, esposa del Rey Eduardo IV. 

MARGARITA, viuda de Enrique VI. 

Duquesa DE York, madre de Eduar- 
do IV, de Clarence y de Gloster. 

LADI ANa, viuda de Eduardo, princi- 
pe de Gales, hijo de Enrique VI. 
casada luego con Ricardo 111. 

Una Joven, hija de Clarence 
Margarita Plantagenet). 

Un Perseverante. 

Un Escribano. 

Lores y otras personas del séquito, 
las sombras de los asesinados por 
Ricardo IIY, Ciudadanos, Asesinos, 
Mensajeros, Soldados, etc, 


SIR 
SIR 
SIR 


caballeros al 


(ladi 


ESCENA.—Inglaterra. 


740 
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ACTO PRIMERO Y 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—Una calle 


Entra GLOSTER (2) 


GLOSTER.—Ya el invierno de nuestra 
desventura se ha transformado en un 
glorioso estío por este sol de York (3), 
y todas las nubes que pesaban sobre 
nuestra. casa yacen sepultas en las hon- 
das entrañas del Océano. Ahora están 
ceñidas nuestras frentes con las guir- 
naldas de la victoria; nuestras abolla- 
das armas penden de los monumentos ; 
nuestros rudos alertas se han trocado 
en alegres reuniones; nuestras temibles 
marchas en regocijados bailes. El duro 
rostro del guerrero lleva pulidas las 
arrugas de su frente; y ahora, en vez 
de montar los caparazonados corceles, 
para espantar el ánimo de los feroces 
enemigos, hace ágiles cabriolas en las 
habitaciones de las damas, entregándose 


(1) La acción se extiende desde 1471, fecha 
de la muerte de Enrique VI, hasta 1485, año 
de la batalla de Bosworth. 

(2) Adoptamos la ortografía moderna de 
Gloster, que se escribía primitivamente Glo- 
cester o Gloucester, pero que ya se pronuncia 
Gloster. i 

Desde el primer año de su reinado (1461), 
Eduardo IV concedió a sus hermanos jorge 
y Ricardo los ducados de Clarence y de Glos- 
ter, respectivamente. Ricardo nació el 2 de oc- 
tubre de 1452, y no contaba sino diecinueve 
años cuando fué asesinado Enrique VI. No 
era, pues, posible que tomara parte en los 
combates de Saint-Albans (1455), de Wakefield 
(1460) o de Mortimer's Cross (1461), como su- 
pone Shakespeare en su tragedia Enrique VI; 
pero ya hemos visto en el prólogo de la pre- 
sente versión que el poeta no se considera 
como absolutamente ligado por el orden cero: 
nológico de los hechos. 

(3) This sunt of York, Ricardo se refiere 
al triunfo definitivo de los yorquistas, que ha- 


bían derrotado en Barnet y en Tewksbury a 


al deleite de un lascivo laúd. Pero yo, 
que no he sido formado para estos tra- 
viesos deportes (1) ni para cortejar a 
un amoroso espeio...; yo, groseramente 
construido y sin la majestuosa gentileza 
para pavonearme ante una ninfa de li- 
bertina desenvoltura; yo, privado de es- 
ta bella proporción, desprovisto de todo 
encanto por la pérfida Naturaleza; de- 
forme, sin acabar, enviado antes de 
tiempo a este Jatente mundo; termina- 
do a medias, y eso tan imperfectamente 
y fuera de la moda, que los perros me 
ladran cuando ante ellos me paro... 
¡Vaya, yo, en estos tiempos afeminados 
de paz muelle, no hallo delicia en que 
pasar el tiempo, a no ser espiar mi som- 
bra al sol, y hago glosas sobre mi propia 
deformidad! Y así ya que no pueda 
mostrarme como un amante, para entre- 
tener estos bellos días de galantería, he 
determinado portarme como un villano 
y odiar los frívolos placeres de estos 
tiempos. He urdido complots, induccio- 
nes peligrosas, valido de absurdas pro- 
fecias, libelos y sueños, para crear un 
odio mortal entre mi hermano Claren- 
ce y el monarca. Y si el rey Eduardo es 


los dos últimos ejércitos de los partidarios de 
Lancaster. This sun hace alusión al jefe de 
sa casa, el rey Eduardo IV, que lleva pintado 
un sol en su escudo, en recuerdo de los tres 
soles que, según Se decia, se les habían apa- 
recido a los yorquistas en la batalla de Mor- 
timer's Cross. g 

(1) Según la Halls Chronicle, Ricardo era 
bajo de estatura, con los miembros deformes. 
la espalda gibosa, el hombro izquierdo muche 
más alto que el derecho, la expresión de li 
mirada dura, que se llama belicosa entre las 
personas de alta categoría, pero entre el resto 
de los hombres recibe otro apelativo. Ricardo 
era perverso, colérico, envidioso... De tal ma- 
nera, que todos estos «defectos, reunidos con 
la falta de gracia y proporciones, confirma- 
ban la regla fisonómica : 


Distortum vultum sequitur distortio morum. 
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tan leal y justo como yo sutil, falso 
y traicionero, Clarence deberá ser hoy 
estrechamente aprisionado, a causa de 
una profecía que dice que J. será el ase- 
sino de los hijos de Eduardo. ¡Descen- 
ded, pensamientos, al fondo de mi al- 
mat ¡Aquí viene Clarence! 

Entran CLARENCE, custodiado, y BRAKENBURY 
¡Buenos días, hermano! ¿Qué signifi- 
ca esta tropa armada que sigue a Vues- 
tra Gracia? $ 

CLARENCE. —Su Majestad, interesándo- 
se por la seguridad de mi persona, me 
ha designado estą escolta para condu- 
cirme a la Torre. 

GLOSTER.—¿Por qué causa? 

CLARENCE. — Por llamarme Jorge (D. 

GLOSTER.—¡ Ay milord! Esa no es cul- 
pa vuestra, De eso debía hacer respon- 
sables a vuestros padrinos... ¡A no ser 
que Su Majestad tenga intención de 
bautizaros de nuevo en la Torre! Pero 
¿cuál es el motivo, Clarence? ¿Puedo 
saberlo? 

CLARENCE.—Sí, Ricardo, cuando yo lo 
sepa, porque protesto que aún lo igno- 
ro; pero, a lo que presumo, el rey pres- 
ta demasiada atención a profecías y sue- 
ños, pues suprime la J del abecedario 
y dice que un mago le ha predicho que 
su descendencia será desheredada por J. 
Y, pues mi nombre de Jorge comienza 
por J, se le ha puesto en la cabeza que 
yo soy él, Estas y otras puerilidades se- 
mejantes son, a lo que opino, las que 
le han movido a Su Alteza a encarce- 
larme. 


(1) Clarence se llamaba Jorge (George en 
inglés), y Ricardo llevaba el título de duque 
de Gloster. Por tanto, ambos nombres comen- 
zaban por G. letra que aborrecia el rey, a 
causa, como ha dicho antes el propio Ricar- 
do, de la absurda profecía según la cual em- 
pezaría por G el nombre de los asesinos de los 
herederos del monarca. Ahora, el duque de 
Gloster, Mediante libelos, había procurado 
convencer a Eduardo IV de que el asesino 
de su estirpe sería su hermano. y no él. He 
aqui, cómo, cediendo a tan criminales instan- 
cias, el rey ordena encerrar a Clarence en la 
Torre de Londres. 
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GLOSTER.—¡ Claro, esto es lo que ocu- 
rre cuando los hombres son gobernados 
por las mujeres! ¡No es el rey quien os 
envía a la Torre! es miladi Grey (1, 
su esposa, Clarence; es ella la que le 
induce a estos extremos! ¿No fueron 
ella y su hermano, ese honrado y digno 
Antonio Woodeville (2), quienes envia- 
ron a lord Hastings a la Torre, donde 
hasta el día de hoy ha permanecido en- 
cerrado? ¡No estamos seguros Clarence; 
no estamos seguros! 

CLARENCE.—¡Por el Cielo, pienso que 
nadie hay aquí libre, sino los parientes 
de la reina y los mensajeros nocturnos 
que se arrastran entre el rey y mistress 
Shore! (3). ¿No habéis oído las humil- 
des súplicas que ha tenido que dirigirle 

(1) My lady Grey. Jacobina de Luxembur- 
go, duquesa de Bedíord, tras la muerte de 
su primer esposo, se había casado con Ricar- 
do Woodeville, conde de Rivers, del cual truvo 
varios hijos. Entre elos se hallaba Isabel 
notable por su belleza y talento. Isabel con- 
trajo nupcias primeramente con sir Juan Grey, 
que murió en la segunda batalla de Saint- 
Albans (1461) combatiendo a favor de la ca- 
sa de Lancaster. Joven, aunque viuda, rein- 
tegróse al hogar paterno. Allí la vió el rey. 
prendóse de ella y la tomó en matrimonio, a 
pesar de llevarle al monarca cinco años de 
edad. Esta boda irritó a Warwick, y con él a 
muchos antiguos partidarios de Eduardo. El 
«hacedor de reyes» separó asimismo de la cau- 
se del rey a su propio hermano Jorge, duque 
de Clarence, ofreciéndole su hija en matri- 
monio. 

Por eso Ricardo lama despectivamente a la 
reina my lady Grey. 

(2) Antonio Woodeville fué conde de Rivers 
(título que heredó a la muerte de su padre 
en 1489) y el hidalgo más cumplido de Ingla- 
terra. El fué quien presentó y recomendó a 
Eduardo IV a Caxton, el introductor en Ingla- 
terra del arte de la imprenta, que la tuvo en 
la abadía de Westminster, donde publicó el 
primer libro impreso en inglés, titulado The 
Dictes and Sayinges of the philosophes, y des- 
pués las Historias de Troya e Historia de Ja- 
són y Medea, Caxton nació en 1422, en el 
condado de Kent, y vivió en Brujas, en la 
corte del duque de Borgoña. 

(3) Mistress Shore, Juana Shore, amante 
del rey Eduardo. Al desaparecer este princi- 
pe, murió en la miseria, tras de haber sido 
condenada por un tribunal espiritual, que ins- 
tituyó Ricardo, a hacer penitencia pública, 
cubierta con un vestido blanco, en plena plaza 
de San Pedro. Holinshed cuenta que Juana 
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lord Hastings para obtener 
ción? 

GLOSTER, — Implorando humildemente 
a su diosa, ha conseguido milord cham- 
belán (1) su libertad, Os diré lo que..., 
según creo, es nuestro Camino si que- 
remos conservar el favor del rey: ser- 
virla y llevar su librea. ¡Ella y la recal- 
citrante y celosa viuda (2) desde que 
nuestro hermano las ha hecho damas, 
son las poderosas comadres de esta mo- 
narquía ! 

BRAKENBURY.—SUuplico a Vuestras Gra- 
cias que uno y Otro me perdonen. Su 
Majestad me ha encargado expresamen- 
te que nadie, sea Cual fuere su linaje, 
tenga con vuestro hermano una conver- 
sación privada. 

GLOSTER.—¿De veras? Pues si place a 
vuestra señoría, Brakenbury, podéis es- 
cuchar cuanto decimos. ¡No concerta- 
mos traición alguna, hombre!... Deci- 
mos que el rey es prudente y virtuosa, 
y su nobie reina, algo entrada en años 
bella y nada celosa... ¡Decimos que la 
mujer de Shore posee un pie bonito, la- 
bios de cereza, ojos encantadores y una 
voz sumamente agradable, y que los pa- 
rientes de la reina son unos perfectos 
hidalgos! ¿Qué decís, señor mío? ¿Po- 
déis negar todo esto? 

BRAKENEURY.—Nada tengo que ver con 
eso, milord. 

GLOSTER. — ¿Nada que ver con mis- 
tress Shore? Te aseguro, camarada, que 
el que tenga algo que ver con ella, ex: 
ceptuando uno, hará mejor en realizar 
lo secretamente, a solas. 

BRAKENBURY.—¿Quién es ese uno, mi- 
lord? 

GLOSTER.—¡Su marido, imbécil !.., 
descubrirás? 


Shore se valía de su influjo sobre el monarca 


su libera- 


¿Me 


para interceder en fayor de los cortesanos 
desgraciados. 
(1) Sir W. Hastings fué nombrado lord 


chambelán por Eduardo IV poco tiempo deas- 
pués de su coronación. 

(2) O'er worn widow. La reina Isabel, que, 
eomo ya hemos dicho, era viuda de sir Juan 
Grey cuando se desposó con Eduardo. 
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BRAKENBURY.—Suplico a Vuestra Gra- 
cia me perdone y acabe a la par su co- 
loquio con el noble duque, 

CLARENCE.-—Sabemos cuál es tu deber, 
Brakenbury, y te obedecemos. 

GLOSTER. — ¡Somos los siervos de la 
reina y debemos obedecer! ¡Adiós, her- 
mano! Veré al rey, y cualquiera comi- 
sión en que queráis emplearme..., asi 
sea la de llamar hermana a la viuda 
del rey Eduardo, la haré gustoso para 
mejorar vuestra situación, Entre tanto. 
esta profunda desgracia en la frater- 
nidad me afecta más profundamente de 
lo que podéis imaginaros, 

CLARENCE.—Sé que no agrada a ningu- 
no de vosotros. 

GLOSTER.—¡ Bueno, vuestra prisión no 
será larga! ¡Yo os libertaré, o, de lo 
contrario, quedaré con vos! Entre tan- 
to, tened paciencia. 

CLARENCE. — Forzoso me es. ¡Adiós! 
(Salen CLARENCE, BRAKENBURY y la gutr- 
dia.) 

GLOSTER. — ¡Ve, sigue el Camino que 
no volverás a recorrer, simple, crédulo 
Clarence! ¡Te amo tanto, que inme- 
diatamente quisiera enviar tu alma al 
cielo, si el cielo consintiese en recibir el 
presente de nuestras manos! ¿Pero 
quién se acerca? ¿El recién libertade 
Hastings? 


Entra HASTINGS 


HasTINGS.— ¡Buenos días, - mi gracioso 
lord ! 

GLOSTER.—¡Otro tanto os deseo, mi 
digno lord chambelén! ¡Bien venido 
seáis a este aíre libre! ¿Cómo ha sopor- 
tado su prisión vuestra señoría? 

HAsTINGS.—Con paciencia, noble lord, 
cual cumple a un preso; pero espero 
vivir, milord, para dar las gracias a los 
causantes de mi prisión. 

GLOSTER.—Sin duda, sin duda; y tam. 
bién espera igual Clarence, pues vues- 
tros enemigos son los suyos, y han triun- 
fado contra él como triunfaron contra 
VOS. 
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HastINGS.—¡Es muy lamentable que 
se enjaule a las águilas mientras bui- 
tres y milanos rapiñan en libertad! 

GLOSTER.—¿Qué noticias de afuera? 

HastiNGS.—NO tan malas como las de 
casa. El rey está enfermo, débil y me: 
lancólico, y sus médicos temen mucho 
por él 

GLOSTER.— į Pues, por San Pablo, que 
os mala, en verdad, esa noticia! ¡On! 
¡El rey ha seguido durante largo tiern- 
po un mal régimen y ha abusado dema- 
siado de su real persona! ¡Triste es 
pensar en ello! ¿Dónde está? ¿En cama? 

HasTINGS.—SÍ. 

GLOSTER.—Id vos delante, y YO OS Se- 
guiré. (Sale HasriNGs.) ¡Espero que no 
pueda vivir, y no debe vivir hasta que 
Jorge sea despachado al cielo por la 
posta! Lo veré, para excitar más toda- 
vía su rencor contra Clarence, con suti- 
les mentiras apoyadas en argumentos 
de peso; y si no fracaso en mi intento 
sagaz a Clarence no le resta ni un día 
más de vida. ¡Hecho lo cual, Dios aco- 
ja én su gracia al rey Eduardo y me 
deje a mí en el mundo para moverme! 
¡Porque entonces me casaré con la más 
joven de las hijas de Warwick! (1). Que, 
aunque asesiné a su esposo y a su pa- 
dre (2), el camino más corto para satis- 
facer a la muchacha es servirle de pa~ 
dre y marido. Lo que haré, no tanto 
por amor, como por otro secreto fin que 
guardo, el cual debo alcanzar desposán- 
dome con ella. ¡Pero aún corro al mer- 
cado antes que mi caballo! (3). Claren- 
ce respira todavía. Eduardo todavía vive 
y reina. ¡Cuando haya desaparecido, 


(y PU marry Warwick's youngesi duugl- 
ter. Ricardo se casó, en efecto, con Ana Nevil- 
le, hija segunda del duque de Warwick, viuda 
de Eduardo, príncipe de Gales, hijo de Enri- 
que VI, muertos uno y Otro por Ricardo. (Vea- 
se la siguiente escena.) Tuvo de ella un hijo 
que no vivió sino muy poco tiempo. Se cree 
que Ana murió envenenada por su esposo. 

(2) Her father. La muerte de Warwick, 
acaecida en Barnet, se atribuye comúnmente 
a uno de los soldados de Eduardo. 

13) 1 run before my horse to market, pro- 
verhio inglés. 
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entonces debo contar mis ganancias (1). 
(Sale.) 


ESCENA II 
Otra calle 


Entran el cadáver del REY ENRIQUE VI, condu- 

cido en un ataúd descubierto. Caballeros con 

alabardas le custodian, y LáaDI ANa figura 
como doliente 


ANa.—¡A tierra, a tierra vuestra ho- 
norable carga (si el honor puede ser 
amortajado en un féretro), mientras 
prodigo un instante mis fúnebres lamen- 
tos por la caída prematura del vírtuo- 
so Lancaster! ¡Pobre imagen helada de 
un santo rey! ¡Pálidas cenizas de la 
casa de Lancaster! ¡Restos sin sangre 
de esta sangre real! ¡Séame permitido 


i evocar tu espectro, para que escuche los 


gemidos de la pobre Ana, esposa de 
Eduardo, de tu hijo asesinado, muerto a 
puñaladas por la misma mano que te 
ha inferido estas heridas! ¡Mira! ¡En 
esas ventanas, por donde se escapó tu 
existencia, vierte el bálsamo sin espe- 
ranza de mis tristes ojos! ¡Oh! ¡Maldi- 
ta sea la mano que te hizo esas aber- 
turas! ¡Maldito el corazón que tuvo co- 


(1) Para inteligencia de la escena que si- 
gue, es preciso tener presente lo que va a 
continuación : 

El rey Enrique VI fué destronado por Eduar- 
də IV poco antes de la batala de Barnet. 
Murió días después del encuentro de Tewk- 
sbury, y la creencia general atribuyó su muer- 
te a Ricardo de Gloster. Eduardo, su hijo, 
príncipe de Gales, había sido hecho prislone- 
ro en el expresado Tewksbury por Eduardo de 
York, quien le hizo traer a su presencia, y le 
preguntó en tono insultante con qué derecho 
se había permitido invadir sus estados. «Con 
el derecho de un heredero—contestó enérgi. 
camente el joven principe—que viene a recla- 
mar su patrimonio.» Eduardo. furioso, le arro- 
jó su guantelete a la cara. Los duques de Cla- 
rence y Gloster, lord Hastings y sir Tomás 
Grey, tomaron esta violencia por señal de 
muerte, llevaron al joven principe de Gales n 
la habltación inmediata y ali le dieron de 
puñaladas. En cuanto a la reina Margarita. 
fué encerrada en la Torre de Londres, de 
donde salió cuatro años más tarde, en virtud 
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razón para realizarlo! ¡Maldita la san- 
gre que aquí dejó esta sangre! ¡Caigan 
sobre el odioso miserable que con tu 
muerte causa nuestra miseria más ho- 
rrendas desgracias que pueda yo desear 
a las serpientes, arañas, sapos y todos 
los reptiles venenosos que se arrastran 
por el mundo! ¡Que si tuviese un hijo, 
sea abortivo, monstruoso y dado a luz 
antes de tiempo, cuyo aspecto contrana- 
tural y horrible espante las esperanzas 
de su madre, y sea ésa la herencia de su 
poder malhechor! ¡Que si tuviera espo- 
sa, sea más desgraciada por su muerte 
que lo soy yo por la de mi joven señor 
y la tuya!... Venid ahora a Chertsey (1) 
con vuestra sagrada carga, tomada en 
San Pablo, para ser inhumada allí, y a 
medida que os fatiguéis del peso, des- 
cansad, en tanto sigo llorando sobre el 
cuerpo del rey Enrique. (Los conducto- 
res levantan el cadáver y prosiguen su 
marcha.) 


Entra GLOSTER 


GLOSTER.—¡ Deteneos los que lleváis el 
cadáver y dejadlo en tierra!... 

ANA.—¿Qué negro nigromante ha evo- 
cado a este demonio para impedir las 
obras piadosas de caridad? 

'GLOSTER.—¡ Villanos, a tierra el cadá- 
ver, 0, por San Pablo, que haré otro tal 
del que desobedezca! 

'CABALLERO 1.2—¡ Milord, apartaos y de- 
jad pasar el féretro! 

GLOSTER. — ¡Perro descortés, detente 
cuando yo lo mande! ¡Quita tu alabar- 
da de encima de mi pecho, o, por San 
Pablo, caerás a mis pies y te pisotearé 


de una cláusula del tratado de Picquigny. La- 
dı Ana Neville, que le acompañó en la bata- 
la de Tewksbury, fué ocultada por Clarence 
hasta el dia en que Ricardo la descubrió en 
Londres disfrazada de cocinera. Para mayor 
seguridad, Ricardo la condujo al monasterio 
de San Martín. 

Es, pues, históricamente imposible que ella 
dirigiese los funerales de Enrique VI. Pero 
ya hemos dicho que Shakespeare altera de 
cuando en cuando la Historia. 

(1) Chertsey, monasterio situado a algu 
nas millas de Londres. 
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por tu atrevimeinto, mendigo! (Los con- 
ductores colocan el féretro en tierra.) 

ANa. — ¡Cómol ¡Tembláis! ¿Tenéis 
todos miedo? ¡Ay! ¡No os culpo, pues 
sois mortales, y los ojos mortales no 
pueden resistir la mirada del demonio! 
i Atrás, repugnante ministro del infier- 
no! ¡Tú no tenías poder sino sobre su 
cuerpo mortal, no sobre su alma! ¡Alé- 
jate, por tanto! 

GLOSTER.—¡ Dulce santa, por caridad, 
no estéis tan malhumorada ! 

Ana.—¡ Horrible demonio, en nombre 
de Dios, vete y no nos conturbes jamás! 
¡Porque has hecho tu infierno de esta 
dichosa tierra, llenándola de imprecacio- 
nes y gritos de maldición! ¡Si gozas al 
contemplar tus viles acciones, ve aquí 
el modelo de tus carnicerías! ¡Las heri- 
das de Enrique muerto abren sus bocas 
congeladas y sangran otra vez! ¡Aver- 
gúénzate, avergiénzate, montón de de- 
formidades! ¡Porque es tu presencia la 


que hace exhalar la sangre de esas ve- 


nas vacías y heladas, donde ni sangre 
queda ya! ¡Tu acción inhumana y con- 
tra Natura provoca este diluvio contra- 
natural! ¡Oh Dios, que has formado 
esta sangre, venga su muerte! ¡Oh tie- 
rra, que has bebido esta sangre, venga 
su muerte! ¡Cielos, destruid con cente- 
llas al criminal; O bien, tierra, abre tu 
boca profunda y trágale vivo, como de- 
voras la sangre de este buen rey, a 
quien asesinó su brazo, guiado por el 
infierno! 

GLOsTER.—Señora, ignoráis las reglas 
de caridad, que exigen devolver bien 
por mal y bendecir a los que nos maldi- 


„cen. 


ño conoces leyes 
porque no existe 
no sienta alguna 


ANa.— i Villano, tú 
divinas ni humanas, 
bestia tan feroz que 
piedad! 

GLOSTER.—YO no siento ninguna; lue- 
go no soy tal bestia, 

ANa. — ¡Oh asombro! 
ciendo la verdad! 

GLOSTER.—|] Todavía es más asombro- 
so ver ángeles tan coléricos! Permitia, 


¡El diablo di- 
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divina perfección de mujer, que me jus- 
tifique en esta ocasión de tantos supues- 
tos Crimenes. 

ANa.— į Permite, monstruo infecto de 
nombre, que te maldiga en esta ocasión 
por tantos crímenes comprobados! 

GLOSTER.— į Mujer bellísima, cu va her- 
mosura no es posible « Sa) 

cientemente algunos TANS 
para expresarme! 

ANA—¡Infame asesino, cuyo odio no 
puede concebirse, para ti no hay otra 
excusa sino que te ahorques! 

GLOSTER. — ¡Por semejante desespera- 
ción me acusaría ! 

ANA.— ¡Y por la desesperación podrías 
excusarte haciendo contigo mismo una 
justa venganza de la injusta carnicería 
que has hecho en los demás, 

GILOSTER.—¿Y si yo no los hubiera ma- 
tado? 

Ana.—¡Entonces, no habrían muerto; 
pero lo están por ti, diabólico misera- 
ble! 

'GLOSTER.—YOo no he asesinado a vues- 
tro marido. 

ANA—Pues qué, ¿vive entonces? 

GLOSTER.—¡ No, ha muerto, y lo ha si- 
do a manos de Eduardo! 

ANA.— ¡ Mientes por tu infame boca! 
¡La reina Margarita ha visto tu corva 
espada asesina, humeante de sangre, que 
ya diriglas contra ella misma, de no 
haber desviado tus hermanos la punta! 

GLOSTER.— ¡Fuí provocado por su len- 
gua Calumniadora, que cargaba los cri- 
menes de ellos sobre mis hombros ino- 
centes! 

ANA—i¡Lo fuiste por tu alma sangui- 
naria, que nunca ha soñado más que 
en sangre y carnicería! Congue ¿no ma- 
baste al rey? 

GLOSTER.—Os lo concedo. 

ANA.—¿Me lo concedes, puerco espín? 
¡Entonces, que Dios te conceda tam- 
bién que seas condenado por esta acción 
maldita! ¡Oh! Era gentil, dulce y vir- 
tuoso. 

GLOSTER.—¡El elegido para el Rey del 
tielo que lo conserve! 
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AmNa.— ¡Está en el cielo, adonde tú 
no irás nunca! 

GLOSTER:— į Que me agradezca, pues, 
el haberle enviado! ¡Había nacido para 
esa mansión más que para la tierra! 

ANa.—¡ Y tú no has nacido para otra 
sino para el infierno! 

GLOSTER.—O para un lugar bien dis- 
tinto, si queréis que os lo diga. 

ANa.— ¡Algún calabozo! 

GLOSTER.—Para el iecho de vuestra al- 


' coba. 


ANa.— j Que el insomnio habite la al- 
coba donde reposes! 

GLOSTER.—Así será, señora, hasta que 
repose con vos, 

ANA.—Lo Creo, 

GLOSTER-—Y yo lo tengo por seguro.. 
Pero, gentil ladi Ana, acabemos este 
agudo asalto de nuestras inteligencias 
y discutamos de una manera más re 
posada. El causante de la prematura 
muerte de esos Plantagenets, Enrique y 
Eduardo, ¿no es tan censurable como 
su ejecutor? 

ANa.—Tú has sido la causa y el efec- 
to maldito. 

GLOSTER.— į Vuestra belleza fué la cau- 
sa y el efecto! ¡Vuestra belleza, que me 
incitó en el sueño a emprender la des- 
trucción del género humano con tal de 
poder vivir una hora en vuestro seno 
encantador ! 

ANA. — ¡Si creyera eso, homicida, te 
juro que estas uñas desgarrarían la be- 
lleza de mis mejillas! 

GLOSTER. — ¡Jamás soportarían mis 
ojos ese atentado a la hermosura! ¡No 
la ultraiéis mientras yo esté presente! 
] OMO el sol Tina a 


Me ilumina 


Prialbccaleinio alone 


“GLOSTER. — ¡No ) bla: 
misma, bella criatura! ¡TI 
y mi vida! 

Ana —¡Quisiera serlo para vengarme 
de ti! 

GLOSTER.—¡Es una injusta contienda 
el querer vengarte de quien te adora! 


al conté ti 
ú eres mi día 
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ANa.—¡Es contienda ¡justa y razona- 
ble quererme vengar de quien mató a 
mi esposo! 

GLOSTER.—¡ El que te privó de tu es- 
poso quiere procurarte otro mejor, se- 
fora! 

ANa.—¡Otro mejor no respira sobre 
la tierra! 

GLOSTER.—¡ Vive y te ama con exceso! 

ANa.—¡Su nombre! 

'GLOSTER.— į Plantagenet í 

ANa,—¡Claro, ése erą éll 

GLOSTER. — ¡Uno del mismo nombre 
pero preferible por naturaleza! 

ANa.—¿Dónde está? 

GLOSTER.— ¡Aquí! (Lanr ANA le escupe 
al rostro.) ¿Por qué me escupes? 

ANa.— ¡Ojalá fuera para ti mortal ve- 
neno! 

GLOSTER.— ¡Jamás saldría veneno de 
sitio tan encantador ! 

ANa. — ¡Jamás caería sobre más in- 
mundo sapo! ¡Fuera de mi vista! ¡In- 
ficionas mis ojos! 

GLOSTER. — ¡Tus ojos, dulce señora, 
han inficionado los míos! 

ANA.—¡ Así fueran basiliscos, para dar- 
te la muerte! 

GLOSTER. — ¡Yo también lo quisiera, 
para morir de una vez, pues ahora me 
matan con una muerte vivificante! Tus 
ojos han hecho brotar de los míos amar- 
gas lágrimas, humillando sus miradas 
con abundantes gotas infantiles! ¡Estos 
ojos que nunca vertieron una lágrima 
de piedad, ni cuando York, mi padre, y 
Eduardo lloraron al oír los gritos desga- 
rradores de Rutland (2), atravesado por 
la espada del horrible Clifford! (3). ¡Ni 
cuando tu valeroso padre narraba como 


d). 


{1) Plantagenet. Las dos casas rivales, York 
y Lancaster, descendían, en efecto, por Eduar- 
do JII, su abuelo común, de Enrique Planta- 
genet. 

(2) Rutland. El conde de Rutland, herma- 
no de Ricardo, sólo contaba diecisiete años 
cuando la batalla de Wakefield, en donde pe- 
reció el duque de York, su padre. 

3) Después del combate de Wakefield, el 
conde de Rutland fué amenazado-:por Olifford, 
quien, para vengar la muerte de su padre, 
muerto en Saint-Albans, asesinó al joven prin- 


a se cican de PEA 


dulce Sim de a loro 
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un niño la triste historia de la muerie 
del mío, y se detenía veinte veces para 
gemir y sollozar, hasta el punto de que 
los que le escuchaban tenían mojadas 
sus mejillas como árboles empapados 
por la lluvia! ¡En estos tristes momen- 
tos, mis oios varoniles desdeñaban una 
humilde lágrima! ¡Pues lo que esos pe- 
sares no pudieron hacer brotar enton- 
ces, lo ha realizado tu belleza, y mis 
¡No he su- 
zo nia enemigo! 


sTÓ aprender una 
¡Pero hoy tu 


hermosura es el precio de todo, mi or- 
gulloso corazón suplica y mi lengua me 
obliga a hablar! (Lapr Ana le contem- 
pla con desprecio.) ¡No muestres en tus 
labios ese desprecio, señora, pues se han 
hecho para el beso y no para el desdén! 
¡Si tu vengativo corazón no puede per- 
donar, mira, aquí te entrego esta espada 
de acerada punta! ¡Si te place hundir- 
la en mi sincero corazón y hacer salir al 
alma que te adora, ofrezco mi seno des- 
rudo al golpe mortal, y humildemente 
te pido de rodillas que me des la muer- 
te! (GLOSTER descubre su pecho. Ana le 
amenaza con la espada.) ¡No, no te de- 
tengas! ¡Yo he matado al rey Enri- 
que!... ¡Pero fué tu belleza la que me 
impulsó! ¡Anda, decídete ahora! ¡Yo 
apuñalé al joven Eduardo...! (ANa di- 
rige de nuevo la espada contra el pecho 
de GLOSTER.) ¡Pero fué tu cara celestial 
la que me guió! (Ana deja caer la es- 
pada.) ¡Alza otra vez la espada, o álza- 
me del suelo! 

ANA. — ¡En pie, hipócrita! ¡Aunque 
deseo tu muerte, no quisiera ser tu ver- 
dugo! 

GLOSTER. — ¡Pues mándame matarme, 
y te obedeceré! 

ANA.— ¡Ya te lo he dicho! 


cipe. Los historiadores representan al adoles- 
cente como dotado de todas las cualidades 
morales y físicas. En este relato, Shakespeare 
altera ligeramente el orden de los hechos, pues 
York, muerto en Wakefield, no era posible 
que viera asesinar a su hijo. 
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GLOSTER.—¡ Eso fué en tu Cólera! ¡Dí- 
melo de nuevo, y, acto seguido, esta 
mano, que por tu amor mató a tu amor, 
matará por tuyo a un : z 
sincero! ¡Tú serás cómplice de la muer- 
te de ambos! 

ANA.— ¡(Quién conociera tu corazón! 

GLOSTER—¡En mi lengua está repre- 
sentado! 

ANa.— ¡Me temo que uno y otro sean 
Talsos! 

GLOSTER.—¡ Entonces, no hubo nunca 
un hombre sincero! 

Awa.—Bien, bien; 
pada. 

GLOSTER.—¿ Hacemos, pues, las paces? 

Ana.—Eso lo sabrás más tarde. 

GLOSTER.—Pero ¿puedo vivir en la es- 
peranza? 

Ana.—Los humanos viven de esperan- 
zas. 

GLosTER.—Dignaos aceptar este anillo. 

Awa.—Recibir no es conceder. (Se po- 
ne el anillo.) 

GLOSTER.—¡ Mirá cómo se ciñe mi ani- 
llo a tu dedo! ¡Así está circundado en 
tu seno mi pobre corazón! ¡Usa de am- 
bos, pues ios dos son para til Y si tu 
pobre y devoto servidor puede solicitar 
aún un favor de tu graciosa mano, ha- 
brás confirmado su dicha para siempre. 

ANA.—¿Qué es ello? 

GLOSTER.—Que tengáis a bien dejar 
estos tristes cuidados a quien esté más 
indicado para doliente, y os encaminéis 
a descansar a Crosby-Place (1), donde, 
después que yo haya sepultado solemne- 
menie a este rey en el monasterio de 
Chertsey y regado su tumba con mis lá- 
grimas de arrepentimiento, iré con toda 
diligencia a ofreceros mis respetos. Por 
varias razones due ijenoráls, os suplico 
me concedáis esta gracia. 

ANa.—De todo corazón y me alegro 
mucho también de veros tan arrepenti- 


(1) Crosby-Place o Crosby-House, palacio 
edificado en Londres por sir Juan Crosby, 
que fué residencia del duque de Gloster. To- 
davia pueden verse las ruinas en Bhisopsgate 
street. 


ceñíos vuestra es- 
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do. ¡Tressel, y vos, Berkley (1), acom- 
pañadme! 

GLOSTER.-—Dadme vuestro adiós 

ANA.—Es más de lo que merecéis, Pe- 
ro puesto que me enseñáis de tal modo 
a adular, imaginaos que os lo he dado 
ya. (Salen Lab ANA, TRESSEL y BER- 
KLEY.) 

GLOSTER. — ¡Levantad el cuerpo, seño- 
res! 

CABALLERO.—¿ Hacia Chertsey, noble 
lord? 

GLOSTER. — ¡No, a White-Friars! (2, 
¡Esperadme alí! (Sale el resto del cor- 
tejo con el cadáver.) ¿Se ha hecho nun- 
ca de este modo el amor a una mujer? 
¿Se ha ganado nunca de este modo el 
amor de uuna mujer? ¡Lo obtendré, pe- 
ro no he de guardarla mucho tiempo! 
¡Cómo! ¡Yo, que he matado a su espo- 
so y a su padre, logro cogerla en mo- 
mento del odio más implacable de su 
corazón, con maldiciones en su boca, 
lágrimas en sus ojos y en presencia del 
objeto sangriento de su venganza, te- 
niendo a Dios y a Su conciencia y a ese 
ataúd contra mí! ¡Y yo, sin amigos que 
amparen mi causa, a no ser el diablo 
en persona y algunas miradas de sosla- 
yo! ¡Y aún la conquisto! ¡El universo 
contra la nada! ¡Cómo! ¿Ha olvidado 
ya ese bravo príncipe Eduardo, su se- 
ñor, a quien yo, no hará tres meses (3), 
apuñalé furiosamente .en Tewksbury? 
¡El más afable v apuesto caballero que 
pueda ofrecer jamás el espacioso mun- 
do, moldeado por una Naturaleza dis- 
puesta a la prodisalidad, ioven, valero- 
so, prudente y digno, a no dudar, de la 


(1) Tressel, Berkley, 
imaginados por el poeta. 

(2) White-Friars. Había antiguamente en 
Londres el convento de White-Friars (frailes 
blancos) y el de Black-Friars (frailes negros). 
El emplazamiento de este último radicaba cer- 
ca del sitio que hoy mismo lleva este nom- 
bre; y allí, por cierto, se hallaba también el 
teatro de Black-Friars, donde se representó 
gran número de obras de Shakespeare. 

(Y Some three months, hace unos tres me- 
ses. En realidad, según la Historia, apenas 
hacía tres semanas. 


nompres, sin duda, 
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realeza! ¿Y todavía consiente ella en 
fijar en mí sus ojos, que he segado la 
dorada primavera de este dulce princi- 
pe y reducido a su viuda a un lecho de 
soledad? ¿En mí, cuyo todo no iguala 
la mitad de Eduardo? ¿En mí, cojo y 
tan deforme? ¡Mi ducado contra el cén- 
timo de un mendigo a que hasta ahora 
me he equivocado al juzgar mi persona! 
¡Por mi vida que, aunque yo no he po- 
dido lograrlo, ella me encuentra mara- 
villosamente hermoso! ¡Voy a encar- 
garme un espejo y a dar trabajo a una 
docena o dos de sastres, para estudiar 
las modas que han de adornar mi cuer- 
po! ¡Puesto que he entrado en suerte 
conmigo mismo, mantengámosla con al- 
gún pequeño gasto! Pero primeramente 
acompañemos al camarada a su tumba, 
y después vayamos a llorarle ante m: 
amor, 


= \Brilla, sol bello, hasta que compre espejo 
que pueda ver mi sombra a tu reflejo! 


(Sale.) 
ESCENA 111 
Londres.—El Palacio (1) 
Entran la REINA ISABEL, LORD RIVERS y 


LORD GREY 


RIvERS.—Calmaos, señora. No cabe du- 
da de que Su Majestad recobrará su 
acostumbrada salud. 

GREY.—Por eso, vuestras inquietudes 
no hacen más que agravar su mal, Así, 
por Dios, aparentad contento y forta- 
leced a Su Gracia con palabras consola- 
doras. 

REINA ISABEL.—¿Qué sería de mi si él 
muriera? i 

GREY.—No tendríais mayor desgracia 
sino la pérdida de semejante señor. 


(1) The Palace. Se trata del palacio ae 
Westminster, que después de la conquista nor- 
manda fué residencia principal de reyes. La 
parte que sirvió de habitación al soberano, 
derribada bajo Enrique VUIT, no ha vuelto a 
reedificarse. 
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REINA ISABEL.—La pérdida de semejan- 
te señor equivale a todas las desgracias. 

GreY.—El Cielo os ha bendecido con- 
cediéndoos un bondadoso hijo, que será, 
vuestro consuelo cuando él falte. 

REINA IsaBEL—¡Ah! Es joven, y su 
minoridad ha sido confiada al cuidado 
de Ricardo Gloster, un hombre que ni 
me quiere ni nos quiere, 

RIVERS. — ¿Está decidido su nombra- 
miento de Protector? (1). 

REINA IsTBEL—Decidido, aunque no ul- 
timado; pero lo será si el rey sucumbe 


Entran BUCKINGHAM y STANLEY 


GREY.—Aquí llegan los lores de Buck- 
ingham y Stanley (2). 

BUCKINGHAM.— į Buenos días a Vuestra 
Real Gracia! 

STANLEY, —¡Dios devuelva a Vuestra 
Majestad sus alegrías! 

REINA IsaBrL—i¡La condesa de Rich- 
mond (3), mi querido lord Stanley, ape- 
nas podria decir amén a vuestro buen 
deseo! Sin embargo, Stanley, aunque 
sea esposa vuestra y no me quiera, estad 
seguro, milord, de que no os tomo en 
cuenta su orgullosa arrogancia. 

STANLEY.—Os suplico, o que no deis fe 
a las envidiosas calumnias de sus pér- 
fidos acusadores, o que, si la acusación 


(1) Protector. El título de protector, que 
tan célebre hizo después, Cromwell, apareció 
por primera vez en Inglaterra en 1422. Ai 
morir Enrique V, nombró a su hermano me- 
nor, el duque de Bedíord, regente de Francia, 
y a su otro hermano, el duque de Gloster, re- 
gente de Inglaterra. Pero ambas Cámaras, la 
de los Lores y la de los Comunes. modifica- 
ron este testamento, nombrando a Bedford 
únicamente protector o guardián del reino, 
título que les pareció confería menos auto- 
ridad que el de regente. (DaviD HUME.) 

(2) Es curioso hacer notar que en las edi- 
ciones in-quarto que se publicaron en vida de 
Shakespeare, a este personaje se le llama por 
su otro nombre: conde de Derby. 

(3) The countes Richmond, Margarita, es- 
posa de Eduardo Tudor, conde de Richmond 
y madre del joven de este mismo título, que 


“luego fué Enrique VIL Enviudó de su primer” 


marido, y más tarde, de sir Stafford. Estaba, 
por consiguiente, casada en terceras nupcias 
con lord Stanley. 
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está fundada, tengáis indulgencia con 
sus debilidades, producto de la acritud 
de su enfermedad, y no de una mala 
voluntad afectiva, 

REINA ISABEL.—¿ Habéis visto hoy al 
rey, milord Stanley? 

STANLEY.—En este momento acabamos 
de visitar a Su Majestad el duque de 
Buckingham y yo. 

REINA ISABEL.—¿Qué síntomas de me- 
joría habéis notado, lores? 

BUCKINGHAM. — Hay esperanzas, seño- 
ra, Su Gracia está contento. 

REINA IsSABEL.— ¡Que Dios le devuelva 
la salud! ¿Habéis conferenciado con él? 

BUCKINGBAM.—SÍ, señora. Desea hacer 
la reconciliación (1) entre el duque de 
Gloster y sus hermanos, y entre ellos y 
milord chambelán, y acaba de convocar- 
los ante su real presencia, 

REINA 1saBEL—¡Ojalá se arregle to- 
do!...; pero eso no será nunca, y temo 
que nuestra felicidad toca a su término. 

Entran GLoster, HastTINCS y DORSET 

GHLOSTER.—¡Me han calumniado, y no 
lo toleraré! ¿Quiénes son los que se 
quejan al rey de que yo le pongo mala 
cara, soy severo y no le amo? ¡Por San 
Pablo, que aman bien poco a Su Gra- 
cia los que le llenan los oídos con se- 
mejantes chismes estúpidos! ¡Porque 
no sé adular, emplear lindas frases, son- 
reír a las gentes, acariciar, engañar, mi- 
mar, hacer reverencias a la francesa (2) 
e ímitar a los cortesanos, debe tenérse- 
me por un rencoroso enemigo! ¿No pue- 
de vivir un hombre franco, que no pien- 
sa mal de nadie, sin que se abuse de su 
leal sinceridad por sedosos, rastreros e 
ínsinuantes jaques? (3). 


(1) Atonement en el original. 

(2) Duck with french nods. Shakespeare 
alude voluntariamente, con un tanto de iro- 
nía bien Inglesa, a la cortesía y bellas for- 
mas importadas de la Corte de Francia. En 
Romeo y Julieta se ha referido ya al mismo 
asunto (acto segundo, escena IV) en Unas 
graciosísimas cuanto intencionadas frases de) 
gentilísimo Mercucio. 

(3) By silken sly. 


insinuating jacks, por 
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GREY.—¿A quién de todos los presen- 
tes se refiere Vuestra Gracia? 

GLOSTER.—¡A ti, que Careces de gra- 
cia y de honradez! ¿Cuánto te he inju- 
riado? ¿Cuánto te he ofendido?... ¿O 
la ti... o a ti..., o alguno de nuestro par- 
tido? ¡Mala peste a todos vosotros! 
Su Real Gracia (¡a quien Dios guarde 
más de lo que quisierais!) no puede 
respirar tranquilo un momento sin que 
sea turbado por vuestras infames dela- 
ciones. 

REINA IsABrL.—¡Hermano Gloster, no 
tenéis razón! El rey, de su propia y real 
voluntad, y sin ser excitado por nadie, 
adivinando quizá el odio que alimentáls 
en vuestro interior, retratado en vues- 
tras acciones exteriores contra mis hi- 
jos, hermano (1) y mi propia persona, 
os manda llamar, a fin de conocer los 
motivos de vuestra malquerencia y po- 
nerles término, 

GLOSTER. — ¡No puedo hablar!... ¡El 
mundo es ya tan perverso, que los re- 
yezuelos se atreven a picotear donde no 
alcanzarían las águilas! Desde que los 
jaques se han convertido en hidalgos, 
no es mucho que los hidalgos se hayan 
convertido en jaques. 

REINA ISABEL, — Ya, ya conocemos 
vuestra indirecta, hermano Gloster! 
¡Envídiáis mí elevación y la de mis 
amigos! ¡Dios quiera que no os nece- 
sitemos nunca! 

GLOSTER. — ¡En cambio, Dios quiere 
que yo os necesite! ¡Por vuestras intri- 
gas está en prisión mi hermano, yo eb 
desgracia y menospreciada la nobleza! 
¡Entre tanto, diariamente se llevan a 
cabo numerosas promociones para ha- 
cer nobles a quienes dos días antes ape- 
nas valían un noble! (2). 


gentecillas astutas e insuanantes. Es intere- 
sante advertir que en la mayor parte de Jás 
lenguas europeas Jaques, Jean y Juan son si- 
nónimos de simple. 

(1) My children, brother. El marqués de 
Dorset y lord Grey eran hijos de la rciraá 
por su primer matrimonio. En cuanto w her- 
manos, la reina tenía siete. ap 

(2) A noble. Juega aquí Gloster con el do- 
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REINA ISABEL.—¡En nombre de Aquel 
que, del seno de una existencia, donde 
sivía satisfecha, me elevó a esta gran- 
deza llena de Cuidados, juro que nunca 
soncité contra Su Majestad al duque de 
Clarence, sino que he sido el mejor abo-, 
zado de su causa! ¡Milord, me injuriáis 
ignominiosamente tratando de echar so- 
ore mí tan viles sospechas | 

GLOSTER.—¿Podríais negar que no ha~ 
béis sido la causa de la prisión de mi- 
lord Hastings? 


RIVERS.— ¡Puede negarlo, milord! 
Porque... 

GLOSTER. — ¿Puede negario, lord Ri- 
yers?... Pues qué, ¿lo ignora alguien? 


¡Puede, en efecto, hacer más que ne- 
zarlo, señor) ¡Puede ayudar a daros 
muchos altos puestos y negar después 
que los secundó su hermano, y atribuir 
astas dignidades a vuestros raros mé- 
vitos!... ¡Qué no podrá! Ella puede... 
si, ¡vaya !, puede... 

RIVERS.—¿GQué puede? ¡Vaya! 

GLOSTER.— | Vaya! ¿Qué puede? ¡Dar 
vaya a un rey soltero, al casarse con 
un gallardo mozo! ¡Por cierto que no 
hizo vuestra madre tan buen partido! 

REINA ISABEL. — j Milord de Gloster, he 
soportado demasiado vuestros groseros 
insultos y vuestras amargas ironías! 
¡Por el Cielo, que informaré a Su Ma- 
jestad de estos odiosos ultrajes a que 
a menudo estoy expuesta! ¡Más me val- 
dría ser mísera campesina que una gran 
reina bajo condición de aguantar tales 
ataques, escarnios e insolencias! ¡Sien- 
to poca alegría en ser reina de Ingla- 
terra! 


Entra la REINA MARGARITA, Que permanece en 
el foro (1) 


REINA MARGARITA.—( Aparte.) 
esa poca sea disminuída! 


¡Y que 
i Dios, te lo 


«ble sentido de la palabra noble, que, además 
de su significado puro, tenía el de moneda. 
por ser una así llamada, que valía unos ocho 
peniques en el siglo Xvi. 

(1) Shakespeare introduce aqui a la reina 
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suplico! ¡Ese honor, trono y alcurnia 
me pertenecen! 

GLOSTER.— į Cómo! ¿Me acusáis con 
contárselo al rey? ¡Decídselo y no us 
quedéis corta! ¡Mirad: cuanto he di- 
cho, lo sostendré en presencia del rey! 
i Arrostro la aventura de ser enviado a 
la "Torre! ¡Ya es hora de hablar! ¡Se 
han olvidado por completo mis seryi- 
cios! 

REINA MARGARITA. —( Aparte.) ¡Fuera, 
demonio! ¡Yo los recuerdo demasiado! 
¡Tú asesinaste a mi esposo nrique en 
la Torre, y a mi pobre hijo Eduardo en 
Tewksbury ! 

GLOSTER. -— ¡Antes que fueseis `rei- 
na (1), sí, y que vuestro esposo fuera 
rey (2), era yo la bestia de carga de to- 
dos sus asuntos, el exterminador de to- 
dos sus orgullosos adversarios, el remu- 


nerador liberal de sus amigos! ¡Para 
coronar su sangre he vertido la mia 
propia! 


REINA MARGARITA. — ( Aparte.) iSi, y 


otra más preciosa que la de él y la tuya! 

GLOSTER. — ¡En cuyo tiempo vos y 
vuestro esposo Grey erais partidarios (3) 
de la casa de Lancaster! ¡Y también 
vos, Rivers!... ¿No fué muerto vuestro 
marido en Saint-Albans, en el ejército 
de Margarita? (4). ¡Dejadme que os re- 
cuerde, por si lo olvidáis, quién fuisteis 
Margarita para dramatizar la situación, por- 
que, en cuanto a la verdad histórica, en este 
tiempo se hallaba en la cárcel, de la que no 
salió hasta 1475. 

(1) Ere you were queen. Ricardo continúa 
dirigiéndose a Isabel porque no ha visto, o 
lo finge, a la reina Margarita, que se haha 
detrás de él. f 

(2) Your hkusbund king. Según la verdad 
histórica, al advenimiento de Eduardo IV. 
Gloster sólo contaba ocho años. Shakespea- 
re como antes dijimos, altera con frecuencia 
el orden de los hechos, para mejor desarrollar 
su idea. 

(3) Factious, faccioso, ambas palabras, in- 
glesa y castellana, no tenían entonces el sen- 
tido desfavorable que adquirieron después. Su 
primitivo significado era el de partidario. 

(3) In Margarets battle. Lo que se narra 
está en contradicción con lo que dice Eduar- 
do en La tragedia de Enrique VI, cuando ladi 
| Grey le muestra a sus dos hermanos (acto 
tercero, escena II). Además, Hume advierte 
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y quién sois, así como quién soy yo y lo 
que he sido! 

REINA MARGARITA. —( Aparte.) ¡Un in- 
fame asesino, y todavía lo eres! 

GLOSTER.—¡El pobre Clarence aban- 
donó a su padre Warwick (1) y fué 
perjuro a sí mismo!... ¡Que Jesús le 
perdone! 

REINA MARGARITA. — (Aparte.) 
Dios le castigue! 

GLOSTER.—¡Para combatir en el par- 
tido de Eduardo por su corona! ¡Y en 
pago de ese papel, pobre lord, lo em- 
papelan! Pluguiera a Dios que mi co- 
razón fuese de roca como el de Eduar- 
do, O que el de Eduardo fuese tierno y 
compasivo como el mío! ¡Soy demasia- 
do bobo e infantil para este mundo! 

REINA MARGARITA. — [ Aparte.) ¡Aban- 
dónalo y huye de vergúenza al infierno, 
genio del mal! ¡Allí está tu reino! 

RIvERS.—Milord de Gloster, en aque- 
llos días difíciles que evocáis bara de- 
mostrar que éramos enemigos, no hacía- 


¡Que 


mos sino seguir a nuestro señor el rey | 


legítimo como os seguiríamos a vos si 
lo fueseis, 

GLOSTER.—¿Si lo fuese?... 
zo de cuerda | 
mejante pensamiento! 

REINA IsaBeL—¡Por la poca alegría 
que, según decís, milord, experimenta- 
ríais en reinar sobre este país, podéis 
imaginaros la escasa que yo siento en 
ser reina! 

REINA MARGARITA. —( Aparte.) ¡Hfecti- 
vamente, poca es la alegría que experi- 
menta en serlo! ¡Yo, que lo soy, no 


¡Antes mo- 


experimento mucha más! (Avanzando.) 


¡Escuchadme, agresivos piratas que os 


que sir Juan Grey estuvo realmente en el ejér- 
cito de Lancaster. Pero el poeta no se emba- 
raza por tan poco. 

(D La víspera de la batalla de Barnet, en 
cuya acción Eduardo de York derrotó a War- 
wick, el duque de Clarence, olvidando los las 
zos que le unían a Warwick, se pasó a las 
filas de Eduardo durante la noche, compro- 
metiendo en su defección æ un cuerpo de 
12.000 hombres. Desesperado Warwick por es- 
ta traición, se introdujo en lo más fuerte de 
la pelea, donde halló la muerte. 


¡Lejos de mi corazón se- ' 
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disputáis el reparto de lo que me ha- 
béis robado! ¿Quién de vosotros puede 
mirarme sin estremecerse? ¡Sí no some- 
tidos como súbditos ante su reina, al 
menos temblad como rebeldes ante la 
que han destronado! ¡Ah honorable 
malvado, no evites mi vista!... 

GLOSTER.—Espantable bruja arrugada, 
¿qué vienes a hacer ante mi vista? 

REINA MARGARITA.—¡El relato de lo 
que tú has deshecho! ¡Eso es lo que 
haré antes de dejarte partir! 

GHLOSTER.—¿No estabas desterrada, ha- 
jo pena de muerte? 

REINA MARGARITA. —SÍ; pero he hala- 
do más penoso el destierro que la muer- 
te que pueda aguardarme aquí. ¡Me 
debes un esposo y un hijo!... (A la REL- 
NA IsapeL.) ¡Y tú mi reino! (A los de- 
más.) ¡Y todos vosotros, obediencia! 
¡Mis pesares os pertenecen de derecho. 
y todos los bienes que habéis usurpado 


| son míos! 


GLOSTER. — ¡La maldición que lanzó 
sobre ti mi noble padre cuando ceñiste 
su frente guerrera con una corona de 
papel (1) y con tus ultrajes hiciste co- 
rrer de sus ojos torrentes de lágrimas. 
y cuando, para enjugarlas, presentaste 
al duque un paño tinto en la sangre 
inocente del tierno Rutland..., esas inal- 
diciones, que, en la amargura de su 8l- 
ma, invocó contra ti, sobre ti han caído, 
y es Dios, no nosotros, quien ha casti- 


' gado tu acción sangrienta!... 


REINA ISABEL.—¡Dios es justo al ven- 
gar al inocente! 

HastincGs.—¡Ohn! ¡Degollar a ese ni 
ño fué la acción más odiosa y cruel que 
se ha oído jamás! 


(dd) El duque de York, padre de Ricardo. 
perdió contra Margarita la batalla de Wake- 
field y fué muerto en la acción. Habiéndose 
encontrado su cadáver entre los que sucum- 
bieron, Margarita le hizo cortar la cabeza 
y la mandó clavar a las puertas de Ycrk 
adornada con una corona de papel, en escar 
nio del título que se atribuía de herederc. 
de la corona. Shakespeare, que, como ya he: 
mos dicho, supone que el hijo murió antes 
que el padre, añade en el acto primero, esce- 
na IV, de la Tercera parte de Enrique VE 
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RIVERS.— į Los/mismos tiranos lloraron | vuestros dias un imprevisto accidente! 


cuando les fué contada! 

DorsET. — ¡No existe hombre que no 
haya presagiado la venganza! 

BUCKINGHAM. — ¡Hasta Northumber- 
land, que estaba presente, lo lloró! 

REINA MARGARITA, — ¡Cómo! ¿Estabais 
disputando antes de mi llegada, prestos 
a despedazaros el uno al otro, y ahora 
volvéis todos vuestra cólera contra mí? 
Las terribles maldiciones de York han 
influído tanto en el Cielo, que la muer- 
te de Enrique, la de mi amado Eduar- 
do, la pérdida de su reino, mi triste des- 
tierro, ¿no serán sino el justo castigo 
por la muerte de ese voluntarioso rapaz? 
¿Pueden las maldiciones atravesar las 
nubes y penetrar en los cielos?... ¡Pues 
si es así, dad paso, densas nubes, a mis 
rápidas imprecaciones! ¡Que, a falta 
de guerra, sucumba vuestro rey víctima 
de su libertinaje, como pereció el nues- 
tro para hacerle rey! ¡Que tu hijo 
Eduardo, hoy príncipe de Gales, para 
compensarme de Eduardo, mi hijo, que 
era príncipe de Gales, muera en plena 
juventud, víctima de igual violencia! 
¡Que tú, que eres reina, para venganza 
mía, sobrevivas a tu gloria tan desgra- 
ciada como yo sobrevivo! ¡Que puedas 
vivir lo suficiente para llorar la pérdida 
de tus hijos y ver, como yo veo en ti 
ahora, otra mujer en posesión de tus 
derechos, como tú lo estás en los míos! 
¡Que tus días de felicidad acaben mu- 
cho antes que tu muerte, y que, tras in- 
terminables horas de dolor, faliezcas, de- 
jando de haber sido madre, esposa y rel- 
na de Inglaterra! ¡Rivers y Dorset, que 
estabais presentes..., y tú también, lord 
Hastings..., cuando mi hijo fué atrave- 
sado por sanguinarios puñales: a Dios 
le ruego que ninguno de vosotros vlva 
sú término natural, sino que tronche 


que Margarita le entregó para que secara sus 
lágrimas un pañuelo tinto en la sangre del 
joven conde de Rutland. 

De aquí se deducirá que las casas de York 
y- Lancaster podian echarse muy poco en 
cara en lo que toca a sentimientos sangui- 


narios. 


GLOSTER.—j Ya has hecho tus conju- 
ros, odiosa y maldita bruja! 

REINA MARGARITA.—¿Y me iba a olyi- 
dar de ti? ¡Atrás, perro! ¡Forzoso te 
será oírme! ¡Si el Cielo te reserva ca- 
lamidades tan horribles que sobrepujen 
a las que imploro para ti, ¡oh!, que las 
retenga hasta que maduren tus pecados 
y arroje entonces sobre ti su indigna- 
ción, perturbador de la paz del mísero 
universo! ¡Que el gusano de la concien- 
cia roa sin descanso en tu alma! ¡Que, 
mientras vivas, tus amigos te sean sos- 
pechosos de traidores y tengas a los trai- 
dores más pérfidos por tus mejores ami- 
gos! ¡Que jamás cierre el sueño tus 
aviesós Ojos, a no ser para que una 
horrorosa pesadilla ie espante con un 
infierno de horrendos demonios! ¡Des 
figurado por el espíritu del mal, aborto, 
cerdo (1), devastador, sellado al nacer 
para esclavo de la Naturaleza e hijo del 
Averno! ¡Oprobio del vientre pesado de 
tu madre! ¡Engendro aborrecido de los 
riñones de tu padre! ¡Andrajo del ho- 
nor! ¡Te detesto!... 

GLOSTER.— ¡ Margarita 1 

REINA MARGARITA.—¡ Ricardo! 

GLOSTER.—¿Qué? 

REINA MARGARITA.—¡ No te llamo! 

GLOSTER.— ¡Perdón te pido, entonces. 
pues pensé que me habías llamado con 
todos esos odiosos nombres! 

REINA MARGARITA— į SÍ; a ti fué; pero 
no esperaba respuesta! ¡Oh! ¡Déjame 
acabar mis maldiciones! 

GLOSTER.—Lo haré yo, y dan fin en... 
Margarita, 

REINA ISABEL.—Así todas vuestras mal- 
diciones acaban en vos misma, 

REINA MARGARITA. — ¡Pobre esbozo de 
reina, vano alarde de mi esplendor! ¿A 
qué verter azúcar sobre esa ventruda 
araña (2), cuya tela mortal te envuelve 
por todas partes? ¡Loca! ¡Loca! ¡Estás 


(1) Rooting hog. Ricardo ostentaba en sus 
armas Un jabalí, que Margarita, para insul- 
tarle, transforma aquí en un puerco (hog). 

(2) Bottled spider, «araña inflada, ventru- 
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afilando el cuchillo que ha de matarte! 
¡Día llegará en que implores mi ayuda 
para maldecir contigo a este ponzofñoso 
reptil jorobado! 

HasTINGS.— ¡ Mujer de mal agilero, ter- 
mina tus frenéticas imprecaciones, no 
Se agote, para desgracia tuya, nuestra 
paciencia! 

REINA MARGARITA. — ¡Menguado opro- 
bio para vosotros! ¡Todos habéis abusa- 
do de la mía! 

Rivers.—En justicia, debiéramos recor- 
daros vuestros deberes, 

REINA MARGARITA.—En justicia, debie- 
rais recordar lo que es vuestro deber, en- 
señarme a ser vuestra reina y aprender 
vosotros a ser mis súbditos. ¡Oh, en jus- 
ticia, aprended vosotros mismos estos 
deberes! 

DorseT.—¡No discutáis con ella; es 
una lunática! 

REINA MARGARITA. —¡ Silencio, incipien- 
te marqués; sois un petulante! ¡Vues- 
tra nobleza de nuevo cuño es una mo- 
neda que apenas corre! ¡Ob, que vues- 
tro reciente blasón pueda conocer lo que 
es perderlo y acabar en la miseria! Los 
que habitan en las cumbres se ven agi- 
tados por muchas ráfagas de viento, y 
si caen, se rompen en mil pedazos. 

GLOSTER.—¡Buen consejo, a fe mía; 
aprendedlo, aprendedlo, marqués! 

DorseET.—¡A vos os concierne, milord, 
tanto como a mi! 

GLOSTER.— į SÍ, y mucho más; pero yo 
nací demasiado alto!... ¡Nuestro nido, 
construido en la cima de un cerro, juega 
«con los vientos y se burla del sol! 

REINA MARGARITA.—¡Y lo convierte en 
sombras!... ¡Ay! ¡Ay! ¡Testigo, mi hijo, 
ahora sumido en la sombra de la muer- 
te, cuyos rayos resplandecientes se ple- 
garon en las tinieblas eternas por tu ne- 
bulosa malignidad! ¡Vuestro nido aéreo 
se construyó en el sitio del aire que ozu- 
paba el nuestro! ¡Oh Dios, que ves esto, 


da», en forma de botella. Alude a la figura 
.contrahecha de Gloster. 
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no lo consientas! ¡Como se adquirió con 
sangre, se pierda con sangre! 

BUCKINGHAM. — ¡Silencio, silencio, por 
vergüenza, ya que no por caridad! 

REINA MARGARITA. —¡No me habléis de 
caridad ni de vergüenza! ¡Sin caridad 
habéis obrado conmigo, y sin vergüenza 
asesinasteis mis esperanzas! ¡Mi cari- 
dad es ultraje; la vida, mi vergüenza !... 
¡Y en esta vergúenza reside todavía la 
rabia de mi dolor! 

BUCKINGHAM.— ¡ Basta, basta | f 

REINA, MARGARITA. — ¡Oh nobilísimo 
Buckingham! ¡'Te beso las manos en 
señal de alianza y amistad! ¡Que desde 
ahora a ti y a tu noble casa Os acari- 
cie la fortuna! ¡Vuestras ropas no es- 
tán manchadas con sangre nuestra! No 
te incluyo en mis maldiciones. 

BUCKINGHAM.—¡Ni a ninguno de los 
aqui presentes, pues las maldiciones no 
traspasan nunca los labios de los que 
las exhalan en el aire! 

REINA MARGARITA.— į Quiero Creer que 
ascienden al Cielo y que interrumpen el 
dulce sueño de la paz de Dios! ¡Oh 
Buckingham! ¡Desconfía de ese perro 
malvado! ¡Mira: cuando acaricia, es 
para morder! ¡Y cuando muerde, su 
diente venenoso emponzoña hasta ma- 
tar! ¡No intimes con él! ¡Guárdate de 
él! ¡El pecado, Ja muerte y el infierno 
le han sellado con sus marcas, y todos 
sus ministros son sus familiares! 

GLOSTER.—¿Qué dice, milord de Buck- 
ingnam? 

BUCkKINGHam.—¡Nada en que yo repa- 
re, querido milord | 

REINA MARGARITA —¡Cómo! ¿Te bur- 
las de mis buenos consejos y halagas 
al demonio, de quien te quiero preser- 
var? ¡Oh! ¡Ya te acordarás de este 
día cuando destroce tu gran corazón con 
algún pesar, y dirás: «La pobre Marga- 
rita fué una profetisa»!... ¡Vivid cada 
uno de vosotros esclavo de su odio, él 
del vuestro, y todos, como sois, del de 
Dios!... (Sale) 

HasTINGS.—¡Se me erizan los cabellos 
al escuchar sus maldiciones! 
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RIVERS.— ¡Y a mi también! ¡Me ma- 
ravilla que se la deje en libertad! 

GLOSTER. — ¡Por la Santa Madre de 
Dios, no puedo censurarla! ¡Ha sufrido 
demasiados ultrajes, y lamento la parto 
que he tenido en ello! 

REINA 1SABEL.—Que yo sepa, nunca le 
hice ningún daño, 

GLOSTER. — ¡Sin embargo, distrutáis 
todo el provecho de su infortunio! ¡Yo 
he mostrado demasiado ardor por el 
bien de alguien que ahora muestra de- 
masiada frialdad en recordarlo! ¡Por mi 
fe! ¡Como Clarence! |Bien se le re- 
compensa! ¡A cambio de sus servicios, 
engorda en una pocilga! ¡Dios perdone 
a los culpables! 

Rivers. —Conclusión virtuosa y cristia- 
na es rogar por los que nos hacen mal. 

GLOSTER. — ¡Así procedo yo siempre 
(Aparte.), con buen acuerdo...; pues de 
haber maldecido ahora, me hubiera mal- 
decido a mí propio! 

Entra CATESBY (1) 

CATESBY. — ¡Señora, Su Majestad os 
llama... (4 RICARDO.), así como a Vues- 
tra Gracia..., y a vosotros, nobles lores! 

REINA ISABEL. -—.¡ Vamos, Catesby!... 
Lores, ¿queréis acompañarme? 

RIVERS. — Seguimos a Vuestra Gracia. 
(Salen todos, menos GLOSTER.) 

GLOSTER.—¡ Hago daño y grito el pri- 
mero! ¡Las malas acciones que urdo 
secretamente las coloco sobre la gravosa 
carga de los demás! Clarence (a quien 
en verdad arrojé a las sombras) es llo- 
rado por mí ante estos infelices crédu- 
los de Stanley, Hastings y Buckingham, 
y les digo aue es la reina y sus allega- 
dos quienes excitan al rey contra el du- 
que, mi hermano. ¡Y al punto lo creen! 
iY, sin más, me incitan a vengarme de 
Rivers, de Vaughan y de Grey! Pero 
suspiro entonces, y citándoles un texto 
de la Escritura, les digo que Dios nos 
manda devolver bien por mal, Y así, 


(1) Catesby, célebre jurisconsulto, a la sa- 
zón muy amigo de Buckingham. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


cubro las desnudeces de mi villanía con 
algunos trozos viejos cogidos de los li- 
bros sagrados, y les parezco un santo, 
mientras represento el papel de demo- 
nio. : 


l 


Entran dos Asesinos 
Pero ¡basta! ¡Aqui están mis ejecuto- 
res! Vamos a ver, mis bravos, fuertes 


y resueltos camaradas: ¿estáis ya dis- 
puestos a ultimar este asunto? 

ASESINO 1.°—Estamos, milord, y veni- 
mos por la orden para poder entrar 
donde se encuentre. 

GLOSTER. — ¡Bien pensado! Aquí la 
tengo. (Les da la orden.) ¡Cuando ha- 
yáis terminado, volvéis a Crosby-Place! 
Pero, señores, sed prontos en la ejecu- 
ción; permaneced inconmovibles, sin dar 
oídos a sus súplicas, pues Clarence es 
un buen orador, y tal vez pudiera volver 
vuestros corazones a la piedad, si le 
atendéis, 

ASESINO 1—¡Bah, bah, milorá! ¡No 
nos pondremos a charlar! ¡Los hablado- 
res no son hombres de acción! ¡Estad 
seguro de que usaremos nuestras manos 
y no nuestras lenguas! 

GLOSTER. — ¡Que vuestros ojos dejen 
caer piedras de molino Cuando los su- 
yos derramen lágrimas! ¡Me gustáis, 
muchachos!... ¡A vuestro negocio inme- 
diatamente! ¡Id, id, despachad! 

ASESINO 2.2—¡ Allá vamos, noble lord! 
(Salen.) 


ESCENA IV 
Londres.—La Torre (1) 


Entran CIARENCE y BRAKENDURY 


BRAKENBURY. — ¿Por qué se muestra 
hoy tan abatido Vuestra Gracia? 

CLARENCE.—¡Oh! ¡He pasado una no- 
che tremenda, tan preñada de sueños 


(1) The Tower, la Torre de Londres, famo- 
so monumento, cuya fundación se cree que 
data de los tiempos de Julio César, aunque 
los muros actuales se atribuyan a Guillermo 
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espantosos y horribles visiones, que, a 
fuer de buen cristiano, no quisiera vol- 
ver A pasar otra parecida, aunque tu- 
viese que pagarla con un mundo de dias 
venturosos! ¡'Pan llenas de lúgubre te- 
rror transcurrieron las horas! 

BRAKENBURY.—¿Qué soñasteis, milord? 
Decídmelo, os lo ruego. 

CLARENCE, —Pensé que me había evad:- 
do de la Torre y que me embarqué para 
Borgoña (1) en compañía de mi herma- 
no Gloster, quien me invita a abandoz-ar 
mi camarote y a pasear sobre cubierta. 
Entonces dirigimos la mirada hacia In- 
glaterra y evocamos los mil difíciles mo- 
mentos por que hubimos de atravesar 
durante las guerras de York y de Lan- 
Caster, Mientras recorremos a grandes 
pasos el movible piso de la cubierta, creo 
ver a Gloster tropezar, y como quisiera 
recogerle, me ase y me arroja por la 
borda a las irritadas olas del océano. 
¡Oh Señor! ¡Qué dolor me parecia ei 
ahogarse! ¡Qué terrible estruendo el 
agua en mis oidos! ¡Qué visiones de 
horrible muerte en mis ojos! ¡Me ima- 
ginaba ver un millar de espantables náu- 
fragos, diez mil hombres roídos por los 
peces, lingotes de oro, áncoras enormes, 
montones de piedras, perlas inestima- 
bles, inapreciables joyas, todo en el fon- 
do del mar; parte de ello, en los crá- 
neos de los muertos! ¡Y en esas cuencas, 
donde una vez habitaron los ojos, como 
por burla se habían engastado en su lu- 
gar refulgentes gemas, que cortejaban 
las profundidades cenagosas del abismo 
y se reían de las osamentas esparcidas 
por todos lados! 

BRAKENBURY. ¿Teníais semejante 
tranquilidad a la hora de la muerte pa- 
ra contemplar esos misterios del abismo? 


el Conquistador. En un principlo, 
fué una fortaleza que sirvió de residencia 
real; después se transformó en Tribunal de 
Justicia. y más tarde en prisión de Estado. 
Hoy no es otra cosa que un museo-cuartel. 

(1) Burgundy. Después de la batalla de 
Wakefield, la duquesa de York huyó con sus 
dos hijos, Clarence y Ricardo, a: la Corte de 
Borgoña. 


la Torre 


siempre las envidiosas olas devolvían mi 


“gritaba...: 
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CLARENCE. — Creía tenerla, y muchas 
veces ansié entregar mi alma; pero 


allar el va- 
cio es; acioso y errante aire, sino aho- 
gándolo en mi palpitante masa, pronto 
a estallar para exhalarlo en las ondas. 

BRAKENBURY.—¿Y no despertasteis en 
tan cruel agonía? 

CLARENCE.—¡ No, no; mi sueño se pro- 
longaba más allá de la vida! ¡Oh! ¡En- 
tonces comenzó la tempestad de mi al- 


ma! Me parecía que, conducido por el 


tétrico barquero de que nos hablan los 
poetas, atravesaba la melancólica lagu- 
na para entrar en el reino de la no- 
che eternal. El primero que allí encon- 
tró mi extraño espíritu fué a mi excel- 
so suegro, el renombrado Warwick, que 
«¿Qué castigo, por perjuro, 
reservará esta tenebrosa monarquía pa- 
ra el pérfido Clarence?» Y dicho esto, se 
desvaneció. Entonces vi venir errante 
una sombra, parecida a un ángel (1), 
con su brillante cabellera salpicada de 
sangre, y exclamó en agudos gritos...: 
«¡Fla llegado Clarence..., el traidor, in- 
constante y perjuro Clarence; el que 
me apuñaló en los campos de Tewksbu- 
ry!... ¡Apoderaos de él, Furias, y apli- 
cadle vuestros tormentos!...» A todo es- 
to, me parecía que una horrible legión 
de demonios me rodeaba, lanzando en 
mis oídos gritos tan espantosos, que a 
su estrépito me desperté temblando, y 
en un largo rato no pude persuadirme 
sino que estaba en el infierno. ¡“Tan 
terrible impresión me había causado la 
pesadilla ! 

BRAKENBURY.—No me extraña, lord, 
que os espantase. ¡Dijera que me es- 
tremezco de oírosla contar! > 

CLARENCE. — ¡Oh Brakenbury! iTodas 
estas cosas, que ahora deponen contra 
mi alma, las realicé por Eduardo! ¡Y 
ved cómo me recompensa! ¡Oh Dios! 
¡Si mis hondas plegarias no consiguen 


(1) A shadow like an angel, el joven prin- 
cipe de Gales, hijo de Enrique VI y de Mar- 
garita. 
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aplacarte, sino que pretendes quedar 
vengado de mis culpas, ejecuta en mí 
solo tu furor! ¡Perdona a mi inocente 
mujer (1) y a mis pobres hijos!... ¡Te 


ruego, querido guardián, que no te se- , 


pares de mí! ¡Mi alma está apesarada, 
y quisiera dormir tranquilo! 
BRAKENBURY.—Lo haré, milord. ¡Dios 
conceda a Vuestra Gracia un apacible 
descanso!,.. (CLARENCE se queda dormi- 
do.) ¡Los pesares alteran el tiempo y las 
horas de reposo!... De la mañana ha- 
cen noche, y de la noche, mediodía! La 
gloria de los príncipes se reduce a sus 
títulos, honores internos para exterio- 
res penas, y por una felicidad imagina- 
ria crean a veces un mundo de inquie- 
tantes cuidados. ¡Y así, entre sus títu- 
los y un nombre humilde no hay otra 
diferencia que la fama exterior! 


Entran los dos Asesinos 


ASESINO 1.—¡ Hola! ¿Quién ya? 
BRAKENBURY. — ¿Qué quieres, camara- 
da? Y ¿cómo has venido aqui? 
ASESINO 1.—¡Quiero hablar con Cla- 
rence, y he venido con mis patas! 
BRAKENBURY.—¡Cómo! ¿Tan breve? 
ASESINO 2.2 — ¡Mejor así, señor, que 
ser enojoso!... ¡Mostrémosle nuestra or- 
den y ahorremos palabras! (Entrega un 
papel a BRAaKENBURY, Que lo lee.) 
BRAKENBURY. — ¡En esta autorización 
se me ordena entregar al duque de Cla- 
rence en vuestras manos! ¡No quiero 
reflexionar qué intenciones la han dic- 
tado, porque deseo ignorarlas, para ser 
inocente! He aquí al duque durmien- 
do... y he aquí las llaves, Iré a ver al 
rey y a significarle que he delegado en 
vosotros mis funciones, 
ASESINO 1.—Podéis hacerlo, señor; es 
un acto de prudencia, Pasadlo tien. 
(Sale BRAKENBURY.) 


(1) My guiltles wife. Clarence estaba casa- 
do con Isabel, la primogénita de Warwick, que 
murió antés que él. Por tanto, es una ficción 
poética que Shakespeare la suponga viviendo 
todavía. 
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ASESINO 2.—¡Qué! ¿Le damos de pu- 
ñaladas mientras duerme? 

ASESINO 1.—No; diría que fué una co- 
bardía al despertar. 

ASESINO 2.—¡Al despertar! ¡No des- 
pertará hasta el gran lía del Juicio! 

ASESINO 1.—Bien; pero dirá entonces 
que le herimos durmiendo. 

ASESINO 2,/-—El sentido de esa pala- 
bra, «Juicio», ha hecho nacer en mí una 
especie de remordimiento, 

ASESINO 1.—¡Qué! ¿Tienes miedo? 

ASESINO 2.—No de matarlo, trayendo 
la orden, sino de condenarme por ha- 
berlo matado, contra lo cual ninguna 
orden me defendería. 

ASESINO 1.0—¡Te creí resuelto! 

ASESINO 2.—¡ Y lo estoy a dejarlo vi- 
vir! 

ASESINO 1.— ¡Volveré para ver al du- 
que de Gloster y contárselo! 

ASESINO 2.—No, te lo ruego; espera 
un poco. Confío en que pasará este mi 
acceso de sensibilidad. Suele durar lo 
que se tarda en contar veinte. 

ASESINO 1.2--¿Cómo te sientes ya? 

ASESINO 2.0—Todavía quedan en mí al- 
gunas partículas de conciencia. 

ASESINO 1.2 — ¡Acuérdate de nuestra 
recompensa una vez cometida la acción ! 

ASESINO 2.— ¡Voto va! ¡Muera! ¡Ha- 
bía olvidado la recompensa! 

ASESINO 1—¿Dónde está tu concien- 
cia ahora? 

ASESINO 2.—En la bolsa del duque de 
Gloster. 

ASESINO 1.—De modo que cuando él 
abre la bolsa y nos paga se escapa tu 
conciencia, 

ASESINO 2.— ¡No importa! ¡Que se 
vayal ¡Nadie consentirá en recibirla! 

ASESINO 1.—¿Y si viene a ti de nuevo? 

ASESINO 2.2— ¡No quiero tener nada ` 
con ella; es una cosa peligrosa! Hace 
del hombre un cobarde, no puede robar 
sin que le acuse, no puede jurar sin que 
le tape la boca, no puede yacer con la 
mujer de su prójimo sin que le denun- 
cie. ¡Es un espíritu ruboroso y vergon- 
zante que se amotina en el pecho del 
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hombre! ¡Todo lo llena de obstáculos! 
Una vez me hizo restituir una bolsa de 
oro que hallé por casualidad. Arruina 
al que la conserva; está desterrada de 
todas las villas y ciudades como cosa 
peligrosa, y el que tenga intención de 
vivir a sus anchas, debe confiar en sí 
propio y prescindir de ella. 

ASESINO 1.—¡Voto va! Ahora mismo 
cosquillea en mi codo, persuadiéndome 
a no matar al duque. 

ASESINO 2.“—¡Mete al demonio en tu 
alma y no le hagas caso! Quisiera in- 
sinuarse contigo sólo para que te arre- 
pintieras. 

ASESINO 1.—¡Soy de natural fuerte, 
y nada conseguirá conmigo! 

ASESINO 2.—|¡Eso es hablar como un 
bravo que respeta su reputación! ¿Va- 
mos a la obra? 

ASESINO 1.—¡Dale en la cabeza con 
el puño de tu acero y arrojémosle des- 
pués al tonel de malvasía que hay en la 
habitación vecina! 

ASESINO 2. — ¡Oh! ¡Excelente idea! 
¡Hacer de él una sopa! 

ASESINO 1.2 — ¡Calla! 
¿Le herirás? 

ASESINO 2.—No; 

CLARENCE. — ¿Dónde estás, 
¡Dame una copa de vino! 

ASESINO 1. — Dentro de un 
tendréis suficiente vino, milord. 

CLARENCE, — ¡En nombre de Dios! 
¿Quién eres? 

AskEsINO 1.2—Un hombre como vos. 

CLARENCE,—Pero no como yo, de san- 
gre real, 

ASESINO 1.—Ni yos como yo, de san- 
gre leal. 

CCLARENCE.—Pu yoz es de trueno, pero 
humilde tu mirada. 

Asesino 1.—Mi yoz es ahora la del 
rey; pero mis miradas, propias. 

CLARENCE.—| Qué tenebroso y mortífe- 
ro es tu lenguaje! ¡Vuestros ojos me 
amenazan! ¿Por qué palidecéis? ¿Quién 
os envía aquí? ¿A qué venís? 

ASESINO 2.—A,,., A..., A... 

CLARENCE.—¡Á asesinarme! 


Se despierta... 


discutiremos con él. 
carcelero? 


instante 
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Los DOS ASESINOS.—SÍ, SÍ. 

CLARENCE.—Apenas tenéis corazón pa- 
ra decírmelo; luego menos tendréis co- 
razón para realizarlo. ¿En qué, amigos, 
Os he ofendido? 

ASESINO 1.2—A nosotros, en nada, sino 
al rey. 

CLARENCE.,—Pronto estaré con él recon- 
ciliado. 

ASESINO 2.—¡Nunca, milord! 
raos, por tanto, a morir, 

CLARENCE.—¿ Habéis sido escogidos en- 
tre tantos hombres para matar a un ino- 
cente? ¿Cuál es mi crimen? ¿Dónde está 
el testigo que me acusa? ¿Qué Jurado 
legal ha dado su veredicto ante el seve- 
ro juez? ¿O quién ha pronunciado la 
amarga sentencia de muerte contra el 
pobre Clarence? Entregarme a la muerte 
antes de estar convicto por el procedi- 
miento de la ley, es una ilegalidad. ¡Os 
conjuro, si esperáis vuestra parte de re- 
dención, por la preciosa sangre de Cristo 
derramada por nuestros graves pecados, 
que os marchéis sin poner vuestras ma- 
nos en mí! ¡La acción que vais a co- 
meter es abominable! 

ASESINO 1.—Lo que hacemos nos ha 
sido mandado. 

ASESINO 2.—Y el que lo ha mandado 
es nuestro rey. 

CLARENCE. — ¡Erróneo vasallo! ¡El 
gran Rey de los reyes ha mandado en 
las tablas de su Ley que no debes ma- 
tar! ¿Quieres tú, entonces, rechazar su 
mandato y obedecer el de un hombre? 
¡Ten cuidado, porque El tiene en sus 
manos la venganza para lanzarla sobre 
la cabeza de los que violan su Ley! 

ASESINO 2.2—¡Y esa misma venganza 
es la que sobre ti arroja, por falso, por 
perjuro y por asesino también! ¡Tú hi- 
ciste el juramento de combate en la 
guerra por la casa de Lancaster! (1). 

ASESINO 1.—¡ Y, como traidor al nom- 
bre de Dios, faltaste a tu juramento! ¡Y 


Prepa- 


(1) Clarence, en efecto, había prometido a 
su suegro Warwick abandonar la causa de los 
yorquistas, y violó su juramento. 
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con tu hoja traicionera atravesaste las 
entrañas del hijo de tu soberano! (1), 


ASESINO 2.—¡A quien hubiste de ju-* 


rar sostenimiento y defensa! 

AsrEsiNno 1.—¿Cómo te atreves ante 
nosotros a apelar a la ley divina, cuan- 
do la has violado en tan grande ex- 
tremo? 

CLARENCE.—¡Ay! Y ¿por quién cometi 
tan mala acción? ¡Por Eduardo, por mi 
hermano; por él la realicé! ¡No os en- 
viará para que me deis muerte por ello, 
pues en esto es tan culpable como yo! 
Si Dios quiere vengarse de esa falta, 
¡oh !, sabed que El se venga en públi- 
co. ¡No hurtéis la contienda a su po- 
tente brazo! El mo necesita medios in- 
directos ni ilegales para aniquilar a los 
que le han ofendido. 

ASESINO 1.“—¿Quién te encargó, en- 
tonces, de ser su sangriento ministro, 
cuando heriste de muerte al galante 
mancebo, la esperanza preciada, el bra- 
vo Plantagenet? 

CLARENCE.—El amor por mi hermano, 
el demonio y mi furia. 

ASESINO 1.—El amor por tu hermano, 


nuestro deber y tus crímenes nos inci- | 


tan aquí a degollarte. 

CLARENCE,—Si amáis a mi hermano, 
no me odiéis a mí. ¡Soy su hermano y 
le quiero bien! Si estáis pagados para 
esta acción, volved en seguida y buscad 
a mi hermano Gloster, quien os recom- 
pensará mejor por haberme dejado vi- 
vir, que Eduardo remuneraros por mi 
muerte, 

ASESINO 2.—Estáis equivocado. ¡Vues- 
tro hermano Gloster os odia! 

CLARENCE.—¡ Oh, no! Me ama y le soy 
querido. ¡Id de mi parte a verle! 

Los »OS ASESINOS.—¡Sií que iremos! 

CLARENCE.—Decidle que cuando nues- 
tro noble padre York bendijo a sus tres 
hijos con su brazo victorioso y nos en- 
cargó desde el fondo de su alma que 


(1) Alusión a la muerte del príncipe de 
Gales, en la que había intervenido el duque 
de Clarence. 
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nos amásemos mutuamente, no pudo 
imaginarse esta discordia en nuestra 
fraternidad. ¡Decid a Gloster que me- 
dite en esto, y llorará! 

ASESINO 1.—¡Si, piedras de molino. 
como nos enseñó que vertiéramos nos- 
otros! 

CLARENCE.—¡ Oh, no le calumniéis! Es 
benéfico. 

ASESINO 1.—¡SÍ, como la nieve sobre 
la cosecha! ¡Vamos, estáis engañado! 
¡El es quien nos envía a mataros aqui! 

CLARENCE.—NO puede ser, pues ha ge- 
mido en mi desgracia, y, estrechándome 
en sus brazos, juró entre sollozos que 
trabajaría por mi libertad. 

ASESINO 1.—Pues es lo que hace al 
querer libraros de la esclayitud del mun- 
do para reservaros las alegrías del Cielo, 

ASESINO 2.—¡Reconcialiaos con Dios, 
milord, pues debéis morir! 

CLARENCE.— Teniendo en el alma este 
santo pensamiento de aconsejarme ha- 
cer mi reconciliación con Dios, ¿eres 


tan ciego para con tu propia alma que 


vas a entrar en guerra con Dios mismo 
para asesinarme? ¡Oh señores! ¡Consi- 
derad que el que os ha enviado para co- 
meter esta acción os odiará por esta ac- 
ción! 

ASESINO 2.—¿Qué hacemos? 

CLARENCE.— j Ceder y salvar vuestras 
almas! 

ASESINO 1.2— ¡Ceder! ¡No! 
cobardía y afeminamiento! 

CLARENCE.—j¡No ceder es bestial, sal- 
vaje y diabólico!... ¡ Amigo, sorprendo 
cierta piedad en tus miradas! ¡On! ¡Si 
tus ojos no me engañan, ponte a mi 
lado e implora por mí! ¿De qué princi- 
pe mendigo no se apiladarían los mendi- 
gos? ¿Quién de vosotros, si fuerais hijos 
de un príncipe, privado de su libertad, 
como yo estoy ahora, viendo venir a dos 
asesinos como vosotros, no suplicaría 
por su vida... como rogaríais vosotros 
si os hallarais en mi trance? 

ASESINO 2.—¡Volved la vista, milord ! 

ASESINO 1.—¡' Toma ésta! (Le hiere.) 
¡Y ésta! ¡Y si todo esto no es bastan- 


¡Eso es 
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te, te ahogaré ahi dentro, en el tonel 
de malvasía! (Sale con el cuerpo.) . 

ASESINO 2.—¡Acción sangrienta! ¡Y 
realizada desesperadamente! ¡De bue- 
na gana, como Pilato, lavaría mis ma- 
nos de este muy odioso crimen! 

Vuelve a entrar el ASESINO l.v 

ASESINO 1“—¿Qué es esto? ¿En qué 
piensas, que no me ayudas? ¡Por el Cie- 
lo, que sabrá el duque lo pusilánime que 
estuviste! 

ASESINO 2. — ¡Quisera que supiese 
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que salvé a su hermano! (1). ¡Toma tú 
la recompensa y repite lo que te digo: 
que me arrepiento de la muerte del du- 
que! (Sale,) 

ASESINO 1.-—¡Pues yo no! ¡Márchate, 
cobarde! Ahora voy a esconder el cuer- 
po en algún rincón, hasta que el duque 
disponga su funeral. 


¡Y cuando cobre, lejos de la gente; 
pues cesto ha de hacer ruido, es conveniente! 


(Sale.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—El Palacio (1) 

Entran el Rey EDUARDO fsostenido y enfermo), 

la REINA ISABEL, DORSET, RIVERS, HASTINGS, 
BUCKINGHAM, GREY y Otros 


Rey Epuarno.—Bien; así... Hoy no he 
perdido el día... ¡Pares, continuad esta 
estrecha unión! De un instante a otro 
espero una embajada de mi Redentor, 
para redimirme de este mundo; y en 
mayor paz partirá mi espíritu al Cielo 
después de habet restablecido la paz de 
mis amigos sobre la tierra. ¡Rivers y 
Hastings, daos la mano sin oculto enco- 
no, jurándoos amistad ! 

RIVERS.—El Cielo me es testigo de que 
mi alma queda purgada de odio y de 
envidia, y sello con mi mano la lealtad 
de mi corazón. 

HasTINGS.— ¡Así sea dichoso como ju- 
ro sinceramente lo mismo! 

ReY EDUARDO.—Tened cuidado de no 
fingir ante vuestro rey, no sea que 
Aquel que es supremo Rey de reyes con- 


(1) The Palace. El mismo de Westminster, 
eu que se desarrolló la escena tercera del pri- 
mer acto. 


funda vuestra oculta falsía y os condene 
a perecer el uno a manos del otro, 

HASTINGS.— ¡Así sea afortunado como 
juro un lea] afecto! 

RIVERS.— ¡Y yo como amo a Hastings 
con todo mi corazón! 

ReY EDUARDO.—Señora, no seáis vos 
misma una excepción de esto..., ni vues- 
tro hiio Dorset..., ni vos, Buckingham. 
Habéis sido adversarios entre sí. Espo- 
sa, estimad a lord Hastings, dadle a be- 
sar vuestra mano, y, en lo que realicéjs, 
proceded con franqueza. 

REINA IsaBeL.—Hela aquí, Hastings... 
Nunca más recordaré nuestros pasados 


resentimientos. ¡Por mi felicidad y la 
de los mios! 
Rey EDUARDO. — ¡Dorset, abrazadle!... 


¡Hastings, amad al marqués! 

Dorser.—Protesto aquí que este inter- 
cambio de afectos será inviolable por 
parte mía. 


(1) Como observa Guizot, Clarence no mu- 
rió de la manera que narra Shakespeare, ni 
por sola voluntad del duque de Gloster, 
sino de acuerdo éste con el monarca, que, 
impulsado por Ricardo y la reina, y, por 
otra parte, muy dado a desconfiar de Claren- 
ce, le hizo condenar a la última pena por la 
Cámara de los Pares, en aquellos tiempos ins- 
trumento servil de los más odiosos actos de 
tiranía. 
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HasTINGS.—Igual juro yo. (Abraza a 
DORSET.) 

Rey EpuaRDO.—Ahora, noble Bucking- 
ham, sella esta alianza con tus brazos 
a los deudos de mi esposa, y hacedme 
todos felices con vuestra unión. 

BUcCKINGHAM.——įSi alguna vez Bucking- 
ham vuelve a su rencor contra Vuestra 
Gracia (A la REINA.) y no os rinde a 
vos ni a los vuestros las solicitudes y 
deberes que le conciernen, que Dios me 
castigue con el odio de aquellos de don- 
de espero más amor! ¡Que cuando más 
necesite poner un amigo a prueba, y más 
seguro esté de que es amigo, le halle 
falso, pérfido, traidor y lleno de reser- 
vas contra mí! Esto es lo que pido al 
Cielo cuando se enfríe mi amor por vos 
o por los vuestros. (Abrazando a RI- 
VERS, etc.) 

Rey EDuarno. — Tu juramento, noble 
Buckingham, es un grato cordial para 
mi enfermo corazón. Ahora nos falta 
aquí nuestro hermano Gloster, para co- 
ronar el período bendito de esta paz. 

BUCKINGHAM.—Y, en buena hora, aquí 
llega el noble duque. 


Entra GLOSTER 


GLOSTER.—¡Dio3z guarde a mis sobera- 
nos, rey y reina; y felices días, ilustres 
pares! 

Rey EDuArDo.—Felices son, en efecto, 
por lo bien que hemos empleado el día. 
Gloster, hemos hecho obra de caridad, 
trocando en paz la enemistad y en beilo 
amor el odio entre estos pares, irritados 
por incesantes resentimientos, 

GLOSTER.—Labor bendita, mi soberano 
señor... Si hay alguno en esta noble 
asamblea que por un falso informe o 
sospecha injusta me crea su enemigo; 
si involuntariamente o en un momento 
de arrebato he cometido alguna acción 
que ofenda a los aquí presentes deseo 
reconciliarme a su amistad, ¡El ser ene- 
migo es para mí la muerte! Odio esto, 
y deseo el amor de todos los hombres 
de bien. Comienzo por Vos, señora, y os 
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pido una paz sincera, que pagaré con 
mi perpetuo servicio. A vos también. 
mi noble primo Buckingham (1), si ha 
podido existir entre nosotros alguna di- 
sensión, A vos y a vos, lord Rivers y de 
Dorset..., que, sin razón, me habéis 
fruncido el ceño... A vos, lord Woodvil- 
le, y a vos, lord Scales..., duques, con- 
des, lores caballeros; a todos de ve- 
ras: no conozco inglés viviente con 
quien tenga mi alma una jota más de 
lucha que por el niño que nazca esta 
noche. ¡Doy gracias a Dios por mi hu- 
mildad ! 

REINA ISABEL. —De hoy en adelante, 
este día será consagrado como de fiesta. 
Quiera Dios que desaparezcan todas 
nuestras discordias. Mi soberano señor, 
suplico a Vuestra Majestad que otorgue 
su gracia a nuestro hermano Clarence. 

GLOSTER. — ¡Cómo, señora! ¿Os he 
brindado amor para esto, para ser es- 
carnecido en presencia del rey? ¿Quién 
no sabe que el pobre duque ha muerto? 
(Todos se quedan estupefacios.) ¡Le in- 
juriáis insultando su cadáver! 

REY EDUARDO.—¿Quién no sabe que ha 
muerto? ¿Quién sabe que lo sea? 

REINA ISABEL, — ¡Cielos poderosos! 
¿Qué mundo es éste? 

BUCKINGHAM.—Lord Dorset, ¿estoy tan 
pálido, como los demás? 

DorseT.—¡Sí, querido milord! ¡Y nin- 
guno hay presente cuyas rojas mejillas 
no hayan perdido su color! 

Rey EDUARDO.—¿Que ha muerto Ola- 
rence? ¡Pues si la orden fué revocada! 

GLOSTER.—Pero él, ¡infeliz!, murió por 
vuestra primera orden (2), que debió de 


(1) My noble cousin Buckingham. La abue- 
la de Buckingham era hermana de la madre 
de Ricardo, y por su mujer, Catalina Wood- 
ville, era cuñado de la reina. 

(2) Yours first order. Para que 
prenda el arrepentimiento del rey, hay que 
suponer lo que no se ha relatado sino im- 
plícitamente en el acto primero: que Ricardo 
habia rechazado hacer firmar por el monarca 
una sentencia de muerte contra Clarence. Es- 
ta sentencia fué la que levó a cabo, rápida 
y secretamente, Gloster antes que pudiera re- 
vocarse la ejecución. 


se com- 
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llevar un alado Mercurio. La contraor- 
den se confió, sin duda, a un mensajero 
lisiado, que llegó a tiempo de verle en- 
terrar. ¡Quiera Dios que alguno menos 
noble y leal, más cercano en pensa- 
mientos sanguinarios que en sangra, y 
aún no exento de sospechas, no tenga 
peor fin que el desgraciado Clarence! 


Entra STANLEY 


STANLEY.—¡Una gracia, mi soberano, 
por todos mis servicios! 

Rey EDUARDO. — ¡Silencio, te ruego! 
¡Mi alma está llena de dolor! 

STANLEY.—¡No me levantaré sin que 
Vuestra Majestad me oiga! 

Rey EDUARDO.—Entonces di pronto lo 
que deseas. 

STANLEY.—Soberano, la perdida exis- 
tencia de un sirviente mío, que ha dado 
muerte a un gentilhombre pendenciero 
que hace poco entró a las órdenes del 
duque de Norfolk. 

Rey EDUARDO.—¿Ha pronunciado mi 
lengua la sentencia de muerte de mi 
hermano, y se quiere que esta misma 
lengua perdone a un siervo? ¡Mi her- 
mano no había matado a nadie! ¡Su 
crimen fué pensar, y, no obstante, su 
castigo ha. sido la muerte feroz! ¿Quién 
intercedió por él? ¿Quién, en mi deses- 
peración, se puso de hinojos y me invi- 
tó a que reflexionara? ¿Quién me habló 
de fraternidad? ¿Quién de amor? ¿Quién 
me recordó cuendo, el pobre, abandonó 
ai fiero Warwick para combatir por mí? 
¿Quién me recordó que en los campos 
de Tewkesbury, cuando Oxford me ha- 
bía derribado, él me salvó la vida y di- 
jo: «¡Querido hermano, vive y sé rey !»? 
¿Quién me recordó cuando, tendidos 
ambos en tierra, casi muertos de frío, 
él me envolvió en sus ropas y se ex- 
puso, todo desnudo y débil, a la incle- 
mencia, de la noche glacial? ¡Todo esta 

desaparecido criminalme e mi 
memoria por mi furia desesperada, y 
ninguno de vosotros tuvo la caridad de 
recordármelo! Pero cuando uno de vues- 
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tros palafreneros O de vuestros lacayos 
ha cometido un asesinato en la embria- 
guez y desfigurado la preciosa imagen 
de nuestro Redentor, heos aquí correr a 
mis plantas con «¡Perdón, perdón!» Y 
yo, injustamente también, debo conce- 
déroslo... Mas por mi hermano nadie 
quiso hablar; ni yo mismo, ¡ingrato!, 
pedí por el pobre de mi alma. ¡Los más 
altaneros de todos vosotros erais sus 
obligados en vida! ¡Y ninguno de vos- 
otros quiso interceder por esa vida! 
¡Oh Dios, temo que tu justicia caiga 
sobre mí, sobre vosotros, sobre los míos 
y sobre los vuestros por esta acción! 
Ven, Hastings, ayúdame a ir a mi cá- 
mara, ¡Ah! ¡Pobre Clarence!... (Sale 
el REY, la REINA, HASTINGS, RIVERS, DOR- 
SET y GREY.) 

GLOSTER.—¡Este es el fruto de la ore- 
cipitación!... ¿No habéis notado cómo 
todos esos culpables parientes de la rei- 
na palidecieron al escuchar la muerte 
de Clarence? ¡Oh! ¡La solicitaron has- 
ta delante del rey! ¡Dios la vengará! 
Venid, lores. ¿Vamos a consolar al rey 
con nuestra compañía? 

BUCKINGHAM. — Seguimos a Vuestra 
Gracia. (Salen. ) 


ESCENA II 
El Palacio 
Entra la DUQUESA DE Yorx con el Hijo (1) y 
la HIJA de CLARENCE 
Hiyo.—Querida abuela, decidnos: ¿ha 


muerto nuestro padre? 

DUGQUESA.—No, hijo mío. 

Hro.—Pues por qué lloráis tan a me- 
nudo y os golpeáis el pecho, exclaman- 
do: «¡Oh Clarence, mi infortunado 
hijo!»? 


(1) Son and a daughter oj Clarence. Estos 
jóvenes. son Eduardo Plantagenet, conde de 
Warwick, que fué decapitado en 1499 por or- 
den de Enrique VII, y su hermana Margarita 
Plantagenet—la célebre Margarita Plantage- 
net—-, decapitada igualmente en 1541 
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HiJo.—¿Por qué nos miráis y movéis 
la cabeza, llamándonos huérfanos, des- 
graciados y abandonados, si vive nues- 
tro noble padre? 

DUQUESA.—Ambos os engañáis, precio- 
sos nietos. Lloro por la enfermedad del 
rey, como quien teme perderlo, y no 
por la muerte de vuestro padre. Sería 
un dolor perdido llorar por uno a quien 
se ha perdido. 

Hiyo.—Entonces, abuela, convenis en 
que ha muerto. El rey, mi tío, es el cu!- 
pable de esta acción. Dios la vengará, a 
quien importunaré con mis plegarias, 
que se encaminarán todas a ese obieto. 

HxJa.—Y yo también. 

DUQUESA. — ¡Silencio, niños, silencio! 
El rey os quiere bien. ¡Inexpertos, infe- 
lices e inocentes, no podéis adivinar 
quién ha causado la muerte de vuestro 
padre! 

HAr30.—Podemos, abuela, pues mi buen 
tío Gloster mé ha dicho que el rey, in- 
ăucido por la reina, había fraguado car- 
gos para encarcelarle. Y cuando me de- 
cía. esto, lloraba, me consolaba y besa- 
ba cariñosamente mis mejillas, aconse- 
jándome que fiara en él como en mi pa- 
dre, y que me amaría tan tiernamente 
como a un hijo. , 

DUuquesa.—¡Ah! ¡Que la perfidia adop- 
te formas dulces, y que el inmundo vicio 
se oculte bajo la máscara de la virtud! 
¡Es mi hijo, sí, y como tal me aver- 
gúenza; pero en mis pechos no amaman- 
tó esta perfidia! 

H1J30.—¿Pensáis, abuela, que mi tío me 
engañó? 

Duquesa.—¡Sí, hijo mío! 

Hijo.—Yo no puedo pensarlo. 
chad! ¿Qué ruido es ése? 


¡ Escu- 


Entra la REINA ISABEL, con aspecto extraviado, 
suelta su cabellera sobre los hombros, y se- 
guida de Rivers y DORSET 


REINA ÍSABEL.—¡Ah!... ¿Quién me po- 
drá impedir que gima y llore? ¿Quién 
deplorar mi suerte y atormentarme? 


¡Quiero juntar mi negra desesperación 


los dos espejos 
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contra mi alma y convertirme en mi 
propia enemiga! 

Duquesa.—¿Qué significa esta escena 
de furiosos transportes? 

REINA IsaBEL— ¡La representación de 
un acto de violencia trágica ... ¡Eduar- 
do, mi señor, tu hijo, nuestro rey, ha 
muerto! ¿Por qué crecen las ramas, si 
se ha arrancado la raíz? ¿Por qué no 
se secan las hojas al faltaries la savia? 
¡Si queréis vivir, llorad! ¡Si morir, daos 
prisa! ¡Que puedan nuestras almas, en 
su rápido vuelo, alcanzar la del rey, o 
como obedientes súbditos, seguirle a su 
nuevo reino, mansión de eterna noche! 

DUQUESA. — ¡Ah! ¡Tanta parte tomo 
en tu dolor como derecho tenía. sobre tu 
noble marido! ¡He llorado la muerte 
de mi digno esposo SADE he vivido contem- 
i 1 SUS ] zenes! ¡Pero aho- 
ra la mue 1 o! 


(1) que reflejaban su 
augusta fisonomía, y no me queda para 
consuelo más que un falso cristal, que 
me aflige cuando miro en él mi opro- 
bio! (2). Eres viuda, pero todavía eres 
madre, y te queda el consuelo de tus hi- 
jos; mientras la muerte que arrancó de 
mis brazos a mi esposo, llevóse también 
de mis débiles manos los dos apoyos que 
me sostenían, Clarence y Eduardo. ¡Oh! 
Pues que tu pérdida no es sino la mitad 
de la mía, ¡tengo razón para dominar 
tus lamentos y ahogar tus gritos!.., 

Hmnyo.—¡ Ah tía! ¡No llorasteis por la 
muerte de nuestro padre! ¡Cómo pode- 
mos ayudaros con nuestras tiernas lá- 
grimas! 

Hija.—¡No fué lorada nuestra triste 
orfandad! ¡Vuestro dolor de viuda que- 
dará, a su vez, sin llanto! 

REINA ISABEL —¡No me ayudéis a llo- 
rar! ¡No soy estéril en gemidos! i Aflu- 
yan a mis ojos las corrientes de todos 


(1) Two mirrors. La duquesa alude a Eduar- 
do y a Clarence, olvidándose del joven conde 
de Rutland, de que se habló varlas veces en 
el acto primero. 

(2) When I see my shame in him. Refitre- 
s2 al duque de Gloster. 
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los manantiales, para que, bajo la in- 
fluencia de la acuosa luna, pueda verter 
lágrimas suficentes para anegar al mun- 
do! ¡Ah! ¡Esposo mío! ¡Mi querido se- 
ñor Eduardo! 

Los Hizos. — ¡Ab! ¡Nuestro padre! 
¡ Nuestro querido señor Clarence! 

DUQUESA. — ¡Ay! ¡Los dos! ¡Ambos 
eran míos, Eduardo y Clarence! 

REINA ISABEL.—¿QUué apoyo tenia yo 
sino Eduardo? ¡Y se me ha ido! 

Los HIJOS.—¿Qué apoyo teníamos nos- 
otros sino Clarence? ¡Y se nos ha ido! 

Duqurisa.—¿Qué apoyo tenía yo sino 
ellos? ¡Y se han ido! 

REINA IsaprL-—¡Jamás viuda alguna 
sufrió tan cara pérdida! 

Los Hrijos.—¡Jamás ningunos huérfa- 
nos sufrieron tan cara pérdida! 

Duquesa, —¡Jamás ninguna madre su- 
frió tan cara pérdida! ¡Ay!... ¡Soy la 
madre de esos dolores! ¡Sus desdichas 
son compartidas; la mía es general! 
¡Ella lora un Eduardo, y yo también! 
¡Yo lloro un Clarence; ella, no! ¡Esos 
niños loran a Clarence, y yo también! 
¡Yo lloro un Eduardo; ellos tampoco! ... 
¡Ay! ¡Vosotros tres, sobre mí, tres ve- 
ces desdichada, hacéis caer vuestras lá- 
grimas! ¡Soy la nodriza de vuestros 
dolores, y los nutriré con mis lamen- 
tos! 

DorsET,—¡ Valor, querida madre! Dios 
se ofenderá de veros tan poto propicia 
a acatar sus preceptos. En el común sen- 
ti” de las gentes, se llama ingrato al que 
rehusa de mal grado satisfacer le deuda 
que una mano liberal le prestó generosa- 
mente. Mucho más es oponerse contra 
el Cielo por reclamaros el préstamo real 
que os hizo. f 

RIVERS.—Sefñoora, meditad, como solí- 
cita madre, en vuestro hijo el joven 
príncipe, Enviad en seguida por él, que 
Sea coronado; en él reside vuestro con- 
suelo. Sepultad vuestro desesperado pe- 
sar en la tumba del difunto Eduardo, y 
plantad vuestra alegria sobre el trono 
del Eduardo viviente. 
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Entran GLOSTER (1) BUCKINGHAM, STANLEY, 
HASTINGS, RATCLIFF y otros 
GLOSTER. — ¡ Consolaos, hermana! To- 


dos e amos ios a llorar el eclipse de 


{ j k ero ninguno 
Ene curar con lágrimas sus males.. 
Señora, madre mía, os pido perdón; no 
había reparado en Vuestra Gracia. Hu- 
mildemente solicito de rodillas vuestra 
bendición. 

Duquesa.—Dios te bendiga e infunda 
en tu pecho amor, caridad, obediencia y 
franca fidelidad. 

GLOSTER. — (Aparte.) ¡Amén! Y que 
me haga morir hecho un buen viejo (2). 
Este es el final de toda bendición ma- 
terna. ¡Me extraña que Su Gracia lo 
haya olvidado! 

BUCKINGHAM. — Príncipes en duelo, y 
vosotros, contristados pares, Que com- 
partís el peso de este dolor común: apo- 
yaos ahora en una amistad recíproca. 
Hemos perdido, es cierto, la cosecha que 
nos ofreció este rey; pero nos resta ja 
esperanza de la que nos promete su hijo. 
La úlcera inflamada de vuestros profun- 
dos odios, recientemente restañada, Co- 
sida y junta, debe preservarse con cui- 
dado, atenderse y tratar. Me parece 
oportuno que se enviara a buscar con 
un reducido séquito al joven príncipe, 
que está en Ludlow (3), para conducirlo 
a Londres y coronarlo rey. 

RIVERS.—¿Por qué con un reducido sé- 
quito, milord de Buckingham? 

BucKINGHam.—Pues, milord, de miedo 
no sea que, mezclada mucha gente, la 
herida del rencor, recién «cCicatrizada, 
pueda abrirse; lo que sería muqho más 
peligroso ahora que el reino se halla en 


(1) Históricamente, es inexacto que Gloster 
pudiera entrar en el momento de la muerte 
del rey, pues hallábase a la sazón en el norte 
de Inglaterra. 

(2) La duquesa, que conocía como madre la 
perfidia y maldad de su hijo, suprime este 
final de su bendición. 

(3) Lugar en la frontera del principado de 
Gales, que era la residencia habitual del he- 
redero de la corona. ` 
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estado de infancia y aun sin gobernar. 
En donde todos los caballos son dueños 
del freno que los contiene y pueden em- 
prender su carrera como les plazca, se 
debe, en mi opinión, evitar el peligro 
del mal, tanto como el mal mismo. 

GLOSTER.—Espero que el rey nos ha- 
brá puesto en paz a todos, y el pacto es 
firme y sincero en mí. 

RIVERS.—E igual en mi, y creo que en 
todos. Sin embargo, comoquiera que el 
lazo de nuestra amistad es tan frágil 
aún, no debemos exponerlo a la ruptu- 
ra, lo que evidentemente sucedería de 
ser numeroso el cortejo. Por tanto, pien- 
so, con el noble Buckingham, que es 
prudente no enviar sino una reducida 
escolta para recoger al príncipe. 

HasTINGS.—Y lo mismo pienso yo. 

(GLOSTER.—Entonces, sea así, y varnos 
a decidir quiénes hayan de marchar in- 
mediatamente a Ludlow. Señora, y vos, 
hermana mía, ¿queréis venir a darnos 
vuestras instrucciones en este importan- 
te asunto? 

REINA ISABEL y Duquesa.—De todo co- 
razón. (Salen todos, menos BUCKINGHAM 
y GLOSTER.) 

BUckINGHAM. — Milord, vayan quienes 
fueren de jornada con el príncipe, por 
Dios, no nos quedemos aquí ni uno ni 
otro. Porque, camino adelante, yo ten- 
dré ocasión, como preludio al proyecto 
de que hemos hablado, de separar al 
príncipe de los ambiciosos parientes de 
la reina. 

GLOSTER.—¡Mí otro yo, consistorio de 
mis consejos, mi oráculo, mi profecía!... 
¡Mi querido primo, yo, como un niño, 
me confío a tu dirección! ¡Hacia Lud- 
low, entonces, pues no debemos quedar- 
nos atrás! (Salen.) 
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ESCENA III 


Londres.— Una cale 


Entran dos Ciudadanos, encontrándose 

CIUDADANO 1.2 — ¡ Buenos días vecino! 
¿Adónde vais tan aprisa? 

¡CIUDADANO 2.2—Os juro que ni yo mis- 
mo lo sé, ¿Habéis oído las noticias que 
corren? 

CIUDADANO 1.2 — SÍ, 
muerto, 

CIUDADANO 2.— ¡Por la Virgen, malas 
noticias! Rara vez sucede lo mejor, Te- 
mo, temo que el mundo marche a tro- 
pezones. 


que el rey ha 


Entra otro CIUDADANO 


CIUDADANO 3.—¡Dios os guarde, veci- 
nos! 

CIUDADANO 1.—¡Buenos días tengáis, 
señor! ¿Se Confirma la noticia de la 
muerte del buen rey Eduardo? 

CIUDADANO 2.0—Si, señor; por desgra- 
cia, es cierta, ¡Dios nos asista entre 
tanto! 

CIUDADANO 3.—Pues, entonces, señores, 
preparémonos a presenciar uh mundo 
turbulento. 

CIUDADANO 1.—No, no; su hijo reinará, 
por la gracia de Dios Todopoderoso. 

CIUDADANO 3.— ¡Desgraciado de aquel 
país regido por un niño! 

CIUDADANO 2.—Hay en él esperanzas 
de gobierno; que en su minoría un Con- 
sejo, bajo su nombre, y en su plena y 
mejor edad él mismo, no lo dudéis, ha- 
rán que entonces y siempre se nos go- 
bierne bien. 

"CIUDADANO 1,—Tal era la situación del 
Estado cuando Enrique Sexto fué coro- 
nado en París sin contar más que nueve 


: MESES. 


CIUDADANO 3.-—¿Estaba así el Estado? 
No, no, queridos amigos; Dios lo sabe, 


- pues entonces este país podía vanaglo- 


riarse de poseer un buen Consejo polí- 
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tico; entonces tenía el rey virtuosos 
tíos (1) para proteger a Su Gracia. 

CIUDADANO 1.—Vaya, también los tie- 
ne éste, así paternos como maternos. 

CIUDADANO 3.—Más valiera que fuesen 
todos por parte de su padre, o que por 
el lado materno no tuviese ninguno, 
pues la rivalidad por quién ha de es- 
tar más cerca nos tocará de cerca a to- 
dos, si Dios no lo evita. ¡Oh! El duque 
de Gloster está lleno de peligros, y los 
hijos y hermanos de la reina son soher- 
bios y altaneros. Si en vez de gobernar 
fueran gobernados, este enfermo país 
podria tener remedio como antes, 

CIUDADANO 1.2 — Vamos, vamos, somos 
pesimistas; todo irá bien. 

CIUDADANO 3.—Cuando el cielo se en- 

el sabio coge su capa. Cuando 
[ principales hojas, el invierno 
está al caer. Cuando el sol traspone, 
¿quién no espera la noche? Las tempes- 
tades intempestivas amenazan escasez. 
Todo puede ir bien; pero, si Dios lo con- 
siente, es más de lo que merecemos, y 
no lo espero, 

CIUDADANO 2.-—Verdaderamente, todos 
los corazones se muestran medrosos. 
Apenas se puede conversar con alguno 
que no veáis abatido y lleno de pavor. 

CIUDADANO 3.— Siempre ocurre así 
cuando se avecinan días de revolución. 
Por un divino instinto, el espiritu del 
hombre presiente el peligro que se acer- 
ca, como, por experiencia, vemos hin- 
charse las Olas ante la inminencia de la 
borrasca. Pero Dios ante todo. ¿Adónde 
vais? 

CIUDADANO 2.—¡Por mi fe! 
citado los jueces. 

"CIUDADANO 3.—Y a mí también. Os ha- 
té compañía. (Salen.) 


Nos han 


(1) Virtuous uncles. Los duques de Bedford 
y de Gloster. En favor del primero fué creado 
el título de Protector, que luego tuvo Ricardo. 
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ESCENA IV 
Londres.--—Un aposento en Palacio 
Entran el ARZOBISPO DE YORK (1), el joven 


la Reina Isase y la Du- 


SA DE YORK 


DUQUE DE YORK, 


ARZOBISPO.-—He Oído que la noche an- 
terior han dormido en Northampton, y 
esta noche se detendrán en Stony-Strat- 
ford (2). Mañana o pasado estarán aquí. 

Duquesa, —Ardo de impaciencia por ver 
al príncipe. Espero que habrá crecido 
mucho desde la última vez que le vi. 

REINA ISABEL-—Pues yo he oído que no. 
Dicen que mi hijo York es casi más 
alto que él, 

YORK.—SÍ, madre; 
siera serlo. 

DUQUESA. — ¿Por 
Es bueno crecer. 

York.—Abuela: una noche, al sentar- 
nos a cenar, mi tío Rivers dijo que yo 
crecía más que mi hermano. «Sí—res- 
pondió mi tío Gloster—, las plantas di- 
minutas tinen virtud; las malas hier- 
bas crecen rápidamente.» Desde enton- 
Ces, me parece que sería mejor que no 
creciese tanto, tode vez que las bellas 
flores crecen lentamente y las malas 
hierbas tan aprisa. 

DUQUESA.— ¡ Valiente creencia, valiente 
creencia! El proverbio no puede aplicar- 


pero yo no qui- 


qué, querido nieto? 


(1) The archbishop of York, Tomás Rot- 
terham, lord canciller de Inglaterra. Fué rom- 
brado cardenal del título de Santa Cecilia ha- 
cie 1480. 

(2) Stony-Stratford está más cerca de Lon- 
dres que Northampton; pero el duque de Glos- 
ter, habiendo hecho arrestar a Rivers, Grey. 
etcétera, en Stony-Stratford, en donde habían 
pasado la noche con el joven rey, volvió con 
éste a Northampton, en cuyo lugar durmieron 
la víspera, y desde aqui se encaminaron di- 
rectamente a Londres. Por otra parte, es pre- 
ciso advertir que el arzobispo no era posible 
que estuviese enterado de esta marcha, toda 
vez que desconocía el encarcelamiento de los 
lores; o. en último caso, de hallarse al co- 
rriente de ello, aunque ignorase la causa, de- 
bió, igual que los otros personajes, de demos- 
! trar cierto asombro. 
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se a quien te lo ha citado. De joven era 
una cosa lamentab!e, tan desmedrado y 
raquítico, que, si fuera cierto su refrán, 
estaría lleno de virtudes. 

ARZOBISPO.—Y lo está, no lo dudéis, 
venerable señora. 

DUQUESA.—Así lo espero; pero las ma- 
dres siempre tienen sus dudas. 

York.— ¡Pues es verdad! Si llego a 
acordarme, le aplico una chufla al creci- 
miento de mi tío, para rayar más alto 
que él rayó sobre mí. 

DUQUESA. — ¿Cómo, 
Explícate, te ruego. 

YorkK.—¡Por mi fe! Dicen que mi tío 
creció tan aprisa, que pudo morder una 
corteza a las dos horas de haber nacido. 
En tanto yo, a los dos años, no tenía 
aún ningún diente. ¡Abuela, ésta hu- 
biera sido una broma mordaz! 

Duquesa. — Por favor, querido York, 
¿quién te ha contado eso? 

YORK.—Su nodriza, abuela. 

Duquesa.—¡Su nodriza! ¡Bah! Murió 
antes que tú nacieses. 

York.—Si no fué ella, no me acuerdo 
quién me lo dijo. 

REINA IsaBEL.—¡Un muchacho charia- 
tán! ¡Vamos, no hay que ser tan ma- 
licioso! 

ARZOBISPO.—Buena” señora, no os en- 
fadéis con el niño. 

REINA IsABEL,—Las paredes oyen. 


mi joven York? 


Entra un MENSAJERO 


ARZOBISPO. —Aquí viene un mensajero. 
¿Qué noticias hay? 


MENSAJERO, — Tales, milord, que me 
duele repetirlas, 
REINA ISABEL. — ¿Cómo está el prín- 


cipe? 

MENSAJERO.—Bien, señora, y en salud. 

Duquesa.—¿Cuáles son tus noticias? 

MENSAJERO. — Lord Rivers y lord 
Grey (1) han sido conducidos en prisión 
a Pomfret, y con ellos sir Tomás Vau- 
gham. 

(1) Lord Rivers y lord Grey, el hermano y 
el hijo de la reina, fueron internados en Pom- 
fret y decapitados sin otra forma de proceso. 


fratricid: 
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DUQUESA.—¿GQuién lo ha ordenado? 

.MENSAJERO.—LOs poderosos duques de 
Gloster y Buckingham. 

REINA ISABEL.— ¿Por qué delito? 

MENSAJERO.—Os digo cuanto sé. Por 
cuál motivo o qué causa han sido encar- 
celados los nobles, lo desconozco en ab- 
soluto, mi venerable señora, 

REINA ISABEL.—¡4Ay de mí! ¡Preveo 
la ruina de mi casa! ¡El tigre ha hecho 
ya presa en el débil cervatillo! ¡La in- 
solente tiranía se proyecta sobre el ino- 
cente e indefenso trono! ¡Sed bien ve- 
nidas, destrucción, sangre y matanza! 
¡Veo como en un mapa el fin de todo! 

Duquesa, —¡Días execrables de inquie- 
tud y discordia! ¡Cuántas veces os- han 
visto pasar mis ojos! Mi esposo perdió 
la vida. por ganar la corona, Y mis hi- 
jos han estado arriba y abajo al vai- 
vén de la fortuna, dándome alegría y 
lágrimas según sus ganancias o pérdi- 
das. Y cuando todo estaba consolidado 
y las luchas domésticas enteramente di- 
sipadas los vencedores se declaran la 
guerra entre sí, hermano contra herma- 
no, sangre contra sangre, cada uno con- 
tra él propio, ¡Oh!... ¡Frenética furia 
da, cesa en tu rabia, o déjanos 
rir, para no contemplar más la 


muerte! 


REINA IsaBEL.—j¡Ven, ven, hijo mío; 
vamos al santuario! (1). ¡Señora, adiós! 

DUQUESA.—¡ Esperad, iré con vos! 

REINA ISABEL. —Vos no tenéis necesi- 
dad. 

ARZOBISPO,—Id, mi venerable señora. 
(a la REINA.) Y llevaos allá vuestro te- 
soro y vuestros bienes. Por mi parte, 
devuelvo a Vuestra Gracia los sellos que 
me estaban confiados, y ojalá me suce- 
da conforme al afecto que os profeso a 
vos y a los vuestros. Venid, yo os con- 
duciré al santuario. (Salen,) 


(1) Sanctuary. El santuario de Westminster. 
perteneciente al palacio. Al dirigirse a este 
lugar. previniendo los odiosos actos de tiranía 
que había de cometer Gloster, la reina iba en 
busca del derecho de asilo para sustraerse al 
criminal. 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—Una calle 


Toques de clarin. Entran el PRÍNCIPE DE GALES, 
GLOSTER, BUCKINGHAM, el CARDENAL BOUCHER 
y otros 


BUCKINGHAM. — ¡Bien venido, amable 
príncipe, a Londres, vuestra cámara 
real! 

GLOSTER. — ¡Bien llegado, querido so- 
brino, soberano de mis pensamientos! 
La fatiga del viaje os ha puesto melan- 
cólico. 

PrínNciPE,—No, tío, sino que las con- 
trariedades del viaje me han entriste- 
cido, enojado y cansado, Quisiera ver 
aquí más tíos que me recibieran. 

GLOSTER.—Tierno príncipe, la inocente 
pureza de vuestros años no ha penetra- 
do todavía en los engaños del mundo. 
No podéis juzgar al hombre sino por su 
apariencia, que, bien lo sabe Dios, rara 
vez y nunca está de acuerdo con el co- 
razón. Esos tíos que echáis de menos 
eran peligrosos. Vuestra Gracia se deja- 
ba coger en la miel de sus palabras; 
pero no recibía el veneno de sus tco- 
razones. ¡Dios Os libre de ellos y detan 
falsos amigos! 

PRÍNCIPE.—¡ Dios me guarde de falsos 
amigos! Pero ellos no lo eran. 

GLOSTER. — Milord, el corregidor de 
Londres se dirige a saludaros. 


Entran el LORD CORREGIDOR y su séquito 


CORREGIDOR.—¡ Dios bendiga a Vuestra 
Gracia, otorgándole salud y dias ventu- 
rosos! 

PRíNCIPE.—Gracias, buen milord... Y 
gracias a todos... (Salen el CORREGIDOR, 


etcétera.) Creí que mi madre y mi her- 
mano York acudirían. presurosos a nues- 
tro encuentro, ¡Pues anda, qué perezo- 
so es Hastings, que no viene a decirnos 
si vendrán o no! 


Entra HASTINGS 


BuckINGHam.—Y en buen hora, pues 
aquí llega, todo sudoroso, el lord. 

PrinctrE.— ¡Bien venido, milord! Qué, 
¿vendrá nuestra madre? 

HasTINGS. — Ignoro por qué motivo, 
pues sólo Dios lo sabe, y no yo, la reina 
vuestra madre y vuestro hermano York 
se han acogido en el santuario, El tier- 
no príncipe hubiera querido venir con- 
migo a recibir a Vuestra Gracia, pero 
su madre se ha opuesto. 

BUCKINGHAM. — ¡Vaya, pues! ¡Qué in- 
discreto y torpe camino por su parte! 
Lord cardenal, ¿se dignará Vuestra Gra- 
cia persuadir a la reina a que envíe in- 
mediatamente al duque de York a salu- 
dar a su augusto hermano? Si se niega, 
lord Hastings, seguid al cardenal y arre- 
batadlo a la fuerza de los celosos bra- 
zos de su madre. 

CARDENAL. — Milord de Buckingham, si 
mi pobre elocuencia puede obtener de 
su madre al duque de York, esperadle 
aquí un momento; pero si se obstina 
en resistirse a mis amorosas instancias, 
¡el Dios del Cielo no permita que nos- 
otros violemos jamás el santo privilegio 
del bendito santuario! ¡Ni por toda la 
tierra me haría culpable de tan enorme 
pecado! 

BUCKINGHAM. — Sois, milord, de una 
irrazonable obstinación, excesivamente 
ceremonioso y muy apegado a las tra- 
diciones. Considerando la cosa no sino 
con la grosera moral de este siglo, no 


*profanáis el santuario al apoderaros del 
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duque de York. El 
solamente se concede a quienes por sus 
acciones lo hagan imprescindible y a 
los que tienen juicio suficiente para re- 
clamarlo, El príncipe no tiene por qué 
reclamarlo ni necesitar de él; y, ade- 
más, en mi opinión, no puede obtener- 
lo. Por consiguiente, haciéndole salir de 
donde no debe estar, no quebrantáis cé- 
dula ni privilegio, He oído hablar con 
frecuencia de santuarios para los hom- 
bres; pero nunca, hasta ahora, de san- 
tuario para los niños, 

CARDENAL, — Por esta vez, milord, me 
habéis convencido. Vamos; lord Has- 
tings, ¿queréis acompañarme? 

HasTINGS.—¡Os sigo, milord ! 

PRÍNCIPE.— ¡Queridos lores, sed lo más 
diligentes que podáis! (Salen el CARDE- 
NAL y HAsTINGS.) Decidme, tío Gloster: 
si viene nuestro hermano, ¿dónde nos 
alojaremos hasta el día de nuestra co- 
ronación? 

GLOSTER. — Donde mejor convenga a 
vuestra real persona. Si me es permiti- 
do aconsejaros, Vuestra Alteza debe re- 
posar un día o dos en la Torre. Des- 
pués, donde os plazca o creamos más 
conveniente para vuestra salud y dis- 
tracción, 

PRÍNCIPE. — La Torre es el lugar que 
menos me gusta de todos... ¿Fué Julio 
César quien la contruyó, milord? 

GLOSTER.—Fué quien la comenzó, mi 
gracioso señor; las edades siguientes la 
terminaron. 

PRÍNCIPE. —¿Es un hecho histórico. O 
sólo una leyenda que nos han transmi- 
tido las generaciones? 

BUCKINGHAM.—Un hecho histórico, mi 
gracioso señor. 

PRÍNCIPE.—Pero suponed, milord, que 
no estuviese registrado; a mi parecer, 
estas verdades debieran vivir de edad en 
edad, como herencia transmitida a todas 
las generaciones, hasta la consumación 
de los siglos. 

GLOSTER.—( Aparte.) ¡Tan joven y tan 
discreto! Dicen que nunca alcanzan lar- 
ga vida. 


beneficio de asilo ' 
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PRÍNCIPE.— ¿Qué decís, tío? 

GLOSTER.—Decía que la fama yive mu- 
cho tiempo sin el auxilio de los ca- 
racteres. { Aparte.) Así, como el tradicio- 
nal Vicio IMiquidad, moralizo con pa- 
labras de doble sentido, 
. PRÍNCIPE.—El tal Julio César fué un 
varón famoso. Su valor ilustró su ge- 
neración; su genio eternizó su valor. La 
te no pudo conquistar a te co 


j f Tengo que. co- 
municaros un proyecto, primo Buck- 
ingham. 

BUCKINGHAM. — ¿ Cuál, mi gracioso se- 
ñor? 

Príncipr.—Como yiva hasta ser hom- 
bre, he de reclamar nuestros antiguos 
derechos sobre Francia, o morir solda- 
do como he vivido rey. 

GLOSTER. — ([ Aparte.) Los cortos estíos 
tienen ordinariamente una precoz pri- 
mavera. 


Entran YORK, HASTINGS y el CARDENAL 


BUCKINGHAM.— į He aquí, en buen ho- 
ra, llegar el duque de York! 

PrRÍNCIPE.— į Ricardo de York! 
está nuestro noble hermano? 

YorkK.—Bien, mi respetable señor ; 
puedo llamaros así, 

PrínciPE.—Sí, hermano, y con senti- 
miento, tanto de nuestra parte como de 
la vuestra. Demasiado pronto murió el 
que ostentaba este título, que, por su 
muerte, ha perdido bastante de su ma- 
jestad. 

GLOSTER.—¿Cómo sigue nuestro sobri- 
no el noble lord de York? 

York.—Bien, gracias, amable, tio, ¡Oh 
milord! Vos habéis dicho que la mala 
hierba crece pronto. El príncipe mi her- 
mano me aventaja en talla, 

GLOSTER,—Es verdad, milord. 

YORK.—¿Y es, por tanto, el malo? 

GLOSTER.—¡Oh mi bello sobrino! 
no he dicho eso. 

YorkK.—Entonces es que le estáis más 
obligado que a mi. 


¿Cómo 


ya 


Yo 
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GLOSTER. — El puede mandarme, cómo 
soberano; pero vos tenéis poder sobre 
mí como pariente. 

YORK.—Os ruego, tio, que me deis esa 
daga, 

GLOSTER. — ¿Mi daga, sobrinito? Con 
toda mi corazón. 

PRÍNCIPE, — ¿Pedís limosna, hermano? 

YORK.—A mi excelente tío, que sé que 
es generoso, y no siendo más que una 
bagatela, no le importará dármela, 

GLOSTER.—Yo os haría un regalo me- 
jor que ése, sobrino. 

YORK.—¿Un regalo mejor? ¡Oh! Aña- 
did a ello la espada. 

GLOSTER.—SÍ, hermoso sobrino, si fue- 
ra lo bastante ligera, 

YORK.— ¡Oh! Veo que no socorréis 
sino con presentes ligeros. En las de- 
mandas de peso diréis al mendican- 
te: no. 

GLOSTER.—Es demasiado pesada para 
que la lleve Vuestra Gracia. 

YORK.—No me pesará que sea pesada 
cuando la pese. 

GLOSTER.—¡Cómo! ¿Queréis poseer mi 
acero, pequeño lord? 

YORK -—Quisiera poder daros las gra- 
clas por lo que me habéis llamado. 

GLOSTER.—¿El qué? 

YorK.—Pequeño. 

PríncipE.—Milorá de York será siem- 
pre burlón de genio. Vuestra Gracia sa- 
brá conllevarlo. 

York,—Decís Conllevarlo; no, llevar- 
lo. Tío, mi hermano se burla de vos y 
de mí. Porque soy tan pequeño como 
un mono, piensa que vos debéis llevarme 
a cuestas. 

BUCKINGHAM. — ¡Con qué finura y 
prontitud de ingenio razona! Para mii- 
tigar la burla que lanza sobre su tío, 
se ridiculiza hábil y graciosamente a sí 
propio, ¡Tan malicioso y tan joven, es 
admirable! 

GLOSTER. — Milord, ¿os place seguir 
adelante? Yo mismo y mi querido pri- 
mo Buckingham iremos a ver a vuestra 
madre, para aconsejarle que se reúna 
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con vos en la Torre y Os dé la bien- 
venida. 

YoRrK.— į Cómo, milord | 
la Torre? 

PriínciPE.—Milord Protector juzga que 
es necesario. 

YORK.—Yo no dormiría tranquilo en 
la Torre. 

GLOSTER. — ¿Por qué? ¿A quién ten- 
dríais miedo? 

YorK.—¡Pardiez! Al espectro irritado 
de mi tío Clarence. Mi abuela me ha 
dicho que fué asesinado allí, 

PRÍNCIPE.—Yo no temo a los tíos muer- 
tos, 

GHLOSTER.—Ni a los vivos, creo yo. 

PrínciPE.—Si algunos viven, espero no 
necesitar temerlos; pero vamos, milord, 
y con el corazón apenado pensando en 
ellos, dirijámonos a la Torre. (Salen el 
PRÍNCIPE, YORK, HASTINGS, el CARDENAL 
y acompañamiento.) 

BUCKINGHAM. — ¿Pensáis, milord, que 
ese parlanchín de York no haya sido 
instigado por su sutil madre para bur- 
larse de vos y Ultrajaros tan inconyve- 
nientemente? 

GLOSTER. — No lo dudo, no lo dudo 
¡On! Es un muchacho charlatán, atre 
vido, vivo, ingenioso, precoz y dispues- 
to. ¡Su madre de pies a Cabeza! 

BucKINGHAM. — Bien; dejemos eso. 
Acércate, Catesby. Te has comprometi- 
do tan seriamente a ejecutar lo que in- 
tentamos como a guardar secretamente 
nuestros planes. Conoces nuestras ur- 
gentes razones, expuestas mientras ca- 
minábamos. ¿Qué opinas? ¿No sería em- 
presa fácil hacer entrar en nuestro pro: 
yecto a lord William Hastings, para e; 
instalamiento de este noble duque er. 
el trono real de esta famosa isla? 

CarEsBY.—AÁma tanto al príncipe, er 
recuerdo de su padre, que no intentaré 
nada Contra él. 

BUCKINGHAM.—Y Stanley, ¿qué te pa- 
rece, rehusará? 

CaTEsBY, — Stanley procederá en todo 
como procede Hastings. 

BUCKINGHAM, — Bien; 


¿Queréis ir a 


entonces aten- 
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gámonos a esto: vas tú, amable Cates- 
2y, y, como si se tratara de una cosa 
sin importancia, sondeas a lord Has- 
sings para saber con qué ojos miraría 
nuestro proyecto, e invítale a que vaya 
mañana a la Torre para asistir a la 
oronación. Si lo hallas propicio a tra- 
var con nosotros, animale y dile nues- 
ras razones; si, por el contrario, adop- 
sa una actitud fría, de plomo, de hielo, 
mal dispuesto, sé así tú también, corta 
la conversación y ven a instruirnos de 
zus tendencias. Para mañana reunimos 
los consejos separados, donde te reser- 
varemos los más altos Cargos. 
GLOsTER.—Presenta a lord William mis 
respetos, Dile, Catesby, que el antiguo 
partido de sus fieros adversarios verte- 
74 mañana su sangre en «el castillo de 
Pomfret, y en señal de alegría por esta 
nuena nueva recomiéndale de mi parte, 
milord, que dé a mistress Shore (1) un 
dulce beso de más. 
BUCKINGHAM. — Ve, querido Catestby; 
ajecuta hábilmente tu comisión. 
CaAteEsBY.—Mis queridos lores, lo mejor 
jue pueda. 
GLOSTER.—¿Tendremos noticias vues- 
sras antes de acostarnos, Catesby? 
CaTesBY.—Las tendréis, milord. 
GLOSTER.—En Crosby-Place nos encon- 
sraréis a ambos. (Sale CATESBY.) 
BuckINGHam.—Ahora, milord, ¿qué ha- 
remos si advertimos que lord Hastings 
no se presta a nuestros complots? 
GLOSTER. — Cortarle la cabeza... Algo 
dispondremos. Y mira, cuando sea rey, 
reclámale el condado de Hereford y to- 
dos los bienes muebles de que estaba 
an posesión el rey mi hermano. 
BUCKINGHAM.—Reclamaré esa promesa 
de manos de Vuestra Gracia. 
GLOSTER.—Y cuenta que será cumplida 


(1) 


En una nota del acto primero hemos 
aablado de Juana Shore, la amante del rey 
Eduardo. Réstanos advertir que, a la muerte 
del monarca, la acogió bajo su protección lord 
Hastings. y que la penitencia pública que le 
mandó hacer Gloster obedeció a ser compren- 
dida en la acusación intentada por Ricardo 
sontra aquel lord. 
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con satisfacción... Vamos, cenemos tem- 
prano, a fin de que podamos digerir 
nuestros proyectos en algnua forma. 
(Salen.) 


ESCENA II 
Ante la casa de lord Hastings 


Entra un MENSAJERO 
MENSAJERO. — (Elamando.) 
i Milord! 
HastINGS.—( Dentro.) ¿Quién llama? 
MENSAJERO.—Uno que viene de parte 
de lord Stanley. 
HasTINGS.—( Dentro.) ¿Qué hora es? 
MENSAJERO. — Van a dar las cuatro 
(Entra HASTINGS.) 
HastINGS. — ¿Puede dormir milord 
Stanley en estas noches llenas de tedio? 
MENSAJERO.-—Así parece, por lo que os 
voy a decir. Primeramente, me enco- 
miendo a vuestra noble persona, 
HAsTINGS.—Y Juego... 
MENSAJERO.—Luego me encarga comu- 
nique a vuestra señoría que esta noche 
ha soñado que el jabalí le había des- 
trozado su yelmo, También os informa 
de que van a reunirse dos consejos, y 
que pudiera ocurrir que en uno de los 
dos se tomara un acuerdo que hiciera 
lamentar a vos y a él no pertenecer al 
otro. Por tanto, ha decidido enviarme a 
saber las intenciones de vuestra seño- 
ría..., si queréis montar inmediatamente 
a caballo con él y galopar a toda prisa 
hacia el Norte, para evitar el peligro 
que presiente su alma, 
HastINGS. — Vete, muchacho, vete; 
vuelve a tu señor, Dile que nada tene- 
mos que temer de estos consejos separa- 
dos. Su honor y yo pertenecemos a uno 
de los dos y mi buen amigo Catesby a) 
otro, donde nada podrá suceder que nos 
concierna sin que tenga yo conocimien- 
to. Dile que sus temores son vanos e in- 
fundados; y, tocante a sus sueños, que 
me asombra sea tan pusilánime para dar 
fe a quimeras de un sueño agitado. Huir 


i Milord! 
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del jabalí antes que nos persiga, sería 
excitarle a correr tras nosotros y a Caer 
sobre una pieza que no tenía intención 
de cazar. Ve, di a tu amo que se levante 
y venga a buscarme, e iremos juntos a 
la Torre, donde, lo ha de ver, el jabalí 
nos recibirá amablemente. 

MENSAJERO.—Iré milord, y le pondré 
al corriente de lo que me habéis dicho. 
(Sale. ) 


Entra CATESBY 


CATESBY. — ¡Muy buenos días, noble 
milord ! 
HAsTINGS. — ¡Buenos días, Catesby! 


¡Estáis hoy madrugador! ¿Qué noticias, 
qué noticias hay en este vuestro vaci- 
lante Estado? 

CaTESBY.—Anda el mundo un poco in- 
estable, en efecto, milord, y creo que no 
recobrará su equilibrio hasta que Ricar- 
do ciña la guirnalda real. 

HasTINGS.—¡Cómo! ¿Dices la guirna!- 
da? ¿Te refieres a la corona? 

CatesBY.—SÍ, buen milord. 

HAsTINGS.—¡ Antes se desprenderá ésta 
de mis hombros que ver la corona tan 
feamente colocada! Pero ¿sospechas tú 
que la codicia...? 

CATESBY.—¡Sí, por vida mía! Y espe- 
ra vernos a la cabeza de su partido para 
ayudarle a ganarla; y en esta certidum- 
bre, me envía. a daros la agradable no- 
ticia... de que hoy mismo vuestros ene- 
migos, los parientes de la reina, dehen 
morir en Pomfret. 

HASTINGS. — Verdaderamente, la noti- 
cia no me aflige; fueron siempre mis 
adversarios, Pero que yo dé mi voto al 
partido de Ricardo en perjuicio de los 
derechos de los legítimos herederos de 
mi señor, Dios sabe que no lo haré, aun- 
que me Cueste la vida. 

CatEsBY. — ¡Dios conserve a vuestra 
señoría en tan buenos sentimientos ! 

HAasTINGS.—Pero me reiré un año en- 
tero por haber vivido lo bastante para 
presenciar la tragedia de los que conci- 
taron contra mí el oio de mi soberano. 
¡Bien, Catesby! ¡Antes que envejezca 
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quince días, he de hacer despachar a 

alguno que ni siquiera lo sospecha ! 
CATESBY.— i Mala cosa es morir, gra- 

cioso milord, cuando el hombre no está 


preparado y no lo aguarda! 


HasTINGS. — ¡Oh! ¡Horrible, horrible: 
Es lo que les sucede a Rivers, Vaughar 
y Grey, y lo que les sucederá a otros 
que se creen tan seguros como tú y yo; 
quienes, como tú sabes, son amados dej 
amable Ricardo y de Buckingham. 

CATESBY.—Estos dos príncipes os tie- 
nen en alta estima. { Aparte.) Pues esti- 
man que tu cabeza estará bien alta so- 
bre el Puente (1). 


HasTINGS.—LO sé, y 
tengo. 


bien merecido lt 


Entra STANLEY 


¡Llegaos, llegaos! 
jabalina, hombre? 
vais tan indefenso? 

STANLEY.—¡Buenos días, milord, y bue- 
nos días, Catesby!... Podéis reíros; pero. 
¡por la Santa Cruz!, no me gustan esos 
consejos separados, no. 

HAsTINGS.—Milord, estimo tanto come 
vos la vida, y protesto que nunca en 
mis dias me fué tan preciosa como aho- 
ra. ¿Pensáis que, de no estar yo ciertí. 
de nuestra seguridad, tendría este aspec- 
to triunfante? 

STANLEY.—Los lores de Pomfret, cuan- 
do salieron a caballo de Londres, esta- 
ban alegres, crelanse seguros, y, verda- 
deramente, no tenían motivo de descon- 
fianza. Y, sin embargo, ved qué pronte 
se ha nublado su día, Este súbito golpe 
de rencor me inquieta. ¡Dios quiera, di- 
go, que todo esto no sean sino vago 
temores! Qué, ¿nos encaminamos hacis 
la Torre? El día avanza. 

HasTINGS.— Vamos, vamos; tengo algc 
que deciros... ¿No lo adivináis, milord? 
Hoy han sido decapitados los lores de 
que hablabais. 


¿Dónde está vuestra 
¿Teméis al jabalí y 


(1) Upon the Bridge. La cabeza de los trai 
dores se exponía en la punta de una torre que 
Se hallaba en la entrada del Puente de Lon: 
dres. 
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STANLEY. — Por su lealtad, eran más 
dignos de llevar sus cabezas que algunos 
de los que les han acusado. sus dignida- 
des. Pero vamos, milord, partamos. 


y 


Entra un PERSEVANTE (1) 


Hastings. — Id adelante; tengo que 
nablar con este buen camarada. (Salen 
STANLEY y CATESBY.) ¿Qué hay, bribón? 
¿Cómo te va por ahí? 

PERSEVANTE. — De la mejor manera, 
puesto que vuestra señoría se digna pre- 
zuntármelo, 

HasTINGS,—Te diré, hombre; las cosas 
marchan mejor para mí ahora que la 
última vez que me encontraste aquí. En- 
tonces se me conducía prisionero a la 
Torre por las intrigas de los deudos de 
la reina. Pero hoy te digo (y guárdalo 
para ti) que a estas horas los expresa- 
dos enemigos están condenados a muer- 
te, y que mi situación es mejor que 
nunca. 

PERSEVANTE. — ¡Dios os la conserve, 
para satisfacción de vuestro honor! 

HasTINGS.—¡Muchas gracias, mucha- 
<ho! ¡Ten, para que bebas a mi salud! 
(Dándole su bolsa.) 

PERSEVANTE. — ¡Gracias a vuestro ho- 
nor! (Sale el PERSEVANTE.) 


Entra un SACERDOTE 


SACERDOTE.—¡ Bien hallado, milord! Me 
alegro de ver a vuestro honor. 


(1) Pursuivant, «perseverante», del francés 
poursuivant, de poursuivre, proseguir. No acla- 
ran bien este cargo militar ni las traduccio- 
aes ni las ediciones críticas, y algunos, como 
Guizot, que tienen el vocablo de su propio 
idioma, lo vierten malamente por un sergent 
d'armes. En la Orden o Regla de la Caballería 
nabia tres grados: heraldo, faraute y persc- 
vante. El heraldo, o rey de armas de pri- 
mera Clase, era un caballero que en las Cor- 
tes de la Edad Media se ocupaba de los men- 
sajes de importancia, ordenaba las grandes ce- 
remonias y lJevaba los registros de la noble- 
za y de la nación. El faraute era otro rey de 
armas, pero de segunda clase, no de reyes, 
sino de generales y grandes señores. El per- 
sevante era un oficial inferior al faraute, 
que sucedía al heraldo, y candidato, por tan- 
to, a este empleo. 
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HasTINGS.— ¡Gracias de todo corazón, 
buen clérigo! Os soy deudor de vuestro 
último ejercicio, Venid el próximo sába- 
do y os lo pagaré. 

SACERDOTE. —Esperaré a vuestra señoria. 


Entra BUCKINGHAM 


BUCKINGHAM.— | Cómo! ¿Hablando con 
un sacerdote, lora chambelán? Vuestros 
amigos de Pomfret son quienes lo ne- 
cesitan. Vuestro honor no precisa con- 
fesarse por ahora. 

HasTINGS.—Por mi fe, y que cuendo vi 
2 este santo varón me vinieron a la 
mente esos de quien hablais, Qué, ¿vais 
a la Torre? 

BuckINcHam.—Sí, milord; pero no per- 
maneceré allí mucho tiempo, Saldré an- 
tes que vuestra señoría. i 

Hastrıncs.—Mucho más, probablemen- 
te, porque yo me quedaré a comer. 

BUCKINGHAM. — (Aparte.) Y a cenar 
también, aunque no lo presumas. Vamos, 
¿queréis venir? 

HASTINGS. — Seguiré a vuestra señoría. 
(Salen.) 


ESCENA III 
Castillo de Pomíret (1) 


Entra RATCLIFF, Con una escolta, conduciendo 
al cadalso a RIVERS, GREY y VAUGHAN 


RiveERS.—Sir Ricardo Ratcliff (2), dé- 
jame decirte esto: hoy vas a ver morir 
a un súbdito por veraz, por leal y por 
cumplir con su deber. 

GREY. — ¡Dios guarde al príncipe de 
toda vuestra ¡jauría! ¡Sois una caterva 
de endemoniados vampiros! 

VAUGHAN.— ¡ Día llegará en que gritéis 
maldición por todo esto! 

RATCLIFF. — ¡ Apresuraos! ¡Ha llegado 
el término de vuestras vidas! 


(1) Pomfret o Pontefraet, castillo situado 
en el Yorkshire, a 33 kilómetros al sudoe te 
de York, célebre en la historia de Inglaterra 
por las muchas ejecuciones que allí se cum- 
plieron. . 

(2) Sir Richard Racteliff era gobernador de 
Pomtret. 
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RIVERS.—¡Oh Pomfret, Pomfret! ¡Oh 
tú, prisión sanguinaria, fatal y omino- 
sa para los nobles pares! ¡En el recinto 
cruel de tus muros fué asesinado Ri- 
cardo (1), y para hacer más odiosa tu si- 
niestra mansión, vamos a darte a beber 
nuestra inocente sangre! 

GREY. — ¡Ya cae sobre nuestras cabe- 
zas la maldición de Margarita, cuando 
nos reprochaba a Hastings, a vos y a 
mi el haber permanecido indiferentes 
mientras Ricardo apuñalaba a su hijo! 

RIVERS. — ¡Entonces maldijo a Ricar- 
do, madijo a Buckingham, maldijo a 
Hastings!... ¡Oh, acordaos, Dios mío, de 
escuchar sus imprecaciones contra ellos, 
como ahora contra nosotros! ¡Y en cuan- 
to a mi hermana (2) y sus adorables hi- 
jos, conténtate, Dios misericordioso, con 
nuestra sangre leal, que, como Tú sabes, 
ha sido vertida injustamente! 

RaTcLiFF.—¡Basta ya! ¡La hora de 
vuestra muerte ha llegado! 

Rivers.—Venid, Grey...; venid, Vau- 
ehan...; abracémonos. ¡Adiós! ¡Hasta 
que nos hallemos otra vez en el Cielo! 
(Salen. ) 


ESCENA IV 
La Torre de Londres * 


BUCKINGHAM, STANLEY, HAsTINGS, €l OBISPO DE 

ELY, RATcLiFr, LovEL y otros, sentados en tor- 

no de una mesa. Oficiales del Consejo pre- 
sentes 


HAasTINGS. — Ahora, :nobles pares, la 
causa por que nos hallamos aquí reuni- 
dos es adoptar un acuerdo respecto de 
la coronación. En nombre de Dios, ha- 
blad. ¿Cuándo llega el augusto día? 

BUCKINGHAM. — ¿Está todo dispuesto 
para la regia ceremonia? 

(1) Cuando Enrique IV de Lancaster se 
apoderó de la Corona de Inglaterra e hizo san- 
cionar su usurpación por un decreto de la 
Cámara de los Pares, Ricardo 11, que sólo con- 
taba treinta años. fué encerrado en Pomfret, 
en donde se dice que sucumbió de muerte vio- 
lenta (año 1400). 

(2) My sister, la reina Isabel. 
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STANLEY. —Está, y sólo falta fijar la 
fecha. 

ELY.—Entonces, mañana, según juzgo, 
será un día feliz. 

BUCKINGHAM. — ¿Quién conoce las in- 
tenciones del lord Protector acerca del 
particular? ¿Quién es el confidente más 
íntimo del noble duque? 

ELY.—Vuestra Gracia, pensamos, debe 
de conocer mejor su pensamiento. 

BUuCKINGHAM.—Conocemos cada uno el 
rostro del otro; pero, de nuestros cora: 
zones, él no conoce más del mío que yo 
del vuestro, o yo del suyo, milord, lo que 
vos del mío. Lord Hastings, a vos y a 
él os une una estrecha amistad. 

HasTINGS.—Agradezco a Su Gracia el 
cariño que me profesa; pero en lo que 
concierne a sus proyectos, no lo he son- 
deado, ni él me ha dado tampoco parte 
alguna de su graciosa voluntad. Pero 
vos, honorable lord, podéis fijar una fe- 
cha, y yo daré mi voto en nombre del 
duque, que presumo lo tomará a buena 
parte. 

Entra GLOSTER 


ELY.—A propósito: he aquí al propio 
duque. 

GLOSTER. — ¡Nobles milores y deudos, 
buenos días a todos! He dormido dema- 
siado; pero creo que mi falta no habrá 
hecho descuidar el importante proyecto 
cuya solución necesitaba mi presencia. 

BUCKINGHam.—De no entrar a tiempo 
de vuestra tirada, lord William Hastings 
hubiera pronunciado vuestra parte..., 
quiero decir, vuestro voto..., para la co- 
ronación del rey. 

GLOSTER. — Nadie sino lord Hastings 
podía atreverse a ello. Su señoría me 
conoce perfectamente y me quiere bien. 
Miiord de Ely (1), la última vez que 
estuve en Holborn vi unas magníficas 
fresas en vuestro jardín. Os ruego me 
enviéis algunas. 

ELY. —A fe y voluntad, milord, con 
todo mi corazón. (Sale ELY.) 


(1) Juan Morton, obispo de Ely, 
Gantorbery. 


más tarde 
de 


TTA 


GLOSTER. —Primo Buckingham, una pa- 
labra con vos. (Le lleva aparte.) Ca- 
tesby ha sondeado a Hastings, a propó- 
sito de nuestro proyecto, y ha encon- 
trado al testarudo hidalgo tan violento, 
que perderá su cabeza antes de consen- 
tir que el hijo de su señor, como respe- 
tuosamente le apellida su señoría, pier- 
da la soberanía del trono de Inglatérra. 

BUCKINGHAM. — Retiraos un momento; 
os acompañaré, (Salen GLOSTER y BUCK- 
INGHAM.) 

SrANLEY.—Aún no hemos fijado el día 
de la solemnidad. Mañana, a mi juicio, 
es demasiado pronto, Por mi parte, no 
estoy tan bien preparado como de otro 
modo lo estaría si se demorase la fecha. 


Vuelve a entrar el OñispPO DE ELY 


ELY. — ¿Dónde está milord el duque 
de Gloster? Ya he enviado por esas fre- 
sas, 

HAsTINGS.—Su gracia parecía esta ma- 
ñana alegre y bien dispuesto. Preciso 
es que se halle bajo la influencia de una 
sonriente idea para haberos dado tan 
regocijadamente los buenos días. No creo 
que exista hombre alguno en la cris- 
tiandad que sepa disimular mejor sus 
odios y preferencias. Por su rostro Co- 
noceréis inmediatamente su corazón. 

STANLEY.—¿Qué trazos de su corazón 
habéis percibido en su rostro por las 
apariencias que hoy ha dejado entrever? 

HasTINGS.—A fe, que no está ofendido 
aquí con nadie, pues, de lo contrario, 
su mirada le delataría. 


Vuelven a entrar GLOSTER y BUCKINGHAM 


GLOSTER.—Ruego a todos que me di- 
gáis: ¿qué merecen los que traman mi 
muerte, valiéndose de medios diabóli- 
cos de condenada hechicería, y que se 
han apoderado de mi cuerpo con sus 
infernales maleficios? 

HasTINGS. — Milord, el tierno afecto 
que profeso a Vuestra Gracia me auto- 
riza, más que a ningún otro de esta 
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ilustre asamblea, a condenar a los cul- 
pables, ¡Quienesquiera que sean, digo, 
milord, que merecen la muerte! 

GLOsTER.—Entonces, que vuestros ojos 
sean testigos del mal que se me ha 
hecho! ¡Ved cómo estoy embrujado! 
¡Mirad mi brazo, seco como un retoño 
marchito por la escarcha! ¡Y ha sido 
la esposa de Eduardo, la monstruosa 
bruja, que, en complicidad con esa ab- 
yecta puta Shore, ha usado de sus ar- 
tes mágicas para señalarme así! 

HAsTINGS.— ¡Si han cometido tal ac- 
ción, noble milord...! 

GLOSTER. — ¿SÍ?... ¡Tú, protector de 
esa infame puta!, ¿vas a hablarme de si 
es...2? ¡Eres un traidor! ¡Cortadle la 
cabeza! ¡Pronto, por San Pablo! ¡No 
comeré hasta haberla visto! ¡Lovel y 
Ratcliff, ved que se ejecute! Los de- 
más que me estimen, que se levanten 
y me sigan! (Salen los del Consejo con 
GLOSTER y BUCKINGHAM.) 

HasTINGS.—¡ Piedad, piedad para In- 
glaterra! ¡No para mí, que he sido de- 
masiado torpe para no prever estol 
Stanley soñó que un jabalí le arrebata- 
ba su yelmo, y yo me burlé de él, des- 
deñando huir. ¡Tres veces tropezó hoy 
con su caparazón mi caballo, y se en- 
cabritó al ver la Torre, como rehusando 
llevarme al matadero! ¡Oh! ¡Ahora 
necesito al sacerdote que me hablaba! 
¡Ahora me arrepiento de haber dicho 
al Persevante, en aire de triunfo, que 
mis enemigos perecerían hoy de muer- 
te sangrienta en Pomíret, y que yo mis- 
mo me hallaba seguro, en gracia y en 
favor! ¡Oh! ¡Margarita! ¡Margarita! 
¡Ya está suspendida tu abrumadora 
maldición sobre la mísera cabeza del 
desgraciado Hastings! 

RaTCLIFF. — ¡Vamos, vamos, despa-. 
chad! El duque querrá comer. Haced 
una corta confesión; le urge yer vuestra 
cabeza. 

HasTINGS.—¡Oh efímera gracia de los 
mortales, que nos tienta más que la 
gracia de Dios! ¡El que edifica su es- 
peranza en el aire de tu bella: sonrisa. 
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vive como el ebrio marinero encarama- 
do a un mástil, presto a cada sacudida 
a precipitarse en las fatales entrañas 
del abismo! 

LovEL, — į Vamos, vamos, despachad! 
¡Son inútiles las exclamaciones! 

HastINGS. — ¡Oh sanguinario Ricar- 
do!... ¡Miserable Inglaterra! ¡Te augu- 
ro periodos de espanto como no los Co- 
nocieron las más desdichadas edades | 
¡Vamos, conducidme al tajo! ¡Llevadle 
mi cabeza! ¡Los que se rian de mi no 
me sobrevivirán mucho tiempo! Salen.) 


ESCENA V 


El mismo lugar.—Las murallas de la Torre 


Entran Gloster y BUCKINGHAM ridiculamente 
ataviados con mohosas armaduras (1 

GLOSTER, — Vamos, primo, ¿Puedes 
temblar y cambiar de color, matar el 
aliento en medio de una palabra, seguir 
y detenerte, como si estuvieses poseído 
de delirio y loco de terror? 

BUucKINGHAM.— ¡Bah! Puedo imitar al 
más perfecto trágico, hablar, mirar tras 
de mí, espiar por todas partes, estreme- 
cerme al ruido de una paja, como presa 
de hondo recelo, Tengo a mi disposición 
miradas espectrales, sonrisas forzadas, y 
ambas siempre dispuestas, cada una en 
su empleo, para dar a mis estratagemas 
la apariencia conveniente, Pero qué, ¿se 
ha ido Catesby? 

GLOSTER.—SÍ, y mira; viene con el iord 
Corregidor. 


Entran el Lorp CORREGIDOR (2) y CATESBY 


BUCKINGHAM.—¡ Lord corregidor!... 
GLOSTER. — ¡Guardad el puente leva- 
dizo! 


(1) In rusty armour. Esta es una coedia 
concertada entre Gloster y Buckingham. Se 
habían cubierto los dos con sendas armaduras 
vlejas, como gentes que, sorprendidas de im- 
proviso por traidores, cogen para defenderse 
“lo que se halla más a mano. 


(2) Lord Mayor, el alcaide mayor, el lord 
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BUCKINGHAM. — ¡Escuchad! ¡Un tam- 
bor! 
GLOSTER.— į Vigilad los baluartes, Ca- 
tesby! 


BucKInGHam.—Lord corregidor, la ra- 
zón de enviaros a buscar... 

GLOSTER.—¡ Mira tras ti! 
te! ¡Son enemigos! 

BUCKINGHAM. — ¡Dios y nuestra ino- 
cencia nos defiendan y nos protejan! 


¡Defiénde- 


Entran LovEL y RATCLIFF con la cabeza de 
HASTINGS 


GLOSTER.— | Calma! Son amigos; Rat- 
cliff y Lovel. 

LoveL— į Aquí tenéis la cabeza del in- 
noble traidor, el peligroso y por nadie 
sospechado Hastings! 

GLOSTER.—Quería yo tan entrañable- 
mente a este hombre, que debo llorarlo, 
¡Lo tenía por la criatura más sincera 
que haya llevado por la tierra el nom- 
bre de cristiano! ¡De él hice mi libro, 
donde escribía mi alma la historia de 
sus secretos pensamientos! Tan bien 
disimulaba sus vicios, bajo la apariencia 
de virtud, que, sin la evidencia de su 
crimen, quiero decir, su comercio fami- 
liar con la mujer de Shore, vivía al 
abrigo de la más ligera sospecha, 

BuckINGHAmM.—Bien, bien; era el trai- 
dor más solapado que he conocido... Es- 
cuchad, lord corregidor: ¿hubierais ima-- 
ginado o podido creer (si, gracias a la 
protección de Dios, no viviéramos para 
contároslo) que este sutil traidor pro- 
yectaba asesinarnos hoy en pleno Con- 
sejo a mí y a mi querido lord de Glos- 
ter? 

CORREGIDOR.-—¿Es posible? 

GLOSTER.—¡Cómo! ¿Pensáis que so- 
mos turcos o infieles, o que, atropellan- 
do las formas legales, hubiéramos orde- 
nado sin Consideración alguna la muer- 
te de este miserable, si el peligro extre- 
mo con que amenazaba Hastings la paz 


Alcalde, Edmundo Shaw, hermano del doctor 
Shaw, de que hablaremos más adelante. 
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de Inglaterra y la seguridad de nues- 
tras personas no nos hubieran forzado 
a esta ejecución? 

CORREGIDOR. —¡Vaya, tranquilizaos! Ha 
merecido la muerte, y vuestras gracias 
han obrado prudentemente, haciendo un 
castigo ejemplar, capaz de aterrorizar a 
los traidores. Nunca esperé nada bueno 
de él, desde que le yi en relaciones con 
mistress Shore. 

BUCKINGHAM.—Sin embargo, no hubié- 
ramos querido que muriese hasta haber 
llegado vuestra señora; pero el celo de 
nuestros amigos se nos han anticipado. 
Hubiéramos deseado, milord, que oye- 
seis al traidor confesar tembloroso sus 
proyectos de traición, a fin de que pu- 
dierais haber dado cuenta a los ciuda- 
danos, que quizá se engañen respecto 
de nuestras intenciones y loren su 
muerte, 

'CCORREGIDOR.—Pero, mi buen lord, bas- 
ta la palabra de Vuestra Gracia, Para mí 
es como si todo lo hubiera visto y oído. 
Y no dudéis, ni uno ni otro, nobles prin- 
cipes, que persuadiré a nuestros virtuo- 
sos ciudadanos de vuestro justo proce- 
der en este caso, 

GLOSTER.—Por eso deseábamos vuestra 
presencia aquí, para evitar la censura 
del maldiciente mundo. 

BuckiNcHam. —Pero, en fin, ya que 
habéis llegado demasiado tarde para 
nuestras intenciones, podéis atestiguar, 
al menos, lo que nos habéis oído. Y así, 
mi buen lord corregidor, quedad con 
Dios. (Sale el Lor CORREGIDOR.) 

GLOosTrR.—Id tras él, id tras él, pri- 
mo Buckingham. El lord corregidor to- 
mará la diligencia para Guidhal (1). 
Alí, cuando creáis llegado el momento 
oportuno, lanzáis una alusión a la bas- 
tardía de los hijos de Eduardo. Recor- 
dadle cómo condenó a muerte Eduardo 
a un cindadano (2), sólo por haber di- 


(1) Guildhall, 
la Villa. 

(2) Este ciudadano era un rico comercian- 
te llamado Walter. El hecho es histórico. y 


el Ayuntamiento, la casa de 
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cho que su hiio heredaría la corona, 
siendo así que se refería a la muestra 
de su casa, que llevaba este nombre. 
A continuación, insistid en su odiosa lu- 
juria y en su bestial apetito, que se 
extendía a sus Criadas, hijas y mujeres; 
a todas cuantas en su mirada lasciva 
y en su corazón salvaje veia una fácil 
presa. Si es preciso, llevad la conver- 
sación al punto que atañe a mi perso- 
na... Decid que cuando mi madre que- 
dú encinta del insaciable Eduardo, el 
noble York, mi augusto padre, guerrea- 
ba en Francia y que por una justa 
computacióm del tiempo se dió cuenta 
de que el vástago no podía ser de él; 
verdad confirmada todavía por su fi- 
sonomía que no tenía ninguno de los 
trazos de mi noble padre. Todo esto to- 
cadlo ligeramente como sobre ascuas; 
porque coma sabéis milord aún vive 
mi madre (1). > 

BUCKINGHAM.—No lo dudéis, milord; 
representaré el papel de orador como si 
los auríferos honorarios que defiendo 
fueran para mí. Y con esto, adiós, mi- 
lord. 

(GLOSTER.—Si todo va bien id a bus- 
carme al castillo de Baynard donde 
me hallaréis virtuosamente acompañado 
por reverendos padres y sabios obis- 
pos. 

BUCKINGHAM.—Parto y hacia las tres 
o las cuatro recibiréis noticias de lo 
que pase en Guidhal. (Sale Buck- 
INGHAM.) 

GLOSTER.—Id a toda prisa Lovel, a 
casa del doctor Shaw (2). Marchad vos 
(A CatesBY.) en busca del monje Pen- 


er él se apoyó el doctor Shaw para el éxito 
de su peroración. 

(1) My mother lives. La duquesa de York, 
que todavía vivía, hublera podido, en efecto. 
responder a esta insinuación calumniosa de 
su hijo, que, cuando el nacimiento de Eduar- 
do, el duque de York estaba en Francia ejer- 
ciendo las funciones de lugarteniente del rey 
de Normandía; pero que ella se hallaba en 
Ruán, en donde nació el principe, en 29 de 
abril de 1442. 

(2) Juan Shaw, 
dor de Londres. 


hermano del lord Corregi- 
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ker... (1). Decidles que dentro de una 
hora me hallarán en el castillo de Bay- 
nard. (Salen LoveL y CATESBY.) Volva- 
mos ahora para dar la orden secreta 
de poner a buen recaudo a los chicue- 
los de Clarence y recomendar que de 
ninguna manera persona alguna tenga 
jamás acceso hasta el príncipe. (Sale.) 


ESCENA VI 


Londres.--Una calle 
Entra un ESCRIBANO 


ESCRIBANO.—He aquí el acta de acu- 
sación del buen lord Hastings, escrita 
a pulso con mi mejor letra, para que 
pueda hoy leerse en San Pablo. ¡Y no- 
tad qué natural es la consecuencia de 
los hechos! ¡Once horas he tardado en 
escribirla, porque hasta ayer no me la 
envió Catesby! El original había de cos- 
tar el mismo tiempo en ser redactado, 
y aún no hace cinco horas vivía Hast- 
ings, sin haber sido acusado ni inte- 
rrogado, en plena libertad. ¡En bonito 
mundo estamos!,.. ¿Quién será tan es- 
túpido que no vea este palpable artifi- 
cio? ¿Pero quién es bastante osado para 
decir que lo ve? 


Malo es el mundo y todo está perdido 
dando acciones tan malas al oido. 


(Sale.) 


(1) Friar Penker, 
cial de los agustinos. 
Shaw, 
época. 


el fraile Penker, provin- 
Este, como el doctor 
eran dos oradores famosos en aquella 
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ESCENA VII 


El mismo lugar.— Patio del castillo 


de Baynard (1) 


tintran GLOSIER y BUCKINGHAM por diferentes 
lados 


GLOSTER, — ¡Muy bien! ¡Muy bien! 
¿Qué dicen los ciudadanos? 

BUCKINGHAM. — Pues, ¡por 
Madre de Dios!, están mudos, 
cen una. palabra! 

GLOSTER.—¿ Habéis tocado la bastardía 
de los hijos de Eduardo? 

BUCckKINGHAM.—La togué, así como su 
matrimonio con ladi Lucy (2) y sus es- 
ponsales por poderes en Francia; la 
insaciable avidez de sus deseos; y sus 
violencias con las mujeres de la City; 
su tiranía por cualquier bagatela; su 
propia bastardia, como nacido mientras 
vuestro padre estaba en Francia, y su 
escaso parecido con el duque (3). A con- 
tinuación, hablé de vuestras facciones, 
que daban completa idea de las de vues- 
tro padre, no sólo por la forma, sino 
por la nobleza de alma. Hice valer to- 


la Santa 
¡No di- 


(1) «El castillo de Baynard—dice Guizot— 
era, a lo que parece, una pieza fortificada, 
construída por uno de los caballeros que acom- 
pañaron a Guillermo el Conquistador. Hallá- 
base situado en el mismo Londres, a orillas de) 
Támesis, donde todavía se distinguen los ci- 
mientos cuando las aguas están bajas.» 

El nombre del castillo—añadimos nosotros— 
proviene de llamarse Baynard el caballero a 
que arriba se alude. 

(2) El doctor Shaw, en el sermón de com- 
placencia que pronunció en San Pablo, para 
servir las miras ambiciosas de Gloster, decla- 
ró textualmente que el rey Eduardo was never 
lawfully married to the queen, but his wife 
before God was dame Elizabeth Lucy; and so 
his children were bastards (nunca estuvo ea- 
sado legalmente con la reina, pues su esposa 
ante Dios fué la dama Isabel Lucy, y así, sus 
hijos eran bastardos). 

(3) Like the dugue. Ricardo, duque de York, 
En el ya expresado sermón predicado en San 
Pablo por el doctor Shaw, quien eligió por te- 
ma un pasaje del libro de la Sablduria: Spuria 
vitulamina non debunt radices altos, no econ- 
tento con afirmar que los hijos de Eduar- 
do VI eran ilegítimos, insinuó que éste no era 
bijo de Ricardo, duque de York. 


718 


das vuestras victorias en Escocia, vues- 
tra disciplina en la guerra, vuestra pru- 
dencia y sabiduría en la paz; vuestra 
bondad, virtud y humildal acrisoladas. 
En resumen: no he omitido ni descui- 
dado nada de lo que podía ayudar a 
vuestros proyectos en mi discurso. Y 
cuando mi oratoria tocaba a su fin, exci- 
té a cuantos amaran bien a su patria 
a gritar: «¡Dios salve a Ricardo, legi- 
timo rey de Inglaterra !» 

GLOSTER.—¿Y lo hicieron así? 

BUCKINGHAM. — ¡No! ¡Vive Dios, no 
dijeron una palabra! Semejantes a mu- 
das estatuas o a insensibles rocas, se 
miraban unos a otros y palidecieron co- 
mo muertos, Al ver esto, les reprendi, 
y pregunté al lord corregidor qué sig- 
nificaba ese obstinado silencio, Me con- 
testó que el pueblo no tenía costumbre 
de ser interpelado por otro que no fue- 
se el secretario del Corregimiento (1). 
Entonces supliqué a éste que repitiera 
mi discurso. «Esto ha dicho el duque, 
esto la resuelto el duque», murmuró, 
sin añadir por su parte una palabra. 
Cuando terminó, algunos compañeros de 
mi séquito, apostados al fondo de la 
sala, arrojaron sus gorros al aire, y una 
docena de ellos gritó: «¡Dios salve al 
rey Ricardo!» Y aprovechándome de la 
ocasión de esa coyuntura, añadí: «i Gra- 
cias, honrados ciudadanos y amigos! 
¡Este aplauso general y alegres vivas 
son una prueba de vuestro acierto y de 
vuestro amor a Ricardo!»; y dicho es- 
to, me retiré. 

GLOSTER. — ¡Qué bloques sin habla! 
¿No podían hablar? ¿No vendrán el lord 
corregidor y sus adjuntos? 

BuckINGHAaM.—El lord corregidor está 
aquí. Aparentad algún recelo. No ha- 
bléis sino ante una solicitud de alta im- 
portancia; y mostraos, buen milord, con 
un libro de oraciones en la mano, y en- 
tre dos eclesiásticos, pues yo glosaré el 
texto con un sagrado contrapunto; y 


(1) The recorder. El recorder era un oflcial 
municipal que hacía las funciones de heraldo 
oficial, especle de secretario. 
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no cedáis fácilmente a nuestras solicita- 
ciones. Representad el papel de doncella 
contestando siempre no y aceptando. 

GLOSTER. — Hecho; y si argumentáis 
tan bien como pienso fingir mi negati- 
va, no hay duda de que llevaremos a 
feliz término el asunto. 

BUCKINGHAM. — ¡Idos, idos al terrá- 
do! (1). ¡El lord corregidor Hama! /Sa- 
le GLOSTER.) 


Entran el Lorb CORREGIDOR, 


y Ciudadanos 


Regidores 


¡Bien venido, milord! Me parece que 
he metido la pata. Creo que el duque 
no va a consentir en recibirnos. 


Entra Catesby por la parte del castillo 


¡Hola, Catesby! ¿Qué contesta nues- 
tro señor a mi requirimiento? 

CATESBY.—Suplica a Vuestra Gracia. 
noble milord, que vaya a visitarle ma- 
ñana o pasado, Se ha encerrado con dos 
reverendos padres; absorto en medita- 
ciones divinas, y dice que ningún asun. 
to terrenal le distraiga de sus piadosos 
ejercicios. 

BUCKINGHAM. — Volved, buen Catesby. 
al gracioso duque, y decidle que yo, el 
lord corregidor, y los regidores, hemos 
venido a celebrar una conferencia con 
Su Gracia sobre cosas importantes, so- 
bre graves asuntos relacionados con el 
bien general, 

CatrsBY. — Le informaré inmediata- 
mente. (Sale CATESBY.) 

BUckKINGHAM.— ¡ Ah, ab, milord! ¡Este 
príncipe no es un Eduardo! ¡No se re 
vuelca en el blando sofá, sino que dobla 
sus rodillas a la meditación! ¡No se 
distrae con un par de cortesanos, sino 
que discurre con dos profundos teólo- 
gos! No duerme para engordar su pe- 
rezoso cuerpo, sino que ora para enri- 


(1) Up to the leads, sobre el plomo. literal- 
mente. La cobertura de los edificios importan- 
tes era de plomo, o en su construcción inter- 
venía el plomo. Todos conocemos I piombi, de 
Venecia, en donde fué Internado Silvio Pellico 
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querer su alma vigilante! ¡Dichosa In- 
glaterra si este virtuoso príncipe qui- 
siera tomar en Su Gracia la soberanía 
de ella! Pero seguramente temo que no 
consienta en ello. 

CORREGIDOR. — ¡Por vida!... ¡Haga 
Dios que Su Gracia no nos diga que no! 

BUCKINGHAM.— ¡ Temo que no quiera?! 
Aqui está otra vez Catesby... 


Vuelve a entrar CATESBY 
Bien, Catesby, ¿qué dice Su Gracia? 

CaATESBY,.—NO concibe con qué fin re- 
unís grupos de ciudadanos para venir 
en su busca sin haberle prevenido, ¡Te- 
me, milord, que abriguéis malos deseos 
contra él! 

BucKINGHAmM.—Sentiría que mi noble 
primo sospechara de mis buenos desig- 
nios para con él. ¡Por el Cielo, que ve- 
nimos a él con las mejores intenciones! 
j Así, vuelve todavía y asegúraselo a Su 
Gracia! (Sale CatesBY.) Cuando estos 
hombres piadosos y santos se entregan 
a las cuentas de su rosario, es difícil 
distraerlos de ellas. ¡Tan dulce es su 
éxtasis contemplativo! 


Entra GLosteR en la galería superior, 
dos Obispos. Vuelve CATESBY 


entre 


CORREGIDOR.— ¡Mirad! ¡He aquí a Su 
Gracia que llega entre dos clérigos! 

BUCKINGHAM.—¡ Dos sostenes de virtud 
para un príncipe cristiano, que le impi- 
den caer en la vanidad! ¡Y vedlo con 
su libro de oraciones en la mano! ¡Ver- 
daderos ornamentos para conocer a un 
santo! ¡Ilustre Plantagenet, el más ge- 
neroso de los príncipes, presta favora- 
ble atención a nuestros requirimientos, 
y perdónanos que interrumpamos tu de- 
voción y admirable celo cristiano! 

GLOSTER. — Milord, no son necesarias 
semejantes apologías, Suplico a Vuestra 
Gracia se sirva perdonarme si mi ardor 
por el servicio de mi Dios me hace ol- 
vidar la visita de mis amigos, Pero de- 
jemos esto. ¿Qué desea Vuestra Gracia? 
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BUuckINGHAM.—Precisamente lo que de- 
sea el Dios que vela por nosotros y to- 
dos los dignos habitantes de esta isla sin 
gobierno. 

GLOSTER.—Sospecho si habré cometido 
alguna falta responsable a los ojos de la 
ciudad, y que vengáis a reprenderme mi 
ignorancia. 

BuckIingaM, — Efectivamente, milord. 
¡Ojalá que pudiera Vuestra Gracia en- 
mendar esa falta al conversar con nos- 
otros! 

GLOSTER.—¿Cómo podría vivir de otro 
modo, en un pais cristiano? 

BUCKINGHAM. — Sabed, entonces, que 
vuestra falta consiste en abandonar el 
puesto supremo, el majestuoso trono, el 
cetro oficial de vuestros antepasados, las 
grandezas que os pertenecen, los dere- 
chos de vuestro nacimiento y de la glo- 
ria hereditaria de vuestra real casa, a 
la, corrupción de un tronco podrido; 
mientras que, víctima de vuestros ador- 
mecidos pensamientos (que venimos a 
despertar, para bien de nuestra patria), 
esta noble isla deplora sus miembros 
mutilados, su rostro desfigurado por las 
cicatrices de la infamia, su tallo real, 
injerto en innobles plantas y casi caído 
de espaldas en el abismo insondable del 
más oscuro olvido y la más profunda 
indiferencia. Para curarla, vienen nues- 
tros corazones a rogar a Vuestra Gracia 
tome la carga y el gobierno de este yues- 
tro país, no como protector, regente sus- 
tituto o como agente subalterno que tra- 
baja por el provecho de otro, sino como 
heredero que ha recibido de generación 
en generación los derechos de sucesión 
a un Imperio que os pertenece en pro- 
piedad. Por eso, de acuerdo con los ciu- 
dadanos, vuestros muy dignos y since- 
ros amigos, y a su vehemente instiga- 
ción, apelo a Vuestra Gracia en causa 
tan justa, 

GLOSTER.—Estoy indeciso si conviene 
más a mi linaje y a vuestra condición 
el retirarme en silencio o contestaros 
con amargos reproches. Sí no os respon- 
do, tal yez imaginéis que mi lengua, 
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atada por la ambición, consiente, por 
su silencio, a este yugo dorado de la so- 
beranía que bondadosamente queréis im- 
ponerme aquí. Si, de otro lado, reprue- 
bo los ofrecimientos que me hacéis, ins- 
pirados en vuestro sincero afecto hacia 
mí, entonces ofendo a mis amigos. Por 
tanto (para hablar evitando lo primero 
y después, al hablar, no incurrir en lo 
último, he aquí definitivamente mi res- 
puesta. Vuestra adhesión merece mi gra- 
titud, pero mis méritos sin valor no se 
hallan a la altura de vuestros requeri- 
mientos. Primeramente, aun cuando to- 
dos los obstáculos se allanasen y se des- 
embarazara el camino de la corona co- 
mo una sucesión abierta, y por los de- 
rechos de mi nacimiento, tal es la po- 
breza de mi talento y tan grandes y nu- 
merosas mis faltas, que valdría más 
sustraerme a mi grandeza, débil barca 
como soy para afrontar el mar bravío, 
antes que exponerme a verme Caer de 
mi altura y ahogarme en los vapores 
de mi gloria, Pero, gracias a Dios, no 
me necesitáis, y yo me siento insuficien- 
le para venir en ayuda vuestra, El ár- 
bol real nos ha dejado un fruto real que, 
madurado por las rápidas horas del tiem- 
po, será bien. venido a la sede de la so- 
beranía, y, sin duda, os hará dichosos 
con su reinado. Le cedo el peso con que 
queríais abrumarme y que le pertenece 
por derecho de su fortuna y feliz estre- 
lla. ¡No permita Dios que yo lo usurpe! 

BucKNGHam.—Milord, todo eso arguye 
conciencia en Vuestra Gracia; pero las 
consideraciones en que apoyáis vuestra 
argumentación son fútiles y triviales, 
atendidas bien las circunstancias, Decís 
que Eduardo es el hijo de vuestro her- 
mano. Así creemos también nosotros; 
pero no de su legítima esposa, pues él 
se casó primeramente con ladi Lucy (1) 
(y vuestra madre, que vive, puede ser- 
virme de testimonio); después se com- 


(1) Este fué uno de los argumentos que se 
esgrimieron para impedir el matrimonio de 
Eduardo con ladi Grey. Pero ladi Lucy, obli- 
gada bajo juramento a decir la verdad, decla- 
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prometió por poderes (1) con Bona, her- 
mana del rey de Francia. Descontadas 
estas dos mujeres, se presentó una po- 
bre solicitante, una madre devorada. por 
preocupaciones de una numerosa fami- 
lia; una viuda que, en el ocaso de sus 
mejores dias, supo conquistar el senti- 
miento lascivo del rey, rebajando la me- 
ta y altura de sus pensamientos a una 
baja degradación y a una inmunda bi- 
gamia (2). De ella, y en un lecho ilegí- 
timo, nació este Eduardo, a quien, por 
cortesía, llamamos príncipe, Más amar- 
gamente podría extenderme si, retenido 
por la consideración que debo a cierta 
persona que vive, no impusiera a mi 
lengua un prudente límite. Así, pues, 
buen milord, tomad para vuestra real 
persona el beneficio de esta dignidad 
que se os ofrece, si no para hacernos di- 
chosos, y con nosotros a nuestra patria, 
para evitar, al menos, a vuestra noble 
estirpe la corrupción de los abusos de la 
época y devolverle su curso legítimo y 
directo. + 
CORREGIDOR. —¡ Aceptad, buen milord. 
os lo ruegan vuestros ciudadanos! 
BUCKINGHAM.—¡No rehuséis, poderoso 
señor, este ofrecimiento de cariño! 
CATESBY.— j; Oh! Hacedlos dichosos ac- 
cediendo a sus justas solicitaciones. 
GLOSTER. ¡Ay! ¿Por qué deseáis 
abrumarme con estos cuidados? No sir- 
vo para el mando y la majestad. Os lo 
suplico, no lo toméis a desaire. No pue- 
do, no quiero escucharos. 
BuckxcHam.—Si lo rehusáis..., si el 
afecto y abnegación os repugnan despo- 
seer a un niño, hijo de vuestro herma- 
no (pues conocemos bien la ternura de 
vuestro corazón y esta piedad dulce y 
femenil que siempre hemos podido com- 
probar viéndoos practicarla con vuestra 
familia, y que se extiende igualmente a 


ró como hace notar Guizot, que ella no ha- 
bia recibido promesa alguna del monarca, 

(1) Estos poderes Jos representó el conde 
Warwick. 

(2) El que se desposaba con una vluda era 
considerado como bígamo por la ley canó- 
nica. 


de 
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toda clase de hombres), sabed que, acep- 
téis o no nuestros ofrecimientos, jamás 
el hijo de vuestro hermano reinará so- 
bre nosotros como rey, sino que coloca- 
remos a otro cualquiera en el trono, pa- 
ra desgracia y ruina de vuestra casa. Y 
en esta resolución nos despedimos de 
vos... ¡Vamos, ciudadanos, no solicite- 
mos más! (Salen BUCKINGHAM y Ciuda- 
danos.) 

CaTESBY.—Volvedlos a llamar, querido 
príncipe; aceptad su demanda, Si la re- 
chazáis, el país será el perjudicado. 

GLOSTER. — ¿Queréis precipitarme en 
un mundo de cuidados? Llamadlos de 
nuevo. Yo no soy de piedra, sino pene- 
trable a vuestras amables súplicas (Sa- 
le CATESBY.), aunque sea contra mi con- 
ciencia y mi alma. 


Vuelven a entrar BUCKINGHAM y los demás 


Primo Bucingham, y vosotros, hombres 
respetables y prudentes, puesto que de- 
seáis Cargar sobre mis hombros el pe- 
so de la grandeza, quiera o no, debo 
con paciencia soportar la carga. Pero si 
la negra calumnia o el reproche de ros- 
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tro repugnante son un día la secuela de 
vuestra imposición, la violencia que me 
hacéis me salvaría de todas las censuras 
y manchas de ignominia que podrían 
resultar; pues Dios lo sabe, y en parte 
vos lo habéis visto, cuán lejos estoy de 
desear esto, 

CORREGIDOR.—¡Bendiga Dios a Vuestra 
Gracia! Lo hemos visto y lo repetire- 
mos. 

GLostTER.—Diciéndolo, no diréis sino ja 
verdad. 

BuckINGHAM.—Entonces os saludo Con 
este real título: ¡Viva el rey Ricardo, 
digno soberano de Inglaterra! 

Topos.— ¡Amén! 

BUCKINGHAM.—¿Os placería ser coro- 
nado mañana? 

GLOSTER,—Será cuando os plazca, pues 
lo queréis así. 

BuckinGHam.—Mañana, entonces, vep- 
dremos para acompañar a Vuestra Gra- 
cia y así nos despedimos de vos con el 
corazón rebosante de alegría, 

GLOSTER.—(A los Obispos.) Venid, con- 
tinuemos nuestros piadosos ejercicios.. 
¡Adiós, primo!... ¡Adiós, gentiles ami- 


gos! (Salen.) 


ACTO” CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Ante la Torre 


Entran, de un lado, la REINA ISABEL, la DU- 
QUESA DE YORK y el MARQUÉS pe DORSET; y del 
otro, ANA (1), duquesa de Gloster, acompañan- 
do a LADI MARGARITA PLANTAGENET. hija 
de CLARENCE 


DUQUESA, —¿Quién se acerca?... ¿Mi so- 
brina (2) Plantagenet, de la mano de su 


(NÑ Aunque Snakespeare no lo advierte, es 
preciso suponer que Gloster cumplió cuanto 
dijo acerca de su proyectado casamiento con 
ladi Ana, que ahora es ya su esposa. 

(2) My niece Plantagenet, la hija más jo- 
ven del duque de Clarence. 


tía la amable Gloster? Por mi vida, que 
se dirige a la Torre, por puro afecto de 
corazón, para saludar al tierno príncipe 
¡Bien hallada, hija! 

ANA.— ¡Dios conceda a Vuestra Gra 
cía felices y dichosos días! 

REINA ISABEL. —¿Como igualmente a 
vos, querida hermana! ¿Vais muy lejos‘ 

ANAa.—No más que a la Torre, y, a lo 
que presumo, con las mismas intencio 
nes que vosotras: a felicitar allí al jo- 
ven príncipe. 

REINA ISABEL-—Gracias, querida her- 
mana; entraremos todas juntas... 
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Entra BRAKENBURY 


Y a propósito: he aquí al alcaide, que 
llega, Señor alcaide, por favor, os rue- 
30: ¿cómo están el príncipe y mi hijo 
31 joven York? 

BRAKENBURY.—Muy bien, querida se- 
ñora; pero perdonadme que no pueda 
vermítiros visitarlo, El rey me lo ha 
oronibido terminantemente. 

REINA ÍsaBEL.—¡El rey! ¿Cuál? 

BRAKENBURY.—Me refiero al lord Pro- 
sector, 

REINA IsaBrL—¡El lord del Cielo le 
oroteja de ese título real! ¿Ha puesto 
una barrera entre el amor de mis hi- 
los y yo? ¡Soy su madre! ¿Quién podrá 
impedirme que los vea? 

Duquesa.—Soy la madre de su padre; 
quiero verlos, 

Ana.—Yo soy su tía por alianza y su 
madre por cariño. Así, conducidme ante 
allos. Cargo con tu falta y asumo tu ofi- 
zic bajo mi responsabilidad. 

BRAKENBURY.—NO, señora; no. No pue- 
lo abandonarlo así. Estoy comprometi- 
do por juramento, y, por tanto, perdo- 
nadme. (Sale.) 


Entra STANLEY 


STANLEY.—Señoras, os encontrara una 
nora más tarde y hubiera podido salu- 
dar a Su Gracia la duquesa de York 
zomo madre y augusta espectadora de 
dos bellas reinas. (4 la DUQUESA DE GLOS- 
TER.) Venid, señora; debéis presentaros 
inmediatamente en Westminster, para 
ser coronada allí como esposa del rey 
Ricardo. 

REINA ISABEL.— ¡Ah! ¡Cortad el lazo 
le mi corpiño! ¡Que pueda latir mi 
oprimido corazón, O voy a desvanecer- 
me con esta mortal noticia! 

ANa. — ¡Siniestro informe! 
rrecida nueva! 

DorsET.—¡ Valor, querida madre! ¿Có- 
mo se halla Vuestra Gracia? 

REINA ISABEL —¡Oh Dorset! ¡No me 
hables! ¡Vete! ¡La muerte y la destruc- 


¡On abo- 
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ción ladran en tus talones! ¡El nombre 
de tu madre es fatal a sus hijos! Si 
quieres escapar de la muerte, atraviesa 
los mares y ve a vivir con Richmond (1), 
fuera del alcance del infierno! ¡Mar- 
cha! ¡Aléjate, aléjate de este matadero, 
sí no quieres aumentar el número de 
los muertos, y déjame morir víctima 
de la maldición de Margarita: «i Ni ma- 
dre, ni mujer, ni reina reconocida de 
Inglaterra !» 

STANLEY.—Prudente es vuestro consejo. 
señora... Aprovechad rápidamente la vyen- 
taja que os conceden unas horas. Ten- 
dréis cartas de recomendación para m: 
nijo (2), que saldrá a vuestro encuentro. 
No os cojan de improviso por un im- 
prudente retraso. 

DuQqUEsa.—¡Oh viento aciago, esparc:- 
dor de males y miserias! ¡Oh, maldita 
seas, matriz, lecho de muerte, que lan- 
zaste al mundo un basilisco de mortifera 
mirada! a 

STANLEY. — Venid, señora; 
sido enviado a toda prisa. 

ANA.—Y yo os seguiré contra mi vo- 
luntad. ¡On! ¡Plegue a Dios que el por- 
de redondo del áureo metal que ciña 
mi frente sea un hierro candente (3: 
que me abrase el cráneo! ¡Que me un- 
jan con un veneno mortal y que expire 
antes que se pueda decir: «¡Dios salve 
a la reina!» 

REINA ISABEL.— į Ve, ve, infeliz, no en- 
vidio tu gloria! ¡No te deseo daño al- 
guno que alimente mi rencor! 

ANa—¡No! ¿Por qué?... Cuando el 
que ahora es mi esposo vino a mí, en 
el momento en que yo acompañaba el 
cadáver de Enrique; cuando tintas aún 
sus manos con la sangre de aquel ángel 


venid, He 


(1) Después de la batalla de Tewkesbury, 
Richmond, que era un Plantagenet, huyó con 
su tío el conde de Pembroke, hallando refugio 
en la Corte del rey de Bretaña. 

(2) Lord Stanley estaba casado a la sazón 
con ladi Margarita. 

(3) Rod-hot steel, Ana piensa en el supll- 
cio que se aplicaba antiguamente a los regi- 
cidas o a los que intentaban la usurpación 
de una corona, a los cuales se les colocaba 


«una de hierro enrojecído sobre la cabeza. 
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que fué mi primer esposo, y del santo 
difunto que entonces acompañaba llo- 
rando... ¡Oh! Cuando, como digo, fijé 
la mirada en Ricardo, éste fué mi jura- 
mento: «¡Maldito seas — exclamé — por 
haberme condenado tan joven a una vie- 
ja viudez! ¡Y que, cuando te cases, el 
dolor se asiente en tu lecho; y que tu 
mujer (si hay alguna tan loca) sea más 
miserable por tu vida que tú me has 
hecho desgraciada por la muerte de mi 
querido esposo!» ¡Ved!... Antes que pu- 
diera repetir esta maldición, en tan cor- 
to espacio de tiempo, mi corazón de mu- 
jer se dejaba cautivar estúpidamente 
por sus melifluas palabras y había he- 
cho de mí el objeto de mi propia mal- 
dición, que desde este instante privó a 
mis ojos del reposo, pues jamás una ho- 
ra en su lecho he gozado del dorado ro- 
cío del sueño sin que me hayan desper- 
tado continuamente sus horribles pesa- 
dillas. Además, me odia por mi padre 
Warwick, y quiere, sin duda, desemba- 
razarse pronto de mí. 

REINA ISABEL.—¡Pobre corazón, adiós! 
:¡Compadezco tus penas! 

ANA. — ¡No menos gime mi alma por 
vosotros! 

REINA ISABEL.— į Adiós, tú, que tan tris- 
temente acoges tu grandeza! 

ANA.—j Adiós, pobre alma, que de ella 
te despides! 

DUQUESA.—(A DORSET.) ¡Ve tú a unir- 
te a Richmond y que la buena fortuna 
te guíe! (A Ana.) Ve tú a Ricardo, y que 
los ángeles bondadosos te acojan, (A la 
REINA ISABEL.) Ve tú al santuario, y que 
los santos pensamientos te consuelen. 
¡Yo, a Ja tumba, donde la paz y el des- 
canso reposen conmigo!... ¡Ochenta y 


tantos años de dolor he contemplado, y 


cada hora de alegría la he pagado con 
una semana de pesares! 

REINA ISABEL.—¡Esperad! ¡Dirigid to- 
davía conmigo una mirada a la Torre! 
¡ Piedad, vetustas piedras, de esos tier- 
nos infantes, a quien la envidia aprisio- 
nó en vuestros muros! ¡Cuna cruel pa- 
ra tan preciosos seres! ¡Ruda y salvaje 
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nodriza! ¡Triste y vieja compañera de 
juegos de los tiernos príncipes, tratac 
bien a mis niños! ¡Así te lo pide mi 
loco dolor al despedirse de vuestras pie 
dras! (Salen.) 


ESCENA 11 
Salón del trono en el Palacio 


atributo: 
CATESBY 


Marcha «militar. RicarDO, COn los 
reales, sobre el trono; BUCKINGHAM, 
un PAJE y otros 


Rey RicarDOo.—¡Retiraos todos! ¡Pri 
mo Buckingham!... 
BUCKINGHAM. — ¿Mi gracioso sobera- 


no?... 

REY RICARDO.—Dame la mano. Por tus 
consejos y tu ayuda, el rey Ricardo st 
sienta tan alto. Pero estas glorias, ¿vi 
virán sólo un día, o serán duraderas w 
podremos regocijarnos con ellas? 

BUCKINGHAM.—¡ Que persistan y durer. 
para siempre! 

Rey RICARDO. — ¡Ah Buckingham: 
Ahora soy piedra de toque para proba) 
si tú eres, en efecto, oro de buena ley 
El joven Eduardo vive. ¿Comprendes y: 
lo que quiero decir? 

BUCKINGHAM. — Hablad, mi queridísimt 
señor. 

REY RICARDO. — ¡Vaya! 
digo que quisiera ser rey, 

BUucKINcHam.— ¡Vaya! Lo sois, soberá 
no tres veces ilustre. 

REY RIicarpo.—¡Bah! 
Sea; pero Eduardo vive. 

BUCKINGHAM. -— Es cierto, noble prin 
cipe. 

REY RICARDO. — ¡Oh amarga conse. 
cuencia de que Eduardo viva todavía!... 
«Es cierto, noble principe...» Primo, aÑ- 
tes no acostumbrabas ser tan tardo. ¿De - 
bo ser más explicito? Deseo la muert: 
de los bastardos, y quisiera que se ejecu 
tara la cosa inmediatamente. ¿Qué dice: 
ahora? Habla pronto; sé breve. 

BUCKINGHAM. — Vuestra Gracia puede 
hacer su gusto. 


Buckingham 


¿Soy yo rev! 
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Rey Ricarpo.—¡Babhb, bah! Eres todo 
de hielo. Tu afecto se enfría. Contésta- 
me: ¿consientes en que mueran? 


BUCKINGHAM.—Dejadme algún aliento, 


un instante de reflexión, querido lord, 
antes de daros una respuesta definitiva. 
En seguida os haré conocer mi determi- 
nación. (Sale BUCKINGHAM.) 

CatesBY.—( Aparte, a otro.) ¡El rey se 
encoleriza; mirad: se muerde los la- 
bios! (1), 

REY RICARDO.—( Descendiendo del tro- 
no.) ¡Me entenderé con caracteres fé- 
rreos e irreflexivos y con jóvenes irres- 
petuosos! No quiero a mi lado quien me 
mire con ojos escrutadores. Buckingham, 
lograda su ambición, se hace circunspec- 
to. ¡Muchacho! 

PaJE.— ¡Señor! 

Rey RICARDO.—¿Conoces a alguien que, 
dejándose tentar por un org corruptor, 
realizara una secreta misión de muerte? 

PaJE.—Conozco & un hidalgo descon- 
tento, cuyos humildes recursos no están 
a la altura de sus pensamientos. El oro 
vale para él como treinta oradores, y no 
dudo que le determinará a Hacer cual- 
quier cosa, 

Rey RICARDO.—¿Cuál es su nombre? 

PaJE.—Su nombre es Tyrrell (2), se- 
ñor. 

Rey RICARDO.—Conozco algo a ese in- 
dividuo. ¡Anda, llámale aquí, mucha- 
cho! (Sale el PAJE.) Ese hábil y. astuto 
Buckingham no será más el confidente 
de mis intentos. ¿Ha seguido tanto tiem- 
po mis pasos sin cansarse, y ahora se 
retira para respirar?,.. Bien...; sea... 


Entra STANLEY 


¿Qué hay, lord Stanley? ¿Qué noticias? 
STANLEY, —Sabréis, querido señor, que 
el marqués de Dorset, según he oído, ha 


0) 
rico. 
(2) 
hi adquirido una triste celebridad, 
de Guillermo Tyrrel de Gipping, 
riff de Suffolk. 


He gnaws his lip. El detalle es histó- 


Tyrrell. Sir Jaime Tyrrel, cuyo nombre 
era nijo 
gran “he- 
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huído a unirse con Richmond donde éste 
se encuentra, (Se retira aparte.) 

Rex RICARDO.—¡Ven aquí, Catesby!... 
Haz correr el rumor de que Ana, mi es- 
posa, está gravemente enferma. Daré or- 
den de que permanezca encerrada. Bús- 
came por cualquier medio un hidalgo po- 
bre con quien pueda casar inmediata- 
mente a la hija de Clarence (1). El chi- 
co es idiota (2), y no le temo. ¡Mira, 
como te duermas...! Te repito que ha- 
gas correr el rumor de que Ana, mi es- 
posa, está enfeima y a punto de morir 
"Fodo esto, sobre la marcha, pues me im- 
porta mucho poner término a todas las 
esperanzas que, acrecentadas, puedan 
perjudicarme. (Sale CaTESBY.) Es preci- 
so que me Case con la hija de mi her- 
mano (3), o mi trono tendrá la fragilidad 
del vidrio. ¡Degollar a sus hermanos y 
luego desposarme con e ¡Incierto ca- 
mino de ganancias! Pero he ido tan ls- 
jos en la sangre, que un crimen lavará 
otro crimen. ¡Las lágrimas de piedad no 
habitan en mis ojos! 


Vuelve a entrar el Pase con TYRRELL 


¿Es Tyrrel tu nombre? 

TYRRELL, — Jaime Tyrrell 
muy obediente súbdito. 

Rey RICARDO.—¿Lo eres de veras? 

TYRRELL. — Probadme, mi gracioso se- 
ñor. 

Rey RICARDO.—¿Te resolverías a ma- 
Lar a un enemigo mío? 

'TYRRELL.—Como os plazca; pero me- 
jor quisiera matar a dos enemigos. 

Rey RIcarDO.—Pues bien: será enton- 
ces lo que hagas. Dos mortales enemi- 


y vuestro 


(1) Este matrimonio no se realizó. Marga- 
rita Plantagenet, «después condesa de Salis- 
bury, se casó con sir Ricardo Pole. 

(2) The boy is foolish. Se refiere a Eduar- 
do Plantagenet, conde de Warwick, hijo del 
duque de Clarence. Acabó imbécil por el mal 
trato recibido en la prisión, durante la cual 
nadie se ocupó de instruirle. A pesar de ello, 
Enrique VII (Richmond) tuvo miedo de él y 
le hizo decapitar en 1499. 

(3) Con la princesa Isabel, hija del rey 
Eduardo IV y de la reina del mismo nombre. 
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gos, contrarios a mi reposo y turbadores 
de mi dulce sueño, son los que designo 
a tu fidelidad. Tyrrell, hablo de los bas- 
tardos que están en la Torre. 

"TYRRELL—Procuradme los medios de 
llegar hasta ellos, y yo os libraré pronto 
del miedo que os inspiran. 

RrY RICARDO.—¡Cantas una dulce mú- 
sica! ¡Escucha! ¡Acércate, Tirrell! Ve, 
usa de esta prenda... (1), Levántate y 
aplica los oidos. (Cuchichean.) No hay 
que hacer más que eso... Me dices que 
ya está hecho, y te estimaré y elevaré 
en dignidad. 

TYRRELL. — Voy a despacharlo a toda 
prisa, 

ReY RICARDO.—¿Tendré noticias tuyas 
antes de acostarme? 

TYRRELL.—Las tendréis, señor. (Sale.) 


Vuelve a entrar BUCKINGHAM 


BuckINGHAmM.—Milord, he reflexionado 
acerca de la última petición que me 
habéis dirigido. 

Rey RICARDO.—Bien; dejemos eso. Dor- 
set ha ido a reunirse con Richmond, 

BUCKINGHAM.—He oido la noticia, mi- 
lord. 

REY RiIicarDo.—Stanley, él es hijo de 
nuestra esposa... Vigiladilos. 

BUCKINGHAM. — Milord, reclamo la re- 
compensa que me habéis prometido, por 
la cual empeñasteis vuestro honor y 
vuestra palabra: el condado de Here- 
ford y los bienes muebles de que me 
prometisteis que sería poseedor. 

REY RICARDO.—Stanley, vigilad a vues- 
tra esposa. Si se comunica con Rich- 
mond, me respondéis de ello. 

BUCKINGHAM. — ¿Qué responde Vuestra 
Alteza a mi justo requerimiento? 

Rey RicarD.—Me acuerdo... Enrique 
Sexto profetizó que Richmond sería rey 
cuando Richmond no era todavía sino 
un rapazuelo. ¿Rey?... Puede ser... 


(1) By this taken. Según Hall, fué una car- 
ta. en la que se le encargaba a Brakenbury 
que entregara a Tyrrell todas las llaves de la 
“Torre de Londres durante la noche. 
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BuckINGHAM.—Milord... 

Rey RICARDO.—¿Cómo se explica que 
en aquella época no me dijera el pro- 
feta, estando yo presente, que le mata- 
ria yo? 

BuckKInGHam.—Milord, vuestra prome- 
Sa relativa al condado... 

Rex RICARDO, — ¡Richmond! Cuando 
estuve la última vez en Exeter, el co- 
rregidor tuvo la cortesía de mostrarme 
el castillo, y lo llamó Rouge-Mont (1), 
a Cuyo nombre me estremecí, a causa 
de que un bardo de Irlanda me dijo 
una vez que no viviria mucho tiempo 
después de haber visto a Richmond. 

BuUckKINGHAM.—Milora... 

Rev RICARDO.—SÍ. ¿Qué hora es? 

BUCkKINGHAM.—Me tomo la libertad de 
recordar a Vuestra Gracia lo que me ha 
prometido. 

REY RICARDO, — Bien; pero ¿qué ho- 
ra es? 

BuckINGHamM.—Van a dar las diez, 

Rev Ricarno.—Bien; déjalas dar. 

BUCKINGHAM.—¿Por qué dejarlas dar? 

REY RICARDO.—¡ Porque, como un Ja- 
quemard (2), continúas tocando entre tu 
petición y mis reflexiones! No me en- 
cuentro hoy en vena de generosidad. 

BUCKINGHAM. — Pues entonces haced- 
me saber si debo contar o no con vues- 
tra promesa. 

REY RICARDO.—Me estás importunando. 
No estoy en vena (3). (Salen el REY RI 
CARDO y su séquito.) 

BUCKINGHAM. — ¿Conque eso tenemos? 
¿Me paga mis importantes servicios con 
semejante menosprecio? ¿Para esto le 
he hecho rey? ¡On! ¡Pensemos en Has- 


(l1) El castillo de Exeter se llamaba Rouge- 
Mont, cuya pronunciación era casi igual a la 
de Richmond, lo que explica los terrores su- 
persticiosos de Ricardo. 

(2) Like a Jack. El Jaquemard era una figu- 
ra automática que hacía dar las horas y tam- 
bién las medias y los cuartos de los relojes 
públicos. 

(3) Históricamente, el condado de Hereford 
parece que fué concedido a Buckingham, como 
advierte Guizot, y que fueron otras las causas 
que le enemistaron con Ricardo. 
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tings y vayámonos a Brecknock (1) mien- 
tras tema por mi cabeza! Sale.) 


ESCENA III 


Otra habitación en Palacio 
Entra TYRRELL 


TYRRELL.— ¡El acto sangriento y tirá- 
nico se ha cumplido! ¡La acción más 
infame, la matanza más horrible de que 
esta tierra jamás se ha hecho culpable! 
Digthon y Forrest, a quienes soborné 
para realizar esta escena de feroz Car- 
nicería, aunque malvados endurecidos, 
perros sanguinarios, llenos de ternura 
y dulce compasión, lloraban como cria- 
turas al hacerme el triste relato de su 
muerte; «¡Oh—decía Digthon (2)—, así 
estaban reclinados los pobrecitos ni- 
fñios!...» «¡Así, asi—añadia Forrest—se 
enlazaban uno a otro con sus brazos ino- 
centes de alabastro! ¡Sus labios pare- 
cían cuatro encarnadas rosas sobre el 
mismo tallo, que, en el estío de su es- 
plendor, se besaban la una a la otra! 
Un libro de oraciones reposaba sobre 
su almohada, que, en un instante—dijo 
Forrest—, casi me hizo cambiar de idea. 
Pero ¡qué diablo!» Y aguí el villano se 
paró. Entonces, Digthon continuó así: 
«¡Hemos estrangulado la obra más per- 
fecta y admirable de la Naturaleza que 


existió desde el principio de la Crea- 


ción!...» Y se alejaron ambos, con la 
conciencia abrumada de remordimien- 
tos, hasta el punto de no poder hablar. 
Y así he dejado a los dos, para traer la 
noticia al sanguinario rey. 


Entra el REY RICARDO 


Y aquí llega... 
for! 


(1) Brecknock. El castillo de este nombre 
en el País de Gales. 

(2) Digthon era el recadero de sir Jaime 
Tyrrell. Hal nos cuenta que después de su 
crimen huyó a Calais y murió en la miseria, 
en medio de la reprobación general. 


¡Salve, mi soberano se- 
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REY RICARDO.—¡Bravo Tyrrell! 
dichoso con tus noticias? 

TYRRELL.—Si la ejecución del acto que 
me habéis confiado’ debe hacer vuestra 
felicidad, sed dichoso, pues está consu- 
mado. 

Rey RICARDO. — Pero ¿los has visto 
muertos? 

TYRRELL.-—LOs he visto, milord. 

Rey RICARDO.—¿Y enterrados, amable 
Tyrrell? 

TYRRELL—-El capellán de la Torre les 
ha dado sepultura. Ahora, en dónde, a 
decir verdad, no lo se, 

Rey RICARDO.—Ven a verme en segui- 
da, Tyrrell, después de cenar, para que 
me cuentes las circunstancias de su 
muerte. Entre tanto, no te ocupes más 
que de buscar en tu pensamiento cómo 
puedo premiarte y satisfacer tus deseos. 
Adiós, hasta entonces. 

TYRRELL—Humildemente me despido 
(Sale.) 

Rey RicarD0o.—He encerrado bien a) 
hijo de Clarence; he tasado a su hija 
de mala manera (1); los hijos de Eduar- 
do descansan en el seno de Abrahán, y 
Ana, mi esposa, ha dado ya las buenas 
noches a este mundo (2). Ahora, sabien- 
do que Richmond el de Bretaña tiene 
ciertas miras sobre la joven Isabel, hija 
de mi hermano, y que a favor de este 
enlace forma proyectos ambiciosos so- 
bre la corona, voy a buscarla y hacerle 
la corte, como galante y favorecido ena- 
morado, 


¿Soy 


Entra RATCLIFF 


RaTcLIFF.—i Milord ! 

ReY RICARDO.—¿Buenas o malas noti- 
cias, que entras tan bruscamente? 

RATCLIFF.— į Malas, milord! Morton (3) 
ha huido a encontrarse con Richmond ; 
y Buckingham, sostenido por los atrevi- 


(1) Esto no fué así, como dijimos en notae: 
anteriores. 

(2) Murió el 16 de marzo de 148b. 

(3) Juan Morton, obispo de Ely, estaba pri- 
sionero, bajo la guardia de Buckingham. ep 
el castillo de Brecknock, que pertenecía a és- 
te. Logró evadirse y se unió al conde de Rich- 
mond. 
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dos habitantes de Gales, está en campa- 
ña, y sus fuerzas crecen de día en dia. 
Rey RIcarRDO.—Ely con Richmond me 
preocupan más que Buckingham y sus 
turbas improvisadas. ¡Vamos! He apren- 
las que el comentario del miedo es la 
émi el aplazamiento, y que 


a Ta TREEGE a paso de to i Por 
tanto, sea mi viento la fiera expedición, 
Mercurio de Júpiter y heraldo de un 
rey! ¡Partamos, reuniendo gente! ¡Mi 
escudo es mi consejo! ¡Hay que abre- 
viar cuando los traidores osan meterse 
en campaña! (Salen.) 


ESCENA IV 
Londres.—Ante el Palacio 


Entra la REINA MARGARITA (1) 


REINA MARGARITA.—¡ Al fin, la prospe- 
ridad toca ya a su madurez y caerá en 
las fauces podridas de la muerte! He 
vagado secretamente alrededor de estos 
lugares para observar la ruina de mis 
enemigos, Soy testigo de su siniestra ini- 
ciación, y me voy a Francia, esperando 
que lo que siga sea tan amargo, negro y 
rebosante de tragedia. ¡Aléjate, desgra- 
ciada Margarita! ¿Quién viene? 


Entran la REINA ISABEL y la DUQUESA 
DE YORK.: 


REINA ISABEL.— ¡Ah mis pobres prínci- 
pes! ¡Ah mis tiernos niños! ¡Mis flo- 
res en capullo! ¡Mis nacientes perfu- 
mes] ¡Si aún flotan en el aire yuestras 
gentiles almas y no han sido prendidas 
en la eternal mansión, extended en tor- 
no de mí vuestras etéreas alas y escu- 
chad los lamentos de vuestra madre! 

REINA MARGARITA.—Revolotead alrede- 
dor de ella; decidle que es justicia por 


(1) La presencia de Margarita no está jus- leran 


tificada aquí sino por el interés dramático. 
Según la Historia, no se encontraba a la sa- 
zón en Londres. 
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justicia si la aurora de vuestra. infancia 
ha sido eclipsada por la perpetua no- 
che, 

Duquesa. —Tantas miserias han apaga- 
do mi voz, que mi lengua, embotada de 
plañir, permanece silenciosa y muda. 
Eduardo Plantagenet, ¿por qué has 
muerto? 

REINA MARGARITA.— į Plantagenet com- 
pensa a Plantagenet! ¡Eduardo paga a 
Eduardo una deuda mortal! 

REINA ISABEL. — ¿Pudiste, ¡oh Dios!, 
abandonar a esos mansos Ccorderillos y 
arrojarlos en las entrañas del lobo? ¿Dor- 
mías, acaso, cuando fué cometida seme- 
jante acción? 

REINA MARGARITA. —¿Y cuando murie- 
ron el santo Enrique y mi adorado hijo? 

Duquesa.—¡ Vivir muriendo, mirar sin 


ver, pobre espectro de viviente mortali- 


dad, espectáculo de horrores, oprobio del 
universo, propiedad de la tumba que 
usurpa su existencia, breve extracto y 
recuerdo de aciagos días, reposa tu cuer- 
po sin reposo en el suelo leal de Ingle- 
terra (Dejándose caer.), ilegalmente em- 
briagada con sangre inocente! 

REINA IsaBeL—/(Sentándose a su lado.) 
¡Ah! [Que no puedas ofrecerme tan 
pronto una tumba como puedes conce- 
derme un triste asiento! ¡Entonces qui- 


'siera, no que descansaran mis huesos, 


sino que se hundieran aquí! ¡Ah! ¿Quién 
con más motivos para llorar que nos- 
otras? 

REINA MARGARITA. —Si es más digno de 
veneración un antiguo pesar, conceded- 
le al mío el privilegio de la vejez y de- 
jad que mis dolores sean los que abran 
el paso. (Sentándose en el suelo con 


ellas.) Si el dolor puede admitir asocia- 
ción, que la vista de mis males repita 
¡Yo tenía un Se a has- 


los vuestros, 


ESE a un TEENE T Ter 
Duquesa.—¡Yo tenía también un Ri- 
cardo, y tú lo mataste! ¡Yo tenía tam- 
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bién un Rutland, y tú ayudaste a ma- 
tarle! 

REINA MARGARITA.— į Tú tenías un Cla- 
rence también, y Ricardo lo mató! ¡De 
lo más recóndito de tus entrañas salió 
el infernal sabueso que nos ha persegui- 
do de muerte a todos! ¡Ese perro, que 
tuvo dientes antes que ojos (1) para des- 
pedazar a indefensos corderos y beber 
su generosa sangre! ¡Ese odioso des- 
tructor de la obra de Dios! ¡Ese tirano 
por excelencia, el primero de la tierra, 
que reina en los ojos resecos de las llo- 
rosas almas, ha salido de tu vientre para 
perseguirnos hasta en nuestras tumbas! 
¡Oh Dios justo, equitativo, sincero, dis- 
pensador! ¡Cuánto te agradezco que ese 
perro carnivoro haya devorado el fruto 
de las entrañas de su madre y la haya 
hecho compañera de banco del dolor de 
las demás! 

DUQUESA. — ¡Oh esposa de Enrique!... 
¡No triunfes de mis males! ¡Pongo a 
Dios por testigo que he llorado los tu- 
yos! 

REINA MARGARITA.— į Perdóname! ¡Es- 
toy sedienta de venganza, y no me sa- 
cio de contemplarla! į Tu Eduardo, que 
mató a mi Eduardo, ha muerto! ¡El 
otro Eduardo muerto compensa a mi 
Eduardo! ¡El joven York no sirve sino 
de apoyo a mi venganza, pues los otros 
dos no podían juntos igualar en perfec- 
ción el exceso de mi pérdida!f... ¡“Tu 
Clarence, que apuñaló a mi Eduardo, ha 
muerto, y con él los espectadores de 
aquella escena trágica, el adúltero Has- 
tings, Rivers, Vaughan y Grey, todos 
prematuramente estrangulados, en sus 
tenebrosas tumbas! ¡Ricardo todavía 


. vi- 
ve, negro espía del infierno, reservado 
como solo agente para el tráfico de las 
almas que le envía; pero al alcance, al 
alcance se halla también su lastimoso 
fin, que nadie deplorará! ¡Abre la tie- 
rra sus fauces, hierve el infierno, rugen 
los demonios, oran los santos porque 


(1) Cuenta Hall que la comadrona excla- 
mó al nacer Ricardo: «¡Dios nos bendiga! 
¡Nace con dientes!» 


| plica, una humilde suplicante; 
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desaparezca precipitadamente de aqui! 
i Cancela, querido Dios, te ruego, el com- 
promiso de su vida, para que viva yo 
lo suficiente y pueda exclamar: «;¡ Ha 
muerto el perro!» 

REINA ISABrEL— ¡Ob! ¡Tú profetizaste 
que llegaría un tiempo en que implora- 
ría tu auxilio para maldecir a esa ven- 
truda araña, a ese deforme lagarto! 

REINA MARGARITA.—¡ Y te llamé enton- 
ces vano alarde de mi esplendor; te lla- 
mé entonces pobre sombra, esbozo de 
reina; pura representación de lo que yo 
había sido; programa adulador de un 
espectáculo lamentable; mujer elevada 
al pináculo para caer en tierra preci- 
pitadamente; madre, solamente para la 
mofa, de dos hermosos niños, sueño de 
lo que quería ser; brillante enseña, ex- 
puesta a ser blanco de los más peligro- 
sos ataques; una ficción de dignidad, un 
soplo, una burbuja, una reina de teatro. 
nacida sólo para la escena! ¿Dónde está 
tu esposo ahora? ¿Dónde tus hermanos? 
¿Dónde tus hijos? ¿Dónde tu alegría? 
¿Quién te saluda. se arrodilla y dice: 
«¡Dios salve a mi reina!»? ¿Dónde los 
curvados pares que te adulaban? ¿Dón- 
de el gentío que en tropel te seguía? 
i Repasa todo esto, y ve cómo eres aho- 
ra! En vez de una esposa dichosa, una 
viuda desdichada; en vez de una madre 
satisfecha, una madre que deplora el 
nombre; en vez de una a quien se su- 
en vez 
de una reina, una verdadera cautiva, co- 
ronada de amarguras; en vez de la que 
me despreciaba, la que ahora desprecio; 
en vez de la que atemorizaba a todos, la 
que al presente se atemoriza de uno: 
en vez de la gue mandaba a todos, la 
que ninguno obedece. Así la rueda, de la 
Justicia na hecho su revoluc 3 te 


ue el recuerdo de lo que has sido 
torturarte en demasía siendo lo que eri 

Tú usurpaste mi sitio, ¿y no habías de 
usurpar la justa proporción de mi dolor? 
¡Ahora tus orgullosos hombros soportan 
la mitad de mi yugo, y sustrayendo a 
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él mi cabeza, fatigada de llevarlo, arrojo 
el peso entero sobre ti! ¡Adiós, esposa 
de York y reina de tristes infortunios! 
Estas desdichas de Inglaterra me harán 
sonreír en Francia. 

REINA ISABEL.—¡Oh tú, tan hábil en 
maldiciones! Aguarda un momento y en- 
séñame a maldecir a mis enemigos. 

REINA MARGARITA. — Deja transcurrir 
las noches sin sueño y ayuna durante el 
día. Compara tu extinta grandeza con 
tus vivas desgracias. Imagínate a tus hi- 
jos más bellos de lo que eran, y al que 
los ha matado, más horrible de lo que es. 
Ampliando tus pérdidas, harás más odio- 
so al que las ha causado. ¡Revuelve todo 
eso, y aprenderás a maldecir! 

REINA ISABEL.—Mis palabras son débi- 
les. ¡Oh! ¡Préstales energía con las tu- 
yas! 

REINA MARGARITA.—Tus desgracias las 
aguzarán, haciéndolas penetrantes como 
las mías. (Sale la REINA MARGARITA.) 

Duquesa.—¿Por qué habían de ser las 
calamidades tan pródigas en palabras? 

REINA ISABEL.—¡Locuaces abogados de 
las deseracias de sus clientes, vanos he- 
rederos de alegrias ab intestato, pobres 
oradores exhalando miserias! ¡Dejadlas 
en libertad! ¡Aunque no puedan darnos 
otro consuelo, todavía alivian al cora- 
zón! 

DuquEsa.—Si es así, no encadenéis en- 
tonces vuestra lengua. Venid conmigo, 
y en la amargura que respiren nuestras 
palabras ahoguemos a mi condenado 
hijo, que ha ahogado a tus dos tiernos 
hijos. (Clarines dentro.) ¡Toques de cla- 
rin!... ¡Seamos abundantes en excla- 
maciones |! 

Entran, merchando, el REY RICARDO 

y su séquito 


¡REY RICARDO. — ¿Quién me cierra el 
paso en mi marcha guerrera? 

DUQUESA.—j¡Oh! ¡La que debiera, ha- 
bértelo cerrado, estrujándote en su vien- 
tre maldito, por todos los Crímenes que 
_ has cometido, miserable! 
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REINA ISABEL. — ¿Te atreves a cubrir 
con una corona de oro esa frente en 
donde, si la justicia fuera justicia, de- 
bería escribirse con un hierro enrojecido 
el asesinato del príncipe dueño de esa 
corona y la muerte feroz de mis pobres 
hijos y hermanos? Dime, miserable cri- 
minal; ¿dónde están mis niños? 

Duqursa.—¡Sapo, sapo! ¿Dónde está 
tu hermano Clarence? ¿Y el pequeño 
Eduardito Plantagenet, su hijo? 

REINA ISABEL.—¿ Dónde los nobles Ri- 
vers, Vaughan y Grey? 

DUQUESA.—¿Dónde el caballeroso Has- 
tings? 

Rey RIcARDO.—¡Tocad marcha, trom- 
petas! ¡Batid los parches, tambores! 
¡Que no oiga el Cielo estas triquiñuelas 
de mujeres que insultan al ungido del 
Señor! ¡Redoblad, digo! (Clarines y 
tamborbes, alarmas.) ¡Calma y habladme 
con mesura, o ahogaré vuestras excla- 
maciones entre estos clamores de gue- 
rra! 

Duquesa.—¿Eres tú mi hijo? 

Rey RICARDO.—¡Sí, gracias a Dios, a 
mi padre y a vos! 

Duquesa.—Entonces escucha paciente- 
mente lo que dicte mi impaciencia. 

Rey RICaRDO.—Señora, tengo un cá- 
rácter de la condición del vuestro, que 
no puede soportar el acento de los re- 
proches. 

DuUquesa.—¡Oh! ¡Dejadme hablar! 

Rey RICARDO.—Hablad, pues; pero no 
Os escucharé, 

DUQUESA.—Seré dulce y moderada en 
mis palabras. 

Rey RICARDO.—¡ Y breve, querida ma- 
dre, pues tengo prisa! 

DUQUESA.—¿Tanta prisa tienes? ¡Yo 
te he esperado, bien lo sabe Dios, entre 


| tormentos y agonias! 


REY RICARDO.—¿Y acaso no he yenido 
al mundo para reconfortaros? 

Duquesa—¡No! ¡Por la Santa Cruz! 
¡Lo sabes bien! ¡Tú has venido u la 
tierra para hacer de ella mi infierno! 
¡Tu nacimiento ha sido para mí una 
carga abrumadora! ¡Irritable y colérica 
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fué tu infancia; tus días escolares, te- 
rribles, desesperados, salvajes y furio- 
sos! ¡Tu adolescencia, temeraria, irres- 
petuosa y aventurera; tu edad madura, 
orgullosa, sutil, falsa y sanguinaria; más 
dulce cuanto más dañina; cariñosa cuan- 
do odiaba! ¿Qué confortable hora pue- 
des nombrarme que haya gozado jamás 
en tu compañía? 

Rey RICARDO.—¡ Ninguna, a fe mía, a 
no ser la hora de Humphrey (1), que lla- 
maba a Vuestra Gracia a almorzar lejos 
de mi compañía! Si soy mortificante a 
vuestros ojos, dejadme marchar y no 0s 
ofendáis, señora... ¡Batid, tambores! 

DUQUESA4.—¡Oyeme, por favor! 

Rey RIicaRDO.—Habláis con demas:ada 
acritud. 

DUQUESA.—¡Oyeme una palabra, por- 
que jamás volveré a hablarte! 

REY RICARDO.—¡Sea! 

DUQUESA.—¡O perecerás por la justa 
voluntad de Dios, antes de regresar vic- 
torioso de esta guerra, o yo moriré de 
vejez y dolor y nunca más volveré a 
verte! ¡Por tanto, vaya contigo mi más 
abrumadora. maldición! ¡Que en el día 
de la batalla pese ella sobre ti más que 
la armadura completa con que te vistas! 
¡Mis oraciones combatirán de parte de 
tus adversarios! ¡Las tiernas almas de 
los niños de Eduardo armarán de valor 
a tus enemigos, murmurándoles al oído, 
y les prometerán el éxito y la victoria! 
¡Como sanguinario que eres, sanguina- 


(1) Pasaje oscuro, que todos los comenta- 
ristas han intentado dilucidar. Echando nues- 
tro cuarto a espadas, diremos que una de las 
naves de la vieja catedral de San Pablo se 
llamaba «paseo del duque de Humphrey, por- 
que encerraba la tumba de Humphrey, du- 
que de Gloster. Aquí venían a vaguear a la 
hora de comer los que esperaban encontrar 
un amigo o cualqulera otra persona que los 
convidara a comer. Pero su esperanza no se 
realizaba nunca. De aquí el proverbio To dine 
with dugue Humphrey («comer con el duque 
Humphrey»), esto es, pasarse sin comer, y la 
expresión Humphrey hour («la hora de Hum- 
phrey»), O, lo que es igual, la hora de comer... 
Pero esto no explica mucho la cosa. Quizá, 
como este duque de Humphrey era duque de 
Gloster, haya aquí, como opina Hunter, una 
alusión grosera de Ricardo. 
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río será tu fin! ¡La vergüenza que ha 
acompañado a tu vida te seguirá a tu 
muerte! (Sale.) 

REINA ISABEL.—AUnque pudiera ir más 
lejos en mis maldiciones, por mayor cau- 
sa, me faltan arrestos, ¡Sólo diré a las 
suyas amén! (Yéndose.) 

REY RICARDO.—Esperad, señora; he de 
hablar una palabra con vos. 

REINA ISABEL.—¡No tengo más hijos 
de sangre real que puedas asesinar! En 
cuanto a mis hijas, Ricardo, serán reli- 
glosas consagradas a la oración, no ilo- 
rosas reinas. Por tanto, no atentes con- 
tra sus vidas, 

Rey RIcarRDOo.—Tenéis una hija lame- 
da Isabel, virtuosa y bella, graciosa y lle- 
na de majestad, 

REINA ISABEL.—¿Y debe morir por es- 
to? ¡Oh! ¡Déjala vivir, y yo corromperé 
sus costumbres, manchando su belleza! 
¡Me deshonraré a mí misma como infiel 
al lecho de Eduardo, y arrojaré sobre 
ella el velo de la infamia! ¡Con tal que 
pueda vivir al abrigo del sangriento pu- 
fial, declararé que no es hija de Eduar- 
do! 

Rey RICARDO.—¡No infaméis su naci- 
miento! ¡Isabel es una princesa real! 

REINA ISABEL.—¡Para salvar su vida. 
yo diré que no! 

REY RICARDO. — ¡Su solo nacimiento 
basta para garantizarlo! 

REINA ISABEL.—¡Y sólo a causa de es- 
ta garantía murieron sus hermanos! 

Rey RICARDO. — į Mirad, en su naci- 
miento se mostraron contrarias las es- 
trellas protectoras! 

REINA ISABEL. —No, los contrarios a 
sus vidas fueron los amigos protecto- 
res. 
= Rey RicarDo.—Todos los designios del 
Destino son inevitables. o ] 
- REINA IsañeL.—En efecto: cuando, evi- 
tada la virtud, se tuerce el destino. ¡Mis 
hijos estaban destinados a una muerte 
gloriosa si la virtud te hubiera bendecl- 
do con una, vida más gloriosa ! 

Rey RICARDO.—Habláis como si yo fue- 
ra el asesino de mis sobrinos, 
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REINA ISABEL. — ¡Sobrinos, verdadera- 
mente, privados por su tío de la felici- 
dad, la corona, la. familia, la libertad y 
la vida! ¡Fuera cual fuese la mano que 
atravesó sus tiernos corazones, tu cabe- 
za, dirigió indirectamente el golpe! ¡No 
hay duda que el puñal asesina se hu- 
biera embotado, de no haberse afilado 
en tu corazón de piedra para ahondar 
en las entrañas de mis corderos! ¡Si el 
nábito de dolor no acabase por dominar 
mi violencia, mis labios repetirian el 
nombre de mis hijos a tus oídos hasta 
que mis uñas se clavasen como anclas 
en tus ojos! ¡Y yo, lanzada en el golfo 
desesperado de la muerte, semejante a 
un pequeño esquife sin velas y sin jar- 
cias, me estrellaría en pedazos sobre tu 
corazón de roca! 

REY RicARpO.—¡Señora, ojalá pueda 
vencer en mi empresa y en los peligro- 
sos azares de la sangrienta guerra, como 
es cierto que deseo más bien a vos y a 
los vuestros que os he hecho mal a vos 
y a vuestros hijos! 

REINA 1ISABEL.—¿Cuál bien cubre la ca- 
ra de los cielos, para descubrirlo y que 
pueda hacerme bien? 

REY Ricarpo.—La elevación de vues- 
tras hijas, noble señora. 

REINA IsaBEL.—¿Al cadalso, para per- 
der alli sus cabezas? 

Rey Ricarp0o.—¡A la dignidad y cús- 
pide de la fortuna, al alto puesto impe- 
rial de las glorias de esta tierra! 

REINA ISTBEL.-—¡Adula mi dolor con su 
recuerdo! Dime: ¿qué estado, qué dig- 
nidad, qué honor puedes tú conceder a 
ainguna de mis hijas? 

REY RICARDO.—Todos los que poseo, 
todos, incluso yo mismo, los quiero ofre- 
cer en dote a una de tus hijas. Así, ane- 
ga en el Leteo de tu irritado corazón el 
triste recuerdo de los males que supones 
te he causado. 

REINA ISABEL-—Sé breve, antes que el 
proceso de tu bondad se prolongue más 
que la duración de ella. 

REY RICARDO.—Sabe, Pues, que amo a 
tu hija con un afecto fuera de mí. 
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REINA IsaBELñ —La madre de mi hija 
cree que la amas con un afecto fuera 
de ti. 

REY RICARDO.—¿ Qué Creéis? 

REINA IsaBEL.—Que amas a mi hija. 
fuera de tu afecto. Así, con un afecto 
fuera de ti, amaste a sus hermanos; y 
con un afecto fuera de mí, te lo agra- 
dezco. 

Rey RicarDOo.—No seáis tan propicia a 
confundir mis términos. Digo que amo 
a vuestra hija con un afecto fuera de 
toda medida, y que intento hacerla rei- 
na de Ing:aterra. 

REINA IsapeL.—Bien; y dime: ¿a quién 
te propones darle por rey? 

REY RICARDO.—¡Al que la hará reina! 
¿A quién otro iba a ser? 

REINA IsaBEL.—¡Cómo! ¿Tú? 

Rey RICcARDO.—¡Yo propio! 
parece? 

REINA IsaprL.—¿Cómo podrías enamo- 
rarla? 

Rey RIcARDO.—Eso es lo que desearía 
aprender de vos como quien mejor co- 
noce su carácter. 

REINA ISABEL.—¿Y quisieras aprender- 
la de mí? 

Rey Ricarpo.—Con todo mi corazón. 
señora. 

REINA IsaBEL.—Envíale, por medio del 
hombre que asesinó a sus hermanos, dos 
corazones ensangrentados, donde hayas 
grabado los nombres de Eduardo y de 
York. Entonces quizá llore, Si es así, en- 
séñale un pañuelo empapado en la san- 
gre de Rutland, como el que Margarita 
presenté a tu padre en parecida ocasión 
Le dirás que ese pañuelo recogió la savia 
purpúrea del cuerpo de su hermano que- 
rido, y le aconsejarás enjugue con él 
sus lágrimas. Si esta inducción no la 
mueve a amarte, resume en una carta 
tus nobles acciones y envíasela. Dile que 
fuiste tú quien hizo perecer a sus tíos 
Clarence y Rivers, sí, y puedes añadir 
que por interés hacia ella te has des- 
hecho inmediatamente de su buena tía 
Ana. 

Rey RicarRDO.—Os mofáis de mi, se- 


¿Qué oœ 
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fiora. Ese no es el medio de conseguir 
vuestra hija. 

REINA 1SaABEL.—NO hay Otro, a no ser 
que logres transformarte hasta el punto 
de no ser ya el Ricardo que cometió 
todo eso. 

Rey RICARDO.—Y ¿si le decís que lo 
hice por amor a ella? 

REINA ISABEL —Pues, entonces, ella no 


podría verdaderamente sino odiarte, tras | 


haber tú adquirido su amor al precio 
de tan sangriento botín. 


Rey RIcArRDO.-—Escuchad: lo hecho no 


puede repararse. El hombre comete al- 
gunas veces, sin reflexionar, acciones de 
que más tarde tiene que arrepentirse. Si 
he arrebatado el reino a yuestros hijos, 
quiero, en reparación, entregarlo a vues- 
tra hija, Si hice perecer los frutos de 
vuestro seno, para resucitar vuestra 
prosperidad, engendraré en vuestra hija 
una estirpe de vuestra sangre. Œ] nom- 
bre de abuela no es menos dulce que el 
tierno de madre. Ellos serán igualmente 
vuestros hijos, en menor grado; pero hi- 
jos de vuestro temple, de vuestra sangre. 
Un mismo dolor los habrá enviado al 
mundo, añadiendo sólo una noche de 
sufrimientos, que durará por la mis- 
ma pena que vos sufristeis. Vuestros hi- 
jos han logrado vuestra juventud; los 
míos serán el consuelo de vuestra ve- 
jez. La pérdida que deploráis no es otra 
que la de un hijo rey, y por esta pér- 
dida vuestra hija será reina, No puedo 
ofreceros cuantas compensaciones qui- 
siera; aceptad, pues, las que 03 pro- 
pongo. Dorset, vuestro hiio, que ha ido 
a ocultar su descontento a tierra ex- 
tranjera, podrá, merced a esta alianza, 
volver a sus lares y alcanzar las más 
elevadas dignidades y la más brillante 
fortuna, El rey, que nombrará a vues- 
tra bella hija su esposa, dará familiar- 
mente a vuestro Dorset el título de her- 
mano. Vos seréis todavía la madre de 
un rey; y todas las ruinas de una épo- 
ca de desgracia serán reparadas con el 
tesoro de una doble felicidad. ¡Qué! 
¡Aún nos quedan hermosos días que vi- 
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vir! Las líquidas gotas de lágrimas que 
habéis vertido serán otra vez transfor- 
madas en perlas de Oriente, pagando su 
usura con un interés de felicidad diez 
veces mayor. Ve, pues, madre mía, a bus- 
car a tu hija; enardece, por tu experien- 
cia, su tímida juventud; prepara sus 
oídos para escuchar los juramentos de 
un enamorado; inflama su tierno cora- 
zón con el deseo ambicioso de la dorada 
soberanía; revela a la princesa la dul- 
zura de esas horas silenciosas del ma- 
trimonio feliz. Y cuando este brazo ha- 
ya castigado a ese pequeño rebelde, a 
ese versátil Buckingham, volveré cubier- 
to de triunfantes guirnaldas y conduci- 
ré a tu hija al lecho de un vencedor. 
A ella es a quien haré homenaje de 
mis éxitos y mis conquistas, y ella sola 
será victoriosa, el César del César. 

REINA ISABEL.—¿Qué podría decirle?... 
¿Que el hermano de su padre quisiera 
ser su esposo? ¿O le diré su tío? ¿O el 
que ha matado a sus hermanos y a sus 
tíos? ¿Bajo qué título le anunciaré yues- 
tros deseos, que Dios, las leyes, mi ho- 
nor y su amor puedan serle agradables 
a su tierna juventud? 

Rex RicarD0.—¡Mostradle esta alian- 
ze, para la paz de la hermosa Ingla- 
terra | 

REINA IsaBeL.—La cual pagaría con 
una guerra perdurable, 

Rey RICARDO. — ¡Decidle que el rey, 
que puede ordenar, suplica! 

REINA ISABEL.—Que consienta en lo 
que prohibe el Rey de Reyes. 

REY RICARDO.—¡Decidle que será una 
alta y poderosa reina! 

REINA ISABEL—Para deplorar el título, 
como su madre. 

Rey RIcARDO.— j Decidle que la ama- 
ré eternamente! 

REINA ISABEL, — Pero ¿qué duración 
tendría, para ti la palabra «eterno»? 

REY RicarRpO.—¡Lo que dure bellamen- 
te su buena vida! 

REINA ISABEL.—Pero ¿cuánto buena- 
mente durará su vida bella? 
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REY RICARDO.—El tiempo que conven- 
ga al Cielo y a la Naturaleza. 

REINA ISABEL — ¡El que el infierno y 
Ricardo quieran! 

Rey RIicaRDO.—Decidle que yo, su so- 
berano, soy su humilde súbdito. 

REINA IsaBEL—-¡Pero ella, vuestra súb- 
dita, aborrece semejante soberanía ! 

Rey RIcarRDO.—Sed elocuente para re- 
comendarme a ella, 

REINA ISABEL.—Una proposición honra- 
da triunfa mejor exponiéndola sencilla- 
mente. 

Rey Ricarno.—Entonces, anunciadle 
mi amorosa proposición en términos sen- 
cillos. 

REINA IsAaBEL—Es imprudente anun- 
ciar con sencillez lo que no es honrado. 

ReY RICARDO.—Vuestras razones son 
demasiado superficiales y vivas. 

REINA ISABEL.—¡Oh, no! Mis razones 
son demasiado profundas y muertas... 
¡Pobres niños, en lo profundo de sus 
tumbas demasiado muertos! 

Rey RICARDO. — No toquéis más esa 
cuerda, señora; eso ha pasado. 

REINA ISABEL.— ¡La tocaré hasta que 
se rompa la de mi corazón! 

ReY RICARDO.—Pues, ¡por mi San Jor- 
ge, mi Jarretera y rai corona...! 

REINA ISABEL.— j Has profanado al uno, 
deshonrado la otra y usurpado la ter- 
cera! 

REY RICARDO.—¡Juro...! 

REINA ISABEL.—¡Por nada! ¡Ese no es 
un juramento! ¡Tu San Jorge, profa: 
nado, ha perdido su santa dignidad! 
¡Tu Jarretera, envilecida, está desnoja- 
da de su virtud Caballeresca! ¡Tu co- 
rona, usurpada, se ha deshonrado en sil 
gloria! ¡Si deseas prestar un juramen- 
to que te obligue y yo crea, jura enton- 
ces por algo que no hayas ultrajado! 

REY RICARDO.—¡Por el Universo!... 

REINA ISABEL.— ¡Está lleno de tus odio- 
šos Crímenes! 

Rey RICARDO.— ¡Por la muerte de mi 
padre!... 

REINA ISABEL.— ¡Le deshonraste con tu 
vida! 
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Rey RICARDO.—¡Entonces, por mí mis- 
mo!... 

REINA ISABEL.— ¡A ti 
envilecido! 

ReY RICARDO. — ¡Pues, 
Dios!... 

REINA ISABEL.—¡Dios ha sido el más 
ultrajado de todos! Si hubieses temido 
violar un juramento hecho en su nom- 
bre, no hubiera sido rota la unión for- 
mada por el rey, mi esposo, ni asesi- 
nado mi hermano. Si hubieras temido un 
juramento hecho en su nombre, el me- 
tal imperial que ahora ciñe tu cabeza 
habría ornado las tiernas sienes de mi 
hijo, y los jóvenes príncipes respirarían 
aún; mientras ahora, dulces camara- 
das de sueño en el polvo de la muerte, 
por el quebrantamiento de tu fe, yacen 
los dos pasto de los gusanos. ¿Por qué 
puedes tú jurar ya? 

Rey RicarRDOo.—¡Por el porvenir! 

REINA ISABEL.—jLo has ofendido en el 
pasado! ¡Porque a mí misma me que- 
dan muchas lágrimas que verter en el 
porvenir por el pasado, lleno de tus 
crímenes! ¡Los hijos de los padres a 
quienes asesinaste viven para deplorar 
en su vejez su abandonada juventud! 
¡Los padres de los hijos que tú has de- 
gollado viven, como ramas marchitas, 
para deplorar su infortunio e: su vejez! 
¡No jures por el porvenir! ¡Has abu- 
sado de él antes de poderlo usar, por 
el mal uso del pasado! 

Rey RICARDO.—¡ Así fracase en mi pe- 
ligrosa lucha contra mis enemigos en 
armas como deseo reparar mis faltas y 
arrepentirme! ¡Que yo mismo a mi nis- 
mo me confunda! ¡Que el Cielo y la 
suerte me nieguen horas felices! ¡Que 
el día no me otorgue su luz ni la no- 
che su descanso! ¡Opónganse todos los 
propios planetas a mis designios si, con 
el más puro amor, la devoción más in- 
maculada, los más santos pensamien- 
tos, no Qirijo mis votos a tu bella y no- 


mismo te has 


entonces, por 


ble hija! ¡En ella reside mi felicidad 
y la tuya! ¡Sin ella, veo caer sobre 
mi, sobre ti, sobre ella misma, sobre 
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la patria y sobre muchas almas cristia- 
nas, la muerte, la desolación, la ruina 
y el caos! ¡Todo esto sólo se puede evi- 
tar con su amor! ¡'Podo esto no se evi- 
tará sino con su amor! Por tanto, que- 
rida madre (pues ya os debo llamar que- 
rida madre), sed ante ella el abogado 
de mi amor. Ponderadle lo que seré, no 
io que he sido; no mis méritos presen- 
tes, sino los que sabré conquistar. In- 
sistid en la necesidad y la razón de Es- 
tado, y no os opongáis en modo alguno 
a tan grandes proyectos. 

REINA ISABEL. —¿Me dejaría así tentar 
del demonio? 

Rey ¡Ricarpo. —Sí, si el demonio te 
tienta para el bien. 

REINA IsaBrL—¿Me olvidaría yo mis- 
ma de mí misma? 

Rey RicarpDo.—Sí, si el recuerdo de 
vos misma os hace daño a vos misma. 

REINA IsaBEL.—¡Pero has asesinado a 
mis hijos! 

Rey Ricarn0.—Mas los sepultaré en el 
seno de vuestra hija, en cuyo nido per- 
fumado renacerán por sí mismos para 
vuestro consuelo. 

REINA IsaBrL—¿Haré someter a mi 
hija a tu voluntad? 

Rey RICARDO.—¡Y os convertiréis por 
ese medio en madre dichosa! 

REINA ISABEL.—Tré... Escribidme pron- 
to y conoceréis por mí sus sentimientos. 

Rey RICARDO.—¡Llevadle el beso de mi 
sincero amor! (La besa.) ¡Y con esto, 
adiós! (Sale la REINA ISABEL.) ¡Frágil 
mujer al fin, sin seso, imbécil y pronta 
a perdonar! 


Entra RATCLIFF, CATESBY le sigue 
¡Hola! ¿Qué noticias hay? 
RATCLIFF. — Poderoso señor, sobre la 
costa oeste avanza una flota formidable, 
A sus riberas acude una masa de ami- 
gos dudosos, de corazón disimulado, sin 
armas y no resueltos a impedir el des- 
embarco. Se cree que Richmond es el 
almirante de ella, y que se mantiene al 
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ancla, en espera de que Buckingham les 
preste ayuda viniendo de la orilla. 

Rey RICARDO.— ¡(Que un amigo ligero 
de piernas corra en busca del duque de 
Norfolk! Ratcliff, tú mismo..., O Cates- 
by, ¿dónde está? 

CaATESBY.— ¡ Aquí, señor! 

REY RICARDO.—Catesby, 
busca del duque. 

CaTESBY.—¡lré con toda la celeridad 
que conviene, señor! 

REY RICARDO. — ¡Acércate aquí, Rat- 
cliff! Corre a Salisbury, y cuando estés 
allá... (A CarrseY.) ¡Estúpido idiota! 
¿Por qué te quedas ahí parado y no vas 


¡volando en 


len busca del duque? 


CATESBY.—Primero, poderoso señor, de- 
cidme, si place a Vuestra Alteza, qué de- 
bo comunicarle de parte de Vuestra Gra- 
cia. 

Rey RicarnDo.—¡Oh!, es verdad, buen 
Catesby... Dile que reúna inmediatamen- 
te todas las fuerzas de que disponga 
y me las envíe a toda prisa a Salis- 
bury. 

CaTESBY.— ¡Parto! (Sale.) 

RATCLIFF.—Y yo, ¿qué deseáis que ha- 
ga en Salisbury? 

Rey Ricarno. — ¡Bah! 
hacer antes que llegue yo? 

RATCLIFF.. Vuestra Alteza me dijo que 
partiera en seguida, ` 


¿Qué queréis 


Entra STANLEY 


Rey Ricarpo.—He cambiado de pare- 
cer... Stanley, ¿qué noticias traéis? 

STANLEY,—No lo bastante buenas, mi 
soberano, para que os alegréis al saber- 
las, ni tan malas que no puedan comu- 
Nicarse. 

Rey RicaRDO.—¡ Hombre! ¡Con enig- 
mas ahora! ¡Ni buenas ni malas! ¿Qué 
necesidad de venir así, con tantos ata- 
jos, cuando puedes explicarte por el Ca- 
mino más corto? Una vez más, ¿qué no- 
ticias hay? 

STANLEY.—Richmond está en el mar. 

Rey RicarRDO.—¡Que allí se hunda y 
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que la mar lo trague! ¡Vagabundo sin 
valor! ¿Qué hace allí? 

STANLEY.—No lo sé, poderoso señor, 
sino por conjetura. 

Rey RICARDO. — Bien; 
ráis? ¿Qué conjeturáis? 

STANLEY.—Que, requerido por Dorset, 
Buckingham y Morton, se ha hecho a 
la mar rumbo a Inglaterra para recla- 
mar la corona. 

Rey Ricarno.—¿Está vacante el tro- 
no? ¿No tiene dueño la espada? ¿Está 
muerto el rey? ¿El imperio sin posee- 
dor? ¿Qué heredero de York queda vivo 
sino nosotros? Y ¿quién es el rey de In- 
glaterra sino el heredero del gran York? 
Entonces, decidme: ¿qué hace en los 
mares? 

STANLEY.—Si no es para eso, señor, 
na lo adivino. 

REY RICARDO.—Si no es para venir a 
ser vuestro soberano, ¿no adivináis a 
qué viene el galés? (1). ¡Temo que te 
rebeles y te pases a él! 

STANLEY.—¡Buen lord, no desconfiéis 
de mí! 

REY RICaARDO.—¿Dónde están, enton- 
ces, tus fuerzas para rechazarle? ¿Dón- 
de tus vasallos y tus soldados? ¿No es- 
tán ya sobre la costa occidental para se- 
cundar el desembarco de los rebeldes? 

STANLEY.—No, buen lord; mis amigos 
están en el Norte. 

REY Ricarpo — ¡Fríos amigos para 
mí! ¿Qué hacen en el Norte, cuando de- 
bían estar sirviendo a su soberano en 
el Oeste? 

STANLEY.—No les ha sido ordenado, 
poderoso rey. Si Vuestra Majestad quie- 
re autorizarme, puedo reunir a mis ami- 
gos e incorporarme a Vuestra Gracia 
donde y en el tiempo que elija Vuestra 
Majestad. 

Rey RICARDO.—¡Sí; tú quisieras mar- 
«char a unirte con Richmond; pero no 
me fiaré de ti! 

STANLEY.— į Poderoso soberano, no te- 


¿qué conjetu- 


(1) The Weslhman, aplicado por desprecio 
a Richmond, cuyo abuelo, Oven Tudor, era 
del País de Gales. 
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néis motivos para dudar de mi adhe- 
sión! ¡Nunca fuí ni nunca seré trai- 
dor! 

Rey RICARDO, —Id, pues, y reunid vues- 
tros hombres, Pero dejadme en rehenes 
a vuestro hijo Jorge Stanley (1). ¡Mi- 
rad que me seáis fiel, o, de lo contrario, 
la cabeza de vuestro hijo no estará se- 
gura! 

STANLEY.—Obrad con él, señor, según 
yo os muestre mi fidelidad, (Sale STAN- 
LEY.) 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Gracioso soberano: en el 
Devonshire, según me acaban de adver- 
tir amigos míos, se han levantado en 
armas sir Eduardo Courtney (2) y el 
altivo prelado, obispo de Exeter, su her- 
mano mayor, con gran número de con- 
federados. 


Entra otro MENSAJERO 


MENSAJERO 2.—En Kent, mi soberano, 
los Guildfords se han levantado en ar- 
mas, y a cada instante se unen grupos 
de competidores a los rebeldes, cuyo 
ejército aumenta constantemente. 


Entra otro MENSAJERO 


MENSAJERO 3.—Milord, las tropas del 
gran Buckingham... 

Rey RIcARDO.— ¡Fuera de mi presen- 
cia, buho! ¿Sólo sabes lanzar graznidos 
de muerte? (Le golpea.) ¡Toma! ¡Ten 
eso, hasta que me traigas mejores nue- 
vas! 

MENSAJERO 3."—Las noticias que os 
traía a Vuestra Majestad eran... que una 
violenta tempestad y desbordamientos e 
inundaciones han dispersado y puesto 
en desorden el ejército de Buckingham. 
y que él anda errante y solo, sin que 
nadie sepa dónde está. 


(1) Cuando lord Stanley llegó a Londres, 
Ricardo, suponiendo una defección,- le obligó 
a dejar en poder suyo a su hijo Jorge, a ti- 
tulo de rehenes. 

(2) Sir Eduardo Courtney no era hermano, 
sino primo del obispo de Exeter. 
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REY RICARDO.—¡ Te pido perdón! ¡He 
aquí una bolsa para curarte los golpes 
que te he dado! ¿Se le ha ocurrido a 
algún amigo previsor anunciar una re- 
compensa para el que entregue al trai- 
dor? 

MENSAJERO. 
señor, 


3.°—Ya se ha anunciado, 


Entra otro MENSAJERO 


MENSAJERO 4.—Sir Tomás Lovel y el 
marqués de Dorset se han levantado en 
armas en el Yorkshire, según se dice, 
señor. Pero traigo otra noticia, que será 
grata a Vustra Alteza... Ha sido dis- 
persada por una tempestad la flota de 
Bretaña. En el Yorkshire, Richmond ha 
destacado una chalupa a la orilla para 
preguntar a los que estaban sobre la 
costa si eran o no de su partido, quie- 
nes le contestaron que venían a apoyar- 
la de parte de Buckingham. El, des- 
confiando de ellos, izó sus velas y re- 
anudó su crucero hacia Bretaña. 

REY RICARDO.—¡En Marcha, en mar- 
cha, puesto que estamos en armas; si 
no para combatir a los enemigos ex- 
tranjeros, a lo menos para reprimir las 
rebeliones del interior! 


Vuelve a entrar CATESBY 

CATESBY.—¡Mi soberano, el duque de 
Buckingham ha sido hecho prisionero! 
Esta es la mejor noticia. La de que el 
conde de Richmond ha desembarcado 
en Molford (1) con fuerzas imponentes, 
es fría, pero no debe ocultarse. 

Rey RICARDO.—¡EÉn marcha hacia Sa- 
lisbury! ¡Mientras razonamos aquí, pue- 
de ganarse O perderse una real batalla ! 
¡Qué alguno de vosotros se encargue 
de conducir a Buckingham a Salisbury! 
¡El resto que me siga! (Salen,) 


-(1) El poeta salta aquí un intervalo de dos 
años. La primera tentativa de desembarco de 
Richmond se verificó en 1483: la segunda. en 
1485. 
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ESCENA V 


Una habitación en casa de lord Stanley 


Entran STANLEY y CRISTÓBAL URSwICK (1) 


STANLEY.—Sir Cristóbal, decid a Rich- 
mond, de parte mía, que mi hijo Jorge 
Stanley está encerrado (2) en la pocil- 
ga de ese jabalí sanguinario, Si me re- 
belo, la cabeza de mi joven Jorge va a 
caer, El temor a esto es lo que me im- 
pide prestarle mi apoyo. ¡Así, procura 
marcharte! Encomiéndame a tu señor. 
Al propio tiempo, dile que la reina (3) 
consiente gustosa en darle en matrimo- 
nio a su hija Isabel (4) Pero dime: 
¿dónde está ahora el noble Richmond? 

CristóBaL.—En Pembroke o en Har- 
fordwest, en el País de Gales. 

STANLEY.—¿Qué personajes de renom- 
bre cooperan con él? 

CRISTÓBAL.—Sir Gualterio Herbert, un 
guerrero de nota; sir Gilberto Talbot, 
sir Guillermo Stanley Oxford, el temi- 
ble Pembroke, sir Jaime Blunt y Rice 
de Thomas, con una valiente escolta y 
muchos otros de gran renombre y dis- 
tinción. Y hacia Londres dirigen sus 
legiones, si antes no les presentan bata- 
lia en su camino, 

STANLEY.—¡Bien! ¡Reúnete a tu se- 
ñor! ¡Beso sus manos!... ¡Mis cartas le 
instruirán de mis proyectos! Adiós! 


(ll Sir Christopher Urswlek era un sacer- 
dote capellán de ladi Margarita, madre de 
Richmond, que servía de intermediario secre- 
to entre la madre y el hijo. 

(2) In hold. El cronista nos cuenta que 
lord Stanley, a la cabeza de cinco mil hom- 
bres, se retiró a Atherstone, no atreviéndose 
a intervenir directamente en la lucha, de 
miedo a que Ricardo hiciera decapitar a su 
hijo Jorge, que conservaba en rehenes. 

(3) That the queen. La relna Isabel, refu- 
giada siempre en la abadia de Westminster. 
acedió a prestar su consentimiento a la com- 
binación imaginada por la madre de Rich- 
mond, y prometió sin vacilar la mano de su 
hija al pretendiente de la corona, quebran- 
tando así la palabra dada a Ricardo. 

(4) Elizabeth, hija de Eduardo IV, que en 
| efecto, fué luego esposa de Enrique VII Tu- 
' dor. 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Salisbury. --Una plaza pública 


entran el SHERIFF y la guardia, con BUCK- 


INGHAM, conduciéndole al cadalso 


BUCKINGHAM. — ¿No permitirá el rey 
Ricardo que hable con él? 
SBERIFF.—¡No, buen milord! 
naos, por tanto! 
BUCKINGHAM. — ¡Hastings y vosotros, 
hijos de Eduardo; Grey y Rivers, santo 
vey Enrique, y Eduardo, su amable hi- 
jo; Vaughan y todos los que habéis 
desaparecido bajo la mano corrompida 
de la injusticia solapada! Si vuestras al- 
mas ofendidas y dolientes contemplan, 
a través de las nubes, el espectáculo de 
esta hora fatal, para venganza vuestra, 
mofaos de mi destrucción. ¿No es hoy 
el día de todas las Animas, compañeros? 
SBERIFF.—LO es, milord. 
BUCKINGHAM.—¡ Pues, entonces, el día 
de todas las Animas es el día del juicio 
de mi cuerpo! ¡Este es el día que, en 
tiempos de Eduardo, deseé que me fue- 
va funesto si hacía traición a sus nijos 
o a los allegados a su esposa! ¡Este es 
el día que juré morir víctima de la per- 
fidia del hombre en quien hubiera de- 
positado la mayor confianza! ¡Este, és- 
te es el día de todas las Animas, para 
espanto de mi ánima; es el término 
asignado a mis maldades! ¡Ese Dios 
Todopoderoso, de quien yo me burlaba, 
ha hecho recaer sobre mi cabeza el efec- 
to de mi hipócrita súplica, y me con- 
cede de veras lo que pedí en broma! 
¡Así obliga a las espadas de los malva- 
dos a volver sus puntas afiladas contra 
los pechos de sus, poseedores! ¡Así cae 
con todo su peso sobre mi frente la mal- 


¡Resig- | 


“vuestros 


dición de Margarita! «¡Cuando destroce 
de dolor tu corazón—me dijo—, acuérda- 
date de que Margarita fué una profe- 
tisa!...» ¡Vamos, oficiales, conducidme 
al infamante tajo! ¡El crimen es casti- 
gado por el crimen, y la infamia, juz- 
gada por la infamia! (Salen BUCKINGHAM, 
etcétera.) 


ESCENA II 
Una llanura cerca de Tamworth 


Entran con tambores y banderas RICHMOND. 
OXFORD, SIR JAIME BLOUNT, SIR GUALTERIO HER- 
BET y otros, con tropas en marcha 


RICHMOND.—¡ Compañeros en armas y 
mis muy queridos amigos! Aplastados 
bajo el yugo de la tiranía, hemos mar- 
chado sin obstáculos hasta el centro del 
país, y tenemos aquí cartas de nuestro 
padre Stanley, de admirable consuelo y 
valor. El cruel, sanguinario y usurpa- 
dor ¡jabalí que devastaba vuestros cam- 
pos de estío y vuestras viñas fértiles; el 
que sorbe vuestra sangre caliente como 
agua de fregar y hace su artesa en 
vientres destripados, este in- 
mundo cochino se revuelca. ahora en el 
centro de esta isla, cerca de la ciudad 
de Leicester, como vemos. Desde Tam- 
worth hasta allí no hay más que un día 
de marcha, ¡En nombre de Dios, arriba 
los corazones, valerosos amigos, para 
recoger la cosecha de eterna paz con 
este único y sangriento esfuerzo gue- 
rrero! 

OXrorD.—¡La conciencia de cada hom- 
bre es como mil hombres para luchar 
contra ese sanguinario homicida! 

HERBERT.— No dudo que sus amigos 
acudirán a nuestro lado. 

BLOUNT.—No tiene más amigos que los 
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que lo son por miedo, que cuando más 
los necesite le abandonarán. 

RICHMOND.—¡' Todo ya en ventaja nues- 
tral Por consiguiente, ¡en nombre de 
Dios, marchemos!l ¡La esperanza legí- 
tima es rápida, y vuela con alas de go- 
londrina! ¡De los reyes hace dioses, y 
de las modestas criaturas hace reyes! 
( Salen.) 


ESCENA III 


La campiña de Bosworth 


Entran el REY RICARDO y tropas; el DUQUE DE 
NORFOLK, el CONDE DE SURREY y otros 


Rey RICARDO. — ¡Que levanten aquí 
nuestra tienda, en este campo de Bos- 
worth! Milord de Surrey, ¿qué miráis 
así, tan triste? 

SURREY.—Mi corazón está diez veces 
más alegre que mis miradas. 

REY RICARDO.—¡ Milord de Norfolk! 

NORFOLK.—Aquí me tenéis, muy gra- 
cioso soberano. 

.Rey RICARDO. — ¡Norfolk, habrá gol- 
pes! ¡Ah! ¿No los tendremos? 

NORFOLK.—Los tendremos y los dare- 
mos, mi amado señor, 

REY RICARDO,—¡ Arriba con mi tien- 
da! (Algunos Soldados comienzan a le- 
vantar la tienda del Rey.) Aquí dormiré 
esta noche. Pero ¿y mañana, dónde? 
¡Bien! ¡Poco importa!... ¿Quién ha con- 
tado el número de los traidores? 

NORFOLK.—A selis O siete mil hombres 
ascienden sus fuerzas, 

Rey RICARDO.—|¡ Y qué! ¡Nuestro ejér- 
cito es tres veces mayor! Además, el 
nombre del rey es un baluarte inexpug- 
nable, de que carecen nuestros adversa- 
rios, ¡Arriba con la tienda!... ¡Venid 
nobles caballeros; inspeccionemos las 
ventajas del campo! Llamad a algunos 
de pericia segura. No descuidemos la 
disciplina; proctedamos sin dilación, 
pues, señores, mañana será un día de 
prueba. (Salen.) 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


Entran, por otro lado del campo, RICHMOND 
y Otros Lores. Algunos Soldados levantan la 
tienda de RICHMOND 


RICHMOND. — El sol, fatigado, se ha 
puesto entre arreboles de oro, y por la 
estela brillante de su flamigero carro, 
augura para mañana un espléndido día. 
¡Sir Guillermo Brandon, vos llevaréis 
mi estandarte! Traedme tinta y papel 
a mi tienda... Trazaré la forma y plan 
de batalla, designaré a cada jefe su 
puesto especial y distribuiré en justas 
proporciones nuestro pequeño ejército 
¡Milord de Oxford, sir Guelterio Bran- 
don y vos, sir Gualterio Herbert, que- 
daos conmigo! El conde de Pembroke 
conservará su regimiento, Buen capitán 
Blount, dadle en nombre mío las bue- 
nas noches; decidle al conde que a las 
dos de la mañana deseo verle en mi 
tienda, ¡Hacedme todavia un favor, que- 
rido Capitán! ¿Sabéis dónde está el 
cuartel de lord Stanley? 

BLOUNT.—A no ser que haya confun- 
dido sus colores (lo que estoy seguro 
que no), su regimiento debe de acam- 
par a una media milla al sur del podero- 
so ejército real 

RICHMOND.—Si fuera posible, sin peli- 
gro, amable Blount, darle de mi parte 
las buenas noches y entregarle en mi 
nombre esta interesantísima nota... 

BLOUNT.—¡Aun con riesgo de mi vi- 
da, milord, lo intentaré! ¡Y ahora, que 
Dios os conceda esta noche un sueño 
tranquilo ! 

RICHMOND.— ¡Buenas noches, buen ca- 
pitán Blount! Venid, caballeros; pongá- 
monos de acuerdo para las operaciones 
de mañana. ¡A mi tienda, que el vien- 
to es áspero y frío! (Penetran en la 
tienda.) 


Entran en su tienda el Rey RICARDO, NORFOLK 
RATCLIFF Y CATESDY 


REY RICARDO.—¿Qué hora es? 
CaTesBY,—La de cenar, milord ; 
las nueve. 


son 
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REY RICARDO.—¡No quiero cenar esta 
noche! Dadme tinta y papel. Qué, ¿está 
mi visera más holgada que antes y há- 
béis puesto en mi tienda toda mi ar- 
madura? 

CaresgY.—Si, mi soberano; todo está 
listo. 

Rey RICcARDO.—¡Buen Norfolk, retira- 
te a tu puesto! ¡Vigila cuidadosamente! 
¡Escoge centinelas de confianza! 

NorroLK.—i¡ Voy, milord | 

Rey RICARDO. — ¡Levántate mañana 
con la alondra, querido Norfolk! 

NORroLK.—|Contad con ello, milord ! 
fSale.) 

Rry RICARDO.—yRateliff ! 

RATCLIFF.—¿Milord?... 

REY RICARDO.—¡]Envía un persevante 
de armas al regimiento de Stanley. a de- 
cirle que acuda con sus tropas antes de 
salir el sol, si no quiere que su hijo 
Jorge caiga al insondable abismo de la 
eterna nochel ¡Llenadme un vaso de 
vino!... ¡Traedme una luz!... [4 CATES- 
ev.) ¡Ensilla mi blanco Surrey para la 
batalla de mañana!... Cuida de que la 
madera de mis lanzas sea sólida y no 
pese demasiado... ¡Ratcliff! 

RATCLIFF.—é¿ Milord?... 

REY RICARDO, —¿Has visto al melancó- 
lico lord Northumberland? 

RATCLIFF.— ¡ Tomás, el conde de Sur- 
rey y él iban, a la hora de acostarse las 
gallinas, de pelotón en pelotón recorrien- 
do el ejército y animando a los solda- 
dos! 

Rey Ricarno.—Bien; estoy satisfe- 
cho... ¡Dame un vaso de vino!... ¡No 
tengo ya la vivacidad de espíritu ni la 
alegría de alma que tuve en otro tiem- 
po!... Ponle ahí... ¿Hay preparado pa- 
pel y tinta? 

RatcLirF.—Si, milord. 

REY RicarDO0.—Recomienda a mi cen- 
tinela que vigile. ¡Déjame! ¡Ratcliff! 
¡A eso de la medianoche vuelve a mi 
tienda y ayúdame a armarme!... ¡Dé. 
jame, te digo! (El Rey Ricarpo se reti- 
ra a su tienda, Salen RATCLIFF y CATES- 
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BY. Abrese la tienda de RICHMOND, y apa- 
recen él y sus Oficiales.) 


Entra STANLEY 


STANLEY.—¡ Asiéntense suerte y victo- 
ria sobre su yelmo! 

RI1CHMOND.—¡Te deseo, noble padras- 
tro, toda la felicidad que puede dar a 
tu persona la oscura noche! ¿Cómo es- 
tá nuestra noble madre? 

STANLEY.—Estoy encargado, por dele- 
gación, de bendecirte en su nombre y 
comunicarte que continuamente ruega 
por la prosperidad de Richmond, ¡Pe- 
ro basta ya! ¡Las horas se deslizan si- 
lenciosas, y las sombras luminosas rom- 
pen hacia el Oriente! Para abreviar, 
Pues el tiempo nos lo ordena, ten pre- 
parado tu ejército al amanecer, y con- 
fía tu Suerte al arbitrio de los sangrien- 
tos golpes y miradas mortales de la 
guerra. Yo, tan pronto como pueda 
(pues no puedo hacer cuanto desea- 
ra)» elegiré la ocasión más favorable 
y te ayudaré en el dudoso choque de las 
armas, Pero no puedo ponerme muy 
abiertamente de tu parte. por miedo de 
que, al ser visto, tu hermano, el tierno 
Jorge, sea ejecutado a los ojos de su 
Padre. ¡Adiós! ¡El tiempo y el peligro 
cortan las ceremoniosas expresiones de 
amor y el amplio intercambio de las 
dulces frases, tan gratas, entre amigos 
largo tiempo separados! ¡Dios nos con- 
ceda esparcimento para estos ritos de 
amor! ¡Una vez más, adiós!... ¡Valen- 
tia y éxito completo! 

RICHMOND.— ¡ Queridos lores, conducid- 
le al cuartel! Voy a intentar, a pesar 
de mis turbados pensamientos, reposar 
un tanto, no sea que mañana, cuando 
suba en alas de la victoria, pese sobre 
mí un sueño de plomo. ¡Por última 
vez, buenas noches, amables lores y Ca- 
balleros! (Salen los Lores, etc., con 
STANLEY) ¡Oh Tú, a quien yo conside- 
ro mi capitán! ¡Dirige a mis soldados 
una mirada favorable! ¡Pon en sus ma- 
nos los hierros centelleantes de tu có- 
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lera, para que puedan aplastar con la 
pesadez de sus golpes las usurpadoras 
cimeras de nuestros adversarios! Haz- 
nos los ministros de tu castigo, para 
que podamos glorificarte en la victoria! 
¡A Ti encomiendo mi alma inquieta, 
antes de correr las ventanas de mis 
ojos! ¡Duerma o vele, ¡oh!, sé siempre 
mi defensor! (Se duerme.) 


Aparece entre las dos tiendas el ESPECTRO DEL 
PrínciPE EDUARDO, hijo de ENRIQUE VI 


ESPECTRO.—(Al Rey RICARDO.) į Maña- 
na pesaré con fuerza abrumadora sobre 
tu alma! Medita cómo me apuñalaste 
en la flor de mi edad en Tewkesbury ! 
¡Por tanto, desesperáte y muere! (A 
RICHMOND.) ¡Sé venturoso, Richmond! 
¡Las irritadas almas de los príncipes 
degollados luchan en tu favor! La estir- 
pe del rey Enrique, Richmond, viene a 
alentarte. 


Aparece el ESPECTRO del Rey ENRIQUE VI 


ESPECTRO.—(A1 Rex RicarDO) ¡Cuan- 
do yo era mortal, mi ungido cuerpo fué 
atravesado por ti con saña mortífera! 
¡Medita en la Torre v en mí! ¡Deses- 
pérate y muere! (4 RICHMOND.) ¡Virtuo- 
so y santo, sé tú el vencedor! ¡Enrique 
Sexto, que te profetizó que serías rey, 
viene a confortarte en tu sueño! ¡Vive 
y triunfa! 


Aparece el EsPecrro de CLARENCE 


ESPECTRO.—(Al REY RICARDO.) ¡Maña- 
na pesaré con fuerza abrumadora so- 
bre tu alma! ¡Yo, el que fué ahogado en 
un vino nauseabundo, pobre Clarence, 
por tu perfidia entregado a la muerte! 
¡Medita en mí mañana, durante el com- 
bate, y que tu espada caiga inerte! ¡Des- 
espérate y muere! (A RICHMOND.) ¡Vás- 
tago de la casa de Lancaster! ¡Los ul- 
trajados herederos de York ruegan por 
til ¡Que los ángeles buenos protejan 
tus tropas! ¡Vive y triunfa! 
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Aparecen los ESPECTROS de RIVERS, GREY 
y VAUGHAN 


ESPECTRO DE RIVERS.—(4l REY RICAR- 
DO.) ¡Mañana pesaré con fuerza abru- 
madora sobre tu alma! ¡Yo soy Rivers, 
el que murió en Pomfret! ¡Desespérate 
y muere! 

ESPECTRO DE GREY.—(Al REY RICARDO. 
i Medita en Grey, y que tu alma se des- 
espere! 

VAUGHAN.—(Al REY RICARDO.) ¡Medi- 
ta en Vaughan, y, llena de terror por 
tus crímenes, caiga tu lanza! ¡Desespé- 
rate y muere! 

Los TRES ESPECTROS.—fA RICHMOND.) 
Despierta y medita que nuestras des- 
gracias harán sucumbir al corazón de 
Ricardo!... 


Aparece el ESPECTRO de HastIiNGs 


ESPECTRO.—f(A1 REY RICARDO, ¡San- 
guinario y criminal! ¡Despierta del cri- 
men y termina tus días en batalla san- 
grienta! ¡Medita en lord Hastings! ¡Así, 
desespérate y muere! (A RICHMOND.) 
¡Alma no turbada y tranquila! ¡Des- 
pierta! ¡Despierta! ¡Armate, lucha y 
vence para salvar a la hermosa ingla- 
terra! 

Aparecen 


los ESPECTROS de los 


PRÍNCIPES 


dos jóvenes 


ESPECTROS.—/Al REY RICARDO.) ¡Sue- 
ña en tus sobrinos estrangulados en la 
Torre! Que pesemos en tu corazón, Ri- 
cardo, con la pesadez del plomo, para 
conducirte a la ruina, a la infamia y 
a la muerte! Las almas de tus sobrinos 
te desean que te desesperes y mueras! 
(A. RICHMOND.) ¡ Duerme, Richmond, 
duerme tranquilo, y que sea alegre tu 
despertar! ¡Los ángeles buenos te pro- 
tejan contra los ataques del jabalí! ¡Vi- 
ve y engendra una raza dichosa de re- 
yes! ¡Los desgraciados: hijos de Eduar- 
do te desan el triunfo! 
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Aparece el ESPECTRO de la REINA ANA 


ESPECTRO.—(A1 REY RICARDO.) ¡Ricar- 
do, tu esposa, tu infortunada esposa 
Ana, que nunca durmió una hora tran- 
quila contigo, viene ahora a colmar tu 
sueño con perturbaciones! Medita en 
mí mañana, durante el combate, y que 
tu espada caiga inerte! ¡Desespérate y 
muere! (4 RICHMOND) ¡Tú, alma apaci- 
ble, duerme en apacible sueño! Repo- 
sa en el éxito y en la feliz victoria! 
¡La esposa de tu enemigo ruega por ti! 


Aparece el EsPecrro de BUCKINGHAM 


ESPECTRO.—(Al REY RICARDO.) ¡El pri- 
mero fuí en elevarte a la corona y el 
último en sentir tu tirania! ¡0On!... 
¡Acuérdate de Buckingham durante la 
batalla, y muere en el terror por tus 
culpas! ¡Sigue soñando en acciones san- 
grientas y de muerte! ¡Desespérate de- 
lirando! ¡Entrega, desesperándote, tu 
último suspiro! (4 RICHMOND.) ¡Perecí 
en la esperanza antes que pudiera pres- 
tarte la ayuda! Pero anima tu corazón 
y no desmayes. ¡Dios y los ángeles bue- 
nos luchan al lado de Richmond, y cai- 
ga Ricardo de la altura de su orgullo! 
(Los Espectros se desvanecen. El REY 
RICARDO sale de su sueño.) 

REY RICARDO.— ¡ Dadme otro caballo!... 
i Vendadme las heridas!... ¡Jesús, tened 
piedad de mí!... ¡Calla! No era más 
que un sueño. ¡Oh cobarde conciencia, 
cómo me afliges!... ¡La luz despide res- 
plandores azulencos!... ¡Es la hora de 
la medianoche mortal! ¡Un sudor frío 
empapa mis temblorosas carnes! ¡Có- 
mo! ¿Tengo miedo de mí mismo?... 
Aquí no hay nadie... Ricardo ama a Ri- 
cardo... Eso es; yo soy yo... ¿Hay aquí 
algún asesino? No... i Síl... ¡Yo!... ¡Hu- 
yamos, pues!... ¡Cómo! ¿De mí mismo? 
i Valiente razón !... ¿Por qué?... ¡De mie- 
do a la venganza! ¡Cómo! ¿De mí mis- 
mo sobre mí mismo? ¡Ay! ¡Yo me amo! 
¿Por qué causa? ¿Por el escaso bien 
que me he hecho a mí mismo? ¡Oh! 


SHARFSPEARE 
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¡No! ¡Ay de mí!... ¡Más bien debía. 
odiarme por las infames acciones que 
he cometido! ¡SO0y un miserable! Pero 
miento; eso no es verdad... ¡Loco, ha- 
bla bien de ti! ¡Loco, no te adules! ¡Mi 
conciencia tiene millares de lenguas, y 
cada lengua repite su historia particu- 
lar, y cada historia me condena como 
un miserable! ¡El perjurio, el perjurio 
en más alto grado! ¡El asesinato, el 
horrendo asesinato, hasta el más feroz: 
extremo! Todos los crímenes diversos, 
todos cometidos bajo todas las formas, 
acuden a acusarme, gritando todos: 
«¡Culpable! ¡Culpable!...» ¡Me deses- 
peraré! ¡No hay criatura humana que 
me ame! ¡Y si muero, ninguna alma 
tendrá piedad de mí!,.. Y ¿por qué ha- 
bia de tenerla? ¡Si yo mismo no he te- 
nido piedad de mí! ¡Me ha parecido 
que los espíritus de todos los que he 
asesinado entraban en mi tienda y cada 
uno amenazaba en la cabeza de Ricar- 
do la venganza de mañana! 


Entra RATCLIFF 


RATCLIFF.—¡ Milord ! 

Rex RicarDOo.—¡Voto va! 
tá ahí? 

RATCLIFF.—Ratcliff, milord; soy yo. El 
gallo temprano de la aldea ha saluda- 
do dos veces a la aurora. Nuestros ami- 
gos están ya en pie y se abrochan su 
armadura, 

Rey RIcaRDO0.—¡Oh Ratcliff! ¡He tes 
nido un sueño horrible!... ¿Qué crees 
tú? ¿Nos serán fieles nuestros amigos? 

RATCLIFF.—Sin duda alguna, milord. 

Rey RICARDO.—Ratcliff, temo, temo... 

RaTcLIFF.—De nada, milord; no os de- 
jéis asustar por bromas, 

REY RICARDO.—¡Por San Pablo Após- 
tol! ¡Las sombras de esta noche han 
aterrado más el alma de Ricardo que 
pudieran hacerlo diez mil soldados en 
carne y hueso, armados a toda prueba y 
conducidos por ese imbécil Richmond!... 
Aún no está cercano el día. ¡Vamos 
venid conmigo! Voy a rondar por nues- 


¿Quién es- 
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tras tiendas, haciendo el papel de los 
que escuchan tras las puertas, para oír 
si hay alguien que me traiciona. (Sa- 
len RICARDO y RATCLIFF. RICHMOND (es- 
vierta.) 


Entran OXFORD y otros 


LorEs.— ¡Buenos días, Richmond! 

RICHMOND.—Os pido perdón, lores, y a 
vosotros, vigilantes caballeros, por ha- 
berme hallado desperezándome todavía. 

LorEs.—¿ Habéis dormido, milord? 

RICHMOND. — ¡He tenido el más dulce 
sueño y los más halagadores ensueños 
que jamás se hayan Cernido sobre una 
frente sofiolienta, desde el instante de 
vuestra partida, milores! Me pareció 
ver que las almas de cuantos asesinó 
Ricardo venían a mi tienda y me gri- 
taban: «¡Salve! ¡Victoria!l» ¡Os ase- 
guro que mi corazón se hincha de re- 
gocijo bajo el recuerdo de un sueño tan 
grato! ¿Qué hora será de la madruga- 
da, lores? 

Lores, —Sobre las cuatro. 

RICHMOND.—Pues, entonces, a Armarse 
y tomar la dirección... [Avanzando hacia 
las tropas.) La ocasión y la urgencia del 
tiempo no me permiten, queridos com- 
patriotas, añadir nada a lo que os he 
dicho, Acordaos sólo de esto: Dios y la 
justicia de nuestra causa combaten a 
nuestro lado. Las oraciones de los bendi- 
tos santos y las de las almas irritadas 
marcharán delante de nosotros como ele- 
vados baluartes. Excepto Ricardo, aque- 
llos contra quienes vamos a combatir 
desean nuestra victoria más que la de 
aquel a quien acompañan. Porque ¿quién 
los conduce? Sinceramente, señores, un 
sanguinario tirano y un homicida, que, 
elevado por la sangre, por la sangre ha 
de sostenerse; pues no ha reparado en 
medios para conseguir sus fines y fué 
asesino de los mismos por cuyos medios 
se elevó; una piedra impura y vil, con- 
vertida en preciosa gracias al brillo de 
la silla de Inglaterra, en la cual se ha 
engarzado ¡legítimamente; un hombre 
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que ha sido siempre enemigo de Dios. 
¡ Así, puesto que vais a combatir contra 
un enemigo de Dios, Dios, en su justicia, 
os protegerá como a soldados suyos! 
¡Si os cuesta sudores derribar al tirano, 
muerto el tirano dormiréis en paz! ¡Si 
combatís contra los enemigos de vuestra 
patria, la prosperidad de vuestra patria 
será el salario de vuestros esfuerzos! 
¡Si combatís por la salvaguardia de 
vuestras mujeres, vuestras mujeres os 
recibirán en son de vencedores!’ ¡Si li- 
bráis a vuestros hijos del acero tiránico, 
los hijos de yuestros hijos os recompen- 
sarán en vuestra vejez! ¡Así, en nombre 
de Dios y de todos sus derechos, desple- 
gad vuestros estandartes y desenvainad 
valerosamente vuestras espadas! Por lo 
que a mi respecta, el tributo de mi atre- 
vida empresa será mi frío cadáver sobre 
la fría cara de la tierra, Pero si venzo, 
el más humilde de vosotros recogerá su 
parte del fruto de mi victoria. ¡Suenen 
tambores y trompetas resuelta y alegre- 
mente! ¡Dios y San Jorge! ¡Richmond 
y victoria! (Salen.) 


Vuelven a entrar el Rey RICARDO, RATCLIFF, 
acompañamiento y tropas 


REY RICARDO. — ¿Qué decía Northum- 
berland con referencia a Richmond? 

RATCLIFF.—Que nunca conoció el ofi- 
cio de las armas. 

Rey Ricarpo.—Y decía la verdad. Y 
Surrey, ¿qué dijo entonces? 

RATCLIFF.—Sonrió, exclamando : 
to mejor para nuestros planes.» 

Rey RicarDo.—Estaba en lo cierto, y 
así es verdaderamente. (Suena un reloj.) 
Contad qué hora da... ¡Traedme un ca- 
lendario! ¿Quién ha visto hoy el sol? 

RATCLIFF.—YOo, no, milord. 

REY RicarDo.—Entonces es que desde- 
ña el brillar, pues, según el libro, hace 
una hora debía haber embellecido el 
Oriente: ¡será un día de luto para al- 
guno!... ¡Ratcliff! 

RATCLIFF.— j Milord ! 

Rey RICARDO.—¡El sol no quiere de- 


«Tan- 
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jarse ver hoy! ¡El sol frunce el ceño 
y enneblina a nuestras tropas! ¡Quisie- 
ra que esas lágrimas de rocío procedie- 
ran de la tierra! ¡Sin sol hoy! Pero ¿y 
qué me importa a mí más que a Rich- 
mond? Pues los mismos cielos que me 
miran a mí con enojo le miran igual- 
mente a él 


Entra NORFOLK 


NoRFOLK.—¡ A las armas, a las armas, 
milord! ¡El enemigo cubre la llanura! 

Rey Ricarpo, — ¡Vamos! ¡Pronto! 
¡Pronto!... ¡Enjaezad mi caballo! ¡Que 
llamen a lord Stanley, que acuda con 
sus tropas! Conduciré a mis soldados a 
la llanura y ordenaré de este modo el 
plan de batalla: mi vanguardia se des- 
plegará sobre toda la línea, componién- 
dose, en número igual, de infantes y ji- 
netes. Nuestros arqueros se colocarán 
en el centro. Juan, duque de Norfolk, 
y Tomés, conde de Surrey, tomarán el 
mando de la infantería y la caballería. 
En tal disposición, los seguiremos nos- 
otros con el grueso del ejército, cuyo 
apoyo en ambas alas se reforzará con 
lo más escogido de nuestros caballeros. 
¡Esto y, además, San Jorge!... ¿Qué te 
parece, Norfolk? 

NORFOLK. — ¡Excelente plan, belicoso 
soberano! Esta mañana he encontrado 
esto en mi tienda, (Entregándole un 
rollo de papeles,) f 

Rex Ricardo. — (Leyendo.) «Juanillo 
Norfolk: No seas tan audaz, pues Ri- 
cardete, tu amo, está traicionado y ven- 
dido.» ¡Invenciones del adversario!... 
i Vamos, señores, cada cual a su puesto! 
¡Que no turben nuestro ánimo sueños 
pueriles, pues la conciencia es una pa- 
labra para uso de cobardes, inventa- 
da en principio para sujetar a los fuer- 
tes! ¡El ímpetu de nuestros brazos sea 
huestra conciencia; nuestras espadas, 
la ley! ¡Adelante! ¡Lancémonos brava- 
mente unidos en la mezcla! ¡Si no al 
Cielo, de la mano todos al infierno!... 
(A los Soldados.) ¿Qué os diré más de 
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lo que os he dicho? ¡Recordad a quié- 
nes vais a hacer frente! ¡Un racimo de 
vagabundos, bribones y desterrados, la 
hez de Bretaña, y el bajo paisanaje in- 
mundo, vómito de su contagiado país, 
que espera desembarazarse de ellos en 
aventuras desesperadas de segura des- 
trucción! |Dormíais tranquilos y quie- 
ren privaros del descanso! ¡Poseíais tie- 
rras y vivíais felices con bellas esposas! . 
¡Quieren arrebataros las unas y deshon-, 
rar a las Otras! Y ¿quién es el que los 
conduce sino un mozo despreciable, nu- 
trido largo tiempo en Bretaña, a costa 
de nuestra madre? ¡Una sopa de leche, 
que en su vida ha juzgado del frío más 
que al sentir bajo sus zapatos la nieve! 
¡Echemos a latigazos a esos bandidos 
más allá del mar! ¡Barramos a esos 
presuntuosos harapos venidos de Fran- 
cia, a esos hambrientos mendigos des- 
ahuciados de la vida, que, sin el sueño 
insensato de tan loca empresa, ellos 
mismos, por falta de medios, se hubie- 
ran ahorcado y muerto como simples 
ratas! ¡Si hemos de ser vencidos, que. 
sea por hombres, y no por esos bastar- 


dos bretones, a quienes nuestros padres. 


batieron, zurraron y humillaron en su 
propio país; y, como es hecho notorio, 
les hicieron los herederos de la vergúen-. 
za! ¿Y habían de apoderarse de nues- 
tras tierras? ¿Acostarse con nuestras 
mujeres? ¿Raptar a nuestras hijas?... 
¡Escuchad!... ¡Oigo sus tambores!... 
(Escúchanse tambores a lo lejos.) ¡Al 
combate, hidalgos de Inglaterra! ¡Al 
combate, bravos milicianos! ¡Tirad, ar- 
queros! ¡Apunted vuestras flechas a la 
cabeza! ¡Hundid la espuela en los flan- 
cos de vuestros caballos y galopad entre 
la sangre! ¡Que retumbe de espanto la 
bóveda celeste con los destellos de vues- 
tras lanzas! 


Entra un MENSAJERO 
¿Qué dice lord Stanley? 


MENSAJERO, — | Milord, se nigea a ve- 
nir! 
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Rey RICARDO.—¡Fuera con la cabeza 
de su hijo Jorge! 

NORFOLK. — ¡Milord, el enemigo ha 
“atravesado el pantano! ¡Esperad a des- 
pués de la bataila para que pueda mo- 
rir Jorge Stanley | 

REY RICARDO.—¡Un millar de corazo- 
nes laten en mi pecho! ¡Adelante vues- 
tras banderas! ¡Al enemigo! ¡Que nues- 
tro antiguo grito de guerra: «¡Por el 
gran San Jorge!», nos inspire con la 
cólera de los dragones ígneos! ¡A ellos! 
¡La victoria se cierne en nuestros pe- 
nachos! (Salen.) 


ESCENA IV 


Otra parte del campo 


£fragores de combate. Movimiento de tropas. 
Entran Norrozx y Soldados. Caresey los 
sigue 


CaTESBY. — ¡Socorro, milord de Nor- 
ifolk! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡El rey ha 
hecho prodigios sobrehumanos de valor, 
oponiendo un advesario a cada peligro! 
¡Su caballo ha caído muerto, y comba- 
te a pie, buscando a Richmond por en- 
tre las fauces de la muerte! ¡Socorro, 
milord, o, de lo contrario, la batalla está 
perdida! (Fragor de lucha.) 


Entra el Rey RICARDO 


Rey RicarDo.—¡ Un caballo! ¡Un caba- 
flo! ¡Mi reino por un caballo! 

CATESBY. — ¡Retiraos, milord; 
traeré un caballo! 

Rey RICARDO.—.¡ Miserable! ¡Juego mi 
vida a un albur y quiero correr el azar 
de morir! ¡Creo que hay seis Richmond 
en el campo de batalla! ¡Cinco he ma- 
tado hoy, en lugar de él! ¡Un caballo! 
¡Un caballo! ¡Mi reino por un caballo! 
( Salen.) 


yo os 
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Fragores. Entran el REY RICARDO y RICHMOND. 
Combaten los dos. Ricarpo es muerto. Retreta, 
marcha. Después entran RICHMOND, STANLEY, 
que lleva la corona, y otros varios Lores 
econ tropas 


RicHmoND.—¡Loados sean Dios y vues- 
tras armas, intrépidos amigos! ¡La jor- 
nada es nuestra! ¡El sanguinario perro 
ha muerto! l 

STANLEY. — į Valeroso Richmond, has 
cumplido bien tu misión! ¡He aquí la 
corona, tan largo tiempo usurpada, que 
he arrancado (1) de las pálidas sienes de 
ese miserable asesino para ceñir tu fren- 
tel ¡Llévala, poséela, estímala en todo 
su precio! 

RICHMOND.— ¡Gran Dios de log cielos, 
amén, responde a todo esto! Pero de- 
cidme: ¿vive el joven Jorge Stanley? 

STaNLEY.—Sí, milord; y está a salvo 
en la fortaleza de Leicester, adonde po- 
demos retirarnos ahora, si gustáis. 

RICHMOND. — ¿Qué hombres de nota 
han perecido en las otras filas? 

STANLEY. — Juan, duque de Norfolk; 
lord Gualterio Ferrers, sir Roberto Bra- 
kenbury y sir Guillermo Brandon. 

RICHMOND.— į Que sean sepultados sus 
cuerpos como Conviene a su alcurnia! 
¡Que se proclame el perdón para los 
soldados fugitivos que quieran sometér- 
senos! Y en seguida, conforme a nues- 
tro juramento sagrado, uniremos la rosa 
blanca y la encarnada... ¡Sonría el Cie- 
lo, tanto tiempo enojado por sus odios, a 
esta hermosa unión! ¿Quién sería tan 
traidor que, al oírme, no dijese amén?... 
¡Inglaterra ha estado mucho tiempo de- 
mente y se: ha desgarrado a sí misma! 
El hermano derramaba ciegamente la 
sangre del hermano. El padre, en su 
furia, asesinaba a su propio hijo. El 
hijo, obligado, se convertía en verdugo 
de su padre. Y todos, por los divididos 
York y Lancaster, divididos en su fiera 


(1) Have I plucked off. La tradiclón cuenta 
que Stanley recogló esta corona en un ma- 
torral de espinos y la puso sobre la cabeza 
de Richmond. 
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división, ¡On! ¡Ahora que Richmond e 
Isabel, los legítimos sucesores de ambas 
casas reales, se unan para siempre por 
la bella providencia de Dios! Y que sus 
herederos (¡Dios, si ésta es tu volun- 
tad!) den a las generaciones futuras el 
rico presente de la paz de dulce mirada, 
con riente abundancia y plácidos días 
prósperos, ¡Enmohece, Altísimo Señor, 
el hierro de los traidores que quieran 
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i traernos otra vez esos sangrientos días 


y hacer llorar a la pobre Inglaterra rau- 
dales de sangre! ¡Que no vivan para go- 
zar de la prosperidad de este suelo los 
que por traición tratasen de turbar la 
paz de este hermoso país! ¡En fin: las 
heridas de la guerra civil están cerra- 
das; la paz reina de nuevo! ¡Que dure 
¡Amén! 


mucho tiempo pedimos a Dios! 
(Salen.) 


LA FAMOSA HISTORIA 


DE LA 


VIDA DEL REY ENRIQUE VIII 


LA FAMOSA HISTORIA 
DE LA 
VIDA DEL REY ENRIQUE VIII 


(THE FAMOUS HISTORY OF THE LIFE OF KING 
HENRY THE EIGHTH) 


DRAMATIS 
El Rey Enrique VIN. 
CARDENAL WOLSEY. 
CARDENAL CAMPEYO. 
CAPUCIO, embajador del emperador 
Carlos Y. 


CRANMER, arzobispo de Canterbury. 

DUQUE DE NORFOLK. 

DUQUE DE BUCKINGHAM. 

DUQUE DE SUFFOLK. 

CONDE DE SURREY. 

LorD CHAnMBELÁN. 

LorD CANCILLER. 

GARDINER, Obispo de Winchester. 

OBISPO DE LINCON. 

LORD ABERGAVENNY. 

LorD SANDS. 

SIR ENRIQUE GUILDFORD. 

Sır Tomás LOVELL. 

SIR ANTONIO DENNY. 

Syr NicoLÁs VAUX. 

SECRETARIOS de Wolsey., 

CROMWELL, al servicio de Wolsey, des- 
pués secretario del rey. 

GRIFFITH, gentilhombre cabalerizo de 
la reina Catalina. 

Tres CABALLEROS. 


PERSON Æ 


Doctor Burrs, médico del rey. 

Es REY DE ARMAS (heraldo de la Ja- 
rretera). 

INTENDENTE del duque de Buckingham. 

BRANDON. 

Un OriciaL de ceremonias. 

Un Uzr de la Cámara del Consejo. 

Un CONSERJE y su lacayo. 

El Pase de Gardiner. 

Un PREGONERO. 


La REINA CATALINA, esposa del rey 


Enrique, después repudiada. 

ANA BOLENA, su dama de honor, lue- 
go reina. 

UNA DAMA VIEJA, AMiga de Ana Bo- 
lena. 

PACIENCIA, camarera de la reina Ca- 


talina. 

Diversos Lores y Damas de la pan- 
tomima muda; Mujeres del cor- 
tejo de la Reina; Espíritus que 
se le aparecen a la Soberana. Se- 


cretarios, Oficiales, Alguaciles y 
otros personajes del acompaña- 
miento. 


ESCENA.—Alternativamente en Londres y Westminster; 
una vez, en Kimbolton. 
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PROLOGO 


Entra el Coro 


CorRo,—No vengo ahora a haceros reír; 
son Cosas de fisi la seria 
os dievedes 


y pa 


E ) escenas notables, 
OUEN para due los ojos al llanto, lo 
que hoy os ofrecemos. Los inclinados a 
la piedad pueden aquí, si a bien lo tie- 
nen, dejar caer una lágrima: el tema es 
digno de ello, Aquellos que dan su dinero 
sin la esperanza de ver algo que puedan 
creer, hallarán, no obstante, la verdad. 
Los que vienen solamente a presenciar 
una pantomima o dos, y convenir en se- 
guida en que la obra es pasable, si quie- 
ren permanecer tranquilos y benevolen- 
tes, les prometo que tendrán por su 
chelín un rico espectáculo ante sus ojos 
en el transcurso de dos breves horas. 
Sólo aquellos que vienen a escuchar una 
pieza alegre y licenciosa, un fragor de 
broqueles, o a ver un bufón de larga ves- 


téticas, llenas de 


tidura abigarrada, con ribetes amarillos, 
quedarán defraudados; pues sabed, ama- 
bles oyentes, que mezclar nuestra verdad 
auténtica con tales espectáculos de bufo- 
nería y de combate, además de que sería 
rebajar nuestro propio juicio y la inten- 
ción que llevamos de no representar 
ahora sino lo que reputamos verdadero, 
nos haría perder para siempre la sim- 
patía de todo hombre culto. Así, pues, 
en nombre de la benevolencia, y puesto 
que se os conoce como los primeros y 
más felices espectadores de la ciudad, sed 
tan serios como deseamos; imaginad que 
veis los personajes mismos de nuestra 
noble historia tal como fueron en vida; 
imaginad que los contempláis poderosos 
y acompañados del gentío enorme y de 
la solicitud de millares de amigos; lue- 
go considerad cómo en un instante a 
esta grandeza se junta de repente el in- 
fortunio, Y si entonces conserváis vues- 
tra alegría, diré que un hombre puede 
llorar el día de sus bodas. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Londres.—Antecámara en el Palacio 


Entran por una puerta el DUQUE de NORFOLK; 
por la otra, el DUQUE DE BUCKINGHAM y el LORD 
ABERGAVENNY (1) 


BUCKINGHAM. — Felices días y dichoso 
encuentro. ¿Cómo os ha ido desde la 
última vez que nos vimos en Francia? 


(1) Hijo político del duque de Buckingham, 
Hamado Jorge Neyill 


NORFOLK.—Gracias a Vuestra Excelen- 
cia, bien de salud, y siempre en admi- 
ración continua de lo que allí he visto. 

BUCKINGHAM. — Una extemporánea in- 
disposición me retuvo prisionero en mi 
cuarto cuando estos soles de gloria, es- 
tos dos astros entre los hombres, se re- 
unieron en el valle de Andren (1). 

NORFOLK. — Entre Guines y Arde (2). 


(1) Hoy Andres, cantón de Guines, a cua- 


tro kilómetros al oeste de la villa francesa 
de Ardres, donde Francisco I esperó a En- 
rique VIII de Inglaterra y & toda su corte. 

(2) Arde, cabeza de partido de Saint-Omer. 
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Estuve a la sazón presente. Los ví sa- 
ludarse a caballo; los observé cuando 
echaron pie a tierra, cómo se abrazaron 


tan estrechamente, que parecían uno 
solo; pues, de no ser asi, ¿dónde hallar 


los cuatro monarcas que juntos contra- 
pesasen lo que este único? 
BuckINGHAM.—Durante todo el tiempo 
permanecí prisionero en mi habitación. 
NORFOLK.—Pues perdiste el espectácu- 
lo de la gloria terrena, Dijérase que has- 
ta entonces la pompa había vivido cé- 
libe, pero que ahora se desposaba con 
alguien superior a ella i misma. Ca da nue 


villas de los a Hoy los fran- 
ceses, todo recamados, todo cuajados de 
oro, como dioses paganos, eclipsaban a 
los ingleses; y mañana éstos transfor- 


maban a Bretaña en India; cada uno 
de los presentes brillaba semejante a una 
mina. Sus pajecillos enanos eran como 
querubines, todo oro, Las damas mismas, 
poco habituadas al esfuerzo, casi suda- 
ban de llevar las riquezas que las cu- 
brían, hasta el punto de que, bajo el pe- 
so de su fatiga, parecían tan rojas como. 
si se hubieran pintado. Hoy esta mas- 
carada se proclamaba incomparable, y 
la noche siguiente la convertía en in- 
sulsa y pobre. Los dos reyes, iguales en 
esplendor, eran, ya el más, ya el menos 
magnífico, según se advertía su presen- 
cia; el que se veia era siempre el en- 
salzado; y cuando ambos se hallaban 
presentes, decian que sólo se veía uno, 
y nadie se hubiera atrevido a dar su 
voto a decidir entre ellós. Cuando estos 
soles (pues así se los denominaba) pro- 
vocaron por medio de sus heraldos los 
nobles espíritus a las armas, acontecie- 
ron proezas tan por encima del esfuer- 
zo de la imaginación, que las fabulosas 
narraciones antiguas resultan ya tan ve- 
rosímiles que adquieren crédito, hasta el 
punto de hacer creer en las hazañas del 
propio Bevis (1. 


(1) 


Sir Bevis de Southampton, o Beuves de 
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BuckKINGHaM.—¡Ob! Exageráis, 

NORFOLK.—Tan cierto como me precio 
de digno y conservo la pureza de mi ho- 
nor, el narrador más acertado haría per- 
der a cada uno de sus episodios algo de 
aquella vida, que sólo podría expresar la 
realidad del espectáculo. Todo era regio, 
nada destruía la armonía del conjunto; 
el orden ponía Cada cosa de relieve, y 
cada oficio llenaba su función con toda 
su plenitud. 

BUuckKINGHAM.—¿Quién era el ordena- 
dor? Quiero decir, ¿quién puso en mar- 
cha el cuerpo y los miembros de esa 
gran fiesta, según vuestra suposición? 

NorrorKk.—Uno que, ciertamente, no 
es novicio en esta clase de asuntos. 

BUCKINGHAM.—¿Quién, por favor, 


mi- 


lord? 


NorFoLx.— Todo fué dirigido por la ex- 
celente sagacidad del muy reverendo 
cerdenal de York, 

BuckincHam.— ¡El diablo cargue con 


él! No hay modo de librarse de que me- 


ta sus dedos ambiciosos en el plato de 
todo el mundo, ¿Qué tenía que hacer 
en estas vanidades guerreras? Me asom- 
bra que semejante bola de grasa pueda 
absorber los rayos benéficos del sol en 
la masa de su persona y privar de él a 
la tierra. 

NORFOLK. — Seguramente, milord, hay 
en él disposición suficiente para tales co- 
sas, pues no estando apoyado por ante- 
pasados cuya honrosa tradición allana 
la senda de los sucesores; no habiéndose 
distinguido por eminentes servicios pres- 
tados a la corona ni aliado a poderosos 
auxiliares, sino que, como la araña, ha 
ido extrayendo de su propia sustancia 
el hilo de su tela, nos hace ver que se 
ha abierto camino por la fuerza de su 
propio mérito, don otorgado por el Cie- 
lo, que le ha valido el primer puesto 
después del rey. 

ABERGAVENNY,—No sabria decir qué le 


Hanton, guerrero sajón, héroe de la célebre 
novela caballeresca del mismo nombre. cuyas 
hazañas y gloria han cantado las antiguas ba- 
ladas inglesas. 
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na dado el Cielo (dejo a ojos más exper- 
tos que los míos que lo descubran); pero 
puedo ver el orgullo que respira por to- 
dos sus poros. ¿De dónde proviene? Si 
uo es del infierno, el diablo es un avaro, 
o bien es que ya lo ha dado todo y Co: 
mienza un nuevo infierno en la persona 
del cardenal. 

BUCKINGHAM.—¿Por qué el diablo, en 
este viaje de Francia, le ha cogido, sin 
consultar al rey, para designar las per- 
sonas que debían acompañar al sobera- 
no? El hizo la lista de todos los genti- 
leshombres, a la mayoría de los cuales 
tenía intención de imponer un enorme 
dispendio a trueque de pequeñas merce- 
des, y su sola carta (sin que haya sido 
consultado el honorable Consejo) ha he- 
cho conyocar a los inscritos en su nota. 

ABERGAVENNY.—Conozco parientes míos, 
tres por lo menos, que a consecuencia 
de esto han apurado de tal modo sus 
fortunas, que jamás volverán a su pri- 
mitiva opulencia, 

BUCKINCHAM.—¡Oh! Hay muchos que 
se han quebrado los rifiones por llevar 
a la espalda sus propiedades para esta 
gran jornada. ¿De qué nos ha servido 
esta vanidad sino de empeñar negocia- 
ciones de muy pobres consecuencias? 

Norrork,—Con sentimiento lo digo: 
la paz entre los franceses y nosotros no 
vale el precio a que se ha concertado. 

BucKiNnGHam.—No ha habido hombre 
que, después de la horrible tempestad se- 
guida (1), no se haya sentido un poco 
profeta, y todos, sin ser consultados, pre- 
dijeron a la vez que esta tormenta, des- 
garrando las vestiduras de aquella paz, 
presagiaba una repentina ruptura, 

NORFOLK.—Lo que comienza ya a rea- 
lizarse, pues Francia ha violado el tra- 
tado y secuestrado las mercancías de 
nuestros comerciantes de Burdeos. 

ABERGAVENNY.—¿Es éste el motivo por 


(1) Léese en la crónica de Holinshed: «El 
lunes 18 de junio (1520) hubo una tempestad 
tan vlolenta, que muchos supusieron que 
anunciaba discordia y odios futuros entre los 
TOyes.» 
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el cual se ha negado la audiencia al em- 
bajador? 
NORFOLK.—A fe que sí, 
ABERGAVENNY.—¡Bonito nombre de paz, 


y adquirido a un precio ruinoso! 


BUCKINGHAM.—He aquí, por tanto, ls 
obra de nuestro reverendo cardenal. 

NORFOLK. — Permítame Vuestra Exce- 
lencia: la Corte ha advertido la antipa- 


¡tía particular que existe entre vos y el 


cardenal. Voy a daros el consejo (y to- 
madlo como procedente de un corazón 
que os desea honor y seguridad plena) 
de que consideréis unidos la malevolen- 
cia y el poder del cardenal; pensad, ade- 
más, que, como su profundo odio quiera 
decidirse a obrar, no ha de faltarle un 
ministro a sus órdenes. Conocéis su Ca- 
rácter, que es vengativo, y yo sé que su 
espada es de filo agudo, larga, y puede 
decirse que alcanza lejos, y alí donde ne 
llega, la arroja. Guardad mis consejos 
en vuestro corazón; los hallaréis saluda- 
bles. Mirad: ahí llega el escollo que os 
recomiendo evitar. 


Entran el CARDENAL WOLSEY, con la bolsa de- 
lante de él (1); varos de la guardia y dos 
Secretarios con papeles; el CARDENAL, al pasar 
fija sus ojos en BUCKINGHAM, y BUCKINGHAM 
en él, uno y otro con expresión desdeñosa 


WoLsEeY.—El intendente del duque de 
Buckingham, ¿en? ¿Dónde está su de- 
claración? 

SECRETARIO 1.—Aquí, con vuestro per- 
miso, 

WoLseY.—¿Se halla dispuesto a com- 
parecer en persona? 

SECRETARIO 1.0—Sí, como guste Vues- 
tra Gracia. 

WoLsey. — Bien; entonces sabremos 
más, y Buckingham humillará esa altiva 
mirada. (Salen WoLsev y su séquito.) 

BUckKINGHAM.—Este perro de carnice- 
ro (2) está rabioso, y no tengo poder 


(1) Bolsa, por su condición de limosnero 
del rey. 
(2) Aquí hay una alusión, como en págl- 


nas precedentes, a la ascendencia del carde- 
nal. Antes le llamó Buckingham «bola de gra- 
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para abozalarlo; por consiguiente, me- 
jor será no despertarle de su sueño. ¡El 
libro de un mendigo pesa hoy más que 
la sangre de un noble! 
NorFoLK.—¡Cómo! ¿Estáis irritado? 
Pedid a Dios templanza; es el único re- 
medio que exige vuestra indisposición. 
BuckIncHam.—He leído en sus mira- 
das un proyecto contra mí, y sus ojos 
me han despreciado como el obieto de 
su horror (1); en este instante me jue- 
ga alguna mala pasada; ha ido a ver 
al rey; voy a seguirle y humillarle. 
NorFOLK.—Guedaos, milord, y permi- 
tid a vuestra razón que discuta con 
io cólera la acción gue vais a ha- 


elevadas, 


la cólera es semejante a x UN caballo fogo- 
so, que cuando se deja en plena libertad 
se fatiga por su mismo ardor. No hay 
un hombre en Inglaterra de quien reci- 
biese un consejo como de vos; sed, pues, 
para vos propio lo qué seríais para vues- 
tro amigo. 

BUckINGHAmM.—Veré al rey y reduciré 
al silencio, con la palabra de un hom- 
bre de honor, la insolencia de ese peche- 
ro de Ipswich (2), o proclamaré que no 
hay diferencia de clases, 

NORFOLK,—Sed prudente; no encen- 
dáis para vuestro adversario una hogue- 
ra tan vi ue Os abrase a vos mismo; 
por un exceso de velocidad podemos ir 
más allá del obieto alrededor del cual 
corremos y perderlo al rebasarlo. ¿No 
sabéis que el fuego que empuja al l- 
quido hasta hacerlo desbordar, parecien- 
do que lo aumenta, lo disminuye? Sed 
prudente. Os repito que no existe alma 
en Inglaterra más capaz de dirigiros que 
vuestra propia persona, si con la savia 


sa» (keech) En efecto, declase que Wolsey 
era hijo de un carnicero. Parece, no obstante, 
que el padre del famoso valido de Enri- 
que VII era, por el contrario, un burgués 
de buena posición. 

(1) As his abject object, 
abyecto, literalmente. 

(2) Ipswich, pueblo natal y residencia del 
padre de Wolsey. 


como su objeto 
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del entendimiento queréis extinguir o 
solamente amortiguar el fuego de la 
pasión. 

BUCKINGHAM.—Señior, os quedo agrade- 
cido, y me conduciré con arreglo a vues- 
tra recomendación... Pero ese archiorgu- 
lloso plebeyo (de quien hablo así, no por 
impetuosidad de la bilis, sino por since- 
ra indignación), por informaciones y 
pruebas tan claras como las fuentes en 
julio, cuando distinguimos un grano de 
arena, me consta que es un corrompido 
y traidor. 

NORFOLK.—NoO0 digáis traidor. 

BUCKINGHAM.—£Se lo diré al rey y man- 
tendré la afirmación tan firme como 
un bloque de roca. Escuchad. Ese santo 
zorro o lobo, o ambos (pues es igual de 
voraz que de sutil, y tan propenso al mal 
como capaz de ejecutarlo—sus instintos 
y su cargo corrompidos uno por el otro, 
sí—recíprocamiente), sólo para hacer 
alarde de su grandeza en Francia como 
aqui, ha sugerido al rey nuestro señor, 
bajo pretexto de ese costoso tratado úl. 
timo, la idea de la entrevista que ha de 
vorado tantos tesoros y que se ha roto 
como un vaso cuando se le quiere en- 
juagar. 

NORFOLK.—A fe que así ha sucedido. 

BUCKINGHAM. — Hacedme el favor, se 
ñor, os ruego, Este astuto cardenal ha 
redactado los artículos del tratado de 
alianza como le ha parecido, y han sido 
ratificados en cuanto ha exclamado: 
«Hágase así; bien es verdad que sor, 
tan inútiles como una muleta en ur 
muerto; pero lo ha hecho nuestro conde. 
nado cardenal, y está. bien, pues es el 
gran Wolsey, que no puede equivocarse, 
quien lo ha Nevado a cabo. Mientras, 
ved lo que resulta (consecuencias, a mË 
juicio, de la digna prole de esta vieja: 
perra, la traición): el emperador Carlos. 
s9 capa de ver a la reina su tía (pues 
éste ha sido, en verdad, el pretexto, pero 
él ha venido a cuchichear con Wolsey), 
aquí le tenemos de visita. 'Temía que lá 
entrevista entre Francia e Inglaterra es- 

itrechase una amistad que le acarreata 
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algún perjuicio, pues esta alianza de- 
jaba entrever peligros que le amenaza- 
ban; entabló negociaciones secretas con 
nuestro cardenal; y, a lo que imagino 
(no sin razón, pues estoy seguro) el 
emperador ha pagado antes de prometer; 
de suerte que su demanda le ha sido 
concedida antes de ser expuesta; pero 
cuando el camino ha sido asi allanado y 
empedrado de oro, el emperador ha ex- 
presado el deseo de que modificara la 
conducta del rey y rompiera la mencio- 
nada paz. Es necesario, pues, que el rey 
sepa (y pronto lo sabrá por mí) que el 
cardenal vende y compra el regio honor 
-como le place y en beneficio propio. 

NorroLk.—Siento haber oído esto de 
Śl, y desearía que hubiera en ello algo 
mal comprendido. 

BUCKINGHAM.—No; ni una sílaba. Tal 
como yo lo denuncio, del mismo modo 
lo demostrarán las pruebas, 


Entran BRANDON y Un OFICIAL DE CEREMONIAS 
delante, con dos o tres de la guardia 


BRANDON. — A vuestro oficio, oficial; 
cumplid vuestro deber. 

OrrciaL.—Señor milord duque de Buck- 
ingham, conde de Hereford, de Stafford 
y de Northampton: te prendo por cri- 
men de alta traición, en nombre de 
nuestro poderoso rey, 

BUCKINGHAM. — ¡Miradlo, milord; se 
me ha tendido la red! ¡Pereceré bajo 
sus estratagemas y maquinaciones! 

BranDoN.—Siento veros privado de li- 
bertad para examinar el presente nego- 
cio. Es voluatad de Su Alteza que seáis 
conducido a la Torre. 

BUCKINGHAM. — De nada me servirá 
atestiguar mi inocencia, pues estoy man- 
chado (1) de tal manera, que mis actos 


(D Dye, tinte, en el texto original. Equí- 
voco por la homonimia de los yocablos dye, 
tintura, y más bien en este caso mancha, man- 
cilla de la prisión, y die, dado, golpe de dado, 
fortuna. La flexibilidad del castellano, por los 
sinónimos mancha y mancilla, permite ofre- 
cer la versión interlineal sin ningún género 
de amplificaciones. 
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más blancos parecerán negros. ¡Hágase 
la voluntad del Cielo en esto y en todo! 
Obedezco. ¡Oh milord Abergavenny, pa- 
sadlo bien! 

BRANDON. — No; debe haceros compa- 
ñía... (A ABERGAVENNY.) Es voluntad del 
rey que seáis conducido a la Torre has- 
ta que conozcáis sus decisiones ulterio- 
res. 

ABERGAVENNY.— į Como ha dicho el du- 
que, hágase la voluntad del Cielo y sea 
por mí obedecido el deseo del rey! 

BRANDON.—Aquí traigo una orden del 
monarca para prender a lord Montacute 
y a las personas del confesor del du- 
que, a Juan de la Car, a un tal Gilberto 
Peck, su secretario... 

BucKINGHaM —Bien, bien; ésos son los 
miembros del complot; no habrá más, 
creo. 

BRANDON.—Un fraile de la Cartuja. 

BUCcKINGHAM.— ¡OKM! Nicolás Hopkins. 

BRAaNDON.—El mismo. 

BUCKINGHAM. — Mi intendente es un 
traidor, El todopoderoso cardenal le ha 
enseñado oro. Mi vida está ya contada. 
Soy la sombra del pobre Buckingham, 
cuya figura alarga en este momento su 
nube para oscurecer mi radiante sol (1D. 
i Milord, adiós! (Salen.) 


ngham, 
oud puts on, 


I am the shadow of poor Buc 
Whose figure even this instant i 
By darkening my clear sun... 


Pasaje difícil, probablemente corrompido. Si 
a figure le damos el significado de astro, aun- 
que su verdadera acepción es la de forma de 
la sombra (como se ve en Hamlet/, el sentido 
quedaria así: «Yo no soy ya sino sombra del 


pobre Buckingham; una nube acaba de cu- 
brir mi astro, antes brillante, hoy sin es- 
plendor.» 


En todo este relato Shakespeare sigue fiel- 
mente la Crónica de Hall, de que tanto se ha 
servido en sus tragedias. 
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ESCENA II 


La cámara del Consejo 


Trompetas. Entran el Rey ENRIQUE, el CARDE- 
NAL WoLseY, los Lores del Consejo, Sir TOMÁS 
LoveLL, Oficiales y gentes del acompañamiento. 
El Rey penetra apoyándose en el hombro 
del CARDENAL 


RrEY.—Mi propia vida y cuanto ella en- 
cierra de más precioso os dan las gra- 
cias por este gran servicio; me hallaba 
bajo la puntería de una conspiración 
pronta a estallar, y os agradezco haber- 
la sofocado. Que comparezca ante Nos 
ese Caballero al servicio de Buckingham; 
quiero oírle en persona justificar sus de- 
claraciones y que repita punto por pun- 


to las traiciones de su amo. 


El Rey toma asiento en su trono. Los Lores 
del Consejo ocupan sus sitios respectivos. El 
CARDENAL se coloca «a los pies del REY, a la 
derecha. Ruido dentro y voces de «¡Sitio a la 
Reina!» Entra la REINA, precedida de los du- 
ques de NORFOLK y SUFFOLK; se arrodilla, El 
RrY se levanta de su trono, haciéndola alzarse, 
la besa y la hace sentar junto a él 


REINA—NO; debemos permanecer más 
tiempo arrodillada. Soy una suplicante. 

ReY.—Levantaos y tomad asiento al 
lado de Nos: es inútil enunciarnos la 
mitad de vuestra demanda; tenéis: la 
mitad de nuestro poder; la otra mitad 
os está concedida antes de solicitarla; 
expresad vuestro deseo, y que sea aco- 
gido, 

Rriva.—Gracias a Vuestra Majestad. 
Que os améis a vos mismo, y que este 
amor os ayude a no olvidar vuestro ho- 
nor ni la dignidad de vuestras funciones, 
es el objeto de mi petición. 

ReY.—Mi dama, continuad. 

ReINa.—Estoy informada, no por unos 
cualesquiera, sino por gente de verda- 
dero linaje, que vuestros súbditos sufren 
crueles abusos: se les han remitido co- 
misiones que han alterado sus senti- 
mientos de fidelidad; por más que, a 
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| pesar de todo, sea contra vos, mi buen 


lord cardenal, contra quien recaen los 
más amargos reproches, como el pro- 
motor de esas exacciones; sin embar- 
go, el rey nuestro señor (¡cuya gloria 
quiera el Cielo preservar de toda man- 
cha!) no escapa siempre a las expresio- 
nes irrespetuosas, sí, que habitualmente 
rompen las fronteras de la lealtad y 
casi aparecen en declarada rebelión, 

NORFOLK, —Ni Casi aparecen, lo son; 
pues, desde esas tasas, los pañeros, no 
pudiendo ocupar a muchos de sus obre- 
ros, han despedido a los hiladores, car- 
dadores, bataneros y tejedores, quienes, 
incapaces de otro oficio, empujados por 
el hambre y faltos de otros medios, ha- 
ciendo frente a su situación en formas 
desesperadas, están todos en tumulto, y 
el peligro se ha infiltrado entre ellos. 

ReY.—¡Tasas! ¿Por qué? Y ¿cuáles 
son? Milord cardenal, yos, a quien acu- 
san Como a Nos, ¿tenéis conocimiente 
de esta tasa? 

WoLsEY.—Con vuestro permiso, señor 
yo sólo conozco de la parte que corres- 
ponde a un individuo en los negocios 
referentes al Estado, y no soy más que 
el primero en aquella fila donde otros 
marchan conmigo, 

REINA.—No, milord; vos no conocéis 
más que los otros; pero vos sois quien 
ha ordenado las cosas de unos y otros 
conocidas, que no son saludables para 
los que quisieran no conocerlas, y que, 
sin embargo, forzosamente, han de co- 
nocer (1), Esas exacciones de que mi 
soberano quisiera tener nota, son bas- 
tante pestilentes para escucharlas, y la 
espalda que las soportase sucumbiría 
bajo su peso. Se dice que las habéis 
imaginado vos; o de lo contrario, su- 
frís un reproche bien duro. 

RrY.—¡Todavía exacciones! ¿De qué 
naturaleza? ¿De qué género, informad- 
nos, son estas exacciones? 

REINA.—Me aventuro con exceso, abu. 


(1) Juego de palabras del «eufuísmo» de loz 
tiempos de Shakespeare, que ha sido posible 
trasladar exactamente. 3 
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sando de vuestra paciencia; pero me 
alienta el perdón que me habéis prome- 
tido, El descontento de los vasallos pro- 
viene de las comisiones, que les exi- 
gen a cada uno la sexta parte de su 
renta, que debe entregarse sin demora 
y el pretexto que para ello se aduce, 
vuestras guerras en Francia; esto hace 
enardecer las bocas; las lenguas renie- 
gan de sus deberes, y la fidelidad se 
hiela en sus fríos corazones, sus mal- 
diciones ocupan ahora el lugar de sus 
plegarias, y ha venido a suceder que su 
dócil obediencia se ha convertido en 
esclava de la irritada voluntad de za- 
da uno. Desearia que Vuestra Alteza 
consagrase a este estado de cosas una 
pronta consideración, pues no hay asun- 
to más urgente, 
Rey. —Por mi 
nuestra voluntad. 
WoLseEY.—Y en cuanto a mi, no he 
hecho otra cosa que prestar un simple 
voto, y éste no ha salido de mis labios 
sino con la aprobación de los más es- 
clarecidos jueces. Si soy calumniado 
por. lenguas ignorantes que, no cono- 
ciendo ni mis poderes ni mi persona, 
quieren, no obstante, ser los reseñado- 
res de mis actos, permitidme que diga 
que esto no es sino el azar del puesto 
* y las rudas espinas a través de las cua- 
les debe marchar la virtud. Nosotros 
no debemos retroceder ante las accio- 
mes que estimamos necesarias, por te- 
mor a combatir maléyolos censores, quie- 
nes, como tiburones voraces, siguen 
siempre a todo navío recién equipado, 
pero que no obtienen otro beneficio que 
su vana espera. Lo que mejor hacemos, 
con frecuencia nos es negado O repren- 
dido por insensatos intérpretes, a me- 
nudo de escasa ilustración; lo que peor, 
frecuentemente, como más accesible a 
las inteligencias groseras, es proclama- 
do nuestra mejor obra. Si permanecié- 
ramos inmóviles, por miedo a que nues- 
tros actos cayeran en la mofa o la cen- 
sura, echariamos raíces aquí en estos 


vida, esto es contra 
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sitiales, o yaceriamos como simples es- 
tatuas de Hombres de Estado, 


con cuidado es 
tas de miedo; las qu : ta 
precedentes, corren pelra en sus re- 
sultados. ¿Tenéis un precedente en apo- 
yar esta comisión? Creo' que ninguno. 
No debemos privar violentamente a 
nuestros súbditos de la protección de 
las leyes y encadenarlos a nuestra vo- 
luntad. ¿La sexta parte de su renta? 
¡ Terrible contribución! ¡Cómo! ¡Arran- 
camos a cada árbol el ramaje, la Cor- 
teza y una parte del tronco; y aunque 
le dejemos con la raíz, mutilado de ese 
modo, el aire beberá la savia. Enviad 
a cada uno de los condados donde se 
ha establecido esa medida cartas de 
nuestra parte con el libre perdón para 
todos los que han negado la legitimidad 
de esta comisión. Os lo suplico, atended 
a esto; lo dejo a vuestro cuidado. 

WotseY.-—Una palabra con vos. (A su 
SECRETARIO.) Expídanse a cada condado 
cartas de gracia y perdón del rey. El 
pueblo, descontento, abriga respecto de 
mí sentimientos hostiles. Hágase correr 
el rumor de que merced a nuestra in- 
tercesión se ha obtenido el perdón y la 
reyocación del impuesto, En seguida os 
daré más amplias instrucciones sobre el 
asunto. (Sale el SECRETARIO.) 


Entra el INTENDENTE 


RrINa.—Siento que el duque de Buck- 
ingham haya incurrido en vuestro des- 
agrado. 

ReY.—Lo lamentan muchos. El hidal- 
go es instruido y de una rara elocuen- 
cia; nadie más obligado que él a la na- 
turaleza; su educación es tal, que pue- 
de iluminar e instruir a grandes maes- 
tros, y nunca necesita de ayuda ajena. 
Ved, sin embargo, cómo cuando estas 
tan nobles cualidades no estuvieron bien 
dirigidas, viniendo una vez el alma a co- 
rromperse, truécanse en formas vicio- 
sas, diez veces más horribles que fueron 
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jamás bellas. Este hombre tan perfecto, 
que se clasificaba entre las maravillas 
y a quien nosotros escuchábamos casi 
con embeleso, no haciéndosenos su hora 
de conversación un minuto; éste, seño- 
ra, ha transformado en hábitos mons- 
truosos los dones que antes poseyera y 
ha quedado tan negro como si lo hubie- 
sen embadurnado con hollín del infier- 
no. Sentaos a nuestro lado; vais a oír 
de boca de ese hombre (que era su 
caballero de confianza) cosas para en- 
tristecer a todo hombre de honor. Or- 
denadle que repita las intrigas de que 
ya ha hecho relato, que no nos cansa- 
remos de sentir, de escuchar lo bastante. 

WoLseY.—Avanzad y referid con espí- 
ritu suelto lo que, como súbdito vigilan- 
te, habéis recogido acerca del duque de 
Buckingham. 

ReY.—Habla libremente. 

INTENDENTE. — En primer lugar, tenía 
la costumbre de decir (no pasando día 
sin que inficionara con ello su conver- 
sación) que si el rey moría sin descen- 
dencia, él se las compondría de modo 
que recabase el cetro; estas mismas pa- 
labras se las he oído decir a su yerno, 
lord Abergavenny, ante quien ha jura- 
do con amenazas que se vengaría del 
Cardenal. 

WoLseYy.—Sirvasé Vuestra Alteza ad- 
vertir estas peligrosas intenciones en 
este punto. No contento con sus deseos, 
dirige su malquerencia infame contra 
vuestra elevada persona, y la extiende 
más allá de vos, a vuestros amigos, 

ReEIna.—Mi docto lord cardenal, inter- 
pretadlo todo con caridad. 

RrY.—Continúa. ¿En qué fundamen- 
taba sus derechos a la corona, a falta 
nuestra? ¿Le has oído nunca decir algo 
a este respecto? 

INTENDENTE.—Ha sido inducido a esta 
idea por una vana profecía de Nicolás 
Hopkins. 

ReEY.—¿Quién es ese Hopkins? 

INTENDENTE.—Señor, un fraile cartujo, 
su confesor, quien a cada instante le 
alimenta con palabras de soberanía. 
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ReEY.—¿Cómo lo sabes tú? 

INTENDENTE.—Poco tiempo antes de la 
partida de Vuestra Alteza a Francia, 
hallándose el duque en La Rosa (1), en 
la parroquia de San Lorenzo Poultney, 
me preguntó qué se susurraba entre les 
londinenses tocante al viaje a Francia. 
Yo le repliqué que se temía que los fran- 
ceses usasen de alguna perfidia para 
desgracia del rey, Inmediatamente dijo 
el duque que se temía eso, en efecto, 
que él suponía que esto confirmara la 
verdad de ciertas palabras pronuncia- 
das por un santo monje; «Frecuente- 
mente—dijo-—-me ha enviado suplicándo- 
me le permita a Juan de la Car, mi 
capellán, una hora a discreción para re- 
velarle cosas de alguna gravedad, y des- 
pués que mi capellán hubo jurado so- 
lemnemente, bajo secreto de confesión, 
no revelar a criatura viviente sino a 
mí lo que iba a comunicarle, le dijo 
en tono misterioso y confidencial, como 
guien no habla a la ligera: «Ni el rey 
ni sus herederos (comunicadle al duque) 
prosperarán. Exhortadle a conseguir el 
afecto de la opinión; el duque gober- 
nará a Inglaterra.» 

REINA.—Si no me engaño, vos habéis 
sido el intendente del duque y habéis 
perdido vuestra colocación por las que- 
jas de sus arrendatarios; tened cuidado 
de no acusar por odio a una persona 
noble y condenar vuestra alma, que es 
de sustancia más noble todavía. Os lo 
digo: tened cuidado; sí, os lo recomien- 
do mucho. 

ReEY.—Que prosiga,.. Continúa, 

INTENDENTE.—Por mi alma, no diré si- 
no la verdad. Manifesté a milord el du- 
que que el monje podía estar equivoca- 
do por las inspiraciones del demonio y 
que era peligroso para él acariciar ta- 
les pensamientos con una insistencia 
que acabaría por sugerirle algún pro- 
yecto que creyese realizable y que se 
empeñara en ejecutar. «¡Bah!-—me res- 


(1) The Rose, el palacio de La Rosa, habl- 
tado por el duque de Buckingham. 
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pondió—, de ello no puede sobrevenirme 
mal ninguno», añadiendo, además, que 
si el rey sucumbia de su última enfer- 
medad, caeríaán las cabezas del cardenal 
y de sir Tomás Lovell. 

Rrey.—¡Eh! ¿Cómo? ¿Es tan venga- 
tivo? ¡Ah, eh! Hay peligro en este hom- 
bre. ¿Puedes decir más? 

INTENDENTE.—Puedo, mi soberano. 

ReyY.-——Prosigue. 

INTENDENTE. — Estando en Greenwich, 
después que Vuestra Alteza hubo repri- 
mido al duque en lo referente a sir Gui- 
llermo Blomer... 

Rey. — Recuerdo ese día...; estando 
agregado a mi servicio, el duque lo re- 
tuvo al suyo... Pero continúa: ¿qué 
pasó? 

INTENDENTE.—«Si por este asunto—me 
dijo--se me hubiera enviado a la To- 
rre, como creo habría sucedido, yo hu- 
biera obrado Como se proponía obrar mi 
padre con el usurpador Ricardo, quien, 
estando en Salisbury, solicitó compare- 
cer a su presencia, y si su petición le 
hubiera sido concedida, en el instante 
en que pareciera rendirle sus deberes 
le habría clavado su puñal en el pe- 
cho.» 

ReY.— ¡Inconmensurable traidor! 

"WOLSEY. — Ahora, señora, ¿puede -Su 
Alteza vivir en libertad y este hombre 
estar fuera de prisión? 

ReINa.— ¡Dios lo remedie todo! 

ReY.—¿Tienes todavía algo que decir? 
¿Qué es ello? 

INTENDENTE. —Después de «...el duque 
su padre...» y «el puñal...», se levantó, 
y con una mano en su daga y la otra 
en su pecho, alzando sus ojos, lanzó 
un horrible juramento, cuyo tenor fué: 
que si era maltratado, iria más allá que 
su padre, con toda la distancia que exis- 
te entre la ejecución y un proyecto in- 
deciso. 

ReY.—He aquí su finalidad... i Hun- 
dirnos su puñal en el pecho! Queda 
acusado; que se le instruya inmediata- 
mente. proceso, Si puede hallar gracia 
en la ley, que la obtenga. Si no... ¡que 
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no la espere de Nos!... ¡Por el día y la 
noche! ¡Es un traidor de la peor es- 
pecie! (Salen,) 


ESCENA III 


Londres.-—-Un aspecto en el Palacio 


Entran el LORD CHAMBELÁN y LORD SANDS 


CHAMBELÁN.—¿Es posible que los en- 
cantos de Francia hayan hecho hacer 
con sus sortilegios tan ridículas extra- 
vagancias a nuestras gentes? 

SanDs. — Las nuevas modas, aunque 
nunca fuesen tan ridículas y aun indig- 
nas del hombre, serán, no obstante, se- 
guidas. 

'CCHAMBELÁN.—A lo que se me alcanza, 
todo el provecho que nuestros ingleses 
han obtenido en su último viaje con- 
siste en una o dos muecas; pero no 
dejan de tener su mérito, pues cuando 
las hacen, juraríais sin titubear que sus 
mismas narices han sido conseijeras de 
Pepino o de Clotario: tan imponente es 
su dignidad. 

SaANDs.—Todos tienen piernas nuevas y 
patas cojas. Cualquiera que no las hu- 
biera visto andar de antemano, supon- 


.dría que padecen esparavanes O que rei- 


na entre ellas la convulsión de jarre- 
tes, 

CHAMBELÁN. — ¡Voto a Dios! Milord, 
sus vestidos son de un corte tan exce- 
sivamente pagano, que, os lo aseguro, 
va contra todas las leyes del cristia- 
nismo. 


Entra Str Tomás LOVELL 


¿Qué noticas traéis, sir Tomás Lovell? 
LoveLL.—A fe mía, milord, no he oído 
ninguna, a no ser el nuevo edicto fija- 
do a las puertas de Palacio, 
CHAMBELÁN.—¿Qué objeto tiene? 
LoyerL.-—La reforma de nuestros ele- 
gantes cuanto recientes viajeros que lle- 
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nan la Corte con sus querellas, su char- 
la y sus sastres, 

CHAMBELÁN. — Me alegro: ahora roga- 
ría, a nuestros monsieurs tuvieran la 
bondad de creer que un cortesano in- 
glés puede ser inteligente y no haber 
visto jamás el Louvre, 

LoveLL.—Es necesario que se decidan 
(pues tal rezan: las disposiciones) a aban- 
donar esos apéndices de loco y esas plu- 
mas que han adquirido en Francia, con 
los honorables ribetes de ignorancia que 
nos vienen de allá, como las fustas y 
los fuegos de artificio (invenciones ex- 
tranjeras con las cuales insultan a gen- 
tes que valen más que ellos), abju- 
rando absolutamente la fe que profesan 
al juego de pelota y a las medias lar- 
gas, calzas cortas y abullonadas, distin- 
tivos de modas viajeras, y presentarse 
de nuevo como hombres cabales, o vol- 
ver a la compañía de sus antiguos Ca- 
maradas de diversión, Allí supongo po- 


drán rematar cum. privilegio el últi- 


mo grado de su necedad y mofarse de 
ellos. 


SaNDs. — Tiempo era ya de curar! 


glo; 

CHAMBELÁN.— į Qué pérdida van a su- 
frir nuestras damas con la desaparición 
de esos mequetrefes!. 

LOVELL. — į Sí, pardiez! Habrá verda- 
deramente corazones contristados, seño- 
res. Los astutos hideputas (1) habian 
hallado un medio infalible para acostar- 
se con las damas: una canción france- 
sa y un violín no tenían rival. 

SANDS.—¡El diablo los envíoline! (2). 
Me alegro que se vayan (pues a buen 
seguro no han de convertirse); ahora 
un honrado hidalgo campesino como yo, 


(1) The sly whore-sons. Los traductores 
suelen cortar este pasaje, con poco respeto al 


autor, así como la expresión siguiente: ta 
lady down ladies. 
(2) The devil fiddle them! Verbo inventa- 


do por Shakespeare, por la facilidad del in- 
glés para transformar en verbo un substan- 
tivo. 


819 


desde hace mucho tiempo excluído de la 
escena (1), podrá entonar su canción y 
hacerse escuchar una hora, y, ¡por la 
Virgen!, oírse también alabar como buen 
músico. 

CHAMBELÁN.—Bien dicho, lord Sands; 
todavía no se Os han caído los dien- 
tes. 

SANps.—No, milord; ni se me caerán 
mientras quede un raigón. 

CHAMBELÁN. — ¿Adónde os dirigís, sir 
Tomás? 

LovELL,—A Casa del Cardenal. Vuestra 
señoría es también uno de sus invita- 
dos. 

CHAMBELÁN. — ¡Oh! Es verdad. Esta 
roche da una cena, y cena magnífica, a 
muchos lores y damas; alí se hallará 
la flor del reino, os lo aseguro. 

LovELL.—Este clérigo posee, en verdad, 
un alma generosa, una mano tan fértil 
como la tierra que nos nutre; el rocío 
de sus favores cae por todas partes, 

CHAMBELÁN.—No hay que dudar que 
es noble; quien hable de otro modo, tie- 
ne boca de calumniador. 

SANDS.—Puede serlo, milord; nada le 
falta; el ahorro parecería en él un pe- 
cado peor que la herejía; los hombres 
de su posición debieran ser muy libera- 
les; han nacido para dar ejemplo. 

CHAMBELÁN.—Cierto, para ello ha sido; 
pero pocos lo dan ahora tan grande. Mi 
barca me espera (2). Vuestra señoría 
vendrá conmigo. Vamos, querido sir 'To- 
más, que llegaremos tarde, lo que no 
quisiera, pues se ha hablado de hacerme 


(1) Beaten a long time out o/ play, en el 
original. Beaten out (arrojado de, o fuera de. 
con ese valor de las preposicones inglesas) 
puede compararse, como dice Morel, a las 
formas clásicas ezxplodo, EXGUPLTTO), expulso, 
echo por delante, hago salir, ahuyento. 

(2) My barge stays. Era preciso atravesar 
el Támesis para ir desde Bridwell, donde es 
taba el Palacio real, hasta la morada de Wol- 
sey—ei cardenal ministro, especie de nuestro 
Cisneros—, más tarde, White-Hall. Los edifi- 
cios públicos y los palacios de los próceres se 
hallaban situados entonces a orillas del Tá- 
mesis, siendo el río, la vía de comunicación 
más frecuente. 
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esta noche ordenador de la fiesta con 
sir Enrique Guildford, 

Sanbs.—Estoy a las órdenes de vues- 
tra señoría. (Salen,) 


ESCENA 1V 


La sala de recepción en el palacio 
de York 


Oboes. Una mesita bajo dosel para el CARDENAL; 
mesa amplia para los convidados. Entran, por 
un lado, ANa BOLENA y diversos Lores, Damas 
y Caballeros, con invitados; por el otro, 
SIR ENRIQUE GUILDFORD 


GUILDFORD.—Señoras, un saludo y bien- 
venida general para todas, de parte de 
Su Eminencia. Esta noche la dedica a 
vosotras y al sano regocijo. Espero que 
ninguna de esta noble asamblea traiga 
consigo un pesar. Quisiera que todas 
estuvierais tan alegres como: cumple a 
buenas personas que gozan de excelente 
y buena compañía, buen vino y buen 
recibimiento... ¡Oh milord, os habéis 
retardado! 


Entran el Loro CHAMBELÁN, LORD SANDS 
y SIR Tomás LOVELL 


La sola idea de hallarme en tan bella 
compañía me ha dado alas. 

CHAMBELÁN.—Vos sois joven, sir Enri- 
que Guildford. 

SANDs.—Sir Tomás Lovell, si el carde- 
nal tuviera solamente la mitad de mis 
pensamientos profanos, algunas de estas 
damas hallarían antes de irse a dormir 
alguna sorpresa de hanquete que les 
agradaría, más que todo el resto. Por 
mi vida, es una encantadora reunión de 
hermosuras. 

LovE11.—¡Oh! iQue no fuera vuestra 
señoría el confesor de una o dos de estas 
damas!... 

Sanps.— Quisiera serlo; 
una penitencia blanda. 

LovELL— ¡Caray! ¿Cómo blanda? 

Sans.—Tan blanda como lo permitie- 
ra una cama mullida. 

CHAMEELÁN.—Encantadoras damas, ¿OS 


les impondría 
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agradaria sentaros?... Sir Enrique, colo- 
caos a este lado; yo me encargaré de 
este Otro. Su Gracia va a venir, Va- 
mos, no quisiera que os helarais; dos 
damas, una al lado de otra, sienten 
frío... Milord Sands, sois hombre para 
tenerlas despiertas; os lo ruego, senta0s 
entre estas damas. 

SANDS. — Por mi fe, lo agradezco a 
vuestra señoria. Con vuestro permiso, 
adorables damas. (Se sienta entre ANA 
BOLENA y otra DAMA.) Si llego a hablar 
en un tono un poco atolondrado, per- 
donadme; lo tengo de mi padre. 

ANA.—¿ Estaba loco, señor? 

SANDS.-—¡Oh! Muy loco, excesivamen- 
te loco, sobre todo en amores; pero no 
mordió a nadie. Igual que yo ahora, os 
habría dado veinte besos sin respirar. 
(La besa.) 

CHAMBELÁN. — ¡Bravo, milord!... Asi, 
ya están todos bien sentados. Caballe- 
ros, Será culpa vuestra si estas damas 
pasan el rato de mal humor. 

SANDS.—Por mi pegueño cargo dejad- 
me hacer. 


Oboes. Entra el CARDENAL WOLSEY con su 
séquito, y se sienta bajo el dosel 


WoLseEY.—Sed bien venidos, mis ama- 
bles huéspedes. Aquella noble dama o 
caballero que no esté francamente ale- 
gre, no es amigo mío. En prueba de lo 
cual, para confirmar mi bienvenida, be- 
bo a la salud de todos. (Bebe.) 

SanDs.—Vuestra Eminencia es noble. 
Que me den una copa tan grande que 
pueda contener mis gracias, y que se 
me dispense de hablar demasiado. 

Wozsry,—Milord Sands, os quedo muy 
obligado. Alegrad a vuestras vecinas. 
Señoras, no estáis alegres. Caballeros, 
¿de quién es la falta? 

Sans. — Milord, que el vino rojo en- 
cienda primero sus mejillas; entonces 
su hablar reducirá el nuestro a silen- 
cio. 

ANA. — Sois un bromista encantador, 
milord Sands. 
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SaNDs.—Sí, cuando estoy frente a mi 
encanto. Está aquí vuestra señoría, y 
por él bebo, señora, pues es una Cosa... 

ANa.—Que vos no podéis mostrarme. 

SANDS.—¡ Cuando yo decía a Su Emi- 
nencia que estas damas hablarían en se- 
guida! (Tambores y trompetas dentro. 
Descargas de cañonazos.) 

WoLsEY.—¿Qué es esto? 

CHAMBELÁN. — Salid uno de vosotros. 
(Sale un CRIADO.) 

WoLsrY.—¿Por qué esos belicosos fra- 
gores, y a qué fin viene esto?... Vamos, 
señoras, no temáis. Estáis protegidas por 
todas las leyes de la guerra. 


Vuelve a entrar el CRIADO 


CHAMBELÁN.— ¿Qué hay? ¿Qué es esto? 

CrIapo. — Una tropa aguerrida de ex- 
tranjeros, a juzgar por su apariencia, 
Han dejado su barca y acaban de sal- 
tar a tierra y se dirigen aquí como po- 
derosos embajadores de príncipes extran- 
Jeros, 

WoLseYy.—Mi buen lord chambelán, id, 
dadles la bienvenida; vos sabéis hablar 
francés, y os suplico recibáis a los no- 
bles y conducidlos a nuestra presencia, 
donde este paraíso, lleno de bellezas, res- 
plandecerá a sus ojos deslumbrados... 
Acompañadle algunos... (Sale el LORD 
CHAMBELÁN, con acompañamiento. Todos 
se levantan, quitándose las mesas.) Se 
ha interrumpido nuestro banquete, pero 
ya lo arreglaremos. Buena digestión a 
todos; y una vez más derramo sobre to- 
dos una lluvia de bienyenidas. ¡Sed todos 
bien venidos! 


Oboes. Entran el Rey y otros enmascarados, 

en hábitos de pastores, conducidos por el LorD 

CHAMBELÁN. Desfilan por delante del CARDENAL 
y saludan graciosamente 


¡Brillante compañía! ¿Qué es lo que de- 
sean? 

CHAMBELÁN. — Como no hablan inglés, 
nos han rogado que diga a Vuestra Gra- 
Cia que, habiendo oído rumor de esta 
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tan noble y encantadora asamblea re- 
unida aqui esta noche, no han podido 
hacer otra cosa, a consecuencia de la 
gran admiración que profesan a la her- 
mosura, sino dejar sus rebaños; y so- 
licitan, bajo vuestra amable dirección, 
permiso para contemplar estas damas y 
pasar con ellas una hora de diversión. 

WOLSEY. — Decidles, lord chambelán, 
que han hecho un honor a mi povre 
morada, por lo cual les doy un millar 
de gracias y les suplico se dignen com- 
partir nuestros placeres. (Los caballeros 
eligen Damas para el baile. El REY es- 
coge a ANa BOLENA.) 

ReY.—¡La más bella mano que toqué 
en mi vida! ¡Oh hermosura, hasta aho- 
ra nunca te conocí! (Música, Baile.) 

Worssy.— į Milord! 

CHAMBELÁN.—¿ Vuestra gracia? 

Worsey.—Por favor, decidle que debe 
haber entre ellos uno cuya persona es 
más digna de este asiento que yo, a 
quien yo, si tan sólo le conociera, con 
toda mi alma le reverenciaría. 

CHAMBELÁN.—Voy a decírselo, milord. 
(Cuchicheo con los enmascarados, y 
vuelve.) 

WOLSEY.—¿Qué dicen? 

CHAMBELÁN.—Confiesan que hay uno 
parecido, en efecto, al cual desearían 
que Vuestra Gracia le descubriera, y en- 
tonces aceptaría este sitio. 

WoLsEY.—Vamos, pues. (Desciende de 
su asiento.) Con vuestro indulgente per- 
miso, caballeros; he aquí el que mi etec- 
ción designa por rey. 

RrY.—Lo habéis acertado, cardenal. 
(Desenmascarándose.) Tenéis una bri- 
llante asamblea. Hacéis bien, milord. 
Sois eclesiásticos; de lo contrario, Os di- 
ría, cardenal, que os juzgaria ahora des- 
favorablemente. 

WoLsEY.—Celebro mucho que veaga 
Vuestra Gracia de tan buen humor. 

ReY.—Milord chambelán, acercaos, os 
ruego. ¿Quién es esta hermosa dama? 

CHAMBELÁN.—Con permiso de Vuestra 
Gracia, la hija de sir Tomás Bullen. el 
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vizconde de Rochford: una de las da- 
mas de Su Majestad la reina. 
ReY.—¡Por el Cielo, es una criatura 
deliciosa!... ¡Vida mía, es muy descor- 
tés en mí haberos invitado a bailar y 
no daros un abrazo!... ¡Un brindis, ca- 
balleros! ¡A la redonda! 
WozseY.—Sir Tomás Lovell, ¿está dis- 
puesto el banquete en la sala privada? 
LoveLL.—Sí, milord, 
WoLseY.—Vuestra Gracia está, según 
ereo, un poco acalorado por el baile. 
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RreY.—Temo que demasiado. 

WoLsEY.—En el aposento vecino corre 
aire más fresco, señor. 

ReEY.—Que cada uno de vosotros acom- 
pañe a su dama. Dulce compañero, no 
debo abandonaros todavía. ¡Alegrémo- 
nos!... Mi buen lord cardenal, tengo que 
hacer media docena de brindis a la sa- 
lud de estas hermosas damas y echar un 
baile con ellas, y entonces soñaremos 
con la que es más bonita. ¡Redoble la 
música, (Salen, con trompetas.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Londres.—Una calle 


Entran dos Caballeros, encontrándose 
CABALLERO 1.2 — ¿Adónde vais tan 
aprisa? 


CABALLERO 2.—¡OH!... ¡Dios os guar- 
de! Voy a este paso al Ayuntamiento 
para saber cuál será la suerte del gran 
duque de Buckingham. 

CABALLERO 1.°— Puedo ahorraros esa 
molestia, señor. Todo está ya acabado, 
salvo la ceremonia de volver a la cárcel 
al preso. 

CABALLERO 2.—¿Habéis estado allí? 

CABALLERO 1.—Sí, allí he estado, en 
efecto. 

CABALLERO 2.2 — Contadme, por favor, 
lo que ha pasado. 

CABALLERO 1.2 — Podéis adivinarlo fá- 
cilmente. 

CABALLERO 2.—¿Se ha reconocido cul- 
pable? 

CABALLERO 1.2—SÍ, por cierto, y ha si- 
do condenado en consecuencia, 

CABALLERO 2.—Lo siento. 

CABALLERO 1.—Otrog muchos lo sien- 
ten también. 

CABALLERO 2.—Pero, por favor, ¿cómo 
ha pasado todo ello? 


CABALLERO 1.2—Os lo diré en pocas pa- 
labras. El gran duque llegó al banquillo, 
donde, ante todas las acusaciones, ha 
persistido en contestar que no era cul- 
pable, y ha alegado varias razones efica- 
ces para sustraerse a los efectos de la 
la ley. El abogado del rey, por el contra- 
rio, ha insistido en los interrogatorios, las 
pruebas, las confesiones de diversos tes- 
tigos que el duque ha mostrado deseos 
de ver, interrogar viva voce en presen- 
cia suya. Para lo cual han comparecido 
contra él su intendente, sir Gilberto 
Peck, su canciller, y Juan Car, confesor 
suyo; con ese diabólico monie Hopkins, 
que ha hecho todo el mal. 

CABALLERO 2.2—¿El que le alimentaba 
con sus profecías? 

CABALLERO 1.—El mismo, Todos le han 
acusado fuertemente; ha hecho toda 
clase de esfuerzos para recusar a sus 
testigos; pero en verdad, no le fué po- 
sible, Y así, sus pares, ante estos testi- 
monios, lo han declarado reo de alta 
traición. Ha hablado extensa y sabia- 
mente para salvar su vida; pero cuanto 
decía era oído con compasión y olvidado 
no bien lo pronunciaba, 

CABALLERO 2.—Después de esto, ¿como 
se ha conducido? 

CABALLERO 1.—Cuando volvió al ban- 
quillo para escuchar su campana de ago- 
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nía, es decir, su sentencia, se apoderó 
de é) tal angustia, que el sudor le eo- 
rría, por todas partes, y profirió algunas 
palabras de cólera mal y rápidamente, 
Pero al punto se adueñó de sí mis.no, 
y durante el resto no dejó de mostrar 
una dulzura y resignación ejemplares. 

CABALLERO 2.—No creo que tema a la 
muerte. 

CABALLERO 1.—A buen seguro que no; 
jamás fué pusilánime; la causa es lo 
que ha debido de afectarle un poco. 

CABALLERO 2.—Verdaderamente, el car. 
denal bulle en el fondo de todo esto. 

CABALERO 1. — Probablemente, según 
todas las conjeturas, Primero, la revoca- 
ción de Kildare, entonces diputado de 
Irlanda, quien, destituido, fué enviado a 
reemplazarle el conde de Surrey, y a 
toda prisa, por temor de que le auxilia- 
ra su padre. 

CABALLERO 2.— Esa añagaza política 
fué una malicia profunda. 

CABALLERO 1.—A su vuelta no es du- 
doso que le haga arrepentirse. Se ha ad- 
vertido como hecho general que, apenas 
alguno goza del favor del rey, el carde- 
nal le busca inmediatamente un empleo 
y se apresura a aleiarle de la Corte. 

CABALLERO 2. — El pueblo le odia a 
muerte, y, por mi conciencia, quisiera 
verle diez pies bajo tierra; ama al du- 
que tanto como le aborrece a él. Le lla- 
man el generoso Buckingham, el espejo 
de toda cortesía... 

CABALLERO 1.—Quedaos aquí, señor, y 
veréis el noble infortunado de que os 
hablo. 


Entra BUCKINGHAM, regresando de su proceso. 

Le preceden ujteres de vara. El hacha, con el 

filo vuelto hacia el duque. Alabarderos a am- 

bos lados. Le acompañan Sir Tomás LOVELL, SIR 

NicoLás Vaux, SIR GUILLERMO SANDS y gentes 
del pueblo 


CABALLERO 2.0—Acerquémonos y con- 
templémosle. 

BUCKINGHAM. — ¡Pueblo bondadoso! 
Vosotros todos, que habéis venido hasta 
aquí para apiadaros de mi; escuchad lo 
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que voy a deciros, y luego volved a 
vuestras cosas y olvidarme. He sido hoy 
sentenciado como un traidor, y con este 
nombre he de morir. Sin embargo, tomo 
ai Cielo por testigo, y si hay en mí una 
conciencia, entrégueme a la condenación 
en el instante en que caiga el hacha, si 
no soy leal. No guardo resentimiento al- 
guno contra la ley a causa de mi muer- 
te, pues no ha pronunciado sino justicia, 
después de las premisas alegadas. Sólo 
desearía que los que han buscado mi 
muerte fueran más cristianos, Sean cua- 
les fueren, a todos los perdono de cora- 
zón. No obstante, cuiden de no glorifi- 
carse en el mal y no erigir sus proyectos 
criminales sobre las tumbas de los hom- 
bres de grandeza, porque entonces mi 
sangre inocente podría clamar contra 
ellos. No espero que mi vida se pro- 
longue en este mundo, y no lo solicitaría 
aunque el rey tuviera más perdones que 
numerosas pudieran ser mis faltas, Y 
vosotros, raros amigos. que me estimáis 
y os atrevéis a llorar por Buckingham; 
vosotros, sus nobles amigos y compañe- 
ros, de quienes la única cosa amarga 
para él es separarse, y ello sólo por la 
muerte, venid conmigo como ángeles 
buenos a asistir a mi fin, y cuando cai- 
ga sobre mí el acero que ha de abrir 
el largo divorcio que nos separe, vnid 
vuestras plegarias en un dulce hálito 
de sacrificio y elevad mi alma a los cie- 
los... Conducidme. 

LovELt.—Suplico a Vuestra Gracia, por 
caridad, si alguna vez ha sentido en 
su corazón animosidad contra mí, me 
perdone ahora francamente. 

BUCKINGHAM. — Sir Tomás Lovell. os 
perdono tan francamente como quisiera 
ser perdonado. Perdono a todo el mun- 
do. Sea cual fuere el número de ofensas 
cometidas contra mí, no puedo por me- 
nos de reconciliarme con ellas. Ningún 
negro resentimiento se inscribirá en mi 
tumba... Recomendadme a Su Majestad; 
y si habla de Buckingham, anunciadle 
que le habéis hallado en medio del Cielo, 
Mis votos y plegarias son todavía en 
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pro del rey, y mientras mi espíritu no 
me haya abandonado, invocaré sobre él 
la bendición. ¡Que viva más tiempo que 
yo hubiera tenido para contar sus años! 
¡Que su gobierno sea siempre amado y 
dirigido hacia el bien de sus súbditos! 
¡Y que cuando la vejez le conduzca a su 
fin, que la virtud y él hallen juntos un 
mismo monumento! (1). 

Loveni. — Debo conducir a Vuestra 
Gracia hasta la orilla del río; luego de- 
positaré mi carga en manos de sir Ni- 
colás Vaux, que os acompañará hasta 
vuestro fin. 

Vaux.—Preparad aquí todo. El duque 
va andando. Tened la barca dispuesta y 
adornada como conviene a la grandeza 
de su persona, 

BUCKINCHAM.— j Oh sir Nicolás! Dejad 
eso. Los honores debidos a mi clase 
sólo servirían ahora de irrisión. Cuan- 
do llegué aquí era el lord Gran Condes- 
table y duque de Buckingham; ya sólo 
soy el mísero Eduardo Pohun (2), Sin 
embargo, mi grandeza es mayor que la 
de mis acusadores, que no supieron nun- 
ca lo que era verdad. Ahora yo la se- 
llo, y con mi sangre los haré gemir un 
dia. Mi noble padre, Enrique de Buck- 
ingham, el primero que levantó estan- 
darte contra el usurpador Ricardo, ha- 
biendo buscado asilo, en su desgracia, 
en casa de su criado Banister, fué en- 
tregado por este miserable y pereció sin 
forma de proceso, ¡La paz de Dios sea 


(1) L. Morel, excelente anotador del texto 
inglés, dice a propósito de las anteriores pa- 
labras de Buckingham: «En esta época agita- 
da de la historia de Inglaterra, en que el ca- 
dalso era un instrumento de gobierno tan en 
boga, las víctimas de los Tudor tenían a honra 
proclamar su loyality hacia el monarca cuan- 
do se las condenaba caprichosamente. En el 
reinado de Isabel, un puritano que se llamaba 
Stubbs, en el momento de cortarle el verdugo 
la mano derecha, levantó su sombrero con la 
mano que le quedaba, gritando: «¡Viva la 
Reina!» 

Morel pudo alargar su comentario con otros 
ejemplos de estupidez humana. 

(2) No se llamaba así, simo Eduardo Staf- 
ford. La inexactitud proviene de Holinshed, 
de quien pasó a Shakespeare. 
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con él! Enrique Séptimo, su sucesor, 
afectado dolorosamente por la pérdida 
de mi padre, como príncipe generoso 
que era, me restableció en mis honores. 
y de sus ruinas hizo mi nombre más no- 
ble aún. Ahora su hijo Enrique Octavo, 
de un solo golpe, me arrebata para 
siempre del mundo vida, honra, nombre 
y todo lo que me hacía feliz. Se me ha 
formado proceso, y, debo confesarlo, en 
forma conveniente, en lo que he sido un 
poco más dichoso que mi infortunado 
padre. Sin embargo, nuestra mala suer- 
te ha tenido de común que ambos he- 
mos caído por nuestros servidores, por 
los hombres que más amábamos. ¡Do- 
mesticidad harto desnaturalizada e in- 
fiel! El Cielo tiene en todo sus desig- 
nios. No obstante, vosotros que me os, 
recibidlo como cierto de labios de un 
moribundo. Cuando seáis pródigos de 
vuestra afección y de vuestras confian- 
zas, Cuidad de no ser imprudentes, pues 
cuando los que hacéis vuestros amigos y 
a quienes entregáis vuestros Corazones 
advierten el menor rozamiento en vues- 
tra fortuna, se retiran de vosotros como 
el agua y no los halláis nunca sino alí 
donde ellos tienen poder para ahoga- 
ros. ¡Vosotros todos, gentes sencillas, 
orad por mí! Es preciso ahora que os 
abandone, Ha llegado la última hora de 
mi larga y penosa existencia. Adiós, y 
cuando queráis narrar alguna cosa tris- 
te, decid cómo he perecido... ¡He termi- 
nado, y Dios me perdone! (Salen “BucK- 
INGHAM y el séguito.) 

CABALLERO 1.°—j Oh, esto mueve a com- 
pasión !... Señor, lo temo: un hecho se- 
mejante atraerá muy numerosas maldi- 
ciones sobre las cabezas de sus autores. 

CABALLERO 2.—Si el duque es inocen- 
te, esto producirá grandes desastres; sin 
embargo, puedo daros información de un 
peligro que amenaza, que, si llega, será 
más terrible que éste. 

CABALLERO 1.—¡Los ángeles buenos lo 
alejen de nosotros! ¿Qué puede ser ello? 
¿No dudaréis de mi discreción, señor? 

CABALLERO 2.—Este secreto es tan im- 
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portante, que pide una profunda, discre- 
ción para guardarlo. 

CABALLERO 1.—Participádmelo; no soy 
gran hablador. 

CABALLERO 2.— Tengo confianza; lo sa- 
bréis, señor, ¿No habéis oído estos días 
correr el rumor de una separación en- 
tre el rey y Catalina? 

CABALLERO 1.—Si; pero no tenía fun- 
damento, pues cuando el rey Jo hubo 
oido, lleno de coraje, envió al lord corre- 
gidor la orden de desmentir el rumor y 
acallar las lenguas que se habían atre- 
vido a propalarlo, 

CABALLERO 2.”-—Pero esta calumnia, se- 
ñor, ha venido hoy a ser una realidad, 
pues toma de nuevo mayor consistencia, 
y tened por seguro que el rey intentará 
la cosa. Sea el cardenal, sea algún otro 
de los que le rodean, por odio a la bue- 
na reina, han infundido en él un es- 
crúpulo que le perderá. Como confirma- 
ción, os diré, además, que el cardenal 
Campeyo ha llegado recientemente, y 
todos piensan que para este asunto. 

CABALLERO 1.2 — Esto es obra del car- 
denal, y simplemente para vengarse del 
emperador (1), que no ha querido con- 
cederle, a petición suya, el arzobispado 
de Toledo. 

CABALLERO 2.—Creo que habéis dado 
en el quid. Pero ¿no es cruel que haya 
de sufrir ella por esto? El cardenal quie- 
re ejecutar su voluntad, y la reina ha- 
brá de sucumbir, 

CABALLERO 1.—Esto es lamentable. Es- 
tamos aquí en público para tratar de 
esto. Vámonos a hablar más en privado. 
(Salen.) 


(1) Nuestro Carlos I y V de Alemania, ár- 
bitro a la sazón de Europa, que a los coque- 
teos de Francisco I con Enrique VIII supo, 
como decia, «poner el orgullo de Francla en- 
tre dos paredes». 

No hay que advertir que el emperador era 
sobrino de la reina de Inglaterra, Catalina de 
Aragón, hermana de la madre de Carlos V, 
Juana la Loca, hijas ambas de Fernando el 
Católico y de Isabel de Castilla. 


825 


ESCENA II 


Londres.—Una antecámara en el Palacio 


Entra el LORD CHAMBELÁN leyendo una carta 

CHAMBELÁN.-—«Milord: Había procura. 
do con todo cuidado posible que los ca- 
ballos que me mandó a pedir vuestra se- 
fioría fuesen bien escogidos, bien equi- 
pados y bien montados. Eran jóvenes, de 
hermosa presencia y de la mejor raza 
del Norte. En el instante en que esta- 
ban dispuestos a partir para Londres, un 
criado del lord cardenal, provisto de una 
orden y plenos poderes, me los ha lle- 
vado, dándome esta razón: su amo de- 
bía, ser servido antes que un súbdito, si 
no antes que el rey; econ lo cual nos 
ha cerrado la boca, señor.» Temo, en 
efecto, que quiera ser servido antes que 
el rey. Bueno; que se los quede. Creo 
puede hacerlo todo. 


Entran los DUQUES DE NORFOLK 
y SUFFOLK 


NORFOLK.—Bien hallado, milord cham- 
belán. 

CHAMBELÁN. — Buenos días a vuestras 
excelencias. 

SUFFOLK.—¿ Qué es del rey? 

CHAMBELÁN.—Lo he dejado solo, lleno 
de inquietos y tristes pensamientos. 

NORFOLK.—¿Por qué motivo? 

CHAMBELÁN—Parece que su matrimo- 
nio con la mujer de su hermano turba 
demasiado su conciencia. 

SUFFOLK.—No; quien turba demasia- 
do su conciencia es Otra dama. 

NORFOLK.—Es cierto. Esta es la obra 
del cardenal, del cardenal-rey, Ese obce- 
cado sacerdote, como primogénito de la 
fortuna, hace girar la rueda como le 
parece. El rey lo conocerá un día, 

SUFFOLK. — Roguemos a Dios que lo 
conozca. De otro modo, él mismo no se 
conocerá nunca. 

NORFOLK. — ¡Qué piadosamente obra 
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en todos sus negocios! ¡Y con qué celo! 
Pues ahora ha roto la alianza entre 
nosotros y el emperador, el poderoso so- 
brino de la reina. Se sumerge en el alma 
del rey, y siembra allí peligros, dudas, 
torturas de conciencia, temores y deses- 
peraciones, y todo esto en cuanto a su 
matrimonio. Y después de todo eso, pa- 
ra devolver al rey la serenidad, le acon- 
seja un divorcio; un abandono de la 
que, como una joya, ha vendido duran- 
te veinte años de su cuello, sin que ja- 
más perdiera su lustre; de la que lo 
ama con aquella excelsitud que aman los 
ángeles a los hombres virtuosos; de ella, 
que aunque se viese bajo los tormentos 
más terribles de la fortuna, bendeciría, 
siempre al monarca. Y ¿es ésta una con- 
ducta piadosa? 

CHAMBELÁN.— | El Cielo me guarde de 
semejante consejero! Es demasiado cier- 
to que corren esas noticias por todas 
partes; toda boca las cuenta y todo co- 
razón fiel se muestra afligido. Los que 
se atreven a penetrar en dicho asunto 
ven el fin a que tiende: la hermana, del 
rey de Francia. El Cielo abrirá un día 
los ojos del rey, tan largo tiempo cerra- 
dos en lo que se refiere a este atrevido 
mal hombre. 

SUFFOLK.—Y nos libertará de su escla- 
vitud. 

NORFOLK, — Necesitamos Orar, y cor- 
dialmente, por nuestra liberación, o ese 
hombre imperioso nos reducirá a todos 
de príncipes a pajes. Todos nosotros y 
nuestras dignidades se hallan amonto- 
nadas a su disposición para usarlas en 
la degradación que le parezca. 

SUFFOLK.—En cuanto a mí, milores, mi 
le quiero ni le temo; éste es mi credo. 
Como he sido hecho sin él, así me sos- 
tendré, si al rey le place. Sus bendicio- 
nes y sus maldiciones me alcanzan por 
igual; son palabras en que no creo. Le 
conocí y le conozco; de mánera que le 
dejo al que le ha dado ese orgullo; al 
Papa. 

NORFOLK.—Entremos, y Con cualquier 
objeto distraigamos al rey de sus tris- 
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tes pensamientos, que le afectan dema- 
siado. ¿Queréis acompañarnos, milord? 
CHAMBELÁN.—Dispensadme; el rey me 
ha enviado a otro sitio, Además, esco- 
géis mala ocasión para interrumpirle. 
¡Salud a vuestras señorías! 
NORFOLK. — Gracias, mi querido lord 
chambelán. ¿Sale el Lor CHAmBELÁN.) 


Norrork abre un portier. El Rex es descubierto 
sentado y leyendo pensativamente 


SUFrrOLK.— ¡Qué aire triste tiene! 
guramente está muy afligido. 

REY. —¿Quién está ahí, en? 

NORTOLK.— į Quiera Dios que no esté 
enojado! 

ReY.—¿Quién está ahí?, digo. ¿Cómo 
os atrevéis a turbar mis meditaciones 
particulares? ¿Quién soy yo, en? 

NORFOLK.—Un gracioso rey que perdo- 


Se- 


na todas las ofensas cometidas sin mala 


intención. La infracción de nuestros de- 
beres obedece a asuntos de Estado, scbre 
los cuales venimos a conocer vuestra 
real voluntad. 

ReY.—Sois demasiado atrevidos. Mar- 
chaos. Yo os enseñaré a conocer vues- 
tro momento para los negocios. ¿Es ésta 
una hora para los asuntos temporales, 
eh? 


Entran WOLSEY y CAMPEYO 


¿Quién está ahí? ¿Mi buen lord car- 
denal?... ¡Oh mi Wolsey, pacificador de 
mi conciencia herida, eres un médico 
digno de un rey! Sed bien venido (A 
CAMPEYO.) a nuestro reino, sabio y re- 
verendísimo prelado. Disponed de él y 
de Nos. Mi querido lord, tened gran cui- 
dado de que no pase yo por un char- 
latán. 

WoLseY.—Señor, sois incapaz de ello. 
Desearía que Vuestra Gracia consintie- 
se en darnos siquiera una hora de au- 
diencia privada. a 

RerY.—(A NORFOLK y SUFFOLK.) Esta- 
mos de negocios; retiraos. 

NorFOLK.—( Aparte.) ¿No está lleno de 
orgullo este sacerdote? 
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SUFFOLK.—(Aparte.) No vale la pena 
hablar de ello. No quisiera ser tan vicio- 
so, ni aun por supuesto. Pero esto no 
puede continuar. 

NorFOLK.—(Aparte.) Si continúa, me 
decidiré a darle un golpe. 

SUFFOLK.—(Aparte,) Y yo otro. (Salen 
NORFOLK y SUFFOLK.) 

WolLseY.—Vuestra Majestad ha dado 
un ejemplo de prudencia por encima de 
todos los príncipes sometiendo volunta- 
riamente vuestros escrúpulos a la deci- 
sión de la cristiandad. ¿Quién podría 
ahora ofenderse? ¿Qué calumnia puede 
dañaros? Los españoles, ligados a la rei- 
na por la sangre y el afecto, deben hoy 
comprender, si tienen franqueza, que el 
debate es justo y noble. Todos los clé- 
rigos, me refiero a todos los instruídos, 
han emitido libremente su obinón en 
los reinos cristianos. Roma, la maestra 
de la sabiduría, invitada por vuestra no- 
ble persona, nos ha enviado un intér- 
prete universal, este hombre virtuoso, 
este íntegro y sabio eclesiástico, el car- 
denal Campeyo, a quien una vez más 
presento a Vuestra Alteza, 

Rey.—Y a quien una vez más acojo 
en mis brazos, dándole la bienvenida, y 
agradezco al santo Conclave por su afec- 
tuosa benevolencia. Me ha enviado jus- 
tamente el hombre que yo hubiese ape- 
tecido, 

CampPeyo.—Vuestra Gracia ha de con- 
quistar necesariamente el corazón de to- 
dos los extranjeros por tanta nobleza. 
En manos de Vuestra Alteza entrego 
mi comisión, en virtud de la cual (por 
encargo de la Corte de Roma), vos, mi- 
lord cardenal de York, auedáis unido a 
mí, su servidor, en el juicio imparcial de 
este asunto. 

ReY.—Dos hombres iguales en méri- 
to. La reina será informada inmediata- 
mente del motivo que os trae. ¿Dónde 
está Gardiner? 

WOLSEY.—Sé que Vuestra Majestad ha 
sentido siempre por ella tan tierno to- 
razón, que no le negaréis lo que una 
mujer de linaje menos elevado podría 


827 


demandar en nombre de la ley; aboga- 
dos que puedan libremente defenderla. 

ReY.—Sí, y tendrá los más entendi- 
dos, y mi favor el que mejor la defien- 
da. Lo contrario no sería del agrado de 
Dios. Cardenal, te suplico me llames a 
Gardiner, mi nuevo secretario; he ha- 
llado en él un muchacho estimable, (Sa- 
le WOLSEY.) 

Vuelve a entrar WOLSEY COn GARDINER 

WoLseY.—Dadme la mano; os deseo 
mucha felicidad y favor. Ahora pertene- 
céis al rey. 

GHARDINER.—Pero estaré siempre a las 
órdenes de Vuestra Gracia, cuya mano 
me ha elevado, 

Rey.—Ven acá, Gardiner. (Conversan 
aparte.) 

CamPEYO.—Milord de York, ¿no era 
un tal doctor Paz el que ocupaba antes 
la plaza de este hombre? 

WoLsEY.—Sí, él era, 

¡CAMPEYO,—¿No se le tenía por hombre 
instruído? 

WoLsEY.—Sí, seguramente. 

CAMPEYO.—Creedme, corre a este res- 
pecto una mala opinión que os concier- 
ne a vos mismo, lord cardenal. 

WolseY.—¡Cómo! ¿A mí? 

CAMPEYO.—No vacilan en decir que le 
teníais envidia, y que, temiendo que se 
elevara por ser tan virtuoso, le mante- 
níais siempre en puestos alejados, lo que 
le afectó de manera que se volvió loco y 
murió. 

WolLskY.—¡La paz de los cielos sea con 
él! He cumplido suficientemente mi de- 
ber de cristiano; en cuanto a los vivos 
que murmuran, hay para ellos lugares 
de corrección. Era un loco que pretendía 
a todo trance hacerse el virtuoso, Ese 
buen muchacho ejecuta mis órdenes si 
yo se lo mando. De otra manera no quie- 
ro a ninguno a mi alrededor. Sabed es- 
to, hermano: nosotros no toleramos ser 
zarandeados por personas de baja con- 
dición. 

ReYy.—Comunicadle esto a la reina en 
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términos moderados. (Sale Gardiner.) 
El sitio más conveniente que puedo ha- 
llar para semejante recepción de sabios 
es Blackfriars; allí es donde os reuniréis 
para este grave asunto. Mi Wolsey, cui- 
dad de prepararlo todo. ¡Oh milord! 
¿No es doloroso para un hombre sensi- 
ble abandonar a tan dulce compañera de 
lecho? Pero la conciencia, la concien- 
Cia... ¡Oh, éste es un punto delica- 
do! (1) Y debemos abandonarla. /Sa- 
den.) 


ESCENA II 
Una antecámara en los aposentos de la 1eina 
Entran ANa BOLENA y una DAMA VIEJA 


ANA—Ni aun siquiera a ese precio: 
he aquí lo que hiere al corazón: Su 
Alteza ha vivido tanto tiempo con ella, 
y es una dama tan virtuosa, que jamás 
lengua alguna ha podido proferir con 
tra ella una denigración. Por vida mía, 
nunca supo lo que era hacer mal. ¡Oh! 
¡Ahora, tras haber visto en el trono 
tantos soles acabar su curso, siempre 
creciente en majestad y pompa (lo que 
es mil veces más amargo que dulce al 
principio de conquistar), después de 
este lapso, rechazarla con desdén! Hay 
piedad para conmover a un mi 

Dama VIEJa.—Los corazones más duros 
se enternecen por ella. 

ANa.—¡Oh, cuánto más yaliera que no 
hubiese nunca conocido el esplendor! 
Aunque sea pasajero, sí, si esa quereilo- 
sa (2), la Fortuna, hace divorciarnos de 
lo que lleva aparejado, y éste es un su- 
frimiento tan angustioso como el del 
alma y el cuerpo al separarse, 

DAMA VIEJA.— jAy pobre dama! 
vez será aquí una extranjera, 

ANa.—Por eso debe inspirar más com- 
pasión. Verdaderamente, mejor es, lo 


Otra 


(1) O, *tis a tender place? 
(2) Quarrel, en el texto primitivo, palabra 
que se vierte sin dificultad al castellano. 
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juro, haber nacido de condición oscura 
y vivir contenta entre humildes huma- 
nos, que verse ensalzada en medio de 
brillantes aflicciones y estar revestida 
de una dorada tristeza. 

Dama virza.—Nuestro contento es nues- 
tro mejor bien. 

ANa.—Por mi fe y mi virginidad, no 
quisiera ser reina. 

Dama viEJa.—Por la pérdida de la mía. 
yo quisiera serlo y vos también lo gue- 
rríais, a pesar de toda esa especie de 
hipocresía. Vos, que en tan alto grado 
reunis los más bellos encantos de la mu- 
jer, tenéis asimismo un corazón femenil. 
que siempre ha tenido afección „a la 
eminencia, la riqueza, la soberanía, bie- 
nes que, para hablar claramente (aunque 
hagáis muequecitas), la capacidad de 
vuestra suave conciencia elástica quisie- 
ra recibir, si os agradara extenderla. 

ANA.—NOo, a buena fe. 

Dama virza.—Sí, a fe, y por mi fe; ¿no 
quisierais ser reina? 

ANA.—No, por todas las riquezas que 
hay bajo el Cielo. 


Dama vieJa.—Es extraño. Una pieza de 
tres peniques abollada sería bastante 
para comprar mi consentimiento para 
ser reina, vieja como soy. Pero decidme, 
os ruego; ¿qué pensaríais de ser duque- 
sa? ¿Tenéis hombros para llevar el peso 
de este título? 

ANa.—No, en verdad. 

Dama vieJa.—Entonces, sois de tempe- 
ramento débil. Baiemos un grado. No 
quisiera ser un joven conde y hallaros 
en mi camino, para no teneros que de- 
cir: «Si vuestros riñones no pueden so- 
portar ese peso, serán incapaces de en- 
gendrar un muchacho.» 

ANa.—¡Cómo charláis! Vuelvo a ju- 
raros que no quisiera ser reina por el 
mundo entero. 

Dama vieJa.—Por mi fe, por la peque- 
ña Inglaterra, arriesgaríais la bola, y 
yo misma la aventuraría por el conda- 
do de Carnarvon, aunque fuese la única 
dependencia de la Corona. Mirad, ¿quién 
¡ viene? 
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Entra el LORD CHANMBELÁN 


CHAMBELÁN. — Buenos dias, señoras. 
¿Podría saberse el secreto de vuestra 
conversación? 

ANa.—Mi querido milord, no merece 
que nos preguntéis; no vale vuestra 
pregunta, Deplorábamos las penas de 
nuestra señora. 

CHAMBELÁN. — Es una honesta ocupa- 
ción digna de mujeres yirtuosas; hay 
esperanza de que todo acabará bien. 

ANA.—Amén, ruego ahora a Dios. 

CHAMBELÁN.—Tenéis un alma bondado- 
sa, y las bendiciones del Cielo caen so- 
bre semejantes criaturas. Para que se- 
páis, bella dama, que hablo sinceramen- 
te y que vuestras numerosas virtudes 
han sido advertidas en las alturas. Su 
Majestad el rey os tramite por mí la 
buena Opinión que tiene de vos y pre- 
tende honraros con un título que no es 
menos que el de condesa de Pembroke, 
al cual título añade, por su liberalidad, 
la pensión anual de mil libras esterlinas. 

ANa—No sé qué género de obedien- 
cia debo mostrar; cuanto poseo, y más 
aún, no es nada, Mis oraciones no son 
sino palabras a las cuales falta la auto- 
ridad de la virtud, y mis votos no equi- 
valen más que a vanas burbujas de aire; 
sin embargo, votos y oraciones son todo 
aquello que puedo devolver. Suplico a 
vuestra señoría se digne transmitir a 
Su Alteza mi reconocimiento y sumisión 
como una tímida doncella que ruega por 
su salud y su soberanía, 

CHAMBELÁN.—Señora, no me Cansaré de 
confirmar la buena opinión que tiene el 
rey de vos. (Aparte.) La he observado 
bien; la belleza y la dignidad se mez- 
clan en ella de tal modo, que han cau- 
tivado el corazón del rey. Y ¿quién sa- 
be aún si de esta dama no debe salir 
una perla que revestirá de esplendor 
toda esta isla? (Alto,) Voy a ver al rey 
y decirle que he hablado con vos. 

ANaAa.—¡Mi honorable lord! (Sale el 
LORD CHAaMBELÁN.) 
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Dama yirJa.—¡Qué! ¡Ya está! ¡Ved, 
ved! He mendigado dieciséis años en la 
Corte (soy todavía una mendicante cor- 
tesana) y nunca he podido amalgamar 
el demasiado pronto y el demasiado tar- 
de para obtener unas cuantas libras. Y 
vos, ¡Oh Destino!, que sois aquí un ver- 
dadero pescado fresco (¡maldita sea es- 
ta caprichosa Fortuna !), llenáis la boca 
antes de haberla abierto. 

ANA.—Esto me parece extraño. 

Dama VIEJA. — ¿Cómo os sienta? ¿Es 
amargo? Cuarenta peniques a que no. 
Erase una vez una dama (es una anti- 
gua conseja) que no quería ser reina, 
gue no hubiera querido serlo por todo 
el limo de Egipto... ¿Habéis oído este 
cuento? 

ANa.—Vamos, estáis de broma. 

Dama vieJa.—Con vuestro tema podría 


dominar el canto de la alondra. ¡La 
marquesa de Pembroke! ¡Mi libras 
anuales por mera estima! ¡Sin otra 


obligación! Por vida mía, esto promete 
más miles, La escolta del honor es más 
numerosa que sus precursores. Al pre- 
sente, veo que vuestra espalda soporta- 
rá un ducado. Decid: ¿no os sentís más 
fuerte que antes? 

AwNa.—Buena dama, alegraos con vues- 
tra fantasía particular y deiadme de 
esto. No exista yo si estos honores me 
satisfacen una jota. Ello me entristece, 
pensando en lo que va a seguir. La rei- 
na está en la desolación y la hemos 
olvidado con nuestra larga ausencia. Os 
lo ruego, no le reveléis lo que habéis 
oído. 

Dama VIEJA.—¿ Por quién me tomáis? 
(Salen. ) 
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ESCENA IV 


Salón en Blackfriars 


Trompetas, marcha real, clarines. Entran dos 
Ujieres con varitas cortas de plata; después 
d= ellos, dos Secretarios, con hábitos de docto- 
res; luego el ARZOBISPO DE CANTERBURY, sclo; 
a continuación, los Obispos de LINCOLN, ELY, 
ROCHESTER Y SAINT ASAPH; después, «a poca 
distancia, marchan un GENTILHOMBRE, llevando 
la bolsa con el gran sello y un capelo de car- 
denal; a continuación, dos Sacerdotes, cada 
uno con una cruz de plata; después, un GEN- 
TILHOMBRE VJIER, descubierto, acompañado de 
un OFICIAL DE CEREMONIAS, con una maza de 
plata; luego, dos Gentileshombres, llevando 
dos grandes columnas de plata; después, cada 
uno a un lado, los dos cardenales, WOLSEY y 
CamPEYO; dos Nobles con espada y maza. En- 
tran, a continuación, el Rey y la REINA y sus 
séquitos. El Rey se sienta en el sillón del tro- 
no; los dos cardenales, un poco más abajo, en 
calidad de jueces. La REINA se coloca a alguna 
distancia del REY. Los Obispos toman sitio a 
ambos lados de la Corte, a manera de consis- 
torio, y más abajo, los Secretarios. Los Lorcs 
se sientan al lado de los Obispos. El UJIER-VO- 
CEADOR y los demás empleados se distribuyen 
en orden conveniente por la sala 


WoLsEY. — Guárdese silencio mientras 
la lectura de nuestros poderes de Roma. 
REY.—¿ Qué necesidad hay? Ya se han 
leído públicamente; en todas partes se 
ha reconocido su autoridad. Podéis, por 
tanto, ahorraros ese tiempo. 
WOoLSEY.—Sea, Empezad. 
SECRETARIO.—Decid: Enrique, rey de 
Inglaterra, compareced ante el Tribunal. 
UJIER-VOCEADOR.—Emrique, rey de In- 
glaterra, compareced ante el Tribunal 
ReY.— Presente. 
SECRETARIO, —Decid: Catalina, reina de 
Inglaterra, compareced ante el Tribunal. 
UJIER-VOCEADOR, — Catalina, reina de 
Inglaterra, compareced ante el Tribu- 
nal. (La REINA no responde, levántase 
de su silla, atraviesa la Corte, se acerca 
al REY y dobla sus rodillas; después na- 
bla.) 


RrInA.—Señor, deseo que me hagáis 
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derecho y justicia y que me concedáis 
vuestra compasión, pues soy una muy 
débil mujer y una extranjera, nacida 
fuera de vuestros dominios; no tengo 
aquí ningún ¡juez imparcial ni ninguna 
seguridad de amistosa equidad y pro- 
ceder, ¡Ay señor! ¿En qué os he ofen- 
dido? ¿Qué motivo de disgusto os ha 
dado mi conducta para así prepararos 
a repudiarme y retirarme vuestra bue- 
na gracia? El Cielo me es testigo de 
que he sido para vos una fiel y humilde 
esposa, en todo tiempo acomodada a 
vuestra voluntad, siempre en el temor 
de produciros descontento, si; dócil a 
vuestro humor; alegre o triste, según lo 
viera inclinado. ¿Cuándo fué la hora en 
que contradijese nunca vuestro deseo o 
hiciera el mío? O ¿a cuál de vuestros 
amigos no me he esforzado en apreciar, 
aunque supiese que eran mis enemigos? 
¿A cuál de mis amigos he conservado 
mi favor cuando sabía que se había 
atraido vuestra cólera? ¿No le notifica- 
ba, en este caso, que le retiraba mi apre- 
cio? Señor, recordad que he sido vues- 
tra esposa, en esta obediencia, por espa- 
cio de veinte años y que he sido bende- 
cida con muchos hilos vuestros. Si en 
el transcurso y peripecias de este tiem- 
po podéis alegar y probar alguna cosa 
contra mi honor, mi fidelidad conyugal 
o mi cariño y mis deberes para con vues- 
tra sagrada persona, en nombre de Dios 
echadme de vuestro lado y que el opro- 
bio más infamante me Cierre la puerta 
y así me entregue al más severo fallo 
de la justicia. Permitidme aque os diga, 
señor, que el rey vuestro padre estaba 
reputado como un príncipe muy pruden- 
te, de un excelente juicio y de un talen- 
to incomparable. Fernando, mi padre, 
rey de España, fué tenido por uno de los 
príncipes más sabios que habían reina- 
do desde hacía mucho tiempo. No cabe 
duda que ellos reunieron, cada uno en 
sus reinos, ilustrado Consejo, que, tras 
haber debatido este asunto, consideró 
como legítimo nuestro matrimonio, Por 


consiguiente, humildemente os suplico, 
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señor, que suspendáis esto hasta que 
pueda yo aconsejarme de mis amigos de 
España, cuyo consejo imploro. Si no, en 
nombre de Dios, cúmplase vuestra vo- 
luntad. 

WoLsrY. — Aquí tenéis, señora (elegi- 
dos por vos), estos reyerendos padres, 
hombres de una integridad y de una 
ciencia singulares, sí, la flor del reino, 
que se han reunido para defender vues- 
tra causa, Es, por tanto, inútil, tanto 
para vuestro propio descanso como para 
tranquilizar los escrúpulos de la con- 
ciencia del rey, que solicitéis de la Corte 
que difiera su juicio. 

CAmPrEyo. — Vuestra Gracia acaba de 
hablar justa y razonablemente; por tan- 
to, señora, es conveniente que continúe 
esta sesión real y que sin dilación se 
produzcan y escuchen ahora sus argu- 
mentos. 

Reina.—Lord Cardenal, a 
rijo. 

WOoLSEY.—¿Qué deseáis, señora? 

REINA.—Señor, estoy a unto de lo- 


vos me di- 


en Io de CA 
WoLseY.— Tened paciencia aún. 
RrINa.—La tendré cuando vos seáis 


humilde; no antes, o Dios me castiga- 
ría. Creo, inducida por poderosas cir- 
cunstancias, que sois mi enemigo, y en 
nombre de mi derecho os recuso como 
juez. ¡Porque sois vos quien ha encen- 
dido entre mi señor y yo este carbón 
que sólo el rocio de Dios puede extin- 
guir! Por consiguiente, vuelvo a decirlo, 
Os detesto absolutamente, sí, con toda mi 
alma, y os rechazo por mi juez, a quien 
tengo, una vez más lo repito, por mi 
muy encarnizado enemigo, y que no os 
considero en nada como amigo de la 
verdad. 

WoiseY.—Declaro que no habláis co- 
mo vos misma, que hasta hoy habéis 
dado pruebas de caridad y mostrado en 
vuestros actos los efectos de un noble cu- 


rácter y de una sabiduria superior a 
las facultades de la mujer. Señora, me 
injuríais; no guardo malquerencia con- 
tra vos, no medito injusticia ni contra 
vos ni contra nadie. Todas las medidas 
que hasta el presente he tomado, y cuan- 
tas tome en adelante, están autorizadas 
por una comisión del Consistorio, sí, del 
Consistorio entero de Roma. Me acusáis 
de haber encendido este carbón; lo nie- 
go; el rey está presente; si estima que 
yo desmiento mi conducta, ¡con qué fa- 
cilidad y justicia puede castigar mi im- 
postura! Sí, tan fácilmente como habéis 
hecho Vos con mi veracidad. Si sabe que 
estoy exento de lo que me acusáis, sabe 
también que lo soy de vuestros repro- 
ches. En él, por tanto, está el remedio 
de la herida que Causáis, y el remedio 
consiste en desterrar de vuestro cora- 
zón estos pensamientos, el cual, antes 
que su Alteza abra la boca para adminis- 
trarme este remedio, os suplica, graciosa 
señora, os retractéis de vuestras pala- 
bras y no habléis así más, 
REINA.—¡Milord, milord! Yo soy una 
mujer sencilla y en extremo débil para 
luchar con vuestra habilidad. Vos sois 
suave y ias en an hablar, Desen 


TOARE, odio y org de: Gracias a la 
fortuna y a los favores de Su Alteza, 
habéis franqueado ligeramente los gra- 
dos inferiores de la escala y ahora os 
habéis elevado donde los poderes polí- 
ticos son vuestros servidores, Las órde- 
nes que dais, domésticos dóciles ejecu- 
tan vuestra voluntad de da manera que 


0 que “de 
nuevo Os rechazo por juez os y que 
aquí, ante todos, apelo al Papa, para 
llevar mi causa entera a Su Santidad y 
ser juzgada por él. (Se inclina ante el 
ReY y se dispone a partir.) 
CAmPEYO.—La reina se obstina, rebel- 
de a la justicia, pronta para acusarla, y 
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desdeña ser juzgada por ella. Eso no está |es necesario advertiros que tenéis mu- 


bien. He aquí que se marcha, 

RrY.—Dblamadla de nuevo. 

UJIER-VOCEADOR. — Catalina, reina de 
Inglaterra, compareced ante el Tribunal. 

GRIFFITH.—Señora, se os llama. 

REINA. — ¿Qué necesidad tenéis de 
atenderlo? Por favor, seguid vuestro Ca- 
mino. Cuando os llamen a vos, volved. 
i Ahora, el Señor me asista, me vejan 
hasta hacerme perder la paciencia! 
¡Marchad, os suplico! ¡No quiero per- 
manecer más! ¡No, ni nunca jamás ha- 
ré acto de presencia para este asunto 
en ninguna de sus sesiones! (Salen la 
REINA, GRIFFITH y el resto del cortejo.) 

Rey. —Sigue tu camino, Cata. El hom- 
bre que en el mundo se atreva a soste- 
ner que tiene una esposa mejor, que no 
sea creído, pues habla con falsedad! ¡'Tú, 
tú sola eres la reina de las reinas de la 
tierra, como lo proclamarían, si pudieran 
hablar, tus raras cualidades, tu dulce 
gentileza, tu resignación de santa rec- 
titud conyugal, tu fiera obediencia y 
tus piadosos atractivos y soberanía! Es 
de sangre noble, y se ha portado con- 
migo como conviene a su verdadera no- 
bleza. 

WoLsEY.—Muy gracioso señor, suplico 
del más humilde modo a Vuestra Alteza 
que os sirváis declarar en presencia de 
todo el auditorio (púes donde he sido 
atacado e injuriado, allí se me debe ha- 
cer reparación, aunaue éstos no sean el 
lugar y la hora en que plenamente se 
me puede satisfacer), si jamás he to- 
mado cerca de Vuestra Majestad la ini- 
ciativa de este asunto o si he hecho na- 
cer en vuestro espiritu algún escrúpulo 
que pueda induciros a interrogarme a 
este respecto, o si alguna vez os he ha- 
blado de la reina de otro modo que dan- 
do gracias a Dios por dama tan real, ni 
pronunciado la más pequeña palabra en 
perjuicio de su linaje actual o que pu- 
diese herir su buena reputación. 

RrY.—Milord cardenal, os excuso; sí, 
por mi honor, os absuelvo de todo. No 


chos enemigos, los cuales no saben por 
qué lo son, pero que, semejantes a los 
perros de una aldea, ladran, cuando los 
oyen, a sus compañeros. Algunos de és- 
tos han excitado a la reina a la cólera. 
Estáis excusado. Pero ¿queréis ser más 
plenamente justificado? Siempre ha sido: 
vuestro deseo que este asunto dormita- 
se; nunca habéis pretendido que pasara 
adelante, sino que frecuentemente, con 
demasiada frecuencia, habéis hecho ten- 
tativas para detenerlo. Por mi honor, 
desembarazo de este punto a mi buen 
lord cardenal y le justifico plenamente. 
Ahora que me ha movido a esto, con- 
sagradme vuestro tiempo y atención. En- 
tonces podréis juzgar. Ved cómo ha su- 
cedido. Fué de esta manera: Despertá- 
ronse por primera vez los escrúpulos y 
el aguijón de mi conciencia por ciertos 
discursos lanzados por el obispo de Ba- 
yona, embajador de Francia entonces. 
que había sido enviado aquí para nego- 
ciar un proyecto de matrimonio entre 
el duque de Orleáns y vuestra hija Ma- 
ría. En el curso de este asunto, antes. 
de tomar una decisión él (me refiero al 
obispo), pidió un aplazamiento para in- 
formar al rey su señor acerca de si nues- 
tra hija podía considerarse como legíti- 
ma habiendo nacido de la reina viuda, 
que fué antes esposa de nuestro herma- 
no. Esta demora removió mi conciencia 
hasta en sus cimientos; sí; penetró con 
una fuerza destructora e hizo temblar 
la región de mi corazón; lo que abrió a 
este escrúpulo una ruta tan larga, que 
otras muchas consideraciones de distin- 
ta naturaleza me hirieron y acosaron 
con su conminación. En primer lugar, 
me pareció que el Cielo me sonreía; 
que había ordenado a la Naturaleza que 
el vientre de mi esposa, si concebía un 
hijo varón, no le concediera otro oficia 
de vida que el que otorga la tumba a los 
muertos, pues su posteridad varonil, o 
moría en seguida de su concepción, o: 
poco después de haber salido al aire de 


este mundo. Entonces vine a pensar que 
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éste era un juicio que pesaba sobre mi; 
que mi reino, digno del más hermoso 
heredero del universo, no obtendría de 
mí semejante alegría. A continuación 
pesaba los peligros que amenazaban mi 
reíno por esta ausencia de posteridad, 
y esto me causaba crueles angustias. 
Bogando así a la deriva en el agitado 
mar de mi conciencia, hice velas hacia 
este remedio, para lo cual nos hallamos 
ahora reunidos aquí; es decir, que tomo 
la resolución de juzgar mi conciencia 
(que entonces sentía profundamente 
enferma y aún no bien) por todos los 
, teverendos padres y sabios doctores de 
este país. Primero fué a vos a quien 
comencé a abrir mi pecho, milord de 
Lincoln; recordad qué opresión me so- 
focaba cuando por primera vez invoguś 
vuestra ayuda. 

LINCOLN.—Muy cierto, mi soberano. 

ReY.—He hablado largamente; tened 
a blen decir vos mismo qué dirección 
me aconsejáis. 

LincoLN.—Con permiso de Vuestra Al- 
teza, la cuestión me turbó tanto al prin- 
cipio, pensando en su extremada impor- 
tancia y en sus consecuencias de grave- 
dad, que quise someter a la reflexión el 
atrevido consejo que se ofrecía a mi 
espíritu, y aconsejé a Vuestra Majestad 
que tomara la resolución que ahora nos 
reúne aquí. 

RrY.—Entonces me dirigi a vos, mi- 
lord de Canterbury, y os pedí permiso 
para convocar la presente asamblea; no 
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he omitido consultar a ninguna reve- 
renda persona de esta Corte; pero par- 
ticularmente por el consentimiento de 
cada uno de vosotros, firmado y sellado 
de vuestro puño y sello. Así, prosiga- 
mos, porque no es un sentimiento de 
antipatía contra la persona de la exce- 
lente reina, sino las puntas agudas y 
dolorosas de las razones que acabo de 
exponer, lo que me induce a esta con.. 
ducta. Probad únicamente que nuestro 
matrimonio es legítimo, y, por mi vide 
y mi dignidad real, estaremos dichosos 
de continuar el curso de nuestra vida 
mortal con nuestra reina Catalina, a la 
cual prefiero como la más perfecta que 
el mundo pueda ofrecer en parangón. 

CamPEYyo.—Si Vuestra Alteza lo permi- 
te, estando ausente la reina, es de ab- 
soluta conveniencia que aplacemos este 
Tribunal hasta un día cercano. Mientras 
debe rogarse insistentemente a la reina 
que renuncie a la apelación que intenta 
ante Su Santidad. (Se levanta paro 
marcharse.) 

ReY.— (Aparte.) Me parece advertir 
que estos cardenales se divierten conmi- 
go; aborrezco estas lentitudes dilatorias 
y esta cautela de Roma. Mi sabio y que- 
ridísimo servidor Cranmer, vuelve (1), 
por favor; a medida que te acerques, sé 


que vendrá mi alivio, ¡Disolved la asam- 


blea! ¡Retiraos, digo! (Salen en el mis- 
mo orden con que entraron.) 


(1) Return, Cranmer hallábase a la suzór. 
ocupando una embajada en el Continente. 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Palacio de Brindewell.—Una habitación en los 
aposentos de la reina 


La Resina y alguna de sus Damas, ocupadas 


en labores 


Reina. —Coge tu laúd, muchacha. Mi 
alma se siente triste con sus pesares. 
Canta y dispérsalos, si puedes. Deja tu 
labor. 


CANTO 


Orfeo con su laŭd obligaba a los árboles» 
y a las heladas cumbres de los montes 
a inclinarse cuando cantaba. 
A sus acentos, plantas y flores 
brotaban sin cesar, como si el sol y las lluvias 
tcleran alí una eterna primavera. 
Cuantas cosas oían sus acordes, 
hasta las ondas del mar, 
bajaban la cabeza y luego se tendían. 
En la dulce música reside tal poder, i 
que mata los cuidados, y los pesares del cora- 
caen dormidos si, oyéndola, mueren. [zón 


Entra un GENTILHOMBRE 


REINA—¿Qué hay? 

GENTILHOMBRE. — Permítame Vuestra 
Gracia: los dos ilustres cardenales espe- 
ran en la sala de recepción, 

REINA.—¿Quieren hablarme? 

GENTILHOMBRE. — Así me han rogado 
que os lo diga, sefiora. 

REINA.—Suplicad a sus eminencias que 
entren. (Sale el GENTILHOMBRE) ¿Qué 
asunto pueden traer hasta mí, pobre y 
débil mujer, caida en la deseracia? No 
me gusta su venida. Estoy pensando en 
ello; debieran ser hombres virtuosos: 
sus asuntos, como sus investiduras; pe- 
ro el hábito no hace al monje. 


Entran WoLsekY y CAMPEYO 


WoLSEY.—¡Paz a Vuestra Alteza! 

Rrina.—Vuestras gracias me sorpren- 
den aquí ocupada en los quehaceres do- 
mésticos. Quisiera prepararme en todo. 
a riesgo de lo peor que pueda ocurrirme. 
¿Qué deseáis conmigo, reverendos se- 
ñores? 
. Worsey.—Si tenéis a bien, noble se- 
fora, que pasemos a vuestras habitacio- 
nes particulares, os explicaremos plena- 
mente la causa de nuestra visita. 

REINA,—Explicadla aquí; nada he he- 
cho todavía que en mi conciencia me- 
rezca un rincón. ¡Ojalá todas las de- 
más mujeres pudieran hablar así, con 
alma ten libre como la mía! Milores, no 
me cuido (y en esto soy más dichosa que 
otras) de que mis acciones sean juzga- 
das por todas las bocas, vistas por todos 
los ojos, atacadas por la envidia y la 
baja opinión: tan segura estoy de la 
rectitud de mi vida. Si vuestro asunto 
tiene por objeto estudiar mi persona y 
mis derechos al título de esposa, hablad 
sin rodeos. La verdad gusta de que se 
obre abiertamente. 

WoLszx.—Tanta est erga te mentis in- 
tegritas, regina serenissima... 

Reiva—¡Oh mi buen lord! Nada de 
latín. No he sido tan perezosa para no 
Haber aprendido desde que vine la len- 
gua del país en que he vivido, Un idio- 
ma extraño hacs mi causa más extraña, 
sospechosa. Os ruego que habléis en in- 
glés. Hay aquí algunas personas que 03. 
agradecerán si decís la verdad, os lo 
agradecerán en interés de su pobre se- 
fiora. Creedme, he sido muy ultrajada. 
Lord cardenal, el pecado más voluntario 
que jamás haya cometido puede recibir 
la absolución en inglés. 
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WoLsrY.—Noble dama, siento que mi 
integridad y celo en servir a Su Majes- 
tad y a vos hagan nacer tan graves S0s- 
pechas, cuando lo animan las intencio- 
nes más puras. No venimos aquí en son 
de acusadores para ofender ese honor 
que todos los labios bendicen ni a trai- 
cionaros trayéndoos ningún pesar. De- 
masiado tenéis ya, buena señora; sólo 
venimos a saber a qué intenciones está 
dispuesta vuestra alma en la grave qi- 
sensión entre el rey y vos y a comuni- 
caros, como hombres francos y hones- 
tos, nuestras justas opiniones y cuanto 
pueda reportar alivio a vuestra causa. 

CamPEyo.—Honorabilísima señora, mi- 
lord de York, por su espontáneo movi- 
miento de su noble naturaleza, nacido 
del celo y de la obediencia que siempre 
ha dispensado a Vuestra Gracia, olvi- 
dando, como un hombre de bien, vues- 
tra reciente censura (que fué demasia- 
do leios) contra su persona y su vera- 
cidad, os ofrece, así como yo, en se- 
ñal de paz, sus servicios y sus consejos. 

Reina. — Para traicioñarme. (Aparte.) 
Milores, os agradezco a ambos vuestras 
buenas intenciones, Habláis como hom- 
bres honrados. ¡Ruego a Dios que como 
tales os portéis! Pero no sé, en verdad, 
cómo con mi débil espíritu puedo dar 
a dos hombres de vuestra gravedad y 
de vuestra ciencia una contestación in- 
mediata sobre un punto de semejante 
importancia, que toca. tan de cerca a 
rai honor, y más cerca aún a mi vida; 
temo. Estaba aquí de labor, entre mis 
damas, y, Dios lo sabe, poco preparada 
para recibir a hombres como vosotros 
y escuchar tales asuntos. En nombre de 
la realeza que he poseído, pues ya Loco 
a los últimos instantes de mi esplen- 
dor, suplico a ambas de vuestras gra- 
cias dejéis a mi causa tiempo y refle- 


xión. ¡Ay! ¡Soy una mujer sin amigos, 
sin esperanzas! 
WoLSEY, — Señora, vuestros temores ' 


son un ultraje para el afecto del rey. 
Vuestros amigos y esperanzas son infi- 
nitos, 
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ReinNa.—En Inglaterra, sólo de escaso 
provecho. ¿Podéis pensar, lores, que se 
atrevería ningún inglés a darme sus 
consejos? O que, si se hallase uno lo 
bastante insensato para servirme, ¿po- 
dría ser abiertamente mi amigo contra 
la voluntad de Su Alteza y vivir como 
súbdito? No, a fe, amigos míos; los que 
pueden pesar equitativamente mis aflic- 
ciones, aquellos a quienes mi concien- 
cia puede aferrarse, no viven aquí. Es- 
tán, como todos mis demás consuelos, 
lejos de aquí, en mi país natal. seño- 
res. 

CAMmpPEYO. — Desearía que Vuestra Gra- 
cia olvidara sus penas y aceptara mis 
consejos. 

REINA.—Veamos, señor, 

Campryo, —Poned vuestra causa bajo 
la protección del rey; os ama y es muy 
generoso. Es el partido más convenien- 
te para vos y vuestra causa, porque si 
el fallo de la ley os es desfavorable, 
partiréis de aquí deshonrada. 

WoLsrYy.—Os habla acertadamente. 

REINA.—Me aconsejáis lo que es yues- 
tro deseo común: mi ruina, ¿Es ése vues- 
tro consejo cristiano? i Vergüenza saa 
Koota Er Cielo e: zo aún 


CAMPEYO, — Vuestra pasión nos juzga 
mal. 

REINA. — ¡Mayor vergüenza para vos- 
otros! Os creía dos santos varones, por 


mi alma; dos reverendas virtudes car- 
denales; pero temo seáis dos pecados 
cardinales, dos corazones hipócritas. ¡En- 
mendaos. por pudor, señores! ¿Es éste 
el consuelo, el cordial que le traéis a 
una infeliz dama, a una mujer sin apo- 
yo en medio de vosotros, despreciada, 
insultada? No os de mitad de mis 
miserias; tengo más caridad. Pero decid 
a lo menos que Os lo he advertido y te- 
med, en nombre del Cielo, temed que un 
día el peso entero de mis dolores caiga 
sobre vosotros. 

WoLSEY. -— Señora, esas palabras son 
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puro delirio, Convertis el bien que os 
xrecemos en malevolencia. 

REINA. — Vos me convertis en nada. 
¿Mal hayan vos y todos los falsos sec- 
tarios que se Os asemejan! Si hubiese 
en vosotros alguna justicia, alguna pie- 
lad; si tuvieseis de sacerdotes algo más 
que los hábitos, ¿me propondríais entre- 
zar mi causa enferma en las manos del 
gue me odia? ¡Ah! Me ha desterrado 
ya de su tálamo y, hace mucho tiempo, 
de su cariño. Ya soy vieja, milores, y 
=1 único lazo que ahora me ata a él es 
la obediencia. ¿Qué me puede ocurrir 
que rebase esta miseria? Todos vuestros 
astudios hállenme una maldición como 
ésta. 

CampeYo. — Vuestros temores van de- 
masiado lejos. 

REINA. — He vivido tanto tiempo (de- 
jadme hablar por mí misma, ya que la 
virtud no halla amigos) siendo su espo- 
sa, una esposa leal, una mujer en quien 
jamás (me atrevo a decirlo sin vana- 
zloria) ha recaído una sos echa; e 


> ha sido mi más Ao des- 

del Cielo; le he obedecido, le he 
adorado con una supersticiosa ternura 
para verme así recompensada. 


constante a su marido, una mujer que 


no haya soñado nunca otra alegria sino 
ia que a él pueda agradarle, y a esta 
er, cuando haya mostrado toda la 
d posible, añadiré yo todavía un 
mérito: la paciencia, 
WoLsEY.—Señora, os alejáis del objeto 
zentajoso que Os proponemos. 
REINa.—Milord, no me atrevo a hacer- 
me culpable del crimen de abandonar 
voluntariamente el noble título al cual 
me unió vuestro señor al desposarme. 
Nada, sino la muerte, me divorciará jia- 
más de mis dignidades. 
WolLseEY.—Oídme, os lo suplico. 
REINA.— ¡Ojalá no hubiera puesto nun- 
ca los pies en este suelo de Inglaterra, 
ni respirado los halagos que aquí se ex- 
halan! Tenéis caras de ángeles, pero el 
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Cielo conoce vuestros corazones. 
será ahora de mí, 


¿Qué 
desgraciada dama? 
¡Soy la mujer más misera que existe! 
(A sus Damas.) ¡Ay pobres doncellas! 
¿Dónde están ahora yuestras fortunas? 
Heme aqui naufragada en un reino don- 
de no hallo ni piedad, ni amigos, ni espe- 
ranza; donde apenas se me concede una 
tumba. Como el lirio, que antes fué el 
ornamento de la pradera, y allí floreció, 
voy a inclinar mi cabeza y a morir. 

WoLsEY.—Si Vuestra Gracia nos per- 
mitiera hacerle yer que el fin que nos 
guía es honrado, os sentiríais más ali- 
viada. ¿Por qué motivo, buena dama, 
habríamos de torturaros? ¡Ay! Nues- 
tras intenciones, la naturaleza de nues: 
tra profesión, se oponen a semejante 
cosa. Tenemos la misión de curar los 
dolores, no de acrecentarlos. En nombre 
de la virtud, considerad lo que hacéis; 
considerad a qué extremo puede perju- 
dicaros esta conducta, sí; considerad que 
puede enajenaros completamente la vo- 
luntad del rey. El corazón de los prínci- 
pes besa la obediencia, tanto la aman; 
pero ante las almas rebeldes se hinchan 
de indignación y estallan terribles, como 
las tempestades. Sé que tenéis un noble 
y hello carácter, un alma siempre apa- 
cible, como un mar en calma; os lo su- 
plico, no veáis en nosotros sino lo que 
hacemos profesión de ser; mediadores 
de la paz, amigos y servidores. 

CamPEYo.—Señora, os convenceréis de 
que es así. Ultrajáis vuestras. virtudes 
con esos temores, dignos de mujeres pu- 
silánimes, Un espiritu elevado como el 
vuestro arroja siempre fuera de sí, como 
moneda falsa, semejantes dudas. El rey 
os ama; tened cuidado, no lo perdáis. 
En cuanto a nosotros, si os dignáis con- 
fiarnos este asunto, estamos dispuestos 
a emplear en vuestro servicio nuestros 
esfuerzos más diligentes. 

Reiva.—Haced lo que aueráis, milo- 
res, y perdonadme, Os ruego, si me he 
conducido incorrectamente. Sabéis que 
soy una mujer desprovista de capacidad 
para dar una respuesta conveniente a 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA VIDA DEL REY ENRIQUE VIII.—ACTO TII 


personajes como vosotros. Os lo suplico, 
llevad al rey la expresión de mi sacrifi- 
cio, Todavía tiene mi corazón, y tendrá 
mis plegarias mientras dure mi vida. 
Vamos, reverendos padres: concededme 
vuestros consejos. Ella mendiga ahora, 
la que poco ha pensaba, cuando puso 
aquí los pies, que no pagaría tan caras 
sus dignidades. (Salen,) 


ESCENA Il 


Londres..--Antecámara en los aposentos 
del rey 


Entrán el DUQUE DE NO«rOLK, el DUQUE DE 
SUFFOLK, €l CONDE DE SURREY y el LORD 
CUAMBELÁN 


NORFOLK.—Si queréis ahora unir vues- 
tras quejas y mantenerlas con constan- 
cia, el cardenal no podrá resistir a su 
choque. Si desaprovecnáis la ocasión que 
se Os ofrece en este momento, no puedo 
prometeros sino nuevas desgracias, que 
vendrán a añadirse a las que sufris hoy. 

SurreY.—Acogeré con alegría la más 
ligera ocasión que se me presente para 
vengarme de él, en memoria del duque, 
mi suegro. 

SUFFOLK.—¿Quién de los pares ha es- 
capado a sus desprecios, o al menos a la 
más extraña indiferencia? ¿Cuándo ha 
respetado en nadie, a no ser en él mis- 
mo, el blasón de la nobleza? 

CHAMBELÁN. — Milores, habláis a vues- 
tras anchas. Lo que merece de yuestra 
parte y de la mía, lo sé; pero en cuan- 
to a lo que podamos hacer contra él 
(aunque el momento actual no sea pro- 
picio). mucho lo temo. Si no conseguís 
privarle de todo acceso al rey, no in- 
tentéis nunca nada contra él, porque su 
palabra tiene sobre el soberano un po- 
der de sortilegio. 

NORFOLK.—¡OH! No tengáis miedo de 
él a este respecto; su sortilegio carece 
ya de fuerza. El monarca ha descubier- 
to contra él hechos que destruyen para 


837 


siempre la miel de su lenguaje. No; está 
embarrancado de manera que no se le- 
vantará de su desgracia. 

SURREY. — Señor, sería para mí una 
alegría recibir semejantes nuevas cada 
hora. 

NOorFOLK.—Creedme, es cierto; sus pro- 
cedimientos contradictorios en el asunto 
del divorcio han sido descubiertos, en los 
cuales se ha mostrado como yo desearía 
a mi enemigo, 

SURREY.—Y ¿cómo han salido a luz 
sus manejos? 

SurroLk.—De la manera más extraña, 

SURREY.—¡Oh! ¿Cómo, cómo? 

SUFFOLK. — La carta del cardenal al 
Papa ha sido interceptada y ha caido 
bajo los ojos dei rey, quien ha visto 
cómo el cardenal persuadía a Su San- 
tidad a que detuviera el proceso del di- 
vorcio, pues, si se verificaba, «observo 
—decía—que el rey ha puesto su amor 
en una criatura de la reina: ladi Ana 
Bolena». 

SURREY, —¿Ha leído eso el rey? 

SUFFOLK.—Podéis creerlo, 

SURREY.—¿Producirá su efecto? 

CHAMBELÁN. — El rey ha advertido de 
qué manera encubierta y tortuosa se en- 
camina a sus fines particulares. Pero en 
este punto todas sus medidas han fra- 
casado, y sus remedios llegan después de 
la muerte del paciente. El rey se ha ca- 
sado ya con la hermosa dama. 

SURREY. —¡Ojalá lo haya hecho! 

SUFFOLK. — ¡Podéis hacer honor, mi- 
lord, al cumplimiento de ese deseo! Pues, 
os lo declaro, os es concedido. 

SURREY. — Toda mi gloria acompañe 
ahora a esa conjunción de astros. 

SUFFOLK.-—Mi amén a ello, 

NORFOLK.—Los amenes de todos, 

SUFFOLK. — Se han dado las órdenes 
para la coronación. ¡Pardiez!, el suceso 
es bien reciente, y es bueno no contarlo 
a todos los oídos, Pero, milord, es una 


criatura encantadora y perfecta de alma 


y de figura. Me persuado que de ella 
saldrá para este país alguna bendición 
que sea memorable. 
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SURREY. — Pero ¿digerirá el rey esa | preocupación en su fisonomía. Me ha 
carta del cardenal? ¡El Señor lo im- |encargado deciros que le esperaseis aqui 
pida! esta mañana. 

NORFOLK,—¡ Amén, a fel —WoLSEY.—¿Se dispone ya a salir? 

SUFFOLK.—No0, no; hay otras moscas CROMWELL.—Creo que no tardará, 
que zumban alrededor de su nariz, que WoLsEY.-—Dejadme un instante. (Sale 
le harán sentir más pronto el aguijón. | CROMWELL.) Será la duquesa de Alen- 
El cardenal Campeyo ha huido a Roma ¡ con, la hermana del rey de Francia. 
sin despedirse, delando la causa del rey | Con ella se desposará... ¡Ana Bolena! 
en suspenso, y ha tomado la posta co- | No; no guiero Anas Bolenas para él. 
mo agente de nuestro cardenal para se- | Se trata de algo más importante que 


cundar todo su complot. Os aseguro que | una cara bonita... ¡Bolena! No; no 
el rey ha exclamado: «¡Eh!», al saber | queremos Bolenas... Ardo en deseos de 
la cosa. recibir noticias de Roma... ¡La margue- 


CHAMBELÁN.—Pues Dios lo irrite más |sa de Pembroke! 
todavía y le haga gritar «¡En!» aún ¡NORFOLK.—Está enojado. 


más fuerte. SUFFOLK.—Puede que haya oído que el 
NOoRFOLK.—Pero, milord, ¿cuándo vuel- | rey aguza su cólera contra él, 
ve Cranmer? SURREY.—¡Que la aguce bastante, Se- 


SUFFOLK.—Ya ha vuelto. con sus mis- | ñor, para tu justicia! 
mas opiniones; las cuales, unidas a las WoLseY.—¡Una dama reciente de la 
de todos los famosos Colegas de casi toda ¡reina! ¡La hija de un caballero conver- 
la cristiandad, han determinado al rey | tirse en señora de su señora! ila rei- 
al divorcio, Dentro de poco, creo se hará | na de la reina!... E dela n 
público su segundo casamiento y ven- [ sOp 
drá la coronación. Catalina ya no se lla- l ] us V 
mará reina, sino princesa que goza de | y SEE NECES ee la conozco 
los títulos del esposo y viuda del prin- | por una rabiosa luterana ; y no sería 
cipe Arturo. saludable a nuestra causa que reposa- 
NORrO0Lx.—Ese Cranmer es un hombre | ra en el seno del rey, ya tan difícil de 
digno y se ha interesado mucho en el | gobernar. Además, ha surgido un heré- 


asunto del rey. tico, un arcniherético, Cranmer, uno que 
SurroLk.—SÍ; y en recompensa le ve- [se ha insinuado en favor del rey y es su 
remos arzobispo, oráculo. 
NorFoLx.—Así lo he oido, NORFOLK.—Alguna cosa le preocupa. 
SUFFOLK.—Así es, El cardenal, SURREY.—¡ Ojalá fuese alguna que le 
rompiese la cuerda principal del cora- 
Entran WOLSEY y CROMWELL zón! 


SUFFOLK,—¡El rey, el rey! 
NORFOLK.—Observad, obseryad : está de 
humor. Entran el Rey, leyendo un pliego, 
WoLsEY, — El paquete, Cromwell, ¿lo y LOVELL 
entregaste al rey? 
CROMWELL.—En Sus propias manos, en REY.—¡ Qué pilas de riquezas ha amon- 


su dormitorio. tonado en provecho propio y qué gas- 
WoLSEY.—¿Miró el contenido de esos | tos parecen correr de sus manos a to- 
papeles? das horas! ¿Cómo, en nombre del lu- 


CromwzLL.—Los desató inmediatamen.- | cro, ha podido acumular esto? Alora, 
te, y el primero que se echó a la cara | milores, ¿habéis visto al cardenal? 
lo leyó con semblante serio; había una NORFOLK.-——Señor, nos hemos puesto a 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA VIDA DEL REY ENRIQUE VIII.—ACTO IM 


vbservarle. Su cerebro parece haber re- 
cibido alguna extraña conmoción. Se 
muerde los labios y se estremece, detié- 
nese bruscamente, mira al suelo; des- 
pués pone su dedo en la sien; de re- 
pente comienza a marchar a grandes 
pasos; luego se detiene, golpeándose el 
pecho con fuerza, y en seguida vuelve 
tos ojos hacia la luna. Le hemos visto 
tomar las posturas más extrañas, 

RrY.—Puede muy bien ser; hay una 
rebelión en su cerebro. Esta mañana me 
ha enviado a examinar ciertos papeles 
de Estado que le había pedido. Y ¿qué 
creéis que he hallado allí, por mi con- 
ciencia, puesto inadvertidamente? Un in- 
ventario, a fe mía, que contenía diver- 
sas piezas de su vajilla de plata, sus te- 
soros, sus tapices y moblaje de su Casa, 
el cual asciende, según mi cálculo, a una 
cifra tan alta, que rebasa la fortuna de 
un súbdito. 

NorFOLK.—Esto es obra del Cielo, Al- 
gún espiritu ha colocado ese papel en 
el paquete para que llegase a vuestros 
ajos. 

RrY.—Si pensáramos que sus medila- 
ciones se cernían por encima de la tie- 
rra y se fijaban en obietos espirituales, 
le dejariamos sumergido en sus abstrac- 
ciones; pero temo que sus pensamien- 
tos no se dirijan a las cosas sublunures 
ni merezcan tan seria contemplación. 
(Se sienta en su silla y cuchichea con 
LOVELL, que aborda a: WOLSEY.) 

WoLsEY.—¡ El Cielo me perdone! ¡Ben- 
diga Dios siempre a Vuestra Alteza! 

ReY.—Buen milord, abundáis en teso- 
ros celestiales y lleváis en vuestra alma 
ei inventario de vuestras mejores ri- 
quezas. Ahora mismo estabais haciendo 
«de ellas una recapitulación. Apenas te- 
néis tiempo de robar algunos minutos a 
vuestras preocupaciones espirituales pa- 
ra dar audiencia a vuestros intereses. 
Sois en este punto. según creo, un mal 
economista, y me alegro de teneros por 
compañero. 

WoLskY. — Señor, consagro un tiempo 
determinado a mis funciones sagradas; 
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oiro, al cumplimiento del cargo que des- 
empeño en el Estado; y la Naturaleza 
reclama sus horas de reposo, y yo, su 
hijo frágil, como todos mis otros her- 
manos mortales, debo prestarle mi aten- 
ción. 

REY.—Muy bien dicho. 

WOLSEY.-——Y pueda Vuestra Alteza, co- 
mo me esforzaré en darle ocasión, ha- 
cer que marchen juntos en mí el bien 
decir con el bien obrar, 

ReY.— Muy bien dicho otra vez; y 
bien decir es una manera de bien obrar, 
sin embargo, las palabras no son ac- 
ones. Mi padre os amaba, lo decía; y 
por sus actos en favor vuestro Coronó 
sus palabras. Desde mi entronización os 
he tenido cerca de mi corazón. No so- 
lamente os he empleado en los negocios 
due podrían reportaros grandes benefi- 
cios, sino que os he entregado parte de 
mis bienes actuales para extender sobre 
vos mi liberalidad. 

WoLskEY,—(Aparte.) ¿Qué puede signi- 
ficar esto? 

SURREY.—(Aparte, a los otros.) El Se- 
for acreciente este negocio, 

REY.—¿No os he hecho el primer per- 
sonaje del Estado? Contestadme, os rue- 
go, si lo que ahora os digo no es la 
verdad. Y si podéis confesarlo, declarad 
si me debéis muchas obligaciones o no. 
¿Qué decís? 

WoLsEY. — Mi soberano, confieso que 
las gracias que todos los días habéis he- 
cho derramar sobre mí han estado por 
encima de lo que podía rendiros con 
mis esfuerzos asiduos; esto habría re- 
basado las fuerzas humanas. Mis es- 
fuerzos han auedado siempre por deba- 
jo de mis deseos; pero todas mis fa- 
cultades se han empleado en acortar la 
distancia. No he tenido otras miras per- 
sonales que las que podían tender al 
bien de vuestras augustas personas y 
al provecho del Estado. En cuanto a los 
grandes favores que habéis acumulado 
sobre mí, indigno como soy, no puedo 
sino rendiros el agradecimiento de un 
respetuoso súbdito, las plegarias que di- 
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rijo al Cielo por vos y mi fidelidad, que 
fué siempre en aumento y no cesará de 
crecer hasta que la muerte, ese invier- 
no de la vida, la deie helada. 

REY. — Hermosamente contestado. Así 
Se muestra un súbdito obediente y leal. 
El honor de ello es su recompensa; la 
ignominia en su castigo, Presumo que, 
así como mi mano se ha abierto liberal- 
mente para vos, mi corazón os ha pro- 
digado su afecto, mi potestad ha hecho 
llover los honores sobre vuestra Cabeza 
más que sobre ninguna otra de mis va- 
sallos; así vuestra mano y corazón, vues- 
tra inteligencia y cada una de las facul- 
tades de vuestra persona debieran, inde- 
pendientemente de vuestras obligaciones 
de fidelidad, pertenecerme, por el hecho 
de este cariño particular, más a mí, vues- 
tro amigo, que a otro alguno. 

"WoLSEY.—Afirmo que siempre he tra- 
bajado por el bien de Vuestra Alteza 
más que por el mío propio; lo aue he 
sido, lo que soy y lo que seré, aun cuan- 
do todos vuestros súbditos os negasen 
su obediencia y arrancaran de su alma 
este sentimiento; aun cuando os viese 
rodeado de peligros tan numerosos como 
el pensamiento puede imaginar y apa- 
recieran bailo las más horribles formas 
que pueda concebir la mente, mi cbe- 
diencia, semejante a un peñasco batido 
por las olas, rompería el asalto de esta 
mar furiosa y os permanecería inque- 
brantable. 

REY. —Está noblemente hablado. To- 
mad noticia, lores, de que tiene un co- 
razón leal, pues lo habéis visto abrirse. 
Leed esto. ¿“Dándole vaveles,) Y después, 
esto; y luego idos a almorzar con el 
apetito que tengáis, (Sale el REY, frun- 
ciendo el entrecejo ante el CARDENAL 
WoxsEY; los Nobles le siguen, sonrien- 
do y cuchicheando.) 

WoLSEY.—¿Qué significa esto? ¿A qué 
obedece esta repentina cólera? ¿Cómo 
me la he atraído? Se ha marchado frun- 
ciendo el entrecejo contra mí, como si 
la ruina cayera de sus ojos, Tales son 
las miradas furiosas que lanza el león 


j biera caído! 
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al cazador temerario que le hiere; lue- 
go le reduce a la nada. Leamos este pa- 
pel: le temo, es el motivo de su cólera. 


J En efecto, este papel me ha perdido; 


es el inventario de las inmensas rique- 
zas Que acumulé para mis fines particu- 
lares; es decir, para ganar el papado y 
asalariar a mis amigos de Roma, ¡Oh 
negligencia, en la que sólo un loco hu- 
¿Qué mal genio me hizo 
mezclar este gran secreto en el paquete 
que envié al rey? ¿No habrá medio de 
reparar esto? ¿Ni ningún otro recurso 
para apartar esto de su cerebro? Sé que 
esta le indignará profundamente, Sin 
embargo, conozco un medio que, si sur- 
te el efecto que espero, podrá otra vez 
sacarme a flote, a despecho de la For- 
tuna. ¿Qué es esto? ¿«Al Papa»? ¡Por 
mi vida!, es la carta que he escrito a 
Su Santidad con toda la exposición del 
asunto. Pues, entonces, ¡adiós! He to- 
cado el punto más elevado de toda mi 
grandeza, y desde el pleno meridiano de 
mi gloria, corro a toda prisa hacia mi 
ocaso. Caeré como un resplandeciente 
meteoro en el véspero, y nadie me verá 
más. 


Vuelven a entrar los DUQUES DE NORFOLK y de 
SUFFOLK, Cl CONDA DE SURREY y cl 
LORD CHAMBELÁN 


NORFOLK. — Oid la voluntad del rey, 
cardenal, Os ruega entregar inmediata- 
mente en nuestras manos el gran sello 
y retiraros a Asher-House, en los domi- 
nios de milord Winchester, hasta que re- 
cibáis nuevas órdenes de Su Alteza. 

WoLseY.—Un instante: ¿dónde están 
vuestros poderes, lores? Simples pala- 
bras no pueden tener una tan grande 
autoridad. 

SUFFOLK.—¿(Quién se atreve a contra- 
decirlas siendo la voluntad del rey, ema- 
nadas de su boca expresamente? 

WoLseY. — Hasta que se me muestre 
algo más que poderes o palabras, para 
ejecutar (quiero decir, vuestra malicia), 
sabed, oficiosos lores, que me atreveré y 
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debo negarlas. Ahora veo de qué gro. 

áis forjados: envidia, ¡Con 
seguís mis desgracias, como 
¡qué celo y do- 


qué ardor 
si ello os engordase! Y 
cilidad mostráis ante cúatito puede sig- 


nificar mi ruina! Seguir yuestra envi- 
diosa marcha, hombres rencorosos! Vues- 
tros sentimientos cristianos os justifi- 
can, y, sin duda, hallarán en momen- 
to propicio su recompensa, El sello que 
me pedís con tanta violencia, el rey (mi 
señor y vuestro) me lo entregó con su 
propia mano; ordenóme que gozase de 
él, con el cargo y honores inherentes, 
durante mi vida; y para confirmar su 
bondad, lo aseguró con cartas de privi- 
legio. Ahora, ¿quién lo tomará? 

SURREY.—El rey, que lo entregó. 

WoLseY.—Es necesario, entonces, que 
sea él en persona, 


SURREY. — i Sacerdote, eres un traidor 
orgulloso! 
WoLskY, -— ¡Mientes, orgulloso lord!... 


Hace cuarenta horas, Surrey hubiera 
preferido quemarse la lengua antes que 
hablar así. 

SURREY.—Tu ambición, pecado vesti- 
do de escarlata, arrebató de este geme- 
bundo pais al noble Buckingham, mi 
suegro. Las cabezas de todos tus her- 
manos cardenales (con la tuya y cuanto 
tienes de mejor) no valían un cabello 
de la suya. ¡Maldición sobre tu políti- 
ca! Me enviaste de lugarteniente a Ir- 
landa para que no pudiera socorrerle, 
lejos del rey, lejos de todos los que ha- 
brían podido obtener el perdón por la 
falta que le atribuías, mientras tu kon- 
dad suprema, movida de santa compa- 
sión, le absolvía con el hacha. 

WoLsky. — Respondo de que eso y to- 
do cuanto pueda imputarme este lord 
Charlatán es completamente falso, El 
duque recibió legalmente su merecido. 
Hasta qué punto he sido inocente de 
cualquier odio particular en el fin que 
ha tenido, su noble tribunal y la infa- 
mía de su causa pueden atestiguarlo. Si 
gustara de hablar por extenso, os di- 
ría, lores, que tenéis tan poca buena 
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fe como honor; que, en cuanto a leal- 
tad y fidelidad hacia el rey, mi siem- 
pre soberano señor, me atrevo a des- 
fiar (1) a un hombre más íntegro que 
pueda ser Surrey y todos los que se com- 
placen en sus estupideces, 

SURREY. ¡Por mi alma, sacerdote, que 
vuestro largo vestido os protege! ¡De 
lo contrario, sentirias mi esvada en tu 
carne! Milores, ¿podéis soportar con pa- 
ciencia esta arrogancia? ¿Y de parte de 
tal individuo? ¡Si permitimos asi co- 
bardemente ser tratados como rocines 
por un pedazo de escarlata, adiós nohle- 
zal Que prosiga su gracia y nos espan- 
te con su capelo como alondras, 

WoLSEY. — ¡Toda virtud es veneno 
para tu estómago! 

SURREY.—¡Si, cardenal, la virtud aue 
consiste en reunir en vuestras manos 
todas las riquezas del país en bloque 
por extorsión! La virtud de vuestros 
pliegos interceptados escritos por vos al 
Papa contra el rey, Vuestra virtud, pues- 
to que me provocáis, se hará pública y 
notoria, Milord de Norfolk, como verda- 
deramente noble que sois, como cuidado- 
so del bien público, de las prerrogativas 


(1) Daere mate en el texto original. La ex- 
presión ha embarazado bastante a los comen- 
taristas. A nuestro juicio, está tomada del cas- 
tellano, como tantas otras en que no reparó 
bien la crítica extranjera por su desconuci- 
miento del español. To mate, más bien que 
sinónimo de to corfound, o to pralyze, como 
suponen los lexicógrafos ingleses, es exacta- 
mente «dar mate» en el juego del ajedrez. 
Proviene del «jaque y Mate», corrupción del 
persa schack-mat' (el rey está muerto), que 
pasó al latín, mactare, y posteriormente al 
irancés, de donde mat y mater, Nosotros, aten- 
diendo más bien a la armonía de la frase, y 
por parecernos ahora algo enfático el signifi- 
cado natural del «matar» o «dar mate», he- 
mos vertido el dare (atreverse) y mate (acom- 
pañar, comprar) por «atreverse a desafiar», que 
hace buen sentido, pero no sin advertir lo que 
antecede. Los acostumbrados al lenguaje sha- 
kesperiano saben bien cuánto abunda nucs- 
tro poeta en osadias de expresión, que han 
hecho de su estilo el más vibrante de los exis- 
tentes. Shakesneare emplea, además, el voca- 
blo mate, en esta misma acepción, en Macbeth 
(acto V, escena primera); en Venus y Adonis, 
verso 909, y en la segunda parte de Enri- 
que VI (acto II, escena primera). 
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de nuestra nobleza despreciada, de los 
intereses de nuestros hijos, que, si este 
nombre vive, apenas serán hidalgos, des- 
plegad la larga suma de sus crímenes, 
la colección de maldades de toda su 
vida. ¡Quiero haceros temblar más que 
la campanilla del sagrado sacramento 
cuando la barragana morena yacía aca- 
riciadora entre vuestros brazos, lord 
denal! 

WOLSEY.—¡ Qué profundo desprecio me 
parece sentiria por ese hombre, si no 
me retuviera la caridad! 

NORFOLK.—En resumen, milord : se ha- 
lla en las manos del rey; sólo puedo 
deciros esto: que es odioso. 

WoLsEY.-——Más brillante y pura se al- 
zará mi inocencia cuando el rey conoz- 
ca mi sinceridad. 

SurrrY.—Eso no ha de salvaros, Gra- 
cias a mi memoria, recuerdo todavía al- 
gunas de esas maidades, y voy a deci- 
roslas. Ahora, si podéis sonrojaros y re- 
conoceros culpable, mostraréis un poco 
de pudor, cardenal. 

WoLseY, — Hablad, señor; afronto 
vuestras peores acusaciones; si me en- 
rojezco es de ver a un noble perder la 
cortesia. 

SURREY.— į Prefiero perder eso antes 
que mi cabeza. ¡En guardia! Primero, 
se Os acusa de que, sin asentimiento ni 
conocimiento del rey, habéis trabajado 
por haceros nombrar legado, por cuyo 
poder habéis restringido la jurisdicción 
de todos los obispos. 

NORFOLK, — Luego, a todas las cartas 
dirigidas a Roma y a los príncipes ex- 
tranjeros empleabais siempre esta fóxr- 
mula: Zgo et Rex meus (1), por lo cual 
presentabais al rey como vuestro ser- 
vidor. 

SUFFOLK.—Después, a espaldas del rey 
y del Consejo, cuando fuisteis enviado 


an- 
AL 


en calidad de embajador del emperador,” 


tuvisteis la audacia de llevaros el sello 
a Flandes. 


(1) «Yo y mi rey». La acusación es verda- 
deramente ridícula. En latín se antepone 
siempre el pronombre ego. 


|queño bien que me deseáis. 
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SURREY.—Item, sin el consentimiento 
del rey ni la autorización del Estado, re- 
mitisteis a Gregorio de Cassalis amplios 
poderes para ajustar una tregua entre 
Su Alteza y Ferrara. 

SUFFOLK.— Además, por pura ambición, 
habéis hecho grabar en la moneda del 
rey vuestro sagrado capelo. 

SURREY.-—También habéis mandado su- 
mas enormes (y deio a vuestra propia 
conciencia el cuidado de saber por qué 
medios las habéis adquirido) para asala- 
riar a Roma y allanar los caminos de 
vuestras dignidades por la mera ruina 
de todo el reino. Muchas más cosas hay; 
pero como provienen de vos y son odio- 
sas, no mancharé con ellas mis labios. 

CHAMBELÁN. — ¡Oh milord! No empu- 
jéis tan duramente a un hombre que Cae. 
Esto es caritativo. Sus faltas han sido 
sometidas a las leyes. Sean éstas, y no 
vos, quienes le castiguen. Mi corazón se 
conmueve de verle tan pequeño, él, que 
era tan grande, 

SURREY.—Le perdono. 

SurroLk.—Lord cardenal, he aquí la 
ulterior voluntad del rey: como todos 
los actos que habéis realizado reciente- 
mente en este reino, en virtud de vues- 
tro poder de legado, caen bajo la juris- 
dición de una proemunire, por cuanto 
puede invocarse contra vos este dere- 
cho, tengo orden de anunciaros que to- 
dos vuestros bienes, tierras, dominios, 
castillos y demás posesiones quedan con- 
fiscados y que os halláis fuera de la pro- 
tección del rey, 

NORFOLK. —Y, seguros de ello, os de- 
jamos con vuestras meditaciones para 
reformar vuestra vida. En cuanto a vues- 
tra negativa obstinada de entregarnos 
el gran sello, el rey la conocerá y os la 
agradecerá sin duda. Así, pasadlo bien, 
mi pequeño lord cardenal. (Salen todos. 
menos WOLSEY.) 

Worse. — Adiós también, vor el pe- 
¡Y adiós, 
un largo adiós, a toda mi grandeza! 
Tal es la condición del hombre: hoy 
despliega las tiernas hojas de la espt- 
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ranza; mañana florece y lleva en grue- 
sos racimos sus deslumbrantes honores. 
Al tercer día sobreviene una escarcha, 
una escarcha asesina, y cuando, hom- 
bre sencillo y candoroso, cree, lleno de 
confianza, que su grandeza está a pun- 
to de madurar, esta escarcha deseca su 
raíz y Cae entonces, como yo. Semejan- 
te a esos mozalbetes atolondrados que 
nadan con vejigas, me he arriesgado 
por espacio de muchos estíos sobre un 
mar de gloria; pero he ido más lejos 
que allí donde podía posar mis pies, 
Mi orgullo, demasiado henchido de aire, 
ha reventado en toda su extensión de- 
bajo de mí; y ahora me deja, viejo y 
fatigado por el servicio, a merced de un 
torrente impetuoso que va a devorarme 
para siempre. į Vana pempa y gloria de 
este mundo, os aborrezco! ¡Siento a 
mi corazón abrirse nuevamente! ¡On! 
¡Qué desdichado es el infeliz Que de- 
pende del favor de los príncipes! ¡Allí, 
entre esa sonrisa a que aspiramos, esa 
mirada acariciadora de Jos monarcas y 
la ruina a que nos arrojan, hay más zo- 
zobras y temores que los que Causa la 
guerra o sufren las mujeres; y cuando 
el fovorito Cae, cae como Luicifer, para 
nunca más esperar!... 


Entra CROMWELL, consternado 


¡Hola! ¿Qué hay, Cromwell? 

CROMWELL.—No tengo fuerzas para ha- 
blar, señor. 

WoLsEY. — ¡Cómo! ¿Tan consternado 
estás por mi infortunio, que se asombra 
tu espíritu de que decline un grande 
hombre? 

CROMWELL. — ¿Cómo se halla Vuestra 
Eminencia? 

WoLseY.—Bien, muy bien; nunca me 
he sentido tan feliz, mi buen Cromwell. 
Ahora me conozco a mi mismo, y sien- 
to en mi interior una paz por encima, 
de todas las dignidades de la Tierra, 
Una conciencia tranquila y reposada. El 
rey me ha curado; lo agradezco humil- 
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demente a Su Maiestad, Y de mis hom- 
bros, estas columnas ruinosas, ha des- 
cargado con su piedad un peso que hu- 
biera bastado para hundir un navío: el 
peso de excesivos honores, ¡On, ésta es 
una carga, Cromwell; ésta es una car- 
ga demasiado agobiadora para un hom- 
bre que aspira al Cielo! 

CROMWELL.—Celebro que Vuestra Emi- 
nencia haya sabido sacar de su desgra- 
Cia tan legítimo provecho, 

WoLsEY. — Espero sacarlo. Soy ahora 
capaz, a lo que me parece (tal fortale- 
za de alma siento), de soportar miserias 
más numerosas y grandes todavía de las 
que mis enemigos de corazón cobarde se 
atrevieran a imponerme, ¿Qué noticias 
circulan? 

CROMWELL.—La más g£lave y peor es 
vuestro disgusto con el rey, 

WoLsEY.—¡ Dios le bendiga! 

CROMWELL.—La otra es que sir Tomás 
Moro ha sido elegido lord canciller en 
lugar vuestro. 

WOLSEY.—-Es una elevación algo pre- 
cipitada, pero es un hombre cultisimo. 
¡Ojalá conserve mucho tiempo el fa- 
vor de Su Alteza y haga justicia por 
amor de la verdad y bien de su con- 
ciencia; que sus huesos, cuando haya 
terminado su carrera y duerma entre 
bendiciones, puedan reposar en una tun- 
ba que los huérfanos rieguen con sus 
lágrimas! ¿Qué hay más? 

CROMWELL.—Que Cranmer está de re: 
greso con afectuosa acogida, habiéndo- 
se instalado como lord arzobispo de Can- 
terbury. 

WWOLsEY.—Gran noticia, en efecto. 

'CROMWELL,—La última es que a ladi 
Ana, con quien el rey está casado en 
secreto desde hace algunos días, se la 
ha visto hoy públicamente ir a la Ca- 
pilla como reina, y ahora no se habla 
de otra cosa sino de su coronación. 

WOLSEY.-—Ese es el peso que me ha 
derribado. ¡On Cromwell! El rey me ha 
vuelto la espalda. Ha perdido para siem- 
pre toda mi gloria por esa mujer, Nin- 
gún sol anunciará ya mis dignidades ni 
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dorará las nubes de cortesanos que co- 
diciaban mis sonrisas, ¡Anda, apártate 
de mi, Cromwell; soy un pobre hombre 
caido, indigno ahora de ser tu señor y 
dueño! ¡Busca al rey, sol que suplico al 
Cielo no se ponga jamás! Le he dicho 
quién eres y cuánta es tu fidelidad. Te 
favorecerá. Un ligero recuerdo mío le 
impedirá (conozco su natural generoso) 
no dejar así perecer tus servicios tan lle- 
nos de esperanzas. Buen Cromwell, no lo 
olvides: aprovecha ahora la ocasión y 
provee a tu propia seguridad para el fu- 
turo, 

CROMWELL,—¡Oh milord! ¿Debo en- 
tonces dejaros? ¿Debo abandonar nece- 
sariamente a un amo tan bueno, tan 
noble y tan leal? Sed testigos todos los 
que no tenéis entrañas de hierro con 
qué pena se separa Cromwell de su se- 
ñor. El rey tendrá mis servicios, pero 
mis plegarias serán siempre y siempre 
para vos. 

WoLsEY.—Cromwel, no había pensa- 
do verter una lásrima por todos mis 
infortunios; pero me has obligado con 
tu honrada fidelidad a representar el 
papel de una muier. Sequemos el llanto 
de nuestros oios, y óyeme bien, Crom- 
well: cuando sea olvidado, como lo seré, 
y duerma bajo un mármol duro y frío. 
donde nunca ya se hará mención de 
mí, di que yo te aconselé; di que este 
Wolsey, gue una vez recorrió los sende- 
ros de la gloria y sondeó todas las pro- 
fundidades y escollos de la dignidad, te 


chaza la ambición. 
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descubrió en su naufragio un camino 
recto y seguro por donde te elevaras, 
aunque tu amo lo había perdido. Ob- 
serva bien mi caída y la causa de mi 
ruina. Cromwell, te lo recomiendo: re- 
Por este pecado ca- 
yeron los ángeles. ¿Cómo, pues, el ho 
bre, la imagen de su Creador puede es- 
perar vencer por este pecado? Amate en 
último lugar; aprecia los corazones que 
te aborrezcan. La corrupción no alcan- 
za más que la honradez. Lleva siempre 
en tu mano derecha la dulce paz a fin 
de imponer silencio a las lenguas envi- 
diosas. Sé justo, y no temas nada, Que 
cuantos designios te propongas tengan 
por objeto el bien de tu país, la gloria 
de Dios y la verdad, Entonses, ¡oh 
Cromwell, si caes, Caerás como un már- 
tir bendito! Sirve al rey, Y, te lo ruego, 
acompáñame a casa, AMí harás un in- 
ventario de cuanto poseo, hasta el úl- 
timo peniaue. Todo es del rey; mi ves- 
tido y mi devoción por el Cielo son aho- 
ra lo único que me atrevo a decir que 
me pertenece, ¡Oh Cromwell, Crom- 
well! De haber servido a mi Dios con 
sólo la mitad de celo que he puesto en 
servir a mi rey, no me hubiera entrega- 
do éste, a mi vejez, desnudo, al furor 
de mis enemigos, 

CROMWELL.—Buen señor, tened pacien- 
cia, 

WWoLsrYy.—Así hago. ¡Adiós, esperan- 
zas de la Corte! Mis esperanzas residen 
en el Cielo. ( Salen.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Una calle de Westminster 
Entran dos Caballeros, encontrándose 


CABALLERO 1:-—Sed bien hallado una 
vez más. 
CABALLERO 2.2—E igualmente vos, 


CABALLERO 1.—¿Venís a apostaros aquí 
y ver a ladi Ana al regreso de su co- 
ronación? 

CABALLERO 2.—Ese es todo mi objeto. 
En nuestra última entrevista el duque 
de Buckingham volvía de su interroga- 
torio. 

CABALLERO 1.—Es verdad; pero aquél 
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era un día de duelo general; éste es de 
general regocijo. 

CABALLERO 2.—Cierto. Estoy seguro de 
que los ciudadanos han expresado am- 
pliamente sus sentimientos reales ta lo 
que, hágaseles justicia, siempre se apre- 
suran) en la celebración de este día con 
pantomimas, espectáculos pomposos y 
otras demostraciones de respeto. 

CABALLERO 1.2 — Nunca se vió tanta 
magnificencia, ni, os lo aseguro, mejor 
recibida, señor. 

CABALLERO 2.—¿Puedo tomarme la li- 
bertad de preguntaros lo que contiene 
ese papel que tenéis en la mano? 

CABALLERO 1.2—Si, es la lista de los 
que reclaman, en el día de hoy, por de- 
recho de costumbre, el privilegio de sus 
cargos en la coronación. El duque de 
Suffolk es el primero, y solicita ser el 
mayordomo mayor; después, el duque de 
Norfolk, como conde mariscal; podéis 
leer los restantes, 

CABALLERO 2.2—Os lo agradezco, señor; 
si no conociera esas costumbres, me hu- 
biera visto obligado a consultar vues- 
tro papel. Pero, os lo suplico, ¿qué ha 
sido de Catalina, la princesa viuda? 
¿Cómo va su asunto? 

CABALLERO 1.—También os lo puedo 
decir, El arzobispo de Canterbury, acom- 
pañado de otros sabios y reverendos per- 
sonajes de su Orden, ha celebrado re- 
cientemente un tribunal de iusticia en 
Dunstable, a seis millas de Ampthill, 
donde residía la princesa, al cual fué 
citada por ellos muchas veces, pero no 
compareció nunca; y, para ser breve, a 
causa de su no asistencia y en conside- 
ración a los últimos escrúpulos del rey, 
por general asentimiento de todos es- 
tos ilustres varones, ha sido divorciado 
y declarado sin efecto su pasado matri- 
monio, Desde entonces se retiró a Kim- 
bolton, donde reside ahora, enferma. 

CABALLERO 2. — ¡Ay pobre señora! 
(Oyese un animado toque de trompe- 
tas.) Suenan las trompetas. Quedémonos. 
Va a llegar la reina. 


ORDEN DEL CORTEJO 


Entran: 
1.7 Dos Jueces. 
2. El Lorp CANCILLER, precedido de la bol- 
sa y la maza. 
3." Coro de Cantores. 
(Música.) 
4." El ALCALDE MAYOR DE LONDRES, llevando 


la maza. En seguida, el HERALDO DE LA JARRE- 
TERA, €n su cota de armas, y sobre su cabeze 
tena corona de cobre, dorada. 

5." El Marqués DE DORSET (1), llevando un + 
cetro de oro, y en su cabeza una semicorona 
del mismo metal. Con él, el CONDE DE SURREY 
con una coronila de conde y la vara de plata 
rematada en paloma. Collares en forma de 
SS (2). 

6.2 El Duque DE SUFFOLK, en su traje de 
ceremonias y corona ducal, levando una lar. 
ga varita blanca en calidad de mayordomc 
mayor de la casa del rey. Con él, el DUQUE 
DE NORFOLK, con corona y bastón de mariscal 
Collares en forma de SS. 

7° Un palio llevado por cuatro barones de 
los Cinco Puertos (3); bajo él, la REINA, cor 
las insignias reales, y sobre su cabellera, rica 
mente adornada con perlas, la corona. A cada 
uno de sus lados, los Obispos de LONDRES ¿ 
WINCHESTER. 

8. La anciana DUQUESA DE NORFOLK, COn 
una corona de oro mezclada de jlores, Hevan- 
do la cola de la REINA. 

9." Varias Damas o Condesas, 
circulos de oro, sin flores. 


con simple: 


CABALLERO 2.— ¡Un cortejo real, creed- 
me!... Conozco a éstos. ¿Quién es ese 
que lleva el cetro? 


(1) Descendiente del primer Marqués de 
Dorset, que era hijo de Isabel de Woodeville. 
casada en segundas nupcias con Eduardo 1V, 
de quien tuvo una hija, que luego se despost 
con Enrique VII (dinastía de los Tudores). E) 
marqués de Dorset, de apellido Grey, estaba 
pues, ligado por vínculos de sangre eon ls 
familia real (Véase, para más detalles, nues: 
tra versión de Ricardo I.) 

(2) Collards of SS. Insignia de una Order 
de caballería, que algunos dicen del Espíritu 
Santo, cuyo origen se desconoce. Los eslabo- 
nes de estos collares tenían la forma de una S 

(3) Oficiales a quienes se confiaba la guar- 
dia de los cinco puertos: Dover, Hastings. 
Hythe, Rommey y Sandwich. 
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CABALLERO 1.—El marqués de Dorset; 
y el de la vara, el conde de Surrey. 

CABALLERO 2.-—¡Un hidalgo arrogante 
y valeroso! ¡Y aquél debe de ser el 
duque de Suffolk! 

CABALLERO 1.2—El mismo, el mayordo- 
mo mayor de la casa del rey. 

CABALLERO 2.2—Y ése, ¿milord de Nor- 
folk? 

CABALLERO 1°—Si. 

CABALERO 2.—(Mirando a la REINA.) 
¡Los Cielos te bendigan! Eres la figura 
más linda que he visto jamás... Señor, 
tan cierto como tengo alma, es un án- 
gel. Nuestro rey posee entre sus brazos 
todas las Indias, y más ricas y bellas 
que las Otras, cuando abrace a esta da- 
ma. No puedo censurar su conciencia. 

CABALLERO 1.—LOs que lleyan el palio 
de honor sobre la soberana son cuatro 
barones de los Cinco Puertos. 

CABALLERO 2.“—Dichosos esos hombres, 
e igualmente todos los que están cerca 
de ella, Supongo que la que le sostiene 
la cola es la noble anciana señora du- 
quesa de Norfolk, 

CABALLERO 1:—Ella es, y toda las da- 
mas son condesas. 

¡CABALLERO 2.—Sus coronitas lo dicen. 
En verdad, son estrellas, y algunas, es- 
trellas candentes, 

CABALLERO 1.“-—Dejemos eso. (Sale el 
cortejo con una gran marcha de trom- 
petas.) 

Entra un CABALLERO 3.* 


¡Dios os guarde, señor! ¿De dónde ve- 
vís acalorado? 

CABALLERO 3.2—De entre la muchedum- 
bre, que se prensa en la abadía, donde 
no hubiera podido meter un dedo más. 
Me he sofocado con sólo las emanacio- 
nes de su alegría, 

CABALLERO 2.—¿Habéis visto la cere- 
monia? 

CABALLERO 3.—Sí, 


CABALLERO 1.2— ¡Bien digna de pre- 
senciarse! . 

CABALLERO 2. — Buen señor, relatád- 
nosla. 
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CABALLERO 3.—Tan bien como pueda. 
El brillante corteio de lores y damas, 
habiendo acompañado a la reina al si- 
tio dispuesto en el coro, retiróse a cier- 
ta distancia de ella. En tanto, Su Gra- 
cia se ha sentado sobre un magnífico 
trono, para descansar algún tiempo, una 
media hora o cosa así, exponiendo li- 
bremente la hermosura de su persona a 
las miradas del pueblo, Creedme, señor, 
es la mujer más seductora que haya ja- 
más compartido el lecho de un hombre. 
Cuando el público la pudo contemplar 
tan pienamente, elevóse un rumor pare- | 
cido al que hacen sobre el mar las ve- 
las agitadas por una violenta borras-/ 
ca; tal era de fuerte y de sonidos tary 
diversos: sombreros, capas (y piens 
que hasta jubones) han volado; y ŝi 
sus rostros hubieran podido destacarse, 
los habrían perdido hoy. Jamás he vis- 
to semejanté alegría. Mujeres adelanta- 
das, que no esperan ni media semana 
para su trance, hendían la muchedum- 
bre con sus vientres como los arietes 
en las antiguas guerras, haciéndola re- 
troceder, Ningún mortal hubiera podi- 
do decir allí: «Esta es mi mujer.» Tan 
extrañamente estaban fundidas en una 
pieza todas las comadres. 

CABALLERO 2.”---Pero ¿qué pasó luego”? 

CABALLERO 3.-—Por fin, se levantó Su 
Gracia, y, a pasos moderados, dirigióse 
al altar, donde se arrodilló, y seme- 
jante a una santa, elevó sus bellos ojos 
ai cielo y oró devotamente, Después in- 


corporóse otra vez, y se inclinó ante el 
pueblo. Entonces, de manos del arzobis- 
po de Canterbury, recibió las insignias 
exteriores de la realeza, tales como el 
óleo santo, la corona de Eduardo el 
Confesor, la vara y ave de la paz y to- 
dos los demás atributos noblemente de- 
positados en ella. Hecho lo cual, el coro, 
con la música más escogida del reino, 
entonó el tedeum. Con esto, partió, y 
con el mismo pomposo cortejo regresó 
a York-Place, donde se celebra la fiesta. 

CABALLERO 1.—Señor, esa residencia 


Ino debe ya denominarse York-Place, 
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que es anticuado, pues desde la caída 
del cardenal ha perdido el nombre: 
ahora pertenece al rey, y se llama Whi- 
tehall. 

CABALLERO 3.—LO sé; pero el cambio 
es lan reciente, que el nombre antimio 
está aún fresco ea mi memoria. 

CABALLERO 2.“—¿Quiénes eran los dos 
reverendos obispos que marchan al lado 
de la reina? 

CABALLERO 3.—Stokesly y Gardiner; 
ei uno, de Winchester (que acaba de 
ba promovido, de secretario que era del 
ey); el otro, de Londres. 

CABALLERO 2.—El de Winchester no 
pasa por gran amigo del arzobispo, el 
virtuoso Cranmer. 

(CABALLERO 3.—Todo el país lo sake. 
De cualquier modo, la división no es Lo- 
davía considrable, y cuando sobreven- 
ga, Cranmer hallará un amigo que no 
le, abandonará. 


¡CABALLERO 2.“—¿Quién puede ser, OS 
ruego? 
CABALLERO 3.0°— Tomás Cromwell, un 


hombre de mucho ascendiente con el 
rey, y en verdad un digno amigo. El 
monarca le ha nombrado guardajoyas 
de la corona y es ya uno del Consejo 
privado. 

CABALLERO 2.—Llegará a más. 

CABALLERO 3.2 —Sí, sin duda alguna. 
Vamos, Caballeros, venid conmigo; voy 
a la corte y allí seréis mis huéspedes. 
Tengo alguna influencia, Conforme ca- 
mins, os contaré más. 


Los ros, — Podéis mandarnos, señor, 
ESCENA II 
Kimbolton 
nira CATALINA, la reina enviudada, enferma, 


sostenténdOse en GRIFFITH y PACIENCIA 


GRIFFITH.—¿Cómo se encuentra Vues- 
tra Gracia? n 

Reinas. — ¡Oh Griffitn! 
muerte. Mis piernas, como ramas 
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gadas, se doblan hacia el suelo, deseo- 
sas de librarse de su fardo. Acercadme 
un sillón... Así...; ahora me parece que 
siento un pequeño alivio... ¿No me has 
dicho, Griffith, mientras me conducías, 
que el célebre vástago de la Fortuna, el 
cardenal Wolsey, habia muerto? 

GRIFFITH. —SÍ, señora; pero Creía que 
Vuestra Gracia, a consecuencia del su- 
frimiento que padecía, no me prestaba 
atención. 

Rrina.—Por favor, mi buen Griffith, 
cuéntame cómo ha muerto. Si ha muer- 
to bien, me ha precedido dichosamente. 
para mi ejemplo, 

GRIFFITH. — El rumor público afirma 
que ha tenido un buen fin, señora. Cuarl- 
do el poderoso conde de Northumber- 
land lo arrestó en York y quiso presen- 
tarle (como hombre gravemente manci- 
llado) para su castigo, cayó repentina- 
mente enfermo, y quedó tan débil, que 
no podía sostenerse en su mula, 

REINA.—¡Ay pobre hombre! 

GRIFFITH.—En fin, viajando a cortas 
jornadas, llegó a Leicester, alojándose 


en la abadía, donde el venerable abad. 
con toda su comunidad, le recibió hono- 
rablemente. El cardenal le dijo 


estas 


EE a ouija | 
poco de tierra por caridad!» Luego 
metióse en cama, donde la enfermedad 
continuó minándole con encarnizamien- 
to, y tres noches después, a eso de las 
ocho (hora que había designado él co 
mo última de su vida), lleno de arrenen- 
timiento, meditaciones continuas, lágri 
mas y suspiros, rindió de nuevo al mun- 
do sus dignidades, su parte bendita al 
Cielo, y durmió en paz. 

RrINa.—¡Así descanse; que pesen sus 
faltas ligeramente en él! Sin embargo. 
Griffith permíteme que diga libremente 
lo que de él pienso y sin ofender nunca 
los deberes de la caridad. Era hombre 


'de un orgullo sin límites, siempre que- 


riendo medírse con los monarcas; un 
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hombre que por su despotismo ha diez- 
mado a todo el reino; la simonía era 
para él juego limpio; su propia opinión 
constituía su ley. En presencia os hu- 
blera negado la verdad y portábase 


siempre con doblez en sus palabras y en 
sus actos. Nunca se mostraba compla- 
tiente sino allí donde meditaba la rui- 


na. StB promesas eran, an él era n- 


e ala 

GRIFFITH.—Noble señora, los vicios de 
los hombres queda los en bh 
ce; sus virtudes se escriben en el agua. 
¿Me permitirá ahora Vuestra Alteza que 
diga lo que tuyo de' bueno? 

REINA.—Sí, buen Griffith; de otro mo- 
do, habría en mí malevolencia,. 

GRIFFITH. — Este cardenal, aunque de 
humilde nacimiento, fué indudablemen- 
te lamado a grandes honores desde su 
cuna. Era estudiante, y ya era sesudo y 
juicioso, singularmente ilustrado, elo- 
cuente y persuasivo. Duro y altanero pa- 
ra los que no le querían; pero dulce 
como el verano para los que le corteja- 
ban. Y aunque había sido insaciable en 
recibir (lo que era un pecado), no obs- 
tante, señora, resultaba verdaderamente 
pródigo en conceder. ¡Sed por siempre 
testigos vosotros, santuarios gemelos de 
la ciencia levantados por él, Ipswich y 
Oxford! Uno de los cuales ha caido con 
él, no queriendo sobrevivir a su funda- 
dor. El otro, aunque sin acabar, es tan 
famoso ya, sin embargo, tan excelente 
en las artes y de un progreso tan conti- 
nuo, que la cristiandad hablará siempre 
de su mérito, Su caida fué para él ca 


entonces, se conoció a sí mismo y om- 
prendió la dicha de ser pequeño; y para 
más grande honor, en su ancianidad, 
que los hombres podrían otorgarle, ha 
muerto en el temor de Dios. 
REINA.—Después de mi muerte, no de- 
seo otro heraldo ni otro historiador de 
mis vivienteg acciones, para preservar 
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mi honor de la calumnia, sino un cro- 
nista tan honrado como Griffitn. De 
quien odié durante su vida me has he- 
cho ahora honrar sus cenizas con tu ve- 
racidad y moderación religiosas. ¡La 
paz sea con él! Paciencia, quédate aún 
cerca de mí y colócame más abajo. No 
te inmportunaré mucho tiempo... Queri- 
do Griffith, ruega a los músicos que 
me canten ese aire melancólico que yo 
denomino mi campana fúnebre, mie 
tras permanezco meditando en esas ce- 
lestiales armonías de que pronto gozaré; 
(Música triste y solemne.) 
GRIFFITH.—Se ha dormido, Hija mía, 
sentémonos en silencio para no despert 
tarla... Dulcemente, gentil Paciencia. 


LA VISION 


Entran solemuemente, uno en pos de otro, seis 
personajes, envueltos en vestidos blancos, He- 
vando en sus cabezas guirnaldas de laurel. 
y en sus rostros, máscaras de oro; ramas'de 
laurel o palma, en sus manos. Primero se in- 
clinan ante la Reina; después bailan; y en de- 
terminadas evoluciones, los dos primeros ele- 
van una guirnalda por encima de su cabeza, 
mientras los otros cuatro hacen respetuosas 
reverencias; luego, los dos que tenían la guir- 
nalda la entregan a los dos siguientes, .que 
repiten las mismas figuras teniendo la gutrnal- 
da por encima de su cabeza. Hecho lo cual, 
pasan la guirnaida a los dos últimos, que ob- 
servan igual orden en sus cambios. Entonces. 
como si fuera una inspiración, la Reina da en 
su sueño señales de alegría y levanta sus ma- 
nos al cielo; y asi, siempre danzando, se des- 
vanecen, llevándose la guirnalda. Continúa 
la música. 


RrIiNa.—Espíritus de paz, ¿dónde os 
halláis? ¿Todos os habéis ido, abando- 
nándome en mi miseria? 

GRIFFITH.—Estamos aquí, señora. 

REINA.—No es a vosotros a quien la- 
mo. ¿No habéis visto entrar a nadie 
desde que me quedé dormida? 

GRIFFITH,—A nadie, señora, 

REINA.—¡No! ¿No habéis visto hace 
un instante una multitud de seres bien- 
aventurados invitándome a un festín, 
cuyos rostros resplandecientes me diri- 
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gían mil rayos como el sol? Me han pro- 
metido una felicidad eterna y me han 
traido guirnaldas, Griffith, de que sien- 
to que aún no soy digna de llevar. Lo 
seré seguramente. 

GRIFFITH.-—Me alegro mucho, señora, 
de que llenen vuestra imaginación tan 
plácidos sueños. 

REINA. — Ordena que cese la música. 
Me fatiga y apesara. (Cesa la música.) 

PacIencIa.--( Aparte.) ¿Notáis la alte- 
ración que ha sufrido tan de repente 
Su Gracia, cómo se ha afilado su ros- 
tro? ¡Qué pálida está, y fría como la 
tierra! ¡Ved sus ojos! 

GRIFFITE.—( Aparte.) Se va, hija mía; 
Oremos, oremos. 


Pacrencia.—( Aparte.) ¡Confórtenla los 


cielos! 
Entra un MENSATERO 
MENSAJERO. Con permiso de Vuestra 
Gracia... 


REINA.—Sols un mozo imprudente, ¿No 
nos merecemos más respeto? 

GRIFFITH.—Sois de censurar, sabiendo 
que no quiere perder su antigua gran- 
deza, por usar tan rudos modales. Va- 
mos, hincad la rodilla. 

MENSAJERO.—Imploro humildemente el 
perdón de Vuestra Alteza, Mi apresura- 
miento me hizo descortés. Ahí está un 
gentilhombre, enviado por el rey, que 
desea veros. . 

REINA.—Permitidle la entrada, Grif- 
fith; pero ese mozo que nunca vuelva 
yo a verle, (Salen GRIFFITH y el MEN- 
SAJERO.) 


Vuelve a entrar GRIFFITH Con CAPUCIO 


S: mi vista no me engaña, vos sois el 
señor embajador del emperador, mi real 
sobrino, y vuestro nombre es Capucio. 

Capucio. —El mismo, señora, vuestro 
servidor. 

RriNa—¡Oh señor mío! Los tiempos 
y los títulos han cambiado ahora extra- 
fñamente para mí, desde que me conocis- 
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teis por vez primera, Pero, Os lo ruego, 
¿qué me queréis? 

Capucio.—Noble dama, en primer lu- 
gar, ofrecer mis propios servicios a Vues- 
tra Majestad; a continuación, deciros 
que el rey ha deseado que os visitara, 
el cual se ha afligido mucho por el que- 
branto de vuestra salud, y Os envía por 
mi intercesión sus reales cumplimentos, 
suplicándoos cordialmente que no os de- 
jéis abatir. 

REINA. —i Ohn mi buen señor! Este con- 


noble zaned, Ad nistrado a tiempo, 
me hubiera curado; pero ahora no ne- 


cesito alivio ninguno, sino oraciones, 
¿Cómo está Su Alteza? 

Capucio.—Bien de salud, señora. 

REINA.— ¡Sea así siempre! ¡Y siem- 
pre florezca cuando habite yo con los 
gusanos y mi pobre nombre quede des- 
terrado del reino! Paciencia, esa carta 
que os he mandado escribir, ¿la envias- 
teis ya? 

PACIENCIA.—N0o, 
CATALINA.) 

Relva.—Señor, os ruego muy humilde- 
mente entreguéis esta carta a mi señor 
el rey. 

Capucio.—Con mucho gusto, señora. 

Rrixva.—En ella recomiendo a su bon- 
dad la imagen de nuestros castos amo- 
res, Su tierna hiia (¡las bendiciones del 
Cielo caigan sobre ella en abundantes 
rocíos!) Le ruego le dé una virtuosa 
educación (es joven, de un Carácter no- 
ble y sencillo, y espero que lo merecerá 
bien) y que la ame un poco, en conside- 
ración a su madre, que le amaba a él, 
¡el Cielo sabe con cuánta ternura! Mi 
segunda y pobre petición es que Su No- 
le Gracia tenga alguna piedad de mis 
infelices damas, que tan largo tiempo 
me han seguido así en la buena como 
en la mala fortuna. De las cuales no 
hay ninguna, me atrevo a declararlo (y 
ahora no sabría, mentir), que por la vir- 
tud y la verdadera hermosura del alma, 
por la honestidad y la decencia de la 


señora. (Dándostla a 
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conducta, no merezca un excelente es- 
poso, así fuera un noble; y a buen se- 
guro serán dichosos. los que las posean. 
Mi última petición se refiere a mis ser- 
vidores; son los más pobres; pero su 
pobreza no ha podido nunca alejarlos de 
mí; que se les paguen en debida forma 
sus emolumentos y algo más de añadi- 
dura, para que se acuerden de mí. Si al 
Cielo hubiera agradado concederme lar- 
za vida y medios suficientes, no nos ha- 
bríamos separado así. Este es todo el 
contenido de la carta. Y ahora, mi buen 
señor, por lo que más queráis en este 
mundo, como deseáis la paz cristiana a 
ias almas de los difuntos, sed amigo de 
estas pobres. gentes e insistid cerca del 
rey para que otorgue esta postrera justi- 
cia. 

Capucio.—¡Por el Cielo, lo haré, 
pierda la forma de hombre! 
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REINAa.—Os lo agradezco, honrado se- 
ñor. Recordarme con toda humildad + 
Su Alteza. Decidle que la que le ha 
causado tan largas perturbaciones va 
ahora a alejarse de este mundo, Deció- 
le que le he bendecido cn la muerte, 
pues así lo haré... Mis ojos se oscure- 
cen... Adiós, señor... Adiós, Griffith.. 
No, Paciencia, no habéis de abandonar- 
me todavía; debéis conducirme al le- 
cho; llamad a más mujeres... Cuando 
muera, hija mía, que se me trate con 
todo honor. Cubridme con flores virgi- 
nales; que todo el mundo sepa que fui 
hasta la tumba una casta esposa. Em- 
belsamadme, luego de haberme deposita- 
do. Aunque despojada del título de rel- 
na, enterradme, sin embargo, como a 
una reina e hija de un rey, No puedo 
más. (Salen conduciendo a CATALINA.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Londres.—Una galeria en e Palacio 


Entra GARDINER, obispo de Winchester, 
cedido de tun Paje con una antorcha 


pre- 


GARDINER.-—Es la una, muchacho, ¿no 
es cierto? > j 

Pase.—Sí, acaba de dar. 

GARDINER.—Estas horas debieran con- 
sagrarse a nuestras necesidades, no a 
nuestros placeres. Es el tiempo de repa- 
rar nuestra naturaleza con un sueño 
fortificante, y no de malgastarlo en co- 
sas frivolas (1). 


Entra SIR Tomás LOVELL 


¡Buenas noches, sir Tomás! ¿Adónde 
vais tan tarde? 
(1) Con estas breves palabras completa 


Shakespeare el retrato que nos ha venido ha- 
ciendo de la figura del monarca como hombre 


LOVELL.—¿ Venis de ver al rey, milord? 

GARDINER.—En efecto, sir Tomás; y le 
he dejado jugando a la primera (1) con 
el duque de Suffolk, 

¡LOVELL.—Es necesario que le vea an- 
tes de acostarse. Me despido de vos. 

GARDINER.—Aún no, sir Tomás Luvell 
¿De qué se trata? Parecéis apresurado. 


insensible, pérfido, hipócrita, entregado a los 
placeres y falto de toda clase de escrúpulos. 
Asombra verdaderamente la Imparcialidad y 


valentía del poeta, que se atrevo a presentar 
al padre de la reina Isabel jugando a las car- 
tas a altas horas de la noche, mientras corre 
pellgro de muerte Ana Bolena. 

(D And left him at primero. La primera 
era un juego de cartas español, muy en hora 
en tiempo de nuestro dramaturgo. De España 
pasó a Italia y a Inglaterra, donde acabó por 
generalizarse. La palabra es, pues, castellana, 
y la había empleado ya Shakespeare, por boca 
de Falstaff, en Las alegres casadas de Wind- 
sor (acto IV, escena V): TI never prospered 
since I forswor myself at primero. (No he 
vuelto a prosperar desde que abjuré de mí 
mismo en la primera.) 
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Si no hay gran inconveniente en ello, 
podéis descubrir a vuestro amigo algo 
del negacio Aat oS toi tan tarde. Los 


(como se dic 
son de natur 
los que se despachan en ala día. 

LoveLL.—Milord, os aprecio y me atre- 
vería a confiar a vuestros oídos un se- 
creto mucho más delicado que el que me 
ocupa. La reina está de parto, a lo que 
se dice en eran peligro, y se teme que 
muera con el alumbramiento. 

GARDINER.—Én cuanto al fruto que 
lleva en su seno, ruego cordialmente por 
que alcance larga y próspera vida; pero 
en lo que toca al árbol, sir Tomás, gui- 
siera verlo ahora agusanado, 

LOVELL—Me parece que podría excla- 
mar: «¡Amén!»; y, sin embargo, mi 
conciencia me dice que es una buena 
criatura y una amable «dama, que me- 
rece nuestros mejores deseos. 

GARDINER.—Pero, señor, señor... Oid- 
me, sir Tomás; sois un gentilnombre del 
partido a que pertenezco; os conozco 
por prudente, religioso y, permitidáme 
que os lo diga, esto nunca marchará 
bien (no marchará, sir Tomás Lovell, 
creedme) hasta que Cranmer, Cromwell, 
sus dos manos, y ella misma no duerman 
en sus tumbas. 

LoveiL.—Señor, habláis ahora de las 
dos personas más ilustres del reino. Por 
lo que respecta a Cromwell, aparte de 
su cargo de guardajoyas, es el encar- 
gado de la cancillería y el secretario dei 
rey; además, señor, está en la brecha 
y Camino de otras dignidades, que el 
tiempo acumulará sobre él, El arzobis- 
po es la mano y la lengua del monarca, 
y ¿quién osará decir una sílaba com 
tra él? 

GARDINER. — SÍ, sí, sir Tomás, habrá 
quien se atreva; y vo mismo me he 
aventurado a expresar mi opinión sobre 
su persona. Y hoy mismo, por cierto, 
señor (puedo decíroslo), creo haber in- 
culcado a los lores del Consejo que es 
(pues igual que lo sé yo lo saben ellos) 
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un archiherético, una peste que infecta 
ai país; con lo cual, persuadidos, se han 
espontaneado con el rev, que ha escu- 
chado tan favorablemente nuestras que- 
rellas (consecuencia de su gracia sobe- 
rana y leal solicitud), que, previniendo 
esos graves peligros que nuestras razo- 
nes le han hecho entrever, ha mandado 
que mañana por la mañana comparezca 
ante el Consejo reunido. Es una mala 
hierba, sir Tomás, y debemos arrancar- 
la de cuajo. Pero os distraigo demasia- 
do de vuestros asuntos, ¡Buenas noches, 
sir Tomás! 

LoveLL.— ¡Mil buenas noches, milord! 
Guedo vuestro servidor. (Salen GARDI- 
NER y el PAJE.) 


Cuando LoveLL va a salir, entran el REY el 
DUQUE DE SUFFOLK 


ReY.—Carlos, no quiero jugar más es- 
ta nocne. No está mi espíritu en el jue- 
go; sois demasiado fuerte para mí. 

SUFFOLK.—Señor, no os había ganado 
nunca hasta ahora. 

RreY.—En efecto, pocas veces, Carlos; 
ni me ganaréis cuando ponga atención 
en el juego... ¡Hola, Lovell! ¿Qué no- 
ticias hay de la reina? 

LOveLL.— No he podido transmitirle 
personalmente lo que me habéis entar- 
gado; pero he enviado vuestro mensaje 
por su camarera; la reina os devuelve 
las gracias en los más humildes térmi- 
nos y desea que Vuestra Majestad rue- 
gue de todo corazón por ella. 

ReY.—¿Qué dices? ¡En! ¿Rogad por 
ella? ¡Cómo! ¿Está va en los dolores? 

LovELL.—Eso dice su dama, y que ca- 
da uno de sus accesos equivale casi a 
una muerte. 

REY.—¡Ay mi querida señora! 

SUFFOLK.—-¡Dios la libre felizmente de 
su Carga, y con dulce trabajo dé a Vues- 
tra Alteza la alegría de un heredero! 

REY.—Ya es medianoche, Carlo3; ve- 
te al lecho, te suplico; y recuerda en 
tus oraciones el estado de mi pobre rei- 
na. Dejadme solo, pues tengo que pen- 
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sar en cosas en que la compañía no 
sería favorable, 

SUFFOLK.—Deseo a Vuestra Alteza una 
noche plácida, y me acordaré de mi bue- 
na señora en mis oraciones. 

RrY. —Buenas noches, Carlos. 
SUFFOLK.) 


(Sale 


Entra SIR ANTONIO DENNY 


¡Hola señor! ¿Qué hay todavía? 
DENNY.—Señor, os he traido a milord 
el arzobispo, como me habéis mandado. 
ReY—¡Ah! ¿Canterbury? 
DEeNNY.—SÍ, mi buen señor. 
ReY.—Es verdad. ¿Dónde está, Denny? 
DENNY.—Aguarda las órdenes de Vues- 
tra Alteza. 
RreY.—Traédnoslo. (Sale DENNY.) 
LOVELL. — (Aparte,) Es el asunto. de 
que habló el obispo. En buena hora he 
venido. 

Vuelve a entrar DENNY Con CRANMER 
(LOVELL 
¡En! 
i Có- 


Rey. —¡Despejad la galería! 
hace intención de quedarse.) (D. 
¡Lo he dicho!... ¡Marchaos!... 
mo!... (Salen LOVELL y DENNY.) 

CRANMER. — (Aparte,) Tenzo miedo... 
¿Por qué frunce así el entreceio? Es su 
aspecto de terror. Las cosas no van bien. 

Rey. —¿Qué hay, milord? ¿Deseáis sa- 
ber por qué os he mandado llamar? 

CRANMER.—(Arrodillándose.) Es mi de- 
ber esperar las órdenes de Vuestra Al- 
teza. 

ReY. —Levantaos, por favor, mi queri- 
do y bondadoso lord de Canterbury. Ve- 
nid y vamos a dar vos y yo una vuelta 
juntos. Tengo noticias que referiros, Ve- 
nid, venid, dadme vuestra mano, ¡Ah mi 
buen lord! Pena me causa lo que voy 
a decir, y estoy sinceramente afectado 
por tener que repetiros lo que va a con- 
tinuación. Recientemente, y bien a pe- 
sar mío, he oído numerosas y graves 


(1) Esta, como otras muchas acotaciones 
que facilitan la inteligencia del texto, falta en 
los infolios primitivos. 
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querellas contra vos; muy graves, milord, 
os lo aseguro; las cuales, una vez consi- 
deradas, nos han movido q Nos y a nues- 
tro Consejo a que comparezcáis esta ma- 
ñana ante nuestra presencia donde sé 
que no podréis disculparos con la debi- 
libertad; por lo que, hasta que os 
sinceréis de un modo satisfactorio de 
esos Cargos a que debéis responder, es 
preciso armaros de pacientia y resigna- 
ros a hacer vuestra morada de nuestra 
Torre. Como sois uno de nuestros cofra- 
des (1), es conveniente que procedamos 
asi, 0, de lo contrario, ningún testigo 
declararía contra vos. 

CRANMER.—Dov humildemente las gra- 
cias a Vuestra Alteza y me felicito de 
que se me presente esta buena ocasión 
para ser cribado a fondo de modo que 
el grano se separe enteramente de la pa- 
ja, pues sé que nadie se vió más ataca- 
do por lenguas calumniadoras que yo, 
pobre de mí. 

ReY.—Levántate, buen Canterbury. Tu 
lealtad y tu honradez han arraigado en 
mí, tu amigo. Dame tu mano, álzate. Pa- 
seémonos, por favor, Ahora, ¡por Nues- 
tro Señor!, ¿qué clase de hombre sois? 
Milord, esperaba que me hicierais uba 
petición: que me tomara alguna moles- 
tia para que se celebrase un careo entre 
vos y vuestros acusadores, y OÍros, sin 
Hevar más allá el sufrimiento, 

'CRANMER.—Mi temido soberano, el te- 
rreno sólido en que me apoyo es mi sin- 
ceridad y honradez; si me faltaran, 
triunfaré con mis enemigos de mi perso- 
na, lo que no me pasará estando des- 
provista de esas virtudes. No temo a 
nada que pueda decirse conra mí. 

REY,—¿No sabéis en qué posición os 
halláis en el mundo, con el mundo en- 
tero? Vuestros enemigos son numerosos 
y ho pequeños; sus maniobras deben de 
estar en la misma proporción, y el ve- 
redicto de una causa no siempre se ins- 
pira en la justicia y la verdad de ella. 


(1) A brother of us. Cranmer era miembro 


del Consejo del Rey. 
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¡Con qué facilidad las almas corrompi- 


das pueden procurarse miserables como 


ellos para deponer: contra vos! Tales co- 
sas han sucedido. Tenéis adversarios po- 
derosos y de una malicia igual a su 
poder. ¿Os imagináis de mejor suerte, 
quiero deciros respecto de testigos fal- 
sos, que vuestro Maestro, de quien sois 
ministro, cuando vivió sobre esta mi- 
serable tierra? Andad, andad; tomáis 
un precipicio por un paso que se puede 
saltar sin peligro y acariciáis vuestra 
propia destrucción. 

CRANMER.—¡Di0s y Vuestra Majestad 
protejan mi inocencia, o voy a Caer en 
el lazo que se me ha tendido! 

ReY.—Sed resuelto de ánimo: no pre- 
valecerán más allá de lo que permita- 
mos nosotros. Conservad vuestra firme- 
za y procurad comparecer esta maña- 
na aute ellos, Si aconteciera que, tras 
inculparos con «acusaciones, quisieran 
arrcstaros, 10 dejéis de Dacer uso de 
las mejores razones en contrario y con 
toda la energía que os inspiren las cir- 
cunstancias. Si vuestras alegaciones no 
surtieran efecto, entregadles este anillo, 
y en presencia suya declarad que ape- 
láis a Nos. ¡Mirad, el pobre hombre llo- 
ra! ¡Es honrado, por mi honor! ¡San- 
ta Madre de Dios!, juro que es un Co- 
razón leal y que no hay alma mejor en 
mi reino... Marchad y haced como os 
he mandado. ¿Sale CRANMER.) ¡Sus lá- 
grimas han ahogado su voz! 

Entra la DAMA VIEJA 

GENTILHOMBRE.—(Dentro.) Retroceded. 
¿Qué pretendéis? 

Dama vIEJA.—No quiero retroceder. Las 
noticias que llevo servirán de excusa a 
mi audacia. ¡Gue los ángeles buenos 
desciendan sobre tu cabeza real y cu- 
bran tu persona con la sombra bendita 
de sus alas! 

ReY.—Por tus ojos adivino tu mensa- 
je. ¿Ha salido del trance la reina? Di 
que sí y que me ha traído un niño. 

Dama vieza—8Sí, sí, mi soberano; y 
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un precioso niño. ¡El Dios del cielo la 
proteja ahora y siempre!... Es una ni- 
ña... que nos promete niños para más 
adelante. Señor, la reina desea vuestra 
visita y que vengáis a hacer conocimien- 
to con esta extranjera; se os parece co- 
mo una cereza a una cereza. 
ReY.—¡Lovell!... 


Vuelve a entrar LOVELL 

LOVELL.— ¡Señor! 

Rry.—Dadle cien marcos. Voy a ver 
a la reina. (Sale.) 

Dama virJa.—¡ Cien marcos! Por esta 
luz, que deseo más. Esta es una grati- 
ficación buena para un criado ordina- 
rio. Obtendré más, o nos oirán los sor- 
dos. ¿Le había de decir por tan poco que 
su nena se le parece? Obtendré más, o, 
de lo contrario, me desdigo. Y ahora 
pongamos los medios, mientras la cosa 
está caliente. (Salen.) 


ESCENA 11 


Vestibulo ante la cámara del Consejo 


Entran CRANMER, Persevantes, Pajes, 


servicio 


etc., de 


CRANMER.—Creo que no llego muy tar- 
de y, sin embargo, el gentilhombre que 
me ha remitido el Consejo tuvo a, bien 
rogarme que me apresurara cuanto pu- 


diera. ¿Todo cerrado? ¿Qué significa 
esto? ¡Hola! ¿Quién está aquí de ser- 
vicio? 


Entra el GUARDIÁN 


Seguramente me conocéis. 
GUARDIÁN. —Sí, milord; pero, no obs- 
tante, no puedo dejaros entrar. 
CRANMER.—¿Por qué? 
GUARDIÁN. —Vuestra Gracia debe espe- 
rar hasta que se le llame, 
CRANMER.—Está bien. 
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Entra el Doctor BUTTS 


Burrs.—Es una mala partida la que 
le juegan. Me alegro de haber venido por 
aquí tan oportunamente, El rey va a sa- 
ber la cosa al momento. (Sale BUTTS.) 

CRANMER.—(Aparte,) Ese es Butts, el 
médico del rey. ¡Con qué aire de mis- 
terio. ha puesto en mí sus ojos cuando 
ha pasado! ¡Quiera el Cielo que no pu- 
bliquen mi desgracia! A buen seguro 
que esto es una afrenta preparada a in- 
tento por algunas personas que me odian 
(¡Dios cambie sus corazones! ¡Jamás 
he merecido su.mala voluntad!) para 
envilecer mt honor. De lo contrario, se 
avergonzarían de hacerme esperar en la 
puerta. ¡Uno de sus colegas de Consejo 
entre pajes, criados y lacayos!... Pero 
¡hay que someterse a sus voluntades y 
esperar con paciencia! 


, 
Aparecen el Rey y Butrts arriba, en una 
ventana 


Burrs.—Voy a mostrar a Vuestra Gra- 
cia el espectáculo más extraño... 
RrY.—¿Cuál es, Butts? 
Burtrs.—Pienso que Vuestra Majestad 
ha visto este espectáculo con frecuencia. 
ReY,—¡Cuerpo de tal! ¿Dónde es? 
Burrs.—Aquí, mi señor; ved la alta 
promoción de su gracia de Canterbury, 
gue tiene su linaje a la puerta entre 
persevantes (1), paies y lacayos. 
ReY.—¡Ah! Es él, efectivamente. ¿Es 
éste el respeto que se tienen unos a 
otros? Suerte es que haya uno todavía 
por encima de ellos. Creí que compar- 
tían una considerable y mutua deferen- 


(1) Pursuivants, aquí y al principio de la 
escena. En el orden o regla de la Caballería 
había tres grados: heraldo, faraute y perse- 
vante. El heraldo o rey de armas de prime- 
ra clase—como el de la Jarretera, que salió 
en la escena de la coronación del acto IV-—era 
un caballero que en las Cortes se ocupaba de 
los mensajes de importancia, ordenaba las 
grandes ceremonias y Jlevaba los reglstros de 
la nobleza y de la nación. El faraute era otro 
rey de armas, pero de segunda clase, no de 
reyes, sino de generales y grandes señores. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


cia (cortesía, a lo menos), para no sufrir 
que un hombre de su clase y tan cerca- 
no a nuestro favor hiciera antesala es- 
perando el beneplácito de sus señorías, 
y, además, a la puerta, como un mensa- 
jero cargado de paquetes. Por Santa Ma- 
ría, Butts, esto es una Canallada. Dejé- 
mosles hacer y corramos la cortina. No 
tardaremos en saber más. (Salen.) 


LA CAMARA DEL CONSEJO 


Entran el LORD CANCILLER, el DUQUE De SUF 
FOLK, el DUQUE DE NORFOLK, el CONDE DE SUR 
REY, el LORD CHAMBELÁN, GARDINER y CROMWELL. 
E! CANCILLERR se coloca al extremo superior de 
lo mesa, a mano izquierda. Más arriba queda 
un silto vacto, como para el OBISPO DE CANTER- 
BURY. Los restantes miembros del Consejo se 
colocan por su orden a ambos lados. CROMWELL 
se sienta al extremo inferior, en calidad de 
secretario 


CANCILLER. — Anunciad el asunto oue 
debe ocuparnos, señor secretario. ¿Por 
qué nos hallamos reunidos en Consejo? 

CROMWELL. — Salvo el beneplácito de 


į vuestros honores, el objeto primordial 


concierne a su gracia de Canterbury. 

GARDINER. — ¿Se le ha dado conoci- 
miento de ello? 

CROMWELL.—SÍ. 

NORFOLK.— ¿Quién aguarda ahí? 

<GUARDIÁN.—¿ Afuera, mis nobles lores? 

GARDINER.—SÍ. 

GUARDIÁN. —Milord el arzobispo que es- 
pera hace media hora para conocer vues- 
tras órdenes. 

CANCILLER. —Introducidle, 

GUARDIÁN. — Vuestra Eminencia puede 
entrar ya. (CRANMER se aprozima a la 
mesa del Consejo.) 

¿CHAMBELÁN. — Mi buen lord arzobispo, 


El persevante era un oficial inferior al farau- 
te, verdadero criado suyo y candidato a su 
empleo. 

El vocablo proviene del francés poursuivant, 
de poursuivre, proseguir. En Ricardo III (ac- 
to III, escena primera), aparece un persevante 
que conversa con Hastings. 

Macaulay habla de one 
atiempted to execute a warrant 
murdered. 


pursuivant who 
there was 
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me aflige de veras sentarme equi al pre- 
sente y ver esta silla desecupada, Pero 
todos somos hombres frágiles por natu- 
Taleza y débiles por la carne; potos de 
entre nosotros son ángeles. Por efecto 
de cuya fragilidad y falta de pruden- 
cia, vos, que seríais el más llamado a 
enseñarnos, habéis delinquido, vos mis- 
mo, en vuestra conducta, y no como- 
quiera, contra el rey en primer lugar, y 
contra sus leyes después, llenando con 
vuestras predicaciones y las de vuestros 
capellanes el reino entero (tal se nos ha 
informado) de opiniones nuevas, hetero- 
doxas y peligrosas, que Constituyen he- 
rejías y que, de no reformarse, pueden 
acarrear graves consecuencias, 

GARDINER.—Cuya reforma debe llevar- 
se a cabo inmediatamente, mis nobles 
lores; pues los que doman caballos sal- 
vajes no se limitan a llevarlos al paso, 
conduciéndolos con mano suave, sino 
que les cierran la boca con inflexible 
freno y los espolean hasta que obede- 
cen al manejo. Si sufrimos (por blan- 
dura y piedad pueril por el honor de 
un solo hombre) que esta enfermedad 
contagiosa se extienda, adiós todo re- 
medio. Y ¿qué se seguirá? Conmocio- 
nes, tumultos, corrupción general del 
Estado entero, como recientemente nues- 
tros vecinos de la alta Alemania pue- 
den testimoniarnos por cara experien- 
cia; espectáculo lamentable, cuyo re- 
cuerdo se halla fresco todavía en nues- 
tras memorias. 

CRANMER.—Mis buenos lores, hasta el 
presente, en todo el curso de mi vida 
y funciones he trabajado, y con no pe- 
queño estudio, en dirigir mis enseñanzas 
y la marcha firme de mi autoridad por 
una ruta única y uniforme, y el fin fué 
siempre hacer el bien. No existe en el 
mundo nadie (lo digo con un corazón 
sincero, milores) que deteste más que 
yo en el fondo de su conciencia personal, 
que combata más que yo en el ejercicio 
de su cargo a los perturbadores de la 
paz pública, ¡Ruego al Cielo que el rey 
no encuentre nunca un corazón con me- 
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nos lealtad a este respecto! Los horabres 
que se nutren de envidia y de perversa 
malicia se atreven a morder a los mejo- 
res, Sublico a vuestras señorías que, en 
este caso de justicia, mis acusadores, 
sean quienes fueren, puedan confrontar- 
se cara a cara conmigo y deponer libre- 
mente contra mi, 

SUFFOLK.—No, milord; eso no puede 
ser; vos sois un consejero, y por virtud 


| de ello, nadie se atrevería a acusaros. 


CARDINER.—Milord, comoquiera que he- 
mos de tratar de negocios más impor- 
tantes, seremos breves con vos. Es vo- 
luntad de Su Alteza y consejo nuestro 
que, para el meior desenvolvimiento de 
vuestro proceso, se os haga conducir des- 
de agui a la Torre. Donde, reducido de 
nuevo A simple particular, veréis mu- 
chas personas atreverse a acusaros sin 
temor; mas que, temo, podáis refutar. 

CRANMER.—¡Ah mi buen lord de Win- 
chester, gracias! Siempre fuisteis mi 
buen amigo. Si vuestra voluntad se eje- 
cuta, hallaré a la vez en vos un juez y 
un jurado: ¡sois tan misericordioso!... 
Veo vuestro obieto.... es mi perdición. 
El amor y la dulzura, lord, convienen a 
un clérigo más que la ambición. Volved 
al camino con moderación las almas que 
se extravían; no rechacéis ninguna. Yo 
me justificaré, sea cual fuere la carga 
que impongáis a mi paciencia; tengo de 
ello tan poca duda como vos pocos es- 
crúpulos en cometer diariamente iniqui- 
dades. Más podría decir; pero el respeto 
a vuestra alcurnia me impulsa a la mo- 
deración. 

GARDINER. — Milord, milord, sois un 
sectario, ésta es la pura verdad. El bello 
exterior con que os cubrís muestra a los 
que os conocen vanas palabras y debili- 
dades. 

CROMWELL.—Milord de Winchester, con 
vuestro permiso, sois demasiado duro; 
hombres tan nobles. sea cual fuese su 
falta, deberían, no obstante, hallar res- 
peto en consideración a lo que han sido. 
Es una crueldad anonadar a un hombre 
que cae. 
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GARDINER. — Querido señor secretario, 
pido perdón a vuestro nonor. De todos 
los de esta meas, sois el menos llamado 
a hablar así. 

CROMWELL.—¿Por qué, milord? 

GARDINER.—¿Es que no os conozco por 
un favorecedor de esta nueva secta? Vos 
no sois puro. 

CROMWELL.—— ¿Que no soy puro? 

GARDINER.—NO sois puro, os digo. 

CROMWELL.—¡ Ojalá fuerais vos la mi- 
tad de honrado!... Veríais entonces las 
plegarias de los hombres, no sus temo- 
res. 

GARDINER.—Me acordaré de ese lengua- 
je licencioso. 

CROMWELL.—Hacedlo, y acordaos tam- 
bién de vuestra vida licenciosa. 

CANCILLER.— j Esto es demasiado! į Bas- 
ta, por pudor, milores ! 

GARDINER.—He terminado. 

CROMWELL.—Y yo también. 

CANCILLER. — (A CRANMER.) Volvamos, 
pues, a vos, milord. Quedó decidido, a 
lo que creo, por unanimidad, que fue- 
seis conducido a la Torre para permane- 
cer allí hasta que conozcamos la ulterior 
voluntad del rey, ¿Estáis todos con- 
formes, lores? 

Tonos.—Lo estamos. 

CRANMER.—¿No hay ningún otro me- 
dio de merced sino que necesariamente 
debo ir a la Torre, milores? 

GARDINER. — ¿Qué otro podéis esperar? 
Sois extrañamente inoportuno. ¡Que 
avancen algunas personas de la guar- 
dia! 

Entran GUARDIAS 


CRANMER. — ¿Para mi? ¿Debo ir allá 
como un traidor? 

CHARDINER.—Haceos cargo de él y po- 
nedle 2 buen recaudo en la Torre. 

CRANMER.—Deteneos, milores; todavía 
tengo algunas palabras que deciros. Mi- 
rad esto, milores. Por el privilegio de 
este anillo, retiro mi causa de las garras 
de los hombres crueles y la entrego en 
manos del más noble juez: el rey mi 
señor. 
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CANCILLER.—¡ Es el anillo del rey! 

SURREY.—NO es una falsificación. 

SUFFOLK.—¡Es el verdadero anillo, por 
el Cielo! Os advertí a todos, cuando em- 
pezamos a hacer rodar esta rueda peli- 
grosa, que caeria sobre nosotros mismos. 

NORFOLK. — ¿Pensáis, milord, que el 
rey podría sufrir que el dedo meñique 
solamente de este hombre fuera herido? 

CHAMBELÁN.—Esto es ahora demasiado 
cierto. ¡En cuánto precio tiene su vida! 
Quisiera salir felizmente de este mal 
paso. 

CROMWELL. — Me decía mi alma que, 
buscando chismes e informaciones con- 
tra este hombre (cuya honestidad sólo 
el diablo y sus discípulos pueden odiar- 
la), encenderíais el fuego que os que- 
maría. į Ahora, tened! 


Entra el REY., Los mira con indignación y se 
coloca en su silla 


GARDINER. — Temido soberano, cuánto 
debemos agradecer todos los días al Cie- 
lc que nos ha concedido tal príncipe, no 
solamente bueno y sabio, sino religiosi- 
simo; un príncipe que, obediente en to- 
do, hace de la Iglesia la principal mira 
de su gloria, y para dar más fuerza a 
este deber sagrado, por un admirable 
respeto, viene su real persona a oir el 
juicio de la causa que se agita entre 
ella. y este gran culpable. 

REY. — Siempre fuisteis excelente en 
los cumplimientos improvisados, obispo 
de Winchester. Pero ahora no vengo 
aquí para oír semejantes adulaciones y 
en mi presencia. Son demasiado frívo- 
las y serviles para encubrir ofensas. Has- 


-ta mí no puede llegar vuestro juego de 


perro faldero, y cregis ganarme con vues- 
tros movimientos de lengua. Pero, por 
cualquiera que me tomes, estoy seguro 
que tú eres de sanguinaria y cruel na- 
turaleza, Buen hombre (A CRANMER.), 
sentaos. Ahora, que el más altivo, que el 
más audaz dirija solamente un dedo so- 
bre ti. Por todo lo más santo, más le 
valiera morir de hambre que pensar una 
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vez sola que este sitio mo te corres- 
ponde. 

SURREY.—Plazca a Vuestra Majestad... 

ReEY.—NOo, señor; no me place. Creí te- 
ner en mi Consejo hombres de algún 
juicio e inteligencia; pero no hallo nin- 
guno. ¿Era discreto, lores, dejar a este 
hombre virtuoso (pocos de entre vos- 
otros merecen este título), a este hombre 
honrado, esperar como un piojoso laca- 
yo a la puerta de la cámara? ¡Y a uno 
tan grande como vosotros! ¡Qué! ¿Có- 
mo es posible esta vergüenza? ¿Es que 
mi comisión os autorizaba a olvidaros 
hasta ese punto de vosotros mismos? 
Os había dado poder para juzgarlo co- 
mo un miembro del Conseio, no como 
un criado. Hay algunos de vosotros, bien 
lo veo, que, más por malicia que por in- 
tegridad, quisieran juzgarle con el más 
extremado rigor, lo que no haréis jamás 
en tanto yo viva. 

CANCILLER.—Mi muy temido soberano, 
permita Vuestra Gracia que mi yoz nos 
excuse a todos por lo que vais a oír. 
La decisión que se había tomado rela- 
tiva a su encarcelamiento obedecía más 
bien (si se puede tener fe en los hom- 
bres) a las necesidades de su juicio y al 
deseo de darle los medios de justificar- 
se públicamente, que a mala voluntad. 
Estoy seguro, por lo que a mí con- 
cierne. 

Rry.—Bien, bien; milores, respetadle, 
Recibidle y tratadle bien, pues es dig- 
ne de ello. Por lo que a él respecta, me 
atrevería a decir que si un príncipe tu- 
viese obligaciones para con su súbdito, 
yo se las tengo por su afecto y sus ser- 
vicios. No me causéis más enojo, sino 
abrazadle; sed amigos, por pudor, milo- 
res. Milorá de Canterbury, tengo que 
pediros un favor que no debéis negar- 
me: que es que acabo de tener una tier- 
na niña, que espera todavia el bautismo. 
Tenéis que ser su padrino y contestar 
por ella, 

CRANMER.—El monarca más grande de 
la tierra podría ahora glorificarse con 
semejante honor. ¿Cómo puedo yo me- 
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recerlo, que soy un pobre y humilde 
súbdito vuestro? (1), 

ReEY.—Vamos, vamos, milord, queréis 
ahorraros vuestro regalo de cucharas (2). 
'Tendréis con vos dos nobles madrinas : 
la anciana duquesa de Norfolk y la se- 
ñora marquesa de Dorset. ¿Os agradan? 
Una vez más, milord de Winchester, 
abrazad y amad a este hombre. 

GARDINER.—Con todo mi corazón y el 
cariño de un hermano. 

CRANMER.—Y séame el Cielo testigo 
de cuán grata me es esta seguridad. 
(Llora.) 

ReY.— ¡Hombre virtuoso, esas lágri- 
mas de alegría muestran tu sincero co- 
razón! Veo que es verdad la opinión 
común que se dice de ti: «Haced una 
mala pasada a milord de Canterbury, y 
será siempre vuestro amigo» Vamos, 
milores, estamos perdiendo el tiempo. 
Estoy impaciente por hacer de esa pe- 
queñuela una cristiana. Permaneced uni- 
dos, milores, ya que acabo de hacer de 
vosotros una sola persona. Yo cobraré 
más fuerza, vos ganaréis más honor. 
{ Salen.) 


ESCENA III 
El patio de Palacio 


Ruido y tumulto dentro. Entran el 
y SU CRIADO 


PORTERO 


CRIADO.—¡Cesar vuestra griteria aho- 
ra mismo, bellacos! ¿Tomáis el patio de 
Palacio por el Jardín de París? ¡Gro- 


sera canalla, cesad en vuestros berri- 

(1) La humildad de Cranmer es un poco 
exagerada. Era cosa corriente que los prela- 
dos sirvieran de padrinos a los hijos de los 
reyes. 

(2) Era tradicional en Inglaterra regalar al 
niño que se tenía sobre las fuentes bautisma- 
les varias cucharas de oro o de plata o pinta- 
das de rojo. Llamábanse cucharas apostólicas, 
Las personas de posición entregaban doce, so- 
bra cada una de las cuales se grababa en el 
mango la efigie de un apóstol. Otras veces 
el regalo reducíase a cuatro, que llevaban la 
figura de los cuatro evangelistas. Cuando sólo 
se daba una, consagrábase al patrón del niño. 
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dos! (Dentro.) Maestro portero, yo per- 
tenezco a las cocinas, 
PORTERO.—;Tú perteneces a las hor- 


cas; anda y que te ahorquen, granuja! 


¿Es éste lugar 2 propósito para rugir? 
Buscadma una docena de estacas de 
manzano silvestre, y de las más duras. 
Estos no son para ellos más que juncos. 
Voy a tentaros la cabeza. ¡Queréis ver 
bautismos! Pues yo os bautizaré, ¿Es- 
peráis que Os traigan aquí la cerveza. y 
los pasteles (1), groseros bellacos? 

CRIADO. — Por favor, señor, tened pa- 
ciencia. Es tan imposible dispensarlos (a 
menos de barrerlos de la puerta con 
cañones) como obligarles a dormir una 
mañana de primero de mayo, cosa que 
nunca habrá modo de conseguir, Antes 
haríamos retroceder a la catedral de San 
Pablo que hacerlos moverse, 

PORTERO. — ¡Voy a hacerte ahorcar! 
¿Cómo han entrado? 

CrIaDOo.—¡Ay! No lo sé. ¿Cómo entra 
la marea? Los he apaleado tan formida- 
blemente como un formidable garrote de 
cuatro pies puede apalear, y ved los po- 
bres restos, que Os dicen que no he sido 
avaro en la distribución de los golpes. 
señor. 

PORTERO. — Tú no has hecho nada, 
amigo. 

CRIADO. —NO soy Sansón, ni sir Grey, 
ni Polbrand, para segarlos ante mí; pero 
si he perdonado a alguno que tuviese 
cabeza donde pegar, joven o viejo, hom- 
bre o mujer, cornudo o hacedor de cor- 
nudo, que no vuelva a ver en mi vida 
lomo; y no quisiera verme privado de 
vaca, Dios la tenga en gloria, (Dentro.) 
¿Me oís, maestro portero? 

PORTERO.—SOy con vos inmediatamen- 
te, querido señor cachorro. ¡Ten hien 
cerrada la puerta, picaro! 

CRIADO.—¿Quté queréis que haga? 

PORTERO.—¿Qué he de querer que ha- 
gas sino derribarlos por docenas? ¿Son 


(1) Ale and cakes. Era costumbre en las 
fiestas de este género obsequiar a los asisten- 
tes distribuyendo cerveza y pasteles. 
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éstos los Campos del Moro (1), para que 
vengan a reunirse? ¿O ha llegado a la 
corte algún extraño indio de miembro 
descomunal (2), para que así nos ase- 
dien las muieres? ¡Bendito sea Dios, qué 


| hervidero de fornicaciones hay en la 


puerta! ¡Por mi conciencia de cristia- 
no, este bautismo va a ocasionar mil! 
Aquí se encontrarán padre y padrino. 
todo a la vez. 

¡CrIaDo.—Así las cucharas serán más 
gruesas, señor. He ahí a un camarada 
que está junto a la puerta; a juzgar 
por su faz debe de ser un brasero, pues. 
por mi conciencia, reinan ahora en su 
nariz veinte dias caniculares, Todos los 
que se hallen cerca de él están bajo el 
Ecuador, sin que necesiten otro castigo. 
Tres veces le he dado de garrotazos en 
la cabeza a ese dragón de fuego, y las 
tres veces su nariz ha lanzado chispas 
contra mí, Continúa allí, tieso como un 
mortero, pronto a bombardearnos. Jun- 
to a él se encontraba la mujer de un co- 
merciante de pasamanería, de poco in- 
genio, que se ha mofado de mí, hasta 
que por fin se le ha caído de la cabeza 
su gorro vicado de forma de escudilla, 
en castigo del incendio que había in- 
troducido en el Estado. Una vez me he 
confundido queriendo pegar al meteo- 
ra (3), y el garrotazo ha ido a parar a 
una comadre, que se puso a gritar: 
«¡Bastones!», cuando he visto venir de 
lejos en su auxilio unos cuarenta gazná- 
piros armados de garrotes, la flor de 
Strand (4), donde habita la prójima. 
Cayeron sobre mí; mantuve mi puesto: 
en seguida vinieron todos a golpes de 
mango de escoba conmigo; yo resistía, 


(1) Moorfields, paseo favorito de-los bur- 
gueses de Londres, donde hacian el ejercicio 
las milicias de la City. 

(2) Great tool. La frase no puede ser más 
escabrosa. Ni la vyelamos, ni mucho menos la 
suprimimos. Nuestro respeto a Shakespeare 
está por encima de la, moral, en aquellos tiern- 
pos incomparablemente más franca y robusta 
que en los de ahora. 

(3) El borracho de la nariz de que acaba 
de hablar. 

(4) Barrio de la 


gente brava de Londres. 
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cuando, repentinamente, hizo invasión 
por detrás una banda de muchachos. ti- 
radores irregulares, lanzando tal grani- 
zada de piedras, que me he yisto obliga- 
do a guardar mi honor por dentro y de- 
jarlos dueños del campo. El diablo esta- 
ba de su parte, lo creo, seguramente, 

PORTERO.—Esos son los aprendices que 
atruenan con sus berridos en el teatro, 
y que se baten por una manzana mor- 
dida, hasta el punto de que no hay au- 
ditorio (salvo el compuesto por gentes 
de la tribulación de Tower-Hill, o habi- 
tantes de Limchouse (1), sus queridos 
hermanos) que sea capaz de soportar- 
los. Algunos he dejado in Limbo Patrum, 
y allí quedarán como para bailar estos 
tres días; aparte el banquete servido 
por dos oficiales del látigo, que vendrán 
después. 


Entra el LORD CIIAMBIJAN 


CHAMBELÁN.— ¡ Cuerpo de tal, qué gen- 
tío hay aquí! Continúan engrosando 
más. ¡Vienen de todos los barrios, como 
si tuviéramos feria! ¿Dónde están es- 
tos porteros, estos negligentes bribones? 
Habéis hecho un bonito negocio, cama- 
radas. ¡Ha entrado aquí una alegría ca- 
nalla! ¿Son todos ésos vuestros fieles 
amigos de los arrabales? Tendremos, a 
fe mía, gran espacio para dejar pasar las 
damas cuando regresen del bautizo, 

PORTERO. — Permítame- vuestro honor, 
nosotros no somos más que hombres, y 
hemos hecho cuanto puede hacerse por 
hombres que no sean pedazos de sus 
nombres. Un ejército no los podría con- 
tener. 

CHAMBELÁN.— Tan cierto como vivo, que 


(1) Dos barrios ingleses. La palabra tribu- 
lación mo se sabe con certeza si alude a una 
taberna así llamada que frecuentaban los pu- 
ritanos, como quiere Johnson, o es un nombre 
común que, unido a Tower-Hill, sólo quiere 
significar las gentes inoportunas de Tower- 
Hill. Los que apoyan la primera hipótesis di- 
cen que detestando el teatro los puritanos, 
aprobaban cualquier desorden que interrum- 
pía la representación, en cuyo caso el pasaje 
es un dardo contra ellos. 


si el rey me culpa de esto, os haré cas- 
tigar a todos por los talones, y sin tar- 
danza, y os impondré multas redondas 
sobre vuestras cabezas por vuestro des- 
cuido. Sois unos bribones indolentes, y 
os ocupáis en vaciar botellas, mientras 
debierais hacer vuestro servicio, ¡0Oíd, 
suenan las trompetas! ¡Vuelven ya del 
bautizo! Vamos, penetrad a través de la 
muchedumbre, y abrid camino para de- 
jar pasar libremente el cortejo, u os 
mandaré a divertiros un var de meses 
en la cárcel. 

PORTERO.— ¡Paso a la princesa! 

'¡CRIADO.— ¡Gran pillo, apártate, 
abro la cabeza! 

PORTERO.—¡ Tú, el del vestido de piel 
de camello, salta fuera de la verja, o, de 
lo contrario, te voy a arrojar por enci- 
ma de la empalizada! (Salen.) 


o te 


ESCENA IV 


El Palacio (1) 
Entran las trompetas, sonando; después, dos 
Corregidores, el LORD ALCALDE, el HERALDO DE 


Lå JARRETERA, CRANMER, €} DUQUE DE NOoRroLx, 
con el bastón de mariseal; el DUQUE DE SUF- 
FOLK, dos Nobles, con grandes cálices de pie 
para recibir los presentes del bautizo; luego, 
cuatro Nobles, llevando un palio, bajo el cual 
avanza la madrina, la DUQUESA DE NORFOLK, 
que trae envuelta a la niña en riquisimo man- 
to, etc. Una Dama, sosteniendo la cola de la 
DUQUESA. Después, la Marquesa de Dorser, la 
otra madrina, y Damas. El cortejo desfila una 
vez alrededor de la escena, y habla el HERALDO 
DE LA JARRETERA 


HERALDO.— į Cielo, desde el seno de tu 
bondad infinita, envía una vida próspe- 
ra, larga y siempre venturosa a la alta 
y poderosa princesa de Inglaterra, Eli- 
sabeth ! 


Marcha real. Entran el REY y su séquito 


CRANMER.—/ Arrodillándose.) He aquí 
la plegaria que a Dios dirigimos mis dos 
nobles compañeros y yo por Vuestra 


(1) El palacio de Greenwich. 
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Real Majestad y por la buena reina: 
Todo el consuelo, toda la alegría que 
el Cielo haya otorgado a los niños por 
la felicidad de sus padres, se esparzan 
a cada instante sobre vos en la persona 
de esta graciosa princesa. 

Rey. —Gracias, querido lord arzobispo. 
¿Cuál es su nombre? 

CRANMER.—Elisabebh, 

ReEx.—Levantaos, lord... (El Rey besa 
a la niña.) Recibe con este beso mi ben- 
dición. ¡Gue Dios te proteja, en cuyas 
manos entrego tu vida! 

CRANMER.—Amén. 

ReEY.—Mis amables comadres, habéis 
sido demasiado pródigas; os lo agradez- 
co cordialmente; igual hará esta tierna 
dama, cuando sepa bastante inglés para 
ello. 

CRANMER, — Permitidme hablar, señor, 
pues el Cielo me ordena hacerlo en este 
instante, y que ninguno atribuya a adu- 
lación las palabras que voy a decir, pues 
ha de verse más tarde que son la expre- 
sión de la. verdad. Esta real niña (quie- 
ran los cielos extender siempre sobre 
ella su protección), aunque en su cuna, 
promete, sin embargo, desde la hora pre- 
sente a este reino mil y mil bendiciones, 
que el tiempo hará que fructifiguen, Se- 
rá (aunque pocos de los que hoy viven 
podrán contemplar sus virtudes) un mo- 
delo para todos aquellos que vengan des- 
pués. La reina de Saba no tuvo nunca 
tanto desea de saber y de hermosa vir- 
tud como 1iendrá esta alma pura, Todas 
las gracias soberanas que adornan una 
criatura de tal alto linaje como ésta, al 
mismo tiempo que todas las virtudes, 
patrimonio de los buenos, se verán du- 
plicadas en ella. La verdad la educará 
en su regazo; los santos y divinos pen- 
samientos se le ofrecerán como perpe- 
tuos consejeros. Será amada y temida; 
los suyos la bendecirán; sus enemigos 
temblarán como un campo de trigo tri- 
lado e inclinarán sus cabezas con do- 
lor. El bien de todos acrecerá con ella. 
Bajo su reinado, cada cual sentado so- 
bre su propia viña, comerá en seguridad 
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ly que plante y cantará a todos sus ve- 
cimos las alegres canciones de la paz. 
Dios será verdaderamente conocido. Los 
que rodeen a esta reina aprenderán de 
ella los perfectos caminos que conducen 
a las dignidades y reclamarán sus gran- 
dezas en nombre de aquellos caminos, 
y no en el de su sangre. Y esta paz no 
dormirá con ella en la tumba, sino que, 
igual que cuando muere esa ave maravi- 
llosa, la virginal fénix, un nuevo here- 
gero tan grande y tan admirable como 
él mismo renacerá de sus Cenizas. Asi, 
cuando el Cielo la llame de esta man- 
sión de tinieblas, transmitirá su hen- 
dición a un príncipe que de las ceni- 
zas sagradas de Su Majestad se elevará 
como un astro tan esplenderoso en re- 
rombre como ella misma y brillará con 
el mismo fijo resplandor, La paz, la 
abundancia, el amor, la verdad, el terror, 
que eran los servidores de esta niña 
privilegiada, serán también los de su 
sucesor, que se adherirán a él como una 
vid. Por dondequiera que brille el sol 
radiante del Cielo, brillarán también su 
honor y la grandeza de su nombre, 
creando nuevas naciones (1). Florecerá, 
y, semejante al cedro de las montañas, 
extenderá sus ramas sobre todas las lla- 
nuras del contorno. Los hijos de nues- 
tros hijos verán esto y bendecirán el 
Cielo. 

ReY.—-Tú anuncias prodigios, 

CRANMER. — Alcanzará, para dicha de 
Inglaterra, una edad avanzada; verá 
muchos dias, pero ninguno pasará sin 
que jo corone con alguna acción. ¡Oja- 
lá no pudiera prever más! ¡Pero ella 
ha de morir (ha de morir, es la volun- 
tad de los santos) virgen, ño obstante! 


Pasará por la tierra como un lirio in- 


maculado, y el mundo entero lo Jlorará. 

Rey. — ¡Oh lord arzobispo! ¡Acabas 
de hacer de mí un hombre nuevo! Ja- 
más antes de esta dichosa niña he po- 
seído cosa alguna, Tu oráculo consola- 


(1) Alusión a las colonias fundadas en 
América, tales como Virginia, así llamada en 
honor de Isabel. 
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dor me ha seducido de modo que cuando 
esté en el cielo desearé contemplar lo 
que hace esta niña y rogar por ella a 
mi Creador. Gracias a todos. Os estoy 
muy obligado, mi buen lord alcalde, asi 
como a vosotros, dignos colegas. Vuestra 
presencia me ha causado mucho honor 


EPIL 


Van apostados diez contra uno a oue 
esta pieza no puede gustar a todos los 
que se halian aquí. Algunos vienen a 
divertir su ocio y dormirse un acto o 
dos; pero 4 éstos temo que los haya- 
mos espantado con nuestras trompetas; 
así, dirán que el drama no vale nada. 
Otros vienen para oír maltratar con ex- 
ceso a las buenas personas de la ciudad 
y exclamar: «¡Eso es agudeza!», lo que 
no hemos hecho, De modo que temo que 
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y yo Os testimoniaré mi reconocimiento. 
Abrid la marcha, lores, Debéis todos ir a 
ver a la reina, y ella os dará las gracias. 
De lo contrario, enfermerá. Hoy nadie 
piense que tiene Cue hacer en su casa. 
Todos os quedaréis. Esta pequeña hará 
ei día de hoy una festividad. (Salen) 


OGO 


todo el bien que al presente oigamos de- 
cir de esta obra lo deberemos tan sólo a 
la interpretación indulgente de las mu- 
jeres virtuosas, pues les hemos presen- 
tado una de esa condición. Si ellas son- 
rien y dicen que elo puede ser, sé que 
aentro de un instante tendremos a nues- 
tro lado la mejor parte de los hombres, 
pues sería una triste suerte que se re- 
sistieran cuando sus Mujeres les mandan 
aplaudir. 
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x 


TITO ANDRONICO 


(TITUS ANDRONICUS) 


DRAMATIS 


SATURNINO, hijo del último empera- 
dor de Roma y cn seguida pro- 
clamado emperador. 

Basstano, hermano de Saturnino y 
enamorado de Lavinia. 

Tiro ANDRÓNICO, romano, general en 
la guerra contra los godos. 

Marco ANDRÓNICO, tribuno del puc- 
blo y hermano de Tito. 

Lucro 

QUINTO 

MARCIO 

Mucio 

El Joven Lucio, 
Lucio. 

PUBLIO, 


Hijos de Tito Andrónico. 


mozalbete. hijo de 
hijo de Marco Andrónico. 


ESscENA.—Roma, y 


PERSONZ 


SEMPRONIO 
Cayo 
VALENTÍN 
EMILIO, noble romano. 
ÁALARBO 
DEMETRIO 
CHIRÓN .......- 
AARÓN, moro, amante de Tamora. 
Un CAPITÁN ERE 

Un TRIBUNO 


e Parientes de Tito. 


Fijos de Tamora. 


Un MENSAJERO . ROMANOS: 
Un Rúsrico saii 

Tamora, reina de los godos. 
LAVINIA, hija de Tito Andrónico. 


Una NoprIza, con un niño negro. 

Godos y Romanos. 

Senadores, Tribunos, Oficiales, 
dados y acompañamiento. 


Sol- 


en los campos cireunvecinos. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA UNICA 
Roma 


4purece el monumento de los Andrónicos. 
la parte superior, los Tribunos y los Senado- 
res. Después se presenta SATURNINO, GCOMPA- 
ñado de sus partidarios, en una de las puertas. 
y BASSIANO, con sus parciales, en la otra. Ba- 
ten los tambores, y las banderas quecdun 
desplegadas 


En 


SATURNINO.—Nobles patricios protecto- 
res de mis derechos: Defended con las 
armas la justicia de mi causa; y vosotros, 
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conciudadanos, inis partidarios fieles, 
sostened con vuestros aceros mis titulos 
hereditarios. Soy el nijo primogénito del 
último emperador que ha ostentado la 
diadema imperial de Roma. Haced, por 
tento, revivir en mí los honores de mi 
padre, y no permitáis esta injuria a mi 
edad. 

BAssIANO, — Romanos amigos, camara- 
das y fayorecedores de mis derechos: Si 
alguna vez Bassiano, el hijo del César, 
fué agradable a los ojos de la Roma im- 
perial, guardad entonces este paso al Ca.: 
pitolio y no consintáis que el deshonor 
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se acerque al trono imperial, consagrado 
a la virtud, a la justicia, a la conti- 
nencia y a la grandeza de alma, sino 
que el mérito brille en una elección pu- 
ra; y en seguida, romanos, combatid 
para mantener la libertad de vuestra 
elección. 


Entra Marco ANDRÓNICO, por la parte superior, 
con la corona 


Marco.—Principes, cuya ambición, se- 
cundada por facciones y por vuestros 
amigos, lucha por el mando y el impe- 
rio: Sabed que el pueblo romano, que 
estamos encargados de representar, ha 
señalado por voz común, en la elección 
al imperio romano, a Andrónico, lama- 
do el Piadoso, en consideración a los 
grandes y numerosos servicios: que ha 
hecho a Roma. La ciudad no encierra 
hoy en su recinto un hombre de más 
noble carácter ni un más bravo gue- 
rrero. El Senado le ha llamado a la 
patria al final de las largas y sangrien- 
tas guerras que ha sostenido contra los 
bárbaros godos. Este general, terror de 
muestros enemigos, secundado por sus 
hijos, ha encadenado a esa nación ro- 
busta y disciplinada en las armas, Diez 
años ha que se encargó de los intere- 
ses de Roma y que castiga con sus ar- 
mas el orgullo de nuestros adversarios. 
Cince veces ha vuelto cubierto de san- 
gre a Roma, transportando desde ej cam- 
pc de batalla a sus valerosos hijos en 
un féretro. Y hoy, en fin, el ilustre Tito 
«Andrónico regresa a Roma cargado «de 
los despojos de la gloria y ennobieci- 
do con nuevos timbres. Por el honor 
del nombre de aquel que deseáis ver dig- 
namente reemplazado; en nombre de los 
sagrados derechos del Capitolio y del Se- 
nado que pretendéis adorar + respetar, 
os conjuramos a que Os retiréis y desar- 
méis vuestras fuerzas, licenciéis a vues- 
tros partidarios y hagáis valer vuestras 
pretensiones en paz y con modestia, co- 
mo conviene a los candidatos. 

SATURNINO. — ¡Qué bien logra la elo- 
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cuencia del tribuno colmar mis pensa- 
mientos! 

Bassiano. — Marco Andrónico, pongo 
confianza en tu rectitud e integridad; y 
siento tal respeto y afecto por ti y por 
los tuyos, por tu noble hermano Tito, 
por sus hijos y por aguella ante la cual 
todos mis pensamientos se prosternan, 
la encantadora Lavinia, rico ornamento 
de Roma, que vov a licenciar aquí a mis 
queridos amigos y abandonar mi causa 
a mi destino y al favor del pueblo, a fin 
de que pese en la balanza. (Salen los se- 
cuaces de BASSIANO.) 

SATURNINO.—Amigos, que tan celosos 
os habéis mostrado de mis derechos, os 
doy las gracias y os licencio a todos, y 
abandono al efecto y al favor de mi país 
mi persona y mi causa. (Salen los par- 


tidarios de O Roma, muéstrate 
ista f onmigo, como yo Soy 
con jado y RO contigo. Abrid las 
puertas y deiadme entrar. 
Bassiano.—Y a mí también, tribuno, 
su pobre competidor. (Trompeteria, BAS- 
SIANO y SATURNINO entran en el Senado.) 


Entra un CAPITÁN 


CaPITÁN. — i Romanos, haced sitio! El 
digno Andrónico, patrón de la virtud y 
el más bravo campeón de Roma, siem- 
pre feliz en las batallas que libra, vuel- 
ve, coronado por la gloria y la fortuna, 
Ge leianos paises, donde ha batido con 
su espada y sometido a vugo a los ene- 
migos de Roma. 


Suenan tambores y trompetas, 
entran Marcio y Mucio; después, dos Solda- 
dos, llevando un féretro cubierto con paños de 
luto; a continuación, Lucio y QUINTO. Siguenlos 
TITO ANDRÓNICO y, tras él, 'TAMORA, COn AVLARBO. 
CHIRÓN, DEMETRIO, AARÓN y otros godos, pri- 
sioneros. Séquito de Soldados y pueblo. Depo- 
sitan el féretro en tierra y habla Tiro 


y en seguida 


Tiro.—¡ Salve, Roma, victoriosa en tus 
vestidos de duelo! ¡Mirad! Semejante a 
la nave que, después de descargar su tar- 
gamento. retorna cargada de un fardo 
precioso en la bahía donde primero levó 
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el ancla, así Andrónico ceñido de ramas 
de laurel 


y y roh 
tú, potente protector de este Capitolio, 
sé propicio a los religiosos deberes 


nos proponemos cumplir! 


que 
¡Romanos. de 
hijos valerosos, mitad de la 
suma que poseía el rey Príamo, he aquí 

pobre resta, todos los que me gueden, 


vivos y muertos! ¡Que Roma recompen- 
se con su amor a los supervivientes y 
que cuantos he conducido a su última 
morada reciban la sepultura con sus an- 
tepasados! Aquí es donde los godos me 
han permitido envainar mi espada, Tito, 
padre cruel y sin cuidado de los tuvos, 
¿por qué dejas a tus hijos, aún sin se- 
pultura, errar sobre la terrible ribera de 
la Estigia? Permitidme depositarlos jun- 
to a sus mayores. (Es abierta la tumba ) 


erras de vuestra patria! ; 


Lucio.—Cedednos el más ilustre de los 
prisioneros godos, para cortar sus miem- 
bros y ofrecer en una pira el sacrificio 
de su carne ad manes fatrum ante esta 
prisión terrestre de sus huesos, a fin de 
que sus sombras no queden descontentas 
ni nosotros seamos atormentados en la 
tierra con apariciones, 

Trro.—Ogs entrego éste, el más noble 
de los que viven, hiio primogénito de 
esta afligida reina. 

Tamora. — ¡Deteneos, insignes roma- 
nos! Generoso conquistador, victorioso 
Tito, ariádate de las lágrimas que vier- 
to, lágrimas de una madre que impinva 
por su hijo. Y si alguna vez tus hijos 
te fueron caros, ¡Oh!, piensa que mi hi- 
JO me es caro también. ¿No basta ser 
tus cautivos, sometidos al yugo romano, 
y ser conducidos a Roma para ornas tu 
triunfo y tu retorno? ¿Aún tendrán que 
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ser mis hijos degollados en vuestras ca- 
Ves por haber defendido valientemente 
la cuasa de su país? ¡Oh! Si para los 
tuyos constituyó un piadoso deber com- 
batir por su soberano i 
así lo fué para ellos. 


Tres veces no- 
ble Tito, sé indulgente con mi promogé- 
nito. 

Tiro. — Calmaos, señora, y perdonad- 
me. Los que veis alrededor de mí son 
nermanos de los que los godos han visto 
vivir y morir, y su piedad exige un sa- 

ificio para sus hermanos inmolados. 


Lucio. —¡Que le conduzcan y que se 
encienda al instante el fuego! Cortemos 
sus miembros con nuestras espadas, So- 
bre una pira de leña, hasta gue szan 
enteramente consumidos. (Salen Lucio. 
QUINTO, Marcio y Mucio con ALARBO.) 

TAMORA.— ¡Oh cruel, impia piedad! 

CHIRÓN.—¿Fué nunca la Escitia la mi- 
tad de feroz? 

DEMETRIO. — ¡No compares la Escitia, 
con la ambiciosa Roma! Alarbo, mar- 
cha al reposo; y nosotros sobrevivamos 
para temblar baio la mirada amenaza- 
Gora de Tito. Vamos, señora, tened va- 
lor; pero esperad a la vez gue los mis- 
mos dioses gue procuraron a la reina de 
Troya ocasión de ejercer su venganza 
sobre el tirano de Tracia sorprendido en 
su tienda, podrán favorecer igualmente 
a Tamora, reina de los godos (cuando 
los godos eran godos y Tamora reina) y 
permitidle vengar en sus enemigos sus 
sangrientas injurias. 

Vuelven a entrar Lucio, QUINTO, MARCIO 

y Mucio eon las espadas sangrantes 

Lucio.—Mirad, señor y padre, cómo he- 
mos cumplido nuestros ritos romanos. 
Los miembros de Alarbo han sido corta- 


No resta sino ente- 
rrar a nuestros hermanos y darles su 
bienvenida en Roma al son de las trom- 
petas. 

Tiro.—Así sea, y que Andrónico dirija 
a sus sombras el último adiós. (Suenan 
las trompetas, mientras se depositan en 
la tumba los fé 1 


1 Intré- 
pidos defensores de Roma, reposed aqui 
al Pa de las vicisitudes y desgracias 


Entra DAVINIA 


LayiNIa.— į Que el gran Tito viva largo 
tiempo en el honor y la paz! ¡Mi noble 
señor y padre, vive también en la glo- 
ria! ¡Mira! Vengo a pagar el tributo de 
mi dolor en esta tumba a la memoria 
de mis hermanos; y me arrojo a tus 
pies, derramando sobre la tierra mis lá- 
grimas de alegría por tu retorno a Roma, 
¡Oh! Bendíceme aquí con tu victoriosa 
mano, cuya fortuna aplauden los mejo- 
res ciudadanos de Roma. 

Tıro.— į Benéfica Roma, que con amor 
me has consagrado el cordial de mi ve- 
jez para regocijar mi corazón! Vive, La- 
vinia. Que tus días sobrepuien a los de 
tu padre y que el elogio de tus virtudes 
resista en fecha a la eternidad de la 
gloria. 


Entran Marco ANDRÓNICO y Tribunos. Vuelven 
a entrar SATURNINO, BASSIANO y otros 


Marco.—¡ Viva por siempre el gean 
Tito, mi amado hermano, héroe triun- 
fante a los ojos de Roma! 

Tiro.—¡Gracias, arrogante tribuno, mi 
noble hermano Marco! 


MARCO.—Y vosotros, sobrinos, bien ve- | su 
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nidos también, los que regresáis supervi- 
vientes de vna guerra feliz y los que dor- 
mis en la gloria. Jóvenes héroes, vuestra 
dicha es igual, pues habéis tomado la es- 
pada en servicio de vuestra nación; 
ahora, esta pompa funeral es un triunfo 
más asegurado, ya que aspira a la felici- 
dad que deseaba Solón y vence al sino 
en el lecho de la honra. Tito Andrónico, 
el pueblo romano, de quien has sido siem- 
pre un amigo justicero, te envía por mí, 
su tribuno y ministro, este palio de una 
blancura inmaculada, y te admite a elec- 
ción para el imperio, iunto con los Hijos 
de nuestro último emperador, Por consi- 
guiente, quedas inscrito como candida- 
tus (1); ponte este yestido y ayuda a dar 
a Roma la cabeza de que carece, 

"Trro.—Su cuerpo glorioso pide una ca- 
beza más fuerte que la mía, vacilante 
por la edad y la flaqueza. ¡Cómo! ¿Ha- 
bré de ceñirme este vestido e importu- 
naros? ¿Dejiarme proclamar hoy empera- 
dor para ceder mañana el imperio y mi' 
vida y dejaros a todos los cuidados de 
una nueva elección? F 


R Tito, pedirás el imperio y lo 
obtendrás. 

SATURNINO.--Orgulloso y ambicioso tri- 
buno, ¿puedes hacer público...? 

Tiro.—Calmaos, principe Saturnino. 

SATURNINO.—Romanos, hacedme justi- 
cia, Patricios, tomad las espadas y no 
las envanéis hasta que Saturnino sea 
emperador de Roma, ¡ Andrónico, más 
valiera gue te hubieses embarcado vara 


(1) Ya es sabido gue la voz candidato tiene 
origen en el vestido blanco que llevaban. 
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los infiernos antes que venir a robarme 
los corazones del pueblo! 

Lucio.—¡ Presuntuoso Saturnino, inte- 
rruptor del bien que quiere hacerte el 
generoso Tito! 

Tiro —Tranquilizate, principe, Te res- 
tituiré los corazones del pueblo y le pri- 
varé de su voluntad propia. 

SATURNINO.—Andrónico, no te adulo; 
pero te honro y te honraré hasta que 
muera. Si quieres fortalecer mi partido 
con tus amigos, te estaré agradecido por 
ello, y el agradecimiento es una noble 
recompensa para las almas generosas. 

'Tiro.—Pueblo romano, y vosotros, tri- 
bunos del pueblo, pido vuestros votos y 
vuestros sufragios. ¿Quercis concederlos 
amistosamente a Andrónico? 

Los TRIBUNOS.—Para satisfacer al vale- 
roso Andrónico y felicitarle por su vuel- 
ta a Roma, el pueblo aceptará el empe- 
rador que él haya nombrado. 

'Tiro.—Tribunos, os doy las gracias, Pi- 
do, pues, que eliiáis emperador al primo- 
génito de vuestro soberano, al príncipe 
Saturnino, de quien espero que las virtu- 
des se refleien sobre Roma como los ra- 
yos de Titán sobre la tierra y hagan ma- 
durar la justicia en toda esta república. 
De donde, si queréis elegir a tenor de mi 
consejo, coronadle, y gritad: «jViva 
nuestro emperador!» 

Marco.—Por el sufragio y aplauso uná- 
nime de la nación, los patricios y los ple- 
beyoselevamos a Saturnino a la digni- 
dad de emperador soberano de Roma, y 
gritamos: «¡Viva Saturnino nuestro 
emperador!» (Prolornjada trompelería.) 

SATURNINO.—Tito Andrónico, en reco- 
nocimiento del favor de tus sufragios de 
hoy en nuestra elección, te dirijo las gra- 
cias que merecen tus servicios y quiero 
pagarte con actos de generosidad. Y para 
comenzar, digo: Tito, para ilustrar tu 
nombre y tu honorable familia, elevo a 
tu hija Lavinia al puesto de emperatriz, 
de soberana de Roma y de dueña de mi 
corazón, la tomo por esposa en el Pan- 
teón sagrado. Habla, Andrónico: ¿te pla- 
ce este, proposición? 
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Triro.—Sí, mi digno soberano. Me con- 
sidero altamente honrado por Vuestra 
Majestad con esta alianza; y aqui, a la 
vista de Roma, consagro a Saturnino, 
cueño y jefe de nuestra República, em- 
perador del vasto universo mi espada, 
mi carro de triunfo y mis cautivos, pre- 
sentes dignos del soberano señor de Ro- 
ma. Recibe, pues, como tributo que te 
Gebo, las insignias de mi honor, sumisas 
a tus pies. 

SATURNINO.—¡ Gracias, noble Tito, pa- 
dre de mi existencia! Roma tendrá re- 
cuerdo de lo orgulloso que estoy de ti y 
cie tus dones, y cuando llegue a olvidar 
el menor de tus inestimables servicios, 
olvidad vosotros también, romanos, vues- 
tros juramentos de fidelidad para con- 
migo. 

Tiro.—(A Tamora.) Ahora, señora, sois 
la prisionera del emperador; del que, en 
consideración a vuestra alcurnia y a 
vuestro mérito, os tratará con nobleza, 
así como a vuestro séquito. 

SATURNINO.—Una bella princesa, por 
cierto, y de una tez de que quisiera ele- 
gir mi esposa, si mi elección no estuvie- 
ra hecha. Bella reina, desechad esas nu- 
bes de vuestra frente; aunque los aza- 
res de la guerra os hayan hecho sufrir 
este cambio de fortuna, no venís para 
ser despreciada en Roma; en todo se- 
réis tratada como señora. Descansad en 
mi palabra, y que el abatimiento no ex- 
tinga todas vuestras esperanzas. Señora, 
el que os consuela puede haceros más 
grande de lo que es la reina de los godos, 
Lavinia, ¿no Os desagradará esto? 

LAVINIA.—A mí, no, mi señor. Vuestras 
nobles intenciones me garantizan que 
esas palabras son una cortesía real, 

SATURNINO.—Gracias, amable Lavinia. 
Romanos, salgamos; concedemos aquí la 
libertad a nuestros prisioneros sin ren- 
cor alguno. Vos, señor, haced proclamar 
nuestra elección al son de las trompetas 
y tambores. (SATURNINO Corteja por sig- 
nos a 'TAMORA,) 

BASsIaNO.—Gran Tito, con vuestro per- 
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miso, esta doncella me pertenece. (Apo- 
derándose de LAVINTA.) 

SATURNINO. —- ¡Cómo, señor!... 
¿obráis en serio, señor? 

BassaNI0.—Sí, noble Tito, y estoy re- 
suelto a tomarme esa justicia por mi 
mano y reclamar mis derechos. 

Marcio.—Suum. cuique es el derecho 
de nuestra justicia romana; este princi- 
pe, en justicia, toma sólo aquello que le 
corresponde. 

Lucio.—Y será de ello poseedor mien- 
tras Lucio viva. 

Tiro.— ¡ Traidores, lejos de mí! ¿Dón- 
de está la guardia del emperador? ¡Tral- 
ción, señor! ¡Lavinia ha sido arreba- 
tada ! 

SATURNINO.—¡Arrebatada! ¿Por quién? 

BassaNI0.—Por el que justamente pue- 
de quitar al mundo entero su prometi- 
da. (Salen Marco y BASSANIO Con LA- 
VINIA.) 

Mucio.—Hermanos, ayudadme a con- 
ducirla lejos de este recinto, que yo, con 
mi espada, me encargo de guardar esta 
puerta. (Salen Lucio, QUINTO y MAR- 
CIO.) 

TiTo.—Seguidme, señor, y pronto la 
restituiré a vuestros brazos. 

Mucio.—Señor, no pasaréis de aqui. 

Tiro. — ¡Cómo!... ¡Villamo mozuelo! 
¿Queréis cerrarme el camino de Roma? 
(Hiere a MUCIO.) 

Mucio. — į Auxilio, 
(Muere.) 


Pero 


Lucio, auxilio!... 


Vuelve a entrar Lucio 

Lucio.—Señor, sois injusto, y más que 
eso. Habéis dado muerte a vuestro hijo 
por una querella infundada. 

TITO.—Ni tú ni él sois mis hijos, Mis 
hijos no hubieran querido jamás deshon- 
rarme. ¡'Traidor, devuelve la joven La- 
vinia al emperador! 

Lucio.-—Muerta, si lo queréis, mas no 
para ser su esposa, pues está. prometida 
legítimamente a las ternuras de otro, 

SATURNINO.—NO, Tito, no. El empera- 
dor no la necesita; ni a ella, nia ti, ni 
a ninguno de tu raza. Me falta tiempo 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


para fiarme del que se ha burlado de mi 
una. vez. Jamás tendrás mi confianza, ni 
tú ni tus hijos, pérfidos e insolentes, to- 
dos confederados para deshonrarme. 
¿Nadie habrá en Roma sino Saturnino 
para que le pudieran hacer objeto de tus 
insultos? Esta conducta, Andrónico, cua- 
dra bien con tus insolentes alabanzas 
cuando dices que he mendigado de tus 
manos el imperio. 

"Triro.—¡Oh monstruosidad ! 
proches son éstos? 

SATURNINO.-—Prosigue, anda; cede esa 
criatura versátil al que ha blandido su 
espada por ella; tendrás un valiente 
yerno, un hombre adecuado para quere- 
llaxse con tus desarreglados hijos y para 
provocar tumultos en las calles de Roma. 

Trro.—Estas palabras son otras tan- 
tas navajas para mi corazón herido. 

SATURNINO.-—Y tú, amada Tamora, rei- 
na de los godos, que aventajas en her- 
mosura a las más bellas damas romanas. 
como la augusta Febe en medio de sus 
ninfas, si te place la elección repentina 
que hago ahora mismo, Tamora, te es- 
cojo por mujer y te elevo al puesto de 
emperatriz de Roma. Habla, reina de los 
godos: ¿aplaudes mi elección? Y aquí lo 
juro por todos los dioses de Roma. Ya 
que el sacerdote y el agua sagrada se na- 
llan tan cerca de nosotros, que esas an- 
torchas se enciendan y que todo se pre- 
pare para el himeneo. No recorreré las 
calles de Roma ni regresaré a mi pala- 
cio, si no llevo conmigo desde este lugar 
a mi esposa. 

TAMORA.—Y aquí, a la vista del cielo, 
juro a Roma que si Saturnino eleva a 
este honor a la reina de los godos, ella 
será su humilde servidora, la tierna no- 
driza y la madre de su juventud. 

SATURNINO.—Ascended, bella reina, al 
Panteón. Señores, acompañad a yuestro 
noble emperador y a su amada prome- 
tida, enviada por el Cielo al príncipe Sa- 
turnino, cuya prudencia repara la injus- 
ticia de su fortuna. Aquí se cumplirán 
las ceremonias de nuestros esponsales. 
(Salen todos, menos TITO.) 


¿Qué re- 
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Tiro.—No se me invita a seguir a la 
desposada. Tito, ¿cuándo te has visto 
nunca así, solo, deshonrado y provoca- 
do por mil afrentas? 


Vuelven a entrar Marco, LUCIO, QUINTO 
y Marcio 
Marco —¡Oh Tito! ¡Mira! ¡Oh! ¡Ve 


lo que has hecho! ¡Dar muerte a un 
hijo virtuoso en una querella injusta! 

Tiro.—No, tribuno insensato, no! No 
era mi hijo. Ni tú ni estos hombres 
cómplices del atentado que deshonra a 
toda nuestra familia. ¡Hermano indig- 
no! ¡Indignos hijos! 

Lucio.—Pero concededle al menos la 
sepultura conveniente, Otorgad sitio a 
Mucio en la tumba de nuestros her- 
manos. 

Trro.—¡ Traidores, fuera de aquí! No 
reposará en esta tumba, Este monumen- 
to subsiste desde hace cinco siglos. Lo 
he reconstruido con magnificencia, Aquí 
no descansan con gloria sino los guerre- 
ros y los servidores de Roma. ¡Aquí no 
hay lugar para el que ha sido muerto en 
una vergonzosa querella! Id a enterrarle 
donde os plazca, No entrará aquí. 

Marco.—Mi señor, esto es en vos una 
impiedad. Las proezas de mi sobrino Mu- 
cio hablan en su favor. Debe sepultársele 
con sus hermanos. 

QUINTO y Marcio.—¡ Y lo será, o le se- 
guiremos nosotros! 

Tiro.—¿Y lo será, decis? ¿Qué inso- 
lente ha proferido esa palabra? 

QUINTO.—El que lo sostendrá en todo 
lugar que no sea éste. 

Tiro.—¡Cómo! ¿Queréis enterrarle a 
pesar mío? 

MARrco.—No, noble Tito; pero te supli- 
camos perdones a Mucio y le otorgues 
la sepultura, 

TiTo.—Marco, tú eres quien ha abati- 
do mi cimera; tú quien con mis hijos 
has herido mi honor. A todos os tengo 
por adversarios. No me importunéis 
más; antes, marchaos. 

Lucio.—Está fuera de sí. Retirémonos. 
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QUINTO.—Yo, no, hasta que los huesos 
de Mucio reciban sepultura. (Marco y 
los hijos de "Tiro se arrodillan,) 

MARCO.—Hermano, pues la Naturaleza 
habla en el nombre... 

QUINTO.—Padre mío, pues la Naturale- 
za en su nombre aboga... 

“Tir0o.—Nto me hables más, si en lodo 
te atienes a tu buen éxito. 

Marco.—Famoso Tito, tú, que consti- 
tuyes más de la mitad de mi alma... 

Lucio.—Querido padre, alma y esencia 
de todos nosotros... 

Marco.—Permite que tu hermano Mar- 
co entierre aquí, en el asilo de la vir- 
tud, a su noble sobrino, muerto en ho- 
nor y defensa de la causa de Lavinia. 
Eres un romano; no seas un bárbaro. 
Los griegos, con mejor acuerdo, consin- 
tieron en sepultar a Ayax, que se había 
suicidado, y el sabio hijo de Laertes abo- 
gó elocuentemente por las honras fune- 
rales (1), No rehuses, pues, la entrada 
en su tumba del joven Mucio, que fué tu 
alegría. . 

Tiro. — Levántate, Marco, levántate, 
Este es el día más triste que he presen- 
ciado. ¡Ser deshonrado por mis hijos en. 
Roma! Vamos, enterradle, y a mí des- 
pués. (Mucio es colocado en la tumba.) 

Lucio.—Caro Mucio, reposen aquí tus 
huesos con los de tus hermanos, hasta 
que vengamos a ornar con trofeos tu se- 
pultura. = o 
- Topos. — ( Arrodillándose.) ¡Que nadie 


vierta lágrimas sobre el noble Mucio! 


Vive en la fama, pues murió por la cau- 
sa de la virtud... 

Marco.—Señor..., a fin de dar una tre- 
gua a esta pena mortal..., decidme: ¿qué 
ha sucedido para que la astuta reina de 
los godos se convierta repentinamente 
en soberana de Roma? 

Triro.—Lo ignoro, Marco; sólo sé «quo 
es. Si fué o no premeditado, el Cielo 
puede decirlo; pero ¿no tiene ella obli- 


(1) Dice Steevens que ésta es una evidente 
alusión al Ayar de Sófocles, del que no exis 
tia ninguna traducción inglesa en tempos de 
Shakespeare. 
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gaciones con el hombre que la ha traído 
de tan lejos para ascender aquí a esta 
fortuna suprema? 

Marcio,—Sí, y ella le recompensará ge- 
nerosamente, 


Trompetería. Vuelven a entrar, por un lado, 

SATURNINO y el séquito; 'TAMORA, DEMETRIO, CHI- 

RÓN y AARÓN; por el otro. BASSIANO, LAVINIA 
y sus secuaces 


SATURNINO.—Así, Bassiano, tenéis yues- 
tra conquista. iQue el Cielo os haga fe- 
liz con vuestra esposa! 

BassIaNO0.—Y a vos con la vuestra, se- 
fior; no digo más y no os deseo menos; 
y con esto me despido de vos. 

SATURNINO.—Traidor, si Roma tiene le- 
yes o nosotros poder, tú y tu facción os 
arrepentiréis de este rapto. 

BassIANo. — ¿Llaméis rapto, señor, a 
tomar mi bien, a la que fué mi fiel pro- 
metida y que al presente es mi esposa? 
Determinenlo las leyes romanas. En tan- 
to, quedo en posesión de lo que me per- 
tenece, 

SATURNINO.-—Muy bien, muy bien; sois 
breve, señor; pero, si vivimos, seremos 
tan cortantes como vos, 

BassIanNo.—Señor, debo responder de 
lo que he hecho lo mejor que pueda, y 
responderé con mi cabeza. Sólo he de 
poner una cosa en conocimiento de Vues- 
tra Gracia; por todos los deberes que me 
incumben sobre Roma, este noble señor 
Tito, que aquí se halla, ha sido ultrajado 
en la opinión de otro y en su honor; 
él, que para: entregaros a Lavinia ha da- 
do muerte con su propia mano a su hijo 
más joven por celos hacia vos, e infla- 
mado de cólera por verse frustrado en la 
dádiva que libremente había concedido. 
Otórgale, pues, tu favor, Saturnino; que 
en todos sus actos se ha mostrado padre 
y amigo de Roma y tuyo. 

Trro. — Príncipe Bassiano, déjame el 
cuidado de evocar mis acciones, Tú y 
mis hijos sois los que me habéis deshon- 
rado. ¡Que Roma y el justo Cielo sean 
mis jueces, y digan cómo he querido y 
honrado a Saturnino! 
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TaAmora.—Mi digno soberano, si alguna 
vez Tamora ha podido ser grata a tus 
ojos principescos, dígnate oírme hablar 
imparcialmente por todos, y, a ruego mío, 
como esposa, perdona lo pasado, 

SATURNÍNO. — ¡Cómo, señora! ¿Verme 
deshonrado en público y sufrido cobar- 
demente sin tomar venganza? 

Tamora.—No tal, señor. Que los dioses 
de Roma me preserven de ser nunca la 
causante de vuestro deshonor. Pero, por 
mi honor mismo, me atrevo a protestar 
de la inocencia del bueno y valeroso Tito 
en lo que ha pasado; y su furor, que no 
ha querido disimular, testimonia su pe- 
na, Dignaos, pues, a solicitación mía, mi- 
rarle con ojos favorables; no perdáis, 
por una sospecha injusta, un amigo tan 
noble, y no aflijáis con vuestras miradas 
iracundas su guerrero corazón. (Aparte, 
( SATURNINO.) Señor, dejaos guiar por 
mí, dejaos ganar: disimulad vuestras pe- 
nas y resentimientos. Apenas hace un 
instante que habéis sido colocado en 
el trono; temed que el pueblo y también 
los patricios, tras un profundo examen, 
no adopten el partido de Tito y os su- 
planten, acusándoos de ingratitud, lo que 
Roma, reputa por un odioso crimen, Ce- 
ded a mi ruego y dejadme hacer. Yo ha- 
llaré día propicio para asesinarlos a to- 
dos y borrar de la tierra su facción y 
su familia, al padre cruel y a sus pérfi- 
dos hijos, de quienes he solicitado inútil- 
mente la vida de mi hijo querido. Yo les 
haré conocer lo que cuesta dejar a una 
reina arrodillarse en las calles y pedir 
¡en vano gracia. (Alto.) Vamos, vamos, 
mi amado emperador. Acercaos, Andró- 
nico, Saturnino, exalta a este buen viejo 
y consuela su corazón, que desfallece 
bajo las amarguras de tu frente enfu- 
recida. 

SATURNINO.—Levantaos, Tito, levantaos. 
Ha vencido mi emperatriz, 

Tiro.—Doy las gracias a Vuestra Ma- 
jestad y a ella, señor. Esas palabras y 
esas miradas me devuelven la vida. 

Tamora. — Tito, quedo incorporada a 
| Roma. Ahora me convierto en romana 
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por esta feliz adopción, y debo aconse- 
jar al emperador por su bien. Todas Jas 
querellas expiran hoy, Andrónico, Y ten- 
ga yo el honor, mi querido señor, de ha- 
beros reconciliado con vuestros amigos. 
En cuanto a vos, principe Bassiano, he 
dado al emperador mi palabra de que 
seréis más dulce y más tratable. No te- 
máis nada, señor. Y vos también, La- 
vinia. Guiados de mis consejos, postraos 
humildemente y pedid perdón a Su Ma- 
jestad. 

Lucro. — Lo imploramos, y el Cielo y 
Su Majestad nos sean testigos de que 
hemos obrado con toda la moderación 
posible, defendiendo nuestro honor y el 
de nuestra hermana. 

Marco.—Protesto de lo mismo, por mi 
honor, 

SATURNINO.—Retiraos y no me habléis 
más. No me importunéis más. 

Tamora.—NO, no, generoso emperador. 
Es necesario que todos seamos amigos. 
El tribuno y sus sobrinos solicitan de ro- 


873 


dillas vuestra gracia, No los rechacéis, 
dulce esposo; dirigid vuestras miradas 
hacia ellos. 

SATURNINO.—Marco, en consideración a 
ti, a la de tu hermano Tito, y cediendo 
a las solicitaciones de Tamora, perdono 
a estos jóvenes sus odiosos atentados. 
Levantaos, Lavinia; aunque me habéis 
abandonado como a un rústico, he halla- 
do a una amiga y he jurado por la muer- 
te que no permanecería soltero habiendo 
delante un sacerdote. Venid; si la Corte 
del emperador puede festeiar a dos des- 
posados, seréis mi huésped, Lavinia, así 
como vuestros amigos. Este día lo consa- 
graremos al amor, Tamora. 

Tiro.—Mañana, si place a Vuestra Ma- 
jestad que salgamos juntos a caza de 
panteras y ciervos, daremos a Vuestra 
Gracia el bonjour con cuernos y jau- 
rías, 

SATURNINO.—Con mucho gusto, Tito, y, 
por ende, os damos las gracias. 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA (D 


Roma.—Delante del Palacio 
Entra AARÓN 


AARÓN.—Ahora asciende Tamora a las 
crestas del Olimpo, leios del alcance de 
los dardos de lą Fortuna, sentada en la 
cumbre, a salvo de los estallidos del true- 


no o de las llamaradas. del relámpago, 


por encima de los ataques amenazadores 
de la pálida Envidia. Semejante ai sol 


(1) Dice Samuel Johnson que esta escena 
¿debe seguir al primer acto. Ya hemos indica- 
do en las anotaciones a otras obras de Sha- 
kesveare que en las ediciones primitivas la 
división en actos y escenas es muy imperfec- 
ta. Indudablemente, esta escena se halla en 
la misma línea de acción que las anteriores; 
mas requiere una separación y una pausa, 


amarillento cuando saluda a la aurora, y 
que, tras dorar con sus rayos el Océano, 
galopa por el Zodiaco en su carro radian- 
te y distingue por debaio la cima de los 
más altos montes, así es hoy Tamora. 
Las grandezas de la tierra rinden home- 
naje a su genio, y la virtud se humilla 
y tiembla ante el severo aspecto de su 
frente. Vamos, Aarón, arma tu corazón 
y dispón tus pensamientos para que se 
eleven con tu real ama, a fin de tocar 
la misma altura que ella. Largo tiempo 
la has llevado en triunfo sobre tus pa- 
sos, Cargada en las cadenas del amor, 
más fuertemente atada a los ojos seduc- 
tores de Aarón que Prometeo a las rocas 
jel Cáucaso. ¡Afuera estos vestidos de 
esclavo! ¡Lejos de mí los vanos pensa- 
mientos! Quiero brillar y centellear de 
oro y de perlas, para servir a esta nueva 
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emperatriz. ¿Qué digo? Para embriagar- 
me de placer con esta reina, con esta 
diosa, con esta Semíramis, reina y sire- 
na que encantará al Saturnino de Roma 
y verá su naufragio y el de sus Estados. 
¿Qué oigo? ¿Qué ruido es éste? 


Entran DEMETRIO y CHIRÓN, disputando 


DeEmETRI0.—Chirón, eres demasiado jo- 
ven; tu espíritu es harto novicio y le fal- 
ta la experiencia necesaria para preten- 
der el corazón que busco y que puede, 
sin que tú lo impidas, serme concedido. 

CHIRÓN. — Demetrio, eres demasiado 
presuntuoso en todo, y más que nada en 
intentar abrumarme con tus fanfarro- 
nerías, No es la diferencia de un año o 
dos lo que puede hacerme más o menos 
agradable y a ti más dichoso. Estoy tan 
bien dotado como tú para servir a mi 
amada y merecer sus favores; y mi es- 
pada te lo probará y defenderá mis de- 
rechos al amor de Lavinia, 

AARÓN.—¡ Mazas, mazas! Estos enamo- 
rados no podrán estar en paz. 

DEMETRIO. — ¡ Cómo, muchacho! ¿Por- 
que nuestra madre te ha ceñido al lado 
una espada de bailarín tienes la impru- 
dencia temeraria de amenazar a tus ami- 
gos? Vamos, mete la hoja en su vaina, 
hasta que hayas aprendido a saberla ma- 
nejar. 

CHIRÓN.—En tanto, con la escasa des- 
treza que puedo tener, vas a conocer 
hasta dónde alcanza mi valor. (Desen- 
vainan.) 

DEMETRIO.—¡Sí, muchacho! ¿Tan bra- 
vo te has hecho? 

AARÓN. — ¡Cómo! ¿Qué es eso, seño- 
res? ¿Os atrevéis a sacar la espada tan 
cerca del palacio del emperador y soste- 
ner abiertamente semejante querella? Co- 
nozco a maravilla la fuente de esta ani- 
mosidad. Ni por un'millón de oro quisie- 
ra que la causa fuese conocida de aque- 
llos a quienes más interesa, y mucho me- 
nos de vuestra ilustre madre, que así que- 
daría deshonrada en la Corte de Roma. 
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Avergonzaos de vosotros mismos y en- 
vainad vuestras espadas. 

CHIRÓN.—En modo alguno, hasta que 
haya horadado con mi hoja su seno y 
le haya hecho entrar en su garganta 
todos los insultantes “reproches que ha 
pronunciado aquí en mi deshonor. 

DEMETRIO.—Estoy pronto y determina- 
do. ¡Cobarde, de intenciones rastreras, 
que atruenas con la lengua y luego no 
osas cumplir nada con tus armas! 

AARÓN.—Separaos, os digo. Por los dio- 
ses que adoran los godos belicosos, este 
pequeño camorrista va a perdernos a to- 
dos. ¡Cómo! Principe, ¿ignoráis los peli- 
gros que encierra atentar contra los de- 
rechos de un príncipe? ¡Cómo! ¿Se halla 
Lavinia tan abandonada o Bassiano es 
tan degenerado que podéis levantar se- 
mejantes querellas por el amor de esta 
cama, sin contradicción, sin justicia y 
sin venganza? ¡Cuidado, jóvenes! Si la 
emperatriz supiera la causa de esta dis- 
cordia, sería una música que no habría 
de agradarle. 

CHIRÓN. — ¡Nada me importa que lc 
sepa, tanto ella como el mundo entero! 
¡Ámo a Lavinia más que al mundo en- 
tero! 

DEMETRIO.—Niño, aprende a hacer una 
elección más humilde. Lavinia es la es- 
peranza de tu hermano mayor. 

AARÓN.— ¡Cómo! ¿Estáis locos? ¿No 
sabéis lo impacientes y furiosos que son 
los romanos, y que no pueden sufrir ri- 
vales en sus amores? Os lo repito, prin- 
cipes: tramáis vuestras propias muertes 
con designio semejante. 

CHIRÓN.—Aarón, daría mil muertes por 
gozar de la que adoro. 

AARÓN.—¿Por gozar de ella? ¡Cómo! 

DEmMETRIO.—Y ¿qué tiene ello de ex- 
traño? Es una mujer; por consiguiente, 
puede ser pretendida. Es una mujer; 
por consiguiente, puede ser conquistada. 
Es Lavinia, por consiguiente, merece que 
se la ame. Vamos, hombre. Pasa más 
agua por el molino que la que ve el mo- 
linero; y, además, sabemos que es fácil 
robar una rebanada de pan sin que na- 
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die se entere. Aunque Bassiano sea el 
hermano del emperador, gentes que va- 
len más que él han llevado las insignias 
de Vulcano. 

AARÓN. — ( Aparte.) Sí, y tan buenas 
como Saturnino. 

DEMETRIO.—¿ Por qué, pues, habrá de 
desesperar del éxito el que sabe cortejar 
con dulces palabras, miradas tiernas y 
ricos presentes? Qué, ¿no habéis herido 
vos con mucha frecuencia una Corza y 
os la habéis llevado impunemente ante 
los mismos ojos del guarda? 

AARÓN.—Vamos, parece que algún usu- 
fructo en el cercado ajeno os agradaria. 

CHIróN.—En efecto. 

DEMETRIO. — Aarón, has dado en el 
blanco. 

AARÓN. — ¡Quisiera que vosotros hubie- 
rais dado también en él! No os fatiga- 
ríais con este estrépito... Bueno. Oidme, 
oídme bien, ¿Estáis tan locos para que- 
rellaros por ello? ¿Os olendería que os 
propusiera un medio de conveniencia 
para los dos? 

CHIRÓN.—Por mí, no, a fe, 

DEMETRIO.—Ni para mí, decidido como 
estoy. 

AARÓN. —Vamos, enrojeced por vuestra 
querella y sed amigos. Uníos para el ob- 
jeto mismo que os divide, La disimula- 
ción y la perfidia son las que deben 
hacer lo que deseáis. Preciso es que 03 
diga que lo que no se puede hacer co- 
se ql , es necesario hacerlo como 
se pueda. Aprended esto de mi. Lucre- 
cia no era más casta que esta Lavinia, 
la amante de Bassiano. Hay que tra- 
zar una marcha más rápida que estas 
lentas languideces, y he hallado el ca- 
mino. Príncipes, se prepara una cacería 
solemne; las bellezas romanas van a 
concurrir en masa; las alamedas en los 
bosques son largas y espaciosas; y exis- 
ten reductos solitarios que la Naturale- 
za parece haber dispuesto para la per- 
fidia y el rapto; aislad en estas gua- 
ridas a vuestra linda corza; si las pa- 
labras son inútiles, conseguidla por la 
violencia, Esperad el éxito por este me- 
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dio, O renunciad a él Vamos, vamos; 
instruiremos a nuestra emperatriz, y su 
genio, consagrado al crimen. y a la ven- 
ganza, de todos los proyectos que me- 
ditemos sabrá suavizar los resortes de 
nuestra empresa con sus consejos; no 
sufrirá que os querelléis, y os conduci- 
rá a ambos al colmo de vuestros deseos. 
La Corte del emperador seméjase al tem- 
plo" de la Fama; su palacio está lleno 
de ojos, oídos y lenguas; los bosques, 
por el contrario, son impiadosos, espan- 
tables, sordos e insensibles, Allí es gon- 
de se debe hablar, bravos jóvenes; don- 
de se debe herir y alcanzar vuestros pro- 
pósitos, saciar vuestra pasión al abrigo 
de la mirada del Cielo y gozar a placer 
de los tesoros de Lavinia. 

CHiróN.—Tu consejo, amigo, no perci- 
be la cobardía, 

DEMETRIO.—Sit fas aut nefas, en tan- 
to halle el arroyo que pueda aplacar mis 
ardores y el encanto que calme estos 
paroxismos, per Stygia et manes vehor. 
(Salen.) 


ESCENA II 


Un bosque 


Oyense trompas de caza y gritos de una jauría. 
Entran Trro ANDRÓNICO, con cazadores, etc.; 
Marco, Lucio, QUINTO y Marcio 


Trro. —La cacería está animada; la 
mañana es brillante y alegre; los cam- 
pos están perfumados, y los bosques, ver- 
des. Soltemos aquí la traílla y hagamos 
ladrar a los perros para despertar al em- 
perador y a su bella esposa y levantar 
al principe. Sonemos tan bien las trom- 
pas, que toda la Corte se estremezca al 
ruido. Hijos, encargaos con nosotros del 
cuidado de acompañar y de proteger la 
persona del emperador. He sido turbado 
esta noche en mi sueño, pero el naciente 
día ha consolado mi corazón. (Gritos de 
jauría y trompas de caza resuenan con 
estruendo.) 
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Entran SATURNINO, 'TAMORa, BASSIANO, LAVINIA, 
DEMETRIO, CHIRÓN y acompañamiento 


¡Mil venturosos días a Vuestra Majes- 
tad! Y a vos también, señora. Había 
prometido a Vuestra Gracia una llama- 
da de cazador, 

SATURNINO.—Y la habéis hecho sonar 
vigorosamente, señor, Quizá fué dema- 
siado madrugón para recién casados. 

BASSANIO.—¿Qué decís vos, Lavinia? 

Lavinia.—Digo que no; hacía ya más 
de dos horas que me había despertado. 

SATURNINO.—Vamos; disponed ya nues- 
tros caballos y coches y partamos para 
nuestra diversión. (A TAMORA.) Señora, 
vais a presenciar nuestra caza romana. 

Marco.—Señor, tengo perros que re- 
clamarán la pantera más fuerte y que 
subirán hasta la cima del promontorio 
más elevado. 

Tiro. —Y yo tengo un caballo que se- 
guirá la caza en todos sus rodeos y ro- 
zará la llanura como una golondrina, 

DEMETRIO.—( Aparte.) Chirón, nosotros 
no cazaremos con perros ni con caba- 
llos; sino esperaremos a forzar una bo- 
nita corza. (Salen.) 


ESCENA II 


Una parte retirada del bosque 


Entra AARÓN con un saco de oro 


AARÓN.—Un hombre de sentido cree- 
ría que yo no lo tengo, por enterrar tan- 
to oro debajo de un árbol para después 
no poseerlo jamás. Quien conciba tan 
pobre opinión de mí, sepa que este oro 
debe fijar una estratagema que, diestra- 
mente urdida, producirá un excelente 
rasgo de villanía, Así, reposa aquí, dul- 
ce oro, para quitar el descanso a los que 
reciban la limosna del cofre de la empe- 
ratriz, (Oculta el oro.) 


Entra TAMORA 


TAMORA.—Mi amado Aarón, ¿por qué 
tienes el aire triste, cuando todo ríe en 
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torno de ti? Sobre cada zarzal cantan los 
pájaros sus melodías. La serpiente duer- 
me enroscada a los rayos del sol; un 
Céfiro refrescante agita con dulzura las 
hojas verdes, cuyas móviles sombras se 
dibujan sobre la tierra. Sentémonos, 
Aarón, bajo su dulce umbría; y mien- 
tras el eco parlanchín se burla de los 
perros, respondiendo con su voz aguda 
a los sonidos ruidosos de las trompas. 
como si oyera a la vez una doble caza, 
reposemos y oigamos el rumor de sus 
ladridos; y tras una liza como la que 
se dice gozaron un tiempo Dido y el 
príncipe errante cuando, sorprendidos 
por una, feliz tempestad, se refugiaron a 
la sombra de una discreta gruta, pode- 
mos, enlazados los brazos el uno al otro, 
después de nuestros dulces transportes, 
gozar un sueño dorado, en tanto la voz 
de los perros, las trompas y la dulce me- 
lodía de los pájaros serán para nosotros 
lo que el canto arrullador de la nodriza 
para adormecer a su pequeñuelo. 
AARÓN. — Sefora, si Venus gobierna 
vuestros deseos, Saturno domina sobre 
los míos, ¿Qué significan mis ojos fe- 
roces y fijos, mi silencio y mi tétrica 
melancolía, el vellón de mi cabellera la- 
nuda, desenrollado como una serpiente 
gue avanza para cumplir una fatal eje- 
cución? No, señora; éstos no son sínto- 
mas amorosos. La venganza está en mi 
corazón; la muerte en mis manos; mi 
cerebro no revuelve sino proyectos de 
sangre y de carnicería. Oyeme, Tamora, 


emperatriz de mi alma, de la que no 


espero otro cielo sino el que reside en 
ti: he aqui el día del iuicio para Bas- 
siano. Es preciso que su Filomela pierda 
hoy su lengua; que tus hijos roben los 
tesoros de su castidad y laven sus manos 
en la sangre de Bassiano. ¿Ves esta car- 
ta? Tómala, por favor, y entrega al rey 
este rollo, donde se contiene un com- 
plot siniestro, No me preguntes más aho- 
ra; se nos espía; veo venir hacia nos- 
otros una parte de nuestra venturosa 
presa; ellos no se imaginan siquiera la 
destrucción de sus vidas. 
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TAMORA.—¡ Ah mi querido moro, más 
querido para mí que mi vida toda! 

AARÓN.—NIi una palabra más, gran em- 
peratriz; Bassiano llega; mostraos du- 
ra con él, y yo traeré aquí a vuestros 
hijos, para sostener vuestras querellas, 
sean las que fueren. (Sale.) 


Entran BASSIANO y LAVINIA 


BassIano. — ¿A quién hallamos aquí? 
¿A la soberana emperatriz de Roma, se- 
parada de su brillante corteio? ¿O es 
Diana, vestida como ella, que hubiese 
abandonado sus sagrados bosques para 
ver esta gran cacería? 

Tamora.—Espía insolente de nuestros 
pasos particulares, si tuviera el poder 
que se atribuye a Diana, tu frente se- 
ría al instante coronada de cuernos co- 
mo la de Acteón, y los perros darían 
caza a tus miembros metamorfoseados, 
por importuno y descortés. 

Lavinta.—Con vuestro permiso, amable 
emperatriz; se os creería dotada del don 
de otorgar cuernos; y aún podría sospe- 
charse que vuestro moro y vos Os ha- 
béis aislado para hacer experiencias. 
Que Júpiter preserve hoy a vuestro es- 
poso de las persecuciones de su jauría. 
Sería lamentable que le tomaran por un 
ciervo, 

BASSIANO. — Creedme, reina: Vuestro 
negro cimero da a vuestro honor el co- 
lor de su- cuerpo; lo hace como él, man- 
chado, detestado y abominable. ¿Qué 
hacéis aquí separada de todo vuestro 
séquito? ¿Por qué habéis descendido de 
vuestro hermoso corcel blanco como la 
nieve y andáis errante en un rincón 
apartado, acompañada de un bárbaro 
moro, si no os han traído impuros de- 
seos? 

Lavinta.—Y viéndoos interrumpida en 
vuestros pasatiempos, €s muy natural 
que tildéis a mi noble esposo de inso- 
lente. Por favor, abandonemos estos lu- 
gares y dejémosla gozar a su gusto de 
su amante negro como el cuervo. Esta 
arboleda conviene a maravilla a sus de- 
signios. 
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BassIaNO0.—El rey mi hermano será in- 
formado de esto. 

LAvIiNIa.—Sí, pues estos aislamientos 
se lo habrán advertido, ¡Buen rey, ser 
tan indignamente engañado! 

TAMORAa.—¿Cómo tengo paciencia pa- 
ra tolerar todo esto? 


Entran DEMETRIO y CHIRÓN 


DEMETRIO.—¿Qué sucede, querida, sobe- 
rana, nuestra graciosa madre, para que 
Vuestra Majestad se halle tan pálida y 
decaída? 

TAMORA.—¿No tengo razón, decidme, 
para estar pálida? Estos dos enemigos 
me han traído a este lugar, una arbo- 
leda horrible y solitaria, como veis, Los 
árboles, en pleno estío, se hallan des- 
pojados y desnudos, cubiertos de musgo 
y de funesto muérdago. El sol no brilla 
aquí jamás; nadie vive sino el nocturno 
buho y el siniestro cuervo; y mostrán- 
dome este abismo horrible, me han di- 
cho que aquí, en lo más profundo de la 
noche, mil demonios, mil silbadoras ser- 
pientes, diez mil sapos hinchados de ve- 
neno y otros tantos horribles erizos pro- 
ducen gritos tan horrendos y confusos, 
que todo mortal que los ¡oye se vuelve 
loto al instante o muere acto seguido. 
Después de haberme hecho este infe-nal 
relato, me han amenazado con atarme 
al tronco de un tejo melancólico y de 
abandonarme alí a tan cruel muerte. 
Luego me han llamado infame, adúltera, 
libertina, goda, y me han abrumado con 
los nombres más insultantes que Jamás 
percibieron los oídos humanos. Si una 
feliz casualidad no Os hubiese traído a. 
estos lugares, habrían ejecutado sobre 
mí su venganza. Vengadme, si amájs la 
vida de vuestra madre, o renunciad n 


"llamaros nunca mis hijos. 


DEMETRIO.— į He aqui la prueba de que 
soy tu hijo. (Hiere a BASSIANO.) 

CHIRÓN.— ¡Y este golpe hasta el cora- 
zón para demostrar mi fuerza! (fliere 
también a BASSIANO, que mauere.) 
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Lavinta.—¡Ah Semíramis! iNo; bár- 
bara Tamora! ¡Pues no hay otro nom- 
bre que convenga a tu naturaleza! 

TAmMORA.— ¡Dame tu puñal! ¡Veréis, 
niños míos, que la mano de vuestra ma- 
dre sabrá vengar el ultraje hecho a vues- 
tra madre! 

DEMETRIO.—Detenos, señora; le debe- 
mos otras venganzas, Trillemos primero 
el grano y después quememos la paja. 
Esta bonita ioven funda su orgullo en 
la castidad, en su voto nupcial, -en su 
fidelidad; y altiva con estas especiosas 
apariencias, desafía a Vuestra Majestad. 
¿Y se llevará este orgullo a su tumba? 

CHIróN.—Si lo lleva, consiento en que 
se me haga eunuco. Conduzcamos a su 
esposo fuera de aquí, a alguna zanja 
oculta, y que su cadáver sirva de almo- 
hada a nuestros apetitos voluptuosos. 

TAMORA.—Pero cuando hayáis saborea- 
do la miel que os tienta, no dejéis que 
esta abeia sobreviva para picarnos con 
su aguijón. 

CHIRÓN.—Os prometo, señora, hacerlo 
del meior modo. Vamos, señorita, la vio- 
lencia nos va a hacer gozar de esa ho- 
nestidad tan escrupulosamente conser- 
vada. 

LavyiNIa.—i¡Oh Tamora! ¡Y tienes ros- 
tro de mujer!, 

TAmora. — No quiero oírla más. Lle- 
váosla leios de mí. 

LaAviNIa. — Queridos señores, rogadle 
que me oiga una palabra tan sólo, 

Drmerr10.—Escucha, bella reina; te- 
ned a triunfo el verla verter sus lágri- 
mas; bero que vuestro corazón las re- 
ciba como la roca insensible las gotas 
de la lluvia. 

LaAviNIA.—¿Desde cuándo los tiernos 
tigres dan lecciones a su madre? ¡Oh! 
No le enseñes crueldad; ela es quien 
te la ha enseñado. La leche que extra- 
jiste de su seno se ha cambiado en 
mármol, Has mamado de sus pechos has- 
ta tu tiranía. Y, sin embargo, todas las 
madres no dan a luz hijos que se les 
parecen. (A CHIRÓN.) Ruégale que mues- 
tre la piedad de una mujer. 
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CHIróN.—¡Cómo! ¿Querrías que pro- 
bara con mi conducta que soy un bas- 
tardo? 

LayiNla.—¡Es verdad! El cuervo no 
engendra a la alondra. No obstante, he 
oído decir (jon, si pudiese verlo com- 
probado hoy!) que el león, tocado de 
piedad, sufre que se le orten sus rea- 
les garras; se dice que lo; cuervos ali- 
mentan a los niños abandonados, mien- 
tras que sus propias crías tienen ham- 
bre en sus nidos, A despecho de tu co- 
razón bárbaro, muéstrate no ya tan ge- 
neroso, sino, al menos, susceptible de 
alguna piedad. 

TAMORA.—NO sé qué quiere decir. Lle- 
váosla. 

Lavinta.—¡Oh! Permite que te lo ex- 
plique; en nombre de mi padre, que 
te ha dado la vida, cuando hubiera po- 
dido matarte, no te endurezcas; abre tus 
oídos sordos. 

Tamora. — Aun cuando personalmente 
no me hubieras ofendido, el nombre de 
tu padre me habría hecho inexorable 
contigo. Acordaos, hijos míos, que mis 
lágrimas corrieron en vano para salvar 
a vuestro hermano del sacrificio; pero 
el cruel Andrónico no quiso enternecer- 
se, ¡Lleváosla, vues! Tratadla a vuestro 
gusto. Cuanto más la ultraiéis, tanto 
más os amará vuestra madre. 

LAVINIA. — ¡On Tamora! Merece el 
nombre de una reina generosa, matán- 
dome aquí con tu propia mano; pues no 
es la vida lo gue te pido tanto tiempo. 
ya que no estoy muerta después de ha- 
ber sido muerto Bassiano. 

TAMORA.—¿ Qué pides, entonces? Mu- 
jer insensata, déjame. 

Lavinla.—Es la muerte inmediata lo 
que imploro; y una gracia todavía, que 
el pudor imbide que la pronuncie mi 
lengua. ¡Ah! Sálvame de su pasión, más 


“fatal para mí que el golpe de la muer- 


te, y arrójame en algún abismo odioso, 
donde iamás los ojos del hombre pue- 
dan considerar mi cuerpo. Haz esto y sé 
un asesino lleno de caridad. 
'TAMORA.— jį Robar yo así a mis queri- 
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dos hijos su salario! No; que sacien en 
ti sus deseos. 
DEMETRIO.—¡ Vamos! Ya ha permane- 
cido aquí demasiado tiempo. 
LavINIA.-—¡ Ni gracia, ni piedad de mu- 
jer! ¡Ah! ¡Bestial criatura! ¡El opro- 
bio, la enemiga de todo nuestro sexo! 
¡Que la destrucción caiga...! 
CHirÓN.—Voy a cerrarle la boca. Coge 
tú a su esposo. He aquí el foso en que 
Aarón nos ha dicho que lo ocultemos. 
(DEMETRIO arroja el cuerpo de BASSIANO 
dentro del hoyo. Después salen DEMETRIO 
y CHIRÓN, llevándose a LAVINIA.) 
Tamora.—Adiós, hijos; cuidad de He- 
varla a sitio bien seguro. Que jamás gus- 
te mi corazón un verdadero sentimiento 
hasta que la raza entera de los Andró- 
nicos quede destruida. Voy anora en 
busca de mi amable moro, y a dejar que 
mis hijos, irritados, desfloren a esa des- 
venturada. (Sale.) 


Entran AARÓN con QUINTO y MARCIO 


AARÓN, — Venid, señores; echad por 
delante vuestro mejor pie; voy a condu- 
ciros en seguida al foso repugnante don- 
de he descubierto la pantera profunda- 
mente dormida. 

Quinto, —Mi vista se halla extrema- 
damente oscurecida, sea cual fuere el 
presagio, 

Marcio.—Y la mía también, os lo ase- 
guro. Si no constituye una vergüenza, 
dejaría de buen grado la caza para. dor- 
mir algunos instantes. (Cae dentro de la 
zanja.) 

QUINTO. — ¡Cómo! ¿Te has caído? 
¡Qué peligroso precipicio, cuya abertu- 
ra está cubierta por espinos espesos, Cu- 
yas hojas se hallan tintas de sangre re- 
cientemente vertida y tan fresca como 
el rocío matinal destilado sobre las flo- 
res! Este paraje me parece fatal. Hápla- 
me, hermano, ¿te has herido en la 
caída? 

Marcio. —¡Oh hermano mío! ¡Estoy 
herido por el aspecto del más triste 
objeto, cuya vista hace sollozar a mi 
corazón ! 
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AARÓN.—( Aparte.) Voy ahora en busca. 
del rey y a traerlo aquí, a fin de que 
los halle. En esto verá un probable in- 
dicio de que son ellos quienes han ase- 
sinado a su hermano, (Sale.) 

Marcio.—¿Por qué no me consuelas y 
me ayudas a salir de esta execrable zan- 
ja, toda ella manchada de sangre? 

QUINTO.—Me siento invadido de un te- 
rror extraordinario; un sudor heludo 
inunda todos mis miembros tembloro- 
sos, Mi corazón sospecha más cosas dt 
las que ven los ojos. 

Marci0.—Para probarte que tu corezón 
adivina ló cierto, asomaos a esta caver- 
na, Aarón y tú, y ved un terrible espec- 
táculo de muerte y de sangre. 

QUINTO.—Aarón se ha marchado; y 
mi corazón compasivo no puede permi- 
tir a mis ojos contemplar el objeto cuya 
sola sospecha le hace estremecer, ¡Oh, 
dime qué es! Jamás hasta ahora me he 
sentido tan niño para temer sin saber 
por qué. 

Marcio, -- El principe Bassiano yace 
aquí en un montón como un cordero de- 
gollado, en medio de este antro detesta- 
ble, tenebroso y empapado de sangre. 

QUINTO.—Si este antro es tan sombrío, 
¿cómo puedes saber que es él? 

MARCIO.—Lleva en su dedo ensangren- 
tado un anillo precioso, cuyo brillo ilu- 
mina toda esa profundidad como una 
lámpara sepulcral resplandece sobre las 
miradas terrosas de los muertos y mues- 
tra las entrañas rugosas de este abis- 
mo: tal el pálido claror de la luna caf- 
da sobre Príamo yacente en la noche y 
bañado en su pura sangre. ¡Oh herma- 
no mío! Ayúdame con tu mano desfa- 
Vleciente, si el temor no te ha hecho 
tan débil como a mí. Ayúdame a salir 
de esta Cruel y devoradora madriguera. 
tan odiosa como la boca oscura del Co- 
cito. 

QUINTO.—Tiéndeme la mano para que 
pueda ayudarte a subir; o, si la fuer- 
za me falta para hacerte esto servieto 
seré arrastrado por tu peso cn e) seno 
de este abismo, tumba del pobre Bas 
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siano, ¡Ah! No tengo fuerzas bastan- 
tes para traerte hacia el borde. 

Marcio.—Ni yo tampoco para subir 
sin tu auxilio. 

QUINTO.—Dame otra yez tu mano; no 
la dejaré hasta que, o tú salgas afuera, 
o yo me precipite al fondo. No puedes 
venir a mí; yo voy a ti, (Cae dentro.) 


Vuelve a entrar AARÓN con SATURNINO 


SATURNINO. — Venid conmigo. Quiero 
ver qué agujero es éste y quién es el 
que acaba de precipitarse en él. 

Marci0.—El desgraciado hijo del viejo 
Andrónico, conducido aquí por el más 
fatal destino, para hallar dentro a tu 
hermano Bassiano muerto. 

SATURNINO.—¿Mi hermano muerto? Tú 
no habias seriamente. El y su esposa se 
hallan hacia el norte del bosque, en el 
lugar de reunión de esta agradable cace- 
ría. No hace una hora los he dejado allí. 

Marc:o.—No sabemos dónde le habréis 
dejado vivo; pero ¡ay!, nosotros le he- 
mos hallado aquí muerto, 


Entran Tamora, con su séquito; Tiro ANDRÓxICO 
Y Lucio 

Tamora. — ¿Dónde está mi esposo? 
¿Dónde está el emperador? 

SATURNINO.—Aquí, Tamora; pero tras- 
pasado de una pena mortal. 

"TTaMORA.—¿Dónde está vuestro herma- 
bo Bassiano? 

SATURNINO.— ¡Oh! Tocáis al fondo de 
mi herida, El infortunado Bassiano yace 
aquí asesinado. 

TAMORA.-—Entonces, os traigo demasia- 
do tarde este fatal escrito. (Dándole una 
carta.): el plan de esta tragedia prema- 
bura; y me asombra que la mirada de 
un hombre pueda ocultar en los pliegues 
de una sonrisa graciosa tanta crueldad 
y barbarie, 

SATURNINO. — (Leyendo.) «Y Caso de 
gue no nos sea posible reunirle a propó- 
sito, mi buen cazador, queremos decir a 
Bassiano, piensa tan sólo en cavar una 
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tumba para él; ya nos entiendes. Ve a 
buscar tu recompensa debajo de las or- 
tigas, al pie del saúco que cubre con su 
umbría la abertura de esta misma zanja 
donde hemos decidido enterrar a Bas- 
siano. Hazlo así, y tendrás en nosotros 
unos amigos fieles.» ¡Oh Tamora! ¿Se 
ha. oído jamás nada semejante? He aquí 
la zanja, y ahí el saúco. Mirad, amigos, 
si podéis descubrir al cazador que debe 
de haber asesinado aquí a Bassiano. 

AARÓN.—-Mi digno soberano, aquí está 
ei saco de oro. 

SATURNINO.—(A Tiro.) Dos perros na- 
cidos de ti, perros Crueles y sanguina- 
rios, han quitado a mi hermano la vida. 
Extraedlos del foso para ponerlos en 
prisión; Que permanezcan alli hasta que 
hayamos inventado para su suplicio tor- 
turas nuevas e inauditas. 

TAMORA.—¡ Cómo! ¿Están en esta zan- 
ja? ¡Oh prodigio! ¡Con qué facilidad se 
descubre al asesino! 

"T1To.—Augusto emperador, de rodillas 
os pido una gracia, con lágrimas que no 
corren fácilmente: que este crimen atroz 
de mis malditos hijos, malditos sean, si 
se prueba su crimen. 

SATURNINO.—¡Si se prueba! ¡Bien a 
la vista está! ¿Quién ha encontrado es- 
ta carta? ¿Habéis sido vos, Tamora? 

TAMORA.—Ha sido el propio Andrónico 
guien la ha recogido. 

Trro.—Sí, he sido yo, señor; y, sin 
embargo, permitidme su caución, pues 
hago voto, por la tumba de mi padre ye- 
nerable, que ellos estarán siempre dis- 
puestos a presentarse bajo las órdenes 
de Vuestra Meiestad y a responder con 
sus vidas de vuestras sospechas. 

SATURNINO.— No tendrás su caución. 
Vamos, seguidáme, Que unos se lleven el 
cuerpo y que otros conduzcan a los ase- 
sinos. Que no digan una palabra, La 
culpabilidad es evidente. Por mi alma, 
que si existiera un fin más cruel que la 
muerte, se lo haría sufrir. 

TAmMorAa.—Andrónico, rogaré al rey por 
ti; no temas nada por tus hijos; sal- 
drás del apuro. 
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Tiro. — Vamos, Lucio, vamos. No te 
detengas a hablar con ellos. (Salen por 
diversos sitios.) 


ESCENA IV 


Otra parte del hosque 


Entran DEMETRIO y CHIRÓN, con LAVINIA, vioki- 
da, y cortadas la lengua y las manos 


DEMETRIO.—Anda, ahora; di, si puedes 
hablar, quién te ha cortado la lengua y 
te ha deshonrado. 

CHIRÓN. — Escribe tu pensamiento; 
traiciona así tus sentimientos, y, si tus 
muñones te lo permiten, haz el oficio de 
escribano. 

DEmMETRIO.—Ve cómo puede manifestar 
su resentimiento con signos y señales. 

CHIRÓN. — Márchate a tu casa, pide 
agua de olor y lávate las manos. 

DEMETRIO—NO tiene lengua pera la- 
mar ni manos para lavarse Así, pues, 
dejémosla entregada a sus paseos silen- 
ciosos. 

CHIRÓN. — Yo, en su puesto, iria a 
ahorcarme. 

DEMETRIO.—SÍ, si tuvieras manos con 
que ayudarte a anudar la cuerda. (Sa- 
len DEMETRIO y CHIRÓN.) 


Entra Marco 


'MARCO.—¿Qué es esto? ¿Es mi sobrina 
«que huye tan apresuradamente? Una pa- 
labra, sobrina, ¿dónde está tu esposo? 
Si es un sueño, quisiera despertarme a 
costa de cuanto poseo. Y si estoy des- 
pierto, que la influencia de algún astro 
fatal me hiera y me hunda en un sueño 
eterno. Háblame, querida sobrina. ¿Qué 
mano feroz y sin piedad te ha mutila- 
do así? ¿Quién ha cortado y despojado 
a tu cuerpo de sus dos ramas, de sus 
dulces huesos, a cuya sombra han de- 
seado dormir los reyes, sin lograr obte- 
ner una dicha tan grande como la mi- 
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tad de la ternura? ¿Por qué no me res- 
pondes? ¡Ay! Un arroyo carmesí de 
sangre humeante, como una fuente hir- 
viente y agitada por el viento, sale y 
desciende entre tus dos labios «de rosa y 
va y viene con el aliento de In respira- 
ción, Seguramente algún nuevo Yórco lu 
profanado tu flor y, para impedir (que 
descubras su delito, te ha cortado la len- 
gua. ¡Ah! Ahora vuelves el rostro con- 
fundida, y, a pesar de la sangre que pier- 
des y que sale como de un conducto con 
tres bocas, tus mejillas se colorean toda- 
vía, como la cara de Titán cuando enro- 
jece al aparecer por entre una nube. 
¿Responderé por ti? ¿Diré que es ver- 
dad? ¡Que no logre leer en tu corazón 
esa bestia feroz, a fin de que pueda abru- 
marle de injurias para desahogar mi co- 
razón! La pena oculta, cerrada como un 
horno cerrado, quema y calcina el cora- 
zón donde se encierra, La bella Filome- 
la no perdió sino la lengua y llegó a 
bordar sus sentimientos sobre un enojo- 
so Cañamazo; pero a ti, amable sobrina, 
te ha sido quitado este recurso. Has en- 
contrado un Téreo más infame, que ha 
cortado tus lindos dedos, que habrían 
bordado mejor que los de Filomela. 
¡Oh! Si el monstruo hubiera visto esas 
manos de lirio temblar, como las hojas 
de: álamo, sobre un laúd, y hacer vibrar 
sus cuerdas de seda, de placer de ser 
por ellas acariciadas, no hubiera podido 
tocarlas, al precio mismo de su vida. Si 
hubiera oído la celeste armonía que pro- 
ducía esa lengua melodiosa, habría de- 
jado escapar de sus manos el cuchillo 
cruel y quedádose dormido como Cer- 
bero a los pies del poeta de Tracia. Va- 
mos, ven; ven a causar la ceguera de 
tu padre, pues semejante vista deve vol- 
ver a un padre ciego, Una tempestad de 
una hora basta para anegar las praderas 
perfumadas. ¿Qué no producirán sobre 
los ojos de tu padre años enteros de lá- 
grimas? No me huyas. Lloraremos conti- 
go. ¡On! ¡Quisiera el cielo que nuestras 
lágrimas puedan aplacar tu sufrimiento! 
(Salen.) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—Una cale 


Entran Senadores, 
ticia, con MARCIO y QUINTO, 
se dirigen al lugar 

precede, 


Tribunos y Oficiales de Jus- 
encadenados, que 
de la ejecución. Tiro los 
intercediendo por ellos 


Tiro.—Oídme, venerables padres de la 
patria, Nobles tribunos, deteneos un ins- 
tante, en consideración a mi edad, cuya 
juventud empleóse en peligrosas guerras, 
mientras vosotros dormíais en paz. En 
nombre de toda la sangre afín que he 
vertido por la gran causa de Roma; de 
todas las noches heladas, durante las 
cuales he velado;. en nombre de las 


amargas lágrimas que veis cubrir mis 
mejillas de las arrugas de la vejez, tened 
piedad de mis hijos condenados, cuyas 
almas no son tan 


perversas como se ima- 


(Se arroja a tie- 
rra.) Es por ellos, tribunos, por ellos por 
quienes escribo sobre el polvo la angus- 
tia profunda de mi corazón y las lágri- 
mas de mi alma, que riegan la tierra 
alterada. La sangre de mis queridos hi- 
jos la hará enrojecer de vergüenza. (Sa- 


i 5 (Entra LUCIO, con su 
espada desnuda. Jj ¡Oh reyerenciados tri- 
bunos! Buenos ancianos, libertad a mis 
hijos de sus cadenas; reyocad el decre- 


to de su muerte y hacedme decir, a mi 
que nunca había llorado, que mis lágri- 
mas se hallan dotadas de una elocuen- 
cia persuasiva. 

Lucio.—Mi noble padre, os lamentáis 
en vano, Los tribunos no os oyen; no 
hay nadie aqui, y contáis vuestros dolo- 
res a Una piedra, 

TITO0.—¡Ah Lucio! Déiame interceder 
por tus hermanos. Respetables tribunos, 
os conjuro una vez más... 

Lucio.—Mi venerable Padre, 
tribunos que puedan oíros, 

'TIiro.—¡Cómo! No importa, hombre 
Si me escuchan, no repararán en mí, o 
bien, como 


no hay 


largos vestidos de luto, Roma no tendria 
tribunos pudieran comparárseles. Si 


6 a mue (Se levanta.) Pero 
¿por qué te veo con la espada desnuda? 
“Lucio. —Fué para arrancar de la muer- 
te a mis dos hermanos; y, por tal ten- 
tativa, los jueces han pronunciado con- 
tra mí la sentencia de destierro per- 
petuo, 

Trro.—¡Qué feliz eres! Te han trata- 
do con amistad. ¡Cómo! Lucio, insensa- 
to, ¿no adviertes que Roma no es sino 
una madriguera de tigres? Los tigres ne- 
cesitan Una presa, y Roma no tiene otra 
que ofrecer sino a mi y a los míos. ¡ Qué 


venturoso eres, desterrado lejos de estos 
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tigres devoradores! Pero ¿quién viene 
aquí, con nuestro hermano Marco? 


Entran Marco y LAVINIA 


a EE os qu ue tu corazón SE 
de dolor. -Traigo a tu vejez una pena 
consumidora. 

T170,—¿Me consumirá? Muéstramela, 
entonces, 

Marco.—Esta fué tu hila. 

T1ro.—Sí, Marco, y lo es aún. 

Lucio.—¡Ay de mí! ¡Este espectácu- 
lo me mata! 

Tiro.—Muchacho de corazón débil, le- 
vántate v mírala. ¡Habla, mi Lavinia! 
¿Qué mano maldita te envía así, muti- 
lada, ante las miradas de tu paire? 


no oa arrolar leña a IP oya en llamas? 
Antes que le viera, ya mi dolor había 
llegado al colmo; y ahora, como el Nilo, 
ya no conoce límites. ¡Dadme una es- 
páda, que corte también mis manos, pues 
han combatido por Roma y combatido 
vanamente! ¡Han alimentado mi yida 
y prolongado mis días para esta horren- 
da desgracia! ¡Las he tendido en balde 
en una plegaria inútil; y no me han 
servido sino para usos sin resultado! 
Ahora todo el servicio que les pido es 
que la una me avude a cortar la otra. 
Está bien, Lavinia, que no tengas ya ma- 
nos, pues resulta inútil tenerlas para 
servir a Roma. 

Lucio.—Habla, gentil hermana; di: 
¿quién te ha martirizado de ese modo? 

MARCO.—¡Ay! Aquel delicioso órgano 
de sus pensamientos, que los expresaba 
con una elocuencia tan dulce, ha sido 
arrancado de su linda caja hueca, don- 
de, como pájaro melodioso, cantaba esas 
dulces y agradables notas que maravi- 
llaban a todos los oídos. 

Lucio. —¡Oh! ¡Hablas tú por 
¿Quién ha cometido esa acción? 

Marco.—¡Oh! La he hallado errante 
en el bosque, buscando dónde esconder- 


ella! 


| 
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se, como la tímida corza que ha recibido 
una herida incurable. 

Tiro.—¡Era mí corza querida, y quien 
la ha herido me ha causado más daño 
que si i me hubiera deiado muerto! Aho- 

como ma neisime sobre una roca 


es erando el momento en que e en- 
vidiosa nave se sumeria en sus entrañas 
saladas. ¡Este es el camino por donde 
mis desgraciados hiios han marchado a 
la muerte! He aqui a mi otro hijo, con- 
denado a destierro, y a mi hermano, que 
llora mis desgracias; mas de todos mis 
males, el que da a mi alma el golne más 
cruel es la suerte de mi Cara Lavinia, 
que es más querida que mi alma, Si 
hubiera visto tu retrato en ese estado 
horrible, habría bastado para volverme 
loco, ¿Qué será cuando te contemplo, así, 
en persona, en tan terrible situación? 
¡No tienes manos para enjugar tus lá- 
grimas, ni lengua para decir quién te ha 
martirizado! Tu esposo está muerto, y, 
por su muerte, tus hermanos habrán si- 
do condenados y ejecutados a estas ho- 
Tas. iVe, Marco! ¡Ah Lucio, mi hijo, 
mírala! Cuando he nombrado a sus her- 
manos, nuevas lágrimas han corrido por 
sus metillas, como un dulce rocio sobre 
un lirio cogido y ya ajado. 

Marco.—Quizá llore porque hayan ma- 
tado ellos a su esposo, o tal vez porque 
los sepa inocentes. 

'Tiro.—Si son ellos los que han dado 
muerte a tu esposo, regocílate entonces; 
la lev ha vengado su muerte. ¡No, no; 
ellos no han cometido una acción tan 
atroz! Lo indica el dolor que muestra su 
hermana. Mi querida Lavinia, déjame 
besar tus labios, o hazme entender por 
algunos signos cómo nodría consolarte. 
¿Quieres que tu buen tío y tu hermano 
Lucio y tú y yo vayamos a sentarnos 
alrededor de alguna fuente, todos con 
los oios inclinados hacia su onda, pura 
ver cómo nuestras mejillas están mar- 
Cadas por las lágrimas, semejantes u lus 
praderas húmedas aún del linio que ha 
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dejado en su superficie una inundación? 
¿Iremos a unir nuestras miradas sobre 
el manantial, hasta que la dulzura de 
sus límpidas aguas se altere por el amar- 
gor de nuestras lágrimas? ¿O prefieres 
que nos cortemos las manos, como han 
sido cortadas las tuyas, o que nos cor- 
temos las lenguas con nuestros dientes 
y que pasemos, sin otra voz que nues- 
tros signos mudos, el resto de nuestros 
execrables días? Nosotros, que poseemos 
nuestras lenguas, imaginemos algún plan 
de miserias más horribles, para asom- 
brar al porvenir con nuestros desastres, 

Lucro, — Mi tierno padre. cesad en 
vuestros lloros, pues veis como vuestra 
desesper: 1 hace llorar y sollozar a mi 
pobre hermana. 

Marco.,—Ten paciencia, querida sobri- 
na. Buen Tito, seca tus ojos. 

Tiro. — ¡Oh Marco, Marco, hermano 
mío! Sé bien vue tu pañuelo no puede 
ya beber una sola de mis lágrimas, pues 
tú, hombre infortunado, lo has empapa- 
do todo de las tuyas! 


Lucio. —¡Ah mi Lavinia! Quiero en- 
jugar tus mejillas. 
Tiro.—¡Ve, Marco, ve! ¡Comprendo 


sus signos! Si tuviese lengua para ha- 
blar, diría en este momento a su her- 
mano lo que yo acabo de decirte: «que 
el pañuelo todo empapado de lágrimas 
de su hermano no puede servir para en- 
jugar sus húmedas melillas.» ¡Oh, qué 
simpatía de desgracias! ¡Tan alejadas 
de todo remedio como el limbo está del 
cielo! 
Entra AARÓN 


AARÓN. — Tito Andrónico, el empera- 
dor, mi amo, me envia a decirte que, si 
amas a tus hijos, podéis, sea Marco, sea 
Lucio, seas tú mismo, anciano, cualquie- 
ra de vosotros, en fin, cortaros una mano 
y mandársela al rey, que en pago te de- 
volverá tus dos hijos vivos, y que eso 
será el rescate de su crimen. 

Tiro.—¡Oh generoso emperador! ¡Oh 
buen Aarón. ¿El negro cuervo ha he- 
cho jamás oír acentós parecidos a los 
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de la alondra, que nos advierte con sus 
cantos la salida del sol? De todo cora- 
zón accedo a remitir mi mano al empe- 
rador. Buen Aarón, ¿quieres ayudarme 
a cortarla? 

Lucro.— j Deténte, padre! No perderás 
esa mano, esa mano gloriosa que hg 
aterrado a tantos enemigos. La mía ser- 
virá para el trueque. Mi juventud tiene: 
más sangre que perder que vos; y, por 
consiguiente, mi mano será la que salve 
la vida de mis hermanos. 

Marco.—¿Cuál de vuestras manos no 
ha defendido a Roma y blandido el 
hacha de armas sangrienta, escribiendo 
la destrucción sobre el casco de los ene- 
migos? ¡Ah! No tenéis mano que no 
sea ilustre por raras proezas. La mia 
queda ociosa; que ella sirva hoy de res- 
cate para arrancar a mis sobrinos de lu 
muerte, La habré conservado entonces 
para un noble fin. 

AARÓN. — Vamos, poneos pronto de 
acuerdo sobre qué mano será sacrifica- 
da, no sea que mueran ellos antes ae 
legar su perdón. 

Marco.—Será mi mano. 

Lucto.—¡Por el Cielo, no lo será! 

'Tiro.—Señores, no disputéis más. Hier- 
bas tan marchitas como éstas son bue- 
nas de arrancar, y debe ser la mía. 

Lucio.—Mi dulce padre, si me tienes 
por tu hijo, déjame que redima a mis 
dos hermanos de la muerte, 

Marco.—Por el amor de nuestro pa- 
dre, en nombre del Cariño de nuestra 
madre, déjame probarte en este momen- 
to la ternura de un hermano. 

Tiro. — Arreglaos entre vosotros; 
quiero privarme de mi mano, 

Luczio.—Voy en busca de un hacha, 

Marco.—Pero a mí es a quien servirá 
(Salen Lucio y MARCO.) 

Trro,—Acércate, Aarón; quiero enga- 
ñarles. Préstame tu mano y te daré la 
mía. 

AARÓN.—Si a ello se llama engañar, 
quiero ser honrado y nunca engañar asi 


ya 


:a los hombres mientras viva. (Avarte.) 


Mas yo te engañaré de otra manera, y 
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lo verás antes que pase media hora. ¡Si los vientos se enfurecen, ¿no se con- 


(Corta la mano de TITO.) 
Vuelven a entrar Lucio y Marco 


Tiro.—Cesad ahora en vuestra dispu- 
ta. Lo que debía ser, está hecho. Buen 
Aarón, ve y entrega mi mano al empe- 
redor, Dile que es mi mano la que le 
ha protegido contra mil peligros; que 
la entierre; ha merecido más; que ob- 
tenga esto al menos. En cuanto a mis 
hijos, dile que los miro como joyas com- 
pradas a poco precio, y, sin embargo, 
bien caramente también, pues no he ad- 
quirido sino lo que me pertenece, 

AARÓN.—Parto, Andrónico, y, al pre- 
cio de tu mano, verás contigo tus hijos. 
(Aparte.) ¡Sus cabezas, quiero decir! 
¡Ohn, cómo me alimenta la sola idea 
de esta maldad! Que los locos hagan el 
bien y que los hombres bien formados 
pretendan agradar. ¡Aarón quiere tener 


el alma tan negra como su rostro! 
(Sale.) 
Tiro.—¡Oh! ¡Elevo al cielo esta ma- 


no que me queda y doblo hasta la tie- 
rra este cuerpo Caduco! Si existe po- 
tencia alguna que sienta piedad de las 
lágrimas de los desgraciados, a ella im- 
ploro. ¡Cómo! ¿Quieres prosternarte 
conmigo? ¡Hazlo, alma querida! El Cie- 
lo escuchará nuestras plegarias, u ostu- 
teceremos con nuestros suspiros la bó- 
veda celeste, y empañaremos la cara del 
sol con un vapor semejante al de esas 
nubes que le estrechan a veces contra 
su húmedo seno. 

Marco.—No, hermano; pide cosas po- 
sibles, y no te arrojes a ese abismo de 
penas. 

Tiro.—¿Acaso mi desventura no es un 
abismo, pues carece de fondo? ¡Que mi 
dolor no tenga fondo como él! 

Marco.—Que tu corazón, no obstante, 
gobierne tu dolor. . 

“Tiro.—Si hubiera alguna razón para 
mis desgracias, podría contener mi su- 
frimiento en ciertos límites. Cuando el 
cielo Hora, ¿no está la tierra inundada? 


vierte la mar en furiosa, amenazando al 
firmamento con su seno inflado? ¿Y 
quieres una razón de este tumulto? Yo 
soy la mar. Oye la violencia de sus sus- 
piros; mi hija es el firmamento en lá- 
rima: o la tierra. Es preciso que 
la mar se agite con sus suspiros. Es pre- 
ciso que mi tierra, sumergida e inunda- 
da por su continuo llanto, se convierta 
en diluvio. Mis entrañas no pueden con- 
tener mi desesperación, Necesario es, 
pues, que, como un borracho, las vomi- 
te. ¡Así, dejadme en libertad! ¡Los que 
pierden deben tener la libertad de des- 
ahogarse el corazón con la malignidad 
de sus lenguas! 


Entra un MENSAJERO, con dos cabezas y una 
mano 


MENSAJERO.—Digno Andrónico, has pa- 
gado mal con esta noble mano que re- 
mitiste al emperador. Aqui están las ca- 
bezas de tus dos valerosos hijos y aqui 
la mano, que se te devuelve con des- 
precio. Tus penas constituyen su diver- 
sión; se burlan de tu valor. ¡Sufro más 
al pensar en tus infortunios que al re- 
cordar la muerte de mi padre! (Sale.) 

Marco.— ¡Que el hirviente Etna se ex- 
tinga abora en Sicilia! ¡Y que mi co- 
razón nutra la llama eterna de un in- 
fierno! ¡Son demasiados males para po- 
derlos soportar! ¡Llorad con Jos que 
lloran consuela un poco; pero una pe- 
na que es un insulto implica una doble 
muerte! 

Lucio. — jAh! iQue este espectáculo 
me infiera una herida tan profunda, y 
que no sucumba la odiosa vida! ¡Que 
la Muerte permita a la vida usurpar su 
nombre cuando la vida no encuentra 
otro bien más que el aliento! (LAVINIA 
besa a Trro.) 

Marco.— ¡Ay pobre corazón! Ese beso 
es Sin consuelo, como el agua helada 
para una serpiente transida de hambre, 

Tiro.—¿Cuándo dará fin este espan- 
toso sueño? 
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MaArco.—¡ Adiós, ahora, toda ilusión! 
¡Muere, Andrónico; no descanses; ve 
las cabezas de tus dos hilos; tu mano 
guerrera. cortada; tu hiia, mutilada; tu 
otro hijo, desterrado, pálido e inanima- 
do ante este horrible aspecto, y yo, tu 
hermano, frio e inmóvil como una esta- 
tua de piedra. ¡Ah! ¡No quiero yo bus- 
car moderaciones a tu desesperación ; 
arráncate los cabellos plateados, descar- 
na con tus dientes tu otra mano y que 
este horroroso espectáculo cierre, en fin, 
nuestros demasiado infortunados ojos! 

Tiro.—¡Ja, la, ja! 

Marco.—¿Por qué te ries? No es ade- 
cuado el momento. 

Tiro.—¡No me cueda una sola lágri- 
ma que verter! Además, esta desespe- 
ración es un enemigo que quiere inva- 
dir mis ojos húmedos y hacerlos ciegos, 
obligándoles a vagar el tributo de su 
llanto. ¿Por cuál camino, pues hallaré 
la caverna de la venganza? Porque esas 
dos cabezas parecen hablarme y ame- 
nazarme Dara que no entre jamás en 
la morada de la dicha hasta que todas 
estas desgracias repercutan sobre los que 
las han ocasionado. Vamos, veamos gué 
tarea he de emprender, Rodeadme, en- 
tristecidos compañeros, para que pue- 
da volverme hacia cada uno de vosotros 
y iurar a mi alma vengar tales afren- 
tas. El voto está empeñado. Vamos, her- 
mano, coge una cabeza y vo llevaré la 
otra en esta mano. Lavinia, tú también 
serás empleada en esta obra; lleva mi 
mano, querida muchacha, entre tus dien- 
tes. En cuanto a ti, muchacho, márchate, 
aléjate de mi vista;” estás desterrado y 
no debes permanecer aqui. ¡Corre al 
campo de los godos! ¡Levanta entre ellos 
un eiército! Y, si como creo, me amas, 
abracémonos y parte, pues tenemos mu- 
cho que hacer. (Salen 'Irro, Marco Y 
LAVINIA.) 

Lucro. — į Adiós, Andrónico, mi noble 
padre, el hombre más desgraciado que 
haya vivido jamás en Roma! Lucio de- 
ja aquí, hasta su retorno, las prendas 
más caras de su vida. ¡ Adiós, Lavinia, 
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mi noble hermana! ¡Oh! 
lo que antes eras! Pero, al presente, Lu- 
cio y Lavinia no viven sino en el olvi- 
do y en las penas insoportables. Si Lu- 
cio vive, vengará vuestros ultrajes y for- 
zará al orgulloso Saturnino y a su em- 
peratriz a mendigar a las puertas de 
Roma, como antaño 'Tarquino y su rei- 
na. Ahora voy a los godos, v levantaré 
un ejército para vengarme de Roma y 
de Saturnino. (Sale.) 


¡Ojalá fueses 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Aposento en la casa de Tito. 
Se ve un banquete preparado 


Entran ‘Tiro, Marco, LAVINIA y el joven Lucio. 
un mozalbete 


Tiro.—Está bien, está bien; ahora sen- 
taos, y pensad en no tomar otro ali- 
mento sino el estrictamente preciso pa- 
ra conservar en vosotros las suficientes 
fuerzas para vengar nuestras espantosas 
desgracias. Marco, desata el nudo de tus 
dolorosas caricias. Tu sobrina y yo, po- 
bres criaturas, estamos privados de nues- 
tras manos y no podemos expresar nues- 
tro profundo sentimento estrechándonos 
en nuestros brazos, Esta pobre mano de- 
recha que me resta, sólo me vale vara 
atormentar mi pecho; y cuando mi co- 
razón, loco ya por el sufrimento, late 
violentamente en esta prisión de carne. 
lo reprime asi con sus golpes. (A LAVI- 
NIA.) Tú, mapa de dolores, que me ha- 
blas por señas, no puedes, cuando tu 
corazón acelera sus latidos dolorosos, 
golpearle como vo, para aplacarte. Hié- 
rele, hija mía; mátale a sollozos, o coge 
un pequeño cuchillo entre los dientes y 
hazle una abertura allí donde palpite tu 
corazón, para que todas las lágrimas que 
dejan caer tus pobres ojos se deslicen 
por esta hendidura y extingan en ondas 
amargas ese corazón insensato que se 
lamenta. 
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Marco.—¡ Quita allá, hermano! Qui- 
ta! ¡No enseñes a tu hija a llevar ma- 
nos homicidas a su frágil existencia! 

Trro.— j Cómo! ¡Cómo! ¿Te hace ya 
el dolor desvariar? Qué, Marco, ¿no es 
a mí solo a quien corresponde estar de- 
mente? ¿Qué manos homicidas puede di- 
rigir contra su existencia? ¡Ah! ¿Por 
qué pronuncias el nombre de manos? Es 
apremiar a Eneas a que Cuente dos ve- 
ces el incendio-de Troya y la historia 
de sus crueles infortunios. ¡Oh! Evita 
tocar un tema que te obliga a hablar de 
manos, de modo que nos recuerde que 
carecemos de ellas, ¡Guárdate, guárda- 
tel ¡Qué extravagantes discursos! ¡Có- 
mo si pudiéramos olvidarnos de que no 
tenemos manos, cuando hasta Marco nos 
pronuncia la voz de manos!... ¡Vamos, 
demos principio! Prueba esto, querida 
hija. ¿No hay nada de beber? Oye, Mar- 
co, lo que quiere decir. Puede interpre- 
tar sus señas dolorosas. Dice que no 
bebo otra bebida sino sus lágrimas re- 
vueltas con sus penas y fermentadas so- 
bre sus meiillas. Muda infortunada, yo 
interpretaré tus pensamientos, y sabré 
tanto de tus gestos mudos como los ere- 
mitas mendicantes conocen sus santas 
plegarias. No exhalarás un suspiro, ni 
elevarás tus muñones al cielo, ni harás 
un guiño con los ojos, una señal con la 
cabeza, ni te pondrás de rodillas, ni 
apuntarás un gesto, que yo no lo tras- 
lade a un alfabeto y consiga, mediante 
una asidua práctica, saber lo que quieres 
decir 

MOZALBETE.—Buen abuelo, deja esos la- 
mentos profundos y amargos y distrae 
a mi tía con algún cuento alegre. 

Marco.—¡Ay! El pobre niño, movido 
por nuestros dolores, lora al ver la pe- 
na de su abuelo, 

Tiro.—Cálmate, tierno retoño; estás 
hecho de lágrimas y tu vida se fundirá 
pronto con ellas. (Marco golpea el plato 


887 


con un cuchillo.) 
cuchillo, Marco? 

Marco. —Lo que he matado, señor; 
una mosca. 

“Triro.—jMaldición sobre li, asesino! 
Das muerte a mi corazón. Mis ojos es- 
tán saciados de ver la tiranía. Un acto 
de muerte ejercido sobre un ser inocen- 
te no cuadra al hermano de Tito. ¡Sal 
de mi presencia! Veo que no estás he- 
cho para mi compañía, 

Marco.—¡ Pero, señor! Sólo he mata- 
do una mosca, 

TitOo.—¿Y qué? ¿Y si esa mosca tu- 
viera un padre y una madre? ¡Cómo les 
veríais dejar caer sus alas doradas y Íi- 
nas y herir el aire con su doliente mur- 
murio! ¡Pobre e inocente mosca, que ha- 
bía venido aquí para divertirnos con su 
zumbido melodioso! Tú la has matado. 

Marco.—Perdonadme, señor. Era una 
mosca negra y deforme, parecida al moro 
de la emperatriz. Por eso la he matado. 

Trro.—¡Oh, oh, oh! Perdóname, en- 
tonces, por haberte reprendido; has he- 
cho una acción caritativa. Dame el cu- 
chillo; voy a ultrajar su cadáver, ha- 
ciéndome la. ilusión como si viera en él 
al moro, que hubiera venido expresa- 
mente a envenenarme, ¡Toma por ti, y 
eso por Tamora! ¡Ah malvado! Empe- 
ro, no me parece que hayamos caído tan 
bajo que no podamos entre nosotros ma- 
tar una mosca que viene a ofrecernos 
parecido con ese moro negro como el 
carbón, 

MARCO.—(¡ Ay pobre hombre! El dolor 
hace tales estragos en él, que toma va- 
nos fantasmas por objetos reales. 

Trro.—Vamos, levantémonos, Lavinia, 
ven conmigo, Voy a tu gabinete, a leer 
en tu compañía Jas tristes aventuras de 
los tiempos pasados, Vamos, muchacho, 
sígueme; tu vista es joven y leerás cuan- 
do la mía comience a languidecer, (Sa- 
len.) 


¿Qué golpeas con el 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—Jardín de Tito 


Entran Tiro y Marco. Inmediatamente, el jove» 
Lucio, y Laviwia. corriendo tras de él 


MOZALBETE.—¡ Auxilio, abuelo, auxilio! 
Mi tía Lavinia me sigue por todas par- 
tes sin saber por qué. Mi querido tío 
Marco, mirad qué aprisa corre. ¡Ay! 
Dulce tía, yo no sé qué queréis signi- 
ficar, 

Marco.—Quédate conmigo, Lucio; no 
temas a tu tía. 

TiT0,—Ye ama demasiado, Lucio: no 
para causar mal alguno. 

MOzALBETE—SÍ, cuando mi padre es- 
taba en Roma, bien me quería, 

MARCO.—¿Qué querrá decir mi sobri- 
na Lavinia con esos signos? 

Tiro.—No tengas miedo de ella, Lu- 
cio. Algo quiere decir... Ve, Lucio, ve 
cómo te invita. Quiere que vayas a al- 
gún sitio con ella, ¡Ah mi niño! Jamás 
Cornelia puso más cuidado en enseñar 
a leer a sus hijos que Lavinia en hacer 
leer bellas poesías y las arengas de Tu- 
lio el orador, ¿No adivinas por qué te 
solicita con tanta insistencia? 

MOZALBETE. — No sé nada, señor, ni 
pudo adivinarlo, a menos que sea al- 
gún acceso de frenesí que le acomete, 
pues frecuentemente he oído decir a mi 
abuelo que el exceso de pena vuelve a 
los hombres locos, y he leido que Hécu- 
ba de Troya acabó loca a fuerza de 
dolor. Esto es lo que me infunde miedo, 
aunque sé bien que mi noble tía me 
ama con tanta ternura como jamás mi 
madre, y que no quisiera llenar de te- 
rrores mi infancia, a no ser que se ha- 
ya vuelto loca. Y esto es lo que me ha 


hecho arrojar los libros y huir sin razón 
quizá. Pero, perdón, querida tía. Sí, se- 
nora, si mi tío Marco quiere venir, os 
acompañaré con mucho gusto. 

Marco.—SÍ, Lucio, (LAVINIA vuelve so- 
bre los libros que ha dejado caer Lu- 
CIO.) 

Trro.—¡Cómo! ¡Cómo! ¡Mi Lavinia! 
Marco, ¿qué significa esto? Hay un li- 
bro que quiere ver, ¿Cuál de ellos, hija 
mía? Abrelos, muchacho. Pero tú eres 
más letrada e instruída, Ve y escoge en 
toda mi biblioteca y engaña así tus pe- 
nas, hasta que el Cielo revele al execra- 
ble autor de esas atrocidades. ¿Por qué 
levanta así sus brazos, el uno después 
del otro? 

MARCO, — Creo que quiere decir que 
había más de un malvado unido contra 
ela en esta acción. Sí, había más de 
uno, o es que levanta sus brazos al cie- 
lo para implorar su venganza. 

Trro.—Lucio, ¿qué libro es ese que 
agita de tal modo? 

MOZALBETE. — Abuelo, las Metamorfo- 
sis, de Ovidio. Me lo ha dado mi ma- 
dre. 

MaARrco.—(QQuizá por amor a la que ya 
no existe, ha elegido ese libro entre los 
otros. -= 

Trro.—Silencio, silencio. Ved con qué 
actividad vuelve las hojas. Ayudadla. 
¿Qué quieres hallar? Lavinia, ¿quieres 
que lea yo? (Ayudándola.) He aquí la 
trágica historia de Filomela, que narra 
la traición de Téreo y su rapto; y el 
rapto, bien lo temo, ha sido la fuente 
de tus desgracias. 

MARCO.—Mirad, mirad, hermano. Ad- 
vertid con qué atención considera las 
páginas. 

Tiro.—Layvinia, hija querida, ¿habrás 
sido tú también sorprendida, violada y 
ultrajada como fué Filomela, cogida a 
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la fuerza en el vasto silencio de logs bos- 
ques sombrios e insensibles? ¡Mirad, 
mirad! Sí, he aquí la descripción de un 
lugar semejante a aquel donde cazamos 
(iah, ojalá nunca, nunca, hubiéramos 
cazado allil); es parecidísimo al que 
describe el poeta y que la Naturaleza 
dijérase haberlo .forjado para asesinos 
y Do N 


PETOA en las A 
Tiro. —Dame algunas señas, querida 


hija. Aquí no están sino tus amigos. 
¿Quién es el señor romano que se ha 
atrevido a cometer este atentado? ¿No 
se tratará de Saturnino, como hizo ya 
Tarquino, que abandonó el campo para 
mancillar el lecho de Lucrecia? 

Marco.—Siéntate, cara sobrina. Her- 
mano, sentaos junto a mí. Apolo, Palas, 
Júpiter o Mercurio, inspiradme para 
que pueda descubrir esta traición. Se- 
ñor, mirad aquí; mirad aquí, Lavinia. 
Este espacio de arena es llano; procu- 
ra guiar como yo ej bastón, si puedes, 
después de mí. (Escribe su nombre con 
el bastón, que sostiene en la boca y guía 
con sus pies.) He escrito mi nombre 
sin el auxilio de mis manos. ¡Maldito 
el infame que nos reduce a estos expe- 
dientes! Escribe, cara sobrina, y reve- 
la aquí el crimen que los dioses quieren 
que se descubra para tomar de él ven- 
sanza! ¡Que el Cielo guíe este buril para 
que imprima netamente tus dolores, a 
fin de que conozcamos los traidores y 
la verdad! C(LAVINIA coge el bastón con 
sus dientes y, guiándose con sus muño- 
nes, escribe sobre la arena.) 


Tiro. — ¡Oh! Leed, hermano, lo que 
acaba de escribir: Estupro. Chirón, De- 
metrio. 

Marco. — ¡Cómo! ¡Cómo! ¿Los hijos 


disolutos de Tamora son los autores de 
esta abominable y sangrienta acción? 
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Trro. 
Magni dominator poli 
Tam lentus audis scelera? Tam lentus vi- 
|des? (1). 


Marco. — Cálmate, querido Tito, aun- 
que convengo en que basta lo escrito 
sobre esa arena para amotinar a Jas 
más dulces almas y armar de furor el 
corazón de los niños. Señor, arrodillaos 
conmigo. Lavinia, arrodíllate, y tú, jo- 
venzuelo, esperanza del Héctor romano, 
arrodíllate también, y jurad todos con- 
migo, como antaño jurara Junio Bruto 
ante la violación de Lucrecia, con el es- 
poso desolado y el padre de esta des- 
honrada y virtuosa, jurad que persegui- 
remos con prudencia una venganza mor- 
tal contra esos traidores godos, y que 
veremos Correr su sangre, o moriremos 
con esta afrenta. 

Tiro.—Eso sería seguro si supiésenos 
cómo. Si herís a esos oseznos, tened 
Cuidado; su madre se despertará; y si 
os ventea, pensad que se halla ligada 
estrechamente con el león, que le mece 
y aduerme en su seno, y que, durante 
su sueño, puede realizar lo que se le an- 
toje. Sois un cazador inexperto, Marco, 
Dejemos dormir esta idea y venid; voy 
a procurarme una hoja de bronce, y con 
un estilete de acero escribiré en ella es- 
tas palabras bara ponerlas en seguro: 
los vientos irritados del Norte van a 
esparcir en el aire estas arenas, como 
las hoias de la Sibila, ¿Adónde habias 
dejado tu lección? ¿Qué te parece, mu- 
chacho? 
|! MOZALBETE —Digo, señor, que, si fuera 
hombre, el dermitorio de su madre no 
sería asilo bastante seguro para esos mi- 
serables esclavos del yugo de Roma. 

Marco.—¡Bravo! ¡He aquí a mí niño! 
Tu padre ha obrado frecuentemente asi 
para esta ingrata patria. 


(63) 
dra, 
mo do 
ver y 


Pasaje alterado de nuestro Séneca (Phe- 
671 Magne Tegnator 


oír los crímenes que se € 
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MOZALBETE.—Y yo, tío, haré otro tanto, 
si vivo. 

Tiro.—Vamos, ven conmigo a mi ar- 
senal. Voy a equiparte, Lucio; y en se- 
guida, muchacho, llevarás de parte mía 
a los hilos de la emperatriz los presen- 
tes que tengo intención de enviarles a 
los dos. Ven, ven; serás el portavoz del 
mensaje, ¿no? 

MOZALBETE, — Sí, y de un puñal para 
clavárselo a ambos en el pecho, abuelo. 

T1ITO.—No, no es eso, muchacho. Yo te 
enseñaré otro medio. Vamos, Lavinia. 
Marco, vigila la casa; Lucio y yo vamos 
a hacer de bravos en la Corte. Sí, señor ; 
lo haremos como lo digo, y se nos ren- 
dirán honores. (Salen Tiro, LAVINIA y 
el MOZALBETE.) 

Marco.—¡Oh cielos! ¿Podéis oír los 
gemidos de un hombre de bien y no en- 
terneceros, no apiadaros de sus males? 
Marco, sigue en su furor a este infor- 
tunado, que lleva en su corazón más he- 
ridas causadas por el dolor que marcas 
de golpes del enemigo sobre su broquel 
gastado; y, no obstante, es tan justo, 
que no se quiere vengar, ¡Cielos! ¡En- 
cargaos vosotros de vengar al viejo An- 
drónico! (Sale.) 


ESCENA Jl 


El mismo lugar.—Aposento en el Palacio 


Entran, por un lado, AARÓN, CHIRÓN y DEME- 

TRIO, y Por el otro, el joven Lucio y un CRIADO 

con yn manojo de armas, sobre las cuales hay 
escritos versos 


CHIRÓN.—Demetrio, ése es el hijo de 
Lucio. Algún mensaje trae para nos- 
otros. 

AARÓN. — Sí, algún mensaje extrava- 
gante de parte de su extravagante 
abuelo. 

MOZALBETE.—Señores, con la mayor hu- 
mildad posible, saludo a vuestras gran- 
dezas de parte de Andrónico. (Aparte.) 
¡Y ruego a los dioses romanos que os 
confundan a los dos! 
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DEMETRIO.—Muchas gracias, amable Lu- 
cio. ¿Qué hay de nuevo? 

MOZALBETE.—(Í Aparte.) Que ambos ha- 
béis sido descubiertos como malhecho- 
res mancillados por un rapto; eso es lo 
que hay de nuevo. (Alto,) Por si ello os 
place, mi abuelo, bien aconsejado, Os en- 
vía por mí las más bellas armas de su 
armeria, para recompensar vuestra ju- 
ventud ilustre, la esperanza de Roma, 
pues así me ha encargado que os llame. 
Y tal hago, presentando a vuestras seño- 
rías estas dádivas, para que en la ora- 
sión estéis bien armados y equipados; 
y Con esto me despido de los dos ( Apar- 
te.) como de sanguinarios villanos. (Sa- 
len el MOZALBETE y el Criado.) 

DEMETRIO.—¿Qué hay aquí? Un rollo 
escrito alrededor, Veamos, (Lte.) 


Intever vitæ, scelerisque purus, 
Non egei Mauri jaculis, nec arcu. 


iOh! Con unos versos de Horacio (1); 
los conozco bien. Hace tiempo los leí en 
la gramática. 

AARÓN.—SÍ, justamente unos versos de 
Horacio es lo que aquí tenéis. (Aparte.) 
Ahora, ¡lo que es ser un asno! Esta 
no es una broma de buen género; el 
viejo ha descubierto su crimen, y les 
envía estas armas envueltas en esos ver- 
sos, que les hieren al vivo, sin que lo 
noten. Si nuestra espiritual emperatriz 
se hallase levantada, hubiera aplaudido 
la ingeniosa idea de Andrónico. Mas de- 
jémosla reposar algún tiempo sobre su 
lecho sin reposo. (Alto,) Y ahora, mis 
queridos señores, ¿no es una estrella 
propicia la que nos ha traído a Roma, 
extranjeros, y, lo que es peor, cautivos, 
para ser elevados a esta fortuna supre- 
ma? Esto me ha permitido desafiar al 
tribuno ante la puerta del palacio, en 
presencia de su hermano, 

DEMETRIO.—Y a mí hasta llegar a ver 
a un hombre tan ilustre insinuarse vil- 


(1) Odas, 1, 22: «El hombre cuya vida es 
pura y exenta del crimen no tiene necesidad 
ui del arco ni de las flechas del moro.» 
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mente en nuestro favor y enviarnos re- 
galos. 

AARÓN. — ¿No tiene razón, señor De- 
metrio? ¿No habéis tratado a su hija 
como amigos? 

DEMETRIO.—Quisiera que tuviéramos un 
millar de damas romanas a nuestra mer- 
ced bara volver a saciar nuestros apeti- 
tos voluptuosos. 

CHIRÓN.—He aquí un deseo caritativo 
y leno de amor. 

AARÓN.—Nb falta aquí más que vues- 
tra madre para decir amén. 

CHIRÓN.—Y lo diría, aunque hubiera 
veinte mil romanas en el mismo Caso. 

DEMETRIO.—Vamos, venid; vamos a ro- 
gar a los dioses por nuestra amada ma- 
dre, que está ahora en el trance. 

AARÓN.—( Aparte.) Rogad más bien a 
todos los demonios. Los dioses nos han 
abandonado. (Suenan trompetas.) 

DEMETRIO.-— ¿Por qué suenan así las 
trompetas del emperador? 

CHIRÓN.-— Debe de ser por la alegría 
que siente de haber tenido un hijo, 

DEMETRIO,— ¡Silencio! ¿Quién viene? 


Entra una NODRIZA, con un niño moro, 
negro 


NODRIZA.—¡ Buenos días, señores! ¡Oh! 
Decidme: ¿habéis visto a Aarón, el moro? 

AARÓN. —Bien; un poco más, un poco 
menos, o todo entero, éste es Aarón. 
¿Qué queréis con Aarón? 

NODRIZA.—¡Oh mi querido Aarón! Es- 
tamos perdidos. ¡Venid en nuestro au- 
xilio, o la desgracia os hundirá para 
siempre! 

AARÓN. — ¡Cómo! ¿Qué maullido es 
ése? ¿Qué tenéis envuelto en los bra- 
zos? 

NopRIZa.—jOh! ¡Lo que quisiera ocul- 
tar a los ojos del Cielo! ¡El oprobio de 
nuestra emperatriz y la vergüenza de la 
soberbia Roma!... ¡Alumbrada, señores, 
alumbrada ! 

AARÓN.—¿Alumbrada? 

NODRIZA.—Quiero decir que ha dado a 
luz. 
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AARÓN. —¡Ab! Muy bien, que sea con 
felicidad. Y ¿qué ha tenido? 

NOprIZA.—¡Un demonio! 

AARÓN.—¡ Cómo! Entonces es la hem- 
bra del diablo. ¡Delicioso linaje! 

NODRIZA. — Llamadlo desgraciado, ho- 
rrendo, negro y triste linaje. He aquí el 
niño, tan. repugnante como un sapo, en 
medio de los lindos chiquitines de nues- 
tro clima. La emperatriz os lo envía; es 
vuestra imagen, sellada con vuestro sello, 
de vuestro puñal. 

AARÓN.—¡ Voto va, prostituta! ¿Es el 
negro un color tan villano? Precioso mo- 
fletudo, eres un delicado capullo, cierta- 
mente. 

DEMETRIO.— į Miserable! 
cho? 

AarónN.—Lo que tú no puedes desha- 
cer. 

CHIRÓN. — Has perdido a nuestra ma- 
dre. 

AARÓN. — ¡Villano! Yo he encontrado 
a tu madre, 

DEMETRIO.— į SÍ, perro del infierno, y 
por eso la has perdido! ¡Maldito sea 
su fruto, maldita su detestable elección 
y maldito el retoño de tan horrible dia- 
blo! 

CHIRÓN.— ¡No vivirá! 

AARÓN.—|No morirá! 

NoDRIZA.—Aarón, es preciso; su madre 
lo quiere así. 

AARÓN. — ¿Es preciso absolutamente, 
nodriza? En ese caso, que nadie más que 
yo atente contra la vida de mi carne y 
de mi sangre. 

DEMETRIO. —.¡Espetaré ese renacuajo 
en la punta de mi espada! Tráelo, no- 
driza. Mi espada lo despachará al ins- 
tante. 

AARÓN.— į Ese hierro te hubiera pene- 
trado más pronto en las entrañas! (To- 
ma al niño de los brazos de la NODRIZA 
y desenvaina.) ¡Deteneos, asesinos co- 
i bardes! ¿Queréis matar a vuestro her- 
mano? ¡Por los ardientes luminares del 
firmamento, que brillaban en todo su es- 
plendor cuando este niño fué engendra- 


¿Qué has he- 
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do, morirá con la punta afilada de mi 
cimitarra el que se atreva a tocar este 
niño, mi primogénito y heredero! Os lo 
aseguro, ióvenes: ni la propia Encelada, 
con toda la raza amenazadora de niños 
de Tifón, ni el gran Alcides, ni el dios 
de la guerra tendrán poder para arran- 
car este niño de las manos de su padre. 
¡Cómo, cómo! ¡Niños de rojas mej S 
y Corazón vacío, muros bianqueados, pin- 
turas de bodegón! El negro vale más que 
todos los colores, Desdeña recibir cual- 
quier otro color. Toda el agua del océa- 
no no emblanquece jamás las patas ne- 
gras del cisne, aunque las lave hora a 
hora en sus ondas. Decid de parte mia 
a la emperatriz que soy mayor de edad 
para guardar lo que me pertenece, y que 
se las arregle como pueda. 

DEMETRIO, — ¿Quieres traicionar así a 
tu augusta señora? 

AARÓN. — Mi señora es mi señora, y 
este infante soy yo; el vigor y el retrato 
de mi juventud. Lo prefiero al mundo 
entero, y a despecho del mundo entero 
conservaré sus días; o Roma verá que 
a alguno de vosotros le cuesta caro. 

DEMETRIO.—Ese niño deshonra a nues- 
tra madre para siempre. 

CHIRÓN.—Roma la despreciará por este 
indigno desliz. 

NODRIZA.—El emperador, en su rabia, 
la condenará 2 muerte. 

CHEIRÓN.—¡ Enrojezco cuando piense en 
esta ignominia! 

AARÓN.—¡ He ahí el privilegio de nues- 
tra raza! ¡Huye, color traicionero, que, 
al enrojecer, traicionas los pensamientos 
ocultos del corazón: Ved un nene for- 
mado de otro matiz. Mirad cómo el mo- 
rito sonríe a, su padre y parece decirle: 
«Mi vieio, tuyo soy.» ¡Es vuestro her- 
mano, señores, visiblemente nutrido de 
la misma sangre que os ha dado la vi- 
da, y oue ha venido a la luz y salido del 
mismo vientre donde, como él, habéis 
esiado aprisionados! No cabe duda; es 
vuestro hermano, y del lado más cierto, 
aunque mi sello esté impreso sobre su 
rostro. 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


Nonriza.—Aarón, ¿qué diré a la em- 
peratriz? 

DemeETRIO.—Reflexiona, Aarón, sobre el 
partido que hay que tomar, y suscribi- 
remos tu decisión. Salva al niño, así que 
todos estemos en salvo. 

AARÓN. — Sentémonos y deliberemos 


juntos. Mi hijo v yo no nos colocaremos 


|al viento de vosotros, Colocaos aquí. Ato- 


ra hablad a placer de vuestra seguridad. 
(Se sientan.) 

DEMETRIO0.—¿Cuéntas mujeres har. vis- 
lo ya este niño? 

AARÓN, — ¡Ahora vamos bien, bravos 
señores! Cuando estamos todos unidos, 
soy un cordero. Mas, si irritáis al moro. 
el jabalí enfurecido, la leona de las mon- 
cañas, el océano irritado no serían tan 
terribles como Aarón. Vamos a ver de 
nuevo: ¿cuántas mujeres han visto al 
niño? 

NODRIZA. — Cornelia la partera y yo; 
nadie más, a no ser la emperatriz £u 
madre, 

AÁRÓN.—La emperatriz, la comadruna 
y vos... Dos pueden guardar el secreto 
cuando la tercera no exista. ¡Ve a bus- 
car a la emperatriz y dile lo que te digo! 
(La apuñala.) «¡Jui! ¡Jui!» Así es como 
chilla un cochinillo cuando se le prepa- 
Ta para asarle. 


DEMETRIO. — ¿Qué pretendes, Aarón? 
¿Por qué has hecho esto? 
AARÓN. — ¡Oh querido señor; es un 


acto de política! ¿La dejaré vivir vara 
traicionar nuestro crimen? ¿Una coma- 
dre parloteando con su lengua larga? No, 
señor, no; y ahora conoced todos mis 
designios. Cerca de aquí habita un cier- 
ta Muli, compatriota mío; su mujer es- 
tuvo ayer de parto. Su niño se le pare- 
ce; es blanco como vosotros; id a arre- 
glar el asunto con él: dadle oro a la 
madre e instruidla sobre todos los de- 
talles del negocio. Decidle cómo su hijo, 
por este arreglo, será elevado y recibi- 
do por heredero del emperador, y sus- 
tituído en lugar del mío, a fin de apla- 
car esta tempestad que se forma en la 
Corte; dejad que el emperador lo acari- 
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vie como suyo., ¿Me entendéis, señores? 
Mirad: he sido su médico, (Mostrando a 
la NODRIZA.) Es preciso que cuidéis de 
3us funerales, Los campos no se hallan 
lejos v vosotros sois bravos camaradas. 
Hecho esto, no prolonguéis el retardo, 
sino enviadme al campo a la comadro- 
na. Y una vez desembarazados de la 
partera y de la nodriza, que Charlen a 
su gusto las damas. 

CHIRÓN.—Veo, Aarón, que no quieres 
renfiar a los aires tus secretos. 

DEmMETRIO.—Por el cuidado que pones 
en el honor de Tamora, ella y los suyos 
le deben un gran reconocimiento. (Salen 
DEMETRIO y CHIRÓN, llevándose el cadá- 
ver de la NODRIZA.) 

AARÓN.—Corramos ahora a los godos, 
con la rapidez del yuelo de la golon- 
drina, para depositar allí el tesoro que 
tengo entre los brazos y saludar secre- 
tamente a los amigos de la emperatriz. 
Vamos, ven, escluavillo de labios espesos ; 
le llevaré de aquí, pues eres quien nos 
embarazas. Te haré alimentar con fru- 
tos silvestres, raíces, leche cuajada y 
suero; te haré mamar de una cabra y 
alojar en una caverna; y te elevaré para 
ser un guerrero y mandar un campo. 


“Sale con el niño.) 


ESCENA III 


El mismo lugar.—Una plaza pública 


Entra Trro, llevando flechas con cartas en sus 
«xtremos; detrás, Marco, el joven Lucio, PU. 
BLIO, SEMPRONIO, CaYo y otros Caballeros 
con arcos 


Tiro—Ven, Marco, ven, Parientes, he 
aqui el camino. Vamos, muchacho: dges- 
pliega ahora la destreza de tu arquería, 
En verdad, no te falla el tiro, y la flecha 
llega derecha al blanco. Terras Asiraea 
reliquit. Acordaos bien, Marco. Ella es 
ida; ha partido, Señores, ved vuestros 
útiles. Parientes, iréis a sondear el océa- 
no y echaréis vuestras redes, Quizá ha- 
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éis la justicia en el fondo del mar; y, 
sin embargo, habrá tan poca en el mar 
como en la tierra. No, Publio; no, Sem- 
pronio; tenéis que hacer esto. Sois vos- 
otros los que debéis cavar con la azada 
y la espiocha y horadar el centro más 
recóndito de la tierra; y cuando lleguéis 
al reino de Plutón, os ruego que le pre- 
sentéis esta petición. Decidle que es para 
solicitar justicia e implorar su auxilio; 
y que es de parte del viejo Andrónico, 
abrumado de penas en la ingrata Roma. 
¡Ah Roma! Bien, bien. Yo he acarrea- 
do tu desgracia el día en que acumulé 
los sufragios del pueblo sobre el que 
así me tiraniza. Id, partid, y os lo rue- 
go, estad todos bien atentos y no dejéis 
pasar un solo barco de guerra y haced 
una exacta pesquisición. Este malvado 
emperador pudiera haberla embarcado 
para quitarla de aquí; y entonces, pa- 
rientes, apelaríamos en vano a la jus- 
ticia, 

Marco.—¡Oh Publio! ¿No es éste un 
deplorable caso: ver así a tu honorable 
tío en el delirio? 

PuBLIO.—Por ello nos importa mucho, 
señor, no abandonarle, vigilarle dia y 
noche, y tratar lo más dulcemente posi- 
ble su locura, hasta que el tiempo traiga 
algún remedio salutifero a su mal. 

Marco.—Parientes, esas penas se ha- 
llan por encima de todos los remedios. 
Unámonos a los godos, y mediante una 
guerra vengadora, castigaremos a Roma 
por su ingratitud y que alcance la yen- 
ganza al traidor Saturnino, 

TIr0.—¡Muy bien, Publio! ¡Muy bien, 
maestros! ¡Qué! ¿Habéis dado con ella? 

PuBL10.—No, mi buen señor; pero Plu- 
tón os envía a decir que si queréis ob- 
tener venganza de parte del infierno, la 
obtendréis, En cuanto a la justicia, a fe 
que está ocupada, a lo que él cree, en 
el cielo, con Júpiter, o en otro cualquier 
sitio; de manera que os veréis obligado 
a esperar un poco. 

Tiro.—Me molesta tener que alimen- 
tarme con dilaciones. Me sumergiré en 
el lago hirviente del abismo yv sabré 
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arrancar la justicia de Aquerón por los 
talones. Marco, sólo somos arbustos, no 
somos cedros, No somos hombres de 
constituición robusta, ni de la talla de 
los cíclopes; pero somos de metal, Mar- 
co, somos de acero hasta la medula de 
los huesos; y, no obstante, estamos 
aplastados por más ultrajes de los que 
nuestra espalda puede sonortar. Y pues 
la justicia no se halla ni sobre la tie- 
rra ni en el infierno, nos doblegaremos 
ante los dioses, a fin de que envíen la 
justicia aquí abajo para vengar nues- 
tras afrentas. Vamos, a la obra. Vos soís 
un hábil arquero, Marco. (Entregándoles 
flechas a los demás.) Ad Jovem; ésta 
para vos. Aquí, ad Apollinem... Ad Mar- 
tem; ésta es para mí. Ahora, al mucha- 
cho, para Palas. La presente, para Mer- 
curio. Para Saturno, Cayo; no para Sa- 
turnino. Tanto valdría tirar contra el 
viento. Vamos a la obra, niño, Marco, 
tira cuando yo te lo ordene, Bajo mi pa- 
labra, que he escrito esta lista admi- 
rablemente. No queda un dios por soli- 
citar, 

Marco.—Parientes, lanzad todas vues- 
tras flechas en dirección a la Corte. Mor- 
tificaremos al emperador en su orgullo. 

TiTO.—¡ Adelante, amigos, tirad! (Dis- 
paran.) ¡On! ¡Bien hecho, Lucio! Que- 
rido muchacho, al seno de la Virgen; 
envíalas a Palas. 

MArco.-——Señor, apunto una milla más 
allá de la Luna, De este golpe, vuestra 
carta visita a Júpiter. 

Tıro.— į; Ah Publio, Publio! ¿Qué has 
hecho? ¡Mira, mira! Has cortado uno 
de los Cuernos del Toro. 

Marco.—Tal era el juego, señor, Cuan- 
do Publio ha lanzado su flecha, el Toro, 
en su dolor, ha dado un golpe tan fu- 
rioso a Aries, que los dos cuernos del 
Carnero han Caído en el palacio. Y 
¿quién podrá hallarlos sino el villano 
de la emperatriz? Ella ha comenzado a 
reírse y ha dicho al moro que él no 
debía elegir, sino entregarlos a su due- 
ño como presente, 
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Tiro. — Vaya, esto va bien. 
prosperidad a vuestra señoria! 


¡Dios dé 


Entra un Rústico con ura cesta y dos pichones 
dentro 


¡Noticias, noticias del cielo! El mensa- 
je ha llegado, Marco. Picarón, ¿qué nue- 
vas traes? ¿Traes cartas? ¿Se me hará 
justicia? ¿Qué dice Júpiter? 

RÁÚSTICO.—¡Oh! ¿Júpiter? ¿El que ha- 
ce las horcas? Dice que las ha hecho ha- 
jar, pues al condenado no deben ahor- 
carle hasta la vróxima semana, 

TiTo.—Pero ¿qué dice Júpiter?, te pre- 
gunto. 

RÚSTICO.—¡Ay señor! Na conozco 2 
Júpiter. No he vivido con él en toda mi 
vida, 

Tiro. — ¡Cómo! Villano, ¿no eres tú el 
mandadero? 

RÚSTICO.—SÍ, señor; pero de mis pi- 
chones, no de otra cosa. 

TITO.—¡GQué! ¿Es que no vienes del 
cielo? 

RÚSTICO.—¿Del cielo? ¡Ah señor! Nun- 
ca he estado allí. ¡Dios me libre de ser 
tan audaz para pretender el cielo en 
mi juventud! ¡Cómo! Yo voy sencilla- 
mente con mis pichones al tribunal del 
pueblo para arreglar una especie de que- 
rella entre mi tío y uno de los hombres 
del imperial (D, 

Marco.—¡ Cómo. señor! Eso es lo más 
a propósito que puede imaginarse para. 
vuestra arenga; y que remita de vuestra. 
parte sus pichones al emperador. 

TiTO0. — Dime: ¿puedes entregar con 
gracia una arenga al emperador? 

Rúsrico.—Francamente, señor; no he 
podido nunca decir gracias en toda mi 
vida. 

Tiro. — Vamos, bribón, acércate; na 
vongas más dificultades, sino entrega tus 
pichones al emperador. Merced a mi, 0h- 
tendrás de él justicia. ¡Detente, deten- 
tel En tanto, he aquí el dinero por tu 

(1) El Rústico trabuca los términos y en- 


tiende por Júpiter, Gibbet-Maker: por tribu- 
nal, tribuno; por imperial. emperador, etc. 
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comisión. Dadme pluma y linta. Ami- 
zo, ¿podéis entregar una súplica con 
gracia? 

RÚSTICO.—Si, señor. 

“Ti1T0.—Muy bien; he aqui una súplica 
para vos. Y cuando estés introducido 
cerca del emperador, desde un princi- 
pio te prosternas; en seguida le besas 
los pies, y acto seguido le entregas tus 
pichones y aguardas inmediatamente tu 
recompensa. Yo estaré al lado, señor. 
Cuidado con desempeñar bien el men- 
saje. 

Rúsrico.—Os lo garantizo, señor, De- 
jadme hacer. 

Tiro. — Pícaro, ¿tienes un cuchillo? 
Veámosle. Marco, imponle en la arenga, 
pues la has hecho con el tono de un 
humilde suplicante, Y cuando la hayas 
entregado al emperador, ven a llamar 
a mi puerta y dime lo que te haya di- 
cho. 

RÚsTICO.—Dios sea con vos, señor. Lo 
haré, 

Trro.—Venid, Marco; salgamos. Siguec- 
nie, Publio. (Salen.) 


ESCENA IV 
El mismo Iugar.—Delante del Palacio 


Entran SATURNINO, TaMoRa, DEMETRIO, CHIRÓN, 
señores y otros. SATURNINO lleya en las manos 
las flechas lanzadas por Tiro 


SATURNINO.—¡ Cómo! Señores, ¿qué ul- 
trajes son éstos? ¿Se ha visto jamás un 
emperador de Roma vejado, importuna- 
do e insultado cara a cara y tratado con 
menosprecio, después de haber desple- 
gado una justicia imparcial? Ya lo sa- 
béis, señores, como tamhién los dioses 
potentes: algunas calumnias que los per- 
turvadores de nuestro país murmuran a 
los oídos del pueblo no proceden sino de 
la declaración de las leves contra los 
hijos temerarios del vieio Andrónico Y 
porque las penas han turbado su razón, 
¿Vamos a ser perseguidos de tal manera 
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con sus venganzas, sus accesos de frene- 
si y sus amargos insullos? Vedle ahora 
apelar al cielo para vengarse. Mirad aquí 
una Carta para Júpiter, otra bara Mer- 
curio, ésta para Apolo y la de más allá 
para el dios de la guerra. ¡Lindos rollos 
para verlos volar por encima de Jus Cà- 
lles de Roma! ¿Qué objeto tienen sino 
difamar al Senado y deshonrarnos por 
todas partes con el reproche de la injus- 
ticia? ¿No es ésta una locura cómoda 
señores? Como si quisiera decir que nu 
existe justicia en Roma. Pero, si vivo, 
nc ha de valerle su disimulada locura de 
protección contra esos ultrajes; sino que 
él y los suyos sabrán que la justicia 
alienta en Saturnino; y si durmiese, la 
despertará tan bien, que, en su furor, 
hará desaparecer al más imprudente de 
los conspiradores que queden con vida. 

TAMORA. — Mi gracioso señor, mi que- 
rido Saturnino, dueño de mi vida, sobe- 
rano rey de todos mis pensamientos, cal- 
maos v sufrid las faltas de la vejez de 
Tito. Es efecto del dolor que siente por 
la pérdida de sus valerosos hijos, cuya 
muerte le ha abrumado profundamente 
y herido su corazón, Apiadaos de su mi- 
serable estado, antes de perseguir por es- 


: tos insultos al más débil y honrado va- 
rón de Roma... 


(Aparte) Sí, conviene 
a la penetrante Tamora halagar a todos. 
Pero Tito te ha llegado al vivo y tu san- 
gre vital se vierte. Si Aarón es ahora 
prudente, todo está a salvo, y el áncora, 
en el puerto. (Entra el Rústico.) ¡Hola, 
camarada! ¿Quieres hablar con nosotros? 

Rústico.—Si, a fe, si sois la majestad 
imperial, 

Tamora.—Sov la emperatriz, pero más 
abajo está sentado el emperador. 

Rúsrico.—Es a él a quien busco. ¡Que 
Dios y San Esteban os colmen de ven- 
tura! Os traigo una carta y este par de 
pichones. (SATURNINO lee la carta.) 

SATURNINO.—¡ld, cogedle y ahorcadio 
inmediatamente! 

RÚstTICO.—¿Qué dinero tendré? 

TAMORA.— į Vamos, miserable! 
ser ahorcado! 


¡Vido 
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Rústico. — ¡Ahorcado! ¡Por la Vir- 
gen! ¡He traído entonces mi cuello para 
un buen fin! (Sale custodiado.) 

SATURNINO. — ¡Ultrajes sangrientos e 
intolerables! ¿Aguantaré más tiempo es- 
tas monstruosas villanías? Sé de dónde 
procede esta carta. ¿Puede esto sopor- 
tarse? Como si sus traidores hijos, a 
quienes la ley ha condenado por el ase- 
sinato de nuestro hermano, hubieran 
sido degollados injustamente por orden 
mía, ¡Vamos, traed aquí a ese malvado 
por los cabellos! Ni su edad ni sus ho- 
nores le otorgan privilegios, Por este au- 
daz insulto, yo mismo voy a ser su vel- 
dugo, pérfido y frenético miserable, que 
ayudaste a engrandecerme con la es- 
peranza de que gobernarías a Roma y 
a mi. 


Entra Emiro 


¿Qué nuevas traes, Emilio? 
EMILIO.—¡A las armas, a las armas, 
señor! ¡Nunca ha tenido Roma para 
ello más razones! Los godos han reuni- 
do fuerzas, y con ejércitos de soldados 
valerosos, intrépidos y ávidos de botín, 
marchan a grandes jornadas en direc- 
ción a Roma, bajo el mando de Lucio, 
el hijo del vieio Andrónico, que, en el 
curso de su venganza, amenaza con ha- 
cer Otro tanto como Coriolano. 
SATURNINO.—¿El belicoso Lucio es el 
general de los godos? Esa noticia me 
hiela, e inclino mi cabeza como las flo- 
res heridas por la helada o batidas por 
la tempestad. ¡Ah! Ahora es cuando van 
a comenzar nuestras penas. A él es a 
quien ama tanto el pueblo. Yo mismo, 
cuando. vestido de sencillo particular, 
me he confundido con él, le he oído de- 
cir frecuentemente que el destierro de 
Lucio era injusto, y desear que Lucio 
fuera su emperador. 
TAMORA. — ¿Por qué tembláis? ¿Vues- 
tra ciudad no es fuerte? 
SATURNINO.—Si, pero los ciudadanos fa- 
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vorecen a Lucio y se revolucionarán para 
venir en su ayuda, 

Tamora.—Rey, cobrad los sentimientos 
de un emperador, como lleváis el título, 
¿El sol se eclipsa porque los insectos 
vuelen delante de sus rayos? El águila 
permite cantar a los pajarillos, y no le 
importa lo que digan por ello, cierto co- 
mo está de que la sombra de sus alas 
es suficiente bara apagar de buen gra- 
do sus voces. Otro tanto podéis hacer vog 
con el populacho insensato de Roma. 
Cobrad. pues, valor; y sabed, empera- 
dor, que lograré encantar al viejo Andró- 
nico con las palabras més dulces, pero 
más peligrosas que el cebo para el pez 
y la miel del trébol florecido vara la 
oveja. El uno muere herido por el an- 
zuelo, y la otra, emponzoñada por un de- 
licioso pasto, 

SATURNINO.—Pero él no querrá supli- 
car a su hijo por nosotros, 

'TAmMORa.—Si Tamora se lo ruega, que- 
rrá, por cuanto puedo halagar su vejez 
y adormecerle con promesas doradas; y 
aun cuando su corazón permanezca in- 
flexible y sus viejos oídos sordos, su co- 
razón y su oído obedecerán a mi lengua. 
(A EMILIO.) Id, precedednos y sed nues- 
tro embajador. Decidle que el emperador 
solicita una conferencia con el bravo Lu- 
cio, y fija el lugar de cita en la casa de 
su padre, el viejo Andrónico. 

SATURNINO. — Emilio, desempeñad este 
mensaje honorablemente; y si exige re- 
henes para su seguridad, decidie que pida 
las prendas que guste. 

Emnio.—Voy a ejecutar vuestras órde- 
nes. (Sale.) 

TAMORA.—YO voy ahora en busca dei 
viejo Andrónico y a dulcificarie por to- 
dos los resortes del arte que poseo, para 
arrancar a los belicosos godos el orgu- 
loso Lucio. Vamos, querido emperador, 
recobrad vuestra alegría y enterrad to- 


| das vuestras alarmas en la confianza de 


mis designios. 
SATURNINO.—Vamos. ¡Ojalá tengáis éxi- 
to y le persuadáis. (Salen.) 
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ESCENA PRIMERA 


Llanuras cerca de Roma 


Trompetería. Entra Lucio al frente del ejer- 
cito de los godos, con tambores y banderas 


Luci0.—Guerreros expertos, mis fieles 
amigos, he recibido cartas de la orgu- 
llosa Roma que me anuncian el odio 
que profesan los romanos a su empe- 
rador y lo anhelantes que están de nues- 
tra presencia, Por consiguiente, nobles 
señores, mostraos como atestiguan vues- 
tros títulos, arrogantes e impacientes por 
vengar vuestras ofensas, y así tomad una 
triple satisfacción de los males que os 
ha cauado Roma, 

Gopo 1.—¡ Valeroso retoño, salido del 
gran Andrónico, cuyo nombre, que an- 
tes constituía nuestro terror, nos llena 
ahora de confianza! Vos, a quien la in- 
grata Roma paga con profundo despre- 
cio las grandes empresas y honorables 
acciones, contad con nosotros. Os segui- 
remos por todas partes, adondequiera 
que nos guiéis como en un ardiente día 
de estío las abejas, armadas de sus dar- 
dos, siguen a su rey por los campos flo- 
ridos, y nos vengaremos de la maldecida 
Tamora, 

Gopos.—Y lo que dice, lo subrayamos 
todos con él, a una voz. 

Lucio.—Humildemente, le doy las gra- 
cias, así como a todos vosotros. Mas 
¿Quién llega, conducido por ese robusto 
godo? 


Entra un Gono, llevando a AARÓN y a su niño, 
con sus armas 


Gopo 2.—Ilustre Lucio, me separé de 
nuestras fuerzas para contemplar las 
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ruinas de un monasterio, y al fijar con 
atención los ojos sobre el edificio desmo- 
ronado, repentinamente oí gritar a ut 
niño al pie de una pared. Volviéndome 
del lado Ge la voz, escuché que se cal- 
maba la criatura diciéndole: «¡Silen- 
cio, nene. atezado, que tienes la mitad 
de mí y la otra de tu madre! Si tu tez 
no declarase de quién eres hijo; si la Na- 
turaleza te hubiese dado tan sólo la fiso- 
nomía de tu madre, villano, habrías po- 
dido llegar a emperador. Pero cuando el 
toro y la vaca son los dos blancos como 
la, leche, nunca engendrarán un becerro 
negro como el carbón, ¡Cállate, desdi- 
chado, cállate!» Y como prosiguiera llo- 
rando el niño, se continuaba así: «Ten- 
go que llevarte a un fiel godo, que, cuan- 
do sepa que eres hijo de la emperatriz, 
te tomará cariño, por afecto a tu ma- 
dre.» Acto seguido tiré de mi espada, 
abalanzándome sobre este moro, a quien 
sorprendí de improviso, y os lo traigo 
aquí para que obréis con él como os 
plazca. 

Lucio.—;¡On digno godo! He aquí en 
carne y hueso al demonio que ha pri- 
vado a Andrónico de su mano gloriosa. 
He aquí la perla que encantaba los ojos 
de vuestra emperatriz, y ése es el vil fru- 
to de su encendida liviandad. Responde, 
esclayo de ojos zarcos: ¿dónde querías 
levar a esa imagen viviente de tu infer- 
nal rostro? ¿Por qué no nablas? Qué. 
¿estás sordo? ¿Ni una palabra? ¡Una 
cuerda, soldados! ¡Cogedle de este árbol 
y. al lado, su fruto de bastardía! 

AARÓN.—¡No toquéis a ese niño! 
de sangre real! 

Lucio,—Se parece demasiado a su pa 
dre para que tenga nada bueno. Vamos 
comenzad por ahorcar al niño a fin «de 
que vea cómo se agita; espectáculo para 
afligir su corazón de padre. Truedime 


¡Es 
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una escala, (Traen una escala, a la cual 
3e obliga a subir a AARÓN.) 

AARÓN.—Lucio, salva al niño y llévale 
de mi parte a la emperatriz. Si accedes 
a mi ruego, te revelaré asombrosos se- 
aretos que te importa mucho conocer, Si 
lo rehusas, suceda lo que quiera; yo no 
hablo más, a no ser: «¡Que la venganza 
ns confunda a todos!» 

Lucio.—Habla, si lo que vas a decir- 
me me satisface, tu hijo vivirá y yo me 
encargo de que prospere. 

AARÓN.— ¡Si te satisface! ¡Oh! ¡Ten 
por cierto, Lucio, que lo que te diga afli- 
girá tu alma, pues voy a hablar de muer- 
tes, violaciones y asesinatos, de actos co- 
metidos en las sombras de la noche, de 
abominables delitos, de negras maquina- 
naciones de traición y maldad, de de- 
pbravaciones horribles de oír y que, sin 
embargo, se han ejecutado, como para 
mover a piedad. Todos estos secretos 
quedarán sepultos con mi muerte, si no 
me juras que vivirá mi hijo. 

Lucio.—Revela tu pensamiento. Te digo 


que tu niño vivirá. 
AARÓN. — ¡Júralo, y entonces comen- 
zaré! 


Lucio.—¿Por qué ¡jurarlo? Tú no Crees 
en ningún dios, Luego, ¿cómo puedes 
fiarte de un juramento? 

AARÓN.—Aun cuando no crea en dios 
alguno, como, en éfecto, no creo, no im- 
porta. Sé que tú eres religioso y que lle- 
vas dentro algo que se llama conciencia, 
y otras veinte supersticiones y ceremo- 
nias papistas, que cuidadosamente te he 
visto observar. Por ello es por lo qua te 
exijo el juramento. Además, no ignoro 
que un idiota hace un dios de su vara 
y se atiene a la palabra que ha jurado 
por este dios. Tal es el juramento que 
exijo. Así, jurarás por ese dios, sea cual 
fuere, al que adoras y ven" ">>, ene sal- 


varás a mi niño, le alimentaras y €ria- 


rás, o no descubriré nada, 
Lucro.—Te juro de veras por mi Dios 
que lo haré. 


Aarón.—Sabe, primero, que he tenido 


ese niño de la emperatriz, 
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Lucio.—¡Oh mujer impúdica y de lu- 
juria insaciable! 

AARÓN.—¡ Detente, Lucio! Esa no ha 
sido más que una acción caritativa, en 
comparación a lo que vas a oír, Sus hi- 
jos fueron los que asesinaron a Bassia- 
no; los que cortaron la lengua a tu her- 
mana, la violaron, le cortaron las ma- 
nos y la arreglaron como has visto, 

Lucio.—¡Oh execrable villano! ¿Lla- 
mas a eso arreglar? 

ASRÓN.—Si, porque fué bañada, recor- 
tada y arreglada, y constituyó un agra- 
dable ejercicio para los que lo realiza- 
ron. 

Lucio. — ¡Oh! ¡Bárbaros y bestiales 
malvados, semejantes a ti! . 

AARÓN. — Verdaderamente, yo he sido 
el tutor que los ha instruído. El alma li- 
bertina la han heredado de su madre, tan 
seguro como el naipe que gana la par- 
tida. En cuanto a sus instintos sangui- 
narios, creo que los tienen de mí, que 
soy un perro de presa como ninguno que 
naya atacado jamás a la cabeza de un 
toro. Bien; que lo atestiguen mis pér- 
fidas acciones. Yo indiqué a tus herma- 
no aquella zanja en que yacía el cuer- 
po de Bassiano; escribí la carta que ha- 
ló tu padre; escondí el oro de que en 
ella se hablaba, de acuerdo con la reina 
y sus dos hijos. Y ¿qué se ha hecho 
de que hayas tenido que lamentarte en 
que no interviniera mi malicia? He en- 
gañado a tu padre para privarle de su 
mano, y cuando la tuve, me retiré a un 
lado, porque reventaban mis mejillas de 
tanto reír. Le espié a través de las hen- 
diduras de un muro cuando, a cambio 
de su mano, recibió las cabezas de sus” 
dos hijos, He visto sus lágrimas y he 
reído de tan buen grado, que mis ojos 
lloraban como los suyos. Y al contarle 
toda esta farsa a la emperatriz, casi se 
desvaneció de placer ante mi relato y 
me pagó las noticias con veinte besos. 

Gopo 1.—¡Cómo! ¿Puedes decir todo 
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Lucio. —¿No sientes remordimientos 
por actos tan atroces? 

AARÓN. —¡Sí, de no haber hecho mil 
veces más! Y hasta en este momento 
maldigo el día (a pesar de que me pa- 
rece que restan pocos a los cuales pueda 
alcanzar mi maldición) en que uo haya 
hecho algún gran mal, como asesinar 
un hombre, o tramar su muerte, violar 
a una doncella o imaginar el medio de 
acusar algún inocente, o perjurarme a 
mí mismo, o sembrar un odio mortal 
entre dos amigos, retorcer el cuello a, los 
animales de las personas humildes, in- 
cendiar las granias y las hacinas de 
heno en la noche y decir a los propie- 
tarios que extingzan el incendio con sus 
lágrimas. Con frecuencia he exhumado 
a los muertos de sus tumbas y he co- 
locado sus cadáveres a la puerta de sus 
mejores amigos, cuando su dolor se ha- 
bia ya casi olvidado; y sobre su piel, co- 
mo sobre la corteza de un árbol, he gra- 
bado con mi cuchillo, en letras roma- 
nas: «Que vuestro dolor no muera, aun. 
que yo esté difunto.» En una palabra : 
he llevado a cabo mil cosas horribles, 
con la indiferencia que otro pone en ma- 
tar una mosca; y nada, en verdad, me 
ha causado dolor, sino el sentimiento de 
no haber podido cometer otros diez mil. 

Lucio.—Bajad a ese demonio. Es pre- 
ciso que no muera de una muerte tan 
dulce como ser ahorcado en medio del 
campo. 
` AARÓN.—Si existen demonios, quisiera 
ser demonio, para vivir y arder en el 
fuego eterno; a condición tan sólo de 
que tuviese tu compañía en el infierno y 
que pudiera atormentarte con palabras 
amargas. 

Lucio.—Amigos, cerradle la boca y que 
no hable más. 


Entra un Gono 


Gopo.—Señor, aquí está un mensajero 
de Roma que solicita ser admitido en 
vuestra presencia, 

Lucio.—Que se acerque, 
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Entra Emilio 


¡Bien venido, Emilio! 
traes de Roma? 

EmILI0.—Valeroso Lucio, y vosotros, 
príncipes de los godos, el emperador ro- 
mano os saluda a todos por mi conduc- 
to; e informado de que estáis en armas, 
pide una entrevista con vos en casa de 
vuestro padre, Podéis señalar vuestros 
rehenes y os serán remitidos con la ma- 
yor premura. 

Gopo 1.—¿Qué dice nuestro general? 

Lucio.—Emilio, que el emperador en- 
tregue sus rehenes a mi padre y a mi 


¿Qué noticias 


tío Marco, e iremos. ¡En marcha! /Sa- 
len.) 
ESCENA IL 
Roma. Delante de la casa de Tito 
Entran 'TAMORA, DEMETRIO Y CHIRÓN. disjro 
zados 


Tamora.—Justamente así, en este ex- 
traño y singular traje, quiero presentar- 
me a Andrónico y decirle que soy la 
Venganza, enviada desde el fondo del 
abismo, para unirme a él y vengar sus 
crueles ultrajes, Llamad a la puerta de 
su estudio, donde dicen que se encierra 
a meditar extraordinarios planes y terri- 
bles represalias, Decidle que la Venganza 
en persona viene para coligarse con él 
y trabajar en la ruina de sus enemi- 
eos. (Llaman.) 

Entra Tiro, arriba 

Tiro.—¿Por qué turbáis mis medita- 
ciones? ¿Urdis una estratagema para ha- 
cerme abrir la puerta, con objeto de des- 
vanecer mis tristes resoluciones y dejar 
sin efecto todos mis estudios? Os equi- 
vocáis, pues tengo intención de realizar- 
los, Mirad. Lo he trazado aquí con ca- 
racteres de sangre; y lo que está escrito 
se cumplirá, 
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TAmORa.—Tito, vengo a hablarte. 

TITO.—NO, ni una sola palabra. ¿Có- 
mo puedo dar aire a mi discurso cuan- 
do me falta una mano para imprimirle 
movimiento? Tienes ventaja sobre mí. 
Por consiguiente, retírate. 

TAMORA. — Si me conocieras, querrías 
hablarme. 

Tiro.—Yo no estoy loco. Te conozco 
bien. Testigo, este brazo mutilado; tes- 
tigos, estas líneas carmesíes; testigos, 
estas profundas arrugas, causadas por 
ta pena y los cuidados; testigos, los días 
fatigosos y las noches apesaradas; tes- 
tigo, toda mi desesperación, de que te 
conozco bien como nuestra orgullosa em- 
peratriz, la prepotente Tamora, ¿No vie- 
nes a pedirme otra mano? 

TAMORA.—Sabe, dolorido anciano, que 
no soy Tamora. Ella es tu enemiga, y yo 
soy tu. amiga, Soy la Venganza, enviada 
desde las regiones infernales, para des- 
cargarte del buitre que te roe el corazón, 
ejerciendo horribles represalias sobre tus 
adversarios. Desciende y dame la bienye- 
nida en este reino de la luz. Ven a con- 
versar conmigo de asesinato y muerte. 
No hay antro sombrio, paraje oculto, va- 
na oscuridad, cañada tenebrosa en «que 
el asesinato sangriento, la repugnante 
violación puedan esconderse de espanto, 
donde yo no pueda descubrirlos y hacer 
retemblar en sus oídos mi terrible nom- 
ore, la Venganza, nombre que hace es- 
tremecer a los dioses culpables. 

Tiro.—¿Eres tú la Venganza? ¿Y me 
has sido enviada para atormentar a mis 
enemigos? 

'DAMORA. 
oeme. 

Trro0. —- Comienza por hacerme algún 
servicio antes que te reciba, A tus lados 
están el Asesinato y la Violación. Dame 
alguna seguridad de que eres, en efecto, 
la Venganza, Apuñálalos o destrózalos 
baja las ruedas de tu carro. Entonces iré 
a tu encuentro y seré tu cochero y roda- 
ré contigo alrededor del Globo. Procú»- 
rate dos vigorosos corceles, negros como 
el azabache, para engancharlos rápida- 


Sí; conque desciende y reci- 
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mente en tu carro vengador y descubrir 
a los asesinos extrayéndolos de sus cul- 
pables cuevas, Y cuando tu carro se halle 
cargado con sus cabezas, descenderé y 
correré a pie al lado de las ruedas todo 
el largo día como un servil peatón, des- 
de la salida de Hiperión por el Oriente 
hasta que se precipite en el océano, Y 
día a día tornaré a comenzar esa pe- 
rosa tarea, a condición de que destruyas 
a la Violación y al Asesinato. 

'TamorRa.—listos son mis ministros y 
me acompañan. 

Trro.—¿Son ésos tus ministros? ¿Có- 
mo se llaman? i 

TamMmora—La Violación y el Asesinato. 
Llevan estos nombres porque castigan a 
los que son culpables de esos crímenes. 

TiTo.—¡Gran Dios! ¡Cómo se parecen 
a los hijos de la emperatriz!. ¡Y vos a la 
emperatriz! Pero nosotros, simples hu- 
manos, tenemos pobres e insensatos ojos 
que nos engañan, ¡Oh dulce Venganza! 
Ahora soy contigo. Y si el abrazo de un 
solo brazo puede satisfacerte, voy a abra- 
zarte en seguida con el que me queda. 
(Sale, arriba.) 

TAMORA. — Este pacto que establezco 
con él cuadra a su locura. Cualquiera in- 
vención que forje para alimentar la fan- 
tasía de su cerebro enfermo, apoyadila y 
mantenedla en vuestra conversación. 
Porque, no me Cabe duda, me toma, fir- 
memente por la Venganza. Aprovechán- 
dome de su credulidad y de su loca idea, 
le induciré a que haga llamar a su hijo 
Lucio; y cuando esté segura de él, ha- 


| Haré alguna perfidia, algún golpe de 


mano para apartar y dispersar a esos 
godos inconstantes, O, al menos, para 
convertirlos en enemigos suyos, Mirad, 
vedle venir, Es preciso que represente 
mi papel. 


Entra "Tiro 


Tiro.—He estado largo tiempo abando- 
nado, y eso por ti, ¡Sé bien venida, furia 
terrible, en mi casa desolada! Asesinato 
y Violación, sed igualmente bien venidos. 
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¡Oh! ¡Cómo os parecéis a la empera- 
tris y a sus dos hijos! Os encuentro en 
buena armonía. Unicamente cs falta un 
moro, ¿Es que el infierno junto no ha 
podido procuraros un demonio semejan- 
te? Porque sé bien que jamás se mueve 
la emperatriz sin que Heye en su com- 
pañía un moro; y para representar con 
toda verdad a nuestra reina, convendría 
que btuvierais un parecido demonio. Pero 
sed bien venidos comogquiera que seáis. 
¿Qué debemos hacer? 

Tamora. — ¿Qué querrías que hiciéra- 
mos, Andrónico? 

DEMETRIO.—Muéstrame un asesino; yo 
me encargaré de éL 

CHIRÓN —Muéstrame un malvado que 
baya cometido una violación, que estoy 
enviado para tomar venganza de él. 

TAmMOorA.—Muéstrame mil infames que 
te hayan hecho mal, y yo te vengaré 
de todos. 

TITO.-—Mira alrededor de ti, en las Ca. 
iles corrompidas de Roma, y cuando ad- 
viertas un hombre que se te parece, 
buen Asesinato, apuñálale; es un asesi- 
no. Ve tú con él, y cuando por azar ha- 
lles a un hombre que se te asemeje, bue- 
na Violación, apuñálale: es un violador. 
Sígueles tú; hay en el palacio del empe- 
rador una reina acompañada de un mo- 
ro; podrás reconocerla fácilmente com- 
parándola contigo, pues se te parece de 
pies a cabeza. Te conjuro a que le hagas 
sufrir alguna muerte violenta; que vio- 
lentos han sido para mí y los mios. 

Tamora.—Nos has alecionado bien; lo 
ejecutaremos; pero si quisieras, buen 
Andrónico, mandar a llamar a Lucio, tu 
valeroso hijo, que conduce a Roma un 
ejército de intrépidos godos, e invitarle 
a venir a un banquete a tu casa, cuando 
esté aquí, en medio de la fiesta solem- 
ne, traeré a la emperatriz y a sus hijos, 
al emperador mismo y a todos tus ad- 
versarios, y ellos se arrodillarán y se 
pondrán a tu merced. Y podrás desaho- 
gar sobre ellos tu corazón irritado, ¿Qué 
respondes a esta proposición, Andró- 
nico? 
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Trro.— i Marco, hermano! ¡Es el tris- 
te Tito quien te llama! (Entra MARCO.) 
Parte, querido Marco; sal en busca de 
tu sobrino Lucio. Le hallarás entre los 
godos. Dile que venga a verme y que 
traiga consigo a algunos de los principa- 
les príncipes de los godos. Recomiéncale 
que acampen sus soldados donde se ha- 
len. Comunícale que el emperador y la 
emperatriz vienen a una fiesta en casa y 
que él la compartirá con ellos, Haz esto 
por la amistad que me profesas, y que 
él haga lo que le digo, si estima la vida 
de su anciano padre. 

Marco. —Haré lo que ordenas, y en se- 
guida estaré de retorno. (Sale,) 

Tamora. — Voy a abandonarte, para 
ocuparme de tus asuntos, y me llevo a 
mis ministros. 

TiTO.—No, no; que el Asesinato y la 
Violación ge queden conmigo; de lo con- 
trario, digo a mi hermano que retroce- 
da y no buscará otra venganza sino 
Lucio. 

TAMORA.—-( Aparte, a sus hijos.) ¿Qué 
decís, muchachos? ¿Queréis quedaros 
con él, mientros voy a informar al empe- 
rador mi señor del modo como he lleva- 
do a cabo nuestra acordada estratagema? 
Ceded a su fantasía, halagadle, acariciad- 
le y permaneced con él hasta mi regreso. 

Tiro. — (Aparte.) Los conozco bien, 
aunque me suponen loco. Yo cogeré en 
su propia perfidia a este par de perros 
malditos del infierno y a su madre. 

DEMETRIO.—( Aparte, a 'TAMORA.) Seño- 
ra, partid cuando os plazca. Nos queda- 
mos aquí, 

TIAMORA. — Adiós, Andrónico, La Ven- 
'ganza va urdir un plan para sorpren- 
der a tus enemigos, [ Sale.) 

TIiro—Ya sé que vas a ocuparte de 
ellos. Adiós, querida Venganza, 

'CHIRÓN.—Dinos, anciano. ¿Cómo pien- 
sas emplearnos? 

Tiro.—¡Bah! Tengo bastante trabajo 
para vosotros. ¡Publio, Cayo, Valentín! 
¡Venid pronto! 
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Entran Pubiio y otros 

PUBLIO.— ¿Qué deseáis? 

Tiro.—¿Conoces a estos dos? 

PuBLI0.—Los hijos de la emperatriz, 
creo: Chirón y Demetrio. 

Tiro. — i Quita allá, Publio! ¡Quita 
allá! Te engañas enormemente. Uno es 
el Asesinato; el otro se llama Violación. 
Por consiguiente, amárralos, buen Publio. 
¡Cayo, Valentín! ¡Manos a ellos! ¡Con 
frecuencia me habéis oído desear este 
instante, y, por fin, lo hallo! ¡Atadlos 
bien, y cerradles la boca si quieren gri- 
tar! (Sale; PUBLIO, etc., se apoderan, 
atándolos, de CHIRÓN y DEMETRIO.) 

CHIRÓN.—¡ Atrás, villanos! ¡Somos los 
hijos de la emperatriz! 

PUBLIO. —¡ Y por eso hacemos lo que 
se nos ha mandado! ¡Cerradles la boca! 
¡Que no puedan articular una palabra! 
¿Están bien amarrados? Procurad que 
vuestro lazo sea fuerte, 


Vuelve a entrar Tiro con LAVINIA; ella Heva 
una jofaina, y él, un cuchillo 


Tiro.—¡ Ven, ven, Lavinia! ¡Mira a 
tus enemigos amarrados! Señores, ce- 
rradles bien la boca; que no me hablen; 
pero que oigan las palabras terribles que 
profiero, ¡Oh malvado Chirón y Deme- 
trio! He aquí la fuente pura que man- 
chasteis de barro. He aquí la bella pri- 
mavera que mezclasteis con yuestro in- 
vierno. Habéis dado muerte a su esposo, 
y por esta acción vil sus hermanos han 
sido condenados al suplicio; mi mano 
ha sido cortada y de ella habéis hecho 


alegres burlas; sus dos lindas manos, su' 


lengua, y (lo que era más precioso aún 
que su lengua y que sus manos), su cas- 
tidad sin tacha, inhumanos traidores, las 
habéis mutilado y violado. ¿Qué respon- 
deríais si os dejara hablar? ¡Oíd, mise- 
rables, cómo me propongo martirizaros! 
Todavía me queda esta mano para cor- 
taros la garganta; mientras, Lavinia 
tendrá entre sus manos la ¡ofaina que 
va a recibir vuestra sangre criminal. Sa- 
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béis que vuestra madre regresará a to- 
mar parte en mi festín, que se da el 
nombre de Venganza, y que me cree loco. 
¡Escuchad, malvados! Reduciré a polvo 
vuestros huesos, formaré una pasta con 
vuestra sangre, y de la pasta un pastel, 
donde haré entrar vuestras cabezas odio- 
sas. Y diré a esa prostituta, a vuestra 
execrable madre, que devore, como la 
tierra, su propia progenitura. He ahí la 
comida a que la he invitado, y he aquí 
los platos en que se cebará, Vosotros ha- 
béis tratado a mi hija más cruelmente 
que lo fué Filomela; yo quiero vengarla 
más cruelmente que Progne. ¡Vamos, 
preparad vuestras gargantas! ¡Ven, La- 
vinia! (Los degiella.) ¡Recibe la san- 
gre! Y cuando estén muertos, dejad que. 
reduzca sus huesos a polvo impercepti- 
ble; que los humedezca ex este odioso 
licor y haga cocer sus cabezas en este 
pastel horrible. Vamos, ayúdeme cada 
uno a preparar el banquete. Quiero gue 
sea más atroz y sangriento que el festín 
de los Centauros. Así, traedlos en segui- 
da. Seré el cocinero y los tendré prepa- 
rados para el regreso de su madre. (Sale, 
ltevándose los cadáveres.) 


ESCENA 11 


El mismo lugar.—Patio de la casa de Tito 
Se ve un banquete preparado 
Entran Lucio, AARÓN. 


Marco y Gopos, con 


prisionero 


Lucio.—Tío Marco, pues es voluntad 
de mi padre que venga a Roma, estoy 
satisfecho. 

Gopo 1.2—Y nosotros contigo, dispon- 
ga lo que quiera la fortuna. 

Lucio.—Querido tío, encargaos de este 
bárbaro moro, de este tigre hambriento, 
de este maldito diablo; que no reciba 
alimento alguno; amarradle hasta que 
se le ponga frente a frente con la em- 
peratriz, para testimonio de sus horren- 
das acciones; y cuidad de que la embos- 
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cada de nuestros amigos esté con las 
armas en la mano. Temo que no nos 
vea con agrado el emperador. 

AARÓN.—Que algún demonio murmure 
sus maldiciones en mis oídos y me ins- 
pire, para que mi lengua exhale todo el 
veneno que se acumula en mi corazón. 

Lucio.—¡ Atrás, perro inhumano! ¡Es- 
clavo infame! Señores, ayudadle a mi 
tío a conducirie. (Salen Godos con AARÓN. 
Suenan trompetas.) Las trompetas anun- 
cian la llegada del emperador. 


Entran SATURNINO y 'TAMORa, 
Senadores, 


con EMILIO, 
Tribunos y otros 
SATURNINO.—¡Cómo! ¿El firmamento 
tiene más de un sol? 

LucIo.—¿De qué te sirve llamarte a ti 
mismo sol? 

Marco.—Emperador de Roma; y vos, 
sobrino mío, entablad la conferencia, Es- 
ta querella debe discutirse tranquilamen- 
te. Todo está dispuesto para el festín 
que el cuidadoso Tito ha ordenado con 
un hermoso fin, el de la paz, la amistad, 
la unión y el bien de Roma. Dignaos 
avanzar y cubrid vuestros puestos. 

SATURNINO.—Lo hacemos, Marco. (Sue- 
nan los oboés.) 


y 


Entran TITO, 
Jada; 


vestido de cochero; LAVINIA, ue- 
el joven Lucio y otros. Tiro coloca los 
platos sobre la mesa 


TiTO,—Sed bien venido, mi respetable 
soberano, Sed bien venida, temida reina. 
Salud, belicosos godos. ¡Salve, Lucio! 
Sed todos bien venidos. Aunque el ban- 
quete sea poco espléndido, bastará para 
llenar el estómago. Dignaos comer. 

SATURNINO.—¿Por qué estáis ataviado 
asi, Andrónico? 

'Niro.—Porque quería asegurarme de 
que todo estuviera en orden para feste- 
jar a Vuestra Majestad y a vuestra em- 
peratriz, 

TAMORA, — Os 
puen Andrónico. 


estamos agradecidos, 
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Trro.—Lo estaríais seguramente si 
Vuestra Majestad pudiera leer en el fon- 
do de mi corazón. Gran emperador, re- 
solyvedme este problema: el fogoso Vir- 
ginio, ¿hizo bien en matar a su hija 
con su propia mano, porque había sido 
violada, mancillada y deshonrada? 

SATURNINO.—Hizo bien, Andrónico. 

TiT0.—¿Una razón de ello, poderoso 
señor? 

SATURNINO.—Porque su hija no debia 
sobrevivir a su deshonra y renovar sin 
cesar con su presencia los dolores de su 
padre, 

Tiro.—Es una razón alta, decisiva y 
convincente; un ejemplo, un preceden- 
te, un modelo para que yo, el más des- 
eraciado de los padres, lo siga. ¡Muere, 
muere, Lavinia, y tu vergüenza conti- 
go! ¡Y con tu vergüenza muera tam- 
bién el dolor de tu padre! (Mata a La- 
VINIA.) 

SATURNINO. — ¿Qué has hecho, padre 
bárbaro y desnaturalizado? 
= Tir0o.—¡Matarla, por haberme hecho 
ciego, a fuerza de llorar! Yo soy tan des- 
dichado como fué Virgilio, y tengo mil 
razones más para esta violencia; y la hr 
cometido ahora, 

SATURNINO.— ¡Cómo! ¿Es qué fué vío- 
lada? Dime: ¿quién realizó tal acto? 

Tiro.—¿Os place comer? ¿Place ali- 
mentarse a Vuestra Alteza? 

Tamora.—¿Por qué has matado así a 
tu hija única? 

Tiro.—¡No he sido yo! Fueron Chi- 
rón y Demetrio, Ellos la violaron, ellos 
le cortaron la lengua; ellos fueron, si, 
los que realizaron todo este mal, 

SATURNINO.—¡Que se los traiga ante 
nosotros inmediatamente! 

TiTO0.—¡Bah! ¡Los dos están aqui, co- 
cidos en este pastel, de que su madre se 
ha alimentado tan exquisitamente! Ha 
comido la carne que ella misma engen. 
dró. Es la verdad; es la verdad. Lo ales- 
tiguo con la punta afilada de mi cuchi- 
llo, (Mata a TAMORA.) 

SATURNINO. — ¡ Muere, loco, miserable, 
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por esta abominable acción! 
Tiro.) 

= Lucto.—¿Pueden los ojos de un hijo 
mirar correr la sangre de su padre? ¡He 
aquí salario por salario, muerte por acto 
mortal! (Mata 4 SATURNINO, Gran tu- 
multo, La gente se dispersa confusamen- 
te, Manco, Lucio y Otros partidarios se 
dirigen a un balcón.) 

Marco.—¡ Pueblo e hiios de Roma, de 
quienes veo las Caras tristes, que este 
tumulto dispersa como una bandada de 
pájaros separada por los vientos y el 
torbellino de la tempestad! Dejadme en. 
señaros el modo de reunir de nuevo en 
un haz único estas espigas dispersas y 
de formar otra vez de estos miembros 
separados un solo cuerpo, Que Roma no 
sea el azote de ella misma, y que la que 
ve inclinarse ante ella vastos y podero- 
sos reinos, desde hoy, como un errante 
proscrito en la desesperación y el aban- 
dono, ejerza sobre sí una justicia ver- 
gonzosa. Pero si estos signos de vejez, 
estas profundas arrugas de la edad, tes- 
timonio serio de mi larga experiencia, 
no pueden induciros a escucharme (A 
Lucio.) hablad vos, amigo querido de 
Roma, como un tiempo nuestro antepa- 
sado, cuando su lengua patética narró 
ai oído atento de la enamorada y triste 
Dido la historia de aquella noche de lla- 
mas y de desastres en que los pérfidos 
griegos sorprendieron a la Troya del rey 
Príamo. Decidnos qué Sinón había en- 
cantado nuestros oidos o quién introdujo 
dentro de la casa la maquina fatal que 
causó una herida fatal a nuestra Troya, 
a nuestra Roma. Mi corazón no está for- 
mado de pedernal ni.de acero, y no pue- 
de expresar nuestro amargo dolor sin 
que olas de lágrimas vengan a sofocar 
mis acentos y a interrumpir mi discur- 
so en el instante mismo en que excitaba 
más vuestra atención y enternecía vues- 
tros corazones emocionados de piedad. 
He aquí un capitán: que él mismo haga 
el relato. Vuestros corazones palpitarán, 
y lloraréis al escucharle. 

Lucio.—Séaos, entonces, conocido, no- 


(Mata a 
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ble auditorio, que los execrables: Chirón 
y Demetrio fueron los que asesinaron al 
hermano de nuestro emperador y los que 
deshonraron a nuestra hermana, por 
cuyos atroces crímenes fueron decapita- 
dos nuestros hermanos, Sabed que las 
lágrimas de nuestro padre han sido me- 
nospreciadas; que, por un engaño vil, 
fué privado de aquella mano fiel que ha- 
bía sostenido las guerras de Roma y pre- 
cipitado a sus enemigos en la tumba. Sa- 
bed, en fin, que yo he sido desterrado 
injustamente, que se me cerraron las 
puertas y que, llorando, he sido lanzado 
y reducido a solicitar auxilio de los ene- 
migos de Roma, que han sumergido su 
odio en mis lágrimas sinceras y me han 
abierto sus brazos para recibirme como 
un amigo. Y yo soy el desterrado, con- 
viene que no lo olvidéis, que he protegi- 
do la seguridad de Roma al precio de 
mí sangre y desviado de su seno el hie- 
rro enemigo para hundirlo en mi cuerpo 
intrépido, ¡Ah! Sabéis que no soy un 
hombre que le guste alabarse. Mis- heri- 
das, mudas como son, pueden atestiguar 
que mi testimonio es justo y lleno de 
verdad. Pero, ¡basta! Juzgo que me ex- 
tiendo demasiado hablando aquí de mis 
débiles méritos. ¡Oh, perdonadme! Por- 
que los hombres han de alabarse a sí 
propios cuando carecen de amigos que 
lo hagan. 

Marco.—Ahora es cuando me toca ha- 
blar. Mirad este niño. Es el que dió 2 
luz Tamora; la progenitora de un mo- 
ro impío, primer arquitecto y autor de 
todos estos males. El malvado está vivo 
en la casa de Tito, dispuesto a probar 
la verdad del hecho. Juzgad, pues, la 
razón que asistía a Tito para tomar 
venganza de estos inauditos ultrajes, por 
encima de la paciencia o más allá de lo 
que puede soportar el hombre. Ahrra 
que habéis oído la verdad, ¿qué decís, 
romanos? ¿Hemos realizado algo injus- 
to? Mostradnos qué, y desde el sitio en 
que nos veis, cogiéndonos de la mano, 
nos precipitaremos juntos, destruiremos 
lo que resta de la triste familia de los 
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Andrónicos, aplastaremos nuestros crá- 
neos contra las piedras desiguales y ex- 
tinguiremos de un solo golpe nuestra 
casa. Hablad, romanos; hablad. Y, si lo 
ordenáis, ved: Lucio y yo vamos, mano 
a mano, a precipitarnos al fondo, 

EnIzo.—Venid, venid, respetables ciu- 
dadanos de Roma, y conducid dulcemen- 
te por la mano a nuestro emperador, a 
nuestro emperador Lucio, pues estoy se- 
guro de que todas las voces le nombra- 
rán por grito unánime, 

ROMANOS.—¡ Viva Lucio, soberano em- 
perador de Roma! 

MaRrco.—(A1 séquito,) Id a la triste 
casa del viejo Tito y traed aquí a ese 
impío moro para condenarle a alguna 
muerte sangrienta y cruel, en castigo 
de su abominable vida. (Salen personas 
del séquito, Lucio y MARCO y los otros 
descienden.) 

RomMANoOs.—i¡ Salve, Lucio! 
signe gobernante de Roma! 

Lucio. — Gracias, generosos romanos; 
asi pueda gobernar de modo que Cure 
las dolencias de Roma y borre sus de- 
sastres. Pero, buen pueblo, concededme 
algunos instantes, pues la Naturaleza me 
impone una tarea penosa, Permaneced 
todos a distancia. Y vos, tío, acercaos 
para derramar lágrimas fúnebres sobre 
su cadáver. ¡Oh! ¡Recibe este beso ar- 
diente en tus labios pálidos y fríos (Be- 
sa a Tirto.) estas gotas de dolor en tu 
rostro ensangrentado, tristes y postreros 
deberes de tu noble hijo! 

Marco.-—Dlanto por llanto y tierno por 
tierno beso deposita en tus labios tu 
hermano Marco. ¡Oh! Aun cuando la 
suma de los que debiera darte fuese 
infinita, imposible de contar, te los pa- 
garía, no obstante, 

Lycio.—Ven acá 


¡Salve, in- 


c 


hacho. Ven, ven 


y aprende de nosotros a fundirte en una 
lluvia de lágrimas. Tu abuelo te quería 
bien, Mil veces te ha hecho bailar en 
sus rodillas, te ha dormido cantando, 
mientras su tierno seno te servía de ca- 
becera. Te ha contado mil cuentos apro- 
piados a tu infancia, En reconocimiento, 


as 
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como amable niño, vierte algunas lágri- 
mas de tus jóvenes ojos y paga el tribu- 
to que pide la Naturaleza. Los amigos 

n a sus amigos a sus dolores y a 
sus penas. Dale tu último adiós. Deposi- 
tale en su tumba, Rindele este servicio 
y despidete de él, 

MOzALBETE, — ¡Oh! ¡Abuelo, abuelo! 
De todo corazón quisiera estar muerto, 
y que a este precio estuvierais vos vivo 
todavía. ¡Oh señor! ¡Mis lágrimas me 


impiden hablar! ¡Mis lágrimas me aho- 


gan, si abro los labios! 
Vuelven a 


entrar los del séquito de 
AARÓN 


Romano 1.—Triste familia de los An- 
drónicos, finalizad el acto con la desgra- 
cia, Pronunciad la sentencia contra el 
execrable malvado autor de estos trági- 
COS Sucesos, 

Lucio.—Enterradle bajo tierra hasta el 
pecho y dejadle morir de hambre, Que 
Se quede allí y que enloquezca y grite 
pidendo alimento. Si alguno le socorre 
y se compadece de él, morirá por este 
crimen. Tal es nuestra disposición. Que 
algunos de vosotros permanezcan y cui- 
den de que se le amarre a tierra, 

AARÓN.—¡Oh! ¿Por qué será muda la 
rabia y el furor guardará silencio? No 
soy un niño para ir a arrepentirme con 
bajas plegarias de los males que he he- 
cho. Quisiera, si pudiese realizar mi vo- 
luntad, cometer diez mil actos peores 
que los que he cometido; y si alguna vez 
en mi vida se me ocurrió una sola acción 
buena, me arrepiento de ella con toda 
mi alma. 

Lucio.—Que algunos buenos amigos se 
lleven de aquí el cuerpo del emperador 
y le den sepultura en la tumba de sus 
mayores. Mi padre y Lavinia serán en- 
terrados en el monumento de nuestra 
familia, En cuanto a esta tigresa, esla 
Tamora, ningunos ritos funerales le sc- 
rán concedidos; nadie vestirá por ella 
de luto; ninguna campana fúnebre do- 


| blará en sus exequias; sino arrójesela a 
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las bestias salvajes y a las aves de pre- | principio de todos nuestros desastres, En 


seguida nos pondremos a trabajar para 
ordenar bien el Estado, a fin de que se- 
ł . Cuidad de que se haga | mejantes acontecimientos no vengan 
Justicia en Aarón, en este infame moro, | nunca a precipitar su ruina. (Salen.) 


SUEÑO DE UNA NOCHE 
DE VERANO 


SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO 


(AMIDSUMMER 


DRAMATIS 


Tesro, duque de Atenas. 
Eczo. padre de Hermia. 


LISANDRO ..o...oo... Enamorados de 
DEMETRIO ...oooo.o. Hermia. 
FILÓSTRATO, director de fiestas de 
Teseo. 


CarTaBÓN, carpintero. 

BEreIquí, ebanista. 

LANZADERA, tejedor. 

FiauTa, remiendafuclles. 

Hocico. calderero. 

HaAmBrón, sastre. 

HiróLITA, reina de las Amazonas, pro 
metida de Teseo. 

Hermia, hija de Egeo. enamorada de 
Lisandro. 


ESCENA.—Atenas y 


NIGHTS DREAM) 


PERSONA 


ELENA, enamorada de Demetrio. 
OBERÓN, rey de las hadas. 

TITANZA, reina de las hadas. 

PUCK, O ROBIN EL BUEN-CHICO, duende. 
CHICHARRILLO 
TELARAÑA 
POLILLA .... 
MOSTAZA 


Pínamo 
Tisve 
MURO ...om....- 
CLARO DE LUNA . 
LEÓN EET 
Otras Hadas al servicio de sus re- 

yes. Séquito de Teseo e Hipólita 


Hadas. 


Personajes del 
entremés. 


un bosque contiguo. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Atenas. —El palacio de Teseo 


Entran TESEO, HIPÓLITA, FILÓSTRATO Y acom- 
pañamiento. 
Tresro.—Gentil Hipólita, la hora de 


nuestras nupcias se acerca ya. Cuatro 
felices días traerán la luna nueva; pe- 
ro, ¡on cuán lenta me parece en men- 
guar la vieja! Aniquila mis esperanzas 
como una madrastra (1) o una viuda 

(1) Step-dame en el original, que vale step. 
mother. 


que no acaba de morirse y consume las 
rentas del joven heredero, 

HiróLITA.—Cuatro días cederán presta 
a otras tantas noches; cuatro noche: 
verán en seguida volar el tiempo comc 
un sueño; y entonces la luna, semejan- 
te a un arco de plata recién tendido ep 
el cielo, alumbrará la noche de nuestras 
solemnidades. 

Teseo. — Ve, Filóstrato, prepara a la 
juventud ateniense para las diversiones: 
despierta el espíritu belicoso y vivaz de 
la alegría; relega la tristeza a los fune- 
rales; la pálida compañera no convie- 
ne a nuestros regocijos. (Sale FILÓSTRA- 
TO.) Hipólita, te gané con mi espada, y 
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por la violencia conquisté tu amor; pe- 
ro me desposaré contigo de bien distinto 
modo, en medio de la pompa, el triunfo 
y los festines, 


Entra Earo, HERMIA, LISANDRO y DEMETRIO 


Ego. — ¡Felicidades a Teseo, nuestro 
excelso duquel 

TeresEo.— į Gracias, buen Egeo! ¿Qué te 
trae por aquí |l 

EGczo.—Vengo, lleno de pesadumbre, a 
presentaros queja contra mi hija Her- 
mia. Acercaos, Demetrio. Este hombre, 
noble señor, tiene mi consentimiento 
para casarse con ella. Acercaos, Lisan- 
dro; pero éste, bondadoso duque, ha he- 
thizado el corazón de mi niña... Tú, tú, 
Lisandro; tú has compuesto versos para 
alla y cambiado presentes amorosos; a 
ia luz de la luna has cantado al pie 
de su ventana con voz engañadora tro- 
yas de un amor fingido; y has fascina- 
do las impresiones de su imaginación 
con brazaletes de tus cabellos, anillos, 
adornos, fruslerías, caprichos, ramilletes, 
bagatelas y confites, mensajeros de ex- 
tremado ascendiente sobre la inesperta 


conyirtiendo la Sne 
, que me debe en tenaz obsiina- 
ción. Por tanto, benévolo duque, si aquí, 
Drs de Vuestra Gracia, mi hija 

consiente en casarse con Demetrio, 
reclamo el antiguo privilegio de Ate- 
nas: como mía puedo disponer 
de ela, la Cual 


TESEO.—¿Qué decís, Hermia? Reflexio- 
nad, hermosa doncella. Para vos, vues- 
tro padre debe ser como un dios; el solo 
autor de vuestras gracias, sí, y el solo 
para quien sólo sois como una forma de 
cera por él modelada y sobre la cual 
tiene el poder de conservar o borrar la 
figura. Demetrio es un caballero digno. 
HermMIa.—También lo es Lisandro, 
TEseo.—Personalmente, sí; pero, 
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tándole en este particular la venia de 
vuestro padre, el otro debe ser el pre- 
ferido. 

HERMIA. — 


HERmIA.—Suplico a Vuestra Gracia me 
perdone. No sé qué secreto impulso me 
hace atrevida ni en qué grado convenga 
a mi pudor el abogar por mis pensa- 
mientos en presencia de tan augusta per- 
sona; pero ruego a Vuestra Gracia se 


digne comunicarme lo peor que en este 
caso podría sobrevenirme si rehuso ca- 
sarme con Demetrio. 

TESEO.—O perder la vida, o renunciar 
para siempre a la sociedad de los hom- 
bres. Por 


tanto, hermosa Hermia, 
considerac 


fal-! 


vuestra juventud, examinad vuestras in- 
clinaciones, con objeto de saber si, no 


accediendo a la elección de vuestro pa- 
dre, podréis soportar el hábito de reli- 
giosa y quedar desde luego encerrada 
en las sombras del claustro, a vivir vues- 
tra vida de hermana estéril, entonando 


desmayados himnos a la yerta árida 


HERMIA. 


“Teseo. — Pensadlo detenidamente; y 
por la próxima luna nueva (día en que 
ha de sellarse entre mi prometida y yo 
el vínculo de eterna compañía), prepa- 
raos a morir por desobediencia a la vo- 
luntad de vuestro padre, o, por el con- 
trario, a casaros con Demetrio, como él 
desea, o jurar para siempre ante el altar 
de Diana austeridad y solitaria vida. 

DEMETRIO.—Cedad, dulce Hermia, y re- 
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nuncia, Lisandro, a tu loca pretensión 
ante la evidencia de mi derecho. 

LISANDRO.—Tenéis el amor de su pa- 
dre, Demetrio; casaos con él y dejadme 
a Hermia. 

Earo. — ¡Insolente Lisandro!... Cierto 
que tiene mi amor, y por mi amor le 
doy lo que es mío. Y, pues ella es mía, 
transmito a Demetrio todos mis derechos 
sobre ella. 

LISANDRO.—Señor, soy tan bien naci- 
do como él, y mi posición es igual a la 
suya. En amor le aventajo; mi fortuna 
es, en todos sentidos, tan alta, cuando 
no superior, a la de Demetrio. Y lo que 
vale más que todas estas ostentaciones :_ 
soy el preferido de la hermosa Hermia. 
¿Por qué, entonces, no he de sostener 
mis derechos? Demetrio (lo declaro ante 
su rostro) ha cortejado a Elena, la hija 
de Nedar, y ha conquistado su corazón ; 
y ella, inocente señora, ama entrañable- 
mente, ama con idolatría a este hombre 
inconstante y desleal, 

TESsEO.-—Debo confesar que ha legado 
a Mis oídos, y pensaba hablar de ello 
a Demetrio; pero, preocupado con mis 
asuntos, se me olvidó. Acercaos, pues, 
Demetrio, y vos también, Egeo; acom- 
pañadme; tengo que comunicaros algu- 
nas instrucciones particulares. En cuan- 
to a vos, hermosa Hermia, mirad de 
acomodar vuestro ánimo a la voluntad 
de vuestro padre, o, de lo contrario, pre- 
paraos a sufrir la ley de Atenas, que 
en modo alguno podemos atenuar, la 
cual os condena a muerte o al voto de 
vida célibe. Vamos, querida Hipólita; 
¿cómo os sentís, amada mía? Demetrio, 
y vos, Egeo, seguidme; tengo que con- 
fiaros una misión en lo relativo a nues- 
tras bodas y Conferenciar con vosotros 
acerca de algo más inmediato, que os 
atañe personalmente. f 

EGEo.—Os seguimos, obedientes y gus- 
tosos. (Salen TESEO, HIPÓLITA, EGEO, DE- 
METRIO y acompañamiento.) 

LISANDRO.—¿Qué te pasa, amor mío? 
¿Por qué palidecen tanto tus mejillas? 
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¿Cómo tus rosas se decoloran tan 
pronto? 

HERMIA. — Presumo que por falta de 
lluvia, que podría regarlas sobradamente 
con la tormenta de mis ojos. 

LISANDRO.—¡Ay de mí! Porque jamás 
he podido leer, en conseja o en historia, 
que se haya deslizado exenta de borras- 
cas la corriente del amor verdadero; 
sino que unas veces motivó el obstáculo 
la diferencia de linaje... 

HERMIA.—¡Oh suplicio! 
encumbrado a lo humilde! 

LISANDRO.—Otras, la desproporción en 
la edad... 

HERMIA.— į Oh desdichada! 
la vejez con la juventud! 

LISANDRO. — Otras, la elección de log 
amigos... 

HERMIA.— | Oh infierno! ¡Escoger amor 
con ojos extraños! 

LISANDRO.—O si en la elección cabis 
simpatia, la guerra, la muerte, la enfer- 
medad salen al paso, haciéndola mo: 
mentánea como un eco, fugaz como una 
sombra, breve como un corto sueño, rá: 
pida como un relámpago en noche os: 
cura, que bruscamente ilumina Cielo y 
tierra; y antes que el hombre tenga 
tiempo de decir: «¡Mira!», las tinieblas 
lo absorben con sus fauces. ¡Tan pronto 
en las cosas resplandecientes sobreyiene 
la disipación ! 

Hermia, —Pues si los verdaderos eng 
morados han padecido siemore contra 
riedades, será por decreto del Destino 
Aprendamos, pues, a sobrellevar ese in- 
conveniente con paciencia, toda vez que 
es uma Cruz habitual, tan propia de: 
amor con los ensimismamientos, las ilu- 
siones, los suspiros, los deseos y las lá» 
grimas, triste séquito de la fantasía. 

LISANDRO.——Prudente consejo. Por tan. 
to, escúchame, Hermia: tengo una tía. 
viuda, de viudedad muy opulenta, y sin 
hijos. Su casa dista siete leguas de Ate- 
nas, y ella me considera como Si fuese 
su hijo único, AHÍ, gentil Hermia, pue- 
do casarme contigo, y en ese lugar no 
podrá seguirnos la dura ley de Atenas 


¡Encadenar lo 


¡Enlazarse 


912 


Si en efecto me amas, abandona ma- 
ñana por la noche la casa de tu padre, 
y yo te aguardaré en el bosque, a una 
legua de la ciudad, en el punto mismo 
donde te hallé una vez con Elena cuan- 
do ibais a celebrar los ritos de la aurora 
de mayo. Allí te esperaré. 

HERMIA.—¡ Mi amado Lisandro! Te ju- 
ro, por el arco más potente de Cupido, 
por su mejor flecha de punta dorada, 
por el candor de las palomas de Venus, 
por cuanto une las almas y ampara los 
amores y por aquel fuego que abrasaba 
3 la reina de Cartago cuando vió al per- 
juro troyano huyendo a velas desplega- 
das; por todos los juramentos violados 
por los nombres (que alcanzan mayor 
suarismo que todas las promesas de mu- 
jeres), que mañana, sin falta, me uniré 
contigo en el sitio que me has indicado. 

LISANDRO.—¡ Cumple tu promesa, ama- 
da mía! Mira: aquí viene Elena. 


Entra ELENA 


HERMIA.—¡ Dios guarde a la hermosa 


Elena! ¿Adónde te encaminas? 
ELENA. -— ¿Hermosa me llamáis? No 
volváis a decir eso de hermosa, ¡Deme- 


trio es quien, al amaros, ama a la her- 
mosura! ¡Oh feliz hermosura! ¡Vuestros 
ojos son estrellas polares, y el trino de 
vuestras voces ofrece más dulzura que 
el canto de la alondra al oído del pastor, 
cuando se hallan los trigos en cierne y 
asoman los capullos del espino! Las en- 
fermedades son contagiosas. ¡On! Si 10 
fueran las gracias, se me pegarían las 
vuestras, hermosa Hermia, antes de pal- 
tir. Mi oído adquirirá vuestra voz; mis 
-ojos, vuestros ojos; mi lengua, la suave 
melodía de la vuestra, Fuera mío el 
.mundo, y, Demetrio exceptuado, daría 
todo lo demás por cambiarme con vos. 
¡Oh, enseñadme cómo hechizáis y con 
qué artes dirigís los impulsos del cora- 
zón de Demetrio! 

: HermIa.—Le miro ceñuda, y aun así 
me ama. 


- ELENA. — ¡Ohb, si pudieran aprender 
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mis sonrisas la magia de vuestro ceño! 

Hrrmia.—Le echo maldiciones, y, no 
obstante, me adora, 

ELENA.—¡Oh, si pudieran mis súplicas 
obtener semejante cariño! 

HErmMIa.—Cuanto más le odio, más me 
persigue, . 

ELeNAa.—Cuanto más le amo, más me 
aborrece. 

HERMIA. -—— Su pasión insensata no es 
culpa mía. lena. 

ELENA.—No; pero lo es de vuestra her- 
mosura. ¡Ojalá fuera mía esa falta! 

HrermIa,—Consolaos: no volverá a ver 
mi rostro. Lisandro y yo vamos a aban- 
donar estos lugares, Antes de conocer a 
Lisandro, me parecía Atenas un paraí- 
so. ¡Oh, cuánta felicidad residirá en mi 
amor, que ha convertido un cielo en un 
infierno! 

LISANDRO. — Elena, os revelamos nues- 
tros propósitos. Mañana, a la noche. 
cuando Febo contemple su rostro argen- 
tino en el cristal de las undas y enga- 
lane con líquidas perlas las hojas del 
césped (hora siempre propicia a la fuga 
de los amantes), hemos resuelto trans- 
poner furtivamente las puertas de Ate- 
nas. 

Hermia.—Y allá, en el bosque, donde 
muchas veces vos y yo, reclinadas sobre 
humildes lechos de primaveras, hemos 
exhalado las dulces cuitas de nuestros 
corazones, nos reuniremos mi Lisandro 
y yo; apartando de allí la vista de Ate- 
nas, buscaremos nuevos amigos y com- 
pañías extrañas. į Adiós, dulce compañe- 
ra de mis juegos! ¡Rogad por nosotros, 
y que te depare la buena suerte a tu De- 
metrio! ¡Cumple tu promesa, Lisandro! 
Easta mañana a la medianoche hemos 
de privar a nuestros ojos del alimento 
de los amantes, (Sale HERMIA.) 

LISANDRO.—Asi ha de ser, Hermia ado- 
rada. ¡Adiós, Elena! Que os ame De- 
metrio tan apasionadamente como vos 
a él. (Sale,) 

ELENA. — ¡Cuánto más felices logran 
ser unos que otros! En toda Atenas se 
me tiene por su igual en su hermosura, 
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pero ¿de qué me sirve? Demetrio no lo 
cree así. Se niega a reconocer lo que 
todos, menos él, reconocen, Y así como 
él se engaña, fascinado por los ojos de 
Hermia, así yo me ciego, enamorada de 
sus cualidades. El amor puede transfor- 
mar las cosas bajas y viles en dignas, 
excelsas, El amor no ve con los ojos. 
sino con el alma, y por eso pintan ciego 
al alado Cupido. Ni en la mente de Amo. 


se ha registrado señal aguna de discer- 


nimiento. Alas sin ojos son emblema de 
imprudente premura, y a causa de ello 
se dice que el amor es un niño, porque 
en la elección yerra frecuentemente. Así 
como se ve a los niños trayiesos infrin- 
gir en los juegos sus juramentos, así el 
rapaz Amor es perjuro en todas partes. 
Porque antes de ver Demetrio los ojos 
de Hermia, me granizó de juramentos, 
asegurándome que era sólo mío; y cuan- 
do esta granizada sintió el calor de su 
presencia, se disolvió, derritiéndose el 
chaparrón de votos. Voy a revelarle la 
fuga de la hermosa Hermia; no dejará 
de perseguirla mañana por la noche en 
el bosque; y por este aviso, con sólo que 
me dé las gracias, habré recibido un alto 
precio. Pero bastará a mitigar mi pena 
el poder allá mirarle y retornar. (Sule.) 


ESCENA II 
Zl mismo lugar.-- Aposento en casa de 
Cartabón 
Entran CARTABÓN, BERBIQUÍ, LANZADERA, FLAU- 


Ya, Hocico y HAMBRÓN 


CARTABÓN. — ¿Está aquí toda la com- 
pañía? 

LANZADERA.—Sería mejor ir nombran- 
do uno a uno con arreglo a la lista, . 

CARTABÓN. — He aquí la nota con el 
nombre de todos los que en Atenas se 
consideran aptos para trabajar en el en. 
tremés que ha de representarse ante el 
duque y la duquesa en la noche de sus 
bodas. 
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LANZADERA.—Primeramente, querido Pe- 
dro Cartabón, decid de qué trata la obra; 
leed luego ei nombre de los actores, y 
así nos entenderemos. 

CARTABÓN.—Pues bien: representamos 
«La muy dolorosa comedia y crudelísima 
muerte de Piramo y Tisbe.» 

LANZADERA.—Excelente pieza, OS asegu- 
ro, y muy divertida. Añnora, querido Pe- 
dro Cartabón, Hamad a los actores por 
orden de lista. ¡Señore, alineaos! 

CaArTaBÓN. — Responded a medida que 
os llame. ¡Colás Lanzadera, el tejedor! 

LANzaDrRA.—Listo. Decid qué parte me 
corresponde, y continuad. 

CARTABÓN.—A vos, Colás Lanzadera, 08 
na tocado hacer de Píramo. 

LANZADERA.—¿Qué es Pírgmo, un aman- 
te o un tirano? 

CaArTaBÓN.-—Un amante, que se mata 
muy galantemente por amores, 

LANZADERA,—Eso requiere ciertas lágri- 
mas para su verdadera ejecución. Si co- 
rre a mi cargo, cuide el auditorio de sus 
ojos. Provocaré tormentas y me condo- 
ieré en la justa medida. Venga el resto. 
No obstante, mi fuerte es el tirano, Re- 
presentaría a Hércules de un modo for- 
midable, o cualquier papel de rompe y 
rasga en que hiciera todo trizas. 


Rechinan las duras rocas, 
y, relemblando inseguras 
romperán las cerraduras 
de la lóbrega prisión. 


Y la carroza solar, 
que lejos ha de brillar, 
hará a los hados dañar, 
trayendo la destrucción. 


¡Esto es grandioso! Ahora seguid nom- 
brando al resto de los actores, ¡He aqui 
el estilo de Hércules, el estilo de tirano! 
¡Un amante es más sentimental! 


CARTABÓN. — ¡Francisco Flauta, el re- 
miendafuelles! - 
FLAUTA. — ¡Presente, Pedro Cartabón! 


CARTABÓN.—Vos tenéis que cargar con 
| Tisbe. 
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FLAUTA,—¿Qué es Tisbe? ¿Un cabulle- 
ro andante? 

CARTABÓN.—ES la señora a quien debe 
amar Píramo. 

FLAUTA, — No, a fe mía, no me deis 
papeles de mujer. Me está saliendo la 
barba. 

CARTABÓN.—Eso no importa. Represen- 
taréis con careta y podréis fingir la voz 
cuanto queráis. 

LANZADERA.—Si es cosa de ocultar el 
rostro, dejadme hacer también el papel 
de Tisbe. Musitaré con una vocecita afe- 
minada: «¡Tísne, Tisne! ¡Ah Píramo, 
amor mío! ¡Tu querida Tisbe! ¡Tu amo- 
rosa dama!» 

CARTABÓN.—NO, no; vos tenéis que re- 
presentar a Píramo, y vos, Flauta, a 
Tisbe. 

LANZADERA.—Bueno, continuad. 

CARTABÓN.— | Ruperto Hambrón, el sas- 
tre! 

HAMBRÓN. — |Presente, Pedro Carta- 
bón ! . 

CARTABÓN.—Ruperto Hambrón, vos de- 
béis representar a la madre de Tisbe. 
¡Tomás Hocico, el calderero! 

Hocico. — į Presente, Pedro Cartabón ! 

CARTABÓN. — Vos, el padre de Píramo; 
yo, el padre de Tisbe. Berbiquí, el eba- 
nista: vos llevaréis la parte del León; 
y con esto creo que estará bien distri- 
buida la comedia. 

BERBIQUÍ.—¿ Tenéis escrita la parte del 
León? Os ruego que me la deis, si la 
tenéis, porque aprendo despacio. 

CARTABÓN.—Podéis improvisar, pues no 
hay que hacer más que rugir. 

LANZADERA.— ¡ Dejadme que yo también 
represente al León! Rugiré de modo que 
dará gusto oírme. Rugiré de manera que 
haré decir al duque: «iQue ruja otra 
vez! ¡Que ruja otra vez!» 

CARTABÓN. — LO harías con demasiada 
ferocidad; se espantarían la duquesa y 
las damas hasta el punto de dar gritos, 
y eso sería lo bastante para que nos 
ahorcaran a todos. 
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Topos.—¡No quedaría hijo de madre 
sin ahorcar! 

LANZADERA, — Os concedo, amigos, que 
si asustásemos a las damas hasta poner- 
las fuera de sí, no hballarían cosa más 
discreta que el ahorcarnos; pero yo apa- 
garé mi voz de manera que os ruja como 
tierna palomilla, Os rugiré como si fue- 
se un ruiseñor. 

CARTABÓN.—NO podéis representar más 
papel que el de Píramo; porque Píramo 
es un hombre simpático, un hombre tan 
apuesto como el que más en día de ve- 
rano, un hombre en extremo amable y 
caballeroso, Por consiguiente, es necesa- 
rio que vos representéis a Píramo. 

LANZADERA.—Bueno, pues me encargaré 
de él. ¿Qué barba será la mejor para 
representarlo? 

CCARTABÓN.— ¡Bah! La que queráis. 

LANZADERA.—Llenaré mi cometido con 
vuestra barba color de paja, con la de 
color naranja subido, con la de color 
de púrpura intenso o con la de color de 
la corona de Francia: enteramente ama- 
rilla. 

CARTABÓN.—Algunas de vuestras coro- 
nas francesas no tienen pelo alguno, y 
tendríais que representar calvo. Ahora, 
señores, he aquí vuestros papeles; y os 
suplico, encarezco y recomiendo que los 
tengáis aprendidos para mañana por la 
noche y vayáis a buscarme, a la luz de 
la luna, al bosque de Palacio, a una 
milla del pueblo, Allí ensayaremos, pues 
si nos reuniéramos en la ciudad nos aco- 
saría la gente y conocería nuestro argu- 
mento. Mientras, haré una lista de los 
adminículos necesarios para la represen- 
tación. ¡No me faltéis, os ruego! 

LANZADERA.—Allí nos reuniremos y po- 
dremos ensayar con más holgura y atre- 
vimiento. Tomaos esas molestias; haced- 
lo bien. Adiós, 

CARTABÓN.—La cita es en la encina del 
duque. 

LANZADERA.—Basta; herrar o quitar el 
banco. (Salen.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Un bosque cerca de Atenas 
Entran. por distintos lados, un HADA 
y PUCK 
Puck. — ¡ Hola, espíritu! ¿Por dónde 
vagas? 


Haba.—Sobre el llano y la colina, en- 
tre arbustos y rosas silvestres, sobre el 
parque y el cercado, por entre el agua 
y el fuego; por todas partes vago más 
vápida que la esfera de la luna, y sirvo 
a la reina de las hadas para empapar 
de rocío sobre el césped los círculos que 
dejan sus bailes. Las altas yelloritas son 
sus pasionarias, Veréis manchas en sus 
mantos de oro: son los rubíes, ofrendas 
de hadas; en sus motas rojizas residen 
sus perfumes. Alli debo buscar algunas 
gotas de rocío y prender una perla en 
la oreja de cada. prímula. ¡Adiós, tú, el 
más grave de los espíritus! Tengo que 
partir, Nuestra reina y todo su séquito 
vendrán en seguida. 

Puck.—El rey celebra aquí sus fiestas 
esta noche. Cuida de que la reina no se 
presente ante su vista, pues Oberón está 
muy enfurecido contra ella porque lle- 
va de paje a un hermose doncel, robado 
a un monarca de la India. Jamás había 
poseido ella un objeto sustraído tan en- 
cantador; y el celoso Oberón querría ha- 
cer al muchacho caballero de su séquito, 
para recorrer los bosques inaccesibles ; 
pero ella retiene por la fuerza al amado 


mozalbete, lo corona de flores y cifra 


toda su alegría en él. Y por eso ahora 
nunca se encuentran en gruta, prade- 
ra, Clara fuente O a la brillante e inde- 
cisa luz de las estrellas, sin que se que- 
rellen de modo que todos sus duendes, 
llenos de miedo, se deslizan dentro de 


che y 


ila corteza de las bellotas y se escon- 


den alli. 

HaDa.—O me engaña en absoluto vues- 
tro exterior, o sois ese duende maligno 
y despabilado que llaman Robin el Buen 
Chico. ¿No sois aquel que asusta a las 
mozas aldeanas, espuma la leche, enre- 
da en el molino de mano y, haciendo 
inútiles todos los esfuerzos del ama de 
la casa, impide que la manteca se cuaje, 
y otras veces que fermente la cerveza? 
¿No extraviáis a los que viajan de no- 
} os reís de su mal? A los que os 
laman Aparición y dulce Puck les ade- 
lantáis el trabajo y les dais buena ven- 
tura. ¿No sois vos ése? 

Puck. — Hablaste, hada, con acierto. 
Soy ese alegre rondador nocturno. Yo 
divierto a Oberón y le hago sonreír cuan- 
do atraigo algún caballo gordo y bien 
nutrido de habas imitando el relincho 
de una yegua joven. Y a veces me acu- 
rruco en el tazón de una comadre, en 
forma de pero cocido, y, cuando va a 
beber, choco contra sus labios y hago 
derramarse la cerveza sobre su marchi- 
ta papada. La prudente tía, refiriendo 
un cuento triste, suele equivocarse con 
su banqueta de tres pies; entonces res- 
balo por entre su nalgatorio, ella da de 
bruces y grita: «¡Sastre!», y cae en un 
acceso de tos. Y al punto la concurren- 
cia, apretándose los costados, ríe y es- 
tornuda, y jura que nunca ha pasado 
allí una hora más alegre, pero ¡deja si- 
tio, hada, que viene aquí Oberón! 

Hana.—Y también mi señora, 
él se marchara! 


¡Ojalá 
Entran, por un lado OBERÓN, con su séquito 
y por el otro, TITANIA, con el suyo 


OBERÓN.—Mal 'encuentro, por la luz de 
la luna, orgullosa Titania. 
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Triranvia.—¡Cómo! ¡El celoso Oberón! 
Hadas, saltemos de aquí; he renegado 
de su lecho y compañia. 

OBERÓN.— į Detente, jactanciosa coque- 
ta! ¿No soy tu señor? 

TITANIA.—Entonces debo ser tu señora. 
Pero sé cuántas veces has abandonado 
el país de las hadas y, bajo la figura de 
Corino, has permanecido todo el día to- 
cando la zampoña y entonando amantes 
versos a la amorosa Fílida. ¿Por qué vie- 
ne aquí desde las más remotas estepas 
de la India? Sólo porque, de seguro, la 
intrépida Amazona, tu dueña en calzas, 
tu guerrera amante, está próxima a unir- 
se con Teseo, y vienes a colmar su tála- 
mo de goce y de felicidad. 

OBERÓN.—¿Cómo puedes tener la in- 
solencia, Titania, de echarme así en 
cara mi valimiento con Hipólita, cono- 
ciendo, como conozco, tu amor por Teseo? 
¿No fuiste tú quien, al resplandor in- 
cierto de la noche, le arrancó de entre 
los brazos de Perigona, a la que había 
raptado, y quien le hizo romper sus vo- 
tos con la hermosa Egle, con Ariadna 
y Antíope? 

TITANIA. — ¡Esas son invenciones de los 
celos! Que nunca, desde los albores de 
este solsticio de verano, nos vemos en 
montaña o valle, en bosque o en prade- 
ra, junto a la abrupta fuente, en la jun- 
cosa margen del arroyo o al borde de 


la costa marina para danzar nuestros | 


corros al silbido del viento, sin que ven- 
gas a turbar nuestros juegos con tus al- 
borotos. Por eso, los aires, llamándonos 
en vano con su música, han absorbido. 
como en venganza, las nieblas contagio- 
sas del mar, las cuales, cayendo sobre los 
campos, han llenado de tanta soberbia 
a los más humildes ríos, que han reba- 
sado sus riberas. El buey ha jadeado por 
ellos inútilmente baio su yugo; el labrie- 
go, perdido su sudor, y el verde grano 
se ha podrido antes de lograr el tierno 
tallo de su barba. El redil permanece 
vacío en el campo anegado, y los cuer- 
vos se ceban en los rebaños enfermos. 
La moresca de los nueve se halla cubier- 
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ta de fango, y por falta de pisadas es 
imposible distinguir en la lujuriante pra- 
dera el singular laberinto. Los mortales 
reclaman aquí su invierno. Ya no se san- 
tifican las noches con cánticos ni villan- 
cicos. Por eso, la luna, soberana de las 
ondas, pálida en su furor, humedece 
tanto los aires, que abundan las enfer- 
medades reumáticas; y, a favor de tan 
mala temperatura, vemos alteradas las 
estaciones. La cana estarcha cae en el 
fresco regazo de la encarnada rosa, y 
sobre la corona de hielo el yerto y ve- 
tusto Invierno se pone, como por burla, 
una guirnalda de olorosos capullos, La 
Primavera, el Verano, el fértil Otoño, el 
crudo Invierno, cambian sus acostum- 
bradas libreas; y el mundo, asombrado 
de esta producción no distingue dal de 


ETTET somos sus padres y 
engendradores. 

OBERÓN.—Pues ponles tú remedio;' de 
ti depende. ¿Por qué ha de empeñarse 
Titania en contrariar a su Oberón? Sólo 
te pido un cautivo y diminuto mozal- 
bete para hacerlo mi paje de honor, 

TITAN1A.—Deja tu pecho en reposo. Ei 
país de las hadas sería suficiente pa- 
ra comprarme ese niño. Su madre era 
una sacerdotisa de mi orden; y, duran- 
te la noche, en el aire aromático de la 
India, hemos comadreado juntas mu- 
chas veces; y sentada a mi lado, en las 
amarillas arenas de Neptuno, se compla- 
cía en señalar sobre las ondas los tra- 
ficantes veleros. Mientras nos reíamos 
al ver hincharse las velas y engrosar 
como si hubieran concebido al soplo del 
lascivo viento, ella (cuyo vientre ateso- 
raba a la sazón a mi joven escudero) 
procuraba imitarlas con donaire y gen- 
til ondulación. Y, flotando sobre la tie- 
rra, me traía bagatelas, y tornaba otra 
vez, como de vuelta de un viaje, con 
rico cargamento. Pero, mortal al fin, al 
dar a luz al niño sucumbió; y yo, en 
memoria suya, educo al muchacho y, en 
memoria de ella, no me separaré de él. 
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OBERÓN,—¿Cuánto tiempo pensáis per- 
manecer en este bosque? 

TITANIA.—Quizá hasta después de las 
bodas de Teseo. Si queréis bailar pacifi- 
camente en nuestro corro y presenciar, 
a la luz de la luna, nuestras zambras, 
venid con nosotros; si no, dejadme, que 
yo evitaré vuestras rondas. 

OBERÓN. — Dame ese niño, y partiré 
contigo. 

TiTAnIA.— į Ni por todo tu reino encan- 
tado! ¡Alejémonos, hadas! Si me que- 
do más tiempo, vamos a reñir de veras. 
(Sale TITANIA Con su séquito.) 

OBERÓN.—Bien; sigue tu camino, No 
saldrás de este bosque sin que te Casti- 
gue por la ofensa. Ven acá, gentil Puck. 
¿Te acuerdas de cuando me senté en un 
promontorio y oí a una sirena, sobre 
el dorso de un delfín, entonar un aire 
tan armonioso y dulee que el turbulento 
océano se apaciguó a su canto y deter- 
minadas estrellas se apartaron brusca- 
mente de sus órbitas para escuchar la 
música de la virgen de los mares? 

Puck.—Me acuerdo, 

OBERÓN.—En aquel mismo instante vi, 
sólo que tú no pudiste, que Cupido, com- 
pletamente armado, volaba entre la fría 
luna y la tierra, [Apuntó a cierta her- 
mosa vestal, entronizada al Occidente, y 
desató tan aguda su flecha amorosa de 
su arco, como si hubiera querido atra- 
vesar cien mil corazones; pero pude ad- 
vertir que la saeta furiosa del joyen Cu- 
pido se extinguía en los húmedos rayos 
de la casta luna, y pasó la imperial sa- 
cerdotisa en virginal meditación, libre 
y absorta, No obstante, observé dónde 
cayó el dardo de Cupido: sobre una flo- 
reciila occidental, blanca ayer como la 
leche, ahora purpúrea con la amorosa 
herida, y a la que llaman las doncellas 
Pensamiento (1). Tráeme esa flor; yo te 
mostraré una vez la planta. Su jugo, ex- 
primido en los dormidos párpados, basta 
para que una persona, hombre o mujer, 

(1) Love-in-idleness en el texto; 


heartsease, 
trinitaria. 


es decir, 
viola tricolor, él pensamiento, la 


917 


se enamore e la primera 
criatura viviente que vea. Tráeme esa 
planta y vuelve aquí antes que el levia- 
tán nade una legua. 

Puck.—Puedo poner un cinturón a la 
Tierra en Cuarenta minutos. (Sale,) 

OBERÓN.-—Una vez en posesión de este 
jugo, acecharé el momento en que Tita- 
nia esté dormida, y verteré el licor so- 
bre sus ojos. Entonces, el primer objeto 
que se ofrezca a su vista, ya sea un 
león, un oso, un lobo o un buey, un mico 
travieso o un atareado mono, lo perse- 
guirá con el alma enamorada, y antes 
que yo libre sus ojos del encanto, como 
puedo hacerlo con otra hierba, la cbli- 
garé a que me entregue su paje, Pero 
¿quién viene? Soy invisible y puedo es- 
cuchar su conversación. 


Entra DENETRIO, siguiéndole ELENA 


DEMETRIO. — No te quiero; por tanto, 
no me sigas. ¿Dónde están Lisandro y 
la hermosa Hermia? Mataré al uno; la 
otra me mata a mí. Me has dicho que 
se habían refugiado en este bosque, y 
aquí estoy, tronco entre troncos, porque 
no puedo hallar a mi Hermia. ¡Vaya, 
márchate, y no me sigas más! 

ELENA.—Vos me atraéis, imán de Co- 
razón empedernido; pero no es hierro 
lo que atraéis, pues mi corazón es fiel 
como el acero. Dejad vuestro poder de 
atracción, y no tendré poder para se- 
guiros. 

DEMETRIO.—¿Os pretendo yo? ¿Os la- 
mo hermosa? O, por el contrario, ¿no Os 
digo claramente que no os amo ni pue- 
do amaros? 

ELENA. — Pues hasta por eso os amo 
más. Soy vuestro lebrel, y cuanto más 
me peguéis, Demetrio, más os acariciaré, 
Tratadme como a vuestro lebrel: recha- 
zadme, golpeadme, olvidadme, .perded- 
me; pero, por indigna que sea, permitid- 
me siquiera que os siga. ¿Qué sitio más 
humilde puedo implorar en vuestro amor, 
y sin embargo, lo' estimo muy alto, que 
el de ser tratada como tratáls a vues- 


¡tro perro? 
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DEMETRIO. — ¡No exasperes demasiado 
el odio de mi alma, pues me pongo en- 
fermo cuando te miro! 

ELENA, — iY yo estoy enferma de no 
miraros ! 

DEMETRIO.—Aventuráis demasiado vues- 
tro pudor al abandonar la ciudad y en- 
tregaros a merced de quien no os ama, 
exponiéndoos a la oportunidad de la no- 
Che y a la mala inspiración de un lugar 
solitario con el rico tesoro de vuestra 
virginidad. 

ELENA, — Vuestra honradez es mi escu- 
do; porque para mí no es de noche 
cuendo contempló vuestro rostro, y, por 
tanto, no pienso que estoy en la noche. 
Ni falta a este bosque un mundo de so- 
ciedad, pues para mí sois el mundo en- 
tero. ¿Cómo, entonces, puede decirse que 
estoy sola, cuando todo el mundo está 
aquí para mirarme? 

Demerri0.—Huiré de ti y me ocultaré 
en las matas, dejándote al arbitrio de 
las fieras, 

ELENA.—La más cruel no tiene un co- 
razón como el vuestro, Huid cuando gus- 
téis; se cambiará la leyenda: Apolo hu- 
ye y Dafne le da caza; la paloma per- 
sigue al gavilán; la mansa cierva se 
apresura a cazar al tigre. ¡Inútil prisa 
cuando la cobardía persigue y el valor 
huye! 

DEMETRIO.—NOo quiero discusiones con- 
tigo; déjame ir; o, si me sigues, ten por 
seguro que te ofenderé en el bosque. 

ELENA.—$Si; en el templo, en el campo 
y en la ciudad me ofendéis, ¡Qué ver- 
gúenza, Demetrio! Vuestras afrentas son 
un oprobio a mi sexo, Nosotras no dispo- 
nemos de iguales armas que los hombres 
cuando luchamos por amor. No fuimos 
hechas para conquistar, sino para ser 
conquistadas. (Sale DEMETRIO.) Te segui- 
ré y, haciendo un cielo de un infierno, 
moriré a manos de quien amo tanto. 
(Sale.) d 

OBERÓN.—Adiós, ninfa; antes que sal- 
gas de esta espesura, tú huirás de él y 
él buscará tu amor. 
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“Vuelve a entrar Puck 
¿Traes ahí la flor? ¡Bien venido, espi- 
ritu errante! 

Puck.—Sí, aquí está. 

OBrRóN.—Dámela, te suplico, Sé de un 
lindero donde crece el tomillo silvestre, 
donde se balancean las violetas y las 
primuláceas, doselado completamente por 
olorosas madreselvas, por fragantes To- 
sas de almizcle y lindos escaramujos. Alli 
duerme Titania una parte de la noche, 
reclinada al arrullo de estas flores, en- 
tre danzas y regocijos, y allí se despoja 
la serpiente de su piel de esmalte, de 
medida suficiente para envolver a un 
hada. Y con el jugo de esta flor restre- 
garé sus ojos y quedará llena de repug- 
nantes fantasías, Coge tú un poco e m- 
quiere en la espesura. Una bella dama 
ateniense está enamorada de un des- 
deñoso joven; unta sus ojos; pero haz- 
lo de modo que sea la señora el primer 
objeto que haya de ver al despertar. 
Conocerás al hombre por el traje ate- 
niense que lleva. Realíizalo con el opor- 
tuno cuidado, a fin de que resulte que- 
dar él más apasionado de ella que ella 
lo está de él. Y procura encontrarme 
antes del primer canto del gallo. 

PucK.—Estad tranquilo, señor. Vuestro 
súbdito lo hará así. (Sale.) 


ESCENA II 
Otra parte del bosque 


Entra TITANIA, con su séquito 


TITANIA.—Vamos: ahora una redonde- 
la y un canto hechiceresco: después, 
alejaos durante el tercio de un minuto; 
unas a matar los gusanos de los oloro- 
sos capullos de las rosas;.otras, a gue- 
rrear con los murciélagos, a fin de con- 
seguir sus alas de cuero para hacer con 
ellas capisayos a mis pequeños duendes, 
y otras, a mantener alejado al clamoro- 
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so buho, que lanza sus gritos en la no- 
che y sobrecoge a nuestros vaporosos es- 
píritus. Cantadme mientras me duermo; 
después, a vuestros oficios, y dejadme 
reposar. 


LAS HADAS CANTAN 
I 


Manchadas sierpes de doble lengua. 
espinosos erizos, no os dejéis ver; 
orvetos y lagartijas, no ofengáis; 
no os acerquéis a la reina de las hadas. 


* 


Ruiseñor, con suave acento, 
canta nuestro dulce lUllaby. 
Lulla, lula, lullaby, lulla, Julla, Julluby. 
Ningún perjuicio, 
encanto o maleficio 
a nuestra amada dueña se aproximara; 
agi, pues, buenas noches con lullaby. 


Yi 


Tejedoras arañas, no vengáis aquí. 
¡Fuera vuestras largas patas, fuera! 
Escarabajos negros, no permanezcáls 
gusanos y caracoles, no dañéis. 


Cerca, 


* 
Ruiseñor, con suave acento, etc. 


4 

Hana — ¡Huyamos lejos! Ya está todo 
bien. Sólo una quedará a distancia, de 
centinela. (Salen las Hadas. 'TITANIA se 
queda. dormida.) 


Entra OBERÓN y estrega la flor sobre los pár- 
pados de TITANIA 


OBERÓN. — Lo que mires cuando des- 
piertes, eso tendrás por verdadero amor. 
Ama y languidece por ello, Ya sea onza, 
gato, oso, leopardo o jabalí de cerdas 


erizadas, ha de aparecer a tus ojos, cuan- | 


do despiertes, como amante tuyo. Des- 
pierta cuando algo vil se aproxime. 
(Sale.) 
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Entran LISANDRO Y HERMIA 


LISANDRO.—Amada, estáis a punto de 
desmayaros a fuerza de vagar por el 
bosque; y, a decir verdad, he perdido la 
senda. Si os parece bien, Hermia, des- 
cansaremos, aguardando la bienhechora 
luz del día. 

'. HERMIA,—Sea, Lisandro; buscad un le. 
¡cho para vos, que yo reclinaré mi cabeza 
sobre esta linde. 

LISANDRO.—Un mismo césped servirá a 
los dos de almohada. Un corazón, un le- 


cho, dos pechos y una fe. 

HERMIA,—NO, buen Lisandro; por fa- 
vor, por afecto, acomodaos a más distan- 
cia; no reposéis tan cerca, 

LISANDRO. — ¡Ch! Comprended, vida 
mía, el sentido inocente de mis palabras. 
Las pláticas de amor deben interpretar- 
se amorosamente., Quiero decir que mi 
corazón está enlazado al vuestro de ma- 
nera que ambos no forman sino uno: 
dos pechos unidos por un mismo jura- 
mento; que es tanto como decir dos almas 
en una simple fe. Luego no me neguéis 
lecho a vuestro lado, Hermia, pues no 
ofenderé yuestro lecho con el hecho. 

HeErmMia.—Lisandro juega el vocablo in- 
seniosamente. Hermia hubiera ofendido 
su educación y orgullo de haber pensa- 
do mal de Lisandro. Pero, querido ami- 
go, por cariño y cortesía, reposad un 
poco más lejos. El pudor exige esta se- 
paración, que tan bien cuadra a un hon- 
rado soltero y a una doncella. Por tanto, 
alejaos, y buenas noches, dulce amigo. 
¡Que tu amor no se entibie hasta el fin 
de tu preciada vida! 

LIsaNDRO.—Amén, amén, contesto a esa 
bella oración. Y que acabe, por tanto, 
mi vida donde concluye mi lealtad. (Se 
retira a poca distancia.) He aquí mi le- 
Cho. El sueño te brinde su completo re- 
poso. 

HERMIA.—Que tome la mitad de ese 
deseo para con él cerrar los ojos del que 
me lo dirige. (Duermen.) 


Entra Puck 


Pucx.—He recorrido la selva, pero no 
he hallado ateniense alguno en cuyos 
ojos pueda probar la eficacia de esta flor 
para suscitar una pasión amorosa, ¡No- 
che y silencio!... ¿Quién hay aquí? Lle- 
va traje de Atenas, Este es el que, según 
dijo mi señor, desdeña a la virgen ate- 
niense, Y he aquí a la doncella, profun- 
damente dormida en la fangosa y hú- 
meda tierra, ¡Alma encantadora! No se 
ha atrevido a reposar junto al desalma- 
do y descortés caballero, (Estrega la flor 
sobre los párpados de LISANDRO.) Grose- 
ro, en tus ojos exprimo todo el poder 
de este encanto; cuando despiertes, que 
el amor prohiba al sueño sentarse sobre 
tus párpados. Despierta así que me haya 
ido, pues ahora debo marchar en busca 
de Oberón. (Sale,) 


Entran DEMETRIO y ELENA corriendo 


ELENA.—¡ Detente, aunque me mates, 
querido Demetrio! 

DEMETRIO.—Te ruego que te quedes y 
no me importunes así. 

ELENA. — ¡On! ¿Quieres abandonarme 
en medio de las tinieblas? No lo hagas. 

DEMETRIO. — ¡Detente, en bien tuyo! 
Quiero ir solo. (Sale DEMETRIO.) 

ELENA. — ¡Oh! Estoy sin aliento bajo 
esta caza amorosa. Cuanto más ardien- 
te es mi súplica, menos merced alcanza. 
Dichosa Hermia, dondequiera que esté, 
porque posee benditos y seductores ojos. 
¿Qué es lo que los hace tan brillantes? 
No las acerbas lágrimas. De ser así, más 
lo estarían los míos, que se bañan más 
frecuentemente que los suyos. No, no; 
yo soy tan fea como un oso, pues las fie- 
ras Que me encuentran huyen atemori- 
zadas. Por consiguiente, no es extraño 
que Demetrio huya de mi presencia Co- 
mo de la de un monstruo. ¿Qué pérfido 
espejo engañador puede hacer que me 
compare con las refulgentes esferas de 
Hermia? Pero ¿quién hay aquí? ¡Lisan- 
dro! ¡Y en tierra! ¿Muerto, o dormi- 
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do? No veo sangre ni herida, ¡Lisandro. 
buen caballero, si vivís, despertad ! 

LISANDRO.—( Despertando.) ¡Y mearro- 
jaré al fuego por tu dulce amor! ¡Diá- 
fana Elena! La Naturaleza ha desple- 
gado en ti sus perfecciones, pues a tra- 
vés de tu pecho me deja ver tu corazón. 
¿Dónde está Demetrio? ¡Oh! ¡Qué bien 
hacer que sucumba ese vil hombre al 
filo de mi espada! 

ELENa.—No digáis eso, Lisandro, no lo 
digáis, ¿Qué importa que él ame a vues- 
tra Hermia? ¡Señor! ¿Qué Importa, 
mientras Hermia os ame a vos? Debéis 
estar contento. 

LISANDRO. — ¡ Contento con Hermia! 
No; me arrepiento de los fastidiosos mi- 
nutos que he pasado con ella. A Her- 
mia, no, sino a Elena es a quien adoro. 
¿Quién no cambiaría un cuervo por una 
paloma? La voluntad del hombre se go- 
bierna por la razón, y la razón me dice 
que tú eres la más digna doncella. Las 
cosas no maduran hasta su estación; 
así, yo, aue era joven, hasta ahora no 
he tenido madura la razón. Desde aho- 
ra, que toco el punto culminante de la 
excelencia humana, someto a la razón 
mi voluntad, que me guía hacia tus ojos 
donde leo amorosas leyendas escritas en 
el más rico libro de amor. 

ELENA.—¿Y he podido nacer para su- 
frir esta cruel burla? ¿Cuándo he mere- 
cido de vos tales ironías? ¿No es bas- 
tante, ioven, no es bastante que no ha- 
ya obtenido jamás, no, ni pueda obte- 
ner de los ojos de Demetrio una bené- 
vola mirada, sino que, por ende, habéis 
de escarnecer mi insuficiencia? En ver- 
dad, me hacéis agravio, a fe que me lo 
hacéis, al cortejarme de tan desdeñosa 
manera. Pero adiós en buen hora. Con- 
fieso que os creí un Caballero dotado de 
más franta gentileza. ¡Oh! ¡Que una 
mujer rechazada por un hombre haya 
de ser insultada por otro! (Sale, ) 

LISANDRO.—No vea a Hermia. Duerme 
tú ahí, Hermia, y nunca te acerques a 
Lisandro. Pues así como el exceso de go- 
losinas causa al estómago la más inven- 
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cible repugnancia, y así como las here- 
jías que los hombres abjuran por nadie 
son tan odiadas como por aquellos a 
quienes tanto engañaron, asi tú, exceso 
y herejía mia, sé odiada por todos; pero 
más que de ninguno, de mí. Y que to- 
das mis facultades consagren su poder 
y su amor a honrar a Elena y ser su 
caballero, (Sale,) 

HERMA. — ( Despertando.) ¡Auxiliame, 
Lisandro, auxíliame! ¡Haz cuanto pue- 
das por arrancar esta serpiente que se 
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rad, Lisandro cómo tiemblo de espan- 
to! Soñé que una serpiente me devo- 
raba el corazón, y que vos sonreíais, 
sentado, complaciéndoos en su cruel pre- 


sa!... ¡Lisandro!... ¡Cómo! ¿Desapare- 
cido?... ¡Lisandro!... ¡Dios mío!... ¡Có- 
mo!... ¿Fuera del alcance de la voz? 
¿Se ha marchado?... ¿Ni un rumor? 
¿Ni una palabra?... ¡Ay! ¡Hablad, si 


me escucháis! ¡Hablad, amor de los 
amores! ¡Casi me desvanezco de terror! 
¡No! Luego bien comprendo que no es- 
táis cerca. La muerte en seguida, o que 
Oz halle inmediatamente, (Sale.) 


ACTO TERCERO 


desliza sobre mi seno! ¡Ay de mí! ¡Por 
piedad! ¡Qué pesadilla he tenido! ¡Mi- 
ESCENA PRIMERA 
Un bosque 
TITANIA reposa, dormida. Entran  CARTABÓN, 
BERBIqUÍ, LANZADERA, Frauta, Hocico y 
HAMBRÓN 


LANZADERA.—¿ Estamos todos? 

CARTABÓN.—Justo, justo; y he aquí un 
lugar maravillosamente a propósito pa- 
ra nuestro ensayo. Este césped nos ser- 
virá de escena; estas ramas de espino, 
de bastidores, y accionaremos como si 
estuviéramos en presencia del duque. 

LANZADERA.—-Pedro Cartabón... 

CARTABÓN.—¿Qué quieres, bravo an- 
zadera? 

LaNzADERA.—Hay cosas en esta come- 
dia de Piramo y Tisbe que no agradarán 
nunca, En primer lugar, Píramo ha de 
esgrimir la espada para matarse, lo cual 
no podrán soportar las damas. ¿Qué me 
respondéis? N 

Frauta.— j Por vida de...! Justísimo te- 
mor. 

HaMBRÓN.— Pienso que, bien considera- 
do, conviene dejar fuera la matanza. 

LANZADERA.—Nada de eso; tengo un re- 


curso para arreglarlo todo. Escribidme 
un prólogo, y que ese prólogo dé a en- 
tender que no haremos daño a nadie 
con nuestras espadas y que Píramo sólo 
se mata en broma. Para mayor seguri- 
dad, decidles que yo, Píramo, no soy Pi- 
ramo, sino el teiedor Lanzadera, Esto 
acallará su miedo. 

CARTABÓN,—Pues bien: tendremos un 
prólogo de esa especie, y se escribirá en 
verso de ocho y de seis silabas. 

LANZADERA.—NO; poned dos más: que 
se escriba en versos de ocho y ocho, 

FLAUTA.—Y el león, ¿no espantará a 
las señoras? 

HamBRÓN.—Mucho lo temo, a fe mia. 

LANZADERA. — Señores, reflexionadlo 
bien: llevar (¡Dios nos libre!) un león 
donde hay señoras, es cosa tremenda; 
porque no hay ave silvestre más feroz 
que el león vivo; y es menester que lo 
tengamos en cuenta. 

FrLaura.—Por tanto, hay que advertir 
con otro prólogo que el león no es león. 

LANZADERA.— No basta. Será preriso 
que el actor encargado de este papel 
diga su nombre y que se las arregle de 
manera que a través del cuello del león 
deje ver la mitad de su cara y diga esto 
o cosa parecida: «Señoras, O hermosas 
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señoras: os pido, o bien, os ruego, o me- 
jor os suplico que no tengáis miedo, que 
no tembléis; os respondo de vuestra 
vida con la mía, Si creéis que es un león 
ei que tenéis delante, poco valdrá mi 
existencia. No, no hay nada de eso: 
soy un hombre tal y como los otros.» 
Y, entonces, que diga su nombre y les 
haga saber con toda franqueza que es 
Berbiquí, el ebanista. 

CARTABÓN.—Bien; se hará así, Pero to- 
davía quedan dos dificultades graves: la 
primera es introducir en un aposento 
la luz de la luna, porque ya sabéis que 
Píramo y Tisbe se encuentran al claro 
de la luna. 

BerBIQUÍ—¿Brillará la luna la noche 
en que hayamos de representar la pieza? 

LANZADERA.—] Un almanaque, un alma- 
naquel Mirad el almanaque; ved si ha- 
brá luna; ved si habrá luna. 

CARTABÓN.—SÍ, la luna brillará esa no- 
Che. 

LANZADERA. — Entonces, será menester 
dejar abierta una ventana del gran sa- 
lón en que representemos, y la luna bri- 
llará a través del postigo. 

CARTABÓN.—SÍ; O si no, que uno se 
presente con un manojo de zarzas y una 
linterna y diga que sale para figurar 
o representar el personaie de Claro de 
Luna. Y aún queda otra dificultad: he- 
mos menester una pared en medio del 
salón, porque Píramo y Tisbe, según dice 
la historia, se hablaban a través de las 
grietas de un muro. 

BERBIQUÍ.——Nunca podréis empujar un 
muro hasta el centro del escenario. ¿Qué 
decís vos, Lanzadera? 

LANZADERA.—Fuerza será que alguien 
represente el Muro, Basta que tenga en- 
cima algunos emplastos de yeso, arga- 
masa, arcilla o cal para figurar una pa- 
red, y que ponga los dedos abiertos así, 
para que, a través de los intersticios, Pí- 
ramo y Tisbe se hablen en voz baja. 

CARTABÓN. — Si puede hacerse de tal 
modo, todo irá bien. Vamos, siéntese ca- 
da hijo de su madre, y a ensayar vues- 
tros papeles. Comenzad vos, Piramo. 


| dar la réplica. Salid, Píramo; 
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Cuando hayáis terminado lo que habéis 
de decir, entrad en esta espesura; y 
así sucesivamente cada cual según su 
apunte. d 


Entra Puck por el foro 


Puck.— ¿Qué rústicos patanes son esos 
que están charlando a dos pasos del 
sitio en que reposa la reina de las ha- 
das? ¡Cómo! ¿Van a representar una 
comedia? Pues asistiré como espectador. 
y aun haré de actor, si se presenta el 
Caso. 

CARTABÓN. — Hablad, Piramo. Tisbe, 
acercaos. 

PÍRAMO, 


Tisbe, la dulce flor es dolorosa 


CARTABÓN.—Olorosa, olorosa. 
PÍRAMO, 


... la dulce flor es olorosa. 
Asi es tu aliento, mi bien idolatrado. 
Pero calla, ¡una voz! Espera, hermosa. 
Al instante retorno aquí, a tu lado. 


(Sale.) 


Puck.—Nunca vieron estos lugares un 
Píramo más extraño. (Sale.) 
TispBE.—¿Me toca a mí hablar ahora? 
CARTABÓN.—En efecto, pues Píramo no 
ha ido más que a saber la causa del 
ruido que ha escuchado y va a volver. 
TISBE, 


Radiantísimo Piramo, de tinte 
aun más blanco que el lirio, y de color 
como la rosa carmesí en su tallo, 
activo y juvenil, joya adorable. 
tan servicial y fiel como el caballo 
que sigue su carrera infatigable. 


Junto a ti me uniré en la tumba, Nini. 


CARTABÓN.—Tumba de Nino, hombre. 
Fero todavía no habéis llegado ahí. Este 
último verso forma parte de una res- 
puesta que dais más adelante a Píramo. 
Decís el papel de carretilla, sin aguar- 
vuestra 
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interlocutora ha quedado en estas pala- 
bras: «Su carrera infatigable.» 


Vuelven a entrar PUCK y LANZADERA, éste 
una cabeza de asno 


con 


TISBE-— ¡OH! 


... tan servicial y fiel como el caballo 
que sigue su carrera infatigable. 


PÍRAMO, 


Para ti solamente fuera, Tisbe, 
si fuera hermoso... 


CARTABÓN.—¡Oh monstruosidad! ¡Oh 
prodigio! Estamos encantados. ¡Por fa- 
vor, amigos! ¡Huyamos, señores! ¡So- 
corro! (Salen los Clowns.) 

Puck.—Voy a acompañaros, A través 
de matorrales y malezas, de helechos y 
de espinos, os perseguiré sin cesar. Ora 
en forma de caballo, ora de sabueso, de 
cerdo, de oso sin cabeza, O bien de fuego 
fatuo, me veréis más veloz que todos 
vosotros correr, y me oiréis a vuestros 
alcances, rugiendo, ladrando, gruñendo, 
echando chispas y relichando mejor, 
por cierto, que el oso, que el cerdo, que 
el sabueso o el caballo. (Sale.) 

LANZADERA.—¿Por qué huyen así? Esta 
es una bribonada suya para infundirme 
miedo. 


Vuelve a entrar FLAUTA 

FLAUTA. — ¡Oh Lanzadera, Cómo has 
cambiado! ¿Qué veo encima de tus hom- 
bros? 

LANZADERA. — ¿Qué veis? Una cabeza 
de asno sobre los vuestros, ¿no es ver- 
dad. (Sale FLAUTA.) 


Vuelve a entrar CARTABÓN 


CARTABÓN.—¡El Cielo te bendiga, Lan- 
zadera; el Cielo te bendiga! ¡Estás 
transformado! (Sale.) 

LANZADERA, — Adivino .su truhanada. 
Quieren, sin duda, hacerme pasar por 
asno; quieren espantarme; pero, por 


más que hagan, no me moveré de aquí. 
Voy a pasearme a mis anchas y echar- 
me a cantar para demostrarles que no 
tengo miedo. (Canta.) f 


Ni los mirlos de pico 
negros como el hollin; 
ni los tordos de acento acompasiule, 
ni el gorrión saltarin. 


anaranjado, 


TITANIA. — { Despertando.) ¿Qué ángel 
me despierta en mi lecho de flores? 
LANZADERA. 


Ni el cuclillo, la alondra o el pinzón. 
a los que no se da contestación. 


Porque, en efecto, ¿quién había de per- 
der el tiempo contestando a tan necio 
avechucho? ¿Quién quiere dar un men- 
tís a un pájaro, aun cuando grite cucú a 
quema ropa? 

TITANIA.—Te ruego, gentil mortal, que 
cantes de nuevo; tus cantos han cauti- 
vado mi oído. Asimismo, mis ojos se han 
enamorado de tus formas, y la fuerza 
de tu brillante mérito me obliga a decir- 
te, a jurarte que te amo. 

LANZADERA.—Me parece, señora, que no 
tenéis motivo para ello. Pero, a decir 
verdad, en el tiempo que vivimos la ra- 
zón y el amor rara vez van juntos. 
Es mucha lástima que algún vecino hon- 
rado no se proponga reconciliaros. Ya 
veis cómo sé chancear cuando convisne. 

“Tiranta.—Eres tan cuerdo como her- 
moso. 

LANZADERA.—No Soy una cosa ni otra. 
Pero si tan sólo tuviese talento para sa- 
lir de este bosque, creería tener lo su- 
ficente para mi gasto. 

'Tiran1a.—No desees salir de este bos- 
que; te quedarás aquí, quieras o no, Soy 
un espíritu de orden superior, La pri- 
mayera dura siempre en mis estados, y 
te amo. Ven, pues, conmigo; te daré 
hadas para servirte; irán a buscarte jo- 
yas en el fondo del mar. Mientras duer- 
mes en un lecho de flores, mis cantos 
mecerán tu sueño; y de tal suerte pu- 
rificaré los groseros elementos de tu na- 
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turaleza mortal, que tendrás la suavidad 
de un espíritu aéreo. ¡Chicharrillo, Te- 
laraña, Polilla, Mostaza! 


Entran cuatro Hadas 


CHICHARRILLO.—Aquí estoy. 

TELARAÑA.—Y yo. 

POLILLA.—Y yo. 

MOSTAZA.—Y yo, 

LaS CUATRO.—¿Adónde hemos de ir? 

TITANIA.—Sed benéyo.as y corteses con 
este hidalgo; saltad y bailad en su pre- 
sencia; nutridle de albaricoques y fram- 
buesas, uvas moradas y verdosos higos 
maduros, Quitad a las abejas los dardos 
llenos de miel; recoged sus alvéolos im- 
pregnados de cera y haced con ella an- 
torchas, que encenderéis en el ojo ra- 
diante de la luciérnaga, para alumbar 
a mi muy amado al levantarse y al acos- 
tarse. Y arrancad las alas multicolores 
de las mariposas para hacer un abanico 
que aparte de sus dormidos ojos los ra- 
yos de la luna. Inclinaos ante él, silfos, 
y rendidle homenaje. 

CHICHARRILLO.—¡ Salye. mortal! 

TELARAÑA.— ¡Salve! 

POoLILLA.—¡ Salve! 

MosTAZA.— į Salve! 

LaNzZADERA—De todo corazón doy las 
gracias a vuestras señorías, ¿Qué nom- 
bre es el vuestro? 

TeLARAÑa — Telaraña. 

LANZADERa,—Me alegraré de trabar con 
vos más íntimo conocimiento, maese Te- 
laraña; y si alguna vez me ocurre cor- 
tarme el dedo, me tomaré la libertad de 
recurrir A vos... ¿Vuestro nombre. bon- 
rado hidalgo? 

CHICHARRILLO,—Chicharrillo. 

LANZADERA, — Os ruego que tributéis 
mis respetos a la señora Calabaza, vues- 
tra madre, y a vuestro padre el señor 
Guisante, Me alegraré también de tra- 
bar con vos más amplio conocimiento, 
maese Chicharrillo, ¿Vuestro nombre, 
señor, si os place? 

MOSTAZA, —Mostaza, 

LANZADERA.—Sefior Mostaza, reconozco 
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perfectamente vuestra paciencia. Ese co- 
barde y gigantesco Rosbif ha devorado 
a más de un caballero de vuestra fami- 
lia. Os aseguro que los de vuestra raza 
me han hecho a menudo venir las lágri- 
mas a los ojos. Mucho deseo continuar 
vuestra amistad, señor Mostaza. 
TITANIA.— Vaya, poneos a su servicio; 
llevadle a mi cenador, Me parece que la 
luna nos mira con ojos húmedos; y 
cuando vierte lágrimas, todas las fiore- 
cillas lloran también, llevando el luto de 


¡alguna virginidad forzada. Encadenad la 


lengua de mi muy amado; conducidle 


en silencio. (Salen.) 


ESCENA HI 


Otra parte del bosque 


Entra ORBERÓN 


OBERÓN.—Ardo en impaciencia por sa- 
ber si Titania ha despertado ya y cuál 
es la primera criatura que se ha ofre- 
cido a su vista y de la que forzosamen- 
te se habrá enamorado. 


Entra PUCK 


Aquí está mi mensajero. Hola, espíritu 
burlón; ¿qué diversión nocturna hay 
ahora en este bosque encantado? 
PucK.—Mi señora está enamorada de 
un monstruo, Mientras cerca de su re- 
tiro sagrado y solitario pasaba la hora 
de su lánguido sueño, ha llegado una 
compañía de cómicos imbéciles, de gro- 
seros artesanos que trabajaban para ga- 
narse la yida en las tiendas de Atenas. 
Venían a ensayar una pieza que debe 
representarse el día de las bodas del in- 
signe Teseo, El más necio de la estúpi- 
da cuadrilla, encargado del papel de Pi- 
ramo, ha salido de escena y ha entrado 
en un matorral. Yo he aprovechado el 
momento para encasquetarle una cabe- 
za de asno, Al tocarle el turno de vol- 
ver a escena para contestar a Tisbe, mi 
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actor ha salido. Apenas le han visto los 
demás, cuando han huído, semejantes al 
ánade silvestre que na encontrado el ojo 
del cazador en acecho, o a una bandada 
de chovas rojizas al escuchar la detena- 
ción del mosquete, que Ora bajan, ora 
alzan el vuelo, y de pronto se dispersan 
y hienden los campos del aire con preci- 
pitado aleteo. Al ruido de mis pasos, cae 
de cuando en cuando uno por tierra, gri- 
tando que lo asesinan y pidiendo soco- 
tro a Atenas. En su turbación, sus insen- 
satos terrores se forjaron un enemigo de 
cada objeto inanimado. Los abrojos y es- 
pinas desgarraban sus vestidos; a éste, 
la manga; a aquél, el sombrero, que se 
apresuraban a abandonar. Mientras los 
Cazaba de este modo, había dejado en el 
lugar de la escena al lindo Píramo en su 
metamorfosis, cuando Titania ha des- 
pertado y en seguida se ha enamorado 
de un jumento. 

OBERÓN.—Esto sobrepuja mis esperan- 
zas. Pero, como te había ordenado, 
¿echaste ya el jugo del amor en los ojos 
del ateniense? 

Puck—Lo atrapé dormido... Es tam- 
bién cosa hecha... Y la joven ateniense 
reposaba a su lado. De modo que, cuan- 
do él despierte, necesariamente habrá 
de fijarse en ella. 


Entran DEMETRIO y HERMIA 


OBERÓN.—Permanece quieto; aquí está 
e! ateniense de marras. 

Puck.—La dama es la misma, pero no 
así el galán. ` 

DEMETRIO.—¡Oh! ¿Por qué rechazáis 
a quien os ama con tanto ardor? Rega- 
fad con quien os deteste, mas no con 
quien os adora, 
- HerMIA.—No te hago sentir más que 
mis desdenes, cuando podría tratarte 
peor, porque temo que me has dado mo- 
. tivos para maldecirtée, Si es verdad que 
has muerto a Lisandro mientras se na- 
llaba dormido, acaba, ya que tienes un 
pie en el crimen, acaba de hundirte en 
él y mátame igualmente. No es el sol 
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más fiel al día que Lisandro a mí. ¿Pue- 
do creer, que haya abandonado a Hermia 
dormida? Antes creería que la Tierra 
puede atravesarse de parte a parte, y 
que la luna, penetrando a través de su 
centro hasta los antípodas, podría venir 
en pleno mediodía a perturbar los rayos 
de su hermano. Imposible es que no le 
hayas dado muerte, Tu cara, feroz y si- 
niestra, es, sin duda, la de un asesino. 

DEMETRIO.—Es la de la víctima herida 
en el corazón por tu implacable cruel- 
dad, y, sin embargo, tú, mi asesino, bri- 
llas con el esplendor de tu hermosura, 
tan bella y tan clara, como la lejana 
Venus allá en su luminosa esfera. 

HERMIA.—¿ Qué tiene eso de Común con 
mi Lisandro? ¿Dónde está? ¡Ah buen 
Demetrio! ¿Quieres devolvérmelo? 

DEmMETRI0.—Preferiría dar a mis lebre- 
les su cadáver, 

HERMIA.— ¡Lejos de mí, perro! ¡Lejos 
de mí, chacal! Me obligas a traspasar 
todos los límites, a perder la resigna- 
ción de mi sexo. ¿Le has muerto? ¡Sé 
para siempre borrado en la lista de los 
hombres! ¡Oh! Por piedad, dime, dime 
una vez la verdad; tú le has dado muer- 
te mientras dormía, porque despierto no 
habrías osado mirarle a la cara. ¡Ha- 
zaña valerosa! Un gusano, una víbora 
podría hacer lo mismo, Es obra de una 
víbora. Jamás serpiente alguna hirió con 
dardo más envenenado que el tuyo, 
reptil. 

DEMETRIO.—Vuestro furor os engaña; 
yc no soy culpable de la sangre de Li- 
sandro, ni nada me prueba que haya 
muerto. 

Henmia.—Entonces, dime, te lo supli- 
co, que vive sano y salvo. 

DEMETRIO.—¿Gué recompensa sería la 
mía si pudiese responderos? 

HrRMIA.—El privilegio de no volverme 
a ver nunca. Huyo de tu aborrecida pre- 
sencia. Sea muerto o vivo, piensa en no 
verme jamás. (Sale,) 

DEMETRIO.—NO hay modo de seguirla 
en el estado de irritación en que se en- 
cuentra. Descansemos aquí algunos ins- 


$26 


tantes. El peso del dolor es más inten- 
so Cuando el sueño, deudor insolve:tte, 
se niega a satisfacernos su deuda. Si 
aguardo a que venga a proponerme arre- 
glos, tal vez me pague una pequeña par- 
tida a cuenta. (Se tiende sobre el cés- 
ped y se duerme.) 

OBERÓN. — ¿Qué has hecho? Te has 
equivocado completamente y has verti- 
de el iugo amoroso en los párpados de 
un amante fiel; y de esa equivocación 
resultará por fuerza la mudanza de un 


amor sincero y no la de un amor in- 
grato. 
Puck.—Así lo mandan los destinos. 


Por un hombre fiel, hay 
son frágiles y aglomeran 
bre perjurios, 

OBERÓN.—Recorre el bosque más apri- 
sa que el viento y haz de modo que ha- 
les a Elenai de Atenas. Enferma de 
amor, con la palidez en las meiillas, €x- 
hala suspiros ardientes que alteran el 
frescor de su sangre, Con ayuda de al- 
gún encanto, procura traerla aqui. Yo 
hechizaré los oios de él antes que ella 
llegue, 

Puck.—Voy, voy; vuelo más rápido 
que la flecha disparada del arco del Tár- 
taro. (Sale.) 

OBERÓN.—Flor de color de púrpura, he- 
rida por la saeta de Cupido, penetra en 
el globo de sus ojos, Cuando llegue su 
enamorada hazle resplandecer con el es- 
plendor de una luz viva y pura, como 
irradia la Venus el firmamento. Si tú, 
al despertar, joven enamorado, te ves 
alumbrado con su hermosura, pidele la 
recompensa. 


millone que 
perjurios so- 


Vuelve a entrar PUCK 


Puck.—Capitán de nuestro bando he- 
chiceresco: Elena en este instante se 
acerca, seguida del joven víctima de mi 
engaño, el cual le pide el premio de su 
amor. ¿Queréis que asistamos a esta 
ridícula escena? ¡Señor, qué locos son 
los mortales! 

OBERÓN.—Ponte algo apartado; el rui- 
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do que van a producir despertará a De- 
metrio. 

Puck.—Entonces, serán dos a corte- 
jar a una mujer. Eso sólo Será ya una 
diversión única, y nada hay que me gus- 
te tanto como lo absurdo. 


Entran LISANDRO y ELENA 


LISANDRO.—¿Por qué os imagináis que 
sólo para burlarme os pido amor? La 
burla y la chanza no tienen lágrimas en 
los ojos; ved, lloro al hablaros, y eso 
es una prueba de la sinceridad de mis 
palabras, Todo en mí lleva el sello de la 
buena fe. ¿Cómo podéis ver en ello sig- 
nos de desprecio? 

ELENA.—Seguís la impostura con sumo 
talento. Cuando la verdad mata la ver- 
dad, ¡oh, qué lucha a la vez más infer- 
nal y celeste] Esos homenajes pertene- 
cen a Hermia, ¿Renunciáis a ella? Ju- 
ramentos pesados con juramentos, na- 
da pesan. El homenaje que le tributabais 
y el que me ofrecéis ahora, puestos uno 
y otro en los platos de la balanza, tienen 
igual peso: los dos son tan leves como 
fábulas. 

LISANDRO. — Había perdido la razón 
cuando le ofrecí mis homenaies. 

ELENA.—No, la habéis perdido ahora, 
que renunciáis a ella, 

LISANDRO.—Demetrio la ama y no os 
ama a vos. 

DemMeTrR10.—( Despertando.) ¡Oh Elena, 
diosa, ninfa, perfección divina! ¿Con 
qué, amor mío, compraré tus ojos? El 
cristal a tu lado es turbio. ¡Oh! ¡Có- 
mo atraen el beso tus labios, semejantes 
a dos guindas maduras y coloradas! La 
nieve pura y blanca de la cumbre del 
Tauro, que el viento de Oriente acari- 
cia con su soplo, parece negra como la 
pluma del cuervo cuando levantas la ma- 
no. ¡Oh! ¡Déjame besar esta maravi- 
Ha de blancura, este sello de gloria! 

ELENA.— ¡Oh oprobio! ¡Oh infierno! 
Os veo Conjurados para hacer de mí el 
objeto de vuestras burlas. Si tuvierais al- 
guna caballerosidad alguna sombra de 
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cortesía, no me insultaríais así. ¿No bas- 
tu que me aborrezcáis, como me consta? 
¿Habéis de uniros, además, en cuerpo y 
alma para ridiculizarme? Si fueseis hom- 
bres, como lo anuncia vuestro exterior, 
no trataríais así a una dama bien naci- 
da. ¡Prodigarme juramentos y ensalzar- 
me más de lo que alcanza mi mérito, 
cuando estoy cierta que me aborrecéis 
de todo corazón! Rivales los dos por 
vuestro amor a Hermia, rivalizáis en 
ardor para insultar a Elena. ¡Sublime 
hazaña! Heroica empresa la de conse- 
guir con insolentes burlas que suban las 
lágrimas a los ojos de una pobre don- 
cella. Ningún hombre de corazón noble 
ofendería así a una virgen, ni tomaría 
a juego el apurar su paciencia, como 
hacéis vosotros. 

LISANDRO. — Vuestro proceder es poco 
generoso, Demetrio. Cesad de obrar asi, 
ya que amáis a Hermia, No lo ignoro, 
bien lo sabéis, y aquí declaro con toda 
sinceridad que renuncio en favor vues- 
tro todos mis derechos al amor de Her- 
mia, Renunciad en favor mío a toda 
pretensión al amor de Elena, a quien 
amo y amaré hasta la muerte. 

ELENA. — Jamás tuvieron los aque se 
burlan un lenguaje tan engañador. 

DEMETRIO.—Lisandro, guárdate tu Her- 
mia; no la quiero. Si la amé, todo ese 
amor se ha desvanecido. Mi corazón no 
ha estado en ella más que de paso, como 
un huésped extranjero. Ahora se ha 
vuelto a Elena para fijarse en ella por 
siempre como en su morada natal. 

LISANDRO.—Elena, eso no es así. 

DEMETRIO.—No intentes rebajar unos 
sentimientos que no conoces, o teme pa- 
gar cara tu audacia... Ahí tienes a tu 
amante, que viene; ahí tienes a tu muy 
amada. 


Vuelve a entrar HERMIA 


Hermia.— j Oscura noche, que, suspen- 
diendo las funciones de los ojos, haces 
al oído más dispuesto a recoger los so- 
nidos; y, debilitando el sentido de la 
vista, doblas la agudeza del oído!... Mis 
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ojos no te ven, Lisandro, pero el sonido 
de tu voz me ha guiado a ti... ¿Por gué 
tan duramente me has deiado? 

LISANDRO.—Y ¿por qué había de que- 
darse aquel a quien el amor impulsa 
a marchar a otro siti 

HERMIA.—¿Gué amor podía apartar a 
Lisandro del lado mío? 

LISANDRO.—El verdadero amor de Li- 
sandro; un amor que no le permitía 
quedarse: la hermosa Elena, este astro 
que ilumina la noche con una luz más 
viva que todos los globos en llamas, que 
todos los ojos de luz que resplandecen 
en lo alto. ¿Por qué me buscas? ¿No te 
han hecho comprender mis palabras que 
el odio que te tengo me ha impulsado a 
dejarte? 

HermIa.—Vos no decís lo que pensáis; 
eso no puede ser, 

ELENA.—¡Mirad: ella también es de 
la conspiración! Ahora veo que se han 
entendido los tres para organizar con- 
tra mí este pasatiempo cruel. Ultrajan- 
te Hermia, amiga ingrata, ¿habéis tra- 
mado vos, habéis preparado esta escena 
dė irrisión infame para atormentarme? 
¿Olvidasteis acaso nuestra intimidad, 
nuestro Cariño fraternal, las horas tan 
dulces que pasamos las dos juntas cuan- 
do acusábamos al tiempo de ágiles pies 
porque adelantaba demasiado el momen- 
to en que debíamos separarnos? ¡Oh! 
Todo eso está olvidado, todo: la amis- 
tad de la escuela, la inocencia de la ju- 
ventud. ¡Cuántas veces, Hermia, rivali- 
zando en arte como diosas, tejimos am- 
bas con nuestras agujas una misma flor, 
trabajando ante el mismo modelo, sen- 
tadas en un mismo almohadón, susurran- 
do la misma canción en el mismo teno, 
como si nuestras manos, nuestros costa- 
dos, nuestras voces y nuestras almas hu- 
biesen estado incorporadas! Así creci- 
mos juntas, semejantes a dos cerezas 
rnellizas, que se diría que están separa- 
das, pero que un lazo común las une; 
dos lindas bayas modeladas sobre el mis- 
mo tallo, Así es corno, con dos cuerpos 
visibles, no teníamos más que un solo 
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corazón, lo mismo que en un blasón se 
ven dos cuarteles iguales, perteneciendo 
al mismo escudo y coronados con una. 
sola cimera. ¿Y rompéis el lazo de nues- 
tro antiguo cariño y os unis a esos hom- 
bres para insultar a vuestra pobre ami- 
ga? Eso no es proceder como una amiga 
ni como una joven. No se dirige a mí 
sola esta iniuria. sino a todo nuestro 
sexo, por más que la sufra yo sola. 

HermIa.—Me asombran vuestras pala- 
bras intemperantes; yo no os insulto; 
antes me parece que vos me insultáis 
a mí. 

ELENA.—¿No habéis inducido a Lisan- 
dro a seguirme por burla y a que ala- 
base mis ojos y mi cara? ¿No obedece 
también a instigación vuestra que De- 
metrio, que no hace sino un momento 
me rechazaba despectivo, me haya ca- 
lificado de diosa, ninfa, de divinidad, de 
maravilla adorable y celeste? ¿Por qué 
reniega Lisandro de vuestro amor, tan 
firmemente arraigado en su alma, y por 
qué me ofrece sus homenajes sino por 
mandato y voluntad vuestra? Si tengo 
en patrimonio menos gracias que vos; si 
arrastro menos amantes en pos de mí; 
si soy menos dichosa en amor, y si, al 
contrario, tengo la desdicha de amar sin 
ser amada, es un infortunio que debe 
excitar vuestra compasión antes que 
vuestro desprecio, 

HERMIA.—NO comprendo lo que que- 
réis decir. 

ELENA.—SÍ, sí, continuad, fingid triste- 
za. Haceos señas entre vosotros cuando 
vuelvo la espalda; guiñaos uno a otro 
los ojos; proseguid la burla; llevadla 
hasta el extremo; se hablará en el mun- 
do de ella, Si tuvieseis un poco de huma- 
nidad, de honor o de cortesía, no me 
tomaríais por obieto de vuestras chan- 
zas. Pero, adiós. En parte es culpa mía; 
la muerte o la ausencia la repararán 
pronto. 

LIsaNDRO.—Deteneos, gentil Elena; es- 
cuchad mi justificación, amor mío, vida 
mía, mi alma, mi encantadora Elena. 

ELENA.—¡ Es admirable! 
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HERMIA.—(A LISANDRO.) Amigo mío, ce- 
sad de burlaros así de ella, 

DEMETRIO.—Si vuestras súplicas no lo 
consiguen, yo sabré obligarte, 

LISANDRO.—Tu fuerza no conseguirá 
más que sus súplicas. Tus amenazas son 
tan impotentes como sus ruegos... Ele- 
na: yo te amo, te amo, y lo juro por mi 
vida, por esta vida que estoy dispuesto 
a perder por ti. Juro que miente quien 
ose decir que no te amo. 

DEMETRIO.—Y yo sostengo que te amo 
más que él pueda amarte, 

LISANDRO.—Si eso sostienes, sigueme y 
pruébalo. 

DEMETRIO.—¡ Pronto, vamos! 

HERMIA.—¿Qué quiere decir eso, Lisan- 
dro? 

LISANDRO.—Atrás, etíope. 

DEMETRIO.—No, no; él...; aparentáis 

querer desasiros de Hermia, pero no ve- 
nís. Sois un hombre prudente, vamos. 
- LISANDRO.—(A HERMIA.) ¡Déjame, ga- 
ta, lapa! Vil engendro, déjame, o te 
arrojo lejos de mí como Se arroja a una 
serpiente, 

HeRrmIa.—¿Por qué, grosero? ¿Qué sig- 
nifica ese cambio, dulce amor mío? 

LISANDRO. — ¡Tu amor! Lejos de mi, 
tártara atezada. Lejos de mí, repugnan- 
te medicina. Poción amarga y detesta- 
ble, vete. 

HrErmMIA.—¿ES que os chanceáis? 

ELENA.—SÍ, en verdad, y vos también. 

LISANDRO.—Demetrio, te cumpliré mi 
promesa. 

DEMETRIO, — Quisiera tener la seguri- 
dad, porque veo que se necesita poca 
Cosa para tenerte, No creo en tu palabra, 

LISANDRO.— ¡Pues qué! ¿Será menes- 
ter que hiera a esa muler, que le pe- 
gue, que la mate? Aunque la aborrezco, 
no quiero hacerle daño. 

HERMIA.—¿(Qué mayor mal podéis cau- 
sarme que aborrecerme? ¡Aborrecerme! 
¿Y por qué? ¡Ay!... ¿Qué ha pasado. 
amor mío? ¿No soy yo Hermia? ¿No 
sois vos Lisandro? Soy hermosa hoy co- 
mo lo era ayer. En el corto espacio de 
una noche me habéis amado y me ha- 
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béis dejado. ¡Me habéis Geiado! 
¡Los dioses me libren de creerlo! 
de veras? 

'LISANDRO.—$Í, ¡por mi vida !, y con la 
firme intención de no volverte a ver, 


¡Oh! 
¿Es 


Do da n cuanto a eso (eda especie 


za; nada es más cier o. 
adoro a Elena. 

HERMIA. — ¡Ay de míl... ¡Impostora, 
gusano, cáncer de las flores, ladrona de 
amor! ¿Es decir, que os habéis desiizado 
furtivamente en la sombra de la noche 
y me habéis robado el corazón de mi 
amante? 

ELena-—¡En verdad, esto es bonito! 
¿Os habéis despoiado de toda modestia, 
de todo pudor, de toda sombra de deli- 
cadeza? ¡Cómo! ¿Queréis arrancar a 
mi mansedumbre habitual un lenguaje 
de cólera? ¡Fuera, fuera, hipócrita mu- 
ñeca! 

HERMIA- j Muñeca! ¿Por qué ese epí- 
teto? Sí, ya comprendo. Habéis hecho 
una comparación entre vuestra estatura 
y la mía; habéis hecho valer vuestra ele- 
vada talla y, pavonmeándoos con esa ven- 
taja, habéis logrado aventajarme. ¿Ha- 
béis conseguido su estimación por ser yo 
pequeña? ¿Conque os parezco pequeña, 
pintado árbol de mayo? Respondedme: 
¿Os parezco muy pequeña? Sin embar- 
go, no soy tan pequeña que mis uñas 
no puedan llegar a vuestros oios. 

ELENA.—OS ruego, señores, que, aun- 
que hayáis formado el propósito de bur- 
laros de mí, no la dejéis que me golpee. 
Yo no soy mala; no entiendo nada de 
hacer mal. Soy una niña en punto a 
cobardía; no permitáis aue me pegue. 
Tal vez creáis que poraue es menor de 
estatura puedo habérmelas con ela, 

HERMIA.— ¡ Menor! Oídlo todavia. 

ELeENA.—Buena Hermia, no seáis mala 
conmigo. Os he querido siempre. Her- 
mia; he guardado siempre fielmente 
vuestros secretos; jamás os he hecho da- 
ño; mi sola falta consiste en haber re- 
velado, impulsada por mi amor a Deme- 


Ta el y 
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trio, vuestra huída al bosque. El os ha 
seguido; el amor me ha llevado en pos 
de él; pero me ha rechazado lejos de 
sí; me ha amenazado con pegarme 
echarme por el suelo y hasta matarme: 
Ahora, si queréis, me iré en paz. Voy 
a levar mi loca pasión a Atenas, y no 


os seguiré más. Dejadme ir. Ya veis qu»: 
sencilla v afectuosa soy. 
HERMIA. — Pues bien: partid; ¿quiér: 


os detiene? 

EneNa.—Un corazón insensato que de- 
jo aquí fuera. 

Herm1a.—¡ Cómo! ¿Con Lisandro? 

ELENA.-—Con Demetrio. 

L1sANDRO.—No temáis, 
hará ningún daño. 

DemeTr10.—No, señor, no se lo hará 
aunque tomaseis vos su partido, 

ELENA.—¡Oh! Cuando se encoleriza 
es mala y astuta, Era ya una víbora 
cuando iba a la escuela; y, aunque pe- 
queña, es de temer. 

Hermia. — ¡Todavía pequeña! ¡Siem- 
pre «menor» y «pequeña»! ¿Sufriréis 
que se me insulte asi? Deiadme sola cor. 
ella, 

LISANDRO.—Aparta, enana, cabo de mu- 
jer, desecho de alforfón, abalorio, be- 
Hota. 

DEMETRIO.—Os mostráis muy oficioso 
por una mujer que no acepta vuestros 
servicios. No os ocupéis de ella; no ha- 
biéis de Elena; no toméis su defensa; 
pues si alguna vez tenéis la presunción: 
de manifestar por ella la menor fami- 
liaridad os saldrá caro. 

LISANDRO, — Ahora no impera sobre 
mí; sígueme si osas, v veremos quién de 
los dos tiene más derecho al corazón de 
Elena. 

DEMETRIO.— ¡Seguirte! No, te acompa- 
fiaré meiilla con carrillo. (Salen LISAN- 
DRO y DEMETRIO.) 

HERMIA.—Vos sois, señora, la causa de 
todo este desbarajuste. No, no Os vayáis 

ELENA.—No me fío de vos, y no me 
quedaré más tiempo en vuestra compa- 
ñía. Vuestras manos, cuando se trata de 
llegar a los golpes, son más rápidas que 


Elena; no ot: 
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ias mías; pero cuando es cuesión de 
auir, mis piernas son más ligeras que 


sas vuestras, (Sale. 

HERMIA. — Estoy asombrada y no sé 
qué pensar. (Sale.) 

OBERÓN.—Ahí tienes el fruto de tu ne- 
¿ligencia, Siempre cometes equivocacio- 
1es5, cuando no juegas de intento malas 
asadas. 

Puck.—C:eedme, rey de las sombras, 
na sido un error. ¿No me habéis dicho 
jue conocería al joven por su traje ate- 
alense? En lo que he hecho estoy exen 
zo de censura, por cuanto son los ojos de 
un ateniense los que yo he hechizado 
zon vuestro jugo, No siento el resulta- 
Jo, ya que las querellas de esa gente me 
aan proporcionado una escena muy di- 
rertida. 

OBERÓN.—Ya ves que los dos amantes 
vuscan un paraje propicio para batirse. 
Apresúrate, pues, Robín; espera la os- 
vuridad de la noche. Cubre la bóveda 
estrellada de una densa niebla, de un 
“apor húmedo y negro como Aqueronte, 
y Ccondúcete de modo que se extravíen 
2s0s rivales irritados sin que puedan en- 
zontrarse. Unas veces imita la voz de Li- 
sandro y dirige a Demetrio burias amar- 
zas; otras búrlate de Lisandro con una 
yoz que le parezca de Demetrio, Aléjalos 
así uno de otro, hasta que el sueño, ima- 
zen de la muerte, ponga en su frente los 
dies de plomo y sus alas de murciélago, 
Entor<ces, exprimirás en los ojos de Li- 
sandro el jugo de esta hierba, que tiene 
«a propiedad de disipar toda ilusión que 
tascine la vista y devuelve a este Órgano 
sus habituales funciones. Cuando des- 


dlerten de pronto, toda esta broma les 


darecerá un sueño, una vana visión, y 
os amantes volverán a tomar el camino 
le Atenas, unidos con lazos que sólo la 
muerte podrá romper. Mientras cumples 
asta misión, yo iré a ver a mi reina y 
a pedirle su pequeño indio. Luego apar- 
caré de sus ojos el hechizo que la impul- 
3a hacia su monstruo y quedará resta- 
blecida la paz en todas partes. 
Pucx.—Mi feérico señor: es necesario 
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proceder aprisa, Porque ya los dragunes 
de la noche hienden las nubes a todo 
vuelo y brillan allá abajo los primeros 
fulgores que anuncian la aurora; a cuya 
aproximación los espectros errantes vuel- 
ven en tropel a su morada, en los ce- 
menterios; todos almas dañadas, cue 
han tenido por sepulcro las encrucijadas 
de los caminos o las olas, y entran en su 
mortaja roida de gusanos. Temiendo que 
el día alumbre su oprobio, se destierran 
voluntariamente de la luz y se condenan 
a vivir por siempre en consorcio con la 
sombría noche, 

OBERÓN.—Pero nosotros somos espiri- 
tus de otra alcurnia. Con frecuencia me 
ha sucedido juguetear con la amorosa 
aurora y recorrer como un guardabos- 
que la espesura, hasta que la puerta de 
Oriente, toda roja de llamas, se abría, 
derramando sobre Neptuno sus rayos 
bienhechores y cambiando en amarillo 
de oro el tinte verdinegro «de sus ondas. 
Sin embargo, apresúrate; no pierdas un 
irstante; podemos acabar esta opera- 
ción antes del día. (Sale OBERÓN,) 

Puck.—Los llevaré por valles y cola- 
dos. Se me teme en la ciudad lo mismo 
que en el campo. Condúcelos, Robín, 
arriba y abajo. Aquí tenemos uno que 


se acerca, 
Vuelve a entrar LISANDRO 
LISANDRO. — ¿Dónde estás, arrogante 


Demetrio? Responde ahora. 
Pucx.—Aquí, villano. Con el acero des- 
nudo y pronto. ¿Dónde estás? 
LISANDRO.—Soy contigo al instante, 
Puck.—Sígueme, pues, a un terreno 
más llano. (LIsaNDro se aleja, como st- 
guiendo la voz.) 


Vuelve a entrar DEMETRIO 


DEMETRIO.— j Lisandro, habla otra vez! 
Cobarde, fugitivo, ¿has huido? ¡Habla! 


- ¿Estás en un zarzal? ¿Dónde ocultas la 


cabeza? 


OBRAS DRAMÁTICAS, —SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO.—ACTO III 


Puck.—Tu eres el cobarde, que estás 
echando bravatas a las estrellas. Dices 
a los matorrales que no pides más que 
batirte y procuras no venir, Ven, þri- 
bón; ven, mozalbete; voy a azotarte con 
un bejuco. Es una mengua sacar la espa- 
ua contra ti, 

DEMETRIO.—Pero ¿estás ahí? 

Pucxk.—Sigue mi voz. Este sitio no es 
4 propósito para probar nuestro valor. 
( Salen.) 


Vuelve a enirar LISANDRO 
LISANDRO. — Huye siempre delante de 
mi, y no deja de provocarme, Cuando 
acudo al lugar de donde me llama, ha 
marchado ya. El villano es mucho más 
ligero de talones que yo. He ido aprisa, 
pero él ha huido con mayor celeridad 
aún, y, por último, me he metido en 
un camino oscuro y accidentado. Des- 
cansemos aqui. (Se tiende en el suelo.) 
Apresúrate a reaparecer, día benéfico; 
pues al punto que muestres tu grisáceo 
fulgor, sabré hallar a Demetrio y vengar- 
me de esta insolencia. (Se duerme.) 


Vuelven a entrar Puck y DEMETRIO 


Puck.— iJa, ja, ja! Cobarde, ¿por qué 
uu vienes? 

DEMETRIO.—Aguárdame, si osas; pues 
uo haces sino correr delante de mí, yen- 
do de un punto a otro sin osar detener- 
te a pie firme ni mirarme cara a cara. 
¿Dónde estás? 

Puck.—Ven aquí; estoy aquí. 

DEMETRIO.—Vamos, te estás burlando; 
pero ya me las pagarás si alguna vez 
veo tu cara a la luz del día. Ahora vete 
a donde gustes. La fatiga me fuerza a 
tomar la medida de mi longitud sobre 
este húmedo lecho... Al despuntar el día 
espérate y recibirás mi visita. (Se echa 
en tierra y se duerme.) 


Vuelve a entrar ELENA 


ELENA.— ¡Oh noche fatigosa! ¡On lar- 
ga y pesada noche! ¡Abrevia tus horas! 
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Haz brillar en el Oriente confortables 
rayos, para que, lejos de los que detestan 
mi pobre compañía, me aproveche de la 
luz diurna para volver a Atenas... Y tú. 
suefio, que a veces vienes a cerrar los 
ojos del dolor, róbame por algún tiempo 
a mi propia compañía. (Se tiende y 
duerme.) 

Pucx.—¿Aún no hay más que tres? 
Venga una más. Dos de cada sexo, y 
harán cuatro. Aquí llega la otra, indig- 
nada y triste. Cupido es un muchachc 
bastante travieso, cuando hace perder 
así la razón a las pobres mujeres. 


Vuelve a entrar HERMIA 

HERMIA—Nunca estuve tan cansada: 
nunca tan afligida. Empapada de rocíc 
y rasgada por los abrojos, no puedo 
arrastrarme e ir más lejos. Mis pier- 
nas niéganse a marchar al mismo pasc 
que mis deseos. Descansemos aquí hasta 
que rompa el día, Si han de batirse, que 
el Cielo proteja a Lisandro. (Se tiende 
en el suelo y queda dormida.) 


PUCK. 


Reposa aqui, gentil enamorado, 
mientras ahora en bus ojos, hechicero, 
vierto el jugo encantado. 


(Vierte el jugo en los ojos de 
LISANDRO.) 


Contempla al despertar tu bien amado. 
recréate en su vista lo primero, 
y el refrán quedará justificado: 
Juan tendrá a su Juana; 
no irá nada al revés, 
recobrará el amante a su pareja, 
y todo saldrá bien (2). 


(Sale., 


(1) Versión literal en prosa: «Reposad so 
bre la tlerra profundamente. Gentil enamora 
do, voy a aplicar el remedio en vuestro: 
ojos.—Cuando despiertes sentirás una verda 
dera felicidad al contemplar los ojos de ti 
primera dama. Y la certeza del proverbio vul 
gar, de que «cada oveja con su pareja», st 
mostrará a vuestro despertar. Juan tendrá + 
Juliana; nada irá mal; el hombre recobriré 
su yegua [todo deseo alcanzará su fin], y tod 
saldrá blen.» 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
El bosque 


DEMETRIO, ELENA y HERMIA, 


dormidos 


LISANDRO, 


Entran TITANIA y LANZADERA, acompañados del 
zortejo de Duendes y Hadas. OBERÓN, invisible, 
los sigue y observa a cierta distancia 


TrraNIa.—Acércate. Ven a sentarte en 
aste florido lecho. Ven a que te acaricie 
“as encantadoras mejillas, a que ponga 
rosas de almizcle en tu cabeza blanda y 
lisa y bese tus largas y hermosas orejas, 
suave delelte mío. 

LANZADERA.—¿Dónde está. Chicharrillo? 

CHICHARRILLO.—AQuí. 

LANZADERA.—Ráscame la cabeza, Chi- 
«harrillo. ¿Dónde está monsieur Tela- 
“aña? 

TELARAÑA.—Aquíi estoy. 

LANZADERA.—Monsieur Telaraña, buen 
monsieur, tomad las armas y matadme 
sa abeja de encarnados muslos que es- 
a posada en aquel cardo. Luego, mi 
auen monsieur, traedme su saco de miel, 
No os acaloréis demasiado en esa opera- 
sión, monsieur, y, sobre todo, querido 
nonsieur, evitad cuidadosamente que la 
miel se derrame, No quisiera, signor, ve- 
zos sepultado bajo las olas de miel. 
¡Dónde está monsieur Mostaza? 

MOSTAZA.—Aquí. 

LANZADERA.—Dadme un apretón de ma- 
105, monsieur Mostaza. Nada de cum- 
alimientos, buen monsieur. 

MOSTAzA.—¿Qué puedo hacer para ser- 
riros? 

LANZADERA.—Nada, buen monsieur, si- 
no ayudar al cavalery Telaraña en su 
tarea de rascarme. He de ir a casa del 


muy peluda, y soy un asno tan nerviosa, 
que por poco que el pelo me pique ne- 
cesito rascarme, 

TITANIA. — ¿Quieres oir música, dulce 
amor mío? 

LANZADERA.—En cuanto a música, ten- 
go un oído bastante bueno. Dadme cen- 
cerros y matracas. 

TITANIA. —O dime, amor mío, lo que 
deseas Comer. 

LANZADERA.—Francamente, un pienso 
de forraje. Podría tomar un picotín de 
avena fina, bien seca. Siento también 
una gran tentación de comer un haz de 
heno, de un buen heno y muy fresco. No 
nay nada mejor. 

'TITANIA.—Tengo un hada escudriñado- 
ra que irá a buscar en el repuesto de Ja 
ardilla y te traerá nueces tiernas. 

LANZADERA. — Preferiría un puñado o 
dos de habas secas. Pero os ruego digáis 
a vuestra gente que me deje en paz, Me 
siento con Cierta «exposición» al sueño. 

TITANIa.—Duerme, y yo te rodearé con 
mis brazos. Hadas, marchad a vuestros 
respectivos puestos. (Salen las 'HADAas.) 
Así se enlazan gentilmente los tallos de 
la madreselva silvestre y la madreselva 
olorosa; así la hiedra de la debilidad fe- 
menina ensortija los dedos de corteza 
del olmo. ¡Oh! ¡Cuánto te amo! ¡Cuán- 
to te idolatro! (Duérmen,) 


Entra PUCK 


OBERÓN.—(Adelantándose.) Bien veni- 
do seas, buen Robín. ¿Ves este delicioso 
espectáculo? Ahora empiezo a sentir lás- 
tima de su locura. Porque habiéndola ha- 
Jlado poco ha detrás del bosque, reco- 
glendo dulces golosinas para ese odioso 
imbécil, le he dirigdo reproches y la he 
censurado agriamente. Había ceñido las 


barbero, monsieur, porque tengo la cara | sienes velludas de su amante con guir- 
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naldas de flores frescas y Olorosas. Las 
gotas de rocío que hace poco irradiaban 
sobre los capullos como perlas de Orien- 
te, parecían ahora, en el fondo del cáliz 
de esas flores, como otras tantas lágri- 
mas que llorasen su propio envilecimien- 
to. Cuando la hube ceñido y ella me im- 
ploró perdón en términos blandos y su- 
misos, le pedí su pajecillo. Ella me lo ce- 
dió al momento, y he dado a un hada 
suya la orden de llevarlo a un bosqueci- 
llo de mi imperio mágico, Ahora que ten- 
go ya al niño, voy a curar sus ojos de su 
abominable error. Y tú, gentil Puck, qui- 
ta de la cabeza de ese rústico ateniense 
el disfraz que le transforma, para que, 
despertando como los otros, Se vuelvan 
todos a Atenas sin haber conservado de 
los sucesos de esta noche otro recuerdo 
que la desagradable vejación de un sue- 
ño. Pero comencemos por romper el he- 
chizo de la reina de las hadas. (Se acer- 
ca a TiraNta y vierte en sus párpados 
el jugo de una flor.) 


Sé como tú debes ser; 
cobra tu anterior sentido, 
pues que tiene tal poder, 
y de su fuerza se ufana, 
el capullo de Diana 
sobre la flor de Cupido. 


Vamos, Titania mía, despertad, mi dulce 
reina. 

Titania. — (Despertándose.) iMi Obe- 
rón! ¡Qué visiones he tenido! Me pare- 
cía que estaba enamorada de un asno. 

OBERÓN.—Aquí reposa vuestro amor. 

Tirawla—¿Cómo ha sido eso? ¡Oh! 
¡Cuánto aborrecen ahora mis ojos su 
figura ! 

OBERÓN.—Silencio por un instante. Ro- 
bin, quítale esa cabeza. Titania, haced 
que suene la música y que sus acordes 
sumerjan los sentidos de estos cinco en 
un sopor más profundo que el sueño or- 
dinario. 


TITANIA. — ¡Música! ¡Eh! ¡Música! 
Dadnos acordes que hechicen el sueño 
Música.) 


PUCK. —(A LANZADERA.) Cuando des- 
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piertes, vuelve a ver con tus propios ojos 
de imbécil. 

OBERÓN. — ¡Música! ¡'Tocad! (Música 
aún.) Venid, Titania; dadnos la mano e 
imprimamos a la tierra en donde están 
tendidos estos durmientes un temblor 
que los meza. Ahora nos hemos reconci- 
liado vos y yo; mañana, a medianoche, 
bailaremos en el palacio del duque Teseo 
solemnes danzas e invocaremos sobre su 
Casa toda suerte de venturosas dichas. 
Allí también se enlazarán, al propio 
tiempo que Teseo, esas dos parejas de 
amantes fieles, con general regocijo. 

Puck.—Rey de las hadas, atención y 
escucha: oigo la alondra matinal. 

OBERÓN.—Entonces, reina mía, sigamos 
er profundo silencio a las sombras de la 
noche. Nosotros podemos dar la vuelta 
ai globo más aprisa que la luna errante. 

TITANIA. — Vamos, señor; y durante 
nuestro vuelo, decidme cómo ha podido 
ser que me haya yo visto esta noche dur- 
miendo sobre la tierra entre esos morta- 
les. (Salen. Suenan a lo lejos cuernos de 
caza.) 

HIPÓLITA, acompaña- 
miento 


Entran TESEO, EGEO y 


“TEskEo.-—Vamos, que uno de vosotros 
busque al guardabosque. Ya hemos cum- 
plido nuestros ritos; y como aún esta- 
mos en la vanguardia del día, quiero que 
mi muy amada oiga el concierto de mis 
lebreles. Soltadlos en el valle occiden- 
tal; despachad, digo, y traedme al mo- 
mento al guardabosque, Ahora vamos, be- 
lla reina, a la cumbre de la montaña, 
y desde allí prestaremos oído a la confu- 
sión armoniosa de los perros y del eco 
reunidos. 

HiróLiTa.—Cierto día me encontré con 
Hércules y con Cadmo, cuando cazaban 
osos en un bosque de Creta, con perros 
de Esparta. Nunca he oido más alegre 
bullicio; no solamente la selva, sino 
también el cielo, las fuentes y todos los 
campos de las cercanías parecian con- 
fundirse en un mutuo acento, Jamás he 


934 


oido disonancia tan musical, trueno más 
armonioso. 

TESsEO.—Mis sabuesos son de raza es- 
partana; tienen largas mandíbulas y ru- 
fo el pelo; sus orejas colgantes barren 
el rocío de la mañana; las piernas, ar- 
queadas, y una papada como los toros de 
Tesalia. Son lentos en perseguir, pero 
sus ladridos parecen tañidos acordados 
de campana. Nunca en Creta, Esparta o 
Tesalia se dió la señal del alalí con ma- 
yor armonía de gritos, ni respondieron 
más alegres las llamadas de las trompas. 
Juzgadlo cuando lo olgáis,.. Pero ¡silen- 
cio! ¿Qué ninfas son éstas? 

EcEo. — Señor, ésta es mi hija, aquí 
dormida, y éste, Lisandro; este otro es 
Demetrio; también está Elena, la hija 
del anciano Nedar. Me sorprende hallar- 
los aquí todos reunidos. 

Teseo. — Sin duda, se han levantado 
muy de mañana para cumplir con los 
ritos del mes de mayo, y, enterados de 
nuestros proyectos, han venido a unírse- 
nos aquí para dicha solemnidad. Pero 
decidme, Egeo: ¿no es hoy cuando Her- 
mia debe daros la respuesta acerca de 
la elección de esposo? 

Ecro.—Sí, mi señor. 

*Trsk0o.—Id y mandad a los cazadores 
que los despierten al sonido de las trom- 
pas... (Gritos dentro, y luego el eco de 
las trompas. DEMETRIO, LISANDRO, HERMIA 
u ELENA despiertan sobresaltados y se 
levantan.) Buenos días, amigos, Ha pa- 
sado ya el día de San Valentín. ¿Las aves 
del bosque no comienzan a emparejarse 
hasta hoy? 

LISANDRO.—Perdón, señor. (LISANDRO y 
los demás se arrodillan.) 

"TESEO.—AlZzaos, OS ruego. Sé que vos- 
otros dos sois enemigos y rivales, ¿De 
qué proviene este maravilloso acuerdo? 
¿Cómo es que el odio, despojándose de 
toda amargura envidiosa, duerme al lado 
del odio, sin temer ningún acto de hos- 
tilidad? 

LISANDRO.—Señor, NO sé qué responde- 
ros, en el asombro en que estoy, medio 
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dormido y medio despierto. Os juro que 
no puedo deciros cómo he venido aquí. 
Pero, si no me engaño (pues quisiera de- 
cir la verdad; sí, ahora recuerdo cómo: 
sucedió), llegué aquí con Hermia. Nues- 
tro proyecto era huir de Atenas para po- 
nernos fuera del alcance de sus leyes. 

Ecro.—Basta, basta, mi señor; habéis 
oído lo bastante. Reclamo contra él la 
aplicación de la ley; sí, de la ley. La ley 
sobre su cabeza. Querían huir; se ha- 
brían burlado de voz y de mí, Demetrio; 
de vos y de vuestra esposa, y hacer nula 
mi firme voluntad de daros la mano de- 
mi hija. 

DEMETRIO, — Señor, la hermosa Elena 
me reveló su fuga y la intención que 
los lleyaba a este bosque. Con furor los 
he seguido, y el amor ha llevado tam- 
bién a Elena en pos de mí. Yo no sé 
cómo ha sido, señor; fuerza es que haya 
sido obra de algún poder misterioso, pero 
mi amor a Hermia se ha derretido como: 
la nieve. Su recuerdo, para mí, 


no es 


más que el de un vano juguete por el 


que un niño se entusiasma. Y ahora, el 
único objeto de mi pasión y todos los 
afectos de mi alma, el único placer de 
mis ojos, es Elena. A ella, señor, estuve 
prometido antes de ver a Hermia. Yo 
la desdeñaba como un enfermo desdeña 
los alimentos; pero, con la salud, he 
vuelto a mi gusto natural, y ahora la 
deseo, la amo, suspiro por ella, y mi co- 
razón le será siempre fiel. 

Teseo. — Felizmente hallados, dichosos 
amantes. Ya nos contaréis después los 
pormenores de esa aventura... Egeo, es 
preciso que vuestra voluntad se doble- 
gue ante la mía, Quiero que hoy estas 
dos parejas sean, al mismo tiempo que 
nosotros, unidas con eterno lazo. Como 
la mañana está muy adelantada, deja- 
remos nuestro proyecto de caza. Venid 
con nosotros a Atenas; no habrá para 
las tres parejas más que una sola y co- 
mún solemnidad. Vamos, Hipólita. (Sa- 
len TESEO, HIPÓLITA, EGEO y €l acompt: 
ñamiento.) 

DEMETRIO.—Estas aventuras se me pre- 
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sentan como en confusa lejanía, lo mis- 
mo que esas montañas que de lejos se 
convierten en nubes. 

Hrrmia.—Diríase que una ilusión de 
los ojos me hace ver las Cosas dobles. 

ELENA.—Tal siento yo también. Y De- 
metrio me parece como una joya que 
hubiese encontrado, que es mío y no es 
mío a la par. 

DEMETRIO.—¿ Estáis bien seguros de que 
nos hallamos despiertos? Algo me dice 
que dormimos, que soñamos todavía... 


¿No creéis que el duque estaba aquí hace ' 


poco y que nos ha dicho que le siguié- 
ramos? 

HerMIA.—Sí, y también mi padre. 

ELENA. —E Hipólita, 

LISANDRO.—Y nos invitó a acompañarle 
al templo. 

DrmETRIO.—He aquí lo que prueba que 
estamos despiertos, Sigámoslos, y andan- 
do nos contaremos nuestros sueños, (Sa- 
len.) 

LANZADERA, — (Despertando.) Cuando 
llegue mi apunte, llamadme y responde- 
ré. Mí réplica ha de venir después de 
estas palabras: «Mi hermoso Píramo.» 
¡Eh! ¡Holal ¡Pedro Cartabón! ¡Flau- 
ta, remiendafuelles; ¡Hocico, calderero ! 
¡Hambrón! ¡Dios de mi vida! ¿Pues no 
se han ido todos, dejándome dormido? 
He tenido la visión más maravillosa, He 
tenido un sueño... Todas las facultades 
del hombre no bastarían a. decir lo que 
este sueño. Si lo intentara explicar, se- 
ría un asno. Me ha parecido que era... 
me ha parecido que tenía...; pero fuera, 
un arlequín el hombre que tuviese la 
pretensión de exblicar lo que me ha pa- 
recido que tenía. Los ojos del hombre 
no han oído, ni los oídos del hombre han 
visto, ni la mano del hombre podría gus- 
tar, ni su lengua concebir, ni su corazón 
expresar lo que era mi sueño, He de ha- 
cer que Pedro Cartabón componga una 
balada sobre este sueño, Se titulará El 
sueño del Tejedor, porque es un tejido 
¿de maravillas, y la cantaré delante del 
duque al final de una comedia. Es posi- 
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ble que la cante después de la muerte 
del personaje, para darle más gracia. 
(Sale.) 


ESCENA JI 


Atenas. —Aposento en Casa de Caurtabón 


Entran CARTABÓN. FLaura, Hocico y Haminów 
CARTABÓN. — ¿Se ha enviado aviso a 
casa de Lanzadera? ¿Ha vuelto ya? 
HAMBRÓN.—No saben nada de él. Sin 
duda, está embrujado. 
FLaUTAa.—Si no viene, ¡adiós comedia ! 
No se podrá hacer, ¿no es verdad? 
CaARTaBÓx.—No es posible. No hay en 
toda Atenas hombre capaz de represen- 


¡tar a Píramo como él. 


FLAUTTA.—No; es sencillamente el ta- 
lento más desarrollado de entre todos 
los artesanos atenienses, 

'CARTABÓN. — Y también el mozo más 
guapo; su voz no admite piragón en el 
mundo. 

FLAUTA.—Querréis decir parangón, por- 
que, ¡Dios nos asista!, el piragón es un 
insecto insignificante. 


Entra BERBIQUÍ 


BERBIQUÍ. — Señores, el duque regresa 
en este instante del templo, acompaña- 
do de dos o tres señores y damas que 
se han casado al mismo tiempo que él. 
Si hubiésemos podido representar nues- 
tra diversión, nuestra fortuna estaba he- 
cha. 

FLAUTA.— ¡Oh! Bravo y amable Lan- 
zadera, te has perdido una renta de seis 
peniques diarios por toda tu vida. Era 
imposible que no le concediesen seis pe- 
niques diarios. Si; el duque le habría 
dado una renta de seis peniques diarios 
por haber hecho el papel de Píramo; y 
si no es así, que me ahorquen. Los Da- 
bría merecido; seis peniques diarios, o 
nada, por hacer el papel de Píramo. 
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Entra LANZADERA 


LANZADERA.—¿Dónde están esos mucha- 
chos? ¿Dónde están esas almas mías? 

CaRTABÓN.— ¡Lanzadera! ¡Oh día gran- 
dioso! ¡Oh hora afortunada ! 

LANZADNRa.—Señores, tengo due deci- 
ros cosas asombrosas; pero no me pre- 
euntéis lo que es, pues si os lo digo no 
soy un verdadero ateniense. Os lo diré 
sin omitir nada, exactamente como ha 
pasado. 

CARTABÓN.—Cuéntanos, amable Lanza- 
dera. 

LANZADERa.—Nada sacaréis de mí. Sa- 
bréis sólo que el duque ha comido ya. 
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Idos a caracterizaros; ataos bien las þar- 
bas; poneos cintas nuevas en los escar- 
pines, y reunios en seguida en Palacio; 
repase cada cual su papel, pues lo corto 
y lo largo de la cuestión es que nuestra 
pieza va a representarse. En todo caso, 
que Tisbe lleve ropa blanca, y que el en- 
cargado del papel del león no se recorte 
las uñas, pues harán las veces de garras 
de la bestia. Y todos vosotros, queridos 
actores, habéis de procurar no comer ce- 
bollas ni' ajos, porque importa que ten- 
gamos la palabra dulce, y así no dudo 
que oiremos decir que nuestra pieza es 
la flor y nata de las comedias. Ni una 
palabra más. Marchemos, adelante. (Sa- 
len.) 


ESCENA PRIMERA 


Atenas.-—Aposento en el palacio de Teseo 


Entran Teseo, HaPólLITa, FILÓSTRATO, Señores 


y acompañamiento 


HipPóLITA. — Es muy extraño, querido 
Teseo, lo que cuentan esos amantes. 

TeskEo.—Más extraño que verídico. No 
podré nunca dar crédito a esas antiguas 
fábulas ni a esas frivolidades feéricas. 
Dejemos a los amantes y a esas imagi- 
naciones ardientes, a esas extravagantes 
fantasías que van más allá de lo que la 
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n la no 
e foria a ¡con cuánta 
facilidad, toma un zarzal por un oso! 

HiPÓLITA.—Pero todo cuanto nos han 
contado de esta noche, la transfiguración 
de las facultades intelectuales de esas 
distintas personas, da testimonio de que 
hay en ello algo más que imágenes de la 
fantasía, y toma gran consistencia la re- 
lación. Mas, comoquiera que fuere, es 
extraño y admirable, 


Entran LISANDRO, DEMETRIO, HERMIA 
y ELENA 


Tesro. — Aqui vienen los amantes, 
ebrios de felicidad y de alegría. ¡ Alegría, 
gentiles amigos! ¡Alegría y una fresca 
primavera de amor acompañen vuestros 
corazones! 

LISANDRO. — į Más que a nosotros, acom- 
pañen a vuestros regios pasos, a vuestra 
mesa y lecho! 
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TEsEO.—Veamos ahora: ¿qué mascara- 
da, qué baile tendremos para pasar esta 
eternidad de tres horas que media en- 
tre el cenar y el acostarse? ¿Dónde se 
halla el director habitual de nuestras 
fiestas? ¿Qué diversiones tenemos a ma- 
no? ¿No hay ninguna comedia para dis- 
traer el fastidio de esta hora de tortura? 
Llamad a Filóstrato. 

FILÓSTRATO.—Aquí estoy, poderoso Te- 
seo. 

Teseo. — Dime: ¿de qué pasatiempo 
breve dispones para esta noche? ¿Qué 
mascarada? ¿Qué música? ¿Cómo enga- 
ñaremos el perezoso tiempo sino con al- 
guna diversión? 

FILÓSTRATO. — Aquí tengo una lista de 
regocijos preparados. Vuestra Alteza es- 
cogerá el que debe ir primero. (Dándole 
un papel.) 

Teseo.—«La batalla de los centauros, 
cantada al arpa por un eunuco atenien- 
se.» No queremos nada de esto. Ya lo 
he referido a mi amada en honor de mi 
pariente Hércules. «La sublevación de 
las ebrias Bacantes, desgarrando en su 
furia al cantor de Tracia.» Ese es un 
tema anticuado, que fué puesto en esce- 
na cuando volví de Tebas victorioso. «Las 
tres veces tres Musas, condolidas por la 
muerte del Saber, fallecido recientemen- 
te en la miseria.» Eso es alguna sátira 
acerba y punzante, que no cuadra bien 
con una ceremonia nupcial. «Breve y 
enojosa escena del joven Piramo y su 
amante Tisbe. Sainete muy trágico.» 
¡Broma y trágica! ¡Enoiosa y breve! 
Esto es, hielo caliente y nieve negra. ¿Có- 
mo concordaremos estas discordancias? 

FILÓSTRATO.—Es una pieza, señor, que 
apenas pasará de diez palabras, cosa la 
más breve Que conozco en punto a re- 
presentaciones. Pero, asi y todo, señor, 
con diez palabras es demasiado extensa, 
lo que la hace fastidiosa, porque en toda 
ella no hay palabra oportuna ni actor 
en su carácter, Y es trágica, a no dudar, 
noble señor, pues en ella se suicida Píra- 
mo. Por lo que, cuando yvi el ensayo, con- 
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pero a fe que jamás las lágrimas provo- 
caron risa tan alegre. 

TrEsEO.—¿Quiénes son los que repre- 
sentan esto? 

FiLÓSTRATO.—Hombres rudos; menes- 
trales de aquí, de Atenas, que jamás cul- 
tivaron la mente y que ahora hun re- 
cargado su rústica memoria con seme- 
jante pieza, en homenaje a vuestro Ca- 
samiento. 

Teseo.—Pues los veremos representar. 

FILÓSTRATO.—No, noble señor; no es 
digno de vos. He oído la obra entera y 
no es nada, nada de particular; a me- 
nos que os divierta su buena voluntad, 
el sobrehumano esfuerzo y la crudelísi- 
ma labor que se han echado a cuestas 
para serviros. 

TEsEO.—Quiero oír esa representación, 
porque nada me parece mal cuando lo 
inspiran la llaneza y el deber. Ve a traer- 
los, y tomad asiento, señores. (Sale FI- 
LÓSTRATO.) 

HiPÓLITA.—No gusto de ver fracasar a 
la desgracia, ni sucumbir, en su servicio, 
al deber. 

“Teseo0.— ¡ Cómo, dulce amada mía! No 
veréis nada parecido. 

HIPÓLITA.—Dice que no son capaces de 
hacer nada aceptable en este género. 

"LESEO.—Mayor será nuestra bondad al 
darles las gracias por nada. Nuestra di- 
versión consistirá en comprender lo que 
no comprenden, pues cuando el buen de- 
seo es impotente para agradar, el recto 
juicio busca la intención, no el mérito, 
Adondequiera que fuí, las mayores emi- 
nencias me han recibido con bienveni- 
das premeditadas; los he visto temblar y 
palidecer, atascarse en medio de las fra- 
ses, ahogar en su temor sus acostum- 
brados acentos y, en conclusión, quedar 
mudos, no dándome bienvenida alguna. 
Pues, dulce prenda, ese mismo silencio 
constituía para mí la bienvenida más 
cordial; y en su lealtad sencilla y teme- 
rosa leía yo más que pudiera expresar 
la lengua bulliciosa de una eminencia 


fieso que se me humedecieron los ojos, ; audaz e impertinente. Por ello, el amor 
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y la muda sencillez, a mi juicio, se en- 
tienden más cuando menos hablan. 


Vuelve a entrar FiLósTRATO 


FiLÓSTRATO.—Con permiso de Vuestra 
Gracia, el Prólogo está dispuesto, 

Treszo.—Ayvísale que entre, (Trompete- 
ría festiva.) 


Entra CARTABÓN, haciendo de PRÓLOGO 


PRÓLOGO. 


es con nuestra mejor in- 
[tención. 
Eso debéls pensar, que no venimos a ofender, 
sino de buena voluntad. Mostrar nuestro deseo 
[de serviros 
he aquí el verdadero principlo de nuestro fin. 
Considerad, pues, que no venir sino a can- 
Sería no venir a complaceros, [saros. 
nuestro verdadero intento. En obsequio de 
[vuostro deleite. 
Para eufadaros 
y nor sus mues- 
Itras 


Si os ofendemos, 


No hemos venido aquí. 
los actores están dispuestos : 
sabréis cuanto os gustaria saber. 


'TeEseo.—Este mozo no se para en pun- 
tos. 

LISANDRO. — Ha pasado por su prólogo 
como un potro desbocado: no conoce 
parada, Exclente enseñanza, señor; no 
basta hablar, sino hablar con propiedad. 

HIPÓLITA. -— Verdaderamente, ha ejecu- 
tado su prólogo como un niño sobre un 
caramillo: notas, pero sin compás. 

TEsEO0.—Su discurso parecía una cade- 
na deslabonada; no faltaba ningún ani- 
llo, pero todos en desorden. ¿Qué sigue 
ahora? 


Entran, como en pantomima, PirAaMo. 


Mouzo, CLARO DE LONA y LEÓN 


TISBE, 


PRÓLOGO. 


Amable auditorio, quizá os admiraréls de esta 
[pantomima ; 
pero admiraos hasta que la verdad lo escla- 
[rezca todo. 
Este hombre es Píramo, si queréis saberlo, 
y esta bella señora es Tisbe, a no dudar. 
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Este hombre, lleno de cal y toscamente ca- 
[racterizado, representa 

el Muro. ese vii Muro que seperaba a los 
[amantes. 


Y a través de las grietas dei Muro, probreci- 
[cillos, se contentaban 
cosa de que nadie ha de 
[asombrarse. 
perro y un haz 
[de espinos, 
porque, si lo 
[queréis saber, 
estos amantes no desdeñaron liallarse bajo un 
[claro de luna, 
junto al sepulcro de Nino. para alí, alí ga- 
[lantearse. 
Esta flera allmaña, cuyo supremo nombre es 
asustó, o más blen espantó [León, 
a la fiel Tisbe, que de noche fué la primery 
[en llegar, 

hizo caer su manto. 


con cuchichear, 
Este hombre, con su linterna, 


representa el Claro de Luna; 


y, como huyera, 


que el vil León manchó con su sancrient: 
[boca 
En seguida lega Piramo, bello y arrogante 
[moz6, 
y haila el manto de su fiel Tisbe ensangren- 
[tado 


Con lo cual, con su acero, con su culpable y 
(sanguinario acero, 

se atraviesa el hirviente y purpúreo corazón 
Y Tisbe, escondida a la sombra de un moral, 
desenvaina su daga y se da muerte. En cuanto 
fa lo demás. 

el León, el Claro de Luna, el Muro y ambos 
Lamantes 

os lo contarán, por extremo, en tanto perma- 
[nezcan aqui 


(Salen el PRÓLOGO, PÍRAMO, TISBE. 
el LEÓN y CLARO DE LUNA.) 


TESEO. — ¡Me asombra que hable el 
León! 

DEMETRIO. — No hay gue asombrarse. 
señor; un ¡eón puede hacer lo que hacen 
tantos asnos. 


EL Muro. 


En este mismo intermedio acontece 
que yo, Hocico de nombre, represento un 
[muro, 
y un muro exactamente quisiera que os ima. 
[Iginarais, 

cuya pared tiene una grieta o agujero, 

por entre la cual los amantes Piramo y Tisbe 

charlan a menudo muy secretamente. 
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Esta cal, esta argamasa y piedra representan 
que soy el propio muro; tal es la verdad: 

y por estas aberturas, a derecha e izquierda, 
cuchichean los amantes temerosos. 


TEsEO.—¿Querríais que la cal y la pe- 
luca se expresaran mejor? 

DEMETRIO.—Es la relación más inge- 
niosa que he escuchado en mi vida, señor. 

TEsEOo.—Píramo se acerca al muro. iSi- 
lencio! 


Vuelve a entrar PiraMo 


PÍRAMO, 


¡On noche espantosa! ¡Oh noche de colur 
[tan negro! 

¡Oh noche, que lo eres cuando no es de día! 

¡On noche! ¡On noche! ¡Ay, ay, ay! 

Tengo miedo de que Tisbe olvide su promesa. 


Y tú, ¡oh muro!, ¡0h dulce, amado muro!, 
que te alzas entre el terreno de su padre y 
Jdel mío, 

¡oh muro!, ¡oh muro!, ¡oh dulce y adorado 
[muro!, 

niuéstrame tus grictas para a través de ti 
[echar una mirada. 

(El Muro extiende sus dedos.) 

¡Gracias, cortés muro! ¡Protéjate Júpiter 


[por esto! 
Pero ¿qué atisbo? ¡Que no está Tisbe atisbo! 
¡Oh malvado muro, por entre el cual no veo 
[la dicha! 
¡Malditas sean tus piedras, que así me han 
[engañado! 


TEsEO.—Pueésto que el Muro está do- 
tado de palabra, debiera maldecirle a 
su vez. 

PÍRAMO.—NOo, por Cierto, señor; no de- 
biera hacerlo. «Me han engañado», es el 
apunte de Tisbe. Ella entra ahora y yo 
he de espiar por entre el muro. Ya lo 
veréis; ocurrirá todo exactamente como 
he dicho. Ahí viene. 


Vuelve a entrar TisBE 
“TISBE. 


¡Oh muro! ¡Cuántas veces has oído mis la- 
[mentos 


por tenerme separada de mi hermoso Piramo! 
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Mis labios de cereza han besado tus piedras a 
[menudo, 
bus piedras con cal y pelo entretejidas. 


PÍRAMO. 


Veo una voz. Abora voy a la abertura 
a espiar para poder oír el rostro de mi Tishe 
¡Tisbe! j 


TISBE. 


¡Amor mío! Eres mi amor, presumo. 


PÍRAMO, 


Presume lo que quieras. Yo soy la gracia de 
[tu amor; 


y, como Limandro, siempre te soy fiel 


TISBE. 

Y yo. como Helena, hasta que loz Hados me 
Fasesinen. 

PÍRAMO. 

No fué Céfalo tan fiel a Procris. 

TISBE. 

Pues yo te soy tan fiel como Procris a Cé- 

[falo. 

PÍRAMO. 

¡Obi ¡Bésame por entre el agujero de esta 
[vil pared! 

TISBE. 


Beso el agujero del muro; pero no tus la- 
[bios por completo. 


PÍRAMO. 


¿Quieres encontrarme en seguida en el tú- 
fmulo de Nino? 


TISBE, 
En vida o muerte, voy sin dilación. 
(Salen Píramo y TISBE.) 


EL MURO. 


Así, yo muro, -he desempeñado ya mi parte, 
y habiéndose ésta concluído, se retira el muro. 


A (Sale.) 
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Teseo. — Ahora está caída la muralla 
entre los dos vecinos, 

DEMETRIO.-—No había otro remedio, se- 
ñor, cuando hay paredes que oyen sin 
avisar. 

HipróLITA, —Esta es la tontería más 
grande que he oído jamás. f 

TEsEo.—Las mejores obras de este gé- 
nero no son sino fantasias; las peores 
no son lo peor si la imaginación las en- 
mienda. 

HiróLiTa.—Entonces, a tu imaginación 
se debe, y no a la de ellos, 

TEsEO.-—Si imaginamos de ellos lo que 
ellos de sí propios imaginan, pasarán por 
personas excelentes, Aquí llegan dos no- 
bles bestias: un hombre y un león, 


Entran el LEÓN y CLARQ DE LUNA 
LEÓN, 


vosotras, cuyos tímidos 
[corazones amedrenta 
el monstruoso ratoncete que se arrastra por 
[el piso, 
tal vez pudierais temblar aquí y estremeceros 
cuando ruge colérico un león salvaje. 
Por tanto, debéis saber que yo, Berbiquí, el 
[ebanista, no soy 
ni león feroz, ni siquiera leona; 
porque, si ylniese como león de veras 
a este lugar, no habría compásión para mi 
[vida. 


Vosotras, señoras, 


TESEO.—He aquí una bestia humilde y 
de mucha conciencia. 

Demerrr1o.—Es la bestia más grande 
que he visto, señor. 

LISANDRO.—Por su valor, este león es 
un verdadero zorro. 

“Teseo.—Cierto; y por su discreción, 
un ganso. 

DEMETRIO. — No, señor, pues su valor 
no aventaja a su discreción como el zo- 
rro al ganso. 

TESEO. — Estoy seguro de que su dis- 
creción tampoco aventaja a su valor, 
como el: ganso al zorro; pero está bien. 
Dejémosle a su discreción y oigamos a 
la Luna, 
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LUNA. 


los cuernos de la 
[Iuna... 


Esla linterna representa 


DEMETRIO.—Debiera, llevar los cuernos 
sebre su cabeza. 

Trseo. — No está en creciente, y por 
eso los cuernos van invisibles dentro de 
su disco, 


LUNA. 


cuernos de la 
[luna : 
yo mismo al hombre de la luna me asemejo 


Esta linterna representa los 


Teseo.—He aquí el mayor error de to- 
dos. Este hombre debiera introducirse 
en la linterna, ¿Cómo, si no, va a ser el 
hombre de la luna? 

DEMETRIO.—No entra alli de miedo a la 
vela; pues miradle ya encendido. 

HIPÓLITA.—¡Ya estoy cansada de esta 
luna; quisiera Que mudara! 

Teszo.—A juzgar por la escasa luz de 
su inteligencia, parece que está en men- 
guante; pero, por amabilidad y cortesía, 
dejémosle acabar su giro. 

LISANDRO.—Prosigue, Luna. 

Luna.—Todo lo que tengo que decir 
es que la linterna es la luna; yo, el 
hombre de la luna; este manojo de es- 
pinos, mi manojo de espinos, y este pe- 
rro, mi perro. 

DEMETRIO.—Pues todo ello debiera in- 
troducirse en la linterna, porque está 


en la luna. Pero ¡silencio! Aquí viene 
Tisbe. 
Vuelve a entrar TISBE 
'TISBE. 


Esta es la tumba del vetusto Nino. ¿Dón- 
[está mi amor? 


Lrón.—(Rugiendo, ) 


¡Oh!... 
(TISBE huye.) 
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DEMETRIO.-—¡Bien rugido, León! 

TesE0.—¡ Bien huida, Tisbe! 

HIPÓLITA, — ¡Bien alumbrado, Luna! 
Verdaderamente, la luna ha brillado con 
mucha gracia. (El LEÓN destroza el man- 
to de TISBE y sale.) 

Tesro.— ¡Bien roído, León! 

DEMETRIO.-——Y luego llega Piramo. 

LISANDRO. —Y con esto, el León des- 
aparece. 


Vuelve a entrar Piramo 


PÍRAMO. 


¡Dulce luna, gracias por tus rayos solares! 
Graclas, luna, que brillas ahora con tanto ful- 


[gor, 

pues con tus graciosos, dorados y chispeantes 
[torrentes 

confio saborear la mirada de la muy fiel 
Mas detengámonos, ¡oh desgracia! |Tisbe. 


Pero observemos, ¡pobre doncel! 

¡Qué horroroso espectáculo! 

Ojos, ¿vels? 

¿Cómo puede ser esto? 

¡Anade encantadora! ¡Oh amada mia! 

Tu delicado manto, 

¡cómo!, ¡manchado de sangre! 

¡Acercaos vosotras, infernales Furias! 

¡On Hados, venid, venid; 

cortad hilos y estambres; 

agostad, aplastad, concluid y matad. 
TEsEO.—Este arrebato de pasión y la 

muerte de una querida amiga casi po- 

drían poner triste a cualquiera. 
HiPóLITA. — Subleva mi corazón, pero 

compadezco a ese hombre. 


PÍRAMO. 


¡Oh! ¿Por qué forjaste al león, Naturaleza? 
Pues que un león mancilló aquí a mi amada, 


que es—¡n0, nol—, que era la dama más 
[hermosa 
que amó, vivió, gustó y puso alegre rostro. 
¡Venid, lágrimas, dest: 1 
¿Sal, espada, y hiere 


la tetilla de Píramo! 

¡Sí, la tetilla izquierda, 
bajo la cual late el corazón! 
¡Así muero! ¡Así, así, asil 


(Se hiere.) 
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Ya estoy muerto, 
ya me ¿poré ; o 
mi alma está en el cielo. 


¡Luna, márchate luego! 
(Sale CLARO De LUNA.) 


muero, muero 


(muero! 


¡Ahora muero, muero, 


(Muere. 


DEMETRIO.—/¡La muerte se ha dado! 
Y como el dado puede ser Un as... 
LISANDRO.—AS... NO es; murióse; yá 


no es nada. 


TESEO.—Con ayuda de un cirujano, po 
dría aún quedar sano, y al transformar- 
se resultar as-no. 

Hi1PÓLITA.—¿Cómo es que el Claro de 
Luna se marcha antes que vuelva Tisbe 
y encuentre a su amante? 

TrseE0.—Ya lo hallará a la luz de las 
estrellas. Aquí viene, y su desolación da: 
rá fin a la obra, 


Vuelve a entrar TISBE 


H1IPÓLITA.—Me parece que no será muy 
larga para semejante Píramo. Esperc 
que acabará pronto. 

DEmMETRIO.—Una paja haría inclinar la, 
balanza entre cuál es mejor, si Piramo. 


o Tisbe. El, como hombre, ¡Dios not 
ampare! Ella. como mujer, ¡Dios nos 
asista ! 

LISANDRO. —. ¡Ya le ha visto con sué 


dulcísimos ojos! 
DEMETRIO. — Y ella se lamenta así. 
videlicet. 


TISBE. 


¿Duermes, amor mio? 
¿Cómo, muerto, amor mio? 
¡Oh Piramo, levántate! 
¡Habla, habla! ¿Estás mudo? 
¡Muerto, muerto! ¡Una tumba 
debe cubrir tus lindos ojos! 
¡Esos labios de lirio, 
esa nariz de cereza, 
esas mejillas de amarillenta retama 
se han ido, se han ido! 
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i Gemid, amantes! 


¡Sus ojos eran verdes como los puerros!... 
¡Oh Parcas, 
venid, venid a mi, 


con manos pálidas como la leche! 
¡Teñidlas de coágulos, 

ya que habéis cortado 

con vuestras tijeras su hilo sedoso! 
¡Lengua, ni una palabra más! 

ı Ven, fiel espada! 

ı Ven, hoja, enváinate en mi pecho! 


(Se hiere.) 
Adiós, amigos! 
así acaba Tisbe; 
adiós, adiós, adiós! 
(Muere.) 


TeseE0.—¡El Claro de Luna y el León 
se quedan para enterrar los muertos! 
DEMETRIO, —SÍ, y el Muro también. 
LANZADERA, — Os aseguro que no. El 
muro que separaba la casa de sus padres 
fué derribado. ¿Deseáis ver el epílogo, o 
preferís un baile bergomasquino, bailado 
por dos cómicos de nuestra compañía? 
TESEO. —Epílogo, no, por favor; vuestra 
pieza no necesita excusa. Nada de excu- 
sas, pues cuando todos los cómicos están 
muertos, no hay a quién echar la culpa. 
A fe que si el autor hubiera representa- 
do a Píramo y se hubiese ahorcado con 
una liga de Tisbe, habría resultado una 
magnífica tragedia; y con todo, lo es 
verdaderamente, y muy bien desempeña- 
da. Pero yamos, vengan esos bergomas- 
quinos; dejad el epilogo a un lado. 


DANZA 


La lengua de hierro de la medianoche ha 
[dado las doce. 

amantes, al lecho; es casi la hora de las 
[hadas. 

Temo que durmamos hasta muy entrada la 
[mañana, 


que esta noche ha sido larga nuestra vela, 

Esta grotesca farsa ha acelerado 

2l paso perezoso de la noche. Queridos ami- 
[gos, a dormir. 

*Dos semanas celebraremos nuestra solemnidad 

con fiestas nocturnas y deleites nuevos. 


( Salen.) 
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ESCENA II 


Entra PUCK 


PUCK. 
Ahora ruge cl león hambriento, 
y el lobo ladra a la luna; 


mientras ronca el cansado labrador, 
abrumado bajo su ruda tarea. 
Ahora crepitan los últimos tizones, 
mientras el buho, chillando agudamente, 
trae al desgraciado que yace en la congoja 
la remembranza del sudario. 
Esta es Ja hora de la noche 
en que las tumbas abren del todo sus ru- 
[glentes bocas 
para vomitar cada uno su espectro, 

que se desliza por el sendero del campo santo. 
Y nosotros, los trasgos, que seguimos 

las huellas del triple carro de Hécate, 

para huir de la presencia del sol, 
acompañando a las tinieblas como un sueño, 
bromeamos ahora. Ni un ratón 

perturbará esta casa consagrada. 

Me han enviado delante, escoba en mano. 
para barrer el polvo detrás de la puerta. 
TITANIA CON sus 


Entran (OBERÓN y séquitos 


OBERÓN. 


Que brille la casa con luz indecisa 
junto a la lumbre medio apagada. 
Cada duende y espíritu encantado 
salte tan ligero como ave sobre zarzal. 
Y siguiéndome después, 
canten y dancen jocosamente. 


TITANIA. 


repetid vuestro cántico de memo- 
Iria. 
acompañando cada palabra con melodioso trino. 
Mano en mano, con gracia hechicera, 
cantaremos y bendeciremos. este sitio. 


Primero, 


(Canción y danza.) 
OBERÓN. 


Ahora, hasta rayar el día, 

que cada hada vague por este hogar a su 
' [capricho. 

Nosotros iremos a nuestro más noble lecho 

el cual bendeciremos; [nupcial, 
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y la familia alí procreada 

siempre será venturosa. 

Así, las tres parejas aquí reunidas 

ss tendrán fidelidad de amor. 

Y las manchas de manos de Naturaleza 
no prenderán en su línea. 

Ni granos, ni hocico de liebre, ni cicatrices. 
ni ninguna señal monstruosa, de la que 
hacen aborrecer el nacimiento, 

se mostrarán en sus hijos. 

Con este rocio campestre consagrada, 
cada hada se ponga en movimiento 

y bendiga Jas divinas habitaciones 

de este palacio con dulce paz. 

Reinará mansa quietud 

) será bendito. 


Idos lejos; 
no os detengáls; 


uos encontraremos al rayar el dia. 


(Salen OBERÓN, TITANIA y el séguito j i 
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Puck. 


. vanas sombras, os hemos ofen- 
[dido 

pensad sólo esto, y todo está arreglado: 

que os habéis quedado aquí durmiendo 

mientras han aparecido esas vislones. 

Y esta débil y humilde ficción 

nu tendrá sino la inconsistencia de un sueño 

amables espectadores, no nos reprendáis; 

si nos concedéis vuestro perdón, nos enmen 

Y a fe de honrado Puck, [daremot 

Que, si hemos tenido la fortuna 

de escaparnos ahora del silbido de la serpiente 

procuraremos corregirnos lo antes posible. 

De lo contrario, Hamad a Puck embustero 

Así, pues, buenas noches a todos. 

Dadme vuestras manos, si es que somos am: 

Jgos 


Si nosotro: 


y Robín os restituirá con resarcimiento. 


(Sale., 


A BUEN FIN 
NO HAY MAL PRINCIPIO 


A BUEN FIN NO HAY MAL PRINCIPIO 


(ALL'S WELL THAT ENDS WELL) 


DRAMATIS 


El REY DE FRANCIA. 

El DUQUE pE FLORENCIA. 
BELTRÁN, conde del Rosellón. 
Lareu, anciano señor. 
PAROLES, secuaz de Beltrán. 


El Mavorbomo de la condesa del 
Rosellón. 

LavacHE. bufón de la casa de la con- 
desa. 

Un Par. 


ESCENA.—El Rosellón, 


Paris, 


PERSONZE 
La CONDESA DEL ROSELLÓN, madre de 
Beltrán. 
ELENA, dama protegida de la con- 


desa. 
Una ANCIANA VIUDA de Florencia. 


Diana, hija de la viuda. 
VIOLETA ..... | Vecinas y amigas de la 
MARIANA eo... viuda. 


Señores, Oficiales, Soldados, 


etcétera, 
franceses y florentinos. 


Florencia, Marsella. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Rosellón.—Aposento en el 
la Condesa 


En el palacio de 


Entran BELTRÁN, la (CONDESA DEL ROSELLÓN, 
ELENA y LAFEU, todos de luto 


CONDESA. — Al separarme de mi hijo, 
entierro a mi segundo esposo, 

BELTRÁN.—Y yo, señora, al partir, lloro 
de nuevo la muerte de mi padre; pero 
he de atenerme a las Órdenes de Su Ma- 
jestad, de quien soy ahora pupilo y por 
siempre vasallo, 

LaArEU,—Vos, señora, hallaréis en el rey 
un esposo; y vos, señor, a un padre. El, 
que tan bueno es en toda ocasión, ne- 
Cesariamente ha de ejercer sus virtudes 


tratándose de vosotros, cuyos méritos ha- 
rían nacer la bondad donde no existiese. 
No hay que temer, por tanto, que os fal- 
te allí donde abunda. 

CONDESA, — ¿Qué esperanza hay en el 
restablecimiento de Su Maiestad? 

Lareu.—Ha renunciado a sus médicos, 
señora, bajo cuyas prácticas perdía el 
empo en esperanzas, sin conseguir otro 
resultado sino perder para siempre toda 
esperanza, 

CONDESA. — Esta joven tenía un padre 
(ioh, cuántas tristezas remueve este te- 
nía!) cuyo talento era casi tan grande 
como su honradez, De haber sido igua- 
les uno y otra, hubiera hecho a la Na- 
turaleza inmortal; y la muerte, falta 
de trabajo, habría permanecido ociosa. 
¡Ojalá, por la salud de Su Majestad, 
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viviera todavía! Tengo para mí que hu- 
biese desaparecido la enfermedad del 
rey. 

LAFEU.—Y ¿cómo se llamaba el hom- 
bre de que habláis, señora? 

CONDESA.—Era famoso en su profesión 
y tenía razones para serlo: Gerardo de 
Narbona. 

LarFEU.—En efecto, señora, fué un cé- 
lebre doctor. El rey hablaba de él re- 
cientemente con admiración y sentimien- 
to. Su talento le haría vivir aún, si la 
ciencia pudiese librarnos de la morta- 
lidad. 


BELTRÁN.—¿Cuál es, buen señor, el pa-. 


decimiento que aqueja al rey? 

Lareu.—Una fístula, señor. 

BELTRÁN. — No he oído nunca hablar 
de ello. 

Larru.—Quisiera que la cosa no tuvie- 
se tanta importancia, Luego esta joven, 
¿es la hiia de Gerardo de Narbona? 

CONDESA.—Su única hija, señor, v él 
la confió a mi cuidado. Fundo en ella 
las buenas esperanzas que justifican su 
educación, Hereda disposiciones que real- 
zan sus cualidades, pues las buenas cua- 
lidades, dirigidas por un espíritu grose- 
ro, conviértense en cualidades ficticias. 
En esta ioven triunfan, toda vez que se 
muestran sin artificio y perfeccionadas 
por su mérito. 

LAFEU. — Vuestros elogios, 
hacen verter lágrimas. 

CONDESA. — Esas lágrimas son en una 
joven el meior condimento para sazo- 
nar los elogios que se le dirigen, El re- 
cuerdo de su padre no se ha despertado 
nunca en su corazón sin que la tiranía 
del pesar robe todo simulacro de vida a 
sus mejillas. No hablemos más de esto. 
Elena, no hablemos más, no vaya a su- 
ponerse que afectáis un dolor que no 
sentís. 

ELENA.—Si manifiesto mi dolor, es que 
lo sufro, 

LAFEU.—La muerte tiene derecho a los 
pesares moderados; pero una pena ex- 
cesiva es el enemigo de los que viven. 

CONDESA. — Cuando los vivos luchan 


señora, le 
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contra una pena, esa pena sucumbe an- 
tes de su mismo exceso. 

BELTRÁN. — Señora, imploro vuestras 
santas oraciones. 

LAFEU.—¿ Qué queréis decir? 

CONDESA. — ¡Bendito seáis, Beltrán! 
Sucede a tu padre, así por tus actos 
como por tus apariencias. Que tu san- 
gre y tu virtud se disputen el honor de 
guiarte y que tu bondad rivalice con 
tu nacimiento. Ama a todos, fíate de po- 
cos, no hagas daño a nadie. Procura te- 
ner siempre el derecho de humillar a tu 
enemigo, sin que abuses de ese derecho; 
conserva a tu amigo baio la llave de tu 
propia vida; que se te reproche tu si- 
lencio antes aque tus palabras, ¡Que to- 
dos los dones que quiera concederte el 
Cielo, o que de él obtengan mis pala- 
bras, caigan sobre tu cabeza! Adiós... (A 
Larekv.) Es un cortesano sin experiencia. 
Aconsejadle. 

Largu. —El mejor consejero será mi 
abnegación para con él. 

CONDESA. — ¡El Cielo os bendiga!.. 
Adiós, Beltrán. (Sale.) 

BELTRÁN.—(4 ELENA.) ¡Que se realicen 
cuantos deseos formuléist! Sed el con- 
suelo de mi madre, vuestra protectora, y 
cuidadla bien. 

Lareu.—Adiós, gentil dama, y sostened 
la reputación de vuestro buen padre. 
(Salen BELTRÁN y LAFEU.) 

ELENA.—¡Oh! ¡Pluguiese a Dios que 
fuera ésta mi única preocupación! Ya 
no pienso en mi padre, y las lágrimas 
que otros ilustres han derramado por su 
memoria le honran más que las que he 
vertido yo por él. ¿Cómo era? Lo he ol- 
vidado. Mi memoria no se acuerda sino 
de Beltrán. ¡Estoy trastornada! ¡La vi- 
da no existe donde no está Beltrán! 
¡Tanto valdría amar a un astro bri- 
llante y soñar, hallándose tan alto, en 
tenerle por esposo! ¡Puedo regocijarme 
del resplandor de su luz; mas no podría 
girar en su esfera! La ambición de mi 
amor es para mí un veneno. La humilde 
cierva que aspirase al amor del león 
estaría condenada a sucumbir sin espe- 
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FIN 


Entra PAROLLES 


Uno de su séquito. Le quiero a Causa 
de su amo. Y, no obstante, le reconozco 
por un mentiroso redomado, y sé que es 
un necio y un poltrón. Mas estos dejec- 
tos incorregibles le cuadran tan bien, 
que ha hallado una acogida favorab!e, 
mientras la virtud de acerados huesos 
tirita baio la asvereza del huracán. Por 
esto vemos frecuentemente la sabiduría 
pobre puesta al servicio de la opulenta 
ignorancia. 

PaROLLES.—¡ Dios os guarde, hermosa 
reina ! 

ELENA—¡Y a vos también, monarca ! 

PAROLLES.-—No soy ningún monarca. 

ELENA.—Ni yo reina. 

PAROLLES. — ¿Estáis meditando en la 
castidad? 

ELENA.—Sí. Hay en vos al_o castrense. 
Permitidme proponeros una cuestión, El 
hombre es contrario a la castidad; ¿Có- 
mo nos atrincheraríamos contra él? 

PAROLLES. — Teniéndole ə cierta dis- 
tancia. 

ELENA.—Pero él ayentura nuevos asal- 
tos, y nuestra castidad, aunque valiente 
en la defensa, es débil. Indicadme el me- 
dio de alguna resistencia bélica. 

PAROLLES.—No le hay. El hombre, una 
vez en posición delante de vos, minará 
vuestras defensas y las hará saltar. 

ELENA.—¡ Dios preserve nuestra casti- 
dad contra los minadores y asaltantes! 
¿No conocéis estrategia alguna militar 
mediante la cual puedan las vírgenes 
hacer saltar a los hombres? 
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PAROLLES.—Una vez perdida la virgini- 
dad, el hombre danzará más presto por 
los aires; y aunque consigáis rechazar- 
lo, perderéis la ciudad por la brecha que 
vos misma habréis abierto, En la re- 
pública de la Naturaleza es impolítico 
conservar la virginidad. La pérdida de 
la virginidad implica provecho 
nación. i ) 


La tela de 
a es para 


ELENA. — Quiero defenderla todavía, 
aunque haya de morir virgen. 

PAROLLES.—Eso es asunto vuestro, pero 
resulta contrario a las leyes de la Na- 
turaleza. Al hacer el elogio de la virgi- 
nidad, acusáis a vuestra madre, lo que 
envuelve una evidentísima falta de res- 
peto. I ism E 1 


delit e lesa Ur La 
virginidad engendra más gusanos que el 
queso. Se consume hasta la última re- 
cortadura y muere devorando su pro- 
pia entraña. La virginidad es fastidiosa, 
orgullosa, desocupada, llena de egoismo, 
y el egoísmo es el pecado más explicita- 
mente prohibido por los cánones. No la 
conservéis, que no haréis sino perderla. 
Deshaceos de ella, Dentro de diez años 
la tendréis decuplicada, lo aue constitu- 
ye un bonito interés, sin que el capital 
sufra por ello ningún quebranto. ¡Fue- 
ra con ella! 
ELENA.—Y ¿qué hay que hacer, señor, 
para perderla a gusto? 
PAROLLES.—Deiad que reflexione... Es 
preciso hacer mal, ¡pardiez!, ya que es 
preciso amar a quien no la ama, La 
virginidad es una mercancía que, alma- 
cenada, pierde su lustre. Cuanto más se 
conserva, tanto más desciende de valor. 
Deshaceos de ella mientras sea vendi- 
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ble; aprovechaos del momento en que 
todavía vale. La virginidad es semejan- 
te a un cortesano viejo que lleva un 
sombrero pasado de moda, un traje rico, 
fuera de uso, como esos broches y mon- 
dadientes que ya no se estilan. Un dátil 
cuadra mejor en un pastel o en un guiso 
que en vuestras mejillas; y vuestra vir- 
ginidad, vuestra vieja virginidad, semé- 
jase a una pera de Francia, dañada, fea 
de ver, sin sabor, pera pasada de ma- 
dura; un tiempo buena, pero, a fe, pa- 
sada. Eso dicho, marcho ahora a la Cor- 
¿Queréis algo con ella? 


será!... ¡Dios le proteja! La Corte es 
un lugar instructivo, y él es un... 
PAROLLES.—¿Un qué? 
ELENA. 0 


porque nosotras, las desheredadas, a quie- 
nes limitan los votos las humlides estre- 
llas, lograríamos hacer sentir sus efectos 
a nuestros amigos y mostrar por realida- 
des lo que sólo puede definir nuestro pen- 
samiento, que nunca nos lo agradece. 


Entra un PAJE 


PasE.—Monsieur Parolles, mi señor cs 
llama. (Sale.) 

PAROLLES. — Adiós, Elenita; de acor- 
darme de vos, en vos pensaré en la 
Corte. 

ELneNa.—Monsieur Parolles, habéis na- 
cido bajo una estrella propicia. 
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ParoLLeEs. — Bajo la constelación de 
Marte. 

ELENA,—Bajo Marte creo, 

PAROLLES.—¿Por qué bajo Marte? 

ELENA.—Las guerras os ban fatigado 
de tal modo, que debéis de haber nacido 
bajo Marte. 

PAROLLES. — Cuando se hallaba en su 
apogeo. 

ELENA. — Més bien cuando estaba en 
retroceso. 

PAROLLES. — ¿Qué os impulsa a supo- 
nerlo así? 

ELENA.—El que retrocedéis cuando os 
batis. 

PAROLLES.—Es para cobrar ventaja. 

ELENA.—Por ello mismo, y en interés 
de nuestra seguridad propia, huímos nos- 
otros también, inducidos por el miedo. 
Sea de ello lo que fuere, el valor y la co- 
bardía, en amigable consorcio, constitu- 
yen en vos una virtud de excelente pre- 
cio, virtud que yo estimo infinitamente. 

PAROLLES.—Estoy tan lleno de preocu- 
paciones, que no puedo responderte con 
agudeza. Quiero volver hecho un perfec- 
io cortesano, y mi experiencia servirá 
para educarte, si eres capaz de entender 
os consejos de un cortesano y los uvi- 
to; que te impongan. De otro modo, mo- 
rirás de ingratitud, víctima de tu i 
rancia. Adiós 


un buen esposo y trátale como te trate. 
De suerte que adiós. (Sale.) 


. El destino celeste nos deja li- 
bres en nuestras acciones y no retarda 
nuestros designios sino cuando somos 


Cualquiera que sea la 
distancia que separa uno de otro los ob- 
jetos, a menudo la Naturaleza los apro- 
xima como si fueren idénticos y en un 
beso los reúne, sin reposar en diferen- 
cias. Las empresas extraordinarias pare- 
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cen imposibles a los que, midiendo la 
dificultad material de las cosas, imagi- 
nan que lo que no ha sucedido no pue- 
de suceder. ¿Cuál es la mujer que, po- 
niendo en iuego todos los resortes para 
dar a conocr cuanto vale, no tiene fe 
en su amor? La enfermedad del rey... 
Mis proyectos pueden traicionar mis es- 
peranzas; pero mis resoluciones son fi- 
jas, y no fracasaré, (Sale.) 


ESCENA I 


París.—Aposento en el Palacio del Rey 


Toque de cornetas. Entran el Rex DE FRANCIA, 
con cartas en la mano; Señores y otras 
personalidades del séquito 


Rry.—Los florentinos y los sieneses 
están por el estruendo, Han combatido 
con fortuna equilibrada y continúan gue- 
rreando valerosamente. 

SEÑOR 1..—Eso se dice, sire, 

ReY.—Y es verosímil. Nos ha confir- 
mado esa noticia nuestro primo de Aus- 
tria, que me advierte que los florentinos 
se disponen a pedirnos socorro inmedia- 
to. Por donde nuestro muy caro amigo 
anticipa las proposiciones y parece de- 
sear que les opongamos una repulsa. 

Señor 1.—El afecto y la prudencia de 
que tantas pruebas ha dado a Vuestra 
Majestad abogan en favor de una con- 
fianza absoluta. 

ReY.—Su intervención ha decidido ya 
nuestra respuesta, y la demanda de los 
florentinos se ha desestimado aun an- 
tes de llegar su embajador. Sin embar- 
go, respecto de nuestros gentileshombres 
que deseen ponerse al servicio de Tosca- 
na, tinen, permiso libre para elegir el 
estandarte que les acomode. 

SEÑOR 2.—Ello podrá servir de entre- 
namiento a nuestra joven nobleza, im- 
paciente por adiestrarse y distinguirse. 

Rey.—¿Quién viene? 

SEÑOR 1.—Señor, es el conde del Ro- 
sellón, el joven Beltrán, 
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ReY.—Joven, te pareces a tu padre. 
La Naturaleza, liberal, más celosa que 
prematura, te ha modelado perfectamen- 
te. ¡Ojalá hayas heredado también las 
prendas morales de tu padre! Sé hien 
venido a Paris. 

BELTRÁN.—Mi reconocimiento y mi de- 
ber están a las órdenes de Vuestra Ma- 
jestad. 

ReY.—Pluguiera a Dios que conserva- 
se aún el vigor que poseía cuando tu 
padre y yo, unidos por estrecha amistad, 
ensayábamos por vez primera nuestra 
bravura militar. Era entonces un gue- 
rrero consumado, discípulo de los más 
valientes. Mucho tiempo resistió; pero 
la maldita vejez, alcanzándonos a los 
dos de medio a medio, vino a cerrar el 
paso de nuestra carrera. Me rejuvenece 
hablar de yuestro bravo padre. Tuvo en 
su juventud ese espíritu cáustico que 
observo en los jóvenes Caballeros de 
nuestros días, Sin embargo, las chanzas 
de éstos vuelven a su punto de origen 
sin haber llamado la atención de nadie, 
no ocultando, como aquél, su propia. li- 
gereza baio un barniz de honor. Corte- 
sano cumplido, en su altivez, en su iro- 
nía, jamás se descubrió desdén ni sar- 
casmo, a menos que fuera provocado por 
un igual. Entonces su honor era el re- 
loj dando el minuto en que debía hablar, 
y su lengua obedecía al golpe. Si la 
provocación partía de un hombre de Ca- 
lidad inferior, lo trataba como a una 
criatura de otro linaje; hacíale altivo 
con su humildad, y su modestia se mo- 
lestaba ante los elogios extemporáneos. 
Semejante hombre debía servir de mo- 


delo a la juventud de nuestra época. 
Comparando, fácil es reconocer que he- 
mos retrocedido, 
= BELTRÁN.—Sire, su memoria está ins- 
crita en vuestro corazón con caracteres 
aún más gloriosos que sobre su tumbha. 
Así, su epitafio es menos digno para él 
que vuestros elogios. 

REY.— ¡Que no estuviese yo en su com- 
pañía! Solía decir (me parece oírle aún, 
porque no en vano sus palabras herían 
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mis oídos, arraigaban en mi alma y pro- 
ducían sus frutos): «Concédaseme la 
gracia de morir (por estas palbras co- 
menzaba su melancolía. SS de una 
inocente į céd: L 


» > Tales eran sus votos, y ta- 
les son los míos después de él. Puesto 
que yo no aporto a la colmena ni cera 
ni miel, quisiera abandonar lo más rápi- 
damente posible mi tarea, para ceder el 
lugar a otros trabajadores. 

SEÑOR 2.-—Se Os ama, sire, y los in- 
diferentes serán los primeros en llora- 
Tos. 

ReY.—Ocupo un lugar, lo sé... ¿ Cuán- 
to tiempo hace, conde, que murió el 
médico de vuestro padre? Era muy fa- 
moso. 

BELTRÁN.—Unos seis meses, señor. 

REY.—Si viviera todavía, seguiría sus 
consejos... Dame tu brazo... Los demás 
médicos me han destruído a fuerza de 
medicinas. La Naturaleza y la enferme- 
dad se debaten a placer dentro de mí. Sé 
bien venido, conde, Mi hijo no me es 
más querido que tú. 

BELTRÁN. —— Se lo agradezco a Vuestra 
Majestad, (Salen, Trompetería.) 


ESCENA III 


En el Rosellón. — Aposento en el palacio de la 
Condesa 


Entran la CONDESA, Su MAYORDOMO Y el 
Burón 


CoNDEsa.—Ahora estoy dispuesta a es- 
cucharos. ¿Qué decís de esa dama? 

MAYORDOMO.—Señora, el cuidado que 
me tomo en atender a vuestros deseos 
debiera inscribirme en el calendario de 
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mis pasados servicios, pues herimos 
nuestra modestia y empañamos el brillo 
de nuestros méritos cuando nosotros 
mismos lo publicamos. 

CONDESA. — ¿Qué hace aquí este pri- 
bón? ¡Marchaos, sinverguenza! Las que- 
jas que se me han formulado contra yos, 
Cierto que no las creo, pero es por pura 
indolencia, pues sé que sois lo bastante 
loco para haberlas justificado cometien- 


| da cualquier granujada. 


Burón.—Ya sabéis, señora, que soy un 
pobre muchacho, 

ConDesa.—Está bien, señor. 

BUuróN.—No, señora; no está bien que 
yo sea un pobre, aunque muchos de los 
ricos se hallen en el infierno. Pero si 
vuestra señoría quiere darme el permi- 
so para casarme, Isabel y yo haremos lo 
que podamos, 

CONDESA. — ¿Quieres parar en men- 
digo? 

Burón.—Visto el caso, limítome a men- 
digar vuestro consentimiento. 

CONDESA.—¿ Visto qué caso? 

BuróN.-—El caso de Isabel y el mío. El 
servicio no consiente herencia, y yo no 
obtendré jamás la bendición de Dios 
sin haber conseguido descendencia de 
mi cuerpo, pues se dice que El bendice 
los hijos. 

CONDESA.—Dime la razón por la cual 
quieres casarte. e 


adelante cuando el diablo tira de m O. 


CONDESA.—¿Y ésas son todas las razo- 
nes de vuestra señoría? 

BurónN.—A fe mía, señora, existen otras 
de mayor poder, pues son. razones de 
piedad, 

CONDESA.—¿Podrían saberse? , 

Burón.—He sido, señora, una frágil 
criatura, como yos y como todas las de 
carne y sangre, y quiero casarme para 
arrepentirme, 

Conpes4.—De tu matrimonio más bien 
que tu fragilidad. 

Burón.—No tengo amigos, señora, y 
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espero proporcionármelos por conducto 
de mi mujer. 

CoNDESA.—¡ Esos amigos son enemigos, 
estúpido! 

BuróN.—Os equivocáis profundamente, 
señora, Semejantes amigos son gran- 
des amigos, pues los infelices vendrán 
a hacer por mí la tarea de que ya estoy 
fatigado. Quien cultive mi campo aho- 
rrará mis bueyes y me descansará para 
el tiempo de recoger la cosecha. Si me 
hace cornudo, yo, en Cambio, hago de 
él mi compañero de fatigas. El que con- 
suela a mi mujer, cuida mi carne y mi 
sangre, y el que alivie mi carne y mi 
sangre, ame mi sangre y mi carne; es 
así que el que ama mi carne y mi sangre 
es mi amigo; ergo, el que galantea a mi 
mujer es mi amigo. Si los hombres gui- 
sieran resignarse a ser lo que son, nada 
habría que temer en el matrimonio; 
porque el joven Charbon, el puritano, y 
el viejo Poysan, el papista, por más que 
sus razones difieren en religión, tienen 
análogas cabezas y pueden enlazarse 
sus cuernos como Cualquier Ciervo en 
rebaño. 

ConDEsa,— ¿Siempre has de ser des- 
yergonzado y Ccalumniador miserable? 

Burón.——S0y profeta, señora, y digo la 
verdad sin eufemismos. 


Pues repetiré la balada 
que hallan hombres llena de verdad; 
el matrimonio viene por” destino 
y el cuelillo canta por naturaleza. 


CONDESA. —Miarchaos, señor; 
ro hablar más tiempo con vos. 

MAYORBOMO.—¿Queréis decirle, señora, 
que llame a Elena? De ella he de ha- 
blaros. 

CONDESA.—Pícaro, di a mi doncella que 
quiero hablarle, A Elena me refiero. 

BUrón. 


no quie- 


¿Fue esa linda figura, dice ella, la causa 
de que los griegos destruyeser a Troya? 
¿Acción loca, loca acción, 
que hizo la alegría del rey Priamo? 
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Con lo cual suspiró al detenerse 
ió esta sentencia: 

tre nueve malas se halla una puena, 
mas no hay Una buena entre dioz. 


CONDESA.—¡Cómo! ¿Una entre diez? 
Alteras la copla, bribón. 

BuróN.—¡Una buena. mujer entre diez, 
señora! Mejoro la canción, ¡Quiera Dios 
servir tan bien al mundo durante todo 
el año! Nadie se quejaría del diezmo de 
las mujeres si yo fuera el cura. ¡Una 
entre diez, decis! Si naciera sólo una 
mujer buena a la aparición de Cada co- 
meta 0 al ocurrir cada terremoto, me- 
joraría bastante la lotería de los nom- 
bres. Podemos An nos el corazón 
antes que alcanz: na mujer buena. 

CONDESA.—Marchaos, señor, estrafala- 
rio, y haced lo que os he ordenado. 

Burón.—¡Qué hombre, obedeciendo el 
mandato de una mujer, no haría una 
desgracia! Aunque mi probidad no sea 
de puritano, a nadie causa mal. Lleva- 
ría la sobrepelliz de la humildad sobre 
la sotana negra de un corazón soberbio. 


Me voy; el caso es conducir aquí 4 
Elena. (Sale.) 
Coxpesa.—Hablad ahora. 
MAYorDomo. — Sé, señora, que amáis 


tiernamente a vuestra doncella. 
CONDESA.—En efecto, su padre me la 
confió, y, sin otra recomendación, ten- 
dría derecho al cariño que le guardo. 
Más le debo de lo que le pago, y más 
le daré de lo que pida. 
WMAYORDOMO. — Señora, no ha mucho 
me he encontrado más cerca de ella 
que lo que ella misma hubiera deseado. 
Se hallaba sola, y hablaba consigo, co- 
municando sus propios pensamientos a 
sus propios oídos, sin sospechar, lo juro, 
que eran escuchados por oídos extraños. 
El tema de su conversación era su amor 
por vuestro hijo: «La Fortuna, decía, 
no es una diosa, puesto que tanta di- 
ferencia ha establecido entre nuestras 
dos posiciones; ni el Amor es un dios, 
si no despliega su poder más que entre 
seres de la misma calidad. Diana no es 
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la reina de las vírgenes, puesto que per- 
mite que sucumba su sacerdotisa al 
primer asalto y sin pagar su rescate.» 
Todo ello, en un tono que permitía adi- 
vinar una pena más amarga. de la que 
nunca pudo caber en una virgen, He 
creído mi deber advertirosio sin per- 
der tiempo; pues, por si pudiera sobre- 
venir una desgracia, os importa saberlo. 

CONDESA. —Os habéis desembarazado 
honradamente de un secreto, Guardad- 
lo en vuestro interior, Algo sospechaba 
ya por ciertas apariencias; pero, de 
pesarlas, la balanza era tan poco sen- 
sible, que más se inclinaba a dudar 
que a creer, Dejadme, os ruego, Guar- 
dad ese secreto en lo más íntimo de 
vuestra alma, y os agradezco vuestra 
leal solicitud. En seguida hablaremos 
más del asunto. (Sale el MAYORDOMO.) 
Igual me sucedió a mí de joven. La 
Naturaleza ha querido que sea éste nues- 
tro patrimonio, Es la espina insepara- 
ble de la rosa de la juventud. Criaturas 
de sangre, lo llevamos en la sangre. La 
Naturaleza se manifiesta, se imprime en 
nosotros, obligando a nu y juventud 
a sentir la invencible pasión del amor. 
Basta que recordemos nuestros días pa- 
sados para recordar idénticos errores, 
aunque entonces no lo fueran para nos- 
otros... Su mirada traiciona su sen- 
timiento. La observo ahora. 


Entra ELENA 


ELENA.—¿Qué deseáis, señora? 

CONDEsa.—Sabéis, Elena, que soy para 
vos una madre. 

ELENA.—Mi honorable ama. 

CONDESA.—No, una madre. ¿Por qué 
no una madre? Al decir «una madre», 
me pareció que veíais una serpiente. 
¿Qué hay en el nombre de madre que 
os haga estremecer? Lo repito, soy vues- 
tra madre, y os cuento entre el número 
de las que he llevado en mis entrañas. 
Se ha! visto frecuentemente que la adop- 
ción rivaliza en ternura con la Na- 
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furaleza, y que nuestra facultad de ele- 
gir engendra en nosotros un germen 
natural de una semilla extraña. No me 
habéis hecho sufrir los dolores de la ma- 
ternidad, y, no obstante, siento por yos 
una ternura materna. ¡Dios me perdo- 
ne, hija mía! ¿Se te hiela la sangre 
al decir que soy madre tuya? ¿Por qué 
ese mensajero destemplado de las lá- 
grimas, ese iris de múltiples colores, 
aparece en torno de tus ojos? ¿Por qué? 
¿Porque os he llamado mi hija? 

ELENA.—Pero si no lo soy. 

CONDESa.—Os repito que soy vuestra 
madre. 

ELENA.—Perdón, señora; el conde del 
Rosellón no puede ser mi hermano. Mi 
nombre es demasiado humilde y el suyo 
demasiado glorioso, Mis parientes son 
oscuros; los suyos, todos nobles. Es mi 
amo, mi caro señor, y yo debo vivir co- 
mo su servidora y morir como su va- 
salla. No puede ser mi hermana 

CONDESA,—¿Ni yo vuestra madre? 

ELENA.—Sois mi madre, señora. ¡Oja- 
lá fuerais vos realmente mi madre, con 
tal que mi señor, vuestro hijo, no fue- 
ra mi hermano! O que fueseis la ma- 
dre de los dos, con tal que, como le 
pido fervorosamente al Cielo, no sea yo 
su hermana. ¿No habría posibilidad de 
que fuera yo vuestra hija sin ser él 
mi hermano? 

ConNpDEsa. — Sí, Elena podríais ser mi 
hija política. ¡Dios os guarde de apete- 
cerlo! Esos nombres de madre e hija 
os causan impresión. ¡Cómo! ¿Palide- 
céis aún? Mis sospechas han sorprendi- 
do los secretos de vuestro corazón, Aho- 
ra adivino el misterio de vuestras so 
dad or qué derramáis 
mente lágrimas. Es evidente que amáis 
a mi hijo; no podéis sin ruborizaros, di- 
simular vuestra pasión y afirmar lo con- 
trario. Decidme, pues, la verdad y confe- 
sadme vuestro amor. Porque mira, tus 
mejillas se lo relatan la una a la otra, 
y tus ojos lo ven de tal manera en tu 
actitud, que lo revelan en su lenguaje. 
Sólo una culpable e infernal obstina- 
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ción retiene tu lengua, de miedo de de- 
jar sospechar la verdad. Habla. Ys cier- 
to? Si lo es, has enroscado una buena 
madeja; si no lo es, júramelo, Mien- 
tras, exijo que me respondas francamen- 
te, a fin de que el Cielo me inspire so- 
bre la manera de ayudarte, 
ELENA. — ¡Buena señora, perdonadme! 
CONDESA.—¿Amáis a mi hijo? 
ELENA. — ¡Vuestro perdón, noble dama! 
CONDESA.—¿Amáis a mi hijo? 
ELENA —¿No le amáis vos, señora? 
CONDESA. —Fuera rodeos. Mi amor es 
un sentimiento que todo el mundo co- 
noce. Vamos, vamos, abridme vuestro 
corazón. Vuestra emoción os traiciona. 
ELENA.—Pues bien: confieso aquí, de 
rodillas, en presencia del Cielo y de vos, 
que amo a vuestro hijo más que os amo 
a vos y Casi tanto como amo al Cielo. 
Mis padres eran pobres, pero honrados; 
mi amor. No os ofendáis por ello. 
daño al- 


a. 
amor antes da haberlo merecido, 
ra cómo merecerio nunca, Sé que le 
amo en vano y lucho contra la esperan- 
za. He vertido las aguas de mi amor en 
una criba horadada de mil agujeros, sin 
contar con que he de perderlas. Así, 
semejante al indio, en mi religioso error, 
adoro al sol que brilla, por aquello de 
que le adoro, sin preocuparme de más. 
Queridísima señora, que vuestro odio no 
salga al encuentro de mi amor, pues 
amo lo que vos amáis. Si yos misma, 
cuya ancianidad respetable prueba una 
juventud virtuosa, os habéis encendido 
en una tan pura llama, tan casta, tan 
tierna, que hayáis sido a la vez Diana 
y Venus, joh, tened compasión enton- 
ces, de una desgraciada cuyo único re- 
curso estriba en dar o en prestar allí 
donde está segura de perder, reducida a 
no encontrar jamás lo que busca y que, 
semejante a un enigma, vive del mis- 
terio, de lo cual muere! 

CONDESA. — Responded francamente: 


NO HAY MAL PRINCIP1IO,—ACTO I 955 
¿no habéis tenido hace poco la inten- 
ción de ir a París? 

ELENA.—SÍ, señora. 

CONDEsa.—¿Con qué objeto? Deciad la 
verdad. 

ELENA.—La diré, lo juro por la gracia 
del Cielo. Ya sabéis que mi padre me 
dejó ciertas recetas de unos raros y ma- 
ravillosos efectos, que su lectura y ma- 
nifiesta experiencia le habían indicado 
como soberanos. Encomendóme que las 
conservara cuidadosamente, como pres- 
cripciones que encerraban insospecha- 
bles virtudes, Entre ellas, hay una efi- 
cacísima contra las languideces deses- 
peradas, enfermedad de gue sucumbe el 
rey. 

CoNDEsA.—¿Era ése el motivo que os 
impulsaba a ir a Paris? Responded. 

ELENA. — Mi señor, vuestro hijo, fué 
quien me hizo pensar en ella. De otro 
modo, Paris, la medicina, el rey, jamás 
hubieran acudido a mi pensamiento. 

CoNDEsa.—Pero ¿creéis vos, Elena, que 
si propusierais vuestra pretendida ayu- 
da al rey, la aceptaría? Él piensa como 
sus médicos; se ha convencido de gue 
no pueden salvarle, y ellos, por su par- 
te, se hallan persuadidos de que nada 
puede intentarse en su favor. ¿Cómo 
había de confiarse a una pobre joven in- 
docta cuando la Facultad, agotados sus 
recursos, abandona a sí misma la en- 
fermedad? 

ELENA, — Tengo como un presentimien- 
to, superior a la ciencia de mi padre, 
que era, sin embargo, el más famoso 
de entre los de su profesión, que su ex- 
celente receta será para mí un legado 
santificado por las más dichosas estre- 
llas del cielo. Si vuestro honor consin- 
tiera en dejarme tentar la aventura, me 
comprometería, con peligro de mi exis- 
tencia, a salvar a Su Gracia en el día 
y hora convenidos. 

CONDESA.—¿Lo creéis? 

ELENA. —Sí, señora, estoy Segura. 

CONDESA. — Muy bien, Elena; tendrás 
mi consentimiento, mi amistad, mi bol- 
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sa; las personas de mi séquito te 1eco- 
mendarán a mis amigos de la Corte, Yo 
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ción de Dios para tu empresa. Parte 
mañana, convencida de que haré por 


permaneceré aquí y recabaré la bendi- ¡ti cuanto esté en mi poder. 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


París.—Aposento en el palacio del Rey 


Trompetería. Entran el Rex con diversos Ye- 

fñores jóvenes, que van a despedirse y partir 

para la guerra florentina; BELTRÁN, PAROLLES 
y séquito 


Rey. —adiós, jóvenes señores, No ol- 
vidéis nunca los principios guerreros. A 
vosotros también, adiós, Aprovechaos 
ambos de mis consejos. Si cada uno de 
vosotros se los apropia, la merced será 
doble de lo que era cuando la recibis- 
teis y bastará a los dos, 

SEÑOR 1.—Nuestra esperanza es. se- 
ñor, volver y hallar a Vuestra Gracia 
en perfecta salud, tras haber aprendido 
.el arte de la guerra. 

RrY.—No, no; eso no puede ser; y, 
sin embargo, mi corazón no se humilla 
ante el mal que amenaza mi existencia. 
Adiós, jóvenes señores. Viva O muera, 
sed dignos hijos de los valientes fran- 
ceses; que la altiva Italia (que ha he- 
redado únicamente una raza bastardea- 
da de la decadencia de la última mo- 
narquia) vea que no habéis ido a cor- 
tejar la gloria, sino a desposaros con 
ella. Cuando los más valientes sucum- 
ban, manteneos firmes, a fin de que la 
fama os aclame, He dicho. Adiós. 

SEÑOR 2."—¡Que la salud se bonga a 
las órdenes de Vuestra Majestad! 

RrY.—Desconfiad de las italianas. Pre- 
tenden que los franceses no son Capa- 
ces de rechazar lo que ellas les piden. 
Procurad no ser cautivos antes de ha- 
ber sido soldados. 


Los DOS SEÑORES,-—NUestr0s Corazones 


¡no olvidarán vuestros Consejos. 


ReY.—Adiós. Ayudadme. ¿Sale acom- 
pañado.) 

SEÑOR 12—¡ Ola mi querido señor! ¿Es 
posible que os quedéis aquí, marchándo- 
nos nosotros? 

PaRrOLLES.—NO es por su culpa; el ar- 
dor... 

SEÑOR 2.—¡ Oh! 
pañas! 

PAROLLES.—¡ Admirable! 
ešas guerras. 

BELTRÁN.—Me retienen aquí, No cesan 
de murmurar en mis oidos: «Sois de- 
masiado joven;: el año que viene; es to- 
davia temprano.» 

PARROLLES.—Querido amo, si tanto lo 
deseáis, partid sin pedir permiso. 

BrELTRÁN.—Me dejan aquí como a un 
corcel ocioso que inútilmente se impa- 
cienta golpeando el pavimento sonoro. 
Mientras tanto, los demás cosechan to- 
da la gloria; y yo no llevo una espada 
sino para bailar con ella. ¡Por el Cielo! 
Lo mejor será evadirme, 

SEÑOR 1.—Será una fuga honrosa. 

PAROLLES.—Conde, no vaciléis., 

SEÑOR 2.2 —Si queréis, seré vuestro 
cómplice; conque, adiós. 

BELTRÁN. — No puedo separarme de 
vosotros; nuestra separación es un su- 
plicio insoportable. 

SEÑOR 1.—Adiós, capitán. 

SEÑOR 2.2 — Estimado monsieur 
rolles... 

PAROLLES.—Nobles héroes, mi espada y 
las vuestras son hermanas. El mismo 
centelleo, el mismo resplandor; en una 
palabra, el mismo temple. Encontraréis 
en el regimiento de los de Spinii a cier- 


¡Son soberbias cam- 


Yo he visto 


Pa- 
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to capitán llamado Espurio, que tiene 
una cicatriz en la mejilla izquierda, in- 
dicio fiel de que ha luchado como hue- 
no. Pues bien: a esta espada lo debe, 
decidle que aún vivo, y fijaos bien en 
lo que él diga de «mí. 

SEÑOR 2.2 —Lo haremos, noble capi- 
tán. (Salen los señores.) 

PAROLLES.—¡ Hijos mimados de Mar- 
te, Dios os proteja! ¿Qué partido to- 
máis? 

BELTRÁN.—Me quedaré, El rey... 


Vuelve a entrar el REY. PAROLLES y BELTRÁN 
se retiran a un lado 


PAROLLES. — Sed un poco más coriés 
con esos nobles señores. Os habéis en- 
cerrado en los límites de una despedida 
glacial. Sed más expresivos entre ellos, 
porque son los corifeos de la etiqueta: 
andan, comen, hablan y mueren bajo la 
influencia de los iniciadores de la moda, 
y aunque fuera el mismísimo diablo 
quien llevara el compás, habría. que imi- 
tarlos y seguirlos. Corred a su alcance 
y despedíos con el más caluroso adiós. 

BELTRÁN.—Lo haré, 

PAROLLES. — Son dignos compañeros 
míos, y tenga para mí que se hallan dis- 
puestos a probar el valor de sus espa- 
das. (Salen BELTRÁN y PAROLLES.) 


Entra Larzu 


LAFEU, — (Arrodillándose.) Perdonad- 
me, señor, por el mensaje que os traigo. 
Rey.—Quiero verte antes levantado. 

LArFEUv.—Pues ved aqui en pie a un 
hombre que ha comprado su perdón. 
Quisiera, señor, que vos hubierais de 
postraros ante mí para implorar mi gra- 
cia, y que fueseis también vos el que, 
a mis órdenes se hubiera levantado, co- 
mo lo acabo de hacer. 

Rey.—Quisiéralo yo también; y ade- 
más, haberte roto la testa, pa'a haberme 
podido postrar de la propia suerte y 
darte toda clase de satisfacciones. 

LAFEU.—A fe mía que hubierais heri- 
do de través; pero vengamos a nuestro 
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propósito, mi honorable señor. ¿Queréis 
sanar de vuestra enfermedad? 

ReY.—NOo. 

LAFEU, ¡Oh! ¿No queréis comer 
uvas, mi real zorro? Si; bien las qui- 
sierais, si pudieseis alcanzarlas. He da- 
do con un médico mujer, capaz de in- 
fundir vida a las piedras, de animar una 
roca y de hacernos bailar un canario con 
fuego y precipitación, cuyo simple con- 
tacto tendría poder para resucitar al rey 
Pepino, hacer tomar la pluma al gran 
Carlomagno y escribirle con ella yersos 
de amor. 

ReY.—¿Quién es esa mujer? 

LAFEU.—La doctora Ella. Acaba de lle- 


gar, señor; consentid en recibirla, Lo 
juro por mi fe y por mi honor, si es que 
después de la ligereza del exordio pue- 
do hablar en serio. Acabo de hablar con 
una persona cuyo sexo, edad, palabra. 
discreción y firmeza me han maravillado 
tanto, que me resuelvo a atribuirlo a mi 
flaqueza de espíritu, ¿Queréis verla, co- 
mo ella solicita, y conocer el asunto que 
aquí la trae? Después de ello, burlaos de 
mí como mejor os plazca, 

ReY.—Vamos, buen Lafeu; presénta- 
me al objeto de tu admiración para que 
la comparta contigo o la disipe admirán- 
dome de tu propia torpeza. 

LaFEU,—No; quedaréis convencido an- 
tes de acabar el día. Sale.) 

Rey.—La especialidad de este hombre 
son los prólogos largos para no expresar 
nada. 


Vuelve a entrar LAFEU, acompañando 
€ ELENA 


LAFEU,—Acercaos, pues. 

ReY.—Verdaderamente, su prisa tenía 
alas. 

LaFEU.—Venid; aquí tenéis a Su Ma- 
jestad. Explicaos. Nada. huelo en vos de 
conspirador. Aunque Su Majestad teme 
poco a los conspiradores de vuestro ta- 
lante. Soy el tío de Cressida y no me 
intranquiliza el dejaros con él a solas. 
Adiós. (Sale.) 
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ReY.—Vamos a ver, bella joven, ¿soy 
yo a quien os dirigís? 

ELENA.—Sí, mi buen señor. Mi padre 
fué Gerardo de Narbona, sujeto incom- 
parable en su profesión. 

ReY.—Le he conocido. 

ELENA.—No voy a detenerme en hacer 
su elogio, puesto gue le conocisteis, En 
su lecho de muerte me legó varias re- 
cetas, Una hay, sobre todo, fruto precio- 
cisimo de su mucha práctica, hija prefe- 
rida de su larga experiencia, y me re- 
comendó conservarla como un triple ojo 
más importante que los otros dos, lo 
cual he hecho. Habiendo sabido que 
Vuestra Majestad está atacado de la do- 
lencia que puede eficazmente combatir 
“el remedio especial que mi padre me 
dejó, vengo con toda humildad a ofre- 
cerlo, junto con mis servicios, 

REY. — Gracias, muchacha; pero no 
confío en la curación que me anunciáis. 
Cuando nuestros más eminentes docto- 
res nos abandonan; cuando la Facultad 
unánime ha declarado que nada puede 
contra un mal desahuciado, no debo des- 
honrar mi criterio, dejarme extraviar 
por una loca ilusión, hasta el punto de 
someter a los empíricos el tratamiento 
de una enfermedad incurable. No debo 
comprometer mi reputación de discreto 
admitiendo un recurso insensato, siendo 
así que todas las tentativas pasadas han 
sido, a mi modo de ver, inútiles, 

ELENA.—Entonces la conciencia de ha- 
ber cumplido con el deber compensará 
mis fatigas. No insistiré en que acep- 
téis lo que os proponía, pero os suplico 
con toda humildad que os dienéis dispo- 
ner que me restituyan a los lugares de 
donde he venido, 

ReY.—Nada menos puedo concederos, 
«sin pasar por ingrato. Teníais la inten- 
ción de aliviarme. Yo os lo agradezco, 
como un moribundo debe quedar agra- 
decido a los que hacen votos por su 
vida. Pero conozco perfectamente mi es- 
tado, que vos ignoráis por completo; 
comprendo el peligro en que estoy; vos 
no podríais conjurarlo. 
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ELENA.—Visto que habéis renunciado 
a todos los remedios, ¿qué inconveniente 
puede haber en que yo ensave el mío? 
El que da cima a obras grandes, las rea- 
liza a menudo por la intercesión de los 
más débiles ministros. La Sagrada Es- 
critura nos ofrece la sabiduría por boca 
de la infancia, en ocasión precisa en que 
los jueces, desde su asiento, no venían 
a ser más que niños. Se ve a raquíticos 
manantiales dar origen a ríos caudalo- 
sos, y mares vastos agotarse en presen- 
cia de hombres de autoridad que nega- 
ban los milagros. A veces, contando con 
las mayores probabilidades, resultan fa- 
llidas las esperanzas; y otras, se reali- 
zan cuando menos se piensa y más de`- 
confianza se tiene. 

ReY.—No debo escucharos. Adiós, ama. 
ble muchacha. No habiendo sido utiliza- 
dos vuestros servicios, corre el gasto de 
vuestra Cuenta. Ofertas que se rehusan, 
sólo reciben las gracias por salario. 

ELENA-—¡ He aquí el mérito inspirado 
viendo destruido sus proyectos con una 
sola palabra! Aquel que todo Jo conoce 
no sufre las equivocaciones que sufri- 
mos nosotros, pues juzgamos tan sóle 
por las apariencias, y es grande presun- 
ción nuestra atribuir a los hombres lo 
que es obra exclusiva del Cielo, Tolerad, 
señor, la tentativa que quiero hacer en 
vos; poned a prueba, no a mí, sino al 
Cielo. Yo no soy un impostor que pre- 
tenda cumplir acciones más importan 
tes que las que convienen a mi medio- 
cridad. Tengo la certeza, creedlo, de 
que mi arte nol carece de poder y de que 
vuestra enfermedad no es incurable, 

RrY.—¿Tanta seguridad tenéis? ¿En 
cuánto tiempo confiáis curarme? 

ELENA. — Con el auxilio de Aquel de 
quien todo auxilio dimana, antes que los 
corceles del Sol hayan hecho correr a 
la antorcha de fuego dos veces su círcu- 
lo diurno; antes que el húmedo Héspe- 
ro haya apagado otras dos en las nu- 
bes tenebrosas de Occidente su soporífe- 
ra lámpara; antes que el reloi de are- 
na del piloto hava contado veinticua- 
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tro veces la rápida expansión de los mi- 
nutos, todo lo que hay en yos de enfer- 
mo se separará de la porción sana, vol- 
verá la salud a tomar su curso ordinario, 
y nabrá desaparecido la dolencia, 
Rry.—Sobre vuestra convicción y con- 
fianza, ¿qué arriesgáis en garantía? 
ELENA.—Ser tachada con la nota de 
imprudente, oír que he tenido el atreyi- 
miento de una prostituta, ver mi deshon- 
ra divulgada por las calles y anunciada 
en infamantes coplas. Exponer mi repu- 
tación de virgen, hundirme en la con- 
dición más despreciable y hacerme ex- 
pirar en medio de los tormentos. 
RreY.—Un espíritu sacrosanto dijérase 
que habla, por vuestra boca, y se me fi- 
zura oír su poderosa voz dentro de vues- 
to gepi organismo. o que parece im- 


TE Ra os se tae o lo que E 
la pena de vivir; juventud, ao 
sabiduría n", virtud; t j 
felicidad y la primavera pueden iaar 
feliz. Aventurar todos esos bienes indi- 
cio es de ciencia consumada o de una 
monstruosa exageración. Querida docto- 
ra, pondré en práctica cuanto me pres- 
cribáis. Si muero, vuestros propios re 
medios Os acarrearán la muerte, 
ELENA.—Si rebaso el tiembo fijado y 
no os cumplo lo prometido, hacedme mo- 
rir sin compasión, pues merecido lo ten- 
dré. Si no os curo, la muerte será mi 
salario; pero si os salvo, ¿Qué me pro- 
mnetéis? 
ReY.—Solicitad lo que queráis. 
ELENA.—¿Y me lo concederéis? 
REY.—Sí, por mi cetro y por mis es- 
peranzas de salvación. 
ELENA. — Entonces, me darás con tu 
real mano por esposo uno de los nobles 
jóvenes que dependen de ti y que yo 
elegiré. Entendido, desde luego. que'no 
llevaré mi arrogancia al extremo de ha- 
cer recaer mi elección sobre uno de san- 
gre real francesa, ni pretendo perpetuar 
mi nombre oscuro y humilde establecien- 
do ramificación alguna con un miembro 
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de la corona. Mi concretaré a pedirte 
por esposo aquel de tus vasallos que yo 
pueda escoger y que sin escrúpulos pue- 
das tú otorgarme. 

Rey. — He aquí mi mano; cumplid 
vuestra promesa; yo satisfaré vuestra 
voluntad. Señalad la época a vuestro 
placer; me abandono enteramente a 
vuestra dirección. Quizá debiera interro- 
garos aún; pero, en último resultado, 
lo que de vos pueda saber nada afadi- 
ría a la confianza que en vos he puesto. 
Deberia interrogaros para conocer de 
dónde venís y quién os ha conducido 
aquí...; pero bien venida seáis; os acep- 
to sin reserva. (Llamando a sus Servido- 
res.) ¡Venid a ayudarme, eh!... Si cum- 
plís lo prometido, lo que yo haga por 
vos igualará a lo que vos hahéis hecho 


| por mi. (Trompetería. Salen.) 


ESCENA II 


Ei Rosellón.---Aposento en el la 


Condesa 


palacio de 


Entran la CONDESA y el BUFÓN 


ConNprEsa.—Vamos, sefior, quiero probar 
ahora vuestros conocimientos en el arte 
de saber vivir. 

Burón. — Veréis que estoy muy bien 
nutrido y muy mal educado, Indudable- 
mente, no he nacido sino para la Corte. 

Connesa.—¡ La Corte! Y ¿qué haríais 
en ella, si la Corte Os da asco? ¡Nada 
menos que la Corte! 

Burón.—Verdaderamente, señora, que 
como Dios le conceda a un hombre cier- 
tas prendas, puede bien pronto desem- 
barazarse en una Corte. Allí, quien no 
sabe gallardearse sobre sus piernas, qui- 
tarse el sombrero, besar la mano sin 
hablar palabra, no tiene piernas, ni ma- 
nos, ni boca, ni sombrero; y compa- 
ñero semejante, seamos francos no está 
en su sitio en la Corte. Pero en lo que 
a mí se refiere, tengo una respuesta ade- 
cuada para todos los hombres. 
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"CONDESA.-—A fe que será una buena 
respuesta aquella que logre satisfacer a 
todas las preguntas. 
= Burón.—Es como la silla del barbero, 
que se acomoda a todas las posaderas; 
a las posaderas en punta, a las posade- 
ras redondas, a las posaderas carnosas 
o a cualesquiera otras posaderas. 

CONDESA. — ¿Vuestras respuestas son 
realmente tan hábiles que cuadran bien 
a todas las preguntas? 

BuróN.—Tan bien como diez groats en 
manos de un procurador, como una co- 
rona francesa en una prostituta vesti- 
da de seda, como el junco de Tib en el 
indice de Tom, como disfraz en martes 
de Carnaval, la lanza morisca en el 
primer día de mayo, la clavija en su 
agujero y los cuernos de un cornudo, 
como una muier regañona a un marido 
avinagrado, como los labios de una mon- 
ja a la boca de un fraile, como el pud- 
ing a su envoltura. 

CONDESA.— ¿Tan universal es vuestra 
1espuesta? 

Burón.—Desde vuestro duque a vues- 
tro condestable, se ajusta perfectamen- 
te a todas las respuestas, 

CONDEsa.—Debe de ser una respuesta 
inmensamente larga la que reúna todos 
esos Caracteres, 

Burón. — Nada sino una broma de 
buen género para el sabio que pueda 
apreciarla en su justo valor. Hela aquí, 
con todas sus propiedades. Preguntadme 
si soy un cortesano; en seguida seréis 
informada. 

CONDESA.— į Volvámonos jóvenes, si es 
posible! Os propondré la pregunta co- 
mo una loca, en la esperanza de que 
vuestra respuesta me torne prudente... 
Decidme, pues, señor: ¿sois cortesano? 

BUuróN.—4¡0Ohn lord, sir!» Recurso muy 
sencillo para salir del apuro. Más, más, 
un centenar, si es preciso, de preguntas 
análogas. 


CONDESA.—Señor, soy un pobre diablo, 


uno de vuestros amigos, que os ama sin- 
ceramente. 
Burón.—«;¡Oh lord, sir!» Vaya, conti- 
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ruad; a fe mía que encontraréis con 
guien hablar. 

CONDESA.—No hace mucho tiempo, se- 
ñor, fuisteis azotado, según me han 
dicho. 

BuróN.-—«j¡ Oh lord, sir!» ¡Firme, fir- 
me; no me deiéis respirar! 

CONDESA.—Pienso, señor, que no po- 
déis comer un maniar tan común, 

BUróN.—«¡Oh lord, siri» ¡No me per- 
donéis ! 

ConprEsa.—¿Decís «¡Oh lord, sir!» y 
«¡No me perdonéis!», cuando se os 
azota? Verdaderamente, vuestro «¡Oh 
lord, sir!» es una respuesta muy opor- 
tuna. Veo que responderíais tan bien 
al azote como si estuvierais a punto de 
recibirlo. 

Burón.—Jamás en mi vida me he vis- 
to tan mal asistido con mi «¡Oh lord, 
sir!» Ahora comprendo que las cosas 
pueden servir mucho tiempo, mas no 
siempre. 

CONDESA.—¡ Bello entendimiento derro- 
char el tiempo tan alegremente con un 
loco! 

Burón.—«¡Oh lord, sir!» ¡Vaya que 
ahora está muy oportunamente colo- 
cado! 

CONDESA.—AcCcabemos ya, señor. A nues- 
tro asunto. Remitid esta carta a Elena 
y decidle que conteste inmediatamente. 
Mis recuerdos a todos mis conocidos y 
a mi hijo. ¡No es mucho exigir esto! 

Burón.—No es mucho exigir de ellos. 

CONDESA.—Ni demasiado de vos. ¿Me 
compredéis? 

BuFóN.—Con muchísimo gusto. Estaré 
en la Corte aun antes que lleguen mis 
piernas. 

CONDESa.—Regresad a toda prisa. (Sa- 
len por diversos lados.) 
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ESCENA III 


Paris. Un aposento en cl Palacio del Rey 


Entran BELTRÁN, LaAreu y PAROLLES 


LAFEU.—Se dice que pasó la época de 
los milagros, y tenemos filósofos que 
consideran como acontecimentos ordi- 
rarios y corrientes los fenómenos so- 
brenaturales e incomprensibles. De aquí 
proviene que nos burlemos de los más 
admirables prodigios, atrincherándonos 
en una ciencia ilusoria, cuando debía- 
mos ceder humildemente al miedo de lo 
desconocido, 

PAROLLES.—Es el fenómeno más gran- 
de de estupecfacción de nuestros últimos 
tiempos. 

¡BBELTRÁN.—Ciertamente. 

LAFEU.—Después de haber sido aban- 
donado por todos los empíricos... 

ParoLLEs.—Es lo que yo digo. 

LAFEv.—...de Galeno y de Paracelso... 

PAROLLES.—Es lo que yo digo. 

LAFEU.—...de todos los hombres más 
privilegiados e ilustres... 

PAROLLES.—Ciertamente : 
digo. 

LaAFEv.—...que lo consideraban como 
un hombre incurable,.. 

PAROLLES.—Es lo que yo digo. 

LAFEU.—...a quien nadie podía ya sal- 
val... 

PAROLLES. — Cabalmente; 
hombre de quien... č 

LaFEU.—La vida es incierta, y segura 
la muerte. 

PAROLLES.—Eso mismo; decís bien. Lo 
que iba a decir yo. 

LAFEU. — Puedo afirmar, sin mentir, 
que es verdaderamente cosa nueva en el 
mundo. 

PAROLLES, — Verdaderamente. Si que- 
réis una demostración del caso, leed... 
¿Cómo llamaríamos a esto? 

LareU.—La demostración de un efec- 
to divino en un actor terrestre. 


es lo que yo 


como un 
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PAROLLES.—Es precisamente lo gue yo 
hubiera dicho; exactamente lo mismo. 

LAFEU.—Y el caso es que vuestro qel- 
fín no es más vigoroso; quiero decir bajc 
el aspecto, 

PAROLLES.—SÍ que es extraño, muy ex- 
traño. El procedimiento más breve, pera 
el más embarazoso del asunto, Habré. 
que convenir, por tanto, en que es un 
espíritu muy perverso quien se resists. 
a reconocer aquí... 

¡LarEU.—La mano del Cielo. 

PAROLLES.—SÍ, lo que yo digo. 

LAFEU.—En el ministro más hábil y 
pusilánime ha resplandecido el pode: 
más soberano y más trascendental; co- 
sa que, aparte de la curación del rey 
es para que estemos universalmente 
agradecidos. 

PAROLLES.—Es lo que quería decir yo, 
habéis hablado divinamente. Aquí tene- 
mos al rey. 


Entran el REY, ELENA y acompañamiento 


LAFEU.—Lustig!, como dice el holan. 
dés. Mientras me quede un diente er 
mis encías, amaré a las muchachas, Es 
monarca es ahora capaz de bailar cor. 
ella un coranto. 

PAROLLES.— Mort du vinagre! 
ésta. Elena? 

LAFEU.— į Pardiez! Creo que sí. 

Rey.—Id a llamar a todos los señores 
de la Corte. (Sale uno del séquito, A ELE- 
NA.) Libertadora mía, sentaos junto s 
vuestro enfermo, y recibid por segunda 
vez la confirmación de mi promesa de 
esta mano rejuvenecida, a la cual ha- 
béis restituído movimiento y vida. Estoy 
dispuesto a concederos la merced desea- 
da por vos, y sólo aguardo a que me 
indiquéis el elegido. (Entran varios Se- 
fores.) Bella joven, pasead los ojos en 
torno vuestro. Puedo disponer de todos 
estos nobles célibes, sobre los cuales ten- 
go derecho de soberano y de padre. Ele- 
gid libremente; tenéis facultad de esco- 
ger, sín que ellos tengan la de rehusar 

ELENA.— ¡Deseo para cada uno de vos- 


¿No es 
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otros una bella y virtuosa dama cuan- 
lo le plazca al Amor! A todos vosotros, 
axceptuando uno, sin embargo. 


| a 
hay uno que 


ReY.—Miradlos bien: no 
20 sea de noble padre. 

ELENA.—Caballeros, por mediación mía, 
al Cielo ha devuelto la salud al rey. 

“Tonpos.—Lo sabemos, y rogamos al Cie- 
lo POr vos. 

ELENA.-—NO soy más que una joven y 
sencilla doncella, y éste es mi mejor te- 
soro. Repito que soy una doncella, Si 
así place a Vuestra Majestad, he con- 
duído; mi rostro se ha puesto encar- 
aado, y parece decirme: «Te ruborizas 
zon el compromiso en que te ves de ele- 
sir, Si te rehusan, imprímase para siem- 
are en tu rostro la palidez de la muer- 
ze; porque jamás se volveria a teñir con 
ese color.» 

ReY.—Escoged. Quien renuse vuestro 
amor, perderá el mío, 


¿estáis dispuesto a escucha! 
petición? 
SEÑOR 1.—Y a conformarme con ella. 
ELENA.—Gracias, señor; todo lo de- 
más, silencio. 

LAFEU, — Más quisiera ser objeto de 
su preferencia que jugar mi vida a un 
xambesás». 

ELENA.—Señor, la nobleza que en vues- 
ros bellos ojos centellea me proporcio- 
na una respuesta severa aun antes de 
aablar. ¡Quiera el Amor concederos una 
fortuna. veinte veces más elevada que 
la del ser que por vos formula ese de- 
3e0, y que su humilde amor! 

SEÑOR 20—A nada mejor que a eso 
aspiro, con vuestro permiso. 

ELENA.—¡Agradeced mi voto y quiera 
el Amor cumplirlo! Con lo cual me des- 
pido de vos. 

LAFEU.—¿ Todos la rehusan? Si fueran 
hijos míos, mandaría azotarlos o jos en- 
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viaría al Turco para hacer eunucos de 
ellos. 

ELENA.-—(Al SEÑOR 3.0) No temáis sl 
tomo vuestra mano, No os haré mal al- 
guno intencionadamente. ¡Satisfechas 
sean todas vuestras aspiraciones! ¡Si 
un día os casáis, quiera el Cielo halla- 
ros mejor en vuestro lecho! 

LarFEU. —- Esos jóvenes son de hielo. 
Ninguno la quiere. A buen seguro que 
son bastardos hijos de ingleses, No pue- 
de ser que hayan tenido a franceses por 
padres. i 

ELENA.—( Al SEÑOR 4.2) Vos sois dema- 
siado joven, demasiado feliz y dema- 
siado bueno para querer a un hijo for- 
mado por mi sangre, 

SEÑOR 4.-No pienso yo así, beldad 
encantadora, 

LaFEU.—He ahí un racimo... Seguro 
estoy de que su padre era bebedor.. 
Pero no eres un jumento, yo soy un 
muchacho de catorce años. Te conozco 
de antiguo. 

ELENA.—(A BELTRÁN.) 


ReY.—Entonces, joven Beltrán, tóma- 
la; tu esposa. es. 

BELTRÁN. — ¿Mi esposa, soberano se- 
ñor? Permítame Vuestra Majestad. que 
en un asunto de tal naturaleza me aten- 
ga a mí mismo, 

ReY.—¿No sabes, Beltrán, lo que ha 
hecho ella por mí? 
BELTRÁN.—SÍ, mi 


buen señor; pero 


ignoro por qué razón he de tomarla por 
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FIN 


0 O. El bien y el mal son 
como son intrínsecamente, y de ningu- 
na manera dependa de los calil 


bienes que ha merecida de la era 
por línea recta, y su posesión es muy 
honrosa. No lo es, en cambio, vanaglo- 
riarse de ser hijo del honor sin seme- 


tos, no RIE que nos han ente 
tido los antepasados por herencia, Los 
simples títulos son esclavos prostituídos 
en la tumba, mentidos trofeos que se le- 
vantan sobre una soberbia sepultura, 
mientras que el polvo y un injusto ol- 
vido pesa las más de las veces sobre las 
cenizas virtuosas. ¿Qué respondes? Si 
esa joven te conviene por esposa, puedo 
yo hacer todo lo demás i 


ELENA —Señor, me siento recompensa- 
da sólo con veros restablecido, No ha- 
blemos de lo demás. 

ReY.—Se halla en juego mi honor, y | 
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para salvarlo estoy resuelto a desplegar 
todo mi poder, Recibe su mano, orgullo- 
so caballero. Indigno eres de esa T- 
ced, tú, que con tus insultantes BEE 
nes rechazas mi cariño y su mérito. Ni 
siquiera sospechas que si en uno de los 
platillos de la balanza se la colocara a 
ella junto con el favor que de mi ha 
merecido (y del que tan poco caso 
sería mucho más ligero tu peso. 
, en fin, que en mi mano 
está trasplantar tus honores a donde me- 
jor me parezca hacerlos florecer, Repri- 
me ese menosprecio, obedece a nuestra 
voluntad, que por tu bien se desvela; no 
des oídos a las sugestiones de un vano 
orgullo; antes al contrario, en interés 
de tu propia fortuna, apresúrate a obe- 
decer como te lo exige el respeto de m) 
auloridad, Si así no lo haces, te retiro 
para siempre mi favor y desde ahora 
ic abandono a los vértigos y errores de 
la juventud y de la ignorancia. Mi ven- 
ganza y mi odio pesarán con justicia y 
sin misericordia sobre tu cabeza. Habla. 
aguardo tu respuesta. 
BELTRÁN. — Perdón, mi gracioso señor 
Someto mi amor a vuestros ojos. Cuan- 
do considero los bienes de que sols ma- 
nantial y el inmenso tesoro de honor que 
se adquiere estando a vuestras órdenes. 
nada encuentro que pueda echarse er 
cara a la ioven que mi noble orgullo me 
inducía a menospreciar. La aprobación 


¡del rey reemplaza muy bien la baja ca- 


lidad de su nacimiento, 

ReY.—Tómale su mano y dile que te 
pertenece. Yo prometo llenar el vacic 
que existe entre su fortuna y la tuya 
o más bien aumentar considerablemen-: 
te esta última. 

BELTRÁN. —Tomo su mano. 


cidad y el favor del rey. Al consenti. 
miento de las partes seguirá inmediata- 
niente la ceremonia, que se verificaré 
esta misma noche, aplazando las fiestas 
para cuando lleguen nuestros amigos 
ausentes. Yo mediré tu adhesión a mi 
por tu amor a ella. De otra suerte, come- 
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serás un grave yerro. (Sale el Rey con 
su séquito, seguido de BELTRÁN, ELENA 
y Señores.) 

LaFEU. — Oíd, caballeros, una palabra, 
si Os place. 

PAROLLES.—¿Qué se os Ofrece, señor? 

LAFEU.—Vuestro amo y señor ha hecho 
muy bien en retractarse. 

PAROLLES.—¿Retractarse? ¡Mi señor!... 

Mi amo! 

LaFEU.—SÍ. ¿No hablo acaso en len- 
zuaje inteligible? 

PAROLLES.— Lenguaje algo brusco para 
mis oidos y que no puedo comprender 
sin que determine un derramamiento de 
sangre, ¡Mí amo! 

LarEU.—¿SOis Camarada del conde de 
Rosellón? 

PAROLLES. — De cualquier conde puedo 
serlo y de quienquiera que sea hombre. 

LaFEU. — Querréis decir de cualquiera 
que sea criado de conde, En cuanto a 
ser amo del mismo, es otro negocio. 

PAROLLES. — Sois muy viejo, señor; 
básteos saber que sois muy viejo. 

LaFEU. — Pues te diré, bergante, que 
sambién tengo calidad de hombre, a lo 
sual no negarás tú con toda la edad. 

PAROLLES.—No me atrevo a hacer aque- 
lo a que pudiera atreverme con vos. 

LAFEU.—En las dos veces que he cena- 
do contigo te consideré un mozo razo- 
nable. Relatabas bastante bien tus via- 
jes, lo cual podía aceptarse. Sin embar- 
zo, al ver los gallardetes y banderolas 
con que te empavesabas, sosneché que 
no eras navío de gran porte. Te he en- 
contrado ahora, y aun cuando te perdie- 
ra, poco me importaría. No vales más 
que para que te lleven la contraria, ni 
mereces la pena de que se fijen en ti. 

PAROLLES.—Si no tuvierais el privilegio 
le la edad, que os impide defenderos... 

LAFEv.-—NO te encolerices tan pronto, 
no sea que después te arrepientas. Pero 
no... ¡Tenga Dios lástima de un cobar- 
de... como tú! Queda con Dios, puerta 
resquebrajada; ninguna necesidad tengo 
de abrirte, pues veo a través de ti. Dame 
zu mano. 
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PAROLLES.—Señor, me estáis ultrajando 
de una manera indigna. 

Larey, —Sí, con todo mi corazón, y me- 
recido lo tienes. 

PAROLLES.—No, señor; no lo merezco. 

Larru.—Sí, a fe que mereces cada 
dracma de esa indienidad, de que yo no 
batiría ni un gramo. 

PAROLLES.—Está bien. En adelante seré 
más discreto. 

Larkv.——Lo más pronto posible. Mucho 
tienes que hacer para ello. Si alguna vez 
te agarrotan con tus propios gallardetes. 
tras apalearte, conocerás entonces lo que 
da de sí el juntar el orgullo con el ser- 
vilismo. Tengo ganas de continuar nues- 
tras relaciones, o más bien el estudio que 
de ti estoy haciendo, para poder decir 
en alguna ocasión: «Ved aquí a un hom- 
bre a quien conozco.» 

PAROLLES, — Señor, me estáis vejando 
de una manera insoportable. 

LAFEU. — Quisiera inflígirte las penas 
del infierno y prolongar así eternamente 
tu aflicción. Pero mi vigor se marcha, y 
yo quiero marcharme igualmente de tu 
presencia con tanta rapidez como me 
permita mi edad. (Sale) 

PAÁROLLES.—Un hijo tienes, en el cual 
lavaré esa afrenta, granuja impertinen- 
te y asqueroso viejo. Vaya, paciencia; 
con estos grandes señores no puede uno 
nada. En ofreciéndoseme ocasión opor- 
tuna, me batiré con él, aunque fuese dos 
veces un doble lord. No tendré más mi- 
ramientos con su edad que si fuera... 
¡Oh! Le golpearé, si llego a encontrar- 
lo en mi camino. 


Vuelve a entrar LaFEU 


LaFEU.—¡Bribonazo! Vuestro dueño y 
señor se ha casado, os lo anuncio. Tenéis 
una nueva ama, 

PAROLLES, —Ruégoos con insistencia que 
no continuéis en vuestras impertinencias. 
El es mi benévolo señor, Pero yo no ten- 
go otro dueño más que Aquel de allá 
arriba, a quien sirvo. 

LaFEU.-— ¿Quién? ¿Dios? 
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PAROLLES.—SÍ, señor, 

Larev.—Al diablo es a quien tú sirves, 
¿A qué cruzar los brazos de esa manera? 
¿Hacen otro tanto los demás criados? 
Por mi honor, que si fuese tan sólo dos 
noras más joven de lo que soy, te apa- 
learía. A lo que veo, eres objeto de aver- 
sión universal, y todos debieran sacudir- 
te. Paréceme que has sido criado para 
que las gentes te soplen a la cara, 

PAROLLES.—Vuestro tratamiento es du- 
ro, y disto mucho de merecerlo, señor. 

LArEU.—Vamos, señor; que fuiste zu- 
rrado en Italia por haber sacado una 
pepita de una granada, Eres un vaga- 
bundo y no un verdadero viajero, Tie- 
nes más desenfado para con los seño- 
res y demás personajes ilustres de lo 
que te permiten el escudo de armas de 
tu nacimiento y tus cualidades. No me- 
reces otro título sino el de sinvergiúenza. 
Te dejo. (Sale,) 


Entra BELTRÁN 


PAROLELES.—Bien, muy bien; así es... 
Bien está; guardémoslo en secreto por 
ahora. 

BELTRÁN. — ¡Perdido para siempre y 
condenado a eternas inquietudes! 

PAROLLES. ¿Qué tenéis, mi 
amigo? 

BELTRÁN.—Aunqaue con toda solemnidad 
la haya aceptado por mujer ante el al- 
tar, jamás compartiré su lecho. 

PAROLLES.—¿Qué hay, caro amigo mío? 

BELTRÁN.—¡Oh! Mi querido Parolles, 
me han casado. Quiero marchar cuanto 
antes a la guerra de Toscana, y así evi- 
taré el admitrla en mi lecho, 

PAROLLES.—Francia es una perrera, que 
no merece ser pisada por un hombre 
honrado. ¡A la guerra! 

BELTRÁN.—Aquií hay cartas de mi ma- 
dre, cuyo contenido ignoro todavía. 

PAROLLES. — Pues convendría saberlo, 
¡A la guerra, mi niño, a la guerra! 
Mantiene su honor encerrado dentro de 
una caja el que acaricia en su hogar a 
su media naranja, gastando entre sus 


caro 
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brazos el vigor viril que debería, emplear 
en vencer los brincos y la fogosidad del 
ardiente corcel de Marte. Partamos para 
otros climas. Francia es un establo, y 
cuantos permanecemos en ella somos 
unos rocines. ¡Ea, pues! ¡A la guerra! 

BELTRÁN. — Estoy decidido. A ella la 
mandaré a mi casa. Haré sabedora a mi 
madre del odio que le tengo y del mo- 
tivo de mi fuga; escribiré a] rey lo que 
no me atrevo a decirle de palabra. Las 
mercedes que acaba de prodigarme cos- 
tearán los gastos que pueda hacer du- 
rante esas guerras de Italia, en que 
tos valientes han ido a combatir. L 
rra es un estado apacible al lado de un 
hogar lúgubre y de una mujer a quien 
se detesta. 

PAROLLES.—¿ Tenéis la seguridad de la 
constancia de ese capricio? 

BELTRÁN.—Entrad conmigo en ese apo- 
sento y aconsejadme, Quiero despedirla 
inmediatamente. Mañana marcharé para 
Ttalia y la abandonaré al aislamiento de 
su dolor. 

PAROLLES.—Enhorabuena, Esas son ba- 
las que rebotan y hacen ruido. La cosa 
es dura. Un joven que se casa está per- 
dido. Partamos, pues, y abanJonémosla 
con toda valentía. El rey os ha ultra- 
jado. Pero... ¡bah! Eso no importa. 
(Salen.) 


ESCENA IV 


Otro aposento en el Palacio 
Entran ELENA y el Burón 


ELENA.—Mi madre me envía sus afec- 
tuosos recuerdos. ¿Está bien? 

Burón. — No mucho, y, sin embargo, 
goza de excelente salud. Está alegre, y, 
sin embargo, no se encuentra bien. Nada 
le hace falta en este mundo; pero eso 
no impide el que no esté bien, 

ELENA.—Si está muy bien, ¿qué mal 
puede sufrir? 

BUróN,—En verdad, está muy bien, ex- 
cepto en dos cosas. 
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ELENA.—Y ¿Cuáles son esas dos Cosas? 
Burón. —La una, que no está en el 
Cielo, ¡adonde Dios quiera llevarla pron- 
to! La otra, que está en la tierra, ¡de 
donde quiera el Cielo sacarla en seguida! 


Entra PAROLLES 


PAROLLES.—Dios os bendiga, afortuna- 
da señora. 

ELENA.—Me alegro, señor, de que mi 
felicidad haya obtenido vuestra aproba- 
ción. 

PAROLLES.—Mis ruegos son de que va- 
ya Siempre en aumento y que perdure 
constantemente... ¡Hola!... ¿Eres tú, pí- 
caro? ¿Cómo está nuestra anciana se- 
ñora? 

BuróN.—Con tal que vos tengáis sus 
arrugas y yo su dinero, quisiera que su- 
cediese tal cual habéis dicho. 

PAROLLES.—Pero ¡si no digo nada!... 

BurFóN.—A fe que obráis todo lo más 
cuerdamente posible, A menudo, la len- 
gua de un criado ocasiona a su amo su 
ruina, No decir, no hacer, no saber cosa 
alguna, constituye la mayor parte de 
vuestro mérito, que es, poco más O me- 
nos, equivalente a nada. 

PAROLLES.—¡ Atrás, pícaro! 

Burón —Hubieras debido decir que soy 


un picaro que habla a otro picaro. Eso 
tabría sido la verdad, señor. 
PAROLLES.—Eres un loco ingenioso: te 


conozco. 
BUFÓN. 
conoci: 


con gran contento del mundo 3 y con evi- 
dente acrecentamiento de sus risas. 
PAROLLES. — Avisado tunante y harto 
bien nutrido, a fe mía,.. Señora, mi se- 
fior parte esta misma noche; un nego- 
cio muy serio lo exige. Sabe lo que os 
debe, reconoce los deberes que le im- 
pone el amor, pero se ve en la. precisión 
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de aplazar su cumplimiento. Esa absti- 
nencia y esas dilaciones serán compen- 
sadas después con delicias inefables, y 
resultará más dulce la felicidad que les 
suceda, en cuanto el placer se llene has- 
ta los bordes, 
ELENA.—¿Exige algo más de mí? 
PAROLLES.—(Qque os despidáis inmedia- 
tamente del rey, haciendo como si de 
vos procediera esa determinación, y dis- 
frazándola con todos los pretextos que 
os puedan parecer de necesidad. 
ÉELENA.—Y ¿Qué más ordena? 
PAROLLES.—Que, luego de haber conse- 
guido la aprobación del rey, aguardéis 
sus órdenes ulteriores, 
ELENaA.—Obedeceré puntualmente. 
PAROLLES.—VOy a decírselo. 
ELENA. — Os lo suplico... Vamos, bri- 
bón. (Salen.) 


ESCENA V 


Otro aposento del mismo Paluciou 


Entran LAFEU y BELTRÁN 

Larev, —Pero Vuestra Señoría no le 
tendrá por guerrero. 

BELTRÁN.—SÍ, y por guerrero valiente 
y probado. 

LAFrEU,—Será que os lo ha dicho él. 

BELTRÁN. — Tengo, además, testimonios 
fidedignos. 

Largu, — Entonces mal va mi cuadran- 
te. Había tomado a esa alondra por un 
verderón. 

BELTRÁN. — Os aseguro señor, que es 
un hombre muy instruído y no menos 
valiente. 

LAFEU.—En ese caso, he faltado con- 
tra su ilustración y he pecado contra su 
bravura. Mi posición es tanto más peli- 
grosa cuanto que por más que interro- 
gue a mi conciencia, no puedo resol- 
verme al arrepentimiento... Aquí viene, 
reconciliadme, os lo suplico, Quiero pro- 
seguir en su amistad. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—A BUEN FIN 


Entra PAROLLES 


PAROLLES. — {A BELTRÁN.) Todo está 
ejecutado, señor. 

LAFEU.—(A PAROLLES.) ¿Sabríais decir- 
me Cuál es su sastre? 

PAROLLES.—¡ Señor! 

LAFEU.—¡Oh! Le conozco; efectivamen- 
te, señor, es un artista excelente, muy 
buen sastre. 

BrLTRÁN.—( Aparte, a PAROLLES.) ¿Se 
na avistado ya ella con el rey? 

PAROLLES.—SÍ, 

BELTRÁN. —¿Partirá esta misma noche? 

PAROLLES.—Cuando queráis. 

BELTRÁN.—He escrito ya mis cartas, he 
encerrado en el cofre mi dinero y he 
dado las órdenes para que me tengan 
preparados los caballos. Esta misma no- 
Che, en la hora precisa en que debiera 
tomar posesión de mi desposada, antes 
de comenzar... 

LarEU.—NO0 es desdefiable un buen via- 
je para oír sus relatos al final de una 
comida. Pero el que miente en las tres 
terceras partes de sus cuentos y emplea 


una verdad conocida. para hacer tragar 


mil embustes, ese tal merece que lo oigan 
una vez sólo y que le sacudan tres... 
¡Dios os guarde, capitán! 

BELTRÁN. — ¿Ha habido algún disgusto 
entre este señor y vos? 

PAROLLES.—No sé cómo habré podido 
caer en desgracia de este noble señor. 

Lareu. — Completamente con botas y 
espuelas. Y en habiendo salido del ato- 
lladero en que estáis, huiréis a todo es- 
Cape sin pedir el resto, como bufón que 
salta sobre la crema. 

BELTRÁN. — Quizá os habéis engañado 
en lo que a él se refiere, 

LAFEU. — Eso me sucedería siempre, 
aunque le sorprendiera en la oración. 
Adiós, señor, y creedme: no puede ha- 
ber almendra dentro de esa ligera cás- 
cara de nuez; toda su alma está en sus 
vestidos. No os fiéis de él en materias 
tan importantes; he domesticado ani- 
males de esa familia y conozco sus Ca- 
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racteres. (A PAROLLES.) Adiós, monsieur. 
He hablado de vos mejor que lo habéis 
merecido o que nunca mereceréis. Pero 
no está mandado hacer bien por mal. 
(Sale.) 

PAROLLES.—Es un hombre vano, os lo 
juro, 

BELTRÁN.—Así lo Creo. 

PAROLLES. — Pues Qqué..., ¿no le cono- 
céis? a 

BELTRÁN. —SÍ; le conozco perfectamen- 
te; goza de buena reputación... Ya llegó 
mi pesadilla. 


Entra ELENA 


ELENA.—Señor, según me habéis orde- 
nado, acabo de presentarme al rey, con- 
siguiendo cl permiso para partir inme- 
dliatamcnte. Sin embargo, deseo hablaros 
en particular. 

BELTRÁN. — Obedeceré. No os extrañe, 
Elena, mi proceder, que no parece aco- 
modarse a las circunstancias y que no 
responde a lo que se podía esperar de 
mí. No estaba preparado para este en- 
lace, y esto es causa del desorden y con- 
fusión en que me veis. Por esto Os su- 
plico que os pongáis inmediatamente en 
camino para restituiros a mi casa. No 
me preguntéis la razón; contentaos con 
adivinarla, porque mis razones son más 
poderosas de lo que a primera vista pa- 
rece, así como son urgentes las necesi- 
dades que me apremian y que vos ig- 
noráis. Esto es para mi madre. (Le en- 
trega una carta.) No os veré hasta de 
aquí a dos días. De consiguiente, os dejo 
a la dirección de vuestra prudencia. 

ELENA.—Señor, soy vuestra sierva obe- 
diente. Es cuanto puedo deciros. 

BELTRÁN.—¡ Vamos, vamos! No hable- 
mos de eso, 

ELENA.—Mientras viva, trabajaré para 
adquirir lo que me falta. Mi humilde es- 
trella me ha impedido alcanzar tan alta 
fortuna. 


BELTRÁN. — Dejemos eso; llevo prisa. 


Adiós, Volveos a mi casa, 
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ELENA. —Perdonadme, señor, os ruego. 
BELTRÁN.—Bien. ¿Qué queréis decir? 
ELENA-—No soy digna del tesoro gue 
poseo. No me atrevo a decir que es mío, 
y, sin embargo, lo es... Pero, a la mane- 
ra de un ladrón medroso, quisiera hur- 
tar lo que legítimamente me pertenece 
BELTRÁN.—¿ Qué deseáis? 


ELENA.—Cualquier cosa... Poco... Nada 


en verdad. No me atrevo a decir lo que 
quisiera, señor... Pero no... Lo diré. Los 
extraños, los enemigos, se separan, pero 
no se abrazan. 
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BELTRÁN. — No nos retardemos, os lo 
pido. ¡A caballo! 

ELENA. — No infringiré vuestras órde- 
nes, mi buen señor, 

BELTRÁN.—(A PAROLLES.) ¿Dónde están 
los otros de mi acompañamiento, mon- 
sieur? (A ELENA.) ¡Adiós! (Sale ELENA.) 
¡Corre a mi castillo, en el cual no pon- 
dré los pies mientras pueda empuñar 


una espada u oír el tambor!... (4 Pa- 
ROLLES.) ¡Partamos y salvémonos! 

ParoLLEs. — ¡Bravo! Coraggio!.. (So 
len.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Forencia.—Ante el palacio del Duque 


Trompeteria. Entran el DUQUE DE FLORENCIA 
con su séguito, dos Señores franceses y Sol- 
dados 


Duquz.—Habéis entendido exactamen- 
te los motivos de esta guerra, cuyos 
grandes intereses han hecho verter ya 
mucha sangre, la cual, a su vez, hace 
aumentar la sed de derramarla. 

SEÑOR 1.—La contienda parece santa 
de parte de Vuestra Alteza, y por la de 
los enemigos parece inicua y odiosa. 

Duque.—Lo que me admira es que nues- 
tro primo el rey de Francia pueda, en 
causa tan justa, cerrar su corazón a nues- 
tras súplicas y rehusarnos el apoyo. 

SEÑOR 2.—Noble príncipe, no puedo 
ilustraros sobre los verdaderos motivos 
que tiene nuestro Gobierno para abste- 
nerse, ni hablar de ellos más que como 
hombre vulgar que no está en el secreto 
de los negocios e interpreta el augusto 
consejo de los reyes según sus imperfec- 
tos y oscuros conocimientos, Por esto no 
me atrevo a emitir mi opinión sobre el 
particular, tanto más cuanto que me he 
engañado en mis inciertas conjeturas 


siempre que he intentado penetrar los 
misterios del Estado. 

DuquE.—Que haga Francia en esto lo 
que mejor le acomode. 

SEÑOR 2.—Yo tengo la seguridad de 
que nuestra juventud francesa, que se 
aburre en la ociosidad, acudirá en tro- 
pel todos los días al lado nuestro, como 
el que busca un remedio. 

Duque, —Será bien recibida y la re- 
compensaré con todos los honores que 
pueda prodigar. Conocéis ya vuestros 
puestos. Grandes ascensos habrá para 
vosotros, cuando los principales ¡efes 
del ejército sucumban. Su caída os ele- 
vará a su dignidad... Mañana nos vere- 
mos en el campo de batalla. (Trompete- 
ría. Salen,) 


ESCENA 11 


En el Rosellón.-—Aposento en el palacio de lu 
Condesa 


Entran la Cowbrsa y el BUFÓN 


CONDESA. — Todo ha sucedido como yo 
esperaba, menos que él no viene con 
ellos. 

Burón.—Por mi fe, considero a mi jo- 
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ven señor como un verdadero melan- 
Cólico. 

CONDESa.—¿En qué te fundas? Veamos. 

Burón. — Pues en que contempia sus 
botas y canta, se ajusta la gorguera y 
canta, hace algunas preguntas y canta, 
limpiase los dientes y canta. Conocí a 
un hombre con ese género de melancolía 
gue llegó a vender todo un palacio por 
una canción. 

CONDESA,—Sepamos lo que ha. escrito 
y cuándo piensa volver. (Abriendo una 
carta.) 

Burón.—No me interesa Isabelita des- 
de que salí de la Corte, Nuestras don- 
cellas y maestras Isabelitas del campo 
en nada se parecen a las doncellas y a 
las Isabelinas de la Corte. Quebrantado 
está el cerebro de mi Cupido, y comien- 
zo a amar como un anciano ama el di- 
nero: sin apetito y sin placer, 

CONDESA.— ¿(Qué tenemos Aaui? 

Burón.—Ni más ni menos que lo que 
ahí tenéis, (Sale,) 

CONDESA. — ( Leyendo.) «Os envío una 
nuera; ella ha curado al rey y me ha 
perdido a mí. La he tomado por espo- 
ša, pero le he rehusado el lecho y ju- 
rado un no eterno. No faltará quien 
os comunique mi evasión. Sabedla antes 
que Os llegue por la voz del público. 
Mientras el mundo sea suficientemente 
amplio, pondré la mayor distancia en- 
tre ella y yo. Aceptad mi consideración 
y respeto. Vuestro desgraciado hijo, Bel- 
trán.» Joven temerario e incorregible, 
mal procedes despreciando de esa suerte 
los favores de un'rey tan bondadoso y 
atrayendo sobre tu cabeza su indigna- 
ción por rehusar a una joven tan virtuo- 
sa y que no debe ser rehusada ni siquie- 
ra por el mismo monarca. 


Vuelve a entrar el Burón 
BUróN.—¡Oh señora! Corren por ahi 
muy tristes noticias entre dos soldados 
y mi joven ama, 
CoONDESA.—Pues ¿qué sucede? 


969 


Burón. — Nada, porque hay algo con- 
solador en tales nuevas. Vuestro hijo 
no será muerto tan pronto como yo su- 
ponía. 

CONDESA. — Y 
tarle? 

BuróN.—Quiero decir, señora, que ha 
huido y está en salvo, según se susu- 
rra. El peligro consistía en permanecer 
al lado de la mujer, que es la desgracia 
de los hombres, si bien es ella el único 
medio para tener hijos. Pero, mirad, ya 
vienen; ellos se explicarán mejor. Por 
lo que a mí se refiere, sólo puedo decir 
que se salvó vuestro hijo, (Sale,) 


¿por qué han de ma- 


Entra ELENA, acompañada de dos Gentiles- 
hombres 
GENTILHOMBRE 1. — ¡Dios os guarde, 


apreciable condesa! 

ELENA. —Señora, mi esposo ha partido, 
partido para siempre. 

GENTILHOMBRE 2.“-—No habléis así. 

CONDESA.—Armate de paciencia. Caba- 
lleros, tened la bondad de hablar. He 
recibido tantas sacudidas de placer y de 
dolor, que mi espíritu ya no se conmue- 
ve ni reaparece en mí la debilidad pro- 
pia de la muier. Decidme: ¿dónde está 
mi hijo? 

GENTILHOMBRE 2.*—Señora, ha ido a 
servir en las guerras del duque de Flo- 
rencia, Le hemos encontrado en aquel 
país, de donde venimos, y al que regre- 
saremos en cuanto hayamos despacnado 
ciertos asuntos diplomáticos. 

ELENA.—Pasad los ojos por esta carta, 
señora, He aquí mi pasaporte: «Cuando 
hayas obtenido la sortiia que llevo en 
el dedo, del cual jamás saldrá, y cuando 
me ofrezcas a uno de tus hijos de quien 
haya sido yo el padre, entonces me lla- 
marás marido, Pero a este entonces le 
llamaré yo jamás.» ¡Es una terrible sen- 
tencia! 

CONDESA.—¿Habéis sido portadores de 
esta carta, caballero? 

GENTILHOMBRE 1.—Si, señora; 


y en 
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atención a su contenido, participamos 
en vuestro pesar. 
Connesa.—Te exijo 


dolores, de 
mi hijo; pe 
borro de mi 
rás mi único hijo. 
ido a Florencia? 

GENTILHOMBRE 2.0—Sí, señora, 

CONDESA.—¿Y en calidad de soldado? 

GENTILHOMBRE 2.—Tales son, en efec- 
to, sus nobles designios, y estoy seguro 
de que el duque le otorgará todos los ho- 
nores que reclama la dignidad de su es- 
tirpe, 

CONDESA.-—¿Vais a volver allá? 

GENTILHOMBRE 2.—Sí, Señora; 
pronto posible. 

ELENA.—(Leyendo.) «Hasta que no ten- 
ga mujer, nada tengo que hacer en Fran- 
cia.» ¡Qué amargo es esto! 

CONDESA.—¿Eso dice ahí? 

ELENA.—SÍ, Señora, 

GENTILHOMBRE 1.-—Será felizmente un 
extravío de la mano, en el cual no ha- 
brá consentido el corazón. 

CONDESA.— ¡Nada que hacer en Fran- 
cia hasta. que no tenga mujer! Nada hay 
en Francia que sea demasiado bueno 
para él, a excepción de Elena, Ella me- 
recería un esposo servido por veinte jó- 
venes aturdido como él, que la Hama- 
rían señora en todos los momentos... Y 
¿qué acompañamiento lleva mi hijo? 

GENTILHOMBRE 1.0—Un solo Criado y 
un gentilhombre a quien conocí en otro 
tiempo. 

CONDESA.—Parolles, ¿no es verdad? 

GENTILHOMBRE 1.—Ese mismo, respe- 
table señora, 

CoNDEsa.—Es un alma corrompida y 
llena de malicia. Mi hijo, seducido por 
sus consejos, ha manchado su condición 
de hombre de buena cuna. 

GENTILHOMBRE 2.0 Efectivamente, 
buena señora, ese hombre es de mucha 
maldad y sabe sacar partido de ella, 

COoNpDEsa.—Bien venidos seáis, caballe- 
ros. Cuando tornéis a ver a mi hijo, os 


zón 5u nom dicho que i se- 


lo más 
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suplico le digáis que su espada no con- 
quistará un honor equivalente al que 
hoy ha perdido. Por lo demás, os ruego 
que le entreguéis la carta que voy a es- 
cribirle. 

GENTILHOMBRE 2. — Estamos prontos, 
señora, a serviros en esta ocasión y en 
cualquier Otro asunto de mayor empeño. 

Conprsa.—No, sino que, a cambio de 
vuestros cumplidos ofrecimientos, acep- 
téis los mios. ¿GQueréis acompañarme? 
(Salen.) 

ELENA.—<«Hasta que no tenga mujer, 
nada tengo que hacer en Francia, ¡Na- 
da tendré en Francia hasta que allí mu- 
jer no tengat» No tendrás esa mujer, 
Rosellón; no la tendrás más, Francia. 
Vuelve, pues, conde, a entrar en pose- 
sión de lo que aqui tenías. ¡Pobre con- 
de! ¿Soy yo acaso quien te destierro 
de tu patria y expongo tus miembros 
a los furores de la guerra, que a nadie 
perdona? ¿Soy yo, por ventura, quien 
te alejó de una Corte agradable, en que 
eras objeto de las más bellas miradas. 
para que sirvas de blanco a los humean- 
tes mosquetazos? ¡Oh mensajeros de 
plomo que, cabalgando en alas del fue- 
go, vosáis con rapidez vertiginosa! Des- 
viaos y no deis en el blanco, Atravesad 
el aire invu¿nerable que al silbar vul- 
nera; pero no toduéis a mi esposo. Ya 
armo y dirijo el brazo de quienquiera 
que atente contra su vida; yo, desgra- 
ciada de mí, soy quien muevo al asesi- 
no para que avance con el hierro levan- 
tado y lo hunda en su intrépido pecho. 
Aunque no sea precisamente mi mano 
quien descargue sobre él el golpe mor- 
tal, soy, sin embargo, la causa y auto- 
ra de su muerte. Mejor preferiría en- 
contrarme frente a frente del león fiero 
cuando ruge acosado por el hambre. 
¡Mejor hubiera sido para. mí que sobre 
mi cabeza se hubiesen desencadenado 
todas las calamidades de la Naturaleza ! 
No; vuelve a tu hogar, Rosellón; aban- 
dona esos lugares funestos, en que el ho- 
nor no recoge del peligro más que las 
heridas, y en que. con frecuencia se pier- 
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de la vida, con lo cual todo se pierde. 
i Quiero separarme de tu morada, ya que 
mí permanencia en estos sitios te aleja 
de ella! ¿Podría yo acaso quedarme 
aquí, impidiéndote con ello el regresar? 
No; aun cuando en tu castillo se res- 
pirara el delicioso aire del paraíso, y en 
él oficiaran los ángeles, lo abandonaría. 
¡Ojalá la fama te anuncie mi fuga y 
consuele tu corazón con esa nueva! ¡Oh 


noche, ven! ¡Y tú, día, date prisa en 
terminari ¡Pobre ladrona, me aprove- 


cnaré de las tinieblas para ocultarme! 
(Sale.) 


ESCENA III 


Florencia.—Delante del palacio del Duque 


Entran el DUQUE DE FLORENCIA, BELTRÁN, Pà- 
ROLLES y Soldados. Suenan tambores 
y trompetas 


Duquer.—Eres el general de nuestra 
caballería, y teniendo las más altas es- 
peranzas en el resultado gue de ti pro- 
mete la fortuna, te reservamos uno de 
los primeros puestos en nuestra estima- 
ción y confianza. 

BELTRÁN.—Príncipe, esa carga es harto 
pesada para mis pobres fuerzas. Sin em- 
bargo, a fin de probaros mi adhesión, 
procuraré desempeñarla hasta el último 
trance. z 

Duque.—¡Partid, pues, y gue la for- 
tuna juegue sobre tu cimera próspera 
como una amante complaciente! 

BELTRÁN. —Gran Marte, hoy me alisto 
bajo vuestras banderas. Levantadme tan 
sólo a la altura de mis pensamientos. En 
mí tendréis a un amante de vuestros 
tambores y a un enemigo del amor. 
Salen.) 


ESCENA IV 


E: Rosellón. —Aposento en el palacio de la 
Condesa 


Entran la CONDESA Y el MAYORMO 


CONDESA.—¡ Ay! ¿Por qué habéis reci- 
bido de ella este escrito? ¿No sospecha- 
bais que iba a hacer lo que ha hecho, 
desde el momento en que me enviaba 
una carta? Volvédmela a leer otra yez. 

MAYORDOMO.—( Leyendo.) «Voy en pe- 
Tegrinación a Santiago. Un amor ambi- 
cioso me ha hecho criminal, Para ex- 
piar mis faltas, en cumplimiento de mi 
piadoso voto, quiero andar con los pies 
descalzos sobre la tierra dura y fría. 
Escribid, escribid, para que vuestro que- 
rido hiio y mi más querido dueño pue- 
da separarse de la sangrienta carrera de 
los combates. Bendecid su regreso, y go- 
ce cerca de vos de las dulzuras de la 
paz, en tanto que yo, lejos de él, bende- 
ciré su nombre, envuelto en las más fer- 
vorosas plegarias. Decidle que me per- 
done por los males que le he ocasionado. 
Yo soy la implacable Juno, que le ha 
arrojado de una Corte en que de todos 
era amigo, para exponer sus días en 
medio del campo enemigo, donde el pe- 
ligro y la muerte ladran en los talones 
del honor. Es demasiado bueno y her- 
moso para que pueda ser víctima mía y 
de la muerte, que voy a buscar para 
dejarle a él libre.» 

CONDESA.—¡Oh!... ¡Cuánta amargura 
se descubre a través de esas “afectuosas 
palabras! Rinaldo, jamás habéis estado 
tan falto de reflexión como cuando la 
habéis dejado partir de ese modo, De 
haberle hablado yo, la habría hecho de- 
sistir de sus propósitos, tan prematura- 
mente realizados. 

MAYORDOMO.—Perdonad, señora; si os 
hubiese yo entregado esta carta antes 
de cerrar la noche, hubiérase podido 
ir en su busca, aunque, sin embargo, 
escribe que toda tentativa sería vana. 
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CONDESA.—¿Qué ángel bendecirá a ese 
esposo indigno? No puede prosperar, a 
no ser que las oraciones de Elena, a 
quien el Cielo se complace en oír, le li- 
bren de las venganzas de la justicia su- 
prema, Escribid, Rinaldo, escribid a ese 
esposo, que tan poco merecedor es de 
una muier tan virtuosa. Que cada una 
de vuestras palabras deie traslucir un 
mérito que él aprecia con excesiva lige- 
reza, Hacedle comprender mi extremo 
pesar, aungue poco interese esto a su 
corazón. Despachad el mensajero más 
rápido e inteligente, Quizá al saber que 
ella ha desaparecido, quiera volver. Tan- 
bién espero que, tan pronto como su re- 
greso llegue a noticia de esa desgracia- 
da, se apresurará ella a regresar, lleva- 
da de un puro amor, Yo no puedo dis- 
tinguir cuál de mis pensamientos es el 
más caro a mi corazón, si el que me 
une a mi hijo, o el que me une a ella. 
Despachad ese mensajero, Mi alma está 
agobiada de dolor, y mi edad no es ya 
más que debilidad. Mi tristeza sólo pide 
lágrimas; pero el exceso de dolor me 
ordena hablar, (Salen.) 


ESCENA V 


Fuera de la murallas de Florencia 


Música guerrera lejana. Entran la VIEJA VIUD) 
de Florencia; DIANA, VIOLETA. MARIANA y otras 
personas 


Viupa.—Daos prisa, venid, porque ya 
se acercan a la ciudad, y vamos a per- 
der el espectáculo. 

DiaNa.—Dícese que el conde francés 
nos ha prestado los mayores servicios. 

Viupa.—Corre la voz de que ha hecho 
prisionero al general en jefe y que por 
su propia mano ha muerto al hermano 
del duque... Hemos perdido el tiempo: 
los vencedores han tomado un camino 
opuesto, Escuchad : podéis conocerlo por 
el sonido de sus trompetas. 

MARIANA. — Venid. Volvamos sobre 
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nuestros pasos y contentémonos con la 
relación que se nos haga. Y vos, Diana, 
guardaos mucho de ese conde francés. 
El honor de una doncella constituye su 
timbre; no hay legado más rico que el 
de la honestidad, 

Viupa.—He contado a una vecina que 
os ha soicitado un gentilhombre de su 
séquito. 

MARIANA.—Conozco a ese miserable. 
¡Que le ahorquen! Es un tal Parolles, 
un innoble oficial del que se sirve el con- 
de en sus aventuras amorosas. Descon- 
fiad de ellos, Diana, Sus promesas, sus 
atractivos, sus juramentos, sus regalos y 
todas sus mañas lujuriosas han sedu- 
cido a más de una joven, y, por des- 
gracia, el ejemplo de tantos naufragios 
de virtud no puede escarmentar a las 
que son novicias en el mundo y sólo 
echan de ver el peligro cuando ya están 
presas en los lazos que les habían ten- 
dido. No creo que tenga necesidad de 
avisaros más, porque estoy persuadida 
de que vuestra virtud os mantendrá en 
la buena senda que seguís, aun cuando 
otro peligro no hubiera que el de perder 
la inocencia, 

Diana.—Nada tenéis que temer por mí 


Entra ELENA en traje de peregrina 


Viupa.—Así lo espero... Mira, una pe- 
regrina. Estoy segura de que viene a 
aloiarse en mi casa. Hay entre ellos la 
costumbre de recomendársela unos a 
otros, Voy a interrozarla. ¡Dios 0s guar- 
de, hermosa peregrina! ¿A qué santo 
habéis hecho el voto? 

ELENA.—A Santiago el Mayor. Tened 
la amabilidad de mostrarme el lugar 
donde se albergan los peregrinos. 

Vruna.—Donde está la imagen de San 
Francisco, aquí junto al puerto. 

ELENA.—¿Es ése el camino? 

Viuna.—Sí, ése es, a fe. ¡Oíd! (Mar- 
cha a lo lejos.) Precisamente vienen por 
este lado. Si queréis aguardar, santa pe- 

'tregrina, a que las tropas hayan pasado. 
los conduciré a un sitio donde encontra- 
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réis cómodo aloiamiento, pues creo co- 
nocer como a mi misma a vuestra hos- 
pedadora, 

ELENA.—¿Seréis vos, acaso? 

VIUDA.—Para seryiros, peregrina, 

ELENA.—Gracias. Aguardaré aquí has- 
ta que vos dispongáis otra coa. 

ViuDa.—¿Venís, tal vez, de Francia? 

ELENA.—Si; de allí vengo. 

ViuDa.—Vais a ver aquí a uno de vues- 
tros compatriotas, que ha realizado gran- 
des proezas. 

ELENA.—Su nombre, os ruego, 

ViuDA.—El conde del Rosellón. ¿Le co- 
nocéis? 

ELENA.-—De oídas tan sólo. Sé que tie- 
ne mucha nombradía; pero de vista no 
le conozco. 

V1UDA.—Quienquiera que sea, pasa aquí 
por un bravo guerrero, Se evadió de 
Francia porque, según dicen, el rey le 
casó contra su voluntad. ¿Creéis que ha- 
ya sido así? 

ELENA.—SÍ, y muy cierto; es la pura 
verdad; conozco a su esposa. 

Viuma.—Hay aquí un gentilhombre de 
su séquito que habla muy mal de ella. 

ELENA.—¿Cómo se lama? 

VIUDA.—Monsieur Parolles. 

ELENA—¡Oh! En lo que le concierne, 
creo que al lado de los elogios de que es 
digno su señor, su nombre no podría 
citarse, Por lo que se refiere a la espo- 
sa del conde, su mérito estriba en una 
virtud modesta e intacta, contra la cual 
nada he oído decir todavía. 

DiaNa.—¡Ay! ¡Pobre señora! ¡Dura 
esclavitud la de ser esposa de un hom- 
bre que nos detesta! 

ViuDa.—¡Pobrecilla! En cualquier lu- 
gar que se encuentre, debe de sufrir mu- 
cho. Si esta joven quisiera (Por DIANA), 
en su mano estaría armarle una broma, 
algo pesada al conde. 

ELENA.—¿GQué queréis decir? ¿Acaso 
el conde, enamorado de sus encantos, la 
requiere con intención ilegítima? 

VIUDA.—Sí; hace todo lo posible: em- 
plea cuantos agentes pueden corromper 
el tierno corazón de una virgen, Pero 
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ella está bien preparada contra sus ha- 
lagos, y se acantona en la más resis- 
tente virtud. 

MARIANA.— į Líbrenla los dioses de tan-- 
ta desgracia! 


Entran con tambores y banderas una parte 
del ejército florentino. BELTRÁN y PAROLLES 


Viuna.—Mirad, ya vienen. Este es An- 
tonio, hijo mayor del príncipe; aquél es 
Escalo... 

ELENA.—¿Cuál es el francés? 

DiaNa.—AQuél, el del soberbio pena- 
cho. Es muy buen mozo. Quisiera que 
amase a su esposa. Con más honradez 
sería mucho más simpático. ¿No es ver- 
dad que es un hidalgo apuesto? 

ELeNA—Le encuentro aceptable. 

DiaNa.—¡ Lástima que no sea más ho- 
nesto! ¿Veis allá aquel hombre? Es e: 
bribón que le arrastra al vicio. Si yc 
fuese la esposa del conde, habría enve- 
nenado a ese vil, corruptor. 

ELENA.—¿Cuál es? 

Diawa.—Aquel fatuo engalanado cor, 
escarapelas. Y ¿por qué estará tan me 
lancólico? 

ELeENA.—Habrá sido herido en el corn- 
bate. 

PAROLLES.— į Perder nuestro tambor!... 
Bien está. 

MARIANA.—Algo le pasa. Ved: ya nos 
ha conocido... 

Viunpa,—¡Pardiezi ¡Ahorcadle! Sa” 
len BELTRÁN, PAROLLES, Oficiales y Sol 
dados.) 

MARIANA.— ¿Por qué saludar a un al 
cahuete? 

Viuna.—Las tropas han pasado. Veniá 
peregrina, que os conduzca a vuestrc 
alojamiento. Tenemos ya en casa otros 
cuatro o cinco penitentes que han he 
cho voto de ir a Santiago el Mayor. 

ELENA.—Os doy humildemente las gra- 
cias. Mucho desearía que vos, señora, y 
vuestra amable hija, tuvierais a bien ce- 
nar esta noche conmigo. Me encargo de 
los gastos, agradeciendo vuestra aten-- 
ción; y para mejor mostraros mi reco-. 
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nocimiento, daré a esa joyen algunos 
consejos que pueden serle proyechosos. 

Las DOs.—Aceptamos con gusto vues- 
tros ofrecimientos. (Salen,) 


ESCENA VI 


Campo delante de Florencia 


Entran BELTRÁN y los demás Señores 
ÍIranceses 


SEÑOR 1.—Mi buen señor, sometedle 
a prueba. Permitidle ir a la expedición 
que propone, 

SEÑOR 2.—Si vuestra señoría no le 
considera como un cobarde, no me hon- 
réis más con vuestra estimación. 

Señor 12—Por mi vida, señor, que no 
es Otra cosa que una burbuja. 

BELTRÁN.—¿Pensáis, entonces, que an- 
do equivocado acerca de él? 

SEÑOR 1.-—Persuadios de ello, señor, 
por mi propio criterio, sin asomo de 
envidia o de malicia, y con la misma 
verdad que si os hablara de un parien- 
te mío. Es un notable cobarde, un men- 
tiroso intencionado y eterno, que faita 
a su palabra tantas veces como horas 
tiene el día; un miserable que no posee 
ni una sola cualidad que pueda merecer 
ia estimación y mercedes de vuestra se- 
ñoría. 

SEÑOR 2.—Conyiene que le conozcáis, 
pues confiado en un valor de que care- 
ce, podéis quedar burlado en lo que es- 
perabais de él, y faltaros en lo más eri- 
tico del peligro, 

BELTRÁN.—Quisiera saber algún medio 
para ponerlo a prueba. 

SEÑOR 2."—Ninguno mejor que dejarle 
recobrar su tambor, de que con tanta 
presunción se vanagloria. 

SEÑOR 1.—Yo, con una turba de flo- 
rentinos, puedo sorprenderle de impro- 
viso. Mis hombres no se distinguirán de 
los del adversario. Le atacaremos y le 
vendaremos los ojos. Imaginará que le 
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mente cuando le arrastraremos a vues- 
tra propia tienda. Tened a bien asistir, 
por lo menos, al interrogatorio; y si, 
con la esperanza de salvar su vida, lle- 
vado del sentimiento de su miedo co- 
barde, no se ofrece a haceros traición, 
revelando todo lo que contra vos sabe, 
y no lo promete, bajo su juramento, ga- 
rantizándolo con su cabeza, no tengáis, 
señor, más confianza en mí. 

SEÑOR 2.“—¡Oh! Siquiera para propor- 
cionaros el placer de reir, permitidle 
que vaya a caza de su tambor. Se figu- 
va haber ideado una estratagema para 
recobrarlo, Cuando os hagamos ver su 
cobardía, v hayáis podido leer en el fon- 
do de mi corazón, viendo el desprecia- 
ble metal a que se reduce ese lingote de 
oro falso, si no le aplicáis entonces el 
tratamiento de Juan Drum, imposible 
será en lo sucesivo desprenderos de yules- 
tra prevención en favor suyo. Aquí 
viene. 


Entra PAROLLES 


SEÑOR 1."—Para proporcionaros el pla- 
ser de reír un poco, no le impidáis rea- 
Jzar sus designios. Dejadie buscar su 
tambor por todos los medios que se le 
antojen. 

BELTRÁN.—(4 PAROLLES.) ¡Hola, caba- 
ilero! ¿Echáis muy de menos ese tam- 
bor? 

SEÑOR 2.—¡La peste es de él! En úl- 
timo resultado, sólo es un tambor. 

PAROLLES.—¡«Sólo» un tambor! ¿Es 
«sólo» un tambor? ¿Y la manera de que 
se ha perdido? ¡Excelente táctica; caer 
sobre las alas de nuestro ejército por 
en medio de nuestra propia caballería y 
penetrar en nuestros propios batallones! 

SEÑOR 2.—¡No se puede censurar al 
general! Esta es una de esas desgracias 
de la guerra que ni César hubiera po- 
dido prevenir si hubiera tomado la di- 
rección de la batalla, 

BELTRÁN.—NO hay por qué quejarnos 
erandemente del resultado de nuestras 
armas. Es verdad que nos cabe alguna 


conducen al campo contrario, precisa- i deshonra por haher perdido ese tambor; 
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pero, en fin, no hay medio de 
brarlo, 

PAROLLES,—Pudo haber sido recobrado, 

BELTRÁN. —¡Pudo! Pero ya no es po- 
sible. 

PAROLLES. — Puede recobrarse. Si no 
fuese tan raro atribuir el premio de los 
servicios al que lo merece, tendria ya a 
estas horas ese tambor, u otro, o el kic 
jacet. 

BELTRÁN.— į Cómo! Si es cierto que te- 
néis ese disgusto, si Creéis poseer una 
buena estratagema que pueda devolver- 
nos ese instrumento de honor, sed bas- 
tante guerrero para acometer la empre- 
sa. Recompensaré vuestras tentativas 
como una gloriosa hazaña. Si salís airo- 
30, degará a oídos del duque y pagará 
vuestro servicio en todo lo que valga, 
proporcionalmente a su magnitud. 

PAROLLES.—¡Lo emprenderé! ¡Por la 
mano de un soldado! 

BELTRÁN.—Pero no conviene que os 
durmáis en el negocio. 

PAROLLES.— Voy a trazar mis planes 
desde esta misma noche; quiero animar- 
me'con el presentimiento infalible de 
mi fortuna, y hacer los preparativos ho- 
micidas para vencer o morir, A media- 
roche estad atentos; oiréis hablar de mí, 

BELTRÁN.—¿ Puedo resueltamente anun- 
ciar a Su Alteza que habéis salido para 
dar un golpe de mano? 

PAROLLES.—1gnoro todavía cuál será el 
resultado; por lo que toca a emprender- 
lo, os lo juro. f 

BELTRÁN.—Sé que eres valiente, y res- 
pondería de la posibilidad de tu valor 
guerrero, Adiós. 

PAROLLES.—NO me gustan palabras, si- 
no obras, (Sale.) 

SEÑOR 1.2—NOo te gustan, de la propia 
manera que el pez no gusta de vivir en 
el agua, ¿No es verdad, señor, que es 
un hombre singular, pues parece em- 
prender con buena confianza una cosa 
que conoce, sin embargo, que no podrá 
tener buen éxito? Se condena a fuerza 
de jurar que hará una Cosa, y mejor 
preferiría verse condenado que hacerla. 


reco- 
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SEÑOR 2.—No le conocéis como nos: 
otros, señor, Es cierto que tiene la hā- 
bilidad de insinuarse en el favor de ur 
jefe y que toda una semana sabrá evi- 
tar las ncasiones en que pueda salir 
comprometida su reputación; pero una 
vez que le hayáis conocido, tendréis ys 
bastante. 

BELTRÁN.—¡Cómo! ¿Pensáis Que nx 
hará lo que se ha comprometido a in- 
tentar tan seriamente? 

SEÑOR 2.—Por nada del mundo lo he 
rá. Y luego, al volver, os contará una 
fábula de las suyas, zurcida con dos € 
tres embustes un poco verosimiles. Perc 
sobrado hemos fatigado al ciervo; ya le 
veréis caer esta, noche. En verdad, no e: 
digno de las bondades de vuestra se 
ñoría., 

Señor 1.2—Os vamos a divertir cor 
ese zorro antes que le arranquemos lé 
piel de las orejas. Bien le ha conocide 
el] anciano señor Lafeu. En habiéndo!: 
desenmascarado advertiréis cuán bri 
bón es el tal Parolles; y no pasará este 
noche sin que os convenzáis de ello, 

Señor 2.-—Voy a tenderle mis tram 
pas, y a buen seguro que caerá. 

BELTRÁN. — Vuestro hermano vendrt. 
conmigo. 

SEÑOR 2.—A la orden de vuestra se- 
foría; me despido de vos. (Sale.) 

BELTRÁN.—Quiero ahora llevaros a lk 
casa para que veáis la muchacha de 
quien os he hablado, 

SEÑOR 1.—Pero no me habéis dichi 
que era virtuosa. 

BELTRÁN.—He ahí todo su defecto 
una sola vez le he hablado, viéndola ex 
traordinariamente fría. Por conducto de 
ese pisaverde, cuyas huellas seguimos 
le he mandado regalos y cartas, que ells 
ha rehusado siempre. Es todo lo que 
he hecho. Es una Criatura Celestial 
¿Queréis venir a verla? 

SEÑOR 1.—Con todo mi corazón, se 
ñor. (Salen.) 
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ESCENA VII 


Florencia.—Aposento en casa de la Viuda 
Entran ELENA y la VIUDA 


ELENA.—Si alguna duda os cabe de 
que soy ella, no sé a qué otro recurso 
apelar, a menos que renuncie al proyec- 
to sobre que trabajo. 

V1UDA.—Aunque haya perdido mi ha- 
zienda, no soy por eso menos bien na- 
cida. Yo nada entiendo de esas intrigas, 
y de ninguna manera quisiera empañar 
mi honra con una acción vergonzosa, 

ELENA—Ni yo tampoco. Creed que el 
conde es mi esposo y que es cierto has- 
sa en su menores detalles cuanto os he 
onfiado en secreto. Por eso, no come- 
téis error alguno prestándome la coopé- 
ración que os pido. 

Viua,—Estoy obligada a Ccreeros, por- 
que me habéis dado pruebas convincen- 
ses de que gozáis de gran fortuna, 

Elewa.—Aceptad esa bolsa de oro y 
permitidme que a tal precio compre la 
mediación de vuestra amistad, que iré 
recompensando más aún si con ese me- 
dio puedo llegar a un feliz desenlace, £l 
conde galantea a vuestra hija, tiende 
sus lazos para atraérsela y se propone 
no desistir hasta gue la haya conquis- 
tado, Pues bien: es necesario que por 
ahora consienta ella en decidirse a ha- 
cer cuanto le digamos, Él, voluptuoso 
joven, en el hervor de su sangre, nada 
podría negar a vuestra hija de lo que le 


vida, Ya sabéis que el conde lleva una | 
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j Sortija que ha pasado, sucesivamente, 
1de padre a hijo desde cuatro o cinco ge- 
 neraciones. Esa sortija tiene gran precio 
a sus. ejos; pero, en el delirio de su pa- 
sión, a trueque de alcanzar el objeto de 
sus deseos, no le parecerá tan grande el 
sacrificio, aunque luego tenga que arre- 
pentirse. 

VIUDA.—Ahora veo el objeto de vues- 
tras intenciones. 

ELENA.—Convendréis, pues, en que me 
guía un fin honesto y legítimo. Sobre 
todo, deseo que vuestra hija le pida esa 
sortija antes de hacer como que se rin- 
de a sus instancias; que le dé una cita. 
y, por fin, que me deje a mí en vez de 
ella emplear el tiempo en esa cita du- 
rante su inocente, y casta ausencia. Des- 
pués, en premio de su favor, la dotaré, 
añadiendo mil escudos de oro a lo que 
ya os tengo entregado. 

VIUDA. — Consiento, Enseñad ahora a 
mi hija cómo debe portarse, a fin de 
que la cita, la hora y el lugar se con- 
cierten para esta inocente estratagema. 
Cada noche viene el conde con músicos 
de toda especie, entonando canciones que 
compone para ella, muy superiores a las 
que se merece. Por más que hemos he- 
cho, a fiw de alejarle de nuestras venta- 
nas, se obstina en permanecer, como si 
en ello le fuera la vida. 

ELENA.—Pues entonces esta noche da- 
remos principio a nuestro complot. Si 
sale bien, de un hecho reprensible ha- 
bremos conseguido una acción honesta, 
y de ésta, un acto legítimo. Nadie ha- 
brá pecado, aunque el pecado se haya 
cometido. Ahora ocupémonos del asunto, 
(Salen.) 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Dentro del campo florentino 


Entra el SEÑOR l." francés con cinco a seis 


Soldados, que se ponen en emboscada 


SEÑOR 1. — No puede venir por otro 
sendero sino por la extremidad de este 
cercado, Cuando saltéís sobre él, habiad 
aquel terrible lenguaje que se os antoje. 
No importa que ni vosotros mismos lo 
entendáis, pues debemos fingir que no 
comprendemos tampoco el suyo, a no ser 
que designemos a uno de nosotros como 
intérprete. 

Sorano 1.—Buen capitán, permitidme 
que sirva yo de intérprete, 

SEÑOR 1.— ¿No tienes ninguna rela- 
ción con él? ¿No conoce tu voz? 

SOLDADO 1.2 — No, señor; os lo garan- 
tizo. 

SEÑOR 1.0 — Pero ¿qué jerigonza em- 
plearás con nosotros al respondernos? 

SOLDADO 1“—La misma en que me ha- 
bléis. 

SEÑOR 1.2 —Es preciso que nos tome 
por alguna banda extranjera a sueldo 
del enemigo. Sin embargo, él tiene no- 
ciones de todos los idiomas vecinos; por 
consiguiente, cada uno de nosotros ha- 
brá de hablar una lengua de su inven- 
ción, a riesgo de no hacerse entender. 
Lo principal es el objeto que nos guía. 
Bastará el graznido del cuervo o cual- 
quier grito salvaje. En cuanto a vos, 
intérprete, conviene que adoptéis el as- 
pecto de un verdadero político. Pero 
¡agazapaos, en, que viene! Va a perder 
un par de horas de sueño, pues volverá 
en sí y jurará que los fantasmas son 
realidades. 


Entra PAROLLES 


PAROLLES. — Las diez, Dentro de tres 
horas será tiempo de volver a la tien- 
da. ¿Qué voy a decir que he hecho? Es 
necesario hallar una invención plausi- 
ble que venga a pelo. Principian a sos- 
pechar algo, y de poco tiempo a esta 
parte las desgracias llaman a menudo 
a mi puerta. Mis labios son de una te- 
meridad loca; pero mi corazón tiene 
siempre miedo de la presencia de Marte 
y sus paladines, y no osa sostener los 
relatos de mi lengua. 

SEÑOR 1. — (Aparte) Es la primera 
verdad de que tu lengua se ha hecho 
culpable. 

PAROLLES.—¿Por qué el diablo me ha 
incitado a que entre en posesión de ese 
tambor, sabiendo que es imposible y 
que no tengo intención de ello? Menes- 
ter es que yo mismo me cause algunas 
heridas para decir que las he recibido 
en la refriega. Pero, si son leves, no pro- 
barán nada. Me dirán: «¿Volvéis por 
tan poco?» Ahora, yo retrocedo ante las 
heridas graves. Así, pues, ¿qué pruebas 
voy a alegar? Lengua, habré de intro- 
ducirte en la boca de una vendedora de 
manteca y comprar otra a uno de los 
mudos de Bayaceto, si tu charladuría 
vuelve a ponerme en semejantes peli- 
gros. 

SEÑOR 1+—( Aparte.) ¿Es posible que 
se conozca tan bien y no se corrija? 

PAROLLES. — Desearía que me bastase 
desgarrar mis vestidos para volver, o 
hacer pedazos mi espada española, 

SEÑOR 1.—No podemos hacer eso por 
VOS. 

PAROLLES.—O cortarme la barba, y afir- 
mar que era una estratagema. 

SEÑOR 1.—Será inútil, 
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PAROLEES.—O arrojar al agua mis ves- 
tidos, y decir que me han desnudado. 

SEÑOR 1.—( Aparte.) Sería una excusa 
necia. 

PAROLLES.—¿Aunque jurase que había 
saltado por la ventana de la ciuda- 
dela?... 

SEÑOR 1.'—( Aparte.) ¿A qué altura? 

PAROLLES.—A treinta toesas. 

SeñOR 1.-—(Aparte.) Treinta juramen- 
tos sagrados no bastarían para creerle, 

PAROLLES. —Si pudiera adquirir cual- 
quier tambor del enemigo, juraría ha- 
berlo tomado, 

SEÑOR 1.—( Aparte.) Vas a oir uno al 
instante. (Alarma dentro.) 

PAROLLES.— ¡Un tambor enemigo! 

SEÑOR 1.2 — Throca movousus, cargo, 
Cargo, cargo. 

Topos. — Cargo, cargo, villianda par 
cordo, cargo. (Apodéranse de él y le ven- 
dan los ojos.) 

PAROLLES. — ¡Oh! ¡Rescate, 
No me vendéis los ojos. 

SoLpapo 1.2 — Boskos, thromuldo bos- 
kos. 

PAROLLES.—Veo que sois del regimien- 
to de Musko, y voy a morir por no sa- 
ber vuestro idioma, Si hay aquí un ale- 
man, un danés, un holandés, un italia- 
no o un francés, que me hable. Le haré 
revelaciones que perderán a los floren- 
tinos. 

SoLDapo 1.%-—Boskos vauvado, Te en- 
tiendo y puedo hab:ar tu lengua, Kere- 
lybonto. Señor, medita en tu religión; 
diecisiete puñales amenazan tu pecho. 

PAROLLES.— ¡Oh! 

SoLbaDo 1.—¡Oh! 
Mank revania dulche. 

Señor 1.—Oscorbidulchos volivorco. 

SoLpapo 1.—El general consiente en 
perdonarte por ahora; y, con los ojos 
vendados como estás, te conducirá a 
fin de interrogarte. Si, por fortuna, pue- 
des hacernos revelaciones de importan- 
cia, tienes probabilidades de salvar la 
vida. 

PAROLLES.—¡Oh! Dejadme vivir, y os 
descubriré todos Jos secretos del campa- 


rescate! 


¡Reza, reza, reza! 
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mento, a cuánto montan sus fuerzas, qué 
proyectos acarician. Os diré cosas que 
han de asombraros, 

SOLDADO 1.—Pero ¿sinceramente? 

PAROLLES, —Condenadme, si no. 

SOLDADO 1.—Acordo linta. Vamos. Se te 
concede una tregua. (Sale con PAROLLES, 
escoltado. Ligera alarma dentro.) 

SEÑOR 1.2—Id y anunciad al conde del 
Rosellón y a mi hermano que hemos 
cogido a esa chocha y que le tendremos 
con los ojos vendados hasta saber sus 
órdenes. 

SOLDADO 2.—Voy, mi capitán. 

SEÑOR 1.—Nos traicionará a todos, de- 
lante de nosotros mismos. Informadles 
de esto. 

SoLDaDo 2.—Está bien, señor. 

SEÑOR 1.0—Hasta entonces le tendré en 
tinieblas y a buen recaudo. (Salen.) 


ESCENA II 


Florencla.—Aposento en casa de la Viuda 
Entran BELTRÁN y DIANA 


BELTRÁN. — Me han dicho que os la- 
máis Fontibel. 

DIANA.,—No, mi querido señor; Diana. 

BELTRÁN.—¡ ¡Nombre de diosa! ¡Y to- 
davía merecéis más! Pero, ángel encan- 
tador, ¿no reina el amor en vuestra lin- 
da figura? Si la viva llama de la juven- 
tud no resplandece en vuestro corazón, 
no soís una virgen, sino una estatua, 
Cuando hayáis muerto, seréis precisa- 
mente lo que ahora, que sois fría e in- 
sensible. Y en estos momentos debierais 
ser como vuestra madre cuando os en- 
gendró. 

DiaNa.—Ella fué entonces honrada. 

BELTRÁN.—Vos lo seríais como ella. 

Dana. — No. Mi madre no hizo sino 
cumplir con su deber. El mismo, señor, 
que vos tenéis con yuestra esposa, 

BELTRÁN. —No hablemos más de esto, 
Te lo ruego, cede a mis votos. Me unie- 
ron con ella a despecho mío, Pero a ti 
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te amo, te amo con la ternura de un 
amor espontáneo, y te rindo por siem- 
pre el homenaie de mis servicios. 

DIANa.—Si, Nos servis en tanto Os ser- 
vimos. Mas en habiendo conseguido nues- 
tras rosas, nos dejáis simplemente sus 
espinas para desgarrarnos y oš burláis 
de nuestra debilidad. 

BELTRÁN.— į Cuántos juramentos te he 
hecho! 

Drana.—La acumulación de juramen- 
tos no es una prueba de sinceridad. Uno 
solo basta cuando es sencillo y verda- 
dero. Todo juramento que no se hace 
ante el Señor, no es sagrado. Si yo ju- 
rara por los supremos atributos de Jú- 
piter que os amo tiernamente, ¿creeríais, 
a pesar, de eso, en mis juramentos, dado 
<aso que cometiese un crimen amándoos? 
Un juramento no posee valor alguno 
cuando se labora contra él en nombre 
del cual se ha formulado el juramento. 
Vuestros juramentos no son, pues, sino 
vocablos sin importancia, a los que mi 
opinión no puede añadir ningún cré- 
dito. 

BELTRÁN. — ¡Desdícete, desdicete! No 
seas tan santamente cruel. El amor es 
cosa sagrada, y mi honradez jamás ha 
conocido las perfidias de que. acusái sa 
los demás hombres. No r as más 
tiempo cede a los deseos de mi corazón 
l al y haz cesar mi dolor. ¡Di 


nunca! 


DIANa.—Veo que los hombres, en cier- 


a nosotras mismas. Dadme esa sortija. 

BELTRÁN. — Puedo prestártela, amada 
mía; pero no tengo derecho a entregár- 
tela. 

DIANa.—¿Conque me la negáis, señor? 

BELTRÁN. —Es una prenda de honor 
que pertenece a mi casa, y que por lega- 
do sucesivo se me ha transmitido de mis 
abuelos. Perderla sería el mapor oprobio 
que podría acontecerme, 

DiaNa.—Mi honra es como vuestra sor- 
tija, Mi castidad es la joya de nuestra 
casa, joya que, yo también, conservo de 


| necen, y soy tu sa] 


es mía, y mi amor no cambiará 


tos asuntos, esperan que nos engañemos 
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mis antepasados, y, perdiéndola, me ex- 
pongo asimismo a las Más duras recri- 
minaciones ante el mundo, Asi, vuestra 
prudencia sirve de campeón a mi honra 
para defenderme contra vuestros vanos 


ataques. 


Diana. — A medianoche Hamad a la 
ventana de mi aposento. Yo me arregla- 
ré de manera que mi madre no me 
oiga. Pero, en nombre de la lealtad, 
cuando hayáis conquistado mi lecho to- 
davía virgen, no permanezcáis sino una 
hora y no habléis palabra, alguna. Ten- 
zo para elo motivos poderosos y que 
os haré conocer cuando Os devuelva esta 
sortija. Durante la noche colocaré otra 
an vuestro dedo, cue, en lo por venir, 
será como un testimonio de nuestra 
unión pasada. Adiós, hasta entonces; no 
Taltéis, por tanto. Acabáis de conquistar 
sn mí una esposa, aunque no tenga la 
esperanza de serlo, RA 

BELTRÁN.—Yo he conquistado en ti un 
paraíso sobre la tierra. (Sale. ) 

DiaNa.— ¡Que viváis lo suficiente pa- 
sa dar gracias al Cielo y a mí! Po- 
dríais acabar de este modo. Mi madre 
me habia instruído sobre la manera con 
que este hombre me galantearia, como 
si lo hubiese leido en su corazón. Afirma 
que todos los hombres hacen los mismos 
juramentos. Ha prometido tomarme por 
esposa cuando muera su mujer. Reposa- 
ré, pues, con él cuando esté ya enterra- 
da. Puesta que los franceses son tan fal- 
sos, cásese con ellos quien quiera; yo 
viviré y moriré virgen. No considero, no 
cbstante, la estratagema como un pe- 
cado, pues es justicia engañar a un se- 
ductor. (Sale.) 
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ESCENA II 


El campamento florentino 


Entran los dos Señores jranceses y dos o tres 
Soldados 


SEÑOR 1.“—¿No le habéis entregado la 
carta de su madre? 

SrÃor 2—La puse en sus manos ha- 
ce una hora. En su contenido hay algo 
que parece irritarle, pues a su lectura 
semejaba casi otro hombre, 

Señor 1.—Merece infinitos reproches 
por haber repudiado a tan buena espo- 
sa y tan amable dama, 

SEÑOR 2.—H2 incurrido, sobre todo, 
en la eterna desgracia del rey, cuya vo- 
luntad hallábase dispuesta a labrar su 
dicha. Voy a deciros una cosa; pero me 
prometeréis guardarla sigilosamente. 

Señor 1.—Cuando la hayáis dicho ha- 
bré muerto, y yo seré su tumba. 

SEÑOR 2.—Ha seducido a una joven, 
aquí, en Florencia, de la reputación más 
pura; y esta noche su deseo se saciará 
de su deshonra. Ha llegado incluso a 
entregarle su anillo de familia, y se re- 
gocija de un contrato tan escandaloso. 

SEÑOR 1,—¡Pues Dios nos libre de la 
rebelión de nuestra propia carne! ¡Sien- 
do lo que somos, cómo somos! 

SEÑOR 2.—Simplemente unos traido- 
res para con nosotros mismos. Y como 
las traiciones ellas propias se rebelan 
a medida que avanzan hacia sus repro- 
bables fines, así él, al cometer una ac- 
ción deshonrosa, se desborda en su CO- 
rriente natural, 

SEÑOR 1.—¿No es sumamente repro- 
bable en nosotros que hayamos de ser 
los trompeteros de nuestros proyectos 
ilegítimos? Entonces, ¿nos privará esta 
noche de su compañia? 

SEÑOR 2.-—No, sino después de media- 
noche. Es la hora de la cita. 

SEÑOR 1°—Va acercándose ya. Hubie- 
Ta querido que presenciase anatomizar 
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a su comp nche, para que apreciara la 
justa medida de su juicio, ya que tan 
cuidadosamente se fía de semelante fal- 
sificación. 

SEÑOR 2.—No nos ocuparemos de Pa- 
rolles antes del retorno del conde, pues 
su presencia debe constituir el castigo 
del otro, 

SEÑOR 1.—En tanto, ¿qué se dice de 
estas guerras? 

SEÑOR 2.—Se habla de proposiciones 
de paz. 

SEÑOR 1*—Puedo aseguraros que la 
paz está ya firmada. 

SEÑOR 2.—¿Qué va a hacer entonces 
el conde del Rosellón? Viajará más le- 
jos o regresará a Francia? 

SEÑOR 1.—He ahí una Cuestión que 
me hace suponer que no estáis en el se- 
creto de sus Confidencias. 

SEÑOR 2.—¡Dios me libre, señor! Me 
convertiría en su cómplice. 

SEÑOR 1.2—Su mujer, señor, fugóse ha- 
ce dos meses de su casa, bajo pretexto 
de ir en peregrinación a Santiago de 
Compostela, peregrinación que ha cum- 
plido santamente con la más austera 
santimonia. Durante su residencia, su 
sensibilidad ha ido siendo presa de su 
pesar; en fin, un suspiro ha sido su pos- 
trer aliento, y ahora canta en las man- 
siones Celestiales. 

SEÑOR 2.-—¿Cómo se prueba la verdad 
de esa noticia? 

SEÑOR 1.2 — Principalmente, por sus 
propias Cartas, que cuentan su verdade- 
ra historia hasta el momento de su 
muerte, fallecimiento que no podía anun- 
ciar ella misma y que está fielmente 
confirmado por el rector del lugar. 

SEÑOR 2.-—¿Se halla el conde al co- 
rriente de la nueva? 

SEÑOR 1.—Sí, y en todos sus detalles, 
sin que se le haya escapado nada de la 
verdad. 

SEÑOR 2.0-—Estoy sinceramente desola- 
do de que el conde se regocije de ello. 

SEÑOR 1.0—¡Sucede a menudo regoci- 
jarnos de nuestras desgracias! 

SEÑOR 2.—Y también, a veces, ahogar 
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nuestras dichas en llanto. La fama que 
le ha granjeado su valentía va a ser 
acogida en su patria con una general re- 
probación. 

SEÑOR .12—La trama de nuestra vida 
se compone de bien y de mal Nuestt Nuestras 


xasperación si no: ueran mue 
por nuestras virtudes. 


Entra un CRIADO 


iQué hay! ¿Dónde está vuestro amo? 

CriaDo.—Ha encontrado al duque en 
la calle, señor, de quien se ha despe- 
dido solemnemente. Su señoría parte 
mañana para Francia. El duque le ha 
ofrecido cartas de recomendación para 
el rey. 

SEÑOR 2—La recomendación ha de 
servirle a punto fijo, por exagerada que 
sea, 

SEÑOR 1.-—Nunca será demasiado tar- 
de para calmar la agrura del rey. He 
aquí ya a su señoría. 


Entra BELTRÁN 


i Hola, señor! ¿No es más que mediano- 
che? 

BELTRÁN. —Esta noche he despachado 
dieciséis asuntos, cada uno de los cua- 
les habría exigido un mes de actividad. 
He saludado al duque, me he despedido 
de sus allegados, he enterrado a mi mu- 
jer, he vestido luto, he escrito a mi 
madre participándole mi regreso, dis- 
puesto mi equipaje, y en el transcurso 
de todas esas atenciones expedido cier- 
tas cosas de mayor agrado. La última 
fué la más importante, razón por la cual 
no se halla aún concluída. 

SEÑOR 2.—Si ofrece alguna dificultad 
y partís mañana, vuestra señoría no 
tiene tiempo que perder. 

BELTRÁN.—A1 decir que no se halla aún 
concluida, quiero decir que podría dar 
lugar a prosecuciones. A propósito, ¿ve- 
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remos esa entrevista entre el butón y 
nuestros soldados? Vamos, presentadme 
a ese falsificador, Me ha engañado como 
un profeta de doble sentido. 

SEÑOR 2.—Id a buscarle, (Salen Sol- 
dados.) Ha pasado la noche en el cepo 
el estúpido fanfarrón miserable, 

BELTRÁN.—¡ Qué importa! Bien lo han 
merecido sus talones, por haber usado 
tanto tiempo sus espuelas. ¿Cómo se 
halla? 

SEÑOR 1.—Ya he dicho a vuestra se- 
fioría que se encuentra en el cepo. Mas, 
para contestaros en el sentido de vues- 
tra pregunta, os diré gue está llorando 
como una joven campesina a quien se le 
hubiera vertido la leche que terminaba 
de ordeñar. Se ha confesado con Mor- 
gan (a quien supone fraile) relatán- 
dole sus pecados, desde lo más remoto a 
que puede alcanzar su memoria, hasta 
lo que acababa de cometer cuando le 
hemos puesto en el cepo. Y ¿qué creéis 
que ha confesado? 

BELTRÁN.—Nada que me concierna, su- 
pongo. ¿Ha dicho algo? 

SEÑOR 2.—Se ha escrito su confesión, 
y se leerá en su presencia. Si le inte- 
resa a vuestra señoría, como creo, pre- 
ciso es que os revistáis de paciencia pa- 
ra escucharla. 


Vuelven a entrar los Soldados 
con PAROLLES 


BELTRÁN.— ¡La peste sea de él! Lleva 
los ojos vendados. Nada puede decir. 
Chis, chis, 

SEÑOR 1.—-¡ Acércate, gallina ciega! 
Porto tartarossa, 

SoLbaDo 1.—Pide el tormento. ¿Qué 
revelacinoes queréis hacer para que no 
se Os aplique? 

PAROLLES.—Confesaré cuanto sepa, sin 
violencias. Si me reducís a masa, nada 
podré decir. 

SOLDADO 1.—Bosko chimurcho. 

SEÑOR 1.—Boblibindo chicurmurco, 

SoLbabo 1.—Sois un general piadoso. 
Nuestro general os ordena que respon- 
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dáis a las preguntas que voy a haceros, 
según este escrito. 

PAROLLES.—Y con suma verdad, como 
espero vivir. 

Sorpapo 1.“—En primer Jugar ha de 
preguntársele de cuántos caballos dispo- 
nen las fuerzas del duque. ¿Qué Tespo,l- 
déis a esto? 

PAROLLES.—De cinco a seis mil, pero 
flacos e inservibles, Las tropas se ha- 
llan indisciplinadas y Jos jefes son unos 
pobres diablos, por mi reputación y mi 
crédito y tan verdad como espero vivir. 

SoLpano 1.2 — ¿Escribiré vuestra con- 
testación en estos términos? 

PAROLLES. — Escribidla. Puedo confir- 
marla mediante juramento, de la mane- 
ra que queráis. 

BELTRÁN.—Todo es uno y 10 mismo pa- 
ra él, ¡Qué bellaco bribón está hecho! 

Señor 1..—Os engañáis, señor. Os en- 
contráis ante monsieur Parolles, el va- 
liente soldado (era su frase favorita) 
que encerraba toda la teoría de la gue- 
rra en el nudo de su escarapela, y foda 
su práctica en la contera de su puñal. 

SEÑOR 2. —Desde ahora no me fiaré de 
nigún hombre porque tenga luciente su 
espada, ni me imaginaré que posee las 
mayores cualidades porque sea brillante 
su uniforme. 

SoLpapo 1.2—Bien, ya está asentado. 

PAROLLES.—Cinco O seis mil caballos, 
como he dicho... Quiero ser exacto... Po- 
-co más o menos... Escribidio, porque 
quiero consignar la verdad. 

SEÑOR 1.2—Reailmente, se acerca mu- 
cho. 

BELTRÁN.—Fero no he de agradecérse- 
lo, co2 les reflexiones que ha añadido. 

PAROLLES.—Son unos pobres diablos; 
escribid eso, por favor. : 

SOLDADO 1."-—Bien, ya está apuntado, 

PAROLLES.—Os lo agradezco humilde- 
mente, señor. La verdad es la verdad. 
Son unos pobres diablos que dan lás- 
tima. 

Sonpapo 1.2—Se le interrogará sobre 
las fuerzas de infantería de que dispo- 
nen. ¿Qué respondéis a esto? 
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PAROLLES.—Por mi fe, señor, diré la 
verdad, como si no tuviera sino una 
hora que vivir, Dejadme que piense. Spu- 
rio, ciento cincuenta; Sebastián, otros 


tantos; Corambus, otros tantos tam- 
bién; Jacques, otros tantos; Guiltian, 
Cosmo, Ludovico y Gratii, doscientos 


cincuenta cada uno. Mi propia compa- 
ñía, Chitopher, Vaumond, Bentil, dos- 
cientos cincuenta cada uno; de suerte 
que toda la tropa, así válidos como invá- 
lidos y podridos, no monta a más de 
quince mil hombres, por vida mía, la 
mitad de los cuales no se atreverá a sa- 
cudir la nieve de sus casacas por temor 
de que se caigan en pedazos. 

BELTRÁN.—¿Qué haremos de él? 

SEÑOR 1.—Nada, sino agradecérselo. 
Interrogadle sobre mi estado y sobre el 
crédito de que gozo con el duque. 

Sorano 1.—Bien, ya está escrito.. Le 
preguntaréis, asimismo si hay en el cam- 
pamento francés un capitán Dumain; 
cuál es su reputación cerca del duque, 
su valor, su probidad, su experiencia en 
la guerra, y si Cree que será posible. 
merced a ciertas sumas de buen oro, co- 
rromperle e inducirle a uná rebelión, 

PAROLLES.—Os suplico que me permi- 
táis responder a cada particular del in- 
terrogatorio, Formulad las preguntas 
por separado, 

SoLpapo 1.2—¿Conocéis al capitán Du- 
main? 

PAROLLES.—Le conozco. Ha estado en 
París de aprendiz de un zapatero remen- 
dón, de donde fué arrojado por haber 
tenido un niño con la. pupila de un she- 
riff: inocente muda, que no podía decir 
que no. (Dumain, encolerizado, intenta 
pegarle.) 

BeELTRÁN.—No, por vuestro olvido, de- 
tened la mano. Por más que abrigo la 
certidumbre de que su cerebro está ame- 
nazado de una teja cercana. 

Sorparo 1—Está bien; ¿y ese capi- 
tán se halla en el campamento del du- 
que de Florencia? 

PAROLLES.—Se halla, según mis noti 
cias, y es un piojoso, 
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SEÑOR 1..—No me miréís de ese mo- 
do. En seguida le vendrá la vez a vues- 
tra señoría. 

SoLDaDo 1—¿Qué criterio goza ante 
el duque? 

PAROLLES.—El duque le tiene por uno 
de sus peores oficiales, y me escribió el 
otro día para que le echase del regi- 
miento. Creo tener la carta en mi bol- 
sillo. 

SoLpaDo 12—A fe que la buscaremos. 

PAROLLES.—En conciencia, no estoy se 
guro; O se halla en mi bolsillo o metida 
en un legajo con otras cartas del duque, 
en mi tienda, 

SoLpao 1.—Hela aquí. Aquí hay un 
papel, ¿Queréis que lo lea? 

PAROLLES.—Ignoro si es o no la carta. 

BELTRÁN. — Nuestro intérprete desem- 
peña admirablemente su cometido. 

Señor 1..—A las mil maravillas, 

SoLpapo 1.—«Diana: el conde es un 
idiota cargado de oro...» 

PAROLLES.—Esa no es la. carta del du- 
que, señor; es una advertencia hecha a 
una honrada joven florentina. Diana de 
nombre, con obieto de precaverla de las 
seducciones de cierto conde del Rosellón, 
un mancebo necio y frivolo, pero muy 
libidinoso, Os ruego, señor, que volváis 
a colocar eso en mí bolsillo, 

SOLDADO 1.—No; lo leeré primero, con 
vuestro permiso. 

PAROLLES, — Mis 
que han sido las más honorables en fa- 
vor de la doncella; porque conozco al 
conde y le tengo por un seductor de pe- 
ligrosa lascivia y un monstruo ham- 
briento de vírgenes que devora todo pes- 
cado que encuentra. 

BELTIRÁN.— ¡ Miserable, dos veces mal- 
vado! 

SoLpapo 1.—(Leyendo.) «Cuando pro- 
digue sus juramentos, hacedle verter oro 
y tomadlo. En contrayendo una deuda, 
jamás la paga. Negocio medio pagado, es 
un negocio bien hecho. Si lo terminas, 
termínalo bien. Nunca satisface sus 
atrasos; haceos pagar por adelantado, y 


intenciones protesto | 
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ha dicho, Los hombres son unos entre- 
metidos y los muchachos no están he- 
chos para: besar. Porque, en fin de cuen- 
tas, el conde es un majadero, y sé que 
os pagaría anticipadamente, pero no en 
habiéndoos conguistado, Tuyo, como él 
te habrá jurado al oído, Parolles.» 

BELTRÁN. — Será apaleado delante de 
las tropas, con este escrito en la frente. 

SEÑOR 2.“—Es vuestro apasionado ami. 
go, señor; el famoso poligloto, el inven- 
cible soldado, 

BELTRÁN. — Antes no odiaba yo más 
que a los gatos, Ahora es uno para mí. 

Sornapo 1.—Sospecho, señor, por la 
manera con que os mira el general, que 
tiene el propósito de ahorcaros. 

PAROLLES.—¡La vida a toda costa, se- 
or! No porque me espante la idea de 
la muerte, sino porgue son tantas las 
ofensas que he cometido, que quisiera 
alTepentirme todo el resto de mis días. 
Dejadme vivir, señor, en una cárcel, ha- 
jo el peso de los grilletes, en cualquier 
sítio, con tal que viva. 

SoLpano 1."—-Veremos lo que hay que 
hacer, si vuestras revelaciones son cier- 
tas. Por consiguiente, volvamos de nue- 
bo al capitán Dumain. Habéis contesta- 
do a las preguntas concernientes a su 
reputación ante el duque y a su valor. 
| ¿Qué decís de su honradez? 
| PAROLLES.—Sefñior, sería capaz de ro- 
bar un huevo en un claustro, En cues- 
| tión de raptos y violaciones, rivalizaría 
con Neso. Ha hecho profesión el fal- 
tar a sus juramentos, y para quebran- 
tarlos posee más fuerzas que Hércules. 
Os mentirá, señor, con frialdad tan sor- 
prendente, que la verdad os parecerá 
una loca. La embriaguez es la mejor de 
sus virtudes; bebe como un cerdo; y 
mientras duerme Ro comete ninguna 
mala acción, salvo en las sábanas de su 
lecho y Cuanto le rodea. Pero se le co- 
nocen sus hábitos y se le tiende sobre 
la paja, En cuanto a su honradez me 
bastará con decir lo siguiente, señor: 


di que es un soldado, Diana, quien te lo ¡ tiene. todo lo que debe tener un hom- 
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bre honrado y carece de todo aquello 
que éste debe poseer. 

Señor 1.”—Principio a estimarle por 
esto. 

BELTRÁN. — ¿Por semejante definición 
de vuestra honestidad? ¡La peste sea 
de él! ¡Cada vez me parece más un 
gato! 

SOLDADO 1. — ¿Qué pensáis de su ex- 
periencia militar? 

PAROLLES.—Por mi fe, señor, ha toca- 
do el tambor en una compañía de irá- 
gicos ingleses (no quiero calumnialle), 
y nada más conozco de sus cualidades 
de estratega; a no ser que en aquel 
país ha tenido el honor de ser oficial 
en un sitio llamado Mile-End, para en- 
señar a hacer dobles las filas. Quisiera 
honrar al hombre cuanto me fuera po- 
sible; mas de esto no estoy seguro. 

SEÑOR 1°— Su desvergienza es tan 
exagerada, que acabará voor resultarnos 
origina!. 

BELTRÁN. — ¡La peste sea de él! Toda- 
vía le tengo por un gato. 

SoLpano 1.—Siendo sus cualidades tan 
inferiores, no tengo necesidad de pre- 
suntaros si el otro podría incitarle a la 
rebelión. 

PAROLLES.—Señor, por un cardecu ven- 
dería la mitad de su salvación y su de- 
recho a ella. Despojaría hasta a sus úl- 
timos descendientes, maldiciendo a su 
estirpe por toda la. eternidad. 

SoLpanpo 1.2—Y el otro capitán, Du- 
main, su hermano, ¿qué clase de suje- 
to es? A 

SEÑOR 2.2 — ¿Por qué le interrogáis 
acerca de mí? 

SoLpapo 1.—Responded. ¿Qué méritos 
son los suyos? 

PAROLLES.—Es un cuervo de la misma 
nidada, inferior en el bien y muy supe- 
rior en el mal. Sobrepuia a su hermano 
en cobardía, bien cue este hermano pa- 
sa por ser el prototipo de ella, En las 
retiradas corre más que un galgo; pero 
si se le ataca, a fe que vropende a los 
calambres. 

SoLpapo 1.2—Si se Os perdonara la vi- 
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da, ¿consentiríais en traicionar a los 
florentinos? 

PAROLLES.—SÍ, y al capitán de su ca- 
ballería, el conde del Rosellón. 

SOLDADO 1."—Se lo comunicaré en voz 
baja al general para saber lo que de- 
cide. 

PAROLLES. — (Aparte.) ¡No quiero oír 
hablar de tambores! ¡Mala peste con 
los tambores! Unicamente para simular 
que era un bravo y engañar así la su- 
posición de joven libidinoso, el conde 
me arrojó a este peligro. Pero ¿quién 
habría sospechado que había una em- 
boscada donde me han apresado? 

SoLpapo 1..—No hay remedio, señor. 
tenéis que morir. El general dice que 
después que tan traidoramente habéis 
revelado los secretos de vuestro ejército 
y hecho tan pestilentes retratos de hom- 
bres que gozan de la más grande repu- 
tación, no podéis servir en el mundo 
para nada honrado, y, en consecuencia, 
debéis morir. ¡Vamos, verdugo, fuera 
con su cabeza! 

PAROLLES.—¡ Oh señor, señor! ¡Dejad- 
me vivir, o permitidme ver mi muerte! 

SoLDpapo 1..—La veréis. Despedios de 
todos vuestros amigos. (Quitándole la 
venda de los ojos.) Ea, mirad alrededor. 
¿Conocéis a alguien aquí? 

BELTRÁN.-— ¡Buenos días, noble capi- 
tán! 

SEÑOR 2.—¡Dios os bendiga, capitán 
Parolles! 

SEÑOR 1.-—¡Guárdeos Dios, noble ca- 
pitán ! 

Señor 2.-—Capitán, ¿tenéis algún en- 
cargo que hacerme para el señor La- 
feu? Marcho a Francia. 

Señor 1.-—Buen capitán, ¿queréis dar- 
me una copia del soneto que habéis es- 
crito a Diana, a propósito del conde del 
Rosellón? Si no fuera yo un verdadero 
cobarde, os lo arrancaría a la fuerza. 
Pero conservaos bien. (Salen BELTRÁN y 
los Señores.) 

SoLpapo 1.—Estáis perdido, capitán. 
Nada se sostiene en vos más que el nu- 
do de vuestra banda. 
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PAROLLES.—¿Quién puede resistir a un 
complot? 

SoLDapo 1.—Si podéis hallar un país 
en que las muieres cstén tan prostitui- 
das como vos, llegaréis a fundar un pue- 
blo impúdico. Adiós, señor, Parto fam- 
bién bara Francia. Alí hablaremos de 
vos. (Sale.) 

PAROLLES. — Aún estoy agradecido al 
Cielo. Si mi corazón hubiese nacido 
grande, habría estallado con esto. No 
quiero ser más capitán; pero quiero co- 
mer, beber y dormir como lo haga cual- 
quier capitán. Viviré tal como soy. Que 
el que se tenga por fanfarrón vendrá al 
fin a reconocer que es un asno. ¡En- 
mohécete, espada! ¡Desapareced, rubo- 
res! ¡Y viva Paroles con toda seguri- 
dad en la ignominia! ¡Siendo un loco, 
medré de la locura! ¡Hay sitio y re 
Cursos para todo hombre viviente! Voy 
en pos de ellos. (Sale.) 


ESCENA IV 


Florencia.—Aposento en casa de la Viuda 


Entran ELENA, la VIUDA y DIANA 

ELENA.—A fin de que estéis bien per- 
suadida de que no he abusado de vos, 
será mi fiador uno de los monarcas más 
grandes del mundo cristiano, Pero an- 
tes de cumplir mis proyectos, es preciso 
que me postre ante su trono. Tiempo ha 
le presté un señalado servicio, tan pre- 
cioso como su vida, cuya gratitud pe- 
netraría hasta lo más hondo del Tárta- 
ro y le haría prorrumpir en un grito de 
acción de gracias. He sido informada de 
que Su Gracia se encuentra en Marse- 
lla, adonde podemos encaminarnos con 
el conveniente acompañamiento. Con- 
viene que sepáis que me creen muerta. 
Dispersado el ejército, mi esposo retor- 
na al hogar. Con el auxilio del Cielo y 
la voluntad del rey, mi buen señor, le- 
garé antes que vuestro huésped. 


NO HAY MAL PRINCIPIO.—ACTO Iy 985 

Vuna. — Gentil dama, nunca habéis 
tenido una servidora a quien sean más 
queridos vuestros intereses. 

ELENA. — Ni vos, señora, una amiga 
tan fiel, cuyos pensamientos hayan la- 
borado con mavor ardor por recompen- 
sar vuestro afecto. No dudéis que el Cie- 
lo me conduio a vuestra Casa para que 
dotase a vuestra hija, como él la ha de- 
signado para devolverme mi esposo. 
¡Extraños seres los hombres, que pue- 
den disfrutar de tan tiernos placeres en 
la posesión del obieto mismo que odian, 
cuando la lujuria de sus deseos acrecien- 
ta el horror de la noche tenebrosa! La 
lujuria se nutre de lo que desprecia y 
de lo que toma. por otra cosa, Pero no 
hablemos más de esto... A vos incumbe, 
Díana, siguiendo mis pobres instruccio- 
nes, sufrir todavía un poco en mi favor. 

Diana.—Si vos lo mandáis, moriré por 
vos, que fuera muerte honorable. Estoy 
dispuesta a sufrir por vuestra Causa. 

ELENA. — Nada de eso, os suplico... 
Pronto el tiempo nos traerá el verano, 
cuando los escaramujos produzcan ho- 
jas y espinas, tan delicadas como pun- 
zantes. Es necesario partir, Nuestro ca- 
rruaje está dispuesto v la hora nos apre- 
mia. A buen fin, no hay mal principio, 
y el fin corona la obra, Sean cuales fue- 
ren los acidentes de su curso, el fin 
es lo que decide de su fama. (Salen.) 


ESCENA V 


P 


El Rosellón.——Aposento en el palacio 


de la Condesa 


Entran la CONDESA, LAFEU y el BUFÓN 


LaFEU.—¡No, no, no! Vuestro hijo se 
ha echado a perder con un bribón ves- 
tido de tafetanes, cuyo execrable aza- 
frán teñiria de su color a toda la juven- 
tud pastosa w blanduia de una nación 
entera. Sin él, vuestra nuera viviría aún, 
y vuestro hiio estaría con vos bajo Ja 
protección del rey, que le reportaría 
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más que la compañía del abejorro de 
cola rojiza de que estoy hablando. 

CONDESA.— ¡Ojalá no le hubiese cono- 
cido! Ha sido causa de la muerte de la 
dama más virtuosa que la Naturaleza 
tuvo el honor de crear, Aun cuando hu- 
biera participado de mi carne y me hu- 
biese costado los dolores de la materni- 
dad, no habria echado mi afecto por 
ella raíces más hondas en mi corazón. 

Lareo.—Era una excelente, lo que se 
dice una excelente dama. Podríamos 
aderezar mil ensaladas, sin dar otra vez 
con hierba semejante. 

BUurón.—En verdad, señor, era el dul- 
ce almoraduj de la ensalada, o más bien, 
la hierba de gracia. 

LAFEU.—Esas no son hierbas para en- 
salada, tunante, sino plantas para re- 
galo de la nariz. 

Burón.—Yo no soy Nabucodonosor el 
Grande, señor, para entender de hier- 
bas. 

LarEuU.—¿Qué eres tú, entonces? ¿Un 
bribón, o un loco? 

Burón,—Un loco, señor, puesto al ser- 
vicio de una muier; y un bribón, al de 
un hombre. 

Larru.—¿Por qué esa distinción? 

BUFÓN. — Quisiera escamotear a un 
hombre su mujer y hacer su servicio. 

Larku.—Seriais en efecto un bribón a 
su servicio, 

BurónN.—Y daría a su mujer mi pali- 
troque para servirla. 

LAFEU.—Tienes razón. Eres a la vez 
un bribón y un loco. 

BUróN.—A vuestro servicio. 

LAFEU.—¡ No, no, no! 

BUróN.—Pues bien, señor: si no os 
soy útil, puedo serlo a un príncipe tan 
grande como vos. 

LAFEU. — ¿De Quién hablas? 
francés? 

BUFÓN.—Por mi fe, señor, lleva nom- 
bre inglés; pero su fisonomía es más 
ardorosa en Francia que aquí. 

LAFEU.—¿Cuál es ese principe? 

Burón. —El Príncipe Negro, 


¿De un 


señor. 
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Alias, el Principe de las Tinieblas, alias 
ei Diablo. 

Lareu.-—Basta; he aquí mi bolsa. ho 
te la entrego para apartarte del amo 
de que hablas. Sírvele aún. 

Burón.—Soy un habitante de los pos- 
ques, señor, y he gustado siempre del 
gran fuego. El amo de quien estoy ha- 
blando los alimenta a cuál mejores. Pe- 
ro, puesto que es el príncipe del mundo. 
que su nobleza resida en su Corte, A mi 
me gusta una casa con puerta angosta. 
que yo estimo demasiado pequeña para 
que pueda pasar por ella la pompa cor- 
tesana, Algunos podrán franquearla hu- 
millándose; pero la mayoría serán de- 
masiado friolentos, demasiado delicados. 
y preferirían la ruta florida que conduce 
a la amplia puerta y al gran fuego. 

LAFEU. — ¡Márchate a tus ocupacio- 
nes! Comienzas a fatigarme. Te lo digo 
de antemano, porque no quisiera indis- 
ponerme contigo. Vete y procura que 
cuiden bien de mis caballos sin burlas 
por tu parte, À 

Burón.—Si les hago burlas, señor, se- 
rán burlas de rocines, a las que tienen 
derecho por ley natural. (Sale.) 

LarEU.— ¡Un astuto bribón! 
caro! 

CONDESa.—Es verdad. Mi difunto ma- 
rido se divertía mucho con él. Por eso 
continúa en esta casa, La juzga como 
construída a propósito para su imperti- 
nencia, y circula por ella a voluntad, sin 
que se le pongan cortapisas. 

LaFEU.—Yo le quiero bien, y no veo 
mal alguno en lo que acabáis de con- 
tarme... Os decía, pues, que habiendo 
sabido el fallecimiento de la buena da- 
ma y el retorno de vuestro hijo, he vis- 
to al rey, mí señor, y le he suplicado 
que hable en favor de mi hiia. Su Ma- 
jestad fué quien, por impulso propio. 
me hizo las primeras proposiciones en 
la época en que ambos eran menores 
de edad. Su Grandeza me ha prometido 
interceder. Era la mejor manera de 
apagar el resentimiento gue le ha cau- 


¡Un pi- 
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sado vuestro hijo. ¿Qué piensa de ello 
vuestra señoría? 

CONDESA. — Aceptería de buen grado, 
señor, y deseo que el proyecto Se rea- 
lice. 

LAFEU. —Su Grandeza arriba por la 
posta de Marsella tan joven como cuan- 
do tenía treinta años. Estará aquí ma- 
ñana, si es que no me engaña un hom- 
bre que rara vez se equivoca en ese gé- 
nero de noticias, 

CONDESA.—Me regocijo en la idea de 
verle antes de morir. He recibido cartas 
anunciándome la llegada de mi hiio es- 
ta noche, Suplico a vuestra señoría ten- 
gáis a bien permanecer aquí hasta que 
se hayan encontrado. 

Lareu.—Señora, buscaba el modo de 
justificar mi presencia. 

CONDESA.—No tenéis sino invocar vues- 
tros legítimos derechos. 

LArEu.—Señora, ya he abusado de 
ellos; pero plegue a Dios, son aún re- 
conocidos. 
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Vuelve a entrar el BUFÓN 


Burón.—¡Oh señora! Por allí viene 
vuestro hijo con un pedazo de tercio- 
pelo en el rostro. Si disimula una cica- 
triz o no, el terciopelo lo sabrá. Pero 
es un bonito pedazo de terciopelo, La. 
mejilla izquierda, cuenta tres pelos y 
medio; mas la derecha está completa- 
mente calva, 

LArEU-—Una herida noblemente obte- 
nida o una doble cicatriz es una hermo- 
sa librea de honor. Supongo la suya de 
esta calidad. 

Burón.— Pero no por eso su Cara pa- 
rece menos acuchillada, 

LAFEU.—Vamos a ver a vuestro hijo, 
Me impaciento por hablar con ese jo- 
ven y valiente soldado. 

Burón.—¡Por mi fe, que son una do- 
cena, con finos y airosos sombreros de 
plumas galantes, que se inclinan y ha- 
cen la reverencia a todo el mundo! ¿Se 
len.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Marselia.—Una calle 


Antran ELENA, la Viuna y Diana, seguidas 
de dos Criados 


ELENA. — Debéis sentiros, verdadera- 
mente, fatigadas de correr así la posta. 
dia y noche. No era posible hacerlo de 
otro modo. Ya que habéis sacrificado 
las noches y los dias y expuesto vuos- 
tros miembros delicados para servirme, 
revestíos Creáis derechos a un 

terno. En buena hora. 


ento e 


Entra un GENTILHOMBRE halconero 


Este hombre podría conseguirme una 
audiencia del rey, si quisiera usar de 
su poder... Dios os guarde, señor. 


GENTILHOMBRE.—Y a vos, señora. 

ELENA.—Os he visto en la Corte de 
Francia, 

GENTILHOMBRE, — He permanecido allí 
algún tiempo. 

ELENA.— Tengo la seguridad, señor, de 
que merecéis absolutamente la reputa- 
ción de bendad de que gozáis. Las cir- 
cunstancias no me permiten cumpli- 
mientos. Voy, pues, a daros Ocasión de 
poner en práctica vuestras Cualidades 
y de atraeros un reconocimientos eterno. 

GENTILEOMBRE.— ¿Qué deseáis? 

ELena.—Hacedme la merced de remi- 
tir esta humilde petición al rey, e in- 
terponed vuestro influjo para que sea 
admitida e su presencia, 

GENTILHOMBRE.—El rey no está aquí. 

ELENA. —¿ Que no está aquí, señor? 

GENTILEHOMBRE.—No, en verdad. Aban- 
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donó a Marsella la noche pasada, con 
una prisa no habitual en él, 

ViuDa.—¡Señor, qué de afanes, inúti- 
les! 

ELENA.—Sin embargo, A buen fin, no 
hay mal principio. Aunque las Cosas 
rezcan tan adversas y los medios tan 
desfavorables... Por favor, decidme: 
¿adónde ha marchado? 

GENTILHOMBRE.—Al Rosellón, he oído 
decir; adonde yo me encamino. 

ELENA.—Os lo ruego, señor; puesto 
que vais a ver al rey antes que yo, en- 
tregad este papel en su graciosa mano. 
No solamente presumo que no os hará 
cargo por ello, sino cue todo me induce 
a creer que Os lo agradecerá. Yo os se- 
guiré con toda la celeridad que nos 
permitan los medios de que disponemos. 

GHENTILHOMBRE.—Lo haré por vos, 

ELENA.-—Y cualquiera que sea la suer- 
te que corra, no han de faltaros mis re- 
conocimientos. Ahora es menester mon- 
tar a caballo. Vamos, vamos; preparé- 
moslo todo, (Salen.) 


ESCENA II 


El Rosellón.-—Patio interior del palacio 
de la Condesa 


Entran el Burón y PAROLLES 


PAROLLES. — Querido monsieur Lava- 
che, entregad esta carta al señor Lafeu. 
En otra évoca, señor, me conocíais me- 
jor, cuando me hallaba familiarizado 
con vestidos más elegantes. Pero ahora, 
señor, estoy atollado en la zanja de la 
fortuna y siento fuerte el olor de su 
fuerte desagrado. 

Burón. — Verdaderamente, tiene que 
ser muy repugnante el desagrado de la 
fortuna para oler tan fuerte como di- 
ces. No comeré más pescado frito con 
la manteca de la fortuna. Os lo suplico, 
poneos a la corriente del aire. 

PAROLLES.—No, no tenéis necesidad de 


pa 
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taparos las narices, señor. Hablo no más 
que en sentido metafórico, 

Burón. — Verdaderamente, señor, si 
vuestras metáforas huelen mal, me ta- 
paré las narices vengan las metáforas 
de donde vinieren, Por favor, aléjate. 

PAROLLES.—Os lo suplico, señor, remi- 
tidle este papel, 

BuróN.—¡Uf! ¡Apártate, por favor! 
¡Entregar a un gentilhombre un papel 
que viene de la silla horadada de la 
fortuna! Mirad. He ahí vuestro hombre 
en persona. 


Entra LaFEU 


Os presento a un zape de la fortuna. 
señor, o a un gato de la fortuna (pero 
que no huele a almizcle), que se ha caí- 
do en el vivero nauseabundo de su des- 
agrado, y que, como él dice, ha queda- 
do atollado, Os suplico que hagáis por 
esa carpa lo que podáis, pues tiene to- 
das las trazas de ser un bribón misera- 
bie, infeliz, burlado, ingenioso e idiota. 
Me compadezco de sus desdichas, le in- 
fundo “valor con una sonrisa y le aban- 
dono a vuestra señoría. (Sale,) i 
PAROLLES.—Soy señor, un hombre a 
quien la suerte ha maltratado. 
LAFEU.—¿Qué queréis que yo le haga? 


Es demasiado tarde para vos zafarse de 


sus garras. ¿Qué mala treta de ratero 
le habéis jugado a la Fortuna bara que 
os haya arañado? Porque, de sí, la For- 
tuna es una buena persona, que no con- 
siente que los pillos prosperen largo 
tiempo a su servicio. He ahí un cuarto 
de escudo para vos. Que los jueces os re- 
concilien con la Fortuna. Tengo otros 
negocios. 

PAROLLES. —Buplico a vuestro honor 
me permita una sola palabra. 

Larzv.—Mendigáis un simple penique 
más. Sea; lo tendréis, excepto vuestra 
palabra. 

PAROLLES.—Mi nombre, buen señor, es 
Parolles. 

LAFEU.—Luego mendigáis más que una 
palabra. ¡Malditos sean mis arrebatos! 
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Dadme la mano... ¿Cómo va vuestro 


tambor? 


PAROLLES.—¡ Oh mi buen señor! Vos 
sois el primero que me ha conocido... 
LaAFEU.—¿He sido yo, de veras? Yo 


fui también el primero en perderte, 

PAROLLES.—Én vuestra mano está, se- 
or, el rehabilitarme, pues sois quien 
me retirasteis el favor, 

LAFET. — ¡Debieras avergonzarte, bri- 
bón! ¿Quieres que llene a la par el ofi- 
cio de Dios y del Diablo? ¿Que el uno 
te haga obtener mercedes y que el se- 
gundo te las haga perder? (Suenan trom- 
petas.) Aquí llega el rey, Lo conozco 
en el son de sus trompetas... Bergante, 
ven luego en mi busca. Hablé de vos 
la noche pasada. Aunque seáis un sin- 
vergiienza y un pillo, no os moriréis de 
hambre. Vamos, seguidme. 

PAROLLES.—Rogaré a Dios vor vuestra 
persona. (Salen.) 


ESCENA II 


El mismo Jugar.-—Aposento en el palacio 
de la Condesa 


Trompetería, Entran el Rey. la Condesa. La- 
FEU, Señores, Caballeros, Guardias, etc. 


ReY.-—Hemos perdido con ella una jo- 
ya, y nuestro resplandor se ha ensom- 
brecido; pero vuestro hijo, en su locu- 
ra, no sintió la importancia de esta 
pérdida. 

CONDESA.—Todo eso ha pasado, mi s0- 
berano, Suplico a Vuestra Majestad con- 
sidere sú rebeldía como un efecto del 
ardor de la juventud. Cuando el aceite 


y el fuego se encuentran, arrastrando 


«consigo la razón la des 
cendio se propaga. 
ReEY.—Mi honorable dama, todo lo he 
perdonado y dado al olvido, aunque mi 
venganza estaba suspendida sobre él, 
esperando la ocasión de estallar. 
LAFEU.—Debo deciros (y pido primero 
perdón) que el joven señor ha ofendido 


yordan, y el in- 
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seriamente a Su Majestad, a su madre 
y a su mujer; pero a él ha sido a quien 
más ha perjudicado su falta. Ha perdido 
a una esposa cuya hermosura era el 
asombro de los ojos más calificados, cu- 
yas palabras cautivaban los oídos de 
cuantos la escuchaban, cuyas virtudes 
domaban los corazones más rebeldes, 
que se enorgullecían en llamarle su se- 
ñora. 

ReY.—El elogio del bien perdido hace 
más grato su recuerdo. Conducidle aqui: 
estamos ya reconciliados y la primera 
entrevista borrará les impresiones pasa- 
das. No le permitáis implorar nuestro 
perdón. Por grave que haya sido la ofen- 
sa, no existe ya, y nosotros sepultamos 
sus restos ardientes en lo más profun- 
do del olvido. Que se acerque como un 
extraño y no como un culpable y decid- 
le que tal es nuestra voluntad. 

GENTILHOMBRE.—LoO haré, mi soberano. 
(Sale.) 

ReY.—¿Qué dice a propósito de vues- 
tra hija? ¿Le habéis hablado? 

LAFEU.—Está en todo a las órdenes de 
Vuestra Alteza. 

Rev. — Tendremos, pues, desposorio. 
He recibido cartas que le llenan de glo- 
ria. 

Entra BELTRÁN 


LAFEU.—Parece de buen aspecto. 

ReY.—Yo no soy un día de estación, 
pues puedes ver al mismo tiempo en 
mi cara el sol y el granizo. Pero una 
vez que Se disipan las nubes, dejan pa- 
sar los más bellos rayos. Acércate; el 
tiempo ha recobrado su serenidad, 

BELTRÁN.—¡Que mi profundo arrepen- 
timiento querido soberano, me haga 
perdonar! 

Rey.—Todo se olvidó. Ni una palabra 
más del pasado. Aprovechemos el ins- 
tante, pues soy anciano y los pasos del 
tiempo pueden borrar nuestros desig- 
nios, por dispuestos que se encuentren, 
antes que hayamos podido ponerlos en 
ejecución. ¿Os acordáis de la hija de 
este caballero? 
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BELTRÁN.—Con admiración, mi sobera- 
no. En ella había recaído primero mi 
elección, sin que mi alma fuese lo bas- 
tante orgullosa para convertirse en he- 
raldo de mi lengua. Baio la impresión 
que hubo de causarme su vista, el me- 
nosprecio me prestó su desdeñosa mira- 
da, y no distinguí otra hermosura, des- 
figurando las más bellas apariencias, su- 
poniendo que eran artificiosas, exage- 
rándolas o acortándolas, de manera que 
les diese proporciones horribles. Por eso 
ella, a quien todos los hombres alaban, 


ReY.—La excusa es buena. Por lo mis- 
mo que la has amado, disminuye la cuen- 


que i j Viene 
a ser una reprensión amarga para aquel 


{ ILO Y Pi 4 K o 

bre clamoreo de la dulce mena, y que 
no se hable más. Lleva las arras de 
tu amor a la hermosa Magdalena, Los 
consentimientos están obtenidos, y per- 
manecemos aquí para asistir a tus se- 
gundas bodas, que cierran el período de 
tu viudedad. 


Cowxbrsa.—¡Que el Cielo bendiga me- j 


jor que la vez primera! ¡O muera yo 
antes que se realice la unión! 
Larru.—Venid, hijo mío, en quien de- 
be confundirse el nombre de mi fanmia. 
Dadme alguna prenda de ternura que 
encienda la chispa en el corazón de mi 
hija y la haga presentarse rápidamente. 
(BELTRÁN le entrega una sortija,) Por 
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mi vieja barba y por cada uno de sus 
pelos, ¡Elena, que ya está muerta, era 
una encantadora Criatura! La última 
vez que abandonó la Corte le vi en el 
dedo una sortija parecida a ésta. 

BELTRÁN.—La presente no la ha teni- 
do nunca. 

Revy.—Permíteme que la vea, te lo 
ruego, En el instante en que hablaba, 
la consideraban mis ojos... ¡Esta sorti- 
ja me ha pertenecido! Cuando se la en- 
tregué a Elena, le dije que si alguna vez 
la suerte la abandonaba, si tenia nece- 
sidad de nuestra ayuda, esa prenda bas- 
taria para obtenerla. ¿Habéis sido tan 
perverso para privarla de este último 
recurso? 

BELTRÁN. — Mi venerable soberano, 
aunque ose contradeciros con ello, esta 
sortija no ha sido de ella jamás. 

Conprsa.— į Hiio mio, por mi vida! Se 
la he visto en su dedo. La apreciaba 
tanto como su existencia, 

Larru,—Estoy seguro de que la ha lle- 
vado. 

BELTRÁN.—Os eguivocáis, señor; 
ca la ha visto. Me la echaron en 
rencia desde una ventana, envuelta en 
un papel en el cual estaba escrito el 
nombre de aquella de quien procedía. 
Era una joven noble, que me creía 
tero. Cuando la puse al corriente de mi 
situación, cuando la hube informado de 
que no podía responder al honor que 
pretendía otorgarme, se resigrnó pesaro- 
samente y no quiso jamás recobrar su 
sortija, 

ReEY.—Platón mismo, que posee el se- 
creto de transmutar el oro, 19 sabe me- 
jor los misterios de la Naturaleza, que 
yo que esta sortija me perteneció y que 
perteneció a Elena, sca quien fuere la 
que os la ha entregado. Si os halláis en 


| plena posesión de vos mismo, confesad 


gue esta sortija ha sido suya, y por qué 
violencia se la habéis arrebatado. Ella 
habfa jurado por todos los santos que 
no se la quitaría de su dedo sino para 
entregárosla en el lecho nupcial (donde 
no habéis entrado todavía), o que nos 
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la enviaría después de aleún desastre. 

BELTRÁN. — ¡Pero si no ha podido 
verlo! 

RuY.—¡Tan verdad como estimo mi 
honor, que mientes! ¡Y me haces su- 
poner cosas que quisiera descartar de 
mi pensamiento! ¡Acabaré por Creer 
gue has sido demasiado inhumano!... 
No puede ser... Y, sin embargo, no sé... 
Tú la aborreciías de muerte, para que 
no muriera... A menos de estar ciego, 
nada es para mí más convincente que 
la vista de ese anillo. ¡Sujetadle! “Los 
Guardias aprehenden a BELTRÁN.) Ses 
como fuere, mi experiencia del pasado 
me autoriza a no tachar mis temores 
de ligereza. Más bien he pasado por 
crégulo... ¡Conducidie! Examinaremos 
el asunto más despacio. 

BELTRÁN.—Si me probáis que esta sor- 
tija ha sido una vez suya, me demos- 
traréis a la vez que he realizado neto 
de esposo en su lecho en Florencia, don- 
de jamás ha puesto los pies. (Sale es- 
coltado.) 

Rry.— ¡Me asaltan horribles sospe- 
chas! 


£ntra un GENTILHOMBRE halconero 


GENTILHOMBRE. — Venerable soberano: 
si soy digno o no de represión, lo igno- 
ro. Aquí os traigo la petición de una 
florentina que se halla a cuatro o cinco 
millas y que daba muestras de gran 
prisa por enviárosla. Yo me he encarga- 
do de ello, vencido de la belleza y las 
palabras de la pobre suplicante, aque 
esperaba la respuesta. En la tristeza de 
su mirada se adivinaba la tr: 
cia del asunto. En fin, me ha confesado 
tan dulce como brevemente que conocía 
a Vuestra Alteza tanto como a ella pro- 
pia. i 

Rry.—(Leyendo.) «Tras muchas pro- 
mesas de casarse conmigo, cuando se 
muriese su esposa, me ruboriza el de- 
cirlo, me entregué a él. Ahora el conde 
del Rosellón es viudo; ha faltado a sus 
juramentos y yo a la deuda de mi hon- 


enden- 
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ra. Ha huído de Florencia sin avisarme, 
y me encuentro en este país para recla- 
mar justicia, ¡Otorgádmela, oh rey! En 
vuestras manos está. De otra, un seduc- 
tor saldrá triunfante, y una infeliz don- 
cella, perdida.—Diana Capuleto.» 

LaArEU.—Adquiriré otro yerno en una 
! feria, y le haré salir al conde. No le 
«(quiero ya. 

RrY. —Los Cielos te han protegido, 
Lafeu, haciéndote este descubrimiento... 
Condúzcame aquí a las solicitantes. Ha- 
cedilo pronto y traed al conde. (Salen el 
GENTILHOMBRE halcorero y algunos del 
séguito.) Temo, señora, que Elena ha- 
ya sido bárbaramente asesinada. 

CoNDrsa.—Hágase justicia con los cul- 
pables. 


Vuelve a entrar BELTRÁN, escoltado 
RrY.—Me asombra, señor, que sien- 
do para vos monstruos las mujeres, de 
quienes huís tras haber jurado fidelidad. 
deseéis todavía casaros. ¿Quién es esta 


dama? 


nuevamente el GENTILHOMBRE halconero, 
con la VIUDA y DIANA 


Entra 


DiaNa.—Soy, señor, una florentina ul- 
trajada, descendiente de la antigua fa- 
milia de Jos Capuletos. Sabéis lo que 
acabo de solicitar y conocéis, por con 
siguiente, cuán digna soy de compasión. 

Viuba.—Yo soy su madre, sire, cuya 
edad y reputación han sufrido mucho 
por la afrenta que llevamos, y ambas 
moriremos, de no poner remedio Vues- 
tra Majestad. 

REY. — ACercaos, 
estas mujeres? 

BELTRÁN.—Señor, no puedo ni quiero 
negar que las conozco. ¿Me acusan de 
Otra cosa? 

Diawa.—¿Por qué fingís de una ma- 
nera tan extraña no reconocerme por 
esposa? 

BELTRÁN.—Nada es ella para mí, se- 
NOY 


conde. ¿Conocéis a 
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DiaANa.-—-Si os casáis, daréis a otra 
esta mano que me pertenece; violaréis 
votos jurados ante el (Cielo, y esos jura- 
mentos a mí es a quien los habéis he- 
cho. Entregándoos a otra, me enajenúis 
a mí misma, y vo soy mía, sin embar- 
go; pues nuestros votos nos han incnr- 
porado de tal manera el uno al otro, 
que nadie puede casaros sin casarme a 
mí también. Q a ambos, o a ninguno. 

LAFEU. —(A BELTRÁN.) Vuestra repu- 
tación ha disminuido de tal manera a 
los ojos de mi hija, que ya no sois es- 
poso para ella. 

BELTRÁN —Señor, esta mujer es una 
criatura insensata, desesperada, con la 
cual me he vermitido holgar alguna 
vez. Suplico a Vuestra Alteza estime lo 
bastante mi honor para no suponer que 
se rebajara a este punto. 

ReY.—Señor, mi opinión os será des- 
favorable mientras no hayáis ganado mi 
aprecio. ¡Cialá vuestro honor se halle 
por encima de lo que pienso! 

Diana.—Mi buen señor, exigidle bajo 
juramento que atestigúe si ha obtenido 
o no virginidad, 

REY.—¿Qué respondes? 

BELTRÁN.— ¡QUe es una impúdica, se- 
ñor, que se prostituía a todo el campa- 
mento! 

DIANA.—¡Me ha utrajado, señor! ¡Si 
así fuera, me hubiese comprado a pre- 
cio vil! No le creáis. Ved esta sortija, 
de importancia y de valor inestimables. 
¿La hubiera entregado a una prosti- 
tuta? 

CONDESA.—¡Se sonroja! Es su sortija. 
Desde seis generaciones, esa joya, legada 
por testamento, se ha transmitido en la 
familia. Esa mujer es tu esposa. La sor- 
tija lo atestigua mil veces. 

REY.—¿No habéis dicho que conocíais 
en la Corte a alguno de quien se podría 
invocar el testimonio? 

Driawa.—Sí, señor, pero siento repug- 
nancia en apelar a semejante testimo- 
nio. Su nombre es Parolles. 

Lareu.—Hoy he visto a ese hombre, si 
puede dársele este título. 
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Rey. —Que le busquen y le traigan. 
(Sale uno del séquito.) 

BELTRÁN.—¿De que serviría? Es con- 
siderado como un peligroso bribón, su- 
cio y manchado por todas las impure- 
zas del mundo; un pillo, que la menor 
verdad repugna a su naturaleza, ¿Sería 
yo esto o aquello, según las afirmacio- 
nes de un hombre que dirá todo lo que 
se quiera? 

ReY.—Ella tiene esa sortiia de vos. 

BELTRÁN.—LO Creo. Es cierto que me 
agradó y la conquisté, cediendo a un 
capricho de la juventud. Ella conocía 
la distancia que nos separa, y, por 
atraerme, excitó mi pasión con sus re- 
pulsas; todo lo que se opone a una fan- 
tasia no hace sino acrecentarla. Final- 
mente, sus arrumacos, dando como un 
atractivo a la vulgaridad de sus gra- 
cias, consiguieron el precio en que ha- 
bía ajustado sus favores. De suerte que 
acabó por obtener la sortiia y yo adqui- 
rí lo que cualquier subalterno habría ad- 
quirido a precio de mercado. 

DIANA. ¡Debo tener paciencia! Vos, 
que habéis repudiado ya a una noble es- 
posa, podéis fácilmente negarme todo 
derecho sobre vos. Una palabra todavía. 
Puesto que sois indigno hasta tal punto. 
consiento en, perder un esposo. Enviad a 
buscar vuestra sortiia; yo os la resti- 
tuiré y vos me devolveréis la mía. 

BELTRÁN.—No la tengo. 

REY. — ¿Cómo era esa sortija, por fa- 
vor? 

Drana.— Sire, exactamente como la que 
lleváis en el dedo. 

REY. —¿Conocéis vos esta sortija? Era 
la que tenía hace un instante. 

DIaNa-—Es la que yo le entregué en 
el lecho. 

ReY.—Luego ¿es falso que se la arro- 
jasteis vos desde la. ventana? 

Diana.—He dicho la verdad. 


Entra PAROLLES 


BELIRÁN.—Señor, confieso que esta sor- 
tija era la suya. 
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REY. — Balbucís extrañamente. Una' 


vluma os hace temblar. ¿Es éste el hom- 
bre de quien hablabais? 

Driana.—Sí, mi señor, 

ReY. —Cuéntame, picaro, pero sin men- 
ur y sin preocuparte de desagradar a 
“uestro amo (desagrado que yo sabré 
evitar si os mostráis sincero), lo que 
sabéis concerniente al conde y a esta 
dama. 

PAROLLES. — Si no sirve de enojo a 
Vuestra Majestad, os diré que mi amo se 
na conducido honorablemente. No ha co- 
metido otros pecadillos sino los corrien- 
tes entre todos los gentilzeshombres. 

ReY.—No divaguemos. ¿Ha amado a 
esta mujer? 

PAROLLES. — Por mi fe, señor, la ha 
amado. Pero ¿cómo?... 

ReY.—¿Cómo, te lo ruego? 

PAROLLES.—Señor, la ha amado como 
un gentilhombre ama a una mujer. 

ReYy.—¿Es decir,..? 

PAROLLES.—Que la ha amado y no la 
na amado. 

ReY.—Como tú eres un bribón y no 
un bribón. ¡Qué necio equivoco! ` 

PAROLLES.—Soy un pobre hombre, se- 
ñor, a las órdenes de Vuestra Majestad. 

Larev.—Es un buen tambor, sire, pero 
un mel orador, 

Driaxa.—¿Y no sabéis si él me dió pa- 
tabra de casamiento? 

PAROLLES.—A fe mía, sé más de lo que 
he dicho. 

RrY.—¿Entonces no queréls decir todo 
cuanto sabéis? 

ParoLLES.—SÍ, si así le place a Vuestra 
Majestad. Yo era el confidente, como 
digo; pero, aparte eso, él.la amaba, es- 
taba loco por ella, hablaba de Satanés, 
del limbo, de las furias y no sé cuán- 
tas cosas más. Yo estaba entonces tan 
al tanto en sus confidencias, que sabía 
cuándo iban al lecho y otras circuns- 
tencias, como promesas de matrimonio 
y un sinfín de detalles que él me rozaba 
no descubriera, bajo pena de atraerme 
su desagrado. Por eso no quiero decir lo 
que sé. : 


SHAKESPEARE 
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ReY.—Ya has dicho todo, a menos que 
puedas añadir que están casados. Pera 
eres demasiado taimado en tus declara: 
ciones. Retírate. ¿Decis que esta sortije 
os ha pertenecido? 

DiaNa.—Sí, mi buen señor, 

ReY. — ¿Dónde la habéis adquirido” 
¿Quién os la había dado? 

Diaxa.—Ni la había adquirido ni me 
la habían dado. 

REY.—¿Quién os la prestó? 

DIaNA.—NO me la prestaron. 

REY. — ¿Dónde la hallasteis, entonces” 

Diana.—No la hallé, 

ReyY.—Si no os ha pertenecido por nit 
guno de esos medios, ¿cómo habéis pc 
dido darla? 

Drana.—Yo no la he dado. 

LAFE0U.—Esta mujer es un guante, se 
fior, que se vuelve a voluntad. 

RrY.—Esta sortija la he poseído yc 
y la di a su primera mujer. 

DraNa.—Que haya pertenecido a vos t 
a ella, no podría decirlo. 

REY. — ¡Apartadla de mi lado! .¡Me 
disgusta! Llevadla a la cárcel, y que le 
acompañe él. Si no me dices cómo has 
obtenido esa sortija, morirás en el plaz 
de una hora, 

Diana.—NO lo diré nunca. 

ReY.—¡ Conducidla! 

Diana. — Suministraré fianza, 
berano, 

RrY.—Ahora empiezo a Creer que eres 
una ramera pública, 

DiaNa. — Por Júpiter, no he conoció, 
nunca otro hombre que a vos. 

RrEY.—¿Por qué le estás acusando togi 
este tiempo? 

Irana. — Porque es culpable sin serlk 
Cree que no soy virgen, y lo juraria. Yc 
a mi vez, juraria que soy virgen, sit 
él sospecharlo. ¡Gran rey, por mi vida 
yo no soy una prostituta! O yo soy vir 
gen o soy la mujer de ese hombre. (Se 
ñelando a LAFEU.) 

ReY —¡Abusa de nuestros oídos! 
la cárcel con ella! 

Diava.—Buena madre, ve en busca de 
mi fianza... Esperad, real señor. (Sal 


m) St 


¡A 
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la VIUDA.) El joyero a quien pertenece 
ʻa sortija ya a venir. El responderá por 
mí. En cuanto a este señor, que me ha 
3ngañado, como él sabe, aunque ningún 
nal me ha hecho, renuncio a él. Dema- 
silado conoce que mancilló mi lecho y 
jue al mismo tiempo hacía concebir a 
su esposa. Por muerta que esté, siente 
a la sazón moverse un hijo en sus en- 


“rañas. He aquí mi enigma. La difunta 


alienta. Y ahora, adivinad. 


Vuelve a entrar la VIUDA con ELENA 


ReY.—¿No hay ningún exorcista que 
tascine mis ojos? ¿Es real lo que veo? 
= ELENA.— No, no, buen señor. Apenas 
“reis sino la sombra de una mujer. El 
nombre y no la cosa, 

BrELTRÁN.—¡Los dos! 
perdón ! 

ELENA.—¡Oh mi querido esposo! Cuan- 
«lo era como esta joven os hallaba ex- 
“raordinariamente solicito. He aquí vues- 
wa sortija y mirad aquí también vuestra 
zarta, en la que se dice: «Cuando logréis 
əbtener la sortija que llevo en el dedo 
7 mostrarme un niño», etc, Todo está 


¡Los dos! ¡Oh, 
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hecho. ¿Queréis pertenecerme ahora que 
habéis sido dos veces conquistado? 

BELTRÁN. —¡ Si puede explicarse con cla- 
ridad, la amaré con todo mi corazón. 
siempre, siempre de todo corazón! 

ELENA.— ¡Si yo no me explico de suer- 
te que no deje rastro de duda, que un 
divorcio mortal nos separe a los dos! 
¡Oh mi querida madre! ¿Es posible que 
Os vea? 

LarEU.—Me escuecen los ojos, comio $ 
oliese cebollas, ¡Estoy a punto de llorar! 
{A PAROLLES.) ¡Buen Tom Tambor, prés- 
tame tu pañuelo! Bien; te doy las gra- 
cias. Ven a verme a casa. Allí nos diver- 
tiremos juntos. Deja a un lado las reve- 
rencias. Me causas compasión. 

RrY.—Que se nos cuente esta historia 
con todos sus detalles, para que la ver- 
dad nos inunde de alegría. (4 DIANA.; 
Si eres tdavía una lozana flor en capu- 
llo, podrás elegir esposo. Yo me encargo 
del dote, porque adivino que con tu ho- 
nesta ayuda has sabido salvaguardar una 
esposa permaneciendo casta, Tanto esto 
como lo que se siga lo examinaremos er 
detalle. Todo, sin embargo, parece bien, 
y si acaba tan felizmente, las amargu- 
ras del pasado harán más dulce lo yeni- 
dero. (Trompetería.) 


EPILOGO 


Recitado por el REY 

El rey es ahora un mendigo, terminada la 

AA [comedia. 

Todo habrá acabado blen, si hemos ganado 
[nosotros 


vuestros aplausos, que pagaremos 
esforzándonos en agradaros todos los días 
Otorgadnos vuestra indulgente atención; 
dadnos vuestras gentiles manos, y tomad nues- 
` [tro corazón 


(Sale.) 


FIN DE «A BUEN FIN NO HAY 
MAL PRINCIPIO» 


LA DOMA DE LA BRAVIA 


LA DOMA DE LA BRAVIA 


(THE TAMING OF THE SHREW) 


DRAMATIS 


PERSONAJES DEL PRÓLOGO 


Un Lorp. 
CRISTÓBAL SLY, 
La HOSTELERA. 
Un Pas. 
Cómicos. 
Cazadores y Crlados. 


tedldedero. 


PERSONAJES DÉ LA COMEDIA 


BAUTISTA, Tico caballero de Padua. 
VINCENCIO, anciano caballero de Pisa. 
Lucencio, hijo de Vincencio y ena- 
morado de Blanca. 
PETRUCHIO, hidalgo de Verona, 
lanteador de Catalina. 


g8- 


PERSONA 

GRUMIO ..c.occoo oc... Galanteadores 
de Blanca. 

TRANIO ........ Criados de Lu- 

BIONDELLO .........- cencio 

GREMIO E riados de Pe- 

CURTIS j truchio. 


Un Penacoco; encargado de remedar 
a Vincencio, 


CATALINA la Bravia. | Hijas de Bau- 
ELANCcA, su hermana. tista. 

Una VIUDA. 

Un SASTRE. 


Un MERCERO. 
Criados al servicio de Bautista y Pe- 
truchio. 


ESCENA. — Unas veces en Padua y otras en la quinta de Petruchio. 


PROLOGO 


ESCENA PRIMERA 
Deignte de una cervecería, en el páramo 
Entran la HOBTELERA y SLY 


sSiY.—A fe que os haré tiras (1). 
HOSTELERA, — ¡Un par de cepos, bri- 
bón! 


(1) PU pheeze you, in faith en el Folio (el 
Quarto dice jese). Para C. T. Onions, en su 
Glossary (London, 1922), to pheeze, que pro- 
piamente vale to drive o frighten away, sig- 
nifica aqui to do for, setle the busines of. Su 


SLY.—Sois una Zorra; los Sly Mo son 
bribones; leed las crónicas; vinimos 
con Ricardo el Conquistador. Congue. 


parecer es bueno; mas se discute si la frase 
no estará empleada en sentido argótico, como 
sostiene sir Thomas Smith en su Sermone An- 
glico, en cuyo caso to phecze quiere decir: 
«hacer muchos hilos de una cuerda». A tenor 
de este juicio vertemos. Con igual sentido hs 
usado Shakespeare la 'misma expresión en 
Troilo y Cressida (acto JI, escena III, verso 
210): an «'be proud with'me, Pl pheeze his 
pride. También la hallamos en el Arte de la 
Poesía inglesa, de Patenham (1589), y on la 
traducción del primer libro de Virgilio por 
Stanyhurst. 
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paucus pallabris (1); dejad que ruede el 
mundo. Sessa! (2). 

HOSTELERA.—¿No queréis pagar los va- 
sos que habéis roto? (3). 

SLY.—No, ni un dinero (4). Lárgate, 
Jerónimo; vete a tu frío lecho y calién- 
tate (5). 


HOSTELERA.—Sé el remedio. Voy a bus- 
car al corchete (Sale.) 

SLY.—Ve a buscar tres, cuatro o cin- 
co; y te contestaré ley en mano (6). 
Que venga, y en paz (7). (Tiéndese en el 
suelo y se duerme, Suenan trompas de 
caza.) (8). 


(1) Así en el texto, corrupción de «pocas 
palabras», frase española muy corriente en 
Londres en tiempos del gran dramaturgo. 

(2) Interjección de origen dudoso, 
el referido Onions. Se ha supuesto por algunos 
que se trata de la voz italiana cessa, o calla. 
A nuestro parecer, es igualmente vocablo co- 
rrupto castellano, como los precedentes, O sea, 
cesa, deducido de que una de las ediciones en 
cuarto de The King Lear dice cesa. Obsérve. 
se que Sly es un patán pretencioso, que habla 
de oidas, y antes ha confundido a Ricardo 
con Guillermo el Conquistador. 

(3) You have burst, El verbo to burst, que 
hoy tiene la signlficación de reventar, esta. 
llar, equivalía antaño a to break. 

(4) Denier en el texto; dinero; antlgua mo- 
neda francesa de cobre, que valía la novena 
parte de un sueldo. Aquí se toma como tipo 
del más pequeño valor: un ochavo, que di- 
ríamos en castellano. 

(5) Frase de un drama antiguo intitulado 
Hieronymo, la cual se hizo muy famosa en- 
tonces. 

(6) Comenzamos con los imprescindibles 
retruécanos de Shakespeare. La respuesta de 
Sly es intraducible. La Hostelera le dice: «Voy 
a buscar al corchete, thridborough», que lite- 
ralmente quiere decir: el tercer burgo (third- 
borough). Y Sly le contesta: «Ve a buscar el 
tercero, el cuarto o el quinto burgo (third, or 
Jourth or fifth borough); yo le responderé con 
la ley en la mano.» i 

Conviene advertir que las ediclones antiguas 
dicen Headborough, vocablo que no hacia sen- 
tido y que Theobald sustituyó por thirdbo- 
rough en su edición de 1733. 

(T) Let him come, and kindly. Discútese el 
sentido de este adverbio, que Onions toma 
por easily, naturally, spontaneously. Nosotros 
seguimos distinto parecer, creyendo que Sly 
argotiza una vez más. 

(8) Como curiosidad para los estudiosos, 


escripe- 
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Entran un Lorp de retorno de la 


Cazadores y Criados 


monteria, 


LorD.—Jaleador, te encargo cuides bien 
mis perros; el braco Merriman, pobre 
animal, está echando espumarajos de 
agotamiento. Acopla a Clownder con el 
braco de ladrido ronco. ¿No viste, mu- 
chacho, lo bien que se portó Silver en 
el borde del seto al faltar la pista? No 
quisiera perder tal perro ni por veinte 
libras. 

CRIADO 1.—¡Bah! Bellman vale lo que 
él, señor. Ladró al perderse completa- 
mente lä huella, y por dos veces ha ven- 
teado hoy el rastro descubierto. Creed- 
me: lo conceptúo como el mejor perro 

LorD.—Eres un loco, Si Eco poseyera 
su agilidad, valdría una docena como 
él. Pero échales bien de comer y vigila 
a todos. Tengo intención de volyer a 
cazar mañana. 

Criado 1.—Lo haré, señor. 

LorD.—( Mirando a SLY.) ¿Qué es esto? 
¿Un muerto o un borracho? Ved si res- 
pira. . 

CRIADO 2.—Respira, señor. Si la cer- 
veza no le calentara, sería éste un lecho 
bastante frío para dormir tan profunda- 
mente. 
= LorD.—¡Oh monstruosa bestia! ¡Qué 
parecido a un cerdo yace! ¡Muerte ho- 
rrible, cuán abominable y triste es su 


trasladamos aquí el comienzo de la primitiva 
Doma de la bravia. 


«Entra un Mozo de taberna, erpulsando a SLY 
que está ebrio. 


Mozo.—Pícaro, borracho, hideputa, mejor 
harías en marcharte e ir a vaciar a otro siti 
tu panza llena de bebida, pues no pasarás ls 
noche en esta casa. : 

SiY.—¡Bah! ¡Voto a Dios, 
a rizarte los cabellos! ¡Lléname otro jarro \ 
pagaré el total! Ve tú que bebo por instiga- 
clón propia. Quiero descansar aquí un rato 
Por consiguiente, mozo, lléname un cantarillc 
fresco. He aquí un buen lecho caliente. (Tién- 
dese y se duerme.) 


mozo, que vox 


«Entra un Lor con sus lacayos de vuelte 


de caza.» 
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figura! Señores, quiero hacer una ex- 
periencia con este beodo. ¿Gué diríais 
s1 se le condujera a un lecho, envuelto 
en ricas sábanas, adornados sus dedos 
con sortijas; si se le sirviese una co- 
mida suculenta, al lado de la cama, y 
en el momento de despertar se hallasen 
cerca de él criados con librea? ¿No ol- 
vidaría entonces este mendigo su con- 
dición? 

CRIADO 1.—Creedme, señor. Pienso que 
no podría discernir, 

CRIADO 2.°— Se quedaría asombrado 
cuando despertara. 

Lor»b.—Como de un sueño engañoso v 
de una vana fantasía. Levantadle, pues, 
y coómbinaremos bien la broma. Trans- 
portadle cuidadosamente a mi más her- 
mosa Cámara y engalanadla en torno 
con mis cuadros más sugestivos. Períu- 
mad su asquerosa cabeza con aguas de 
olor y quemad maderas odoriferas para 
embalsamar su aposento. Procuradme 
músicos que, al punto de despertar, de- 
jen oír una melodía dulce y celeste. Si 
acaso habla, estad dispuestos a cumplir 
sus órdenes y responded haciendo una 
respetuosa reverencia: «¿Qué desea 
vuestro honor?» Uno de vosotros se pre- 
sentará con una palangana de plata Hena 
de agua de rosas, y le rociará con flores. 
Otro llevará el jarro; un tercero la toa- 
lla, y dirá: «¿Place a vuestra señoría 
refrescarse las manos?» Que algún otro 
esté ya a su disposición con un rico guar- 
darropa y le pregunte con qué vestido 
quiere tocarse. Háblele otro de sus pe- 
rros y sus caballos y de que su mujer se 
encuentra desolada por verle enfermo. 
Persuadidle de que ha estado loco, y si 
afirma ser lo que es..., respondedle que 
sueña, porque no es nada menos que u 
poderoso lord. Hacedlo así, y hacedlo 
hábilmente, amables señores. Será la 
broma más divertida del mundo si os 
conducís con discreción. 

Criapo 1.—Milord, os garantizo que 
representaremos tan bien nuestro papel, 
que nuestra leal asiduidad le hará creer- 
se que no es sino lo que le decimos. 
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Lorp.—Levantadle cuidadosamente, y 
al lecho con él; y cuando se despierte, 
Cada uno a su oficio. (SLY es llevado 
fuera por algunos cazadores. Suena una 
trompeta.) Pícaro, ve a ver qué trompeta 
es esa que suena, (Sale un Criado.) Pro- 
bablemente será algún noble hidalgo 
que, viajando por etapas, tendrá inten- 
ción de descansar aquí. 


Vuelve a entrar el CRIADO 


¡Hola! ¿Qué es? 

CRrIapo.—Con permiso de vuestro ho- 
nor, son unos cómicos que vienen a ofre- 
cer sus servicios a vuestra señoría. 

LorD.—Hazles entrar. 


Eutran los Cómicos (1) 


¿Qué hay, camaradas? Sed bien veni- 
dos. 

Cómicos.—Damos las gracias a vuestro 
honor. 

Lornb.—¿Os proponéis pasar conmigo 
la noche? 

Un Cómico.—Si place a vuestra seño- 
ría aceptar nuestros servicios (2). 

Lor».—Con todo mi corazón. Recuer- 
do a este compañero desde una vez que 
le yi representar el papel de primogéni- 
to de un granjero. Era una comedia en 
que cortejabais admirablemente a la da- 
ma. He olvidado vuestro nombre; pero, 


(1) En la comedia primitiva: 


vEntran Cómicos, llepando hatillos a sus espal- 
das, y un Niño 


Lorp.—Sefñiores, ¿qué repertorio tenéis? 

Cómico 1.”—Milord, hacemos lo trágico, una 
pieza fácil de montar, lo que queráis. 

Cómico 2."—Quiere decir una comedia. 

LorD.—X ¿cuál es el título de vuestra co- 
media? 

Cómico 1.—Un título bonito, milord: La do- 
ma de la bravía. Una buena lección para vos, 
milord, y para todas las personas casadas...» 

(2) Era costumbre en tiempos de Shake- 
speare viajar los cómicos en compañía y ofre- 
cer sus servicios. En España ocurría también 
muy frecuentemente. El Viaje entretenido, de 
nuestro Agustín de Rojas, ilustra con elocuen- 
cia sobre el particular. 
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por cierto, desempeñasteis vuestro come- 
tido con verosimilitud y naturalidad. 

Un Cómico.—Creo que es el papel de 
Soto (1) al que se refiere vuestro honor. 

Lorp. — Certísimo, Estabais excelente 
en él. Bien; llegáis a propósito. Prepa- 
ro una diversión en la que podéis pres- 
tarme un gran servicio. Hay aquí un 
lord que os verá representar esta noche. 
Pero duda de vuestra compostura; temo 
que, a la vista de su extraña actitud 
(porque su honor no ha oído jamás una 
pieza), rompáis en alguna demostración 
de regocijo, y así ofenderle. Por tanto, 
señores, os prevengo que, si os ve son- 
reír, montará en cólera, 

Un Cómico.—No temáis, milord; sa- 
bremos contenernos, aunque se tratara 
de la persona más ridícula del mundo. 

LorD.—/A un Crispo.) Anda, bribón, 
condúcelos a la despensa y dales a cada 
uno, amistosamente, la bienvenida. Que 
no carezcan de nada, de cuanto mi casa 
encierra. (Sale un Criapo con los Có- 
micos, El Lorp se dirige a otro CRIADO.) 
Belitre, ve a buscar a mi paje Bartolomé, 
y dile que se vista enteramente (2) como 
una señora, Hecho esto, llévale al apo- 
sento del beodo, llámale madama y obe- 
décele. Dile de mi parte que, si aprecia 
mi afecto, cobre una noble actitud, como 
la que ha observado en las grandes damas 
ante sus esposos, Que se muestre respe- 
tuoso con el borracho; le hable recata- 
damente, en voz baia, con una cortesia 
aumilde, y le diga: «¿Qué manda yuestro 
honor? ¿En qué puede vuestra esposa, 
vuestra sencilla espos.,, mostraros sus de- 
beres y testimoniar su amor?» Y acto se- 


(1) Nótese el nombre castellano. Shake- 
speare rinde aqui homenaje a Beaumont y a 
Fletcher citando el papel de Soto, que se halla 
en una de sus obras: Women Pleased. En la 
comedia primitiva Soto se halla reemplazado 
por Sinckio, que era un actor de entorces. 

(2) In all suits en el texto. La frase ha en- 
gendrado controversia en los comentaristas. 
Onions dice que tal vez equivalga a in al 
points, a tenor de lo cual vertemos, aunque 
sin garantizar -la exactitud. De todas suertes, 
suit cobra aquí el significado de dress appii- 
sel, ete. 
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guido, con tiernos abrazos y besos tenta- 
dores, inclinando la cabeza sobre su pe- 
cho, que le inunde de lágrimas, alegre de 
ver a su noble señor restablecido en su 
salud, quien durante estos siete años se 
juzgaba no mejor que un astroso y vil 
mendigo. Y si el muchacho no tiene el dor. 
de las mujeres, de llorar un chaparrón 
de lágrimas a solicitud, que lo supla con 
el artificio de una cebolla, la cual, ocul. 
ta cuidadosamente en un pañuelo, le 
obligará, a despecho suyo, a tener hú- 
medos los ojos. Procura que esto se des- 
pache con toda la prisa que puedas. Al 
momento te daré instrucciones. (Sale el 
Criado.) Estoy seguro de que el mance- 
bo usurpará perfectamente la gracia, ls 
voz, el aire y el movimiento de una da 
ma de calidad. Anhelo oírle llamar es- 
poso suyo al borracho y ver a mis ser- 
vidores contenerse la risa cuando tribu- 
ten homenaje a ese simple patán. Voy » 
aleccionarlos. Felizmente, mi presenciá 
contribuirá a tener a raya su buen nnm 
mor, que, de otro modo, rebasaría los 
límites, (Salen.) 


ESCENA IL 


Dormitorio en la casa del lord (1: 
Aparece SLy cubierto con una suntuosa cu 
misa de noche, rodeado de servidores; unos 
le presentan ricos vestidos; otros, una palan 
gana, un jarro y diversos objetos de tocador 
Entra el Lorn, en traje de eriado 


SLY.—¡Por amor de Dios, un jarro de 
cerveza floja! 

SERVIDOR 1.0--¿Placerá a vuestra se- 
ñoría beber una copa de jerez? 

SERVIDOR 2.—¿Flacerá a vuestro ho 
nor probar estas conservas? 

SERVIDOR 3.2 — ¿Qué vestido piense 
vuestro honor ponerse noy? 


(1) Ya hemos indicado en otras version» 
que Shakespeare usaba de un balcón o se 
gundo escenario, al fondo. Aquí es donde apa 
recen los personajes del prólogo y asisten + 
l+ representación que va a seguirse. 
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SLY.—¡Soy Cristóbal Sly! No me lla- 
méis ni honor ni señoría. Jamás en mi 
vida he bebido jerez, y si queréis darme 
conservas, dádmelas de carne de buey. 
No me preguntéis nunca qué vestido 
quiero ponerme, pues no tengo más ju- 
bones que espalda, más medias que pier- 
nas, ni más zapatos que pies. Y aun al- 
guna vez me ocurre poseer más pies 
que zapatos, o los zapatos ser tales, que 
mis dedos se distinguen a través del 
cordobán. 

Lorp.— į; Que el Cielo libre a vuestro 
honor de ese humor raro! ¡Oh! ¡Que 
un hombre poderoso, de semejante cuna, 
de tales dominios y de tal alta repu- 
tación, encierre tan bajo espíritu! 

SLY.— ¡Cómo! ¿Queréis hacerme loco? 
¿No soy Cristóbal Sly, hijo del viejo 
Sly de Burton-Heath, buhonero de naci- 
miento, cartonero por educación, guar- 
daosos por transmutación, y ahora, por 
profesión, calderero? Preguntad a Ma- 
riana Hacket, la gruesa cervecera: de 
Wincot (1), si no me conoce, Si dice que 
no le debo catorce peniques de cerveza 
pura, consideradme como el más des- 
carado embustero de la cristiandad. į Có- 
mo! No estoy enajenado. He aquí... 

SERVIDOR 1.—¡Oh! He ahí lo que ape- 
va a vuestra señora, 

SERVIDOR 2.—¡Oh! Eso es lo que ha- 
“e desfallecer a vuestros criados, 

LorD.—De ahí proviene que vuestra 
familia no venga nunca a vuestra casa, 
lanzada por vuestros extraños extravíos, 
¡Oh noble señor! Piensa en tu naci- 
miento, Llama a su mansión tus anti- 
zuas ideas desterradas, y destierra de 
aquí esos viles y abyectos sueños, Mira 
cómo tus servidores te acompañan, pron- 
tos a servirte, cada uno en sus atribu- 
ciones, a la menor señal tuya. ¿Deseas 
música? ¡Oyel ¡Apolo, toca! (Música.) 
Y veinte ruiseñores enjauados trinan, 
¿O deseas dormir? Vamos a transportar- 


(1) Pueblecito del condado de Warwick, 
cerca de Stratford, donde vivió Roberto Ar- 
den, abuelo de Shakespeare. 
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te a un lecho más blando que la, cauma 
voluptuosa preparada para Semíramis. 
Di que quieres pasear; sembreremos el 
camino de flores. ¿O prefieres cabalgar? 
Tus caballos serán ensillados, sus arne- 
ses tachonados con oro y perlas. ¿Te gus- 
ta cazar el halcón? Tendrás halcones que 
volarán más aitos que la alondra mati- 
nal. ¿Te tienta la caza? Tus perros ha- 
rán retumbar el cielo con sus ladridos 
y vibrar los ecos de las cavernas. 

SERVIDOR 1.2-—Di que te agradan las 
carreras, Tus lebreles son tan rápidos 
como los ciervos de amplia respiración; 
sí, más ágiles que el corzo, 

SERVIDOR 2.—¿Te gustan los cuadros? 
Buscaremos al instante para ti un Ado- 
nis pintado junto a la corriente de un 
arroyo, y a Citerea, toda oculta en las 
cárides, que parece mover y acariciar 
con su hálito, como si las ondeantes Ca- 
ñas jugasen con la brisa. 

Lorn.—Te mostraremos a Jo cuando 
era virgen, y cómo fué sorprendida y 
seducida; pintura tan animada, que se 
cree asistir a la escena, 

SERVIDOR 3.—O a Dafne errando a tra- 
vés de un bosque espinoso, desgarrán- 
dose las piernas, a un extremo tal, que 
se diría que sangran, y que ante aquel 
espectáculo el conquistado Apolo llora : 
tan fielmente han sido reproducidas la 
sangre y las lágrimas. 

LorD.— ¡Eres un lord y nada más que 
un lord! Posees una esposa mucho más 
bella que todas las mujeres de estos 
tiempos de decadencia, 

SERVIDOR 1.2—Antes que las lágrimas 
que ha vertido por ti ajaran, como flo- 
res envidiosas, su rostro, era la criatura 
más linda del mundo, y aun hoy no es 
inferior a nadie. 

SLY.—¿Soy un lord y tengo semejan- 
te dama por esposa? ¿Sueño acaso, O es 
que he soñado hasta el presente? No 
duermo. Veo, oigo, hablo, respiro suaves 
perfumes y toco blandas cosas. ¡Por vi- 
da mía! ¡Soy en verdad un lord y no 
un calderero, no Cristóbal Sly! Bien; 
que traigan a nuestra dama aquí a nues- 
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tra presencia, Y, lo repito, un jarro de 
la cerveza más floja. 

SERVIDOR 2.2 ¿Tendría la bondad 
vuestra grandeza de lavarse las manos? 
(Los Servidores le presentan un jarro, 
una palangana y una toalla.) ¡Oh!... 
¡Qué alegría mirar vuestro juicio resta- 
blecido! ¡Oh! ¡Que una vez para siem- 
pre reconozcáis lo que sois! Habéis es- 
tudo estos quince años sumido en el 
sueño, y hasta cuando os despertahais 
pareciais estar soñando. 

SLY.—¡Estos quince años! ¡Bonita 
siesta, a fe mía! ¿Y no he hablado en 
todo ese tiempo? 

Servimor 1.—¡Oh, sí, milord! Pero 
deciais palabras incoherentes, pues aun- 
que estabais acostado aquí en este her- 
moso aposento, sosteníais aún que ha- 
bíais sido golpeado fuera de la puerta, 
lanzabais injurias a la hostelera de la 
casa O la amenazabais con citarla ante 
los tribunalés de justicia (1) porque os 
traía jarros de greda en vez de cuarti- 
ilos lacrados, A veces llamabais a Cierta 
Cecilia Hacket. 

SLY.—Si, la criada del establecimiento. 

SeErviDor 3.2—¡Cómo! ¡Señor, no co 
nocéis ni el establecimiento, ni seme- 
jante criada, ni tampoco esos hombres 
que nombráis, como Esteban Ely, el vie- 
jo Juan Naps de Greece (2), Pedro Turf, 
Enrigue Pimpernell y otra veintena de 
individuos semejantes, que nunca han 
existido ni nadie ha visto jamás! 

SLY.—¡Pues el Señor sea loado por 
mi feliz restablecimiento! 

Topos.—¡ Amén! 

SLY.—Te lo agradezco. No lo perde- 
Trás (3). 


(1) En el texto: you would present her at 
the leet. El leet era un tribunal especial de 
informe que se reunía cada seis meses, o bien 
una vez al año. 

(2) John Naps of Greece. Se ha discutido 
mucho la palabra Greece, que se supone erra- 
ta por Greete, nombre de una aldea cercana 
a Winchcomb, en el condado de Gloucester. 
y de un villorrio en el camino de Warwick, 
próximo a Birmingham. 

(3) Varios editores antiguos, entre 
Pope (en su edición de 1688-1744), 


ellos 
insertan 
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Entra el Pase vestido de dama y acompañado 
de servidores 


PasJE.—¿Cómo se encuentra mi noble 
señor? 

SLY. — ¡Pardiez! Perfectamente, pues 
aquí hay bastantes provisiones, ¿Dónde 
está mi mujer? 

Pase.—Aquí, noble señor. ¿Qué quie 
res con ella? 

SLY.—¿Sois mi mujer, y no me lla- 
máis vuestro esposo? Mis criados deber: 
llamarme señor; para vos soy vuestro 
buen hombre. 

PAJE.-—Mi esposo y mi señor, mi sə- 
for y mi esposo. YO soy vuestra humil- 
de y obediente esposa. 

SLY.—Lo sé bien, 
marla? 

LorD.—Madama. 

SLY.—¿Madama Alicia o madama, Jua- 
na? 

Lorn.—Madama a secas. Así es como 
los lores Haman a sus señoras, 

SLY.—Madama esposa, dicen que he 
dormido y soñado unos quince años y 
pico. 

PaJE.—Sí, y esos quince años me har 
parecido treinta, pues ha permanecido 
durante su transcurso alejada de vues- 
tro lecho. 

SLY.—¡Es demasiado! Servidores, de- 
jadme a solas con ella, Señora, desnu- 
daos y venid ahora a la cama. 

PasE.—Permitidme. os suplique, tres 
veces noble lord, que os dignéis excu- 
sarme por una o dos noches, o a lo me- 
nos hasta que el sol se ponga. Vuestros 
médicos han ordenado expresamente, ba- 


¿Cómo debo Ha- 


aquí las tres réplicas, 
comedia primitiva: 


que se hallan en la 


«SiY.—¡Por la misa! Creo, en verdad, 
soy un lord. ¿Cuál es tu nombre? 

ORrIADO.—Sim, si place a vuestro honor. 

SLY.—¿Sim? Tanto vale decir Simeón o Si: 
món. Acerca la mano y llena el jarro.» 


que 


La adición como se ve, carece de importan- 
cia. 
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Jo pena de veros recaer en vuestra en- 
fermedad, que no comparta todavía 
vuestro lecho. Espero que esta razón 
me servirá de excusa. 

SLY.—Pues tal es la situación, que di- 
tícilmente podré esperar tanto; pero me 
fastidiaría caer otra vez en mis sueños. 
¡Esperaré, pues, a despecho de la carne 
y la sangre! (D. 


Entra un CRIADO 


Pase, —Los cómicos de vuestro honor, 
enterados de vuestro restablecimiento, 
van a venir a representar una encan- 
tadora comedia, pues así lo han dis- 
puesto vuestros doctores yiendo lo mu- 
cho que la tristeza ha congelado vues- 
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tra sangre y que la melancolía es la 
nodriza del frenesí, Por consiguiente, 
han pensado que sería bueno para vos 
escuchar una obra que dispusiera vues- 
tro espíritu a la alegría y al regocijo, 
los cuales previenen mil males y pro- 
longan la existencia. 

SL Y.—¡Muy bien! ¡Accedo! ¡Que la 
representen! Una comedia ¿no es algo 
así como una mojiganga de Navidad o 
una treta de volatines? 

PaJe.—No, mi buen señor; es de esto- 
fa más agradable, 

SLY.— ¡Cómo! ¿Una estofa casera? 

Paje.—Es una especie de historia. 

SLY.—Bien, la yeremos, Vamos, seño- 
ra esposa, sentaos a mi lado y que ruede 
el mundo. Nunca seremos más jóvenes. 
(Trompetería.) 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Padua.-—Una plaza pública 


Entran Lucencio y TRANIO 


Lucencio.—Tranio, ya que para satis- 
facer mi vivo deseo de ver la hermosa 
Padua, nodriza de las artes, he llegado 
a la fértil Lombardía, placentero jardín 
de la gran Italia, y, merced al amor y 


(1) 


En la obra primitiva: 
«Entra el Pase vestido de mujer 


SLY.—Sim, ¿es ella? 
LorD.—Sí, milord. 
SLY.—¡Por la misa! 
¿Cuál es su nombre? 
PasJe.—El que más convenga a mi amado 
señor. Miradme y renunciad a estos actos. No 
seré la mitad elocuente para expresar por 
medio de palabras el mal que siento. Sé que 
vuestro honor tendrá aún piedad de mí. 
SLY.—Oídme. ¿Queréis comer un pedazo de 
pan? Venid. Sentaos sobre mis rodillas. Sim, 


¡Es una linda doncella! 


permiso de mi padre, me hallo asistido 
de su buena voluntad y de tu buena com- 
pañía, mi fiel servidor a toda prueba, 
respiremos aquí un poco y comencemos 
con felicidad un curso de sabiduría y de 
estudios ingeniosos. Pisa, célebre por la 
gravedad de sus ciudadanos, me ha da- 
do el ser, como se lo dió a mi padre, un 
mercader de grandes relaciones en el 
mundo, llamado Vincencio, descendiente 
de los Ventivolios, El hijo de Vincencio, 
educado en Florencia, realizará las es- 


dale de beber. Ella y yo iremos a acostarnos 
en seguida. 

Lorp.—Si os agrada, los cómicos de vuestro 
honor vendrán a representaros Una comedia. 

SLY.—¡Una comedia, Sim! ¡Oh los valien-- 
tes! Y ¿son mis cómicos? 

Lorp.—Sí, milord. 

SLY.—¿No hay un bufón en la obra? 

Lorp.—Sí, milord. 

SLY.—¿ Cuándo quieren comenzar, Sim? 

Lorp.—Cuando plazca a vuestro honor. 
tán dispuestos. 

Pase.—Milord, voy a decirles que comiencen. 

SLY.—Anda, pero procura volver. 

PasE.—Tenedlo por seguro, milord, No quie- 
ro dejaros así. (Sale el PAJE.)» 


Es- 
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peranzas fundadas en él, al adornar su 
fortuna con acciones virtuosas. Y así, 
Tranio, durante el tiempo de mis estu- 
dios, me aplicaré a la virtud y a aque- 
lla parte de la filosofía que trata de la 
bondad, que no es sino consecuencia de 
la misma virtud. Dime tu parecer, pues 
he abandonado a Pisa y venido a Padua 
como el que deja un aguazal poco nro- 
fundo para caer en un mar inmenso y 
busca con ansia apagar su sed. 
'Prani0.—Mi perdonate, mi gentil amo. 
En todo comparto vuestros sentimientos, 
complacido en que prosigáis de tal mo- 
do la resolución de gustar las dulzuras 
de la dulce filosofía. Ahora, mi querido 
señor, mientras admiramos esta virtud 
y esta disculpa moral, no nos convirta- 
mos en estoicos ni en insensibles, os lo 
ruego. No seamos tan devotos de las 
restricciones de Aristóteles (1) que con- 
sideremos a Ovidio como un proscrito 


digno de ser repudiado, Juzgad la lógi- 


ta Con el conocimiento que tengáis de 
ella y practicad la, retórica en vuestra 


fisica sino lo que pueda deai E 


(1) Parece que debiera decir 
Aristóteles», y 


«principios de 
asi vierten todas las traduccio- 
nes; mas el texto expresa claramente: aristo- 
tle'a checks, y checks es sinónimo de 7es- 
traints. Ni juzgamos extraño que Shakespeare 
tuviera por restricciones en lo que toca al 
arte los famosos principlos aristotélicos, tan 
opuestos, en las unidades de lugar, acción y 
tlempo, a su teatro, Realmente, Shakespeare 
fué quien más contribuyó a dar muerte a 
aquellas limitaciones, hijas de la antigüedad, 
que ya habian sufrido en España rudo golpe 
con Fernando de Rojas y Lope de Vega Car- 
pio. Durante varios siglos era buena o mala 
una tragedia si se ajustaba o no a las leyes de 
las unidades, sin otra razón. Hasta el adveni- 
miento del Romanticismo duró prejuicio tan 
inexplicable, 

Creemos, por tanto, exacta en boca de un 
personaje de Shakespeare, aludiendo a Aristó- 
teles, la palabra check, cuyo sentido en la 
época de Elizabeth era el de reproof, rebuke, 
censure y restraint, como se ve en la Senunda 
parte de Enrique IV (acto IV, escena IIT, 34), 
en Otelo (IL, IL, 67) y en Antonio y Cleo 
patra (IV, IV, 31). 


tal 
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diad lo que Da a 


LUCENCIO. — Muchas gracias, Tranio, 
por tu excelente aviso, Biondello, si te 
encontraras en estos parajes, podría- 
mos tomar inmediatamente nuestras me- 
didas y buscar un albergue para agasa- 
jar a los amigs que hagamos durante 
nuestra permanencia en Padua, Pere 
aguarda un poco. ¿Qué compañía es ésa? 

"Taranto. — Maese, alguna diputación 
que viene a darnos la bienvenida. 


Entran BAUTISTA, CATALINA, BLANCA, GREND, 
HORTENSIO. LUCENCIO y TRANIO quedar 
aparte 


BaAurista.—Señores, no me importu- 
néis más, por cuanto sabéis que esto» 
firmemente resuelto; es decir, que ne 
concederé a nadie la mano de mi hija 
menor sin antes haber encontrado ma 
rido para la primogénita, Si uno de vos 
otros dos ama a Catalina, pues os er 
nozco y quiero bien, os autorizaré + 
| cortejarla a vuestro antojo, 

GREMIO,—¡ AN 
(1). Es “demasi do 
Vamos a ver, Hortensio: 
por esposa? 

CATALINA.—/ A BAUTISTA.) Por favor, se- 
fior, ¿es vuestro deseo convertirme en el 
hazmerreír de estos pretendientes? (2) 

HORTENSIO.—¡ Pretendientes, señorita! 


¿a a éis vo: 


(1) Era el trato infligido a los malhecho 
res: llevarlos en carreta por las calles, com 
castigo O exposición pública. 

(2) Is it your with to make o stale oj me 
amongst these mates? La frase no es licencia 
sa, como suponen las versiones que conoce 
mos. Las francesas vierten. avez-vous Vin 
tention de me vendre comme une prostituée à 
ces prétendents? El sentido es muy otro: m 
stale ha significado Jamás prostituta. Shake 
speare retruecaniza aquí con las palabras stale 
y mate ( = hazmerreir = macho), que jun 
tas, hacen stalemate, «tablas» en el juego de 
ajedrez. 

Como se ve, ni hay violencia, sino gracia en 
la expresión. Ya hemos dicho fen el prólogo 
de una de nuestras versiones) que Shakespea- 
re es, en todo momento, el más delicado + 
elegante de los poetas. 
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¿Qué pretendéis significar con ello? No |sica, los utensilios de labor y la poesia 


habrá pretendientes para vos mientras 
no seáis de Carácter más amable y dulce. 
CATALINA.—A fe, señor, que no necesi- 
táis temblar, Todavía no habéis hecho 
ia mitad del camino para mi corazón. 
De otra suerte, no dudéis que mi único 
cuidado sería peinar vuestra cabeza con 
un taburete de tres pies, embadurnaros 
ta cara y trataros como a un imbécil. 
HORTENSIO. — ¡De semejantes diablos 
tíbranos, buen Dios! 
GREMIO.— jY a mí también, Señor! 
TRANIO.—-¡ Vaya, maese! He ahí un 
buen pasatiempo. Esa muchacha esté, lo- 
za de remate, o es asombrosamente mala. 
Lucencio.—En el silencio de la otra 
adivino la conducta tímida y la modes- 
“ia de la virgen. ¡Callemos, Tranio! 
TRANIO.-—Bien dicho, maese. ¡Mum! 
Y contempiadla a satisfacción. 
BaurtisTa.—Caballeros, que mis hechos 
respondan pronto a lo que he dicho... 
Blanca, enclérrate en casa, y no te cal- 
se disgusto, buena Blanca, que no por 
ello te amaré menos, hija mía. 
CaraLIiNa.—¡Una bonita niña mima- 
ia! (D. Meior es que le metáls el dedo 
-n un ojo, que ella responderá. 
BLanca.—Hermana, gozaos en mi aflic- 
ción, Señor, me someto humildemente 
a vuestra voluntad. Mis libros y ense- 
res me servirán de compañía; en ellos 
inquiriré y me ejercitaré sola. 


Lucexcio. -— ¡Escucha, Tranio! Has 
xido hablar a Minerva. 
HORTENSIO.—Signior Bautista, ¿seréis 


wan original? Siento que nuestro buen 
deseo ocasione el pesar de Blanca. 
GREMIO, — ¿Queréis meterla en una 
jaula, signior Bautista, por ese demo- 
nio del infierno, y hacerla responsable 
le su lengua? 
- Baurrisra.—Caballeros, conformaos, Mi 
resolución es inquebrantable. Retírate, 
Blanca. (Sale BLANCA.) Y como sé que 
su mayor delicia la constituyen la mú- 
(1) A pretty peat en el texto. Peat cobra 
aquí el significado de pet, darling, sentido co- 
telente en el inglés clásico, desde 1570 a 1640. 


Hevaré a casa profesores aptos para ins 
truir su juventud. Si vos, Hortensio, € 
vos, signior Gremio, conocéis a alguno: 
en condiciones, presentadlos acá, pue: 
seré muy afable y generoso con los hon, 
bres instruídos, a fin de que mis bija 
reciban una buena educación. Y con esta 
adiós. Catalina, podéis quedaros, porgu: 
es con Blanca con quien tengo más que 
conversar. (Sale.) 

CATALINA.— ¡Cómo! Y yo creo que pue 
do también marcharme. ¿No? ¡Pue 
qué! ¿Se me van a Contar las horas' 
¡Como si yo no supiera lo que hay que 
tomar y Jo que hay qUe dejar! ¡Vaya 
(Sale.) 

GREMIO.— į Podéis ir a reuniros con le 
mujer del diablo! Vuestras cualidade: 
son tan excelentes, que nadie se enca: 
gará de vos. Su amor (1) no es tan alte 
Rortensio; aparte de que uno y otr 
podemos soplarnos los dedos y dejar) 
cómodamente ayunar. Nuestro pastel + 
harina por ambos lados (2), ¡Adiós! Wi: 
obstante, por el amor que profeso a Ir: 
dulce Blanca, si logro echar mano Qu: 
un hombre erudito, capaz de enseñar: 
los conocimientos que son su deleite, 1 
enviaré a su padre. 

HORTENSIO.—Yo también, signior Gre 
mio; pero una palabra, por favor. Aur 
que la naturaleza de nuestra querella n: 
nos haya permitido aún entablar cor. 


(1) En el original; Their love is not » 
great, Hortensio, but we muy blow our nau: 
loyheter, and fast it Jjatriy out. Los orítico: 
discuten la palabra treir, que juzgan incor 
prensible. Malone—que tanto enmendó la pls 
na a Shakespeare-—propone que se lea Yow 
love, apoyado en que, según la antigua me 
nera de escribir, yr significa their y yow 
Mason—poco acertado en las correcciones shv» 
kespearlanas—cree que debe decir our. Cue 
todas las ediciones modernas siguen este pe 
recer. Nosotros nos atenemos a la de Oxfor; 
(1913), que trae their, lección que juzgamo- 
verdadera, sin que deba, por tanto, correrersr 
nada. Gremio reflérese, no a su amor y al ð 
Hortensio, sino al de Catalina. que, pues, me 
rece tan poco /1i not so great), pueden un: 
y otro soplarse los dedos y dejarle ayunar. 

(2) Our cakes dough on both sides; es de, 
cir, nuestro proyecto ha fracasado. : 
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versación, sabed ahora, tras un examen 
que nos interesa a ambos, que (si que- 
“emos tener acceso todavía a nuestra 
della amada y ser afortunados rivales 
en el amor de Blanca) hay una Cosa a 
que debemos aplicarnos especialmente. 

GREMIO.—¿Cuál es, os ruego? 

HORTENSIO. — ¡Pardiez, señor, 
un marido para su hermana! 

GREMIO.—¡ Un marido! ¡Un diablo! 

HORTENSIO,—Un marido, digo. 

GREMIO.—Yo digo un diablo, ¿Piensas, 
Hortensio, que, a pesar de la fortuna 
de su padre, habrá hombre tan rema- 
tadamente loco que busque mujer en el 
infierno? 

HORTENSIO. — ¡Bah, Gremio! Aunque 
rebase vuestra paciencia y la mía, per- 
«mitid sus ruidosos arrebatos; creed, hom- 
ore, que hay por el mundo bravos man- 
vebos (la cuestión está en hallarlos) que 
ia tomarían con todas sus faltas y: un 
buen dote, 

GREMIO. — No sé qué deciros, pero si 

tuviera que coger el dote con esa con- 
dición, preferiría ser azotado todas las 
mañanas en High Cross, 
- HORTENSIO.—A fe que, como decís, hay 
cien poco que escoger entre manzanas 
vodridas. Pero venid; ya que ese obs- 
iáculo legal nos hace amigos, es indis- 
pensable mantener esta amistad hasta 
jue, hallando un esposo a la primogé- 
nita de Bautista, dejemos a la menor 
ən libertad de elegir y quedemos otra 
vez rivales. ¡Dulce Blanca! ¡Feliz el 
aombre a ella destinado! (1), ¡Que el 
más ágil corredor alcance el anillo! 
¿Qué decís vos, signior Gremio? 

(GREMQO0.—Convengo en ello, y entre- 
zaré el mejor caballo de Padua al que 
ie haga la corte, la seduzca, se case, 
comparta su lecho y desembarace de ella 
ta casa. Vamos. (Salen GREMIO y HOR- 
TENSIO.) 

TRANIO. — Por favor, señor, decidme: 


(1) Happy man be is dole! Onions, en su 
Shakespeare Glossary, cree que el sentido es: 
may his lot (suerte en vida) be to be called 
Happy man»! 


buscar 
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¿es posible que el amor se apodere tan 
repentinamente de un hombre? 

Lucencio.—¡Oh Tranio! Antes de ha- 
ber hecho la experiencia, jamás hubhie- 
se creído que fuera posible. ni aun pro- 
bable, Pero mira, mientras me detenía 
a contemplar por curiosidad, sentía los 
efectos del amor en la curiosidad mis- 
ma, Y ahora te confieso francamente. 
a ti, mi confidente, tan querido como 
lo era Ana a la reina de Cartago, que 
ardo, Tranio, desfallezco, sucumbo, 'Tra- 
nio, si no consigo el amor de esa joven 
y modesta virgen. Aconséjame, Tranio. 
pues sé que puedes. Asísteme, Tranio. 
pues sé que lo harás. 

TRANIO. — Maese, no es ahora el mo- 
mento de reñiros. Las inclinaciones no 


se ahuyentan, por reprensión, del cora- 


zón. Si el amor os ha herido, no queda 
que hacer sino una cosa: redime te cap- 
tum, quam queas minimo (1). 

LuUcENcIO. — Muchas gracias, mozuelo 
Partamos. Eso me basta. Lo demás aca- 
bará de consolarme con escuchar tus 
consejos. 

TRANIO.—Miaese, mirabais tan atenta- 
mente a la doncella, que tal vez no ha- 
yáis advertido lo principal. 

LUcENcIiO.—¡Oh, sí! He visto en sus 
facciones la dulce. belleza, semejante a 
la de la hija de Agenor, que hacía al 
omnipotente Júpiter inclinarse humilde- 
mente, mientras besaba con sus rodillas 
la ribera de Creta. 

TRANIO.—¿Nada más habéis visto? ¿No 
habéis notado que su hermana comenzó 
a alborotar y levantó tal tormenta, que 
los oídos mortales difícilmente podían 
soportar el estrépito? 

LUCENCIO, — Tranio, he visto moverse 
sus labios de coral y que con su aliento 


(1) «Redímete de la cautividad al menor 
precio.» La frase está tomada de la Gramáti- 
ca latina de Lyly, el creador del eufuismo 
(especie de cultismo) inglés. En realidad. es 
una alteración de Terencio (Kunuchus, acto 1, 
escena 1, 29): Quid agast? nisi ut te redimas 
captum quam queas minimo. 

Ya es sabido que Shakespeare tuvo afición 
a Lyly, aunque le haya satirizado. 
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perfumaba el aire. ¡Todo lo que he vis- 
to en ella era dulce y sagrado! 
TRANIO.—( Aparte.) Vamos, ya es hora 
de hacerle volver de su éxtasis, Por fa- 
vor, señor, despertaos. Si amáis a esta 
doncella, que vuestros pensamientos y 
vodo vuestro ingenio se encaminen a 
conseguirla, He aquí la situación, Su her- 
mana mayor es tan maldita y mala, que 


basta que su padre se haya desembara- 


zado de ella, vuestro amor vivirá casta- 
mente en su hogar, Por ello ha encerra- 
do en la jaula a la pequeña, a fin de que 
no la importunen los pretendientes, 

LUCENCIO. — ¡Ah Tranio! ¡Qué padre 
tan cruel! Pero ¿no has oído decir que 
buscaba preceptores para instruirla? 

TRANIO.—A fe que sí, señor, y he aquí 
mi plan. 

LUCENCIO.—Y el mío también, Tranio. 

TRANIO. — Por mi mano, maese, que 
nuestros dos proyectos no son sino uno. 

LOCENCcIO.—Dime primero el tuyo. 

Tranto0.—Vos seréis el profesor y os 
encargaréis de la educación de la joven. 
He ahí vuestro proyecto. 

LuceNcio,—En efecto. ¿Puede ponerse 
en ejecución? 

'TTRANIO.-—Imposible. Porque ¿quién re- 
presentaría vuestro papel y seria aquí, 
sn Padua, el hijo de Vincencio? ¿Quién 
atendería a su casa y se ocuparía de 
sus libros, recibiría a sus amistades, vi- 
sitaría a sus compatriotas y los invita- 
“ía a comer? A 

Lucencio. — ¡Basta! (1). Queda tran- 
quilo. Mi plan es completo. Aún no se 
nos ha visto en casa alguna y nadie 
3abría distinguir en nuestras figuras el 
criado del señor. Por consiguiente, tú 
serás el señor, Tranio, y usurparás mi 
puesto; tendrás casa, porte y criados 
como haría yo mismo. Yo seré otro hom- 
bre, un florentino, un napolitano, un 
pobre diablo de Pisa, Está decidido; así 
se hará, Tranio, despólate de tu ropa, 
foma mi sombrero y mi Capa de color. 
Cuando venga Biondello, te obedecerá; 

A z 

(1) En oastellano en el original. 
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pero conviene que yo le aleccione antes 
para que refrene su legua. (Cambiar 
de ropa.) 

TRANTO,—Es necesario. Ante todo, se 
ñor, ya que así es vuestro gusto y me 
he comprometido a obedeceros, pues £ 
nuestra partida vuestro padre me encar 
gó expresamente: «Obedece a mi hijo» 
aunque él lo entendiese, supongo, en otr 
sentido, me complazco en ser Lucencic 
por lo mucho que quiero a Lucencic 

LUCENCIO, — Sé Lucencio, Tranio, po 
amor de Lucencio, y permíteme que me 
convierta en esclavo para conquistar + 
esa doncella, cuya repentina contem 
plación ha hechizado mis ojos. Aqu 
llega el tunante. (Entra BIONDELLO. 
¿Dónde has estado, pícaro? 

BIONDELLO.—¿Dónde he estado? ¡Pue 
vaya! ¿Dónde estáis vos? Maese, ¿Os hs 
robado mi compañero Tranio vuestros 
vestidos, Oo le habéis ¡vos robado los su. 
yos? ¿O es que Os habéis robado mutua. 
mente? Por favor, ¿qué ha pasado? 

LUCENCIO.—¡ Acercaos, bribón! No em 
tiempo de bromear. Por consiguiente 
cambiad de actitud. Aquí, vuestro ca- 
marada Tranio, para salvarme la vida, 
ha tomado mis vestidos y mi figura, 
como yo, para mi salvaguardia, he to 
mado los suyos; pues luego de mi lle 
gada, ha sobrevenido una contienda, ht 
muerto a un hombre y temo que mer 
descubran, Os ordeno, pues, que le obe 
dezcáis como conviene, mientras parte 
de aquí para ponerme en salvo. ¿Me ha 
béis entendido? 

BIONDELLO.—¿Yo, señor? Ni una pa 
labra. 

LUcENCcIO.—Y, sobre todo, ni la meno» 
alusión a Tranio en vuestra boca, Tra- 
nio se ha convertido en Lucencio, 

BIONDELLO. — | Tanto mejor para él! 
¡Ojalá me hubiera sucedido a mí! 

TRANIO,—A fe que también lo quisie- 
ra yo, muchacho, a condición de que 
Lucencio alcanzara la mano de la hije 
menor de Bautista, Pero, picaro, si. nc 
por afecto a mi, a lo menos por cariñc 
a vuestro amo, os recomiendo que ten 
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¿áis conmigo modales decentes en toda 
lase de sociedad. Cuado estemos solos, 
seré Tranio; “ahora, públicamente, seré 
an todas partes tu señor Lucencio. 

LucENcIo.—Vámonos, Tranio. Sólo te 
:esta hacer una cosa. Vas a inscribirte 
antre el número de sus pretendientes. 
3i me preguntas las causas, que te bas- 
æ saber que mis razones son buenas y 
le peso. (Salen.) 


dabilan arriba los personajes que presencian 
la comedia 


Cómico 1.—¡Milord, dormis! ¡No ha- 
Jéis prestado atención a la obra! 

SLy.—¡Por Santa Ana, que sí! Una 
nuena pieza, sin duda. ¿Ha termina- 
lo ya? 

Pase.-—Milord, apenas ha comenzado. 

3LY.—Es una mojiganga “superior, se- 
“ora dama, ¡Quisiera que hubiese dado 
Tin! /Se sientan y observan.) 


ESCENA II 


z1 mismo lugar.—Delante de la casa 
de Hortensio 


Entran PETRUCHIO y GRUMIO 
PETRUCHIO.— Verona, te abandono por 
gún tiempo para vigilar a mis amigos 
le Padua; pero, especialmente, al pre- 
erido y más fiel de todos, a Hortensio. 
Je aquí su casa, si no me engaño. Arda, 
caro Grumio. Golpea, te digo. 
GRUMIO,—¡ Golpear, señor! ¿A quién 
lebo golpear? ¿Ha faltado alguien al 
"espeto de vuestra señoría? (1). 
PETRUCHIO.—j Villano, te digo que me 
les ahí unos golpes, y pronto! 
GRUMI0.—¿Golpearos ahí, señor? ¿Por 
«qué, señor? ¿Quién soy yo, señor, para 
golpearos ahi? 
PETRUCHIO. — ¡Miserable, que me des 


0 Is there any man has refbused your 
worship? en el texto. Tyrwhitt propone que 
s lea abused. 
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unos golpes en esa puerta, te digo! ¡Y 
sacude fuerte, O te abriré yo a golpes 
tu mollera de bellaco! 

GRUMIO.—Mi amo se vuelve camorris- 
ta con facilidad. Comenzara yo por gol- 
pearos, y bien sé que llevaría al fin la 
peor parte. 

PrETRUCHIO.—¿No quieres? ¿A fe, pi 
caro, que si no me tocas esa puerta, te 
haré cantar! ¡Ensayaremos cómo da: 
el sol y el fa en las orejas! (Tira a 
GRUMIO de las orejas.) 

GRUMIO. — į Auxilio, señores, auxilio! 
¡Mi amo está loco! 

PeETRUCHIO.—¡ Ahora llamarás, cuando 
yo te lo mande, pícaro bellaco! 


Entra HORTENSIO 


HORTENSIO.—¿Qué hay? ¿Qué ocurre? 
¡Mi viejo amigo Grumio! ¡Y mi buer 
amigo Petruchio! ¿Cómo estáis los dos 
en Verona? 

PETRUCHIO.—Signior Hortensio, ¿venis 
a poner paz? Con tutto il cuore ben tro- 
vato, puedo deciros, 

HORTENSIO.—Alla. nostra casa ben ve- 
nuto; molto onorato, signior mio Petu- 
chio. ¡Levántate, Grumio, levántate! 
Arreglaremos esta contienda. $ 

GRUMIO.. Verdaderamente, señor, cuan- 
to él alegue en latin, carece de impor- 
tancia, si no es para mí un motivo lega! 
de abandonar su servicio, Vais a ver, se 
ñor. Me ha ordenado darle golpes y sa- 
ceudirle fuertemente, señor. Bien. ¿Sería 
conveniente en un criado proceder as: 
con su amo, mayormente contando, a lo 
que presumo, unos treinta años, poco 
más o menos? Ojalá, Dios, que le hubie- 
se yo golpeado el primero; no le habría 
sucedido entonces lo peor a Grumio. 

PETRUCHIO. — į Zopenco, villano! Buen 
Hortensio, ordené a este bribón que lla- 
mase a la puerta, y a pesar de haber 
insistido, no pude lograr mi propósito. 

GRUMIO.. ¡Llamar a la puerta! ¡Oh 
cielos! ¿No habéis ordenado expresa- 
mente: «Pícaro, dame aquí unos gol- 
pes, sacúdeme bien, golpéame bien, y 
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golpéame fuertemente? ¿Y venir ahora 
con: «llamar a la puerta»? 
PÈTRUCHIO.— į Lárgate, granuja, o cá- 
ilate, te lo aconsejo! 
HorTeNSIO.—Calma, Petruchio. Soy el 
¿arante de Grumio. Vaya, es una dispu- 
ta lamentable entre él y vos, vuestro 
antiguo, fiel y divertido sirviente Gru- 
mio. Y ahora, decidme, querido amigo, 
¿qué viento feliz os impulsa aquí a Pa- 
dua, desde la antigua Verona? 
PETRUEAIO.—El viento que dispersa a 
los jóvenes a través del mundo a buscar 
novedades lejos de su hogar, donde se 
adquiere poca experiencia, Brevemente, 
signior Hortensio, he aquí el asunto: 
antonio, mi padre, acaba de morir, y he 
acometido la difícil tarea de casarme 
bien y probar fortuna del mejor modo. 
Poseo coronas en mi bolsa, bienes en 
casa, y así salgo afuera a ver mundo. 
HorTENSIO. — Petruchio, para hablarte 
sin rodeos: ¿querrías que te presentase 
a una mujer bravía y mal encarada? 
Apenas tendrás que agradecerme el ofre- 
cimiento; y, sin embargo, puedo pro- 
meterte que será rica, muy Tica, Pero 
eres extremadamente amigo mío y no 
quisiera presentarte a ella. 
PETRUCHIO, — Signior Hortensio, entre 
amigos como nosotros, pocas palabras 
bastan. Y así, si conoces a una mujer lo 
bastante rica para convertirse en la es- 
posa de Petruchio, como la riqueza es 
al estrambote de mi soneto matrimo- 
nial, sea ella tan fea como la amada de 
Florencio (1), tan vieja como la Sibila 
7 tan abominable y brava como la Jan- 
tipa de Sócrates, o peor, no ha de es- 
pantarme, o al menos no embotará en 
mi el filo de la pasión, aunque sea tan 
furiosa como el Adriático. Vengo a Ca- 
sarme ricamente en Padua; y si en Pa- 
dua me Caso me habré ca- 
sado con toda felicidad. 
GRUMIO.—Notad, señor, que os dice 
francamente lo que piensa. Conque, dad- 


(1) 
fessione amantis, 


Personaje del cuento de Gower De con- 
que se casó con una bruja. 


1009 


le oro en abundancia y casadle con una 
muñeca, con un monigote de encaje (1). 
o con una dueña quintañona sin un 
diente en las encías, aunque sufra tan- 
tas enfermedades como cincuenta y dos 
caballos (2). Ahora, nada hallará mal. 
con tal que halle dinero, 

HORTENSIO.—Petruchio, pues tan lejos 
hemos llevado las cosas, continuarié lo 
que por burla hábia comenzado. Puedo 
proporcionarte, Petruchio, una mujer 
bastante opulenta, joven, hermosa y 
educada como conviene a una dama de 
calidad. Su único defecto (y defecto de 
consideración) consiste en ser intolera- 
blemente brusca, bravía y voluntariosa. 
y esto tan fuera de toda medida, que. 
aunque mi situación fuera peor de lo 
que es, ni por una mina de oro me ca- 
saría con ella. 

PETRUCHIO. — į Basta, Hortensio! No 
conoces la virtud del oro. Dime el nom- 
bre de su padre, y esto es suficente. 
Porque yo la abordaré, así chile tan 
fuerte como el trueno cuando rasga las 
nubes de otoño. 

HORTENSIO.—Su padre es Bautista Mi- 
nola, un caballero afable y cortés. Ella 
se llama Catalina Minola, célebre en Pa- 
dua por su mala lengua. 

PETRUCHIO. — Aunque no la Conozco, 
tengo noticias de su padre, que conocía 
"bien a mi difunto. Hortensio, no dor- 
miré hasta que la haya visto. Y asi. 
permitidme la osadía de abandonaros 
tras este primer encuentro, a menos que 
queráis acompañarme hasta allá. 

GRUMIO.—Dejadle partir, señor, mien- 


(1) Aglet-baby en el texto. Los comenta- 
Tistas de Shakespeare discuten el sentido de 
este compuesto. Onions cita las dos principa- 
les hipótesis: small figure carved on the tag 
of a lace ydoll or «baby» decket with aglets 
or tags. La edición de Oxford (1913) identifica 
el sentido con la voz francesa diguilette. 

(2) As two and fifty horses. Probablemen- 
te quiere decir: «las cincuenta y dos enfer- 
medades del caballo», aludiendo a un prover- 
bio inglés. Se ha discutido mucho la frase, de 
significado oscuro. En una obra atribuida a 
Shakespeare, A Yorkshire Tragedie, frecuente- 
mente citada, se le dice a un caballo. «Tus 
cincuenta enfermedades te hacen parar.» 
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tras la cólera se le pasa. Por mi pala- 
bra, que si ella le conociese tan bien co- 
mo yo, sabría el poco efecto que le cau- 
san los reproches. Puede llamarle cuan- 
tas veces quiera granuja o cosa por el 
estilo, porque no le importará nada; 
pero como él comience, no retrocederá 
ante la mayor insolencia (1), Os certifi- 
co, señor, que si ella le resiste un mo- 
mento, le hará una señal en el rostro y 
la desfigurará de manera que no tendrá 
más ojos para mirar que los de un gato 
¡No le conocéis, señor! 

HORTENSIO. — Espera, Petruchio, iré 
contigo, porque mi tesoro está bajo la 
guarda de Bautista. Tiene la joya de mi 
vida en custodia, su hija menor, la bella 
Blanca, y él me la oculta, así como a 
otros más que la cortejan y son mis ri- 
vales. Considera imposible, a causa de 
los defectos que antes ne anunciado, que 
Catalina sea pedida en matrimonio, y 
así Bautista ha tomado esta decisión : 
que ninguno tenga acceso a Blanca, en 
tanto no halle esposo la maldita Cata- 
lina. 

GRUMIO.—¡Catalina la maldita! Lindo 
título para una doncella. ¡El peor de 
todos ! 

HORTENSIO.-—Ahora mi amigo Petru- 
chio habrá de prestarme un favor, y 
consistirá en presentarme disfrazado con 
un vestido severo al viejo Bautista en 
calidad de preceptor, bien impuesto en 
música para instruir a Blanca. Merced 
a esta estratagema, tendré a lo menos 
el placer de enamorarla y, sin despertar 
sospechas, hacerle cara a cara la corte. 

GRUMIO. — ¡No hay aquí maldad! 
¡Véase cómo se conciertan los jóvenes 
para engañar a los viejos! 


Entran GREMIO y LUCENCIO, éste disfrazado y 
con libros debujo del brazo 


¡Maese, maese! ¡Mirad en torno! ¿Quién 
va allá? ¡Eh! 
HORTENSIO.—¡ Silencio, Grumio! Es mi 


(1) Literalmente: henl rail in his rope- 
tricks, frase de sentido dudoso. 
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rival. 
tante. 

GRUmI0.—¡Un lindo mozalbete y un 
galán ! 

GREmMIO.—¡Oh, Muy bien! He exami- 
nado la nota. Oíd, señor. Haré encua- 
dernarlos ricamente. ¡Todos, libros de 
amor! Cuidado que no tenga otra lec- 
tura. Vos me comprendéis. Además, y 
aparte las liberalidades del signior Bau- 
tista, yo añadiré algunas larguezas. To- 
mad asimismo vuestros papeles y ha- 
cedme el favor de tenerlos muy bien 
perfumados, pues aquella a quien se 
destinan huele mejor que las propias 
esencias. ¿Qué pensáis leerle? 

LuceNcio.—Todo cuanto le lea redun- 
dará en favor vuestro, en favor de mì 
protector, podéis estar seguro; y esto 
tan ciertamente como si estuvierais en 
mi lugar; sí, y quizá emplee términos 
más persuasivos que vos, señor, a no 
ser que seáis un sabio. 


Petruchio, apartémonos un jins- 


GREMIO. — ¡Oh la ciencia! ¡Qué co- 
sa es! 
GRUMIO.—¡Oh el ave fría! ¡Qué asno 


es! 

PETRUCHIO.—¡ Silencio, bergante! 

HORTENSIO, — Chitón, Grumio, 
os guarde, signior Gremio! 

GREMIO.—Y bien hallado vos, signior 
Hortensio. ¿Sabéis adónde me dirijo? 
A casa de Bautista Minola, Le he pro- 
metido buscarle cuidadosamente un pro- 
fesor para la bella Blanca, y por feliz 
azar he encontrado a la mano a este 
joven, cuya instrucción y modales cua- 
drarán con sus deseos; muy versado en 
la poesía y otras disciplinas, quiero de- 
cir, las buenas, os lo garantizo. 

HORTENSIO.—Perfectamente. Y yo he 
hallado también a cierto caballero que 
me ha prometido proporcionarme otro, 
un hábil músico, para instruir a nues- 
tra adorada, Así no me quedaré atrás 
en mi deber para con la hermosa Blan- 
ca, a quien amo tanto, 

GREMIO.—Y yo también; mis actos lo 
probarán, 

GrumI0.—( Aparte.) Y sus talegas. 


¡ Dios 
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HORTENSIO.—Gremio, el instante no es 
a propósito para dar carrera a nuestro 
amor. Oídme, y, si sois razonable, Os 
comunicaré buenas noticias que nos con- 
ciernen a ambos. He aquí un caballero, 
a quien he encontrado por casualidad, 
y que, de acuerdo conmigo y según su 
conveniencia, va a intentar hacer la cor- 
te a la maldita Catalina; sí, y a casarse 
con ella, si le conviene el dote. 

GREMIO, —Así dicho y así hecho, está 
muy bien. ¿Le habéis enumerado todas 
sus faltas, Hortensio? 

CHIO.-—Sé que es una vocinglera, 


a < a insoportable., Si eso es 
todo, maeses, no veo peligro. 
GREMIO.—¿No? ¿Y lo decís así, 
go? ¿De qué país sois? 
PErRUCHIO.—He nacido en Verona, hi- 
jo del anciano Antonio, Muerto mi pa- 
dre, poseo algunos bienes de fortuna, y 
espero ver largos y felices días. 
GREMIO.—¡Ohn señor! ¡Tal vida con 
tal mujer sería terrible! Pero, si tenéis 
valor, en nombre de Dios, ¡adelante! 
Aquí estoy para ayudaros en todo. Pero 
¿vais a hacer la corte a ese gato mon- 
tés? 
PETRUCHIO.—¿Quiero yo vivir? 
GRUMIO.—¿Si le hará la corte? 
guro! ¡O yo la ahorcaré! 
PETRUCHIO.—¿Para qué he venido aquí, 
sino con ese intento? ¿Pensáis que con 
un poco de ruido van a aturdirse mis 
orejas? ¿No he oido en mi vida rugir los 
leones? ¿No he oído el mar, agitado bajo 
la acción de los vientos, gritar de rabia 
como un furioso jabalí, mientras se cu- 
bría de espuma? ¿No he oído el cañón 
sobre los campos de batalla, y el trueno, 
esa artilleria del cielo, en el firmamento? 
¿No he escuchado en medio de un com- 
bate dispuesto los resonantes gritos de 
alarma, el relinchar de los corceles y el 
son de las trompetas? ¿Y me hablabais 
de la lengua de una mujer, que no hace 
en la oreja la mitad del ruido que una 
castaña al estallar en el fuego de un 
granjero? ¡Bah, bah! Miedo de niños 
con espantajos, 


ami- 


¡Se- 
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GRUMIO.—( Aparte ) Porque no teme a 
nadie. 

GREmI0.—Hortensio, escuchad: este ca- 
ballero llega felizmente, según presiento 
en mi alma, tanto para su propio bien 
como para el nuestro, 

HORTENSIO.—Le he prometido que con. 
tribuirems a los gastos que ocasione su. 
cortejo, sean los que fueren. 

GRrEMIO.—Accedo a ello, con tal que la 
conquiste. 

GRUMIO.—[/ Aparte.) ¡Si tan seguro tu- 
viera yo una buena comida! 
aquél elegante- 


Entran TRANIO y BIONDELLO, 


mente vestido 


TRANIO.—¡ Caballeros, Dios os guarde! 
Si no es indiscreto, ¿querréis indicar- 
me, por favor, el camino más corto para 
ir a la casa del signior Bautista Minola? 

BIONDELLO.—¿El que posee dos hijas 
guapas? ¿Es ése por quien preguntáis? 

TRANIO.-—El mismo, Biondello. 

GrEmI0.—Oíd, señor. ¿No os referís 
a la...? 

TRANIO.—Quizá a él y a ella, señor. 
¿Qué os importa? 

PETRUCHIO.—No será a la que está siem- 
pre colérica, os lo ruego. 

TRANIO.—No amo a coléricas, señor; 
Biondello, partamos. 

LucENcIo.—( Aparte.) Buen comienzo, 
Tranio. 

HORTENSIO.—Señores, una palabra an- 
tes que os marchéis, ¿Pretendéis la mano 
de la ¡joven de que habláis, sí o no? 

TranIi0.—Y si así fuese, ¿habría en 
ello ofensa, señor? 

GREMIO.—No, con tal que, sin aña- 
dir una palabra más, os alejéis de aquí. 

'TRANIO.—¿Por qué, señor? ¿No son las 
calles tan libres para vos como para mí? 

GREmMIO.—Pero la joven no. 

"TRANIO.—¿Por qué razón, os suplico? 

GREmMIO.—Por la razón, si queréis sa- 
berlo, de que es la elegida del corazón 
del signior Gremio. 

HORTENSIO.—Y también la del signior 
Hortensio. 
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TRAN10.—Calma, queridos maáaeses, Si 
sois hidalgos, hacedme este honor: es- 
cuchadme con paciencia, Bautista es un 
caballero noble, a quien no le fué des- 
conocido mi padre; y aunque su hija 
fuese más bella de lo que es, podría au- 
mentar el número de sus pretendientes, 
entre los cuales pudiera encontrarme yo. 
Un millar de adoradores tuvo la hija de 
la hermosa Leda. Luego bien puede te- 
ner uno más la encantadora Banca. Y 
lo tendrá. Lucencio quiere entrar en las 
filas, aunque se presentase Paris en per- 
sona como rival, 

GREMIO.-—¡ Cómo! 
hará callar a todos! 

LUCENCIO.-—-Señores, dejadle que vaya; 
sé que se fatigará bien pronto. 

PETRUCHIO-—¿A qué fin vienen odas 
esas palabras, Hortensio? 

HorTENSIO, — Caballero, permisidme 
que os pregunte: ¿habéis visto alguna 
vez a la hija de Bautista? 

“TrRaNIO0.—No, señor; pero he oído de- 
cir que tiene dos, tan famosas la una 
por su mala lengua como ja otra por su 
hermosura y recato, 

PETRUCHIO.— į Señor, señor! La prime- 
ra es para mí. ¡No toguemos a ella ! 

GREMIO.—SÍ, dejad este trabajo al gran 
Bércules. Y que rebase los doce de Ab 
cides. 

PETRUCHIO. — Señor, entended lo que 
hay sobre el caso. La más joven de esas 


¡Este hidalgo nos 
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hijas, a que hacéis alusión, se halla! vi- 
gilada por un padre que prohibe todo 
acceso a los pretendientes y no quiere 
prometerla a ningún hombre antes aue 
se case su hermana mayor. Por tan- 
to, la más joven no quedará libre hasta 
este momento. 

TRANIO.—Si es así, señor, que vos sois 
el hombre que ha de venir en auxilio de 
todos, y de mí como de los demás; y S 
rompéis el hielo y realizáis la proeza de 
triunfar sobre la mayor y liberar a la 
más joven, hasta el punto de hacerla 
accesible, estad seguro de que quien la 
obtenga no será tan mal nacido que ses 
muestre ingrato. 

HOoRTENSIO.—Señor, decís bien, y este 
bien concekido, y pues vuestra intenciór 
es ser pretendiente, debéis, como nos- 
otros, manifestaros agradecido a este ca 
ballero, a quien todos estamos altament: 


| obligados. 


TRANIO.—Sefñor, no seré reacio; en fe 
de io cual, si os parece, podremos pasat 
juntos la tarde y echar grandes tramo: 
a la salud de nuestra amada: a imita 
ción de los abogados, que disputan calu 
rosamente como enemigos, pero comen y 
beben como amigos. 

GRUMIO y BIONDELLO.-—¡Oh, excelente 
proposición! ¡Camaradas, marchemos! 

HORTENSIO.—La proposición es buens 
efectivamente, y ojalá todo se cumpla 
Petruchio, seré vuestro ben venuto. *Sa- 
len.) $ 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Padua.—Aposento en casa de Balbist. 
Entran CATALINA Y BLANCA 


BLANCA. —Buena hermana, ni a mí ni 
a vos misma os hagáis la injuria de tra- 
tarme como una criada y como una es- 
clava. Sería ello indigno. Pero en lo que 
concierne a estos otros adornos, soltad- 
me las manos, que yo misma me los des- 
prenderé. Sí, de todos mis vestidos, has- 
ta de mi basquiña. Haré todo lo que me 
mandéis, pues conozco mis deberes para 
con mi hermana mayor. 

CATaLIiNa.—De todos tus pretendientes, 
dime: ¿cuál te agrada más? Mira, no 
disimules, 

BLANCA.—Creedme, hermana; entre to. 
dos los hombres viventes, todavía no he 
visto un rostro especial que prefiera a 
atro. 

CATALINA.—Mientes, preciosa. 
Hortensio? 

Branca.—Si vos le amáis, hermana, ju- 
ro aquí interceder en favor vuestro para 
que le obtengáis. ; 

CATALINA. —i Oh! Entonces, creo, es que 
la preferís más rico. Os gustaría Gre- 
mio, para que Os hiciese opulenta,. 

BLANCA.—¿ Acaso por él me tenéis en- 
vidia? No, es que bromeáis; y ahora no- 
to que cuanto me habéis dicho sólo ha 
sido para chancearos conmigo durante 
este tiempo, Por favor, Cata, suélteame 
las manos (1), 


¿No es 


(1) Una vez más hemos de repetir en esta 
versión que los personajes de Shakespeare, 
según la elevación del estilo o las necesida- 
des métricas O de rima, tan pronto se tratan 
de tú como de vos., En esto, como en todo, 
respetamos su genio. 


CATALINA.—¡Si lo tomas a broma, to- 
ma también a chanza lo demás! (La 
golpea.) A 

Bautista. —j Hola! ¿Qué sucede? į Mu- 
chacha! ¿De qué proviene esta insolen- 
cia? Blanca, retírate. ¡Pobre criatura! 
Está, llorando. Ve a coger tu aguja. Na 
te juntes con ella. ¿No te da vergiien- 
za, bribona de espíritu endiablado? ¿Por 
qué la maltratas, si Jamás te na hecho 
daño alguno? ¿Cuándo ha cruzado cor- 
tigo una palabra descortés? 

CATALINA. — Su silencio me insulta, y 
me vengaré. ¿Corre detrás de BLANCA.) 

BAUTISTA -—; Cómo! ¿En mi presencia? 
Wete dentro, Blanca. ¿Sale BLANCA.) 

CATALINA. ¡Bien! ¡No podéis sufrir- 
me! Ahora lo vyeo. Ella es vuestro teso- 
ro. Debe tener un marido. Yo danzaré 
a pie descalzo el día de su boda; y 
por vuestro amor a ella, tendré que lle- 
var monos al infierno (D. ¡No me ha- 
biéis! ¡Voy a encerrarme y a llorar has- 
ta que encuentre ocasión de vengarme í 
(Sale.) 

BautisTa.—¿Ha existido jamás un C2- 
hallero tan desdichado come yo? Pero 
¿quién viene aquí? 


Entran GREMIO con LUCENCIO, ex traje de hom 

bre de condición inferior; PETRUCHIO con Hor 

TENSIO, disfrazado de músico, y TRANIO cow 
BIONDELLO, llevando un laúd y libros 


GREMIO.—Buenos días, vecino Bautista 

BAUTISTA. — Buenos dias, vecino Gre- 
mio, ¡Dios os guarde, hidalgo! 

PETRUCHIO.-—Y a vos, querido señor. 
Por favor, ¿no tenéis una hija llamada 
Catalina, bella y virtuosa? 


(1) Lead apes in hell. Es frase de la «poc. 
equivalente a la nuestra de «quedarse para 
vestir imágenes». 
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BaurIista.—Tengo una hija, señor, lla- 
mada Catalina. 

GREMIO. —Comenzáis con demasiada 
brusquedad; proceded más cumplida- 
mente. 

PETRUCHIO.— ¡Me fastidiáis, señor Gre- 
mio! Dejadme hacer, Señor, soy un ca- 
ballero de Verona, que, habiendo oído 
hablar de su hermosura e ingenio, de 
su afabilidad y excesiva modestia, de 
sus raras cualidades y de la dulzura de 
sus modales, tengo la osadía de mos- 
trarme en vuestra casa, huésped desca- 
rado, para que mis ojos sean testigos de 
lo que se me ha repetido tan frecuente- 
mente, Y como introducción a ml aco- 
modo, me presento a vos con uno de mis 
servidores (Presentando q HORTENSIO.), 
versado en música y en matemáticas, 
quien instruirá a vuestra hija en estas 
ciencias, que ya sé no le son desconoci- 
das. Aceptadle, o de otro modo, me ha- 
ríais ofensa. Su nombre es Licio, nacido 
en Mantua. 

BaurIsTa.—Sed bien venido, señor, y 
él también, por respeto a vos. Mas, en 
cuanto a mi hija Catalina, estoy seguro 
«le ello, no podrá conveniros, que es lo 
que me aflige, 

PETRUCHIO. — Veo que vuestra inten- 
Ción es no separaros de ella, a menos que 
mi compañía os desagrade. 

Bavurista. — No tergiverséis mis pala- 
bras. Digo lo que siento, ¿De dónde sois, 
señor? ¿Qué nombre debo daros? 

PETRUCHIO.—Petruchio es mi nombre, 
hijo de Antonio, un hombre bien cono- 
cido en toda Italia. 

BAUTISTA. — Le conozco mucho. Sed 
bien venido, en consideración a su per- 
šoną, 

GREMIO.—Petruchio, ahora que habéis 
hablado, permitidnos, por favor, que 
nosotros, pobres peticionarios, nos expli- 
quemos también, į Diantre} i Vais mara- 
villosamente aprisa! 

PETRUCHIO.— į Ohl... Perdonadme, sig- 
nior Gremio; se me hace tarde aca- 
bar. 


GREMIO. — No lo dudo, señor; pero 
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arriesgáis el éxito de vuestra causa, Ve- 
cino, he aquí un presente que os será 
muy grato, estoy seguro de ello. Para 
recompensaros de una simpatía de que 
me habéis dado tantas pruebas, me per- 
mito presentaros a este joven sabio (Pre. 
sentando a LUCENCIO.), que durante lar- 
go tiempo ha estudiado en Reims; tan 
versado en griego, latín y otras lenguas 
como su colega en música y matemáti- 
cas. Su nombre es Cambio. Aceptad, os 
ruego, sus servicios. 

BautisTta.—Mil gracias, señor Gremio. 
Sed bien venido, buen Cambio. (A TRA- 
NIO.) Pero, amable señor, me parecéis 
extranjero. ¿Sería indiscreción pregun- 
taros el motivo de vuestra Jegada? 

TRANIO.—Perdonadme, señor; yo soy 
el indiscreto. Extranjero en esta ciudad. 
me he inscrito entre los pretendientes 
de vuestra hija Blanca, tan bella y tan 
virtuosa. Conozco vuestra firme resolu- 
ción concerniente al acomodo de su her- 
mana mayor. No solicito sino una mer- 
ced: que cuando conozcáis mi parentes- 
co, se me acoja igual que a los restantes 
pretendientes y me concedáis libre acce- 
se y fayor como a los otros. En lo que 
respecta a la educación de vuestras hi- 
jas, me bastará con este sencillo instru- 
mento y este pequeño paquete de libros 
griegos y latinos. Si queréis aceptarlos. 
grande será entonces su valor. 

BAUTISTA.—¿Es Lucencio vuestro nom- 
bre? (1) ¿De dónde sois? Os ruego. 

TRrRANIO.—De Pisa, señor; hijo de Vin- 
cencio. 

Bautista, — Hombre notable de Pisa. 


(1) Edmundo Malone (1741-1812), el cono- 
cido comentarista y anotador de Shakespeare, 
escribe en este lugar: «¿Cómo lo sabe Bau- 
tista?» Quizá se ha omitido un verso. o tal 
vez sea un olvido de Shakespeare. Sir L. Theo- 
bald (1688-1744) supone que han hablado en 
particular, y que así Bautista sabía su nom- 
bre. Ahora no ha habido intervalo entre la 
réplica de Tranio y la de Bautista. Otro edi- 
tor imagina que el nombre de Lucencio esta- 
ba escrito sobre el paquete de libros. La con- 
jetura final nos parece lógica. Bautista, al to- 
mar el paquete, vería en él el nombre de 
Tranio. 
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Le conozco bien por su reputación. Sed 
muy bien venido, caballero, (A HORTEN- 
sIo.) Tomad vuestro laúd. (A LUCENCIO.) 
Y vos la colección de libros. Vais a ver 
inmediatamente a vuestras discipulas. 
¡Holat ¡Uno de ahí dentro! 


Entra un CRIADO 


Pícaro, conduce estos caballeros al la- 
lo de mis dos hijas, y comunícales a 
anibas que son sus profesores; que Jos 
traten bien. (Sale el CRIADO con HORTEN- 
$10, LuceNcio y BIONDELLO.) Vamos a 
pasear un poco por el jardín, y después 
comeremos. Seáis bien venidos, y os rue- 
go que todos os consideréis como tales, 

PETRUCHIO. — Signior Bautista, mis 
asuntos no admiten dilación, y yo no 
puedo venir todos los días a hacer mi 
corte. Habéis conocido a mi padre; soy 
el solo heredero de sus tierras y de sus 
bienes, y, lejos de menospreciarlos, los 
he hecho valer, En estas condiciones, si 
me hago amar de vuestra hija, decid- 
me: ¿qué dote me corresponderá al to- 
marla por mujer? 

Bautista.—La mitad de mis tierras a 
mi fallecimento y veinte mil coronas de 
presente, 

PETRUCHIO.—Pues, a cambio de este 
dote, yo le aseguraré, si quedara viuda, 
todas mis tierras y arrendamientos, sean 
Cuales fueren. Redactaremos, pues, las 
cláusulas del contrato, a fin de que 
nuestras estipulaciones sean observadas 
Por una y otra parte. 

BAUTISTA.—Bueno; cuando se consiga 
lo más principal; es decir, que ella con- 
sienta en amaros. Todo consiste en esto. 

PETRUCHIO.-—Bah, eso es nada. Porque 
Os aseguro, suegro, que yo soy tan tes- 
tarudo como ella altanera; y cuando dos 
fuegos se encuentran, consumen pronto 
el objeto que nutre su furia. Aunque un 
débil fuego se atice sobre manera con un 
ligero viento, un huracán, sin embargo, 
lo extingue rápidamente. Así ubraré yo 
con ella, y así ella cederá conmigo; por- 
que soy de natural rudo y no cortejo a 
lo niño. 
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BaurIisTa.—Que le hagas bien la corte 
y tengas feliz éxito. ¡Pero prepárate a 
recibir alguna palabra inconveniente! 

PETRUCHIO. -— Estoy hecho a prueba, 
Como las montañas a los vientos, que na 
las conmueven aunque soplen toda una 
eternidad, 


Vuelve a entrar HORTENSIO., con la cabezu 
descalabrada 


BautrisTa.—¿Qué hay, amigo? ¿Por qué 
miras tan pálido? 

HORTENSIO.-—Si estoy tan pálido, es de 
miedo, os lo aseguro, 

BautIista.—¡Cómo! ¿Carecerá mi hija 
de disposición para la música? 

HORTENSIO.—Yo creo que haría mejor 
de soldado. El hierro se avendría con su 
condición, pero jamás los laúdes. 

BautIsTa.—Qué, ¿no has podido acaso 
hacerle que rompa a tocar el laúd? 

HORTENSIO.— j Quiá!, no es ella quien 
ha roto el laúd sobre mí, Le decía sen- 
cillamente que se equivocaba de traste. 
y le cogí la mano para rectificar su di- 
gitación, cuando, con un movimiento de 
impaicencia diabólica, me dice: «¿Tras- 
tes llamáis a eso? Pues voy a trastea- 
ros.» Y, uniendo la acción a la palabra, 
me dió un golpe en la cabeza con tal 
furia. que me la pasó atrávés del ins- 
trumento. Quedéme un instante confuso, 
como si estuviera en la picota, mirando 
por entre el laúd, mientra me llamaba 
rascatripas miserable, y jaque murguis- 
ta, con otra veintena de epítetos viles, 
como si los hubiese aprendido para mal- 
tratarme. ] 

PETRUcCHIO.— į Voto a...! ¡Por el mun- 
dol ¡Garrida moza! ¡La amo ahora 
diez veces más! ¡Oh! ¡Cómo estoy de- 
seando tener una Charla con ella 

BAUTISTA.—(A HORTENSIO.) Bien, venid 
conmigo y no os turbéis así. Ejerceréis 
vuestra profesión con mi hija más jo- 
ven. Es dispuesta para la enseñanza y 
agradecida con todo buen servicio que 
se la preste. Signior Petruchio, ¿queréis 
venir con nosotros, o preferís que os en- 
víe a mi hija Cata? 
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PETRUCHIO.—Enviádmela, Os ruego; la 
esperaré aquí. (Salen BAUTISTA, GREMIO, 
TRANIO y HORTENSIO) Y cuando llegue, 
vo le haré la corte a mi manera. Que 
me injuwrie; yo le diré entonces que can- 
i93 tan suavemente como el ruiseñor. Que 
cunza el entrecejo; le diré que su mira- 
da es tan limpia como la rosa de la ma- 
aana, humedecida recientemente por el 
rocío, Que se muestre muda y no quiera 
articular palabra. Lisonjearé entonces su 
volubilidad y le diré que su elocuencia 
És persuasiva. Si me ordena que me re- 
tire, se lo agradeceré, como si me man- 
dase que estuviese a su lado una semana. 
Si rehusa casarse, le rogaré me diga qué 
día habré de publicar las amonestacio- 
nes y cuándo se celebrará la boda. Pero 
aquí llega. Y ahora, habla, Petruchio. 


Entra CATALINA (1) 


Buenos días, Cata, pues así he oído que 
os llamáis. 

CaTALINA.—Habéis oído bien; sin du- 
da, tenéis largas las orejas. Los que ha- 
ban de mí me llaman Catalina. 


(1) No parecerá octoso verter aqui el prin- 
plo de la escena tal como se halla en la 
¿omedia primitiva: 


«FERANDO.-—Veinte buenos días a 
vata. 

CATALINA.—Os burláis, cstoy segura. 
¿nece ya? 

FERANDO —Te garantizo, Cata, que me quie- 
res bien. 

CATALINA. —¿ Quién os lo ha dicho? 

PERANDO.—Mi corazón, dulce Cato, rne dice 
¡ue soy el hombre que tiene qne rasarse con- 
go, compartir tu lecho y convertirse en tu 
“sposo, buena Cata. 
ATALINA.—¿Se ha visto 
sta especie? 

FERANDO.—Permaneceré aquí hasta que naya 
wienido un beso. 

CAaTAaLINA.—¡ Abajo las manos! Salid de aqui. 
J voy yo a imprimir mis diez mandamientos 
en vuestro rostro. 

FERANDO.—Un beso, por favor, Cata. Dicen 
que eres una bravía, y no te amo por ello 
menos, pues así es como quiero verte. 

CATALINA.—¡Soltadme la mano u os cojo por 
las orejas! 

FERANDO.—No, Cata; 
nece, y yo te adoro. 


mi linda 


¿Os per- 


jamás un asno de 


esta mano me perte- 
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PETRUCHIO.—Mentís, por mi fe. Os ila- 
máis sencillamente Cata, la buena Cata. 
y a veces Cata la mala; pero Cata, la 
más bonita, Cata de la cristiandad; nv 
meliflua Cata, mi Cata de miel... Por 
consiguiente, Cata, mi consuelo; Cálale 
que habiendo oído elogiar en toda la 
ciudad tu dulzura, tus virtudes, tu reco- 
mendada belleza (no tanto, empero, Co- 
mo se merecen), me he sentido movido 
a hacerte la corte como a futura esposa. 

CATaLINa.—¡Movido! ¡No está mal! 
Seguid el movimento, y como habéis 
venido, marchaos; moveos. Desde el pri- 
mer instante he visto que erais un mue- 
ple. 

PETRUCH10.—¡ Cómo! ¿Un mueble? 

CaTALiNa.—Un taburete. 


PETRUCHIO.—¡Lo has adivinado! Ven 
y siéntate sobre mí. 
CATALINA.—¡Mucho cuidado! ¡El galo sil 


yestre necesita su cola! 


FERANDO. — Su pico puede reemplazarla, si 


cae. 
Entra ALFONSO 
ALFONSO. — ¡Muy bien, Ferando! ¿Qué dice 
mi hija? 
FERANDO.—AcCccede, señor; me ama como s 


su propia vida. 

CaTAaLINA.—Para tener vuestra piel 
ces; no para ser vuestra esposa. 

ALFONSO —Vamos, Cata, y déjame conceder 
tu mano al que te ha elegido por tu amor. 
mañana serás su mujer. 

CATALINA.—¿Qué queréis hacer de mí, en- 
tregándome a este loco, que con su carácter 
no reparará en matarme? (Se vuelve y hable 
bajo.) Sin embargo, consentiré en casarme con 
cl, pues me parece que he permanecido mu- 
cho tiempo soltera; yo le domaré, o, de otro 
modo, sería un varón rudo. 

ALFONS0.—Dame la mano. Ferando te quie- 
re y alcanzará para ti una posición agradable 
y rica. Ferando. tómala por mujer. El matrí- 
monio se celebrará el sábado próximo. 

Frranpo.—¿No te dije seria tu marido? Sue- 
gro, os confío a la linda Cata. Preparaos para 
el día de nuestro matrimonio, pues es pre- 
ciso que yo me encamine a toda prisa a m 
casa de campo a fin de que mi Cata no tenga 
nada que desear cuando llegue...» 


enton- 


Nótese la insipidez de la escena y cómo des- 
pués ha sabido desarrollarla el genio de Sha- 
espeare, aunque, por la abundancia de re- 
truécanos, pierde no poco en la versión. 
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CaTaLINa.—Los asnos se hicieron para 
la carga, y vos también. 

PerrucHio.—Las mujeres son las que 
se han hecho para la carga, y vos igual- 
mente. 

CATALINA.—No soy yo la jaca que so- 
portará vuestro peso, si a mí os referís. 


PETRUCHIO.—¡ Ay buena Cata! Yo no. 


he de serte pesado, porque viéndote jo- 
ven y ligera... 

CATALINA.—Demasiado ligera para de- 
jarme cazar por un zagalón de vuestra 
índole. Y, sin embargo, soy tan pesada 
como conviene que sea, 

PETRUCHIO.—¡Como a mí me convie- 
ne! ¡Convengo en ello! 

CATALINA (1).—Voy a tener que recon- 
veniros. 

PETRUCHIO.—¡Oh tórtola de bajo vue- 
lo! ¿Qué buharro será el que te cace? 

CaTALINa.—Mi vuelo no es de tórtola. 
Más alto pico. 

PETRUCHIO.—Vamos, vamos, avispa; a 
fe que os picáis demasiado. 

CATALINA. — Si soy avispa, evitad mi 
aguijón. 

PETRUCHIO.—Soy avispado; con arran- 
carlo, basta. 

CATALINA.—SÍ, con tal que el loco sepa 
dónde está. 

PETRUCHIO.—¿Quién no sabe dónde lle- 
va una avispa su aguijón? En la cola. 

CATALINA.—En la lengua, 

PETRUCHIO.—¿En la lengua de quién? 

CATALINA.---En la vuestra, si no tenéis 
mejor historia que contar. Y con esto, 
adiós. 

PETRUCHIO.. j Cómo! ¿Me mandas con 
la lengua a paseo? (2), Volved, pues, 
Soy un caballero, buena Cata, 

CATALINA.—VOy a probarlo, (Le golgea,) 


() Sigue un intraducible juego de voces, 
que justificaría, para no privar al pasaje de 
toda su gracia, un corte semejante al que en 
parecida ocasión hizo el gran Schlegel al ver- 
ter al alemán Romeo y Julieta. Conservamos 
íntegro el trozo, empero no podemos garan- 
tizar la absoluta fidelidad de la versión. 

(2) Literalmente, Wit my longue in your 
tail? El retruécano obliga a Shakespeare a 
una violencia en la expresión. 
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PETRUCHIO.—Os juro que os daré una 
paliza si volvéis a hacerlo. 
CATALINA. — Perderíais vuestros brazos. 
Si me pegáis, no seréis caballero. Y $ 
no sois caballero, no tendréis armas (1). 
PETRUCHIO.—¿Serías un heraldo, Cata? 
¡On! Inscríbeme en tu libro de blase- 
nes. 
CATALINA. — ¿Cuál es vuestra cimera 
¿Una cresta? 
PETRUCHIO. — Un gallo sin cresta, si 
Cata fuera mi gallina. 
CATALINA.—Jamás seréis mi gallo. Car- 
táis como un gallo vencido (2), 
PETRUCHIO. — Vamos, Cata, vamos. No 
me miréis tan desabrida. 
CATALINA. — Es mi Costumbre cuande 
contemplo a un cangrejo (3). 
PETRUCHIO.—No hay aduí ningún can- 
grejo, y así, no os estéis tan irritada. 
CaTALINA.—Lo hay, lo hay. 
PrErrucHI0,—Mostrádmelo, entonces 
CATALINA.-—Os lo mostraría si tuviera 


un espejo. 
PETRUCHIO.—¡Cómo! ¿Os referís a nm 
figura? 


CATALINA.—Lo adivináis, a pesar de ser 
tan joven. 

PETRUCHIO.—¡Por San Jorge! Soy de- 
masiado joven para vos. 

CATALINA.—Y, no obstante, estáis ajado 

PETRUCH1O0.— ¡Las penas! 

CATALINA, —NO me apeno. 

PETRUCHIO.—Oídme, Cata. Por mi pë- 
labra, no os marchéis así, 

CATALINA.— Voy a golpearos si me que: 
do, Dejadme partir. 

PETRUCHIO.—No, en modo alguno. Os 
hallo extremadamente gentil. Se me ha- 
bía afirmado que erais brusca, indómi- 
ta, desagradable. Y ahora advierto gue 


(1) Nuevo juego de voces. Arms significa 
armas y brazos. 
(2) Like «a craven en el texto. Craven de- 


nominábase ai hombre que solicitaba gracia 
en medio del combate. La palabra pasó a la: 
peleas de gallos, frecuentes entonces en In- 
glaterra, y llamóse craven el gallo que se de 
jaba vencer. 

(3) Prosigue la catarata de 
Crab, cangrejo, significa también 
dículo, y como adjetivo, 


retruécanos 
hombre ri- 
vale agrio, áspero. 
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eran groseras mentiras. Te encuentro de- 
liciosa, jovial, sumamente cortés. Sólo es 
lenta tu palabra, pero dulce como las 
flores en primavera, No sabes mostrar 
ceño, ni mirar de reojo, ni morderte los 
labios, como las muchachas coléricas. En 
fin, lejos de recrearte en decir palabres 
injuriosas, recibes a tus adoradores con 
benevolencia y afabilidad. ¿Por qué el 
mundo Cuenta que Cata es Coja? ¡Oh 
mundo calumniador! Cata es lisa y es- 
belta como el mimbre y el avellano, dul- 
ce como la nuez y más exquisita que la 
almendra. ¡Oh! ¡Marchad para que te 
vea andar! ¡No estás coja! 

CATALINA.—¡Estúpido! ¡Id y ordenad 
a vuestros criados! 

PETRUCHIO,.—¿Adornó nunca Diana un 
bosquecillo como Cata este aposento con 
la mejestad de su porte? ¡Oh! Sé Dia- 
na, y deja a Diana ser Cata. Y será 
entonces Cata la casta y Diana la amo- 
rosa. 

CATALINA.—¿ Dónde habéis estudiado to- 
dos esos bellos discursos? 

PETRUCHIO. — Los improviso, 
por el ingenio de mi madre, 

CATALINA.—¡ Madre ingeniosa! Aunque 
sacó el hijo necio, 

PETRUCHIO.—¿No soy yo listo? 
Í; Cconservaos caliente (mM. 


ayudado 


) en tu lecho. Por con- 
siguiente, y dejando aparte toda esta 
parlería, me expresaré en términos cla- 


ce Catalina, pi 


ros: vuestro padre accede a que seáis 
mi esposa, Vuestro dote se halla estipu- 
lado, y queráis, no queráis, me casaré 


(1) Keep your warm en el texto. La frase 
parece proverbial. Beaumont y Fletcher, con- 
temporáneos de nuestro dramaturgo (colabo- 
rador de él el postrero), la emplean en Scorn- 
iul Lady. 


.. your house has been kept warm, str, 
7 am glad to hear it; pray God you are wise 
Itoo. 


También la hallamos en la comedia Mucho 
ruido y pocas nueces: 
~. that 


if has wit enogh to keep himself 


[warm. 
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con vos, Ahora, Cata, yo soy el marido 
que os conviene. Pues por esa luz que 
ilumina tu belleza (belleza por la cual 
te adoro), tú no debes casarte sino con- 
migo, ya que he nacido para domarte. 
Cata, y transformar una Cata salvaje en 
una Cata sumisa (1) como las demás Ca- 
tas caseras (2). Aquí viene vuestro padre 
¡Nada de negativas! ¡Debo y quiero te- 
ner a Catalina por mujer! 


Vuelven a entrar BAUTISTA, GREMIO y TRANIO 


BAUTISTA. — į Hola, signior Petruchio! 
¿Cómo os va con mi hija? 

PETRUCHIO.—¿Cómo sino bien, señor? 
¿Cómo sino bien? ¡Era imposible que 
sucediese de otra manera! 

BAUTISTA, — ¿Qué hay, hija Catalina? 
¿Siempre malhumorada? 

CATALINA,—¿M.e llamáis hija? ¡Pues Os 
certifico que me dais buena prueba de 
cariño paternal pretendiendo casarme 
con un medio loco, un rufián bufón, un 
Jack jugador, que cree imponerse con 
juramentos! 

PETRUCHIO.—Suegro, así vos como cuan- 
tos me han hablado de ella habéis sido 
injustos. Si es mordaz, es por politica. 
ya que, lejos de parecer insolente, es 
mansa como una paloma, No es violen- 
ta, sino apacible como la mañana. Pues 
en cuanto a paciencia, dijérase una se- 
gunda Griselda (3), y una Lucrecia ro- 


(1) Conformable en el texto; esto es, com- 
pliant, submissive. Hallamos también la voz en 
Enrique VIII (acto II, escena IV, verso 22) 
A: all times to your woll conformable. 

(2) Household Kates. Todavia un juego de 
palabras entre cat (gata) y Kate, diminutivo 
de Catalina, 

(3) Alusión a la Griselda de nuestros an: 
tiguos trovadores. cuya historia, así como la 
de Grisel (Griselidis), corre en los viejos can- 
cioneros, temas explotados por Boccaccio y 
Chaucer. En tiempos de Shakespeare (1599) 
fué registrada una obra en el Stationer's Hal 
con el título de The plaie of Patient Grissel. 
Más de un siglo antes habia escrito nuestro 
Júan de Flores su novela Historia de Grisel y 
Mirabella con la disputa de Torrellas y Bra- 
cayda, que se tradujo Juego al italiano con el 
rótulo de Historia de Aurelio e Isabella, y de 
aqui al francés y al inglés. Influyó en el Or- 
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mana en castidad. Para concluir: esta- 
mos en tan buenas relaciones, que he- 
mos fijado el próximo domingo para día 
de nuestras bodas, 

CATALINA.— į Primero te veré ahorcar 
el domingo! 

GrEmMIO.—Ya lo oyes, Petruchio. Dice 
que primero te verá ahorcar el domingo. 

TRANIO.-—¿Es ése vuestro éxito? Pues, 


entonces, ¡buenas noches a nuestro 
trato! 
PETRUCHIO. — ¡Tened paciencia, caba- 


lero! Yo la he escogido para mí. Si ella 
y yo estamos contentos, ¿qué os impor- 
ta todo lo demás? Cuando estábamos so- 
los hemos convenido que ella continúe 
mostrándose áspera en sociedad. Os lo 
digo: es imposible imaginar hasta qué 
extremo me adora. ¡Oh carísima Cata! 
Se colgaba a mi cuello, y beso a beso, 
me excedía rápidamente (1), protestan- 
do, juramento tras juramento, que, en 
un abrir y cerrar de ojos, se había pren- 
dado de mí. ¡Oh! ¡Sois unos novatos! 
¡Es un mundo contemplar, cuando hom- 
bres y mujeres están a solas, cómo un 
miserable papanatas consigue domar a 
la bravía más rebelde! ¡Dame tu mano, 
Cata! Voy a Venecia a comprar el ade- 
rezo de bodas. Preparad el festín, sue- 
gro, e invitad a los huéspedes. Estoy se- 
guro de que mi Catalina estará encan- 
tadora. 

BaAurIsTa.—No sé qué decir, pero dad- 
me vuestras manos. Dios os envie ale- 
gría, Petruchio. Casamiento hecho. 

GREMIO y TRANIO.— Nosotros decimos 
amén. Seremos testigos, 


lando Furioso, de Ariosto; la utilizó Lope 
de Vega en su comedia La ley ejecutada; ins- 
piró a Fletcher su Women pleased, y fué fun- 
damento del drama de Scudéry Le prince dé- 
guisé. Parece que igualmente la conoció sha- 
kespeare. 

(1) And kiss. She vied so fast. Pasaje di- 
fícil que ha atormentado a los traductores a 
causa de la significación discutida del voca- 
blo vied. Escriben algunos anotadores que vie 
and revie era un término empleado en el pri- 
mero, juego de cartas de moda en tiempos de 
Shakespeare. Howel, en su Diccionario (1860), 
explica así la expresión out-vie: «Amedrentar 
o intimidar con un wray o falso envy y hacer 
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PETRUCHIO. — Adiós, suegro, esposa y 
caballeros. Parto para Venecia. El do- 
mingo está próximo. Tendremos sorti- 
jas, casas y lucido cortejo. Y ahora, bé- 
same, Cata. El domingo estaremos ca- 
sados. (Salen PETRUCHIO y CATALINA por 
diversos lados.) 

GREMIO. — ¿Se vió jamás matrimonio 
concertado tan rápidamente? 

Bautista.—Por mi fe, caballeros, que 
hago ahora el papel de un negociante que 
arriesga un comercio desesperado, 

TRANIO. — Era una mercancía abando- 
nada, que se deterioraba ¡junto a .vos. 
Os rendirá beneficio, o perecerá en los 
mares. 

Baurista.—No pido otro beneficio que 
tranquilidad en el matrimonio. 

GREMIO.—No dudéis que ella ha hecho 
una buena adquisición. Y ahora, Bautis- 
ta, a vuestra hija menor. He aquí el día 
tan largo tiempo deseado por nosotros. 
Soy vecino vuestro y el primero de los 
pretendientes. 

"TRANIO.—Y yo, uno que ama a Blan- 
ca más de lo que pueden expresar las 
palabras o adivinar vuestros pensamien- 
tos. 

GREMIO.—Mozalbete, tú no puedes amar 
tan ardientemente como yo. 

TRANIO. — ¡Barba gris! Tu amor es 
helado. 

GREMIO. — Pero el tuyo se derrite. 
Atrás, aturdido. Esta es la edad que fe- 
cundiza, 

Travi0.—Mas la juventud, en los ojos 
de las mujeres, es la que da flores. 

Bautista, — ¡Calmaos, caballeros! Yo 
arreglaré el debate. Con actos es como 


abandonar el juego a la parte contraria.» Er 
realidad, el juego del primero no es otro—aun- 
que lo callan los comentaristas extranjeros— 
que nuestro juego español de la primera, don- 
de se ha pretendido ver el origen del póquer. 

En cuanto al vocablo controvertido, sin ne- 
gar que dimane de aquella expresión del juego 
de la primera—envite manifiesto—, creemos 
que el verbo to vie se halla empledo aquí por 
Shakespeare en sentido figurado, equivalente 
a to stake; y así, the vied so fast es como si 
dijera hoy to utdo  (sobrepujarme, exce- 
derme...). 
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debe ganarse el premio, Aquel de los 
dos que asegure a mi hiia el más rico 
dote, ése obtendrá el amor de Blanca. 
Decid, signior Gremio: ¿qué podéis ase- 
gurarle vos? 

GREmMIO.—En primer lugar, como sa- 
véis, mi casa de la ciudad hállase rica- 
mente abastecida de plata y oro, jofai- 
nas y jarros para lavar sus manos deli- 
cadas. Mis Colgaduras son todas de tapi- 
cería de Tiro. En cofres de marfil he 
embutido mis coronas; en cajas de ci- 
prés, mis cortinajes y colchas, ricos ves- 
sidos, pabellones de cama y doseles, fino 
ino, cojines turcos realzados: con perlas, 
“damasco de oro de Venecia bordado a 
la aguja, peltres (1) y cobres y todas 
aquelias cosas que necesita una casa o 
ajuar. Luego, en mi granja, poseo cien 
vacas lecheras en el abreyadero, ciento 
veiate bueyes cebados en el establo y to- 
4as las demás cosas convenientes en 
esta proporción, Soy entrado en años, lo 
reconozco; mas si mañana muero, todo 
ic que acabo de enumerar le pertenece- 
rá, Si mientras vivo consiente en ser 
sólo mía, 

TRANIO.—Ese «sólo» es la mejor pers- 
pectiva. Atendedme, señor, Soy el here- 
dero de mi padre y su único hijo. Si 
puedo obtener vuestra hija por esposa, 
le dejaré tres o cuatro Casas dentro de 
tos muros de la opulenta Pisa, tan bue- 
nas como las que posee en Padua el yie- 
lo signior Gremio. Además, dos mil du- 
cados de renta al año, provenientes de 
tierras fértiles, que constituirán su viu- 
dedad. Qué, ¿Os he puesto en apretura, 
signior Gremio? 

GREMO.. į Dos mil ducados al año en 
tierras! Todas mis tierras reunidas no 
representan, con mucho, esa suma. Em- 
pero, no importa, Ella tendrá, además, 
un galeón que ahora navega con rum- 
bo a Marsella. Qué, ¿os apesadumbra 
este galeón? 


(1) Pweter en el texto; peltre, metal com- 
puesto principalmente de estaño y plomo, cu- 
yos objetos alcanzaban alto precio en la épo- 
ca de nuestro dramaturgo. 
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TRANIO.—Gremio, ya es sabido que mi 
padre posee no menos de tres galeones. 
aparte dos galeazas y doce sólidas ga- 
leras. Yo le aseguro todo esto y dos ve- 
Ces otro tanto, sobre cualquiera de sus 
ofrecimientos. 

GREMIO.—Pues yo le he ofrecido todo. 
no me queda más. Ella no puede po- 
seer más que todo lo que tengo. Si me 
aceptáis, me tendrá con todos mis bie- 
nes. 

'TRANIO.—Pues entonces me pertenece 
la doncella por encima de todo, según los 
términos de vuestra promesa.. Gremio ha 
quedado excedido. 

BAUTISTA.—Debo reconocer que vuestro» 
ofrecimientos son los mejores. Si vues- 
tro padre los confirma, mi hija os perte- 
necerá. Sin embargo, y perdonadme: si 
morís vos antes que él, ¿qué será la viu- 
dedad de ella? 

TRANIO.—Eso no pasa de ser una argu- 
cia, El es viejo; yo, joven. 

GREMIO.—¿Y no pueden morir los jó- 


venes lo mismo que los viejos? 


BautisTa.—Basta, caballeros; he aqu: 
mi resolución. Como sabéis, el próximo 
áomingo se casa mi hija Catalina. Pues 
bien: el domingo siguiente Blanca se 
unirá a vos, si me dais esa garantía. En 
caso contrario, será para el signior Gre- 
mio. Y con esto me despido y os doy las 
gracias a uno y otro. 

GREMIO. — Adiós, buen vecino. (¿Sale 
BAUTISTA.) Ahora no te tengo miedo 
Vuestro padre, joven. pícaro presuntuo- 
so, sería un demente si todo os lo entre- 
gase y, a su edad en declive, colocara 
sus pies debajo de tu mesa. ¡Bah! ¡Una 
humorada! Los zorros viejos italianos 
no son tan brutos, galán. (Sale.) 

TRANIO.— ¡Una maldición caiga sobre 
su vieja piel rugosa! No obstante, he 
hecho frente con un naipe de diez (1). 
Se me ha puesto en la cabeza servir con 
eficacia a mi señor. No hay razón para 
que el falso Lucencio no tenga un pre- 


(1) Yet I have faced it with a card of ten 
El diez solía ser entonces el tanto más alte 
en muchos juegos de cartas. 
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tendido padre que se llame Vincencio, Y 
es curioso, Generalmente son los padres 


ios que hacen a sus hijos. Pero en este 
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caso de galanteo, un hijo habría hecho 
a su padre, si no interviene mi destreza. 
(Sale.) (D. 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


aqua. Aposento en casa de Bautista 


“ntran LUCENCIO, HORTENSIO y BLANCA 


LUCENCIO. — Basta, laudista. Avanzáis 
«semasiado, señor, ¿Habéis olvidado tan 
onto la manera que tuvo de recibiros 
m hermana Catalina? 

HORTENSIO, — Pero, pedante regañón, 
-sta joven es la patrona de la armonia 
vlestial, Respetad, por tanto, mi prerro- 
sativa; y cuando hayamos pasado una 
nora de música. podéis consagrar otro 
“anto de tlempo a vuestra lección. 

LuceNcio.—¡ Asno estúpido, que pi si- 
«quiera sabes la causa por que se inyen- 
:6 la múcica! ¿No fué para recrear el 
alma del nombre después de sus estu- 
lios o de su trabajo habitual? Dejadme, 
dues, dar mi lección de filosofía; y cuan- 
do haga una pausa, entre a tiempo yues- 
“ra armonía. 

HORTENSIO.—¡ Belitre, no soportaré tus 
nravatas ! 

BLanca. — Vamos, caballeros; me ha- 
véis una doble ofensa al disputaros una 
preeminencia que depende de mi elec- 
vión. No soy una alumna a quien se Co- 
rrige en la escuela. No puedo estar su- 
feta a la horas ni ser esclava del tiem- 
p0, sino que aprendo mis lecciones co- 
mo me place. Y para cortar toda dife- 
rencia, sentémonos aquí. Coged vuestro 
instrumento y tocad entre tanto. Antes 
que lo templéis habrá dado fin a su lec- 
vión. 

HORTENSIO.—¿ Dejaréis su lección cuan- 
do yo haya templado? (Se retira.) 

LUCENCIO.— į Que no será jamás! Tem- 
plad vuestro instrumento. 


şi hijo de Vincencio de Pisa... 


BLANCa. — ¿Dónde habíamos yuetiado? 
LUCENCcIO.—Aquí, señora : 


Hoc ibat Simois; hte est Sigla tellus; 
Hic steterat Priami regia celsa senes 12 

BLaNca.—Traducid. 

Lucexcio.—Hac ibat... Como ya os he 
dicho, Simois, soy Lucencio..., Rie est. 
Sigeia tei- 
tus, disfrazado de esta manera para ob 
tener vuestro amor. Hic steterat...; y el 
Lucencio que viene como pretendiente.... 
Priami es mi criado Tranio; regia..., que 
ha tomado mi puesto..., celsa senis, a 
fin de que podamos engañar al viejo 
Pantalón. 

HORTENSIO. — [Volviendo,) Señora. mi 
instrumento está templado. 

BLANCA. — Escuchemos... 
toca.) ¡On! ¡Fuera! 
ma!... 


HORTENSIO 
¡Disuena la pri- 


Q) En las primeras ediciones de Ja come- 
dia primitiva, tras las palabras de Tranio. 
aparece el diálogo siguiente, que fué supri 
mido en el venerable infolio de 1623: 


«SLY.—Simeón, ¿cuándo volverá el loco? 
SImEÓN.—En seguida, señor. 
SLY.—Dame más de beber. 
muchacho de 


¿Dónde está ej 
la taberna? Sim, toma algin 


bocado. 
SIMEÓN.—Ya como, milord. 
SLY.—Sim, a tu salud bebo.» 


(2) Pasaje de Ovidio (Her., L 33), poeta 
sumamente dilecto de nuestro dramaturgo y 
con quien se le comparaba por su dulzura. Ub 
pasaje de Amores (I, XV, 35) estampó en 1593 
como divisa en su Venus y Adonis. Los versos 
latinos arriba citados significan: «Por alh 
discurría el río Simols; aquí está la tlerra de 
Sigea; aquí se alzaba el vasto palacto del vie- 
jo Príamo.» Shakespeare clta asimismo pala- 
bras de Ovidio ¿Metamorph., 1, 150) en Tito 
Andrónico (acto IV, escena TIL verso 4). 
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LucENcIo.—¡ Escupe en la clavija, hom- 
bre, y templa otra vez! 

BLaNca.—Dejadme ahora que lo tra- 
duzca. yo. Hac ibat Simois... No os co- 
nozco. Hic est Sigeia tellus... No tengo 
confianza en vos. Hic steterat Priami..., 
cuidad que no nos oigan; regía..., no 
seáis presuntuoso; celsa senis..., mas no 
desesperéis. 

HORTENSIO. — Señora, ahora está tem- 
plado, 

Lucexcio.—Excepto el bajo. 

HORTENSIO.—El bajo está bien. La ba- 
jeza del bribón es la que desentona. 
¡Qué orgullo y aplomo el del pedante! 
(Aparte.) ¡Por mi vida, ese tuno corteja 
a mi amada! Pedascule, yo os vigllaré 
mejor todavía. 

BLANCA. — Quizá os Crea más tarde; 
empero, hoy no me fío. 

LucENcIio.—No desconfiéis de mí; por- 
que, a buen seguro, Eacidas designa a 
Ayax, llamado así por el nombre de su 
abuelo, 

BLANCA.—Debo creer a mi maestro; de 
otra manera, os aseguro que argumenta- 
ría aún sobre este punto. Pero dejemos 
lo demás. Ahora a vos, Licio. Queridos 
maeses, no toméis a mal, os ruego, que 
haya bromeado así con los dos. 

HORTENSIO.—( A LUCENCIO.) Podéis ir a 
daros una vuelta y dejarme solo un ins- 
tante, Mis lecciones no tienen música a 
bres voces. 

LUcENCcIO. — ¿Tan formalista sois, se- 
ñor? (Aparte.) Bien; voy a quedarme y 
a vigilar mientras; porque, o mucho me 
equivoco, o nuestro buen músico está 
enamorado. 

HORTENSIO, —Señora, antes que toquéis 
este instrumento, para facilitaros la di- 
gitación, debo comenzar por los rudi- 
mentos del arte; es decir, enseñaros la 
escala de una manera más breve, más 
agradable, mejor, más eficaz que mis 
precursores han hecho hasta ahora. Mi 
método va escrito en este papel, de mi 
mejor letra, 

BLANCA.—Pero 
po las escalas! 


¡si ya pasé hace tiem- 
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HORTENSIO.—Leed al menos la escala 
de Hortensio. 


BLANCA, 

Escala Ut........ Soy el conjunto de todos los 
acordes. 

Aisa re. para disipar la pasión de 
Hortensio. 

Bunrriirrasudo mi. Blanca, tómale por esposo 

o A fa. que te ama de todo corazón. 

p PEE sol re. Dos notas tengo y una claye: 

A la mi. tened piedad, o muero. 


¿A esto llamáis una escala? ¡Bah! No 
me gusta. Prefiero los métodos antiguos. 
No soy tan imprudente que sacrifique las 
buenas reglas a extrañas invenciones. 


Entra un CriaDo (1) ~ 


CRIADO. — Señorita, vuestro padre os 


Tuega que dejéis vuestros libros y ayu- 


déis a adornar arriba el cuarto de yues- 
tra hermana. Ya sabéis que mañana es 
el día de la boda. 

Branca. — Adiós, mis queridos maeses. 
Debo dejaros. (Salen BLANCA y el CRIADO.) 

LUCENCIO.—A fe, señorita, que enton- 
ces no tengo motivo alguno para per- 
manecer aquí. (Sale.) 

HORTENSIO.—Pero yo sí tengo motivos 
para desconfiar de este pedante. Dijérase, 
a juzgar por sus miradas, que está ena- 
morado, No obstante, si tus pensamien- 
tos, Blanca, se rebajan hasta el extremo 
de poner tus extraviados ojos en el pri- 
mer advenedizo, apodérese de ti quien 
quisiere, Si te hallo veleidosa, con cam- 
biar, Hortensio se habrá vengado de ti 
(Sale.) 


ESCENA II 


El mismo Jugar.—Delante de la casa de 


Bautista 


Entran BAUTISTA, GREMIO, 
Branca, LUCENCcIO 


TRANIO, CATALINA. 
y acompañamiento 


` BauTIsTa.—/ A TRANIO.) Signior Lucen- 
cio, he aquí el día señaladce en que de- 


(1) En la comedia original, 
un mensajero y se Jlama Nick. 


este criado es 
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ben casarse Catalina, y Petruchio, y to- 
davía nada sé de nuestro yerno. ¿Qué 
quiere esto decir? ¡Qué escándalo, cuan- 
do el sacerdote, para cumplir con el rito 
ceremonial del enlace, espere en vano la 
llegada del novio! ¿Qué piensa Lucencio 
de esta afrenta para todos? 


CATALINA. — No hay afrenta sino para : 


mí, obligada a conceder mi mano, a des- 
pecho de mi corazón, a un loco grosero, 
malhumorado, que, tras cortejarme a to- 
da prisa, espera a desposarse cuando le 
plazca. Ya os dile que era un rematado 
orate, que disimulaba sus punzantes bro- 
mas bajo modales bruscos; y que, a fin 
de pasar por un hombre simpático, ha- 
ría la corte a mil mujeres, fijaría la fe- 
cha del matrimonio, reuniría los amigos 
y proclamaria las amonestaciones sin ha- 
ber tenido jamás la intención de cum- 
plir su promesa, Ahora el mundo señala 
a la pobre Catalina con el dedo y dice: 
«¡Mira! He ahí la mujer de Petruchio, 
el loco, si a Petruchio le place venir a 
casarse con ella.» 

TrRANIO—Paciencia, buena Catalina, y 
vos, Butista, tenedla también, Por mi 
vida, las intenciones de Petruchio son 
honradas, sea cual fuese el azar que le 
impide cumplir su palabra. Aunque sea 
brusco, le tengo por hombre razonabie; 
y, a pesar de parecer bromista, es al mis- 
mo tiempo serio. 

CATALINA.— ¡Ojalá no le hubiera visto 
nunca Catalina! (Sale lorando, acompa- 
ñada por BLANCA y OÉtros;) 

l Baptista. mand mappe ba no puedo 


Entra BIONDELLO 


BIONDELLO,—¡ Maese, maese! ¡Nuevas! 
i Viejas nuevas, y tales como nunca las 
habéis oído! 

BAutIsTa.—¿Viejas y nuevas a la vez? 
¿Cómo puede ser ello? 

BIONDELLO.—¡La llegada de Petruchio! 
¿No es una nueva? 
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BaAuTIsTa.—¿Ha llegado? 

BIONDELLO.—N0, señor. 

BAUTISTA.—¿Qué, entonces? 

BIONDELLO. —Que llega, 

BAUTISTA.— ¿Cuándo estará aquí? 

BiIoNDELLO.—Cuando esté donde yo es- 
toy y Os vea como yo 0S veo. 

TranI0,—Pero dinos: ¿cuáles son las 
viejas nuevas? 

BIONDELLO.—Helas aquí. Petruchio va. 
a venir con un sombrero nuevo y un 
viejo jubón, un par de calzas viejas. 
vueltas por tercera vez; un par de bo- 
tas que han sido calas de candelas, la 
una con hebillas, con cordones la otra; 
una espada. vieja enmoñecida, sacada 
del arsenal de la ciudad, con el puño 
roto, y sin montura la vaina; su caba- 
llo derrengado, con una silla vieja apo- 
lillada y estribos desemejantes; además, 
está deslomado, enfermo de muermo y 
de sarna; padece tolano, hállase infec- 
tado de escrótulas, ueno a a 


tar que cayese, se 12 roto c 
cia y va reparada con nudos; una cin- 
cha remendada diez veces; y, en fin, 
una grupera de terciopelo “para mujer. 
con las dos iniciales de su nombre pri- 
morosamente marcadas con clavos y re- 
cosida aquí y allá con bramante. 
BAUTISTA.—¿Quién viene con él? 
BIONDELLO.— ¡Oh señor! Su lacayo, ca- 
parazonado del todo, como el caballo. 
con una media de lienzo en una pierna 
y una Calza atacada, de sarga, en la 
otra, unida con una cinta coloreada y 
azul; un sombrero viejo, y el «Humor 
de las cuarenta fantasias» clavado enci- 
ma con un alfiler en vez de pluma, ¡Un 
monstruo, un verdadero monstruo en 
cuanto a vestido, y sin semejanza al 
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lacayuelo de a pie de un cristiano o al 
lacayo de un caballero! 

Tran10.— Algún extraño capricho le 
habrá impulsado a ataviarse de esa ma- 
nera; bien que frecuentemente sea des- 
aliñado. 

BAUTISTA. — Me alegro que venga, no 
importo cómo. 

BIONDELLO.—Pero ¡sí él no viene, señor! 

BAUTISTA.—¿No has dicho que venía? 

BIONDELLO, — ¿Quién? ¿Qué venía Pe- 
truchio? 

BAUTISTA.—SÍ, que venía Petruchio. 

BIONDELLO.—No, señor; he dicho que 
venía su caballo con él al lomo. 

BAuTISTA.—Bueno, lo mismo da. 

BIONDELLO. — iNo, por Santiago! Os 
apuesto un penique a que un hombre 
y un Caballo hacen más de uno y, sin 
embargo, no hacen muchos. 


Entran PETRUCHIO y GrRUMIO (1) 


PETRUCHIO.-——Vamos, ¿dónde están esos 
galanes? ¿Quién hay en la casa? 
Bautista.—Bien venido seáis, señor. 
PETRUCHIO.—Y, no obstante, no venga 
bien, 
Bautista.—Pues aún no cojeális. 
TrANtO.— No venís tan bien vestido 
como yo hubiera deseado. 
PETRUCHIO.—Habría sido meior, de no 
influir la rapidez. Pero ¿dónde está Ca- 
ta? ¿Dónde está mi linda novia? ¿Cómo 
(1) Proseguimos las comparaciones con 
«nmedia primitiva: 


la 


entra VERANDO, 


un 


desastrosamente vestido, 
sombrero sobre la cabeza 


corn 


FERANDO.—Buenos días, suegro. Encantado 
Je hallaros, Folidor. Veo que estáis asombra- 
dos por haber tardado tanto tiempo. 

ALFGONSO.—En efecto; estábamos  persuadi- 
dos de que no veriamos ya a nuestro casado. 


Pero dinos: ¿por qué te presentas con vesti- 
dos tan viles? 
FERANDO.—Con un vestido tan lujoso, debie 


rais decir. Una vez que mi mujer y yo este- 
mos casados, como ella es tan bravia, si refi- 
mos, indudablemente me introducirá los ves- 
tidos por encima de las orejas. He aqui por 
qué me he vestido provisionalmente. Os ase- 
guro que rumio bien aquellas cosas que: Cata 
y yo debemos conocer solos. Pues, en verdad, 
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se halla mi suegro? Amigos, dijérase que 
estáis de mal humor, ¿Y a causa de qué 
esta agradable compañía de mira de hito 
en hito, como si contemplara algún mo- 
numento maravilloso, un cometa o ex- 
traño prodigio? 

BAUTISTA.—Sabéis, señor, que hoy es el 
día de vuestro casamiento. Primeramen- 
te, estábamos enojados temiendo vuestra 
ausencia, Ahora estamos más enojados 
aún viéndoos venir en semejante descui- 
do. ¡Ea! ¡Quitaos esa ropa, indigna de 
vuestra posición y molesta a la vista de 
un festival para nosotros tan solemne! 

TRANIO.—Y contadme qué circunstan- 
cia de interés os ha tenido tan largo 
tiempo ausente de vuestra esposa, y cóme 
llegáis ahora tan desconocido, 

PErrRUCHIO.—Fuera enojoso de contar 
y desagradable de oír. Básteos saber que 
he venido a cumplir mi palabra, aunque 
me haya visto obligado a faltar en algu- 
nos puntos. Sobre ello os daré mis excu- 
sas más despacio y mis explicaciones Os 
satisfarán. Pero ¿dónde está. Cata? He 
aquí que se hace demasiado esperar. La 
mañana avanza. A estas horas debíamos 
estar en la iglesia. 

'TrANIO.-—Ved el modo de no presenta- 
ros ante vuestra novia en traje tan in- 
conveniente. Venid a mi cuarto y yo o 
prestaré ropas, 

PETRUCHIO.-—NO, Creedme; así es comi 
quiero verla. 


vamos a vivir como corderos y leones. Alora 
jamás serán tan sometidos los corderos a lo 
leones, después de haber caído debajo de su: 


garras, como Cata a mí luego que se hay: 
convertido en mi esposa. Y con esto, vámo 
|l nos a la iglesia. 

:  POLIDOR.—¡Ah Ferando! ¡Nunea com sët 


jane vestido! Por pudor. Vamos a mi cuaric 
sy te mostraré veinte vestidos por estrenar. 
FERANDO.---Polidor, poseo tantos vestidos ex- 
céntricos, confeccionados a tenor de mi ca- 
pricho, como el que más en Atenas. Algunos 
tan ricamente adornados como el que llevabze 
últimamente el legado del rey de Fersia. Este 
es el que he preterido ponerme. 
ALFONSO.-—Por favor, Werando. antes de en 
trar en la iglesia, te suplico te pongas ctra 
l cosa sobre los hombros. 
| FERANDO.—¡Ni por todo el oro dei mundo!» 


l Como se ve, Shakespeare calcó exactamente 
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BAUTISTA.—Pero supongo que no será 
así como querréis casaros con ella. 

PETRUCHIO.—A fe que tal como estoy. 
Por consiguiente, no hablemos más, Es 
conmigo con quien se casa, no con mis 
ropas. Si pudiese yo reparar lo que ella 
ha de gastar en mí como puedo cambiar 
este pobre atavío, sería mejor para Cata 
y mejor para mí. Pero ¡qué insensato 
soy, por estar charlando con vosotros, 
cuando debiera ir a dar los buenos días 
a mi desposada y sellar este título con 
un tierno beso! (Salen PETRUCHIO, GRE- 
MIO y BIONDELLO.) 

TRANIO.—Sus razones tendrá para ves- 
tirse así. Ya le persuadiremos, si es po- 
sible, a fin de que se vista un poco me- 
jor antes de ir a la iglesia, 

BauristTa.—Voy a seguirle y a ver en 
qué para esto. (Salen BAUTISTA, GRUMIO 
y séquito.) 

Trani0.—Pero si Blanca nos ama, fal- 
ta aún agregar el consenlimiento de su 
padre. A fin de obtenerlo en las con- 
diciones que ya he anunciado a vuestra 
señoría, voy a proporcionarme im nom- 
bre, sea cual fuere, que ello carece de 
importancia, al cual pondremos al co- 
rriente del asunto, que hará de Vincen- 
cio de Pisa, y que aquí, en Padua, res- 
ponderá de una suma más fuerte que 
la comprometida por mí. Así, VOS g0za- 
réis tranquilamente del objeto de vues- 
tros deseos, y, gracias al consentimiento 
de su padre, llegaréis a casaros con la 
hermosa Blanca, 

LUCENCIO.—Si mi colega el profesor no 
vigilase tan de cerca los pasos de Blan- 
ca, podriamos quizá casarnos en secreto. 
Hecho lo cual, que el mundo diiera lo 
que quisiese; pero, a despecho de él, se- 
ría mi esposa. 

Tranio. — Hay que pensarlo bien y 
buscar la ocasión más favorable. Gana- 
remos por la mano al barba gris de 
Gremio, a Minola, al padre suspicaz y 
a ese músico singular, el enamorado Li- 
cio. ¡Todo en consideración a mi maese 
Lucencio! 


SHAKESPEARE 


y libro y cura rod 
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Vuelve «a entrar GREMIO 


Signior Gremio, ¿venís de la iglesia? 

GREMIO.—¡ Con tanto gusto como: nun- 
ca fuí al colegio, 

TRANIO.—¿Y regresan ya a su casa el 
esposo y la esposa? 

GREMIO.—¿La esposa, decis? Verdade- 
ramente, una esposa es lo que lleva, ¡Lo 
que lleva ella, no lo que lleva él! ¡Po- 
bre muchacha! 

'TRAaMIO.—¿ Más maldito que ella? ¡Có- 
mo! ¡Es imposible! 

GREMIO. — ¡Qué! El es un diablo, un 
diablo, un verdadero demonio. 

'TRANIO.— Quita! ¡Ella es una diable- 
sa, una diabla, la mujer del diablo! 

GREMIO.—¡Silencio! Ella es un corde- 
ro, una paloma, una tonta para él. Voy 
a contaros lo que ha sucedido, señor Lu- 
cencio. Cuando el sacerdote le pregun- 
tó si consentía en tomar por esposa a 


Catalina, exclamó: «¡Sí, voto a Dios!», 
y comenzó a jurar en voz tan alta, que 
el sacerdote, todo estupefacto, dejó caer 


el libro al suelo; y como se inclinase 
para cogerlo, el casado, convertido en 
loco, le dió tal goipe, que cura y libro 
n por tierra, Y aña- 
dió: «¡Que los recoja ahora quien le 
plazca!» 

"TRANIO,—¿GQué dijo la joven al levan- 
tarse de nuevo el cura? 

GREmMIO.—Se estremecía y temblaba; 
en tanto, él pateaba y juraba, como si 
el vicario hubiera tenido intención de 
mofarse de él. Después de muchas ce- 
remonias, ha pedido el vino. «¡A la sa- 
lud de todos!», exclamó, como si estu- 
viese a bordo bebiendo con los marine- 
Tos tras una tempestad. Sorbido de un 
trago el moscatel (1), arrojó las sobras 
a la cara del sacristán, por la sola ra- 
zón de que su barba gris, rala y ham- 
brienta, le pareció pedirle las sobras de 
lo que bebía, Hecho esto, cogió a su mu- 


(1) Quaffd off the muscadel... Era costum- 
bre beber en la ceremonia de un matrimonio. 


$3 
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jer por el cuello y la besó en los la- 
bios (1), con chasquido tan clamoroso, 
que hizo eco en toda la iglesia, Yo, al 
ver esto, me escapé aquí, corrido de ver- 
gúenza, Y tras mí me parece que viene 
el gentío. Jamás se ha visto semejante 
matrimonio. ¡Oíd, oíd! Oigo tocar a los 
ministriles. (Música. ) 


Vuelven a entrar PETRUCHIO, CATALINA, BLANCA, 
BAUTISTA, HORTENSIO, GRUMIO y el séquito 


PerrucHio.—Caballeros y amigos, os 
doy las gracias por vuestras molestias. 
Supongo que pensabais comer hoy con- 
migo, pues había preparado un soberbio 
banquete de bodas, Pero, a la verdad, 
mis asuntos me reclaman fuera, y, por 
consiguiente, aquí mismo os digo adiós. 

BAUTISTA.—¿Es posible? Esta noche 
partiréis, 

PETRUCHIO.—Debo partir hoy, antes 
que venga la noche, No os extraféis, Si 
conocierais el asunto, me animaríais a 
partir más bien que a quedarme, Así, 
doy las gracias a la honrada compañía 
que ha asistido a mi unión con la más 
paciente, la más dulce y la más virtuosa 
de las mujeres. Comed con mi suegro, 
bebed a mi salud, porque es preciso que 
parta, y adiós a todos. 

TrAnIi0.—Permaneced al menos hasta 
después del banquete. 

PETRUCHIO.—No puede ser. 

GrEmMIO.—Os lo suplico, 

PETRUCHIO.—No puede ser. 

CATALINA.—Os lo suplico también. 

PETRUCHIO,—Mucho me place. 

CATALINA.—¿Os place quedaros? 

PETRUCHIO.—Mie place due me pidáis 
que permanezca; pero no me quedaría 
aun cuando me lo suplicaseis más. 

CATALINA. — Vaya, quedaos, si 
amáis. 

PETRUCHIO. — į Grumio, mis caballos! 

GRUMIO.— į En seguida, señor! ¡Están 
dispuestos! ¡La avena se los ha co- 
mido! 


me 


(1) También formaba parte de la ceremonia 
besar a la reclén casada. 
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CATALINA (1).—Pues, entonces, haz lo 
que quieras. Yo no partiré hoy, no; ni 
mañana, hasta que me venga en gus- 
to. La puerta está abierta, señor, He 
ahí vuestro camino. Podréis trotar mien- 
tras se hallen frescas vuestras bestias, 
En cuanto a mí, no marcharé hasta que 
me plazca. Bien probaréis vuestra con- 
dición de recién casado, gallardo y gro- 
sero, tras haberos insinuado tan redon- 
damente. 

PrTrRUCH10.—¡Oh Cata! 
favor, no te encolerices, 

CATALINA, — į Quiero encolerizarme!... 
¿Qué te has creido? ¡Estad tranquilo, 
padre! Se quedará hasta que yo quiera, 

GrumMIO.—Pues a fe, señor, que ahora 
empieza la partida. 

CaTALINA.—Caballeros, vamos al festín 
nupcial, Veo que es una loca toda mu- 
jer que no tiene genio para resistir. 

PETrRUCHIO.— Irán a comer, si tú lo exi- 
ges, Cata. Obedeced a la desposada, los 


(1) Será interesante transcribir esta escena 
según la obra primitiva: 


Cálmate, por 


«Entrúun FERANDO y CATA, 
EMILIA, 


ALFONSO y POLIDOR, 
AURELIA y FILEMA 


FERANDO.—AGiós, suegro. Mi Cata y 
veremos. Pillastre, ten listo mi caballo. 

ALFONSs0.—¡ Vuestro caballo! Hijo, ¿os bur- 
láis? Estoy seguro de que no pretenderéis sa- 
lir tan pronto. 

Cara.—Que se marche o se quede, estoy re- 
suelta a permanecer y no ponerme en camino 
el día de mi boda. 

FEraNDO.—Cata, te digo que es necesario vol- 
ver a casa... Pícaro, ¿has ensillado mi caballo? 

SANDER.—¿Cuál? ¿El de la cola cercenada? 

FERANDO.—¿Vas tú también a burlarte, ga- 
napán? Ensilla el bayo castrado para tu ama. 

Cata.—Para mí, no; quiero quedarme. 

SANDER.—El hostelero no me deja sacarle. 
Le debéis diez peniques por su alimento y seis 
peniques por haber rehenchido la silla de mi 
ama. 

FeRaNDO.—Págale inmediatamente. 

SANDER.—¿Hay que darle otro picotín de es- 
pliego? 


yo vol- 


FERANDO.—Márchate, pillo, y condúcelos de- 
lante de la puerta. 
ALFONS0.—Espero, hijos míos, que al menos 


o3 quedaréis al banquete. 
SANnDER.—Por favor, maese, 

hasta después de comer? 
FERANDO.—¿Todavia estás 


¿nos quedamos 


aquí, granuja?» 
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que habéis formado su séquito. ¡Id a 
festejar, divertios, atracaos opíparamen- 
te! ¡Bebed, en orgía sin límites, por su 
virginidad! ¡Mostraos alegres y locos, 
o id a ahorcaros! En cuanto a mi buena 
Cata, debe seguirme. No, no hay que 
abrir los oios desmesuradamente, ni pa- 
tear, ni enoiarse, ni consumirse, Quiero 
ser dueño de lo que me pertenece, 


c L 1 
) ] l. į Grumio, tira de la espa- 
da! ¡Estamos rodeados de ladrones! 
¡Rescata a tu ama, si eres hombre! No 
tengas miedo, cara doncella; nadie te 
tocará, Cata. Yo te serviré de broquel 
contra un millón de adversarios. (Salen 
PETRUCHIO, CATALINA y GRUMIO.) 
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BautisTa.—¡Ea, dejad que se marchen! 
He ahí una, pareja que vivirá tranquila. 

GREMIO.—Si no parten tan precipita- 
damente, muero de risa. 

TRANIO.. Jamás he visto matrimonio 
más absurdo que éste. 

LucENcIo.—Señorita, ¿qué opinión te- 
néis sobre vuestra hermana? 


GREMIO.—Os garantizo que Petruchio 
está encatalinado. 

Baurista.—Vecinos y amigos, si el des- 
posado y la desposada se hallan ausen- 
tes, no faltarán, para reemplazarlos, dul- 
zores en la mesa. Lucencio, vos ocupa- 
réis el lugar del marido, y Blanca, el de 
su hermana. 

Trani0.—La hermosa Blanca ¿se ensa- 
yará en el papel de pretendida? 

Bautista.—Sí, Lucencio. ¡Ea, caballe- 
ros, vamos! (Salen.) 


ESCENA PRIMERA 
Salón en la casa de campo de Petruchio 


Entra GRUMIO 


GRUMIO.—¡ Afuera, afuera log rocines 
fatigados, todos los amos locos y todos 
los malos caminos! ¿Se vió nunca a 
un hombre tan molido? ¿Se vió nunca 
a un hombre tan salpicado de lodo? 
¿Se vió nunca a un hombre tan abru- 
mado de fatigas? Me envían por delan- 
te con el encargo de encender el fuego, 
y ellos vendrán después para calentar- 
se. Ahora, yo no soy un tarro menudo, 
pronto al calor, 


porque, consi- 


derando el tiempo que hace, el hombre 
más robusto cogería un reuma, ¡Hola! 
¡Eh! ¿Curtis? 


Entra CURTIS 


CurtIs.—¿Quién me llama tiritando? 

GRUMIO.—¡Un trozo de hielo! Si lo 
dudas, puedes resbalar desde mis hom- 
bros a mis talones con sólo deslizarte 
entre mi cabeza y mi cuello, ¡Fuego, 
buen Curtis! 

CurTIs.—¿Es que llega mi amo y su 
mujer, Grumio? 

GRUMIO.—¡Oh! ¡Sí, Curtis, sí! Y, por 
tanto, fuego, fuego; no eches agua en- 
cima. 

CurtIis.—¿Es ella una bravía tan ar- 
diente como contaban? 

GRUMIO.—Lo era, buen Curtis, antes 
de esta helada. Mas, como sabes 
i i 3 s 
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y a la bestia. Por eso ha domado a mi 
antiguo amo, a mi ioven ama y a mí 
mismo, compañero Curtis, 

Curtis. —¡ Atrás, loco de tres pulga- 
das! ¡Yo no soy una bestia! 

GRUMIO.—¿No tengo más que tres pul- 
gadas? Vamos, tus cuernos medirán bien 
un pie, y yo tengo la misma longitud. 
¿Encenderás fuego? O voy a quejarme a 
nuestra ama, que está a dos pasos, Su 
mano se hará sentir fríamente, si eres 
tan lento en calentarnos. 

Curris,—Te ruego, buen Grumio, que 
cuentes cómo anda el mundo. ' 

GRUMIO.—E] mundo anda frío, Curtis; 
todo está frío, a menos que tú lo encien- 
das. Cumple con tu deber, y harás tu de- 
ber, porque mi amo y mi ama vendrán 
medio muertos de frío. 

Curtis.—Ya hay lumbre encendida; 
y así, Grumio, ¿qué nuevas hay? 


GRUMIO, — ¡Cómo! Jack, boy!, ho 
boy! (1), Hay tantas noticias como 
quieras. 


CurTIs.—Vamos, estás cogido. 

GRUMIO.-—Y a Causa del fuego, porque 
lo que he cogido es un catarro fuerte. 
¿Dónde está el cocinero? ¿Se halla lista 
la cena, arreglada la casa, extendidos los 
juncos (2), barridas las telarañas? Los 
criados, ¿lleyan sus nuevas fustanas, sus 
medias blancas y cada empleado sus ves- 
tidos de boda? ¿Están bien lavados los 
vasos por dentro, y las sirvientas lim- 
pias, y los tapices sobre las mesas, y 
todo en orden? 

CurtIis.—Todo está dispuesto; por con- 
siguiente, hazme el favor de las noticias. 

GRUMIO.—Primero has de saber que mi 
caballo viene derrengado y que mi amo 
y mi ama se han caído. 

CURTIS, —¿CÓMO? 

GruUMmIO.—Desde su silla al barro. Es 
toda una historia, 

Curtis. —Cuéntamelo, buen Grumio. 


(1) 
glesa. 

(2) Acostumbrábase cubrir de juncos las 
habitaciones antes del uso de las alfombras, 
según vemos también en Romeo y Julieta 


Comienzo de una antigua canción in- 
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GRumI0.—Acerca las orejas. 

CurTIs.—¡Helas aquí! 

GRUMO.. ji Toma aquí! 
bofetada.) 

CurtIs.—Eso es sentir 
pero no oírla. 

GRUMIO.-—Y, por consiguiente, hacer- 
la más sensible. El bofetón fué sólo una 
llamada a tu oído, para. que me escu- 
chase. Ahora comienzo. Imprimis, hemos 
bajado una colina a pico, mi amo Ca- 
balgando a la grupa, mi ama... 

CURTIS.—¿Ambos sobre el mismo Ca- 
ballo? 

GRUMIO.—¿GQué te importa a ti eso? 

CurTIS.—Importa al caballo. 

GRUMIO.—¡ Cuenta tú la historia! Si 
no me hubieras interrumpido, sabrías 
ya cómo cayó el caballo, y ella debajo 
de él; sabrías en qué barro, y cómo se 
llenó ella; cómo la dejó con el caballo 
encima; cómo me ha golpeado bajo pre- 
texto de que el caballo había dado un 
paso en falso; cómo ha chapoteado ella 
por entre el lodazal para que me deja- 
ra; cómo se ha puesto a jurar; cómo 
ella, que jamás ha suplicado, gritaba su- 
plicándole; cómo he vociferado yo; Có- 
mo los caballos han huído; cómo se 
rompieron las riendas del suyo; cómo 
ne perdido yo mi grupera, con otras mu: 
chas cosas memorables que desde ahora 
caerán en el olvido, y de las cuales no 
llevarás el recuerdo hasta la tumba. 

Curtis.—A tenor del relato, es ella 
más bravía. que él. 

GRUMIO.—Si, y Que Otro, el más bra- 
vo de todos; lo sabréis por experiencia 
cuando llegue aquí. Pero ¿por qué ape- 
sadumbrarme con esto? Llama a Nata- 
niel, a José, a Nicolás, a Felipe, a Gual- 
terio, a Jugarsoy y a los demás. Cuida 
que estén bien peinadas sus cabezas, sus 
trajes azules bien cepillados y que se 
pongan jarretas de diversos colores. Que 
hagan sus inclinaciones con la pierna iz- 
quierda y que no cometan la osadía de 
tocar el pelo de la cola del caballo de 
mi señor antes de besarle la mano. ¿Es- 
tán todos dispuestos? 


(Le da una 


una historia, 
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CURTIS.—LoO están. 

GRUMIO.— ¡Llámalos! 

CuorTIs.— ¡Hola! ¿Me ois? Hay que sa- 
lir al encuentro de mi amo, para darle 
ej parabién a mi señorita. 

GRUMIO.—Y que no pare todo en mal. 

CURTIS.—¿Quién dice eso? 

GRUMIO.—Tú, que llamas a tus cama- 
radas al pabellón de ella. 

CurtIis.—Yo los llamo para que le 
muestren el favor de que goza. 

GRrRUMIO.—¡Bah! Ella no necesita de 
los favores de ellos. 


Entran varios Criados 


NATANIEL.—¡ Bien venido, Grumio! 

FrELIPE.— ¿Qué hay, Grumio? 

Jost.—¡ Felices, Grumio! 

NicoL4s.—¡ Camarada Grumio! 

NATANTIEL.—¿Qué pasa, viejo mozo? 

GruUmMIO.—Bien hallados vosotros. ¿Có- 
mo os va? ¿Qué hay? Felices, camara- 
das, ¿Qué pasa? ¡Esos son recibimien- 
tos! Ahora, cofrades pulidos, ¿está todo 
arreglado y todas las cosas limpias? 

NATANIEL,—Todo está va. ¿A qué dis- 
tancia se encuentra nuestro amo? 

GRUMIO.—A la mano. A punto de 
apearse, De modo que no estéis... ¡Por 
el gallo de la Pasión! ¡Silencio! ¡Oigo 
a mi amo! 

Entran PETRUCHIO Y CATARINA (1) 

PETRUCHIO.—¿Dónde “están esos gra- 

nujas? ¡Cómo! ¡Nadie a la puerta pa- 


(1) He aquí la misma escena 
gia primitiva: 


en la come- 


«Entran FERANDO y Cara 

FERANDO.—¡Sed bien venida, Cata! ¿Dónde 
están esos nillos? ¡Cómo! ¡No está servida la 
cenal ¡Ni la mesa preparada! ¡Ni nada he- 
chol ¿Dónde está el granuja que he enviado 
por delante? 

SANDER.—/Adsum, señor! 

FERANDO.—¡Miserable! ¡Te voy a cortar las 
narices! Ayúdame 2 quitarme las botas. ¿Que- 
réis poner la mesa? ¡El piilastre me hace da- 
ño en los pies! ¡Siiencio, por favor! ¡Otra 
vez! (Los golpea a todos. Ellos ponen la mesa 
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ra tenerme el estribo y coger mi caba- 
llo! ¿Dónde está Nataniel? ¡Gregorio! 
¡Felipe! 


Topos LOS CRIADOS.—¡ Aquí, aquí, se- 
ñor! ¡Aquí, señor! 
PETRUCHIO.— j Aquí, señor! ¡Aquí, se- 


ñor! ¡Aquí, señor! ¡Aquí, señor! ¡Sois 
unos criados insolentes y zZOpencos!... 
¿Qué? ¿No atenderéis? ¿Ningún agasa- 
jo? ¿Ninguna muestra de respeto? ¿Dón- 
de está el tuno idiota que he enviado por 
delante? 
GRUMIO.—Aquí, señor; 
mo antes, 
PETRUCHIO.—¡Sois un patán grosero! 
¡Un hiio de puta! ¡Un tritura-cebada 
palurdo! ¿No te había ordenado venir 
al encuentro en el parque y traer con- 
sigo a esos miserables pillos? 
GRUMIO0.-—Señor, el traie de Nataniel 
no estaba aún terminado, y los escarpi- 
nes de Gabriel se descosían por el ta- 
lón. No había antorcha para ennegre- 
cer el sombrero de Pedro, y la daga de 
Gualterio estaba aún en casa del vai- 
nero, No había ataviados sino Adam, 
Ralph y Gregorio. Los otros iban andra- 
josos, viejos y hechos unos mendigos. 


tan idiota co- 


y traen la comida.) ¡Está todo quemado! 
seco! ¿Quién ha cocido estas viandas? 
GUILLERMO.—Poc mi fe, Juan el cocinero. 
FERANDO.—(Vuelca la mesa con los platos y 
golpea a todos los Criados.) ¡Fuera de mi vis- 
tal ¡Llevaos todo esto! Venid, Cata; se nos 
va a hacer otra cena. ¿Hay fuego en mi ha- 

bitación, señor? 

SANDER.—Sí, ciertamente. (Salen FERANDO y 
Cara. Los Criados se quedan, comiéndose la 
cena.) 

Tom.—En conciencia, creo que el matrimo- 
nio ha trastornado la cabeza a nuestro amo. 

GUILLERMO.—¡Qué bofetada le ha dado a 
Sander cuando le quitaba las botas! 


¡Re- 


Vuclve a entrar FERANDO 

SANDER.—Es (ue yo le hacía adrede daño en 
los pies. 

FERANDO.—¡Ah granuja condenado! (Golpea 
a los Criados de nuevo.) Debo conservar por 
algún tiempo este carácter, a fin de sujetar y 
contener a mi esposa, tan áspera. Comenzaré 
por hacerle padecer hambre y privarla de sue- 
ño. Esta noche no comerá ni dormirá. Voy a 
encerrarla, como se encierra a los halcones y 
obligarla a venir gentilmente al señuelo...» 
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Empero, tales como están, aqui llegan 
para reunirse con vos. 

PETRUCHIO.— į Id granujas, id a bus- 
carme la cena! (Salen algunos Criados 
Cantando.) 


¿Dónde está la vida 
que yo antes dirigí? 


¿Y ésos, dónde andan?... Sentaos, Ca- 
ta, y sed bien venida. ¡Uf, uf, uf! 


Vuelven a entrar los Criados con la cena 
¡Hola! ¿Acabaréis, digo?... ¿Eh? Ama- 
bilísima Cata, muéstrate alegre. ¡Traed- 
me las botas, granujas! ¡Villanos! ¡A 
ver cuándo! ¿Cantando.) 


Era un fraile de la orden gris 
que seguía su camino... 


¡Fyera, canalla! ¡Me arrancas los pies! 
(Le golpea.) ¡Toma ésta, y aprende a 
tirar de la otra!... ¡Alégrate, Cata! 
¡Agua aquí!... ¡Cómo! ¿En? ¿Dón- 
de está mí sabueso Troilo?,.. ¡Pícaro, 
salid en busca de mi primo Fernando 
y decidle que venga! (Sale un Criado.) 
Un primo, Cata, al que debéis abrazar. 
para hacer conocimiento con él, ¿Dónde 
están mis babuchas? ¿Tendré agua? Ve- 
nid, Cata, y lavaos las manos y sed cor- 
dialmente bien venida... (El Criíadu de- 
ja caer la jofaina. PETRUCHIO le golpea.) 
¡Hijo de puta, villano! 

CATALINA.—Tened paciencia, os supli- 
co. No lo ha hecho adrede. 

PETRUCHIO,.—¡ Un hijo de puta, un es- 
túpido, un orejudo miserable! Venid, 
Cata, sentaos; sé que tenéis apetito. 
¿Queréis dar yos las gracias, dulce Ca- 
ta, o preferís que sea yo?... ¿Qué es 
esto? ¿Carnero? 

CRIADO 1.9—SÍ, 

PETRUCHIO.—¿Quién lo ha traído? 

CRIADO 2.—Yo, 

PETRUCHIO.— ¡Está quemado! ¡Y los 
demás platos también! ¡Qué perros és- 
tos! ¿Dónde está el tuno del cocinero? 


malos humo 
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¿Cómo os atrevéis, sinvergúenzas, a 
traer esto de la cocina y servirme un 
plato que aborrezco? (Arrojando a los 
Criados los platos, etc.) ¡Para vosotros, 
tomadlo; trincheros, copas, todo! ¡Sois 
unos zotes negligentes, unos esclavos 
mal nacidos!... ¡Cómo! ¿Murmuráis? 
¡Yo os ajustaré las cuentas! 
CATALINA.— Esposo, por favor, no seáis 
tan colérico. La comida estaba bien, si 
Os hubieseis contentado, 
PETRUCHIO.—Te aseguro, Cata, que es- 
taba quemada, reseca, y me está expre- 
samente prohibido tocarlo, Tales platos 
engendran la cólera y dan ocasión a 
. Preferible fuera que am- 
bos nos muriésemos de hambre, siendo, 
como somos, tan propensos a la irrita- 
ción, que comer carne excesivamente co- 
cida. Ten paciencia, Todo se arreglará 
mañana. En cuanto a esta noche, ayu- 
naremos en compañía. Vamos, voy a 
conducirte a tu cámara nupcial, (Salen 
PETRUCHIO, CATALINA y CURTIS.) 
NaATANIEL.—Pedro, ¿has visto nunca 
cosa semejante? 
PEDRO.—¡La mata con su propio hu- 
mor! 


Vuelve a entrar CURTIS 


GRUMIO.—¿Dónde está él? 

Curtis.—¡En la habitación de ella, 
haciéndole un sermón sobre la continen- 
cia! Y dice iniurias, blasfema y ruge, 
de tal manera, que la pobre ama no sabe 
a qué atenerse, ni cómo mirar, ni qué 
decir; y permanece como una persona' 
que por primera vez saliera de un sué 
ño. ¡Fuera de aquí! ¡Fuera! ¡Que vie- 
ne! (Salen,) 


Vuelve a entrar PETRUCHIO 


PETRUCHIO.—Así he comenzado mi rei- 
nado diestramente, y tengo la esperan- 
za de acabarlo muy bien. Mi halcón 
está ahora excitado por el ayuno y con 
el vientre vacío, y hasta que se nalle 
amaestrado no conviene cebarlo, pues 


| entonces no miraría jamás su señuelo. 
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Aún poseo otro medio de domesticar a 
mi halcón salvaje, de enseñarle a venir 
y conocer el reclamo de su dueño, que es 
vigilarla, como se hace con los milanos 
que se enfurecen, se resisten y no quie- 
obedecer. ] 1 


( Sale.) 


ESCENA II 


Padua.—Delante de la casa de Bautista 


Entran TRANIO y HORTENSIO 


TRANIO.—¿Es posible, amigo Licio, que 


Blanca piense en otro sino en Lucencio? - 


Os lo digo, señor: está llena de distin- 
ciones para mí. 

HORTENSIO.—Señor, para convenceros 
de mis palabras, mantengámonos apar- 
te y observemos el modo de dar sus lec- 
ciones. (Se apartan.) 


Entran BLANCA y LUcENcIO 


LUCENCIO. Y qué, señorita, 
cháis vuestras lecciones? 

BLANCA,—¿Qué leéis, maestro? Contes- 
tadme a esto antes. 

LUCENCIO, —Í lo 


¿ aprove- 
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BLANcA.— į Y que no os podáis mostrar, 
señor, maestro en vuestro arte! 

Lucencio.—En tanto vos, dulce ama- 
da, OS 1 
zón. (Se alejan.) 

HORTENSIO.—¡ Rápidos progresos, a fe! 
Decidme ahora, por favor, si osaríais 
jurar todavía que vuestra adorada Blan- 
ca no ama a nadie del mundo como a 
Lucencio. 

TRANIO.— ¡Oh fracaso amoroso! ¡Qué 
inconstancia la de la muier! Te lo ase- 
guro, Licio, es increíble. 

HorTENSIO.—NO Os engañéis más. Yo 
no soy Licio, ni un músico, como parez- 
co. Soy un hombre avergonzado de vi- 
vir baio este disfraz por una mujer y ca- 
paz de traicionar a un caballero en favor 
de un rústico semejante. Sabed, señor, 
que me llamo Hortensio. 

TRANIO.—Signior Hortensio, he oído 
hablar frecuentemente de vuestra viva 
afección por Blanca, y pues mis ojos son 
testigos de su ligereza, quiero con vos, 
si en ello consentís, renunciar para siem- 
pre a Blanca y a su amor. 

HORTENSIO.—¡ Mirad cómo se besan y 
acarician! Signior Lucencio, he aquí mi 
mano, con el firme juramento de no cor- 
tejarla jamás; antes negarla como mu- 
jer indigna de todos los favores que tan 
locamente le he prodigado desde un prin- 
cipio. 

TRANIO.—Y yo me comprometo de igual 
manera, solemnemente, a no desposarla, 
aunque:me lo suplicase. ; Vergüenza pa- 
ra ella! ¡Mirad cómo la acaricia bestial- 
mente! 

HOoRTENSIO.—Quisiera que todo el mun- 
do, menos él, la abandonara. En cuanto 
a mí, a fin de permanecer fiel a mi ju- 
ramento, me casaré antes de tres días 
con una opulenta viuda, que no ha ce- 
sado de amarme durante el tiempo gue 
he amado a esta orgullosa de desdén fe- 
roz. Y con esto, adiós, signior Lucencio. 


“Recobro, pues, mi 
ı libertad, decidido a atenerme al jura- 
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mento que hace poco he formulado, (Sa- 
le HORTENSIO, LUCENCIO y BLANCA Van- 
gan.) 

TRranio.—Señorita Blanca, ¡Dios os 
otorgue cuantas felicidades sean asequi- 
bles a los amantes venturosos! Os he 
sorprendido repentinamente, lindo amor, 
y renuncio a vos, en unión de Hortensio, 

BLANCa.—Bromeáis, Tranio. ¿Ambos 
renunciáis a mí? 

Trani0.—Renunciamos, señorita. 

LucENcro.—Entonces, nos hemos des- 
embarazado de Licio. 

Trani0o.—Por mi fe, ha puesto ahora 
los ojos en una. arrogante viuda, a la que 
piensa cortejar y casarse en el mismo 
día. 

BrLanca.— ¡Dios le proteja! 

Tranio.—Si, y él la domará, 

BLaANca.—Así lo dijo, Tranio. 

TRANIO.—A fe, que ha ido a una es- 
cuela donde se aprende a domar. 

BLANCAa.— ¡Una escuela domante! ¡Có- 
mo! ¿Existe semejante lugar? 

TraAnNIO,—Sí, señorita, y Petruchio es 
el maestro: que enseña infinitas tretas 
para domar a una bravia y encantar la 
lengua de una habladora. 


Entra BIONDELLO corriendo 


BIONDELLO.—¡Oh maese, maese! Tanto 
he volado, que noto una fatiga de perro. 
Pero al final he sorprendido a una per- 
sona respetable cue bajaba la colina y 
podrá serviros, 

Trani0.—¿Quién es, Biondello? 

BIONDELLO.—Maese, un mercader o un 
pedagogo, no lo sé con certeza; de un 
exterior serio y cuyo continente y aspec- 
to dan idea de un padre. 

LUCENCcIO.—¿Y qué hacemos con él, 
Tranio? 

Trani0.—Si es crédulo y da fe a mi 
historia, se honrará en pasar nor Vin- 
cencio y constituirá una garantía para 
Bautista Minola, como si se tratase del 
verdadero Vincencio. Acombañad a vues- 
tra enamorada y deladnos solos. (Salen 
LUCENCIO y BLANCA.) 
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Entra un PEDAGOGO 


PrEDAGOGO.—¡ Dios os guarde, señor! 

TRANIO.—Y 2 vos, señor; sed bien ve- 
nido, ¿Viajáis más lejos, u Os halláis al 
fin de vuestro viaje? 

PEDaGOGO0.—Señor, me hallo al fin por 
una O dos semanas. Después reanudaré 
el viaie hasta Roma, para tocar por úl- 
timo en Trípoli, si Dios me concede vida, 

TRANTIO.-—¿De qué país sois?, os ruego. 

PrEbAaG060.—De Mantua. 

Trani0.—¡De Mantua, señor! ¡No lo 
quiera Dios! ¡A fe! Y ¿venís a Padua 
sin temblar por vuestra vida? 

PEDAGOGO.— ¡Mi vida, señor! 
Explicaos. Esto se pone serio. 

TRANIO.—Tiene pena de muerte todo 
hombre de Mantua que viene a Padua. 
¿No sabéis la razón? Vuestros barcos 
han sido aprehendidos en Venecia, y el 
duque (a propósito de una querella par- 
ticular entre vuestro duque y él) ha he- 
cho publicar y proclamar por todas par- 
tes dicha resolución. ¡Es asombroso! 
Preciso es que seáis un recién llegado, 
pues de otra manera habríais oído la 
proclama, 

PEDAGOGO — ¡Ay señor!... Existe algo 
peor para mí, porque soy portador de 
letras de cambio para Florencia, que 
debo librar aquí. 

Tranio.—Bien, señor; por gentileza 
hacia vos, ved lo que voy a hacer y os 
aconsejo. Decidme antes: ¿habéis esta- 
do alguna vez en Pisa? 

PrpaG0Go.—Sí, señor, frecuentemente. 
Pisa es renombrada vor la gravedad de 
sus ciudadanos. 

Trantio.—¿Conocéis entre ellos a uno 
gue se llama Vincencio? 

PEDAaG0G0.—No le conozco, mas he oído 
hablar de él: un mercader de incompa- 
rable fortuna. 

Trano.—Es mi padre. señor, y, a de- 
cir verdad, a primera vista se os parece. 

BIONDELLO.—( Aparte.) Como una man- 
zana a una ostra, 

TRANIO.—Para salvaros la vida en este 


¡Cómo! 
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apuro, voy a haceros un favor, y veréis 
que no es mal negocio parecerse a Vin- 
cencio. Tomaréis su nombre, gozaréis de 
su crédito y seréis amistosamente alo- 
jado en mi casa. Procurad desempeñar 
con cuidado vuestro cometido, entended- 
me bien, señor. De esta manera podréis 
permanecer en la ciudad hasta la ter- 
minación de vuestros negocios, Si esto 
puede seros agradable, aceptad mi ofer- 
ta, señor. 

PEDAGOGO.—¡Oh señor, queda acepta- 
da! Y os consideraré siempre Como sai- 
vador de mi vida y libertad. 

TraAN10.—Entonces, venid conmigo, a 
fin de disponer bien el asunto, A este 
respecto debo preveniros que a mi padre 
se le espera aquí de un día a otro para 
firmar un contrato de matrimonio. Me 
caso con la hiia de un cierto Bautista. 
Os tendré al corriente de todas estas 
circunstancias. Acompañadme, para ves- 
tiros como corresponde. (Salen.) 


ESCENA III 


Aposento en la casa de Petruchio 


Entran CATALINA Y GRUMIO 


GRUMIO.—¡ No, no, por mi fe! 
atrevo, por mi vida! 

CATALINA.—Cuanto peor me trata, más 
finge quererme. ¿Se ha Casado conmi- 
go para hacerme morir de hambre? Los 
mendigos que llaman a la puerta de mi 
padre no tienen sino tender la mano 
para recibir una limosna. Si no se les 
da, encuentran la caridad en otra parte. 
Pero yo, que nunca he pedido nada; que 
jamás he necesitado nada, estoy privada 
de alimento y falta de sueño. Los jura- 
mentos me tienen despierta y el ruido 
reemplaza los platos. Y lo (ue más me 
encorajina es la manera de hacerlo, to- 
do baio pretexto de que me ama. Dijéra- 
se, escuchándole, que el alimento y el 
sueño me causaran una enfermedad mor- 
tal o una muerte repentina. Por favor, 


¡No me 


1033 


ve a buscarme algo de comer; cualquier 
cosa, siempre que sea Conveniente, 

GRUMIO-—¿Qué diríais de: una pata de 
ternera? 

CATALINA. — Excelente. Tráemela, te 
ruego. 

GRUMIO.-—Temo que sea un plato de- 
masiado irritante. ¿Qué diríais de una 
morcilla gorda, finamente asada a la pa- 
rrilla? 

CATALINA-—Me gustan mucho. 
buscarla, buen Grumio. 

GrumI0.—Vacilo. Tengo miedo de gue 
sea igualmente irritante. ¿Qué os pare- 
cería un trozo de carne de vaca con mos- 
taza? 

CaTaLINA..—Es un plato que me agrada 
comer. 

GRUMIO.—SÍ, pero la mostaza es bas- 
tante ardiente. 

CATALINA.— ¡Bah! Trae entonces la va- 
ca y dela la mostaza. 

GRUMIO.—NOo, así, no. Tendréis la mos- 
taza, o no habrá vaca. 

CATALINA.—Pues, entonces, trae las dos. 
o una de ellas, o lo que tú quieras, 

GRUMIO.— Bien, pues Ja mostaza sin la 
vaca. 

CATALINa.— ¡Anda! ¡Vete de aquí, trai- 
dor! ¡Miserable embustero, que me ali- 
mentas con el nombre de los platos! (Le 
golpea.) ¡Que la pena te acabe, a ti y a 
toda tu pandilla que triunfa así de mi 
desgracia! ¡Anda, márchate, te digo! (1). 


Ve a 


Entran PETRUCHIO, con un plato de carne, 
y HORTENSIO 


PETRUCHIO.—¿Cómo se encuentra mi 
Cata? Qué, riquita, ¿abatida siempre? 

HORTENSIO.—¿Cómo os halláis, señora? 

CATALINA.—A fe, tan fria como con- 
viene, 

PeTRUCHIO, — Rebórtate, mirame con 
semblante risueño. Toma, amor mío. Ve 
cómo estoy lleno de atenciones. Yo mis- 
mo hè preparado tu alimento y te lo 


(1) Fn la comedia primitiva, la estrena pasa 
entre Catalina y Sander, y es en todo suma- 
mente parecida, así como cuanto sigue. > 
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traigo. (Coloca el plato sobre la mesa.) 
Estoy seguro, dulce Cata, que tanta bon- 
dad merece agradecimiento, ¡Cómo! ¿Ni 
una palabra? Pues, entonces, es que no 
me quieres, y me he tomado tantas mo- 
lestias en balde. ¡Aquí, llevaos este 
plato! 

CATALINA.—Dejadle, os ruego. 

PETRUCHIO.—El servicio más insigni- 
ficante merece gracias. Por consiguiente, 
debo alcanzar las vuestras antes que to- 
quéis ese plato, 

CATALINA.—Os lo agradezco, señor. 

HORTENSIO. — Signior Petruchio, ¡qué 
vergüenza! ¡Eso no se hace! Venid, se- 
ñora Cata, yo os 2compañaré a la mesa. 

PETRUCHIO.—( Aparte.) Cómetelo todo, 
Hortensio, si me estimas. ¡Que esto aca- 
rree mucho bien a tu gentil corazón! 
Come tranquilamente, Cata. En seguida, 
mi miel adorada, volveremos a casa de 
tu padre. Vas a vestirte elegantemente 
con vestidos de seda, sombreros, sortijas 
de oro, gorgueras, puños, paramentos. 
guardainfantes y demás cosas junto con 
bandas, abanicos, dijes de noble cambio, 
así como brazaletes de ámbar, collares y 
otras baratijas. Qué, ¿has comido ya? 
El sastre está a tu disposición para ador- 
nar tu cuerpo con sus tesoros de trapos. 


Entra un SASTRE 


Pasad, sastre; veamos esos atavíos. Des- 
plegad el vestido... 


Entra un MERCERO 


¿Qué traéis de nuevo, señor? 

MERCERO.—He aquí el gorro que ha en- 
cargado vuestra señoría. 

PErTRUCHIO.—¡ Cómo! ¡Eso ha sido mol- 
deado en una escudilla! ¡Un plato de 
terciopelo! ¡Quitad, quitad alá! ¡Es 
impúdico y escandaloso! ¡Vaya! Es una 
concha o una cáscara de nuez, una chu- 
Cchería, un juguete, una bobada, un go- 
rro de niña, Lleváoslo de aquí, ea, y 
traedme uno mayor. 

CATALINA.—No lo quiero más grande. 
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Este es a la moda, y tal como lo llevan 
las damas de calidad. 

PETRUCHIO.—Cuando tengáis gentileza, 
llevaréis uno parecido; pero hasta en- 
tonces, no. 

HORTENSIO. — (Aparte,) Que no será 
pronto. 

CATALINA.—Sabed, señor, si puedo te- 
ner la libertad de hablar, y quiero ha- 
blar, que no soy una niña, una criatura. 
Personas más encopetadas que vos han 
soportado mi manera de ser; y si no 
queréis escucharlo, es mejor que os ta- 
péis los oídos. Mi lengua dice la cólera 
de mi corazón; de otro modo, si la re- 
primiese, mi pecho estallaría, y antes 
que suceda, quiero ser libre y hablar co- 


mo me plazca. 


PETRUCHIO.—¡Cómo! Lo que dices es 
cierto. Es un gorro despreciable, una Cos- 
tra de crema, una fruslería, un pastel de 
seda. Te amo demasiado para quererlo. 

CATALINA.—Me queráis o no, quiero ese 
gorro, y lo tendré, o no tendré ninguno. 
(Sale el MERCERO.) 

PETRUCHIO.—¿Tu vestido? į Ah, sí! Ve- 
nid, sastre; mostrádmelo. į; Misericordia, 
Dios! ¿Qué disfraz de máscara traéis 
aquí? ¿Qué es esto? ¿Una manga? Di- 
jérase un cañón pequeño. ¡Cómo! ¿Cor- 
tado de arriba abajo como una torta de 
manzanas? Aquí hay una tijereta y una 
rasgadura, un corte, una abertura y una 
cuchillada. ¡Parece el brasero de una 
barbería! ¡Vaya por el diablo, sastre! 
¿Cómo llamas a esto? 

HORTENSIO.—(Aparte,) Veo que no va 
a tener ni el gorro ni el vestido. 

SASsTRE.—Me habéis encargado aue lo 
hiciese a la perfección y según el uso 
del día. 

PETRUCHIO.—A fe que es verdad; pero 
recordad que no os dije que lo echarais 
a perder según el uso del día. Idos, sal- 
tándome todas las alcantarillas, no ten- 
ga que hacéroslas saltar yo, señor, se- 
gún mi práctica. No quiero nada de todo 
esto. ¡Fuera de aquí! Haced lo que me- 
jor os parezca, 

CATALINA.—Jamás he visto vestido me- 
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jor hecho, más elegante, má; agradable 
ni más perfecto. Os veo inclinado a con- 
vertirme en una muñeca. 

PrrrucHio.—Esa es la verdad. Haría 
de ti una muñeca, 

SASTRE.—Dice que vuestra señoría. tie- 
ne intención de hacer de ella una mu- 
fieca, 

PETRUCHIO.. ¡Oh monstruosa arrogan- 
cia! ¡Mientes, hilo, dedal, yarda, tres 
cuartas de yarda, cuarto de yarda, 
«nail» (1), pulga, liendre, grillo de in- 
vierno! ¿Me dejaré intimidar en mi pro- 
pia casa por una madeja de hilo? ¡ Atrás, 
harapo, retal, sobrante, o voy a tomarte 
medida con tu yarda, de manera que no 
olvides jamás tu charlataneria! Te re- 
pito que le has echado a perder su ves- 
tido. 

SasTrE.—Vuestra señoría se engaña. 
Este vestido ha sido confeccionado exac- 
tamente como lo ha ordenado mi maes- 
tro. Grumio dió la orden de cómo debía 
hacerse. 

GRUMIO.—Yo no he dado órdenes, sino 
la tela, 

SasTrEr.—Pero ¿cómo habéis dicho que 
deseabais el vestido? 

GRrUMIO.—Por mi fe, señor, con hilo 
y agujas, 

SASTRE.—Pero ¿no habéis pedido que 
lo cortaran? 

GRUMIO.—¿Has tomado tú medida a 
muchos? 

SASTRE.—En efecto. 

GRUMIO.—Pues a mí no me mides tú. 
Babrás sentado las costuras a mucaos: 
a mí no me las sientas. No quiero que 
me midan ni que me sienten las costu- 
ras. Te lo digo en la cara, He encarga- 
do a tu maestro que cortara el vestido, 
pero no que lo cortara en piezas; ergo 
mientes, 

SASTRE.—AQquí está la nota, indicando 
la manera. Ella servirá de testimonio. 

PETRUCHIO.—Léela. 

GRUMIO.-—¡La nota miente por su bo- 
ca, si dice que yo he dicho eso! 


(1) Medida inglesa de 2 1/4 pulgadas. 
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SASTRE.—Imprimis. 
no dibuje el cuerpo.» 
GRUMIO.—Amo, si he dicho jamás «un 
vestido que no dibuje el cuerpo», que se 
me Cosa. en el forro y que se me golpee 
con una madeja de hilo crudo hasta que 
venga la muerte, He dicho «un vestido». 

PETRUCHIO.—Seguid. 

SASTRE. «Con un pequeño cuello re- 
dondo.» 

GRUMIO.—Confieso lo del cuello, 

SASTRE.—«Con una manga larga.» 

GrRUMIO.—Yo he dicho «dos mangas». 

SASTRE.—«DOSs mangas Ccuidadosamen- 
te recortadas.» 

PETRUCHIO.—¡Sí, ahí está la infamia! 

(GRUMIO.—El yerro es de la nota, se- 
ñor; el yerro es de la nota. Yo mandé 
que las mangas se cortasen y luego se 
cosiesen. Y te lo demostraré, aunque 
lleves armado con un dedal tu dedo me- 
ñique. 

SASTRE.—LO que digo es la verdad, y 
ya lo reconoceriais como estuviésemos 
en otro sitio, 

Grum1o.—Estoy a tu disposición. Re- 
caba la nota, dame tu yarda de medir 
y no me perdones. 

HORTENSIO.—¡ Dios os guarde, Grumio! 
Hay demasiada diferencia entre vosotros. 

PETRUCHIO.—Bien, señor, en una pa- 
labra: el vestido no es para mí, 

GRUMIO.—Tenéis razón, señor; 
ra mi señora, 

PETRUCHIO.—Ve y guárdalo para uso 
de tu maestro, 

GRUMIO.— j Villano, de ninguna mane- 
ra! ¡Por tu vida! ¡Lievar el vestido de 
mi señora para que lo use tu maestro! 

PETRUCHIO.—¡Como! Señor, ¿qué en- 
tiendes por eso? 

GRUMIO.—¡Oh señor! Hay en eso más 
profundidad de lo que suponéis. ¡Usar 
su maestro el vestido de mi señora! 
¡Oh! ¡Quita, quita, quita! 

PETRUCHIO. — ( Aparte.) Hortensio, en- 
cárgate de que paguen al sastre. (Al 
SASTRE.) Sal de aquí, márchate, y ni una 
palabra más. 

HORTENSIO.—(ApArte, al SASTRE.) Sas- 


«Un vestido que 


es pa- 
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tre, yo te pagaré mañana. No tomes la 
vivacidad de estas palabras a mala par- 
te, ¡Vete, digo! Encomiéndome a tu 
maestro. (Sale el SASTRE.) 
PerrucHio.-—Vaya, venid, Cata mía, 
iremos a casa de vuestro padre Con es- 
tos sencillos y decentes vestidos. Nues- 
tras bolsas están llenas y pobros nues- 
tros hábitos. Lo que enriquece el cuer- 
po es el espíritu. Asi como el sol horada 
las más espesas nubes, así brilla el ho- 
nor bajo los hábitos más humildes. Por 
ventura, ¿es más precioso el grajo que 
la alondra porque sus plumas son más 
bellas? ¿O la víbora preferible a la an- 
guila porque los colores cebrados de su 
piel contentan los ojos? ¡Oh, no, bue- 
na Cata! Ni tú perderás nada de tu va- 
lor porque no tengas sino un pobre equi- 
po y una sencilla vestimenta. Si sientes 


rubor de ello, échame a mí la culpa. | 


Y así, muéstrate jovial. Vamos a partir 
para festejarnos y divertirnos en casa 
de tu padre. Ve, llama a mis criados y 
salgamos inmediatamente; y que lieven 
nuestros caballos al final del callejón 
largo, Allí montaremos, y hasta alí nos 
daremos un paseo a pie. A ver. Deben 
de ser ahora las siete, y bien podremos 
llegar a la hora de la comida. 

CATALINA.—Me atrevo a aseguraros, se- 
ñor, que son casi las dos de la tarde. 
La cena habrá terminado antes que He- 
guemos. 

PETRUCHIO.—Serán las siete antes que 
monte a caballo. Ved: en lo que digo, 
en lo que hago o en lo que pienso, siem- 
pre me contradecís. Señores, dejadnos 
solos. No partiremos hoy; y cuando par- 
ta, será la hora que haya dicho. 

HORTENSIO. — Vaya, este galán quiere 
mandar hasta en el sol. 
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ESCENA IV (1) 
Padua.—-Delante de la casa de Bautista 


Tramo y el PEDAGOGO, éste en traje 


de Vincencio 


Entran 


TRAN1IO.—Señor, he aquí la casa. ¿Que- 
réis que llame? 

PEDAGOGO.—Si, ¿por qué no? A no ser 
que me equivoque, el signior Bautista 
debe recordarse de mí, por haberme 
visto, hará cerca de veinte años, en Gé- 
nova, donde estuvimos alojados en la 
posada del Pegaso. 

"TRANIO.—Está bien; guardad en todo 
caso aquella gravedad que conviene a 
un padre, 

PEDAGOGO,.—Os lo garantizo, señor. Pero 
ahí llega vuestro paje. Bueno sería ense- 
ñarle la lección. 


Entra BIONDELLO 


'TRAN1IO.—NO Os preocupéis de él. Bion- 
dello, éste es el momento de represen- 
tar bien tu papel. Te lo advierto, tu- 
nante. Imagínate que es el verdadero 
Vincencio. 

BIONDELLO.— ¡Bah! No temáis por mí. 

TRANIO.—Pero ¿has cumplido el encar- 
go que te hice para Bautista? 

BIONDELLO.—Le he dicho que vuestro 
padre se hallaba en Venecía y que vos le 
esperabais hoy en Padua, 

TRANIO.— ¡Eres un muchacho admira- 
ble! Toma esto para echar un trago. He 
aquí a Bautista. Componed el semblan- 
te, señor, 


(1) En la comedia orignal no se pierde de 
vista a los personajes de la introducción, que 
presencian la obra. Así, al final de la escena 
anterior, hallamos el siguiente pasaje: 


«En Lorb.—¿Y nuestro hombre? 
Entran los Criados 


¡Todavía duerme! Cogedle sigilosamente 
ponedle sus antiguos vestidos. 

UN CrIaDo.—¡En seguida, milord! (A 
Criados.) Ayudadme a llevarle de aquí.» 


los 
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Entra BAUTISTA Y LUCENCIO 
¡Signior Bautista, feliz encuentro! (Al 
PERAGOGO.) Señor, éste es el caballero de 
quien os he hablado. Os suplico os mos- 
tréis buen padre y me deis a Blanca por 
patrimonio. 

PERAGOGO,—Silencio, hijo. Con vuestro 
permiso, señor, Habiendo venido a Pa- 
dua para cobrar algunas deudas, mi hijo 
Lucencio me ha puesto al corrieite de 
un hecho importante, Me refiero al amor 
existente entre vuestra hiia y él. Así (en 
virtud de los buenos informes que de 
vos me han dado y del amor que sien- 
te por vuestra hija y ella por él, a fin 
de no hacerle esperar mucho, me encan- 
taría, atento a lo buen padre que soy, 
verle casado, Y si vos no halláis más 
impedimentos que yo, señor, después de 
habernos concertado, ine hallaré's volun- 
tariamente dispuesto a acceder a este 
enlace; porque, signior Bautista, no pue- 
do hacerme el escrupuloso con vos, de 
quien tan bien he oído hablar. j 

BAUuTISTA.—Sefñior, perdonadme lo que 
voy a deciros, Vuestra franqueza y con- 
cisión me agradan. Es absolutamente 
cierto que vuestro hijo Lucencio, aquí 
presente, ama a mi hija, y que ella le 
ama a él, o ambos disimularían profun- 
damente sus afecciones. Así, pues, si pro- 
metéis portaros como padre con vuestro 
hijo y asegurar a mi hiia una viudedad 
suficiente, el asunto Queda resuelto y 
todo terminado. En estas condiciones, 
accedo gustoso en entregar mi hija a 
vuestro hijo. 

TRANIO.—Os lo agradezco, señor. ¿Dón- 
de, pues, preferís que se yerifiquen los 
esponsales y se redacte el contrato de 
los compromisos por uno y otro lado? 

BAUTISTA.—En mi Casa, no, Lucencio, 
porque, como sabéis, las paredes oyen, 
y yo tengo muchos criados. Además, el 
viejo Gremio vigila aún, y quizá (1) nos 
viéramos "interrumpidos, 


(1) Happily en el texto, toù la antigua sig- 
nificación de perchance O perhasp. ` 
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TRANIO.—Entonces será en mi aloja- 
miento, si os parece bien, Allí habita mi 
padre, y allí esta noche terminaremos 
nuestro asunto particular y cómodamen- 
te. Mandadi por vuestra hija con el eria- 
do que os acompaña. Mi paje irá al pun- 
to en busca del escribano. El único in- 
Conveniente es que, por no estar preve- 
nido nada, vais a tener una comida po- 
bre y poco abundante. 

Baurista.—Acepto con gusto. Cambio, 
Ccorred a mi casa y decid a Blanca que 
se prepare a toda prisa. Si es necesario, 
contadle lo que ha sucedido, esto es, la 
llegada a Padua del padre de Lucencio 
y la probabilidad de convertirse en es- 
posa suya. 

LucENcIO.—¡ Ruego de todo corazón a 
los dioses que así suceda! 

“TRANIO.—No bromees con los dioses, y 
parte, Signior Bautista, ¿os enseñaré el 
camino? Bien venido seáis. Puede que 
vuestro ágape se componga de un solo 
plato. Vamos, señor. En Pisa haremos 
mejor las Cosas. 

BAurisTa.—Os sigo, (Salen 'TRANIO, el 
PEDAGOGO y BAUTISTA.) 

BIONDELLO.—¡ Cambio! 

Lucencio.—¿Qué quieres, Biondello? 

BIONDELLO.—¿Visteis a mí amo guiñar 
el ojo y sonreíros? 

Lucencio.—¿Qué ha querido significar, 
Biondello? 

BIONDELLO.—Nada, a fe mía; pero me 
ha dejado aquí para interpretar e! sen- 


| tido y moraleja de sus signos y gestos, 


Lucencio.—Por favor, 
leja con ellos, 

BIONDELLO.—Hela aquí. Bautista char- 
la en este instante inconscientemente 
con el hijo supuesto de un padre impro- 
visado. 

LUcENCcIO.—¿Y qué más? 

BIONDELLO.—Que debéis conducir a ce- 
nar a su hija, 

LuCENCcIO.—¿Y después? 

BIONDELLO.—El viejo sacerdoíe de la 
iglesia de San Lucas está a todas horas 
a. vuestro servicio, 

LUCENCIO.—Y ¿qué hay de todo esto?. 


venga la mora- 
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BIONDELLO.—No puedo deciros más, a 
no ser que están ahora ocupados en re- 
dactar un contrato faiso. Aseguraos de 
ella, cum privilegio ad imprimendum 
solum (1). ¡A la iglesia! 'Tomad un 
sacerdote, un sacristán y el número su- 
ficiente de honrados testigos. Si tal no 
es la tendencia de vuestros deseos, nada 
más tengo que deciros, sino que deis 
el adiós a Blanca para toda la eternidad 
y un día. (Hace intención de retirarse.) 

LUCENCIO.—¿Me oyes, Biondello? 

BIONDELLO.—No tengo tiempo que per- 
der. Conocía a una doncella que se casó 
una tarde, cuando iba a coger perejil al 
huerto para rellenar un conejo, Vos po- 
déis hacer otro tanto. Y con esto, adiós, 
señor. Mi amo me ha ordenado ir a la 
parroquia de San Lucas a decir al sacer- 
dote que se prepare para venir en cuanto 
lleguéis con vuestro apéndice. (Sale, ) 

Lucencio.—Quiero y puedo hacer esto, 
si ella accede. ¿Por qué suponer lo con- 
trario? Suceda lo que quiera, voy sin 
tardanza a proponérselo resueltamente. 
Mal irán las cosas si Cambio vuelve sin 
ella. (Sale.) 


ESCENA V (2) 


Un camino público 


Entran PETRUCHIO, CATALINA, HORTENSIO 


y Criados 


PETRUCHIO.. | Adelante, en nombre de 
Dios! Volvamos de nuevo a casa de 


(1) Conocida fórmula del privilegio exclusi- 
vo para la impresión de libros. 
.(2) La misma escena en la obra primitiva: 


«SLY.—Sim. ¿van A casarse? 
EL LorD.—Sí, milord. 


Entran FERANDO, CATA y SANDER 


SLy.—Mira, Sim, vuelve el bufón. 
FríaNDO.—Granuja, ve a buscar 
llos y tráelos delante de la reja. 
 SANDER—En seguida, señor; os lo prometo. 
FERANDO.-—Vamos, Cata. La luna ilumina la 

noche. 


mis caba- 
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vuestro padre, ¡Gran Dios! ¡Qué res- 
plandeciente y clara brilla la luna! 

CATALINA.— ¡La luna! El sol. No hay 
luna ahora. 

PETRUCHIO.—Digo que es la luna la que 
brilla tan resplandeciente, 

CATALINA.—Y yo digo que es el sol. 

PETRUCHIO.—¡Cómo! Por el hijo de 
mi madre, o sea por mí mismo, que será 
la luna o las estrellas o lo que se me 
antoje, antes que prosiga en ruta hacia 
la casa de vuestro padre. ¡Adelántese 
uno, y vuelva las riendas de nuestros 
caballos! ¡Siempre contradiciendo y 
contradiciendo! ¡Sin hacer otra cosa 
más que contradecir! 

HORTENSIO.—Decid como quiere, o no 
llegaremos nunca, 

CaTaLINA.—Prosigamos nuestra, ruta, os 
suplico, ya: que venimos de tan lejos. Se- 
rá la luna o el sol, lo que vos queráis. 
Si os place que sea el sol una lamparilla, 
juro que no otra cosa será para mí. 

PETRUCHIO.—¡ Digo que es la luna! 

CATALINA.—Reconozco que es la luna. 
- PETRUCHIO.— į Mentis, entonces! ¡Es el 
sol bendito! 

-—"CATALINA.—¡ Bendito, pues, sea Dios! 
¡Es el sol bendito! Y no será el sol si 
decís que no lo es, y cambiará la luna 
cuando se os antoje que cambia. Y, por 
Cata.—¿La luna? Os equivocáis; es el sol. 
FERANDO.—¿ Todavia? Volved. ¡Será la luna 
antes que nos hallemos en casa de vuestro 
padrel 

Cara. —Pensaré como vos. Es la luna. 

FERANDO.—| Jesús! ¡Protege la luna glorio- 
sa! 

Cara.—¡Jesús! ¡Protege la luna gloriosa! 

FERANDO.—Estoy contento, Cata. Vuestro 
mal humor se aguieta. Sé bien gue no igno- 
ras que es la luna, pero quise ver si me res- 
ponderías, si me contradirías, como de cos- 
tumbre. Créeme, Cata: a no haber dicho tú 
que era la luna, no habríamos disputado, tan 
cierto, como el morir. Pero, silencio; ¿quién 
lega? 


Entra el DUQUE DE CESTO 


Ez Duque.—Llego solo de Cesto. He deja- 
də mis cortesanos y mi séquito dirigiéndose 
'a Atenas, y vengo, bajo este disfraz a cer- 
, ciorarme de la conducta de mi hijo Aurelio. 
| Detengámonos. He aquí gente que...» 
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tanto, lo que queráis que sea, será para 
Catalina. 

HORTENSIO.—Petruchio, sigue tu cami- 
no. El campo de batalla se ha decidido 
a tu favor. 

PETRUCHIO.— į Bien! ¡Adelante! ¡Rue- 
de así la bola, y no tropiece en obstácu- 
los! ¡Pero, silencio! ¿Quién llega? 

Entra VINCENCIO en traje: de viajero 

(A VINCENCIO.) Buenos días, gentil se- 
horita. ¿Adónde caminamos? Dime, que- 
rida Cata, y responde con franqueza, 
¿has visto una dama más florida? ¡Tal 
batalla riñen en sus mejillas el blanco y 
el rosa! ¿Qué estrellas han borrado nun- 
ca de lentejuelas el cielo, como esos do3 
ojos de su rostro celestial? Linda y en- 
cantadora doncella, otra vez buenos días, 
Dulce Cata, dale un abrazo en conside- 
ración a su hermosura. 

HORTENSIO.—Se va a poner furioso el 
hombre si lo toman por mujer. 

CATALINA.—¿Adónde vas, tierno capu- 
lo virginal, bella, fragante y dulce ro- 
sa? O ¿dónde resides? :Felices padres 
los de tan linda criatura! ¡Más feliz 
el hombre a quien su estrella propicia 
le depare ser compañero tuyo de le- 
cho! (1). 

PETRUCHIO.— Vamos, Cata; espero que 
no te habrás vuelto loca. Es un hombre, 
un anciano, arrugado, marchito y seco, 
y no una doncella, como dices. 

CATALINA. — Perdonad, anciano padre, 
el error de mis ojos. De tal manera los 
ha deslumbrado el sol, que cuanto veo 
se me antoja verde, Ahora me doy cuen- 


(1) Según Steevens, el presente pasaje se 
halla tomado de la traducción de las Meta- 
morfosis, de Ovidio, por Golding, edición de 
1587. 
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ta; sois un respetable anciano, Dispen- 
sadme, os suplico, mi loco error. 

PerrucHo.—Perdónala, abuelo, y di- 
nos qué camino sigues; y si es el mis- 
mo que nosotros, nos agradará ir en tu 
compañía. 

VINCENCIO.—Buen hidalgo, y vos, ama- 
ble dama, cuyo extraño encuentro tan- 
to me ha sorprendido, mi nombre es 
Vincencio. Moro en Pisa, y me dirijo a 
Padua, para visitar a un hijo mío, de 
quien hace tiempo no tengo noticias, 

PETRUCHIO.—¿Cómo se llama? 

VINCENCIO.—Lucencio, amable señor. 

PETRUCH10.-—El encuentro es feliz; más 
feliz aún para tu hijo, La ley, así como 
tu edad venerable, me permiten tratar- 
te de padre mío muy amado. Tu hijo se 
ha casado con la hermana de mi mujer, 
esta noble dama. No te cause asombro 
ni pesar; es de buena reputación, rica- 
mente dotada, de rancio abolengo y dig- 
na, en fin, de ser la esposa del más no- 
ble hidalgo. Permíteme que abrace al 
anciano; y prosigamos juntos el viaje 
para ver a tu honrado hijo; tu llegada 
le va a colmar de alegría, 

VINCENCIO.—¿Decís verdad O, a seme- 
janza de ciertos viajeros divertidos, ha- 
céis burla de las gentes que encontráis? 

HORTENSIO.—Os certifico, anciano, que 
es tal como lo dice. 

PETRUCHIO.—Vamos, venid con nos- 
otros y os convenceréis de la verdad. 
Nuestra primera burla te ha hecho des- 
confiado. (Salen todos, excepto HORTEN- 
S10.) 

HORTENSIO.—¡Bien, Petruchio! ¡Eso 
me ha infundido ánimos! Voy a buscar 
mi viuda; y si está de ma] temple, ha- 
brás enseñado a Hortensio a no dejarse 
dominar. ( Sale.) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Padua.—Delante de la casa de Luceneio 


Entran, por un lado, BIONDELLO, LUCENCIO 
Y Branca. Por el otro se pasea GREMIO 


BIONDELLO.—Silencio y a toda prisa, 
señor, pues el sacerdote está preparado. 

Lucencio,—Vuelo, Biondello; pero qui- 
zá tenga necesidad de ti en la casa, Por 
consiguiente, abandónanos. 

BIONDELLO.—NO, a fe. Quiero ver la 
iglesia por encima de vos, y entonces 
volveré en busca de mi amo con toda 
la diligencia posible. (Salen LUCENCIO, 
BLANCA y BIONDELLO.) 

GREM10.—Me maravilla que Cambio no 
haya venido aún. 


Entran PETRUCHIO, CATALINA, VINCENCIO 
y séquito 


PErrucHio.—Señor, he aquí la puerta. 
Esta es la casa de Lucencio. La de mi 
suegro se halla más lejos, hacia la pla- 
za del mercado. Tengo precisión de con- 
tinuar mi ruta, y asi, os dejo, señor, 

VINCENCIO.—No rehusaréis beber cor- 
migo alguna cosa antes de separarnos. 
Creo que, bajo mi recomendación, seréis 
aquí bien acogido; y. según toda apa- 
riencia, hallaremos qué comer, (Llama.,) 

GrEmI0.—Están ocupados ahí dentre. 
Dcebierais llamar más fuerte. 


Aparece arriba, en una ventana, el PEDAGOGO 


PEDAGOGO.— ¿Quién va, que llama co- 
mo si quisiera echar abajo la puerta? 

VINCENCIO.—¿Está dentro el señor Lu- 
cencio, señor? 

PenaGoGo.—Está, señor; pero no se le 
puede hablar ahora, 


VINCENCIO.—¿ Incluso si alguien le tra- 
jera cien o doscientas libras para sus 
distracciones? 

PrbaG0G0.—Guardad esas cien libras 
para vos, No le harán falta mientras yo 
viva. 

PETRUCHIO.—¿Veis? Ya os decía yo que 
vuestro hijo era muy estimado en Pa- 
dua. ¿Me oís, señor? Con objelo de aho- 
rrar frívolas pláticas, os ruego digáis al 
señor Lucencio que su padre acaba de 
llegar de Pisa y qUe está a la puerta 
ansioso de hablarle. 

PEDAGOGO.— ¡ Mientes! Su padre ha ve- 
nido ya de Pisa, y es el que está mi- 
rando por esta ventana, 

VINCENCIO.—¿Eres tú su padre? 

PrDaG0G0.—Sí, señor; tal dice su ma- 
dre, si merece crédito. 

PETRUCHIO.—([ A VINCENCIO.) ¡Eh! ¡Có- 
mo! ¡Cómo, caballero! ¡Qué! ¿No sa- 
béis que es una mala acción tomar el 
nombre de otro? 

PEDAGOGO.— ¡Prended al villano! ¡Sos- 
pecho que intenta engañar a alguien de 
la ciudad, encubierto en mi nombre! 


Vuelve a entrar BIONDELLO 


BIONDELLO.—LOs he visto juntos en la 
iglesia. ¡Que Dios conduzca su nave! 
Pero ¿quién está aquí? ¡Estamos ahora 
perdidos y reducidos a la nada! 

VINCENCIO. — (Mirando a BIONDELLO.) 
¡Ven acá, racimo de horca! 

BIONDELLO.—Creo poder hacer lo que 
me plazca, señor. 

VINCENCIO.—¡ Ven acá, bellaco! 
has olvidado ya? 

BIONDELLO.—¡Olvidaros! No, señor. No 
puedo olvidaros, porque jamás os he 
visto en todos los dias de mi vida. 

VINCENCIO. — ¡Cómo! ¡Redomado gra- 


¿Me 
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nuja! ¿No has visto nunca a Vincencio, 
el padre de tu amo? 

BIONDELLO.—¡Cómo! ¿Mi anciano, mi 
anciano y venerable señor? A fe aque sí, 
caballero. Miradle asomado a la ven- 
tana. 

VINCENCIO.—Pero ¿es posible? (Golpea 
a BIONDELLO.) 

BIONDELLO.—¡ Auxilio, auxilio, auxilio! 
¡Aquí hay un loco que quiere asesinar- 
me! (Sale.) 

Prpagoco.— ¡Auxilio a mi hijo! ¡Si- 
gnior Bautista! (Se retira de la ventana.) 

PETRUCHIO.—Suniícote, Cata, que nos 
mantegamos aparte, para ver el final 
de la controversia, (Se retiran.) 


Vuelven a aparecer arriba el PEDAGOGO 
BAUTISTA, 'Tranto y Criados 


"Tranto.—¿Quién sois, señor, que osáis 
golpear a mi criado? 

VINCENCIO.—¡ Que quién soy, 
¿Quién sois vos, señor? 
mortales! ¡El lindo villano! ¡Un jubón 
de seda! ¡Calzones de terciopelo, man- 
to de escarlata y sombrero puntiagu- 
do! (1). Estoy arruinado! ¡Estoy arrui- 
nado! Mientras represento en el hogar 
el papel de un padre económico, mi hijo 
y mi criado derrochan todo en la Uni- 
versidad. 

Tramio.—¿Qué sucede? 
trata? 

BAUTISTA.— ¡Cómo! 
lunático? 

Thranto.—Señor, a juzgar por vuestra 
indumentaria, parecéis un caballero an- 
ciano razonable; pero vuestras palabras 
denuncian al loco. Porque ¿a qué viene 
el considerar si llevo oro o perias? Gra- 
cias a mi buen padre, puedo permitir- 
me este lujo. 

VINCENCIO.—¡ Tu padre! ¡Oh villano! 
Tu padre es un velero de Bérgamo. 

BautIsTa.—Os engañáis, señor, Os en- 


señor! 
¡On dioses in- 


¿De qué se 


¿Ese hombre es 


(1) And a copatain hat! Trátase, según 
Steevens, de un sombrero en forma de cono, 
la última moda entonces. 
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gañáis. Por favor, 
su nombre? 

VINCENCIO.—¡Su nombre! ¡Como si yo 
no conociera su nombre! Le tengo a 
mi servicio desde los tres años de edad, 
y su nombre es Tranio. 

PEDAGOGO.—¡ Atrás, atrás, asno loco! 
Se llama Lucencio. Es mi hijo único y 
heredero de cuantas propiedades tengo 
yo, el signior Vincencio. 


¿cuál creéis que es 


VINCENCIO.—¡Lucencio! ¡On! ¡Habrá 
asesinado a su amo! ¡Prendedle, os lo 
ordeno en nombre del duque! ¡Oh mi 


hijo, mi hijo! Cuéntame, villano: ¿dón- 
de está mi hijo Lucencio? 

TRANIO.— ¡Llamad a un alguacil! 

Entra 


dm. 


un CRIADO con un CORCHETE 


i¡Poned en prisión a este loco! Luego, 
Bautista, os encargo que cuidéis de que 
se le encierre, 

VINCENCIO.—¡Ponerme en prisión! 

GrEmMI0.—Deteneos, corchete; no irá a 
la cárcel. 

Bautista.—Callaos, señor Gremio, Di- 
zo que irá a la cárcel. 

GREMIO, — Cuidado, signior Bautista, 
no andéis equivocado en este asunto. 
Me atrevo a jurar que este hombre es 
el verdadero Vincencio. 

PEDAGOGO.—Júralo, si osas. 

GreEmMIO.—No, a jiurario no me atrevo. 

TRanIo.— Fuera eso tanto como decir 
que yo no soy Lucencio, 

GREMIO.—SÍ, reconozco que eres el si- 
gnior Lucencio. 

() En la comedia primitiva hay el si- 
guìente rasgo de originalidad y atrevimiento 
teatral. Se interrumpe la representación .de 
la obra propiamente dicha, y mientras llega 
al corchete, toma la palabra el calderero : 4 

«SLY.—Decidme: no hay necesidad de me- 
rerlos en la cárcel. 

Lorn.—Milord, se trata de una comedia; es 
úna diversión. 

Siy.—Te aseguro, Sim, que no hay necesi- 
qad de meterlos en la cárcel. ¿No sov yo don 
v“risto Vari? Digo, pues, que no irán a. la 
cárcel. 

LorD.—No lrán, no, milord. Se salvarán. 

SLY.—Si se salvan, está bien hecho, Sim. 
Dadme, entonces, de beber y que continúen 
representando. f 

Lorp.—Tomad, milord.» 
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Baurista.— ¡Atrás el insensato! 
cárcel con él! 

VINCENCIO, 
los forasteros! 


¡A la 


i Asi se trata y maltrata a 
¡Oh monstruoso villano! 


Vuelve au entrar BIONDELLO con LUCENCIO 
y BLANCA 


BIONDELLO.—¡Oh! ¡Estamos perdidos! 
i Miradie ahí abajo! Es preciso negarle, 
desconocerle, o, de lo contrario, ¡ay de 
nosotros ! 

LUCENCIO. — (Arrodillándose.) ¡Perdón 
querido padre! 

VINCENCIO.—¿Vive mi amantísimo hi- 
jo? (BIONDELLO, TRANIO y el PEDAGOGO 
huyen.) 

Branca. — (Arrodillándose.) 
querido, perdón! 

Baurista.—¿En qué le has ofendido? 
¿Dónde está Lucencio? 

LuceNcio.—He aquí a Lucencio, el ver- 
dadero hijo del verdadero Vincencio, que 
viene de casarse con tu hija, mientras 
engañaban tus ojos personajes fingidos. 

GREMIO.— ¡Era una intriga, con testi- 
gos, para engañarnos a todos! 

VINCENCIO.—¿Dónde está ese maldito 
truhán de Tranio, que se ha atrevido a 
insultarme cara a cara con tanta inso- 
lencia? 


¡Padre 


Bautistra.—¡Cómo! Decidme, ¿no es 


éste mi criado Cambio? 

BrLANca.—Cambio se ha cambiado en 
Lucencio. 

LuceNcio.—El amor es el que ha he- 
cho estos milagros. Por amor a Blanca, 
he cambiado de personalidad con Tra- 
nio, mientras se hacía pasar por mí en 
la ciudad, Y así he llegado felizmente al 
puerto deseado de mi ventura, Lo que 
ha hecho Tranio lo ha sido bajo mis 
órdenes, Perdonadle, pues, padre queri- 
do, por amor a mí. 

VINCENCIO.—Le romperé las narices al 
villano que pretendía llevarme a la cár- 
cel, 

BAUTISTA —{[ A LUCENCIO.) Entonces, se- 
for, ¿os habéis casado con mi hija 
sin mi consentimiento? 
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VINCENCIO, — Nada temáis, Bautista; 
guedaréis satisfecho. Pero quiero entrar 
para vengarme de esta villanía. (Sale.) 

BAUTISTA.—Y yo, para aclarar a fondo 
bellaquería semejante. (Sale. 

LUCENCIO.—No palidezcas, Blanca. Tu 
padre no fruncirá el entrecejo. (Salen 
LUCENCIO y BLANCA.) 

GREMIO.— ¡Buena la he hecho yo! (1). 
Pero entraré con los demás. Desesperan- 
zado del todo, sólo me resta tener sitio 
en el banquete. (Sale.) 


PETRUCHIO y CATALINA se adelantan 


CATALINA, —Sigámoslos, 
en qué para esto. 

PETRUCHIO. -— Bésame antes, Cata, y 
después los seguiremos, 

CATALINA.—¡Cómo! ¿En plena calle? 

PETRUCHIO.— ¡Pues qué! ¿Te da ver- 
gúenza de mi? 

CATALINA.—Nbo, señor. Dios me guarde. 
Pero me ruboriza daros un beso. 

PETRUCHIO. — Entonces, volvámonos a 
casa. i Vamos, pillos, partamos de aquí! 

CATALINA. —No, voy a darte un beso. 
Ahora te ruego, amor mío, que te que- 
des. 

PETRUCHIO.—¿No satisface esto? Va- 
mos, mi dulce Cata. Más vale tarde que 


esposo, a ver 


nunca, pues nunca es demasiado tarde. 


(Salen.) 
ESCENA II 


Aposento en la casa de Lucencio.—Hay 


vido un banquete 


ser- 


Entran BAUTISTA, VINCENCIO, GREMIO, el FFDA- 
GOGO, LUCENCIO, BLANCA, PETRUCHIO, CATALINA, 
HORTENSIO y la VIUDA. TRANIO, BIONDFILO, 


GrRUMIO y otros sirven la mesa 


Lucencro.—Henos, por fin, todos de 
acuerdo, después de tan largas desave- 
nencias, Es el instante, una vez termina- 
da la guerra furiosa, de sonreír a los pe- 

(1) My cake in dough en el texto. Literal- 


mente: «Mi pastel está hecho una masa.» Trá- 
tase de una expresión proverblal. 
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ligros pasados. Mi bella Blanca, da la 
bienvenida 2 mi padre, mientras expre- 
so la misma ternura al tuyo. Hermano 
Petruchio, hermana Catalina, y tú, Hor- 
tensio, así como tu amada, divertíos de 
la mejor manera, y sed bien venidos a 
mi casa. Esta colación va a poner fin al 
apetito después de nuestro gran festín 
Sentaos, os ruego, que ahora nos senta- 
mos, así vara charlar como para comer. 
(Se sientan a la mesa.) 

PETRUCHIO.—¡Nada más sino sentaos 
y sentaos y comed y comed! 

BaurisTa.—¡Padua nos brinda esta sa- 
tisfacción, hijo Petruchio! 

PETRUCHIO. — Padua no brinda nada 
que no sea adorable, 

HorTENSIO.—Por nuestro afecto res- 
pectivo, quisiera que esas palabras fue- 
sen verdaderas. 

PETRUCHIO.—¡Por mi vida! 
sio tiene miedo de su viuda! 

VriuDa.—Entonces, no os fiéis jamás 
de mi, si inspiro miedo. 

PETRUCHIO.—Sois muy sensata, y, sin 
embargo, no comprendéis el sentido de 
mis términos. Quiero decir que Horten- 
sio tiene miedo de vos. i 

VIīUDA.—El] que padece de vértigos se 


i Horten- 


imagina que el mundo da vueltas a su 


alrededor. 

PETRUCHIO.—Bien replicado (1). 

CATALINA.—¿Qué queréis decir con eso, 
señora? 

VIUDA.—No concibo cómo él... 

PETRUCHIO.—Si mo concibe, ¿qué pen- 
sará Hortensio? 

HORTENSIO. — Dice mi viuda que no 
concibe de vos... 

PETRUCHIO+—¡ Ahora lo habéis arre- 
glado! ¡Besadle por ello, buena viuda! 

CATALINA.—Conque ¿el que padece vér 
tigos se imagina que el mundo da yuel- 
tas a su alrededor?... Os revito me di- 
gáis qué entendéis vor estas palabras. 

Viupa. — Vuestro esposo, afligido vor 
una bravia, mide los pesares de mi es- 


(1) Sigue un intraducible juego de voces. 
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poso por los suyos. Ya tenéis la expli- 
cación. 

CATALINA. — Una explicación muy in- 
digna. 

Viupa.—Os entiendo perfectamente. 

CATALINA,—¡ Indigna de mí, que no de 
vos! 

PETRUCHIO.—¡A ella, Cata! 

HORTENSIO.-—j¡A ella, viuda! 

PETRUCHIO.—¡ Cien marcos a que mi 
Cata la derriba! 

HORTENSIO.—AQquí entro yo en funcio- 
Nes. 

PETRUCHIO.—¡ Habla como un funcio- 
nario! ¡A tu salud, camarada! (Bebe 
a la salud de HORTENSIO.) 

BAUTISTA.—¿Qué piensa Gremio de 
este asalto de ingeniosidades? 

GREMIO.-—Creedme, señor, esquivan la 
frente. 

BLANCA.—¿La frente? Un hombre de 
réplica pronta os la adornaría con cuer- 
nos. 

VINCENCIO.—¡ Bien por la recién casa- 
da! ¿Es que eso os ha despertado? 

BLANCA. —SÍ, pero sin causarme miedo. 
Por consiguiente, vuelvo a dormir. 

PETRUCHIO.—No dormíais, no. Puesto 
que habéis despertado, os voy a asestar 
una o dos flechas agudas. 

BLANCA. — ¿Soy yo vuestro pájaro? 
Pues cambiaré de mata. Pero entonces 
me perseguiríais con vuestro arco. ¡Sed 
todos bien venidos! (Salen BLANCA, CA- 
TALINA y la VIUDA.) 

PETRUCHIO.—¡Me ha esquivado! ¡He 
aquí, signior Tranio, el pájaro a quien 
apuntabais y no disteis en el blanco! 
Empero, bebo a la salud de todos los 
tiradores sin destreza. 

TRANIO.— ¡Oh señor! Lucencio me ha 
escoltado como un lebrel cue acosa la 
caza, pero no la entreza sino a su amo. 

PETRUCHIO.—El símil es bien rápido, 
pero algo perruno, 

TRANIO.—Está bien, señor, que hayáis 
cazado para vos mismo. Se dice que 
vuestra cierva Os acorrala. 

Baurista.—¡Eh, Petruchio! Ahora es 
Tranio quien tira contra vos. 
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Lucencio. — Te agradezco la mofa, 
buen Tranio. 

HORTENSIO. — Confesad, confesad que 
os ha tocado. 

PETRUCHIO.—Me ha rozado un poco, lo 
confieso, Pero como el tiro ha rebotado 
sobre mí, apostaré diez contra uno que 
os ha atravesado a los dos. 

Baurista—Hablando ahora en serio, 
hijo Petruchio, pienso que tienes la bra- 
vía más difícil de todas. 

PETRUCHIO.—Pues yo digo que no; y 
en prueba de ello, que cada uno envíe 
a Hamar a su mujer, y aquella que sea 
más obediente y venga la primera, ga- 
nará el premio que hayamos conveni- 
do (1). 

HORTENSIO.—ACcedo. 
mos? 

Lucencio.—Veinte coronas, 

PETRUCHIO.— į Veinte coronas! Eso es 
lo que yo arriesgaría por mi halcón o 
mi perro, pero por mi mujer apuesto 
veinte yeces más. 

Lucencio.—Cien coronas, entonces. 

EORTENSIO.—Apostado. 

PETRUCHIO.— į Conformes ! 

BORTENS1IO.—¿Quién comenzará? 

Lucencio.—Yo. Biondello, id a decir a 
vuestra señorita, de parte mía, que venga. 

BIONDELLO.—Voy. (Sale.) 

Bautista.—Yerno, parto la mitad con 
vos. Blanca vendrá. 

Lucexcio.—No quiero particiones. Lle- 
vo la apuesta solo. 


¿Cuánto aposta- 


Vuelve a entrar BIONDELLO 


¡Cómo! ¿Qué hay? 

BIONDELLO.—Señor, mi señorita me en- 
vía a deciros que está muy ocupada y 
no puede venir. 

PETRUCHIO.. į Hola! ¿Está ocupada y 
no puede venir? ¿Es ésa una contesta- 
ción? 

GREMIO. —SÍ, y muy amable también. 
Rogad a Dios, señor, que vuestra mujer 
no os la envíe peor aún, 


a) Este pasaje, con pocas variaciones tons- 
ta en la comedia primitiva. 
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PETRUCH10.—¡ Yo la espero mejor! 

HoRrRTENSIO.—Biondello, pillin, ve a su- 
plicar a mi mujer que venga al instan- 
te. (Sale BIONDELLO.) 

PETRUCHIO.—¡ Ja, ja! ¡Suplicar! En 
esas condiciones puede que venga. 

HORTENSIO.—Temo, señor, que, a pe- 
sar de vos, vuestra mujer desoiga vues- 
tras súplicas. 


Vuelve a entrar BIONDELLO 


Veamos, ¿dónde está mi esposa? 
BIONDELLO. — Dice Que tenéis alguna 
broma entre manos y que no quiere vye- 
nir; que vayáis vos por ella. 
PETRUCH10— ¡De mal en peor! ¡No 
quiere venir! He aquí una respuesta 
indigna, intolerable, que no puede su- 
frirse, ¡Grumio! ¡Pícaro, ve a buscar 
a tu señorita, y dile que la mando que 
venga! (Sale GRUMIO.) 
HORTENSIO.—Ya sé la contestación. 
PETRUCHIO.—¿Cuál es? 
HORTENSIO.—¡ Que no le da la gana! 
PETRUCHIO.—Sería mi mayor desgra- 
cia. Eso es todo. 


Entra CATALINA 


BAUTISTA. — ¡Cómo! ¡Por la Virgen 
Santísima! ¡Ahí está Catalina! 

CATALINA. — ¿Qué deseáis, señor, que 
enviáis por mi? 

PETRUCHIO. — ¿Dónde están vuestra 


hermana y la esposa de Hortensio? 
CATALINA.-—Sentadas, charlando al fue- 
go en la sala de recibir. 
PETRUCHIO.—Anda y tráelas aquí, Y si 
so niegan a venir, cógelas en vilo y 
condúcelas a la fuerza ante sus esposos. 
Anda, digo, y tráelas aquí inmediata- 
mente. (Sale CATALINA.) 
LUCENCIO.—¡Es algo asombroso! 
go asombroso! 
HORTENSIO. — ¡Efectivamente, es una 
cosa que maravilla, que presagia! 
PETRUCHIO.— ¡A fe! Que presagia la 
paz y el amor y la vida tranquila, el 
respeto “dde las conveniencias y la supre- 


i Al- 
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macía del esposo. En una palabra: to- 
das las dulzuras y todas las prosperica- 
des. 

BAurista.—¡Sea contigo la felicidad, 
Petruchio! Has ganado la apuesta, y a 
la suma perdida agrego veinte mii co- 
ronas; un nuevo dote para una nueva 
hija, pues la hallo cambiada y como 
nunca ha sido. 

PETRUCHIO. — No, quiero ganar mejor 
aún la apuesta, daros la demostración 
más evidente de los nuevos cimentos 
sobre que descansan su virtud y sumi- 
sión, ¡Miradla! ¡Vedla ahí conduciendo 
a vuestras dos mujeres como prisione- 
ras de su persuasión femenina! 


Vuelve a entrar CATALINA COn BLANCA 
y la VIUDA 


¡Catalina! ¡Ese gorro que lleváis no 
os sienta bien! ¡Quitaos ese andrajo y 
arrojadlo a los pies! (CATALINA se quila 
su gorro y lo arroja al suelo.) 

ViuDa.—¡Dios mío! No me deis nun- 
ca ocasión de llorar, mientras no me vea 
reducida a un servilismo tan vergonzoso. 

BLANCA.—¡Gué vergüenza! ¿Cómo Ila- 
máis a esta obediencia insensata? 

LUcENCcIO.— j Quisiera que vuestra obe- 
diencia pecara de esta insensatez! La 
dignidad de la vuestra, querida Blanca, 
me Cuesta cien coronas desde la cena. 

Branca. — Más insensato habéis sido 
vOs para apostar sobre: mi obediencia. 

PerrucHio.—Catalina, te encargo des 
una lección a estas mujeres de mala 
cabeza sobre los deberes que las ligan 
a sus esposos y señores. 

Viuna.—Vamos, vamos, os burláis. No 
queremos cuentos, 

PETRUCHIO.—Habla, digo, y comienza 
primero por ella, 

Viupa.—No lo hará. 


PETRUCHIO.—¡ Digo que lo hará! Co- 
mienza primero por ella, 
CATALINA. — ¡Avergúénzate! į Aver- 


gúénzate! Despeja esa frente amenaza- 
dora y feroz y no lancen tus ojos esas 
desdefñiosas miradas, como si quisieras 
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atravesar a tu señor, a tu rey y a tu 
soberano. Eso empaña tu hermosura co- 
mo las heladas marchitan las praderas 
destruye tu reputación, como los remo- 
linos agitan los tiernos capullos, y no 
es ni denia ni amable. Una mu 
er la semeja una fuente jas 
m al Aspecto y pavada, de 


car a ena sus BIOS Sn Rene una gota, 


Tu marido es tu señor, tu vida, tu guar- 
dián, tu cabeza, tu soberano; el que cui- 
da de ti, el que se ocupa de tu bienestar. 
El es quien somete su cuerpo a rudos 
trabajos, tanto en la tierra como en el 
mar. De noche, vela en medio de la tem- 
pestad; de día, en medio del frío mien- 
tras tú duermes cálidamente en el hogar 
eu seguro y: a salvo, y sin otro tributo 
que pagarle sino un tributo de amor, de 
dulce y de fiel obediencia; pago bien 
débil para deuda tan grande. La muier 
se obliga con su marido a los mismos 
deberes que un súbdito con respecto de 
su príncipe. Y si se muestra indómita, 
malhumorada, intratable, desabrida y no 
obediente a sus legítimas órdenes, ¿qué 
es sino una rebelde, una contendiente 
vil, culpable del delito de traición para 
ton su señor bien amado? Vergúenza me 
produce ver a las muieres declarar, in- 
genuas, la guerra, cuando deberían im- 
plorar la paz; pretender el mando, la 
supremacía, y el dominio, estando desti- 
nadas a servir, a amar y a obedecer. 
¿Por qué son nuestros Cuerpos tan deli- 
cados, frágiles y pulidos, ineptos para 
las fatigas y agitaciones del mundo, sino 
porque la calidad gentil de nuestro espí- 
ritu, nuestros corazones, deben hallarse 
en armonía con nuestro exterior? ¡Va- 
mos, vamos, gusanos impotentes e indó- 
ciles! Yo también he tenido un carácter 
tan difícil como el de vosotras, un cora- 
zón tan altanero y quizá mayores moti- 
vos para oponer una palabra a otra pala- 
bra y mal humor por mal humor, Pero 
ahora advierto que nuestras lanzas no 
son sino débiles cañas; nuestra fuerza, 
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flaqueza, una flaqueza extrema que, apa- 
tentando que somos los más, probamos 
que somos los menos. No Os mostréis, 
pues, orgullosas, que no serviría, de na- 
da, y poned vuestras manos a los pies 
de vuestros E en SHE de obedie 


¡Eso es lo que 
¡Ven acá y bé- 


PETRUCHIO.- —¡ Br avol 
se lama una señora! 
same Cata! 

LUCENCIO.—Bien ; 


sigue tu camino, ca- 
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no; 
via. 

LuceNcio. — Con vuestro permiso, es 
un asombro que la haya domesticado 
así. (Salen.) (1). 


() En la comedia primitiva—que no ol- 
vida los bersonajes del prólogo—la obra acaba 
de la siguiente manera: 


has domado a una condenada bra- 


«Entran dos Criados, que conducen a SLY, 

vestido como la primera vez, y le dejan sobre 

ln escena. En seguida entra un Mozo DE Ta- 
BERNA 


Sy. —(Despertándose.) ¡Sim, tráeme utra 


marada, pues has logrado tu fin. 


VINCENCI 


LUCENCIO. —Pero nada más desagrada- 
ble que mujeres incorregibles, 

PETRUCHIO.—Ánda, Catalina, vamos al 
lecho, Los tres nos hemos casado; pero 
hay dos cuya suerte está echada. Yo he 
ganado la apuesta (A LUCENCcIO.), aun- 
que vos hayáis dado en el blanco, ¡En 
calidad de vencedor, ruego a Dios nos 
conceda una feliz noche! (Salen PETRU- 
CHIO y CATALINA.) 

HORTENSIO. — Y ahora sigue tu cami- 


vez vino! ¡Qué! ¿Se han marchado los có- 
micos? ¿No soy ya un lord? 

Mozo DE TABERNA.—¿Un lord? 
¿Todavía estáis borracho? 

SLY.—¿Quién es este hombre? ¡Un mozo de 
taberna! ¡He tenido el sueño más hermoso 
de que nunca oirás hablar en tu vidal! 

Mozo DE 'TABERNA.—Sí, pero mejor nariais 
en marcharos a vuestra casa, pues vuestra 
esposa va a maldeciros por haber estado aquí. 
sueña que te sueña, toda la noche. 

Siy.—¿Ella? Ya sé cómo domar a una bra- 
vía. Soñando en elo me he pasado la noche 
entera, y tú has venido a despertarme del 
más bello sueño que pueda concebirse. Voy 
en busca de mi mujer. ¡Ay de ella si me en- 
coleriza !» 


¡Mala peste! 


EL MERCADER DE VENECIA 


EL MERCADER DE VENECIA 


(THE MERCHANT OF VENICE) 


DRAMATIS 
EL DUQUE DE VENECIA. 
El PRÍNCIPE DI Mà- 
RRUECOS Pretendientes de 
El PRÍNCIPE ni Porcia. 
ARAGÓN a 
ANTONIO, mercader de Venecia. 
BASSANIO, amigo suyo. 
LEONARDO, Crludo de Bassunio. 
O =>) amigos de Anto: 
= io y Bassanio. 
SALARINO TIRy ssania 


Lorenzo, enamorado de Jessica. 
SHYLock, judío rico. 
Túsal, judío, amigo suyo. 


PERSONZE 


LaunceLor, Gosso, bufón, criado de 
Shylock. 
El viejo 
„celot. 
o E ( criados de Porcia. 
Porcta, rica heredera. 


Nerissa, doncella suya. 


Gosso, padre de Laun- 


Jessica, hija de Shylock. 

Un CARCELERO 

Magnificos de Venecia, Funcionarios 
del Tribunal de Justicia, Criados 


de Porcia y otras personas del 


acompañamiento. 


EscENa.—Parte en Venecia y parte en Belmont, residencia de Porcia en 


el Continente. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Venecia.—Una calle 


Entran ANTONIO, SALARINO Y SALANIO 
ANTONIO.—Enm verdad, ignoro por qué 
estoy tan. triste. Me inquieta, Decís que 
a vosotros os inquieta también; 
cómo he adquirido esta tristeza, tro- 
pezado o encontrado con ella, de qué 
sustancia se compone, de dónde provie- 
ne, es lo que no acierto a explicarme. 
Y me he vuelto tan pobre de espíritu, 
que me cuesta gran trabajo reconocerme. 


pero 


SALARINO, — Vuestra imaginación se: 
bambolea en el océano, donde vuestros 
enormes galeones, con las velas infla- 
das majestuosamente, como señores y 
ricos burgueses de las olas, o, si lo pre- 
ferís, como palacios móviles del mar, 
contemplan desde lo alto de su grande- 
za la gente menuda de las pequeñas na- 
ves mercantes, que se inclinan y les ha- 
cen la reverencia cuando se deslizan 
por sus costados con sus alas tejidas. 

SaLANIO.—Creedme, señor; si yo co- 
rriera semejantes riesgos, la mayor par- 
te de mis afecciones se hallarían, lejos 
de aquí, en compañia de mis esperan- 
zas. Estaría de continuo lanzando pajas 
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bien con la petición, lena de candor, 
que voy a haceros, Os debo mucho, y, 
por las faltas de mi juventud dema- 
siado libre, lo que os debo está perdido; 
pero si os place lanzar otra flecha en 
la dirección que habéis lanzado la pri- 
mera, como vigilaré su vuelo, no dudo 
que, o volveré a encontrar las dos, o, 
cuando menos, podré restituiros la úl- 
tima aventurada, quedando vuestro deu- 
dor agradecido por la primera, 

ANTONIO. — Me conocéis hien, y, por 
tanto, perdéis vuestro tiempo conmigo 
en circunloquios. Me hacéis incontesta- 
blemente más daño poniendo en duda 
la absoluta. sinceridad de mi afecto, que 
si hubieseis dilapidado mi fortuna en- 
tera, Decidme, pues, simplemente, lo que 
debo hacer, lo que puedo hacer por vos, 
según vuestro criterio, que estoy dispues- 
to a realizarlo; por consiguiente, hablad. 

Bassanio.—Hay en Belmont una rica 
heredera; es bella, y más bella aún de 
lo que esta palabra expresa, por sus 
maravillosas virtudes. Varláas veces he 
recibido de sus ojos encantadores men- 
sajes sin palabras. Su nombre es Por- 
cia, No cede en nada a la hija de Catón, 
la Porcia de Bruto. Y el vasto mundo 
tampoco ignora lo que vale; porque los 
cuatro vientos le llevan de todos los con- 
fines pretendientes de renombre, Sus ri- 
zos Color de sol caen sobre sus sienes 
como un vellocino de oro, lo que hace 
de su castillo de Belmont un golfo de 
Colcos, donde una multitud de Jasones 
desembarcan para conquistarla, ¡Oh 
Antonio mío! Si tuviese siquiera los 
medios de sostenerme contra uno de ellos 
en calidad de rival, algo me hace pre- 
sagiar que defendería tan bien mi causa, 
due, incuestionablemente, resultaría ven- 
cedor. 

ANTONIO,.—Sabes que toda mi fortuna 
está en el mar y que no tengo ni dinero 
ni proporciones de levantar vor el mo- 
mento la suma que te sería necesaria. 
En consecuencia, inquiere, averigua el 
alcance de mi crédito en Venecla; es- 
toy dispuesto a agotar hasta la última 
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moneda para proveerte de los recursos 
que te permitan ir a Belmont, morada 
de la bella Porcia. Ve sin tardanza a 
enterarte dónde se puede encontrar di- 
nero; haré lo mismo por mi lado y no 
dudo que lo encuentre, sea por mi cré- 
dito, sea en consideración a mi per- 
sona. (Salen.) 


ESCENA II 


Belmont.—Una habitación en la casa de 
Porcia 


Entran Porcia y NERISSA 

Porcia.—Bajo mi palabra, Nerissa, que 
mi pequeña persona está fatigada de 
este gran mundo, 

NERISSsA.—Tendríais razón para estar- 
lo, dulce señora, si vuestras miserias 
fuesen tan abundantes como vuestras 
prosperidades; y, sin embargo, por lo 
que veo, aquellos a quienes la hartura 
da indigestiones están tan enfermos co- 
mo los que el vacío les hace morir de 
hambre. No es mediana dicha en verdad 
la de estar colocado ni demasiado arri- 
ba mi demasiado abaio; lo superfluo 
torna más aprisa los cabellos blancos; 
pero el sencillo binestar vive más lar- 
go tiempo. 

Porcria.—Buenas máximas y bien ex- 
presadas. 

NrErIssa.—Valdrían más si 
bien observadas. 

Porcria.—Si hacer fuese tan fácil como 
saber lo que es preferible, las capillas 
serían iglesias, y las cabañas de los po- 
bres, palacios de príncipes. El buen pre- 
dicador es el que sigue sus propios pre- 
ceptos; para mí, hallaría más fácil en- 
señar a veinte personas la senda del 
bien, que ser una de esas veinte perso- 
ras y obedecer a mis propias recomen- 
daciones. El cerebro puede promulgar a 
su gusto leyes contra la pasión; pero 
una naturaleza ardiente salta por en- 
cima de un frío decreto; la loca juven- 


estuvieran 
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tud se asemeja a una liebre en fran- 
quear las redes del desmedrado buen 
consejo. Pero este razonamiento de na- 
da me vale para ayudarme a escoger un 
esposo, ¡Oh, qué palabra, qué palabra 
esta: «escoger»! No puedo ni escoger 
a quien me agrade, ni rehusar a quien 
deteste: de tal modo está doblegada la 
voluntad de una hiia vivente por la vo- 
luntad de un padre muerto. ¿No es du- 
ro, Nerissa, que no pueda ni escoger ni 
rehusar a nadie? 

NERIssa.—Vuestro padre fué siempre 
virtuoso, y los hombres sabios tienen a 
su muerte nobles inspiraciones; es, pues, 
evidente que la lotería que ha imagi- 
nado con estos tres cofres de oro, de 
plata y de plomo (en virtud de la cual 
quienquiera que adivine su pensamien- 
to obtendrá vuestra mano), no será rec- 
tamente comprendida más que por un 
hombre que os ame rectamente. Pero 
¿cuál es la medida de vuestro afecto 
por esos pretendientes principescos que 
han venido ya? 

Porcia,—Te lo ruego, recítame la lis- 
ta de sus nombres; según los enume- 
res, te haré la descripción de ellos, y es- 
ta descripción te dará la medida de nii 
afecto. 


NERIssa.—Primero está el príncipe na- 
politano, 
Porcria.—Sí; es un verdadero potro, 


pues no hace más que hablar de su 
caballo, y señala entre el número de sus 
principales méritos el de herrarlo por sí. 
Mucho me temo que su señora madre 
no haya claudicado con su herrador. 

NerIssa.—Viene en seguida el conde 
palatino, 

Porcia.—No hace más que fruncir el 
entrecejo, como un hombre due «quisie- 
ra decir: «Si no me amáis, declarad- 
lo.» Oye sin sonreír siquiera las anéc- 
dotas más divertidas; tema que al enve- 
jecer no represente el tipo del filósofo 
compungido, cuando tan lleno de desola- 
dora tristeza está en su juventud. Prefe- 
riría entregarme a una calavera con un 
hueso entre los dientes, que a cualquiera 
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de esos dos. 
ambos! 

NERISsSA.— ¿Qué decís del señor fran- 
cés, monsieur Le Bon? 

Porcia.—Dios le ha creado, y, por con- 
siguiente, debe pasar por hombre. En 
verdad, sé que la burla es un pecado. 
¡Pero ese hombre!... Tiene un caballo 
mejor que el del napolitano; supera al 
conde palatino en la mala costumbre de 
fruncir el entreceio; es todos los hom- 
bres en general y ningún hombre en 
particular; en cuanto canta un tordo, 
inmediatamente se pone a hacer cabrio- 
las; sería capaz de batirse con su som- 
bra; si me casase con él, me casaría con 
veinte maridos. Le perdonaría de buena 


i Que el Cielo me libre de 


gana si llegara a despreciarme; pues 
i À a, me 

sería imposible corresponderle. 
NERISSA. — ¿Qué decís, entonces, de 


Faulconbridge, el ioven barón de Ingla- 
terra? 

Porcia.—Siabéis bien que no le digo 
nada, porque ni me comprende ni le 
comprendo. Wo habla ni el latín, ni el 
francés, ni el italiano, y en cuanto a 
mí, podríais jurar ante un tribunal que 
no sé ni un mal penique de inglés. Es 
el modelo de un hombre bello, pero, 
¡ay!, ¿quién puede conversar cón una 
pintura muda? Y ¡qué raramente vesti- 
do! Pienso se ha comprado su jubón 
en Italia, sus gregúescos en Francia, su 
gorra en Alemania y sus maneras en 
todas partes. 

NERISSA4.—¿Gué pensáis del lord esco- 
cés, su yecino? 

Porcrta.—Que está provisto de una ca- 
ridad de buen vecino, porque ha recibido 
una bofetada del inglés, y ha jurado que 
se la devolvería en cuanto pudiera. Ureo 
que el francés le ha salido fiador y dado 
su garantía para otra bofetada. 

NErIsSsA.—¿Cómo encontráis al joven 
el sobrino del duque de Sa- 


la mañana, cuando está sereno, y más 
repugnante a la tarde, cuando está bo- 
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rracho; en sus mejores momentos es 
poco menos que un hombre, y en sus 
peores horas vale avenas más que una 
bestia. Si me ocurre, por desgracia, lo 
peor que pueda ocurrirme, espero que 
sabré arreglarme para desembarazarme 
de él. 

NERISSA.—Si pudiera elegir entre los 
cofrecitos y se le ocurriera elegir el bue- 
no, no podríais rehusarle por esposo sin 
rehusar la ejecución de la voluntad de 
vuestro padre. 

PorcIa.—Así, por temor de ese infor- 
tunio, ponle, te lo suplico, un gran yaso 
de vino del Rin sobre el cofrecito ad- 
verso, pues aun cuando el mismo diablo 
estuviese dentro, si esta tentación se 
halla fuera, ya sé lo que escogerá. Haré 
cualquier cosa, Nerissa, antes que con- 
sentir casarme con una esponia. 

NERISSA.—No tenéis que temer el ca- 
saros con ninguno de esos caballeros, 
señora, pues me han informado de su 
resolución, que es regresar a su pais y 
no importunaros más con sus deman- 
das, a menos que no puedan obteneros 
por otro medio que esa lotería de los 
cofrecitos, impuesta por vuestro padre. 

Porcia.—Aun cuando hubiera de vi- 
vir hasta la edad de la Sibila, moriría 
tan casta como Diana antes que ser con- 
quistada de otro modo que por el de 
la voluntad de mi padre. Me alegro de 
que esa gavilla de pretendientes sea tan 
razonable, poraue no hay uno de ellos 
por cuya ausencia suspire, y suplico al 
Cielo que les otorgue una feliz par- 
tida. 

NERISSA.— ¿Os acordáis, señora, en 
tiempo de vuestro padre de un venecia- 
no, a la vez literato y soldado, que vino 
aquí en compañía del marqués de Mont- 
ferrat? 

PORCIA.—SÍ, sí, era Bassanio; 
llamaba, creo, 

NERISSA.—ExXactamente, señora; de to- 
dos los hombres que han visto hasta 
hoy mis humildes ojos es, en mi opi- 
nión, el que mejor merece una bella 
dama. 


así se 
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Porcia.—Me acuerdo bien de él, y re- 
cuerdo que era digno de las alabanzas 
que le dedicas. 


Entra un CRIADO 


¡Hola! ¿Qué ocurre? ¿Qué noticias nay! 

CrIaDO.—Los cuatro extranjeros os bus- 
can para despedirse de vos, señora, y 
acaba de llegar el correo de un quinto, 
el príncipe de Marruecos, que trae la 
novedad de que el príncipe su amo esta- 
rá aquí esta noche, 

PORCIA.—Si pudiera desear la bienve- 
nida a este quinto de tan buen grado 
como me dispongo a decir adiós a los 
otros Cuatro, me sentiría dichosa con su 
llegada. Aunque tuviese las cualidades 
de un santo y el aspecto de un diablo, 


le querría meior para confesor que pa- 


ra marido. Ven, Nerissa; marcha de- 
lante, granuia. Apenas hemos corrido el 
cerrojo tras un pretendiente, cuando 
otro llama a la puerta. (Salen,) 


ESCENA IIL 


Venecia.—Una plaza pública 


Entran BASSANIO Y SHYLOCK 


SHYLOCR.—¿Tres mil ducados?... Bien. 

BassaNIo.—Sí, señor; por tres meses... 

SHYLOCk.—¿Por tres meses?... Bien. 

BAssANIo.,—Por cuya suma, según os 
he dicho, Antonio saldrá fiador. 

SHYLOCK.— ¿Antonio saldrá fiador?... 
Bien. j 

BassanIo. — ¿Podéis servirme? ¿Que- 
réis complacerme? ¿Conoceré vuestra 
respuesta? 

SHYLOCK,—¿ Tres mil ducados por tres 
meses y Antonio como fiador? 

BassanIo.—Vuestra respuesta, 

SHYLOCK,—Antonio es bueno. 

Bassan10.—¿ Habéis oído alguna impu- 
tación en contrario? 

SHYLOCK.—¡OH!, no, no, no, no. Mi 
intención al decir que es bueno es ha- 
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ceros Comprender que lo tengo por sol- 
vente. Sin embargo, sus recursos son 
bipotéticos; tiene un galeón con des- 
tino a Trípoli, otro en ruta para las In- 
dias; he sabido, además, en el Rial- 
to (1) que tiene un tercero en Méjico, 
y un cuarto, camino de Inglaterra. Po- 
see algunos más, esparcidos aquí y allá, 


Tres mil ducados. 

Pienso que puedo aceptar su pagaré. 

BASSANIO.—Estad seguro que podéis, 

SHYLOCK.—Me aseguraré que puedo, y 
a fin de ratificarme, voy a reflexionar. 
¿Puedo hablar con Antonio? 

BASSANIO.—Si Os agradase comer con 
nosotros... 

SHEYLOCK.— 


1 ¿Qué noticias hay del Rial- 
to? ¿Quién llega aquí? 
Entran ANTONIO 


BassanI0.—Es el signior Antonio. 
SHYLOCK. — (Aparte. J iQue e Í 
h } 


Si alguna vez puedo sentarle la ma- 
no en los riñones, satisfaré por comple- 


to el antiguo rencor que siento hacia , 


(1) El Rialto era la Bolsa o Cámara de 
Comercio, donde se reunían 
venecianos y se hacían las transacciones co- 
mercíales. 


MERCADER DE VENECIA, —ACTO I 


los Mercaderes , 
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él, Odia a nuestra santa nación, y hasta 
en el lugar en donde se reúnen los mer- 
caderes se mofa de mi, de mis negocios 
y de mi ganancia legítimamente adqui- 
rida, que él llama usura. Maldita sea 
mí tribu si le perdono. 

BassAn1I0.—Shyiock, ¿escucháis? 

SHYLOCK.—Estoy haciendo la cuenta 
de mi capital disponible al presente; y, 
a lo que puedo fiarme de mi memoria 
veo que me es imposible aprontar in- 
mediatamente la suma de tres mil duca- 
dos. ¿Qué importa? 'Túbal, un rico 
breo de mi tribu, me proveerá. Pero 
vamos despacio... ¿Por cuántos meses 
deseáis esa suma? (A ANTONIO.) Que la 
dicha sea con vos, mi buen signior. Ata- 
bábamos justamente de hablar de vues- 
tra señoría, 

ANTONI0.—Shylock, aunque yo no pres- 
te ni tome prestado con la condición de 
dar o de recibir más que lo tomado a 
préstamo o prestado, sin embargo, . 
dré esta vez de mis hábitos para 
nir a las apremiantes necesidades de mi 
amigo. (A BASSANIO.) ¿Está informado 
de lo que necesitáis? (1). 

SHY1ock.-—Sí, sí; tres mil ducados. 


ANTONIO. Y por tres meses. 


ses. (A BASSANIO) Así lo habéis aicho. 
verdaderamente. (A ANTONIO.) Bien; en- 
tonces venga el pagaré y concluyamos. 
Pero escuchad un poco: me parece que 
acabáis de decir que ni prestáis ni to- 
máis prestado a interés. 

ANTONIO.—No lo hago nunca. 

SHYLock, — Cuando Jacob llevaba a 
pastar los rebaños de su tío Labán, este 
Jacob, que fué de la familia de n: 
tro santo Abrahán, gracias a las 


¡das que su prudente madre tomó en su 
į favor, el tercer descendiente...; 


sí, fué 
el tercero... 

ANTONIO.—¿Y a cuento de qué viene 
ahora Jacob? ¿Prestaba a interés? 


(1) Cuando la ocasión se ofrece, Antonio 
no habla directamente a Shylock, sino que, 
volviendo la cabeza, se dirige a Bassanio. 
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SHYLOCK. — No recibía interés, no re- 
cibía directamente interés, como decís, 
Pero fijaos bien lo que hizo. Labán y él 
habían tomado el acuerdo de que todos 
los recentales (1) listados y moteados 
fueran para Jacob, en concepto de sa- 
lario. Cuando, al final del otoño, los ma- 
chos ardorosos buscaban a las hembras 
y la Obra de generación se efectuaba en- 
tre los lanudos seres, el astuto pastor 
se proveía de algunas cortezas de árbo- 
les, y, mientras verificaban el acto de la 
reproducción, las presentaba a las ove- 
jas lascivas, que concebían en aquel mo- 
mento, y en la época de parir daban a 
luz corderos de diversos colores, que pa- 
saban a poder de Jacob, Esta era una 
manera de prosperar, y fué bendecida 
su ganancia, pues la ganancia es una 
bendición cuando no se roba. 

ANTONIO.—Eso era una especie de ca- 
sualidad, señor, sobre la que Jacob aven. 
turaba sus servicios; una cosa que no 
estaba en sus manos obtener, sino que 
se hallaba regulada y determinada por 
la mano de Dios. Pero esta historia, ¿se 
ha estampado jamás en la Escritura para 
justificar la usura? ¿Vuestro oro y vues- 
tra plata son ovejas y moruecos? 

SHYLOCK.—No os lo puedo decir; les 
hago reproducirse todo lo posible; mas 
tomad buena nota de lo que digo, señor. 

NTON. aos en esto, Temo: el 


ves r la Alcala 
SHYLOCK. — Tres mil ducados es una 
suma bastante redonda. Tres meses de 


doce. Veamos: el interés.. 
ANTONIO. — Bueno, Shylock, 

mos obligados a vos? 
SHYLOCK. — Signior Antonio, veces y 


E 


(1) Tal es en castellano el significado justo 
de canlings, que trae el original; o sea los 
corderos de leche, o que no han pastado. 
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veces, en el Rialto, me habéis maltrata- 
do a propósito de mi dinero y de los 
intereses que le hago producir; sin em- 
bargo, he soportado ello con paciente 
encogimiento de hombros, porque la re- 
signación es la virtud característica de 
toda nuestra raza. Me habéis llamado 
descreído, perro malhechor, y me habéis 
escupido sohre mi gabardina de judío; 
todo por el uso que he hecho de lo que 
me pertenece. Muy bien; pero parece 
ser que ahora tenéis necesidad de mi 
ayuda; venís a mí y me decís: «Shy- 
lock, tendríamos necesidad de dinero.» 
Y me lo decís vos, vos, que habéis expe- 
lido vuestra saliva sobre mi barba y me 
habéis echado a puntapiés, como echa- 
ríais de vuestro umbral a un perro yaga- 
bundo. Pedís dinero. ¿Qué debo contesta- 
ros? ¿No debería responderos: «¿Es que 
un perro tiene dinero? ¿Es pozible que 
un mastin os preste tres mil ducados?» 
O bien, inclinándome servilmente, y en 
ei tono de un esciayo, con el aliento retc- 
nido y una humildad de susurro, deci- 


ros así: «Arrogante señor, habéis escu- 
pido sobre mí el miércoles último; me 
habéis arroiado con el pie tal día; en 


otra ocasión me Mamasteis dozo, y por 
todas estas cortesías, ¿voy a prestaros 
tanto dinero?» 

ANTONIO. — Me dan ganas de llamarte 
otra vez lo mismo, de escuvirte de nue- 
vo y darte también de puntapiés. Si 
quieres prestar ese dinero, préstalo, no 
como a tus amigos, pues ¿se ha visto 
alguna vez que la amistad haya exigi- 
do de un amigo sacrificio de un estéril 
pedazo de metal?; sino préstalo como 
a tus enemigos, de quienes podrás ebte- 
ner más fácilmente castigo si faltan a 
su palabra, 

SHyYLock.—¡ Vaya, mirad cómo Os amos- 
tazáis! Quisiera hacer pacto de amis- 
tad, ganar vuestro afecto, olvidar los 
ultrajes con que me habéis manciliado, 
subvenir a vuestras necesidades presen- 
tes, sin tomar algún interés por mi di- 
nero, y no queréis escucharme; mi ofre- 
cimiento es generoso. 
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ANTONIO.—Sería, en efecto, pura gene- 
rosidad. 

SHYLOCK. — Pues quiero probaros esta 
generosidad. Venid conmigo a casa de 
un notario, me firmaréis allí simplemen- 
te vuestro pagaré, y a manera de broma 
será estipulado que, si no pagáis tal día, 
en tal lugar, la suma o las sumas con- 
venidas, la penalidad consistirá en una 
libra exacta de vuestra hermosa carne, 
que podrá ser escogida y cortada de no 
importa qué parte de vuestro cuerpo que 
me plazca. 

ANTONIO.—Conforme, a fe mía. Firma- 
ré ese pagaré y diré que hay mucha ge- 
nerosidad en el judío. 

BAssANIO. — No firmaréis por mí un 
compromiso como ése; prefiero conti- 
nuar en el apuro en que estoy.. 

ANTONIO.— ¡Bah! No temáis, hombre. 
No caeré en falta: de aquí a dos meses, 
es decir, un mes antes de la expiración 
de ese pagaré, espero ingresos de tres 
veces el triple del valor del recibo. 

SHYLOCK. — ¡Oh padre Abrahán, vaya 
unos cristianos, cuya crueldad de sus 
propios actos les enseña a sospechar de 
las intenciones del prójimo! Os lo su- 
plico, responded a esto: si por casuali- 
dad él faltara al pago del día convenido, 
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¿qué ganaría yo al exigir el cumplimien- 
to de la condición? Una libra de carne 
humana no tiene tanto precio ni puede 
aprovechar tanto como la carne de car- 
nero, de buey o de cabra, Os lo repito: 
para Conquistar su afecto os hago esta 
oferta amistosa. Si quiere aceptarla, bien; 
si no, adiós. Y en reciprocidad de mi 
afecto, no me injuriéis, os lo ruego. 

ANTONIO. — Sí, Shylock; firmaré ese 
pagaré. 

SHYLOCK.—Entonces esperadme en se 
guida en casa del] notario; dale las ins- 
trucciones necesarias para este diver- 
tido documento, y a mi llegada os em: 
bolsaré inmediatamente los ducados 
Quiero dar ahora un vistazo a mi casa 
que he dejado temblando bajo la cus- 
todia poco segura de un pillo descuida 
do, y al momento me reúno con vosotros 
(Sale.) 

ANTONIO. — Apresúrate, amable judío 
Este hebreo acabará por hacerse cristia- 
no; va va siendo obsequioso. 

BASSANIO,—No me placen términos fi- 
nos y alma de bribón. 

ANTONIO. — Marchemos; no puede re. 
sultar nada desagradable. Mis barcos re- 
eresarán un mes antes del día conve- 
nido. (Salen,) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Una habitación en casa de Porcia 


Trompeterta. Entran el PRÍNCIPE DE MARAUE- 
cos, con su séguito; Porcia, NERISSA y otros 
acompañantes 


PRÍNCIPE. — No me desdeñéis a causa 
de mi tez, librea oscura del sol bruñidor, 
del que soy vecino, y bajo el que nie he 
formado. Traedme el más blanco (1) de 


(1) Fairest. Creo que fair significa en esta 
ocasión blanco, a tenor de lo que pide la 
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los hijos del Norte, donde el fuego de 
Febo funde apenas los Carámbanos de 
nieve; y por nuestro amor nos practi 
Caremos incisiones, para saber cuál san- 
gre es más roja, la suya o la mía, Te 
lo digo, hermosa dama: este rostro hs 
aterrorizado a los bravos. Juro por e: 
amor que me inspiras que las vírgenes 
más consideradas de nuestro clima le 
han amado también. No quisiera, pues. 
cambiar mi tez por ninguna otra, a me- 


frase; de ahí la versión que damos al com 
parativo. 
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nos que con ella me fuera dable con- 
quistar vuestros pensamientos, mi dulce 
“eina. 

Porcia.—En punto a elección de espo- 
sa, no puedo dejarme conducir solamen- 
: por la agradable dirección de los ejos 
le una joven. Además, la lotería de mi 
iestino me prohibe el derecho de una 
«lección voluntaria; pero si mi padre no 
aubiese limitado mi libertad y obligado 
wn su prudencia ingeniosa a darme por 
«nujer al que me conquiste según los 
nedios que os he dicho, vo3, principe 
“enombrado, tendríais tantos derechos a 
“al afecto como ninguno de los preten- 
dientes que hasta ahora he visto, 

PrínciPE.—Os doy las gracias sólo por 
Jlo; y, en consecuencia, os ruego me 
sonduzcáis cerca del cofrecito para que 
atente fortuna. Por esta cinitarra, que 
2a matado al Sofi y a un principe per- 
za, que ha ganado tres batallas sobre el 
vulián Solimán, sería capaz, para zon- 
quistalte, ¡on señora mía!, de fulminar 
“on la mirada los ojos más amenazado- 
ves, de superar en bravura el corazón 
nás intrépido de la tierra, de arrancar 
le las mamas de la osa sus cachorros 
7, más todavía, de burlarme del león 
zuando ruge tras de su presa. Pero, ¡ay 
ahora! Si Hércules y Licas juegan jun- 
:s a los dados a quién es más grande 
le los dos, puede que la fortuna haga 
jue el tanto más alto salga en la mano 
nás débil y que Alcides sea vencido por 
su paje. Así es como yo, conducido por 
a ciega suerte, puedo perder lo que otro 
nenos digno alcance y morir de pena 
te mi derrota. 

Porcia. — Tenéis que aceptar vuestra 
suerte; y así, O renunciad a toda elec- 
ión, O jurad, antes de escoger, que, si 
ascogéis mal, no hablaréis nunca más 
le matrimonio con ninguna dama. Ha- 
sed, por tanto, de modo que os decidáis 
zon prudencia. 

PRÍNCIPE.—Consiento en esas condicio- 
nes; venid, llevadme hacia mi azar, 

PORCIA. — Vamos primero al templo; 
lespués de cenar consultaréis la suerte. 
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- PRÍNCIPE. — Entonces, ¡que la fortuna 
me sea propicia! Puede hacerme el más 
feliz o el más desgraciado de los hom- 
bres. (Trompetería. Salen.) 


ESCENA II 


Venecia.—Una calle 


Entra LAUNCELOT GOBBO 


LAUNCELOT. — Ciertamente, la concien- 
cia me hará abandonar la casa de ese 
judío mi amo. El demonio me toca en 
el codo y me tienta, diciéndome: «i Bob- 
bo, Launcelot Gobbo, buen Launcelot!». 
o: «¡Buen Gobbo!», o: «¡Buen Laun- 
celot Gobbo, servíos de vuestras piernas. 
dejad el campo, poneos en franquia!» 
Mi conciencia me dice: «No; ten cui 
dado, honrado Launcelot; ten cuidado, 
nonrado Gobbo»; o, como he dicho an- 
teriormente; «Honrado Launcelot Gob- 
bo, no te escapes; desprecia la idea de 
poner pies en polvorosa.» Pero el intré 
pido demonio me ordena liar el petate: 
«¡Vía!» (1), dice el demonio. «¡Largo!». 
dice el demonio. «En nombre del Cielo 
toma una resolución enérgica y parte», 
dice el demonio. A su vez, mi concien- 
cia, colgándose del cuello de mi corazón 
me dice estas prudentísimas palabras: 
«Mi honesto amigo Launcelot: tú, que 
eres el hijo de un hombre honrado...» 
(Valdría mejor decir el hijo de una mu- 
jer honrada, porque, para decir verdad, 
mi padre tuvo cierto resabio, cierta in- 
clinación, cierto gusto especial.) Mi con- 
ciencia me dicta, pues: «¡Launcelot, no 
te muevas!» «¡Muévete!», dice el de- 
monio. «Conciencia — le digo—-, no me 
aconsejes mal» «Demonio — le contes- 
to—, me aconsejas bien.» Si me dejo go- 
bernar por mi conciencia, me quedaré 


(1) Así en el orignal. Onions hace la pa- 
labra vía, italiana, equivalente a on, go on, 
say on. Sin embargo, la interjección se: halla 
en nuestros más antiguos escritores. Es la 
forma anticuada de ¿£a! En los Sueños, de 
Quevedo, se lee, justamente, como en Shake- 
speare: «¡Víat», dijo un diablo...» t 
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con el judío mi amo, que es una. especie 
de diablo; si me escapo de la casa del 
judío, tomaré por amo al demonio, quien, 
salvando vuestros respetos, es Satanás 
mismo. Ciertamente, el judío es una en- 
carnación del propio diablo; y, en con- 
ciencia, mi conciencia es una especie de 
conciencia sin piedad, por aconsejarme 
que me quede con el judío, Es el demo- 
nio quien me da el consejo más amisto- 
30. Me escaparé, demonio; mis piernas 
están a tus órdenes. Me escaparé. 


Entra el vicjo Gosso con su cesto 


GoBB0.—Mi joven señor, os lo suplico: 
¿cuál es el camino de la casa del señor 
judio? 

LAUNCcELOT.—( Aparte.) ¡On cielos! Es 
el verdadero autor de mis días, que, es- 
tando más que medio ciego, tres Cuartos 
ciego, no me conoce. Voy a hacer un ex- 
perimento con él. 

GoBO0.—-Mi joven señor, os lo suplico : 
¿cuál es el camino para ir a la casa del 
señor judío? 

LAUNCELOT. — Torced a vuestra mano 


derecha en la primera esquina; pero en. 


la última esquina de todas tomad a la 
izquieda, y en seguida, en la primera 
esquina, no torzáis, ¡pardiez!, ni a la 
derecha ni a la izquierda, sino descen- 
ded indirectamente hacia la casa del 
judío. 

GoBBo.—¡Por los santos de Dios! He 
ahí un camino que será dificil de encon- 
irar. ¿Podréis decirme si un cierto Laun- 
celot, que vive con él, vive o no con él? 

LAUNCELOT.—¿Habláis del joven maese 
Launcelot? (Avarte.) Ponedme atención 
ahora; voy a nacer correr las lágri- 
mas (1). (A Gorro.) ¿Habláis del joven 
maese Launcelot? 

GoBBo. — No es maese, señor, sina el 
hijo de un pobre hombre; su padre, aun- 
que sea yo quien lo diga, es un pobre hon- 
rado, extremadamente pobre, y, a Dios 
gracias, en buena disposición de vivir 


tly The waters; 
Castellanizamos la 


literalmente, 
expresión. 


«las aguas». 
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LAunceLoTr.—Bien; sea su padre lo que 
quiera, hablamos del joven maese Laun- 
celot. 

GOBBO.—Launcelot a secas, señor, para 
servir a vuestra señoría, 

LAUNCELOT, — Pero, os lo ruego, ergo. 
anciano, ergo os lo suplico: ¿es del jo- 
ven maese Launcelot de quien habláis? 

GoBBO.—De Launcelot, si place a vues- 
tro honor, 

LAUNCELOT.— Ergo de maese Launcelot. 
No habléis de maese Launcelot, padre 
pues el joven caballero, según los hados 
y los destinos y otras maneras raras de 
hablar, como las Tres Hermanas, y pa- 
recidas divisiones de la erudición, ha fa- 
llecido, o, como diríamos en términos más 
corrientes, ha ido al Cie:o, 

GoOBB0. — ¡Pardiez!... ¡No lo permita 
Dios! El muchacho era el báculo de m: 
vejez, mi verdadero sostén. 

LAUNCELOT. — ( Aparte.) ¿Me parezco $ 
un garrote, a una viga, a un bastón e 
a un postie? (A GOBBO.) ¿Me reconocéis 
padre? 

GoBB0.—¡ Ay! No Os conozco, joven ca- 
ballero; pero decidme, por favor, si me 
muchacho (Dios dé reposo a su alma 
está muerto O vivo. 

LAUNCELOT.—¿Me reconocéis, padre? 

GoBB0.—¡ Ay! Señor, estoy casi ciego, 
no os conozco, 

LAauNcELOT.—En verdad, aungue tuvie- 
rais vuestros ojos, podríais muy bier: 
no reconocerme: es un padre avisado e 
que conoce a su propio hijo. Vamos, vie 
jo, voy a daros noticias de vuestro hijo 
(Se arrodilla.) Dadme vuestra bendición 
La verdad sale siempre a luz; un crimer 
no puede estar oculto largo tiempo, pert 
sí un hijo para su padre. Sin embargo 
a! final la verdad acaba siempre por des- 
cubrirse. 

GoBBO.—Os lo ruego, señor, levantaos 
Estoy seguro de que no sois Launcelo!. 
mi hijo. 

LaunceLor.—Os lo suplico: no diga: 
mos más tonterías sobre este asunto 
sino dadme vuestra bendición, Soy Laun. 
celot, el que era vuestro mocito, el que 
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=s ahora vuestro hijo, el que será siem- 
re vuestro chico, 

GoOBB0,—NO0 puedo Creer que seáis mi 
ijo. 

LAUNCELOT.—No sé lo que debo creer 
3 este respecto; pero soy Launcelot, el 
riado del judío, y estoy seguro de que 
Margarita, vuestra mujer, es mi madre. 

GoBB0o.—Su nombre es Margarita, en 
verdad, y afirmaré bajo juramento que, 
si eres Launcelot, eres de veras mi pro- 
dla carne y mi propia sangre. ¡Dios sea 
1abado! ¡Cómo te ha crecido la barba! 
Tienes más pelos en la barbilla que Dob- 
Jin, mi llmonero, tiene en la cola, ` 

LAuNceLoT.—Parecería entonces que la 
sola de Dobbin crece en disminución; 
3ues estoy seguro que tenía más pelos 
an la cola que los que yo tengo en la 
ara la última vez que le vi. 

GoBB0.—j¡ Dios mio, cómo estás de cam- 


viado! ¿Cómo os lleváís tu amo y tú? 
“Le traía un regalo. ¿Cómo os lleváis 
shora? 


LAUNCELOT.—Bien; pero, por mi parte, 
e decretado mi fuga; así que no me 
ietendré hasta que esté a buena dis- 
“ancia de él. Mi amo es un verdadero ju- 
lío, ¡Darle un regalo! Dadle una cuer- 
la, Me muero de hambre en su seryicio. 
Podéis contarme todos los huesos que 
'engo en mis costillas. Padre, me alegro 
le que hayáis venido; entregadme yues- 
xo regalo para un tal Bassanio, que, 
por cierto, da a sus servidores hermosas 
libreas nuevas; si no le sirvo, huiré tan 
jos como alcanza la tierra de Dios, ¡Oh 
zara fortuna! Aquí llega el hombre de 
jue se trata; diriiámonos a él, padre, 
3orque voy a convertirme en judío si 
sirvo al judío más tiempo. 


Entra Bassanio con LEONARDO y otros 
acompañantes 


BassaNI0.—Podéis arreglarlo así; pero 
jue se haga tan aprisa, que la cena esté 
dispuesta, lo más tarde, a las seis. Ved 
de entregar esas cartas, dad a hacer las 
libreas y rogad a Graciano que venga 
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en seguida a mi alojamiento. (Sale un 
Criado.) 

LAUNCELOT.-——Vamos a él, padre. 

GoBs0o.—¡ Dios bendiga a vuestra se- 
ñoría ! 

BASSANIO. — Muchas gracias 
algo de mí? 

GozB0.—Aquí está mi hijo, señor; un 
pobre muchacho... 

LAUNCELOT.— No un pobre muchacho. 
señor, sino el criado del rico judío, que 
quería, señor, como mi padre os espe- 
cificará... 

GoBs0.—Tiene, como si dijéramos, una 
gran infección (1) a servir... 

LAUNCELOT. — Para deciros verdad, el 
resumen de mi asunto es que sirvo al 
judio, y que tengo un deseo, como mi 
padre os especificará... 

GOBRO.—Su amo y él, salvando los res- 
petos de vuestra merced, no hacen bue- 
nas migas... (2), 

LAUNCELOT.—Para ser breve: la verdad 
verdadera es que el judío, habiéndome 
maltratado, me fuerza, como mi padre, 
que es un viejo, os fructificará... 

«GoBBo.—Tengo aquí un plato de pi- 
chones que quisiera ofrecer a vuestra 
señoría, y mi demanda es... 

LAUNCELOT.—Para abreviar: la deman- 
da es ajena (3) a mí, como vuestra se- 
ñoría lo sabrá por este anciano, y aun- 
que anciano, como yo le digo, sin em- 
bargo, es un pobre hombre, y mi pa- 
dre... 

BAssaNI0.—Que hable uno solo por am- 
bos. ¿Qué queréis? 

LAUNCELOT.—Serviros, señor, 

Gosso. — Ahi está la verdadera clave 
del asunto, señor. 

Bassanro.—Te conozco perfectamente; 
tu petición está concedida. Shylock, tu 
amo, me ha hablado hoy y me ha pro- 


¿Deseáis 


(1) Infection, en el texto; equivocación 
del personaje por afection 
(2) Are scarce cater-cousins. Literalmente; 


primos en cuarto grado o pa- 
rlentes lejanos. Hemos castellanizado la frase. 

(3) Impertinent, «impertinente», «inaplica- 
ble», irrelevant; mueva equivocación de Laun- 
celot. 


son apenas 
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puesto hacerte progresar, si progreso su- 
pone abandonar el servicio de un rico 
judío para convertirse en sirviente de un 
tan pobre caballero. 

LAUNCELOT.—El viejo proverbio se re- 
parte muy bien entre mi amo Shylock 
y vos, señor; vos tenéis la gracia de 
Dios, y él, la opulencia. 

BassaNI0.—Has dicho bien. Ve con tu 
hijo, padre; despídete de tu antiguo amo 
e inguiere las señas de mi casa. (A sus 
Criados.) Que se le dé una librea más 
vella que la de sus camaradas; cuidad 
que se cumpla así. 

LAUuNcELOT.—Marchemos, padre. No sé 
solicitar una colocación, no; jamás ha- 
llo lengua fácil en la cabeza. (Mirándo- 
se la maño.) Bien; si hay un homore 
en Italia que, para prestar juramento, 
pueda mostrar una más bella palma en 
que apoyar un libro, tendré toda clase 
de dichas. Ved: he aquí solamente esta 
línea de vida. Aquí hay una provision- 
Cita de mujeres. ¡Ay! Quince mujeres; 
pero ¡eso no es nada! Once viudas y 
nueve doncellas constituyen una parte 
modesta para un hombre. Y luego es- 
capar por tres veces a la sumersión y 
estar en trance de perder mi vida al 
borde de un lecho de pluma. ¡He aquí 
un buen número de pequeños riesgos! 
Pues bien: si la Fortuna es mujer, for- 
zoso es convenir en que se muestra bue- 
ña chica en este horóscopo. Padre, mar- 
chemos; voy a despedirme del judío en 
un abrir y cerrar de Ojos. (Salen LAUN- 
CELOT y el viejo GOBBO.) 

BassaNio.—Te lo ruego, mi buen Leo- 
nardo, piensa en esto: una vez compra- 
das y debidamente distribuídas todas esas 
cosas, vuelve a toda prisa, pues doy esta 
noche una fiesta a mis mejores amigos. 
Anda, apresúrate. 

'LEONARDO.——Voy a ponerme a ello con 
todo mi ardor. 


Entra GRACIANO 


GRACIANO.—¿Dónde está vuestro amo? 
LEONARDO. — Allá, señor, se pasea, 
{ Sale.) 
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GGRACIANO.— ¡Señor Bassanio! 

Bassanto.— į Graciano! 

GRACIANO.—Tengo una petición que ha- 
ceros. 

BAssANIO.—Os está concedida. 

GRACIANO. — No me la podéis negar. 
Quiero acompañaros a Belmont. 

BASSANIO. — Pues bien: puedes hacer- 
lo. Pero escúchame, Graciano: eres de- 
masiado petulante, demasiado brusco y 
del todo altanero. Esas. maneras te van 
muy bien, y a nuestros ojos no parecen, 
de ningún modo, chocantes; pero allí 
donde no eres conocido parecen libres 
con exceso. Te ruego que te tomes el 
trabajo de moderar, por medio de algu- 
nas frías gotas de reserva, las vivaci- 
dades de tu carácter, por medio del que 
tu extravagancia habitual no haga juz- 
garme mal en el sitio adonde voy y no 
destruya mis esperanzas. 

GRACIANO. — Escuchadme bien, signior 
Bassanio: si no adopto una graye ac- 
titud, si no hablo con respeto y si me 
Ocurre jurar con frecuencia; si no llevo 
en mis bolsillos un libro de rezos y 
si no miro con beatitud; más aún: si 
mientras que se dan las gracias no tapo 
los ojos con mi sombrero, de este modo, 
suspirando y diciendo amén; si, en una 
palabra, no observo todas las reglas de 
la, civilidad tan estrictamente como un 
joven que ha estudiado la forma de dar- 
se un aspecto austero para agradar a 
su abuela, no tengáis jamás confianza 
en mí. 

BassaNIO.—Bien; veremos vuestra con- 
ducta. 

GRACIANO.—La veremos; pero descarto 
la noche de hoy de nuestro convenio. 
No me juzgaréis por lo que haga en esta 
velada, 

BassAaN10.—NO; sería una lástima. Ro- 
garé más bien a vuestro ingenio para 
que despliegue esta noche su más her- 
moso traje de alegría, pues contaremos 
con amigos que se proponen divertir- 
se. Pero adiós; tengo algunos quehace-. 
res, 

'(GRACIANO.—Y yo debo ir a encontrar- 
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me con Lorenzo y los otros; mas nos 
volveremos a ver a la hora de cenar. 
Salen.) 


ESCENA TI 


Venecla.-—Una habitación en la casa 
de Shylock 


Entran JESSICA y LAUNCELOT 


JeEssica.—Estoy enfadada porque aban- 
donas así a mi padre; nuestra casa es 
un infierno, y tú, alegre diablo, diver- 
tías un poco su atmósfera de fastidio: 
Sin embargo, que lo pases bien; aquí 
tienes un ducado para ti. Esta noche, 
en la cena, Launcelot, verás a Lorenzo, 
que es el convidado de tu nuevo amo; 
dale esta carta en secreto. Y ahora, adiós. 
No. querría que mi padre me viera ha- 
blar contigo. ¿ 

LauncELoT.— j Adiós! Mis lágrimas ha- 
blan por mi lengua. ¡Encantadora pa- 
gana! ¡Deliciosa judía! Si algún cris- 
tiano no hace alguna fechoría y te con- 
sigue, mucho me equivocaré, Pero, adiós, 
que estas necias lágrimas ahogan un 
poco mi valor varonil, 

JESSICA. — ¡ Adiós, mi buen Launceiot! 
(Sale LAUNCELOT.) iAy, qué aborrecible 
pecado cometo al avergonzarme de ser 
hija de mi padre! Pero aunque soy su 
hija por la sangre, no lo soy por el ca- 
rácter. ¡Oh Lorenzo! Si mantienes tu 
promesa, haré cesar la lucha, convirtién- 
dome en cristiana y en tu amante es- 
posa. (Sale,) : 


ESCENA IV 
Venecia.—Una calle 


Entran GRACIANO, LORENZO, SALANIO 
y SALARINO 


LORENZO.—EsO es; nos escaparemos a 
la hora de cenar; nos disfrazaremos en 
mi casa y estaremos todos de regreso al 
cabo de una hora. 
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GRACIANO.——-No hemos hecho bien nues- 
tros preparativos, 

SALARINO.—Ni apalabrado todavía a los 
hacheros. 

SALANIO.—Eso es de poca monta, como 
no esté muy bien dispuesto, y, a mi jui- 
cio, vale más no ocuparse de ello. 

LORENZO. -—No son ahora más que las 
cuatro. Tenemos dos horas para prepa- 
rarnos, 


Entra LAUNCELOT con una carta 


Amigo Launcelot, ¿qué noticias hay? 

LAUNCELOT.—Si os gustara romper esto, 
puede que llegarais a saberlas. 

LORENZO. — Conozco la mano;' por mi 
fe, que es una bella mano, y una bella 
mano más blanca que el papel sobre e} 
que ha escrito. 

GRACIANO. — De seguro, noticias de 
amor. 

¡LAUNCELOT.—Con vuestro permiso, Se 
ñor... 

LORENZO.—¿Dónde vas ahora? 

LAUNCcELOT.—¡Pardiez! Señor, a avi- 
sar a mi viejo amo el judío, que venga 
a cenar esta noche con mi nuevo dueño 
el cristiano. 

LorENzZO.—Espera un poco, toma esto; 
di a la encantadora Jessica que no le 
faltaré; díselo en secreto, anda, (Sale 
LAUNCELOT.) Señores, queréis hacer los 
preparativos para la mascarada de esta 
noche? Me he provisto de un portador 
de antorcha. 

SALANIO.—SÍ, ¡pardiez!, voy a ocupar- 
me de ello. 

SALARINO.—Y yo también. 

LORENZO. —Venid a recogernos a mí y 
a Graciano, en el aloiamiento de Gra- 
ciano, de aquí a una hora. 

SALARINO.—Eso es lo mejor. (Salen Sa- 
LARINO Y SALANIO.) 

GRACIANO. — ¿No era esa carta de la 
bella Jessica? 

LORENZO.--— Fuerza es que te lo diga 
todo. Me informa de la manera que 
debo raptarla de la casa de su padre; 
me indica que se ha provisto de oro. de 
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joyas, y se ha procurado un disfraz de 
paje. Si alguna vez el judío, su padre, 
entra en el Paraíso, no será más que 
en consideración de su encantadora hi- 
ja, y si alguna vez la mala fortuna obs- 
truye el camino de Jessica, no podría 
hacer valer otra excusa que ésta: que 
es la hija de un judío infiel. Vamos, 
ven conmigo; revisa de paso esta carta. 
La bella Jessica será mi portaantorcha. 
“Salen.) 


ESCENA V 


Venecia.—Delante de lu casa de Shylock 


Entran SHYLOCK y LAUNCELOT 


SHYLOCK, — Bien; bú verás; tus ojos 
harán la distinción entre el viejo Shy- 
lock y Bassanio. ¡Eh. Jessica!... No te 
atracarás, como has hecho en mi casa. 
¡Eh, Jessica!... Ni te darás a dormir y 
a roncar y a destrozar el traje. ¡Eh, 
Jessica, digo! 

LAUNCELOT.—¡Eh, Jessica! 

SHYLOCK. — ¿Quién te manda llamar? 
No te he ordenado gue llames, 

LAUNCELOT. — Vuestra señoría tenía el 
nábito de reprocharme el no poder ja- 
más hacer nada sin órdenes, 


Entra JESSICA 


JESSICA.—¿Me llamáis? ¿Qué queréis? 

SHYLOCK.—Estoy invitado a cenar, Jes- 
sica; he aquí mis llaves. Pero ¿por qué 
nabía de ir? No es por afecto vor lo 
que me invitan: quieren adularme. 
¡Bah! Iré por odio, nada más que por 
fartarme a expensas del pródigo cris- 
tiano. Jessica, hija mía. vigila en la 
casa. Salgo verdaderamente contra mi 
deseo; algo se fragua contra mi reposo, 
pues he soñado esta noche con sacos de 
dinero. 

LAUNCELOT. — Os ruego, señor, que va- 
yáis; mi joven amo aguarda vuestra 
«desgracia». 
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SHYLOCK.—Y yo la suya. 

LAUNCELOT. — Y han conspirado jun- 
tos...; no quiero deciros que veréis una 
mascarada; pero, si la veis, no fué en- 
tonces baldío el que mi nariz sangrara 
el último lunes de Pascua, a las seis de 
la mañana, que caía este año el mismo 
día que el Miércoles de Ceniza de hace 
cuatro años, por la tarde. 

SHYLOCK. — ¡Cómo! ¿Hay máscaras?... 
Escúchame bien, Jessica, Cierra con ce- 
rrojo mis puertas, y cuando escuches el 
tambor o el silbido ridículo del pifano 
de cuello encorvado, no te encarames 
a las ventanas ni alargues tu cabeza so- 
bre la vía pública para embobarte ante 
los payasos cristianos de pintados sem- 
blantes, sino, al contrario, tapa los oí- 
dos de mi casa, quiero decir, mis ven- 
tanas; no dejes entrar en mi severa 
morada los ruidos inútiles de la disipa- 
ción. Por el báculo de Jacob, juro que 
no tenga ninguna gana de festejar hoy ; 
sin embargo, iré, Andad delante, bri- 
bón; decid que voy a llegar. 

LAUNCELOT.—Os precederé, señor. ¡Ba- 
jo, a JESSICA.) Señora, mirad por la ven- 
tana, a pesar de todo, 

Delante uristiaro digno 
de que le 


de ella pesará uu 
mire una judía. 


(Sale.) 


SHYLOCK.—¿ Qué dice ese imbécil de la 
estirpe de Agar? ¿Eh? 

JEssIca.—Me decía: «Adiós, ama», na- 
da más. 

SHYLOCK.—Ese galopín no es mal mu- 
chacho del todo; pero come enormemen- 
te, es lento para el trabajo como un 
caracol y duerme por el día más que 
un gato montés. Los zánganos no tienen 
nada que hacer en mi colmena; así, 
pues, me separo de él y le dejo para 
que sirva a cierto individuo, a quien 
quisiera que le ayudase a gastar la. bol- 
sa que ha pedido prestada. Vamos, Jes- 
sica, entra ya. Es posible que esté in- 
mediatamente de vuelta. Haz como te 
he dicho: cierra las ventanas tras ti. 


Quien guarda, halla. He aquí un prover- 
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bio que para un espíritu económico siem- 
pre es aplicable. (Sale.) 

JEssica.—Adiós, y si la fortuna no me 
es contraria, habremos perdido, yo un 
padre, y vos una híja. (Sale.) 


ESCENA VI 
Venecia 


Entran GRACIANO Y SALARINO, enmascarados 


GRACIANO.—He aquí el cobertizo bajo 
el cual nos ha rogado Lorenzo que le 
esperemos. 

SALARINO.—Ha pasado ya Casi la hora 
en que nos había citado. 

GRACIANO.—Y es verdaderamente ex- 
traño que esté en retraso con su hora, 
pues los amantes tienen siempre la cos- 
tumbre de adelantarse al reloj. 


ins calas ENTE AS una fe E 


ñada. 

GRACIANO.—Eso es de eterna aplica- 
ción. ¿Quién se levanta nunca de la me- 
sa con un apetito tan abierto como 
cuando se ha sentado? ¿Dónde está el 
caballo capaz de volver sobre las huellas 
de su fatigosa jornada con el fogoso brío 
con que la recorrió primero? Todas las 


cosas de este mundo se persiguen con 
más ardor que se gozan, ¡Cuán seme- 


jante a un jovenzuelo o a un niño pró- 
digo es la barca empavesada que sale 
de la bahía natal acariciada y besada 
por el viento juguetón! ¡Y cuán seme- 
jante también al hijo pródigo, vuelve con 
su flancos averiados por las borrascas, 
sus velas en jirones, estropeada, hendi- 
da, despojada de todo por el viento hu- 
racanado! 

SALARINO.—Aquí está Lorenzo. Reanu- 
daremos la conversación más tarde, 
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Entra LORENZO 


LORENZO.—Gracias, queridos amigos, 
por haberme esperado tan pacientemen- 
te; la culpa de este retraso es de mis 
asuntos, no mía. Cuando os plazca ha- 
ceros ladrones de esposas, os prometo 
tener tanta paciencia como vosotros, 
Acerquémonos, Aquí está la casa de mi 
padre, el judío, ¡Hola! ¿Quién hay den- 
tro? 


Jessica Gpárece en la ventana en traje 
de muchacho 


JESSICA.—¿Quién sois? Decidmelo para 
cerciorarme, aunque juraría que conoz- 
co esa voz. 

LORENZO.—Lorenzo y tu amor. 

JeEssica.—Lorenzo, ciertamente, y mi 
amor, ésa es la verdad, porque ¿a quién, 
entonces, amo yo tanto? En cuanto a 
saber si soy el vuestro, no hay nadie 
más que vos que podáis decirlo, Lo- 
renzo. 

LORENZO.—El Cielo y tu alma son tes- 
tigos de que lo soy. 

JeEssica.—Tomad, coged esta Cajita; 
vale la pena. Me alegro de que sea de 
noche y no podáis contemplarme, por- 
que me hallo avergonzada de mi disfraz. 


sin eso, 


ras que cometen ae mismos; 
el propio Cupido se ruborizaría de ver- 
me así, transformada en muchacho. 

LORENZO, —Descended, porque es preci. 
so que me sirváis de portaantorcha, 


JEsSICA-—¡Cómo! ¿Voy a tener que 
alumbrar mi vergúenza? A fe que mi 
vergüenza no está ya sino demasiado, 
demasiado a la luz. Pero, amor mío, ésa 
es una función propia para hacerme des- 
cubrir, y yo debiera mantenerme en la 
oscuridad. 

LorrNnzo.—Estáis bastante disimulada, 
querida mía, con ese donoso traje de 
muchacho. Pero venid aprisa, pues ls 
noche cerrada emprende la fuga y Se 
nos espera en la fiesta de Bassanio. 
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Jessica.—Voy a echar el cerrojo a las |ja ganará lo que muchos desean.» El 


puertas y a dorarme con algunos duca- 
dos más; luego soy con vos inmediata- 
mente. (Se retira de la ventana.) 

GRACIANO.—Por mi capucha, es una 
gentil y no una judía. 

LORENZO.—Maldito sea si no la amo 
con todo mi corazón, porque es discre- 
ta, si la juzgo bien; es hermosa, si mis 
ojos no me engañan; es sincera, como 
lo ha probado hace un momento; y por 
eso, por hermosa, discreta y sincera, 
ocupará siempre de lleno mi alma cons- 
tante. 

Entra JESSICA 


¡Qué! ¿Estás aquí? En marcha, seño- 
res, en marcha. Nuestros compañeros 
de mascarada nos esperan, (LORENZO 
sale con JESSICA y SALARINO.) 


Entra ANTONIO 


ANTONIO.—¿Quién va? 

'GRACIANO.—¡Signior Antonio! 

ANTONIO.—¡ Vaya, vaya, Graciano!... 
¿Dónde están todos los demás? Son las 
nueve; todos nuestros amigos nos es- 
peran. No habrá mascarada esta noche; 
el viento es bueno, y Bassanio se ya a 
embarcar inmediatamente. He enviado 
más de veinte personas a buscaros, 

GRACIANO.—Me alegro de esas noti- 
cias; no deseo nada con más placer que 
estar bajo las velas y embarcado esta 
noche. (Salen,) 


ESCENA VII 


Belmont.—Una sala en el castillo 
de Porcia 


Trompeteriía, Entra Porcia con el PRÍNCIPE DE 
MARRUECOS y su séquito 


Porcia.—Andad, corred las cortinas y 
descubrid los diversos cofrecitos a los 
ojos de este noble principe. Ahora, ha- 
ced vuestra elección. 

PRÍNCIPE.—El primero, que es de oro, 
lleva esta inscripción: «Quien me esco- 


segundo, de plata, ofrece esta promesa: 
«Quien me escoia obtendrá tanto como 
merece.» El tercero, de plomo vil, con 
esta inscripción tan vulgar como su me- 
tal: «Quien me escoja debe dar y aven- 
turar todo lo que tiene» ¿Cómo sabré 
si elijo bien? 

Porcia.—Uno de estos cofrecitos con- 
tiene mi retrato, príncipe; si escoges és- 
te, os perteneceré de lleno. 

PRÍNCPE.—į Que Dios guíe mi juicio! 
Veamos; voy a releer las inscripciones, 
¿Qué dice este cofrecito de plomo? 
«Quien me escoia debe dar y aventurar 
todo lo que tiene.» ¡Debe dar! ¿A cam- 
bio de qué? ¡A cambio de plomo! Aven- 
turar todo por plomo. Este cofrecito 
amenaza; los hombres que lo aventu- 
ran todo lo hacen con la esperanza de 
hermosos beneficios. Un espíritu de oro 
no se rinde ante las cosas de desecho. 
No daré ni aventuraré nada por plomo, 
¿Qué dice la plata con su color virgi- 
nal? «Quien me escoja obtendrá tanto 
como merece.» ¡Tanto como merece! 
Detente aquí, principe de Marruecos, y 
pesa tu valía con mano imparcial. Si 
estás evaluado según tu propia estima, 
mereces mucho; pero mucho, no basta 
para hacerte llegar hasta esta dama, y, 
sin embargo, dudar de mi mérito ¡sería 
tan pueril depreciación de mí mismo! 
¡Tanto como merezco! Bien; pero es 
esta dama lo que merezco. La merezco 
por mi nacimiento y por mi fortuna, 
por mis atractivos y por mis cualidades 
de educación, y más que todo eso, la 
merezco por mi amor. Pues bien: ¿y 
si no buscara más y escogiera este Co- 
frecito? Veamos aún otra vez lo que di- 
ce esta divisa grabada en oro: «Quien 
me escoja ganará lo que muchos de- 
sean» ¡Vaya! Eso es esta dama; el 
mundo entero la desea; de los cuatro 
extremos de la tierra vienen para besar 
a esta casta, a esta santa mortal. Los 
desiertos de Hircania y las inmensas so- 
ledades de la vasta Arabia están con- 
vertidos ahora en grandes caminos pa- 
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ra los principes que vienen a visitar a 
la bella Porcia. El reino de las aguas, 
cuya cabeza ambiciosa escupe a la faz 
del cieio, no es una barrera suficiente 
para detener los ardores de los extran- 
jeros; ellos lo atraviesan como un arro 
yueio para ver a la bella Porcia. Ur 
de estos tres cofrecitos contiene su cc 
leste efigie. ¿Es probable que esté en el 


cofrecito de plomo? Tener una idea tan , 


mezquina fuera un sacrilegio; seria un 
metal demasiado tosco para encerrar in- 
cluso su sudario en la oscuridad de su 
tumba. ¿Pensaré que esa imagen está 
entre muros de plata, que se aprecia e 
diez veces menos que el oro? ¡Oh P 
rrible pensamiento! Jamás una joya tan 
rica fué engastada en un metal inferior 
al oro. Hay en Inglaterra una moneda 
que lleva la figura de un ángel grabada 
sobre oro, pero es en la superficie sola- 
mente donde está grabada, mientras que 
aquí es interiormente, en un lecho de 
oro, donde se halla tendido un ángel. 
Dadme la llave; escojo este cofrecito, y 
suceda lo que quiera. 

Porcia. — Aquí la tenéis; tomadla, 
príncipe, y si mi efigie se encuentra en 
ese cofrecito, vuestra soy, 

PRÍNCIPE.—( Después de haber abierto 
el cofre de oro.) ¡On infierno! ¿Qué es 
lo que encuentro? Una calavera, que er 
una de sus órbitas vacías contiene un 
rollo escrito. Voy a leer lo que dice. 
(Lee.) 


_ No es oro todo lo que reluce. 

Con frecuencia habéis oido decir esto. 

Más de un hombre ha vendido su vida 

solamente por contemplar mi exterior. 

Las tumbas doradas conservan los gusanos. 

St hubierais sido tan prudente como osado, 

joven de cuerpo y viejo de juicio, 

habríais obtenido otra respuesta que la de este 
iroto. 

vuestra esperanza está fallida. 


Pasadlo bien: 


Fallida, en efecto, y mis esfuerzos es- 
tán perdidos. ¡Adiós, pues, llama abra- 
sadora! ¡Salud, corazón de hielo! į Por- 
cia, adiós! ¡Tengo el corazón demasia- 
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do dolorido para una despedida tediosa ? 


Así se retiran los que pierden. (Sale 
con su séquito. Trompetería.) 
Porcia.— ¡Buen desembarazo! ¡Vaya. 


corred las cortinas! ¡(Que todos los que 
tienen su mismo color elijan como él? 
(Salen,) 


ESCENA VII 


Venecia.—Una cale 


Entran SALARINO y SALANIO 

SALANIO.—Si, hombre, he visto a Bas- 
sanio embarcarse; Graciano ha partido 
con él; pero Lorenzo, estoy seguro de 
ello, no iba en su nave, 

SALARINO.—Ese bribón de judío ha Ges- 
pertado al dux con sus gritos y le ha 
hecho venir con él a registrar la embar- 
cación de Bassanio. 

SALANIO.—Ha, venido demasiado tarde. 
El bajel se había dado a la vela; pere 
sobre el puente se ha oído decir al dux 
que Lorenzo y su enamorada Jessica ha- 
bían sido vistos iuntos en una góndola 
Además, Antonio ha Certificado al dux 
que ellos no estaban en el bajel de Bas- 
sanio. 

SALARINO.—NO he oído jamás quejas 
tan desprovistas de razón, tan estram- 
bóticas, tan terribles, tan variantes co- 
mo las que ese perro judío ha hecho 
resonar por las Calles: «¡Mi hija! ¡Mis 
ducados! ¡Oh mi hija, huída con un 


cristiano! ¡Oh mis ducados, cristianos! 
¡Justicia! ¡La ley! ¡Mis ducados y mi 
hija! ¡Un saco, dos sacos llenos de du- 


cados, de dobles ducados, que se ha lle- 
vado consigo mi hija! Y ¿joyas? ¡Dos 
piedras, dos ricas y preciosas piedras 
robadas por mi hija! ¡Justicia! ¡Que 
se encuentre a mi hija! ¡Lleva encima 
las piedras y los ducados !» 
SaLANIO.—A fe que todos los chicos de 
Venecia le siguen gritando: «¡Sus vie- 
dras, su hija, sus ducados!» 
SALARINO.—Que el bueno de Antonio 
ponga mucho cuidado en ser exacto el 
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dia dicho, o será él quien pague por esta 
aventura. 

SALANIO.—¡Pardiez!, me recordáis a 
este propósito que ayer, hablando con 
un francés, me dijo que en los mares 
estrechos que separan a Francia de In- 
glaterra un barco de nuestro país, con 
rico cargamento, había naufragado; 
pensé en Antonio cuando me lo dijo, 
y en silencio anhelé que ese buque no 
fuera suyo. 

SALARINO.—Haríais bien en informar 
a Antonio de lo que habéis oído; sin 
embargo, no lo hagáis precipitadamen- 
te, porque eso podría entristecerle, 

SALANIO.—No pisó la tierra caballero 
más bondadoso. Los he visto separarse 
a Bassanio y a él. Bassanio le decía 
que apresuraría su regreso, El ha res- 
pondido: «No hagáis tal, no estropeéis 
vuestro negocio por un exceso de preci- 
pitación a causa mía, Bassanio; sino 
tomaos todo el tiempo necesario para 
que pueda madurar. En cuanto al paga- 
ré que puse en manos del judío, no in- 
quietéis por elo a vuestro enamorado 
espíritu; “estad alegre y emplead vues- 
tros mejores pensamientos en hacer 
vuestra corte y en desplegar todas las 
bellas pruebas de amor que os sea con- 
veniente mostrar.» Y entonces, con los 
ojos llenos de lágrimas, volviendo la ca- 
ra, le ha tendido la mano por detrás, 
y, con una ternura singularmente ex- 
presiva, ha oprimido la de Bassanio; 
luego se han separado. 

SALARINO, — Creo verdaderamente que 
no vive en este mundo más que para 
Bassanio, Partamos, te lo ruego; trate- 
mos de encontrarle y de sacudir esa 
melancolía que se ha apoderado de él 
por una causa o por otra, 

SaALANIO,—Sí, hagámoslo. (Salen.) 
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ESCENA IX 


. 
Belmont.—Una sala en el castillo 
de Porcia 

Entra NERISSA con un CRIADO 

Ner1ssa.—Pronto, pronto, te lo supli- 
co; descorre inmediatamente la cortina. 
El principe de Aragón ha prestado su 
juramento y viene a hacer su elección 
al instante. 


Entran el PRÍNCIPE DE ARAGÓN, 
Porcia y su séquito 


Trompetería. 


Porcia.—Mirad, aquí están los cofre- 
citos, noble príncipe; si escogéis el que 
contiene mi retrato, las ceremonias de 
nuestro casamiento se celebrarán en se- 
guida; pero, si os equivocáis, deberéis, 
señor mío, sin hablar más, partir de 
aquí inmediatamente, 

PRÍNCIPE DE AraGÓN.—Me he compro- 
metido, bajo juramento, a tres cosas: la 
primera, a no revelar jamás a nadie 
el cofrecito que elija; la segunda, a no 
hablar nunca de matrimonio a una don- 
cella durante toda mi vida, si me equi- 
voco de cofrecito; la tercera, a despe- 
dirme de vos y partir si la fortuna me 
es contraria. 

Porcia.—Esas son las condiciones que 
debe jurar quienquiera que venga aquí 
a correr los azares de la suerte por mi 
insignificante persona. 

PRÍNCIPE DE ARAGÓN.—Y así me he pre- 
parado. ¡Fortuna, responde ahora a las 


esperanzas de mi corazón!... Oro, plata 


y plomo vil, «Quien me escoja debe dar 
y aventurar todo lo que tiene.» Haréis 
bien en tomar más bello aspecto antes 
que yo dé o aventure alguna cosa, ¿Qué 
dice el cofrecito de oro? ¡Ah, veamos! 
«Quien me escoja ganará lo que muchos 
desean.» ¡Lo que muchos hombres de- 
sean! Ese muchos debe, sin duda, enten- 
derse de la loca multitud que escoge por 
apariencia, que no sabe más que lo que 
le muestran sus ojos enamorados de la 
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superficialidad, que no penetra en el in- 
terior de las Cosas, sino que, como el 
vencejo, fabrica su nido a la intemperie, 
sobre el muro exterior, en medio de los 
peligros y en el camino mismo de los 
accidentes, No escogeré lo que muchos 
desean, porque no quiero ponerme al ni- 
vel de los espíritus vulgares y confun- 
dirme en las filas de las bárbaras mu- 
chedumbres. Bien; ahora a ti, palacio 
de plata, recítame de nuevo la inscrip- 
ción que llevas. «(Quien me escoja obten- 
drá tanto como merece» Y está muy 
bien dicho, porque ¿quién intentará en- 
gañar a la fortuna y pretender eleyarse 
en honores si no tiene méritos para ello? 
Nadie presuma investirse de una digni- 
dad inmerecida. ¡Oh, sí fuera posible 
que los bienes, las jerarquias, los eni- 
pleos, no se alcanzaran por medio ae la 
Corrupción! Si fuera posible que los ho- 
nores se adquirieran siempre por el 
mérito del que los obtiene, ¡cuántos 
hombres andarían vestidos que ahora 
van desnudos, cuántos son mandados 
Que mandarian, cuánta baja rusticidad 
se encontraría al separar el buen grano 
del verdadero honor, y cuánto honor se 
recogería entre los escombros y las rui- 
nas hechas por el tiempo, para resti- 
tuirlo a su antiguo esplendor! ¡Bien, 
hagamos nuestra elección! «Quien me 
escoja obtendrá tanto como merece.» 
Me detengo ante el mérito. Dadme la 
llave de este cofrecito, y abramos imme- 
diatamente la puerta de mi fortuna. 
(Abre el cofrecito de plata.) 

PorcIa. — Pausa excesivamente larga 
para el objeto que encontráis ahí den- 
tro. 

PRÍNCIPE DE ARAGÓN.—¿QuUé es esto? 
El retrato de un idiota parpadeando que 
me ofrece un rollo. Voy a leerlo. ¡Oh, 
cuán diferente eres tú de Porcia! ¡Cuán 
diferente de mis esperanzas y de mi 
mérito! «Quien me escoja obtendrá tan- 
to como merece.» ¿Es que no merezco 
nada mejor que una cabeza de idiota? 
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PorcIia.—Ofender y juzgar son dos ac- 
tos distintos y de naturaleza opuesta. 

PRÍNCIPE DE ARAGÓN.—¿Qué hay aquí 
escrito? (Lee.) 


El fuego ha probado siete veces este metal: 
slete veces también ha sido probado el juicio 
de quien no ha errado nunca escoger. 

Los hay que abrazan a las sombras. 

y ésos poseen una dicha de sombras. 
Existen, lo sé, imbéciles vlvientes, 
plateados al exterior; éste era uno de ellos 
Casaos con mujer que os plazca. 

Mi cabeza será siempre la vuestra. 

Partid, pues, de aquí; estáis despedido. 


Mientras más tiempo permanezca en 
estos lugares, más insensato pareceré en 
ellos, He venido con una cabeza de ne- 
cio para contraer matrimonio, y me 
vuelvo con dos. ¡Adiós, encantadora! 
Mantendré mi juramento y soportaré 
pacientemente mi desgracia. (Sale cor 
su séquito.) 

Porcia.—Así la falena se ha quemado 
en la luz. ¡Oh esos idiotas de reflexio- 
nes profundast Cuando han de elegir, 
tienen la sabiduría de perder a fuerza 
de talento. À 

NerIissa.—No es una herejía el anti- 
guo refrán que dice: «Matrimonio y 
mortaja, del cielo baja.» 

Porcia,—Salgamos; corre la cortina. 
Nerissa. 


Entra un MENSAJERO 


t 


MENSAJERO.—¿ Dónde está mi señora? 

Porcia.—Aquí. ¿Qué desea mi señor? 

MENSAJERO.—Señora, ha descendido en 
vuestra puerta un joven veneciano, que 
se ha adelantado para anunciar la lle- 
gada de su señor, de quien os trae tan- 
glbles homenajes, consistentes, además 
de los saludos y palabras corteses, en 
ricos regalos. No he visto todavía un 
embajador de amor que'responda tan 
bien a su Cometido. Nunca un día de 
abril ha venido tan deliciosamente a 
anunciar la próxima llegada del opulen- 


¿Es esto todo lo que valgo? ¿Mis dotes ¡to estío como este mensajero la apro- 


no tienen más precio? 


ximación de su amo. 
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Porcia.—No más, te lo ruego; casi 
tengo miedo de que vengas en seguida, a 
decirme que es alguno de tu familia, 


al verte gastar en alabarle semejante 


talento de los días de fiesta. Ven, ven, 
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Nerissa, porque tengo prisa de ver a ese 
correo del gentil Cupido que se presenta 
con tan buen augurio. 

NERISSA.—j¡Oh señor Amor, 
sea Bassanio! (Salen.) 


haz que 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Venecta.—Una calle 


Entran SALANIO Y SALARINO 
SALANIO.— ¡Hola! ¿Qué noticias hay 
del Rialto? 

SALARINO.—Pues bien: todavía corre 
el rumor, sin que sea desmentido, de 
que un buque ricamente cargado, de An- 
tonio, ha nautragado en el estrecho, 
en los Goodwins, que tal es el nom- 
bre del sitio en que se ha sumergido; 
un escollo peligroso y fatal, donde los 
cascos de una multitud grande de bar- 
cos han encontrado su sepultura, según 
se dice, si mi compadre el rumor es un 
honrado individuo fel a su palabra. 

SALANIO —Gulsiera que en esta cir- 
cunstancia fuese tan embustero como la 
más embustera comadre que haya inje- 
rido lengibre o hecho creer a sus veci- 
nas que lloraba por la muerte de su ter- 
ter marido, Pero, sin incurrir en proli- 
lidad, o desvíarnos del camino principal 
de la conversación, la verdad es que el 
buen Antonio, el honrado Antonio... 
¡Oh, cue no tenga un evíteto bastante 
honorable para acompañarlo a su nom- 
dre! 

SALARINO.—Veamos, llega. al final. 

SALANIO.— ¡Ah! ¿Qué dices? ¡Vaya! 
El final es que se ha perdido un bajel. 

SALARINO.-—(Quisiera que ése fuese el 
final de sus pérdidas. 

SALANIO.—Déjame decir muy aprisa 
amén, no sea que el diablo destruya el 


efecto de mi plegaria, porque ahí lo tie 
nes que llega bajo la figura de un judío 


Entra SHYLOCK 


i Hola, Shylock! ¿Qué novedades ha; 
entre los mercaderes? 

SHYLOCkK.—Estáis enterados mejor que 
nadie, mejor que nadie, de la fuga de mi 
hija. 

SALARINO.—Es Cierto; por mí conozca 
al sastre que ha confeccionado las alas 
con que ha huído, 

SALANIO.—Y Shylock, por su parte, Sa- 
bía que el ave tenía plumas; y es na- 
tural en las aves abandonar su nide 
Cuando tienen plumas. 

SHYLOCK,—Será condenada por eso. 

SALANIO.—Indudablemente, si el dia 
blo pudiera ser su juez. 

SHYLOCK.—¡Mi carne y mi sangre re 
belarse asil... 

SALANIO.—¡Fuera, fuera, vieja carro 
fa! ¿Es que se rebela eso a tu edad? 

SHYLOCK.—Digo que mi hija esmi car 
ne y mi sangre. 

SALARINO.—Existe más diferencia en 
tre tu carne y la suya que entre el éba 
no y el marfil; más diferencia entre - 
vuestras dos sangres que entre el yine 
tinto y el vino del Rin. Pero decidnos : 
¿habéis oído o no decir que Antonie 
había tenido una pérdida en el mar? 

SHYLOCK.—He ahí otro buen negocie 
más para mí. ¡Un quebrado, un pródi. 
go que apenas se atreve a asomar la 
Cabeza por el Rialto! ¡Un mendigo, que 
tenía la costumbre de venir a hacerse 
el elegante en el mercado! ¡Que tenga. 
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midado con su documento! Tenía el hå- 
dito de llamarme usurero: que tenga 
suidado con su pagaré, Tenía la cos- 
sumbre de prestar dinero por caridad 
vistiana: que tenga cuidado con su pa- 
sel. 

SALARINO.— į Bah| Estoy seguro de que 
4 no está en regla, no le tomarás su 
szarne. ¿Para qué sería buena? 

SuYLock.—Para cebar a los peces, Ali- 
mentará mi venganza, si no puede ser- 
fr para nada mejor. Ha arrojado el des- 
recio sobre mí, me ha impedido ganar 
medio milión; se ha reído de mis pérdi- 
las, se ha burlado de mis ganancias, ha 
menospreciado mi nación, ha dificultado 
mis negocios, enfriado a mis amigos, 
axacerbado a mis enemigos; y, ¿qué ra- 
zón tiene para hacer todo esto? Soy 
“vn judío, ¿Es que un judío no tiene 
«Jos? ¿Es que un judío no tiene manos, 
3rganos, proporciones, sentidos, afectos, 
pasiones? ¿Es que no está nutrido de 
los mismos alimentos, herido por las 
mismas armas, sujeto a las mismas en- 
termedades, curado por los mismos me- 
los, calentado y enfriado por el mismo 
rerano y por el mismo invierno que un 
3rístiano? Si nos pincháis, ¿no sangra- 
nos? Si nos cosquilleáis, ¿no nos reí- 
mos? Si nos envenenáis, ¿no nos mo- 
imos? Y si nos ultrajáis, ¿no nos ven- 
saremos? Si nos parecemos en todo lo 
lemás, nOs pareceremos también en eso. 
3 un judío insulta a un cristiano, ¿cuál 
será la humildad de éste? La venganza. 
3i un cristiano ultraja a un judío, ¿qué 
ombre deberá llevar la paciencia del 
judío, si quiere seguir el ejemplo del 
sristiano? Pues venganza. La villanía 
jue me enseñáis la pondré en práctica, 
7 malo será que yo no sobrepase la ins- 
arucción que me habéis dado. 


Entra un CRIADO 


Errapo.—Señores, mi amo Antonio es- 
tá en su casa y desea hablaros, 

SALARINO.—Le hemos buscado por to- 
dos sitios. 
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SALANIO.—He ani llegar otro de la tri- 
bu. No se encontraría un tercero de la 
misma especie, a no ser que el diablo 
mismo se hiciese judío. (Salen SALANIO. 
SALARINO y Cl CRIADO.) 


Entra 'TúbaL 


SHYLOCK.—¡ Hola, Túbal! ¿Qué noti- 
cias hay de Génoya? ¿Has hallado a. mu 
hija? 

'TOBaL.—He parado en más de un lu- 
gar donde se habla de ella, pero no he 
podido encontrarla. 

SHYLOCK.—¡Oh, ay, ay, ay! ¡Un dia- 
mante perdido que me había costado 
dos mil ducados en Francfort! La mal- 
dición no había nunca caido sobre nues- 
tro pueblo hasta la fecua; yo no la ha- 
bía sentido iamás hasta hoy. ¡Dos mil 
ducados perdidos con ese diamante, y 
otras preciadas, muy preciadas alhajas! 
Quisiera que mi hija estuviese muerta 
a mis plantas, con las joyas en sus ore- 
jas; quisiera que estuviese enterrada a 
mis pies, con los ducados en su féretro. 
¿Ninguna noticia de los fugitivos? No, 
ninguna. Y no sé cuánto dinero gastado 
en pesquisas. ¡Ah! ¿Ves tú? ¡Pérdida 
sobre pérdida! ¡El ladrón ha partido 
con tanto, y ha sido necesario dar tan- 
to para encontrar al ladrón, y ninguna' 
satisfacción, ninguna venganza, ninguna 
mala suerte para otras espaldas que las 
mías, ningunos otros suspiros que los 
que yo lanzo, ningunas otras lágrimas 
que las que yo vierto! 

TÚBAL.— ¡ SÍ, otros hombres tienen tam- 
bién su mala suerte! Antonio, por lo 
que he sabido en Génova... 

SHYLOCK.—¿Qué, qué, qué? ¿Una des- 
gracia? ¿Una desgracia? 

TúpaL.—Ha perdido un galeón que ve- 
nía de Trípoli. 

SHYLOCK.— ¡Gracias a Dios! 
a Dios! ¿Es verdad? 

TúBaL.—He hablado con algunos de 
los marineros que han escapado del nau- 
fragio. 

SHYLOCK,—Te doy las gracias, mi buen 


i Gracias 
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Tuúbal. ¡Buenas noticias! 
cias! 
nova? 

TúnaL.-—Vuestra hija ha gastado en 
Génova, según he oido decir, ochenta 
ducados en una noche, 

SHYLOCK.—Me hundes un puñal en el 
corazón; no volveré a ver más mi oro. 
¡Ochenta ducados de una sola vez! 
¡Ochenta ducados! 

TúsaL.—Han venido en mi compañía, 
camino de Venecia, diversos acreedores 
de Antonio, que juraban que no podría 
evitar la bancarrota. 

SHYLOCK.—Me alegro mucho de eso; 
le haré padecer, le torturaré. Estoy go- 
zoso. 

TúBaL.—Uno de estos acreedores me 
ña enseñado un anillo que había reci- 
bido de vuestra hija a cambio de un 
mono. 

SHYLOCK.—¡ Maldita sea! Me atormen- 
tas, Túbal. Era mi turquesa. La adquirí 
de Leah cuando era muchacho; no la 
habria dado por todo un desierto lleno 
de monos. 

TúraL.—Pero Antonio está ciertamen- 
se arruinado. 

SHYLOCK.—Si, Sí, es verdad; es muy 
cierto. Anda, Túbal; tenme a sueldo un 
corchete; prevenle con quince días de 
anticipación. Si no está puntual en el 
día fijado, quiero tener su Corazón; por- 
que, una vez fuera de Venecia, podré 
nacer todo el negocio que se me antoje 
Anda, Túbal, y ven a reunirte conmigo 
en nuestra sinagoga; anda, mi buen Tú- 
bal: a nuestra sinagoga, Túbal. (Salen.) 


¡Buenas noti- 
iJa, ja! ¿Dónde fué eso? ¿En Gé- 


ESCENA H 


Belmont.-—Una sala en el castillo 
de Porcia 
Entran BASSANIO, PORCIA, GRACIANO, NERISSA 


y las gentes del séquito 


Porcra.—No os apresuréis, os lo supli- 
co; esperad un día o dos antes de con- 
sultar la suerte, pues si escogéis mal, 
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pierdo vuestra compañía; asi, pues 
aguardad un poto. Bay algo que me di- 
ce (ioh, no es el amor!) que no qui: 
siera perderos, y sabéis vos mismo que 
no es el odio el que aconseja tal dispo 
sición de espiritu, sino el miedo de quí 
no me comprendáis bien (y, sin embar 
go, una joven no tiene otro lenguaj' 
que su Pensamiento); querría retene 
ros aquí un mes o dos antes que Os pt 
sieseis por mi causa en manos de l: 
fortuna. Podría enseñaros el medio de 
escoger bien, pero entonces sería per 
jura, y no lo seré jamás, Por otra parte 
podéis perderme; y si eso ocurre, me 
haréis deplorar el no haber cometide 
el pecado de perjura. Malditos sean vues 
tros ojos. Me han embrujado y partid<c 
en dos mitades. La una es vuestra; lg 
otra es a medias vuestra; mía, quierc 
decir; pero si es mía, es vuestra, y de 
ese modo soy toda de vos, ¡On época 
malvada, que pone barreras entre lœ 
poseedores y sus derechos legitimos! 
Así, aunque de vos, no soy Vuestra. S. 
las cosas se ponen mal, que sea la for- 
tuna la que pague los vidrios rotos, y 
no yo. Hablo demasiado, pero es pó: 
ganar tiempo, por estirarlo, por alargar: 
lo, con el fin de haceros aplazar vues- 
tra elección. 

Bassano. — Dejadme elegir, pues ex 
mi situación presente estoy en el potre 
del tormento. 

Porcia.—¿En el tormento, Bassanio‘ 
Entonces, declarad qué especie de traj 
ción está mezclada a vuestro amor, 

Bassanro.— Ninguna, si no es esa ho 
rrenda traición de la inquietud, que me 
hace temer por la posesión de mi amor 
Igual podría existir pacto y amistad en- 
tre la nieve y el fuego, que entre la trai- 
ción y mi amor, 

PorcIa.—Sí, pero habláis sobre el po- 
tro, que hace decir a las víctimas tode 
lo que se quiere, 

Bassan10.—Prometedme la vida y cor 
fesaré la verdad. 

Porcia.—Pues bien, entonces confesac 
y vivid. 
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BASSANIO. — Confesad que os amo y 
amaros habría sido el verdadero resu- 
men de mi confesión. ¡Oh feliz tormen- 
30, puesto que mi atormentador me en- 
seña las respuestas de liberación! Pero 
zonducidme a los cofrecillos y hacia mi 
“ortuna. (Se descorre la cortina y apa- 
recen los cofrecitos,) 

Porcia.—Pues bien, sea entonces, Uno 
le estos cofrecitos contiene mi retrato; 
3i me amáis, me descubriréis seguida- 
mente. Nerissa, y vosotros todos, man- 
veneos a distancia. Que la música toque 
mientras elige, de manera que, si pier- 
le, haga un final de cisne y desaparez- 
za durante la melodía, Y, con objeto de 
que la comparación sea aún más justa, 
mis ojos serán las corrientes de agua 
que le servirán de húmedo lecho mor- 
zuorio. Puede ganar, y entonces, ¿qué 
será la música? Pues bien, entonces la 
Música ocupará el lugar de esas bandas 
que acompañan las reverencias de los 
fieles súbditos ante un rey nuevamente 
coronado, o será como esos armoniosos 
“ones QUe al amanecer se deslizan en los 
oídos del novio dormido para llamarle 
al matrimonio. Ahora se adelanta con 


tanta soberbia, pero con más amor que 


al joven Alcides cuando rescató a Tro- 
ya doliente del tributo de las vírgenes, 
sagado al monstruo marino. Soy la yic- 
tima destinada al sacrificio, y las otras 
aquí presentes son las mujeres dárda- 
nas, que, con el terror en el semblante, 
vienen a contemplar el resultado de la 
ampresa. ¡Marcha, Hércules! Si vives, 
viviré, Contemplo ese combate con mu- 
cho más espanto que tú, que sostienes 
la lucha. (La música acompaña este can- 
lo. mientras Bassanto busca mentalmen. 
«e descubrir el secreto de los cofrecitos.) 


CANCION 


Dime dónde nace la pasión. 
¿En el corazón, o en el cerebro? 
¿Cómo se engendra? ¿Cómo se nutre? 
‘Responde, responde. 
3e engendra en los ojos. 


se nutre con Miradas y muere 
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en la cuna donde reposa. 
Repiquemos todos el foque funeral de la pa- 
Voy a comenzar: ¡Din, don. ton! isión. 


EL CORO. 


¡Din, don, ton! 


BassaNIo.—Las més brillantes aparien- 
cias pueden encubrir las más vulgares 
realidades, El mundo vive siempre en- 
gañado por los relumbrones. En justi- 
cia, ¿que causa tan sospechosa y depra- 
vada existe que una voz persuasiva no 
pueda, presentándola con habilidad, di- 
simular su odioso aspecto? En religión. 
¿Qué error detestable hay cuya enormi- 
dad no pueda desfigurar bajo bellos 
adornos un personaje de grave conti- 
nente, bendiciéndolo y apoyándolo en 
textos adecuados? No hay vicio tan sen- 
cillo que no consiga dar en su aspecto 
exterior alguno de los signos de la vir- 
tud. ¡Cuántos cobardes, cuyos corazo- 
nes son tan falsos como gradas de are- 
na y a quienes cuando se los escruta 
interiormente se encuentra el higado 
blanco como la leche, llevan en sus ros- 
tros las barbas de Hércules y de Marte, 
con el ceño malhtumorado! No se ador- 
nan con estas excrecencias del valor 
más que para hacerse temibles. Contem- 
plad una belleza y veréis que está com- 
prada al peso; una especie de milagro 
se verifica que hace más livianas a aque- 
llas que tienen una mayor cantidad. Asi. 
esos bucles dorados, enroscados en ser- 
pentina; que voltejean lascivos con el 
viento, sobre una Cabeza de belleza su- 
puesta, examinados de cerca resultan a 
menudo no ser sino los viudos de otra 
cabeza, cuyo cráneo que los sustentó 
yace en el sepulcro. El ornamento no 
es, pues, más que la orilla falaz de una 
mar peligrosa; el brillante velo que cu- 
bre una belleza indiana; en una pala- 
bra, una verdad superficial, de la que 
el siglo, astuto, se sirve para atrapar 
a los más sensatos. Por eso te rechazo 
en absoluto, oro, alimento de Midas, y 
a ti también, pálido y vil agente entre 
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el hombre y el hombre; pero a ti, débil 
plomo, que amenazas más bien que pro- 
metes,i tu sencillez me convence más 
que la elocuencia, y es a ti al que esco- 
jo. ¡Que sea dichosa la Consecuencia de 
esta elección ! 

Porcia.—¡Cómo se disipan en el aire 
todas las pasiones que me agitaban, ex- 
cepto una sola: ansiedades de dudas, 
desesperación de la precipitación teme- 
raria, temor tembloroso, celos de ojos 
verdes! ¡Oh amor, modérate: compri- 
me tu éxtasis, haz derramar tu alegría 
mesuradamente, limita tu ardor! ¡Sien- 
to demasiado vivamente tu dicha; dis- 
minúyela antes que llegue a trastor- 
narme! , 

BassaN10.—/( Abriendo el cofre de plo- 
mo.) ¿Qué es lo que encuentro aquí? 
¡El retrato de la bella Porcia! ¿Qué se- 
midiós ha sabido aproximarse tanto a 
la creación? Estos ojos ¿se mueven o 
parece que están en movimiento porque 
dejan atónitas las miradas de los míos? 
Aquí están los labios, entreabiertos, se- 
parados por luna respiración aromada; 
tan dulce barrera merecería separar tan 
dulces amigos, En sus Cabellos, el pin- 
tor ha imitado a la araña y ha tejido 
una red de oro para prender los corazo- 
nes de los hombres en más grande nú- 
mero que los insectos se enredan en las 
telarañas, Pero los ojos, ¿cómo ha po- 
dido verlos lo bastante para pintarios? 
Parece que el pintar uno solo era lo su- 
ficiente para hacerle perder los dos su- 
yos y detenerle así en su tarea. Mirad, 
sin embargo. Tanto más daña la reali- 
dad de mis elogios a esta figura, al des- 
valorizarla, cuanto el mismo retrato que- 
da cojo en comparación Con la viviente 
realidad. Más he aquí el rollito que con- 
tiene la expresión somera de mi suerte 
feliz. (Lee.) 


¡A vos, que no escogéis por la apariencia, 
suerte siempre tan feliz y elección tan verda- 
Ya que esta buena fortuna os alcanza.  [dera. 
contentaos con ella y no busquéis otra nueva. 

Si os sentís satisfecho con esto, 
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y si consideráis vuestra aventura para dicha 
volveos del lado de vuestra dama [ vuestra, 
y reclamadla con un beso de amor. 


¡Rollo encantador! Bella dama, con 
vuestro permiso, vengo con mi escrito 
en la mano para dar y recibir. (La be- 
sa,) Como cuando dos luchadores se 
disputan una, victoria, el que piensa ha- 
berse portado bien a los ojos del pueblo, 
esperando los aplausos y los: vítores uná- 
nimes, se detiene con el espíritu lleno 
de confusiones y calcula, indeciso, si 
esas aclamaciones elogiosas se dirigen 
o no a él, así, tres veces bella dama, 
me detengo dudoso de saber si lo que 
veo es verdad, hasta que me lo hayáis 
afirmado, confirmado y ratificado. 
Porcia.—Vedme aquí, señor Bassanio, 
tal como soy. Por lo que a mí se refie- 
re, no alimentaré ningún ambicioso de- 
seo de ser mejor que lo que soy; pero 
por vos quisiera poder triplicarme yein- 
te veces; quisiera ser mil veces más be- 
lla, mil veces más rica; y, en fin, sola- 
mente por elevarme más de lo que vos 
me estimáis, quisiera en riquezas, en 
virtudes, en hermosura. en amigos, ex- 
Ceder todo cálculo. Pero la suma total 
de mi persona equivale a cero; es decir, 
para expresarme con brevedad, equivale 
a-una joven sin instrucción, sin saber, 
sin experiencia, dichosa ante todo de 
no ser aún tan vieja que no pueda aún 
aprender; mas feliz, porque no es tan 
falta de talento que no pueda aprender; 
y dichosa, por encima de todo, de poder 
confiar mi espíritu dócil a los cuidados 
del vuestro, para que lo dirija como su 
dueño, su gobernador y su rey. Mi per- 
sona y lo que me pertenece os son 
transferidos y se convierten en vues- 
tros; no hace más que un instante yo 
era la soberana de este espléndido casti- 
lo, el alma de mis criados, la dueña de 
mí misma. Y ahora, ahora este castillo,- 
estos Criados, esta persona que soy, son 
vuestros, señor. Os los doy con este ani- 
llo. Si alguna vez os separáis de él, lo 
perdéis o lo dais, que sea presagio de 
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la ruina de vuestro amor, y para mí la 
legitima ocasión de quejarme de vos. 
BAssAaNIO.—Señora, me habéis privado 
de todo poder de expresión; mi sangre 
solamente os responde en mis venas, y 
hay en mis facultades una confusión 
parecida a la que se manifiesta después 
de aleún discurso elocuente pronuncia- 
do por un principe popular entre la mat- 
titud henchida de satisfacción, cuando 
de esos murmullos de conjunto sale 
aquel ruido indistinto en que no hay 
nada más que una alegría demostrada 
y no demostrada a la vez. Pero cuando 
esta sortija se separe de mi dedo, será 
que la vida me abandona. ¡Ch, enton- 


ces podréis decir decididamente: Bas- 
sanio ha muerto! 
NrrIssa—Señor y señora: ahora nos 


corresponde a nosotros, que hemos sido 
espectadores y hemos visto cumplirse 
nuestros anhelos gritar: ¡Felicidad 
completa; felicidad completa, señor y 
señora! 

GRACIANO.—Señor Bassanio, y VOS, no- 
ble dama: os deseo toda la dicha que 
podéis anhelar, pues estoy seguro que 
vuestras aspiraciones no pueden estar 
en contra mía; así, cuando vuestras se- 
fiorías solemnicen el contrato de su en- 
lace, os pido que me permitáis casarme 
al mismo tiempo. 

Bassan10.—Con todo mi corazón, si lo- 
gras encontrar mujer. 

GRACIaNO0.—Doy las gracias a vuestra 
señoría; me habéis hallado una. Mis 
ojos, señor, pueden tener miradas tan 
vivas como los vuestros. Vos contem- 
pláis al ama; yo contemplo a la doncella. 
Vos amáis; yo amo también, pues la 
pasividad no me va más a mí que a vos, 
señor, Vuestra fortuna dependía de esos 
cofrecitos, y las circunstancias hacían 
que la mía también dependiese de ellos; 
pues después de haber estado cortejan- 
do aquí hasta sudar a mares y haber 
prestado juramento de amor hasta se- 
carme el paladar, tengo, al fin (si una 
promesa es un fin), promesa de esta 
bella aquí presente de conseguir su amor 
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si vuestra fortuna os hacia conquistar 
a su ama. 

Porcia.—¿Es verdad, Nerissa? 

NrerIssa.—Sí, señora; si es de puestro 
gusto. 

Bassaw10.—Y vos, Graciano, ¿vais de 
buena fe? 

GRRACIANO.—SÍ, señor; de buena, fe. 

BassaNI0.—Nuestras bodas serán muy 
realzadas con las vuestras, 

CFRACIANO, —— Apostamos contra ellos 
mil ducados a quien tenga el primer 
hijo. 

NERISSA.—¡Cómo! ¿Y apostáis flojo? 

GRACIANO.—No, en este juego no se ga- 
na nunca si se apuesta flojo. Pero 
¿quién viene aquí? Lorenzo y su bella 
pagana. ¡Vaya, y también mi viejo ami- 
go de Venecia, Salanio! 


Entran LORENZO, JESSICA y SALANIC 


BaAssaNI0.—Lorenzo y Salanio, sed aquí 
bien venidos, si es que mis títulos en 
estos lugares no son aún demasiado nue- 
vos para permitirme desearos la bien- 
venida. Con vuestro permiso, dulce Por- 
cia, deseo la bienvenida a mis amigos y 
a mis compatriotas. 

Porcia.—Hago lo mismo, señor; sean 
completamente bien venidos. 

LORENZO. Doy las gracias a vuestra 
señoría. Por mi parte, señor, mi inten- 
ción no era visitaros aquí; pero Sala- 
nio, a quien he encontrado en el camino, 
me ha comprometido de tal manera, que 
no he podido rehusar. 

SALANIO.—Es cierto, señor, y tenía mis 
razones para ello. El signior Antonio os 
saluda. (Da una carta a BASSANIO.) 

BAssaNIO.—Antes de abrir esta carta, 
decidme, os lo ruego, cóma le va a mi 
excelente amigo. 

SALANIO.—NO está enfermo, a menos 
que no esté enfermo del alma, y no 
que esté saludable del espíritu. Su carta. 
que aquí está, os dirá cómo se encuen- 
tra. (Bassanto lee la carta.) 

GRACIANO. — Nerissa, dispensad buena 
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acogidy a esa extranjera y dadle la bien- 
venida! La mano, Salanio. ¿Qué noti- 
cias hay de Venecia? ¿Cómo se encuen- 
tra ese mercader real, ese buen Antonio? 
Sé que testará contento de nuestra suer- 
te. Somos Jos jasones; hemos conquis- 
tado el vellocino. 

SALANIO.—Quisiera que hubieseis con. 
guistado el toisón que él ha. perdido. 

Porcia.—Esta carta contiene algunas 
malas noticias, que hacen perder sus 
colores a las mejillas de Bassanio. Al- 
gún querido amigo muerto, sin duda, 
pues ninguna otra Cosa en el mundo 
podría trastornar hasta ese punto la fi- 
sonomía de un hombre de firme carác- 
ber. ¡Cómo! ¡De mal en peor! Con 
vuestro permiso, Bassanio; soy vuestra 
mitad y debo generosamente compartir 
el efecto de las noticias que os traiga 
esa carta. 

BASSANIO0.—]Oh dulce Porcia! Esta car- 
ta contiene unas cuantas palabras de 
lo más desagradable que manchó pa- 
pel alguno jamás. Encentadora dama, 
cuando por primera vez Os confesé mi 
amor, os dije francamente gue toda mi 
riqueza corría por mis venas. que con- 
sistía en mi calidad de caballero, y en- 
tonces os dile.la verdad, Y, sin embar- 
go, querida señora, al valorarme en na- 
da, veréis cuán ¡actancioso he sido. 
Cuando os dije que mi fortuna equiva- 
lia a cero, debí deciros que estaba por 
Gebajo de cero, porque verdaderamente 
me he empeñado con un amigo muy que- 
rido, y he hecho que se empeñe mi ami- 
go con su enemigo más mortal para 
subvenir a mis gastos. He aquí una car- 
ta, señora, cuyo papel es Como el cuer- 
po de mi amigo, y cada una de sus pa- 
labras, como una herida abierta que de- 
ja escapar la vida con la sangre. Pero 
¿es verdad, Salanio? ¿'Todas sus expe- 
diciones han fracasado? ¿Ni una sola ha 
conseguido triunfar? ¡Cómo! ¿A la vez 
las de Trípoli, de Méjico, de Inglaterra, 
de Lisboa, de los Estados berberiscos, de 
la India? ¿Ni un solo bajel ha escapado 
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al choque terrible de las rocas, ruinas de 
los mercaderes? 

SALANIO.—Ni uno solo, señor, Además, 
dijérase que aun cuendo tuviera el di: 
nero para reembolsar al judío, éste no 
lo aceptaría. Jamás he visto una cria- 
tura, revestida de forma humana, más 
ávida y más anhelante de la pérdida 
de un hombre, Asedia de día y de no- 
che al dux, y declara que no existe se- 
guridad en Venecia si se le niega justi- 
cia. Veinte mercaderes, su dux mismo y 
los magníficos más notables han tra- 
tado de dulcificarle; pero nada puede 
disuadirle de su odiosa machaconería : 
incumplimiento de promesa, justicia, pa- 
garé firmado. 

JeEssica.—Cuando yo estaba con él, le 
ue oído jurar ante Túbal y Chus, sus 
compatriotas, que quería mejor la car- 
ne de Antonio que veinte veces la suma 
que le debía; y sé, señor, que si la ley, 
a autoridad y el poder dejan marchar 
las cosas, lo pasará mal ese pobre Anto- 
nio. 

Porcia.—¿Es vuestro querido amigo? 
el que se halla en semejante desgracia? 

BAssAaNIO.—El más querido de mis ami- 
gos, el hombre más afectuoso, el alma 
más generosa y la más infatigable en 
rendir servicios; la persona en «quien 
más que en ninguna otra que alienta en 
Italia aparece el antiguo honor romano. 

Porcra.—¿Qué suma debe al judío? 

BassANIO. —Le debe por mí tres mil 
ducados. 

Porcra.—¡Cómo! ¿Nada más? Pagad- 
le con seis mil y romped el pagaré; do- 
blad esos seis mil y aun triplicad esa 
última suma antes que Bassenio deje 
que pierda un cabello por su culpa un 
amigo tal como lo describe. Venid pri- 
mero conmigo a la iglesia v dadme el 
título de esposa, y luego id a Venecia 
inmediatamente a encontraros con vues- 
tro amigo, porque no os acostaréis ja- 
más al lado de Porcia con el alma in- 
tranquila, Tendréis oro en cantidad sufi- 
ciente para pagar veinte veces esa pe- 
queña suma; cuando esté pagada, retor- 
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nad trayendo ese amigo verdadero, Mi 
doncella Nerissa y yo viviremos durante 
ese tiempo como vírgenes y viudas. ¡Va- 
mos, salgamos de aquí!, pues es menes- 
ter que partáis el mismo día de vuestra 
boda, Haced buena acogida a vuestros 
amigos; mostradles alegre semblante. 
Puesto que os he comprado caro, os 
amaré caramente, Pero dejadme que 
oiga la carta de vuestro amigo. 

BASSANIO. — ( Leyendo.) «Mi querido 
Bassanio: Mis barcos se han perdido to- 
dos; mis acreedores se muestran crue- 
les; mi fortuna está en lo más bajo; mi 
pagaré suscrito al judío no ha sido sa- 
tisfecho en su plazo. y como no pagán- 
dole es imposible que yo viva, todas 
vuestras deudas conmigo quedarán sal- 
dadas con sólo que os vea antes de mo- 
rir. Sin embargo, obrad como os sea más 
agradable, y que mi carta no os obligue 
a venir, si vuestra amistad no llega a 
induciros a ello.» 

Porcia.—-¡Ohb querido, despachad to- 
dos vuestros asuntos y partid! 

BassANIO0.—Puesto que me dais permi- 
so para partir, voy a obrar con diligen- 
cia; pero creed que hasta mi regreso 
ningún lecho será culpable de mi retra- 
so, ningún descanso vendrá a interpo- 
nerse entre nosotros dos. (Salen.) 


ESCENA I0 


Venecia..—-Una calle 


Entran SHYLOCK, SALARINO, ÁNTONIO 
y Un CARCELERO 


SHYLOCK.—Carcelero, vigiladle. No me 
habléis de clemencia; ahí está el imbé- 
cil que prestaba dinero gratis, Carcelero, 
vigiladle. 

ANTONIO.—Escuchadme aún, mi buen 
Shylock, 

SHYLOCK.—Quiero que las condiciones 
de mi pagaré se cumplan; he jurado que 
serían ejecutadas, Me has llamado pe- 
rro cuando no tenías razón ninguna pa- 
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ra hacerlo; pero, puesto que soy Un pe- 
rro, ten cuidado con mis dientes. El dux 
me otorgará justicia. Me extraña, in- 
útil carcelero, que seas lo bastante idiota 
para salir con él cuando te lo pide, 
ANTONIO,—Te lo ruego, escúchame, 
SHYLOCK.—Quiero que se cumplan las 
condiciones de mi pagaré; no quiero es~ 


! cucharte ; por consiguiente, no me ha.~ 


bles más. No haréis de mí uno de esos 
buenazos imbéciles, plañideros que van 
a agitar la cabeza, ablandarse, suspirar 
y ceder a los intermediarios cristianos. 
No me sigas; no quiero discursos; quie- 
ro el cumplimiento del pagaré. (Sale.) 

SALARINO.—Es realmente el perro más 
impenetrabie a la piedad que haya tra- 
tado en la vida con los hombres, 

ANTONIO. — Dejadle tranquilo; no le 
fatigaré más con súplicas inútiles. Pre- 
tende mi vida, y sé por qué; a menudo 
he sacado de sus garras a los deudores 
que venían a gemir ante mí; por eso me 
odia. 

SALARINO.—Estoy seguro de que el dux 
no otorgará jamás la ejecución de ese 
contrato, 

ANTONIO.—El dug no puede impedir a 
la ley que siga su curso, a causa de las 
garantías comerciales que los extranje- 
ros encuentran Cerca de nosotros en 
Venecia; suspender la ley sería atentar 
contra la justicia del Estado, puesto que 
el comercio y la riqueza de la ciudad de- 
penden de todas las naciones. Por tanto, 
marchemos; estos disgustos y estas pér- 
didas me han aplanado tanto, que ape- 
nas sí estaré mañana en estado de su- 
ministrar una libra de carne a mi cruel 
acreedor, Vamos, carcelero, marchemos. 
¡Dios quiera que Bassanio venga para 
verme pagar su deuda, y después no ten- 
dré ya más preocupación! (Salen.) 
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ESCENA IV 
Beimont.-—Una sala en el castillo 
de Porcia 
Entran Porcia, NERISSA, LORENZO, JESSICA 


y BALTASAR 


LORENZO, —Señora, lo declaro, aunque 
estéis presente; tenéis de la divina amis- 
tad una idea noble y verdadera; y la 
mostráis valientemente por la manera 
como aceptáis la ausencia de vuestro 
esposo. Pero si sabéis a quién hacéis es- 
te honor, a qué leal caballero prestáis 
ayuda, a qué entrañable amigo de vues- 
tro señor esposo, estoy seguro de que os 
mostraréis más envanecida de vuestra 
obra que si se tratara de cualquier otro 
beneficio ordinario. 

Porcia.—No me he arrepentido jamás 
de haber hecho el bien, y no me arre- 
pentiré hoy; porguc entre compañeros 
que víven en trato familiar y pasan el 
tiempo juntos, cuyas almas comparten 
un yugo igual de afecto, debe existir ne- 
cesariamente una similitud de caracte- 
res, de maneras y de sentimientos; lo que 
me impulsa a pensar que este Antonio 
debe de semejarse forzosamente a mi 
señor, puesto que es el amigo del alma 
de mi señor. Si ello es así ¡cuán peque- 
ño es el premio que he dado para res- 
catar de la garra de una infernal cruel- 
dad esa imagen de mi amor! Pero este 
lenguaje se acerca excesivamente a la 
adulación personal; cortemos, pues, por 
lo sano y hablemos de otra cosa. Loren- 
zo, entrego en vuestras manos el manejo 
y la dirección de mi casa hasta el retor- 
no de mí esposo. Por lo que a mí con- 
cierne, he dirigido al Cielo un voto se- 
creto de vivir dedicada al rezo y a la 
contemplación, en la sola compañia de 
Nerissa, hasta la vuelta de mi esposo 
y señor; hay un monasterio a dos millas 
de aquí; allí nos retiramos. Me haréis 
el favor de no rehusar este encargo, que 
mi amor y ciertas necesidades me obli- 
gan ahora a imponeros. 
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LORENZO.—Señora, con todo mi cora- 
zón, estoy dispuesto a obedecer todas 
vuestras amables órdenes. 

Porcia.—Mis gentes conocen ya mis 
intenciones y os escucharán, a vos y a 
Jessica, como sustitutos del señor Bas- 
sanio y de mí misma. Así, buena salud, 
hasta el próximo día de nuestra entre- 
vista. 

LORENZO.— į Que hermosos pensamien- 
tos y horas alegres os acompañen! 

Jrssica—Deseo a vuestra señoría el 
cumplimento de todos los votos de su 
corazón, 

Porcia.—Os agradezco vuestro deseo y 
Os correspondo gozosa; adiós, Jessica. 
(Salen Jessica y LORENZO.) Ahora, Bal 
tasar, deseo encontrarte hoy como te he 
encontrado siempre: honrado y leal. To- 
ma esta carta y emplea toda la diligen- 
cia posible en un hombre para personar- 
te en Padua; entrégala cuidadosamente 
en su propia mano a mi primo, el doctor 
Belario; toma los papeles y los vestidos 
que te dé, y llévalos, te lo ruego, con 
toda la velocidad imaginable, al barco 
que hace el servicio de Venecia. No pier- 
das tiempo en palabras, sino parte; es- 
taré allí antes que tú. 

BALTASAR. Señora, emplearé toda la 
diligencia posible. (Sale.) 

PORCIA. — Ven Nerissa; tengo entre 
manos una empresa, de la que Nada sa- 
bes todavía; veremos a nuestros espo- 
sos más pronto de lo que ellos piensan. 

NERISSA.-—Y ellos, ¿nos verán? 

Porcia.—Nos verán, Nerissa; pero ba- 
jo tal ropaje, que creerán que estamos 
provistas de lo Que nos falta. Te apues- 
to lo que quieras a que Cuando ambas 
estemos vestidas de jovenzuelos, seré yo 
el más lindo muchacho de los dos, y lle- 
varé la daga con gracia más arrogante, 
y sabré imitar mejor la voz de la edad 
fluctuante entre la infancia y la virili- 
dad, cambiando ventajosamente nuestro 
andar menudo por las zancadas varoni- 
les, y hablando de pendencias como un 
guapo mozo fanfarrón y dicendo men- 
tiras bonitas, Referiré, por ejemplo, có- 
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mo honorables damas que han buscado 
mi amor, no habiéndolo obtenido, han 
caído enfermas y muerto de pena, pero 
que no puedo remediarlo; en seguida 
afectaré arrepentirme y diré que, des- 
pués de todo, quisiera no haberlas muer- 
to, y Otras veinte mentiras diminutas de 
esta Clase; tan bien, que los hombres 
jurarán que no he salido del colegio des- 
de hace más de un año, Tengo en mi ca- 
beza más de mil truhanerías de esos ja- 
gues jactanciosos y me serviré de ellas. 

NERISSA.—Qué, ¿vamos a cambiarnos 
en hombres? 

Porc. — ¡Quíta! ¡Vaya una pregun- 
ta! ¡Si tuviera al lado algún maligno 
intérprete! Pero ven, te expondré todos 
mis planes cuando estemos en mi coche, 
que nos espera a la puerta del parque; 
apresurémonos, pues tenemos que hacer, 
veinte millas hoy. (Salen,) 


ESCENA V 


Belmont.—El. jardín de Porcia 
Entran LAUNCELOT y JESSICA 


LAUNCELOT.—$Si, en verdad; pues ya lo 
veis, los pecados del padre recaen en 
los hijos; por tanto, os prometo que 
tiemblo por vos, Siempre he sido fran- 
co con vos; he ahí por qué os expreso 
ahora mi «irreflexión» en la materia. 
Así, pues, divertíos bien, porque verda- 
deramente, creo que estáis condenada. 
No tenéis más que una esperanza que 
pueda seros de alguna ayuda; y esa es- 
peranza es aún una especie de esperanza 
bastarda. 

JESSICA-—Y ¿qué esperanza es ésa, me 
haces el favor? 

LAUNCELOT. — ¡Pardiez!, la esperanza 
de que no seáis hiia del judio. 

JeEssica.—Esa sería, en efecto, una es- 
pecie de esperanza bastarda; pues si 
fuese así, los pecados de mi madre de- 
berian recaer sobre mí. 


LAUNCELOT. — Entonces, a la verdad, 
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mucho temo que no estéis condenada a 
la vez por causa de vuestro padre y por 
causa de vuestra madre; así, cuando 
huyo de Escila, vuestro padre, caigo en 
Caribdis, vuestra madre. Bien; estáis 
perdida por los dos costados. 

JEssica.—Seré salvada por mi marido. 
me ha hecho cristiana. 

LAUNCELOT.-—Razón, por cierto, para 
censurarle más; éramos ya bastantes 
cristianos; éramos aún más de los que 
necesitábamos para vivir en buena ve- 
cindad. Este furor de hacer cristianos 
hará subir el precio de los cochinos; si 
nos ponemos a convertirnos en comedo- 
res de puercos, muy pronto no será po- 
sible, aun a precio fabuloso, hacer un 
asado a la parrilla. 

Jessica.—Voy a repetir lo que me di- 
ces a mi marido. Launcelot, Mírale, aquí 
llega. 

Entra LORENZO 


LORENZO.——Voy a estar muy pronto ce- 
loso de vos, Launcelot, sí continuáis de 
charla. con mi mujer por los rincones. 

JEssica.—Nada tenéis que temer de 
nosotros, Lorenzo; Launcelot y yo esta- 
mos eu discordia, Me dice rotundamente 
que no hay esperanza para mí en el Cie- 
lo, porque soy hija de un judío, y añade 
que no sois un buen ciudadano de la 
república porque, al convertir los judios 
en cristianos, hacéis subir el precio del 
puerco. 

LORENZO.—Me será más fácil justifi- 
carme de esta acción cerca de la repú- 
blica que a vos explicar la redondez de 
la negra; la mora está encinta por obra 
vuestra, Launcelot. 

LAUNCELOT.—Es, sin duda, mortificante 
que la mora esté fuera de cuenta; pero 
si no es en absoluto honrada, ¿qué tie- 
ne de extraño? Me sorprende que su vir- 
tud esté todavía tan viviente como lo 
está; hubiera creido en una virtud de 
mora. i 

LorENzO.—¡Qué fácil es a todos los 
imbéciles jugar con las palabras! Creo 
que el más gracioso ornamento del es- 
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mrilu será muy pronto el silencio, y | numerosos imbéciles de alta jerarquía 


que la palabra no: será un mérito más 
que para los loros. Vamos, truhán; en- 
sra en casa y diles que hagan sus prepa- 
rativos para la cena. 

LAUNCELOT.— Los han hecho, 
pues todos tienen estómago. 

LORENZO.— į Dios bondadoso! ¡Qué há- 
bil atrapador sois de equívocos! Vamos, 
id y decidles que preparen la cena, 

LAuNceELoT.-—También está, señor. Aho- 
za, es el cubierto, y no la cena, la pala- 
bra propia. > 

LorENzO.—¡ Vaya, bien!, sea, señor. Ve 
por el cubierto. 

LaunceLoT.—¿Cubierto? ¡Oh!, no, se- 
ñor, de ningún modo; conozco mi deber. 

LORENZO.-—¡ Siempre con escaramuzas 
a Cada palabra que pasa! ¿Quieres mos- 
trar de una vez toda la riqueza de 
tu talento? Ten la bondad, te lo ruego, 
de comprender a un hombre sensato, que 
habia en términos sensatos; ve a bus- 
car a tus camaradas, diles que cubran le 
mesa, que sirvan los platos y que vamos 
a ir a cenar, 

LAUNCELOT.—Es la mesa, señor, la que 
será servida, y son los platos los que se- 
rán Cubiertos; en cuanto a vuestra ve- 
nida para la cena, señor, será como de- 


señor; 


cidan vuestro capricho y vuestra fan-' 


tasía. (Sale.) 

LORENZO.—¡Oh caro sentido común! 
¡Bonitos maridajes de palabras! El idio- 
ta ha alineado en su memoria todo un 
ejército de buenos vocablos, y Conozco 


que están repletos de las mismas nece- 
dades que él y que por el placer de lan- 
zar uma palabra divertida llegan a des- 
concertar toda una Conversación, Muy 
bien, Jessica; ¿cómo va eso? Ahora. 
prenda mía, dime tu opinión sobre ja 


‘mujer del señor Bassanio. ¿La quieres 


mucho? 

JESsICA.—Más allá de toda expresión. 
Será muy justo que el señor Bassanio 
„leve una vida ejemplar, pues teniendo 
an. sy mujer tal bendición, hallará aqui 
en la tierra las alegrías del Cielo; si 
no encuentra esas alegrías en la tierra. 
le será verdaderamente muy inútil ir a 
buscarlas en el Paraíso. Sí, sí los dio- 
ses hiciesen alguna apuesta en la que e; 
envite fuesen dos mujeres terrestres y 
Porcia una de las dos, sería menester 
=mpeñar alguna otra cosa del lado de 
ia segunda, pues en nuestro pobre y gro- 
sero mundo no halla semejante. 

LORENZO, —Tienes en mí como marido 
lo que ella es como mujer, 

JESSICA. — Ciertamente. Pedidme tam- 
bién mi opinión sobre eso. 

LORENZO.-—Es lo que haré más tarde. 
Vamos primero a cenar. 

JESssICA.—No; dejadme alabaros mien- 
tras sienta de ello apetito. 

LORENZO. — No; reserva tus alabanzas 
para la sobremesa; lo que digas enton- 
ces lo digeriré con lo demás 

JESSICA——Muy bien; os haré de ello 
un buen plato, (Salen.) 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Venecia.—Una sala de Justicia 


Entran el Dux, los Magníficos, ANTONIO, Bas- 
SANIO, GRACIANO, SALANIO, SALARINO y otros 


Dux.—Qué, ¿está aquí Antonio? 

ANTONIO.—Presente; a las órdenes de 
Vuestra Gracia, 

Dux,.—Lo deploro, por ti; pero has 
sido llamado para responder a un ene- 
migo de piedra, a un miserable inhu- 
mano, incapaz de piedad, cuyo corazón 
vacío está seco de la más pequeña gota 
de clemencia. 

ANTONIO.—He sabido que Vuestra Gra- 
cia se había esforzado mucho por lograr 
que moderase el encarnizamiento de sus 
persecuciones; pero, puesto que se man- 
tiene inexorable y no existe ningún me- 
dio legal de sustraerme a los ataques de 
su malignidad, opordré mi paciencia a 
su furia y armaré mi espíritu de una fir- 
meza tranquila capaz de hacerme sopor- 
tar la tiranía y la rabia del suyo. 

Doux.—Que vaya alguno a decir al ju- 
dío Que se presente ante el tribunal. 

SALANIO.—Está en la puerta; aqui lle- 
ga, señor. 


Entra SHYLOCK 


Dux.—Abrid paso y dejadle que ven- 
ga frente a Nos, Shylock, el público 
piensa, y yo pienso también, que tu in- 
tención ha sido simplemente proseguir 
tu juego cruel hasta el último momen- 
to, y que ahora mostrarás una clemencia 
y una piedad más extraordinaria de lo 
que supone tu aparente crueldad. De 
suerte que en lugar de exigir la penali- 
dad convenida, O sea una libra de car- 
ne de ese pobre mercader, no solamente 


renunciarás a esa condición, sino que, 
animado de generosidad y de ternura 
humana, cederás una mtiad del princi- 
pal, considerando con conmiseración las 
pérdidas recientes que han gravado so- 
bre él con un peso que bastaría para 
derribar a un mercader real y para ins- 
pirar lástima a pechos de bronce y a 
corazones duros como rocas, a turcos 
inflexibles y a tártaros ignorantes de los 
deberes de la dulce benevolencia, Judío. 
todos esperamos de ti una respuesta ge- 
nerosa. 

SHYLOCK. — He informado a Vuesira 
Gracia de mis intenciones, y he jurado 
por nuestro Sábado Santo obtener la 
ejecución de la cláusula penal de mi 
contrato; si me la negáis, que el daño 
que resulte de ello recaiga sobre la cons- 
titución y las libertades de vuestra ciu- 
dad. Me preguntaréis por qué quiero me- 
jor tomar una libra de carroña que re- 
cibir tres mil ducados. A esto no respon- 
deré de otra manera más que diciendo 
que tal es mi carácter. La respuesta ¿os 
parece buena? Si una rata perturba mi 
casa y me place dar diez mil ducados 
para desembarazarme de ella, ¿qué se 
puede alegar en contra? Veamos; ¿es 
aún buena respuesta? Hay gentes que no 
les agrada un lechón preparado (1); 
otras a quienes la yista de un gato les 
da accesos de locura, y otras que, cuan- 
do la cornamusa les suena ante sus na- 
rices, no pueden contener su orina; por- 
que nuestra sensibilidad, soberana de 
nuestras pasiones, les dicta lo que deben 


(1) A gaping pig en el texto. La expresión 
ha sido muy controvertida. Algunos anotado- 
res creen que significa sencillamente «el gru- 
ñido de un lechón». Sin embargo, nos parece 
más acertado el juicio de Onions, que eaxpli- 
ca así la frase: pig's head served on the table 
with its mouth wide open. Vertemos sin pa- 
rafrasear. 
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amar o destetar, Ahora, he aquí la res- 
puesta que me pedís, Lo mismo que no 
sv puede dar razón acertada para expli- 
car por qué éste no puede soportar el 
cochinillo preparado; aquél la vista del 
gato, animal necesario e inofensivo; es- 
te otro una cornamusa que suena, y que 
está Obligado a detenerse ante la mis- 
ma; todos constreñidos a ceder a una 
humillante antipatía que los impulsa a 
injuriar, porque son a su vez injuriados, 
así yo no puedo dar otra razón y no 
quiero dar otra que ésta: tengo contra 
Antonio un odio profundo, una aversión 
absoluta, que me impulsan a intentar 
contra él un proceso ruinoso para mi. 
¿Estáis satisfecho de mi respuesta? 
BASSANIO. — Hombre insensible, no es 
ésa una respuesta que pueda excusar el 
desbordamiento de tu crueldad. 
SHYLOCK. — No estoy Obligado a dar 
una respuesta que te cause placer. 
BASSANIO.—¿Es que todos los hombres 
matan lo que no aman? 
SHEYLo0cK. — ¿Existe un hombre que 
aborrezca lo que no quisiera matar? 
BASSANIO. — Ninguna ofensa engendra 
primero el odio. 
SHYLOCK.— ¡Cómo! ¿Querrías que una 
serpiente te mordiese dos veces? 
ANTONI0.—Pensad, Os ruego, que estáis 
razonando con el judío. Tanto yaldría 
iros a la playa y ordenar a la marea 
que no suba a su altura habitual; po- 
déis también preguntar al lobo por qué 
obliga a la oveja a balar en reclamo de 
šu cordero; podéis asimismo prohibir a 
los pinos de las montañas que balan- 
ceen sus altas copas cuando son agita- 
das por los ventarrones celestes; podéis 
igualmente llevar a cabo la empresa más 
dura de ejecución antes de probar el 
ablandamiento (pues ¿hay nada más 
duro?) de su corazón judio. Por consi- 
guiente, os ruego, no hagáis nuevos ofre- 
cimientos, no busquéis nuevos medios, 
sino, sin más tardar y sin más epilogar, 
haced lo que debéis hacer necesaria- 
mente: pronunciad mi sentencia y con- 
ceded al judío la pretensión que desea, 
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BassaNI0.—Por tres mil ducados, aqui 
tienes seis mil. 

SHYLOCK,—Aun cuando Cada uno de 
esos seis mil ducados estuviese dividido 
en seis partes y cada una de esas par- 
tes fuese un ducado, no los recibiría; 
querría la ejecución de mi pagaré. R 

Dux.—¿Cómo podrás esperar clemen- 
cia si no concedes ninguna? 

SHYLOCK,—¿Qué sentencia he de te- 
mer, no habiendo hecho mal alguno? 
Tenéis entre vosotros numerosos escla- 
vos que habéis comprado y que empleáis, 
como vuestros asnos, vuestros perros y 
vuestros mulos, en tareas abyectas y 
servirles, porque los habéis comprado, 
¿Iré a deciros: ponedlos en libertad, 
casadlos con vuestras herederas? ¿Por 
qué los abrumáis bajo sus fardos, por 
qué sus lechos no son tan blandos Co- 
mo los vuestros, sus paladares regala- 
dos con los mismos manjares? Me res- 
ponderéis: «Los esclavos son nuestros.» 
Yo os respondo a mi vez: «Esta libra 
de Carne que reclamo la he compra- 
do cara, es mía, y la tendré. Si me la 
negáis, anatema contra vuestra ley. Los 
decretos de Venecia, desde ahora, no 
tienen fuerza, Espero de yos justicia. 
¿Me la haréis? Responded.» 

Dux.—En virtud de mi poder, me ha- 
llo autorizado para disolver el tribunal, 
a no ser que Belario, mi sabio doctor, 
que he mandado a buscar para decidir 
esta causa, no llegue hoy. 

SALANIO.—Señor, un mensajero recien. 
temente llegado de Padua con cartas del 
doctor espera a la puerta. 

Dux.—Traednos las cartas. Haced en- 
trar al mensajero. 

'BAssANIO. — ¡Buena esperanza, Anto- 
nio! Vamos, amigo, valor aún, El judío 
tendrá carne, mi sangre, mis huesos 
y toda mi persona antes que pierdas 
por mí una gota de sangre. 

ANTONIO, -—Soy la oveja enferma del 
rebaño, la más adecuada, por consiguien- 
te, para la muerte; la fruta más débil 
es la que cae primero al suelo. Que sea 
así conmigo. No podéis dedicaros a na- 
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da mejor, Bassanio, que a seguir vivien- 
do y a escribir mi epitafio. 


Entra NERISSA en traje de amanuense 
de abogado 


Dux.—¿Venís de Padua, de parte de 
Belario? 

NeErIssa.—Sí, señor, exactamente, Be- 
lario, saluda a Vuestra Gracia, (NERISSA 
le presenta una carta.) 

BASsSsaNIO. — [A SHYLOCK.) ¿Por qué 
afílas tu cuchillo con tanto brío? 

SHYLOCK.—Para cortar a ese arruina- 
do lo que por estipulación me adeuda. 

GRACIANO.—NO es en tu suela, sino en 
tu alma, áspero judío, donde sacas fiio 
& tu cuchillo. Ningún metal, ni áun el 
hacha del verdugo, corta la mitad que 
tu malicia aguzada, ¿Ninguna súplica 


puede, por tanto, ablandarte? 

SHYLOCK.—No, ninguna que tu inteli- 
gencia pueda imaginar, 

GRACIANO.—¡Oh, condenado seas, pe- 
rro inexorable, y que tu vida acuse a la 
justicia! Casi me has hecho vacilar en 
mi fe, para compartir esta opinión de 
Pitágoras: que las aimas de los ani- 
males encarnan en los cuerpos de los 
hombres. Tu espíritu perruno animaba 
en otro tiempo a un lobo que fué ahor- 
cado por el asesinato de un hombre. Su 
alma feroz se escapó de la horca y se 
insinuó en ti en el vientre mismo de 
tu pagana madre, pues tus deseos son 
los de un lobo: sanguinarios, hambrien- 
tos y rapaces. 

SHYLOCK.—En tanto que tus invecti- 
yas no borren la firma de mi pagaré, no 
harás, hablando tan alto, otra cosa que 
lesionar tus pulmones. Restaura tu en- 
tendimiento, buen joven, o va a caer en 
una ruina irremediable. Aguardo aquí 
la ejecución de la ley. 

Dux. — Esta carta de Belario reco- 
mienda a nuestro tribunal a un joven 
y sabio doctor. ¿Dónde está? 

NERISSA.—Aguarda cerca de aquí, es- 
perando la respuesta que debe dársele, 
sı le admitís, | 
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Dux.—-Con todo mi corazón. Que tres 
o cuatro de vosotros vayan a buscarle 
para conducirle aquí con escolta cortés. 
Mientras tanto, el tribunal va a ente- 
rarse de la carta de Belario, 

UN SECRETARIO. — ( Leyendo.) «Vuestra 
Grecia habrá de saber que en el mo- 
mento que recibo vuestra carta estoy 
muy enfermo; pero vuestro mensajero 
se ha encontrado en mi casa con un 
joven doctor de Roma, cuyo nombre es 
Baltasar, que había venido a hacerme 
una visita amistosa. Le he expuesto el 
objeto del proceso entre Antonio, el mer- 
cader, y el judío, Hemos consultado jun- 
tos numerosos autores; posee mi opi- 
nión sobre este asunto, mejorada por la 
propia ciencia (cuya extensión no są- 
bré alabar bastante), y os la presenta a 
instancias mías para responder en mi 
nombre al requerimento de Vuestra 
Gracia. Os suplico que no consideréis 
su extrema juventud como una razón 
para rehusarle una apreciación respe- 
tuosa, pues no he visto jamás una ca- 
beza más vieía sobre un cuerpo tan jo- 
ven. Lo encomiendo a vuestra benévo!la 
acogida; la prueba que hagáis de él 
dirá más altamente de su mérito que 
sus palabras.» 

Dux.—ConocCéis lo que me ha escrito 
el doctor Belario. Y he aquí, me pare- 
ce, que llega el doctor, 


Entra Porcia, en traje de doctor en Leyen 
Dadme la mano. ¿Venís de parte del 
viejo Belario? 

Porcla.—Sí, señor. 

Dux.—Sed bien venido, Ocupad vues- 
tro sitio, ¿Estáis enterado del proceso 
que está actualmente pendiente ante el 
tribunal? 

Porcia. — Estoy por completo al co- 
rriente de la causa. ¿Cuál es aquí el 
mercader y cuál el judío? 

Dux.—Antonio, y tú, viejo Shylock. 
avanzad los dos. 

PorcIa.---¿Vuestro nombre es Shylock? 
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SHYLOCK.—Shylock es mi nombre, 

Porcia — La demanda que Hnacéis es 
de naturaleza extraña, y, sin embargo. 
de tal naturaleza legal, que la ley vene- 
ciana no puede impediros proseguirla. 
“A ANTONIO.) Caéis bajo su acción, ¿no 
es verdad? 

ANTONIO.—8Í, es lo que dice. 

Porcla,—¿Reconocéis este pagaré? 

ANTONIO.—SÍ. , 

Porcia.—Entonces el judío debe mos- 
trarse misericordioso. 

SHYLOCK.—¿Por efecto de qué obliga- 
ción, queréis decirme? 

Porcia. — La propiedad de la clemen- 
cla es que no sea forzada; cae como 
la dulce lluvia del cielo sobre el la- 
no que está por debajo de ella; es dos 
veces bendita: bendice al que la con- 
cede y al que la recibe. Es Jo que nay 
de más poderoso en lo que es todopo- 
deroso; sienta mejor que la corona al 
monarca sobre su trono, El cetro puede 
mostrar bien la fuerza del poder tem- 
poral, el atributo de la majestad y del 
respeto, que hace temblar y temer a 
los reyes. Pero la clemencia está por en- 
cima de esa autoridad del cetro; tiene 
su trono en los corazones de los reyes; 
es un atributo de Dios mismo, y el po- 
der terrestre se aproxima tanto como 
es posible al poder de Dios cuando la 
clemencia atempera la justicia. Por con- 
siguiente, judío, aunque la justicia sea 
tu punto de apoyo, Considera bien es- 
to; que en estricta justicia ninguno. de 
nosotros encontrará salvación; rogamos 
para solicitar clemencia, y este mismo 
ruego, mediante el cual la solicitamos, 
nos enseña a todos que debemos mos- 
trarnos ciementes con nosotros mismos. 
No he hablado tan largamente más que 
.para instarte a moderar la justicia de 
tu demanda. Si persistes en ella, este 
rigido tribunal de Venecia, fiel a la 
ley, deberá necesariamente pronunciar 
sentencia contra el mercader aquí pre- 
sente. 

SHYLOCK. — ¡Que mis acciones caigan 
sobre mi cabeza! Exijo la ley, la eje- 
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cución de la cláusula penal y lo conve- 
nido en mi documento. 

Porcra.—¿Es que no puede reempol- 
sar el dinero? 

BASSANIO. — Sí; ofrezco entregárselo 
aqui, ante el tribunal. Más aún: ofrez- 


[co dos veces la suma. Si no basta, me 


obligaré a pagar diez veces la cantidad. 
poniendo como prenda mi cabeza, mis 
manos, mi corazón; sí no es suficien- 
te aún, está claro entonces que la mal- 
dad se impone a la honradez. Os supli- 
co por una sola vez que hagáis flaquear 
la ley ante vuestra autoridad; haced 
un pequeño mal para realizar un gran 
bien y doblegad la obstinación de este 
diablo cruel. 

Porc1a.—No puede ser; no hay fuer- 
za en Venecia que pueda alterar un de- 
creto establecido; un precedente tal in- 
troduciría en el Estado numerosos abu- 
sos; eso no puede ser, 

SHYLOCK. — ¡Un Daniel ha venido a 
juzgarnos; sí, un Daniel! ¡Oh joven y 
sabio juez, cómo te honro! 

Porcia.—Dejadme, os ruego, examinar 
el pagaré. 

SHYLOCK. — Vedle aquí, reverendísimo 
doctor; vedle aquí. 

PorcIa.—Shylock, se te ofrece tres ve- 
ces tu dinero. 

SHYLOock.—Un juramento, un juramen- 
to, he hecho un juramento al Cielo 
¿Echaré sobre mi alma un perjurio?. No. 
ni por Venecia entera. 

Porcia.—Bien; este pagaré ha venci- 
do sin ser pagado, y por las estipula- 
ciones consignadas en él, el judío puede 
legalmente reclama; una libra de car- 
ne, que tiene derecho a cortar lo más 
cerca del corazón de ese mercader, Sed 
compasivo, recibid tres yeces el impor- 
te de la deuda; dejadme romper el pa- 
garé. 

SHYLOCK.—Cuando haya sido abonado 
conforme a su tenor. Parece que sois 
un digno juez; conocéis la ley; vuestra 
exposición ha sido muy sólida, Os re- 
quiero, pues, en nombre de la ley, de 
la que sois una de las columnas más 


1084 


meritorias, a proceder a la sentencia. 
Juro por mi alma que no hay lengua 
humana que tenga bastante elocuencia 
para cambiar mi voluntad. Me atengo 
al contenido de mi contrato. 

ANTONIO.—Suplico al tribuna] con todo 
mi corazón que tenga a bien dictar su 
fallo. 

Porcia.—Pues bien: aqui está enton- 
ces. Os es preciso preparar vuestro pe- 
cho al cuchillo, y 

SHYLOCK.—¡ Oh noble juez! ¡Oh exce- 
lente joven! 

Porcia.—En efecto, el objeto de la ley 
y el fin que persigue están estrecha- 
mente en relación con la penalidad que 
este documento muestra que se puede 
reclamar. 

SHYLOCK. — Es muy verdad, ¡oh juez 
sabio e integro! ¡Cuánto más viejo eres 
de lo que indica tu semblante! 

Porcia.—Em consecuencia, poned vues- 
tro seno al desnudo. 

SHYLOCK.—SÍ, su pecho; es lo que dice 
el pagaré, ¿no es así, noble juez? «El 
sitio más próximo al corazón», tales son 
los términos precisos. 

Porcia.—Exactamente. ¿Hay aquí ba- 
lanza para pesar la carne? 

SHYLOCK.—Tengo una dispuesta. 

Porca. — Shylock, ¿habéis tomado al- 
gún cirujano a vuestras expensas para 
vendar sus heridas, a fin de que no se 
desangre y muera? 

SHYLOCK.—¿Está eso anunciado en el 
pagaré? 

PorcIa.-—NO está anunciado; pero ¿qué 
importa? Sería bueno que lo hicieseis por 
caridad. 

SHYLOCK.—¡NO veo por qué! ¡No está 
consignado en el pagaré! 

Porcia. — Acercaos, mercader, ¿Tenéis 
algo que decir? 

ANTONI0.—POCa cosa. Estoy armado de 
valor y preparado para mi suerte. Dad- 
me vuestra mano, Bassanio; ¡adiós! No 
sintáis que me haya ocurrido esa des- 
gracia por vos, pues en esta ocasión la 
fortuna se ha mostrado más compasiva 
que de costumbre, Es su hábito dejar al 
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desdichado sobrevivir a su riqueza para 
contemplar con ojos huecos y arrugada 
frente una pobreza interminable, Pues 
bien: ella me libra del lento castigo de 
semejante miseria, Encomedadme al re- 
cuerdo de vuestra honorable mujer; re- 
feridle todas las peripecias del fin de 
Antonio; decidle cómo os quería; ha- 
blad bien de mí después de mi muerte. 
y cuando vuestro relato haya termina- 


| do, instadle a que decida si Bassanio no 


era su verdadero amigo un tiempo. No 
os arrepintáis de perder vuestro amigo. 
y él no se arrepentirá de pagar vuestra 
dueda; pues si el iudío corta bastante 
profundamente, voy a pagar vuestra deu- 
Pa con mí corazón entero. 

BASSsANIO.—Antonio, estoy Casado con 
una mujer que me es tan querida como 
la vida misma; pero la vida, mi mujer, 
el mundo entero, no me son tan caros 
como tu vida, Sacrificaré todo, lo perde- 
ré todo por librarte de este diablo, 

Porcra. —Si vuestra mujer estuviese 
aquí cerca y os oyese hacer un ofreci- 
miento parecido, os daría bien pocas gra- 
cias por ello, 

GRACIAaNO.—Tengo una mujer que amo, 
lo declaro; pues bien: quisiera que es- 
tuviera en el Cielo, a fin de que inter- 
cediese con alguna potencia divina para 
cambiar el corazón de ese feroz judío. 

NeErIssa.—Hacéis bien de expresar un 
voto como ése en su ausencia. Expresa- 
do en su presencia, turbaría la tranqui- 
lidad de vuestra casa. 

SHYLOCK.—(Aparte,) He aquí los ma- 
ridos cristianos. Tengo una hija; mejor 
hubiera querido que Se casase con uno 
de la raza de Barrabás que verla con 
un cristiano por esposo. {En voz alta.) 
Perdemos tiempo; te lo ruego, acaba tu 
sentencia, 

Porcia.—Te pertenece una libra de 
Carne de ese mercader; la ley te la da 
y el tribunal te la adjudica. 

SHYLOCK.—¡ Rectísimo juez! 

PORCIa.—Y podéis cortar esa carne de 
su pecho. La ley lo permite y el tribu- 
nal os lo autoriza. 
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SHYLOCK.—-¡Doctísimo juez! ¡He ahi 
una sentencia! ¡Vamos, preparaos! 

Porcia.—Detente un instante: hay to- 
davía alguna otra cosa que decir, Este 
pagaré no te concede una gota de san- 
gre. ED palabras formales son éstas: 
una libra de carne, Toma, pues, lo que 
te concede el documento; toma tu libra 
de carne. Pero si al cortarla te ocurre 
verter una gota de sangre cristiana, tus 
tierras y tus bienes, según las leyes de 
Venecia, serán confiscadas en beneficio 
del Estado de Venecia. 

GRACIANO. — ¡Oh juez integro! 
viértelo, judio! ¡Oh recto juez! 

SHYLOCK.—¿Es ésa la ley? 

Porcia, — Verás tú mismo el texto; 
pues ya que pides justicia, ten por se- 
guro que la obtendrás, más de lo que 
deseas. 

GRACIANO, ¡Oh docto juez! 
velo, judío! ¡Oh recto juez! 

SHYLOCK.—Acepto su ofrecimiento en- 
tonces: págueme tres veces el valor 
del pagaré y déjese marchar al cris- 
tiano. 

BAsSANIO.-—Aquí está el dinero. 

Porcia. — ¡Despacio! El judío tendrá 
toda su justicia, ¡Despacio! Nada de 
prisas. No tendrás nada más que la eje- 
cución de las cláusulas penales estipu- 
ladas. 

GRACIANO.—¡Oh judío! ¡Un juez inte- 
gro, un recto juez! 

Porca. — Prepárate, pues, a Cortar la 
carne; no viertas sangre y no Cortes ni 
más ni menos que una libra de carne; 
si tomas más o menos de una libra pre- 
cisa, aun cuando no sea más que la can- 
tídad suficiente para aumentar o dismi- 
nuir el peso de la vigésima parte de un 
simple escrúpulo; más aún: si el equi- 
librio de la balanza se descompone con 
el peso de un cabello, mueres, y todos 
tus bienes quedan confiscados. 

GRACIANO,—¡ Un segundo Daniel, judío. 
un Daniel! Aquí os tengo ahora, en la 
cadera (1), pagano. 


¡Ad- 


i Adviér- 


(1) On the hip; es el equivalente de nues- 
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Porcia.—- ¿Por qué se detiene el judío? 
Toma tu retractación. 

SHYLOCK. — Dadme mi principal y de- 
jadme partir. 

BASSANIO. — Tengo el todo preparado 
para ti; aquí está. 

Porcia.—Lo ha rehusado en pleno tri- 
bunal. Obtendrá justicia estricta y lo 
que le conceda su pagaré. 

GRACIANO.—¡Un Daniel, te lo repito. 
un segundo Daniel! Te doy gracias. 
judío, por haberme enseñado esa pala- 
bra. 

SHYLOCK.—¿Na conseguiré pura y sim- 
plemente mi principal? 

Porcia.—No tendrás sino la retracta- 
ción estipulada, para que a tu riesgo la 
tomes, judio. 

SHYLOck,—Pues bien: entonces que el 
diablo le dé la liquidación, No quedaré 
aquí más liempo discutiendo. 

Porcia,—Aguarda, judio; la ley tiene 
todavia otra cuenta contigo, Está esta- 
blecido por las leyes de Venecia que si 
se prueba que un extranjero, por medios 
directos O indirectos, ha buscado aten- 
tar contra la vida. de un ciudadano, una 
mitad de sus bienes pertenecerá a la 
persona contra la cual ha conspirado. 
y la otra mitad, al arca reservada del 
Estado, y que la vida del ofensor depen- 
derá enteramente de la misericordia del 
dux, que podrá hacer prevalecer su vo- 
luntad contra todo fallo, He aquí, a mi 
juicio, el caso en que te encuentras, por- 
que es evidente, por tus actos manifies- 
tos, que has conspirado directa y tam- 
bién indirectamente contra la vida mis- 
ma del demandado, e incurrido, por tan- 
to, en la pena precedentemente anun- 
ciada por mí. Arrodíllate, pues, e implo- 
ra la clemencia del dux. 

GRACIANO.—Suplica que te den permi- 
so para ahorcarte en persona; sin em- 
bargo, como todas tus riquezas están 
confiscadas en provecho del Estado, no 
te queda el valor de una cuerda; por 


tra expresión «en el puño». Graciano quiere 
decir que tiene cogido a Shylock, 
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tanto, debes ser ahorcado a expensas del 
Estado. 


humildad puede hacérnosla transformar 
en multa. 

Porcra.—Sí, por lo que respecta al Es- 
tado, pero no por lo que concierne a 
Antonio. 

SHYLOCK——No, tomad mi vida y todo.. 
No excuséis eso más que lo restante. 
Os apoderáis de mi casa: cuando me qui- 
táis el apoyo que la sostiene; me qui- 
táis mi vida cuando me priváis de los 
medios de vivir. 

PORCIA. — ¿Qué perdón podéis conce- 
derle, Antonio? 

GRACIANO, — Una Cuerda gratis. Nada 
más, en nombre del Cielo. 

ANTONIO.—Ruego a mi señor el dux y 
al tribunal que se reduzca la multa a 
una mitad de sus bienes. Me contentaré 
con tener el simple uso de la otra mi- 
taá para entregarla, a su muerte, al ca- 
ballero que recientemente ha raptado a 
su hija. Pido que sean impuestas, ade- 
más. dos condiciones a esta gracia: la 
primera, que se vuelva sin demora cris- 
tiano; la segunda, que haga aquí, de- 
lante del tribunal, una donación legal 
de todo lo que posea en el momento de 
su muerte a su yerno Lorenzo y a su 
hija. 

Dux. — Llenará estas condiciones; en 
otro caso, rectifico el perdón que he pro- 
nunciado aquí recientemente. 

Porcria. — ¿Estáis satisfecho, 
¿Qué dices, pues? 

SHYLOCK.—kEstoy satisfecho. 

Porcia, — Escribano, redactad un acta 
de donación. 

SHYLOCK.—Os lo ruego; dadme permi- 
so para salir de aquí. No me siento bien. 
Enviad el acta a mi casa y la firmaré, 

Dux.—Vete, pero mantén tu palabra 

G 


judio? 
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dos padrinos; si yo hubiese sido juez, 
habrías tenido diez más para conducir- 


- [te a la horca, y no a la pila bautismal. 


(Sale SHYLOCK.) 

Dux, — Señor, os ruego que aceptéis 
venir a cenar conmigo. 

Porcra.—Suplico humildemente a Vues- 
tra Gracia (que tengáis a bien excusar- 
me. Tengo que ponerme esta noche en 
camino para Padua, y es necesario que 
parta inmediatamente. 

Dux.—Deploro que no dispongáis de 
¡| tiempo para quedaros. Antonio, recom- 
pensad a este caballero, pues, a mi jui- 
cio, le debéis mucho. (Sale el Dux con 
su séquito.) 

BASSANIO. — Dienísimo Caballero, por 
vuestra discreción, mi amigo y yo nos 
hemos librado de castigos Crueles. En 
recompensa, estos tres mil ducados, que 
eran del judío, los concedemos libremen- 
te a vuestros amables servicios. 

ANTONIO. — Y, además, por encima de 
todo, quedamos para siempre vuestros 
deudores en afecto y devoción. 

Porcia.—Está bien pagado el que se 
halla contento de sí. Yo lo estoy por ha- 
beros librado; y, en consecuencia, me 
tengo por bien pagado; mi alma no se 
ha mostrado nunca más mercenaria. Pro- 
curad reconocerme, os lo ruego cuando 
vuelva a encontraros. Os deseo buena sa- 
lud, y ahora me despido de vos. 

BASSANIO.—Mi querido señor, permitid- 
me que insista todavía cerca de vos: 
aceptad de nosotros algún recuerdo como 
homenaje, si no como honorarios. Con- 
cededme dos cosas, os lo suplico: no des- 
alrarme y excusarme, 

Porcia.—Me apremiáis mucho; es tor- 
2080, pues, que ceda. (4 ANTONIO.) Dad- 
me vuestros guantes; los llevaré como 
recuerdo vuestro. (A BASSANIO.) Y por 
vuestro afecto aceptaré ese anillo. No 
retiréis vuestra .mano. No tomaré nada 
más. Y vos, por amistad mía, no me lo 
negaréis, 

BAssan10.—Este anillo, mi buen señor. 
es una bagatela. ¡Ay, me avergonzaría 
de dároslo! 
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Porcia.—No quiero más que ese anillo. 
Estoy ahora encaprichado con él, 

BASSANIO. — Tiene para mí un precio 
muy por encima de su valor, Haré bus- 
car y Os daré el anillo más rico que haya 
en Venecia; pero por éste os ruego que 
me excuséis, 

PorcIa.—Veo, señor, que sois liberal en 
palabras. Sois vos quien me ha enseña- 
do a mendigar, y ahora me parece que 
me enseñáis cómo se debe responder a 
los mendigos. 


BASssAaNIO.—Mi buen señor, este anillo 


me fué dado por mi mujer, y cuando 


me lo puso en el dedo me hizo jurar 


que jamás lo vendería, lo daría ni lo 
perdería. 

Porcta,—Esa es una de las excusas que 
sirven a muchas gentes para negar sus 
dádivas; pero si vuestra mujer no está 
loca y sabe cuánto he merecido este 
anillo, no permanecerá siempre enojada 
con vos por habérmelo dado. Está bien. 
Quedaos en paz. (Salen PORCTa y NE- 
RISSA.) 

ANTONIO. — Señor Bassanio, dadle el 
anillo. Que sus servicios y mi amistad 
compensen el mandato de vuestra mu- 
jer. 

BassaN10,—AÁnda, Graciano, corre y al- 
cánzale; dale el anillo, y llévale, si pue- 
des, a casa de Antonio. ¡Marcha! ¡Apre- 
súrate! (Sale GRACIANO.) Vámonos los 
dos a nuestra: casa inmediatamente, y 
mañana temprano tomaremos nuestro 
vuelo para Belmont. ¡Venid, Antonio! 
(Salen,) 
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ESCENA II 
Venecia.—Una Calle 


Entran PorcIa y NERISSA 


Porcia.—Infórmate de la casa del ju- 
dío, dale esta acta y hádsela firmar. 
Partiremos esta noche y estaremos de 
regreso un día antes que nuestros es- 
posos. Esta donación será la bienvenida 
de Lorenzo, 


Entra GRACIANO 


GRACIANO.—Mi buen señor, felizmente 
os encuentro. Mi señor Bassanio, des- 
pués de más amplia reflexión, os envía 
este anillo y solicita el honor de vues- 
tra compañía para cenar. 

Porca, — Esta última cosa no puede 
ser. En cuanto al anillo, lo acepte con 
3ran reconocimiento; decidselo así, os- 
10 suplico. Además, os ruego que mos- 
tréis a mi ioven amanuense la casa del 
viejo Shylock, 

GRACIANO.—Lo haré, 

NerIssa. — Señor, quisiera hablaros 
(Aparte, a PORCIA.) Voy a ver si puedo 
quitar a mi esposo el anillo que le he 
hecho jurar que guarde siempre. 

PORCIA. — (Aparte, q NERISSA.) Podrás, 
te lo garantizo. Nos jurarán por todo lo 
del mundo que han dado sus anillos a 
hombres; pero les desmentiremos y con- 
fundiremos. ¡En marcha! Date prisa. Ya 
sabes dónde te aguardo. 

NERISSA.—Venid, mi buen señor. ¿Que- 
réis enseñarme esta casa? (Sajen.) 
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ESCENA PRIMERA 


Belmont.—La avenida del castillo 


de Porcia 


Entran LORENZO y JESSICA 


LORENO. 


si sos; en una noche 
comq ésta, a lo que pienso, Troilo escaló 
las murallas de Troya y exhaló su alma 
en suspiros frente a las tiendas griegas, 
donde Cressida dormía. 

Jessica. —En una noche como ésta, 
Tisbe, andando con paso temeroso a tra- 
vés del rocío, vió la sombra del león an- 
tes de ver al león mismo, y se escapó 
llena de espanto, 

LORENZO. 
a 


Jessica. —En una noche como ésta, 
Medea cogió las hierbas mágicas que 
rejuvenecieron al vieio Esón. 


LOorRENzZO.—En una noche como ésta, 
la encantadora Jessica, cual una pilluela, 
calumnió a su amante, que la perdonó. 

JESSICA.—Os batiría mencionando no- 
ches. si no yiniera nadie; pero, ¡chitón!, 
oigo pasos de un hombre, 


Entra STEPHANO 


LORENZO. — ¿Quién viene tan precipi- 
tadamente en el silencio de la noche? 

STEPHANO.—Un amigo. 

LORENZO.—¡Un amigo! ¿Qué amigo? 
Vuestro nombre, haced el favor, amigo. 

STEPHANO.—Slephano es mi nombre, y 
vengo a anunciaros que mi ama estará 
de vuelta antes de rayar el día, aquí, en 
Belmont; se detiene a alguna distancia 
delante de las cruces sagradas, a cuyos 
pies se arrodilla e implora felices días de 
matrimonio. 

LORENZO.—¿ Quién yiene con ella? 

STEPHANO.—Nadie, si no es un santo 
ermitaño y su criada. ¿Está ya mi amo 
de regreso, me hacéis el favor? 

LORENZO.—NO; y no hemos sabido no- 
ticias suyas. Pero os lo ruego, Jessica : 
entremos y hagamos algunos preparati- 
vos de fiesta para desear la bienvenida 
a la dueña, de la casa. 


Entra LAUNCELOT 


LAUNCELOT.—¡ Hola, hola! ¡Ah de Ja 
casa! ¡En! ¡Hola, hola! 

LORENZO.—¿ Quién llama? 

LAUNCELOT. — ¡Hola! ¿Habéis visto a 
maese Lorenzo? ¡Maese Lorenzo, hola. 
hola! 


LORENZO. — Déjate de tus holas, hom- 
bre; acércate un poco. 

LAUNCELOT.— ¡Hola! ¿Dónde? ¿Dónde? 

LORENZO.—AQuí. 

'LAUNCELOT.—Decidle que ha llegado un 


correo de parte de mi amo, con su trom- 


pa llena de buenas noticias; mi amo es- 
tará aquí antes de amanecer, 
LorENzO. — Entremos, querida mía, y 
esperemos su llegada, Y, sin embargo, 
es inútil, ¿Por qué hemos de entrar? 
Amigo Stephano, por favor, id a anun- 
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ciar en la casa que vuestra ama está 
para llegar, y decid a vuestros músicos 
que vengan aquí, al aire libre. (Sale 
STEPHANO.) ¡Cuán dulcemente duerme el 
claro de luna sobre ese bancal de cés- 
ped! Vamos a sentarnos alli y dejemos 
los acordes de la música que se desli- 
cen en nuestros oídos. La dulce tranqui- 
lidad y la noche convienen a los acen- 
tos de la suave armonía. Siéntate, Jes- 
sica. ¡Mira cómo la bóveda del firma- 
mento está tachonada de innumerables 
patenas de oro resplandeciente! No hay 
ni el más pequeño de esos globos que 
contemplas que con sus movimientos no 
produzca una angelical melodía que con- 
cierte con las voces de los querubines de 
ojos eternamente jóvenes. Las almas in- 
mortales tienen en ella una música asi; 
pero hasta que cae esta envoltura de 
barro que las aprisiona egroseramente en- 
tre sus muros, no podemos escucharla. 


Entran los Músicos 


¡Eh, venid y despertad a Diana con un 
himno! ¡Que vuestros más dulces sones 
vayan a impresionar los oídos de vues- 
tra señora y traedla hasta su morada 
con música! (Suena la música.) 

JESSICA. — Jamás estoy alegre cuando 
oigo una dulce música, 

LORENZO.—La razón es que todos vues- 
tros sentidos están atentos, Fijaos un 
instante cómo se conduce un rebaño 
montaraz y retozón, una yeguada de 
potros jóvenes sin domar, haciendo lo- 
cas Cabriolas, soplando y relinchando 
con gran estrépito, acciones a que les 
impulsa naturalmente el calor de la san- 
gre; si ocurre que, por casualidad, esos 
potros oyen un sonido de trompetas, o 
si alguna ionada musical llega a. herir 
sus oídos, los veréis, bajo el mágico 
poder de la música, quedarse inmóviles 
como por acuerdo unánime, y sus ojos 
tomar una tímida expresión. Por esta 
razón, el poeta imaginaba que Orfeo 
atraía a los árboles, a las piedras y las 
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olas, pues no hay cosa tan estúpida, tan 
dura, tan llena de cólera, que la música, 
en un instante, no le haga cambiar su 
naturaleza. El hombre que no tiene mú- 
sica en sí ni se emociona con la armo- 
nía de los dulces sonidos es apto para 
las traiciones, las estratagemas y las ma- 
lignidades; los movimientos de su alma 
son sordos como la noche, y sus senti- 
mientos, tenebrosos como el Erebo, No 
os fiéis jamás de un hombre asi (1). Es- 
cuchad la música. 


inutran Porcia y NERISSA, @ distancia 
Porcra.—Esa luz que percibimos arde 

en mi aposento. ¡Cuán lejos lanza sus 

rayos esa diminuta candela! 


De igual 
modo resplandece una buena acción en 
ul mundo malo. 

NerIssa.—Cuando brillaba la luna no 

percibíamos la candela. 

PorcIa.—Asi eclipsa una gran gloria 
a una gloria menor; el lugarteniente de 
un rey brilla con tan grande esplendor 
como el monarca hasta el momento en 
que éste se presenta; entonces su gran- 


.deza va decreciendo, parecida a un arro- 


yuelo que, desde el interior de las tie- 
rras, va a perderse en la inmensidad del 
océano. ¡La música! ¡Escuchemos! 

NerIssa.—Son los músicos de vuestra. 
casa, señora. 

POrcrIa.—Ninguna cosa, según veo, es 
buena fuera de las circunstancias. Dijé- 
rase «que esa música suena más duite- 
mente que durante el día. 

NERISSA.—ES el silencio el que le presta 
esa virtud, señora. 

PORCIA. | 
samente como la alondra cuando nadie, 
hay que le escuche; y creo: que si el, 
ruiseñor cantara durante el día, mien. 


il) Shakespeare ha expresado la mismo” 
desconfianza-—que  compartimos-—para todos, 
los que no se conmueven con la música, cn 
Julio César. Como dice Cervantes (Quijote, 
parte II, cap. XXXIV): «Donde hay músicas 
no puede haber cosa mala.» 


35 
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tras todos los gansos graznan, no sería 
juzgado imeior músico que el reyezuelo. 
¡Cuántas cosas deben su verdadera per- 
fección a sus alabanzas legitimas! ¡Si- 
lencio! ¡En! ¡La luna duerme con En- 
dimión, y no le agradaría ser desperta- 
da! (Cesa la música.) 

LORENZO. — O mucho me equivoco, o 
ésa es la voz de Porcia. 

Porcia. — Me reconoce como el ciego 
reconoce al cuco: por la voz desagra- 
dab.e. 

LORENZO.—Querida señora, bien venida 
seáis a vuestra. casa. 

Porc1a.—Hemos ido a rezar por el éxito 
de nuestros esposos, que, como espera- 
mos, se acrecentará por nuestras oracio- 
nes. ¿Han regresado? 

LORENZO. — Todavía no, señora; pero 
ha venido un mensajero para anunciar 
su llegada. 

Porcia,—Entra, Nerissa; ordena a los 
criados que no hagan nada que pueda 
revelar que hemos estado ausentes. Que- 
daos vos, Lorenzo; y vos también, Jes- 
sica. (Se oye un toque de trompeta., 

LORENZO. — Vuestro marido está para 
llegar. Oigo la trompeta. No somos in- 
discretos, señora. No tengáis ningún te- 
mor de nosotros, 

Porcia.—Parece como si esta nocne no 
fuera sino el pleno día enfermo. Sola- 
mente que está. un poco más pálida, Es 
un día semejante a los días en que el 
sol se oculta, 


Entran BASSANIO, GHRACIANO, ANTONIO 
y sus acompañantes 


BassaNIO.—[ A PORrcIA.) Tendríamos el 
sol al mismo tiempo que los antípodas 
si os paseáis habitualmente en la ausen- 
cia del sol. 

Porcta. — Admitido que yo brille, con 
tal que no sea ligera como esa luz; por- 
que una mujer ligera hace insoportable 
a su esposo, y no quiero que Bassanio 
sea para mí nada parecido. Pero ¡Dios 
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sobre todo! Bien venido seáis, dueño 
mío. 

BassaNIO,—Os doy las gracias, señora. 
Desead la bienvenida a mi amigo; éste 
es el hombre, éste es Antonio, a quien 
estoy tan infinitamente obligado, 

Porcia.—Debéis en todos los sentidos 
estarle muy obligado; pues, por lo aue 
sé, se había comprometido extremada- 
mente por vos. 

ANTONI0.—Obligación que no excede al 
pago que he recib.do por ella. 

Porcra.—Señor, sois muy bien venido 
a mi casa; os lo mostraré mejor que con 
palabras. Por eso abrevio las frases de 
cortesía. 

GRACIANO.—Í Aparte, a NERISSA.) Por la 
luna que allí veis, os juro que me juzgáis 
mal. A fe mía, que lo he aado ai ama- 
nuense del juez. Quisiera que el que lo 
tiene quedara castrado, puesto que to- 
máis la cosa tan a pecho, amor mío. 

Porcia.—¿Una riña ya? ¿Cuál es la 
causa? 

GRACIANO. — Un aro de oro, un anillo 
insigniticante que me dió cuya afra, 
dirigiéndose a todo el mundo, como las 
divisas que los cuenilleros graban sobre 
sus Cuchillos, decía: «Amame y no me 


abandones.» 


NERISSA.—¿A qué viene hablar de su 
<ifra o de su valor? Me jurasteis cuando 
os lo di que lo llevaríais hasta la hora 
de vuestra muerte y que lo guardariais 
con vos hasta la tumba. Debisteis, si no 
por mi, al menos por la vehemencia de 
vuestros juramentos, ser un poco menos 
olvidadizo y conservar ese anio. ¡Darlo 
al amanuense de un juez! ¡No, que el 
Cielo me valga! Ya sé que el escribiente 
a quien lo habéis dado no llevará nunca 
pelo en la cara, 

(GRACIANO.—Lo llevará, si vive hasta la 
edad de un hombre, 

NerIssa.—Sí, por cierto, si una mujer 
puede convertirse en hombre. 

GRACIANO, — Por esta mano extendida, 
juro que lo he dado aun joven, una 
especie de niño, un mozalbete achapa- 
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rrado (1), más alto que tú, el escribien- 
te del juez; un muchacho charlatán, 
que me lo ha pedido en calidad de ho- 
norarios. No he tenido corazón para ne- 
gárselo. 

Porcia.—Habéis estado censurable, os 
le digo francamente, al deshaceros tan 
ligeramente del primer regalo de vues- 
tra mujer, de un objeto añadido a vues- 
tro dedo con juramentos, y unido de ese 
modo por la fe a vuestra carne. También 


di mi anillo a mi amor y le hice jurar | 


que nunca se separaría de él. Aquí está 
presente, y me atrevería a afirmar, en 
nombre suyo, que no lo daría ni lo qui- 
taría de su dedo por toda la riqueza que 
encierra el mundo. En verdad, Gracia- 
no, habéis dado a vuestra mujer un ex- 
cesivo inotivo de disgusto. Si ese dis- 
gusto me lo hubiesen dado a mí, me yol- 
vería loca. 

BassaNI0.—( Aparte.) ¡Pardier!... Val- 
dría más cortarme la mano izquierda 
que jurar que he perdido el anillo de- 
fendiéndolo. 

GRACIANO.—El señor Bassanio ha dado 
el anillo al juez, que se lo pidió, y lo 
merecía verdaderamente; luego, su es- 
cribiente, cue había hecho algunos tra- 
bajos, me pidió el mío; y ni el amo ni 
el servidor han querido tomar otra cosa 
gue los dos anillos. 

Porcia.—¿Gué anillo habéis dado, se- 
ñor? No será, supongo, el que habéis 
recibido de mí, 

BassaNIO0.—Lo negaría si pudiera a2ña- 
dir una mentira a una falta; pero veis 
que mi dedo no tiene el anillo. No lo 
conservo. 

Porcra.—Vuestro corazón hipócrita ca- 
rece de fe, igual que vuestro dedo de 
anillo. Por el Cielo, que no entraré en 
vuestro lecho como no haya visto mi 
anillo. 

NERISSA.—Ni yo en el vuestro como 
no haya vuelto a ver el mio. 


BassaNIO.—Mi dulce Porcia: si supie- 


(1) Scrubbed, en el texto; es decir, stun- 
ded. La voz no ha sido empleada por ningún 
escritor antes de Shakespeare. 
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rais a quién he dado el anillo; si su- 
pierais por qué he dado el anillo; si 
supieseis con cuánta repugnancia he da-: 
do el anillo, cuando no se quería aceptar 
otra cosa que el anillo, moderaríais la 
vivacidad de vuestro desagrado. 

Porcia.—Si hubierais conocido la vir- 
tud del anillo, o la mitad del valor de 
la que os dió el anillo, o hasta qué pun-* 
to vuestro honor estaba empeñado en 
guardar el anillo, no os habríais separa- 
do jamás del anillo. ¿Hay un hombre 
tan poco razonable, si os hubierais com- 
placido en defender vuestro anillo con 
un tanto asi de celo, que cometiera la 
indiscreción de exigir una cosa consi- 
derada por vos como sagrada? Nerissa 
me enseña lo que debo Creer; que me 
muera si no es una mujer la que ha re- 
cibido el anillo. 

BAssaNI0.-—No, por mi honor, señora; 
por mi alma, ninguna mujer lo ha reci- 
bido; es un simple doctor en Derecho, 
que no ha querido de mí tres mil duca- 
dos, y me ha pedido el anillo, que le 
negué, dejándole partir lleno de enojo; 
es el mismo doctor que ha salvado la 
vida de mi querido amigo. ¿Qué he de 
deciros, dulce señora mía? Me vi for- 
zado a hacer que Corrieran tras él. Es- 
taba entre la espada. y la pared, y mi 
honor no podía permitir que la ingra- 
titud lo manchase hasta ese punto. Per- 
donadme, excelente dama, pues juro, 
por esas luminarias sagradas de la no- 
che, que si hubieseis estado allí vos mis- 
ma, me habríais pedido, estoy seguro de 
ello, due diera el anillo a ese digno doc- 
tor. 

Porcra.—GQue no venga jamás ese doc- 
tor a mi casa, porque ya que ha obte- 
nido la joya que yo estimaba y que por 
mí iurasteis guardar, me mostraré tan 
liberal como vos y no le nesgaré nada 
de lo que poseo; no, nada, ni mi pro- 
pio cuerpo, ni el lecho de mi marido, 
Le reconoceré, estoy segura de ello. No 
os acostaréis fuera de casa ni una sola 
noche, guardadme como Argos; pues si 
no lo hacéis, si me deiáis sola, por mi 
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honor, qua todavía es propiedad mía, to- 
maré a ese doctor por compañero de 


lecho, 
Nrrissa.—Y vo a su esciibiente, Por 
tanto, boned mucha atención en no 


abandonarme a mi propia guarda. 

Graciano, —Bien, obrad así; y que no 
encuentre yo al joven escribiente, por- 
que, si doy con él, le romperé la pluma. 

ANTON10.——SOy la desgraciada causa de 
todas esas querellas. 

PorcIia.—No os preocupéis, señor; 
obstante, bien venido. 

Bassanio. — Porcia. perdóname esta 
falta, a la aue he sido forzado; te lo 
juro ante estos numerosos aniigos, te lo 
juro por tus hermosos ojos, en que me 
contemplo... 

Porcia.—Fliaos un poco. Se ve doble 
en mis dos oios. Un Bassanio en cada 
ojo; jurad por vuestro dohle yo; he 
ahí un juramento que se podrá Creer. 

BassANI0.—¡On! Ten la bondad de es- 
cucharme... Perdona esta falta, y juro 
por mi alma que jamás faltaré a un ju- 
ramento que te haya hecho. 

ANTONIO. — Interesado por su suerte, 
presté una vez mi cuerpo, que habria 
salido malparado sin el que ha conse- 
guido el anillo de vuestro esposo. Me 
atrevo de nuevo a comprometerme, y 
esta vez mi alma servirá de prenda, que 
yuestro señor no romperá nunca más 
voluntariamente su promesa. 

Porcia. — Entonces, seréis su fiador. 
Dadle este anillo y recomendadle que lo 
guarde mejor que el otro, 

BassaNIo.—¡Por el Cielo! 
mo que di al doctor! 

Porcta.—Lo he obtenido de él; perdo- 
nadme, Bassanio, pues mediante este 
anillo el doctor me hizo suya. 

NERISSA. — Y vberdonadme, mi gentil 
Graciano, pues ese mismo mozalbete 
achaparrado, el esci.piente del doctor, 
mediante este anillo, durmió conmigo la 
noche última. 

GRACIANO.—¡Cómo! Eso se parece a 
las reparaciones que se hacen en verano 
en los caminos reales, hallándose las 


no 


¡Es el mis- 
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rutas bastante buenas. ¿Que somos cor- 
nudos antes de haberio merecido? 

Porcia,—No habléis tan groseramente. 
Todos estáis extranados, Aquí está esta 
carta. Leedia con detenimiento. Viene 
de Padua, de Belario; leeréis en ella 
que Porcia era el doctor, y Nerissa, aqui 
presente, su escribano, Lorenzo será tes- 
tigo de que he partido al tiempo que vos 
y que acabo de regresar. Todavía no he 
entrado en casa. Antonio, sed bien ve- 
nido. Tengo reservadas para vos noti- 
cias mejores que las que os esperabais. 
Abrid bien pronto esta carta, Veréis en 
ella que tres de vuestros galeones han 
llegado repentinamente a puerto con ri- 
cos cargamentos. No sabréis por qué ex- 
traño accidente ha caido esta carta en 
mis manos. 

ANTONIO.—Estoy mudo. 

Bassanro.—¿ Erais el doctor, y no os 
he reconocido? 

GRACIANO.—¿Erais el escribiente que 
debe hacerme cornudo? 

NrrIssa.—Sí, pero el escribiente que 
no tiene intención de haceros cornudo, 
a menos que se convierta en hombre 

BAssANIO0.-—Mi dulce doctor, seréis mi 
compañero de lecho; cuando me ausen- 
te, 03 permito que Os acostéis con mi 
mujer. 

ANTONIO.—Mi dulce dama, me habé! 
devuelto la vida y el medio de vivir, 
pues esta carta me da la Certeza de que 
mis barcos han llegado a buen puerto. 

Porcia. — ¡Hola, Lorenzo! Mi escri- 
biente tiene para vos una carta que os 
causará placer, 

NERIssa.—Sí, y se la daré sin honora- 
rios. Os entrego a vos v a Jessica una 
donación especial, hecha por el rico ju- 
dío, de todos los bienes de que sea po- 
seedor a su muerte. 

LORENZO. — Bellas damas, hacéis caer 
el maná en la ruta de las gentes ham- 
brientas. 

Porcia.—La mañana se acerca; y, sin 
embargo, estoy segura de que no os ha- 
lláis aún satisfechos de los detalles de 
estos acontecimientos. Entremos, haced- 
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nos preguntas y responderemos a ellas dan para ir a acostarnos, Pero 
con toda fidelidad. i , 7 


GRAacIaNo.-—Sea asi, El primer interro- 
gatorio a aue mi Nerissa responderá ba- 
jo iuramento será si quiere continuar 
levantada hasta la noche próxima, o 
aprovechar las dos horas que nos que- 
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(THE MERRY WIVES OF WINDSOR) 


DRAMATIS 


Sir Juax FaLlsTAFr. 
FENTON, cuballero joven. 
SHALLOW, juez rural. 


SLENDER. sobrino de Shallow 

Forp .....¿Dos caballeros residen- 

PAGE tes en Windsor. 

GUILLERMO Pacre, mancebo, hijo de 
Page. 

Sir Huco Evans, cura gales. 

Doctor Caius, médico francés. 

HosTELERO de la Posada de la Ja- 
rretera. 


EscENa.—Windsor 


PERSON 


BanpoLt “== | Acompañantes de 
PISTOL 


Pals š 
Nym Palstafí 


RoBín, paje de Falstaff, 
SIMPLE. criado de Slender. 
RuaBYy, criado del doctor Caius. 
MISTRESS FORD. 


MISTRESS PAGE. 

ANA PAGE, su hija, en amores con 
Fenton. 

MISTRESS QUICKLY, ama de llaves del 
doctor Caius. 


Criados de Page, Ford, etc. 


y sus alrededores. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Windsor.—Frente a la casa de Page 
Entran el juez SHALLOW, SLENDER y Sir HUGO 
EVANS 


SHALLOW.—Sir Hugo, no me hagáis de- 
sistir; quiero llevar el asunto a la Cá- 
mara Estrellada; veinte sir Juanes Fal- 
staff que hubiera, no abusarían de Ro- 
berto Shallow, escudero. 

SLENDER.—Juez de paz del condado de 
Gloster y coram., 

SHALLOW,—Sí, sobrino Slender, y cu- 
stalorum, 

SLENDER.—Si, y también rato-lorum, e 


hidalgo nato, padre cura; que se firma 
armígero en todos los actos, notas, re- 
cibos, mandatos y obligaciones; armi- 
gero. 

SHALLOW.—SÍ que lo hacemos, y lo ve- 
nimos haciendo siempre desde los úl- 
timos trescientos años. 

SLENDER.—Lo han hecho todos los su- 
cesores que le precediercn, y podrán ha- 
cerlo cuantos antepasados vengan tras 
él; unos y Otros pueden exhibir los do- 
ce lucios blancos (1) en su cota de ar- 
mas. 


(1) The dozen white luces, en el origiual. 
Juego de palabras entre luce, sollo, lucio (nom- 
bre de un pez), louse, piojo, y Luey, apellido 
de sir Thomas, un caballero de Clutrlccolo, 
villa próxima a Stratford, que persiguió u 


` 
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SHALLOW.—Que es una antigua cota de 
armas. 

Evans.—Los doce piojos blancos sien- 
tan bien en una antigua cota de armas; 
se avienen bien, passant; son animales 
familiares al hombre y muestran amor, 

SHALLOW.—E] lucio es pescado fresco; 
lo rancio es lo que ha de hallarse en la 
cota de armas. 

SLENDER. ¿Puedo hacer 
vuestro escudo, tío? 

SHALLOW.—Podéis, si os Casáis. 

Evans.— Entrando en tercio, no podrá 
hacer sino un mal tercio. 

SHALLOW.—De ninguna manera, 

EvanNs.—Por la Virgen, que sí; si to- 
ma un tercio de vuestro escudo de ar- 
mas, no quedarán, a mi humilde juicio, 
sino los otros tercios bara vos; pero 
todo es uno y lo mismo. Si sir Juan Fal- 
staff ha cometido algún desacato contra 
vos, miembro soy de la Iglesia, y me 
consideraré dichoso en hacer mediar 
agravios y desavenencias entre ambos. 

SHALLOW.—El Consejo decidirá; es un 
sublevado. 

Evaws.—No incumbe al Consejo deci- 
dir sobre una sublevación. En las suble- 
vaciones no hay temor de Dios, El Con- 
sejo, bien lo sabéis, preferirá oír hablar 
de temor de Dios, y no de 'una subleva- 
ción. Considerad esto. 

SHALLOW.—¡Ah, por vida mía! Si me 
volviera joven, la espada acabaría la 
cuestión, 

EVANS.—Es preferible que sirvan los 
amigos de espada y terminen esto; y, 
además, se me ocurre una cosa que, afor- 
tuanadamente, será de ventajosos resulta- 
dos. Contamos con Ana Page, la hija 


iercio en 


Shakespeare en su jueventud, obligándole a 
huir desde su pueblo natal a Londres, a con- 
secuencia, según una tradición recogida por 
Rowe, primer biógrafo de nuestro poeta, de 
haberle robado éste algunos ciervos, por ios 
años 1586-87. La alusión es por demás sar- 
cástica. Thomas Lucy, representado en Sha- 
llow, era, en efecto, juez de paz, y siguiendo 
el juego de palabras en el inglés chapurrado 
del cura galés Evans, la docena de lucios 
blancos se transforma en una docena de pio- 
jos fdozen white louses) blancos. 
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de maese Page, que es uba hermosa don- 
cella. 

SLENDER.--¿ La señorita Ana Page? Tie- 
ne los cabellos castaños y habla timida- 
mente, como cumple a una mujer. 

Evans.—Es la persona más deseable 
del mundo, y con setecientas libras es- 
terlinas en metálico oro y plata, lega- 
das en su lecho de muerte por su abue- 
lo (que Dios le conceda una feliz resu- 
rrección) para cuando cumola los dieci- 
siete años. Sería un excelente proyecto 
dejar vuestros dimes y diretes y arre- 
glar el matrimonio entre el señor Abra- 
hán v la señorita Ana Page. 

SHALLOW.—¿Le dejó su abuelo sete- 
cientas libras? 

EvaNs.—Sí, y más todavía le dejará su 
padre, 

SHALLOW.—Conozco a la mocitla; 
ne buenas prendas. 

Evans.—Setecientas libras y la posibi- 
lidad de heredar más, son buenas oren- 
das. 

SHALLOW. — Bien; veremos al digno 
maese Page. ¿Está ahi Falstaíf? o 

Evans.—¿ Habré de mentiros? Despre- 


tie- 


cio al mentiroso como desprecio al hom- 


bre falso o al que no es sincero. El ca- 
ballero sir Juan está allí, y os suplico 
que os dejéis guiar por los que os quie- 
ren bien. Voy a llamar a la puerta y 
a preguntar por el señor Page. (Llama. 
¡En! ¡Hola! ¡Dios bendiga. vuestra mo- 
rada! 

PacE.—-( Dentro.) ¿Quién es? 

Evans.—Aquí están, con la bendición 
de Dios, vuestro amigo el ¡uez Shallow 
y el joven Slender, que quizá, os cuente 
algún que otro cuento si las cosas salen 
a vuestro gusto. 


Eniru PAGE 


Page.—Me alero de hallar bien a 
vuestras señorias. Os doy las gracias por 
el venado que me habéis remitido, mae- 
se Shallow. 

SHALLOW.—Maese Page, me congratu- 
lo de veros. ¡Huélguese vuestro buen co- 
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razón! Hubiera querido que fuera me- 
ior aquel venado; llevo mala suerte. 
¿Cómo está la buena mistress Page?... 
Y os quedo por siempre agradecido con 
todo mi corazón, ¡asi!, con todo mi co- 
razón. 

PacE—Gracias, señor. 

SHALLOW.—Gracias a vos, 
sí y por no, gracias. 

PacE.—Me alegro de veros, querido se- 
ñor Siender, 

SLENDER.—¿Cómo está vuestro lebrel 
leonado, señor? He oído decir que fué 
rechazado en Cotsale. 


señor. Por 


Pace.—La cosa no pudo juzgarse, se- 
ñor. 
SLENDER.—¡No queréis confesarlo, no 


queréis confesarlo! 

SHALLOW.—Ni lo confesará; tenéis vos 
la culpa; tenéis vos la culpa, Es un 
excelente perro, 

Pace.—Un mastin, señor. 

SHALLOW,—Un buen perro, señor, un 
hermoso perro. ¿Se puede decir más? 
Es bueno y hermoso. ¿Está aquí sir 
Juan Falstaff? 

Pace.—Adentro está, señor, y quisie- 
ra poder serviros de medianero. 

Evaws.—Eso es hablar 


como debe un 
cristiano. 
SHALLOW. — Me ha ofendido. señor 
Page. 


PagcrE.—Señor, en cierto modo lo reco- 
note, 

SHALLOW.—Si lo reconoce, no lo repa- 
ra, ¿No es así, señor Page? Me ha ofen- 
dido...; en una palabra, me ha ofendi- 

. Creedme, Roberto Shallow, escude- 
ro, lo dice: «¡Ha sido ofendido !» 

Pace.—Aquií viene sir Juan. 


Entran SIR JUAN FalsTaFFr, BARDOLT, NYM 
y PISTOL 
FALSTArF.—¿Qué hay, señor Suallow? 


¿Vais a quejaros de mí al rey? 
SHALLOW.—Caballero, N 
a mi t gente matado mi 
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FaLsTarF.—Pero no he besado a la hi- 
ja de vuestro guarda. 

SHaLLOw.— i Bah, me importa un pi- 
to! Responderéis de todo. 

FaLstarr.—Voy a responder inmedia- 
tamente. He hecho lo que decís. Ya está 
respondido, 

SHALLOW. — El Consejo entenderá de 
eso. 

FaLsTAFr.—Mejor sería para vos que 
ei Conseio no entendiera de nada. Se 
reirán de vos, 


Evans.—Pauca yerba, sir Juan; bue- 
nas palabras. 
FALSTAFF. — ¡Buenas palabras! ¡Bue- 


8 “coles! Slender, os he roto la cabe- 
¿Qué tenéis que alegar contra mi? 
oa fe, señor, que tengo en 
mi cabeza alegatos contra vos y vues- 
tros miserables estafadores Bardolf, Nym 
y Pistol. Me condujeron a la taberna, me 
emborracharon y luego me vaciaron la 
bolsa. 
BARDOLF.—¿A vos, queso de Banbury? 
' SLENDER.—Si; no se trata de eso. 
PisTOL.— ¡Muy bien, Mefistófilus! 
SLENDER.—Sí; no se trata de eso. 
NymĮm.— i Taiémosle, digo! Pauca, nau- 
ca... ¡Taiémosle! Ese es mi «humor». 
SLENDER. — ¿Dónde está Simple, mi 
criado? ¿Podéis decirmelo, tío? 
Evans.— į Silencio, os ruego! Entendá- 
monos. Hay tres árbitros en esta cues- 
tión, a mi entender, que son: el señor 
Page, fidelicet, el señor Pase; vo mis- 
mo, fidelicet, yo, y por Àn y remate, el 
tercero, mi hostelero de la Jarretera. 
Pacz.—Los tres podemos discutir 
asunto y que lo arreglen entre ellos, 
Evaws.—¡Que me place! Lo apunta- 
ré en mi libro de notas, y después nos 
ocuparemos del asunto con toda la dis- 
Creción que nos sea posible. 
FaLsTarF.— į Pistol! 
PisroL.—Soy todo orejas. 
Evaws.—¡Por el diablo y sy madre! 
¿Qué frase es ésa: «Soy todo orejas»? 
¡Cómo! Eso es afectación. 
FaLsrtarr.—Pistol, ¿robaste la bolsa a 
maese Slender? 


el 
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SLENDER.—Si, por vida de estos guan- 
tes, que lo hizo..., a que, de lo contrario, 
no vuelva. yo a poner los pies en mi sa- 
lón... Llevóseme siete monedas de a cua- 
tro peniques y dos tablillas Eduardo pa- 
ra jugar al teio, que me habian costado 
dos chelines y dos peniques cada una en 
casa de Millet. ¿Por estos guantes! 

FaLSTAFF.—¿Es verdad eso, Pistol? 

EvaNs.—No, es falso, si lo califica de 
ratería, 

Pisroz.—¡Ah forastero de la monta- 
ña!... Sir Juan, amo mio, reto a comba- 
te a este estoque de hojalata, ¡Hez y 
escoria, en tus labios está, la mentira! 
¡Embustero, fango y espuma, mientes! 

SLENDER.—Por estos guantes, que en- 
tonces fué aquél. 

NYm.—Andad con cuidado, señor, y 
dejaos de bromas. Quiero decir que 
«quien toca, moja», si os empeñáis en 
irritar mi «bumor». Conque ya lo sa- 
béis. 

SLENDER.—Por este sombrero, entonces 
fué aquel de la cara colorada, porque, 
aunque no puedo acordarme de lo que 
hice cuando me tuviste ebrio, todavía no 
soy un asno, 

FALSTAFF.—¿Qué decís, 
vos, Juan? 

BARDOLF.—Pues, por mi parte, señor, 
digo que el caballero bebió hasta perder 
sus Cinco sentimientos. 

EvANs.,—¡Sus cinco sentidos se dice! 
¡ Jesús, qué ignorancia! 

BARDOLF.—Y estando curda, señor, fué, 
como dicen, desvalijado; y con este final 
terminó el cuento, 

SLENDER.—Si, y hablabais también en 
latín; pero no importa. Jamás me em- 
briagaré en adelante sino en honrada 
y buena compañía, a causa de este acci- 
dente, Si me emborracho, lo será con 
gentes que tengan temor de Dios, y no 
con ebrios bribones. 

Evans.—Así Dios me juzgue, como ése 
es un sentimiento virtuoso. 

FALSTAFF.— ¡Ya habéis oído que todos 
esos cargos han sido negados, caballe- 
ros, ya lo habéis oído! 


Escarlata, y 
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Entra ANa PaGE, trayendo vino, seguida 
de MISTRESS FORD y MISTRESS PAGE 


PacE.—NOo, hiia, llévate el vino. Beba- 
mos dentro. (Sale ANa PAGE.). 

SLENDER.—¡Oh cielo! Esta es la seño- 
rita Ana Page. 

PaGE.—¿Gué hay, señora Ford? 

FALSTAFr.-—Señora Ford, por vida mia. 
bien venida seáis. Con vuestro permiso. 
buena señora... (La besa.) 

PacE.—-Esposa, da la bienvenida a es- 
tos caballeros. Venid, tenemos para: co- 
mer un pastel de venado, calentito; va- 
mos, señores, espero que hemos de aho- 
gar en el vino todo resentimiento, /Sa- 
ten todos, menos SHALLOW, SLENDER 4 
EVANS.) 

SLENDER.—Daría ahora cuarenta cheli- 
nes por tener aquí mi libro de cancio- 
nas y sonetos. 


Enira SIMPLE 


me 


¡Hola, Simple! ¿Dónde has estado? Es 
menester que me sirva yo mismo, ¿no? 
¿Llevas encima el Libro de los enigmas? 
¿Lo llevas? 

SIimPLE.—¡El Libro de los €nigmas!... 
¿Pues no lo prestasteis a Alicia Poca- 
pasta, en la fiesta última de Todos los 
Santos, quince días antes de San Mi- 
guel? 

SHALLOW.—Vamos, sobrino; vamos, so- 
brino, os estamos aguardando. Una pa- 
labra con vos, sobrino, Es esto, ¡pal- 
diez!, sobrino. Hay, como quien dice, 
una proposición, una especie de propo- 
sición, lanzada de lejos por sir Hugo, 
aquí presente, ¿Me entendéis? 

SLENDER.—Sí, señor; me halláis juicio- 
so. Si ha de ser así, haré lo que recla- 
ma la razón. 

SHALLOW.—Bien; pero entendedme. 

SLENDER.—Entendido, señor, 

Evyans.—Prestad oído a sus consejos, 
señor Slender. Ya os explicaré el asun- 
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to, si os consideráis capaz de acome- 
terlo, 

SLENDER.—No, haré lo oue me diga mi 
tío. Os ruego me perdonéis; él es juez 
de paz en su condado, aunque yo no 
sea aquí sino un cualquiera, 

EvANs.— ¡Pero si no es ésa la cues- 
tión! Se trata de lo concerniente a vues- 
tro Casamiento. 

SHALLOW.—Sí, ése es el punto vital, 
señor, 

Evans.— ¡Pardiez que si! El verdade- 
ro punto de la cosa; la señorita Ana 
Page. 

SLENDER.—Pues, siendo asi, estoy dis- 
puesto a casarme Con ella en debida 
forma. 

Evans.—Pero ¿sentis afecto por la mu- 
jer? Sepámoslo de vuestra hoca o de 
vuestros labios; porque diversos filéso- 
Tos pretenden que los labios son una par- 
te de la boca. Por tanto, con toda preci- 
sión, ¿podéis inclinar vuestra buena vo- 
luntad hacia la doncella? 

SHaLLOw.—Sobrino Abrahán Slender, 
¿podéis amarla? 

SLENDER.—ASÍ lo espero, señor. Haré 
lo que conyiene a un hombre razonab!e. 

Evans.—¡No, por los santos de Dios 
y sus esposas! Debéis decir positivamen- 
te si creéis poder fiiar en ella vuestros 
deseos. 

SHALLOW.—Tenéis que hacerlo. ¿Que- 
réis, siendo buena la dote, casaros con 
ella? 

SLENDER.-—Por complaceros, tio. haré 
cosas más difíciles que ésa en cualquier 
sentido. 

SHALLOW. — No, Comprendedme, com- 
prendedme, amable sobrino. Lo que ha- 
go es por vuestro bien, sobrino. ¿Podéis 
amar a la doncella? 

SLENDER.—La tomaré por esposa, se- 
ñor, a petición vuestra; que si al princi- 
-pio no es grande el amor, con el fayor 
del Cielo podrá disminuir cuando, des- 
pués de casados, nos conozcamos mejor 
el uno al otro. Espero que con la fami- 
liaridad crecerá la antipatía; pero sí de- 
cis «casaos con ella», con ella me casaré; 
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a ello estoy francamente disuelto y diso- 
lutamente (1), 

Evans.—Es una contestación muy dis- 
creta, salvo la falta en el vocablo «di- 
solutamente»; la palabra quiere decir, 
de acuerdo con su significado, resuélti- 
camente (2), El sentido, no obstante, es 
bueno. 

SHALLOW.—SÍ, creo que fué buena la 
intención de mi sobrino. 

SLENDER.—Y si no, que me ahorquen. 
¡vaya! 

SHALLOW.—Aquí viene la hermosa se- 
ñorita Ana. 

Vuelve a 


entrar ANA PAGE 


Quisiera, por vos, volver a ser joven, 
señorita Ana. 

ANa.—La comida está en la mesa, Mi 
padre desea que vuestras señorías le 
acompañen. 

SHALLOW.—Estoy a sus órdenes, bella 
señorita Ana. 

Evans.—¡La voluntad de Dios sea ben- 
decida! No quiero faltar a la gracia. 
¿Salen SHALLOW y EVANS.) 

Awa.—Señor, ¿se digna venir vuestra 
señoría? 

SLENDER.—NO0, por cierto; 
dezco Cordialmente. 
aquí. 

AnNa,—La comida os espera, señor... 

SLENDER.—No tengo apetito; gracias... 
¡Anda, pícaro; por más que seas mi 
criado, ve a servir a mi tío Shallow. 
(Sale SIMPLE.) Un juez de paz puede en 


(1) Toda esta escena, como muchas de las 
que seguirán, de incomparable gracia en el 
teatro inglés, no tiene, por desgracia, versión 
posible al castellano. El señorito ricacho y 
estúpido Slender, que ignora el significado de 
las palabras; el cura galés Evans, que las 
confunde por no dominar el idioma, y el juez 
rural Shallow, son, para traducir a nue:tra 
lengua. lo que en idéntico caso serian para 
trasladar al habla de Shakespeare un zagalón 
inculto de nuestra aristocracia, un monterilla 
zafio y un sacerdote vascongado que chapu- 
rreara el español. 

(2) Resolutely. Queriendo corregir 
propiedades de Slender, el cura Evans, que 
pronuncia el inglés detestablemente, incurre 
a su vez en los más graciosos disparates. 


os lo agra- 
Estoy muy bien 


las “im- 
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alguna ocasión aceptar los servicios del 
lacayo de su sobrino. No tengo a mi ser- 
vicio más que tres criados y un mucha- 
cho, hasta que muera mi madre; pero 
¿qué importa? Sin embargo, vivo como 
un hidalgo de humilde cuna. 

ANAa—No marcharé adentro sin vues- 


tra señoría. No se sentarán a la meza 


hasta que Neguéis, 

= SLENDER. — No comeré nada, lo ju 
pero os lo agradezco tanto como si co- 
miera. 

ANA.—Os suplico, señor, que entréis. 

SLENDER.—Prefiero pasear por aquí; os 
doy las gracias. El otro día me lastimé 
la barba jugando a la esgrima, con es- 
pada y daga, con un maestro de armas, 
Tres asaltos por, un plato de ciruelas co- 
cidas...; y, por mi honor, desde enton- 
ces no puedo sufrir el clor de las vian- 
das calientes. ¿Por qué ladran tanto 
vuestros perros? ¿Hay 0s0s en la ciu- 
dad? 

Ana. — Me parece que sí, señor; 
oído hablar de ellos. 

SLENDER.—-Me agrada mucho ese de- 
porte; pero me enfada tanto como- al 
que más en Inglaterra, Os intimidará 
ver un oso suelto, ¿no es verdad? 

Ana. —SÍ, verdaderamente, señor. 

SLENDER.—ESO es para mi ahora como 
comer y beber. Veinte veces he visto 
suelto al oso Sackerson y lo he cogido 
de la cadena; pero os garantizo que las 
“mujeres han gritado y chillado tanto, 
que sobrepasa lo imaginable; y es que, 
en verdad, las mujeres no pueden sufrir- 
los. Son cosas muy rudas y de mala pre- 
sencia, 


he 


Vuelve a entrar PAGE 


. Pace.—Vamos, querido señor Slender, 
“yamos. Os estamos aguardando. 

SLENDER.—NO quiero tomar nada. se. 
ñor; os lo agradezco. 

Pace. —¡Por el gallo y la urraca, la 
elección no es dudosa, señor! Venid, ve- 
nid. 

SLENDER.—No, os lo ruego; pasad ade- 
lante. 
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PAGE, —Vamos, señor. 


SLENDER.—Señorita Ana, id vos pri- 
mero. 

ANA--Yo no, señor; os suplico que 
avancéis, 


SLENDER.—Con loda certeza, que no 
pasaré primero; ¡con toda certeza, Va- 
ya! No cometeré esa descortesía, 

ANA.—Os lo ruego, señor, i 
- SLENDER,—Prefiero ser descortés a im- 
portuno, Os agraviáis a vos misma, en 
verdad, ¡vaya! (Salen.) 


ESCENA II 
El mismo lugar 


Entran Sir Huco EVANS y SIMPLE 


EyaNs.—Id y preguntad por la casa del 
doctor Caius, que se halla en el camino. 
AMí vive una señora llamada Quickly, 
que es una especie de nodriza suya, o 
su ama seca, o su cocinera, Javandera, 
zurcidora' y planchadora.' 

SIMPLE, —Bien, señor, 

EYANS.—No, mejor es esto todavía. En- 
trégale esta carta, porque es mujer que 
tiene ascendiente con la señorita Ana 
Page, y la carta es para pedirle que 
apoye las pretensiones de tu amo res- 
pecto de la sefiorita Ana Page. Ve, te 
ruego; yo voy a terminar de comer; aún 
faltan los: pepinos y el queso, (Salen.) 


ESCENA III 


Habitación en la hostería de 

la Jarretera 
Entran FALSTAFF, HOSTELERO, 
Nym, PISTOL y ROBIN 


BARDOLF. 


FALSTAFF.—¡Mi hostelero de la Jarre- 
tera! 

HOsTELERO.—¿Qué dice mi fanfarrón 
trapisondista? (1). Hablad fina y resuel- 
tamente, 


1) Bully-rook, en el original, un fanfarrón 
trapisondista, que los ingleses entienden hoy 
por un swaggering cheater. 
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FALSTAFF.—Con franqueza, querido hos-' 


telero, es preciso que despida a alzu- 
no de mis secuaces. 

HostELERO, — Despídelos, fanfarrón 
Hércules; échalos. ¡Que se larguen! ¡Al 
trote, al trote! 

FaLsTAFP.— ¡Gasto diez libras por se- 
mana! 

HOSTELERO.— j Eres un emperador, cé- 
sar, kaiser y zar! Me quedaré con Bar- 
dolf. El escanciará los barriles y mane- 
jará los grifos. ¿Está bien dicho, fanfa- 
rrón Héctor? 

FaLsTAFF.—¡ Hacedlo, mi buen hoste- 
lero! 

HOSTELERO.— j Ya está dicho! (A BAR- 
pOLr.) Acompáñame, Que veas la espt 
mg y la cal. No tengo más que una pa- 
labra; sígueme. (Sale.) 

FaLsTarr.—Ve con él, Bardolf, Es un 
buen oficio el de echador. Una capa vie- 
ja hace un nuevo coleto, y un criado 
gastado, un buen echador de taberna. 
¡Vete, adiós! 

Barnonr.—Esta es la vida que estaba 
yo deseando, Prosperaré, 

PisTOL,—¡On miserable húngaro vil! 
¿Quieres manejar espitas? (Sale BAR- 
DOLF.) 

NYym.—; Fué engendrado en la embria- 
guez! ¿No es natural su «humor»? 

FALSTAFF.—Me alegro de haberme qui- 
tado de encima esa caja de yesca. Ro- 
baba con demasiado descaro. Sus rate- 
rías semejaban un cantor desafinado. No 
guardaba tiempo ni compás. 

NYm.—El talento consiste en robar en 
un silencio de mínima. 

PISTOL.—«Transmisión» llaman a eso 
las gentes sensatas. «¡Robo!» ¡Puaf! 
¡Una higa con la frase! (D. 


(1) A fico for the phrase, en el texto ori- 
ginal. El «hacer la higa» era expresión de in- 
sulto y de desprecio que el actor acompaña- 
ba con un gesto de la mano, enmmujando el 
pulgar por entre el indice y el medio. La pa- 
labra y el gesto son oriundos del teatro espa- 
ñol. Se mencionan en Enrique V (acto III, 
escena VI), en la Segunda parte de Enrique IV 
(acto IV, escena III) y también en Otelo (ac- 
to T, escena ITI), donde dice Yago a Rodrigo: 
Virtue? A fig! («¿Virtud? ¡Una higa!») 
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FaLsTAFF.—¡ Bien, señores! Estoy ca- 
si en las últimas; se me ven los talones. 

PisTOL.—Pues, entonces, a ellos segui- 
rán los sabañones. 

FaLsTAFF.—Y no hay remedio; tengo 
que despabilarme, tengo que recurrir a 
algo. 

PrisTOL.-—LOs cuervos jóvenes necesi- 
tan alimento, 

FALSTAFF.—¿ Quién de vosotros conoce 
a Ford, un vecino de esta ciudad? 

PistToL.—Conozco al individuo; 
buena pasta, 

PaLsTAFF.—Miis honrados muchachos, 
voy a contaros lo que mido... 

PisToL.—DOs yardas o más de circun- 
ferencia. 

FALSTAFF. — ¡Nada de chanzas ahora, 
Pistol! Verdaderamente, tengo cerca de' 
dos yardas de redondez; pero ahora no 
puedo redondearme. Estoy ideando un: 
recurso. En una palabra, me propongo 
enamorar a la señora de Pord. La en- 
cuentro dispuesta. Discurre, trincha y 
me dirige miradas tentadoras. Vislumbro- 
la interpretación de su estilo y la más 
halagadora expresión de su conducta, 
que en buen inglés dice: «Soy de sir 
Juan Falstafí » 

PisTOL.—La he estudiado bien y la he 
traducido perfectamente, a espaldas de 
la honestidad de Inglaterra. 

Nym.—Profundo es el fondeadero. ¿Me 
permitís el «humor»? 

FALSTAFF. — Ahora se murmura que: 
dispone libremente de la bolsa de su es- 
poso. Poseo una legión de ángeles (1). 

PisTOL.—Que llaman a otros tantos de- 
monios. «A ella, muchachos», es lo que 
se me ocurre, 

Nym.—Surge el «humor»; eso es bue- 
no. Acompañen al «humor» los ángeles: 

FALSTAFF.—He aquí una carta oue le 
he escrito, y otra a la esposa de Page, 
que me mira también con buenos ojos, 
pues la he sorprendido examinando mi 
exterior con muy juiciosas ojeadas. A 


es de 


(D) He hath a legion of angels, en el texto. 
alusión a la antigua moneda «angel, que equi- 
vaa A diez chelines. 
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veces los rayos de su vista doraban mis 
pies, y otras, mi majestuoso vientre. 


PisToL. — Entonces podéis decir que 


brilló el sol sobre el estercolero. 
NYm.—Te felicito por el chiste (1 
FaLSTAFF.—¡OA! Recorrió mis formas 
exteriores con intención tan marcada, 
que el apetito de sus ojos parecía abra- 
sarme como un iente puesto al sol. Aqui 
hay otra carta para ella; también gis- 
pone de la bolsa; es una región de Gu- 
yana, todo oro y liberalidades. Seré el 
explotador de ambas, y serán mis teso- 


veras. Las tendré como a mis Indias 


Orientales y Occidentales y comerciaré 
con ellas. Ve a llevar tú esa carta a la 
señora Page, y tú ésta a la de Ford. 
¡Prosperaremos, muchachos, prospera- 
remos! 

PisTOL.—¿Seré sir Pándaro de “Troya 
redivivo, y con mi espada al lado? ¡En- 
tonces, que Lucifer arramble con todo! 

Nym.—¡No quiero correr «humor» tan 


bajo! ¡Tomad, aquí está la carta bro- 
mista!... ¡Guardaré irreprochable con- 
ducta!... 


FaLsTarFr.—(4A ROBIN.) ¡Aquí, pícaro! 
Lleva tú estas cartas prestamente, ¡Sal 
como baiel mío hacia esas doradas cos- 


tas! ¡Y vosotros, sinvergilenzas, salir de 
aquí! ¡Disolveos como la piedra grani- 
zo! ¡Fuera! ¡Dad traspiés, surcad el 


suelo con los talones, buscad guarida, 
haced el petate! Falstaff quiere aco- 
modarse al espíritu de la época, medrar 
a la francesa, bribones! ¡Me basto yo 
solo y mi paje galoneado! (Salen PALS- 
TAFF y ROBIN.) 

PISTOL.— i Que los buitres te roan las 
entrañas! Porque dados cargados y da- 
dos fulleros, y altos y bajos, embaucan 


al rico y al pobre (2). ¡Yo tendré llenos 


(1) Humour, en el texto, como antes. Se- 
gún hemos anotado en La vida del Rey Enri- 
que V, Nym satiriza en su jerga el excesivo 
uso que se hacía en tiempo de Shakespeare 
de la palabra «humor». 

(2) For gourd and fullam holds, an high 
and low beguile the rich and poor. Pasaje 
muy discutido por los críticos extranjeros. No 
lo hubiera sido de haber recordado a Quevedo 
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de tostones los bolsillos, en tanto tú care- 
cerás de todo, vil turco de Frigia! 

Nym.—¡Siento latidos en la cabeza, 
que son los «humores» de la venganza! 

PIsTOL.—¿Quieres vengarte? 

Nxm.—¡Por el cielo y su estrella! 

PISTOL. — ¿Con la astucia o con el 
acero? 

NYM. — ¡Con ambos «humores», si! 
Voy a revelar al señor Page el secreto, 
el «humor» de cse amor, 

PISTOL.—Y yo a contar igualmente a 
Ford cómo Falstaff, ese indigno lacayo, 
intenta seducir a su paloma, robarle su 
oro y deshonrar su tálamo. 

Nyu.—No dejaré que se entibie mi en- 
cono. Excitaré a Page a servirse del ve- 
neno. Quedará amarillo a puros celos, 
porque mi sublevación es peligrosa; he 
aquí mi único placer. 

PISTOL.—¡Eres el Marte de los descon- 
tentos! ¡Te asombro! ¡En marcha! /Sa- 
len.) 


ESCENA IV 
Aposento en la casa del doctor Caius 


Entran MISTRESS QUICKLY y SIMPLE 


QuickLY.—¡Eh, Juan Rugby!...- 


Entra RUGBY 


Ve, por favor, a la ventana y mira si 
viene mi amo, el doctor Caius. A fe que 
si lo hiciera y hallase a alguien en la 
casa, habría un escándalo capaz de ha- 
cer perder la paciencia a Dios y de ol- 
vidar el inglés al rey. 

RucrY.—Haré de centinela. 

QUICKLY.—Anda, y te juro que esta 
noche temprano tendremos un posset al 
último resplandor del carbón de piedra. 
(Sale RUGBY.) Un mozo honrado, servi- 


(Historia de la vida del Buscón, libro segun- 
do, cap. X): «Yo tenia ya mis principios de 
fullero, y llevaba dados cargados con nueva 
pasta de mayor y menor.» 
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cial y amable, como el meior sirviente 
que pisó casa alguna. Y os garantizo que 
no es chismoso ni pendenciero. Su úni- 
ca falta consiste en ser dado a los re- 
zos. En lo cual es con frecuencia; repren- 
sible; sólo que no hay quien no tenga 
su falta; así que no insistamos en ello. 
¿Decis que vuestro nombre es Piegaro 
Simple? 

SimPLE.—Sí, a falta de otro mejor. 

QUICKLY.—¿Y que el señor Slender es 
vuestro amo? 

SIMPLE.—SÍ, en efecto. 

GuicKLY.—¿No lleva una gran barbi, 
redonda como la cuchilla de un guan- 
tero? 

SimPLE.—NOo, ciertamente; apenas tie- 
ne sino una carilla escuálida, con un 
poguito de barba amarillenta, una bar- 
ba color de Cain. 

QUICKLY.—Un hombre de carácter apa- 
cible, ¿no es eso? 

SIMPLE. —SÍ, justamente; pero un hom- 
bre tan apto para hacer valer sus ma- 
nos como el más atrevido, Una vez se 
batió con un guardabosque. 

QUICKLY. —¿Cómo decís?... ¡On!, creo 
recordarle, ¿No lleva erguida la cabeza, 
cemo si diléramos, y se pavonea al ca- 
minar? 

SIMPLE, —SÍ, efectivamente, tal hace. 

QUICK1LY.—¡Bien; no envíe el Cielo 
peor partida a Ana Page! Decid al se- 
ñor cura Evans que haré cuanto pueda 
por vuestro amo, Ana es una buena mu- 
chacha, y deseo... 


Vuelve a entrar RUGBY 


RucBY.— ¡Fuera! 
ne! 

QUICKLY.—¡Nos van a pegar a todos! 
¡Corred allí, buen joven! ¡Meteos en 
ese armario! (Encierra a SIMPLE en el 
armario.) No estará mucho tiempo. į Ho- 
la, Juan Rugby! ¡Juan, hola! ¡Juan, 
digo! ¡Anda, Juan, a saber qué hace tu 
amo! ¡Temo que no se encuentre bien, 
pues no viene a casa! (Sale RUGBY.) 


¡Ay! ¡Mi amo vie- 
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¡Canta.) 
Y abajo, abajo, abajito (1), etc. 
Entra el DOCTOR CAIUS 
Carus. — ¿Qué estáis cantando? ¡No 
me gustan esas expansiones! ¡Por fa- 


vor, id a buscar en mi armario une 
boitine verte (2), una caia, una caja 
verde! ¿Oís lo que digo? Una caja verde. 

QUICKLY.—Si, por vida mía; os la 
traeré. (Avarte.) Me alegro de que -no 


vaya a buscarla en persona. Si hubiera 


encontrado a ese joven, se habría pues- 
to loco de furor, 

Carus.—Fe, je, je, je! Ma joi, il jait 
jort chaud., Je men vais à la cour, la 
grande affaire (3). 

QUICKLY.—¿Es ésta, señor? 

Calus.—Oui; metiez-le qu mon (4) bol- 
sillo; depéchez, aprisa (5). ¿Dónde está 
ese bribón de Rugby? (6). 

QUICKLY.—¡Eh! ¡Juan Rugby, Juan! 


Vuelve a entrar RUGBY 


RuaBY.—Aquí estoy, señor. 

Calus.—Eres un Juan Rugby y un Be- 
llaco (7) Rugby, Anda, coge tu espadón 
y sígueme a la Corte pisándome los 
talones. 

RUGBY. —Está listo, señor, aquí en el 
vestíbulo, 

Carus.—¡Por yida mía, que tardo de- 


(1) And down, 
pular de la época. 

(2) En francés en el original, aunque no 
correctamente escrito eù el texto de la edi- 
ción príncipe, que es el que adoptamos.' 

(3) En francés en la lección inglesa. En 
castellano: «¡Uf, uf, uf, uf! A fe mía que 
hace demasiado calor. Me voy a la Corte, el 
gran negocio.» 

(4) En francés, como antes. 

(5) Quickly, que es además el nombre pro- 
bio dado por Shakespeare al ama de llaves 
del doctor Caius, 

(6) Toda esta escena, así como las demás 
en que interviene el médico francés, que pro- 
nuncia el inglés detestablemente, plerden mu- 
cha gracia al ser vertidas. 

(7) Jack, un diminutivo de John, 
de desprecio en inglés. 


down, adow-a, canción po- 


término 
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masiado!... ¡Necio de mi! Quay pou- 
Dé? (DD. Ali hay algunos simples (2) 
en mi armario que no quisiera olvidar 
por nada del mundo (3). 

QUICKLY.—(Aparte.) ¡Ay de mí! ¡Va 
a encontrar allí al mozo y se va a poner 
hecho una furia! 

Carus.—O diable! Diable! ¿Qué hay 
en mi armario?... ¡Villano! Larron, (Sa- 
cando afuera a SIMPLE.) i Rugby, mi es- 
toque! 

QUICKLY.—Buen señor, 

CarlUs.—¿Por qué he 
zarme? 

QUICKLY.—E]l joven es un homore hon- 
rado, 

Catlus.—¿GQué hace un hombre honra- 
do en mi armario? No comprendo que 
un hombre honrado haya de venir a mi 
armario, 

QuUICKLY.—Os suplico, señor, no os 
mostréis tan colérico. Oíd la verdad del 
asunto. Ha venido a verme de parte del 
pastor Hugo. 

Carus.—Bien. 

SIMPLE.—SÍ, por mi fe, para rogarle 
que... 

QUICKLY, — į Silencio, por favor! 

Calus.— ¡Silencio a vuestra lengua!... 
Continuad. 

SIMPLE.—Para rogar a esta honrada 
señora, vuestra doncella, que tuviese la 
bondad de interceder cerca de la seño- 
rita Ana Page en favor de mi amo, que 
la, pretende. 

QUICKLY.—Eso es todo, verdaderamen- 
te, vaya. Pero en adelante no pondré 
los dedos en el fuego sin necesidad. 

Carus.—¿Es sir Hugo quien os en- 
vía? ¡Rugby, bailleg mi papel! ¡Espe- 
rad un momento! (Escríbe.) 

QUICKLY.—Me alegro de que esté tan 
tranquilo. Si se hubiera encolerizado, le 
habríais oído poner el grito en el cielo 

(D) En francés, como antes. Ya se habri 
notado que es un francés antiguo. 

(2) Hierbas medicinales. 

(3) Warld en el texto original, por world, 
a consecuencia de la mala pronunciación del 
médico, que, además, dice dat por that; vere, 
por where; vat, por what, etc. 


tranquilizaos. 
de tranquili- 
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y armar una gresta. No obstante, haré 
cuanto pueda por vuestro amo, hombre, 
aunque el verdadero sí y el no depen- 
den de mi señor, el médico francés; y 
digo señor, porgue, conio veis, estoy en- 
cargada de su casa, y yo le lavo, re- 
paso, cepillo, limbio, hago la cocina, 
preparo la comida y la bebida, hago la 
cama, y todo eso sola... 

SIMPLE.—ES mucha carga vara un solo: 
cuerpo. 

QUICKLY.— ¿Lo creéis vos? Ya veis si 
cs bastante trabajo. Y levantarse de ma- 
drugada y acostarse tarde; pero, a pe- 
sar de todo, para contároslo en secreto 
(y no digáis una palabra del asunto). 
mi amo en persona está enamorado de 
la señorita Ana Page; aungue, sin em- 
bargo, yo conozco el pensamiento de 
Ana, que no está por el uno ni por el 
otro. 

Carus.— i Toma, granuja, entrega esta 
carta a sir Hugo! ¡Voto a tal! ¡Es un 
cartel de desafio! ¡Quiero cortarle el 
pescuezo en el parque y enseñar a ese 
cura sinvergilenza a no meterse en lo 
que no le importa! ¡Podéis marcharos : 
nada tenéis que hacer aquí!... ¡Voto a 
tal! ¡Le voy a cortar los testículos! (1. 
¡Voto a tal! ¡No le dejaré un testiculo 
para arrojárselo a su perro! (Sale Sim- 
PLE.) 

QUICKLY.—¡Ay! No intercede sino por 
un amigo suyo. 

Calus.—¡No me importa!... ¿No me 
habéis dicho que Ana Page será mía? 
¡Voto a tal, que he de dar muerte a ese 
sacerdote granuja! ¡Y ya he designado 
a mi hnostelera de la Jartiére para medir 
nuestras armas! ¡Voto a tal, que ha de 
ser para mí solo Ana Page! 

QuUICKLY.—Señor, la doncella os ama y 
todo irá bien. Debemos cortar la mur- 
muración. ¡Cómo! ¡No faltaba más! 

(1) Ante las propias palabras de Shakespea- 
ro no debe haber mojigaterías. El texto ex 
patente: JZ will cut all his two stones. Algu- 
nos traductores y comentaristas pusilánimes 
no han tenido en cuenta que en los siglos XVI 


y xvn, asi en Inglaterra como en España, la 
moral era más robusta que ahora. 
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Catus.—Rugby, ven conmigo a la Cor- 
te. Voto a Cristo, que si no alcanzo 
a Ana Page, te planto de patas fuera 
de mi puerta! ¡Sigue mis talones, Rug- 
by! (Salen Carus y RUGBY.) 

QuickLY.—¡Lo que tenéis es una ca- 
beza de imbécil! No, bien conozco los 
sentimientos de Ana. Ninguna mujer de 
Windsor conoce las inclinaciones de Ana 
como vo, ni, gracias a Dios, puede hacer 
niás que yo por ella, 

FENTON. — (Dentro, 
Gentro? ¡En! 

QUICKLY.—¿Quién es? Acercaos aquí, 
05 1Uego. 


¿Quién está aní 


Entra FENTON 


FENTON. — ¿Qué hay, buena mujer? 
¿Cómo te va? 

QUICKLY.—Mejlor de lo que puede de- 
searme vuestra señoría. 


FENTON.—¿Qué noticias hay? ¿Córno 
sigue la hermosa mistress Ana? 

QUICKLY.—En verdad, señor, que es 
hermosa, y honesta, y gentil, y os pro- 
fesa amistad, dicho sea de paso, gracias 
ai Cielo, 

FENTON. — ¿Conseguiré algo? ¿Qué 
piensas? ¿No perderé el tiempo corte- 
jándola? 


GuickLY.—Verdaderamente, señor, to- 
do está en las manos del de arriba; pero, 


¡una vez! 
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no obstante, maese Fenton, puedo ju- 
raros sobre un libro que os ama, ¿No 
tiene vuestra señoria una verruguita en- 
cima del ojo? 

FENTON.—SÍ, a Te mia que la tengo. ¿Y 
qué? 

QUICKI.Y.—Pues hay en ello toda una 
historia, ¡Cué buen humor el de Ani- 
ta! Pero en la vida, protesto, comij pan 
doncella tan honrada. Una hora emos 
estado hablando de esta verruguita. Nun- 
ca me reiría sino en compañia de esa 
doncella... Pero, verdaderamente, es de- 
masiado dada a la melancolia y a la 
mística. Sin embargo, para vos... Bien, 
adelante. 

FENTON.—Bueno, la veré hoy. Toma 
para ti este dinero. Intercede con tu in- 
fluencia en favor mio, Si la ves antes 
que yo, encomiéndame a ella. 

QUICKLY.—¿Que si lo haré? A fe que 
si. Y diré a vuestra señoría algo más 
acerca de la verruguita, en la próxima 
entrevista que tengamos, y de otros pre- 
tendientes. 

FENTON.— į Bien, adiós! 
mucha prisa, 

(QUICKLY.—¡ Adiós a vuestra señoria!... 
¿Sale FENTON.) Verdaderamente, es un 
honrado caballero; pero Ana no le ama 
porque yo conozco su pensamiento tan 
bien como quien más... ¡Acabemos de 
¿Qué se me olvida? ; Sale.) 


Tengo ahora 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Frente a la casa de Page 
Entra MISTRESS PAGE, con una carta 


MIsTRESS PAGE.—¡Cómo! ¿He escapa- 
do a los billetes de amor en 1 agra- 
dos días de mi belleza, y soy ahora ob- 
jeto de ellos? Veamos. «No me pregun- 
téis por qué os amo, pues si bien Amor 


toma a la Razón por su médico, no la 
admite nunca por consejero. Ya no sois 
joven, yo tampoco lo soy; motivo de 
más para que haya simpatía entre nos- 
otros. Sois alegre. yo también lo soy. 
¡Vaya, vaya! Pues más simpatía, en- 
tonces. A vos Os gusta el jerez, a mí tam- 
bién. ¿Quisierais mayores causas de sim- 
patia? Sea bastante para ti, señora de 
Page (si el amor de un soldado puede 
bastarte)», el saber que te amo. No te 


WILLIAM 


Tu propio fiel caballero, 
que espera rendido y fiero 


la noche y el día entero, 
con un poder hechicero, 
batirse por ti, lucero. 


Juan Falstaji.» 


Herodes de Judea es ése? ¡Oh 


picaro mundo! 


¿Qué 
icaro 


Me parece haber sido con él muy sobria 
de iovialidad. ¡El Cielo me perdone! 
¡Cómo! He de presentar un bill al Par- 
lamento para que decrete la represión 
de los hombres. ¿De qué manera me 
vengaría de él? Porque me vengaré, por 
cierto, como sus entrañas están hechas 
de pudding. 


Entra MISTRESS FORD 


MISTRESS FORD.— ¡Señora Page! Creed- 
me, a vuestra casa iba, 

MISTRESS PAGE.—Y yo a la vuestra. 
Venís de mal talante, 

MISTRESS ForDp.—No lo creáis. Puedo 
probaros lo contrario, 

MISTRESS PaGE.—A fe que tenéis mal 
talante, al menos a mi modo de yer 

MISTRESS ForD.-—Sea; pero os repito 
que puedo presentar la prueba de lo 
contrario, ¡Oh señora Page! Tengo gue 
pediros un consejo. 

MISTRESS PAGr.—¿De qué se trata, 


MisrTr RESS FORD.— ¡Ay querida! Si no 
me detuviese un escrúpulo estúpido, 
¡qué honor podría obtener! 

MISTRESS PacE.—Dejad a un lado el 
escrúpulo, mujer, y recabad el honor. 
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¿De qué se trata? Escrúpulos a.un lado. 
¿Qué es ello? 

MISTRESS FORD.—Podría entrar en la 
Crden de Caballería con sólo consentir 
en pasar en el infierno una corta cter- 
nidad. 

MISTRESS PAGE.—¡Cómo! ¡Mientes, sir 
Alicia Ford! Los caballeros abundan tan- 
to, que ya se dan con rebaja. Te aconse- 
jo que no abdiques de tu alcurnia. 

MISTRESS FORD.—HEstamos alumbrando 
al día. Leed esto, leed. Veréis en qué se 
fundan mis pretensiones a ser mujer de 
un caballero. Mientras sepa distinguir 
entre un hombre y otro, esta carta me 
hará detestar a los hombres gordos. Y, 
sin embargo, este hombre no jurata; 
enaltecía la modestia de las mujeres; Ja 
mala conducta encontraba en él un cen- 
sor tan rígido y fiel a las buenas cos- 
tumbres, que yo hubiera jurado a favor 
de la completa consonancia entre sus 
sentimientos y su lenguaje. Pero no es- 
taban más acordes entre sí que el centé- 
simo salmo con la canción de Las man- 
gas verdes. ¿Qué tempestad ha echado 
a las riberas de Windsor esa ballena cu- 
ya barriga contiene tantos barriles de 
aceite? ¿Cómo vengarme de él? Se me 
ocurre que lo mejor sería embaucarle 
con esperanzas hasta que los culpables 


-ardores de la concupiscencia se derri- 


tieran en su propia grasa. ¿Se vió nunca 
cosa semejante? 

MisTrRESS Pacr.—iCarta por carta, no 
hay más que el nombre de Page y de 
Ford que difieran! Para consuelo tuyo 
(en este extraño complot contra nues- 
tro honor), aquí tienes la hermana ge- 
mela de tu carta. Gue la tuya herede 
primero, porque la mía yo te aseguro 
que no lo hará, Esto, 


las imprimirá, no hay duda, porque pozo 
le importa lo que pongan en prensa des- 
de el momento en que nos querría. poner 
a nosotras dos, Preferiría ser una. gigan- 
ta y reposar junto al monte Pelión... 
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MisTkESS FORD.—Pues las dos cartas 
son enteramente iguales: las mismas pa- 
labras, la misma escritura. ¿Qué habrá 
pensado de nosotras? 

MASTRESS Pack»—Eln verdad, no sé, 
Casi estoy tentada de disputar con mi 
propia honradez. Me tendré a mí misma 
como a una cualouviera que desconociese, 
porque seguramente que habrá descu- 
kierto en mí algo digno de reprensión 
que yo misma ignoro, pues a no ser 
así no se habria arriesgado a tan rudo 
abordaje. 

MISTRESS FORD.—¿Abordaje decis? Yo 
os respondo que le impediré subir a mi 
puente. 

MISTRESS PAGE—Y yo también, 
arriba a mis escotillas, juro 
a la vela 


Si 
uc me haré 


MISTRESS F'ORD.—Bueno; consiento en 
cualquier bellaquería contra él con tal 
que no se empañe el lustre de nues- 
tra honestidad. ¡Oh, si mi marido viese 
esta carta! ¡Sería para sus celos un eter- 
no alimento! 

MISTRESS PAGE.—Pues mírale ahí que 
llega, y también mi excelente marido. 
Está tan leios de ser celoso, como yo de 
darle ocasión, y esto creo que es una 
distancia inconmensurable. 

MisTRESS Forp.—Sois la más dichosa 
de las mujeres. 

MISTRESS PAGE. — Vamos a ponernos 
ambas de acuerdo contra ese caballero 
gordo. Venid por aquí. (Se retiran.) 

Entran Forp, PISTOL, PAGE y NYM 

Forp.—Bueno; espero que no será así. 

PrsrToL.—Espero es en ciertos Casos 
un sabueso rabón. Sir Juan pretende 
a tu esposa. 
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Forp.—Pero, señor, 


r d. ¡Ponte en guardia, Ford! 
Forp.—¿GQue ama a mi mujer? 
PristoL.—Con un calor vara quemarse. 

Toma tus precauciones, o te vas a en- 

contrar como aquel sir Acteón, con co- 


rona cerval hasta en los salones. ¡Oh, 
y qué epíteto tan odioso! 
Forp.—¿Cuál epíteto, señor? 
PistoL.-—El de cornudo, señor, el de 


cornudo, 


y i e Ten cuidado, antes 
que venga el verano y comiencen los 
cuclillos la cantilena... ¡En marcha, se- 
ñor cabo Nym! Créele, Page; te habla 
con sensatez. Sale.) 

For. — (Aparte,) Sabré contenerme. 
Yo aclararé esto, 

NYym.—Pues esto es la verdad. (4 PA- 
GE.) No me gusta la mentira. (1). El me 
ha herido con cierta broma, Quería en- 
cargarme «que llevase a vuestra esposa 
aquella pícara. carta; vero tengo una 
espada al cinto y prefiero apelar a ella 
en los casos de necesidad. Ama a vues- 
tra mujer, y eso es lo corto y lo largo. 
Me llamo al cabo Nym; lo que digo lo 
sostengo. Esta es la verdad. Me llamo 
Nym, y Falstaff ama a vuestra esposa. 
¡Adiós! No soy partidario de chanzas: 
ai pan, pan, y al queso, queso, He ahí el 
«humor» de la cosa. ¡Adiós! (Sale.) 

PaGe.—( Aparte) ¡El «humor» de la 
cosa, dice! ¡Vaya un mozo, convirtien- 
do el «humor» en estupidez! 

For.—( Aparte.) Yo vigilaré a Fals: 
tafi, 

Pacr.—¡En mi vida he visto un bri- 
bón más afectado! 

ForD.—¡Si lo descubro, veremos! 

Pace. — Yo no daría fe a semejante 
Catalan, aunque el sacerdote de la pa- 


(1) The humour. Vuelve a repetir 
característico «humor», que no 
por no hacer la yersión pálida. 


Nyn su 
reprodueimo: 
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rroquia le diesa certificado de veracida” 

ForD.—Hablaba como un hombre se- 
sato; veremos, 

PaceE.— ¡Hola! ¡Marga! 

MISTRESS PAGE.—¿Dónde vais, Jorge? 
Escuchad. 

MisTRESS FORD. — ¿Qué tal, amable 
Frank? ¿Por qué estás melancólico? 

Forv.—¿Yo melancólico? No estoy me- 
lancólico. Id, voived a casa. 

MISTRESS FORD.—A fe Que tienes aho- 
ra alguna manía en la cabeza. ¿Venís, 
señora Page? 

MISTRESS PaGE.—Soy con vos. ¿Ven- 
dréis a comer. Jorge? (4 MISTRESS FORD.) 
Mirad quién llega: la persona que nos 
servirá de mensalera con ese impruden- 
te caballero, 

MISTRESS FORD. — Creedme que pensa- 
ba en ella, Es precisamente lo que ne- 
cesitamos. 


Entra MISTRESS QUICKLY 


MISTRESS PAGE.—(A MISTRESS QUIC- 
LY.) ¿Venis a ver a mi hija Ana? 

MISTRESS QUICKLY.—SÍ, a fe, y tened 
la bondad de decirme cómo está la se- 
ñorita Ana. 

MISTRESS PacE.— Venid a verla con 
nosotras; tenemos que hablar una hora 
con vos. (Salen MISTRESS PAGE, FORD y 
QUICKLY.) 

PacE.—¿Qué hay, maese Ford? 

FORD.—¿ Habéis oído lo que me ha di- 
cho ese bribón? ¿No es eso? 

PaGE.—SÍ. Y ¿habéis oído vos lo que 
me decía el otro? 

ForD.—Lo he oído. ¿Creéis que hayan 
dicho verdad? 

PAGE.— ¡ Que aborquen a los bellacos ! 
Nc creo al caballero capaz de semejante 
cosa. Los que le acusan de pretender a 
nuestras mujeres han sido entrambos 
despedidos de su servicio, y son unos 
verdaderos pillos ahora que no tienen 
colocación. 

ForD.— ¿Estaban a su servicio? 

PacE.—¡Pardiez!, pues claro. 

ForD.—No obstante, siento cierta in- 
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tranquilidad. ¿El se aloja en la posada 
de la Jarretera? 

PacE.—Allí vive, ¡pardiez! Si tuviese 
intenciones respecto de mi mujer, la 
dejaría libremente con él, en la seguri- 
dad de que no llevaría otra cosa que so- 
fiones. Lo tomo balo mi responsabilidad. 

For.—Yo no dudo de mi mujer; pe- 
ro me contrariaría hallarlos juntos. Un 
hombre puede ser demasiado confiado. 
Prefiero que mi cabeza no asuma ningu- 
na responsabilidad, No me convendría, 

PaE. — Ahí viene nuestro charlatán, 
el hostelero de la Jarretera. Para ofre- 
cer un aire tan jovial, preciso es que 
tenga vino en el caletre o dinero en el 
bolsillo... ¡ Hola, hostelero! 


Entran el HostELeRO de la Jarretera 
y SHALLOW 


HOSTELERO. — į Hola, inmenso bribón ! 
¡Eres un hidalgo! iQué digo! Un ca- 
ballero juez. 

SHALLOW.—Os sigo, querido hostelero, 
os sigo. ¡Veinte veces buenas tardes, 
seño Page! ¿Queréis venir con nos- 
otros, señor Page? “Tenemos una diver- 
sión que nos espera, 

HOSTELERO.—(4 SHALLOW.) Dile lo que 
es, caballero. Díseio, gran brivón, 

SHALLOW.—(A PacE.) Señor, que va a 
efectuarse un duelo entre sir Hugo, el 
cura inglés, y Caius, el médico francés. 

FoRD.—/ Al HOSTELERO.) Mi buen hos- 
telero de la Jarretera, tengo que deciros 
una palabra. 

HosTELERO.—¿Qué dices tú, 
bón? (ForD le lleva aparte.) 

SHALLOW.—(A PAGE.) ¿Queréis venir a 
ver eso con nosotros? Han encargado 
de medir las espaldas a nuestro alegre 
hostelero, y parece que éste ha dado a 
cada uno una cita en sitio diferente. A 
lo que me han asegurado, el pastor no 
se anda con bromas, sino que obra con 
toda formalidad. Venid, ya os contaré 
en qué consistirá nuestra bufonada. 

HOSTELERO.—( A FORD.) ¿No tienes nM- 


gran bri- 
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guna contienda judicial con mi huésped 
el caballero? 

ForD.—De ninguna especie, Os lo atir- 
mo; pero os daré un jarro de jerez re- 
finado si queréis presentarme a él y de- 
cirle que me llamo Broock. Es cuestión 
de una broma, 

HOSTELERO.—Venga esa mano, bribón. 
Tendrás libres las entradas y salidas. 
¿Estás contento? Y tu nombre será 
Broock, ¿Vámonos, camaradas? 

SHALLOwW. — Estoy a vuestra disposi- 
ción, hostelero. 

Pacr. — He oído decir que el médico 
francés maneia muy bien la tizona. 

SHALLOW.—¡Bah. señor! En mis tiem- 
pos habría podido yo hablar de largo. 
Ahora os prevaléis de vuestras distan- 
cias, pases, estocadas y qué sé yo cuán- 
tas cosas más. El corazón, maese Page, 
el corazón, eso es lo que importa. Ya 
he visto un tiempo en que con mi luenga 
espada habría ahuyentado a cuatro man- 
cebos de vuestra especie cual si fueran 
ratones. 

HOSTELERO. — ¡Por aquí, muchachos, 
por aquí, por aquí! ¿Torcemos? 

PacE.—Os sigo, Me hubiera gustado 
más verlos disputar que pelear. (Salen 
el HOSTELERO, SHALLOW y PAGE.) 

FORD. — Aunque Page es un imbécil 
que se fía demasiado en la fragilidad 
de su mujer, yo no soy tan fácil de tran- 
quilizar. Ella se encontraba en comva- 
ñia de él en casa de la señora de Page, 
e ignoro lo que pasaría, Bien; es me- 
nester que vea el fondo, de todo esto. 
Bajo un nombre supuesto, sondearé a 
Falstaff. Si encuentro fiel a mi esposa, 
no habré perdido el trabajo, y en el caso 
contrario, será un trabajo bien emplea- 
do. (Sale.) 
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ESCENA II 
Un aposento en la posada de la Jarrctcra 


Entran FALSTAFF Y PISTOL 

FALSTAFF.—NO te prestaré ni un pe- 
nique. 

PIsTOL.—Entonces, e] mundo será pa- 
ra mí una ostra y lo abriré con mi es- 
pada. Os devolveré la cantidad en mer- 
cancias robadas. 

FALSTAFF.—Nl un penique. Señor, os 
había dejado usar de mi crédito. He 
conseguido de mis amigos tres veces el 
perdón para vos y nara Nym, vuestro 
acólito. Sin mí, se Os vería hoy hacien- 
do muecas como dos babuínos a través 
de la reía de una jaula. Condenado es- 
toy al infierno por haher jurado varias 
veces ante caballeros amigos míos que 
erais buenos soldados y hombres de va- 
lor, y cuando mistress Brideeta perdió 
el mango de su abanico, atestigié por 
mi honor que tú no lo tenías. 

PISTOL. — ¿No participaste del roko? 
¿No recibiste quince peniques? 

FALSTAFF, — Reflexiona, granuja, refle- 
xiona, ¿Me crees hombre capaz de arries- 
gar gratis la salvación de mi alma? En 
una palabra, no te cuelgues más de mi; 
no quiero servirte de horca, Corre a 
saltar por los caminos o a cortar bolsas, 
o vete a tu mansión de Pick Hatch. 
¡Granuja! ¡Te niegas a llevar una carta 
mía! ¡Te montas en tu honor, mons- 
truo de bajeza, cuando avenas si puedo 
yo mismo, vue te estov hablando, guar- 
dar los límites rigurosos del mío! Yo, 
yo, yo mismo, dejando a un lado el 
temor de Dios y ocultando mi vírtud 
detrás de las necesidades, me veo obli- 
gado a engañar y recurrir a ciertos ex- 
pedientes, ¡y tú, bellaco, tienes la ocu- 
rrencia de ocultar con el manto de tu 
nonor tus andralos, tus miradas de gato 
montés, tus frases tabernarias y tus des- 
caradas blasfemias! ¡Te niegas a llevar 
mis cartas! ¡TÚ! 
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PISTOL. — Me arrepiento. 
quieres de un hombre? 


¿Qué más 


Entra ROBIN 


ROBIN.—Señor, hay una dama. que de- 
sea hablaros. 
F'ALSTAFF.— Que Dase. 


Entra MISTRESS QUICKLY 


QUICKLY.—Buenos días a vuestra se- 
ñoría. 

FALSTAFF.—Buenos días, buena mujer. 

QuickKLY,—Dispense vuestra señoría; 
ese nombre no me pertenece. 

FALSTAFF.—Buena doncella, pues. 

QUICKLY, —Es más cierto. Os juro que 
lo soy Como mi madre a la hora de mi 
nacimento, 

FALSTAFF. — Creo vuestro 
¿Qué queréis? 

QUICKLY. — ¿Me permitirá vuestra se- 
ñoría decirle una palabra o dos? 

FALSTAFF.—Dos mil, bella mujer; 
toy pronto a: escucharos. 

4QUICKLY.—Señor, hay aquí Cierta se- 
ñora llamada Ford... Si quisierais acer- 
caros más a este lado... Yo vivo con el 
doctor. Caius. 

FALSTAFF. — Continuad. Decis gue la 
teñora de Ford... 

QuICKLY.—Vuestra señoría dice la ver- 
dad... Os ruego que tengáis a bien acer- 
caros más a este lado. 

FALSTAFF,—Niadie os Oye, 03 lo garan- 
vizo. Aquí no hay más que los dos de la 
casa, mi propia gente. 


juramento. 


es- 


QUICKLY. —¿De veras? Dios los bendi- . 


ga y los haga servidores de ella, 
FALSTAFF.—Me hablabais de la señora 
de Ford, ¿Qué teníais que decirme de 
ella? ý 
QuUICKLY.—¡ Ah señor, es una excelen- 
te criatura! ¡Dios mío! ¡Cuando pien- 
so Cómo sois de seductor! Bien. El Cie- 
lu Os perdone y también a todos. 
FaALsTAFFr,—Decíais que la señora de 
Ford... Vamos, que la señora de Ford... 
QUICKLY.—¡Pardiez!, he aquí la cues- 
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tión. Vos habéis causado en ella la im- 
presión de una danza canaria, El corte- 
sano más hermoso, cuando la Corte se 
halla en Windsor, no lograría ponerla 
en tan crítica situación. Y, sin embar- 
go, cuando estaha la Corte, hemos tenido 
caballeros y lores e hidalgos con cada 
carruaje... Era, os lo aseguro, una Ca- 
rretera continua de carrozas, cartas, re- 
galos, que no acababa nunca; era un 
gusto sentir el almizcle que exhalaban 
aquellas personas al oír el crujido de los 
vestidos de oro y seda, y luego, ¡cuán 
elegante era su lenguaie!... Su conver- 
sación, toda miel y almíbar, era lo me- 
jor y más hermoso que pudiera apete- 
cerse, No hubo entonces mujer cuyo co- 
razón no se rindiera. Pues bien: yo Gs 
aseguro gue no consiguieron de ella una 
sola mirada. Y ved, para ganarme a mí, 
esta mañana, sin ir más lejos, me han 
dado veinte ángeles. Pero yo me río de 
todos los ángeles del mundo cuando no 
son honradamente adauiridos, podéis 
creerme. Nadie, ni aun el más encopeta- 
do, ha logrado poner los labios en su co- 
pa. y con todo, había entre ellos más de 
un conde y no pocos pensionarios del 
rey. Pero todo eso, os lo certifico, le es 
indiferente. 

FALSTAFF.—Pero ¿qué me envía a de- 
cir? Abreviad, os lo ruego, mi señora 
Mercurio. 

QUICKLY. — Pues bien: ha recibido 
vuestra carta, por la cual os da mil gra- 
cias y os hace saber que su marido esta- 
rá fuera de su casa entre diez y once. 

FPALSTAFF.—¿De diez a once? 

QuUICKLY.—SÍ, a fe, y entonces podéis 
ir a ver el retrato que ya sabéis, me ha 
dicho ella. Maese Ford, su marido, no 
estará. ¡Av! La buena señora lleva con 
él una vida muy desgraciada; es en ex- 
tremo Celoso, Lleva con él, en verdad, 
una vida muy triste. ¡La pobrecilla! 

FALSTAFF. — ¡De diez a once! Buena 
mujer, recomendadme a su memoria; 
seré puntual. 

QUICKLY.—Muy bien dicho, señor; pe- 
ro además me han hecho otro encargo 
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para vuestra señoría. Mistress Page tam- 
bién os envía las más expresivas gracias 
por vuestra carta, y, permitidme que os 
lo diga, es una mujer tan virtuosa como 
cortés y modesta, Os doy mi palabra de 
honor de que no faltaría por todo el oro 
del mundo a sus oraciones de mañana 
y noche. No nay en Windsor una mujer 
que pueda comparársele. Me ha encar- 
gado decir a vuestra señoria que rara 
vez se ausenta su marido; pero que con- 
fía que no ocurrirá siempre lo mismo, 
Nb he visto nunca una mujer más ena- 
morada de un hombre que ella de vos. 
Por fuerza lleváis en vos un hechizo; sí, 
en verdad. 

FALSTAFF.—Salvo el atractivo de mis 
prendas personales, te aseguro que no 
llevo otro hechizo. 

QUICKLY.—¡ Bendito sea vuestro cora- 
zón! 

FaLsTArF.—Pero decidme: ¿las seño- 
ras de Ford y de Page se han partici- 
pado entre ellas el amor que por mi 
sienten? 

QUICKLY.—¡Buena la habrían hecho! 
No, señor; no son tan torpes como eso, 
a lo que noto, ¡Sería un lindo juego, a 
fe mía! La señora de Page os ruega que 
le mandéis a todo trance a vuestro paje- 
cito. Su esposo está embobado con él, 
y, a decir verdad, el señor Page es un 
nombre muy honrado. No hay en Wind- 
sor mujer más feliz que la suya. Ella 
hace y dice lo que quiere, lo recibe todo, 
lc paga todo, se acuesta y se levanta 
cuando le acomoda y su marido no en- 
cuentra nada que replicar, Verdadera- 
mente, ella se merece tan buen trato, 
porque si en Windsor hay una mujer 
excelente, es ella, Es preciso que le en- 
viéis a vuestro paie, 

FALSTAFF.—Se lo enviaré. 

GUICKLY.—Enviádselo, pues, sin falta 
alguna. Y arreglaos de manera oue pus- 
da serviros de intermediario. En todo 
caso, convenid entre los dos una clave 
para que el muchacho no comprenda 
nada. No coviene iniciar a los niños en 
lo que es malo. En cuanto a las perso- 
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nas de edad madura, ya lo sabéis; tie- 
nen discreción, como se dice, y cono- 
cen el mundo. 

FALSTAFF, — Adiós. Encomiéndame ai 
recuerdo de las dos señoras. Aqui a 
mi bolsillo: soy aún tu deudor. Paje, 
acompaña a esta señora. ¡Aptrle.) Esia 
noticia me transporta de alegría, (Salen 
MISTRESS QUICKLY 24 ROBIN.) 

PIStTOL.—HEsa Celestina es una mensa: 
jera de Cupido. Forcemos más las ve- 
las; persigamos al enemigo; descubra- 
mos vuestras baterías; al abordaje, y 
si ella no es mía, que el océano se lo 
trague todo. (Sale,) 

FALSTAFF.—¿Pero ésas tenemos, viejo 
Falstaff? Sigue tu camino. Voy a sacar 
de tu vieja persona más provecho que 
nunca. ¿Asi cautivas todavía las 
das de las mujeres? ¿ 


í, después de 
haber gastado mucho dinero, vas a sa- 


car dinero en definitiva? Te doy las gra- 
i cu n Qui y des- 


pués que RE enorme: ga 
tal que agrades, lo demás no importa, 


Entra BARDOLT 

BARDOLF.—Sir Juan. abajo hay un tal 
maese Broock que desearía hablaros y 
trabar conocimiento con vos. Os envía 
como presente esta botella de jerez. 

FALSTAFr.—¿Se llama Broock? 

BARDOLF.—SÍ, señor. 

FALSTAFF. Dile que suba. (Sale BAR- 
DOLF.) Sean bienvenidos los Broockxs que 
hacen refluir semejante licor. i Ah. ah, 
señora de Ford y señora de Page! ¡Con- 
que hemos hecho vuestra conquista! 
¡Vamos, vía! 


Vuclve « entrar 
de FORD, 


BARDOLr, acompañado 
que va disfrazado 


Forp.—Dios Os guarde, caballero, 

FALSTAFF. — Igualmente, señor. 
seáis hablar conmigo? 

FORD.—Os pido perdón por presentar- 
me ante vos con tan poca ceremonia. 

FaLsTarF.—Bien venido seáis. ¿Qué es 


¿De- 
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lo que deseáis de mí? (A BARDOLF.) Mu- 
chacho, déjanos. (Sale BARDOLF.) 

ForD.—Señor, veis en mí a un hom- 
pre que ha gastado mucho dinero, Me 
llamo Broock, 

FaLsTAFF.—Querido señor Broock, de- 
seo trabar mayor amistad con vos. 

ForD.—Tal deseo de vos, apreciable 
sir Juan; no para seros gravoso, porque 
he de deciros que me creo más que vos 
en el caso de desempeñar el papel de 
prestamista. Esto me ha alentado a pre- 
sentarme tan sin cumplidos; porque, 
como dicen, cuando el oro va delante, se 
abren todas las puertas, 

FASLTAFF. — Señor, el dinero es un 
buen soldado que siempre marcha de- 
lante. 

ForD.—Cierto, Tengo aquí un saco de 
dinero que me estorba. Si vos queréis 
ayudarme a llevarlo, sir Juan, tomad el 
todo o la mitad, y me habréis aliviado 
otro tanto, 

FaLsTaFF.—lIgnoro, señor, cómo puedo 
haberos merecido ser vuestro ayudante. 

ForD.—Si queréis oírme, señor, os lo 
diré. 

FaLstarF. — Hablad. querido Broock; 
tendré mucho gusto en serviros. 

ForD.—Caballero, seré breye. Me han 
dicho que sois un hombre ilustrado, y 
nace mucho tiempo que oigo hablar de 
vos, por más que, no obstante mi deseo, 
no haya encontrado nunca ocasión de 
trabar amistad con vos, En lo gue ten- 
go que revelaros estoy obligado a expo- 
ner a vuestros ojos mis imperfecciones; 
pero, buen sir Juan, si a la vez que me 
escucháis fiiáis la vista en mis debilida- 
des, espero que al mismo tiempo nota- 
réis bien las vuestras. Quizá así me ten- 
gáis alguna indulgencia. sabiendo por 
experiencia propia cuán presto está un 
hombre a cometer un pecado. 

FALSTAFF. — Muy bien, señor; 
nuad. 

Forv.—Hay en esta ciudad una mujer 
cuyo marido se llama Ford. 

FaLsTAFF.—Bien, señor. 

Forp.—Hace mucho tiempo que vo la 


conti- 
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deseo, y me ha costado ya muchas pe- 
nas. He seguido todos sus pasos, he apro- 
vechado todas las ocasiones de encon- 
trarla, o bien de verla ocultamente; pe- 
ro no sólo he gastado mucho dinero en 
regalos, para ella, sino que además he 
retribuído pródigamente a varias perso- 
nas para saber nor mediación suya cuá- 
les eran los regalos que más le agrada- 
ban. En suma, me he dedicado a seguir 
la lo mismo que el amor parece dedica- 
do a perseguirme; es decir, en todas 
Ocasiones. Pero, por mucho que yo me- 
rezca, ya por mis sentimientos, ya por 
los medios que he empleado, es lo cier- 
to que no he recogido hasta ahora fru- 
to alguno, a menos que la experiencia 
sea un tesoro. La tal experiencia la he 
adquirido a mucha costa y me ha valido 
el conocimiento de esta, máxima : 


El amor huye cual sombra 
cuando el oro Je persigue: 
va persiguiendo a quien le huye 
y huyendo a quien le persigue. 


FALSTAFF.—¿No habéis recibido de ella 
ninguna esperanza? 

Forp.—No. 

PFaLsTAFF.—¿ Habéis insistido para con- 
seguirla? 

Forp.—Nunca. 

FaLsTAFF. — ¿De qué índole era, pues, 
vuestro amor? 

Forp.—Semejante a un palacio edifi- 
cado en terreno ajeno; de suerte que he 
perdido el edificio por haberme engaña- 
do sobre el sitio de la construcción. 

FALSTAFF.—¿Con qué objeto me hacéis 
esta confidencia? 

Forp.—Cuando os lo diga os habré di- 
cho todo lo que deseo deciros. Hay per- 
sonas que pretenden que, por más seve- 
ra que se muestre ella conmigo, se con- 
fia a otros, de manera que puede sospe- 
charse de su conducta. Ahora, sir Juan, 
voy a deciros el obieto que me ha indu- 
cido a veros. Sois hombre de educación 
completa, muy Conocido en la sociedad. 
Sois de elevado linaje y de carácter im- 
ponente. Se os atribuyen unánimemente 
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todas las prendas del guerrero, del cor- 
tesano y del hombre instruido. 

FaLsTAFF,—¡Oh señor! 

Fonp.—Si, es cierto; y lo sabéis per- 
fectamente... Ahora bien: aquí tenéis 
dinero; gastad, gastad, gastad más to- 
davía, gastad todo cuanto tengo, No os 
pido en cambio sino el tiempo necesario 
para asediar galantemente la fidelidad 
de la señora de Ford. Poned en campa- 
ña todos los medios de galantería que 
podáis y Obligadla a que se Os rinda. Si 
hay alguna persona capaz de conseguir- 
la, sois VOS. 

FALSTAFF:—¿Convendría a la vehemen- 
cia de vuestra pasión que yo ganase 
la belleza que tanto anheláis poseer?... 
Vuestro deseo me parece contraprodu- 
cente. 

Forp.—¡Oh! Tened la bondad, os rue- 
go, de comprenderme, Se afirma ella 
tanto en la fortaleza de su honra, que 
la locura de mi alma no osa declararse. 
Me deslumbra demasiado para que yo 
pueda mirarla cara a cara. Ahora, si me 
presentase a ella ostentando en la mano 
pruebas de su fragilidad, tendría prece- 
dentes y argumentos que darían confian- 
za a mis deseos. Entonces la desalojaría 
de la fortaleza de su castidad y su repu- 
tación, de su fidelidad conyugal y de 
otros mil abrigos con los cuales se cu- 
bre con demasiado buen éxito, ¿Qué me 
decis, sir Juan? 

FALSTAFF.-— Maese Broock, por ahora 
me tomo la libertad de aceptar vuestro 
dinero. Luego me daréis la mano, y, por 
último, si la señora de Ford os conviene, 
os prometo bajo palabra de caballero 
que la poseeréis. 

ForD.—¡Oh excelente señor!... 

FALSTAFF.—Os prometo, maese Broock, 
que la poseeréis, 

FORD. — No economicéis el dinero, sir 
Juan. No economicéis, que no os faltará. 

FALSTAFF.—Tampoco os faltará a vos 
la señora de Ford, En confianza, os diré 
que tengo una cita con ella. En el mo- 
mento en que acababaís de llegar, su 
confidente o entremetida acababa de de- 
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jarme. He de estar en su casa de diez a 
once; el celoso bellaco de su marido es- 
tará ausente. Venid a verme esta noche 
y Os diré cómo han pasado las cosas. 

ForD.—¡Me siento dichoso de haberos 
encontrado! ¿Conocéis al señor Ford? 

FALSTAFF.— ¡Que ahorquen a ese pobre 
diablo de cornudo! No le conozco. Sin 
embargo, no tengo razón para llamare 
pobre, Se dice que este celoso condescen- 
diente tiene el oro a montones, lo que 
a mis ojos realza los atractivos de su 
mujer. Con ella tendré la llave de las 
arcas de ese bergante cornudo, donde 
haré mi agosto, 

ForD.—Habría deseado que conocierzis 
a Ford, para que así pudieseis evitar su 
encuentro. 

FALSTAFF.—¿A ese mercader de mante- 
ca salada? ¡Que lo ahorquen! No osaría 
sostener mi mirada. La vista de mi bas- 
tón le haría temblar; mi bastón, que 
se cerneria como un meteoro sobre los 
cuernos de ese cabrito. Maese Broock, 
me verás aplastar a ese rústico con mi 
superioridad, y tú te acostarás con su 
mujer, créeme. Ven a verme esta noche 
temprano. Ford es un pillo, y yo aña- 
diré un título más a los que tiene. Quie- 
ro que dentro de poco le tengas, maese 
Broock, por un bribón y por un cornudo 
Ven a verme esta noche. (Sale.) 

Forp. — ¡Qué condenado epicúreo es 
éste! ¡Qué monstruo de libertinaje! 
Siento mi corazón romperse de cólera 
Que me digan luego que hago mal en 
estar Celoso. Mi mujer se ha entendido 
con él, se han dado cita, el trato está 
concluido. ¿Quién lo había de pensar? 
¡Qué infierno es tener una mujer in- 
fiel! Es decir, que veré mi cama man- 
chada, mis arcas saqueadas, mi repu- 
tación herida, y, para colmo de injurias, 
oiré cómo me da los nombres más abo- 
minables la boca del mísmo que me ul- 
traja. ¡Qué nombres, qué nombres! El 
de Amaimon no tiene nada de repug- 
nante. Lucifer suena bien, lo mismo que 
el de Barrabás, Son nombres de demo- 
nios, nombres de réprobos... Pero ¡cor- 
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nudo, y cornudo consentido! Ni el dia- 
blo tiene un nombre comparable con 
éste. Page es un asno, un asno sin des- 
confianza. Tiene fe en su mujer, no sien- 
te celos. Pero meior quisiera confiar la 
manteca de mi almacén a un flamenco, 
el queso al cura welche sir Hugo, la bo- 
tella de aguardiente a un irlandés, o mi 
caballo castrado a que lo pasease un cua- 
trero, que confiar a mi mujer su propia 
guardia. Una mujer conspira, cavila, pro- 
yecta. Lo que en el fondo de su corazón 
cree que puede hacer no descansa hasta 
que lo ha hecho. ¡Bendigo al Cielo por 
haberme hecho celoso! La cita es a las 
once. Voy a prevenir todo esto, a sor- 
prender a mi mujer y a vengarme de 
Falstaff y a reírme a expensas de Page. 
Vamos ahora mismo, Más vale tres ho- 


ras demasiado pronto oue un minuto. 


demasiado tarde. ¡Uf, uf, uf! 
do, cornudo, cornudo! (Sale.) 


i Cornu- 


ESCENA TIL 


Un parque cerca de Windsor 
Entran Carus y RUGBY 


Carus.— ¡Jack Rugby! 

RuGBY.—j¡ Señor! 

Calus.—¿Qué bora es? 

RucBY.—Ha pasado ya la hora en que 
sir Hugo había prometido estar aquí. 

Carus.—¡ Pardiez! Ha salvado su alma 
con no venir, Sin duda, está ocupado-en 
rogar con su Biblia. ¡Voto a Cristo! 
¡Quedaría tan muerto como un Cristo! 
Jack Rugby, si viene es hombre muerto. 

RuasyY.—Él es prudente, señor. Sabe 
muy bien que si viniese lo matarízis. 

Carus.— ¡Voto a Cristo! Quedaría tan 
muerto como un arenque salado. Jack, 
desenvaina la espada; voy a demostrarta 
cómo lo mataría. 

RucsY.—¡Ah señor! 
esgrima. 

Carus. — ¡Villano, desenvaina la es- 
pada! 


No entiendo de 
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RuGBY. — Deteneos, señor, que viene 


gente. 
Entran cl HostELERO, SHALLOW, SLENDER 
y PAGE 
HosTELERO. — Dios te guarde, bravo 
doctor. 


SHALLOW. — Dios os Conserve, señor 
doctor Caius. 

PaGE.-—Hola, maese doctor, 

SLENDER. — Os doy los buenos días, 
señor. 

Carus. — Uno, dos, tres, cuatro. ¿Qué 
motivo os trae a todos aquí? 

HOSTELERO. — Hemos venido a verte 
combatir, a ver tu finta, a verte dar 
tajos, correr aquí, saltar allá, ver tú 
punto, tu estocada, tu respuesta, tu dis- 
tancia y tu medida. ¿Ha muerto el etío- 
pe? ¿Ha muerto ni Francisco? ¡Ah va- 


¡liente! ¿Qué dice mi Esculapio, mi Ga- 


leno, mi corazón de saúco? ¿Ha muerto, 
inmenso Pissat, ha muerto? 

Catvs.—¡Por Cristo! Ese Jack es el 
sacerdote más cobarde del mundo. To- 
davía no se ha dejado ver por aquí la 
cara. 

HOSTELERO. — Eres un rey castellano, 
orinal mío; eres un Héctor de Grecia, 
camarada. 

Carus.—Os ruego que seáis testigos de 
que le he aguardado aquí seis o siete, 
dos, tres horas, y no ha venido. - 

SHALLOW. — Ha, obrado Cuerdamente, 
maese doctor. El es médico de almas 
y vos de Cuerpos. Combatiendo el uno 
con el otro, obrabais a contrapelo de 
vuestra profesión. ¿No es verdad, señor 
Page? 

Pacr.—Maese Shallow, por muy hom- 
bre de paz que seáis ahora, en vuestros 
tiempos erais famoso quimerista. 

SHALLOW. — ¡Vive Dios! Señor Page, 
no obstante ser viejo y juez de paz, no 
puedo ver una espada sin que mis de- 
dos sientan comezón. Por más que sea- 
mos magistrados, doctores y gente de 
iglesia, señor Page, nos queda todavía 
la levadura de nuestra juventud, Somos 
hijos de mujer, señor Page. 
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PaGz.-—Es muy cierto, maese Snallow. 


SHALLOW.—-Y siempre será asi, señor | 


Fage. Maese doctor Caius, vengo para 
llevaros a vusstra casa. Estoy encargaco 
del orden público. Os habéis mostrado 
médico prudente, y sir Hugo se ha por- 
tado también como hombre de Iglesia, 
cuerdo y paciente, Tened la bondad de 
seguirme, macese doctor. 

BHOSTELERO.—(A SHALLOW.) Dispensad- 
me, juez huésped. (A Carus.) Una pala- 
bra, señor Mockwater. 

Catus.—¿Qué decís? ¿Mocuáter? 

HostELERO.—Mockwater, en inglés, sig- 
nifica valór, trapisondista. 

Carus.—¡Por Cristo! Entonces tengo 
tanto Mocuáter como un inglés, ¡Perro 
miserabie ese Jack de sacerdote! Le voy 
a cortar las orejas. 

HOSTELERO.—Cuidado, fanrarrón, no va- 
yas por lana... 

Carlus.—¿Qué es ir por lana? 

HOSTELERO.-—Digo que no hagas que él 
te las colte a ti. 

Catus.— ¡Por Cristo! ¡No me cortará 
a mí nada! ¡Por Cristo, que me dará 
una satisfacción ! 

HOSTELERO.—YO haré todo lo posihle; 
pero si él no se niega, que el diablo se 
la lleve. 

Carus.—Os lo agradezco, 

HosTELERO.—Espera todavía, fantarrón. 
(Bajo, a los otros tres.) Pero antes, vos, 
mi convidado; vos, señor Page. y vos, 
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| caballero Slender, atravesad la ciudad 
e idos a Frogmore. 

Pack. — ¿No es 
Hugo? * 

HosTELERO.—AMí está, Ved de qué hu- 
mor se encuentra. Yo Os traeré al doc- 
tor por un atajo. ¿Os parece bien? 

SHALLOW.— Allá vamos. 

PAGE, SHALLOW Y SLENDER.—Adiós, ex- 
celente señor doctor. (Salen SHALLOW, 
PAGE Y SLENDER.) 

Catus.—¡Por Cristo!, he de matar a 
ese cura, porque habla a la señorita Ana 
en favor de no sé qué imbécil. 

HoOsTELERO.—Mátale; pero por lo pron- 
to haz que tu impaciencia entre en la 
vaina. Echa agua fría en tu cólera. y sí- 
gueme a campo traviesa hasta Frogmore. 
Te llevaré a una quinta donde la señori- 
ta Ana ha ido para asistir a una fiesta. 
Allí podréis hacerle la-corte. ¿Acentas? 
¿He hablado bien? 

Carus.—¡Por Cristo! Os lo agradezco. 
¡Por Cristo, os estimo, y os enviaré a 
vuestra posada todos mis enfermos: con- 
des, caballeros, lores e hidalgos. 

HOSTELERO.—En agradecimiento de lo 
cual te prometo ayudarte en tus proyéc- 
tos acerca de la señorita Ana Page. ¿He 
dicho bien? 

Catus.— ¡Perfectamente! 
Muy bien dicho, 

F.OSTELERO.—Vamos, pues, 

Carus.—Anda tras de mis talones, Jack 
Rughy. (Salen.) 


allí donde está sir 


¡Por Cristo! 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Campo cerca de Frogmore 
Entran SIR Huco EVANS Y SIMPLE 
EvaNns.—Os suplico que me digáis aho- 


ra, buen servidor de maese Slender y 
amigo, Simple de nombre, ¿de qué modo 


j habéis buscado al señor Caius, que a sí 
mismo se da el título de doctor en Me- 
dicina? 

SimPLeE.—¡Pardiez, señor! Le busqué 
por el distrito, por el parque, en todas 
direcciones: por el antiguo camino de 
| Windsor y por todos los restantes, me- 
nos por el de la ciudad. 

Evans.—Pues deseo que con la mayor 
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urgencia le busquéis lambién vor ese ca- 
mino. 

SIMPLE.—Lo haré, señor. (Sale.) 

Evans. — ¡Maldita sea! ¡Qué encole- 
rizado y lleno de incertidumbre estoy! 
Me alegraré que me haya engañado, ¡Es- 
toy más melancólico!... ¡Yo le haré sa- 
lir sus orinales por encima de su Cabeza 
de manzana (1) a la primera oportuni- 
dad! ¡Maldita sea! (Canta.) 


A flor de los rios, a cuya cascada 
cantan los pájaros dulces madrigales, 
allí tendremos nuestra alfombra de flores 
millar de fragantes aromas. 


i Desdichado de mí! ¡Siento unas ganas 
de llorar!... (Canta.) 


Cantan los pájaros dulces madrigales... 
Cuando estaba en Babilonia... ` 
Y un millar de fragantes perfumes... 
A Dor... 


Vuelve a entrar SIMPLE 


SIMPLE.— į Por allí viene, en esta direc. 
ción, sir Hugo! 
EvANs.—Sen bien venido. (Canta,) 


A flor de los ríos, a cuya cascada... 


¡El Cielo ayude la buena causa!... 
armas trae? 

SIMPLE. — Nada de armas, señor. Allí 
viene mi amo, el señor Shallow y otro 
caballero de Frogmore, por encima del 
cercado, en dirección a aquí. 

Evans.—Dame el manteo, te lo supli- 
CO, O, melor, tenlo a brazo. (Lee en un 
libro.) 


Entran PAGE, SHALLOW y SLENDER 


¿Qué 


SHALLOW. —¿ Qué hay, señor cura? Bue- 
nos días, querido sir Hugo. Sepárese a 
un jugador de sus dados y de su libro a 
un buen estudiante, y se habrá hecho 
una maravilla. 

SLENDER. — ( Aparte.) 
Page! 

(1) Costard, manzana, que en el argot fa- 
miliar se toma en significación de cabeza. 


¡Ah dulce Ana 
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Pace. — ¡Dios 
Hugo! 
Evans.—¡Y%l nos bendiga a todos con 
su misericordia ! 
SHALLOW. — ¡ Qué! 
palabra! 
cura? 
PaGe.—¡ Y todavía como un joven, en 
jubón y calzas en día tan crudo, y reu- 
mático, 
Evans.—Hay razones y motivos, 
PaGr.—Hemos venido a buscaros para 
una buena acción, señor cura. 
Evans.—Miuy bien. ¿De qué se trata? 
Pacr.—Allá hay un venerable caballe- 
ro que, iuzgándose ofendido por cierta 
persona, está en eran lucha con su pro- 
pia paciencia y gravedad hasta un ex- 
tremo que no podéis imaginaros. 
SHALLOW.—Bastante más de cuarenta 


os guarde, buen sir 


¡La espada y la 
¿Estudiáis una y otra, señor 


años tengo de vida, y nunca he oído a. 


un hombre de su posición, gravedad y 
saber tan celoso de su propia dignidad. 

EVANS.—¿Quién es? 

Pacte. —Creo que le conocéis: 
ñor doctor Caius, 
francés. 

Evans.— i Ira de Dios y furia de mi pa- 
sión! ¡Preferiría que me hablarais de 
un plato de potaje! 

Pacr.—¿Por qué? 

EvaNs.—No sabe una palabra de Hi- 
pócrates y Galeno, y, además, es un sin- 
vergüenza, el sinvergienza más cobarde 
que puede concebirse, 

PaGE.—( A SHALLOW.) Os garantizo que 
éste es el hombre que se batirá con él. 

SLENDER. — (Avarte.) ¡On dulce Ana 
Page! 

SHALLOW.—Así parece por sus armas. 
Mantenedlos separados; aquí viene el 
doctor Caius. 


el se- 
el reputado médico 


Entran el HOSTELERO, Carus y RUGBY 


PacE.—No, querido padre cura; envai- 
nad vuestra espada. 

SHALLOW. — Y vos también, mi buen 
maese doctor. 

HosTELERO, — Desarmadlos y que dis- 
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cuian., Que conserven ilesos sus miem- 
bros y no hagan trizas más que el idio- 
ma inglés. 

Calus.—Permitidme deciros una pala- 
bra al oido. ¿Por qué evitáis el encuen- 
tro con mi persona? 

EvANs.—(Anarte, a Carus.) ¡Paciencia, 
os ruego! Ya vendrá el instante, 

Calus.—¡Por Cristo! ¡Sois un cobar- 
de! ¡Un bellaco, un perro, un Juan La- 


nas! 
EVans.—[ Aparte, € CAIUS.) ¡Os ruego 
que no hagáis que seamos el hazme- 


rreír de los demás! Deseo la amistad de 
vuestra señoría, y de una u otra forma 
os deiaré satisfecho. (Alto.) ¡Os sacaré 
vuestros orinales de encima de vues- 
tra cabeza de bellaco para que no os 
burléis de citas y Compromisos de ho- 
nor! 

Carus. — Diable!... (1). Jack Rugby..., 
mi hostelero de la Jarretiere..., ¿no le 
esperé para matarle? ¿No estuve en el 
lugar designado? 

EvVANs.-—-Como tengo alma de cristiano, 
que, según sabéis, éste es el sitio que se 
designó, į Apelo al juicio del hostelero de 
la Jarretera! 

HOSTELERO, — ¡Silencio, digo, Galia y 
Gales, galo y galés, cura de almas y 
cura de cuerpos! 

Carus.—SÍ, eso está muy bien; 
lente, 

HosTELFRO.— į Basta, digo! Escuchad a 
vuestro hostelero de la Jarretera. ¿Soy 
un po,ítico? ¿Soy un hombre sutil? ¿Soy 
un Maquiavelo? ¿Consentiré en perder 
a mi doctor? No; él es quien me da po- 
ciones y lociones. ¿Me resolveré a per- 
der a mi párroco, a mi sacerdote, a mi sir 
Hugo? No; él es quien me da buenos ver- 
bos y proverbios. Venga tu mano, hom- 
bre terrestre; así... Venga tu mano, hom- 
bre celeste; así... Chiquillos en la astu- 
cia, os he engañado a los dos, Os he 
conducido a diversos lugares para gue 
no pudierais encontraros. Vuestros cora- 
zones son intrépidos, vuestras pieles es- 


(1) En francés en el original. 


exce- 
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tán intactas, y el desenlace debe ser Una 
libación de ierez, i Vamos, dejad esas 
armas para el prestamista! Seguidme, 
gentes de paz, seguid, seguid, seguid. 

SHaLLOW.— i Contad conmigo, hostele- 
ro original! į Seguid, gentiles cabaileros, 
seguid ! 

SLENDER. — (Apä&rte,) ¡Oh dulce Ana 
Page! (Salen SHALLOW, SLENDER, PAGE 
y el HOSTELERO.) 

Calus.—¡Ah! Ya entiendo. ¿Nos ha 
hecho pasar por un par de Lontos?.. 
¡Ah, an! 

EvaNs.—¡Esta es buena! Hemos sido 
su hazmerreir, Deseo que VOS y yo sea- 
mos amigos y pongamos de acuerdo 
nuestros Cerebros para yengarnos de ese 
despreciable, sarnoso y tahur compañe- 
ro, el hostelero de la Jarretera, 

Catus.—¡Por Cristo, con todo mi cora- 
zón! ¡Me prometió conducirme ante 
Ana Page! ¡Por Cristo, a mí también. 
me ha engañado! 


Evans.— i Bien; yo le vomperé la cris- 
ma! Tened la bondad de seguirme. (Sa- 
len.) 


ESCENA 11 
Una calle de Windsor 


Entran MISTRESS Pag: Y ROBIN 

MiSTRESS PAGE.—Vamos, sigue adelan- 
i te, galancito. Tu deber es el de seguir, 
pero ahora tomarás la delantera, ¿Pre- 
ferirías que te sirvieran de guía mis 
ojos, o seguir con los tuyos los talones 
de tu señor? 

ROBIN.— ¡Caray! Mejor quisiera ir de- 
lante como un hombre que seguirle co- 
mo un enano, 

MISTRESS PAGE.— ¡Oh! Eres un chi- 
quillo adulador. Veo que acabarás en cor- 
tesano. 


Entra Forp 


ForD.—Feliz encuentro, señora Page, 
¿Adónde vais? 

MISTRESS PAGE.—Por cierto, señor. 
ver a vuestra esposa. ¿Está en casa? 


a 
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ForD.—Sí, y tan ociosa, que se ahor- 
caría de buena gana por falta de com- 
pañía. Creo que si se murieran vues- 
tros esposos, las dos os casaríais. 

MISTRESS Pacr.—Tenedlo por seguro..., 
con otros dos maridos, 

ForD.—¿ Dónde hallasteis este bonito 
gallo de veleta? 

MiISTRESS Pacr.—No puedo deciros el 
nombre del suieto de quien lo adquirió 
mi esposo. ¿Cómo se llama tu señor, 
pícaro? 

ROBIN.—Sir Juan Falstaff, 

For» — ¡Sir Juan Falstaff! 

MISTRESS PacE.—El mismo, el mismo, 
Nunca puedo retener su nombre. ¡Hay 
una distancia tan grande entre mi buen 
hombre y él! ¿De veras está vuestra es- 
posa en casa? 

ForD.—Seguro que está, 

MisTRESS PaGE.—Con vuestro permiso, 
señor, estoy impaciente por verla, (Sa- 
len MISTRESS PAGE y ROBIN.) 

Forb.—¿Le queda algún cerebro a Pa- 
ge? ¿Tiene ojos? ¿Tiene algo así co- 
mo entendimiento? Seguro que están 
dormidos. No le sirven para nada. ¡Par- 
diez! Este pajecillo llevará una carta a 
veinte millas tan fácilmente como un 
cañón hace blanco a nueve yardas. Pa- 
ge da rienda suelta a las inclinaciones 
de su muier, le da libre impulso y faci- 
lidades. Y ahora va ella a casa de mi 
esposa, y el paje de Falstaff la acom- 
paña. ¡Cualquiera oiría sonar este cha- 
parrón en el viento! ¡Y va con ella el 
muchacho de Falstaff! ¡Intrigas bien 
tramadas! Y nuestras rebeldes mujeres 
compartea juntas su condenación, Está 
bien; yo le sorprenderé; en seguida tor- 
turaré a mi esposa, arrancaré la másca- 
ra de falsa virtud de la señora Page y 
denunciaré a Page mismo como un con- 
fado y consentido Acteón, yv, a procede- 
res tan violentos, todos mis vecinos 
aplaudirán. (Suena un reloj.) El reloj me 
avisa y mi certeza me invita a realizar 
un registro. Allí encontraré a Falstaff. 
Mi conducta me reportará más elogios 


, 
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que burlas, porque tan positivo como 
que la tierra es sólida es que está allí 
Falstaff. Tré. 


Entran PAGE, SHALLOW, 
Sir Huco Evans, 


SLENDER, HOSTELERO, 
CAIUE y Ruasy 
PaGE, SHAaLLOW, etc.—¡Bien hallado, 
señor Ford! 

ForD.— ¡Excelente reunión, creedme! 
Hoy tengo buena mesa en Casa, y Cs 
ruego a todos que me acompañéis, 

SHALLOW.—Dispensadme, señor Ford, 

SLENDER.—Y a mí también, señor. He- 
mos prometido comer con mistress Ana, 
y por ningún oro del mundo faltaría a 
la palabra. 

SHALLOW. — Estamos en negociaciones 
con motivo del matrimonio entre Ana 
Page y mi sobrino Slender, y hoy reci- 
biremos la contestación. 

SLENDER.—Creo contar con vuestro con- 
sentimiento, suegro Page. 

Pace.—Lo tenéis, maese Slender; os 
es completamente favorable; pero mi 
esposa, señor doctor, está no menos por 
vuestro partido. 

Catlus.—¡Sí, por Cristo! ¡Y que la 
doncella me quiere! Así me lo ha repe- 
tido mi ama Quickly. 

HOSTELERO.—Y ¿qué decís al joven se- 
ñor Fenton? El cabriolea, baila, tiene en 
sus ojos el brillo de la juventud, escri- 
be versos, habla festivamente y huele a 
perfume de abril y mayo. Ganará la 
masa de la sangre; ganará la partida. 

PAaGE.—No será con mi consentimien- 
to, os lo aseguro, Es un caballero sin 
porvenir, Se junta con'el príncipe ex- 
travagante y con Pointz. Es de una re- 
gión demasiado elevada y ha vivido mu- 
cho. No, no atará un nudo eu su caudal 
con los dedos de mi fortuna. Si toma a 
mi hiia, que la tome a ella sola, Mis 
m con mi consentimiento, y mi 
15€ lento no va en esa dirección. 
FORD.—Ruego cordialmente que algu- 
nos de vosotros vengáis a casa a comer 
conmigo. A más de buena mesa, habrá 
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gran diversión. Os haré ver un mons- 
truo. Venid, señor doctor, y vos también, 
señor Page, e igualmente vos, sir Hugo. 
SHALLOW.—Bueno, adiós... Quedaremos 
más libres para los asuntos del matrimo- 
nio en casa del señor Page. (Salen SHAL- 
LOW y SLENDER.) 
Calus.—A casa, Juan Rugby; yo vol- 
veré en seguida. (Sale RUGBY.) 
HOSTELERO.—Adiós, amigos de mi co- 
razón. Voy por mi honrado caballero 
Falstaff y a beber con él un trago de 
vino de Canarias. (Sale el HOSTELERO.) 
ForD.—( Aparte.) Creo que antes bebe- 
ré yo con él una pipa de vino. Yo le 
haré danzar. ¿Queréis venir, señores? 


Topos.—Somos con vos para ver ese 
monstruo. / Salen.) 
ESCENA IIL 
Habitación en casa de Ford 
Entran Mistress FORD y MISTRESS PAGE 
MISTRESS FORD.—¡Eh, Juan! ¡Eh, Ro- 


berto! 

MISTRESS PAGE.—¡ Aprisa, aprisa!... ES 
la canasta... 

MISTRESS ForD.—Estoy segura. 
Robin, digo! 


¡Eb 


Entran Criados con una canasta 


MISTRESS PaceE.—Venid, venid, venid. 
MASTRESS ForD.-—Aquí, desgarbada. 
MISTRESS PaGE.—Dad la orden a vues- 
tros criados. No hay tiempo que perder. 
MISTRESS ForD.—¡Pardiez!, como oS 
tengo dicho, vos, Juan, y vos, Roberto, 
debéis estar ahí cerca, en la cervecería ; 
y tan pronto como os llame, venid en 
seguida, sin dilación «ni tropiezo, y to- 
mando en vuestros hombros esta canas- 
ta, la llevaréis a toda prisa a los lava- 
deros de la ciénaga de Datchet, y allí 


:2 vaciaréis en la zanja cenagosa que 


está junto a la orilla del Támesis. 
MISTRESS PAGE. — ¿Lo habéis enten- 
dido? 
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MISTRESS FORD.—Ya se lo he explica- 


«do una y otra vez. No les falta ninguna 


instrucción, Idos y volved en el momen- 
to que, os llame. (Salen los Criados.) 

MISTRESS PaGE.—AQUí llega el rapazue- 
lo Robin. 


Entra ROBIN 


MISTRESS FORD.—¿ Qué hay, mosquete- 
rillo mío? ¿Qué noticias traes? 

ROBIN.—Mi amo, sir Juan, ha venido 
a la puerta falsa, señora Ford, y soli- 
cita vuestra compañía. 

MISTRESS PaGE.—Juan Lanillas, 
has sido fiel? 

ROBIN.—SÍ, os doy mi palabra. Mi amo 
ignora que estáis aquí, y me ha ame- 
nazado con una libertad perpetua si Os 
hablo del asunto, pues ha jurado que me 
pondrá de patas en la calle. 

MISTRESS PAGE.—Eres un buen chico 
Este secreto será para ti un sastre que 
te cortará unas calzas y un jubón nue- 
vo. Voy a esconderme. 

MIsTRESS Ford. —Hacedlo. Ve a decir 
a tu amo que estoy sola. (Sale ROBIN.; 
Señora Page, acordaos de vuestro pa- 
pel. 

MISTRESS PaGE.—Te lo garantizo, Si no 
lo represento bien, silbadme. (Sale.) 

MISTRESS Forp.—Pues a ello, entonces. 
Tratemos como se merece a esta pesti- 
lente masa húmeda, a esta inmensa ca- 
labaza acuosa. Enseñémosle a distinguir 
las tórtolas de los grajos, 


¿nos 


Entra FALSTAFF 


FALSTAFF. 


¿Por fin os tengo, joya celestial? (1). 
¡Bien! Ahora debiera yo morir, pues he 
vivido lo bastante; he aquí el término 
de mi ambición. ¡Oh momento dichoso! 
MISTRESS PFoOrD.—¡Oh simpático sir 
Juan! 
FALSTAFF.—Señora Ford, yo no sé adu- 


(1) Have I caught my heavenly jewel? Pri 
mer verso de una composición de Sidney. la 
Astrophel and Stela, poeta de quien era mu: 
amartelado Shakespeare. 
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“ar; yo no sé charlar, señora Ford. 
Ahora es mi deseo pecaminoso. ¡Ojalá 
nubiera muerto vuestro marido! Ante el 
más encumbrado lord lo declarara: te 
aaria mi esposa. 

MisTRESS ForD.—¡Yo mujer vuestra, 
sir Juan! ¡Ay! ¡Sería una desgraciada 
-eñora para vos! 

FaLsTAFF.— ¡Que la Corte de Francia 
ne presente otra igual! ¡Veo cómo tus 
-jos emularían el brillo del diamante! 
La Curva armoniosa de tus cejas corres- 
onde exactamente con el peinado al 
navío, el peinado velero o cualquier otro 
meinado a la moda de Venecia, 

MISTRESS FORD.—Un sencillo pañuelo 
~ir Juan, es todo lo que puede venirles 
»ien, y aun eso es mucho. 

FaLsTArr.—j¡Por el Señor, te traicionas 
a ti misma hablando así! ¡Serías una 
perfecta dama de Corte, y el firme con- 
vtoneo de tu pie prestaría a tu andadura 
ía oscilación más seductora bajo los se- 
amicírculos del guardainfante! Estoy 
yiendo lo que serías si no te fuera adver- 
sa la Fortuna, pues la Naturaleza te ha 
favorecido, no puedes ocultarlo, 

MISTRESS FORD.—Creedme, no hay la- 
«es Cosas en mí, 

FALSTAFF.—¿Qué me ha inducido a 


amarte? Persuádete esto de que hay en 


«4 algo extraordinario. Vamos, yo no pue- 

io adular y decir que eres esto y aque- 
ilo, como tantos de esog pisaverdes que 
3e presentan como mujeres disfrazadas 
le hombres y huelen como las hierbas 
le Bucklersbury' en` la estación en que 
3e extraen los simples de las plantas aro- 
máticas. Yo no puedo; pero te amo a ti 
3ola y porque lo mereces. 

MisTRESS FORD. — No me traicionéis, 
air, por favor, Temo que améis a la se- 
ñora Page. 

FALSTAFF.—Es como si dijeras que me 
3usta pasear por la Counter-Gate, cosa 
que detesto como las exhalaciones de un 
horno de cal. 

MisTrRESS FORD.—Bueno; el Cielo sabe 
cuánto os amo, y algún día os conven- 
reréis. 
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FALSTAFF.—COnserva esa pasión, que 
la merezco. 

MiSTRESS FORD.—No, debo decíroslo: 
sed digno de ella, o, de lo contrario, pen- 
saré de otro modo, 

RoBIN.—( Dentro.) ¡Señora Ford! ¡Se- 
ñora Ford! La señora Page está a la 
puerta toda agitada, sofocada y despa- 
vorida, y quiere hablar con yos inmedia- 
tamente. ; 

FaLSTAFF.—NO me verá; voy a ocultar- 
me detrás de los tapices. 

MISTRESS ForD.—Hacedlo, por favor 
Es una mujer muy chismosa. (FALSTAFP 
se oculta.) 


Entran de nuevo MISTRESS PAGE y ROrin 


¿Qué ocurre? ¿Qué hay? 

MISTRESS PaGr.—¡Oh señora de Fordi 
¿Qué habéis hecho? ¿Estáis afrentada 
estáis deshonrada, estáis perdida para 
siempre? 

MISTRESS FORD. — Pero ¿qué ocurre, 
querida señora Page? 

MistTrESS PacE.— j Oh desdichada seño- 
rta Ford! ¡Teniendo por marido a un 
hombre honrado, darle semejante moti- 
vo de sospecha! 

MISTRESS FORD.—¿Qué motivo de sos- 
pecha? 

MISTRESS PaGE.— ¡Qué motivo de sos- 
pecha! Vergüenza para vos! ¡Cuánto 
me he equivocado respecto de vos! 

MisTrRESS FORD.—Pero, ¡ay!, ¿de que 
se trata? 

MISTRESS PAGE.—De que vuestro mari- 
do viene en este momento, mujer, con 
todos los alguaciles de Windsor, a sor- 
prender a un galán que, según dice, es- 
tá ahora aquí, en su casa, con vuestro 
consentimiento, para abusar de su au- 
sencia, ¡Estáis perdida! 

MISTRESs FoORD.—( Aparte.) Hablad más 
alto. ¡Pues yo digo que no es verdad! 

MISTRESS PAGE.—¡ No permitam los cie- 
los que lo sea, que tengáis aquí a tal 
hombre! Pero es muy cierto que vues- 
tro esposo viene con la mitad de Wind- 
sor tras él para buscarle aquí. Me he 
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adelantado a ellos a fin de daros aviso. 
Si sois inocente, me alegro en el alma; 
pero si tenéis aquí un amigo, en segui- 
da, en seguida hacedle salir. No os ato- 
londréis. Llamad en vuestro auxilio to- 
das vuestras facultades, defended vues- 
tra reputación, o dad un adiós para siem- 
bre a vuestro buen hombre. 

MISTRESS FORD.—¿Qué hacer?.., Tengo 
aquí un caballero, querida amiga, y te- 
mo menos mi propia vergienza que el 
peligro que pueda correr, ¡Preferiría dar 
mil libras a que se hallara fuera de la 
casa! 

MisTrRESS PAGE.—¡Qué vergüenza! De 
uada sirve el «preferiría dar» o «no pre- 
feriría dar», Vuestro esposo se hallará 
aquí dentro de breves instantes, Pensad 
en alguna solución. Ocultarlo en la casa 
es imposible. ¡Oh, cómo me habéis en- 
gañado! Mirad, aquí hay una canasta. 
Si él es de una estatura razonable, podría 
agazaparse en ella y vos le cubririais 
con ropas sucias como para llevar al la- 
vado, y, puesto que todavía hay tiempo, 
enviarle con vuestros criados a los lava- 
deros de la ciénaga de Datchet. 

MISTRESS FORD.—Es demasiado gordo 
para caber ahí. ¿Qué hacer? 

FALSTAFF.—{ Saliendo de detrás de los 
tapices.) ¡Dejadme ver! ¡Dejadme ver! 
¡Oh, dejadme ver! ¡Podré entrar! ¡Po- 
dré entrar] Seguid el consejo de vues- 
tra amiga. ¡Podré entrar! 

MISTRESS PAGE. — ¡Cómo! ¡Sir Juan 
Falstaff! ¿En esto han' venido a parar 
vuestras cartas, caballero? 

FaLstarr.—( Aparte, a MISTRESS PAGE.) 
¡Es a ti a quien amo, y sólo a ti! Ayú- 
dame a escapar. Déjame encogerme aquí. 
Nunca podré... (Se introduce en la ca- 
nasta: lo cubren con ropa sucia, ) 

MISTRESS PAGE.—Ayuda a tapar a tu 


"señor, muchacho. Llamad a vuestros 
criados, señora Ford... ¡Desleal caba- 
llero! 


MISTRESS FORD.—¡Eh, Juan! ¡Rober- 
tol ¡Juan! (Sale RoBin. Vuelven a en- 
trar los Criados.) ¡Levantad en seguida 
esa canasta de ropa! ¿Dónde está el 
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palo para pasarlo por las asas? ¡Mírac 

cómo os bamboleáis! Llevadlo a-la la- 

vandera de la ciénaga de Datchet. ¡Pron- 

to! ¡Vamos! 
Entran ForD, PAGE, CAIUS y SIR HUGC 
EVANS 


FORD.—ACercaos, os ruego. Si mis sos- 
pechas carecen de fundamento, burlaos 
entonces de mi, hacedme objeto de vues- 
tra risa. Lo habré merecido... ¡Hola' 
¿Qué lleváis abí? ¿Adónde vais con eso” 

CRIADO.—A la lavandera, señor. 

MISTRESS ForD.—¡Vaya! ¿Qué tenél: 
que meteros en que lleven eso acá < 
allá? Sólo falta que os ocupéis del lava 
do y de apuntar la ropa. 

Forp.—] Apuntar! Ya quisiera yo qu 
lavándome se me quitara lo que me pue- 
de apuntar, ¡Punta! ¡Punta! ¡Sí, pun- 
ta! ¡Punta, os lo garantizo! Y de la es- ' 
tación también, como se yerá luego. (Sa- 
len los Criados con la canasta.) Caba 
lleros, tuve un sueño anoche. Os lo vo) 
a contar. Aquí, aquí, aquí tenéis mis lla- 
ves. Subid a mis habitaciones, buscad, 
registrad, miradlo todo. Os aseguro que 
atraparemos al zorro. Obstruyamos pri- 
mero esta salida. (Cerrando la puerta., 
Así; ahora, a la huronera, 

Pacr.—Querido señor Ford, tranquil- 
zaos. A vos mismo os estáis haciendo 
demasiada ofensa. 

ForD.—¡Es cierto lo qùe digo, seño” 
Page! Adelante, caballeros. Vais a diver- 
tiros pronto. Seguidme, señores. (Salen., 

Evans.— ¡Rarezas fantásticas y celos! 

Carus.—¡Por Cristo! Esto no es la mo. 
da en Francia. En Francia nadie tiene 
celos. 

PacE.-—No, sigámosle, señores; veamo: 
el resultado de sus pesquisas. (Saler 
Pack, Caros y EVANS.) 

MisTrRESS PAGE.—¿No hay un doble 
mérito en la Cosa? 

MISTRESS FORD.—NO sé qué me deleitó. 
más, si la decepción de mi esposo o lf 
de sir Juan. i f 

MISTRESS Pacr.— iEn qué angustia es 


1124 


saria cuando preguntó vuestro esposo 
qué había en la canasta! 

MISTRESS ForD.—Temblando estoy que 
:enga necesidad de una colada; de mo- 
lo que echarle al agua será para él un 
oeneficio. 

MISTRESS PAGE.—¡A la horca con ese 
.-leshonesto sinvergiienza! Me alegraría 
yer en el mismo trance a todos los de 
su jaez. 

MISTRESS ForD.—Pienso que mi mari- 
Jo tenía alguna sospecha particular de 
que Falstaff estaba aquí, porque nunca 
¡ae visto estallar sus Celos tan violenta- 
nente como ahora. 

MISTRESS PaceE.—Voy a urdir una tra- 
.na para asegurarme de ello, y le jugare- 
mos algunas tretas más a Falstaff. Su 
lisoluta concupiscencia difícilmente ce- 
«lerá a este calmante. 

MISTRESS FoRD.—¿Y si le enviásemos 
ətra vez a esa liviana buscona de mis- 
tress Quickly para ofrecerle excusas por 
inaberle arrojado al lavadero e infundir- 
“e nuevas esperanzas que le hagan caer 
sn otro castigo? 

MISTRESS PAGE.——Hagámoslo, sí, Que 
renga mañana a las ocho para darle ex- 
cusas. 


Vuelven a entrar Forn, PAGE, CAIUS 
y Sir HUGO EVANS 


FORD.—¡No puedo hallarle! ¡Tal vez 
al bribón se jacta de lo que no po- 
lía conseguir ! 

MISTRESS PaAGE.—( Aparte, a MISTRESS 
FORD.) ¿Ois eso? 

MISTRESS FORD.—(Aparte, a MISTRESS 
Pace.) iSi, sí; silencio!... Tenéis lindo 
modo de proceder conmigo, señor Ford; 
:no es así? 

ForD.—Convengo en ello. 

MISTRESS FlorRD.—El Cielo os haga me- 
ior que vuestros pensamientos. 

FORD.— | Amén | 

MISTRESS PacE—Os causáis grave ofen- 
sa, señor Ford. 

ForD.—SÍ, sí, debo reconocerlo, 

EVaNS.—¡Si hay alguien en la casa, 
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en los cuartos, en los baúles y en los 
armarios, no me absuelva el Cielo de mis 
pecados en el día del Juicio final! 

Calus.— ¡Por Cristo, yo tampoco he ha- 
llado a nadie! ¡No hay un alma! 

PaGE.—¡Uf, uf, señor Ford! ¿No os 
avergonzáis? ¿Qué espíritu, qué demonio 
Os sugiere esas quimeras? ¡No quisiera 
tener en estos asuntos vuestra vehemen- 
cia ni por todas las riquezas del castillo 
de Windsor! 

ForD.—Mía es la culpa, señor Page. 
por ello la sufro. 

Evans.—Sufrís los tormentos de una 


mala conciencia. Vuestra esposa es una 


mujer tan pura como ya quisiera yo en- 
contrarla entre cinco mil y quinientas 
más. 


Carus.—¡Voto a Cristo! ¡Veo que es 
una mujer honrada! 
ForD.—Bien; os prometí una comi- 


da. Venid, demos un pas=0 por el parque. 
Os ruego que me perdonéis, Más tarde 
os diré por qué he obrado así. Vamos. 
mujer; vamos, señora Page, os suplico 
que me perdonéis; perdonadme, os lo pi- 
do de corazón. 

Pace, — Vayamos, caballeros; pero 
creedme que le haremos objeto de nues- 
tra mofa, Os invito a almorzar en Casa 
mañana temprano. Después iremos a Ca- 
za de altanería. Tengo un buen halcón 
para la espesura. ¿Os acomoda? 

Forp.—Como gueráls. 

EVANs.—Si hay uno, yo seré el segun- 
do de la partida. 

Calus.—Y si hay uno o dos, yo seré 
el tercero, 

Evans.—Eso es vergonzoso en vuestra 
boca. 

FoRD.—Os 
Page. 

Evans.—Os suplico ahora que Os acor- 
déis mañana de ese pioioso bribón de 
hostelero. 

Carus.—Está bien. ¡Por Cristo, que lo 
haré con todo mi corazón! 

Evans. — ¡Piojoso bribón ! 
burlas y bromas! (Salen,) 


ruego que vengáis, señor 


i Permitirse 
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ESCENA IV 


Habitación en casa de Page 


Entran FENTON, ANA Pace y MISTRESS QUICKLY. 
MISTRESS QUICKLY permanece aparte 


FENTON.—Veo que no puedo alcanzar 
el afecto de tu padre. Por consiguiente, 
no me obligues de nuevo, dulce Anita, 
a que me entreviste con él, 

ANa—¡Ay! ¿Qué haces, pues? 

FENTON.—Pues ser tú, tú misma. Se 
opone porque considera demasiado alta 
mi alcurnia y presume que, comprome- 
tido por mis gastos mi caudal, sólo pro- 
curo restablecerlo a la sombra de su ri- 
queza. Además de esto, suscita. otros obs- 
táculos, mis turbulencias pasadas, mis 
relaciones de disipación, y sostiene que 


sino como una propiedad. 
ANs.—Puede que diga la verdad. 
FENTON.—¡ No, y si miento, que el Cie- 


lo me desampare en el futuro! Confieso 


que la fortuna de tu padre fué el primer 
aóvil que me impulsó 
Sin embargo, cuando te conocí, hallé que 
eras superior a las monedas de oro y 


, or Fenton: insistid 
todavía. en solicitar el afecto de mi pa- 
dre; buscadlo aún, señor. Si la oportu- 
nidad y la humilde solicitud nada con- 
siguieren, pues bien, entonces..., escu- 
chad aquí... (Conversan aparte.) 


Entran SHALLow y SLENDER 


SHALLOW. — Interrumpid su conyersa- 
ción, señora Quickly, Mí pariente habla- 
rá por cuenta propia. 

SLENDER.—VOy a echarle una flor o un 
piropo. Aunque resbale, esto sólo es 
aventurar. 

SHALLOW.—NO os intimidéis. 

SLENDER.—No, ella no me intimida. No 


aposible que yo te ame de otra ma- 


buscarte. Ana. 
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tengo miedo de eso, y, sin embargo, ten- 
go miedo. 
«QUICKLY, —OÍd: el señor Slender qui- 
siera cruzar con vos una palabra, 
ANA.—Soy con él. (Aparte.) Es el ele- 
gido de mi padre, ¡Oh! ¡Qué conjuro 


' de cosas viles y feos defectos borra una 


renta anual de trescientas libras ester- 
linas! 

QUICKLY.—Y ¿qué tal, querido señor 
Fenton? Una palabra, por favor. 

SHAaLLOW.— į Ya viene! ¡A ella, sobri- 
no! ¡Oh muchacho, qué padre has te- 
nido! 

SLENDER.—He tenido un padre, señori- 
ia Ana... Mi tío puede contaros de él 
muy buenas ocurrencias, Por fayor, tío, 
contad a la señorita Ana cómo mi pa- 
dre sacó un día dos gansos fuera de la 
jaula, querido tío. 

SHALLOW. — Señorita Ana, mi sobrino 
os adora. 

SLENDER, —SÍ que es verdad: como nun- 
ca fué adorada mujer alguna en el con- 
dado de Gloster, 

SHALLOW.—Y os hará vivir como una 
princesa, 

LENDER.—Sí que lo haré, y con traje 
de cola larga, como corresponde a un es- 
cudero, 

SHALLOW.—Y os hará una mejora de 
ciento cincuenta libras. 

ANA, —Querido señor Shallow, dejadle 
a él hacer la corte. 

SHALLOW.— į Caramba !, os doy las gra- 
cias por ello. Os agradezco este descan- 
so. Os llama, sobrino. Os deio juntos. 

ANA.—¿ Qué tal, señor Slender? 

SLENDER.—¿Qué tal, apreciable señori- 
ta Ana? 

ANA —¿Cuál es vuestra última volun- 
tad? (1). 

SLENDER,—¿Mi última voluntad? 
pateta! 
te! 


i Za- 
1 

¡Bonita broma, verdaderamen- 
¡Gracias a Dios, todavía no he he- 


(1) Juego de palabras con el vocablo wil, 
que significa deseo, disposición, voluntad y 
testamento. Ana lo emplea en el primer sen- 
tido, y la torpeza de Slender lo toma en el 
último. 


1126 


cho testamento! Aún no he enfermado, 
gracias a Dios. 

AwNa.—Quiero decir, señor Slender, qué 
es lo que deseáis de mí. 

SLENDER.—Por mi parte, bien poco o 
nada en verdad. Vuestro padre y mi tío 
han hecho proposiciones. ¡Si logro mi 
deseo, bien, y si no, Dios sea con todos! 
Ellos podrán deciros mejor que yo cómo 
van las cosas. Podéis preguntarlo a vues- 
tro padre, que aquí viene, (Entra PAGE 
y MISTRESS PAGE.) 

Page. — ¿Qué tal, maese Slender?... 
¡Amale, querida Ana! ¡Cómo! ¡Qué 
veo! ¿Qué hace aquí maese Fenton? Me 
agraváis, señor, empeñándoos en fre- 
cuentar mi casa. Os he dicho, señor, que 
mi hija está comprometida À, 

FENTON.—No os aiteréis, señor Page, 

MisTrRESS PAGE. -— Querido señor Fen- 
ton, no volváis a visitar a mi niña. 

Pace.—No es partido para vos. 

FENTON.—Señor, ¿tenéis la bondad de 
escucharme? 

PacE.—No, querido señor Fenton. Ve- 
nid, maese Shallow; venid, yerno Slen- 
der. Sabiendo mi decisión, hacéis mal 
en insistir, señor Fenton. (Salen PAGE, 
SHALLOW y SLENDER.) 

FENTON.—Bondadosa señora Page: por- 
que amo a vuestra hija con toda la 
lealtad de mi afecto, fuerza es que sos- 
tenga mi pretensión. Contra todos los 
obstáculos, repulsas y desaires, seguiré 
enarbolando el pabellón de mi amor y 
no me batiré en retirada. Concededme 
vuestra buena voluntad. 

ANaA.— ¡Buena madre, no me Caséis 
con aquel idiota! 

MISTRESS PAGE.—No es ésa mi inten- 
ción. Busco para ti mejor marido. 

QuUICKLY.—Y ése es mi amo, el señor 
doctor. n i pay 

Awa.—¡Ay de mí! Antes quisiera ver- 


me enterrada viva y ser apaleada en 


muerte con nabos, 

MISTRESS PAGE.—Vamos, no te aflijas. 
Querido Fenton, no quiero ser ni ari- 
ga ni enemiga vuestra. Sondearé a mi 
hija respecto de los sentimientos que le 
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inspiráis, y, según lo que en ella descu- 
bra, enderezaré mi parecer. Hasta en- 
tonces, adiós, señor. Es necesario que 
ella entre; de lo contrario, se incomoda- 
ría su padre. 

FENTON.—Adiós, amable señora. Anita. 
adiós. (Salen MISTRESS PAGE y ANA.) 

QuUICKLY.—Todo esto es obra mía. «Pues 
qué—dije—, ¿vais a malograr vuestra 
hija dándola a un imbécil o a un médi- 
co? Conviene pensar en el señor Fen- 
ton.» Esta es mi obra. 

FENTON.—Te doy las gracias, y te rue- 
go que esta noche entregues esta sortija 
a mi dulce Anita, Toma, por tus moles- 
tias. 

QUICKLY.—¡Que el Cielo te llene de 
prosperidades! (Sale FENTON.) ¡Qué buen 
corazón tiene! Una mujer se lanzaría 
entre el agua y el fuego por tan buen 
corazón. Y, sin embargo, yo preferiría 
que la señorita Ana fuese para mi amo, 
o para el señor Slender, o, en fin, para 
el señor Fenton. Haré lo que pueda por 
los tres, ya que así lo he prometido y 
que soy incapaz de faltar a mi palabra; 
nero especialmente por el señor Fenton. 
Bien; ahora deberé llevar otro mensaje 
a sir Juan de parte de mis dos seño- 
ras. ¡Qué bestia soy por tardarme tanto! 
(Sale.) 


ESCENA V 


Aposento en la posada de la Jarretera 


Entran FALSTAFF y BARDOLF 
FALSTAFF.— ¡ Bardolf, digo! ... 
BARDOLF.—Aquí estoy, señor, 
FarstarF.—Ve a traerme una pinta de 

Canarias; colócale una tostada encima. 

(Sale BARDOLF.) ¿He vivido para ver que 

se me lleve en una canasta y se me 

arroje al Támesis como un montón de 

desecho de carnicero! Bien; si vuelvo a 

sufrir fiasco semejante, he de hacer que 

mis sesos sirvan para comida a los pe- 
rros el dia de la entrada de año. Los 
pillastres me arrojaron al río con tan 
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poco rendimiento como si se tratara 
de los cachorros cegatos de una perra 
que hubiese parido quince, ¡Y que por 
mi tamaño es fácil ver que tengo pro- 
pensión a sumergirme! Si el fondo del 
río fuera tan profundo como el infierno, 
habría llegado hasta abajo. A no haber 
sido rocosa y poco honda la margen, 
de seguro me hubiera ahogado, clase de 
muerte que aborrezco, porque el agua 
hincha al hombre y, ¡qué cuerpo sería 
el mío si se hinchara! ¡Parecería la mo- 
mia de una montañal (Vuelve a entrar 
BARDOLF con el vino de Canarias.) 


BArDoLF.—Señor, aquí está la señora 
Quickly, que viene a hablaros. 

FALSTAFF,—Trae, vaciemos un poco de 
jerez sobre el agua del Támesis, porque 
tengo el vientre tan frío, que se dijera 
que he tragado copos de nieve a modo 
de píldoras para refrescarme los riñones. 
Llámala, 

BARDOLr,.—Entrad, señora, 


Entra MISTRESS QUICKLY 


QUICKLY.—Con vuestro permiso. Soli- 
cito vuestra merced; doy los buenos días 
a vuestra señoría. 

FALsTarF.—Llévate esos. cálices y ve a 
prepararme un pote fino de jerez. 

BARDOLF,—¿Con huevos, señor? 

FALSTAFF,—Sin mezcla. No quiero ger- 
men de gallina en mi brebaje. (Sale BAR- 
DOLF.) ¿Qué hay? 

QUICKLY.—¡Pardiez!, señor, vengo a 
ver a vuestra señoría de parte de mis- 
tress Ford. 7 

FALSTAFF.— į Mistress Ford! Ya he te- 
nido bastante ford (1). Fuí arrojado en 
el ford, en el vado. ¡Tengo el vientre 
lleno de ford! 

QUICKLY.—¡ Ay, qué desgracia! ¡Po- 
brecita! No fué culpa suya. ¡Si vierais 
cómo ha reñido a sus criados! Equivo- 
caeron su erección. * 

FALsTAFF.—LO mismo que yo, por fun- 


(1) Juego de palabras con el apellido Ford 
y el sustantivo ford, vado. 
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dar mis esperanzas en una mujer ato- 
londrada, 

QUICKLY.—Bien; ella lo lamenta, se- 
ñor, hasta el punto de que si la vierais 
Se os partiría el corazón, Su marido sale 
esta mañana de caza de pájaros; ella os 
ruega una vez más que vayáis a verla 
entre ocho y nueve, Debo llevarle una 
contestación inmediata. Os dará satis- 
facciones, os lo garantizo. 

FALSTAFF.—Bueno; la visitaré. Dísele 
así, y que piense lo que es un hombre, 
que considere su fragilidad, y entonces 
que juzgue de mi mérito, 

QUICKLY.—Se lo diré. 

FaLsTArr.—Hazlo así. ¿Entre nueve y 
diez has dicho? 

QUICKLY.—Ocho y nueve, señor, 

FALsTAFF.—Bien; márchate. No dejaré 
de verla. 

QuUICKLY.—La paz sea con vos, señor 
{ Sale.) 

FALSTAFF.—Me extraña no tener noti- 
cias de maese Broock. Me ha enviado a 
decir que le aguardara dentro. Me agra- 
da bastante su dinero. ¡Oh! He aquí 
que viene. 

Entra Forp 


Forp.—¡ Dios os guarde, señor! 

FALSTAFF.—MHola, señor Broock; ¿venís 
a saber lo que ha pasado entre la. se- 
ñora Ford y yo? 

Forp.—Efectivamente, sir Juan, ése es 
el objeto de mi visita. 

FALSTAFF. — Señor Broock, no he de 
mentiros: estuve en su casa a la hora 
convenida. 

FOoRD.—Y ¿qué tal os fué, señor? 

FALSTAFF.—Muy desgraciadamente, se- 
ñor Broock, 

For. ¿Cómo es posible, señor? ¿Ha- 
bía mudado ella de parecer? 

FALSTAFF.—NO, señor Broock; pero el 
descomunal cornudo de su marido, señor 
Broock, que vive en la continua alarma 
del celoso, llegó en el instante de nues- 
tro encuentro, después de habernos abra- 
zado, besado y hecho protestas de amor, 
o sea, cuando terminábamos, por decir- 
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lo así, el prólogo de nuestra comedia; y 
pisándole los talones, una caterva de sa- 
télites, instigados y provocados por su 
mala índole, los cuales, podéis creerme, 
registraron la casa para descubrir al 
amante de su mujer. 

ForD.—¡Cómo! ¿Mientras estabais vos 
allí? 

FarLsTAFr.—Mientras yo estaba allí. 

ForD.—¿Y os buscó y no pudo encon- 
traros? 

FarsTaFr.—Vaís a oírlo... Como si la 
buena suerte lo hubiera dispuesto, llega 
una señora Page, da aviso de la llegada 
de Ford, y gracias a su estratagema y 
a la desesperación de la señora de Ford, 
me hicieron entrar en una canasta de 
ropa. 

ForD.—¡En una Canasta de ropa! 

Farstarr.—¡Por Dios, en una canasta 
de ropa para lavar! Amontonado entre 
ropa sucia, camisas y enaguas, hedion- 
das calcetas y medias servilletas grasien- 
tas; de modo señor Broock, que jamás 
nariz humana sintió semejante compues- 
to de pestilentes olores, 

Forp.—Y ¿cuánto tiempo habéis per- 
manecido allí? 

FaLsTarFr. —Pues vais a oírlo, señor 
Broock, y cuánto he padecido por indu- 
cir a esta mujer al mal, en interés vues- 
tro. Así acondicionado en la canasta, la 
señora Ford llamó a un par de criados 
bribones al servicio de su marido para 
hacerme llevar a los lavaderos de la cié- 
nega de Datchet. Tomáronme en hom- 
bros; encontraron al celoso «bribón de 
su marido en la puerta, quien les pre- 
guntó una o dos veces lo que llevaban 
en la canasta... Me tembló el cuerpo sólo 
de pensar que el lunático sinvergilenza 


hubiera practicado un registro. Pero el 
decretado que debe mo- 


Destino, que ha 
rir cornudo, detuvo su mano. Bueno; el 
se fué a hacer su pesquición, y yo se- 
guí caminando en calidad de ropa sucia, 
Pero atended a lo que sucedió luego, se- 
ñor Broock. He sufrido las torturas de 
tres distintas muertes: primero, un te- 
rror insoportable de ser descubierto por 
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el apolillado carnero manso; segundo, 
estar enrollado como un buen bilbo (1) 
en Ja circunferencia de un picotín, la 
punta con la guarnición y la cabeza con 
los pies; y luego ser embutido allí como 
para ser destilado, entre pestíferas telas 
que fermentaban en su propia grasa. 
Pensad en esto: un hombre de mi tem- 
peramento, meditad:o bien, sensible al 
calor como la manteca, un hombre que 
está continuamente sudando y derritién- 
dose. Milagro fué el escapar a la asfixia. 
Y en lo más álgido de este baño, cuando: 
estaba yo medio cocido en aceite, como 
guisado holandés, ser arrojado al Táme- 
sis, y enfriarme ardiendo de calor, en 
aquella agua glacial, como herradura de 
caballo. ¡Considerad esto, un calor de 
fragua! ¡Considerad esto maese Broock! 

Forn. — Siento gran pesadumbre, se- 
ñor, de que hayáis sufrido por culpa mía 
todo eso. Juzgo, pues, desesperada mi 
pretensión, ¿No pensaréis en otra tenta. 
tiva? 

FALSTAFF. — Señor Broock, consentiria 
ser arrojado al Etna como lo he sido 
al Támesis, antes que dejarla de este 
modo. Su esposo ha salido esta mafana 
de caza de pájaros. He recibido de ella 
otro mensaje, dándome nueva cita. La 
hora es entre ocho y nueve, señor 
Broock, 

For. — Pues ya han dado las ocho, 
señor. 

FaALsTArr.—¿Ya? Entonces acudo inme- 
diatamente a la cita. Venid a verme 
cuando Os plazca y Os daré cuenta de 
lo que adelante. Y la conclusión será 
coronada por vuestro yacimiento con 
ella, ¡La tendréis, señor Broock!... ¡Se- 
ñor Broock, encornudaréis a Ford! 
(Sale.) 


ForD.—¡Hum! ¡Ah! ¿Es esto una vi- 


(1) Bilbo, en el texto original, hoja de es- 
padá de gran flexibilidad, así llamada porque: 
se fabricaba en Bilbao. 

En Hamlet se lee Bilboes, especie de grillos 
carcelarios, usados en el mar, también así 
llamados por fabricarse en igual punto. 
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sión? ¿Es esto un sueño? ¿Estoy dormi- 
do? ¡Maese Ford, despierta! ¡ Despierta, 
maese Ford! ¡Hay un aguiero en tu 
mejor vestido, maese Ford! ¡Esto tiene 
el haberse casado! ¡He aquí lo que da 
el tener ropas y canastas! Bien; yo haré 
saber a todo el mundo lo que soy. ¡No 
se evadirá ahora el lascivo! ¡Está en mi 
casa! ¡No puede escapárseme, es impo- 
sible! ¡No puede esconderse en la bol- 
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sa de un penique ni en una pimentera! 
Pero, por temor de que le ayude el dia- 
blo, registraré hasta los rincones más 
inabordables... ¡ Aunque no pueda evitar 
lo que soy, al menos no me resignaré 
mansamente a ser lo que no quisiera! 
No me calificarán de consentido. ¡Si 
tengo cuernos capaces de hacerme furio- 
so, yo torceré el refrán a mi favor, apa- 


leando en vez de ser apaleado! (Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
La calle 


Entran MISTRESS PAGE, MISTRESS QUICKLY 
Y GUILLERMO 


MISTRESS PAGE.—¿Piensas que esté ya 
en casa Ford? 

QUICKLY.—Sin duda que se halla a es- 
Las horas, o no tardará; pero no podéis 
<reer lo furioso que se ha puesto por ha- 
ber sido arrojado al agua. La señora 
Ford os ruega que vayáis inmediata- 
mente. 

MISTRESS Pacr.—Seré con ella dentro 
de un instante. No voy a hacer más 
que dejar a mi niño en la escuela. Mirad 
por dónde viene su maestro. Es día de 
asueto, a lo que veo. 


Entra Sir Huco EVANS 


¡ Hola, sir Hugo! ¿No hay escuela? 
Evans.—Nb; el señor Slender ha Jado 
A los chicos permiso para jugar. 
QuickLY.— ¡ Bendito sea su corazón! 
MISTRESS PAGE.—Sir Hugo, mi esposo 
dice que mi hijo no hace ningún pro- 
greso en sus estudios. Os suplico le ha- 
gáis algunas prengutas a su alcance. 
EvANs.—Ven acá, Guillermo. Alza la 
cabeza. Ven. 


vanta la cabeza; responde a tu maestro, 
no tengas miedo. 

EvyANs.—Guillermo, 
hay en los nombres? 

GUILLERMO.—Dos. 

QuicKLY.—En verdad creí que había 
uno más, porque se dice «número im- 
Par». 

EvaNs.—¡ Basta de charla!... 
bello en latín, Guillermo? 

GUILLERMO. —Pulcher. 

QUICKLY.—¡Pulgas! Hay cosas más be- 
llas que pulgas, seguramente, 

EvVANs.— ¡Qué muier más necia! ¡Si- 
lencio, por favor! ¿Qué es lapis, Gui- 
llermo? 

GUILLERMO.—Piedra. 

EyANs.—Y ¿qué es niedra, Guillermo? 

GUILLERMO.—Un guijarro. 

EvANs.—No, es lapis. Te suplico lo re- 
tengas en la memoria. 

GUILLERMO. —Lapis. 

EVANS. —EsO es, querido Guillermo. 
¿Y de dónde se toman los artículos, Gui- 
llermo? 

GUILLERMO. — Los artículos provienen 
del pronombre, y se declinan así; Sin- 
gulariter, nominativo, hic, haec, hoc. 

EyaNs.—Nominativo, hig, hag, hog; fi- 
jate, por favor; genitivo, hujus. ¿Cómo 
hace el caso acusativo? 

'GUILLERMO.—Acusativo, hinc. 

Evans. — Por favor, recuérdalo bien, 


¿cuántos números 


¿Qué .es 


MisTRESS Paqe.—Vamos, picarillo, le- | niño; acusativo, hung, hang, hog. 
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QUICKLY.—Hang hog Q) es latin de 
tocino, os lo aseguro. 

EVANS. — ¡Dejad vuestras Ccharlatane- 
rías, mujer! ¿Cuál es el caso vocativo, 
Guillermo? 

GUILLERMO. —O. Vocativo, O. 

Evans.—Acuérdate, Guillermo : 
tivo, caret. 

QuICKLY.—¡ Y que es una buena raíz! 

Evans.— ¡Por Dios, mujer! 

MISTRESS PAGE.— ¡Silencio! 

Evans.—¿Cuál es el caso del genitivo 
plural, Guillermo? 

GUILLERMO.—¿El caso genitivo? 

EVANs.—SÍ, 

GUILLERMO, — Genitive, orum, arum, 
orum. 

QUICKLY.— ¡Caramba con el caso de la 
Genital! ¡Qué vergüenza! ¡Nunca la 
nombres, niño; si es una puta! 

Evans.— | Por pudor, señora! 

QuickLY.—Es mala cosa enseñar a los 
niños tales palabras. ¿Enseñarles el hick 
y el hack, que lo aprenden soios los mu~ 
chachos, y apelar al horum? ¡Es ver- 
gonzoso para vos! 

Evans.—¿ Estáis loca, mujer? ¿No co- 
hoces los casos, números y géneros? 
Eres la criatura cristiana más estúpida 
que he visto, 

MISTRESS PAGE.— ¡Haced el favor de 
callar ! 

Evans. — Recítame ahora, Guillermo, 
algunas declinaciones de los pronom- 
bres. 

GUILLERMO, —Pues se me han olvidado. 

Evans.—Es así: qui, quae, quod; si 
olvidaste ya los quis, los quaes y los 
quods, debes ser castigado. Ve a tus si- 
tios y juegos, anda. 


vOoca- 


MisTRESS PacE.—Es mejor estudiante | 


de lo que yo creía. 
Fyans.—Tiene una memoria excelen- 
te. į Adiós, señora Page! 


(1) Toda esta escena es un constante juego 
de palabras que no tiene correspondencia en 
castellano. Evans, que pronuncia el latín tan 
mal como el inglés, da orígen a que inter- 
venga muy chuscamente mistress Quickly, pues 
hanc, hoc, pronunciado kang hog es literal» 
mente «cerco colgado». 
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MISTRESS PAGE. — ¡Adiós, querido sir 
Hugo! (Sale Sir HuGo.) Vuelve a casa, 
muchacho... Vamos, nos hemos retarda- 
do mucho. (Salen.) 


ESCENA II 


Aposento en casa de Ford 
Entran FALSTAFF y MISTRESS FORD 


PALSTAFF.—Sefĥora Ford, vuestro pesar 
ha devorado mi sufrimiento. Veo que 
sois consecuente en vuestro amor, y Os 
prometo que el mío no se diferenciará 
del vuestro en el grueso de un cabello, 
no solamnte, señora Ford, en cuanto 
ai amor en sí, sino también en todos 
los accesorios, complementos y ceremo- 
nias que le acompañan. Pero ¿estáis 
ahora segura de vuestro marido? 

MisTrESS ForD.—Ha salido a pájaros. 
simpático sir Juan. 

MISTRESS PacE.—( Dentro.) ¡Hola, eh! 
¡Comadre Ford! ¡Hola, eh! 

MISTRESS FokD.—¡Meteos en esa sala. 
sir Juan! (Sale FALSTAFF.) 


Entra MISTRESS Pace 


MisTRESS PacE. — į Hola, amiguita!... 
¿Quién hay en la casa, además de vos? 

MISTRESS ForD.—Pues nadie más que 
mis criados. 

MISTRESS PaGe.—¡En serio! 

MISTRESS ForRD.—No, de veras. (Apar- 
te, a ella.) Habiad más alto. 

MISTRESS PaGE.—A la verdad, me ale- 
gro de que no haya aquí nadie. 

MISTRESS FORD.—¿ Por qué? 

MISTRESS Pacr.—Poraue vuestro espo- 
so, mujer, vuelve a sus viejas manias. 
Está alá abajo con mi marido, echando 
pestes contra todos los matrimonios ha- 
bidos y por haber, maldicendo de todas 
las hijas de Eva de cualquier condición, 
y se golpea en la frente gritando: «j Sa- 
lid fuera, salid fueral» De manera que 
la locura más furiosa es mera manse- 
dumbre, paciencia y cortesía, compara- 
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da con su destemplanza de ahora. Me 
alegro de que el Caballero gordo no se 
halle aquí. 

MISTRESS FORD. ¡Qué! ¿Habla de él? 

MISTRESS PaGE.—De nadie sino de él, 
y jura que se evadió en una Canasta la 
pasada vez que lo buscó; asegura a mi 
marido que está en este momento aquí, 
y ha hecko que todos los que le acom- 
pañaban de caza abandonen su recreo 
para practicar otro registro que confir- 
me sus sospechas. Pero me alegro que 
el caballero no se encuentre aquí; ahora 
verá su propia locura. 

MISTRESS FORD. — ¿Está cerca, señora 
Page? 

MISTRESS PAGE.—POoco más O menos, 
al final de la calle; conque no tardará 
en llegar. 

MISTRESS Forb.— ¡Estoy perdida! 
caballero está aquí! 
` MISTRESS PaqGE.—¡Pues ahora sí que 
estáis deshonrada, y ya se puede él dar 
por muerto! ¡Qué mujer sois! ¡Haced- 
le salir! ¡Hacedle salir! ¡Más vale un 
escándalo que un asesinato! 

MISTRESS ForD.—¿Por dónde podría 
salir? ¿Cómo le ocultaría? ¿Le pondre- 
mos otra vez en la canasta? 


¡El 


Vuelve a entrar FALSTAFF 

FALSTAFF.—¡No, no volveré a entrar 
más en la canasta! ¿No puedo salir an- 
tes que él venga? 

MISTRESS PAGE.—¡Ayl Tres hermanos 
del señor Ford guardan la puerta, pis- 
tola en mano, para que nadie pueda 
salir. De otro modo, habríais podido eva- 
diros antes de llegar él. Pero ¿qué ha- 
céis aquí? 

FALSTAFF.—¿Qué hacer? Voy a subir- 
me por la chimenea. 

MISTRESS ForD.—¡Tienen la costum- 
bre de descargar allí sus escopetas cuan- 
do vienen de caza! 

MISTRESS PaGE.—Meteos por la boca 
del horno. 

FaLsTArr.—¿Dónde está? 

MISTRESS FORD.—Os buscaría allí, pala- 
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bra, Ni armario, ni cofre, ni maleta, po- 
zo, bóveda, ni rincón le quedarán por 
registrar, pues lleva nota escrita de todo 
y se guiará por ela. ¡No es posible 
ocultaros en la casa! 

FALSTAFF.— į Saldré, pues! 

MISTRESS PAGE.—¡Si salís. tal como 
vais, hallaréis la muerte, sir Juan!... 
A no ser que salgáis disfrazado... 

MISTRESS FORD. — ¿Cómo lo disfraza- 
riamos? 

MISTRESS PAGE.— ¡Qué desgracia! No 
se me ocurre nada. No hay vestido de 
mujer bastante ancho para él De no 
ser asi, le pondríamos un sombrero, un 
velo y un pañuelo, y podría escapar. 

FaLSTAFF.—Queridas amigas, imaginad 
algo. Un recurso cualquiera, antes que 
una catástrofe, 

MISTRESS ForD.—La tía de mi donce- 
lla, la mujer gorda de Brainford, tiene 
arriba una bata. 

MISTRESS PaAGE.—Palabra que ha de 
servirle: es de su mismo talle, Y alí 
están también su sombrero de paia y 
su manto... Subid, sir Juan. 

MISTRESS ForD.—¡ Id, id, simpático sir 
Juan! Mistress Page y yo buscaremos 
alguna toca para la cabeza. 

MISTRESS PaAGE.—¡Aprisa, aprisa! Ire- 
mos inmediatamente a. vestiros. Poneos, 
mientras, la bata. (Sale FALSTAFF.) 

MISTRESS FOrD.—Me alegraría que le 
hallase mi marido en ese disfraz. Wo 
puede sufrir a la vieja de Brainford. 
Jura que es brula; le ha prohibido en- 
trar en casa, y la ha amenazado con 
echarla a golpes. 

MISTRESS PAGE—j¡El Cielo le ponga 
bajo el garrote de tu marido y que el 
diablo guíe luego el garrote! 

MISTRESS FORD.—Pero ¿es cierto que 
viene mi esposo? 

MISTRESS PAGE.— ¡SÍ, en buen humor 
está! Y habla de la canasta, que no sé 
cómo ha podido informarse. 

MISTRESS FORD.—Ya lo averiguaremos. 
Voy a decir a mis criados que carguen 
de nuevo con la canasta, para que se 
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encuentren con él a la puerta como la 
otra vez, 

MISTRESS PAGE.—NO, porque llegará de 
un momento a otro. Vamos a vestir al 
caballero como a la bruja de Brainford. 

MISTRESS FORD.—Primero daré a mis 
criados las instrucciones relativas a la 
canasta, Subid; en seguida os llevaré 
la ropa, (Sale,) 

MISTRESS PAGE—¡A la horca, desho- 
nesto granuja! Jamás le castigaremos 
lo bastante. 


¡Hagamos la prueba de que nosotras, 
alegres mujeres, podemos también ser honra- 
[das 
sin obrar, aunque solamos chancear y reír, 
que es refrán antiguo, pero verdadero: 
«Hasta el cerdo se nutre de la hez»! 


(Sale.) 


MiIsTAESS FORD con dos 
CRIADOS 


Vuelve a entrar 


MISTRESS FORD.—Vamos, señores, car- 
gaos a hombros la canasta. Vuestro amo 
está próximo a la puerta. Si os manda 


ponerla en el suelo, obedecedle. ¡Apri- 
sa! ¡Despachad! (Sale.) 

CRIADO 1.2 — ¡Vamos, vamos! ¡Le- 
vanta! 


CRIADO 2.°—iPor el cielo, que no con- 
tenga otra vez al caballero! » 

CriaDo 1.—Espero que no, Tanto me 
daría que fuera tan pesada como el 
plomo. 


Entran Forn, PAGE, SHALLOW, CAIUS 


y Sir Huco EVANS 


ForD.—Sí; pero si la cosa es cierta, 
señor Page, ¿me trataréis todavía de 
loco? ¡Abaio la canasta, villanos! ¡Que 
llame alguien a mi mujer! ¡Señor ga- 
lán, salid de la canasta! ¡Oh bribones 
. Alcahuetes! ¡Aquí hay un enredo, una 
cábala, un lío, una conjura contra mí! 
¡Ahora saldrá el diablo a la vergüenza! 
¡Hola, mujer! ¿Oís? ¡Venid aquí! ¡Vea- 
mos qué ropas inocentes lleváis al la- 
vadero! 
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PaGe.— ¡Cómo! ¡Esto pasa de la rayai 
¡Señor Ford, no debéis ya andar suelto! 
¡Será preciso poneros una camisa de 
fuerza! 

EvaNs.—Pero este hombre está, loco! 
¡Este hombre está peor que un perro 
rabioso! 

SHALLOwW. — En verdad, señor Ford. 
esto no está bien; en verdad que no. 

ForD.—Lo mismo digo yo, señor... 


Vuelve a entrar MISTRESS FORD 


¡Venid acá, mistress Ford! ¡La mu- 
jer honrada! ¡La esposa modelo! ¡La 
criatura virtuosa, que tiene a un celoso 
imbécil por marido! Sospecho sin mo- 
tivo, señora mía, ¿no es verdad? 

MIsTRESS FORD.—Pongo al Cielo por 
testigo de que sois injusto si sospecháis 
de mí alguna deshonestidad. 

FORD. — ¡Muy bonito! ¡Descarada! 
¡ Atrévete a negarlo! ¡Sal de ahí, gra- 
nuja! (Saca las ropas fuera de la ca- 
nasta.) 

PaGE.— ¡Esto es intolerable! 

MISTRESS FORD.—¿No Os da vergilen- 
za? ¡Dejad esos trapos! 

TorD— ¡No tardaré en hallaros.! 

EvANns.—Esto no es razonable. ¿Vals 
a vaciar las ropas de vuestra mujer?.. 
Dejad eso. 

ForD.— ¡Volcad la canasta, digo! 

MisTRESS FORD.—Pero, hombre, pero... 

ForD.—Señor Page, tan cierto como 
soy un hombre honrado, que ayer se ha 
hecho salir a un individuo de mi casa 
metido en esa canasta, Pero ¿qué, no 
podría estar ahí de nuevo? Tengo la cer- 
teza de que se halla en mi casa. No 
mienten mis informes. Mis celos son 
fundados. ¡Que saquen toda la ropa! 

MISTRESS FORD.—Si halláis ahí a un 
hombre, que muera como una pulga. 

PacE.—Aquí no hay nadie, 

SHALLOW.—Por mi honor, esto no está 
bien, señor Ford; estáis ofendiéndoos 

Evans.—Señor Ford, debéis rezar y 
no abandonaros a las quimeras de yues- 
tro propio corazón. Esto son celos, 
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- ForD.—Bueno; el que busco no está 
aquí. 
2n ninguna parte más 


ForD.—Ayudadme a registrar la casa 
sólo por esta vez. Si no encuentro al 
que busco, no me tengáis compasión; 
que os sirva para siempre de risa de 
sobremesa; que podáis decir de mí: «Ce- 
loso como Ford, que registró una cás- 
cara de nuez para hallar al amante de 
su esposa.» Complacedme una vez más; 
una vez más escudriñad conmigo. 

MISTRESS ForD.— j Hoia! ¡Eh! Señora 
Page: bajad con la vieja, mi esposo 
quiere ir a la habitación, 

ForD.—¡La vieja! Pero ¿qué vieja es 
ésa? 

MISTRESS ForD.—¿Cuál ha de ser? La 
tia de mi doncella, la vieia de Brain- 
ford. 

Forp.—¡Una bruja, una tercera, una 
alcahueta bribonal ¿No le he prohibi- 
do entrar en mi casa? Viene de recados, 
¿no? ¡Somos hombres imbéciles; no sa- 
bemos lo que entraña el pretexto de 
decir la buenaventura! Se sirve de he- 
chizos, oráculos, de levantar figuras y 
de patrañas por el estilo, que sobrepu- 
jan a nuestros alcances. ¡No entende- 


mos nada! ¡Baja de ahí, brujal ¡Baja, 
hechicera! ¡Baja, digo! 
MISTRESS FORD. — ¡No, querido mío, 


amado esposo! ¡Buenos caballeros, no 
permitáis que golpee a la pobre vieja! 


Entra WFaLstaFF, vestido de mujer, 
por MISTRESS PAGE 


eonducido 


MISTRESS PacE.—Venid, madre Prat; 
venid, dadme la mano. 

Ford. — ¡Yo le daré «prat»! (Gol- 
peándola.) ¡Fuera de mi puerta! ¡Bru- 
ja, bellaca, andrajo, zorra, pandorga!... 
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za?... Creo que habéis matado a la po 
bre mujer. 

MISTRESS FORD.—NO, él acabará po 
hacerio. Esto le dará mucha fama, 

ForD.—¡Que ahorquen a esa bruja! 

EvaNs.—Por sí o por no, pienso que 
la individua es realmente bruja. No mes 
gusta que las mujeres tengan barba cre 
cida. He advertido una gran barba bajc 
su velo, 

Forn. — ¿Queréis acompañarme, seño 
res? Os suplico que me sigáls. Veamo: 
tan sólo el resultado de mis celos, Si œ 
he puesto en una pista falsa, no con 
fiéis en mí cuando recurra otra vez ¿ 
vosotros. 

Pacr.—Cedamos a su caprieho un po 
quito más todavía. ¡Vamos, caballeros. 
(Salen FORD, PAGE, SALLOW, CAIUS 4 
EVANS.) 

MisTrRESS PacE.—Creedme, lo ha zurra 
do lastimosamente, 

MiISTRESS FORD.—No; por la misa, que: 
no; piensa que ha sido sin. lástima al- 
guna. 

MisTRESS PAGE.—Haré bendecir el -ga- 
rrote y lo colgaré sobre un altar. He 
prestado un servicio meritorio. 

MISTRESS FORD.—¿Qué opináis? ¿Pu 
demos nosotras, con la garantía de se 
ñoras decentes y el testimonio de uns 
buena conciencia perseguirle y lleva: 
más adelante nuestra venganza? 

MISTRESS PAGE.—El espíritu de concu 


| piscencia es seguro que está apagade 


en él, Si el demonio no lo ha compra 
do sin compromiso de retroventa, juzg« 
que nunca volverá a tentar nuestra vir 
tud. 

MISTRESS FORD.—¿ Contaremos a nues 
tros maridos cómo le hemos tratado? 

MISTRESS PAGE.—SÍ, y con toda clas: 
de detalles, aunque no fuera más que 
para limpiar de fantasmas el cerebra 
de vuestro esposo. Si ellos en su cora- 
zón encuentran que el pobre, deshonest«r- 


¡Fuera! ¡Fuera!,.. ¡Yo te conjuraré!... | y obeso caballero merece llevar ade 
¡Yo te daré la buenaventura!... (Sale | lante el castigo, nosotras dos seremo: 
FALSTAFF.) 


MISTRESS PAGE.—¿No os da vergiien- | 


aún las encargadas de dárselo. 
MISTRESS FORD. — Os aseguro que le 
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avergonzarán públicamente, y pienso 
jue la burla no sería completa de no ha- 
verle pasar esa pública humillación, 

MISTRESS PaGE.—Pues venid; manos a 
ia obra, Tracemos el plan, No dejemos 
que las cosas se enfríen. (Salen.) 


ESCENA II 


Aposento en la hosteria de la Jarretera 
Entran el HOSTELERO y BARDOLF 


BARDOLF.—Señor, los alemanes desea- 
zían tres de vuestros caballos. El duque 
2n persona quiere estar mañana en la 
Sorte y ellos saldrán a su encuentro. 

HOSTELERO.— ¿Qué duque será ese que 
viaja de incógnito? Yo no lo he vído 
nombrar en la Corte. Dejadle hablar con 
esos caballeros. ¿Saben inglés? 

BARDOLF,—Sí, señor; les diré que ven- 
an. : 

HOSTELERO. — Tendrán mis caballos; 
sero no se los haré pagar. Los exp!otaré,. 
Toda la semana ha estado mi casa a su 
disposición ; por ellos he tenido que des- 
pedir a otros huéspedes. Que vengan. 
Los explotaré. Vamos, (Salen. ) 


ESCENA IV 
íntran PaGe, FORD, MISTRESS PAGE, MISTRESS 
For y Sır Huco EVANS 


EvaNs.—Es uno de los más discretos 
orocederes mujeriles que he visto, 

PaAGE.-—¿Y os remitió ambas cartas al 
mismo tiempo? 

MisTRESS PacGE.—Con un cuarto de ho- 
ca de diferencia. 
. ForD.—Perdóname, mujer. En adelan. 
be haz lo que se te antoje. Antes acusa- 
ré de frialdad al sol que a ti de frívo- 
la. Tu honor es ahora para este antiguo 
hereje una inquebrantable fe. 

Page.—Está bien, está bien; basta ya; 
no seáis tan extremado en la sumisión 
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como lo fuisteis en la ofensa. Pero pro 
sigamos nuestro plan; dejemos una 
vez más a nuestras mujeres, para darnos 
una diversión pública, tener un encuen- 
tro en compañía de ese viejo gato don- 
de podemos sorprenderle y hacer públi- 
ca su vergüenza. 

FOR»D.—No hay mejor 
que ellas han indicado. 

Paqr.—¿Cómo? ¿Enviándole a decir 
que vaya a buscarlas al parque a me- 
dianoche? ¡Quiá, quiá! ¡Jamás iría! 

EVANs.—Según vosotros, fué arrojado 
al río y se le ha apaleado soberanamen- 
te bajo los vestidos de vieja, Se me fi- 
gura que estará tan aterrorizado, que 
no querrá venir., Considero tan castiga- 
da su carne, que se habrá curado de 
apetitos, 

Paqe.—También lo creo así. 

MISTRESS ForD.—Ocupaos únicamente 
del modo con que vais a tratarle cuando 
acuda, que ya arreglaremos nosotras la 
manera de hacerle venir, 

MISTRESS PacGE.—Hay un antiguo con- 
sejo que refiere que Herne el cazador. 
que fué antaño guardabosque de Wind- 
sor, vuelve en invierno, a la hora de la 
medianoche, y, con la frente coronada 
de grandes astas de ciervo, se pasea al- 
rededor de una encina, y allí deseca los 
árboles y ataca al ganado, y hace que 
la vaca vierta, en vez de leche, sangre, 
y sacude una cadena del modo más te- 
rrible y espantoso. Habéis oído bablar 
de ese espíritu y sabéis que los anti- 
guos, en su Credulidad supersticiosa, re- 
cibieron como una verdad, y la trans- 
mitieron a nuestros días, la leyenda de 
Herne el cazador. 

PacEr.—Vaya, aún hay personas que 
en lo pronfundo de la noche temen pa- 
sar junto a la encina de Herne. Pero 
¿qué queréis decir? 

MISTRESS Forb.— ¡Pardiez!, pues he 
aquí nuestro proyecto: que citemos a 
Falstafí para reunirse con nosotras al 
pie de esa encina, disfrazado de Herne. 
con enormes Cuernos en la cabeza, 

Pacr.—Bueno, admitamos que acuda a 


medio que el 
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la cita. Y cuando llegue en ese disfraz, 
¿qué vais a hacer de él? ¿Cuál es vues- 
tro plan? 

MISTRESS PAGE.—Eso ya lo hemos pen- 
sado y es asi: mi hija, Anita Page, y 
mi niño, con tres o cuatro mozalbetes 
de su edad, estarán vestidos de enanos, 
de gnomos, y de hadas, de color verde 
y blanco, con coronas de bujía de cera 
en la cabeza y carracas en las manos. 
En seguida que Falstaff, ésta y yo este- 
mos nuevamente reunidos, saldrán ellos 
repentinamente de un foso, lanzando re- 
petidamente gritos discordantes. A su 
vista, nosotras dos fingiremos asombro 
y emprederemos la fuga. Ellos, enton- 
ces, formarán círculo en torno de él, y, 
ay usanza de hadas, pincharán al impuro 
caballero, preguntándole por qué en 
aquella hora de maravillosa expansión 
se atreve a penetrar en tan sagrado re- 
cinto, turbando sus misterios con su 
presencia profana. 

MisTRESS FORD.—Y hasta que Confíiese 
la verdad, que las fingidas hadas le pin- 
chen a fondo y le quemen con sus bu- 
Jías. 

MisTrESSs Pace.—Una vez confesada, 
nos presentaremos todos, descornaremos 
al espíritu, y burlándonos de él, le con- 
duciremos a su casa de Windsor. 

FORD. — Será conveniente aleccionar 
convenientemente a los niños, o no sal- 
drá bien la cosa, 

EvANs.—Yo enseñaré a los muchachos 
su cometido, y hasta me disfrazaré de 
mono para quemar con mi bujía al ca- 
ballero, 

FOrRD.—Será excelente, Voy a comprar 
los disfraces. 

MASTRESS Pace.—Mi Anita será la rei- 
na de las hadas e irá elegantemente ves- 
tida de blanco. 

Pace.—Yo le compraré la seda necesa- 
ria... (Aparte.) Y aprovecharé ese ins- 
tante para que Slender robe a Anita y 
sé despose con ella en Eton. ¡Ea!, en- 
viad inmediatamente el mensaje a Fals- 
taff. 

ForD.—Además, yo le visitaré de nue- 
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vo bajo el nombre de Broock. Me des 
cubrirá todos sus proyectos. Vendrá, de 
Seguro. 

MiIsTRESS PaGr.—No tengáis cuidadc 
Id y procurarnos los adminículos y tra 
jes para nuestras hadas, 

EVANS.—Manos a la Obra. He aquí un: 
fiesta gracioza y unas muy honestas brj 
bonadas. (Salen PAGE, Forn y EVANS.) 

MISTRESS PAGE.—Vamos, señora Foro 
enviad al instante a Quickly a sir Juar 
y sepamos en qué disposición se encuen 
tra. (Sale MISTRESS FORD.) Yo veré a 
doctor. El, y sólo él, tiene mi beneplá 
cito para casarse con Anita Page. Est 
Slender, por muy terraniente que sea 
es un idiota, y mi marido le prefiere + 
todos. El doctor es muy acaudalado > 
tiene amigos poderosos en la Corte, Ei 
y sólo él, la obtendrá, aunque veinte 
mil más dignos vinieran a solicitarla 
(Sale.) 


ESCENA V 
Aposento en la posada de la Jarretera 
Entran el HosTELERO y SIMPLE 


HOSTELERO.—¿Qué es lo que quieres 
zopenco? ¿Qué, estúpido? Habla, resue 
lla y explícate; sé breve, rápido; apri 
sa, estalla, 

SIMPLE. — j Pardiez!, señor, vengo + 
hablar con sir Juan Falstaff de parte 
de mi amo el señor Slender. 

HOSTELERO.—Alí está en su cuarto, si 
casa, su castillo, su cama fija y su ca 
ma de ruedas (1); alrededor hay pinta 
da la historia del Hijo Pródigo, todí 
fresco y reciente. Anda, golpea y llamas 
Te responderá como un antropófagc 
Llama, te digo. 


(1) His standing.bed and truckle-bed. Este, 
cama, de que vuelve a hablar Shakespeare por 
boca de Mercucio en la escena primera de; 
segundo acto de Romeo y Julieta, es la mie 
mé que describe nuestro Quevedo en el ca 
pítulo IV de la Historia de la vida del Bus- 
cón: «Era una media camita y Otra de cordé: 
les con ruedas para metela debajo de 1 
Otra...» y 
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SIMPLE —Hay allí en su cuarto una 
mujer vieja y gorda, Esperaré, señor, 
nasta que baje; vengo a hablar con ella, 
siertamente. 

HOSTELERO.—¡Ah! ¡Una mujer gorda! 
Sl caballero puede ser robado, Le gvi- 
saré. ¡Caballero fanfarrón! ¡Fanfarrón 
zir Juan! ¡Habla con tus pulmones mar- 
siales! ¿Estás ahí? Es tu hostelero, tu 
fesio, quien te llama. 

FALSTAFF,—( Arriba.) 
lero] 

HOSTELERO. — Aquí hay un bohemio 
“ártaro que espera a que baje tu mujer 
zorda. ¡Déjala descender, fanfarrón! 
¡Déjala descender! ¡Mis habitaciones 
3on honradas! ¡Quita de ahí! ¿Intimi- 
dades? ¡Fuera! (Entra FALSTAFF.) 

FALSTAFF.—Había, hace un instante, 
mi hostelero, una mujer vieja y gorda 
conmigo; pero ya se ha marchado. 

SIMPLE.—Por favor, señor, ¿no era la 
adivina de Bainford? 

FALSTAFF.—Pardiez!, sí, era' ella mis- 
ma, concha de molusco. ¿Qué querías 
son ella? 

SIimPLE.—Mi amo, el señor Slender, ha- 
biéndola visto pasar por la calle, me 
envía a saber de ella si un tal Nym, 
señor, que le ha escamoteado una ca- 
Jena, la tiene o no. 

FaLsTAFF.—He hablado con la vieja 
respecto de ello, 

SIMPLE.—Y ¿qué dice, señor? Os lo su- 
əlico. 

FALSTAFF. — ¡Pardiez!, que el mismo 
individuo que ha privado al señor Slen- 
der de su Cadena es quien se la robó. 

SimpLE, — Hubiera querido hablar en 
persona Cox2 la vieja. Tengo que decirle 
todavia algunas cosas más de parte 
le él 

FaLsTarF.— ¿Cuáles? Sepámosias. 

HOSTELERO.— j Sí, vamos, en seguiria! 

SIMPLE —No puedo reveiarlas, señor. 

HOSTELERO.— į Revélalas, o mueres! 

SIMPLE. —Vaya, señor, no son sino re- 
ferentes a la señorita Ana Page: saber 
si mi amo tendrá la suerte de casarse 
con ella o no. 


¡Hola, mi hoste- 
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FaLstarr.—Esa, ésa es su suerte. 

SImPLE.—¿Cuál, señor? 

PaLsTaFF.—Tenerla o no. Anda, di que 
así me lo ha dicho. la mujer, 

SIMPLE.—¿Puedo tomarme la liberlad 
de llevar esa contestación a mi amo? 

FALSTAFF. — Sí, señor palurdo. ¿Quién 
se tomará más? 

SIMPLE.—Doy gracias a vuestra seño- 
ría. Regocijaré a mi amo con estas nue- 
vas. ( Sale.) 

HosTELERO.— ¡Eres listo, eres listo, sir 
Juan! ¿Estaba aquí contigo una adi- 
vina? 

F'ALSTAFF.—Si, la que se fué, mi hos- 
telero; una que me ha enseñado a te- 
ner más ingenio del que había apren- 
dido en mi vida, y a quien no he pagado 
nada por ello, sino que he sido pagado 
por mi aprendizaje. 


Entra BARDOLP 
BarDoLr. — ¡Alerta! ¡Ay señor! ¡Ra- 
tería, nada más que ratería! 

HOSTELERO.—¿Dónde están mis caba- 
llos? ¡Infórmame bien de ellos, lacayo! 

BARDOLF.—Se han ido con los rateros. 
porque, apenas había yo pasado de Eton. 
me arrojaron de uno de ellos de las an- 
cas en un lodazal, y apretaron las espue- 
las y partieron veloces, como tres dia- 
plos alemanes, tres doctores Faustos, 

HOSTELERO.—¡No han ido más que a 
recibir al duque, canalla! No digas que 
han huido; los alemanes son hombres 
honrados. 


Entra Sir Huco EVANS 


EvaNs.—¿Dónde está mi hostelero? 

HOSTELERO.—¿Qué pasa, señor? 

Evans. -— Tened cuidado con vuestros 
clientes, Hay un amigo mío, recién lle- 
gado de la ciudad, que me cuenta que 
andan por aquí tres rateros alemanes 
que han robado los caballos y el dinero 
a todos los posaderos de Readings, de 
Maidenhead y de Colebroox. Os aviso 
por la buena vountad que os profeso. 
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Vos sois un hombre despabilado, lleno 
de chistes y ocurrencias, y no sería con- 
veniente que Os desvalijaran. ¡Adiós! 
(Sale.) 


Entra el Doctor CAIUS 


Carus.— ¿Dónde está mi hostelero de 
la Jarretera? 


HOSTELERO. — Aquí, señor doctor, en 
perplejidad y terrible dilema. 
Carus.—No sé a qué os referís; pero 


he oído contar que hacéis grandes pre- 
prativos para recibir a un duque de Ale- 
mania, Por mi palabra, que en la Corte 
no se espera la venida de ningún duque. 
Os lo aviso por la buena voluntad que 
os tengo. ¡Adiós! /Sale,) 


HOSTELERO. — ¡Parte y grita, pillo! 
¡Anda! ¡Ayúdame, caballero! ¡Estoy 
arruinado! ¡Huye, Corre, parte, grita, 


pillo! ¡Estoy arruinado! (Salen el Hos- 
TELERO y BARDOLF.) 

FALSTAFF.—Me alegraría de que todo 
el mundo fuese escamoteado, como yo 
lo he sido, y golpeado por añadidura, Si 
en la Corte llegara a saberse cómo he 
sido transformado y cómo mi transfor- 
mación ha sido lavada y apaleada, ha- 
rían derretir gota a gota mi gordura y 
untarían con ella las botas de los pes- 
cadores. Garantizo que me flagelarian 
con sus agudas sátiras hasta dejarmo 
más imustio que una pasa seca. No he 
podido prosperar desde el dia en que 
hice trampas en el juego de la primera. 
Bueno; si alcanza mi aliento no más 
que lo suficiente para recitar mis ora- 
ciones, me arrepentiría. 


Entra MISTRESS QUICKLY 


¡Hola! ¿De parte de quién venís? 
QUICKLY.—Es de dos partes, por cierto. 
FALSTAFF.—¡Que el diablo se lleve a 

la una y su mujer a la otra! Así las dos 

quedarían colocadas. He sufrido más a 

causa de ellas que lo que pnede sopor- 

tar la miserable fragilidad de la condi- 
ción humana, 


sí, os lo aseguro; especialmente una de 
ellas. La señora Ford, ¡pobre criatura!, 
está tan llena de cardenales negros y 
azules, que no hay modo de hallar un 
punto blanco en todo su cuerpo. 

FALSTAFP.—¿ Qué me cuentas de negro 
y azul? ¡A mí me han sacado a golpes 
todos los colores del arco iris! Y he co- 
rrido el riesgo de que me prendieran co- 
mo bruia de Brainford; pero gracias a 
a admirable destreza de mi ingenio en 
remedar acciones y movimientos de una 
vieja, pude sortear al bribón del algua- 
cil, que me había puesto en el cepo, en 
el cepo público, por bruja. 

QuickLY.—Sir, permitidme que os ha- 
ble en vuestro propio cuarto; oiréis có- 
mo van las cosas, que, os lo garantizo, 
os dejarán contento. Aquí tenéis una 
carta que os dirá algo, ¡Pobres corazo- 
nes! ¡Cuántos afanes para reunirse! De 
por fuerza uno de los dos no cumple 
bien con el Cielo, cuando sufrís tantas 
contrariedades. 

FALsTAFF.—Sube a mi cuarto. (Salen.; 


ESCENA VI 


Otra habitación en la posada de 
la Jarretera 


Entran FENTON y el HOSTELERO 


HOSTELERO.-—M2ese Fenton, no me ha- 
bléis; mi ánimo está abatido, y quisiera 
abandonarlo todo. 

FENTON.—Oídme, no obstante; ayudad- 
me en mi propósito, y, a fe de caballero, 
os daré cien libras en oro sobre el total 
de vuestra pérdida, i 

HOSTELERO. — Os oiré, señor Fenton, 
y, en todo caso, seguiré vuestras instruc- 
ciones. 

FENTON.—De vez en vez he solido ha- 
blaros del íntimo afecto que profeso a 
la hermosa Ana Page, que mutuamente 
apoya mi cariño hasta donde le permi- 
te escoger su sumisión filial, He recibido 


QUICKLY.—¿Y elas no han sufrido? i carta suya, cuyo contenido ha de ma- 
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ravillaros, Andan en ella tan mezclados 
la jovialidad y mi propio asunto, que no 
es posible mostrar la una sin descubrir 
el último. En la cosa corresponde un 
gran papel al obeso Falstaff. La trama 
de la broma está aquí con todos sus por- 
menores. (Mostrándole una carta.) Es- 
cuchad, mi querido hostelero: esta no- 
che, precisamente entre las doce y una, 
al pie de la encina de Herne, mi en- 
cantandora Anita ha de representar a la 
Reina de las Hadas. El objeto es éste: 
en tal disfraz, y mientras se celebran 
otras parecidas diversiones, su padre le 
ha mandado que se fugase con Slender, 
para trasladarse a Eton, donde se casa- 
rían inmediatamente. Ella ha consenti- 
do en ello. Ahora, señor, su madre, que 
se opone con tenacidad a ese casamien- 
to y está resuelta a favor del doctor 
Caius, ha convenido en que éste aprove- 
che la distracción que causarán las di- 
versiones y se deslice con ella al deana- 
to, en donde los aguarda un sacerdote 
para desposarlos acto seguido. A este 
plan de su madre, ella, dócil en apa- 
riencia, ha dado igualmente su promesa 
al doctor. Ahora ved el final que se pre- 
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para. Su padre ha decidido que se vis- 
ta de blanco, y, que, por este color, 
Slender, en el momento oportuno, la 
coja de la mano y la invite a seguirle, 
Su madre ha dispuesto, para mejor ha- 
cerla conocer del doctor (pues todos de- 
berán ir enmascarados), que se presen- 
te vestida de un traie verde flotante, con 
largas cintas, que bajarán desde la ca- 
beza, y cuando el doctor espíe el momen- 
to favorable la pellizcará en la mano. 
en lo cual ha consentido la doncella, para 
evadirse con él, 

HOSTELERO.— ¿A quién se propone ella 
engañar, al padre o a la madre? 

FENTON.—A los dos, mi querido hoste- 
lero, para escapar conmigo, Y sólo resta 
ahora que me procuréis el yicario que 
aguarde en la iglesia, entre doce y una. 
para que lleve a cabo la ceremonia de 
unión de nuestros corazones en legítimo 
matrimonio, 

HOSTELERO. — Bien; apadrino vuestro 
proyecto. Iré por el vicario. Trayendo a 
la doncella, no os faltará sacerdote. 

PFENTON,—Por ello te quedaré obligado 
eternamente. Además voy a recompen- 
sarte por adelantado, Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Aposento en la posada de la Jarretera 


Entran FALSTAFF y MISTRESS QUICKLY 


FALSTAFF.—¡ No más charla, por favor, 
vete! Yo acudiré, Es la tercera vez, y 
tengo confianza en los números impares, 
¡Fuera! Vete. Dicen que hay una virtud 
divina en los números impares, tanto por 
el nacimiento como por la fortuna O por 
la, muerte. Adiós. 

QUICKLY.—YO os proporcionaré una ea- 


dena y haré lo posible por conseguiros 
un par de cuernos, 

FaLsTAFF.—Márchate, digo, que el tiem- 
po pasa. Levanta la cabeza y trota me- 
nudo... (Sale QUICKLY.) 


Entra FORD 


¡Hola, maese Broock! Maese Broock, 
la cosa se cumplirá esta noche o no 
se cumplirá jamás. Haced por hallaros 
a medianoche en el parque, cerca de 
la encina de Herne, y os quedaréis es- 
tupefacto. 

ForD.—¿No fuisteis a verla ayer, se- 
fior, como habíais dicho? 
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FaLstarr.—Miaese Broock, fuí a su casa 
tal como me veis, vestido de pobre vie- 
ja; ese bellaco de Ford, su marido, tie- 
ne los celos más rabiosos, señor Broock, 
que hayan exaltado a hombre alguno.. 
Os lo diré todo. Me apaleó terriblemen- 
te bajo mi forma de mujer. Bajo mi for- 
ma de hombre, señor Broock, no teme- 
ría ni al mismo Goliat, aun cuando no 
tuviese en mi mano más que la lanza- 
dera de un: tejedor. Ya sé yo que la vida 
no es más que una lanzadera, Estoy de 
prisa, señor Broock. Venid conmigo y 
por el camino os lo contaré todo. Desde 
la época: en que yo desplumaba ocas 
vivas, hacia novillos y jugaba a la peon- 
za, no había sabido hasta ahora lo que 
es ser apaleado. Seguidme, yo os ente- 
raré de otras cosas extrañas de ese cor- 
nudo de Ford, Esta noche me vyengaré 
de él y os entregaré a su mujer. Seguid- 
me; se preparan singulares sucesos; 
seguidme, maese Broock. ¡Seguidme!... 
(Salen,) 


ESCENA II 


El parque de Windsor 


Entran PAGE, SHALLOW y SLENDER 

Pacr.—Venid, venid, nos ocultaremos 
en los fosos del castillo hasta que vea- 
mos las luces de nuestras hadas. Yerno 
Slender, no olvidéis a mi hija. 

SLENDER.—Sí, en verdad; ya he ha- 
blado con ella y hemos acordado una 
consigna para conocernos mutuamente. 
Yo me acercaré a la persona vestida de 
blanco y le gritaré: ¡Mum! Ella contes- 
tará: ¡Budget!; y por este medio nos 
conoceremos. 

SHALLOW.—Está muy bien, Pero ¿qué 
necesidad tenéis de vuestro ¡Mum! y de 
vuestro ¡Budget! si el vestido blanco os 
la hará conocer lo bastante? Han dado 
las diez. 

Page.—La noche es oscura; los duen- 
des y las apariciones se distinguirán ad- 
mirablemente. El Cielo proteja nuestra 


1139 


diversión. Aquí nadie piensa nada malo, 
a no ser el diablo, al cual conoceremos 
por sus cuernos. Partamos. Seguidme 
(Salen.) 


ESCENA 111 


La calle Mayor de Windsor 


Entran MISTRESS PAGE, 


y el 


MISTRESS FORD 
DOocTOR CAIUS 


MISTRESS PacGE.—Doctor, mi hija va de 
verde, Cuando sea la hora, tomadla de 
la mano, conducidla al deanato y aca- 
bad pronto. ld al parque antes que nos- 
otras, porque las dos nos hemos de que- 
dar aquí todavía, 

Carus. — Ya sé lo que he de hacer 
Adiós. (Sale Carus.) 

MisTRESS PaqGE.—Adiós, señor. Mi es- 
poso no tendrá tanto regociio con la bur- 
1a de Falstaff como rabia al saber la 
úueva del matrimonio del doctor con mi 
hija. Pero no importa, Más yale sufrir 
una ligera re rimenda. que prepararse 


prolongados disgustos, 


MISTRESS ForRD.—¿Dónde está Ana con 
su Cuadrilla de genios? ¿Dónde está el 
diablo welche sir Hugo? 

MISTRESS PAGE.—-Ocultos en un foso a 
dos pasos de distancia de la encina de 
Herne, con Juces encendidas, En el mo- 
mento que Falstaff se nos haya reunido 
se alzarán de repente, y la noche se 
alumbrará con su resplandor, 

MisTRESS ForD.—Lo cual no dejará de 
causarle asombro. 

MISTRESS PAGE. —Si no le asombran. 
por lo menos le ridiculizarán, y si se sor- 
prende, aún le zumbarán más. 

MisTrESSs ForD.—Vamos a tratarlo de 
buena manera, 

MISTRESS Pacr.—NO es traición el ha- 
cer justicia a tales impúdicos y a su lu- 
juria. 

MisTRESS FORD.—Se acerca la hora, 
la encina, a la encina! (Salen.) 


¡A 
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ESCENA IV 
Parque de Windsor 


Entra Sin Hugo EVANS, disfrazado con varias 
Hadas 


Evans. — ¡Al trote, al trote, hadas! 
¡Venid y recordad vuestro papel! Os 
recomiendo el ardimiento sobre todo. Se- 
guidme al foso, y cuando os dé la señal, 
obrad como os he mandado. ¡Venid, ve- 
nid! ¡Al trote, al trote! (Salen.) 


ESCENA V 
Otra parte del parque 


Entra FaLsTaFE, disfrazado, con varias cabezas 
postizas de cuernos de gamo 


FALSTAFF. — ¡La campana de Windsor 
ha dado las doce! Se acerca el momen- 
to. ¡Séanme propicios los dioses de ar- 
dientes deseos! Acuérdate, Júpiter, de 
que por tu Europa te volviste Toro, ¡El 
amor te dió cuernos! ¡Oh poderoso 
amor, que veces haces de una bestia 
un hombre, y otras asimismo de un 
hombre una bestia! Júpiter, tú te trans- 
formaste también en cisne por amor a 
Leda. ¡Oh amor omnipotente, cuán poco 
te faltó para que el dios se convirtiese 
en ganso! Tú, Júpiter, después de haber 
cometido, metamorfoseándote en flera, 
un pecado bestial, perpetraste otro bajo 
la forma de un volátil Piénsalo bien. 
Júpiter, ése fué un pecado de vuelo. Y 
si los dioses tienen los riñones calientes, 
¿qué será de nosotros, pobres mortales? 
En cuanto a mí, soy un ciervo del par- 
que de Windsor, y bien puedo creer que 
soy el más granado del bosque. Concé- 
deme un tiempo fresco en la época del 
celo, Júpiter, O acabaré por orinar toda 
mi grasa, ¿Quién se acerca?... Es mi 
cierva. 
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Entran MISTRESS FORD Y MISTRESS PagkE 

MISTRESS FORp.—Sír Juan, ¿estáis ahí. 
ciervo mío? 

FALSTAFT.—-SÍ, cervatilla de la cola ne- 
gra. Ahora que lluevan patatas, que true- 
ne al compás de la canción de Las man- 
gas verdes, que caiga un pedrisco de con- 
fituras de besos, que nieven eringes y 
venga una tempestad de tentaciones, que 
aquí me abrigo. (La abraza.) 

MISTRESS FORD.—Mistress Page ha ve- 
nido conmigo, dulce corazón, 

FALSTAFF.—Repartirme como un gamo 
enviado por presente y que cada una de 
vosotras tome un muslo. Me guardaré 
“para mí los costillares; las espaldillas 
serán para el guarda de este distrito, y 
las astas las regalo a vuestros esposos. 
¿No tengo acaso el aire de un hijo del 
bosque? ¿No hablo como Herne, el ca- 
zador? ¡Cómo! Ahora Cupido es un niño 
que tiene conciencia, puesto que restitu- 
ye. A fe de fantasma leal, os doy la bien- 
venida... (Ruido dentro.) 

MISTRESS PAGE.—¡Ay! 
ése? 

MISTRESSS FORD.— ¡El Cielo nos perdo- 
ne los pecados ! 

FALSTAFF.—¿Qué podrá ser? 

MisTRESS FORD.—¡ Huyamos! 

MISTRESS PAGE.—¡ Huyamos |! 
jan.) 

FaLsTarr.—Plenso que el diablo no quie- 
re que me condene, por temor de que la 
grasa que hay en mí prenda fuego al 
infierno. Sólo así se comprende que sus- 
cite tantos obstáculos. 


¿Qué ruido es 


(Se ale- 


Entran Sir HUGO Evans, disfrazado de sátiro, 

PISTOL, de fantasma; Ana PAGE, de Reina de 

lus Hadas seguida de su hermano y otros 
gentos, con bujías de cera en la cabeza 


Ana. — Hadas negras, verdes, grises y 
blancas, que os movéis baio la luz de 
la luna, en medio de las hegruras de la 
noche; hijas huérfanas del inmutable 
Destino, haced vuestro oficio y vuestro 
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deber. Pregonero Hobgoblin, 
las hadas. 

PISTOL. — Duendes, escuchad vuestros 
nombres. Silencio, caprichos aéreos, Gri- 
llo, ve a saltar en las chimeneas de Wind- 
sor, donde encontrarás el fuego descu- 
bierto y el atrio sin barrer. Tú pellizca- 
rás e las criadas jóvenes y les barás 
mordeduras tan azules como el mirto. 
Vuestra brillante reina odia a las sucias 
v a la suciedad. 

FALSTAFF. — Son duendes y hadas. 
Quienquiera que les hable muere al ins- 
tante, Cerremos los ojos y tendámonos 
boca abajo. Ningún hombre puede sor- 
prender sus juegos. (Se echa boca 
abajo.) 

Evans.—¿ Dónde está Bede?... Empie- 
ce la danza, y si encontráis una don- 
cella que antes de dormir haya dicho 
tres veces sus oraciones, encantad en ella 
los órganos del ensueño. Que duerma 
tan profundamente como un niño sin 
malicia, En cuanto a las pecadoras que 
duermen sin acordarse de sus pecados, 
pellizcadlas en los brazos, en los mus- 
los, en las espaldas, en las caderas, en 
las pantorrillas. 

ANA—¡4A trabajar, a trabajar! Duen- 
des, registrad el castillo de Windsor 
arriba y abajo, Esparcid la alegría, sil- 
fos, en cada una de las habitaciones sa- 
gradas, Que el castillo siga en pie hasta 
el día del Juicio final, en un estado de 
perfección que sea siempre digno de su 
poseedor, como su poseedor es digno de 
él. Frotad los sillones de la Orden con 
perfumes y flores raras. Que las sillas, 
los escudos y las Cimeras ostenten siem- 
pre el leal blasón. Cantad, hadas de 
las praderas, formando en la noche un 
círculo igual al de la Jarretera. ¡Que 
bajo la huella de vuestros pasos el mus- 
go florezca más fresco que en otra par- 
te! Escribid Honni soit qui mal y pense 
en manojos de color de esmeralda, en 
flores rojas, azules y blancas, como los 
zafiros, las perlas y los ricos bordados 
que se cien más abajo de las rodillas 
dobladas de la arrogante caballería. Las 


lamad a 
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hadas reemplacen las letras con flores. 
¡Id, dispersaos! Pero hasta la una no 
os olvidéis de danzar, como es costum- 
bre, en torno de la encina de Herne, el 
cazador, 

Evans., —Juntad mano con mano, os 
ruego; pozeos en orden. Que veinte gu- 
sanos de luz os sirvan de linterna para 
guiar vuestras danzas en torno del árbol. 
Pero esperad; siento el olor de un hom- 
bre en la región intermedia, 

FALSTAFF.— |Que el Cielo me proteja 
contra este duende galés! ¡Va a conver- 
tirme en un pedazo de queso! 

PisToL. — Inmundo reptil, eres despre- 
ciable desde tu nacimiento. 

Ana. — Toca la yema de uno de sus 
dedos con el fuego de prueba, Si es cas- 
to, la llama descenderá y le envolverá 
sin hacerle daño; si hace un movimien- 
to, es que su carne y su corazón están 
corrompidos, 

PisTOL.—¡A la prueba! Venid. 

Evans. — Venid. ¿Tomará fuego esta 
madera? (Le quema con sus bujías.) 


FALSTAFF.—¡Oh!... ¡Ohf... ¡Oh!... 
ANA. — ¡Corrompido, corrompido y 
manchado por la lujuria! ¡Rodeadle, 


hadas! Cantad versos de menosprecio. 
y mientras saltáis, id pinchándole a 
compás. 

Evans.—Es justo. Está lleno de codicia 
y de iniquidad. 


"CANCION 


¡Vergitenza del pecado mostuoso! 
¡Vergilenza del deseo y la lujuria! 
Fuego sangriento es sólo la pasión, 
con impuros ardores encendida, => 
que prende al pecho, cuya llama aviva. 
sin que sea posible su extinción. 


Pinchadle, hadas, una por una; 
pinchadle por su vilania; 
pinchadle, y quemadle, y girad en torno de éi 
hasta que se consuman las Candelas, las estre- 
[llas y el brillo de la luna 


(Durante la canción, las Hadas 
pinchan a FALSTAFF. El DOCTOR 
Carus llega por un lado y se es- 
capa con un Hada vestida de ver- 
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de; SLENDER, por otro lado, se 
lleva a una vestida de blanco; 
luego llega FENTON y se ¿eva 
a ANa PAGE. Las Hadas huyen. 
FALSTAFF Se quita la cabeza de 
ciervo y se levanta.) 


snéran PAGE, FORD, MIsTRESS PAGE Y MISTRESS 
Forb. Se apoderan de FALSTAFF 


PAGE.—No, no huyáis. Lo que es esta 
vez os hemos cogido. ¿Sólo podéis na- 
cer yuestras maldades vestido de Herne, 
el cazador? 

MISTRESS PacE.— Os ruego que ven- 
gáis; no llevemos más adelante la. come- 
dia. ¿Qué tal, bueno sir Juan? ¿Cómo 
encontráis a las mujeres de Windsor? 
¿Veis este objeto, marido mio? ¿No ha- 


lláis que esos ornamentos sientan mejor. 


en el bosque que en la ciudad? , 

ForD.—¿Qué tal, señor mío? ¿Quién' es 
el cornudo ahora? Maese Broock, Fal- 
staff es un bribón y un cornudo. Aquí 
tenéis sus cuernos, maese Broock. De lo 
que pertenece a Ford no ha conseguido 
más que la canasta de la colada, muchos 
valos y veinte libras esterlinas, que será 
forzoso reembolsar al señor Broock. Sus 
caballos están embargados por insolven- 
cia, señor Broock. 

MISTRESS FORD.—Sir Juan, hemos teni- 
do mala suerte. No hemos podido alcan- 
¿ar una entrevista. No os admitiré nunca 
por amante; pero os consideraré siempre 
como un amado ciervo, 

FALSTAFF.—Entreveo que se me ha hbe- 
cho hacer el papel de borrico. 

Forn.—Sí, y también el de buey. La 
prueba es evidente. 

FALSTAFF.— ¿Y no son hadas lo que 
aquí yeo? Dos o tres veces lo he duda- 
do; pero mi conciencia culpable y la sor- 
presa repentina de mis facultades me 
produjeron una ilusión grosera que me 
nizo creer, sin ton ni son, que eran se- 


res sobrenaturales. Ved cómo puede la 
intellgencia alucinarse cuando se ocupa 


en malas obras. 
Eyans. — Sir Juan Falstaff, servid a 
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Dios. Renunciad a los apetitos carnales. 
y los duendes dejarán de pellizcaros 
ForD.—Bien dicho, duende Hugo. 
EvVANSs.—Y, por vuestra parte, renun- 
ciad también a los telos, os lo suplico. 
Forn. —No desconfiéis de mi mujer 
hasta el día en que seáis vos capaz de 
hacerle la corte en inglés de buena 
ley. 
FaLsTarr.—¿He expuesto mis sesos al 


sol y dejado que se achicharren, de mo- 


do que no me quedaron los bastantes 
para descubrir un lazo tan grosero?., 
¡Cómo! ¡Un cabrón galés tomarme à 
mí por objeto de sus burlas! ¡Dejarme 
yo encasquetar un gorro de frisa wel- 
che! No me falta más que estrangular- 
me con un pedazo de queso tierno. 
EvaNs.—No conviene dar «queiso» a 
la «manteica», y vuestra barriga es de 


| «manteica». 


FALSTAFF. — ¡«Queisop y «manteica»! 


- ¿He vivido por ventura hasta hoy para 


verme obieto de la burla de un poltrón 
que pone la lengua inglesa en picadillo? 
Esto es suficiente para hacer repugnan- 
te en todo el reino a libertinos y noc- 
támbulos. 

Mistress PaGE.—Aun cuando hubiése- 
mos arrojado con toda nuestra fuerza 
la virtud de nuestros corazones y Nos 
hubiésemos condenado sin escrúpulo. 
¿creéis, sir Juan, que habría podido el 
diablo en persona hacer de vos nuestras 
delicias? 

ForD.—¡Vaya, qué bocado! Una bala 
de lana. 

MISTRESS PAGE.— ¡Un hombre soplado! 

Pace.—Viejo, tibio, mustio y con un 
vientre intolerable. 

ForD.—Tan maJldiciente como Satanás 

Pacr.—Y tan pobre como Job. 

Ford.—Y tan malo como su mujer. 

Evans.—Entregado a las fornicaciones. 
a las tabernas, al canarias, al viento, a 
hidromiel, a los licores fuertes, jugador 
escandaloso y camorrista, 

FaLsTarr.—Muy bien; soy vuestro te- 
ma; me lleváis ventaja. Estoy decaído. 
Ni siquiera me hallo en estado de con- 
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testar a esa franela welche, Hasta la 
ignorancia sirve de plomada contra mí. 
Haced de mí lo que queráis, 

Forp.—¡Pardiez!, señor, vamos a He- 
varos a Windsor, a presencia de un tal 
maese Broock, a quien habéis estafado 
dinero ofreciéndoos a servirle de alca- 
huete. De todas vuestras tribulaciones, 
la más cruel será la de reembolsar esa 
suma. 

MISTRESS FoRrp.—Vamos, esposo mío. 
3irvale esto de indemnización por lo que 
ha sufrido. Dejadle ese dinero, y seamos 
“todos amigos. 

Forp.-—Sea. Aquí está mi mano; todo 
© perdono. 

Pace.—Recobra la alegría, caballero. 
Esta noche te convido a un posset, en 
casa, donde podrás reírte de mi mujer. 
que se ríe de ti, Le dirás que el señor 
Slender se ha casado con su hija. 

MISTRESS PAGE. — (Aparte,) Doctores 
nay que lo dudan, Si es cierto que Ana 
Page es mi hija, también lo es que aho- 
ra es la mujer del doctor Caius. 


Entra SLENDER 


SLENDER.— | Oh! ¡Ay, ay! ¡Padre Page! 

PaGE.—¡Hola, yerno mío! ¿Qué tal? 
¿Qué hay? ¿Habéis terminado? 

SLENDER.—¿Terminado?' Que me ahor- 
quen si el hombre más entendido de 
Gloster puede comprender una palabra 
de todo esto. i 

PacE.—BExplicaos, hijo. 

SLENDER.—He llegado a Eton para des- 
posarme con la señorita Ana Page, y me 
he encontrado, en vez de ella, con un 
zopenco de muchacho. A no haber es- 
tado en la iglesia, le habría pegado, o 
me habría pegado él a mí. Así no pue- 
da moverme nunca de aquí como creí 
que era Ana Page. Y nada de eso; era 
mondo y lirondo un postillón, 

Pace.—¡Por mi vida! Entonces, ha- 
béis tomado uno por otro, 

SLENDER.—¿Qué necesidad tenéis de 
decirmelo? Evidentemente, ya que he 
tomado a un mocetón por una joven. Si 
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me hubiesen casado con él, aunque ya 
vestido de mujer, no lo habría querido 
por esposa. i 

Pacr.—Todo es consecuencia de yues- 
tra necesidad. ¿No os he dicho que cono 
ceriais a mi hija por el vestido? 

SLENDER.—Me he dirigido a la que iba 
vestida de blanco. Y le he gritado: 
¡Mum!, y ela me ha contestado: ¡Bud- 
get!, conforme habíamos convenido Ans 
y yo. Y sin embargo, no era Ana, sino 
un postillón. 

Evans.— į Jesús, señor Slender! ¿Sois 
ciego para casaros con un mancebo? 

PaGE. — ¡Estoy cruelmente contraris- 
do! ¿Qué hacer? 

MISTRESS PAGE.—Buen Jorge, no os en- 
fadéis; yo conocía vuestro proyecto. Hi- 
Ce vestir a mi hija de color verde, y 
ahora se halla en el deanato, donde Ins 
casan,.. 

Entra el Dostor CArus 


Carus.—¿Dónde está la señora de Pa 
ge? ¡Por Cristo! ¡He sido engañado! 
Me he casado con un garçon, con un 
paysan. ¡Por Cristo! Un muchacho. No 


era Ana Page. ¡Por Cristo! Se me ha 


engañado. 

MISTRESS PAGE.—¡Cómo! ¿No os ha 
béis llevado a la persona que iba de 
verde? 

Carus.—¡Sí, por Cristo; pero era un 
hombre! ¡Por Cristo! ¡Voy a sublevar 
a todo Windsor! (Sale,) 

ForD.—Esto sí que resulta extraño 
¿Quién es, pues, el que se ha casado con 
la verdadera Ana? 

Pace. — Tengo un presentimiento.. 
Aquí está maese Fenton, 


Entran FENTON y Ana Pac» 


¿Qué sucede, señor Fenton? 
FENTON.—¡ Perdón, padre mio! 
dre mía, perdón! 
PacE.— Veamos, señorita: ¿por qué no 
habéis ido con el señor Slender? 
MISTRESS PacE.—¿ Por qué no habéis 
seguido al doctor Caius, señorita? 


iMa- 
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FaLstarFr.—Me alegro de ver que aun- 
que todos los dardos estaban asestados 
contra mi, algunos han dado en el vacio. 

Pace.—¡Bien! ¿Qué remedio? Fenton, 
el Cielo te dé felicidad y alegría. Es pre- 
ciso resignarse a lo que no puede evi- 
tarse ya. 

FaLsTaFF.—Cuando los perros cazan de 
noche, no distinguen de ciervos 

MisTrRESS PAGE.—B 


sir Juan, como todo el mundo. 


MUCHO RUIDO 
Y POCAS NUECES 


Uh frolrov e 


MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES 


(MUCH ADO ABOUT NOTHING) 


DRAMATIS PERSONÆ 


Don Pepro, principe de Aragón. 

Don JUAN, su hermano bastardo. 
CLAUDIO, joyen noble de Florencia. 
BENEDICTO, joven noble de Padua. 
LEONATO, gobernador de Mesina. 
ANTONIO, hermano suyo. 

BALTASAR, Criado de don Pedro. 
BORACHIO .. «¿Compañeros de don 
CONRADO sa Jun. 

DOGBERRY, alguacil. 


VERGES, corchete. 

Un Prat franciscano. 
Un ESCRIBANO, 

Un PAJE. 

Hero, hija de Leonato, 


BEaArriz, sobrina de Leonato. 

MARGARITA .... | Doncellas de la servi- 

ÚRSULA ...... dumbre de Hero. 

Mensajcros, ronda, acompañamiento. 
etcétera. 


ESCENA.—En Mesina. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Delante de la casa de Leonato 


Entran LEoNaTO, HERO, BEATRIZ y otros 
personajes, com un MENSAJERO 


LEONATO.—Veo por esta. carta que don 
Pedro de Aragón llega esta noche a Me- 
sina. 

MENSAJERO.—Debe de hallarse muy 
próximo, pues no estaba de aquí tres le- 
guas cuando le he dejado. 

DLEoNarOo.—¿ Cuántos caballeros habéis 
perdido en esta acción? 

MENSAJERO.—Sólo unos pocos de cier- 
ta categoria, y ninguno de renombre. 

LEONATO.—Una victoria vale por dos 


cuando el vencedor regresa al hogar con 


las filas completas. Hallo aqui que dun 
Pedro ha colmado de honores a un flo- 


«rentino llamado Claudio. 


MENSAJERO, — Muy merecido por su 
parte y justamente otorgado por don 
Pedro. Ha superado las promesas de su 
edad, realizando bajo apariencia de cor- 
dero hazañas de león. Verdaderamente. 
ha mejorado las mejores esperanzas, a 
un extremo que no esperéis pueda de- 
ciros cómo. 

LEONATO.—Tiene aquí, en Mesina, un 
tío que se alegrará muchísimo al sa- 
berlo, 

MENSAJERO.—Ya le he enviado unas 
cartas, y ha mostrado sumo júbilo; y. un 
grado tal, que el gozo no pudo exteriori- 
zarse con la moderación debida sin una 
marca de tristeza, 

LEONATO,—¿Rompió a llorar, tal vez? 
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MENSAJERO.—Con gran abundancia. 

LEONATO, — ¡Un tierno desbordamiento 
de ternura! No hay rostros más leales 
que los que así se bañan en llanto. 
¡Cuánto meior es llorar de alegría que 
alegrarse del lloro! 

BEATRIZ.—Por favor, el signior Mon- 
tanto ¿ha regresado de la guerra o no? 

MENSAJERO.—NO conozco a nadie así 
llamado, señora. Ninguna persona de 
viso había en el ejército con semejante 
nombre. 

LEONATO.—¿Por quién preguntáis, s0- 
brina? 

Hero.—Se refiere mi prima al signior 
Benedicto de Padua. 

MENSAJERO.—¡ ON! Ha regresado, y tan 
jovial como siempre. 

BEATRIZ.—Fijó un cartel aquí, en Me- 
sina, retando a Cupido al arco (1); y 
el bufón de mi tío, al leer el reto, le 
contestó por Cupido y le desafió a la 
saetilla de cazar gorriones, Decidme, ¿a 
cuántos hombres ha dado muerte y se 
ha engullido en estas guerras? ¿A cuán- 
tos ha muerto. tan sólo? Porque. a la ver- 
to; pero él se desquitará con yos, no lo 
que matara. 

LrONaTO.—A fe, sobrina, que tratáis 
con excesiva dureza al signior Benedic- 
to; pero él se desquitará con vos, no lo 
dudo. 

MENSAJERO.—Ha prestado buenos ser- 
vicios en estas guerras. 

BEATRIZ.—Tendríais viveres rancios y 
os ayudó a comerlos; es un valentísimo 
gastrónomo; posee un estómago exce- 
lente. 

MENSAJERO.—Es también un buen sol- 
dado, señora. 

BEATRIZ-—Un buen soldado ante una 
dama; pero ¿oué es frente a un caba- 
llero? 

MENSAJERO.—Un Caballero frente a un 


(1) Challenged Cupid at the flight. Frase 
controvertida. Onions explica asi la palabra 
flight: «Long distance shooting special arrows 
called flights or flightarrows.» Cualquiera que 
sea el significado, la frase es clara; quiere 
decir que desafió a Cupido a tirar a la flecha. 
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caballero, un hombre frente a un hom- 
bre, adornado con toda clase de honro- 
sas virtudes. 

BEATRIZ.—Eso es, efectivamente; no 
otra cosa sino un hombre adornado. 
mas, en cuanto al adorno... Bien, todos 
somos mortales. 

LroNaTO.—Señor, no toméis en mal 
sentido las palabras de mi sobrina. Hay 
una especie de guerra chistosa entre ella 
y el signior Benedicto. Jamás se en- 
Cuentran sin que se entable entre am- 
bos una escaramuza de ingeniosidades 

BEATRIZ.— ¡Ay! Nada suele ganar en 
ello. En nuestra última contienda, cua- 
tro de sus cinco sentidos salieron mal- 
parados, y ahora no le queda más que 
uno para el gobierno de todo su ser, As: 
que, si le resta ingenio bastante para 
mantenerse en calor, consérvelo, a fin 
de distinguirse de su caballo, por cuanto 
es el único atributo que le queda para 
pasar por una criatura racional, ¿Quién 
es ahora su compañero inseparable? Ca- 
da mes tiene uno nuevo, que jura ser 
hermano suyo. 

MENSAJERO.—¿Es posible? 

BrATRIZ.—Y tan posible, Lleva sus fie- 
les amistades a, la moda de su sombrero. 
Varía siempre a tenor del último figu- 
rín. 

MENSAJERO.—Noto, señora, que el ca- 
ballero no está en vuestros libros. 

BEATRIZ.—No; si lo estuviese, quema- 
ría mi biblioteca. Pero decidme, os rue- 
go, ¿quién es su íntimo? ¿No hay ahora 
ningún ¡joven quimerista que quiera ha- 
cer con él un viaje a los infiernos? 

MENSAJERO.—Las más veces se acom- 
paña del muy noble Claudio. 

BraTRIZ.—¡ONn Dios! Se pegará a é 
como una epidemia. Contágiase con ma- 
yor celeridad que la peste; y el que la 
coge, inmediatamente se vuelve loco. 
Dios asista al noble Claudio. Si ha con- 
traído la enfermedad Benedicto, le cos- 
tará por lo menos un millar de libras el 
verse curado. 

MENSAJERO.—¡ Quiero ser de vuestros 
amigos, señora! 
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BratrIZ.—Sedlo, buen amigo. 

LEONATO.—¡Nunca perderéis el juicio, 
sobrina! 

BEaATRIZ.—No, mientras no haga calor 
en enero. 

MENSAJERO.—Don Pedro se acerca. 


Entran DON PEDRO, 
BENEDICTO, 


Don JUAN, 
BALTASAR y otros 


CLAUDIO 


Don PEDRO.—Querido signior Leonato, 
salís al encuentro de vuestra incomodi- 
dad. La costumbre del mundo es evitar 
gastos, y vos vais en busca de ellos. 

Lronato.—Jamás entró en mi casa la 
incomodidad en figura de Vuestra Gra- 
cía, pues cuando la incomodidad se 
marcha, el bienestar se queda; pero 
cuando vos me abandonéis, la tristeza 
permanece y la ventura es la que nos 
da su adiós. 

DON PEDRO. — Aceptáis vuestra carga 
demasiado gustosamente. Supongo que 
será ésta vuestra hija. 

LEONATO.—Muchas veces me lo dijo así 
su madre. 

BENEDICTO. —¿Lo dudabais, señor, cuan- 
do se lo pregzuntasteis? 

LroNaro.—No, señor Benedicto, pues 
erais un niño entonces. 

Dow PEDRO.—Volved por Otra, Benedic- 
to. De aquí conjeturamos lo que sois, 
siendo ya hombre. En yerdad, la hija no 
desmiente al padre, Sed feliz, señora, 
va que os parecéis a un padre tan hon- 
rado. 

BENEDICTO.—Si el signior Leonato es 
su padre, no quisiera ella por toda Me- 
sina levar su cabeza sobre gus hombros, 
por mucho que se le asemeje. 

BEATRIZ.—Me asombra que sigáis ha- 
blando todavía, signior Benedicto, Na- 
die repara en vos. 

BENEDICTO. — j Cómo! Mi querida seño- 
ra Desdén, ¿vivís aún? 

BEATRIZ.—¿Es posible que muera el 
Desdén cuando puede cebarse en tan 
buen pasto como el signior Benedicto? 
La propia galantería se trocara en des- 
dén si estuvierais vos en su presencia. 
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BENEDICTO. —Fuera entonces la galan- 
tería una renegada. Pero lo cierto es que 
todas las damas se prendan de mí, ex- 
ceptuada solamente vos; y quisiera ha- 
llar en mi corazón que mi corazón no 
fuera tan duro; porque, a la verdad. 
no amo a ninguna. 

BEATRIZ.— į Qué incalculable dicha pa- 
ra las mujeres! De otra manera, se ve- 
rían importunadas por un pretendiente 
enojoso. Gracias a Dios y a mi tempe- 
ramento frio, soy en eso del mismo pa- 
recer que vos. Prefiero oír a mi perro 
ladrar a un grajo que a un horbre ju- 
rar que me adora, 

BeEnNEDICcTO.—Dios mantenga siempre a 
vuestra señoría en esa disposición de 
ánimo. Así se verá libre uno u Otro ta- 
ballero de los infalibles arañazos en la 
Cara. 

BEATRIZ. —Si fuese una cara como la 
vuestra, no podrían afearla los araña- 
ZOS. 

BENEDIcCrO.—Bien, sois una extraordi- 
naria adiestraloros. 

BEATRIZ.—Más vale un ave con mi len- 
gua que un animal con la vuestra. 

BENEDICTO.—Así marchase mi caballo 
con la rapidez de vuestra lengua y man- 
tuviese tan bien el aliento (1). Pero se- 
guid vuestro camino, en nombre de 
Dios; he terminado. 

BEATRIZ.—Siempre acabáis con un par 
de coces (2). Os conozco de antiguo. 

Don PEpRO.—He aquí el resumen de 
todo, Leonato; signior Claudio, y vos. 
signior Benedicto, mi querido amigo, 
Leonato nos invita a todos. Le he co- 
municado que nos quedaremos aquí un 
mes, cuando menos, v él desea cordial- 
mente que algún acontecimiento prolon- 
gue nuestra estancia, Me atrevo a afir- 


(1) So good a acontinuer, tan buena conti- 
nuación: es decir, una marcha sin parar. 

(2) Whith a jade's trick; literalmente: con 
una treta de rocín, con una broma de caba- 
Yo matalón; pero la expresión nos parece 
fría en castellano, y asi vertemos un equivalen- 
te característico en nuestro idioma. También 
puede decirse en castellano, castizamente, «una 
partida de mulo». 
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mar que no es hipócrita, sino que lo de- 
sea de corazón. 

LEONATO.—Si lo juráis, sefior, no jura- 
ríais en falso, (A Don Juan.) Permitid- 
me que os dé la bienvenida, señor. Ha- 
biéndoos reconciliado con el príncipe 
vuestro hermano, os debo toda clase de 
atenciones. 

Don JuaAn.—Os lo agradezco. No soy 
hombre de muchas palabras; pero os lo 
agradezco. 

LEONATO.— ¿Place a Vuestra Gracia pa- 
sar el primero? 

Don PEDRO.—Vuestra mano, Leonato: 
pasaremos a la vez. (Salen todos menos 
BENEDICTO y CLAUDIO.) 

CLAUDIO.—Benedicto, ¿has reparado en 
la hija del signior Leonato? 

BENEDICTO.—No he reparado en ella, 
pero la he mirado. 

CLAUDIO.—¿NoO es una damita 
nua? 

BENEDICTO, — ¿Me pregun untáis tomo 
hombre honrado mi pa me 
sencillo, o queréis que os oda se- 
ún mi costumbre, como enemigo QRS 
de su sexo? 

CLAUDIO.—No, te ruego que me contes- 
tes con juicio sensato. 

BENEDICTO — Pues, 4 fe, se me antoja 
demasiado bajita para un alto elogio, 
demasiado morena para un claro elogio 
y harto diminuta para un elogio gran- 
de. Sólo puedo hacer de ella la siguien- 
te recomendación: que si fuera otra de 
la que es, sería fea, y- 
sino como es, no me gusta. 

CLAUDIO.—Piensas que estoy de bro- 
ma. Te suplico me digas con franqueza 
lo que te parece. 

BENEDICTO.—¿Queréis comprarla, 
tantos SS de ella? 


inge- 


que 


semejante joya? 

BENEDICTO.—Ya lo creo, y un estuche 
para encerrarla. Pero ¿habláis en tono 
serio, © representáis al burlón Jack, pa- 
ra contarnos que Cupido es un buen ca- 
zador de liebres y Vulcano un insigne 
carpintero? Vamos, ¿en qué clave hay 
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que cantar, para ir acorde con la can- 
ción? 
CLauDIo.—A mis ojos, es la más en- 
cantadora dama que vi jamás. 
BENEDICTO.—YO veo todavía sin ante- 


ojos, y no advierto semejantes hechizos. 


He ahí a su prima, que, a no hallarse 
poseída de la cólera, la superaría en 
hermosura tanto como el primer día de 
mayo al último de diciembre. Mas es- 
pero que no intentaréis convertiros en 
marido, ¿no es eso? 

CLAUDIO.—No0 respondería de mí, aun- 
que hubiese jurado lo contrario, si He- 
ro consintiese en ser mi esposa. 

BENEDICTO.—¿Esas tenemos? ¡Por mi 
fe! ¿No habrá en el mundo un solo 
hombre que no quiera llevar su gorra 
de un modo sospechoso? ¿No lograré 
ver nunca un solterón de sesenta años? 
¡Adelante, por vida mía! Puesto que 
te empeñas en doblar tu cuello al yugo. 
ostenta la marca y pasa los domingos 
suspirando, Mirad, don Pedro vuelve en 
vuestra busca. 


Vuelve a entrar Don PEDRO 


Don PEDRO.—¿Qué secreto os detiene 
aquí, que no habéis acompañado a Leo- 
nato a su Casa? 

BENEDICTO.—Quisiera que Vuestra Al- 
teza me constriñese a hablar. 

Don Pepro.—Te lo ordeno, por tu obe 


| diencia de súbdito. 


BENEDICcTO.—Ya lo oís, conde Claudio. 
Puedo guardar un secreto como un mu- 


do; estad convencido de ello. Pero la 
obediencia... Fijaos bien; se trata de la 
obediencia... Está enamorado. ¿De 


quién? Eso es lo que debe preguntarme 
ahora Vuestra Gracia. Advertid cuán 
breve es la respuesta: de Hero, la hija 
menor de Leonato. 

CLAUDIO.—Si así fuera, así se diría. 

BENEDICTO.—Como el vieio cuento, se- 
fior: «Ni es así, ni así fué; empero, a 
la verdad, no permita Dios que así sea.» 

CLATDIO.—Si mi pasión no cambia 
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pronto, no quiera Dios que sea de otra 
manera. 

Don Prenro.-—Amén, si la amáis, que 
la dama es muy digna de ello, 
` CLauoro.—Habláis así para Sondearme, 
señor. 

Don Prenrko.—Por mi honor, que expre- 
so mi pensamiento. 

CLAuD10.—Pues a fe mía, señor, que 
hago otro tanto. 

BENEDICTO. --Y por mi doble honor y 
fe, señor, que os imito. 

CLAuDIO.—Que la amo es lo que sé, 

Don PEDRO.-—(que es digna de ello me 
consta, 

BENEDICTO.—Pues yo ni sé cómo se la 
pueda amar, ni me consta que sea digna 
de que se la ame. Esta es mi opinión de 
que no haría desdecirme el fuego, Me 
dejaría morir en el brasero por ella. 

DoN Pebro.—Tú siempre fuiste un he- 
eje obstinado en negar culto a la her- 
MOSUTA, 

CLAUDIO.-—Y jamás pudo sostener su 
papel sino violentando su voluntad. i 

BENEDICTO. -— Que me haya concebido 
una mujer, es cosa que le agradezco; 
«Jue me haya criado, también es cosa por 
ia cual le doy mis más humildes gra- 
clas; pero que sobre mi Cabeza resuene 
una cadencia de cuerno de montería, 
o que mi bugle cuelgue de un invisible 
cinturón, que todas las mujeres me per- 
donen. Porque no quiero hacerles la in- 
Justicia de desconfiar de alguna; de ellas, 
me reservo el derecho de no fiarme de 
ninguna. Y, por último (y esto será lo 
más conyeniente para mí), me propon- 
zo vivir soltero. 

DON PEDRO.—Antes de morir, he de 
verte palidecer de amor. 

BENEDICTO.—Me yeréis palidecer de có- 
lera, de enfermedad o de hambre, se- 
ñor; pero no de amor. Si me demos- 
tráis alguna vez que el amor me ha qui- 
tado más sangre de la que pueda reco- 
brar con la bebida, sacadme los ojos con 
la pluma de un coplero y colgadme a 
la puerta de un burdel como signo del 
ciego Cupido. 


1151 

Don PrDro.—Bien; pues si no que- 
brantas esa fe, proporcionarás un lindo 
tema de discurso, 

BENEDICTO.—Si la quebranto colgadme 
en una botella como a un gato y tirad 
al blanco sobre mí; y al que me acer- 
tare, dadle una palmada en el hombro 
y llamadle Adán. 

Don PEDRO.—Bien; 
tiempo: 

Tiempo Hegará en que el toro salvaje se en- 
[tregue al yugo 


como aventura el 


BENEDIcTO.—El toro salvaje, puede, 
pero si el prudente Benedicto se entre- 
gara, arrancadle los cuernos al toro e 
incrustádmelos en la frente; y que me 
retrate Juego un pintor de brocha gor- 
da; y tal como suele escribirse en grue- 
sos caracteres: «Aquí se alquila un buen 
caballo», poned debajo de mi efigie: 
«Aquí podéis ver a Benedicto, el hombre 
casado.» , 

Cxiaub10.—Si la ocasión llega, serás un 
cornudo furioso. 

Don Pebro.—Pues si Cupido no ha va- 
ciado por completo su allaba en Vene- 
cia, prepárate a temblar. 

BENEDICTO.—Antes temblará la tierra 

Don Penro.—Bien; contemporizad con 
las horas. En el ínterin, apreciado si- 
gnior Benedicto, entrad en casa de Leo- 
nato, saludadle en mi nombre y decid- 
le que no faltaré a la cena, ya que, ver- 
daderamente, ha hecho grandes prepa- 
rativos. 

BENEDICTO.—AÚN me siento capaz de 
desempeñar esa embajada, y así os en- 
comiendo... 

CLAUDIO.—Al amparo de Dios. De mi 
casa, si la tuviese... 

Don PEDRO.—A seis de julio. Vuestro 
afectísimo amigo, Benedicto, 

BEMEDICTO.—Vaya, no os burléis, no os 
burléis. La tela de vuestro discurso sue- 
le estar a veces bastante mal tejida y 
a trozos descubre la hilaza. Antes de 
acudir a viejas fórmulas, haced examen 
de conciencia. Y con esto me despido. 
( Sale.) 
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CLAupIO.—Mi soberar.o, ahora podria 
Vuestra Alteza hacerme una merced, 

DON PEDRO.—Tuyo es mi afecto para 
ordenar; enséñale, y verás con qué fa- 
cilidad aprende las lecciones, por difi- 
ciles que sean, como se trate de tu bien. 

CLAUDIO.—¿ Tiene Leonato algún hijo, 
señor? 

Don PEDRO.—Sólo tiene a Hero, su úni- 
ca heredera. ¿Es que la amas, Claudio? 

CLAUDIO.—¡Oh Señor! Cuando partis- 
teis para esta última guerra, la contem- 
plé con ojos de soldado y me agradó; 
mas hallíbame ocupado en rudas em- 
presas para entretenerme siquiera con 
el nombre de amor. Ahora que ya he 
regresado y que los pensamientos gue- 
rreros han dejado vacantes sus plazas, 
en su lugar acuden en tropel tiernos y 
delicados anhelos, que me recuerdan to- 
dos cuán bella es la joven Hero y me 
hablan de la simpatía que me inspiró 
antes de partir para la guerra. 

Don PeEDro.—Pronto te convertirás en 
un verdadero enamorado, pues ya abru- 
mas al que te oye con un galimatías (1) 
de palabras. Si amas a la hermosa He- 
ro, cortéjala, que yo hablaré con ella y 
con su padre y la obtendrás. ¿No es éste 
el final que comenzaste a tejer con tan 
linda historia? 

CLAUDIO.— ¡Cuán dulcemente curáis el 
amor, como quiera que conocéis el mal 
por su fisonomía! Sólo para que mi 
afecto no os pareciera demasiado repen- 
tino, quise precaverlo con más largo dis- 
Curso. 

Don PEDRO.—¿Y ha de ser mucho más 
ancho el puente que el río? La más be- 
lla dádiva es la precisa. Así, lo que a 
ella tiende es lícito. Para abreviar, la 
amas, y yo voy a prestarte ayuda. Ten- 
go entendido que esta noche habrá bai- 
le de máscaras. Yo representaré tu pa- 
pel bajo cualauier disfraz y diré a la 
hermosa Hero que soy Claudio, Verteré 
mi corazón en su pecho y aprisionaré 
su oído en el brío y arrebatado choque 
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de mi relato amoroso. Acto seguido, ten- 
dré una explicación con su padre, y por 
último, será tuya, Pongámoslo en prác- 
tica inmediatamente. (Salen.) 


ESCENA IU 


Aposento en casa de Leonato 


Entran LEONATO y ANTONIO por distintos lados 


LEONATO.—¿Qué hay, hermano? ¿Dón- 
de está mi sobrino, vuestro hijo? ¿Ha 
encargado esa música? 

ANTONIO.—Se ocupa en ello con inte- 
rés. Por cierto, hermano, que tengo que 
contaros extrañas nuevas que no pudie- 
rais ni soñar. 

LEONATO.—¿Son buenas? 

ANTONIO.—Según el rumbo uue les 
marque el éxito. Sin embargo, la cubier- 
ta es buena; muestran aspecto exterior 
favorable. Uno de mis criados entreoyó 
al príncipe y al conde Claudio, que se 
paseaban por una avenida rodeada de 
espesas y entretelidas ramas de mi jar- 
dín, lo siguiente: el principe confesó a 
Claudio que amaba a mi sobrina, vues- 
tra hija; que tenía el propósito de de- 
clarárselo esta noche durante un baile; 
y que si la hallaba conforme, estaba de- 
cidido a coger la ocasión por los cabe- 
llos y a poneros en seguida al corriente 
de las cosas, 

LEONATO.—¿Está en sus cabales el mo- 
zo que tal os ha dicho? 

ANTONIO.—Es un muchacho excelente 
y dispuesto. Voy a mandar que le bus- 
quen e interrógale tú mismo. 

LrEoNATO.—No, no; hay que considerar 
esto como un sueño, hasta que se acla- 
re por sí propio. Empero, voy a adver- 
tir a mi hija, para que vaya preparando 
la respuesta, si por ventura el caso fue- 
ra cierto. Id y contádselo. (Cruzan la es- 
cena varias personas.) Deudos, ya sa- 
béis lo que tenéis que hacer, ¡Oh! Os 
pido perdón, amigo. Acompañadme, que 
he menester de vuestro talento. Querido 
primo, tened cuidado en estos momentos 
de actividad. / Salen.) 
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ESCENA III 


Otro aposento en casa de Leonato 


Entrun Don JUAN y CONRaDo 

CONRADO.-—¡ Buenos tiempos! (1), ¿Qué 
es eso, señor? ¿De qué nace esa tristeza 
sin medida? 

Don Juan.—No tiene medida el asun- 
to que la nutre. Por consiguiente, mi 
tristeza ha de ser limitada. 

COoNRaDo.—Debierais atender a la ra 
zón. 

Don JuaN.—Y aun cuando la atendie- 
>»€. ¿qué beneficio me reportaría? 

CONRADO.—Si no un remedio instantá- 
neo, a lo menos una resignación pa- 
ciente. E 

Dox Juan.—Me asombra que tú, naci- 
do, como dices, bajo la infiuencia de 
Saturno, trates de aplicar un remedio 
moral a una dolencia mortal. Yo no sé 
disimular. Me es forzoso estar triste 
cuando tengo motivos, y ninguna chan- 
zą me haría sonreír; comer si tengo 
apetito, y no esperar la comodidad de 
nadie; dormir cuando me acosa el sue- 
ño, sin atender a los negocios de los de- 
más; y reírme si estoy alegre, a despe- 
cho del humor de quien fuere. 

CONRADO.—SÍ, pero no debierais hacer 
clara demostración de ello mientras no 
podáis reportaros, .Os habéis rebelado 
recientemente contra vuestro hermano, 
quien acaba de reponeros en su gracia, 
donde es imposible que echéis hondas 


(1) Good-year en el texto, cuyo significado 
uo dan los propios lexicógrafos ingleses. Se 
ha supuesto por algunos comentaristas, sin 
fundamento, que el vocablo proviene o se de- 
riva del francés clásico. A mi juicio, el com- 
puesto good-year (buen año) equivale justa- 
mente a nuestro clásico «buenos tiempos», co- 
mo se les en Quevedo, Historia de la vida del 
Buscón, libro II, capipulo IV (Zaragoza, 1626): 
«¿Luego judía dixo que era? ¡Y con essa pa- 
ciencia lo dezis, buenos tiempos!» Jamás se 
entenderá completamente a Shakespeare si no 
se le relaciona con nuestra literatura del Si- 
glo de Oro. 


SHAKESPEARE 


1152 


raíces si no cultiváis el terreno con vues- 
tras propias obras. Es indispensable que 
aprovechéis la estación para recoger 
vuestra cosecha. 

Don Juan.—Preferiría ser gusano eL 
un zarzal a convertirme en rosa por su 
gracia, y Cuadra más a mi temperamen- 
to ser desdeñado de todos que acomodar 
mi comportamiento a Jos demás para ob- 
tener el afecto de uno. De esta manera 
sı no paso por honrado adulador, nadie 
podrá negar que soy un pillo franco. Se 
fían de mí con mordaza, y con trabas 
se me da soltura. Por consiguiente, he 
decidido no cantar en mí jaula. Si tu: 
viera la boca libre, mordería; si gozar: 
de libertad, obraría a mi antojo. En e: 
ínterin, déjame ser como soy y no tra 
tes de cambiarme. 

CONRADO. — ¿No podéis sacar ningúr 
partido de vuestro descontento? 

Don JUAN.—Todo el partido posible 
pues es mi único partido. ¿Quién llega! 


Entra BorAcHio 


¿Qué hay de nuevo, Borachio? 

BOrachi0.—Vengo de allá dentro de 
una gran cena. Vuestro hermano el prín. 
cipe está siendo festejado egregiament: 
por Leonato; y os traigo noticias de ur 
matrimonio en cierne. 

Don JUAN. — ¿Servirá de plano pare 
construir alguna desazón? ¿Quién es e: 
insesato que se desvosa voluntariamen 
te con la inquietud? 

BORACHIO.—¡Pardiez!, no sino el braze 
derecho de vuestro hermano. 

Don Juan.—¿Quién? ¿El gentilísimc 
Claudio? 

BORACHIO.—El mismo. 

Dow Juan.—;¡ Bizarro mozo! Y ¿col 
quién? ¿Con quién? ¿En quién ha pues- 
to los ojos? 

BORACHIO.—¡Por mi fe! En Hero, l 
hija y heredera de Leonato, 

Don JUAN, — ¡Una polluela precoz! 
¿Cómo lo sabéis? 

BoracHi0.—Estando haciendo el ofici 
de sahumador, y meintras quemaba per 
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zumes en una habitación mal aireada, vi 
legar del brazo al príncipe y a Clau- 
lio discurriendo en grave plática. Me 


əculté rápidamente detrás de un tapiz, 
/ desde allí les oí cómo acordaron que 
+1 principe cortejaría a Hero por su pro- 
da cuenta y que después, una vez con- 
seguida, la cedería al conde Claudio. 
Don JuaN.—Venid, venid, vamos allá; 
pasto a mi descon- 


isto P is servir de 
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o con vosotros dos. 
prestaréis ayuda? 
CONRADO y BORACHIO.—Hasta la muer- 
te, señor. 


¿Me 


Don Juan.—Vamos a esa gran cena. 


¡Si el cocinero compartiera mi inten- 
ción! ¿Vamos a tantear el terreno? 

BoracHio.—Estamos a las órdenes de 
vuestra señoria. (Salen.) 


ESCENA PRIMERA 
Aposento en la casa de Leonato 


LEONATO, ANTONIO, HERO, BEATRIZ 


y otros 


Entran 


LEONATO.—¿No ha estado aquí a cenar 
+L conde Juan? 

ANTONIO.—No le he visto. 

BEATRIZ.— į Qué cara de acrimonia tie- 
18 ese caballero! Nunca he podido ver- 
a sin experimentar por. espacio de una 
0ra agruras de estómago (1). 

HERO.—Es de una disposición muy me- 
ancólica, 

BEATRIZ. — El hombre perfecto seria 
aquel que se tuviera en el justo medio 
antre él y Benedicto: el uno es muy 
semejante a una estatua y no dice esta 
Joca es mía; el otro se parece al hijo 
nayor de la señora de la casa, que cha- 
‘harea incesantemente. 

LEONATO.—Es decir, la mitad de la len- 
¿ua del señor Benedicto en la boca del 
wonde y la mitad de la melancolía del 
:onde en la cara del señor Benedicto, 

BEATRIZ.—Con una buena pierna. y un 


(1) Heartburaned an hour after, en el tex- 
50. Según Johnson, se trata de la enfermedad 
lamada en inglés heart-burn, proveniente de 
xcideces de estómago. 


buen pie, tío, y bastante dinero en la 
bolsa, sería un hombre capaz de sedu- 
cir a cualquier mujer del mundo, si lo- 
graba captarse su buena vo: ibid. 
LEONATO. A fe ) 


ANTONIO.—A fe que es demasiado mal- 
dita. 

BrEaTr1Z.—Demasiado maldita es más 
que maldita. De ese modo echaré de me- 
nos una bendición de Dios, pues según 
el proverbio. «A la vaca maldita da Dios 
cuernos cortos»; pero a la que es de- 
masiado maldita no le da cuerno al- 
guno. 

LEONATO. 


que u Si es más que 
mancebo, es mucho hombre para mí, y 


OBRAS DRAMÁTICAS.—MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES.—ACTO II 


si es menos que hombre, soy yo mucha 
mujer para él. Por consiguiente, prefie- 
ro tomar seis peniques en arras del guar- 
daosos y conducir sus monos al infierno. 


LEONATO. — Bueno; entonces, ¿irás al 
infierno? 
BEATRIZ. — No, sino hasta la puerta. 


Alli me saldrá al encuentro el diablo, 
quien. con sus cuernos en la cabeza, co- 
mo un viejo cornudo, me dirá: «Anda 
al cielo, Beatriz, anda al cielo; aquí no 
nay sitio para doncellas como tú.» En- 
tonces yo le dejaré mis monos y me en- 
caminaré al cielo en busca de San Pedro. 
5; me enseñará dónde se sientan los sol- 
terones, y alí viviremos tan dichosos 
cuan largo es el día. 

ANTONIO.—(A HERC.) Bueno, sobrina; 
confío en que os dejaréis guiar por vues- 
tro padre. 


el deber de mi pri- 
na es hacer una reverencia y decir: 
«Como os guste, padre.» Pero, sobre to- 
do, prima, que sea buen mozo; o de lo 
contrario, haz otra reverencia y di: «Pa- 
dre, como a mí me guste.» 
LEoNATo.—Vamos, sobrina, espero ve- 
ros un día provista de esposo. 
BraArTrIz.—No será en tanto Dios no 
haga a los hombres de otra sustancia, 
distinta a la tierra. ¿No es desesperante 
para una mujer el ( j ] 


LEONATO.—Hija, acordaos de lo que os 
he dicho. Si el príncive os solicita en 
ese sentido, ya sabéis la respuesta que 
habéis de darle, 

BrarrIz.—Prima, culpa será de la mú- 
sica si mo sois cortejada a su debido 
tiempo. Si el principe se muestra ge- 
masiado importuno decidle que en todo 


nay compás, y bailad en vez de con- 


LrEowaTO.—Sobrina, siempre miráis la: 
cosas por el lado desfavorable. 
BrATRIZ.— Tengo muy buena vista, tic 
Soy capaz de distinguir una iglesia er 
pleno día. 
Lrowato.—Aquí llegan las máscaras 
hermano. Hagámosles lugar. 


BALTA 
URSUL. 


Entran Don PEDRO, CLAUDIO, BENEDICTO, 
SAR, Dow Juan, BORACHIO, MARGARITA, 
y otros enmascarados 


Dow Prebro. — Señora, ¿Os Qignaríal: 
dar una vuelta con vuestro amigo? 

Hrro.—Si marcháis. despacio, mirál: 
con dulzura y no decís nada, estoy dis: 
puesta. a pasear; y especialmente si st 
trata de pasear lejos. 

Don Pepbro.—¿Llevándome en vuestrz 
compañía? 

Hero.—Yo os lo diré cuando me plazea. 

Don PEDRO. — Y ¿cuándo os placer 
decirmelo? 

HERO. — Cuando me agrade vuestre 
semblante, pues ¡líbrenos Dios de que 
el laúd se parezca a la funda! 

Don Penro.—Mi careta es el tejado di 
Filemón; dentro de la choza está Jů 
piter. 

Hzro.—Pues entonces, vuestra care 
ta debería estar techada de paja. 

Don PEDRO. 


(Se retiran.) 
BALTASAR.— 3 
MARGAR 


Barrtasar.—Citadme alguna, 
MARGAarITA.—Rezo en alta voz. 
BALTASAR.— Tanto mejor para amaro: 
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Los que os escuchen podrán decir: 
Amén. 

MarcarITa.—Dios me aparece con un 
yuen bailarín. 

BALTASAR. —Amén. 

MARGARITA.—Y que lo aparte de mis 
ajos cuando termine el baile. Responded, 
sacristán. 

BALTASAR.—Ni una palabra. Ya tiene 
su respuesta el sacristán. (Se retiran.) 

UrsuLa.—Os conozco demasiado: sois 
al signior Antonio, 

ANTONIO.—En una palabra, no lo soy. 

URSULA.—Os conozco en el modo de 
nover la cabeza, 

ANTONIO.—Para seros franco, le reme- 
do en eso, 

UrsuLa.—No podríais remedarle tan 
aien si no fuerais el mismo. He aquí 
«le arriba abajo su mano enjuta: sois 
el mismo, sois el mismo, 

ANTONIO.—En una palabra, digo que 
no lo soy. 

URSULA.—Vamos, vamos, ¿pensáis que 
mo os conozco por la excelencia de vues- 
ro ingenio? ¿Puede el mérito disimu- 
arse? Vamos, burlón, sois él. La gracia 
se delata siempre, y aquí termino. 

BEATRIZ. — ¿No puedo saber quién os 
2a contado eso? 

BENEDICTO. —NO, perdonadme. 

BEATRIZ.—¿Ni queréis decirme quién 
sois? 

BENEDICTO,—NO, por ahora, 

BEATRIZ.—¿Conque sois desdefñoso, y 
axtraigo mis mejores agudezas de los 
ien cuentos alegres? ¡Bah! Eso os lo 
a contado el signior Benedicto. 

BENEDICTO.—¿Quién es ése? 

BEATRIZ, —Estoy segura de que le co- 
10téis demasiado, 

BENEDICTO.—NO, Creedme. 

BEATRIZ.—¿Nunca os ha hecho reír? 

BENEDICTO,—Os ruego que me digáis 
quién es, 

BEATRIZ.—Pues bien: es el juglar del 
príncipe: un bufón insípido; su sola 
cualidad estriba en inventar calumnias 
inconcebibles; nadie, sino los libertinos, 
3e deleita con él; y lo que le recomienda 
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ante éstos no es su gracejo, sino su gro- 
sería, pues divierte a hombres a la 
¡jue los enoja, los cuales acaban por 
reírse de él y golpearle. Estoy segura de 
que se hallará en esta flota. ¡Quisiera 
que me abordara! 

BENEDICTO.—Cuando conozca a ese ca- 
ballero le referiré lo que me habéis 
dicho. 

Brarriz.—Hacedlo, hacedlo, Aventura- 
rá una o dos pullas a mi costa; y si 
por acaso se da cuenta de que no las 
advierten o no provocan a risa, se pon- 
drá melancólico; y entonces habrá un 
ala más de perdiz, pues el mentecato 
no Cenará aquella noche. (Música den- 
tro.) Sigamos a los que nos preceden. 

BENEDIcTO.—En lo que fuere lícito. 

BEATRIZ, — No; si me condujeran a 
algo malo, los dejaría en la primera 
vuelta, (Baile, Después salen todos, me- 
nos Don JUAN, BORACHIO y CLAUDIO.) 

Don JUAN-—Indudablemente, mi her- 
mano se ha prendado de Hero; y ha 
llamado aparte a su padre para decla- 
rárselo. Las damas han seguido a la 
bella, y no queda más que una más- 
cara. 

BoracHIo0.—Y ésa es Claudio; 
nozco en el porte, 

Don JuaN.—¿No sois el signior Bene- 
dicto? 

CLaupio.—Habéis acertado; 
soy. 

Don Juaw.—Signior, sois el amigo ín- 
timo de mi hermano. Está enamorado de 
Hero. Os ruego le hagáis desistir de ese 
enlace. Ella no es de cuna igual a la 
suya. Podéis representar en ello el pa- 
pel de un hombre honrado. 

CLAUDIO.—¿Cómo sabéis que la ama? 

Don Juan.—Le he oido jurarla amor. 

BOoRaAcHIo.-— Yo también; y juró que 
se casaría con ella esta misma noche. 

Don Juax.—Venid, vámonos al ban- 
quete. (Salen Don JUAN y BORACHIO.) 

CLauDIo.—He contestado así al nom- 
bre de Benedicto, mas he oido esas ma- 
las nuevas con los oídos de Claudio, 
Es cierto: el príncipe la corteja para 


le co- 


el mismo 
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si. La ámistad es en todo consecuente, 
salvo en el oficio y negocios del amor. 
Por tanto, es preciso que en amor los 
corazones no se valgan de intérpretes y 

1 por su Cuenta, sin 
pues la her- 
mosura es una hechicera con cuyos en- 
cantos la lealtad truécase en pasión. Es 
un hecho que se comprueba a todas ho- 
ras, y yo no he sabido recelar, ¡ Adiós, 
pues, Hero! 


fiarse de mediador alguno; 


Vuelve a entrar BENEDICTO 


BENEDICTO.—¿El conde Claudio? 

CLAUDIG.—SÍ, el mismo. 

BENEDICTO. — Vamos, ¿queréis seguir- 
me? 

CLAUDIO.—¿Adónde? 

BENEDICTO.—Hasta el sauce más pró- 
ximo, para tratar de vuestro asunto, 
conde. ¿A qué moda queréis llevar la 
guirnalda? ¿Ceñida al cuello como cade- 
na de usurero, o al brazo, como banda 
de teniente? De uno u otro modo habéis 
de llevarla, pues el príncipe ha conquis- 
tado a vuestra Hero. 

CLauDIo.—Que sea feliz con ella. 

BENEDICTO.—¡ Cómo! Eso €s hablar co- 
mo un buen ganadero; así se cierra un 
trato de bueyes. Pero ¿hubierais supues- 
to al príncipe capaz de jugaros seme- 
lante partida? 

CLAUDIO,—Os lo ruego, dejadme, 

BENEDICTO.—¡Eh! Ahora procedéis co- 
mo el ciego. Fué el lazarillo quien os 
robó la comida, y, dais de palos al poste. 

CLAUDIO.—Si no Puede ser de otro mo- 
do, os dejaré yo. Sale.) 

BENEDICTO.— ¡Ay! ¡Pobre pollo heri- 
do! Ahora irá a rastras a tenderse sobre 


las Ccárides. ¡Pero que mi señora Bea- 
triz me conozca, y no me conozca! ¡El 
bufón del príncipe! ¡Ja! Puede que 


me dé ese título porque soy jovial. Sí; 
pero con ello se me infiere un agravio. 
Yo no tengo esa reputación. Es la per- 
versa y áspera condición de Beatriz, 
que mide a] mundo por su persona, y me 
crea tan mala fama. Bien; me vengaré 
como pueda. 
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Vuelve a entrar DON PEDRO 


Don PEDRO.—Hola, signior, ¿Dónde es- 
tá el conde? ¿Le habéis visto? 

¡BENEDIcro.—Por mi fe, señor, que he 
representado el papel de la señora Fa- 
ma. Le hallé aquí tan melancólico co- 
mo una casa de guarda en un conejar. 
Le dije, y creo no haberle mentido, que 
Vuestra Gracia había conseguido la bue- 
na voluntad de esa damita, y le ofreci 
acompañarle hasta un sauce para te- 
jerle una guiimalda como amante des- 
deñado o para cortarle una vara como 
hombre digno de azotes. 

Don PEDRO.— ¡Digno de azotes! 
falta ha cometido? 

BENEDICTO.—La torpe transgresión de 
un niño de escuela que, en su alegría 
por haber encontrado un nido de pája- 
ros, lo muestra a su compañero, quien 
se lo roba. 

Don PEDRO. — ¿Calificas de transere- 
sión una prueba de confianza? La trans- 
gresión está en el robador. 

BENEDICcTO.—Sin embargo, no hubiera 
estado de más proveerse de la vara y 
también de la guirnalda; la guirnalda, 
para que la gastase él, y la vara, para 
aplicárosla a vos, quien, a lo que pa- 
rece, le ha robado su nido de pájaros. 

Don PEDRO.—Sólo les enseñaré a can- 
tar, y después los devolveré a su dueño. 

BENEDICTO. — Si su canto responde a 
vuestras palabras, por mi fe que habéis 
hablado honradamente. 

Don PEDRO.—La señora Beatriz se gue- 
ja de vos. Al caballero que bailaba con 
ella le ha dicho que le injuriáis en de- 
masía. 

BENÉDICTO.— ¡Oh! Ella es quien me 
trata de un modo que no lo sufriera un 
tarugo. Un alcornoque con sólo una ho- 
ja verde le hubiera contestado. Mi pro- 
pia careta comenzó a animarse y a re- 
fñiirla. Me ha dicho, sin sospechar con 
quién hablaba, que era un juglar del 
príncipe; que era más tedioso que un 
gran deshielo; acumulando burla tras 


¿Qué 
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burla sobre mí con increíble malicia (1) 
que no parecía sino como un hombre 
que sirviera de blanco a un ejército 
entero que tirara sobre él, Habla puña- 
les, y cada palabra suya es un golpe. Si 
fuera su aliento tan pestífero como sus 
términos, no habria modo de vivir a. su 
lado: infestaría hasta la estrella polar. 
No la quisiera por esposa, aunque tra- 
jese en dote cuanto poseyó Adán antes 
del primer pecado. Hubiera obligado a 
Hércules a dar vueltas al asador, no 
cabe duda, y aun a hacer astillas su 
clava para encender el fuego. Vamos, no 
hablemos de ella. Acabaríais por reco- 
nocer en ella a la infernal Até lujosa- 
mente ataviada. Por Dios, que fuera bue- 
no que o et pa ESTRES a con: 


, MÁS . paz en el ICON que en A 


add y las gentes perecerán acre- 
de para ir allí cuanto antes; así que, 

eras, todo desasosiego, horror y per- 
turbación le siguen. 


Vuelven a entrar CLAUDIO, 
y LEONATO 


BEATRIZ, HERO 


Don PEDRO.-—Miradla, aquí viene. 
BrENEDICTO.—¿No podría Vuestra Gra- 
cia darme algún recado para el fin del 


(1) With such impossible conveyance upon 
me. Hay controversia en la frasc por los le- 
xicógrafos; empero, no la juzgamos nosotros 
de dificultad. Impossible cobra aquí el sentido 
do extravaganit, incredible, inconceivable, co- 
mo pocas páginas atrás, cuando dice Beatriz: 
Only his gift is in devising inmpossible slan- 
ders. (Su sola cualidad estriba en inventar ca- 
lhamnias inconcebibles.) La palabra adquiere la 
misma significación en Noche de Epifanía 
(acto III, escena II, verso 719): Such impossi- 
ble passages of grossness. (Tan inconcevibles 
pesajes de grosería: cosas tan inconcebibles 
y groseras.) 

Conveyance tampoco se toma aqui en su 
acepción corriente, sino en la de cunning ma- 
negement, underhand dealing, triekery, jug- 
gle-ry sentido que le damos también en la 
Primera parte de Enrique VI (acto I, escena 


111, línea 2 y en la Tercera porte de Lnti- 
que VI (IM, IN, 160), donde se lee: Thy sly 
conveyance. 
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, |mundo? lría en este momento a los 


antipodas con el recado de menos im- 
portancia que quisierais confiarme, Os 
traería ahora mismo un mondadientes 
del más apartado extremo de Asia; os 
procuraría la medida del pie del preste 
Juan de las Indias; os proporcionaría 
un pelo de la barba del Gran Kan (1), 
Os desempeñaría cualquier embajada 
cerca de los Pigmeos, antes que cambiar 
tres palabras con esa arpia. ¿No tenéis 
destino para mí? 

Doy PEDRO. — Ninguno, 
vuestra compañía, 

BENEDICTO. —¡ Oh Dios! He aqui, señor, 
un plato que no es de mí gusto: no 
puedo tragar a esta Señora Lengua 
(Sale.) 

DON PEDRO. — Vamos, señora, - vamos; 
habéis perdido el corazón del signior 
Benedicto. 

Brearriz. — Efectivamente, señor; mie 
lo prestó por algunos instantes, y, como 
interés, le di un corazón doble por el 
suyo sencillo; empero, ¡pardiez!, que 
en otra ocasión me lo ganó con dados 
falsos; de donde bien puede decir Vues- 
tra Gracia que lo he perdido. 

Don Prenro.—Le tenéis abatido, seño 
ra; le tenéis debajo, 

BEATRIZ.—No quisiera que hiciese otro 
tanto conmigo, señor; me vería en pe- 
ligro de ser madre de locos. Aquí oœ 
traigo al conde Claudio, a quien me 
mandasteis buscar, 

Don PEDRO. — ¡Cómo! ¿Qué es eso, 
conde? ¿Por qué estáis triste? 

CLAUDIO.—No estoy triste, señor. 

Don PEDRO.—¿Qué, entonces?... 
Termo? 

CLAUDIO.-—-Tampoco, señor. 


sino desea 


¿En- 


(1) Great Cham, en el texto. Se trata dez 
Gran Kan de los Viajes de Mareo Polo; de 
donde el uno príncipe qui dieitur Gran Kan 
de la famosa carta de Paolo dal Pozzo Tosca- 
nelli al canónigo lisbonense Martins, base, en 
opinión de algunos, del descubrimiento de las 
Indias por Cristóbal Colón. (Puede consultarse 
sobre la materia nuestro libro Cristóbal Colón: 
Su patria, sus restos y el enigma del descu 
brimiento de América.) 
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BraTRIZ.—El conde no está triste, ni 
enfermo, ni alegre, ni sano; es civil, 
un cotde de Sevilla (1), como las na- 
ranjas, y de ese mismo color. 

Don PEDRO.—A fe, señora, creo que 
es verdad vuestra descripción; aunque 
puedo jurar que, si es así, su recelo es 
infundado. Ved, Claudio: he hecho la 
corte a Hero en nombre tuyo, y la he 
conseguido. Hablé ya con su padre, y 
obtuve una buena voluntad. ¡Fija, por 
tanto, el día de la boda, y que Dios te 
naga feliz! 

LroxaTo.—Conde, tomad a mi hija, y 
con ella mi fortuna. ¡Su Gracia ha con- 
certado el matrimonio, y todas las gra- 
cias digan amén! 

Beatriz. — Hablad, conde, os toca el 
turno. 

CLAUDIO.—El silencio es el mejor he- 
raldo de alegría. Fuera bien poca mi 
felicidad si pudiera decir cuánta es. Se- 
fiora, soy tan vuestro como vos sois mía. 
¡Me entrego por completo a vos, y des- 
varío por el cambio! 

Brearriz.—Habla, prima; y, si no pue- 
des, ciérrale la boca con un beso. y 
que él no hable tampoco. 

Don PEDRO.—A fe, señora, que tenéis 
el corazón gozoso, 

BraTrIZ.—Sí, señor; y le estoy agra- 
decida al pobre orate, por mantenerse a 
sotavento de los cuidados. Mi prima le 
dice al oído que le lleva en el corazón. 

CLAUDIO. —Y así es prima, 

BEaArTRIZ.—¡ Dios mio! ¡Parentesco por 
matrimonio! Todo el mundo se Casa aquí 
menos yo, que me quedo a la luna de 
Valencia (2). Ya puedo sentarme en un 


(1) Civil count. C. T. Onions dice que aquí 
civil es a punt on «Seville». En efecto, hay 
tal juego de palabras, pues civil y Seville se 
pronuncian de igual modo. Es curiosa esta 
alusión a Sevilla y a las naranjas (mi amar- 
gas ni dulces), que requiera uu extenso co- 
mentario. 

(2) I am sunburnd. Castellanizamos la €x- 
presión, que ha sido muy controvertida. Lite- 
ralmente quiere decir: «Soy quemada por el 
30l.» Steevens la interpreta: «No hago aada 
por conseguir esposo.» Para Onions, el senti- 
do es eufemístico. y significa: «No soy una 
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rincón y gritar: «¡Eb! 
rido !» 

Don Prpro.—Yo os hallaré uno, seño- 
ra Beatriz. 

BraTrizZ.—Preferiría que me lo hubie- 
se hallado vuestro padre. ¿No tiene 
Vuestra Gracia ningún hermano que se 
le parezca? Vuestro padre supo hacer 
excelentes maridos, si una doncella pu- 
diese dar con ellos, 

Don PEDRO.—¿Me queréis a mí por 
tal, señora? 

BEATRIZ.—No, señor; a menos que me 
sea permitido tener otro para los días 
de trabajo. Vuestra Gracia es demasia- 
do lujoso para llevarse todos los días. 
Pero, por favor, perdóneme Vuestra Gra- 
cia. He nacido para estar siempre risue- 
ña y no hablar en serio. 

Don PEbro.—Vuestro silencio es lo que 
más me ofende, y la alegría lo que me- 
jor os sienta, pues, no cabe duda, de- 


¡Venga un ma- 


bisteis nacer en una hora alegre. 


BEATRIZ. — No, por cierto, señor, que 
mi madre gritaba; pero había, a la vez, 
una estrella que bailaba, y yo nací bajo 


su influjo. ¡Dios os conceda alegría, 
primos! 
LEONATO. — Sobrina, ¿queréis poner 
atención en las cosas que os he dicho? 
BEATRIZ. — Imploro vuestra merced, 
tío. Con el perdón de Vuestra Gracia, 
(Sale.) 


Don PEDRO.—¡Por mi fe! ¡Es una da- 
ma agradeble y risueña! 

LEONATO.—La melancolía es elemento 
que entra poco en la constitución de su 
ser, señor, Nunca está seria, sino cuando 
Guerme. Y aun no siempre, pues he oído 
decir a mi hija que, a menudo, soñando 


| desventuras, ha despertado con risas, 


Don PEDRO.—No puede sufrir que le 
hablen de esposo. 

LeoNaTOo.— ¡Oh! ¡De ninguna mane- 
ra! Se burla de todos sus pretendientes. 

Don PEDRO. — Sería excelente mujer 
para Benedicto. 


belleza.» Creemos, sin embargo, que la cqui- 
valencia castellana que le damos se ¿aproxima 
más a la idea de Shakespeare. 
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LEONATO.—¡¿Oh Dios, señor! Si estu- 
vieran casados sólo una semana, se vol- 
verían locos de tanto hablar. 

Don PEDRO.—¿Cuándo pensáis ir a la 
iglesia, conde Claudio? 

CLAUDIO. — Mañana, señor. El tiempo 


marcha sobre muletas hasta que el amor f 


cumpla todos sus ritos. 


Lronaro.—No antes del lunes, querido | 


hijo, que será justamente dentro de una 
semana. Y aún así, tiempo harto bre- 
vísimo para tener todas las cosas con: 
forme a mi deseo. 

Don Prebro.—Vamos, movéis la cabeza 
a tan larga demora; pero os garantizo, 
Claudio, que el tiempo no ha de hacér- 
senos pesado. Me propongo, en el ínte- 
rin, acometer uno de los trabajos de 
Hércules, que ha de consistir en hacer 
que el signior Benedicto y la señora 
Beatriz sostengan una montaña de afec- 
ción mutua. Ardo por verlos casados, y 
nc dudo que lo he de lograr, si vosotros 
tres me suministráis no más que la 
ayuda tal como yo os ordene. 

LEONATO.—Señor, me tenéis a vuestro 
lado, aunque me cueste pasar diez no- 
ches en vela. 

CLAUDIO.—Y yo, señor, 

Don PEeDROo.—¿Y vos también, gentil 
Hero? 

HERO.—Señor, desempeñaré cualquier 
cometido adecuado para ayudar a mi 
prima al logro de un buen marido. 

Don PEDRO.—Y Benedicto no es el ma- 
rido de menos esperanza que yo conoz- 
co. Puedo alargarme en elogios respec- 
to de él; es de noble linaje, de acredi- 
tado valor y honradez reconocida. Os 
enseñaré cómo habéis de preparar el 
ánimo de vuestra prima para que se in- 
cline al amor de Benedicto. Y yo, con 


vuestra doble ayuda, me las arreglaré - 


de modo con Benedicto que, a despecho 
de su espiritu cáustico y de su mal ge- 
nio repulsivo (1), se prende de Beatriz. 
Si logramos esto Cupido ya no será ar- 


(1) Queasy stomach. Literalmente: 
estragado. Queasy vale también 
nausea, squeamish. 


gusto 
inclined to 
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quero, y su gloria nos pertenecerá, pues 
nos quedaremos por únicos dioses de) 
amor. Venid conmigo y os explicaré mi 
plan. (Salen.) 


ESCENA II 
Otro uposento en casa de Leonato 
Entran Don JUAN y BORACHIO 


Don Juan.—Es cosa hecha; el conde 
Claudio se casará con la hija de Leo- 
nato, 

BORACHIO.—SÍ, señor; 
impedirlo. 

Don JuaN.—Toda barrera, todo obs- 
táculo, todo impedimento será bálsamo 
a mi herida (1). Estoy enfermo de dis- 
gusto contra él, y todo cuanto venga a 
cotrariar su deseo se hallará en el mis- 
mo plano y nivel del mío. ¿Cómo pue- 
des frustrar ese matrimonio? 

BORACHIO.—No de un modo honrado, 
señor; pero sí tan encubiertamente, que 
nadie sospecharia de mi bellaauería. 

Don JUAN.—Muéstrame cómo, en po- 
cas palabras. 

BORrAcHI0.—Creo haber dicho a vues- 
tra señoría, hace ya un año, que gozo 
mucho del favor de Margarita, la don- 
cela de Hero, 

Don JuAN.—Lo. recuerdo. 

BoraAcHI0.—Puedo citarla a cualquier 
hora intempestiva de la noche para que 
se asome a la ventana del aposento de 
su señora. . 

Don JUAN.—¿Qué vida hay en eso, pa- 
ra causar la muerte de ese enlace? 

BORACH10.—El veneno de que dispo- 
néis, a vos Os toca el aderezarlo. Bus- 
cad a vuestro hermano el príncipe; no 
vaciléis en decirle que empañaria su 
honor uniendo al reputado Claudio (cu- 


pero yo puedo 


(1) Wil be medicinable to me; esto es, 
healing, medicina. Como en Cimbelino III, 
Il. 33): Some griefg are medicinable. Los an- 
tiguos Quartos y Folios de las obras de Sha- 
kespeare dicen med'cinable, medicinal y me- 
| dicinable. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES.—ACTO II 


yos méritos ensalzaréis hasta lo sumo) 
a una ramera pervertida, a una tal como 
Hero. 

Don JUAN.—Y ¿qué prueba alegaré? 

BORAcHIO.—Prueba sobrada para enga- 
ñar al principe, vejar a Claudio, hundir 
a Hero y matar a Leonato. ¿Qué otro 
resultado podéis desear? 

Don Juaw. —Soy capaz de cualquier 
cosa con tal de ultrajarlos, 

Borachio. — Pues bien, manos a la 
obra. Procuradme una hora propicia pa- 
ra llamar aparte a don Pedro y al con- 
de Claudio; contadles que sabéis que 
Hero me ama; pretextad una especie 
de celo, así por el bien del príncipe co- 
mo por el de Claudio, como si (con ob- 
jeto de poner a salvo el honor de vues- 
tro hermano, que ha concertado esta 
boda, y la reputación de su amigo, a 
punto de ser embaucado por las apa- 
riencias nada más de una doncella) lo 
hubierais descubierto todo, Apenas han 
de creerlo, sin una demostración. Ofre- 
cedles pruebas, que consistirán nada me- 
nos que en verme, en la ventana de su 
cuarto, oírme llamar a Margarita, Hero; 
nombradme Margarita, Claudio, y elegid 
para que presencien esto la misma no- 
che anterior al proyectado matrimonio, 
pues en tanto yo dispondré la coartada 
de manera que Hero esté ausente; y su 
infidelidad aparecerá tan manifiesta, que 
la sospecha se convertirá en certidum- 
bre, y todos los preparativos trastor- 
nados. 

Don Juan.—Cualquiera que sea el re- 
sultado adverso que de aquí surja, quie- 
ro ponerlo en práctica. Sé astuto en el 
proyecto, y tendrás mil ducados de re- 
compensa. 

BoracHio.—Mostraos vos firme en la 
acusación, y no me avergonzará mi as- 
tucia. 

Don Juan.—Voy a informarme inme- 
diatamente del día de su boda, (Salen.) 
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ESCENA III 
Jardín de Leonato 

Entra BENEDICTO 
BENEDICTO.— ¡ Muchacho! 
Entra un PAJE 


Pasr.—¿Señor? 

BENEDICIO.—En la ventana de mi al- 
coba hay un libro; tráemelo acá al jar- 
dín. 

Pase.—Ya estoy aqui, señor. 

BENEDICTO. — Ya lo sé; pero lo que 
quiero es que vayas y estés aquí de 
vuelta. (Sale el PasJE.) Mucho me asom- 
bra que un hombre que se percata de 
las locuras de otro cuando consagra sus 
actos al amor, pretenda, después de 
haberse reído de semejantes ligerezas 
pueriles en los demás, convertirse en 
tema de sus propias burlas, enamorán- 
dose. Y uno de esos hombres es Claudio. 
Yo le conocí cuando no había otra mú- 
sica para él sino la del tambor y el pí- 
fano, y ahora le suenan mejor el tambo- 
ril y la zampoña, Yo le conocí cuando 
hubiera andado diez millas a pie por yer 
una buena armadura, y ahora pasaria 
diez noches de claro en claro ideando el 
corte de un justillo nuevo. Solía hablar 
llano y sin rodeos, como hombre hon- 
rado y militar, y ahora se ha vuelto 
enrevesado (1); su conversación parece 
un banquete fantástico donde sólo se 
sirvieran platos exóticos. ¿Será posible 
que yo también me transforme, y vea 
de esa manera con estos ojos? Mo pue- 
do asegurarlo. Pienso que no. No jura- 
ré, empero, que el amor no sea capaz 
de cambiarme en ostra; mas sí puedo 
hacer voto de que, mientras no me con- 


(1) Orthography en el infolio de 1623, cla- 
ro error por orthografir, como corrigió jui- 
ciosamente Row. Capel leyó orthographist. 
Sin duda, Shakespeare aludió aquí al lengua- 
je oscuro de Jos eufulstas, introducido por 
l Lyly, especie de cultismo inglés. 
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vierta en ostra, no hará de mí un necio 
semejante, Una mujer es bella; pero yo 
no salgo de mis trece. Otra es discreta; 
pero yo no salgo de mis trece. Oira es 
virtuosa, y en mis trece me quedo, Mien- 
tras no se junten en una mujer todas 
las gracias, no entrará ninguna en sra- 
cia conmigo, Habrá de ser rica, eso sin 
duda; discreta, o no la querré; virtuo- 
sā, O jamás haré contrato con ella (1); 
hermosa, o no la miraré nunca; dulce, 
o procuraré no acercarme; noble, o no 
me conquista, aunque sea un ángel; de 
agradable discurso, excelente cultivado- 
ra de la música, y sean sus cabellos del 
color que a Dios plazca. ¡Hola! El prín- 
cipe y Monsieur (2) Amor. Me esconde- 
ré en la enramada. (Se oculta.) 


Entran Don PEDRO, Lronaro y CLAUDIO 
acompañados por BaLTAasaAR y Músicos 


Don PEDRO.—Qué, 
sica? 

(CLAUDIO.—Sí, mi buen señor. ¡Qué en 
calma está la noche! ¡Aquietada a pro- 
pósito para prestar mayor encanto a la 
armonía! 

Dow PEDRO.—¿Veis dónde se ha ocul- 
tado Benedicto? 

CLAUDIO.—¡Oh! Muy bien, señor, Aca- 
bada la música, proveeremos al Zorras- 
trón (3) con un penique. 


¿oiremos esa mú- 


(1) Never cheapen her. Aqui cheapen equi- 
vale a to bargain o bid for, como en Peri- 
cle (IV, VI, 10): i/ he should cheapen a kiss 
of her. 

(2) En francés en el texto. 

{3) Kid-fox. Los propios lexicógrafos ingle- 
ses hallan oscuro el significado de este com- 
puesto. Onions conjetura si podría interpre- 
tarse por cub-for (cachorro del zorro). Sha- 
kespeare, sin duda, apeló al compuesto a cau- 
sa de la insuficiencia del inglés. A nuestro 
juicio—como claramente se deduce, del senti- 
do—, kid-for quiere decir zorrastrón. vocablo 
cuya equivalencia no encontraremos en nin- 
gún otro idioma; o sea, el hombre picaro, 
astuto, disimulado y demasiadamente cautelo- 
so; lo que en latín se llama vafer, aster po- 
lens, por comparación a las condiciones de 
astucia reconocidas en el zorro. Naturalmen- 
te. la palabra cobra en boca de Claudio un 
tono familiar como familiar es el sentido de 
la voz en castellano. 
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Don PEDRO.— Vamos, Baitasar, entóna 
nos de nuevo esa canción, 

BALTASAR. —¡Oh mi buen señor! Na 
obliguéis a una voz tan mala a ofende; 
una vez más a la música, 

Dow PEDRO.—El mosirar ten extraño 
semblante al propio talento es testigo, 
precisamente, de su excejencia, Canta. 
te ruego, y que no te requiebre yo más 

BALTASAR.—Puesto que habláis de re- 
quebrar, cantaré, eunque también el ga- 
lán comienza sus súplicas por requie- 
bros a aquella que juzga indigna de elo- 
gios; empero, la requiebra y aun jura 
que la ama, 

Don PEDRO.—Basta, te suplico; vamos, 
o, si quieres seguir discurriendo, hazlo 
en notas, 

BaTasar.—Notad esto antes que mis 
notas; que no hay nota mía que sea 
digna de notarse, 

Don PEDRO.—¡Bien! ¡No habla sino 
en corcheas! ¡Notas, notas, de veras, 3 
nada más! (Música. ) 

BENEDICTO.—¡ Ahora, aria divina! ¡Aho- 
ra está su espíritu en éxtasis! ¿No es 
extraordinario que unas tripas de car- 
nero tengan la propiedad de hacer salir 
las almas de su envoltura corporal? 
¡Bien! ¿Y se les mendigará (1) cuan- 
do todo se acabe? - 

BALTASAR.—/Canta,) 


No suspiréis más, niñas, no suspiréls, 
que los hombres han sido slempre perjuros 
un pie dentro del mar y otro en la orilla 
y sin firmeza nunca en ninguna cosa. 
No suspiréis, pues, no; 
dejadlos que se vavan; 
sed felices y alegres 
y exhalad vuestras penas 
en el «¡Ay, nana, nanal» 


No cantéis más canciones, no cantéis. 
tan tristes, melancólicas y lentas; 
la falsía del hombre fué la misma 
desde que Primavera dió sus primeras hojas 


O) A horn for my money. Vertemos el con- 
cepto, que en este caso se acomoda más a la 
índole de nuestra habla que la justeza literal 
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No suspiréis, pues, no, 
dejadlos que se vayan; 
sed felices y alegres 
y exhalad vuestras penas 
en €l «¡Ay, nana, nana!» 


Don Penro.—Por mi fe, una excelen- 
te canción. 

BALTASAR.—Y un mal cantor, señor. 

Don PrEDro.—¡Quia! No, no, a fe mía. 
Cantas bastante bien para un caso de 
apuro. o ` 

BENEDICTO.—( Aparte.) A ser un 
el que así ladrara, le habría colgado; y 
yo ruego a Dios que su ruda voz no: pre- 
sagie una desgracia. Con tan buen gusto 
hubiera oído a la lechuza, cualquiera 
que fuese la pestilencia que aportase, 

Don PEDRO.—¡Pardiez!, que sí. ¿Oyes, 
Baltasar? Te ruego que nos procures 
una excelente música, pues queremos 
que toque mañana por la noche al pie 
de la ventana de la señora Hero, 

BALTASAR.—La mejor que pueda, señor. 

Don PEDRO.—Hazlo asi; adiós, (Salen 
BALTASAR y Músicos.) Venid acá, Leona- 
to. ¿Qué me decíais hace un momento, 
que vuestra sobrina Beatriz está ena- 
morada del signior Benedicto? 

CLAUDIO.—¡On! ¡Es posible! (Aparte, 
a DON PEDRO.) Rondemos, rondemos; el 
pájaro se posa. Jamás pude suponer que 
esa dama fuera capaz de amar a nhom- 
bre alguno. 

LEONAaTO.—No, ni yo tampoco. Pero lo 
más extraño es que haya puesto sus 
ojos en Benedicto, a quien, a juzgar por 
las apariencias, siempre ha detestado. 

BENEDICTO. — ( Aparte.) ¿Será posible? 
¿Soplará el veinto de esa parte? 

LroNato.—Bajo mi palabra, señor, gue 
no sé qué pensar de ello, sino que lo 
adora con pasión frenética. Sobrepasa 
todo lo imaginable, 

DON PEDRO.—Quizá no haga sino fin- 
gir. 

CLAUDIO.—A fe que no fuera extraño, 

LEONATO. — j On Dios! ¡Fingir! Jamás 
una pasión fingida anduvo tan cerca de 
una pasión real como la que ella des- 
cubre. 


perro 
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Don Pero. — Bien, y ¿qué síntomas 
de pasión deia entrever? 

CLAUDIO.—(Aparte,) Cebad bien el an- 
zuelo; el pez picará. 

Lroxato.—¿Qué síntomas, señor? Se 
os contará... [A CLAUDIO.) Ya os nabrá 
dicho mi hijo cómo. 

CLAUDIO.—Me lo han dicho, en efecto. 

Don PEDrROo.—¿Cómo, cómo? Os ruego. 
Me asombráis. Hubiera creído su Ca- 
rácter invencible a todos los asaltos del 
amor. 

LroNaTo.—Así lo hubiera jurado, se- 
ñor, especialmente contra Benedicto. 

BENEDICTO. — (Aparte.) Juzgara todo 
esto una burla, a no ser ese anciano de 
barba blanca quien lo cuenta: la tru- 
hanería, a buen seguro, no se disimula- 
ría baio tanta gravedad. 

CLAUDIO.—( Aparte.) Ya ha mordido el 
anzuelo; no lo soltéis, 

Don Prepro.—¿Ha declarado su pasión 
a Benedicto? 

LroNaro.— No, y jura que nunca lo 
hará; ése es su tormento. 

CLAUDIO.—Así es, en verdad. He aquí 
cómo lo cuenta vuestra hija: «Tras ha- 
berle testimoniado tantas veces mi des- 
dén—dice—, ¿he de escribirle que le 
amo?» 

LEONATO.—Esto lo repite siempre que 
comienza a escribirle, pues se levanta 
veinte veces durante la noche y se que- 
da sentada en camisa hasta que ha es- 
crito un pliego de papel, Mi hija nos lo 
cuenta todo. 

CLAUDIO.—Ahora que habláis de plie- 
gos de papel, recuerdo un chiste gracio- 
so que nos contó vuestra hija. 

LEONATO.—j¡Oh! ¿Cuando después de 
haberle escrito y al repasar la carta no- 
tó que se encontraban los nombres de 
Benedicto y Beatriz? 

CLAUDIO.—ESO, 

LrEoNaTo.—¡O0h! Rombpió la carta en 
mil pedacitos reprochándose el haber 
cometido la ligereza de escribir a un 
hombre que había de burlarse de ella. 
«Le mido—exclamaba—por mi propio 
carácter, pues yo me burlaría de él si 
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me escribiese. Si, aunque le amo, me 
burlaria.» 

CLAUBIO.—Luego cae de rodillas, llora, 
suspira, se golpea el pecho, mésase los 
cabellos, reza, maldice: «¡Oh caro Be- 
nedicto! Dios me dé paciencia.» 

LEONATO.—Eso es lo que hace; así lo 
cuenta mi hija. Y a tales desvaríos Ue- 
ga, que mi hija teme a veces que Bea- 
triz atente contra sí propia. Es la pura 
verdad. 

Don PEDRO. — Sería conveniente que 
Benedicto lo supiera por otro conducto, 
si ella no quiere confesárselo. 

CLAUDIO.—¿A qué fin? No haría sino 
tomarlo a diversión y atormentar más 
a la pobre dama. 

Don PEDRO.—Si así obrara, fuera un 
acto caritativo ahorcarle. Se trata de 
una dama encantadora y gentil; de vir- 
tud inmaculada, al abrigo de toda sos- 
pecha. 

Cranio. —Aparte de que es en extre- 
mo prudentísima. 

Don Pepro.—En todo, salvo en amar 
a Benedicto. 

LEONATO.—¡ Oh señor! Cuando la pru- 
dencia y la pasión luchan en un cuer- 
po tan frágil, hay diez probabilidades 
contra una de que la pasión salga vic- 
toriosa. Yo lo lamento por ella y no 
me faltan justas razones, pues soy su 
tío y tutor. 

Don PEpRO.— ¡Que no fuese yo el ob- 
jeto de su preferencia! Habría dado de 
lado toda clase de miramientos y hécho- 
la mi cara mitad. Por favor, contádselo 
a Benedicto y sepamos lo que dice. 

LEONATO. —- ¿Creéis que sería prudente? 

CuauvIo.—Hero tiene por seguro que 
fallecerá, pues dice que morirá si él no 
la ama, y morirá antes de declararle su 
amor, y morirá también si él la corteja 
antes que ceder un ápice de su acostum- 
brado espiritu de contradicción, 

Don PEDRO.—Y hace bien, Si le mani- 
festase la ternura de su afecto, sería 
probable que la desdeñara, pues el in- 
dividuo (como todos sabéis) es de con- 
dición desdefñiosa. 
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CLaubIo.—Pero es un apuesto taba- 
llero. 

Don Peoro.—En efecto, posee un feliz 
exterior. 

CLAUDIO.—Y en Dios y en mi alma, 
muy discreto, 

Don PED»DRO.—A la verdad, muestra a 
veces ciertos destellos que se parecen al 
ingenío. 

LrEoNAaTOo.—Y le tengo por valiente. 

Don Probro.—Como Héctor, os asegu- 
ro; y en dirimir contiendas podéis de- 
cir que es prudente, pues las evita con 
gran discreción o las acomete con te- 
mor cristianísimo. 

LEONATO.—Si teme a Dios, necesaria- 
mente será pacífico; si quebranta la 
paz, debe entrar en la liza temeroso y 
temblando, 

Don PEDrROo.—Y así lo hace, pues el 
hombre teme a Dios, aunque no lo pa- 
rezca por algunas bromas en que se 
complace. Bien; me duelo de vuestra 
sobrina. ¿Iremos en busca de Benedicto 
y le pondremos al corriente de este 


amor? 


CLAUDIO.—NO le hablemos de él jamás, 
señor; que ella lo sobrelleve con buen 
consejo. 

LEONATO.—NO, eso es imposible; 
mero se consumirá su corazón. 

Don Pebro.—Bien; vuestra hija nos 
informará de todo; en tanto, que el 
asunto vaya enfriándose. Yo quiero bien 
a Benedicto, y me gustaría que modes- 
tamente se examinara a sí propio y vie- 
ra hasta qué punto es indigno de dama 
tan perfecta. 

LEONATO.—¿ Vamos, señor? La comida 
estará ya a punto. 

CLAUDIO.—/ Aparte.) Si con esto no es- 
tá perdidamente enamorado, hunca con- 
fiaré en mis esperanzas. 

Don PEDRO. — (Aparte,) Tiéndase la 
misma red a Beatriz, y que se encar- 
guen de ello vuestra hiia y su doncella. 
Lo jocoso será cuando cada uno esté 
convencido del amor del otro, y no haya 
tal. Es la escena que quisiera ver, que 
será. simplemente una pantomima. En- 


pri- 
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viaremos a llamarla a la mesa. (Salen 
DON PEDRO, CLAUDIO y LEONATO.) 
BENEDICTO. —( Avanzando desde la en- 
ramada.) Esto no puede ser una burla. 
La conferencia se ha mantenido en se- 
rio. La verdad del asunto la conocen por 
Hero. Parecen compadecerse de la da- 
ma. Diríase que su pasión ha llegado al 
colmo. ¡Amarme! Bien. Eso hay gue re- 
compensarlo. He oído cómo me censura- 
ban. Dicen que me henchiré de orgullo 
si me doy cuenta de que me adora. Di- 
cen también que morirá antes de dar- 
me una señal de cariño, Nunca pensé en 


lices TOTES que oyen la í i 
šus faltas y las saben enmendar. Dicen 
que la dama es bella. Nada más cierto; 
puedo atestiguarlo. Y virtuosa; efecti- 
vamente, no lo he de negar. Y discreta; 
menos en amarme. Por mi fe, que eso 
no agrega nada a su talento, empero, 
tampoco es una prueba grande de su 
insensatez, por cuanto yo aspiro a amar- 
la desesperadamente. Quizá sea objeto 
de pesadas pullas y sarcasmos por ha- 
ber despowricado tanto tiempo contra el 
matrimonio. Pero ¿no se altera el ape- 
tito? El hombre gusta en su jueventud 
de manjares que no puede soportar en 
su edad madura. Los chistes, las senten- 
cias, todos esos proyectiles de papel que 
lanza el cerebro, ¿han de torcer en un 
hombre la inclinación de su gusto? No; 
el mundo debe poblarse. Cuando dije 
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gue deseaba morir soltero no pensé vi- 
vir hasta el día de mi matrimonio. Aqu: 
llega Beatriz ¡Por la luz bendita, que 
es una hermosa dama! Percibo cierto: 
síntomas de amor en ella. 


Entra BEATRIZ 


BEATRIZ, —Contra mi voluntad, me har 
enviado a llamaros a la mesa. 

BENEDICTO.—Bella Beatriz, 0s agradez 
co la molestia. 

BEATRIZ.—NOo me he tomado más mo 
lestia para merecer ese agradecimienti 
de la que os cuesta el agradecérmela 
Si la misión me hubiera sido molesta 
no habría venido. 

BENEDICTO. — Entonces, ¿os complacéi: 
en la embajada? 

BEATRIZ.—SÍ, tanto como vos en enar 
bolar la punta de un cuchillo y oprimir 
con él una corneja, Veo que no tenéis 
apetito, signior. Pasadio bien. (Sale. ) 

BENEDICTO.— ¡Ah! «Contra mi yolun- 
tad, me han enviado a llamaros a la 
mesa.» Esto encierra doble sentido. «No 
me he tomado más mo'estia para mere 
Cer ese agradecimento de la que of 
cuesta el agradecérmela»; que es come 
decir: toda molestia que me tome pol 
vos es tan grata como vuestro agrade 
cimiento. ¡Si no me compadezco de ella 
soy un rufián; si no la amo. un judío; 
¡Voy a procurarme su retrato! (Sale. 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Jardín de Leonato 


Entran HERO, MARGARITA y URSULA 


HERO.—Buena Margarita, ve al reci- 
bimiento; allí hallarás a mí prima Bea- 


triz conversando (1) con el príncipe : 
con Ciaudio. Háblale al oído y dile que 
Ursula y yo paseamos por el jardín y 
| que ella sola es el tema de nuestra char 
| la. Añade que nos has sorprendido y 
l aconséjale que se oculte en la enramads. 


1 (1) Proposing, en el texto. El verbo to pra 
ı pose equivale aquí a lo Converse, ediscurs: 
[coamo en Otelo (I. 1, 25). 
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zupida, donde las madreselvas, madı- 
adas por el sol, impiden que éste pe- 
netre, semejantes a los favoritos encum- 
orados por los príncipes, que oponen su 
orgullo contra el poder que los creara. 
Allí se esconderá para escuchar nuestra 
conversación. Este es el encargo que te 
confío. Cúmplelo bien y déjanos solas. 

MARGARITA.—En seguida vendrá, os lo 
aseguro. 

HEro.—Ahora, Ursula, cuando llegue 
Beatriz, discurriremos arriba y abajo 
sor esta calle de árboles, y nuestra 
charla recaerá tan sólo en Benedicto. 
Cuantas veces pronuncie yo su nombre, 
cuida por tu parte de elogiarle a un ex- 
remo que jamás hombre alguno haya 
merecido. Mi charla contigo se ceñirá 
a cómo Benedcito está enfermo de amor 
sor Beatriz, De esta sustancia se for- 
ja la flecha del astuto y diminuto Cu- 
pido, que sólo hiere de oídas. 


Entra BEATRIZ por el fondo 


Comencemos ya; porque mira por dón- 
le viene Beatriz, deslizándose pegada 
al suelo, como un ave fría, para oír nues- 
zra conferencia, 

URSULA. —Lo más entretenido de la 
pesca es ver al Z Cor S 
xro cortar la on: e plata y tragar ávi- 
damente el pérfido a Pesquemos 
asi a Beatriz, que ahora se oculta en 
ia cobertura de la madreselva. No te- 
máis por mi papel en el diálogo. 

HERO, — Acerquémor.os, pues, a ella; 
jue sus oídos no vierdan nada del cebo 
dulce e hipócrita que le arrojamos. 
“Avanzan hacia la ernramada.) No, por 
sierto, Ursula; ella es Gemasiado desde- 
osa. Conozco su carácter, ten fiero y 
=squivo como los halcones montanos (1) 
-¡ue habitan en las rocas, 

URSULA.—Pero ¿estáis segura de que 
Benedicto ama tan ardorosamente a 
Beatriz? 

(1) Haggards. Se trata de una especie de 
“alcón, hembra, indómito, que se cogía des- ! 


wés de naber echado su última pluma, 
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Hrro.—Así lo dicen el príncipe y mi 
prometido. 

URSULA.-—¿Y Os han encargado de que 
la informéis de ello, señora? 

HERO.—Me han rogado que se lo par- 
ticipe; pero yo les he contestado que, 
si estiman a Benedicto, le insien a que 
luche contra ese afecto y no se lo haga 
saber nunca a Beatriz. 

UrsuLa.—¿Por qué? ¿No es ese caba- 
Mero merecedor de compartir un tála- 
mo tan digno como aquel en que Bea- 
triz pueda nunca reposar? 

HERO.—¡Oh Dios del amor! Bien sé 
que merece cuanto pueda otorgarse a 
un hombre; pero jamás formó la Na- 
turaleza un corazón femenino de mate- 
ria más dura que el de Beatriz, En sus 
ojos cabalgan chispeantes el desdén y 
la mofa, que desprecian cuanto contem- 
plan; y cotiza su propia discreción a 
precio tan alto, que, fuera de ella, nada 
tiene valor. No puede amar ni concebir 
forma ni proyecto alguno afectuoso: tan 
engreída está, 

UrsuLa.—Cierto. Yo pienso lo mismo. 
Y en estas condiciones, seguramente no 
sería bueno que conociera su amor, no 
sea que se burle de él. 

Hero.—En efecto, decís verdad. Ja- 
más he visto hombre, por sabio, por 
joven, noble o de raras facciones que 
fuere, a quien no haya dispensado maa- 
la, acogida. Si es rubio, jura que el ca- 
ballero podría pasar por su hermana. Si 
s moreno (i), ¡bah!, la Naturaleza, to- 
mando el dibujo de una estantigua (2), 
formó una sucia mancha. Si alto, una 
lanza con la punta torcida. Si bajo, un 
ágata mal tallada, Si habla, es entonces 
una veleta que gira a todos los vientos. 


(1) Black. Demostración concluyente, como 
vemos en Otelo y en los Sonetos, de que black, 
en Shakespeare, adquiere a veces el sigut 
ficado de moreno, y no el de negro. 

(2) Drawing of an antick; made a joul blo!. 
La voz antick ha dado origen a infinitos co- 
mentarios, sin que los lexicógrafos ingleses se 
pongan de acuerdo. Ninguno ha recordado 
nuestra palabra estantigua, que, a nuestro 
juicio, corresponde exactamente al antick sha- 
kespeariano. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES.—ACTO 11 


Si calla, un tronco que nadie mueve. 
Así ve la parte mala de cada uno, y no 
concede nunca a la verdad y a la vir- 
tud lo que compete a la sencillez y al 
mérito. 

UrsuLa.—lindudablemente, indudable- 
mente, semejante censura no es reco- 
meudable. 

Hrro.—No, no puede ser recomenda- 
ble mostrarse tan singular e intransi- 
gente como Beatriz. Mas ¿quién osará 
decirselo? Si yo intentara hablarle, se 
burlaría de mí a tono. ¡On! Se reiría 
de mí hasta hacerme perder el seso; 
me aplastaría de muerte con su agude- 
za (1). Consúmase, pues, en suspiros Be- 
edicto, como rescoldo que se extingue 
interiormente. Mejor es la muerte a mo- 
rir bajo sarcasmos; lo que sería tan te- 
rrible como morir de cosquillas. 

URSULA. — Decíidse:o, no obstante; a 
ver qué contesta. 

Hrro.—No; antes iré a avisar a Be- 
nedicto y aconsejarle que combata con- 
fra su pasión. Y, por cierto, inventa- 
ré, si es necesario, cualquier honesta 
calumnia que moleste a mi prima, No 
se sabe hasta qué punto puede empon- 
zoñar al amor una palabra adversa. 

URSULA—¡On! No inflijáis semejante 
agravio a vuestra prima. No puede ha- 
llarse tan falta de buen criterio (pose- 
yendo la vivacidad y agudeza de juicio 
que se le reconoce) para rechazar a un 
caballero tan extraordinario como el si- 
guior Benedicto, 

HERO.—Es el hombre más singular de 
Italia, exceptuando siempre a mi amado 
Claudio. 

URSULA.—Os ruego no me riñáis, seño- 


(1) Press me to death with wit, Este verbo 
to press (aprensar, aplastar) alude al antiguo 
castigo llamado peine forte et dure, aplicado 
en Inglaterra hasta finales del siglo xvir. Era 
tan terrible como nuestro tormento del agua. 
Consistía en colocar sobre el estómago del pa- 
ciente un peso tan extraordinario, que le ha- 
cía reventar. 

El término press to death aparece, asimis- 
mo, en: Medida por medida (V, I, 524), y en 
sentido figurado en Ricardo II (ID, IV, 712), y 
en Troilo y Cressida (OI. II, 217). 
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ra, si expongo mi parecer, El signio: 
Benedicto, por su garbo, sus maneras 
su cordura y su valor, es reputado e. 
primero en toda Italia. 

Hruro.—En efecto, goza de una exce 
lente reputación. 

UrsuLa.—Excelencia que había adqui 
rido antes de tenerla. ¿Cuándo os cg 
sáis, señora? 

Hero.—Pues cualquier día de éstos, 
mañana. Vamos adentro. Te enseñar: 
algunas galas y me aconsejarás cuá 
es la mejor para ataviarme mañana. 

UrsuLa.——Ha caído en la liga, Os lo ga 
rantizo. La hemos cazado, señora. 

Hrro.—Si es así, se ama entonces po. 
azar, Cupido da muerte a unos con fle 
chas y a otros con redes. (Salen HER( 
y URSULA.) 

BEATRIZ. — (Avanzando,) ¡Cómo me 
zumban los oídos! (1). ¿Será posible” 
¿Se me censura de tal manera por m. 
orgullo y desdén? ¡Adiós desprecio 
¡Orgullo virginal, adiós! Ninguna glo- 
riá hay que esperar de vosotros. Y tú. 
Benedicto, sigue amando. Yo te corres- 
ponderé domando mi corazón salvaje al 
amor de tu mano (2). Si me amas, m: 
ternura te incitará a unir nuestros amo- 
res en un Santo lazo, pues los demá: 
reconocen que lo mereces, y yo lo crec 
mejor por mí que por referencias (3' 
(Sale,) i 


ESCENA O 


Aposento en casa de Leonato 


Entran Dow PEDRO, CLAUDIO, BENEDICTO 
y LEONATO 


Don PEDRO.—Permanezco sólo hasts 
que se realice vuestra hoda, y despué: 
parto hacia Aragón. 


(1) What fire is in mine ears? (¿Qué fuegs 
hay en mis orejas?) Proverbio inglés, según 
el cual cuando hablan de nosotros nos arder. 
los oídos. Vertemos la equivalencia castellanz. 


(2) Frase tomada de la halconería. 
(3) Better than reportingly; mejor de o 
das, que por rumores. Reportingly es comi 


si dijera by hearsay. 
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CLAUDIO.—Os acompañaré hasta allí, 
señor, si me lo permitís. 

Don PEDRO. — No; sería tanto como 
ampañar el nuevo brillo de vuestro ma- 
trimonio, trataros como a un niño a 
quien se le enseñara su vestido nuevo 
y se le prohibiera' el usarlo. Me atreve- 
vé sólo a solicitar la compañía de Be- 
aedicto, que desde la coronilia hasta la 
punta de sus pies es todo alegría. Dos 
a tres veces ha cortado la cuerda del ar- 
20 de Cupido, y el pequeño verdugo no 
əsa ya tirar contra él. Tiene un corazón 
san sonoro como una campana, y su len- 
zua es el badajo, pues lo que piensa su 
corazón su lengua lo pronuncia. 

BENEDICTO.—YO soy el que era, gala- 
nes. 

LroNaTO.—Eso digo yo; me parece que 
astáis triste, 

CLAUDIO.—Sospecho que está enamo- 
rado. 

Don PEDRO.—¡A la horca, renegado! 
No hay en él una sola gota de sangre 
capaz de sentir lealmente los efectos del 
amor. Si está triste, es que carece de di- 
nero, 

BENEDICTO.—Me duele una muela, 

Don PEDRO.—Sácatela, 

CLAUDIO.—(QuUe se ahorque. 

LEONATO.—Ahorcadla primero y sacá- 
“osla, después. 

Don PEDRO. — ¿Cómo? ¿Suspirar por 
un dolor de muelas? 

LroNaro.—¿Es obra cosa sino un flujo 
> gusanillo? 

Bewenicro.—Bien; todo el mundo sabe 
lominar el mal menos el que lo padece. 

Craubio.—No obstante, digo que está 
>namorado, 

Don PEDRO.—No se advierte en él ra- 
zeza alguna, a no ser el capricho de 
disfrazarse con trajes extraños; como 
hoy de holandés, mañana de francés, oO 
a la usanza de dos naciones a un tiem- 
90, a saber, de alemán de cintura para 
abajo, todo gregilescos, y de español de 
sintura para arriba ropilla no más (1). 
Alusión a nuestra clásica 


(1) No doublel. 
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A no ser que le dé el capricho por esta 
locura, como parece que le da, no está 
loco por capricho, como queréis supo- 
ner. 

CLAUDIO.—Si No está enamorado de 
alguna mujer, no hay que dar crédito 
a signos antiguos. Se cepilla el som- 
brero por la mañana. ¿Qué indica eso? 

Dow Pepr0.—¿Le ha visto alguien en 
Casa del barbero? 

CLaupro.—No, pero se le ha visto con 
el oficial del barbero, y el antiguo ador- 
no de sus mejillas ha servido ya para 
rellenar pelotas. 

Lronato.—Ém efecto, tiene cara de más 
joven desde que ha perdido la barba. 

Don PEDRO.—Y, además, se perfuma 
con algalia. ¿Deducis algo de este olor? 

Ciaunio.—Equivale a decir que el per- 
fumado mancebo está enamorado, 

Don PEDRO.—La mejor prueba de ello 
es su melancolía, 

CLainio.—Y ¿cuándo había acostum- 


brado lavarse la cara? 


ropilla. La frase que aparece en el Quarto 
de 1800 falta en el folio 1823. Las referen- 
cias malévolas a cosas españolas eran co- 
rrientes en los dramaturgos ingleses contem- 
poráneos de Shakespeare, y aun en él mismo 
después de nuestra desgraciada expedición de 
la Armada invencible. Sin embargo, es inte- 
resante notar que desde la paz entre Ingla- 
terra y España, selada en 1604 por Jacobo 1 
y nuestro embajador extraordinario don Juan 
Fernández de Velasco (el célebre autor del 
Prete Jacopin), los ataques a España desapa- 
recen; y, por Jo que toca a Shakespeare, se 
convierten en elogios. Sea porque a la sazón 
pertenecía el dramaturgo a la compañía que 
se llamó de «Criados de Su Majestad», sea 
porque verdaderamente el monarca, y con él 
toda la nobleza inglesa, veían con ojos de la 
mayor simpatía las cosas españolas—simpatia 
que culminó en 1623 con la venida a Madrid 
del principe de Gales—, Jo indudable es que 
Shakespeare, protegido del rey y de los con- 
des de Pembroke y Montmorency, muy afectos 
entonces a España, no solamente borró de 
sus obras cuanto podia molestar a los espa- 
ñoles, sino que en el Enrique VIII trazó con 
el personaje de Catalina de Aragón-—la hija 
de los Reyes Católicos—el retrato por exce- 
lencia de la mujer virtuosa. No parece sino 
que la perdida comedia Cardenio, de Shake- 
speare y Fletcher, era una lisonjera contesta- 
ción anticipada a La española inglesa, de 
Cervantes. 
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Don PEDRoO.—Justamente, ¿Y a acica- 
larse? Por lo cual ya he oido lo que di- 
cen de él. 

CLAUDIO.—No; es Su espíritu chancero, 
que se ha deslizado ahora por entre las 
cuerdas de un laúd y se deja regir ya 
por las clavijas. 

DON PEDRO.—EN verdad, eso revela en 
él una historia grave. Concluyamos, con- 
cluyamos; está enamorado. 

CLAUDIO.—Por cierto, sólo yo sé quien 
le ama. 

Don PE»RO.—Es lo que yo también qui- 
siera saber. Os aseguro que se trata de 
alguna persona que no le conoce. 

CLAuDIO.—Ya lo creo, y todas sus ma- 
las Cualidades; y, a pesar de todo, se 
muere por él. 

Don PEDRO.—Habrá que enterrarla ca~ 
ra al cielo. 

BENEDICTO,—En todo eso, no obstante, 
no hallo ensalmo para el dolor de mue- 
las. Venerable, señor, daos un paseo a 
solas conmigo. He estudiado ocho o nue- 
ve palabras sensatas que es menester 
os diga, y que no tienen por qué oír es- 
tos estafermos (1). (Salen BENEDICTO y 
LEONATO.) 

DoN PE»RO.—Por vida mía, a manifes- 
tarse va con él respecto de Beatriz, 

CLAUDIO. — Exactamente (2), Hero y 
Margarita habrán representado sus pa- 
peles con Beatriz, y ya no se morderán 
una a otra las dos fieras (3) cuando se 
encuentren, 

Entra Don "JUAN 


Don JuAN.—Mi señor y hermano, Dios 
os guarde, 

DON Prebro.—Buenas tardes, hermano. 

Don Juan.—Quisiera hablar con vos, si 
disponéis de tiempo. 

DON PEDRO.—¿A solas? 

Don JuaN.—Si os place; sin embargo, 


(1) Hobby-horses. 
perdidos explicamos qué era el 
y su principal acepción. Ahora 
frivolous fellow, buffoon. 

(2) Ties even so. 

(3) The two bears. 
0508. 


En Trabajos de amor 
hobby-horse 


equivale a 


Literalmente, los dos 
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el conde Claudio puede escuchar, pues 
lo que he de deciros le concierne. 

Don PEDRO.—¿De qué se trata? 

Don JUAN.—(A CLAUDIO.) ¿Piensa ca- 
sarse mañana vuestra señoría? 

Don PEDRO.—Ya sabéis que sí. 

Don JUAN.—NO sé si se casará © no 
cuando sepa lo que yo sé, 

CLAUDIO.—Si hubiese algún impedimen- 


. to, os suplico que lo manifestéis. 


Don JUAN.—Quizá creáis que no Os es- 
timo; eso se aclarará luego, y tendréis 
mejor opinión de mí en vista de lo que 
voy a descubriros, Por lo que hace a mi 
hermano, pienso que os considera mu- 
cho, y por afecto de corazón ha contri- 
buído a efectuar vuestro enlace. Cortejo. 
a la verdad, mal entendido y trabajo mal 
empleado. 

Don PEDRO.—Pero ¿qué sucede? 

Don Juan. — Vengo aquí a deciros, y 
abreviaré pormenores (pues ella hace 
bastante tiempo que anda en lenguas de 
todos), que la dama es desleal, 

CLAUDIO.—¿Quién? ¿Hero? 

Don JuaN.—La misma. Hero, la hija 
de Leonato; vuestra Hero, la Hero de 
todo el mundo. 

CLAUDIO.—¿Desleal? 

Don Juan.—La palabra es demasiado 
suave para pintar su maldad. Puedo de- 
cir que €s peor; buscad un calificativo 
peor, y sabré justificarlo, No Os admire 
hasta tener mayor garantía; si no, ve- 
nid esta noche conmigo, y veréis escalar 
la ventana de su aposento en la noche 
vispera del día de su boda, Si la, podéis 
amar entonces, casaos mañana con ella; 
empero, convendría más a vuestro ho- 
nor cambiar de intento. 

CLAUDIO.—¿Puede ser tal cosa? 

Don JUaN.—Si Do os atrevéis a dar 
crédito a lo que veis, no confeséis que 
lo habéis visto, Si queréis seguirme, os 
mostraré lo suficiente; y cuando veáis y 
oigáis más, obrad en consecuencia. 

CLAUDIO. — ¡Sí viese esta noche cosa 
alguna por la cual no deba casarme con 
ella mañana, la avergonzaré en la con- 
gregación donde hubiera de desposarme! 
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Dox Prbro.—Y así como la cortejé en 
tu nombre para obtenerla, me uniré con- 
tigo para confundirla, 

Don JUAN, —No la desdoraré más hasta 
que seáis testigo de lo que he anticipa- 
do. Conservad la serenidad siquiera hnas- 
ta la mediancche y dejad que el caso se 
aclare por sí mismo, 

Dow PEDRO.— | Oh día aciagamente tor- 
nado! 

CLAUDIO.—¡ Oh desgracia extrañamente 
sobrevenida. 


Don JUAN. — ¡Oh calamidad a tiempo 


evitadal Así os expresaréis cuando ha- 
yáis visto el resultado. (Salen.) 


ESCENA HI 


Una calle 


Entran DOGBERRY y VERGES, con lu ronda 


DoGBERRY, — ¿Sois gente honrada y 
fiel? ` 

VeErGES.—Si; pues, de lo contrario, se- 
ría lástima que no sufriera eterna salva- 
ción (1) en cuerpo y alma. 

DOGBERRY.—NO; que eso sería un cas- 
tigo demasiado benigno para ellos, si tu- 
vieran tan sólo un átomo de lealtad, pues- 
to que han sido elegidos para la ronda 
del príncipe. 

VeErGES.—Está bien; dadles la consigna, 
vecino Dogberry. 

DOGBERRY.— En primer lugar, ¿quién 
creéis que es el más incapacitado para 
hacer de alguacil? 

GuarDIa 1.°— Hugo Oatcake o Jorge 


(1) Salvation, en el texto; error adrede por 
condenation. Verges es un patán que trabuca 
los términos. Toda esta escena, graciosisima 
en el original, no ofrece sino una idea pálida 
en la versión, a causa de sus chistes, retrué- 
canos, anfibologias, alusiones y equívocos. Es 
una caricatura admirable de los alguaciles y 
corchetes del tiemvo de Isabel Sabido es que 
los papeles de Dogberry y Verges fueron con- 
fiados, respectivamente, a los actores de la 
compañia de Shakespeare William Kemp y 
Richard Cowley, cómicos de gran renombre, 


que hicieron de los tipos una verdadera crea- 
ción. 
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Seacoal, señor, pues saben leer y escri- 
bir. 

DOGBERRY.— Venid acá, vecino Seacoal 
Dios os ha favorecido con un buen nom- 
bre (1). Ser un hombre guapo es un don 
de la Fortuna; pero saber leer y escribir 
depende de la Naturaleza. 

GUARDIA 2.0—Cosas ambas, maese al- 
guacil... 

DoGBErRRY.-—Que poseéis vos. Sabía que 
iba a ser ésa vuestra respuesta. Está 
bien. En lo que concierne a ser un hom- 
bre guapo, ibah!, señor, dadle e Dios 
las gracias y no os envanezcáis; y res- 
pecto de vuestra lectura y escritura, 
mostradlas cuando no haya necesidad 
de vanidad semejante. Pasáis aquí por 
ei hombre más insensato y el más a. pro 
pósito para alguacil de la ronda. Car- 
gad, pues, con la linterna, Esta es vues- 
tra consigna: «Comprenderéisp a todos 
los vagabundos y mandaréis a todo el 
mundo que se tenga en nombre del prín- 
cipe. 

GUARDIA 1.—¡Ah! ¿Y si hay quien no 
se quiere tener? 

DoGBERRY.—Bien. Entonces no os ocu- 
péis de él, sino dejadle partir, e inme- 
diatamente llamad a los demás de la 
ronda y agradeced a Dios el haberos des- 
embarazado de un bellaco. 

VERGES.—Si no quiere tenerse al serle 
mandado, no es súbdito del príncipe. 

DoGrERRY.—Cierto, y ellos no han de 
meterse sino con los súbditos del prínci- 
pe. Y no armaréis ruido en las calles. 
pues ronda que chacharea y habla es 
cosa tolerable y que no se puede sufrir 

GUARDIA 2. — Más bien habremos de 
dormir que charlar; sabemos lo que con- 
cierne a una ronda, 

DocsErrY. — Vaya, habláis como un 
guardia veterano y tranquilísimo, pues 
no veo en qué pueda. ofender el dormir 
Solamente debéis tener cuidado con que 
no Os roben los chuzos (2). Bien; lla- 


(1) Con el de .Seacoal. carbón de pledra: 
literalmente, Carbón de mar. 

(2) Bills. Era .el bill un arma muy parecil- 
da el chuzo, signo de autoridad que llevaban 
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mad en todas las cervecerías y mandad 
a los que estén borrachos que se retiren 
a la cama. 

GUARDIA 1.—¿Y si no quieren? 

DOGBERRY.—Pues en ese caso dejadlos 
tranquilos hasta que se despejen. Si en- 
tonces no os dan mejor contestación, po- 
déis decir que los tomasteis por quienes 
go eran. 

GUARDIA 1.-—Está bien, señor, 

GUARDIA 12—Si os encontráis con un 
ladrón, podéis sospechar, por razón de 
vuestro cargo, que no es una persona 
honrada; y en cuanto a semejante es- 
pecie de hombres, cuanto menos tratéis 
u os metáis con ellos, tanto més gana- 
rá, por cierto, vuestra reputación. 

GUARDIA 2.—Si nos consta que es un 
ladrón, ¿no le echaremos la mano? 

DOGBERRY. — Verdaderamente, podéis, 
en virtud de vuestro oficio; pero opino 
que quienes tocan la pez suelen man- 
charse, El procedimiento más pacífico, 
si topáis con un ladrón, es dejarle que 
Se conduzca como quien es y que se abs- 
tenga de vuestra compañía. 

VERGES. — Siempre habéis pasado por 
nombre misericordioso, compañero. 

DocsERRY.—A decir verdad, no quisie- 
ra voluntariamente ahorcar a un perro; 
mucho menos a un hombre que no tiene 
honradez alguna, 

VERGES.—Si oyerais gritar a un niño 
en la noche, debéis llamar a la nodriza 
y ordenarle que le haga callar (1). 

GUARDIA 2.9—¿Y si la nodriza está qur- 
miendo y no quiere oírnos? 
los ministros de la justicia, 
romo escribe Onions, 
dle having at one 


y que consistía, 
en a long wooden han- 
end a blade or oxrechape 
head. En los siglos xvi y xvm los habia pin- 
tados y barnizauos de distintos colores; de 
aquí el brown bill o chuzo oscuro, que se lee 
en la Segunda parte de Enrique VI (IV, X, 
14). Uun arma semejante usaban los alguaci- 
les, que es de la que aquí se trata. 

(1) Los comentaristas de Shakespeare citan 
aquí un curioso folleto impreso en Londres 
en 1595, e intitulado Los estatutos de la calle, 
que pudo tener a la vista, Entre los estatutos 
de este folleto, que es pintiparado a las bur- 
lescas Pragmáticas y aranceles generales, de 
Quevedo, aunque de mucha menos gracia 
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DOGEERRY. — Pues entonces marchaos 
en paz y dejad que el niño la despierte 
con sus chillidos, pues la oveja que no 
atiende al cordero cuando bala, no res- 
ponderá al ternero cuando muja. 

VERGES.—Es muy cierto. 

DOGBERRY.—He aquí el fin de la con- 
siena: vos, alguacil, representáis al mis- 
mo príncipe en persona. Si tropezáis con 


.él de noche, podéis detenerle. 


VERGES.—No, por la Virgen; 
que no puede. 

DOGEERRY. — Apuesto cinco chelimes 
contra uno con cualouiera que conozca 
los estatutos que puede detenerle. Claro 
está, ¡pardiez!, que no ha de ser sin la 
anuencia del príncipe, poraue, en ver- 
dad, la ronda no debe ofender a nadie, 
y es ofensa detener a un hombre contra 
su voluntad. 

VERGES.—Por la Virgen, que ésa es mi 
opinión. 

DOGBERRY.—¡Ja, ja, ja! Vaya, maese, 
buenas noches, Si ocurre algo grave, lla- 
madme a mí. Guardad el secreto de vues- 
tros Camaradas v los vuestros propios, y 
buenas noches. Vamos, vecino. 

GUARDIA 2.—Conque, maeses, ya habéis 
oído la consigna. Vamos a sentarnos en 
el poyo de la iglesia hasta las dos, y des- 
pués, a la cama. 

DoOGBErRRY.—Una palabra más, honra- 
dos vecinos; os ruego rondéis la puerta 
del sienior Leonato, pues celebrándose 
allí boda mañana, hay gran bullicio esta 
noche, Adiós, estad vigilantes (1), Os su- 
plico. (Salen DOGBERRY y VERGES.) 


yo creo 


(prueba, empero, de la afinidad de gustos en 
Londres y Madrid a fines del siglo xvr), se 
hallan los sigulentes: 


.. «22. Nadie debe sufrir cuernog durante 
la noche en la ciudad O silbar pare que le 
abran las tabernas, bajo pena de prisión. 

23. Nadie debe circular por la noche dis- 
frazado o enmascarado, bajo pena de prisión. 

24. Nadie que se sirva de martillo, como el 
herrero, el peltrero, el fundidor, ete., debe 
trabajar después de las nueve de la noche. 

25. Nadie, después de las nueve de la no- 
che, debe hacer ruido, pegar a su mujer, a 
sus criados, cantar, divertirse..., etc.» 


(1) Vigitant, en el texto; error por vigi- 
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BoracHio.—¿Qué hay? ¡Conrado! 

GUARDIA 1.-—( Aparte.) ¡Silencio! 
os mováis | 

BORACHI0.—¡ Conrado, digo! 

CONRADO.—Aquí estoy, hombre, pegado 
a tu codo. 

BoracHio.—Por la misa, y que sentí 
comezón con él. Pensé que iba a salirme 
un compañero sarnoso, 

CONRADo,—Ya te contestaré de manera 
adecuada a eso; y ahora prosigue con 
tu relato. 

Borachio. — Apártate aprisa bajo este 
cobertizo, que empieza a lloviznar, y Co- 
mo un verdadero borracho (1) te lo con- 
taré todo. 

GUARDIA 1.2—( Aparte.) Alguna traición, 
maeses. No os mováis aún. 

Borach10.—Has de saber, pues, que he 
obtenido mil ducados de don Juan. 

CONraDO.—¿Es posible que infamia al- 
guna se venda tan cara? 

BoracHI0.—Mejor harías en preguntar 
si es posible que infame alguno sea tan 
rico; pero cuando los infames ricos tie- 
nen necesidad de los infames pobres, 
los pobres pueden reclamar el precio 
que quieran. 

CONRADO.—Me asombro de ello. 

BoracHio.—Eso muestra que no estás 
iniciado. Ya sabes que la moda de una 
ropilla, de un sombrero o de una capa 
nada hacen al hombre, 

CONRADO.—SÍ, componen su traje. 

BORACHIO.—Me refiero a la moda. 

CONRADO. — En efecto, la moda es la 
moda. 

BORACH10.— ¡Quita allá! Eso es tanto 
como decir que un necio es un necío. 
Pero ¿no ves la moda, qué picaro de- 
forme es? 

GUARDIA 1.—( Aparte.) Conozco a ese 


¡No 


iant. Dogberry y Verges trabucan hasta el 
último instante las palabras, haciendo impost- 
ble una versión que dé idea de la gracia del 


original. 
(D Drunkard, juego de palabras con su 
nombre «Borachio», borracho. Sin duda. el 


auditorio de Shakespeare conocia nuestra voz. 
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Deforme, un pícaro ladrón que merodea 
por ahí hace siete años, y va vestido de 
caballero. Recuerdo su nombre. 

BorAcHI0.—¿No has oído a alguien? 

CONRADO. — No; era la veleta de esa 
casa, 

BORACHIO.— ¿No ves, te decía, qué pí- 
caro deforme es esa moda? ¡Qué verti- 
ginosamente trastorna a cuantos tienen 
la sangre Caliente, desde los catorce a 
los treinta y cinco años! A veces los 
disfraza a manera de soldados de Fa- 
raón en un lienzo ahumado; otras veces 
los viste como sacerdotes del dios Baai 
en las vidrieras de los antiguos tem- 
plos; a menudo los atavía a semejanza 
del Hércules cercenado de las tapice- 
rías apolilladas y mugrientas, donde su 
miembro aparece tan gordo como su 
maza. 

Conrapo.—Veo todo eso, y veo también 
que la moda gasta más ropa que el hom- 
bre, Pero tú mismo, ¿no tienes la cabeza 
trastornada por la moda, pues te apar- 
tas del relato que ibas a contarme para 
divagar con ella? 

BoracHI0.—No, de ningún modo. Sabe. 
pues, que esta noche he cortejado a Mar- 
garita, la doncella de la señora Hero, 
llamándola Hero. Asomada a la venta- 
na del aposento de su señorita, me ha 
dado mil veces las buenas noches... Pero 
te cuento con torpeza la historia... He 
debido comenzar diciéndote cómo el prín- 
cipe, Claudio y mi amo, apostados, colo- 
cados y advertidos por mi amo don Juan, 
presenciaron desde lejos en el jardín esta 
cita amorosa. 

CONRADO.-—¿Y creyeron que Margarita 
era Hero? . 

BoracH10,—Dos de ellos lo creyeron; 
pero el diablo de mi amo sabía que era 
Margarita; y en parte por los juramen- 
tos con que los había yo embaucado, en 
parte por la oscuridad de la noche, que 
los ofuscó; pero, sobre todo, por mi vi- 
llanía, que confirmó cierta calumnia in- 
ventada por don Juan, lo cierto es que 
Claudio salió de allí enfurecido; juró que 
se reuniría con ella, según estaba acor- 


OBRAS DRAMÁTICAS.—MUCHO RUIDO 


dado, a la mañana siguiente, en el tem- 
plo, y que allí, ante toda la concurren- 
cia, la avergonzaría con lo que había 
visto la noche anterior y la enviaría de 
nuevo a su casa sin marido. 

GUARDIA 1.— ¡En nombre del príncipe, 
daos presos! 

GUARDIA 2.—Avisad al señor alguacil 
mayor. Hemos descubierto aquí la más 
peligrosa Obra de libertinaje que se ha 
cometido jamás en el Estado. 

GUARDIA 1.—Y anda en elo un tal 
Deforme. Le conozco; lleva un rizo... 

CONRADO.— ¡ Señores, señores! 

GUARDIA 2.—Ya daréis noticias de ese 
Deforme, os aseguro. 

CONRADO.—Pero, señores... 

GUARDIA 1.—Ni una palabra. Os inti- 
midamos a que Os dejéis obedecer (1) y 
nos sigáis. 

BoracH10.—¡ Es posible que resultemos 
una excelente mercancía, habiendo sido 
adquiridos por los chuzos de hombres 
como estos! (2). 

CONRADO. — Una mercancia empapela- 
da (3), os lo aseguro. Vamos, os obede- 
ceremos, (Salen.) 


(1) Sigue la trabucación de términos por 
estos personajes. 

(2) We are like to prove a goodly commo- 
dity, bring taken pu of these men's bills. La 
frase ha sido discutidisima, y quizá no se 
aya hecho completa luz sobre ella. Parece 
que commodity tiene aquí el sentido de wases, 
merchandise; empero, también equivale a ve- 
ces 2 advantage, profit y aun a expediency. 

«Totake up—escripe Malone, no siempre se- 
guro — quiere decir obtener crédito.» Esta 
acepción parece probable, aunque nos asalta 
la sospecha de que su verdadero significado 
sea el de arrest, y que sólo por juego de pa- 
labras puede valer taking up. Lo cierto es el 
retruécano del doble significado de bills, «chu- 
zos» y «notas», «cuentas». 

(3) A commodity in question. Según Onions, 
ta question ha de entenderse under judicial 
examination on trial. 

Por la dificultad de estos pasajes, bien se 
puede asegurar que verter a Shakespeare con 
exactitud es como traducir a un clásico griego 
o latino. 
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ESCENA IV 


Aposento de la casa de Leonato 
Entran HERO, MARGARITA Y URSULA 
A 


Hrro.—Buena Ursula, despierta a mi 
prima Beatriz y suplícale que se levante 

URsULA.—Voy, señora, 

Hrro.—Y dile que venga aqui. 

URSULA.—Está bien. (Sale.) 

MARGARITA. — En verdad, creo que os 
sentaría mejor el otro rebato (1). 

Hzro0.—No, buena Marga, por favor; 
quiero llevar éste. 

MARGARITA.—Por mi fe, que no es tan 
bonito, y estoy segura de que vuestra 
prima será del mismo parecer. 

Hero.—Mi prima es una loca, y 
eres Otra. No llevaré sino éste, 

MarcarITaA.—Hallaría precioso este nue- 
vo añadido si el cabello fuera un poco 
más oscuro. En cuanto al vestido, a fe 
que está confeccionado a la última moda. 
He visto el de la duquesa de Milán, que 
tanto ensalzan. 

HErRO.—¡Oh! Dicen que excede a toda 
ponderación. 

MARGARITA.—Por mi fe, es una bata de 
noche al lado del vuestro; tela de bro- 
cado; acuchillada, con pasamano de pla- 
ta, guarnecida de perlas, con manga al 
costado y manga perdida; la falda, or- 
lada con brocadillo azulado; pero en 
cuanto al corte fino, singular, gracioso 
y elegante, el vuestro es diez veces pre- 
ferible. 

HeERO.— ¡Dios me dé alegría para iu- 
cirlo! Porque mi corazón está sumamen- 
te apesadumbrado. 

MarcarITaA.—Pronto lo estará más por 
el peso de un hombre (2). 


tú 


(1) Rebato (las modernas ediciones impri- 
men rabato) era un collar muy en moda des- 
de 1590 a 1630. Los autores cómicos del tiem- 
po hacen frecuente. alusión a él. A juzgar por 
algunos indicios, parece que se trata de una 
especie de palatina. 

(2) La misma atrevida frase pone Shake- 
speare, en Romeo y Julieta, en boca de la 
Nodriza. 
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Hrro.-—¡Vergúenza de ti! ¿No sientes 
rubor? 

MARGARITA.—¿De qué, señora? ¿De ha- 
blar de cosas honradas? ¿El casamiento 
na es honrado incluso entre pordiose- 
ros? ¿No es honrado vuestro prometido 
aun sin casarse? Pienso que he debido 
decir: «Con el mayor respeto, un espo- 
30.» A no ser que un mal pensamien- 
to interprete torcidamente mis palabras, 
a nadie he ofendido. ¿Hay algún peca- 
do en «con el peso de un esposo»? Creo 
que no, cuando se trata del esposo le- 
gitimo y de la legítima esposa. De otro 
modo, el peso sería liviano y no pesado. 
Preguntad, si no, a mi señora Beatriz, 
que aquí llega, 


Entra BEATRIZ 


Hiro,—Buenos días, prima. 

BraTrIz.—Buenos días, querida Hero. 

HrRO.—¡ Cómo! ¿Qué es eso? ¿Habláis 
en un tono sentimental? 

BEATRIZ. — Me parece que no sabría 
afectar otro, 

MarGarITa.—Entonad Luz de amor (1), 
que no tiene estribillo. Cantadla y yo 
dailaré. 

BEATRIZ.— ¡Luz de amor con vuestros 
talones! Pues como vuestro marido ten- 
¿a bastantes establos, veréis que no han 
de faltarie graneros (2). 

MARGARITA. — ¡Oh interpretación ma- 
ligna! La despreciaré con mis talones. 

BEATRIZ. — Son Casi jas cinco, prima. 
Ya es hora de que estéis arreglada. A 
fe mía, que me encuentro extremada- 
mente mal. ¡Ay! 

IMARGARITA.—¿Qué os falta? ¿Un hal- 
cón un caballo o un esposo? 

Brars1z. — Sufro de la letra con que 

(1) Balada de la época, cantable y baila- 
ble, que se cita asimismo en Los dos hidalgos 
de Verona y en otras obras contemporáneas. 

(23 Lack no barns. Juego de palabras, por 
la semejanza de pronunciación, cntre barn, 
zranero, y barn (bairn), niño. 
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principian todas estas palabras, de la 
hache (1). 

MARGARITA. — Bueno, si no os hablo 
convertida en turca (2), no queda otro 
remedio sino navegar por la estrella po- 
lar (3. 

BEATRIZ.—¿Qué quiere decir esta loca?, 
pienso. 

MARGARITA.—Ya, nada; sino que Dios 
dé a cada cual lo que su corazón desea, ! 

HERO. — Esos guantes me los na en- 
viado el conde. Despiden un perfume 
embriagador. 

BEATRIZ.—Estoy constipada, prima. No 
tengo olfato. 

MARGARITA. — ¡Doncella y constipada | 
¿No será que habéis cogido un frío de 
castidad? 

BEATRIZ.—¡Oh, venga Dios en mi ayu- 
da! ¡Venga Dios en mi ayuda! ¿Desde 
cuándo tan chistosa? 

MARGARITA.—Desde que vos habéis de- 
jado de serlo. ¿No me sienta admirable- 
mente el donaire? 

BEATRIZ.—No se nota lo suficiente; de- 
bierais llevarlo en el tocado. Por mi fe, 
que estoy enferma. 

MARGARITA.—Tomad un poco de Cardu- 
cus Benedictus destilado y aplicáosio al 
corazón. Es el único calmante para un 
desfallecimiento. 

HrErRO.—Advierte que eso es pincharla 
con un dardo. 

Bearriz. — j Benedictus! ¿Por qué Be- 
nedictus? ¿Veis algún sentido oculto (4) 
en ese Benedictus? 


(1) Para entender la réplica de Beatriz es 
preciso indicar que halcón (hawk), caballo 
fhorse) y esposo (husband) comienzan con la 
hache en inglés, y que ache significa dolor, 
sufrimiento. Como se ve, toda la escena es un 
juego de palabras dificílisimo de traducir. 

(2) An you be not turned Turk. La expre- 
sión «convertirse en turco» significaba cam. 
biar de carácter o, más literalmente, renegar, 
en el sentido de pasar de cristiano a infiel 

(3) There's no more sailing by the slar. 
Aqui the star es la estrella del Norte (poles- 
tar, lodestar), como en el Soneto CXVI. T: 
[lovel is the star to epery wandering bark. 

(4) Some moral, En este caso, moral cobra 
la acepción de hiden meaning, como en La 
doma de la bravia (IV, IV, 79). 
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MARGARITA. — ¡Sentido oculto! ¡Por mi 
fe, yo no he pretendido dárselo! Quise 
decir sencillamente cardo bendito. Qui- 
zá creáis que os supongo enamorada. 
No, por la Virgen. No soy tan tonta que 
dé crédito a cuanto se me ocurra, ni se 
me ocurre tampoco dar crédito a lo que 
quisiera; no, en verdad; no se me ocu- 
rriría pensar, aunque me volviera loca, 
gue estáis enamorada, o que lo estaréis, 
o que podéis estarlo. No obstante, Be- 
nedicto era una persona tal como vos, 
y ahora se ha vuelto como los demás 
hombres, Juró que jamás se casaría, y, 
sin embargo, al presente, a despecho de 
su corazón, come su pan de amor sin 
repugnancia. Que vos os convirtáis, lo 
ignoro; pero se me antoja que comen- 
záis a mirar con vuestros ojos igual aue 
las demás mujeres. 

BEATRIZ.—¿Qué paso es ese que lleva 
tu lengua? 

MARGARITA.—NO es un falso galope. 


Vuelve a entrar URSULA 

URSULA.—Daos prisa, señora. ¡El prin- 
cipe, el conde, el signior Benedicto, don 
Juan y todos los galanes de la ciudad 
vienen por vos para llevaros a la igle- 
sia! 

Hero. — Ayudadme a vestir, querida 
prima, querida Marga, querida Ursula. 
(Salen. ) 


ESCENA V 


Otro aposento en la casa de Leonato 


Entra LrEonato con DoGBERRy y VERGES 


LEONATO.—¿Qué queréis de mí, honra- 
do vecino? 

DOGBERRY.—A fe, señor, quisiera hace- 
ros cierta confidencia, que os atañe cer- 
canamente, 

LeEONaATO.—Sed breve, os ruego, pues ya 
veis que estoy muy ocupado. 


1175 


DOGBERRY.—A fe que es así, señor. 

VERGES.—Sí que lo estáis, señor. 

LroNaTo.—Veamos: ¿de qué se trata, 
mis queridos amigos? 

DocerkrY.—El buen Verges, señor, se 
aparta un poco del asunto; está viejo. 
señor, y su caletre po es tan «romo» 
como, Dios mediante, quisiera yo que 
fuese. Pero a fe que es honrado como 
el cuero que tiene entre las cejas. 

Vercrs. — En efecto, gracias a Dios 
soy tan honrado como el que más que 
sea tan viejo como yo y no más hon- 
rado, 

DOGBERRY, — Las Comparaciones son 
«olorosas» (1); palabras (2), vecino Ver- 
ges. 

Lronaro.— Vecinos, sois fastidiosos. 

DOGBERRY.--Favor que nos hace vues- 
tra señoría; pero somos humildes fun- 
cionarios del duque. A decir verdad, por 
mi parte, aun Cuando fuera tan «fasti- 
dioso» como un rey, mi corazón empleg- 
ría todo su fastidio en servicio de vues- 
tra señoría, Ñ 

LEONATO.—j Todo tu fastidio en mi fa- 
vor! ¡Ja! 

DoGsERRY,—Si, aunque fuera mil veces 
más pesado de lo que es, pues he oído 
tan buen «reproche» (3) de vuestra se- 
ñoría como de cualquiera de la ciudad; 
y aunque no soy más que un pobre hom- 
bre, me alegro de haberlo oido. 

VERGES.—Y yo también, 

LeoNATO.—Quisiera saber, a lo menos. 
lo que tenéis que decirme. 

VERGES.—Es el caso, señor, que esta 
noche nuestra ronda, con la excepción 
presente de vuestra señoría, ha echado 
el guante a un par de bellacos tan pi- 
caros como los que más en Mesina. 

DOGBERRY.—Es un pobre viejo, señor. 
que habla allá te vas. Como dice el re- 


(1) Odorous, equivocación adrede por odius 

(2) En castellano en el original. Como di- 
jimos en una nota de La doma de la bravia. 
era expresión de moda entonces entre el pue 
blo inglés. 

(3) Exclamation. 
do las palabras. 


Dogherry sigue trabucan- 
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Irán: «Cuanto más viejo, más pellejo.» 
¡Válgame Dios! ¡Bay que ver el mun- 
do! (1). ¡Bien dicho, a fe, compadre 
Verges! ¡Bravo! Dios es un buen hom- 
bre. Si dos hombres montan en un Ca- 
ballo, uno tiene que ir a las ancas. Un 
corazón honrado, a fe, señor, Por vida 
mía que lo es, como que nunca ha roto 
un plato (2). Pero, ¡alabado sea Dios!, 
no todos somos unos. ¡Ay el bueno del 
compadre! 
LroNatTo.—En efecto, vecino, os es bas- 
tante inferior. 
DocbErRY.—Suerte que Dios da. 
LrEoNATo.—Tengo que dejaros. 
DOGBERRY.-—Una palabra, señor. Nues- 
tra ronda, señor, ha aprehendido, en 
efecto, a dos personas «despechosas»; y 
quisiéramos que comparecieran esta ma- 
ñana ante vuestra señoría, 
LrEONAro.—Tomadles vos mismo la de- 
claración y traédmela. Tengo ahora mu- 
cha prisa, como podéis observar, 
DOGBERRY.—Eso será «suficiente» (3). 
LzoNaTO.—Bebed un trago de vino an- 
tes de partir, y pasadlo bien. 


(1) It is a world to see. Frase corriente a 
la sazón. 

(2) As ever broke bread, Castellanizamos 
la expresión, sustituyendo bread (pan) por 
plato. También podría verterse: «como quien 
siempre hna partido pan». De cualquier medo, 
el sentido es inteligible. 

(3) Suffigance, por sufficient. No hemos 
podido hallar otra equivalencia más cercana 
que la vertida. 
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Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO, — Señor, os aguardan para 
que entreguéis vuestra hija a su es- 
poso. 

LEONATO. — A sus órdenes. Voy aho- 
ra mismo. (Salen LEONATO y el MENSA- 
JERO.) 

DOGBERRY.—Id, buen compañero, id en 
busca de Francisco Seacoal. Decidle qu- 
iraiga su pluma y tintero a la cárcel. 
Vamos ahora a «examinar» a esos hom- 
bres. 

VERGES. — Y es menester hacerlo con 
chispa. 

DOGBERRY. — Eso no ha de faltarncs. 
os lo garantizo. Hay aquí (Tocándose la 
frente.) (1) lo que obligará a cantar (21 
a alguno de ellos. Buscad sólo al sabio 
escribiente para que extienda nuestra 
«excomunión» (3), y juntaos conmigo en 
la cárcel. (Salen.) 


(1) La acotación, que aclara el texto, es 
de las ediciones modernas, y falta en los 
textos primitivos. 

(2 To a non com. Castelanizamos la ex- 
presión, ya de suyo dificultosa para los mis- 
mos ingleses. Según Edmundo Malone (1790). 
un non come Quiere decir un non compos 
mentis (que los pondría fuera de sí). Esta 
misma acepción («nonminical abbreviation») 
de non compos (mentis) la de Onions (1922): 
pero advierte que quizá se trate de una sus- 
titución de nonplus, Esto último parece más 
lógico, y no la «abreviatura desatinada» de 
non compos mentis, Sea, no obstante, lo que 
fuere, el sentido de las Palabras de Dogberry 
es claro. 

(3) Excommuntcation. 
más del buen Dogberry. 


Otra equivocación 
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ACTO 


ESCENA PRIMERA 


Interior de una iglesia 


Entran Don PEDRO., Don JUAN, LEONATO, PRAY 
FRANCISCO, CLAUDIO, BENEDICTO, HERO, BEATRIZ, 
etcétera 


Lronato.— Vamos, fray Francisco, sed 
breve; ateneos a la simple fórmu.a del 
matrimonio, y después expondréis sus 
deberes particulares. 

FRAILE.—¿ Venis aquí, señor, a casar a 
esta dama? 

CLAUDIO.—NO, 

LEONATO.—Á ser casado con ella, pa- 
dre; vos sois quien viene a Casarle con 
ella. 

PRAILE.—Señora, ¿venís aquí a casaros 
con este conde? 

HrrO.—Vengo. 

FRAILE. — Si alguno de vosotros dos 
sabe de algún impedimento íntimo que 
se oponga a que seáis enlazados, Os in- 
víto, por la salvación de vuestras almas, 
a que lo declaréis. 

CLAUDIO.—¿Sabéis de alguno, Hero? 

HERO.—De ninguno, mi señor. 

FRrAILE.—¿Sabéis vos de alguno, conde? 

LEONATO.—Me atrevo a contestar por 
él: de ninguno. o 

CLAUDIO.—¡Oh! ¡A cuánto se atreven 
los hombres!... ¡Cuánto osan hacer! 
¡Cuánto hacen diariamente sin saber la 
que hacen! 

BENEDICTO, — ¡Cómo! ¿Interjecciones? 
Pues entonces las habrá de risa, como 
¡Ah! ¡Ja! ¡Ja! 

CLAUDIO.—Acércate, fraile. Padre, con 
vuestro permiso: ¿me dais a esta don- 
cella, vuestra hija, libremente y sin vio- 
lencia alguna? 

LrEoNaTO. — Tan libremente, hiio mio, 
como Dios hubo de concedérmela. 
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CUARTO 


CLAUDIV.—Y yo, ¿qué podria daros en 
pago de tan rico y valioso presente? 

DON PEDRO.—Nada, a no ser que se la 
devolvierais. 

CLAUDIO.—Querido principe, me ense- 
ñáis gratitud noble, Leonato, recobrad, 
pues, a vuestra hija; no deis esa na- 
ranja podrida a vuestro amigo. No tiene 
de honrada sino la señal y apariencia. 
¡Mirad! ¡Se sonroja como una virgen! 
¡Oh! ¡De qué sinceridad y muestra de 
virtud puede revestirse el astuto yicio! 
Ese rubor, esa modestia, ¿no vienen a 
atestiguar su sencilla honradez? Todos 
cuantos la contempláis, ¿no juraríais que 


es una virgen por su aspecto exterior? 


¡Pues no lo es! Conoce el calor de un 
lecho lujurioso; y si enrojece, no es de 
pudor, sino de vergüenza. 

LEONATO.-—¿Qué queréis decir, señor? 

CLAUDIO.—¡(Que no me Caso, que no 
junto mi alma a la de una probada li- 
bertina ! 

LEONATO. — Mi querido señor, si en 
prueba propia habéis vencido la resisten- 
cia de su juventud y hecho derrota de su 
virginidad,.. 

CLAUDIO.—SÉé lo que queréis decir: que 
si la he poseído, si la he tenido entre 
mis brazos, fué en calidad de esposo, y 
debo, por tanto, excusar una falia an- 
ticipada. No, Leonato. Nunca la tenté 
con palabras licenciosas. Sólo le dirigi 
expresiones de candor sincero y de un 
respetuoso amor, como hubiera hecho 
un hermano con su hermana, 

HERO.—¿Y me conduje nunca de otro 
modo con vos? 

CLAUDIO. — ¡Mal haya tu apariencia! 
Yo la denunciaré (1), Me hacíais el efec- 
to de una Diana en su esfera, tan casta 


(1) 1 will write against it, en el texto 
Write against no quiere decir escribir contra. 
sino denounce. 
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como capullo antes de florecer; pero 
sois más desenfrenada en vuestros de- 
seos que Venus, o que esos animales mi- 
mados que retozan en una salvaje sen- 
sualidad. 

Hero.—¿Está mi señor en su juicio, 
que desvaría de ese modo? ` 

EFONATO.—Querido principe, ¿por qué 
no habláis? 

Don PEDRO.—¿Qué voy a hablar? Es- 
toy avergonzado por haber querido unir 
& mi caro amigo con una vulgar ramera. 

LEONATO.—¿Se dicen tales cosas, O soy 
víctima de un sueño? 

Don Juan.—Señor, se dicen y son ver- 
daderas. 

BENEDICTO.—¡Esto no lleva trazas de 
boda! 

HERO.—¿ Verdaderas? ¡Oh Dios! 

CLAUDIO.—¿Estoy yo aquí, Leonato?... 
¿Es ése el príncipe? ¿Este otro, el her- 
mano del príncipe? ¿Es ése el rostro de 
Hero? ¿Son estos ojos nuestros ojos? 

LroNaTO.—Todo es así, y ¿a qué viene 
250, señor? 

CLAUDIO. —Permitidme que haga una 
pregunta a vuestra hija; y por aquella 
autoridad paterna y fuero blando que 
tenéis sobre ella, mandadle que responda 
trancamente. 

LEONATO.—Te exijo que así lo hagas, 
como hija mía que eres. 

HERO.— ¡Oh Dios, amparadme! ¡Có- 
mo me acosan! ¿Qué clase de interroga- 
tario es éste? 

CLaunio.—Un interrogatorio para que 
respondáis con verdad a vuestró nom- 
bre. 

HERO.—¿No es el de Hero? ¿Quién po- 
drá manchar tal nombre con un repro- 
che justo? 

CLavDIOo.—¡A fe, que Hero! ¡Hero 
misma puede manchar la virtud de He- 
ro! ¿Quién era el hombre que hablaba 
con yos anoche, en vuestra ventana, en- 
tre doce y una? Ahora, si sois doncella, 
responded. 

HeEro.—Con ningún hombre he habla- 
do a tal hora, señor, 

Don PEDRO.—No sois doncella, enton- 
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ces, Leonato, me duele que hayáis de 
oírlo: Por mi honor, yo, mi hermano y 
este pobre conde le hemos visto y oido a 
esa hora de la noche última hablar con 
un ruñián en la ventana de su aposento: 
el cual, como bellaco al fin, sin pizca de 
decoro, nos confesó las viles entrevistas 
que habían tenido mil veces en se- 
creto. 

DoN JUAN.—¡Vergonzosas! ¡Vergonzo- 
sas! No merecen otro nombre, señor, ni 
que se hable de ellas. No hay cantidad 
suficiente en el lenguaje para referirlas 
sin ofender los oídos. Así que, linda jo- 
ven, lamento tu notoria liviandad, 

CLAUDIO. — ¡Oh Hero! ¡Qué heroína, 
qué dechado fueras, de haber empleado 
la mitad de tus hechizos exteriores en 
adornar tus pensamientos y las aspira- 
ciones de tu corazón! ¡Pero adiós a ti. 
la más inmunda y la más bella! ¡Adiós 
a ti, pura impiedad e impía pureza! Por 
ti cerraré todas las puertas del amor, 
y la sospecha penderá de mis párpados 
para trocar toda hermosura en pensa- 
mientos de maldad y nunca hallarle 
otros atractivos, 

LEONATO.—¿No hay aquí un puñal pa- 
ra matarme? (HERO se desmaya.) 

BEATRIZ.—¡Ay! ¿Qué es esto, prima? 
¿Os sentís enferma? 

Don Juan.—Venid. Partamos. Seme- 
jantes revelaciones le han hecho perder 
el sentido. (Salen Don PEDRO, DON JUAN 
y CLAUDIO.) 

BENEDICTO. —¿Cómo está la prima? 


BEATRIZ.— j Creo que muerta! ¡Soco- 
rro, tío! ¡Hero! ¡Ay! ¡Hero! ¡Tío! 
¡Signior Benedicto! ¡Monje! 


LEONATO.—¡Oh Destino! ¡No levantes 
tu pesada mano! ¡La muerte es el me- 
jor velo que puede desearse para cubrir 
su oprobio! 

BEATRIZ.—¿Cómo te sientes, prima?... 
¡Prima Hero! 

FrarnE.—Reconfortaos, señora. 

LEONATO.—¿Y alzas la vista? 

FRAILE. —SÍ; ¿por qué no ha de al- 
zarla? 

LEONATO.— į Por qué! 


iCómo! ¿Todo 
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lo que hay sobre la tierra no grita su 
deshonra? ¿Puede negar aquí el relato 
que lleva impreso en su sangre? No vi- 
vas, Hero; no abras los ojos. Porque si 
supiera que no queriaiís morir de golpe, 
que tu ánimo tuviera más fuerza que tu 
infamia, yo mismo, en ayuda de tus re- 
mordimientos, atentaría contra tu vida. 
¿Me apenaba tener una hija tan sólo? 
¿Acusé a la Naturaleza por haberse mos- 
trado avara? ¡On! ¡Fué demasiado pró- 
diga en darme a til ¿Por qué te tuve? 
¿Por qué has sido siempre tan grata s 
mis ojos? ¿Por qué con mano caritativa 
no recogí mejor del umbral de mi puer- 
ta la descendencia de un mendigo, para 
al verla así enlodada y sumida en la in- 
famia haber podido decir: «Nada tiene 
mio; esta vergüenza iS de lomos 
ignorados»? Pero ¡mi propia hija! ¡Una 
hija i a, que ; ensalzaba dE la 


el an TA mar no HE OTE REE lavar 
lo bastante (1) su mancha y escasísima 
sal para devolver la frescura a su carne 
corrompida! 

BENEDICTO. — Señor, señor, calmaos. 
Por mi parte, estoy tan confundido de 
admiración, que no sé qué decir, 

BratTriz.—¡On, por mi alma! 
calumniado a mi prima! 

BENEDICTO. —Señora, ¿habéis compar- 
tido su lecho la noche última? 

BEATRIZ. — No, en verdad, no; pero 
hasta anoche hemos dormido juntas es- 
tos doce meses, 

LEONATO. — ¡Confirmado, confirmado! 
¡Oh, la verdad es más sólida, aunque 
ya fué reforzada con barrotes de hierro! 
¿Iban a mentir los dos principes? ¿Iba 


¡ Han 


(1) To was her cleam again. Este adverbio 


again no tiene aquí su significación corriente, ! 


sino que se halla empleado para indicar in- 
tensidad de acción, como en El mercader de 
Venecia (III, IL, 204); Wooing here until I 
sweat again. Podríamos multiplicar los ejem- 
plos. 


a mi dignidad, a mi TOs mi a ni 
ada TEE 
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a mentir Claudio, que la amaba de mo- 
do que, hablando de su impureza, la la- 
vaba con sus lágrimas? ¡Dejadla! 
jadla que muera! 

PrRAILE-—Oídme un instante, Si he Ca- 
liado tanto tiempo y he dejado seguir su 
curso: a este incidente, ha 1 sido, 1o por 


De- 


tra su real ETA e i de So 


co; no tengáis confianza en mis obser- 
vaciones, que con el sello de la expe- 
riencia confirman el extracto de mi es- 
tudio (1); no concedáis nada a mis años, 


a no ha sido aquí víctima de alg gún 
error mordaz. 
Lrowato.—Fraile, te equivocas, Ya ves 


| que todo el pudor que le queda consiste 


en no querer añadir a su condenación 
el pecado de perjurio. No lo niega. ¿A 
qué, pues, buscas una excusa para disi- 
mular lo que aparece en su propia des- 
nudez? 

FRAILE.—Señora, ¿quién es el hombre 
con el cual se os acusa? 

HERO-—Lo sabrán quienes me acusan, 
yo no lo conozco. Si conociera a hombre 
alguno viviente más de lo que puede 
convenir a la castidad de una doncella. 
ique mis pecados no hallen redención ! 
¡Oh padre mio! ¡Probad que un hom- 
bre ha conversado conmigo a horas des- 
Usadas; o que anocne mantuve cambie 
de palabras con ser alguno, y repu- 
diadme, odiaáme, torturadme hasta la 
muerte! 

FRAILE.—LOs principes sufren alguna 
extraña equivocación. 


(1) The tenor of my book. Tenour es Un: 
palabra jurídica, copy—como dice Onions--o; 
an instrument not fully seat out, but contai- 
ning only the substance or purport of it. En 
cuanto a book, mo significa aquí libro. sinc 
study, learning, instruction. g 
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BENEDICTo.—DOs de ellos son el honor 
personificado. Si su buena fe ha sido 
sorprendida, habrá que achacar el frau- 
de a Juan el bastardo, cuyo ingenio se 
ocupa en fraguar vilezas, 

LEONATO.—¡No lo sé! ¡Si han dicho 
de ella sólo la verdad, la harán trizas 
estas manos! ¡Si mancharon su honor 
con la calumnia, el más altivo de- ellos 
tendrá que sentir! El tiempo no ha dese- 
cado tanto la sangre de mis venas, ni 
la edad embotado mi inventiva, ni la 
suerte agotado mis recursos, ni de tan- 
tos amigos me ha alejado mi mala vida; 
sino que hallarán despiertos para seme- 
jante empresa la fuerza de un brazo y 
la prudencia de un ingenio, medios efi- 
caces y plantel de amigos para tomar 
venganza cumplidamente. 

FRAILE.—Pausa un momento, y guiaos 
de mi consejo en esta ocasión. Los prín- 
cipes han dejado aquí a vuestra hija 
por muerta. Ocultadla algún tiempo se- 
cretamente y hacer correr la voz de que, 
en efecto, ha sucumbido, Simulad osten- 
tación de luto; suspended del viejo pan- 
teén de vuestra familia un epitafo fú- 
nebre y cumplir todos los ritos corres- 
pondientes a un entierro, 

LEONATO.—¿A qué conducirá eso? ¿De 
qué podrá servir? 

FRAILE.— j Pardiez! Bien llevado, ha- 
rå que la calumnia se convierta en re- 
mordimiento. Esto no es ya poco; mas 
no es éste el fin que sueño por medio 
tan extraño; antes espero un gran par- 
to de estos dolores. Muerta ella, como así 
hay que mantener, en el instante mismo 
en que se vió acusada se la sentirá, se 
la tendrá compasión, y será disculpada 
por cuantos lo oigan; pues las cosas son 
así; jamás estimamos en su precio el 
bien de que gozamos; pero si lo perde. 
mos, entonces es cuando exageramos su 
valía, cuando apreciamos su mérito, que 
no estimamos mientras nos perteneció. 
Tal sucederá con Claudio. Cuando oiga 
que ella ha muerto víctima de sus pa- 
labras, el recuerdo de su vida se desliza- 
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rá dulcemente en su imaginación (1), y 
cada preciado órgano de su existencia 
se ofrecerá a sus Ojos y alcance de su 
alma revestido de mayor encanto, más 
delicadamente tangible y animado de 
vida que cuando alentaba de veras, En- 
tonces le invadirá el sentimiento (si al- 
guna vez asentó el amor en su hígado), 
y deseará no haberla acusado, no, aun- 
que crea todavía en la verdad de su acu- 
sación. Obrad así, y no dudéis que el 
éxito dará a los acontecimientos un giro 
mejor aún del que yo me atrevo a pro- 
poner. Pero aunque todos nuestros pla- 
nes resultaran fallidos, la suposición de 
que la dama ha muerto sofocará el es- 
cándalo de su infamia, y si no salen 
bien, siempre os queda el recurso de 
tenerla oculta (como convenga mejor a 
su reputación herida) en una vida reclu- 
sa y religiosa, lejos de todas las mira- 
das, de todas las lenguas y de todos los 
espíritus e injurias. ; 
BENEDICTO. — Signior Leonato, atended 
el consejo del monje. Y aunque sabéis 
la gran intimidad y afecto que me unen 
al principe y a Claudio, juro, no obstan- 
te, por mi honor, que he de obrar en 
todo con tanto sigilo y lealtad como 
vuestra alma obraría con vuestro cuerpo. 
LEONATO.—En el dolor en que estoy su- 
mergido, el menor hilo puede guiarme. 
FRaAILE.—Hacéis bien en consentir. A 
la tarea inmediatamente. A extraños 
males, extraños remedios. Vamos, seño- 
ra, morid para vivir. Tal vez este día 
nupcial no ha sido sino aplazado. Pa- 


(1) Into his study oj imagination. Frase 
muy controvertida, sobre la cual no se ha he~ 
cho completa luz. Para Wrigth quiere decir 
his imaginative study or contemplation, Em- 
pero, también podría significar «en la dili- 
gencia—o vehemencia—-aue su imaginación»; o 
bien, «en su diligente imaginación», visto que 
study se emplea en alguna ocasión por Sha- 
kespeare como sinónimo de diligence, según 
aparece en A vuestro gusto (acto V, escena 
segunda, v. 86). Sea como fuere, nos pareció 
mal giro verter «en su contemplación imagi- 
nativa», y redujimos la expresión, no sin estas 
advertencias. 
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ciencia y resignación. (Salen el FRAILE, 
HERO y LEONATO.) 

BENEDICTO. — Señora Beatriz, ¿habéis 
Morado todo este tiempo? 

BEATRIZ. — Sí, y lloraré más tiempo 
aún. 

BENEDICTrO.—No lo quisiera, 

BEATRIZ —No tenéis razón, Lloro ge- 
nerosamente. 

BENEDICTO. — Tengo la convicción de 
que vuestra bella prima ha sido calum- 
niada. 

BEATRIZ. —¡Ah! ¡Cuán acreedor se ha- 
ría a mi gratitud el hombre que la reha- 
bilitase! 

BENEDICTO.—¿Hay algún medio de da- 
ros esta prueba de amistad? 

BEATRIZ.—El medio existe, pero bo el 
amigo. 

BENEDICIO.—¿ Puede servir un hombre? 

BEATRIZ.—El oficio de hombre, pero 
no para vos, ) 

BENEDICcTO.—Nadea quiero en este mun- 
do sino a voe Eno es gm extraña? 


podría decir yc u i 
to como a vos. Pero no me creáis. Y, 
sin embargo, no miento. Nada confieso 
ni niego nada, Estoy desolada por mi 
prima, 

BENEDICTO. — Por mi espada, Beatriz, 
que me amas. 

BEATRIZ.—Nou juréis por vuestra espa- 
da, y tragadla, 

BENEDICTO, —Quiero jurar por ella que 
me amáis, y hacérsela tragar a quien 
diga que no os amo. 

BEATRIZ. — ¿No queréis tragar vuestra 
palabra? 

BENEDICTO,—No, cualquiera que fuese 
la salsa con que pudiera condimentarse. 
Protesto que te amo. 


BEATRIZ. — Pues, entonces, ¡Dios me 
perdone!... 
BENEDICTO.—¡ Qué ofensa, amada Bea- 


triz! 
BEATRIZ. — Me habéis interrumpido a 


punto. Iba a protestar a mi vez que os | 


amo. 
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BeNEDIcro.—Hazlo con todo tu cora- 
Zón, 

BEATRIZ.—Os amo tan de corazón, que 
no me queda parte alguna para pro- 
testar. 

BENEDICTO.—Vamos, ordéname que ha- 
| ga algo por ti. 
| BearrIz.—¡Matad a Claudio! 

BENEDICTO.—¡Ah! ¡Ni por el mundo 
entero! 

BEATRIZ. — Me matáis con negármelo. 
Adiós. 

BENEDICTO. —Deteneos, querida Beatriz. 

BEATRIZ.—Me he ido, aunque esté aqui. 
No hay amor en vos, no; por favor, de- 
jadme. 

BENEDICTO.— j Beatriz! 

BEATRIZ.—A fe, que quiero irme. 

BENEDICTO.—Quedemos antes amigos. 

BEATRIZ.—Tenéis menos miedo de ser 
mi amigo que de combatir con mi ene- 
migo. 

BENEDICTO.—¿Es Claudio tu enemigo? 

BEaATRIZ.—¿No está.probado que es el 
más vil de los miserables, por haber ca- 


-|lIumniado, despreciado y deshonrado a 


mi prima? ¡Oh, si yo fuera hombre! 
¡Cómo! Engañarla hasta el punto de 
darse las manos ante el altar, y acto 
seguido, con acusación pública, con des- 
embozada calumnia con rencor despia- 
dado... ¡Dios mío! ¡Si yo fuera hom- 
bre! ¡Me comería su corazón en medio 
de la plaza! 

BENEDICTO.—¡ Oyeme, Beatriz!... 

BEaTRIZ.— ¡Que habló en su ventana 
con un hombre! ¡Lindo cuento! 

BENEDICTO.—Pero ¡Beatriz!... 

BEATRIZ.—¡ Amada Hero! ¡Difamada! 
¡Calumniada! ¡Perdida! 

BENEDICTO. —¡ Bea...) 

BEATRIZ.— ¡Príncipes y condes! ¡Ver- 
daderamente, el testimonio es principes- 
co! ¡Valiente conde en confitura! ¡Fa- 
moso galán, a fe! ¡Oh, si yo fuera hom- 
bre para defenderla, o tuviera sólo un 
amigo que fuera hombre para vengarla 
por mi amor! Pero la hombría se ha 
convertido en Ceremonia, el valor en 
| cumplidos, y los hombres no tienen más 
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que lengua, y lengua meliflua a mayor 
abundamiento. Hoy se es tan valiente 
como Hércules con sólo decir una men- 
tira y sostenerla con juramentos. ¡No 
puedo ser hombre, a pesar de mi deseo, 
y, por tanto, moriré de pena como una 
mujer! 

BENEDICTO.—¡ Detente, amada Beatriz! 
¡Por esta mano que te adoro! 

BEATRIZ.— j Empleadla, por mi amor, 
en obra cosa que en jurar por ella! 

BENEDICTO. —En el, fondo de vuestra al- 
ma, ¿creéis que el conde Claudio ha 
calumniado a Hero? 

BEATRIZ. — ¡Sí! ¡Tan cierto como ten- 
go pensamiento y alma! 

BENEDICTO. — ¡Basta! ¡Me comprome- 
to a desañarle! ¡Permitidme que os be- 
se la mano y me despida de vos! ¡Por 
esta mano, que Claudio me dará satis- 
facción cumplida! ¡Juzgad de mi des- 
pués que hablen los hechos! ¡Id a con- 
solar a vuestra prima! Debo decir que 
ha muerto. ¡Y con esto, adiós! (Salen.) 


ESCENA II 


Una cárcel 


Entran DOGBERRY, VERGES y €l ESCRIBANO, con 
togas, y la ronda, con CONRADO y BORACHIO 


DocreearY.—¿Están presentes todos los 
miembros de la disamblea? 

VERGES.—¡Oh! Un taburete y un co- 
Jin para el escribano. 

ESCRIBANO.—¿Cuáles son los malbe- 
chores? 

DOGBERRY.—¡ Diantre! Yo y mi com- 
pañero. 

VERGES.—- ¡Pues es verdad! 
mos al expediente de intuición. 

ESCRIBANO.—Pero ¿contra quiénes se 
instruye la ofensa? ¡Que se ponga de- 
lante de maese alguacil! 

DOGBERRY.—SÍ, A fe; ponedlos delan- 
te de mí, ¿Cómo os llamáis, amigo? 

BORACHIO.—Borachio. 

DOGBERRY.—Tened la bondad de escri- 
bir ahí Borachio, ¿Y vos, tunante? 


Proceda- 
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CONRADO.—Soy un caballero, señor, y 
me llamo Conrado. 

DoGBERRY.-—Escribid ahí: Maese caba- 
llero Conrado. ¿Servis a Dios, maeses? 

CONRADO y BORACHIO.—SÍ, señor; así 
lo esperamos, 

DOGBERRY.—Escribid ahí que esperan 
servir a Dios; y poned a Dios primero, 
pues ¡Dios nos libre de que vaya Dios 
detrás de semejantes granujasi Maeses, 
está probado que sois poco menos que 
hipócritas traidores, y cerca le anda de 
que lo creamos. ¿Qué contestáis en de- 
fensa propia? 

CONRADO.—A fe, señor, decimos que no 
lo somos. 

DocrERrRY.—Es un mozo listo este tru- 
hán, os lo aseguro; pero yo me las en- 
tenderé con él. Venid acá, bellaco; uns 
palabra al oído. Os digo, señor, que se 
sospecha que sois unos granujas redo 
mados. 

BORACHIO.—Señor, Os digo que no le 
somos. 

DOGBERRY. — Bien; retiraos, ¡Vive 
Dios, que se han puesto de acuerdo! 
¿Habéis escrito que no lo son? r 

ESCRIBANO.—Maese alguacil, ése no es 
el modo de tomarles declaración. Debéis 
llamar a la ronda, que es la que ha de 
acusarlos. 

DOGRERRY.—A fe que sí; es el mejo: 
camino. ¡Que se adelante la ronda! 
Maeses, en nombre del príncipe, os man 
do que acuséis a estos individuos. 

GUARDIA 1.—Este hombre, señor, dijo 
que don Juan, el hermano del principe. 
era un villano, 

DOGBERRY.—Escribid que el príncipe 
Juan es un villano, ¡Eh! ¡Perjurio evi 
dente llamar villano al hermano de ur 
príncipe! 

Borachi0.—Maese alguacil... 

DOGBERRY.— į Calle el picaro, por fa 
vor! No me gusta tu facha, te lo ase- 
guro. 

ESCRIBANO. —¿Qué más le oísteis decir? 

GUARDIA 2.-—¡Pardiez!, que había re- 
cibido mil ducados de don Juan para 
acusar falsamente a la señora Hero 
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DOGBERRY.—¡El mayor robo con frac- 
tura que jamás se ha cometido! 

VERGES.-—¡Por la misa, que sí! No es 
otra cosa. 

ESCRIBANO.—¿Qué más, camarada? 

GUARDIA 1.—Y que el conde Claudio 
venía el propósito, creyendo en sus pa- 
labras, de deshonrar a Hero ante toda 
la asamblea y de ho casarse con ella. 

DOGBERRY.—¡Oh villano! ¡Serás con- 
denado por esto a «redención» eterna! 

ESCRIBANO.—¿Qué más? 

GUARDIA 2.—Eso es todo. 

ESCRIBANO.—Y esto es más, señores, de 
ly que podéis negar. El príncipe Juan 
ha huído secretamente esta mañana. 
Hero ha sido acusada de esa manera, y 
de la misma manera repudiada, y ha 
muerto de pena repentinamente. Maese 
alguacil, mandad que se ate a estos 
nombres y se les lleve a casa de Leonato. 
Yo iré delante y le mostraré el interro- 
gatorio. (Sale.) 

DOGBERRY. -— į Vamos, 
nan»! 

VERGES.-—¡ Atadlos ! 

CONRADO.— į Atrás, mastuerzo! 


que se «obsti- 


1183 


DOGBERRY.—¡Por vida de Dios! ¿Dón- 
de está el escribano? ¡Que escriba que 
el representante del príncipe es un mas- 
tuerzo! ¡Vamos, amarradlos! ¡Eres un 
pillo perverso! 

' CONRADO.— ¡Fuera! 
¡Un asno! 

DOGBERRY.—¿No te infunde «sospecna» 
mi Cargo? ¿No te infunde «sospecha» 
mi edad? ¡Oh! ¡Que no esté aquí el 
otro para escribir lo de asno! Pero vos- 
ctros, maeses, recordad que soy un asno. 
Aunque no conste por escrito, no olvi- 
déis, con todo, que soy un asno. No, gra- 
nuja; estás lleno de «piedad», como se 
te probará con buenos testigos. Yo soy 
un mozo despierto, y lo que es más, un 
funcionario, y lo gue es más, un padre 
de familia, y lo que es más, un bonito 
pedazo de Carne como no hay otro en 
Mesina. Y que sabe de leyes, para que 
te enteres, y mozo bastante rico, para 
que te percates, y que ha tenido sus 
pérdidas, y que posee un par de unifor- 
mes y otras muchas cosas finas. ¡Lle- 
váoslo! ¡Oh! ¡Que no haya quedado es- 
crito que soy un asno! (Salen,) 


¡Sois un asno! 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Delante de la casa de Leonato 


Entran LEONATO y ANTONIO 


ANTONIO.—Si continuáis así, os causa- 
réis la muerte, y no es razonable, secun- 
dar de tal modo la pena contra uno 
mismo. 

LEONATO.—Cesa, por favor, en tus con- 
sejos, que caen tan sin provecho en mis 
oídos como el agua en un tamiz. No me 
aconsejes ni permitas que consuelo al- 
guno encante mis oídos, a no Ser que 
proceda de alguno cuyas desgracias se 
comparen con las mías. Encuéntrame un 


padre que haya amado a su hija tanto 
como ye; cuya felicidad, puesta en ella. 
haya sido aniquilada como la mía, y pí- 
dele que hable de paciencia. Mide su do- 
lor por la extensión y hondura del mío. 
y que a cada lamento responda otro la- 
mento, pena por pena igual en todo, en 
cada rasgo, parte (1), aspecto y forma. 
Si tal hombre sonríe de grado y se atu- 
sa la barba, manda a la aflicción a pa- 
seo, grita «ejem» cuando debiera ge- 
mir (2), remienda su dolor con prover- 


(1) Branch en el texo, que aquí vale rivi- 
sion, section, part, como en La comedia de 
las equivocaciones (V, 1, 106): A branch and 
parcel of mine cath. 

(2) En el Quarto de 1600 y en el Folio de 
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bios y ahoga su infortunio bebiendo con 
los gasta-candelas (1), traédmelo luego, 
y de él aprenderé paciencia, Pero tal 
hombre no existe, porque, hermano mío, 
] : j 


r Por tanto, 
no me des consejos. 

) 1 
ANTONIO.—En esto no difieren en nada 
los hombres de los niños. 

LEONATO.—¡Silencio, por favor! Quie- 
ro ser de carne y sangre. Porque todavía 
no he encontrado un filósofo capaz de 
soportar pacientemente un dolor de mue- 
las, no obstante escribir bajo la inmpi- 
ración de los dioses y burlarse del hado 
y del sufrimiento. 

ANTONIO.—Sin embargo, no echéis so- 
bre vos todo el peso de la desventura; 
que aquellos que os han ofendido su- 
fran también. 

LEoNaTO.—En eso hablas con razón. 


1623: And sorrow wagye, cry hem when he 
should groan. Infinitas correcciones se han 
propuesto desde la edición de Nicolás Rowe 
(1709) hasta nuestros días. Creemos que la pa- 
labra and es una errata por bid (el Folio si- 
guló en esta comedia la Jeceión del Quarto), 
y traducimos según el texto de W. G. Craig 
The Ozxford Shakespeare, 1913): Bid sorrow 
wag, cry «hem»... Aquí wag equivale a to go 
forward, go on one's way; mas con el sentido 
desdeñoso de que se ven otros ejemplos en 
shakespeare: Las alegres casadas de Wind- 
sor (I, III, 1): let them wag; trot, irot («Que 
se larguen: al trote, al trote»). 

(D Candle-wasters. Para Onions, candle- 
waster es «one who wastes candles by late 
study bookworms», y para Craig, «one who 
sits up late to study». Juzgo una y otra in- 
terpretación equivocadas, como se desprende 
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Si, he de pensarlo. Mi alma me dice que 
Hero ha sido calumniada, y lo sabrá 
Claudio, así como el príncipe y todos 
aquellos que de tal manera la han des- 
honrado. 

ANTONIO.—Aquí vienen el príncipe y 
Claudio a toda prisa. 


Entran Don PEDRO y CLAUDIO 

DON PEDRO.—Buenos días, Buenos dias 

CLAUDIO.—Buenos días a ambos. 

LEONATO.—OÍd, señores... 

Don PEDRO. — Lleyamos alguna prisa. 
Leonato. 

LEONATO.—¡ Alguna prisa, señor! Bien, 
adiós, señor. ¿Tanta prisa ahora? Bien, 
ya nos veremos. 

Don PEDRO.—Además, no busquéis que- 
rella con nosotros, buen anciano. 

ANTONIO.—Si pudiera obtener satisfac- 
ción por una querella. alguno de nos- 
otros mordería el polvo. 

CLAUDIO.—¿Quién le ha ofendido? 

LEONATO. — ¡Tú, por mi fe, me has 
ofendido! ¡Tú, impostor! ¡Tú! ¡No, no 
eches mano a la espada! ¡No te temo! 

CuLaunio, — ¡Pardiez! Maldita sea mi 
mano, si diera a vuestra vejez motivo 
aleuno de temor. Por mi fe, mi mano 
nada quiere con mi espada. 

LEONATO.—¡Quita, quita, hombre! Ne 
te mofes ni te burles de mí. No hablo 
como un viejo caduco o como un necio, 


de las palabras de Shakespeare, por cuanto el 
beber nada tiene que ver con los que gastan 
luces por estudiar tarde; y asi, la voz study 
se halla aqui desplazada. Más acertadamente 
interpreta el reverendo Alexander Doyce el 
compuesto candle-wasters; a saber: Revellers, 
who, sitting up all night, waste many candles 
(Jaraneros, que, en vela toda la noche, gastan 
muchas luces o candelas). En efecto, el gran 
dramaturgo alude claramente a los trasnocha- 
dores juerguistas, gastadores de luces en to- 
das las épocas, que se pasan la noche bebien- 
do. El término «gasta-candelas» debió de ser 
corriente en Londres en los días de Shake- 
speare, pues lo registra también Ben Jonson 
—gran bebedor—en sus Revels of Cinthia (or- 
vías de Cintia), según este pasaje: Spolied by 
a whoreson bookworm, a candle=waster (Arrul- 
nado por un derrochador hijo de puta, por ur 
jaranero=gasta-candelas). 
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para jactarme, bajo el privilegio de la 
edad, de lo que hice cuando era joven 
o de lo que haría si no fuera viejo. 
Sabe, Claulio, y cara a cara te lo digo, 
que nos han ultrajado de tal manera a 
mi hija y a mí, que me veo obligado a 
dar de lado todo respeto, y, a pesar de 
mis cabellos grises y de los achaques de 
mis muchos años, te reto a prueba va- 
ronil. Te digo que has calumniado a mi 
inocente hija. Tu injuria traspasó su co 
razón de parte a parte, y reposa ente- 
‘rrada con sus mayores. į; Oh, en una tum- 
ba donde jamás durmió el oprobio, salvo 
este tuyo: urdido por tu infamia! 

CLAUDIO.—¿Mi infamia? 

LEONATO. — ¡Tu infamía, Claudio; 
infamia. te repito! 

Don PEDRO.—Og equivocáis, anciano. 

LEONATO.—¡ Señor, señor! ¡Lo probaré 
en su Cuerpo, si se atreve, a despecho 
de su esgrima certera y de su activa 
práctica, su juventud de mayo y la flo- 
cación de su fuerza! 

CLAUDIO.—¡Dejadme! No quiero nada 
con vos. 

LEONATO.—¿Es posible que así me re- 
huyas? Tú mataste a mi hija; si me 
matas a mí, mancebo, habrás matado a 
un hombre, 

ANTONIO.—Matará a nosotros dos y a 
hombres de verdad. Mas la cuestión no 
es ésa. Que mate a uno primero. Que 
me venza y me despoje. Dejadle que 
conteste. Vamos, seguidme, muchacho; 
vamos, señor rapaz; vamos, acompañad- 
me. Señor mancebo, a azotes repeleré 
vuestra esgrima. Sí; como soy caballe- 
ro, que lo haré, 

LEONATO.—Hermano... 

ANTONIO, — Calmaos, Dios sabe lo que 
amaba a mi sobrina. ¡Y ha muerto, ca- 
lumniada de muerte por villanos, que así 
se atreverán a hacer frente a un hom- 
bre como yo a asir una serviente por la 
lengua! ¡lMozuelos, micos, fanfarrones, 
mamarrachos, maricas! (1), 


(1) Miksops. Consecuentes con no alterar 
en modo alguno las palabras de Shakespeare. 


tu 
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LEONATO.—¡ Hermano Antonio!... 
ANTONIO. — Estad tranquilo. ¡Cómo. 


hombre! Los conozco bien. ¡Ya lo creo) 
Y sé lo que pesan, hasta el último adar- 
me! mocosuelos, baladrones (1), peti- 
metres (2), que mienten, adulan, befan, 
desacreditan y calumnian, y con trazas 
de bufón afectan aires terribles y em- 
plean una docena de términos de ame- 
naza para explicar cómo herirían a sus 
adversarios, si se atrevieran. ¡Y eso e: 
todo! 

LEONATO.—Pero, hermano Antonio... 

ANTONIO.—Vamos, esto no os compe 
te; no os mezcléis en ello. Corre de m: 
Cuenta. 

Don PEDRO. — Caballeros, no queremo: 
excitar vuestro enojo. Mi corazón ests 
desolado por la muerte de vuestra hija: 
pero, por mi honor, que de nada fué cui 
pada que no estuviera cierta y verdade 
ramente probado. 

LroNaTo.—Sefior, señor... 

Don PEDRO.—No quiero oíros. 

LEONATO.—¿No? Vamos, hermano, fue- 
ra de aquí. ¡Quiero que se me oiga! 

ANTONIO.—¡ Y se Os oirá, o a alguno de 
vosotros ha de pesarle! (Salen LEONATC 
y ANTONIO.) 

Don PEDRO.—Mirad, mirad. Aqui vie- 
ne el hombre a quien busctábamos. 


Entra BENEDICTO 


CLAUDIO.—¡ Hola, signior; ¿Qué hay as 
nuevo? 

BENEDICTO.-—Buenos días, señor. 

Don PEDRO. — Bien venido, señor, Pu: 
poco llegáis a tiempo para interveni 
casi en una pendencia, 


dejamos la 
original. 
(1) Out-facing, esto es, swaggering, brow 
beating. El término baladrón se interpret: 
frecuentemente por nuestros clásicos del & 
glo de Oro. 

(2) Fashior-monging, 


voz en la propia desnudez ut 


que Onions interpre 
ta asi: one who studies and follows the jas 
hion. Por eso corresponde exactamente +: 
nuestra palabra «petimetre». El Quarto y €' 
Folio 1.* dicen fashtonmongering; los Folios 2 '* 
3. y 4.7, fashion-mongrig. i 
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CLAUDIO. — Hemos estado a punto de 
que nos mascaran la narices dos viejos 
lesdentados. 

Dow Pepro.—Leonato y su hermano 
¿Qué te parece? De haber venido a las 
manos, no dudo que hubiéramos sido de- 
nasiado jóvenes para ellos. 

BENEDICTO.—A mala querella no hay 
talor verdadero. Venía en busca de los 
los. 

CLAUDIO. — Nosotros andábamos arriba 
/ abajo buscándote, porque estamos de 
melancolía hasta el cogote (1), y de bue- 
na gana nos sacudiríamos de ella. ¿ Quie- 
zes hacer uso de tu ingenio? 

BENEDICTO.—LO llevo en la vaina de mi 
aspada. ¿Tiro de él? 

Don Prpbro, — ¿Llevas tu ingenio al 
ado? 

CLAUDIO.—Nunca se vió tal cosa, aun- 
que haya mucaos cuyo ingenio hay que 
dejar a un lado. Te mandaré desenyai- 
nar, como hacemos con los ministri- 
les (2). Desenvyaina para distraernos. 

Don PEDRO.—A fe de hombre hoarado, 
que se le ve palidecer. ¿Estáis enfermo 
3 enojado? 

CLAUDIO. — ¡Cómo! ¡Animo, hombre! 
Aunque de pesar se muere el gato, tú 
sienes temple bastante para dar muerte 
al pesar, 

BENEDICTO.—Señor mío, me encontraré 
zon vuestro ingenio en el terreno, si es 
a mí a quien se dirigen vuestros ataques. 
Os ruego mudéis de tema. 

CLAUDIO. — Pues dadle entonces otra 
'tanza; esta última se ha roto en as- 
tillas. 

Don PEDRO.—Por esta luz, que se pone 
cada vez más pálido, Creo que es de ye- 
ras su enojo. 

CLAUDIO.—Si lo es, ya sabe cómo ha de 
volverlo al cinto. 


(1) Hig-proof, es decir, in the highest de- 
gree. 

(2) Minstrels. Llamábase ministril tanto al 
instrumento musical como al que lo tocaba. 
Particularmente aquí se trata de unos minis- 
triles vagabundos, medio músicos, medio có- 
micos y danzantes, que bailaban la danza de 


la espada. 
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BENEDICTO.—¿Gueréis oír una palabra 
a solas? 

CLAUDIO.—¡ Dios me libre de un desa- 
fio! 

BENEDICTO. —( Aparte, a CLAUDIO.) Sois 
un villano. No lo digo de broma. Os lo 
naré bueno donde, como y cuando gus- 
téis. Dadme una satisfacción, o publicaré 
vuestra cobardía. Habéis matado a una 
dama sin par, y su muerte Os costará 
cara. Contestadme, 

CLAUDIO. — Bien; me veré con vos, a 
condición de que sea un buen banquete 

Don PE»DRO.—¿Cómo? ¿Un festin? ¿Se 
trata de un festín? 

CLAUD1O.—Si, a fe mía, y se lo agradez- 
co. Me invita a cabeza de ternera y a 
capón. Si no lo trincho esmeradamenle. 
echad la culpa al cuchillo. ¿No habrá 
.ambién aiguna chocha? (1), 

BENEDICTO.—Señor, vuestro gracejo va 
a paso de andadura; marcha lsamente. 

Don PEDRO.—Voy a repetirte cómo elo- 
zió Beatriz tu ingenio el otro día, Le 
dije que tenías mucha gracia. «Es vet- 
dad—dijo ella—, con mucha gracia me- 
auda.» «No—dije yo—, Una gracia enor- 
me.» «En efecto—prosiguió ella—, enor- 
me de puro grosera.» «No tal —continué 
yo—, es una gracia fina.» «Justamente 
—replicóá—, no hiere a nadie.» «De nin- 
zuna manera—continué d:ciéndole—, es 
un caballero discreto.» «Cierto — repu- 
so—, un discreto caballero.» «No es eso 
—exclamé—; posee muchas lenguas.» 
«Sin duda—agregó—, pues me juró una 
cosa el lunes por la noche, que desmin- 
tió el martes por la mañana; aní tenéis 


(1) Woodcock. No se trata, en rigor, de la 
perdiz, sino de la chocha, o chochaperdiz, ave 
algo menos que la perdiz, parda, con pintas 
leonadas, negras y blancas, rojizas por enci- 
ma, más claras por debajo; el pico, largo; 
un poco marginada la mandibula superior, y 
en su punta, que es sólida, una muesca, en 
que encaja la mandíbula inferior. Su carne 
es muy sabrosa. 

Las palabras de Claudio tienen un sentido 
irónico, pues no se alude a la chocha por lo 
sabroso de su carne, sino porque, según la 
creencia vulgar, estas aves carecían de cere- 
bro. 
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una lengua doble, ahí tenéis dos len- 
guas.» Y así, durante dos horas, se entre- 
tuvo en desfigurar tus peculiares virtu- 
des. Menos mal que finalizó con un sus- 
piro, asegurando que eras el hombre 
más perfecto de Italia. 

Ciaupio.—Con lo cual se echó a llorar 
de todo corazón y dijo que eso le tenía 
sin cuidado. 

Don PEDRO.—Sí, asi fué, Sin embargo, 
y a pesar de todo, si no le odiara mor- 
talmente, le amaría con delirio. Todo nos 
to contó la hija del viejo. 

CLAUDIO.—Todo, todo; y por otra par- 
te, Dios le había visto cuando se escon- 
dió en el jardín. 

Don PrEDro. —Pero ¿cuándo colocare- 
mos las astas del toro bravo en la fren- 
te del sensible Benedicto? 

CLAUDIO.—EsO es, y con un letrero de- 
bajo gue diga: «¡Aquí vive Benedicto, 
el hombre casado!» 

BENEDICTO.—DiOs Os guarde, mozo. Co- 
nocéis mi estado de ánimo. Os dejo aho- 
ra a vuestro humor comadresco. Blan- 
dís vuestras pullas come los fanfarrones 
sus hojas, las cuales, a Dios gracias, a 
nadie hieren. Alteza, os agradezco vues- 
tra muchas amabilidades; pero me veo 
obligado a rehusar vuestra compañía. 
Vuestro hermano, el bastardo, ha huido 
de Mesina; entre los tres habéis ocasio- 
nado la muerte de una incomparable e 
inocente dama. Por lo que toca a! señor 
Lampiño, aquí presente, él y yo nos ve- 
remos las caras, y hasta entonces, la paz 
sea con él. (Sale.) 

Don PEDRO.—Está. serio. 

CLAUDIO.—Y tan serio. Y os aseguro que 
es por amor de Beatriz. 

Don PEDRO.—¿Y te ha desafiado? 

CLAUDIO.—Muy formalmente. 

Don PEDRO.—¡Qué peregrina cosa es 
un hombre cuando sale a correrla en 
ropilla y calzas y se olvida del ingenio! 

CLAUDIO.—Entonces es un gigante com- 
parado con un mono; pero puede ocu- 
rrir que el mono sea a su lado un doc- 
tor. 


Don PEbrRo. — Mas callad; basta de 
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eso... ¡Despierta, corazón, y ponte tris- 
te! ¿No dijo que había huido mi her- 
mano? 


Entran DOGBERRY, VERGES y la ronda, con 
CONRADO y BoracHlo 


DOGBERRY.—Vamos con vos, señor, Si 
la Justicia no logra domaros, que no 
vuelva a pesar más razones en su ba- 
lanza. No; como ya habéis sido un hi- 
pócrita blasfemo, habrá que poneros 8 
buen recaudo. 

Don PEDRO.—¿Qué es esto? ¡Dos cria- 
dos de mi hermano presos! ¡Y uno.de 
ellos es Borachio! 

CLaup1o.—Informaos en seguida de su: 
delitos, señor. 

Don PeDrRo.—Oficiales, ¿qué delito har 
cometido estos hombres? 

DocserrY.—¡Pardiez!, señor; han es- 
parcido rumores falsos; además, han di- 
cho mentiras; segundo, son calumniado- 
res; sexto y último, han desmentido & 
una dama; tercero, han «verificado» co 
sas injustas; y para concluir, son bella- 
cos embusteros, 

Don PEDRO.—Primero, te pregunto qué 
han hecho; tercero, te interrogo cuál es 
su delito; sexto y último, por qué están 
presos; y, para concluir, ¿qué cargos les 
imputáis? 

Craunio.—¡Bien razonado y por su 
propio orden! Y, a fe, de una manera 
que no hay más que pedir. 

Don PEDRO.—¿A quién habéis ofendi- 
do, maeses, para yenir así atados ante: 
de vuestro interrogatorio? Este sabio al 
guacil es demasiado alambicado para 
hacerse entender, ¿Cuál es vuestro de- 
lito? 

BoracH10.—Amado príncipe, acceded 3 
que no vaya más lejos mi interrogato- 
rio. Oidme, y que después me mate este 
conde. Os he engañado a ojos vistas. Lc 
que vuestra discreción no supo descu- 
brir, estos imbéciles groseros lo han sa- 
cado a luz, los cuales me acecharon 
anoche y me oyeron confesar a este 
hombre cómo don Juan, vuestro herma- 
no, me habia incitado a calumniar a la 
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señora Hero; cómo se os condujo al jar- 
tín y me visteis cortejar a Margarita en 
waje de Hero; cómo la repudiasteis 
suando ibais a casaros con ella. Tienen 
nforme por escrito sobre mi villanía, 
fue antes quisiera sellar con mi muerte 
jue repetir en deshonra propia. La dama 
aa muerto a consecuencia de mi falsa 
acusación y de la de mi amo; y en sima, 
20 deseo sino el pago debido a un gra 
auja. 

Dow PEDRO. 


sre? 

- CLAUDIO. 
“ras E 
Don PEDRO. Y fué mi hermano quien 
“e indujo a esto? 

BORACHIO.—SÍ, y me pagó espléndida- 
mente para que lo pusiera en práctica. 

Don PEDRO.—¡Está compuesto y for- 
jado de traiciones! ¡Y ha huído tras es- 
a infamia! 

CLAUDIO.—¡ Hero querida! ¡Ahora se 
me parece tu imagen en el puro exte- 
“ior de Cuanto te amé por vez primera! 

DOGBERRY.—¡ Vamos, conducid a los 
querellantes»! A estas horas nuestro es- 
cribano habrá «reformado» del asunto 
al signior Leonato. ¡Y vosotros, mae- 
es, no olvidéis de especificar, en tiempo 
/ lugar oportunos, que soy un asno! 

VERGES.—Aquí, aquí llega maese si- 
¿nior Leonato, y el escribano también. 


¡He bebido veneno mien- 


Vuelven a entrar LEONATO, 


y el ESCRIBANO 


ANTONIO 


LEONATO.—¿Cuál es el miserable? Que 
Tea sus ojos para que si tropiezo con 
atro que se le parezca, pueda huir de 
3l, ¿Cuál de éstos es? 

BORACHIO.-—Si queréis conocer a quien 
ss ha ultrajado, miradme. 

LEONATO. 
aliento mató a mi inocente hija? 

BORACHIO.—SÍ, yo tan sólo. 

LEONATO.—NO0, no tal, villano; te ca- 
umnias. Hay aquí un par de hombres 
nonrados (el tercero huyó) que han me- 
liado en ello. Príncipes, os agradezco la 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


muerte de mi hija. ¡Inscribid la hazaña 
en vuestros altos y preclaros hechos' 
Ha sido realizada valerosamente. a poco 
que lo meditéis. 

CLAUDIO.-—No sé cómo implorar vues- 
tra indulgencia; mas es preciso que ha- 
ble, Elegid vos mismo vuestra venga: 
za, Im onedme el castigo que vuestra 


no pequé sino por equivoca- 


UPA 
ción. 
Don PEDRO.—¡Ni yo AS por m: 


alma! Y. no obstal Tisfac 
ción a este buen viejo, me Drest a s0- 
portar el castigo más pesado que lr 
plazca infligirme. 

LEONATO.—NÑ puedo ha de | 
gáis vivir a mi ] - seria imposib:e. 
pero os ruego a ambos declaréis al pue- 
blo de Mesina que murió inocente. Y s 
vuestro amor por ella os inspira alguna 
composición fúnebre, suspendedla como 
un epitafio sobre su tumba y cantadla 
a sus restos, Cantadla esta noche, Ma- 
ñana por la mañana venid a mi casa, y 
puesto que no habéis podido ser mi yer- 
no, seréis mi sobrino. Mi hermano tiene 
una hija, efigie casi de mi hija difunta. 
y única heredera de los dos. Dadle el 
título que hubierais dado a su prima. 
y así fenecerá mi venganza. 

CLAUDIO.—¡Oh noble señor! ¡Vuestra 
bondad me arranca lágrimas! Acepte 
vuestra oferta, y disponed en adelante 
del pobre Claudio. 

LEONATO.—Mañana, pues, espero vues- 
tra llegada. Me despido por esta noche. 
Este mal hombre será careado con Mar- 
sarita, la cual sospecho fué cómplice en 
la infamia, comprada también por vues- 
tro hermano, 

BoracHio.—No, por mi alma que no lo, 
fué. Ni supo lo que hacía cuando hable 
conmigo; antes ha sido siempre hones- 
ta y virtuosa en todo lo que de ella co- 
nozco. 

DOGBERRY.—Además, señor (aunque, a 
la verdad, esto no consta en blanco v 
negro), el «querellante» aquí presente. 
el ofensor, me ha llamado asno. Os rue- 
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go que lo recordéis al imponerle su cas- 
tigo. También ha oido hablar la ronda 
de un tal Deforme. Dicen que lleva una 
llave en la oreja y colgado de ella un 
rizo (1), y que en nombre de Dios pide 
dinero prestado, habiendo abusado de 
modo, y sin pagar jamás, que ya los 
hombres se han vuelto duros de cora- 
zón y no quieren prestar nada ni por 
amor de Dios. Os suplico que lo exami- 
néis sobre este punto. 
LEONATO.—Gracias por 
celo honrado. 
DOGBERRY.—Vuestra señoría habla co- 
mo un «mancebo» agradecido y respe- 
tuoso, y ruego a Dios por vos. 
LEONATO.--Toma por tus molestias. 
DOGBERRY.—Dios proteja la fundación. 
LEONATO.—Vete; te descargo de tu pe- 
“0 y te d 


tu cautela y 


7 —Dejo a un trunán insign 
A l a señoria y suplico a vuestra 
señoría «se» corrija para ejemplo de 
otros. ¡Dios guarde a vuestra señoria! 
¡Consérvese bien vuestra señoria! ¡Dios 
«restaure» vuestra salud! ¡Os «otorgo» 
humildemente licencia para partir; y 
si es de desear un feliz encuentro, que 
lo «prohiba» Dios! Vamos, vecino. (Sa- 
len DOGBERRY y VERGES.) 
LEONATO.—Señores, hasta mañana por 
la mañana, adiós. 
ANTONIO.—Adiós, señores, 
mos mañana, 
Don PEDRO.—No faltaremos. 
CLAUDIO.—Esta noche rendiré a Hero 
el tributo de mis lágrimas. (Salen DON 
PEDRO y CLAUDIO.) 


Os espera- 


(1) The say he wears a key in his ear and 
a lock hanging by it. La graciosa cuanto bur- 
lesca observación de Dogberry es de difícil 
esclarecimiento. La frase podría también ver- 
terse: «Dicen que lleva un agujero en la ore- 
la, del cual pende un candado.» Desde luego, 
hay aquí un juego de palabras con las diver- 
sas acepciones de lock, que significa no sólo 
rizo, sino candado, llave, mechón de cabellos, 
etcétera. Parece, pues, que se alude a la mo- 
da, muy común entre los elegantes de enton- 
ces, de dejarse crecer un mechón de cabellos, 
que generalmente venía a caer sobre la ore- 
ja izquierda. Empero, bien pudiera asimismo 
referirse Dogberry al uso, igualmente entre 
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LEONATO.—( A la ronda.) Llevaos a esos 
belitres. Hemos de preguntar a Marga- 
rita de qué nació su conocimiento con 
ese hombre depravado. (Salen,) 


ESCENA TI 


Jardín de Leonato 


Entran BENEDICTO y MARGARITA 


lados 


por opuestas 


BENEDICIO.—Ruégote, querida señorita. 
Margarita, que te hagas acreedora a mi 
eratitud ayudándome a hablar con Bea- 
triz. 

MARGARITA.-—¿Me escribiréis entonces 
un soneto en elogio de mi belleza? 

BENEDICTO.-—En estilo tan elevado, Mar- 
garita, que ningún hombre viviente que- 
dará por encima; pues, a decir verdad, 
bien lo mereces. 

MARGARITA.— ¡No tener ningún hom- 
bre encima! ¡Cómo! ¿Habrá de quedar 
siempre debajo? 

BENEDIcCTo.—Tu ingenio es tan listo 
como la boca del galgo; las coge al 
vuelo, 

MARGARITA. —Y el vuestro tan embota- 
do como un florete de esgrima, que to- 
ca, pero no hiere. 

BENEDICTO.—ingenio varonil, Margari- 
ta, que no se atreve a herir a una mu- 
jer; y con esto te ruego que llames a 
Beatriz. Te rindo los brogueles, 


los elegantes del aro o pendiente de la Oreja 
izquierda, que se ve en algunos retratos del 
tiempo, entre ellos el tenido por del propio 
Shakespeare, que se atribuye al pincel del fa- 
mosísimo actor Ricardo Burdbage. 

Los comentaristas más autorizados mencio- 
nan aquí a Fynes Moryson, que, en una des- 


¡ cripción que hace del tocado de lord Montjoy 


—rival y después amigo del desgraciado con- 
de de Essex-—, cuenta que sus cabellos eran 
ya raros, a excepción de un bucle sobre la 
oreja izquierda. En fin: cítase el retrato de 
sir Edward Sackville, conde de Dorset, pinta- 
də por Van Dyck, en el que se ve el aludido 
rizo o bucle sujeto por una cinta. 

Sin embargo, de aludir Dogberry solamente 
al mechón de cabellos, por mucho que trabu- 
que los términos el gracioso personaje no ha- 
bit de emplear las palabras key y lock. 
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MARGARITA.—Dadnos las espadas, que 
tenemos broqueles naturales. 

BEnNEDICcTO.—Si los usáis, Margarita, 
debéis cogerlos por el asa en la cazole- 
ta; y son armas peligrosas para las don- 
cellas. 

MARGARITA,—Bien; llamaré a Beatriz, 
que supongo tiene piernas. 

BENEDICTO.—Y, por tanto, vendrá. (Sa- 
le MARGARTTA.) 


El dios del amor, 
que arriba se sienta, 
y me conoce. y me conoce, 
sabe cuánta compasión merezco... 


Quiero decir cuánta compasión merezco 


como cantor. Pero como amante, Lean- 
dro, el intrépido nadador; “Troilo, el pri- 
mero que se sirvió de alcahuetes, y un 
libro entero de esos, un tiempo, héroes 
de salón, cuyos nombres ruedan todavía 


dulcemente por el camino llano del ver-. 


so libre, Jamás se han visto tan zaran- 
deados por el amor como mi pobre per- 
sona. ¡Pardiez! ¡No poder manifestarlo 
por medio de la rima! Lo he intentado 
ya, y no doy con otro consonante para 
«dama» que «rama», rima inocente; pa- 
ra «tierno» que «cuerno», rima dura; 
para «susurro» que «burro», rima estú- 
pida; terminaciones todas de mal agúe- 
ro. No, es evidente que no he nacido 
bajo el influjo de un estro poético, ni 
puedo cortejar con una fraseología des- 
lumbrante. 
Entra BEATRIZ 

Querida Beatriz, ¿vienes cuando te 
llamo? 

BEaATRIZ.—SÍ, Signior; y partiré cuan- 
do me lo mandéis. 

BeENEDIcTo.—¡Oh! Quédate aquí hasta 
entonces. 

BEarriz. «Entonces» ya está dicho; 
adiós, pues, ahora, Y, sin embargo, an- 
tes de irme, permitid que me marche 
con lo que me hizo venir; esto es, sa- 
ber lo que me ha ocurrido entre vos y 
Claudio. 
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BENEDICTO.—Sólo palabras agrias. Y 
ahora permite que te bese. 

BEATRIZ.-—Palabras agrias no son más 
que viento agrio; y viento agrio es sólo 
aliento agrio, y el aliento agrio es des- 
agradable. Por consiguiente, me marcho 
sin que me beséis. 

BENEDICTO.—Tal es la impetuosidad de 
tu ingenio, que ahuyentas las palabras 
de su verdadero sentido. Pero debo ha- 
blarie llanamente: Claudio ha acepta- 
do mi reto, y o me responderá pronto. 
o publicaré su cobardía. Y ahora te su- 
plico me digas: ¿por cuál de mis malas 
prendas te enamoraste primero de mí? 

BEATRIZ.—Por todas a la vez, que com- 
ponen un estado tan pérfidamente pun- 
tílloso, que no admiten prenda buena 
alguna para mezclarse con ellas. Y ¿por 
cuál de mis buenas prendas sufristeis 
primero de amor por mí? 

BENEDICTO. —< ¡ Sufrir de amor!» ¡Bo- 
nito epíteto! Sufro de amor, en efecto, 
porque te amo contra mi voluntad. 

BEATRIZ.—A pesar de vuestro corazón, 
supongo. ¡Ay pobre corazóni ¡Si le lle- 


náis de pesar por mi amor, haré otro 


tanto por amor vuestro, pues nunca ama- 
ré lo que mi amigo odie! 

Benebicro.—Tú y yo tenemos discre- 
ción bastante para arrullarnos apacible- 
mente. 

BEaATRIZ.—No lo parece, según esa con- 
fesión. Entre veinte hombres discretos. 
no hay uno que se alabe a sí propio. 

BENEDICTO.—Máxima antigua, Beatriz; 
máxima antigua, que tuvo valor allá en 
los tiempos de buena vecindad, Si en 
este siglo no se erige un hombre su tum- 
ba antes de morir, no vivirá más su 
monumento que el son de las campanas 
y el llanto de su viuda. 


BEATRIZ.—Y ¿cuándo es eso, según 
vos? 
BENEDICTO.—¡ Valiente pregunta! Una 


hora de doble y un cuarto de hora de 
lágrimas (1), Así, lo propio de un hom- 


(1) An hour in clamour and a quarter in 
rehum, en el texto. Clamour es aquí el doble 
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bre prudente, (si don Gusano, su con- 
ciencia, no halla en contrario ningún 
impedimento) es ser la trompeta de sus 
propias virtudes, como yo soy de las 
mías. Por eso ensalzo mi perona, que, 
como puedo atestiguar, es muy digna de 
alabanza. Y ahora, decidme: ¿cómo es- 
tá vuestra prima? 

BrEATRIZ.-—MUuy mal. 

BENEDICTO.—¿Y vos? 

BraATrRIZ.—Muy mal también, 

BENEDICTO.—Servid a Dios, amadme y 
aliviaos. Con lo cual os dejo también, 
pues aquí se acerca alguien a toda prisa. 


Entra URSULA 


URSULA.—Señora, es menester que ven- 
gáis junto a vuestro tío, Allí dentro, en 
la casa, hay estrépito enorme (1), Está 
probado que mi señora Hero ha sido 
falsamente acusada. Han sufrido un 
gran engaño el principe y C.audio, y 
don Juan, el autor de todo, se ha dado 
a la fuga, ¿Iréis inmediatamente? 

BEATRIZ.—¿Queréis venir a oír estas 
nuevas, signior? 

BENEDICTO.—¡ Quiero vivir en tu cora- 
zón, morir en tu seno y ser enterrado 
en tus ojos! Y, además, ir contigo a ver 
a tu tío. /Salen.) 


ESCENA OI 
Interior de una iglesia 


Entran Don PEDRO, CLAUDIO y acompañantes, 
con música y cirios 


CLAUDIO.—¿Es ése el mausoleo de Leo- 
nato? 
Un SEÑOR.—Este es, señor. 


de las campanas tocando a muerto, y rehum, 
equivale a tears. 

(1) Yonder's old coil at home. Aqui old no 
es un sustantivo, sino un adjetivo, que vale 
great, pleitiful, abundant, como en La doma 
de la bravia (acto IIT, II, 30): News, old 
news! «i Noticias. grandes noticias!» 
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CLAUDIO.—f{ Leyendo un rollo.) 


Muerta por lenguas calumniadoras 
fué la Hero que aquí yace; 
la muerte, en recompensa de sus agravios. 
le otorga fama inmortal. 
Así, la vida que murió con la infamia 
vive en la muerte con fama gloriosa. 


Pende aquí, sobre la tumba, para loar- 
la cuando yo enhmudezca. Ahora, músi- 
cos, tocad y cantad vuestro himno so- 
lemne. 


CANCION 


- Perdona, diosa de la noche, g 
a aquellos que mataron a tu doncella andan- 
por ello, con cantos de dolor [te (1); 
se reúnen en torno de su tumba. 
Medianoche, asóciate a nuestros lamentos; 
ayúdanos a suspirar y a gemir, 
tristemente, tristemente. . ; 
Tumbas: abríos y ceded vuestros muertos. 
hasta que la muerte sea manifestada, 
tristemente, tristemente. 


Ahora, ¡buenas noches a tus restos! 
Todos los años cumpliré este rito fúne- 
bre. 

Don PEDRO. — Buenos días, maeses. 
Apagad vuestras antorchas. Los lobos 
han hecho ya sus presas, y, mirad. el 
día gentil, nuncio de las ruedas de Fe- 
bo, varetea de manchas grises al Orien- 


(1) Trose that slew thy virgin knight. Se- 
gún Edmundo Malone, una virgin knight era, 
en los tiempos de caballería, la doncella que 
aún uo habia emprendido su aventura. Las 
doncellas andantes no llevaban divisa en su 
escudo. Aquí se llama a Hero virgin knikht 
(virgen caballera, literalmente) por no haber 
emprendido aún la aventura del matrimonio. 

En la Historia del Clyomon, caballero del 
troquel de oro (1599), se lee: 


Then as thou seem'st in thy attire a virgin 
[knight to be, 
take thou thist shield likewise of white... 


(Pues por tu atavio pareces ser una don- 
[cella andante, 
toma tu escudo también de blanco...) 


En las Necedades y locuras de Orlando el 
enamorado, escribe Quevedo: 


Los embustes de Angélica y su amante. 


niña buscona y doncella andante. 
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te adormecido. Gracias a todos, y dejad- 
nos. Pasadlo bien. 

CLaAuDIOo.—Buenos días, maeses. Cada 
cual tome su camino. 

Don PEDro.—Vamos, salgamos de aquí 
y pongámonos otros vestidos, y luego 
iremos a casa de Leonato. 

CLAUDIO.—¡Y que ahora el Himeneo 
tenga un resultado más feliz que este 
que nos ha reunido para pagar tributo 
de dolor! fSalen.) 


ESCENA IV 
Aposento’ en casa de Leonato 


Entran LEONATO, ANTONIO, BENEDICTO, BEATRIZ, 
MARGARITA, URSULA, FRAY FRANCISCO y HERO 


FRAILE—¿No Os dije que era inocente? 

LeoNATO.-—Lo son también el principe 
y Claudio, que la acusaron, víctimas de 
un error sobre el cual habéis oído dis- 
cutir, Pero Margarita tiene su parte de 
responsabilidad en ello, aunque las co- 
sas ocurrieran contra su voluntad, como 
se infiere verdaderamente del curso de 
su interrogatorio. 

ANTONIO.—Vaya, me alegro de que to- 
do acabe tan bien. 

BENEDICTO.—Y yo también, pues de 
otro modo, a fe que estaba obligado a 
pedir cuentas al joven Claudio. 

LEONATO.—Está bien. Hija mía, y vos- 
otras todas, señoritas, retiraos a un apo- 
sento, y cuando envíe a buscaros, venid 
con antifaces. El príncipe y Claudio han 
prometido visitarme a esta hora. (Salen 
las Damas.) Ya conocéis vuestro papel, 
hermano. Habéis de hacer de padre de 
la hija de vuestro hermano, y entregar- 
la al joven Claudio. 

ANTONIO.—Representaré mi papel con 
semblante inmóvil. 

BENEDICTO.—Monje, Creo que voy a te- 
ner que molestaros. 

FRAILE—¿Para qué, signior? 

BENEDICTO.—Para salvarme o para, per- 
derme; una de las dos cosas. Signior 
Leonato, la verdad es ésta, buen signior : 
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vuestra sobrina me mira con ojos fa- 
vorables. 

LrEoNaTo.—Los que le ba prestado mi 
hija; ésta es la pura verdad. 

BENEDICTO.-—Y yo la recompenso con 
ojos de amor. 

LEONATO.—Ojos que, según colijo, ge- 
béis a mí, a Claudio y al principe. Mas 
¿qué deseáis? 

BENEDICTO. — Vuestra respuesta, señor, 
es enigmática. Pero en cuanto a mi de- 
seo, es que vuestro buen deseo esté con- 
forme con nuestros deseos para unirme 
hoy a ella en estado de honroso matri- 
monio. 

LEONATO.-—Mi Corazón está con vuestro 
parecer, 

FRAILE.—Y mi ayuda. Aquí llegan el 
príncipe y Claudio, 


Entran Dow PEDRO y CLAUDIO, con 
acompañamiento 


Don PEDRO.—Buenos días a esta no- 
ble reunión. 

LEONATO.—Buenos días, príncipe; bue- 
nos días, Claudio. Os esperábamos. ¿Es- 
táis, por fin, dispuesto a casaros hoy con 
la hija de mi hermano? 

CLAUDIO.—Me atengo a mi promesa. 
aunque fuera la dama una etíope. 

LEONATO. — Llamadla, hermano; 
aquí al fraile ya. (Sale ANTONIO.) 

Don PEDRO.—Buenos días, Benedicto 
Pero ¿qué os pasa, que tenéis esa cara 
de febrero, llena de hielo, tormenta y 
nubarrones? 

CLAUDIO.—Supongo que piensa en lo 
del toro bravo. ¡Vamos! No tengas mie- 
do, hombre; te doraremos las astas, y 
toda Europa se regocijará contigo, como 
antaño Europa con el ardiente Jove 
cuando representó el papel de noble bes- 
tia enamorada. 

BENEDICTO.—Júpiter toro, señor, tuvo 
un mugido amable. Y algún toro extra- 
ño ha debido de saltar la vacá de vues- 
tro padre, y de la noble empresa resul- 
tó, sin duda un ternero que se Os pare- 
ce, pues tenéis justamente su berrido. 


he 
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CzAUD1O0.—Os adeudo esto, He aquí otra 
guenta que arreglar. 


Vuelve a entrar ANTONIO con las damas 
enmascaradas 


¿Cuál es la dama con que he de hacer 
pareja? 

ANTONIO.—Hela aquí, y yo os la en- 
trego. 

CLauDpro.— į Cómo! Entonces me perte- 
nece. Dejadme ver vuestro rostro, her- 
mosa. 

Lronaro.—No, no la veréis hasta que 
hayáis aceptado su mano ante este frai- 
le y jurado casaros con ella. 

Crauvpro.—Dadme vuestra mano. Ante 
este santo fraile soy vuestro esposo, si 
nie queréis, 

Hero. — Y cuando vivía era vuestra 
otra mujer. (QuitándOse el antifaz.) Y 
cuando me amabais eras mi otro ma- 
rido. 

CLaupro.— į Otra Hero! 

HERO..—Nada más cierto. Una Hero 
murió ultrajada; pero yo vivo, y tan se- 
guro como vivo es que soy doncella, 

Don PEDRO.—¡La primitiva Hero!... 
¡Hero la muerta! 

LEONATO.. Ha estado muerta, 
sólo mientras vivió su infamia, 

PRaAILE.—Yo desvaneceré este asombro 
luego que haya dado fin la sagrada ce- 
remonia, Os hablaré extensamente de la 
muerte de Hero. En tanto, téngase el 
portento por trivial y vamos sin demora 
a la capilla. 

BENEDICTO.—Poco a poco, y Callandito, 
hermano (1). ¿Cuál es Beatriz? 

BEATRIZ. — (Descubriéndose.) Contesto 
a ese nombre. ¿Qué me queréis? 

BENEDICTO.—¿Vos no me amáis? 

BrEATRIZ.—Claro que no; no más de lo 
razonable. 

BrEnebicro. — Vaya, entonces vuestro 
tío el príncipe y Claudio se han engaña- 
do, pues juraron que si. 

BEATRIZ.—¿No me amáis vos? 


a) 


señor, 


Soft and fair, friar, en el texto. 
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BENEDICTO.—En verdad que 
más de lo razonable. 

BEATRIZ — ¡Vaya! Entonces mi prima, 
Margarita y Ursula se han engañado de 
medio a medio, pues iuraron que sí. 

BENEDICTO.-—HlOs juraron que estabais 
medio enferma de amor por mí. 

BEATRIZ.—Y ellas juraron que estabais 
casi muerto de amor por mí. 

BENEDICTO.—No hay nada de cso. ¿De 
manera que no me amáis? 


no; no 


BEATRIZ.—No, en verdad; solamente 
como recompensa amistosa. 
LEONATO.—Vamos, sobrina; estoy se- 


guro de que amáis al caballero. 

CLAUDIO. —Y yo estoy seguro de que él 
la ama, pues he aquí un papel escrito 
de su mano, un soneto cojo, de su pro- 
pia y singular invención, dedicado a Bea- 
triz. 

HERO.—Y he aquí otro, escrito de ma- 
no de mi prima, caído de su bolsillo, que 
contiene su afección por Benedicto, 

BENEDICTO.—¡ Milagro! ¡He aquí nues- 
tras propias manos contra nuestros co- 
razones! Vamos, te tendré; pero, por 
esta luz, que te tomo por lástima. 

BEATRIZ.—No he de rechazaros; pero. 
por este día radiante, que es por ceder 
a la gran influencia persuasiva, y en 
parte por salvaros la existencia, pues 
me han dicho que os estabais consu- 
miendo. 

BENEDICTO.—¡Silencio! Voy a cerraros 
la boca. (La besa.) 

Don PEDRO.—¿Qué tal te va, Benedic- 
to, el hombre casado? 

BENEDICTO.—Voy a decirte cómo, prín- 
cipe. Un colegio de burlones no me ha- 
ría cambiar de carácter. ¿Pensáis aue 
me importen una sátira o un epigrama? 
No; si un hombre se dela abatir con 
mofas, nada provechoso conseguirá pa- 
ra sí En suma: ya que estoy decidido 
al matrimonio, no se me dará nada de 
lo que el mundo diga por ello; y, en 
consecuencia, será en vano que se me 
insulte por lo que he dicho contra él, 
pues el hombre es un ser voluble, y con 
esto basta. Por la que a ti respecta, 
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Claudio, pensé haberte golpeado; mas, 
como parece que vas a ser pariente mío, 
vive intacto y ama a mi prima. 

CLAUDIO.—Bien esperé yo que rechaza- 
ras a Beatriz para haberte sacado a pa- 
los de tu vida de soltero y hecho de ti 
un hombre de dos caras; lo que acon- 
tecerá sin disputa si mi prima no te vi- 
gila muy estrechamente. 

BENEDICTO. — Vamos, vamos, seamos 
amigos. Tengamos un baile antes de ca- 
sarnos para aligerar nuestro corazón y 
los talones de nuestras mujeres. 

LEONATO.-—Ya bailaremos después. 

BENEDICTO.—¡ Antes, por mi palabra! 
¡De consiguiente, tocad, músicos! Prin- 
cipe, estás triste. ¡Búscate mujer, bús- 
cate mujer! ¡No hay bastón más respe- 
table que el que termina en cuerno! 
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Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. —Señor, vuestro hermano 
Juan ha sido detenido en su fuga, y se 
se trae a Mesina con gente armada (1). 

BENEDICTO.—No pienses en él hasta 
mañana. Yo te sugeriré para él un duro 
castigo. ¡Sonad, Chirimias! (Baile, Sa- 
len.) 


(1) Es interesante notar que desde las úl- 
timas palabras de Hero viene la escena en 
prosa, y en prosa la termina Benedicto. Sólo 
el mensajero se expresa en verso, dos ende- 
casilabos jbres, como para dar solemnidad a 
la situación. 

Desde sus primeras obras se descubre ev 
Shakespeare este procedimiento de sacar todo 
el partido posible de la transición de la prosa 
al verso y del verso a la prosa, y de no em- 
plear una u otro sino cuando así convicne, 


según dejamos explicado en La tragedia de 
Macbeth. 


A VUESTRO GUSTO 


A VUESTRO GUSTO 


(AS YOU 


DRAMATIS 


El Duque, confinado en el destierro. 
FEDERICO, hermano suyo y usurpador 
de sus dominios. 


AMIENS ....- mobles del séquito del 

JAQUES duque desterrado. 

Le Beau, cortesano al servicio de 

Federico. 

CarLos, luenador. 

o A | Hijos de sire Fol- 

ORLANDO me dán de Boys. 

ADÁN TEE EE ý i 
ados « vi 

DENNIS Ñ Criados de Oliverio 

“TOUCHSTONF, bufón. 


ESCENA.-- Primero, 
la Corte del usurpador y 


on el Jardin junto a la casa de Oliverio; 


LIKE IT) 


PERSONZ 


SIRE OLIVERIO MARTEXT, vicario 
CORIN 
SILVIO 
GUILLERMO, 
Audrey. 
ROSALINDA, 
rrado. 
CELIA, hija de Federico. 
Tese, pastora. 
AUDREY, labradora. 
Ua personaje que 
meneo. 
Nobles, Pajes habitantes de 
ques y acompañamiento. 


Pastores. 


labrador, enamorado ue 


hija del duque -destes 


represeata al Hì- 


Jos bos- 


después. en 


en el bosque de Arden. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Jardín junto a la casa de Oliverio 
Entran ORLANDO Y ADÁN 


ORLARDO.—A lo que recuerdo, Adán, 
ds esa manera jué el legarme por testa- 
mente tan sólo un pobre miller de co- 
ronas, y, tomo tú dices, encargó a mi 
nermano, por su bendición, que me edu- 
case bien; y aquí comienzan mis desdi- 
chas. Mantiene en la escuela a mi her- 
mano Jaime, y la opinión habla con ala- 
banzas de oro de su aprovechamiento. 


En cuanto a mí, me conserva en la Cass 
como un rústico, o para hablar más pro 
piamente, me tiene aqui en Casa si; 
criarme. Pues ¿podría llamarse criauz; 
| para un caballero de mi alcurnia la qu 
no difiere del trato que se da a un buey” 
Mejor se crían sus caballos, pues apar 
ste de que se poner lucios con su piense 
se les enseña su escuela, y a este fín se 
alquilan carísimos picadores. Pero yc 
su hermano, no gano bajo su tutela sin: 
en estatura, por lo cual los animales de 
sus esterecnieros le están tan obligadi 
como yo. Además de esta nada gi 
concede con tanta generosidad, su cor 
ducia dijérase que tira a arrebatarm: 
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ege algo que me otorgó la Naturaleza. 
Me hace comer con sus domésticos (1), 
me niega el puesto de hermano y procu- 
ra en lo posible arruinar mi calidad de 
caballero con la educación que me da. 
Esto es, Adán, lo que me aflige, y el 
espíritu de mi padre, que pienso anida 
zn mí, empieza a revolverse contra esta 
servidumbre. No le toleraré más, aun- 
que desconozca aún el medio prudente 
para desembarazarme de ello. 

ADÁN.—Allí viene mi amo, vuestro her- 
mano. 

ORLANDO.—Apártate un poco, Adán, y 
virás cómo me trata. 


Entra OLIVERIO 


OLIVER10.—¡ Hola, señor! 
aquí? 

ORLANDO.-—Nada; no se me enseña a 
hacer nada, 

OLIVERIO. — ¿Qué deshacéis, entonces, 
señor? 

ORLANDO.—Por mi fe, señor, os ayudo 
a deshacer lo que Dios ha hecho, es de- 
“cir, vuestro pobre e indigno hermano, 
con la ayuda de la ociosidad, 

OLIVER10,.—Por mi fe, buscad mejor 
empleo y no hagáis nada en tanto. 

ORLANDO. —¿Guardaré vuestros puercos 
y comeré cáscaras con ellos? ¿Qué legí- 
sima de hijo pródigo he derrochado pa- 
ra verme reducido a tal miseria? 

OLIVERIO.—¿Sabéis dónde estáis, se- 
ñor? 

ORLANDO.—¡ Oh, muy bien, señor! Aquí 
en vuestro jardin. 

OLIVERIO.—¿Sabéis delante de quién, 
señor? 

ORLaANDO.—Sí, mejor que aquel ante 
cuya presencia estoy. Sé que sois mi her- 
mano mayor, y por calidad honorable 
de la sangre, debierais conduciros res- 
pecto de mí como un hermano mayor. 
El fuero de las naciones admite que sois 
mi superior, en el sentido de que sois el 
primogénito; pero esta tradición no me 


¿Qué hacéis 


(1) His hinds, 
a servant, criado. 


en el texto. Hind equivale 
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puede arrebatar los derechos vinculados 
en mi sangre, aunque hubiera veinte her- 
manos entre nosotros, Tengo tanto de 
mi padre como vos; bien que, lo confie- 
so, por el hecho de haber venido al mun- 
do con anterioridad a mi, os halláis más 
inmediato a la veneración que le es de- 
bida. 

OLIVERIO,—¡ Cómo, muchacho! 

ORLANDO. — ¡ Vamos, vamos, hermano 
mayor, sois demasiado joven para eso! 

OLIVERIO.— ¿Quieres poner las manos 
sobre mí, villano? 

ORLANDO.—No soy villano; soy el hijo 
menor de sire Roldán de Boys; él fué 
mi padre, y será tres veces villano quien 
se atreva a decir que semejante padre 
pudo engendrar villanos. De no ser tú 
hermano mío, no retiraría esta mano de 
tu Cuello sin que esta otra te arrancara. 
la lengua por haber hablado así. Te 
ofendes a ti mismo. 

ADÁN. — (Avanzando.) Mis queridos 
amos, tened paciencia. Por la memoria 
de vuestro padre, poneos de acuerdo. 

OLIVERIO,—Suéltame, te digo. 

ORLANDO.—NO Os soltaré hasta que me 
plazca. Me oiréis. Mi padre os encargo 
por su testamento que me dierais una 
buena educación; me habéis educado Co. 
mo un rústico, tratando de oscurecer y 
extinguir en mí todas las cualidades de 
un caballero. El espíritu de mi padre se 
subleva en mi interior, y no soportaré 
más tiempo este trato, Por consiguiente, 
permitidme los ejercicios que convienen 
a un caballero, o dadme la escasa parti- 
ción que mi padre me legó por testamen- 
tc; con ella partiré a probar fortuna 

OLIVERIO,.—Y' ¿qué vas a hacer? ¿Men- 
digar cuando la gastes? Está bien, se- 
ñor; entrad; no me importunaréis más 
tiempo. Tendréis una parte de lo que 
deseáis. Dejadme, os lo suplico. 

ORLANDO.—No os quiero molestar más 
de lo que cumple a mis intereses, 

OLIVERIO.—Entrad con él, perro viejo. 

ADÁN. — ¿«Perro viejo» es mi recom- 
pensa? Verdaderamente, he perdido mis 
dientes en vuestro servicio. ¡Dios sea 
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con mi viejo amo! Nunca hubiera pro- 
nunciado tal expresión. (Salen ORLANDO 
y ADÁN.) 

OLIVERIO.—¿Es posible? ¿Comenzáis a 
ínsubordinaros contra mí? Ya curaré yo 
vuestra arrozancia, y además no os en- 
tregaré nunca vuestras mil coronas. 
¡ Hola, Dennis! 


Entra DENNIS 


DeNNIS.—¿Me lama vuestra señoría? 

OLIVERIO.—¿No había venido a hablar- 
me Carlos, el luchador del duque? 

DeENNIS.—Está aquí, en la puerta, si 
os place, y solicita con insistencia acce- 
so hasta vos. 

OLIVERIO.—Haz.e entrar. (Sale DENNIS.) 
Este será un buen remedio; mañana es 
la lucha. 


Entra CARLOS 


CarLos.—Buenos días a vuestra seño- 
ria. 

OLIVERIO-—Mi buen monsieur Carlos, 
¿qué nuevas noticias traéis de la nueva 
Corte? 

CARLOS.—No hay otras nuevas, señor, 
en la Corte, sino las viejas nuevas (1): 
esto es, que el antiguo duque ha sido 
desterrado por su hermano menor, el du- 
que nuevo; que tres o cuatro cortesanos 
adictos se han desterrado voluntaria- 
mente con él, y que sus tierras y rentas 
enriquecen al otro; por tanto. les ha 
dado permiso libre para vagabundear. 

OLIVERIO.— ¿Podéis decirme si Rozalin- 
da, la hija del duque, ha sido desterrada 
con su padre? 

CarLOS.—¡Oh!, no, pues la hija del 
nuevo duque, su prima, la ama tanto 
(como quien ha sido educada con ella 
desde la cuna), que la habría seguido 


(1) Old news. Juego de 
decir «grandes noticias». Aquí ald equivale a 
great, plentiful, abundant, de que hemos vis- 
to otros ejemplos en La doma de la bravia 
(III, XI, 30): News, old news! (¡Noticias. 
grandes noticias!), en Macbeth (II, III, 2), en 
Las alegres casadas de Windsor (1, IV, 5); 
An old abusing oj God's patience, etc. 


palabras; quiere 
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en su destierro, o hubiera muerto al se: 
pararse de ella, Está en la Corte, y su 


| tío no la quiere menos que a su propia 


hija; que nunca dos mujeres se amaron 
tanto como ellas se aman, 

OLIVERIO.—¿Dónde irá a vivir el viejc 
duque? 

CaRrLOs.-—Se dice que está ya en el bos- 
que de Arden (1), que hay con él mu 
cha gente risueña, y que viven como el 
vijo Rodin Hood de Inglaterra. Dícese 
también que todos los dias afluyen a st 
lado muchos caballeros jóvenes y que 
pasan el tiempo descuidadamente, comc 
se hacía en la Edad de Oro. 

OLIVERIO.—Qué, ¿lucháis mañana de 
lante del nuevo duque? 

CARLOS.—A fe que sí, señor, y venía a 
informaros de una cosa, Señor, se me 
da a entender secretamente que vuestrc 
hermano menor, Orlando, se propone ve 
nir disfrazado a medir conmigo sus fuer 
zas. En la lucha de mañana, señor, va 
envuelto mi crédito; y el que logre sa 
lir de mis manos sin un hueso roto, po- 
drá sentirse feliz. Vuestro hermano es 
aún joven y blando; y, por afecto a vos. 
me repugnaría estrujarle. como habré 
de hacer por mi propia reputación, si st 
presenta. Así, movido del afecto que oi 
suardo, vengo aquí a informaros de 
asunto para que le disuadáis de su pro 
yecto, o no toméis a mal la afrenta £ 
que corre, pues la busca de buen grark 
y es absolutamente contra mi voluntad 

OLIVERIO.—Carlos, te doy las gracias 
por el afecto que me muestras y sabré 


(1) El bosque o floresta de Arden, 
villa del 


mara 
condado de Warwick, ha sido can 
tado por muchos poetas Ingleses; pero, t 
nuestro juicio, por ninguno tan admiraple 
mente como por Michael Drayton. amigo de 
Shakespeare, y oriundo también de la misme 
región, en aquellos melodiosos versos: 

Muse! First oj Arden tell, whose footstepe 
[yet are found 
In her rough wodlands more than any thei 

Tgrounda 

That mighty Arden held even in her height oy 
[pride 

Her one hand touching Trent, the other Se 
[vern?'s side 
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retribuírtelo cumplidamente. Yo mismo 
ne tenido noticia del propósito de mi 
aermano, y bajo cuerda me he esforzado 
ən disuadirle. Pero está resuelto. Te. lo 
diré, Carlos... Es el más testarudo de 
sodos los muchachos jóvenes de Fran- 
sia; lleno de ambición, emulador envi- 
lioóso de las buenas cualidades de los de- 
más y conspirador secreto y pérfido con- 
sra mí, su propio hermano. De suerte, 
jue Obra a tu antojo. Tanto me dará que 
ia rompas la nuca como un dedo. Y ha- 
rías bien en estar prevenido, pues si le 
infieres la más pequeña afrenta o no 
se Cubre de gloria a expesnsas tuyas, en- 
3ayará contra ti el veneno, te hará caer 
en alguna traidora emboscada y no te 
dejará hasta haberte quitado la vida de 
“ma manera u otra; pues te aseguro, y 
asi con lágrimas te lo digo, no hay en 
1 mundo a la hora presente un ser tan 
joven y tan vil, Todavía te habio de él 
an hermano; que si te lo detallara tal 
como es, veríame obligado a enrojecer y 
a llorar y tú a palidecer y a asombrarte. 
CARLOS. — Me alegro cordialmente de 
naber venido a hablaros. Si se presenta 
mañana le daré su merecido. Y si des- 
pués vuelve a tenerse solo, que nunca 
orne yo a luchar por el premio. Y con 
asto, ¡Dios guarde a vuestra señoría ! 
OLIVERIO. — Adiós, buen Carlos, (Sale 
CARLOS.) Voy ahora a aguijar a ese tra- 
zieso (1). Espero que veré su fin, pues 
mi alma, aunque ignoro el motivo, nada 
dia tanto como a él. Sin embargo, es 
caballeroso; falto de instrucción, y, no 
bstante, ilustrado; lleno de nobles in- 
“enciones (2); de toda suerte de hechi- 
zos para hacerse amar, y, por cierto, tan 
adelantado en el corazón del mundo, y 
“a especial de mis propias gentes, que 
le conoce mejor, que me veo entera- 


(1) Gamester, en el original; esto es, fro- 
ticsome person. 

(2) Full of noble device. Se discute por los 
«<omentaristas el verdadero sentido de device 
aquí, y en el verso 189 de Venus y Adonis. 
El célebre Shakespeare-Lericon, de A. Schmidt 
(edición de 1902), lo interpreta por manner oj 
thinking, cast of mind. 
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mente menospreciado. Mas ello no dura; 
rá mucho. Este atleta lo resolverá todo. 
No me queda sino excitar al muchacho a 
la lucha; que es lo que voy a hacer in- 
meditamente, (Sale,) 


ESCENA II 


Césped delante del palacio del Duque 


Entran TROSALINDA y CELIA 


CELIA. —Por favor, Rosalinda, prima 
mía encantadora, muéstrate alegre, 

ROSALINDA.—Querida Celia, manifiesto 
más alegría de la. que soy poseedora, ¿3 
aun quisierais que fuera más alegre? A 
menos que no me enseñarais a olvidar 
a un padre desterrado no debierais ins- 
truirme de cómo se recuerda placer al- 
guno singular. 

CeLrIa.—De donde infiero que no me 
amas con toda la fuerza que yo te amo. 
Si mi tío, tu desterrado padre, hubiese 
desterrado a tu tío, mi padre el duque. 
con tal que te quedaras siempre a mi 
lado, habría habituado a mi corazón a 
mirar a tu padre como mío; y tal ha- 
rías, si tu afecto fuera tan sincero y tan 
¿ealmente templado como el mío para ti. 

ROSALINDA.—Bien; me olvidaré de la 
condición de mi estado para regocijaxme 
en el vuestro. 

CELIa.—Sabéis que mi padre no tiene 
más hijos que yo, ni es posible que los 
tenga; y así, cuando muera, la nerede- 
ra serás tú, pues lo que él ha quitado 
por la fuerza a tu padre, yo te lo devol- 
veré por afecto, Por mi honor, que lo 
haré, y cuando quebrante este juramen- 
to, véame transformada en monstruo. 


'Así, pues, amable Rosa, querida Rosa, 


muéstrate alegre. 

RosaLinpa.—Lo seré desde ahora, pri- 
ma, e inventaré la manera de divertir- 
me. Déiame pensar. ¿Qué te parece si 
me enamorara? 

CuL1a.—Hazlo, ¡pardiez!, te lo ruego, 
aunque sea de broma; pero no ames de 
veras a ningún hombre, ni pases la bro- 
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má de cierto límite, para que, mediante 
la salvedad de un sencillo sontojo, pue- 
filas reintegrarte de nuevo a tu honor, 

ROSALINDA, -- ¿En qué nos divertire- 
mos, entonces? 

Cria. — Sentémonos, riámonos de la 
buena matrona Fortuna, lancémosla de 
su rueda, para que en lo sucesivo re- 
parta sus dones con más equidad. 

ROsaLINDa.—Ojalá nos fuera posible, 
pues reparte detestablemente sus bene- 
ficios, y en los dones a las mujeres es 
donde la pródiga ciega comete más ye- 
rros. 

CELIA. —Es verdad, pues a las que hace 
vonitas, rara vez las hace honestas, y a 
las que as 
poco agraciadas. 

ROSALINDA.—NO; acomodas ahora a la 
Fortuna el oficio de la Naturaleza. La 
Fortuna influye en los dones del mundo, 
no en los rasgos de la Naturaleza. 

CELIa.—¿De veras? Cuando la Natura- 
leza forma & una criatura hermosa, ¿no 
puede la Fortuna hacerla Caer en el 
fuego? Aunque la Naturaleza nos haya 
dado talento suficiente para burlamos 
de la Fortuna, ¿es que la “Fortuna no 
nos envía a este bufón para cortar nues- 
tra plática? 


Entra TOUCHSTONE (1) 

ROSALINDA.—Em verdad, la Fortuna es 
demasiado cruel con la Naturaleza, cuan- 
do se sirve del hiio de ésta para Cortar 
el ingenio natural. 

CELIA —Tal vez su Negada no sea obra 
de la Fortuna, sino de la Naturaleza, 
que, percibiendo que nuestro ingenio na- 
tural estaba demasiado embotado para 
argúir de tales dioses, nos ha remitido 
a este hijo natural para que nos sirva 
de agudeza, pues la estupidez del necio 
fné siempre la agudeza del discreto, 
¿Qué hay, talento? ¿Adónde vagáis? 

(1) Dejamos el nombre del personaje en 
inglés, según la norma general en esta ver 
sión. Touchstone, en castellano, significa «nle- 
dra de toque». 
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TOucHsTONE.—Señora, es preciso que 
os reintegréis a vuestro padre, 

CrLIa.—¿Hacéis de mensajero? 

'TOUCHSTONE.—-¡NO, por mi honor! Mas 
se me ha dado orden de venir a bus- 
Caros, 

ROSALINDA.—¿Dónde nabéis aprendido 
ese juramento, bufón? 

TOUcCHSTONE.--De cierto Caballero cue 
juraba por su honor gue los Tillós eran 
buenos y añadía por su nonra que la 
mostaza era mala, Ahora yo sostengo 
que los fillós no valían nada y que la 
mostaza era buena; y, no obstante, el 
caballero no perjuró. 

CELIA.—Y ¿cómo probáis eso, con Pl 
copioso caudal de vuestra ciencia? 

ROSALINDA. — ¡Sí, pardiez!, liberad a 
vuestra sabiduría. 

ToucHsTONE.—Avanzad ahora las dos. 
acariciaos el mentón y jurad por vues- 
tras barbas que soy un bellaco. 

CELIA.—Por nuestras barbas, si las tu- 
viéramos, que lo eres, 

ToucusToNE.—Por mi bellaquería, si la 
tuviese, que lo fuera; pero si juráis por 
lo que no existe no sois perjuras, Tal 
era el caso de aquel caballero jurando 
por su honor, pues no lo tuvo jamás, O 
si lo tuva alguna vez, se le había ido en 
juramentos antes de haber visto aquellos 
fillós y aquellas mostazas. 

CreLla.—Por favor, ¿a quién te refie- 
res? 

ToucHstowE.—A uno que estima el an- 
ciano Federico, vuestro padre. 

CeLra.—La estimación de mi padre es, 
suficiente para que le honre. ¡Basta! 
No habléis más de él. Cualquier día se- 
réis azotado por. maldiciente. 

TOUCHSTONE.—Es gran lástima que los 
locos no tengan derecho a hablar sen- 
satamente de las locuras de las gentes 
sensatas, 

CELIA.—A fe mía, dices verdad, pues 
desde que se ha reducido al silencio el 
escaso juicio de los locos, la poca locu- 


ra de las gentes sensatas anda bastante 


suelta. Aquí viene monsieur Le Beau. 


1202 


RosaLINDA-—Con la bòca llena de no- 
ticias, 

CELIa.—Que nos va a devolver como 
los palomos Cuando alimentan a sus 
crías. 

ROSALINDA.—Entonces, nos va a cebar 
de nuevas. 

CELIA.—Tanto mejor; se nos venderá 
más Caro en el mercado. 


Entra Le BEAU 


Bonjour, monsieur Le Beau (1); 
noticias traéis? 

BEav.—Bella princesa, habéis perdido 
una brillante diversión. 

CELIA.—¿Diversión? ¿De qué color? (2). 

BzEau.—¡De qué color, señora! ¿Cómo 
responderos? g 

ROSsaLINDA.—Como lo pidan el ingenio 
y la ocasión. 

TOUCESTONE.—O como lo decreten los 
Destinos. 

CeLIa.—¡ Bravo! Eso ha sido enlucirio 
con llama. 

TOoucAsTONE.—Claro es, si no guardo 
mi rango... (3. 

RosaLinDa.—Pierdes tu mal asiento. 

Brav. — Me dejáils perplejo, señoras. 
Quería contaros la interesante lucha cu- 
yo espectáculo habéis perdido. 

RosaLinDa.—Referidnos, con todo, los 
incidentes de ella, 

BEaAu.—Voy a deciros el comienzo, y si 
place a vuestras señorías, podéis ver 
el fin, pues queda lo mejor. que ven- 
drán aquí, donde estáis, a realizarlo. 

CrELIa.—Bien; veamos el principio, que 
está muerto y sepultado. 

BrAu.—Llega un anciano con sus tres 
hijos... 


¿qué 


(1) En francés en el originai. 

(2) Para entender la réplica de Celia es 
preciso indicar que Le Beau, cortesano que 
babla afectadamente, al decir «diversión» 
(sport), ha pronunciado spot, que significa 
mancha. Por eso contesta Cella: «¿De qué 
color?» 

13) 1f 1 keep not my rank, Juego de pala- 
bras con la réplica de Rosalinda, por cuanto 
rank significa a la vez «rango» y «rancio». 
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CELIA.—Sé yo de un cuento que em- 
pieza así. 

BrEau.—Tres apuestos jóvenes de ex- 
celente estatura y presencia... 

ROSALINDA. — Con letreros al cuello.. 
«Sepan los aqui presentes...» 

Brau.—El mayor de los tres ha w- 
chado con Carlos, el luchador del du- 
que; el cual Carios lo derribó en un 
instante y rompióle tres costillas, que le 
dejaron con pocas esperanzas de sal- 
vación; así ha procedido con el segun- 
do, y de igual manera con el tercero 
Allá abajo yacen. Y el pobre anciano, 
su padre, prorrumpe en tales lamenta- 
ciones sobre sus cuerpos, que todos los 
espectadores simpatizan y lloran con él 

ROSALINDA.— ¡Ay! 

'TOUCHSTONE.—Pero ¿qué diversión es 
la que han perdido las damas, mon- 
sieur? 

Brav.— ¡Cómo! La de que hablo. 

ToucuHsToNE.—Todos los días se apren- 
de ago huevo. Es la primera vez que 
oigo decir que el ver romper las costi- 
llas sea una diversión para las damas. 

CELIA, —Y yo también, te lo aseguro. 

ROSaLINDa.—Pero ¿hay aún quien sus- 
pira por oír esta música de golpes en 
sus costados? ¿Todavía hay algún otro 
que se apasione por las costillas rotas? 
¿Asistiremos a esa lucha, prima? 

BEAU.—La veréis, si os quedáis aquí, 
pues éste es el lugar designado para la 
¡ucha, y los antagonistas se hallan dis- 
puestos a verificarla. 

CeLIa.—En efecto, por allá abajo vie 
nen. Quedémonos a verla. 


Trompetería. Entran el Duque FEDERICO, OR- 
LANDO, Caros, Nobles y acompañamiento 


Duque FEDERICO.—Veamos, puesto que 
el mancebo no quiere atender a razo- 
nes, que corra los peligros a que le ey- 
pone su temeridad. 

RosaLIinDa.—¿Es aquél el individuo? 

BEau.—El mismo, señora. i 

CELIA.—¡ Ay, es demasiado joven! Sin 
embargo, lleva el éxito en la mirada. 
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DUQUE FEDERICO.—¡ Hola, hija y sobri- 
na! ¡Os habéis deslizado hasta aquí pa- 
ra presenciar la lucha? 

ROSALINDA.—Sí, mi soberano, si Os pla- 
ce darnos permiso, 


DUQUE FEDERICO.—Hallaréis poco pla- | 
i eaa 


cer en elo, puedo asegurárosio. ¡Hay 
tal desigualdad entre los luchadores! 
Por lástima de la mocedad del retador, 
le hubiera disuadido gustoso; pero no 
se deja aconsejar. Habiadle, muchachas; 
ved si podéis hacerle desistir. 

CrELIa.—Llamadie aquí, querido mon- 
sieur Le Beau. 


DUQUE FEDERICO.—Hacedlo; yo me re- 
tiraré, 
BEAU.—Monsieur desafiador, las prin- 


cesas os llaman, 

ORLANDO. — Estoy a sus órdenes, con 
todo respeto y deber. 

ROSALINDA. —Joven, ¿sois vos quien ha 
desafiado a Carlos el luchador? 

ORLANDO. — No, hermosa princesa; él 
es el desafiador general. Yo no hago 
sino presentarme como los otros a me- 
dir con él el vigor de mi juventud. 

CrLia.—Joven hidalgo, vuestro valor 
es demasiado atrevido para vuestros 
años. Habéis visto pruebas crueles de la 
robustez de este hombre, Si pudierais 
contemplaros con vuestros propios ojos 
o juzgarais con vuestra propia razón el 
temor de los riesgos que corréis, os 
aconsejaría una empresa más proporcio- 
nada a vuestras fuerzas. En interés por 
vos, os rogamos cuidéís de vuestra pro- 
pia seguridad y abandonéis esta tenta- 
tiva. 

RosALINDA. — Hacedlo, joven señor. 
Vuestra reputación no padecerá por ello. 
Vamos a solicitar del duque que la lu- 
cha no pase adelante. 

ORLANDO.—Os ruego que no me infli- 
jáis el castigo de una opinión adversa, 
aungue me veo obligado a confesar que 
soy en extremo culpable, por rehusar 
cosa alguna de tan bellas y excelentes 
damas. Empero, que vuestros lindos ojos 
y vuestros deseos amables me sigan en 
la prueba que intento. Si salgo de ella 
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batido, no habrá baldón sino para un 
ser que nunca se sintió acariciado por 
la suerte; si soy muerto, no habrá más 


muerte que la de uno que desea morir. 


išo ocasionaré daño alguno a mis ami- 
gos, pues no dejaré ninguno que me 
El mundo no 1e Pereviado 


parse arse mejor cuado yo lo haya add 
vacante. 

ROSALINDa. — Quisiera que fuera en 
vuestro auxilio la poca fuerza que tengo. 
CELIa.—Y yo la mía, para refozar la 


suya. 

ROSALINDA. — ¡Buena suerte! Haga el 
Cielo que me equivoque respecto de vos. 
= CELIA, — ¡Cúmplanse los deseos de 


vuestro corazón! 

CARLOS.— Vamos; ¿dónde está ese jo- 
ven galán que tan deseoso se halla de 
reposar con su madre la tierra? 

ORLANDO. —Presente, señor; pero sus 
deseos tienen aspiraciones más humildes. 

DUQUE FEDERICO.—No tendréis más que 
una sola pruebu, 

CARLOS.—No; lo garantizo a Vuestra 
Gracia, no necesitaréis animarle a una 
segunda, tras haber procurado tanto di- 
suadirle de la primera. 

ORLANDO.—El buriaros de mí reseryad- 
lo para después; no debierais mofaros 
antes; pero vamos allá. 

ROSALINDA.—¡ Que Hércules venga aho- 
ra en tu ayuda, joven! 

CELIA.—Quisiera ser invisible para” asir 
por la pierna a ese mozo forzudo. (Lu- 
Chan.) 

ROSALINDA.—j¡Oh bravo joven! 

CELIA.—Si tuviera el rayo en mis ojos, 
podría decir quién vendría a tierra. 
fOyese un grito. CarLos es derribado.) 

DUQUE FEDERICO.—¡ No más! ¡No más! 

ORLANDO. — Si, lo suplico a Vuestra 
Gracia. Todavía no me he desanogado 
bien. 

Duque FEDERICO.—¿Cómo te sientes, 
Carlos? 

BEAU.—No puede hablar, señor. 
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DUQUE FEDERICO,-—Lleváosle. ¿Cómo te 
llamas, joven? 

ORLANDO, — Orlando, mi soberano, el 
hijo menor de sire Roldán de Boys. 

Duque FEDERICO. — Hubiera deseado 
que fueras hijo de otro hombre. El mun- 
do estimaba a tu padre como honorable; 
pero siempre le hallé entre mis enemi- 
gos. Me hubieras agradado más por la 
acción que acabas de realizar si descen- 
dieras de otra casa. Empero, adiós; eres 
un joyen valiente. Quisiera que me hu- 
bieses nombrado otro padre. (Salen el 
Duque FEDERICO, Su séquito y Le BEAU.) 

CELIA.—A estar en lugar de mi padre, 
¿obrara yo asi, prima? 

OrLawD0.—Estoy más orgulloso de ser 
el hijo de sire Roldár, su hijo menor; 
y no quisiera cambiar este título por 
el de heredero adoptivo de Federico. 

ROSALINDA. — Mi padre amaba a sire 
Roldán como a su alma, y el mundo en- 
tero participaba del sentimiento de mi 
padre, De haber sabido a tiempo que 
ese joven era hijo suyo, hubiera añadi- 
do lágrimas a mis instancias antes de 
dejarle exponerse así. 

Crua —Amable prima, vamos a feli- 
citarle e infundirle bríos; el humor bru- 
tal y vengativo que le ha mostrado mi 
padre me hiere en el corazón. Señor, lo 
habéis merecido bien; si en amor guar- 
déis vuestras promesas como hace un 
intante habéis rebasado toda promesa, 
vuestra amada será feliz. 

ROSALINDa. — (Quitándose del Cuello 
una cadena y entregándosela,) Caballero, 
llevad esto en recuerdo mío; de una mu- 
Jer ep riña con la Fortuna; que daría 
más; pero que a su mano le faltan los 
medios, ¿Partimos, prima? 

Curra -—Sí. Adiós, arrogante caballero, 

OKLANDO.—¿No puedo deciros gracias? 
Mis mejores facultades han quedado 
abatidas, y lo que resta en mí no es 
sino ua pilar (1), un mero bloque in- 
sensible. 

(D A quíntain, una quintana; 
tellana esta voz tiene 
cación que el quintain 


mas en cas- 
muy distinta signifi- 
inglés; según Onions, 
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ROSALINDa.-—Nos lama. Mi orgullo he 
caído con mi fortuna. Voy a preguntar- 
le qué quiere, ¡Llamabais, señor? Señor, 
habéis luchado admirablemente y derri- 
bado más que vuestros enemigos. 

CELTA.-—¿Nos vamos, prima? 

ROSALINDA,—SOy Con vos. Adiós. (Sa- 

len ROSALINDA y CELIA.) 
- ORLANDO. —¿Qué emoción suspende mi 
lengua con estos pesos? No he podido 
hablarle; sin embargo, provocaba una 
conversación. ¡Oh pobre Orlando! Has 
sido abatido. O Carlos o algo más débil 
te domina. 


Vuelve a entrar Le BEAU 


BrEau.—Buen señor, os doy el conse- 
io amistoso de que abandonéis estos Iu- 
gares. Aunque hayáis merecido altos elo- 
gios, sinceros aplausos y una gran sim- 
patía, tal es, no obstante, el estado de 
ánimo del duque, que interpreta mai 
todo cuanto habéis hecho. El duque es 
antojadizo. A la verdad, conviene más a 
vos juzgar lo que es, que a mí decíroslo 

ORLANDO.—Os lo agradezco, señor; y 
os suplico que me digáis lo siguiente: 
¿cuál de las dos damas que asistían a 
la lucha es la hija del duque? 

BEAv.—A juzgar por sus modales, nin- 
guna de ellas. Sin embargo, para decl- 
ros la verdad, es la menor. La otra es 


stout post or plak or some object mountet on 
such a support, set up as a mark to be tfiltel 
at. Aquí, naturalmente, se emplea en sentido 
figurado. Este poste o pilar que se ponía an: 
tiguamente en los picaderos, llamábase tam 
bién quintin. Los franceses conservan la voz 
que se lee ya en Mathurin Régnier bajo le 
forma  quintaine. Probablemente su remot: 
origen es la guintana romana, que no definer 
bien los léxicos. Duval escribe que entre Jos 
ejercicios de los romanos figuraba la guinte 
na. Sin embargo, en Tito Livio la voz suens 
«plaza pequeña {en el campo), mercador. Se- 
gún otros, quintana en castellano significa 
una de las puertas, vías y plazas (?) de los 
campamentos romanos donde se vendían vr 
veres. Es la acepción de la Real Academia 
Española. Por cierto, la quintana, entonces, 
es la cantina. Y no deja de ser sorprendente 
que la Academia diga que cantina viene del 
italiano cantina, ¿No será, más bien, metá- 
tesis de quintana, y descender del latín? 
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la hija del duque desterrado, retenida 
aquí por su tio ei usurpador para que 
haga compañía a su hija, La mutua 
afección que se tienen es más tierna 
que la amistad natural de dos herma- 
nas. Pero puedo aseguraros que desde 
hace poco el duque mira con dsagrado 
a su encantadora sobrina, sin otro Mo- 
tivo de fundamento sino que el pueblo 
la alaba por sus virtudes y se apiada 
de ella por el amor del duque, su buen 
padre. Por mi vida, su abimosidad con- 
tra la dama estallará repentinamente. 
Adiós, señor. En un mundo mejor que 
aquel en que estamos, solicitaría de vos 
amistad y trato más estrechos. 
ORLANDO.—Os quedo obligadísimo, Se- 
guid bien. (Sale Le Beau.) Está visto 
que ha de caer del humo en la humare- 
da; del duque tirano, al hermano tirano. 
Pero ¡celestial Rosalinda! (Sale.) * 


ESCENA IN 
sala ea el Palacio 


Entran CELIA y ROSALINDA 


CELIA — ¡ Vaya, prima! ¡Vaya, Rosa- 
linda! ¡Cupido nos valgal ¿Ni una pa- 
labra? 

ROSALINDA.—Ni una sola para echárse- 
la a un perro, 

CELIA. — No; tus palabras son dema- 
siado preciosas para arrojarlas a Canes; 
échame a mí algunas. Vamos, lísiame a 
razones. 

ROSaALINDA. — Habría entonces dós pri- 
mes dolientes: la una, lisiada a razo- 
nes, y la otra, loca sin razón. 

CELIA, — Pero ¿es todo por causa de 
vuestro padre? 

ROSALIND3.—No; algo es por el padre 
de mi hija (1). ¡Oh, qué lleno de abro- 


(1) No, some of it is jor my child's father. 
El genitivo sajón hace esta frase—gue inser- 
tan todos los infolios—nmo poco extraña, Si el 
texto dijera my father’s child (la hija de mi 
padre), pareceria más natural; empero, slien- 
do la frase my child's fatreh, sólo admite este 
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jos se halla este misero' mundo! (1) 

CELIa.—No son más que bardanas, pri- 
ma, que te arrojaron en la locura de 
un día de fiesta. Si no caminamos por 
la senda trillada, nuestras mismas fal- 
das los irán recogiendo. 

ROSALINDA. — Podría sacudirla de mi 
saya; pero esas bardanas están en mi 
corazón. 

CrLIa,-—Haz «hem» y expélelas (2). 

ROSALINDA,—Procuraría, si con exhalar 
«hem» lo enamorase (3). 

CELIa.—Vamos, vamos, lucha con esa 
pasión. 

- ROSALINDA.—¡Oh! Se pone de parte de 
un luchador más fuerte que yo. 

CELIA. -- Entonces, ¡que mis mejores 
votos os acompañen! Día llegará en que 
midáis vuestras fuerzas, a riesgo de una 
caída. Pero, dejando a un lado estas bro- 
mas, hablemos con seriedad. ¿Es posible 
que tan pronto hayáis sentido una ineli- 
nación tan viva por el hijo más joven 
del anciano sire Roldán? 

RosaLINDAa.—Mi padre, el duque, amaba 
de todo corazón a su padre, 

CELIA.—¿Y se sigue que tú debas amar 
de todo corazón a su hijo? Con esta i6 
gica, debiera yo odiarle, pues mi padre 
odiaba de todo corazón al suyo. Empero 
yo no odio a Orlando. 

RosaLINpa.—No, por mi fé; no le odias 
por amor mío. 

CELIA. — ¿Por qué había de odiarle? 
¿No está lleno de méritos? 


RosaLiNDA.—Dejad que le ame por sos 
sentido: «No; algo de ello eg a causa del au: 
podría ser pudre de mis hijos.» Mas ¿no seré 
esta interpretación harto parafrástica? Por 
ende, en si lenguaje shakesperiano, my child 
se traduce siempre por my daugther (mì aija) 
Una de dus: o el tezto se halla viciado O le 
frase es una concesión al gusto de clertos es- 
pectadores. 

(1) Woricing-day-world. El compuesto work- 
img-dey vale aquí ordinary «trivial». 

(2) Hem them away, que Onions interpreta 
to clear away with a hem or cough. Hem es 
el ruido que causa la espiración repentina del 
aliento. 

(3) I would try, if could cry hem gand 
have him. Juego de palabras entre hem y him, 
que se pronuncian parecidamento. 
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méritos, y amadle vos porque yo le amo. 
Ved, aquí llega el duque. 

CELIA.-—Con los ojos rebosantes de có- 
lera. 


Entra el DUQUE FEDERICO, 
de Nobles 


seguido 


Duque FEDERICO. — Señorita, arreglaos 
con la mayor diligencia y abandonad 
nuestra Corte, 

ROSALINDA.—¿ Yo, tío? 

Duque FEDERICO.—VoOs, sobrina. Si des- 
de hoy en diez días se te nalla Cerca de 
nuestra Corte a una distancia de menos 
de veinte millas, recibirás la muerte, 

ROSALINDA. — Suplico a Vuestra Gracia 
que, al menos, lleve conmigo el conoci- 
miento de la falta que he cometido. Si 
poseo piena conciencia de má misma; si 
sé cuáles son mis deberes propios; si 
no sueño, o si no estoy loca (que ien- 
go la: seguridad de no estarlo), enton- 
ces, querido tío, jamás he ofendido a 
Vuestra Alteza ni con la sombra de un 
pensamiento, 

Duque FEDERICO. — ¡Así hablan todos 
os traidores! Si su justificación consis- 
tiera en palabras, serian tan inocentes 
como la inocencia misma. Que te baste 
saber que no me fío de ti, 

ROSALINDA,—Sin embargo, vuestra des- 
confianza no puede hacerme culpable de 
traición. Decidme dónde están las psue- 
bas de mi Crimen. 

Duquí FebErIcO.—Eres hija de tu pa- 
dre; eso basta, 

ROSALINDA.—Lo era cuando Vuestra Al- 
teza se apoderó de su ducado. Lo era 
cuando Vuestra Alteza lo desterró. La 
traición, señor, no es hereditaria, y aun 
admitiendo que la adquiriéramos de 
nuestros padres, ¿qué tengo yo que ver 
con ello? Mi padre no era un traidor. 
Así, pues, mi buen soberano, no me juz- 
guéis tan mal que toméis mi pobreza por 
traición. 

CELIA.— Querido soberano, escuchadme. 

Duque FEDERICO.—SI, Celia; por causa 
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de vos la hemos retenido; de otro modo, 
habria marchado con su padre. 

CELIA, — No Os pedí yo entonces que 
la retuvierais. Fueron vuestro deseo y 
vuestra propia compasión los que os 
movieron a que se quedase. Era yo a la 
sazón demasiado joven para apreciaria; 
pero ahora la conozco, Si es culpable de 
traición, entonces yo también soy culpa- 
ble. Hemos dormido juntas, juntas hemos 
estudiado, jugado, comido, y, por don- 
dequiera que hemos ido, se nos ha visto 
siempre unidas e inseparables, como los 
cisnes de Juno. 

Duque FEDERICO.—Es demasiado pérfi- 
da para ti. Su silencio, su paciencia mis- 
ma hablan al pueblo, que se compadece 
de ella, Tú el b : l 


y virtuosa cuando te arand Por con- 
siguiente, no abras los labios; la reso 
lución que pronuncio contra ella es firme 
e irrevocable: queda desterrada. 

CELIA. — Entonces pronunciad también 
esa sentencia contra mí, mi soberano. 
No puedo vivir privada de su compañia. 

Duque FEDERICO.—Soig una necia. Ha- 
ced vuestros preparativos, sobrina. Si re- 
basáis el tiempo que he dicho, por mi 
nonor y por todo lo que tiene de más 
solemne mi palabra, moriréis. (Salen el 
Duque FEDERICO y los Nobles.) 

CELIA. — ¡Oh mi pobre Rosalinda! 
¿Dónde irás? ¿Quieres cambiar de pa- 
dre? Toma el mío. Te aseguro que no 
tienes más pena que yo. 

ROSALINDA, — Tengo más razón para 
ello. 

CELIa.—No, prima, no tienes más, Por 
favor, muéstrate alegre, ¿No sabes que 
el duque me ha desterrado a mí tam- 
bién, su hija? 

ROsALINDA.—No te ha desterrado, 

CELIA.—¿No? ¿No me ha desterrado? 
¿Ha perdido, entonces, Rosalinda aquel 
amor que le decía que ella y yo no se- 
ríamos más que una? ¿Es que vamos a 
ser separadas? ¿Habremos de decirnos 
adiós, amable niña? No, que busque mi 
padre otra heredera. En resumen: deci- 
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de conmigo el modo de huir, adónde he- 
mos de dirigirnos y lo que debemos lle- 
varnos. Y no tratéis de soportar sola 
vuestra desgracia, de reservaros la pena 
y abandonarme, pues por el Cielo, que 
palidece ante nuestro dolor, dirás lo que 
quieras, pero yo me iré contigo. 

ROSALINDa.—Mas ¿adónde iremos? 

CrL1a.—En busca de mi tío, al bosque 
de Arden. 

ROSALINDA. — į 


CrELI2.—Me cubriré con vestidos pobres 
y modestos y me embadurnaré la cara 
con una especie de pigmento oscuro (1); 
haced vos otro tanto, y podremos circu- 
lar al abrigo de cualquier asaltante, 
ROSALINDA. — ¿No sería preferible que 
yo, que soy de una estatura mayor que 
la, corriente, me vistiera por todos esti- 
los como un hombre? Con una flamante 
cuchilla (2) al musio, una jabalina en la 
mano, sean cuales fueren los temores 


que se escondan en mi cora- ! 
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zón, adoptaremos un airecillo fanfarrón 
y marcial, como tantos otros cobardes 
del sexo fuerte que se imponen por la 
apariencia, 

CELIA.—¿ Cómo te llamaré cuando seas 
un hombre? 

ROSALINDA.—Mi nombre será nada me- 
nos que el del mismo paje de Júpiter; 
por consiguiente, procurad llamarme Ga- 
nimedes. Mas vos, ¿qué nombre toma- 
réis? 

CELra.—Alguno que cuadre a mi situa- 
ción. Ya no soy Celia, sino Aliena, 

ROosaLINDa.—Vamos a ver, prima: ¿y si 
procurarámos sacar a hurto al tosco bu- 
fón de la Corte de vuestro padre? ¿No 
podría servirnos de alivio en el viaje? 

CrELIa.—Irá conmigo a través del mun- 
de entero. Déjame a mí sola el cuidado 
de seducirle. Salgamos y recojamos nues- 
tras alaajas y riquezas. Fijemos el ins- 
tante más propicio y el camino más segu- 
ro para sustraernos a las pesquisas que 
han de hacerse después de mi evasión. 


11 (Salen,) 


ESCENA PRIMERA 
En el bosque de Arden 


Entran el antiguo DUQUE, AmIÉNS y dos o tres 
Nobles en traje bosquertl (3) 


Duque.—Vamos a ver, mi 
y hermanos en destierro : 


camaradas 


(1) A kind of umbre 


(una especle de tie- 
esto es, brown pigment. 
(2) Curle-arte, en el texto, forma corrupta 
de cutlas, proveniente del francés coutelas. 
(3) Like foresters. No es posible encontrar 
otra equivalencia en castellano. 


rra de sombra); 


Cuando la 
garra helada y la ruda cólera (1) del 
viento invernal muerden y azotan mi 
cuerpo con su soplo, hasta hacerme tiri- 
tar de frío, sonrío y exclamo: «Esto no 
es lisonia; éstos son consejeros que re- 
velan de un modo tangible lo que soy.» 


(1) Churl'sk chiding. Aquí chiding, como 
sienta Onions, tien el significado de braw- 
ling o de angry noise. 
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ia cabeza (1), Y así, nuestra vida de hoy, 
exenta de la frecuentación de las muche- 


EEN cosas. No quisiera AE. 

AMWIÉNS.—Dichosa, Vuestra Gracia, que 
puede traducir los rigores de la Fortuna 
en un estilo tan dulce y apacible. 

DUQUE. -— (Qué, ¿nos pondremos en ca- 
mino e iremos a matar algún venado? 
Y, no obstante, me da pena que estos 
inocentes varetados, burgueses nativos 
de esta ciudad salvaje, sean ensangren- 
tados en su mismo territorio por la len- 
güeta de nuestras flechas en sus ancas 
redondas. 5 

Noge 1.—Hn verdad, monseñor, esto 
aflige también al melancólico Jaques, y 
jura que por esta circunstancia os con- 
vertís en más usurpador que yuestro her- 
mano, que os condujo al destierro, Hoy 
mismo, monseñor, milord de Amiéns y 
yo nos hemos deslizado detrás de él, 
como se tendiera bajo una encína, cuyas 
viejas raíces sobresalen cabe el arroyo 
que murmura a lo largo del bosque. A 
este sitio vino a agonizar un pobre cier- 
vo extraviado, víctima de la punteria de 
un cazador. Y, a la verdad, monseñor, 
tales gemidos lanzaba el pobre animal, 
que su vestido de cuero se hinchaba casi 
hasta estallar y gruesas lágrimas redon- 
das corrían una a una por su inocente 
nariz, en piadosa caza, El pobre velludo, 
observado atentamente por el melancóli- 
co Jaques, detúvose con esto en el bor- 
de extremo del veloz arroyo, que aumen- 
taba con sus lágrimas. 

DUQUE. —Y ¿qué dijo Jaques? ¿No de- 
dujo la moral de ese espectáculo? 

NosgrE 1,2—;¡ Oh, sí, mediante mil com- 
paraciones! Primero, por el llanto que 
entregaba al arroyo, que no necesitaba 
de él. «Pobre ciervo—dijo—, haces un 
testamento como las gentes mundanas : 


(1) Era creencia del tiempo que en la ca- 
beza de los sapos se hallaba una piedra o 
perla a la que se atribuían determinadas vir- 
tudes. 
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aumentas tu legado al que tiene de so- 
bra.» Después, viéndolo solo, abandona- 
do de sus amigos rozagantes y próspe- 
ros (1), añadió: «Bien hecho; la mise- 
ria aparta de sí cl flujo del trazo.» En 
seguida he aquí que un rebaño, indife- 
rente y ahito de pastura, pasa triscando 
en torno, sin detenerse, para alegrarle. 
«Si—repuso Jaques—, alejaos, ciudada- 
nos grasos y bien nutridos; tal es la 
costumbre. ¿Por qué habíais de volver 
los ojos a este pobre arruinado sin re- 
cursos?» Y de este modo prosiguió hora- 
cando con sus invectivas las costumbres 
de) campo, de la villa, de la Corte y aun 
de la vida misma que traemos, jurando 
que somos vulgares usurpadores, tiranos 
y todo lo peor, al venir a llevar el espan- 
to y la muerte a estos animales en el 
sitio mismo que la Naturaleza les asigno 
por morada. 

DuqueE.—¿Y le habéis dejado sumido cn 
esta contemplación? 

NOBLE 2.2 — Si, monseñor; llorando y 
moralizando sobre el ciervo sollozante. 

Duque.—Enseñadme el lugar. Me gus- 
ta contender con él en esos arrebatos 
taciturnos, pues entonces rebosa discre- 
ción. 

Nosite 1.—Voy a guiaros a él inme- 
diatamente, (Salen,) 


ESCENA IIL 
Aposento en el Palacio 
Entra el Duque FEDERICO con Nobles 


Duque FEDERICO.—¿Es posible que na- 
die las haya visto? No puede ser. Algu- 
nos villanos de mi Corte se nallan en 
complicidad y convivencia en este asunto, 

Nose 1.°— No sé de nadie que las 


haya visto. Las damas, sus acompañan- 

(1) Velvet, en el texto; literalmente, «ater- 
clopejado», «afelpado»; mas nosotros adopta: 
mos aqui la interpretación de Aldis Wrigth 
(The Globe Edition), según la cual el adje- 
tivo velvet vale en esta ocasión sleek and 
prosperous. 
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tes de dormitorio, las vieron acostarse, 
y esta mañana temprano han hallado 
el lecho desprovisto del tesoro de su se- 
ñora. 

Nogrg 2.0 — Monseñor, el grosero (1) 
payaso que tan a menudo hacia reir a 
Vuestra Gracia, falta igualmente. Hes- 
peria, la doncella de la princesa, acaba 
de confesar que oyó secretamente a 
vuestra hija y a su prima ensalzar con 
grandes elogios los modales y prendas 
del luchador que recientemente molió a 
golpes al musculoso Carlos, y Cree que, 
dondequiera que se hallen las fugitivas, 
seguramente está en su compañía aquel 
mancebo. 

Duque FEDErRICO.—Enviad a alguien a 
casa de su hermano; traed aquí a ese 
galán. Si está ausente, haced que venga 
su hermano, Yo haré que lo busque, Que 
se ejecuten inmediatamente mis órdenes 
y que no haya género alguno de inte- 
'rupción en las investigaciones y rebus- 
cas para reintegrar a esas insensatas fu- 
sitivas. (Salen.) 


ESCENA II 


Delante de la casa de Oliverio 


Entran ORLANDO y ADÁN, que se encuentran 

ORLANDO.—¿Quién va? 

ADÁN, —¡Cómo! ¡Mi joven amo! ¡Oh 
mi amable amo! ¡Oh mi simpático amo! 
¡Oh vos, recuerdo viviente del viejo sire 
Roldán! ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué 
sois virtuoso? ¿Por qué os estima todo 
el mundo? ¿Por qué sois gentil, fuerte 
y valiente? ¿Por qué habéis sido tan te- 
merario para derribar al vigoroso cam- 
peón del malhumorado duque? Vuestra 
Celebridad os vino precediendo a casa 
con demasiada rapidez. ¿No sabéis, amo, 
que para cierta clase de hombres sus 


(1) Roynish; esto es, seuroy, coarse, «ruin. 
basto, despreciable». No recordamos haber 
hallado la voz en ninguna otra Obra de Sha- 
kespeare. 
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cualidades son otros lantos enemigos? 
No otra cosa sucede con las vuestras. 
Vuestras virtudes, amo querido, son pa- 
ra vos traidores santos y santificados. 
¡Ohn, qué mundo el nucsiro, donde lo 
que implica mérito emponzoña a su po- 
seedor! 

ORLANDO.—¿ Por qué? ¿De qué se trata? 

ADÁN. — ¡Oh infortunado joven! ¡Nou 
franqueéis estas puertas! Debajo de es- 
te techo habita el enemigo de todas 
vuestras perfecciones, Vuestro herma- 
no...; No, vuestro hermano, no... sino 
el hijo...; no, el hijo tampoco...; no Je 
amaré hijo del que iba a nombrar su 
padre... vuestro hermano, pues, ha es- 
cuchado las alabanzas que se hacen de 
vos, y Proyecta quemar esta noche la 
morada que os cobija y a vos dentro; 
si esto le falla, tiene otros medios para 
suprimiros. He sorprendido su intención 
y sus planes. Este no es hogar; esta casa 
es sólo una carnicería. Detestadla, te- 
media, no la franqueéis. 

ORLANDO.—Pero, Adán, ¿dónde quieres 
que me vaya? 


ADÁN.—No importa dónde, con tal que 
no entréis aquí. 

ORLANDO.— ¡Cómo! ¿Queréis que me 
vaya y mendigue mi pan? ¿O que con 
una espada turbulenta y vil gane mi 
sustento como un salteador de cami- 
nos? Esto debo hacer, o no sé qué ha- 
cer; y no quiero hacerlo, por obligado 
que me viese. Prefiero exponerme a la 
maldad de una sangre degenerada y de 
un hermano sanguinario. 

ADÁN.—No hagáis eso. Guardo quinien- 
tas coronas, provenientes de economías 
hechas poco a poco bajo vuestro padre. 
Las amontoné para que fueran mi ama 
de leche (1), cuando la facultad de ser- 
vir se paralizase en mis caducos miem- 
bros y mi vejez desdeñada yaciera en 
un rincón. Tomadilas, y que Aquel que 
nutre a los cuervos y próvidamente, sí. 
próvidamente sustenta a los gorriones, 


(1) Foster-nurse, en el original. El compuesto: 
no se encuentre en ningún escritor anterior a 
Shakespeare. 
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ayude a mi ancianidad. He aquí el oro. 
Todo os lo entrego. Permitidme ser vues- 
tro criado. Annque parezca viejo, soy 
aún robusto y lozano, pues en mi juven- 
tud jamás mezclé en mi sangre los ar- 
dientes licores que trastornan la razón, 
mi con frente impúdica solicité los me- 
dios gue conducen a la impotencia y a 
la debilidad. Así, mi vejez es como un 
invierno vigoroso; frío, pero tratab:e. 
Dejadme partir con vos. Os serviré tan 
bien como un joven en todos vuestros 
negocios y menesteres. 

ORLANDO.—¡Oh buen anciano! ¡Cómo 
se advierte en ti al fiel servidor de los 
antiguos tiempos, cuando los criados ver- 
tían el sudor de sus frentes por el deber, 
no por el lucro! Tú no estás cortado a 
la moda de esta época, en que nadie 
trabaja sino por el medro (1), y una vez 
logrado, cesa de servir al que se lo lo- 
gra, Eso no sucede contigo. Pero, pobre 
anciano, escamondas un árbol podrido, 
que no puede pasarte ni Con una sola 
flor todas sus penas y tu cultivo (2), 
Sin embargo, sea como quieres. Partire- 
mos juntos y antes que hayamos gasta- 
do los ahorros de tu juventud, tropeza- 
remos con algo que nos haga vivir hu- 
mildes y contentos, 

ADÁN.—En marcha, amo, y os segui- 
ré hasta mi último aliento con fidelidad 
y lealtad. Desde los diecisiete hasta casi 
los ochenta años que en la actualidad 
cuento, he vivido en esta casa; pero 
ahora no viviré más. A los diecisiete 
años buscan muchos fortuna; pero a los 
ochenta es demasiado tarde. Sin embar- 
go, la Fortuna no me puede recompen- 
sar mejor sino permitiendo que muera 
tranquilo y no deba nada a mi amo. 
(Salen.) 


(1) Por promotion, en el original. 

(2) Husbandry. Aquí, como en Medida por 
medida (acto I, escena IV, 1, 44), husbandry 
equivale a cultivation of the soil, tillage, form- 
ing. 
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ESCENA IV 
El bosque de Arden 


Entran ROSALINDA, bajo el nombre de GANIME- 
DES; CELIA, bajo el de- ALIENA, y TOUCHSTONE 
RoSaLINDa.—¡Oh Júpiter! ¡Qué pesa- 

dez de ánimos! 

TOUCHSTONE. — Poco me importariían 
los ánimos si mis piernas no se sintíe- 
ran tan pesadas. 

ROSALINDA.—Sería Capaz, en mi cora- 
zón, de profanar mi traje de hombre y 
gemir como una mujer; pero es preciso 
que anime al vaso más frágil, comoquie- 
ra que ropilla y calzas deben dar a las 
faldas ejemplo de yalor. Por consigulen- 
te, ánimo, buena Aliena. 

CELIA, — Os lo suplico, llevadme; no 
puedo ir más allá. 

"TOUCHSTONE.—Por lo que me concier- 
ne, preferiría llevaros a conllevaros. Sin 
embargo, no llevaría ninguna cruz, mi 
siquiera un cruzado (1), si os Devara 
pues pienso que no lleváis dinero en la 
bolsa, 

RosaLINDa.—Bien; éste es el bosque de 
Arden. 

TOUCHSTONE.—Sí, porque ahora estoy 
que ardo, y más loco. Cuando me halla- 
ba en casa, vivía en mejor lugar; pero 
los viajeros deben ser contentadizos, 

RosaLINDaA.—Sí, sélo, buen Touchtone. 


Entran CORIN y SILVIO 


Mirad quién viene: un joven y un vie- 
jo en seria conversación, 

CORIN.—Por ese medio os desdeñará 
más aún. 


(1) Cross. Según Onlons, se interpreta bien 
por coin; empero, Cross (cruz), por el juego 
d; palabras que le busca el dramaturgo de 
llevar la cruz y levar dinero, se entiende 
perfectamente en español, considerando que 
et cruzado era una antigua moneda de Casti- 
la. Sin duda, Shakespeare alude a la cruz 
que tenian en el reverso las monedas de plata 
acuñadas bajo el reinado de Isabel. De aquí 
el equívoco. 
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SiLvI0.—¡ Oh Corín! ¡Si supieras cuán- 
to la amo! 

CORIN.—Lo adivino en parte, pues amé 
en otro tiempo. 

SiLvI0.—No, Corin, ya'eres viejo para 
darte cuenta, aunque en tu juventud 
hayas sido un amante tan sincero como 
el que mejor haya suspirado sobre una 
cabecera a medianoche; pero si tu amor 
fué alguna vez comparable al mío (y 
tengo la certidumbre que jamás amó un 
hombre tan ardientemente como yo), 
cuántas acciones por demás ridículas 
habrás cedido merced a tu pasión! 

CORIN.—A mil que he olvidado. 

Sivio.—¡Oh! Entonces, no amaste 
tan tiernamente como yo. Si no recuer- 
la más ligera locura en que el amo 
te hizo caer, no has amado. O si, como 
yo hago ahora, no te sentaste para fati- 
gar a tu auditor con los elogios de tu 
dama, no amaste nunca. O si no has 
abandonado bruscamente a tus compa- 
fieros, como mi pasión me impulsa a ha- 
cer en este instante, no sentiste amor 
Jamás, ¡Oh Febe, Febe, Febe! (Sale.) 

ROSaALINDA.—¡Ay pobre zagall Mien- 
tras explorabas tu herida, yo, por mala 
ventura, he dado con la mía propia. 

ToucHsTONE.—Y yo con la mía, Re- 
cuerdo que, cuando estuve enamorado, 
rompí mi espada contra una piedra y le 
dije: «Ten eso por rondar de noche a 
Juana Sonrisa. » Y me acuerdo de haber 

y los pezones de la 


í n de ordeñar. Recuerdo haber 
cortejado, como si fuera ella misma, a 
una vaina de guisantes, de la cual sa- 
qué dos, y al ofrecérselos, le dije con 
llorosas lágrimas (1): «Ponéoslos, por 
mi amor.» Nosotros, los amantes since- 
ros, damos en extraños antojos; pero 
como todo sea mortal en la Naturale- 
za, así toda la Naturaleza, sometida al 
amor, es mortalmente insensata. 


(1) Weeping tearsí es decir, lágrimas de 
dolor. La expresión afectada es de Lodge. Sin 
duda, Shakespeare la ridloulliga aquí. 
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ROSALINDA.—Discurres con más seso 
del que eres capaz (1). 

TOUCHSTONE. — iNo, nunca me daré 
cuenta (2) de mi verdadero ingenio has- 
ta que me rompa las tibias contra él! 

ROSALINpA.— į Júpiter, Júpiter! La pa- 
sión de ese zagal se parece mucho a la 
mia. 

'"TOUCHSTONE.—Y a la mía también. Sólo 
que en mi se va poniendo algo ran- 
cia. 

CELIa.—Por favor, que uno de vos- 
otros pregunte a aquel hombre si. a 
cambio de oro, nos daría algún alimen- 
to. Me siento casi desfallecer. 

TOoUucHÍsToNE.—¡ Hola, patán! 

ROSALINDA.— į Silencio, loco, que no es 
pariente tuyo! 

CORIN.—¿Quién llama? 

TOUucHSTONE.—Vuestros superiores, se- 
for. 

CORIN.—De lo contrario, serían muy 
infelices. 

ROSALINDA.—¡ Silencio, te digo! Buenas 
tardes a vos, amigo. 

CORIN.—Y a vos, gentil señor, y a to- 
dos vosotros. 

ROSALINDA.—Te ruego, pastor, si a cam- 
bio de oro o de amistad se puede obtener 
albergue en este lugar desierto, que nos 
conduzcas a algún sitio donde podamos 
comer y hallar descanso. He aquí una 
joven doncella, extremadamente rendida 
por el viaje, que se desvanece de nece- 
sidad. 

CorIN.—Noble señor, la compadezco y 
desearía, más por ella que por mí, que 
mi fortuna me permitiera acudir en su 
auxilio, Pero soy pastor de otro hombre 
y no esquilo los vellones del ganado que 
apaciento. Mi amo es de un carácter ru- 
de y se inquieta poco por hallar el ca- 
mino del cielo practicando la hospitali- 
dad. Además, su cabaña, sus rebaños y 
sus límites de pastos se hallan actual- 


(1) Ware of en el sentido de aware of. 

(2) Nay, I shall ne'er be "ware. Si antes 
ware se tomó como adjetivo en la acepción 
indicada, ahora, según entiende Onions, The 
meaning «cautious» is played upon, 
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mente en venta; y en nuestro redil, a 
causa de su ausencia, no hay ahora na- 
da que pudierais comer; pero venid, ve- 
réis lo que haya, y, en mi modestia (1), 
os dispensaré la mejor acogida. 

ROSALINDA, —¿(Quién va a comprar sus 
rebaños y sus pastos? 

CoriN.—Aquel joven zagal que visteis 
hace un momento, que se Cuida poco de 
comprar nada. 

ROSALINDA.—Te suplico, si puede ha- 
cerse honradamente, que nos compres la 
cabaña, el rebaño y los pastos, y te dare- 
mos con qué satisfacer su importe. 

CELtla.—Y te aumentaremos tus gajes. 
Me gusta este sitio, y de buena gana pa- 
saria aqui mi vida. 

CorInN.—Es cierto que la cosa está en 
venta, Venid conmigo, y, si, después de 
los informes, el terreno, los productos y 
este género de vida os convienen, haré 
inmediatamente la compra ccn vuestro 
Áinero y seré vuestro fidelisimo gria- 
do (25, ¿Salen.) 


ESCENA V 
Otra parte del bosque 
Entran AMIÉNS, JacqUES y otros 
AMIÉNS. 
CANCION 


El que en el bosque Umbroso 
quiera gozar conmigo del reposo 
y uncir sus tonos suaves 
el melodioso trino de las aves, 

(1) And in my voice. Según Onions, la Cx- 
presión significa as far as my opinion is con- 
cerned. Sin embargo, no me convence esta 
interpretación, que deja oscuro el sentido y 


es parafrástica. El sustantivo voice hay que 
traducirio con otro sustantivo, que, a julcio 
nuestro, es el que vertemos. Estos y otros 


pasajes en que abunda la comedia darán idea 
al lector de la dificultad de traducir a Shake- 
speare sín suprimir un solo vocablo. 

(2) Feeder, que en su versión exacta, sig- 
aificaria alimentador; pero en este caso equi- 
vale a servant, sentido que le da también Sha- 
xespeare en Timón de Atenas (IX, 11, 169) y en 
Autonio y Cleopatra (II, XI (XII 109). 


WILLIAM SHAKESPEARE.—-OBRas COMPLETAS 


venga aquí, venga a mi lado 


venga aqui, 


sino invierno cruel y tiempo uirado (l) 

JAQUES.—Más todavía, más todavía. Te 
lo suplico, más todavía, 

AmIÉNS.—Os vais a poner melancólico. 
monsieur Jaques. 

JAQUES.---Tanto mejor. Todavía más, te 
ruego; todavía más. Puedo sorber la 
melancolía de una canción como la co- 
madreja sorbe los huevos, Todavía más. 
por favor. Todavía más. 

AmIÉNs.—Tengo la voz ronca. Sé que 
no puedo daros gusto, 

JAQUES.—No deseo que me deis gusto 
Lo que deseo es que cantéis. Vamos, va- 
mos, otra estancia, ¿No las Hamáis vos 
estancias? 

AmIiéns.—Lo que queráis, monsieur Ja- 
ques. 

JAQUES.—¡Bah!, poco me importan sus 
nombres, Nada me deben. ¿Queréis can- 
tar? 

AMDíNS. -— Más bien por complaceros 


| que por mi gusto. 


JaQUES.——Pues entonces, si alguna vez 
doy a alguien las gracias, será a vos. 
mas lo que se denomina cumplimiento. 
se semeja al encuentro de dos babul- 
nos (2), y cuando un hombre me da las 
gracias cordialmente, me figuro que le 
he entregado un penique y que me de- 
vuelve las gracias a lo mendigo. Vamos, 
cantad, y vosotros, que no queréis, guat- 
dad la lengua, 


(1) Versión literal en prosa: «Quien guste 
reposar conmigo bajo el árbol del bosque ver- 
de, y acordar su alegre canción a la dulce 
garganta del pájaro, venga acá, venga acá. 
venga acá. No hallará aquí ningún enemigo 
sino invierno y tiempo crudo.» 

En la versión métrica hemos reproducido el 
juego de rimas del original, aunque tuvo que 
aumentarse el número de silabas en la mayo- 
ría de los versos por la entraña distinta de 
los dos idiomas. 


(2) Dog-ape. Discuten los comentaristas el 


| significado. Onions lo interpreta: dog-faced ba- 


boon, cynocephalus. Vertemos de acuerdo con 
Onions. No $e encuentra otro ejemplo en Sha- 
kespeare. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—A VUESTRO GUSTO.—ACTO 11 1223 


AMmMIÉNS,—Bien, acabaré la canción. Se- 
ores, poned los manteles mientras. El 
duque vendrá a beber bajo este árbol. 
Ha estado buscándoos todo el día. 

JAQUES.—Y yo me he pasado todo el 
día huyéndole. Es demasiado discutidor 
para mi compañía. Domino tantas mate- 
rias como él, pero doy las gracias al Cie- 
lo y no me jacto de ellas. Vamos, mo- 
dula, vamos. 


AMIÉNS. 
CANCION 


(Todos juntos aqui.) 


El que no es ambicioso 
» a plena luz del sol vive gustoso, 
buscando su alimento 
y lo encuentra contento, 
venga aquí, venga aquí, venga a mi lado. 
No hallará en este abrigo 
ningún otro encmigo 
„ino invierno cruel y liempo airrado (1). 
Jaques.—Voy a daros para este aire 
uba copla que compuse ayer, a despecho 
de mi inventiva. 
AMIÉNS.—Y yo la cantaré. 
JAQUES.—Dice así: 


Si sucede que el destino 
convierte a un hombre en pollino 
y abandona su riqueza 
por ser duro de cabeza, 
ducdame, ducdame, ducdame, 

hallará aqui, 
fuera de sí, 


ebros locos como él, si acude a mí (2). 


AMIÉNS.—¿Qué es eso de ducdame? (3). 

JAQUES.—Es una invocación griega pa- 
ra atraer a los tontos a un círculo má- 

(1) Versión literal en prosa: «El que huye 
la ambición y gusta vivir a pleno sol buscan- 
do el alimento que come, y se satisface con 
to que encuentra, veuga aquí, etc.» 

(2) Versión literal en prosa: «Si llega a su- 
ceder que un hombre se convierte en asno, 
dejando sus riquezas y- bienestar, por satis- 
facer un capricho estúpido (una voluntad tes- 
taruda: a stabborn will), ducdame, ducdame, 
ducdame, aqui verá locos tan grandes como 
él, si se dirige a mí.» 

(3) Otra palabra cuyo significado se igno- 
rá. Las conjeturas son infinitas. Hammer cre- 


muerte. Por mi afecto, déjate consola: ; 


yó que debía leerse Duc ad me («guiale a mi» 


gico. Me voy a dormir, si puedo. De lo 
contrario, despotricaré contra todos los 
primogénitos de Egipto, 

AMIÉNS.—-Y yo voy a buscar al duque 
Su banquete está dispuesto, (Salen por 
distintos lados.) 


ESCENA VI 
Otra parte del bosque 


Entran ORLANDO y ADÁN 


ADÁN.—Amo querido, no puedo ir más 
lejos, ¡Oh, me muero de hambre! Aquí 
me tierido, y tomo la medida de mi tum- 
ba. Adiós, tierno amo. 

ORLANDO, ¡Cómo! ¿Qué es esto, 
Adán? ¿No hay más valor en ti? Aní- 
mate un poco. Sostente un poco. Alégra- 
te un poco, Si este bosque desierto en- 
cierra algún animal salvaje, le serviré 
de alimento, o te lo traeré para que te 
alimentes, Tu imaginación, más que tus 
fuerzas, , Y 


ten la muerte un instante a raya. Esta- 
ré en seguida de retorno, y si no te trai- 
go algo que comer, te daré permiso para 
morir; pero si falleces antes de mi yuel- 
ta, te habrás mofado de mis esfuerzos. 
¡Bien dicho! Recobras tu semblante ri- 
sueño. Estaré de regreso pronto. Pero te 
has tendido a la intemperie. Ven, te 
Nevaré a algún abrigo, y no morirás fal- 
to de sustento mientras quede cosa viva 
en este páramo. ¡Valor, mi buen Adán! 
(Salen.) 


en latín); pero Farmer replica juiciosamente 
que si fuera una frase latina no respondería 
Jacques a Amiéns que se trata de una invoca- 
ción griega. Farmer agrega que ducdame es 
un vocablo inventado, coined jor fhe nonce. 
Esto parece lo lógico. 
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ESCENA VII 


Otra parte del bosque.—Una mesa servida 
Entran el DUoUE antiguo, AMIÉNs y Nobles con 
aspecto de proscritos (li 


Duov*.—Pienso que Se ha melamotr- 
foseado en fiera, pues en parte alguna 
puedo hallarle en figura de hombre. 

NoBLE 1.—Monseñor, sólo hace un mo- 
mento que partió de aquí; estaba ale- 
gre, oyendo una canción. 

Duque.—Si él, que está muy compuesto 
de disonancias, se vuelve musical, pron- 
to tendremos discordia en las esferas. 
Vamos, bsucadle; decidle que quiero ha- 
blar con él. 


Entra JACQUES 


NoBLE 1.“-—-Me ahorra ese trabajo apa- 
reciendo en persona, 

Duque.—¡ Hola! ¿Qué hay, monsieur? 
¿Qué vida es ésa, para que vuestros po- 
bres amigos tengan que implorar vues- 
tra compañia? ¡Vaya!, traéis aire ri- 
sueño. 

JAQUES.—¡ Un bufón, un butfón!... He 
encontrado un bufón en el bosque, un 
bufón abigarrado. ¡Oh mundo misera- 
ble! ¡Tan verdad como vivo de alimen- 
to, he hallado un bufón, que estaba ten- 
dido en tierra tomando el sol y vitupe- 
raba a la señora Fortuna en buenos tér- 
minos, en discretísimos términos, y, sin 
embergo, era un bufón abigarrado! «Bue- 
nos días, bufón», le dije, «No. serlor—res- 
pondió—. No me llaméis bufón hasta que 
el Cielo me kaya enviado la fortuna.» 
Entonces extrajo de su bolsillo un reloj 
de sol, y, mirándolo con los ojos turbios, 
exclamó muy cuerdamente: «Son las 
diez.» Y añadió: «De ahi podemos dedu- 
cir cómo marcha el mundo, Hate una ho- 
fa no eran más que Jas nueve, y dentro 


de otra serán las once, Así, pues, de hora | 


en hora maduramos y maduramos. Lue- 


íl) Like outlaws, 


en el texto. 
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go, de hora en hora, pudrimos y pudri- 
mos, y aquí se acaba el cuento.» Cuando 
lescuché al bufón gayado moralizar asf 
¡sobre el tiempo, mis pulmones comen- 
zaron a cantar como un gallo, de sólo 
pensar que los bufones pudieran ser en 
sí tan profundos contemplativos, y reí 
sin intermisión una hora entera de su 
cuadrante. ¡On noble bufón! ¡Insigne 
: bufón! Sólo debía llevarse vestido abi- 
garrado. 

DUQuUE.— ¿Qué bufón es ése? 

Jaques. —¡Un bufón digno! Uno que 
ha sido cortesano y dice que las damas, 
con sólo ser jóvenes y bellas, tienen el 
don de conocerlo. Y en su cerebro, tan 
seco como /a galleta residuo de un via- 
¡je, tiene extraños recintos atestados de 
observaciones, que- arroja al viento en 
sentencias deshilvanadas. ¡Oh, si yo fue- 
ra un bufón! Estoy ansioso de un sayo 
abigarrado, 

DUQUE.—Tendrás uno. 

Jaques.—Es mi único aderezo, a con- 
dición de que desembaracéis vuestro sa- 
no juicio de esa opinión que comienza 
a arraigar cn él de que soy un sabio. Mi 
libertad debe ser completa. Debo gozar 
de privilegios tan extendidos como los 
del viento, para soplar donde me plazca, 
pues tales son las prerrogativas de los 
bufones; y aquellos a quienes más hos- 
tiguen mis bufonadas, habrán de reirse 
más. ¿Que por qué esto, señor? El «por- 
qué» es tan llano como el camino que 
conduce a la iglesia parroquial. Aquel a 
auien ha zaherido un bufón con fina su- 
tileza. obraría bufonescamente, aun pi- 
cado al vivo, si no se mostrara insensi- 
¡ble al gelpe. De lo contrario, la locura 
¡del sabio quedaría anatomizada por las 
visiumbres casuales del loco (1), Inves- 
tidme de un sayo abigarrado; dadme 
permiso para decir lo que pienso, y 08 
vurgaré de arriba abajo el cuerpo infec- 
to de humores, del mundo corrompido, 


Q) Sguandering glances of the fool; esto 
es, por el resplandor repentino que lanza al 
acaso el loco. Sguandering equivale aquí a 
| randon. 
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si las gentes quieren aceptar con pacien- 
cía mi medicina. 
Duque.—¡Desvergonzado de ti! Ya sé 
lo que harías. 
Jaques.—Y, en fin de cuentas, 
habría de hacer sino el bien? 
DuqueE.—Cometerías el más abomina- 
ble de los pecados bajo el pretexto de co- 
rregir el pecado, pues has sido un liber- 
tino tan sensual como el órgano mismo 
de los deleites, y quisieras comunicar al 
mundo en masa todos los tumores em- 
boscados y enfermedades agudas que has 
adquirido, al darte licencia para atrave- 
sar la vida con pie demasiado líbre. 
JaquEs.—¡Bah!, quien se manifiesta 
contra el orgullo, ¿acusa a axsguien en 
particular? ¿No es un vicio que Se des- 
liza en oleadas tan extensas como el 
mar, hasta que se ye impulsado a refluir 
por ho poder marchar adelante? ¿A qué 
mujer de la Corte me refiero cuando di- 
go que la mujer cortesana lleva sobre 
sus hombros indignos la fortuna de un 
príncipe? ¿Cuál vendrá a decirme que 
he aludido a ella, cuando es tal cual co- 
mo su vecina? O ¿dónde está el hombre 
de linaje humilde que, creyendo que le 
nombro, pueda venir a decirme que su 
elegancia no corre a mis expensas, si 
él mismo no aplica a su necedad el ses- 
go de mi discurso? Hacedme ver ahora 
en qué le ha ultrajado mi lengua. Si fué 
justa, él propio se ha ultrajado. Si es 
inocente, entonces mi censura leyanta el 
vuelo como ganso silvestre, sin que nin. 
guno reclame. Mas ¿quién llega aquí? 


¿qué 


Entra ORLANDO con la espada desnuda 


ORLANDO. -— ¡Deteneos, y no comáis 
más! 

JAQUES.—¿Por qué, si no he comido 
todavía? 

ORLANDO.—Y vosotros no toméis nada, 
hasta que el necesitado sea servido. 

JAQUES—¿A qué Casta pertenece este 
gallo? 

Duque.—¿Es tu miseria la que te da 
esta audacia, amigo, o eres un grosero 
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menospreciador de los buenos modales 
para aparecer tan falto de crianza? 

ORLANDO. —Habéis descubierto mi pro- 
ceder con lo primero. La punta espinosa 
de la extrema necesidad me ha despoja- 
do de la apariencia de la dulce cortesía. 
Sin embargo, he sido criado en la urba- 
nidad y poseo cierta cultura. Pero dete- 
neos, digo; el que toque uno solo de es- 
tos frutos antes que se haya dado satis- 
facción a mí y a mis necesidades, €s 
hombre muerto. 

JAQUES.—Si no queréis aceptar buenas 
razones por contestación, es preciso que 
muera. 

DUuque.—¿Qué deseáis? Vuestra ama- 
bilidad nos obligará más que vuestra 
fuerza a mostrarnos amables con vos. 

ORLANDO.—Muero casi de hambre; dad- 
me qué comer, 

Duqur.—Sentaos, comed y sed bien ve- 
nido a nuestra mesa. s 
ORLANDO.—¿Habláls con santa blandu- 


ra? Perdonadme, os suplico; pensé que 


todo lo que aquí moraba era salyaje, y 
por eso tomé la actitud de imperioso 
mando. Mas quienquiera que seáis vos- 
otros que en este desierto inaccesíble, 
bajo la sombra de melancólicas ramas, 
dejáis correr con negligencia las horas 
fugitivas del tiempo; si alguna vez Co 
nocisteis días mejores; si habéis vivido 
alli donde las campanas llaman al tem- 
plo; sí os habéis sentado a la mesa del 
hombre de bien; si habéis enjugado una 
lágrima sobre vuestras pupilas y si sa- 
béis lo que es consolar y ser consolado, 
que la dulzura sea la sola violencia que 
ejerza sobre vos. En esta esperanza, en 
rojezco de vergüenza y oculto mi espada, 

Duque.—En verdad, hemos conocido 
días mejores: la santa campana nos ha 
llamado a la iglesia, nos hemos sentado 
a la mesa con gentes de bien y hemos 
enjugado nuestros ojos de lágrimas en- 
gendradas por la piedad divina. Y asi, 
podéis sentaros con cortesía y coger a 
voluntad todo cuanto nuestros recursos 
puedan suministrar a vuestras necesida- 
des. 


TE hasta que se “ie socorra primer 

probaré bocado, 
Duque.-—-Td en su busca; no consumi- 

remos nada hasta vuestro retorno, 

ORLANDO.—Os doy las gracias, y ben- 
dito seáis por vuestra hermosa caridad. 
(Sale.) 

DUQuz.—Ya veis que no somos los úni- 
cos infelices. Este vasto y universal tea- 
tro presenta más espectáculos de duelo 
que la escena donde somos actores, 

JE wnd 
tro, y todos los 


edian Tienen us entra- 
idas, y un hombre en su tiempo 
representa muchos papeles, y sus actos 
son slete edades. Primero, es el niño que 
da vagidos y babea en los brazos de la 
nodriza; luego, es el escolar lloricón, con 
su mochila y su reluciente cara de auro- 


ra, que, como un caracol, se arrastra de. 


mala gana a la escuela. En seguida, es 
el enamorado, suspirando como un hor- 
no, con una balada doliente compuesta 
a las rejas de su adorada. Después, es un 
soldado, aforrado de extraños. juramen- 
tos y barkado como un leopardo, celoso 
de su honor, pronto y atrevido en la gue- 
rella, buscando la burbuja de aire de la 
reputación hasta en la boca de los ca- 
ñones. Más tarde es el juez, con su her- 
moso vientre redondo, relleno de un 
buen capón, los ojos severos y la barba 
de corte cuidado (1), lleno de graves di- 
chos y de lugares comunes (2). Y así re- 


(1) And beard of formal cut. Ignórase a 
punto fijo lo que significa en este caso la pa- 
labra formal. Las conjeturas son numerosas. 
Onions cree que puede equivaler a extremely 
regular or occurate, stiff, rigid. 

(2) Modern instances, en el texto. 
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¡presenta su papel. La sexta edad nos le 


transforma en el personaje del enjuto y 
embabucado Pantalón, con sus anteojos 
sobre la nariz y su bolsa al lado. Las cal- 


.|zas de su juventud, que ha conservado 


cuidadosamente, serían un mundo de an- 
chas para sus magras mejillas, y su fuer- 
te voz viril, convertida de nuevo en ati- 


|plada de niño, emite ahora sonidos de 


caramillo y de silbato. En fin, la últime 
escena de todas, la que termina esta ex- 
traña historia llena de acontecimientos, 
es la segunda infancia y el total olvido. 
sin dientes, sin ojos, sin gusto, sin nada 


Vuelve a entrar ORLANDO con ADÁN 


DuquE.—Bien venido. Depositad vues- 
tra venerable Carga, y que coma. 

ORLANDO. — Os lo agradezco mucho 
por él 

ADÁN. — Y hacéis bien, pues apenas 
puedo hablar para daros las gracias por 
mí mismo. 

Duque.—Sed bien venidos, ¡A comer! 
No quiero aún importunaros interrogán- 
doos sobre vuestras aventuras. Dadnos 
algo de música; y vos, primo, cantad. 

AMIÉNS. 


CANCION 


Sopla, sopla viento airado, 
pues no eres tan despiadado 
como el ingrato mortal: 
tu diente no es tan terrible, 
porque llegas invisible, 
aun cambiando en vandaval. 
¡Heign-ho! Cantad, ¡heigh-ho!, bajo & acebo 
[verde : 
Mucha amistad es falsa, y cl mucho amor sé 
Epierde 
¡Heigh-ho! ¡Del acebo el verdor, 
que esta vida nuestra es la mejor! 


Hiela, hiela, cielo rudo, 
pues no muerdes tan agudo 
como gratitud fingida; 
aun desviado el lecho acuoso. 
tu aguijón no es tia dañoso 
como el amigo que olvida. 

¡Heigh-ho! Cantad. ¡heigh-ho!, 


el acebo 
[verde ; 


bajo 
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Mucha amistad es falsa, y el mucho amor se 
[pierde. 
¡Heigh-ho! ¡Del acebo el verdor 


que esta vida nuestra es la mejor! (1). 


Duque.—Si sois el hijo del buen sire 
Roldán, como me habéis insinuado en 
voz baja y como me atestiguan mis ojos, 
que reconocen grabados sobre vuestra 
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cara los trazos irrecusables y vivos de 
su efigie, sed con toda sinceridad bien 
venido. Soy el duque que amaba a vues- 
tro padre. Venid a mi gruta y contadme 
el resto de vuestras aventureras. Buer 
anciano, eres muy bien venido, como tt 
amo. Sostenedle del brazo. Dadme vues- 
tra mano y hacedme conocer todas vues- 
tras andanzas. (Salen,) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Aposento en el Palacio 


Entran el DUQUE FEDERICO, OLIVERIO 
y Nobles 


Duque FEDERICO.—¿Que no le has vis- 
to desde entonces? Señor, señor, no pue- 
de ser. Si lo mejor de mí no estuviese 
inclinado a la indulgencia, no buscaría 
otra persona para ejercer mi venganza, 
estando tú presente. Mas, fíjate bien: 
halla a tu hermano dondequiera que es- 
té; búscale con una candela. Tráele, vivo 
o muerto, en el transcurso de estos doce 
meses, o renuncia a ganar tu vida en 
nuestro territorio. Tus posesiones y todo 
aquello que llames tuyo y valga la pena 
de secuestrarse, lo aprehenderemos has- 
ta que te justifiques. por boca de tu her- 
mano, de las sospechas que alimentamos 
contra ti. 


(1) Versión literal en prosa: 
viento invernal; 


«Sopla, sopla, 
tú no eres tan cruel como Ja 


ingratitud del hombre. Tu diente no es tan 
penetrante, pues eres invisible, aunque tu 
aliento sea rudo. ¡Heigh-ho! Cantad, ¡heigh- 
ko!l, bajo el verde acebo; mucha amistad es 
simulación; mucho amor, simple locura. Por 
sento, ¡heigh-ho!, el acebo. Esta vida es la 
más bella.—Hiela, hiela, cielo agrio, pues no 


muerdes tan profundamente como los benefi- 
cios olvidados. Aunque arremolines las aguas, 
tu aguijón no es tan doloroso como el olvido 
de un amigo. ¡Heigh-ho!, cantad..., etc.» 


OLIVERIO.—¡ Oh, si Vuestra Alteza Co 
rociera en esto mi corazón! Nunca er 
mi vida amé a mi hermano. 

Duque FEnErRIcO.— ¡Mayor villano tú. 
i Vaya, arrojadle fuera de las puertas: 
Y que mis gentes a quienes incumbt 
esta función procedan al embargo de st 
casa y bienes. ¡Hacedlo pronto, y echad- 
le! (Salen.) 


ESCENA IL 


El bosque de Arden 
Entra ORLANDO con un papel 


ORLANDO.—Colgad de aquí, versos míos. 
en testimonio de mi amor; y tú, reina 
de la noche, la de la triple corona (1, 
contempla con tus ojos castos, desde lc 
alto de tu pálida esfera, el nombre de 
aquella de tus cazadoras que gobiernz 
mi vida por entero. ¡Oh Rosalinda! Es 
tos árboles serán mis libros, y sobre sut 
cortezas imprimiré mis pensamientos, a 
fin de que tus ojos, que miran a través 
de este bosque, vean por todos sitios e 
testimonio de tu virtud. ¡Corre, corre. 
Orlando; graba sobre cada árbol cuán 
bella es, cuán casta e inefable! (Sale. 


(1) Thrice-crowned. Alusión a los tres nom 
bres de Proserpina, Cintia y Diana, dados a le 
Luna por los mitologlstas. 
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Entran CORIN y TOUCHSTONE 

CORIN.—Y ¿cómo halláis vos esta vida 
pastoril, maestre Touchstone? 

* ToucHsTONE.—A decir verdad, pastor, 
considerada en sí, es buena vida; pero 
mirada como vida de pastores, no vale 
nada. Por lo solitaria, me gusta mucho; 
pero, como retiro, es detestable, Ahora, 
por lo campestre, me encanta, aunque, 
por alejada de la Corte, me es tediosa. 
En cuanto frugal, ya lo veis, se aviene 
con mi humor; empero, por excluir la 
abundancia, no se compagina con mi 
estómago. ¿Entiendes de filosofía, pas- 
jor? o 

CorIN.—-Todo lo que sé es que Cuanto 
más enferma el hombre, tanto peor se 
siente, y que al que le faltan dinero, re- 
cursos y satisfacción, está privado de 
“res buenos amigos; que la lluvia tiene 
la propiedad de mojar, y el fuego la de 
quemar; que el buen pasto engorda al 
“carnero, y que una de las principales 
causas de la noche es la ausencia del 
sol; que el que no ha adquirido enten- 
dimiento, ya por naturaleza o bien por 
irte, puede dolerse de no haber recibi- 
lo una buena educación o de descender 
le padres tuuy estúpidos. 

TOUCHSTONE.—Un hombre así es un fi- 
‘csoro natural. ¿Has estado alguna vez 
en la Corte, pastor? 

CORIN.—No, en verdad. 

TOUCESTONE.—Entbonces, 
nado. 

CORIN.—Espero que no. 
" TOUCHSTONE.—Condenado de veras co- 
mo un huevo mal frito, sólo por un 
«ado. 

CORIN.—¿Por no haber estado en la 
Corte? Vuestra razón. 

TOUCHSTONE.—Pues porque, si no has 
estado nunca en la Core, no has visto 
jamás los buenos modos. Si no has vis- 
to nunca los buenos modos, tendrás, en- 
tonces, malos modos; y lo que es malo 
es pecado, y el pecado es condenación. 
Te hallas en estado peligroso, pastor. 


estás Conde- 
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CORIN.—Ni un ápice, Touchstone. Los 
buenos modos de la Corte son tan ridicu- 
los en el campo como las maneras del 
campo son risibles en la Corte. Me ha- 
béis dicho que en la Corte no saludáis, 
sino que os besáis las manos; esta cor- 
tesía sería sucia si los cortesanos fueran 
pastores. 

'TOUCHSTONE.—Una prueba, pronto; va~ 
mos, una prueba. 

Cor1N.-—Pues bien: nosotros andamos 
siempre manoseando nuestras ovejas, y 
sus vellones, como sabéis, son grasientos. 

TOUCHSTONE.. į; Bah! ¿Es due no su- 
dan las manos de los cortesanos? ¿Y no 
es la grasa de un borrego tan sana como 
el sudor de un hombre? Superficial, su- 
perficial, Una prueba mejor, te digo. 
Vamos. 

CORIN.—Además, nuestras manos son 
callosas, 

ToucesToNr.—Vuestros labios las sen- 
tirán antes. Superficial aún. Una prue- 
ba más sólida. Vamos. 

CORIN.—Y' a menudo se cubren de 
brea, por la curación de nuestros carne- 
ros. ¿Y querríais vos besar la brea? Las 
manos de los cortesanos se perfuman 
con algalia. 

TOUCESTONE.— ¡Qué hombre más su- 
perficial! ¡Pasto de gusanos, por cierto, 
si se te compara con un buen pedazo de 
carne! Aprende del sabio y medita. La 
algalia es de origen más bajo que la 
brea, simplemente la asquerosa deyec- 
ción de un gato. Corrigeme esta prueba, 
pastor. 

CORIN.—Vuestro ingenio es demasiado 
cortesano para mí. Termino, 

TOUCESTONE.—¿Quieres terminar, con- 
denado? ¡Válgate Dios por simple! El 
Señor te remedie (1). Eres un bruto. 

CORIN.—Señor, soy un honrado traba- 
jador; gano lo que como, tengo lo gue 
sudo; no odio a nadie, no envidio la. fe- 
licidad de otro; me alegro del bien aje- 
no, me contento con mi miseria, y mi 

(D) God make incision tn thee, Se ignora a 


punto fijo la significación de la frase. Onions 
conjetura: to cure thee of thy stimpleness. 
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mayor orgullo estriba en ver pacer a mis 
ovejas y mamar a mis corderos. 
TOUCHSTONE.—Ese es otro pecado de 
simpleza, en vosotros: acoplar las ovejas 
con los moruecos e intentar ganar vues- 
tra vida por la cópula del ganado; ser 
alcahuete de un manso y entregar una 
ovejita de doce meses a un viejo morue- 
co, patiquebrado y cornudo, contra todas 
las leyes de la conveniencia conyugal. Si 
no te has condenado por esto, es que el 
diablo mismo no quiere pastores. De 
otro modo, no veo cómo puedes escapar. 
CorIN.—Aquí viene el joven maese Ga- 
nimedes el hermano de mi nueva ama. 


Entra ROSALINDA, con un papel, leyendo 


ROSALINDA. 


De lo que el mundo no brinda. 
lo mejor es Rosalinda. 
Venus, Helena y Clorinda 
compendían a Rosalinda. 
La belleza más relinda 
es negra ante Rosalinda. 
Quien al amor, culto rinda, 
rinde culto a Rosalinda (1). 


TOUCHSTONE,—Ocho años seguidos. ex- 
cepto las horas de comer, cenar y dor- 
mir, estaría yo rimando versos de ese 
jaez. Caminan a tropezones, como com- 
pradoras de manteca que fuesen al mer- 
cado, 

ROSALINDA, — į Quita, loco! 

ToucHsTONE.—Vais a ver 
tra: 


una mues- 


Si el guindo Ofrece una guinda, 
la boca es de Rosalinda. 
La perfección siempre alinda 
en la duice Rosalinda. 

(1) Reproducimos la rima perfecta en ind 
(Rosalind = Rosalinda) del original, que aquí, 
como más adelante, sólo ha sido posible por 
la riqueza del castellano. Versión literal en 
prosa : 

«Desde el Oriente al Occidente de la India 
no hay joya como Rosalinda. Rosalinda lleva 
su gloria, cabalgando a lomos del viento, a 
través del mundo. Las pinturas más delicadas 
son negras en comparación con Rosalinda. 
Ningún semblante queda grabado en la me- 
moria, a no ser la hermosura de Rosalinda.» 
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Si su corazón no blinda, 
tendrá amantes Rosalinda. 
Ninguno habrá que. prescinda 
del amor. de Rosalinda, 

Quien busque un rosa linda 
encontrará a Rosalinda (1). 


¡Es el verdadero galope falso de los 


versos! ¿Por qué os contagiáis de esa 
peste? 
ROsaLINDA. — ¡Silencio, loco estúpido! 


Los hallé en un árbol. 

TOUcHsTONE.—A la verdad, 
rinde mal fruto. 

ROsaALINDa.—Los injerté con vos y des- 
pués con un níspero; así lleva los frutos 
más precoses del país, pues os pudriréis 
antes de estar medio maduro, propia vir- 
tud del nispero (2). 

TOUcHsSTONE.—Ya lo habéis dicho; pe- 
ro si con seso Oo no, que sea juez el bos- 
que. 


el árbol 


Entra CELIa con un escrito 


ROSALINDA.— ¡Silencio! He aquí a mì 
hermana leyendo. Apartémonos. 
CELIA —( Leyendo.) 


ierto este sitio? 


¿Por qué es 


que cobrarán civil voz. 

(1) Aunque la intención de Shakespeare 
estriba, principalmente, en multiplicar las ri 
mas en ind, damos la versión literal en prosa : 


«Si un ciervo necesita una cierva, que bus: 
que a Rosalinda. Si la gata sigue sus instin- 
tos, estad seguros de que otro tanto hará Ro- 
salinda. Los vestidos de invierno deben torrar- 
se; así el de la delgada Rosalinda. Quienes 
cosechen, deben agavillar y atar y luego car- 
gar con Rosalinda. La nuez más dulce tiene 
más agria la cáscara; una nuez semejante e: 
Rosalinda. El que quiera hallar la rosa. más 
dulce, hallará una espina de amor y Ros» 
línda.» 

(2) Juego de palabras entre melar, nispero 
y meddlar, oficioso, entremetido, alcahuete 
Steevens—cuya miopía crítica hemos hecho re 
saltar alguna otra vez—escribe sobre este pa- 
saje de Shakespeare debía de poseer un co 
ao0cimiento superficial del nispero, por cuanto 
no da frutos sino en noviembre. No parece 
que reparó en la réplica de Touchstone. Se 
trata del mespilus germanica. En España te 
nemos la frase «no móridar nisperos». 
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Dirán cuán breve es la vida, 
cuánta peregrinación 
se corre, y cómo la edad 


tiene un palmo de extensión. 
Otras hablarán de votos 

que la amistad quebrantó; 
pero en las más bellas ramas 
y al fin de cada expresión 
escribiré Rosalinda, 

porque todos sin error 

sepan que el Cielo le ha dado 
soberanía mayor; 

y que tan sólo en un cuerpo 
Naturaleza juntó 

cuantas gracias esparcidas 
moraban en la Creación. 
El puro rostro de Helena, 

de Cleopatra el real fulgor, 

de Atalanta el don más rico 

y de Lucrecia el pudor. 

Asi, por orden celeste, 

en Rosalinda se dió 

todo aquello que cautiva 

los ojos y el corazón, 

Tal quiso el Cielo, y que mi alma 
fuera esclava de su amor (1). 


ROSALINDA. — ¡Oh gentilisima predica- 
dora! (2). ¿Qué enojosa homilía de amor 
as esa con que fatigas los oídos de vues- 


(1) Versión literal en prosa: «¿Por qué se- 
rá esto un deslerto? ¿Porque está sin poblar? 
No; daré lenguas a cada uno de los árboles, 
ienguas que dirán palabras solemnes. Unas, 
cuán rápidamente recorre la vida del hombre 
3U errante peregrinación, y cómo la suma en- 
tera de sus días podría encerrarse en la me- 
dida de un palmo. Otras hablarán de Jos jura- 
mentos violadas entre amante y amante. Pero 
sobre las más bellas ramas, y al final de cada 
sentencia, escribiré el nombre de Rosalinda pa- 
ta enseñar a qulenes lean que el Cielo, en la 
miniatura de su persona, ha querido mostrar 
ig quinta esencia de toda la gracia. Por eso el 
Cielo encargó a la Naturaleza que reuniese en 
un solo cuerpo todas las gracias aqui y allá es- 
parcidas. Y la Naturaleza destiló instantánea- 
mente las mejillas de Helena, mas no su cora- 
zón; la majestad de Cleopatra, la prenda más 
preciada de Atalanta, la castidad de la triste 
Lucrecia. Ası, Rosalinda, por un sinodo celes- 
be, fué formada de muchas cualidades para que 
tuviera los hechizos más sobresalientes de un 
conjunto de rostros, de ojos y de corazones. 
El Cielo quiso que estos dones le pertenecie- 
ran y que yo viviese y muriese su esclavo.» 

12) Los Folios dicen Júpiter, palabra que 

Parece aqui fuera de lugar. Adoptamos la co- 
rrección de pulpiter, debida a James Spedding. 


WILLIAM SHAKESPEARE.-—OBRAS COMPLETAS 


tros feligreses, sin decirles jamás: «¡Pa- 
ciencia, buenas gentes l»? 

CeLIa.— ¡Muy bien! ¡Amigos espian- 
do detrás de la puerta! Pastor, retírate 
un poco, Siguele, pícaro. 

TOUCHSTONE.—Vamos, pastor, hagamos 
una retirada honrosa; si no con armas 
y bagajes, a lo menos con tayadas y zu- 
rrones. (Salen CORIN y TOUCHSTONE.) 

CELIA —¿Has oído estos versos? 
| ROsaALINDA.—¡ Oh, sí, los he oido todos. 
y con creces, pues. algunos tenían más 
pies de los que podían llevar! 

CraLIa.—Eso no importa, si los pies po- 
dían llevar los versos. 

ROsSALINDA.—Sí; pero los pies cojeaban 
y no podían sostenerse sin el auxilio de 
los versos, y, por tanto, había cojera en 
los versos. 

CELIA. — Pero ¿no te has asombrado 
al oír que tu nombre estaba suspendido 
en estos árboles y grabado sobre su cor- 
teza? 

ROSALINDA.—De nueve veces, siete es- 
taba ya fuera de asmbro antes de venir 
vos (1); pues mirad lo que he hallado 
en una palmera. Jamás me he visto tan 
exorcizada a puras rimas desde los tiem- 
por de Pitágoras, en que sería yo una 
rata irlandesa, lo que difícilmente puedo 
recordar (2). 


Lu frase, indudablemente, pice el sentido de 
preacher. 

(1) £ was seven of the nine days out of the 
wonder before you came, en el texto; esto es: 
«siete de los nueve dias», etc. Castellanizamos 
la expresión inglesa nine days wonder. 

(2) Alusión irónica a la doctrina de Pitá- 
gcras sobre la transmigración de las almas. 
Añádase, para entender el pasaje, que anti- 
guamente se atribuía a los versos la virtud de 
matar las ratas, Onions, al explicar el com- 
puesto be-rime, que por nosotros vertemos «Ser 
exorcizada a puras rimas», escribe: The reje- 
1ence ts fo the allegued practice of arining 
rats to death» in Ireland, t. e. destroying hem 
by incantation, Esta expresión de rimar a 
muerte las ratas era proverbial en tiempos de 
Shakespeare. La vemos en las Sátiras de Don- 
ne, en las Treatises de Temple y en el Poetas- 
ter de Ben Jonson, quien escríbe acerca de los 
poetas que le han atacado que podría obligar- 
los a que se ahorcaran, «y rimarlos a muerte 
como se hace morir a las ratas de Irlanda al 
son del tambor». 
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CELIA. — ¿Adivináis quién ha hecho 
esto? 

ROSALINDA.—¿Un hombre acaso? 

CeLIa.—Y con una cadena al cuello, 
que fué vuestra antes, ¿Cambiáis de co- 
lor? 

ROSALINDA.—¿Quién es?, te ruego, 

CELIa.—¡Oh Señor, Señor! Es cosa, di- 
fícil que los amigos vuelvan a verse. Pe- 
ro las montañas pueden trasladarse de 
un sitio a otro por un temblor de tierra 
y así unirse. 

ROSsaALINDA.—Cierto; pero ¿quién es? 

CELIA.—¿ Es posibie? 

ROSALINDA.—Vamos; te suplico, con Jos 
encarecimientos Más vehementes, me di- 
gas quién es. 

CELta.—¡Oh maravilla, maravilla, ma- 
ravilla pr encima de todas las maravi- 
llas! ¡Y, para concluir, maravilla sobre 
todas las expresiones de asombro! 

ROSALINDA.—¡ Tente, mi buen cutis! (1). 
¿Crees, por ventura, que porque voy 
emperifollada como un hombre, llevo ro- 
pilla y calzas en mi inclinación? Una 
pulgada más de retardo será para mí 
tan larga como un viaje de descubri- 
miento por los mares del Sur. Por fa- 
vor, dime rápidamente quién es y ha- 
bla al galope. Quisiera que tartamudea- 
ras, para que ese nombre misterioso 
saliera de tu boca como el vino de una 
botella de cuello estrecho. Todo de un 
golpe, o nada. Te lo suplico: saca el 
corcho de tu boca para que pueda beber 
tus noticias. 

CELIa.—Según eso, podrías llevar un 
hombre en el vientre, » 

ROSALINDA. — ¿Es hechura de Dios? 
¿Qué clase de hombre es? ¿Vale su ca- 
beza un sombrero o su mentón una 
barba? 


(1) Good my complezion. Aldis Wright, cu- 
ya interpretación seguimos en este Caso, escri- 
be: Rosalind appeals to her complezion not to 
betray her by changing colour. Conviene agre- 
gar que good my complerion es un giro idio- 
mático por my good completion. No cabe du- 
da. pues, que la expresión es provocada por el 
fuego que Rosalinda siente en las mejillas al 
adivinar el nombre de Orlando. 
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CELIA.—No; en Cuanto a barba, tiene 
muy poca. 

ROSALINDA. — ¡Bah!, Dios le enviará 
más, si él se muestra agradecido, Espe- 
raré de buen grado a que crezca su bar- 
ba, si no tardas demasiado en describir- 
me su mentón. 

CELIA.—Es el joven Orlando, aquel que 
rindió en un mismo instante los talones 
del atleta y vuestro corazón. 

ROSALINDa. — j No, sino al diablo con 
las burlas! Hablad con la formalidad 
en la frente y la sinceridad de una don- 
cella. 

CELIA.—A fe que es él, prima. 

ROSALINDA.—¿ Orlando? 

CELIA.—Orlando. 

ROSALIND5».—¡Oh día desdichado! ¿Qué 
haré con mi ropilla y mis calzas? ¿Qué 
hacía Cuando le has visto? ¿Qué decía? 
¿Qué aire llevaba? ¿De dónde venía? 
¿Qué buscaba aquí? ¿Se ha informado 
de mi persona? ¿Dónde queda? ¿Con 
qué palabras se separó de ti? Y ¿cuándo 
volverás a verle? Contéstame en una 
sola palabra, 

CELIA.—Proveedme primero de la boca, 
de Gargantúa. La palabra que me pedís 
es demasiado grande para la abertura de 
ninguna boca de dimensión moderna. 
Responder sí o no a todas estas particu- 
laridades es más difícil que contestar al 
catecismo. 

ROSALINDA.—Pero ¿sabe que estoy en 
este bosque y en hábitos masculinos? 
¿Mira tan fascinadoramente como el 
día de la lucha? 

CELIA.—Es más fácil contar los áto- 
mos que resolver los problemas de un 
corazón amante. Por el momento, gusta 
un poco de mi halago y saboséalo reli- 
giosamente. Le he hallado debajo de un 
árbol, como una bellota caída. 

ROSALINDA.—Puede llamarse árbol de 
Júpiter el que deja caer semejante fruto. 

CELIA. — Prestadme audiencia, buena 
madama. 

ROSALINDA.—Continúa. 

CeLia.—Estaba allí tendido a lo largo, 
| como caballero herido. 
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ROosSaLINDA.—Aunque diera lástima ver 
tal espectáculo, ¡qué bien adornaría el 
suelo! 

CELIa.—CGrita «¡alto!» a tu lengua, por 
favor. Hace corvetas extemporáneamen- 
te. Vestía traje de montero. 

ROSALINDA. — ¡Mal presagio! Viene a 
atravesar mi corazón. 

CELIa.—Quisiera entonar mi canción 
sin estribillo. Me haces perder el tono. 

ROSALINDA. — ¿No sabes que soy una 
mujer? Cuando pienso, tengo que ha- 
blar. Queridita, prosigue. 

CELIa.—Ya he perdido el hilo... 
lencio! ¿No es ese que llega? 


iSi- 


Entran ORLANDO y JAQUES 


ROSALINDA. — ¡Es él! Escondámonos y 
observémosle. (ROSALINDA y CELIA se re- 
tiran.) 

JAQUES. — Os agradezco la compañia; 
pero, por mi fe, hubiera preferido estar 
solo. 

ORLANDO.—Y yo también. Sin embargo, 
pr amor a la moda, Os agradezco a mi 
vez vuestra compañía. 

JAQUES. — Dios os guarde. 
veamos lo menos posible! 

ORLANDO. — Deseo que todavía seamos 
más extraños. 

Jaques. —Os lo suplico, no estropeéis 
más árboles escribiendo canciones de 
amor sobre sus cortezas. 

ORLANDO.—Os lo suplico, no estropeéis 
más versos míos leyéndolos tan enfado- 
samente. 

JAQUESs.—¿Es Rosalinda el nombre de 
vuestra amada? 

ORLANDO.—SÍ, precisamente. 

JAQUES.—NO me gusta su nombre. 

ORLANDO.—No se pensó en daros gusto 
cuando fué cristianada, 

JAQUES.—¿Qué estatura tiene? 

CRLANDO.—Me llega justamente al co- 
razón. 

Jaques. — Estáis lleno de respuestas 
bonitas. ¿No será que habéis frecuenta- 
do el trato con algunas mujeres de orfe- 
bres y las aprendisteis en los anillos? 


¡Que nos 
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ORLANDO.—No tal; sólo os contesto en 
el verdadero lenguaje de los tapices, en 
cuyas máximas habéis estudiado vos las 
preguntas. 

Jaques.—Tenéis el ingenio vivo. Pien- 
so que ha brotado de los talones de Ata- 
lanta. ¿Queréis sentaros conmigo, y re- 
negaremos juntos de nuestra señora la 
tedondez del mundo y de todas nuestras 
miserias? , i 

ORLANDO.—No quiero criticar a nadie 
en el mundo, sino a mí mismo, en quien 
reconozco numerosos defectos. 

Jaques.—El peor que tenéis es el es- 
tar enamorado. Ñ f 

ORLANDO.—Defecto es ése que no broca- 
ra yo por la mejor de vuestras virtu- 
des. Estoy cansado de vos. 

Jaques. — Por mi fe, que andaba en 
busca de un necio cuando di con vos 

ORLANDO.—Se ha ahogado en el arro- 
yo; asomaos en él un poco y le veréis. 

Jaques.—Veré mi propia figura, 

ORLANDO.—Que no es para mí sino la 
de un estúpido o un cero, 

JAQUES. — No quiero detenerme más 
con vos. Adiós, buen signior Amor. 

ORLANDO.—Me alegro de vuestra au- 
sencia, buen monsieur Melancolía. (Sa- 
le JAQUES.) 

ROosaLINDA.—( Aparte, à CELIA.) Voy a 
hablarle, a modo de lacayo impertinen- 
te, y bajo este disfraz nacer el bribón 
con él. ¿Oís, selvícola? 

ORLANDO. — Muy bien; 

ROSALINDA. — Decidme: 
en el reloj? 

ORLANDO.—Debierais preguntarme qué 
hora es en el sol. No hay reloj en el 
bosque. 

ROSALINDA.—Entonces, el bosque care- 
ce de verdadero amante; de otro modo. 
a suspiro por minuto y a gemido por 
hora registraría la marcha perezosa del 
tiempo tan bien como un reloj. 

ORLANDO.—Y ¿por qué no la marcha 
veloz? ¿No fuera más propio? 

RosaLINDA.—De ninguna manera, se- 
ñor. El tiempo marca distintos pasos 
con distintas personas. Puedo deciros 


¿gué queréis? 
¿qué hora es 
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con quién va a paso de andadura, con 
quién al trote, con quién al galope y 
con quién para en firme. 

ORLANDO.—Te lo suplico: 
va al trote? 

ROSALINDA.—Por mi fe, va al trote du- 
ro con una doncella desde el día de su 
contrato matimonial hasta el de sus bo- 
das. Si el ínterin no excede de una se- 
mana (1), el paso del tiempo es tan du- 
ro, que parece siete años largos, 

ORLANDO.—¿Con quién va el tiempo a 
paso de andadura? 

ROosaALINDa.—Con un sacerdote que no 
sabe latín y con un ricachón que no su- 
fre de gota, pues el uno duerme a pier- 
na suelta porque no puede estudiar y el 
otro vive alegre porque no siente nin- 
gún padecimiento. Aquél se hallará exen- 
to de la carga de una mezquina y ago- 
tadora ciencia, y éste no conoce el fardo 
de una penuria pesada y enojosa. Con 
éstos va el tiempo a paso de andadura. 

ORLANDO, —¿Con quién va al gasope? 

RosaLINDa.—Con un ladrón a la horca, 
pues aunque camine tan lentamente co- 
mo se lo permitan los pies, se le figura 
que ha de llegar demasiado pronto. 

ORLANDO. —¿Con quién para en firme? 

ROSALINDA.—Con las gentes de ley en 
tiempo de vacaciones, pues, como duer- 
men de término en término (2), no per- 
ciben que el tiempo se desliza, 

ORLANDO. — ¿Dónde habitáis, lindo jo- 
ven? 

RosALINDA.—Con esta pastora, mi her- 
mana, aquí en la linde del bosque, como 
ribete al borde de una saya. 

ORLANDO.—¿Sols natural de este sitio? 

ROSALINDA. — Como el conejo, que ya 
sabéis tiene su morada dorde se repro- 
duce (3). 

ORLANDO. — Vuestro acento posee ma- 


Se'nnigkt, en el texto; 

(2) Betwen term and term, que los espa- 
ñoles diríamos «entre trimestre y trimestre». 
Term es aquí the period af session of Courts 
oj law. 

(3) Where he is kindled. El verbo to kin- 
dle, como observa Onions, 
caso a to bring forth. 


¿con quién 


es decir, weck. 
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yor finura de la que os sería dado ad- 
quirir en tan apartado lugar, 

ROSALINDA.—Me lo han dicho muchos; 
pero, a la verdad, he aprendido a ha- 
blar de un tío mío, anciano religioso, 
que en su juventud fué hombre de tie- 
rra adentro; persona harto ducha en 
achaques de la Corte, pues alli estuvo 
enamorado. Le he oído muchas veces 
sermonear con el amor, y agradezco a 
Dios no ser mujer, para así librarme de 
tan innumerables y escandalosas aven- 
turas como achaca a todo el sexo en 
general, 

ORLANDO. — ¿Podéis recordar algunos 
de los principales extravíos que echaba 
en cara a las mujeres? 

ROSALINDa.—No había ninguno princi- 
pal; semejábanse unos a otros como 
medios peniques. Cada defecto parecía 
monstruoso, hasta que venía a parecér- 
seles su compañero, 

ORLANDO. —- Citame alguno, por favor, 

ROSALINDA. — No; no quiero prodigar 
mi medicina sino con los que están en- 
fermos. Hay un hombre que vaga por 
esta selva, que maltrata nuestros tier- 
nos árboles grabando el nombre de Ro- 
salinda en sus cortezas, suspende odas 
en los espinos y elegías sobre las zar- 
zas; todas, por mi fe, deificando el nom- 
bre de Rosalinda; si tropezara con ese 
visionario, le daría algún huen conse- 
jo, pues parece tener la cuotidiana del 
amor (1). 

ORLANDO. —¿ Cuáles eran sus señales? 

ROSALINDA. — Mejillas enjutas, que no 
tenéis; ojos hundidos, circuídos de oje- 
ras azules, que no tenéis; ánimo inco- 
municativo, que no tenéis; barba des- 
cuidada, que no tenéis, aunque eso os 
lo perdono, simplemente, porque vues- 
tro caudal de barba es renta de herma- 
no menor. Luego debieraís llevar las 


(1) Quotidian of love, fiebre diaria del 
amor: por paralelismo con la terciana, la 
cuartana y la cuartana doble. Emplcamos la 
forma antigua de «cuotidiana», y no «cotidia- 


| na», porque así se lee en nuestros escritores 
equivale en este; 


del Siglo de Oro, contemporáneos de Shake- 


speare. 
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calzas sin jarreteras, la gorra sin cinta, 
las mangas desabotonadas, los zapatos 
desatados y cada cosa mostrando una 
descuidada desolación; mas no sois ese 
hombre; antes, vais de punta en blanco 
en vuestros aprestos, más como prenda- 
do de vos mismo que pareciendo el ena- 
morado de otra persona, 
ORLANDO. — Arrogante joven, quisiera 
convencerte de que amo. 
ROSALINDA.—¡Convencermel Más fácil 
convencerías a la que amáis; os garan- 
tizo que estará más dispuesta a dejarse 
convencer que a confesarse convencida. 
Es uno de los puntos en que las mujeres 
dan siempre el mentís a sus concien- 
cias, Pero, francamente, ¿sois vos quien 
suspende de los árboles los versos en 
que tanto se celebra a Rosalinda? 
'ORLANDO.—Te juro, joven, por la blan- 
ca mano de Rosalinda, que soy el mis- 


mo, ese mismo desventurado. 


ROSALINDA.—Pero ¿estás tan enamora- 


do como proclaman vuestras rimas? 

ORLANDO, — Ni rima ni razón pueden 
expresar hasta qué extremo lo estoy. 

ROSALINDA. — El amor es simplemente 
una locura, y os aseguro es tan acreedor 
a la celda oscura y al látigo como los 
locos. Y la razón por que no se les cas- 
tiga y cura de igual manera obedece a 
que la demencia es tan común, que los 
que azotan a látigo están enamorados 
también. Sin embargo, es un mal que 


me comprometo a curar por buenos con- | 


sejos. 

ORLANDO.—¿ Habéis curado nunca a al- 
gún enamorado así? 

ROSALINDA.—Sí; he curado a uno, y de 
la siguiente manera. Tenía que imagi- 
narse que era yo su amor, su adorada, 
y le obligué todos los días a hacerme 
la corte; a cuya sazón, como no era 
sino un joven lunático, me mostraba ta- 
citurno, afeminado, mudable, caprichoso 
y antojadizo, altivo, fantástico, frivolo, 
ligero inconstante, lleno de lágrimas, Ile- 
no de sonrisas, inclinado a todas las pa- 
siones, incapaz de una sola pasión ver- 
dadera, pues muchachos y muchachas 
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son, en su mayor parte, ganado de este 
pelo. Ora le quería, ora le execraba; tan 
pronto le mimaba como renegaba de él; 
unas veces le lloraba y otras le escupía.; 
tanto y tan bien, que reduje el loco ac- 
ceso amoroso de mi pretendiente a un 
acceso real de locura, el cual consistió 
en sustraerse al estrepitoso torrente del 
mundo e ir a morar a un rincón pura- 
mente monástico, Y he aquí cómo le 
curé, y por este método me comprometo 
a curaros a vos dejando vuestro higado 
tan limpio como el corazón de un sano 
carnero; de suerte que no quedará en 
él rastro alguno de amor. 
ORLANDO.—No quisiera curarme, joven. 
ROSALINDA.—YO Os curaré con sólo que 
me llaméis Rosalinda y vengáis todos 
los días a mi cabaña a cortejarme. 
ORLANDO.—Pues, por la fe mi amor, 
consiento en ello; dime dónde es. 
ROSALINDA.—Seguidme y Os la enseña- 
ré, y por el camino me contaréis en qué 
parte del bosque habitáis. ¿Venís? 
ORLANDO, — Con todo mi corazón, bueri 
joven. 
ROSALINDA. — No; tenéis que llamarms 
Rosalinda. Vamos, hermana; ¿queréis 
acompañarme? (Salen.) 


ESCENA III 
Otra parte del bosque 


Entran TOUCHSTONE y AUDREY (l). Jaquís 
los observa detrás 


TOUCHSTONE. — Vamos, aprisa, buena 
Audrey. Yo recogeré Vuestras Cabras, 
Audrey. Y qué, Audrey, ¿soy aún vues- 
tro hombre? ¿Mi humilde fisonomía os 
satisface? 

AUDREY. — ¡Vuestra fisonomía! ¡Dios 
nos valga! ¿Qué es eso de fisonomía? 

ToucHsTONE.—Estoy aquí contigo y tus 


C) Según Steevens, Audrey (que no tiene 
equivalencia en español) es una corrupción de 
Ethdreda, santa que figuraba en los calenda- 
rios antiguos. 
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animales caprinos como el más capri- 
choso de los poetas, el honrado Ovidio, 
que estuvo entre los godos (1). 

Jaques.—(Aparte.) ¡Oh erudición mal 
aposentada, peor que Júpiter en una cho- 
za de techo de paja! 

TOUCcHSTONE.—Cuando los versos de un 
hombre no pueden ser comprendidos, ni 
su buen ingenio secundado por ese niño 
precoz, la inteligencia, el hombre se que- 
da más muerto que si le presentaran 
una Cuenta enorme en un m:sero me- 
són. En verdad, quisiera que los dioses te 
hubiesen hecho poética. 

AUDREY.—NO sé que es eso de poética. 
¿Es algo honesto en palabra y obra? ¿Es 
alguna cosa conforme a la verdad? 

TOUCHSTONE, — No, por Cierto, pues la 
poesía más verdadera es la más abun- 
dante en ficciones. Ahora los amantes 
son dados a la poesía, y lo que juran en 
poesía puede asegurarse que lo fingen 
como enamorados. 

AUDREY.—Y ¿habríais deseado enton- 
ces que los dioses me hubiesen hecho 
poética? 

'TOUCHSTONE,—Sí, verdaderamente, pues 
me juras que eres honrada; ahora, si 
fueras una poetisa, tendría alguna espe- 
ranza de que mintieses, 

AUDREY.—¿No querrias que fuese vir- 
tuosa? 

TOUcHSTONE,—No, por cierto; a menos 
que fueses fea, pues la honestidad aco- 
plada a la belleza es como miel que sir- 
viera de condimento al azúcar. 

JaqUES. — (Aparte.) ¡Un loco sensa- 
to! (2. 

AUDREY, — Bien; no soy bella, y, por 
consiguiente, ruego a los dioses que me 
hagan honrada. 

TOUCHSTONE. — Verdaderamente, que 
malgastar la honestidad en una sucia 
fregona, fuera servir un exquisito man- 
jar en un plato inmundo, 


(1) Juego de vocablos entre goat, cabra, y 
goths, godos. 

(2) A material footf, en el texto. Material 
tiene aquí el significado de full of sense. 
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AUDREY.—No Soy una fregona, aunque 
agradezco a los dioses el ser sucia, 

TOUCHSTONE. — Bien; ¡alabados sean 
los dioses por tu suciedad! La fregone- 
ría podrá venir más tarde. Mas sea lo 
que fuere, me Casaré contigo, y a este 
fin iré en busca de sir Oliverio Martext, 
el vicario de la aldea vecina, que ha pro- 
metido venir a hallarme en este lugar 
del bosque y enlazarinos. 

Jaques.—Siento curiosidad por ver este 
encuentro. 

AUDREY, — Bien; 
concedan alegría! 

TOUCHSTONE. — Amén. Un hombre de 
corazón tímido retrocedería ante esta 
empresa, pues aquí no tenemos otro 
templo que el bosque ni otra asistencia 
qua animales de cuernos, Pero ¿qué im- 
porta? ¡Valor! Los cuernos son odiosos, 
pero necesarios. Ya lo dice el refrán: 
ás de un hombre ignora el porqué de 
su fortuna. Cierto; más de un hombre 
tiene magníficos cuernos e ignora el 
porqué, Bien; es el dote de su mujer. 
No es un caudal que haya adquirido por 
sí. ¿Cuernos? Precisamente... ¿Sólo para 
los pobres? No, no; el ciervo más no- 
ble los tiene tan desmedidos como el más 
ruin. Entonces, ¿el único dichoso es el 
hombre soltero? No; pues lo mismo que 
una ciudad amurallada es más respeta- 
ble que una villa, así la frente de un 
hombre casado es más honrosa que la ca- 
beza desmantelada de un soltero; y de 
igual modo que es mejor hallarse arma- 
do para la defensa que desprovisto de 
medios de táctica, así es más hermoso 
tener cuernos que carecer de ellos. Aquí 
viene sir Oliverio. 


¡que los dioses nos 


Entra SIR OLIVERIO MARTEXT 


Sir Oliverio Martext, sed bien venido. 
¿Queréis despacharnos aquí, debajo de 
este árbol, O es preciso que vayamos con 
vos a vuestra Capilla? 

SIR OLIVERIO. — ¿No hay aquí nadie 
para entregar a la mujer? 

TOUCHSTONE. — No quiero recibirla de 
manos de otro, 
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SIR OLIVERIO. — En verdad, tiene que 
ser entregada, o no será válido el ma- 
trimonio. 

JAQUES.—Continuad, continuad; yo la 
entregaré. 

TOUucHsTONE.—Buenos días, buen señor 
como os llaméis. ¿Qué tal, señor? Lle- 
gáis a tiempo. Dios os bendiga por vues- 
tra última visita. Estoy encantado de 
veros, Siempre con una bagatela aquí 


en la mano, señor. Vaya, cubríos, os 
ruego. 

JAQUES. — ¿Queréis casaros, abiga- 
rrado? 


- 'TOUCHSTONF.—Señor, Así como el buey 
tiene su yugo, el caballo su freno y el 
halcón sus cascabeles, así el hombre tie- 


ne sus deseos, y de igual manera que las 


palomas se arrullan, así el matrimonio 
anhela mordiscarse. 

JAQUES. — ¿Y queréis vos, un hombre 
de vuestra educación, casaros bajo un 
arbusto como un pordiosero? ld a la 
iglesia y solicitad un buen sacerdote que 
pueda deciros qué es el matrimonio. Este 
camarada no hará más que juntaros co- 
mo se junta un entablamento, Después, 
uno de vosotros se convertirá en tablero 
encogido, y, como la madera yerde, se 
desviará, se desviará. 

ToucHsTONE.—(Aparte.) No estoy se- 
guro de si sería mejor que me casase 
éste que no otro, pues no es probable 
que me case bien, y no casándome bien, 
tendré una excelente excusa en lo suce- 
sivo para abandonar a mi esposa. 

Jaques. — Ven conmigo, y déjate que 
te aconseje. 

TOUCHSTONE. — Vamos, dulce Audrey. 
Debemos casarnos, o vivir en concubina- 
to. Adiós, buen maese Oliverio, No... 


¡Oh dulce Oliverio, 
oh bravo Oliverio, 
no me dejes tras ti!; 
sino... 
Lárgate, amigo; 
vete, te digo; 
no me cases a mí. 
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SIR OLIVERIO.—PoCo importa. Nunca me 
desviará de mi vocación uno de estos 
fantásticos bribones. (Sale.) 


ESCENA IV 
Otra parte del bosque 
Entran ROSALINDA y CELIA 


ROsALINDA.—Es inútil; quiero llorar. 

CELIA.—Llora, pues, te lo suplico. Sin 
embargo, ten la bondad de considerar 
que las lágrimas no convienen a un hom- 
bre, 

ROSALINDA. — Pero ¿no tengo motivos 
para. llorar? 

CruIa.—Tan buenos como puedan de- 
searse, Llora, por tanto, 

ROSALINDA.—Hasta sus cabellos son del 
color de la traición. 

CELIa.—Algo más castaños que los de 
Judas. Y sus besos, ¡pardiez!, primos 
hermanos del mismo Judas. 

ROSALINDA.—Por mi fe, su cabellera es 
de un bonito color. 

CELIA.— į Excelente color! El castaño 
ha sido siempre color preferido. 

ROSALINDA.—Y sus besos son tan puros 
como el contacto de la hostia bendita, 

CELIA.—Habrá adquirido un par de la- 
bios de la casta Diana, Una monja de la 
comunidad de Invierno no daría sus be- 
sos más religiosamente. Hay en ellos el 
hielo mismo de la castidad. 

ROSALINDA. —Pero ¿por qué juré que 
vendría esta mañana, y no viene? 

CELIa,—No, ciertamente, no hay en él 
firmeza. 

ROSALINDA.—¿Es vuestra opinión? 

CeLIa.—Sí, no lo creo un coltabolsas 
o un cuatrero; pero en cuanto a la cons- 
tancia de su amor, le estimo tan hueco 
como una copa tapada o una nuez co- 
mida de gusanos. 

ROSALINDA.—¿No es fiel en amor? 

CELIA. — Sí; cuando está enamorado; 


(Salen JAQUES, TOUCHSTONE y AUDERY.) | pero sospecho que no lo está, 
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RosaLinpa.—Le habéis oído jurar so- 
lemnemente que lo estaba, 

CELIa, — «Estaba» no es «estar», Ade- 
más, el juramento de un enamorado no 
tiene más fuerza que la palabra de un 
mozo de cervecería, Uno y otro no sir- 
ven sino para confirmar o certificar 
cuentas falsas. ¿Forma parte, aquí en el 
bosque, del séquito del duque, vuestro 
padre? 

ROSALINDA.—Encontré ayer al duque y 
tuve una larga Conversación con él. Me 
preguntó de qué familia era. «De tan 
buena como la vuestra», le respondí; 
con lo cual se echó a reir y me dejó 
marchar. Pero ¿qué hablamos de pa- 
dres, cuando existe un hombre como Or- 


lando? 
CrLla.—¡Oh! ¡He ahí un hombre bra- 
vo! Escribe bravos versos, pronuncia 


bravas palabras, lanza bravos votos y 
los quiebra bravamente, de una manera 
absoluta, de medio a medio, a través 
del corazón de su amada, semejante a 
un justador de segunda categoría, que, 
no espoleando a su caballo más que de 
un lado, rompe su lanza como un estú- 
pido noble. Pero bravo es todo lo que 
monta la juventud y guía la locura. 
¿Quién se acerca? 


Entra CORIN 


CORIN.—Señora y señor, con frecuencia 
habéis adquirido noticias de aquel zagal 
que se lamentaba de su amor y visteis 
sentado conmigo sobra el césped hacien- 
do el elogio de la orgullosa y esquiva pas- 
tora su adorada... 

CeELIa.—Bien; y ¿qué es de él? 

CORIN.—Si queréis ver una comedia re- 
presentada al natural entre el sincero 
amor de pálido semblante y el desdén 
despectivo “y orgulloso de tinte carmesí, 
venid a alguna distancia de este sitio y 
os la mostraré, si queréis presenciarla, 

ROSALINDA.—¡Oh, vamos, en movimien- 
to! Los amantes gustan de nutrirse de la 
vista de. los enamorados. Guíanos hacia 
ese espectáculo y podrás .decir pronto 
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que he representado en su comedia el 
papel de un personaje activo. (Salen.) 


ESCENA V 


Otra parte del bosque 
Entra Simvo y FEBE 


SILVIO, — Dulce Febe, no me despre- 
ciéis; no me despreciéis, Febe. Decid- 
me que no me amáis, pero no lo expre- 
séis con tanta amargura, El verdugo 
público, cuyo corazón se halla endure- 
cido por la vista habitual de la muerte, 
no hace caer el hacha sobre el cuello 
del paciente sin haberle pedido antes 
perdón. ¿Queréis ser más dura que el 
que vive y muere haciendo correr la 
sangre? 


Entran por detrás de la escena ROSALINDA, 
CELIA y CORIN 


FEBE.—No quisiera ser tu verdugo, y 
te huyo precisamente porque no querría, 
hacerte mal. Me dices que mis ojos te 
asesinan. Eso es bonito, por mi fe, y se 
acerca mucho a la verdad; ¡llamar ase- 
sinos, tiranos, verdugos, a los ojos, que 
son los órganos más frágiles y delicados, 
que ciersan sus pupilas temerosas al me- 
nor átomo! Ahora te miro con toda la 
cólera de mi corazón, Si mis ojos tienen 
el poder de herir, que te maten ya. Por 
el momento, finge que te desvaneces; 
vamos, cae al instante a tierrá; y si no 
puedes, por pudor, por pudor no mien- 
tas diciendo que mis ojos son asesinos. 
Muéstrame, pues, la herida que te han 
hecho mis ojos. Aráfiate sólo con un al- 
filer, y te dejará alguna huella. Apóyate 
no más sobre una caña, y la palma de 
la mano conservará en ella por un ins- 
tante el sello y la huella sensible; mas 
ahora mis ojos, que he flechado contra 
ti, no te causan daño alguno, ni, segura 
estoy de ello, hay en los. ojos fuerza ca- 
paz de herir. ; . 

SiLvI0.—¡Oh querida Febe! Si algún 
día ty este algún día puede: estar. pró- 
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ximo) encontráis una mirada fresca, con 
suficiente poder para seduciros, conoce- 
réis entonces las heridas invisibles que 
ocasionan las flechas agudas del amor. 
Frsr.—Pero hasta aquel momento no 
te me acerques. Cuando advenga, te per- 
mito que me aflijas con tus burlas y no 
tengas piedad de mí, pues hasta dicho 
instante yo no la tendré de ti. 
ROSALINDA. — Y ¿por qué?, os ruego. 
¿De qué se hallaba fabricada vuestra 
madre, para que insultéis y pisoteéis 
tan triunfalmente a los desgraciados? 
Porque poseéis cierta hermosura (y, por 
mi fe, no veo en vos la suficiente para 
ir a acostarme sin candela), ¿habéis de 
mostraros orgullosa y sin piedad? Vea- 
mos: ¿qué quiere decir esto? ¿Por qué 
me miráis? No veo en vos sino una de 
las mercancias más ordinarias de la ma- 
nufactura de la Naturaleza, Por mi in- 
significante vica, dijérase que también 
a mí trata de fascinarme, No, a fe mía, 
orgullosa señora, no esperéis conseguir- 
lo, Ni vuestras Cejas de tinta, ni vuestra 
cabellera de seda negra, ni las niñas de 
vuestros ojos, semejantes a aba:orios, ni 
vuestras mejillas de crema podrán so- 
meter mi corazón al culto de vuestra se- 
fioría. Y vos, pastor insensato, ¿por qué 
la seguís como una bruma del Sur, þu- 
fando como el viento y la lluvia? Sois 
mil veces más bello como hombre que 
ela como mujer. Gracias a los imbéciles 
como vos, se halla poblado el mundo de 
niñas mimadas. Sois vos, y no su espejo, 
quien la adula. Falta vuestra es si se 
ve més bella que ninguno de sus rasgos 
puede mostrarla, Así, pues. señorita, Co- 
noceos mejor. Poneos de rodillas y rogad 
al Cielo, observando el ayuno, por habe- 
beros concedido el amor de un buen hom- 
bre. Porque, os lo diré amistosamente al 
oído. Tendeos Cuanto podáis; no sois 
para todos los mercados. Pedid perdón 
a este hombre, amadle, aceptad sus ofre- 
cimientos. La fealdad es más horrible 
todavía cuando se desfigura por la chan- 
za. Tómala para ti, zagal, y adiós. 
FEBE.—Lindo joven, por favor, refiid- 
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me durante un año entero; prefiero oi- 
ros reñirme que oir a este hombre cor- 
tejarme. i 

ROSALINDA.—Se ha enamorado de vues- 
tra fealdad, Y he aqui que ella se pren- 
da de mi enojo. Puesto que es así, cuan- 
tas veces te responda con miradas ceñu- 
das, yo las reprenderé vivamente (1) con 
palabras acres, ¿Por qué me miráis así? 

PEeE.—No es con mala intención. 

ROSALINDA. — No os enamoréis de mi, 
os ruego, pues soy más falso que jura- 
mentos hechos en vino; además, no me 
gustáis, Si queréis saber mi morada, 
es en el grupo de olivos de ahí cerca. 
¿Queréis venir, hermana? Pastor, im- 
portúnala duro. Venid, hermana, Pas- 
tora, miradle ton ojos mejores y no 
seáis orgullosa. Aunque todo el mundo 
os viera, ninguno como él se dejaría 
engañar por vuestra vista. Vamos, 2 
vuestro rebaño. (Salen ROSALINDA, CELIA 
y CORIN.) 

FEeBE.-—Pastor difunto, ¡qué bien veo 
ahora la verdad de tu sentencia! «¿ Quién 
ha amado que no haya amado a prime- 
ra vista?» (2). 

Sivi0.—Dulce Febe... 

Free —¡Én! ¿Qué dices, Silvio? 

SiLvi0o.—Dulce Febe, ten piedad de mi. 

FEBE —EN verdad, estoy apenada por 
ti, gentil Silvio. 

SitvI0.—Donde hay pena, debe haber 
deseo de aliviaria. Si estáis apenada de 
verme sufrir de amor, dadme vuestro 
amor, y vuestra pena y mi sufrimien- 
to quedarán exterminados de un mismo 
golpe. 

Frer.—Posees mi amistad. ¿No estás 
ya cerca del amor? 

SiLvI0.—Quisiera poseeros. 

Fese.—Vaya, eso fuera codicia. Silvio, 
hubo un tiempo en que te odiaba. Y, sin 
embargo, no es esto decirte que sienta 


(DM) PU sauce her. Aquí to sauce tiene el 
sentido de to ebuk smartly. 

(2) Who ever loved that loved not at first 
sight. Este verso está tomado del famoso poe- 
ma de Cristóbal Marlowe Hero y Leandro, de 
quien ya Shakespeare hizo una alusión en Los 
dos hidalgos de Verona. 
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amor por ti; mas, puesto que sabes ha- 
blar tan bien de amor, tu compañía, que 
al principio me era insoportable, sabré 
sufrirla, Y aún me serviré de ti, Pero no 
esperes mayor recompensa que el placer 
de estar a mi disposición. 

SILvIO.—Tan santo y perfecto es mi 
amor, y vivo en tal pobreza de favores, 
que consideraré como la más abundante 
cosecha el espigar las espigas que deje 
tras de sí el hombre que siegue a pieno 
Campo en tu corazón. Deja escapar de 
tiempo en tiempo una sonrisa perdida, 
y me bastará para vivir. 

Freer.—¿Conoces al joven que me ha- 
blaba hace un instante? 

SILvI0,—No muy bien; pero le encuen- 
tro frecuentemente. Es quien ha adqui- 
rido la choza y pertenencias de que fué 
dueño el viejo avaro (1). 

FEBr.—No vayas a pensar que le amo 
porque me informe de él. Apenas pasa 
de mozuelo impertinente. Sin embargo, 
se explica bien, Pero ¿qué imvortan las 
palabras? Aunque las palabras suenan 
bien cuando el que las pronuncia piace 
al que las entiende. Es un lindo joven. 
No muy lindo, Ahora, de seguro, y no 
obstante, el orgullo le sienta bien. Será 
un hombre hecho y derecho. Lo que 


aún. No es muy alto; 
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tiene mejor es su tez, y si su lengua hie- 
re rápida, sus ojos curan más rápidos 
empero, crecido 
para su edad. Su pierna es tan sólo así. 
así, y, sin embargo, luce bien. Tenía eL 
las labios un encarnado precioso, un po 
co más subido y ardiente que el matiza 
do en sus mejillas. Justamente la dife 
rencia entre el rojo uniforme y el da 
masquino (1) mezclado. Hay ciertas mu. 
jeres. Silvio, que de haberle mirado en 
detalle, como yo, a poco más se hubie. 
ran quedado prendadas de él; pero, por 
mi parte, ni le amo ni le odio; y, no 
obstante, tendría más razones para odiar- 
le que para quererle. Porque ¿con qué 
derecho vino a reprimirme? Me dijo que 
mis ojos eran negros y negra. mi cabelle- 
ra, y, ahora lo recuerdo, me desdeñó 
No comprendo cómo no le devolví su: 
reproches. Mas no tiene importancia 
Omisión no es remisión, Voy a escribir- 
le una carta burlesca, que le llevarás tú. 
¿Quieres, Silvio? 

Siyio.—-Con todo mi corazón, Febe. 

Fer. — Voy a escribirie en seguida 
Tengo la materia en la cabeza y en e 
corazón. Seré mordaz con él; unas cuar 
tas palabras, y muy secas. Ven conmigo 
Silvio, (Salen,) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


El bosque de Arden 
Entran ROSALINDA, CELIA Y JAQUES 


JAQUES.—Te lo ruego, lindo joven, per- 
míteme que haga más amplio conoci- 
miento contigo. 


(1) Carlot, en el texto; esto es, country- 
man, peasant, churi. Ha existido, empero, du- 
ra controversia sohre el sentido de la palabra. 
Noso:sros. en vez de la acepción general de la- 
briego que se le da, la vertemos por uno de 


ROsaALINDA.—Se dice que sois un cama 
rada melancólico. 

Jaques.—Es verdad. Lo prefiero a se: 
de un humor alegre. 

ROSALINDA.—Los que dan en uno u otre 
de estos excesos son gente abominable 
y se exponen a la censura pública más 
que los borrachos. 

JAQUES.—¡ Bah, es tan bueno estar tris- 
te y no decir palabra! 


los significados de churl a tenor de lo qui 

acerca del dueño de la choza dijo Corin pági 

nas atrás, que le pintó como verdadero ayare 
(1) El color de la rosa de damasco, ` 
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ROSALINDA. —En ese caso, es bueno ser 
un poste. 
JAQUES. 


ROSALINDA, — j Congue viajero! A fe 


mia, os sobra razón para estar triste. 
Temo no hayáis vendido vuestras tierras 
propias para ver las ajenas. De donde 
naber visto y no poseer nada, es tener 
pobres. 


los ojos ricos las manos 
JAQUES.—SÍ, ] 


ROSALINDA. 


Entra ORLANDO 


ORLANDO.—¡Salve y ventura, dulce Ro- 
salinda ! 

JAQUES, — ¡Vaya, pues que Dios os 
guarde si habláis en verso libre! (Sale.) 

ROSALINDA.-—Adiós, señor viajero; cui- 
dado con cecear y vestir trajes extra- 
ños; denigrad todos los beneficios de 
vuestro país; odiad el sitio en que ha- 
béis venido al mundo y llegad hasta su- 
blevaros contra Dios por haberos hecho 
del talante que sois; apenas creeré que 
habéis bogado en góndola. ¡Hola! ¿Qué 
hay, Orlando? ¿Dónde habiés estado to- 
do este tiempo? ¡Vos un enamorado! 
Como me volváis ą jugar una partida 
semejante, no os PEE PA UIE jamás ante 
mis ojos, Lo $ 


| jeres; 
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ORLANDO, —Mi bella Rosalinda, vengo 
dentro de la hora de mi promesa. 

ROSALINDA.—¡ Retardarse una hora en 
una promesa de amor! Del que dividie- 
ra el minuto en mil partes y en un asun- 
to de amor se retardara una de esas 
milésimas, se podría decir que Cupido 
le ha dado una palmada en el hombro, 
mas yo le garantizaría que su corazón 
está intacto. 

ORLANDO. —Perdóname, 
linda. 

ROSALINDA,—NoQ, si sois tan tardo, no 
Os presentéis más ante mis ojos. Prefe- 
riría ser cortejada por un caracol. 

ORLANDO. —¿Por un caracol? 

ROSaLINDA.—Sí, por un caracol, pues 
aunque venga muy lentamente, lleva su 
Casa a cuestas y mejor dotación, pien- 
so, que la que podriais vos asignar a una 
mujer. Además... Además, lleva consigo 
su destino. 

ORLANDO.—¿Cuál es? 

ROSALINDA,—Pues los Cuernos, que los 
seres como yos quieren deber a sus mu- 
en tanto que él se presenta arma- 
do con su fortuna y se previene asi el 
escándalo de su esposa, 

CORLANDO.—La virtud no es artífice en 
nos, y mi Rosalinda es virtuosa. 

ROSALINDA, — ¡Yo soy vuestra Rosa- 
linda! 

CELIA, —Le agrada liamaros así; pero 
tiene una Rosalinda de mejor garbo que 
VOS. 

ROSALINDA.-—Vamos, hacedme la corte, 
hacedme la corte, pues anora me sien- 
to en humor de día de fiesta y bastante 
dispuesta a consentir. ¿ d 


querida Rosa- 


ROSALINDA.—No, hariais mejor en ha- 
blar primero, y cuando os vierais com- 
placido Aa deteneros, por falta de ma- 
teria, aprovechariais la ocasión para be- 
sar. Los mejores: oradores, cuando se 
pierden, comienzan a toser; y log éna- 
morados, cuando se les acaba (de lo que 


OBRAS DRAMÁTICAS.—A VUESTRO GUSTO.—ACTO IV 


Dios nos prevenga) la materia, el recur- 
so más delicado es besar. 

ORLANDO.—¿ Y si el beso es negado? 

ROSALINDa.—Entonces ella os pone en 
trance de suplicarla, y he aquí nueva 
materia de conversación. 

ORLANDO.—¿Quién podría perderse en 
presencia de su amor idolatrado? 

ROSALINDA.—Vos, ¡pardiez!, si fuera 
yo vuestra amada; 0, de lo contrario, 
pensaría que mi honestidad es más Jlo- 
zana que mi ingenio. 

ORLANDO.—¿Qué pensáis de mi ves- 
tido? 

ROSALINDA.—Que forma parte de vues- 
tro guardarropa, aunque no es de cir- 
cunstancias. ¿No soy vuestra Rosalinda? 

ORLANDO.—Experimento Cierta alegria 
al decir que lo sois, porque quisiera ha- 
blar de ella. 

ROSALINDA.—Bien; pues en su persona 
os digo que no os quiero. 

ORLANDO. —Entonces, en mi propia per- 
sona, muero. 

ROSALINDA.—No, por mi fe; moríos por 
boderes. Este mísero mundo tiene cerca 
de seis mil años de edad, y, sin embar- 
go, en todo este tiempo no ha habido 
hombre que se muera en su propia per- 
sona; videlicet, por causa de amor. Troi- 
lo tuvo el cráneo aplastado por una cla- 
ve griega; sin embargo, hizo cuanto pu- 
do por morir anticipadamente, y es uno 
de los modelos de amor. Leandro hubie- 
ra vivido muchos felices años, aunque 
Hero hubiera profesado de monja, a no 
haber sido por cierta calurosa noche del 
solsticio de verano, pues el pobre joven 
no entró en el Helosponto sino a bañar- 
se, y habiéndole dado un calambre, se 
ahogó; y los cronistas imbéciles de la 
época hallaron que fué a causa de Hero 
de Sestos. Pero éstas no son más que 
patrañas. Los hombres mueren de cuan- 
do en cuando y los gusanos se los Co- 
men; pero no es de amor de lo que fa- 
llecen. 

ORLANDO.—No quisiera que mi verda- 
dera Rosalinda fuera:de esta opinión, 
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pues protesto que su fruncimiento de Ce: 
ño bastaría para matarme. 

ROSALINDA.—Por esta mano, que no 
mataría a una mosca, Pero, vamos, quie- 
ro ser ahora vuestra Rosalinda en una 
disposición más conveniente. Pedidme lo 
gue se os antoje, y Os lo concederé, 

ORLANDO.—Amadme, pues, Rosalinda. 

ROSALINDA.—Por mi fe que sí, los vier- 
nes, los sábados y los restantes días de 
la semana. 

ORLANDO.—¿ Y me querrás? 

ROSALINDA.—SÍ, y a veinte semejantes 

ORLANDO.—¿Qué dices? 

ROSALINDA.—¿No sois bueno? 

ORLANDO. —Asi lo Creo, 

ROSALINDA.—Pues, entonces, nunca se 
deseará demasiado una cosa buena. Va- 
mos, hermana, haréis de sacerdote y nos 
casaréis, Dadme vuestra mano. Orlando. 
¿Qué decís, hermana? 

ORLANDO.—Cásanos, te ruego. 

CELIA —NOo sé la fórmula. 

RosaLiNDpa, — Debéis comenzar así: 
«¿Queréis, Orlando...?» 

CELIA.—Adelante. «¿Queréis, Orlando, 
por mujer a Rosalinda, aquí presente. .?» 

ORLANDO.—Quiero. 

RosaALINDA.—Si, pero ¿cuándo? 

ORLANDO. — Pues ahora mismo, tan 
pronto como pueda casarnos. 

ROsSaALINDA.—Entonces, es preciso que 
digáis: «Te tomo por esposa, Rosalin- 
da.» Debiera pediros vuestros papeles: 
mas no importa, «Te tomo por marido 
Orlando.» He aquí una novia que se an- 
ticipa al sacerdote; y, a la verdad, ei 
pensamiento de una mujer se anticipa 8 
sus acciones. 

ORLANDO.—Así hacen todos los pensa- 
mientos: son alados. 

ROSALINDA. — Decidme ahora cuánto 
tiempo la guardaréis, después de haber 
tomado posesión de ella. 

ORLANDO.—Por siempre y un día. 

ROSALINDA —Decid «un dia», sin el 
«siempre». No, no, Orlando; los hom. 
bres son abril cuando hacen su cortei 
diciembre, cuando se casan; las donce- 
llas son mayo cuando. son doncellas i 
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pero el cielo cambia cuando se despozan. 
Estaré más celosa de ti que un pa.omo 
torcaz berberisco de su paloma, más al- 
borotadora que un loro expuesto a la 
lluvia, más caprichosa que una mona, 
más atolondrada en mis deseos que un 
mico. Lloraré por nada, como Diana en 
ia fuente (DD, y esto cuando te halles 
de humor alegre; reiré como una hiena, 
incluso cuando te sientas inclinado a 
dormir. 

ORLANDO.—Pero ¿hará eso mi Rosa- 
únda? 

ROSALINDA.—Por mi vida, que hará co- 
mo hago, 

ORLANDO. —¡On! Pero es discreta. 

ROSALINDA.—De Otro modo, carecería 
le discreción para hacerlo. La mujer, 
¿zuanto más lista, más indócil. Echad el 
zerrojo al talento de una mujer, y sal- 
tará por la ventana; cerrad ésta, y se 
3aldrá por el agujero de la llave; tapad 
ste, y se escapará por la chimenea con 
él humo. 

ORLANDO.—El hombre que tuviera una 
mujer con semejante talento podría ex- 
zamar: «Talento, ¿adónde quieres lle- 
varte a mi mujer?» 

ROSaALINDA.—¡Bah!, podríais guardar 
ase freno para el caso en que vierais ei 
salento de vuestra mujer caminar hacia 
ə lecho del vecino. 

ORLANDO.—Y ¿qué talento tendría el 
zuficiente talento para hallar a esto una 
axcusa? 

ROSALINDA.—¡ Pardiez! Diría que fué 
alli a buscaros, Jamás encontraréis a una 
mujer sin respuesta, a menos que la co- 
láis muda, La mujer que no sepa repre- 
sentar sus deslices como ocasionados por 
šu esposo, que nunca crie por sí a su 
nijo, pues hará de él un imbécil, 

ORLANDO.—Voy a dejarte durante estas 
los horas, Rosalinda. 


(1) Se refiere a la heroína de nuestra Dig- 
na, de Jorge Montemayor, o sea, Los siete li- 
bros de la Diana (Valencia, ¿1159?). la prime- 
ra novela pastoril escrita en castellano. Shna- 
kespeare la conocía bien, por haber sido vex- 
tida al inglés por Young en 1583, y la apro- 
¡eché en varlas de sus obras. 
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ROSALINDA. — ¡Ay querido amor! No 
puedo pasarme sin ti dos horas. 

ORLANDO. — Tengo que acompañar al 
duque a comer. Dentro de dos horas es- 
taré de vuelta contigo. 

RosALINDA.—Sí, seguid yuestro camino. 
seguid vuestro camino. Ya sabía yo có- 
mo acabaría esto. Me lo habían dicho 
mis amigos, y no esperaba menos, Me 
sedujo vuestra lengua halagadora, Una 
mujer más, abandonada. ¡Y ahora, que 
venga la muerte! ¿Dos horas son vues- 
tra hora? 

ORLANDO, —$Í, dulce Rosalinda. 

ROSALINDA.—Por mi fe, y lo digo con 
franqueza, así Dios me valga y por los 
demás lindos juramentos que no son pe- 
grosos, si faltáis una jota a vuestra 
promesa, si os tardáis un minuto sobre 
la hora indicada, me convenceré que 
sois el perjuro más lastimoso (1), el 
amante más frívolo, el más indigno de 
a que lamáis vuestra Rosalinda, de 
cuantos pueda haber en la enorme cáfi- 
la de los enamorados infieles. Por consi- 
guiente, tened mi censura y ateneos a 
vuestra promesa. 

ORLANDO.—Con no menor religión que 
si fueras verdaderamente mi Rosalinda. 
Y con esto, adiós. 

RoOsaLINDa.—Bien; el tiempo es el vie- 
jo juez que examina todo en culpables 
de esa especie. Que el tiempo decida. 
Adiós. (Sale ORLANDO.) 

CELIa.—No habéis hecho simplemente 
sino calumniar a nuestro sexo en vues- 
tro discreteo amoroso. Tenemos que sa- 
caros vuestra ropilla y vuestras calzas 
por encima de la cabeza y mostrar al 
mundo lo que el pájaro ha hecho de su 
propio nido. o 

ROSALINDA,—¡Oh prima, prima, prima. 
mi linda primita! ¡Si supieras a cuán- 
tas brazas del amor estoy hundida! Pe- 
ro no puede sondarse. Mi afección tiene 


(1) The most pathetical break-promtse, El 
significado de pathetical ha levantado una con- 
troversia entre los eruditos. Onions conjetura 
que pueda significar pitiable, miserable. A te- 
nor de este parecer vertemos. 
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un fonáo desconocido, como la bahía de 
Portugal. 

CELta.—O, por mejor decir, no tiene 
fondo. Así cuanto más amor vertáis, más 
se escapa. 

ROSALINDA.—NO; que sólo juzgue de la 
profundidad de mi amor aquel malicio- 
so bastardo de Venus que fué engendra- 
do de un pensamiento, concebido de un 
capricho, que nació de una locura; es 


pícaro ceguezuelo que engaña los ojos de 
todo el mundo, poraus él ha perdido los 


Voy a a buscar una umbria y suspirar has- 


Cerna. —Y yo, a dormir. (Salen,) 


ESCENA Il 
Otra parte del bosque 
Entran Jaques y Nobles en trajes pastoriles 


JAQUES.—¿GQuién ha matado el ciervo? 
NOBLE.—FPuí yo, señor. 
JaqueEs.-—Presentémosle al duque como 
un Conquistador romano. Y sería bueno 
también ponerle los cuernos del ciervo 
sobre la cabeza, a modo de palmas triun- 
fales, Guardabosque, ¿no tenéis alguna 
canción de circunstancias? 
GUARDABOSQUE.—Sí, señor, 
Jaques.—Cántese; no importa el tono, 
con tal que se haga bastante ruido. 
GUARDABOSQUE,. 


CANCION 


¿Qué tendrá el que mató al ciervo? 
3u piel de cuero y sus cuernos para que se 
[los ponga. 

Después llevémosle cantando a su hogar 


(Los demás llevarán este estribillo:) 


No te avergliences de llevar el cuerno; 
servía de cimera antes que hubiese nacido. 
El padre de tu padre lo tuvo 
y tu padre lo llevó, 
el cuerno, el cuerno, el noble cuerno, 
no es cosa para reír ni para despreciar. 


(Salen.) 


T 
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ESCENA IU 
Otra parte del bosque 


Entran ROSALINDA y CELIA 


ROSALINDA.—¿Qué me dices ahora?... 
¿No han transcurrido las dos horas ya? 
¡Y Orlando sin venir! 

CELIA. — Os garantizo que, impulsado 
por su sincero amor y su trastornado Ce- 
rebro, ha recogido arco y flechas y se 
ha ido a dormir. Mirad quién viene 


Entra SILVio 


SrLvi0.—Mi recado os incumbe, her- 
moso joven. Mi gentil Febe me ha dado 
esto para vos, (Dándole una carta, ) Des- 
conozco el contenido; mas, a juzgar por 
el ceño airado y la furia de avispa que 
se advertía en ella mientras estaba es- 
cribiendo, este billete debe de ser de un 
tono lleno de cólera, Perdonadme, no soy 
más que un inocente mensajero. 

ROSALINDA.—La, paciencia misma bota- 
ría a la lectura de esta carta y se trans- 
formaría en jaquetón. ¡Soportar esto 
fuera soportarlo todo! Me dice que no 
soy guapo, que no tengo modales; me 
llama orgulloso, y que le sería. imposible 
amarme, aunque fuera un hombre tan 
raro como el ave fénix. ¡Por la voluntad 
de Dios! Su amor no es la liebre que 
cazo. ¿Por qué me escribe así? Bien, 
pastor, bien; ésta es una carta de vues- 
tra propia cosecha. 

SILVIO. — No; protesto que ignoro el 
contenido. Es Febe quien la ha trazado. 

ROSALINDA.—Vamos, vamos, sois un bo- 
bo. El exceso de amor os ha hecho per- 
der la cabeza. He visto su mano; ella 
tiene una mano de cuero, una mano Co- 
lor de tierra de ladrillo; he imaginado, 
en verdad, que tenía puestos sus guan- 
tes viejos, pero eran sus manos. Pre- 
senta una mano de ama de llaves; mas 
no importa. Digo que jamás hubiera con- 
cebido esta carta, Es la invención y 
puño de un hombre, 
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SiLvi0.—Es de ella, con toda seguri- 
dad. 

ROSALINDA.—¡Cómo! Se halla escrita 
en un estilo provocador y cruel, en un 
estilo de retador. ¡Cómo! Me desafía co- 
mo un turco desafiaría a un cristiano. 
El cerebro delicado de una mujer sería 
incapaz de verter expresiones tan gigan- 
tescamente groseras, semejantes a pala- 
bras de etíopes, más negras en su in- 
tención que en su fisonomía. ¿Queréis 
oír la carta? 

SILvI0.—Si Os place, pues nada conoz- 
co de ello, bien que conozca demasiado 
la crueldad de Febe. 

ROSALINDA. —Verdaderamente, me «fe- 
bisa». Oíd cómo se expresa la tirana. 
(Lee.) 


¿Eres un dios convertido en pastor, 
que has abrasado el corazón de una virgen? 
¿Es posible que injurie así una mu- 
jer? 

SILVIO.—¿Llamáis a esto injuria? 

ROSALINDA, 


¿Por qué, despojándote de tu divinidad, 
guerreas contra el corazón de una mujer? 


¿Habéis oído jamás semejantes inju- 
rias? 


Mientras me han cortejado los ojos de los 
no he padecido daño alguno. [hombres, 


Insinúa que soy un animal. 


Si el desprecio de vuestros ojos brillantes 
ha tenido el poder de despertar semejante 
[amor en los míos, 
¡qué extraordinarios efectos habrían pro- 
[ducido en mí, 
de haberme mirado con dulce expresión! 
Mientras que vituperabais, os adoraba. 
¡Qué no hubieran conseguido vuestras plega- 
[rias para convencerme! 
te lleva esta expresión de amor, 
conoce el amor que me inspiras. 
saber por él tus intenciones, 
que tu juventud y tu inclinación 


¡ay!, 


El que 
apenas 
Hazme 
ya sea 


| tado. 
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acepten el ofrecimiento leal 

de mi persona y de cuento depende de m:, 
ya sea, por el contrario, que rehuses mi amor. 
y entonces estudiaré el modo de morir. 


SILVIO.—¿Elamáis a esto reprensiones? 

CELIA.—¡ Ay pobre pastor! 

ROSALINDA.—¿Es que os apiadáis de él? 
No merece piedad alguna. ¿Puedes amar 
a una mujer semejante? ¡Cómo! ¡Te 
toma por instrumento para tocar sobre 
ti falsos aires! ¡Es intolerable! į Vanos, 
ve a buscarla, pues veo que el amor ha 
hecho de ti un reptil amaestrado, y dile 
esto : que si me ama, le ordeno que te 
si no quiere, jamás la querré, a 
no ser que me supliques en su favor. Si 
eres un enamorado sincero, parte, y sin 
una palabra más, pues he aquí uno que 
llega. (Sale SILVIO.) 


Entra OLIVERIO 


OLIVERIO.—Buenos días, lindos jóve- 
nes. ¿Podríais decirme, si gustáis, dónde 
se nalla en los confines de este bosque 
un redil cercado de olivares? 

CELIA.—Al Oeste del lugar en que es- 
tamos, en la hondonada del valle yeci- 
no. Seguid la hilera de mimbres que bor- 
dea ese arroyo murmurante, torced a 
mano izquierda y allí os encontraréís 
Pero a estas horas la casa se guarda por 
sí; no hay nadie en ella. 

OLIVERIO.—Si pueden los ojos ser ins- 
truídos por las indicaciones de una len- 
gua, debo quedaros agradecido por la 
descripción que acabáis de hacerme. Se- 
mejantes vestidos y semejantes años. «El 
mozo es rubio, de rasgos femeninos, y en 
todos sus actos se porta como un her- 
mano.mayor; la mujer es más morena 
y más chica que su hermana.» ¿No sois 
los propietarios de la casa que busco? 

CELIA.—Pues nos lo preguntáis, no te- 
nemos vanidad alguna en responderos 
que somos. 

OLIVERIO.—Orlando se encomienda a 
entrambos, y al joven que se llama Ro- 
salinda le envía este pañuelo ensangren- 
¿Sois vos? 
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ROSALINDA.—YO SOY; 
nos hace saber esto? 
OLIVERIO.—Lo que me costará avergon- 
zarme si queréis que Os diga quién soy, 
y Cómo, por qué y dónde este pañuelo 
se ha manchado de sangre. 
CELIa.—Contad, por favor, 
OLIVERIO.—Cuando el joven Orlando se 


¿qué es lo que 


separó de vos, os hizo la promesa de y 
pero como pasaba a; 


volver a la hora; 
través del bosque, mascando en pensa- 
miento el alimento dulce y amargo que 
le ofrecía su imaginación, ¡dioses poten- 
tes, qué ventura! Vuelve los ojos en 
torno, y advertid el espectáculo que se le 
ofrece. Al pie de un roble, cubierto de 
musgo por la edad y cuya elevada cima 
estaba calva de antigüedad estéril, un 
mísero en harapos, con una barba exu- 
berante dormía de espaldas. Alrededor 
de su cuello se había enroscado una ser- 
piente verde y dorada, que aproximaba 
su cabeza furtivamente a la boca abierta 
del áurmiente; pero acto seguido, al 
ver a Orlando, se desenroscó y deslizóse 
en tortuosos repliegues debajo de un ar- 
busto. A la sombra de este arbusto es- 
taba tendida, con las manos enjutas, una 
leona que, con la cabeza pegada al sue- 
lo, espiaba como un gato el momento en 
que el durmiente se despertara. Pues tal 
es la soberana disposición de esta bestia : 
no tocar a nada que parezca muerto. 
Esto visto, Orlando se acercó al hombre 
y reconoció que era su, hermano mayor. 

CELIA. —¡Oh! Le he oído hablar de ese 
mismo hermano, y lo pintaba como el 
hombre más desnaturalizado de la tierra. 

OLIVERIO.—Tenía derecho a hablar así, 
pues sé que era, verdaderamente, un des- 
naturalizado. 

RosaLINDA.—Pero hablemos de Orlan- 
do... ¿Es que dejó allí a su hermano pa- 
ra servir de alimento a la leona exte- 
nuada y hambrienta? 

OLIVERIO.—Dos veces volvió la espalda, 
e iba a retirarse; pero la ternura, más 
fuerte que la venganza, y la naturaleza, 
más fuerte que la oportunidad que se le 
ofrecía: de tomar el desquite, lè hicieron 
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entablar una batalla con la leona, que 
cayó rápidamente bajo sus golpes, y el 
estrépito de este combate me despertó 
de mi miserable sueño. 

CELIA.—¿Erais vos su hermano? 

ROSALINDA.—¿Vos a quien salvó del pe- 
ligro? 

CELIA.—¿ Vos, que tan frecuentemente 
habiais conspirado para asesinarle? 

OLIVERIO.—Yo era; pero ya yo no Soy 
yo. No me avergúenzo de deciros que 
yo era, por Cuanto mi conversación me 
hace tan dichoso de sentirme el hom- 
bre que soy ahora. 

ROSALINDA.—¿Y el pañuelo ensangren- 
tado? 

OLIVERIO.—Á eso voy en seguida. Cuan- 
de nos hubimos contado mutuamente 
nuestras aventuras, desde la primera 
hasta la última, humedeciendo de lágri- 
mas nuestros relátos, y le dije cómo ha- 
bía llegado a este sitio desierto, me con- 
dujo ante el buen duque, que me dió 
vestidos Nuevos, alimentos y me sometió 
a la afectuosa protección de mi herma- 
no. Este me llevó inmediatamente a su 
gruta; allí se desnudó y mostró que la 
leona le había arrancado del brazo un 
pedazo de carne, de que estaba sangran- 
do todo aquel tiempo. Entonces se des- 
vaneció, y al desvanecerse llamó a Ro- 
salinda. Para acabar: le hice volver en 
si, le apliqué a su herida los remedios 
necesarios y, al cabo de algunos ins- 
tantes, habiendo recobrado el ánimo, me 
envió aquí, extraño como soy, para con- 
taros esta historia, a fin de que le ex- 
cuséis por haber faltado a su palabra y 
para entregar este pañuelo tinto en su 
sangre al pastor a quien, por broma, lla- 
ma su Rosalinda. (ROSALINDA se desva- 
nece.) 

CrELIa—¡Cómo! ¿Qué es eso? 
medes! ¡Dulce Ganimedes! 

OLIVER10.—Muchos se desvanecen a la 
vista de la sangre. 

CeL1a4.—Hay algo más en esto... 
mo Ganimedes! 

OLIVERIO.—Mirad, vuelve en sí. 

ROSALINDA.—Quisiera estar en casa. 


i Gani- 


i Pri- 
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CELIa.——Os levaremos allí. 
por favor, cogerle del brazo? 

OLIVERIO.—¡ Vamos, joven, valor! į Vos, 
un hombre! Carecéis de corazón varonil. 

RosaLinpa.—Sí, lo confieso, ¡Eh com- 
pañero! ¡Vaya una debilidad bien fingi- 
da! Por favor, contad y vuestro herma- 
no qué bien fingió el desvanecimiento. 
¡Ohé! 

OLIVERIO.—No hubo aquí fingimiento. 
Vuestra palidez atestigua bien claro que 
fué una emoción sincera. 

ROSALINDA.—Era fingimiento, os lo ase- 
guro. 


¿Queréis, 
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OLIVERIO.—Bien, valor, pues, y fingid 
ser hombre. 

ROSALINDA.—Es lo que hago; pero, por 
mi fe, debí, en justicia, haber nacido 
mujer, 

CELIA. — Vamos, palidecéis cada vez 
más; dirijámonos a la casa, os ruego 
Bueno, señor, acompañadnos, 

OLIVERIO.—Con mucho gusto, pues ten- 
go que contar a mi hermano en qué tér. 
minos le habéis perdonado, Rosalinda. 

ROSALINDA.—Discurriré algo; pero, por 
favor, hacedle bien el elogio de mi fin- 
gido desvanecimiento. (Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
El bosque de Arden 
Entran TOUCHSTONE y AUDREY 


TOUCESTONE.—Hallaremos el momento, 
Audrey; paciencia, gentil Audrey. 

AUDREY,—Por mi fe el sacerdote era 
bastante bueno, a pesar de lo que dijera 
el viejo hidalgo. : 

Toucestonz.—No, Audrey; no es más 
que un gran miserable ese sir Oliverio, 
un abominabilísimo corrompetextos, Pe- 
ro a lo que íbamos, Audrey: aquí, en 
el bosque, hay un joven que os pretende. 

AUDREY.—SÍ, sé quién es: no tiene en 
el mundo ningún derecho sobre mí. He 
aquí el hombre de que habláis, 

TOUCHSTONE. — El espectáculo de un 
rústico equivale para mí al placer de co- 
mer y beber. Por mi vida, que nosotros, 
los hombres de buen ingenio, tenemos 
grandes cuentas que rendir. Vamos a 
burlarnos de él. No lo podemos remediar. 


Entra GUILLERMO 


GUILLERMO.—Buenas tardes, Audrey. 
AUDREY.—Dios os guarde. Guillermo. 


GUILLERMO.—Y buenas tardes tambiér 
a vos, señor. 

ToucHsTONE.—Buenas tardes, querido 
amigo. Cubre esa cabeza, cubre esa Cá- 
beza. Vamos, por favor, cúbrete, ¿Qué 
edad tenéis, amigo? 

GUILLERMO.—Veinticinco años, señor. 

ToucásTONE.—Edad madura. ¿Te Ma 
mas Guillermo? 

GUILLERMO.—Guiilermo, señor, 

"PoucHsTONE,—Bonito nombre, ¿Naci 
te aquí, en el bosque? 

GUILLERMO.—Sí, señor, a Dios gracias 

"TOUCHSTONE.—«A Dios gracias»; bue- 
na respuesta, ¿Eres rico? 

GUILLERMO.—Por mi fe, señor. tal cual. 

"TOoUCHSTONE.—¿Tal cual?; está bien; 
muy bien, excelentisimamente bien; y, 
sin embargo, no, pues es una respuesta 
tal cual. ¿Eres discreto? 

GUILLERMO.—SÍ, señor; 
lento aceptable, 

TOUCESTONE.—Bravo; te expresas bien 
Recuerdo ahora aquel proverbio: «El 
necio piensa que es discreto; pero el 
discreto reconoce que es un necio.» El 
filósofo pagano, cuando quería comerse 
un racimo de uvas, abría los labios antes 
de introducírselo en la boca, dando a 
entender por ello que las uvas se habían 


poseo un ta- 
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hecho para comerse y los labios para 
abrirse. ¿Amáis a esta doncella? 
GUILLERMO.—Si, señor. 
ToucHsTONE.—Dadme la mano. ¿Eres 
instruido? 
GUILLERMO.—NO, señor. 
ToucustTonE. — Entonces, aprende esto 
de mí. Tener es tener, pues una figura 
de retórica nos dice que cuando se de- 
rrama el líquido de una copa en un va- 
so, al Jenar el uno se vacía la otra; 
pues todos los escritores concuerdan en 
que ipse significa el mismo; ahora, vos 
no sois ipse, porque yo soy el mismo. 
GUILLERMO.-—¿El mismo qué, señor? 
TOoUucESTONE.—El mismo, señor, que ha 
de casarse con esta mujer. Por consi- 
guiente, rústico, abandonad (o, en len- 
guaje vulgar, dejad) la sociedad (que en 
estilo grosero es compañia) de esta hem- 
ora (que en idioma común se llama mu- 
jer); palabras que, en conjunto, cuie- 
ren decir: rústico, abandona la sociedad 
de esta mujer, O pereces; O, para hacér- 
telo comprender mejor, mueres; O sea 
que te mato, que te exterm'no, que tam- 
bio tu vida en muerte, tu libertad en es 
clavitud; te haré perecer por el yeneno. 
la paliza o el fuego; te expediré con una 
asechanza; te aplastaré con una estra 
tagema; te mataré de ciento cincuenta 
modos; tiembla, pues. y márchate. 
AUDREY.—Hazlo, buen Guillermo. 
GUIELERMO.—Que Dios os conserve la 
alegría, señor. (Sale) 


Entra ‘CORIN 


CORIN.—Nuestro amo y nuestra seño- 
ra os buscan. Vamos, pronto, pronto. 

TOUCHSTONE. — ¡ Corre, Audrey! ¡Co- 
rre, Audrey! Te sigo, te sigo. (Saler, ) 
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ESCENA I 
Otra parte del bosque 
Entran ORLANDO Y OLIVEMO 


ORLANDO.—¿Es posible que, conocién- 
dola tan poco, os haya gustado tanto? 
¿Que la amáis sólo por haberla visto? 
¿Que apenas amada, se lo hayáis decla- 
rado, y que esta declaración la haya 
persuadido? ¿Y  perseveráis en obte- 
nerla? 

OLIVERIO.—No reparéis ni en la rapi- 
dez de mi demanda, ni en la pobreza de 
ella, ni en nuestro reciente conocimien- 
to, ni en mi declaración repentina, ni 
en su repentino asentimiento; sino de- 
cid conmigo que amo a Aliena; decid 
con ella que me ama, y dadnos a am- 
bos vuestro consentimiento para que 
nos amemos mutuamente. Esto será en 
orovecho vuestro, pues os transferiré la 
casa de mi padre y las rentas del viejo 
sire Roldán; y yo viviré y moriré aquí. 
en la condición de pastor. 

ORLANDO. —Tenéis mi consentimiento. 
Haced que la boda se celebre mañana. 
Invitaré al duque y a todo su alegre sé- 
quito. ld y preparad a Aliena. Pero mi- 
rad, aquí viene mi Rosalinda. 


Entra ROSALINDA 


ROSALINDa.—Dios os guarde, hermano. 

OLIVERIO.—-Y a vos también, hermosa 
hermana (1). (Sale.) 

ROSALINDA.—¡Oh mi querido Orlando! 
¡Qué pena me produce ver que llevas 
vendado el corazón! 

ORLANDO.—Es el brazo. 


(1) A primera vista, parece extraño este 
saludo de Oliverio. El ignora aún que Rosa- 
linda sea Rosalinda y no Ganimedes. Por ello 
observa justamente Jonson que debe de estar 
viciado el texto, y propone que se lea And 
you, and your fair sister (y a vos y a vuestra 
bella hermana), en vez de and your fair sister, 

Mas Chamiler replica a Jonson que Olive- 
rio habla a Rosalinda conservando el papel 
que ella ha elegido, o sea el de una mujer 
cortejada - por Orlando. 
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ROSALINDA.—¿Os contó vuestro herma- 
no qué bien fingí desvanecerme cuando 
me mostró vuestro pañuelo? 


ORLANDO. — SÍ, 
villas. 

ROSaALINDA.—¡Oh! Ya sé lo que queréis 
decir. Sí, es verdad. Nunca se ha visto 
cosa tan repentina, a no ser el combate 
de los moruecos y la baladronada tra- 
sónica (1) de César: 
ues apenas se Ape vuestro 
hermano mi hermana, cuando 


y aún mayores mara- 


ORLANDO.—Se casarán mañana, e invi- 


taré al duave a las bodas. Pero, ¡oh, 
qué amarga cosa es considerar la felici- 
dad a través de los ojos ajenos! Maña- 
na, cuanto más dichoso de poseer el 
objeto de sus deseos juzgue a mi her- 
mano tanto más sentiré el colmo de la 
desolación de mi corazón. 

ROSALINDA,—¡Cómo! Y ¿no podría yo 
mañana ocupar para vos el lugar de Ro- 
salinda? 

ORLANDO.—No puedo vivir más tiempo 
de ilusiones. 

ROSALINDA. — Entonces, no quiero im- 
portunaros más con vanas palabras, Sa- 
bed, pues por mí, y ahora hablo con la 
necesaria formalidad, que os tengo por 


(D' Thrasonical en el original, de Traso, 
personaje jactancioso de Eunuco, de Terencio. 
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caballero de excelente juicio. No aigo 
esto para daros una buena opinión de 
mis alcances, por cuanto repito que se 
quién sois; ni aspiro a obtener de vos 
mayor recompensa que la pequeña su- 
ma de estimación requerida para que 
creáis en mi; quiero haceros el bien, 
y no atribuirme un mérito, Creedme, si 
queréis; mas Soy capaz de hacer extra- 
ñas cosas. Desde la edad de tres años he 
conversado con un mago versadísimo 
en su arte y sin que por ello mereciese 
condena. Si el amor de Rosalinda es tan 
de corazón como proclama vuestra ac- 
titud (1), os casaréis con ella al mismo 
tiempo que vuestro hermano se desposa 
con Aliena. Sé por cuántas estrecheces 
la ha hecho pasar la Fortuna, y no me 
es imposible, si no lo juzgáis inconve- 
niente, hacerla aparecer mañana ante 
vuestros ojos, en carne y hueso y sin 
ningún peligro. 

ORLANDO.—¿ Hablas seriamente? 

ROSALINDA.—SÍ, por mi vida, que esti- 
mo tanto, aunque digáis que soy hechi- 
cero. Por consiguiente, poneos mañana 
vuestros mejores atavíos e invitad a 
vuestros amigos, pues si queréis casaros 
mañana, lo seréis, y con Rosalinda, si 
así es vuestro deseo. 


Entran Silvio y FEBE 


Ved: he aquí llegar a una enamorada 
de mi persona y a un enamorado de mi 
enamorada, 

FEBE. — Joven, me habéis hecho una 
eran descortesía enseñando la carta que 
os he escrito, 

ROSALINDA.—Me importa poco, No me 
ha guiado otra idea sino la de aparecer 
ante vos como desdeñoso y descortés. 
Véoos exaltada por un fiel pastor; vol- 
ved a él los ojos; amadle, pues os adora, 


(1) Your gesture. Es oscuro el significado 
de esta voz gesture, que aparece también en 
el coro del acto IV de Enrique V. A nuestro 
juicio, puede interpretarse también por eom- 


| portamiento o en el mismo sentido que carria- 


ge, bearing, demeanour, 
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FEBE.—Buen pastor, decid a este jo- 
ven qué es amar. 

Srimvio.—Es estar compuesto de suspi- 
ros y de lágrimas, como yo estoy por 
Febe. 

FEBE.—Y yo por Ganimedes. 

ORLANDO. —Y yo por Rosalinda. 

ROSALINDA.—Y yo por ninguna mujer 

SiLvI0.—Es no estar hecho más que de 
felicidad y abnegación. como yo por 
Febe. 

FEBE.—Y yo por Ganimedes. 

ORLANDO.-—Y yo por Rosalinda. 

"ROSALINDA.—Y yo por ninguna mujer. 

Sizvio0.—Es no estar compuesto sino de 
fantasía, de pasión, de deseo; ser to- 
do adoración, deber y respeto; todo hu- 
mildad, todo paciencia, todo impacien- 
cia, todo pureza, todo resignación, todo 
obediencia, como yo por Febe. 

FEBE—Y yo por Ganimedes, 

ORLANDO.—Y yo por Rosalinda. 

ROSALINDA.——Y yo por ninguna mujer. 

FEBE.—/ A ROSALINDA.) Si eB así, ¿por 
qué me reprendéis por amaros? 

SILYIO.—(A FEBE.) Si es asi, ¿por qué 
me reprendéis por amaros? 

ORLANDO.—Si es así, ¿por qué me re- 
prendéis por amaros? 

ROSALINDA.-—¿A quién dirigís ese «¿Por 
qué me reprendéis por amaros?» 

ORLANDO.—A la, que no está aqui, y no 
me Oye. 

ROSALINDA.—¡Basta ya, por favor! Es- 
to se semeja al aullido: de los lobos de 
Irlanda contra la luna. (A Suvio.) Os 
ayudaré, si puedo. {A FEBE.) Os amalita, 
si pudiese. Venid todos mañana a reuni- 
ros conmigo. (A FEBE.) Me casaré con 
vos, Si alguna vez me caso con una mu- 
jer, y me casaré mañana. (A ORLANDO.) 
Os satisfaré, si alguna vez he satisfecho 
a un hombre, y os casaréis mañana. (A 
SILVIO.) Os contentaré si os place lo que 
puede contentaros, y os casaréis maña- 
na. (A ORLANDO.) Si amáis a Rosalinda, 
acudid. (A SILVIO) Si amáis a Febe, 
acudid. Y tan cierto como no amo a nin- 
guna mujer, seré exacto a la cita. Con 
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esto, adiós. Ya os he dejado vuestras 
consignas. 

SiLvio.—No faltaré, si vivo. 

FEBE.—Ni yo. 

ORLANDO.—Ni yo. (Salen.) 


ESCENA III 
Otra parte del bosque 


Entran TOUCHSTONE y AUDREY 


ToucHsTONE.—Mañana es el día feliz, 
Audrey; mañana nos casaremos. 

AUDREY.—Lo deseo con todo el cora- 
zÓn, y creo que no sea deseo deshonesto 
el que una mujer pretenda establecerse 
en el mundo. He aquí dos pajes del du- 
que desterrado. 


Entran dos Fajes 


Pase 1.—Bien hallado, honrado caba- 
llero. 

ToucHsToNE.—Por mi fe, bien halla- 
dos. Vamos, sentaos, y venga una. can- 
ción. 

Pase 2.—Estamos a vuestras Órdenes. 
Sentaos en medio. 

Pase 1—¿La entonamos sin circun- 
loquíos, sin toser, escupir © decir que 
estamos roncos, prólogos ordinarios de 
una mala voz? 

Pase 2.—Eso, eso; y ambos en el 
mismo tono, como dos gitanos sobre el 
mismo rocín. 

CANCION 


1 


Era un amante y su doncella, 
con un hey y un ho y un hey nonino, 
que atravesaban un campo de grano verde, 
en tiempo de primavera, el único tiempo plá- 
[cido, 
cuando cantan las avcs, hay ding a ding, ding; 
los dulces amantes aman la primavera. 


II 


Entre los acres de centeno, 
con ua hey y un ho y un hey nonino, 
tendiéronse los lindos campesinos, 
en tiempo de primavera, etc. 
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TIT 


Entonces comenzaron esta canción, 
con un hey y un ho y un hey nonino, 
cómo la vida no es más que una flor, 
en tiempo de primavera, etc. 


IV 


Aprovecheos, pues, de la hora presente, 
con un hey y un ho y un hey nopino, 
pues el amor se corona con prímulas, 
en tiempo de primavera, etc. 


"TOUCHSTONE.—En verdad, jóvenes ca- 
balleros, aunque la letra no tiene gran 
sentido, sin embargo, las notas estuvie- 
ron muy fuera de medida. 

Pase 1.—Os engañáis, señor; «hemos 
guardado el tiempo, no hemos perdido 
el tiempo. 

"TouUcHsTONE.—-Por mi fe que sí, pues 
cuento por tiempo perdido el empleado 
en escuchar una Canción tan necia. 
¡Dios guarde y afine vuestras voces! 
i Vamos, Audrey! (Salen.) 


Otra parte del bosque 


Entran el antiguo DUQUE, AMIÉNS, JAQUES, 
ORLANDO, OLIVERIO y CELIA 


DUQUE.—¿Crees, Orlando, que el man- 
cabo cumplirá cuanto ha prometido? 
ORLANDO. —Unas veces lo Creo y otras 
no, como los que temiendo esperan y es- 
perando temen. 
Entran ROSALINDA, 


SrLvio y FEDE 


ROSALINDA. — Paciencia una vez más, 
mientras resumimos nuestras estipula- 
ciones. ¿Decis que si os presento a vues- 
tra Rosalinda, aquí mismo, la daréis por 
mujer a Orlando? 

DUqueE.—Sí, aunque tuviera reinos con 
que dotarla. 


ROSALINDA.—(A ORLANDO.) Y ¿vos de- | 


cís que os casaréis con Rosalinda cuando 
os la traiga? 

ORLANDO. —SÍ, aunque fuera rey de to- 
dos los reinos. 
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ROSALINDA.—(A FEBE.) ¿Decis que os 
casaréis conmigo, si consiento en ello? 

FEBRE. — Si, aunque hubiera de morir 
¿una hora después. 

ROSALINDA. — Pero si rehusáis casaros 
conmigo, ¿accedéis a entregaros a este 
fidelísimo pastor? 

FepE.—Tal es el pacto. 

ROSALINDa.—( A SILVIO.) ¿Decis que os 
casaréis con Febe, si ella consiente? 

SiLy10. — SÍ, aunque fuera una y la 
misma cosa casarme con ella y casarme 
con la muerte. 

RosaLINDa.—He prometido arreglar es- 
to a satisfacción de todos. ¡Oh duque! 
Cumplid la palabra que habéis dado de 
conceder vuestra hija; vos, Orlando. 
cumplid vuestra palabra de aceptar a 
la hija del duque; vos, Febe, mantened 
vuestra promesa de casaros conmigo, o 
con este pastor si me rechazáis; vos. 
Silvio, mantened vuestra promesa de ca- 
saros con ella, si me rechaza. Ahora me 
alejo de aquí para resolver todas estas 
dudas. (Salen ROSALINDA y CELIA.) 

Duque.—Este joven pastor me recuer- 
da algunos de los rasgos más vivos del 
semblante de mi hija, 

ORLANDO.—Milord, la primera vez que 
lo vi me pareció que era un hermano 
de vuestra hija; pero, mi buen señor, 
este mancebo ha nacido en el bosque y 
ha sido educado en los principios de mu- 
chas ciencias peligrosas por su tío, al 
que presenta como un gran mago que 
vive oscuramente en el recinto de este 
bosque. 

JAQUES.—Sin duda nos amenaza un se- 
gundo diluvio, y estas parejas se dis- 
ponen a entrar en el arca, He aquí un 
var de animales extraños, que en todas 
las lenguas se llaman locos. 


Entran TOUCHSTONE y AUDREY 


TOUCHSTONE.— į Salud y parabién a to- 
dos! 

JaguEs.—Mi buen señor, deseadle la 
bienvenida. Este es el ingenioso caballe- 
ro abigarrado a quien he hallado tantas 
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veces en el bosque. Jura que ha sido cor- 
tesano. 

TOUCHSTONE.—Si alguien duda de ello, 
me someto a la prueba. He bailado una 
medida, he lisonjeado a una dama, he 
sido pérfido con mi amigo, dócil con mi 
enemigo, he arruinado a tres sastres, he 
tenido cuatro pendencias y he estado a 
punto de dirimir una en duelo. 

JAQUES.—Y ¿cómo se arregló? 

TOUCESTONE.—A fe, hubo una reunión 
y reconocimos que la contienda estaba 
sobre la séptima causa, 

JAQUES.—¿Cómo la séptima causa? Mi 
buen señor, dispensad vuestro favor a 
este compañero. 

DuquE.—Me place mucho. 

TOUCHSTONE.—Dios os lo pague, sefíor. 
Otro tanto os deseo. Me aprieto aquí, 
señor, entre el resto de los campesinos 
en vena de cópula para jurar y perjurar, 
como quieren, a la vez, las leyes del 
matrimonio, que unen, y los ardores de 
la sangre, que desunen. Vengo a enla- 
zarme con una pobre doncella, señor, 
cosa de poco más O menos, señor, pelo 
mía propia; ha sido un modesto capri- 
cho, señor, cargar con lo que nadie que- 
ría; pero la honestidad opulenta, señor, 
habita en una pobre casa como el ava- 
ro, semejante a la perla en la ostra in- 
munda. 

Duque.—Por mi fe, que es despierto y 
sentencioso. 

“ToUucHSTONE.—Como conviene al dardo 
de los locos y tal como cuadra a los 
achaques dulces, 

JAQUES.—Pero veamos la séptima cau- 
sa. ¿Cómo descubristeis que la penden- 
cia estaba sobre la séptima causa? 

TOUCHSTONE. — Porque se hallaba por 
encima del séptimo grado del mentis. 
Enderezad más airosamente ese cuerpo. 
Audrey. Ved en qué consiste, sefior, Cri- 
ticaba yo la barba de cierto cortesano. 
Replicó que, si pretendía que su barba 
no estaba bien cortada, él sostenía lo 
contrario. Esto se llama la Redargación 
Cortés. Si yo volvía a pretender que «no 
estaba bien cortada», me respondería 
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que la cortaba como le parecía. Esto se 
llama la Pulla Moderada. Si yo insistía 
en que «no estaba bien cortada», él recu- 
saría mi juicio. Esto se llama, la Réplica 
Grosera, Si de nuevo persistía en que 
«no estaba bien cortada», me responde- 
ría que faltaba a la verdad. Esto se lla- 
ma Represión Valiente. Si otra vez tor- 
naba a que «no estaba bien cortada», me 
diría que mentía. Esto se llama la Re- 
pulsa Querellosa. Y así hasta el Mentis 
Circunstancial y el Mentís Directo. 

JAaqUuEs.—Y ¿cuántas veces le dijisteis 
que su barba no estaba bien cortada? 

TOUCHSTONE.—No me atrevi a ir más 
allá del Mentís Circunstacial; ni él 
osó darme el Mentís Directo; y así, me- 
dimos nuestras espadas y nos separamos. 

JAQUES.—¿Podréis ahora nombrar por 
orden los grados del mentís? 

TOUCHSTONE. — ¡Oh señor! Nosotros 
nos desafiamos en letra de molde, según 
el libro; como vos tenéis tratados de ur- 
banidad. Voy a citaros los grados. Pri- 
mero, la Redargación Cortés; segundo, 
la Pula Moderada; tercero, la Réplica 
Grosera; cuarto, la Reprensión Valien- 
te; quínto, la Repulsa Querellosa; sexto, 
el Mentís Circunstancial; séptimo, el 
Mentís Directo. Todos ellos podéis evi- 
tarlos, salvo el Mentís Directo; y aun 
éste podéis evadirlo con un «si». He visto 
un Caso en que siete jueces no pudieron 
arreglar cierta pendencia; pero cuando 
los contrarios estuvieron frente a frente, 
uno de ellos tuvo la idea de un «si», co- 
mo, por ejemplo: «Si yos dijisteis eso, 
entonces yo dije eso otro», con lo cual 
se dieron la mano y juraron amistad 
fraternal. El «sip» es el único arreglacon- 
tiendas. Hay una gran virtud en el 
«si»... 

JAQUES.—¿No es un Compañero singu- 
lar, milorá? Es sensato en todo; y, no 
obstante, es un bufón. 

Duqur.—Se sirve de su locura como 
del caballo artificial (1); se oculta por 


(1) Stalking-horse. 
la época. 


Alusión a un juego de 
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detrás para disparar sus tiros de in- 
genio, 


Entran el HIMENEO, ROSALINDA y CELIA, 
Música dulce 


HIMENEO, 


_ Hay alegria en el cielo : 

cuando las cosas terrestres se unen 

y se conciertan. 

Buen duque, vecibe a tu hija. 

El Himeneo la ha traído desde el cielo; 

si, la ha traido aqui, 

para que puedas unir su mano con 

el hombre de quien lleva el corazón en su pe- 
¡cho. 


ROSALINDA.— (Al DUQUE.) A vos me en- 
trego, pues soy vuestra. {A ORLANDO.) A 
vos me entrego, pues soy vuestra, 

Duquz.—Si la vista no me engaña, sols 
mi hija. 

ORLANDO.—S1 la vista no me engaña, 
sois mi Rosalinda. 

Fesr.—Si mis ojos y esa forma no me 
engañan, entonces, ¡adiós mi amor! 

ROSALINDA.—( Al DUQUE.) No quiero te- 
ner padre si no sois vos. (4 ORLANDO.) 
No quiero tener esposo, si no sois vos, 
(A FEBE) Ni quiero casarme con ningu- 
na mujer, si no es con vos. 

HIMENEO. 


iSilencio, eh! Prohibo la confusión. 
Soy yo quien debe hacer la conclusión 
de estos muy singulares acontecimientos. 
Aquí están ocho personas que deben darse las 
para unirse con los lazos de Himeneo, [manos 
sí la verdad cumple sus promesas. 


(A ORLANDO y QU ROSALINDA.) 


A vos y 2 yos ningún obstáculo os separará. 


(A OLIVERIO y @ CELIA.) 


Vos y vos sois un solo corazón. 
(A FEBE.) 

Vos debéis acceder a su amor. 

o tomar una mujer por esposo. 
(A TOUCHSTONE y a AUDREY.) 


Vos y vos estáis asociados el uno al otro 
como el invierno al mal tiempo. 
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Mientras cantamos un epitalamio, 

saciad, mediante preguntas, vuestra ansiedad. 

para que vuestro asombro disminuya y 08 ex- 
[pliquéis 

y han pasado estas 
[cosas. 


cómo nos hallamos aquí 


CANCION 


El matrimonio es la corona de la gran Juno. 
¡Oh lazo bendito de la mesa y del lecho! 
El Himeneo es quien puebla las ciudades. 
Que el noble matrimonio sea, pues, honrado. 
¡Honor, alto honor y gloria 
al Himeneo, dios de las ciudades! 


Duque.— ¡Oh mi cara sobrina! ¡Bien 


| venida en igual grado que mi propia 


hija! 

FEBE.—(A SiLviO.) No eludiré mi pro- 
mesa. Ahora me perteneces, Tu fidelidad 
te ha conquistado mi cariño. 


Entra JAQUES DE BOYs 


Jaques De Boys.—Otorgadme audiencia 
para una o dos palabras. Soy el hijo se- 
gundo del anciano sire Roldán y vengo 
a traer estas noticias a tan noble asam- 
blea, El duque Federico, oyendo que Ca- 
da día los hombres de estirpe se retira- 
han a este bosque, había levantado tro- 
pas considerables, puestas en marcha 
bajo su dirección, con el objeto de apo- 
derarse aquí de su hermano y pasarle al 
filo de la espada. Había. llegado ya a los 
confines de este bosque desierto, cuando 
halló a un anciano eremita, y, tras una 
entrevista con él, se ha convertido y ha 
renunciado a la vez a su empresa y al 
mundo. Lega su corona a su desterrado 
hermano y devuelve todas sus tierras a 
los que estaban desterrados con él. De- 
claro por mi vida que lo que digo es la 
pura verdad. 

Duque.—Sed bien venido, joven. Vie- 
nes a ofrecer un rico presente de bodas 
a tus hermanos, Al uno, las tierras que 
le habían sido quitadas; al otro, un país 
entero, un poderoso ducado. Primera- 
mente comencemos por terminar en este 
bosque las cosas que en él se comenza- 
ron y condujeron con felicidad. Después, 
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cada una de las personas de esta ventu- 
trosa sociedad, que haya soportado con 
nos nuestros malos días y nuestras ma- 
las noches, participará del beneficio de 
nuestra fortuna, restablecida en la me- 
dida por su condición. En tanto, olvide- 
mos esta dignidad que nos cae nueva- 
mente del cielo y entreguémonos a nues- 
tras diversiones rústicas. ¡Tocad, músi- 
cos! Y vosotros, novios y novias, cuya 
alegría rebasa toda medida, ballad unas 
medidas. 

JaqUEs.—Señor, permitidme una pala- 
bra... Si no os he entendido mal, ¿el 
duque acaba de abrazar la vida religiosa 
y de abjurar la pompa de la Corte? 

JAQUES DE BoYs.—SíÍ. 

JAQUES.—Voy a reunirme con él, De 
estos convertidos hay siempre mucho 
que oír y que aprender. (Al DUQUE.) Os 
remito a vuestro antiguo honor, Vuestra 
paciencia y vuestra virtud lo merecen. 
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(A ORLANDO.) A vos os remito a un amor 
que vuestra sinceridad ha merecido. (4 
OLIVERIO,) A vos, a vuestra patria, a vues- 
tro amor y a vuestros grandes aliados. 
(A SILVIO.) A vos, a un lecho difícil y 
bien ganado. (A TOUCHSTONE) Y a vos. 
a vuestras contiendas domésticas, pues 
vuestro viaje de bodas no lleva vituallas 
para más de dos meses. Y con esto, a 
vuestras diversiones. Yo estoy hecho pa- 
ra otra cosa que medir pasos de baile. 

DUQUE. — Permaneced, Jaques, perma- 
neced. 

JAáqUES. — No quiero presenciar vues- 
tras fiestas. Esperaré en vuestra gruta 
abandonada lo que tengáis a bien decir- 
me. (Sale.) 

DUQuE.—Marchemos, marchemos, Va- 
mos a principiar los ritos como espera- 
mos que acaben: en medio de una di- 
cha verdadera. (Baíile.) 


EPILOGO 


Recitado por ROSALINDA 


No es costumbre ver a la dama de epí- 
logo; pero no es más inconveniente que 
ver al galán de prólogo. Si es cierto que 
el buen vino no necesita ramo, no es me- 
nos cierto que una buena comedia no 
necesita epílogo. Sin embargo, para el 
buen vino se emplean los buenos ramos; 
y las buenas comedias parecen mejores 
con la ayuda de buenos epilogos. ¡En 
qué situación, pues, me veo yo, que no 
soy un buen epílogo, ni puedo insinuar- 
me con vosotros en favor de una buena 
comedia: No estoy ataviada de mendigo; 
por tanto, no me sentaría bien el mendi» 
gar. Mi recurso es conjuraros, Y comen- 
zaré por las mujeres. ¡Oh mujeres! En 
nombre del amor que sentís por los hom- 


FIN 


bres, Os requiero para que aplaudáis 
cuanto Os guste de esta comedia. “Y os 
encargo, ¡oh hombres!, por el amor que 
profesáis a las mujeres (y advierto en 
vuestras sonrisas que ninguno las odia), 
que os concertéis con ellas para el éxito 
de esta Composición. Si fuera mujer (1), 
besaría a todos aquellos de vosotros que 
tuvieran barbas que me gustaran, fiso- 
nomías que me sedujesen y alientos que 
no me repugnasen. Y estoy seguro de 
que cuantos tienen buenas barbas, bellas 
fisonomías y suaves hálitos, consentirán, 
a cambio de mi afectuoso ofrecimiento. 
en darme su adiós cuando les haya ne- 
cho mi reverencia, (Salen.) 


(1) Es sabido que en tiempos de Shakespeare. 
a causa de la intransigencia puritana, 10s pape- 
les de mujer se representaban en los teatros de 
Inglaterra por hombres. 


DE 


«A VUESTRO GUSTO» 


NOCHE DE EPIFANIA 


O 


LO QUE QUERAIS 


NOCHE DE EPIFANIA, 


O LO QUE QUERAIS 


(TWELFTH-NIGHT; OR, WHAT YOU WILL) 


DRAMATIS 


Orsino, duque de Iliria. 
SEBASTIÁN, hermano de Viola. 


ANTONIO, capitán de navío, amigo de 


Sebastián. 
VALENTÍN Caballeros del séquito 
CURIO del duque. 


Sir Tomás Beca, tio de Olivia. 


SIR ANDRÁS ÁGUNECHEEK. 


PERSONA 

MazyoLro, intendente de Olivia. 
FABIÁN 0... oo... Na a E 
FESTE, bufón ....) Criados de Olivia. 
OLrIVIa, rica condesa. 

VioLa, enamorada del duque. 


María, doncella de Olivia. 

Señores, Sacerdotes, Marineros, Guar- 
dias, Músicos y otras personas del 
séquito. 


EsceNa.—Una ciudad en Iliria, y a orillas del mar. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Aposento en el palacio del Duque 


el DUQUE, Señores. Músicos 


CURIO y 
tocando 


Entran 


¡Repetid ese trozo! Tiene una lánguida 
cadencia. ¡On! Vibra en mis oídos Co- 
mo el sueve susurro que sopla sobre un 
bancal de violetas, arrebatanuo y, a la 
vez, dando perfume, ¡Basta! No más. 
Eso no es ya tan melodioso como lo de 
antes, ¡Oh espiritu del amor! ¡Qué vi- 
vacidad y qué frescor hay en ti! Tu ca- 


tes es la fantasía, no más que elevación 
imaginaria. 
CURI0.—¿Os agradaría cazar, señor? 


Duque, —¿GQué, Curio? 


Cunrio.—Corzas. 
o —Pues eso hago, y con la más 


En aquel instante 
quedé transformado en ciervo, y mis de- 
seos, como sabuesos despiadados y crue- 
les. ho Cesan de acosarme desde enton- 
ces, 
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Entra VALENTÍN 


¡Hola! ¿Qué noticias traes de ella? 

VALENTÍN.-—Perdonadme, señor, no he 
logrado ser recibido; pero traigo de su 
doncella esta contestación: el mismo 
cielo, hasta que pasen siete años, no 
gozará de su rostro en su entera visión ; 
síno que, como una enclaustrada, saldrá 
cubierta con un velo, y cada día regará 
su aposento con las amargas lágrimas 
de sus ojos, todo ello para sazonar el 
cariño de su difunto hermano, que quie- 
re conservar fresco y perenne en su 
triste memoria, 

Duque.—¡Oh! La que posee un cara- 
zón de tan fino molde sólo para pagar 
este tributo de ternura a un hermano, 
¡cómo sabrá amar cuando la rica flecha 
de oro haya matado el rebaño de las 
demás afecciones que residen en ella; 
cuando hígado, cerebra y corazón, esos 
tronos soberanos, perfecciones divinas. 
se hallen todos ocupados y llenos por 
un solo rey! Encaminadme hacia los 
dulces lechos de las flores. Los pensa- 
mientos de amor se multiplican dosela- 
dos bajo bóvedas de follaje. 


ESCENA II 
A orillas del mar 


Entrun VioLa, un CAPITÁN y Marineros 
VIOLA.—¿Qué país es éste, amigos? 
CarITÁN.—Iliria, señora, 

Viora. — Y ¿Qué he de hacer yo en 
Iliria? Mi hermano mora en el Elíseo. 
¿Acaso no se ahogó? ¿Qué os parece, 
marineros? 

CaprITÁN.-—Por casualidad fuisteis sal- 
vada. ` 

Vi0OLA.— ¡Oh pobre hermano mío! Tal 
vaz haya corrido la misma suerte, 

CapITÁN,—Cierto, señora, y para con- 
fortaros con alguna posibilidad, estad 
segura de que, a poco de abrirse nues- 
tro navío, cuando vos y el pequeño nú- 
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mero de los que con vos se han salvado 
os asíais a nuestra flotante chalupa, dis- 
tinguí a vuestro hermano, que, muy 
consciente del peligro, se agarraba (el 
valor y la esperanza le enseñaban el ma- 
nejo) a un fuerte mástil que sobresalía 
en el mar; desde donde, como Arión a 
lomos de un delfín, le vi luchar con las 
olas todo el tiempo gue pude contem- 
plarlo. 

VioLa.—Por haberme hablado así, to- 
ma este oro. Mi propia salvación me da 
la seguridad, basándome en tu informe 
autorizado, de que a él no le ha cabido 
la misma suerte que a mí. ¿Conoces esta 
tierra? 

CapITÁN.—Sí, señora, muy bien; pues 
e. lugar donde nací y fuí educado no 
dista tres horas de viaje de este sitio 

Vi0LA.— ¿Quién gobierna el pais? 

CapiTáN.—Un duque, cuyo carácter es 
tan noble como su nombre. 

VioLa.—¿Cuál es su nombre? 

CaPITÁN.—Orsino. 

Vi0LA.—¡Orsino! He oído a mi padre 
pronunciar el nombre. Entonces estaba 
soltero. 

CapPITÁN.—Y lo está aún, o al menos lo 
estaba Últimamente; perque apenas ha- 
ce un mes que salí de aquí, y entonces 
comenzaba a susurrarse (pues, como vos 
sabéis, los grandes son objeto, siempre 
de la conversación de los pequeños) que: 
solicitaba el amor de la bella Olivia, 

VIOLA.—¿Quién es ella? 

CapITÁN.—Una doncella virtuosa, hija 
de un conde que murió hará unos nueve 
meses. el cual la deló a la sazón bajo la 
custodia de un hijo, hermano suyo, que. 
a su vez, ha fallecido recientemente; 
por cuyo venerando amor se dice cue ha 
abjurado de la sociedad y presencia de 
los hombres. 

VioLA.—¡Oh! Quisiera entrar al ser- 
vicio de esa dama y no poder ser des- 
cubierta hasta que se presente la oca- 
sión de revelar mi nombre. 

CarITÁN.—Será difícil de conseguirlo. 
porque no quiere escuchar a nadie. a 
nadie, ni siquiera al duque. 
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VioLa.—Hay en ti un bello exterior, 
capitán; y aunque frecuentemente la 
Naturaleza circuye al mar de hermosas 
murallas, me inclino 4 creer que posees 
un corazón de acuerdo con tu fisonomía 
franca y abierta, Yo te suplico (y te re- 
compensaré generosamente) que disimu- 
les quién soy y me ayudes a tomar el 
disfraz que convenga mejor a la realiza- 
ción de mi intento. Yo serviré al duque. 
Me presentarás a él en calidad de eunu- 
co. Puedes hacerlo sin comprometerte, 
pues sé cantar y le hablaré de tantos 
aires de música, que me juzgará digno 
de su servicio. De lo que pueda sobreve- 
nir después, me confío al tiempo. Con- 
forma, no más, tu silencio a mi proyecto. 

CaPITÁN.—Sed vos su eunuco, que yo 
seré vuestro mudo. Si mi lengua charla, 
consiento en perder la vista, 

VIOLA.—Te lo agradezco. Guíame. (Sa- 
len.) 


ESCENA III 
Aposento en casa de Olivia 


Entran Smr Tosías BELCH y María 


Sir Tosías.—¿Qué le pasa a mi sobri- 
na para tomar tan a pecho la muerte 
de su hermano? Tengo la certeza de que 
el sentimiento es un enemigo de la vida. 

MarÍa.—A fe, sir Tobías, que debie- 
rais venir más temprano por las noches. 
Vuestra sobrina, mi señora, critica mu- 
cho vuestras malas horas. 

Sir Topías.—¡Bah! Más vale que cri- 
tique que no que la critiquen. 

Marla.—Sí; pero debieraís conteneros 
dentro de los prudentes límites de la re- 
gularidad. 

SIR Tobías.—¡Contenerme! No puedo 
contenerme más de lo que me contengo. 
Estos vestidos son bastante buenos para 
beber; y estas botas, lo mismo; de no 
ser así, que cuelguen de sus propias co- 
Treas, 

María,—Esos tragos y excesos de be- 
bida os perderán. Ayer mismo oí hablar 
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de ello a mi señora, así eomo del caba- 
llero imbécil que trajisteis aquí la otra 
noche para que la cortejase. 

Sık Torías. — ¿Quién? ¿Sir 
Aguecheek? 

Marla.—Si; él 

Sir ToBías.—Es el hombre más gran- 
de de toda Tiria. 

María, —¿A santo de qué viene eso? 

Sir Torías.—Pues a que goza de tres 
mil ducados al año, 

MarÍa,—Si; pero no gozará más de un 
año de todos esos ducados. Es un maja- 
dero y un derrochador. 

Sir Torías.—¡Quita! ¡Qué estás di- 
ciendo! Toca el violonchelo (1), habla 
corrientemente tres o cuatro idiomas, sin 
diccionario, y ha recibido todos los do- 
nes posibles de la Naturaleza. 

María. — Los posee, verdaderamente, 
muy al natural, pues, a más de ser na- 
turalmente un idiota, es por naturaleza 
un gran camorrista, y si no tuviese el 
don de la cobardía para mitigar sus há- 
bitos pendencieros, las gentes sensatas 
creen que no tardaría en conseguir el 
don de la tumba, 

Sir Torías.—Por esta mano, que los 
que hablan así de él son unos canallas 
y sinvergúenzas. ¿Quiénes son? 

MarÍa.—Los que añaden, además, que 
todas las noches se embriaga en com- 
pañía vuestra. 

Sm Tosías.—¡Con libaciones a la sa- 
lud de mi sobrina! Beberé por ella mien- 
tras la bebida pueda pasar por mi gaz- 
nate y quede vino en Iliria. Es un co- 
barde y un servil (2) el que no quiera 


Andrés 


(1) En la época de Shakespeare, el violon. 
chelo era un instrumento de moda. En The 
return from Parnassus (1606) se lee: 


Her viol-de-gambo is her best content. 
For'twirt her legs she holds her instrument. 


El texto shakespeariano dice viol-de-gam- 
boys. Cuantas versiones conozco traducen bár- 
baramente el término por «viola de piernas». 
Se trata del violonchelo, que los castellanos 
debiéramos escribir «violoncillo». 

(2) A coystril, en el infolio: literalmente; 
un criado que lleva las armas de su señor. sin 
hacer uso de ellas. ses 
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deber por mi sobrina hasta que su ce- 
zebro dé tantas vueltas sobre los de- 
los del pie como un trompo de parro- 
yuia (1). ¡ Vamos, muchacha! Castiglione 
soglio?! (2), que aquí llega sir . Andrés 
Aguecheek, 


Entra SIR ANDRÉS AGUECHIEK 

SIR ANDRÉS.— ¡Sir Tobías Belch! ¿Qué 
aay, sir Tobías Belcn? 

Sir Tosías.— ¡Querido sir Andrés! 

SIR ANDRÉS.—Dios os bendiga, linda 
-evoztosa, 

MarÍa.—Y a vos también, señor. 

Sm ToBías.-—Cortejo, sir Andrés, cor- 
„jo. 

SIR ANDRÉS.— ¿QUÉ es eso? 

Sır Tonías. —La doncella de mi so- 
orina, 

Sir ANDRÉs.—Buena mistress Cortejo, 
«ne encantaría tener más amplio cono- 
“imiento Con vos, 

María.—Mi nombre es María, señor. 

SIR ANDRÉS.—Mi querida mistress Ma- 
“ía Cortejo... A 

Sir Torías. —Os engañáls, caballero. 
Cortejo quiere decir galanteo; que la 
cortejéis, que la galanteéis, que la abor- 
léis, que la acometáls. 

SIR ANDRÉS.—Por mi fe, que no qui- 
siera comprometerla así en compañía. 
„Es éste el significado de «cortejo»? 

María.—Pasadlo bien, caballero. 

Sir Tosías.—¡Si la dejáis marchar así, 


tl) Like a parish-top. Había a la sazón en 
sodas las parroquias de Inglaterra un trompo 
3 peonza de extraordinarias dimensiones. Du- 
zante el invierno, los lugareños divertianse 
volteándolo, y templaban con este ejercicio el 
zigor de las heladas. Derivado quizá de esta 
zostumbre, nació el refrán to seleep like a 
“owntope, dormir o roncar como un trompo. 
Todos los idiomas conservan semejantes expre- 
siones, comoquiera que el juego del trompo es 
antiquísimo, invento, según se cree, de los ro- 
NS.DOS. 

(2) En el texto, Castillano vulgo. Warbur- 
son, discreto comentarista de nuestro poeta, es- 
cribe que es necesario leer aquí castiliano-vol- 
to, adoptar la figura de un castellano, esto es, 
2onerse grave. Nosotros seguimos la feliz en- 
mienda de nuestro amigo Henry Thomas. 
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sir Andrés, que nunca jamás podáis ti- 
rar de la espada! 

SIR ANDRÉsS.—Si partís así, señora, no 
quiero tirar nunca de la espada. Hermo- 
sa dama, ¿creéis tener en la mano unos 
imbéciles? 

MarÍa.—Señor, yo no os tengo en la 
mano. 

SIR AnDrÉs.—¡Pardiez. pero me ten- 

drélis! Y he aquí mi mano. 
- María.—Señor, «el pensamiento es li- 
bre» (1). Os suplico que introduzeñis 
vuestra mano en la mantequera y la de- 
jéis humedecer. 

SIR ANDRÉS. — ¿Por qué, alma mía? 
¿Qué quiere decir esa metáfora? 

MarÍa.—Es que vuestra mano está seca. 
señor (2), 

SIR ANDRÉS.—¡Cómo! Yo estoy en mi 
juicio, y no me creo tan burro que no 
conserve seca mi mano. Pero (¿qué bro- 
ma es la que me gasláis? 

María.—Una broma seca, señor. 

SIR ANDRÉS.—¿Disponéis de muchas de 
esta especie? 

María.—Sí, señor; las tengo en la pun- 
ta de mis dedos. ¡Pardíez!, ahora que 
12 soltado vuestra mano, me faltan ya. 
¿Sale.) i 

SIR Tozías.—¡On caballero! Necesitas 
una copa de vino de canarias. ¿Cuándo 
te he visto tan apabullado? 

SIR ANDRÉS.—Nunca en la vida, creo; 
a no ser que me haya avbabullado el ca- 
narias. Algunas veces llego a pensar que 
tengo menos talento que un cristiano o 
que un hombre vulgar. Pero es gue de- 
voro demasiada carne de buey, y sospe- 
cho que daña a mi inteligencia. 


(1) La expresión recuerda un pasaje de la 
Euphues, de Lyly, el célebre culterano inglés, 
cuya obra, dada a luz en 1580, influyó podero- 
samente en el estilo de Shakespeare. Véase: 


«—Nadie puede juzgar del talento de otro si 
él no lo tiene. 

»—Entonces, ¿por qué me calificas de tonto? 

»—Porque el pensamiento es libre, monse- 
nor.» 


(2) Era indicio de pujanza varonil las manos 
húmedas. Así describe nuestro poeta en Venus 
y Adonts (1593) al tierno enamorado. 
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SIR Toías.-—No cabe ducta. 

SIR ANDRÉS.—Si estuviera seguro, re- 
nunciaría a ella. Mañana monto a ca- 
ballo y me vuelvo a mi casa, sir Tobías. 

SIR Tobías. —¿Pourquot (1), mi querido 
caballero? 

SIR ANDRÉS. —¿Qué significa pourquoi? 
¿Marchad, o no marchéis? Quisiera ha- 
ber consagrado a las lenguas el tiempo 
invertido en la esgrima, en el baile y 
en la caza de osos. ¡Oh, si hubiera cul- 
tivado las artes! 

Sır Toríss.—Tendrías entonces una ex- 
celente cabellera. 

Sir ANDRÉS.-—Y ¿en qué hubieran me- 
jorado las artes mis cabellos? 

Sir Tonías.—Pues está claro: 
que no se rizan por sí solos. 

SIR ANDRÉS.—Pero me caen bastante 
bien, ¿no es verdad? 

Sır Tosías.—Admirablemente; penden 
de tu cabeza como el cáñamo de una 
rueca, y no desespero de ver un día a 
un ama de gobierno ponerlos entre sus 
piernas e hilarlos. 

SIR ANDRÉS.—A fe, que me vuelvo ma- 
ñana a casa, sir Tobías. Vuestra sobrina 
no quiere que la vean, o, si accede, 
apuesto cuatro contra uno que no es por 
mí. El mismo conde, que vive a dos 
pasos, la corteja. 

Sir Tosíss.—No quiere al conde; no 
hará una elección por encima de su es- 
tirpe, de su estado, de su edad ni de su 
talento, Se lo he oído jurar. De modo 
que hay esperanza. hombre. 

SIR ANDRÉS. — Permaneceré un mes 
aún, Soy el tipo más original del mun- 
do. A veces se apodera de mí una pa- 
sión loca por las mascaradas y las di- 
versiones. 

Sir Tosías.—¿Eres perito en esas ba- 
gatelas (2), caballero? 

SIR ANDRÉS. — Como nadie en Iliria, 


ya ves 


(1) En francés en el original. 
(2) Ah these kict-shaws, en el texto. Kick- 


shaws era una. dama excéntrica. Para claridad 


de la dicción, vertemos como si el original 
dijese these ¿rifles. El autor vuelve a emplear 
la palabra en la Segunda parte del Rey- Enri- 
que IV, acto V, escena I, verso 29. 
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sea quien fuere, excepto los profesiona- 
les, y, sin embargo, no quisiera compa- 
rarme con un viejo. 

Sir ToBías.—¿En qué te distingues en 
la gallarda? (1). 

SIR ANDRÉS.—A fe, que puedo hacer 
una Cabriola, 

Sir Toías.—Y yo, deshacer un cor- 
dero (2). 

SIR ANDRÉS.—Dar una voltereta lo hage 
yo tan bien como el primero en Liria. 

Sir Torías.—Y ¿cómo permanece todt 
eso oculto? ¿Por qué están esos dones 
disimulados detrás de la cortina? ¿Van 
a llenarse de polvo como el retrato de 
mistress Mall? (3). ¿Por qué no entras 
en la iglesia marcándote una gallarda y 


(1) Baile español, 
glaterra. 

(2) Juego de voces con el verbo to cun a 
caper, que vale hacer una cabriola y trincha) 
un cordero. 

(2) Mistress Mall, conocida por Mall Corta- 
bolsas, era una célebre aventurera. Llamábase 
Mary Frith. Nació en 1584 y murió en'“1859. 
Sus robos y hazañas fueron famosísimos en 
toda Inglaterra, y el populacho de Londres 
sentía por ela un interés novelesco. A ellc 
contribuia su condición de hermafrodita. Era 
a la par prostituta, proxeneta, perdonavidas. 
ladrona y encubridora. Mostrábase en traje 
de hombre—a juzgar por los grabados del 
tiempo—y fumando una larga pipa Objeto de 
la atención pública durante muchos años. Mid- 
dleton y Deker la convirtieron en heroina de 
s1 comedia The Roaring Girl, or Mall Cutpur- 
se, representada en 1611. En otra comedia in- 
titulada Amend for Ladies, de Nathaniel Field. 
que data de 1618, se habla de ella en los si 
guientes términos; 


de moda entonces en ln: 


«... que fuera de aquí imprudente libertina 
a quien no sabría llamar hombre o mujer; 
pues la Naturaleza, avergonzada de reconocer: 


te ha arrojado al mundo 2 [te. 
sin concederte un sexo. Unos dicen que erez 
[mujer: 

otros, que hombre; muchos, que podrías ser 
llos Cos. 

yo creo más bien que no eres ni una cosa mi 
[otra ; 


o, en todo caso, mitad hombre y mitad caballo 
[como antiguamente el centauro.: 


Ya en agosto de 1616 habíase inscrito en Jé 
Stationner's Company un libro rotulado The 
Madde Prancks of Merry Mall of the Bankside 
with her walks in man’s apparel, anda to wha?l 
purpose, bajo la firma de clerto Juan Day. 

El retrato a que hace alusión Shakespeare” 
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vuelves a tu casa bailando la coran- 
ta? (1). En tu puesto, no andaría yo sino 
saltando la giga, y no mearía sin apun- 
tar un paso a cinco. ¿Qué ie parece? 
¿Hemos venido al mundo para ocultar 
nuestros talentos? Pienso, al ver la ex- 
celente constitución de tu pierna, que 
fuiste engendrado bajo la estrella de 
una gallarda. 

SIR ANDRÉS. — En efecto, tengo una 
pierna vigorosa y muy bien parecida 
bajo la. media color de llama. ¿Vámonos 
a alguna diversión? 

Sir ToBías.—¿Qué otra cosa podríamos 
hacer? ¿No hemos nacido bajo el signo 
de Tauro? 

SIR ANDRÉS.—¡ Tauro! Y bajo sus cos- 
zados y corazón, 

Sir ToBíss.—¡ No, no, señor; bajo sus 
piernas y muslos! Quiero verte hacer 
una cabriola. ¡Ah! ¡Arriba! ¡Ah! 
¡An!... ¡Muy bien! (Salen,) 


exhibíase por unos cuantos peniques en una 
tienda londinense. Era un desnudo, de tama- 
ño natural. Vista la doble naturaleza del per- 
scnaje, el lienzo estaba cubierto por una cor- 
tina, que no se descorría sino cuando el exhi- 
oidor se daba cuenta de la edad y cualidades 
d2 los espectadores. 

Como complemento de esta curiosa nota 
—que retrata las costumbres de la época, aun- 
que siempre los ingleses fueron dados a esta 
clase de exhibiciones—, trasladaremos el frag- 
mento de una interesante carta de John Cham- 
berlan a mister Carleston. fecha 12 de febrero 
de 1611-12, que se guarda en el Museo Britá- 
aico: 

«El domingo pasado—escribe el primero—. 
Mall Cutpurse, conocida bribona, que tenia la 
costumbre de vestirse con hábitos de hombre 
y desafiarse con los galanes, ha sido conducida 
a Saint-Poul's Cross. Lloraba copiosamente, y 
dijérase en verdad arrepentida. Pero luego se 
na sabido que estaba embriagada, por haber 
consumido una respetable cantidad de jerez 
antes que la lleveran a la picota. La acompa- 
ñó un hermano predicador, de lo más enfer- 
mizo que puede imaginarse; un sacerdote más 
bien hecho para una diversión que para cum- 
plir la tarea que se le había contado. Predicó 
tan detestablemente, que una parte del audi- 
torio se marchó y la otra -no tuvo oídos sino 
para Mall Cutpurse.» 

La vida de Mary Frith publicóse en 
eon su retrato al frente. 

(D) Coranto, en el texto, 
miento vivo 


1662, 


danza de moyi. 
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ESCENA IV 


Apcsento en el palacio del Duque 


Entran VALENTÍN y VioLa, en hábitos 
de hombre 


VALENTÍN. —Si el duque continúa favo- 
reciéndoos como hasta aquí, en seguida 
ascenderéis, Cesario. Sólo hace tres días 
que Os conoce, y ya no sois un extraño 
para él 

VroLa.—¿ Tenéis miedo a su carácter 
o a mi negligencia, que ponéis en duda 
la continuación de su afecto? Señor, ¿es 
inconstante en sus favores? 

VALENTÍN.—NO, Creedme, 

VIOLA.—Os lo agradezco. Aqui llega el 
duque. 


Entran el DUQUE, CURIO y gente del séquito 

Duque. — ¿Quién ha visto a Cesario? 
¡En! 

VroLa.— A vuestras órdenes, milord ; 
heme aqui. 

Duque.—Retiraos un instante, Cesario, 
tú lo sabes todo. Te he abierto el libro 
secreto de mi espíritu. Ahora, bonda- 
doso joven, dirige tus pasos hacia ella. 
que no te niegue el acceso, plántate -en 
sus umbrales y di a sus criados que tus 
pies echarán "raíces hasta que tengas au- 
diencia. 

VIOLA.—Seguramente, mi noble señor, 
si es cierto, como se dice, que se halla 
de tal modo abandonada a sus pesares, 
nunca me recibirá. 

DuUqQUE.—Escandaliza y salta por todas 
las consideraciones de la urbanidad, an- 
tes de una vuelta infructuosa, 

Vi10LA.—Suponiendo que hable con ella. 
¿qué le digo, señor? 

Duque. — ¡Oh! Despliega entonces la 
intensidad de mi cariño. Emociónala ha- 
blándole de mi tierna fe. Tú sabrás me- 
jor que nadie describirle mis sufrimien- 


! tos. Tu juventud será más elocuente que 


un mensaje de aspecto grave. 
VioLa.—No lo creo, señor. 
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DrquE. -— Créelo, querido doncel, pues 
fuera calumniar a tus felices años decir 
que eres un hombre. Los labios de Dia- 
na no son más tersos ni más rojos. El 
finísimo timbre de tu voz tiene el acen- 
to claro y sonoro de una virgen, y en 
toda tu persona se revela un algo de 
mujer. Sé que tu constelación te ha pre- 
destinado a esta embajada. Acompáñen- 
le cuatro o cinco de vosotros; todos, si 
queréis, pues me encuentro mejor sin 
compañía. Sal airoso de esto, y vivirás 
tan independiente como tu amo, y su 
fortuna será la tuya, 

VioLa.—Haré cuanto pueda por corte 
jar a vuestra dama. (Aparte.) Pero ¡di- 


fícil empresa! Yo soy quien le hago la 


corte, y yo m 
de sus pe 


a quisiera ser la señora 
mientos. (Salen.) 


ESCENA V 


Aposento en casa de Olivia 
Entran María y el BUFÓN 


María.—Anda, dime dónde has estado. 
o no despegaré los labios lo suficiente 
a dejar pasar un cabello para excusa.rte. 
Mi señora va a hacerte ahorcar por tu 
ausencia, 

BuróN.—Que me ahorque. El que en 
el mundo está bien ahorcado, no teme 
ya a los colores. 

MarÍía.—Explícate, 

Burón. — Porque no verá para temer- 
los. 

Maria.—Tienes la respuesta pronta. Yo 
puedo decirte de dónde dimana la ex- 
presión de «no temer a los colores». 

BuróN.—¿De dónde, bondadosa señori- 
ta María? 

MarÍía.—De la guerra; podéis atreve- 
ros a decirlo valiéndoos de vuestra ton- 
tería. 

Burón.—Bien. Dios conceda talento a 
los que lo tienen; y en cuanto a los.im- 
béciles, que usen de tus talentos, 

MaRrÍa.—Sin embargo, seréis ahorcado 


por haber permanecido tanto tiempo au- 
sente; o se os despedirá, que vendrá a 
ser como si os ahorcaran. 

Burón.—Una buena ahorcadura impi- 
de un mal matrimonio; y en cuanto a 
ser despedido, dejad que pase el verano. 

María.—¿Estáis resuelto, entonces? 

BuróN.—No así como quisiera, sino que 
estoy resuelto por dos puntos. 

MarÍa.—De forma que, sí uno cede, el 
otro sostendrá las calzas; y si ceden los 
dos, vendrán las calzas abajo. 

BuróN.—Exacto, de toda mi buena fe; 
muy exacto. Bien; sigue tu camino. Si 
sir Tobías cesara de beber, serías el más 
bonito pedazo de carne de Eva de toda. 
Iliria. 

María.—Silencio, bellaco; no más de 
eso. He aqui mi señora, Excusa0s cuer- 
damente, lo mejor que podáis. (Sale.) 

Burón. — Talento, inspírame buenas 
tonterías, si te place. Los talentos que 
creen poseerte prueban con frecuencia 
que son unos tontos, y yo, que estoy se- 
guro de carecer de ti, voy a pasar por 
un hombre sesudo. ¿Qué dice Quinápa- 
lo? Más vale un talento loco que un loco 
talento. 


Entra OLIVIA con MALVOLIO 


¡Dios te bendiga, señora! 
OLIVIA.—Llevaos a este ser absurdo. 
BUFÓN.—¿ Habéis oído, compañero? Lle- 

vaos a la dama. 

OLIVIA. —Marchaos, sois un loco seco. 
No os necesito. Además, os habéis vuelto 
un sinvergienza. 

Burón. — Dos defectos, madonna, que 
pueden enmendar la bebida y los sanos 
consejos. Dad de beber a un loco seco, 
y entonces el loco no estará seco. Or- 
denad al sínvergiienza que se corrija, y 
en corrigiéndose no será ya sinvergúen- 
za. Si no se corrige, el verdugo se en- 
cargará de ello. Toda cosa corregida no 
es más que remendada. La virtud que 
comete una transgresión se remienda 
únicamente con el pecado; y el pecado 
que se reforma se remienda tan sólo con 
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la virtud. Si este sencillo silogismo pue- 
de servir, bien; si no, ¿qué remedio? 
Así como el verdadero cornudo no es 
más que un desgraciado, así la belleza 
es una flor. La señorita ha ordenado 
que os llevéis al ser absurdo. Por con- 
siguiente, os lo vuelvo a decir, llevaos 
a ella. 

OLlvia.—Señor, le he mandado que os 
lleye a vos. 

Burón.—¡ Error en su más alto grado! 
Señora, cucullus non facit monachum; 
lo que quiere decir que yo no llevo mi 
palitroque en el cerebro, Bueno, madon- 
na, permitidme que os pruebe que es- 
táis loca, 

OLIvia.—¿Podríais hacerlo? 

Burón.—Hábilmente, buena madonna, 

OLIvrIa.—Probadlo. 

Burón, —Para ello es necesario que os 
catequice, señora, Mi buen ratoncito de 
virtud, respondedme. 

OLiIvia.—Bien, señor; a falta de otras 
distracciones, vengan vuestras pruebas. 

Buróx.—Buena madonna, ¿por qué es- 
táis triste? 

OLtyria.—Buen loco, por la muerte de 
mi hermano, 

Burón.—Pienso que su alma está en 
el infierno, madonna, 

OLIvIa. —Sé que su alma está en el 
Cielo, o 


mano que está en el Cielo. Llevaos a 
esta loca, hidalgo. 

OLIvIa.—¿Qué pensáis de este bufón, 
Malvolio? ¿No ha de corregirse? 

MALVOLIO.—Si; cuando le sacuda el es- 
tertor de la muerte. La enfermedad que 
deprime al cuerpo mejora al loco. 

BuróN.—Dios os envíe rápidamente esa 
enfermedad, señor, para mejorar vues- 
tra locura. Sir Tobías jura que disto mu- 
cho de ser un zorro; pero a buen seguro 
que no apostaría dos peniques a que vos 
no sois un loco. 

OLIVIA.—¿ Qué decís a eso, Malvolio? 

MALVoLIO. — Me asombra que vuestra 
señoría halle deleite en escuchar a un 
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sinvergúenza tan nulo. Vi el otro día 
cómo le venció un bufón vulgar, que no 
tiene más cerebro que una piedra, Mi- 
radle ahora cuán corrido está; si no 
reís con él o no le dais pie, no sabe qué 
decir, Aseguro que las personas sensa- 
tas que se divierten con esta clase de 
locos no valen más que las tonterías de 
los bufones. 

OLIvIa.—¡Oh! Tenéis demasiado amor 
propio, Malvolio, y el mal estado de 
vuestro estómago echa a perder vues- 
tro gusto. Cuando se es generoso, in- 
maculado, de disposición franca, se to- 
man por chinitas disparadas contra los 
gorriones lo que vos juzgáis balas de 
cañón. No hay que escandalizarse de un 
bufón chocarrero, ab que se otorga. plena 
libertad, por zumbón que sea, cuando no 
lastima un hombre discreto, aunque cen- 
sure todo, 

Burón.—¡En vista de eso, que Mercu- 
rio te alumbre para que hables bien de 
los locos! 


Vuelve a entrar Manta 


María. —Señora, hay a la puerta un 
caballero joven que desea vivamente ha- 
kar con vos. 

OLIVIA. — ¿Viene de parte del conde 
Orsino? 

María.—Lo ignoro, señora, Es un apues- 
to mancebo, y bien acompañado. 

OLIVIA.—-¿Quién de mi servidumbre le 
retiene? 

María. — Vuestro pariente, sir Tobías, 
señora, 

OL1via.—Despedidlo, os ruego. No ha- 
bla más que como un insensato. ¡Ver- 
giienza de él! (Sale María.) Id, Malvo- 
lio. Si viene de parte del conde, que es- 
toy enferma o que he salido; deshaceos 
de él de la manera que os plazca. (Sale 
MAaLvoL10.) Ya veis, señor, cómo enveje- 
cen vuestras bufonerías y disgustan a las 
gentes. 
| Burón.—Has hablado en favor nues- 

tro, madonna, como si fuera un loco tu 
* le intro- 
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duzca el cerebro en el cráneo, pues aquí 
viene un pariente tuyo que tiene una 
piedra por piamater. 


Entra Sir Torfas BELCH 


OLIVIa.—Por mi honor, que llega medio 
ebrio, ¿Quién hay a la puerta, tio? 

Sir Torías.—Un caballero 

OLIvIa. — ¿Un caballero? ¿Qué caba- 
llero? 

Sir Topías. — Un Caballero que está 
ahí. ¡La peste de esos bufones! ¡Hola, 
tonto! 

BuróN.-——Bondadoso sir Tobías, 

OLIVIA. — Tío, tio, ¿cómo vienes tan 
temprano con esa pítima? 

Sir Torías.—¡Víctima! ¡Te desafio, 
victima! Hay uno en la puerta, 

Burón.—Sí, a fe. ¿Quién es? 

Sır Torías.—Que sea el diablo,-si quie- 
re, no me importa. Os lo aseguro, bajo 
mi palabra. Bien; me da igual. (Sale.) 

OLIVIA.—¿A qué se parece un borra- 
cho, bufón? 


BuróN.—A, un ahogado, a un tonto y 
a un a Una copa de más l mweny 


- OLIVIA. —Ye a buscar al médico y que 
examine a mi tío, porque se halla en el 
tercer período de la embriaguez y se 
ahoga. Anda, no le pierdas de vista. 

BUróN.—No es más que loco todavía, 
madonna. El bufón cuidará del loco. 
(Sale.) 


Vuelve a entrar MALVOLO 


MALVOLIO. — Señora, ese joven doncel 
que espera jura que hablará con vos, Le 
he dicho que os encontrabais enferma; 
me ha contestado que lo sabía, y que 
precisamente por eso venía a hablaros. 
Le he dicho que estabais durmiendo; me 
ha manifestado que lo sabía también, y 
que os hablaría a pesar de todo. ¿Qué 
queréis que le diga, señora? Está a prue- 
ba de toda negativa. 

OLIVIa.—Decidle que no me hablará. 

.MALvOLIO.—Se lo he dicho y redicho, y 
me ha replicado que permanecerá a vues- 
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tra puerta como el poste de. un sheriff, y 
dispuesto a transformarse en banco, con 
tal de hablar con yos. 

OLIVIA.—¿Qué clase de hombre es? 

MALVOLIO.—De la clase de todos. 

OLIVIA. — ¿De qué modales? 

MALVCLIO.—De los peores. Desea habla- 
ros, queráis o no. 

OLIVIA.—¿Gué personaje y años repre- 
senta? 

MALVoLIO.—No es bastante viejo para 
hombre ni bastante joven para adoles- 
cente; como una vaina antes del gui- 
sante, o como una manzana cuando aún 
no está madura, FPluctúa entre el niño 
y el hombre. Tiene un rostro muy gra- 
cioso y se expresa muy desenvueltamen- 
te. Cualquiera creería que acaba de ser 
destetado por su madre. 

OLIVIA., — Hacedle venir. Llamad a mi 
doncella. 

MALVOLIO. — ¡Doncella! 
lama. [ Sale.) 


Mi señora os 


Vuelve a entrar María 


OLIVIA.-—Dame el velo; veamos, cúbre- 
me la cara. Oiremos una vez más la em- 
bajada de Orsino. 


Entra VIOLA 


Vi0La.—La honorable señora de esta 
casa, ¿quién es? 

Orvis. — Habladme; 
ella, ¿Qué deseáis? 

VioLa.—Radiante, exquisita e incom- 
parable belleza..., os suplico me digáis 
si la que tengo ante mí es la dueña de 
la casa, pues nunca la he visto. Quisiera 
poder declamar mi discurso, porque, ade- 
más de estar admirablemente escri- 
to, me ha costado gran trabajo el apren- 
derlo. Bondadosas hermosuras, no me 
deis un desaire, Soy muy sensible a la 
menor reprensión. 

OLrvia.—¿De parte de quién venís, 
señor? 

VIOLA.—No puedo decir sino lo gue 
traigo-estudiado, y esa pregunta no es- 
tá en mi papel. Gentil señora, dadme la 
completa seguridad, si sois la dueña de 


responderé por 
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la casa, de que puedo comenzar mi dis- 
Curso. 

OLIVIA.—¿$Sois comediante? 

VioLa.—No, lo digo sinceramente; y, 
sin embargo, por las mismísimas garras 
de la maldad, juro que no soy el que 
represento. ¿Sois la señora de la casa? 

OLIVIa.—Si no me usurpo a mí misma, 
yo soy. 

VIOLA.—Sin duda alguna, si lo sois, os 
Usurpáis a vos misma, pues lo que os 
pertenece para que de ello hagáis mer- 
ced no os pertenece para que lo pon- 
gáis en reserva. Pero éste no es el objeto 
de mi mensaje. Quiero empezar mi dis- 
curso en elogio vuestro y mostraros lue- 
go el motivo principal de mi venida. 

OLIvia.—Ateneos a lo más importante. 
Os dispenso del elogio, 

VIO0La.—¡Ay! Me ha costado gran tra- 
bajo el estudiarlo, y es poético. 

OLtvra.—Razón de más para que sea 
ficción. Prescindid de él, os suplico. He 
oído que armabais alboroto en mi puer- 
ta, y si os he hecho introducir ha sido 
más bien por curiosidad que por escu- 
charos. Si estáis demente, partid; si 
Os halláis provisto de razón, sed bre- 
ve, No me encuentro de humor para sos- 
tener estúpidamente un diálogo. 

María.—¿Queréis haceros a la vela, 
señor? Tal es vuestro rumbo. 

VIOLA.—No, querido grumete, Quedaré 
todavía al pairo algún tiempo. Calmad 
ún poco a vuestro gigante, dulce dama. 

OLIVIA,—Exponedme vuestro deseo. 

VIOLA,—Soy el portador de un mensaje. 

OLIVIa.—A buen seguro que debéis de 
haberos encargado de alguna, torpe mi- 
sión, cuando el preámbulo es tan me- 
droso. Desempeñad vuestro oficio. 

VioLa.—Sólo concierne a vuestros oÍ- 
dos. No traigo una declaración de guerra 
ni la fiiación de un tributo. Tengo el 
olivo en la mano. Mis palabras se ha- 
llan tan llenas de paz como de impor- 
tancia, 

OLIvia.—No obstante, habéis comenza- 
do rudamente. ¿Quién sois? ¿Qué que- 
réis? 
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VIOLA.—La rudeza que he manifestado 
estaba indicada en mi papel. Cuanto a 
lo que soy y a lo que quiero, son cosas 
tan secretas como la virginidad. Para 
vuestros oídos, divinas; para los demás. 
profanación. 

OLIVIA.—Déjanos solos. Quiero oír esas 
cosas divinas. (Sale María.) Ahora, ṣe- 
ñor, ¿cuál es el texto? 

VIOLA. —Dulcisima dama... 

OLIVIA.—Doctrina reconfortante y şo- 
bre la cual hay mucho que decir. ¿Dón- 
de radica vuestro texto? 

VIOLA.—En el pecho de Orsino. 

OLiviaa.—¡En su pecho! ¿En qué cta- 
pítulo de su pecho? 

VIOLA.—Para contestar metódicamen- 
te, en el primero de su corazón. 

OLIVIA.—¡Oh! Lo he leído; es herejía 
pura. ¿No tenéis más que decir? 

VIOLA.—Bondadosa dama, dejadme ver 
vuestro rostro. ` 

OLIVIA.—¿ Tenéis encargo de vuestro 
señor de negociar con mi cara? Os salis 
ahora del texto. Pero vamos a descorrer 
la cortina y a mostraros el cuadro, (Le- 
vantándose el velo.) Miradlo, señor. Re- 
presenta lo que era antes, ¿No está 
bien hecho? 

VIOLA.—Admirablemente, si todo en él 
es obra de Dios. 

OLIVIa.—Se conserva en buen estado, 
señor; a prueba de viento y agua, 

VIOLA.—Belleza bien fundida, cuyo car- 
mín y blanco ha mezclado la propia ma- 
no suave y sabia de la Naturaleza. Se- 
ñora, sois la más cruel de las mujeres si 


os lleváis a la tumba esas gracias antes 


que el mundo tenga de ellas copia. 

OLIVIA.—¡Oh señor, no tendré tan mal 
corazón! Quiero tirar de mi belleza di- 
versos ejemplares. Será inventariada, y 
cada parcela y artículo figurará en mi 
testamento del siguiente modo: Item, 
dos labios bastante encarnados; item, 
dos ojos grises, con sus respectivos pár- 
pados; ítem, un cuello, un mentón; y 
así sucesivamente. ¿Habéis venido aqui 
para. tasarlos? 
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VioLaA.—Veo lo que sois: una exagera- 
da orgullosa. Pero el diablo que fueseis, 
seríais bella. Mi señor y dueño Os ama. 
¡Oh! Semejante amor debe ser recom- 
pensado, aunque os hallaseis coronada 
como hermosura sin par. 

OLIVIA.— ¿Cómo me ama él? 

VioLa.—Con adoración, con fértiles lá- 
grimas, con gemidos que atruenan de | 
amor, con suspiros de fuego. 

OLIvIa,.—Vuestro señor conoce la dis- 
posición de mi espíritu. No puedo amar- 
le. Le supongo, sin embargo, virtuoso; 
sé que es noble, de elevada alcurnia, de 
una juventud pura y sin tacha, bien 
conceptuado, liberal, instruido y valien- 
te, y en talle y apostura, una, persona 
agraciada; pero, no obstante, no puedo 
amarle. Es una respuesta a que debía 
atenerse desde hace mucho tiempo. 

VioLa.—Si yo os amase con el fuego 
de mi señor, con sus mismos sufrimien- 
tos, con su existencia tan mortalmente 
triste, yo no hallaría sentido alguno a 
vuestro desdén, ni acertaría a compren- 
derlo. 

OLIVIA.—¿Y qué haríais? 

VIOLA.—Construiría ante vuestra puer- 
ta una cabaña de cauce y reclamaría mi 
alma dentro de vuestra morada, Escri- 
biría sinceros versos de desdeñado amor 
y los cantaría bien fuerte en el silencio 
de la noche, Gritaría vuestro nombre al 
eco de las colinas, hasta que el aire par- 
lanchín, comadreando, repitiese: «¡Oli- 
vial» ¡Ob! No hallaríais reposo entre 
los elementos del aire y de la tierra, a 
no ser que tuvierais piedad de mi. 

OLIVIA. — Podríais mucho. ¿Cuál es 
vuestra ascendencia? 

VioLa,—Por encima de mi fortuna; no 
obstante, mi situación es buena. Soy un 
hidalgo. 

OL1ivia.—Volved al lado de vuestro se- 
ñor. No puedo amarle. Que no me en- 
víe a nadie más, salvo a yos, si acaso 
venís de nuevo a decirme cómo le ha 
sentado. Adiós. Os agradezco vuestras 
molestias. Gastad eso a mi salud. 
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VIOLA.—No soy un mensajero merce- 
nario, señora; guardaos la bolsa, Mi 
amo, no yo, es quien tiene cesi de 
recompensa. Que el amor cambie en 


guijarro el corazón de aquel a quien 
améis, y que vuestra pasión, como la de 


mi dueño, no encuentre sino menospre- 


cio. Adiós, bella cruel. (Sale.) 
OLItvIa.—«¿Cuál es vuestra ascenden- 
| cian» «Por encima de mi fortuna; no 
obstante, mi situación es buena; soy un 
hidalgo.» Juraría que lo eres. Tu modo 
de expresarte, tus facciones, tu estatu- 
ra, tus movimientos, tu altivez, te bla- 
sonan cinco veces. ¡No nos apresuremos 
demasiado! ¡Despacio! ¡Despacio! A 
menos que el dueño no fuera el servi- 
dor. ¡Qué digo! ¡Puede pegarse tan rá- 
pidamente el contagio! Me parece que 
siento las perfecciones de ese joven, con 
atracción invisible y sutil, infiltrarse en 
mis ojos. Bien. Que así sea. ¡Hola! 
¡En! ¡Malvolio! ~ 


Vuelve a entrar MALyOLIO 


MAaLvoLIo,—Heme aquí, señora, a vues- 
tro servicio. 

OLrvia.—Corre detrás de ese mensaje- 
ro impertinente, el criado del conde. Ha 
dejado esta sortija, a pesar mío. Dile 
que no la quiero. Recomiéndale que no 
adule a su señor ni le haga concebir es- 
peranzas, pues no soy para él. Si ese jo- 
ven quiere volver mañana, le daré ex- 
plicaciones de ello. 

MaLyoLio.—Voy, señora. (Sale.) 

OLIvIa.—No sé lo que me hago, y temo 
hallar en mis ojos un halagador dema- 
siado grande de mi deseo (1). ¡Destino, 
muestra tu poder! Nosotros no dispone- 
mos de nosotros mismos. Lo que está 
decretado debe cumplirse; que sea así. 
(Sale.) 


(1) 
I do I know what: and fear to find. j 
Mine eyo too great a jlatterer jor my mind. 


Hay“ grandes discrepancias entre los comen- 
taristas sobre este pasaje. 
Jonson propone que se traduzca' como si el 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


La orilla del mar 
Entran ANTONIO y SEBASTIÁN 


ANTONIO, — ¿No queréis permanecer 
más tiempo? ¿Rechazáis que vaya con 
vos? 

SEBASTIÁN. —Por vuestra paciencia, no. 
Mi estrella brilla tristemente por enci- 
ma de mi; la malignidad de mi desti- 
no podria tal vez influir sobre el vues- 
tro, Por consiguiente, os ruego que me 
dejéis para que yo solo soporte mis des- 


gracias. Sería recompensar mal vuestra 
amistad haceros copartícipe de mi in- 


fortunio. 

ANTONIO.—Decidme al menos adónde 
cs dirigis. 

SEBASTIÁN. —No, a fe, señor. Mi deter- 
minado viaje es mera extravagancia. Pe- 
ro reconozco en vos demasiada delica- 
deza para arrancarme un secreto que 
deseo guardar. Así, pues, estoy decidido 
a revelároslo yo mismo. Sabed, pues, 
Antonio, que mi nombre es Sebastián, 
y no Rodrigo. Mi padre era aquel Se- 
bastián de Mesalina, de quien vos se- 
guramente habréis oído hablar. A su 


texto dijese: I am afraid that my eyes betray 
me, and fliatter the youth without me consent, 
with discoveries, of love; esto es: «Temo que 
mis ojos me traicionen y que, a pesar mío, es- 
te joven sospeche mi amor.» 

Mason, que refuta a Ben Jonson, entiende: 
«Temo que mis ojos se forjen una idea dema- 
siado halagadora de Cesario y no puedan re- 
sistir a la impresión.» 

Malone, en cambio, propone: I fear that my 
eyes will seduce my understanding: «Recelo 
que mis ojos traicionen mi pensamiento.» 

La conjetura de Malone es aceptable. Pero 
nosotros traducimos el sentido literal del tex- 
to de Shakespeare, que no ofrece oscuridad 
alguna en castellano. 


muerte dejó dos hijos, yo y una herma- 
na, venidos al mundo con una hora de 
diferencia, ¡Si el Cielo hubiera querido. 
aabríamos muerto juntos! Pero vos, se- 
ñor, lo dispusisteis de otro modo, por- 
que una hora antes que me arranca- 
seis de las olas del mar, mi hermana 
se había ahogado. 

ANTONIO.—¡Funesto día! 

SEBASTIÁN. — Una mujer, señor, que. 
aunque la gente aseguraba que nos pa- 
recíamos mucho, todos la tenían por 
una verdadera belleza. No quisiera, sin 
embargo, dar demasiado crédito a la 
opinión; pero puedo afirmar que poseía 
un alma a cuya hermosura la propia 
envidia hubiera reconocido valor. Aho- 
gada, ya, señor, en el agua amarga, de- 
bo yo ahogar su recuerdo en un agua 
más amarga todavía. 

ANTONI0.—Perdonadme, señor, “por ha- 
beros dado tan mal acogimiento. 

SEBASTIÁN. —¡Oh buen Antonio! Excu- 
sadme por la molestia que os he oca- 
sionado. 

ANTONIO.—Si no queréis herirme en 
mis afecciones, dejadme ser vuestro ser- 
vidor. 

SEBASTIÁN. —Si no queréis deshacer lo 
jue habéis hecho, es decir, perder al 
que habéis salvado, no pretendáis eso. 
Adiós, una vez más, Mi corazón está lle- 
no de reconocimiento, y queda tanto 
de las cualidades de mi madre en mí. 
gue a la menor ocasión mis ojos están 
prontos a traicionarme. Voy a la Corte 
del conde Orsino. Adiós, (Sale.) 

ANTONIO. — ¡Que todos los dioses te 
sean propicios! Tengo muchos enemigos 
en la Corte de Orsino. De lo contrario. 
no tardaría en verte allí. Pero, suceda 
lo que quiera, te guardo tal afecto, que 
el peligro me parecería un juego, y de- 
cididamente iré, (Sale.) 
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ESCENA II 


Una calle 
Entra Viola; MaLvoLnio la sigue 


MIALVOLIO.-—¿NO estabais hace poco con 
la condesa Olivia? 

VioLa.—En efecto, señor. No he llega- 
do hasta aquí sino marchando a paso 
moderado. 

MALvoLIO.—Os devuelvo esta sortija, 
señor. Pudierais haberme ahorrado esta 
molestia tomándola vos mismo. Añade, 
además, que debéis persuadir a vuestro 
amo, aunque sufra por ello, que no quie- 
re saber nada de él. Y una cosa toda- 
vía: que jamás os toméis la libertad de 
hablarle de nuevo de este asunto, a me- 
pos que sea para contarle cómo le ha 
sentado a vuestro amo la cosa, Com- 
prendedlo así, 

VIOLA.—¡Que ella ha recibido de mi 
una sortija! No le he dado ninguna. 

MALVOLIO.-—Vamos, señor, se la habéis 
arrojado violentamente, y quiere que se 
os devuelva. Si vale la pena de que la 
recojáis, ahí está en el suelo, bajo vues- 
tros ojos, y si no, que sea de quien se 
la encuentre. (Sale.) 

Vi0oLa.—Yo no le he dejado ninguna 
sortija, ¿Qué quiere decir esta dama? 
¡No permita el Destino que le haya cau- 
tivado mi exterior! Parecía gozar yién- 
dome, Dijérase que, a] mirarme, sus ojos 
encadenaban a su lengua, pues se expre- 
saba con aire preocupado, Seguramente 
que me ama. Este es un ardid de amor 
que me invita a verla por conducto de 
ese mensajero descortés. ¡Rechaza la 
sortija de mi señor! Pero él no Je ha 
enviado ninguna. Yo soy su hombre. Si 
es así, como así es, pobre dama, me- 
jor haría en enamorarse de un sueño, 
Disfraz, lo noto, eres una inmoralidad 
que explota el enemigo malo. ¡Qué fá- 
cl es Ena un imposton imprimir su 


imi corazón de cera de Jas 
ED ¡Ay! ¡La causa está en vues- 
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tra fragilidad, no en nosotras! Porque 
somos lo que se nos ha hecho que sea- 
mos. ¿Cómo se arreglará esto? Mi señor 
la ama tiernamente, y yo, pobre mons- 
truo, estoy profundamente prendada de 
él, y ella, engañada por las apariencias, 
parece que se ha enamorado de mí. 
¿Qué va a resultar de esto? Como hom- 
bre (1), mi condición es desesperada, por 
haberme enamorado de mi amo. Como 
mujer (¡ay ahora!), ¡cuántos tristes 
suspiros voy a hacer exhaar a la pobre 
Olivia! ¡Oh tiempo! Tú debes desenre- 
dar todo esto, no yo. Es un nudo harto 
estrecho para que yo lo desate. (Sale.) 


ESCENA IM 


Habitación en casa de Olivia 


Entran Sir Tosías BELCH y SIR ANDRÉS 
AGUECHEEK 


Sir Tozías.—Acércate, sir Andrés. No 
estar en la cama después de mediano- 
che, es levantarse temprano; y dilucula 
surgere, ya lo sabes... 

Sir ANDrRÉs.—No, a fe mía, no lo sé; 
sólo sé que acostarse tarde es acostarse 
tarde. 

Sır ToBías.—Conclusión falsa, y que 
detesto tanto como una copa vacia. Es- 
tar levantado después de medianoche e 
ir a acostarse después de madrugar. De 
donde se sigue que acostarse después de 
medianoche es acostarse temprano. ¿No 
se compone muestra vida de cuatro ele- 
mentos? 

SIR ANDRÉS. —A fe que asi se dice; 
pero tengo para mí que más bien se com- 
pone de comer y beber. 

Sir Toías.-—Eres un sabio. Comamos, 
pues, y bebamos. ¡Mariana! ¡Eh! ¡Un 
cántaro de vino! 


Ll. (1D) As I am man. Hay aquí un Juego de pa- 
labras intraducible, pues man significa, a la 
vez, «hombre» y «criado». 
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I 
Entra el Burón 


SIR ANDRÉS. —¡Aquí está el loco, par- 
diez! 

Burón.— į Hola, almas mías! ¿No ha- 
béis visto nunca el retrato de nosotros 
tres? (1). 

Sır Topías.—Bien venido seas, 
Cántanos ahora unas coplas, 

Sir ANDRÉS.—Por mi palabra, que este 
loco tiene una excelente voz, Daría cua- 
renta Chelines por tener sus piernas y 
un acento tan dulce como el suyo. En 
verdad que estuviste inspirado la otra 
noche con tus bufonadas y chocarrerías 
al hablarnos de Pigrogromitus y de los 
Vapianos, pasando por línea equinoccia] 
de Queubus. Por mi fe, que estuviste 
bueno. Te envié seis peniques para tu 
coima. ¿Los has recibido? 

Burón. — Embolsé tu gratificación, 
pues la nariz de Malvolio no es un man- 
go de látigo. Mi dama tiene la mano 
blanca, y los mirmidones no son cerye- 
Cerías. 

Sir ANDRÉS.— į Excelente! Después de 
todo, es la mejor bufonería. Ahora, una 
canción. 

Sir Topías.—Vamos; ahí van seis pe- 
niques, y cantadnos una copla. 

Sir ANDRÉs.—Toma de mi parte tam- 
bién un testón. Cuando un caballero 
da un... 

BUrÓóN.—¿Queréis una canción amo- 
„Yosa O una canción seria? 

Sir Tosías.—¡Una canción amorosa! 
¡Una canción amorosa! 

SIR ANDRÉS.—SÍ, sí; yo no me cuido 
de cosas serias. . 

BUFÓN. 


asno. 


¿Adónde vais, dueña mía? 
¡Ay! Deteneos y escuchad; Nega vuestro tiel 
que puede cantar alto y bajo. [amante, 
No os alejéís, dulce prenda. 
Las jornadas dan fin con el encuentro de los 
Cada hijo de acuerdo los conoce. femamorados. 


(1) The picture of we three? Al decir de 
Henley, Shakespeare alude a la muestra sus- 
pendida a la puerta de una cervecería, repre- 


La juventud es una tela que no dura. 
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Sir ANDRÉS. — Admirablemente bien, 
a Íe. 

Sır Topías.—¡ Bien! 

Burón. 


¡Bien! 


¿Qué es el amor? No está al llegar. 
La alegría presente tiene el reir presente 
Lo que está por venir es aún oscuro. 
En la dilación no existe espera. 
Ven, por tanto, a besarme veinte veces, ama- 
[da. (1). 


SIR AwNDaés.-—Una voz meliflua, tan 
verdad como soy caballero. 

Sir Tosías.—Un suspiro contagioso. 

Sir ANDRÉS.—Contagioso y dulce 
mismo tiempo, a fe. 

Sir Toías.—Cuando canta de nariz, 
es un dulce contagío. ¿Y si danzásemos 
-2 danza del cielo? (2). ¿Despertaríamos 
al buho nocturno entonando un estribi- 
llo capaz de poner en movimiento las 
tres almas de un tejedor? (3). ¿Consen- 
tís en ello? 

SIR ANDRÉS. — Si me estimáis, hagó- 
moslo. Soy un perro cantando. 

Burón.—Por la Virgen, señor, y que 
hay perros que cantan bien. 

SIR ANDRÉS —Indudablemente. Cante- 
mos el Tú, bribón. 

Burón.—¿El Ten silencio, tú, bribón, 


al 


sentando dos asnos, sobre la cual aparecía es- 
te inscripción: 


«Mira bien, que somos tres.» 


(1) Sweet and twenty, en el texto, frase 
poco menos que intraducible, que se halla 
también en Las alegres casadas de Windsor: 


Good even, and twenty. 


(2) The welkin dance indeed. Como en An- 
tonio y Cleopatra: 


Cup us till the world go round. 


Bailar la danza del cielo era beber nasta 
que pareciese que el cielo daba vueltas. 

(3) Alusión a las tres almas del hombre, ve- 
getatíva, animal y racional, según cierta filo- 
sofía peripatética del tiempo, que se define 
en un curioso libro aparecido en 1594 e intitu- 
lado Trial of Wits. Los tejedores pasaban n la 
sazón por excelentes cantantes. 
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caballero? Me veré obligado a llamarte 
bribón, caballero. 

Sir ANDRÉS.—No es la primera vez 
que he obligado a alguno a que me lla- 
me bribón. Comienza, loco. Principio 
así: «Ten silencio...» 

BurónN.—Jamás empezaré, si tengo si- 
lencio. 

Sir ANDrÉs.—Bien dicho. a fe. Vamos, 
comienza. (Cantan un estribillo.) (D. 


Entra Maria 


Manía— ¡Vaya una música de gatos! 
Si mi señora no ha despertado a su in- 
tendente Malvolio para decirle que se 
eche a la Calle, tenedme por embustera. 

Sir Torías.—Mi señora es una Cata- 
ya (2). Nosotros somos corteses, Malvo- 
lio es un peg-a-Ramsey (3) y Nosotros 
somos tres ulegres compadres (4). ¿No 


(1) Thery sing a catch, en el original. Aqui, 
como un poco más arriba, aparece esta pala- 
bra caich, que nosotros tradurimos por «estri- 
billo» pues era un coro cantado por tres per- 
sonas, especie de canon. De la misma especie 
es aquel famosísimo que alude a Juana de Ar- 
co: Let's live good hnnest lives, etc. 

12) My lady's a Cataian, Mucho ha tado 
que discutir a los comentaristas y anotadores 
el sentido de la palabra última, que se en- 
cuentra igualmente en Las alegres casadas de 
Windsor: 


I will not believe such a Catatan. 


Es, sin duda—y por vez primera aparece es- 
ta dilucidación en castellano—, un término de 
hipocresía y desverglenza, y quiere decir un 
chino, un natural de Catay. William D'Ave- 
nant, comediante inmediatamente posterior a 
Shakespeare, en una pieza suya intitulada Lo- 
we and honour, emplea asimismo esta voz: 


Hang him, bold Cataian! 
(¡Ahórcate, atrevido Cataya!) 


(3) Debe ser una canción obscena del tiempo, 
pues el satírico Nash menciona entre las bala- 
das de esta especie una con el título de Pag-a- 
Ramsey. 

(4) Nombre de otra antigua canción, cita- 
da en obras de Decker y Webster y de Beau- 
mont y Fletcher. 
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soy consanguíneo tuyo? ¿No soy de su 
sangre? ¡Largaos, señora! (1). i 


Había un hombre en Babilonia, señora, se- 


[fora (2). 


Burón.—Dios me condene, que el ca- 
ballero está en una admirable disposi- 
ción, 

Sir ANDrís.—Si; se entrega volunta- 
riamente cuando se halla bien dispues- 
to, y yo de igual manera. El pone más 
gracia, pero yo mayor naturalidad. 

Sir Tosfas.—¡Oh! El día de la Epifa- 
nía... (3). 

Marfa.—¡Por amor de Dios, silencio) 


Entra MALVOLIO 


MALvoLIo, — Maeses, ¿estáis locos, o 
qué tenéis? No os halláís dotados de 
buen sentido, de modales ni de urbani- 
dad, sino que habéis de armar una bata- 
nola propia de caldereros a estas horas 
de la noche. ¿Tomáis la casa de mi ama 
por una cervecería, para chillar vues- 
tros estribillos de revendedores sin mi- 
ramientos ni pudor de vos? ¿No guar- 
dáis respeto al sitio, a las personas nè 
al tiempo? 

Sm Torías.—Hemos guardado el iiem- 
po, señor, al cantar nuestro estribillo. 
Andad y que os ahorquen (4), 


(1) En el original, Tilly-valley, lady, expre- 
sión de desprecio. que Stcevens cree una co 
rrupción del vocablo latino Titivi'itium. Douce 
la juzga en término de caza, proveniente del 
francés, añadiendo que: «En la Montería, de 
Jacques Fouillon, que data en 1585 se men- 
ciona el siguiente grito: Try a Hillaut and 
valleey.» La voz vuelve a hallarse con la gra- 
fía tilly-fally en el acto II, escena cuarta, de 
la Segunda parte de Enrique IV. 

(2) Primer verso de otra balada de la épo: 
ca: The goodly and constant wise Suzanne, 

(3) O! the twelfth day of December. No el 
12 de diciembre, como traducen algunos, sip 
tener en cuenta que en tiempo de Shakespea- 
re Inglaterra no había computado aún con la- 
corrección gregoriana. Alude al 6 de enero, o” 
sea el día de Reyes, festividad de la Epifanfa, 
que es exactamente la traducción del twelfth 
day, como Pwelfth-Night el título de la pre- 
sente comedia. $ 

(4) Sneck upt Expresión de difícil signi- 
cado, que se- encuentra en otros autores der 
tiempo de la reina Isabel. : Ni Warburton, - ny- 
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. MALVOLIO,—Sir Tobías, voy a ser fran- 
2o con vos. Mi señora me manda deci- 
ros que si accede a albergaros como pa- 
riente, no quiere convertirse en cómpli- 
ce de vuestros desórdenes. Si podéis es- 
tablecer una línea de separación entre 
vos y ¡vuestro comportamiento, seréis 
bien recibido en su casa; de lo contra- 
rio, y si tuvierais la bondad de despedi- 
ros, Os daría con gusto su adiós, 
Sir Tontas. 


adiós, dulce corazón, pues tengo que partir (1). 


María.—No, querido sir Tobías, 
BUFÓN. 


3us ojos anuncian que están sus días contados. 


MALvOLIO,—¿Es posible? 
Sir Tonías, 


Pero yo nunca moriré. 


BUrÓóN.—Sir Tobías, aquí mentis. 
MALvOLIO.—¡Os hacéis gran honor! 
Sir Tobías, 


¿Le diré que se marche? 


BUFÓN. 


Y ¿qué, si lo hacéis? 


Sin Tozías, 


¿Le diré que se marche y no lo miraré? 


_BUFÓN. 


¡Oh! No, no, no, no. No os atreveréis. 


“Sir Tortas. —¡Que cantamos a des- 
tiempo! ¡Mientes, señor! ¿Eres algo 
más que un intendente? ¿Piensas que 
once, ni. Farmer, ni Tyrwhitt la explican sa- 
:isfactoriamente. Steevens, creyendo que hay 
2rrata, pregunta si debe leerse sneack-cup. Ma- 
one, supone que la frase es sinónima de go 
“ang yourself, Nosotros, siguiendo esta conje- 
ra, traducimos como si el texto inglés dije- 
: Go and be hanged! 
.(1) Canción de la época, que se halla en 
+l primer tomo de las Reliquias de la antigua 
poesía, del doctor. Percy.. 
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porque te la eches de virtuoso no habrá 
ya: más cerveza ni pasteles? (1). 

BUFÓN.—S1, por Santa Ana, y el jen- 
gibre nos quemará además la boca. 

Sir Torías.—Tenéis razón. Id, señor, 
a limpiar vuestra cadena con migas de 
pan (2). ¡Una cántara de vino, María! 

MAaLvoLI0o,—Señorita María, si tenéis el 
aprecio de mi ama en algo más que su 
enojo, no os hagáis cómplice de tan des- 
considerada conducta. Por esta mano, 
que sabrá lo sucedido. (Sale.) 

María.-—Idos a sacudir vuestras ore- 
Jas. 

Sir ANpRÉS.—F'uerą acción tan meri- 
toria como dar de beber al que tiene 
hambre el desafiar a ese hombre y lue- 
go faltar a la cita y hacer de él un ju- 
mento. 

Sir Tosías.—Hazlo, caballero. Yo te 
redactaré un cartel de desafío o le trans- 
mitiré verbalmente tu indignación. 

María.—Querido sir Tob:as, tened pa- 
ciencia por esta noche. Desde que el jo- 
ven mensajero del conde vino a ver a mi 
señora, ésta se encuentra muy preocu- 
pada. Cuanto a monsieur Malvolio, đe- 
jadlo a mi cuidado; si no me burlo de 
él de la manera más linda y no le hago 
objeto de las risotadas de todos, reco- 
nozco que no tengo talento bastante pa- 
ra tenderme recta en la cama. Lo repito, 
me encargo de ello, 

Sır Torías.—Tennos al corriente; ten- 
nos al corriente. Cuéntanos algo de él. 

Manía. —¡ Pardiez!, señor, a veces es 
una especie de puritano, 

SIR ANpbrés.—¡Oh! Si lo creyera, le 
apalearía como a un perro. 

Sir Tozías.—¡ Cómo! ¿Por ser purita- 
no? ¿Qué razón convincente tendríais, 
caballero? 

SIR ANDRES.—NO tengo ninguna razón 
convincente, sino suficiente. 


(1) No more cakes and ale? Refiérese a la 
costumbre de hacer pasteles los días de fiesta, 
que los puritanos tachaban de superstición. 

(2) Alusión a la cadena alrededor del cue- 
lio que llevaban en lo antiguo los intendentes, 
para diferenciarse del resto de los criados. 
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Marfa —Es un diablo de puritano, o, 
en todo caso, un ser nada estimable; 
un asno lleno de afectación, que se jąc- 
ta de saberlo todo sin haber visto un 
libro, y se expresa en estilo ampuloso; 
el mejor conceptuado por propia opi- 
nión; tan inflado de cualidades que él 
se supone que está persuadido de que 
todas las que le miran no pueden me- 
nos de amarle. Y ése es el defecto que 
cuenta explotar a las mil maravillas mi 
venganza. 

Sir Tosías.—¿Qué vas a hacer? 

MarÍa.—Esparciré en su camino algu- 
ngs misteriosas cartas de amor, en las 
cuales Se describan, sin equivocación po- 
sibie, el color de su barba, la forma de 
»us piernas, su apostura, la expresión de 
sus ojos, su frente y su fisonomía. Puedo 
imitar la letra de mi ama, vuestra sobr'- 
na. Sobre un tema dado, sería difícil 
distinguir nuestra escritura, 

Sir Torfas.— j Excelente! Huelo el pre- 
vecto. 

SIR ANDRÉs—Yo también lo tengo en 
las narices. 

Sir Tosías.—Creerá, por las cartas que 
tú le abandones, que provienen de mi 
sobrina, y que está enamorada de él. 

María.—Mi proyecto es, efectivamente, 
un caballo de ese color. 

SIR ANDRÉS.—Y vuestro caballo hará 
de él un asno. 

María.—Un asno, sin duda. 

SIR ANDrRÉS.—¡Oh! Será admirable. 

Marta. —Deporte real, os lo aseguro 

, Mi medicina surtirá efecto. Os apostaréis 
los dos, y el bufón en tercer lugar, don- 
de haya de recoger ja carta, y observa- 
réis las consecuencias, Por esta noche, a 
la cama, y soñemos en el acontecim:en- 
to. Adiós. (Sale.) 

SIR Tosías.—Buenas noches, Pentesi- 
lea. 

SIR ANDRÉsS.—A fe mía que es una bue- 
na muchacha. 

SIR Tovías.—Es una lebrela, un sofá. 
una Criatura que me adora, ¿No es eso? 

SIR ANDRÉs-—En otro tiempo mé ado- 
raba a mí también. 
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Sir Tosías.—Vámonos a acostar,.ca: 
ballero. Necesitas mandar a pedir más. 
dinero, 

Sir ANDrÉs.—Si no puedo obtener la 
mano de vuestra sobrina, me encontra.. 
ré en un trance difícil. 

Sir Tonías.—Envía por dinero, hidal: 
go. Si no acabas por obtenerla; califica 
me de penco. 

SIR ANDRÉS.—Si no envío por él, nc 
tengáis confianza en mí y tratadme co 
mo queráis. 

Sm Tosías.—Vamos, vamos, voy a2.con- 
sumir algunos .vasos de jerez. Ahora ef 
ya demas:ado tarde para ir a la Cama. 
Vamos, caballero, Vamos, caballero, (Sa- 
len.) 


ESCENA IV 
Un aposento en el palacio del Duque 
Entran el DUQueE, Viola, CURIO y otros 


Duque.—Dadme alguna música. Aho- 
ra, buenos días, amigos. Ya, buen Ce- 
sario, sólo deseo oír un canto, aquella 
antigua y evocadora balada que oimos 
la otra noche. Me parece que tranquili- 
zaba mi pasión mejor que esos aires li 
geros, esos motivos tan frecuentemente 
repetidos hoy en que se abusa de los 
tiempos vivos y chispeantes. Vamos, nc 
más que una copla. 

CUR10.-—Tendrá que perdonar vuestra 
señoria, pues el que debía cantar no se 
halla aquí: 

DUquE, —¿Quién era? E 

Cur10.—Feste, el juglar, señor. Un bu: 
fón que apreciaba en alto grado el pa 
dre de ladi Olivia, Debe de andar po 
la casa. 

DuquE.—Que le busquen y que toquer. 
ese aire mientras. (Sale Curto. Música., - 
Acércate, muchacho. Si alguna vez amas: 
acuérdate de mí en tus dulces sufrimien. . 
tos de amor, porque tal como me ves, as: * 
son todos los verdaderos enamorados 
inconstantes y caprichosos en sus accio- 
nes, salvo en la fiel imagen del ser que. 
'adoran. ¿Qué te parece. ese aire? : 
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VioLa.—Encuentra eco en el corazón 
donde el amor tiene su trono. 

Duque.—Hablas magistralmente, Apos- 
taría mi vida a que, tan joven como 
eres, tus ojos se han fijado ya en algu- 
na cara que te ha gustado. ¿No es así, 
niño? 

VIOLA.—Un, poco, con permiso de vues- 
tra merced. 

Duque.—¿Qué clase de mujer es? 

VioLa.—De vuestra complexión (1). 

DuquE.—Entonces, no es digna de ti. 
¿Qué edad tiene? 

VioLa.—La vuestra, poco más O me- 
nos, señor. 

DUquE.—Demasiada edad, por el Cielo, 
Que la mujer escoja a un hombre de 
más edad que ella, es natural, pues así 
la unión resulta más perfecta y fuerte y 
conserva la mujer por más tiempo el lu- 
gar de preferencia en el corazón de su 
esposo. Porque debes saber, mancebo, 
que, por más que nosotros nos alabemos, 
nuestras afecciones son más inconstan- 
tes, más variables, más vehementes, más 
pronto aplacadas, más rápidamente con- 
cebidas que las de las mujeres. 

VIOLA.—Así lo pienso, señor. 

Duque.—Entonces, haz que tu amada 
sea más joven que tú, o tu afección será, 
poco duradera, Porque las mujeres son 
como las rosas, cuya belleza se marchi- 
ta y deshoja no bien ostentan su plena 
floración. 

' VIOLA.—AsÍ son, en efecto. ¡Ay! ¡Que 
sean así! ¡Que mueran precisamente 
cuando alcanzan su mayor hermosura! 


Vuelve a entrar Curto con el BUFÓN 


Duqur.—¡Oh Camarada! Ven y cán- 
tanos la canción de la otra noche. Es- 
«úchala, Cesario. Es vieja y sencilla. Las 
hilanderas, las Calceteras que toman el 
sol, las jóvenes cuyo corazón es libre y 
que telen con la lanzadera, acostumbran 


a) Oj your. complerion. De. vuestra tez, 
quiere decir; de un rostro parecido al vues- 
tro, que tal' es el sentido de complexion. 
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cantarla, La letra es ingenua y respira 
la inocencia del amor de Jos antiguos 
tiempos, 

Burón. —¿Estáis dispuesto, señor? 


Duque.—Sí, canta; te suplico. 
Burón. 
Ven acá, ven acá, muerte, 


y que se me entierre bajo un triste ciprés. 
Echate a volar, échate a volar, aliento; 
me ha matado una niña cruel y hermosa. 


: Haced de follaje mi sudario blanco. 


¡Oh, preparadle! 

Mi figura de muerte, nadie tan fielmente 
representará. 

Ni una flor, ni una dulce flor 

se lance sobre mi negro ataúd. 

Ni un amigo, ni un amigo salude 

mi pobre cuerpo donde se arrojen mis huesos. 

Para evitar miles y: miles de sollozos, 
tendedme, ¡on!, donde 

el amante triste y sincero no pueda hallar mi 
para llorar ali. [tumba 


Dvuque.——Toma, por tu molestia, 

BUFÓN.—No me ha causado ninguna 
molestia, señor. Para mí es un placer 
cantar, señor, 

Duque.—Tu placer es lo que pago. 

Burón.—En efecto, señor, porque el 
placer se paga un día u otro, 

Duque.—Autorízame ahora para des- 
pedirte. 

BUFÓN.—- ¡Pues que el dios de la me- 
lancolía te proteja y que el sastre te 
haga un jubón de tafetán mudable, por- 
que tu alma es un verdadero ópalo! Qui- 
siera que hombres tan constantes se hi- 
ciesen a la mar teniendo asuntos por to- 
das partes y ningún fin determinado. 
Porque es el modo de hacer vanamente 
un buen viaje. Adiós, (Sale.) 

Duque.—Que los demás se vayan tam- 
bién. (Salen Curio y las personas del 
séguito,) Una vez más, Cesario, vuelve a 
casa de esa soberana Cruel; dile que 
mi amor, más noble que el Universo, no 
se preocupa del precio que puede repre- 
sentar un fango inmundo, Dile que de 
esos bienes que la fortuna le ha depara- 
do haga tan -poco caso como de la for- 
tuna misma. Lo que cautiva mi alma 
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es la perla real con que la ha embelleci- 
do milagrosamente la Naturaleza, 

VioLa.—¡Pero si ella no puede ama- 
ros, señor! 

Duque.—No puedo admitir semejante 
contestación. 

VioLa.—No obstante, debéis admitirla. 
Supongamos que una mujer, quizá la tal 
existe, sufre por vuestro amor como vos 
sufrís por el de Olivia. Vos no podéis 
amarla. Vos se lo decís. ¿No debe acep- 
tar ella semejante contestación? 

Duque.—Ninguna mujer sabría sopor- 
tar los golpes de una pasión tan fuerte 
como la que el amor ha puesto en mí. 
No hay corazón de mujer capaz de resis- 
tirlos. Los suyos no son tan vastos. ¡Ay! 
Su amor puede pasar por un apetito, en 
el cual no entra el sentimiento, sino el 
paladar, que se sacia, se hastía y se re- 
bela, Mientras que el mío es hambriento 
como el mar y puede digerirlo todo. No 
establezcas comparación entre el amor 
que una mujer pueda sentir por mí y el 
que yo siento por Olivia. 

VIOLA.—SÍ; Pero yo sé... 

DuquE.—¿Qué sabes tú? 

VIOLA.—Sé demasiado bien hasta qué 
punto pueden llegar las mujeres por los 
hombres. La verdad es que poseen un 
corazón tan sincero como el de nosotros, 
Mi padre tenía una hija que amaba a 
un hombre tanto como yo, quizá, si fue- 
se mujer, amaría a vuestra señoría. 

DuqueE.—Y ¿cuál es su historia? 

VIOLA.—Es bien sencilla, señor. Nun- 
ca ha descubierto su amor, sino que ha 
dejado su secreto roer el color de sus 
mejillas, como el gusano una flor en 
capullo; se ha relegado a sus pensamien- 
tos, y, verdosa, amarillenta por la me- 
lancolía, ha permanecido como sobre un 
monumento la estatua de la Resignación 
sonriendo al Dolor. ¿No era esto amor, 
verdaderamente? Nosotros los hombres 
podemos decir más, multiplicar los jura- 
mentos; pero indudablemente promete- 
mos más que cumplimos. Porque somos 
más pródigos en protestas y más pobres 
en sentimiento. 
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Duque.—Pero ¿murió de amor tu her- 
mana, muchacho? 

VIoLa.—Yo represento a todas las hi- 
jas de la casa de mi padre y también 
a todos los hermanos, Y, sin embargo, 
no sé... Señor, ¿habré de visitar a aque- 
lla dama? 

DuUqUuE.—Si; ése es el asunto. Búscala 
a toda prisa. Entrégale esta joya. Dile 
que mi amor no puede ni abandonar el 
sitio ni aceptar un desaire. (Salen.) 


ESCENA V 
El jardin de Olivia 


Entran Sir Tormías BELCH, SIR ANDRÉS 
AGUECHEEK y FABIÁN 


Sir Tosias.-—Acércate, signior Fabián. 

FABIÁN.—Aquí estoy. Si pierdo un áto- 
mo de esta diversión, cue me cueza la 
muerte con la melancolía, 

Sir ToBlas.—¿No te alegraría ver a 
ese roñoso bellaco cubierto completa- 
mente de vergüenza? 

FABIÁN.—Me regocijaría, hombre. Ya 
sabes que me he indispuesto con mi se- 
ñor con motivo de una lucha de osos. 

Sir Torías.—Para irritarle, tendremos 
nuevamente un oso y lo enloqueceremos 
hasta ponerlo de negro y azul, ¿No es 
eso, sir Andrés? 

SIR ANDRÉS.—Si no lo hacemos, no de- 
be haber piedad para nuestras vidas. 

Sir Torías.—Aquí viene nuestra bri- 
bonzuela. ¿Qué hay, mi metal de la In- 
dia? 


Entra Marla 


María. —Dirigíos los tres hacia el bos- 
quecillo de bojes. Malvolio se pasea por 
este lado. Estaba allá abajo, al sol, dan- 
do actitudes a su sombra desde hace 
media hora. Observadle, por amor de la 
burla, pues estoy cierta de que esta car- 
ta va a convertirle en idiota contempla- 
tivo. ¡Ocultaos, en nombre de la mofa! 
Quédate aquí (Arrojando al suelo una 
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carta.), pues llega la trucha que va- 
mos a atrapar cosquilleándola. (Sale.) 


Entra MALVOLIO 


MAarvorio.-—Es cuestión de suerte; to- 
do lo hace la suerte. María me ha dicho 
una vez que mi señora me amaba, Ella 
ha afirmado, inciuso, que de enamorar- 
se, lo sería de un hombre de mi apos- 
tura. Por otra parte, ella tiene conmigo 
más consideraciones que con nadie. 

SIR TorÍas.— j Qué presumido es el be- 
llaco! 

FABIÁN.— į Eh, silencio! La contempla- 
ción de sí mismo le transforma en gan- 
30. ¡Cómo se pavonea bajo sus plumas 
erizadas ! 

SIR ANDRÉS.—¡Me dan ganas de rom: 
perle los huesos a ese truhán.! 

Sir Tosías.—¡Silencio, digo! 

MaLvoi10.—¡ Sir conde Malvolio! 

Sir 'Torías.—¡Ah sinvergienza ! 

SIR ANDRÉS. — ¡Dale un pistoletazo! 
i Dale un pistoletazo ! i 

Sir TosÍas.— ¡Silencio! ¡Silencio! 

MaLvo110.—Hay ejemplos de ello: la 
dama de Strachy se casó con el ujier de 
su guardarropa, 

Sir ANDRÉS.—-į Vergüenza de él, 
zabel! 

FaprIán.—¡Oh, silencio! Ahora se que- 
da ensimismado. Ved cómo se hincha su 
imaginación. 

MALVOoLIO.—A los tres meses de casado 
con ella, sentándome en mi dosel... 

Sir Torías.—¡Oh! ¡No tener una ba- 
llesta para apuntarle en un ojo! 

MaLvoLIo.—Liamando en torno mío a 
mis sirvientes, con mi bata de terciope- 
lo rameado, saliendo de mi sofá (1). don- 
de habría dejado a Olivia durmiendo... 

Sir Torías.—¡Fuego y salitre! 

FaBIÁN.—¡On! ¡Silencio! ¡Silencio! 

MALVOLIO.—Y entonces adoptar un aire 
señorial, y después de haber paseado so- 


Je- 


(1) From a day-beb. Los traductores vier- 
ten aquí «un diván reservado para la siesta». 
Es, sencillamente, un sofá. El compuesto apa- 
rece también en Ricardo IT, acto TIT, esce- 
na: VII: He his not lolling on a lewd day-beb. 
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bre ellos una mirada. severa, para darles 
a conocer que me doy cuenta de mi si- 
tuación, como ellos deben saber la suya, 
preguntar por mi pariente Tobías. 

Sir Tosías.—¡Cerrojos y grillos! 

FABIÁN.— į Oh, silencio, silencio, silen- 
cio! Ahora, ahora. 

MALVozI0. — Siete de mis criados con 
pronta obediencia, salen en su busca. 
Frunzo en tanto el entrecejo y doy cuer- 
da a mi reloj (1), o juego con alguna 
rica joya. Se acerca Tobías; me hace 
un reverendo saludo... 

Sir ToBías.—¿Dejaré vivir a este ma- 
jadero? 

FABIÁN.—Aunque se nos descuartizara 
para hacernos hablar, silencio todavía. 

MaLvoLIO0.—YO le tiendo mi mano, tem- 
glando mi sonrisa familiar con una aus- 
tera mirada escudriñadora... 

Sir Tobías. —¿Y si Tobías te hunds 
entonces la mandíbula de un puñetazo? 

MALvOoLIO.—Y le digo: «Primo Tobías. 
puesto que la suerte ha arrojado en mis 
brazos a vuestra sobrina, concededme la 
prerrogativa de deciros...» 

Sir Tosías.—¿Qué? ¿Qué? 

MAaLvoiI0, — «Que debéis enmendaros 
del vicio de la embriaguez...» 

Sir TorÍas.— į Fuera, sarnoso! 

FaBIÁN.—Vamos, paciencia, o rompere- 
mos los nervios de nuestra conspiración. 

MaLVvoLIO.—«Además, malgastáis el te- 
soro de vuestro tiempo con un caballero 
imbécil.» 

SIR ANDRÉS.—Que soy yo, os lo garan- 
tizo. 

MaLvoLIO0.—<«Un tal sir Andrés...» 

SIR ANDRÉS.—Sabía qUe era yo, por- 
que muchos me llaman imbécil. 

MaLyonio. — (Viendo la carta.) 
veo? 

FaBIÁN.—Ya está la chocha (2) junto 
a la trampa. 


(1) Era el reloj] de bolsillo entonces un ob 
jeto raro. importado de Alemania hacia 1580. 

(2) Voodcock. Todas las versiones traducen: 
mal la voz. Las francesas escriben cog de 
bruyère; las españolas, «gallo de cañar». Se 
trata de la chocha, ave citada con Irecuencia 
por Shakespeare. En nuestro estudio sobre el 


¿Qué 
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Sı Torías.—¡Oh, silencio! ¡Que el 
genio del buen humor le impulse a leer- 
la en voz alta! 

MaLvoLio.—(Cogiendo la carta.) Por 
mi vida, es la letra de mi señora, Estas 
son sus ces, sus úes, y sus tes. Así hace 
sus pes mayúsculas, Es su escritura, in- 
dudablemente. 

SIR ANDRÉS.—SUus Ces, sus Úes y sus 
tes. ¿Qué quiere decir? 

MaxvLI0.—( Leyendo.) «Al amado des- 
conocido, esta carta y mis suspiros.» ¡Su 
manera de expresarse! Con vuestro per- 
miso, cesa. ¡Silencio! El sello repre- 
senta la Lucrecia, con que sella todas 
sus cartas. Es de mi ama. ¿A quién se 
dirigirá? 

Fasián.— ¡ Cogido por el hígado y todo 
lo demás! 

MALVOLIO. 


Júpiter sabe que te «mo. 
Pero ¿u quién? 


Labios, permaneced mudos, 


Nadie lo debe saber. 


«¡Nadie lo debe saber!» Veamos lo que 
sigue, La rima no es igual. «¡Nadie lo 
debe saber!» ¡Si se refiriera a ti, Mal- 
volio! 

Sir Torías—¡A fe que te hago ahor- 
car, tejón! 

MALYOLIO, 


Puedo mandar donde adoro. 
Pero el silencio, como el puñal de Lucrecia, 
hiere mi corazón con un golpe que no le hace 
M. O. A. I. reina sobre mi vida [sangrar. 


Fañián.—¡ Un admirable enigma! 

Sir Torías.—Una excelente muchacha, 
lo repito. 

MarvoLIO.—«¡M. O. A. I. reina sobre 
mi vida!» Pero primero veamos, veamos, 
veamos. 


léxico del gran dramaturgo hemos hallado di- 
cha palabra en Hamlet, La doma de la brava, 


Mucho ruido y pocas nueces, La tempestad. la 


Tercera parte de Enrique VI, etc. 
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FarIÁN.—¡ Qué plato envenenado le ha 
servido! 

Sir Torías.—Y ¡con qué aletazo ha 
caído el buitre encima de él! 

MALVOLIO. — «¡Puedo mandar donde 
adoro!» Puede mandarme, Estoy a su 
servicio y es mi señora. Esto sería evi- 
dente para la inteligencia más ordina- 
ria. No hay duda posible. ¡Y al fin! 
¿Qué significa esta combinación alfabé- 
tica? ¡Si encontrase algo que se rela- 
cionara con mi persona!.., ¡Silencio!... 
M. O. A. I. 

Sir Tosfas.—iOh! Intenta adivinarlo. 
Vedlo ahora bastante perplejo. 

FABIÁN.—El sabueso va a lanzar el la- 
drido sobre la presa, que huele a zorro. 

MAaLvOLIO.—M. Malvolio; M.; porque 
así comienza mi nombre. 

FABIÁN.—¿No he dicho que saldría del 
apuro? El mastín es diestro para perder 
la pista. 

MALVOLIO.—M. Pero entonces no hay 
consonacia con lo que sigue. Esto no 
prueba nada. Debiera acompañarle la 
A.; pero es la O. 

FaBIÁN.—Esto acabara en un ¡Oh! se- 
guramente. 


SIR Torías. —Sí, O le apalearé para 


que grite: ¡Oh! 
Marvouro. — Y a continuación viene 
una I. 


Fasián.—Si tuvierais los ojos atrás po- 
dríais ver que no hay más desgracias 
en vuestros talones que alegrías delante 
de vos. 

Maxvo110.—M, O. A. I. Esto no se arre- 
gla como al principio. Y, no obstante, 
profundizando un poco, podría estar re- 
lacionado conmigo, pues cada una de 
esas letras entra en mi nombre, ¡Silen- 
cio! Aqui viene prosa: «Si cae en tus 
manos esta carta, reflexiona. Mi destino 
es superior al tuyo; pero no te asustes 
de mi grandeza. Unos nacen grandes. 
otros adquieren la | ¿randeza, Y eios, en 


as destinos te len sus ECCE 
que tu audacia y tu ingenio las estre- 
chen. Para acostumbrarte a lo que de- 
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bes ser, cambia de piel y aparece bajo 
un aspecto nuevo. Muéstrate hostil con 
cierto pariente e intratable con los cria- 
dos. Que tu lengua no exprese sino pa- 
labras graves. Afecta la originalidad, E 
el consejo de la que suspira por ti. Acuér- 
date de quien alababa tus medias ama- 
rillas y anhelaba verte adornado de ja- 
rreteras cruzadas. Lo repito, acuérdate. 
Anda. Ya eres algo, si quieres serlo. Si 
no, te consideraré todavía como un in- 
tendente, hecho para vivir con los cria- 
dos e indigno de tocar los dedos de la 
Fortuna. Adiós. La que quisiera servirte 
en vez que la sirvieras, La feliz infortu- 
nada.» ¡La luz del día que alumbra los 
campos no es tan clara! Es la evidencia 
misma. Quiero ser insolente, leer a los 
autores políticos, alzar el gallo a "Tobías. 
layarme de toda compañía grosera, con- 
vertirme en. un exquisito, en un verda- 
dero hidalgo. Yo no estoy mal de la ca- 
beza, no me hago ilusiones; todo me con- 
firma que me ama mi señora, Me felici- 
taba últimamente por mis medias ama- 
rillas; ensalzaba mi pierna portadora de 
una jarretera cruzada, Era una forma de 
reyelarse a mi amor; era ordenarme, pa- 
ra hablar con propiedad, que me vistie- 
ra a su gusto. Gracias sean dadas a mis 
estrellas, sol feliz. Afectaré modos de an 
dar extraños, seré altivo, llevaré medias 
amarillas, jarreteras cruzadas, y esto, so- 
bre la marcha. ¡Leados sean Júpiter y 
mis estrellas! Aún hay aquí un post 
scriptum: «Es imposible que no adivines 
quién soy. Si respondes a mi amor, dé- 
jalo ver en tu sonrisa. ¡Te cae tan bien! 
Por tanto, sonríe siempre en presencia 
mía, dulce corazón, yo te lo ruego.» ¡JÚúÚ- 
piter, te doy las gracias! Sonreiré. Son- 
reiré a todo lo que se me ofrezca. (Sale.) 
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FABIÁN.—No daría mi parte en esta di- 


«versión por una pensión de mil libras 


pagaderas sobre el tesoro del Sofi. 

Sir Tosfas.—Me casaría con la don- 
cella por su ingenio. 

SIR ANDRÉS.—Y yo también. 

Sir ToBías.—Y no le pidiera otra dote 
que una segunda broma del mismo gé- 
nero. 

Sir ANDRÉS.—NI yo. 

FaniánN.—Aqui está mi noble forjabro- 
mas. 

Vuelve a entrar Maria 


Sır Topías.—¿Quieres poner tu pie en 
mi cuello? 

SIR ANDRÉS.—¿O en el mío? 

Sır Toías.—¿Quieres jugar mi liber- 
tad al tray-trip y convertirme en tu es- 
clavo sumiso? 

SIR ANDRÉs.—¿Y a mi también? . 

Sır Torías.—Le has hecho caer en tal 
sueño, que cuando se despierte acabará 
loco. 

María.—Bueno; pero decidme la ver- 
dad: ¿ha producido en él su efecto? 

Sir Torías.—Como el aguardiente en 
una comadrona. 

MarÍa.—Si queréis asistir al resultado 
de la farsa, observadle la primera vez 
que se presente ante mi señora. Se pre- 
sentará ante ella con medias amarillas, 
color que aborrece; con jarreteras cru- 
zadas, moda que detesta. Le dirigirá son- 
risas, que en.la disposión de espíritu 
en que se halla, y tan melancólica como 
es, no podrán sino acarrearle muestras 
de desprecio. Si queréis verlo, seguidme. 

Sir Tonías.—¡ Hasta las puertas del 
Tártaro iría yo en pos de ti, el mejor 
de los diablos espirituales! 

Sir ANDRÉS.—Y yo también. (Salen.) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
En el jardín de Olivia 


Entran Viola y el Buró, éste con 
un tamboril 


VioLa.—Díos te guarde, amigo, a ti y 
a tu música. ¿Vives del tamboril? 

Burón.—No, señor; arrimado a la igle- 
sia. 

VioLA.—¿Eres eclesiástico? 

Burón.—No, señor; vivo junto a la 
iglesia, porque vivo en mi casa, que se 
halla al lado de la iglesia. 

VioLa.—Podría decirse, entonces, que 
el rey duerme arrimado a un mendigo. 
si el mendigo habita cerca de él; o que 
la iglesia está al lado de tu tamboril, 
puesto que tu tamboril está. cerca de la 
iglesia, 

BuróN.—Bien dicho, señor. ¡Razonar 
a esa edad! Una frase no es más que 
un guante de cabritilla para un ingenio 
agudo. ¡Con qué facilidad puede volver- 
se del revés! 

VIOLA.—Sí, en verdad; los que saben 
jugar con las palabras, con frecuencia 
las corrompen. 

Burón.—En ese caso, lamento que se 
haya puesto nombre a mi hermana, se- 
fior. 

VIOLA.—¿ Por qué? 

Burón.—Porque su nombre es una pa- 
labra, y si con ella se juega, es de te- 
mer que se corrompa. En verdad que las 
palabras son unas sinvergüenzas desde 
que los ofrecimientos las han deshon- 
rado. 

VIOLA.—¿Qué razones alegas, hombre? 

Burón.—En verdad, señor, que no pué- 
do alegar una sin palabras, y las pala- 
bras han llegado a ser tan ruines, que 
siento repugnancia de razonar con ellas. 


VioLa. — Eres un alegre compañero, 
que no Se preocupa de nada. 

Burón.—Os engañáis, señor. Hay una 
cosa de que me preocupo, Pero, en ton- 
ciencia, no Os concierne, Si eso se llama 
no preocuparse de nada, deseo que os 
aagáis invisible. 

VioLa.—¿No eres el bufón loco de iadi 
Olivia? 

Burón.—No, en verdad, señor. La da- 
ma O.ivia no gusta de la locura. No al- 
bergará en su casa ningún loco, señor, 
aasta que esté casada, Los locos se pa- 
recen a los maridos como las sardinas a 
los arenques; sólo que los maridos son 
más gruesos. No soy su bufón, sino su 
corruptor de palabras. 

VioLA.—Yo te he visto últimamente en 
casa del conde Orsino. 

BurónN.—La locura, señor, da vueltas 
alrededor del orbe; como el sol, brilla 
por todas partes. Quedaría desolado, se- 
ñor, de que el loco esté con vuestro amo 
tan frecuentemente como con mi seño- 
ra. Creo haber advertido vuestra cordu- 
ra en su Casa. 

VIOLA, —Si bromeas, me voy. Toma, ahi 
van esos seis peniques para ti. (Dándo- 
le unas monedas.) 

Burón.—¡Que Júpiter, en su próxima 
distribución de pelos, te depare una 
barba! 

VioLa.—Por mi fe, voy a franquearme 
contigo. Suspiro por una barba; pero a 
condición de que no crezca en mi men- 
tón. ¿Está dentro tu señora? 

Burón. — (Contemplando el dinero.) 
¿No podrían hacer hijos un par de mo- 
nedas de éstas? 

VIOLA.—Síi; colocándolas juntas y en 
posición favorable. 

BuróN. —Sería capaz de representar el 
papel del señor Pándaro de Frigia para 
proporcionar una Cressida a este Troilo. 
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VIOLA.—Os Comprendo, señor; 
llama mendigar hábilmente. 

Burón.—No es gran negocio, señor, se- 
gún creo, el mendigar una mendiga. Cres- 
sida no era sino una mendiga. Mi señora 
está en casa, señor, Voy a explicarle de 
dónde venis. Cuanto a lo que sois y lo 
que queréis, está por encima de mi esfe- 
ra. Podría haber dicho de mi elemento, 
pero la palabra está en desuso. (Sule.) 

VioLa, — Este tunante es demasiado 
cuerdo para hacer de loco. Y para lle- 
nar semejante papel es preciso no ca- 
recer de ingenio, Está obligado a obser- 
var el humor de aquel de quien se bur- 
la, la calidad de las personas y el mo- 
mento en que, como el haggard, debe 
lanzarse sobre la pluma que distingue. 
Es un talento tan difícil de conseguir 


eso se 


como el del sabio, La logura que se pa 
Y labras j 


vuelven locos, pierden os sen siempre su 
cordura, 


Entran Sir Torías BELCH y SIR ANDRÉS 
AGUECHEEK á 


Sir Tosías.—Dios os guarde, caballero, 

VI0LA.—Y a vos también, señor. 

SIR ANDRÉS.—Dieu vous garde, mon- 
sieur. 

VIOLA. — El vous aussi; 
teur (1). 

SIR ANDRÉS.—Creo, señor, que lo sois, 
y yO soy el vuestro. 

Sir ToBías.—¿Queréis penetrar en Ca- 
sa? Mi sobrina dirá que entréis, si te- 
néis algún encargo para ella. 

VIOLA.—Por vuestra sobrina he venido, 
.señor, Quiero decir que es el objeto de 
mi viaje. 

Sir Topías.—Ensayad vuestras piernas, 
señor: ponedlas en movimiento. 

VIOLA, —Mis piernas me entienden me- 
jor, señor, que yo os entiendo a vos cuan- 
do me decís que ensaye mis piernas. 

Sir Tosías.—Quiero significar, señor, 
que andéis y entréis. 


votre servi- 


(1) Las dos voces, en francés en el texto. 
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VIoLA.-—Andando y entrando os con- 
testaré, Mas se nos gana por la mano. 


Entran OLIVIA y María 


Excelente dama y la más cumplida. el 
Cielo haga llover perfumes sobre vos. 

SIR ANDRÉS, —Ese joven es un raro cor- 
tesano. ¡Llover perfumes! Bien. 

VIOLA.—Mi amor, señora, no tiene yoz 
sino para vuestros oídos: tan propicios 
son y condescendientes. 

SIR ANDRÉs.—«Perfumes», «propicios» 
y «condescendientes». Apuntaré esas tres 
palabras. 

OLIvIA.—Cerrad la puerta del jardín y 
dejadme dar audiencia. (Salen Sir To- 
BÍAS, SIR ANDRÉS y MARÍA.) Dadme vues- 
tra mano, señor, 

VIOLA.—Mis homenajes, señora, y mi 
más humilde servicio, 

OLIvIa.—¿Cómo os llamáis? 

VIOLA. — Cesario, para serviros, es el 
nombre de vuestro servidor, hermosa 
princesa. 

OLivIa.—¡ Mi servidor, señor! El mun- 
do ha cesado de estar alegre desde que 
una baja adulación comenzó a llamarse 
cumplimiento. ¿Sois el servidor del du- 
Jue Orsino, joven? 

VIOLA.—El conde es vuestro servidor; 
por tanto, yo debo ser el vuestro. El ser- 
vidor de vuestro servidor es vuestro ser- 
vidor, señora. 

OLIvIa.—Cuanto a él, no me ocupo. En 
lo que respecta a sus pensamientos, qui- 
siera que no existiesen, si deben estar 
llenos de mi persona. 

VIOLA. — Señora, vengo a despertar 
vuestros gentiles pensamientos en favor 
suyo. 

OLivia.—Con vuestro permiso, os rue- 
go que no me habléis de él. Si queréis 
pasar a otro tema, preferiría escuchar 
vuestras solicitaciones a la armonía de 
las esferas, 

Vi0LA.—Querida señora... 

OLIVIA. — Permitidme un instante, os 
ruego. Desde el último encantamiento 
que me habéis. causado aquí, os he re 
mitido una .sortija. He. abusado, de. esta 
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manera, de mí, de mi servidor, y temo 
que también de vos, Me expuse a que 
interpretarais desfavorablemente mi ma- 
nera de proceder, obligándoos, por un 
medio vergonzoso, a que aceptarais lo 
que sabíais que no os pertenecía. ¿Qué 
habéis pensado? ¿No habéis atado a un 
poste mi honor? ¿No lo habéis lanzado 
a todas las suposiciones desenfrenadas 
de un corazón sin piedad? Para vos, que 
comprendéis tan fácilmente, me he des- 
cubierto lo bastante. Mi pobre corazón 
no es un tejido que disimula, sino una 
easa transparente. Ahora podéis hablar 

VioLa.—Os tengo compasión. 

OLIVIA.—Que es un paso para el amor. 

VIOLA. — No, no. un peldaño, pues es 
una prueba vulgar que sentimos piedad 
de nuestros enemigos. 

OLivia.—Entonces, creo que es tiempo 
de reír nuevamente. ¡Oh mundo! ¡Có- 
mo los más humildes son voluntaria- 
mente orgullosos! ¡Si uno de nosotros 
debe servir de presa, más vale que caiga 
ante el león que ante el lobo! (Suena 
un reloj.) El reloj me reprocha el tiem- 
po perdido. No os espantéis, bondadoso 
joven; no pretendo nada de vos. Sin 
embargo, cuando la cosecha de vuestro 
talento y juventud se balle en sazón, 
vuestra muier podrá recolectar un hom- 
bre. He aquí vuestra ruta al Occidente. 

Vio0La.—Tré, pues, del lado del Occiden- 
te. Que la gracia y las buenas disnos'- 
ciones acompañen a vuestra señoría. 
¿No tenéis nada que decirme que pueda 
llevar a mi amo? 

OLrv1a.—Quédate. Te suplico que me 
digas lo que piensas de mí. 

VIO0LA4.—(Que pensais no ser lo que so's. 

Oxivia.—Si pienso así, pienso igual que 
vos. 

Vio0La. — Entonces, pensáis acertada- 
mente. Yo no sé lo que soy. 
= OLIvIa.—Quisiera que fueseis lo que 
quisiera yo. 

Vi0La.—Si he de ganar en elo, desea- 
ría que así fuera. Poraue a la hora pre- 
sente soy vuestro bufón, 

OLMTIA.—¡Oh! ¡Qué bien sienta el des- 
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precio a sus labios desdefñosos e irrita- 
dos! Un asesino no se denuncia tan 
pronto como el amor que busca ocultar- 
se. La noche de amor es un ple r 


la. viri ginidad, CREIA la 
tal extre- 
, org ulo ni el 
TE ni el juicio pueden disimular mi 
pasión. j Que este amor no avive tu des- 
dén! Baio pretexto de que soy yo quien 
me deciaro harías mal en rechazarme. 
Recuerda más bien que si es dulce el 
amor que se ha conquistado, el que se 
ofrece sin solicitaciones es mejor. 

VioLa.—Juro por mi inocencia, por mi 
juventud, que tengo un corazón, un al- 
ma, una fe que no pertenecen a muler 
aleuna, ni jamás ninguna mujer será se- 
ñora de ellos, sino vo. Congue adiós. 
buena dama. No volveré ya a hablaros 
del amor de mi señor. 

OLIvIa.—¡ Vuelve a visitarme todavia! 
Tal vez hagas latir de amor un corazón 
que ahora no siente sino odio. (Salen.) 


ESCENA 11 
Aposento en casa de Olivia 
Entran Sir Tosías BELCH y SIR ANDRÉS 


SIR ANDRÉS.—NO. a fe mía; 
maneceré ni un instante más. 

Sır Tosfas.—Tu razón. querido vene- 
no. Dime tú razón. 

FariIáN.—Debéis dar vuestra razón, 
Andrés. 

SIR ANDRÉS. — ¡Pardiez! He visto a 
vuestra sobrina prodigar al servidor del 
conde más mercedes de las que a mí me 
ha concedido. Lo he visto en el jardín. 

Sir Toíss.—¿Sabía ella que estabas 
tú alí, vieio camarada? Responde, 

SIR ANDRES.—Tan claramente como os- 
veo en este instante. 

Fariáw. — Ella no podía daros mayor 
prueba de amor, 

Sır ANDRÉS.—¡Voto va! 
por un asno? 


no per- 


sir 


¿Me tomáis 
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FagrIÁáN.—Me comprometo a demostrá- 
roslo, caballero, con auxilio del juicio 
y de la razón. 

Sir Tosías.—Eran ya grandes jueces 
antes que Noé fuera marino. 

FaABIÁN.—Ha mostrado preferencia por 
ese joven a vuestros ojos únicamente 
para desesperaros, despertar vuestro va- 
lor dormido, inflamar vuestro Corazón 
y poner salitre en vuestro hígado. En 
aquel momento debisteis haberla abor- 
dado, y con algunas lindezas de nuevo 
cuño imponer silencio al muchacho. He 
aquí lo que ella esperaba de vos y que 
no ha podido obtener. Acabáis de dejar 
perder el doble beneficio de esta opor- 
tunidad, y ahora navegáis al norte de 
la estimación de mi señor, da donde que- 
dáis suspendido como un trozo de hielo 
en la barba de un holandés, a menos que 
subsanéis vuestro error mediante algu- 
na acción loable, valerosa o política. 

Sir ANDRÉs.—Más bien sería valerosa, 
pues odio la política. Igual se me daría 
ser un brownista que un político (1). 

Sir ToBías.—Entonces, edifica tu for- 
tuna sobre la base del valor, Desafía al 
joven paje del conde a un combate sin- 
sular, Hiérele en cinco sitios diferentes. 
Mi sobrina tomará nota de ello. Te ase- 
guro que en el mundo no hay mediador 
más eficaz entre un hombre y una mu- 
jer que el ruido de su valor. 

FABIÁN. — Es el único medio, sir An- 
arés. 

SIR ANDRÉS.—¿ Quién de vosotros quie- 
re llevarle mi cartel de desafío? 

Sır Tosgías.—Escríbele con mano mar- 
cial. Sé provocativo y breve. Importa 
poco que sea espiritual; lo principal es 
mostrarse original y elocuente. Prodi- 
gad el insulto con toda la soltura de la 
tinta. Si le tuteas, aunque sólo sea tres 
veces, mejor que mejor. Dale tantos 
mentises como quepan en la hoia de 
papel, aunque fuera tan espaciosa como 


(1) Alusión a los secuaces de Roberto Brow- 
ne, célebre separatista de los tiempos de la 
reina Isabel, que en 1589 abandonó sus doctri- 
nas e ingresó en el seno de la Tglesia. 
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ei lecho de Ware, en Inglaterra. Pon mu- 
cha hiel en la tinta, y si te sirves de una 
pluma de ganso, no te preocupes más. 

SIR ANDRÉS.—¿Dónde puedo hallaros? 

Sir Tonías.—Iremos a buscarte en tu 
cubículo. Anda. (Sale Sir ANDRÉS.) 

FaBIáN.—Este es un maniquí que os 
cuesta caro, sir Tobías. 

Sir Tonías.—Soy yo quien le cuesta 
caro, muchacho. Lleva gastadas conmi- 
go alrededor de dos mil libras, 

FaBIÁN.—Vamos a obtener de él un 
curioso autógrafo. Confío en que no le 
daréis Curso. 

Sir Torías.—Entonces os permito que 
desconfiéis de mí. Le daré curso y no 
olvidaré nada para incitar al paie a que 
le conteste. Creo, no obstante, que no 
lograrán reunirlos ni cables ni bueyes 
de tiro, Cuanto- a Andrés, podéis abrir- 
lo; si encontráis en su hígado la sangre 
necesaria para pegar las patas de una 
mosca, me comprometo a comerme el 
cadáver, . 

Fasián.—En lo que concierne al paje, 
su adversario, su rostro no denuncia 
tampoco mucha crueldad. 


Entra MARÍA 


Mirad: aquí viene el 
joven de nuestra nidada. 

María.—Si os gusta la alegría, si que- 
réis reír hasta apretaros el costado, se- 
guidme. El zamacuco de Malvolio se 
ha convertido en un verdadero pagano, 
en un renegado, pues no hay cristiano 
deseoso de salvarse por una convicción 
ortodoxa que pueda creer en cosas tan 
imposibles y groseras. ¡Va con medias 
amarillas! 

Sir ToBíass.—¡Y lleva jarreteras cru- 
zadas! 

María.—¡ De lo más horrible! Recuer- 
da a esos pedantes que guardan escola- 
res en las iglesias. Le he seguido la pis- 
ta como un asesino que quisiera matar- 
le, Ha observado rigurosamente los pun- 
tos de la carta que dejé caer. para bir- 
larme a.su costa. Sonríe descomponien- 


reyezuelo más 
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do sus facciones en mayor número de 
líneas de las que hay, en el nuevo mapa- 
mundi representando las Indias aumen- 
tadas. No habéis visto nada semejante. 
Me cuesta trabajo no arrolarle a la ca- 
beza cuanto se halla al alence de mi 
mano. Mi ama le dará una paliza y él 
sonreirá aún, creye ; 
tra de amor. 

Sir Tosías.—Vamos, lévanos a donde 
está. (Sale.) 


ESCENA III 


Una calle 


Entran ANTONIO y SEBASTIÁN 

SEBASTIÁN. — Quisiera no haberos cau- 
sado molestia alguna; pero ya que cons- 
tituye un placer para vos el molestaros, 
nc os reñiré. 

ANTONIO. — No podia permanecer de- 
trás de vos. Mi deseo, más agudo que el 
acero afilado, me empujaba adelante. No 
solamente anhelaba veros (lo cual me 
hubiera impulsado a emprender un más 
largo viaje), sino que estaba inquieto 
con el pensamiento de lo que podía 
aconteceros en la caminata. Estos países 
os son desconocidos, y para un extran- 
jero sin guía, sin relaciones, son con 
frecuencia difíciles e inhospitalarios. Era, 
pues, un sentimiento de afección, mez- 
clado con otro de amor, lo que me in- 
dujo a seguiros. 

SEBASTIÁN. — Mi querido Antonio, no 
puedo responderos sino dándoos las gra- 
cias, las gracias todavía, las gracias 
siempre. Los servicios acostumbran pa- 
garse con esta moneda que no corre. sí 
mi fortuna estuviera a la altura de mi 
reconocimento, me mostraría más ge- 
neroso. ¿Qué haremos? ¿Queréis que vi- 
sitemos los monumentos más notables 
de la ciudad? 

ANTONIO.—Mañana, Lo mejor es bus- 
car primero alojamiento para vos. 

SEBASTIÁN.—No estoy fatigado y falta 
mucho para que se acerque la noche. Os 
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suplico que satisfagamos nuestros ojos 
visitando los monumentos, las cosas cu- 
riosas que dan renombre a esta pobla- 
ción. 

ANTONIO.—Vos me perdonaréis; pero 
yo no puedo, sin peligro, pasearme por 
las calles. Una vez en un combate na- 
val presté contra las galeras del duque 
algunos servicios bastante señalados pa- 
ra que me los recusen si me cogieran 
aquí. 

SEBASTIÁN. — ¿Matasteis a muchos de 
sus vasallos? 

ANTONIO.—La ofensa no es de natura- 
leza tan sangrienta, aunque las circuns- 
tancias y el motivo de la querella ha- 
brían podido envenenar las cosas, Me 
hubiera sido fácil arreglarlas restituyen- 
do nuestro botín (lo que hacen muchos 
de nuestros conciudadanos en interés de 
su comercio), pero yo me abstuve, He 
aquí por qué, si fuese cogido aquí, me 
lo harían pagar caro. 

SEBASTIÁN. — No os paseéis, pues, sin 
tomar vuestras precauciones. 

ANTONIO. — Eso fuera correr riesgos. 
'Tomad mi bolsa. Al sur de los arrabales, 
en la venta de El Elefante, hallaréis un 
buen albergue. Yo me ocuparé de la 
comida mientras vos matáis el tiempo 
y os instruis visitando la población, 

SEBASTIÁN. —¿Por qué me dais vuestra 
bolsa? 

ANTONIO.—Tal vez vuestros ojos se fi- 
jen en alguna baratija que tendréis en- 
vidia de adquirir, y supongo que no 
lleváis dinero para cosas inútiles. 

SEBASTIÁN. —Seré vuestro guardabolsas, 
y os abandono por una hora. 

ANTONIO.—En El Elefante, 

SEBASTIÁN. —Lo recuerdo. (Salen.) 


ESCENA IV 
El jardin de Olivia 
Entran OLivia y Marta 


OLIvIa.—Le he enviado a buscar. Su- 
pongo que vendrá. ¿Cómo festejaría yo 
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su llegada? ¿Qué le ofrecería? Porque 
la juventud se compra más frecuente- 
mente que se da O se presta. Levanto 
la voz demasiado. ¿Dónde está Malvo- 
lio? Es triste y solemne. Justamente el 
criado que me conviene en las circuns- 
tancias. ¿Dónde está Malvolio? 

María. —Se acerca, señora; pero en 
las condiciones más estrafalarias. Segu- 
ramente es un poseso. 


OLIVIA. — ¿Qué le pasa? ¿Es que de- 


lira? 
MarÍa.—No, señora; se contenta con 
sonreír. Vuestra señoria obraría cuer- 


damente haciéndole acompañar por al- 
guna persona cuando venga. No hay 
duda de que su cerebro está enfermo 

OLIVIA. — Anda a buscármele, (Sale 
María.) Estoy tan loca como él, si la 
locura alegre y la triste tienen la misma 
importancia. 


Vuelve a entrar María con MALVOLIO 
¡ Hola, Malvolio! 
MAaLvoLIO,—¡Suave dama! ¡Ah! ¡Ah! 


OLIVIa.—¿Sontíes? He enviado a bus- 
carte en una circunstancia triste. 

MALVOLO. — ¿ Triste, señora? También 
yo podría estar triste. Estas jarreteras 
cruzadas detienen voluntariamente la 
circulación de la sangre. Pero ¿qué im- 
porta? Si ellas agradan a los ojos de 
ciertas personas puedo decir como en 
aquel soneto: «Agradar a una es agra- 
dar a todos.» 

OLIVIA. — ¿Cómo te sientes? ¿Qué te 
ocurre? 

MAaLVOLIO.—No tengo negra el alma, 
aunque lleye amarillas las piernas. La 
carta llegó a su dirección y serán ejecu- 
tadas sus instrucciones. Hemos recono- 
cido la dulce mano romana. 

- OLIVIA.—¿Quieres irte al lecho. Mal- 
volio? : 

MALVOLIO. — ¿Al lecho? Sí, corazón 
mío; al lecho contigo. 

OLīIvIa. — ¡Ayúdete Dios! ¿Por qué 
sonríes así? ¿Por qué bajas con tanta 
frecuencia la -mano? 
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María.—¿Cómo va eso, Malvolio' 

MALVOLIO.—¿Queréis una contestación”? 
¿Responden los ruiseñores a las corne- 
jas? i 

MarÍa.— ¿Por qué os presentáis con 
esa ridicula impertinencia ante la se- 
ñora? 

MAaLvoLIO.—«No te asustes de mi gran- 
deza.» Así estaba escrito con todas sus 
letras. 

OLivia.—¿GQué entiendes por eso, Mal- 
volio? 

MALVOLIO.—«Unos nacen grandes...» 

OLIVIA.—¿Eh? 

MALVoLIO.—«Otros adquieren la gran- 
deza.» 

OLIVIA.—¿Qué dices? 

MALVOLIO.—«Y otros, en fin, tienen la 
grandeza suspendida sobre sí.» 

OLIVIA,— ¡Que el Cielo te cure! 

MALVOLIO. — «Acuérdate de quien ala- 
baba tus medias amarillas...» 

OLIvIA.— ¿Tus medias amarillas? 

MALVOLIO.—«Y anhelaba verte adorna- 
do de jarreteras cruzadas.» 

OLrIvIa.——¿De jarreteras cruzadas? 

MAaLvyoLIO0. — «Anda. Ya eres algo, S 
quieres serlo.» 

OLIVIa.— ¡Que ya es algo! 

MALVOLIO.—«Si no, te consideraré to- 
davía como un intendente.» 

OLIVIA. — Es la verdadera locura del 
medioverano. 


Entra un SERVIDOR 


SERVIDOR.—Señora, el ¡joven paje del 
duque Orsino está de vuelta. No sin tra- 
bajo le he hecho entrar. Aguarda el 
permiso de vuestra señoría. 

OLivia.—Salgo a su encuentro, (Sale 
el SERVIDOR.) Mi querida María, que se 
vigile 4 ese camarada. ¿Dónde está mi 
pariente Tobías? Que mi servidumbre 
tenga de él un cuidado especial. No qui- 
iera, por la mitad de mis posesiones, 
que: le ocurriera una desgracia. (Salen 
OLIVIA y MARÍA.) o, 

MALvVOLIO.—¡Oh!t 10h! ¡Compararos 
conmigo ahora! No soy menos que To- 
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bias, para que se tenga cuidado conmigo, 
Esto confirma directamente la carta. 
Ella le envía expresamente para que le 
trate con insolencia como se incita a 
levarlo a cabo en su carta. «¡Cambia 
de piel—dice—. Muéstrate hostil con 
cierto pariente. Sé intratable con los 
criados... Que tu lengua no exprese sino 
palabras graves... Afecta la originali- 
dad» Consiguientemente, me indica la 
manera de comportarme: un rostro tris- 
te, una apostura grave, la palabra im 
ponente, a semejanza de un señor de im- 
portancia, y así lo demás. Está presa en 
mis redes, ¡Pero es obra de Júpiter y le 
debo las gracias! ¡Y cuando partió! 
«Que Se vigile a ese camarada.» ¡Cama- 
rada! ¡Ya no soy Malvolio, ya no soy 
el intendente; soy su camarada! 'Todo 
va enlazado. Ní un átomo de escrúpulo 
ní un escrúpulo de escrúpulo, ni un obs- 
táculo, ni una circunstancia que permita 
la menor duda. ¿Qué puede decirse a 
esto? Nada posible que sea Capaz de in- 
terponerse entre mí y el entero cum- 
plimeinto de mis esperanzas. No, Júpi- 
ter; no soy yo quien ha realizado todo 
esto; eres tú, y te doy las gracias. 


Vuelve a entrar María con Sir Torías BELCH 
y FABIÁN 


Sir ToBías. — En nombre del Cielo, 
¿qué camino ha tomado? He de hablar- 
le aunque todos los diablos del infierno 
~ la misma legión le poseyeran. 

FABIÁN.— į Miradle, miradle! ¿Cómo os 
va, señor? ¿Cómo va eso, hombre? 

MALvoLIo.—¡ Atrás! ¡Os desprecio! De- 
jadme gozar de mi soledad. ¡Fuera! 

MarÍa.—¡Cómo habla en él el demo- 
nio con voz cavernosa! ¿No os lo ha- 
bía dicho? Sir Tobías, mi señora os su- 
piica que tengáis cuidado de él. 

MALvoLI0.—¡Ah! ¡Ah! ¿Ha dicho eso? 

Sir Tosías.—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Cal- 
ma! ¡Calma! Conviene atraerle con dul- 
zura. Apartaos. ¿Cómo va eso, Malyo- 
lio? ¿Cómo os halláis? Vamos, cama- 
rada! ¡Expulsa el diablo! ¡Considera 
que es el enemigo de la Humanidad! 


MALVOLIO. — ¿Sabéis lo que os decís? 

María. — ¿Veis como Cuando habláis 
mal del diablo parece enfadarse? ¡Quie- 
ra Dios que no esté embrujado! 

FABIÁN.—Es preciso llevar su orina a 
que la examine la comadrona. 

MarÍía.—Lo haré mañana por la ma- 
ñana, si me hallo con vida, La señora 
no quisiera perderle por nada del murdo. 

MALVOLIO.— ¿ Qué decís? 

MaríÍa.— j; Oh Dios! 

Sır Toías.—Te lo suplico, tranquili- 
zate. Ese no es el modo de curarle. ¿No 
veis que le emocionáis? Dejadme solo 
con él. 

FaBIáN.—El único medio es la dulzu- 
ra, Tratadle gentilmente, gentilmente. 
El diablo es brutal, y no quiere que se 
Obre brutalmente con él. 

SIR 'Toías.—¡ Hola, mi 
¿Cómo va eso, palomito? 

MALVOLIO.— ¡Señor! 

Sır Torías.—Ven conmigo, Biddy. ¡Va- 
mos, amigo! No sienta bien a tu grave- 
dad jugar al Cherry-pit con Satanás 
¡Ahorcad a ese terrible carbonero! 

María.—Hacedle que recite sus ora- 
ciones. Bondadoso sir Tobías, exigidle 
que rece. 

MALVOLIO.—¿Que recite mis oraciones. 
bellaco? 

María.—No; os lo garantizo, no quie- 
re oír hablar de religión. 

MaLyoLi0.—j¡ldos a la horca todos! 
¡Sois seres superficiales! No soy de 
vuestro elemento. ¡Ya sabréis más en 
seguida! Sale.) 

SIR ToBías.—¿Es posible? 

FaBIÁN.— ¡Si se representase esto en 
un teatro, condenaría la pieza como 
improbable ficción! 

Sir Torías.—Nuestra burla le ha in- 
fectado hasta lo más recóndito de su ser 

María.—Sigámosle la pista, no sea que 
nuestra estratagema se divulgue y se 
eche «a perder. 

FABIÁN. — Acabaremos verdaderamente 
por, volverle loco. 

María. — Quedaría más tranquila con 
¡elo la casa. 


chisgarabis! 
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SIR Tobías. —Venid, vamos a encerrar- 
le en un cuarto oscuro, y allí le atare- 
mos. Mi sobrina se ha convencido ya de 
que está loco. Podemos, pues, encerrar- 
le para diversión nuestra y Castigo su- 
yo hasta que, terminada la burla, juz- 
guemos conviene compadecernos de él. 
Entonces haremos comparecer la mali- 
cia a la barra y te proclamaremos le, 
reina de los árbitros de los locos. Pero 
¡mirad, mirad! 


Entra SIR ANDRÉS ÁGUECHEEK 


FABIÁN. —¡ Todavía una diversión para 
el primero de mayo! 

Sir Anbrés.—Ved aquí el cartel, Leed- 
ic. Os garantizo que va avinagrado y 
salpimentado. 

Fagrán.—¿ Tan picante es? 

SIR ANDRÉS.—Lo es; puedo afirmarlo. 
Leed. 

Sir Tobías. — Dámelo. (Leyéndolo.) 
«Joven, quienquiera que seas, no eres 
más que un estúpido miserable.» 

Farrán.—Esto está bien y dicho con 
valentía, 

Sır Toías.—(«No te asombres ni te 
preguntes por qué te llamo así, pues no 
te diré la razón.» 

FasIAn.—Hábil precaución. Eso Os po- 
ne fuera del alcance de la ley, 

Sir ToBías.—«Frecuentas la casa de 
ladi Olivia, y en presencia mía te trata 
con afecto. Mientes por la gola, aunque 
no es por esto por lo que te lanzo un 
desafío.» 

FaBrín.—He aquí lo que es brevedad 
y pérdida absoluta del buen sentido. 

Sir Toslas.—«Te armaré una embos- 
cada cuando vuelvas. Si por casualidad 
me matas...» 

Fanián.—Perfecto. 

SIR Tosílas.—«(Me matarás como un 
miserable y un villano.» 

FABIÁN. — Continuáis sustrayéndoos a 
la ley; bien. 

SIR Torías. — «Llévate bien... ¡Que 
Dios tenga piedad de nuestras almas! El 
puede tener piedad de la mía, Pero mi 
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esperanza es mejor. Así, guárdate de 
mí. Tu amigo, según la manera de tra- 
tarme, y tu enemigo jurado, Andrés 
Aguecheek.» Si esta carta no le pone 
en movimiento, es que él no marcha 
bien sobre piernas. Yo se la remitiré. 

María.—La ocasión es favorable. Pre- 
cisamente se halla de conversación con 
mi señora y partirá en seguida. 


1 Sir Torías.—Anda, sir Andrés, a su 


¡descubierta y apóstate a un extremo del 
jardín, como un corchete, Tan pronto 
como lo veas, desenvaina, y al desenvai- 
nar jura abominablemente, pues acon- 
tece con frecuencia que un juramento 
terrible, con un acento fanfarrón, en to- 
no.de trueno, hace creer más en la bra- 
vura de un hombre que si hubiese dado 
de la misma grandes pruebas. ¡Adelante! 

SIR ANDRÉS.— ¡Nadie jura como yo! 
(Sale.) 

Sir TobBías.—No, no le remitiré esta 
carta. La conducta de ese joven demues- 
tra su capacidad y su buena educación. 
el modo de seryirse de intermediarios 
entre su señor y mi sobrina es una prue- 
ba absoluta. Por otra parte, esta carta, 
reveladora de una incontestable igno- 
rancia, no le producirá temor alguno y 
advertiría al punto que está escrita por 
un zopenco. En desquite, transmitiré el 
cartel de viva voz. Haré del valor de 
Aguecheek tal elogio, que inspiraré al 
joven (que, dada su juventud, me cree- 
rá) una espantable idea de la rabia del 
susodicho Aguecheek, de su destreza, de 
su furia y de su impetuosidad. De suerte 
que se temerán de tal manera el uno 
al otro, que se matarán mutuamente con 
la mirada, como los basiliscos. 

FapláN. — Con vuestra sobrina viene. 
Dejadlos juntos hasta que se despidan, 
y luego le seguís, 

Sır Tosías.—En tanto, meditaré algu- 
na redacción horrible para el desafío. 
(Salen Sir Togías, FABIÁN y MARÍA.) 


Vuelve a entrar OLWIA con VIOLA 


OLlvIa.—Ya he dicho demasiado a un 


corazón de piedra, y ya he expuesto de- 
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masiado benévolamente mi honor. Hay 
algo en mí que me reprocha mi falta; 
pero es tan poderosa y pertinaz, que 
desafía a la mofa. 

VioLa.——Los sufrimientos de mi amo 
provienen de un amor tan infranquea- 
ble... 

OLrvia—Lleyad ese medallón en re- 
cuerdo mío, Encierra mi retrato, No le 
rechacéis, pues carece de lengua para 
importunaros. Os lo suplico, volved ma- 
ñana. ¿Qué podríais mandar que yo no 
os concediese, mientras mi honor per- 
maneciera a salvo? 

VioLa.—Yo no pido más que una co- 
sa: que améis a mi señor. 

OLrvia.—¿Cómo, sin comprometer mi 
honor, podría ofrecerle lo que os he en- 
tregado ya? 

VioLa.—Yo os absolveré. 

OLIvIa.—Vuelve mañana. Adiós, ¡Un 
diablo como tú acabaría por Tew mi 
alma al infierno! Sale.) ' 


Vuelven u entrar Sım Tosrias BELCH y FARIAN 


Sım Tosrias.—Dios te guarde, hidalgo. 

VioLa.—Y a. vos también, señor. 

Sir Tosías,—Defiéndete lo mejor que 
puedas. Ignoro de qué naturaleza son los 
males que has causado; pero tu enemi- 
go, lleno de resentimiento, ávido de san- 
gre como un cazador, te aguarda al ex- 
tremo del jardín. Tira de la espada, 
tente en guardia; tu asaltante es pron- 
to, discreto y mortal. 

Vi0La.—Os engañáis, señor. Estoy se- 
guro de no haber recibido cartel de nin- 
gún hombre, Lo recuerdo perfectamente, 
y, sin disputa, no haber ofendido a na- 
die, 

Sir Tosfas.—Distinguiréis al adversa- 
rio, estad seguro. Si en algo tenéis vues- 
tra vida, manteneos en guardia, porque 
vuestro contrario posee a la vez la ju- 
ventud, la destreza y el furor. 

VioLa.-—Decidme quién es, os ruego. 

Sir ToBías.—Un caballero cuya espa- 
da no tiene mella, una reputación de 
tapiz. Mas un diablo en la querella pri- 
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vada. Ha separado ya tres almas de tres 
cuerpos, y, cuando se bate, su cólera es 
implacable a un extremo tal, que no se 
queda satisfecho sino por las ansias de 
la muerte y del sepulcro. «A todo azar» 
es su divisa. Dar o recibir. 

VioLa.—Voy a entrar en esta Casa y 
2 preguntar a su dueña la conducta que 
debo seguir. Yo no soy un duelista, He 
oido hablar de una categoria de gentes 
que buscan voluntariamente querella a 
los demás para probar su valor, Quizá 
se trate de un hombre de este jaez. 

Sır ToBías.—No, señor, Su indignación 
proviene de una ofensa, indiscutible. Pre- 
paraos, pues, a satisfacer su deseo. Y no 
volváis a la casa, a no ser que Os reso.- 
váis a hacer conmigo lo que tendréis 
que hacer con él. Así, pues, o metéis 
mano a la espada, pues es preciso que os 


|batáis a toda costa, o renunciad a llevar 


Un arma. 

VIOLA.—Modales son ésos tan desacos- 
tumbrados como extraños. Yo os ruego 
que me hagáis el amable obsequío de 
preguntar a ese caballero en qué he po- 
dido ofenderle. En todo caso, sería un 
error de parte mía, más bien que un 
acto voluntario, 

Sır Tobías.—Corriente en ello. Signior 
Fabián, permaneced junto a este caba- 
llero hasta mi retorno. (Sale.) 

VIOLA.—Os suplico, señor, ¿sabéis de 
qué se trata? 

FaBIÁN.—Sé que el caballero está fu- 
rioso contra vos, hasta desear un duelo 
a muerte, Cuanto al motivo, lo ignoro. 

VIOLA.—Por favor, ¿qué clase de hom- 
bre es? 

FABIÁN.—A juzgar por su exterior, no 
hallaréis en él nada de extraordinario, 
sino cuando sometáis su valor a prueba. 
Á decir verdad, señor, es el adversario 
más hábil, más sediento de sangre, más 
fatal que podríais encontrar en toda Ili- 
ría, ¿Queréis ir a su encuentro? Yo in- 
tentaré reconciliaros. 

VIOLA.—Os lo agradeceré mucho, Por 
lo que a mí toca, antes haría frente a 
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un cura que a un guerrero, pues no 
aprecio demasiado la fama de valeroso. 
(Salen.) 


Vuelve a entrar Sin Tosfas con SIR ANDRÉS 


Sir ToBfas.—¡Es un verdadero diablo! 
En mi vida he visto un mozo tan terri- 
ble. He hecho un pase con él, con la 
espada envainada, y me ha dado tal gol- 
pe, un golpe tan mortal, que no había 
quite posible. Lo estocada que os dé, aun- 
que paréis, será tan infalible como infa- 
lible es que yuestros pies tocan ahora la 
tierra que pisan. Se diría que ha sido 
el maestro de armas del Sofí. 

SIR. ANDRÉS.—¡La peste con él! No 
quiero batirme con semejante hombre. 

Sir Tosías.—Pues nada lo calmará. A 
duras penas ha podido Fabián retenerle. 

SIR ANDRÉS.— |La peste sea de él! De 
haber sabido que tenía tanto valor y que 
tan diestro era en la esgrima, hubiera 
preferido ver al diablo antes que enviar- 
le el cartel de desafío. Decidle que se 
queden ahí las cosas, que yo le daré mi 
caballo bayo Capuleto para que desista. 

Sir Torías.—Voy a intentarlo. Esperad 
aquí y tened presencia de ánimo. Todo 
esto acabará sin pérdida de almas. 
“Aparte.) A fe que manejará vuestro Ca- 
ballo como os maneio a vos. 


Vuelve a entrar FABIÁN y VIOLA 


“A FABIÁN.) Tengo su caballo para apla- 
car la querella, Le he persuadido de que 
nuestro joven era un demonio. 

FaBIÁN.—Pues éste tiene una idea es- 
pantosa de su enemigo, Está jadeante y 
pálido como si tuviera un oso en loz ta- 
lones. 

Sım Tobías. — No hay remedio, señor. 
Quiere batirse con vos para cumplir su 
juramento, Pero ha reflexionado sobre el 
motivo de la querella y conviene en que- 
apenas merece que se hable de ella, En 
consecuencia, desenvainad vuestra espa- 
da únicamente para que él no falte a 
su juramento. Afirma que no os herirá.. 
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VIOLA.—( Aparte.) ¡Que Dios me prote- 
ja! A poco más le digo cuánto me falta. 
para ser hombre. 

FABIAN. —Retroceded si le veis furioso. 

Sir Tobías. — Vamos, sir Andrés; no 
hay remedio. Ese hidalgo, para salva- 
guardia de su honor, quiere a todo trance 
un asalto con vos. Las leyes del duelo 
le eximen de obrar de otra manera; 
pero me ha prometido, bajo su palabra 
de caballero y de soldado, no heriros. 
Vamos. ¡En guardia! 

SIR ANDRÉS.—¡Dios quiera que cum- 
pla su promesa! (Desenvaina,) 

VIOLA.—Os aseguró que es contra mi 
voluntad. (Desenvaina.) 


Entra ANTONIO 


ANTONIO.—¡Envainad las espadas! Si 
ese caballero ha cometido alguna ofen- 
sa, yo cargo con su falta. ( Desenvainan- 
do.) Si sois vos quien le ha provocado. 
os desafío a mi vez. 

Sir Tonías. — ¡Vos, señor! Y ¿quién 
sois vos? 

ANTONIO.—Uno que, por el afecto que 
profesa a éste, se atreverá a hacer más 
de lo que acaba de decir. 

Sir ToBías.—¡Si os encargáis de las 
querellas de otros, soy vuestro hombre! 
(Desenvaina.) 

FABIÁN. — ¡Oh bondadoso sir Tobías! 
¡Teneos! ¡Llegan los guardias! 

Sir ToBías.—En seguida estaré a vues- 
tra disposición. 

ViOLA.—[ A SIR ANDRÉS.) Señor, tened 
a bien, si os place, envainar la espada. 

SIR ANDRÉS.—A fe que sí, señor; y en 
cuanto a lo que os he prometido, contad 
con mi palabra. Os llevará fácilmente y 
es fácil de conducir. 


Entran dos Guardias 


GUARDIA 1.2—Este es èl individuo, Haz 
tu deber. 

GUARDIA 2.2 — Antonio, te arresto, en 
nombre del duque Orsino. 
+ ANTONIO.——Me tomáis por otro, señor. 

GUARDIA 1.-—-No, señor; no hay egui- 
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vocación. Conozco vuestra fisonomía, aan- 
que no llevéis vuestro gorro de marino 
sobre la cabeza. Condúcele; sabe perfec- 
tamente gue le conozco. 
ANTON10,—Debo obedecer... (A VIOLA.) 
Esto me sucede por hbuscaros; pero nada 
hay que hacer ya, Tanto peor para mí. 
¿Qué será de vos? Ahora la necesidad 
me obliga a reclamaros mi bolsa, No me 
afiige tanto esta desgracia como la im- 
posibilidad en que me veré de seros útil 


en adelante. Parecéis asombrado. Co- 
brad valor. 
GUARDIA 2.2 — Vamos, señor, en mar- 


cha. 

ANTONIO.—Me veo en la precisión de 
recilamaros el dinero, 

VICLA.—¿Qué dinero, señor? Conside- 
rando el interés que por mí habéis ma- 
nifestado, así como la parte que tomo 
en vuestra desgracia, consiento, de mis 
modestos ahorros, en prestaros alguna 
cosa. Llevo muy poco encima y lo com- 
partiré con yos. He aqui la mitad de 
mi dinero. 

ANTONIO. — ¿Queréis negar ahora que 
me conocéis? ¿Es posible que mi abnega- 
ción por vos tenga semejante desagrade- 
cimiento? No insultéis a mi miseria, no 
sea que haga de mí un hombre tan in- 
consciente de sí propio que os eche en 
cara los servicios prestados. 

VIOLA.—No sé de ninguno, ni conozco 
vuestra voz ni vuestra cara, Detesto más 
la ingratitud de un hombre que la men- 
tira, la presunción, la jactancia, la em- 
briaguez o cualquier otro vicio cuya co- 
rrupción reside en nuestra débil sangre. 

ANTONIO.—¡Oh! ¡Por los mismos cie- 
los! 

GUARDIA 2.2 — 
Os Supiico. 

ANTONIO.—Una palabra tan sólo. A este 
joven que veis aquí le he arrancado yo 
de las mandíbulas de la muerte, que le 
había ya medio devorado, Le he socorri- 
do con una verdadera santidad de amor, 
y por su imagen, que parecía anunciar 
el más glorioso mérito, tenía hasta, de- 
voción. 


Vamos, señor, partamos, 


GUARDIA 1.2—¿GQué nos importa eso? El 
tiempo pasa. Partamos. 

ANTONIO.—¡On! ¡Qué idolo vil ocul- 
taba este dios! ¡Sebastián, has cometi- 
do una yergúenza desmintiendo tu bella 
fisonomía ¡No hay otra fealdad ex la 
Naturaleza que la del alma! Unicamen- 
te el malvado es deforme. La virtud es 
la hermosura. Pero una belleza inmoral 
es semejante a un cofre vacio ornamen- 
tado por el demonio. 

GUARDIA 1.—HEste hombre empieza a 
perder el juicio. Llevémosle. Vamos, va- 
mos, señor. 

ANTONIO. ¡Llevadme! 
Guardias con ANTONIO.) , 

VIo0La-—Sus palabras tienen un acento 
de verdad, una pasión tal, que parece 
convencido, Yo lo estoy también. ¡Reali- 
zate, ilusión! ¡Ob querido hermano! 
¡Ojalá se me haya tomado por vos! 

SIR ToBías.—Partamos, caballero. Par- 
tamos, Fabián. Cuchichearemos por el 
camino un par de buenas sentencias. 

Viota. — ¡Han nombrado a Sebastián! 
Veo revivir a mi hermano cada yez que 
me miro al espejo. Veo, tal como era su 
rostro. Llevaba mis mismos vestidos, le 
gustaban los mismos colores, los mismos 
adornos, pues en todo le imito. ¡On, si 
es verdad lo que presiento! ¡Las tem- 
pestades son condescendientes y las on- 
das saladas saben amar! (Sale.) 

Sir Tosías. — He aquí un bellaco de 
paje verdaderamente ruin y más cobar- 
de que una liebre. Su ruindad se echa 
de ver al abandonar a un amigo en la 
desgracia y de la manera que le ha pa- 
gado. Cuanto a su cobardía, apelo a Fa- 
bián. 

FABIÁN. — Un cobarde, un cobarde re- 
matado, religioso en su cobardía. 

SIR AnNDrÉs.-—Caramba, me dan ideas 
de correr tras él y obligarle a batirse. 

SIR 'Torías.—Anda y zúrrale de lo lin- 
do, pero sin desenvainar tu espada. 

SIR ANDRÉS.—Si yo no lo hago... (Sale.) 

FABIÁN.—Vamos a ver qué pasa. 

Sir ToBías.—Apostaría. el dinero que 
fuese a que tampoco pasa nada, (Salen.) 


(Salen los 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Calle al lado de la casa de Olivia 
Entran SEBASTIÁN y el BUFÓN 


Burón.—¿Queréis hacerme creer que 
no me han enviado a buscaros? 

SEBASTIÁN. —Anda, anda, eres un tonti- 
meco. Líbrame de tu persona. 

Burón.— ¡ Vaya una contestación, a fe! 
No, no os conozco. No; no he sido en- 
viado a vuestra casa por mi señora para 
deciros que vengáis a hablarme. No, no 
sois maese Cesario, ni esta nariz tam- 
poco es mía. ¡Nada de lo que es, es! 

SEBASTIÁN. —Por favor, marcha a ex- 
halar a otra parte tu locura. No me co- 
noces. 

Burón.— | Exhalar mi locura! Ha oído 
pronunciar esas palabras por cierto per- 
sonaje de cuenta, y ahora las encaja a 
un bufón. ¡Exhalar mi locura! Recelo 
que el mundo, este inmenso papanalas, 
no sea un imbécil. Ruégote ahora que 
renuncies a tus maneras extravagantes 
y me digas qué debo exhalar a mi dama. 
¿Debo exhalarle que vienes? 

SEBASTIÁN. — Suplícote, griego absurdo, 
que te marches, Toma para ti ese dine- 
ro, Si te tardas más tiempo, voy a pa- 
garte en peor moneda. 

Burón.—Por mi fe, que tienes la ma- 
nó generosa. Estos hombres razonables 
que dan dinero a los locos se aseguran 
una buena reputación por arriendo de 
catorce años. 


Entra SIR ANDRÉS 


SIR ANDRÉS, —Al fin, señor, vuelvo a 
encontraros. Tomad eso para vos. (Gol- 
pea a SEBASTIÁN.) 


SEBASTIÁN. —Pues ¡toma esto para ti! 
¡Y esto, y esto, y esto! (Abojeteando a 
SIR ANDRÉS.) 


Entran Sir Tonlas y FABIÁN 


Sir Torías.-—Deteneos, señor, o arrojo 
vuestra daga por encima de la casa. 

BuróN.—Voy a decírselo a mi señora. 
No quisiera estar en vuestros trajes por 
dos peniques. Sale.) 

Sir Torías.—(Reteniendo a SEBASTIÁN.) 
¡Ea, señor, reportaos! 

Sm ANDRÉS. —Dejadle solo; yo lo ha- 
llaré en otro sitio. Entablaré contra él 
causa Criminal por vías de hecho, si hay 
leyes en Iliria. Aunque le haya golpeado 
el primero, nada importa, no obstante. 

SEBASTIÁN. —¡ Soltadme! 

Sm Tobías.—No, señor, no os soltaré. 
Vamos, mi joven soldado, volved a en- 
vainar vuestro acero. Veo que sois de- 
cidido. ¡Vamos! 

SEBASTIÁN. —¡ Me desembarazaré de ti! 
¿Qué deseas ahora? (Desenvainando.) 
¡Si te atreves a provocarme otra vez, 
tira de espada! 

Sir Togías. — ¡Cómo! ¡Cómo! Será 
preciso entonces que os saque una onza 
o dos de vuestra sangre impertinente! 
(Desenvaina.) 


Entra OLNI, 


OLIVIA. — ¡Detente, Tobías! 
vida te lo mando! ¡Detente! 

SIR ToBías,— į Señora! 

O1rvia.—¿ Habéis de ser el mismo siem- 
pre? ¡Grosero incorregible! Nacido para 
las montañas o las cavernas bárbaras, 
donde no se reeomendaron nunca los 
buenos modales. ¡Fuera de mi vista! No 
os ofendáis, querido Cesario... ¡Vete, pa- 
.tán!... (Salen Sir Torías, Sir ANDRÉS y 


¡Por tu 
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FABIÁN.) Te ruego, dulce amigo, que te 
guíe tu noble corazón y no la cólera en 


lo tocante a esta violencia incivíl e in- 


justa contra la tranquilidad. Ven conmi- 
go a Casa. Te contaré todas las descor- 
tesías que ha cometido ese rufián, y son- 
reirás a ellas. Nada mejor podrás hacer 
que venir. No digas que no. Maldito 
quien ha espantado mi pobre corazón 
por causa tuya. 

SEBASTIÁN.—¿Qué debo pensar de esto? 
¿Hacia dónde va la corriente? ¡O es- 
toy loco, o todo es un sueño!... ¡Que la 
ilusión sumerja todavía mis sentidos en 
el Leteo! ¡Sí es un sueño, quiero dor- 
mir siempre! 

- Orrvia.—Ven, por favor. Déjate guiar 
por mí. 

SEBASTIÁN.—Con mucho gusto, señora, 

OLIVIA, —¡Oh!... ¡Dilo y que sea así! 
(Salen.) 


ESCENA II 


Aposento en la casa de Olivia 


Entran Marta y el BUróN; MALVOLIO, en una 
habitación oscura inmediata 


Marfa.—Te ruego que te pongas este 
vestido y esta sotana y le hagas creer 
que eres sir Topas (1), el cura. Date pri- 
sa. Voy en tanto a llamar a sir Tobías. 
Sale.) 

Burón.—Bien; voy a ponerme esta sœ 
tana y a disfrazarme; y quisiera haber 
sido el primero que se disimuló con ta- 
les vestiduras, No soy ni bastante gordo 
para llenar a satisfacción mi cometido, 
ni bastante flaco para que se me repute 
por estudioso; pero tanto vale ser un 
hombre honrado y un buen mensajero 
como un hombre imponente y un cléri- 
go ilustre, He aquí que llegan los cóm- 
plices. 


Entran Sin Tosías y María 


Sir Tonías. — Dios te bendiga, maese 
Cura, 


(1) Shakespeare ha tomado de Chaucer el 
nombre de este personaje. 
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Burón.—Bonos dies, sir Tobías, Por- 
que así como el viejo ermitaño de Praga 
no había visto jamás ni pluma ni tinta 
y decía muy sabiamente a la sobrina 
del rey Gorbodue: «Lo que es, es», así 
yo, en calidad de maese cura, soy maese 
cura, En efecto, ¿qué es esto, sino esto, 
y qué es lo que es, sino lo que es? 

Sir Tosías.— ¡A él, sir Topas! 

BuFóN.—¡ Hola, digo! ¡La paz sea eb 
esta cárcel! 

Sir Toías.—El tunante imita a la per- 
tección. Un excelente tunante. 

Marvotio, — (Dentro.) ¿Quién llama 
ahí? 

BurónN.—¡Sír Topas, el cura, que viene 
a visitar a Malvolio, el loco. 

MAaLvoOLIO.—¡ Sir Topas, sir Topas, e} 
celente sir Topas; id a buscar a mi ama! 

Burón.— ¡Atrás, hiperbólico diablo; 
¿Por qué haces sufrir a ese hombre! 
¿No sabes hablar más que de mujeres 

Sir Tosías.— ¡Bien dicho, maese cura! 

MALvoLI0.—-( Dentro.) Sir Topas, jamás 
hombre alguno ha sido tan ultrajado 
Buen sir Topas, no creo que estoy loco 
¡Me han sumido aquí en espantosas ti 
nieblas! 

BurónN.—¡ Huye, deshonesto Satán! Te 
califico con los más benignos términos 
porque pertenezco a la categoría de las 
gentes bien educadas, que son corteses 
con el mismo diablo. ¿Dices que tu ha- 
bitación es tenebrosa? 


MALvoLIo. — ¡Como el infierno, sir To- 
pas! 
BuróN. — ¡Cómo! Tiene huecos tar 


transparentes como los enrejados, y de: 
lado Norte-Sur las aberturas son tan re 
lucientes como el ébano. ¡Y te quejas 
de estar encerrado! 

MAaLvoLIO.—Yo no estoy loco, sir Topas 
Yo os digo que esta casa es oscura, 

Burón.—¡Insensato! No sabes lo qut 
dices. Ahí no hay otra oscuridad sino lea 
de tu ignorancia, en la cual has caídc 
como los egipcios en su niebla. 

MALvoLIO.—Digo que esta casa es tar 
oscura como la ignorancia, así fuera ls 
ignorancia tan sombría como el infierno 


4) 
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Y digo aún que nunca se han burlado 
tanto de un hombre. No soy más loco 
que vosotros, Haced la experiencia so- 
metiéndome a una pregunta sensata. 
BuróN.—¿Cuál es la opinión de Pitá- 
goras sobre la especie volátil? 
MALVOLIO,—Que el alma de nuestro 
abuelo podría tal vez alojarse en el cuer- 
po de un ave. 
BUróN.—¿Qué piensas tú de su opi- 
nión? 
MALVOL1O.—Tengo del alma una idea 
noble, y desapruebo su opinión, 
Burón.—Adiós. Permanece aún en la 
oscuridad. Cuando sostengas la opinión 
de Pitágoras, reconoceré que gozas de 
sensatez, así como cuando te abstengas 
le matar una chocha de miedo de des- 
sojar el alma de tu abuela. Adiós. 
MALVOLIO.—¡Sir Topas! ¡Sir Topas! 
Sır Topías.— ¡Exquisito sir Topas! 
BUFÓóN. -— Puedo nadar en todas las 
aguas. 
María.—Era inútil ponerte una sotana 
7 una barba si no había de verte él. 
Sır Torías.—Háblale con tu voz natu- 
:al y vuelve a darme cuenta del estado 
an que le halles. Quisiera que con ello 
liera fin esta broma. Si puede libertár- 
sele sin inconveniente, preferiría que lo 
ibertásemos, porque estoy ahora tan 
lesvanecido con mi sobrina, que sería 
mprudente en mí llevar este entreteni- 
miento hasta su fin. Ven en seguida a 
mi cuarto. (Salen Sir Tosías y MARÍA.) 
BUuróN.—(Cantando.) 


¡Ay Robin, bonito Robin, 
cuéntame cómo sigue tu dama! 


MALvoLIO.— į Bufón ! 
BUFÓN. 
Pardiez!, que mi ama se desnaturalizó. 


MALVOLIO.-— į Bufón ! 
BUFÓN. 
1Ay! ¿Por qué es ella así? 


MALVOLIO.-—¡ Bufón, digo | 
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BUFÓN. 


Ella ama a otro. 


¿Quién llama? 

MAaLvoLIO.—Querido bufón, si quieres 
obligarme, dame una candela, tinta y 
papel. Tan verdad como soy caballero, 
que te estaré toda la vida agradecido. 

BuróN.—¡ Maese Malvolio! 

MAaLvoLIO,—El mismo, bondadoso bu- 
fón. 

BUróN. — ¡Ay señor! ¿Cómo habéis 
perdido vuestros cinco espíritus? 

MaLvoLIo.—Jamás se ha tratado así a 
un hombre. Gozo de mis cinco espíritus. 
bufón, como tú de los tuyos. 

Burón. — ¿De veras? Entonces, estáis 
decididamente loco, ya que no tenéis 
más espiritu que un bufón, 

MALVOLIO.—Se han apoderado de mi, 
me han hundido en las tinieblas, me 
han enviado curas, verdaderos asnos, y 
han hecho cuanto ha estado de su parte 
para que pierda el juicio. 

BurónN.—Poned cuidado en lo que de- 
cis. El cura está aquí. ¡Malvolio, Mal- 
volio, que el Cielo te devuelva el buen 
sentido! Te aconsejo que duermas y re- 
nuncies a tus vanos propósitos, 

MALvoLIO,—¡Sir Topas! 

Burón. — No le contestéis, camara- 
da (1). ¿Quién, yo, señor?... No, señor... 
Dios os proteja, buen sir Topas... A fe 
que sí, amén... Lo deseo, señor, lo deseo. 


MALVOLIO. ¡Bufón, bufón, bufón, 
digo! 
BUrónN. — ¡Ay señor, tranquilizaos!.. 


¿Qué decís? Se me riñe por hablaros. 
MALvoLI0.—Querido bufón, tráeme luz 
y papel. Te repito que estoy en posesión 
de mis espíritus como cualquier hombre 
de Iliria. f 
Burón.—Desgraąciadamente, no, señor: 
MAaLvoL10.—¡Por esta mano, que si! 
Querido bufón, dame tinta, papel y luz. 
Así transmitirás a mi señora lo que le 


(1) El bufón simula un diálogo, cambiando 
alternativamente la voz, entre él y el imagi- 
nario sir Topas. 
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escriba, El porte de esta carta te produ- 

cirá más que el de ninguna otra. 
BurFóN.—Voy a ayudaros. Pero decid- 

me la verdad. ¿De veras no estáis loco? 


MaLvoLI0.—Créeme, no estoy loco. Yo 


no miento. o 
Burón.—No creeré nunca a un loco 

mientras no haya examinado su cerebro. 
MaLvoLI0.—Bufón, yo te recompensa- 

ré con largueza. Anda, por favor. 
BUrÓÚN. 


Parto, señor, 
y en seguida, señor, 
estaré nuevamente a vuestro lado, 
en un abrir y cerrar de ojos, 
como el antiguo Vicio, 
para proveer a vuestras necesidades. 
El Vicio, que con su puñal de madera, 
en su cólera y en su furor, 
grita: «¡Ah, ah, al diablo!», 
como un niño loco. 
Roe tus uñas, papa. 


Adiós pobre enfermo (1). 


ESCENA III 
Jardin de Olivia 
Entra SEBASTIÁN 


SEBASTIÁN. —¡ Esto es aire! ¡Esto es 
radiante sol! La perla que ella me ha 
entregado la toco y la veo; y aunque es 
asombroso lo que me sucede, esto no es 
locura. ¿Dónde estará Antonio? No le 
he hallado en El Elefante. Sin embar- 
go, ha estado allí, y me han dicho que 
salió a recorrer la ciudad en busca mía. 
Sus consejos serían oro ahora. Aunque 


mi inteligencia y mis sentidos conven- 
(1) En el texto: Adieu, boodman drivel. 
Los comentaristas recomiendan leer good- 

mean-evil, con buen acuerdo, que es lo que 

significa Malvolio traducido al inglés. 
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gan en que hay aquí algún error, yo no 
estoy loco. A pesar de todo, este acon- 
tecimiento, este concurso de circunstan- 
cias rebasa de tal modo toda suposición, 
todo razonamiento, que por poco desa- 
fiaría a mis ojos y buscaría querella 2 
mi razón, la cual no me deja otro recur- 
so que admitir que estoy loco o que ess 
dama está loca. Si así fuera, ella no po- 
dría ocuparse de su Casa, mandar a sus 
criados, despachar sus ocupaciones ca: 
llada, discreta, sabiamente, como la he 
visto hacerlo. En todo caso, hay alguns 
confusión, Aquí llega la dama. 


Entran OLIVIA y un SACERDOTE 

OLIVIa.—No me censuréis por esta pre- 
cipitación. Si vuestras intenciones sor 
buenas, venid conmigo y este santo va- 
rón a la capilla (1). Allí, ante él, bajo 
ej techo consagrado, comprometed vues- 
tra fe, a fin de que mi corazón, celoso 
y no del todo confiado, pueda quedar en 
paz. El sacerdote ocultará nuestra unión 
hasta que consintáis en que se haga pú- 
blica, Entonces daremos a la celebración 
el esplendor que conviene a mi naci- 
miento. ¿Qué contestáis? 

SEBASTIÁN.—YO Os seguiré a vos y a 
este santo varón; y pronunciado que 
sea el juramento de fidelidad, permane- 
ceré fiel eternamente. 

OLIvia.—Mostradnos el camino, buen 
padre. Que los cielos resplandezcan y se- 
ñalen brillantemente la acción que lleve 
a cabo. (Salen.) 

(1) Into the chantry by, en el original un: 
capilla reducida, uno de los altares particula. 
res, en alguna catedral o iglesia parroquial. 
eu los que se solía, y aún se suele, decir misa 
en memoria de sus fundadores. 

Tal es el sentido del vocablo Chantry, al de- 
cir del Law Dictionary, de Cowel. 
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ACTO QUINTO 


ESCENA UNICA 


La calle frente a la casa de Olivia 


Entran el BUFÓN y FABIÁN 


FABIÁN. —Si me estimas, enséñame tu 
arta. 

Burón. — Bondadoso maese Fabián, 
¿ratificadme con otra petición. 

FaBIáN.—Con la que quieras. 

BUFÓN.—NOo mostréis deseo por vel es- 
“a carta, 

FABIÁN.—Es como si, después de ha- 
werte dado mi perro, te lo pidiera en re- 
compensa. 


¿ntran el DUQUE, VIOLA y personas del 
séquito 


DUQUE. — ¿Pertenecéis a ladi Olivia, 
«amigos? 

BUrÓóN.—SÍ, señor; somos adornos su- 
708. 


Duque. — Te conozco. ¿Cómo te va, 
ven camarada? 
Burów, — Para hablar francamente, 


nuy bien para mis adversarios y muy 
nal para mis amigos. 

Duque. — Querrás decir lo contrario. 
vuy bien para tus amigos. 

Burón.—No, señor, muy mal. 

DUQUE.—¿Cómo puede ser eso? 

Burón.—Vedlo. Mis amigos me adulan, 
aaciendo de mí un asno; por otra par- 
æ, mis adversarios dicen abiertamente 
jue lo soy; de tal manera, que gracias 
a mis enemigos, señor, aprendo a cono- 
serme a mí mismo, mientras que por 
mis amigos estoy errado. Ahora, si las 
onclusiones son como los besos, y si 
cuatro negaciones valen por dos afirma- 
ciones, tengo razón para deducir que 
me felicito de mis adversarios antes que 
de mis amigos. 


Duque.—Eso se llama razonar bien. 

Burón.—No, señor, puesto que os pla- 
Ce ser de mis amigos. 

Duque.—Con lo cual no te irá mal. 
Ahí va ese oro. 

BurónN.—Si no fuese doblez, señor, os 
diría que doblaseis. 

Duque.—¡Oh! Me aconsejáis mal. 

BUróN.—Por esta vez, meted vuestra 
gracia en vuestra bolsa y obedeced a 
vuestra carne así como a vuestra san- 
gre. 

DUquE.—Sea. Serás dos veces culpa- 
ble dándote dos veces. Ahí va otra mo 
neda. 

Burón.—Primo, secundo, tertio, es un 
buen juego. El antiguo proverbio dice 
que a la tercera va la vencida. El tri- 
lez, señor, es un buen compás para 
bailar, Las campanas de San Benito po- 
drán convencerse de ello. Una, dos, tres 

Duqur.—Esta vez no te llevarás más 
dinere de mi bolsa. Si quieres prevenir 
a tu señora que he venido para hablar- 
le, podrías despertar aún mi liberalidad 

BuróN.—Bien, señor; mecedla hasta 
que regrese. Voy allá, señor. Pero no 
quisiera que supusierais que cedo al in- 
terés. Al menos, como decís, dejad que 
duerma vuestra generosidad, que yo la 
despertaré en seguida. (Sale.) 

ViorLa.—He aquí llegar, señor, el hom- 
bre que vino en mi auxilio. 


Entran ANTONIO y Guardias 


Duque, —Recuerdo sus facciones. Cuan- 
do le vi por vez primera, era tan ne- 
gro como Vulcano, tanto le había enne- 
grecido el humo de la guerra. Mandaba 
un mal navío, cuyo aspecto y cabida da- 
ban compasión, y, no obstante, tan fu- 
riosamente abordó al más hermoso bar- 
co de nuestra flota, que hasta las voces 
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de los vencidos gritaron: «¡Gloria y ho- 
nor a él!» ¿Qué sucede? 

GUARDIA 1.—Orsino, ved aquí a Anto- 
nio, el que capturó al Fénix y su carga- 
mento a la vuelta de Candía, El es quien 
tomó el Tigre al abordaje, donde vues- 
tro joven sobrino Tito perdió la pierna. 
Le hemos aprehendido en una calle, 
donde andaba mezclado desesperadamen- 
te en una tiña. 

Vi0La.—Me ha hecho un señalado ser- 
vicio, señor. Ha sacado la espada para 
defenderme; y luego, al final, ha habla- 
do de tan extraña manera, que no puedo 
atribuir el caso sino a un momento de 
locura. 

Duque.—¡Pirata! ¡Bandido del agua 
salada! ¿Qué imprudente audacia te ha 
entregado a merced de los que por tus 
sanguinarias acciones y desastrosas con- 
secuencias se han convertido en adver- 
sarios tuyos? 

ANTONIO.—Orsino, noble señor, permi- 
tidme que rechace los nombres que me 
dais. Antonio no ha mandado nunca pi- 
ratas, aunque sea, lo confieso, y por 
razones serias, el enemigo de Orsini, Es 
un encantamiento lo que me ha traído 
aquí, Este mancebo, este modelo de in- 
gratitud gue está a vuestro lado, ha si- 
do arrebatado por mí de la espumeante 
garganta de un mar furioso. Era un 
náufrago sin esperanza. Me debe la vida, 
Mi amistad por él no ha conocido limi- 
tes; mi abnegación, absoluta. En pro- 
vecho suyo, por pura amistad, me he 
expuesto a los peligros de esta pobla- 
ción enemiga, y he sacado mi espada 
para defenderle cuando le vi atacado. 
Me han prendido, y entonces, rehusan- 
do compartir el riesgo, su disimulación 
le ha aconsejado negarme, como un ex- 
traño a quien no se hubiera visto en 
veinte años, y no querer devolverme mi 
propia bolsa, que acababa de confiarle 
una hora antes para que hiciese uso de 
ella. 

VroLa.—¿ Cómo puede ser eso? 

Duque.—¿Cuándo habéis llegado a es- 
ta ciudad? 
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ANTONIO.—HOy, señor. Durante tres 
meses (sin el menor ínterin, sin sepa- 
rarnos un minuto), noche y dia jun- 
tos, hemos vivido en compañía. 


Entra OLIVIA con su séquito 


Duque.—He aquí a la condesa. El cie- 
lo ha descendido sobre la tierra, En 
cuanto a ti, camarada, estás diciendo in- 
sensateces, Hace tres meses que este jo- 
ven se halla a mi servicio. Pero ya ha- 
blaremos de eso después, Llevadlo 
aparte, 

OLIVIA.—¿Qué desea monseñor que no 
pueda tener? ¿En qué puede seryirle 
Olivia? Cesario, ateneos a vuestra pro- 
mesa, 

VioLA.—¿Señora?... 

Duque.—Graciosa Olivia... 


OLIVIA. — ¿Qué decís, Cesario?... MI 
buen señor,.. 
VioLa.—Monseñor quiere hablaros; el 


respeto me impone el silencio. 

OIvla.—Si vais a empezar por el tono 
de siempre, monseñor, continúa pare- 
ciéndome disonante, tan desagradable a 
mis oídos como los aullidos después de 
oír música. 

DUQquE.—¿Siempre ian cruel? 

OLIVIa.—¡ Siempre tan constante, mon- 
señor! 

Duque.—¡Sí! ¡Constante en la perver- 
sidad! ¡Oh mujer ingrata, en cuyo altar 
nefando ne hecho humear las ofrendas 
de mi fidelidad para enternecer vues- 
tro corazón! ¿Qué me resta añora por 
hacer? 

OLrvia.—Monseñor hará lo que su dig- 
nidad le prescriba, 

Duque.—¿Por qué no obrar, si tuvie- 
ra corazón para ello, como el ladrón 
egipcio que, a punto de morír, mató a 
la que amaba? Salvaje celosía que puede 
tener su nobleza. Escuchad bien, Pues- 
to que despreciáis mi fe y conozco en 
parte al hombre que me ha usurpado 
el puesto que debía ocupar, vivid, vivid, 
vos, tirana de corazón de piedra. Cuan- 
to a ese mancebo a quien amáis y al que 
también yo aprecio, tomo al Cielo por 
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testigo que le arrancaré de vuestra vis- 
ta cruel, donde reina como vencedor e 
insulta a su amo. ¡Acompáñame, don- 
cel! ¡Mis pensamientos han madurado 
para la venganza! Sacrificaré el corde- 
ro que me es querido para despechar 
ese corazón de cuervo ,colocado en un 
cuerpo de paloma. (Saliendo.) 

VIOLA.—Y yo, con alegría, con apresu- 
ramiento y buena voluntad, sufriré mil 
muertes para asegurar vuestro reposo. 
(Se dispone a seguirle.) 

OLIvia.—¿Adónde va Cesario? 

VIOLA.—¡Con el que amo más que a 
mis ojos, más que a mi vida, más, mil 
veces más que amó nunca una mujer! 
Si miento, ¡potestades del cislo que me 
escucháis!, castigad mi vida con la 
muerte 

OLIVIA.. j Me detesta! ¡Oh traición! 

VIOLA.—¿Quién os traiciona? ¿Quién 
os ultraja? 

OLIVIA.—¿Te has olvidado de ti mis- 
mo? ¿Hace tanto tiempo? ¡Llamad al 
santo sacerdote! (Sale un hombre del 
cortejo.) 

Duque.—( Entrando, a VIOLA.) Ven acá. 

OLIvIa.—¿Dónde, mi señor? ¡Cesario, 
esposo mío, quédate! 

DuqueE.—¿Su esposo? 

OLIVIA. — Sí, mi esposo. 
garlo? 

Duqur.—¿Serás su esposo, bribón? 

VIOLA.—]¡YO No soy SU esposo, mon- 
señor! 

OLrvia,—¡Ay! ¿Es por miedo por lo 
que niegas tan vilmente lo que te perte- 
nece? No temas nada, Cesario; no du- 
des de tu fortuna, ¡Sé lo que eres, y se- 
rás tan grande como aquel de quien tie- 
nes miedo! Sed bien llegado, padre mío. 


¿Puede ne- 


Entra un SACERDOTE 


Padre, en nombre de tu ministerio (aun- 
que hayamos convenido guardar un se- 
creto que hoy las circunstancias exigen 
que revele), te ordeno que digas lo que 
sabes, lo que últimamente ha pasado en- 
tre este joven y yo. 
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SACERDOTE. — Existe un contrato de 
amor eterno, confirmado por' el mutuo 
enlace de vuestras manos, atestiguado 
por la sagrada promesa de vuestros la- 
bios y fortalecido por el trueque de vues- 
tros anillos. Todas las ceremonias de es- 
te contrato han sido selladas en el ejer- 
cicio de mi ministerio, por testimonio 
mío. El reloj me dice que desde ese mo- 
mento al presente hemos andado unas 
dos horas hacia la tumba. 

Duque. — ¡Oh zorrillo! ¿Qué serás 
cuando el tiempo convierta en grises tus 
cabellos? Una perfidia tan precoz te ha- 
rá caer en tus propias redes. Adiós. Tó- 
mala por esposa; pero dirige tus pasos 
hacia el lugar donde no tengamos la 
suerte de encontrarte. 

VIOLA.—Monseñor, Os juro... 

'OLIvIa.—¡Oh! ¡No jures! Conserva un 
poco de buena f^, por atemorizado que 
te halles. 


Entra SIR ANDRÉS AGUECHEEK con la cabeza 
descalabrada 


SIR ANDRÉs.—¡Por amor de Dios, un 
cirujano! ¡Y enviad a un hombre del 
cortejo a sir Tobias! 

OLIVIA. —¿Qué es eso? 

SIR ANDRÉS.—¡Me ha roto la cabeza 
y ha dado a sir Tobías una sangrienta 
cuchillada! ¡Por amor de Dios, socorred- 
me! ¡Daré cuarenta libras por verme 
en mi casa! 

OLIvIa.—¿Quién ha hecho eso, sir An- 
drés? 

SIR ANDRrÉs.—Un caballero del conde, 
un tal Cesario. ¡Lo habíamos tomado 
por un gallina, y es el diablo en per- 
sona! 

Duque.—¿Mi caballero Cesario? 

SIR ANDrÉs.—¡Por cuanto existe, ved- 
le!... ¡Me habéis roto la cabeza por una 
fruslería! Lo que he hecho ha sido por 
instigación de sir Tobías. 

VIOLA.—¿Por qué os dirigis a mí? Yo 
no os he hecho nunca daño. Habéis sa- 
cado la espada contra mí sin razón. Pe- 
ro os he dirigido buenas palabras y no 
os he tocado. 
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SIR ANDRÉS.—Si una cabeza que san- 
gra es porque ha recibido un golpe, yos 
me habéis herido, ¡Es probable que pa- 
ra vos una cabeza que echa sangre no 
tenga importancia! Aquí está sir Tobías, 
que viene dando traspiés. 


íóntra Sir Tosías embriagado, 
el BUFÓN 


sostenido por 


i Vais a saber mucho más! Si no hubie- 
va estado bebido, os habría tentado me- 
jor el bulto, 

DUQUE, —¿ Qué hay, caballero? ¿Qué te- 
néis? 

Sir ToBías.—Vedlo, me ha herido; eso 
es todo. Idiota, ¿has visto a Dick el ci- 
rujano? 

BuFÓóÓN.— ¡Oh! Sir Tobías está borra- 
cho desde hace una hora, Sus ojos se 
han cerrado a las ocho de la mañana. 

Sir Tobías.—¡Entonces es un cana- 
lla! Después de un aire musical y la 
pavana, nada hay que odie tanto como 
a un ebrio. 

OrIvIa.—¡ Fuera con él! ¿Quién los ha 
puesto en tan lamentable estado? 

SIR ANDRÉS.— Voy a auxiliaros, sir To- 
bías, porque a los dos nos curarán jun- 
tos. 


Sir Torías.—¡Auxiliorme, cabeza de 
asno! ¡Gorro de loco! ¡Bellaco! ¡Cabe- 
za de cesto aplastado! ¡Ayechucho! 


OLIvia.—Llevadle a su lecho y cuide- 
sele. (Salen el Burów, Sir Tobías y SIR 
ANDRÉS.) 


Entra SEBASTIÁN 


SEBASTIÁN. — Estoy desolado, señora, 
por haber herido a vuestro pariente; 
pero mi propio hermano que hubiera 
sido, no habría podido obrar de otra ma- 
nera, por prudencia y seguridad. Me mi- 
ráis de un modo extraño, de donde in- 
fiero que os he ofendido. Perdonadme, 
dulce amada mía, en nombre de los ju- 
ramentos que acabamos de cambiar. 
= Duqur.—¡Un rostro, una voz, un tra- 
je para dos personas! Dijérase un re- 
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flejo en un espejo, Este existe y no 
existe. 

SEBASTIÁN. — ¡Antonio! 
Antonio! ¡Cuánto me han torturado las 
horas! ¡Cuánto me han hecho sufrir 
desde que te has perdido de vista! 

ANTONIO.—¿Sois vos, Sebastián? 

SEBASTIÁN. —¿Temes que lo sea, Anto- 
nio? 

ANTONIO.—¿Cómo os habéis dividido 
en dos? Las mitades de una manzana 
partida por en medio no son tan geme- 
las como estas dos criaturas, ¿Cuál es 
Sebastián? 

OLIvIa.—¡ Es la cosa más asombrosa! 

SEBASTIÁN.—¿SO0y yo quien soy? Yo no 
he tenido hermano alguno, ni poseo el 
don de la ubicuidad. Tenía una herma- 
na que devoró el ciego furor de las olas. 
Por favor, decidme: ¿qué parentesco 
hay entre nosotros? ¿Cuáles son vuestro 
país, vuestro nombre y vuestra familia? 

VIOLA.—Soy de Mesalina. Mi padre se 
llamaba Sebastián. Tenía también a un 
Sebastián por hermano. ¡Así iba vesti- 
do cuando descendió a la húmeda fosa! 
Si es dado a los espíritus revestir a un 
tiempo las formas y el traje, venís a 
espantarnos. 

SEBASTIÁN.—Una aparición soy, en efec- 
to; pero revestido de las groseras pro- 
porciones que adquiri en el vientre de 
mi madre. Si fueseis una mujer, como 
todo parece indicármelo, dejaría que las 
lágrimas bañasen vuestras mejillas, y os 
diría: «¡Sé tres veces bien venida, mi 
naufragada Viola!» 

VioLa.—Mi padre tenía una señal en 
la frente. 

SEBASTIÁN. —Y el mío también. 

ViI0LA.—Murió cuando Viola cumplía 
los trece años. 

SEBASTIÁN. —¡ Todavía vive su recuer- 
do en mi corazón! El mío terminó, en 
efecto, su vida mortal el día en que mi 
hermana cumplía los trece años. 

VIOLA.—Si nada se opone a nuestra 
felicidad, sino este traje masculino usur- 
pado, no me abracéis hasta que las cir- 
cunstancias de lugar, de tiempo, de for- 
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tuna, prueben que soy Viola, Para ase- 
guraros de ella, voy a Conduciros ante 
un capitán que réside en esta población, 
en Casa del cual he dejado mis vestidos 
de doncella, Gracias a su generosa ayu- 
da, he sido salvada y he podido entrar 
al servicio del noble duque. Después, ca- 
da suceso de mi vida se ha desarrollado 
entre esta dama y este señor. 

SEBASTIÁN.—(A OLIVIA) Si las cosas 
son así, habéis sufrido un error, señora. 
Pero la Naturaleza no ha podido menos 
de obedecer a su instinto. Queríais en- 
lazaros a una juventud virginal, y no 
os ha engañado vuestro deseo, pues, por 
mi vida, el hombre que habéis tomado 
por esposo os aporta un corazón virgen. 

DuqueE.—No estéis confuso. Es de san- 
gre verdaderamente noble. Si todo ello 
es cierto, como parecen confirmarlo las 
apariencias, tomaré parte en este feliz 
naufragio. (A VIOLA.) Niño, mé has re- 
petido mil veces que nunca amarías a 
Una mujer tanto como a mí. 

VioLa.—Lo que he dicho puedo jurar- 
lo, Y conservaré mis juramentos en mi 
corazón tan fielmente como el sol guar- 
da el fuego que separa el día de la no- 
che. 

Duque.—Dame la mano y muéstrate 
ante mí en tus vestidos de mujer. 

VioLa.—El capitán que me ha desem- 
barcado tiene mis vestidos de doncella. 
Por no sé qué acción se halla actualnien- 
te en presidio a consecuencia de causa 
judicial incoada por un tal Malvolio, un 
caballero del cortejo de-la señora. 

OL1Ivra.—Malvolio lo hará soitar. Que 
vayan en busca de Malvolio. Pero, ¡ay!, 
ahora lo recuerdo. Dicen que el pobre 
hombre ha perdido la razón. La locura 
que me absorbía a mí propia me ha 
hecho olvidar la suya. 


Vuelve a entrar el Buorón, con una carta, 
y FABIÁN 


¿Cómo sigue, picaro? 
BUuróN.—Para hablar con franqueza, 
señora, tiene a Belcebú tan cerca de su 
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mano como le es permitido a un hombre 
en semejante caso. Os ha eserito una 
carta que hubiera podido enviaros esta 
mañana; pero las cartas de los locos, 
como no son palabras del Evangelio, im- 
porta poco en qué tiempo se llevan a su 
destino. 

Orivia.—Abre esa carta y léela. 

BurónN.—Esperad a ver grandes cosas 
Es un bufón que va a leer la carta de 
un loco. (Leyendo.) «Por el Señor, se- 
ñora...» 

OLIvia.—¿Eh? ¿Está loco? 

Burón.—No, señora; pero leo la locu- 
ra. Si desea vuestra señoría que lea es- 
ta carta como debe leerse la de un loco 
es necesario que me permita que la lea 
en tono fantástico. 

OLIVIA.—Te ruego que la leas más ra- 
zonablemente. 

BurónN.—La leo razonablemente leyén- 
dola así. ¿Queréis, por consiguiente, 
prestarme atención y tierno oído, prin- 
cesa mía? 

OLIvia.—(A, FABIÁN.) Leedia vos, pí- 
caro. 

FABIÁN.—{ Leyendo.) «Por el Señor, se- 
ñora, me hacéis injuria, y el mundo lo 
sabrá, Aunque me hayáis hecho caer en 
las tinieblas, aunque me hayáis abando- 
nado en manos de vuestro ebrio tío, gozo 
del beneficio de mis sentidos tan bien 
como vuestra señoría. Conservo vuestra 
carta, que me prescribe la actitud que 
he adoptado, y con esta carta no dudo 
justificarme y confundiros. Pensad de 
mí lo que queráis. Falto un tanto quizá. 
ai respeto que os debo; pero he hablado 
bajo el golpe de una injuria.—4Aquel a 
quien se trata locamente: Malvolio.» 

OLivIa,—¿Ha escrito él eso? 

BurónN.—SÍ, señora. 

Duque.—Pues no huele mucho a de- 
mencia. 

OLIvIa.—Que se le devuelva la libertad. 
Fabián, y conducidle aquí. (Sale FABIÁN.) 
Monseñor, si tal es vuestro deseo, des- 
pués de lo que ha pasado, consideracdme 
como una hermana, en lugar de tratar- 
me como a una esposa. El mismo día, si 
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lc permitís, se celebrará esta doble alian- 
za en mi Casa y a mis expensas. 

Duque. — Señora, estoy dispuesto a 
aceptar vuestro ofrecimiento. (A VIOLA.) 
Vuestro dueño os liberta. Pero en pago 
de los servicios que habéis prestado, 
servicios por encima de la debilidad de 
vuestro sexo, de vuestra tierna y delica- 
da constitución, puesto que me habéis 
considerado tanto tiempo como vuestro 
amo, a partir de hoy seréis la señora de 
vuestro señor, 

OL1IvIa.—¡Y además hermana mía! 


Vuelve a entrar FABIÁN con MALVOLIO 


DuqQUE.—¿Es ése el loco? 

OLIVIA.—Sí, monseñor, el mismo. ¿Qué 
hay, Malvolio? 

MALvoLIO.—Señora, me habéis ultraja- 
do, ultrajado de una manera notoria. 

OLIVIA.—¿Que os he ultrajado yo, Mal- 
volio? 

M.ALVOLIO,—Señora, me habéis ultraja- 
do. Os lo suplico: repasad esta carta. 
No negaréis que sea de vuestra mano. 
Escribid una segunda, si podéis, de otra 
escritura y de otro estilo. Afirmad que 
ése no es vuestro sello; que esta carta 
no es de vuestra invención; os desafio. 
Convenid en ello, y explicadme, en la 
medida del honor, por qué me habéis 
dado pruebas tan evidentes de vuestra 
simpatía, por qué me habéis ordenado 
ponerme medias amarillas y acoger con 
altivez a sir Tobías y a las gentes de 
poca importancia. Como Os obedecía en 
una dulce esperanza, ¿por qué habéis 
permitido que se me aprisione, que se 
me encerrase en una habitación oscura, 
que me visitase un sacerdote; en una 
palabra: que se hiciese de mí un jugue- 
te ridículo, en lucha con todas las mo- 
fas? Responded. 

OLIVIA.—¡Ay Malvolio! Esta no es mi 
letra, aunque se le semeje, convengo en 
ello. Es, sin duda, la de María. Ahora lo 
recuerdo. Ella fué la primera que me di- 
jo que estabas loco, y entonces viniste 
tú, sonriendo, afectando los modales re- 
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comendados en la carta. Ruégote que te 
tranquilices. Se te ha jugado una mala 
pasada; pero cuando sepamos el moti- 
vo, cuando conozcamos los autores, serás 
a un tiempo mismo abogado y juez de tu 
propia causa. 

Fapián.—Buena señora, escuchadm2a, y 
no permitáis que una riña o una discor- 
dia turbe la hora presente, que me deja 
estupefacto. En esta esperanza, confieso 
voluntariamente que yo y sir Tobías he- 
mos imaginado este complot contra Mal- 
volio, para vengarnos de ciertos proce- 
deres poco cortesanos de que 110 guarda- 
mos rencor. María ha escrito la carta, a 
instancia de sir Tobías, quien, para re- 
compensarle por ello, se le ha ofrecido 
por esposo. Cuanto a las regocijadas bur- 
las, resultado de esta carta, es preciso 
reír antes que tomar venganza de ellas. 
Sí se pesan imparcialmente los daños. 
la balanza queda en el fiel. 

OLIvIa.—¡ Ay pobre loco, cómo te han 
escarnecido ! 

Burón.— i; Bah! «Unos nacen grandes; 
otros adquieren la grandeza, y otros, en 
fin, tienen la grandeza suspendida sobre 
si» Yo también he representado mi pa- 
pel en el entremés, el de un tal sir To- 
pas, señor. Pero esto no tiene impor- 
tancia. «¡Por Dios, bufón, que no estoy 
loco!...» Mas ¿no Os acordáis? «Señor, 
¿por qué os divertís con un bellaco tan 
nulo? Cuando no reís, no sabe ya qué 
decir.» Y he aquí cómo haciendo el tiem- 
po la pirueta, acaba por sonar la hora 
de la venganza. 

MALVoLIO. — (Saliendo.) 
de toda vuestra cuadrilla ! 

OLIVIa.—Se han burlado de él de una 
manera demasiado notoria. 

DUQUE.—Corred tras él y tranquilizad- 
le, Aún no nos ha hablado del capitán. 
Cuando sepamos a qué atenernos y cuan- 
do Hegue la hora propicia, enlazaremos 
solemnemente nuestros corazones. Hasta 
entonces, querida hermana, no partire- 
mos de aquí. Venid, Cesario, pues seréis 
Cesario mientras seáis un hombre, Pero 
bajo otros vestidos os convertiréis en la 


¡Me vengaré 


1290 


mujer de Orsino y en la reina de sus 
ilusiones. (Salen todos, excepto el BU- 
FÓN.) 

BUFÓN. 


CANCION 


Cuando yo era un mozalbete, 
ceon el ¡hey!, con el joh!, con el viento y con 
Ma Huvia, 
no fué la locura más que un juego, 
pues todos los días llueve. 


Pero al convertirme en hombre, 
con el heyl, con el ¡oh!, con el viento y con 
[la Huvia. 

contra el ladrón y el belaco eerraron todos 
pues todos los días Mueve. 


[sus puertas, 
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Pero ¡ay!, al tomar mujer, 
con el ¡hey!, con el ¡oh!, con el viento y cop 
[la Huvia, 
no pude enriquecerme, haciendo el fanfarrón, 


pues todos los dias llueve. 


Cuando marchaba hacia el lecho, 


con el ¡hey!, con el ¡ohl, con el viento y con 

[la Muvia. 

estaba siempre embriagado con otros tonsu- 

pues todos los días llueve. [midores. 
Ha tiempo que el mundo rueda, 

con el ¡hey!, con el ¡oh!, con el viento y con 

[la Vuvia. 


pero no importa; nuestra 
y procuraremos agradaros 


obra ha terminado, 
más todos los días 


(Sale.) 


JULIO CESAR 


JULIO CESAR 


(JULIUS CASAR) 


DRAMATIS PERSONA 


JULIO CÉSAR. 


PUBLIO 
Por1Lio LENA 
Marco BRUTO ... 
Casio 
CASCA 
TREBONIO 
LIGARIO $ 
Decio BRUTO 
METELO CIMBER. 
CINA 
Fravio ,. 
MARULO x 
ARTEMIDORO, 


Senadores. 


o Triuuviros después 

Bo AS de la muerte de 
MARCO ANTONIO. Julio César. 
CICERÓN ........ A 


Conspiradorées cen- 
tra Julio Cesar. 


Tribunos. 
sofista de Cnidos. 


ESCENA.—Roma ; 


Un ADIVINO. 
CiNa, un poeta. 
Otro POETA. 
LUCILIO 
TITINIO 
MESALA 
Catón el 
VOLUMNIO 
VARRÓN 
CLITO 
CLAUDIO 
ESTRATÓN 
Lucro 
DaRBANIO 
Pínparo, criado de Casio. 
CALFURNIA, esposa de César. 
Porcia, esposa de Bruto. 
Senadores, Ciudadanos, Guardias, 
Acompañamiento, etc. 


Amigos de Bruto y 


joven. Casio. 


Criados de Bruto. 


después, en Sardis y cerca de Filipos. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.-—Una calle 


Entrar FLayIO, MAarRULO y una turba d. 


Ciudadanos 


FLAvIO.—¡ Fuera de aquí! ¡A vuestras 
casas] ¡Gente ociosa, id a vuestras ca- 
sas! ¿Es hoy día de fiesta? ¡Cómo! ¿Ig- 
noráis, siendo artesanos, que no debéis 


pasearos en día laborable sin los distin 


tivos de vuestra profesión? Habla: ¿qui 
oficio tienes? á 
CIUDADANO 1.—¿Yo? Carpintero, se 


for. 

Maruzo.—¿Dónde está tu mandil de 
cuero y tu regla? ¿Qué haces con tu me 
jor vestido? Y vos, señor, ¿de qué oficic 
sois? 

CIUDADANO 2l—Francamente, señor: 
comparado con un obrero fino, nó sol 
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más que, como si dijéramos, un remen- 
dón. 

MARULO.—Pero ¿qué oficio es el tuyo? 
¡Contéstame sin rodeos! 

CIUDADANO 2.—Un oficio, señor, que 
espero podré ejercer con la conciencia 
tranquila, pues, en verdad, es el de re- 
parador de malas suelas, 

MARULO.—¿Qué oficio, bribón? Bribo- 
nazo, ¿qué oficio? 

CIUDADANO 2.—Os lo ruego, señor, no 
os descompongáis; sin embargo, si os 
descomponétis, podré componeros. 

MARULO.—¿Qué quieres decir con eso? 
i Componerme tú a mí, muchacho inso- 
lente! 

CIUDADANO 2.—¡ Claro, señor, remenda- 
ros! 

Favio. —Eres un zapatero de viejo, 
¿no? 

CIUDADANO 2.—En efecto, señor; vivo 
únicamente de la lezna. No me entreme- 
to en asuntos de comerciantes ni de mu- 


jeres; o con jodo; Soy manieren- 
; ; cuando 


están en gran peligro, les. m la 


salud, Los hombres más distinguidos que 
pisan con suelas de vaca andan sobre 
la obra de mis manos. 

Favio, —Pero ¿por qué no estás hoy 
en tu taller? ¿A qué llevas a estas gen- 
tes por las calles? 

CIUDADANO 2.—Francamente, señor, a 
que gasten los zapatos, para así procu- 
rarme yo más trabajo. Pero, a decir ver- 
dad, señor, holgamos hoy por ver a Cé- 
sar y regocijarnos en su triunfo (1). 

MARULO. — ¡Regocijaros! ¿De qué? 
¿Qué conquista trae a la patria? ¿Qué 
tributarios le siguen a Roma para ador- 
nar con los lazos de su cautiverio las 
ruedas de su carro? ¡Troncos, pedazos 
de perdenal, peores que cosas insensi- 
bles! ¡Oh corazones endurecidos, ingra- 
tos hijos de Roma! ¿No conocisteis a 
Pompeyo? ¡Cuántas y cuántas veces ha- 


(L) In his triumph, el quinto y último triun- 
ïv de César, a su regreso de la batalla de 
Munda, en España, donde acababa de derrotar 
a los hijos de Pompeyo, Eneo y Sexto. 
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béis escalado muros y almenas, torres 
y ventanas, Sí, y hasta la punta de las 
chimeneas, con vuestros niños en bra- 
zos, y habéis esperado allí todo el largo 
día en paciente expectación, para ver 
desfilar al gran Pompeyo por las calles 
de Roma! Y apenas veíais aparecer su 
carro, ¿no prorrumpíais en una aclama- 
ción tan estruendosa que temblaba el 
Tiber bajo sus bordes, al resonar el eco 
de vuestro clamoreo en sus cóncavas 
márgenes? ¿Y ahora os engalanáis con 
vuestros mejores vestidos? ¿Y ahora ele- 
gís este día como de fiesta? ¿Y ahora 
sempbráis de flores el paso del que viene 
en triunfo sobre la sangre de Pompeyo? 
¡Idos! ¡Corred a vuestras casas, caed 
de rodillas y suplicad a los dioses que 
suspendan el castigo que forzosamente 
han de fulminar por esta ingratitud! 

FILAy10.— į Idos, idos, queridos compa- 
triotas! Y por esta falta, reunid a todas 
las sencillas gentes de vuestra condi- 
ción, conducidlas a orillas del Tiber y 
verted vuestras lágrimas en su cauce 
hasta que la menos profunda de sus 
corrientes llegue a besar la más alta de 
sus riberas. (Salen los Ciudadanos.) 
¡Ved cómo se conmovió. su rudo tem- 
ple! Se alejan amordazados por su cul- 
pa,.. Bajad por esa vía hacia el Capito- 
lio; yo iré por ésta. Despojad las esta- 
tuas, si las halláis engalanadas con dia- 
demas. 

MARULO. — ¿Podemos hacerlo? Ya sa- 
béis que es la fiesta de las Lupercales. 

Favio. — ¡No importa! No dejemos 


.estatua alguna ceñida con trofeos de 


César. Yo bulliré aquí y allá y arrojaré 
de las calles a la plebe. Haced igual 
donde notéis que se forman grupos. ¡Es- 
tas plumas en crecimiento, arrancadas 
a las alas de César, mantendrán su vue- 
lo a normal altura; quien, de otro mo- 
do, se remontaría sobre la vista de los 
hombres y nos sumiría a todos en un 
sobrecogimiento servil! (Salen.) 
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ESCENA II 
Ei mismo lugar.—Una plaza pública 


Entran en procesión, con música, CÉsar, AN- 

TONIO, ataviados para las carreras; CALFURNIA, 

Porcia, DEcrIo, CICERÓN, BRUTO, CASIO y CASCA; 

una gran muchedumbre los sigue, entre la que 
se halia un ADIVINO 


César.— | Calfurnia ! 

CALFURNIA.— į Silencio, en! ¡César, ha: 
bla! (Cesa la música.) 

César.— ¡ Calfurnia!..., 

CALFURNIA.—Aquí me tenéis, señor. 

César.—Colocaog en la dirección del 
paso de Antonio cuando emprenda su 
carrera. ¡Antonio! 

ANTONIO.— ¡ César, señor! 

César.—No olvidéis en la rapidez de 
vuestra carrera, Antonio, de tocar a 
Calfurnia; pues, al decir de nuestros 
antepasados, la infecunda tocada en 
esta santa carrera se libra de la maldi- 
ción de su esterilidad. 

ANTONIO,—Lo tendré presente. Cuan- 
do César dice: «Hágase esto», ya está 
hecho. 

César.—Comenzad, y no omitáis nin- 
guna ceremonia. (Trompetería.) 

ADIVINO.— į César! 

César.—¡Enh! ¿Quién me llama? 

Casca. — ¡Que cese todo ruido! 
lencio de nuevo! (Cesa la música.) 

César. — ¿Quién de entre la muche- 
dumbre me ha llamado? Oigo una voz 
más vibrante que toda la música gri- 
tar: «¡César!» Habla; César se vuelve 
para oírte. 

ADIVINO. — ¡Guárdate de los idus de 
marzo! 

César.— ¿Quién es ese hombre? 

Bruro.—Un adivino, que os ruega os 
guardéis de los idus de marzo. 

CEsar.—Traedle ante mí, que le vea 
la cara, 

Casio.—Amigo, sal de entre la mu- 
chedumbre; mira a César. 

César.—¿Qué me dices ahora? Habla 
otra vez. 


¡Si- 
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ADIVINO.—¡Guárdate de los idus de 
marzo! 

César.—Es un visionario; dejémosle. 


Paso. (Música, Salen todos, menos BRU- 
TO y CASIO.) 

Casio.—¿lIréis a presenciar 
de las carreras? 

BruTO.—No. 

Casio.—Os ruego que vayáis. 

BruTo.—NO soy aficionado a juegos. 
Me falta algo de ese carácter alegre que 
hay en Antonio. Pero no impida yo 
vuestros gustos, Casio. Os abandono 

Casio. — Bruto, os observo de poto 
tiempo a esta parte: no hallo en vues- 
tros ojos aquella gentileza y expresión 
de afecto a que estaba acostumbrado 
Os manifestáis de un modo en extremo 


el order. 


frío e impenetrable para con un amigo 


que os quiere. 

BRUTO.—NO os equivoquéis, Casio. $ 
mi aspecto se ha vuelto sombrío, el des- 
contento de mi semblante sólo va con- 
tra mí, Desde hace algún tiempo estoy 
atormentado por pasiones contrarias. 
ideas que no conciernen sino a mi pro- 
pio, que quizá hayan alterado un tanto 
mis maneras; pero no por eso se afli- 
jan mis buenos amigos (entre los cuales 
os cuento, Casio) ni den otra interpre- 
tación a mi desvío, sino que el pobre 
Bruto, en guerra consigo mismo, olvi- 
da las muestras de afecto a los demás 

Casio.—Entonces, Bruto, he interpre- 
tado mal la índole de vuestras reservas. 
y ésta es la causa de que ocultara en mi 
seno pensamientos de la mayor impor- 
tancia, dignos de meditarse. Decidme, 
querido Bruto: ¿podéis veros la cara? 

Bruro.—No es posible, Casio, porque 
los ojos no pueden verse a sí mismos 
sino por refracción, o sea mediante otros 
objetos. 

Casio.—Justamente. Y es muy lamen- 
table, Bruto, que no tengáis espejos que 
reflejen vuestro oculto valer ante vues- 
tras miradas, a fin de que pudierais con- 
templar vuestra imagen. He oído a mu- 
chos de los hombres más respetados de 
Roma (excepto el inmortal César) ha~ 
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blar de Bruto, y, gimendo bajo la opre- 
sión de la época, suspirar por que el 
noble Bruto abriese los ojos. 

BRUTO. — ¿A qué peligros quisierais 
arrastrarme, Casio, que me .hacéis bus- 
sar en mí mismo lo que en mí mismo 
ao hay? 

Casio. — Vaya, querido Bruto, prepa- 
raos a oír; y puesto que sabéis que no 
podéis miraros tan bien como por re- 
flejo, yo, espejo vuestro, os descubriré 
sin lisonja lo que existe en vos que to- 
davía ignoráis. Y no desconfiéis de mí, 
estimado Bruto. Si yo fuese un chistoso 
vulgar o tuviera por costumbre repetir 
con ordinarias protestas mi afecto a ca- 
da advenedizo; si supieseis que marcho 
en pos de los hombres y los abrazo efu- 
sivamente para después difamarlos, o si 
os consta que me prodigo en los festi- 
nes a todos los comensales, tenedme en- 
tonces por peligroso. (Clarines y acla- 
maciones.) 

BRrUTO.—¿Qué significan esas aclama- 
ciones? Temo que el pueblo escoja por 
zey a César. 

Casio, — ¿De veras lo teméis? Luego 
debo pensar que no deseáis que ocurra. 

Bruro.—No lo quisera, Casio; y, no 
obstante, le amo sinceramente. Pero 
¿por qué me retenéis aquí tanto tiem- 
po? ¿Qué es lo que pretendéis comuni- 
carme? Si es algo para el bien general, 
presentad ante mis ejos a un lado el 
nonor y al otro la muerte y miraré a 
antrambos con indiferencia, pues así me 
favorezcan los dioses como amo el nom- 
bre de la gloria más que temo a la 
muerte. 

Casio.—Veo en vos esa virtud, Bruto, 
como veo vuestra fisonomía externa. 
Bien: pues de honor es el tema de que 
yoy a hablaros. Ignoro qué pensáis vos 
y los demás hombres acerca de esta vi- 
da; pero, por lo que a mi respecta, tan- 
to me daría no vivir, a vivir bajo el te- 
rror de un semejante a mi mismo. Li- 
bre nací, como César, e igualmente vos; 
ambos hemos sido tan bien alimentados 
como él, y de la misma manera pode- 
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mos soportar el rigor de los inviernos 
Pues cierta vez en un día borrascoso y 
crudo, en que el Tíber, irritado, se pre- 
cipitaba contra sus bordes, me dijo Cé- 
sar: «¿Te atreverías, Casio, a arrojarte 
ahora conmigo en medio de esas olas 
enfurecidas y nadar hasta allá abajo en 
aquel punto?» No acabó de pronunciar- 
lo, cuando, equipado como estaba, me 
zambullí, instándole a que me siguiera, 
lo que hizo acto continuo. Rugia el to- 
rrente, y luchamos contra él con rudo 
empuje, hendiéndolo y avanzando con 
esfuerzos, que se oponían a la violencia 
de su curso; pero, antes de llegar al si- 
tio señalado, César gritó: «Socórreme, 
Casio, o me ahogo!» Yo, como Eneas. 
nuestro glorioso antepasado, que, para 
salvarle de las llamas de Troya, llevó 
sobre sus hombros al viejo Anquises, 
asi llevé, arrebatándole de las ondas del 
Tíber, al desfallecido César. ¡Y ese hom- 
bre ha llegado ahora a ser un dios, y 
Casio es una miserable criatura, que ha 
de inclinarse humildemente si César se 
digna hacerle un ligero saludo! Cuando 
se hallaba en España tuvo fiebres, y al 
hacer presa en él, observé cómo tembla- 
ba. ¡Es verdad, ese dios temblaba! De 
sus labios cobardes había huido el color. 
y esos mismos ojos, cuya mirada ate- 
moriza a1 mundo, habían perdido su bri- 
llo. Oíale yo gemir, sí, y esa su voz, que 
invitó a los romanos a que le distinguie- 
ran y a escribir en los libros sus discur- 
sos, ¡oh vergilenza!, gritaba: «¡Dadme 
algo de beber, Titinio!»; igual que una 
niña quejumbrosa. ¡Por los dioses! Ma- 
ravillame que un hombre de constitu- 
ción tan débil pueda marchar a la ca- 
beza del majestuoso mundo y levar él 
solo la palma. (Aclamaciones. Clarines.) 
BRUTO. — ¡Otra aclamación general! 
Esos aplausos son promovidos, sin du- 
da, por algunos nuevos honores tribu- 
tados a César. 
- Casio.—¡ Claro, hombre! El se pasea 
por el mundo, que le parece estrecho, 
como un coloso, y nosotros, miseros 
mortales, tenemos que caminar bajo sus 
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CEET mismos, e consentimos en ser 


inferiores! ¡Bruto y César! ¿Qué había 
de haber en este «César»? ¿Por qué ha- 
bía de sonar ese nombre más que el 
vuestro? Escribidlos juntos; vuestro 
nombre es tan bello como el suyo. Pro- 
nunciadios: el vuestro es igualmente 
sonoro. Pesadlos: no pesa menos, Con- 
jurad con ellos: Bruto conmoverá un 
espíritu tan pronto como César. (Acla- 
maciónes.) Ahora, en nombre de los dio- 
ses todos, ¿de qué alimento se nutre 
este nuestro César, que ha llegado a ser 
tan grande? ¡Qué vergilenza para nues- 
tra época! ¡Roma, has perdido la raza 
de las sangres esclarecidas! ¿Qué gene- 
ración pasó desde el Diluvio que no ha- 
ya sido famosa por más de un hombre? 
¿Cuándo pudieron decir antes de ahora 
los que hablaban de Roma que sus vas- 
tos recintos sólo contenían un hombre? 
¡Ya sucede eso en Roma, verdaderamen- 
te, y sobra espacio cuando en ella no 
hay más que un solo hombre! ¡Oh! Vos 
y yo hemos oído relatar a nuestros pa- 
dres que en otro tiempo existió un Bru- 
to que hubiera permitido al diablo eter- 
no establecer su corte en Roma antes 
que a un rey. 

BRUTO. — Que me estimáis no puedo 
dudarlo. De lo que me incitaríais a rea- 
lizar, algo vislumbro. Más adelante os 
comunicaré lo que pienso, asi de este 
caso como de nuestra época. Por ahora 
no deseo hacerlo, y os suplico, por el 
afecto que Os guardo, que no intentéis 
conmoverme más. Tomaré en considera- 
ción lo que me habéis dicho. Oiré aten- 
tamente lo que tengáis que decirme. y 
tiempo propicio habrá para medir y tra- 
tar de tan importantes asuntos. Hasta 
entonces, mi noble amigo, tened esto 
bien presente: Bruto preferiría ser un 
aldeano a titularse hijo de Roma en las 


- | bras hayan hecho brotar 
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duras condiciones que estos tiempos pa- 
recen imponeros. o 
= Casio, —Celebro que mis débiles pala- 
de Bruto esas 


chispas de fuego, 

Bruro.—Han dado fin los juegos, y 
César vuelve, 

Casio.—Cuando pase el cortejo, tirad 
a Casca de la manga, y él os contará 
con sus rudos modales lo que haya su- 
cedido hoy digno de nota. 


Vuelven a entrar CÉsar y su séquito 


Bruro.—Lo haré. Pero mirad, Casio: 
la señal de la cólera fulge en la frente 
de César, y todos los que le acompañan 
semejan un séquito lleno de consterna- 
ción. Las mejillas de Calfurnia están 
pálidas, y Cicerón deja ver su semblan- 
te irritado y la fiereza de sus ojos, tal 
como lo contemplamos en el Capitolio 
cuando le contrarían en los debates al- 
gunos senadores. 

Casto.—Casca nos dirá qué ha sido, 

CÉsar.— ¡Antonio! 

ANTONI0.— ¡César! 

CÉsar.—Rodéame de hombres gruesos, 
de hombres de cara lustrosa, y tales 
que de noche duerman bien, He alí a 
Casio con su figura extenuada y ham- 
brienta. ¡Piensa demasiado! ¡Semejan- 
tes hombres son peligrosos! 

ANTONIO,—NoO le temáis, César; no es 
peligroso. Es un noble romano y de rec- 
tas intenciones. 

CÉsar.—¡Le quisiera más grueso! Pe- 
ro no le temo. Y, sin embargo, si mi 
nombre fuera asequible al temor, no sé 
de hombre alguno a quien evitase tan 
pronto como a este enjuto Casio, Lee 
mucho, es un gran observador y pene- 
tra admirablemente en los motivos de 
las aciones humanas. El no es amigo 
de espectáculos, como tú, Antonio, ni 
oye música. Rara vez sonríe, y cuando 
lo hace, es de manera que parece mo- 
farse de sí mismo y desdeñar su humor, 
que pudo impulsarle a sonreír a cosa al- 
guna. Tales hombres no sosiegan jamás 
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mientras ven alguno más grande que 
ellos, y son, por tanto, peligrosisimos. 
Te digo más bien lo que es de temer 
que lo que yo tema, pues siempre soy 
César. Colócate a mi derecha, pues soy 
duro de este oído, y dime francamente 
lo que opinas de él. (Salen César y su 
séquito, menos CASCA.) 

Casca.—Me habéis tirado del manto. 
¿Querías hablarme? 

Brutro.—Sí, Casca; contadme que ha 
sucedido hoy, que César parece tan des- 
contento. 

Casca.—Pues ¿no estabais con él? ¿No 
estabais? 

Bruto. — No preguntaríamos entonces 
a Casca lo ocurrido. 

Casca.—Pues sucedió que le ofrecieron 
una corona, y, ofrecida que le fué, la 
apartó con el dorso de la mano, así; y 
entonces el pueblo prorrumpió en acla- 
maciones. 

Bruro.—¿Qué motivó el segundo cla- 
moreo? 

Casca.—Pues lo mismo, 

BRUTO.—¿Le ofrecieron tres veces la 
corona? 3 

Casca.—Si, a fe mía, así fué; v la 
apartó por tres veces, cada una más 
suavemente que la anterior; y a cada 
vez que la apartaba vociferaban mis 
honrados vecinos. 

Casio.—¿Quién le ofreció la corona? 

Casca.—Pues Antonio, 

BRUTO. — Contadnos cómo pasó, ama- 
ble Casca, 

Casca.—¡Que me añorquen si puedo 
decir cómo fué aquello! Fué pura farsa. 
Apenas me fijé, Vi a Marco Antonio 
ofrecerle una corona (aunque no era 
tampoco una corona, sino una de esas 
guirnaldas...), y, como os decía, la apar- 
to una vez; pero, a pesar de todo, pien- 
so que le habría gustado tenerla, Enton- 
ces se la ofreció otra vez; nuevamente 
la rechazó; pero tengo para mí que se 
le hizo muy pesado retirar de ella los 
dedos. Y luego se la ofreció por tercera 
vez; pero por tercera la alejó de sí. 
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Y mientras de este modo la rehusaba, la 
chusma vitoreó y aplaudió con sus ca- 
llosas manos, echando por alto sus go- 
rros mugrientos y exhalando tal canti- 
dad de aliento pestífero porque César 
había desdeñado la corona, que medio 
lo asfixiaron, pues se desmayó, y rodó 
por el suelo. Y en cuanto a mí, no me 
atreví a reírme, de miedo de abrir la 
boca y tragar aquellos miasmas. 

Bruro.—Pero despacio, por favor. ¡Có- 
mo! ¿Se desmayó César? 

Casca.—Cayó al suelo en la plaza Ma- 
yor (D, echando espumarajos por la 
boca, y quedó sin habla. 

BruTo. — Es muy posible. Padece de 
vértigos. 

Casio.—No, César no padece de vérti- 
gos. Somos nosotros, vos, y yo y el hon- 
rado Casca, quienes sufrimos de vérti- 
gos. 

Casca.—No sé qué queréis decir con 
eso; pero Os aseguro que César cayó. Y 
si no es verdad que la plebe harapien- 
ta le palmoteó y le silbó a medida que 
l2 gustaba o disgustaba, como acostum- 
braba hacerlo con los actores en el tea- 
tro, no me tengáis por hombre hon- 
rado. 

BRUTO.—¿Qué dijo al volver en sí? 

Casca.—Por mi fe, antes de caer, cuan- 
do vió que aquel rebaño de popu'acho 
se alegraba de que rehusase la corona, 
se desgarró la abertura de su justillo y 
presentó el cuello para que se lo corta- 
sen... Á ser yo un hombre de oficio le 
hubiera cogido la palabra aunque tuvie- 
se que ir al infierno en compañía de los 
tunantes... Y en esto cayó. Al volver en 
si, manifestó que, si había dicho o he- 
cho algo digno de reprensión, deseaba 
que sus señorías lo atribuyesen a su mal. 
Tres o cuatro mujJerzuelas, que se ha- 
laban junto a mí, exclamaron: «iAy. 
qué buen alma!», y le perdonaron de 
todo corazón. Pero de ésos no hay que 
hacer caso. Si César hubiese apuñalado 
a sus madres no habrían dicho menos. 


(1) Marketplace; es decir, en el Foro. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—JULIO CÉSAR.—ACTO I 


BRUTO. —¿Y fué entonces cuando se 
marchó así tan abatido? 

Casca.—SÍ. 

Casto.—¿Dijo algo Cicerón? 

Casca.—Si; habló en griego. 

Casio.—¿Con qué fin? 

Casca.—Pues que no os mire más a 
la Cara si puedo decirlo; pero los que 
le entendieron se sonreían unos a Otros, 
moviendo la cabeza. En cuanto a mí, 
aquello estaba en griego. Puedo daros, 
además, estas noticias: Marulo y Fla- 
vio han sido reducidos al silencio por 
haber despojado de sus adornos las esta- 
tuas de César. ¡Adiós! Aún podría con- 
taros tonterías, si las recordara. 

Casio.—¿Queréis cenar conmigo esta 
noche, Casca? 


Casca. —No; tengo otro compromiso. 


Casro.—¿Comeríais conmigo mañana? 


Casca.—SÍ, si estoy vivo, si no cam- 
biáis de opinión y si vuestra comida 
vale la pena de ser comida. 

Casio.—Bueno; os esperaré, 

Casca. — Hacedlo así Adiós uno y 
otro! (Sale CASCA.) 

BrurTo.— ¡Qué carácter más áspero se 
ha vuelto! Era de fino temple cuando 
iba a la escuela, 

Casio.—Y lo sigue siendo a pesar de 
esa apariencia tosca, si se trata de eje- 
cutar cualquier empresa noble o arries- 
gada. Su rudeza es el condimento de su 
buen criterio, que hace que el estómago 
de las gentes digiera sus palabras con 
mejor apetito, 

Bruro.—Así es, en efecto. Os dejo por 
ahora. Si queréis hablar conmigo ma- 
ñana, iré a vuestra casa y, si preferís 
venir a la mía, os aguardaré. 

Casio.—Iré a veros. Hasta entonces, 
reflexionad en lo que nos rodea. (Sale 
BRUTO.) ¡Bien, Bruto, eres noble! No 
obstante, veo que, dispuesto como está, 
tu honrado metal puede forjarse, Ha 
aquí la conveniencia de que las almas 
nobles se asocien siempre a sus iguales. 
Porque ¿quién hay tan firme que no 
pueda ser seducido? César me soporta 
con dificultad; pero ama a Bruto. Si yo 
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fuera ahora Bruto y Bruto Casio, él no 
ejercería influjo en mí. Esta noche arro- 
jaré a sus ventanas escritos de distin- 
tas procedencias, que parezcan provenir 
de varios ciudadanos. Todos expresarán 
la alta opinión que Roma tiene de su 
nombre. En ellos se aludirá embozada- 
mente a la ambición de César. Y des- 
pués, que piense César en afirmarse 
bien, porque le echaremos abajo, o Su- 
friremos días peores. (Sale,) 


ESCENA TIT 


El mismo lugar.—Una calle 


Truenos y relámpagos. 
direcciones 


Entran por opuestas 
Casca, con la espada desnuda, y 
CICERÓN 


CICERÓN. ¡Buenas tardes, Casca! 
¿Habéis conducido a César a su casa? 
¿Por qué estáis sin aliento y tan es- 
pantado? 

Casca.—¿No Os conmovéis cuando se 
estremecen en masa los cimientos de la 
tierra como una cosa vacilante? ¡Oh 
Cicerón! He visto tempestades en que 
los irritados vientos tronchaban las nu- 
dosas encinas y he contemplado al am- 
bicioso océano hincharse y mugir espu- 
moso para alzarse tan alto como las 
amenazadoras nubes; pero nunca hasta 
esta noche, nunca hasta ahora mismo, 


go. ¡De por fuerza von empeñada en el 
cielo una guerra civil, o el mundo, de- 
masiado insolente con los dioses, los pro- 
voca 2 consumar la destrucción ! 


CICERÓN. — ¡Qué! 
más asombroso? 

Casca.—Un esclavo público, a quien 
conocéis de vista, levantó su mano iz- 
quierda, de la cual brotaron llamas, y 
ardió como veinte antorchas juntas, y, 
no obstante, su mano, insensible al fue- 
go, permaneció ilesa. Aún hay más (y 
desde ese momento no he vuelto a en- 
vainar mi espada): frente al Capitolio 


¿Habéis visto algo 
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hallé un león que me miró con ojos en- 
cendidos y se alejó encolerizado, sin 
molestarme. Y sobre un alto he encon- 
trado un grupo como de cien mujeres, 
pálidas, demudadas por el terror, que 
juraban haber visto recorrer las cales 
arriba y abajo a hombres completamen- 
te envueltos en llamas. Y ayer, el ave 
de las tinieblas se posó en pleno día so- 
bre la plaza mayor, graznando y chi- 
llando. Cuando coinciden a una seme- 
jantes prodigios, que nadie diga: «Son 
fenómenos naturales, y sus causas és- 
tas», porque, a mi juicio, son presagios 
siniestros para el país que señalan. 

CICERÓN.-——Es ésta una época bastante 
extraña, por cierto; pero los hombres 
pueden interpretar las cosas a su ma- 
nera, en sentido contrario al de las co- 
sas mismas. ¿Vendrá mañana César al 
Capitolio? 

Casca.—SÍ, porque encargó a Antonio 
que os hiciera saber que estaría Mu 
mañana. 

CIcCERÓN.—Pues buenas noches, Casca 
Esta perturbación del firmamento no 
está para andar al raso., 

Casca. — j Adiós, Cicerón! 
RÓN.) 


(Sale CICE- 


Entra Casio 


Casio.—¿Quien va? 

Casca.—Un romano. 

Casio.—Por vuestra voz, sois Casca. 

Casca.—Tenéis buen oído. ¡Qué noche, 
Casio! 

Casio.—Una noche muy grata para los 
hombres de bien. 

Casca.—¿Quién ha visto jamás un cie- 
lo tan amenazador? 

Casio. — ¡Los que saben lo llena de 
delitos que está la Tierra! Por mi par- 
te, he vagado por las calles, arrostran- 
do la noche peligrosa. Y desceñido co- 
mo veis, Casca, he expuesto mi pecho 
a la piedra del trueno, y cuando el zig- 
zagueante relámpago azul parecía des- 
garrar el seno del cielo, yo mismo me 


ofrecí como su blanco y en la misma di- > 


rección de su estallido. 
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Casca.—Pero ¿por qué tentáis tanto a 
los cielos? Es propio del hombre tem- 
blar y estremecerse cuando los dioses de 
mayor potencia envían para aterrarnos 
estos terribles mensajeros. 

Casrio.—Sois torpe, Casca, y Carecéis 
de esos destellos de vida que deben exis- 
tir en todo romano; o, al menos, no los 
queréis utilizar. Os veo pálido y azara- 
do, sobrecogido de temor y estupefacto 
ante la extraña furia de los cielos. Pero 
si consideráis la verdadera razón de to- 
dos estos errantes fantasmas, de esas 
aves y bestias que abandonan el instinto 
y atributos de su especie; de esos ancia- 
nos, locos y niños que profetizan; de 
todas estas cosas que trasforman su 
orden, su modo de ser y sus facultades 
primitivas en cualidades monstruosas 
habréis de convenir en que el Cielo les 
ha infundido semejante disposición, to- 
mándolos como instrumento de terror y` 
aviso para algún estado de cosas fuera 
de las condiciones normales. Ahora po- 
dría yo, Casca, nombrarte a un hom- 
bre muy semejante a esta terrible no- 
che, que truena, relampaguea, abre tum. 
bas y ruge como un león del Capitolio; 
un hombre que en valor personal no es 
más fuerte que tú o que yo, y que. sin 
embargo, ha crecido prodigiosamente y 
es tan aterrador como estas extrañas 
conmociones. $ 

Casca.—Eg a César a quien os referis. 
¿no es así, Casio? 

Casio.—¡Sea a quien fuere! Porque 
hoy los romanos tienen músculos y 


miembros como SI sus ' antepasados. sados. Pero, 
¡desdicha de los tiempos, el alma de 
nuestros padres ha desaparecido, y es 
el espíritu de nuestras madres el que 
nos gobierna! ¡Nuestro yugo y resigna- 
ción prueban que somos afeminados! 

Casca.—Se dice, efectivamente, que los 
senadores pretenden mañana proclamar 
a César rey, y que llevará su Corona 
por mar y tlerra en todas partes, me- 
nos aquí en Italia. 

Casio. — ¡Ya sé, entonces, dónde he 
de hundir este puñal! ¡Casio librará a 
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Casio de la esclavitud! Por eso, ¡oh dio- 
ses!, convertís a los débiles en los más 
fuertes. Por eso, ¡oh dioses!, sojuzgáis 
a los tiranos. ¡Ni las torres de piedra, 
ni las murallas de bronce forjado, ni las 
prisiones subterráneas, ni los recios es- 
labones de hierro, pueden sujetar el vi- 
gor del íritu! Porque la vida, cuan- 
do se cansa de estas barreras mundana- 
les, nunca pierde el poder de libertarse 
a sí propia. Y pues yo sé esto, que el 
mundo entero sepa también que de la 
parte de tiranía que soporto puedo sa- 
cudirme cuando me plazca. (Truenos to- 
davía.) 

Casca.— [Igual puedo yo! ¡Cada es- 
clavo tiene en su propia mano el poder 
para cancelar su autoridad ! 

Casio.—Y, entonces, ¿por qué ha de 
convertirse César en tirano? ¡Pobre 
hombre! Bien ge me alcanza que no se 
atrevería a ser un lobo, a no ver que 
los romanos sólo son Corderos. ¡Ni sería 
león si no fueran gacelas los romanos! 
Los que quieren encender pronto una 
gran hoguera: comienzan con débiles pa- 
Jas... ¿Qué pedazos de corteza de àrbol, 
qué desecho, qué seca basura es Roma, 
cuando sirve de baja materia para alum- 
orar una cosa tan vil como César? Pero, 
¡oh dolor! ¿Adónde me conduces? Qui- 
zá hablo ante un hombre que volunta- 
riamente es siervo, en cuyo caso me 
hará responder de mis palabras; pero 
voy armado, y el peligro me es indife- 
rente. 

Casca.—j¡ Habláis a Casca, esto es, a 
un hombre que no oculta bajo visajes 
de mimo un alma de delator! ¡Tomad 
mi mano! ¡Alzad un partido para re- 
mediar todos estos males, iré tan le- 
jos de mis pasos como el que más! 

Casto.—¡ Queda aceptado el trato! Sa. 
bed ahora, Casca, que he comprometido 
ya a algunos de los más generosos y 
nobles romanos para acometer conmigo 
una empresa llena de honrosas y arries- 
gadas consecuencias, En este instante 
me esperan en el atrio de Pompeyo, pues 
en noche tan terrible como ésta no hay 
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movimento ni paseo en las calles y el - 
aspecto del cielo favorece la obra que 
tenemos entre manos, la más sangrien- 
ta, feroz y aterradora. 


Entra CINA 


Casca, — Apartémonos un instante. 
pues se acerca uno a toda prisa. 

Casio. — Es Cina; le conozco en los 
pasos. Un amigo. Cina, ¿adónde mar- 
cháis tan apresuradamente? 

Cina.—En busca vuestra. 
ése? ¿Metelo Cimber? 

Casio.—No; es Casca, un afiliado a 
nuestra empresa. ¿Me aguardan, Cina? 

CiNa.—Me alegro de ello, ¡Qué tre- 
menda noche! Dos O tres de los nues- 
tros han visto visiones extrañas. 

Cas10.—¿Me esperan? Decidme. 

CINA. — Sí, os aguardan. ¡Oh Casio! 
¡Si pudierais atraer a nuestro partido 
al noble Bruto! 

Casi0.—¡ Tranquilizaos, querido Cina! 
Tomad este papel y procurad colocarlo 
en la silla del pretor, de modo que Bru- 
to no pueda menos de hallarlo, y arro- 
jad éste por su ventana. Este fijadlo con 
cera en la estatua del antiguo Bruto. 
Hecho todo lo cual, dirigíos al atrio de 
Pompeyo, donde nos encontraréis. ¿Es- 
tán allí Decio Bruto y Trebonio? 

CiNa.—Todos, menos Metelo Cimber, 
que fué a buscaros a vuestra casa. Bien; 
iré en seguida y distribuiré estos pape- 
les como me habéis ordenado. 

Casio.—Después encaminaos al teatro 
de Pompeyo. (Sale Cina.) Venid, Casca. 
Vos y yo iremos todavía antes de ama- 
necer a ver a Bruto en su casa. Tres 
cuartas partes de él son a'estas horas 
huestras, y al primer encuentro nos per- 
tenecerá completamente el hombre. 

Casca.—1Oh, él ocupa un lugar eleva- 
do en todos los corazones del pueblo! Y 
lo que en nosotros parecería delito, su 
sola presencia, como por la más rica al- 
quimia, lo transformaría en virtud y at- 
to meritorio. 


¿Quién es 
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Casio.— Habéis comprendido con toda 
justeza cuánto vale y la gran necesidad 
que tenemos de su persona. Vámonos, 
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pues es ya más de medianoche (1), y an- 
tes del día conviene despertarle y ase- 
gurarnos de él. (Salen.) 


ESCENA PRIMERA 
Roma.—Jardín de Bruto 
Entra BRUTO 
Bruro.—¡Eh, Lucio, hola! No puedo 
apreciar por la marcha de las estrellas 


cuánto falta para que apunte el día, 
i Lucio, digo! ( 1 


Lucio, vamos! 
Lucio! 


Entra Lucio 


Lucio.—¿Llamabais, señor? 

BRuUTO.—Lleva una vela a mi estudio, 
Lucio, y cuando esté encendida ven y 
avisame. 

Lucio.—Lo haré, señor. 

Bruto. —¡ Tiene que ser con su muer- 
te! Y, por mi parte, no encuentro cau- 
sa alguna personal para oponerme a él, 
sino el bien público. ¡Quisiera ceñirse 
la corona! El caso está en saber hasta 
qué punto pueda modificar ello la Na- 
turaleza, E : 


¿Coronarlo? 


De eso se trata. Y entonces le damos, 
de seguro, un aguijón con el que puede 
hacernos daño a voluntad. El abuso de 
la grandeza viene cuando en ella la cle- 
mencia se divorcia del poder. A decir 
verdad, nunca he visto que las pasiones 
de César dominasen más 


que su razón; 


Igual buede César: -luego evitémoslo an- 
tes que lo hiciere. Y ; m OS 


Vuelve a entrar Lucio 


Lucio. —La vela está encendida en 
vuestro aposento, señor. Buscando un 
pedernal en la ventana, hallé este pa- 
pel, sellado como veis. Tengo la segu- 
ridad de que no estaba allí cuando fui 
a mi lecho. (Le entrega la carta.) 

Bruto.—Vuélvete a la cama; aún no 
es de día. ¿No son mañana los idus de 
marzo, muchacho? 

Lucio.—No lo sé, señor. 

Bruro.—Mira en el calendario y ven 
a decirmelo. 

Lucio.—Lo haré, señor. (Sale.) 

Bruro.—Las exhalaciones que silban 
en el aire lanzan tanta luz, que bien 
puedo leer con ella. (Abre la ventana y 
lee.) «Bruto, duermes. Despierta y mí- 
rate, ¿Deberá Roma...?, etcétera, ¡Ha- 
bla, hiere, haz justicia! Bruto, duermes. 


(1) La noche se dividía por los romanos en 
cuatro vigilias, de tres horas cada una, que 
se contaban desde la puesta del sol o fin del 
día, esto es, desde las seis de la tarde. Así la 
medianoche era la vigilia tercera. 
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i Despierta!» Con frecuencia se han co- 
locado, y he recogido en diversos luga- 
res, instigaciones parecidas a esta. «¿De- 
berá Roma...?, etcétera.» Es preciso que 
lo complete asi: ¿Deberá Roma perma- 
necer bajo el terror de un hombre? 
¿Qué? ¿Roma? Mis antepasados fueron 
los que arrojaron de las calles de Roma 
a Tarquino cuando era llamado rey. 
«¡Habla, hiere, haz justicia!» ¿Se me 
incita a que hable y hiera? ¡Ob Roma! 
Te lo prometo. ¡Si ha de ser para re- 
cobrar tu libertad, obtendrás de la mano 
de Bruto cuanto le pides! 


Vuelve a entrar Lucio 


Lucio.—Señor, estamos a Catorce de 
marzo. (Llaman dentro.) 

Bruro.—Está bien. Ve a la puerta; 
alguien lama. (Sale Lucio.) ¡Desde que 
Casio me excitó el primero contra Cé- 
sar, no he podido dormir! Entre la eje- 
cución de un acto terrible y su primer 
impulso, todo el intervalo es como una 
aparición o una horrorosa pesadilla, ¡El 
espíritu y las potencias corporales cele- 
bran entonces consejo, y el estado del 
hombre, semejante a un pequeño reino, 
sufre entonces una especie de insurrec- 
ción! 


Vuelve a entrar Lucio 


Lucio.—Señor, el que está en la puerta 
es vuestro cuñado Casio, que desea ve- 
ros. 

BRUTO.—¿Viene solo? 

Lucio.—No, señor; hay otros con él 

BRUTO.—¿ Los conoces? 

Lvcro..—No, señor, Llevan los sombre- 
ros calados hasta las orejas y la mi- 
tad de sus caras ocultas con los man- 
tos; de suerte que era imposible ha- 
berlos podido descubrir por ningún in- 
dicio de sus facciones. 

BRUTO. — Hazlos entrar. (Sale LUCIO.) 
Son los conjurados. ¡Oh Conspiración! 
¿Te avergienzas de mostrar tu peligro- 
sa frente por la noche, en que la mal- 
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dad vaga más libre? ¡Oh! Entonces, 
¿dónde hallarás de dia una caverna 
bastante lóbrega para esconder tu ros- 
tro monstruoso? ¡No la busques, cons- 
piración! Enmascárala con sonrisas y 
afabilidad, porque si te dejas ver bajo 
tu natural semblante, ni el Erebo mis- 
mo tendría suficientes tinieblas para sus- 
traerte a la prevención. 


Entran Casio Casca, DEciO, CINA, METELO 
CIMBER Y TREBONIO, conspiradores 


Casio.—Creo que turbamos indiscreta- 
mente vuestro reposo. Buenos días, Bru- 
to. ¿Os importunamos? 

Bruto. — Hasta ahora he estado en 


pie, despierto toda la noche. ¿Conozco 
a estos que os acompañan? 
Casio. — SÍ, a todos ellos; y no hay 


ninguno que no os honre, y cada cual 
no quisiera sino que tuvierais de vos 
mismo la Opinión que tiene todo noble 
romano. Este es Trebonio, 

Bruro.—Bien venido sea. 

Casio.—Este, Decio Bruto. 

Bruro.—Bien venido, también. 

Casio.—Este, Casca; éste, Cina, y éste, 
Metelo Cimber. 

BRUTO. — ¡Bien venidos todos! ¿Qué 
vigilantes afanes se interponen entre 
vuestros ojos y la noche? 
=- Casio. — ¿Permitiréis una palabra? 
(BRUTO y Casio cuchichean,) 

Decrio.—¡El Oriente cae de este lado! 
¿No es aquí por donde despunta el día? 

Casca.—NOo. 

CINA. — ¡Oh Perdón, señor, pero si 
es; y aquellas franjas grises que rl- 
betean las nubes son mensajeras del día. 

Casca.—Habréis de confesar que uno 
y otro estáis equivocados, Aquí, donde 
apunto con mi espada, se alza el sol. 
que avanza a grandes pasos hacia el Sur, 
considerando la estación temprana del 
año. Dentro de un par de meses pre- 
senta su primer fulgor más arriba, hacia 
el Norte; y el alto Oriente queda allá, 
en línea recta con el Capitolio. 
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BRUTo.—¡Dadme todos vuestra mano, 
uno por uno! 

Casio. — ¡Y juremos cumplir nuestra 
resolución ! 

Bruto. — iNo, nada de juramentos! 
¡Si la cara de los hombres, el sufri- 
miento de nuestras almas, los abusos 
del presente, no son motivos bastante 
poderosos, separémonos aquí mismo y 
vuelva cada cual al ocioso descanso de 
su lecho! ¡Dejemos así que cobre libre 
curso el despotismo arrogante, hasta que 
sucumba por turno el último hombre! 
Pero si estos incentivos, como estoy se- 
guro de ello, poseen sobrado ardor para 
inflamar a los cobardes y dar una cora- 
za de bravura al desmayado espíritu de 
las mujeres, entonces, compatriotas, ¿qué 
necesidad tenemos de otro acicate que 
nuestra propia causa para decidirnos a 
hacer justicia? ¿Qué otro lazo que el de 
romanos comprometidos por el secreto, 
que han empeñado su palabra y que no 
la burlarán? Y ¿qué mejor juramento 
que el pacto de la honradez con la hon- 
radez para llevar a cabo la empresa O 
sucumbir en la demanda? Que juren los 
sacerdotes, los cobardes y los hombres 
arteros, las viejas carroñas, y esas almas 
que acogen resignadas el ultraje, y juren 
también en favor de malas causas los 
desdichados que inspiran dudas a los 
hombres. Pero no empeñemos la serena 


virtud de nuestra empresa ni el indoma- 


ble temple de nuestro ánimo suponien- 
do que nuestra causa o su ejecución ne- 
cesitaban juramento, cuando cada gota 
de sangre que todo romano lleva, noble- 
mente, sería Culpable de diversas bas- 
tardías si quebrantara la más pequeña 
parte de su promesa. 

Casi0.—¿Y de Cicerón? ¿Habrá que 
sondearle? Creo que se pondrá decidi- 
damente al lado nuestro. 

Casca.—No debemos excluirle. 

Cixa.—¡No, de ningún modo! 

METELO.—¡Oh! Contemos con él, pues 
sus cabellos de plata nos granjearán una 
buena opinión, y conseguirán voces pa- 
ra realzar nuestros hechos. Se dirá que 
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sus juicios han dirigido nuestras manos. 
Nuestra mocedad y audacia no se mos- 
trarán nada, sino todo quedará sepulto 
en su gravedad, 

BrurTo.—¡Oh, no le nombréis! ¡No 
nos franqueemos con él! ¡Jamás se 
adherirá a cosa alguna empezada por 
otro! 

Casio.—Entonces dejémosle. 

Casca. — Verdaderamente no nos con- 
viene. 

Drci0.—¿No habrá de tocarse a nin- 
guna otra persona, sino solamente a Cé- 
sar? 

Casio.—¡Bien pensado, Decio! No creo 
prudente que Marco Antonio, tan que- 
rido de César, deba sobrevivir a César. 
Tendríamos en él un intrigante astuto, 
y no ignoráis que, si pusiera en práctica 
sus recursos, puede ir tan lejos que nos 
diera a todos que sentir. ¡En evitación 
de esto, que Antonio y César caigan 
juntos! 

BRUTO. — Nuestra conducta parecería 
demasiado sanguinaria, Cayo Casio, al 
cortar la cabeza y mutilar después los 
miembros, como si diéramos la muerte 
con ira y a ella siguiera el odio; pues 
Antonio no es más que un miembro de 
César. ¡Seamos sacrificadores, Cayo, pe- 
ro no Carniceros! ¡Nos hemos levan- 
tado todos contra el espíritu de César, 
y en el espíritu del hombre no hay san- 
gre! ¡Oh, que no pudiésemos inmolar 
el espíritu del César y no desmembrar 
a César! Pero ¡ay!, ¡César tiene por 
ello que verter su sangre. Ahora bien, 
dignos amigos, matémosle con valor, pe- 
ro sin saña, ¡Trinchémosle como el man- 
jar que se ofrece a los dioses, na como 
la osamenta que se arroja a los perros! 
Y hagan nuestros corazones lo que los 
amos hábiles: excitar a sus criados a un 
acto de furor, y Juego aparentar que se 
los reprueba. Se verá así que nuestro 
propósito tenía por motivo la necesidad, 
y no el odio. Con tal apariencia, a los 
ojos del vulgo se nos llamará purifica. 
dores, no asesinos. Y respecto a Marco 
Antonio, no penséis en él, pues no ten-* 
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drá más brazo que el de César cuando 
la cabeza de César se halle cortada. 

Casio.—Sin embargo, le temo, porque 
el entrañable afecto que profesa a Cé- 
sar... 

BRUTO.—¡Ay querido Casio! No pen- 
séis en él. Si ama a César, todo lo que 
puede hacer será contra sí mismo: dar- 
se a la melancolía y morir por César. 
Y aun esto es decir mucho, pues es afi- 
cionado a juegos a disipación y a la 
abundante compañía. 

TREBONIO.—Eso no es de temer, Que 
no muera, pues seguirá su vida y ha de 
reírse de esto más tarde, (Suena un 
reloj.) 

BrurTo.—¡ Silencio! Contemos la hora. 

Casio.-—El reloj ha dado las tres. 

TREBONIO.—Es tiempo de partir. 

Cas1io.—Pero es dudoso todavía si sal- 
drá hoy, o no, César, pues desde hace 
algún tiempo se ha vuelto supersticio- 
so, abandonando la firme opinión que 
antes tenía sobre visiones, sueños y pre- 
sagios. Es posible que estos manifiestos 
prodigios, el extraño terror de esta no- 
che y el consejo de sus augures le im- 
pidan asistir hoy al Capitolio. 

Decio.—Nada temáis, Si resolviera tal 
cosa, yo le decidiré, pues le agrada es- 
cuchar que los unicornios pueden coger- 
se burlándolos con árboles; los osos, con 
espejos; los elefantes, con hoyos; los 
leones, con trampas, y los hombres, con 
aduladores. Pero cuando le digo que de- 
testa a los adulalores me responde que 
sí, a pesar de ser entonces más adulado. 
¡Dejadme hacer! Yo daré a su humor 
la disposición más necesaria y le traeré 
al Capitolio. 

Casio.—No; iremos todos a su Casa a 
buscarle, 

BruTo.—¿Os parece, lo más tarde, a 
las ocho? 

Cina.—Sea eso lo más tarde, y no fal- 
téis, pues. 

MeETIELO.—Cayo Ligario es hostil a Cé- 
sar, que le reprendió por haber hablado 
en elogio de Pompeyo. Me sorprende 
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que ninguno de vosotros haya reparado 
en él. 

BRUTO. —Marchad inmediatamente en 
su busca, buen Metelo. Me quiere bien, 
y no le faltan razones. Enviadle aquí y 
yc le prepararé, 

Casio.—La mañana se nos echa enci- 


ma. Os dejamos, Bruto. Amigos, separé- 


monos; pero recordad todo lo que ha- 
béis dicho y demostrad que sois verda- 
deros romanos. 

BRUTO. — Buenos Caballeros, poned 
vuestros semblantes risueños y alegres, 
no sea que vuestras miradas traicionen 
nuestros propósitos, sino proceded como 
nuestros actores romanos, con espíritu 
sereno y aire digno. Y con esto, buenos 
días a todos. (Salen todos, menos BRU- 
TO.) ¡Muchacho! ¡Lucio! ¿Dormido pro- 
fundamente? No importa. Goza del dul- 
ce y pesado rocío del sueño. ¡A ti no 
te conturban ni las formas imaginarias 
nı las preocupaciones que el afanoso cui- 
dado hace brotar del cerebro de los hu- 
manos! ¡Por eso duermes tan tranqui- 
lamente! 


Entra PORCIA 


Porcria.—¡ Bruto, mi señor! 

BRUTO.—¿Qué os sucede, Porcia? ¿Por 
qué os levantáis ya? No es conveniente 
para vuestra salud exponer así vuestra 
delicada complexión al crudo frío de la 
madrugada. 

PorcIa.—Ni para la vuestra tampoco. 
Os habéis deslizado del lecho furtiva- 
mente, Bruto, y anoche, durante la ce- 
ha, os levantasteis de pronto, y, con. los 
brazos cruzados, os pusisteis a pasear 
cavilando y suspirando; y al pregunta- 
ros qué os sucedía me mirasteis severa- 
mente. Redoblé mis instancias; entonces 
os rascasteís la cabeza, y, muy impa- 
ciente, golpeasteis el suelo con el pie 
Insistí de nuevo, y ni aun me respondis- 
teis, sino que, con un gesto de cólera, 
me hicisteis señas con la mano de que 
os dejara, Asi lo verifiqué, temiendo 
acrecentar vuestro descontento. que ya 
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creia irritado en demasía, y presumien- 
do, con todo, que ello no sería sino un 
arrebato de mal humor, que en todo 
hombre encuentra a veces su hora. Pero 
eso no Os impedirá comer, hablar, dor- 
mir; que, si hubiera trastornado vuestro 
semblante como ha hecho cambiar vues- 
tro modo de ser, no Os conocería, Bruto. 
Mi querido señor, permitidme que sepa 
la Causa de vuestro pesar, 

BRUTO.—NO estoy bien de salud; 
es todo. 

Porcria.—Bruto es discreto, y si no go- 
zase de buena salud, habría puesto los 
medios para recobrarla. 

BRUTO.—Pues eso hago, buena Porcia: 
volved al lecho. 

Porcra.—¿Bruto está enfermo? ¿Y es 
saludable salir descubierto y aspirar las 
emanaciones de la húmeda alborada? 
¡Qué! ¿Bruto está enfermo, y abando- 
na su lecho confortable para exponerse 
al pernicioso contagio de la noche y de- 
sañiar el aire catarroso y viciado, que 
aumentarán su mal? iNo, Bruto mío! 
¡Vos encerrais alguna amarga dolencia 
dentro de vuestra alma, la cual, por los 
derechos y prerrogativas de mi puesto, 
me corresponde conocer! Y de rodillas 
os conjuro, en nombre de la hermosura 
que en algún tiempo me ponderasteis; 
por vuetras protestas de amor y aquel 
solemne juramento que nos incorporó. 
haciendo de los dos uno solo, que me 
confiéis a mí, que soy vos mismo, vues- 
tra mitad, por qué estáis tan triste y 
qué hombres fueron los que se dirigie- 
ron a vos esta noche, pues había seis o 
siete que ocultaban sus rostros aun a la 
misma oscuridad. 

BRUTO. — ¡No os arrodilléis, 
Porcia! 

Porcra.— iNo lo necesitaria si fuerais 
vos el gentil Bruto! En el contrato del 
matrimonio, decidme, Bruto, ¿se excep- 
tuó que ignorase yo secretos que os con- 
ciernen? ¿Soy yo vos mismo, pero con 
ciertas restricciones, como acompañaros 
a la mesa, deleitar vuestro tálamo y ha- 
blaros tal cual vez? ¿No hay lugar para 


eso 


gentil 
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mí sino en Jos arrabales de vuestra bue- 
na condescendencia? Si no soy más que 
eso, Porcia es la manceba de Bruto, no 
su mujer. 

Bruro.—¡ Tú eres mi leal y honrada 
esposa, tan amada por mí como las go- 
tas bermejas de sangre que afluyen a mi 
afligido corazón ! 

Porcia.—¡Si así fuera, conocería en- 
tonces ese secreto! Que no soy más que 
una mujer, lo admito; pero, al mismo 
tiempo, una mujer que Bruto eligió por 
esposa. Acepto que no soy más que una 
mujer, pero a la vez una mujer bien 
reputada, ¡la hija de Catón! ¿Pensáis 
que no soy superior a mi sexo teniendo 
tal padre y tal esposo? Confiadme vues- 
tros proyectos; no los divulgaré. Para 
daros una prueba de mi firme constan- 
cia, me herí voluntariamente aquí, en el 
muslo. ¿Puedo llevar esto con paciencia 
y no los secretos de mi esposo? 

BruT0.—¡Oh dioses! ¡Hacedme digno 
de esta noble esposa! (Llaman dentro.) 
¡Escuchemos ¡Escuchemos! Alguien me 
llama, Porcia, Retírate un instante y 
pronto compartirá tu pecho los secretos 
de mi corazón. ¡“Te explicaré todos mis 
| compromisos, todos los caracteres que 
¡la tristeza ha trazado sobre mi frente! 
¡Déjame aprisa! (Sale Porcia.) ¿Quién 
lama, Lucio? 


Vuelve a entrar Lucio con LIGARIO 


Lucio.—Aquí hay un enfermo que quie- 
re hablaros. 

Bruro.—Cayo Ligario, de quien habló 
Metelo. Retírate, muchacho, ¡Cayo Liga- 
rio! ¿Qué hay? 

LrIGAR1O0,—Dignaos aceptar los buenos 
días de una lengua débil. 

BruTo.—¡Oh, qué tiempo habéis esco 
gido, bravo Cayo, para llevar pañuelo! 
¡Ojalá no estuvierais enfermo! 

LIGARIO.—¡No lo estoy, si Bruto tiene 
entre manos alguna empresa digna de 
gloria! 

BRuTO.—Tengo entre manos una em- 
| presa de tal índole, Ligario, que os co- 
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municaría si tuvierais salud para escu- 
charla. 

Licari0.— ¡Por los dioses todos que ve- 
neran de rodillas los romanos, aquí de- 
pongo mi dolencia! ¡Alma de Romal 
¡Hijo valeroso, descendiente de antepa- 
sados ilustres! ¡Tú, como un exorcista, 
has levantado mi amortecido espiritu! 
¡Mándame ahora, y emprenderé lo im- 
posible; sí; y aun lograré realizarlo! 
¿Qué hay que hacer? 

Bruro.—¡Una labor que devolverá la 
salud a los enfermos! 

LIiGARIO.—Pero ¿no hay ningún sano 
a quien debamos hacer enfermar? 

BRruTO.—¡ También habremos de hacer 
eso! Lo que sea, querido Cayo, te lo ex- 
plicaré conforme vamos hacia aquel en 
quien deba realizarse. 

LIGARIO.—¡ Adelante, y con el corazón 
recién enardecido, os seguiré para llevar 
a cabo lo que ignoro; pero me basta con 
que Bruto me guíe! 

BruTo.—¡Seguidme entonces! (Salen.) 


ESCENA II 


El mismo Jugar.—Palacio de César 


Truenos y relámpagos. Entra CÉsar en traje 
de noche 


CÉsaR.—¡Ni los cielos ni la tierra han 
estado en paz esta noche! Tres veces 
ha gritado en sueños Calfurnia: «¡So- 
corro! ¡Ah! ¡Asesinan a César !» ¿Quién 
anda ahí dentro? 


Entra un CRIADO 


CRIADO, —¡ Señor! 

César.—Ve a decir a los sacerdotes que 
celebren en seguida el sacrificio y me 
traigan su opinión sobre el resultado. 

CrIaD0.—Lo haré así, señor. (Sale.) 


Entra CALFURNIA 


CALFURNIA, — ¿Qué intentáis, César? 
¿Pensáis salir? ¡Hoy no os wmoveréis 
de casa! 
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CÉsar.—¡ César saldrá! ¡Los peligros 
que me han amenazado no miraron nun- 
ca sino mis espadas! ¡Cuando vieron el 
rostro de César se desvanecieron! 
= CALFURNIA.—¡ César, jamás reparé en 
presagios; pero ahora me asustan! Cuen- 
ta uno ahí dentro que, aparte las cosas 
que hemos visto y oído, los guardias han 
presenciado prodigios horrendos, ¡Una 
leona ha parido en medio de la calle. 
y las tumbas se han entreabierto y vo- 
mitado a sus difuntos! ¡Guerreros fero- 
ces combatían encolerizados entre las 
nubes en filas y escuadrones y en exac- 
ta formación militar, haciendo lloviznar 
sangre sobre el Capitolio! ¡El fragor de 
la lucha atronaba los aires, y se oía el 
Telinchar de los caballos, y el estertor de 
los moribundos, y los gritos y alaridos 
Que daban en las calles los espectros | 
¡Oh César! ¡Estas son cosas inusitadas 
y me infunden pavor! 

CÉSAR.—¿ Cómo puede evitarse que se 
cumpla lo que hayan dispuesto Jos altos 
dioses? No obstante, César saldrá, pues 
esas predicciones lo mismo se dirigen al 
mundo en general que a César, 

CALFURNIA. — Cuando muere un men- 
digo no aparecen cometas. La muerte 
de los príncipes inflama a los propios 
cielos. 

CÉsar.—¡Los cobardes mueren varias 
veces antes de expirar! ¡El valiente 
nunca saborea la muerte sino una vez! 
¡De todas las maravillas que he oído, 
la que mayor asombro me causa es que 
los hombres tengan miedo! ¡Visto que 
la muerte es un fin necesario, cuando 
haya de venir, vendrá! 


Vuelve a entrar el CRIADO 


¿Qué dicen los augures? 

'CRIADO.—Quisieran que no salieras hoy. 
Al extraer las entrañas de una ofrenda, 
no pudieron hallar dentro del pecho el 
corazón. 

CÉsar.—¡Eso lo hacen los dioses nara 
vergilenza de la cobardía! César sería 
una bestia sin corazón si por miedo per- 


1308 


maneciera hoy en su casa! ¡No, no lo 
hará César! ¡Demasiado sabe el peligro 
que más temible es César que él! ¡So- 
mos dog leones nacidos el mismo día; 
pero yo vine el primero, y soy más ate- 
rradori ¡César, pues, saldrá! 
CALFURNIA.—¡Ay señor! Vuestra pru- 
dencia es anulada por vuestra confianza. 


¡No salgáis hoy! ¡Decid que mi temor 


y no el yuestro os retiene en casa! En- 
viemos al Senado a Marco Antonio, y él 
anunciará que os halláis indispuesto. 
¡Permitid que de rodillas os lo suplique ! 

CÉsar.—Marco Antonio dirá que no es- 
toy bien, y, por satisfacer tu capricho, 
me quedaré en casa. 


Entra Decio 


He aquí a Decio Bruto; él lo comunl- 


cará así. 

Decio.—¡ César, salud! ¡Buenos días, 
digno César! ¡Vengo a acompañaros al 
Senado! 


CÉsaR—Y llegáis lo más a propósito 
para ir a cumplimentar de mi parte a 
los senadores y decirles que no iré hoy. 
Que no puedo, sería falso, y que no me 
atrevo, más falso aún. Que no iré hoy; 
decidles esto únicamente, Decio. 

CALFURNIA.—Aseguradies que está en- 
fermo. 

CÉSAR. — ¿César enviar una mentira? 
¿He extendido tan lejos las conquistas 
de mi brazo para no atreverme a de- 
cir a unos cuantos ancianos la verdad? 
¡Decio, id a comunicar que César no 
irá! 

Decio. — Poderosísimo César, dejadme 
alegar alguna causa para que no Se bur- 
len de mí cuando lo anuncie, 

César. — ¡La causa es mi voluntad! 
¡Que no iré! Esto es bastante para sa- 
tistacer al Senado; pero, para vuestra 
satisfacción particular, os haré saber, 
pues Os estimo, que es Calfurnia quien 
me retiene en Casa, 'Anoche soñó que 
había visto mi estatua, de la cual, como 
de una fuente de cien aberturas, mana- 
ba un rauda] de pura sangre, y que mu- 
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chos intrépidos romanos venían risueños 
y empapaban sus manos en ella, Y cre- 
yando ver en estos avisos presagios y pe- 
ligros inminentes, me ha rogado de ro- 
dillas que permanezca hoy en casa. 

Decio. — Ese sueño está erróneamente 
interpretado. Más bien ha sido una vi- 
sión feliz y verturosa, Vuestra estatua 
manando sangre por cien conductos, en 
la cual se bañan sonrientes muchos ro- 
manos, significa que la gran Roma reci- 
birá por vos sangre que ha de regene- 
rarla y que hombres ilustres se apresu- 
rarán a recogerla en tintes, manchas, 
reliquias y blasones, ¡Esto es lo que sig- 
nifica el sueño de Calfunia! 

CéÉsar.—¡Y le habéis dado una expli- 
cación exacta! 

Decio.—En efecto, y más la encontra- 
réis Cuando hayáis oído lo que tengo 
que comunicaros. Sabedlo ahora: el Se- 
nado ha resuelto Ed ho una co- 


decir que no iréis, E cambiar de de- 
seo. Además, probablemente se hallaría 
alguno que respondiera con burla: «Di- 
solved el Senado hasta otra ocasión en 
que tenga mejores sueños la mujer de 
César.» Si César se esconde, ¿no susu- 
rrarán entre ellos: «¡Ya lo veis! ¡Cé- 
sar tiene miedo!» Perdonadme, César; 
pero mi celo, mi tierno celo por vuestros 
progresos políticos, me impulsa a conde- 
nar vuestro proceder, y la razón ha sido 
siempre dócil a mis cariños. 

CÉSAR. — ¡Qué ridículos me parecen 
ahora tus temores, Calfurnia! ¡Vergijen- 
za siento de haber cedida a ellos! ¡Dad- 
me mi manto, pues iré! 


Entran PUBLIO, BRUTO, LIGARIO, METELO, CASCA. 
TREBONIO y CINA 


¡Y mirad!... 
varme! 
PusL1o.— į Feliz madrugada, César! 
CÉSAR. — ¡Bien venido, Publio! ¡Có- 
mo! ¿También vos os habéis levanta- 
do tan temprano, Bruto? ¡Buenos días, 
Casca! Cayo Ligario, César no fué nun- 


¡Aquí viene Publio a ile- 
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ca tan enemigo vuestro como esa ca- 
lentura que os tiene enflaquecido. ¿Qué 
nora es? 
Bruro.—Han dado las ocho, César. 
CÉsaR.—Os agradezco yuestra solicitud 
y Cortesía, 


Entra ANTONIO 


¡Mirad! Antonio, que se entrega al pla- 
cer hasta las altas horas de la noche, se 
ha levantado. ¡Buenos días, Antonio! 

ANTONIO.—¡¿ Así los tenga el muy no- 
ble César! 

César. — ¡Que se preparen dentro! 
¡Hago mal en hacerme esperar tanto! 
i Vamos, Cina; en seguida, Metelo! ¿Qué 
nay, Trebonio? Tengo reservada una hora 
para charlar con vos, Acordaos de venir 
hoy a verme. Poneos cerca de mí para 
que no lo olvide. 

TREBONIO.— į Lo haré, César! (Aparte.) 
Y tan cerca me pondré, que vuestros me- 
Jjores amigos lamentarán que no haya 
estado más lejos. 

CÉsak.—Buenos amigos, entrad y to- 
mad conmigo un poco de vino; y des- 
pués, como amigos, p 


¡On César ! ¡El 
corazón de Bruto estalla al pensario! 
( Salen.) 


ESCENA II 


El mismo Jugar.—Una calle contigua 
al Capitolio 


Entra ArTEMIDORO leyendo un papel 


ARTEMIDORO.—«César, guárdate de Bru- 
to, ten cuidado con Casio, no te acer- 
ques a Casca, no apartes tus ojos de 
Cina, no te fíes de Trebonio, observa 
vien a Metelo Cimber. Decio Bruto no 
te quiere. Has ofendido a Cayo Ligario. 
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i. La confianza abre el camino a 
la conspiración. Los prepotentes dioses 
te defiendan. Tu amigo, Artemidoro.» 
Aquí me quedaré hasta que César pase, 
y le entregaré esto como un solicita- 


Sale.) 


ESCENA IV 


Otra parte de la misma calle, ante la 


de Bruto 


asa 


Entran Porca y Lucio 


evanta una montaña 
¡sal entre mi corazón y mi lengua!. 
¡Tengo el espíritu de un hombre, pero 


mi fortaleza es de mujer! ¡Qué difícil 
para la mujer guardar secretos; ¿Aún 
estás aquí? 


Porcia.—Sí, y Avísame si tu amo se 
lencuentra bien, muchacho, porque salió 
algo indispuesto. Y toma buena nota de 
lo que haga el César y qué solicitantes 
se le acercan. ¡Escucha, muchacho! 
¿Qué ruido es ése? 
| Lucio.—No oigo ninguno, señora, 

Porcia.—|¡Pon atención, te lo ruego! 
¡He oído un rumor tumultuoso, 
de lucha, que el viento trae del 


como 


Lucio. —En verdad, señora, no cigo 
nada, 
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Entra un ADIVINO 


Porcia.—Acércate aquí, mozo. ¿Dónde 
has estado? 

ADIVINO. — En mi propia casa, buena 
señora. 

Porcla,—¿GQué hora es? 

ADIVINO.—Cerca de las nueve, señora. 

PORCIA. — ¿Ha ido ya César al Capi- 
tolio? - 

ADIVINO.—Todavía no, señora. Voy a 
tomar puesto para verle pasar. 

Porcia. — ¿Tienes alguna pretensión 
cerca de César? ¿No es así? 

ADIVINO.—En efecto, señora; y si Cé- 
sar quiere ser tan bueno para César que 
me preste oídos, le encargaré que vele 
por sí propio. 

Porcia.—¡ Pues qué! ¿Sabes quizá que 
se pretende hacerle algún daño? 
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ADIVINO. — Ninguno, que yo conozca; 
pero temo que pueda sucederle alguno 
muy grande. Me despido de vos, Aquí 
es estrecha la callo, y la muchedumbre 
de senadores, pretores y meros solici- 
tantes que se agrupan tras las huellas 
de César estrujarían a un hombre dé- 
bil hasta matarlo. Me iré a un sitio más 
ancho, y desde alli hablaré al gran Cé- 
sar Cuando pase. (Sale,) 

Porcla. — Retirémonos. ¡Ay de mi! 
¡Qué débil cosa es el corazón de la mu- 
jer! ¡Oh Bruto! ¡Qué los cielos te 
secunden en tu empresa! Seguramente, 
el muchacho me ha oído decir: Bruto 
tiene una petición que César no acoge- 
rá. ¡Oh, me desmayo! ¡Corre, Lucio, y 
encomiéndame a mi señor! ¡Dile que 
estoy contenta, y vuelve al instante a 
repetirme lo que te diga! (Salen sepa- 
radamente.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—El Capitolio.—El Senado en sesión.— 

En la calle contigua al Capitollo, muchedum- 

bre de gente; entre ellos, Artemidoro y el 
Adivino 


Trompeteria. Entran CÉsar, BRUTO, CASIO, 
Casca, Decio, (METELO, 'TREBONIO, CINA, ANTO- 
NIO, LÉrIDO, PopPILIO, PUBLIO y otros 


CÉSAR.—( Al ADIVINO.) 
do los idus de marzo! 

ADIVINO.—Sí, César; pero no han pa- 
sado aún. 

ARTEMIDORO.— į Salve, César! Lee este 
escrito. 

Drcio.—Trebonio desea que echéis una 
ojeada, en un momento libre, sobre esta 
humilde petición suya. 

ARTEMIDORO.—¡Oh César! Lee prime- 
ro la mía, que toca más de cerca al Cé- 
sar. ¡Léela, gran César! 


¡Ya han llega- 


CÉsarR.—Lo que no atañe más que a 
nuestra persona será examinado lo úl- 
timo. 

ARTEMIDORO.—¡No la difieras, César! 
¡Léela en seguida! 

CÉSAR. — ¡Pero qué! 
mozo? 

PuUBLIC.— ¡Deja paso, tunante ! 

Casio.—¿Qué e$ eso? ¿Insistís en vues- 
tras peticiones en la calle? Venid al Ca- 
pitolio, 


¿Está loco ese 


César entra en el Capitolio. Los demás le si- 
guen. Todos los Senadores se levantan 


PopPIL1IO.-——Deseo que vuestra empress 
pueda hoy triunfar. 

Casio.—¿Qué empresa, Popilio? 

POPILIO.— į Que lo paséis bien! (Se ade- 
lanta hacia César.) 

BRrUTo.—¿Qué dice Popilio Lena? 

Casio.—Que desea que nuestra empre- 
sa pueda triunfar. ¡Temo que se hayan 
descubierto nuestros planes! 
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BRUTO.—¡ Mira cómo se aproxima a 
César! ¡Obsérvale ! 

CaAsI0.—¡Sé rápido, Casca, pues teme- 
mos que se prevenga! ¿Qué debemos ha- 
cer, Bruto? ¡Si esto se descubre, ni Ca- 
sio ni César volverán jamás vivos, pues 
me daré la muerte! 

Bruro.—¡Firmeza, Casio! ¡No es de 
nuestro proyecto de lo que habla Popi- 
llo Lena, pues, mirad, se sonríe y César 
no cambia! 

Casi0.— ¡ Trebonio aprovecha su tiem- 
po, pues ved, Bruto, cómo se lleva afue- 
ra a Marco Aurelio! (Salen ANTONIO y 
TREBONIO, CÉSAR y los senadores ocupan 
sus asientos.) 

Decio.—¿Dónde está Metelo Cimber? 
Que se adelante y presente en seguida 
su solicitud a César. 

BRUTO, — ¡Está preparado! 
junto a él y secundadle! 

CINa.— i Casca, vos sois el primero que 
ha de levantar la mano! 

CÉSAR. — ¿Estamos todos dispuestos? 
¿Qué abusos deben remediar ahora Cé- 
sar y su Senado? 

METELO.—¡Muy alto, muy grande y 
muy poderoso César! Metelo Cimber de- 
pone ante tus plantas un humilde co- 
razón... (Arrodillándose.) 

CfsaR.—¡Debo advertirte, Cimber, que 
esas genuflexiones y rastreras cortesias 
pueden conmover a un hombre vulgar y 
transformar las sentencias y decretos 
primordiales en mandatos de niños! No 
te ilusiones pensando que César lleva 
una sangre tan rebelde que pueda cam- 
biar su verdadera Calidad con lo que 
hace palpitar al necio; es decir, con pa- 
labras nielosas, con humillantes y encor- 
vadas reverencias y sumisos halagos de 
perro faldero. ¡Tu hermano está deste- 
rrado por un decreto! ¡Si te postras y 
ruegas y adulas por él, te aparto de mi 
camino como a un gozque! ¡Sabe que 
César no es injusto, ni sin causa se da- 
rá por satisfecho! 

METELO.—¿No hay ninguna voz más 
digna que la mía, que suene más grata 
a los oídos del gran César, para pedirle 


¡Poneos 


1311 


el retorno de mi expatriado hermano? 

Bruro.—Te beso la mano, César, pero 
sin adulación, suplicándote que otorgues 
a Publio Cimber un regreso inmediato 
y sin condiciones. 

César.—¡ Cómo! ¡Bruto! 

Bruro.—¡Perdón, César; César, per- 
dón! Casio se postra igualmente a tus 
pies para implorarte que restaures en 
sus derechos a Publio Cimber. 

CEsar.— ¡Podría ablandarme si fuera 


i como vosotros! Si pudiera rebajarme a 


suplicar, los ruegos me Conmoverían; 
pero soy constante como la estrella po- 
lar, que por su fijeza e inmovilidad no 
tiene semejanza con ninguna otra del 
firmamento, ¡Esmaltados están los cie- 
los con innumerables chispas, todas de 
fuego y todas resplandecientes; pero en- 
tre ellas sólo una se mantiene en su lu- 
gar! Así ocurre en el mundo; poblado 
está de hombres, y los hombres se com- 
Ponen de carne y sangre y disfrutan de 
inteligencia. Y, sin embargo, sólo conoz- 
co uno entre todos que permanezca en 
su puesto, inconmovible a la presión. ¡Y 
que ése soy yo, dejadme probarlo con 
una sencilla muestra; firme he sido en 
que se desterrase a Cimber, y firme soy 
en mantenerlo así! 

CINA.—¡Oh César!... 

CÉsar.— i Fuera! ¿Pretendes elevar el 
Olimpo? 

Derci0.—¡ Gran César!... 

CÉsaAR.—¿No está Bruto arrodillado en 
vano? 

Casca.—¡ Hablen mis manos por :n' 
(Casca hiere el primero a César, después 
los demás conspiradores, y finalmente 
Marco BRUTO.) 

CÉsaR.—Et tú, Brute? ¡Muere enton- 
ces, César! (Muere. Los senadores y el 
pueblo huyen en tropel.) 

CINA. — ¡Libertad! ¡Independencia! 
¡La tiranía ha muerto! ¡Corred, procla- 
madlo, pregonadlo por las calles! 

Casio.—¡ Que suban algunos a las tri- 
bunas populares y griten: «¡Libertad, 
independencia y emancipación !» 

BRUTO. —¡Pueblo y senadores, no os 
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asustéis! ¡No huyáis! ¡Permaneced | las 
quietos! ¡La ambición ha pagado Su | 
deuda! 


Casca.—j¡Ocupad la tribuna, Bruto! 
DEcio.—Y Casio también. 
BruTo.—¿Dónde está Publio? 

CINA.—¡ Aqui, completamente azarado 
con este tumulto! 

METELO, —¡ Apresurémonos juntos a la 
defensa, no sea que algún amigo de Cé- 
sar intentara...! 

BRUTO.— į Nada de aprestarse a la de- 
fensa! ¡Animo tranquilo, Publio! ¡Nin- 
gún peligro amenaza a vuestra persona 
nia la de ningún otro romano! ¡Decid- 
to así a todos, Publio! 

Casi0o.—¡Y dejadnos, Publio, no sea 
que el pueblo, precipitándose sobre nes- 
otros, cause algún daño a vuestra an- 
cianidad ! 

Bruro.—$S1; hacedlo, y que nadie res- 
ponda de las consecuencias de esta ac- 
ción, sino nosotros, sus autores, 


Vuelve a entrar TREBONIO 


Casio.—¿Dónde está Antonio? 
TRESONIO y E pido, o cado a 


z Ler or. y corren y gritan co- 
mo al fuera el. día a 


días que restan es lo que TEA al 
hombre! 

Casto. — ¡Bab! Quien merma veinte 
años de su vida, ésos suprime de estar 
temiendo a la muerte. 

da e en eso, y 1e muer- 


salpiquemos lo e S 


p ués DESIA la 


p leza pea = 
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i armas, clamemos todos : 
¡Paz, REEE y libertad!» 
Casro.— i Inclinémonos, pues, y lavé- 
monos en su sangre! ¡Cuántos siglos 
verán representar esta sublime escena 
en naciones que están por nacer y en 
lenguas aún desconocidas! 

BRUTO.— j Cuántas veces se verá san- 
grar a César en simulacro! ;Y ahora 
yace a los pies de Pompeyo, no más pre- 
ciado que el polyo! 

Casro.— į Y cuantas veces suceda, otras 
tantas se dirá de todos nosotros (1) que 
fuimos hombres que dieron la libertad 
a Su patria! 

Drcio.—¿Qué? ¿Salimos? 

CAsio.—¡Si; en marcha todos! ¡Bru- 
to nos guiará, y nosotros le daremos por 
séquito los mejores y más yalerosos Co- 
razones de Roma! 


Entra un CRIADO 


BRUTO. ¡Atención ! 
¡Uno de los de Antonio! 

CRIADO.—Mi señor me encarga que me 
arrodille así, Bruto. Marco Antonio me 
ordena que así me postre, y una vez 
postrado, que diga de este modo: «Bru- 
to es noble, sabio, valiente y leal. César 
era prepotente, audaz, regio y bondado- 
so. Di que amo a Bruto y que le honro. 
Di que temía a César, que le veneraba 
y le quería. Si Bruto se digna permitir 
que Antonio venga sin riesgo a su en- 
cuentro y le convence de que César ha 
merecido la muerte, Marco Antonio no 
amará más a César muerto que a Bru- 
to vivo, sino que seguirá la suerte y 
empresas del noble Bruto, a través de los 
azares de esta situación crítica, con en- 
tera lealtad» He aquí lo que dice An- 
tonio, mi señor, 

BRUTO.—Tu señor es un discretísimo 
y valiente romano. Jamás he pensado 
menos de él, Dile que si gusta venir a 
este lugar será satisfecho, y juro por mi 
honor que regresará sano y salvo. 


¿Quién llega? 


(1) The knot of us; literalmente, 
de nuestro grupo. 


el grupo 
de nosotros, 
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Criapo, — Voy a traerle inmediata- 
mente. 

BRUTO.—Espero que le tendremos fá- 
cilmente por amigo. 

Casio.—Celebraría que fuese posible; 
pero confieso que le termo mucho, y mis 
presentimientos sagaces acertaron siem- 
pre. 


Vuelve a entrar ANTONIO 


BRUTO. — Pues aquí llega Antonio. 
¡Bien venido, Marco Antonio! 

ANTON10.-—¡Oh excelso César! ¿Tan 
abatido yaces? ¿Todas tus glorias, con- 
quistas, triunfos y despojos se han re- 
ducido a tan pequeño espacio? ¡Adiós 
a til Desconozco, patricios, lo que in- 
tentáis; a quién debe aún practicarse 
una sangría; qué otro está -pletórico. 
¡Si yo soy yo, ninguna hora mejor para 
morir que la que ha visto caer a César, 
ni ningún instrumento la mitad tan dig- 
no como esas vuestras espadas, enrique- 
cidas ya con la sangre més noble de 
todo el universo! ¡Si Os soy odioso, os 
suplico que satisfagáis vuestros resenti- 
mientos ahora, mientras vuestras manos 
purpúreas humean y exhalan el vapor 
de la sangre! ¡Viviera cien años, y nun- 
ca me hallaría tan dispuesto a morir! 
i Ningún sitio me agradaría tanto como 
aquí, con César, ni ningún género de 
muerte como recibirla de vosotros; los 
altos y selectos espíritus de esta edad! 

BRUTO.— ¡Oh Antonio! ¡No supliquéis 
de nosotros la muerte! ¡Aunque ahora 
aparezcamos sanguinarios y crueles, CO- 
mo podéis juzgar por nuestras manos y 
por este acto que acabamos de consu- 
mar, no veáis sólo nuestras manos y su 
obra sangrienta! ¡Mirad nuestros co- 
razones! ¡Son compasivos, y la compa- 
sión al infortunio general de Roma 
(pues como el fuego apaga al fuego, la 
compasión apaga la compasión) ha rea- 
lizado este hecho en César! ¡En cuanto 
a vos, Marco Antonio, nuestras espadas 
tienen puntas de plomo! ¡Nuestros bra- 
zos, animados por la cólera, y nuestros 
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corazones, de temple fraternal, os aco 
gen con todo afecto, sana intenciótfi y 
reverencia! 

Casio.—Vuestro voto alcanzará tanto 
influjo como el que más en el reparto 
de las nuevas dignidades. 

BruTo. — Esperad únicamente a que 
hayamos apaciguado a la muchedumbre 
loca de miedo, y entonces os explicare- 
mos por qué yo, que amaba a César en 
el instante de herirle, he procedido así 

ANTONIO.—No dudo de vuestra recti- 
tud. Tiéndame cada uno su mano ensan- 
erentada. Primero, Marco Bruto, estre 
charé la vuestra. En seguida, Cayo Ca- 
sio, la de vos. Ahora, Ja de Decio Bruto 
la de Metelo; la vuestra, Cina, y la vues- 
tra, mi valiente Casca, Y, por último 
aunque no inferior en mi afecto, la vues- 
tra, buen Trebonio. Caballeros todos... 
¡ay!, ¿qué diré? Mi reputación se asien. 
ta ahora, sobre una pendiente tan resba- 
ladiza, que sólo podréis considerarme de 
una de estas dos odiosas maneras: € 
como cobarde, o como adulador, ¡Te 
amé, César! ¡Oh, es verdad! Si tu al 
ma nos contempla ahora, ¿no te afligirá 
aún más que tu muerte ver a Antonia 
hacer la paz estrechando los dedos san- 
grientos de tus enemigos (¡ah tú, e: 
más noble) en presencia de tu cadá. 
ver? ¡Si tuviera yo tantos ojos como tú 
heridas y corrieran mis lágrimas cop 
tanta abundancia como tu sangre, esto 
parecería más digno en mí que unirme 
en términos de amistad con tus adver. 
sarios! ¡Perdóname, Juliol! ¡Intrépid: 
ciervo, aquí fuiste acosado! ¡Aquí caíste 
y aquí están en pie tus cazadores cor 
las señales de tus despojos y el carme 
sí de tu sangre! ¡Oh mundo! ¡Tú erez 
el bosque de este ciervo, y él era, en ver 
dad, ¡oh mundo!, tu corazón. ¡Seme: 
jante a un venado herido por mucho: 
príncipes, yaces aquí! 

Cas10.-—Marco Antonio... A 

ANTONIO. — į Perdóname, Cayo Casio!. 
¡Los enemigos de César dirán esto mis-. 
mo! Luego en un amigo es fría mode 
ración. 


42 
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Casio.—No os censuro porque así elo- 
giéis a César; pero ¿qué pacto pensáis 
aacer con nosotros? ¿Queréis ser conta- 
lo en el número de nuestros amigos, O 
seguiremos nuestra marcha prescindien- 
lo de yos? 

ANTONIO.—Con ese fin os estreché las 
nanos; pero, en verdad, me desvié de 
a cuestión al ver yacente a César. De 
odos vosotros scy amigo y a todos os 
aprecio, en la esperanza de que me da- 
éis razones de cómo y por qué era Cé- 
sar peligroso, 

Bruro.— ¡De otra manera, sería éste 
"m espectáculo salvaje! Nuestras razo- 
les son tan justas y bien fundadas, que 
sungue fuerais hijo de César, quedaríais 
satisfecho, Antonio. 

ANTONIO.—ESO es cuanto busco. Y soli- 
nito además licencia para exhibir su 
xzuerpo en la plaza pública y hablar 
:lesde la tribuna, como cumple a un 
“migo, en la celebración de sus exequias 
“únebres. 

Bruro.—Lo harás, Marco Antonio. 

Casio.—Bruto, una palabra con vos. 
Aparte, a BRUTO.) ¡No sabéis lo que es- 
áis haciendo! ¡No permitáis que hable 
antonio en el funeral! ¿Sabéis . hasta 
qué punto puede conmoverse el pueblo 
:on sus palabras? 

BrUTO.—( Aparte.) Con vuestro permi- 
o. Yo mismo subiré primero a la tri- 
Juna y expondré los motivos de la. muer- 
e de César, diré que hablará Antonio; 
jue cuanto diga lleva nuestro consenti- 
niento y sanción, y que nos complace- 
nos en que se tributen a César todos los 
itos y Ceremonias legales. Esto nos pro- 
orcionará más ventajas que culpabili- 
tad. 

Casio.—¡ No sé lo que pueda sobreve- 
qir! ¡No me gusta esto! 

Bruro.—Marco Antonio, aquí, tomad 
21 cuerpo de César. En vuestra oración 
“únebre no nos censuréis; pero hablad 
le César cuanto de bueno podáis imagi- 
nar, y decid que tenéis para ello nues- 
ra venia. De lo contrario, no interven- 
dréis de ningún modo en su funeral, Y 
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hablaréis en la misma tribuna que yo 
ocupe y una vez que yo haya terminado 
mi discurso. 
ANTONIO.—Sea así; no deseo más. 
BRUTO.—Recoged, pues, el cuerpo y se- 
guidnos. (Salen todos menos ANTONIO.; 


que aparezca su: 
y humilde con “estos carniceros ! 


¡Ay de las manos que 
vertieron esta preciosa sangre! ¡Ante 
tus heridas frescas todavía (cuyas mu- 
chas bocas, cuyos rojizos labios se entre- 
abren para invocar de mi lengua. la yoz 
y la expresión), profetizo ahora: caerá 
una maldición sobre los huesos del horn- 
bre; discordias intestinas y los furores 
de la guerra civil devastarán a Italia 


¡Y el espíritu de 


César, hambriento de venganza, ven- 


drá en compañía de Até, salida del in- 
fierno, L 


Entra un CRIADO 
¿Estáis al servicio de Octavio César? 
¿No es cierto? 
i CRIADO.—SÍ, Marco Antonio. 
ANTONIO.—César le escribió para que 
viniera a Roma. 
CrIADO.—Recibió sus cartas y está en 
camino. Me encargó que os dijera de 
viva voz una palabra... ¡Oh César!... 


(Viendo el cuerpo.) 
ANTONIO.—¡ Tu corazón es generoso! 
¡Apártate y llora! 1 
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es contagiosa, pues mis ojos, mirando 
esas cuentas de dolor que se desgranan 
en perlas de los tuyos, comienzan a hu- |! 
medecerse. ¿Está en camino tu amo? 

CRIADO.—Esta noche quedará a unas 
siete leguas de Roma. 

ANTONIO.— Vuelve en seguida a su en- 
cuentro y dile lo ocurrido. ¡Aquí no 
hay más que una Roma enlutada, una 


Roma peligrosa, no ura Roma donde | el 


Octavio esté todavía seguro! Sal de aquí 
y adviérteselo... Pero quédate un jns- 
tante. No te marches hasta que yo haya 
transportado este cadáver a la plaza 
pública, Allí sondaré con mi arenga có- 
mo ha recibido el pueblo la cruel de- 
cisión de esos hombres sanguinarios. Se- 
gún lo que ocurra, darás cuenta al jo- 
ven Octavio del estado de las cosas. 
Ayudadme, (Salen con el cuerpo de CÉ- 
SAR.) 


ESCENA II 
El Foro 


Entran BRUTO y CASIO y una turba de 
Ciudadanos 


CIUDADANOS, — ¡Queremos que se nos 
dé una explicación! ¡Que se nos expli- 
que! 

BRUTO. — Pues seguidme y escuchad, 
amigos. Casio, id a la calle contigua y 
dividid la multitud. Los que deseen oír- 
me, quédense aquí. Los que deseen acom- 
pañar a Casio, vayan con él y se ex- 
pondrán públicamente las razones de 
la, muerte de César. 

CIUDADANO 1.—Yo quiero oír hablar a 
Bruto. 

CIUDADANO 2.-—Yo, a Casio, y así com- 
parar sus razones cuando hayamos oído 
separadamente a uno y otro. (Sale Ca- 
sio con algunos Ciudadanos. BRUTO o0cu- 
pa el rostro o tribuna.) 

CIUDADANO 3."—¡El noble Bruto ha su- 
bido a la tribuna! ¡Silencio! 

Bruro. — Tened calma hasta el fin. 
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¡Romanos, compatriotas y amigos! Oid- 
me defender mi Causa y guardad silen- 
cio para que podáis oírme. Creedme por 
mi honor y respetad mi honra, a în, de 
que me creáis. Juzgadme con vuesti 

itu avivad vuestros sentidos para 
poder juzgar mejor. Si hubiese alguno 
en esta asamblea que profesara entra: 
Sana amistad a César, a él le digo ques 

afecto de Bruto por César no era me- 
nor que el suo. Y si entonces ese ami- 


que als! a Roma más a oa 
que César viviera y morir todos escla- 
vos, a que esté muerto César y todos 


vivir libres? Po) 
le 


e César me apreciaba. 
lloro; porque fué afortunado, le ce 
lebro; como valiente, le honro; pero por 
ambicioso, le maté. Lágrimas hay pars 
su afecto, júbilo para su fortuna, honra 
para su valor, muerte para su ambición. 

¿Quién hay aquí tan abyecto que quiera 
| € vo? ¡Si hay alguno, que ha- 
ble, pues a él he ofendido! ¿Quién hay 
aquí tan estúpido que no quiera ser ro- 
mano? ¡Si hay alguno, que hable, pues 
a él he ofendido! ¿Quién hay aquí tan 
vil que no ame a su patria? ¡Si hay al 
guno que hable, pues a él he ofendido! 
Aguardo una respuesta. 

Topos.—¡ Nadie, Bruto, nadie! 

Bruro.—¡Entonces, a nadie he ofen- 
dido! ¡No he hecho con César sino lo 
que haríais con Bruto! «Los motivos de 
su muerte están escritos en el Capitolio 
Su gloria no se amengua, en cuanto lz 
merecía, ni se exageran sus ofensas, po: 
las cuales ha sufrido la muerte. 


Entran ANTONIO y otros con el cuerpo de 
CÉsaR 


Aquí llega su Cuerpo, que, doliente, con 
duce Marco Antonio, quien, aunque ní 
tomó parte en su muerte, percibirá los 
beneficios de ella, o sea un puesto er 
la República. ¿Quién de vosotros nc 
obtendrá otro tanto? Con esto me des 
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pido: que igual que he muerto a mi me- 
'or amigo por la salvación de Roma, ten- 
¿0 el mismo puñal para mí propio cuan- 
lo plazca a mi patria necesitar mi 
nuerte. 

Topos.— | Viva Bruto! ¡Viya, viva! 

Crupanano 1.2 — ¡Conduzcámosle en 
-riunío hasta su Casa! 

CIUDADANO 2.—¡Erijámosle una esta- 
sua, como 4 sus antepasados | 

CIUDADANO 3.2 — ¡Nombrémosle César! 

CIUDADANO 4.—¡Las mejores cualida- 
des de César serán coronadas en Bruto! 

CIUDADANO 1.—¡Llevémosle a su casa 
«ntre vítores y aclamaciones!... 

BruTo.—¡Compatriotas!... 

CIUDADANO 2.2 — ¡Callad! 
Tabla Bruto. 

CIUDADANO 1.—¡Callad, en! 

BRUTO.—Queridos compatriotas, dejad- 
ne marchar solo, y, en obsequio mío, 
¡uedaos aquí con Antonio. Honrad el 
««adáver de César y oíd la apología de 
“as glorias, que, con nuestro beneplácito, 
ronunciará Antonio, ¡Os io suplico! 
“Nadie, excepto yo, debe alejarse de 
aquí hasta que Antonio haya hablado! 
Sale.) 

CIUDADANO 1.*—¡ Quedémonos, 
{gamos a Marco Antonio. 

CIUDADANO 3."—Que suba a la tribuna 
Jública y le escucharemos, ¡Subid, no- 
le Antonio! 

ANTON10.—¡Por consideración a Bruto, 
quedo obligado a vosotros! (Sube a la 
ribuna.) 

CIUDABANO 4.2—¿Qué dice de Bruto? 

CIUDADANO 3.—Dice que por conside- 
'ación a Bruto queda obligado a nos- 
tros. 

CIUDADANO 4.-—¡Lo mejor sería que no 
1ablase aqui mal de Bruto! 

CIUDADANO 1.—¡ Este César era un ti- 


¡ Silencio! 


eh! Y 


ina bendición para os que Roma 

ie haya librado de él. 
CIUDADANO 2.2— ¡Silencio! 

nos lo que Antonio diga! 
ANTONIO,—¡ Amables romanos!... 


¡Escuche- 
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CIUDADANOS. 
mosle! 

ANTONIO. — ¡Amigos romanos, compa- 
triotas, prestadme atención! ¡Vengo a 
innumar a César, no a ensalzarle] ¡EJ 
mal que hacen los hombres perdura so- 
bre su memoria! ¡Frecuentemente el 
bien queda sepultado con sus huesos! 
¡Sea así con César! El noble Bruto os ha 
dicho que César era ambicioso. Si lo fué, 
era la suya una falta grave, y gravemen- 
te la ha pagado. Con la yenia de Bruto y 
los demás (pues Bruto es un hombre 
honrado, como son todos ellos, hombres 
todos honrados) vengo a hablar en el 
funeral de César. Era mi amigo, para 
mi leal y sincero; pero Bruto dice que 
era ambicioso. Y Bruto es un hombre 
honrado. Infinitos cautivos trajo a Ro- 
ma, cuyos rescates llenaron el tesoro 
público. ¿Parecía esto ambición en Cé- 
sar? Siempre que los pobres dejaban 
oír su voz lastimera, César lloraba. ¡La 
ambición debería ser de una sustancia 
más dura! No obstante, Bruto dice que 
era ambicioso, y Bruto es un hombre 
sonrado. Todos visteis que en las Luper- 
cales le presenté tres veces una corona 
real, y la recnazó tres veces. ¿Era esto 
ambición? No obstante, Bruto dice que 
era ambicioso, y, Ciertamente, es un 
hombre honrado. ¡No hablo para des- 
aprobar lo que Bruto habió! ¡Pero es- 
toy aquí para decir lo que sé! Todos 
le amasteis alguna vez, y no sin casa. 
¿Qué razón, entonces, os detiene ahora 
para no llevarle luto? ¡Oh raciocinio! 
Has ido a buscar asilo en los irraciona- 


— ¡Eh, silencio! ¡Oigá- 


į les, pues los hombres han perdido la ra- 


zón... ¡Perdonadme un momento! (1). 
¡Mi corazón está ahí, en ese féretro, con 
César, y he de detenerme hasta que tor- 
ne a mí! 

CiunadpaNo 1.—Pienso que tiene mu- 
cha razón en lo que dice, 

CIUDADANO 2.—Si lo consideras dete- 


(1) Bear with me; es decir, be patient, be 
indulgent, en el sentido de que le perdone Un 
momento el auditorio, antes de reanudar su 
discurso. 
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nidamente se ha cometido con César 
una gran injusticia. 

CIUDADANO 3.°—¿ Verdad que sí, ciuda- 
danos? Temo que venga otro peor en 
su lugar. 

CIUDADANO 4.—¿Habéis notado sus pa- 
tabras? No quiso aceptar la corona. Lue- 
go es cierto que no era ambicioso. 

CIUDADANO 1.—¡Si así resulta, les pe- 
sará a algunos! 

CIUDADANO 2.—¡Pobre alma! ¡Tiene 
tos ojos enrojecidos como el fuego, de 
tanto llorar! 

CIUDADANO 3.—¡En Roma no existe 
un hombre más nobie que Antonio! 

CIUDADANO 4.2 — Observémosle ahora. 
Va a hablar pon nuevo, 


die a tan punta: que le reverencie! 
¿Oh señores! Si estuviera dispuesto a 
excitar al motín y a la cólera a vues- 
tras mentes y corazones, sería injusto 
con Bruto y con Casio, quienes, como to- 


dos sabéis, son hombres honrados, ¡No 
quiero ser injusto con ellos! ¡Prefiero 
serlo con el muerto, conmigo y con vos- 
otros, antes que con esos hombres tan 
honrados! Pero he aquí un pergamino 
con el sello de César. Lo hallé en su 
gabinete, y es su testamento. ¡Oiga el 
pueblo esta su voluntad (aunque, con 
vuestro permiso, no me propongo leer- 
10) e irá a besar las heridas de César 
muerto y a empapar sus pañuelos en su 
sagrada sangre! ¡Sí! ¡Reclamará un 
cabello suyo como reliquia, y al morir 
lo transmitirá por testamento como un 
vico legado a su posteridad ! 

CIUDADANO 4.0—¡fQjueremos oír el tes- 


tamento! ¡Leedlo, Marco Antonio! 
Topos. — ¡El testamento! ¡El testa- 
mento! ¡Queremos oír el testamento de 
César [Í 
ANTONIO, — ¡Sed pacientes, amables 
amigos! ¡No debo leerlo! ¡No es conve- 


niente que sepáis hasta qué-extremo os 
amó César! Pues siendo hombres, al 


oír el testamento de César os enfurece- | muy amado Bruto! 


neos ahora a verterlas. 
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ríais llenos de desesperación. Asi, no es 
bueno haceros saber que os instituye sus 
herederos, pues si lo supierais, ¡0l1!, 
¿qué no habría de acontecer? 

CIUDADANO 4.“—¡Leed el testamento; 
queremos oírlo, Antonio! ¡Es preciso 
que nos leáis el testamento! ¡El testa- 
mento de César! 

ANTONIO0.—¿Tendréis paciencia? ¿Per- 
maneceréis un momento en Calma? He 
ido demasiado lejos al deciros esto. Te- 
mo agraviar a los honrados hombres cu- 
yos puñales traspasaron a César. ¡Lo 
temo! 3 

CIUDADANO 2.—¡Son unos traidores! 
i Hombres honrados! 

Topos.—¡Su última voluntad! ¡El tes- 
tamento! 

CIUDADANO 2.2—¡Son unos malvados, 
unos asesinos! ¡El testamento! ¡Leed 
el testamento! 

ANTONIO.—¿Queréis obligarme, enton- 
ces, a leer el testamento? Pues bien: 
formad círculo en torno del cadáver de 
César y dejadme mostraros al que bizo 
el testamento. ¿Descenderé? ¿Me dais 
vuestro permiso? 

Topos.—¡Bajad ! 

CIUDADANO 2.0— ¡ Descended ! 
desciende de la tribuna.) 

CrunapaNo 3.—Estáis autorizado. 

CIUDADANO 4.2 — Formad círculo. Colo- 
caos alrededor. 

CIUDADANO 1.—¡Apartaos del féretro, 
apartaos del cadáver! 

CIUDADANO 2.—¡Lugar para Antonio. 
para el muy noble Antonio! 

ANTONIO.—¡Ne os agolpéis encima de 


(ANTONIO 


mi! ¡Quedaos a distancia! 

Varios CIUDADANOS.—¡ Atrás! ¡Sitio! 
¡Echaos atrás! 

ANTONIO.—Si tenéis lágrimas, dispo- 


i Todos conocéis 
este manto! Recuerdo cuando César lo 
estrenó, Era una tarde de estío, en su 
tienda, el día que venció a los nervios. 
¡Mirad: por aquí penetró el puñal de 
Casio! ¡Ved qué brecha abrió el envi- 
dioso Casca! ¡Por esta otra le hirió su 
¡Y al retirar su 
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maldecido acero, observad cómo la san- 
gre de César parece haberse lanzado en 
pos de él, como para asegurarse de si 
era o no Bruto el que tan inhumana- 
mente abría la puerta! ¡Porque Bruto, 
como sabéis, era el ángel de César! 
i Juzgad, oh dioses, con gué ternura le 
amaba César! ¡Ese fué el golpe más 
crue) de todos, pues cuando el noble 
César vió que él también le hería, la 
ingratitud, más potente que los brazos 
de los traidores, le anonadó completa- 
mente! ¡Entonces estalló su podero: 
corazón, y, cubriéndose el rostro con el 
manto, el gran César cayó a los pies de 
la estatua de Pompeyo que se inundó 
chorreando sangre!... ¡Oh, qué caída, 
compatriotas! ¡En aquel momento, yo 
y vosotros, y todos, caímos, y la traición 
sangrienta triunfó sobre nosotros! ¡Oh, 
ahorá lloráis, y percibo sentir en vc 
otros la impresión de la piedad! ¡Esas 
lágrimas son generosas! ¡Almas com- 
pasivas! ¿Por qué lloráis, cuando aún 
no habéis visto más que la desgarrada 
vestidura de César? ¡Mirad aquí! ¡Aquí 
está él mismo, desfigurado (1), como 
veis, por los traidores! 

CrupaDANo 1.—¡Oh lamentable epec- 
táculo! 

CIUDADANO 2.—¡Oh noble César! 

CIUDADANO 3.—;Oh lamentable día | 


CIUDADANO 4.2 — ¡Oh traidores, villa-. 


nos I 
CIUDADANO 1.—¡Oh cuadro sangriento! 


(1) Marr'd, en el texto, que también signi- 
fica estropeado, magullado. Literalmente, es 
nuestra voz anticuada marrido O amarrido, 
que se lee ya en el Poema de Mío Cid: «mas 
déjanlas marridas, en briales y en camisas», y 
en Cervantes (Quijote, segunda parte, capítu- 
lo LXV): «Seis días estuvo Don Quijote en el 
lecho, marrido, triste, pensativo y mal acondi- 
cionado.» Los diccionarios españoles definen 
mal esta palabra por afligido, triste, melancó- 
co. Quiere decir, sencillamente, desfígurado, 
estropeado, mugullado, comoquiera que se de- 
riva del anglosajón merran, cuya raiz es mar: 
estropear, dañar, desfigurar, corromper. Don 
Quijote estaba marrido a causa de su peligro- 
so choque con el Caballero de la Blanca Luna, 
que. le había dejado «molido y aturdido», «sin 
color y trasudando», como se lee en el capí- 
tulo LXIV. 
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CIUDADANO 2.— ¡Seremos vengado. !.. 


Tonos. — ¡Venganza!... ¡Corramos!... 
¡Buscad!... ¡Quemad!... ¡Incendia2!... 
¡Matad!... ¡Degollad!... ¡Que no quede 


vivo un traidor! 

ANTONIO.—¡ Deteneos, compatriotas ! 

CIUDABANO 1.0— j Silencio! ¡Oíd al.no 
ble Antonio! 

CIUDADANO 2—¡Le escucharemos!.. 
¡Le seguiremos! ¡Moriremos con él! 

ANTONIO. — ¡Buenos amigos, aprecia- 
bles amigos, no os excite yo con esa re- 
pentina explosión de tumulto. Los que 
han consumado esta acción son hombres 
dignos. ¿Qué secretos agravios tenían 
para hacerlo? ¡Ay! Lo ignoro. Ellos son 
sensatos y honorables, y no dudo que os 
darán razones. ¡Yo no vengo, amigos, 2 
concitar vuestras pasiones! Yo no soy 
orador como Bruto, sino como todos 
sabéis, un hombre franco y sencillo, que: 
amaba a su amigo, y esto lo saben bien 
los que públicamente me dieron licencia 
para hablar de él. ¡Porque no tengo ni 
talento, ni elocuencia, ni mérito, ni es- 
tilo, ni ademanes, ni el poder de la ora- 
toria, que enardece la sangre de los hom- 
bres! Hablo llanamente y no os digo 
sino lo.que todos conocéis. ¡Os muestro 
las heridas del bondadoso César, pobres, 
pobres bocas mudas, y les pido que ellas 
hablen por mí! ¡Pues si yo fuera Bruto. 
y Bruto, Antonio, ese Antonio exaspe- 
raría vuestras almas y pondría una len- 
gua en cada herida de César capaz de 
conmover y levantar en motín las pie- 
dras de Roma! 

To»os.—¡Nos amotinaremos ! 

CIUDADANO 1.*--—¡Prendamos fuego a la 
casa de Bruto! 

CIUDADANO 3.—¡En marcha, pues!... 
¡Venid! ¡Busquemos a los conspirado- 
res! 

ANTON10.—¡ Oídme todavía, compatrio- 
tas! ¡Oídme todavía! 

Topos. — ¡ Silencio, eh!... ¡Escuchad a 
Antonio!... ¡Muy noble Antonio! 

ANTONIO.— į Amigos, no sabéis lo que 
vais a hacer! ¿Qué ha hecho César para 
gsi merecer vuestros afectos? ¡Ay! ¡Aún 
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lo ignoráis! ¡Debo, pues, decíroslo! ¡Ha- 
béis olvidado el testamento de que os 
hablé! 

Topos.—¡Es verdad! ¡El testamento! 
¡Quedémonos y oigamos el testamento! 

ANTONIO.—Aquí está, y con el sello de 
César. A cada ciudadano de Roma, a 
cada hombre, individualmente, lega se- 
tenta y cinco dracmas. 

CIUDADANO 2.2— ¡Qué noble César!... 
¡Vengaremos su muerte! 

CIUDADANO 3."—¡Oh regio César! 

ANTONIO.—¡ Oídme con paciencia! 

Topos.— ¡ Silencio, eh! 

ANTONIO.—Os lega, además, todos sus 
paseos, sus quintas particulares y sus 
jardines recién plantados a este lado del 
Tíber. Los deja a perpetuidad a vosotros 
y a vuestros herederos como parques 
públicos para que os paseéis y recreéis. 
¡Este era un César! ¿Cuándo tendréis 
otro semejante? 

CIUDADANO 1.—¡Nunca, nunca! ¡Ve- 
nid! ¡Salgamos, salgamos! ¡Quememos 
su cuerpo en el sitío sagrado e incendie- 
mos con las teas las casas de los traido- 
res! ¡Recoged el cadáver! 

CIUDADANO 2.— ¡Id en busca de fuego! 

CIUDADANO 3.—¡ Destrozad los bancos! 

CIUDADANO 4.0 — ¡Haced pedazos los 
asientos, las ventanas, todo! (Salen los 
Ciudadanos con el cuerpo.) 

ANTONIO. — ¡Ahora prosiga la obra! 
i Maldad, ya estás en pie! ¡Toma el 
curso que quieras! 


Entra un CRIADO 


¿Qué ocurre, mozo? 

Criapo.—Señor, Octavio ha llegado a 
Roma, 

ANTONIO.—¿Dónde está? 

CRIADO.—El y Lépido se hallan en casa 
de César, 

ANTON10.—Voy inmediatamente a ver- 
le. Viene a medida del deseo, La Fortu- 
na está de buen humor y, en su capri- 
cho, nos lo concederá. todo. 
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y Casio han escapado como locos por 
las puertas de Roma. 

ANTONIO.—Es posible que tuvieran al- 
guna información sobre los sentimientos 
del pueblo y de la manera como lo he 
sublevado. Llévame ante Octavio. (Sa- 
len.) 


ESCENA HI 
Una calle 
Entra CINA, 


el poeta 


CiNa.—Esta noche ha soñado que esta- 
ba en un festín con César, y siniestros 
presagios obsesionaban mi imaginación. 


No tengo deseo de salir de casa, y, sin 


embargo, un algo desconocido me im- 
pulsa. 


Entran Ciudadanos 


Ciupapano 1.—¿Cuál es vuestro nom- 
bre? 

CIUDADANO 2.°—¿ Adónde vais? 

CIUDADANO 3.—¿Dónde vivís? 

CIUDADANO 4.—¿Sois casado o soltero? 

CIUDADANO 2,—Responded a cada uno 
inmediatamente. f 

CIUDADANO 1.—Y brevemente, 

CIUDADANO 4.—Y sensatamente. 

CIUDADANO 3."—Y, francamente, Os trae 
cuenta. 

Cina.—¿Cuál es mi nombre? ¿Adónde 
voy? ¿Dónde vivo? ¿Si soy casado o sol- 
tero? ¿Y luego responder a cada uno 
inmediatamente y brevemente, sensata- 
mente y francamente? Pues sensatamen- 
te, digo que soy soltero, 

CIUDADANO 2.—Eso es tanto como de- 
cir que los que se casan son imbéciles. 
Temo que eso Os va a costar un golpe. 
Prosigue inmediatamente. 

CiNa.—Inmediatamente, voy a los fu- 
nerales de César, 

CIUDADANO 1.—¿Como amigo o como 
enemigo? 

CinNa.—Como amigo. 

CIUDADANO 2.—Este punto está contes- 


CRrIaDO0.—Le he oído decir que Bruto | tado inmediatamente. 
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CIUDADANO 4.—Ahora, vestra residen- 
cia, breyemente, 

Crna. — Brevemente, resido cerca del 
Capitolio. 

CIUDADANO 3.%.—Vuestro nombre, señor, 
francamente. 

CiNa. — Francamente, 
Cina. 

CiuDbaDaNo 1.—¡Desgarradle en peda- 
z705! ¡Es un conspirador! 

CINA. — ¡Soy Cina, el poeta! ¡Soy 
Cina, el poeta! 

CIUDADANO 4.2 — ¡Desgarradle por sus 


mi nombre es 
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malos versos! 
los versos! 
Cina.— ¡No soy Cina, el conspirador! 
CIUDADANO 4.—¡No importa, se llama 
Cina!-¡Arrancadle solamente su nombre 
del corazón y dejadle marchar ! 


¡Desgarradle por sus ma- 


CIUDADANO 3.—¡Desgarradle! ¡Desga- 
rradle! ¡Vengan teas! ¡Eb! ¡Teas en- 
cendidas! ¡A casa de Bruto! ¡A casa 
de Casio! ¡Arda todo! ¡Vayan algunos 


a casa de Decio, y otros a la de Casca. 
y otros a la de Ligario! ¡En marcha! 
¡Vamos! (Salen,) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Roma.—Habltación en casa de Antonio 


ANTONIO, Octavio y LÉpPIDO, sentados alrededor 
de una mesa 


ANTONIO.—Todos éstos, entonces, tie- 
nen que morir, Quedan sus nombres 
anotados. 

Ocravio.—Es preciso que vuestro her- 
mano muera también. ¿Consentís, Lé- 
pido? 

LérImo.—Consiento. 

Ocravio.—Anotadlo, Antonio. 

LépIDo.—Pero a condición de que no 
vivirá Publio, el bijo de vuestra herma- 
na, Marco Antonio. 

ANTONIO.—NO vivirá, Mirad: con esta 
señal le condeno. Mas id, Lépido, a casa 
de César, traed el testamento, y veremos 
el modo de suprimir algunas mandas de 
los legados. 

LépPIDO. — Qué 
aquí? 

Ocravio.—Aquí o en el Capitolio. (Sale 
LÉPIDO.) 

ANTONIO. — Este es un majadero, sin 
mérito alguno, que sólo sirve para ha- 
Cer recados. ¿Conviene que, dividido el 


¿os encontraré luego 


mundo en tres partes, venga él a se! 
uno de los tres que lo disfruten? 

OcTAVIO.—Así pensasteis de él, y pe- 
disteis su voto sobre quiénes debían ser 
anotados para morir en nuestra hegra 
lista de proscripción. 

ANTONIO.—He vivido más que vos. Oc- 
tavio, y aunque confiáramos tales hono- 
res a este hombre, a fin de aliviarnos 
de varias cargas odiosas, él no los lle- 
vará sino como el asno el oro, jadeando 
o arreado, según le señalemos el camino. 
Y cuando haya conducido nuestro teso- 
ro a donde nos convenga, entonces se le 
quita la carga, y, como a asno descarga- 
do, se le deja marchar a sacudir las ore- 
jas y a que pazca en los prados comu- 
nales. 

Ocravio.—Podéis hacer lo que queráis : 
pero es un soldado experto y valiente, 

ANTONIO.—También lo es mi caballo, 
Octavio, y por eso le asigno abundante 
ración de pienso. Es una criatura a la 
que he enseñado a combatir, encabritar- 
se, detenerse y Correr en línea recta, 
gobernados siempre por mi inteligencia 
los movimientos de su cuerpo, Hasta 
cierto punto, Lépido no es otra cosa. Ne- 
cesita ser adiestrado, dirigido y estimu- 
lado e ir delante. Es un individuo de in- 
génio estéril, que se alimenta de miga- 
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jas, desechos e imitaciones, que Usados 
y vulgarizados por otro, para él consti- 
4 Última moda. No hablemos de 
él sino como de un trasto. Y ahora, Oc- 
tavio, oid grandes Cosas: Bruto y Casio 
están reclutando fuerzas. Debemos ha- 
cerles frente sin demora. Pensemos, pues, 
en Combinar nuestra alianza, asegurémo- 
nos de nuestros amigos más leales, en- 
sanchemos nuestros recursos y reunámo- 
nos en seguida en consejo para poder 
descubrir mejor los planes ocultos y 
afrontar los peligros evidentes. 
Ocravi0o.—Hagámoslo asi; porque es- 
tamos en el poste. Numerosos contrarios 
nos rodean y ladran, y me temo que al- 
gunos de los que nos sonríen, abrigan en 
su corazón infinitas maldades. (Salen.) 


ESCENA II 
Campo cerca de Sardis.—Ante la tienda 
de Bruto 
Tambores. Entran BRUTO, LUCIO, LUcio y 


Soldados. Los acompañan Tirinio y PÍnDano 

Brutro.—¡ Alto, eh! 

LuciLio.—¡Dad la seña, en! ¡Y alto! 

Bruro.—¿Qué hay, Lucilio? ¿Está cer- 
ca Casio? 

LuciLio.—Está al llegar, y Píndaro ha 
venido a saludarme de parte de su señor, 

BRUTO. — Me saluda amistosamente. 
Vuestro amo, Píndaro, sea por propia 
mudanza o por mal consejo de sus ofi- 
ciales, me ha dado motivos suficientes 
para ansiar que ciertas cosas hechas se 
deshicieran; pero, si está tan próximo, 
obtendré explicaciones de él. 

PÍNDARO.—No dudo que mi noble se- 
ñor aparecerá tal como es, lleno de dis- 
creción y honorabilidad. 

BRUTO.—No se duda de él. Una pala- 
bra, Lucilio. ¿Cómo os recibió? Que yo 
lo sepa. 

LuciLro.—Con bastante respeto y cor- 
tesía, pero no con las mismas pruebas de 
familiaridad ni con aquel libre y amis- 
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toso trato que antes le eran habituales. 

Bruro.—Acabas de describirme al ar- 
doroso amigo que se entibia. Observad, 
Lucilio, que cuando la amistad comienza 
a debilitarse y decaer, afecta ceremonias 
forzadas. La fe pura y se r i 
te disfraces, Pero los hombres hi 
tas, como los caballos fogosos al comien- 
zo (1), hacen alarde y ostentación de 


su energía; mas cuando sienten la san- 


grienta espuela, amagan la testa. Y, co- 
mo rocines falsos, sucumben en la prue- 
ba. ¿Se adelantan sus tropas? 

LuciLio.—Tienen intención de acam- 
par esta noche en Sardis, El grueso del 
ejército, la caballería en general, viene 
con Casio. (Marcha dentro.) 

BRUTO. — ¡Escuchad! Ya ha llegado. 
Vamos noblemente a su encuentro. 


Entran Casio y Soldados 


Casio.—¡Firmes! ¡En! 

BRrRUTO.—¡Firmes! Transmitid la seña 
a lo largo de las filas, 

SOLDADO 1.—¡Firmes! 

SOLDADO 2.—¡Firmes! 

SOLDADO 3.—¡Firmes! 

Gasio.—Habéis sido injusto conmigo, 
mi muy noble hermano. 

BRUTO.—¡Juzgadme, dioses! ¿Soy in- 
justo con mis amigos? Y si no lo soy, 
¿cómo podía serlo con un hermano? 

Casio.—Bruto, bajo esa templada apa- 
riencia encubrís injurias, Y cuando las 
causáis... 

BRUTO. — ¡Conteneos, Casio! Exponed 
quedamente vuestras quejas. Os conoz- 
co bien. Aquí, en presencia de nuestros 
dos ejércitos, que no deben ser en nos- 
otros sino cariño, no discutamos. Man- 
dad que se retiren, Después, en mi tien- 
da, extendeos en vuestros agravios, Ca- 
sio, y yo os prestaré atención, 

Casto.—Píndaro, decid a nuestros Je- 
fes que retiren sus tropas a alguna dis- 
tancia. 

BRUTO. — Haced igual, Lucilio, y que 


(1) Hot at hand. Según Onions, al hand 
significa aquí at the beginning, at the start. 
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nadie se acerque a nuestra tienda hasta 
que haya dado fin nuestra entrevista. 
Que Lucio y Titinio guarden la entrada. 
Salen.) 


ESCENA IO 


La tienda de Bruto 
Entran Bruto y CASIO 


Casio. — Que habéis obrado injusta- 
mente conmigo se demuestra en esto: 
habéis condenado e infamado a Lucio 
Pella por recibir sumas ilícitas de. los 
ardianos, por donde mis cartas interce- 
diendo en su favor, pues le conozco, han 
sido acogidas con desprecio, 

Bruto.—Vos mismo os hicisteis inju- 
ria por escribir sobre tal caso, 

Casio.—En tiempos como éstos no de- 
be llevar su comentario cada falta insig- 
nificante. 

Bruro.—Permitidme que os diga, Ca- 
sio, que vos, vos mismo, sois muy cen- 
surado por tener una mano codiciosa 
para vender y traficar por oro nuestros 
empleos a gente indigna. 

Casio. — ¡Yo una mano codiciosa!... 
¡Bruto, sabéis que sois vos el que ha- 
bla eso, o, ¡por los dioses!, éstas fueran 
vuestras últimas palabras! 

Bruro.—El nombre de Casio encubre 
tal corrupción, y por ello el castigo no 
se atreve a levantar la cabeza, 

Casio.— ¡El castigo! 

BRUTO.—¡Acordaos de marzo! ¡Acor- 
daos de los idus de marzo! ¿No fué por 
hacer justicia por lo que corrió la san- 
gre del gran Julio? ¿Qué miserable tocó 
su cuerpo y lo hirió que no fuera por 
justicia? ¡Qué! ¡Habrá alguno de nos- 
otros, los que inmolamos al hombre más 
grande de todo este mundo, sólo porque 
amparó ladrones, que manche ahora sus 
dedos con bajos sobornos y venda la ele- 
vada extenión de nuestros amplios ho- 
nores por la vil basura que así puede 
obtenerse? ¡Antes que semejante roma- 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


no, preferiría ser un perro y ladrar a 
la luna! 

Casio.—¡ Bruto, no me provoquéis, que 
no lo sufriré! ¡Os olvidáis de yos mis- 
mo al trazarme limites! Soy un soldado, 
un soldado más antiguo en la práctica, 
más competente que vos mismo para 
dictar condiciones. 

BRUTO.— į Quitad allá! 
Casio! 

Casto.—¡Lo soy! 

Bruro.—¡Os digo que no! 

Casio.—¡No me irritéis más, que me 
olvidaré de mí mismo! ¡Pensad en vues- 
tra existencia! ¡No me tentéis dema- 
siado! 

Bruro.— | Fuera, majadero! 

CasIo.—¿ Es posible? 

BrurTo. — ¡Escuchadme, pues quiero 
que me oigáis! ¿Debo dar lugar y curso 
libre a vuestra cólera temeraria? ¿Tem- 
blaré porque me mire un loco? E 

Casio.—¡Oh dioses! ¡Oh dioses! ¿He 
de sufrir todo esto? 

Bruto. — ¡Todo esto!... iSi, y más! 
¡Enfucereos hasta que estalle vuestro 
altivo corazón! ¡Id, patentizad a vues- 
tros siervos lo colérico que sois, y que 
tiemblen vuestros esclavos! ¿Ceder yo? 
¿Mimaros? ¿Detenerme y postrarme an- 
te vuestro terco humor? ¡Por los dio- 
ses, que digeriréis el veneno de vuestro 
coraje, aunque os haga reventar, pues 
desde hoy os tomaré como mi pensa- 
miento, sí, como mi hazmerreír, cuando 
os halléis irritado! 

Casio.—¿A esto hemos venido? 

BRUTO.—¡ Decís que sois mejor solda- 
do! ¡Pues hacedlo ver! Justificad vues- 
tra jactancia, y yo lo celebraré. Por lo 
que a mí respecta, me alegraría recibir 
lecciones de hombres experimentados. 

Casio.— ¡Sois injusto conmigo, Bruto; 


¡Vos no sois 


injusto por todos conceptos! ¡Dije más 
antiguo, no mejor soldado! ¿Dije me- 
jor? 

Bruro.— ¡Si lo dijisteis, no me im- 
porta! 


Casio, — ¡Cuando César vivía, no se 
hubiera atrevido a provocarme así! 
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Bruro.— į Silencio, silencio! ¡No os hu- 
bierais atrevido a tentarlo de ese modo! 
Cas10.—¡ Que no me hubiera atrevido! 

BruTo.— ¡No! 

Casio.—¡ Cómo! ¿No me hubiera atre- 
vido a provocarle? 

Bruro.—¡Por vuestra vida que no! 

Casi0.—¡No confiéis demasiado en mi 
afecto, que podría hacer algo que sintie- 
ra después! 

BruTo.—¡ Ya habéis hecho lo que de- 
bíais sentir! ¡No hay terror, Casio, en 
vuestras amenazas, porque estoy tan 
fuertemente armado de horradez, que 
pasan sobre mí como el vano soplo del 
viento, al que no presto atención! ¡Os 
mandé pedir ciertas sumas de oro, que 
me habéis negado; porque yo no sé pro- 
curarme dinero por procedimientos vi- 
les! ¡Por el Cielo! ¡Antes acuñaria mi 
corazón, trocando las gotas de mi san- 
gre en dracmas, que arrancar de las en- 
durecidas manos de los Campesinos su 
misero peculio por medios ilícitos!... 
¡Os mandé pedir dinero para pagar mis 
legiones, y me lo negasteis! ¿Procedis- 
teis como Casio? ¿Habría yo respondido 
así a Cayo Casio? ¡Cuando Marco Bruto 
se vuelva tan sórdido que cierre con lla- 
ve ą sus amigos esas miserables piezas, 
aprestad, dioses, todos vuestros rayos y 
hacedle pedazos! 

Cas10.—¡No os negué nada! 

BRUTO.— į Lo negasteis! 

Casro.—jį No lo negué! ¡Era un idiota 
el que trajo mi respuesta! ¡Bruto ha 
destrozado mi corazón! Un amigo debie- 
ra conllevar las flaquezas de sus ami- 
gos; pero Bruto agranda las mias. 

Bruro.—¡ No, basta que me habéis he- 
cho víctima de ellas! 

CaAsi0.—¡No me estimáis! 

BRUTO.—¡No estimo vuestras faltas! 

Casio.—¡ Los ojos de un amigo no de- 
bieran ver nunca esas faltas! 

BRruTo.—¡No las verían los de un adu- 
lador, aunque son tan enormes como el 
alto Olimpo! 

Casio.—¡ Venid, Antonio, y venid, jo- 
ven Octavio! ¡Saciad vuestra venganza 
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en Casio únicamente, pues Casio está 
harto del mundo, aborrecido por aquel 
a quien ama, ultrajado por su herma- 
no, reprendido como un siervo, con to- 
das sus faltas observadas, apuntadas en 
un libro de notas, estudiadas y apren- 
didas de memoria para arrojárselas al 
rostro! ¡Oh! ¡Mi alma podría escapar- 
se de mis ojos con mi llanto! ¡He aquí 
mi puñal, y he aquí mi pecho desnudo, 
y dentro, un corazón más valioso que las 
minas de Pluto, más rico que el oro! 
¡Si eres un digno romano, tómalo! ¡Yo, 
que te negué el oro, te entrego mi co- 
razón! ¡Hiere, como hiciste con César, 
pues sé que cuando más le odiaste le es- 
timabas mucho más de lo que siempre 
quisiste a Casio! 

Bruto.—Envaínad vuestro puñal, En- 
colerizaos cuando os plazca; ya os des- 
ahogaréis, y haced vuestro deseo. ¡El 
deshonor mismo será una chanza! ¡Oh 
Casio! ¡Estáis uncido a un cordero, que 
lleva la cólera como el fuego al peder- 
nal, que, golpeando fuertemente despide 
una chispa rápida y se enfría al ins- 
tante! 

Casio.—¿Ha vivido Casio para servir 
de hazmerreír y pasatiempo a su Bruto 
cuando el pesar y la sangre destempla- 
da le enardecían? 

Bruro.— ¡Cuando hablé así me halla- 
ba muy destemplado ! 

Casi0.—¿Lo reconocéis? Dadme vues- 
tra diestra, 

BRUTO.— ¡Y mi corazón también! 

Casio.—¡Oh Bruto! 

BRUTO.—¿Qué os sucede? 

Casio. — ¿No tenéis afecto suficiente 
para sufrirme cuando este genio violen- 
to que heredé de mi madre me hace 
olvidar todo? 

BRUTO. — SÍ, Casio, y en lo sucesivo, 
cuando os exaltéis en demasía con yues- 
tro Bruto, él pensará que regaña vuestra 
madre, y asunto arreglado. 

PorzTa.—( Dentro.) ¡Dejadme entrar a 
ver a los generales! ¡Hay algún resen- 
timiento entre ellos! ¡No conviene de- 
jarlos solos! 
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Lucio.—(Dentro,) 
hasta su presencia! 

PorTa.—(Dentro.) ¡Nada sino la muer- 
te me detendrá! 


¡Pues ho llegaréis 


Entra el Porra, seguido de Lucio, Tirinio 


y Lucio 


Casi0.—¿Qué hay? ¿Qué pasa? 
POETA. 


i Generales, qué oprobio! ¿Qué intentsis? 
Haya amor y amistad, como es debido. 
Más años que vosotros he vivido. 


Casio.—¡Ja! ¡Jai 
mente rima el cínico! 

BrutTo.—¡Fuera de aquí, sinverglien- 
zal ¡Lárgate, impertinente! 

Casio. — ¡Tened indulgencia con él, 
Bruto; es su estilo! 

BRUTO.—¡ Yo sabré soportar su genia- 
lidad cuando él sepa ser oportuno!... 
¿Qué tiene que ver la guerra con estos 
locos danzantes? ¡Fuera, camarada! 

Casio. — į Vamos, vamos; marchad!... 
(Sale el POETA.) 

Bruro.—Lucilio y Titinio, encargad a 
los jefes que preparen alojamiento a sus 
compañías esta noche. 

Casio. — Y regresad y traednos inme- 
diatamente a Mesala. (Salen LUCILIO y 
TITINIO.) 

BRUTO. — Lucio, ¿una taza de vino?... 
(Sale LUCIO.) 

Casi0.—¡ No pensé que fuerais tan pro- 
penso al furor! 

BrutTo.—¡Oh Casio, me afligen gran- 
des dolores! 

- Casio. —¡Mal aplicáis vuestra filosofía 
si cedéis a desdichas pasajeras! 


¡Qué detestable- 


Bruro. — ¡Nadie como yo soporta el 
dolor! ¡Porcia ha muerto! 
Casio.—¡En! ¿Porcia? 


Bruto.—¡ Ha muerto! 

Casio, — ¿Cómo no me habéis dado 
muerte cuando así os he contrariado? 
¡Oh pérdida aplastante y desgarradora! 
¿De qué enfermedad? 

Brurto.—Impaciente por mi ausencia y 
apenada de que el joven Octavio y Mar- 
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co Antonio se hayan hecho tan fuertes 
(pues con su muerte recibí esta noti- 
cia), se extravió su razón, y, en ausen- 
cia de sus criadas, tragó carbones en- 


cendidos. 


Casio.—¿Y ha muerto así? 
BRUTO.— | Así, exactamente! 
Casio.— ¡Oh dioses inmortales! 


Entra Lucio con vino y bujias 


BrurTo.— ¡No hablemos más de ella! 
¡Dame un vaso de vino! En esto entie- 
rro todo enojo, Casio. (Bebe.) 

Casio. —¡ Mi corazón está sediento de 
este noble brindis! ¡Llena, Lucio, llena 
de vino la copa hasta que se derrame! 
Jamás beberé lo bastante por el afecto 
de Bruto. (Bebe,) 

BruTo.—¡ Adelante, Titinio! (Sale LU- 
CIO.) 


Vuelve a entrar TITINIO con MESALA 


¡Bien venido, buen Mesala! Sentémo- 
nos ahora aquí, en torno de esta vela. 
y examinemos las necesidades de nues- 
tra situación ! 

Cásio.—¡Porcial Y ¿eres ida? 

BRUTO.—¡ No más, os lo suplico! Me- 
sala, he recibido cartas de que el joven 
Octavio y Marco Antonio avanzan sobre 
nosotros con poderosas fuerzas y dirigen 
su marcha hacia Filipos. 

MesaLa.—Tengo cartas por el mismo 
tenor. 

BrRUTO.—¿Añaden algo más? 

MEsALaA.—Que, por proscripciones y de- 
cretos ilegales, Octavio, Antonio y Lé- 
pido han condenado a muerte a un cen- 
tenar de senadores. 

BRUTO.—No concuerdan nuestras car- 
tas en ese punto, Las mías hablan sólo 
de setenta senadores muertos por sus 
proscripciones, siendo Cicerón uno, 

Casio.—¡ Cicerón uno! 

MesaLa.—Cicerón ha muerto y en vir- 
tud de esa orden de proseripción. ¿Ha- 
béis recibido cartas de vuestra esposa. 
señor? 
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BRUTO.—No, Mesala. 

MESALA.—¿No hay ninguna cosa de ella 
escrita en esas cartas? 

BRUTO.—Ninguna, Mesala., 

MESALA.—Me parece extraño. 

BRUTO.—¿Por qué lc preguntáis? ¿Os 
hablan algo de ella en las vuestras? 

MESALA.—No, señor. 

BRUTO. — ¿Vamos, como romano que 
sois, decidme la verdad! 

MESALA. — Pues, como romano, sopor- 
tadla; porque, ciertamente, ha muerto, 
y de extraña manera. 

BRUTO.— ¡ Adiós, pues, Porcia! Tenemos 
que morir, Mesala; { 


Casi0o.—En teoría, sé tanto de eso como 
vos; pero mi naturaleza de ningún modo 
podría sopor tarlo as 


Los pueblos enclavados entre Filipos y 
esta región se mantienen en una ad- 
hesión forzada, pues de mal grado nos 
dieron los impuestos. El enemigo, mar- 
chando por entre ellos, engrosará con 
ellos sus filas y vendrá refrescado, acre- 
cido y brioso. Pero le quitaremos esta 
ventaja si le hacemos frente en Fili- 
pos, dejando a nuestra espalda estos 
pueblos, 

Casio.—Escuchadme, querido hermano. 

BRUTO. —Perdonadme, Debéis tener pre- 
sente, además, gue nuestros amigos nos 
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dieron ya lo último, nuestras legione: 
están completas y nuestra causa en sa 
zón, El enemigo crece cada día. Nosotros 
en la cúspide, estamos expuestos al re 
flujo. Existe una marea en los asunto: 
humanos que, tomada en pleamar, con 
duce a la fortuna; pero, omitida, tod: 
el viaje de la vida va circuido de esco 

desgracias. j 


vamos, como deseál: 
Nos pondremos en marcha y logs encon 
traremos en Filipos. 

Bruro.—Mientras hablábamos, las som 
bras de la noche nos han sorprendida 
y la Naturaleza debe obedecer a la ne 
cesidad. La satisfaremos mezquinament 
con un breve reposo. ¿No hay más quí 
decir? 

Casio.—Nada más. ¡Buenas noches!.. 
Nos levantaremos mañana con la auro 
ra, y en marcha, 

BRUTO.— į Lucio! 


Vuelve a entrar Lucio 


iMi manto! (Sale Lucio.) į Adiós, gue 
rido Mesala! ¡Buenas noches, Titinio 
¡Noble, noble Casio, buenas noches : 
buen reposo! 

Casio.—¡Ohn mi querido hermano!.. 
¡La noche tuvo un mal principio! ¡Que 
jamás se susciten entre nuestras alma 
semejantes discordias! ¡No lo permitáis 
Bruto! 

BrurTo.—¡ Todo ha pasado ya! 

Casio.—¡ Felices noches, señor! 

BrUTO.— j Felices noches, querido he, 
mano! 

TITINIO y MESALA, — ¡Buenas noche: 
Bruto! 

Bruro.— ¡Adiós a todos! (Salen todos, 
menos BRUTO.) 


Vuelve a entrar Lucio con el manto 


Dame el manto. ¿Dónde está tu instru 
mento? f 
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Lucio,—Aquí, en la tienda. 

Brutro.—¡Cómo! ¿Hablas medio dor- 
mido? ¡Pobre muchacho! No te repren- 
do; velas demasiado, Llama a Claudio y 
a algún otro de mis criados. ¡Haré que 
descansen en mi tienda sobre cojines! 

Lucio.—¡Varrón! ¡Claudio! 


Entran VARRÓN Y CLAUDIO 


VARRÓN.—¿Llamabais, señor? 

BRUTO.— ¡Tened la bondad, señores, de 
acostaros en mi tienda y dormir! Puede 
que os tenga que levantar para asuntos 
con mi hermano Casio. 

VARRÓN. —Si Os parece, permanece- 
remos en pie, aguardando vuestras ór- 
denes. 

Bruto. — No lo permitiré. ¡¡Acostaos, 
queridos señores! Tal vez mude de pen- 
samiento, ¡Mira, Lucio, aquí está el li- 
bro que tanto buscaba! Lo puse en el 
bolsillo de mi manto. (VARRÓN y CLAUDIO 
se acuestan.) 

Lucio.—Estaba seguro de que su seño- 
ría no me lo había entregado. 

Bruto, — ¡Perdóname, buen mucha- 
cho; soy un olvidadizo! ¿Puedes abrir 
por un rato tus ojos soñolientos y to- 
car en tu instrumento una o dos tona- 
das? 

Lucio.-—Sí, señor, si os place. 

Brutro.—Hazlo, muchacho. Te moles- 
to demasiado; pero tienes buena volun- 
tad. 

Lucio.—Es mi deber, señor. 

BRUTO. — No reclamaría yo tu deber 
más allá de tus fuerzas. Sé que la san- 
zre joven necesita su tiempo de reposo, 

Lucio.—He dormido ya, señor. 

Bruro,—Has hecho bien, y dormirás 
de nuevo. No te detendré largo rato, Si 
vivo, seré bueno para ti. (Música y una 
canción, ) Es un aire soñoliento... ¡Oh 
sueño asesino! ¿Dejas caer tu maza de 
plomo sobre mi joven, que, te ofrece mú- 
sica? Gentil mancebo, buenas noches! 
¡No seré tan cruel que te despierte! 
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¡Si cabeceas, vas a romper tu instru- 
mento! Te lo quitaré. ¡Buenas noches. 
buen muchacho!... Vamos a ver. ¿No 
está doblada la hoja donde dejé la lec- 
tura? Aquí es, creo. (Se sienta.) 


Entra la SOMBRA de CÉSAR 


¡Qué mal arde esa vela!... ¡Ah!... 
¿Quién viene? ¡Pienso que es la dehi- 
lidad de mis ojos la que informa esa 
monstruosa aparición!... ¡Se me acer- 
cal... ¿Eres algo? ¿Eres algún dios, án- 
gel o demonio que haces que se hiele 
mi sangre y se me ericen los cabellos? 
¡Dime quién eres!... 

SOMBRA.—¡ Tu espíritu malo, Bruto! 

BRUTO.—¿A qué vienes? 

SOMBRA.-—¡A decirte que me verás en 
Filipos!... 

Brutro.—Bien. Entonces, ¿he de verte 
de nuevo?,.. 

SOMBRA.—SÍ, en Filipos... 

BRUTO. — Pues te veré, entonces, en 
Filipos... (Desaparece la SOMBRA.) į Aho- 
ra que he recobrado el ánimo te desva- 


neces!... ¡Mal espiritu, quisiera hablar 
más contigo!... ¡Muchacho, Lucio! ¡Va- 
rrón! ¡Claudio! ¡Señores, despertad! 
¡Claudio! 

Lucio.— į Señor, las cuerdas están des- 
templadas! 


Bruto.— ¡Piensa que todavía se halla 
con su instrumento! i Despierta, Lucio! 

Lucio.—¡Señor! 

BRruTo.—¿Es que soñabas, Lucio, para 
gritar así? 

Lucio.—Señor, no creo haber gritado. 

BRUTO.—¡SÍ que lo has hecho! ¿Viste 
alguna cosa? 

Lucio.—Nada, señor. 

BRUTO, — Sigue durmiendo, Lucio... 
i Claudio, pícaro! (A VARRÓN.) į Tú, ami- 
go, despertad ! 

VARRÓN.—¡ Señor! 

CLAUDIO. —¡Señor! 

BRUTo.—¿Por qué habéis gritado asi, 
señores, y en vuestro sueño? 

VARRÓN y CLAUDIO.—¿Nosotros, señor? 
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BruTo.— ¡Sí! ¿Visteis alguna cosa? 

VARRÓN. — ¡NO, señor; 
nada! 

CLAUDIO. —¡Ni yo, señor! 
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a mi hermano Casio! ¡Decidle que st 


no he visto | adelante cuanto antes con sus tropas, : 


le seguiremos! 
VARRÓN y CLAUDIO.—¡Así se hará, se 


Bruto.—¡ 1d y saludad en mi nombre i ñor! (Salen.) 


(ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Las llanuras de Filipos 


Entran OCTAVIO, ANTONIO y su ejército 

Ocravio.—Ahora, Antonio, se realizan 
nuestras esperanzas. Dijisteis que el ene- 
migo no bajaría, sino que seguiría ocu- 
pando las montañas y las altas mesctas. 
No ha sido así. Sus batallones están a 
la mano. Su intención es intimarnos (1) 
aquí, en Filipos, contestando antes que 
les preguntemos. 

ANTONIO.—¡ Ban! Estoy en sus secre- 
tos y sé por qué lo hacen. Ya se con- 
tentarían con visitar Otros terrenos; y s' 
descienden con bravatas medrosas (2), es 
imaginando que por ese medio infunden 
en nuestros pensamientos la idea de que 
tienen valor; pero no es así, 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.— į Preparaos, generales!... 
¡El enemigo avanza en bizarra ostenta- 
ción! ¡Ha enarbolado su sangrienta ban- 
dera de combate, y es preciso tomar en 
seguida las medidas necesarias! 

ANTON1I0.—Octavio, avanzad lentamen- 
te con vuestras tropas sobre la izquierda 
del terreno llano. 


(1) To warm us; es decir, to gummon us. 

(2) Feartful bravery, en el texto. Pear ful 
no significa aquí terrible, dreadful, como que- 
ría Malone, dando a la voz sentido objetivo; 
sino timorous, apprehensive, que es el senti- 
do subjetivo que ahora le conviene. 


Ocravio.—Sobre la derecha, yo; toms 
tú la izquierda. 

ANTONIO. — ¿Por qué contrariarme eY 
este momento crítico? 

Ocravi0.—No os contrario; sino que k 


quiero así. (Marcha,) 


Casto y Sus ejér 
MesaLa y otros 


Entran 
LUCILIO, 


Tambores. 
citos; 


BRUTO, 
TITINIO, 


Bruro.—Hacen alto, y deben de que 
rer parlamento. 

Casr0.,—¡Permaneced firmes, Titinio' 
Es necesario salir y conferenciar. 

Ocravio. — Marco Antonio, ¿damos le 
señal de batalla? 

ANTONIO. — No, César; responderemo:. 


al ataque. ¡Salid a las filas! ¡Los ge: 
nerales quieren decirnos algo! 

OCTAVIO. — ¡Nadie ge mueva hasta l: 
señal! 

BRUTO, — ¡Palabras antes que golpes' 
¿No es así, compatriotas? 

OCTAVIO. — ¡No porque prefiramos la: 


palabras, como vos! o 

BRUTO.— į Las buenas palabras son pre 
Teribles a los malos golpes, Octavio! 

ANTONIO.— ¡En vuestros malos golpes 
Bruto, dais buenas palabras! Dígalo e 
agujero que hicisteis en el corazón di 
César, gritando: «¡Viva! ¡Salve, Cé 
sar!» 

Casio.—Antonio, aún se ignora la na 
turaleza de vuestros golpes; pero er: 
cuanto a vuestras palabras, robaron è 
las abejas de Hibla y les quitaron si. 
miel. 

ANTONIO.—¡No su aguijón! 

BRUTO.—jOh, sí! ¡Y también su rui 


1328 


do, pues zumbáis como ellos, Antonio, y 
amenazáis muy prudentemente antes de 
muestra punzada! 

ANTONIO. — ¡Miserables! ¡No hicisteis 
lo mismo cuando vuestros viles puñales 
3e mellaban unos contra otros en los 
costados de César! ¡Enseñabais los dien- 
tes como monos, Os arrastrabais como 
lebreles y Os prosternabais como escla- 
vos, besando los pies de César, mien- 
tras el maldito Casca, como dogo, hería 
por la espalda el cuello de César! ¡Oh 
aduladores! 

Casio, — ¡Aduladores! ¡ Ahora, Bruto, 
agradecedlo a vos mismo! ¡Esa lengua 
no ofendería' así hoy, de haber prevale- 
cido la opinión de Casto! 

OcrTavI0.— i Vamos, vamos al asunto! 
¡Si deliberando vertemos sudor, la prue- 
ba lo convertirá en gotas enrojecidas ! 
¡Mirad! ¡Desenvaino la espada contra 
ios conspiradores ¿Cuándo pensáis gue 
volverá a la vaina? ¡Nunca, mientras 
jas veintitrés heridas de César no que- 
den bien vengadas, o hasta que otro Cé- 
3ar se sume a la carnicería del acero de 
los traidores! 

Bruto.— į César, tú no morirás a ma- 
nos de traidores, a no ser que no los Ile- 
yes contigo! 

Octravi0. — ¡Así lo espero! ¡No nací 
para morir por la espada de Bruto! 

BRUTO. —¡Oh joven! ¡Si fueras el más 
noble de tu raza, no podrías alcanzar 
una muerte más gloriosa! , 

Casi0o,— į Escolar impertinente, indigno 
de tal honor, ligado a un farsante y 
Juerguista ! 

ANTONIO.—¡Silencio, viejo Casio! (1). 

Octavio. — į Venid, Antonio! ¡Fuera! 
¡Traidores, os arrojamos el reto a la 
cara! ¡Si os atrevéis a pelear hoy, sa- 
ád al campo! ¡Si no, cuando tengáis 
riñones! (2). (Salen OCTAVIO, ANTONIO Y 
su ejército.) 


(1) Old Cassius still? Dos sentidos posibles : 
x¡Silencio, viejo Casio!», o bien: «¡Siempre 
2] viejo Casio!», según se haga a still adjetivo 
ə adverbio. 

12) When you have stomaehs, «cuando ten- 
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Casīo.— į Pues bien! ¡Rujan ahora los 
vientos! ¡Hínchense las olas y bogue 
la navel ¡La borrasca está encima, y 
todo, a merced del azar! 

BruToc,— ¡Eh! ¡Lucilio, una palabra! 

LuciL10.—¡Señor! (Bruro y Casto con- 
versan aparte.) 

CaAsi0.—¡Mesala ! 

MISALa.—¿Qué queréis, mi general? 

Cas1i0,—Mesala, hoy es mi cumpleaños. 
pues en tal día como éste nació Casio. 
Dame tu diestra, Mesala. ¡Sé testigo de 
que, como Pompeyo, soy compelido con- 
tra mi voluntad a aventurar en una sola 
batalla todas nuestras libertades. Sa- 
béis que he creído en la infalibilidad de 
Epicuro y su doctrina. ¡Ahora cambié 
de pensamiento, y me inclino a, creer en 
log presagios! Viniendo de Sardis, so- 
bre la enseña de nuestras vanguardias se 
cernieron dos águilas magnificas, y alli 
se posaron, alimentándose y cebándose 
de manos de nuestros soldados, las cua- 
les nos sirvieron de escolta. hasta aqui, a 
Filipos. ¡Esta mañana volaron y desapa- 
recieron! Y en su lugar, cuervos, buitres 
y milanos revolotean sobre nuestras ca- 
bezas, mirando abajo como si fuésemos 
presa agonizante. ¡Sus sombras semejan 
el más funesto dosel, bajo el cual se .co- 
bijan nuestros ejércitos, prontos a entre- 
gar su alma! 

MESaLa.—¡ No creáis en eso! 

Casic.—No lo creo sino en parte, por- 
que soy sereno de espiritu y estoy resuel- 
to a afrontar todos los peligros con gran 
firmeza, 

Bruro.—¡Eso es, Lucilio! o 

Casi0.—¡ Ahora, nobilísimo Bruto, los 
dioses nos sean propicios para que, amán- 
donos en paz, puedan conducir nuestros 
días hasta la vejez! Pero como sea la 
incertidumbre patrimonio de las cosas 
humanas, discurramos sobre lo peor que 
pudiera ocurrirnos, Si perdemos la ba- 


gáis coraje», O sea «cuando tengáis agallas. 
«cuando tengáis riñones», como decimos en 
castellano, forma de expresión que se adapta 
justamente al plural de stomachs, y sin la cual 
habría que emplear el singular. 
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talla, con seguridad que es ésta la últi- 
ma vez que conversamos juntos. En tal 
caso, ¿qué determinación tomarías? 

BRUTO. — Obraré según la norma de 
aquella fiosofía en nombre de la cual 
censuré a Catón por haberse dado la 
muerte, Ignoro el porqué; pero conside- 
ro cobarde y vil apresurar el curso de 
la vida por temor de lo que pueda so- 
brevenir. Me armaré de paciencia para 
esperar la intervención de los supremos 
poderes, sean cuales fueren, que nos go- 
biernan aquí abajo. 

Casio.—Entonces, si perdemos esta ba- 
talla, ¿os resignaréis a ser llevado en 
triunfo a través de las calles de Roma? 

BRruTo.—¡No, Casio, no; ni creas tú, 
noble romano, que Bruto se dejaría lle- 
var cautivo a Roma! ¡Es su alma de- 
masiado grande! Pero este mismo día 
debe consumar la obra comenzada en 
los idus de marzo, e ignoro si hemos 
de volvernos a ver. Por tanto, démonos 
un eterno adiós. ¡Por siempre y para 
siempre, adiós, Casio!,.. Si volvemos a 
vernos, ¡qué!, sonreiremos de gozo. Si 
no, ha estado bien esta despedida. 

Casio,—Por siempre y para siempre, 
adiós, Bruto! Si volvemos a vernos, son- 
reiremos en verdad. Si no, ciertamente, 
ha sido oportuna esta despedida, 

Brutro.—¡Pues bien! ¡Avancemos en- 
tonces! ¡Oh! ¡Quién pudiera saber con 
anticipación el fin de los sucesos de este 


dia! ¡Pero basta saber que tendrán tér- 
mino, y entonces conoceremos el resul- 
tedoi ¡Ea! ¡Venid! ¡Marchemos! (Se- 
ten.) 

ESCENA II 


Ei mismo lugar. —El campo de batalla 


Pragor de combate. Entran Bruto y 
MESALA 


BRUTO.— į Galopa, galopa, Mesala; ga- 
lopa y lleva estas órdenes a las legiones 
del dtro flanco! (Fragor estrepitoso.) 
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¡Que ataquen inmediatamente, pues per- 
cibo tibieza en el ala de Octavio, y un 
empuje repentino los arrollará!l ¡A ga- 
lope, a galope, Mesala! ¡Que bajen to 
dos! (Salen.) 


ESCENA III 
El mismo lugar.—Otra parte del camapo 


Fragores. Entran Casto y TITINIO 
Casi0,—¡Oh, mirad, Titinio! ¡Mirad! 
¡Huyen los miserables! ¡Yo mismo me 
he vuelto adversario de mis propias tro- 
pas! ¡Este portaestandarte que aquí ves 
habia vuelto la espalda! ¡Maté al cobar- 
de y arranqué el águila de sus manos! 
“TITINIO.—¡Oh Casio! Bruto dió la se- 
ñal demasiado pronto, y, habiendo al- 
canzado alguna ventaja sobre Octavio, 
cargó con excesiva precipitación. ¡Sus 
soldados se han dado al botín, mientras 
Antonio nos cercaba por todas partes! 


Entra PÍNDARO 


PÍNDARO. — ¡Huid más lejos, señor, 
huid más lejos! ¡Marco Antonio está 
en vuestras tiendas, señor! ¡Huid, pues, 
noble Casio, huid más lejos! 

Casio, —Esta colina está bastante apar- 
tada... ¡ Mirad, mirad, Titinio! ¿Son mis 
tiendas aquellas donde percibo el in- 
cendio? 

TITINi0.—¡Lo son, señor! 

Casio.—¡Si me estimas, Titinio, mon- 
ta en mi caballo y hunde las espuelas 
en él hasta que alcances allá arriba 
aquellas tropas y estés aquí de nuevo! 
¡Que pueda yo asegurarme de una vez 
si son fuerzas amigas o enemigas! 

TITINIO.— ¡Estaré aquí de vuelta tan 
rápido como el pensamiento! (Sale,) 

Casio, —¡ Anda, Píndaro, trepa a esa 
colina! Mi vista fué siempre turbia. Ob- 
serva a Titinio y dime lo que notes en 
el campo. (Pinbaro sube al collado.) ¡En 
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este día exhalé el primer aliento! ¡El 
tiempo ha descrito su circulo, y donde 
comencé, allí debo acabar! ¡Mi vida ha 
recorrido su espacio! Picaro, ¿qué no- 
ticias? 
PÍNDARO.—( Desde arriba.) 
Casio.—¿Qué noticias? 
PÍNDARO.—(Desde arriba.) Titinio está 
rodeado de jinetes que avanzan hacia 
él a galope tendido... Todavía espolea... 
Ahora están a su alcance... ¡Valor, Ti- 
tinio! Ahora se apean algunos... ¡Oh! 
¡El se apea también! ¡Le han cogido! 
(Gritos.) Pero ¡silencio!... ¡Gritan de 
alegría! i , 
Casro.— į Baja, no mires más! ¡Oh to- 
barde de mí, que vivo después de ver 
prisionero ante mi cara a mi mejor ami- 
go! (Desciende PÍNDARO.) ¡Ven acá, tú! 


¡Oh señor! 
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MeEsALA.—¿No es aquel que yace en 
tierra? 


'Trrint0.—No yace como los vivos. ¡Oh 
corazón mío! 

MEsaALa.—¿No es él? 

Trrinl0.—¡No; éste era él, Mesala. 


pues ya no es Casio! ¡Oh sol poniente! 
¡Como envuelto en tus rayos rojos te 
hundes en la noche, así envuelto en su 
roja sangre se pone el día de Casio! 
| ¡Se ha puesto el sol de Roma! ¡Ha ter- 
minado nuestro día! ,Nubes, ecarchas 
y peligros. venid! ¡Nuestras hazañas es- 
tán consumadas! ¡Su desconfianza en 


mi éxito le indujo a este acto! 
MESALA.—¡Su desconfianza en el buen 
to le Cte E a ste acto! ¿Ch funes 


En Partia te hice prisionero, y enton- | de 


ces, al salvarte la vida, te hice jurar 
que siempre tratarías de hacer lo que 
yo te mandase. ¡Cumple ahora tu jura- 
mento! ¡Sé ahora libre! ¡Y con esta 
magnífica espada, que atravesó las en- 
trañas de César, busca mi seno! ¡No 
te detengas a replicar! ¡Aquí coge la 
empuñadura! ¡Y cuando haya cubierto 
mi rostro, como está ahora, dirige el 
hierro! (PínDaro le htere,) ¡César, que- 
das vengado con la misma espada que 
te mató! (Muere) 

PÍNDARO.—¡Libre así soy} Mas no lo 
hubiera sido de esta manera de haberme 
atrevido a hacer mi voluntad, ¡Oh Ca- 
sio! Pindaro huirá lejos de este país don- 
de ningún romano tenga noticias de él. 
(Sale.) 


Vuelve a entrar TITINIO con MESALA 


MESALA.—No es sino un cambio, Titi- 
nio, pues Octavio se ve rechazado por 
las tropas del noble Bruto, como las le- 
giones de Casio por Antonio, 

TITINIO.—Estas nuevas confortarán a 
Casio. 

MesaLa.—¿Dónde le dejasteis? 

Trrini0.—Todo desconsolado, en aque- 
lla colina, con su siervo Píndaro. 


das E a la madre que te ate] 

TTINIO.—¡Eh, Píndaro! ¿Dónde estás. 
Pindaro? 

MesaLa.—Búscale, Titinio, en tanto voy 
al encuentro del noble Bruto a destro- 
zarle sus oídos con esta noticia. Y pue- 
do decir destrozarle, porque el agudo 
acero y los dárdos emponzoñados ne 
agujerearían tanto los oídos de Bruto 
como la noticia de este espectáculo, 

Tirin1i0.—Id, Mesala, y yo buscaré en- 
tre tanto a Píndaro. (Sale MESALA.) ¿Por 
qué me enviaste, valeroso Casio? ¿No 
hallé a tus amigos? ¿Y no pusieron so- 
bre mis sienes este laurel de victoria y 
me suplicaron que te lo cifñera? ¿No 
oíste sus aclamaciones? ¡Ay! ¡Todo lo 
interpretaste equivocadamentel ¡Pero 
ten, toma esta guirnalda en tu frente! 
¡Tu Bruto me la dió para ti, y cumple 
su mandato! ¡Bruto, acudid aprisa s 
ved cómo respetaba yo a Cayo Casio! 
¡Con vuestro permiso, dioses, he aqui 
lo que cumple a un romano! ¡Ven, es- 
pada de Casio, y encuentra el corazón 
de Titinio! (Se da la muerte.) 
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Fragor de combate. Vuelve a entrar MESALA 
con BRUTO, Carón el joven, ESTRATÓN, VOLUM- 
NIO y LUCILIO 


BRUTO.—¿Dónde, Mesala, dónde yace 
su cuerpo? 

MesaLa.—¡Ved! 
rándolo! 

BRruTo.—¡Titinio está cara al cielo! 

CaTóN.—¡ Ha muerto! 

BrRuTo.—¡Oh Julio César! ¡Todavia 
eres poderoso! ¡Tu espíritu recorre la 
tierra y vuelve nuestras espadas contra 
nuestras propias entrañas! (Decrece el 
fragor.) 

CATÓN.—¡ Bravo, Titinio! ¡Mirad cómo 
no ha dejado de coronar a Casio muerto! 

Bruto.—¿Quedan todavía dos roma- 
nos como éstos? ¡ Adiós, tú, el último de 
los romanos! ¡Es imposible que Roma 
produzca tu igual! Amigo, debo a este 
muerto más lágrimas de las que me ve- 
réis pagar. ¡Ya hallaré ocasión, Casio, 
ya halaré ocasión! ¡Venid, pues, y 
transportad su cadáver a Tasos! Sus 
exequias no deben hacerse en nuestro 
campamento; nos desalentarían, Luci- 
lio; venid, y vos también, joven Ca- 
tón, y volvamos al campo. ¡Labón y 
Flavio, avanzad con nuestros batallones ! 
¡Son las tres, y antes de la noche pro- 
baremos fortuna en un segundo comba- 
te, romanos! (Salen,) 


i Alli, y Titinio llo- 


ESCENA IV 
Otra parte del campo 


Fragor de combate. Entran peleando Solda- 
dos de los dos ejércitos; después, BRUTO, 
Catón el joven, LUCILIO y Otros 


BRUTO. — ¡Todavía, compatriotas!... 
¡Oh! ¡Erguid todavía vuestras cabezas! 
CaTÓN.—¿Qué bastardo no lo hará? 
¿Quién quiere seguirme? ¡Proclamaré 
mi nombre por el campo! ¡Yo soy el 
hijo de Marco Catón, ¡eh!, el azote de 
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los tiranos y el amigo de la patria! ¡Soy 
el hijo de Marco Catón! ¡Eh! 

Brutro.—¡Y yo, Bruto; Marco Bruto, 
yo! ¡Bruto, el amigo de mi patria! ¡Re- 
conoced a Bruto! (Sale cargando sobre 
el enemigo. CATÓN es aplastado por el 
número y cae.) 

LuciLi0.—¡Oh joven y noble Catón! 
¿Has sucumbido? Pues bien: mueres 
ahora tan valerosamente como Titinio 
y se te puede honrar todavía, siendo hijo 
de Catón. 

SoLpaDo 1.-—¡Ríndete o mueres! 

LuciL1o.—¡Sólo a la muerte me rindo 
yo! Aquí tienes dinero suficiente para 
que puedas matarme ahora mismo. 
(Ofreciéndole dinero.) ¡Mata a Bruto, 
y hónrate con su muerte! 


SoLbpapo 1.—¡No lo mataremos! ¡Es 
un noble prisionero! 
SOLDADO 2.—¡Sitio, eh! ¡Decid a An- 


tonio que hemos cogido a Bruto! 
Sonbabo 1—¡Le daré la noticia!... 
¡Aquí viene el general! 


Entra ANTONIO 


¡Bruto ha sido hecho prisionero, señor; 
Bruto, ha sido hecho prisionero! 

ANTONIO.—¿Dónde está? 

LuciLro.—¡ En salvo, Antonio! ¡Bruto 
está bastante en salvo! ¡Me atrevo a 
asegurarte que ningún enemigo prende- 
rá al noble Bruto mientras viva! ¡Los 
dioses le defienden de tan gran oprobio! 
i Dondequiera que le halléis, vivo o 
Muerto, hallaréis en él al Bruto de siem- 
pre, al mismo! 

ANTONIO, —Este no es Bruto, amigos; 
pero os garantizo que es una presa no 
menos valiosa. Velad por la seguridad 
de este hombre. Prodigadle toda clase 
de atenciones. Prefiero tener a tales 
hombres por amigos que por enemigos. 
¡Id y ver si Bruto está vivo o muerto, 
y volved a la tienda de Octavio a dar- 
nos cuenta de cuanto ocurra, (Sale) 
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ESCENA V 


Entran BRUTO, DARDANIO, 


VOLUMNIO 


CLITO, ESTRATÓN y 


BrurTo,——¡ Venid, exiguo resto de ami- 
gos; descansemos sobre esta roca! 

C1Iro.—Estatilio ha enseñado desde 
lejos la antorcha encendida; pero, se- 
ñor, no ha vuelto, Ha caido prisionero 
o lo han matado. 

Bryro.—Siéntate, Clito... Sólo se oye 
ta palabra matar. ¡Es una acción al 
uso! ¡Escucha, Clito! (Cuchichean.) 

CxLrro.—¡Cómo! ¿Yo, señor? ¡Jamás! 
¡Ni por todo el universo! 

Bruro.—¡ Silencio, entonces! 
palabra! 

CLIiTO.—Antes me matara a mí mismo. 

BRUTO.—¡ Escucha, Dardanio! (Le ha- 
bla al oído.) 

DARDANIO.—¿ Hacer yo semejante cosa? 

CLIrc.—¡Oh Dardanio! 

DARDAaNIO.—¡Oh Clito! 

C1LITO.— ¿Qué mala petición te ha he- 
cho Bruto? 

DARDANIO. — ¡Que lo matara, Clito! 
¡Mira! ¡Está meditando! 

CLITO.—¡ Tan colmado de dolor está 
ese noble vaso, que casi se vierte por 
los ojos! 

BRrRuTo.—¡ Acércate aquí, buen Volum- 
nio! Oye una palabra. 

VOLUMNIO,—¿jué dice, mi señor? 

Bruro.—¡Esto, Volumnio! ¡La som- 
bra de César se me na aparecido dos 
veces distintas durante la noche: una, 
en Sardis, y la otra noche, aquí, en los 
campos de Filipos! ¡Sé que ha llegado 
mi hora! 

VOLUMNIO.—¡No lo creáis, señor! 

Bruro.—¡Sí, tengo la seguridad de 
ello, Volumnio! ¡Ya ves cómo marchan 
las cosas! ¡Nuestros enemigos nos han 
batido y empujado hasta el borde del 
abismo! (Lejano fragor de combate.) Es 
más honroso lanzarnos dentro que es- 
perar a que nos precipiten en el fondo, 
Buen Volumnio, tú sabes que los dos 


¡Ni una 
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fuimos juntos a la escuela. ¡Pues bien 
en nombre de nuestra antigua amistad. 
te ruego que tengas firme mi espada 
mientras me arrojo sobre ella! 

VOLUMNIO.—¡Eso no es oficio para un 
amigo, señor! (Continúa el fragor dei 
combate.) 

CL1T0.—¡ Huid, huid, señor! 
que retardarse aquí! 

BRrUuro.—¡ Adiós a vos, y A VOS, y 8 
vos, Volumnio! Estratón, has estado 
dormido todo este tiempo. ¡Adiós a tì 
también, Estratón! ¡Compatriotas, m} 
corazón se regocija de no haber encon- 
trado en toda mi vida un hombre que 
no me haya sido leal! ¡Más gloria al 
canzaré yo con mi derrota que Octavio 
y Marco Antonio con su vil triunfo! 
¡Así, adiós por vez postrera, pues le 
lengua de Bruto ha terminado casi la 
historia de su vida!... ¡El velo de la 
noche se extiende sobre mis ojos! ¡Mis 
huesos, que no han trabajado sino pa- 
ra llegar a esta hora, piden descanso! 
(Fragor de combate. Gritos dentro.! 
i Huid, huid, huid ! 

Curto.— į Huid, huid, huid! 

BrUTO.— į Fuera de aquí! ¡Os seguiré‘ 
(Salen CLITO, DARDANIO y VOLUMNIO.) Es- 
tratón, te suplico que te quedes con tu 
señor. Eres un mozo de buen sentido. 
En tu vida ha habido cierto dejo de 
honor, ¡Sostén, pues, mi espada, y vuel 
ve a un lado el rostro mientras me arro 
jo sobre ella, ¿Quieres, Estratón? 

ESTRATÓN. — ¡Dadme primero vuestra 
mano! ¡Adiós, señor! 

BRUTO, ¡ Adiós, querido Estratón ! 
(Se arroja sobre sy espada.) ¡César. 
aplácate ahora! ¡No tuve para tu muer- 
te la mitad de deseo que para la míai 
(Muere.) 


¡No has 


Fragor de combate. Retirada. Entran Octavw. 
ANTONIO, ¡MESALA, LUCILIO y el ejército 


OcTAVIO.—¿Quién es ese hombre? 
MESALA.—El criado de mi señor. Fs- 
tratón, ¿dónde está tu señor? 
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ESTRATÓN.— ¡Libre de la esclavitud en 
que Os halláis, Mesala! ¡Los vencedores 
no podrán hacer de él más que una ho- 
guera! ¡Porque Bruto sólo fué vencido 
por él mismo, y nadie tiene la gloria 


LUCILIO.—¡ Así es como debía hallarse 
a Bruto! ¡Te agradezco, Bruto, que ha- 
yas justificado mis palabras! 

OcTAvIO.—Tomaré a mi servicio a to 
dos los que han servido a Bruto. ¿Quíe- 
res Consagrarme tu tiempo, mozo? 

ESTRATÓN.—SÍ, si Mesala quiere pre- 
sentarme a vos. 

Ocrtav10.—HMacedlo, buen Mesala. 

MESALA.—¿Cómo murió mi señor, 
tratón? 

ESTRATÓN.—Sostuye su espada y él se 
precipitó sobre ella, 

Mesaa.—Octavio, haz que te sirva el 
que prestó e mi señor el último servicio 

ANTONIO.—¡Este es el más noble de 
todos los romanos! ¡Todos los conspi- 
radores, menos él, obraron por envidia 


'Es- 
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al gran César! ¡Sólo él, al unirse a 
elos, fué guiado por un honrado pensa- 
miento patriótico y en interés del bien 
público! Su vida fué pura, y los 
mentos que la constituían se compagi- 
naron de tal r 


«¡Este era un hombre lo 

Octavio. — ¡Honrémosle, conforme a 
sus virtudes, con todo respeto y ritos 
funerales! ¡Sus restos descansarán esta 
noche en mi tienda, con la pompa gue- 
rrera de los soldados! (1). ¡Mandad. 
pues, que reposen las tropas, y Vámonos 
nosotros a compartir las glorias de esta 
feliz jornada! (Salen.) 


(1) Este es un homenaje digno que rinde 
Shakespeare a Marco Bruto, enamorado de 
sus virtudes cívicas. como nuestro gran Que- 
vedo, pues los sentimientos de Octavio Fueron 
muy diferentes. Como es sabido, sólo Marco 
Antonio hizo dar sepultura al cadáver mutila- 
do de Bruto. La cabcza fué levada a Roma 
por orden de Octavio y arrojada a los piet 
de la estatua de Julio César. 


LS A 
A ang 
dih 


HAMLET 
PRINCIPE DE DINAMARCA 


HAMLET, PRINCIPE DE DINAMARCA 


(HAMLET, PRINCE OF DENMARK) 


DRAMATIS 


CLAUDIO, rey de Dinamarca. 
Hamer, hijo del difunto rey y 
no del actual. 

FORTINBRÁS, principe de Noruega. 
Horacio, amigo de Hamlet. 
POorLONIO, lord chambelán. 
LagrTEs, hijo del anterior. 
VOLTIMAND 
CORNELIO 
ROSENCRATZ 
GUILDENSTERN 
OSRIC AN 
Un CABALLERO 
Un SACERDOTE. 


sobri- 


Cortesanos. 


PERSONA 

MARCELO PN d 
BERNARDO | Oficiales. 
FRANCISCO, soldado. 

REINALDO, criado de Polonio. 


Un CAPITAN. 

Embajadores de Inglaterra. 

Cómicos. 

Dos Ciowns, sepultureros. 

GERTRUDIS, reina de Dinamarca y ma- 
dre de Hamlet. 

OrFELIa, hija de Polonio. 

Señores, Damas, Oficiales, Soldados, 
Marineros, Mensajeros y otros Ser- 
vidores. 

Le Sombra del padre de Hamlet. 


ESCENA.—Elsinor. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Biísinor.—Explanada delante del castillo 


FRANCISCO, de centinela en su puesto. 
BERNARDO, dirigiéndose a él 


Entra 


BERNARDO. —¿Quién vive? 

FRANCISCO.—¡No, contestadme a mí! 
¡Alto y descubríos | 

BERNARDO.—«¡ Viya el rey!» (1). 

FRANCISCO.—¿Bernardo? 

BERNARDO.—El mismo. 


(D Santo y seña de aquella noche. 


FRANCISCO.—Llegáis muy puntuaimen 
te a vuestra hora, 

BERNARDO.—Acaban de dar las dote 
Vete a dormir, Francisco. 

FRaNcisco.—Muchas gracias por al re- 
levo. Hace un frío cruel, y estoy delica- 
do del pecho. 

BERNARDO.—¿Ha, sido tranquila vues- 
tra guardia? 

FRANCISCO.—Ni un ratón se ha movido 

BERNARDO. — Está bien; buenas no- 
ches, Si halláis a Horacio y Marcelo, mis 
compañeros de guardia, decidles que se 
den prisa, 

FRANCISCO.—Me parece oírlos. 
¡Eh! ¿Quién va? 


¡Alto! 
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HORACIO.—¡ Amigos del país! 
MARCELO, —¡ Y vasallos del rey de Di- 
namarca! 
FRANCISCO.—Os doy las buenas noches. 
MARCELO, — iOh, adiós, pundonoroso 
militar! ¿Quién os ha relevado? 
FRANCISCO.—Bernardo ocupa mi pues- 
to. ¡Buenas noches! (Sale.) 
MARCELO. —¡ Hola, Bernardo! 
BERNARDO.—¡ Digo! ¿Está ahí Hora- 


cio? 
Horacio.—Un pedazo de él, 
BERNARDO, — ¡Bien venido, Horacio! 


¡Bien venido, querido Marcelo! 

MARCELO. —Y qué, ¿se ha vuelto a apa- 
recer eso esta noche? 

BERNARDO.—Yo no he visto nada. 

MARCELO,-—Horacio dice que todo es 
pura ilusión nuestra, y no quiere creer 
lo referente a esa espantosa aparición 
¿ue hemos visto ya en dos ocasiones. Le 
ne rogado, por tanto, que venga con 
nosotros a velar toda la noche, para 
que, si vuelve a salir ese fantasma, pue- 
da dar crédito a nuestros ojos y ha- 
hlarle. 

Hor AcIo.—¡ Quita, quita! 
salir! 

BERNARDO. —Sentémonos un rato, y de- 
jad que asaltemos nuevamente vuestros 
oídos, ten inexpugnables contra la na- 
rración del suceso gue hemos presencia- 
do ya dos noches. 

FIORACIO.-—Vaya, pues sentémonos, y a 
yer qué nos cuenta de eso Bernardo, 

BFRNARDO.—La noche pasada, cuando 
esa misma estrella que se ye al occiden- 
e del polo había hecho su curso hasta 
duaminar la parte del cielo en que aho- 
rá brilla, Marcelo y yo, a tiempo que 
el reloj daba la una... 


¡Qué na de 


Entra la Somera 
MARCELO.—¡ Silencio! ¡Detente! 
rale por dónde viene otra vez!... 
BERNARDO.—¡En la misma figura, se- 
mejante al rey difunto! 


¡ MÍ- 
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MARcELO, — ¡Háblale, Horacio, tú que 
eres hombre de letras! y 

BERNARDO.—¿No se parece en todo al 
rey? ¡Fíjate, Horacio! 

Hokracio.—¡Exactamente! ¡Me estre- 
mece de asombro y de terror! 

BERNARDO. —Querrá que le hablen. 

MARCELO.— ¡ Pregúntale, Horacio | 

Horacio. — ¿Quién eres tú, que as: 
usurpas esta hora a la noche, a la vez 
que esa. noble y guerrera presencia con 
que en otro tiempo solía, marchar ai 
frente de los ejércitos la majestad de 
sepultado dinamarqués? ¡Por el Cielo te 
conjuro! ¡Habla! 

MARCELO.—¡ Está enojado |! 

BERNARDO.—¡ Mira, se aleja altivo! 

Horacio.—¡Detente! ¡Habla! ¡Habla: 
¡Te conjuro a que hables! (Sale le 
SOMBRA.) 

MARCELO.—¡Se ha ido sin querer con-. 
testar! 

BERNARDO.-—¿Qué tal, Horacio? ¡Os 
veo temblar y palidecer! ¿Era esto al- 
go más que fantasía? ¿Qué opináis de 
ello? 

Horacro.— jį Por Dios, que jamás lo hu- 
biera creido, sin la sensible y patente 
demostración de mis propios ojos! 

MARCELO.—¿Y no se parece al rey? 

FHIORACIO.—¡ Como tú a ti mismo! Tal 
era la armadura que llevaba cuando 
combatió con el ambicioso noruego, y 
así frunció el ceño cuando, en airada 
entrevista, derribó de su trineo al po- 
laco, haciéndole rodar por la nieve, į Es- 
to es maravilloso | 

MAaRrcELOo.—Pues ya en dos Ocasiones. 
y justamente a esta hora de silencio mor- 
tal, ha pasado con marcial continente 
por delante de nuestra guardia. 

Horacio.—No sé a punto fijo qué pen- 
sar acerca de ello; pero, en mi humil- 
de y modesto parecer, esto augura algu- 
na extraña conmoción en nuestro Es- 
tado. 

MARCELO.—Pues bien: sentémonos, y 
que me diga quien lo sepa por qué fati- 
gan de tal modo por las noches a los 
súbditos del país con estas guardias tan 
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extremadas y rigurosas, y por qué tan- 
ta fundición de cañones de bronce y 
este acopio extranjero de pertrechos de 
guerra; por qué esa leva de calafates, 
cuya penosa labor no distingue el do- 
mingo del resto de la semana; qué pe- 
ligro se avecina para que esa jadeante 
actividad convierta la noche en compa- 
ñera de trabajo del día; ¿quién podrá 
explicármelo? 

BHoracio.—Yo puedo explicártelo, o, al 
menos, así se susurra. Nuestro último 
rey, cuya imagen acaba de aparecérse- 
nos, fué, como ya sabéis, retado en sin- 
gular combate por Fortinbrás de Norue- 
za, a quien aguijoneaba la más celosa 
envidia. En aquel desafío, nuestro vale- 
roso Hamlet (que tal timbre de gloria 
adquirió en esta parte del mundo que 
nos es conocida) dió muerte a Fortin- 
orás, quien, en virtud de un contrato 
sellado y plenamente ratificado, según 
la ley y el fuero de armas, al perder la 
vida cedía al vencedor todas aquellas 
tierras sobre las Cuales se extendía su 
dominio. Nuestro rey, en cambio, se 
comprometió a entregarle una porción 
“equivalente de territorio, que debía pa- 
sar a poder de Fortinbrás, caso de que 
éste saliera triunfante. Y sucedió que, 
por el expresado convenio y a tenor de 
los artículos estipulados, recayó todo en 
Hamlet. Ahora, señor, Fortinbrás el jœ 
ven, henchido de un carácter indómito 
e inexperto, ha ido reclutando aquí y 
allá, en las fronteras de Noruega, una 
turba de desheredados, resueltos, por 
comida y dieta, a alguna empresa a prue- 
ba de resolución, y que no es otra (co- 
mo ha entendido perfectamente nuestro 
Gobierno) sino venir a recobrar, con 
mano airaca y términos conminatorios, 
las mencionadas tierras que de tal mo- 
do perdió su padre. Y éste es, en mi sen- 
tir, el motivo principal de nuestros pre- 
parativos, la causa de estas guardias 
que venimos haciendo y la razón capi- 
tal de ese febril trajín y bullicioso tras- 
torno en que se halla la nación. 

BERNARDO. —Opino que no debe de ser 
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más que eso, que bien pudiera explicar 
el por qué se aparece armada en medio 
de nuestra guardia esa visión portento- 
sa tan semejante al rey que fué y es la 
causa de estas guerras. 

Hor 1cr0o,—¡ He aquí una motita para 
nublar los ojos del eniendimiento! En 
la época más gloriosa y floreciente de 
Roma, poco antes de sucumbir el pode- 
rosísimo Julio, las tumbas quedaron va- 
cías, y los difuntos, envueltos en sus 
mortajas. vagaban por las calles de Ro- 
ma dando alaridos y confusas voces: 
viéronse también raros prodigios en el 
cielo, como estrellas de colas encendi- 
das, lluvia de sangre y maleficio en el 
sol; y el húmedo planeta, a cuya in- 
fluencia está sujeto el imperio de Neptu- 
no, padeció eclipse, como si hubiera lle- 
gado el día, del Juicio final. Y estos mis- 
mos pronósticos de espantables sucesos, 
a modo de nuncios que preceden siempre 
a los hados y prólogo de calamidades in- 
mediatas, son los que, cielo y tierra jun- 
tos, se han manifestado a nuestros cli- 
mas y compatriotas. 


Vuelve a entrar la SOMBRA 


Pero ¡silencio! ¡Mirad! ¡Ved dónde 
aparece de nuevo!... ¡He de salirle al 
encuentro, aunque me hechice! ¡Deten- 
te, fantasma! ¡Si puedes emitir sonidos 
o usar de la voz, háblame! ¡Si hay al- 
guna buena obra que hacer, que te re- 
porte a ti un alivio y a mí la gracia 
divina, háblame! ¡Si eres sabedor del 
destino que amenaza a tu país y que, 
previéndolo, felizmente pueda evitarse, 
¡oh!, habla! O si en vida depositaste 
en las entrañas de la tierra tesoros mal 
adquiridos, por cuya Causa, según se 
dice, vosotros, los espíritus, con frecuen- 
cia vagáis errantes después de la muer- 
te, dímelo... ¡Detente y habla!... (Cam- 
ta el gallo.) ¡Ciérrale el paso, Marcelo! 

MARCELO.—¿Le doy con mi partesana? 

Horacio.—¡ Dale, si no quiere dete- 
nerse! 

BERNARDO.— į Aquí está ! 
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BERNARDO.— ¡ 
cuando cantó el gallo! 

HORACIO, —¡ Y entonces se estremeció, 
como un delincuente bajo un terrible 


aba a punto 


Horacic.—Así lo tengo entendido, y 
an parte lo creo, Pero ¡ved cómo a au- 
rora, envuelta. en su manto de púrpura, 
yiene pisando el rocío de aquella empi- 
nada colina que sc ve hacia el Oriente! 
Rindamos nuestra guardia, y, siguiendo 
mi consejo, vayamos a comunicar al jo- 
ven Hamlet lo que hemos visto esta no- 
che, pues, por mi vida, ese espíritu, mu- 
do para nosotros, pretende hablarle. 
¿Os parece bien que le informemos de 
ello, como exige nuestro afecto, cum- 
pliendo nuestro deber? 

MARCELO. —Hagámoslo, os suplico; que 
yo sé dónde podremos verle esta maña- 
na con toda seguridad. (Salen.) 
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ESCENA II 


salón del trono en el castillo 


Trompeterta. Entran el REY, la REINA, Ham- 
LET, POLONIO, LAERTES, VOLTIMAND, CORNELIO. 
Señores y acompañamiento 


RrY.—Aunque todavía permanezca v- 
vo el recuerdo de la muerte de nuestro 
querido hermano Hamlet, y nos 
ba mantener en duelo nuestro corazón 
y contraído a todo nuestro reino en un 
solo gesto de pesar, sin embargo, tanto 
y tanto ha combatido la discreción con 
la Naturaleza, que pensamos ya en él 
como un dolor más prudente y sin ol- 
vidarnos de nosotros mismos. A este fin 
hemos tomado por esposa a la que un 
tiempo fué nuestra hermana y es hoy 
nuestra reína, la consorte imperial de 
este belícoso Estado, si bien, por decirlo 
asi, con una alegría malograda, con un 
ojo risueño y el otro vertiendo llanto 
con regocijo en los funerales y endechas 
en el himeneo, pesando en igual balanza 
el placer y la aflicción. No hemos deja- 
do de seguir en esto vuestro acertado 
juicio, que libre y espontáneamente se 
mostró favorable al asunto, Por todo lo 
cual os damos las gracias. Pasando aho- 
ra a otra cuestión, ya sabéis que For- 
tinbrás el joven, formándose una idea 
mezquina de nuestro poder, O presu- 
miendo que por la reciente muerte de 
nuestro querido hermano nuestra nación 
se halla desquiciada y desunida, apoya- 
do en el sueño de una ocasión ventajo- 
sa, no ha cesado de importunarnos con 
mensajes, pidiéndonos la entrega de 
aquelios territorios perdidos por su pa- 
dre y adquiridos por nuestro valeroso 
hermano con todas las formalidades de 
la ley. Esto, en cuanto a él atañe, Aho- 
ra, en cuanto a Nos y al objeto de nues- 
,tra reunión, he aquí de qué se trata. 
Hemos escrito este despacho al rey de 
Noruega, el tío del joven Fortinbrás 
(que, achacoso y postrado en cama. ape- 
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nas tiene noticia de los proyectos de su 
sobrino), a fin de que le impida llevar- 
los adelante, ya que las levas, engan- 
ches y aprestos completos se efectúan 
todos en su jurisdicción. Y os despacha- 
mos a vos, buen Cornelio, y a vos, Vol- 
timand, para que transmitáis nuestro 
saludo al anciano monarca noruego, sin 
vevestiros de más facultad personal pa- 
ra las negociaciones con el rey sino la 
permitida dentro de los límites que es- 
tos artículos detallan. ¡Adiós, y que 
vuestra diligencia realce vuestros servi- 
cios! 

CORNELIO y VOLTIMAND.—Én esto, como 
en todo, cumpliremos nuestro deber, 

ReY,—No lo dudamos. ¡Nuestro cor- 
dial adiós! (Salen VoLTIMAND y CORNE- 
LIO.) Y ahora, Laertes, ¿qué se os ofre- 
ce? Me hablasteis de cierta petic'ón. 
¿Cuál es, Laertes? Ninguna cosa razona- 
ble podrás exponer al rey de Dinumar- 
ca y ser desatendido. ¿Qué solicitarias 
de mí, Laertes, que no se adelantara a 
su demanda mi oferta? No es más afín 
la cabeza al corazón ni más servicial 
ía mano al labio que la corona de Dina- 
marca a tu padre. ¿Qué desearías, Laer- 
tes? ` 

LAERTES. —Mi respetable señor, vues- 
tro permiso y beneplácito para volver a 
Francia, pues si bien vine de allí gus- 
toso a Dinamarca para rendiros home- 
naje en vuestra coronación, debo confe- 
zaros que, cumplido este deber, mis pen- 
samientos e inclinaciones se enderezan 
de nuevo a Francia y se someten bumil- 
demente a vuestra generosa venia y per- 
dón. 

ReEY.—¿ Habéis obtenido ya licencia de 
vuestro padre? ¿Qué dice Polonio? 

POLONIO.—La tiene, señor: a fuerza 
de tenacidad, consiguió mi tardío permi- 
so, tras laboriosas peticiones, y al fin 
selló sus deseos con mi arduo consen- 
cimiento. Os suplico, pues, que le otor- 
guéis licencia para partir. 

ReY.—Escoge la mejor hora, Laertes; 
tuyo es el tiempo, e inviértanlo tus ex- 
celentes dotes con la medida de tu gus- 
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to... Y ahora, Hamlet, primado de mi 
trono, mi hijo... 

HAMLET. — (Aparte.) Un poco menos 
que primado y un poco más que primo 

ReY.—¿Por qué te envuelven todavía 
esas nubes de tristeza? 

HamLeT.—Nada de eso, señor mío; me 
da demasiado el sol. 

REINA. — Querido Hamlet, arroja ese 
traje de luto, y miren tus ojos como a 
un amigo al rey de Dinamarca. No es- 
téis continuamente con los párpados 
abatidos, buscando en el polvo a tu no- 
ble padre. Ya sabes que ésta. es la suerte 
común; todo cuanto vive debe morir, 
cruzando por la vida hacia la eternidad. 

HamzeTr.—SÍ, señora; es la suerte co- 
mún. 

Reina—Pues si lo es, ¿por qué pare 
ce que te afecta de un modo tan par- 
ticular? 

HamLEr.—¡ «Parece», señora! ¡No; es! 
¡Yo no sé parecer! ¡No es sólo mi ne- 
gro manto, buena madre, ni el obligado 
traje de riguroso luto, ni los vaporosos 
suspires de un aliento ahogado; no el 
rauda] desbordante de los ojos, ni la ex- 
presión abatida del semblante, junto con 
todas las formas, modos y exterioriza- 
ciones de dolor, lo que pueda indicar 
mi estado de ánimo! ¡Todo esto es veal- 
mente apariencia, pues son cosas que el 
hombre Puede fingir; pero lo que den- 
tro de mí siento sobrepuja a todas las 
exterioridades, que no yienen a ser sino 
atavíos y galas del dolor! 

ReY. — Es una hermosa acción aue 
enaltece vuestros sentimientos, Hamlet. 
el rendir a vuestro padre ese fúnebre 
tributo; mas no debéis ignorar que yues- 
tro padre perdió a su padre; que éste 
perdió también al suyo, y que el super- 
viviente queda comprometido por cierto 
término a la obligación filial de consa- 
grarle el correspondiente dolor; pero 
perseverar en obstinado desconsuelo es 
una conducta de impía terquedad; es 
un pesar indigno del hombre; muestra 
una voluntad rebelde al Cielo, un cora- 
zón débil, un alma sín resignación, una 
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Vaya, ése es un pecado contra el Cielo, 
una ofensa a los muertos, un delito con- 
tra la Naturaleza, el mayor absurdo a 
la, razón, cuyo tema común es la muerte 
de los padres, y que desde el primer 
difunto hasta el que muere hoy mo ha 
cesado de exclamar : ! 


Os rogamos, por tanto, que morderéis ese | 


inútil desconsuelo y nos miréis como 
a un padre porque, sépalo todo el mundo, 
vos sois el más inmediato a nuestro tro- 
no, y no menos acendrado que el amor 
que el más tierno padre siente por su 
hijo es el que ya os profeso... En cuanto 

vuestra intención de volver a la Uni- 
versidad de Wittenberg, nada hay más 
opuesto a nuestros deseos, y os suplica- 
mos que consintáis en permanecer aquí, 
bajo la alegría y deleite de nuestros ojos, 
como el primero de nuestros cortesanos, 
sobrino e hijo nuestro. 

REINA.—No sean vanos los ruegos de tu 
madre, Hamlet, Te suplico permanezcas 

nosotros; no vayas a Wittenberg. 

HamLET.—Haré cuanto esté de mi par- 
te por obedeceros, señora. 

ReY. — ¡Bien, he ahi una respuesta 
amable y afectuosa! ¡Sed cual Nos mis- 
mo en Dinamarca! Señora, venid; esa 
noble y espontánea decisión de Hamlet 
se posa risueña en mi corazón; en gra- 
cia de lo cual, ningún alegre brindis ha- 
brá hoy en Dinamarca sin que lo anun- 
cie a las nubes el potente cañón, y sin 
que a Cada libación del rey retumben 
estrepitosamente los cielos, repitiendo el 
trueno de la Tierra. ¡Vamos allá! (Trom- 
petería. Salen todos, menos HAMLET.) 


HAMLET.— 


¡Oh Dios! 
¡Qué fastidiosas, rancias, va- 


i Dios!... 
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nas e inútiles me parecen las prácticas 
todas de este mundo!... į Vergüenza de 
elo! ¡Ah! ¡Vergúenza! ¡Es un jardín 
de malas hierbas sin escardar, que cre- 
Ce para semilla; productos de natura- 
leza grosera y amarga lo ocupan única- 
mente ¡Que se haya llegado a es- 
tol.. > era 
no tanto ni dos! ¡Un rey tan excele: 
te, que, comparado con éste. era lo q A 
Hiperión a un sátiro! ¡Tan afectuoso 
para con mi madre, que no hubiera per- 
mitido que las auras celestes rozaran cor. 
demasiada violencia su rostro! ¡Cielos 
y tierra! ¿Habrá que recordarlo? ¡SU 


(¡no quiero pensar en 


) ¡Un mes apenas, antes de es- 
ás los zapatos con que siguiera el 
cuerpo de mi pobre padre, como Níobe 
a en lágrimas...; ella, sí, ella mis- 

. Cioh Dios!, una bestia incapaz de 
raciocinio hubiera sentido un dolor más 
duradero) j € 


.. ¡Al cabo de un mes!... ¡Aun an- 
tes que la sal de sus pérfidas lágrimas 
abandonara el flujo de sus irr itados ojos, 


i Esto Do es bueno, ni puede 
acabar bien! Pero 
pues debo refrenar la lengua! 


Entran Horacio, MARCELO y BERNARDO 


Horacio.—¡ Salud a Vuestra Alteza! 

HAMLeT.—Me alegro hallaros bien.. 
Sois Horacio... o me he olvidado de mi 
propia persona. 

Horacro.—El mismo, señor, y siempre 
vuestro humilde criado. 

HAMLET, ¡Señor, mi buen amigo! 
Quiero cambiar contigo este nombre. Y 
¿qué te trae a Wittenberg, Horacio?. 
¡Marcelo! 
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MARCELO.— į Mi querido señor! 

HamLeT.—Me alegro mucho de veros. 
{A BERNARDO.) ¡Buenas tardes, señor! 
Pero, de verdad, Horacio, ¿qué te ha 
traído a Wittenberg? 

Horacio.—La inclinación a la vagan- 
cia, querido señor. . 

HamLerT.—No quisiera oír eso a un ene- 
migo tuyo, ni obligarás a mis oídos a 
que disculpen una confesión propia que 
te ofende. Sé que no eres dado a la va- 
gancia. Conque, ¿cuál es tu objeto en 
Elsinor? ¡Te enseñaremos a empinar el 
codo antes que partas! 

Horacio.—Señor, he venido a asistir a 
los funerales de vuestro padre. 

HamLerT.—Por favor, no te burles de 
mí, condiscipulo. Yo creo que ha sido a 
las bodas de mi madre. 

Horacro.—Verdaderamente, señor, que 
han venido poco tiempo después. 

HAMLET.— j Economía, Horacio, econo- 
mial Los manjares cocidos para el ban- 
quete de duelo sirvieror de fiambres en 
la mesa nupcial. į; Quisiera haberme ha- 
llado en el cielo con mi más entrañable 
enemigo antes que haber presenciado se- 
mejante día, Horacio! ¡Mi padre!... ¡Me 
parece que veo a mi padre! 

Horacio.—¡Oa! ¿Dónde, señor? 

HAMLET.— į Bn los ojos de mi alma, Ho- 
racio! 

Horacio.—Yo le vi una yez. 
agran rey! 

HamLer.— ¡Era un hombre, en todo y 
por todo, como no espero hallar otro se- 
meiante! 

Horaco. — Señor, creo haberle visto 
anoche. 

HamLrT,—¿Visto? ¿A quién? 

HORACIO.—Al rey, vuestro padre, señor. 

HAMLET.— į Al rey, mi padre! 

Horacio. —Contened un instante vues- 
tro asombro y prestadme oídc atento, 
mientras, con el testimonio de estos Ca- 
balleros, os relato el prodigio. 

HamLer.—¡Por amor de Dios, que te 
oiga! a 

Horacio.—Dos noches seguidas, hallán- 
dose de guardia estos caballeros, Marice- 


¡Era un 
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lo y Bernardo, en la quietud sepulcral 
de la medianoche, tuvieron este encuen- 
tro. Una figura idéntica a vuestro pa- 
dre, perfectamente armada de punta en 
blanco, se les puso delante, y con an- 
dar solemne pasó con lentitud y majes- 
tuosidad por su lado. Tres veces la han 
visto desfilar ante sus ojos, atónitos y 
sobrecogidos de terror, a la distancia del 
bastón de mando que empuñaba, mien- 
tras ellos, reducidos casi a gelatina por 
la acción del miedo, permanecieron mu- 
dos y no se atrevieron a hablarle. Esto 
es lo que con medroso misterio me co- 
municaron, y 4 la tercera noche hice 
con ellos la guardia; allí, justamente a 
la misma hora y en la misma forma que 
me ló indicaron, presentóse la aparición. 
resultando ciertas y exactas sus palabras 
¡Yo conocí a vuestro padre! ¡No son 
más semejantes estas manos! 
HamLeEr.—Pero ¿en dónde fué eso? 
MARCELO, —Señor, en la explanada don- 
de hacíamos la guardia. 
HamLET.—¿Y no le hablaste? 
HORAcIo.—$Si, señor; pero no me dió 
respuesta alguna. Sin embargo, me pare- 
ció una vez que alzaba la cabeza y ha- 
cía un ademán como si fuese a hablar- 
me; pero en aquel preciso momento lan- 
zó el gallo matutino su voz aguda, y. a 
su canto, la sombra, estremecida, huyó 
precipitadamente y se desvaneció ante 
nuestra visia. 
HamLET.— ¡Es muy extraño! 
Horacio.—¡ Tan cierto como vivo, mi 
honorable señor, que ésta es la pura 
verdad, y hemos creido de imprescindi- 
ble deber el instruiros de ello! 
HamLET.—En verdad, en verdad, seño- 
res, que esto me inquieta... ¿Estáis es- 
ta noche de guardia? 
MARCELO y BERNARDO.-—Estamos, señor. 
HamLeT.—¿Que iba armado, decís? 
MARCELO y BERNARDO.—AÁrmado, señor. 
HamLET.—¿De punta en blanco? 
MARCELO y BERNARDO.—De pies a cabe- 
za, señor. 
HamLET.—Luego no le veríais el rostro, 
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HORACIO.—¡ Oh, sí, señor! 'Traía alzada 
la, visera. 

HAMLET.—Que, ¿miraba ceñudamente? 

HORAcIo.—Su aspecto era más bien de 
tristeza que de enojo. 

HAMLET.—¿Pálido o encendido? 

Fioracio.—No, sumamente pálido. 

HAMLET.—¿ Y clavó en ti los ojos? 

Horacio.—Con mucha insistencia. 

HAMLET.— | Hubiera querido estar alí! 

Horacio. — ¡Os habría pasmado de 
asombro I 

HAMLET. — Muy probable, muy proba- 
ble... ¿Permaneció mucho tiempo? 

Horacio.—Mientras se cuenta sin gran 
prisa hasta ciento. 

MARCELO y BERNARDO. —¡ Más, más! 

HORACIO.—No estuvo más cuando yo 
le yL 

HAmMLeT.—Su barba era entre cana, ¿no? 

HORAcIO.—Sí, señor, como yo se la vi 
en vida, de un gris plateado. 

HAMLET. — Haré guardia esta noche; 
quizá se aparezca de nueyo. 

Horacio.—De seguro. 

HamLerT.—¡Si adopta la figura de mi 
noble padre, le hablaré, aunque el in- 
fierno abra rugiendo su boca y me man- 
de calar! Os ruego a todos que si has- 
ta Ahora habéis ocultado esta visión, si- 
gáis teniéndola en el mayor secreto, y 
cualquier cosa que esta noche ocurra, 
lo confiéis al pensamiento, pero ho a la 
tengua. Yo sabré corresponder a vuestro 
afecto. Conque adiós, Entre once y doce 
iré a veros a la explanada. 

"Topos. — Nuestros respetos a Vuestra 
Alteza. 

Hamer. — Vuestra amistad, como la 
mía a vosotros. ¡Adiós! (Salen todos, 
menos HAMLET.) El espíritu de mi pa- 
dre en armas!... ¡Esto no ya bien!... 
¡Sospecho alguna mala pasada!... į; Qui- 
siera que hubiese llegado ya: la noche!... 
¡Hasta entonces, silencio, alma mía! 
¡Los actos criminales surgirán a la vista 
de los hombres, aunque los sepulte toda 
la tierra! (Sale:) 
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ESCENA HI 


Sala en casa de Polonio 
Entran LAERTES y OFELIA 


LAERTES.—Mi equipaje está ya a bor- 
do. Adiós, hermana, y siempre que el 
viento sea favorable y haya medio de 
comunicación, no te duermas, sino haz- 
me saber de ti, 

OFrELIa.—¿Lo dudas? 

LarrTes.—En cuanto a Hamlet y sus 
frívolos obsequios, tómalo como una fan- 
tasía y capricho ardoroso, una violets 
de la florida primavera de la juventud, 
precoz, pero no permanente; suaye, mas 
no duradera; perfume y deleite de un 
minuto; nada más. 

'OFELIA.—¿Nada más que eso? 

LAERTES.—NO pienses de ello más, pues 
la Naturaleza al hacernos crecer, no 
sólo nos favorece en fuerzas y volumen, 
sino que a medida que va ensanchando 
el templo, dilata con él, a la par, el es- 
pacio interno de inteligencia y alma. 
Quizá ahora te ame, y que al presente 
pinguna mancha ni doblez empañe la 
pureza de sus intenciones. Pero debes 
temer, al considerar su alta alcurnia. 
que el príncipe no tiene voluntad pro- 
pia, pues se halla sujeto a su nacimien- 
to, y no le es permitido como a las per- 
sonas de humilde categoría, pretender 
por sí propio, pues de su elección depen- 
den la salud y prosperidad de todo el 
reino, y por tanto, su elevación es pre- 
ciso que se circunscriba e la voz y asen- 
timiento de aquel cuerpo de que es ca- 
beza. Así, pues, si dice que te ama, será, 
prudencia en ti no darle crédito sino 
hasta donde él pueda, dentro de su lina- 
je y función, cumplir lo que promete; 
es decir, no más allá de lo que otorgue 
el voto general de Dinamarca. Por con- 
siguiente, medita qué pérdida padecería 
tu honor si, con demasiada credulidad 
dieras oídos a sus canciones, enajenan- 
do tu corazón o abriendo el tesoro de 
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tu castidad a sus desenfrenadas imper 
tinencias. Guárdate de ello, Ofelia; guár: 
date de ello, querida hermana, y mam 
tente a la zaga de tu inclinación, fuera 
del alcance y peligro del deseo. La más 
recatada doncella resulta demasiado pró: 
diga si descubre sus hechizos a la luna. 
La virtud misma no escapa a los golpes 
de la calumnia. El gusano roe con sabro: 
sa frecuencia las hojas de la primavera, 
aun antes de entreabrirse sus capullos, y 
en la aurora y en el fresco rocio de la 
juventud es cuando más amenazan los 
hábitos pestilentes. Sé, pues, precavida; 
la mejor seguridad estriba en el temor, 
La juventud se rebela contra sí misma, 
aun cuando nadie se acerque a hosti- 
garla. 

OFELIA. — Conservaré, como salvaguar- 
dia de mi corazón, el recuerdo de esas 
saludables máximas. Pero, mi buen her- 
mano, no hagas como algunos predica- 
dores inexorables, que enseñan el áspe- 
ro y espinoso camino del cielo, mientras 
ellos, coma jactanciosos y procaces liber- 
tinos, pisan la senda florida de los pla- 
ceres y no Se preocupan de su propia 
doctrina. 

LAERTES.— ¡Oh! No temas por mi. Me 
detengo demasiado. Mas aquí viene mi 
padre. 


Entra POLONIO 


Una doble bendición es una doble mer- 
ced. Suerte es poder despedirse dos ye- 
Ces. 

PoLoNIO.—¡ Todavía aquí, Laertes! ¡2 
bordo, a bordo! ¡Qué vergúenza! El 
viento sopia en la popa de tu nave, y 
sólo aguardan tu llegada. Acércate. ¡Que 
mi bendición sea contigo! Y procura im- 
primir en la memoria estos pocos pre- 
ceptos: No propales tus pensamientos 
ni ejecutes náda inconveniente. Sé sen- 
cillo, pero en modo alguno vulgar. Los 
amigos que escojas y cuya adopción ha- 
yas puesto a prueba, sujétalos a tu al- 
ma con garfios de acero, pero no enca- 
llezcas tu mano con agasajos a todo ca- 
marada recién salido sin plumas del cas- 
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carón. Guárdate de entrar en pendencia; 
pero, una vez en ella, obra de modo que 
sea el contrario quien se guarde de ti. 
Presta a todos tu oído, pero a pocos tu 
voz. Oye las censuras de los demás, pero 
reserva tu juicio. Que tu vestido sea 
tan costoso como tu bolsa lo permita, 
pero sin afectación a la hechura; rico. 
mas no extravagante, porque el traje 
revela al sujeto, y en Francia las per- 
sonas de más alta alcurnia y posición 
son en esto modelo de finura y espien- 
didez. No pidas ni des prestado a nadie, 
pues el prestar hace perder a un tiempo 
el dinero y al amigo, y el tomar pres- 
tado embota el filo de la economía, Y. 
sobre todo, esto: sé sincero contigo mis. 
mo, y de ello se seguirá, como la noche 
al día, que no puedes ser falso con na- 
die. ¡Adiós! Que mi bendición naga 
fructificar en ti todo esto. 

LAERTES. — Humildemente me despido. 
señor. 

PoLoNI0.—El tiempo te insta. Márcha- 
te. Tus criados te esperan. 

LAERTES.— j Adiós, Ofelia, y 
bien lo que te he dicho! 

OFELIA.—Queda encerrado en mi me- 
moria, tú mismo guardarás la llave. 

LaAERTES.— ¡Adiós! (Sale,) 

PoLONIO.—¿Qué te decía, Ofelia? 

OFELIA.—Si gustáis saberlo, cosas refe- 
rentes al príncipe Hamlet, 

POLONIO. — ¡Bien pensado a fe! Me 
han dicho que muy a menudo y de poco 
tiempo a esta parte te ha dedicado al- 
gunos ratos privadamente, y que tú le 
has admitido con mucha complacencia 
y liberalidad. Si esto es así (como por 
vía de aviso me han asegurado), debo 
advertirte que no tienes de ti un von- 
cepto tan limpio como conviene a una 
hija mía y a tu decoro. ¿Qué hay entre 
vosotros? Confiésame la verdad. 

OFELIA.—Desde hace algún tiempo, se- 
ñor, me ha hecho mil protestas de su 
afección por mí. 

POLONIO. — ¡Afección! ¡Bah! Hablas 
como una muchacha en cierne, que no 
ha pasado por el tamiz de tan peligrosas 
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circunstancias, Y ¿crees tú 
testas, como tú las llamas? 
y OFELIA.-—-No sé qué debo pensar, se- 
ñor. 

Poronro.— į Pardiez! Pues voy a decír- 
telo, Pienso que eres una chiquilla que 
ha tomado esas «protestas» como verda- 
dero salario, que debió «protestarse». 
Hazte a ti misma «protestas» de mayor 
estimación o (para no hacer estallar a 
la pobre frase, acosándola de tal mo- 
do) «protestaré» de que me tengas por 
un necio, 

OFELIa,—Señor, me ha requerido de 
amores con aire afectuoso. 

POoLONI0O. — ¡Sí, bien puedes llamarle 
aire a eso! ¡Quíta, quita allá! 

OFELIA.—Y autorizó sus palabras, se- 
ñor, con los más sagrados juramentos 
del Cielo. 

PoLONI0.—¡Sí, lazos para coger cho- 
chas! Demasiado sé yo con qué prodi- 
Zalidades presta el alma juramentos a la 
lengua cuando hierve la sangre. No to- 
mes, hija mía, como fuego esas ráfagas 
que dan más luz que calor y que se ex- 
tinguen por completo en el instante mis- 
mo en que más prometen, De hoy en 
adelante procura ser más avara de tu 
presencia virginal, Pon tu coloquio a pre- 
zio más alto que el que implica una in- 
sinuación, En cuanto al principe Ĥam- 
let, solamente creas de él que es joven 
y que tiene más rienda suelta para an- 
dar que la que a ti te es concedida. En 
una palabra: Ofelia, no des crédito al- 
zuno a sus juramentos, pues son media- 
dores, no de aquel tinte que muestra su 
ropaje, sino simples encubridores de ga- 
lanteos pecaminoszos que afectan aires 
de piadosas y beatas alcahuetas para em- 
baucar mejor. De ahora para siempre: 
no quiero, hablando en términos claros, 
que derroches un solo momento de ocio 
hablando o conversando con el príncipe 
Hamlet. Atiende a ello; te lo encargo. 
Anda a tus ocupaciones. 

-~ OFELIA, — Os Obedeceré, señor. (Salen.) 


en sus pro- 
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ESCENA IV 
La explanada 
Entran HAMLET, Horacio y MARCELO 


HamLeT,— ¡El aire muerde furiosamen- 
te! ¡Hace mucho frío! 

Horacio. — ¡És un aire sutil y pene- 
trante! 

- HAMLET.—¿Qué hora es? 

HoraAcio.—Debe de faltar 
las doce, 

MARCELO,—No, las han dado ya, 

Horacio.—¿De veras? No las he oído. 
Pues, entonces, se acerca el momento en 
que suele pasearse el fantasma. (Leja- 
no toque festivo de trompetas y una sal- 
va de artillería.) ¿Qué significa esto, se- 
ñor? 

HAMLET.-—El rey, que vela esta noche 
y. llena su copa, cesebra la orgía, y el 
fanfarrón se tambalea en una danza sal- 
vaje; y como apura sus tragos del Rin. 
el timbal y la trompeta repuznan el 
triunfo de su brindis. 

Horacio.—¿Es costumbre eso? 

HamLer.—Sí, a fe, se acostumbra. Pero. 
aunque soy de aquí y estoy necho a 
tales usanzas, me parece que sería más 
decoroso quebrantar esa costumbre que 
seguirla, Esas torpes bacanales son cau- 
sa de que, de Oriente hasta Occidente. 
nos denigren e insulten las naciones, nos 
traten de beodos y manchen nuestra 
reputación con puercas frases. Y en ver- 
dad, esto quita de nuestras hazañas, por 
brillantes que sean, la flor y nata de su 
gloria. Así suele acontecer a los indivi- 
uos que tienen algún vicioso estigma 
natural, ya sea por nacimiento (en lo 
que no son culpables, pues la Naturaleza 
les impide escoger su origen), ya a cau- 
se del predominio de algún instinto que 
2 menudo echa por tierra los parapetos 
y valladares de la razón, o bien por un 
hábito que recarga de levadura el molde 
de las buenas costumbres, que estas per- 
sonas, digo (llevando el sello de un solo 
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defecto, ya sea debido a la librea de la 
Naturaleza, O a la rueda de la Fortu- 
na), todas sus virtudes (aunque sean 
tan puras como la gracia de Dios y tan 
infinitas como pueda caber en el hom- 
bre) se verán menoscabadas en el co- 
mún sentir por aquella falta particular 
Un átomo de impureza corrompe la más 
noble sustancia, rebajándola al nivel de 
su propia degradación. 


Entra la SOMBRA 


Horacio.— į Mirad, señor, ya se apa- 
rece! 

HamLET.—¡ Angeles y ministros de pie- 
dad, amparadnos! ¡Ya seas un espíritu 
bienhechor o un genio maldito; ya te 
circunden auras ce:estes o ráfagas in- 
fernales; sea tu intención benéfica c 
malvada, te presentas en forma tan su- 
gestiva, que quiero hablarte!... ¡Yo te 
invoco, Hamlet, rey, padre, soberano de 
Dinamarca!... ¡Oh!... ¡Respondedme! 
¡No me atormentes con la duda!... An- 
tes, di: ¿por qué tus huesos benditos. 
sepultados en muerte, han rasgado su 
mortaja? ¿Por qué tu sepulcro, en el 
que te vimos quietamente depositado, ha 
abierto sus pesadas mandíbulas marmó- 
reas para arrojarte otra vez? ¿Qué pue- 
de significar el que tú, cuerpo difunto, 
nuevamente revestido de acero, vuelvas 
a visitar los pálidos fulgores de la luna, 
llenando la noche de pavor? Y nosotros, 
pobres juguetes de la Naturaleza, ¿he- 
mos de contemplar tan horriblemente 
agitado nuestro ser con pensamientos 
más allá del alcance de nuestras almas? 
Dime: ¿por qué todo esto? ¿A qué obe- 
dece? ¿Qué debemos hacer? (La SOMBRA 
hace señas a HAMLET.) 

Horacio.—¡Os hace señas de que le 
acompañé:s, como si deseara comunica- 
ros algo a solas! 

MARCELO.—¡Ved con qué cortés ade- 
mán os invita a un sitio más apartado! 
¡Pero no le sigáis! 

HoraAcio.—¡ No, de ninguna manera! 


HAMLET,—¡ Me quiere hablar! 
por tanto, acompañarle! 

Horacio.—¡ No lo hagáis, señor ! 

HAMLET.—Pyues ¿qué habré de temer? 
Yo no aprecio mi vida en lo que vale 


i Debo, 


un alfiler, y en cuanto a mi alma, ¿qué 


podrá hacerle, siendo, como él mismo. 
una cosa inmortal?... ¡Otra vez. me ha- 
ce señas! ¡Le sigo! 

Horacio.—Señor, ¿y si os atrae hacia 
las Olas, o hacia la espantosa cumbre 
de esa roca escarpada, que avanza mar. 
adentro, y asume allí alguna otra forma. 
horrible, que pueda privaros del impe- 
rio de la razón y arrastraros a la locu- 
ra? ¡Pensadlo bien! ¡El solo sitio, sin 
mediar ninguna otra causa, inspira ideas 
de desesperación al cerebro de quien mi- 
re la enorme distancia de aquella cum: 
bre al mar y sienta bajo él su ronco 
bramido! 


HamLer.— ¡ Todavía me Mama!... ¡Va- 
ya, te sigo! 

MARCcELO.— ¡ No iréis, señor! 

HamLET.— ¡Suelta esas manos! 

Horacio.—¡Sed cuerdo! ¡No vayáis! 


HamLer.—¡Mi destino me llama a vo- 
ces y vuelve la fibra más tierna de mi 
cuerpo tan robusta, como los nervios del 
león de Nemea!... ¡Me llama todavía !.... 
¡Soltadme, señores!... ¡Vive Dios que 
he de hacer otro espíritu del que me 
detenga!... ¡Atrás, digo!... ¡Adelante! 
¡Te acompaño! (Salen la SOMBRA ? 
HAMLET.) 

Horacio.—¡Su imaginación le exalta! 

MarcELo. — ¡Sigámosle! ¡En esto nc 
debemos obedecerle! 

Horacio. — ¡Vayamos tras €l!... 
qué parará todo esto? 

MarcrELo.—Algo hay torcido en el Es- 
tado de Dinamarca. 

Horacio.-—¡Que el Cielo lo enderece! 

MARCELO.— i No, sigámosle! (Salen. ) 


¿En 


5348 WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS -COMPLETAS 


tasía o los pensamientos amorosos, vuele 

ESCENA V a la venganza! 
|  SOMBRA.— ¡Ya veo que estás pronto, y 
serías más insensible que la grosera hier- 
ba que arraiga por sí sola tranquilainen- 
te a orillas del Leteo, si no te conmo- 
HamLer.—¿Dónde me llevas? ¡Hadla! | vieras por lo que voy a decirte! ¡Así 


Otra parte de la explanada 


Entran la SOMBRA y HAMLET 


¡No voy más lejos! pues, Oye, Hamlet! Ha corrido la voz de 
SOMBRA.—¡ Escúchame! que, estando en mi jardín dormido, me 
HamLer.—¡ Te escucho! mordió una serpiente: de tal modo han 


Sombra.—¡Está próxima la hora en |sido burdamente engañados los oídos de 
que debo restituirme a las sulfúreas y | Dinamarca con este fabuloso relato de 
sorturantes llamas! mi fallecimiento. Pero sabe tú 

HamLer.—¡ Ay pobre espectro! ] 4 


SOMBRA. 


ta sólo profunda atención a lo que voy T.— ¡Oh alma mía. proíética!.. 


a revelarte, ¡Mi tío! , , 
HamLerT. — Habla; estoy obligado a SOMBRA — į Si, ese incestuoso, esa adúl- 
oírte, tera bestia, con el hechizo de su inge- 


Sombra.—Asi lo estarás a vengarme, | nio, con sus pérfidas mañas (¡oh mal- 
cuando sepas... dito ingenio y mañas malditas i 
HAMLET.— ¿Qué? nen tal poder de seducir!) 


Hamlet, qué caída la suya! ¡De mi, cu- 
yo amor fué aquella excelsitud que en- 
lazaba para siempre las manos con los 
juramentos que le hice en el desposorio! 
¡Y rebajarse hasta un canalla, cuyas 
prendas naturales eran tan inferiores 
comparadas con las mías! Pero asi como 


así también la incontinencia, 
aunque está enlazada a un radiante se- 
rafin, se hastiará en un tálamo divino e 
irá a cebarse en la basura... Pero ¡bas- 
tal Me parece sentir el aura matutina. 
Permíteme ser breve. Durmiendo, pues, 
en mi jardín, según mi costumbre, des- 
pués del mediodía, en esta hora de guie- 
tud, entró tu tío furtivamente, con un 


HAMLET.— į Oh Dios!... 


SomBRA. — ¡Véngale de su infame y |pomo de maldito zumo de beieño (1) y 
monstruoso asesinato! 2 
HamLeT.—¡ Asesinato! (1) Hebenon, en los dos Folios, y hebona 


A i : eu la lección de los Quartos. No se sabe a 
SomBRA.— i Asesinato infame, como eS | punto fijo a qué clase de veneno alude Sha- 


siempre el asesinato; pero éste es el más | kespeare. Hemos vertido beleño por parecer- 
infame, horrendo y monstruoso! nos que hebenon o hebona pudiera ser errata 
A ; por henbame; mas no quedamos convencidos, 
HamLer.—¡ Que lo sepa en seguida, pa- | entre otras razones porque el beleúo carece 
ra que, con alas tan veloces como la fan- | de las terribles propiedades que aquí asigna 
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en el hueco de mi oído vertió la leprí- 
fica destilación, cuyo efecto es tan con- 
trario a la sangre humana, que rápido 
como el azogue, corre por las vías na- 
turales y conductos del cuerpo, y con 
repentino vigor cuaja y corta, como go- 
tas ácidas vertidas en la leche, la san- 
gre sana y flúida. Tal aconteció con la 
mía, y he aquí que, de improviso, una 
lepra vil invadía mi carne delicada, cu- 
briéndola por completo de una infecta 
costra, Así ) 


mano, mi vida, al io y mi corona ; 

segado en plena flor de mis pecados, sin 
viático, óleos ni preparación, mis cuen- 
tas por hacer y enviado a juicio con to- 
das mis imperfecciones sobre mi cabeza. 


¡Oh, horrible! ¡Oh, horrible, demasia- 
do horrible! ¡Si tienes corazon, no lö 
soportes] ¡No consientg 


intente do ENE contra tu madre. 
Abandónala al Cielo y a aquellas espinas 
que anidan en su pecho para herirla y 
punzarla. ¡Adiós de una vez! Ya la Ju- 
ciérnaga anuncia la proxímidad del alba 
y comienza a palidecer su indeciso ful- 
gor. ¡ Adiós, adiós, adiós! ¡Acuérdate de 
mí! (Sale la SOMBRA.) 

HAMLET.—¡Oh vosotras todas, legiones 
celestiales!... ¡Oh tierra! Y ¿qué más?, 


el dramaturgo al veneno vertido en el cído 
del rey Hamlet. Se ha supuesto también que 


hebenon podría ser igualmente yerro por 
ebory («ébano») sin razones suficientes. Mas 
algunos comentaristas, seguidos por Onions, 


creen que se trata del tejo, a que antaño se 
atribuían propiedades venenosas. A este res- 
pecto cítase una frase parecida del acto ter- 
cero de El judio de Malta, de Marlowe: iouyce 
of Hebon («jugo de hebon»), que deja las 
mismas dudas sobre que sea kebon, En fin, 
la Modern Language Review (julio de 1920) 
identifica el hebenon o hebona con el gua- 
saco o ligrum vitae. Confesamos sinceramen- 
te que no nos satisface ninguna de las inter- 
pretaciones dadas. Esperemos que nuevos do- 
cumentos arrojen más luz sobre el verdade- 
ro fósigo 


tío, ya estás aquí! A 
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¿añadiré infierno?... ¡On infamia! ¡"Ten- 
te, tente, corazón mío! ¡Y vosotros, ner- 
vios, no caduquéis de pronto, y mante- 
nedme enhiesto!... ¡Que me acuerde de 
til... ¡Sí Sombra desventurada, mien- 
tras la memoria tenga asiento en este 
desquiciado globo!... ¡Que me acuerde 
de ti!... Sí, borraré de las tabletas de 
mi memoria todo recuerdo trivial y va- 
no, todas las sentencias de los libros, to- 
das las ideas, todas las impresiones pa- 
sadas, que copiaron allí la juventud y la 
observación! Y sólo tu mandato vivirá 
en el libro y volumen de mi cerebro, sin 
mezcla de materia vil. ¡Sí, por los cie- 


los!... ¡Oh la más inicua de las muje- 
res! ¡Oh infame, infame; risueño y 
maldito infame!... ¡Mis tabletas!... ¡Bue- 


no será apuntar que puede uno sonreír 
y sonreír, y ser un bellaco! A lo menos, 
estoy orgulloso de que ello puede suceder 
en Dinamarca... (Escribiendo.) ¡Conque, 
ora, a mi consigna, 
que es: «¡Adiós, adiós, acuérdate de 
mí!» ¡Lo he jurado! 

Horacio y MARCELO.—(Dentro.) 
ñor, señor! 


¡Se- 


Entran Horacio y MARCELO 


MArcELO.— j Príncipe Hamlet! 

Horacio. —¡ Los Cielos le asistan! 

MARCELO.—¡ Asi sea! 

Horacio.—¡ Ahó, ohé, ohé, señor! 

HamLer.—¡ Húchoho, ohé ohé, chiqui- 
rritín! ¡Ven, pajarito, ven! 

MARCELO.—¿Qué ha sucedido, noble se- 
ñor? 

Horacro.—¿ Qué noticias nos dais, se- 
ñor? 

HAMLET.— į Oh, asombrosas ! 

Horacio.—Decidlas, querido señor. 

HamLeT.—¡No, las revelaríais ! 


Horacio.—¡ Jamás yo, señor! ¡Por el 
Cielo! 

MARCELO.—¡ Ni yo, señor! 

HAMLET.—¿(Qué Os parece?... ¿Hubiera 


cabido nunca en pecho humano? Pero 
¿guardaréis el secreto? 

HORACIO y MARCELO.— į SÍ, por el Cielo, 
señor! 
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HAamMLET.—¡No habita en toda Dina- 
marca un infame... que no sea un bri- 
bón rematado! 

Horacio.—Para decir eso, no hace fal- 
ta, señor, que espectro alguna salga de 
su tumba. 

HamLreT.—Sí, cierto...; estás en lo cier- 
to... Y, por tanto, sin más ceremonias, 
creo conveniente que nos demos la ma- 
no y nos marchemos; vosotros, a don- 
de os llamen vuestros asuntos e incli- 
naciones..., pues todo el mundo tiene 
asuntos e inclinaciones..., sean cuales 
fueran; y yo, pobre de mí, miradlo, a 
rezar. 

Horacio.—Esas no son más que unas 
palabras absurdas y sin sentido, señor. 

HamLrT.—S:ento cordialmente que os 
ofendan. Sí, a fe, cordialmente. 

Horacio,—No hay ofensa alguna, señor. 

HAMLET. — ¡Sí, por San Patricio; la 
hay, Horacio, y demasiado grande!... 
Respecto de esa aparición, es un espíritu 
venerable, permitid que os lo diga, En 
cuanto a vuestro deseo por conocer lo 
que ha pasado entre los dos, reprimidlo 
como podáis. Y ahora, buenos amigos, 
como amigos que sois, condiscípulos y 
compañeros de armas, hacedme un pe- 
queño favor. 

Horacio.—¿Cuál es, señor? Lo haremos. 

HamLET.—No revelar nunca lo que ha- 
béis visto esta noche. 

Horacio y MARCELO.—No lo revelare- 
mos, señor. 

HamLeT.—Bien; pero juradlo. 

Horacio.—Por mi honor, señor, 
nada diré. 

MARcELO.—Ni yo, señor; os lo prometo. 

HAMLET.— į Sobre mi espada! 

Horacio.—¡Señor, lo hemos jurado ya! 

HAMLET. — ¡Venga, sobre mi espada, 
venga! 

SOMBRA.—(Bajo tierra.) ¡Jurad! 

HamLeT.—¡ Hola, hola, amiguito! ¿Eres 
tú quien lo dice? ¿Estás ahí, buena pie- 
za?... Vamos, ya ois al camarada en el 
subterráneo. ¡Consentid en jurar! 

*Horacro.—Proponed la fórmula, señor, 

HamLEr,—¡No hablar nunca de lo que 


que 
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habéis visto! ¡Juradlo por mi espada! 
SOMBRA.—(Bajo tierra.) ¡Jurad! 
HamLeT.—Hic et ubique? Pues mude- 
mos de sitio... ¡Acercaos aquí, caballe- 
ros, y poned nuevamente las manos so- 
bre mi espada!... ¡No hablar nunca de 
lo que habéis oído! ¡Juradio por mi es- 


pada! 
SOoMBRA.—( Bajo tierra.) ¡Jurad! 
HamırT. — ¡Bien dicho, topo viejo!... 


¿Puedes excavar la tierra tan aprisa? 
¡Excelente zapador!... ¡Trasladémonos 
otra vez, buenos amigos! E 
Horacio.—¡Oh luz y tinieblas!... ¡Pe- 
ro esto es prodigiosamente extraño! 
HAMLET.— į Pues dale, por jo mismo, 
como a un extraño buen recibimiento! 
¡Hay algo más en el cielo y en la tie- 
rra, Horacio, de lo que ha soñado tu 
filosofía! Pero venid, jurad, como antes, 
y así el cielo os ayude, que por muy rara 
y extravagante que sea mi conducta. 
puesto que quizá en lo sucesivo juzgue 
oportuno afectar unas maneras estrafa- 
larias, jurad, digo, que, al verme en se- 
mejantes casos, nunca daréis a entender, 
cruzando asi los brazos, haciendo este 
movimiento con la cabeza o profiriendo 
alguna frase enigmática como: «Si, sí, 
sabemos... Si quisiéramos, podríamos 
nosotros... Si nos gustara hablar... Hay 
quien, si pudiese...», u otras cualesquie- 
ra ambigúedades; nunca, pues, daréis a 
entender que sabéis algo de mí. ¡Jurad- 
lo, y que la gracia y misericordia de 
Dios os asistan en vuestras tribulacio- 


nes! ¡Jurad! 
SOMBRA.—(Bajo tierra.) ¡Jurad! 
HAMLET. — ¡Cálmate, cálmate, ánima 
en pena! (Juran.) 


¡Así, caballeros, en 
vosotros confía mi cariño! ¡Y cuanto 


pueda hacer un pobre hombre como 
Hamlet para daros pruebas de su amis- 
tad y estimulación, no ha de faltaros, 
Dios mediante! Retirémonos juntos y 
tened siempre, os ruego, el dedo en los 
labios... ¡El mundo está fuera de qui- 
cio!... ¡Oh suerte maldita !... ¡Que haya 
nacido yo para ponerlo en orden!,.. j Ea, 
venid, vámonos juntos! Salen.) 
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ACTO SEGUNDO 
se, jurar, pelearse, escandalizar; aquí 
podéis alargaros. 
REINALDO. — Señor, eso podria infa- 


Sala en la casa de Polonio 


Entran POLONIO y REINALDO 


POLONIO.—Le daréis este dinero y estas 
cartas, Reinaldo. 
REINALDO. —Así lo haré, señor. 
PoLoNI0. — Obraríais con admirable 
prudencia, buen Reinaldo, si antes de 
verle os informarais de su conducta 
REINALDO.—Tal era mi intención, señor. 
PoroN10. — Bien dicho, ¡pardíez, muy 
bien dicho! Atended, señor. Lo primero 
que habéis de averiguar es qué daneses 
hay en París, quiénes son, cómo y dón 
de viven, con qué medios cuentan, o con 
qué gente se tratan, qué gastos tienen; 
y descubriendo por tales rodeos y pre- 
guntas indirectas que conocen a mi hijo 
oz acercáis a vuestro objeto mucho más 
de lo que Jograríais con vuestras investi- 
gaciones particulares, Presentaos como 
si le conocierais de vista, diciendo, ver- 
bigracia: «Conozco a su padre y a unos 
amigos suyos, y un poco a él» ¿Lo ha- 
béis entendido, Reinaldo? 
REINALDO.—Sí, señor, perfectamente. 
POLONI0. — «Y un poco a él, aunque 
(podéis añadir) no del todo.» «Pero si 
es quien yo me figuro, es un gran trone- 
ra, y muy dado a esto o a aquello...»; 
y en este punto le echáis encima cuan- 
tos infundios os plazcan... ¡Pardiez!, 
¡nada tan ruin gue pueda deshonrarte! 
Cuidado con eso, y no paséis de aquellas 
locuras, calaveradas y deslices comunes 
a todos, que se reconocen como insepa- 
rables compañeros de la juventud y de 
la libertad. i 
REINALDO.—Como el jugar, señor. 
POLONIO. — Sí, O como el beber, batir- 


marle, 

POLONIO.—¡Quia! De ningún modo, si 
sabéis razonar vuestras acusaciones. No 
vayáis a achacarle otra clase de defec- 
tos, como el de que es dado a la disolu- 
ción; no es eso lo que quiero decir, sino 
que tal arte pongáis en indicar sus fal- 
tas, que no parezcan más que desca- 
rríos de la libertad, relámpagos y explo- 
siones de un fogoso espíritu, arrebatos 
de una sangre indómita, que a todos aco- 
meten. 

REINALDO.—Pero, mi buen señor... 

POLONI0.—¿Que por qué habéis de ha- 
cer esto? 

REINALDO. —SÍ, señor; desearía saberlo. 

POLONI0.—¡ Pardiez!, señor, pues ved 
mi plan, que, según creo, es una estra- 
tagema infalible. Imputando esas leves 
manchas a mi hijo, como si fuera un 
objeto ligeramente empañado por el uso 
(fijaos bien), si vuestro interlocutor. a 
quien tratéis de sondar, está persuadi- 
do de que el joven a que aludis es cul- 
pable de los vicios mencionados, tened 
por seguro que convendrá con vos en lo 
siguiente: «Señor mío», O cosa asi; O 
«amigo», o bien «caballero», según sea 
el estilo o tratamiento de la persona y 
del país... 

REINALDO.—Perfectamente, señor. 

POLONIO.—Y entonces, señor, si hace 
eso..., hace... ¿Qué es lo que iba a de- 
cir? ¡Por la misa! Alguna cosa iba a de- 
cir yo... ¿En qué punto quedé? 

REINALDO. — En «convendrá en lo si- 
guiente»; y en «amigo mío» o «caba- 
llero», o cosa así. 

POLONIO. — En «convendrá en lo si- 
guiente»; sí, ¡pardiez!, convendrá con 
vos en esto; «conozco a ese caballero: 
le vi ayer o el otro día, o en tal o vual 
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ocasión, con fulano o con mengano, y, 


como decís, estaba allí jugando, allá le 
sorprendí en sus libaciones, acullá dispu- 
tardo en el tenis»; O tal vez: «ie vi 
entrar en tal casa de trato, videlicet, 
un burdel, o así por el estilo.» Ved) 
ahora: con el anzuelo de vuest: 
tira pescáis la carpa de la verdad. Y 
así es como nosotros, las personas Ce 
talento y alcance, con rodeos y embis- 
tiendo de soslayo, por medios indire>- 
tos, hallamos la dirección. De iguaj mo- 
do, vos, por mis prudentes consejos e 
instrucciones, hallaréis la de mi hijo. 
Me habéis entendido, ¿no? 

REINALDO.—Quedo enterado, señor. 

POLONIO. —Pues id con Dios, y feliz 
viaje. 

REINALDO.—¡Mi buen señor!... 

POLONIO.—Observad personalmente sus 
inclinaciones. 

REINALDO.-—Así lo haré, señor. 

POLONIO.—Y que se expansione a sus 
anchas. 

REINALDO.—Está bien, señor. 

POLONIO.—¡Adiós! (Sale REINALDO.) 


Entra OFELIA 


¿Qué es eso, Ofelia? ¿Qué sucede? 
OFELIA.—¡ Ay señor, señor! ¡Cuánto 
me ne asustado! 
PoLONIO0.—¿De qué? Habla, por Dios. 
OFELISs.—Señor, estaba cosiendo en mi 
aposento, cuando el príncipe Harnlet se 
presenta ante mí con el jubón todo ges- 
ceñido, descubierta la cabeza, sucias log 
medias, sin ligas y cayendo sobre el to- 
billo a modo de grilletes; pálido como 
su camisa, chocando una con otra sus 
rodillas, y con tal doliente expresión en 
el semblante como si hubiera escapado 
del infierno para contar horrores. 
POLONIO.—¿Estará loco de amor por ti? 
OFELIA. — Lo ignoro, señor; pero, en 
verdad, lo temo. 
POLONIO.—Y ¿qué te dijo? 
OFELIa.—Me cogió de la muñeca, apre- 
tándome fuertemente; apartóse después 
a la distancia de su brazo; y con la 
otra mano puesta así sobre su frente, 


escudriñó con 


men- | TOSO, 


zos todo su 
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tanta atención mi rostro, 
como si quisiera retratarlo. Permaneció 
asi largo tiempo, hasta que, sacudiéndo- 
me suavemente el brazo y moviendo así 
tres veces, de arriba abajo, la cabeza, 
exhaló un suspiro tan rofundo y dolo- 
ue Darecía deshacérsele en peda- 
r y haber llegado al fin 
de su existencia. Hecho esto, me dejó; 
y con la cabeza vuelta atrás parecía ha- 
llar su camino sin valerse de los ojos, 
pues se alejó por la puerta sin servirse 
de ellos, y hasta el último instante tuve 
su lumbre fija en mí. 

POLONI0.—Vamos, ven conmigo; quiero 
ver al rey. Esto es el verdadero delirio 
de amor, cuya propia violencia lo ani- 
quila, que arrastra a la voluntad a em- 
presas temerarias, tan a menudo corno 
cualquiera otra pasión de cuantas deba- 
jo del cielo agobian nuestra naturaleza. 
Lo siento. ¡Qué! ¿Le has dirigido últi- 
mamente alguna palabra dura? 

OFELIA. — No, mi buen señor; 


pero. 


[como me mandasteis, he rechazado sus 


cartas y no le he permitido su acceso 
a mí. 

POLONIO.—Eso es lo que le ha vuelto 
loco. Me pesa no haberle observado con 
mayor atención y sensatez. Temí fuera 
sólo un artificio para intentar perderte; 
pero ¡mal hayan mis sospechas! Por el 
Cielo, que es tan propio en nuestra edad 
él excedernos en nuestros juicios como 
común en la juventud la falta de cordu- 
ra. Ven, vamos a ver al rey, Es preciso 
que lo sepa, pues ese amor puede aca- 
rrear más pesares ocultándolo que ren- 
cores descubriéndolo, Vamos. (Salen.) 


ESCENA II 


Una sala del castillo 


Trompetería. Entran el REY, la REINA, Ro- 
SENCRANTZ, CFUILDENSTERN y acompañamiento 


ReY. — ¡Bien venidos, amados Rosen- 
crantz y Guildenstern! Aparte lo mu- 
cho que ansiábamos veros, la necesidad 
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que tenemos de vuestros servicios nos 
ha impulsado a llamaros precipitada- 
mente. Ya habréis oído algo de la trans- 
formación operada en Hamlet; la llamo 
así, toda vez que ni en lo externo ni en 
lo interno se parece al que antes era, 
No imagino qué otra cosa puede ser más 
que la muerte de su padre lo que le 


ha conturbado de tal modo su propio en- l 


tendimiento. Os ruego, pues, a entram- 
bos, ya que os habéis criado con él des- 
de la más tierna edad, y tan afines le 
sois por vuestra juventud y vuestros 
gustos, que os dignéis permanecer aquí, 
en la Corte, por breve tiempo, a fin de 
inducirle con vuestra compañía a los 
placeres y ver si, recogiendo todos los 
indicios que la ocasión os ofrezca, po- 
déis esclarecer cuál es la causa, para nos- 
otros desconocida, que así le aflige, a 
fin de que, una vez descubierta, poda- 
mos remediarla, 

REINA.—Buenos caballeros, él ha habla- 
do mucho de vosotros, y tengo la segu- 
ridad de que no existen dos hombres en 
el mundo a quienes más estime. Si, dan- 
do pruebas de vuestra fineza y buena 
voluntad, os fuera posible pasar algún 
tiempo con nosotros, para auxiliar y 
alentar nuestra esperanza, vuestra aten- 
ción recibirá la gratitud que corresponde 
al reconocimiento de un rey. 

ROSENCRANTZ. — Vuestras Majestades 
tienen soberana autoridad sobre nos- 
otros para expresar sus respejables de- 
seos más como mandato que como sú- 
plica, f 

GUILDENSTERN. — Con todo, obedecere- 
mos ambos, y en este punto nos ofre- 


cemos hasta donde alcancen nuestras 


fuerzas, poniendo incondicionalmente a 
vuestros pies nuestros servicios para lo 
que gustéis mandarnos. 

REY. — Gracias, Rosencrantz y noble 
Guildenstern. 

REINA.—Gracias, Guildenstern y noble 
Rosencrantz, y os suplico encarecida- 
mente visitéis a mi hijo, ya tan cambia- 
do... Id algunos de vosotros y acompa- 
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ñad a estos caballeros a donde se halle 
Hamlet. 

GUILDENSTERN.— ¡Hagan los cielos que 
nuestra presencia y nuestros actos le 
sean gratos y provechosos ! 

REINA.—Sí; amén. (Salen ROSENCRANTZ 
11 GUILDENSTERN con algunas personas 
del séquito.) 


Entra POLONIO 


POLONIO.—Mi querido señor, los emba- 
jadores de Noruega regresan muy com- 
placidos. 

ReY.—Siempre fuiste padre de faustas 
nuevas. 

POoLoNIO.—¿De veras, señor? Os asegu- 
ro, mi buen soberano, que todos mis 
servicios, como mi alma, los consagro 
a Dios y a mi amado rey, y, a menos 
que mi seso no acierte a seguir el rastro 
de una intriga con la misma seguridad 
que de costumbre, creo haber descubier- 
to la verdadera causa de la locura de 
Hamlet. 

REY. — ¡Oh! Habla; estoy impaciente 
por oírla, 

PoLON10.—Servíos antes dar audiencia 
a los embajadores; mis nuevas serán los' 
postres de este gran festín, $ 

ReY.—Hazles tú mismo los honores e 
introdúcelos. (Sale POLoNI0.) Me decía, 
dulce soberana, que ha descubierto el 
origen y la causa de toda esa perturba-. 
ción de vuestro hijo. 

REINA-—Temo que la principal no sea 
otra que la muerte de su padre y nues- 
tro precipitado enlace. 

ReY.—Bien; ya le sondaremos. 

Vuelve a entrar POLONIO, con VOLTIMAND 
y CORNELIO 


Bien venidos seáis, mis buenos amigos. 
Dime, Voltimand: ¿qué nuevas traes 
de nuestro hermano el rey noruego? 
VOLTIMAND,—Os devuelve cordialmente 
los más amables votos y saludos. Por 
primera providencia, dió orden de sus- 
pender los armamentos de su sobrino, 


-que juzgaba como preparativos contra 
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los polacos; pero que, tras maduro exa- 
men, echó de ver que realmente iban di- 
rigidos contra Vuestra Alteza, por lo que, 
indignado al ver que se abusaba así 
de sus achaques, de su edad y su om- 
nipotencia, manda arrestar a Fortinbrás, 
quien se somete sin tardanza, recibe una 
reprimenda del noruezo y protesta ante 
su tío de nunca más intentar hechos de 
armas contra Vuestra Majestad. Con tal 
motivo, el viejo rey, poseido de júbilo, 
le ha hecho donación de tres mil coro- 
nas de censo anual, confiriéndole am- 
plias facultades para emplear contra los 
polacos las tropas que de tal manera 
había reclutado. Al mismo tiempo os 
hace la petición que aquí se especifica. 
(Entregándole un pliego.) de que para 
tal empresa tengáis a bien concederle 
paso franco por vuestros dominios, bajo 
los requisitos de seguridad y garantía ahí 
mismo consignados. 

RrYy.—Nos parece bien, y en hora más 
oportuna lo leeremos, respondiendo se- 
gún nos aconseje el estudio del asunto. 
Entre tanto, os damos gracias por vues- 
tra bien desempeñada gestión. Idos a 
descansar; esta noche nos acompañaréis 
en el banquete. ¡Fe:iz regreso! (Salen 
VOLTIMAND y CORNELIO.) 

PoLON10. — Terminó satisfactoriamente 
el asunto, soberano mío, y vos, señora 
mía; discutir a fondo lo que debiera ser 
la Majestad, lo que es la sumisión, por 
qué el día es día, noche la noche y tiem- 
po el tiempo, no sería más que perder 
la noche, el día y el tiempo. Así, pues, 
comoquiera que la brevedad es el alma 
del talento y la prolijidad gus miembros 
y atavíos exteriores, voy a ser breve. 
Vuestro noble hijo está loco, y le llamo 
loco porque, para definir la verdadera 
locura, ¿qué otra cosa en ella sino es- 
tar uno sencillamente loco? Pero deje- 
mos eso, 

REINA. — Más sustancia y menos retó- 
rica, 

POLONIO0.—Os juro, señora, que no uso 
retórica alguna. Que está loco, tes cier- 
to; es cierto que es una lástima, y es 
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una lástima que sea cierto, He aquí una 
burda figura, pero adiós con ella, por- 
que no quiero gastar retórica. Admita- 
mos, pues, que está loco, y ahora queda 
por averiguar la causa de este efecto, 
o, mejor dicho, la causa de este defecto, 
toda vez que este defectuoso efecto pro- 
viene de una causa. De modo que resta 
considerar lo restante. Fijaos bien. Yo 
tengo una hija (y la tengo mientras 
fuere mía), la Cual, cumpliendo con 
sus deberes de obediencia (poned aten- 
ción), me ha entregado esto. Tomad aho- 
ra nota y recapacitad. (Lee.) «Al ído- 
la celestial de mi alma, a la archiher- 
moseada Ofelia.» Esta es una maia fra- 
se, una vil frase; «hermoseada» es una 
vil frase; pero vais a oír. Continúo. 
(Lee.) «En su excelso y níveo seno, és- 
tas...», etc. 

REINA. — ¿Y recibió ella eso de Ham- 
let? 

POLONIO.—Esperad un momento, buena 
señora; leeré fielmente, (Lee.) 


Duda que hay fuego en los astros, 
duda gue se mueve el sol, 
duda que lo falso es cierto, 
mas no dudes de mi amor. 


«¡Oh querida Ofelia! Mala maña me doy 
con estos versos; carezco de arte para 
medir mis gemidos; pero te amo en ex- 
tremo. ¡Oh, hasta el último extremo, 
créelo! ¡Adiós! Tuyo por siempre, due- 
ño adorado, en tanto esta máquina le 
pertenezca.—Hamilet» He aquí lo que, 
en su obediencia, me ha mostrado mi 
hija, confiándome, por añadidura, las so- 
licitaciones del príncipe, con todas las 
circunstancias de tiempo, lugar y modo. 

Rey. —Pero ¿cómo ha aceptado ella 
su amor? 

POLONIO. — ¿En qué concepto me te- 
néis? 

ReY.—En el de un hombre leal y hon- 
rado. l 
} PoLoNIO.— A probároslo aspiro. Mas 
¿qué hubierais pensado de mí si, al ver 
tomar vuelo este ardiente amor (como 
lo advertí, fuerza es que os lo diga, an- 
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tes que mi hija me hablara de ello); 
qué hubierais pensado de xmí, vos, se- 
ñor, o Vuestra Majestad, mi cara reina, 
aquí presente, si, limitándome al papel 
de pupitre, o memorándum, o cerrando, 
sordo y mudo, los ojos de mi corazón, 
hubiese hecho la vista gorda en seme- 
jante galanteo? No; yo fuí en derechu- 
ra al asunto y amonesté así a la niña: 
«Su Alteza Hamlet es un principe, y está 
fuera de tu estrella; eso no puede ser»; 
y acto seguido le di orden terminante 
de que se negara a sus visitas, no ad- 
mitiera mensajes ni aceptara presente 
alguno. Lo cual ha cumplido, recogien- 
do así el fruto de mis consejos; y él, 
viéndose desdeñado (para abreviar la his- 
toria), cayó en la melancolía, luego en 
la inapetencia, de allí en el insomnio, de 
éste en el abatimiento, más tarde en el 
delirio y, por esta fatal pendiente, en la 
locura, que ahora le hace desvariar y 
que todos lamentamos. 

RrY.—¿Pensáis que sea eso? 

ReEINa.—Puede ser, es muy probable. 

POLONIO. — ¿Ha sucedido alguna vez 
(me gustaría saberlo) que yo haya di- 
cho positivamente: «Esto es esto», y que 
después resultara de otro modo? 

Rey.,—Nunca, que yo sepa. 

POLONI0.——Pues si esto es de otro modo, 
separad esto de esto (1). A poco que me 
ayuden las circunstancias, descubrirá la 
verdad dondequiera que se oculte, así 
fuera en el Centro del universo. 

ReY.—Y ¿cómo podríamos indagarlo a 
fondo? 

PoLoNI0. — Ya sabéis que él acostum- 
bra pasearse cuatro horas seguidas por 
la galería. 

REINA.—En efecto, 

PoLoNIo.—Pues en tal ocasión le suel- 
to a mi hija; vos y yo, entonces, nos co- 
locamos detrás de los tapices y obser- 
vamos el encuentro, Si no la ama y no 
es ésta la causa de que haya perdido la 
razón, cese yo en todo oficio de gobier- 


(1) Quiere decir, con un ademán: 
rad esta cabeza de mí cuerpon. 


«sepa- 
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no y váyame a cuidar de una granja y 
de sus yuntas, 

RreY.—Haremos la prueba. 

REINA.—Pero ved al pobre infeliz apro- 
ximarse, leyendo tristemente. 

POLONIO.—Retiraos, por favor; retiraos 
los dos. Voy a abordarle ahora mismo. 
(Salen el Rey y la REINA con el séquito.) 

Entra Hamiet, leyendo 

¡Oh, perdonadme! ¿Cómo está Vuestra 
Alteza? 

HamLEeT.—Bien, a Dios gracias, 

POLONIO,—¿Me conocéis, señor? 

HamLET.—Perfectamente bien. Sois un 
pescadero, 

POLONIO.—Nada de eso, señor. 

Ham,eT.—Pues ¡ojalá fueseis tan non- 
rado! 

POLONI0.-—¡ Honrado, señor! 

HamLEeT.—Sí, amigo; ser honrado, se- 
gún anda hoy el mundo, equivale a ser 
escogido uno entre diez mil. 

POLONIO.—Eso es muy cierto, señor. 

HAMLET. — Porque si el sol engendra 
gusanos en un perro muerto, besando 
la carroña, siendo un dios... ¿No tenéis 
una hija? 

POLONIO.-—Sí, señor; una tengo. 

HAMmLET,—Pues no la dejéis pasear al 
sol: la concepción es una gracia; pero 
no de la manera como vuestra hija po- 
dría concebir... Mucho cuidado, amigo. 

POLONI0.—¿Qué queréis decir con eso? 
(Aparte.) ¡Siempre dándole con mi hija! 
No obstante, al principio no me cono- 
ció; dijo que era un pescadero, ¡Está re- 
matado, rematado! Y el caso es que yo 
también, en mis mocedades, sufrí mu- 
chos trastornos por causa del amor, y 
llegué muy cerca de este extremo. Voy 
a hablarle otra vez. ¿Qué estáis leyendo, 
señor? 

HAMLET. — Palabras, 
bras... 

PoLoNto.—¿ Y de qué se trata, Alteza? 

HamLET.—¿Entre quiénes? 
| PoLoNto.—Quiero decir: ¿de qué trata 
ilo que estáis leyendo, señor? 


palabras, pala- 
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HAMLET. — ¡Calumnias, amigo mío! 
Porque el maldiciente satírico dice aquí 
que los viejos tienen la barba gris, que 
sus rostros están surcados de arrugas, 
sus ojos destilan espeso ámbar y goma 
de Ciruelo y que adolecen de una cuan- 
tiosa falta de juicio, a la vez que de 
una gran flojera en las nalgas; teo lo 
cual, señor mio, aunque yo lo crea a pie 
juntillas, no encuentro, sin embargo, de- 
cente que lo pongan así en estos térmi- 
nos, porque vos mismo, amigo, seríais tan 
viejo como yo si pudiese andar hacia 
atrás como los cangrejos. 

POLONIO. —( Aparte.) Aunque todo es 
puro delirio, no deja de haber cierta ila- 
ción en ello. ¿Queréis venir, señor, a 
donde no os dé el aire? 

HamLeT.—¿A mi tumba? 

PoLoN10.—Verdaderamente, allí no da 
el aire. (Aparte. ¡Qué ingeniosas son a 
veces sus respuestas! Ocurrencias feli- 
ces que suele tener la locura, y que ni 
la más sana razón y lucidez podrían sol- 
tar con tanta suerte. Voy a dejarle y 
concertar en seguida los medios de ha- 
llarse con mi hija. [4 Hamert.) Mi res- 
petable señor, humildemente tomo de 
vos licencia, 

HamLer.—No podéis, amigo, tomar de 
mí cosa alguna de que quiera yo con más 
gusto desprenderme; excepto mi vida, 
excepto mi vida, excepto mi vida, 

PoLoNI0.—¡ Adiós, señor! (Yéndos2.) 

HamLeT.— į Viejos fastidiosos y mente- 
catos! 


> 


Entran ROSENCRANTZ Y GUILDENSTERN 

PoLon10.—¿Buscáis a! principe Ham- 
let? Ahi está. 

ROSENCRANTZ. — {A POLONIO.) Dios 0s 
guarde, señor! (Sale POLONIO.) 

GUILDENSTERN.—j Mi respetable señor! 

ROSENCRANTZ. — ¡Mi queridisimo prin- 
cipe! 

HamLeT.—¡Mis buenos, mis excelentes 
amigos! ¿Cómo te va, Guildenstern?.2 
¡Hola, Rosencrantz! Brayos muchachos, 
¿cómo estáis uno y otro? 
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ROSENCRANTZ.—Como la gente de poco 
más o menos de la tierra, 
` GUILDENSTERN.—Felices, por lo mismo 
que no somos demasiado felices. No ocu- 
pamos el florón del tocado de la For- 
tuna. 

HAMLET.—¿Ni las suelas de sus zapa 
tos? 

ROSENCRANTZ.—Tampoco, señor, 

HamLrT.—Entonces Os halláis cerca de 
su cintura, O sea en el centro de sus 
favores. 

GUILDENSTERN. — Luego somos sus fa- 
varitos, 

HAMLET. — ¿De las partes secretas de 
la Fortuna? ¡Oh!, nada más cierto, es 
una ramera. ¿Qué noticias hay? 

ROSENCRANIZ.—Ninguna señor, sino que 
el mundo se va volviendo honrado. 

HAMLET. — Pues entonces se acerca el 
día del Juicio; pero esa noticia ro es 
cierta. Deiadme interrogaros más al por 
menor. ¿Qué le habéis hecho a la For- 
tuna, mis buenos amigos, para merecer 
de ella que os mande a esta cárcel? 

GUILDENSTERN.—¿A esta cárcel? 

HamLeT.—Dinamarca es una Cárcel. 

ROSENCRATZ.—En tal caso, también lo 
será el mundo. 

HamLET. — Sí, una soberbia Cárcel, en 
la que hay muchas celdas, calabozos y 
mazmorras, y Dinamarca es una de las 
peores. 

ROSENCRANTZ. — No somos de esa opi- 
nión, señor. 

HAaMLET.—Pues entonces no lo será, para 
vosotros, porque nada hay bueno ni malo 
si el pensamiento no lo hace tal, Para 
mí es una cárcel. 

ROSENCRANTZ.—Pues entonces será que 
vuestra ambición os la presenta como. 
una cárcel. Es demasiado reducida para 
vuestro espíritu. f 

HaMLET.— į Dios mío! Podría estar yo 
encerrado en una cáscara de nuez, y me 
tendría por rey del espacio infinito, si no 


fuera por los malos sueños que tengo. 


(GUILDENSTERN.—Sueños que, en reali- 
dad, no son más que ambición, puesto 
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que el objeto mismo del ambicioso es 
puramente la sombra de un sueño. 

HamLrT.—Un sueño no es en sí más 
que una sombra. 

ROSENCRANTZ. — Cierto, y yo considero 
la ambición de tan aérea y ligera cali- 
dad, que no es más que la sombra de una 
sombra. 

HamLET.—De donde resulta que nues- 
tros mendigos son cuerpos, y nuestros 
monarcas y finchados héroes, la sombra. 
de los mendigos. ¿Vamos a la Corte? 
Porque, francamente, no está mi cabeza 
para cavilar, 

ROSENCRANTZ Y GUILDENSTERN. — Nos 
tendréis a vuestras órdenes. 

Hamzer.—De ningún modo, No quiero 
confundiros con el resto de mis criados, 
porque, a fe de hombre sincero, me sir- 
ven detestablemente. Pero, en el seno de 
la amistad, ¿a que venís a Elsinor? 

ROSENCRANTZ. — A visitaros, señor, y 
nada más. 

HamLrT —Tan pobre soy, que hasta de 
gracias estoy escaso; pero os lo agra- 
dezco; y a buen seguro, mis caros ami- 
gos, que aun a medio penique resulta 
demasiado caro mi agradecimiento. ¿No 
os han mandado venir? ¿Es por vuestra 
propia voluntad? ¿Es una visita espon- 
tánea? A ver, a ver, explayaos conmigo. 
Vamos, vamos; hablad, pues. 

GUILDENSTERN. — ¿Qué hemos de deci. 
ros, señor? 

HamLET.-—Pues cualquier cosa, pero que 
venga a cuento. Vosotros habéis sido en- 
viados. y hay una especie de confesión 
en vuestra mirada, que vuestra timidez 
no tiene maña bastante para encubrir. 
Sé que el buen rey y la buena reina os 
han mandado llamar. 

ROSENCRANTZ.—¿A qué fin, señor? 

HAMLET. — Eso es lo que vosotros de- 
béis explicarme. Pero dejad que os con- 
jure: por los derechos del compañeris- 
mo, por la concordia de la edad, por los 
deberes de nuestra nunca interrumpida 
afección y por todo cuanto aun de más 
quérido un más diestro abogado pudiera 
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encareceros, sed llanos y sinceros conmi- 
go: ¿habéis sido enviados o no? 

ROSENCRANTZ. — (Aparte, a GUILDEN- 
STERN.) ¿Qué decís vos? 

HAMLET. — fAparte.) ¡Hola! ¡Enton- 
ces no os quitaré ojo! (A ROSENCRANTZ 
y GUILDENSTERN.) Si me estimáis, no me 
ocultéis nada. 

GUILDENSTERN, — Señor, fuimos envia- 
dos. 

HamLer.—Voy a deciros por qué; y de 
este modo, anticipándome, evitaré vues- 
tra confesión, con lo cual no perderá 
ni una sola pluma el secreto que al rey 
y a la reina prometisteis. De poco tiem- 
po a esta parte (el porqué es lo que ig- 
noro) he perdido completamente la ale- 
gría, he abandonado todas mis habitua- 
les ocupaciones, y, a la verdad, todo ello 
me pone de un humor tan sombrío, que 
esta admirable fábrica, la tierra, me pa- 
rece un estéril promontorio; ese dosel 
magnífico de los cielos, la atmósfera, ese 
espléndido firmamento que allí veis sus- 
pendido, esa majestuosa bóveda tacho- 
nada de ascuas de oro, todo eso no me 
parece más que una hedionda y pesti!len- 
te aglomeración Ge vapores. ¡Qué obra 
maestra es el hombre! ¡Cuán noble por 
su razón! ¡Cuán infinito en facultades] 
En su forma y movimientos, ¡cuán ex- 
presivo y maravilloso! En sus acciones. 
¡qué parecido a un ángel! En su inteli- 
gencia, ¡qué semejante a un Dios! ¡La 
maravilla del mundo! ¡El arquetipo de 
los seres! Y, sin embargo, ¿qué es para 
mí esa quinta esencia del polvo? No me 
deleita el hombre, no, ni la mujer tam- 
pco, aunque con vuestra sonrisa deis 
vos a entender que sí. 

ROSENCRANTZ.—Señor, nada de eso te- 
nía en el pensamiento. 

HAMLET. —Pues ¿de qué Os reíals cuam 
do ne dicho «no me deleita el hombre»? 

ROSENCRANTZ. — De pensar, señor, que 
si no halláis deleite en el hombre, vais" 
a dar a los cómicos un recibimiento ecua- 
resmal, Los hemos apalabrado en el dar 
mino y se dirigen “aquí para ofrécerosr' 
sus servicios. ` i 
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HamLeT.—E] que haga de rey será bien 
venido; su majestad recibirá de mí el 
corespondiente tributo; el caballero an- 
dante lucirá su espada y su rodela; el 
zalán no suspirará en balde; el gracioso 
terminará en paz su papel; el payaso 
hará reír a aquellos cuyos pulmones es- 
tán que tiemblan en el disparador, y la 
dama nos dirá libremente lo que piensa, 
o cojeará el verso blanco, por tal motivo. 
-¿Qué cómicos son ésos? 

ROSENCRANTZ. — Los mimos que tanto 
solían complaceros, los trágicos de la 
ciudad. 

HamLET.—Y ¿por qué andan errantes? 
Más ventajoso les fuera, tanto para su 
reputación como para su provecho, el 
tener residencia fija. 

ROSENCRANTZ. — Creo que encuentran 
trabas, a consecuencia de la reciente in- 
novación, 

: HAMLET.—¿Y gozan del mismo aprecio 
que cuando yo estuve en la ciudad? ¿Son 
aún tan solicitados? 

ROSENCRANTZ.—No, verdaderamente no 
to son. 

HamLrT.—¿En qué consiste? ¿Se han 
echado a perder? 

ROSENCRANIZ. — No, señor; tratan de 
agradar, como de costumbre; pero ha 
aparecido una nidada de chiquillos, po- 
lluelos en cascarón, que se desgañitan 
a más no poder, y son por ello rabiosa- 
mente aplaudidos. Ahora están de moda, 
y de tal suerte vociferan contra los tea- 
bros vulgares (como ellos los llaman), 
gue mucha gente de espada al cinto ha 
cobrado miedo a la, crítica de ciertas plu- 
mas de ganso y apenas se atreve a poner 
allí los pies, 

HAMLET. — ¡Cómo! ¿Son niños? Y 
¿quién los mantiene? ¿Qué sueldos les 
dan? ¿Seguirán en el oficio tan sólo 
mientras conservan la voz? Y, andando 
el tiempo, si llegan a ser comediantes 
ordinarios (como es muy probable, sl 
no mejoran de fortuna), ¿no dirán que 
los que para elos escriben les han he- 
cho poco favor, impulsándolos a decla- 
mar contra su propio porvenir? 
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ROSENCRANTZ.—Lo Cierto es que ha ha- 
bido ya muchos disgustos por ambas par- 
tes, y el pueblo no ve pecado en azu- 
zarlos a la pelea. Durante algún tiempo 
no se sacaba dinero de una pieza dra- 
mática, ą no.ser que el poeta y el cómi- 
co anduvieran a palos por la cuestión. 

HAMLET.— ¿Es posible? 

GUIDENSTERN, — ¡On! Ya han salido 
muchos con el cráneo roto, 

HamLET.—¿Y son los muchachos quie- 
nes llevan la mejor parte? 

ROSENCRANIZ.—Si que se la llevan, se- 
ñor; y a Hércules, con maza y todo. 

HAmMLET.—No es muy extraño; porque 
mi tio el rey de Dinamarca, y los que 
se hubieran mofado de él mientras vivía 
mi padre pagan veinte, cuarenta, cin- 
cuenta y hasta cien ducados por un re- 
trato suyo en miniatura. ¡Sangre de 
Dios! Algo se vería aquí que pasa de 
natural, si la filosofía se metiera a di- 
lucidarlo, (Suenan trompetas dentro.) 

GUILDENSTERN.—¡Ya están abi los có- 
micos! 

HamLeT.—Caballeros, sed bien venidos 
a Elsinor: Vengan, pues, esas manos. 
Compañeras de una buena acogida son 
la cortesía y la etiqueta. Permitidme que 
cumpla con vosotros de esta forma, no 
sea que mis atenciones para con los có- 
micos (que, como os he dicho, revesti- 
rán desusada ostentación) parezcan so- 
brepujar a las que a vosotros os dispen- 
so. Sed, pues, bien venidos; pero mi 
tío-padre y mi tía-madre se equivocan. 

GUILDENSTERN.. ¿En qué, mi querido 
señor? 

HaAMLET.—Yo sólo estoy loco con el 
Nornorueste; cuando el viento es del 
Mediodía, sé distinguir un halcón de 
una garza, 


Vuelve a entrar POLONIO 


POoLONI0.—¡ Dios os guarde, caballeros ! 
Hamer. — Oid, Guildenstern, y vos 
también, un oyente a cada oreja: ese 
niño grandullón que veis ahí no ha sa- 


lido aún de mantillas. 


ROSENCRANIZ.—O acaso ha vuelto a 
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ellas, porque, según se dice, el viejo es 
dos veces niño, 

HamirT.—Os profetizo que viene a ha- 
blarme de los cómicos. Ahora veréis. 
(Haciendo una seña a sus compañeros y 
cambiando de tono,) Es verdad, amigo: 
fué el lunes por la mañana; no hay 
duda. 

POLONTO.-—Señor, tengo noticias que 
anunciaros. 

HamLeT.—(Imitando a POLONIO.) Se- 
for, tengo noticias que anunciaros. f.De- 
clamando.) 


Cuando Roscio era actor en Roma... 


PoLoN1I0.—Han llegado los cómicos, se- 
for. 

HamLeT.—¡Bah! ¡Bah! 

PoLON10.—Por mi honor... 

HamLeT.—(Siguiendo' la declamación.) 


Cada' actor llegó entonces 
montado en su borrico... 


POLONIO.—Son los mejores cómicos del 
mundo, tanto en lo trágico como en lo 
cómico; en lo histórico como en lo pas- 
toral; en lo pastoral-cómico como en lo 
histórico-pastoral; en lo trágico-históri- 
co Como en lo trágico-cómico-históri- 
co-pastoral, escena indivisible o poema 
ilimitado; para ellos, ni Séneca es de- 
masiado profundo, ni Plauto demasia- 
do ligero. Sea para recitar ateniéndose 
a las reglas del arte O para la libre im- 
provisación, son los únicos del mundo. 

HamtrT.—/(Declamando.) 


¡Oh Jefté, juez de Israel. 
qué tesoro poseías! 


POLONIO.—¿Qué tesoro poseía, señor? 
HAmMLET.—Pues 


Tan sólo una bela hija, 
a quien amaba en extremo. 


PoLoNIO.—( Aparte.) 
híja! 

HamLeT.—¿No tengo razón, viejo Jefté? 

POLONIO.—Si os empeñáig en llamarme 


¡Siempre con mi 
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Jefté, señor, Cierto que tengo una hija 

«a la que amo en extremo», 
HAmLET.—No, no es eso lo que sigue, 
POLON10.—¿Qué sigue entonces, señor; 
HamLeT.—Pues 


Que, como, en mala 
Dios no ignora. 


hora, 


Y luego, ya sabéis, 


Vino ello a suceder, 
como era de temer... 


La primera estrofa de esta piadosa can: 
ción os enseñará algo más, porque mi 
rad, ahí vienen los encargados de ha. 
cerme breve. (Entran cuatro o cincc 
cómicos ) ¡Bien venidos, señores! ¡Bien 
venidos todos! (A uno de ellos.) Muchc 
me alegro de hallarte bien. (A todos.; 
¡Bien venidos, buenos amigos! ¿A .otro.; 
¡Oh mi antiguo Camarada! Tu rostre. 
se ha franjeado de peo desde la última 
vez que te vi, ¿Vienes a subírteme a las 
barbas en Dinamarca? /A otro.) i Hola. 
señorita y dueño mío! Por María santi- 
sima, que vuesa merced está más cercas 
del cielo que cuando os vi últimamente 
por todo lo alto del chapín. ¡D'os guie- 
ra que no vaya a Cascarse vuestra. voz. 
como una pieza de oro fuera de curso. 
por estar rajada hasta el centro de 
anillo! ¡Maeses, sed todos bien venidas! 
¡Manos en seguida a la obra! Como los 
ha:coneros franceses, ¡a volar tras lo: 
primero que se vea! ¡Venga al instante. 
una tirada! Vaya, dadnos una muestra 
de vuestro arte, vamos, un trozo apasio. 
nado. 

Cómico 1.—¿Qué trozo queréis, se 


.ñor? 


HAMmLET.—Te oí recitar en cierta oca 
sión un paso, que nunca ha sido puestc 
en escena, O, si lo fué, no ha debido de 
pasar de una vez, porque recuerdo que- 
la pieza no-gustó a la multitud: era ca- 
viar para el vulgo; pero en-mi opinión: 
y en la de otros, euyo juicio «en talek. 
materias está muy.encima del mío, era 
una obra. excelente, bien trazada 'en sus: 
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escenas y escrita con tanta sobriedad co- 
mo ingenio. Se me hace a la memoria 
que alguien dijo que no había en los 
versos la sal necesaria para sazonar el 
asunto, ni enjundia en la frase que pu- 
diera tildar de afectado al autor; pero 
reconocía hallarse compuesta siguiendo 
decoroso método, tan robusta como atil- 
dada, aunque mucho más linda que bri- 
llante. Hay en ella un trozo que me gus- 
tó sobre manera; es la relación que ha- 
ce Eneas a Dido, y especialmente el pa- 
saje en que aquél habla del asesinato 
de Priamo. Si está fresco en tu memoria, 
empieza por este verso. Espera, a ver; 
espera, a ver: 


El feroz Pirro, como la fiera Hircanla... 


No, no es asi; empieza con «Pirro». 
«El feroz Pirro, aquel cuyas sables ar- 
mas, negras como su intento, semejaban 
la noche cuando yacía tendido en el fa- 
tal corcel, muestra ahora su horrenda y 
tenebrosa figura manchada de un bla- 
són aún más fatídico. De pies a cabeza, 
todo él es gules; teñido horriblemente 
con sangre de padres, madres, hijas e 
hijos, tostada y endurecida por las ho- 
gueras de las calles incendiadas, que di- 
funden una salvaje y diabólica luz a la 
matanza de su señor. Ardiendo en cólera 
y fuego y así embadurnado de sangre 


coagulada, con unos ojos como carbúncu- | 


los, el infernal Pirro corre en busca del 
anciano Priamo.» Sigue ahora tú. 

PoLoNr10.—¡Voto a Dios, señor, bien 
declamado, con buen acento y excelente 
expresión ! 

Cómico 1.-—«Al instante le encuentra 
asestando a los griegos muy débiles gol- 
pes; su vieja espada, rebelde al brazo, 
queda inerte allí donde cae, desobedien- 
te al mandato, ¡En desigual contienda, 
arrójase Pirro sobre Priíamo; ciego de 
rabia, hiere inútilmente; pero al solo 
zumbido de su cruel acero, cae redondo 
por tierra; el enervado anciano! ¡Enton- 
tes, la insensible Ilión, como si le con- 
moviera este golpe, dobla sobre sus ci- 
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mientos las llameantes almenas y te- 
chumbres, y se desploma con tan horri- 
ble estrépito, que embarga el oído de 
Pirro! ¡Porque, ¡ved!, su espada, que 
ya caía sobre la láctea cabeza del vene- 
rable Príamo, parece estar clavada en el 
aire! Así, como la imagen de un tirano, 
permanece Pirro, y cual si se hallara in- 
diferente a su intención y a su tarea, se 
mantiene quieto. Pero de igual modo que 
vemos con frecuencia, antes de la tem- 
pestad que reina en el cielo, una calma 
Silenciosa, las densas nubes permanecen 
inmóviles, los raudos aquilones sin voz, 
y abajo la tierra, muda como là muerte. 
cuando de pronto estalla el espantoso 
trueno rasgando la región del aire, así 
también, tras la pausa de Pirro, despier- 
ta en él de nuevo la venganza e impúl- 
sale a la acción. ¡Y jamás cayeron más 
despiadadamente los martillos de los cí- 
clopes sobre la armadura de Marte, for- 
jada a prueba eterna, como la sangrien- 
ta espada de Pirro cae ahora sobre Pria- 
mo! ¡Aparta, aparta tú, Fortuna, mere- 
triz! ¡Vosotros todos, dioses, en general 
cabildo congregados, arrebatadle su po- 
der, romped todos los rayos y pinas de su 
rueda, y despeñad por la montaña del 
cielo el redondo cubo, para que vaya a 
hundirse en el abismo con los demo- 
nios!» 

PoroNI0.—Eso es demasiado largo. 

HamLer.—Ya irá a la barbería con 
vuestras barbas. Prosigue, te ruego. A és- 
te sólo le gusta una giga o chascarrillo 
de lupanar; si no, se duerme. Continúa : 
vengamos a Hécuba. 

Cómico 1.—«Pero aquel que, ¡oh!, 
aquel que hubiera visto la reina arre- 
bujada...» 

HamLer.— ¡La reina arrebujada! 

POLONIO.—Está bien: «Reina arrebu- 
jada»; está bien. 

Cómico 1.—«... corre a pie descalzo 
de un lado a otro, amenazando sofocar 
las llamas con su ciego llanto, cubierta 
con un trapo la cabeza donde antes bri- 
llaba la diadema, y por todo vestido en 
torno de sus flancos, lacios de tanta fe- 
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cundidad, una manta arrebatada en el 
tumulto del terror: quien esto presen- 
ciara, con la lengua empapada de vene- 
no hubiera clamado traición contra el 
poder de la Fortuna, Pero, de haberla 
visto entonces los mismos númenes, 
cuando ella contempló a Pirro gozán- 
dose cruelmente en triturar con su acero 
los miembros de su esposo, la repen- 


tina explosión de alaridos en que pro- 7 


rrumpió (a menos que las cosas terrena- 
les no les afecten en absoluto) ¡hubiera 
enternecido a los dioses y arrancado lá- 
grimas a los ardientes ojos del cielo!» 

PoLoN10.—¡Ved! ¿Pues no se ha de- 
mudado su color y no le apunta el llan- 
to en los ojos? Por favor, basta ya. 

HamLreT.—Está bien. Ya te haré recitar 
luego lo que resta. (A POLONIO.) Mi buen 
amigo, cuidaréis de que los cómicos es- 
tén bien atendidos. ¿Oís? Haced que los 
traten con esmero, porque ellos son el 
compendio y breve crónica de los tiem- 
pos. Más os valdría un mal epitafio para 
después de muerto que sus maliciosos 
epítetos durante vuestra vida. 

PoLoNI0.—Señor, los trataré conforme 
a sus merecimientos. 

HAMLET. — ¡Cuerpo de Dios! Mucho 
mejor, hombre. Dad a cada uno el trato 
que se merece, y ¿quién escapará de 
una paliza? Tratadlos según vuestro pro- 
pio honor y, dignidad; y así, cuanto me- 
nos lo merezcan, tanto mayor mérito 
habrá en vuestra largueza. Acompañad- 
los. 

PoLoNI0.—¡ Venid, señores! 

HAMLET. — Seguidle, amigos. ¡Mañana 
tendremos función! (Sale POLONIO con 
todos los Cómicos, excepto el primero. 
Al Cómico 1.) Oye, viejo amigo: ¿no 
podríais representar! «El asesinato de 
Gonzago»? 

Cómico 1.—Sí, señor. 

HamLet.—Pues se representará maña- 
na por la noche. ¿Y podriais, si menes- 
ter fuera, estudiar un parlamento de 
unos doce a dieciséis versos que yo es- 
cribiría e intercalaría en la pieza, no es 
verdad? 
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Cómico 1.0—Sí, señor. 

HAMLET.—Muy bien. Vete con aquel se- 
ñor, y cuidado con burlarte de él. ¿Sale 
el Cómico 1.2 A ROSENCRANTZ y GFUILDEN- 
STERN.) Mis buenos amigos, voy a deja- 
ros hasta la noche. ¡Sed bien venidos a 
Elsinor! 

ROSENCRANTZ.—(Haciendo una. reveren- 
cia.) ¡Mi buen señor! 

HaMLET.—Está bien, sí; quedad con 
Dios. {Salen ROSENCRANTZ y GUILDEN- 
STERN.) Ya estoy solo, ¡Oh, qué misera- 
ble soy, qué parecido a un siervo de la 
gleba! (1). ¿No es tremendo que ese Có- 
mico, no más que en ficción pura, en 
sueño de pasión, pueda subyugar así su 
alma a su propio antojo, hasta el punto 
de que por la acción de ella palidezca 
su rostro, salten lágrimas de sus ojos, 
altere la angustia de su semblante, se le 
corte la voz, y Su naturaleza entera se 
adapte en su exterior a su pensamien- 
to?... ¡Y todo por nada! ¡Por Hécuba! 
¿Y qué es Hécuba para él, o él para 
Hécuba, que así tenga que llorar sus in- 
fortunios? ¿Qué haría él si tuviese los 
motivos e impulsos de dolor que yo ten- 
go? Inundaría de lágrimas el teatro, des- 
garrando los oídos del público con ho- 
rribles imprecaciones; volvería loco al 
culpable y aterraría al inocente; con- 
fundiría al ignorante y asombraría, sin 
duda, las facultades mismas de nuestro 

(1) O, what a rogue and peasant slave am 
I! Literalmente: «¡Qué miserable, qué ab- 
yecto esclavo soy!» Como se ve, la versión 
literal es bonisima, tal vez inmejorable, apo- 
yada, además, por el significado constante de 


«vil» y «abyecto» que da Shakespeare a la 
voz peasant en todas sus obras. Sin embar- 
go, la edición de Fourness anota al llegar 
este pasaje: «Furnival show trat is possible 
for Shakespeare to have seen in the flesh 
some of the bondmen or peasant slaves of 
Euganld.» Sin duda, es muy sugestiva la con- 
jetura del juicioso Dr. Furnival. Los peasant 
slaves ingleses eran justamente nuestros «sier- 
vos de la gleba» o «payeses de remensa» 
catalanes, que engendraron la frase jurídica 
de «adictos de la gleba». Con todo, ¿no será 
demasiado sutil la conjetura de Furnivall? 
No obstante, la aceptamos por interesante e 
ingeniosa, aunque no sin llamar la atención 
del lector sobre la versión literal, n fin de 
que elija según su gusto. 
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ble y torpe, canalla, me quedo hecho un 
Juan Lanas, indiferente a mi propia cau- 
sa, y no sé qué decir; no, ni aun en 
favor de un rey sobre cuyos bienes 
ver oír, Y, sin anba à i 


quien me tache de villano, rompa por 
medio mi cabeza, me arranque las bar- 
bas y me las sople al rostro, me agarre 
la nariz y me arroje el mentís por 
el gaznate hasta los mismos pulmones? 
¿No habrá quien lo haga? ¡Ah! ¡Vive 
Dios! ¡Tendré que soportarlo, porque, a 
menos de tener el hígado de paloma, sin 
una goia de hiel que me amargue, tiem- 
po ha que hubiera cebado todos los mi- 
lanos del cielo con las entrañas de ese 
miserable! ¡Sanguinario y lascivo gra- 
nuja! ¡Inhumano, traidor, impúdico y 
desnaturalizado asesino! ¡Oh! ¡Vengan- 
za! Pero ¡qué bruto soy! He aquí lo 
más duro; que yo, hijo de un querido 
padre asesinado, incitado por el cielo 


una prostituta, desahogar con palabras 
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mi corazón y desatarme en maldiciones 


como una mujerzuela, como una frego- 
na. 


¡On vergüenza! ¡Puaf! ¡ Arriba, ce- 


. El espíritu que he visto bien po- 
dría ser el diablo, pues que al diablo le 
es dado presentarse en forma grata, Sí; 
y ¿quién sabe si, valiéndose de mi de- 


bilidad y mi melancolía, ya que él ejer- 
ce tanto poder sobre semejante estado 


ESCENA PRIMERA 


Sala en el castillo 


Entran el Rey, la REINA, POLONIO, 
ROSENCRANTZ Y GUILDENSTERN 


OFELIA 


REY. (A ROSENCRANTZ y GUILDEN- 
STERN.) ¿Y no podéis, mediante algún 
subteríugio, arrancarle el motivo de ese 
trastorno, que turba tan cruelmente la 
paz de su existencia con esa alborotada 
y peligrosa locura? 
` ROSENCRANTZ.—El mismo confiesa que 
se siente turbado; pero de ningún mo- 
do quiere hablar sobre la causa de ello. 

GUILDENSTERN. — Tampoco le hallamos 
decidido a dejarse sondear, pues con há- 


biles salidas de tono se nos escapa, no 
bien pretendemos sacarle alguna confe- 
sión acerca de su verdadero estado. 

REINA.—¿Y Os recibió amab:emente? 

ROSENCRANTZ, — Como cumplido cabe- 
llero. 

GUILDENSTERN.—Pero violentando mu- 
cho su ánimo. 

ROSENCRANTZ, — Avaro en preguntar. 
pero sumamente pródigo en responder 2 
nuestras preguntas. 

REINA.— ¿Le tanteasteis invitándole a 

alguna diversión? 

ROSENCRANTZ. —Señora, quiso el azar 
que nos topáramos en el camino a cier-. 
tos comediantes; le hablamos de ellos, 
y al oírlo pareció sentir una especie de 
alegría. Están aquí en la Corte y, según. 
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creo, tienen ya orden de representar esta 
noche ante el príncipe. 

PoLoNI0.—Efectivamente; y me ha pe- 
dido que invitara a Vuestras Majestades. 

ReY.—Con toda mí alma, y celebro 
mucho hallarle en tal disposición. Agui- 
joneadle de nuevo, amigos míos, e incli- 
nad su ánimo a semejantes deleites, 

ROSENCRANTZ.—Así Jo haremos, señor. 
(Salen ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN.) 

ReY.—Retiraos también vos, mi ama- 
da Gertrudis, porque hemos mandado 
llamar en secreto a Hamlet, a fin de que 
se encuentre aquí con Ofelia como por 
casualidad. Su padre y yo, representan- 
do el papel de leales espías, nos aposta- 
remos de modo que, viendo sin ser vis- 
tos, podamos juzgar libremente del en- 
cuentro, y colegir por su conducta si es 
o no el sufrimiento de su amor lo que 
le aflige. 

REINA.—Voy a obedeceros. (A OFELIA.) 
Y respecto a ti, Ofelia, celebro que tus 
encantos sean la causa feliz del trastor- 
no de Hamlet, pues así podré esperar 
que tus virtudes le conduzcan de nuevo 
a su habitual camino, en bien de tu ho- 
nor y del suyo. 


OFELIA,—Así Sea, señora. (Sale la 
REINA.) 
PoLoNI0. — Paséate por aqui, Ofelia. 


(Aparte, al Rey.) Si place a Vuestra Ma- 
jestad, apostémonos aquí. (A OFELIA, en- 
tregándole un libro.) Haz como que lees 
en este libro para que la ocupación sir- 
va de pretexto a tu soledad. (Aparte, al 
REY.) Materia es ésta en que a menudo 
nos hacemos dignos de censura, y es Cosa. 
más que probada que con el semblante 
de la devoción y la apariencia piadosa 
llegamos a almibarar al mismo diablo. 

RreyY.—( Aparte.) ¡Oh, demasiado cier- 
to! ¡Qué duro latigazo dan a mi con- 
ciencia estas palabras! No es más re- 
pugnante el rostro de una meretriz bajo 
el tinte seductor de los afeites que mi 
acción bajo mis pulcras frases. ¡Oh car- 
ga abrumadora! 

POLONIO.—Oigo que viene. Retirémo- 
nos, señor. (Salen el Rey y POLONIO.) 


Entra HAMLET 


HAmLrT.—¡Ser o no ser: he aquí el 
problema! ¿Qué es más levantado para 
el espíritu: sufrir los golpes y dardos 
de la insultante Fortuna, o tomar las 
armas contra un piélago de calamidades 
y, haciéndoles frente, acabar con ellas? 
¡Morir..., dormir; no más! ¡Y pensar 
que con un sueño damos fin al pesar del 
corazón y a los mil naturales conflictos 
que constituyen la herencia de la car- 
ne! ¡He aquí un término devotamente 
apetecible!  ¡Morir..., dormir! į Dor- 
mir!... ¡Tal vez soñar! ¡Sí, ahí está el 
obstáculo! ¡Porque es forzoso que nos 
detenga el considerar qué sueños pueden 
sobrevenir en aquel sueño de la muerte, 
cuando nos hayamos librado del torbe- 
llino de la vida! ¡He aquí la reflexión 
que da existencia tan larga al infortu- 
nio! Porque ¿quién aguantaría los ultra- 
jes y desdenes del mundo, la injuria del 
opresor, la afrenta del soberbio, las con- 
gojas del amor desairado, las tardanzas 
de la justicia, las insolencias del poder 
y las vejaciones que el paciente mérito 
recibe del hombre indigno, cuando uno 
mismo podría procurar su reposo con 
un simple estilete? ¿Quién querría llevar 
tan duras cargas, gemir y sudar bajo el 
peso de una vida afanosa, si no fuera 
por el temor de un algo, después de la 
muerte (esa ignorada región cuyos con- 
fines no vuelve a traspasar viajero algu- 
no), temor que confunde nuestra volun- 
tad y nos impulsa a soportar aquellos 
males que nos afligen, antes que lanzar- 
nos a otros que desconocemos? Así la 
conciencia hace de todos nosotros unos 
cobardes; y así los primitivos matices 
de la resolución desmayan bajo los pá- 
lidos toques del pensamiento, y las em- 
presas de mayores alientos e importan- 
cia, por esta consideración, tuercen su 
curso y dejan de tener nombre de ac- 
ción... Pero ¡silencio!... ¡La hermosa 
Ofelia! Ninfa, en tus plegarias acuérda- 
te de mis pecados. 
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OrFELIA.—Guerido señor, ¿cómo le va a 
Vuestra Alteza después de tantos días? 

HamieT.—Mis más humildes gracias; 
bien, bien, bien. 

OFELIA,—Señor, conservo de vos algu- 
nos recuerdos, que tiempo ha deseaba 
restituiros. Os ruego que los admitáis 
ahora. 

HAmLET.—No; yo no; nunca te he da- 
do cosa alguna. 

OFELIA. — Mi respetable señor, sabéis 
muy bien que sí, y acompañando yues- 
tras dádivas con frases de tan dulce 
aliento, que las hacían mucho más pre- 
ciosas. Perdido su perfume, tomadlas de 
nueyo: porque Para un corazón noble 
los más ricos dones tórnanse mezquinos 
cuando ya el donador no muestra afec- 
to, ¡Ahí los tenéis, señor ! 

HamLET.— Riendo.) iJa, ja! ¿Eres ho- 
nesta? 

OFELIA.— į Señor ! 

HAMLET.—¿Eres hermosa? 

OFELIA. — ¿Qué quiere decir Vuestra 
Señoría? 

HAMLET.—Que sí eres honesta y hermo- 
sa, tu honestidad no debiera admitir tra- 
to con tu hermosura. 

OFELIA.—Señor, ¿podría tener la her- 
mosura mejor comercio que con la ho- 
nestidad? 

HAMLET. — Evidentemente; porque el 
poder de la hermosura convertirá a la 
honestidad en una alcahueta mucho an- 
tes que la fuerza de la honestidad trans- 
forme la hermosura a su semejanza. En 
otro tiempo era esto una paradoja; pero 
en la edad presente es cosa probada. ¡Yo 
te amaba antes, Ofezia! 

OFELIA.—En verdad, señor, así me lo 
hicisteis creer. 

HAMLET, — Pues no debieras haberme 
creido; porque la virtud no puede injer- 
tarse en nuestro viejo tronco sin que nos 
quede de él algún mal resabio, ¡Yo no 
te amaba! 

OFELIa—Tanto mayor ha sido mi de- 
cepción. 

HamLer.—¡Vete a un convento! ¿Por 
qué habías de ser madre de pecadores? 
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Yo soy medianamente bueno, y, con 
todo, de tales Cosas podría acusarme. 
que más valiera que mi madre no me 
hubiese echado al mundo. Soy muy so- 
berbio, ambicioso, vengativo, con más 
pecados sobre mi cabeza que pensamien- 
tos para concebirlos, fantasía para dar- 
les forma o tiempo para llevarlos a eje- 
cución. ¿Por qué han de existir indivi- 
duos como yo para arrastrarse entre los 
cielos y la tierra? Todos somos unos bri- 
bones rematados; no te fies de ninguno 
de nosotros. ¡Vete, vete a un conven- 
to!... ¿Dónde está tu padre? 

OrFELIA.—En Casa, señor. 

Hamter.—Pues que le cierren bien la» 
puertas, para que no haga en ninguna 
parte el bobo sino en su propia casa. 
¡Adiós! (Aléjase unos pasos, y vuelve 
luego hacia OFELIA.) 

OFELIA.—¡Oh, ayudadle, cielos piado- 
sos! 

HAMLET.—Si te casas, quiero darte por 
dote este torcedor: así seas tan casta 
como el hielo y tan pura como la nie- 
ve, no te librarás de la calumnia. ¡Vete 
a un convento, vete! ¡Adios! Y si es 
que te empeñas en casarte, cásate con 
un tonto; porque los hombres avisados 
saben muy bien qué clase de monstruos 
hacéis de ellos. ¡A un convento, vete, y 
listo! ¡Adiós! fAléjase y vuelve, como 
antes.) 

OFELIA.—¡On poderes celestiales, res- 
tituidle la razón! 

HamLeT.—También he oído hablar, y 
mucho, de vuestros afeites. La Natura- 
leza os dió una cara, y vostras os fabri- 
cáis otra distinta, Andáis dando saltitos, 
os contoneáis, habláis ceceando, y mote- 
jáis a todo ser viviente, haciendo pasar 
vuestra liviandad por candidez. ¡Vete, 
ya estoy harto de eso; eso es lo que me 
ha vuelto loco! Te lo digo, se acabaron 
los casamientos. Aquellos. que ya están 
casados, vivirán todos, menos uno. Los 
demás quedarán como ahora. ¡Al con- 
vento, vete! Sale.) sie 

OFELIA. — ¡Oh, qué noble inteligencia 
trastornada! .¡La, penetración del corte- 
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sano, la lengua del letrado, la espada del 
guerrero, la flor y la esperanza de este 
hermoso país; el espejo de la moda, el 
molde de la elegancia, el blanco de todas 
las miradas, ¡perdido, totalmente perdi- 
do! Y yo, la más desventurada e infeliz 
de las mujeres que gusté la miel de sus 
dulces promesas, tener gue contemplar 
ahora aguel noble y soberano entendi- 
miento, como armoniosas campanas hen- 
didas, en discordia y estridor, y aquellas 
incomparables formas y facciones de flo- 
rida juventud, marcaitas por el delirio. 
¡Oh desdichada de mí! ¡Haber visto lo 
que vi y ver ahora lo que veo! 


Vuelven a entrar el Rey y POLONIO 


REY. — ¡Amor!... Las afecciones de 
Hamlet no van por ese camino; ni en 
lo que ha hablado, a pesar de su faita 
de ilación, hay nada que parezca locura. 
Algo anida en su a:ma que está incu- 
bando su melancolía, y recelo que, al 
romperse el cascarón, va a surgir algún 
peligro. En previsión de lo cual. toman 
do una súbita determinación, he aquí lo 
que he resueito: que salga sin demora 
para Inglaterra, a reclamar nuestros 
atrasados tributos. Tal vez los diferentes 
mares y países, con su variedad de obje- 
tos, expulsen ese no sé qué tan tenaz- 
mente arraigado en su corazón, contra 
el cual choca de contínuo su cerebro, 
poniéndole fuera de sí. ¿Qué le parece? 

POLONIO.—Que está bien; aunque yo 
creo, no obstante. que el origen y prin- 
cipio de su aflicción provienen de un 
amor desairado, ¿Reparando en OFELIA.) 
¡Hola, Ofelia! No necesitas contarnos 
lo que ha dicho el príncipe Hamlet: to- 
do lo hemos oído, (Al REY.) Señor, obrad 
como Os plazca; pero si lo Creéis opor- 
tuno, haced que después de la represen- 
tación la reina su madre le llame a so- 
las y le inste a descubrir sus penas. Que 
le hable claro; y yo, si me lo permitís, 
me pondré al acecho donde pueda escu- 
char toda la conversación. Si su madre 
no logra arrancarle el secreto, mándadle 
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a Inglaterra o recluidle donde vuestra 
prudencia juzgue más conveniente. 

REY.—Así se hará, La locura en los 
grandes no debe quedar sin vigilancia. 
(Salen.) 


ESCENA II 


Un salón en el castillo 


Entra HAMLET, con algunos Cómicos 

HamLer.—Te ruego que recites el pa- 
saje tal como lo he declamado yo, con 
soltura y naturalidad, pues si lo haces 
a voz en grito, como acostumbran mu- 
chos de vuestros actores, va:dria más 
que diera mis versos a que los yoceara 
el pregonero. Guárdate también de ase- 
rrar demasiado el aire, así, con la ma- 
no. Moderación en todo, pues hasta en 
medio del mismo torrente, tempestad y 
aun podría decir torbellino de tu pasión. 
debes tener y mostrar aquella temp.an- 
za que hace suave y elegante la expre- 
sión, ¡Ohb!, me hiere el alma oír a un 
robusto jayán con su enorme peluca des- 
garrar una pasión hasta convertirla en 
jirones y verdaderos guifñiaapos, hendien- 
do los oidos de loz «mosqueteros», gue, 
por lo general, son incapaces de apre- 
ciar otra cosa que incomprensibles pan- 
tomimas y barullo. De buena gana man- 
daría azotar a ese energúmeno por exa- 
gerar el tipo de Termazante. ¡Esto es 
ser más herodista que Herodes! ¡Evíta- 
lo tú, por favor! 

Cómico 1.—Lo prometo a Vuestra Al- 
teza. 

HamLrT.—No seas tampoco demasiado 
tímido; en esto tu propia discreción de- 
be guiarte. Que la acción responda a 
ia palabra y la palabra a la acción, po- 
niendo un especial cuidado en no tras- 
pasar los límites de la sencillez de la 
Naturaleza, porque todo lo que a ella se 
opone se aparta igualmenté del propia 
fin del arte dramático, cuyo objeto, tan- 
to en su origen como en los tiempos que 
corren, ha sido y. es presentar, por de- 


¡Oh!, cómicos hay a quienes he visto 
representar y a los que he oido elogiar, 
y en alto grado, que, por no decirlo en 
malos términos, no teniendo ni acento 
ni traza de cristianos, de gentiles, ni tan 
siquiera de hombres, se pavoneaban y vo- 
ciferaban de tal modo, que llegué a pea- 
sar si proponiéndose algún mal artífice 
de la Naturaleza formar tal casta de 
nompbres, le resultaron unos engendros: 
¡tan abominablemente imitaban la Hu- 
manidad.! 

Cómico 1.—Creo que en nuestra com- 
pañía se ha corregido bastante ese de- 
fecto, 

HAaMLET.— į Oh, co 1 ! 
no permitáis que los que hacen de gra- 
ciosos ejecuten más de lo que les esté 
indicado, porque algunos de ellos empie- 
zan a dar risotadas para hacer reír a 
unos Cuantos espectadores imbéciles, aun 
cuando en aquel preciso momento algún 
punto esencial de la pieza reclame la 
atención. Esto es indigno, y revela en 
los insensatos que lo practican la más 
estúpida pretensión. ld a preparaos. (Sa- 
len los Cómicos.) 


Entran POLONIO, ROSENCRANIZ Y GUILDENSTERN 

(A POLONIO.) ¿Qué tal, señor? ¿Gustará 

el rey de oír esta obra maestra? 
POLONI0.-—Sí, señor, al instante, v la 


reina también. 

HAMLET.— Pues encargad a los cómicos 
que se den prisa. (Sale POLONIO. A Ro- 
SENCRANTZ y GUILDENSTERN.) ¿Queréis ir 
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vosotros a ayudarlos para que terminen 
pronto? 

ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN, — Con 
mucho gusto, señor. (Salen ROSENCRANTZ 
q GUILDENSTERN.) 


Entra Horacio 


HAMLET— ¿Quién es? ¡An!, Horacio. 

Horacio.—Aquí me tenéis, amable se- 
ñor, a vuestras órdenes, 

HAMLET, — Horacio, eres precisamente 
el hombre más cabal de cuantos he tra- 
tado en mi vida. 

HoRracio.-—¡On querido principe! 

HAMLET.—No, no creas que te adulo: 
pues ¿qué utilidad puedo esperar de ti, 
que para sustentarte y vestirte no tie- 
nes más rentas que tus buenas dotes? 
¿A qué adular al pobre? No, deja que 
la melosa lengua lama la pompa estúpi- 
da, y que los goznes de la servil rodilla 
se doblen allí donde el lucro pueda se- 
guir a la lisonja. ¿Me oyes? Desde que 
mi querida alma fué dueña de escoger 
y supo distinguir entre los hombres, te 
marcó a ti con el sello de su elección. 
porque siempre, desgraciado o feliz, has 
recibido con igual semblante los favores 

reveses de la Fortuna, ¡L 


ti! Pero no hablemos más 
de esto. Esta noche se representará un 
drama ante el rey, y en él hay una es- 
cena de cierto parecido con las circuns- 
tancias que te conté de la muerte de mi 
padre. Te suplico que cuando llegue di- 
cho paso observes a mi tío con toda la 
penetración de tu alma. Si su oculto cri- 
men no aparece al descubierto en deter- 
minado pasaje de la pieza, es que “era 
un espíritu infernal lo que vimos, y to- 
das mis cavilaciones más negras que la 
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fragua de Vulcano, Fíjate en él con la 
mayor atención. Por mi parte, mis ojos 
estarán clavados en su cara, y después 
uniremos nuestras observaciones para 
juzgar lo que:su exterior nos anuncie. 

Horacio.—Está bien, señor. Si duran- 
te la representación se sustrae algo a 
mi perspicacia, yo pago el hurto. 

HAMLET.—Ya, vienen a la función. Vuel- 
vo a hacerme el loco. Vete a tomar 
asiento. 


Marcha danesa. Suenan las trompetas. Entran 

e] REY, la REINA, POLONIO, OFELIA, ROSEN- 

CRANTZ, GUILDENSTERN y Otros Señores del sé- 

quito, acompañados por - Guardias con an- 
torchas 


Rrexy.—¿Cómo os va, sobrino Hamlet? 

Hamer, — Perfectamente, señor, Me 
mantengo del aire, como el camaleón. 
Engordo de esperanzas. No podréis vos 
cebar así vuestros faisanes. 

ReY—Nada tengo que ver con esa res- 
puesta, Hamlet; no son mías esas pa 
labras. 

HAmLET.—NO, ni mías ya. (4 POLONIO.) 
¿Es verdad, amigo, que una vez repre- 
sentasteis en la Universidad, según de- 
cis? 

PoLoNnIo.—SÍ, Alteza, y tenía fama de 
buen actor, 

HAMLET, — Y ¿qué papel representas- 
teis? 

PoLonIo.—E] de Julio César. Bruto me 
asesinaba en el Capitolio, 

HAMLET.— ¡Valienie brutalidad matar, 
a tan distinguido compañero! (A ROSEN- 
CRANTZ.) ¿Están listos los cómicos? 

ROSENCRANTZ, — Sí, Señor; aguardan 
tan sólo vuestras órdenes. 

REINA. — Ven acá, querido Hamlet; 
siéntate a mi lado. 

HamLeT.—NO, buena madre. (Señalan- 
do a OFELIA.) He aquí un imán más atrac- 
tivo. 

PoLON10.—(Al REY.) ¡Oh, oh! ¿Habéis 
notado eso? 

HamLer.—/ A OFELIA) Señora, ¿me per- 
mitís reposar en vuestra falda? (Sentán- 
dose en el suelo a los pies de OFELIA.) 


OFELIa.—No, señor. 

HamLer.—Quiero decir reposar la ca- 
beza en vuestra falda. 

OFELIa.-——Sí, señor. 

HamLET.—¿Pensáis que quería decir al- 
guna cosa fea? 

OFELIA.—No pienso nada, señor, 

HaMLET.— ¡Linda idea la de reposar 
entre las piernas de una doncella! 

OFELIA.-—¿Qué decís, señor? 

HaAMLFT.—Nada, 

OFELIla.—Estáis alegre, señor. 

HaMLET.—¿Quién, yo? 

OFELIA.—Sí, señor. 

HaMLET.—¡Ohn cielos! ¡Sólo para vos 
soy el bufón! ¿Qué ha de hacer uno 
sino estar alegre? Y si no, mirad qué 
aire más risueño tiene mi madre, y mi 
padre hace dos horas que murió, 

OFELIa.—¡Cómo! Dos veces dos me- 
ses, señor. 

HamLeT.—¿Tanto tiempo? ¡Pues, en- 
tonces, vístase de Juto el diablo, que yo 
quiero un traje de piel de marta!... ¡Oh 
cielos! ¡Dos meses ha que murió y no 
lo han olvidado todavía! De esa mane- 
ra, bien puede esperarse que la memo- 
ria de un gran hombre le sobreviva me- 
dio año. Pero, ¡Virgen santa!, fuerza 
será que funde iglesias; de lo contrario. 
tendrá que resignarse al olvido, como 
el caballito de palo cuyo epitafio dice: 
«Pues, ¡ay!, pues, ¡ay!, se murió el ca- 
ballito de palo y nadie le mienta así que 
murlo.» 


Música de oboes. Empleza la pantomima. En- 
iran un Rey y una REINA con aire muy amo- 
roso. Se abrazan, Ella se arrodilla y hece 
ademán de protestarle amor. El la levanta y 
reclina la cabeza en su seno; luego se tiende 
sobre un lecho de flores; ella, viéndole dormi- 
do, se retira. Aparece en seguida otro CABA- 
LLERO, el cual le quita la corona al Rey. le 
besa, vierte veneno en el oído del Monarca y 
desaparece, Vuelve la REINA, encuentra muer- 
l> a su esposo y hace gestos de desespera- 
ción. El envenenador, acompañado de uno. 
dos o tres personajes mudos, entra de nuc- 
vo, aparentando lamentarse con ella. El ca 
dáver es conducido fuera del escenario. El 
envenenador corteja a la REINA obsequián- 
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Qola con presentes; 
y le rechaza; 


ella se resiste un poco 
pero al fin acepta su amor. 
Salen. 


OFELIA.—¿Qué significa esto, señor? 

HamLeT.—¡Bah! Una leve fechoría; lo 
que en términos vulgares se lla 
crimen. 

OFELIA,—Ghuizá encierre la pantom’ 
el argumento del drama. 


Entra el PRÓLOGO 


Lo sabremos por ese compa- 


OFELIA.—¿Y nos dirá lo que significa 
ese espectáculo? 

HamLeT.—Si, como Cualquier otro que 
queráis exnibirle, Como vos no os aver- 
goncéis de exhibir, lo que es él no se 
avergonzará de deciros lo que significa. 

OFELIA.—¡ Qué malo sois, qué malo!... 
Dejadme oir la obra, 

PRÓLOGO. 


os pedimos que, pacientes, 
escuchéis nuestra tragedia, 
sometiéndonos humildes 
a vuestro fallo y clemencia. 


(Sale.) 
HamLeT.—¿Esto es prólogo, o mote de 
sortija? 
OFELIA. 


Entran dos Actores, que hacen de rey (GON- 
ZAGO), y de reina (BAUTISTA) 


ACTOR REY.—Treinta vueltas comple- 
tas ha dado el carro de Apolo a las sa- 
lobres ondas de Neptuno y a la región 
esférica de Tellos y treinta docenas de 
unas, con fulgor prestado, dieron doce 
treintenas de veces la vuelta al mundo, 
desde que Amor e Himeneo, aquél los 
corazones y éste las manos, nos unieron 
mutuamente en lazos sacratísimos. 

ACTOR REINA.—Y otras tantas jornadas 
nos dejan contar el sol y la luna antes 
que nuestro amor se extinga., Pero ¡ay 
de mí! De algún tiempo.a esta parte 
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tan doliente os veo, tan lejos de la ale- 
gría de vuestro antiguo estado, que sien- 
to gran zozobra por vos. Mas, por gran- 
de que ésta sea, no debe en modo al- 
pues sabéis 


guno pertubaros 
mío, 1 la 


dueño 


; Pues bien: lo 
que es mi amor las pruebas os lo nan 
dicho, y tan grande como mi amor es 
i recelo, | 

l 


ACTOR REY.—En verdad, amor mío, he 
de dejarte, y he de dejarte en breve. Mis 
potencias activas dejan ya de ejercer 
sus funciones, y tú me sobrevivirás en 
este hermoso mundo, respetada, querida, 
y acaso no faltará quien sea bastante 
tierno para esposo, y tú... 

ACTOR REINA.—¡Calla, por Dios! Se- 
mejante amor sería en mi pecho traición 
probada. ¡En un segundo esposo sea yo 
maldita! Nadie se casa con el segundo 
que no haya muerto al primero. 

HamLeT.—(Aparte,) ¡Ajenjo, ajenjo! 

ACTOR REINA.—Los móviles que inci- 
tan a un segundo matrimonio son viles 
razones de lucro, jamás de amor. Por 
segunda vez mato a mi difunto, sl el se- 
gundo esposo me besa en el tálamo. 

ACTOR REY, — ) 


asa valid: Ahora está adherido al 
árbol, como acerbo fruto; mas cae por 
sí solo no bien se halla en sazón, Es 
absolutamente inevitable que olvidemos 
pagarnos lo que nos debemos a nosotros 


La violencia misma del 
dolor o del placer destruye juntamente 
con ellos sus propias acciones. Donde 
más se huelga el gozo, más se lamenta 
el dolor; la alegría se aflige y la aflic- 
ción se alegra al más ligero accidente. 
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No siempre es perdurable nuestro mun- 
do, y así, no es extraño que hasta nues- 
tro amor cambie con nuestra fortuna; 
que es cuestión aún por resolver si el 
amor gobierna a la fortuna o la fortuna 
a. amor. Cae el potentado, y veis a sus 
favoritos huir de él; encúmbrase el mi- 
serable, y de sus enemigos hace amigos. 
Y hasta tal punto es el amor esclavo de 
la fortuna, que a aquel que no lo nece- 
sita Jamás le faltará un amigo, y aquel 
que en la penuria prueba a un aparente 
amigo, conviértele al momento en su 
enemigo. Mas, para terminar debida- 
mente lo que había empezado, nuestras 
vo.untades y nuestros destino corren 
por tan opuestas sendas, que siempre 


quedan derrumbados nuestros planes. 
ensamien- 


Sanon dueños g nuestros 


ajena. Así, imaginas que nunca has de 
tomar segundo esposo; pero morirá tu 
pensamiento en cuanto muera tu señor. 

ACTOR REINA.-—¡Niégueme el sustento 
la tierra y la luz el cielo! ¡Renúsenme 
sus placeres y reposo el día y la noche! 
¡Cámbiense en desesperación mi fe y 
mi esperanza! ¡Sea toda la aspiración 
de mi vida la austera reclusión de un 
ermitaño! ¡Que todas las contrameda- 
des que hacen palidecer el semblante de 
la alegría salgan al paso de mis ilusio- 
nes y las destruyan! ¡Que así en este 
mundo como en el otro una eterna ad- 
versidad me persiga si, una vez viuda, 
vuelvo a ser esposa! 

HAMLET.—¿Y si ahora quebrantara ella 
el voto? 

CTOR REY.-—¡Solemne juramento ha 
sido! Déjame aquí un instante, amada 
mía, Languidecen mis fuerzas, y quisie- 
ra burlar el tedio del día con el sueño. 
(Se duerme.) 

ACTOR REINA, — ¡Arrulle el sueño tu 
mente, y que nunca entre nosotros se 
interponga la desgracia! (Sale.) 

HAMLET.— ¿Qué tal os va pareciendo 
la pieza, señora? 

REINA.—Me parece que la dama pro- 
mete demasiado 
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HamLET.— ¡Oh! 
labra. i 

RrY.—¿Te has enterado bien del ar- 
gumento? No hay en él nada ofensivo. 

HamLeTr.—No, no. Todo es pura bro- 
ma; veneno de broma. Pero absojuta- 
mente nada ofensivo. 

ReY.—¿Cómo se titula la obra? 

HAMLET.— La Ratonera, ¿Qué cómo se 
entiende eso? Pues en sentido figurado 
Este drama representa un asesinato co- 
metido en Viena. El duque se lama Gon- 
zago, y su mujer, Bautista. Ahora lo 
veréis. ¡Es un enredo diabólico! Pero 
¿qué importa? A Vuestra Majestad y a 
nosotros, que tenemos inocente el alma, 
no puede afectarnos. Cocee el rocín lle- 
no de mataduras. Nosotros no tenemos 
desoliado el lomo. 


Pero cumplirá su pa- 


Entra LUCIANO 


Este es un tal Luciano, sobrino del rey. 

OFELIA. — Representáis perfectamente 
el papel de coro, señor. 

BHamLreT.—Podría hacer de intérprete 
entre vos y vuestro amante con sólo gue 
os viera retozar en la escena como ti- 
teres. 

OFELIA. — į Qué agudo sois, señor, qué 
agudo! 

IAMLET.—Con un suspiro embotaréis 
mi punta. 

OFELIA.— į Siempre de mal en peor! 

HAMLET, — Asi soléis proceder en la 
elección de vuestros maridos. (A LUCIA- 
NO.) ¡Vamos, empieza, asesino! ¡Mala 
peste! ¡Deja esas muecas de condenado 
y principia de una vez! Venga: «El 
cuervo graznador grita venganza!» (1). 

LUCcIANOo.—¡Negro el designio, pronta 
la mano, dispuesto el tósigo, propicia 
la hora, cómplice la ocasión, y sin tes- 
tigos! i Violenta mixtura de venenosas 
plantas, cogidas a medianoche, tres ve- 
ces infecta, tres veces empozoñada con 


(1) Esta es, sin duda, la frase convenida 
con el actor para que recite la interpolación 
escrita por Hamlet. 
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la maldición de Hécate; que tus natura- 
les virtudes mágicas y deletéreas le 
arranquen instantáneamente la vida en 
plena salud! {Vierte el veneno en el 
oido del Rey durmiente.) 

HAMLET.—{( Mirando al Rey con fije- 
za.) ¡Le envenena en el jardín para 
usurparle la corona! ¡Y se llama Gon- 
zago! ¡La historia es verdadera y corre 
escrita en selecto italiano! ¡Ahora ve- 
réis cómo la esposa de Gonzago se ena- 
mora del asesino! (El REY, visiblemen- 
te turbado, Se levanta, disponiéndose a 
salir del salón.) 

OFELIa.—El rey se levanta. 

HAMLET.— į; Qué! ¿Le asusta el fuego 
fatuo? 

REINA.—/Al REY.) ¿Cómo Os sentís, se- 
ñor? 


PoLonīo.— {A los Actores.) ¡Suspen- 
ded la representación ! 

RrY.—¡ Traed luz! ¡Salgamos! 

Topos. — ¡Luces, luces, luces! (Salen 


todos, menos HAMLET y HORACIO.) 
Hamzer.—(Cantando.) 


Dejad que huya gimiendo el ciervo herido 
y el corzo ileso siga retozando. 
Cuando uno vela, el otro está dormido, 
y de este modo el mundo va marchando. 


¿No te parece, amigo, que con esto, un 
bosque de plumas y un par de rosas de 
Provenza en mis zapatos acuchillados, 
si en lo venidero la suerte me tratara a 
la baqueta, podria procurarme un pues- 
to en una compañía de cómicos? 
HORAcCIO.—A media ración. 
HAMLET.— į Qué! ¡A ración entera! 


Pues bien lo sabes tú, Damén querigo; 
éste reino que miras destruído 
tuvo por rey a Jove; mas discurro 


que ahora gobierna aquí un solemne... pavo 
Horacio.—Podías haber rimado... 
HamLeT.—¡Ah mi buen Horacio! ¡Mil 


libras apuesto ahora por la palabra del 
espectro! ¿Advertiste...? 
Horacio.—Perfectamente, señor. 
HAMLET, — ¿Al tratarse del envenena- 
miento? 


i 
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Horacio.—Miuy bien que lo noté. 
HamueT.—¡Ahn, ja! ¡Venga un poco de 
música! ¡Vengan los caramillos! 


Que sl al rey la comedia no le gusta... 
será, supongo yo, que le disgusta. 


i Vamos, un poco de música! 
Entran ROSENCRANTZ Y GUILDENSTERN 


GUILDENSTERN. — Amable señor, 
permitís que os diga una palabra? 

HamteT.—Y toda una historia, caba- 
lero, 

GUILDENSTERN.—El rey, señor... 

HamLeT.—Muy bien; ¿qué le sucede? 

GUILDENSTERN. — Se ha retirado a su 
aposento muy destemplado. 

HAMLET.— ¿Por la bebida? 

GUILDENSTERN.—No, señor; 
lera. 

HamLrT.—Hubierais dado muestras de 
mayor sensatez yendo a contárselo a su 
médico, pues si yo me encargara de su 
purga, pudiera acrecentársele la cólera. 

GUILDENSTERN.—Señor, dad a vuestro 
discurso algún sentido, y no os desen- 
tendáis tan bruscamente de la cuestión. 

HamLuT.—Vamos, ya estamos en sosie- 
go. Hablad, amigo. 

GUILDENSTERN.—La reina, vuestra ma- 
dre, sumida en la mayor aflicción de es- 
piritu, me envía a bustaros. 

HamLer.—Muy bien venido. 

GUILDENSTERN. — No, Querido señor: 
esa cortesía no es sincera, Si tenéis a 
bien darme una contestación sensata. 
cumpliré el mandato de vuestra madre; 
si no, con pediros perdón y volverme, 
termina mi misión. Ñ 

HamLeT.—Pues, señor, no puedo... 

GUILDENSTERN.—¿Cómo? 

HAMLET. —... daros una contestación 
sensata. Mi razón está enferma; pero. 
señor, tal como pueda dárosia, dispo- 
ned de ella, o más bien, según decís 
mi madre. De consiguiente, basta de ro- 
deos y vamos al grano. Mí madre, de- 
cís... 

ROSENCRANTZ. —Pues he aquí lo que di- 


¿me 


por la có- 
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ce; que vuestra conducta la ha sobreco- 
gido de asombro y estupor. 

HamLeT.—¡Oh hijo portentoso, que así 
puede asombrar a una madre! Pero ¿no 
trae cola este asombro de una madre? 
Vamos, decid. 

ROSENCRANTZ.—Desea hablar con vos 
en su gabinete antes que os vayáis a lá 
cama. 

HamLrT.—Obedeceremos, así fuera diez 
veces nuestra madre. ¿Tenéis algún ctro 
asunto que tratar conmigo? 

ROSENCRANTZ.-—Señor, en otro tiempo 
me estimabais. 

HAMLET.-——Y os estimo todavia; 
por estas manos pecadoras. 

ROSENCRANTZ.—Querido príncipe, ¿cuál 
es la causa de vuestra perturbación? In- 
dudablemente, cerráis la puerta a vues- 
tro desahogo, al no querer comunicar 
con vuestros amigos los pesares que sen- 
tis, 

HAMLET. —Necesilo medrar. 

ROSENCRANTZ.—¿Cómo es posible, cuan- 
do contáis con el voto del mismo rey 
para sucederle en el trono de Dina- 
marca? 

HAMLET. — SÍ, 
crece la hierba... 
verbio. 


lo juro 


amigo; pero «mientras 
» Algo rancio es el pro- 


Entran algunos Cómicos con caramillos 


¿Oh, los caramillos! Deiadme uno, /To- 
ma un caramillo, A GUILDENSTERN.) Y 
ahora, para inter nos, decid: ¿por qué 
acecháis, tratando de ganarme el viento, 
como si pretendierais cogerme en algún 
lazo? 

GUILDENSTERN.—¡Oh querido príncipe! 
Si mi celo es temerario, mi afección peca 
de torpe. 

HAMLET.—No entiendo bien eso. 
réis tocar este caramillo? 

GUILDENSTERN.—Señor, no sé, 

HamLET,—Os lo ruego. 

GUILDENSTERN.—Creetdme, no sé. 

HamLETr.—Os lo suplico, 

GUILDENSTERN.—Señor, desconozco del 
todo su manejo. 


¿Que- 
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HamLeT.—Es tan fácil como el mentir; 
pulsad estos agujeros con los dedos; dad- 
le aire con los labios, y el instrumento 
exhalará la más elocuente música. Mi- 
rad: éstos son los registros. 

GUILDENSTERN.—Bien; pero no sé ha- 
cerles expresar ninguna melodía. Carez- 
co de habilidad. i 

HAMLET.—Pues ¡ved ahora qué indig- 
na criatura hacéis de mí! Queréis tailer- 
me; tratáis de ui que conocéis 
| mis registros; ir sa 
mes intimo de 


y as a tanta abun- 


Er de música y tan excelente voz 


embargo, no podéis Teie hablar. i Vi- 
ve Dios! ¿Pensáis que soy más fácil de 
pulsar que un caramillo? Tomadme por 
el instrumento que mejor os plazca, y 
por mucho que me trasteéis, os aseguro 
que no conseguiréis sacar de mí sonido 
alguno. 


Entra POLoNIoO 


(A POLONIO.) Dios os bendiga, amigo. 

POLONIO.—Señor, la reina quisiera ha- 
blaros inmediatamente. 

HAMLET.—¿ Veis aquella nube cuya for- 
ma es muy semejante a un camello? 

POLONIO.—Por la misa, y que parece 
un camello realmente. 

HAMLET.-—YO Creo que parece una co- 
madreja. 

POLONIO.—Tiene el dorso de una co- 
madreja. 

HamLeT.—O de una ballena. 

POLONIO.—Exacto; de una ballena. 

HAmLeT.—Pues voy al punto a ver a 
mi madre. (Aparte,) ¡Me van a volver 
loco de veras, y hasta el extremo de es- 
tallar! (Alto.) Iré al instante, 

POLONIO.—Así voy a decírselo. 
POLONIO.) 

HAMLET.—KAl instante» es cosa que se 
dice pronto. Dejadme solo, amigos. (Sa- 
len todos, menos HAMLET.) ¡He aquí la 


(Sale 
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hora de los hechizos nocturnos, cuando 
bostezan las tumbas, y el mismo infier- 
no exhala su soplo pestilente sobre el 
mundo! ¡Ahora podría yo sorber san- 
gre caliente y ejecutar tales horrores, 
que el día se estremeciera al contem- 
plarlos! ¡Calma!... Vamos a mi madre. 
¡On corazón mío, no pierdas tu sensibi- 
lidad! ¡Que el alma de Nerón no halle 
cabida en este firme pecho! ¡Sea yo 
cruel, mas no inhumano! ¡No usaré del 
puñal, aunque puñales serán para ella 
mis palabras! ¡Que mi lengua, como mi 
alma, sean en esto hipócritas, y por mu- 
cho que la amenace y la zaniera con mis 
execraciones, no consientas, alma mía, 
an sellarlas con la acción! (Sale.) 


¿ESCENA IO 


Una estancia en el castillo 


Entran el REY, ROSENCRANTZ Y GUILDENSTERN 


REY,—No me agrada, ni es seguro para 
nosotros, dar rienda suelta a su locura. 
Por consiguiente, preparaos; despacharé 
sin demora vuestra comisión y partirá 
con vosotros a Inglaterra. Las circuns- 
tancias de nuestro Estado no permiten 
consentir peligros tan inminentes como 
los que a cada instante originan los ac- 
cesos de demencia. 

GUILDENSTERN.—Dispondremos nuestra 
marcha. Muy justo y sagrado celo es ve- 
lar por la seguridad de tantos y tantos 
seres cuya vida y sustento dependen de 
Vuestra Majestad. 

ROSENCRANTZ. — Si un simple particu- 
lar está obligado a defender su vida con 
toda la fuerza y vigor de su talento, mu- 
cho más lo estará aquel en cuyo bienes- 
tar estriba y descansa la existencia de 
multitudes. Cuando sucumbe el monar- 
ca, la majestad real no muere sola, sino 
que, como un vórtice, arrastra consigo 
cuanto le rodea; es como una formida- 
ble rueda fija en la cumbre de una alti- 
sima motaña, y a cuyos enormes rayos 
están sujetas y adheridas diez mil piezas 
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menores, que, al derrumbarse, arrastra 
consigo todos estos débiles adminículos 
que, como séquito mezquino, la acompa- 
ñan en su impetuosa ruina. Nunca exha- 
ló el rey a solas un suspiro sin que gima 
con él la nación entera (1). 

ReEY.—Por favor, aprestaos para este 
precipitado viaje, pues queremos sujetar 
este peligro que ahora anda demasiado 
suelto. 

ROSENCRANTZ.——-Nos daremos prisa. (Sa- 
len ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN.) 


Entra POLONIO 


PoLONIO.—Señor, ya se dirige al cuar- 
to de su madre. Voy a esconderme detrás 
de los tapices para enterarme de lo que 
ocurra. Os aseguro que ella le va a reñir 
de firme; pero, como dijisteis, y muy 
discretamente dicho, bueno será. que al- 
gún otro oyente, además de su madre 
(ya que la natural ternura las hace a 
éstas parciales), escuche en condiciones 
ventajosas la conversación. Pasadlo bien, 
soberano mío. Iré a veros antes de acos- 
taros, y os diré lo que averigiie, 

Rey.—Gracias, querido amigo. (Sale 
POoLONIO.) ¡Oh, atroz es mi delito! ¡Su 
corrompido hedor llega hasta el cielo! 
¡Sobre él pesa la más antigua de las 
maldiciones: la del fratricidio! No pue- 
do orar, aunque la inclinación sea en 
mí tan fuerte como la voluntad. La fuer- 
Za. de mi propósito cede a la mayor fuer- 
za del crimen, y como un hombre liga- 
do a dos tareas, quedóme perplejo sin 
saber por dónde empezar, y a entram- 
bas desatiendo. Pero aunque esta mal- 
dita mano se hubiera encallecido con 
sangre fraternal, ¿no habría bastante llu- 
via en el clemente cielo para lavarla has- 
ta dejarla limpia como la nieve? ¿Para 
qué sirve la misericordia si no es para 
afrontar el rostro del crimen? Y ¿qué 
hay em la oración si no es la doble 
virtud de precavernos para no caer y de 


(1) Porque, como escribe nuestro gran 
Quevedo, con inimitable expresión: «Cuando 
los súbditos se quejan, el rey les duele.» 
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hacernos perdonar cuando caemos? Alce- 
mos, pues, la vista al cielo; mi crimen 
se ha consumado ya. Pero, ¡ay!, ¿qué 
forma de oración podrá valerme en este 
trance? «¡Perdóname el horrendo asesi- 
nato que cometi!» «No, no puede ser, 
puesto que sigo aún en posesión de todo 
aquello por lo cual cometi el crimen: la 
corona, objeto de mi ambición, y mi es- 
posa, la reina. ¿Puede uno lograr per- 
dón reteniendo los frutos del delito? En 
las corrompidas corrientes de este mun- 
do, la dorada mano del crimen puede 
torcer la ley, y a menudo se ha visto 
al mismo lucro infame sobornar la jus- 
ticia. Mas no sucede así allá arriba. Allí 
no valen subterfugios; allí la acción se 
muestra tal cual es, y nosotros mismos 
nos vemos obligados a reconocer sin 
rebozo nuestras culpas, precisamente ca- 
ra a cara de ellas. ¿Qué hacer, pues? 
¿Qué recurso me queda? Probemos lo 
que puede cl arrepentimiento. ¿Qué no 
podrá? Y, sin cmbargo, ¿qué podrá<cuan- 
do uno no puede arrepentirse? ¡On mi- 
serable condición la mía! ¡Oh corazón 
negro como la muerte! ¡Oh alma mia, 
cogida como un pájaro en la liga, que 
cuanto más pugnas por librarte, más te 
prendes! ¡On ángeles del cielo, socor.ed- 
me! ¡Oh rigidas rodillas, doblegaos! Y 
tú, corazón duro, ablanda tus fibras de 
acero como los nervios de un recién na- 
cido! fRetrocede y se arrodilla.) 


Entra HAMLET 


HAMLET,—¡ Ahora podría hacerlo, aho- 
ra que reza; y ahora lo haré! fDesen- 
vaina la espada, avanza unos pasos y 
se detiene.) Pero así va al cielo, y de 
tal modo quedo vengado... Hay que re- 
flexionar... Un infame asesina a mi pa- 
dre y yo, su hijo, aseguro al malhechor 
la gloria, ¡Cómo! Eso fuera premio y 
remuneración, que no venganza. ¡El sor- 
prendió a mi padre en la grosera hartu- 
ra del hinchado de pan: con todas sus 
culpas en plena flor, tan lozanas como 
una planta en mayo! Y ¿quién, salvo 
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Dios, sabe cómo saldó su cuenta? Aun- 
que todos los indicios me inciinan a pen- 
sar cuán dura es su desgracia. Y ¿queda 
cumplida la venganza hirendo al delin- 
cuente mientras purifica su espíritu, 
cuando se halla dispuesto y preparado 
para fatal trance? iNo, vuelve a tu si- 
tio, espada ¿Envaina.), y elige otra oca- 
sión, más azarosa! Cuando duerma en la 
embriaguez, o se halle encolerizado; en 
el deleite incestuoso de su lecho; jugan- 
do, blasfemando, o en acto tal que no 
tenga esperanza de salvación, ¡Precipí- 
tale entonces de tal modo, que sus talo- 
nes tiren coces al cielo y sea su alma tan 
negra y condenada como el infierno adon- 
de se desploma! Mi madre me aguarda. 
(Al REY.) ¡Esta droga no hará más que 
prolongar tus moribundos días! (Sale.) 

REY. — (Levantándose.) Mis palabras 
vuelan a lo alto; mis pensamientos que- 
dan en tierra; palabras sin pensamien- 
tos no van al cielo. (Sale.) 


ESCENA IV 
Gabinete de la reina 
Entran la REINA y POLONIO 


POLoNIo.-—Vendrá ahora mismo, Aco- 
metedlo a fondo; decidle que sus locu- 
ras han sido demasiado atrevidas para 
que puedan tolerarse, y que Vuestra Gra- 
cia le ha amparado, interponiéndose en- 
tre él y la ardiente cólera que suscitara... 


Yo voy a esconderme aquí mismo. ¡Os 
ruego que le habléis claro! 
HAMLET. — (Dentro) ¡Madre, madre, 


madre!... 

RrIxa.—Os lo aseguro; no temáis, por 
mí. Retiraos; oigo que viene. (Se sienta. 
PoLONIO se oculta detrás de un tapiz.) 


Entra HAMLET 


HAMLET.— į Hola, madre! ¿Qué hay? 

Reina-—Hamlet, tienes muy ofendido 
a tu padre, 

HamLeT.—Madre, tenéis muy ofendido 
a mi padre. 
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REina.—Vaya, vaya, estás respondien- 
do con lengua insensata. 

HAMLET. — Toma, toma, estás pregun- 
tando con lengua procaz. 

REINA.—¡ Cómo! ¿Qué es eso, Hamlet? 

HAMLET.—Pues ¿qué pasa? 

REINA.—¿Has olvidado quién soy? 

HAMLET.— į No, por la cruz bendita!... 
Sois la reina, la esposa del hermano de 
vuestro anterior marido, y (¡ojalá no 
fuera así!) sois mi madre. 

REINA. — (Levantándose.) Pues bien: 
voy a mandarte algunos que sepan en- 
tenderse contigo. 

HamLeT.—(Cogiendo a la REINA por el 
brazo y obligándola a sentarse.) i Vamos. 
vamos! ¡Sentaos; no os moveréis de 
aquí, ni saldréis hasta que Os haya pues- 
to ante un espejo donde veáis lo más 
intimo de vuestro ser! 

REINA.—¿Qué intentas? ¿Quieres ma- 
tarme? ¡On! ¡Socorro, socorro! 

PoLoN10.—( Detrás del tapiz.) ¿Qué pa 
sa? ¡Oh! ¡Socorro, socorro! 

HAMLET. — (Desenvainando.) ¿Qué es 
eso? ¿Un ratón? (Tira una estocada a 
través del tapiz.) ¡Muerto! ¡Un ducado 
a que está muerto! 

PoLoN10. — (Detrás del tapiz.) 
¡Me han matado! 

REINA.—¡Ay de mí! ¿Qué has hecho? 

HAMLET.—Y ¿qué se yo? ¿Es el rey? 

REINA.—¡Oh, qué acción más loca y 
criminal! 

HamLeT.—¡ Criminal! ¡Casi tan horri- 
ble, buena madre, como matar a un rey 
y casarse luego con su hermano! 

REINA.—¡ Matar a un rey! 

HAMLET.—SÍ, señora; ésas son mis pa- 
labras. (Levanta el tapiz y descubre el 
cadáver de PoLoN10.) Y tú, miserable, 
temerario, entremetido bobo, ¡adiós! Te 
había tomado por alguien más eleyado; 
sufre tu suerte. Ya ves cómo tiene sus 
riesgos el ser demasiado oficioso. (Deja 
caer el tapiz. A la REINA.) ¡Cesad, de re- 
torceros las manos! ¡Calma, calma! 
¡Sentaos, y dejad que yo os retuerza el 


¡On! 


corazón! ¡Que eso es lo que voy a hacer, | 


si está hecho de sustancia penetrable, 
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si el hábito del mal no lo ha acorazado 
de tal modo que se halle a prueba de 
sentimiento! 

RerNa.—Pero ¿qué he hecho yo para 
que así te atrevas a soltar la lengua y 
con tal aspereza me insultes? 

HamLeT.—Una acción que empaña la 
gracia y el sonrojo del pudor; tacha de 
hipócrita a la virtud; arrebata su rosa 
a la tersa frente del amor puro, dejan- 
do allí una infame llaga; hace los vo- 
tos conyugales tan falsos como juramen- 
tos de tahur; ¡oh!, una acción tal que 
del cuerpo del santo vinculo arranca su 
mismo espíritu y convierte la dulce re- 
ligión en loca algarabia. ¡Inflama el ros- 
tro de los cielos, sí, y hasta esta sólida 
y compacta masa del mundo, con dolien- 
te aspecto, cual si se acercara el Juicio 
final, se siente acongojada por tal acto! 

REINA.— ¡Ay de mí! ¿Qué acción es 
ésa, cuyo solo anuncio retumba con tan 
fuertes rugidos? 

HAMLET. — Mirad aquí este cuadro y 
este otro, representación en lienzo de 
dos hermanos. Ved cuánta gracia reside 
en este rostro; los rizos de Apolo, la 
frente del mismo Júpiter, los ojos como 
de Marte, por su imperio y su amenaza; 
un continente como el de Mercurio. el 
mensajero, cuando acaba de posarse en 
la cima de un monte que besa el cielo; 
un conjunto de perfecciones, ciertamen- 
te, donde no parece sino que todos los 
dioses quisieron poner su sello para ofre- 
cer al mundo un prototipo de hombre. 
Este era vuestro esposo. Mirad añora el 
que sigue. Ahí está vuestro marido, cual 
espiga atizonáda, que agosta a su gallar- 
dc hermano, ¿Tenéis ojos? ¿Pudisteis 
dejar de pacer en esta hermosa colina, 
para bajar a cebaros en tan cenagoso 
pantano? jAh! ¿Tenéis ojos? No me 
digáis que eso es amor, porque a vuestra 
edad aplaca la sangre sus ardores, vol- 
viéndose sumisa y obediente a la pru: 
dencia. Y ¿qué prudencia descendaría 
de éste a este otro? Algún sentido ten- 
aréis, seguramente, pues de no ser así 
carecierais de afección; pero con segu- 
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ridad que ese sentido está en vos para- 
lizado, pues ni la misma locura padece- 
ría tal yerro, ni el buen sentido se es- 
clavizó nunca al delirio hasta un exire- 
mo quie no conservase suficiente discer- 
nimiento para apreciar semejante dis- 
tinción. ¿Qué demonio fué, pues, el que 
Os burló en este juego de la gallina cie- 
ga? La vista: sin tacto, el tacto sin vista. 
el oído sin manos o sin ojos, el olfato 
puro y simple, la más insignificante par- 
te de un solo y sano sentido, hubiera 
bastado a impedir la estupidez. ¡Oh ver- 
gúenza! ¿Dónde está tu rubor? Si tú, 
rebelde infierno, puede amotinarte en 
los huesos de una matrona, deja que 
para la ardiente juventud sea la casti- 
dad como la cera y se derrita en su pro- 
pio fuego. No clames oprobio cuando el 
imperioso ardor corre al asalto, puesto 
que el mismo hielo se enardece tan viva- 
mente y la razón trafica con la carne. 

ReINa.—¡Ob Hamlet, no digas más! 
¡Me haces vólver los ojos alma dentro, 
y allí distingo tan negras y profundas 
manchas, que nunca podrán borrarse! 

HaMLET.— ¡Y todo no más que para. vi- 
vir entre el hediondo sudor de un lecho 
infecto, encenagado en la corrupción, 
prodigando halagos y amorosos mimos 
en una inmunda sentina! 

REINA. — ¡Oh! ¡Basta, basta! ¡Esas 
palabras penetran como puñales en mis 
oídos! ¡No más, querido Hamlet! 

HamieTr.—¡Un asesino y malvado, un 
miserable que no vale ni la centésima 
parte de vuestro primer esposo; un rey 
de farsa; un corta bolsas del reino y dei 
poder, que hurtó de un anaquel la pre- 
ciosa diadema y se la metió en el pol- 
sillo!... 

REINA.— į Basta ! 

HamLeT.—...¡Un rey de parches y re- 
miendos!... 


Entra la SOMBRA 


HamieT.—(Cayendo de rodillas.) ¡Oh! 
¡Salvadme y Buarecedme con vuestras 
alas, celestes guardianes! (Al Espectro.) 
¿Qué deseáis, sombra venerada.? 
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REINA.—( Aparte.) ¡Ay, loco está! 

HamLET.—¿Venís acaso a reprender la 
negligencia de vuestro hijo, que, tardo 
en la oportunidad y vehemencia de la 
pasión, Olvida el ineludible cumplimier- 
to de vuestros respetables mandatos? 
¡On hablad ! 

SOMBRA.—NUO lo olvides, Vengo a verte 
sólo para aguzar tu casi embotada reso- 
lución, Pero observa cómo el espanto se 
apodera de tu madre. Interponte en la 
lucha que sostiene con su alma, que en 
los cuerpos más débiles la fantasia obra 
con más fuerza. Háblale, Hamlet. 

HamMLET.—(A la REINA.) ¿Cómo Os sen- 
tís, señora? 

REINA— ¡Ay! ¿Cómo te sientes tú, que 
fijas tus miradas en el vacio y mantie- 
nes conversación con el aire incorpóreo? 
¡Por tus ojos asoman fieramente tus es- 
píritus, y como soldados sorprendidos en 
el sueño por el toque de alarma, tus 
alisados cabellos, cual excrecencias vi- 
vas, se enderezan y ponen de punta! 
¡Oh hiio de mi vida! ¡Vierte un rocío 
de fría templanza en el ardiente fuego 
de tu sobreexcitación! ¿Adónde miras? 

HamLET.—(Sañalando al Espectro.) ¡A 
él, a él! ¡Ved cuán pálido deslumbra! 
¡Su presencia y su Causa unidas, pre- 
dicando a las piedras, llegarían a ablan- 
darlas! (Al Esp£ctro.) ¡No me miréis 
así; no sea que ese ademán tan lasti- 
mero aplaque mis fieros propósitos! 
¡Porque entonces perdería su verdadero 
matiz lo aue debo realizar, corriendo lá- 
grimas en vez de sangre! 

REINA.—Pero ¿a quién dices eso? 

HAmLeT.—¿No veis nada allí? 

REINA. — Nada absolutamente, y, sin 
embargo, veo cuanto hay a mi alrededor. 

HAMLET.— ¿No oísteis tampoco? 

REINA.—No; vuestras voces tan sólo. 

HAMLET. — ¡Cómo! ¡Mirad alí! ¡Vea 
cómo se aleja a hurtadillas! ¡Mi padre. 
con el traje que usaba en vida! ¡Ved- 
le en ese momento salir por el pórtico! 
(Sale la SOMBRA.) 
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REINA.-—Eso no es más que invención 
de tu cerebro! ¡El delirio es muy diestro 
en esas quiméricas creaciones! 

HamieTr.— ¡El delirio! Mi pulso, como 
el vuestro, late acompasadamente y con 
igual saludable ritmo, No hay demencia 
en lo que acabo de proferir; ponedme 
2 prueba, y os lo repetiré todo, palabra 
por palabra, de lo Cual huiría a brincos 
la locura. Por la gracia de Dios, madre, 
no vertáis sobre vuestra alma la unción 
halagadora de creer que no es vuestro 
delito, sino mi locura, lo que:0s habla. 
Eso no haría más que cubrir y encalle- 
cer la úlcera, mientras la hedionda gan- 
grena, minando el interior, lo infectaríia 
todo solapadamente, Confesaos al Cielo; 
arrepentíos de lo pasado, evitad lo ve- 
nidero, y no arrojéis estiércol a la cizaña 
para aumentar su lozanía. Perdonad este 
desahogo a mi virtud, porque, en la gro- 
sera sensualidad de nuestros tiempos, la 
virtud misma ha de pedir perdón al vi- 
cio, y aun debe a sus pies: postrarse, im- 
plorando su gracia, para hacerle bien. 

REINA.—¡Oh Hamlet, me has partido 
en dos el corazón] 

HamLer. —Pues arrojad de él la peor 
parte y vivid más pura con la otra 
¡Buenas noches! Pero no volváis al le- 
cho de mi tío; aparentad al menos cier- 
ta virtud, si es que la tenéis, La costum- 
bre, ese monstruo que devora todo sen- 
timiento, a pesar de ser un demonio en 
materia de hábitos, es un ángel, sin em- 
bargo, en cuanto que, para ejecutar be- 
llas y nobles acciones, también nos pro- 
porciona un sayo o una librea de fácil 
quita y pon, Refrenaos esta noche; eso 
hará algo más fácil la próxima absti- 
nencia, y aun más fácil la siguiente, 
puesto que la costumbre puede casi cam- 
biar el sello de la Naturaleza y es Ca- 
paz de domeñar al diablo o de arrojar- 
lo con fuerza prodigiosa. ¡Buenas no- 
ches!, repito, y cuando aspiréis de veras 
a la gracia del Cielo, yo imploraré por 
vos la bendición. En cuanto a este se- 
ñor (Señalando a POLONIO.), me arrepien- 
to; pero a Dies le plugo, para castigar- 
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me a mí con él y a él conmigo, que fue- 
ra yo el instrumento de su enojo. Voy 
a ocultarle convenientemente, y ya res- 
ponderé a satisfacción de la muerte que 
le di. Conque de nuevo, ¡buenas noches! 
Debo ser cruel, pero no convertirme en 
desnaturalizado. Si tan malo es el prin- 
cipio, peor será lo que siga. Una palabra 
más, buena señora. 

Rriva.—¿Qué debo hacer? 

HamLeT.—(Con ironía.) Nada, por su- 
puesto, de lo que os he dicho. Dejar que 
el cebado rey os atraiga nuevamente al 
lecho, os pellizque lascivo las mejillas, 
os llame su pichona, y que con un par 
de inmundos besos, o sobándoos la gar- 
ganta con sus dedos malditos, os haga 
desembuchar todo este asunto, de que 
yo realmente no estoy loco, sino loco 
sólo por astucia, Bueno fuera que se lo 
contarais, Porque ¿quién, como no sea 
una reina hermosa, modesta y prudente. 
podría ocultar a ese sapo, a ese murcié- 
lago, a ese viejo morrongo, tan preciosa 
confidencia? ¿Quién sería capaz de ello? 
No; a despecho del buen sentido v de 
ta discreción, abrid la cesta en el teja- 
do y dejad que los pájaros echen a vo- 
lar; y luego, como el mono del cuento, 
colaos en la cesta para probar la expe- 
riencia y rompeos la nuca al caer. 
Eros A la se 


to para TE a nadie lo que me has 
dicho. 

HAMLET. — Tengo que partir para Ingla- 
terra, ¿Lo sabéis? 

REINA.—¡Ay de mí! Se me olvidaba, 
está resuelto. 

HamLer.—FHloy pliegos sellados, y mis 
dos compañeros de estudios, de quienes 
me fío como de áspides con aguijón, son 
portadores de órdenes. Están encarga- 
dos de barrerme el camino y conducirme 
a la perdición. Pero dejadlos, que será 
muy divertido hacer saltar al minador 
cen su propio hornillo, y mal irán las co- 
sas si yo no consigo excavar el suelo 
unos palmos más abajo de su mina y 
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hacerlos volar hasta la luna. ¡Oh!, na- 
da hay tan delicioso como ver en una 
misma línea chocar un ardid contra otro 
ardid. (Señalando el cadáver de POLo- 
NIO.) Este hombre me obligará a liar los 
bértulos a toda prisa. Voy a arrastrar 
sus despojos hasta el cuarto vecino. (A la 
REINA.) ¡Buenas noches, madre! (Apar- 
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te.) Verdaderamente, este consejero está 
ahora muy quieto, muy callado y mur 
grave; él, que fué en vida un pícaro ha- 
blador impenitente. ¡Vamos amigo, con- 
cluyamos con vos! (A la REINA.) ¡Bue 
nas noches, madre! (Salen en distintas 
direcciones, arrastrando HAMLET el cadó- 
ver de POLONIO.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Una sala en el castillo 


Entran el Rey. la REINA, ROSENCRANTZ y 
GUILDENSTERN 


Rey, —Alguna causa habrá en esos sus- 
piros, en tan profundas congojas: debéis 
explicarla. Conviene que sepamos todo 
ello. ¿Dónde está vuestro hijo? 

REINA. — Dejadnos solos un instante. 
«Salen ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN.) 
¡An mi querido señor, lo que he pre 
senciado esta noche! 

ReEY.—¿Qué ha sido, Gertrudis? ¿Cómo 
está Hamlet? 

REINA.—Loco como el mar y el viento 
cuando disputan entre sí cuál es más 
fuerte. En el desenfreno de su acceso. 
oyendo agiítarse algo detrás del tapiz. 
vedle que tira violentamente de la es 
pada, gritando: «¡Un ratón, un ratón!» 
y en su arrebatado frenesi mata al buen 
anciano que se hallaba oculto. 

Rry.—¡Oh acción funesta! Iïgual hu- 
biera acontecido conmigo, de haberra 
encontrado allí, Su libertad está llena 
de amenazas para todos; para vos mis- 
ma, para mí, para cada uno en general. 
„Ayl... ¿Cómo disculparemos este acto 
sengriento? Me lo imputarán a mí, que 
con previsión debía haber metido en cin- 
tura y apartado del trato humano a ese 
joven loco. Pero tanto era mi cariñc 
que no quise comprender cuál era la me- 
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dida más conveniente. y obré como el 
que, padeciendo una enfermedad vergon- 
zosa, para evitar su divulgación, deja 
que el mal le consuma hasta la misma 
medula. Y ¿adónde ha ido? 

REINA.—A retirar el Cuerpo a que ha 
dado muerte; acto del cual su demencia 
misma, como pepita de oro entre un fi- 
lón de vil metal, muéstrase pura, pues 
llora lo sucedido. * 

ReEY.—¡Oh Gertrudis! ¡Vamos! Y ape 
nas el sol toque las cumbres de las mon- 
tañas, le haré embarcar y que salga de 
aquí. En cuanto a ese acto inicuo, pre- 
ciso nos será poner en juego todo nues- 
tro poder y habilidad para explicarlo y 
excusarlio. ¡Hola, Guildenstern ! 


Vuelven a entrar ROSENCRANTZ y GUILDENSTERS 


Amigos míos, id y juntaos ambos cor 
alguna gente que os ayude. Hamlet, er 
su delirio, ha dado muerte a Polonio y 
le ha sacado a rastras del gabinete de 
su madre. Id n buscarle; habladle cor 
dulzura y conducid el cadáver a la ca: 
pilla, Daos prisa en esto, os lo suplico. 
“Salen ROSENCRANTZ Y CUILDENSTERN.) 
Vamos, Gertrudis; convocaremos a nues 
tros más prudentes amigos y darémios- 
les Cuenta de nuestros propósitos y de 
lo que en mala hora ha sucedido. De 
esta suerte, la calumnia (cuyo rumor 
tan certero como el cañón a su blanco. 
lanza de un polo a otro del mundo su 
envenenado tiro) podrá errar por lo que 
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respecta a nuestro nombre y herir tan 
sólo el aire invulnerable. ¡Oh vámonos 
de aquí! ¡Mi alma está llena de espan- 
to y confusión! (Salen,) 


ESCENA IL 


Otra sala en el castillo 
Entra HAMLET 


HamLeT.—Ya está en lugar seguro. 

ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN. — (Den- 
tro.) ¡Hamlet! ¡Príncipe Hamlet! 

HamLET,—Pero ¡silencio! ¿Qué ruido 
es ése? ¿Quién llama.a. Hamlet? ¡Oh! 
Aquí vienen. 


Entran ROSENCRANTZ y GUILDENSTERN 


ROSENCRANTZ.—Señor, ¿qué habéis he- 
<ho del cadáver? 

HAMLET. — Lo mezclé con polvo, del 
cual es pariente. j 

ROSENCRANTZ. — Decidnos dónde está, 
para sacarlo de allí y conducirlo a la 
“apilla. 

HamLeT.—No lo creáis. 

ROSENCRANTZ.-—¿ Qué? 

HAmMLET.—Que guarde yo vuestro secre- 
to y no el mío. Y, además, ¡venirme a 
mí con preguntas una esponja! ¿Qué 
respuesta debiera dar el hijo de un rey? 

ROSENCRANTZ.—¿Me tomáis por una es- 
ponja, príncipe? 

HamLer.—Sí, señor; que chupa los fa- 
vores del rey, sus recompensas, sus atri- 
buciones. Pero semejantes cortesanos es 
al final cuando prestan su mejor servi- 
cio al príncipe. Este los guarda, como 
el mono las nueces, en un hueco de sus 
fauces; allí se los introduce primero, para 
engullírselos más tarde, y cuando nece- 
sita lo que habéis cosechado, no tiene 
más que exprimiros, y, como esponjas que 
sois, quedaréis enjutos de nuevo. 

ROSENCRANIZ.—No os entiendo, señor. 

HamLer.—Me alegro; las razones agu- 
das no hacen mella en oídos tontos. 

ROSENCRANTZ. — Señor, debéis decirnos 
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dónde está el cuerpo, y venir con nos- 
otros ante el rey. 

HAMLET. -— El cuerpo está con el rey, 
pero el rey no está con el cuerpo. El 
rey es una cosa... 

GUILDENSTERN.—¿Una cosa, señor? 

HAMLET.—Que no vale nada. Vamos a 
verle. «Escóndete, zorro, y todos detrás.» 
(Salen.) 


ESCENA IIL 
Otra estancia en el castillo 
Entra el Rer con acompañamiento 


ReY.—Le he mandado llamar y envia- 
do a buscar el cadáver. ¡Qué peligro- 
so es que ande este hombre suelto! Y, 
sin embargo, no conviene que le aplique- 
mos todo el rigor de la ley. Es muy que- 
rido de la multitud fanática, que no opi- 
na con su juicio, sino con sus ojos; y 
cuando tal ocurre, se toma en cuenta el 
castigo del ofensor, pero jamás la ofen- 
sa. Para conducirlo todo con tiento y sua- 
vidad, es preciso que esta repentina mar- 
cha parezca obra de madura delibera- 
ción. Los males desesperados se alivian 
con remedios desesperados, o no tienen 
alivio. 

Entra ROSENCRANTZ 


(A ROSENCRANIZ.) ¿Qué hay? ¿Qué ha 
pasado? 

ROSENCRANTZ.—Señor, no hemos podi- 
do lograr que nos diga dónde ha depo- 
sitado el cadáver. 

REY.—Pero ¿y él? ¿Dónde está? 

ROSENCRANTZ.—Abí fuera, señor, cus- 
todiado, en espera de vuestras órdenes. 

Rey. —Traedle a mi presencia. 

ROSENCRANTZ.—¡ Eh! Guildenstern, ha- 
ced entrar al principe. 


Entran HAMLET y GUILDENSTERN 


REY.—A ver, Hamlet: ¿dónde está Po- 


lonio? 


HAMLET.—De cena. 
Rey.—¡De cena! ¿Dónde? i 
HamLeT. — No donde come, sino donde 
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es el único UIT de la n: nos- 
otros cebamos a todos los demás anima- 
les parą engordarnos, y nos engordamos 
a nosotros mismos para cebar a los gu- 
sanos. El rey gordo y el escuálido men- 
digo no son más que servicios ditintos, 
dos platos, pero de una misma mesa: he 
aquí el fin de todo, 
Rey —¡ Dios mío! ¡Dios mío! 
HamzLeT.—Un hombre puede pescar con 
el gusano que ha comido de un rey, y 
comerse luego el pez que se nutrió con 
aquel gusano, 
RrEY.—Y ¿qué quieres decir con eso? 
HamLeTr.—Nada, sino mostraros cómo 
un rey puede hacer un viaje de gala por 
las tripas de un pordiosero. 
RryY.—¿Dónde está Polonio? 
Hamer.—En el Cielo; enviad allá a 
; y si ajcro no lo 


reino. Pero, a decir verdad, si no dais 
con él en lo que resta de mes, le Oleréis 
al subir los escalones de la galería, 

ReY.—(A algunos del acompañamien- 
to.) Id allá a buscarle. 

HamLer.—¡Ya esperará hasta que lle- 
guéis! (Salen los del acompañamiento.) 

ReY.—Hamlet, este suceso exige, para 
tu seguridad personal (por la que me 
preocupo, así como lamento profunda- 
mente lo que has cometido), que te ale- 
jes con febril rapidez. Por tanto, prepá- 
rate. La nave está prevenida, el viento 
es favorable, tus compañeros te aguar- 
dan y todo se halla dispuesto para tu 
viaje a Inglaterra. 

HamLeT.—¿A Inglaterra? 

Rey. —Sí, Hamlet. 

HamLeT.—Bueno, 

RrY.—Eso dirías si conocieras mis pro- 
pósitos. 

HAMLET. — ¡Yo veo un querubin que 
los ve! Pero ¡adelante! ¡A Inglaterra! 
¡ Adiós, querida madre! 

ReY.—Y ¿tu amante padre, Hamlet? 

HAMLET.— j Madre mía! Padre y madre 
son riarido y mujer; marido y mujer 
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son una misma carne. Así, pues, ¡madre 
mía! ¡Vamos! ¡A Inglaterra! (Sale.) 

Rey. — Seguidle de cerca; instadle a 
embarcar pronto; no perdáis un mo- 
mento; esta misma noche quiero tener- 
lo lejos de aquí. ¡Partid! Todos los plie- 
gos están sellados ya, y queda terminado 
lo demás concerniente al asunto, Daos 
prisa, por favor. (Salen ROSENCRANTZ y 
GUILDENSTERN.) Y tú, Inglaterra, si en 
algo estimas mi amistad (ya que mi 
gran poderío puede darte a entender lo 
que vale, pues roja y viva está aún la 
cicatriz que te causó la espada danesa. 
y nos rinde homenaje todavía su natu- 
ral temor), no acojas fríamente nuestro 
regio mandato, el cual implica de lleno, 
por letras al efecto pertinentes, la inme- 
diata muerte de Hamlet. ¡Hazlo, Ingla- 
terra, pues inflama mi sangre como fie- 
bre devoradora, y tú debes curarme! 
Hasta que sepa que está hecho, sea cual 
fuere mi suerte, los goces para mí no 
han principiado. (Sale.) 


ESCENA IV 
Una llanura en Dinamarca 


Entran FORTINBRÁS y un Carrrán con Soldado» 
en marcha 


FORTINBRÁS. — Id, capitán; saludad en 
mi nombre al monarca danés; deciale 
que, con su venia, Fortinbrás solicita su 
autorización para el prometido paso por 
su reino, Ya sabéis el punto de la cita. 
Caso de que Su Majestad desee comuni- 
carme algo, iré a ofrecerle personalmen- 
te mis respetos. Decidselo así. 

CarirTánN.—Lo haré, señor. 

FoRTINBRÁS.—¡ Paso lento! (Salen FOR- 
TINBRÁS y los Soldados.) 

Entran HAMLET, ROSENCRANTZ, 
otros 


GUILDENSTERN y 


HaAMLET.—Buen caballero, ¿de quién son 
esas fuerzas? 
CarITÁN.—De Noruega, señor. 
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HAMLET. — ¿Tendríais a bien decirme 
«dónde se encaminan? 

CAPITÁN. — Contra cierta parte de Po- 
onia. 

HAMLET.—¿ Quién las acaudilla? 

CarITán.—Fortinbrás, caudillo del viejo 
zey de Noruega. 

HAMLET. — ¿Y van contra el corazón 
nismo de Polonia, caballero, o sólo a al- 
¿una de sus fronteras. 

CAPITÁN.—A deciros verdad, y sin la 
menor exageración, vamos a conquistar 
una reducida porción de tierra que no 
frece en sí más ventajas que su nom- 
ore. Ni por el precio de cinco ducados, 
zinco no más, la tomaría yo en arrien- 


lo, ni daría mayor beneficio al rey de' 


Noruega o al de Polonia si la vendieran 
-n pleno dominio. 

HAMLET. — Pero, entonces, no querrán 
«lefenderla los polacos. 

CaPITÁN.—SÍ, ya está guarnecida, 

HAmLeT.—Dos mil almas y veinte mil 
«jucados no bastarían a resolver esta 
cuestión de pura bagatela. Esto es un 
vumor causado por exceso de riqueza y 
de paz, que revienta en lo interior, sin 
manifestar fuera la causa de la muerte 
lel paciente. Os doy rendidas gracias, 
“aballero,. 

CapPIrTAn.—Dios os guarde, señor. (Sale,) 

ROSENCRANTZ. — ¿(Queréis marchar, se- 
ñáor? 

Hawter.—Pronto os alcanzaré. Id un 
3o0co delante. (Salen todos, menos TIam- 
LET.) ¡Cómo me acusan' todos lo3 suce- 
3038 y cómo aguijonean mi torpe vern- 
ganza! ¿Qué es el hombre, si el pria- 
vipal bien y el interés de su vida con- 
sistieran tam sólo en dormir y comer? 
Una bestia, nada más. Seguramente. 
Aquel que nos ha creado con una in- 
religencia tan vasta que abarca lo pa- 
jado y el porvenir no nos dió tal facul- 
tad y la divina razón para que se 'en- 
moheciera en nosotros por falta de uso. 
Ahora, sea olvido bestial o algún tími- 
do escrúpulo de reflexionar en las con- 
secuencias con excesiva minucia (refle- 
zión ésta que de cuatro partes tiene una 
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sola de prudencia y siempre tres de co- 
bardía), no comprendo por qué vivo 
aún para decir: «Eso está por hacer». 
puesto que tengo motivo, voluntad, fuer- 
za y medios para llevarlo a cabo. Ni me 
faltan, para exhortarme, ejemplos tan 
patentes como la tierra; d.galo, si no, 
esta hueste tan imponente, conducida 
por un príncipe joven y delicado, cuyo 
espiritu henchido de divina ambición le 


-hace mohines al invisible éxito, aventu- 


rando lo que es mortal e incierto a todo 
cuanto puedan osar la fortuna, la muer- 
le y el peligro, tan sólo por una cáscara 
de nuevo. Verdaderamente, el ser grande 
ne consiste en agitarse sin una razón po- 
derosa; antes bien, en hallar noble que- 
rella por un quitame allá esas pajas 
cuando está en juego el honor, ¿Qué pa- 
pel estoy, pues, haciendo yo que tengo 
un padre asesinado y una madre manci- 
llada, fuertes acicates para mi razón y 
mi sangre, y dejo que todo duerma en 
paz? Mientras que, para vergüenza mía, 
estoy viendo la muerte inminente de es- 
tos veinte mil hombres, que por un ca- 
pricho y una ilusión de gloria corren a 
sus tumbas cual si fueran lecnos, y pe- 
lean por un trozo de tierra tan reducido 
que ho Ofrece espacio a los combatientes 
para sostener la lucha, ni siquiera es un 
osario bastante capaz para enterrar a los 
muertos. ¡OA! ¡A partir de este instan- 
te, sean de sangre mis pensamientos, © 
no merezcan sino baldón! ¿Sale.) 


ESCENA V 
Sala en el castillo 


Entran la REINA, Horacio y un CABALLERO 


Rrina.—No quiero hablar con ella. 
CABALLERO. — Insiste porfiadamente, y 
está en realidad perturbada. Su estado 
no puede menos que inspirar compasión. 
REINA.—¿Qué es lo que pretende? 
CABALLERO.—Habla mucho de su pa- 
dre; cuenta que oye decir que en el 
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mundo hay muchas maldades, y gime, 
se da golpes en el pecho y se enfurece 
por la menor futilidad; dice cosas ambi- 
guas y que sólo tienen sentido a medias; 
su lenguaje es insustancial; pero, a pe- 
sar de ello, sus mismos desatinos dan 
mucho que decir a cuantos la oyen, que 
forman conjeturas e ailvanan toscamen- 
te sus palabras, ajustándolas a sus pro- 
pios pensamientos; y sus frases, acom- 
pañadas de guiños, cabeceos y gestos ex- 
presivos, verdaderamente darían que 
pensar en la existencia de un algo que, 
si bien incierto, se presta a muy torci- 
das interpretaciones, 
graciadas. 

Horaci0.—Bueno sería hablarle, por- 
que puede sembrar peligrosos recelos en 
los espíritus malvados. 

Rrina.—Hacedia entrar. (Sale el CABA- 
LLERO.) A mi alma enferma (tal es la ver- 
dadera naturaleza de mi pecado) cual- 
quier bagatela se le antoja preludio de 
algún desastre. Tan llena de torpe des- 
confianza está la culpa, que a sí misma 
se pierde por miedo de perderse. 


Yuclve a entrar el CAsaLLERO, acompañado de 
OreELIa. Esta aparece enloquecida, con el eq- 
bello suelto y tocando un laúd 


OFELIa.—¿Dónde está la hermosa ma- 
jestad de Dinamarca? 

REINA.— ¿Qué tal, Ofelia? 

OrFELIa.-—(Cantando.) 


¿Cómo te conocería. 
dueño de mi corazón? 
—Por el sombrero de conchas, 
las sandalias y el bordón. 


REINA.—¡ Ay querida amiga! 
viene ese cántico? 
OFELIA.—¿Qué decís? No; permitidme 
un momento; atended. (Cantando. ) 
Ya está muerto, señora; 
nos ha dejado; 
verde alfombra de césped 
lo ha sepultado, 
y a sus ples una losa 
de mármol blanco. 


¡Oh, ohl... 


¿A qué 


todas elas «es- 
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REINA— į Sí, pero Ofelia...! 
OFELJA.—Os lo ruego, atended. (Can- 
tando.) 
Es tan blanca su mortaja 
como la nieve del monte. 


Entra el RES 


REINA.— ¡Oh desdicha! Mirad aquí, se- 
ñor. 
OFELIA.—( Continuando su canto.) 


Y bajaron a su tumba, 
adornándose con flores 
humedecidas con lágrimas 
de sus fieles amadores. 


ReY.—¿Cómo estás, linda doncella? 
OrFELIa.—Bien; Dios os lo pague... 
Cuenta que la lechuza era hija de un 
panadero. ¡Señorl] Sabemos lo que so- 
mos, mas no sabemos lo que podemos 
ser. Dios bendiga vuestra mesa. 
ReEY.—| Desvaríos acerca de su padre! 
OFELIA,—Por favor, ni una palabra de 
esto: mas si os preguntan lo que sig- 
nifica, decid lo: siguiente, (Cantando. ) 


Mañana es la fiesta 
de San Valentin; 
al toque del alba 
vendré por aquí. 


Iré a tu ventana, 
que soy doncellita 
pronta a convertirme 
en tu Valentina. 


Entonces él se alza 
y pónese aprisa ligero vestido; 
y, abriendo la pucrta, 
entró la donceila, 
que tal no ha salido. 


REY.—¡ Hermosa Ofelia!... 

OFELIA.—Mirad, va de veras; sin 
sería alguna, voy a 
ción. (Cantando.) 


gro- 
terminar esta can- 


—¡Por Jesús y la Santa Caridad! 
¡Desdichada de mi! jAy, que vergilenza! 
—Hacen todos los jóvenes lo mismo 
cuando este propio caso se les brinda. 
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—Pues juro a Dios que es una acción villana 
—contestó la doncella—, porque antes 

de tenderme en el lecho, prometiste 

unirte en sacrosanto matrimonio. 


Repuso él: 


--Y tal hiciera, por la luz del sol. 
«t no te antíciparas a mi tálamo. 


RrY.—¿Desde cuándo está aquí? 

OrrELIa.—Espero que todo irá bien. He- 
mos de tener paciencia. Pero no puedo 
menos de llorar pensando que le pon- 
drán allí en la tierra fría, Mi hermano 
lo sabrá; y así, os agradezco vuestro con- 
sejo. ¡A ver, mi coche! ¡Adiós, seño- 
ras! ¡Buenas noches, amables señoras! 
¡Buenas noches, adiós, adiós! (Sale.) 

REx. — Seguidla de cerca; vigiladla 
atentamente. Os lo suplico. (Sale HORA- 


cro.) ¡Ah!, esto es el veneno de un pro- 
fundo pesar. Todo proviene de la muerte 


de su padre. ¡Oh Gertrudis, Gertrudis! 
Cuando vienen las desdichas, no vienen 
como exploradores aislados, sino en legio- 
nes. En primer lugar, su padre asesina- 
do; luego, la ausencia de vuestro hijo, 
y él mismo, con sus violentos actos, el 
autor de su propio y justo destierro; el 
pueblo, agitado, turbulento y displicente, 
entregado a conjeturas y murmuraciones 
por la muerte del buen Polonio, a quien 
yo, obrando con precipitación, he man- 
dado enterrar clandestinamente; la po- 
bre Ofelia, fuera de sí y enajenada de 
su claro juicio, sin el cual no somos más 
que simulacros o simples brutos, y, final- 
mente, y tan prenado de consecuencias 
como todo esto, he aqui su hermano, que 
ha vuelto de Francia, y que, cebándose 
en su estupor, envuélvese en negras nu- 
bes, no faltando soplones que infestan 
sus oídos con pestilentes historias sobre 
la muerte de su padre, en que la necesi- 
dad de hablar, pobre de tema, no vacila- 
rá en intrigar contra nuestra persona, 
acusándola de oido en oído... ¡Oh, mi 
amada Gertrudis! Esto, como un tiro de 
metralla, me hiere en muchas partes, 
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causándome mil muertes al tiempo. ¡Tu- 
multo dentro.) 
REINA.— ¡Dios mío! ¿Qué ruido es ése? 
RrEY.—¿Dónde están mis suizos? ¡Que 
guarden las puertas! 


Entra un MENSAJERO 


¿Qué ocurre? 

MENSAJERO.—¡ Salvaos, señor! El océa- 
no, saltando por encima de sus diques, 
no devora la tierra con más ímpetu que 
el que lleva el joven Laertes a la ca- 
beza de una airada turba, arrollando a 
vuestras gentes. La chusma le aclama 
su señor, y cual si el mundo estuviese 
ahora en sus comienzos, olvidada la tra- 
dición, ignorada la costumbre, esa san- 
ción y sostén de todo título, vedlos aquí 
que gritan: «¡Blijamos nosotros: Laer- 
tes será rey !», mientras gorros y manos 
y lenguas aplauden, clamando hasta las 
nubes: «¡Laertes será! ¡Viva Laertes!» 

REINA. —¡Qué alegres ladran siguiendo 
la falsa pista! ¡Oh! ¡La errasteis, falsos 
perros daneses! (Tumulto dentro.) 

ReEY.—¡Han roto las puertas! 

Entra LAERTES, armado y seguido del pueblo 

LAERTES.— ¿Dónde está ese rey? Ami- 
gos, quedad fuera. 

PLEBEYOS.—No, entremos. 

LAERTES.—Os pido que me dejéis. 

PLEBEYOS.—Bien, lo haremos. (Retí- 
ranse detrás de la puerta.) 

LAERTES.—Cracias; custodiad la puer- 
ta. (Al Rex.) ¡Oh tú, vil rey, dame mi 
padre! 

REmNa.— į Calma, querido Laertes! (In- 
terponiéndose entre el REY y LAERTES.) 

LAERTES.—Si una simple gota de san- 
gre tuviese en calma, me proclamaría 
bastardo, gritaría «cornudo» a mi padre, 
y grabaría el estigma de ramera en me- 
dio de la casta y tersa frente de mi vir- 
tuosa madre. 

ReY.—Pero ¿cuál es la causa, Laertes, 
de que tu rebelión tome unas aparjen- 
cias tan gigantescas? Dejadle, Gertrudis, 
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no temáis por mi persona; hay una di- 
vinidad que protege como con una valla 
a los reyes, de tal modo, que la traición 
no puede sino aislar el objeto de sus 
designios, haciéndola impotente para 
ejecutarlos. Dime, Laertes: ¿por qué es- 
tás tan enfurecido? Dejadle, Gertrudis. 
Habla, hombre. 

LAERTES—¿Dónde está mi padre? 

ReY.—Ha muerto, 

REINA.—Pero no a manos de él. (Seña- 
lando al REY.) 

ReY.—Déjale preguntar 
quiera. 

LAERTES.—Y ¿cómo fué que murió? No 


todo cuanto 


quiero chanzas conmigo, ¡Al infierno 
con la lealtad! ¡Al más negro de los 
demonios con la fe jurada! ¡Caigan al 


más profundo abismo la conciencia y la 
piedad! ¡Desafío a la condenación! A 
tal extremo llegué, que nada me impor- 
ta este mundo ni el otro, venga lo que 
viniere. Pero una cosa quiero y es to- 
mar la más completa venganza por la 
muerte de mi padre. 

REY.—Y ¿quién podrá impedírtelo? 

LAERTES.. Mi voluntad, no el universo 
entero; y en cuanto a los medios de que 
dispongo, yo sabré dirigirlos con tal tino, 
que con poco irán muy adelante. 

ReY.—Querido Laertes, bien está que 
desees saber la verdad sobre la muerte 
de tu querido padre; pero ¿está escrito 
acaso en tu venganza que de un solo 
zarpazo destruyas asi al amigo como al 
enemigo, tanto al que gana como al que 
pierde? 

LAERTES.—A nadie más que a sus ene- 
migos. 

REY.—¿Quieres conocerlos, pues? 

LAERTES.—A sus verdaderos amigos les 
abriré yo así los brazos; y aun a riesgo 
de mi vida, como el cariñoso pelícano, 
sabré nutrirlos con mi propia sangre. 

Ruy. —¡Perfectamente! Ahora nablas 
como un buen hijo y un leal caballero. 
Que soy inocente de la muerte de tu 
padre, y que por ello siento el más vivo 
pesar, todo esto penetrará de un modo 
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tan directo en tu juicio como en tus ojos 
la luz del día. 
PLEBEYOS.—( Dentro.) 
tre! 
LAERTES.—¿Qué sucede? ¿Qué estrépi- 
to es ése? 


¡Dejad que en- 


Vuelve «a entrar OFELIA, como antes, pero 
fantásticamente adornada con flores y hierbas 
silvestres 


¡Oh fiebre, seca mis sesos! ¡Lágrimas 
siete veces amargas, consumid la sensibi- 
lidad y potencia de mis ojos! ¡Juro por 
el Cielo que tu locura se pagará con cre- 
Ces, hasta. que el castigo tuerza el fie! de 
la balanza! ¡Oh rosa de mayo, precia- 
da niña, amorosa hermana, dulce Ofelia! 
¡Oh cielos! ¿Es posible que el juicio de 
una tierna doncella sea tan frágil como 
la vida de un anciano? La Naturaleza es 
sutil en achaques de amor, y, sutil como 
es, plácele exhalar alguna preciosa pren- 
da en pos del ser amado, 
OrELIA.—(Cantando.) 


Lleváronle en su ataúd 
con la cara descubierta, 
A la non, non, nominanón; 
a la non, non, nominanón. 
Y liovieron muchas lágrimas 
sobre su tumba entreabicrta. 


¡Adiós, palomito mio! 

LaErTES.— ¡Si estuvieras en tu juicio 
y me inclinaras a la venganza, no me 
conmoverías tanto como el verte así! 

OrELIa.—(Cantando.) 


Cantad abajo, abajito, 
y llamadle, que está abajo. 


¡Oh! ¡Qué bien va con el tono ese es- 
tribillo! Fué el infiel mayordomo, que 
robó la hija de su señor. : 

LarrTes.—Esa nonada dice más 
muchos discursos, 

OrELIa.—(A LAERTES.) He aquí romero 
que es para la memoria; acuérdate, 
amor mío, te lo ruego; y aquí trinita- 
rias, que son para los pensamientos. 

LAERTES.—Una lección en la locura; 


que 
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pensamientos y recuerdos, 
acorde! 

OFELIA.—(Al REY.) Aquí os traigo hi- 
nojo y aguileñas, (A la REINA.) Aquí, 
ruda para vos, y también algo de ella 
para mí; nosotros podemos llamarla 
hierba de la gracia de los domingos. 
¡Ah!, mas vos habéis de llevar vuestra 
ruda de un modo distinto. Ahí va una 
margarita, (A Horaco.) Bien quisiera 
ofreceros algunas violetas; pero se mar- 
chitaron todas cuando murió mi padre. 
Dicen que tuvo un buen fin, (Cantando. ) 


¡todo bien 


Porque mi buen Robín 


es toda mi alegría. 


LarrTES.—Reflexiones y congojas, de- 
lirios y el mismo infierno todo lo vuelve 
en gracia y lindeza, 

OFELIA.—(Cantando,) 


¿Y no volverá otra vez? 
¿Y otra vez no volverá? 
No, no, porque ya está muerto 


su cabello, como e: 
Se ha marchado, se ha marchado ; 

son vanos nuestros suspiros. 

¡Dios se apiade de su alma! 


¡Y de todas las almas Cristianas! Así 
lo pido a Dios. Sea El con vosotros. 
t Sate.) 

Larntes.—¿ Veis esto, oh Dios? 

Ruy —Laertes, déjame tomar parte en 
vu dolor, pues, si no, me nisgas un de- 
recho. Oyeme aparte. Elige entre tus 
más prudentes amigos aquellos que te 
parezcan, y ellos nos oirán y juzgarán a 
entrambos. Si de modo directo o indirec- 
to me halian complicado, te abandonarée 
en justa satisfacción mi reino, mi coro- 
na, mi vida y todo cuanto me pertenece. 
De lo contrario, hazme gracia de un po- 
co de paciencia, y yo te prometo colabo- 
rar con tus anhelos para dar a tu alma 
la debida reparación. 

LAERTES.—Sea como decís, Las circuns- 
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tancias de su muerte, su oscuro entierro, 
sin trofeos, armas ni escudos sobre sus 
restos, sin solemne ceremonia ni formal 
ostentación, todo eso está clamando del 
cielo a la tierra, exhortándome a un 
examen riguroso. 

REY.—Lo obtendrás, y dondequiera es- 
té la ofensa, allí caiga la terrible segur. 
Ven conmigo, te ruego. (Salen.) 


ESCENA VI 
Otra estancia en el castillo 
Entran Horacio y un CRIADO 


Horacio.—¿Quiénes son los que de- 
sean hablarme? 

Criapo.—Gentes de mar, señor; dicen 
que traen cartas para vos. 

Horacio.-—Hazlos entrar. (Sale el CRIA- 
DO.) No sé de qué parte del mundo pue- 
da nadie escribirme, como no sea el 
príncipe Hamlet. 


Entran Marineros 


MARINERO 1.—Dios os guarde, señor 
Horacio.—Guárdete también a ti. 
MARINERO 1.2—Así lo hará, señor, si 
es su voluntad. Aquí os traigo una car- 
ta; viene del embajador que fué envia- 
do a inglaterra; es para vos, si vuestro 
nombre es Horacio, según me han dicho 
Horacio. — (Leyendo.) «Horacio: Eb 
cuanto hayas leido estas líneas. procura 
a esos hombres algún medio de visitar 
al rey, pues llevan cartas para él Ape- 
nas llevábamos dos días de navegación. 
cuando nos dió caza un corsario perfec- 
tamente armado. Siendo nosotros dema- 
siado cortos de vela, nos revestimos de 
un valor forzado, llegando con él al abor- 
daje; pero en el propio momento en que 
yo saltaba a la cubierta del corsario, des- 
asióse éste de nuestro buque, de modo 
que yo solo quedé prisionero de los pi- 
ratas. Me han tratado como ladrones de 
buen corazón, aunque sabian bien lo que 
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se hacían, y tengo que pagarles un buen 
servicio. Haz que lleguen a manos del 
rey los pliegos que le envío, y acude a 
mi lado con tanta prisa como si buyeras 
de la muerte. Tengo que decirte palabras 
al oído que te dejarán mudo de asombro, 
y Cuenta que serán demasiado insufi- 
cientes para el calibre del asunto. Estas 
buenas gentes te conducirán al sitio en 
que me hallo, Rosencrantz y Guilden- 
stern siguen su travesía hacia Inglate- 
rra; mucho tengo acerca de ellos que 
contarte. ¡Adiós! Tuyo siempre, afecti- 
simo.—Hamlet.» Vamos. Yo os introduci- 
ré para que presentéis esas Cartas, y daos 
toda la prisa posible, a fin de que podáis 
luego conducirme a aquel de cuya parte 
las habéis traído. (Salen,) 


ESCENA VII 
Otra estaucia en el castillo 
Entran el Rey y LAERTES 


Rey. —Ahora debe tu conciencia sellar 
el descargo de la mía, y ponerme en tu 
corazón como un amigo, pues ya has es- 
cuchado, y con inteligente oído, que 
aquel que mató a tu noble padre aten- 
taba contra. mi vida, 

LaAERTES.—Bien lo parece, mas decid- 
me: ¿por qué no procedisteis en justicia 
contra estos actos de tan grave y crimi- 
nal naturaleza, como vuestra seguridad, 
vuestra prudencia, consideraciones todas 
que debieron impulsaros a ello podero- 
samente? 

ReY.—¡Oh! Por dos razones especia- 
les, que tal vez te parecerán muy débi- 
les, pero que para mí son muy fuertes. 
La reina, su madre, apenas vive sino por 
sus ojos; y en cuanto a mí, sea esto 
por virtud o por desgracia mía, está tan 
íntimamente ligada con mi vida y con 
mi alma, que, de igual modo que el as- 
tro no puede moverse sino dentro de su 
órbita, nada puedo hacer si no es por 
ella. El otro motivo por que no puedo 
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apelar al juicio público, es el grande 
amor que le profesa el pueblo, el cual, 
bañando todas las faltas del príncipe en 
el afecto que le tiene, a semejanza de 
aquella fuente que muda el leño en pie- 
dra, convertiría sus cadenas en reliquias 
santas; de suerte que mis flechas, àe- 
masiado frágiles para tan raudo viento, 
volverían a mi propio arco, lejos de dar 
en el punto a que fuesen dirigidas. 

LarrTeS.—Pero, en tanto, yo he perdi- 
do un noble padre y tengo una herma- 
na en situación desesperada; ella, cuyos 
méritos (si es que los elogios pueden 
aplicarse a lo que fué) levantábanla en 
la suprema eminencia de este siglo por 
sus extraordinarias perfecciones. Mas ya 
llegará mi venganza. 

ReY.—No se turbe tu sueño por tal 
cosa. No pienses que esté yo hecho de 
una materia tan blanda y torpe que to- 
lere se hagan temblar mis barbas con 
peligro y lo tome a diversión, Pronto sa- 
bré cosas mayores. Yo amaba a tu pa- 
dre, y también nosotros mismos nos 
amamos; y esto confío te dará a en- 
tender... 


Entra un MENSAJERO 


¿Qué ocurre? ¿Qué nuevas hay? 

MENSAJERO.—Señor, cartas de Hamlet; 
ésta es para Vuestra Majestad y ésta 
para la reina. 

Rey, — ¿De Hamlet? ¿Quién las ha 
traído? 

MENSAJERO, — Señor, unos marineros, 
según dicen; yo no los he visto. A mi 
me las dió Claudio, el cual las recibió 
de quien las trajo. 

RrY.—Laertes, vas a oír lo que dicen. 
(Al MENSAJERO.) Puedes retirarte, (Sale 
el MENSAJERO.) (Lee.) «Alto y poderoso 
señor: Sabréis que me han plantado 
desnudo en vuestro reino. Mañana s50- 
licitaré permiso para visitar a vuestra 
real persona, y entonces, previa vuestra 
licencia para ello, os relataré el motivo 
de mi tan súbito y aún más extraño re- 
groso. —Hamlety» ¿Qué significa esto? 
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¿Habrán vuelto también todos los de- 
más, o es que todo ello es una farsa y 
no hay nada de tal cosa? 

LAERTES.—¿ Conocéis la letra? 

ReY.—La letra es de Hamlet... «i Des- 
budo!...» Y aquí en una posdata, aña- 
de: «Solo.» ¿Puedes tú explicarme esto? 

LArRTES.—Confuso estoy, señor. Mas 
dejad que venga. Inflámase mi corazón 
desfallecido al pensar que he de vivir 
para decirle ante su cara: «Eso fué lo 
que hiciste.» 

ReY.—Si ello es así, Laertes (aunque 
¿cómo puede ser esto?, mas ¿cómo de 
otro modo?), ¿quieres dejarte conducir 
por mí? 

LAERTES.—Ciertamente, señor, con tal 
que vuestras órdenes no me obliguen a 
la paz. 

ReY.—Es por tu propia paz, Si se ha- 
lla ahora de vuelta, por haberse desca- 
rriado en su viaje, y desiste de empren- 
derlo nuevamente, le armaré una ase- 
chanza, madura ya en mi pensamiento, 
a la cual no podrá menos de sucumbir. 
Por su muerte no soplará él menor vien- 
to de censuras, y ni aun su propia ma- 
dre sospechará el ardid, considerando la 
cosa como un simple accidente, 

LAERTES.—Mi señor, me pongo a vues- 
tras órdenes, y con tanto mejor grado 
si combinarais la trama de tal modo que 
fuera yo el instrumento. 

ReY.—Viene a propósito. Desde tu via- 
je se ha hablado mucho de ti, y delan- 
te de Hamlet, por cierto, con motivo de 
una habilidad en la cual, según voz pú- 
blica, descuellas. "Todas tus dotes re- 
unidas no excitaron en él tanta envidia 
como aquella sola, que ocupa, en mi opi- 
nión, el más digno lugar. 

LAERTES.—¿Qué dote es ésa, señor? 

ReY.—Un mero lazo del sombrero de 
la juventud; pero, no obstante, necesa- 
rio, puesto que no sientan menos bien 
a la mocedad las frívolas y ligeras galas 
que se viste, que a la edad madura sus 
forros de pieles y sus oscuros ropajes, 
tan convenientes para la salud como pa- 
ra la gravedad. Hará unos dos meses 
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estuvo aqui un caballero de Normandia. 
Yo conozco muy bien a los franceses; 
he militado contra ellos, y te aseguro 
que son hábiles jinetes; pero el galán de 
quien hablo era en esto un prodigio; 
afianzábase en la silla y hacía ejecutar 
a su corcel tan portentosas habilidades, 
como si realmente formara un solo cuer- 
po con el bravo animal y participara a 
medias de su naturaleza. Hasta tal pun- 
to excedió a mi pensamiento, que todo 
cuanto podía yo imaginar de evoluciones 
y artificio quedaba por debajo de lo que 
él hacía. 

LAERTES.—¿ Y era normando? 

RrY.—Normando. 

LAERTES.-—Por mi vida, Lamond. 

ReY.—El mismo. 

LarrTES.—Le conozco bien. Es verda- 
deramente la joya y la perla de toda su 
nación, 

RrY.—Se espontaneó acerca de ti, ha- 
ciendo tal relación de tu consumada 
maestria en el arte y ejercicio de la es- 
grima, y muy particularmente en el ma- 
nejo del florete, que llegó a exclamar 
que sería en verdad un espectáculo si 
alguien pudiera medirse contigo. Los 
más diestros de su país (juraba él no 
tenían golpe, parada ni ojo cuando tú 
les hacías frente. Amigo, esta relación 
atosigó de tal manera la envidia de 
Ham!et, que no hacía más que pedir y 
suspirar por tu propio regreso para li- 
diar contigo, Pues bien: con esta opor- 
tunidad... 

LAERTES.—¿Qué oportunidad, señor? 

RrY.—Dime, Laertes: ¿querías a tu 
padre, o eres como la imagen de un 
dolor, un rostro sin corazón? 

LAERTES.—¿Por qué me lo preguntáis? 

ReY.,—No es que yo piense que no 
amabas a tu padre; pero si bien entien- 
do que el amor se sujeta al tiempo, veo 
que, al ponerse a prueba, también mo- 
dera el tiempo la chispa y el fuego de 
su ardor. En la misma llama del amor 
vive una especie de pabilo o pavesa que 
acaba por debilitarla. Nada existe que se 
mantenga constantemente en el mismo 
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grado de bondad, pues ésta, creciendo 
hasta la plétora, muere en su propio ex- 
ceso. Lo que quisiéramos hacer, deberia- 
mos hacerlo en el acto de quererlo, por- 
que ese «querer» cambia y sufre tantas 
menguas y aplazamientos cuantos son 
los labios, las manos y las circunstancias 
por que atraviesa, y entonces ese «deber» 
vuélvese una especie de suspiro disipa- 
dor, que hace daño al exhalarlo. Pero a 
lo vivo de la llaga: Hamlet está de vuel- 
ta. ¿Qué estás dispuesto a hacer para 
mostrarte digno de tu padre, con actos 
más que con palabras? 

LaArRTES.—¡Cortarle el cuello dentro 
de la iglesia ! 

RrY.—Ningún lugar debiera ser, en 
verdad, bastante santo para ofrecer re- 
fugio al asesino. La venganza no debía 
hallar obstáculos. Pero, querido Laertes, 
si estás dispuesto a hacer lo que voy a 
decirte, permanece encerrado en tu ha- 
bitación. Cuando llegue Hamlet, se en- 
terará de bu regreso; yo le mandaré 
quien le pondere tus excelencias y aña- 
da nuevo lustre a la gran fama que te 
dió el francés; os pondremos, por fin, 
frente a frente, y apostaremos por uno 
y Otro, Siendo él confiado, generoso en 
extremo y ajeno a todo ardid, no exami- 
nará las hojas, y así, con facilidad o 
con un poco de astucia, puedes elegir 
un arma sin botón, que se baste con 
un hábil golpe para tomar venganza, 
por tu padre. 

LaAERTES.—Así lo haré, y a ese fin en- 
venenaré mi espada. Compré a cierto 
curandero un ungúento tan mortífero, 
que, cuchillo con él untado, adondequie- 
ra saque sangre, ningún emplasto, por 
raro que sea, ya esté compuesto por to- 
das las hierbas que tienen virtud bajo 
la luna, puede salvar de la muerte a 
quienquiera que por él sufre un simple 
rasguño. Bañaré con este tósigo la pun- 
ta de mi acero, de suerte que con que 
levemente roce al príncipe, morirá, 

ReY.—Reflexionemos un poco más so- 
bre esto, y Consideremos qué coyuntu- 
ras, así de tiempo como de medios, pue- 
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den convenirnos para nuestro plan. Si 
éste fallara, y por alguna torpeza en su 
ejecución se traslucieran nuestros desig- 
nios, mejor fuera no haberlo intentado. 


i Espera ! . Ha- 


E ¡A ver!, 
remos una apuesta solemne sobre yues- 


tra respectiva destreza... ¡Ah! Ya lo 
tengo. Cuando en la agitación del lance 
os halléis acalorados y sedientos (para 
lo cual cuidarás de dar la mayor violen- 
cia a tus ataques), en el momento en 
que él pida de beber, yo le tendré dis- 
puesta una copa que con sólo un sorbo 
de ella, si por azar escapa a tu venenosa 
estocada, nuestro intento quede allí cum- 
plido. Pero ¡silencio! ¿Qué rumor es 
ése? 


Entra la REINA 


¿Qué sucede, amada reina? 
REINA. —Una desgracia va siempre pi- 


LAERTES. 
de? 


— ¡Ahogada! ¡Oh! ¿Dón- 


REINA. 


orquídeas, par- 


(1) Dead men's ingers 

ticularmente la ad i r (orchis 
mascula). El nombre grosero a que se refiere 
Shakespeare obedece a la forma de su raíz, 
compuesta de dos bulbos, y a sus virtudes 
afrodisiíacas. Se la denominó «dedos de di- 
funto» por las raíces pálidas, palmeadas, de 
algunas especies. 
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WILLIAM 


LARRTES.—3 À de mí! Luego 


CLOWN 1—¿Y ha de sepultarse en 
tierra sagrada a la que voluntariamente 
conspira contra su propia salvación? 

CLOWN 2.—Te digo que si; y, por tan- 
to, hay que hacerle en seguida la fosa. 
El comisario ha examinado ya el caso. 
y ha optado por la sepultura cristiana. 

Crown 1.—Pero ¿cómo puede ser eso, 
a menos que ella se haya ahogado en 
defensa propia? 

CLOwN 2.—Pues así lo han juzgado. 

CLOWN 1.*-—Debe de haber sido se af- 
fendendo; no puede ser de otro medo. 
“Porque aqui está la cuestión: si yo me 
ghogo intencionadamente, esto denota. 
un acto, y todo acto consta de tres par- 
tes, que son: hacer, obrar y ejecutar: 
érgolis ella se ahogó intencionadamente. 

CLOWN 2%—Pero oye, tú, 
zapador... 


CLOWN 1.—Permíteme. Aqui está el 


compare” 


SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


LaERTES.—Atejemos el llanto, que so- 
bra de agua tienes tú, pobre Ofelia. 
fLlora,) Con todo, esto no es más que 
una costumbre. La Naturaleza se aferra 
a sus hábitos, por más que diga la ver- 
gúenza, Cuando este lloro cese, no que- 
dará en mi rastro de mujer. į Adiós, se- 
ñor! ¡Tengo palabras de fuego, que ar- 
derían de buen grado si no las sofocara 
esta debilidad! ( Sale.) 


Rey. — Sigámos:e, Gertrudis. ¡Cuánto 


me ha costado calmar su furor! Y mu- 
cho me temo que esta desgracia no le 
irrite de nuevo. Sigámosle, pues. /Sa- 
len.) 


agua: bien, y aquí está el hombre. 
bien. Si el hombre va hacia esta agua y 
se ahoga, quieras que no, el caso es que 
va, fíjate en eso. Pero si el agua viene 
hacia él y le aboga, no se anñoga a si 
ropio; O 


CLOWN 2.—¿Por eso es ley? 

CLowN 1— ¡Vaya si lo es! Ley basa- 
da en el informe del comisario, 

CLOWN 2.“—¿Quieres que te diga le 
verdad? Si la difunta no fuese una da- 
ma distinguida, no le hubieran dado se- 
puitura cristiana. 

CLOWN 1%—¡Cabal! ¡Tú lo has di- 
cho! Y lo más triste del caso es que los 
poderosos hayan de tener en este mur 
do más facultad que los demás cristia- 
nos tienen para ahogarse, O para anñor- 
carse a su capricho. Vamos allá con el 
azadón. (Vuelven a cavar.) Lo cierto es 
que no hay caballeros de más antigua 
prosapia que los hortelanos, los cavado- 
res y los sepultureros, que son los que 
ejercen el oficio de Adán. 

CLOWN 2%—¿Era Adán caballero? 

CLOWN 1.-—Fué el primero que usé 
armas. 
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CLOWN 2—¿Qué estás diciendo, si 
nunca fué armado? 
CLOWN 1.—¡Cómo que no! ¿Serás 


hereje? ¿Cómo entiendes tú la Sagrada 
Escritura? La Sagrada Escritura dice: 
«Adán cavaba.» ¿Cómo podía cavar sin 
ir armado de brazos?... Voy a proponer- 
te otro acertijo, y si no me respondes 
a cuento, confiesa que eres un... 

CLOWN 2.*-—Venga, pues. 

CLOWN 1.-—¿Quién es el que constru- 
ye más sólidamente que el albañil: el 
calafate o el carpintero? 

CLOWN 2.—El que hace las horcas, 
porque ta) artefacto sobrevive a mil de 
sus inquilinos. 

CLOwN 1.0—Me gusta tu caletre, a bue- 
na fe. Ya van bien las horcas; pero ¿Có- 
mo van bien? Van bien para aquellos 
que van mal; es así que tú vas mal di- 
ciendo que una horca está construita 
con más solidez que una iglesia: érgolis 
la horca te iria bien a ti. Venga otra 
vez, Vamos. 

Crown 2.-—- ¿Quién es el que constru- 
ye más sólidamente aue el albañil: el 
carpintero o el calafate? 

Crown 1.2—Sí, dímelo y te desalbar- 
das. 

CLOWN 2..— ¡Pardiez! Ahora mismo te 
lo digo. 

CLOWN 1.2—A ver, 

CLOWN 2.—¡Por la misa! No sé qué 
te diga, 


Hammer y Horacio, manteniéndose « 


distancia 


niran 


CLOWN 1.—No atormentes más tu se- 
sera por ello, pues tu asno remolón no 
cambiará de paso a fuerza de palos, Pe- 
ro si otra vez te hacen esta pregunta. 
di «el sepulturero», porque las casas que 
él construye duran hasta el día del Jui- 
cio... Anda, llégate a casa de Yaughan, 
y tráeme media azumbre (1) de licor. 


(1) Stoup, en el texto, medida de líquidos 
contemporánea, que equivalía ¡justamente a 
la nuestra de media azumbre o dos cuartillos. 
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(Sale el CLownN 2.2 El CLOWN 1.2 se pone 
a cavar y canta:) 


Cuando era joven y amaba, y amaba, 
muy dulce todo me parecía 
para matar el tiempo, ¡oh!, el tiempo que 
[pasabe 


aunque con él, ¡oh!, nada bueno me venía 


¡ HamLer——¿No tendrá ese hombre con 
ciencia de su oficio, que canta mientras 
abre una fosa? 

Horacio.—La costumbre le ha familia 
rizado con la tarea. 

HamLET.—Asi es, justamente; la mani 
que menos trabaja es la que tiene + 
tacto más suave, 

Crown 1.—(Canta.) 


Pero la edad, con sus arteros pasos, 
en su red me ha cogido, 
hundiéndome en la tierra, 
cuando de tierra fabricado he sido. 


(Saca una calavera.) 

HamLeT.—Esa calavera tenía lengua y 
podía en otro tiempo cantar. ¡Cómo la 
tira contra el suelo ese bribón, como $ 
fuera la quijada con que Caín come 
tió el primer asesinato!... Y la que está 
manoseando ahora ese bruto acaso ses 
la cholla de un político, de un intrigante 
que pretendía engañar al mismo Dior 
¿No es posible? 

Horacto.—Bien podría ser, señor. 

HamLET.—O tal vez la de un cortesana 
que sabía decir: «¡Felices días. amable: 
señor!» «¿Cómo estáis, mi querido se 
for?» Este podría ser el señor de Taj 


que hacía elogios del caballo del seña 
de Cual, para pedírselo prestado der 
pués. ¿No es verdad? 

Horacio.—Si, señor. 

HamLET.-—¡Vaya si lo es! Y ahora ests 
en poder del señor Gusano, descarnada 
la boca y aporreados los Cascos por e. 
azedón de un sepulturero. ¡He aquí uns 
linda mudanza, si tuviéramos penetra. 
ción bastante para verla! ¿Tan. pocu 
costó la formación de estos huesos, que 
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no sirven sino para jugar a los bolos? 
Los míos me duelen de sólo pensarlo. 
Crown 1.—(Canta.) 


Un pico y un azadón, 
un azadón y una sábana; 
¡oh!, y un hoyo cavado en tierra 
a tal huésped bien le cuadra. 


(Saca otra calavera.) 

HamLer.—He aquí otra, ¿Por qué no 
podria ser la calavera de un abogado? 
¿Dónde están ahora sus sutilezas y dis- 
tingos, sus argucias, subterfugios y ar- 
timañas? ¿Cómo sufre ahora que ese 
grosero ganapán le dé con su pala in- 
munda en la mollera, sin atreverse a 
lanzar contra él una querella por lesio- 
nes? ¡Hum! Este sería en su tiempo un 
gran comprador de tierras, con sus hipo- 
teca», sus resguardos, su fines, sus do- 
bles garantías y sus cobranzas. ¿Será 
acaso el fin de sus fines y el cobro de 
sus cobranzas el tener su fino testuz re- 
lleno de lodo fino? ¿Por ventura todas 
sus garantías, por dobles que sean, le 
garantizarán de sus compras algo más 
que lo largo y lo ancho de un par de 
escrituras? Los solos títulos de propie- 
dad de sus tierras cabrían apenas en 
esta caja; y el heredero mismo no de- 
be tener más, ¿eh? 

Horacio.—Ni un ápice más, señor. 

HamLer.—¿No se hace de piel de car- 
nero el pergamino? 

Horacio.—Ciertamente, señor; y tam- 
bién de piel de ternero. 

HAMLET. — Pues solemnes carneros y 
terneros son los que fundan su felicidad 
en semejante cosa. Voy a hablar a ese 
individuo. (41 CLOWN.) ¿De quién es esa 
hoya, compadre? 

CLOWN 1.—Mía, señor, (Canta,) 


¡Oh!, y un hoyo cavado en tierra 
a tal huésped bien le cuadra. 


HamLET.—Sí; ya me figuro que es tu- 
yá, puesto que estás dentro de ella. 
CLOWN 1.—Vos estáis fuera de ella, 
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señor, y, por consiguiente, no es vuestra, 
En cuanto a mí, no estoy tendido en 
ella, y, sin embargo, es mía, 

FamLer.—Mientes, por ello, al decir 
que esa ¿osa es tuya por estar en ela. 
Es para los muertos, no para los vivos; 
por tanto, mientes. 

CLOWN 1.*—Como es mentira vivien- 
te, señor, os la devuelvo. 

HamLrT.—¿Para qué hombre cavas esa 
fosa? 

CLOWN 1.—-Para ningún hombre, se- 
ñor. 

HamLeT.—Bueno, ¿para qué mujer? 

CLOWN 1. —Para ninguna, tampoco. 

HamLrT.—¿Pues quién ha de ser ente- 
trado en ella? 

CLOWN 1.2-—Una que fué mujer, señor; 
pero que en paz descanse, pues ya ha 
muerto. 

HamLET.—(A HORACIO.) ¡Qué categóri- 
co es el trubán! Hay que hablarle con 
la carta en la mano; de lo contrario, os 
aplasta con un equívoco. ¡Por Dios! Ho- 
racio, de tres años acá lo he venido ob- 
servando: nuestro siglo se refina de tal 
modo, que la punta del pie del rústico 
llega tan cerca del talón del cortesa- 
no, que le desuella los sabañones. (Al 
CLOWN.) ¿Cuánto tiempo ha que eres se- 
pulturero? 

CLOWN 1.—De todos los días del año, 
entré en este oficio el día en que nues- 
tro último rey Hamlet venció a Fortin- 
prás. 

HAMLET.— ¿Cuánto tiempo hará de eso? 

CLOWN 1.°—¿No lo sabéis? ¡Si no hay 
patán que no lo sepa! Fué el día mismo 
que nació el joven Hamlet, el que está 
loco y le enviaron a Inglaterra. 

HamLrT.—Sí, tienes razón. Y ¿por qué 
le enviaron a Inglaterra? 

CLOWN 1.—Pues porque estaba loco; 
allí recobrará el juicio, y si no lo re- 
cobra, no importará ello gran cosa en 
aquel país, 

HAMLET.—¿Y eso? 

CLOWN 1.—Porque nadie lo notará; 
allí todos son tan locos como él. 

HamLeT.—Y ¿cómo se volvió loco? 
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CLoww 1.0-—-De un modo muy extraño, 
según dicen. 

HamLrT.—¿De un modo muy extraño? 

CLOWN 1.—¡'Toma! Perdiendo el seso, 

HamLreT.—Pero ¿qué dió lugar? 

CLOWN 1.-—¿Lugar? Aquí, en Dina- 
marca. Por cierto, que he sido enterra- 
dor aquí, de chico y grande, treinta 
años, 

HAMLET. — ¿Cuánto tiempo puede es- 
tar un hombre enterrado sin descom- 
ponerse? 

CLOWN 1.—A decir verdad, si no está 
podrido antes de morir (puesto que hoy 
día nos vienen muchos cadáveres gali- 
cosos que no hay modo de cogerlos para 
enterrarlos), os vendrá a durar ocho o 
nueve años; un curtidor os durará nue- 
ve años. 

HAMLET. — Y ¿por qué él más que el 
otro? 

CLOWN 1.-—-¡'Toma!, porque su pellejo 
está tan curtido por razón de su oficio, 
que resiste mucho tiempo el agua; y el 
agua, señor mío, es un terrible destruc- 
tor de todo hideputa cuerpo muerto. Aquí 
tenéis una calavera. (Cogiéndola del sue- 
lo.) Esta calavera ha estado metida en 
tierra veintirés años. 

HAMLET.—¿De quién era? 

CLOWN 1.—De un mentecato hideputa. 
¿De quién diríais? 

HAMLET.—¡ Qué sé yo! 

CLOWN 1.-—¡Mala peste le confunda! 
¡Loco tunante! Un día me tiró por la 
cabeza una botella de vino del Rin. Pues, 
señor, esta misma calavera que aquí veis 
es de Yorick, el bufón del rey. 

HamLET.—¿Esa? 

CLOWN 1.2—Esta misma. 

HamLET.—Deja que la vea. (Coge la ca- 
lavera.) ¡Ah pobre Yorick! Yo le conocí, 
Horacio; era un hombre de una gracia 
infinita y de una fantasía portentosa. 
Mil veces me llevó a cuestas, y ahora, 
¡qué horror siento al recordarlo!, a su 
vista se me revuelve el estómago. Aquí 
pendían aquellos labios que yo he besa- 
do no sé cuántas veces, ¿Qué se hicie- 
ron de tus chanzas, tus piruetas, tus can- 
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ciones, tus rasgos de buen humor, que 
hacían prorrumpir en una carcajada a 
toda la mesa? ¿Nada, ni solo un Chiste si- 
quiera para burlarte de tu propia mue- 
ca? ¿Qué haces ahí con la boca abierta? 
Vete ahora al tocador de mi alma, y 
dile que, aunque se ponga el grueso de 
un dedo de afeite, ha de venir forzosa- 
mente a esta linda figura. Prueba a ha- 
cerla reír con eso. (A HORACIO.) Dime 
una cosa, por favor, Horacio. 
Horacio.—¿Cuál es, señor? 
HAMLET.—¿ Crees tú que Alejandro ten- 
dría este aspecto bajo tierra? 
Horacio.—El mismo, justamente. 
Hamuer. —¿Y olería de este modo? 
¡Pual! (Tira la calavera,) 
Horacio.—Del mismo modo, señor. 
HAMLET.— jA qué viles usos podemos 
descender, Horacio! ¿Por qué no podría 
la imaginación seguir las nobles cenizas 
de Alejandro, hasta encontrarlas tapan- 
do la boca de un tonel? 
Horacio.—Sería considerarlo con exce 
siva minucia el considerarlo así. 
HamteT.—No, a fe; ni pizca. Basta se- 
guirle hasta aquel punto, con toda mo- 
deración y verosimilitud en el proceso; 
es decir, de esta suerte: Alejandro mu- 


rió, Alejandro fué sepultado. Alejandro 


hizose polvo; el polvo es tierra; de la 
tierra se hace barro, y ¿por qué con ese 


barro en que se convirtió no podría ta- 


parse un barril de cerveza? 


El magno César, muerto y en barro conver- 
[tido. 

un agujero al viento taparle habrá podido. 
¡Oh, que un barro que al orbe tuvo en temor 
[eterno 
resguardara los muros del cierzo del invieruo! 


Pero ¡silencio, silencio! 
ahí llega el rey... 


Apartémonos; 


Entran en procesión Sacerdotes, etc., prece- 
diendo al cadáver de OFELIA, y, stguiéndolos, 
LAERTES y los del duelo, el REY y la REINA, 
con sus respectivos séquitos 


(Continuando mientras desfila la proce 
sión.) ... y la reina, y la Corte. ¿A quién 
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sigue este duelo? ¡Y con ceremonial tan 
deficiente! Esto es claro de que el difun- 
so al cual siguen puso fin a su vida con 
mano desesperada. Y era persona de Ca- 
idad, Agachémonos un rato y observe- 
mos. (Retírase con HORACIO.) 

LAERTES.—( A] SACERDOTE 1.) ¿Qué otra 
ceremonia falte? 

HamLeT.—/ A HORACIO.) Aquél es Laer- 
tes, un joven nobilísimo. Observemos. 

LAERTES.—¿No hay otra ceremonia? 

SACERDOTE 1.—Sus exequias se han ce- 
brado con toda la amplitud que el 
caso permitía, Su muerte fué sospechosa, 
y a no ser por aquela orden superior 
que juzga toda. regla, hubiera sido de- 
positada en tierra profana hasta la trom- 
peta del Juicio Final, y en vez de pia- 
dosas preces, tan sólo escombros, pie- 
dras y guijarros se habrían arrojado so- 
bre ella. No obstante, se le ha concedi- 
do un rocío de flores y sus coronas vir- 
Zinales, y el ser conducida a la última 
morada con servicio fúnebre y doble de 
campanas. 

LAERTES. — ¿Nada más debe, pues, ha- 

zerse? 
. SACERDOTE 1° — Nada más. Profanaria- 
mos los ritos funerales si cantáramos 
para ella el descanso eterno, como se 
hace por las almas de los que mueren 
ən el señor, 

LaErTESs.—¡ Colocadla en tierra, y que 
de su bella e inmaculada Carne broten 
fragantes violetas! Y a ti, cura brutal, 
he de decirte que mi hermana será un 
ángel mediador en el Cielo mientras tú 
estés aullando en el abismo. 

HAMLET., — ¡Cómo! ¡La hermosa Ofe- 
lia! 

REINA. — (Esplrciendo flores sobre el 
cadáver.) ¡Flores sobre la flor! ¡Adiós! 
Yo esperaba que fueras la esposa de mi 
Hamlet; con esas flores pensaba, dulce 
doncella, cubrir tu lecho nupcial y no 
esparcirlas sobre tu sepultura. 

LAERTES.—¡Oh! ¡Que un triple desas- 
tre caiga diez veces triplicado sobre la 
maldita cabeza de aquel cuyo inicuo eri- 
men te enajenó de tu privilegiado en- 
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tendimiento! (A los Clowns.) No echéis 
tierra todavía; esperad que la estreche 
una vez más entre mis brazos. (Salta 
dentro de la fosa.) Amontonad ahora 
vuestro polvo sobre el vivo y la muerta. 
hasta convertir este llano: en monte más 
alto que el Pelión o la celetse cumbre 
del Olimpo azul. 

HAMLET. — / A4delantándose.) ¿Quién es 
ése, cuyo dolo: se exhala con tal énfasis 
y cuyos acentos de aflicción conjuran a 
los errantes astros, haciéndoles detener 
su Curso, como oyentes heridos de estu- 
por? Aquí está Hamlet, el danés, (Saita 
dentro de la fosa.) 

LAERTES. — ¡Que el demonio lleve tu 
alma! (Asiéndole y braceando con. él.) 

HaAMLET.—Mal modo de rezar. Por fa- 
vor, quita tus dedos de mi cuello, pues. 
aunque no sey irascible ni violento, ha; 
en mí algo peligroso, que tu prudencia 
debe temer. Aparta esa mano. 

ReEy.—Sepatradlos. 

REINA.— j Hamlet! 

Topos.— į Señores! 

Horacio. — Sosegaos, querido principe 
(Algunos del séquito los separan, y sa- 
len fuera de la fosa.) 

HAMLET.— j Cómo! Lucharé con él por 
esta causa hasta que mis ojos cesen de 
parpadear. 

REINA.—¿Qué causa, hijo mio? 

HamLeT.—Yo amaba a Ofelia; cuaren- 
ta mil hermanos que tuviera no podrían. 
con todo su amor junto, sobrepujar el 
mío. (4 LAERTES.) ¿Qué estás dispuesto 
a hacer por ella? 

Rey.—¡Oh! Está loco, Laertes. 

ReEiNa.— ¡Por amor de Dios, dejadle | 

HAMLET.— į Vive Dios! Dime qué quie- 
res hacer. ¿Quieres llorar?, ¿quieres lu- 
char?, ¿quieres ayunar?, ¿quieres desga- 
rrarte?, ¿quieres tragar vinagre O cCoO- 
merte un cocodrilo? Pues todo esto haré 
yo. ¿Vienes aquí para lloriquear, o para 
provocarme saltando en la tumba de 
Ofelia? ¡Hazte sepultar vivo con ella, 
que esto quiero yo; y ya que hablas de 
montañas, deja que sobre nosotros echen 
fanegas a millones, hasta que nuestro 


i Hamlet | 
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promontorio, chamuscándose la cresta en 
la zona ardiente, deje el monte Osa como 
una verruga! Y si te empeñas en gritar, 
rugiré tanto como tú. 

ReY.—Esto es un puro delirio, y por 
cierta tiempo obrará así en él; en segui- 
da, manso como ung paloma cuando han 
nacido sus dorados pichones, le veréis 
sumirse en el. silencio. 

HAMLET. — Oíd, caballeros: ¿por qué 
motivo me tratáis así? Siempre os he 
querido; pero no importa, pues por más 
que haga el mismo Hércules, el gato 
maullará y el perro ladrará, mal que le 
cuadre. Sale.) 

REY, — Horacio “migo, te ruego le 
acompañes. (Sale Horacio. A LAERTES.) 
Fortalece tu paciencia con vuestra plá- 
tica de la pasada noche. Vamos ahora a 
dar la última mano a nuestro asunto. 
Querida Gertrudis, haced que vigilen a 
vuestro hijo. Esa tumba va a tener un 
monumento viviente. Pronto va a llegar- 
nos la hora del sosiego. Hasta entonces, 
la paciencia gobierne nuestros actos. 
{ Sale.) 


ESCENA II 


Una sala en el castillo 
Entran Hamier y Horacio 


HamLeT.—Basta ya de esto, amigo mío. 
Ahora vas a ver lo otro. ¿Recuerdas to- 
das las circunstancias? 

Horacio, —¡ Recordadlo, mi señor! 

HamLET.—Pues, amigo, habíase encen- 
dido en mi corazón una especie de lu- 
cha que no me dejaba conciliar el sue- 
ño, y sentíame peor que los amotinados 
en Jos bilbaos (1). En un arranque de 
audacia, y que por ello sea bendita la 


(D) La palabra pertenece al tesoro caste- 
llano. The bilboes eran unos grillos especia- 
les, destinados a Jos marineros que se amo- 
tinaban a bordo. Tanto esta voz como la de 
bilbo, bilba o espada bilbaína, que se lee en 
Las alegres casadas de Windsor (acto TII. es- 
cena V, v. 115), deben su origen al hierro de 
Bilbao, de que se fabricaban aquellos instru- 
mentos. 


1393 


audacia, pues bueno es saber que nues 
tra indiscreción nos presta a veces buen 
servicio, mientras fracasan huestros pro- 
yectos más maduros, y esto debe ense- 
ñarnos que hay una divinidad que labra 
nuestros designios, por muy toscamente 
que los desbastemos... 

Horacio.—Nada más cierto. 

HAMmLeET.—...sali de mí camarote, y, 
mal arrebujado en mi tabardo marino, 
y andando a tientas en la oscuridad ha- 
cia donde estaban, logré mi deseo, eché 
mano a su legajo, y por fin me retiré 
a mi Cámara. Me enardezco en la por- 
fía, llegando con mis temores a olvidar 
todo escrúpulo, y rompo el sello de su 
principal despacho. Allí encuentro, Ho- 
racio amigo, ¡Oh regía truhanería!, una 
orden terminante, sazonada con muchas 
y diversas clases de razones, concernien. 
tes a la salud de Dinamarca y también 
de Inglaterra, y, ¡oh!, haciendo tales 
aspavientos y zozobras por mi vida que 
a la simple lectura por primera provi- 
dencia y sin demora, sin entretenerse 
siquiera en afilar el hacha, debían de- 


gollarme. 


Horacio.—¿Es posible? 

HAMLET, — (Entregándole un pliego.) 
Aquí está el despacho; léelo con más 
detención. Pero ¿quieres oír cómo me 
las compuse? 

HoraAcio.—SÍ, os lo ruego. 

HamLer.—Viéndome así por todas par- 
tes acechado de perfidias (y habiendo 
dado principio a la función antes de 
componer el prólogo), sentéme, inven- 
té un nuevo mandato, y lo escribi con 
toda pulcritud. En otro tiempo abriga- 
ba yo la idea, tan común entre los es- 
tadistas, de que era cosa vil escribir con 
pulcritud, y Me esforcé mucho por olvi- 
dar dicha destreza; pero, amigo mío. 
¡qué excelente servicio me prestó en tal 
ocasión! ¿Quieres saber el tenor de lo 
que escribí? 

Horacto.—Sí, mí buen señor. 

HAMLET. — Una instancia apremiante 
del rey, en la cual decía que, comoquie- 
Ta que Inglaterra es su fiel tributaria ; 
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comoquiera que el afecto entre ambas 
debe florecer cual las palmeras; como- 
quiera que la paz ha de llevar siempre 
su guirnalda de espigas y extenderse 
cual lazo de unión entre sus amistades, 
y no sé cuántos otros «comoquieras» 
de este peso, por si quiere «comérselos», 
no bien estuviera instruido de este des- 
pacho, sin más deliberación, grande o 
pequeña, hiciese dar muerte a los por- 
tadores, sin otorgarles tiempo ni para 
confesarse. 

FlORACIO.—¿Y cómo lo sellasteis? 

HaMLET.—Pues aun en este punto me 
fué propicio el Cielo. Yo tenía en mi bol- 
sa el timbre de mi padre, que es una 
copia del sello real de Dinamarca; doblé 
el pliego en igual forma que el otro, lo 
suscribí, lo sellé y lo volví a poner en su 
sitio, cuidando de que no se viera la su- 
plantación. Ahora bien: al día siguien- 
te ocurrió nuestro abordaje, y de lo que 
luego sucedió ya estás enterado. 

Horacio.—¿De modo que Guildenstern 
y Rosencrantz corren a su pérdida? 

HAMLET. — ¿Qué quieres, amigo mio? 
Ellos mismos solicitaron este cargo 
amorosamente. No pesan sobre mi con- 
ciencia; su perdición es efecto natural 
de sus mismas oficiosidades. Fuerte pe- 
ligro es para un débil el introducirse 
entre las puntas de las espadas de dos 
fieros y potentes adversarios. 

HORAcIo.—¡Señor, qué rey ese! 

HAMLET.—¿No te parece que ahora se 
me impone (pues gue es él quien asesi- 
nó a mi padre y prostituyó a mi madre; 
quien de golpe y porrazo se interpuso 
entre el voto popular y mi esperanza, 
y quien le echó el anzuelo a mi propia 
vida, valiéndose de tales infamias); no 
es un perfecto caso de conciencia el dar- 
le su merecido con este brazo? ¿Y no 
sería criminal dejar que ese cáncer de 
huesta naturaleza se cebe en ella con 
nuevas maldades? 

Horacio, — Pronto le harán saber de 
Inglaterra el éxito que ha corrido su 
empresa, 

HamLeT.—Pronto será; pero el ínterin 
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es mio, y la vida de un hombre se apa- 
ga con un soplo. Mas siento en el alma, 
amigo Horacio, el haberme propasado 
con Laertes, pues en la imagen de mi 
causa veo el retrato de la suya. Quiero 
solicitar su afecto, aunque, hablando con 
franqueza, las alharacas de su pesar me 
enfurecieron de un modo irresistible 

Horacio. — ¡Silencio! ¿Quién viene 
aquí? i 

Entra OsRIC 


OsrIc, — Sea felizmente bien venido 
vuestra señoría de retorno a Dinamarca, 

HamLer.—Os doy rendidas gracias, ca- 
ballero. (Aparte, a Horacio.) ¿Conoces a 
este zángano? 

HORACIO.—NO, mi buen señor, 

HamLer.—Pues te hallas en estado de 
gracia, porque es pecado conocerle, Po- 
see muchas y fértiles tierras. Como un 
animal sea señor de animales, tendrá 
su pesebre en la mesa del rey. No es 
más que una cacatúa; pero, como te 
digo, cuantiosísimo en la posesión de 
estiércol. 

Oskic,—Amabilísimo señor, si Vuestra 
Alteza tuviera un momento disponible, 
le comunicaría una cosa de parte de 
Su Majestad. 

HamLeT.—Yo la acogeré, caballero, con 
toda la solicitud de mi alma. Mas apli- 
cad vuestro sombrero a su debido uso: 
es para la cabeza. 

Osric.—Lo agradezco infinito a vues- 
tra señoría; hace mucho calor. 

HamLET,—No tal; creedme, hace mu- 
cho frío; el viento es del Norte. 

Osric.—En efecto, señor; hace frio al- 
go regular. 

HamLrT.—Sín embargo, me parece que 
hace verdadero calor, y bochornoso, o 
será tal vez mi complexión. 

OsrIc,—Sofocante en extremo, señor; 
el tiempo es muy bochornoso, cual si 
dijéramos..., no sé cómo expresarlo. Pe- 
ro, señor, Su Majestad me ha rogado 
significaros que ha hecho una importan- 
te apuesta en favor vuestro. He aquí, 
señor, de qué se trata... 
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HAMLET. — (Instándole q cubrirse.) Os 
suplico recoraéis... 

Osr1ic.—No, mi buen señor; es por Co- 
modidad, a fe mía, Pues, señor, ahí está 
Laertes, recién llegado a la Corte; un 
cumplido caballero, podéis creerme, 
abundoso en las más eximias distincio- 
nes, de amabilísimo trato y de magnifi- 
ca presencia. En verdad, hablando de él 
en términos adecuados, es el dechado y 
almanaque de la galanvería, pues en él 
hallaréis el compendio de todas las do- 
tes que pueda desear un caballero, 

HamLer.—Su definimierto, señor mío, 
no sufre menoscabo alguno en vuestros 
labios; aunque, bien lo sé, el dividirle 
por puntos a guisa de inventario atur- 
diría la aritmética de la memoria, que 
no haría sino dar bordadas, cediendo 
el paso a tal velera nave. Mas, dentro 
de la verdad del encomio, te considero 
un espíritu de grandes alcances, y sus 
infusas dotes son para mi de tan pere- 
grina rareza, que, para hacer de él una 
certera calificación, no tiene semejante 
sino en su propio espejo, y quienquiera 
que pretenda imitarle será su sombra y 
nada más. 

Osric.—Vuestra señoria habla de él 
de la manera. más infalible. 

HamLer.—Pero veamos la concernen- 
cia, caballero, ¿A qué fin envolvemos a 
ese hidalgo con nuestro más que rudo 
aliento? 

OsrIc.—¿Decíais, señor...? 

Horacio.—¿No sería posible entender- 
se en otro lenguaje? Por vuestra parte, 
señor, ciertamente que sí. 

HamLeT.—¿Qué motiva la nominación 
de tal caballero? 

Osric.—¿De Laertes? 

Horacio.—( Aparte, a HAMLET.) Su bol- 
sa está ya vacía; se han agotado todas 
sus frases de relumbrón. 

HamLer.—Del mismo, señor mío. 

Osric.—Creo que no sois jenorante... 

HamLer.—Holgárame que tal creyera, 
caballero; aunque, en verdad, si así fue- 
se, no haría eso gran mella en mi repu- 
tación. Conque, señor... 
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OsrIC.—No ignoráis la excelencia de 
Laertes... 

HamLEer.—No me atrevo a confesar tal 
cosa, por temor a compararme en ex- 
celencia Con él, pues conocer bien a un 
hombre sería conocerse a sí mismo. 

OsrIc.—Quiero decir, señor, su exce 
lencia por lo que se refiere a las armas, 
pues, según la nombradía de que goza, 
no tiene rival en este mérito, 

HaMLET.-—Y ¿qué arma es la suya? 

Osric.—Espada y daga. 

HAMLET. — Eso son dos armas; 
adelante. 

Osric.—El rey, señor, ha apostado con 
él seis caballos berberiscos, contra los 
cuales impone Laertes, según me dicen, 
seis espadas y dagas francesas, con sus 
correspondientes accesorios, como taha- 
lies, colgantes y demás. Tres de los sO- 
portes son, en verdad, del gusto más 
exquisito, y armonizan divinamente con 
la empuñadura; unos soportes primoro- 
sísimos y de una fantasía portentosa. 

HamLEeT.—Pero ¿a qué llamáis sopor- 
tes? 

Horacio, — { Aparte, a HAMLET.) Bien 
sabía yo que tendríais que consultar las 
notas del margen antes de acabar. 

Osnric. — Los soportes, señor, son los 
colgantes. 

HAMLET. — El nombre se hermanaría 
mejor con la cosa si lleváramos un ca- 
ñón colgado al cinto. Pero mientras es- 
to no suceda, yo me inclinaría más bien 
a llamarlos colgantes. Pero vamos al 
caso: seis caballos de Berbería contra 
seis espadas francesas con sus acceso- 
rios y tres soportes de fantasía porten- 
tosa; ésta es la apuesta francesa contra 
la danesa. ¿Y a qué fin se «impone», 
como vos decís, todo esto? 

OskrIc.—El rey, señor, ha apostado que 
en una docena de golpes entre vos y 
vuestro adversario no os aventajaría en 
más de tres botonazos; él ha apostado 
por nueve entre doce, y Se procedería a 
una prueba inmediata si vuestra seño- 
ría tuviera a bien otorgar la respuesta, 

HamLET.—¿Y si respondo que no? 


pero 
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Osric.-—Me refiero, señor, a la pre- 
sentación de vuestra perscna como com- 
batiente en la prueba. 

Eamurr.—Señor mío, voy a pasearme 
por el salón; si a Su Majestad le place, 
ésta es para mí una hora de asueto. 
Que traigan los floretes, dado que el 
caballero consienta; y de persistir el rey 
ən su propósito, yo le haré ganar la 
apuesta, si puedo; de lo contrario, nada 
ganaré sino mi humillación y los botona- 
zos correspondientes. 

OsrIc.—¿Es así como transmitiré vues- 
tra respuesta? 

HamtEeT.—En este sentido, caballero; 
después podéis adornarla con todos los 
floreos que gustéis, 

OsrIc. — Recomiendo mis respetos a 
vuestra señoría. 

HAMLET. — Siempre vuestro, siempre 
vuestro. (Sale OSRIC.) Bien hace en re- 
comendarme a sí mismo; no se hallaría 
otra lengua que lo hiciera por él. 

Horacio.—Es una ave fria que echa a 
volar del nido con la cabeza metida en 
el cascarón. 

HamLET.—Cumplimentaba ya a la teta 
antes de mamar. Como tantos otros de 
la misma pollada (por quíenes, según 
veo, chochea este frivolo siglo)», tan sólo 
ha logrado adquirir el tono de la época y 
las exterioridades del buen trato; espe- 
cie de agregados de espuma que fluctúan 
a merced de las más caprichosas y za- 
randadas opiniones; pero no bien se 
sopla. en ellos para probarlos, las bur- 
bujas se desvanecen al intasnte. 


Entra un SEÑOR 


SEÑOR.—Señior, Su Majetad os ha cum- 
plimentado por conducto del javen Os- 
ric, quien, de vuelta, le ha participado 
gue le estáis esperando en el salón. Aho- 
ra me envía a saber si seguís en vues- 
tro deseo de lidiar con Laertes, o si que- 
réis tomaros más tiempo. 

HamteTr.—Soy constante en mis propó- 
sitos, los cuales se amoldan al gusto del 
rey. Si Laertes está pronto, dispuesto 
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estoy yo; ahora mismo o cuando quie 
ra, con tal que me sienta tan apo como 
ahora. 

SEÑOR.-—El rey y la reina bajan con to 
da la Corte, 

HamteT.—En hora feliz. 

SEÑOR.—La reina desea que dispenséis 
un afectuoso acogimiento a Laertes an- 
tes de principiar el asalto. 

HamLET.—Me aconseja bien, 
SEÑOR.) 

Horacio. — Vais a perder la apuesta 
señor. 

HamLeT.—No lo creo, Desde que partió 
él para Francia he estado continuamen- 
te elercitándome, y con la ventaja que 
se me otorga, creo ganar, Mas no puedes - 
figurarte qué angustia siento aquí en el 
corazón. Pero no importa, 

Horacio.—En ese caso, mi buen se- 
hor... 

HamLET.—Nada, una tontería; pero es 
como un presentimiento fatal, que tur- 
baría tal vez a una mujer. 

Horacio.—Si vuestro espíritu siente al- 
guna aprensión, obedecedle. Yo: impedi- 
ré que vengan aquí, diciéndoles que os 
halláis indispuesto. 

HamiET.—Nada de eso; no Creo en pre- 
sagios; hasta en la caída de un gorrión 
interviene una providencia especial. St 
es ésta la hora, no está por venir; si no 
está por venir, ésta es la hora; y e 
ésta es la hera, vendrá de todos modos 
No hay más que hallarse prevenido. Pues 
si nadie es dueño de lo que ha de aban- 
donar un día, ¿qué importa abandonarlo 
tarde o temprano? Sea lo que fuera, 


¿Sale e 


Entran el RaY, la REINA, LAERTES, Señorea 
Osnic y séquito, con Pajes y Criados Uevande 
flores y guantes de esgrima, una mern 
jarros de vino, copas, etc. 


Rey.—Ven, Hamlet, ven y recibe esta 
mano que te presento. (Poniendo la ma- 
no de LAERTES en la de HAMLET.) 

HAMLET. —(A LAERTES.) Concededme. 
señor, vuestro perdón; os he agraviado. 
mas perdonadme, a fuer de caballero. 
Bien saben los aquí presentes, y vos mis- 
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mo lo habréis oído, lo afligido que me 
hallo por una cruel demencia, Todo 
cuanto hice que rudamente pudiera las- 
timar vuestro temperamento, vuestra 
conciencia y vuestro pundonor, aquí mis- 
mo declaro que fué acto de locura. ¿Fué 
Hamlet quien ultrajó a Laertes? No. 
Hamlet, jamás. Pues que si Hamlet está 
fuera de sí y, no siendo él mismo, ofen- 
de a Laertes, no es Hamlet quien tal ha- 
ce: Hamlet lo reprueba. ¿Quién lo hace, 
pues? Su demencia; y si ello es asi, 
Hamlet pertenece a la parte ofendida 
siendo su locura el enemigo «¿el pobre 
Hamlet, Señor, haced ante esta asam- 
blea que mi protesta de toda mala inten- 
ción me absuelva de tal modo en vuestro 
zenerosísimo espíritu, Cual si, disparan- 
do mi flecha por encima de la casa. 
hubiera herido a mi propio hermano. 
LAERTES.--Me doy por satisfecho en mi 
corazón, cuyo impulso, en este caso, es 
“o que más debiera excitarme a la ven- 
sanza. Pero, en lo que a mi honor ata- 
ne, manténgome en reserva, y no acepto 
reconciliación hasta que de jueces ancia- 


nos y honorables obtenga un dictamen, 


razonado en favor de la paz, a fin de 
que mi nombre quede sin mancilla. Mas. 
entre tanto, acepto como buena la amis- 
tad que me ofrecéls, y no faltaré a ella. 

HamLeT.—La admito de buen grado, y 
quiero lidiar con leal franqueza en esta 
apuesta fraternal. Dadnos dos floretes. 
Vamos, pues, 

LAERTES.—Vamos; uno para mí, (Ade- 
iantándose un Pase con los floretes.) 

*HamLeT.—Laertes, voy a ser tu blanco 
con mi torpeza, O bien tu estuche don- 
de cobrará tu aliento nuevo brillo, como 
un estro centelleando en la noche oscura, 

RAERTES.—Os burléis de mí, señor. 

HamLET.—No tal, por esta mano, 

RrY.—Dadles los floretes, joven Osrle, 
¿Estáis ya enterados de la apuesta, deu- 
do Hamlet? 

HamLer.—Perfectamente, señor. Vues- 
tra Gracia ha apostado por la parte más 
débil. 

ReY.—No temo por ello. Os he visto 
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tirar a uno y otro. Mas por la ventaja 
que él te lleva, tenemos diferencia suti- 
ciente. 

LAERTES.—(Examinando uno de lus flo 
retes que le presentan.) Este es muy pe 
sado. A ver otro. (Coge uno.) 

HAMLET. — (Tomando un flortív ni 
azar.) Este me gusta. ¿Son del mismo 
largo esos floretes? 

OsrIic.—Sí, mi buen señor, (HAMLE: y 
LAERTES Se disponen para el astilto,* 

ne los Pajes.) Poned los jarros 


se 4 S- 


p A o 


qu au ie Teyi es 
en la corona de iaa ETT al 
copas, y que el timbal anuncie al clarín. 
el clarín al artillero lejano, el cañón a 
los cielos, y los cielos a la tierra: «Aho- 
ra brinda el rey a la salud de Hamlet.» 
(A HamLer y a LAERTES.) Vamos, empe- 
zad, Y vosotros, jueces, observad atentos 

HamLET.—Vamos. 

LAERTES.—Vamos, señor. (Esgrímern.) 

HAMLET.— | Una! 

LANRTES.—NO, 

HamLE7.—Que juzguen. 

Osnic. — Una estocada, una estocada 
bien patente. 

LaAERTES.—Bien; otra vez. 

ReYy.—Esperad. (A los Pajes.] Traed- 
me la bebida. Hamlet, esta perla es tuya. 
(Echándola en la copa.) ¡4 tú saludi 
(Suenan clarines; luego se oyen cañond- 
zos a lejos, A los Pújes,) Dadle la copa 

HamLET.—Quiero antes terminar este 
asalto, (4 uno de los Pajes.) Dejadla abi 
cerca un momento. (4 LAERTES.) Vamos 
(Esgrimen,) ¡Otro golpe! ¿Qué decís? 

LaErTEs.—Tocado, tocado; lo confieso. 

REY.—/A la REINA) Nuestro hijo ga- 
nará, 

Relna.—Está grueso y Se fatiga dema- 
siado. Ven, Hamlet, toma mi pañuelo y 
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sécate la frente. La reina brinda por tu 
suerte, Hamlet. (Toma una de las copas 
que le ofrece un Paje.) 

HAMLET.—Buena señora... 

RrY.— ¡No bebas, Gertrudis! 

REINA. — Beberé, señor; perdonad, os 
ruego. (Bebe.) 

ReY.—(Aparte.) ¡La copa envenena- 
da! ¡Demasiado tarde! (La REINA ofre- 
ce una de las copas a HAMLET.) 

HamLeEr.—No me atrevo aún, señora; 
beberé en seguida. 

Reina.—Ven, deja que te enjugue el 
rostro, 

LAERTES.—(Aparte, al REY.) Ahora voy 
a darle, señor. 

ReY.—(A LAERTES.) No lo creo, 

LAERTES. — ( Aparte.) Y, sin embargo, 
es casi contra mi conciencia. 

HamLeTr.—Vamos a la tercera, Laertes. 
No haces más que retozar. Por favor, 
tira con toda tu alma; recelo que me 
tomas por un barbilindo. 

LAERTES. — ¿Eso decís? Vamos, pues. 
(Esgrimen, y después de un golpe du- 
doso:) 

Osri1c.—Nada, de ninguna parte. 

LarrTES.— ¡Toma ésa ahora! (LAERTES 
hiere a HamLrt; éste, en el ardor de la 
refriega, desarma a su rival, le acomete 
con su propia espada y le hiere.) 

ReEY.—¡Separadlos; están enfurecidos ! 

HamMLET. —No; vamos otra vez. (La 
REINA Cae.) 

Osr1c.—Atended a la reina. [4 los dos 
contendientes.) ¡Altol (Todos acuden 
hacia ellos y los separan con dificultad.) 
..  Horacio.—¡Sangran los dos! (A HAm- 

LET.) ¿Cómo ha sido, señor? 

OsrIc.—¿Qué es eso, Laertes? 

LaERTES.— į Pues cogido como una cho- 
cha en mis propios lazos, Osric! Me ma- 
ta, con justicia, mi propia traición, 

HamLrT.—¿Qué le pasa a la reina? 

ReY.—Se ha desmayado al veros ver- 


ter sangre. 
REINA.—¡NOo, no! ¡La bebida, la be- 
bida!... ¡Oh mi querido Hamlet! ¡La 


bebida, la bebida!... 
da! (Muere.) 


¡Estoy envenena- 
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HamiET.—Oh infamia!... 
cierren las puertas! 
cubrirla ! 

ES ES de Hela aquí, Ham- 

si d 


¡Hola! ¡Que 
¡Traición! ¡A des- 


NE i 
se ha vuelto contra mí, 
caído, para nunca más levantarme. Tu 


Mírame aquí 


madre está envenenada... No puedo 
más... ¡Al rey, al rey la culpa! 

HAMLET.— j La punta envenenada tam- 
bién! ¡Entonces, veneno, a tu obra! 
(Hiere al REY.) 

Topos.— į Traición, traición ! 

ReY.—¡Oh! Defendedme aún, amigos; 
sólo estoy herido. 

Hamier.—(Poniéndole en los labios la 
copi envenenada. Jo ¡Toma i LARES 


Copa... 7 está aquí tu T E pren- 
da de unión? ¡Sígue, pues, a mi madre! 
(El Rey muere.) 

LAERTES.—¡ Ha recibido justo castigo! 
¡Es una ponzoña por él mismo prepa- 
radal... ¡Perdonémonos mutuamente, 
noble Hamlet! ¡Que mi muerte y la de 
mi padre no caigan sobre ti, ni la tuya 
sobre mí!... ( Muere.) 

HamLrT.—¡De ello te absuelva el Cie- 
lo! Te sigo. Soy muerto, Horacio, Reina 
desventurada, ¡adiós!... Vosotros, que 
palidecéis y tembláis ante esta catástro- 
fe, y no sois más que personajes mudos 
o simples espectadores de esta escena, si 
yo tuviera tiempo (ya que la muerte es 
un esbirro cruel e inexorable en su eje- 


cución), ¡oh!, podría deciros..., pero re- 
signación. Yo muero, Horacio; tú vives; 


explica mi conducta y justifícame a los 
ojos del que ignore... 

HORAcIO.—No lo creáis. Más tengo yo 
de antiguo romano que de danés; aquí 
quedan todavía unas gotas de licor. (Co- 
giendo la copa envenenada.) 

HAMLET.— iSi eres hombre, dame esa 
copa; suéltala, por Dios te lo pido! ¡Oh 
buen Horacio! ¡Qué nombre más exe- 
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crable' me sobrevivirá, de quedar asi las 
cosas ignoradas! Si alguna vez me al- 
bergaste en tu corazón permanece au- 
sente de esa bienaventuranza, y alienta 
por cierto tiempo en la fatigosa vida de 
este mundo de dolor para contar mi his- 
toria, (Marcha militar a distancia; des- 
cargas y tumulto más cerca.) ¿Qué béli- 
co ruido es ése? 

OsrIc.—El joven Fortinbrás. que lle- 
ga victorioso de Polonia, saluda con esta 
salva marcial a los embajadores de In- 
glaterra. 

HamMLET.—¡Oh! Me muero, Horacio. El 
activo veneno subyuga por completo mi 
espíritu, No puedo vivir lo bastante pa- 
ra saber nuevas de Inglaterra, pero au- 
guro que la elección recaerá en Fortin- 
brás; tiene a su favor mi voz moribun- 
da. Díselo así con todos los incidentes, 
grandes y pequeños, que me han impul- 
sado... ¡Lo demás es silencio!... ¡Oh!, 
ioh!. ¡oh!, ¡oh!... (Muétre.) 
= HORAcIO.—¡ Ahora estalla un noble co- 
razón! 
cipe, y coros de ángeles arrullen tu sue- 
ño! (Marcha militar cercana.) ¿Por qué 
llegan hasta aquí estos tambores? 


Entran FORTINBRÁS y los Embajadores 
ingleses 


FORTINBRÁS.—¿Dónde está ese espec- 
táculo? 

HORAcIO.—¿Qué deseáis ver? Si es al- 
gún cuadro de pasmo y de horrores, no 
busquéis más. 

FORTINBRÁS.—Ese montón de cadáve- 
res grita matanza. ¡Oh! Muerte sober- 
bia, ¿qué festín se prepara en tu antro 
eternal para que así, de un golpe, hayas 
derribado tan ferozmente a tantos prín- 
cipes? 

EMBAJADOR 1.o—Horrible es este cuadro 
y demasiado tarde traemos nuestra em- 
bajada de Inglaterra. Insensibles halla- 
mos los oídos que debían recibir nuestro 


¡Feliz noche eterna, amado prín- | 
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mensaje de que sus órdenes se han cum- 
plido, y Rosencraniz y Guildenstern han 
muerto. ¿De quién debemos recibir las 
gracias? 

Horacio.—No será de su boca, aunque 
gozara de vida para agradecéroslo, pues 
jamás dió orden alguna para tal muer- 
te, Mas, pues que justamente en tan si- 
niestra ocasión habéis llegado, vos (A 
ForTINBRÁS.) de la guerra de Polonia, 
y vosotros (A los Embajadores.) de In- 
glaterra, ordenad que estos cuerpos sean 
expuestos sobre un túmulo a la vista del 
pueblo, y dejad que yo relate al] mundo, 
que aún lo ignora, de qué modo han ocu- 
rrido estos sucesos, Así conoceréis de ac- 
tos impúdicos, sangrientos y monstruo- 
sos; de muertes producidas por la astu- 
cia y la violencia, y, como remate, de 
maquinaciones fallidas cayendo por des- 
cuido sobre la cabeza de sus inventores : 
he aquí lo que fielmente he de contaros. 

FORTINBRÁS.—Apresurémonos a oírio, y 
convoquemos a los próceres a audiencia. 
En cuanto a mí, con dolor abrazo mi 
fortuna; tengo sobre este reino antiguos 
derechos, que lo propicio de la ocasión 
me incita a reclamar. 

Horaco. — También pocuraré hablar 
de esto en nombre de una voz que arras- 
trará muchas consigo. Pero procedamos 
sin perder un instante, aun cuando los 
ánimos se encuentren perturbados, no 
sea que, por error o por intrigas, sobre- 
vengan más desgracias. 

FORTINBRÁS.—¡Que cuatro capitanes le- 
vanten sobre el pavés a Hamlet, como 
guerrero, pues si hubiese reinado, no ca- 
be duda que hubiera sido un gran rey! 
¡Que por su muerte hablen alto la mú- 
sica marcial y las honras guerreras! 
¡Llevaos los cadáveres, que el espectácu- 
lo es más propio de un campo de bata- 
lla! ¡1d y mandad a los soldados que 
hagan fuego! (Marcha fúnebre. Salen, 
llevándose los cadáveres. Después se oye 
una descarga de artillería.) 


FINDE «HAMLET, 
PRÍNCIPE DE DINAMARCA)» 


TROILO Y CRESSIDA 


TROILO Y 


CRESSIDA 


(TROILUS AND CRESSIDA) 


DRAMATIS 
Príamo, rey de Troya. 
HÉCTOR 
TROILO 
PARIS Hijos suyos. 
DEÍFOBO 
HELENO TPT 
MARGARELÓN, hijo bastardo de Pria- 

mo. 

PREA ai Sa `p Jefes troyanos. 
Carcas, sacerdote troyano, partida- 


rio de los griegos. 
Pánparo, tío de Cressida. 


AGAMENÓN, generalisimo de los grie- 
gos. 
MENELAO, hermano suyo. 


TERSITES, griego deforme y grosero. 


PERSONÆ 


AQUILES 

AYAX 

ULISES 

NÉSTOR 

DIOMEDES 

PATROCLO ee d 

ALEJANDRO, criado de Cressida. 

CRIADO de Troilo 

Criapo de Paris. 

CriaDo de Diomedes. 

HELENA, esposa de Menelao. 

ANDRÓMACA, esposa de Héctor. 

CASANDRA, hija de Priamo, profetisa. 

CRESSIDA, hija de Calcas. 

Soldados griegos y troyanos y acom- 
pañamiento. 


Jefes griegos. 


EscENA.-—Troya y el campo griego delante de ella. 


PROLOGO 


La escena es en Troya. De las islas 
de Grecia, los príncipes orgullosos, en- 
cendida su sangre noble por la cólera, 
han enviado al puerto de Atenas sus 
naves, Cargadas de ejecutores y de ins- 
trumentos de una guerra cruel. Sesenta 
y nueve pír.cipes, portadores de pegue- 
fas coronas reales, han hecho velas de 
la bahía ateniense con rumbo a Frigia 
y formulado el juramento de saquear a 
Troya, dentro de cuyas sólidas murallas. 
Helena, mujer de Menelao, duerme con 
su raptor, el voluptuoso Paris; de ahí la 
contienda, Llegan a Tenedos, y los bar- 
cos profundos, pesadamente abarrotados, 


vomitan alli su cargamento belicoso. A 
esta hora, sobre las llanuras dardanias, 
los griegos, frescos y todavía intactos, 
plantan sus soberbios pabellones. La ciu- 
dad de Príamo, entre sus seis puertas, 
Dardania y Timbriz, jlias, Chetas, Tro- 
yana y Antenorides, cada una armada 
de armellas macillas y de sus correspon- 
dientes y adecuados cerrojos (1), encie- 
rra a los hijos de Troya. Durante la es- 
pera, que aguijonea a la vez a los dos 
bandos, el espíritu, sobreexcitado por la 


(1) And corresponsive and fulfilling bots, 
en el texto. Fulfilling equivale aqui a suitable, 
complementary. 
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fiebre de la impaciencia dispónense tro- 
yanos y griegos a fiarlo todo al azar. 
Y yo, Prólogo, vengo aquí, con armadu- 
ra (ne para defender la seguridad que 
me inspira la pluma del autor o la voz 
del cómico, sino porque este traje es 
apropiado a nuestro tema), a deciros, 
amables espectadores, que nuestra Obra, 


saltando por encima del principio y los 
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preludios de estas contiendas, 
y parte de alli 
en el camino todos los 


para recoger 
acontecimientos que pueden dramati- 
zarse (1), Alabad o censurad, haced 
ún buenamente o 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Troya., -Delante del palacio de Priamo 


niran TROILO, armado, y PÁNDARO 
TROILO.-—-LJamad a mi escudero; quie- 
ro desarinarme ya. ¿Por qué he de ir 
a batirme fuera de los muros de Troya, 
cuando encuentro aquí, en mi interior, 
un combate tan cruel? ; 


PÁNDARO.—¿Nunca tendrá arreglo la 
cosa? (D. 
¿OTLO. 


os he á 

lo suficiente; por mi parte, no quiero in- 
miscuirme ni impulsar el asunto más 
allá. El que quiere sacar un pastel de la 


PA 


(D Will this gear ne'er be mended. El 
sentido es: «¿No os conosolaréis jamás?» Gear 
cobra en este caso la significación de matter, 
affair, business, aunque ordinariamente equi- 
valga a apard, dres. 


harina, debe necesariamente esperar Ja 
molienda, 
TROILO,—¿No he esperado? 
Pánparo. —Si, la molienda; 
preciso aguardar el cernido. 
TROILO.—¿No he aguardado? 
PÁNDARO.—Sí, el cernido; pero hay que 
aguardar la acción de la levadura. 
'TROILO.—También he esperado. 
PÁnparo.—Si, la acción de la levadu: 


pero es 


jra; pero en la palabra «después» están 


todavía comprendidos el amasado, la for. 
mación del pastel, el ca. A € 


Troro.—La paciencia misma, con to- 
do lo odiosa que es, soporta el sufri 
miento con menos sumisión que yo. Me 
siento a la mesa real de priamo, y 
do la bella id. i 


¿Qué digo? ¡Traidor de m 
Cuándo está ausente de él? 
PÁNDARO.—A fe, que ayer noche estaba 
más liermosa que nunca, como jamás he 
visto a ninguna mujer. 

'TROILO.— ¿Qué iba yo a detvirie?.. 
¡Ah!, sí. Cuando se presenta en mi pen- 
samiento, mi corazón, como atravesado 
por un suspiro que Je dilata, está a 
punto de estallar en dos; entonces, de 


(1) May be digested tn a play, que pueden 
constituir los elementos de un drama. 
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miedo que mi padre o Héctor me sor- 
prendan, parecido al sol cuando luce 
en una tempestad, sepulto est cze suspiro 


PÁNDARO.—Si no fuese porque sus ca- 
bellos son un poco más oscuros que los 
de Helena (fijaos bien), no habría com- 
paración posible entre las dos muje- 


ré8...; pero, por lo que me toca, es 
parienta mía, y no quisiera, como suele 
decirse, alabarla. Sin embargo, hubiera 
querido que alguien la oyese hablar ayer 
como la oí yo. Lejos de mi el despreciar 
el talento de vuestra hermana Casan- 
dra, pero... 

TROILO. — ¡Oh Pándaro! Te suplico, 
Pándaro, cuando te digo que mis espe- 
ranzas está anegadas, que no me res- 
pondas mostrándome a cuántas brazas 
de profundidad yacen sumergidas. Te 


digo que estoy loco de amor por Cres- 
me ; 


sida: 


abre. 
PÁNDARO.—No digo más que la verdad. 
TrorLo.—No la dices del todo, 
PÁNDARO.—Por mi fe, que no quiero 
mezclarme en esto. Que sea comoquie- 
ra; si es bella, tanto mejor para ella, 
y si no lo es, que se arregle como le 
plazca. 
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TroILO.—Mi buen Pándaro: 
res decir, Pándaro? 

PÁNDARO.—He recibido mis fatigas Co- 
mo recompensa de mi trabajo; mal 
gado por ella y mal juzgado por vos. He 
hecho y rehecho entre vosotros dos el 
oficio de correveidile, pero he obtenido 
pocos agradecimientos por mis trabajos. 

TrorLO0.—¡ Cómo! ¿Estás furioso, Pán- 
daro, y contra mi, además? 

PÁNDARO.—Como es mi parienta, no es 
tan bella como Helena. Si no fuese mi 
parienta, estaría tan bella el viernes Co- 
mo Helena lo está el domingo. Pero a mi, 
¿qué? Poco me importa. Aun cuando 
fuese Una negra, me sería igual. 

TROILO—¿Es que te digo que no es 
bella? 

PÁnDaro. — Poco me importa que lo 
digas o no. Es una tonta en permanecer 
aquí detrás de su padre; que se vaya 
con los griegos; será lo primero que le 
diga en cuanto la vea. Pero, por mi 
parte, no quiero mezclarme más en este 
asunto ni ocuparme más en él. 

TROILO.—Pándaro... 

PÁNDARO.—No, a fe mia. 

'PROILO.-——Mí buen Pándaro... 

PÁNDARO.—Os ruego que no me ha- 
bléis más de esto. Dejaré las cosas 
mo estaban cuando las he tomado, y 
esto es todo. (Sale PÁNDARO. Ruido de 
armas.) 

Trono —-¡ Silencio, desagradables cla- 
mores! ¡Silencio, rudos bárbaros! j 
tas de los dos lados. ; 


¿gué quie- 


llegar a Cressida más que por Pándaro. 
y está tan rebelde a dejarse persuadir 
de que la persuada, como ella, terca, en 
ser casta, reacia a escuchar toda solici- 
tud. Dime, Apolo, por el amor de tu 
Dafne, dime lo que es Cressida, lo que 
es Pándaro, lo que soy yo mismo. Su 
lecho es la India; allí reposa como ung 
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perla. En cuanto al espacio comprendido 
entre nuestra Ilión y el sitio en que re- 
side, llaamémosle el mar salvaje y mo- 
viente; somos el mercader, y ese flota- 
dor de Pándaro es nuestra dudosa es- 
peranza, nuestro transporte y nuestra 
barquilla. 


Ruido de armas. Entra ENEAS 


ENEas.—¡ Hola, príncipe Troilo! ¿Por 
qué no estás en el combate? 
TROILO. — Porque no estoy allí. Esta 


respuesta de mujer conviene a las cir- 
cunstancias, porque es conducirse como 
una mujer no estar allí. ¿Qué noveda- 
des hay hoy del campo de batalla? 

Enras.—Que Paris ha regresado al ho- 
gar, y herido. 

TROILO..—¿ Por quién, Eneas? 

ENrEas.—Por Menelao, Troilo. 

TRrROILO.—Que Paris sangre. No es más 
que una cicatriz por una afrenta; Paris 
está herido por los cuernos de Méenclao. 
(Ruido de armas.) 

EnNras.—¡Escuchad! ¡Qué bella fiesta 
que se da hoy fuera de la ciudad! 

TroILOo.—Sería más bella en la ciudad, 
si el «yo pudiera» fuese igual que el 
yc puedo. Pero vamos allá, a la fiesta. 
¿Os dirigís hacia ese lado? 

ENEas. — Con toda la diligencia posi- 
ble. 

TROILO. — Entonces, partamos; 
juntos. (Salen) 


iremos 


ESCENA II 


Troya. — Una cale 


Entran CRESSIDA Y ALEJANDRO 
CRESSIDA.—¿ Quiénes son esas que aca- 
ban de pasar? 
'ALEJANDRO.—La 
lena. 
CRESSIDA.—¿ Y adónde van? 
ALEJANDRO.—Allá, a la torre oriental, 
cuya cima domina como soberana todo 


reina Hécuba y He- 
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cuya paciencia es inalterable como la 
virtud, se mostraba hoy excitado. Ha 
reñido a Andrómaca, ha golpeado a su 
armero, y, antes que el sol se levan- 
tara, y como si la guerra fuese faena 
de labrador, se ha pertrechado listamen- 
te y se ha lanzado al campo de batalla, 
donde cada flor, como una profetisa, llo- 
raba en previsión de lo que iba a arras- 
trar el furor de Héctor. 

CRESSIDA.—¿Cuál era la causa de su 
cólera? 

ALEJANDRO. —El rumor que Corre es és- 
te: hay entre los griegos un señor de 
sangre troyana, que es sobrino de Héc- 
tor; le llaman Ayax. 

CRESSIDA.—Bien, ¿qué hace? 

ALEJANDRO.—Dicen que es un hombre 
per se (1) y que se tiene solo. 

Cressipa.—Es lo que hacen todos los 
hombres, a menos que estén borrachos, 
enfermos o que no tengan piernas. 

ALEJANDRO.—Este hombre, señora, ha 
robado a diversos animales sus rasgos 
característicos: es valiente como el león, 
grosero. como el OSO, lento, como el a 


a locura, y su locura está 
sazonad $ “de prudencia: no hay hombre 
que tenga una virtud de la que él no po- 
sea un átomo; ni quien sienta una locu- 
ra de la que él no conserve un tinte 
ligero. Es melancólico sin causa, y alegre 
contra todo buen sentido; tiene las ar- 
ticulaciones de todas las cosas, pero 
todas las cosas están en él desarticula- 
das; es un Briareo paralítico, con Cien 
brazos, sin hacer uso de ellos, o un Ar- 
gos ciego, todo ojos y sin vista. 
CRESSIDA. — Pero ¿cómo ese hombre, 
que me arranca una sonrisa, ha podido 
arrancar su cólera a Héctor? 


ALEJANDRO.—Se dice que ayer se mi- 
(1) Es decir, singular, extraordinario. La 
expresión per se, tomada del latin, se halla 


en el Testamento de Cresseiíde, de Chaucer: 
Oj faire Cresseide ihe floure and a per se, 


el valle, a presenciar la batalla, Héctor, ; Of Troie and Greece. 
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dió en la batalla con Héctor y que lo 
derribó, avergonzado y confuso por es- 
ta aventura, Héctor no ha comido ni 
dormido desde entonces. 
CRESSIDA,—¿Quién viene? 
ALEJANDRO. — Señora, es vuestro tío 
Pándaro. 


Entra PÁNDARO 


CRrEssIDa.—Héctor es un hombre arro- 
gante. 

ALEJANDRO. — Como el que más del 
mundo, señora. 

PÁNDARO.—¿Qué se dice? ¿Qué se dice? 

CRESSIDA.—Buenos días, tío Pándaro. 

PÁNDARO, —Buenos días, sobrina Cres- 
sida. ¿De qué habláis? Buenos días, Ale- 
jandro. ¿Cómo os va, sobrina? ¿Cuándo 
estuvisteis en Ilión? 

CREssIDa.—Esta mañana, tío. 

PÁNDARO. — ¿De qué hablabais cuando 
he llegado? ¿Estaba ya Héctor armado 
y había partido cuando fuisteis a Ilión? 
Se habia levantado Helena, ¿no? 

CRESSIDA. -Héctor había partido, pero 
Helena no estaba levantada, 

PÁNDARO. — Así fué exactamente (1). 
Héctor se puso en movimiento muy tem- 
prano. 

CRESSIDA.—De él es de quien hablába- 
mos y de su cólera. 

PÁNDARO.—¿Estaba colérico? 

CRESsIDA.—Eso me dijo este que veis. 

PÁNDARO.—Es la verdad; estaba colé- 
rico; yo sé la causa; pondrá de mani- 
fiesto hoy su cólera, puedo decíroslo. 
Y también lo está, Troilo, que no per- 
manecerá muy lejos detrás de él; que 
tengan cuidado con Troilo; puedo ha- 
cerles también esta advertencia, 

CRESSIDA.—¡Cómo! ¿Está colérico tam- 
bién? 

PÁNDARO.—¿Quién, Troilo? Troilo es el 
más valiente de los dos. 

CRESSIDA.—¡Oh Júpiter! No hay com- 
paración. 

PÁNDARO.—¡Cómo! ¿Qué no hay com- 

(1) E'en so en el texto. E'en es contrac- 


ción frecuente del adverbio even, en la acep- 
ción de exactly, precisely, just. 
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paración entre Héctor y Troilo? ¿Co- 
nocéis a un hombre cuando le veis? 

CressID.—Ciertamente, si le he visto 
y conocido antes. 

PánpaRo.—Bien: os digo que Troilo es 
Troilo. 

CRESSIDA. — Entonces, decís lo mismo 
que yo, pues estoy segura de que él no 
es Héctor. 

PÁNDARO.—No; ni Héctor es Troilo en 
ciertos aspectos. 

CRESSIDA.—La verdad en el uno y en 
el otro; Troilo es él mismo. 

PÁNDARO. — ¡El mismo! ¡Ay pobre 
Troilo! Bien quisiera que lo fuese... 

CRESSIDA.-—Y lo es, 

PÁNDARO.—Me sería preciso, para que 
lo fuera, ir con los pies descalzos hasta 
la India. 

CRESSIDA.—No es Héctor. 

PÁNDARO.—¡El mismo! No; no es el 
mismo... ¡Pluguiera al Cielo que fue- 
se el mismo! Bien; los dioses están por 
encima de nosotros; el tiempo sonrei- 
rá probablemente o pondrá fin a todo. 
Vamos, Troilo, vamos, ¡Ojalá mi cora- 
zón estuviese en el cuerpo de ella! No; 
Héctor no vale más que Troilo. 

CRESSIDA.—Excusadme. 

PÁNDARO.—Es mayor que él 

CRESSIDA. — Perdonadme, perdonadme. 

PÁNDARO.—El otro todavía no tiene su 
edad; me hablaréis de manera muy dis- 
tinta cuando el otro tenga su edad. No 
será en ese año cuando Héctor posea 
su talento. 

Cressia—Si tiene el suyo, no tendrá 
necesidad de él. 

PÁNDARO.—Ni sus cualidades. 

CREsSSIDA.—Poco importa. 

PÁNDARO.—Ni su belleza, 

CRE3SIDA.—No le serviría de nada; la 
suya es superior. 

PÁNDARO. — No tenéis juicio, sobrina, 
La misma Helena juraba el otro día que 
Troilo pasa por moreno (pues es more- 
no, debo confesarlo), no moreno pre- 
cisamente... 

CRESSIDA.—NO; pero moreno, sin em- 
bargo. 
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PÁNDARO.—Por mi fe, para decir ver- 
dad, es moreno y no es moreno. 

CREssIDA.—Para decir verdad, es verdad 
y no es verdad. 

PÁNDARO.—Elogiaba su tez, 
dola superior a la de Paris. 

CrrssiDa,—¡Bah! Paris tiene bastan- 
bes colores. 

PÁNDARO.—Troilo también. 

Cressma.—Entonces, Troilo tiene de- 
masiados. Si le ha puesto por encima 
de Paris, será porque su tez es más ru- 
bicunda que la suya; puesto que Paris 
posee suficientes colores, si Troilo tiene 
más, la alabanza de Helena resulta exce- 
sivamente brillante para una tez her- 
mosa, Igual me daría que la lengua de 
oro.de Helena hubiese elogiado a Troilo 
como poseedor de una nariz de cobre. 

PÁNDARO.—Os juro que creo que Hele- 
na le prefiere a Paris. 

CressIDA.—Entonces es una griega ca- 
prichosa, a fe mía. 

PÁNDARO.—En verdad, estoy seguro de 
que le prefiere. El otro día se le acercó 
en el aiféizar de la ventana... y sabéis 
que no tiene más que tres o cuatro pe- 
los en la barbilla. 

CRESSIDA. — Ciertamente. La aritméti- 
ce de un mozo de taberna bastaría pa- 
ra hacer pronto sobre este punto el to- 
tal de su cuenta, 

PÁNDARO.—¡ Pardiez! Es muy joven. Y, 
sin embargo, tres libras más o menos, 
puede levantar tanto peso como su her- 
mano Héctor. 

CRESSIDA.—¿Un hombre tan Joven, y 
ya un consumado ladrón? (1). 

PÁNDaRO.—Pero para probaros que He- 
leng le ama: le aborda y le pone st 
blanca mano en la hendidura de su bar- 
billa... 

CRESSIpAa.— j Bondad de Juno! 
tiene la barbilla partida? 

PÁNDARO.—¡Pardiez! Sabéis bien que 
se forman hoyuelos. Creo que su son- 


declarán- 


¿Cómo 


(1) Old a lifter. 
(elevado, 
drón. 


Juego de palabras. Lijter 


levantado) equivale aquí a thil. lasi 
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risa le va mejor que a nigún hombre 
en toda la Frigia. 

CRESSIDA.—¡On! Sonríe valientemente. 

PÁNDARO.—¿No es cierto? 

Cressipa.—¡Oh, sí; como una nube 
en otoño! 

PÁNDARO.—Muy bien; andad pues...; 
pero para probaros que Helena ama a 
Troilo... 

CRESSIDA. -— Troilo aceptará la «expe- 
riencia», si podéis probárselo, 

PÁNDARO.—¡ Troilo! ¡Bah! No la es- 
tima más de lo que yo un huevo po- 
dride. g s 
- CRESSIDA.—Si rus y un huevo po- 
e a Cabeza. ve. 


cía, os cCcomeríais los polluelos en c: 


cascarón. 

PÁNDARO.—NO0 puedo contener la risa 
al pensar en la manera como le cos- 
quilleó en la barbilla; verdaderamente. 
tiene una mano de una blancura asom- 
brosa, es menester confesarlo. 

CRESSIDA.—Sin necesidad de que se os 
someta a tortura, 

PÁNDARO.—Y quería a toda costa ha- 
llarle un pelo blanco en el mentón. 

CRESSIDA. — ¡Ay, pobre mentón! Hay 
muchas verrugas que son más ricas. 

PÁNDARO.— ¡Pero hubo una de risas!... 
La reina Hécuba se reía tanto, que sus 
ojos dejaban caer... 

CrEssipa.—Piedras de molino. 

PÁNDARO.—Y Casandra reía... 

Cressip..—Pero habria, lo menos, un 
fuego más amortiguado bajo la olla de 
sus ojos, ¿no es eso? ¿Es que sus ojos 
se han desbordado también? 

PÁNDARO.—Y Héctor reía... 

CRESSIDA.— ¿Y a santo de qué todas 
esas risas? 

PÁNDARO.— ¡Pardiez! Con motivo de! 
pelo blanco que Helena había descubier- 
to en la barbilla de Troilo. 

CREssIDa.—De haber sido un pelo yer- 
de, hubiera reído yo también. 

PÁNDARO.—No se reían tanto del pelo 
de Troilo como de la bonita respuesta 
que dió, 
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CRESSIDA.— ¿Qué respuesta - fué? 
PÁNDARO.—Dijo Helena: «No hay más 
que cincuenta y un pelos en vuestra 
barbilla, y uno de ellos blanco.» 
CRESSIDA.—¿Fué ésa su pregunta? 
PÁNDARO.—Perfectamente, no lo pon- 


gáis como pregunta. «Cincuenta y un 


pelos-—dijo él—, y uno de eilos blanco; 
ese pelo blanco es mi padre, y todos 
los demás son sus hijos.» «¡Júpiter! 
—repuso ella—. ¿Y cuál de esos pelos es 
Paris, mi marido?» «FEl de la punta en 
forma de cuerno—respondió Troilo—; 
arrancadlo y regaládselo.» Pero se rió 
entonces, y Helena enrojeció de tal ma- 
nera y Paris se enfadó de tal forma 
y todos los demás rieron tantísimo, que 
rebasaba de toda medida. 

CRESsSIDA.—Dejad eso ahora, pues ya 
ha sido bastante. 

PÁNDARO.—Bien, sobrina; os dije ayer 
cierta cosa; pensad en ella, 

CreEssipa.—Es lo que hago. 

PÁNDARO.-—Os juro que es verdad; va 
a lorar por causa vuestra como si hu- 
biese nacido en abril, 

CrEssIDA.—Y yo floreceré, rociada por 
sus lágrimas, como una ortiga antes de 
mayo. (Se oye el toque de retirada.) ` 

PánNDaro. — ¡Escuchad! Regresan del 
campo de batalla. ¿Nos quedamos aquí 
para verlos retornar a llión? Hagámos- 
lo así, mi buena sobrina, mi encantado- 
ra sobrina Cressida, 

CRESSIDA.—Sea según vuestro deseo. 

PÁNDARO.—Aquí, aquí ; ved un excelen- 
te sitio, desde donde podemos verlos a 
maravilla, Os nombraré a todos por sus 
nombres, a medida que pasen; pero fijaos 
en Troilo más que en los demás, 

CRESSIDA.—No habléis tan alto. 


Enzas atraviesa el teatro 


PÁNDARO. — Ese es Eneas; ¿no es un 
hombre bello? Es una de las flores de 
Troya, os lo declaro, Pero fijaos bien en 
Troilo; vais a verle en seguida. 


SHAKESPEARE 


ANTENOR atraviesa la escena 


CRESSIDA.—¿Quién es aquél? 

PÁNDARO. — Es Antenor. Tiene inteli- 
gencia muy despierta, os lo aseguro; 
es un hombre bastante notable. Posee 
uno de los mejores criterios que hay en 
Troya, y está bien de figura, ¿Cuándo 
llegará, al fin, Troilo? Voy a enseñaros 
a Troilo en seguida; si me vislumbra. 
veréis cómo me saluda, con una pequeña 
señal de cabeza. 

CREsSSsIDA.—¿Os saludará con una señal 
de cabeza? 

PÁNDARO.—Ya lo veréis, 

CREssIDa.—Entonces saluda de muy di- 
ferente manera de los que son poseedo- 
res de una cabeza. 


HÉcror atraviesa la escena 


PÁNDARO.—Ese es Héctor; ése, ése, fi- 
jaos bien; ése es. ¡He ahí un buen mo- 
zo! ¡Pasa adelante, Héctor! ¡He ahí 
un hombre valiente, sobrina! ¡Oh bravo 
Héctor! | Ved qué miradas lanza! ¡Vaya 
un porte! ¿No es un hombre bello? 

"CRESSIDA.—¡ Oh, sí, un hombre bello! 

PÁNDARO.—¿No lo es? Se alegra el co- 
razón de verle. Mirad qué abolladuras 
hay en su casco. Mirad allá: ¿lo veis 
bien? ¡Mirad aquí! No es para tomarlo 
a chanza; son buenas abolladuras. ¡En- 
derécelas como quiera, como dicen, son 
realmente abolladura ! 

CRESSIDA.—¿ Están hechas con las es- 
padas? 

PÁNDARO.—¡Con espadas! Con lo que 
sea; a él no le importa. Aun cuando el 
diablo viniera a luchar con él, le sería 
igual. ¡Por los párpados de Dios! Se 
alegra el corazón de verle, Por allá se 
ve venir a Paris; por allá se ve venir 
a Paris. Mirad allá, sobrina: ¿no es un 
lindo hombre también, decidme? 


Paris atraviesa le escena 


¡Pardiez! ¡Vaya si está bien! ¿Quién 
decía que había sido herido hoy? No 
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está herido; vaya, eso le va a alegrar 
el corazón a Helena. ¡Eh! ¡Eh! ¡Si pu- 
diese ver a Troilo ahora! Veis a ver a 
Troilo en seguida. 


HELENO atraviesa la escena 


CRESSIDA.—¿Quién es aquél? 

PÁNDARO, — Es Heleno... Me pregunto 
por dónde andará Troilo... Es Heleno... 
Pienso si no ha ido al combate hoy... 
Es Heleno... 

CRESSIDa.—¿Heleno es buen guerrero, 
tío? 

PÁNDARO. — ¡Heleno! No... Sí, puede 
batirse medianamente bien... Me pregi- 
to dónde está Troilo. ¡Escuchad! ¿No 
ís al pueblo gritar: «¡Troilo!»? Heleno 
es un sacerdote. 

CRESSIDA, — ¿Quién es ese mozo que 
viene por allí con la cabeza baja? 


Trorko atraviesa la escena 


PÁNDARO.—¿Dónde? ¿Por allá? Es Dei- 
fobo... ¡Es Troilo! ¡He ahí un hombre, 


sobrina !.., ¡Hem! ¡Bravo, Troilo! ¡El 
príncipe de la caballería ! 

CRESSIDA. — ¡Silencio, por pudor; si- 
lencio! 


PÁNDARO.—Fijaos en él, observadle. ¡Oh 
bravo Troilo! ¡Miradle bien, sobrina; 
ved cómo su espada está ensangrentada, 
cómo su yelmo está más abollado que 
el de Héctor, y qué miradas lanza y qué 
apostura tiene! ¡Oh admirable joven! 
No cuenta todavía los veintitrés años! 
¡Sigue tu camino, Troilo; sigue tu ca- 
mino! Si tuviese yo por hermana una 
Gracia o por hija una diosa, ganacías 
mi elección. ¡Oh! ¡Admirable hombre! 
¿Paris? Paris es una basura comparado 
con él; y os garantizo que, por cambiar, 
Helena daría un ojo encime. 

CREsSSsIDA.—Aquí están los otros. 


Tropas atraviesan la escena 


PÁNDARO, — į Ásnos, tontos, estúpidos! 
¡Paja y salvado, salvado y paja! 


¡Po- | 
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taje después de la cena! Podría vivir 
y morir contemplando a Troilo. No mi- 
réis más; las águilas han pasado;. cor- 
nejas y grullas, todos ellos grullas y 
cornejas. Me gustaría más ser Troilo 
que Agamenón y todos los griegos jun- 
tos. 

CRESSIDA.—Entre los griegos está Aqui- 
les, un hombre más valiente que 'Trcilo. 

PÁNDARO.— ¡Aquiles! Un carretero, un 
mozo de cordel, un verdadero camello. 

CRESsIDA.—Bueno, bueno. 

PÁNDARO. — ¡Bueno, bueno! ¡Pardiez! 
¿Tenéis alguna inteligencia? ¿Tenéis 
ojos? ¿Sabéis lo que es un hombre? ¿Es 
que el nacimiento, la hermosura, las 
bellas formas, la elegancia de lenguaje, 
la virilidad, la instrucción, la nobleza, 
la virtud, la juventud, la liberalidad y 
otras cosas semejantes no son las espe- 
cias y la:sal que sazonan un hombre? 

CRESSIDA.—Sí; un hombre en picadi- 
llo para ser.cocido sin dátil en un pas- 
tel, pues es hombre que no tiene sa- 
Zón. 

PÁNDARO. — ¡Sois una mujer extraña! 
No sabe uno en qué guardia estáis. 

CRESSIDA.—En la guardia de mi parte 
posterior, para defender mi delantera; 
en la guardia de mi talento, para de- 
¡ender mis añagazas; en la guardia de 
mi discreción, para defender mi hones- 
tidad; en la guardia de mi disfraz, para 
defender mi belleza; en vuestra guardia, 
para defender todas estas cosas; y en 
todas estas guardias cifro mi defensa, 
con mil precauciones a la vez. 

PÁNDARO.—Nombrad una de esas pre- 
cauciones, 

CRESSIDA. — No; me precavería contra 
vos por lo que pedís, y ésta es una 
de mis mejores precauciones. Si no lo- 
3ro guardar lo que no quisiera ver to- 
car, tomaré mis precauciones para de- 
ciros cómo he recibido el golpe; a me- 
nos que dicho golpe no se hinche de 
modo que no pueda ocultarlo, y enton- 


¡Ces ya no vale la pena de tomar pre- 
- Cauiciones. 


PÁNDARO, — Sois una persona avispada. 
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Entra el Paye de Troilo 


PaJE.—Señor, mi amo quisiera habla- 
ros inmediatamente. 

PÁNDARO.—¿ Dónde? 

PaJe.—En vuestra propia casa. Allí es 
donde se desarma. 

PÁNDARO.—QuUerido niño, dile que voy 
allá. (Sale el Pase.) Tengo miedo de que 
esté herido. Que os vaya bien, ini buena 
sobrina. 

CressimDa.—Adiós, tío. 

PÁNDARO.—Vuelvo con vos muy pronto, 
sobrina. 

CRESSIDA.—¿Para llevarme, tio? 

PÁNDARO.—SÍ; un regalo de parte de 
Troilo, ( Sale.) 

CRESSIDA.—Por este regalo sois un al- 
cahuete.., Palabras, votos, dones, lágri- 
mas, todo el sacrificio del amor lo ofre- 
ce en servicio del otro; pero yo veo mil 
veces más costs elogiables en Troilo que 

id lice el espejo de Pándaro, 


Lis mujeres son ángeles en tanto que 
se les hace la corte; una vez consegui- 
das, las cosas pierden su precio. El alma 
del placer está en la persecución. La mu- 
jer amada no sabe nada si no sabe que 
los hombres estiman lo que no han con- 
seguido en más de lo que vale. Aún está 
por nacer la mujer que ha encontra- 
do tantas dulzuras en el mar triunfan- 
te como en el amor suplicante. De la 
experiencia del amor es de donde ex- 
traigo esta máxima: «El que ha conse- 
guido es un amo; el que no ha conse- 
ruido es un esclavo»; así que, aun cuando 
mi corazón se sienta dichoso de otorgar- 
le un fiel amor, mis ojos no lo darán a 
entender. (Sale.) 


1411 


ESCENA III 


Ei campamento de los griegos.—Delante de la 
tienda de Agamenón 


Trompeteria. Entran AGAMENÓN, NÉSTOR, ULI- 
SES, MENELAO y otros 


AGAMENÓN.—Príncipes, ¿Qué pesar ama- 
rillea en vuestras mejillas? Las vastas 
promesas que hace la esperanza en todas 
las empresas comenzadas sobre la tierra 
no se realizan jamás en todo su esplen- 
dor. Fracasos y desastres nacen en las 
venas de las acciones más nobles, como 
por la confluencia (1) de savias que se 
juntan se forman nudos que estropean 
el pino robusto y desvían sus fibras del 
natural curso de su crecimiento, trans- 
formándolas en tortuosas y errantes, No 
debe ser tampoco para nosotros asunto 
de extrañeza si, a pesar de nuestros 
cálculos, los muros de. Troya están toda- 
vía en pie después de siete años de sitio, 
puesto que en todas las acciones pasadas 
cuyo recuerdo nos ha sido transmitido 
no se ha hallado una cuya ejecución no 
se haya mutilado y deformado, que haya 
respondido al fin que se tenía propues- 
to con ella y que se haya presentado 
con aquella figura con que la imagina- 
ción la había dibujado de antemano y 
bajo la cual la veía. ¿Por qué, pues, 
vosotros, príncipes, consideráis nuestra 
obra con miradas tan consternadas y 
Hamáis vergüenzas a lo que no son sino 
pruebas prolongadas del gran Júpiter 
para descubrir en los hombres la cons- 
tancia persistente? No son los favores 
de la Fortuna los que permiten recono- 
cer la belleza del metal de esta virtud, 
pues experimentados por esta piedra de 
toque, el valiente y el cobarde, el discre- 
to y el loco, el hábil y el ignorante, el 
fuerte y el débil, parecen de la misma 
afinidad y parentesco; pero cuando so- 
plan el viento y la tempestad de su có- 


(1D) Conflux, esto es, flowing together. La 
_voz no es preshakesperiana. $ 
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lera, entonces la diosa encargada de es- 
tablecer las diferencias, armada de un 
harnero grande y potente, criba a todos 
los hombres juntos, desecha todo lo que 
es ligero, y sólo queda lo que tiene peso 
y consistencia, rico por su virtud y sin 
mezcla. 

Néstor. — Tus últimas palabras, gran 
Agamenón, serán recogidas por Néstor 
para desarrollarlas con todo el respeto 
Que se debe a tu trono divino. Las dure- 
zas de la Fortuna son la verdadera prue- 
ba de los hombres. Cuando el mar está 
en Calma, ¡cuántos humildes barquichue- 
los de juguete (1) se atreven a navegar 
sobre su tranquilo seno y hacer ruta co- 
mo los navíos de más grande volumen! 
Pero que el brutal Bóreas venga a en- 
Solerizar a la noble Tetis, y veréis en 
seguida cómo la barca de flancos robus- 
os se abre camino a través de las mon- 
tafñas líquidas, saltando entre los dos 
elementos húmedos, como el caballo de 
Perseo, Y la barca presuntuosa de cos- 
zados débilmente construídos, que riva- 
„izaba poco antes con la grandeza, ¿dón- 
de está ahora? O ha huído hacia el puer- 
70, O Neptuno ha hecho de ella su bocado. 
Así es como en las tempestades de la 
suerte la apariencia del valor y la rea- 
lidad del mismo se diferencian; pues 
bajo el brillo y los rayos de la Fortuna 
el rebaño experimenta más molestias 
por el tábano que por el tigre; pero 
cuando el viento irresistible hace que 
se dobleguen los troncos de las encinas 
audosas, y las moscas huyen a la som- 
əra, ¡ah!, entonces el ser valeroso, como 
despertado por la cólera de los elemen- 
tos, simpatiza con: ela y gruñe a la For- 
tuna refunfuñona con un acento acorda- 
do a su mismo diapasón. 

ULISES.—Agamenón, gran jefe, huesos 
y nervios de Grecia, corazón de nuestras 
tropas, alma y espíritu único, en quien 
las mentes y las voluntades de todos 
debieran encerrarse, escucha lo que ya 


(1) 


no Bauble boats, que Onions interpreta toy 
oat. 
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a decir Ulises. A pesar de los aplausos y 
las aprobaciones que doy a vuestros dos 
discursos (al tuyo, como de ti, muy po- 
deroso, por tu situación y por tu autori- 
dad, y al tuyo, como de ti, muy respeta- 
ble, por tu larga experiencia, discursos 
que merecían de ti, Agamenón, que el 
tuyo fuese inscrito profundamente en el 
bronce de la mano misma de Grecia: y 
de ti, venerable Néstor, que el tuyo fi- 
gurara en una estatua de plata, encade- 
nando todos los oidos de los griegos a 
tu palabra llena de experiencia, por una 
cadena de aire (1), de tan poderosa 
fuerza como el eje sobre el cual gira 
el cielo, a pesar de estos aplausos y 
de esta aprobación, que os plazca a los 
dos, al poderoso y al sabio, escuchar la 
palabra de Ulises. 

AGAMENÓN.—Habla, príncipe de Itaca; 
estamos más seguros cuando abres tus 
labios de que no es para dejar salir 
palabras inútiles, sin importancia y sin 
peso, como de no escuchar música, pa- 
labras espirituales y Oráculos cuando el 
arisco Tersites abre sus mandíbulas de 
dogo. 

ULISES.—Troya, todavía sobre su base, 
yacería en tierra y la espada del gran 
Héctor carecería de su dueño, si no hu- 
biese sido'por las cosas que voy a de- 
cir. Los derechos propios del mando no 
se han observado. Mirad: cuantas más 
tiendas griegas se alzan ligeras sebre 
esta lNanura, tantas más facciones lige- 
ras se levantan en ella, Cuando la del 
general no es semejante a la colmena 
que debe servir de punto de reunión a 
todos los forrajeros, ¿qué miel puede 
esperarse? Cuando la distinción de las 
categorias está enmascarada, la más 
indigna puede parecer noble bajo la 
máscara. Los cielos mismos, ¡os planc- 
tas y este globo terrestre observan con 
orden invariable las leyes de categoría, 
de la prioridad, de la distancia, de la 
posición, del movimiento, de las esta- 


(1) Bond of air. Hay numerosos ejemplos 
en el dramaturgo que demuestran que bond 
tiene la equivalencia de chain, jetter. 
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ciones, de la forma, de las funciones y 
de la regularidad; y! por eso este esplen- 
doroso planeta, el sol, reina entre los 
otros en el seno de su esfera con una 
noble eminencia; así, su disco saludable 
corrige las malas miradas de los plane- 
tas funestos, y, parecido a un rey que 
ordena, manda sin obstáculos a los bue- 
nos y a los malos astros. Pero cuando 
los planetas vagan errantes, en desor- 
den, en una mezcolanza funesta, ¡qué 
plagas y qué prodigios entonces, qué 
anarquías, qué cóleras del mar, qué tem- 
blores de tierra, qué conmociones de los 
vientos! Fenómenos terribles, cambios, 
horrores, trastornan y destrozan, hien- 
den y desarraigan completamente de su 
posición fija la unidad y la calma habi- 
tual de los Estados. ¡Oh! Una empresa 
padece bastante cuando se quebranta la 
jerarquía, escala de todos lus grandes 
designios. ¿Por qué olro medio sino por 
ln jerarquía, lus sociedades, la autoridad 
en las escuelas, la asociación en las ciu- 
dades, el comercio tranquilo entre las 
orillas separadas, los derechos de pri- 
mogenitura y de nacimiento, las prerro- 
gativas de la edad, de la corona, del 
cetro, del laurel, podrían debidamente 
existir? Quitad la jerarquía, desconcer- 
tad esa sola cuerda, y escuchad la ca- 
cofonía que se sigue. Todas las cosas yan 
a encontrarse para combatirse; las aguas 
contenidas elevarían sus senos más alto 
que sus márgenes, y harian un vasto 
pantano de todo este sólido globo; la 
violencia. se convertiría en ama de la 
debilidad, y el hijo brutal golpearía a 
su padre a muerte; la fuerza sería el 
derecho; o más bien el derecho y la cul- 
pa, cuya eterna querella está contenida 
por la interposición de la justicia, que 
establece su residencia entre ellos, per- 
derían sus nombres, y así haría la jus- 
ticia. Entonces todas las cosas se con- 
centrarían en el poder, el poder se con- 
centraría en la voluntad, la voluntad en 
el apetito, y el apetito, lobo universal, 
doblemente secundado por la voluntad y 
el poder, haria necesariamente su pre- 
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sa del universo entero, hasta que al fin 
Se devorase a sí mismo. Gran Agame- 
nón, cuando la jerarquía está ahogada, 
he ahí el caos que sigue a su ahogo. Lo 
que caracteriza ese desprecio de la je- 
rarquía es el retroceder siempre un pa- 
so cuando se propone subir siempre un 
escalón. El general es desdeñado por el 
que está un grado por debajo de él; 
éste, por el siguiente; el tercero, por el 
que le sucede; si bien cada grado, si- 
guiendo el ejemplo del primero que su 
superior importuna, es presa de la fie- 
bre envidiosa de una pálida y cobarde 
emulación. Esta fiebre es la que man- 
tiene a Troya en píe, y no sus propios 
nervios. Para concluir un discurso tan 
largo: Troya resiste, no por su fuerza, 
sino por nuestra debilidad. 

NÉsTOR.—Ulises acaba de indicar muy 
sabiamente la fiebre que padece nuestro 
ejército entero. 

AGAMENÓN.—Una vez que se ha encon- 
trado la naturaleza de la enfermedad, 
¿cuál es el remedio, Ulises? 

ULISES.—El gran Aquiles, que la opi- 
nión corona como el nervio y el brazo 
derecho de nuestro ejército, habieado 
atronado los oidos con el ruido de su 
renombre, envanecido de su mérito, se 
queda en su tienda burlándose de nues- 
tros designios. Cerca de él, Patroclo, ten- 
dido sobre un lecho de pereza, se espar- 
ce todo el transcurso del día en bromas 
indecentes, y se divierte, el calumniador, 
desfigurándonos por medio de una pan- 
tomima ridícula y bufa, que él llama 
imitación. Unas veces, gran Agamenón, 
es tu autoridad suprema la que repre- 
senta, y, semejante a un comediante fan- 
farrón que tiene todo su talento en las 


.Corvas y que cree hacer una maravilla 


al entablar un diálogo entre su pie y la 
madera del tablado que patalea, simu- 
la tu grandeza por alguna mímica lasti- 
mosa y sin veracidad ninguna; cuando 
habla, se diría el ruido de una campa- 
na que están componiendo y es en tér- 
minos tan exagerados, que, si sus pala- 
bras cayeran en la boca del rugiente 
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Tifón, parecerían hipérboles, Ante esta 
farsa miserable, el robusto Aquiles, que 
se contonea en su lecho de reposo, deja 
escapar de lo profundo de su pecho una 
estrepitosa aclamación en forma de car- 
cajada, y grita: «¡Excelente; ése es 
justamente Agamenón! Ahora represen- 
tadme a Néstor; haz ¡ejem! y acaricia 
tu barba, como acostumbra cuando se 
dispone a comenzar algún discurso.» Tan 
pronto hecho como dicho, y la imitación 
se aproxima al modelo, poco más o me- 
nos, como los dos extremos de dos líneas 
paralelas o como Vulcano a su mujer. 
Sin embargo, el dios Aquiles exclama 
todavía: «¡Excelente; ése es justamen- 
te Néstor! Ahora Trepreséntamele ar- 
mándose para ir a rechazar un ataque 
nocturno.» Entonces, las flaquezas de la 
edad llegan a convertirse en un motivo 
de diversión; tose y escupe, y con una 
mana temblorosa trata de abrocharse su 
gorguera, sin conseguirlo, y con este 
espectáculo el señor Valor se muere de 
risa, y grita: «¡Oh, basta, Patroclo, o 
dame costillas de acero, porque se me 
van a romper las mías a fuerza de reír!» 
De esta manera es como nuestros ta- 
lentos, nuestros dones, nuestros carac- 
teres, nuestras personas físicas, nuestras 
cualidades públicas o privadas, nuestras 
proezas, nuestros planes, nuestras órde- 
nes, nuestras medidas de prudencia, 
Nuestras arengas para excitar al com- 
bate, nuestros discursos para pedir tre- 
gua, nuestros éxitos y nuestros reveses, 
lo que es y lo que no es, sirven de mate- 
ria a estos dos hombres para hacer pa- 
radojas. 

NésTOR.—Y muchos están corrompidos 
por la imitación de estos dos hombres, 
que la opinión (como dice Ulises) coro- 
na con voz soberana. Ayax ha llegado a 
mostrarse independiente; lleva su ca- 
beza tan erguida, tan libre de riendas 
como el poderoso Aquiles; como él, se 
queda bajo su tienda, celebra festines 
sediciosos, se burla de nuestro estado 
de guerra con la audacia de un oráculo 
y estimula a Tersites, un patán, cuyo 
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corazón amargado troquela calumnias 
como una fábrica de moneda, a poner- 
nos en sus comparaciones tan bajo co- 
mo el fango, y a debilitar y desacreditar 
nuestras empresas de algunos extremos 
peligrosos de que estamos rodeados. 

ULIses.—Condena nuestra política, y 
la llama cobardía; no cuentan con la 
cordura para nada en la guerra, ni ba- 
cen ningún caso de la previsión, y ni 
estiman en absoluto más que los actos 
de los puños. Las cualidades apacibles 
y morales que deciden del número de 
hombres que deben luchar cuando la 
ocasión se presente apurada y que de- 
terminan, por la labor de observación, 
la fuerza del enemigo, ¡bah!, todo eso 
no vale para ellos el esfuerzo de un solo 
dedo. Le llaman obra de cama, papeleo 
de geografía, guerra de gabinete, pues 
prefieren el ariete, que bate las mura- 
llas por la fuerza de sus golpes y el 
poder de su peso, al que forjó con su 
mano la máquina, o a los que, gracias 
a la superioridad de su inteligencia, son 
capaces de guiar sus movimientos por 
la razón. 

NÉsTOR.—Que se admita cosa pareci- 
da, y el caballo de Aquiles valdrá tan- 
to como los hijos de Tetis, (Trompete- 
ría.) 

AGAMENÓN. — ¿Qué trompeta es ésa? 
Atended un momento, Menelao. 

MENELA0.—Es una trompeta de Troya. 


Entra ENEAS 


AGAMENÓN.—¿Qué venís a hacer an- 
te nuestra tienda? 

Enras.—Esta tienda ¿es la del gran 
Agamenón, me queréis decir? 

AGAMENÓN.—Su misma, tienda. 

ENFAS.—¿Se le permite a uno que es 
heraldo y príncipe hacer que escuche 
su oído real un mensaje honroso? 

AGAMENÓN.—Puede hablar con una se- 
guridad más fuerte todavía que el brazo 
de Aquiles ante todos los jefes griegos, 
que, con voz unánime, llaman a Agame- 
nón su jefe y su general ` 
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ENEAS.—Leal permiso y gran seguri- 
dad. Pero ¿cómo uno que es extranjero 
podrá reconocer sus muy soberanas mi- 
radas de las de los otros mortales? 

AGAMENÓN.— ¿ Cómo? 

ENEAS.—SÍ, lo solicito, a fin de que 
pueda despertar en mí el respeto y ad- 
vertir a mis mejillas que se cubran de 
un modesto rubor, como la aurora cuan- 
do mira púdicamente al joven Febo. 
¿Dónde está ese dios en ejercicio, ese 
guía de los hombres? ¿Quién es el alto 
y poderoso Agamenón? 

AGAMENÓN.—Este troyano nos despre- 
cia, o esas gentes de Troya son ceremo- 
niosos cortesanos. 

ENEas.—Cortesanos que, cuando están 
sin armas, son tan francos, tan acogedo- 
res como ángeles que saludaran; tal es 
su reputación en la paz; pero cuando 
quieren aparecer como soldados, tienen 
a su servicio la bilis, los buenos brazos. 
los miembros robustos y las sólidas es- 
padas, y, Jupiler lo concede, no se en- 
cuentra en ninguna parte más vajor. 
Pero silencio, Eneas; silencio, troyano; 
pon tus dedos en tus labios. La alaban- 
za debilita por si su valor, cuando es la 
persona alabada el objeto de ella; pero 
la que el enemigo da contra su deseo es 
la que a la fama le gusta publicar; esa 
sola alabanza es pura y de alto precio 

AGAMENÓN.—Señor, que sois de Troya, 
¿Os llamáis Eneas? 

ENEas.—SÍ, griego, ése es mi nombre. 

AGAMENÓN.—¿Qué asunto os trae, que- 
réis decirme? 

Eneas, —Perdón, señor; este mensaje 
es para los oídos de Agamenón. 

AGAMENÓN.—El no da ninguna audien- 
cia particular al que viene de Troya. 

ENEAS.—Ni yo vengo de Troya a cu- 
chichearle al oído, Traigo una trompeta 
para despertarle. Vengo a disponer su 
espíritu a la atención necesaria, y a ha- 
blar después. 

AGAMENÓN.—Habla tan libremente co- 
mo sopla el viento. No es la hora en que 
Agamenón duerme. Sabrás, troyano, que 
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está despierto. Es él mismo quien te lo 
dice, 

Enras.— Vamos, trompeta, suena fuer- 
te, haz penetrar tu voz de bronce en 
todas estas tiendas dormidas, y que Co- 
nozca todo griego de corazón lag pro- 
posiciones que Troya quiere lealmente 
expresar en voz alta. (Suena la trom- 
peta.) Gran Agamenón, tenemos aquí 
en Troya un principe llamado Héctor 
(Príamo es su padre), quien, conside- 
rando que se enmohece en el aburri- 
miento de esta larga tregua, me ha or- 
denado coger una trompeta y venir a 
traer esta proposición: ¡Reyes, prínci- 
pes, señores! Si hay entre los más va- 
lientes de Grecia alguno que tenga su 
honor en más alta estima que su re- 
poso, que busque la gloria más que te- 
ma el peligro, que conozca su valor y 
no haya conocido nunca el miedo, que 
ame a su querida más de lo que procla- 
me depositando besos indolentes en los 
labios que ama y que se atreva a confe- 
sar su atractivo y su mérito en otros 
brazos que los de su bella, a ése se diri- 
ge este reto: Héctor, en presencia de 
griegos y troyanos, se propone probar 
(y hará todo lo posible para ello) que 
posee una dama más sabia, más bella, 
más fiel que griego alguno haya tenido 
jamás entre sus brazos. Mañana hará re- 
sonar su trompeta a igual distancia de 
vuestras tiendas y de los muros de Tro- 
ya, para despertar a aquel de entre los 
griegos que sea sincero en amor; si se 
presenta alguno, Héctor le honrará con 
el combate; si no se presenta ninguno, 
dirá en Troya, a su regreso, que las da- 
mas griegas están tostadas por el sol y 
que ni una vale la rotura de una lanza. 
He dicho. 

AGAMENÓN.—Se comunicará la proposi- 
ción a nuestros enamorados, señor 
Eneas, Si no se encuentra ninguno que 
muestre ánimos para este asunto, será 
que hemos dejado todos nuestros enamo- 
rados en nuestra patria. Pero soldados 
somos; que pueda probar que no es más 
que un simple cobardón el soldado que 
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no ha sido, no se propone ser o no es 
enamorado, Si hay uno que lo sea, o 
que lo haya sido, o que Se proponga ser- 
lo, que ése responda a Héctor; si no hay 
ninguno, yo soy su hombre. 

NkÉstoR.—Habladle de Néstor, que era 
ya un hombre cuando el abuelo de Héc- 
tor estaba en la lactancia. Es viejo aho- 
ra, pero si no se halla en nuestro ejér- 
cito griego un solo hombre que tenga 
una chispa de fuego para sostener su 
amor, decidle de mi parte que esconde- 
ré mi barba de plata bajo una visera 
de oro; que revestiré este brazo dese- 
cado con mi brazal y que, yendo a su 
encuentro, le sostendré que mi dama era 
más bella que su abuela, y tan casta co- 
mo una mujer pueda ser casta, Con las 
tres gotas de sangre que me quedan, le 
probaré la verdad de mis palabras a su 
juventud de sangre abundante. 

Eneas.— ¡Los cielos impidan que se 
encuentre tal escasez de jóvenes! 

ULISES. —¡ Amén ! 

AGAMENÓN.—Mi arrogante señor Eneas, 
dejadme que os estreche la mano; os 
conduciré a nuestro pabellón, señor. 
Aquiles recibirá aviso de ese mensaje, 
así como todos Jos señores de Grecia, 
tienda por tienda. Seréis festejado por 
nosotros antes de partir, Recibid la bien- 
venida de un noble enemigo. (Se retiran 
todos, excepto ULISES y NÉSTOR.) 

 ULISES.— į Néstor ! 

MNÉsTOR.—¿Qué dices, Ulises? . 

ULISES.—Acaba de iniciárseme un pen- 
samiento en el cerebro. Dejadme tiempo 
para darle forma, 

NÉsTOR.—¿Qué pensamiento es ése? 

Uzisks.—Helo aquí. Las cuñas grue- 
sas hienden los nudos duros. El grano 
de orgullo que ha. llegado a ese punto 
de crecimiento y de madurez en el aris- 
co Aquiles debe, O ser segado ahora, o, 
esparciéndose, engendrará una cosecha 
de tales desórdenes, que nos ahogue a 
todos. 

Nésror.—Bien, ¿y qué? 

ULIsSES.—Este desafío que el valeroso 
Héctor envía, aunque se dirige a todos 
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istintamente, se dirige en realidad a 
sóla Aquiles. 

NsTOR.—Este objetivo es tan eviden- 
te como un cuerpo visible, bien que su 
masa esté formada por átomos invisi- 
bles; y, no lo dudéis, cuando el reto 
sea conocido, Aquiles, aunque su Cere- 
bro fuese tan estéril como las arenas 
de la Libia (y Apolo sabe si está seco), 
descubrirá con una notable rapidez de 
concepción, sí, lo descubrirá con celeri- 
dad, que es a él a quien apunta el pro- 
yecto de Héctor. 

ULISES.—¿Y pensáis que ese descubri- 
miento le despierte lo bastante que le 
induzca a responder? 

NésTOR.—Si, es muy necesario; ¿quién 
sino Aquiles podría quitar a Héctor el 
honor de ese reto? Aunque sea un com- 
bate de-broma, sin embargo, tiene mu- 
cha importancia esta prueba; pues con 
ella los troyanos van a saborear nuestra 
mejor reputación con su más fino pa- 
ladar; y, creedme, Ulises, se sacarán 
de este combate singular presunciones 
mal fundadas concernientes a nuestro 


TA cosas que ha de: venir. Se SUDODATA 
que el antagonista de Héctor sale de 
nuestra elección, y esta elección, al cons- 
tituir un acto mutuo de todas nuestras 
almas reunidas, se supondrá que es el 
mérito el que la hace y que hemos saca- 
do de entre nosotros un hombre puro, 
elixir de todas nuestras virtudes, y en 
quien las hemos hecho hervir juntas, 
por decirlo así. Si ese campeón no triun- 
fa, ¡qué animación va a sacar de Su 
fracaso el partido vencedor, qué asen- 
tamiento en la buena opinión que creerá 
poder mantenerse. a su respecto! Una 
vez. formada, los miembros no son más 
que instrumentos de tal opinión y obran 
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bajo su impulso, con la misma obedien- 
cia a los miembros. 

ULxIsES.—Perdonad mi opinión; pero, 
por ello mismo, no conviene que Aqui- 
les sea el contrincante de Héctor. Imi- 
temos a los comerciantes: mostremos 
nuestros peores géneros, en la esperan- 
za de que los puedan comprar; si no 
resulta, el brillo de los mejores lucirá 
tanto más cuanto que habremos ense- 
ñado primero los más malos. No per 
mitáis gue Héctor y Aquiles combatan, 
pues en este asunto nuestro honor y 
nuestra vergüenza tienen a la vez tras 
sus talones dos perseguidores singula- 
Tes. 

NÉsTOR.—No los veo con mis viejos 
ojos; ¿cuáles son? 

ULIsES.—Esa gloria que nuestro Aqui- 
les conquistaría sobre Héctor, si no fue- 
“se orgulloso, la compartiríamos todos 
con él; pero se ha vuelto ya demasiado 
insolente, y: más nos yaliera freírnos al 
sol de Africa que en las llamas orgullo- 
sas y en cl luego del desprecio de sus 
ojos, si sale triunfante de Héctor. Si 
al contrario, fuera vencido, aplastaría- 
mos la mejor opinión de nosotros mis- 
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mos bajo la humillación de nuestro hom- 
bre más valiente. No; hagamos una lo- 


tería y arreglemos las cosas de manera 


que la suerte designe al estúpido Ayax 


para combatir con Héctor. Concedámos- 


le entre nosotros la reputación de ser 
nuestro más valiente hombre, pues eso 
dará una lección de modestia al gran 
Mirmidón, que está infatuado por las 
alabanzas ruídosas, y le hará bajar su 
penacho, que agita más soberbiamente 
que Iris despliega su banda azul. Si ese 
estúpido Ayax sin cerebro sale bien, le 
cubriremos de elogios; si fracasa podre- 
mos siempre guarecernos detrás de esta 
opinión que tenemos mejor que él. Pe- 
ro, triunfe o fracase, nuestro proyecto 


será realizado y alcanzará siempre este 


objetivo: la elección de Ayax abate el 
penacho de Aquiles. 

NésTor.—Ulises, comienzo ahora a pa- 
ladear tu parecer y quiero hacer que sin 
demora lo comparta Agamenón; vamos 
a encontrarle acto seguido. Dos dogos 
se domarán asi el uno al otro; sólo el 
orgullo es el hueso por que pueden pe- 
lear los mastines de esta especie. (Sa 
len.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
Una parte del campamento de los grlegos 
Entran AYax y TERSITES 


AYAX.—¡ Tersites! 

TERSITES.—¡Si Agamenón tuviese fu- 
rúnculos, si los tuviese por todas partes 
y lleno el cuerpo en general...! 

AYAX.— į Tersites ! 

TERSITES.—¿Y si esos furúnculos supu- 
rasen?... Supongámoslo... ¿No podría de- 
cirse entonces que el general supuraba? 
¿No mostraría lo que tiene en el fondo, 
un fondo de úlceras? 


AYax.— ¡Perro! 

'TERSITES. — Entonces saldría algo de 
él; por el momento no veo nada. 

Avax.—¡ Hijo de perra y lobo! ¿No 
puedes escucharme? Bien; siente enton- 
ces. (Le pega.) 

TERSITES.—¡La peste de Grecia Caiga 
sobre ti, señor mestizo, de inteligencia 
de buey! 

AYAX. — Habla, pues, levadura agria- 
da (D; habla ya. Te voy a hacer edu- 
cado a fuerza de zurrarte, 


(1) En todos los Folios, 
hacía sentido, 
wedst, «agriada, 
terpreta 


whinia'st, que no 
y se ha corregido por vine- 
avinagrada», que Onions in- 
most moudly. Es preciso advertir 
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TERSITES.—Me sería más fácil darte in- 
teligencia y moralidad, a fuerza de mo- 
farme de ti. Pero creo que tu caballo 
aprendería más pronto un discurso de 
memoria que tú una oración sin libros. 
Eres Capaz de pegar, ¿no es eso? La 
peste roia sea con tus bromas de rocín. 

AYAx.—¡Hongo! Dime qué proclama 
es ésa. 

TERSITES.—¿Piensas que soy 
ble para pegarme asi? 

AYaAx,— ¡La proclama! 

TERSITES.—Proclama que eres un ne- 
cio, Creo, 

AYax.— | Cállate, puerco espín, cállate; 
siento comezón en los dedos! 

TERSITES.—Quisiera que tuvieses co- 
mezón desde la cabeza hasta los pies y 
que fuese yo el encargado de rascarte, 
Haría de ti el sarnoso más repugnante 
de Grecia, Cuando sales a alguna incur- 
sión, eres tan lento en golpear como 
otro. 

AYAx.—¡La proclama, te digo! 

TERSITES.—A Cada minuto gruñes y te 
burlas de Aquiles; pero estás tan devo- 
rado por la envidia ante su grandeza 
como Cerbero delante de la hermosura 
de Proserpina; por eso ladras detrás 
de él 

AYAX.— ¡Señora Tersites! 

'TERSITES.—Anda a pegarle a Aquiles. 

AYax.—¡Mollete! (1). 

TERSITES.—El te haría pedazos con el 
puño, como un marinero parte un biz- 
cocho. 

AYAX. — ¡Pero, hijo de puta! 
pega.) 

TERSITES.— į Pega, pega! 

AYax.—¡Escabel de bruja! 

TERSITES.—¡Sí; anda, anda, señor de 
inteligencia cocida! No tienes más ce- 
Tebro que yo en el codo; un asinero (2) 


insensí- 


(Le 


que el Quarto de 1609 dice unsalted, desalada, 
sin sal. 

(1) Cobloaf en los textos. 

(2) El Quarto y los Folios dicen asinico, 
que puede ser nuestro diminutivo de asno, y 
haberlo tomado Shakespeare del español. Las 
ediciones modernas enmiendan desbaratada- 
mente el texto, transformnádole en assinego. 
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podría instruirte, ¡Miserable asno va- 
liente! No eres bueno más que para 
apalear a los troyanos; pero entre las 
gentes de algún talento estás vendido 
y comprado como un esclavo bárbaro. 
Si tomas la costumbre de pegarme, ha- 
ré la cuenta de tu persona, comenzando 
por los talones, y te diré cuánto vales, 
pulgada por pulgada, ¡ser sin entrañas! 
AYAX.— ¡Perro! 
TERSITES.— ¡Señor escorbútico! 
Ayax.— ¡Mastín! (Le golpea.) 
TERSITES.— į; Bufón de Marte! ¡Pega, 
brutalidad, pega! ¡Camello, pega, pega! 


Entran AQUILES y PATROCLO 


AqUILES.-—¡ Hola, Ayax! ¿Qué es esto? 
¿Por qué os conducís así? ¿Qué pasa, 
Tersites? ¿De qué se trata, amigo mio? 

TERsSITES.—Ya lo veis. ¿No lo veis? 

AQUILES.—SÍ, ¿De qué se trata? 

'TERSITES.—Vamos, miradle. 

AQUILES.—Es lo que hago. ¿Qué hay? 

TERSITES.—SÍ; pero miradle bien. 

AQUILES.—¡Pardiez! ¡Ya le miro! 

TERSITES.—Y, sin embargo, no le mi- 
ráis bien, pues por quienquiera que le 
toméis, es Ayax. 

AQUILES.—Lo sé, imbécil. 

TERSITES.—SÍ; pero este imbécil no se 
conoce a sí mismo. 

AYAX.—Por eso te pego. 

TERSITES.—¡'Ta, ta, ta, ta! ¡Qué po- 
bre insignificancia de entendimiento de- 
muestra! Sus bromas evasivas tienen 
orejas suficientemente largas. Me he mo- 
fado de su cerebro más de lo que ha 
vapu:eado mis huesos. Puede comprar 
nueve gorriones por un penique, y su 
pia mater no vale lo que la novena par- 
te de un gorrión. Aquiles, de este señor 
Ayax, que lleva su talento en la panza 
y la panza en la cabeza, voy a referiros 
lo que digo. 

AQUILES.—¿Qué dices de él? 

TERSITES.—Digo que este Ayax... (AYAX 


¿Por qué? Asinico está bien; 
asnillo, sardesco. O, en todo caso (siempre 
mirando al castellano), será asinero, conduc- 
tor de asnos, que hace excelente sentido. 


asno pequeño, 
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se dispone a pegarle; AQUILES se inter- 
pone.) 

AQUILES.— Vamos, mi buen Ayax. 

TERSITES.—No tiene ni el talento... 

AQUILES.—Vamos, voy a conteneros... 

TERSITES.—... que haría falta para ta- 
par el ojo de una aguja de esa Helena 
por quien vienen de combatir. 

AQUILES.—¡ Silencio, imbécil! 

TERSITES.—Quisiera tener silencio y re- 
poso; pero el imbécil que veis aquí no lo 
permite. Aquií está; miradle bien, es él. 

AYaAx.—¡Oh perro maldito! Voy a... 

AQUILES. —¿Vais a poner vuestra inte- 
ligencia, en lucha con la de un loco? 

TERSITES. — No, os respondo de ello, 
pues un loco le humillaría. 

PaATrROocLO.—Buenas palabras, Tersites, 

AQUILES.—¿Cuál es el motivo de la 
riña? 

AYAx.—Ordené a este vil buho que 
me explicase el tenor de la proclama, y 
entonces me insultó. 

"TERSITES.-"No soy Lu doméstico. 

AYAX.--Eslá bien. ¡Anda allá, anda 
allá! 

TErsITES. — Sirvo aquí 
mente, 

AQUILES. —Vuestro último servicio era, 
no obstante, muy obligado; no volunta- 
rio, pues nadie se deja pegar por su vo- 
luntad. Aquí el voluntarioso era Ayax; 
vos estabais bajo la presión, 

"TERSITES.—¡Ah, ah! Una gran par- 
te de vuestro talento reside también en 
vuestros músculos, o hay embusteros en 
el mundo. Héctor logrará verdaderamen- 
te una gran victoria si hiende el cráneo 
de uno de vosotros dos, Tanto le valdría 
cascar una nuez podrida sin almendra. 

AQUILES.—¡ Cómo! ¿Me insultas tam- 
bién, Tersites? 

TERSITES. — Ulises y el viejo Néstor 
(cuyo talento estaba enmohecido antes 
que vuestros abuelos tuviesen uñas en 
los dedos de los pies) os enganchan como 
bueyes al yugo y os hacen laborar esta 
guerra. 

AQUILES.— į Cómo, cómo! 

TERSITES.—SÍ, por mi fe, ésa es la ver- 


voluntaria- 
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dad. ¡Riá, Aquiles; 14, Ayax! ¡Riá! (1). 
AYAX.—Os voy a cortar la lengua. 
'“TERSITES.—Poco importa; hablaré des- 

pués tanto como vos, 

PATROCLO.—¡ Basta, Tersites; silencio! 

TERSITES.—¿Habré de guardar silencio 
porque el perro durmiente de Aquiles 
me lo ordena, eh? 

AQUILES.—Cogedlo, Patroclo. 

'TersrTeSs.—Antes Os vea colgados como 
ceporros (2), que vuelva yo a poner nun- 
ca los pies bajo vuestras tiendas; ele- 
giré domicilio allí donde hay talento en 
funciones y dejaré la facción de los ton- 
tos. (Sale.) 

PATROCLO.—Buen desahogo. 

AQUILES.—Por mi fe, esto es lo que se 
ha propalado a través de todo nuestro 
ejército. Mañana por la mañana, a la 
quinta hora solar, entre nuestras tien- 
das y Troya, Héctor, al son de una trom- 
peta, vendrá a desafiar a todo caballero 
en armas que tenga corazón y ose sos- 
tener... no sé qué: una patarata. Adiós. 

AYax.—Adiós. ¿Quién le responderá? 

AQUILES.—Lo ignoro; se remite a la 
decisión de la suerte: de otra manera, 
encontraría su hombre, 

AYAX.—¡Oh! ¿Queréis vos designa- 
ros?... Voy a enterarme más amplia- 
mente. (Sale.) 


ESCENA II 
Troya.—Un salón en el palacio de Príamo 


Entran Priamo, HÉCTOR, 
y HELENO 


TROILO, PARIS 


PrÍíamo.—Después de tanto gasto de 
horas, de existencias y de discursos, he 
aquí una yez más lo que Néstor me hace 
decir de parte de los griegos; «Entregad 
a Helena, y todos los daños que hemos 
sufrido en honor, pérdida de tiempo, fa- 


(1) To en los textos, usado como interjec- 
ción: equivalente a go on? Vertemos la voz 
caructeristica española para hacer que MeErT- 
chen las bestias: ¡riál, ¡arrel, etc., que es 
justamente el sentido que le da a to Tersites. 

(2) Like clotpoles, 
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tigas, gastos, heridas, amigos y, en fin, 
todo lo que el glotón de voraz estómago 
de esta guerra nos ha devorado de más 
precioso, será dada al olvido.» ¿Qué de- 
cis, Héctor? 

HÉcTOR.—Aunque no haya hombre que 
tema menos a los griegos que yo, en 
cuanto a lo que me toca particularmen- 
te, sin embargo, temido Priamo, no hay 
dama que tenga las entrañas más deli- 
cadas, más esponjosas para absorber el 
sentimiento del temor, más presto a gri- 
tar: «¿Quién sabe lo que va a suceder?», 
que Héctor. El peligro de la paz es la 
seguridad, una seguridad demasiado con- 
fiada; pero a la duda prudente se le 
llama el fanal del sabio, la sonda que 
busca hasta el fondo lo que se puede te- 
mer de peor. Que parta Helena. Desde 
que se sacó la primera espada en esta 
contienda, entre los millares de guerre- 
ros que han sido diezmados, cada uno 
de éstos nos era tan querido como te- 
lena...; quiero decir, de los de nuestro 
campo; puesto que hemos perdido tan- 
tas veces la décima de los nuestros por 
guardar una persona que no nos perte- 
nece, y que, suponiendo que nos perte- 
nezca, no vale lo que uno de nosotros 
diez, ni nos es de ninguna utilidad, ¿por 
qué razón seria hemos de rehusar entre- 
garla? 

TROImLO.— į Quita, quita, hermano mío! 
¿Pesáis el honor y la dignidad de un rey 
tan grande como nuestro temido padre 
en la balanza de los intereses vulga: es? 
¿Queréis contar con tantos las dimensio- 
nes sín par de su poder inmenso y to- 
mar la medida da una talla tan enorme 
con toesas y pulgadas tan pequeñas co- 
mo los temores y las razones? ¡Quita, 
pues, en nombre de Dios! 

HELENO.—No es extraño que os pro- 
nunciéis tan ásperamente contra las ra- 
zones, estando en absoluto desnudo de 
ellas. ¿Se precisará que nuestro padre 
dirija el timón de estos grandes asun- 
tos, sin el auxilio de razones, porgue 
el discurso en que le aconsejéis no con- 
tenga ninguna? 
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TROILO.—Estáis por las visiones y los 
sueños, hermano sacerdote, dobláis vues- 
tros guantes con razones. He aqui vues- 
tras razones: sabéis que un enemigo es 
un ser que tiene intención de haceros 
daño; sabéis que una espada que se em- 
plea es peligrosa, y la razón rehuye todo 
objeto que pueda causar daño. ¿Qué de 
extraño es entonces que Heleno ponga 
en sus talones las alas de la razón y 
huya como Mercurio regañado por Jú- 
piter, o como un planeta fuera de su es- 
fera, cuando distingue a un griego y a su 
espada? ¡Pardiez! Si hablamos de ra- 
zón Cerremos nuestras puertas y durma- 
mos. El valor y el honor tendrían cora- 
zones de liebres si nutriesen sus pensa- 
mientos con ese cebo de la razón: la 
razón y la prudencia producen hígados 
blancos y abaten la valentía. 

Hitcror.—Hermano, no vale lo que nos 
cuesta guardarla, 

Trorn0.—¿Qué objeto tiene otro valor 
que el que se le da? 

Hiécror.—Pero la valía de un objeto 
no depende de una apreciación indivi- 
dual; su mérito y su importancia pro- 
vienen tanto de su precio intrínseco co- 
mo de la estimación del tasador; hacer 
el culto más grande que el dios es inca 
idolatría, y la pasión delira cuando atri- 
buye cualidades de que es fanática a un 
objeto que no tiene ni sombra de ese 
mérito apreciado. 

"TroIiLO.—Tomo hoy una mujer, y mi 
elección está dirigida por mi inclina- 
ción: mi inclinación ha sido inflamada 
por mis ojos y mis oídos, pilotos habi- 
tuales entre las peligrosas orillas que se- 
paran la pasión del juicio. ¿Cómo podría 
rechazar la mujer que escogiera, aun 
cuando mi mismo juicio desaprobara su 
elección? No hay medio de prescindir 
de esa elección y de quedar al propio 
tiempo firme en el honor. No devolve- 
mos sus telas al comerciante cuando las 
hemos ensuciado; no echamos tampoco 
en un cesto de desperdicios las viandas 
que quedan después de una comida, bajo 
pretexto de que estamos hartos. Juz- 
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gasteis conveniente que Paris sacase al- 
guna venganza de los griegos, El soplo 
de vuestro entero consentimiento infló 
sus velas; los vientos y las olas, anti- 
guos enemigos en lucha, establecieron 
una tregua y le sirvieron igualmente. 
Abordó a los puertos deseados y en vez 
de una vieja tía que los griegos retenían 
cautiva, trajo una reina griega, cuya 
frescura y juventud hacen parecer arru- 
gado a Apolo y avejentada a la Auro- 
rá. ¿Por qué la guardamos? Porque los 
griegos guardan nuestra tía. ¿Vale la 
pena de ser guardada? Cierto, porque 
es una perla cuyo precio ha hecho lan- 
zar más de mil barcos al mar y cambia- 
do reyes Coronados en comerciantes. Si 
creéis que la expedición de Paris fué 
acertada (y estáis a ello obligados, pues 
todos gritasteis: «¡Parte, partel»): sí 
confesáis que reportó a la patria una no- 
ble presa (y estáis obligados a ello, pues 
todos aplaudisteis y gritasteis entonces : 
«¡Inestimable!»), ¿por qué, pues, conde- 
náis hoy el resultado de vuestra propia 
sabiduría y, haciendo lo que no hizo ja- 
más la opulencia, despreciáis lo que es- 
viimáis un hien más rico que la mar y 
la tierra? ¡Oh robo vil, puesto que he- 
mos robado lo que tememos guardar! 
¡Oh ladrones indignos de lo así robado, 
puesto que. después de haber hecho a los 
griegos esta afrenta en su propio país, 
tenemos miedo de conservar el objeto 
robado en nuestra ciudad natal! 

CASANDRA, — (Desde fuera.) ¡Llorad, 
troyanos, llorad! 

PRÍAMO.— ¿Qué ruido es ése? ¿Quién 
grita ahi? 

TROILO.—Ks la loca, nuestra hermana ; 
reconozco Su voz, 

CASANDRA, — (Desde fuera,) 
troyanos! 

HÉcTroR.—Es Casandra. 


¡Llorad, 


CASANDRA, delirante 


CASANDRA, — ¡Llorad, troyanos, llorad! 
¡Dadme diez mil ojos y los llenaré de 
lágrimas proféticas! 
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HÉcTOR.— ¡ Silencio, hermana mía, si- 
lencio! 

CASANDRA.— j Vírgenes y adolescentes, 
hombres hechos y viejos arrugados, dul- 
ce infancia que no puede sino llorar, su- 
maos a mis clamores! ¡Paguemos por 
anticipado una parte del conjunto de 
gemidos que nos reservará el porvenir! 
iLlorad, troyanos, llorad! ¡Habituad 
vuestros ojos a las lágrimas! Troya no 
existirá; Ilión no quedará en pie. Nues- 
tro hermano Paris es la antorcha que 
nos quema a todos. ¡Llorad, troyanos. 
llorad! ¡Helena y la desgracia no son 
más que una cosa! ¡Llorad, llorad! 
Que Helena parta; si no, Troya arderá. 
(Sale.) 

HÉCTOR. — Ahora, joven Troilo, esos 
acentos de alta adivinación que deja es- 
capar nuestra hermana, ¿no despiertan 
en vos algunos toques de remordimien- 
to? ¿O vuestra sangre es tan locamente 
ardiente que ningún discurso de la ra- 
zón, ningún temor a un mal resultado 
en una mala causa sean capaces de cal- 
marla? 

TROILO. — Verdaderamente, hermano 
Héctor, no podemos decidir que tal acto 
es justo porque el evento le dé esta o 
la otra forma, ni dejar que decaiga el 
valor de nuestros ánimos porque Casan- 
dra desvaríe, Los transportes de su cere- 
bro enfermo no pueden desnaturalizar 
la excelencia de una causa que los ho- 
nores de todos nosotros se han empeña 
do en demostrar justa. Por mi parte, no 
estoy más afectado que los demás hijos 
de Príamo, y Júpiter prohibe que nada 
se haga entre nosotros que pueda causar 
la más pequeña repugnancia en conser- 
var lo que poseemos y en combatir por 
su posesión. ` 

ParIs.—De otro modo, el mundo po- 
dría calificar de ligereza tanto mi em- 
presa como vuestros consejos, Pero ates- 
tiguo con los dioses que fué vuestro en- 
tero consentimiento el que dió alas a mi 
pasión e hizo callar todos los temores 
que provocaba una empresa tan peligro- 
sa. Pues, ¡ay!, ¿qué pueden mis simples 
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brazos? ¿Qué poder de defensa había 
en el valor de un hombre solo para sos- 
tener el choque y el encono de aquellos 
que esta querella había de sublevar? Sin 
embargo, lo declaro, aun cuando hubie- 
se estado solo para sostener estas difi- 
cultades, si mi poder hubiese igualado a 
mi voluntad, nunca Paris se hubiera re- 
tractado de lo que ha hecho y no habría 
flaqueado en su resolución. 

Príamo.—Paris, habláis como hombre 
embrutecido por vuestras dulces volup- 
tuosidades. Continuáis teniendo la miel, 
pero ellos tienen la hiel. Ser valiente en 
vuestro caso no es para envanecerse del 
todo, 

ParIs.—Señor, no busco solamente los 
placeres que semejante belleza puede 
proporcionar; quisiera borrar la mancha 
de su feliz rapto por el honor de cus- 
todiarla. ¿Qué traición no sería hacia la 
reina raptada, qué desgracia para yues- 
iras glorias, qué vergúenza para mí si se 
fuera ahora a ceder su posesión en las 
condiciones dictadas por un vil apremio? 
¿Es posible que una idea tan deshonrosa 
como ésa haya podido enraizar en un 
solo día en vuestros pechos generosos? 
No hay en nuestro partido un espíritu 
tan temeroso que no tenga un corazón 
para atreverse y una espada para atacar 
cuando se trate de defender a Helena; 
no hay ninguno tan poco noble que crea 
que su vida está mal empleada o que 
su muerte es deshonrosa si se trata de 
Helena, Termino, pues, dicendo que po- 
«demos muy bien combatir por aquella 
que sabemos que en el vasto mundo no 
tiene igual. 

Hrcror.—Paris y Troilo, habéis habla- 
do lo suficiente, habéis razonado sobre 
ei asunto y la causa en discusión... muy 
superficialmente y poco más O menos 
como las gentes que Aristóteles juzgaba 
incapaces de comprender la filosofía mo- 
ral. Las razones que alegáis son más pro- 
pias para conducir las pasiones ardien- 
tes de una sangre en delirio que para 
llevar a una libre y firme elección entre 
la verdad y la mentira; pues el placer y 
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la venganza tienen oídos más sordos que 
los áspides a la voz de una discusión 
leal. La Naturaleza exige que se dé su 
merecido a cada legítimo propietario, Si 
esto es así, ¿existe en la Humanidad en- 
tera objeto que se deba más obligato- 
riamente a alguien que una mujer a su 
marido? Si esta ley de la Naturaleza está 
corrompida por la pasión; si las grandes 
almas, por una indulgencia parcial con 
sus deseos ciegos, le resisten, hay, sin 
embargo, en toda nación bien ordenada 
una ley escrita para doblegar los apeti- 
tos desenfrenados que son demasiado 
desobedientes y refractarios. Sí, pues, 
Helena es la mujer del rey de Esparta, 
como es notorio, esas leyes mordaces de 
la Naturaleza y de las naciones procla- 
man muy alto que debe ser entregada 
a su marido. Persistir en cometer el mal, 
no disminuye el mal, sino que sirve para 
hacerlo mucho más grave. Tal es la opi- 
nión de Héctor sobre la verdad de esta 
cuestión en sí misma. No obstante, mis 
espirituales hermanos, me inclino con 
vosotros hacia la resolución de continuar 
guardando a Helena, puesto que es una 
causa que interesa mucho a los honores 
de todos nosotros en general y al de 
cada uno en particular. 

TROILO. — ¡Pardiez! Ahora habéis to- 
cado el punto esencial de nuestra situa- 
ción. Si nuestra gloria no estuviese más 
interesada en este asunto que la satis- 
facción de nuestros rencores, no desea- 
ría yo que se gastase en su defensa una 
gota más de sangre troyana. Pero, no- 
ble Héctor, es un prurito de honor v de 
fama, un acicate para los actos valien- 
tes y magnánimos, un estimulo de valor 
que el presente puede permitirnos ba- 
tir a nuestros enemigos, y en el porve- 
nir será la fuente de un renombre que 
podrá inmortalizarnos; pues supongo 
que el bravo Héctor no querría, por el 
beneficio del mundo entero, perder una 
ventaja tan rica como la de las prome- 
sas de gloria que brillan semejantes a 
una sonrisa en la frente de esta lucha, 

HécToR.—Me adhiero a vuestra opi- 
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nión, vástago valiente del gran Priamo. 
Acabo de enviar a los nobles indolentes 
y facciosos de Grecia un desafío reso- 
nante, que va a provocar un sobresalto 
en sus armas dormidas. Se me ha dicho 
gue su gran general dormía mientras la 
discordia se filtraba en su ejército; pre- 
sumo que este desafío le despertará. (Sa- 
len.) 


ESCENA III 


El campamento griezo.—Delante de la tienda 
de Aquiles 


Entra TERSITES 


TERSITES. — ¡Qué es esto, Tersites! 
¡Cómo! ¡Perdido en el laberinto de tu 
furor! ¿El elefante Ayax lo sufriría? El 
me pega, y yo le escarnezco! ¡On her- 
mosa satisfacción! ¡Pluguiera al Cielo 
que fuese de otro modo; que yo pudie- 
se pegarle mientras él me escarneciera! 
¡Pie de Dios! ¡Aprendería a evocar y 
conjurar los diablos; pero mis execracio- 
nes envidiosas tendrían satisfacción Y 
luego, he ahí Aquiles..., un raro obrero. 
Si los muros de Troya no Caen más que 
cuando estos dos los hayan minado, que- 
darán en pie hasta que se desplomen 
por sí mismos. ¡Oh tú, gran lanzatrue- 
nos del Olimpo, olvida que eres Júpiter. 
el rey de los dioses, y tú, Mercurio, pier- 
de la astuta serpentina de tu caduceo. 
si no llegáis a quitarles el pequeño, pe- 
queño. menos que pequeño talento que 
poseen! La ignorancia de cortos alcan- 
ces (1) sabe que su entendimiento es 
tan flaco, que sería incapaz de librar a 
una mosca aprisionada entre las redes 
de una araña. Después de eso, ¡vengan- 
za sobre todo el campamento!, o, mejor, 
¡venéreo napolitano!, pues me parece 
que es la maldición conveniente contra 
aquellos que hacen la guerra por un 
guardapiés., Yo he dicho mis preces: 


(1D) Short-armed, es decir, having short 
reach. Dyce conjetura que el texto debia decir 
short-aimed. No compartimos su parecer. 
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que el diablo Envidia diga Amén, ¡Hola, 
eh, señor Aquiles! 


Entra PATROCLO 


PATROCLO, — ¿Quién está ahí? ¡Tersi- 
tes! Mi buen Tersites, entra y bromea. 

TERSITES. — Si por casualidad hubiese 
pensado en una moneda de oro falsa, 
mis preces de hace un momento no ha- 
brían falseado la maldición; pero poco 
importa: quédate contigo mismo. ¡Las 
maldiciones ordinarias de la Humanidad, 
la idiotez y la ignorancia, caigan sabre 
ti en proporción considerable! ¡Que los 
cielos te preserven de un consejero y la 
disciplina no se asocie jamás a ti! ¡Que 


tu sangre te sirva de guía hasta tu muer- 


te! Entonces, si la que te encierra dice 
que eres un hermoso cadáver, es que 
nunca habrá sepultado más que lepro- 
sos. ¡Amén! ¿Dónde está Aquiles? 
PATROCLO.—¿Te has vuelto loco? ¿Es- 
tabas de rezos? 
TERSITES.—SÍ ; 
cuchen! 


¡que los cielos me es- 


Entra AQUILES 


AQUILES.—¿Quién está ahí? 
PATROCLO.—Tersites, mi señor. 
AQUILES.—¿Dónde? ¿Dónde? ¿Has ve 
nido? ¡Cómo! ¡Mi queso, mi digestión! 
¿Por qué no has venido a mi mesa des- 
pués de tantas comidas? Veamos, ¿qué 
es Agamenón? 
TERSITES.—Tu jefe, Aquiles... Y ahora 
dime, Patroclo: ¿qué es Aquiles? 
PATROCLO. — Tu señor, Tersistes. Y tú 
dime: ¿quién eres tú mismo? 
TERsSITES.—Tu conocedor, Patroclo; y 
ahora dime, Patroclo: ¿quién eres tú? 
PATROCLO. — Puedes decirlo, pues mée 
conoces. 
AQUILES.—¡Oh! Dilo, dilo. 
TERSITES.—Voy a recapitular toda la 
serie, Agamenón manda a Aquiles: 
Aquiles es mi señor; yo soy el connce- 
dor de Patroclo y Patroclo es un memo 
PATROCLO.—¡ Y tú un canalla! 
TERSITES.— ¡ Silencio, idiota!... 
acabado. 


No he 
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AQUILES.—Tienes todos los privilegios. 
Continúa, Tersistes. 

TERSITES.—Agamenón es un imbécil; 
Aquiles, un tonto; Tersites, un necio, y, 
como decía, Patroclo un memo. 

AQUILES.—Deduce: vamos, 


TERSITES.—Agamenón es un imbécil al 


trata: de mandar a Aquiles; Aquiles, un 
tonto al dejarse mandar por Agamenón; 
Tersites, un necio al servir a tal necio; 
y Patrocio, un memo positivo. č 
PATROCLO.— ¿Por qué soy un memo? 
TERSITES.—Haz esa pregunta a tu crea- 
dor. Me basta con que lo seas, Mira 
quién viene aquí. 
AquiLES.—Patroclo, no quiero hablar a 
nadie... Ven conmigo, Tersites, ¿Sale.) 
'TERSITES.— ¡He aquí lo que puede lla. 
marse una superchería, una, truhanería 
y una canallería; esta guerra! ¡Y pen- 
sar que toda el pretexto es una puta y 
un cabrón! ¡Bonita querella para lu- 
char los dos partidos rivales y sangrar a 
muerte! ¡Ahora el seco serpigo (1) cai- 
ga sobre semejante pretexto, y que la 
guerra y la lubricidad los mate a to- 
dos! (Sale.) 


Entran ACcAMENÓN, ULISES, DIOMEDES, NÉSTOR 


y AYAX 


AGAMENÓN.—¿Dónde está Aquiles? 

PatrociO. —En su tienda; pero mal 
dispuesto, sefior. 

AGAMENÓN. — Que sepa que estamos 
aquí. Ha maltratado a nuestros mensa- 
jeros, y ponemos a un lado nuestras pre- 
rrogativas para yisitarle. Que se le diga, 
a fin de que no tenga que imaginarse 
que no osamos hacer valer los derechos 
de nuestra autoridad y nos olvidamos 
de quiénes somos. 

ParrocLo.—Se lo diré. (Sale.) 

Unises.—Le hemos divisado a la puer- 
ta de su tienda, y no está enfermo, 

AYaAx. —Sí, tiene la enfermedad del 
león; está enfermo de corazón orgullo- 


(1) The dry serpigo. El serpigo es una en- 
fermedad cutánea. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


so; podéis llamar a esta enfermedad 
melancolía, si queréis juzgar al hombre 
con indulgencia; pero por mi cabeza 
que es orgulloso. Y ¿por qué? ¿Por qué? 
Que se nos muestre una razón. Una pa- 
labra, mi señor. (Lleva a AGAMENÓN 
aparte.) 

NESTOR.—¿Qué es lo que impulsa a 
Ayax a ladrar así contra Aquiles? 

ULISES.—Aquiles le ha burlado su bu- 
fón. 

NEÉSTOR.—¿ Quién? ¿Tersites? 

Ulaises.—El mismo. 

NÉSTOR.—Entonces, Ayax va a carecer 
de temas, ahora que ha perdido su texto. 

ULIses.—NO0; ya lo veis, hace su tex- 
to del que le ha cogido su texto: Aqui- 
les. 

NÉsTOR.—Esto es mucho mejor; su di- 
visión conviene más a nuestros deseos 
que su liga; pero sólida liga, en verdad, 
que un loco puede disolver, 

UzLIseS.—La locura puede más fácil- 
mente deshacer la amistad que la sen- 
satez unirla. Allí viene Patroclo. 

NÉSTOR.—Pero no Aquiles con él. 

ULrses.—El elefante tiene sus articu- 
laciones, mas no para la cortesia; po- 
See piernas para la necesidad, no para 
las reverencias. 


Vuelpe a entrar PATROCLO 


PATROCLO.—Aquiles me ordena deciros 
que sentiría mucho que no fuese sino 
para vuestra diversión y vuestro placer 
la decisión de vuestra grandeza y esta 
noble comitiva de venir a visitarle; su- 
pone que no habéis querido hacer otra 
cosa sino dar un paseo después de Co- 
mer en favor de vuestra salud y de vues- 
tra digestión. 

AGAMENÓN.--Escuchad un poco, Patro- 
clo: sabemos demasiado bien lo que 
quieren decir esas respuestas; pero sus 
excusas, aunque tan ligeramente aladas 
de desprecio, no pueden escapar a nues- 
tra comprensión. Tiene grandes dotes, 
y nosotros muchas razones para recono- 
cérselas; sin embargo, todas sus virtu- 
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“des, como quiera que no envuelvan por 
su parte aspectos virtuosos, comienzan. 
a perder su lustre a nuestros ojos, están 
a punto, a fe mia, de pudrirse sin que se 
puedan probar, como una hermosa fruta 
en un plato sucio. Andad y comunicadle 
que le venimos a hablar, y no pecaréis 
si decís que juzgamos que su orgullo es- 
tá demasiado alto y su honestidad de- 
masiado baja; decidle que es más gran- 
de en la estima presuntuosa que tiene 
de sí mismo que en el juicio de los de- 
más; que mejores que él toman aquí 
nota de los aires salvajes que se da, quie- 
ren dejar en reposo la fuerza sagrada de 
su autoridad y tolerar, siempre obser- 
vándole, sus humos de predominio; 
quieren prestar atención a sus pequeñas 
lunas, a sus movimientos de flujo y re- 
flujo en torno, como si el desarrollo y el 
curso de esta empresa dependiera de 
su marea. Andad, decidle esto, y añadid 
que si se pone a tan alto precio, no que- 
remos nada con él, sino que le dejare- 
mos como una máquina que no se puede 
llevar, en virtud de esa opinión; que es 
preciso aquí la acción; que un hombre 
así no puede ser útil en la. guerra, y que 
damos la preferencia a un enano que se 
mueve sobre un gigante que duerme. Di- 
le esto. 

Parrocio.—Voy allá y os traeré la con- 
testación inmediatamente. (Sale.) 

AGAMENÓN.—No podemos contentarnos 
con un portavoz; hemos venido a ha- 
blar con él mismo. Ulises, entrad vos. 
(Sale ULISES.) 

AYaAx.—¿En qué es más que otro? 

AGAMENÓN.—En lo que cree ser, 

AYax.—¿Vale tanto como eso? ¿Creéis 

que se considera un hombre superior a 
mi? 

AGAMENÓN.—Incontestablemente. 
AYax. — ¿Suscribis su pensamiento y 
convenis en que me es superior? 
AGAMENÓN.—No, noble Ayax; sois tan 
fuerte, tan valiente, tan sabio, no sois 
menos noble, mucho más amable y, so- 
bre todo, de trato muy distinto. 
AYAX.—¿Por qué un hombre ha de ser 
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tan orgulloso? ¿De qué proviene el or- 
gullo? Yo no sé qué es orgullo, 
AGAMENÓN, — Vuestro talento es más 
lúcido, Ayax, y a PEA más 
hermosas, E lo s i 
mo. El orgullo es su propio espejo, su 
propia trompeta y su propia crónica; 
quien se alaba de otra cosa que de una 
proeza, la devora al alabarse. 
AYAx.—Odio al hombre orgulloso co- 
mo odio a los engendros de los sapos. 
NésTOR. — ( Aparte.) Sin embargo, se 
ama a sí mismo. ¿No es ello extraño? 


Vuelve a entrar ULISES 


Uzises,—Aquiles no irá hoy al com- 
bate. 

AGAMENÓN.— ¿Qué excusa da? 

ULISES.—No se molesta en dar ningu- 
na; pero sigue el curso de sus disposi- 
ciones sin preocupación ni respeto para 
nadie, y obedece a su capricho particu- 
lar y a su vanidosa estima de sí mismo. 

AGAMENÓN. — ¿Por qué no consentiirá, 
ante nuestro Cortés requerimiento, en 
salir de su tienda y tomar el aire con 
nosotros? 

ULISES. — Le da importancia a cosas 
tan grandes como una futesa, por el solo 
motivo de que se le solicita. Está tan 
poseído de la idea de grandeza, que 
Se habla a si mismo con un orgullo que 
busca pendencia en sus propias palabras. 
Su mérito imaginario mantiene en su 
sangre una vanidad tan ardiente y tan 
inflada, que este real Aquiles hirviente 
de rabia pone en lucha su inteligencia 
y su pasión, y en ese combate se destru- 
ye a sí mismo. ¿Qué os diré? Está in- 
fectado de soberbia hasta tal punto, que 
los síntomas de muerte gritan: «No hay 
remedio.» 

AGAMENÓN.—Que Ayax vaya a buscar- 
le, Mi querido señor, id a saludarle a su 
tienda. Se dice que os tiene afecto; a 
solicitud vuestra, consentirá en prescin- 
dir un poco de su egoísmo. 

ULises.—¡Oh Agamenón, no haga es- 
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to! Debemos bendecir, por el contrario, 
todos los pasos que da Ayax cuando le 
alejan de Aquiles. Este señor orgulloso 
que riega su arrogancia con su propia 
grasa y no permite a nadie ocupar su 
pensamiento, A excepción de lo que se 
forja y rumia él mismo, ¿va a ser hon- 
rado por el hombre que idolatramos co- 
mo superior? No; este tres yeces ilustre 
y valiente señor no comprometerá de 
ese modo sus palmas noblemente adqui- 
ridas. y, en tanto que dependa de mi vo~ 
luntad, no rebajará su mérito, que tiene 
títulos tan considerables como los de 
Aquiles, yendo a buscar a ese mismo 
Aquiles. Eso sería cargar de grasa su so- 
berbia, va tan sebosa, o añadir carbones 
al signo de Cáncer cuando arde para fes- 
tejar el gran Hiperión. ¡Tan gran señor 
ir a buscarle! Que Júpiter lo impida, y 
exclame con voz de trueno: «¡ Aquiles, 
a ti te corresponde ir a buscarle!» 

NésTOR. — ( Aparte.) ¡Ah! Está bien; 
le hurga en el sitio sensib!e. 

DriomeDEs. —f Aparte.) ¡Oh!... 
sorbe con su silencio la alabanza! 

AYAxX.—Si voy a buscarle. le romperé 
la Cara con mi puño armado. 

AGAMENÓN —¡Oh! No; no iréis, 

AYaAX.—Y si se muestra orgulloso con- 
migo. domaré su orgullo. Dejadme ir en 
su busca, 

UzIseSs.—¡ No, por todos los bienes que 
hemos empeñado en esta lucha! 

AYax.—¡ Mísero mozo insolente! 

NésToR.—( Aparte.) ¡Qué bien se des- 
cribe a sí provio! 

AYax.—¿No puede aparecer sociable? 

ULIsES.—( Aparte,) El cuervo Critica el 
color negro. 

AYax.—Le purgaré de sus humores 

AGAMENÓN. — fAnarte.) El paciente 
quiere ser el médico, 

AYAx.—Si todo el mundo pensara co- 
mo yo... 

ULIseES.—f Aparte.) El talento pasaría 
de moda. 

AyYaXx... no se Comportaría asi, o se 
tragaría les espadas antes, ¿Se llevará 
la victoria el orgullo? 


¡ Cómo 
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NÉSTOR.—(Aparte,) Si se la lleyase, tú 
te llevarías la mitad. 

UzIsES. — ( Aparte.) Las diez décimas. 

Ayax.—Le mo:dearé como pasta y le 
ablandaré. 

Néstor. — f( Aparte.) No está todavía 
bastante caliente. Colmadle de elogios. 
Verted, verted; su amibición está seca. 

ULISES.—([ A AGAMENÓN.) Mi señor, to- 
máis demasiado a pecho este pequeño 
disgusto. 

NístTor, — Nuestro noble general, no 
hagáis eso. 

DromrDEs.—Es preciso toméis vuestras 
disposiciones para combatir pasándoos 
sin Aquiles. 

UziskEs.—Le hace daño nombrarle, se- 
gún se ve. Hay aquí un hombre...; pero 
hablo delante de él; me callaré. 

NÉSTOR.—¿Por qué habéis de callaros? 
No es envidioso como Aquiles. 

ULISES. — Que el mundo entero sepa 
que es tan valiente. 

AYAX.—¡Un perro hijo de puta atre- 
verse así a jugar con nosotros! ¡On, que 
no fuera troyano!... 

NÉSTOR.— ¡Qué desgracia para Ayax! 

UzLISES.—Si fuese orgulloso... 

DIOMEDES.—O ávido de alabanzas... 

UzLISES.—Sí, O de humor arisco... 

DIOMEDES.—O salvaje y pagado de sí 
mismo. 

Uz1sEs.—Agraceded al Cielo, señor, ser 
de tan buen carácter; benditos el que te 
engendró y la que te dió el ser. Alaba- 
do sea tu protector, y que sus dotes na- 
turales sean estimadas tres veces más 
preciosas que toda la erudición del mun- 
do. Y en cuanto al que enseñó tu brazo 
a combatir, que Marte, dividiendo la 
eternidad en dos, le dé la mitad de ella; 
y por lo que se refiere a tu vigor, que 
Milón, el conductor de toros, ceda su 
reputación al musculoso Ayax. No ala- 
baré tu sabiduría, que, como una Cerca, 
una empalizada, un ribazo, limita y con- 
tiene la efusión de tus vastas cualidades. 
Ved aquí a Néstor, instruido por los lar- 
gos años; es, debe y no puede ser más 
que sabio...; pero perdonadme, padre 
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Néstor, si vuestra edad fuese tan verde 
como la de Ayax, si a este verdor de 
años unierais, como él, el equilibrio de 
las facultades, tendríais sobre ella pre- 
eminencia; os sería forzoso contentaros 
con ser Ayax. 

AYAX. —¿Os llamaré padre? 

NYÉSTOR.-—Sí, buen hijo, 

DIOMEDES.—Dejaos gobernar por él, se- 
for Ayax. 

ULIsFs.—No nos demoremos aquí. El 
ciervo Aquiles guarda el abrigo. Que a 
nuestro gran general le plazca reunir 
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todo su consejo de guerra; nuevos re- 
yes han llegado a Troya. Mañana nos 
erá preciso resistir con todas nuestras 
fuerzas. Pero he aquí un jefe... Bien; 
que vengan si quieren, caballeros del Es- 
te o del Oeste, y que escojan la flor de 
los mismos; Ayax luchará con el más 
valiente. 

AGAMENÓN. — Vamos al consejo. Deje- 
mos a Aquiles que duerma. Los barcos 
ligeros hienden las ondas, aungue los 
grandes buques tengan más calado. (Sa- 
len.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Troya. Palacio de Priamo 


Entran PÁánbako y un CRIADO 


PÁNDARO.—Una palabra, amigo, Os rue- 
go: ¿no sois un seguidor del joven se- 
for Paris? 

CRIADO.—Si, señor; cuando marcha de- 
lante de mí. 

PÁNDARO.—¿No dependéis de él, quiero 
decir? 

CrIaDO.—Señor, dependo de este amo. 

PÁNDARO.—Dependéis de un noble ca- 
ballero; no puedo menos de alabarle. 

CRIADO.—¡ El señor sea alabado! 

PÁNDARO.—Me conocéis, ¿no es eso? 

CriaDOo.—Por mi fe, señor, muy super- 
Ticialmente. 

PÁNDARO. — Conocedme mejor, amigo 
mío; soy el señor Pándaro. 

CrIaD0.—Egspero conocer mejor a vues- 
tra señoría. 

PÁNDARO.—LO deseo. 

Criapo.—Estáis en estado de gracia. 

PÁNDARO.—¡ De gracia! No, amigo mío; 
mis títulos son Honor y Señoría. (Músi- 
ca dentro.) ¿Qué música es ésa? 

CrIaDOo.—La conozco en parte, señor; 
es una música en partes. 


` 


PÁNDARO.—¿ Conocéis. a los músicos? 

CrIaDO.—Exactamente, señor. 

PÁNDARO.—¿Para quién tocan? 

CRIADO. —Para quienes los escuchen, 
señor. 

PÁNDARO.—¿En honor de quién, amigo 
mío? 

CriaD0.—En el mío, señor, y en el de 
las gentes que aman la música. 

PÁNDARO.—A la orden de quién, quiero 
decir, amigo mío. 

CRIADO. — ¿A quién daré órdenes, se- 


ñor? 

PÁNDARO.—Amigo mío, no nos entende- 
mos el uno al otro; soy demasiado cor- 
tés, y tú demasiado malicioso. ¿A soli- 
citud de quién tocan esos hombres? 

CrIADO.—Entendámonos, al fin, señor. 
¡Pardiez!, señor, a solicitud de Paris, 
mi amo, que está aqui en persona, y con 
él la Venus mortal, elixir de la belleza, 
alma invisible del amor... 

PÁNDARO.——¿Quién? ¿Mi sobrina Cres- 
sida? 

CRIADO.—No, señor, Helena, ¿No pudis- 
teis reconocerla por log atributos que 
iba yo nombrando? 

PÁNDARO.—Dijérase, amigo mío, que no 
has visto a la señora Cressida. Vengo a 
hablar con Paris de parte de; príncipe 
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Troilo; voy a darle un asalto de cum- 
plidos, pues mi asunto hierve. 

CRIAaDO.— į Un asunto hervido! He ahi 
una frase dichosa, a fe mia. 


Entran PARIS y HELENA con sus séguilos 


PÁnDARO.—¡ Hermoso tiempo para vos, 
mi señor, y para toda vuestra compa- 
fia! ¡Que hermosos deseos, en una be- 
lla medida, os guíen bellamente, en par- 


ticular a vos, bella reina! ¡Que bellos 


pensamientos estén en vuestra bella al- 


monada! 

HELENA. — Querido señor, estáis lleno 
de bellas palabras. 

Pánparo.—Es vuestro exquisito gusto 
el que lo dice, bella reina. Hermoso prín- 
cipe, he aquí una bella música interrum- 
pida. 

Par1s.—Sois vos quien la habéis inte- 
rrumpido, primo, Por mi vida, que la 
reanudaréis; la repararéis con alguna 
pieza de vuestro gusto. Nell está lleno 
de armonía. 

PÁNDARO. — Verdaderamente, no, seño- 
ra... 

HELENA.— j Oh señor!... 

PÁNDARO.—Ronco, en verdad; 
lidad de verdad, muy ronco. 

ParIs.— į Bien dicho, señor mío! ¡Par- 
diez!, a trozos separados es como me 
enunciáis esta afirmación. 

PÁNDARO.—Tengo algunos asuntos con 
mi señor, querida reina. Mi señor, ¿que- 
-~ réis concederme un minuto? 

HELENA—¡Oh! Pero eso no nos hará 
perder de vista vuestra demanda. Os oi- 
remos cantar, ciertamente. 

PÁNDARO. -— Bien, encantadora reina; 
os divertís conmigo, Pero, ¡pardiez!, mi- 
rad de qué se trata, señor mio; mi gue- 
rido señor y muy estimado amigo, vues- 
tro hermano Troilo... 

HELENA.—Mi señor Pándaro, dulce se- 
fior como la miel,.. 

PÁNDARO.—Andad, encantadora reina, 
andad... Troilo se encomienda muy afec- 
tuosamente a vos... 

HeLena —No nos defraudéis respecto 


en rea- 
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de nuestra esperada melodía. De lo con- 
trario, ¡que caiga nuestra melancolía 
sobre vuestra cabeza! 

PÁNDARO. — Encantadora reina, encan- 
tadora reina; es una encantadora rei- 
na, en verdad... 

HELENA.—Y entristecer a una: amable 
dama, una grave ofensa. 

PÁNDARO.—No; esto no os hará obte- 
ner lo que solicitáis, no os lo hará ob- 
tener, verdaderamente... Mi señor desea 
que presentéis sus excusas al rey, si le 
invita a cenar. 

HELENA.—Mi señor Pándaro... 

PÁNDARO.—¿Qué dice mi amable reina, 
mi muy amable reina? 

Paris.—¿Qué aventura tiene a la vis- 
ta? ¿Dónde cena esta noche? 

HELENA.—Sí; pero, señor mío... 

PÁNDARO.—¿Qué dice mi adorable rei- 
na?... Mi deudo se enfadará con vos. No 
debéis saber dónde cena. 

PaARIS.—Apostaría mi vida a que es con 
mi alegre Cressida. 

PÁNDARO.—No, no; nada de eso; os 
equivocáis completamente; andad. Vues- 
tra alegre señora está enferma. 

Paris.—Bien; entonces la excusaré, 

PÁNDARO. — Sí, mi buen señor. Pero 
¿por qué aludís a Cressida? No; vuestra 
pobre y alegre señora se halla enferma. 

ParIs.—Adivino. 

PÁNDARO.—¡Adivináis! ¿Qué adivináis? 
Vamos, dadme un instrumento. Ahora, 
amable reina... 

HELENA. — Verdaderamente, he aquí 
una exquisita amabilidad por vuestra 
parte. 

PÁNDARO. — Mi sobrina está horrible- 
mente enamorada de una Cosa que os 
pertenece, adorable reina. 

HELENA.—La tendrá, mi señor, con tal 
que no sea mi señor Paris. 

PÁNDARO.—¿El? No; no quiere nada 
con él; ella y él son dos, 

HELENA.—Pero si se aproximasen lue- 
go de haberse mantenido a distancia, 
podrían hacer un tercero. 

PÁNDARO. — Vamos, vamos, no quiero 
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oir hablar de esto. Voy a cantaros una 
canción. 

HELENA.—SÍ, sí; te lo ruego. Por mi fe, 
mi adorable señor, que tienes una frente 
hermosa. 

PÁNDARO, 
permiso. 

HELENA.—Que tu canto sea un canto 
de amor. El amor nos perderá a todos. 
¡Oh Cupido, Cupido, Cupido! 

PÁnpaRO.—¡De amor! Sí, será un can- 
to de amor, a fe mía. 

ParIs.—Sí, eso es (1): de amor, de 
amor, nada más que de amor. 

PÁNDARO.—Pues, en verdad, comienza 
por esa palabra. (Canta.) 


— Si, seguid, seguid, tenéis 


¡Amor, amor, nada sino el amor, y siempre 


Porque, ¡oh!, el arco del amor más! 

alcanza al corzo y a la cierva, 

la flecha penetra a fondo; 

no €s que hiera, 

pero ceosquillea siempre li Hapa, 

y los amantes pritan: ¡oh!, [0h], y ¡mucren! 

Sin embargo, esn herida que parece matar 

cambia los ¡oh!, ¡oh!, en ¡ah!, ¡ah!, ¡ah! 

Asi, muriendo, el amor vive todavia; 

¡Oh!, ¡oh!, un momento; pero en seguida, 
Liab?!, aah! 

¡Oh!, ¡oh!, gimiendo se funden en Jos ¡ah!, 
ljant, ¡ah! 

¡Hurra! 


HELENA—Ved ahí el amor, a fe mia, 
hasta la punta de las narices, 

PARIS. — No come más que palomas, 
amada EEN y esto engendra Una si { 


tos, y y Toa EE a son os catia i 
PÁNDARO.—¿Es ésa la genealogía del 
amor? ¿Sangre caliente, cálidos pensa- 


mientos y cálidos actos? ¡Pardiez! Esto 
son las víboras. ¿Es el amor una genera- 
ción de víboras? Amable señor, ¿qué 
guerreros hay hoy en el campo de ba- 
talla? 

ParIs.—Héctor, Deífobo, Heleno, An- 


(1) Good now, expresión «interjeccional» 
que denota súplica o aquiescencia, equlvalen- 
te a nuestro ¡Eso es!, ¡venga ya! Persiste en 
los dialectos del sudoeste de Inglaterra. 


tenor y toda la flor de los guerreros de 
Troya. Me hubiera armado hoy de bue- 
na gana; pero mi Nell no ha querido 
permitirmelo. ¿Cómo se explica que mi 
hermano Troilo no haya ido con ellos? 

HELENA.—Algo le hace morderse los la- 
bios... ¿Sabéis por qué, señor Pándaro? 

PÁNDARO.—¡ Yo! No, reina dulce como 
la miel. Ardo en deseos de saber el re- 
sultado de su arte... ¿Os recordaréis 
de excusar a vuestro hermano? 

Paris.—Hasta el menor ápice. 

Pánparo.—Adiós, amable reina. 

HELENA. — Mis saludos a vuestra so- 
brina. 

PÁNDARO.—No dejaré de dárselos, dul- 
ce reina. (Sale, Suena un toque de Te 
tirada.) 

Parxs.—Ya están de- vuelta del campo 
de batalla, Vayamos a la sala de Príamo 
a felicitar a los guerreros. Mi dulce Hele- 
na, es preciso que os corteje para invi- 
taros a que ayudéis a nuestro Héctor a 
desarmarse; los sólidos broches de su 
armadura, tocados por vuestros blancos 
dedos, haciendo el oficio de encantado- 
res, os obedecerán más fácilmente que 
obedecen al filo del acero o a la fuerza 
de los músculos griegos. Haréis más que 
todos los reyes de las islas desarmando 
al gran Héctor. 

HELENA. — Estaremos muy orgullosa de 
ser su sirviente, Paris; en verdad, el ho- 
menaje que le rindamos nos dará más 
derechos a la palma de la belleza de los 
que tenemos; hacer tal honor nos eleva 
por encima de nuestro mérito. 

Paris.—¡Amor mío, te amo más adá 


de toda imaginación! salen.) 


ESCENA II 
Troya.—En el jardín de Pándaro 


Entran por opuestos caminos PÁNDARO y el 
Pase de Troilo 


PÁNDARO. — ¡Hola! ¿Dónde está tu 
amo? ¿En casa de mi sobrina Cressida? 
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PAsE, — No, señor; 
que le conduzcáis alí. 

PÁNDARO.—¡Oh] Mírale por dónde vie- 
ne. ¡Hola, hola! 


os aguarda para 


Entra TROILO 


TROILO,—Pillastre, sal de paseo. (Sale 
el PAJE.) 

PÁNDARO.—¿Habéis visto a mi sobrina? 

TrOILO.—No, Pándaro; estoy rondan- 
do delante de su puerta como un alma 
desembarcada sobre las riberas de la Es- 
tigia en espera de hacer la travesía, ¡Oh, 
sé mi Caronte y transpórtame pronto a 
los Campos Elíseos, donde pueda tender- 
me sobre esos lechos de azucenas desti- 
nados a los bienaventurados que los 
han merecido! ¡Oh mi gentil Pándaro, 
arranca de las espaldas de Cupido sus 
alas de mil colores y huyamos juntos con 
Cressida ! 

PÁNDARO.—Paseaos aquí, por el jardin, 
que voy a traérosla al punto. (Sale.) 

'TROILO.—Siento el vértigo. La espera 
me hace girar sobre mi mismo. El placer 
imaginario es tan dulce, que encanta 
mis sentidos. ¿Qué será, pues, cuando el 
paladar humedecido pruebe en realidad 
el néctar tres veces refinado del amor? 
Será la muerte, me temo; un desvane- 
cimiento destructor o algún goce dema- 
siado penetrante, demasiado sutilmente 
poderoso para la capacidad de mis sen- 
tidos groseros, que a fuerza de dulzura 
se cambiará en aspereza. Mucho lo te- 
mo, y temo, además, perder el sentimien- 
to particular de cada uno de mis goces, 
como sucede en una batalla cuando car- 
gamos en masa contra el enemigo que 
huye. 


Vuelve a entrar PÁNDARO 


PÁNDARO.—Está dispuesta, va a venir 
en seguida; ahora es cuando necesitáis 
toda vuestra presencia de espíritu. Se 
ruboriza de tal manera, respira con tan- 
to trabajo, que se diría como espantada 
por lo que ha de venir. Voy en su busca. 
Es la más gentil tunantuela... Está tan 
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temblorosa, que dijérase un gorrioncito 
que se acaba de coger. (Sale.) 

TroriL0.—Es justamente la misma tur- 
bación de que estoy poseído. Mi corazón 
late más aprisa que el pulso de un Ca- 
lenturiento, y todas mis facultades pier- 
den su imperio sobre sí mismas, a se- 
mejanza de los vasallos. que encuentran 
de improviso los ojos de la majestad. 


Vuelve a entrar PÁNDARO con CRESSIDA 


PÁNDARO. — į Vamos, vamos! ¿De qué 
sirve enrojecer? La timidez es una niña. 
Vaya, aquí la tenéis. Hacedla a ella aho- 
ra los juramentos que me hacíais a mí... 
Qué, ¿estáis ya repuesto? Será preciso, 
pues, no perderos de vista para domesti- 
caros, ¿eh? Veamos, avanzad, avanzad; 
si retrocedéis, vamos a vernos obligados 
a engancharos entre las varas de un Ca- 
rro... ¿Por qué no le habláis? Vamos, 
levantad ese velo, y hacedle ver vuestro 
retrato. ¡Ay! ¡El causante es el día! 
¡Qué miedo tenéis de ofender a la luz 
del día! Si fuese de noche, os abraza- 
ríais a la señorita. Vamos, vamos, apre- 
tad y besad con mayor rapidez, ¿Qué 
ocurre ahora? Un beso en arriendo 
perpetuo! Edificad aquí, carpintero, que 
el aire es suave. ¡Pardiez!, os diréis todo 
lo que hay en vuestros corazones antes 
que Os separe. El terzuelo y la terzue- 
la juraría que valen por todos los ána- 
des del río. Andad, andad. 

TRroILO.—Me habéis privado completa- 
mente de la palabra, señora. 

PÁNDARO. — Las palabras no oríginan 
deudas; dadle actos. Pero ella acabará 
por privaros de vuestros actos también, 
si pone en juego vuestra actividad. ¡Có- 
mo! ¿Arrullándoos de nuevo? Veamos: 
«En fe de lo cual, las partes contratan- 
tes...» Entremos, entremos; voy a pre- 
pararos lumbre. (Sale.) 

CRESSIDA.—¿Queréis entrar, mi señor? 

Trorn0o.—¡Oh Cressida, cuántas veces 
he deseado estar así! 

CRESSIDA. — ¿Deseado, señor mio?... 
¡Los dioses lo quieran!... ¡Oh mi señor! 
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TroILO.—¿Qué es lo que han de que- 
rer? ¿Qué motiva esa suave exclama- 
ción de reticencia? ¿Qué légamo en ex- 
ceso indiscreto percibe mi dulce dama 
en la fuente de nuestro amor? 

CRESSIDA. — Percibo más légamo que 
agua, si mis temores tienen ojos. 

Tro1L0.—Los temores hacen diablos de 
los querubines; jamás ven bien. 

CRESSIDA.—El temor ciego, que guía la 
razón clarividente, avanza. más sobre se- 
guro que la razón ciega, que tropieza 
porque no tiene temor. EJ temer lo peor 
es con frecuencia el medio de reme- 
diarlo. 

TrorLo.— j Oh! Que no abrigue mi da- 
ma ningún temor; no se ve ningún 
monstruo en la comedia de Cupido. 

CRESSIDA.—¿Ni nada monstruoso tam- 
poco? 

TroILO.—Nada, sino nuestras empre- 
sas, como cuando juramos llorar marcs, 
vivir en el fuego, Comer rocas, amansar 
tigres, creyendo que es todavía más di- 
fícil a nuestra amada inventar numero- 
sas tareas para imponérnoslas que a 
nosotros cumplirlas. La verdadera mons- 
truosidad del amor, señora, es que la vo- 
luntad es infinita y que el poder de eje- 
cución tiene barreras, es decir, que el 
deseo es limitado y la acción esclava de 
los límites. 

CRESSIDA.-—Se dice que todos los aman- 
tes juran realizar más proezas de las 
que pueden llevar a cabo, y que, no 
obstante, dejan inactiva una facultad de 
acción que no muestran jamás, De este 
modo, tienen la pretensión de poseer 
más perfecciones que diez hombres re- 
unidos y hacen menos que la décima 
parte de uno solo. Los que tienen la voz 
de leones y la potencia de acción de las 
liebres, ¿no son monstruos? 

TroILO0.—¿Existen tales hombres? Si 
existen, no somos de ellos. Alabadme se- 
gún el grado que me encontréis, juz- 
gadme por las pruebas que Os dé. Nues- 
tra cabeza permanecerá desnuda hasta 
que el mérito la corone. Ninguna perfec- 
ción del futuro recibirá su alabanza en 
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el presente. No daremos nombre al mé- 
rito antes que haya nacido, y, una vez 
nacido, no llevará más que un título 
modesto. Pocas palabras convienen a 
una firme fidelidad; Troilo se conduci- 
rá de tal modo con Cressida, que lo que 
la envidia pueda levantar de peor será 
burlarse de esa fidelidad, y todo lo que 
la verdad pueda decir de más sincero, 
no lo será tanto como Troilo. 
CRESSIDA.—¿Queréis entrar, mi señor? 


Vuelve a entrar PÁNDARO 


PÁNDARO.—¡ Cómo! ¿Todavia nos ru- 
borizamos? ¿No habéis acabado ya de 
hablar? 

CrrussiDa.—Bien, tío mío; cualquier lo- 
cura que cometa os la dedico. 

PáwbaRO.—Os la agradezco; si mi se- 
ñor os hace un niño, me lo daréís. Sed 
fiel a mi señor. Si deserta, reñidme. 

TroIL0. — Ya conocéis vuestros rehe- 
nes: la palabra de vuestro tio y mi fir- 
me fidelidad. 

Pánparo.—Cierto, y empeñaré aún mí 
palabra por ella, Las hijas de nuestra 
casa son tardias en dejarse Conquistar; 
pero una vez ganadas, son constantes. 
Son como cardos, os lo prevengo: allí 
donde se las echa, agarran. 

CRESSIDA.—He aqui que ahora me en- 
tra el atrevimiento y me da ánimos. 
Principe Troilo, os he amado noche y 
día desde buen número de tristes me- 
ses, 

TroILO.—¿Por qué, entonces, mi Cres- 
sida, has estado tan dura de vencer? 

CRESSIDA.— Tan dura de parecer ven- 
cida. Pero fuí vencida, mi señor, desde 
la primera mirada que...; perdonad- 
me...; si Os lo confieso por compieto, 
haréis el tirano. Os amo ahora; pero 
hasta este día no os amaba de tal ma- 
nera que me fuese imposible permane- 
cer dueña de mi amor... Pero, por mi fe, 
miento; mis pensamientos sobrevenían 
como niños que han logrado cierta li- 
bertad y que se muestran demasiado vo~ 
luntariosos con sus madres... ¡Mirad 
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qué locos somos! ¿Por qué he charlata- 
neado? ¿Quién será sincero con nos- 
otras si somos tan indiscretas con nos- 
otras mismas?... Pero aunque Os amase 
mucáo, ho os doy adelantos; y, sin em- 
bargo, por mi buena fe, desearía ser 
hombre, o que nosotras, las mujeres, tu- 
viésemos el privilegio de hablar las pri- 
meras. Querido, ordéname contener mi 
lengua, pues en este embriagamiento 
voy a decir, de seguro, Cosas de que ha- 
bré de arrepentirme. Ved, ved, vuestro 
silencio, astuto en su mutismo, arranca 
a mi debilidad el alma misma de mis 
secretos. Cerrad mi boca. 

TroiLo.—Es lo que voy a hacer, aun- 
que sale de ella una dulce música, 

PáNDARO.—Lindamente habláis, a fe. 

CRESSIDA.—Mi señor, os suplico que me 
perdonéis; no era mi designio mendigar 
así un beso. Estoy avergonzada. ¡Oh cie- 
los! ¿Qué he hecho? Por hoy, voy a des. 
pedirme, mi señor. 

TROILO. — ¿Vuestra despedida, «Julce 
Cressida? 

PANDARO.—¡ Despedida! Si os despedís 
antes de mañana por la mañana... 

CRESSIDA.—Os lo ruego, permitidmelo. 

TROILO. — ¿Qué es lo que os ofende, 
señora? 

CRESSIDA. — Señor, mi propia compa- 
ñía. 

Trorno.-— No podéis separaros de vos 
misma. 

CressIDa.—Dejadme partir y probaré. 
Tengo una especie de tierno yo que re- 
side con vos; pero tengo también un 
perverso vo que desearía marcharse para 
ser la loca de otro. Quisiera haber par- 
tido... ¿Dónde está mi inteligencia? Es- 
toy desvariando. 

Tromo.—No desvarían los que hablan 
tan cuerdamente como vos. 

CRESSIDA.—Es posible, mi señor, que 
05 parezca que he mostrado más habili- 
dad que amor, y que no os he hecho 
tan explícitamente mis confesiones sino 
para atraer vuestra inclinación. Pero si 
pensáis así, os pasaréis de sabio, lo que 
equivale a decir que no me amáis; pues 
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ser sabio y amar a la vez excede el po- 
der del hombre; sólo los dioses poseen 
este privilegio. 

Trorno.—¡Oh, cómo quisiera creer que 
es posible a una mujer (y, si lo es, quie- 
ro creerlo en vos). sostener eternamente 
la lámpara y las llamas de su amor, 
Conservar su constancia siempre inte- 
gra, siempre joven, hacerla sobrevivir 
a la hermosura exterior por el poder 
de un alma que se remozara más aprisa 
que se agota la sangre! ¡Oh, si pudiera 
convencerme siquiera de esta persua- 
sión, de que mi sinceridad y fidelidad 
hacia vos encontraran el mismo peso y 
la misma medida en un amor pasado 
por la criba de una pureza semejante! 
¡Oh, cuán alto me sentiría entonces! 
Pero, ¡ay!, soy tan sincera como la sen- 
cillez de la verdad, y más sencillo que 
la infancia de la verdad. 

CRESSIDA.—Sobre este punto puedo en- 
trar en lucha con vos, 

TroIL0.—¡Oh virtuoso combate cuan- 
do el noble y el noble luchan a quién 
será el más noble! Los verdaderos aman- 
tes, en el tiempo venidero, jurarán su 
fidelidad por el nombre de Troilo. Cuan- 
de en sus versos, llenos de protestas, de 
juramentos, de hipérboles, falten com- 
paraciones después de haber apurado 
todas las que sugiera la palabra fideli- 
dad, tales como «fiel cual el acero, cual 
la vegetación a la luna, cual el sol al 
día, cual la tórtola a su compañero, cual 
el hierro al diamante, cual la tierra a 
su centro»; luego de todas esas compa- 
raciones de fidelidad, me citarán como 
el modelo auténtico de fidelidad, y «tan 
fiel como Troilo» coronará el verso y 
santificará los metros poéticos. 

CRESSIDA.— ¡Ojalá seáis profeta! Y yo, 
si me muestro falsa, si me aparto un 
pelo de la línea de fidelidad, cuando el 
tiempo sea viejo y se haya olvidado de 
sí mismo, cuando gotas de agua tras 
gotas de agua hayan roído las piedras 
de Troya, cuando el ciego olvido haya 
devorado las ciudades, y los poderosos 
estados, sin dejar huellas, hayan vuelto 
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a la nada del polvo, que mi memoria, 
transida de falsedad en falsedad, quede 
aún entre las bijas falsas en amor, para 
acusar mi falta de lealtad. Cuando se 
haya dicho «falsa como el aire, como el 
agua, el viento a la arena, como la zorra 
al cordero, Como el lobo a la ternera, 
como el leopardo al corzo O la madrastra. 
al hijastro», que se diga, para expresar 
el corazón mismo de la falsedad: «Falsa 
como Cressida.» 

PáNDaRO.—Vamos, trato hecho, Sellad- 
le, selladle. Seré testigo. En este lado 
tengo vuestra mano, y en este otro la 


de mi sobrina. Si alguna vez dejáis de | 


seros fieles, puesto que me tomo tales 
trabajos por reuniros, que todos los in- 
fortunados entremetidos sean llamados 
hasta el fin del mundo con mi nombre, 
que a todos se les llame Pándaros, Que 
todos los hombres constantes sean, por 
tanto, Troilos; todas las mujeres falsas, 
Cressidas, y todos los alcahuetes, Pán- 
daros. ¡Decid amén! 

'TROILO.—¡ Amén! 

CRESSIDA.—Amen. Ahora voy a ense- 
aros una habitación y un lecho, y para 
que este lecho no pueda hablar de vues- 
tros lindos combates, oprimidmele a muer- 
te. ¡En marcha!... Que Cupido conceda 
aquí a todas las hijas de lengua atada 
una alcoba, una cama y un Pádaro para 
colocarlas en postura. (Salen.) 


ESCENA III 


En el campamento griego 


Entran AGAMENÓN, ULISES, DIOMEDES, 


AYAX, MENELAO y CALCAS 


NÉSTOR, 


Carcas. — Ahora, principes, ha llegado 
la hora de reclamaros muy alto la re- 
compensa del servicio que os he rendi- 
do. Considerad que con motivo de mi 
presciencia de las cosas he abandonado 
Troya a Júpiter, renunciado a mis bie- 
nes y adquirido el nombre de traidor; 
que he dejado las ventajas ciertas y rea- 
les, para exponerme a una suerte dudo- 
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sa; que me he separado de todo lo que 
el tiempo, el hábito, la costumbre, la 
condición, habian hecho más querido y 
más familiar a mi naturaleza, y que para 
serviros he llegado de nuevo al mundo, 
extranjero y sin conocimientos. Os su- 
plico me concedáis hoy una pequeña re- 
compensa, aunque no sea más que como 
ur. anticipo de las muchas cosas que ten- 
go prometidas y que, según me decis, me 


' esperan en lo futuro. 


AGAMENÓN. — ¿Qué pretendes de nos- 
otros, troyano? Haz tu petición. 

Carcas. — Guardáis un prisionero tro- 
yano, nombrado Antenor, que ha sido 
capturado ayer. Troya le tiene en gran 
aprecio. A menudo habéis deseado (y 
también a menudo os lo he agradecido) 
que mi Cressida fuese Canjeada por al- 
guien importante, proposición que Tro- 
ya siempre ha rehusado. Pero este Ante- 
nor posee de tal manera la clave de sus 
asuntos, que todas sus negociaciones yan 
a marchar torcidas si no tienen ya su 
Girección, y serían casi capaces de da- 
ros en cambio un príncipe de sangre, 
un hijo de Príamo. Devolvedle, grandes 
príncipes, y rescataré a mi hija, cuya 
presencia pagará todos los servicios que 
os he rendido y todas las fatigas que 
me he impuesto voluntariamente, 

AGAMENÓN,-—Que Diomedes le conduzca, 
y nos traiga a Cressida. Calcas obtendrá 
lo que nos pide. Mi buen Diomedes, equi- 
paos convenientemente para este canje. 
Preguntad, además, si Héctor quiere 
aceptar para mañana la respuesta de su 
desafío. Ayax está dispuesto. 

DIOMEDES.—Me encargo del mensaje. Es 
una carga que estoy orgulloso de llevar, 
(Salen DIOMEDES y CALCAS.) 


AQUILES y PATROCLO aparecen delante 
de su tienda 


ULIsES.—Aquiles se muestra a la en- 
trada de su tienda. Que le plazca a nues- 
tro general pasar friamente delante de 
él, como si estuviera olvidado, y todos 
vosotros. principes, apareced indiferen- 
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tes a su vista y no le prestéís ninguna 
atención. Yo vendré el último. Es pro- 
bable que me pregunte por qué se diri- 
gen contra él esas miradas desaprobato- 
rias. Si lo hace, tengo en reserva un re- 
medio irónico para obrar entre vuestra 
frialdad y su orgullo que no dudo trague 
de buena voluntad. Podrá serle prove- 
choso. El orgullo no tiene otro espejo 
para mirarse que el orgullo; pues las bhu- 
mildes genuflexiones fomentan la arro- 
gancia y son el salario del orgulloso. 

AGAMENÓN.—Vamos a ejecutar vuestro 
deseo y a adoptar un aire de frisidad 
al pasar ante él; que cada señor me 
imite; no le cumplimentéis, o, mejor to- 
davía, miradle desdeñosamente, lo que 
le irritará más que si no se le mirase. 
Voy a abrir la marcha. 

AQUILES. — ¡Cómo! ¿Viene el general 
a hablar conmigo? Conocéis mi deci- 
sión: no quiero combatir más contra 
Troya. 

AGAMENÓN. —(A NÉSTOR.) ¿Qué dice 
Aquiles? ¿Nos querría para algo? 

NÉSsTOR.—¿Queréis algo del general, mi 
señor? 

AQUILES.—NOo. 

MésTOR.—Nada, mi señor. 

AGAMENÓN.—Tanto mejor. (Salen £GA- 
MENÓN y NÉSTOR.) 

AQUILES.—Buenos dias, buenos dias. 

MENELAO.—¿Seguis bien? ¿Seguis bien? 
(Sale.) 

AQUILES. — ¡Cómo! 
cornudo? 

Ayax.— ¡Hola! ¿Cómo va, Patroclo? 

AQUILES. —Buenos días, Ayax. 

AYAx.—¿En? 

AQUILES.—Buenos días. 

AYAxX.—Sí, buenos días, hoy, y maña- 
na también. (Sale.) 

AQUILES.—¿Qué les pasa a estos mo- 
zos? ¿No conocen a Aquiles? 

PATROCLO. — Pasan desdeñosamente, 
cuando tenían costumbre de enviar sus 
sonrisas felicitando a Aquiles ante sus 
"personas y llegar a él tan humildemente 
como cuando se postran delante de los 
santos altares, 


¿Me desprecia el 
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AQUILES.—¡Cómo! ¿Me habré queda- 
do pobre a última hora? Es bien sabido 
que, una vez que la grandeza se mal- 
quista con la fortuna, se ve pronto aban- 
donada de los hombres también. Ei hom- 


bre arruinado lee su condición en los 


ojos de los demás, con tanta rapidez, 
que él mismo siente su caída; pues los 
hombres, como las mariposas, no mues- 
tran sus alas ricas de polen más que 
en el verano, y no hay hombre que re- 
ciba honor alguno simplemente porque 
es hombre, sino que es honrado por los 
honores que posee, tales como puestos, 
riquezas, favores, bienes debidos al ac- 
cidente tan frecuentemente como al mé- 
rito. Cuando estos hombres escurridizos 
llegan a caer, el afecto, tan escurridizo 
como los que le demandaban apoyo, cae 
al mismo tiempo, los unos arrastrando 
al otro, y mueren en la misma calda. 
Pero no sucede así conmigo. Somos ami- 
gos yo y la Fortuna; gozo por comple- 
to de todas las cosas que poseía, salvo 
de buenas miradas de esas gentes, que, 
sin duda, descubren en mí alguna cosa 
que no vale la contempiación admirativa 
que tenían la costumbre de otorgarme. 
Aquí está Ulises, Voy a interrumpir su 
lectura. ¡Hola, Ulises! 

ULISES. — ¿Qué hay, poderoso hijo de 
Tetis? 

AQUILES.—¿Qué leéis? 

ULises.—Un extraño individuo me es- 
cribe aquí que el hombre, por muy pre- 
ciosas que sean sus dotes, por muy vas- 
tos que sean sus bienes, exteriores o mo- 
rales, no puede estar seguro de tener lo 
que tiene, ni sentir lo que posee, de otra 
manera sino por reflexión, como, por 
ejemplo, cuando sus virtudes arrojan su 
luz sobre los otros hombres, los caldean 
y luego devuelven el calor a aquel de 
quien emanan. 

AQUILES. — No es extraño, Ulises. La 
belleza que llevamos sobre el rostro, el 
que la lleva no la conoce; pero sabe 
de su existencia por los ojos de llos de- 
más. La vista, este sentido tan puramen- 
te espiritual, no se ve, puesto que no 
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puede salir de si propia; pero cuando 
los ojos de dos hombres se encuentran 
se saludan mutuamente en su recíproco 
espejo; pues la vista no se ve a sí mis- 
ma sino después de haber viajado y de 
encontrarse un espejo en que conocerse. 
Esto no tiene nada de extraño. 
ULIsks.—No encuentro objeciones con- 
tra la proposición (que es muy Cornoci- 
da), sino contra las consecuencias que 
saca de ella mi autor, quien establece 
expresamente por sus razonamientos que 
ningún hombre es dueño de cosa alguna 
(aunque exterior y moralmente pueda 
poseer mucho) hasta que ha hecho par- 
tícipes de sus riquezas a los demás. No 
las conoce realmente por sí propio an- 
tes de haberlas visto bajo la forma de 
los aplausos que arrancan a sus parti- 
cipantes, aplausos parecidos a la hóve- 
da en que repercute la voz, o una puer- 
ta de acero, que, opuesta. al sol, le de- 
vuelve su imagen y su calor. Esto me 
hubo de sumir en muy grandes medita- 
ciones, y lo puse en aplicación inmedia- 
ta sobre Ayax, que es verdaderamente 
ignorante. ¡Cielos, qué hombre es ése! 
¡Un verdadero caballo que posee lo que 
no sabe! ¡Oh Naturaleza, cuántas co- 
sas existen que son estimadas muy ab- 
yectas, y cuyo empleo es muy precioso! 
¡Cuántas cosas, en cambio, que se esti- 
man preciosas son miseras de valor! 
Vamos a ver mañana a Ayax cubierto 
de gloria por una acción que una pura 
casualidad le ha encomendado. ¡Oh cie- 
los, cuánto no hacen ciertos hombres y 
cuántos otros no dejan de hacer! ¡Cómo 
ciertos hombres saben introducirse con 
maña en la sala de suelo resbaladizo de 
la Fortuna, mientras que otros represen- 
tan los idiotas bajo sus ojos! ¡Cómo al- 
gunos se nutren del orgullo de otro, 
mientras que el orgulloso permanece en 
ayunas con su capricho! Contemplad un 
instante a esos sefiores griegos. Comien- 
zan ya, ¡pardiez!, a tocar en el hombro 
de ese zopenco de Ayax, como si su pie 
se posase ya sobre el pecho del bravo 
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Héctor y como si la gran Troya estuvie- 
se llena de clamores. 

AquiLEs.—Lo creo; porque han pasa- 
do ante mí como los avaros delante de 
los mendigos, y ninguno me ha dedica- 
do, mala o buena, ni una mirada ni una 
palabra. ¡Cómo! ¿Se han olvidado ya 
mis proezas? 

ULISES.—El tiempo, mi señor, lleva so- 
bre la espalda un morral, donde echa 
las limosnas destinadas al olvido, mons- 
truo hinchado de ingratitudes en pro- 
porciones enormes. Estos desperdicios son 
las bellas acciones pasadas, devoradas 
tan rápidamente como hechas, y oivi- 
dadas tan pronto como concluidas. La 
perseverancia, mi querido señor, conser- 
va brillante el honor, Haber hecho es 
estar colgado, fuera de moda, como una 
cota de armas mohosa, en un monumen- 
to irrisorio. Tomad el camino actual, 
pues el honor viaja por un sendero tan 
estrecho, que no pasa por él más que 
uno de frente. Hecho lo cual, seguid hien 
el camino, porque la emulación tiene mil 
hilos que van a perseguirnos el uno des- 
pués del otro; si cedéis este camino, o 
si echáis a un costado, dejáis de situa- 
ros en medio de la ruta, todos se preci- 
pitarán como una ola que ha hallado 
su salida, y os dejarán atrás; 0, como 
un arrogante caballo caído en primera 
fila, quedaréis tendido sirviendo de pa- 
vimento a una abyecta retaguardia que 
os pisoteará y saltará por encima de 
vos. Los que Obran en el presente os ade- 
lantarán, por tanto, a la fuerza, aunque 
sus acciones sean menores que vuestras 
acciones pasadas; pues el tiempo es 
como un hostelero 2 la moda, que da a 
su huésped, a su partida, un ligero apre- 
tón de manos y avanza con los brazos 
extendidos, como si quisiera echarse a 
volar, para abrazar al recién yenido. La 
bienvenida sonríe siempre, y el adiós 
parte suspirando. ¡Oh, que la virtud no 
busque jamás una remuneración para 
las cosas pasadas; pues la belleza, el 
talento, la alta estirpe, el vigor del cuer- 
po, los servicios meritorios, el amor. la 
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amistad, la caridad, son todos motivos 
para la envidia y las calumnias del tiem- 
po! Un mismo carácter hace parier- 
tes a todos los hombres, y este carác- 
ter es el que, con un consentimiento 
unánime, alaban las frivolidades nueva- 
mente nacidas, aunque hayan sido for- 
madas y forjadas por las cosas preté- 
ritas, y dan al polvo, aunque sea poco 
dorado, más elogios que al oro recubiel- 
to de polvo. Los ojos presentes encomian 
el objeto presente. No te extrañe, por 
tanto, hombre grande y perfecto, si to- 
dos los griegos comienzan a adorar a 
Ayax, puesto que las cosas en movi- 
miento atraen la vista mejor que las co- 
sas inmóviles. El grito general se diri- 
gla en otro tiempo hacia ti, y aún po- 
dría dirigirse y se dirigiría, si no te en- 
terraras viviente, y si no encerrases tu 
reputación bajo tu tienda, tú, cuyas gio- 
riosas hazañas, provocando la emulación 
de los dioses, les hicieron descender re- 
cientemente a los campos de batalla y 
empujaron al poderoso Marte a la se- 
dición. 

AQUILES.—Tengo fuertes razones para 
guardar este retraimiento. 

ULISES.—Pero las hay más fuertes y 
más heroicas contrá él, Es sabido, Aqui- 
les, que estáis enamorado de una de ias 
hijas de Priamo. 

AQUILES.—¡Ah! ¿5e sabe? 

ULISES. — ¿Es muy de extrañar? La 
previsión, que está continuamente ojo 
avizor, conoce Casi cada grano de oro 
de Pluto. encuentra el fondo de las pro- 
fundidades insondables, penetra las al- 
mas, y, Casi a la manera de los dioses, 
descubre los pensamientos en sus mu- 
das cunas. Hay en el alma de un Esta- 
do un misterio del que jamás se ha osa- 
do hacer la descripción, y tal operación 
es más para adivinada que para expre- 
sarla con la palabra y la pluma; iodo 
el trato que habéis tenido con Troya nos 
es tan perfectamente conocido como lo 
es de vos, mi señor, y harto mejor sen- 
tara a Aquiles derribar a Héctor que a 
Polixena. Pero como el joven Pirro, hoy 
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er: su patria, tendrá disgusto cuando la 
trompeta de la fama pregone esta nue- 
va en nuestras islas, y todas las hijas 
de Grecia cantarán danzando: «La her- 
mana del gran Héctor venció a Aqui- 
les; pero nuestro gran Ayax ha batido 
bravamente a Héctor.» Adiós, mi señor; 
os hablo como un amigo: el loco pa- 
tina sobre el hielo que debiera romper. 
(Sale.) 

PaTROCLO.—En ese mismo sentido os 
he hablado, Aquiles. Una mujer impú- 
dica y convertida en estado de mari- 
macho no es más detestable que un hom- 
bre afeminado en tiempos de lucha. La 
censura en vuestra inacción recae sobre 
mi; se supone que es mi poca afición 
a la guerra y vuestra gran amistad con- 
migo las que os retienen así. Amigo que- 
rido, despertad, y ese débil y frívolo Cu- 
pido desembarazará vuestro cuello de 
su abrazo amoroso y lo echaréis al aire 
como un león sacude de su melena una 
gota de rocío. 

AQUILES, — ¿Combatirá Ayax con Héc- 
tor? . 

ParrocLo.—Sí, y tal vez le reporte mu- 
cho honor este combate. 

AQUILES.—Veo que mi reputación está 
en juego; mi gloria es hábilmente ase- 
sinada. 

PATROCLO.— ¡Oh! Tened cuidado enton- 
Ces; las heridas que los hombres se ha- 
cen a sí mismos curan mal, La omisión 
en hacer lo necesario firma en blanco 
una orden al peligro, y el peligro, como 
una enfermedad, nos penetra sutilmente, 
aun cuando estemos sentados perezosa- 
mente al sol. 

AQUILES. — Anda, llama aquí a Tersi- 
tes, mi querido Patroclo; voy a enviar 
ese loco a Ayax y a rogarle que invite 
a los señores troyanos a que vengan 
después del Combate a vernos aquí sin 
armas. Tengo un ansia femenina, un 
apetito que me enferma, 'por ver al gran 
Héctor en su traie de paz, hablar con 
él y contemplar su cara a entera satis- 
facción... ¡Ah! He aquí un trabajo ano- 
rrado. 
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Entra TERSITES 


TErsITES.—¡Una maravilla! 

AQUILES.—¿Cuál es? 

TERSITES.—Ayax va y viene al campo 
pidiendo dónde se le podría encontrar. 

AQUILES. —¿Cómo es eso? 

TERSITES. — Debe batirse mañana en 
combate singular con Héctor, y se halla 
tan proféticamente ufano de la paliza 
heroica que ha de darle, que delira en 
voz alta sin decir nada. 

AQUILES.—¿Cómo es posible? 

TERSITES.—Pues paseándose de un lado 
a otro como un pavo real. Una zanca- 
da, y después, una pausa. Cavila como 
hostelera, que no tiene otra aritmética 
que la de su cerebro para echar sus Cuen- 
tas, y se muerde los labios con aire de 
profunda circunspección, como si quisie- 
ta decir: «Habría talento en esta cabe- 
za si pudiera salir» Y lo hay, pero se 
queda tan irio como el fuego de peder- 
nal, que no se nota como no se le 
golpee. El hombre está perdido para 
siempre; porque si Héctor no le rom- 
pe la cabeza en el combate, se le rom- 
perá él mismo por vanagloria. No me 
reconoce, Le he dicho: «Buenos qias, 
Ayax», y me ha respondido: «Gracias, 
Agamenón.» ¿Qué pensáis de este hom- 
bre que me toma por el general? Ha lle- 
gado a convertirse en un verdadero pez 
de río, un ser sin nombre, un monstruo. 
¡Mala peste con la vanidad! Un hombre 
puede llevarla de los dos lados como una 
casaca de Cuero, 

AQUILES.—Es preciso que me sirvas de 
embajador cerca de él, Tersites. 

TERSITES.—¿ Quién, yo? ¡Pardiez! No 
responderá a nadie; nace profesión de 
no responder; hablar es bueno para los 
mendigos; lleva su lengua en el extre- 
mo de sus brazos. Voy a imitárosle: que 
Patroclo me dirija preguntas, y vais a 
ver la representación del personaje de 
Ayax. 

AQUILES.—HMazlo, Patroclo. Dile: 
seo humildemente que el valiente Ayax 
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invite al muy valeroso Héctor a venir 
desarmado a mi tienda, y que le procu- 
re un salvoconducto del magnánimo, del 
muy ilustre y seis O siete veces honora- 
ble capitán general del ejército griego 
Agamenón», etc. Hazle. 

PATROCLO. — ¡Júpiter bendiga al gran 
Ayax! 

TERSITES.—= Hum! 

PATROCLO. — Vengo de parte del noble 
Aquiles... 

TERSITES.—¡ Ah! 

PATROCLO.—Quien desea muy humilde- 
mente que invitéis a Héctor a venir a 
su tienda... 

TERSITES.— į Hum! 

PATROCLO.—Y que Os procuréis un sal- 
voconducto de Agamenón. 

'TERSITES,—¿ Agamenón? 

PATROCLO. —SÍ, mi señor. 

TERSITES.— | Ah! 

PaTROCLO.—¿ Qué respondéis a ello? 

'TERSITES.— Que deseo con todo mi co- 
razón que Dios esté con vosotros. 

ParrocLo.—Vuestra respuesta, señor. 

TERSITES.—Si mañana hace un buen 
día, a las once quedará hecho de una 
manera o de otra. Sea como fuere, le 
costará caro antes de hacerse conmigo. 

PATROCLO.— Vuestra respuesta, señor. 

TERSITES.—Que lo paséis bien, de todo 
mi corazón. 

AQUILES.—Pero no 
¿verdad? 

TERSITES.~ No; pero está fuera de to- 
Gos los tonos, como os digo. Qué música 
salga de él cuando Héctor le haya roto 
lu Cabeza, lo ignoro; pero estoy seguro 
de que no saldrá ninguna, a menos que 
ese violinista de Apolo tome sus nervios 
para hacer de ellos cuerdas. 

AQUILES.—Vamos, le vas a llevar inme- 
ciatamente Una carta. 

'TErsITES.—Haced que lleve otra a su 
caballo, pues, de los dos, es el ser más 
razonable. s 

AQUILES.—Turbado está mi no co- 
mo una ovida; y yo mismo 
no veo el fondo. (Salen AQUILES y PA- 
TROCLO.) 


será ése su tono. 
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TERSITES. — Quisiera que la fuente de | feriría ser una garrapata en un carne- 


vuestro espíritu se volviese clara, a fin 


ro que poseer una bravura tan igno- 


de hacer beber en ella a un asno. Pre- | rante. (Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Troya.—Una calle 


Entran por un lado ENEAs y un criado con 
una antorcha; por el otro, Paris, DefroBo, 
ANTENOR, DIOMEDES y otros con antorchas 


Paris. — ¡Atención, eh!... 
allá? 

DeríroBo.—Es el señor Eneas. 

Enras.-—¿El príncipe en persona? Si 
tuviese tan buena ocasión como la vues- 
tra para permanecer acostado, príncipe 
Paris, no habría más que un asunto 
procedente del Cielo que pudiera robar 
a mi compañera de cama de mi com- 
pañía. 

DIOMEDES. — Esa es también mi opi- 
nión... Buenos días, señor Eneas. 

Paris.—Es un griego valiente; Eneas, 
dadle la mano; invoco el recuerdo de 
vuestro propio relato, cuando nos con- 
testéis cómo Diomedes, durante toda una 
semana, os había perseguido, día tras 
día, en el campo de batalla, 

ENFas.—Salud a vos, valeroso señor, 
en todo el tiempo que dure la amable 
tregua; pero cuando os vuelva a encon- 
trar bajo las armas, os enviaré un reto 
tan implacable como el corazón pueda 
resistir o el valor mantener, 

DIOMEDES.—Diomedes acepta lo uno y 
lo otro, Vuestras iras están ahora en 
calma; buena salud durante todo este 
tiempo. Pero cuando la lucha recomien- 
ce, se presentará la ocasión, por Júpi- 
ter, de que dé caza a tu vida con toda 
mi fuerza, mi perseverancia y mi as- 
tucia. 


¿Quién va 


Enras.—Y darás Caza a un león que 
huirá, con el rostro vuelto a tu lado. 
¡Con toda humana simpatia, sé en Tro- 
ya bien venido! Sí, por la vida de An- 
quises, eres bien venido. ¡Por la mano 
de Venus, juro que no hay hombre vi- 
viente que pueda amar con tanto cariño 
al hombre que Se propone matar! 

DIOMEDES. — Hay entre nosotros sim- 
patia, ¡Júpiter, haz que Eneas viva el 
tiempo de mil viajes completos del sol, 
si el Destino no quiere que su muerte 
sea una gloria para mi espada! Pero, 
¡para satisfacción de mi celoso honor, 
permite que muera, con una herida en 
cada miembro, y que sea desde maña- 
na mismo! 

ENEAS.—Nos conocemos bien el uno al 
otro, 

DIOMEDES.-—Sí, y tenemos ansia de co- 
nocernos peor. 

Paris.—He ahí la acogida más renco- 
rosamente benévola, el afecto más noble- 
mente odioso de que jamás haya yo oído 
hablar, ¿Qué asunto os ha hecho levan- 
taros tan de mañana, señor? 

ENEASs. — Se me ha enviado a buscar 
de parte del rey; pero para qué, lo ig- 
noro. 

Paris. —Su mensaje os encuentra en 
el camino. Era para encargaros que con- 
dujerais este griego a casa de Calcas, 
y, una vez allí, le entregarais la bella 
Cressida, a cambio de Antenor, que nos 
es devuelto. Dignaos hacer el recorrido 


j con nosotros, o, si lo preferís, pasad ade- 


lante y precedednos. Sospecho mucho, o 
más bien tomad mi sospecha como cer- 
tidumbre, que mi hermano Troilo duer- 
me allí esta noche; despertadle, preve- 
nidle de nuestra llegada e informadle de 
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todas las circunstancias que la explican. 
Temo que no seamos muy bien acogidos. 


ENras.—A esto Os respondo que Troi- 


lo querrá ver mejor a Troya liberada 
de Grecia que a Cressida liberada de 
Troya. 

ParIs.—No hay medio de obrar de otro 
modo. Las enfadosas circunstancias de 
momento asi lo exigen. Id delante, señor; 
os seguiremos. 

ENEas. — Buenos días a todos. (Sale 
con su Criado.) 

Paris. — Y dime, noble Diomedes, sí, 
dime la verdad con toda franqueza y 
con la mejor y sincera amistad: en tu 
opinión, ¿quién merece más a la bella 
Helena: yo o Menelao? 

DiomeEbDeS. — Los dos igualmente; me- 
rece bien tenerla él, que, sin fijar aten- 
ción en su marcha, la persigue a través 
de un infierno de sufrimientos y un 
mundo de enojos; y merecéis conservar- 
la vos, que, sin asquearos el perfume de 
su deshonra, la delendéis al precio enor- 
me de tantas riquezas y tantos amigos. 
Él, como un cornudo plañidero, bebería 
el légamo y la hez de un vulgar tonel 
venteado; vos, como libertino, os consi- 
deráis dichoso de tener herederos sali- 
dos de los lomos de una puta. Vuestros 
dos méritos son iguales: el uno pesa 
más que el otro; de un lado como del 
otro, el peso de una ramera mantiene 
la balanza en equilibrio. 

PaArIs.—Sois harto duro para con una 
mujer compatriota vuestra, 

DiomeEDes.—Ella es la dura para su pu- 
tria. Atendedme, Paris: una vida grie- 
ga ha perecido por cada una de las go- 
tas de sangre engañosa de sus venas de 
meretriz, y por cada partícula de su ca- 
rroña mancillada ha sido asesinado un 
troyano. Desde que comenzó a: hablar, 
su boca no ha dado origen a tantas bue- 
nas palabras como griegos y troyanos 
han muerto por causa de ella. 

Paris. — Arrogante Diomedes, obráis 
como los compradores; despreciáis aque- 
lo que deseáis adquirir; pero nosotros 
mostramos su valor por nuestro silen- 
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cio; no alabaremos lo que no tenemos 
intención de vender. Nuestro Camino es 
por aquí. (Salen.) 


ESCENA II 


Troya.—Patio delante de la casa de Pándaro 
Entran TROILO y CRESSIDA 


TroILo.—Amor mío, no os molestéis; 
la mañana está fría. 

CrrssIDa.—Entonces, mi dulce señor, 
voy a hacer que baje mi tío; él abrirá 
las puertas. 

*TroILO.—No os molestéis; al lecho, al 
lecho. Que el sueño mate esos lindos 
ojos y encadene tus sentidos a tan dul- 
ce cautividad como la que envuelve a 
los niños exentos de toda preocupación. 

CRESSIDA—Buenos días, entonces. 

'TROILO.—Vamos, te lo ruego, al lecho. 

CRESSIDA.—¿Estás cansado de mí? 

TROILO.—¡Oh Cressida! Si no fuera 
porque el bullicioso día, despertado por 
la aijondra, ha hecho levantar a las cor- 
nejas impúdicas, y que la noche, madre 
de los sueños, no puede ocultar ya más 
nuestros goces, no me Separaria de ti. 

CrEssiDa,.—La noche ha sido demasia- 
do' breve. 

TROILO. — ¡Maldita la hechicera! Se 
arrastra con lentitud infernal (1) cerea 
de las criaturas perjudiciales, pero hu- 
ye de los brazos de los enamorados con 
alas más rápidas que el pensamiento. 
Vais a coger frío y me maldeciréis. 

CRESSIDA. — Te lo sup.ico, espera un 
poco; vosotros, los hombres, no queréis 
nunca esperar. ¡Oh atolondrada Cres- 
sida! Debí haber aguardado firme, y en- 
tonces os hubierais visto obligado a 
aguardar. ¡Escuchad! Alguien llega. 

PÁNDARO. — ( Dentro.) ¡Cómo! ¿Están 
abiertas aquí todas las puertas? 


(1) As tediously as hell; esto es, «tan Jento 
(tan fastidiosamente) como el infierno» 
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TRroILO.—Es vuestro tío. 

CREsSsIDA.—¡ La peste sea con él! Aho- 
Ta vendrá a chancearse. ¡Voy a tener 
tal vida!... 


Entra PÁNDARO 


PÁNDARO.—¡Hola! ¿Qué hay? ¿Cómo 
van esas virginidades? Venid acá, don- 
cella. ¿Dónde está mi sobrina Cressida? 

CRESSIDA. — Andad a ahorcaros, iho- 
rrible tío burlón! Me empujáis a que 
lo haga, y después de hecho os burláis 
de mí. 

‘PÁNDARO.— ¿Os he empujado a hacer 
qué? ¿A hacer qué? ¿Qué dices? ¿Qué 
es lo aue os he impulsado a hacer? 

CRESSIDA. — Vamos, vamos. ¡Maldito 
sea vuestro corazón! Jamás seréis bue- 
no ni dejaréis a los demás en paz. 

PÁNDARO.—¡Ja, ja! ¡Ay la pobre mu- 
chacha! ¡Ay la pobre capocchia (1) de 
mírame y no me togues! ¿No has dor- 
mido esta noche? ¿No ha querido de- 
jarte dormir el bribón? ¡Un fantasma 
le lleve! (Llaman dentro.) 

CRESSIDA.—¿No os lo había dicho? 
¡Quisiera que le pegasen!... ¿Quién es- 
tá en la puerta? Id a ver, buen tío... 
Mi señor, volved a entrar en la habi- 
tación: sonreís y os burláis de mi Co- 
mo si yo pensara algo malo. 

TROILO.— iJa, ja! 

CRESSIDA. — Vaya, os equivocáis; no 
pienso en cosa semejante. (Llaman de 
nuevo.) ¡Con qué apremio llaman! Os 
ruego que entréis; no quisiera, por la 
mitad de Troya, que os viesen aquí. (Sa- 
len TROILO y CRESSIDA.) 


PÁNDARO. — (Yendo hacia la puerta.) 


¿Quién está ahí? ¿Qué hay? ¿Preten- 
déis derribar la puerta? ¿Qué hay? ¿De 
qué se trata? 


Entra ENEAS 


ENFAS. — Buenos días, señor; buenos 
días. 


PÁNDARO, — ¿Quién es? señor 


¿Mi 


(1) Santa, infeliz. inocentona. Es el feme- 
nino del italiano capocchio. 
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Eneas? Por mi fe, que no os reconocía. 
¿Qué novedades traéis tan de mañana? 
ENFAS.—¿Está aquí el príncipe Troilo? 
PÁNDARO.—¿Aquí? ¿Qué había de ha- 
cer aquí? 

ENEAS.—Vamos, está aquí, mi señor; 
no lo neguéis; le importa mucho ha- 
blar conmigo, 

PÁNDARO.—¿Que está aquí, decís? Es 
más de lo que sé, os lo juro. Por mi 
parte, llegué tarde. ¿Qué había de ha- 
cer aquí? 

EnNras.—¿El? Nada en absoluto, ¡par- 
diez! Vamos, vamos, vais a hacerle da- 
ño sin querer. Tan fiel le queréis ser, 
que vais a serle infiel. Ignorad que está 
aquí, pero id a buscarle; andad. 


Vuelve a entrar TROILO 


TrorLo0.—¡ Hola! ¿Qué hay? ¿De qué 
se trata? 

ENEAS.—Apenas puedo tener el gusto 
de saludaros; tan apremiante es mi 
asunto. Aquí, muy cerca, están vuestro 
hermano Paris, Deífobo, el griego Dio- 
medes y nuestro Antenor, que nos ha 
sido devuelto; y a cambio de este ńlti- 
mo, es necesario que antes del primer 
sacrificio, de aquí a una hora, hayamos 
entregado en manos de Diomedes a la 
señora Cressida. 

“TroILo.—¿Es cosa decidida? 

ENEAS. — Decidida por Priíamo y el 


| gran Consejo de Troya; están muy pró- 


ximos y vienen a ejecutar esta decisión. 

TROILO.— ¡Cómo se burlan de mí mis 
éxitos! Voy a salir a su encuentro. Pe- 
ro, mi señor Eneas, quede entendido que 
nos hemos tropezado por casualidad; no 
me habéis hallado aquí. 

Eneas.—Está bien, está bien, mi se- 
ñor; la Naturaleza no guarda sus se- 
cretos con más discreción que yo los 
míos... (Salen TROILO y ENEAS.) 

PÁNDARO.—¿Es posible? ¡No más pron- 
to ganada que perdida! ¡El diablo se 
lleve a Antenor! El joven príncipe se va 
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a volver loco, ¡La peste caiga sobre An- 


tenor! ¡Ojalá le hubieran retorcido el 
Cuello! 
Vuelve a entrar CRESSIDA 
CRESSIDA. — ¿Qué hay? ¿Qué sucede? 


¿Quién ha estado aquí? 

PÁNDARO.—¡ Ah, ah! 

CrrEssIDA.—¿Por qué suspiráis tan pro- 
fundamente? ¿Dónde ha ido mi señor? 
¿Qué hay? Decídmelo, buen tío. 

PÁNDARO. ¡Quisiera estar hundido 
bajo tierra todo lo largo que soy! 

CRESSIDA.—¡ Ay dioses! ¿Qué ocurre, 
pues? 

PÁNDARO.—Entra, te lo ruego. ¡Plu- 
guiera al Cielo que no hubieses nacido 
jamás! Sabía que serías su muerte. ¡Ah, 
el pobre caballerol ¡La peste sea de 
Antenor! 

CRESSIDA.—Mi buen tío. os lo imploro, 
os lo suplico de rodillas: ¿qué sucede? 

PÁNDARO. -Es preciso que partas, hiji- 
ta; es preciso que partas. Eres canjea- 
da por Antenor. Debes regresar con tu 
padre y separarte de 'Froilo. Será su 
muerte; será un veneno, no podrá so- 
portarlo. 

CRESSIDA.—¡Oh dioses inmortales! No 
partiré, 

PÁNDARO.—Es necesario, 

CRESSIDA.—No partiré, tío. He olvidado 
a mi padre. No conozco ya los lazos de 
la consanguinidad. Ni parentesco, ni ca- 
riño, ni sangre, ni alma en el mundo me 
son tan cercanos como el dulce Troilo. 
¡Ah vosotros, dioses divinos! ¡Haced 
del nombre de Cressida la corona misma 
de la falsedad, si abandona jamás a 
Troilo! Tiempo, fuerza, muerte, haced 
sufrir a este cuerpo todos los ultrajes 


damento de mi amor 
de la tierra, que atrae hacia él todas las 
cosas. Voy a entrarme y llorar... 
PÁNDARO.—Anda, anda. 
CRESSIDA.—A arrancar mi brillante ca- 
bellera, a arañar mi rostro elogiado, a 
enronquecer a sollozos mi voz limpida 


es como el centro 
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y a romper mi corazón a fuerza de gri- 
tar: Troilo! No quiero partir de Tro- 


ya. (Salen.) 
ESCENA II 


El mismo lugar.—Delante de la casa 
de Pándaro 
Drírono, 


Entran PARIS, TROTO, ENEAS, 


NOR y DIOMEDES 


ANTE- 


PaArIs.—ES muy de mañana, y la ho- 
ra fijada para entregarla en manos de 
este griego valeroso se aproxima rápi-- 
damente. Mi buen hermano Troilo, in- 
formad a la señora de lo que debe ha- 
cer y decididla a que consienta pron- 
tamente. 

TROILO.—Dirigíos a Su casa; voy a lle- 
varla al griego en un instante, y cuan- 
do la entregue en sus manos, imagina 
que sus manos son un altar y que tu 
hermano Troilo es un sacerdote que 
ofrece su propio corazón. (Suale.) 

Paris.—Sé lo que es amar, y quisiera 
poder ayudarte, tanto como sé defen- 
derte. ¿Haríais el favor de marchar de- 
lante, señores míos? (Salen,) 


ESCENA IV 
E; mismo lugar.—Una habitación en la casa 
de Pándaro 


Entran PÁNDARO y CRESSIDA 


PÁNDARO.—Sé moderada, sé moderada. 

CRESSIDA.—¿Por qué me habláis de 
moderación? El dolor que experimento 
es extremado, absoluto, la última pala- 
bra del dolor, y me violenta tanto co- 
mo el amor que la causa. Si pudiera mo-* 
derar mi amor, verter agua encima pa-* 
ra debilitarlo y enfriarlo, podría dar a 
mi dolor la misma. atenuación; pero: 
mi amor no admite tales remedios debi: 
litantes, ni tampoco mi dolor cuando 38: 
trata de una Dergida tan cara. 
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Entra TROILO 


¡Oh encantadores tórtolos! 
CRESSIDA.—( Besando q TROILO.) 
Troilo, Troilo! 
PÁNDARO.—¡ Vaya una pareja bonita! 
Quiero abrazaros también. «¡Oh cora- 
zón!», como dice el lindo refrán: 


¡Oh 


¡Oh corazón! ¡Ah triste corazón! 
¿Por qué suspiras sin que finalice 
tu palpitación? 


A lo que responde nuevamente: 


Porque no puedo curar tu llaga 
ni por la amistad 
ni por la palabra. 


No hubo nunca canción más verdade- 
ra. No digamos ¡fuera! de nada, pues 
podemos vivir bastante para tener ne- 
cesidad de una canción como ésta; la 
vemos, lo vemos. ¡Hola! ¿Qué hay, mis 
corderos? 

'TrorLO.—Cressida, te amo con un ar- 
dor tan puro, que los dioses inmortales. 
irritados por mi pasión, cuyo celo es 
más férvido que las plegarias que fríos 
labios envían hacia sus divinidades, ix 
arrancan de mí. 

CRESSIDA.—¿ Tienen los dioses envidia? 

PÁNDARO.—Sí, si, sí, sí; es demasiado 
evidente. 

CRESSIDA. — ¿Y es verdad que debo 
abandonar a Troya? 

Tronmo.—Una odiosa verdad. 

CREssIDA.— ¡Cómo! ¿Y abandonar a 
Troilo también? 

'TROILO.—A Troya y a Troilo, 

CRESSIDA.—¿Es posible? pa 

TROILO.—Y en seguida; porque la mal- 
dad del azar nos quita tiempo para las 
despedidas, nos frustra brutalmente to- 
do plazo, priva groseramente a nuestros 
labios de todo beso, impide por la vio- 
lencia nuestros estrechos abrazos, ahoga 
nuestros juramentos en la cuna misma 
de nuestro aliento, donde se engendran. 
Nosotros, que nos hemos comprado mu- 
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tuamente al precio de tantos miles de 
suspiros, tenemos por fuerza que ven- 
dernos miserablemente al precio de uno 
solo exhalado a la carrera. Hoy la in- 
juria del tiempo, con la precipitación 
de un bandido, acapara su rica presa 
en montón y sin saber lo que hace; 
reúne en un solo adiós sumario tan- 
tas despedidas como estrellas cuenta el 
cielo, despedidas que hubieran tenido 
cada una su latido de corazón distinto 
y sus besos propios, y nos reduce a un 
único beso mísero estropeado por la sal 
de nuestras lágrimas. 

ENEas.—( Dentro.) Mi señor, ¿está dis- 
puesta la dama? 

TroiLo. — ¡Escuchad! Os llaman, Se 
dice que el Genio grita así: «¡Venid!» 
al que va a morir súbitamente... Ro- 
gadles que tengan paciencia; saidrá en 
seguida. 

PÁNDARO. — ¿Dónde están mis lágri- 
mas? Lluvia para abatir este viento o 
mi corazón será arrancado de raíz (1). 
(Sale.) 

CRESSIDA.—¿Debo, pues, regresar con 
los griego3? 

'“TROILO.—NO hay remedio. 

CREssIDa.—¡Una Cressida dolorosa en- 
tre los griegos gozosos! ¿Cuándo nos 
volveremos a ver? 

TROILO.—Escúchame, amor mío. 
mente te encargo que seas fiel de 
ZÓN... 

CRESSIDA, — ¡Yo fiel! ¡Cómo! 
perversa suposición es ésa? 

Trono.—Vamos, con ternura es co- 
mo debemos hacernos nuestras recon-. 
venciones, porque ésia es la hora de 
nuestra separación. Cuando digo que 
seas fiel no es que tema que no lo seas; 
pues arrojaría mi guante a la misma 
muerte como garantía de que tu cora- 
zón es intachable. Mi que seas fiel no 
tenía otro objeto que levarme a esta 
promesa: que seas fiel, e iré a verte. 

CRESSIDA.—¡Oh, mi señor, os expon- 


Sola- 
cora- 


¿Qué 


Q) Will be blown up by the root. Esta es 
la Jección del Folio. La del Quarto dice: by 
my throat (por mi garganta). 
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dréis a peligros tan infinitos como ame- 
nazadores! Pero seré fiel. 

TROILO.—Y yo haré amistad con el pe- 
ligro. Lleva esta manga. 

CRESSIDA.—Y vos este guante, ¿Cuán- 
do os veré? 

TrorLo. — Sobornaré a los centinelas 
griegos para visitarte de noche. Pero, 
una vez más, que seas fiel. 

CREssIpa.—¡Obhb cielos! 
que seas fiel! 

TroiLo.—Escuchad la razón por que 
hablo así, mi bien amada: los griegos 
están llenos de encantos; son propicios 
al amor, hermosos de formas, ricos de 
dotes naturales, sobresalen en todas las 
artes y en todos los ejercicios. ¡Ay!, 
una especie de celos divinos, que Os su- 
blico tengáis por un pecado virtuoso, 
me hace temer en vos las tentaciones 
de la novedad y sus encantos perso- 
nales. 

CRESSIDA.—¡Oh cielos, no me amáis! 


¡Todavía ese 


'TrROILO.—¡Muera yo, entonces, como 
un villano! Al hablar así, dudo menos 
de lt fidelidad que de mi mérito, No 


sé cantar, ni bailar la vuelta, ni decir 
dulzuras, ni jugar a juegos finos, ex- 
quisiteces en las que los griegos son 1muy 
versados y muy hábiles. Pero, puedo 
decíroslo, en cada una de estas gracias 
se arrastra un diablo invisible y un len- 
guaje mudo que tienta muy hábilmente, 
No os dejéis tentar. 

'CRESSIDA.—¿ Creéis que sea capaz de 
ello? 

TROILO. — No; pero pueden hacerse 
muchas cosas sin querer, y somos a ye- 
ces diablos para nosotros mismos, cuan- 
do, al presumir con exceso de haber so- 
metido su poder, tentamos la fragilidad 
de nuestros instintos. 

ENrEas. — (Dentro,) Pero mi buen se- 
ñor... 

TroIL0.—Vamos, un beso y separémo- 
nos. 

Paris. —( Dentro.) ¡Hermano Troilo! 

TroIL0.—Mi buen hermano, venid aquí 
y traedme con vos a Eneas y el griego. 

CRESSIDA,—Mi señor, ¿seréis fiel? 
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TROILO.—¿Quién? ¿Yo? La fidelidad 
es mi vicio, mi defecto. Mientras otros 
pescan con el engaño un gran renombre, 
yo, por mi gran franqueza, no atrapo 
más que una simple notoriedad; en tan- 
to otros doran con la astucia sus coro- 
nas de cobre, yo llevo la mía desnuda, 
franca y sencillamente. No receléis de 
mi sinceridad. La divisa de mi carácter 
es: simple y franco; ahí está toda mi 
naturaleza hasta el fin. 


Entran ENEAS, PARIS, ANTENOR, DeÍrono 
y DIOMEDES 


¡Sed bien venido, señor Diomedes!... 
He aquí la dama que debemos entre- 
garos a cambio de Antenor, En las 
puertas de la ciudad la confiaré en tus 
manos, señor, y por el camino te voy a 
informar sobre ella. Trátala bien, y, por 
mi alma, bello griego, si alguna vez te’ 
encuentras a la merced de mi espada, 
no tendrás más que nombrar a Cressida, 
y tu vida estará tan segura como la de 
Príamo está en Mión. 

DIOMEDES.—Bella señora Cressida, dig- 
naos librarme del agradecimiento que 
este príncipe espera. La luz de vuestros 
ojos, el cielo de vuestro rostro, reclaman 
elocuentemente las más respetuosas con- 
sideraciones. Seréis el ama de Diomedes 
y le mandaréis plenamente. 

"ProrLo,—Griego, no es tratarme con 
cortesía avergonzarme con las alaban- 
zas que la dedicas, animado por las re- 
comendaciones que hago en su favor. 
Te lo digo, señor griego: se halla tan 
por encima de tus alabanzas, que eres 
poco digno de ser nombrado servidor 
suyo. Te encarezco que la trates bien, 
aunque sólo sea a causa de la orden que 
te doy; pues si no lo haces, por el te- 
mible Plutón que te cortaré la garganta, 
aun cuando tuvieras para defenderte al 
gigante Aquiles. ` 

DIOMEDES.—¡Oh, no os alteréis, prín- 
cipe Troilo! Dignaos concederme, en- 
nombre de mi condición y de mi emba-.. 
jada, el privilegio de hablar con fran* 
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queza. Cuando haya salido de aquí, obra. 
re según mi voluntad, y sabed, señor, 
que no haré nada por orden. Cressida 
tendrá las consideraciones debidas a su 
mérito; pero si me decís: «Que sea de 
este modo», Os responderé con toda va- 
lentía y honradez: No. 

"TrorL0o.—Vamos, marchemos hacia el 
puerto. Te lo declaro, Diomedes: esa 
bravata te obligará más de una vez a 
esconder la cabeza... Señora, dame la 
mano, y, sobre la marcha, confiémonos 
el uno al otro lo que tenemos que de- 
cirnos. (Salen TROILO, CRESSIDA y DIO- 
MEDES. Suena una trompeta.) 

ParIs.—¡Escuchad! Es la trompeta de 
Héctor. 

Enzas.— ¡Cómo hemos disipado la ma- 
ñana! El príncipe me va a creer ne- 
gligente y olyidadizo, a mí, que le ha- 
bía prometido estar en el campo de ba- 
talla antes que él. 

Paris.—Culpa es de Troilo. Aprisa, 
aprisa, vamos a reunirnos con Héctor 
en el lugar del combate. 

DríroBO.—Aprestémonos con toda pre- 
mura. 

EnEas.—Si, corramos tras los talones 
de Héctor con la alegre celeridad de 
un desposado. La gloria de nuestra Tro- 
ya depende hoy de su noble valor y de 
su sola caballería. ( Salen.) 


ESCENA V 


El campamento griego.—Está preparado 
el palengue 


Entran AYAx, armado; AGAMENÓN, AQUILES. 
PATROCLO, MENELAO, ULISES, NÉSTOR y Olros 


AGAMENÓN.—Hete ahí fresco y dispues- 
to a la cita, con un: valor hirviente que 
ha hecho que te anticipes a la hora. 
Temible Ayax, que tu trompeta lance 
hacia Troya una ruidosa llamada, a 
fin de que el aire vibrante penetre en 
los oídos del ilustre combatiente y le 
atraiga aqui. 
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Avax.—Trompetero, aqui está mi bol- 
sa, Vamos, reyienta tus pulmones y haz 
estallar tu tubo de bronce. Sopla, bri- 
bón, hasta que tus carrillos tomen la 
forma de una esfera y yenzan en valu- 
men la hinchazón del resoplido del aqui- 
lón. Veamos, dilata tu pecho, y que tus 
ojos arrojen sangre; soplas por Héctor. 
(Suena la trompeta.) 
ULISES.—Ninguna trompeta responde. 
AQUILES.—Es todavía muy temprano. 
AGAMENÓN.—¿No €s aquél Diomedes, 
quien viene con la hija de Calcas? 
ULISES.—Es él, le reconozco en su ma- 
nera de andar. Va estirándose sobre la 
punta de los pies. Las aspiraciones de 
su alma le levantan del suelo. 


Entra DIOMEDES COn CRESSIDA 


AGAMENÓN.—¿Es ésta la señora Cres- 
sida? 

DIOMEDES.—Ella, misma. 

AGAMENÓN.—Sed muy bien venida en- 
tre los griegos, amable dama. 

NÉSTOR. — Nuestro general os saluda 
con un beso, 

ULISES.—Sin embargo, su cortesía no 
es más que individual. Seria mejor que 
fuese besada en general. 

NésTOR.—Es un consejo muy cortés. 
Voy a comenzar. Vaya por Néstor. 

AQUILES.—Voy a quitar de vuestros la- 
tios ese invierno de Néstor, bella da- 
ma. Aquiles os desea la bienvenida. 

MENELAO.—Yo tenía en otro tiempo 
buenas razones para besar. 

PATROCLO.—Pero no las tenéis para 
besar ahora, pues sobrevino Paris, cuyo 
brusco éxito os separó a vos y a vues- 
tras razones... A razones como ésta, (Be: 
Sa Q CRESSIDA.) 

ULISES.—¡Oh maldita aventura, moti- 
vo de todas nuestras miserias, que es 
causa de que perdamos nuestras cabezas 
para dorar sus cuernos! 

PATROCLO,—El primer beso fué el de 
Menelao; equí está el mío. Patroclo os 
besa. 


MENELAO.— į Qué bien! ¡Qué bonito! 
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PATROCLO.—Paris y yo besamos siem- 
pre por él. 

MENELA0.—Quiero tener mi beso, se- 
ñor. Señora, con vuestro permiso. 

CRESSIDA. — Cuando besáis, ¿recibís O 
dais? 

MenNELAO (1).—Tomo y doy, 

CRESSIDA.—Quiero hacer un trato ven- 
tajoso. El beso que tomáis vale más que 
el que dais; por tanto, no hay beso. 

MENELAO.—Os lo daré en cantidad. Os 
daré tres por uno. 


CRESSIDA. — Sois un hombre impar. 
Dadme un número par, o no me deis 
ninguno. 

MENELAO.— ¡Un hombre impar, seño- 


1a! Todo hombre es impar. 

CRESSIDA.—No; Paris no lo es, pues 
sabéis que vuestra cuenta con él no 
está arreglada, y que está al par con 
vos. 

MENELAO.—Apuntáis a mi frente, 

ULISES. Vuestras uñas contra sus 
cuernos, las armas no serían iguales en- 
tre vosotros. Amable señora, ¿puedo so- 
licitar de vos un beso? 

CRESSIDA.— Podéis, 

ULrses.—Lo deseo. 

CrEssiDa.—Está bien; 
ces. 

ULISES.—Pues, entonces, en nombre de 
Venus, dadme un beso el día en que 
Helena vuelva a ser virgen y esposa de 
Menelao. 

CRESSIDA, — Soy vuestra deudora; re- 
clamad vuestro erédito cuando llegue 
el día. 

ULISES.—Mi día es nunca, y, por tanto, 
nunca tendré un beso de vos. 

DromEpDEs.—Señora, una palabra... Voy 
a llevaros con vuestro padre. (Sale con 
CRESSIDA.) 

NÉsTOR.—Una mujer de espíritu vivo. 

ULISES. i Vergüenza, vergüenza de 
ela! Hablan sus ojos, sus mejillas, sus 
labios, hasta sus pies hablan; su alma 


pedidlo, enton- 


(1) Los textos asignan esta réplica a Pa- 


troclo; pero nos parece claro error. como ya 
advirtió Trywhit, pues corresporide mejor a 
Menelao. 
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lasciva brota de todas las articulaciones 
y de todos los miembros de su cuerpo. 
¡Oh estas descaradas (1) tan sueltas 
de lengua, que os dan una bienvenida 
de antuvión (2) antes de vuestra llega- 
da, y que abren de par en par las ta- 
bletas de sus pensamientos a todo lec- 
tor que puede estimularias, podéis sin 
miedo tenerlas, como otras tantas presas 
impuras de la ocasión favorable y ver- 
dederas hijas del oficio! (Suena una 
trompeta.) 

Topos.—¡ La trompeta del troyano! 

AGAMENÓN.—Ahí viene la comitiva. 


Entran HÉCTOR, armado; ENEAS, TROILO y 
otros troyanos con gentes de sus séquitos 


ENEAS.—¡Salud a todos vosotros, je 
fes de Grecia! ¿Qué proponéis que se 
haga con el que consiga la victoria? 
¿Es vuestra intención que el vencedor 
sea proclamado? ¿Queréis que los ca- 
balleros lleven el combate a ultranza o 
deberán detenerse ante una llamada o 
úna orden de los jueces? Héctor me en- 
carga. que os plantee estas preguntas. 

AGAMENÓN.—¿Cómo desea Héctor que 
se efectúe? 

ENEas.—Le es igual; obedecerá a las 
condiciones que se establezcan. 

AQUILES.—Hs0 es obrar como Héctor, 
pero obrar imprudentemente, con al- 
go de orgullo y no poco desprecio para 
el caballero enemigo. 

ENZAS.—Si no so.s Aquiles, señor, ¿cuál 
vuestro nombre? 

AQUILES.—Ninguno, si no soy Aquiles. 
ENFas,—Por consiguiente, sois Aqui- 
les. Pero quienquiera que seáis, sabed 
esto: el valor y el orgullo alcanzan en 
Héctor los extremos de lo grande y lo 
pequeño; el uno es casi infinito, como 
el universo; el otro es vacío, como la 
hada. Sondeadie bien, y veréis que lo 


es 


(1) 
persona 
speare. 

(2) A coasting welcome. Coasting significa 
aquí justamente «de antuvión», expresión muy 
grata a nuestro Quevedo. 


La 
es 


palabra 
exclusiva 


Encounterers. 
«iorwards», 


encounter, 
de Shake- 


1446 


que parece orgullo es cortesía, Este Ayax 
está formado con media sangre de Tléc- 
tor, y por afecto a él, la mitad de Héc- 
tor ha quedado en casa, Una mitad de 
Héctor, con una mitad de mano y una 
mitad de corazón, ha venido a encon- 
trarse con el caballero mestizo, mitad 
troyano y mitad griego, 

AQUILES.—¿Es un combate de joven- 
citas, entonces? ¡Oh! Os veo venir. 


Vuelve a entrar DIOMEDES 


AGAMENÓN.—Aquí está el señor Dio- 
medes. Andad, gallardo caballero, man- 
teneos cerca de nuestro Ayax. Que el 
crden del combate sea el que establez- 
cáis de acuerdo con el señor Eneas; un 
combate a ultranza, o un simple encuen- 
tro. El parentesco de los combatientes 
casi detiene su pelea antes que hayan 
comenzado los golpes. (AYAX y HÉCTOR 
entran en el palenque.) 

ULISES.—Ya están frente a frente. 

AGAMENÓN.—¿Quién es ese troyano de 
aire tan triste? 

ULISES.—El hijo menor de Priamo, un 
verdadero caballero; no está todavia 
maduro, y, sin embargo, no tiene par; 
seguro en su palabra, elocuente por sus 
actos y modesto de lengua; difícil de 
irritar, pero una vez irritado, difícil de 
calmar. Abierto y liberal de corazón y 
de mano, pues da lo que tiene y deja 
ver lo que piensa; empero, no da sin 
que su juicio guie su generosidad y no 
honra con la palabra pensamiento im- 
puro. Es valiente como Héctor, pero más 
peligroso; pues en el fuego mismo de 
su cólera, Héctor cede a tiernos senti- 
mientos; pero él, en el calor de la ac- 
ción, es más vengativo que el amor Ce- 
loso. Se llama Troilo, y en él se asien- 
ta una segunda esperanza, tan sólida- 
mente basada como la confianza que 
inspira Héctor. He ahí el juicio forma- 
do por Eneas, que Conoce al joven, y 
que en conversación amistosa me lo ha 
descrito así en la gran llión. (Señal de 
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combate, AYAx y Héctor empiezan la 
lucha.) 
AGAMENÓN.—Vedlos ya en lucha. 


Néstor. — ¡Vamos, Ayax, muestra 
quién eres! ` 

TroiLo.— į Héctor, duermes; despiér- 
tate! 


AGAMENÓN.—Sus golpes van bien diri- 
gidos, ¡Intrépido Ayax! 

DIOMEDES.—Ess preciso gue os deten- 
gáis. (Las trompetas se callan.) 

EnNtzas.—Príncipes, basta, os lo ruego. 

AYax.—No estoy aún calentado; re- 
anudemos el combate, 

Dr0MEDES.—Como guste Héctor. 

HécroR.—Vaya, entonces no continua- 
ré. Poderoso señor, eres hijo de la her- 
mana de mi padre y primo hermano de 
los hijos del gran Priamo. Los deberes 
de la sangre prohiben entre nosotros 
una rivalidad mortífera, Si la mezcla 


de las sangres griega y troyana fuese 
tal en ti que pudiera decir: «Esta ma- 
no es” toda griega y ésta troyana; los 
miembros de esta pierna son todos grie- 
gos; los músculos de esta otra, todos 
son troyanos; la sangre de mi madre 
corre bajo mi mejilla derecha; la de 
mi padre está encerrada bajo mi me- 
jilla izquierda», entonces, ¡por el Jú- 
piter de las potencias múltiples!, no 
llevaríais un miembro griego en que mi 
espada no hubiese dejado la señal de 
nuestra querella envenenada, Pero los 
justos dioses prohiben que mi espada 
mortífera haga correr una sola gota de 
la sangre que tienes de tu madre, mi 
tia sagrada. Déjame abrazarte, Avax. 
Por el dios del trueno, tienes robustos 
brazos, ¡y mira cómo Héctor quiere que 
esos brazos te estrechen! ¡Todo honor 
para ti, primo! 

AYax. — Te doy las gracias, Héctor. 
Eres un hombre demasiado noble y de- 
masiado generoso. Vengo a matarte, pri- 
mo, y a llevarme de aquí un gran au- 
mento de gloria lograda por tu muerte. 

HéÉcTorR.—Neoptolemo mismo, con todo 
lo extraordinario que es; Neoptolemo, 
sobre cuya brillante cimera va prendida 
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la fama para gritar: «¡Es él!», con los 
brazos más ruidosos no podría darse 
e! placer de añadir a su gloria un ga- 
lardón arrancado a Héctor, 

ENEas.—Se espera aqui de los dos ban- 
dos vuestra decisión sobre lo que vayáis 
a hacer. 

HÉcTOR.—Vamos a responder; la con- 
clusión es un abrazo. Ayax, adiós. 

AYax.—Si mis súplicas pudieran ob- 
tener un éxito (de que rara vez se me 
ofrecerá ocasión), desearía que mi ilus- 
tre primo visitase nuestras tiendas grie- 
gas. 

DIOMEDES.—Es el deseo de Agamenón, 
y el gran Aquiles aspira a ver al valien- 
te Héctor sin sus armas. 

Hícror.—Eneas, di a mi hermano Troi- 
lo que venga a mi lado. Anuncia esta 
afectuosa entrevista a nuestros especta- 
dores troyanos y ruégales que se vuel- 
van a sus alojamientos. Dame la mano, 
primo. Voy a ir a comer contigo y a 
hacer una visita a vuestros caballeros. 

Ayax.—El gran Agamenón se adelan- 
ta a recibirnos. 

Hécror.—-Nómbrame uno tras otro los 
más nobles de ellos; pero en cuanto a 
Aquiles, mis miradas investigadoras le 
adivinarán por su grande y majestuoso 
porte. 

AGAMENÓN.—¡ Noble guerrero! Recibe 
la bienvenida tanto como puede desear- 
la un hombre que quisiera librarse de 
un enemigo como tú; pero esto no es 
desear la bienvenida. Compréndenos cla- 
ramente; lo que ha pasado y lo que ha 
de pasar ¡o echamos con las cosas so- 
brantes en el detrito informe del olvi- 
do, para que la buena fe y la franqueza, 
puras de toda mala prevención, sean 
las que en este momento presente, con 
la divina sinceridad del corazón que se 
dirige al corazón del mismo, te digan: 
¡Sed, bien venido, gran Héctor! 

Hécror.—Te doy las gracias, muy real 
Agamenón. 

AGAMENÓN.—(A TROILO.) No sois me- 
nos bien venido, mi celebrado señor de 
Troya. 
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MENELAO. — Permitidme que complete 
la acogida principesca de mi hermano; 
sois bien venidos aquí, pareja de her- 
manos guerreros. 

HÉCTOR. — ¿A quién debemos respon- 
der? 

ENEAS.—Al noble Menelao. 

HÉcToOR.—¡Oh! ¿Sois vos, mi señor? 
Gracias por el guantelete de Marte, No 
os burléis de mí si me sirvo de un 
juramento  desacostumbrado; vuestra 
quondam mujer jura aún por el guan- 
te de Venus. Se encuentra bien, pero 
no me ha encargado traeros sus sa- 
ludos. 

MENELAO.—No la nompbréis en este mo- 
mento, señor, Es un motivo de colores 
mortales. 

HÉcTOR.—¡ Oh! 
dido. 

NÉsTOR.—Bravo troyano, te he visto a 
menudo, manteniendo la obra del Des- 
tino, abrirte paso sangriento a través 
de las filas de la juventud griega, Te 
ne visto, ardiente como Perseo, espo- 
leando tu frigio corcel, y, desdeñoso, al 
acabar más de un triunfo y provocar 
la sumisión de los que habéis vencido, 
dejar la punta de tu espada levantada 
al aire, en lugar de hacerla caer sobre 
los que yaciían en tierra; tanto, que 
dije entonces a los que estaban cerca 
de mí: «¡Mirad, pues, allí a Júpiter, 
que concede la vida a su antojo!» Te 
he visto detenerte para recobrar alien- 
to, como un luchador olímpico, mientras 
un círculo de griegos formaba barrera 
por todas partes en derredor tuyo. He 
aquí lo que he visto; pero lo que no 
había visto todavía era tu rostro, siem- 
pre cerrado por el acero. He conocido a 
tu abuelo y he combatido en otro tiem- 
po con él. Era un buen soldado; pero, 
¡por el gran Marte, jefe de todos nos- 
otros!, nunca fué como tú. Permite que 
un viejo te abrace, y sé bien venido 
bajo nuestras tiendas, noble guerrero. 

ENEAS.—Es el viejo Néstor. 

Hécror.—Déjame estrecharte, buena y 
venerable crónica, que tan largo tiem- 


Perdón, os he ofen- 
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po has tratado mano a mano con la 
vida. Muy respetable Néstor, me sien- 
to feliz al darte el abrazo. 

NÉésTOR.—¡Pluguiera al Cielo que mis 
brazos pudieran entrar en contienda 
con los tuyos como contienden en cor- 
tesía ! 

Hécror.—Lo desearía con todo mi co- 
razón. 

NsTOR.—¡ Ah, si fuera posible, por es- 
ta barba blanca, que combatiría conti- 
go desde mañana! ¡Bueno, sed kien 
venido, sed bien venido! He visto un 
tiempo... 

ULises.—Me pregunto cómo la ciudad 
puede permanecer allá, en pie, mientras 
tenemos aquí, cerca de nosotros, su base 
y su columna. 

HÉcror.—Conozco perfectamente vues- 
tra fisonomía, señor Ulises. ¡Ah señor! 
Han muerto bastantes griegos y troya- 
nos desde el día en que Os he visto 


por primera vez en llión, a vos y a 
Diomedes, cuando vuestra embajada 
griega. 


ULISES.—Señor, os predije entonces lo 
que sucedería. Mi profecia no está aún 
más que a la mitad del camino, pues 
aquellas murallas que defienden de mo- 
de tan insolente vuestra ciudad, y esas 
torres cuyas Cimas llegan a besar las 
nubes, habrán de besar sus propios pies. 

HÉcror.—No puedo creeros, Muros y 
torres están todavía en pie, y creo mo- 
destamente que la caida de cada piedra 
frigia costará una gota de saner rie- 
ga. El fin corona todo, y ese viejo ár 
hitro común del universo, el Tiempo, 
acabará con todo un día. 

ULISEs.—Es cuidado que también le 
dejamos, Sed bien venido, muy noble y 
muy valiente Héctor. Después del gene- 
ral, solicito ser el primero que tenga 
el honor de recibiros y de trataros ba- 
jo mi tienda. 

AQUILES.—¡Pero yo os suplantaré, se- 
ñor Ulises! ¡Héctor, he saciado ahora 
mis ojos en tu persona; te he leído con 
atenta detención, Héctor, y me he apren- 
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dido de memoria tu persona, miembro 
por miembro! 

HÉCcTOR.—¿Es Aquiles? 

AQUILES, —Aquiles soy. 

HÉcTOR.—Ten la bondad de mante- 
nerte apuesto; deja que te mire, 

AQUILES.—Mírame a tu sabor. 

Hécror.—Está bien; ya he acabado. 

AQUILES.—Vas demasiado aprisa; yo 
te examino por segunda vez miembro 
por miembro, como si quisiera com- 
prarte. 

HícTOR.—¡Oh! ¡Me lees como un li- 
bro de ejercicios Caballerescos, pero hay 
en mi más cosas que nó comprendes. 
¿Por qué me fulminas así con los ojos? 

AQUILES.—¡ Cielos! Decidme: ¿en qué 
parte de su cuerpo le mataré? ¿será 
aquí, o allá, o acullá, a fin de que pue- 
dar un nombre a la herida y haga saber 
la, brecha por donde se va a escapar el 
alma del gran Héctor? ¡Respondedme, 
oh cielos! 

HÉCTOR. — Desacreditaría. a los dioses 
sagrados, hombre soberbio, respond.r a 
una pregunta de tal especie. Mantente 
derecho. ¿Piensas disponer de mi vida 
con tanta facilidad que puedas conje- 
turar con precisión el sitio por donde 
me herirás de muerte? 

AQUILES.—Si, lo declaro. 

Héctor. — Habrías de ser un oráculo 
para hablarme así, y no te creería, Des- 
de ahora, guárdate bien; pues no te 
mataré aquí, o allá, o acullá, sino que, 
por la forja en que fué forjado el yel- 
mo de Marte, te mataré por todos si- 
tios; sí, por todos sitios, y aun varias 
veces más que una. Sapientísimos grie- 
gos, permitidme esta bravata; su inso- 
lencia hace surgir tonterías de mis la- 
bios; pero obraré de modo que mis 
actos igualen a mis palabras, o no pue- 
da jamás... 

AYAX.—NO te acalores, primo, y vos, 
Aquiles, dejad ya esas amenazas, hasta 
que la marcha de las cosas O la ocasión 
os pongan en trance de realizarlas. Si 
tenéis apetito de Héctor, podéis comer 
de él todos los días a vuestro placer; 
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pero temo que al consejo general del 
ejército le cueste trabajo de persuadi- 
ros que vengáis a las manos con él. 

Héctor. —Permitid que nos veamos en 
el campo de batalla, os lo ruego. No 
hemos tenido más que miserables com- 
bates desde que habéis desertado de la 
causa de los griegos. 

AQUILES.—¿Me diriges un ruego, Héc- 
tor? Mañana me encontrarás frente a 
frente, cruel como la muerte; esta no- 
che somos amigos. 

HÉcToOR.—Tu mano, para concluir es- 
te trato. 

AQUILES.—Para' comenzar, venid todos 
a mi tienda, bares de Grecia; allí nos 
festejaremos ampliamente; después, se- 
gún que el ocio de Héctor se halle de 
acuerdo con vuestras deliberaciones, ca- 
da uno de vosotros podría atenderle por 
su cuenta. ¡Que los tamboriles resue- 
nen fuertes, que atruenen las trompe- 
tas a fin de que este gran soldado pue 
da saber que es bien venido! (Salen 
todos, menos TROILO y ULISES.) 

TRrROoILOo.—Mi señor Ulises, enseñadine, 


Cressida era amada; 


1449 


Os lo suplico, en qué sitio del campo se 
aloja Calcas. 

ULISES. — En la tienda de Menelao, 
príncipe Troilo. Diomedes está invitado 
esta noche por él; Diomedes, que no 
mira ya ni al cielo ni a la tierra, sino 
que sus ojos no tienen otra ocupación 
que contemplar amorosamente a la bella 
Cressida. 

TROILO. — Amable señor, ¿queréis ac- 
ceder a que os quede muy reconocido 
conduciéndome a ese lugar cuando aban. 
donemos la tienda de Agamenón? 

UlLisrs.—Me mandaréis, señor. ¿Que 
réis tener, por vuestra parte, la mis- 
ma amabilidad al decirme en qué ssti- 
ma se halla esa Cressida en Troya? 
¿No habrá en ella algún amante que 
llore su ausencia? ] 

TROILO. — ¡Oh señor! Burla merecen 


los que, por jactancia, muestran sus he- 


ridas. ¿Queréis que marchemos, señor? 

; amaba, ama, es 
amada. Pero, no obstante, el dulce amor 
c» alimento del diente de la fortuna. 
t Salen.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


El campamento griego.-—Delante de la tienda 


de Aquiles 
Entran AQUILES y PATROCLO 
AQUILES. — Esta noche calentaré con 
vino de Grecia su sangre, que mañana 
enfriaré con mi cimitarra. Patroclo, ha- 
gámosle una fiesta espléndida. 
PATROCLO.—He aquí a Tersites. 


Entra TERSITES 


AQUILES.—¡ Hola, corazón de la enyi- 
dia en persona, parto feliz de la Natu- 
raleza! ¿Qué noticias traes? 


TERSITES. — ¡Pardiez! Pintura de lo 
que pareces, ídolo de los adoradores idio- 
tas, he aquí una carta para ti. 

AQUILES, — ¿De dónde viene, pedazo 
de hombre? 

TursiTrs.—¡ Vaya! De Troya, remata- 
do necio. 

PATROCLO. — ¿Quién guarda la tienda 


¡ ahora? 


TERSITES.—El estuche del cirujano o 
la herida del paciente. 

PATROCLO. — Bien dicho, 
tradicción ! 
bromas? 

TERSITES.—Te ruego que guardes si- 
lencio, niño; tu conversación no me 
instruye. Se te cree la doméstica ma- 
cho de Aquiles. 


¡señor con- 
¿Y a cuento de qué əsas 
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PaTrocLo.— ¡La doméstica macho, gra- 
puja! ¿Qué es eso? 

TErRSITES. — ¿Qué? ¡Su puta masculi- 
ra! ¡Ahora, todas las enfermedades pú- 
tridas del viento del Sur, los cólicos que 
1etuercen los conductos, los descensos 
de bolsas, los catarros, las arenillas en 
los riñones, los letargos, los humores 
fríos, las legañas de los ojos, la putrefac- 
ción del hígado, el silbido de los pul- 
rones, las pústulas llenas de pus, las 
ciáticas, las sensaciones de quemaduras 
de cal en las manos, las caries incura- 
bles de los huesos y la posesión eterna 
de sarpullidos secos, llevan y llevan a 
tan detestables suposiciones ! 

PATROCLO.—Pero, condenada caja de 
envidia, ¿qué pretendes al maldecir así? 

TERSITES.—¿Es que te maldigo? 

PATROCLO.—A mí, no, por cierto, ba- 
rrica desfondada, deforme perro de pu- 
ta, no. 

TERSITES.—¿No? Entonces, ¿por qué 
te exasperas, inmaterial ovillo de seda 
floja, pantalla de tafetán verde para los 
ojos enfermos, bellota de la bolsa de 
un pródigo? ¡Ah, cuán lleno está el po- 
bre mundo de tales libélulas, de estos 
seres infinitamente pequeños de la Na- 
turaleza! 

PATROCLO.—|¡ Abajo, hiel! 

TErsITES.—¡ Huevo de pinzón! 

AQUILES.—Mi querido Patroclo, me veo 
obligado a renunciar a mi proyecto de 
combatir mañana. Aquí hay una carta 
de la reina Hécuba y un regalo de su 
kija, mi bella bien amada; las dos me 
apremían y me invitan a mantener ei 
juramento que he prestado. No quiero 
faltar a él. Caigan los griegos, eclíp sese 
la fama, que el honor sea llevado por el 
viento de la opinión; mi principal jura- 
mento está de ese lado, y le obedeceré, 
Ven, ven, Tersites, a ayudarme a ador- 
nar mi tienda; esta noche se pasará 
toda en banquetear. Partamos, Patroclo, 
(Salen AQUILES y PATROCLO.) 

TeErsITES.—Estos dos podrán volverse 
locos por exceso de sangre y falta de. 
cerebro; pero si se vuelven por exce- | 
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so de cerebro y falta de sangre, quiero 
convertirme en curador de locos. Aqui 
está Agamenón. Es un mozo bastante 
honrado, que ama a las codornices; pero 
no tiene más cerebro que una figura 
de cera. Y esta excelente transformación 
de Júpiter, este toro, su hermano, esa 
estatua primitiva y este oblicuo emble- 
ma de los cornudos, figura de calzador 
de cuerno para engastarse en la cadena 
que pende de la pierna de su hermano, 
¿en qué otra forma sino en la suya. el 
espíritu atiborrado de ma'icia o la ma i- 
cia rellena de espíritu, podrían camb'ar- 
le? En asno, no sería difícil. Es a la vez 
asno y buey. En buey no sería difícil. Es 
a la vez buey y asno. No me importaría 
nada ser perro, mulo, gato, comadre a, 
sapo, lagarto, buzo, milano o arenque 
sin hueva; pero antes que ser Mene'ao, 
lucharía con el Destino. No me pregun- 
téis lo que quisiera ser si no fuese Ter- 
sites; pues, con tal que no fuera Mene- 
lao, me sería igual estar en una casa de 
leprosos. į Hola, he aquí espíritus con 
fuegos fatuos! 


Entran HÉCTOR, TROILO, ÁYAX. AGAMENÓN, ULI- 
SES, NÉSTOR, MENELAO y DIOMEDES, con luces 

AGAMENÓN. — Nos equivocamos, nos 
equivocamos. 


AYax.—No, es allá, donde vemos las 
luces. 

HÉCTOR.—Os importuno. 

AYax.—No, ni un ápice. 

ULISES.—Viene en persona a guiarnos. 


Vuelve a entrar AQUILES 


AQUILES, —Sé bien venido, bravo Héc- 
tor; y todos vosotros, príncipes, sed 
bien venidos. 

AGAMENÓN.—Y ahora, arrogante prin- 
cipe de Troya, os deseo feliz noche. Ayax 
manda la guardia encargada de velar 
por vos, 

Héctor.—Gracias, y buenas noches al 
general de los griegos, 

MENELAO.—Buenas nochés, mi señor. 
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HicTorR. — Buenas noches, dulce Me- 
nelao. 

TERSITES.—¡ Dulces lugares de comodi- 
dad! ¿Es dulce lo que ha dicho? Dul- 
ce cloaca, dulce alcantarilla, 

AQUILES.—Buenas noches, y salud, a la 
vez, a los que se van y a los que se 
quedan. 

AGAMENÓN. — Buenas noches. 
AGAMENÓN y MENELAO.) 

AQUILES.—El viejo Néstor se queda; 
quedaos también, Diomedes; haced com- 
pañía a Héctor una hora o dos, 

DIOMEDES. — No puedo, señor; tengo 
importantes asuntos que reclaman a esta 
hora mi presencia. Buenas noches, gran 
Héctor. P 

HÉcTOR.—Dadme vuestra mano. 

UlL1ses.—/ Aparte, a TROILO.) Seguid su 
antorcha; va a la tienda de Calcas; 
yo Os haré compañia. 

TroILOo.—Amable señor, me hacéis un 
gran honor, : 

HÉCTOR.—¡Ea!, buenas noches, (Sale 
DIOMEDES; ULISES y TRONO le siguen.) 

AQUILES.—Vamos, vamos, entran en mi 
tienda. (Salen. AQUILES, AYAX, HÉCTOR y 
NÉSTOR.) 

TErsITES. — Este Diomedes es un tu- 
nante de corazón falso, un pillo:por de- 
más desleal; me fiaría de él cuando 
guiña los ojos como de una serpiente 
cuando silba. Va a seros pródigo de sus 
palabras y de sus promesas como un 
sabueso de ladridos indiscretos; pero 
cuando mantiene lo que promete, los as- 
trónomos lo predicen; es un pródigo 
que anuncia algún cambio próximo; el 
sol tomará luz a la luna cuando Dio- 
medes cumpla la palabra. Prefiero no 
ver a Héctor que faltar a esta pista, Se 
dice que tiene amores con una buscona 
troyana y que se sirve de la tienda del 
traidor Calcas. Voy a seguirle. ¡Por to- 
das partes lubricidad! ¡Todos chusma 
incontinente! (Sale.) 


(Salen 
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ESCENA II 


El campamento grlego.—Delante de la tienda 
de Calcas 


Entra DIOMEDES 


DIOMEDES.—¡ Qué! Os habéis levantado 
ya, ¿eh! Hablad. 

CaLcas. — (Desde el interior,) ¿Quién 
llama? 

DIOMEDES. — Diomedes... Es Calcas, 
pienso... ¿Dónde está vuestra hija? 

CaLcas.—(Desde el interior.) Viene a 
vuestro encuentro. 


Entran, a distancia, TROILO y ULISES; detrás 
de ellos, TERSITES 


ULISES. — Coloquémonos en un lugar 
donde las antorchas no puedan descu- 
brirnos. 


Entra CRESSIDA 


TROILO.— į Cressida ! 
buscarla? 

DIOMEDES.—¡ Hola, protegida mía! 

CRESSIDA.—Aquí estoy, mi dulce pro- 
tector. Escuchad una palabra. (Cuchi- 
chean.) 

TROILO.—¡Cómo! ¡Tan familiar! 

ULises.—Cantará por cualquier hom- 
bre a las primeras de cambio. 

TERSITES.—Y cualquier hombre le hará 
cantar, si puede cogerle la claye; está, 
anotada. 

DIOMEDES.—¿Os acordáis? 

CRESSIDA.—¿Que si me acuerdo? Si. 

Diomenrs.—Bien; haced entonces que 
vuestra conducta os acomode a vuestras 
palabras. 

'TROILO.—¿De qué ha de acordarse? 

ULIsES.—¡Escuchemos! 

CRESSIDA.—¡ Dulce griego de lengua de 
miel! ¡No me tientes más incitándome 
a que haga locuras! 

TERSITES.—¡ Qué bribonada! 

DIOMEDES.—Pero entonces... 

CRESsSIDA.—Voy a deciros... 


¿Quién viene a 
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DIOMEDES.—¡ Bah, bah! Vais a decirme 
puerilidades; no mantenéis vuestra pa- 
labra. 

CRESSIDA.—Por mi fe, que no puedo. 
¿Qué queríais que hiciera? 

TERSITES.—Un pequeño rodeo de habi- 
lidad... para hacerse abrir secretamente. 

DIOMEDES.—¿Qué habéis Jurado que me 
concederíais? 

CrEssIDa.—Te lo ruego, no insistas so- 
bre mi juramento; pídeme todo lo que 
quieras, excepto eso, amable griego. 

DIOMEDES.-—Buenas noches. 

TROLO.— į Contente, paciencia mía! 

ULISES.—¿ Qué ocurre, troyano? 

CRESsIDA.—Diomedes... 

DIOMEDES,—NO, no; buenas noches. No 
seré vuestro juguete más tiempo. 

TERSITES.—Mejor será que lo seas. 

CRESSIDA. —Escuchad una palabra al 
oído. 

TROILO.—¡ Ah, peste y locura! 

ULises.—Estáis irritado, príncipe; parT- 
tamos, os lo ruego, no vaya a ser que 
vuestra contrariedad estalle en frases de 
cólera. Este sitio es peligroso; la hora 
es mortal. Os lo suplico, partamos. 

'TROILO,—¡ Miremos, os lo ruego! 

ULISES.—No, mi buen señor; partid. 
Rebosáis de una gran perturvacion de 
ánimo; venid, mi señor. 

TRo1ILO0.—Te lo ruego, quédate. 

ULISES. — No tenéis paciencia; venid. 

"TROILO.—Og supiico, quedémonos; por 
el infierno y todos los tormentos del in- 
fierno, no diré una palabra. 

DIOMEDES.—Y con esto, buenas noches, 

'[CRESSIDA.—Pero no nos separemos en- 
fadados. 

“TROILO.—¿Eso te aflige? 
dad perdida! 

ULISES.—¿Qué, señor? 

'TROILO.—¡Por Júpiter, tendré pacien- 
cia! 

CRESSIDA.— ¡Guardián mío!... 
griego! 

DIOMEDES.—¡Bah, bah! Adiós. Os equi- 
vocájs. 

CRESSIDA.—NO, por mi fe; 
nuevo. 


¡On fideli- 


¡En, eb, 


venid de 
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ULISES.—Algo Os hace estremecer, mi 
señor. ¿Queréis venir? Vais a estallar. 

TROILO.— ¡Le da golpecitos en la me- 
jila! $ 

Uises.—Venid, venid. 

TROILO. —No; continuemos aquí. Por 
Júpiter, que no diré una palabra; entre 
mi voluntad y todas las ofensas que pue- 
dan serme hechas está interpuesta una 
guarda de paciencia. Esperemos todavia 
un poco. 

TERSITES. — ¡Cómo el diablo Lujuria, 
con su gruesa grupa y sus dedos de pa- 
tata, les cosquillea a los dos! ¡Derrite, 
Lujuria, derrite! 

DIOMEDES. — Pero ¿Consentiréis enton- 
ces? 

CkrEssipa,—Por mi fe, que Cconsentiré, 
sí, o no me creáis jamás. 

DIOMEDES.—Dadme alguna prenda co- 
mo garantía. 

CRESSIDA.—Voy a buscar una, (Sa!e.) 

UxLIseESs.—Habéis jurado tener pacien- 
cia. 

TroILOo.—No temáis nada, mi amable 
señor; sabré olvidarme de mi mism» e 
ignorar mi persona. Soy todo paciencia. 


Vuelve a entrar CRESSIDA 
TERSITES.—He aquí la prenda; hela 
aquí, hela aquí, hela aquí. 

CRESSIDA.—Tomad, Diomedes; guardad 
esta manga. 

Trono.—¡Oh belleza! ¿Dónde está tu 
fidelidad? 

ULISES.—Mi señor... 

TROILO.—Seré paciente; lo seré en apa- 
riencia, 

CRESSIDA. — Mirad esta manga; con- 
templadla bien... Me amaba... ¡Oh, qué 
falsa mujer 'soy!... Devolvédmela. 

DIOMEDES.—¿A quién pertenecía? 

'CCRESSIDA.—Poco importa, ahora que he 
podido recuperarla. No os recibiré ma- 
ñana por la noche, Te lo ruego, Diome- 
des, no vengas más a verme, 

TERSITES.—| Mirad cómo le excita!... 
¡Bien dicho, piedra de afilar! 

DiomeDes.—La tendré. 
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CRESSIDA.—¡Cómo! ¿Esta? 

DIiOmMEDES.—SÍ, ésa. 

CREssIDA.—¡Ah vosotros, dioses! ¡Oh 
amada, amada prenda! Ahora tu dueño, 
tendido en el lecho, piensa en ti y en 
mí; suspira, coge mi guante y le da co- 
mo recuerdo mil deliciosos besos, como 
el que yo te doy... No, no me la cojas; 
el que me la arranque, arrancará al mis- 
mo tiempo mi corazón. 

DriomEDESs.—Me disteis ya vuestro cora- 
zón; que esto le acompañe. 

Trorn0o.—He jurado tener paciencia. 

CrEssIiDa.—No la tendréis, D.omedes; 
por mi fe, no la tendréis. Os daré algu- 
na Otra cosa. 

DIOMEDES, — Quiero ese objeto... 
quién pertenecia? 

CRESSIDA.—Poco importa, 

DIomEDES. — Vamos, decidme a quién 
pertenecía. 

CRESSIDA. — À alguien que me anaba 
más que vos me amáis. Pero ahora que 
lo tenéis, guardadlo. 

DIOMEDES.—¿A quién pertenecía esta 
manga? 

CRESSIDA, — Por todas las ninfas del 
cortejo de Diana, errantes allá arriba y 
por Diana misma, no Os lo diré. 

Diomrnes.—Mañana la llevaré sobre mi 
casco y heriré el corazón del qué se atre- 
va a reclamarla, 

'TroiLo.—Aunques fueras el diablo y 
llevaras esa prenda sobre tus cuernos, 
te la reclamaría. 

Cressipa.-—Bien, bien hecho, y conclu- 
do; y, sin embargo, no, no cumpliré mi 
promesa, 

DiomEDES.—Está bien; entonces, adiós. 
No te burlarás nunca más de Diomedes. 

CRESSIDA.—No partáis. No se os puede 
decir una palabra sin que os enfadéis 
en seguida. 

DIOMEDES.—NO me gustan esas bromas. 

TrrsitES.—Ni a mí, por Plutón. Pero 
¿0 que Os gusta es lo que más me place. 

DIOMEDES,—Veamos: ¿vendré? ¿A qué 
hora? 

CRESSIDDA.—$SÍ, venid. 
Venid... Seré maldita. 


¿A 


¡Oh Júpiter!... 
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DromEDES.—Adiós, hasta ese momento: 

CRESSIDA.—Buenas noches. Te lo rue- 
go, ven. (Sale DIOMEDES.) ¡ Adiós, Troilo! 
Uno de mis ojos te mira todavía, pero 
con el otro ve mi corazón, ¡Oh nuestro 
pobre sexo! Descubro en nosotras este 
defecto; el error de nuestra vida dirige 
nuestra alma. Debe de errar necesaria- 
mente lo que conduce al error. ¡Oh! 
Concluyamos entonces, que las almas 
guiadas por los ojos están llenas de tor- 
pezas. (Sale.) 


tración más fuerte a menos de decir: 
«Mi alma se ha vuelto ya puta.» 

Uxises.— Todo se ha acabado, mi se- 
ñor. 

Troro.—Tcedo se ha acabado. 

ULISES. — ¿Por qué permaneceremog 
aqui entonces? 

TROILO. — Para repasar en mi alma. 
cada una de las sílabas que aquí se han' 
pronunciado. Pero si refiriera lo que es- 
tos os han hecho dé concierto, ¿no 
mentiría diciendo la verdad? Hay toda- 
vía en mi corazón tal confianza, una 
esperanza tan tenazmente robusta, que 
recusa el testimonio de los ojos y de los 
oídos, como sí esos órganos tuvieran fun- 
ciones engañadoras y no hubiesen sido 
creados para calumniar. ¿Era Cressida 
la, que estaba aquí? 

ÚLISES.,—No tengo poder de evocación, 
troyano. 

TroiL0.—No estaba aquí seguramente, 

ULISES.—Segurísimamente que estaba 
aquí. 

TrorLo.—Espero, sin embargo, que mi 
negación no huela a locura. 

UriseS.—Ni la mía tampoco, mi señor. 
Cressida estaba aquí hace un instante. 

TrorLO,—¡No lo creamos, en honor del 
sexo femenino! Pensemos que hemos te~ 
nido madres; no demos a los censores 
cínicos, inclinados sin razón a pensar 
mal, la ventaja a juzgar de todo el sexo, 
en general, por el ejemplo de Cressida. 
Creamos más bien que ésa no es Cres- 
sida. 


Urises.—Príncipe, ¿qué ha hecho que 


1454 


pueda mancillar la honra de nuestras 
madres? 

'TrROILO.—Nada en absoluto, a no ser 
que la mujer que estaba aquí fuese ella. 

TERSITES.—/ Aparte.) ¿Va ahora a pro- 
vocar a desafio a sus propios ojos? 

Trorn0.—¿Era ela? No, era la Cressi- 
da de Diomedes. Si la belleza posee un 
alma, no es ella; si las almas dictan los 
votos, si los votos son santos, si la san- 
tidad es un placer de los dioses, si nay 
una ley en la identidad misma, mo es 
ella. ¡Oh locura de la lógica que pue- 
de defender el pro y el contra de la 
misma causa! Autoridad equivoca, que 
permite a la razón rebelarse sin perder- 
se y al error abrirse paso sin rebelión 
de la razón. ¡Es y no es Cressida! En 
mi alma se libra un combate de tan ex- 
traña naturaleza, que un ser idéntico 
se divide en dos personas, más separadas 
la una de la otra que el cielo está de 
la tierra; y, sin embargo, el espacio in- 
menso comprendido entre estas dos di- 
visiones no admite abertura lo bastante 
amplia para que se pueda introducir por 
ella un punto tan sutil como uno de los 
hilos de la tela rota de Ariadna. ¡Cer- 
teza, oh, certeza fuerte como la puertas 
de Plutón! Cressida me pertenece, en- 
cadenada a mi por los lazos del Cielo, 
¡Y certeza, oh, certeza fuerte como el 
Cielo mismo! Los lazos del Cielo están 
deshechos, desatados y disueltos; y con 
otro nudo, liado por sus Cinco dedos, ha 
atado a Diomedes los despojos de su fe, 
los destellos de su amor, los fragmentos, 
los trozos, las porciones, las reliquias 
erasientas de su fidelidad roídas hasta 
los huesos. 

ULISES.—El noble Troilo, ¿puede real- 
mente experimentar la mitad de los sen- 
timentos que expresa aquí su pasión? 

“Trono.—Sí, griego, y esta pasión será 
divulgada en caracteres tan rojos como 
el corazón de Marte inflamado por Ve- 
nus. Jamás un joven amó con un amor 
tan eterno y tan constante. Escucha, 
griego. Tanto como amo a Cressida odio 
a su Diomedes. Los dos sentimientos 
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tienen el mismo peso. Esa manga que 
debe llevar sobre su casco es mía, y aun- 
que ese casco haya sido forjado por la 
habilidad de Vulcano, mi espada lo par- 
tirá. No; la temible columna de agua 
que los marinos llaman tromba, conden. 
sada en una misma masa por el ommi- 
ponte sol, no aturde más con sus es- 
truendos los oidos de Neptuno cuando 
cae, que mi espada cuando, silbante, cai- 
ga sobre Diomedes. 

TERSITES.— Le va a hacer cosquillas 
por su concupiscencia. 

TRrOILo.—¡Oh Cressida! ¡Oh falsa Cres- 
sida! ¡Falsa, falsa, falsa! Que todas ¡us 
mentiras sean puestas frente a tu nom- 
bre mancillado, y parecerán gloriosas. 

ULISES.—¡Ohb! Conteneos; vuestra pa- 
sión atrae la atención por ese lado. 


Entra ENEAS 


ENEAS.—Os he buscado durante una 
hora, mi señor. En este momento, Héc- 
tor se arma en Troya; Ayax, vuestro 
guardián, espera para restituiros a vues- 
tros lares. 

TRron0.—Soy Con vos, príncipe... Adiós, 
mi cortés señor. ¡Adiós, bella rebelada, 
y tú, Diomedes, mantente firme y ten 
cuidado de llevar un castillo sobre tu ca- 
beza! 

ULISES. — Os voy a acompañar hasta 
las puertas. 

TroILO0. — Aceptad las gracias de un 
hombre desconcertado. (Salen TROILO, 
ENEAS y ULISES.) 

TERSTIES.—¡ Ah, si pudiese encontrar 
à ese bribón de Diomedes! Graznaría 
como un cuervo, le contaría presagios, 
le contaría presagios. Patroclo me dará 
cuanto quiera si le pongo en relaciones 
con esa puta. No haría más un loro 
por una almendra que él por una ra- 
mera fácil. ¡Lubricidad, lubricidad, siem- 
pre guerra y lubricidad! He ahí lo que 


‘está de moda. ¡Que un diablo en llamas 


se los lleve a todos! (Sale.) 
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ESCENA 11 
Troya.—Delante del palacio de Priamo 
Entran HÉcrorR Y ANDRÓMACA 
ANDRÓMACA.—¿Desde cuándo tiene mi 
esposo tan mal humor para cerrar sus 


oídos a las advertencias? Desarmaos, 
desarmaos y no vayáis hoy al comba'e. 


HéÉctToR.—Me Obligáis a ofenderos; en- 
traos. ¡Por todos los dioses inmcrta- 
les, iré! 


ANDRÓMAca.—A buen seguro que mis 
sueños presagian un día funesto. 
HÉcTOR.-—Basta, digo. 


Entra CASANDRA 


CASANDRA.—¿ Dónde está mi hermano 
Héctor? 

ANDRÓMACA. — Aquí, mi hermana, ar- 
mado y respirando encarnizamiento. 
Unios conmigo en una plegaria vehe 
mente y tierna. supliquémosle de rodi- 
llas, porgue he soñado con una refriega 
sangrienta y he pasado toda la ncche 
no viendo más que formas e imázenes 
de muerte. 

CAsANDRA.— ¡On! Es verdad. 

Hécror. — ¡Hola! Mandad que toque 
mi trompeta. 

CASANDRA.—¡OQue no sea a botasillas 
en nombre del Cielo, mi dulce hermano! 

H£cror.—Retiraos, os digo; los dioses 
me han ofdo jurar. 

CasaNpra.—Los dioses son sordos a los 
juramentos violentos y temerarios. Esas 
son ofrendas profanadas, más repulsi- 
vas que las manchas en los hígados de 
las víctimas ofrecidas al sacrificio, 

ANDRÓMaAca.— į Oh, dejaos persuadir!.. 
No creáis que sea piadoso obrar mal pa- 
ra ser justo. No es más legitimo que si, 
por dar mucho. cometiésemos violentos 
robos y robáramos so pretexto de cari- 
dad. 


CASANDRA.—La intención es la que da, 
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tos no deben guardarse a cada inten- 
ción. Desarmaos, mi dulce Héctor. 

Hécror.—Callaos, os digo. Es mi ho- 
nor el que marca la temperatura de mi 
. Todo hombre tiene la vida por 
EE osa; pero el hombre cuya alma es 
preciosa considera el honor más precio- 
so que la vida. 


Entra TROILO 


¿Qué hay, joven? ¿Tienes intención de 
ir hoy al combate? 

ANDRÓMAca.—Casandra, llama a mi pa- 
dre para persuadirle. ¿Sale CASANDRA.) 

Hiicror.—No; verdaderamente, no va- 
yas, joven Troilo: despójate de tu ar- 
madura, joven; hoy estoy en vena ca- 
balleresca. Deja engrosar tus músculos. 
hasta que sus nudos sean bastante fuer- 
Les, y no vayas a exponerte aún a las 
heridas de la guerra. Desármate, anda; 
y no lo dudes, bravo muchacho: me 
bastaré hoy para combatir por ti, por 
mí y por Troya. 

TrorL0.—Hermano, tenéis un vicio de 
clemencia que conviene mejor a un león 
que a un hombre. 

HÉcTOR.—¿Qué vicio es ése, buen Troi- 
lo? Ríñeme por ello. 

TROTLO. — Muy a menudo, cuando los 
griegos Caen vencidos bajo el viento de 
vuestra espada silbante. les mandáis que 
se levanten y que vivan. 

HÉcToR.—¡Oh! Lindo juego. 

TroiLo.-—Juego de tonto, ¡por el Cielo, 
Héctor! 

HÉCTOR.— ¡Cómo! ¡Cómo! 

TroIL0.—Por el amor de todos los dio- 
ses, dejemos al ermitaño. Piedad con 
nuestras madres, y una vez que tenga- 
mos adosadas las armaduras, que la ve- 
nenosa venganza dirija nuestras espa- 
das; hagámosles realizar una faena im- 
placable; no permitamos a la compa- 
sión que las retenga. 

H£cTorR.—¡ Quita, salvaje, quita! 

'FroiLo.—Héctor, tal debe ser la gue- 


fuerza al juramento; pero los juramen- | rra, 
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Héecror. — Troilo, no quisiera: veros 
combatir hoy. 
TROO. — ¡Nada podrá impedírmelo! 


¡Ni el Destino, ni los deberes de la ohe- 
diencia, ni la mano de Marte, hacién- 
dome señas con una espada llameante, 
harán que me retire. Hécuba y Priamo, 
de rodillas, los ojos enrojecidos a fuer- 
za de lágrimas, y vos mismo, hermano 
mío, aun cuando vuestra leal espada tra- 
tara de oponérseme, seríais incapaces de 
cerrarme el camino de otra manera que 
matándome. 


Vuelve a entrar CASANDRA con PRÍAMO 


CASANDRA.—Pon la mano sobre él, Pria- 
mo; contenle firme. Es su sostén; si 
pierdes hoy tu báculo, al apoyarse 'Tro- 
ya sobre ti y tú sobre él, todos vamog a 
caer juntos. 

. Príamo.—Vamos, Héctor, vamos, repór- 
tate. Tu mujer ha tenido sueños; tu 
madre, visiones; Casandra profetiza, y 
yo misme soy un profeta súbitamente 
inspirado para decirte que este día es 
amenazador. Así, pues, arrepiéntete. 

. HÉCTOR.—Eneas está en el combats, y 
yo he adquirido con una multitud de 
griegos el compromiso de mostrarme a 
ellos esta mañana; lo he prometido por 
la fe misma del valor. 

. PRÍAMO.—SÍ, pero no irás. 

- HÉÉCTOR.—No debo violar mi juramen- 
to. Sabéis que soy obediente; así, que- 
rido señor, no me forcéis a faltar a 
la seriedad, sino dadme, al contrario, de 
viva voz y por libre consentimiento, per- 
miso para seguir la vía que me impedis 
aquí, real Priamo. 

; CASANDRa.—¡Oh Priamo, no le auto- 
rices! 

ANDRÓMACA.—¡No le autorices, querido 
padre! 

HÉcToR.—Andrómaca, estoy enfadado 
<on vos. En nombre del amor que me te- 
néis, entrad. (Sale ANDRÓMACA.) 

TRroiL0.--Esta hija: loca es-la que con 
sus Supersticiones y sus sueños da na- 
cimiento a todos estos presagios. 
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CASANDRA. — ¡Oh, adiós, querido Héc- 
tor! ¡Veo cómo mueres! ¡Veo cómo pa- 
lidecen tus ojos! ¡Veo por cuántas he- 
ridas se escapa tu sangre! Escucha có- 
mo Troya ruge! ¡Escucha cómo Hécuba 
solloza! ¡Cómo la pobre Andrómaca ex- 
presa su dolor en gritos lacerantes! Mi- 
ra: la locura, el frenesí y el estupor, 
parecidos a muñecas privadas de alma, 
se abordan entre sí y gritan: «¡Héctor! 
¡Héctor ha muerto! ¡On Héctor!» 

TROILO.— ¡Vete! ¡Vete! 

CASANDRA.—Adiós. Un instante, sin em- 
bargo... Héctor, me despido de ti. Te 
pierdes a ti mismo y pierdes toda nues- 
tra Troya. (Sale.) 

HÉCTOR. — Sus exclamaciones os nan 
sumido en la consternación, mi sobera- 
no. Volved a entrar y despertadme la 
confianza de la ciudad; vamos a salir 
y combatir, y haremos actos dignos de 
alabanza, que os referiremos esta noche. 

Príamo.—Adiós; que los dioses te ro- 
deen de seguridad. ¿Salen por diversos 
lados Priamo y Héctor. Ruido de ar- 
mas.) 

TROILO. — Escuchad, están en lucha... 
Orgulloso Diomedes, créeme que vengo 
a perder mi brazo derecho o a conquis- 
tar mi manga. 


En el momento en que Troilo sale, PÁNDARO 


entra por el otro lado 


PÁNDARO.—¿Oís mi señor, oÍs? 

"PROILO.—¿GQué hay? 

PÁNDARO.—Una carta de aquella pobre 
joven, 
| TrorLo.— Déjame leerla, 

PánbaRO.—Tengo una tisis puta, una 
canallesca tisis puta, que me fatiga de 
tal manera, en compañía de la estúpida 
suerte de esa muchacha, que esto, unido 
a aquello, hará que os abandone uno de 
estos días. Tengo también un catarro a 
los ojos y tales dolores en los huesos, 
que no sé qué pensar de ello, como no 
quiera decir que estoy maldito, ¿Qué 
dice en esta Carta? 

TROILO, — Palabras, palabras, simples 
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palabras; nada que venga del corazón. 
El corazón está ocupado en otra parte. 
(Rompe la carta ) Viento, ve con el yien- 
to, girad y mezclaos juntos. Continúa 
alimentando mi amor con palabras y 
mentiras, pero reconforta a. otro con sus 
actos. (Salen por lados diferentes.) 


ESCENA IV 


Las llanuras entre Troya y el campamento 
griego 


Fragores. Escaramuzas 


Entra TERSITES 


TERSITES.—Por el momento, se están 
enviando golpes de lengua unos a otros, 
voy a verío. Ese abominable bellaco, ese 
criado de Diomedes, ha puesto en su 
yelmo la manga de ese joven imbécil, 
de ese majadero de Troya, que tiene 
una pasión tan vil. Me gustaría verlos 
encontrarse, y me encantaría que ese 
joven asno troyano que ama a la tal ra- 
mera mandase a ese canalla desvergon- 
zado griego de la manga a llevarle un 
mensaje sin mangas a esa embustera 
impúdica buscona. Por otro lado, la po- 
lítica de estos bribones, que se jactan 
de su habilidad, de este viejo queso, se- 
co, rancio y comido por las ratas, Nés- 
tor, y de ese perro zorro Ulises, no ha 
producido resuitados que valgan una 
mora de las zarzas. Por política, han 
opuesto a ese dogo mestizo de Ayax a 
ese perro también de mwala raza Aquiles, 
y he aquí que ahora el dogo Ayax es 
más soberbio que el dogo Aquiles. y no 
quiere hoy armarse, Resulta de ello que 
los griegos empiezan a proclamar la bar- 
barie, y la política cae en descrédito. 
Pero, silencio. Aquí llegan el de la man- 
ga y el otro. 


Entra DIOMEDES, y TROILO le sigue 


'TROILO, — No huyas, pues aunque te 
arrojaras en la corriente del Estigia, te 
perseguiría a nado. 
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DIOMEDES. — Juzgas mal mi retirada. 
No huyo, sino que, para escoger mejor 
mi terreno, me he retirado de la refrie- 
ga. ¡En guardia! 

TERSITES. — ¡Sostén tu puta, griego! 
¡Combate por tu puta, troyano! ¡Va- 
mos, la manga; vamos, la manga! (Sa- 
len combatiendo TROILO y DIOMEDES.) 


Entra HÉCTOR 


HiécToR.—¿Quién eres, griego? ¿Eres 
un adversario digno de Héctor? ¿Eres 
hombre de raza y de honor? 

TERSITES.—No, no; soy un villano, un 
vil bellaco burlador, un bergante asque- 
rosíisimo. 

HéÉécror.—Te creo; vive, (Sale.) 


TERSIT£S. — ¡Gracias a Dios que has 


querido creerme! Pero ¡que te asfixie la 


peste por haberme dado este susto!... 
¿Qué habrá sido de nuestros granujas 
tañeros? Me parece que se han traga- 
do el uno al otro. Mucho me haría reír 
este inilagro... Sin embargo, la lascivia 
se devora así misma de cierta manera. 
Voy en busca de ellos. (Sale.) 


ESCENA V 


Entran DIOMEDES y Un CRIALO 


DIIMEDES. — Anda, anda, criado mío; 
tráerne el caballo de Troilo; ofrece el 
hermoso corcel a la señora Cressida. 
Presenta mis homenajes a su belleza, 
muchacho; dile que he castigado al ena- 
morado troyano y que soy su caballero 
por méritos, 

Criapo.—Voy allá, mi señor. (Sale. 


Entra AGAMENÓN 


AGAMENÓN.—¡ Renovaos, renovaos! El 
feroz Polidamas ha derribado a Menón. 
El bastardo Margarelón ha hecho prisio- 
nero a Doreo y se sostiene como un to- 
loso, blandiendo su lanza sobra los cadá- 
veres aplastados de los reyes Episirofo 
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y Cedio. Polixenes ha muerto. Anfímaco 
y Toas están gravemente heridos. Patro- 
clo está prisionero o muerto, y Palame- 
des, atrozmente herido y acribillado a 
golpes. El terrible Sagitario espanta a 
nuestras tropas. Apresurémonos a llevar 
refuerzos, Diomedes, O pereceremos to- 
dos. 


Entra NÉSTOR 


NÉSTOR. — Andad, llevad a Aquiles el 
cuerpo de Patroclo y mandad a ese 
Ayax que se arme con la lentitud del 
caracol, en nombre de la vergüenza. 
Hay mil Héctores sobre el campo de 
batalla. Aquí combate sobre su caballo 
Galateo, y en seguida le falta tarea; 
allá combate a pie, y los nuestros hu 
yen o mueren como los peces escamosos 
delante de la ballena de ventanas na- 
sales chorreantes; luego, está en este 
otro lado, y los griegos. semejantes a la 
paja, maduros para su espada, caen ante 
él como el trigo ante el segador. Aqui. 
allá, en todas partes hiere y mata a su 
placer. Su agilidad obedece a tal punto 
su ansia de carnicería, que hace todo lo 
que quiere, y hace tanto. que la eviden- 
cia se llama imposibilidad. 


Entra ULISES 


ULISES.—¡Oh, valor, valor, principes! 
El gran Aquiles se arma, llorando. mal- 
diciendo, jurando tomar venganza, Las 
heridas de Patroclo, unidas a sus mir- 
midones mutilados, que vuelven a él 
acuchillados y tajados, quiénes sin na- 
riz, quiénes sin manos, gritando contra 
Héctor, han despertado su va'entia ador- 
mecida. Ayax ha perdido un amigo; su 
boca echa espuma, está armado, y ved- 
le lanzarse rugiente detrás de Troilo, que 
hoy se ha conducido con una bravura 
loca y fantástica, arriesgándose y abrién- 
dose paso con un ardor tan despreocu- 
pado y una prudencia tan parecida al 
abandono de sí mismo, que dijérase que 
la Fortuna le había ordenado vencerlo 
todo, a despecho de toda táctica, 
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Entra AYax 


AYax.—¡Troilo, cobarde Troilo! ¿Sale.) 

DIOMEDES.—SÍ, allá va, allá va. 

NésrTor.—ESO es, eso es, recuperemos 
las fuerzas. 


Entra AQUILES 


AqUILES.—¿Dónde está ese Héctor?... 
Vamos, vamos, matador de niños, mues- 


tra tu cara; aprende lo que es encon- 


trarse con Aquiles furioso. ¡Héctor!... 
¿Dónde está Héctor? ¡No quiero sino a 
Héctor! Salen.) 


ESCENA VI 
Otra barte de las llanuras 
ENTRA AYAX 


AYAX.—¡ Troilo, cobarde Troilo, mues- 
tra tu cabeza! 


Entra DIOMEDES 


DIOMEDES.—¡ Troilo, digo! ¿Dónde esté 
Troilo? 

AYax.—¿Para qué le queréis? 

DrOmrDES.—Quisiera castigarle. 

AYax.—Si fuera el general. te cedería 
mi puesto antes que cederte este casti- 
go. ¡Troi:o, digo, eh Troilo! 


Entra TROILO 


TROILO. — ¡Ah traidor Diomedes!... 
¡Vuelve tu cara embustera y págame la 
vida que me debes por el precio de mi 
caballo! 

DIOMEDES. — ¡Ah! ¿Estás ahí, enton- 
ces? 

AYAX.— Yo solo me batiré con él; 
apártate, Diomedes. 

DIOMEPES.—Es mi presa. No quiero ha- 
cer el papel de espectador. i 
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grie- 
com- 


TroILo.-—Venid los dos pérfidos 
gos. ¡En guardia ambos! (Salen 
batiendo.) 


Entra HÉCTOR 


HÉATOR.—¿Es posible? ¡Bravo Troilo! 
¡Oh, bien combatido, mi juvenil her- 
mano! 


Entra AQUILES 


AQUILES.. į; Ya te veo; jAh, an! ¡En 
guardia, Héctor! 

Hécror—Descansa, si quieres. 

AQUILES.—Desprecio tu cortesía, orgu- 
lloso troyano. Felicítate de que mis ar- 
mas están fuera de estado de servicio; 
mi inacción y mi negligencia te salvan 
ahora; pero oirás hablar de mí en se- 
guida. Hasta ese momento, prosigue tu 
suerte, (Sale.) 

Héctor.—Que le vaya bien... De sa- 
ber que venias, le hubiera ofrecido un 
adversarío mucho más fresco. Hola, 


hermano mio! 


Vuelve a entrar TROILO 


TROILO.—Ayax ha cogido a Eneas. ¿Lo 
permitiremos? No, por la llama de aquel 
esplendoroso Cielo, no se lo llevará; o 
me apresarán también, o le libertaré. 
i Hado, escucha lo que digo!.,. Me es 
igual que mi vida acabe hoy. (Sale.) 


Entra un combatiente con suntuosa 
armadura 
HÉCTOR. — Detente, detente, griego; 


eres un bello blanco. ¿No? ¿No quieres? 
Me gusta mucho tu armadura. La abo- 
Haré y haré saltar todos sus remaches, 
pero me adueñaré de ella... ¿No quieres 
esperar, animal? Bien; entonces, huye; 
voy a darte caza para tener tu piel 
(Salen.) 
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ESCENA VIL 
Otra parte de las llanuras 


Entra AQUILES con sus Mirmidones 


AQUILES. — Venid aquí en torno mío, 
vosotros, mis mirmidones; escuchad lo 
que voy a deciros. Seguidme en mis vuel- 
tas y revueltas; no deis ni un go!pe, 
sino conservad alientos, y cuando haya 
descubierto al sanguinario Héctor, que 
vuestras espadas le rodeen de una em- 
palizada y ejecutad vuestra consigna de 
la manera más implacable. Seguidme, 
señores, y acompañad con los ojos to- 
dos mis actos. Está decretado que el 
gran Héctor debe morir. (Salen,) 


Entran, batiéndose, MENELAO y PARIS; 


TERSITES 


luego, 


TERSITES.—(Aparte.) El cornudo, y el 
corneante están de pelea, ¡ Bravo, toro! 
i Bravo, perro!... ¡Hu...u...u...y, Paris, 
hu...u...u...y! ¡Vamos mi gorrión de 
las dos hembras! ¡Hu...u...u...y, Paris, 
hu...u...U...y! El toro lleva la ventaja. 


¡Cuidado con los cuernos, en! (Salen 
PARIS y MENELAO.) 
Entra MARGARELÓN 
MARGARELÓN. — Vuélvete, esclavo, y 
combate. 


TERSITES.—¿Quién eres? 

MARGARELÓN. — Un hijo bastardo de 
Priamo. 
- TERSITES.—YOo también soy un bastar- 
do. Me gustan los bastardos. Soy bastar- 
do por el nacimiento, bastardo por la 
instrucción, bastardo por el alma, bas- 
tardo por la valentía, ilegítimo en todas 
las cosas. Un oso no debe morder a otro. 
Y ¿por qué un bastardo ha de morder 
a otro bastardo? Ten cuidado; esta gue- 
rra es de mal presagio bara nosotros. Si 
el hijo de una puta combate por una 
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puta, corre el riesgo de hacerse juzgar 
por lo que es. Adiós, bastardo. (Sale.) 

MARGARELÓN. —¡ El diablo te lleve, co- 
barde! 


ESCENA VII 
Otra parte de las llanuras 
Entra HECTOR 


HÉcTOR.— į Pues por demás miserable, 
tan hermoso a] exterior, tu soberbia ar- 
madura te ha costado la vida! ¡Ahora 
mi trabajo de la jornada ha terminado! 
Voy a respirar ampliamente. Reposa, es- 
pada mía. ¡Tienes hartura de sangre y 
de muerte! (Se quita el yelmo y cuelga 
a la espalda su escudo.) 


Entran AQUILES y los Mirmidones 


AQUILES.—Ved, Héctor, cómo el soi co- 
mienza a ponerse; cómo la odiosa no 
che llega soplando detrás de sus talo- 
nes. Para que la jornada acabe bien, la 


vida de Héctor va a acabarse cuando el 


so] se vele y extinga. 

HÉCTOR. — Estoy desarmado; 
esta ventaja, griego, 

AQUILES.—¡ Herid, compañeros, herid! 
Este es el hombre que busco. (HÉCTOR 
cae.) ¡Cae así a tu vez, ión! ¡Troya 
desplómate! Ahí yacen tu corazón, tus 
músculos y tus huesos. ¡Adelante, mir- 
midones, y gritad todos a la vez: «jį Aqui- 
les ha matado al poderoso Héctor!» 
(Toque de retirada.) ¡Escuchad! ¡Reti- 
rada del lado de nuestros griegos! 

Un MiIrRMIDÓN. — Las trompetas troya- 
nas tocan también, mi señor. 


desdeña 


AQUILES.—El ala del dragón de la no- ¡ 
che recubre la tierra y separa los ejér- | 


citos a la manera del árbitro en las 
justas. Mi espada, que no ha cenado más 
que a medias y que habría querido ali- 
mentarse ampliamente, se va así al le- 
cho, satisfecha de este bocado tan ex- 
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quisito. fEnvaina su espada.) Vamos, 
atad su cuerpo a la cola de mi caballo; 
arrastraré al troyano a todo lo large 
de la llanura, (Salen.) 


ESCENA IX 


Otra parte de lsa llanuras 


Entran AGAMENÓN, —AYAX, MENELAO, NÉSTOR, 
DIOMEDES Y Ctro3, a paso de carga. Aplausos 
dentro 
AGAMENÓN, — ¡Escuchad, escuchad!... 

¿Qué aclamaciones son ésas? 
NÉsTOR.—¡ Alto, tambores! 
Voz. —(Dentro.) ¡Aquiles! ¡Aquiles! 
¡Héctor ha muerto! ¡Aquiles! 


DiomE»rEs.—Ese clamor grita que Héc- 
tor ha muerto y por Aquiles. 

AYax.—Si es verdad, que no haya re- 
gocijo; el gran Héctor era hombre que 
lo merecía, 

AGAMENÓN. — Continuemos tranquila- 
mente nuestra marcha. Que se envíe al- 
guien a rogar al gran Aquiles que venga 
2 vemos a nuestra tienda. Si los dioses 
nos han hecho el favor de esta muerte, 
la gran Troya es nuestra y nuestras gue- 
rras han concluido. (Salen a paso li- 
gero.) 


ESCENA X 
Entran ENEAS y Troyanos 


ENEAS. — ¡Deteneos, eh! Todavía so- 
mos los dueños del campo de batalla. 
No nos volvamos, y pasemos aquí la no- 
che. 


Entra Trono 


"Trot0.—¡ Héctor ha muerto! 

"Topos.-—¡ Héctor! ¡Los dioses lo im- 
piden! 

TrorL0.—Ha muerto, y, atado a la co- 
la del caballo del matador, es bestial- 
mente arrastrado a través de esta ho- 
rrible llanura. ¡Cielos, armaos de cóle- 
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ra! ¡Hacednos sentir con rapidez los 
efectos de vuestra rabia! ¡Sentaos en 
vuestros tronos, dioses, y mirad a Tro- 
ya sonrientes! ¡Os lo' pido: que vues- 
tros castigos tengan al menos la clemen- 
cia de acabar aprisa, y no nos hagáis 
esperar nuestra segura destrucción | 

ENEASs.—Mi señor, desalentáis a todo 
el ejército. 

TROILO.—No me entendéis los que ha- 
bláis así. No hablo de huída, de temor 
de muerte. Desafío todos los peligros 
con que nos amenazan los hombres y 
los dioses. ¡Héctor no existe ya! ¿Quién 
comunicará esta novedad a Priamo y. £ 
Hécuba? Que aquel que consienta en se: 
llamado siempre buho de siniestras nue- 
vas vaya a Troya y diga: ¡Héctor ha 


muerto! He aquí una palabra que cam- 


biará a Priamo en piedra, transformará 
en fuentes y en Niobes a las jóvenes y 
a las esposas, en frías estatuas a lOs 
jóvenes; que, para decirlo de una vez 
hará desfallecer a Troya de dolor. Pero 
marchemos adelante. Héctor ha muer- 
to. No hay otra cosa que decir, Que- 
daos todavía, sin embargo... ¡Viles : 
abominables tiendas, tan soberhiamente 
izadas sobre nuestras llanuras frigins: 
levántese Titán tan temprano como 
quiera, os atravesaré, os atravesaré! Y 
tú, inmenso cobarde, ninguna distancia 
podrá impedir a nuestros dos odios unir- 
se. Te visitaré como una conciencia cul 
pable que produce los espectros más rá- 
pidamente que la imaginación de la lo- 
cura frenética. Batid marcha hacia Tro- 
ya Con firmeza, marchad consolados; la 
esperanza de vengarnos debe 
nuestros dolores internos. (Salen ENEAS 
y el ejército troyano.) 


ocultar 
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Cuando Trono está en disposición de partir, 
entra PÁNDAaRoO por el otro lada 


PÁNDARO, — Pero ¡escuchad, escuchad ! 

TROILO. — ¡Fuera de aquí, mediador 
entremetido! ¡Vergúenza e ignominia, 
prosigue tu vida y vive siempre con tu 
rombre! (Sale.) 

PÁNDARO.—¡ Buena medicina para mis 


auesos molidos! ¡Oh mundo, mundo, 
mundo! ¡Así se desprecia al pobre 
agente! ¡Oh traidores y alcahuetes! 


¡Cómo se os apremia a que trabajéis 
zon ahinco, y qué mal se os recompen- 
sa! ¿Por qué nuestros servicios son tan 
jueridos y la ejecución tan aborrecida? 
¿Hay versos sobre ello? ¿Hay algún 
¿jemplo que citar? Veamos: 


Zumba el zángano alegre su bordón 

mientras tiene su miel y su aguijón : 

Pero cuando su cola es cercenada, 

la dulce miel y notas no son nada. 
Buenos traficantes en carne humana, 
escribid esto en vuestros tapices pinta- 
S. Todos cuantos sois aquí del mismo 
lacio” celestinesco, llorad con vuestros 
njos la caída de Pándaro, y si no podéis 
llorar, lanzad al menos algunos gemidos, 
si no por mí al menos por los huesos 
que os hacen daño. Hermanos y herma- 
nas en el oficio de abrir y Cerrar las 
puertas, de aquí a dos meses estará ne- 
cho mi testamento. Ya lo estaría, si no 
temiera que algún ganso perverso de 
Winchester se pusiera a silbar. Hasta 
entonces, voy a que me hagan sudar y 
a buscarme los remedios, y llegado el 
momento, os legaré mis enfermedades. 
(Sale,) 


FIN DE 
«TROILO Y CRESSIDA» 


OTELO 
EL MORO DE VENECIA 


OTELO, EL MORO DE VENECIA 


(OTHELLO, THE MOOR OF VENICE) 


DRAMATIS PERSONZE 


El DUX DE VENECIA. 

BRABANCcIo, senador 

Otros Senadores. 

Graciano, hermano de Brabancio. 

Lupovico, pariente de Brabancio. 

OregLo, noble moro al servicio ic 
la República de Venecia. 

Cassio, teniente suyo. 

Yaco, su alférez. 

RoDRIGO, hidalgo veneciano. 


EscENa.—El primer acto, 


en Venecia : 


MONTANO, predecesor de Otelo en el 
gobierno de Chipre. 

Burón, criado de Otelo. 

DEsDÉMONa, hija de Brabancio y es- 
posa de Otelo. 

EmMILIa, esposa de Yago. 

BLANCA, querida de Cassio. 

Un MARINERO. 


Alguaciles, Caballeros, Mensajeros, 
Músicos, Heraldos y acompaña- 
miento. 


durante el resto de la obra, en 


un puerto de mar de la isla de Chipre. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Venecia.—Una calle 


Entran RODRIGO y Yaco 


RODRIGO. — ¡Basta! ¡No me hables 
más! Me duele en el alma que tú, Yago, 
que has dispuesto de mi boisa como si 
sus cordones te pertenecieran, supieses 
del asunto... 

Yaco.— ¡Sangre de Dios! ¡No queréis 
oirme! ¡Si he imaginado nunca seme- 
jante cosa, aborrecedme! 

RODrRIGO.—Me dijiste que sentías por 
él odio. 

Yaco. — ¡Execradme si no es cierto! 
Tres grandes personajes de la ciudad han 


venido personalmente a pedirle, gorra en 
mano, que me hiciera su teniente; y, a 
fe de hombre, sé lo que valgo, y no me- 
rezco menor puesto. Pero él, cegado en 
su propio orgullo y terco en sus decisio- 
nes, esquiva su demanda con ambages 
ampulosos, horriblemente henchidos de 
epítetos de guerra; y, en conclusión, re- 
chaza a mis intercesores: «Porque, cier- 
tamente—les dice—, he elegido ya mi ofi- 
cial» Y ¿quién es este oficial? Un gran 
aritmético, a le mía, un tal Miguel Cas- 
sio, un florentino, un mozo a pique de 
condenarse por una mujer bonita, que 
nunca ha hecho maniobrar un escuadrón 
sobre el terreno, ni sabe más de la dis- 
posición de una batalla que una hilan- 
dera, a no ser la teoría de los libros, que 
cualquiera de los cónsules togados podría 
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explicar tan diestramente como él 


! Pero él, señor, 
de quienes sus 
jos han visto la prueba en Rodas, Chi- 

pre y en otros territorios cristianos y pa- 

ganos) tengo que ir a sotavento y estar 
al pairo por quien no conoce sino el 

debe y el haber, por ese tenedor de li- 

bros. El, en cambio, ese calculador, será 

en buen hora su teniente; y yo (į Dios 
bendiga el título!), alférez de su señoría 
moruna. 

RODRIGO.—¡ Por el Cielo, antes hubiera 
sido yo su verdugo! 

Yaco. — ¡Pardiez, y qué remedio me 
queda! Es el inconveniente del servicio. 
El ascenso se Obtiene por recomenda- 
ción o afecto, y no según el método an- 
tiguo, en que el segundo heredaba la 
plaza del primero, 


RODRIGO.—En ese caso, no seguiría yo 
a sus órdenes, 

Yaco. — ¡Oh! Estad tranquilo, señor. 
Le sirvo para tomar sobre él mi des- 


Encontraréis más de uno de esos bri- 
bones, obediente y de rodillas flexibles, 
que, prendado de su obseguiosa esclayi- 
tud, emplea su tiempo muy a la manera 
del burro de su amo, por el forraje no 
más, y cuando envejece queda cesante. 
¡ Azotadme a esos honrados lacayos! Hay 
otros que, observando escrupulosamen- 
te las formas y visajes de la obedien- 
cia y ataviando la fisonomía del respe- 
to, guardan sus corazones a su servicio, 
no dan a sus señores sino la apariencia 
de su celo, los utilizan para sus nego- 
cios, y cuando han forrado sus vestidos, 
se rinden homenaje a sí propios, Estos 
camaradas tienen cierta inteligencia, y a 
semejante categoría confieso pertenecer. 
Porque, señor, tan verdad como sois Ro- 
drigo, que, a ser yo el moro, no quisiera 
ser Yago. Al servirlo, soy yo quien me 
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Porque Cuando mis ac- 
tos exteriores dejan percibir las inclina- 
ciones nativas y la verdadera figura de 
mi corazón bajo sus demostraciones de 
deferencia, poco tiempo transcurrirá sin 
que lleve mi corazón sobre mi s 


ara darlo a 


icotear a las cornejas, 
! 


RODRIGO. —¡Qué suerte sin igual ten- 
drá el de los labios gordos si la consi- 
gue asi! 

YAGO. 


ROD»RIGO.—He aquí la casa de su padre. 
Voy a llamarle a gritos. 
Yaco.—Hacedlo, y con el mismo acento 
pavoroso e igual prolongacion lúgubre 
que cuando, en medio de la noche y por 


descuido, alguien descubre el incendio 
en una ciudad populosa. 
RODRIGO. — ¡Eh! ¡Hola! į Brabancio! 
¡Señor! ¡Brabancio! ¡Hola! 
YAGO. — ¡Despertad! ¡En!... ¡Hola! 
¡Brabancio!... ¡Ladrones! ¡Ladron s! 


¡Mirad por vuestra casa, por vuestra 


hija y por vuestras talegas! ¡Ladrones! 

¡ Ladrones! 

Entra BRrABANCIO, arriba, asomándose a una 
“ventana 


BRABANCIO.—¿Qué razón haya para que 
se me llame con esas vociferaciones te- 
rribles? ¿Qué sucede? 

RODRIGO. — Signior, ¿está dentro toda 
vuestra familia? 

YAGo.—¿Están cerradas vuestras puer- 
tas? 

BRABANCIO.—¿Por qué? ¿Con qué cbje- 
to me lo preguntáis? 


Yaco.—¡ Voto a Dios, señor! ¡Os han 
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robado! Por pudor, poneos vuestro ves- 
tido. Vuestro corazón está roto. Habéis 
perdido la mitad del alma. En el mo- 
mento en que hablo, en este instante. 
ahora mismo, un viejo morueco negro 
está topetando a vuestra oveja blanca. 
¡Levantaos, levantaos!,.. ¡Despertad al 
son de la campana a todos los ciudada- 
nos que roncan; o, si no, el diablo va a 
hacer de vos un abuelo! į Alzad, os digo! 

BRraBANcIo.—¡Cómo! ¿Habéis perdido 
el seso? 

RODRIG0.—Muy reverendo señor, 
noCéis mi voz? 

BRABANCIO.—NO, ¿Quién sois? 

RODRIGO.—Mi nombre es Rodrigo. 

BRABANCIO.—Tanto peor llegado. Te he 
advertido que no rondes mis puertas. 
Me has oído decir con honrada fran- 
queza que mi hija no es para ti; y aho- 
ra, en un acceso de locura, atiborrado 
de cena y de tragos que te han destem- 
plado, vienes por maliciosa bellaquería 
a turbar mi reposo. 

RODRIGO.—Señor, señor, señor... 

BRABANCIO.—Pero puedes estar seguro 
de que mi carácter y condición tienen 
en si poder para que te arrepientas de 
esto. 

RoDr1G0.—Calma, buen señor. 

BRABANCIO. — ¿Qué vienes a contarme 
de robo? Estamos en Venecia. Mi casa 
no es una granja en pleno campo. 

RODRIGO. — Respetabilísimo Brabancio, 
vengo hacia vos con alma sencilla y 
pura, 

YAGO.—¡ Voto a Dios, señor! Sois uno 
de esos hombres que no servirían a Dios 
si el diablo se lo ordenara. Porque veni- 
mos a haceros un servicio y nos tomáis 
por rufianes, dejaréis que cubra vuestra 
hija un caballo berberisco, Tendréis nie- 
tos que os relinchen, corceles por primos 
y jacas por deudos. 

BRABANCIO. — ¿Quién eres tú, infame 
pagano? 

YAGO.—Soy uno que viene a deciros 
que vuestra hija y el moro están hacien- 
do ahora la bestia de dos espaldas. 

BRABANCIO.—¡ Eres un villano! 


¿Co- 
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Yaco.—Y vos sois... un senador. 

BRABANCIO.— Tú me responderás de esto. 
Te conozco, Rodrigo. 

RoprIG0. — Señor, responderé de todo 
lo que queráis. Pero, por favor, decidme 
si es con vuestro beneplácito y vuestro 
muy prudente consentimiento (como en 
parte lo juzgo) que vuestra bella hija, a 
las tantas de esta noche (1), en que las 
horas se deslizan inertes, sin escolta me- 
jor ni peor que la de un pillo al seryicio 
del público, de un gondolero, ha ido a 
entregarse a los abrazos groseros de un 
moro lascivo...; si conocéis el hecho y si 
lo autorizáis, entonces hemos comejido 
con vos un ultraje temerario e insolen- 
te; pero si no estáis informado de ello, 
mi educación me dice que nos habéis 
reprendido sin razón. No creáis que ha- 
ya perdido yo el, sentimiento de toda 
buena crianza hasta el punto de querer 
jugar y bromear con vuestra reverencia, 
Vuestra hija, os lo digo de nuevo (si no 
:e habéis otorgado este permiso), se ha 
hecho culpable de una gran falta, sacri- 
ficando su deber, su belleza, su ingenio 
y su fortuna a un extranjero, vagabun- 
do y nómada, sín patria y sin hogar. 
Comprobadlo vos mismo inmediatamen- 
te. Si está en su habitación o en vuestra 
casa, entregadme a la justicia del Es- 
tado por haberos engañado de esta ma- 
nera. 

BRABANCIO.—¡ Golpead la yesca! ¡Ho- 
la! ¡Dadme una vela! ¡Despertad a to- 
das mis gentes!... Este accidente no di- 


(1) At this oda-even and dulluwatch œ the 
night, en el texto. A ningún idioma, sino al 
castellano, puede verterse con absoluta exac- 
titud esta expresión, que hoy embaraza a los 
propios comentaristas ingleses. Onions conje- 
tura que tal vez signifique midnight or the- 
reabouís. Examinemos la frase Odd significa 
«impar», «tanto», «número indefinido», y even, 
«par», etarde». Las dos voces así unidas fodd- 
even) por Shakespeare forman un epíteto que 
se corresponde con dull-watch o° the night 
(hora sombría—inerte—de la noche), que tie- 
ne sentido indeterminado, pero que Indica Una 
hora avanzada, sea antes o después de la 
medianoche. Los lectores castellanos compren- 
derán perfectamente que se trata de nuestra 
expresión «a las tantas de la noche». 
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fiere mucho de mi sueño, El temor de 
que sea cierto me oprime ya. ¡Luz, digo! 
¡Luz! (Desaparece de la ventana.) 

YAGO. — Adiós, pues debo dejaros. No 
me parece conveniente ni conforme con 
el puesto que ocupo ser Hamado en jus- 
ticia (como sucederá si me quedo) a 
deponer contra el moro. Porque, a la ver- 
dad, aunque esta aventura le cree algu- 
nos obstáculos, sé que el Estado no pue- 
de, sin riesgos, privarse de sus servicios. 
Son tan grandes las razones que han 
movido a la República a conf:arle las 
guerras de Chipre (en curso a la nora 
presente), que no hallarían, ni aun al 
precio de sus almas, otro de su talla para 
dirigir sus asuntos. Por consiguiente, 
aungue le odio como a las penas del 
infierno, las necesidades de mi vida ac- 
tual me obligan, no obstante, a izar el 
pabellón y la insignia del afecto, simple 
insignia, verdaderamente. Si queréis ha- 
llarle con seguridad conducid hacia el 
Sagitario (1) a los que se levanten para 
ir en su busca, que allí estaré con él. 
Y con esto, adiós. (Sale.) 


Entran, arriba, Brapancio y Criados con 
antorchas 


BRABANCIO.— ¡Es una desgracia dema- 
siado Cierta! Ha partido, y lo que me 
queda por vivir de mi odiada vejez no 
será ya sino amargura. —¡ Hola, Rodri- 
go! ¿Dónde la viste? ¡Oh hija misera- 
ble! —¿Con el moro, dices? —¿Quién 
quisiera ser padre? —¿Cómo supiste que 
era ella? —¡Oh, me engaña por encima 
de toda imaginación! —¿Qué os dijo? 
—¡Traed más luces! ¡Despertad a to- 
dos mis parientes! —¿Creéis que se han 
casado? 

RopRIGO.— Verdaderamente, lo creo 


(1) No era ninguna posada, venta, mesón 
ni albergue, como han supuesto muchos co- 
mentaristas, sino un edificio que dependia del 
arsenal de Venecia, donde la República alo- 
jaba a sus grandes capitanes de mar y tierra. 
Hacen alusión al Sagitario diferentes escrito- 
res del tiempo, a alguno de los cuales debió 
de leer Shakespeare. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


BRABANCIO.— ¡Oh Cielo! —¿Cómo pudo 
salir? —¡Oh traición de la sangre! —Pa- 
dres, no os fiéis desde hoy de las almas 
de vuestras hijas por lo que las veis 
obrar. ¿No existen encantos que permi- 
tan abusar de la juventud y de la ino- 
cencia? ¿No habéis leído algo de estas 
cosas, Rodrigo? 

ROprIGO0.—Sí, en verdad, señor. 

BRABANCIO.— ¡Que se llame a mi her- 
mano! -—¡Oh, que no la hubierais tenido 
vos! —i Vayan los unos en una direc- 
ción y los oros en otra! —¿Sabéis dón- 
de podríamos cogerlos a ella y al moro? 

RODRIGO.—Creo que a él podré descu- 
brirle, si os place proveeros de una bue- 
na guardia y venir conmigo. 

BRABANCIO.—Por favor, guiadnos, Lla- 
maré en todas las casas. Puedo mandar 
en la mayor parte (1). —¡Traed armas, 
eh! Y levantad a algunos oficiales del 
servicio de noche. —Marchemos, buen 
Rodrigo. Yo recompensaré vuestras mo- 
lestias. (Salen.) 


ESCENA 11 


El mismo lugar.—Otra calle 
Entran OTELO, Yaco y personas 


con antorchas 


del séquito 


Yaco,—Aunque he matado hombres en 
el servicio de la guerra, tengo, sin em- 
bargo, por caso de verdadera concien- 
cia (2) cometer un asesinato con preme- 
ditación. ` falta a veces maldad, que 
me sería útil Nueve o diez veces pensé 
haberle dado aquí, con mi puñal, debajo 
de las costillas. 

OTELO. — Más vale que hayan pasado 
así las cosas. 

Yaco.—Cierto, pero charlaba en dema- 
sía y profería términos tan injuriosos y 
provocativos contra vuestro honor, que, 
con la poca piedad que tengo, me ha 


At most. 
Very stuff œ the conscience. Literal 
«la estoía misma de la conciencia». 


(1) 
(2) 
mente : 


OBRAS DRAMÁTICAS.—OTELO, EL MORO DE VENECIA.—ACTO 1 


costado mucho trabajo soportarle, Pero 
os lo ruego, señor, ¿Os habéis casado de 
veras? Estad seguro de esto: de que el 
Magnífico es muy estimado y posee en 
realidad una voz poderosa, dos veces tan 
infiuyente como la del dux. Os obligará 
a divorciaros, u os pondrá tantos incon- 


venientes o vejaciones, que la ley (con | 


todo el poder que tiene para reforzarla) 
le dará cable (1). 
OTELO. —Que obre a tenor de su enojo. 
Sery e he prestado a la Se- 
foría reducirían al silencio sus quere- 
llas. Aún está por saberse (y lo procla- 
maré cuando me conste que la jactan- 
cia es un honor) que derivo mi vida y 
mi ser de hombres de regia estirpe, y 
en cuanto a mis méritos, pueden hailar, 
a Cara descubierta, tan alta fortuna 
como la que he alcanzado, Poraue sabe, 
Yago, que in el 


fijos - y TEO a mi eo libre y 
errante (2). Pero ¡mira! ¿Qué luces son 
aquéllas? 

Yaco.—Son del padre, que se ha des- 
pertado, y de sus amigos. Debierais iros 
dentro, 

OTELO.—NO; que se me encuentre. Mi 
dignidad, mi estirpe y mi conciencia sin 
reproches (3) me mostrarán tal como 
soy. ¿Son ellos? 

YaAco.—¡Por Jano! Creo que no. 


Entran Cassio, 4 distancia, y ciertos Oficiales 
con antorchas 


OrELO.—i¡ Los servidores del dux y mi 
teniente! ¡Los plácemes de la noche 
caigan sobre vosotros, amigos! ¿Qué no- 
ticias hay? 

Cassi0.—El dux os envía sus saludos, 

(1) Will give him cable. Expresión del vo- 
cabulario maritimo. El sentido es el siguien- 
te: La ley le dará cable o cuerda, es decir, 
todas las facilidades deseables. Es como si 
dijera: will allow him scope. 

(23 Unhoused; esto es, sin casa, sin mora- 
da fija. 

(3) And my perfect soul, en el texto. 
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general, y requiere vuestra presencia sin 
demora, en este mismo instante, 

OTELO.—¿De qué creéis que se trate? 

Cassi0o.—A lo que he podido adivinar, 
de algo referente a Chipre. Es un asun- 
to de cierta prisa. Esta misma nocae, las 
galeras han enviado una docena de men- 
sajeros sucesivos pisándose los talones 
unos a otros; y buen número de cónsu- 
les están ya levantados y reunidos con 
el dux. Se os ha llamado aceleradamen- 
te, y cuando han visto que no se os ha- 
llaba en vuestro alojamiento, el Senado 
ha despachado tres pesquisas diferentes 
para proceder a vuestra busca. 

OTELO.—Está bien que seáis vos quien 
me ha encontrado, Voy a decir sólo una 
palabra aquí, en la casa, e iré con vos. 
(Sale.) 

CassIo.—¿Gué hacía aqui, alférez? 

YAGO.—A fe mía, esta noche ha abor- 
dado a una carraca (1) de tierra; si la 
presa es declarada legal, se hace rico 
para siempre. 

CAssI0.—No entiendo. 

YAGo.—Se ha casado. 

CassIo.—¿Con quién? 


Vuelve a entrar OTELO 


YaGo.—Por mi fe, con... Vamos, capi- 
tán, ¿queréis venir? 

OTELO.—SOy COn vos. 

Cassio.—He aquí otra tropa que viene 
a buscaros. 

Yaco. — Es Brabancio. General, tened 


cuidado. Viene con malas intenciones. 


Entran BRABANCIO, RoDriGo y oficiales con 
antorchas y armas 


OTELO.— į Hola, teneos! 

RODRIGO.—Signior, es el moro. 

BRABANCIO.—¡Sus, a él! ¡Al ladrón! 
(Desenvainan por ambas partes.) 

YAGo.—¡A vos, Rodrigo! ¡Vamos, se- 
for, soy vuestro hombre! 

OTELO.—Guardad vuestras espadas bri- 

f1) Carack La voz de origen: español. 
t al léxico inglés. 


pasó 
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lantes, pues las enmohecería el rocío. 
Buen signior, se obedecerá mejor a yues- 
tros años que a vuestras armas, 
BRABANCcIo. — ¡Oh tú, odioso ladrón! 
¿Dónde has escondido a mi hija? Con- 
denado como eres, has debido hechizar- 
la, pues me remito a todo ser de sen- 
tido, si a no estar cautiva en cadenas 


de magia, es posible que una virgen tan 


tierna, tan bella y tan dichosa, tan 
opuesta al matrimonio, que esquivó los 
más ricos y apuestos galanes de nuestra 
nación, hubier: , 
mofa general, escapando de la tutela pa- 
terna para ir a refugiarse en el seno 
denegrido de un ser tal como tú, hecho 
para inspirar temor y no deleite. Séame 
juez el mundo si no es de toda eviden- 
cia que has obrado sobre ella con he- 
chizos odiosos, que has abusado de su 


delicada juventud por medio de drogas | 


o de minerales que debilitan la sensibi- 
lidad (1). Haré que se examine el caso. 
Es probable, es palpable al pensamiento. 
Te prendo, pues, y te acuso como corsup- 
tor de personas y prácticas de artes pro- 
hibidas y fuera de la ley. Apoderaos de 
él; si resiste, sometedle a sus riesgos y 
peligros. 

OTELO.—¡ Detened vuestras manos, Vos- 
otros, los que estáis de mi parte, y vos- 
otros también, los del otro partido! Si 
mi réplica fuera reñir la sabría sin apun- 
tador, ¿Dónde queréis que vaya a res- 
ponder a vuestro cargo? 

BRABANCIO.—A la cárcel, hasta que el 
plazo establecido por la ley y el curso 
regular de la Justicia te llamen a res- 
ponder. 

OTELO. — ¿Qué sucederá si obedezco? 
¿Cómo podría entonces satisfacer al 


(1) That weaken motion. Seguimos la lec- 
ción del infolio. Otros editores han sustituido 
waken a weaken y notion a motion. No se 
explica ninguno de estos cambios. Brabancio 
habla aqui de drogas farmacéuticas O de ve- 
nenos minerales que paralizan o debilitan la 
sensibilidad y la actividad de los órganos lo- 
comotores o visuales y que han hecho que, 
después de haberlos tomado Desdémona, des- 
lumbrada y fascinada, no haya sentido que 
se abandonaba a Otelo. 


ncurrido nunca en la. 
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dux, cuyos mensajeros están aquí, a mi 
lado, para conducirme ante él, a pro- 
pósito de cierto asunto urgente del Es- 
tado? 

OrliciaL.—Es cierto, muy digno signior. 
El dux se halla en Consejo y estoy se- 
guro de que ha enviado a buscar a vues- 
tra noble persona... 

BRABANCIO.—¡Cómo! ¡El dux en Con- 
sejo! ¿Y a esta hora de la noche? Lle- 
vadle, No es una causa ociosa la mía. El 
dux mismo o cualquiera de mis herma- 
nos de Estado no pueden sino sentir mi 
ultraje como si les fuera propio. Porque 
si tales acciones pudieran tener paso li- 
bre (1), los esclavos y los paganos fueran 
nuestros estadistas (Salen.) 


ESCENA III 


El -mismo lugar.—Cámara del Consejo 


El Dux y los Senadores, sentados a una 
mesa; Oficiales en funciones de servicio 


Dux.—No hay concordancia en estas 
noticias para que se les dé crédito. 

SENADOR 1.—Son muy divergentes, en 
verdad. Mis cartas dicen ciento siete ga- 
leras. 

Dux.—Y las mías, ciento cuarenta, 

SENADOR 2.2-— Y las mías, doscientas. 
Sin embargo, aunque no estén confor- 
mes en la cifra exacta (y en casos como 
éste, en que los informes se hacen por 
conjeturas, son frecuentes las diferen- 
cias), todas confirman, no obstante, la 
existencia de una fiota turca y haciendo 
velas con rumbo a Chipre. 

Dux.—Bien mirado, parece, en efecto, 
muy probable. No estov tan convencido 
de las inexactitudes para que el hecho 
capital de estas noticias no me inspire 
un sentimiento de inquietud. 

Un MARINERO. — { Dentro.) ¡Hola, eh! 
i Hola, eh! 


(1) Passage free; es decir, 
punidad. 


gózar de la im-: 
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Entra el MARINERO 


OrrcraL.—Un mensajero de las galeras. 

Dux.— ¡Hola! ¿Qué ocurre? 

MARINERO.—La armada turca se diri- 
ze a Rodas. Se me envía a anunciarlo 
aquí al Gobierno de parte del signior 
Angelo. 

Dux.—¿Qué decir de este cambio? 

SENADOR 1.—No puede ser; no resis- 
te el ensayo de la razón (1). Es un si- 
mulacro para mantenernos en una con- 
templacion falsa. Cuando consideramos 
la importancia de Chipre para el turco 
y comprendemos, además, que no sóio 
esta isla concierne más al turco que Ro- 
das, sino también que puede tomarla 
con más facilidad, pues no está arma- 
da de semejantes medios de defensa, an- 
tes carece por completo de los recursos 
de que se halla provista Rodas; si refle- 
xionamos en esto, no podemos creer que 
sea el turco tan torpe que re:egue a úl- 
timo lugar la isla que le incumbe en 
primero y abandone una tentativa fácil 
y provechosa para despistar y sostener 
un peligro infructuoso. 

Dux.—Cierto, con toda seguridad, que 
no piensa en Rodas. ` 

OriciaL.—Aquí llegan más noticias, 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Los otomanos, reverendo 
e ilustre dux, se dirigen con rumbo fijo 
hacia la isla de Rodas, habiéndoseles 
unido en ruta su flota posterior, 

SENADOR 1.0—Sí, es lo que yo pensaba. 
¿De cuántas naves se compone, en vues- 
tra opinión? 

MENSAJERO.—De treinta velas, y ahora, 
virando, ponen proa con franca aparien- 
Cia de llevar sus designios hacia Chipre. 
El signior Montano, vuestro fiel y muy 
valeroso servidor, os presenta sus respe- 
tuosos deberes, informándoos del hecho 
y suplicándoos que le creáis, 


(1) Assay of reason. Expresión tomada de 
la docimástica o arte de ensayar los metales 
y numerales. 
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Dux.—Es cierto entonces que van con- 
tra Chipre. ¿No se encuentra en la ciu- 
dad Marcos Luccicos? 

SENADOR 1.—Está ahora en Florencia, 

Dux.—Escribidle de nuestra parte para 
que vuelva a correo seguido. 

SENADOR 1.—He aquí venir a Braban- 
cio y al valiente moro. 


Entran BRADANCIO, OTELO, YAGO, RODRIGO 
y Oficiales 


Dux.—Valeroso Otelo, es menester que 
os empleemos inmediatamente contra el 
otomano, nuestro común enemigo. (A 
BRABANCIO.) No os veía. Sed bien venido, 
noble signior; necesitamos de vuestro 
consejo y de vuestra ayuda esta noche. 

BRABANCIO.—Y yo de los vuestros. Que 
vuestra virtuosa Gracia me perdone. No 
son mis funciones, ni todo lo que he 
oído de los asuntos de Estado, lo que 
me ha levantado del lecho; ni el inte- 
rés público tiene influencia en mí. Por- 
que mi do:or particular es de una natu- 
raleza tan desbordante, tan impetuosa y 
parecida a las aguas de una esclusa, que 
engulle y sumerge las demás penas, y él 
queda s.empre igual. 

Dux.—Pues ¿qué ocurre? 

BRABANCIO.—¡ Mi hija! ¡Oh mi hija! 

Dux y SENADORES. —¿Muerta? 

BRABANCIO.—¡ SÍ, para mí! Ha sido se- 
ducida, me la han robado y perverti- 
do con sortilegios y medicinas compra- 
das a charlatanes, pues la Naturaleza, 
no siendo ella imbécil, ciega y coja de 
sentido, no podría haberse engañado tan 
descabelladamente sin el auxilio de la 
brujería. 

Dux.—Sea quien fuere el que por este 
odioso procedimiento ha privado así a 
vuestra hija de sí propia y a vos de ella, 
sufrirá la aplicación del sangriento li- 
bro de la ley interpretado por vos mis- 
mo, como os convenga en su texto más 
implacable; sí, lo será, aun cuando yues- 
tra acusación recayera en nuestro pro- 


«pio hijo. 


BRABANCIO.—Lo agradezco humildemen- 
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te a Vuestra Gracia. He aquí al hombre: 
este moro, a quien ahora, por mandato 
especial, habéis traído aquí, parece, para 
asuntos de Estado. 

Dux y SENADORES.—Sentimos por ello 
el más profundo pesar. 

Dux.—(.A OTELO.) ¿Qué podéis respon- 
der a esto en defensa propia? 

BRraBaNncio.—Nada, sino que es así. 

OTELO-—MUy poderosos, graves y Te- 
verendos señores, mis muy nobles y muy 
amados dueños; es por demás cierto que 
me he llevado la hija de este anciano; 
es cierto que me casé con ella; la ver- 
dadera cabeza y frente de mi crimen tie- 
ne esta extensión, no más (1). Soy rudo 
en mis palabras y poco bendecido con 
ei dulce lenguaje de la paz, pues desde 
que estos brazos tuvieron el desarrollo 
de los siete años, salvo durante las nue- 
ve postreras lunas, han hallado siempre 
sus más caros ejercicios en los campos 
cubiertos de tiendas. Y fuera de lo que 
concierne a las acciones guerreras y a 
los combates, apenas puedo hablar de 
este vasto Universo, Por consiguiente, 
poco embelleceré mi causa hablando de 
mí mismo. No obstante, con vuestra gra- 
ciosa autorización, os haré llanamente y 
sin ambages el relato de la historia ente- 
ta de mi amor. Os diré qué drogas, qué 
encantos, qué conjuros, qué mágico po- 


() The very head and front my affendiny 
hath this extent, no more. Damos la absoluta 
versión literal, para no ahogar la metálora 
y le giro característico shakesperiano. In- 
terpretando el sentido, Francisco Víctor-Hugo 
virte muy bien: voilà le chef de mon crime; 
vous le voyez de front, Montagut interpreta 
cou acierto: la mesure et la portéee de mon 
ojfense vont jusque-là, pas plus loin. Duval: 
voilà exactement mon crime sans atténuation. 
Y nuestro malogrado Clark: «De aní no pasa 
la suma y exteusión de mi delito.» Onions, a 
quien nos atenemos casi siempre, dice sobre 
la frase head and front que probablemente 
significa cima y altura (summit, height). Asi, 
pues, según el insigne autor del Shakespeare 
Glossary, el sentido es este: «La verdadera 
cima y altura de mi ofensa alcanza esta ex- 
tensión, no más.» Creemos que el filósofo in- 
glés ha dado con el pensamiento exacto del 
autor. Mas era preciso conocer sus palabras 
literales 
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der (pues de tales procedimientos se me 
acusa) he empleado para seducir a su 
hija. 

BRaBANcIo.—Una virgen nunca desen- 
vuelta, de un carácter tan apacible y tí- 
mido, que al menor movimiento enro- 
jecía; y, a despecho de su naturaleza, 
de sus años, de su país, de su reputación, 
de todo, ¡caer enamorada de quien te- 
nía miedo de mirar! Mostraría un jui- 
cio mutilado y muy imperfecto quien de- 
clarase que la perfección puede errar a 
tal punto contra todas las reglas de la 
Naturaleza; y ante un hecho parecido, 
debe buscarse la explicación en las prác- 
ticas astutas del infierno. Mantengo, pues, 
de nuevo que ha operado sobre ella con 
algunas poderosas mixturas sobre la san- 


„gre, o por alguna poción conjurada a 


este efecto. 

Dux.—Mantenerlo no es probarlo, Ne- 
cesitáis testimonios mucho más precisos 
y más claros que esas ligeras aserciones 
y las probabilidades superficiales de esas 
ordinarias apariencias. 

SENADOR 1.0—Pero hablad, Otelo, ¿Ha- 
béis conquistado y emponzoñado por me- 
dios indirectos o violentos las afecciones 
de esta joven doncella? ¿O ha sucedido 
ello por plegarias y esas bellas instan- 
cias que el corazón dirige al corazón? 

OTELO.—Os lo suplico, enviad a buscar 
la dama al Sagitario y que se explique 
respecto de mí delante de su padre, Si 
en el relato me halláis culpable, no os 
contentéis con retirarme la confianza y 
el cargo que Os debo, sino que vuestra 
sentencia caiga sobre mi propia vida. 

Dvux.—Traed acá a Desdémona..: 

OTELO.—Alférez, guiadlos; vos conocéis 
mejor el sitio, (Salen Yaco y acompaña- 
miento.) Y mientras llega, tan sincera- 
mente como confieso al Cielo los vicios 
de mi sangre, así explicaré, con la mis- 
ma franqueza, a vuestros graves oídos, 
cómo conquisté el amor de esta bella 
dama, y ella el mío, 

Dux.—Referidlo, Otelo. 

OTELO.—Su padre me quería; me in- 
vitaba a menudo; interrogábame siem- 
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pre sobre la historia de mi vida, deta- 
llada año por año; acerca de las bata- 


llas, los asedios, las diversas suertes que 
he conocido. Yo le contaba mi historia 
entera, desde los días de mi 
hasta el momento mismo en 
panieaa eklek) hablar. 


infancia 


y rra; de cómo 
había escapado por el espesor de un ta- 
bello a una muerte inminente; de có- 
mo fui hecho prisionero por el insolen- 
te enemigo y vendido como esclavo; de 
cómo me rescaté y de mi manera de 
proceder en mi historia de viajero (1). 
Entonces necesitaba hacer mención de 
vastos antros y de desiertos estériles, de 
canteras salvajes, de peñascos y de mon- 
tañas cuyas cimas tocaban el cielo, y ha- 
cía de ellos la descripción. Luego habla- 
ba de los caníbales, que se comen los 
unos a los otros (los antropófagos) y de 
los hombres que llevan su cabeza debajo 
del hombro. Desdémona parecía singu- 
larmente interesada por estas historias, 
pero las ocupaciones de la casa le obli- 
gaban sin cesar a levantarse; las despa- 
chaba siempre con la mayor diligencia 
posible, luego volvía y devoraba mis dis- 
cursos con un oído ávido. Habiéndolo yo 
observado, elegi un día una hora opor- 
tuna y hallé fácilmente el medio de 
arrancarle del fondo de su corazón la 
súplica de hacerle por entero el relato 
de mis viajes, de que había oído algu- 
nos fragmentos, pero sin la debida aten. 
ción. Accedí a ello ] 


(1) 
lección del in-quarto. 


In my travellers history. Seguimos la 
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MORO DE VENECIA, —ACTO I 


1473 


Entran DespémonNa, Yaco y acompañamiento 

Dux. —Pienso que un relato así hu- 
biera vencido también a mi hija. Mi 
buen Brabancio, tomad por el lado me- 
jor este asunto hecho trizas. Los hom- 
bres se defienden más seguramente con 
armas rotas que con sus manos des- 
nudas, 

BRABANCIO.—OÍdme, os ruego. ¡Que ella 
confiese que recorrió la mitad del ca- 
mino, y entonces que la destrucción cai- 
ga sobre mi cabeza si mi más fuerte 
censura se dirige contra este hombre! 
Venid acá, linda señorita, ¿Descubrís en- 
tre toda esta noble compañía a quien 
debéis sobre todo obediencia? 

DeEsDÉMONA.—Mi noble padre, noto aquí 
un deber compartido. Os estoy obligada 
por mi vida y mi educación; mi vida y 
mi educación me enseñan qué respeto os 
debo. Sois el dueño de mi obediencia, 
ya que hasta aquí he sido vuestra hija. 
Mas he aquí mi esposo; y la misma obe- 
diencia que os mostró mi madre, prefi- 
riéndoos a su padre, reconozco y declaro 
deberla al moro, mi marido. 

BRABANCIO. — ¡Dios sea con vos! He 
terminado. Si place a Vuestra Gracia, 
ocupémonos de los asuntos del Estado 
(más me hubiera valido adoptar un hijo 
que en endrar eso). ¡ y 


2. Gracias a ti, alhaja, me 
Siento feliz en el fondo de mi alma por 
no haber tenido más hijos; pues tu es- 
capada me enseñaría a ser lo bastante 
tirano para ponerles trabas. He acaba- 
do, señor. 


47 
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Dux. — Dejadme hablar como hahla- 
ríais vos mismo, y pronunciar una má- 
xima que podrá servir de escalón o pel- 
daño a estos enamorados para recobrar 
vuestro favor, Cuando los remedios son 
inútiles, loz pesares que se ligaban a 
nuestras esperanzas dan fin, por la in- 
utilidad misma de los remedios. Llorar 
una desgracia consumada e ida es el 
medio más seguro de atraerse Otra des- 
gracia nueva. Cuando no puede salvarse 
lc que se lleva el hado, lo mejor es trans- 
formar por la paciencia esta injuria et 
mofa (1). El hombre robado que sonríe 
roba alguna cosa al ladrón; pero a sí 
mismo se roba el que se consume en un 
dolor sin provecho. 

BRABANCIO.—En ese caso, que el turco 
nos arrebate a Chipre; no perdereinos 
nada, mientras podamos reírnos. Lleva 
fácilmente esta máxima el que no lleva 
sino el torpe consuelo que encierra; pero 
lleva a la vez su dolor y la máxima el 
que para pagar la pena se ve obligado 
a pedir prestado a la pobre paciencia. 
Estas máximas, azúcar y miel aun tiem- 
po e igualmente fuertes de ambos lados, 
son inequívocas. Las palabras no son 
más que palabras, y todavía no he escu- 
chado que se pueda penetrar en un cora- 
zón roto a través del oido. Os lo ruego 
humildemente, ocupémonos de los asun- 
tos del Estado. 

Dux.—El turco navega rumbo a Chi- 
pre con poderosos preparativos. Otulo, 
la capacidad de resistencia de esta piaza 
o es particularmente conocida, y aun- 
que tengamos allí un sustituto de pro- 
bada suficiencia, sin embargo, la opinión, 
soberana señora de las circunstancias, 
halla en vos competencia más segura. 
Por consiguiente, debéis resignaros y en- 
sombrecer el resplandor de vuestra nue- 


(1) 


What cannot be preservd when fortu- 
ine takes, 
Patience her injury a mockery makes. 


Más claramente: «Cuando el hado nos arre- 
bata lo que no podía conservarse, la pacien- 
cia ha del daño que así se nos causa una 
bagatela, una frusleria.» 
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va fortuna con esta más porfiada y bo- 
rrascosa expedición. 

OTELO.—La tirana costumbre, muy gra- 
ves senadores, ha hecho de la cama de 
pedernal y acero de la guerra mi lecho 
de plumas tres veces cernido. Ante las 
aventuras peligrosas, siento, lo confieso, 
un ardor natural y pronto. Me encargo, 
pues, de la presente guerra Contra ios 
otomanos. En consecuencia, inclinándo- 
me humildemente ante vuestro poder, 
solicito en favor de mi esposa disposicio- 
nes conformes a su estirpe, un lugar de 
residencia y un sueldo en consonancia 
con su condición y la casa y servidumbre 
que reclama su nacimiento. 

Dux.—Puede alojarse en casa de su 
padre si accedéis, 

BRAaBaANcio.—No lo consiento, 

OTELO.—NIi yo. 

DEsDÉMONa.—Ni yo tampoco. Me niego 
a resair alí, para evitar a mi padre: 
¿08 sentimientos de impaciencia que mi 
vista le haria experimentar, muy gracio- 
so dux, otorgad a mi peucion uua acogl- 
da iavorable y que vuestro asentimiento 
me Cree una protección que asista a mi 
sencillez, 

Dux.—¿Qué deseáis, Desdémona? 

DESpÉMONA.— Que ne amado a, moro 
io suficiente para pasar con el mi vida: 
es esurepito iranco de mi conducta y la 
tempestad arrontada de mi suerte lo pro- 
claman a son de trompeta en el mun- 
do. Mi corazon está sometido a las con- 
diciones mismas de la proresióon militar 
de mi esposo. kn su alma es donde he 
visto el semblante de Oteo, y ne con- 
sagrado mi vida y mi dest.no a su ho- 
nor y a sus valientes cualidades, Así, 
caros señores, si se me deja aquí como 
una fa.ena de paz, mientras él marcha a 
la guerra, se me priva de participar 
en los ritos de esta religión de la gue- 
rra por la cual le he amado, y tendré 
que soportar por su querida ausencia un 
pesado ínterin. Dejadme partir con él. 

OTELO.-—Vuestro asentimiento, señores. 
Os lo suplico, que tenga vía libre su vo- 
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luntad (1). Sedme testigos, cielos, de que 
no lo pido, pues, para satisfacer el pa'a- 
dar de mi apetito, ni para condescender 
con el ardor (difuntos en mi los trans- 
portes de la juventud) y la satisfacción 
propia. Y el Cielo guarde a vuestras bue- 
ras almas de pensar que olvidaré vues- 
tros serios y grandes asuntos porque ella 
esté conmigo. No; cuando los ojos lige- 
ros del alado Cupido encapiroten en vo- 
luptuosa indolencia mis facultades de 
pensamiento y de acción hasta el punto 
de que mis placeres corrompan y man. 
chen mis ocupaciones, que las amas de 
casa hagan una cazuela de mi ysimo 
y toda indigna y baia adversidad haga 
frente a mi estimación. 

Dux.—Se quede o parta, decididlo vos 
particularmente; el asunto reclama ur- 
gencia y debe responderle la prontitud. 

SenaDor 1.—Es menester que partáis 
esta noche. 

DesDÉMONa.—¿Esta noche, señor? 

Dux, —Esta noche. 

OTELO,—Con todo mi corazón. 

Dux.—Nosotros volveremos a reunir- 
nos aquí a las nueve de la mañana. 
Otelo, dejad tras vos alguno de vuestros 
oficiales y os llevará vuestro despacho, 
con todas las demás ordenanzas de títu- 
los y mando que os conciernen. 

OTELO,—Si place a Vuesira Gracia, de- 
jaré aquí a mi alférez; es un hombre 
honrado y fiel. Dejo a su cuidado acom- 
pañar a mí esposa y remitirme todo 
cuanto vuestra virtuosa gracia ¡juzgue 
necesario enviarme. 

Dvux.—Sea. Buenas noches a todos. (A 
BRABANCIO) Noble señor, si es verdad 
que a la virtud no le falta el encanto 
de la belleza, vuestro yerno es más bello 
que atezado. 


(1) Tomamos estas palabras del in-<quarto 
y vertemos el resto según el Folio, sin saltar 
un solo vocablo de este pasaje, que ha dado 
lugar a infinitas interpretaciones por la ba- 
rahunda de críticos insensatos, empeñados en 
enmendar la plana a Shakespeare. Como se 
verá, toda la estrofa suena finamente en cas- 
tellano, a pesar de haber seguido la propia 
sintaxis del autor. 
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SENADOR 1.—¡ Adiós, bravo moro! Tra- 
tad bien a Desdémona. 

BRABANCIO.—Vela por ella, moro, si tie- 
nes ojos para ver. Ha engañado a su pa- 
dre y puede engañarte a ti. (Salen el 
Dux, Senadores, Oficiales, etc.) 

OTELO.—¡ Mi vida en prenda de su fe! 
Honrado Yago, debo conflarte mi Desdé- 
mona. ¡Por favor, pon a tu mujer a su 
servicio, y llévala luego en la ocasión 
más favorable! Ven, Desdémona. Sólo 
tengo una hora bara emplearla con:igo 
en el amor, asuntos mundanos y dispo- 
siciones que tomar. (Salen OTELO y DES- 
DÉMONA.) 

RODRIGO.—¡ Yago!... 

YAGO.—¿Qué dices, noble corazón? 

RODRIGO.—¿Gué piensas que debo ha- 
cer? 

Yaco.—¡ Pardiez!, irte a la cama y dor- 
mar. 

Robrico.—Voy a ir a ahogarme inme- 
dialamente. 

Yaco.—Está bien; si lo haces, no te 
estimaré en lo sucesivo. ¡Pardiez, que 
eres un hidalgo estúpido! 

RODRIGO.-—Estúpido es vivir cuando la 
vida se convierte en un tormento; y, 
además, tenemos la receta para morir 
cuando la muerte es nuestro médico. 

Yac0.—¡Oh cobardía! He contempla- 
do el mundo por espacio de cuatro veces 
siete años, y desde que pude distinguir 
entre un beneficio y una injuria, jamás 
hallé un hombre que supiera estimarse. 
Antes de decir que me ahogaría por el 
amor de una pintada de Guinea (1), cam- 
biaría de humanidad con un babuino. 

RODRIGO.—¿Qué habré de hacer? Con- 
fieso que es para mí una vergüenza es- 
tar apasionado hasta ese punto, pero no 
alcanza mi virtud a remediarlo, 

Yaco.— ¿Virtud? ¡Una higa! (2). De 

(1) Guinea-hen, una gallina de Guinea, una 
prostituta. 

(2) Virtue? A fig! En las notas a varios 
pasajes de estas Obras completas de Shake- 
speare hemos explicado ya la presente expre- 
| sión de menosprecio, que el actor debía acom- 
pañar con un gesto de la mano. Palabra y 
gesto son oriundos de nuestro teatro español- 
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nosotros mismos depende ser de una 
manera o de otra. Nuestros cuerpos son 
jardines en los que hacen de jardineros 
nuestras voluntades. De suerte que si 
queremos plantar ortigas o sembrar le- 
chugas, criar hisopo y escardar tomillo, 
proveerlo de un género de hierbas o di- 
vidirlo en muchos, para haverlo estéril 
merced al ocio o fértil a fuerza de in- 
dustria, ¡pardiez!, el poder y autori- 
dad correctiva de esto residen en nues- 
tra voluntad. Si la balanza de nuestras 
existencias no tuviera un platillo de ra- 
zón para equilibrarse con otro de sen- 
sualidad, la sangre y bajeza de nuestros 
instintos nos llevaría a las consecuencias 
más absurdas, Pero poseemos Ja razón 
para templar nuestros movimientos de 
furia, nuestros aguijones carnales, nues- 
tros apetitos sin freno; de donde deduz- 
co lo siguiente: que lo que llamáis amor 
es un esqueje O vástago. 
RODrIGO.—Puede ser, 
Yaco.—Simplemente una codicia de la 
Sangre y una tolerancia del albedrío. 
¡Vamos, sé un hombre! ¡Ahogarte! 
¡Ahóguense gatos y cachorros cClegos! 
He hecho profesión de ser tu amigo, y 
protesto que estoy ligado a tus méritos 
con cables de una solidez eterna. Jamás 
podría servirte mejor que ahora. Echa di- 
nero en tu bolsa, síguenos a la guerra, 
cambia tus rasgos con una barba posti- 
za, Echa dinero en tu bolsa, digo. No 


Ei dar y hacer la higa, así como otras men- 
ciones derivadas de ella, aparecen en La se- 
gunda parte de Enrique IV (acto IV, esce- 
na III), en Enrique V (acto III, escena VI), 
etcétera, unas veces bajo la adopción inglesa 
de fig y otras bajo la forma castellana arcaica 
de figo (que los ingleses pronuncian «figa»). 

Como el teatro inglés heredó este gesto del 
castellano, es materia sugestiva y digna de 
una investigación que a la vez aclarase las 
oscuras e intrincadas influencias tel uno en 
el otro, todavía por estudiar. 

Por lo que toca a España y respecto de 
unas kigas que se leen en el Quijote, es su- 
mamente curiosa y llena de interés la nota 
con que el doctísimo don Francisco Rodrí- 
guez Marín comenta (en el tomo V, páginas 
132-3-4 de su Nueva Edición Crítica de El in- 
genioso hidalgo) el capítulo XXXI de la parte 
segunda de la novela inmortal de Cervantes. 
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puede ser que Desdémona continúe mu- 
cho tiempo enamorada del moro (echa, 
dinero en tu bolsa), ni él de ella. Tuvo 
en ésta un principio violento, al cual 
verás responder una separación violen- 
ta. (Echa sólo dinero en tu bolsa.) Es- 
tos moros son inconstantes en sus pa- 
siones (lena tu bolsa de dinero); el 
manjar que ahora le sabe tan sabroso 
como las algarrobas (1), pronto le pare- 
cerá tan amargo como la coloquíntida. 
Ella tiene que cambiar a causa da su 
juventud. Cuando se sacie de él, descu- 
brirá los errores de su elección. Por con- 
siguiente, echa dinero en tu bolsa. Si te 
empeñas en condenarte, elige un medio 
más delicado que el de la sumersión. Re- 
coge todo el dinero que puedas. Si la 
santimonia y un voto frágil (2) entre un 
berberisco errante y una superastuta ve- 
reciana no son una tarea demasiado 
dura para los recursos de mi inteligen- 
cia y de toda la tribu del infierno, la 
poseerás. Por consiguiente, procúrate di- 
nero. ¡Mala peste con ahogartel Eso es 
ponerse fuera de razón. Trata más bien 
de que te ahorquen después de satisfacer 
tu deseo, que de ahogarte y partir sin 
ella. 

RODRIGO.—¿Quieres servir fielmente a 
mis esperanzas si me decido a la reali- 
zación? 

Yaco.—Confía en mí. Ve, hazte con di~ 
nero, Te lo he dicho a menudo y te lo 
vuelvo a repetir una y mil veces, edio 
al moro; mi causa está arraigada en mi 
corazón; la tuya no es menos sólida; 
estamos estrechamente unidos en nues- 
tra venganza contra él. Si puedes hacer- 
le cornudo, te darás a ti mismo un pla- 
cer y a mí una diversión, El tiempo está 


(1) Locusts, cuyo verdadero significado se 
discute todavía. Las algarrobas no son muy 
sabrosas, que digamos. A muestro juicio, qui- 
zá locusts signifique simplemente golosinas, 
cenfites. Desde Juego, si Shakespeare había 
gustado las algarrobas, no era posible que las 
adoptase como término de comparación para 
expresar un dulce sabroso. 

(2) If sanctimony and a frail vow, giro fa- 
miliar de Shakespeare para decir: «Si la bea- 
teria de un voto frágil...» 
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preñado de muchos acontecimientos que 
habrá de parir. ¡Adelante! ¡En mar- 
cha! Ve, provéete de dinero. Hablaremos 
de esto mañana con más espacio, Adiós. 
RODRIGO. —¿Dónde nos encontraremos 
mañana por la mañana? 
Yaco.—En mi alojamiento, 
RODRIGO.—Estaré contigo temprano. 
Yaco.—Márchate. ¿Me ois, Rodrigo? 
RODRIGO.—¿Qué decís? 


Yaco.—¡Nada de ahogarse! ¿Enten- 
déis? 
RODRIGO. — He cambiado de opinión. 


Voy a vender todas mis tierras. 
Yaco.—Marchaos. ¡Adiós! Poned bas- 
tante dinero en vuestra bolsa. (Sale Ro- 


DRIGO.) Así hago siempre de un imbécil 


mi bolsa. Porque profanaría, la experien- 
Cia que he adquirido si gastara mi tiem- 
po con un idiota semejante, a no ser 
para mi provecho y diversión, Odio al 
moro; y se dice por ahí que ha hecho 
mi oficio entre mis sábanas. No sé si es 
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cierto; pero yo, por una simple sospe- 
cha de esa especie, obraré como si fuera 
segura. Tiene una buena opinión de mí; 
tanto mejor para que mis maquinacio- 
nes surtan efecto en él. Cassio es un 
hombre arrogante... Veamos un poco... 
Para conseguir su puesto y dar libre vue- 
lo a mi venganza por una doble bella- 
quería... ¿Cómo? ¿Cómo?... Veamos... 
El medio consiste en engañar después de 
algún tiempo los oídos de Ote.o, susu- 
rrándole que Cassio es demasiado fami- 
liar con su mujer. Cassio tiene una per- 
sona y unas maneras agradables para im- 
fundir sospechas; tallado para perder a 
las mujeres. El moro es de una naturale- 
za franca y libre, que juzga honradas a 
las gentes a poco que lo parezcan, y se 
dejará. guiar por la nariz tan fácilmente 
como los asnos... ¡Ya está! ¡Hezo aquí 
engendrado! ¡El infierno y la noche de- 


ben sacar esta monstruosa concepción a 


la luz del mundo! (Sale.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Puerto de mar en Chipre.-—Una explanada 
cerca del muelle 


Entran Montano y dos Caballeros 


MONTANO.—¿Qué distinguís desde el 
cabo en el mar? 

CABALLERO 1.—Nada en absoluto. Las 
olas están demasiado altas. No logro des- 
cubrir una vela entre el cielo y el océano. 

MONTANO.—Me parece que el viento ha 
armado en tierra una batahola. Jamás 
sacudió nuestras murallas un huracán 
más fuerte. Si ha braveado tanto sobre 
el mar (1), ¿qué cuadernas de roble han 


(11) If it hath ruffianrd so upon the sea. El 
verbo to ruffian, forjado por Shakespeare del 
substantivo ruffian, significa, a nuestro jui- 
cio. bravear; es decir, lo que ahora to bluster. 


podido quedar en sus muescas cuando 
las montañas de agua disolvíanse enci- 
ma? ¿Qué resultará de todo esto para 
nosotros? 

CABALLERO 2.—Lg dispersión de la flo- 
ta turca, pues no tenéis más que acer- 
caros a la espumosa orilla para ver có- 
mo las olas irritadas semejan lanzarse 
a las nubes; cómo la onda sacudida 
por los vientos, con su alta y monstruo- 
sa cabellera, parece arrojar agua sobre 
la constelación de la ardiente Osa y que- 
rer extinguir las guardas (1) del polo, 


(1) The guards, las guardas o guardias, 
que asi se llaman las estrellas 8 y v de la 
constelación de la Osa Menor. 

En el Llariío de Colón (domingo 30 de sep- 
tiembre de 1492) se lee: «Las estrellas que 
llaman las guardias, cuando anochece están 
junto al brazo de la parte de Poniente, y 
cuando amanece están en la linea del brazo 
gel Nordeste.» Y en su Relación del tercer 
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siempre fijo. No he presenciado j 
semejante perturbación en el oleaje co- 
lérico. 

Montrano.—Si los de la flota turca no 
se han guarecido y ensenado, han debido 
de ahogarse. Es imposible que hayan po- 
dido resistir. 


Entra el CABALLERO 3.” 


CABALLERO 3.2—¡ Noticias, muchachos! 
¡Nuestras guerras se han acabado! Es- 
ta tempestad desencadenada zurró tan 
bien a ios turcos, que renuncian a sus 
proyectos. Una gallarda nave de Vene- 
cia ha sido testigo del terrible naufragio 
y desastre de la mayor parte Ce su 
flota. 

MONTANO.—¡ Cómo! ¿Es verdad? 

CABALLERO 3.—La nave está aqui, en 
el puerto, una veronesa. Miguel Cassio, 
teniente del bizarro moro Otelo, acaba 
de desembarcar. El moro mismo está so- 
bre el mar y viene con poderes amplios 
a Chipre. , 

MONTANO.—Me alegró mucho. Es un 
digno gobernador. 

CABALLERO 3.“—Pero este mismo Cas- 
sio (aunque da noticias consoladoras re- 
lativas a las pérdidas de los turcos) tie- 
ne, sin embargo, el aire triste, y ruega a 
Dios por que el moro se halle sano y sal- 
vo, pues han sido separados por la horri- 
ble y violenta tempestad. 

MIONTANO.—Quieran los cielos que esté 
salvo, pues he servido bajo sus órdenes, 
y el hombre manda como un soldado 
perfecto. ¡Hola!.., Vamos a la ribera 
del mar, tanto para ver al navío que 
acaba de venir como para escudriñar con 
nuestros ojos la llegada del bravo Otelo, 
y hagamos centinela hasta que, a fuer- 
za de mirar, el mar y el azul del cielo 
se confundan a nuestra vista, 


viaje: «Cuando allí estoy—escribe el Aimi- 
rante—, hallo que la estrella del Norte des- 
cribe un círculo, el cual tiene en el diámetro 
cinco grados, y estando las guardias en el 
brazo derecho, entonces está la estrella en el 
más bajo.» (Ved nuestro libro Cristóbal Colón, 
páginas 168-9). 
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CABALLERO 3.—Vamos, hágase así, pues 
a cada minuto deben esperarse nuevos 
arribos. 


Entra Cassio 


Cassi0o.—Os doy las gracias, valeroso 
guerrero de esta isla belicosa, que ha- 
bláis del moro en esos términos. ¡Oh, 
que los cielos le defiendan contra los 
elementos, pues le he perdido en una 
mar peligrosa! 

MONTANO.—¿Va bien equipado? 

CassIo. — Su barco está sólidamente 
construído, y su piloto es de una repu- 
tación muy experta y reconocida; así, 
mis esperanzas, no perdidas hasta la 
muerte, mantiénense en la confianza de 
una atrevida cura (1). 

Voz.—(Dentro.) ¡Una vela, una vela, 
una vela! 


Entra el CABALLERO 4.” 


Cassi0o.—¿Qué ruido es ése? 

CABALLERO 4.—La ciudad está vacía. 
Sobre el borde del mar se estacionan 
hileras de gente, que gritan: «¡Una 
vela!» 

Cassio,—Mis esperanzas se figuran que 
es el gobernador. (Oyense disparos de 
cañón.) 

CABALLERO 2.—Hacen salvas de corte- 
sía. En todo caso, amigos nuestros, 

CAssIo.-—Por favor, señor, id a ver, y 
venid a informamos de quién es el que 
ha llegado. 

CABALLERO 2.—Voy allá. (Sale.) 

MONTANO.—Pero, buen teniente, ¿se ha 
casado vuestro general? 

Cassio.—De la manera más feliz. Ha 
hecho la conquista de una doncella que 
puede luchar con toda descripción y s0- 
brepuja a toda fama; de una joven que 


(1) Therefore, my hopes, not surfeited to 
death, stand in bold cure. Pasaje dificil, que 
el propio Samuel Johnson confesaba no en- 
tender. En realidad, Shaespeare emplea en 
toda la escena un lenguaje rebuscado y cul- 
tista, no ya difícil de verter. sino de com- 
prender por los mismos ingleses. 
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excede los conceptos de las plumas bri- 
llantes y que por las galas esenciales de 
su naturaleza, fatiga la imaginación del 
artista (1). ¡Hola! ¿Quién ha entrado 
en el puerto? 


Vuelve a entrar el CABALLERO 2.” 


CABALLERO 2.—Es un tal Yago, alfé- 
rez del general. 

Cassio.—Ha hecho la más favorable y 
rápida travesia. Las tempestades mis- 
mas, las mares gruesas, los vientos mugi- 
dores, las rocas estriadas y las congrega- 
das arenas, traidores apostados para sor- 
prender las inocentes quillas, como por 
sentimiento de la belleza, han renuncia- 
de a su natural mortifero, para dejar ir 
con toda seguridad a la divina Desdé- 
mona. 

MONTANO.—¿De quién se trata? 

Cassi0.—De la que os hablaba, de la 
capitana de nuestro gran capitán, remi- 
tida a la condición del audaz Yago, cu- 
ya llegada aquí avanza con una api- 
dez de siete días nuestras suposiciones. 
¡Gran Júpiter, protege a Otelo e hin- 
cha su velamen con tu propio y pode- 
roso aliento, a fin de que honre esta 
playa con su gallarda nave, que sienta 
en los brazos de Desdémona las arcien- 
tes palpitaciones del amor, que infunda 
renovado fuego en nuestro extinguido 
coraje y traiga consuelo a toda Chi- 
PESETA 


Entran DESDÉMONA, EMILIA, Yaco, RODRIGO 
y personas del acompañamiento 


Cassi0.—¡Oh, mirad! ¡Los tesoros de 
la nave llegan de la ribera! ¡Vosotros, 
hombres de Chipre, permitid que ella 
os tenga de rodillas! ¡Salve a ti, dama, 
y que la gracia del Cielo te circuya al- 
rededor y te rodee por todas partes! 

DrsDÉMONa.—Os lo agradezco, valeroso 
Cassio. ¿Qué noticias podéis darme de 
mi señor? 

(1) Enginer (el Folio primero dice Inge- 


nieur), propiamente «inventor, creador, poe- 
ta», en su sentido etimológico de nory. 
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Cassio.—Todavía no ha llegado; ni sé 
otra cosa sino que se encuentra bien y 
estará aquí dentro de poco. 

DESDÉMONa. — ¡Oh, temo, no obstan- 
te!... (1). ¿Cómo perdió vuestra com- 
pañía? 

Cassio. —La gran contienda entre el 
mar y los cielos nos separó... Pero ¡escu- 
chad! ¡Una vela! 

Voces. —(Dentro.) ¡Una vela! ¡Una 
vela! (Oyense de pronto disparos de ar- 
tillería.) 

CABALLERO 2.—Envian sus saludos a 
la ciudadela. Son también amigos. 

Cassi0.—¡ Id por noticias! (Sale el CA- 
BALLERO.) Buen alférez, sed bien veni- 
do. (4 EMILIA.) Sed bien venida, señora. 
Buen Yago, no os incomodéis si Leyo 
tan lejos mis maneras; es mi educación 
la que me impulsa a esta osada muestra 
de cortesía. (Besa a EMILIA.) 

YAGo.—Señor, si os regala con sus 
labios tanto como me da a menudo con 
su lengua, ya os bastaría, 

DEsDÉMONAa.—¡ Ay! ¡Pero si no haba! 

YAGO.—A fe mía, de sobra. Lo noto 
siempre que me entran ganas de dor- 
mir. ¡Pardiez!, estoy seguro de que de- 
lante de vuestra señoría pone un poco 
su lengua en el corazón y sólo murrnu- 
ra con el pensamiento, 


EMILIA. — Tenéis pocos motivos vara 
hablar así. 
YAGO. — Vamos, vamos, sois pinturas 


fuera de casa, cascabeles en vuestros es- 
trados (2), gatos monteses en vuestras 
cocinas, santas en vuestras injurias, dia- 
bios cuando sois ofendidas, haraganas 
en la economía doméstica y activas en la 
cama (3). 


(1; O, but I fear... ¿Es éste un pensamien- 
to vago y misterioso del destino que espera 
a Desdémona en esta isla? Dijérase que la 
expresión no está colocada al azar. Todo tie- 
ne un sentido en Shaespeare. 

(2) Parlous, «estrados». Esta es la voz pro- 
pla del castellano de tiempo de Shaespeure. 

(3) Players in your housewijery and house- 
wives in your beds. Hay aqui un retruécano 
imposible de verter, pero el sentido es justa- 
mente el que le damos. A la verdad, no era 
muy excesiva la galantería de los hombres 


1480 


DESDÉMONA.—¡ Oh, vergüenza de ti, ca- 
lumniador! 

YAGO.—No, es la verdad, o soy un tur- 
co; os levantáis para vuestros recreos y 
os vais a la cama para trabajar. 

EMILIA.—NO os encargaré de escribir 
mi elogio. 

YaAco,—No, no me lo encarguéis. 

DrsDÉMONA.—¿Qué escribiríais de mí si 
tuvierais que hacer mi elogio? 

Yaco.—¡ Oh encantadora dama! No me 
encarguéis de semejante obra, pues no 
soy más que un censurón (1). 

DrsDíMONA, — Vamos, prueba.—¿Ha 
venido alguien al puerto? 

Yaco.—SÍ, señora. 

DESDÉMONA.—NO estoy alegre, Pero en- 
gaño la disposición en que me encuen- 
tro, haciendo parecer lo contrario. Vea- 
mos, ¿cómo haríais mi elogio? 

Yaco.—No pienso en ello; pero, a la 
verdad, mi inspiración se agarra a mi 
mollera como la liga a la frisa; sale 
arrancando sesos y todo. Sin embargo, 
; musa está de parto, y he aqui lo 
que da a luz: 


Sí una mujer es rubia e ingeniosa, belleza e 


' [ingenio 

son, el uno para Usarlo, la otra para servirse 
. [de ella. 
DrsDÉMONA.— į Lindo elogio! ¿Y si es 


morena e ingeniosa? 
Yaco. 


Si es morena y a esto tiene ingenio, 
hallará un blanco que se acomodará con su 
[negrura (2) 


DESDÉMONA.—De mal en peor. 
EMILIA.—¿ Y si es hermosa y necia? 


por esta énoca. En una obra de Middleton, 
contemporáneo de Shaespeare, intitulada The 
Spaniard’s Night-walk (1602), se lee: $ 

se dice de vosotras, seréis santas en e 
le, diablos en la cocina 


y TT 
ad) Critical, Justamente nuestra palabra 
«censurón», de rancio abolengo. 
(2) Hay juego de palabras en este pasaje 


entre las diferentes acepciones de fair (rubia, 
hermosa) y black (negra, morena). 
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YAGO. 


La que fué hermosa nunca fué necia, 
pues su misma necedad le ayudó a procurar- 
[se un heredero 


DrspEMONA.—Esag son viejas paradojas 
para hacer reír a los tontos en las cer- 
vecerías. ¿Qué miserable elogio reservas 
a la que es fea y necia? 

Yaco. 


Ninguna` hay a la vez tan fea y necia 
que no haga las mismas travesuras que las 
[bellas e ingeniosas. 


DeEsDÉMONa.— ¡Oh crasa ignorancia! A 
la peor es a la que mejor encomias, Pero 
¿qué elogio tributarias a una mujer real- 
mente virtuosa? ¿A una mujer que, con 
la autoridad de su mérito, se atreyiera 
justamente a desafiar el testimonio de 
la malignidad misma? 

YAGO. 


La que slempre fué bella y nunca orgullosa, 
que tuvo la- palabra a voluntad y nunca ar- 
[mó ruido; 

que jamás le faltó oro y no fué nunca fas- 
[tuosa ; 

que ha contenido su deseo, siéndole fácil de- 
[cir: «Ahora puedo»; 

la que en su cólera, cuando tenía a mano la 
[venganza, 
despidió a su 
[desagrado (1); 
aquella cuya prudencia careció de la sufi- 
[ciente fragilidad 

para cambiar una cabeza de pescado por una 
[cola de salmón: 

la que pudo pensar y nunca descubrió su 
[alma ; 

la que seguian los enamorados y 
fnunca miró tras si; 
si tales han existido... 


impuso silencio a su injuria y 


aquella a 
ésta fué una criatura, 


DESDÉMONaA.—¿Para hacer qué? 
Yaco.—Para dar de mamar a los ton- 
tos y registrar cosas frivolas (2). 


(1) Bade rer wrong stay, and her displea- 
sure fly. El sentido es el siguiente: «guarda 
el recuerdo de la ofensa que ha recibido v no 
deja percibir el desagrado que esta ofensa 
le causa». 

(2) And chronicle small beer. 
beer entendemos trifing matters 


Por small 
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E 

DESDPÉMONA.—¡ Oh, conclusión muy co- 
ja e impotente! No aprendas de él, Emi- 
lia, aunque sea tu marido. ¿Qué decis, 
vos, Cassio? ¿No es un censor muy gro- 
sero y licencioso? 

Cassi0.—Habla a su manera, señora. 
Os agradaria más como soldado que co- 
mo hombre de letras. 

Yaco.—[/ Aparte.) La coge por la pal- 
ma de la mano... Sí, bien dicho...—Cu- 
chichean... Con una telaraña tan delga- 
da como ésa, entramparé una mosca tan 
grande como Cassio. Sí, sonríele, anda. 
YO te atraparé en tu propia galanteria... 
Decís verdad; así es, en efecto... Si se- 
mejantes manejos os hacen perder yues- 
tra tenencia, sería mejor que no hubie- 
rais besado tan a menudo vuestros tres 
dedos, lo que os pone en trance de daros 
aún aires de galanteador. ¡Magnífico! 
¡Bien besado y excelente cortesia! Así 
es, verdaderamente. ¡Cómo! ¿Otra vez 
vuestros dedos a sus labios? ¡(que no 
pudieran serviros de cánulas de clister ! 
(Suena una trompeta.) ¡El moro! ¡Co- 
nozco su trompeta! 

Cassio.—Es él seguramente. 

DEsSDÉMONA.—Vamos a su encuentro a 
recibirle. 

Cassi0.—Mirad, aquí viene. 


Entra OtTEeLO y acompañamiento 


OTELO.—¡Ohb mi linda guerrera! 

DESDÉMONAa.—¡ Mi querido Otelo! 

OTELO.—Mi asombro es tan grande co- 
mo mi contento, al ver que nabéis lle- 
gado aquí antes que yo. ¡Oh alegria de 
mi alma! ¡Sí a todas las te p tades 
suceden c Ln como é; 


que mi i barca, lucha Ido con esfuerzo, 
escale montañas de agua tan altas 
el Olimpo y descienda en segu 


como 


bajo como la distancia que separa el 


cielo del o ! 


pa me sucediera aho- 


choso! Porade mi e p a Fe 
cidad tan absoluta, que temo que otra 
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parecida no le está reservada en el igno- 
rado porvenir. g 

DESDÉMONA.— ¡No permitan los cielos 
que vuestro amor y nuestra felicidad Ce- 
sen de crecer antes que acaben nues- 
tros días! 

OTELO.-—¡ Amén respondo a esta ple- 
garia, poderes celestiales! ¡No puedo ha- 
blar como quisiera, de este contento! 
¡Me ahoga aquí mismo! ¡Es demasia- 
da alegría!... ¡Que esto y esto (Besando 
a DESDÉMONA.) sean las mayores discor- 
dias que conozcan jamás nuestros cora- 
zones! (1). 

Yaco. — (Aparte.) ¡Oh, ahora estáis 
bien templados! ¡Pero a fe de hombre 
honrado, yo aflojaré las clavijas que pro- 
ducen esta música! 

OTELO.— Venid, dirijámonos al castillo, 
¡ Noticias, amigos! Nuestras guerras han 
dado fin. Los turcos perecieron ahoga- 
dos. ¿Cómo se encuentran mis antiguos 
conocidos de esta isla? —Panalito de 
miel, seréis bien acogida (2) en Chipre. 
He hallado mucho afecto entre sus ha- 
bitantes. ¡Oh dulce amada mia, estoy 
hablando sin ton ni son, y desvarío en 
mi propia felicidad! ——Por favor, buen 
Yago, anda a la bahía y desembarca mis 
cofres. Conduce al patrón a la ciudade- 
la; es un bravo, y Su excelencia merece 
mucho respeto. Vamos, Desdémona, una ` 
vez más, bien hallada en Chipre. (Salen 
OTELO, DESDÉMONA y acompañamiento.) 

Yaco.—Ve a reunirte conmigo inmedia- 
tamente en el puerto (3)—Avyanza aquí. 
Si eres valiente (y dicen que hasta los 
hombres de baja extracción, cuando es- 


(1) Nótese de nuevo con qué sagacidad si- 
gue Shakespeare deslizando la idea de un pre~ 
sentimiento fatal, que a la vez es fuente de 
belleza por el contraste. 

(2) Well-desidered. Onions interpreta ası 
este compuesto: much sought after, quizá lle- 
vado de la opinión de Steevens, para quien 
significaba «muy solicitada». «muy invitada». 
No comparto en este caso la opinión del se- 
sudo Onions. 


(3) Estas primeras palabras de Yago, ven 


dirigidas a un criado, a] que despide. Las 
siguientes se dirigen a Rodrigo, que, como 
sabemos, le acompaña disfrazado, 
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tán enamorados, adquieren una nobleza 
que no les es natural), escúchame. El te- 
niente vela esta noche en el cuerpo de 
guardia... Pero antes debo decirte esto: 
Desdémona, está positivamente enamora- 
da de él, 

RODrRIGO.—jDe él! 
posible. 

YAco.—Pon el dedo así (1), y deja que 
se instruya tu aima. Advierte con qué 
vehemencia ha amado en principio al 
moro, sólo por sus fanfarronadas y las 
fantásticas mentiras que le contó. ¿Y le 
amará siempre por su charlatanería? 
Que su discreto corazón no piense en 
ello. Sus ojos tienen que alimentarse, Y 
¿qué placer hallará en mirar al diablo? 
Cuando la sangre se enerve con el acto 
del goce, netesitará, para encenderla 
otra vez y dar a la saciedad un muevo 
apetito, encanto en las formas, simpa- 
tía en los años, modales y belleza, cosas 
todas de que carece el moro.: Luego, fal- 
ta de estos atractivos necesarios, su de- 
licada sensibilidad hallará que se ha en- 
gañado. comenzará a sentir náuseas, a 
detestar y a aborrecer al moro. La na- 
turaleza misma será en esta ocasión su 
institutriz y la compelirá a aiguna se- 
gunda elección. Ahora, señor, esto conce: 
dido (y son premisas muy concluyentes 
“y naturales) ¿quién se encuentra tan 
bien colocado como Cassio en el camino 
de esta buena suerte: un bribón por de- 
más volub:e, sin otra conciencia que la 
precisa para envolverse en meras formas 
de apariencia urbana y decente, para la 
más amplia satisfacción de sus inclina- 
ciones salaces y clandestinamente des- 
arregiadas? ¡Pardiez!, nadie; nadie en 
si mundo, ¡pardiez! Es un pillo de lo 
más sutil y resbaladizo, un buscador de 
ocasiones, con una vista que puede acu- 
far y falsificar oportunidades, aun cuan- 
do la verdadera oportunidad no se le 
presente nunca. ¡Un granuja diabólico! 


¡Cómo! Eso no es 


(1) Al decir estas palabras, Yago coge la 
mano de Rodrigo y leva uno de sus dedos a 
aus labios, como para recomendarle el silencio 
más absoluto. 
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Además, el tunante es guapo, joven y 
posee todos aquellos requisitos que bus- 
can la ligereza y el poco seso. Un beli- 
tre completamente importuno, y la mu- 
jer le ha distinguido ya. 

RODRIGO.—NO puedo creer esto de ella. 
Está Jena de jos sentimientos más vir- 
buusos. 

Yaco.—¡Vírtuosos rabos de niga! El 
vino que bebe está hecho de uvas; si 
hubiera sido virtuosa, jamás habría ama- 
do al moro. ¡Virtuoso pudin! ¿No viste 
cómo le golpeaba en la, palma de la ma- 
no? ¿No lo advertiste? 

RODRIGO.—Sí, lo advertí; pero era sólo 
cortesía. 

Yaco.—¡Liviandad. por esta mano! 
¡El índice y oscuro prólozo a la historia. 
de su lujuria y culpables pensamientos! 
¡Sus labios se encontraban tan cerca, 
que sus alientos se abrazan juntos! 
i Pensamientos villanos, Rodrigo! ¡Cuan- 
do estas intimidades recíprocas abran la 
marcha, el general y el grueso del ejér- 
cito llegan bien pronto, y la conclusión 
es quedar incorporados! ¡Pchs!... Pe- 
ro, señor, dejaos dirigir por mí; os he 
traído de Venecia. Velad esta noche. En 
cuanto a la consigna, yo os la daré. Cas- 
sio no os conoce... Yo no estaré lejos de 
vos. Hallad alguna ocasión de enco'eri- 
zar a Cassio. sea habiándole demasiado 
alto, sea rebajando su disciplina, o por 
Cualquier medio que Os plazca, cuya ho- 
ra no podrá por menos de proporcio- 
naros la ocasión propicia, 

RODRrIGO0.—Bien. 

Yaco —Señor, él es arrojado y muy 
repentino en su cólera, y quizá os gol- 
pee; provocadle para que lo haga, pues 
yo entonces me serviré de esta ocasión 
para excitar a los de Chipre a una re- 
vuelta, cuya pacificación no podrá cpe- 
rarse (1) sino por destitución de Cassio. 
De esta manera haréis más corto el via- 
je a vuestros deseos. gracias a los.medios 
de que dispondré entónces para: hacerles 


(D Into no true taste. 
tendrá su verdadero sabor». 


Literalmente: ano 
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avanzar, una vez que sea felizmente des- 
cartado e: obstáculo que, mientras exis- 
tiera, no nos permitiría contar con la 
realización de nuestras esperanzas. 

RODkIGO.—Lo haré, si logro hallar cual- 
quier ocasión. 

Yaco. — La hallarás, te respondo de 
ello. Ven a reunirte conmigo dentro de 
un instante en la ciudadela, Es menes- 
ter que haga desembarcar sus efectos. 
Adiós. 

RODRIGO.—Adiós. (Sale,) 

Yaco.—Que Cassio la ama, lo Creo en 
yerdad, Que ella ame a Cassio, es posi- 
ble y muy fácil de creer; el moro (a 
pesar de que yo no pueda aguantarle) 
es de una naturaleza noble, constante 
en sus afectos y me atrevo a pensar que 
se mostrará para Desdémona un terní- 
simo esposo. Anora yo la quiero tam: 
bién; no por deseo carnal (aunque qui- 
zá el sentimiento que me guía sea tan 
gran pecado), sino porque ella me pro- 
porciona en parte el sazonamiento de mi 
venganza. Pues abrigo la sospecha de 
que el lascivo moro se ha insiluado en 
mi lecho, sospecha que, como un yeneno 
mineral, me roe las entrañas, y nada 
podrá contentar mi aima hasta que li- 
quide cuenta con él, esposa por esposa; 
o sí no puedo, hasta que haya arrojado 
al moro en tan violentos celos, que el 
buen sentido no pueda curarle. Para lle- 
gar a este objeto, si ese pobre desdi- 
chado de Venecia, a quien señalo el ras- 
tro (1) para su ardiente caza, sigue bien 
la pista cogeré a nuestro Miguel Cassio 
en una desventaja (2) y le ultrajaré a 
los ojos del moro de la manera más gro- 


Whom I trace en el Folio; 
a mi juicio, correctísima, contra 
eríticos, que, dejándose llevar del atrabilario 
y Talsificador Steevens, acogen la Corrección 
trash para colgarle a Shakespeare un misera- 
ble retruécano. 

(2) Fl have our Michael Cassio on the hip. 
Onions interpreta in the hip por at a disad- 
vantage. Literalmente, el sentido es: «cogeré 
a nuestro Miguel Cassio por la cadera», me- 


la lección 
todos los 


a) 


res, en que cogía al adversario por 
tado para arrojarle a tierra. 


el cos- 


| cuentemente hacen alusión nuestros 


¡dor de la servidumbre, 
táfora tomada de los combates de luchado- 
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sera, pues temo también que Cassio vi- 
gile mi gorro de dormir. Quiero que el 
moro me dé las gracias, Me ame y me 
recompense por haber hecho de el un 


asno insigne, y turbado su paz y quie- 


tud hasta volverie loco. Ei pian está 
aquí (1), pero todavia confuso. ¡El ver- 
dadero semblante de la bellaquería no 


se descubre nunca hasta que ha hecho 
«Su obra! (Sale.) 


ESCENA IL 


Una calle 


Entra un HERALDO cor una proclama. Le sigue 
el pueblo 


HERALDO.—Es gusto de Otelo, nuestro 
noble y valiente general, que, en vis- 
ta de las noticias ciertas que acaban de 
recibirse, significando la pérdida pura 
y simple de la flota turca, los habitan- 
tes solemnicen este acontecimiento, unos 
por medio de bailes, otros con hogueras 
de regocijo, todos entregándose a las dl- 
versiones y fiestas a que les lleve su in- 
clinación, pues además de estas felices 
noticias, hoy es el día de la celebración 
de su matrimonio. Esto es lo que por 
orden suya se proclama. Todos los ti- 
nelos (2) del castillo están abiertos, y 
hay plena libertad para festejar desde 
la hora presente de las cinco hasta que 
la Campana haya dado las once. ¡Los 
cielos bendigan la isla de Chipre y 4 
nuestro nobie general Otelo! (Salen,) 


(1) Supónese que Yago dice estas palabras 
tocándose la frente. 

(2) Offices, en el texto. Queda nota en 
Romeo y Julieta sobre la palabra «oficio», 
voz muy rara en nuestro léxico para denotar 
la habitación destinada a la servidumbre en 
los palacios y casas de los grandes. La pala- 
bra de abolorio, netamente castellana, que de- 
fine mejor estos offices, salas y refectorios 
del castillo de Otelo, es el tinelo, a que fre- 

escrito- 
al come- 
sino a la habitación a 
habitaciones que se preparaban para los tan- 
quetes. por disponerse las Mesas cn largas 
filas como en el tinelo. 


res clásicos. No sólo se llamaba asi 
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ESCENA HI 


Sala en el castillo 


Entran OTELO, DESDÉMONaA, CASSIO 
y acompañamiento 


OTELO. -— Buen Miguel, atended a la 
guardia esta noche. Sepamos poner a 
Nuestros placeres estos nonrados límites, 
a fin de no rebasar nosotros mismos los 
linderos de la discreción. 

Cassio.—Yago ha recibido las instruc- 
ciones necesarias; pero, no obstante, ins- 
peccionaré todo con mis propios ojos. 

OTELO. — Yago es muy honrado (1) 
Buenas noches, Miguel. Mañana, lo más 
temprano que os sea posible (2), tengo 
que hablar con vos. —Vamos, amor que- 
rido. (A DEsDÉMONA.) Hecha la adquisi- 
ción es menester gozar el fruto, y esta 
ventura está aún por llegar entre vos 
y yO. —Buenas noches. (Salen OTELO, 
DEsDÉMONA y acompañamiento.) 


Entra Yaco 


Cassi0.—Bien venido, Yago. Debemos 
hacer guardia. 

YaGo.—No a esta hora, teniente, no 
han dado las diez aún. Nuestro general 
hos ha despedido tan pronto por amor 
de su Desdémona, y no podemos, cier- 
tamente, censurarle; todavía no se ha 
refocilado con ella de noche, y es un 
bocado digno de Júpiter. 

CAssi0.—Es una dama exquisitísima. 

YAGOo.—Y que le gusta el regodeo, Os 
lo garantizo. 

Cassi0.—Es, en verdad, la criatura más 
lozana y deliciosa. í 

YAGO.—¡Qué olos tiene! ¡Parece que 
tocan una llamada a la provocación! 


(1) Dijérase que, a partir de este instante, 
el epíteto «honrado» aplicado 4 Yago se con- 
vierte en inseparable en el pensamiento de 
Otelo. 

(2) With pour earliest. De nuevo seguimos 
la lección del in-folio en este idiotismo, sin 
que—contra la mayoría de los comentaris- 
tas—creamos que deba corregirse nada. 
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Cassio.-—Unos ojos incitantes; y, sin 
embargo, diría que su mirada es suma- 
mente modesta. 

Yaco.—Y cuando habla, ¿no suena su 
voz como una alarma amorosa? 

Cassio.—Es, en verdad, la perfección 
misma. 

Yaco.—Bien; que la felicidad sea en- 
tre sus sábanas. Venid, teniente, tengo 
media azumbre (1) de vino, y ahi fue- 
ra aguardan un par de galanes de Chi- 
pre, que de buena gana beberían una 
medida a la salud del atezado Otelo. 

Cassi0.—Esta noche, no, buen Yago; 
tengo una cabeza de las más débiles y 
desdichadas para la bebida. Quisiera que 
la cortesía inventara algún otro modo 
de agasajo. 

Yaco. — ¡On! Son amigos nuestros. 
Una copa tan sólo. Yo beberé por vos. 

Cassro.—No he bebido esta noche más 
que una sola copa, y ésta prudentemen- 
to bautizada, y ved, no obstante, qué 
perturbación ha causado en mí. Me afli- 
ge esta flaqueza, y no me atrevería a 
imponer la carga de una segunda copa 
a mi delibidad. 

Yaco.— ¡Qué hombre! Esta es una no- 
che de fiesta; lo desean los galanes. 

Cassrto.—¿Dónde están? 

Yaco.—Ahí en la puerta. Por favor, de- 


"cidles que entren. 


Cassio.—Lo haré; pero me disgusta. 
(Sale CASSIO.) 

Yaco.—Si puedo inducirle a que acep- 
te siquiera una cova (2), con la que ya 
ha bebido esta noche, se pondrá tan pen. 
denciero y agresivo como el perro de mi 
joven dama. Por su parte, mi loco imhé- 
cil de Rodrigo, a quien el amor ha vuel- 
tc ya casi el cerebro al revés, bebe esta, 
noche, copa tras copa, en honor de Des- 
démona y forma parte de la guardia. 
También he regado esta noche con abun- 


(1) Stoup. Era una medida de dos cuarti- 
los; o sea, exactamente nuestra media azum- 
bre. 

(2) If can justen but one cup upon him. 
Aquí rasten (upon) quiere decir: to induce 
to accept. 
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dantes libaciones a los tres mancebos de 
Chipre (espíritus nobles e hirvientes, 
singularmente meticulosos en punto de 
honor (1), verdaderos elementos—azua. 
fuego, aire y tierra—de esta isla), que es- 
tán asimismo de guardia. Ahora, entre 
esta bandada de borrachos, haré que 
nuestro Cassio cometa alguna acción que 
pueda ofender a la isla. Pero. helos aquí 
que vienen. Si las consecuencias respon- 
den al plan que he soñado, mi barca na- 
vegará libremente contra viento y ma- 
Tea. 


Vuelve a entrar Cassio, seguido de MONTANO 
y otros Caballeros, con criados que traen rino 


Cassio.—¡ A fe de Dios, ya me han da- 
do un vaso lleno! 

MONTANO.—Bien poco, por mi buena 
fe; ni siguiera una pinta, como soy sol- 
dado. 

Yaco.—¡ Venga vino, hola! (Canta ) 


Y dejadme sonar, sonar el potín, 
y dejadine sonar el potin; 
el soldado es un hombre, 
la vida es sólo un instante; 
beba, pues, el soldado hasta el fin. 


i Vino, muchachos! 

Cassio.—¡Por el cielo, una excelente 
canción ! 

Yaco.—La aprendí en Inglaterra, don- 
de, por cierto, se hallan los más bravos 
bebedores. Vuestro danés, vuestro ger- 
mano y vuestro panzudo holandés (¡a 
beber, hola!) no valen nada comparados 
con nuestro inglés. 

Casstio. — ¿Tan experto bebedor es 
vuestro inglés? 

YAGO.—¡Pardiez! Os bebe con una fa- 
cilidad, que dejará pálido como la muer- 
te a vuestro danés; no ha menester que 
sude para derribar a vuestro alemán; 
y en Cuanto a vuestro holandés, le oro- 
vocará un vómito antes que llene el se- 
gundo vaso. 


(1) That hold their honours a wary distan- 
ce. Literalmente: «que mantienen su honor 
a una distancia prudente». 
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Cassi0o.—¡A la salud de nuestro ge- 
neral! f 

MonTAaNO. -- Os la acepto, teniente, y 
beberé antes que vos. 

Yaco.—¡Oh dulce Inglaterra! (Canta.) 


El rey Esteban fué un digno par, 
sus calzas le costaban sólo una corona; 
hallábales muy caras a seis peniques, 
y así, llamaba granuja al sastre. 

Era un galán de alto renombre, 
y tú sólo eres de baja condición. 
El orgullo es el que pierde a la nación. 


Echa, por tanto, tu capa vieja sobre ti (1) 


¡Venga vino, hola! 

Cassio. — ¡Pardiez!, 
más linda que la otra, 

Yaco.—¿Queréis oírla de nuevo? 

Cassi0.—NO; pues Creo que es indigno 
de su puesto el que hace estas cosas... 
Bien... Dios está por encima de todo; 
y hay almas que se salvarán y otras que 
no se salvarán. 

Yaco.—Es cierto, mi buen teniente 

Cassio.—Por lo que a mí respecta... 
(sin ofender al general ni a ningún 
hombre de calidad...) espero salvarme. 

Yaco.—Y yo, también, teniente, 

Cassio.—Sí, pero con vuestro permiso, 
no primero que yo... El teniente ha de 
salvarse antes que el alférez... Pero no 
hablemos más de esto, Ocupémonos de 
nuestros asuntos... ¡Perdonadnos rues- 
tros pecados!... Señores, atendamos a 
ruestros asuntos, No creáis que estoy 
bebido, señores!... He aquí a mi alfé- 
rez... Esta es mi mano derecha, y ésta 
mi izquierda... No estoy borracho aún. 
Puedo tenerme muy bien, y hablo bas- 
tante acorde. 

Topos.— ¡Perfectamente bien! 

Cassio, — Pues muy bien, entonces. 
Conque no debéis pensar que estoy 
borracho, (Sale) 

MONTANO.—¡ A la explanada, maeses; 
vamos, montemos la guardia! 

Yaco.—Ya veis ese camarada que aca. 


esta canción es 


(1) Fragmento de una antigua balada es- 
cocesa a que ya nos hemos referido en obras 
notas, que incluyó el doctor Percy cn sus Rc. 
líquias de la antigua poesía inglesa. 
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ba de marcharse... Es un soldado digno 
de servir al lado de César y de mandar 
en jefe, Y, sin embargo, notad su vicio. 
Hace un equinocio exacto con su vir- 
tud; el uno es tan largo como la oira, 
¡Qué lástimal Temo que la confianza 
que en él deposita Otelo no provoque 
una perturbación en esta isla, si su de- 
bilidad se manifiesta en tiempo opor- 
buno. 

MONTANO. — Pero ¿está asi con fre- 
cuencia? 

Yaco.—Ese estado sirve casi siempre 
de prólogo a su sueño. Permanecería sin 
dormir una doble vuelta de reloj, si la 
embriaguez no arrullara su cuna. 

MONTANO. —Estaría bien que el gene- 
ral fuese informado de ello. Quizá no lo 
note, o que su bondad natural, apre- 
ciando tan sólo las virtudes que apare- 
cen en Cassio, no preste atención a sus 
defectos. ¿No es verdad? 


Entra RODRIGO 


Yaco.—( Aparte.) ¡Hola, Rodrigo! ¡Por 
favor, corred detrás del teniente; an- 
dad! (Sale RODRIGO.) 

MONTANO.—Y es muy de sentir que el 
noble moro arriesgue un puesto tan im- 
portante como el de su segundo en las 
manos de un hombre a quien domina un 
vicio tan arraigado. Sería una acción 
loable hablar de ello al moro. 

YAGO.—No seré yo quien lo haga, por 
esta bella isla. Quiero bien a Cassio, y 
haría cualquier cosa por curarle de ese 
defecto. Pero ¡escuchad! ¿Qué ruido es 
ése? 

Vocrs.—(Dentro.) ¡Auxilio! ¡Auxilio! 
Entra Cassio persiguiendo « RODRIGO 


Tass10.—¡Sinvergitenza! ¡Canalla! 

MONTANO.—¿Qué ocurre, teniente? 

Cassio.—¡Un bribón!... ¡Enseñarme 
mi deber! ¡Voy a aplastar al bellaco 
hasta encajarle en una cesta de mim- 
bres! (D, 


1) Into a twiggen bottle. Literalmente, den- 
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RODRIGO.—¡ Aplastarme! 

CaAssI0. — ¡Cómo! ¿Caachareas, 
tre? (Golpeundo a RODRIGO.) 

MONTANO.—Vaya, buen teniente; os lo 
ruego, señor, tened vuestra mano, 


geli- 


Cassi0.—¡ Dejadme señor, u os apo- 
rrearé los casto3! (1). 

MONTANO, — ¡Vamos, vamos, estáis 
ebrio! 

Cassio.— j Ebrio! (Se baten.) 

Yaco.—(Aparte, a RODRIGO.) ¡Pronto, 


digo! ¡Corred y gritad: «¡Un motín!» 
(Sale RODRIGO.) ¡Vamos, buen tenien- 
tel... ¡Ay caballeros!... ¡Auxilio, ho- 
la!... ¡Señor Montano!... ¡Señor!... 
¡Auxilio, señores!... ¡He aquí una lin- 
da guardia, en verdad!... (Toca a re- 
bato una campana.) ¿Quién toca esa 
campana? ¡Diablos (2), eh! ¡La ciudad 
va a levantarse! ¡Poder de Dios!.,.. Te- 
neos, teniente. ¡Os veréis para siempre 
desnonrado! 


Vuelve a entrar OTELO con personas 
del séquito (3) 


OTELO.—¿Qué pasa aquí? 
MONTANO.—¡ Voto a Dios! ¡Sangro sin 
cesar! ¡Estoy herido de muerte! 
OTELO.—¡'Feneos, por vuestras vidas! 
Yaco.—¡Teneos, eh teniente! ¡Señor 


Se discute 
que algunas 


tru de una botela de mimbres. 
el significado de la voz bottle, 
veces vale «haz, gavilla», etc., como en el 
Sueño de una noche de verano tacto IV, es- 
cena I, línea 38): a bottle of hay (un haz de 
heno). Quizá de igual modo sea aquí la voz 
bottle sinónima de truss. Sin embargo, no 
esclarecida la palabra, suena mejor en caste- 
llano una cesta que una boteila de mimbres. 
Desde luego, se trata de un trabajo hecho con 
mimbres, sea cesta, botella o lo que fuere. 

(1) Mazard. Como en Hamlet: and knocked 
about the mazara with a serton's spade (y 


aporreados los cascos por el azadón de un 
sepulturero). 
(2% En castellano en el original. La excla- 


corriente, pues la ha- 
Diablo! 


mación era, sin duda, 
lamos en el Eduardo I, de Marlowe: 
what passins you these? 

(3) En vez de esta última parte de la aco- 
tación, que es del Folio, el ¿n-quarto dice: 
and gentlemen with weapons (y caballeros 
con armas). Parece indudable que, ante el 
tumulto, Otelo entre con una escolta. 
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Montano! ¡Caballero!... ¿Habéis perdi- 
do todo sentimiento del lugar en que 
estamos y de vuestros deberes?... iTe- 
neos! ¡El general os habla! ¡'Teneos, 
por pudor! 

OTELO—¡ Alto! ¡Holat ¡Ehí ¿Cómo 
ha ocurrido esto? ¿Nos hemos vuelto 
turcos y hacemos Contra nosotros mis- 
mos lo que el Cielo no nos ha permitido 
hacer contra los otomanos? Por pudor 
cristiano, cesad esta querella bárbara! 
¡El que dé un paso para tratar de sa- 
tisfacer su furia, tiene en poco su alma! 
¡Muere al primer movimiento! ¡Que 
calle esa terrible campana (1), que llena 
de espanta hasta poner fuera de sí 1 los 
habitantes de la isla!... ¿Qué sucede 
señores? Honrado Yago, tú, que tienes 
aire de morir de pesar, habla, ¿Quién ha 
comenzado esta riña? Te lo mando por 
tu afecto. 

Yaco.—Lo ignoro... Eran amigos aho- 
ra, hace un instante, en este cuartel, 
y en tan buenas relaciones como novio 
y novia cuando, recién Casados se des- 
gudan para ir al lecho (2), y, de re- 
pente (como si algún pianeta hubiera 
sembrado la locura), tiran de sus es- 
padas y se arrojan, pecho a pecho, uno 
contra otro en lucha sangrienta. No pue- 
do decir quién fué el que empezó esta 
reyerta extraña, y quisiera haber per 
dido en una acción gloriosa estas pier- 
nas que me han traido aquí para que 
la presencie. 

OTELO.—¿Cómo es posible, Miguel, que 
os hayáis olvidado de vos mismo hasta 
este extremo? 

Cassio.—Os Jo ruego, perdonadme; no 
puedo hablar. 

OrTELO.—Digno Montano, siempre ha- 
béis sido correcto, El mundo ha notado 
vuestra gravedad y placidez de vuestra 
Juventud, y vuestro nombre es altamen- 


(1) Silence that dreadjul bell. Para avivar 
la escena, la campana no deja de sonar hasta 
que Otelo restablece el orden. 

(2) Siempre emplea Yago esta fraseologia 
licenciosa, que acusa tan bien su carácter 
grosero. 
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te estimado por los censores más sesu- 
dos. ¿Qué ha sucedido, pues, para que 
deslustréis así vuestra reputación y con- 
sintáis en trocar la rica estima de que 
gozáis por la calificación de quimerista 
rocturno? Dadme una respuesta. 

MONTANO. — Noble Otelo, estoy herido 
de cuenta. Vuestro oficial Yago puede 
informaros (mientras ahorro palabras 
que ahora me producen un poco males- 
tar) de todo cuanto sé. Ni por una par- 
te creo haber dicho ni hecho nada censu- 
rable esta noche, a menos que el cui- 
dado de sí propio sea a veces un vicio 
y el defendernos cuando la violencia nos 
ataca, un pecado, 

OTELO. — ¡Por el cielo, la sangre co- 
mienza ahora a regirme. en lugar de mis 
facultades más tranquilas; y la pasión, 
ennegreciendo mi mejor juicio, trata de 
guiar mi conducta! ¡Si me muevo tan . 
sólo O levanto este brazo, el mejor de 
vosotros va a sucumbir bajo mi castigo! 
Decidme cómo ha empezado esta ociosa 
querella; quién la promovió, y el que sea 
reconocido culpable de esta falta, así 
fuera mi hermano gemelo, nacido a la 
misma hora que yo, me perderá para 
siempre. ¡Cómo! ¡Venir a levantar una 
rencilla particular y doméstica, en una 


“ciudad de guerra, el corazón de cuyos 


habitantes está henchido de miedo, en 
piena noche y en el cuerpo de guardia 
y de seguridad! ¡Es monstruoso! —Ya.- 
go, ¿quién la empezó? 

MONTANO.—Si por camaradería o es- 
piritu de cuerpo faltas en manera al- 
guna a le verdad, no eres soldado. 

YAGO. — No me toques tan de Cerca, 
Preferiría que se me arrancase esta len- 
gua de la boca antes que ofender a Mi- 
guel Cassio. Sin embargo, estoy seguro 
de que, diciendo la verdad, no le perju- 
dicaré en nada. He aquí lo que ha suce- 
dido, general. Estábamos Montano y yo 
de Charla, cuando viene un individuo 
gritando: «¡Auxilio!t», y Cassio persi- 
guiéndole con la espada tendida, y deci- 
dido a descargar un golpe sobre él. Se- 
ñor, este caballero colocóse delante de 
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Cassio para rogarle que Se contuviera, y 
yo mismo me lancé tras el individuo que 
gritaba, de miedo que con sus clamores 
(como ha pasado) no sembrara el te- 
rror en la ciudad. Pero él, ágil de talo- 
nes, me impidió que lograra mi objeto, 
y volví, tanto más rápido cuando escu- 
ché el choque y caída de espadas y a 
Cassio jurando en altas voces, lo que ja- 
más hasta esta noche hubiera podido 
afirmar, Cuando hube retornado (por- 
que esto fué breve), los hallé el uno con- 
tra el otro en guardia y esgrimiendo, 
exactamente en la situación en que esta- 
ban cuando llegasteis para separarlos. 
No puedo decir otra cosa de este asun- 
to... Pero los hombres son hombres; los 
mejores se olvidan a Veces... Aunque 
Cassio haya maltratado un poco a este 
caballero (pues cuando los hombres se 
hallan enfurecidos hieren a aquellos que 
más aprecian), sin embargo, creo yo 
que Cassio ha recibido seguramente ` de 
parte del que huyó algún ultraje extra- 
ordinario que la paciencia no podía to- 
lerar. 

OTELO.—Sé, Yago, que tu honradez y 
iu amistad te inducen a atenuar el he- 
cho, para que pese menos sobre Cas- 
sio, —Cassio, te estimo; pero no serás 
nunca más mi oficial, 


Vuelve a entrar DESDÉMONA con su séquito 


¡Mirad si mi gentil amada no se ha 
despertado!... (A Cassio.) ¡Haré contigo 
un escarmiento! 

DEsDÉMONA.—¿GQué pasa? 

OTELO, — Todo acabó, dulce prenda: 
vamos al lecho. (A MONTANO.) Señor, yo 
mismo seré el cirujano de vuestras he- 
ridas. Conducidle. (Se ll£van a MONTA- 
NO.) Yago, recorre con Cuidado la ciu- 
dad y apacigua a los que esta querella 
vil haya alarmado. —Venid, Desdémona ; 
es la vida del soldado: despertarse de 
su balsámico sueño por los ruidos del 
combate. (Salen todos, menos Yaco y 
CAssI0.) 
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Yaco. —¡Cómo! ¿Estáis herido, tenien- 
te? (D. 

Cassio.—SÍ, y sin remedio posible (2). 

YAco.—¡Pardíez, no quieran los cie- 
los! 

Cassio.—¡Reputación, reputación, repu- 
tación!... ¡Ohf ¡He perdido mi repu- 
tación!... ¡He perdido la parte inmor- 
tal de mi ser, y lo que me resta es bes- 
tial!... ¡Mi reputación, Yago, mi repu- 
tación! (3). 

Yaco.—Tan cierto como soy hombre 
honrado, creí que habías recibido algu- 
na herida corporal; éstas son más gra- 
ves que las de la reputación. La repu- 
tación es un prejuicio inútil y engañoso, 
que se adquiere a menudo sin mérito y 
se pierde sin razón. No habéis perdido 
reputación ninguna, a menos que vos 
mismo la reputéis perdida. ¡Qué hom- 
bre! Aún hay medios de recobrar el fa- 
vor general. Habéis sido lanzado ahora 
en un momento de mal humor, castigo 
impuesto más por política que por ma- 
lignidad, tal como uno cuando apalease 
a su perro inofensivo para espantar a 
un imperioso león. Suplicadle otra vez 
y será vuestro, 

Cassio. — Antes le suplicaré que me 
desprecie que engañar a tan buen co- 
mandante proponiéndole un oficial tan 
ligero, tan dado a la bebida y tan impru- 
dente... ¡Emborracharse! ¡Y parlotear 
como un loco! ¡Y disputar! ¡Baladro- 
near! ¡Jurar! ¡Y discursear como un 
pelafustán con su propia sombra!... ¡Oh 
tú, espiritu invisible del vino! ¡Si care- 
ces de nombre con que se te pueda co- 


nocer, llamémoste demonio! 


Yaco.—¿A quién perseguíais con vues- 
tra espada? ¿Qué os había hecho? 
Cass10,—No lo sé. 


(D Estas palabras indican que Cassio ha 
guedado abrumadísimo, recostado quizá en la 
pared a en algún mueble. 

(2) Past all surgery. Literalmente, «por en- 
cima de toda cirugía». 

(3) Todo èl pasaje parece Una reminiscen- 
cia del célebre verso de nuestro*Lucano : 


Et propter vitam vivendi perdere causas. 
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Yaco.—¿Es posible? 

Cassio.—Recuerdo un cúmulo de cosas, 
mas nada distintamente; una querella, 
pero ignoro por qué... ¡Oh! ¡Que los 
hombres se introduzcan un enemigo en 
la boca para que les robe los sesos! 
¡Que constituya para nosotros alegria, 
complacencia, júbilo y aplauso conyer- 
tirnos en bestias! 

Yaco.—Vamos, ya estáis bastante se- 
reno. ¿Cómo os habéis restablecido tan 
pronto? 

Cassio.—Plugo al diablo. Embriaguez 
cede el sitio al demonio de la Ira. Una 
imperfección me muestra a la otra, pa- 
Ya que pueda francamente despreciarme 
a mi mismo. 

Yaco.—Vamos, sois un moralista bas- 
tante severo. Considerando la hora, el 
lugar y la situación del país, hubiera 
deseado de todo corazón que esto no hu- 
biese ocurrido; pero, puesto que las Co- 
sas han pasado así, enmendadlas en 
provecho propio. 

CaAssi0.—Le pediré de nuevo mi plaza; 
¡me responderá que soy un borracho! 
Aunque tuviera yo tantas bocas como 
la hidra, semejante contestación las ce- 
iraría todas. ¡Ser hace un momento un 
hombre razonable, convertírse de pron- 
to en imbécil y hallarse acto seguido 
hecho una bestia! Cada copa de más 
es Una maldición, y, el ingrediente, un 
diablo. 

Yaco.—Vamos, vamos, el buen vino es 
un buen compañero si se le trata bien. 
No claméis más contra él. Por cierto, 
puen teniente, supongo Creeréis que Os 
estimo. 

Cassi0.—Bien lo he experimentado, se- 
for... ¡Borracho yo! j 

Yago. — Vos y todo hombre viviente 
puede embriargarse en un momento da- 
do, amigo. Voy a deciros lo que tenéis 
que hacer. La mujer de nuestro gene- 
ral es ahora el general... Puedo decirlo 
así, ya que ahora se ha dedicado por 
entero a la contemplación, a la admi- 
ración y al culto de sus cualidades y 
gracias... Confesaos a ella francamen- 
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te, pedirle, hasta mostraros importuno, 
su ayuda para recobrar vuestro puesto. 
Es de una naturaleza tan generosa, tan 
sensible, tan amable, tan angelical, que 
su virtud considera como un vicio no ha- 
cer más de lo que se le pide, Suplicadle 
que entablille esta juntura rota entre 
vos y su marido, y apuesto mi fortuna 
contra cualquier cosa que valga la pena 
de nombrarse a que vuestra afección re. 
cíproca se convertirá en más fuerte des- 


| pués de esta fractura. 


Cassi0.—Me dais un buen consejo. 

Yaco.—Protesto gue es con toda la 
sinceridad de mi afecto y mi honrada 
bondad. 

Cassi0.—Lo creo francamente, y ma- 
ñana a primera hora suplicaré a la vir- 
tuosa Desdémona que interceda por mí, 
Desespero de mi suerte si fracaso en 
esta solicitación. 

Yago.—Estáis en el verdadero camino. 
Buenas noches, teniente. Es menester 
que atienda a la guardia, 

CassTo.-—Buenas noches, honrado Ya- 
go. (Sale.) 

Yaco.—Y ¿quién se atrevería a decir 
que represento el papel de villano, cuan- 
do el consejo que doy es honrado y sin- 
cero, de una realización probable y el 
único medio, en verdad, de aplacar al 
moro? En efecto; es muy fácil inclinar 
a la complaciente Desdémona a toda 
honrada solicitación. Está fabricada de 
Una naturaleza tan liberal como los li- 
bres elementos. Y en cuanto a ganar 
al moro, es para ella una tarea fácil 
(aun cuando se tratara de renunciar a 
su bautismo, a todos los sellos y a todos 
los símbolos de la redención), pues su 
alma se halla tan agarrotada en los la- 
zos de su amor, que Desdémona puede 
hacer y deshacer, como plazca a su Ca- 
pricho representar el papel de Dios con 
su débil resistencia. ¿En qué soy, pues, 
un malvado porque aconsejo a Cassio la 
línea de conducta que ha de llevarle 
directamente al logro de su bien? ¡Di- 
vinidad del infierno!... Cuando los de- 
monios quieren sugerir los más negros 
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pecados, principian por ofrecerlos bajo 
las muestras más celestiales, como hago 
yo ahora. Pues mientras este honrado 
imbécil solicite apoyo de Desdémona pa- 
ra reparar su fortuna, y ella abogue apa- 
sionadamente en favor suyo cerca del 
moro, insinuaré en los oídos de Otelo 
esta pestilencia de que intercede por él 
por lujuria del cuerpo; y cuanto más se 
esfuerce ella en servir a Cassio, tanto 
más destruirá su crédito ante el moro 
Así la enviscaré en su propia virtud y 
extraeré de su propia generosidad la red 
que coja a todos en la, trampa. 


Entra RODRIGO 


¿Qué hay Rodrigo? 

RopriG0.—Sigo aquí la cacería, no CO- 
mo el sabueso que levanta la pieza, sino 
como el lebrel que sóla aúlla en la jau- 
ría. Mi dinero está casi agotado; esta 
noche he sido apaleado de o lindo, y 
creo que el desen;ace de todo esto con- 
sistirá en la exberiencia que habré sa- 
cedo a costa de mis sinsabores, Y así, 
sin dinero ninguno y con un poco más 
de seso, me volveré a Venecia, 
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YaGo.—¡ Qué pobres gentes las que ca- 
recen de paciencia! ¿Qué herida se ha 
curado sino poco a poco? Sabes que 
obramos por ingenio y no por brujería. 
Y el ingenio se sujeta a las dilaciones 
del tiempo. ¿Es que no marchan bien 
ias cosas? Cassio te ha apaleado, y tú, 
a cambio de una ligera confusión, has 
dejado cesante a Cassio. Aunque hay 
muchas cosas que crecen lozanas bajo el 
sol, sin embargo, los frutos que f.orecen 
primero son también los primeros en 
madurar. Ten paciencia un instante... 
¡Por la misa, está amaneciendo! El pla- 
cer y la acción hacen aparecer breves las 
horas. Retírate. Ve a donde indique tu 
boleta de alojamiento. Parte, digo; sa- 
brás más Cosas después, ¡Anda. márzhna- 
te! (Sale Robrico.) Dos cosas hay que 
hacer... Mi esposa debe disponer a su 
ama en favor de Cassio. Voy a preparar- 
la, y yo, al mismo tiempo, tendré cuida- 
do de llevar al moro aparte y condu- 
cirle precisamente en el momento (1) en 
que pueda hallar a Cassio solicitando a 
su mujer... ¡Sí, ése es el medio! ¡No 
dejemos que este plan languídezca por 
frialdad y demora! (Sale.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Delante del castillo 


Entran Cassio y algunos Músicos 


Cassio. — Tocad aquí, maestros... Yo 
recompensaré vuestras molestias... Algo 
que sea breve, y expresad el «i Buenos 
días, general!» (Música.) 


Entra el Burón 


BUFÓN. — ¡Pardiez!, maestros, ¿han 


estado vuestros instrumentos en Návo- 
les, que hablan tan de nariz? (2), 


(1) And tring him jump en el 
Jump significa, en sentir de Onions, 
precisely. 

Steevens entiende así la frase: 
time. 

En Hamlet hallamos: jump at this dead 
hour, donde dejamos vertido: «justamente a 
esta hora de silencio mortal». 

Jump y just parecen, pues, 
tiempos de Shakespeare. 

Ben Jonson habla de versos compuestos on 
jump names. Nast escribe: and jumpe imi- 
tating a verse... 

Y en el Día de Mayo, de Chapman (1511): 


Your appointment was jumpe at three witk 
Ime. 


En toda esta escena abundan los jue- 


original. 
exactly, 


just at the 


sinónimos 'en 
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Músico 1.—¿Cómo, señor, cómo? 
Burón.—Por favor, ¿son de aire esos 
instrumentos? 


Músico 1.2— Si, ¡pardiez!; lo son, 
señor. 

BuróN.— ¡Oh! Entonces, ¿van a traer 
cola? 


Músico 1.*-—¿Dónde va a estar la cola, 
señor? 

BUFÓN.—A fe señor, en muchos ins- 
trumentos que conozco, Pero, maestros, 
aquí tenéis dinero. Al general le agrada 
tanto vuestra música, que os suplica, por 
amor de Dios, que no hagáis más ruido 
con ella. 

Músico 1. — Bien, señor; no lo hare- 
mos. 

Burón.—SÍ tenéis una música que no 
sea audible, tocadla; pero en cuanto a 
la música que se oye, como quien Gite, 
al general le importa poco. 

Músico 1.2—No tenemos música de esa 
clase, señor. 

Burón. — Entonces meted las flautas 


en vuestros sacos, porque me voy. Idos, 


desvaneceos en el aire; partid. ¿Salen 
los Músicos.) 

Cassio.—¿Me oyes, mi honrado amigo? 

Burón.—No, no oigo a vuestro honra- 
do amigo, pero Os oigo. 

Cassio.—Por favor, guárdate esas su- 
tilezas. Aquí tienes una pobre moneda 
de oro; sí la dama que sirve a la espo- 
sa del general esiá levantada, dile que 
un tal Cassio solicita el favor de hablar 
con ella un instante. ¿Lo harás? 

BuFÓN.—Acaba de saltar del lecho. Si 
tengo un tropiezo con ella, lo haré con 
gusto. 

Cassio. — Hazlo, mi buen amigo. (Sale 
el BUFÓN.) 


Entra Yaco 
¡En buena hora, Yago! 


Yaco. — ¿Es que no os habéis ido a 
dormir? 


gos de palabras. Las intervenciones del Bu- 
fón son casi siempre de carácter cínico. No 
es posible reproducir los retruécanos del ori- 
ginal. Sin embargo, tal es la flexibilidad del 
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Cassio.—A fe mía, no; había roto el 
dia antes que nos separáramos. Yago, 
me he tomado la libertad de enviar avi- 
SO a vuestra esposa; quiero solicitar de 
ella que consienta en procurarme acceso 
cerca de la virtuosa Desdémona, 

Yaco. — Voy a enviárosla inmediata- 
mente. Y yo hallaaré un medio de ale- 


[jar al moro, para que vuestra conversa- 


ción tocante a vuestro asunto tenga más 
libertad. 

Cassi0.—Os lo agradezco humildemen- 
te, (Sale Yaco.) No he conocido un flo- 
rentino más amable y honrado (1). 


Entra EMILIA 


EMILIA., — Felices días, buen teniente, 
Estoy afligida por vuestra desgracia; 
Pero todo se arreglará sin dilación. El 
general y su esposa hablan del caso, y 
ella aboga por vos vigorosamente. El mo- 
TO replica que aquel a quien habéis he- 
rido es una persona de gran autoridad en 
Chipre y de una parentela poderosa, y 
que no podía dejar de destituiros sin fal- 
tar a la prudencia; pero declara que os 
estima y que no son necesarias otras so- 
licitaciones que las de su amistad para 
decidirle a coger por los cabellos la pri- 
mera ocasión de volver a llamaros. 

Cassi0.—Sin embargo, os suplico (si lo 
juzgáis conveniente y hacedero) que me 
procuréis la oportunidad de tener una 
breve charla a solas con Desdémona,. 

EmILIa.—Entrad, Os ruego; yo es pro- 


castellano, que permite Una versión bastante 
ajustada al texto. 

(1) Cassio no quiere decir con estas pala- 
bras que Yago sea un florentino, sino que 
entre todos sus compatriotas, los florentinos 
—pues ya hemos visto en la escena primera 
del primer acto que Yago le Mama florenti- 
no—, no hay nadie tan amable y honrado 
como Yago. El diálogo siguiente, que se verá 
más lejos, no deja dudas sobre -la nacionali- 
dad del miserable : 


Yaco.— jAy! 

triota Rodrigo! 
GRAcIaNo.—¿Rodrigo el de Venecia? 
Yaco.—El mismo. 


¡Mi querldo amigo y compa- 
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curaré sitio donde tengáis tiempos de 
abrir libremente vuestro corazón, 

Cass10.—Os quedo muy obligado. (Sa- 
len.) 


ESCENA II 
Aposento en el castillo 


Entran OTELO, Yaco y Caballeros 
OtTELO.—Entregad estas cartas al pilo- 
to, Yago, y que presente al Senado mis 
respetos. Yo, en tanto, iré a pasearme 
del lado de las murallas; acude allí a 
reunirte conmigo. 
Yaco.—Bien, mi buen señor, lo haré. 
OTELO. — ¿Vamos a inspeccionar ese 
fuerte, caballeros? 
CABALLEROS. — Estamos a las órdenes 
de vuestra señoría. ( Salen.) 


ESCENA III 


Jardín del castillo (1) 


Entran DEsDÉMONa, Cassio y EMILIA 

DESDÉMONA.—Ten la seguridad, mi buen 
Cassio. de que emplearé todas mis facul- 
tades en tu favor. 

EMILIA. — Hacedlo, buena señora; os 
garantizo que esta desgracia aflige a mi 
esposo como si fuera suya. 

DESDÉMONA.—¡ Oh. es un honrado com- 
pañero! No lo dudéis, Cassio, os haré a 
mi esposo y a vos amigos como antes. 

Cassto, — Bondado3a dama, suceda lo 
que quiera a Miguel Cassio, no será ja- 
más otra cosa que vuestro muy fiel ser- 
vidor, 


(1) Hemos colocado esta escena en el jar- 
dín del castillo (a falta de las indicaciones en 
los textos originales) conforme al parecer 
juicioso de Dyce y de Steunton, Capel y la 
mayor parte de los editores, entre elos W., G. 
Craig-—cuya lecctlón seguimos casi siempre—, 
la situación «Delante del castillo». 
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DesDÉmONa.—Lo sé... Os doy las gra- 
cias, Estimáis a mi marido, lo conocéis 
desde hace mucho tiempo; y estad bien 
seguro de que no os tendrá en reserva 
sino en la medida. y durante el tiempo 
que le imponga la política. 

Cassro.—Sí, señora; pero esta política 
puede durar tanto tiempo, nutrirse de 
pretextos tan delicados e insignificantes, 
complicarse de tal modo a consecuencia 
de las circunstancias, que, yo ausente y 
ocupado mi puesto, mi general olvidará 
mis afectos y mis servicios. 

DESDÉMONA.—NO temas eso; te respon. 
do de tu empleo ante Emilia, aquí pre- 
sente. Certificate de que, cuando hago 
Una promesa de amistad, la cumplo has- 
ta el último artículo. Mi señor no ten- 
drá nunca reposo; le mantendré en vela 
hasta que le dome; le abrumaré a pala. 
bras hasta-hacerle perder la paciencia; 
su lecho será como una escuela; su me- 
sa, como un confesonario; mezclaré en 
todas sus ocupaciones la petición de Cas- 
sio. Así, alégrate, Cassio, pues tu soli- 
citadcz morirá antes de abandonar tu 
causa, 

EMILIA. — Señora, he aquí venir a mi 
señor. 

Cassio.—Señora, me despido. 

DESDÉMONA, — No, quédate y me oirás 
hablar. 

Cassio.—Ahora no, señora; estoy muy 
desazonado e incapaz de servir a mis 
propios asuntos. i 

DESDÉMONA. — Bien; haced como juz- 
guéis conveniente. (Sale CASSIO.) 


Entran OTELO y Yaco 


Yaco.— ¡Ah! No me agrada esto. 

OTELO.—¿Qué dices? 

YAGO.—Nada, señor; o si... no sé qué, 

OTELO.—¿No es Cassio el que acaba de 
separarse de mi mujer? 

YAGO. —¿Cassio, señor? No, seguramen- 
te; no puedo suponer que se escapara 
así, como un culpable, al veros llegar. 

OTELO.—Creo que era él. 


OBRAS DRAMÁTICAS.—OTELO, EL MORO DE VENECIA,—ACTO 111 


DESDÉMONA,—¡ Hola, esposo mío! Aca- 
bo de conversar aquí con un solicitador, 
un hombre que pena por vuestro des- 
agrado. f 

OTELO.—¿A quién os referís? 

DESDÉMONA. — Vaya, a vuestro teniente 
Casslo, Mi buen señor, si tengo gracia o 
voder para conmoveros, aceptad la su- 
misión que Os ofrece para reconciliarse 
“or vos; pues si no es un hombre que 
Os estima sinceramente, si no es un hom- 
hre que ha pecado por ignorancia y no 
a, sabiendas, no sé reconocer un semblan- 
te honrado. Te lo suplico, reintégrale en 
su empleo. 

OTELO,—¿Es el que se alejaba de aquí 
hace un instante? 

DESDÉMONA.—SÍ, en verdad, y tan hu- 
millado, que me dejó una parte de su pe- 
sar para sufrir con él. Mi querido amor, 
llamadle. 

OTELO.—Ahora no, dulce Desdémona,; 
otra vez será, 

DEsDÉMONaA,—Pero esta otra vez, ¿Será 
pronto? 

OreLO0.—Lo antes posible, para agra- 
daros, querida, 

DESDÉMONA. — ¿Esta noche, a la hora 
de cenar? 

OTELO.—No; esta noche, no. 

DESDÉMONA. — ¿Mañana, a la hora de 
comer, entonces? 

OTELO.—NO0 comeré en casa; me reúno 
con los capitanes en la ciudadela. 

DrspémoNa. — Vaya; entonces mañana 
por la noche, o el martes por la maña- 
na, o el martes a mediodía, o por la 
noche; o el miércoles por la mañana... 
Por favor, señala el momento; pero que 
no exceda de tres días. Por mi fe, él 
está arrepentido; y, sin embargo, su fal- 
ta (salvo si se tiene en cuenta la regla 
que, según dicen, exige que en la guerra 
se haga escarmiento en los mejores) no 
es una de esas faltas que, según la opi- 
nión común, merezca apenas una repren- 
sión particular. ¿Cuándo volverá? De- 
ciámelo, Otelo. Me pregunto con asom- 
bro en mi alma qué podríais pedirme que 
yo Os negase, O qué os concediera con 


perdición se apodere de mi alma si n 
te quiero! ¡Y cuando no te quiera, será 
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esta vacilación (1). ¡Cómo! ¡Miguel 
Cassio, que os acompañaba cuando me 
cortejabais, y que a menudo ha tomado 
vuestro partido cuando yo hablaba de 
vos desventajosamente! ¡Y que tenga 
yo ahora necesidad de tantos esfuerzos 


para llamarle! Creedme: no sé qué 
haría... 
OTELO.-—¡Por favor, basta! ¡Que ven- 


ga cuando quiera! 
nada! 

Despímona.—Vaya, esto no es una mer- 
ced. Es como si os rogara que llevarais 
guantes, que os alimentarais de platos 
nutritivos, que no os resfriarais, o solici- 
tara de vos que hicieseis un servicio par- 
ticular a vuestra propia persona. No; 
cuando me proponga realmente poner a 
prueba vuestro amor, será con una cosa 
de gran importancia, dificil y arriesga- 
da de conceder. 

OTELO.—NO te negaré nada. Por tanto, 
te suplico me otorgues esto: dejadme un 
instante a solas conmigo. 

DeEsDÉMONA. — ¿Y Os lo voy a negar? 
Adiós, querido esposo. 

OTELO. — ¡Adiós, Desdémona mía! Al 
punto iré a tu encuentro, 

DESDÉMONA.—-Ven, Emija. Haced como 
el corazón os dice. Lo que quiera que 
deseéis, soy Obediente. (Sale EMILIA.) 

- OTELO.—¡ Adorable criatura! ¡Que la 


¡No ne de negarte 


de nuevo el caos! 

Yaco.—Mi noble señor... 

OTELO,—¿Qué dices, Yago? 

YAGo.—¿Es que conocía Miguel Cassio 
vuestro amor cuando hacíais la corte a 
la señora? 

OTELO.—Lo conoció desde el principio 
hasta el fin. ¿Por qué me preguntas 
eso? 

YAco.—Sólo por la satisfacción de mi 
pensamiento; no por nada más grave. 


(1) Mammering, voz en desuso, qué tiene 
el mismo sentido que Hesitating, wavering. 
El in-querto escribe muttering Lyly, en su 
Euphues, dice: Neither stand in a mammo- 
Ting, whether it be besi to depart or not. 
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OTELO. — Y ¿cuál es tu pensamiento, 
Yago? 

Yaco. — No creí que tuviera 
conocimiento con ella. 

OTELO.—¡ Oh, sí!, y a menudo nos ha 
servido de intermediario, 

YaGo.—¿De veras? 

OTELO. — «¡De veras!» Sí, de veras... 
¿Percihes algo en esto? ¿No es él hon- 
rado? 

Yaco,—¿ Honrado, señor? 

OTELO.—<¡ honrado!» Sí, honrado, 

YAco. — Mi señor, por cosa así le 
tengo. 

OTELO.—¿Qué es lo que piensas? 

Yaco.—¿Pensar, señor? 

COTELO. —«¡ Pensar, señor!» ¡Por el 
Cielo, me sirve de eco, como si encerra- 
ra en su pensamiento algún monstruo 
demasiado horrible para mostrarse!.., 
Tú quieres decir algo... Te oí decir aho- 
ra... que no te agradaba eso, cuando 
Cassio abandonó a mi mujer. ¿Qué es 
lo que no te agradaba? Y cuando te ne 
dicho que estaba en mis secretos duran- 
te ej curso entero de mis amores, has 
exciamado: «¿De veras?» Y tus cejas 
se han contraído haciendo plegarse la 
frente en forma de bolsa, como si hu- 
bieras querido encerrar en tu cerebro al- 
guna concepción horrible. Sí me estimas, 
muéstrame tu pensamiento. 

Yaco.—Señor, sabéis que os estimo. 

OTELO.—LO Creo, y precisamente por- 
gue sé que estás lleno de afecto y de 
honradez y que pesas tus palabras an- 
es de proferirlas, es por lo que tus re- 
ticencias me asustan más; pues tales 
modos de conducirse son perfidias habi- 
tuales en un bellaco desleal y mentiso- 
so; pero en un hombre justo son reve- 
laciones veladas que se escapan de un 
pecho incapaz de dominar su emoción. 

Yaco.—Por lo que toca a Miguel Cas- 
sio, me atrevería a jurarlo, pienso que 
es un hombre honrado. 

OTELO.—Y yo también. 


entonces 


Yaco. —Los hombres debieran ser lo 


| f en. ¡Ojalá ninguno de ellos 
pareciese lo que no es! 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


OTELO.—Cierto que los hombres debie- 
ran ser lo que parecen, 

Yaco.—Por eso, pues, pienso que Cas- 
sio es un hombre honrado. 

OTELO.—No, en eso hay aún más. Ex- 
présame tus pensamientos tal como los 
rumias interiormente; y manifiesta los 
peores de ellos por lo que las palabras 
tienen de peor. 

Yaco.—No, mi buen señor; perdonad- 
me. Aunque comprometido a todo acto 
de leal ovediencia, no estoy obligado a 
descubrir lo que todos los esciavos son 
libres de ocultar. ¿Revelar mis pensa- 
mientos? ¡Pardiez!; suponed que son 
viles y falsos (¿y cuál es el palacio en 
que no se introducen alguna vez villa- 
nas Cosas?), ¿Quién tiene un corazón 
tan puro donde las sospecnas odiosas no 
tengan sus audiencias y se sienten en se- 
sión con las meditaciones permitidas? 

OTELO. — Conspiras contra tu amigo, 
Yago, si, creyéndole ultrajado, dejas su 
oído extraño a tus pensamientos. 

Yaco.—Os suplico (aunque quizá soy 
mal inclinado en mis conjeturas, pues 
confieso que es una enfermedad de mi 
naturaieza sospechar el mal, y mis ce- 
ios imaginan a menudo faltas que no 
existen) que vuestra cordura, sin em- 
bargo, no conceda ninguna importancia 
a un hombre cuya imaginación se nalla 
tan propensa a equivocarse, ni constru- 
ya una armazón de inquietudes sobre el 
fundamento poco sólido de sus observa- 
ciones imperíectas. No convendría a 
vuestro reposo, ni a vuestro bienestar, 
ni a mi fortaleza varonil, honradez y 
prudencia, permitir que conocierais mis 
pensamientos. 

OTELO. mn quieres decir? 


riguece y me TR una cosa en uue no is 
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OtrrLo.—¡Por el cielo! 
pensamientos! 

YAaco.—¡No podríais, aunque mi cora- 
zón estuviera en vuestra mano; con ma- 
yor razón, mientras se halla bajo mi cus- 
todia ! 

OTELO — į Ah!... f 

Yaco— jOa mi señor, cuidado con los 
celos! Es el monstruo de ojos verdes 
gue se divierte con la vianda que le nu- 
vre. Vive feliz el cornudo que, cierto de 
su destino, detesta a su ofensor; pero, 
ioh. qué condenados minutos cuenta el 
que idolatra y, no obstante, duda; guien 
sospecha y, sin embargo, ama profunda- 
mente! 

OTELO.—¡Oh suplicio! 

Yaco.—Pobreza y contento son rique- 
za, y riqueza abundante; pero riguezas 
infinitas componen una pobreza estéril 
como el invierno para el que teme siem- 
pre ser pobre... ¡Cie.o Clemente, lihra 
de los celos a las almas de toda mi casta! 

OTELO. — ¡Qué! ¿Qué es eso? ¿Crees 
que habría siempre una vida de celos. 
cambiando siempre de sospechas a cada 
fase de la luna? No; una vez que se 
duda. el estado del aima queda fijo irre- 
vocablemente. Cámbiame por un macho 
cabrío el dia en que entregue mi alma 
a sospechas vagas y en el aire, semejan- 
tes a las que sugiere tu insinuación. No 
me convertiré en celoso porque se me 
diga que mi mujer es bella, que come 
zon gracia, gusta de la compañía, es des- 
envuelta de frase, canta, toca y baila con 
primor, Donde hay virtud, estas cualida- 
des son más virtuosas. Ni la insignifican- 
cla de mis propios méritos me hará cog- 
cebir el menor temor o duda sobre su 
infidelidad. pues ela tenía ojos y me 
eligio. No, Yago: será menester que vea, 
de dudar; cuando dude, he de ad- 


¡Conoceré tus 


quir 
no hay sino lo siguiente...: dar en el acto 
un adiós al amor y a los celos, 
YAGOo.—Me alegro de eso, pues ahora 
tendré una razón para mostraros más 
francamente la estima y obediencia que 
Os profeso. Por tanto, obligado como es- 


la prueba; y, adquirida que sea, 
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toy, recibid este aviso... No hablo aún 
de pruebas. Vigilad a vuestra esposa, ob- 
servadla bien con Cassio. Haced uso ge 
vuestros oios así... sin cesos ni confian- 
za. No quisiera que vuestra franca y no- 
ble naturaleza fuese engañada por su 
misma generosidad. Viglad:a. Conozco 
bien el carácter de nuestro país; en Ve- 
necia, las mujeres dejan ver al cielo 
las tretas que no se atreven a mostrar 
a sus maridos, Toda su Conciencia es- 
triba, no en no hacer, sino en tener 
oculto, 

OTFLO.—¿Eso me Cuentas? 

Yaco.-—Engañó a su padre, casándose 
con vos; y cuando parecía estremecerse 
y tener miedo a vuestras miradas, fué 
entonces cuando las apetecia más. 

OTELO.—Asi fué, en efecto. 

Yaco. —Sacad, entonces, la conclusión. 
La gue tan joven pudo disimular hasta 
el punto de tener ios ojos de su padre 
tan estrechamente cerrados como la ma- 
dera de roble (1), tan cerrados, que €] lo 
tomó por cosa de magia... Pero sey muy 
de censurar; 03 pido humildemente per- 
dón por este exceso de cariño, 

OTELO. — Te quedo por siempre cbi- 
zado. 

Yaco.—Veo que esto ha confundido un 
poco vuestro ánimo. 

OTELO —Ni una jota, ni una jota. 

Yaco.—Por mi fe, que lo temo; creed- 
me. Espero consideréis que lo que os diga 
dimana de mi afecto por vos...; pero 
veo que Os habéis emocionado; debo ro- 
garos que no deis a mis palabras una 
conclusión más grave ni una extensión 
más larga que la de una sospecha. 


(1) To seel her father’s eyes up close as 
oak. Tal es la lección del Folio universalmen- 
te aceptada. To segl es un término de cetre- 
ría, que significa encapirotar (los ojos del 
halcón). Close as oak (tan cerrados como la 
madera del roble) se entiende en el sentido 
de ser la más espesa y menos transparente 
de las sustancias. Sin embargo, ¿no habrá 
violencia en la expresión? ¿No pedirá el ver- 
bo to seel el sustantivo hawk, en vez de (ak? 
En este caso, la versión sería: «Encapirotar 
los cojos de su padre como se cierran los de 
un halcón.» 
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OTELO,—Es lo que haré, 

YAaco.—De otro modo, señor, mis pala- 
bras obtendrían resultados terribles, a 
los cuales no tienden mis pensamientos. 
Cassio es mi digno amigo... Mi señor, 
veo que estáis turbado. 

OTELO.—No, no tan turbado... No creo 
que Desdémona no sea honrada. 

YAGO.—/¡Que viva así mucho tiempo, 
y otro tanto vos para Creerla tal! 

OTELO.—Y, sin embargo, cuando la Na- 
turaleza se desvía de si... 

Yaco.—Sí, ahí está el mal. Así (para 
hablaros claramente), digamos que no 
haber aceptado tantos partidos como se 
le proponían con hombres de su país, 
de su color, de’ su condición, a lo que 
vemos tiende siempre la Naturaleza, 
¡hum!, esto denota un gusto muy co- 
rrompido, una grosera desarmonía de 
inclinaciones, pensamientos contra Na- 
turaleza... Pero perdonadme. No es a 
ella precisamente a quien me refiero; y, 
sin embargo, temería que su alma, retor- 
nando a su juicio más frío, llegara a 
compararos con las figuras de su país y 
Se alrepintiera tal vez. 

OTELO.—Adiós, adiós. Si más adviertes, 
comunícame más. Encarga a tu mujer 
que Obserye. Déjame, Yago, 

YAGO.—Mi señor, tomo licencia para 
marcharme. (Yéndose.) 

OTELO.—¿Por qué me habré casado? 
¡Este honrado individuo ye y sabe más, 
mucho más de lo que cuenta! 

Yaco.—(Volviendo.) Mi señor, quisiera 
suplicar a vuestro honor que no escu- 


driñase más en este asunto. Dejadlo al 


tiempo, Aunque sea conveniente que 
Cassio recobre su empleo (pues, a decir 
verdad, lo desempeña con aptitud), sin 
embargo, si os place tenerlo por algún 
tiempo en desgracia, podríais de este 
modo estudiarle a él y sus procedimien- 
tos. Advertid si vuestra esposa insiste 
en su suposición con vigor e inoportuni- 
dad vehemente. Por aquí se verá mu- 
cho. Mientras tanto, pensad que soy por 
demás exagerado en mis temores (como 
tengo grandes motivos para creerlo), y 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


suplico a vuestro honor la considere li- 
bre de toda sospecha, 

OTELO. —No te inquíete mi indiscre- 
ción. 

Yaco.—Me despido nuevamente de vos. 
(Sale.) 

OTELO.—Este camarada es de una ex- 
cesiva honradez y sabe penetrar con es- 
piritu claro en los resortes de las accio- 
nes humanas. Si yo descubriese que ella 
es un halcón montano, aun cuando tu- 
viera por grillos las fibras de mi corazón, 
la soltaría con un silbido y la dejaria a 
merced del viento para que buscase su 
presa al azar (1). Quizá porque soy ate- 
zado (2) y carezco de esos dones melosos 
de conversación que poseen los pisaver- 
des; o quizá porque desciendo la pen- 
diente de los años (3) (aunque todavía 
no mucho), es ida para mí. Quedo en- 
gañado, y mi único consuelo debe ser 
execrarla. ¡On maldición del casamisn- 
tol ¡Que podamos llamarnos dueños de 


(1) IJ I do prove her haggard though that 
her jesses were my dear heartstrings. rd 
whistle her. ojj. and let her down the wind, 
to prey at fortune. Imagen tomada también 
al arte de la monteria. Otelo halla a Desdé- 
mona rebelde 2 la domesticidad; se desasirá 
de ella, aunque estuviese atada a todas las 
fibras de su corazón, o, para hablar en len- 
guaje de cetreria, aun cuando sus grillos 
(jesses) estuviesen tan estrechamente ligados 
a las fibras O cuerdas de su corazón (heart- 
strings), que no pudieran desprenderse sin 
romperlo. El halcón, cuando es montano. y, 
por tanto, impropio para la caza (haggard), 
porque se conserva salvaje y zahareño, es 
lanzado con un silbido (whistle) y abandona- 
do al vlento (let down the wind), de tal modo, 
que pierde la pista, no vuelve ya, y va a 
buscar al azar su presa (to prey at fortune). 
Tal cs el sentido de la frase. El público de 
Shakespeare estaba muy al corriente de todos 
estos detalles de la caza de altanería y de 
todas estas expresiones técnicas. De ahí que. 
complacido, las prodigara el dramaturgo. 

(2) Haply, for I am black. Damos a la voz 
blaek la acepción de atezado, y no de negro, 
comoquiera que Otelo no es un negro, sino 
un descendiente de reyes sarracenos. Black. 
en Shakespeare, no sólo significa atezado, 
sino también (y frecuentemente), moreno, co- 
mo veremos en los Sonetos. 

(3) Deelin'd into the vale of years. Literal- 
mente: «porque declino en el valle de los 
años». 
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estas mimadas criaturas, y no de sus 
apetitos! Mejor quisiera ser un sapo y 
vivir de la humedad de un calabozo, que 
guardar para usos ajenos un rincón de 
aquello que amo, Empero, es el castigo 
de los grandes; tienen menos prerrogati- 
vas que las gentes bajas. Es un destino 
inevitable, como la muerte. Esta maldi- 
ción horcada se cierne sobre nosotros 
desde el instante mismo en que venimos 
al mundo (1). Ved, aquí llega. Si es pér- 
fida, ¡oh, entonces el Cielo se burla de 
sí mismo! ¡No puedo creerlo! 


Vuelven a entrar DEsDÉMONA y EMILIA 


DEsDÉMONA.— į Hola, mi querido Otelo! 
Vuestra comida y los nobles insulares a 
quienes habíais invitado aguardan yues- 
tra presencia. 

OrELO.—Soy de censurar. 

DespémoNA.—¿Por qué habláis con una 
voz tan débil? ¿No os sentís bien? 

OTELO.—Me duele aquí, en la frente. 

DesDémoNaA. —Es de velar, sin duda. 
Eso ya a disiparse. Dejadme que la ven- 
de, y dentro de una hora no sentiréis 
nada. 

OTELO. — Vuestro pañuelo es demasia- 
do chico. (Aparta el pañuelo, que cae.) 
Dejadlo. Voy con vos. 

DesDbéMmoNa. — Estoy verdaderamente 
afligida de que no os halléis bien. (Sa- 
len OTELO y DESDÉMONA.) 

EmIL1a.—Me encanta haber encontra- 
do este pañuelo. Es el primer recuerdo 
que ella recibió del moro. Mi porfiado 
marido me ha acariciado cien veces pa- 
ra que lo robara; mas ella ama tanto 
la prenda (pues él la conjuró a que la 
guardara siempre), que la lleva cons- 
tantemente sobre sí para besarla y ha- 
blarle, Voy a hacer que saquen copia de 
la labor y se la daré a Yago. Lo que in- 
tenta con ello, sábelo el Cielo, no yo; 
yo no sé nada, sino satisfacer su fan- 
tasa. 


(1) When we do quicken; es decir, tan 
pronto como se maniffesta en nosotros el pri- 
mer germen de vida 
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Entra Yaco 


Yaco. — ¡Hola! ¿Qué hacéis ahí sola? 

EMILIA.—No me riñáis; tengo una Cosa 
para vos. 

Yaco.—¡Una Cosa para mí! 
cosa vulgar... 

EmMILIa.—¿Eh? 

Yaco.—Tener una mujer boba. 

EmIrLIa.—¡Oh! ¿Eso es todo? ¿Qué me 
daríais ahora por este moquero? 

YAco.—¿Qué moquero? 

EMILIA.—4«¡ Qué mogquero!» ¡Pardiez!, 
el moquero que el moro dió como pri- 
mer regalo a Desdémona, que tantas ve- 
ces me aconselaste hurtar. 

YaGo.—¿Y se lo has hurtado? 

EmILTAa.—No, a fe mía; lo dejó caer 
por descuido, y como estaba yo presente, 
me aproveché de esta ocasión favorable 
para cogerlo. Miradlo, aquí está. 

Yaco.—Eres una buena chica; dámelo. 

EMILIA.—¿Qué intentáis hacer con él, 
para haberme instado tan reiteradamen- 
te a que lo escamotease? 

Yaco. — (Arrebatándole el pañuelo.) 
¡Pardiez! ¿Qué os importa? 

EMILIA.—Si no es para algún asunto de 
importancia, devolvédmelo, ¡Pobre se- 
foral Va a volverse loca cuando advier- 
ta que le falta. 

Yaco.—Fingid no saber de ello. Tengo 
necesidad de él. Idos, dejadme. (Sale 
EMILIA.) Voy a extraviar este pañuelo en 
la habitación de Cassio y a dejarle que 
lo encuentre. Bagatelas tan ligeras como 
el aire son para los celosos pruebas tan 
poderosas como las afirmaciones de la 
Sagrada Escritura. Esto puede acarrear 
algo. El moro se altera ya bajo el in- 
flujo de mi veneno. Las ideas funestas 
son, por su naturaleza, venenos que en 
principio apenas hacen sentir su mal 
gusto; pero, a poco que obran sobre la 
sangre, abrasan como minas de azufre... 
Tenía yo razón. ¡ Mirad, aquí viene! ¡Ni 
adormidera, ni mandrágora, ni todas las 
drogas soporíferas del mundo te devol- 
verán jamás el dulce sueño que poseías 
ayer! 


Es una 
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Vuelve a entrar OTELO 


OTELO.—¡ Ah! 
go!... 

Yaco.—¡ Pardiez! 
¡No más de eso! 

OTELO.—¡ Atrás! ¡Vete! ¡Me has pues- 


¡An! ¡Pérfida conmi- 


¿Qué hay, general? 


to en el potro! Juro que vale más ser 


engañado mucho que saber sólo un poco. 

YAGO.—¿Qué es esto, mi señor? 

OTELO.—¿Qué sentimiento tenía yo de 
sus horas furtivas de lujuria? Yo no 
las veía, no pensaba en ellas, no me 
hacían sufrir. La noche última dormí 
bien, comí bien (1), estaba alegre, y mi 
espíritu era libre: no hallaba en su 
boca los besos de Cassio. Al que ha sido 
robado y no se ha enterado de la faita 
de lo sustraído, deiadle en la inocencia 
del hurto, y no habrá sido robado del 
todo. 


YaGo.—Estoy apesadumbrado de oíros, 


esto. ; 

OTELO. — Habría sido feliz, aun cuan- 
do el campamento entero, con gastado- 
res y todo, hubiera gozado de su dulce 
cuerpo, con tal de no haber sabido nada. 
¡On! Ahora, ¡adiós para siempre la 
tranquilidad del espíritu! ¡Adiós al con- 
tento! ¡Adiós a las tropas empenacha- 
das y a las potentes guerras, que hacen 
de la ambición una virtud! ¡Oh, adiós!... 

(1) Fed well. Expresión característica y 
muy shakespearlana, que la mayor parte de 
los editores (W. G. Craig comprendido) han 
eliminado del texto, porque no se halla sino 
en el Folio y porque destruye la medida del 
verso, que tiene seis ples en lugar de cinco. 
Pero no es la primera nı la única vez que los 
alejanárinos de doce silabas se mezclan a los 
versos de cinco pies. 

La frase es tanto más adecuada, cuanto que 
Otelo regresa del banquete con los insulares, 
donde seguramente no ha tenido el mismo 
apetito (turbada ahora su alma) que la noche 
anterior. Creemos, pues, que la supresión de 
esas dos palabras es uno de los cortes que 
von menos juicio y sentido crítico han dado 
a Shakespeare los editores modernos. Resti- 
tuyamos, así, la. verdadera Jección : 


I slept the next night well, fed welt was 
[free and merry. 
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¡Adiós al relinchante corcel y a la agu- 
da trompeta, al tambor que despierta el 
ardor del alma, al penetrante pítano (1), 
a las reales handeras y a todo lo que 
constituye el orgullo, la pompa y el apa- 
rato de las guerras gloriosas! ¡Y vos- 
otras, máquinas asesinas, cuyas bocas 
crueles imitan los terribles clamores del 
inmortal Júpiter, adiós! ¡La carrera de 
Otelo ha dado fin! 

Yaco.—¿Es posible, señor? 

OTELO.—¡ Villano, ten por seguro que 
me probarás que mi amada es Una puta; 
tengo por seguro; dadme la prueba ocu- 
lar; o, por la salud de mi alma eterna, 
más te valiese haber nacido perro que 
tener que contestar a mi Cólera en 
alerta ! 

Yaco.—¿A esto hemos Hegado? 

OrELO0.—Házmelo ver, 0, a lo menos, 
pruébalo de tal suerte, que la prueba no 
deje ni gozne ni perno de que pueda col. 
garse una duda; o ¡ay de tu vida! 

Yaco.— iMi noble señor! 

OTELO.—Si haces esto para Calumniarla 
y atormentarme, no reces más; abando- 
na toda compasión; acumula horrores 
sobre horrores; comete actos que nazan 
llorar al cielo y asombrar a .a tierra, 
pues. nada puedes añadir a tu condena- 
ción más terrible que esto. 

YaGo.—¡Oh gracia divina! 


(1) Ear-piercing fije. Literalmente, «el pi- 
fano que penetra el oido». Y antes, hablando 
del tambor, the spirit-stirring. Son muy dif:- 
ciles de trasladar estos compuestos tan de Ja 
crtraña del Idioma Inglés a lenguas de origen 
latino. Parafraseando, podríamos verter: «El 
pífano de sonidos agudos.» Nuestro Cervanles 
habla del «son tristisimo de un pifaro», que 
asi se llamaba también; y modernamente, 
Murger ha escrito «le fife au rire aigu», que 
parece un eco del ear-piercing fije shake- 
speariano. La asociación del piífano y del tam- 
bor data de muy antiguo en los ejércitos 
español e inglés. En el Asmolean-Museum, 
de Oxford, veiase antiguamente una tabla re- 
presentando el asedio de Pavía, donde figu- 
raban pifanos y tambores. En Un tratado de 
William Garrad, anterior a 1587 y publicado 
por un tal capitán Hichcock en 1591, se 
indican evoluciones milítares a los sones de 
tambores y pifanmos. Un volumen intltulado 
Rymer's Foedera contiene un diary del asedio 


¡Oh cielo, 
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perdonadme!... ¿Sois un hombre? ¿Te- 
néis alma o sentimiento?.., Quedad con 
Dios; aceptad la renuncia de mi rar- 
go... ¡Oh miserable imbécil, que vives 
para ver tu honradez transformada en 
vicio!... ¡Oh mundo monstruoso! ¡'To- 
ma nota, toma nota, oh mundo, de lo 
peligroso que resulta ser recto y honra- 
do!... Os doy las gracias por esta pro- 
vechosa lección; y desde ahora no que- 
rré a ningún amigo, ya que el afecto 
produce tales ofensas. 

OTELO. — No, quédate... 
honrado. 

Yago.—Debiera ser prudente, pues la 
honradez es una tontería que siempre 
trabaja en balde, 

OTELO. — Por el universo, creo que mi 
esposa es honrada y creo que no lo 
es; pienso que tú eres justo y pienso 
que no lo eres. ¡Quiero tener alguna 
prueba! Su nombre, que era tan puro 
como el semblante de Diana, está añora 
tan embadurnado y negro como mi pro- 
pio rostro... Si existen cuerdas, cuchillos 
venenosos, fuego o torrentes para aho- 
garse, no lo soportaré... ¡Quisiera estar 
plenamente convencido! 

Yaco. — Veo, señor, que os deyora la 
pasión. Me arrepiento de haberos arro- 
jado a este estado. ¿Querríais satisfac- 
ción? 

OTELO. —«¡Querríais!» Pues claro que 
quiero, 

Yaco. — Y podéis, Mas ¿cómo? ¿Cómo 


Debieras ser 


de Boloria (1544), haciendo mención de pi- 
fangs y tambores que marchan a la cabeza 
de las tropas. «El pifaro o pifano—coscribe en 
su última edición crítica del Quijote el señor 
Rodríguez Marin—siempre estaba acompañado 
del tambor.» Y cita el libro intitulado Arte 
máltar, de Juan de Funes (Pamplona, 1582), 
en el que se lee: «Que si fuese (la compañia) 
de arcabuceros y cossoletes. yran los cossole- 
tes a la auanguardia con vn atambor. a tres 
o a cinco hileras, y tras los cossoletes yran 
vandera y pífano y atambor y luego los ar- 
cabuzeros...) 

Añadamos que se los empleaba también en 
las fiestas, como aquellos atambores cubiertos 
d= negro y aquel «pifaro, negro y pizmiento 
como los demás», que se leen en el Quijote 
(parte TI, cap. XXXVI). 


¡de está la convicción?... 
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querríais que fuese esta satisfacción, se- 
ñor? ¿Querríais vos, el espectador, que- 
daros con la boca abierta mirándola bes- 
tialmente topeteada? 

OTELO.— ¡Muerte y condenación! ¡Oh! 

Yaco.—Sería, creo, una empresa difi- 
cil y enojosa induyciros a dejarse sor- 
prender así. ¡Malditos sean, pues, si 
otros ojos morta!es fuera de los suyos 
los ven acostados! Entonces, ¿qué? ¿Có- 
mo proceder? ¿Qué he de deciros? ¿Dón- 
Es imposible 
que sorprendáis tal cosa aun cuando 
estuvieran tan excitados como las ca- 
bras, tan ardientes como los monos, tan 
lúbricos como los lobos en celo y tan 
imprudentemente tontos como los ¡eno- 
rantes en estado de embriaguez, Pero, 
sin embargo, os lo digo, si la opinión, 
fundada en una fuerte evidencia circuns- 
tancial (1), que conduce directamente a 
las puertas de la verdad, puede daros sa- 
tisfacción, la obtenadréis. 

OTELO.— ¡Dame la prueba palpable de 
que es desleal! 

Yaco.—No me gusta el oficio; pues ya 
que tan adelante he ido en este asun- 
to (aguijoneado por la locura de la hon- 
radez y de la amistad), seguiré más le- 
jos aún. Estaba yo acostado hace poco 
tiempo con Cassio, y Como rabiara de 
dolor de muelas, no podía dormir. Hay 
una clase de hombres tan indiscretos 
de alma, que en sus sueños masculian 
sus negocios. Uno de esta especie es 
Cassio. Le oí decir en sueños: «i Encan- 
tadora Desdémona, seamos prudentes; 
ocultemos nuestros amores!» Y enton- 
ces, señor, me cogía y estrujaba la ma- 
no, diciendo: «¡Oh dulce criatura!» Y 
luego me besaba con fuerza, como si 
quisiera arrancar por la raíz besos que 
brotaran de mis labios, Después pasó su 
pierna sobre mis muslos, suspiró y me 


(1) 1/ imputation, and strong circunstan- 
ces. Pasaje sumamente controvertido. Nosotros 
adoptamos la interpretación del Shakespeare- 
Lexicon (edición 1902), de Alexander Smidt: 
opinión founded os strong circumstantial evi- 
dence 
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besó. Y acto seguido repuso: «¡Maldito 
sea el destino que te ha entregado al 
moro!» 

OTELO. 
truoso! 

Yaco.—¡Bah!, esto no es más que un 
sueño. 

OTELO.—SÍ, pero que denota una con- 
clusión predeterminada; es un indicio 
grave (1), aunque sólo sea un sueño. 

Yaco.—Y esto puede ayudar a justi- 
ficar otras pruebas que parecen dema- 
siado menudas. 

OteLOo.—¡La desgarraré toda en pe- 
dazos! 

YAco.—Bien; mas sed prudente. Aún 
no vemos nada definitivo, Puede que sea 
todavia honrada, Decidme tan sólo... 
¿No habéis visto nunca en manos de 
vuestra mujer un pañuelo con un bor- 
dado moteado de fresas? 

OTELO.—Le di uno semejante; fué mi 
primer presente, 

Yaco.—Lo ignoraba; pero he, visto un 
pañuelo de esa clase (estoy seguro de 
que era de vuestra mujer) en poder de 
Cassio, con el que se limpiaba hoy la 
barba, 

OTELO.— į Si fuera ése!... 

Yago.—Fuera ése u otro cualquiera de 
su propiedad, esto habla contra ella con 
los demás indicios, 

OTELO.—¡Oh! ¿Por qué no ha de te- 
ner el miserable cuarenta mil vidas? 
¡Una sola es demasiado pobre, demasi. 
do débil para mi venganza! ¡Ahora yeo 
que es verdad!... Mira aquí, Yago... ¡To- 


¡Oh, monstruoso! ¡Mons- 


do mi amor apasionado lo soplo así al 
cielo! (2). ¡Voló!... ¡Levántate, negra 


venganza, del fondo del infierno! ¡Cede, 


(1) "Tis a shrewd doubt es un Indlcio gra- 
ve, nefando, maldito. En Shakespeare el vo- 
cablo shrewd conserva este sentido, que per- 
dió luego. El in-quasto atribuye por error 
estas palabras a Yago. 

(2) Parecida expresión se halla en Mar- 
lowe: 
4re these pour into 
‘dir! 
los soplo 
[al aire! 


fears? Thus blow them 


(¿Son esos vuestros temores? ¡Asi 


«to debió de extraerlos del capítulo XCVII 
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oh amor, tu corona y el corazón en que 
estabas entronizado (1) a la tiranía del 
odio! ¡Hínchate, pecho, bajo la carga- 
zón que llevas, pues se compone de len- 
guas de áspides! 

YAGO, —Serenaos, sin embargo. 

OTELO. ¡Oh sangre, sangre, san- 
gre! (2). 

Yaco.—Paciencia, os digo. Quizá mu- 
déis de pensamiento. 

OTELO.—¡ Yago, jamás!... Como el mar 
del Ponto, cuya corriente helada y cur- 
so siempre adelante no conoce nunca 
el reflujo, sino que continúa derecho su 
camino hacia el Propóntico y el He:es- 
ponto (3), así mis pensamientos sangui- 
narios, con paso violento, no volverán 
atrás nunca, no refluirán jamás hacia 
el humilde amor, hasta que sean en- 
gullidos en una inmensa venganza pro- 
porcionada a la ofensa... ¡Ahora, por 
ese cielo de mármol (4), empeño aquí 
mis palabras (Arrodillándose,) para la 
ejecución religiosa de un juramento sa- 
grado! 

Yaco. — No os levantéis todavía... 
(1) Hearted throne indica el corazón, qon- 
de el amor está sentado como sobre un trono. 
Seguimos la interpretación del Dr. Samuel 


Johnson: the heart on which thou wast en- 
throned. 

(2) El in-quarto ofrece esta variante:. 
«¡Oh, sangre, Yago, Sangre!» 

(3) Todo el pasaje, desde «como el mar» 
hasta «ofensa...-», ha sido suprimido en la edi- 
ción in-quarto. «Supongo—escribe Pope—que 
sería por hallarle desplazado.» De igual opi- 


nión participa Steevens. Cada vez que Shake- 
sSpeare adquiría un conocimiento nuevo, pro- 
curaba coger la ocasión para mostrarlo. Estos 
detalles sobre las corrientes del mar del Pon- 
del 
segundo libro de la Historia Natural de Plinio. 
que acababa de traducir al inglés (1601) Phi- 
lemon Holland. 

(4) El epiteto marble o marbled, 
cual Shakespeare asimila el cielo n un már- 
mol azulado (otras vuces marbled tiene el 
sentido de everlasting, eterno), ha sido '“apli- 
cado también a la bóveda celeste. La misma 
expresión se halla en Soliman y  Perseda 
(1599) : 

Now by the marble face of the welkin... 


Y en el Antonio y Melida, de Marston ` 
(1602) : 
And pleas'd the marble heavens. 


por € 
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(Arrodillándose.) ) 

que eternamente brilláis en lo alto; y 
vosotros, elementos que nos envolvéis 
por todas partes, sed testigos de que 
Yago pone aquí las armas de su inteli- 
gencia, de sus manos y de su corazón al 
servicio del ultrajado Otelo! ¡Que man- 
de, y por sanguinaria que sea la obra, 
será para mí un acto de piedad el obe- 
decer! (Se levantan.) 

OTELO.—AcCojo tu afección, no con va- 
nos agradecimientos, sino con acepta- 
ción reconocida, y quiero inmediatamen- 
te ponerte a prueba. ¡Dentro de tres 
días, que te oiga yo decir que Cassio 
no vivel 

YAco.—¡Mi amigo está muerto! 
cosa hecha, a vuestra instancia! 
que ella viva, 

OTELO.—¡Sea condenada la impúdica 
bribona! ¡Oh, sea condenada! Vamos, 
vea conmigo a un lugar apartado. Quie- 
ro retirarme, a fin de buscar algunos 
medios de muerte rápida para la linda 
diablesa. Desde ahora eres mi teniente. 

YAGo.—Soy por siempre vuestro. (Sa- 
len.) 


¡Es 
Pero 


ESCENA IV 


Delante del castillo 


Entran DESDÉMONA, EMILIA y el BUFÓN 


DEsDÉMONA—¿Sabéis, pícaro, dónde se 
aloja Cassio? 

Burón.—No me atrevo a decir que se 
aloja en ninguna parte. 

DESDÉMONA.—¿Por qué, amigo? 

Burón.—Es un soldado, y para mí de- 
cir que un soldado miente (1) es darle 
de puñaladas. 

DEsDÉMONA.— ¡Quita allá! (2). 
de se aloja? = 

BurónN.—Deciros dónde se aloja es de- 
ciros dónde miente, 


(1) El Bufón juega con las diversas acep- 
ciones del verbo. to lie: «mentir, levantar fal- 
sos testimonios, reposar, estar acostado», re- 
truécanos muy familiares a Shakespeare. 

(2) Go to es una fórmula de reprensión 
O reproche. 


¿Dón- 


¡Sed testigos, luceros 
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DeEspÉMONA, — ¿Puede sacarse algún 
sentido de esas palabras? 

BUróN.—No sé dónde se aloja; inven- 
tarle un alojamiento y decir que se alo- 
ja aquí o allá, sería mentir por mi pro- 
pia garganta. 

DESDÉMONA.—¿ Podéis inquirir de él e 
informaros religiosamente? (1). 

Burón.—Catequizaré a todo el mun- 
do para buscarle, Es decir, que haré pre- 
guntas y contestaré según las respues- 
tas (2). 

DespÉMONA.—Buscadle y pedidle que 
venga acá. Decidle que he movido a mi 
esposo en favor suyo y que espero que 
todo irá bien. 

Burón.—Hacer esto entra en el círcu- 
lo de las cosas «que pueden abarcar el 
ingenio de hombre, y, por consiguien- 
te, voy a intentar realizarlo, (Sale, ) 

DESDÉMONA.— ¿Dónde pude haber per- 
dido ese pañuelo, Emilia? 

EmiīILIA.— Lo ignoro, señora. 

DrspÉMONA.—Créeme, hubiera preferi- 
de perder mi bolsa llena de cruzados (3), 
pues si mi noble moro no fuera un aima 
leal y exento de esa bajeza de que están 
hechos los seres Celosos, sería esto lo 
bastante para despertar en él malos pen- 
samientos. 

EmILIa.—¿No es celoso? 

DEsDÉMONA.—¿ Quién, él? Pienso que el 
sol bajo el cual ha nacido secó en él 
semejantes humores. 

EMILIA.—Miradle por dónde viene. 


(1) Cen yole inquire him aut, and be edi- 
fied by repor? Como el bufón apenas ha con- 
testado a las preguntas de Desdémona, sino 
falseando o retorciendo el sentido de las pa- 
labras, ésta recurre a expresiones más ele- 
gidas y rebuscadas, para que po pueda hacer 
retruécanos: inouire, adified, report. To edify 
(edificar) era frecuentemente empleado en 
tiempos de Shakespeare, como sinónimo de 
to teach, enseñar, instruir. Pero el bufón, 
cogiendo al vuelo el sentido religioso de Ja 
palabra, responde con el verbo catequizar. 

(2) Alusión a las preguntas y respuestas 
del catecismo. 

(3) Cruzadoes. Trátase de nuestro cruzado, 
antigua moneda de Castilla. Las había de oro, 
plata y cobre. También se llamaba cruzado 
otra moneda del reino de Portugal 
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DEsDÉMONA.—No quiero dejarle ahora 
basta que llame a Cassio. 


Entra OTELO 


¡Hola! ¿Cómo estáis, mi señor? 

OTELO. — Bien, mi querida mujer... 
(Aparte.) ¡On, qué difícil es disimular! 
¿Cómo os encontráis, Desdémona? 

DESDÉMONA.-—Bien, esposo mío, 

OTELO. — Dadme vuestra mano, Esta 
mano está húmeda, señora. 

DesDÉMONA, — Aún no ha sentido la 
edad. ni conocido los pesares, 

OTELO.—Esto arguye liberalidad y co- 
razón pródigo. ¡Cálida, cálida y húme- 
dal Esa mano requiere renunciación de 
la libertad, ayunos y plegarias, mucha 
mortificación y ejercicios devotos, pues 
hay en ella un diablo joven y sudoroso 
que habitualmente se insurrecciona, Es 
una mano tierna, una mano franca, 

DeEspÉxoNa.—Podéis decirlo así, en ver- 
dad, pues esta mano fué la que os entre- 
gó mi corazón, . 

OTELO.—¡Una mano generosa! Antes 
eran los corazones los que daban las ma- 


nos. Pero nuestro nueva blasón es... ma- 
nos, no corazones (1). 

(D But our new heraldy in hand, not 
hearts. 

Sobre este pasaje escribe Warburton: «Es 


preciso ver aquí una critica del tiempo. Tan 
pronto como Jacobo I ascendió al trono, ' creó 
la nueva dignidad del «baronet» por dinero. 
Entre otras prerrogativas, permitió a las fa- 
milias añadir a sus armas una mano de gules 
en un escudo de plata. Shakespeare deja en- 
tender que estos «baronets» tenian manos, 
pero no corazón. El pretexto de que se sirvió 
Jacobo I para procurarse dinero para esta 
creación fué la rendición de Ulster y otras 
partes de Irlanda, donde queria dejar memo- 
ria. Elisabeth habria seguido una conducta 
muy opuesta. La reina confirió las dignida- 
des a los que habían empleado, no su oro, 
sino su hierro, en su servicio. Era bastante 
corríente en los poetas dramáticos de este 
tiempo burlarse de la ignomia del reinado 
de Jacobo, Fletcher ha sido particularmente 
cruel con él.» 

Johnson y Douce han adoptado esta inter- 
pretación de Warburton; pero Steevens y Ma- 
ione la rechazan, y nosotros con ellos. En 
su cronología de los dramas de Shakespeare. 
Malone cita un pasaje de los Ensayos. de sir 
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DESDÉMONA.—No sé nada de eso. Ven- 
gamos añora a vuestra promesa. 
OTELO.—¿ Qué promesa, paloma? 
DESDÉMONA.-—He enviado a decir a Cas- 
sio que venga a hablar con vos. 
OTELO.—Tengo un catarro tenaz y pi- 
caro que me molesta. Préstame tu pa- 
ñuelo. 
DrEsDÉMONa.—Aqui está, mi señor. 
OTELO.—E] que yo os he dado, 
DEsDÉMONA.—No lo llevo encima. 
OTELO.—¿No? 
DESDÉMONA.-—NO, por cierto, señor, 
OTELO.—Es una lástima. Ese pañuelo 
se lo dió una egipcia a mi madre (D. 
Era una maga (2) que casi podía leer 
los pensamientos de las gentes. Y le 
dijo que mientras lo conservara, la ha- 
ría atractiva (3) y sometería eternamen- 
te a mi padre a su amor; pero que, 


Williams Cornwallis (1601), que tiene bastan- 
te relación con las palabras de Otelo. Vease: 
«Nosotros, hombres de estos últimos tiempos, 
animados de Una viva e inteligente curiosi- 
cad, reprobamos -los usos de nuestros antepa- 
sedos; convenimos en que eran gentes non- 
radas a carta cabal; pero les negamos u in: 
teligencia de nuestras épocas civilizadas... Te- 
nian por Costumbre dar sus manos y sus 
corazones, todo a la vez; nosotros pensamos 
que es de mejor tono tender nuestras manos 
en una dirección y nuestros corazones en 
otra.» Tal vez Shakespeare se inspira en 
este rasgo. No habiendo sido creada la orden 
de los «baronets» hasta 1611, es imnosible que 
el dramaturgo aludiese a ella, por cuanto Ote- 
lo data de 1604, Y menos podía envolver un 
ataque político, perteneciendo a la sazón Sha- 
kespeare a la compañía de «criados de Su 
Majestad». 

Por último, Dyce cita un fragmento de la 
Albion's England, de Werner, que pudo tam- 
bién conocer e imitar nuestro autor: My and 
shall never give my heart, my heart shall 
give my hand. 

(1) Giraldi Cinthio, en su novelita, contén- 
tase con decir hablando dei pañuelo, que era 
lavorato alla morisca sottilissimamente, lo que 
Jameson ha interpretado diciendo que se ha- 
llaba adornado de arabescos, Shakespeare am- 
plifica este antecedente de la manera más 
poética mezclando algunas supersticiones del 
Oriente. ; 

(2) A charmer, 
ga», del griego. 

(3) Amiable, que más que el 
rriente de lovable y lovely, 
atrayente. atractiva. 


«una encantadora, Una ma- 
sentido co- 


tiene aquí el de 
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si lo perdía o entregaba, los ojos de mi 
padre se apartarían de ella con disgus- 
to y su alma se lanzaría a la caza de 
nuevas inclinaciones amorosas, Al mo- 
rir me lo dió, y recomendóme que cuan- 
do el Destino quisiera que me casara, se 
lo entregase a mi esposa. Así he hecho; 
tened cuidado, pues; acariciadlo como 
a las niñas de vuestros lindos ojos; 
extraviarlo o perderlo sería una desgra- 
cia que nada podrá igualar. 

DEsDÉMONA.—¿Es posible? 

OTELO.—Es la verdad. Hay magia en 
su tejido; una sibila que contó en el 
mundo doscientas evoluciones del sol, 
realizó el bordado en su furor proféti- 
co; los gusanos que produjeron la seda 
estaban encantados y el tinte era de 
corazones de virgenes momificadas, que 
su arte había sabido conservar. 

DEsDÉMONa.—¡De veras! ¿Es cierto? 

OTELO. — Certisimo; por consiguiente, 
cuidad:o bien. 

Despémona.—Entonces, ¡pluguiera al 
“Cielo que no lo hubiese visto jamás! 

OTELO.—¡Ah! ¿Por qué? 

DespéMONA.—¿Por qué habláis con un 
tono tan brusco y vehemente? 

OTELO.—¿Es que se ha extraviado? 
¿Desapareció? Hablad. ¿Está fuera de 
su sitio? 

DeEsDÉMONA.—¡El cielo nos bendiga! 

OTELO, —¿ Qué decís? 

DESDÉMONa,—No está perdido; pero ¿y 
si lo estuviera?... 

OTELO.— ¡Cómo! 

DesDÉMONA. — Digo que no está per- 
aido. 

OTELO.—Id a buscarle, dejádmelo ver. 

DESDÉMONA.—Bien, lo haré, señor; pe- 
ro no ahora: es un ardid para esquivar 
mi demanda. Os lo suplico: que Cas- 
sio sea llamado nuevamente. 

OTELO.—Id a buscarme el pañuelo. Mi 
espíritu recela. 

DEsSDÉMONA.— Vamos, vamos; no halla- 
réis nunca un hombre más capaz. 

OTELO.—¡El pañuelo! 

DesDémoNa.—Por favor, habladme de 
Cassio. 
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OTELO.—¡ El pañuelo! 

DEsSDÉMONA.--—Un hombre que toda su 
vida ha fundado su fortuna en vuestra 
amistad, que compartió vuestros peli- 
gros... 

OTELO.— | El pañuelo! 

DESDÉMONA.—En verdad, sois censura- 
ble. 

OTELO.— ¡Atrás! (Sale.) 

EMILIA. —¿ No está este hombre celoso? 

DEsDÉMONA.—Jamás habia visto nada 
semejante. De seguro que hay algo ex- 
traordinario en ese pañuelo. Me siento 
muy desgraciada con haberlo perdido. 

Emiuta.—Ni en un año ni en dos se 
nos muestra un hombre. No son todos 
más que estómagos, y nosotras tan sólo 
su alimento. Nos comen giotonamente, 
y cuando están saciados, nos vomitan 
Mirad, aquí llegan Cassio y mi marido. 


Eniran Cassio y Yaco 


YAGO.—NO0 hay otro remedio. Ella es 
guien debe llevarlo a cabo. Y ¡mirad 
qué dicha! ¡1d e importunadla ! 

DESDÉMONA, — ¡Ho:.a, buen Cassio!... 
¿Qué noticias tenéis que darme que os 
conciernan? 

Cassio.—Señora, torno a mis prime- 
ras solicitaciones. Os lo ruego: haced 
que por vuestra virtuosa intervencion 
vuelva a existir y constituya una parte 
del afecto de aquel a quien honro ente- 
ramente y con todo el respeto de mi 
corazón. Desearía no soportar más dila- 
ciones, Si mi ofensa es de un orden 
tan grave que ni mis servicios pasados, 
ni mis pesares presentes, ni los méritos 
que me propongo en el porvenir pue- 
den rescatarme de nuevo su amistad, 
saber esto debe constituir al menos mi 
beneficio; entonces me resignaré a esia 
necesidad forzada, y me resignaré en 
alguna otra carrera, abandonándome a 
la limosna de la Fortuna. 

DESDÉMONA.—¡ Ay tres veces nable Cas- 
sio! Mis súplicas desentonan en este 
momento. Mi esposo no es ya mi espo- 
so, y si su semblante estuviera tan cam- 
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biado como su honor, no le reconocería. 
Así me ayuden todas las almas santas, 
como he intercedido por vos, y con un 
entusiasmo y una libertad que me han 
hecho blanco de su disgusto. Menester 
es que os revistáis de paciencia por al- 
gún tiempo. Haré lo que pueda, y más 
por vos de lo que osara hacer por mí 
misma. Básteos esto. 

Yaco.—¿Está mi señor encolerizado? 

EmILIa.—Acaba de salir de aquí hace 
un instante, y Ciertamente en una ex- 
traña inquietud. 

Yaco —¿Puede encolerizarse? Le he 
visto cuando el cañón hacía saltar en el 
aire sus regimientos, y, semejante a un 
demonio, arrancaba de sus brazos a su 
propio hermano... ¿Y puede encoieri- 
zarse? Entonces es una cosa de impor- 
tancia. Voy en su busca, Algo grave 
acontece, en verdad, si está encoleri- 
zado. 

DesDÉMONA.—Hazlo, por favor, Yago. 
(Sale YAGO.) Sin duda, algún asunto de 
Estado, alguna noticia procedente de 
Venecia, o algún complot sordamente 
tramado, cuya revelación ha tenido aquí 
en Chipre, que habrá turbado la clari- 
dad de su inteligencia. Y en tales casos, 


aunque las Cosas grandes sean el objeto 


verdadero de las almas humanas, preci- 
san éstas, no obstante, luchar con las 
cosas interiores. Así suelen ocurrir, Nos 
duele un dedo y este mal va a comuni- 
car a los otros miembros que están sa- 
nos una sensación de sufrimiento. Cier- 
tamente, no debemos pensar que los 
hombres son dioses, ni esperar de ellos 
siempre las mismas atenciones que el 
día de la boda. Censuradme fuerte, Emi- 
lia; soldado indisciplinado como soy, 
estaba en trance de acusar a su dureza 
ante el tribunal de mi alma; pero aho- 
ra noto que habrá sobornado al testi. 
go y que él es falsamente acusado. 

EmILIa.—Roguemos al cielo que sean 
negocios de Estado, como pensáis, y no 
alguna imaginación o quimera celosa 
que os ataña 
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DESDÉMONA. — ¡Ay día desgraciado!... 
Nunca le di motivo. i 

EmILIa.—Pero las almas celosas no se 
pagan de tal respuesta. No son siempre 
celosas con motivo; son celozas porque 
son celosas. Los celos son un monstruo 
que se engendra y nace de sí mismo. 

DrEsDÉMONa.—¡El cielo guarde de ese 
monstruo'el alma de Otelo! 

EMILIA. —Amén, señora. 

DESDÉMONA, — Iré a buscarle. Cassio, 
daos un paseo por aquí; si le hallo en 
buenas disposiciones, defenderé vuestra 
causa y me esforzaré con todo mi po- 
der en que se gane, 

Cassio. — Doy humildemente las gra- 
clas a vuestra señoría. (Salen DESDÉMO- 
NA y EMILIA.) 


Entra BLANCA 


BLANca.—¡ Dios os guarde, amigo Cas- 
sio! 

Cassio.—¿GQué hacéis fuera de casa? 
¿Cómo os encontráis, mi muy bella 
Blanca? A la verdad, duce amor, me 
dirigía a vuestro domicilio. 

BLANCA. — Y yo iba a vuestro aloja- 
miento, Cassio. ¡Cómo! ¡No venir en 
toda una semana! ¡Siete días y siete 
noches! ¡Ciento sesenta y ocho horas! 
¡Y las horas de ausencia del ser ama- 
do son ciento sesenta y ocho yeces más 
enojosas que las del cuadrante! ¡Oh, 
qué fatigosas de contar! 

Casst1o.—Perdonadme, Blanca. He per- 
manecido todo este tiempo abrumado 
por pensamientos de plomo; pero sal- 
daré esta cuenta de ausencia por visi- 
tas más frecuentes, Aniable Blanca, co- 
piadme esta labor (1). (Entregándole el 
pañuelo de DESDÉMONA.) 


(1) Take me this work out en el texto. To 
take out sígniflea copiar. Así, en una come- 
día de Middleton, intitulada Mujeres, no os 
fiéis de: las mujeres: 


.. She intends 
To take out other works in a new sampled. 


Y en.la Arcadia, de Sidney: 


„Why doest thou in thy beatiful sampler 
set such a work for mi desire to take out? 
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BLANca.— ¡Oh Cassio! ¿De dónde vie- 
ne esto? Algún presente de una nueva 
amiga, ¡Ahora comprendo la causa de 
vuestra ausencia cruel! ¿A esto hemos 
venido a parar? Bien, bien, 

Cassio. —¡Quitad allá, mujer! Arrojad 
a los dientes del diabio, que os las ha 
dado, vuestras viles sospechas. Es'áis 
ahora celosa porque suponéis que es un 
recuerdo de alguna querida. ¡No, por 
mi buena fe, Blanca! 

BLawca.—Pues ¿de quién procede? 

Cassio.—Lo sé menos que vos (1), Lo 
hallé en mi aposento. Me gustó mucho 
la labor, y antes que sea reclamado (co- 
mo probablemente lo será), quisiera. te- 
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ner una copia. Tomadlo y hacedla, y 
dejadme por el momento. i 
BLANca.—¡Dejaros! ¿Por qué? 
Cassi0.—Espero aquí al general, y no 
es recomendable para mí, ni mi deseo, 
que me vea en compañía de una mujer. 
BLANCA.—-¿Por qué, os lo ruego? (1). 
CAssI0.—No porque no os ame. 
BLaNca.—Es sólo porque no me amáis. 
Por favor, acompañadme un poco (2), y. 
decidme si os veré esta noche temprano, 
Cassi0.—No puedo acompañaros sino 
un instante, pues necesito estar aquí; 
pero os veré en seguida. 
BLANCA.—Muy bien; me acomodaré a. 
las circunstancias. (Salen.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
Delante del castillo 


Entran OTELO y Yaco 


Yaco.—¿Podéis pensar así? 

OTELO.—Pienso asi, Yago. 

YaGo.—¡Qué! Darse un beso en la in- 
timidad... 

OTELO.—Un beso que nada autoriza. 

Yaco.—O estarse desnuda en el lecho 
con su amigo una hora o más, no su- 
pone malicia alguna (2). 

OTELO.-—¿Desnuda en el lecho, Yago, 
y sin malicia alguna? ¡Eso es usar de 


(1) I know not, neither. Esta es la lección 
del in-folio que seguimos. El in-quarto susti- 
tuye la voz neither por sweet. De modo que 
la variante es: «No lo sé, dulce amada.» 

(2) La entrada de esta escena ha sido cm- 
barazosa para todos los comentarisas, que 
confiesan no entender su sentido ni su forma 
literaria, Se ha creído, por tanto, que el tex- 
to adolece de muchas alteraciones. A nuestro 
parecer, no le falta ni le sobra palabra algu: 
na. La dificultad para entenderlo ha estribado 
en no advertir que (por errata evidente) las 
ediciones primitivas colocan un signo de inte- 
rrogación al final de todos los parlamentos 
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hipocresía con el diablo! ¡Los que tie- 
nen intenciones virtuosas y, no obstan- 
te, obran así. el diablo tienta su virtud 
y ellos tientan al Cielo! 

YAGO.—Si nada hacen, es un desliz ye- 


de Otelo y Yago. Nosotros reconstituímos 'asi 
el texto: 


laco.—Will you think so? 


OTH. Think so, Yago. 

Taco. Whati 
To kiss in private— 

OrH. An unauthoriz'd kiss. 


laco.—Or to be nacked with her friend a-bed 
An hour or more, not meaning ay harm. 


Si hemos o no acertado, la alta critica in- 
glesa podrá establecerlo. Indudablemente, Ya- 
go entra en escena prodigando consuelos hi- 
pócritas a Otelo, a propósito de leyendas muy 
sorrientes entonces sobre hombres y mujeres 
que yacian juntos únicamente para probar su 
virtud; a semejanza de aquellas doncellas de 
los pasados tiempos de que con socarronería 
escribe Cervantes en el Quijote, que, al cabo 
de ochenta años, «se iban tan enteras a la 
sepultura como las madres que las habían pa- 
rido». 

(1) Esta pregunta de Blanca y la respuesta 
que sigue no se hallan en el ¿in-quarto. 

(2) Bring, me on the way a litle, en los 
textos. To bring on the way significa simple- 
mente acompañar. 
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nial; ahora, si doy a mi mujer un pa- 
fuelo... 

OTELO,—Bien, ¿qué? 

Yaco.—Pues que es de ella, señor; y 
siendo suyo, pienso que puede darlo a 
quien le plazca. 

OTELO.—También es guardiana de su 
honor. ¿Puede entregarlo? 

Yaco.— iSu honor es una esencia que 
no se ve! A menudo ocurre que quienes 
lo poseen no lo tienen. Pero en cuanto 
al pañuelo... 

OTELO.—¡Por el Cielo!... De buena ga- 
na lo hubiera olvidado... Me dijiste (ioh, 
esto viene a mi memoria como el cuervo 
a una Casa infectada, presagiando des- 
dicha a todos!), me dijiste que tenia 
él mi pañuelo. 

Yaqo.—SÍ, y ¿qué hay con eso? 

OTELO.—Nada bueno, pues. 

YaGo.—Y ¿qué sería si os dijera que 
le había visto ultrajaros? ¿O que ie oí 
decir (pues hay tales bribones que cuan- 
do, con sus solicitaciones importunas o 
sus comedias de pasión, han persuadido 
o ablandado a alguna dama, no pueden 
por menos de divulgar lo que debjan 
callarse),..? 

OTELO.—¿Ha dicho alguna cosa? 

Yaco.—Si, mi señor; pero no más que 


pueda desmentir; estad seguro de ello.” 


OTELO.—¿Qué dijo? 

Yaco.—Pues que había..., no sé qué 
había hecho. 

OTELO.—¿Qué? ¿Qué? 

Yaco.—Que se había acostado... 

OTELO.—¿Con ella? 

Yaco.—Con ella, o encima de ella, co- 
mo queráis... 

OTELO.—¡ Acostado con ella! ¡Acosta- 
do encima de ella!... (1). ¡Dormido con 
ella!l... ¡Eso es asqueroso!... ¡El pa- 
fuelo!... ¡Confesiones!... ¡El pañuelo! 


(1) Sigue a estas palabras el 
que va a continuación: We say, 
when they be-li-her, según el in-folio. Este 
juego de voces entre lie (mentir, yacer, estar 
acostado) y belie (to tell lies about = calum- 
niar) no admite equivalencia al castellano. 
Cualquier paráfrasis destruiría la emoción del 
momento. 


retruécano 
lie on her, 
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¡Que confiese y sea ahorcado por su 
trabajo!... ¡Que sea ahorcado primero; 
y que confiese después!... ¡Tiemblo al 
pensarlo! ¡La Naturaleza no se deja- 
ría invadir por la sola sombra de una 
pasión, sin algún fundamento! ¡No son 
vanas palabras las que así me estreme- 


cen! ¡Puf!... ¡Sus narices, sus orejas, 
sus labivs!... ¿Es pos:ble?... ¡Confe- 
sión!... ¡El pañueio!... ¡Oh demonio!... 


(Cae en convulsiones.) 

YaAGo.—¡Opera, medicina mía, opera! 
¡Así se atrapa a los tontos crédulos! 
¡Y así pierden fama y honra muchas 


damas castas y dignas! —¿Qué hay? 
¡En! ¡Mi señor! ¡Mi señor, digo! 
¡Otelo! 


Entra Cassio 


¡ Hola, Cassio! 

Cassio.—¿GQué sucede? 

Yaco.—Mi señor ha caído en un ata- 
que de epilepsia! ¡Es su segundo ac 
ceso! Tuvo otro ayer, 

Cassio.—Frotadle las sienes. 

Yaco. — No, dejadle. El letargo debe 
seguir su curso tranquilo. Si no, va a 
echar espuma por la boca y a estallar 
inmediatamente en un acceso de locura 
salvaje. Mirad, se mueve. Retiraos por 
algunos momentos. Volverá pronto en sí, 
Cuando haya partido, tengo necesidad 
de hablaros de un asunto de gran im- 
portancia. (Sale Cassio), —¿Cómo va 
eso, general? ¿No os habéis herido en 
la cabeza? 

OTELO.—¿Te burlas de mí? 

Yaco.—¡ Yo burlarme de vos! ¡No, por 
el Cielo! ¡Quisiera que soportaseis vues- 
tra suerte como un nombre! 

OTELO.—¡Un hombre cornudo es un 
monstruo y una hestia! 

Yaco.—¡Entonces, hay muchas bestias 
en una ciudad populosa, y bastantes 
monstruos civilizados ! 

OTELO.—¿Lo ha confesado ya? 

Yaco.—Buen señor, sed un hombre; 
pensad que todo camarada barbudo, que 
está uncido con vos, puede tirar en la 
misma yunta. Hay en estas horas mi- 
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llones de hombres vivos que se acuestan 
de noche en lechos compartidos por to- 
do el mundo, y se atreven a jurar que 
son suyos propios. Vuestro caso es me- 
jor. ¡Oh, es un ultraje del infierno, una 
archimofa del diabio! ¡Besar una liber- 
tina en un lecho legítimo suponer!a 
casta! No. Vale más saberlo todo, y sa- 
biendo lo que soy, sé lo que ella será. 

OTELO.—¡Oh! Eres listo; es cierto, 

YAaco.—Permaneced un instante wran- 
quilo y limitaos a oirme con paciencia. 
Mientras estabais aquí, desvanecido en 
vuestro dolor (pasión sumamente indig- 
na de un hombre semejante), vino Cas- 
sio, Me las ingenié para despedirle, Ján- 
dole una excusa aceptable sobre vuestro 
desvanecimiento, y le encargué volvie- 
ra dentro de un rato para hab'arle, lo 
que me prometió. Agazapaos tan sólo 
en algún escondite, y advertid las niue- 
cas, escarnios y notorios desdenes que 
residen en cada región de su semblan- 
te; pues le haré repetir su historia .., 
decir dónde, cómo, cuántas veces, desde 
cuánto tiempo, cuándo ha copulado y 
se propone copular de nuevo con vues- 
tra mujer. Os lo digo. notad sólo sus 
gestos... Pero, ¡pardiez!, paciencia, o 
diré que sois el frenesi en todo y por 
todo (1) y que no tenéis nada de: hon- 
bre. 

OTELO.—¿Me escuchas, Yago? Verás 
que soy de lo más prudente en mi pa- 
ciencia; pero también (¿me oyes?) de 
lo más sanguinario. 

Yaco.—EHso no es falta; sin embargo, 
todo a su debido tiempo. ¿Queréis re- 
tiraros? (OTELO Se oculta.) Anora voy 
a preguntar a Cassio por Blanca, un 
ama de casá que vende sus favores pa- 
ra comprarse pan y vestidos. Esta infe- 
liz está loca por Cassio. Es el castigo 
de la puta: engañar a mil y ser enga- 


(1) All in all es una locución o modismo 
inglés que corresponde al nuestro de «todo 
en todo», o «en todo y por todo», entera 
absolutamente, omnino, funditus. Milton se 
ha servido de él en su Paradise lost: thow 
shalt be all in all, and I thee, Forever. 
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ñada por uno... Cuando oye hablar de 
ela, no puede refrenar un exceso de 
risa.—Aquí viene. Cuando sonría, Otelo 
se pondrá furioso, y sus celos ignaros 
interpretarán (1) al revés las sonrisas, 
los gestos y la conducta ligera del po- 
bre Cassio. 


Vuelve a entrar Cassio 


¿Cómo os va ahora, teniente? 

Cassi0.—Tanto peor cuanto me dais 
un título cuya ausencia me mata. 

Yazo.—Solicitad con ahinco a Desdé- 
mona y estad seguros de él. (Hablando 
bajo.) Ahora, si esta merced depencie- 
ra de la viudedad de Blanca, ¡qué pron- 
to lo hubierais conseguido! 

CassI0.—¡ Ay pobre infeliz! 

OTELO.—( Aparte.) ¡Ved cómo ríe ya! 

YAGO.—Nunca he visto a una mujer 
amar tanto a un hombre. 

Cassi0o. — ¡Ay pobre picarona! Creo, 
en verdad, que me quiere. 

OTELO.—( Aparte.) Ahora lo niega dé- 
bilmente, y esto le hace estallar de risa. 

Yaco.—¿Oís, Cassio? 

OrrELo.—( Aparte.) Ahora le apremia a 
que lo cuente todo. ¡Bravo, bien dicho; 
bien dicho! 

Yaco.—Asegura que os casaréis con 
ella. ¿Tenéis esa intención? 

Cassri0.—¡Ja, ja, ja! 

OrzLo.—( Aparte.) ¿Triunfáis, romano, 
triunfáis? 

Cassio.— ¡Casarme con ella!... ¿Có- 
mo? ¡Una mujer corrida! Por favor, 
ten alguna caridad con mi talento. No 
lo creas tan desequilibrado. ¡Ja, ja, ja! 

OTELO.—/ Aparte.) Eso es, eso es, eso 
es, eso es; los que ganan ríen. 

Yaco.—A fe mía, Corre el rumor de 
que vais a casaros con ella, 

CassIo.-—Por favor, dime la yerdaó. 

YAco.—Si no es así, soy un perfecto 
canalla. 

OTELO.—( Aparte.) ¿Me habéis contado 
ya los dias? Bien. 


(1) Construe, según la lección del in-quar- 
to. El Folio dice, por errata, conserue. 
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Cassio,—Es una invención de esa mis- 
ma mona, Está persuadida de que me 
Casaré con ella por un capricho de su 
vanidad y de su amor propio, pero no 
por el hecho de una promesa de mi 
parte. 

OTELO.—( Aparte.) Yago me hace se- 
ñas; ahora comienza la historia. 

Cassio.—Estaba aquí ahora mismo; 
me persigue por todas partes. El otro 
día me encontraba a la orilla del mar 
hablando con unos venecianos, cuando 
se presenta esa alocada y me coge así 
por: el' cuello... Exclamando: «¡On mi 
querido Cassio!» Como si lo viera. Es 
lc que quiere decir su gesto. Y se cuel- 
ga, y se recuesta y llora sobre mí y me 
atrae y me rechaza. ¡Ja, ja, ja! 

OTELO.—( Aparte.) Ahora le cuenta Có- 
mo le ha introducido en mi alcoba. 
¡Oh! ¡Veo vuestra nariz, pero no el 
perro al que habré de arrojarla ! 

Cassi0.—Bien; es menester que deje 
su compañía. 

Yaco.—¡ Dios me proteja! Mirad por 
dónde viene. 

Cassio.— ¡Es otra tal fuina! (1). ¡Par- 
diez!, ¡y qué perfumada! 


Entra BLANCA 


¿Qué os proponéis con esta persecución 
de mi persona? 

BLANCA.—¡Que el diablo y su mujer 
Os persigan! ¿Qué intención os guía 
con este pañuelo que me habéis dado 
hace un instante? ¡Linda necia he sido 
con tomarlo! ¿Y he de copiar el dibu- 
jo? ¿Qué verosímil que encontraseis esta 
pieza de labor en vuestro aposento y 
no sepáis quién la dejó alli? Es el pre- 
sente de alguna moza del partido (2). 


(1) Fitchew, la fuína o garduña, y tembién 
el veso, anima] parecido a ella, pero de pelo 
negro. Shakespeare hace alusión a la lubrl- 
cidad de este cuadrúpedo en El rey Lear 
facto IV, escena VI): 


The fitchew, for the soiled horse, goes to't. 
With a more riotous appetite. 
12) 


Some minz's token, en el texto. 
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¿Y he de copiar el dibujo? Tened... 
Dádselo a vuestro caballito de paio (1). 


“Venga de donde yviniere, no lo copiaré. 


Cassi0. — ¿Qué os sucede, mi dulce 
Blanca? ¿Qué os sucede? ¿Qué os su- 
cede? 

OTELO.—(Aparte,) ¡Por el Cielo! ¡Ese 
debe de ser mi pañuelo! 

BLANCA.—$Si queréis venir a cenar con- 
migo esta noche, podéis, Si no queréis, 
venid cuando os halléis preparado. 
(Sale.) 

Yaco.—¡ Corred tras ella, corred tras 
ella! 

Cassi0o.—A fe mía, es preciso; de lo 
contrario, va a vociferar por las calles. 

Yaco.—¿Cenaréis en su casa? 

Cassio.—Si, es mi intencion, 

Yaco.—Bien; quizá vaya a veros, pues 
tengo absoluta necesidad de hablar con 
vos. 

Cassrio.—Venid, os ruego. ¿Ver.dréis? 

Yaco.—Iré; no tenéis que decir más. 
(Sale CASSIO.) 

OTELO. — (Adelantándose,) ¿Cómo le 
mataré, Yago? 

Yaco.—¿Advertisteis cómo se reía de 
su delito? 

OTELO.—¡On Yago! 

Yaco.—Y ¿visteis el pañuelo? 

OTELO.—¿Era el mío? 

Yaco.—¡El vuestro, por esta mano! 
¡Y ved cómo aprecia a esa insensata 
mujer vuestra esposa! Se lo da, y él 
se lo regala a su meretriz. 

OTELO. — ¡Quisiera estar nueve años 
matándole! —¡1lan linda mujer! ¡Tan 
bella mujer! ¡Tan amable mujer! 

Yaco.—Vaya, es menester olvidar eso 

OTELO.—¡Sí, que se pudra! ¡Que pe- 
rezca y baje al infierno esta noche! 
¡Porque no vivirá! ¡No; mi corazón 
se ha vuelto de piedra! ¡Le golpeo, y me 
hiere la mano!... ¡Oh! ¡El mundo no 
contiene más adorab:e criatura! ¡Po- 


(1) Hobby horse, de que ya hemos hablado 
en otras notas de esta edición. Aquí, sin em- 
bargo, como en El cuento de invierno, signi- 
fica muñeca, con un doble sentido más o me- 
nos inmoral. 
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dría yacer al lado de un emperador y 
dictarle órdenes! 

YAGo. ¡Pardiez!, 
asunto. 
- OTELO.—¡Que la ahorquen!... Sólo di- 
gc lo que es... ¡Tan delicada con la 
aguja!... ¡Tan admirable en la músi- 
ca! ¡Oh! ¡Cuando Canta, haría des- 
aparecer la ferocidad de un oso!... ¡De 
un ingenio tan agudo y fértil! ¡Y tan 
ocurrente! 

YaAco.—Tanto peor por todas esas cua- 
lidades, 

OTELO.—¡Oh mil veces, mil yeces peor! 
Y luego, ¡de un carácter tan bando! 


os apartáis del 


Yaco.—Si, demasiado blando. 

OTELO.—En efecto, es verdad... Y, no 
obstante, ¡oué lástima, Yago! ¡Qué 
lástima, Yago!... ¡On Yago! 


Yaco.—Si tan prendado estáis de su 
perfidia, dadle patente para pecar, pues 
si a vos no os molesta, a nadie le im- 
porta nada. 

OrrLo.—¡ La haré trizas!... 
los cuernos! 

Yaco.—¡Oh! Es vergonzoso en ella. 

OTELO.-—¡Y con mi teniente! 

Yaco.— j Más vergonzoso aún ! 

OTELO.—¡Procúrame un veneno, Ya- 
go! Esta noche... No quiero tener expli- 
caciones con ella, de miedo que su cuer- 
pe y su hermosura no desarmen aún mi 
alma... Esta noche, Yago... 

YAGO.—No Os sirváis del veneno. ¡Es- 
tranguladla en su lecho, en ese mismo 
lecho que ella ha mancillado! 

OTELO.—¡ Bien! ¡Bien! ¡Es una jus- 
ticia que me place! ¡Muy bien! 

Yaco.—Y en cuanto a Cassio, delad 
que corra de mi cuenta. Sabréis más a 
medianoche. 

OTELO.—¡Excelentemente bien! 


¡Ponerme 


(Oye- 


se dentro una trompeta.) ¿Qué trompeta" 


es ésa? 

Yaco.—Algún mensaje de Venecia, de 
seguro.—Es Ludovico, que viene de par- 
te del dux. Y, mirad, vuestra esposa 
Mega con él, 
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Entran Lunovico, DESDÉMONA y acompaña- 
miento 


Lupovico.—¡ Dios os guarde, digno ge~ 
neral! 

OTELO.—A vos, de todo corazón, señor. 

Lupoyico.—El dux y los senadores de 
Venecia os cumplimentan. (Le entrega 
un despacho.) 

OTELO.—Beso el instrumento de sus 
órdenes. (Abre el despacho y lee.) 

DEsDÉMONA. — Y ¿qué noticias traéis. 
querido primo Ludovico? 

Yaco.—Me aigro mucho de veros, 
signior. Sed bien venido a Chipre. 

Lupoyico-—Os doy las gracias. ¿Cómo 
está el teniente Cassio? 

Yaco.—Vive, señor (1). 

DespéÉMONA. — Primo, ha surgido una 
desavenencia lamentable entre él y mi 
esposo; pero vo3 pondréis todo bien. 

OTELO.—¿ Estáis serura de ello? 

DESDÉMONA.-—Mi señor... 

OTELO.—í Leyendo.) «No dejéis de ha- 
cerlo, como veréis.» 

LuUDovico.—No llamaba. Está ocupado 
en leer mi escrito, ¿Fs que hay divi- 
sión entre mi señor y Cassio? 

DespémOoNa.—Una división desgraciada. 
Me alegraría mucho reconciliarlos, por 
el afecto que tenzo a Cassio. 

OTELO.—¡Fuego y azufre! 

DESDÉMONA.—Mi señor... 

OTELO.—¿Estáis en vuestro juicio? 

DEsDÉMONA.— ¡Cómo! ¿Se ha enojado? 

Lunpovico.—Puede que le haya excitar 
do la carta, pues Creo que se le llama 
& Venecia y se le manda que delegue 
su gobierno en Cassio. 

DEsDÉMONA.—Me alegro de ello, os lo 
aseguro. 

OTELO.—¿De veras? 

DESDÉMONA.—Mi señor... 

OTELO —Celebro el veros loca. 

DesDÉMONA. — ¿Cómo, amado Otelo? 

OTEIO.—¡ Diablesa! (La golpea.) 

DESDÉMONA.—No he merecido esto. 


(1) Respuesta felicisima y como presenti- 
miento siniestro. Yago entiende para sí que 
Cassio vlve; pero que no tardará en morir. 
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Lupovico.—Mi señor, nadie creería es- 
to en Venecia, aun cuando yo jurara 
que lo había visto. Es demasiado, Dad- 
le una reparación; llora. 

OTELO.— į Oh diab:esa, diablesa! Si la 
tierra pudiera fecundarse con lágrimas 
de mujer, cada gota que viertes se con- 
vertiría en un cocodrio, ¡Fuera de mi 
vista! 

DESDÉMONA. — No permaneceré para 
ofenderos. (Yéndose.) 


Lupovico.—Dama obediente, en verdad. : 


Suplico a vuestra señoria que la llame. 

.OTELO.— ¡Señora! 

DrsDÉMONa.—MÍi señor... 

OTELO.—¿Qué deseáis con ella, caba- 
ilero? 

Lupovıco.—¿ Quién, yo, señor? 

OrTELO.—Si; habéis deseado que la hi- 
ciera volver. Señor, puede tornar y re- 
tornar, y, sin embarzo, marchar ade- 
lante, y volver todavía; y puede Ho- 
rar, señor, ¡Horar!; y es obediente, 
como decís..., ¡Obediente!...,, ¡muy obe- 
Ciente!... Continuad con vuestras lágri- 
mas... En lo que respecta a este des- 
pecho, señor... ¡Oh emoción bien fin- 
gida!... Recibo la orden de regresar... 
Marchaos; enviaré por vos en sègui- 
da... Señor, obedeceré el mandato y vol- 
veré a Venecia... ¡Puera de aqui, an- 
dando! (Sale DESDÉMONA.) Cassio ocu- 
pará mi puesto, Y con esto..., señor, os 
ruego que me acompañéis a cenar esta 
noche, ¡Sed bien venido a Chipre, se- 
for ¡—¿Cabrones y monos? (Sale,) 

Lupovyico.—¿Es éste el noble moro a 
quien nuestro Senado prociama por voto 
unánime capaz de cuanto sea posible? 
¿Es ésta la naturaleza en quien no ha- 
cen mella las pasiones? ¿Cuya sólida vir- 
tud no podían rozar ni herir la bala 
del accidente ni el dardo de la ocasión? 

Yaco.—Está muy cambiado. 

Lupovrco.—¿ Tiene los sentidos caba- 
les? ¿No está su cerebro en delirio? 

Yaco.—Es lo que es. No debo permi- 
tirme el aliento de una censura. Lo 
que podría ser (si pudiera serio), no lo 
es... ¡Pluguiera al Cielo que lo fuese! 
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LUpDovIco.—¡ Cómo! 
jer? 

Yaco.—A fe mía, eso no estuvo bien. 
Sin embargo, quisiera tener la seguridad 
de que ese golpe no sea el más vio- 
lento. 

Lupovico.—¿Es su costumbre, o es que 
ese despacho obró sobre su sangre, y 
por primera vez inoculó en él tal de- 
masía? 

YAGo.—¡ Ay, ay! No es honrado en mi 
decir lo que he visto y he conocido. 
Vos le observaréis, y sus maneras de 
obrar os instruirán tan bien, que puedo 
ahorrar mis palabras. Seguidle y nota- 
réis cómo va a continuar. 

Lupovico.-—Me pesa haberme engaña- 
do sobre él. (Salen.) 


¿Pegar a su mu- 


ESCENA II 


Un aposento en el castillo 
Entran OTELO y EMILIA 


OTELO.—¿No habéis visto nada, enton- 
ces? 

EmILTA.—Jamás he oido nada, ni nun- 
ca he sospechado. 

OTELO.—SÍ, vos habéis visto a ella y 
a Cassio juntos. 

EMILIA.— Pero en esas ocasiones no vi 
nada malo, :y he oído cada una de las 
sílabas pronunciadas entre ellos. 

OTELO.—¿Que no cuchichearon nunca? 

EMILTIA.—Jamás, mi señor, 

OTELO.—¿Ni ella os ha alejado? 

EMILIa,—Nunca. 

OTELO.—¿Para buscar su abanico. sus 
guantes, su antifaz, ni nada? 

EMmILIA.—Jamás, mi señor. 

OTELO.—Es extraño. i 

EMILIA.—Me atrevo a jurar que es hon- 
rada. Apostaría a ello mi alma a cara, 
y cruz, si psi de otra manera, arro- 


dió. eso en la cabeza, que el Cielo pueda. 
recompensarle con la maldición de la. 
serpiente; porque, si no es honrada, 
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casta y leal, entonces no hay ningún 
hombre feliz; la más pura de las mu- 
jeres es despreciable como la calumnia. 
OTELO.—Mandadla que venga aquí, Id. 
(Sale EmiLIa.) Dice bastante. Sin em- 
bargo, es una simple alcahueta que no 
puede decir mucho. Es una ramera as- 
tuta, un gabinete de infames secretos 
cerrados a llave; y, a pesar de ello, se 
“arrodilla y ora. Se lo he visto hacer. 


Entrar DESDÉMONA y EMILIA 


DeEsDÉMONa.—Mi señor, ¿qué me que- 
réis? 

OTELO.—Por favor, venid acá, polluela. 

DESDÉMONA.— ¿Qué os place mandar- 
me? 

OTtELO.—Dejadme ver 
Miradme a la cara. 

DESDÉMONA.—¿Qué horrible humorada 
es ésta? 

OTELO, — (A EMILIA.) ¡A alguna de 
vuestras funciones, dueña! ¡Dejad so- 
los a los que quieren procrear, y ce- 
trad la puerta! ¡Tosed y exclamar 
¡Ejem! si alguien viene! ¡A vuestro ofi- 
cio, a vuestro oficio! ¡Vamos, despa- 
chad! (Sale EMILIA.) 

DEsDÉMONA.-—Os lo suplico de rodillas : 
¿qué significa vuestro discurso? Com- 
prendo que la cólera reside en vuestras 
palabras; pero no las entiendo. 

OTELO.—Vamos a ver; ¿quién eres tú? 

DespémONa, — Vuestra esposa, mi se- 
ñor; vuestra sincera y leal esposa, 

OTELO.—¡ Vamos, júralo y condénate! 
Te semejas tanto a un ángel del cielo, 
que los demonios podrían temer apode- 
rarse de ti. į Así, condénate doblemen- 
te! ¡Jura... que eres honrada! 

DrEsDÉMONA,—El Cielo lo sabe con toda 
verdad. 

OrrL0.—¡El Cielo sabe con toda ver- 
dad que eres pérfida como el infierno! 

DESDÉMONA.—-¿ Hacia quién, mi señor? 
¿Con quién? ¿Cómo soy pérfida? 

OTELO.— ¡Ah Desdémona!... (1), ¡Apar- 
ta, aparta, aparta! 


vuestros ojos. 


(1) Ah Desdemon! Y en el acto III, esce- 
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DespÉMONA.—¡ Ay! ¡Aciago día!... ¿Por 
qué loráis? ¿Soy yo el motivo de esas 
lágrimas, mi señor? Si por ventura sos- 
pecháis que ha sido mi padre el instru- 
mento de vuestra llamada, no me echéis 
a mí la culpa. Si habéis perdido su afec- 
to, yo lo he perdido también. 

OTELO.—Aun cuando pluguiera al Cie- 
lo ponerme a prueba del dolor; aun 
cuando hubiera hecho llover sobre mi 
cebeza desnuda toda clase de males y 
de vergüenza; aun cuando me hubiera 
sumergido en la miseria hasta los la- 
bios; aun cuando me redujese a la cau- 
tividad con mis últimas esperanzas, aún 
habría podido encontrar en un rincón 
de mi alma una gota de paciencia. Pe- 
ro, ¡ay! ¡Haced de mi la imagen fija 
que el escarnio del mundo señalará con 
su dedo lento y móvil!... (1), ¡OA! ¡Oh! 


na IIL, sweet Desdemon. En alguna otra rota 
de la presente edición de Obras completas de 
William Shakespeare hemos aludido a esta 
clase de raros diminutivos que emplea nuestro 
dramaturgo. suprimendo la vocal final de un 
nombre. Ciertos comentaristas han creido, por 
error, que el procedimento obedece a neve- 
sidades del ritmo. Vuelve a aparecer este di- 
minutivo de ternura en la escena II del ac- 
to vV, última conversación fúnebre que tiene 
Otelo con su esposa: Have you pray'd to 
naght, Desdemon?; en la misma escena. cuando 
Graciano se duele del destino de la víctima: 
Poor Desdemon!, y en fin, cuando Otelo re- 
conoe la locura que ha cometido matándola : 
Desdemon! dead Desdemond, dead! Claro, pues, 
Se ve que no son las exigencias de la versifica- 
ción las que motivan el procedimiento. 

Fste diminutivo es imposible trasiadarlo al 
castellano, a causa de lo ridículo gue seria 
convertirlo en Desdemonita o Desdemonilia, 
etcetera. 

(1) The fixed figure for the time of scorn 
to point his solw and moving Jinger at. Uno 
de los pasajes más discutidos de Shakespeare. 
Para algunos comentaristas, la imagen es cul- 
terana, eufuista. Edmundo Malone la entiende 
así: To make me a fixed figure fon the dial 
of the world) fort the hour of scorn to point 
and make a full stop at! Es decir: «¡Hiucer 
de mi la aguja que, sobre el cuadrante del 
mundo, marcará la hora del desprecio para 
detenerse allíl» No compartimos ésta ni pa- 
recidas opiniones. Otelo se lamenta de que 
ei Cielp haya hecho de él un objeto de irrisión 
para el mundo entero; que le haya couver- 
tido en blanco (fixed figure), expuesto al 
cscarnio (the time of scorn), y que éste, el 
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Sin embargo, todavía aguantará esto; 
bien, muy bien. ¡Pero ser arrojado de. 
santuario en que deposité mi cora- 
zón (1), del santuario donde tengo que 
vivir, o renunciar a la vida; del ma- 
rantial hacia donde se desliza mi co- 
rriente para no secarse! ¡Ser arrojado 
de él o conservado como una cisterna 
para que sucios sapos se enlacen y en- 
gendren dentro!... ¡Paciencia, tú, joven 
querubín de labios de rosa, cambiar de 
complexión! ¡Cambia, sí, y adquiere 
una fisonomía siniestra como el in- 
fierno! 
DESDÉMONA. 


¡On flor, 
deliciosa- 


que los sentidos se em- 


tan graciosamente bella, tam 
mente odorífera, 


ver al mui | 
DESDÉMONA,—¡Ay! ¿Qué pecado de ig 
norancia he cometido? 


designa continuamente con su dedo 


escarnio, 
lento y móvil. No vemos ninguna metáfora 
eufuísta, ni agujas, ni cuadrantes. The fixed 
figure designa un hombre expuesto a la ver- 
glenza pública. The Time of scorn expresa 
la misma idea que este verso del célebre mo- 
nólogo de Hamlet; For who would bear the 
whips and scorn of time? Porque time es em- 
pleado con frecuencia por Shakespeare en el 
sentido de siglo, de generaciones, de mundo 
En fin: the slow. and moving finger no es la 
aguja del cuadrante, sino el dedo del des- 
precio que se dirige lentamente hacia la fi- 
gura expuesta. Tal vez Shakespeare, al escri- 
bir esto, haya pensado en el digito monstrari 
de los antiguos. . 

(1) Where I have garnerd up my heart. 
Literalmente, «donde he almacenado mi cora- 
zón», es decir, el lugar que he convertido en 
granero en mi corazón. La expresión es fuer- 
te y bella; el granero contiene las cosas ne- 
cesarias para la vida; por eso Otelo añade 
a continuación: Where either I must live, or 
bear no lije, «de donde debo tomar la v.da, 
bajo pena de perderla». A esta comparación 
sucede la siguiente: The fountain, etc. Las 
dos comparaciones, aunque distintas, se hallan 
ligadas una a la otra por un pensamiento 
común. 
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¡El Cielo 
y la luna cie- 


DEsDÉMONA. — ¡Por el Cielo, me estáis 
injuriando! 

OTELO.—¿No sois una prostituta? 

DESDÉMONA.— į No, tan cierto como soy 
cristiana! Si conservar este vaso para 
mi señor, libre de todo otro contacto im- 
puro e ilegítimo es no ser una prosti- 
tuta, no lo soy. 

OTELO.—¡ Cómo! ¿No sois una puta? 

DESDÉMONA.— į No, como espero mi sal- 
vación ! 

OTELO.—¿Es posible? 

DespÉMONA.—¡Oh cielos! ¡Apiadaos de 
nosotros! ` 


Vuelve a entrar EMILIA 


¡Vos! ¡Vos! ¡SÍ, vos! ¡Ya hemos con- 
cluído! ¡Aquí tenéis dinero por vuestro 
trabajo! ¡Por favor, dad la vuelta a la 


llave y guardadnos el secreto! (Sale.) 
EMILIA —¡Ay! ¿Qué se imagina este 
hombre? ¿Cómo os halláis, madama? 
¿Cómo os encontráis, mi buena señora? 
DesDémoNa. — Por mi fe, medio dor- 
mida. 
EmIiLIa,—Buena señora, ¿qué tenéis con 
mi señor? 
DESDÉMONA.—¿Con quién? 
EmiLta.—Vaya, con mi señor, señora. 
DESDÉMONA.—¿Quién es tu señor? 
EmILIa.—El vuestro, amable señora. 
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DrsDÉMONa.—No tengo ninguno. No me 
hables, Emilia. No puedo llorar, ni dar 
otra respuesta, sino la que se traduzca 
en lágrimas. Te lo suplico, esta noche 
coloca en mi lecho mis sábanas nupcia- 


les... Recuérdalo... Y llama que venga 
tu marido, 

EmiIL1a.—¡ He aquí un cambio, en ver- 
dad! (Sale,) 


DesDÉMONA.—Era justo que asi fuese 
tratada, muy justo. ¿De qué modo me 
he conducido, para inspirarle la más 
pequeña sospecha de mi más leve falta? 


Vuelve a entrar EmtLla con Yaco 


Yaco.—¿Qué deseáis, señora? ¿Qué Os 
sucede? 

DESDÉMONA. — No puedo decirlo. Los 
que enseñan a los párvulos lo hacen con 
medios dulces y fáciles tareas, Hubiera 
podido reñirme de tal modo; pues, en 
buena fe, soy una niña cuando se me re- 
gaña. 

Yaco.—¿De qué se trata, señora? 

EMILIA.— į Ay Yago! El señor la ha ca- 
líficado de puta, la ha abrumado de tal 
manera a desprecios y en términos tan 
viles, que un corazón inocente no lo 
podría soportar. 

DESDÉMONA.—¿Merezco yo ese nompre, 
Yago? 

YAGO.—¿Qué nombre, amable señora? 

DEsDÉMONA.--El que dice que me ha 
llamado mi señor, 

EmILIa.—La llamó puta, Un mendigo, 
en su borrachera, no habría dirigido ta- 
les injurias a su coima (1). 

Yaco.—¿Por qué ha obrado asi? 

DEsDÉMONA.—NO lo sé. Estoy segura de 
no ser nada parecido. 

Yaco.—No lloréis, no lloréis... ¡Ay día 
aciago! 


(1) His callet. No hay acuerdo sobre el sig- 
nificado de esta palabra. Onions la interpreta 
en el sentido de lewd woman, trull. La ex- 
presión es antiquísima en inglés. Percy ad- 
vierte que la registra ya Chaucer en su Re- 
medio del amor. También la emplea Ben jon- 
son en su Zorro (acto IV, escena III): Why 
the callet, you told me of... 
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EmILIa.—¿Ha renunciado a tantos ma- 
trimonios, abandonando a su padre; a 
sus amigas, para ser llamada puta? ¿No 
es para hacer llorar? 

DEsDÉMONA.—¡Es mi mala suerte! 
Yaco.—i¡ Maldito sea por ello! ¿Cómo 
dió esa locura? 

DESDÉMONA.— į Sábelo el Cielo! 
EmILIA.—Que me ahorquen si no hay 
algún sempiterno villano (1), algún be- 
llaco bullicioso e insinuante, algún gra- 
nuja lisonjero y mentiroso que le ha 
imbuído esta idea en la cabeza para ob- 
tenerse un empleo! ¡Que me ahorquen 
si no es así! 

Yaco.—¡ Quita allá! No hay un hom- 
bre semejante. Es imposible. 

DeEspÉMONA. — ¡Si lo hubiera, que el 
Cielo le perdone! 

EMILIa.—¡Que le perdone una cuerda, 
y que el infierno roa sus huesos! ¿Por 
qué había de llamarla prostituta? ¿Con 
quién se trata? ¿En qué sentido? ¿En 
qué tiempo? ¿En qué forma? ¿Qué vero- 
similitud tiene? ¡El moro ha sido enga- 
ñado por algún bribón más que infame, 
por algún pillo vil y redomado, por al- 
gún despreciable truhán! ¡On Cielo! 
¡Que no denuncies a semejante gentu- 
za (2), y coloques un látigo en la diestra 
de todo hombre honrado, para que esos 
canallas fuesen azotados desnudos en el 
mundo entero, desde el Oriente al Oc- 
cidente! 

Yaco.—Hablad más bajo, 

EMILIA.— į Oh vergüenza de ellos! (3). 
¡Algún escudero de esa laya fué el que 
os volvió del revés el juicio (4) y os hizo 


le 


(1) Eternal villain. Schmidt, en su Shake- 
speare-Lexicon, dice que la voz eternal está 
aquí empleada to express extreme obhorrence. 

(2) Companions. Literalmente, «compañe- 
ros»; pero, en tiempo de Shakespeare, la voz 
companions tomábase en mal sentido y era 
término de menosprecio, como hoy fellow. 


(3) Stauntun introduce en este apartado 
la acotación Aside, to Iago (Aparte, a Yago). 
y en respuesta de Yago, Aside, to Emila 


(Aparte, a Emilia). Son acotaciones superfluas, 
por cuanto se sobrentienden. 

(4) That turn'd wit the seamy side without. 
Literalmente, seamy side es el lado de una 
tela cuya costura aparece visible y, por con- 
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sospechar que yo había tenido que ver 
con el moro! 
Yaco.—¡Sois una loca! ¡idos! 
DesDÉMONA.—¡Ay Yago! ¿Cómo me las 
arreglaré para ganar de nuevo el cora- 
zón de mi esposo? Buen amigo, ve a ha- 
VNarle, pues por esta luz del Cielo, no sé 
cómo le he perdido. ¡Doblo aquí mis ro- 
dillas, y si alguna vez he pecado vo un- 
tariamente contra su amor en palabras. 
obras o pensamientos; si alguna vez 
mis ojos, mis oídos u otro cual ulera de 
mis sentidos han experimentado placer 
ante otra presencia que no la suya; si no 
le amo aún tiernamente, como siempre 
le he amado, como siempre le amaré, aun 
cuando me arrojase en la miseria por 
el divorcio, que toda esperanza de con- 
suelo me abandone! El desafecto puede 
hacer mucho y su desafecto puede po- 
ner fin a mi vida, mas no corrompe: 
mi amor. No puedo pronunciar la paia 
bra «puta»; ahora que la digo, me pro- 
duce horror. Y en cuanto a cometer acto 
que justificara ese nombre. ni todas las 
vanidades de la tierra podrían inducir- 
me a él. ; 
Yaco.—Os lo suplico, tened paciencia 
Esto no es más que un momento de ma. 
humor. Son los negocios del Estado qui 
le inquietan, y os riñe entonces, 
DesDÉMONa.—¡Si no fuera otra cosa!.. 
Yaco.—Es sólo eso, os lo garantizo. 
(Trompetas, ) Oid cómo esos instrumen 
tos convocan a cenar. Los embajadore 
de Venecia esperan la vianda, Entrad, 
y no lloréis. Todo se arreglará a satis- 
facción. (Salen DESDÉMONA y EMILIA.) 


Entra Robrico (1) 


¡Hola Rodrigo! 
RODRIGO.—No hallo que obres lealmen- 
te conmigo. 


siguiente, al revés. Emilia quiere decir que 
el escudero ha vuelto del revés la cabeza 
de su marido. La frase nos recuerda esta ctra 
de Walter Scott: Every thing has its fair, as 
well as ils seamy, side. 

(1) Han creído algunos comentaristas que 
aquí debía de haber un cambio de escena, 
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YAGO.—¿Qué prueba lo contrario? 

RODRIGO.—Cada día me das la entre- 
tenida con algún pretexto, Yago; y a lo 
que ahora me parece, más bien me frus- 
tras todas las ocasiones favorables, que 
me provees del menor asomo de espe- 
ranza. Estoy decidido, en verdad, a ne 
aguantario más tiempo, Ni tengo ya hu- 
mor para digerir apaciblemente lo que 
he soportado como un tonto. 

Yaco.—¿Queréis orme, Rodrigo? 

RODRIGO.—A fe mía, os he oído dema- 
siado, pues entre vuestras palabras y 
vuestras obras no hay parentesco alguno. 

Yaco.—Me acusáis muy injustamente. 

RODRIGO.—De nada que no sea verdad. 
He agotado todos mis recursos. Las jo: 
yas que os entregué para que las hicie- 
rais llegar a Desdémona hubieran medio 
corrompido a una monja. Me decís que 
las ha recibido, y, en cambio, me Cais 
promesas consoladoras de reconocimien- 
to y de intimidad cercana; pero no veo 
que nada de esto se realice. 

Yaco.—Bien; adelante. Muy birn. 

RODRIGO.—«¡ Muy bien!... ¡Adelante ly» 
¡Pues no puedo ir adelante, amigo! Ni 
está ello muy bien, sino que, por el con- 
trario, todo va muy mal, v comienzo a 
advertir que he sido engañado. 

Yaco.— ¡ Muy bien! 

RODRIGO0.—¡ Os repito que no está muy 
bien! Deseo yo mismo presentarme 2 
Desdémona, Si quiere devolverme mis 
alhajas, abandonaré su corte y expre- 
saré mi arrepentimiento por mis solici- 
taciones ilícitas. Si no, estad bien regu- 
ro de que exigiré satisfacción de vos, 

Yaco.—¿ Habéis acabado ya? 

RODRIGO.—Si; y nada he dicho que no 
tenga intención de hacer, 03 lo dec:aro. 

YaGo.—Vaya, ahora veo que hay ener- 
gía en ti, y a partir de este momento 
te tendré en mejor opinión que te te- 


pues no se explica a Rodrigo dentro del cas- 
tillo de Otelo. Los que así piensan ignoran 
que Rodrigo va disfrazado, que ha realizadc 
junto con Yago, Desdémona, Emilia y la. ser 
vidumbre el viaje de Venecia a Chipre, y que 
hace guardia en el castillo, como hemos viste 
en el acto segundo. 
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nía, ¡Dame tu mano, Rodrigo! Has con- 
cebido contra mí sospechas muy justifi- 
cadas; pero, sin embargo, protesto que 
he obrado muy lealmente en tu asunto. 

RoprIG0.—No lo ha parecido. 

Yaco.—Os concedo que verdaderamen- 
te no lo ha parecido, y vuestra sospecha 
no carece de juicio y discernimiento, Pe- 
ro, Rodrigo, si no hay en ti lo que aho 
ra más que nunca tengo las mayores ra- 
zones para Creer que posees (quiero de- 
cir, resolución, arrojo y denuedo), mués- 
tralo esta noche. Si a la velada siguiente 
no gozas a Desdémona, quitame de este 
mundo' a tración e inventa artificios 
contra mi vida, 

Ropr1Go.—Bien: ¿de qué se trata? ¿Es 
algo que entra en la esfera de lo posi- 

le y del buen sentido? 

Yaco.—Señor, ha venido una Comisión 
especial de Venecia para colocar a Cas- 
sio en el puesto de Otelo. 

RODRIGO.-—¿Es cierto? ¡Cómo! En ese 
caso, Otelo y Desdémona regresarán a 
Venecia. 

Yaco.—¡Ah, no! El se va a Maurita- 
nia y se lleva consigo a la hermosa Des- 
démona, a menos que algún accidente 
no le obligue a prolongar aquí su estan- 
cia, para lo cual no hay medio más se- 
guro que eliminar a Cassio. 

RODRIGO. — ¿Qué entendéis por elimi- 
narle? 

YaGo.—¡Pardiez! Hacerle imposible el 
ocupar el puesto de Otelo; saltarle los 
sesos. 

RODRIGO.—¿Y es lo que quisierais que 
hiciera? 

YaGco.—Sí, si os atrevéis a procuraros 
una ventaja y a ejercer un derecho. 
Cena esta noche con una mujer de mala 
vida, y allí iré a buscarle. Aún no sabe 
nada de su honorable fortuna, Si queréis 
espiarle a la salida, que yo haré de suer- 
te que suceda entre doce y una, podréis 
acometerle a vuestro placer. Yo estaré 
cerca de vos para secundar vuestro aten- 
tado, y caerá entre vosotros. Vamos, no 
os quedéis ahí estupefacto, sino venid 
conmigo. Os mostraré tan clara la nece- 
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sidad de su muerte, que vos mismo os 
creeréis obligado a dársela. Ha llegado 
la hora exacta de la cena, y la noche 
avanza rápidamente (1). ¡A la obra! 

RODRIGO.—Es preciso que me deis para 
eso algunas razones más. 

Yaco.—Y las tendréis cumplidas. (Sa- 
len.) ` 


ESCENA III 


Otro aposento en el castillo 


Entran (OTELO, LUDOVICO, DESDÉMONA, EMILIA 
y otras personas del séquito 
- LUDoyico,—Os lo ruego, señor; no os 


molestéis más. 

OTELO.— j Oh! Perdonadme; me senta- 
rá bien dar un paseo. 

Lupovico. — Buenas noches, señora; 
doy humildemente las gracias a vuestra 
señoría, 

DEsDÉMONA. — ¡Sea muy bien venido 
vuestro honor! 

OTELO.—¿Queréis acompañarme a pa- 
sear, señor? ¡On Desdémona!... 

DESDÉMONA.—¿Mi señor?... 

OTELO.—Idos al instante al lecho. Es- 
taré de vueita inmediatamente. Despe- 
Cid a vuestra doncella. Procurad eum- 
plirlo. 

DEsDÉMONA,—Lo haré, mi señor. (Salen 
OTELO, LuDOvico y personas del séquito.) 

EMILIA.— ¿Qué sucede ahora? Tiene el 
aspecto más amable que antes. 

DEsDÉMONA.—Dice que va a volver in- 
continenti. Me ha ordenado que me va- 
ya al lecho y pedido que os despida. 

EmILla.—¡ Despedirme! 

DEsDÉMONA.—Son sus órdenes. Por con- 
siguiente, mi buena Emilia, dame mi 
vestido de noche, y adiós. No debemos 
contrariarle ahora. 

EmILta.— ¡Ojalá no le hubieseis visto 
nunca! 

DespÉmoNa. — No lo quisiera así. Mi 
amor le está tan enteramente sometido, 
que hasta su mal humor, sus reprensio- 


(1) Grows to waste. Literalmente, «comien- 


za a disminuir, a perder intensidad». 
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nes y ceño (por favor, desabróchame) 


tienen gracia y fineza. 


EmtLa.—He puesto en el lecho las sá- 


banas que me ordenasteis colocar (1), 
DESDÉMONA. 


sábanas. 


EMILIA, —Vamos, vamos, no digáis ton- 


terías. 
DESDÉMONA, 


EMILIA.—¿ Iré a buscaros vuestra cami- 
sa de noche? 

DEsDÉMONA.—NO. Desabróchame aquí... 
Ese Ludovico es un hombre apuesto. 

EmMIIa.—Es un hombre guapo. 

Desbévona.—Había bien. 

EMILIA, —Sé de una dama de Venecia 
que hubiera ido descalza a Palestina por 
un toque de su labio inferior, 

DESDÉMONA.—( Cantando.) 


La pobre alma sentóse suspirando al pie dẹ 
lun sicomoro. 

cantad todos al saute verde: 
la mano sobre su seno, la cabeza sobre su ro- 
cantad: sauce. sauce, sauce; Aala, 
las frescas ondas corrían tras ela y murmu- 
[raban sus susplros; 


(1) Se refiere a lo que Desdémona le ha~ 
bía dicho en la escena precedente: Tonight 
nn my bed my wedding sheets. Según las 
supersticiones del tiempo, era éste un medio 
de volver al amor del esposo, de llevarle tal 
como el í 
(21 


lo emplea recuentemente Shakespeare. 


Si muero antes que tú, te suplico que 
me envuelvas en una de estas mismas 
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` 


cantad: sauce, sauce, sauce; 
sus lágrimas amargas caían y ablandaban las 
[piedras... 


Quítame esto. (Canta.) 


Cantad: sauce, sauce, sauce. 


Por favor. despáchate; 
seguida. (Canta.) 


va a venir en 


Cantad todos que un sauce verde debe ser 
[mi guirnalda. 


Que nadie lo censure; yo apruebo su desdén. 


No, no es eso lo que sigue. ¡Escucha! 
¿Quién llama? : 


EmILIa.—Es el viento. 


DesDémoNa.—(Cantando.) 


Cantad: sauce, 
si cortejo a otras mujeres, dormiréis con Ctros 
[hombres. 


Ahora, márchate. ¡Buenas noches! Me 
escuecen los ojos. ¿Es presagio de á- 
grimas? 

EMILIA.—Eso no significa nada. 

Despémona,—Lo había odo decir. ¡Oh 
estos hombres, estos hombres! ¿Crees 
tú en conciencia fdimelo, Emilia) que 
hay mujéres que ofendan a sus maridos 
con tan grueso ultraje? 

EmILla.—Ya lo creo que las hay; sin 
duda. 

DESDÉMONA. — ¿Cometerías semejante 
acto por el mundo entero? 

EMILIA —Qué, ¿no lo cometeriais vos? 

DesDÉMONA.—¡ No, ante la luz del Cielo! 

Em'Lla,—Ni yo tamnoro arte la Iwz 
del Cielo; preferiría hacerlo en las tinie- 
blas. 

DesDÉMONA.—¿Comterias tal acto por 
el mundo entero? 
EMILIA. 


DesDémoNa,—Pienso, en verdad, que no 
lo harías, 

EmILia.—En verdad, pienso que lo ha- 
ría, y que lo desharía cuando lo hubie- 
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se hecho. ¡Pardiez!, claro que no lo ha- 
ría por un anillo doble, por algunas me- 
dias de linón, ni por unas sayas, bas- 
quiñas ni gorros, ni por cualquier otra 
pequeña asignación; pero, ¡por el mun- 
do entero! ¡Pardiez!, ¿quién no haría 
cornudo a su marido para ascenderlo a 
monarca? Arrostraría para ello el pur- 
gatorio. 

DESDÉMONA.— į Sea yo maldita si hicie- 
ra semejante iniquidad por el mundo en- 
tero! 
EMILIA. — i 


DESDÉMON 
jante mujer, 

EnmtLla.—Sí, y una docena, y más aún 
de suplemento para abastecer el mun- 
do que les serviría de juego. Pero yo crco 
que cuando las mujeres caen, la falta es 
de sus maridos, pues 0.no cumplen con 
sus deberes y vierten nuestros tesoros 
en Tegazos extraños, o estallan en ce- 


.—No creo que exista seme- 


ESCENA PRIMERA 


Chipre.—Una calle 
Entran Yaco y RoDrIGO 


Yaco.—Aquí, ponte detrás de ese sa- 
ledizo (1); vendrá en seguida. Lleva des- 
nuda tu buena tizona y vete al bulto. 
i Pronto, pronto! No temas nada. Es- 
taré a tus codos. I 5 sal nos 


(1) Here, stand behind this bulk en e 
Quarto. El Folio dice, por error, bank, que 
no hace sentido. Bulle es la parte del edificio 
que sobresale fuera de la pared maestra en 
la fábrica, que llámase entre nosotros sale- 
dizo. 
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los mezquinos, imponiéndonos sujecio- 
nes; o nos pegan y reducen por despe- 
cho nuestro presupuesto acostumbrado. 
¡Pardiez!, tenemos hiel, y aunque po- 
seamos cierta piedad, no carecemos de 


Ro»br1G0.—Colócate a mano; puedo fa- 
lllar el golpe. 
Yaco.—Heme aquí, a tu lado, y pon: 
te en guardia. (Se retira a corta dis: 
tancia.) l 
RoprIGO.—No tengo fe en la empresa; 
y, sin embargo, me ha dado razones sâ: 
tisfactorias. No es más que un hombre 
menos. ¡Afuera, espada mía! ¡Morirá! 
(Se pone en guardia.) f 
Yaco.—He restregado esta joven pús- 
tula casi hasta -lo vivo, y vedle inflamar- 
se de cólera (1). Ahora, que mate a Éas- 


(1) 1] have rubbà this young quat almost 
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sio, O que Cassio le mate a él, o que se 


maten ambos, por cualquier camino sal- 


go ganancioso. Si sobrevive Rodrigo, me 
requerirá para hacerle restitucion del 
oro y las joyas que le he sonsacado bajo 
pretexto de presentes a Desdémona. Esto 
no debe ser. Si Cassio subsiste, hay en su 
vida una hermosura cotidiana que hará 
fea la mía; y, además, el moro podría 
desenmascararme ante él. Me hallo en 


gran peligro. No; debe morir... Pero, 
¡chitón!, oigo que viene. 
Entra CAssio 

RODRIGO.—Conozco sus pasos; es él. 


i Villano, eres muerto! (Tira una esto- 


cada a CASSIO.) 

Cassio.—Esa estocada me hubiera sido 
funesta, en verdad; pero mi cota es me- 
jor de lo que tú suponías. ¡Voy a poner 
la tuya a prueba! (1). (Desenvaina y 
hiere a RODRIGO.) 


to the sense. And grows angry en el Folio. 
El Quarto dice, por yerro, gnat (mosquito), 
en vez de quat. Este pasaje, según Jonson, 
ha dado lugar a numerosas controversias en- 
tre los comentaristas. Sir F. Hammer lee quab 
(goblo), no porque un guab pueda ser restre- 
gado hasta lo vivo, sino porque (en su opi- 
nión) llamábase quab al hombre de quien se 
hacía burla. Upton, en vez de quab, corrige 
quail (codorniz), y defiende su tesis con razo- 
nes no poco grotescas. Warburton cree que 
debe aceptarse la lección gnat del inm-quarto. 
Theobald prefiere knot, también desacertada- 
mente. z 

El texto del Folio es correcto. «El guat—es- 
cribe Isaac Reed (1742-1807) en su edición de 
17185—, en los condados del interior, es una 
especie de grano o pústula que se inflama få- 
cilmente.» Así, aceptamos la interpretación de 
Onions: pimple, postule applied contemp- 
tuosly to a young person. 

No hemos halado otro ejemplo de quat en 
Shakespeare; pero en un libro de la época, 
The Devils Law-Case (1823), aparece la frase 
sigulente: O young quarti, incontinence is 
plagned in all creatures tn the world. 

En fin: rubbed to the sense significa res- 
tregar, frotar hasta lo vivo. 

(1) En opinión de Malone, estas palabras 
parecen: indicar que Cassio llevaba alguna ar- 
madura secreta. Otros comentaristas entienden 
que la pálbra' coat de que se sirve Cassio 
no es Otra cosa que el jubón de piel de bú- 
falo que, según un grabado del tiempo, lle- 
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RODRIGO. — ¡Oh, muerto soy! (Yago 
hiere por detrás a Cassio en una pierna 
y sale.) G). 


Cassio. — ¡Estoy lisiado para siempre! 
i Socorro, hoia! ¡Al asesino! ¡Al asesi- 
no! (Cae.) 


Entra OTELO, Q dislunciu 


OreLo.—¡La voz de Cassio!... ¡Yago 
cumple su palabra! 

RODRIGO.—¡ Oh, qué villano soy! 

OTELO.—¡Es muy verdad! 

Cassio.—¡Oh, auxilio! ¡Hola! ¡Luz! 


¡Un Cirujano! 

OTELO. — ¡Es él!,.. ¡Oh bravo Yago! 
¡Hombre honrado y justo, que posees 
tan noble sentimiento del ultraje hecho 
a tu amigo! ¡Tú me enseñas mi de- 
ber!... ¡Favorita, vuestro amante yace 
muerto y vuestra hora maldita se acer- 
ca! (2) ¡Y estoy aquí, prostituta! ¡Que- 
dan borrados de mi corazón esos hechi- 
zos, tus ojos! ¡Tu lecho, manciliado por 
la lujuria, será manchado con sangre lu- 
juriosa! (Sale. 


Entran Lupbovico y GRaciano, a distancia 


Cassio.—¡Eh! ¡Hola! ¿No hay ronda? 
¿Ni un transeúnte? ¡Al asesino! ¡Al 
asesino! 

GRACcIANO, —Es algún accidente desgra- 
ciado. ¡La voz es verdaderamente pa- 
vorosa! 

CassI0.—¡Oh, socorro! 


vaban los soldati desarmati, esto es, 
dados que no estaban de guardia. 

(1) Malone sigue dicendo que Yago hiere 
a Cassio en la pierna a causa de las palabras 
que acaba de oir, y que hacen suponer que 
éste Mevaba todo lo alto del cuerpo protegi- 
do por una armadura secreta. 

(2) And pour unblessa fate hies, en el 
Folio. Literalmente, «vuestro destino maidito 
(vuestro destino siniestro) se adelanta». El 
in-quarto dice: And your fate hies apace, «y 
vuestro destino avanza rápidamente». Se ve, 
por las muchas variantes, que pocos pasajes 
han sido tan retocados como éste por Shake- 
speare. Por la Intensidad emotiva, procura- 
mos dar a la traducción el lenguaje netemente 
escénico del original. 


los sol- 
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Lupovico.—j¡ Escuchad ! 

RonrIG0.—¡Oh miserable malvado! 

Lunpovico.-—-Dos o tres gimen... Es una 
noche oscura, Pueden ser lamentos en- 
gafñosos. Guardémonos de acercarnos al 
sitio de donde parten sin más amparo. 

RoDrRIGo.—¿Nadie viene? Entonces me 
desangraré hasta morir. 

Lupovico.—¡Escuchad ! 

GRACIANO. — Aquí llega uno en camisa 
con luz y armas. 


Vuelve a entrar Yaco con una luz 


Yaco.—¿ Quién va? ¿Quién arma tanto 
estrépito gritando: «¡Al asesino!»? (1). 

Lupovico.-—No lo sabemos, 

YAGO.—¿No habéis oído gritar? 

Cassio.—¡ Aquí, aquí! ¡En nombre del 
Cielo, auxiliadme! 

YAGo.— ¿Qué ocurre? 

GRACIANO.—Es el alférez de Otelo, si no 
me engaño. 

Lupovico.—El mismo, en verdad; 
camarada muy valiente. 

YAGo.—¿Quién sois, que gritáis aquí de 
una manera tan dolorosa? 

Cassio.—¿Yago?... ¡On! ¡Estoy aqui 
inutilizado, asesinado por miserables! 
Préstame algún auxilio. 

YAGO.—¡Ay de mi, teniente! ¿Qué vi- 
llanos han hecho esto? 

Cassio.—Pienso que uno de ellos está 
aquí muy próximo, y en un estado que 
no le permite marcharse. 

YaAco.—¡ Oh traidores malvados!... (A 
LuDovico y GRACIANO.) ¿Quiénes estáis 
ahí? Venid y prestad alguna ayuda. 

RODRIGO.—¡ Oh, favor aqui! 

CassIo.— j Ese es uno de ellos! 

Yaco.—¡Oh vil asesino! ¡Oh misera- 
ble! (Apuñala a RODRIGO.) 

RODRIGO.—¡Oxn maldito Yago! ¡Oh in- 
humano perro! ¡Oh! ¡Oh! ¡On! 

YAGO.—Matar a los hombres en las 
tinieblas!... ¿Dónde están esos ladrones 
sanguinarios?... ¡Qué silencio reina en 


un 


(1) Whose noise is this that cries on mur- 
ther? Literalmente: «¿De quién es ese estré- 
pito que grita: ¡Al asesino!?» 
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la ciudad!... ¡Hola! ¡Al asesino! ¡Al 
asesino!... ¿Quién podéis 


ser vosotros? 
¿Sois gente de bien o de mal? Ñ 

Lupoyico.—Juzgadnos cuando nos ha- 
yáis puesto a prueba. 

YAGO,—¿El signior Ludovico? 

Luboyico,—El propio, señor. 

YAGOo.—Os pido perdón. Ved aquí a 
Cassio herido por villanos. 

GRACIANO.—¡ Cassio ! 

Yaco.—¿ Cómo os va, hermano? 

Cassio. — Mi pierna está partida en 
dos. 

Yaco.—] Pardiez, no lo permita el Cie- 
lo!... (Luz, caballeros!... Voy a vendarle 
con mi camisa. 


Entra BLANCA 


BLANCA. — ¿Qué ocurre?... 
¿Quién gritaba? 

YaGo.—4 ¿Quién gritaba?» 

BLANca.—¡Oh mí querido Cassio! ¡Mi 


i Hola!... 


dulce Cassio!.., ¡Oh Cassio! ¡Cassio! 
¡Cassio! 
Yaco.—¡On notable bribona! Cassio, 


¿no sospecháis quiénes sean los que así 
os han lisiado? 

CAssI0.—NO. 

GRACIANO. — Estoy afligido de hallaros 
en este estado. Iba en busca vuestra. 

Yaco. — Prestadme una liga... Así... 
¡Oh, que no tuviéramos una litera para 
trasladarle fácilmente de aquí! 

BLANCA. — | Ay, se desvanece!... 
Cassio! ¡Cassio! ¡Cassio! 

Yaco, — Caballeros, sospecho que esta. 
porquería aquí presente sea cómplice en 
la infamia... Paciencia un instante, buen 
Cassio. Marchemos, marchemos. Dadme 
una luz. —¿Conocemos esta cara, o no? 
— ¡Ay! ¿Mi amigo y querido compastrio- 
ta Rodrigo?... No. —¡Sí, de seguro!... 
¡Oh cielos! ¡Rodriga! 

GRACIANO.— j Cómo! ¿El de Venecia? 

Yaco. — El mismo, señor, ¿Le cono 
ciais? E 

GRACIANO.—¡Que si le conoefa!' Sí, 

Yaco.—¿El signior Graciano? —Os pi- 
do vuestro gentil perdón. Estos 'accidén- 


¡Oh 
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tes sanguinarios deben disculpar mi fal- 
ta de cortesía por haberos oividado de 
vel manera. 

1 GGRACIANO.—Mie alegro de veros. 

YAGO. — ¿Cómo os halláis, Cassio?... 
—¡Oh! ¡Una litera, una litera! 

GRACIANO.—¡ Rodrigo t 
: YaGO.— į Él, el mismo! ¡El, él! (Traen 
una litera.) —i Oh bien hecho! La lite- 
ra, Que algún hombre de bien le lleye 
cuidadosamente de aquí. Voy en busca 
del cirujano del general. (4 BLANCA.) En 
cuanto a vos, señora, ahorraros vuestro 
trabajo. —El que yace aquí asesinado, 
Cassio, era mi querido amigo. ¿Qué di- 
sentimiento había entre vosotros? 

Cassi0.—Ninguno en el mundo; ni co- 
nocía a ese hombre, 

Yaco., — (A BLANCA.) ¡Cómo! ¿Palide- 
Céis? —¡Oh, sacadle al aire! (Cassio y 
Rorico son sacados fuera.) Esperaos, 
buenos caballeros. —¿Estáis pálida, se- 
fiora? —¿No advertís el terror (1) de 
aus ojos? —¡Pardiez!, si estáis ya so- 
brecogida de espanto, sabremos más en 
seguida. | Contempladia bien! Por favor, 
miradla, ¿Lo notáis, señores? ¡La cu:pa- 
bilidad habrá de revelarse, aun cuando 
la lengua esté muda! 


Entra EMILIA 


EMILIA.—¡ Ay! 
cede, esposo? 

YAGO. — Cassio acaba de ser asaltado 
aquí, en la oscuridad, por Rodrigo y 
otros individuos que se han dado a la 
fuga. Le han medio matado, y Rodrigo 
está muerto. ; f 

* EMLIA.— į Ay el buen caballero! 
el buen Cassio! 

YAGO. — ¡He ahí los frutos de la pu- 
eria! —Por favor, Emilia, ve a infor- 
amarte dónde ha cenado Cassio esta no- 


¿Qué sucede? ¿Qué su- 


¡Ay 


Che. (A Branca.) ¡Cómo! ¿Os hace esto 
temblar? 
AD Gastness. en el Folio. Según Onions 


equivale a. terror. El in-qúarto dice gestures, 
movimientos, gestos, ademanes. 
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BLaNca.—Ha cenado en mi casa; pero 
esto no me hace temblar. 

YaGo.—¡Oh! ¿Ha cenado en vuestra 
casa? Os lo ordeno, venid conmigo. 

EmILra.—¡ Vergüenza, vergüenza de ti, 
puta! 

BLANCA. — ¡Yo no soy una puta, sino 
una mujer de vida tan honrada como 
vos, que me insuitáis así! 

EMmILla.—¿Como yo?... 
i Vergüenza de til... 

Yaco.—Amables caballeros, vamos a 
ver curar al pobre Cassio. —Venid, seño- 
ra; nos contaréis otro cuento. —Emilia, 
corre a la Ciudadela y refiere a mi se- 
ñor y a mi señora lo que ha ocurrido. 
—¿Queréis ir delante? (Aparte. ¡Esta 
noche hago mi suerte, o me destruyo 
por compieto! (Salen. 


¡Quita allá!... 


ESCENA II 
Dormitorio en el castillo.--Desdémona duerme 
en el lecho.—Arde una luz (1) 
Entra OTELO 
OTELO.—¡ He ahí la causa! ¡He ahí la 
causa, alma míat... (2. ¡Permitidme 


que no la nombre ante vosotras, cas- 
tas estrellas!... ¡He ahí la causa!... Sin 
embargo, no quiero verter su sangre; 
ni desgarrar su piel, más blanca que la 


(1) Estas indicaciones son de Jos editores 
modernos, y no nos acaban de satisfacer. El 
Folio dice únicamente: Enter Othello, and 
Desdemona in her bed, (Entra Otelo, y Des- 
démona en su lecho.) Pero el in-quarto ileva 
esta acotación: Enter Othello with a light. 
(Entra Otelo con una luz.) A tenor de las an- 
tiguas indicaciones escénicas. Otelo entraba 
llevando él mismo una antorcha 

(2) A propósito de este momento cumbre 
de la obra, escribe Jonson: «El tono brusco 
de este monólogo le hace oscuro.» El pen- 
samiento, a lo que me imagino. es el siguien- 
te: «Estoy agltado por el honóor—se dice a 
sí propio Otelo—. ¿Cuál es la razón de esta 
perturbación? ¿Es la falta de arrojo en el 
momento de hacer justicia? ¿Es el temor a 
verter sangre? No, no es la acción la que 
hace que me estremezca; pero ¡es la causa, 
es la causa, alma mia! ¡Permitid que os l” 
oculte, castas estrellas!» Steevens dice: «Ote- 


OBRAS DRAMÁTICAS.—OTELO, EL MORO DE VENECIA.—ACTO Y 


nieve y tan lisa como el alabastro de un 
sepulcro. Pero debe. morir, o engañará 
a más hombres. ¡Apaguemos la luz, y 
después apaguemos su luz! (1) Si te 
extingo, agente de la claridad, y me 
arrepiento en seguida, podré reanimar 
tu primitiva lama; pero una vez tu luz 
extinta, ¡oh tú, el modeio más acaba- 
do de la hábil Naturaleza !, no sé dónde 
está aquel fuego de Prometeo que vol- 
viera a encender tu luz. Cuando haya 
arrancado tu rosa, no podré darle de 
nuevo su potencia yital. Necesariamente 
habrá de marchitarse. (Besando a DES- 
DÉMONA.) ¡Quiero aspirarla en el talio! 
—¡Oh aliento emba.samado, que casi 
persuade a la justicia a romper su espa- 
da! —¡Uno más! ¡Otro aún! ¡Quédate 
así, cuando estés muerta, y te mataré, y 
acto seguido volveré a amartel ¡Otro 
más! ¡El último!... ¡Nunca beso tan 
dulce fué tan fatal!... ¡Fuerza es que 
llore!... Pero son lágrimas crueles... ¡Es 
te dolor es celestial; hiere alli donde 
amal —¡Se despierta! 

DEspÉMONa.—¿ Quién está ahí? ¿Otelo? 

OrELo.—Sí, Desdémona. 


jo, lleno de horror ante la cruel acción que va 
a cometer, parece en este instante buscar su 
justificación haciendo memoria en sí de la 
causa, es decir, de la magnitud y de la provo- 
cación que ha recibido.» Delius, en cambio, 
opina: «Otelo se decide a cometer la acción 
que ha concebido, inquiriendo en su alma Je 
causa que se la ha inspirado, y que no se atre- 
ve a nombrar ante las castas estrellas.» 

(1) Put out the light, and then put out the 
ligth. Así, exactamente, en el Folio. Este es 
uno de esos pasajes—dice Malone—en los que 
las expresiones de nuestro poeta han recibido, 
por la puntuación moderna, una significación 
que, probablemente, no tenian en su pensa- 
miento. Y explica así la frase: 1 will now put 
out the lighted taper which. I old and then 
put out the light ol life: «Apagaré primero l: 
antorcha encendida que traigo, y después apa- 
garé la luz de la vida.» . 

Upton fué quien empezó a introducir en este 
verso la idea que ha sido adoptada desde la 
aparición de su libro, puntuándola asi: Put 
out the light, and then—Put out the light (Ex- 
tingamos la luz, y después... extingamos la 
luz, o, si se quiere, una versión que tenga 
más sentido: «Voy a extinguir la luz, y en 
seguida... pasaré a la ejecución de mi pro- 
yecto.») Warburton, que casi siempre aceptó 
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DESDÉMONA. — ¿Queréis venir al lecho, 
mi señor? 

OTELO. — ¿Habéis rezado esta noche, 
Desdémona. 

DESDÉMONA.—SÍ, mi señor. 

OreLo.—Si recordáis de algún crimen 
gue os deje aún irreconciliada con el 
Cielo y la gracia divina, solicitad pronto 
el perdón. 

DESDÉMONA.—¡ Ay mi señor! ¿Qué que- 
réis decir con esas palabras? 

OrkeLo. — Bien; hacedlo, y sed breve. 
Daré un corto paseo mientras. No qui- 
siera matar tu espíritu sin hallarse pre- 
parado. No... ¡No lo permita el Cielo!... 
¡No quisiera matar tu alma! 

DESDÉMONa.—¿ Habláis de matar? 

OTELO.—Si, de matar hablo. 

DESDÉMONA.— į Entonces, el Cielo tenga 
piedad de mí! 

OTELO,—¡ Amén, con todo mi corazón! 

DESDÉMONA. — Aunque habláis de esa 
manera, espero que no me mataréis. 

OTELO.— ¡ Hum | 

DESDÉMONA.—Y, sin embargo, os temo, 
pues sois fatal cuando vuestros ojos rue- 
dan así, Por qué deba temer, io ignoro, 
puesto que no sé de culpabilidad. No obs- 
tante, lo siento, tengo miedo, 

OTELO.—Piensa en tus pecados. 

DESDÉMONA.—Son amores que Os llevo. 

OTELO.—SÍ, y por eso vas a morir. 

DespÉMONa. — Da una muerte contra- 
natural el que mata porque se le ama. 
¡Ay! ¿Por qué os mordéis asi vuestro 


las peores Interpretaciones, siguió también és- 
ta. El doctor Farmer cree, con razón, que, 
puntuando así, el pasaje se destruye. El poeta 
quiere decir, sencillamente: «Apaguemos esta 
antorcha que llevo en la mano, y después apa- 
guemos la antorcha de su vida.» Y este juego 
de palabras, semejante a otros habituales en 
Shakespeare, sirve de punto de partida a las 
reflexiones y a la comparación. que siguen, lo 
que no podría hacerse si el segundo put out 
the light tuviera el mismo sentido que el pri~ 
mer. 

No es raro hallar en escritores del tiempo 
la expresión to put the light out como sincni- 
ma de to kill (matar). Se encuentra en la Ar 
cadia, de Sidney, y: en The Scond maiden's 
tragedy, de Jorge Chapman. 
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labio inferior? (1). Alguna pasión sangui- 
naria agita todo vuestro ser. Esos son los 
presagios, Mas, sin embargo. espero que 
no es a mí a quien amenazan, 

OTELO.—¡ Silencio, y estate quieta! 

DESDÉMONA. — Así lo haré. Pero ¿qué 
ocurre? 

OrrLo0.—Aquel pañuelo que tenía yo 
en tanta estima y que te regalé, lo diste 
a Cassio! 

DesDÉMONA.—¡ No, por mi vida y por 
mi alma! Enviad a buscar a ese hombre 
y preguntad!e. 

OTELO.—¡ Dulce alma, ten cuidado, ten 
cuidado con el perjurio! ¡Estás en tu 
lecho mortuorio! 

DESDEMONA.—SÍ; 
aún. 

OTELO.—Sí, en seguida; por tanto, con- 
fiesa francamente tu crimen, pues ne- 
gario artículo por artículo con juramen- 
to no podría disipar ni destruir la firme 
convicción bajo cuyo peso gimo. ¡Vas 
a morir! 

DESDÉMONA.— į Entonces, que el Sefior 
tenga piedad de mí! 

OTELO.—¡ Amén, te digo! 

DESDÉMONA.—¡ Y tened piedad también 
vos! No os he ofendido jamás en mi 
vida; nunca he amado a Cassio sino con 
esa estimación corriente que autoriza el 
Cielo, Nunca le di presente alguno. 

OTELO.— ¡Por el Cielo, he visto mi pa- 
ñuelo en sus manos! ¡Oh mujer perju- 
ra! ¡Cambias mi corazón en piedra, y 
vas a hacerme cometer un asesinato, 
cuando me proponía un sacrificio! (2). 
¡Yo le vi el pañuelo! 

DesDÉMmONA.—Lo habrá hallado, enton- 


pero no para morir 


(1) Morderse el labio o la lengua era, a los 
ojos de los, antiguos. señal de cólera, de lnde- 
cisión y hasta de admiración. Boissonade. en 
sus notas sobre Eunape y sobre Nicetas Euge- 
niano, ha recogido numerosos pasajes de 2u- 
tores antiguos en que se alude a ello. Véase 
también el Tasso, en su Jerusalén libertada 
(IV, 1 y VIL 37), y Schiller, en Los bandidos 
tacto II. esc. IID). 

(2) And mal'st me call what I intend to 
do, a murther, which 1 thought a sacrifice. Es 
muy difícil dar a esta frase su matiz genuino. 
Puede también verterse: «Y me obligas a ila- 
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ces. Yo nunca se lo di. Haced que ven- 
ga, y que confiese la verdad. 

OTELO.—La ha confesado. 

DESDÉMONA. — ¿Qué ha confesado, mi 
señor? 

OTELO.—Que se ha... servido de ti (1) 

DEsDÉMONA.—¿Cómo? ¿Tlícitamente? 

OTELO.—SÍ. 

DrspÉmMoNA.—¡ No lo dirá! 

OTELO. — ¡No, su boca está cerrada! 
¡Corrió de cuenta del honrado Ya- 
go (2). 

DEsDÉMONA. — ¡Oh! ¡Mi temor adivi- 
na!... ¡Cómo! ¿Ha muerto? 

OTELO.—¡ Aunque hubiera tenido tan- 
tas e las como cabellos i ape- 
tito de venganza las habria devorado to- 
das! 

DESDÉMONA.— j Ay! 
do, y estoy perdida! 

OTELO. — j Fuera, puta! 
mi cara? 

DESDÉMONA.— į Oh, desterradme, mi se- 
fior: pero no me matéis! 

OTELO.— į Abajo, ramera! 

DEsSDÉMONA. — ¡Matadme mañana!... 
¡Dejadme vivir esta noche!... 

OTELO.—¡ No, si resistís!... 

DEsDÉMONA.— ¡Media hora tan sólo! 

OTELO.—¡ Si se hace, no habrá vacila. 
ción! (3), 

DesDÉMONa.—¡Sólo el tiempo de reci- 
tar una plegaria! 

OTELO.—¡Es demasiado tarde!... 
ahoga.) 


¡Le han traiciona- 


¿Le lloras en 


(La 


mar asesinato lo que debia ser un sacrificio». 
o «lo que pensé que fuera un sacrificio». 

(1) That he hath usd thee. Esta es la lec- 
ción del Folio. En el in-quarto, Otelo no pro- 
nuncia la palabra fatal, sino que se interrum- 
pe. lanzando una maldición: That he hath.. 
uds death [= God's death!] («Que él se ha... 
¡ira de Diost»). y las palabras de Desdémcecna 
How? Unlawfully? parecen indicar que sspe- 
raba el verbo que Otelo no ha pronunciado. 

(2) Honest lago hath ta *en order for 't: 
es decir: «el honrado Yago ha tomado sus 
medidas para ello». Seguimos dando a la ver- 
sión el aire escénico del original. Una exage- 
rada rigidez literal ahogaría la emoción. 

(3) Being done, there is no pause. Estas 
palabras las dice Otelo para sí. 
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DEsDÉMONA. — ¡On Dios!... ¡Dios!... 
¡Dios!... (D. 
EMILIA.—(Dentro.) ¡Mi señor! ¡Mi se- 


for! ¡En! ¡Hola! ¡Mi señor! ¡Mi señor! 
OTELO.—¿Qué ruido es ése?... ¿No está 
muerta?... ¿No está del todo muerta?... 
¡Aunque cruel, soy, sin embargo, compa- 
sivo!... ¡No quiero prolongar tu sufri- 
miento! -——Así, así (2). 
EmtLla,—(Dentro.) ¡Eh! 
señor! ¡Mi señor! 
OTELO.—¿Quién está aní? 
Emila.—(Dentro.) ¡On mi buen se- 


¡Hola! ¡Mi 


ñor! ¡Quisiera deciros una palabra! 
OTELO.—SÍ... —Es Emilia. —¡En se- 
guida voy!... —¡Está muerta! —¡ Quizá 


venga a hablarme de la muerte de Cas- 
sio! El ruido ha sido grande (3). —¡An! 
¿Ni un movimiento más? ¡Inmóvil co- 
mo la tumba! —¿La dejaré que entre? 
¿Sería bueno? —Creo que se mueve aún. 
—No. —¿Qué es preferible? Si entra, se- 
guramente querrá hablar a mi mujer. 
¡Mi mujer! ¡Mi mujer! ¿Qué mujer?... 
¡Yo no tengo mujer! ¡Oh idea insopor- 
table! ¡Oh aplastante hora! Pienso que 
ojalá hubiera en este momento un enor- 
me eclipse de sol y luna, y que el ate- 


(1) O Lord! Lord! Lord! Estas exclamacio- 
nes del ¿in-quarto, pronunciadas por Desdémona 
mientras se debate contra la muerte, no zpa- 
recen en el folio, tal vez a causa del estatuto 


de Jacobo I, que prohibia el uso profano del 


nombre de Dios en las obras teatrales. 

(2) A falta de acotaciones precisas, la tra- 
dición essenisz1 hace que Otelo, pura poner fin 
al largo suplicio de Desdémona, la acabe a 
puñaleúas. Esta parece hallarse en contradis 
clón "con Jas palabras dei moro al principio de 
ja escena: «No quiero verter su sangre ni des- 
garrar su piel, más blanca que la nieve.» Pero 
puede cambiar de intención, a causa precisa- 
mente de su deseo de no prolongar el sufri- 
mlento de su esposa. Y no "hay “duda de que 
no acaba de estrangularla, pues, de cortarle 
la respiración, cs imposible que hablara mas 
adelante. 

O, en todo caso (si en vez de simple sofo- 
cación, es ahogo), fuerza será convenir en que 
Shakespeare no se ha dado cuenta de la im- 
posibilidad de que una mujer estranguiada 
pueda volver a la vida. 

(3) Alude al ruido que ha oído, o. creído 
oír, después de.ahogar a Desdémona, cuando 
exclamó: «¿Qué ruido es ése?» 
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rrado globo se entreabriese en este des- 
orden! (1). 

EMILIA. — ( Dentro.) ¡Oh mi buen se 
ñor! Os lo suplico: permitidme que os 
hable, 

OTELO.—Te había olvidado, ¡Oh, entra, 
Emilia!... —¡Silencio!.., —Pronto. —Co- 
rramo3 las cortinas. —¿Dónde estás? 
(Abre 14 puerta.) 


Entra EMILIA 


¿Qué te sucede? 

EmILIA—jOh mi buen señor! Acaba 
de cometerse ahí un infame asesinato. 

OTELO.— | Cómo! ¿Ahora? 

EmiLIa.—¡ Ahora mismo, señor! 

OTELO.— ¡Es el efecto de la desviación 
total de la Luna! ¡Se aproxima a la Tie- 
rra más que de costumbre y vuelve locos 
a los hombres! 

EmILIa.—Cassio, señor, ha matado a un 
joven veneciano llamado Rodrigo. 

OTELO. — ¡Rodrigo muerto! ¡Y Cassio 
también ! 

EMILIA. —- No; 
muerto. 

OTELO.—¡ Cassio no ha sido muerto! 
¡Entonces desentona ja muerte, y la me- 
lodiosa venganza suena discordante! 

DEsDÉMONA.—¡ Oh, injustamente, injus- 
tamente asesinada! 

EMILIA.—¡Ay! ¿Qué grito es ése? 

OTELO.—«¡Ese!l» ¿Cuál? 


Cassio no ha sido 


EMILIA. — ¡Horror! ¡Ay! ¡Si era la 
voz de mi señora!... ¡Auxilio! ¡Auxilio! 
¡Hola! ¡Auxilio! —¡Oh señora! ¡Ha- 


blad otra vez! ¡Dulce Desdémona! ¡Oh 
dulce señora, hablad ! 

DEsSDÉMONA.—¡ Muero inocente! 

EMILIA, — ¡Oh! ¿Quién ha cometido 
este crimen? 

DeEspÉMONA.—Nadie. Yo misma. Adiós. 
Encomendadme a mi bondadoso señor: 
¡Oh, adiós! (Muere.) 

OTELO.—Pero ¿cómo puede haber sido 
asesinada? 


} (1) At alteration, es decir, como para cam- 
* biar de forma. 
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Emilia. —¡Ay! ¿Quién sabe? 

OrzLo.—Le habéis oído decir 
misma que no fuí yo, 

Ema, —Así lo ha dicho. Debo atener- 
me necesariamente a la verdad. 


a ela 


OTELO. — ¡Bajó al infierno abrasa- 
dor como embustera! ¡Yo fuí quien la 
mató! 


EMILIA. — ¡Más ángel por eso ella, y 
vos. más negro diablo! (1). 

OTELO.—¡Se habia dado a la impudi- 
cia (2, y era una puta! 


EmtLIa. — ¡La calumnias, y eres un 
diablo! 

Orero, — ¡Era pérfida como la on- 
da! (3). j 


EmILla,.—¡ Y tú eres temerario como el 
fuego al decir que fué pérfida! ¡Oh, ella 
fué celestialmente leal! 

OTELO. — ¡Cassio la había seducido!... 
Pregúntalo si no. a tu esposo. ¡Oh, se- 
ría yo condenado por debajo de todas 
las profundidades del infierno, de no 
haber llegado sobre el terreno de lo jus 
to a esta extremidad! Tu marido sabía 
todo. 

Emtta.—iMi marido! 

OTELO.—Tu marido. 

EwMLTs.—¿Que habia faltado a la fe 
conyugal? g 

OTELO.—Si, con Cassio. Pues si hubie- 
Ya sido fiel, aun cuando el Cielo fabri- 
cara para mí otro mundo semejante, 
compuesto de un crisolito entero y puro, 
no la hubiera cambiado por él. 


(1) O, the more angel she, and you the 
blacker devil! Aqui, the, como colocado delan- 
te de un comparativo. es más bien un adver- 
vio. equivalente a by that, by so much. 

(22 To folly; es decir, to lewdness, to wan- 
tonness, vocablo empleado con el mismo sen- 
tido en las antiguos traducciones inglesas de 
la Biblia. Así, en el Deuteronomio (cap. XXII. 
versículo 21): She hath wrourt jolly in Israel 
to play the whore in her fatheres house, 

(3) She was false as water. Literalmente: 
«fué falsa como el agua», que hace juego con 
la respuesta de Emilia: «Y tú eres temerario 
como el fuego.» Se dice que el agua es falsa 
en el sentido de que no puede soportar nin- 
gún peso ni guardar ninguna impresión. Ver- 
temos «EFro rérfida como la onda» por eleva- 
ción de estilo. 
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EMILIA.—¡ Mi marido! 

OTELO.—SÍ, Él fué quien me lo aavir- 
tió primero; es un hombre honrado, y 
detesta el fango que se adhiere a las ac- 
ciones inmundas. 

Emtla.—¡ Mi marido! 

OTELO.—¿Qué significan esas repeticio. 
nes. mujer? Tu marido, he dicho. 

EMILIA, —¡Oh señora! ¡La vileza ha 


¡hecho trampas con el amor! ¿Ha dicho 


mi marido que era desleal? 

OrELO.—El mismo, mujer. Tu marido, 
repito. ¿Entiendes la palabra? Mi ami- 
go, tu marido, el honrado, el honrado 
Yago. 

EmILta.—¡Si ha dicho eso, púdrase su 
alma perniciosa medio grano al día! 
¡Miente desde el fondo de su corazón! 
¡Estaba demasiado prendada de su elec- 
ción, por demás horrible! 

OTELO,—] Ah! 

EmILIA.— i Haz lo peor que quieras! 
Esta acción es tan poco digna del Cielo 
como tú poco digno de ella, 

OTELO.— ¡Silencio! Os irá mejor. 

EMILIA.-—No tienes para hacerme mal 
la mitad de fuerza que yo para sufrir- 
lo. ¡Oh crédulo! ¡Oh imbécil! ¡Tan in- 
consciente como el barro! Has cometi- 
do una acción... ¡No me inquieta tu es- 


pada! ¡Te daré a conocer. auntvue per- 
diera veinte vidas! ¡Socorro! ¡Socorro! 
¡Hola! ¡Socorro! El moro ha matado 


a mi señora! ¡Al asesino! ¡Al asesino! 


Entran MONTANO, GRACIANO y YAGO 


MIONTANO.—¿Qué ocurre? ¡ Hola, gene- 
ral! 

EmiLIa.—¡Oh! ¿Habéis venido, Yago? 
Menester es que hayáis obrado bien, pa- 
ra que las gentes os echen sus crímenes 
sobre vuestras espaldas (1). 

GRACIANO.—¿Qué sucede? 

Emia.—¡Desmiente a este malvado, 
si eres un hombre! Dice que le has con- 
tado que su esposa era desleal, Sé gue 
no lo has hecho; tú no eres un villano 


Q) On your neck. Literalmente: sobre vues- 
tro cuello. 
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semejante, Habla, pues mi corazón se 
desborda, 

YAcO.—Le he dicho lo que pensaba, y 
nada que no haya podido conocer y ve- 
rificar por sí mismo. 

EMILIA.—Pero ¿le dijiste alguna vez 
que ella era desleal? 

Yaco —Se lo he dicho. 

EMILIA.—Le habéis dicho una mentira, 
una odiosa y condenada mentira, ¡Por 
mi alma. una mentira, una mentira cri- 
minal! ¡Ella desleal con Cassio! ¿Ha- 
béis dicho con Cassio? 

YaGo.—Con Cassio, señora. Vamos, re- 
tened vuestra lengua (1), 

EMILIA.-—No retendré mi lengua; es- 
toy obligada a hablar. ¡Mi señora yace 
ahi, asesinada en su lecho!... 

Topos.—¡Oh, no lo permita Dios! 

EmIla.—¡ Y son vuestros informes los 
que le han hecho cometer este asesi- 
nato! 

OTELO.—¡No os pasméis, señora! 
la pura verdad! 

GRACIANO.—¡ Terrible verdad | 

MONTANO.—¡Oh acto monstruoso! 

EMILIA — ¡Infamia! ¡Infamia! ¡infa- 
mia! ¡No me cabe duda! ¡La sospecho! 
¡La olfateo! ¡Oh infamia!... ¡La pre- 
sumía ya! ¡Me mataré de pena!... ¡Oh 
infamia, infamia! 

Yaco.—¡Cómo! ¿Estáls loca? 
mando: volved a Casa! 

EMILIA. — ¡Buenos caballeros, permi- 
tidme que hable! Es justo que Je obe- 
dezca. pero no ahora. ¡Quizá Yago no 
vuelva nunca al hogar! 

OTELO.—¡Oh, oh, oh! 
lecho.) 

EMILIA.—¡Sí! ¡Déjate caer y ruge! 
¡Pues has matado a la más tierna ino- 
cente que alzó jamás los ojos al cielo! 

OTELO. — (Levantándose.) ¡Oh! ¡Era 
impura! (A GRACIANO.) Apenas os co- 
nozco, tio. ¡Ahí yace vuestra sobrina, 
cuyo aliento, en verdad, acaban de cor- 


¡Er 


¡Os lo 


(Cae sobre el 


(1) Charm your tongue. Literalmente: en 
canto. Es una manera de hablar bastante fre- 
cuente en los contemporáneos de Shakespeure 
y en Shakespeare mismo. 
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tar estas manos. ¡Sé que este acto apa- 
rece horrible y cruel! 

GRACIANO. ¡Pobre Desdémona! 
¡Cuánto me alegro de que no exista tu 
padre! ¡Tu casamiento fué para él un 
golpe mortal, y la sola pena que cortó 
en dos el viejo hilo de su vida! Si vivie- 
ra ahora, este espectáculo le impulsaría 
a algún acto de desesperación. ¡Sí! 
¡Ma'deciría a su buen ángel, le arrojaría 
de su lado y se atraería la reprobación 
del Cielo! 

OrTeLO.— į Lástima da! Pero, no obs- 
tante, sabe Yago que cometió mil veces 
con Cassio el acto vergonzoso. Cassio 
mismo lo ha confesado. Y ella recom- 
pensó sus trabajos amorosos con aquel 
testimonio y prenda de amor que yo le 
entregué en los primeros días; yo lo he 
visto en su mano: era un pañuelo, un 
antiguo presente que mi padre había 
hecho a mi madre. 

EMILIa,—¡Ohn Cielo! 
lestiales | 

Yaco.—(A EMILIA.) ¡Voto a Dios! ¡Ca- 
llaos! 

EMILIA.—į Lo revelaré! ¡Lo revelaré! 
¿Callarme, señor? iNo, no! ¡Hablaré 
tan libremente como el viento del Nor- 
te! ¡El Cielo, los hombres, los diablos, 
todo, todo, todo, puede gritar vergúen- 
za contra mí, pero hablaré! 

Yaco.—Sed juiciosa, e idos a casa. 

EmMnIa.—¡No quiero! (Yaco intenta 
herir a EMILIA.) 

GRACIANO. — ¡Quitad! ¡Levantar vues- 
tra espada contra una mujer! 

EmILIa.—¡Oh moro estúpido! El pa- 
fñuezo de que hablas lo encontré yo por 
casualidad y se lo entregué a mi mari- 
do; pues a menudo. con suma insis*en- 
cia (más que mereciera, en verdad, una 
bagatela semejante) me había suplicado 
que lo robara. 

Yaco.— i Infame puta! 

EmMILIA,—¡Darlo ela a Cassio! ¡No, 
ay! ¡Yo lo encontré y se lo di a mi ma- 
rido! ] 

Yaco.— i Mientes, basura! 

EMILIA. — ¡Por el Cielo, no miento! 


¡Oh poderes ce- 
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¡No miento, caballeros! ¡Oh imbécil ase- 
sino! ¿Qué habia de hacer un mas- 
tuerzo semejante con una esposa tan 
buena? 

OTELO.—¿No hay en el cielo otras pie- 
dras sino las que sirven para el trueno? 
¡Insigne villano! (Se precipita sobre 
Yaco. Yago hiere a EMILIA y sale.) 


GRACIANO.—¡Esta mujer cae! ¡De se- 
guro que ha matado a su esposa! 
EmunJa.—¡5Sí, síl... ¡On! ¡Colocafime 


al lado de mi señora! 

Graciano.—Ha huido; 
muerte 4 su mujer, 

MonTaN0.—¡Es un infame malvado! 
Tened esta arma que acabo de quitar 
al moro; guardad la puerta al exterior; 
no le dejéis pasar; matadlo antes (1). 
Voy a correr tras ese bellaco, que es un 
esclavo maldito. (Salen MONTANO y GRA- 
CIANO.) 

OTELO.—¡ Ya ni valor me queda, pues 
cualquier muñeco enfermizo puede arre- 
batarme la espada! Pero ¿por qué el 
honor había de sobrevivir a la honesti- 
dad? ¡Que vayan en compañía! 

EMILIA. —¿Qué presagiaba tu canción, 
señora? ¡Oyeme! ¿Puedes escucharme? 
¡Quiero imitar al cisne y morir en la 
música! (Cantando.) 


pero hirió de 


Sauce, sauce, sauce... 


¡Moro, era casta! ¡Te amaba, moro 
cruel! ¡Así posea mi alma la dicha su- 
prema como digo la verdad! ¡Y hablan- 
do como pienso, muero!... ¡Muero! 
(Muere.) 

OTELO.—¡ Tengo otra arma en esta ha- 
bitación! ¡Es una espada española, tem- 
plada en la onda fría! (2). ¡Oh, hela 
aquí!... ¡Tío, es menester que salga ! 


(1) Véanse los preliminares de esta edición. 
donde explicamos extensamente el movimiento 
de los personajes y la mise en scéne. 

(2) The ice-brook's temper. May larga dispu- 
ta sobre el significado de ice brok, y se ban 
Propuesto infinitas correcciones. Los inguartos 
dicen Jcebrookes; los folios, fce brook (€JS. 
Creen unos que se alude a Innsbruck, cuyos 
-Aceros eran apreciados por su temple; mas no 
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GRACIANO.—(Dentro.) ¡Si lo intentas, 
te costará caro! No tienes armas, y a la 
fuerza habrás de someterte, 

OTELO.—¡Mírame aquí dentro, enton- 
ces, y háblame; o, desarmado como es- 
toy, me precipitaré sobre ti! 


Vuelve a entrar GRACIANO 


GRACIANO.—¿GQué Ocurre? 

OTELO. — ¡Mirad! ¡Tengo un arma! 
Nunca una mejor pendió del muslo de 
un soldado. He visto el día en que, con 
ese débil brazo y esta buena espada, 
me abría un camino a través de obstácu- 
los veinte veces más potentes que vues- 
tra resistencia... Pero ¡oh alarde inútil! 
¿Quién puede oponerse a su destino? No 
ocurre así anora. No temáis, aunque me 
veáis armado. He aquí el fin de mi via- 
je, mi postrera etapa, el faro a que 
hago vela por última vez. ¿Retrocedéis 
de espanto? Vano temor, Dirige tan sólo 
un junco contra el pecho de Otelo, y se 
retirará. ¿Dónde habria de ir Otelo? 
Veamos, ¿qué aspecto presenta ahora? 
¡Oh mujer nacida bajo una mala estre- 
lla! ¡Pálida como tu camisa! ¡Cuando 
nos encontremos en el tribunal de Dios, 
tu aspecto presente bastará para preci- 
pitar mi alma fuera del cielo, y los de- 
monios se apoderarán de ela! ¡Fría, 
fría, mi bien! ¡Fría, como tu misma 
castidad! ¡Oh maldito, maidito escla- 
vo!... ¡Demonios, arrojadme a latigazos 
de la vista de esta aparición celestial! 
¡Hacedme rodar en los vientos sin re- 
poso! ¡Ásadme en azufre! ¡Sumergzid- 
me en las simas profundas del fuego 
líquido! ¡On Desdémona! ¡Desdémona ! 
¡Muerta! ¡Oh, oh, où! 


convence esta suposición. Vista la alusión a 
España, Pope y otros comentaristas han susti- 
tuído ice-brook's por Ebro's, Malone, en cam- 
bio, piensa que el agua helada ficebrook) de 
que habla Otelo es la del Jalón, y añade que 
en este río los españoles sumergían sus espa- 
das y las otras armas cuando las forjaban, y 
que la temperatura helada del agua les daba 
el temple que las distinguía. 
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Entran LUDOVICO, MONTANO. CASSIO, 
una litera, y Oficiales, 


levado cn 
con Yaco preso 


Lupovico.—¿Dónde está ese furioso y 
por demás desventurado? 

OreLo.—¡Este es el que fué Otelo! 
Vedme aquí. 

Lunpovico. — ¿Dónde está ese áspid? 
¡Que avance ese malvado! 

OTELO.—Miro sus pies; pero es una 
fábula. ¡Si eres un diablo, no puedo 
matarte! (OTELO hiere a YAGO.) 

Lunovico.—¡ GQuitadle la espada! 

Yaco.—Sangro, señor; pero no he si- 
do muerto, 

OrTELO.—-Tanto meior; quisiera que vi- 
vieses, pues, a mi juicio, es una dicha 
morir. 

Lupovico.—; On tú, Otelo, un tiempo 
| caído en los lazos de un 
esclavo maldito! ¿Qué se dirá de ti? 

OtELO0.—Pues cualquier er: asesino 
honorable, si queréis, pues r da ne he- 
cho por odio, sino todo por amor. 

Luvovico.—Este miserable ha confesa- 
do en parte su villanía. ¿Consentisteis 
é: y vos en la muerte de Cassio? 

OTELO.—SÍ. 

Cassio.—Nunca os he dado motivo, 
querido general, 

GTELO.-—Lo creo, y Os pido perdón, Por 
favor. ¿queréis preguntar a ese semidia- 
blo por qué ha hechizado así mi alma 
y mi cuerpo? 

Yaco.—No me preguntéis nada; sabéis 
lo que sabéis. A partir de este momen- 
to, no pronunciaré ni una palabra, 

Lupovico.—¡ Cómo! ¿Ni para rezar? 

GRACIANO. — Los tormentos abrirán 
vuestros labios, 

OrrLo.—Bien; haces muy bien. 

Lupbovico.—Señor, debéis saber lo que 
ha ocurrido y que ignoráis aún, creo. 
Aquí hay una carta hallada en el bolsi- 
o del difunto Rodrigo; y aquí otra; 
una de ellas revela que la muerte de 
Cassio debía ser ejecutada por Rodrigo. 

OTELO.—¡Oh villano! 
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Cassro.— į Colmo de la barbarie y de la 
estupidez! 

Lupovico.—Ahora he aquí otra caria 
llena de reproches, igualmente hallada 
en su bo:sillo. A lo que parece, Rodrigo 
tenia intención de remitírsela a este in- 
fame malvado; pero Yago, en el interin. 
vino y le dio satisfacción. 

OTELO. ¡Oh pernicioso miserable! 
¿Cómo llegó a vuestras manos, Cassio, 


“aquel pañuelo que pertenecía a mi mu- 


jer? 

Cassio.—Lo hallé en mi. habitación, y 
él mismo ha confesado hace un instan- 
te que lo depositó allí para un proyecto 
especia] que ha respondido a su deseo. 

OTELO.— į; Où necio, necio, necio! 

Cassi0.—Se ve, además, en la carta de 
Rodrigo, por los reproches que le dirige, 
que Yago fué quien le impulsó a insul- 
tarme en e] cuerpo de guardia; de don- 
de se siguió que perdería mi empleo; y 
hace unos instantes, tras haber parecido 
largo tiempo muerto, ha hablado; Yago 
fué quien lo excitó; Yago quien le dió 
de puñaladas. 

Lupovico.—(A OTELO.) Os es preciso 
abandonar esta habitación y venir con 
1osotros. Se os ha quitado vuestro po- 
der y vuestro mando, y Cassio gobierna 
en Chipre, En cuanto a este miserab'e, 
si exige alguna crueldad refinada que 
pueda hacerle sufrir mucho y por mu- 
cho tiempo, no escapará a ella. Vos que- 
daréis preso a buen recaudo hasta que 
la índole de vuestra falta sea conocida 
por el Estado de Venecia. Vamos, con- 
aucidle. 

OTELO.— į Poco a poco! Una palabra 
o dos antes que partáis. He rendido al- 
gunos servicios al Estado, y lo saben los 
senadores. Pero no hablemos de esto... 
Os lo suplico; cuando en vuestras car- 
tas narréis estos desgraciados aconteci- 
mientos, hablad de mí tal como soy; 
no atenuéis nada, pero no añadáis nada 
por malicia. Si obráis así, trazaréis en- 
tonces el retrato de un hombre que na 
amó con cordura, sino demasiado bien; 
de un hombre que no fué fácilmente ce- 
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loso; pero que una vez inquieto, se dejó 
llevar hasta las últimas extremidades; 
de un hombre cuya mano, como la del 


indio vil (1), arrojó una perla más pre- 


ciosa que toda su tribu; de un hombre 
cuyos ojos vencidos, aunque poco habi- 
tuados a la moda de las lágrimas, ver- 
tieron llanto con tanta abundancia co- 
mo los árboles de la Arabia su goma 
medicinal. Pintadme así, y agregad que, 
una vez en Alepo, donde un malicioso 
turco en turbante golpeaba a un vene- 
ciano e insultaba a la República, agarré 
de la garganta al perro circunciso y dile 
muerte..., así. (Se da de puñaladas.) 
Lunovico.—¡Oh desenlace sangriento! 


(1) Base Indiam. Tal es la lección del guar- 
to. La mayor parte de los editores han prefe- 
Tido, como Theobald, la del follo, Judeam, 3 
creído que por base Judeam Shakespeare de- 
signa a Herodes, que en un acceso de cesos 
mató a su mujer, que era verdaderamente una 
perla. Pero el epiteto base no cuadra bien con 
tal personaje, y tribe no se entiende sólo de 
las tribus de Israel, como prueba la expresión 
de que Yago se ha servido en la escena terce- 
ra del tercer acto; souls of all my tribe. Al 
emplear el vocablo Indiam, Shakespeare no 
hace alusión a historia alguna determinada. 
sino a la ignorancia de los pescadores indios 
sobre el valor de las perlas, Tal es la explica- 
ción de Coleridge, que hemos adoptado coma 
más verosímil que las de Theobald, Steevens. 
Malone, etc., y que se apoya “en los siguientes 
versos de una tragedia de Howard, The Wc- 
man's Conquest: 


Behod my queen 
Who with no more concern PU cast away, 


Than indains do a pearl, that ne'es did know 
Its value. 
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GRACIANO.—¡ Todo lo que se hable es 
perdido! 

OrELO.—¡Te besé antes de matarte!... 
¡No me queda más que este recurso: 
darme la muerte para morir con un be- 
so! (Cae sobre DESDÉMONA y muere.) 

Cassi0.—Lo temia, pero creía que no 
tenía armas, pues poseía un gran co- 
razón. 

Lupovico.—(A Yaco.) ¡Oh perro es- 
partano (1), más cruel que la angustia, 
el hambre o la mar! ¡Mira el trágico 
fardo de este lecho! ¡He aquí tu obra! 
Este espectáculo emponzoña la vista. Cu- 
bridlo, Graciano, guardad la casa y- co- 
ged los bienes del moro, pues le heredáis. 
A vos, señor gobernador, incumbe la sen- 
tencia de este infernal malvado. Fijad el 
tiempo, el lugar, el suplicio. Oh, gue sea 
terrible! Yo voy a embarcarme inmedia- 
tamente, y a llevar al Estado, con un 
corazón doloroso, el relato de este dolo- 
roso acontecimiento, (Salen.) 


(D) O Spartan dog! Recuerda Hammer que 
los perros de Esparta pasaban por ser los más 
crueles. Tambien gozaban de celebridad los 
perros de la Laconia, por su destreza en se- 
guir la pista. Parece que es Sófocles el prime- 
ro que habla de ellos en su Ayaxr (Y. 8), com- 
parándolos a Ulises. Virgillo hab.a así en sus 
Geórgicas (III, 405) de los perros de Esparta: 
veloces Spartæ catulos. Shakespeare debia de 
conocer estas autoridades. En A Midsummer 
Night's Dream hace otra aluslón a los perros 
de Esparta: 


(Acto IV, esc. 1) 


When in wood of Crete they bay's the bear 
With hound of Sparta... 


FIN DE 
«KOTELO, EL MORO DE VENECIA)» 


MEDIDA POR MEDIDA 


MEDIDA POR MEDIDA 


(MEASURE FOR MEASURE) 


DRAMATIS 
VINCENCIO, el duque. 
ANGELO, noble, delegado del quyue 
en su ausencia. 
Escazo, anciano scñor, adjunto de 


Angelo en la delegación. 
CrLaupio, hidalgo joven. 
Lucio, personaje humoristico. 
Varsio, Capallero del séquito del du: 
que. 
Otros dos Caballeros. 
PREBOSTE. 
PEDRO 
Tomás 
Un JUEZ. 


Dos frailes. 


PERSONA 


Fisow. alguacil necio. 

FkorH, caballero imbécil. 

Pomrevyo, encargado de 
Overdone. 

3BHORSON, verdugo. 

BERNARDINO, preso disoluto. 


la señora 


1sagELa, hermana de Claudio. 
Martana, prometida de Angelo. 
JULIETA. 

FRANCISCA, monja. 


Un MUCHACHO. 

SEÑORA CVARDONE, alcahueta. 

Nobles, Oficiales, Ciudadanos y acom» 
pañamiento. 


EscENa.—Viena. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Una sala en el palacio del Duque 


Entran el DUQUE, ESCALO, 


de escolta 


Señores y gentes 


DuquEr.—¡Escalo! 

EscaLo.—¿Señor? 

DUQUE. — Pretender descubriros los 
principios de gobierno pareceria por mi 
parte pura afectación y pura Charlatane- 
.ría, puesto que he tenido motivos para 
conocer que todas las instrucciones que 
podría daros mi autoridad quedarían 
muy por debajo de vuestra propia cien- 
cia. No me queda, pues, sino remitir mi 


poder a vuestra capacidad, y dejar a 
vuestra virtud el cuidado de hacerles 
obrar de acuerdo, En cuanto al carácter 
de nuestro pueblo, a las instituciones de 
nuestra ciudad, a las formas de nuestro 
derecho común, poseéis de ello una infor- 
mación tan completa como el arte y la 
práctica hayan podido dar nunca al hom- 
bre de quien guardemos mjor recuerdo. 
He aguí nuestras órdenes (1), de las que 
deseanios no os separéis. (Dándoselas.) 
Llamad... Quiero decir, mandad a Ange- 
lo yenir a nuestra presencia, (Sale uno 
del séguito.) ¿Cómo pensáis que repre- 
(D Our commission, en el texto. Aquí com- 
mission tiene el sentido de order, mandate. 


1532 


sentará nuestro personaje? Porque de- 
béis saber que, por una muestra parti- 
cularisima de confianza, le hemos de- 
signado para ocupar el puesto de nues- 
tra persona ausente. Le hemos prestado 
nuestro poder de terror, le hemos inves- 
tido de nuestra ciemencia; y hemos 
dado, en fin, a su delegación todos los 
órganos de nuestra autoridad. ¿Qué pen- 
sáis de ello? 

EscaL0.—Si hay alguien en Viena dig- 
no de que se le invista de un favor y 
un. honor tan Considerables es el señor 
Angelo. 

Duque.—Vedle por dónde viene. 


Entra ANGELO 


ANGELO.—Siempre obediente a la vo- 
luntad de Vuestra Gracia, vengo a saber 
qué deseáis. 

DUQUE.—AnN: 


elo 


hombre que podría ocupar mi sitio, To- 

ma, pues, Angelo. (Le entrega su nom- 

bramiento, ) Durante nuestra ausencia 
D 5 T 


El viejo Esca- 
lo, aunque el primer llamado, será tu se- 
gundo; toma tu nombramiento. 
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ANGELO.—Mi buen señor, permitid que 
el metal de mi persona sufra todavía 
algunas pruebas antes de imprimir en 
ella tan grande y noble efigie, 


J Si 
nos hemos fijado en vos, es después de 
haber madurado y deliberado largamen- 
te nuestra elección; recibid, por tanto. 
vuestros títulos. Nuestra prisa por par- 
tir es tan viva, que no escucha sino a 
si propia y deja indecisos asuntos de la 
más apremiante importancia. Os escri- 
biremos, conforme el tiempo y las cir- 
cunstancias nos lo permitan, las dispo- 
siciones en que nos hallemos, y conta- 
mos con estar informados de lo que Os 
ocurra aquí, Así, pasadlo bien; os dejo 
en la ejecución, llena de esperanza, de 
vuestros cometidos. 

ANGELO. — Permitidnos, sin embargo, 
señor, que os demos escolta hasta el 
final del camino. 

Duque.—Tengo demasiada prisa para 
consentir en ello, y, por otra parte, so- 
bre esta cuestión de honor que se me 
debe, podéis dispensarme de todo escrú- 
pulo. Vuestra autoridad tiene el misme 
campo que la mía, el mismo poder ple- 
no para extender o mitigar las leyes se- 
gún vuestra conciencia lo juzgue ne- 
cesario. Dadme vuestra mano; partiré 
de incógnito. Quiero al pueblo, pero no 
me agrada desfilar ante sus ojos, Aunque 
produzca buen efecto, no gusto mucho 
de sus ruidosos aplausos y sus vehemen- 
tes «Aves», ni considero de una sensatez 
perfecta al hombre que se complace en 
ello. Una vez más, adiós. 

ANGELO.—¡ Que el Cielo haga prosperar 
vuestros designios! 

ESCALO.—¡(Que os acompañe y os trai- 
ga feliz! 

Duqur,—Gracias os doy. Adiós, (Sale.) 

EScCALO.—Desearía, señor, que me per- 
mitieseis que conferenciara libremente 
con vos; me importa saber sobre qué 
fundamento reposa mi cargo; tengo un 
poder, pero de su carácter y de su ex- 
tensión nada vislumbro aún, 

ANGELO,—Estoy en el mismo caso. Re- 
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tirémonos juntos y tendremos muy pron- 
to satisfacción sobre ese extremo. 

ESCALO.—EsStoy a las órdenes de vues- 
tra excelencia. (Salen.) 


ESCENA II 
Una calle 
Entran Lucio y dos Caballeros 


Lucio.—Si el duque y los demás du- 
ques no entran en vías de arreglo con 
ei rey de Hungría, todos los duques cae- 
rán sobre el rey. 

CABALLERO 1.o—El Cielo nos conceda la 
paz; pero no la del rey de Hungría. 

CABALLERO 2.2—Amén. 

Lucio.—Terminas como aquel pirata 
devoto que se echaba a la mar con los 
diez mandamientos; pero que borró uno 
de la tabla. 

CABALLERO 2.—No robarás. 

Lucio.—Sí; es el que tacnó. 

CABALLERO 1.2—¡Pardlez] Era un man- 
damiento para obligar al cap:tán y A 
todos los hombres de la tripulación a 
desligarse de sus funciones; porque no 
se daban a la vela más que para robar. 
No hay un solo soldado nuestro que gus- 
te mucho de esa parte de la plegaria 
anterior a la comida en que se implora 
por la paz. 

CABALLERO 2.—No he oído jamás a un 
solo Soldado desaprobarla. 

Lucio.—Te creo; pues estoy seguro de 
que no te has hallado, nunca donde se 
decían las gracias. 

CABALLERO 2.—¿No? Una docena de 
veces, lo menos, en tiempos diversos, 

CABALLERO 1.2 — ¡En tiempos! ¿En 
cuántos? ¡Gracias en música! ¿En qué 
tono? 

Lucto.—En cualquier 
cualquier lengua, 

CABALLERO 1.—Sí, O en cualquier reli- 
gión. 

Lucio.—Y ¿por qué no? La gracia es 
siempre la gracia, a despecho de todas 


medida y en 


1533 


las controversias; por ejemplo, tú mis- 
mo eres un holgazán rematado, a despe- 
cho de toda gracia. 

CABALLERO 1.—Bien; entonces un mis- 
mo tijeretaze nos ha cortado de la mis- 
ma tela. 

Lucio.—Somos de la misma tela, te lo 
concedo, como el orillo es de la misma 
tela que el terciopelo; tú eres el orillo. 

CABALLERO 1.°—Y tú el terciopelo; un 
buen terciopelo. Una pieza de terciope- 
lo de superficie tres veces rasa, te lo 
garantizo. Tanto me diera ser orillo de 
sarga inglesa como estar raso igual que 
el terciopelo francés, pues te veo esgui- 
lado. Hablo de una manera sensible, ¿no 
es eso? 

Lucio.—Creo que sí, y verdaderamente 
con sentimiento doloroso de tu discur- 
so. Tu confesión me enseña la manera 
de conducir tu salud; siempre pondré 
cuidado en beber antes que tú y nunca 
después. 

CABALLERO 1.2—Creo que acabo de hna- 
cerme daño, ¿no es así? 

CABALLERO 2.0—Sí te lo has hecho, ya 
estés infectado o sano. 

LuUCIO,—¡ Mirad, mirad; ne aquí la se- 
ñorita Mitigación que llega! 

CABALLERO 1.—He adquirido bajo su 
techo enfermedades bastantes para for- 
mar una suma... 

CABALLERO 2.2—¿De cuánto, me hacéis 
el favor? 

CABALLERO 1.9—Adivina. 

CABALLERO 2.2 — ¿De tres mil dólares 
por año o de tres mil dolores? (1). 

CABALLERO 1.2—SÍ, y aún más todavía. 

Lucio.—Añadia una corona francesa. 

CABALLERO 1.—Perpetuamente me nas 
de atribuir enfermedades; pero te equi- 
vocas por completo. Mi armazón suena 
bien. 

Lucio.—Cierto, suena; no en verdad 
como una cosa sana, sino como una co- 
sa hueca; tus huesos están vacios; el 


(1) Toda esta escena, como habrá adverti- 
do el lector, es ua continuo juego de palabras, 
imposible de verter. Aquí, retruécano entre 
dollar y dolour. 
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libertinaje se ha ligado íntimamente con 
lu persona. 


Entra la señora OVERDONE 


CABALLERO 1.—¡ Hola! ¿Cuál de vues- 
tras dos caderas tiene más acentuada 
la ciática? 

OyERDONE.—Bien, bien; allá acaban de 
detener y llevar a la cárcel a uno que 
valía como cinco mil de todos vosotros. 

CABALLERO 1.2—¿Guién es? Dimelo, te 
ruego. 

OVERDONE.— į Pardiez!, señor, es Clau- 
dio, el signior Claudio. 

CABALLERO 1.2 — ¡Claudio en prisión! 
No es posible. 

OVERDONE. — Estoy segura de que es 
así; le he visto detener, le he visto con- 
ducir, y, lo que es más increíble, den- 
tro de tres días le cortarán la cabeza. 

Lucio.—Pero... Después de todas las 
pataratas que acabamos de decir, senti- 
ría que fuese verdad. ¿Estás segura de 
ello? 

OVERDONE. — Demasiado segura; y es 
por haber hecho un hijo a la señora Ju- 
lieta. 

Luci0.—Os aseguro que puede ser. Me 
había prometido venir a buscarme ha- 
ce dos horas. y siempre ha sido exacto 
en mantener sus promesas. 

CABALLERO 2.“—Además, como podéis 
ver, esto se relaciona algo con la con- 
versación que hemos tenido a este res- 
pecto. 

CABALLERO 1.—No, con lo que Más se 
relaciona es con la proclama, 

Lucio.—¡En marcha! Sepamos lo que 
hay en verdad. (Salen Lucio y los Ca- 
balleros.) 

OVERDONE.—Así, el uno después del 
otro, quién por la guerra, quién por el 
sudor venéreo, quién por la horca, quién 
por la pobreza, todos mis parroquianos 
me son arrebatados; voy de capa caída. 


Entra el bufón POMPEYO 


¡Hola! ¿Qué noticias traes? 
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PomPrEYo.—Se llevan allá un hombre a 
la cárcel. 

OVERDONE.—Bien; ¿qué ha hecho? 

PomPEYo.—Una mujer. 

OVERDONE.—Pero ¿cuál es su delito? 

PomrPEYo.—Haberse zambullido a coger 
truchas en río privado. 

OVERDONE.—¿Qué, entonces? ¿Ha he- 
cho algún hijo a una joven? 

POmMPEYO.—NO0; sino que ha hecho una 
mujer a una muchacha. ¿No habéis 
oído hablar de la proclama? 

OVERDONE. — ¿Qué proclama, mueha- 
cho? 

PomPEYOo.—Todas las casas de citas de 
los suburbios de Viena van a ser echa- 
das abajo. 

OVERDONE.—Y ¿qué ocurrirá con las de 
la ciudad? 

PomPEYO0. — Quedarán para simiente. 
Hubieran caído también; mas un sabio 
burgués salió en defensa de ellas. 

OVERDONE.—Pero ¿todas nuestras ca- 
sas de citas de los suburbios van a ser 
derribadas? 

PomPEYo:—Hasta los cimientos, señora. 

OVERDONE-—¡On! He ahí verdadera- 
mente un gran cambio en la sociedad. 
¿Qué será de mí? 

PomPEYO.—Vamos, pues; nada temáis, 
Los buenos ahogados no carecen de 
clientes; por cambiar de barrio, no ten- 
dréis necesidad de cambiar de oficio, y 
siempre seré vuestro encargado. ¡Valor! 
Se tendrá lástima de vos; habéis casí 
agotado vuestros ojos en el seryicio; se 
os tendrá en consideración. 

OVERDONE.—¿Qué tenemos que hacer 
aquí, mi querido Tomás el encargado? 
Retirémonos. 

PomPEYo.—Aquí viene el signior Clau- 
dio, que el preboste lleva a la cárcel, y 
aquí está la señora Julieta. (Salen.) 


Entran el PREBOSTE, CLAUDIO, JULIETA y lcs 
Guardias 


CLAUDIO.—Amigo mío, ¿por qué me 
das así como espectáculo al público? 
Condúceme a la prisión donde deba ser 
encerrado. 
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PREBOSTE.—Si obro así no es con mala 
intención, sino por orden especial de 
mi señor Angelo, 

CLAUDIO.—He aquí cómo este semidiós 
de la autoridad nos hace pagar nues- 
tras faltas al peso, Es la espada del 


Cielo, Hiere al que hiere, libra al que 


le place y, sin embargo, siempre es justa. 
Vuelven a entrar Lucio y los Caballeros 


Lucio. — ¡En! ¡Hola, Claudio! ¿De qué 
proviene esta violencia? 

CLAUDIO.—De la excesiva libertad, Lu- 
cio mío; de la excesiva libertad. Así 
como la indigestión es la madre de un 
ayuno excesivamente largo, así también 
cada una de nuestras libertades se cam- 
bia en violencia por una repetición in- 
moderada. Como las ratas que tragan 
vorazmente su propio veneno, nuestras 
inclinaciones corren detrás de un ma; 
del que están sedientas, y cuando bebe- 
mos, morimos. 5 

Lucio.—Si fuese capaz de hablar tan 
sabiamente bajo el peso de un arresto, 
enviaría a buscar algunos de mis acree- 
dores; y, sin embargo, para decir la 
verdad, me gusta tanto poseer la exira- 
vagancia de la libertad como la senten- 
ciosa gravedad del aprisionamientu 
¿Cuál es tu delito, Claudio? 

CLaunio.—El que sólo nombrarlo seríu 
repetirlo. 

Lucio.—¿Cuál, pues? ¿Crimen? 

CLAUDIO.—NOo, 

Lucro.—¿Lubricidad? 

CLAUDIO.—Puedes decir ese nombre, 

PREBOSTE.—En marcha, señor; es pre- 
ciso partir, 

CLAUDIO. — Una palabra, buen amigo. 
Lucio, una palabra con vos. (Se lleva a 
Lucio aparte.) 

Lucio. — Ciento, si pueden prestaros 
ayuda. ¿La Jubricidad es perseguida has- 
ta ese punto? 

CLAUDIO. — He aquí mi situación. En 
virtud de un contrato legal, he tomado 
posesión del lecho de Julieta. Conocé.s 
a la dama; de hecho es mi mujer, salvo 
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esta circunstancia: que falta la decla- 
ración oficial, requerida por las leyes, 
para nuestra unión. No la hemos he- 
cho por no entorpecer el acrecentamien. 
to de los intereses del capital de una 
viudedad que permanece en los baúles 
de sus padres, a quienes hemos juzga- 
do bueno ocultar nuestro amor hasta 
que el tiempo los haya cambiado en 
nuestro favor. Pero ocurre que el secreto 
de nuestros placeres mutuos se encuen- 
tra escrito en caracteres demasiado grue- 
sos sobre la persona de Julieta. 

Lucio.—¿Encinta, acaso? 

CLAUDIO. —SÍ, desgraciadamente; y el 
nuevo delegado que ahora hace las ye- 
ces de duque, sea por culpa de su nue- 
va situación y del deslumbramiento que 
ella le da, sea porque cree que el pú- 
blico es un caballo al que el gobernante 
que le monta, cuando está nuevamente 
en la silla, debe hacerle sentir con pre- 
mura la espuela, para que se entere de 
que puede montarle; sea que la tiranía 
esté en la esencia del poder o en la emi- 
nencia que lo ejerce, no sé nada de ello, 
y me embrollo, Pero lo cierto es que el 
nuevo gobernador ha ido a desenterrar 
contra mí todas nuestras viejas le. es pe- 
nales, que, como armaduras des.ustra- 
das, yacian colgadas tan largo tiempo 
en la pared, que el sol ha recorrido die- 
cinueve veces el Zodíaco sin que ningu- 
na de ellas haya servido. Para hacerse 
un nombre juraré que me aplica esas 
leyes caídas en letargo y dejadas como 
desecho. De seguro que es por hacerse 
un nombre. 

Lucio.—Lo garantizo, y tu cabeza se 
mantiene tan ligeramente sobre tus hom- 
bros, que una lechera enamorada la ha- 
ría caer de un suspiro. Envía a buscar 
al duque y lleva la apelación ante él. 

CLAUDIO. — Ya lo he hecho; pero es 
inhallable. Te lo ruego, Lucio, présta- 
me el buen servicio que sigue: Mi her- 
mana debe entrar hoy en el claustro y 
comenzar en él su noviciado; infórmala 
del peligro de mi situación; suplicale, 
en mi nombre, que se procure amigos 
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cerca de ese rígido gobernador; dile que 
intente ella misma el asalto de su per- 
sona. Tengo gran esperanza, pues hay 
en su juventud ese lenguaje mudo e 
irrestible que, por encima de todo, emo- 
ciona a los hombres; además, cuando 
usa del razonamiento y de la palabra 
triunfa felizmente y sabe persuadir con 
facilidad. 

Lucro.—Ruego a Dios que pueda, tan- 
to para levantar el esvíritu de los que 
se hallen en tu mismo caso, que sin esto 
quedarían baio el peso de un terror 
desolador, como por la salud de tu vida 
que me disgustaría ver tan neciamente 
perdida en un juego de tictac. Iré a bus- 
carla. 

CLauDI0.—Os lo agradezco, mi huen 
amigo Lucio, 

Lucrio.—Iré dentro de dos horas. 

CLAUDIO. — Vamos, oficial, ¡Adelante! 
(Salen.) 


ESCENA 111 
Un monasterio 


Entran el Duque y el hermano Tomás 


DuquE.—No, mi reverendo padre; dase- 
chad ese pensamiento. no creáis que el 
dardo infantil del Amor pueda perforar 
hasta ese punto un corazón viril. Si os 
pido un secreto asilo, es por un proyecto 
que tiene fisonomía más grave y más 
ceñuda que los designios y las persecu- 
ciones de la ardiente juventud. 

HERMANO Tomás.—¿Puede revelármelo 
Vuestra Gracia? 

DUque.—Mi reverendo señor, nadie sa- 
be mejor que vos cuánto he amado la 
vida retirada, y en cuán poco he tenido 
siempre el frecuentar las asambleas 
donde se pavonean la juventud, la pro- 
digalidad y la necia ostentación. He en- 
tregado al señor Angelo, hombre de con- 
ducta recta y de firme virtud, mi pues- 
to y mi autoridad absoluta en Viena; 
me cree en viaje para Polonia, pues he 
sembrado esta noticia en los oídos del 
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público, que la ha aceptado. Ahora, mi 
piadoso señor, ¿me preguntaréis por qué 
obro asi? 

Hermano Tomás.—Me agradaria saber- 
lo, mi señor. 

DUqQuE.—Tenemos ciertos estatutos por 
demás rígidos y ciertas leyes singular- 
mente refrenantes, bocados y barbadas 
precisos para los corceles indisciplina- 
dos, que desde hace diecinueve años he- 
mos dejado dormir casi a la manera de 
un león abrumado de fatiga, que no sale 
de su Caverna para ir a caza. Nos ocu- 
rre hoy como a esos padres indulgentes 
que lían paquetes amenazadores de va- 
ras de abedul para colgarlos ante los ojos 
de sus hijos, y hacerles servir de em- 
blemas de terror más que de instrumen- 
tos de castigo; a la larga, se encuentra 
que esas varas inspiran más burla que 
temor, y así sucede con nuestros decre- 
tos, que muertos en la aplicación, no tie- 
nen, en realidad, existencia; la licencia 
tira de las narices a la Justicia; el niño 
azota a la nodriza, y el decoro va de 
capa caída. 

HERMANO Tomás.—Estaba en la facul- 
tad de Vuestra Gracia desatar esa jus- 
“icia encadenada cuando se os antola- 
se, y esa medida hubiera parecido más 
temible tomada por vos que por el se- 
ñor Angelo. i 

Dugur.—-Demasiado temible, supongo; 
es culpa mía sí el pueblo se ha tomado 
tales licencias, y ahora fuera una ti- 
rania por mi parte si le atacase e hirie- 
se por actos que le he autorizado a ha- 
cer; porque es autorizar los malos actos 
darles libre permiso de circulación, mien- 
tras el castigo no tiene el mismo privi- 
legio. Así, padre mío, he delegado mi 
poder en Angelo, quien, emboscado de- 
trás de mi nombre, podrá atacar por de- 
recho el objeto, sin que mi carácter ten- 
ga que comprometerse en ese Combate, 
al que mi persona quedará extraña, Para 
observar su admiración, quiero visitar 
a la vez al principe y al pueblo, como 
si fuese uno de los hermanos de vuestra 
Orden; por consiguiente, supliícote que 
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me proporciones el hábito de la Orden y 
que me des tus lecciones para que apren- 
da a tomar el aspecto y a observar la 
conducta de un verdadero monje. En 
un rato de ocio te daré otras explicacio- 
nes sobre esta acción: baste esto por 
ahora; el señor Angelo es formal; su 
conducta desafía la envidia, apenas de- 
nota que la sangre corre por sus venas 
o que su apetito prefiere el pan a la pie- 
dra. Veremos de aquí lo que son nuestros 
hombres en apariencia, y si el poder 
cambia su carácter. (Salen.) 


ESCENA IV 
Un convento de religiosas 
Entran ISABELA Y FRANCISCA 


ISaBELA.—Y ¿no tenéis las religiosas 
mayores privilegios? 

FRANCISCA.—¿Es que éstos no son bas- 
tante amplios? 

ISABELA. — ¡Oh!, ciertamente que sí; 
mi pregunta no quiere decir que desee 
más, sino que quisiera una disciplina 
más estrecha para la comunidad de las 
hermanas que siguen la regla de Santa 
Clara, 

Lucio.—(Dentro.) | Hola! ¡Que la paz 
sea en estos lugares! 

ISABELA. —¿Quién llama? 

Frawcisca.—Es la voz de un hombre. 
Encantadora Isabela, abrid y ved lo que 
quiere; vos podéis; yo, no; no tenéis 
aún los votos. Cuando los hayáis pro- 
nunciado, no podréis hablar ya a un 
hombre más que en presencia de la prio- 
ra; entonces, si habláis, habréis de ocu!- 
tar vuestro rostro, O si enseñáis vuestro 
rostro, guardar silencio. Mirad, llama to- 
davía; os lo ruego, respondedle. (Sale.) 

ISABELA.— | Que la paz y la dicha sean 
con vos! ¿Quién llama? 


Entra Lucio 


Lucio.—¡Salud, virgen, si lo sois; y 
que lo sois, esas mejillas de rosá lo pro- 
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claman bastante! ¿Podriais prestarme 
el servicio de procurarme una entreyis- 
ta con Isabel, novicia de este convento 
y hermana encantadora de Claudio, su 
desdichado hermano? ` 

ISABELA.—¿Por qué su desdichado her- 
mano? Permitidme esta pregunta, tan- 
to más natural cuanto que debo partici- 
paros que soy esa misma Isabela, su 
hermana. 

Lucio.—Bella y encantadora, vuestro 
hermano os envía sus más tiernos re- 
cuerdes. Para no impacientaros dema- 
siado, está en prisión. 

IsaprLa.—¡Oh desgraciada de mí! Y 
¿por qué? 

Lucio.—Por una falta de que habría 
recibido en castigo las gracias si yo fue- 
ra su juez. Ha hecho un hijo a su 
amante. 

ISABELA.—Señor, no hagáis de mí vues- 
tra fábula. 

Lucio.—Es la verdad. Aunque tenga 
por pecado corriente el imitar con. las 
muchachas la conducta del ave fría, y 
el bromear con ellas, la lengua, lejos 
del corazón, no querría chancear así con. 
todas las vírgenes; os tengo por una 
criatura santificada, ciudadana ya del 
Cielo, elevada por el renunciamiento al 
estado de su espíritu inmortal, y a la que 
hay obligación de hablar con ¿oda sin- 
ceridad, como a una santa. 

ISABELA. — Al burlaros de mí, 
máis del bien. 

Lucio.—No creáis en semejante inten- 
ción. En realidad de verdad. he aquí la 
cosa: vuestro hermano y su amante se 
han abrazado; ahora, quien come tien. 
se llena; una vez en tierra las semillas, 
el tiempo, que todo lo hace crecer, trans- 
forma un campo del estado de madurez 
en el estado de opulenta abundancia; y 
así ha sucedido que su vientre fértil acu- 
sa hoy la cultura y los cuidados asiduos 
del labrador, 

IsaBELA. — ¡Alguna muchacha con un 
chico de él! ¿Mi prima Julieta? 

Lucio.—¿Es vuestra prima? 

IsapeELA.—Adoptivamente, a la manera 


blasfe- 
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de los empleados de colegio, que cam- 
bian sus nombres por un afecto ilusorio, 
aunque serio. 

Lucio.—Es ella misma. 

IsaBELA.—¡Oñn!, que se Case con ella. 

Lucio.—He ahí la dificultad. El du- 
que ha- partido de aquí misteriosamen- 
te; ha ínstruido a buen número de ca- 
balleros, entre los cuales me hallo, en 
la esperanza de un papel en la escena 
política, Pero sabemos, por los que co- 
nocen los verdaderos resortes del Esta- 
do, que su escaparate de promesas esta- 
ba a una distancia infinita de sus ver- 
daderos designios, En su lugar, y en el 
pleno ejercicio de su autoridad, gobier- 
na el señor Angelo, un hombre cuya san- 
gre es aguanieve; que no experimenta 
jamás los caprichosos aguijoneos y los 
movimentos de los sentidos, sino que 
rebaja y embota el filo de sus propen- 
siones naturales mediante los ejercicios 
del espiritu, el estudio y el ayuno, Este 
hombre, pues, para intimidar la facili- 
dad de costumbres y la libertad de los 
hábitos adquiridos, que, desde largo tiem- 
po, rondan cerca de la temible ley como 
ratones bajo la nariz de un león, ha des- 
enterrado un edicto cuyas rigurosas dis- 
posiciones alcanzan a la vida de vuestro 
hermano; le ha hecho detener en vir- 
tud de este edicto, y se lo aplica con todo 
rigor, a fin de hacerle servir de ejempio. 
Toda esperanza está perdida, a menos 
que no tengáis la dicha de ablandar a 
Angelo con vuestras enternecedoras sú- 


WILLIAM SHAKESPEARE, —OBRAS COMPLETAS 


plicas. Y he aquí la gravedad del asun- 
to y la razón de mi injerencia entre yos 
y vuestro pobre hermano. 

ISABELA. — ¿Busca, pues, 
vida? 

Lucio. — Ha pronunciado ya su sen- 
tencia, y, según he oído, el preboste tie- 
ne la orden para su ejecución. 

ISABELA.—¡ Ayl... ¡Pobres medios los 
míos para poder favorecerle en algo! 

Lvucio.—Ensayad el poder que tenéis, 

IsABELA.—¡Mi poder! ¡Ay! Dudo... 

Lucio.—Nuestras dudas son traidoras, 


Angelo su 


y nos hacen perder a menudo el bien 


que podríamos ganar, por temor a expe- 
rimentarlo. Id a buscar al señor Angelo. 
Que aprenda por vos que, cuando las 
vírgenes solicitan, los hombres conceden 
con la generosidad de los dioses; pero 
gue cuando se arrodillan y ruegan, los 
objetos de sus demandas son tan natu- 
ralmente suyos como de los mismos que 
los poseen. 
IsaneLa.—Veré qué puedo hacer, 
Lucio.—Sí, pero rápidamente. 
ISABELA.—Voy a ocuparme en ello acto 
seguido, sin otro retraso que el tiempo 
necesario para informar a la madre aba- 
desa de mi asunto. Os lo agradezco hu- 
mildemente; recomendadme a mi her- 
mano. Esta noche, temprano, le haré 
Negar informaciones ciertas sobre el éxi- 
to que hayan obtenido mis gestiones. 
Lucio.—Me despido de vos, 
IsaBELA.—Adiós, mi buen señor. (Sa- 
len.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Una sala en la casa de ANGELO 


Entran ANGELO, ESCALO, un JUEZ, el PREBOSTE. 
funcionarios de Justicia y acompañamiento 


ANGELO.—No debemos hacer de la ley 
uno de esos espantajos que se plantan 
en tierra para asustar a las aves de 
rapiña, ni dejarla siempre en la misma 
actitud inmóvil, o el hábito acabará por 
hacer de ella su percha y no el objeto 
de su terror, 

EscaLO0.—Sí; pero, sin embargo, nos 
vale más penetrar con la punta y cor- 


tar ligeramente que herir de filo y ra~ 


jar a muerte. ¡Ay! Ese caballero, que 
quisiera salvar, tenía un nobilisimo pa- 
dre. Creo en la rigida virtud de vuestra 
excelencia, mas Os lo pido: si en la efer- 
vescencia de vuestras propias pasiones 
liabéis hallado la hora de acuerdo con 
el lugar, y el lugar de acuerdo con yues- 
tros deseos; si el ardor imperioso de 
vuestra sangre hubiese tenido toda la 
facilidad para alcanzar el .objeto per- 
seguido por vuestros anhelos, ¿no ha- 
bríais cometido algunas veces en vuestra 
vida ese pecado mismo por el que le 
condenáis y atraído sobre vuestra cabe- 
za el rigor de la ley? 
ANGELO.—Escalo, la tentación es una 
cosa y la caída en ella, otra. Es muy 
posible que entre las doce personas, com- 
prometidas por juramentos, que compo- 
nen el tribunal encargado de pronun- 
ciarse sobre la suerte del prisionero, se 
encuentre un ladrón o dos más culpa- 
bles que el hombre mismo a quien con- 
denan; no lo niego. La Justicia no se 
apodera sino de aquel a quien descubre. 
¿Quién conoce las leyes que los ladro- 


nes decretan contra los ladrones? Está 
bien claro que si encontramos una joya, 
nos agacharemos a cogerla, porque la 
vemos; pero lo que no vemos, andamos 
por encima de ello, sin pensar y hasta. 
despreocupados. No podéis disminuir su 
daño con la razón de que he podido co- 
meter faltas parecidas a la suya; decid- 
me más bien que, cuando yo, que le con- 
deno, me haga culpable como él, mi pro- 
pia sentencia deberá servir de modelo al 
que me condene, y no tendré que esperar 
ninguna indulgencia. Señor, debe morir. 
EScALO.—Sea lo que plazca a vuestra 
sabiduría. 
ANGELO.— ¿Dónde está el preboste? 
PREBOSTE.—AQuÍ, para serviros, señor. 
ANGELO.—Toma tus medidas para aue 
Claudio sea ejecutado mañana por la 
mañana, a las nueve. Llévale su confe- 
sor, hazle que se prepare para la muer- 
te, pues ha tocado el límite de su pere- 
3rinación terrena. (Sale el PREBOSTE£.) 
EscaLo.—Vamos, que el Cielo le perdo- 
ne y nos perdone a todos. Los unos se 
llevan por el pecado; los otros caen por 
la virtud; los hay que salen de una sel- 
va de vicios sin tener que rendir cuentas 
de ninguno, y otros que son condenados 
por una sola falta. 


Entran ELBOwW, FROTH, POMPEYO y funcionario: 
de Justicia 


ELBow.—Vamos, echadle por delante. 
Si son gentes honradas en una socie- 
dad los que no hacen nada en el mun- 
do más que usar de sus abusos en las 
casas públicas, no sé qué es la ley; 
echadle por delante, 

ANGELO.—¿Qué es esto, señor? ¿Cuál 
es vuestro nombre y de qué se trata? 

ELsow,—Con permiso de vuestra ex- 
celencia, soy el alguacil del pobre du- 
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que, y mi nombre es Elbow; me apoyo 
en la Justicia, señor, y traigo aquí, an- 
te vuestra honorable excelencia, a dos 
bienhechores notorios (1). 

ANGELO.—¿Bienhechores? Bueno. ¿Qué 
bienhechos son ésos? ¿No son más bien 
malhechores? 

ELBOw.—Con permiso de vuestra ex- 
clencia, no sé lo que son; pero de lo 
que estoy seguro es de que son unos ver- 
daderos bribones y desprovistos de toda 
especie de impiedad que los buenos cris- 
tianos deben tener, 

EScCALO.—¡ He aquí lo que está bien di- 
cho! ¡Un excelente funcionario judicial, 
a fe mia! 

ANGELO.—Veamos. ¿Qué cualidades tie- 
nen? ¿Os llamáis Elbow? ¿Por qué no 
habláis, Elbow? 

PomPEYO.—No puede, señor; lleva un 
agujero en el codo. 

ANGELO.—¿Quién sois, señor? 

ESCALO.—¡El señor! Es un mozo de 
taberna, señor; medio alcahuete y cria- 
do de una mujer mala, cuya casa de 
los suburbios ha sido, según se dice, de- 
molida, y ahora tiene otra Casa de ba- 
ños, que creo es también una malísima 
casa, 

ELBOw.—Mi mujer, señor, que detesto 
ante el cielo y vuestra excelencia... 

PomPEYO.— ¡Cómo! ¿Tu mujer? 

ELBOW. — Sí, señór; mi mujer, que, 
gracias a Dios, es una honrada mujer... 

ESCALO.—¿Y por eso la detestas? 

ELsOw.—Digo, señor, que detesto tan- 
to como ella, de que esa casa, si no es 
casa de alcahueteo, es una lástima para 
ella porque se trata de una casa de mala 
nota. 

EscaLo.—¿Cómo lo sabéis, alguacil? 

ELBOwW.—¡Pardiez!, señor, por mi mu- 
jer, que si hubiera sido una mujer dada 
al pecado cardinal, habria podido ser 


(1) El personaje trabuca los términos. Esta 
escena, como otras de Mucho ruido y pocas 
nueces, es una burla graciosa de los consta- 
bies (alguaciles) elisabetanos. Menudean los re- 
truécanos imposibles de verter. 
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acusada de fornificación, de adulterio y 
de toda clase de porquerías, 

ESCALO.—¿Por Obra de la dueña de esa 
casa? 

ELBOW.—SÍ, señor; por obra de la se- 
ñora Overdone. Pero como ella le ha es- 
cupido al rostro, la ha desafiado. 

POMPEYO.—Señor, no es así, con per- 
miso de vuestra excelencia. 

ELBOW.—Pruébalo delante de estos la» 
cayos aquí presentes, hombre de honor, 
pruébalo, 

ESCALO.—{ A ANGELO.) ¿Oís cómo tras- 
trueca los términos? 

PomĮmrEYO.—Señor, está encinta; ha ve- 
nido con antojos de mujer embarazada, 
salvando los respetos a vuestra excelen- 
cia, por ciruelas cocidas, y como desde 
hace mucho tiempo no teniamos más 
que dos que estaban, como si dijéra- 
mos, en un plato de frutas, un plato 
de algunos seis peniques... Vuestras se- 
ñorias deben de haber visto de esos pla- 
tos; no son platos de china, sino que 
son buenos platos... 

ESscaLO.—Pasad, pasad; el plato no im- 
porta al asunto, señor. 

PomPeEYo.—No, en verdad, señor; ni 
en un alfiler; estáis en lo cierto. Pero, 
para venir al asunto, como digo, esta 
señora Elbow, estando encinta, como di- 
go, y con un vientre grueso, tenía an- 
tojos de ciruelas, como he dicho, y como 
no había más que dos en el plato, como 
he dicho, el señor Froth, aquí, presente, 
este mismo hombre, habiéndose comido 
las otras, como he dicho, y habiéndo!as 
pagado, como digo, honradísimamente; 
porque, como sabéis, señor Froth, no po- 
dría devolvero3 los seis peniques... 

FrorH.—No, en verdad. 

PomPreyo.—Muy bien; estabaís, pues, 
allí, y si os acordáis, rompiendo los hue- 
sos de las dichas ciruelas... 

FrorH.—Sí, las rompía, en efecto. 

POMPEYO. —Perfectamente; os decía en- 
tonces, si Os acordáis, que un tal y un 
ttal no tenían esperanza de curarse de 
lla enfermedad que sabéis, a menos que 
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no observaran un bonísimo régimen, co- 
mo os decía... 

FROTH.—Todo es verdad... 

PomPEYO.,—Pues bien, entonces... 

EScALO.—Vamos, sois un fastidioso im- 
bécil; al asunto. ¿Qué se ha hecho a 
la mujer de Elbow para que él tenga 
motivo de queja? Vengamos a lo que se 
le ha hecho. 

PomPEYo. — Señor, vuestra excelencia 
no puede llegar a ella aún. 

EscALO.—No, señor, ni es tal mi inten- 
ción. 

PomPEYO.—Llegaréis a ella, señor, con 
permiso de vuestra excelencia. Y, os lo 
ruego, mirad bien a maese Froth, aquí 
presente, señor; es un hombre que tiene 
ochenta libras de renta y cuyo padre 
murió el día de Todos los Santos. ¿No 
fué el día de Todos los Santos, maese 
Froth? 

FROTH.—La noche de Todos los Santos. 

POMPEYO.—Muy bien; espero que se 
vean verdades. Este hombre, señor, esta- 
ba sentado, como digo, en una silla baja; 
era en la sala del Racimo de Uvas, don- 
de os gusta sentaros, ¿no es verdad? 

FROTH.—SÍ, me place, porque es una 
habitación ventilada y buena para el in- 
vierno., 

PomPEYo,—Bien, muy bien, entonces; 
espero que se vean verdades, 

ANGELO,—Esto va a durar más tiempo 
que una noche de Rusia .en la época 
en que las noches son más largas; voy 
a retirarme y dejaros oír la causa, espe- 
rando que encontraréis causas bastantes 
para hacerles azotar a todos. 

ESCALO.—No lo espero menos que vos. 
Buenas noches a vuestra señoría. (Sale 
ANGELO.) Veamos, señor, proseguid: ¿qué 
es lo que se ha hecho a la mujer de 
Elbow? ¡De una vez! 

PompPEYo.-—¡De una vez, señor! No se 
le ha hecho nada de una vez. 

ELBOW.—Os lo ruego, señor, pregun- 
tadle a ese hombre qué ha hecho a mi 
mujer. 

PomPEYo.—Suplico a vuestra excelen- 
Cia que me lo pregunte. 


EScaLO.—Bien, señor; 
cho este caballero? 

PomPEYOo.—Os lo ruego, mi señor: mi- 
rad la figura de este hidalgo. Mi buen 
señor Froth, mirad a su excelencia: es 
con buen fin. ¿Vuestra excelencia se fija 
bien en la figura? 

EscALo.—Por mi fe que no. 

POmMPEYO.—YO juraría con la mano so- 
bre la Biblia que su figura es lo que tie- 
ne de más malo. Pues bien: si su figura 
es lo que tiene de más malo, ¿cómo el 
señor Froth ha podido hacer algún mal 
a la mujer del alguacil? Quisiera que 
vuestra excelencia me contestara. 

EscaLo, — Tiene razón. Alguacil, ¿qué 
respondéis a eso? 

ELBOWw. — Primeramente, si Os place, 
que esta casa es respetada; luego, que 
este mozo es respetado, y que la dueña 
es una mujer respetada. 

PomPEYo.—Por esta mano, señor, que 
su mujer es una persona más respetada 
que ninguno de todos nosotros. 

ELBOW.—¡ Mientes, lacayo!... ¡Mientes, 
perverso lacayo! Está por venir el tiem- 
po en que ella sea respetada como hom- 
bre, mujer o niño. 

PomPrYyo.—Señor, había sido respetada 
por él antes que se Casase con ella, 

ESCALO.—¿Quién es aquí el más sen- 
sato de la comedia: el personaje Jus- 
ticia O el personaje Iniquidad? ¿Es ver- 
dad esto? 

ELBOW.-—¡Oh tú, belitre! ¡Oh tú, la- 
cayo! ¡Oh perverso Aníbal! ¡Yo era 
respetuoso antes de casarme con ella! 
Si alguna vez he sido respetuoso con 
ella o conmigo, que vuestra señoría no 
me mire como el oficial del pobre du- 
que. Pruebe esto, perverso Aníbal, o te 
voy a intentar una acción por vías de 
hecho. 

EscarLo.-—Si os aplicase una bofetada 
podríais también intentarle un proceso 
por difamación. 

ELgOw.—¡Pardiez! Agradezco a vues- 
tra excelente señoría el aviso. ¿Qué 
quiere vuestra señoría que haga de este 
miserable belitre? 


¿qué le ha he- 
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EscaLO0.—Por mi fe, constable, puesto 
que ha cometido ciertos delitos que reve- 
larías si te fuese posible, no tienes más 
que deiarle continuar según su hábito, 
hasta que hayas descubierto cuáles son. 

ELBOW.—¡ Cuerpo de tal! Lo agradez- 
co a vuestra excelencia. Ya ves, perver- 
so lacayo, lo que te has echado ahora 
encima; te es preciso continuar ahora, 
lacayo; te es preciso continuar. 

EscaLO.—(A FROTH.) ¿Dónde habéis 
nacido, amigo? 

FRrRoTH.—Aquí, en Viena, señor. 

EscaLo. — ¿Tenéis cchenta libras de 
renta? 

FROTH.—SÍ, si no os desagrada, señor. 

EscaLO. — ¡Está bien! (A POMPEYO.) 
¿Cuál es vuestro estado, señor? 

PomPEYO.—Mozo de mesón, señor; el 
encargado de una pobre viuda. 

ESCcALO.——¿El nombre de vuestra ama? 

' POMPEYO.—Señora Overdone. 

EscALO.—¿Ha tenido más de un ma- 
rido? 

POMPEYO.—Nuerve, señor. Overdone ha 
cerrado la lista. 

ESCALO. — ¡Nueve! Acercaos aquí, se- 
ñor Froth. No quisiera veros amistado 
con mozos de mesón; os desvalijarían, 
maese Froth, y os veréis obligado a ha- 
cer que los anorouen. Marchaos y que 
no oiga más hablar de vos. 

FroTH.—Doy las gracias a vuestra se 
fñoría, Por mi parte, no entro jamás en 
un mesón sin salir de él vaciado. 

EscaLO.—¡Bien! Ved ahí bastante, se- 
for Froth; adiós. Aproximaos a vues- 
tra vez, señor mozo de mesón, ¿Cuál es 
vuestro nombre, señor encargado? 

PomPEYO,.—Pompeyo, 

EscAaLO.—Y ¿qué más? 

PompPEYo,—Asentaderas, señor, 

ESscALO,—Maravilloso; en efecto, vues- 
tras asentaderas son lo que tenéis más 
grande; así, podéis ser llamado Pom- 
peyo el Grande, en el sentido de la pa- 
labra. Pompeyo, sois bastante alcahuete, 
aunque coloreáis la cosa dándooslas de 
encargado, ¿no es eso? Veamos, decid- 
me la verdad; será lo mejor para vos. 
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PomPeYo.—Por mi fe, señor, soy um 
pobre diablo que busca vivir, 

EscaLO.—¿Cómo buscáis vivir, Pompe- 
yo? ¿Siendo alcahuete? ¿Qué pensáis 
de ese oficio, Pompeyo? ¿Es un oficio 
legal? 

PomPrYo.—Sí, en verdad, si la ley quie- 
re permitirlo, señor. 

EscaLO.—Pero la ley no lo permite, 
Pompeyo, y no lo permitirá en Viena. 

PomPEYxO0.—¿Es que pretende vuestra 
excelencia castrar y desembarazar de lo 
que les molesta a todos los jóvenes de 
la ciudad? i 

EscaLo.—No, Pompeyo. 

PomPEYo.—Entonces, señor, en mi mo- 
desta opinión. continuarán yendo a don- 
de iban. Si vuestra excelencia quiere dar 
órdenes contra las meretrices y los bri-- 
bones, no tendrá que temer de los alca- 
huetes. 

EscaLO0.—Pues hay lindas órdenes en. 
plan de ejecución, os lo aseguro; nada 
menos que la decapitación, y el ahorca- 
miento. 

PomPEYO.—Si decapitáis y ahorcáis 2. 
todos los que se hagan culpables de ese 
delito, sólo durante diez años, haréis 
bien en promulgar un edicto para pro- 
curaros nuevas cabezas; si esta ley se 
ejecuta diez años en Viena, arrendaré 
la más bella casa de la ciudad, a razón 
de tres peniques por hueco; si vivís lo 
bastante para ver este estado de Cosas, 
decid que Pompeyo os lo predijo. 

EscALO. — Os lo agradezco, mi puen 
Pompeyo, y en recompensa de vuestra 
profecía, escucha mi opinión: os acon- 
sejo que procuréis no presentaros delan- 
te de mí con una queja, sea cual fuere; 
no, ni con la de alojaros donde os alo- 
jáis. Si os ocurre, Pompeyo, os rechazaré 
a vuestras tiendas, y os demostraré que 
soy para vos un temible César; en tér- 
minos más claros: os haré azotar, Pom- 
peyo. Así, por ahora, que os vaya bien, 
Pompeyo. 

PomPeYo0.—Doy las gracias a vuestra. 
excelencia por su buen consejo (Apar- 
te.), pero lo seguiré como mejor lo de- 
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terminen la carne y la fortuna. jį AZo- 
tarme! No, no; que el carretero azote a 
su rucio. El látigo no puede quitar a un 
corazón valiente de su oficio. (Sale.) 

ESCcALO.—Acercaos, señor Elbow; acer- 
caos, señor constable. ¿Desde cuánto 
tiempo ejercéis este cargo de alguacil? 

ELBOw.-—Desde hace siete años y me- 
dio, señor. 

EscaLo.—Pensé, al ver la suficiencia 
con que lo desempeñáis, que lo habíais 
ejercido cierto tiempo, ¿Siete años sin 
interrupción, decis? 

Enpow.—Siete años y medio, señor. 

EscALO.—¡Ay! ¡Ha debido de fatiga- 
ros mucho! Se os perjudica imponién- 
doos tan a menudo ese Cargo; ¿no hay 
en vuestro barrio gentes capaces de ejer- 
cerlo? 

ELs0w.—Por mi fe, señor, hay pocos 
que tengan talento en estos asuntos y 
cuando son elegidos, se alegran de ele- 
girme para remplazarlos., Consiento en 
ello por algunas monedas, y lleno el 
servicio de todos. 

EscaLO0.—Cuidad de traerme los nom- 
bres de seis O siete personas de las más 
competentes de vuestra parroquia. 

ELBOwW.—¿A Casa de vuestra excelen- 
cia, señor? 

ESCALO.—A mi casa, Que Os vaya bien. 
(Sale ELsow.) ¿Qué hora es, me hacéis 
el favor? 

Un Jurz.—Las once, señor. 

EscALO.—Os ruego que vengáis a co- 
mer conmigo, 

Un Jurz.—Mis más humildes gracias. 

EscALO. — La muerte de Claudio me 
causa mucha pena, pero no tiene re- 
medio. 

Un Jurz.-—El señor Angelo es severo. 

EScALO.—Es de necesidad. La clemen- 
ci pierde su nombre cuando es dema- 
siado frecuente, El perdón es siempre 
el padre del segundo delito; y, sin em- 
bargo... ¡Pobre Claudio! No hay reme- 
dio. Vamos, señor, (Salen,) 
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ESCENA II 
Otra habitación en la casa de Angelo 
Entran el PREBOSTE y Un CRIADO 


CRIADO.—-Está ocupado en oir una cau- 
sa; va a venir al instante; voy a ad- 
vertirle que estáis aquí. 

PREBOSTE.—SÍ; Os lo ruego. (Sale el 
CRIADO.) Vengo a buscar su decisión. 
¿Cederá acaso? ¡Ay!, es como si Clau- 
dio hubiese cometido un crimen en 
sueños. ¡Todas las jerarquías, todas las 
edades están manchadas con ese vicio, y 
ha de morir por esto! 


Entra ANGELO 


ANGELO.—¡ Hola! ¿Qué hay, preboste? 

PREBOSTE.—¿Es vuestra voluntad que 
Claudio muera mañana? 

ANGELO.—¿No te había dicho que sí? 
¿No has recibido mis órdenes? ¿Qué 
necesidad tienes de preguntar de nuevo? 

PREBOSTE.—He tenido miedo de apre- 
surarme demasiado: con permiso de 
vuestra excelencia he visto a menudo 
después de la ejecución al juez arrepen- 
tirse de la sentencia, 

ANGELO.—Dejad eso a mi cargo; lle- 
nad vuestras funciones, O presentad vues- 
tra dimisión; se pasará bien sin vues- 
tros servicios. 

PREBOSTE.—Suplico a vuestra excelen- 
cia que me perdone. Y ¿qué hacemos, 
señor, de la desolada Julieta? Está a 
punto de dar a luz. 

ANGELO.—Ponedla en algún sitio más 
conveniente, y sin perder tiempo. 


Vuelve a entrar el CRIADO 


CRIADO.—La hermana del reo está ahí 
y desea acceso cerca de Vos, 

ANGELO.—¿ Tiene una hermana? 

PREBOSTE. — Sí, mi buen señor; una 
virtuosísima joven, que está a punto de 
raeterse monja, si no lo es ya. 
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ANGELO.—Bien, introducidla. (Sale el 
CRIADO.) Velad por que la fornicadora sea 
alejada; que se le dé de lo que precise 
para vivir; lo necesario, nada superfluo. 
Daré la órdenes a este respecto, 


Entran ISABELA y Lucio 


PREBOSTE.—Con permiso de vuestra ex- 
celencia. (Se dispone a retirarse.) 

ANGELO. — Quedaos todavía un poco, 
Bien venida seáis. ¿Qué deseáis? 

IsABELA.—Soy una solicitante afligida 
acerca de vuestra excelencia, si le place 
a vuestra excelencia escucharme. 
ANGELO.—Bien. ¿Cuál es el objeto de 
vuestra demanda? 


ANGELO.—Bien. ¿De qué se trata? 
ISABELA.— Tengo un hermano condena- 
do a muerte, Os suplico que sea su fal- 
ta y no su persona la que se condene, 
PREBOSTE.—(Aparte,) ¡Que pueda el 
Cielo darte las gracias que conmueven | 
ar | ; no el 
Pero, ¡pardiez!, toda falta es- 
condenada antes de ser cometida; 


$ 1 
¡On ley justa, pero severa! 


ISABELA. 
Entonces tendría yo un hermano, El 
Cielo guarde a vuestra excelencia, (Ha- 
ce un movimiento para alejarse.) 

Lucio.—( Aparte.) No dejéis así la par- 


tida; volved, suplicadle, arrodillaos de- 
lante de él; prendeos a su traje. Sois 
demasiado fría; si tuvieseis necesidad 
de un alfiler, no podríais pedirlo con 
menos vivacidad. Volved hacia él, os 
digo. 
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ISABELA. — ¿Conque es necesario que 
muera? 

ANGELO.—No hay más remedio, joven. 

ISABELA.—Sí; pienso que podríais per- 
donarle sin que ni Dios ni los hombres 
se disgutaran de vuestra clemencia. 

ANGELO.—No lo haré. 

IsABELA.—Pero ¿podríais, si quisierais? 

ANGELO.—Sabed que lo que no quiero 
hacer no puedo hacerlo. 

IsABELA.—Pero ¿lo podríais, sin hacer 
ningún daño al mundo, si vuestro cora- 
zón estuviese tocado de los mismo sen- 
timientos de piedad que el mío experi- 
menta por él? 

ANGELO.—Está condenado; es demasia- 
do tarde. 

Lucio.—(Aparte, @ ISABELA.) Sois de- 
ISABELA, — ¡Demasiado tarde! 
qué? Yo, que os hablo, puedo 
me de las palabras que os di. 


>] . Si hubiese es- 
tado en vuestro puesto y vos en el suyo, 
habríais delinguido como él; pero él 
no hubiera sido tan riguroso como vos. 

ANGELO.—Os ruego que os retiréis. 

ISABELA.—¡ Pluguiera al Cielo que yo 
tuviese vuestro poder y que vos fueseis 
Isabela! ¿Sucederían las cosas de ese 
modo? No; yo os enseñaría lo que es 
1 juez y lo que es un preso. 
Luci0.—/ Aparte, a ISABELA.) Sí; ahí le 
duele; ésa es la verdadera llaga. 

ANGELO.-—Vuestro hermano es el con- 
denado de la ley, y no hacéis más que 
malgastar palabras. 

ISABELA. — ¡Ay, ay! Todas las almas 
que han existido fueron condenadas en 
otro tiempo, y Dios, que habría podido 
decretar su perdición, encontró para 
ellas un remedio. ¿ : S 


a ¡Ah! Pen- 


sad en esto, y la clemencia se escapará 


OBRAS DRAMATICAS.—MEDIDA POR MEDIDA.—ACTO Il 


de vuestros labios como de un hombre 
£reado de nuevo, 
ANGELO —Resignaos, bella joven; 


y Aunque fuese mi pariente, mi 
hermano o mi hijo, sería lo mismo. Mo- 
rirá mañana, 

ISABELA. — ¿Mañana? ¡Oh! ¡Es muy 
pronto! ¡Excusadle, excusadle! No está 
preparado para la muerte. Incluso para 
nuestras cocinas no matamos los voláti. 
les más que en su estación, ¿Serviremos 
a Dios con menos respeto de lo que ser- 
vimos nuestras groseras personas? Mi 
buen, mi buen señor, reflexionadlo bien. 
¿quién ha pagado nunca este pecado 
con su vida? Aquellos que lo han come- 
tido son numerosos. 

Lucio.—(Aparte, a ISABELA.) SÍ, eso es~ 
tá bien dicho. 

ANGELO.—La ley no se hallaba muer- 
ta, aunque dormitaba. Los numerosos 
culpables que han cometido esa fecho- 
ría no-lo habrian osado si el primero 
que infringió el edicto hubiese respon- 
dido de sus actos; ahora la ley ha des- 
pertado; toma nota de lo que se hace, 
y, como un profeta, fija la mirada en 
un espejo que le muestra qué fechorías 
futuras sean nuevamente surgidas, sean 
nuevamente concebidas gracias a su en- 
simismamiento, el tiempo está propicio 
a incubar y hacer florecer. Mas estas fe- 


chorías la ley no permitirá “que crezcan, 
o las detendrá antes que hayau vivido. 

IsaBeLa.—Mostrad, sin embargo, algu- 
na piedad. 


Tenedlo por dicho; vuestro hermano 
mañana; resignaos. 

ISABELA. — Así, seréis el primero que 
pronuncia tal sentencia, y él el primero 
que la sufre, Oh! > 
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Lucio.—/ Aparte, a ISABELA.) Sigue es- 
tando bien dicho. 

ISABELA.—Si los grandes pudieran tro- 
nar como Júpiter mismo, Júpiter no ten- 
dría nunca reposo, pues el más mezqui- 
no funcionario se serviría de su oído 
para el trueno; sería un trueno a per- 
petuidad. ¡On Cielo clemente, hieres de 
mejor gana con tu rayo susfuroso y mor- 
tífero la encina nudosa y rebelde al ha- 
Cha que el tierno mirto; pero el hombre, 
el hombre orgulloso, investido de una 
corta y débil autoridad, conociendo me- 
nos aquello de que se cree más seguro, 
es decir, su esencia de vidrio, parecido 
a un moro colérico, representa tan fan- 
tásticas comedias a la cara del Cielo, 
que haría llorar a los ángeles, O, si tu- 
vieran el temperamento de nuestra na- 
turaleza, reír como mortales! 

Lucio. — (Aparte, a ISABELA.) 
sueltes, no le sueltes, muchacha! 
jeará. Está a punto. Lo veo venir. 

PREBOSTE.—[ Aparte.) ¡Haga el Cielo 
que le ablande! 

ISABELA.—No podemos pesar a nuestro 
hermano en la misma balanza que nos- 
otros mismos; los poderosos pueden 
bromear con los santos; no es en ellos 
más que chanceo; pero en los inferio- 
res sería innoble profanación. 

Lucio.—( Aparte, € ISABELA.) Estás en 
lo) cierto, muchacha; insiste en el 
asunto. 

ISABELA.—Lo que en el capitán no es 
más que una palabra de cólera, se 
vierte en pura blasfemia en el soldado. 

Lucio. — (Aparte, @ ISABELA) 
bién sabes eso? Insiste más todavía. 

ANGELO.—¿Por qué me abrumáis con 
estas máximas? 

IsABELA.—Porque 


¡No le 
Flo- 


ded a vos mismo; llamad a la puerta- 
de vuestro corazón y preguntadle si no 
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conoce nada que se semeje al pecado 
de mí hermano; si confiesa una debi- 
lidad de carácter análogo a la suya, que 
no permita a vuestra lengua la expre- 
sión de un pensamiento contra la vida 
de mi hermano. 

ANGELO.—/ Aparte.) Habla, y con tan- 
to sentido, que mis sentidos están sofo- 
cados. (Como queriendo irse, y alto.) 
Que os vaya bien. 

IsapeLa.—Mi noble señor, volved sobre 
vuestros pasos. 

ANGELO.—Pensaré en ello. Volved ma- 
fana por la mañana, 

ISABELA, —Escuehad cómo me propon- 
go corromperos; volveos, mi buen se- 
ñor. 

ANGELO.—¿ Cómo corromperme? 

ISABELA.—SÍ, y con tales dones, que el 
Cielo los compartirá con vos. 

Lucio. — (Aparte, a ISABELA.) Sin esa 
restricción lo habríais estropeado (1) 
todo. 

ISABELA. — No es con estúpidos si- 
clos (2) de oro contrastados o con pie- 
dras que son preciosas o falsas, según 
el valor que les presta la imaginación, 
sino con sinceras plegarias que llegarán 
al cielo y entrarán allí antes de la sa- 
lida del sol; con plegarias de almas con- 
sagradas a Dios, de vírgenes mortifica- 
das, cuyos espíritus no están dedicados 
a nada de la tierra. 

ANGELO.—Bien; venid a buscarme ma- 
fiana por la mañana, 

Lucio.—(Aparte, a ISABELA.) Está bien; 
en marcha, partamos. 

ISABELA. — El Cielo proteja a vuestra 
excelencia, 

ANGELO.—(Aparte,) Amén, pues estoy 
propicio a ir a la tentación por ese Ca- 
mino en que las plegarias se cruzan. 

ISABELA.—¿A qué hora me presentaré 
mañana ante vuestra señoría? 


(1) Marrd en el texto. Véase sobre esta 
“palabra la anotación de Julio César, en el dis- 
curso de Marco Antonio. 

(2) Sicles. El siclo era una moneda de pla- 
ta, usada entre los hebreos, de peso de media 
onza ática. 
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ANGELO.—A Cualquier hora antes de 
mediodía. 

IsaBELA.—Dios proteja a vuestra exce- 
lencia. (Salen ISABELA, LUCIO y el PRE- 
BOSTE.) 

_ANGELO.—SÍ, me protege contra ti, con- 
tra tu virtud misma. ¿Qué quiere decir 
esto? ¿Qué quiere decir? ¿Es su falta. 
o la mía? Del que tienta o del que es 
tentado, ¿cuál es el que peca más? ¡Oh!, 
no es ella la que peca, y no es tampoco 
la que me tienta; soy yo quien, expues- 
to al sol cerca de la violeta, en lugar 
de embalsamar como la flor, infecto 
como la carroña, bajo la influencia de 
la estación feliz ¿Es posible que el 
candor de la mujer induzca más nues- 
tros sentidos a la tentación que su lige- 
reza? Teniendo ya tantos terrenos pú- 
blicos, ¿desearemos arrasar el santuario 
para establecer en él nuestro lugar de 
esparcimiento? ¡Oh vergüenza, vergiúen- 
za, vergúenza! ¿Qué haces, quién eres, 
Angelo? ¿La deseas groseramente por 
esas cosas que la hacen virtuosa? ¡Oh, 
que viva su hermano! Los ladrones es- 
tán autorizados a robar cuando los jue- 
ces mismos roban, ¡Cómo! ¿Es que la 
amo, que deseo oírla hablar y que me 
haga una fiesta con sus miradas? ¿Qué 
es lo que sueño ahí? ¡Oh enemigo astu- 
to, que para coger un santo echas tu 
anzuelo con santas! Peligrosa entre to- 
das es aquella tentación que nos condu- 
ce al pecado por el amor de la virtud. 
Jamás la cortesana, poniendo en juego 
su doble poder, el arte y la Naturaleza, 
habría llegado en ningún instante a ex- 
citar mí temperamento; pero esta vir- 
tuosa virgen me subyuga completamen- 
te; hasta este día, cuando contemplaba 
a los hombres enamorados, sonreía y 
me preguntaba asombrado cómo era po- 
sible. (Sale.) 
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ESCENA III 


Sala en una prisión 


Entran por lados opuestos el DUQUE, bajo los 
hábitos de monje, y el PREBOSTE 


DuqurE.—Salud, preboste, pues sois vos, 
Creo. 

PREBOSTE.—Soy el preboste. ¿Qué que- 
réis, mi buen amigo? 

Duque.—En virtud de los movimien- 
tos de mi caridad y de los deberes de 
mi santa Orden, vengo para visitar las 
almas afligidas que están aquí en pri- 
sión, Concededme, según el uso estable- 
cido, el derecho de verlos, y hacedme 
conocer la naturaleza de sus delitos, a 
fin de que les administre con conoci- 
miento de causa los socorros de mi mi- 
nisterio. 

PREBOSTE, —Haría más todavía, si fue- 
se necesario más. Mirad. Aquí llega una 
de estas almas; es una señorita some- 
tida a mi vigilancia, que, habiéndose de- 
jado caer en las llamas de su juventud, 
ha echado alguna mancha en su reputa- 
ción. Está encinta, y el que la ha emba- 
razado, condenado a muerte; un joven 
más apto para cometer una nueva ofen- 
sa del mismo género que para expiar con 
la muerte la que ha cometido. 


Entra JULIETA 


Duque.—¿Cuándo debe morir? 

PREBOSTE.—Mañana, creo. (A JULIETA.) 
He tomado todas mis medidas respecto 
de vos; esperad un poco y se os llevará 
de aquí. 

Duque. — ¿Os arrepentís, bella dama, 
del pecado que habéis cometido? 

JULIETA.—Me arrepiento de él y sobre- 
llevo la vergúenza pacientemente. 
= DUque.—Os enseñaré a interrogar a 
vuestra conciencia, a experimentar si 
vuestro arrepentimiento viene del fondo 
de vuestro corazón o si no está más que 
en la superficie, 

JULIETA.—Recibiré esa instrucción con 
alegría. 
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Duqur.—¿Amáis al hombre que os ha 
deshonrado? 

JULIETA. — Sí, tanto como amo a la 
mujer que le ha deshonrado, 

DUQUE.—Así, pues, ¿parece que vues- 
tra culpabilisima acción ha sido come- 
tida con mutuo consentimiento? 

JULIETA.—Con mutuo consentimiento. 

DuquE.—Entonces, ¿vuestro pecado ha 
sido más grande que el suyo? 

JuLIera.—Lo confieso y me arrepiento 
de ello, padre mio. 

Duque.—Es un arrepentimiento legiti- 
mo, hija mia; pero como tengo miedo 
de que no os arrepintáis del pecado, so- 
bre todo, a causa de la vergúenza que 
os ha acarreado, género de arrepenti- 
miento que se dirige siempre a nosotros 
mismos y no al Cielo, y que muestra que 
si nos abstenemos de ofender a Dios no 
es por amor a Él, sino por el temor que 
nos inspira... 

JULIETA.—Me arrepiento de mi pecado 
como un mal, y sobrellevo la yergúenza 
con alegria. 

DUQUE. — Quedad en estas disposicio- 
nes. Vuestro cómplice, a lo que sé, debe 
morir mañana, y voy a llevarle mis ins- 
trucciones. La gracia sea con vos. Bene- 
dicite. (Sale.) i 

JULIETA.—¡Debe morir mañana! ¡Oh 
injusta ley que me conserva una vida 
cuyo goce mismo equivale a una perpe- 
tua agonía de horror! 

PREBOSTE. — ¡Siento lástima de éll 
(Salen.) 


ESCENA IV 
Una habitación en la casa de Angelo 
Entra ANGELO 


ANGELO.—Cuando quiero meditar y re- 
zar, mis pensamientos y mis rezos se 
pierden en motivos que les son extra- 
ños; el Cielo recibe mis palabras va- 
cías de sentido, mientras que mi imagi- 
nación, no escuchando mi lengua, está 
anclada en Isabela. El Cielo está en mi 
boca, que no hace más que mascullar su 
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nombre; pero en mi corazón está el mal 
que le hincha has- 


vigoroso de mi deseo, 
ta colmarlo. 


Ẹ I tro - 

aún más: mi grave- 
dad, de donde (joh, que nadie me es- 
cuche!), saco mi orgullo, la cambiaría 
con gusto por la pluma ligera que el 
aire bate como vano juguete. ¡Oh posi- 
ción social! € o] 


Entra un CRIaDO 


¡Hola! ¿Quién está ahí? 
(CriaDo.—Una tal Isabela, una religio- 
sa, que desea tener acceso Cerca de vos. 
ANGELO.—Mostradle el camino, (Sale el 
CRIADO.) ¡Oh cielos! ¿Por qué mi san- 
gre sube asi a mi corazón, para parali- 
zarlo y al mismo tiempo para desposeer 
a todos mis demás órganos del resorte 
que les es necesario? De igual modo se 
aglomeran las multitudes imbéciles en 
torno de una persona desvanecida; to- 
dos apiñándose para socorrerla, intercep- 


tando el aire que la haría revivir, Y así j 


también las muchedumbres súbditas de 
un rey muy amado olvidan el papei que 
les incumbe, y en un ímpetu de obsequio- 
sa pasión, se aprietan en su presencia, de 
donde su amor sin tacto toma necesaria- 
mente la forma de una ofensa. 


Entra ISABELA 


i Hola, linda. doncella ! 

ISABELA.— Vengo a saber vuestra deci- 
sión. 

ANGELO.—Preferiría que la conocierais 
sin tener que preguntármela. Vuestro 
hermano no puede vivir. 
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ISABELA. — Está bien. Dios guarde & 
vuestra excelencia. (Va a retirarse.) 

ANGELO.—Sin embargo, puede vivir to- 
davía; puede incluso vivir tanto como 
vos y como yo; sin embargo, debe mo- 
rir. 

ISaBELA.—¿En virtud de vuestra sen- 
tencia? 

ANGELO.—Cierto. 

ISAaBELA.—¿Cuándo debe morir? Decíd. 
melo, os lo suplico, a fin de que duran- 
te su sobresalto, sea largo o corto, se 
puedan tomar medidas para que su alma 
no enferme. 

ANGELO.—¡Oh vergüenza de esos feos 
vicios! Tanto valdría perdonar al que 
roba a la Naturaleza un hombre ya he- 
cho como dispensar esa impúdica lasci- 
via que ofende la imagen del Cielo en 
un rincón prohibido; tan fácil es des- 
truir ¡legítimamente una vida legítima- 
mente creada como derramar el metal 
en los moldes prohibidos para crear una. 
ilegítima. 

IsaBELA.—Así se halla establecido en el 
Cielo, pero no en la Tierra. 

ANGELO.-—-¿Es ésa vuestra opinión? En- 
tonces voy a confunciros pronto pregun- 
tándoos : 


L m Ila 

ISABELA. — Creedme, señor: preferiria 
entregar mi cuerpo antes que mi aima. 

ANGELO.—No hablo de vuestra alma; 
los pecados a que estamos constreñidos 
sirven más para hacer número que para 
acusarnos. 

ISABELA.—¿ Cómo decís? 

ANGELO. — No; no quiero garantizar 
nada parecido, pues podría hablar preci- 
samente contra lo que abogo. Rezponded 
a esto: yo, órgano de la ley puesta en 
vigor, pronuncio sentencia contra la vida 
de vuestro hermano. ¿No habría caridad 
en cometer un pecado que salvase la vida 
de ese hermano? 

ISABELA. — Piázcaos hacerlo; 


tomo el 
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peligro sobre mi alma: 
pecado; es caridad. 

ANGELO.—Si tuvierais a bien cometerlo, 
a riesgo de vuestra alma, se contrapesa- 
rían el pecado y la caridad. 

IsaBELA.—Si es un pecado suplicar por 
su vida, ¡que el Cielo haga pesarlo sobre 
mi! Si es pecado por vuestra parte ac- 
ceder a mi demanda, rogaré cada ma- 
ñana que se agregue a mis faltas perso- 
nales, y que no quede nada en vuestra 
cuenta. 
= ANGELO. — Si; pero escuchadme bien. 
Vuestro pensamiento y el mío no miran 
del mismo lado; o sois ignorante, o apa- 
rentáis serlo por astucia, y eso no está 
bien. 

ISABELA. — Permitid que sea ignorante 
y mala en todas las cosas, con tal que 
reconozca, sin hacerme rogar, mi imper- 
fección. 

ANGELO.—Así es como la sabiduría de- 
sea aparecer más brillante, cuando ella 
misma se excusa; a Ja manera de esos 
antifaces negros que proclaman diez ve- 
ces más alto la hermosura que encu- 
bren que si esa misma hermosura se 
descubriera. Pero escuchadme bien: para 
ser comprendido más fácilmente, voy a 
hablar con mayor crudeza. Vuestro her- 
mano debe morir, i 

ISABELA.—Bien. 

ANGELO. — Y su delito es tal, que se 
encuentra legalmente responsable de la 
pena pronunciada por la ley. 

TsaBELA.—Es verdad. 

ANGELO. — Admitid que no haya otro 
medio de salvar su vida sino éste (no 
prueba este medio ni tal o tal otro; 
hago una simple suposición); vos, su 


no es del todo 


hermana, os encontráis como objeto de j 


los deseos de un hombre cuyo crédito 
con el juez, o la an situación perso- 


mano de las esposas de la le que en- 


cadena a todos los ciudadanos; ahora 


no hay sobre la tierra otro expediente 
de salvación sino entregarle los tesoros 


de vuestro cuerpo a la persona supuesta | sobre ellas. 


de quien acabamos de hablar; si no, 
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vuestro hermano muere. ¿Qué harfais? 

ISABELA.—Haría por mi hermano lo que 
haría por mí misma; es decir, que, ha- 
llándome bajo el golpe de la muerte, Jle- 
varía como rubíes las desolladuras de Jos 
látigos desagrradores; y me pondría des- 
nuda para entrar en la tumba como en 
un lecho que hubiera codiciado con la 
última pasión, antes que ceder mi cuer- 
po a la vergúenza. 

ANGELO. — Entonces, vuestro hermano 
habrá de morir. 

IsaprLA.—Y es la solución más adecua- 
da. Mejor es para un hermano morir una 
vez que para una hermana rescatarle al 
precio de una muerte eterna, 

ANGELO. — Pero, entonces, ¿no seríais 
tan cruel como esa sentencia que tanto 
habéis reprobado? 

ISABELA.—El rescate por mi ignominia- 
y el libre perdón son dos Cosas diferen- 
tes. La clemencia legítima no tiene nin-. 
gún parentesco con la liberación ver- 
gonzosa. 

ANGELO. — Parecía hace un momenta 
que tratabais a la ley como un tirano, 
y considerabais el desliz de vuestro her- 
mano como una calaverada antes que 
|como una delincuencia. 

ISABELA. — ¡OH!, perdonadme señor; 
sucede a veces que para obtener nuestro 
deseo no decimos lo que pensamos; ex 
cuso un poco lo que odio, en considera- 
ción al que amo tiernamente. 
| ANGELO.—Todos somos frágiles, 

IsaBELA.—Bien; entonces, que mi her- 
mano muera, si en lugar de ser uno de 
Mos simples vasallos de tu común fragili- 
idad, es el solo feudatario y único here- 
dero de ella. 

ANGELO. — Y las mujeres son frágiles 
también f 

IsABELA.—SíÍ, como los espejos en que 
se contemplan y que se rompen tan fá-: 
cilmente como reflejan las imágenes. 
¡Las mujeres! ¡Ei Cielo venga en su 
ayuda! Los hombres desprecian su pro- 
pio sexo tomándose demasiadas ventajas 
¡Oh!, sí; llamadnos diez ve- 
ces frágiles, porque somos tiernas como 
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nuestra constitución y crédulas a las fal- 
sas impresiones. 

ANGELO.—Lo Creo sin vacilar y voy a 
confirmarme con el testimonio de vues- 
tro propio sexo, Puesto que, supongo, 
los hombres no somos tan fuertes que 
el pecado no pueda afectar a nuestra na- 
turaleza, permitidme que sea atrevido; 
os tomo la palabra. Sed lo que sois, es 
decir, una mujer; si sois más, no sois 
una mujer; si sois una mujer, como to- 
dos los rasgos exteriores lo garantizan, 
mostradlo corroborando lo que indica e: 
traje de vuestro sexo. 

ISABELA.—No sé hablar más que una 
sola lengua; mi amable sefior, permitid- 
me suplicaros que volváis a vuestro pri- 
mer lenguaje, 

ANGELO,—Comprended claramente: os 
amo, 

ISABELA.—Mi hermano amaba a Julieta, 
y me decís que debe morir por ello. 

ANGELO.—No morirá, Isabel (1), si me 
dais vuestro amor. 

ISABELA. — Veo que vuestra virtud se 
atribuye el privilegio de calumniarse un 
poco para sorprender a los demás. 

ANGELO.—Creedme, por mi honor; mis 
palabras expresan mi designio. 


(1) fsabel, en el texto, mientras que parece 
-debiera decir Isabela, como hasta ahora. A mi 
juicio se trata de uno de esos raros diminu- 


tivos que forja Shakespeare, como en Otelo, 
donde se lee Desdemond por Desdémona. 
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deme manana, O por este sent.miento 
que ahora guia mi conducta seré para él 
un tirano, En cuanto a vos, decid lo que 
queráis; mi mentira se sobrepondrá 2 
vuestra verdad. (Sale.) 

IsABELA.—¿A quien me quejaré? ¿Quién 
me creería, si refiriera esto? ¡On pe 
¡igrosas bocas, que no tienen más que 
una soia lengua, la misma para conde- 
nar o para absolver! Que fuerzan la ley 
a que se incline ante sus caprichos; 
que predican lo justo o lo injusto con 
el cebo de su apetito, forzando a que siga 
lo justo o lo injusto en el sentido que 
lo saca el anzuelo de los sentidos. Voy 
en busca de mi nermano; aunyue haya 
sucumbido bajo la instigación de ¡a san- 
gre, tiene, sin embargo, hasta tal punto 
el alma del honor, que si poseyese vein- 
te cabezas que colocar sobre veinte ta- 
jos sangrantes, las daría antes que su 
hermana humillase su cuerpo bajo una 
polucion tan aborrecida. Por tanto, vive 
casta, Isabel, y tú, hermano mío, muere. 


Voy a informarle, no obs- 
tante, de la demanda de Ange;o, y a pre- 
pararle a la muerte para la salvación de 
su alma. /Sale.; 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Un aposento en la cárcel 


Entran el DUQUE, disfrazado como antes: 
CLAUDIO y el PREBOSTE 


Duque.—¿De modo que esperáis vues- 
tro perdón del señor Angelo? 

CLaubro. — Los desgraciados no tienen 
otra medicina que la esperanza; tengo 
la esperanza de vívir, y estoy pronto a 
morir. 

Duque, — Apegaos resueltamente a la 
muerte; lo que os está destinado será 
lo más dulce, sea la vida o sea la muer- 
te. Razonad así con la vida: Si te pier- 
do, pierdo una cosa que sólo los locos 
quisieran guardar; no eres más que un 
soplo, expuesto a todas las influencias 
del aire que, hora por hora, deterioran 
esta vivienda en que habitas; para ha- 
blar con propiedad, no eres sino el ju- 
guete de la muerte, pues buscas siempre 
el evitarla por la huída, y, sin embar- 
go, Corres siempre delante de ella. No 
eres noble, porque todas las voluptuosi- 
dades que son patrimonio tuyo se nu- 
tren de bajezas. Estás lejos de ser va- 
liente, pues temes la punta tierna y flo- 
Ja de un pobre gusano. Lo que tienes 
de mejor en ti es el sueño, y a menudo 
le provocas; sin embargo, temes grose- 
ramente la muerte, que no es Otra Cosa 
que un sueño. Tú no eres tú misma, 
pues tu existencia resulta de millares de 
granos que salen del povo. No eres di- 


chosa, porque lo que no tienes te es-; 


fuerzas en adquirirlo, y lo que posees 
lo olvidas, No eres constante, pues tu 
complexión, según las fases de la Luna. 
sufre extrañas alteraciones. Si eres rica, 
eres pobre; pues, parecida a un asno 
cuyo lomo se dobla bajo el peso de los 
lingotes, no llevas tus pesadas riquezas 


sino un solo viaie, y la muerte te des- 
carga de ellas, No tienes amigos, pues 
el fruto de tus propias entrañas que te 
llama padre, la simple efusión de tus 
lomos, maldice la gota, la lepra y el ca- 
tarro, porque no te acaban con demasia- 
da prisa. No tienes ni juventud ni ve- 
jez, sino que no eres, por decirlo así, 
más que un sueño de siesta después de 
haber comido, acosado por ensueños de 
esas dos edades; pues toda tu feliz ju- 
ventud se pasa en hacerse vieja y en so- 
licitar las limosnas de la paralítica ve- 
jez; y cuando, al fin, eres vieja y rica, 
no tienes ya calor, ni sentimiento, ni 
fuerza, ni belleza, para hacer tus rique- 
zas agradables. ¿Qué queda aún en esto 
que lleya el nombre de vida? Otras mil 
formas de muerte están todavía ocultas 
en esta vida, y, sin embargo, tememoy 
la muerte, que da el finiquito a todas 
estas miserias, - 
CLAUDIO.—Os doy las gracias humilde- 
mente. Al solicitar vivir, descubro que 
busco la muerte, y al buscar la muerte, 
encuentro la vida; venga la muerte. 
IsaBELA.—/ Desde dentro.) ¡Oh! ¡Que 
en estos lugares sean la paz, la gratig 
divina y las buenas gentes! 
PREBOSTE.—¿Quién está ahí? Entrad; 
ese deseo merece buena acogida. 
Duque.—Mi querido señor, dentro de 
poco volveré a veros, 
CLAUDIO. —Reverendísimo señor, os do; 
gracias, 


-Entra ISABELA 


ISABELA.—Quisiera decir una palabra o 
dos a Claudio. 

PRERBOSTE.—Sed bien venida. Mirad, se 
ñor: aquí está vuestra hermana. 

Duqur.—Preboste, una palabra. 

PREBOSTE.—Tantas como queráis, 

Duque.—Ocultadme en algún sitio don- 
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de pueda oírlos. (Salen el Duque y el 
PREBOSTE.) 

CLAUDIO.—¡ Hola! Hermana mía, ¿qué 
consuelo me traéis? 

ISABELA.—Un consuelo que se semeja a 
todos los consuelos: excelente, excelente, 
en verdad. El señor Angelo, por tener 
asuntos en el Cielo, desea enviaros allí 
sin demora como su embajador con re- 
sidencia eterna. Así, haced a toda prisa 
vuestros preparativos más urgentes, por- 
que partis mañana, 

CLAUDIO. 0 hay remedio? 


a UE un EA en aos. 
CLAUDIO.—Pero ¿hay uno? 
hermano mío; 


pero os a con 


nará TO SE 

las cadenas hasta la muerte, 
CLAUDIO.—¿La cárcel a perpetuidad? 
IsaBeLA.—SÍ, la cárcel a perpetuidad; 

una reclusión que os confinaría en el 


espacio más estrecho. ¡Tendríais para 
moveros toda la extensión del mundo! 
CLAUDIO.—Pero ¿de qué clase? 
ISABELA, — De una clase tal, que, si la 
aceptáis, arrancaría de vuestro ' honor 
todo vuestro ser y os dejaría desnudo. 
CLAUDIO.-—Mostradme de qué se trata. 
ISABELA. — ¡Ob! Te temo, Claudio; 
tiemblo al pensar que no acaricies de- 
masiado una vida toda de fiebres o que 
consideres seis o siete inviernos más que 
un honor perpetuo. ¿Tienes valor para 
morir? El sentimiento de la muerte no 
es más que un prejuicio. Y el pobre es- 
carabajo que aplastamos al pasar expe- 
rimenta un dolor corporal tan grande 
como un gigante cuando muere, 
CLAUDIO. — ¿Por qué me infligís a 
afrenta? ¿Pensáis que tengo necesidad, 


para tomar una resolución, de la ani-' 


mación de una imagen consoladora? Si 
me es forzoso morir, 
eterna como ante mi prometida, y la me- 
ceré en mis brazos. 

IsaBeLa.—|Ese que habla es mi her- 


iré ante la noche 


| 
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mano! ¡Es, en verdad, la voz de mi pa- 
dre que sale del fondo de su tumba! 
Sí, debéis morir; eres demasiado poble 
para Conservar la vida en bajas condi- 
ciones. Ese gobernador de santidad ex- 
terna, Cuyo rostro impasible y palabra 
de gravedad fria infunden respeto a. la 
juventud y reducen las locuras a la in- 
moyilidad, como el halcón nace con las 
aves, es, sin embargo, un demonio; si 
se quitase todo el barro que le encenaga, 
parecería una sima profunda como el 
infierno. 

CLAUDIO. —¿El santo hombre? (1). ¿An- 
gelo? 

ISABELA.— | Oh! Esa es una de las es- 
tratagemas del infierno: revestir y embo- 
zar al cuerpo más infame con una librea 
de galones de santidad. ¿Creerás, 
dio, que si quisiera cederle mi virgir 
podríais estar libre? 

CLAUDIO.—¡Oh cielos! 
sible! l 

ISABELA. —5í; 


¡Eso no es po- 


tiéndote así CUE aún. “Esta noche 
misma es cuando habria que consentir 
en la acción que tengo horror de nom- 


brar; si no, morirás mañana. 

CLAUDIO.—NO harás eso. 

IsABELa.—¡Oh! Si no estuviese en jue- 
go más que mi vida, la arrojaria por 
vuestra liberación, sin otro titubeo, como 
si fuera un alfiler. 

CLAUDIO.—Gracias, querida Isabela, 

ISABELA.—Estad dispuesto a morir ma- 
fana, Claudio. 

CLAUDIO. — SÍ. ¿Luego tiene pasiones 
| que le empujan a tratar con desprecio 
la ley (2) en el momento mismo en que 
la 1A apioa con tanto rigor? Seguramente 


(1) Prenzie, en el texto; palabra de senti- 
do dudoso. A mi juicio, es una errata por prin- 
ce. Vierto a tenor de lo que sugiere el con- 
texto. 

(2) Bite the law by the nose. Literalmente : 
morder a la lay en la nariz. Onions propone 
que se entienda como si dijese to treat with 
contempt. A tenor de este parecer vertemos, 
pero sin que nos extrañe mucho la rara fra- 
seología del gran poeta. 
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no es un pecado, o, si lo es, de los siete 
que son mortales, es el menor, 

IsiaBrELa—¿Cuál es el menor? 

CLAUDIO. — Si mereciera condenarse, 
¿cómo él, tan prudente, correría el ries- 
go de una condenación eterna por el pla- 
cer de un instante? ¡On Isabela! 

ISABELA.—¿ QUÉ dices hermano? 

CLAUDIO.— į La N , 


ISABELA. — j J 


Pero morir e ir no 
sabemos dónde; yacer en frías Ccavida- 
des y quedar allí para pudrirse; este ca- 
lor, esta sensibilidad, este movimiento, 
convertirse en un puñado de bianda ar- 
cilla; esta inteligencia deliciosa, bañar- 
se en olas de fuego, o residir en aigu- 
na región calofriante, de murallas de 
hielos espesos; estar aprisionado en vien- 
tos invisibles y arremolinarse, con vio- 
lencia sin tregua, en derredor de un 
mundo suspendido en el espacio; o vol- 
verse más miserable que el más misera- 
ble de esos seres que imaginan aullando 
pensamientos inciertos y destra alados 
¡Es demasiado horrible! 


CLAUDIO. — ¡SÍ!... 


Este 


admirable 
con absoluta fidelidad, ha dado lugar a infini- 
tas hipótesis sobre las ideas religosas de Sha- 


a) pasaje, que vertemos 


kespeare. (Véase el hermoso trabajo de C. Loo- 
ten La religión de Shakespeare.) 
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bo pensar? ¡El Cielo me proteja! Me- 
nester es que mi madre haya engañado 
a mi padre, porque nunca su sangre la 
podido faltar al punto de producir un 
vástago que tiene tan poco de él, Te 
lanzo mi repulsa a la cara. ¡Muere, su- 
cumbe! Bastaría con que me tendiera 


para arrancarte a tu destino, que deja- 

ré cumplirse; 

muerte; 

vida, 
CLAUDIO.—Pero escúchame, Isabela... 
ISABELA. — 


diré mil oraciones por tu 
ni una palabra para salivar tu 


sería una alcahueta; vale más que mue- 
ras cuanto antes. (Hace un movimiento 
para salir.) 

CLAUDIO.— | Oh, escúchame, Isabela! 


Vuelve a entrar el DUQUE 


Duque.—Una palabra, por favor, joven 
novicia; tan sólo una palabra. 

IsaBELA.—¿ Qué deseáis? 

Duque. — Si disponéis de tiempo, qui- 
siera tener con vos, sin demora, un ins- 
tante de. conversación. La complacencia 
que os pido redunda también en vuestro 
interés. 

IsABELA.—No tengo tiempo que perder; 
el que me quedara habrá de ser robado 
& Otros asuntos; pero quiero acceder a 
escucharos un instante. 

DuquE.—( Aparte, a CLAUDIO.) Hijo mío, 
he oído lo que ha pasado entre vos y 
vuestra hermana. Angelo no ha tenido 
jamás intención de pervertirla; ha pues- 
to solamente su virtud a prueba, para 
formar juicio sobre la naturaleza de los 
caracteres, Como ella posee un honor 
de los más verdaderos, le ha opuesto esa 
graciosa repulsa, que él, sobre todo, se 
siente feliz al recibirla. Soy el confesor 
de Angelo, y sé que tal es la verdad; 


CLAUDIO. —Dejadme pedir perdón a mi 
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hermana. Estoy de tal manera contraria- 
do de la vida, que solicitaría verme des- 
embarazado de ella. 

Duque. — Aferraos a esta disposición. 
Adiós. (Sale CLAUDIO.) 


Vuelve a entrar el PREBOSTE 


¡Preboste, una palabra! 
PREBOSTE.—¿Qué deseáis, padre mío? 
Duque. — Que os marchéis ahora que 

habéis venido. Dejadme solo un instan- 

te con la muchacha. Mi carácter se avie- 
ne con mi traie para prometeros que 
nada tiene que temer en mi compañía. 

PREBOSTE.—Muy bien. (Sale.) 

Duque.—La mano que os ha hecho þe- 
lla os ha hecho buena; cuando la bon- 
dad tiene en poco precio a la belleza, 
la belleza no tiene larga bondad; pe- 
ro la gracia, que es el alma de vuestra 
persona, os conservará siempre bella. La 
Casualidad me ha hecho conocer el asal- 
to que habéis sufrido por parte de Ange- 
lo y si no fuera porque la fragilidad de 
la naturaleza humana nos presenta ejem- 
plos de la debilidad de que ha dado prue- 
bas, su conducta me asombraría. ¿Cómo 
haréis para satisfacer a ese ministro y 
Salvar a vuestro hermano? 

IsaBELA.—Voy sin demora a participar- 
le que preferiría ver a mi hermano su- 
cumbir por la ley antes que a mi hijo 
nacer fuera de la ley. Pero ¡cómo se en- 
gaña el buen duque con Angelo! Si al- 
guna vez vuelve y puedo hablarle, o abri- 
ré mis labios en v:no, o descubriré su 
modo de gobernar. 

Duque.—No habrá gran daño en eso; 
sin embargo, en el asunto presente, se li- 
brará de vuestra acusación; no ha queri- 
do más que poneros a prueba. Por consi- 
guiente, prestad vuestro oido obediente a 
mis consejos. Se presenta un remedio a 
ia llamada del deseo que tengo de hacer 
el bien. He llegado a persuadirme de 
que podéis muy honradamente prestar 
un servicio meritorio a una pobre dama 
injustamente tratada, rescatar a vuestro 
hermano de la cólera de la ley, conser- 
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var pura de toda mancha vuestra gracio- 
sa persona y agradar singularmente al 
duque si, por ventura, vuelve alguna vez ' 
y se entera de este asunto. 

IsaBrLA.—Explicaos más ampliamente. 
Poseo el valor necesario para llevar a 
cabo toda acción que no parezca vergon- 
zosa, examinada con absoluta sinceri- 
dad de alma. 

Duque.—La virtud es atrevida, y la 
bondad no tiene nunca miedo. ¿No ha- 
béis oido hablar de Mariana, la herma- 
na de Federico, el ilustre soldado que 
pereció en el mar? 

ISABELA.—He oído hablar de esa dama, 
y en muy buenos términos. 

Duque.—Debía haberse casado con ese 
Angelo: le estaba prometida por jura- 
mento, y la época del matrimonio quedó 
fijada; pero en el intervalo del contrato 
a la celebración nupcial, su hermano 
Federico naufragó, perdiendo a bordo de 
su nave la herencia de su hermana, Y 
mirad qué sucesión de desastres en este 
accidente para la pobre dama; pierde un 
hermano, noble e ilustre, que siempre ha 
tenido para ella el cariño más tierno 
y más sincero; y con él pierde la base 
y el nervío de su fortuna, su dote de 
matrimonio, y con los dos, el espejo que 
le estaba prometido, ese Angelo, de vir- 
tuosas apariencias. 

ISABELA.—¿ Es psible? 
abandonado así? 

Duque.—La abandonó a sus lágrimas, 
y sin que intentara secar una sola con 
sus consuelos; se tragó todos sus jura- 
mentos, pretextando revelaciones que 
manchaban su honor, y, en fin, la aban- 
donó a su duelo, que todavía llena su 
corazón por amor a él. En cuanto a An- 
gelo, las lágrimas de Mariana le encuen- 
tran de mármol; está lavado por ellas, 
pero no ablandado. 

ISABELA. ¡Qué caritativa sería la 
muerte si se llevase a esa pobre mucha- 
cha del mundo, y qué inmortal es esta 
vida, que permite vivir a un hombre 
como ése! Pero ¿qué ventaja puede sa- 
car Mariana de lo que ocurre? 


¿Angelo la ha 
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Duque.—Su abandono es una fractura 
que podéis fácilmente curar; además, 
esa cura no solamente salva a vuestro 
hermano, sino que os deja, llevándoa a 
cabo, pura de deshonra, 

IsaBeLA.—Explicadme cómo, buen pa- 
dre mío. 

Duquez.—La joven de quien hablamos 
persiste aún en su primer cariño; la 
conducta injusta y dura de su prmeti- 
do, que lógicamente debió apagar su 
amor, ha hecho con él lo que el obstácu- 
lo hace con la corriente: le ha trocado 
en más violento y más obstinado. 1d a 
buscar a Angelo; responded a sus pre- 
tensiones con una aparente obediencia ; 
poneos de acuerdo con él sobre la peti- 
ción de que se trata; haced solamente 
estas reservas en vuestro fayor: prime- 
ro, que el tiempo de vuestra entrevista 
sea corto; luego, que la hora fijada 
transcurra entera en la oscuridad y en 
el silencio, y, pr último, que el lugar 
de la cita esté convenientemente escogi- 
do. Concedidas estas reservas, todo lo 
demás se resolverá por sí mismo. Avisa- 
remos a la joven ultrajada para que to- 
me a su cargo vuestra cita y vaya a ella 
en vuestro puesto. Si después se divul- 
ga esta cita, podrá compelerle a reparar 
los agravios con ella; de suerte que esta 
estratagema tiene la ventaja de salvas a 
vuestro hermano, dejar vuestro honor 
intacto, colmar los anhelos- de la pobre 
Mariana y desenmascarar al ministro co- 
rrompido. Voy a documentar a la señora 
y prepararla para esta empresa. Si juz- 
gáis conveniente llevar a buen término 
este ardid, como podéis hacerlo, el dobie 
bien que de ello resulte le absuelve de 
todo reproche, ¿Qué pensáis de ello? 

ISABELA.—La sola idea de ese proyec- 
to me encanta ya, y tengo la piena con- 
fianza de que triunfará a la perfección. 

Duque.—Eso depende mucho de la ina- 
nera como representéis vuestro papel. ld 
a toda prisa a buscar a Angelo; si os 
apremia a dormir con vos esta noche, 
acceded a la demanda. Yo voy inmedia- 
tamente a San Lucas; allí, en la granja 
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solitaria, es donde reside Mariana, la 
repudiada, Venid a buscarme allí, y apre- 
suraos con Angelo, a fin de que poda- 
mos acabar lo más pronto posible. 

IsaBeLa.—Os doy las gracias por este 
remedio consolador. Adiós, buen padre 
mio. (Salen.) 


ESCENA II 
La calle delante de la cárcel 


Entran el DUQUE, disfrazado de monje; ELDOW 
y funcionarios de la Justicia con POMPEYO 


ELB0ow. — Verdaderamente, si no Hay 
remedio en eso, y si habéis de continuar 
vendiendo los hombres y las mujeres co- 
mo bestias, todo el mundo acabará por 
beber del bastardo (1) tinto y blanco. 

Duque.—¡Oh cielos!, ¿qué es es.0? 

POMPEYO. —El mundo ha dejado de ser 
divertido desde que, entre dos usureros, 
el más alegre se ha arruinado, y el más 
perverso, autorizado por la ley para lle- 
var un traje forrado con que calentarse, 
un traje forrado de piel de zorro y tam- 
bién de piel de cordero, para significar 
que la duplicidad, al ser más rica que la 
inocencia, tiene el derecho de hacer más 
ostentación. 

ELBOwW.—Marchad por vuestro camino, 
señor. Dios os bendiga, mi buen padre 
fraile. 

Duque.—Y vos lo mismo, mi buen her- 
mano padre. ¿Qué ofensa ha cometido 
ese hombre con vos, señor? 

ELBOwW.—j¡Pardiez!, señor, ha ofendi- 
do a la ley; y, señor, creemos también 
que es un ladrón, señor; porque hemos 
hallado sobre él, señor, una extraña 
ganzúa que hemos enviado al ministro. 

Duque.—¡Fuera, bribón! ¡Alcahuete, 
vil alcahuete! El mal que contribuyes 
a hacer que se cometa es tu medio de 


(1) Bastard, nuestro vino dulce español, 
parecido al moscatel, que ya hemos citado en 
Lo primera parte de Enrique IV (acto II, es- 
cena IV). 
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vivir. Piensa solamente en lo que es lle- 
nar tu panza y cubrir tu espalda por 
medio del vicio tan inmundo; dite a 
ti mismo: «De sus contactos abomina- 
bles y brutales bebo, como, me visto y 
de los que saco mi vida.» ¿Crees que sea 
vida ésa, que depende de tales porque- 
rías? Corrígete, corrigete. 

PomreYo.—Es verdad, señor; esa vida 
huele mal de cierta manera. Sin embar- 
go, señor, probaré... 

Duque.—Vamos, si el diablo te ha da- 
do pruebas para pecar, probarás que 
eres un hombre, Conducidle a la cárcel, 
oficial; la corrección y la instrucción 
tendrán mucho que hacer antes que me- 
jore esta ruda bestia, 

ELBOwW.—Es menester que comparezca 
ante el ministro, señor; el ministro le 
ha hecho ya una advertencia; el minis- 
tro no puede soportar a un putañero. 
Si es un putañero y comparece ante el 
ministro, valdría tanto para él que hu- 
biese ido a desempeñar alguna comisión 
a una milla de aquí, 

Duque.—Pluguiera al cielo que estuvié- 


semos todos como algunos querrían apa- | 


recer: exentos de vicios, o con vicios 
exentos de hipocresía. 


ELÑOwW.—Vuestro cinturón viene ade-. 


cuado a su cuello, señor; una cuerda 
para él, señor. 

POMPEYO. Preparo socorros y pido 
fianza. Aquí llega un caballero y amigo 


mío. 


Entra LUCIO 


Lucio.—¡ Hola, noble Pompeyo! ¡Có- 
mo! ¿Te has uncido al carro de César? 
¿Eres Mevado en triunfo? ¿Cómo, no 
bay más estatuas de Pigmalión, nueva- 
mente cambiadas en mujeres, que pue- 
dan obtenerse metiendo la mano en el 
bolsillo y sacándola cerrada? ¿Qué me 
respondes, eh? ¿Qué dices de este aire, 
de esta canción y de este método? ¿Es 
que tu voz se ha ahogado con la último 
luvia, eh? ¿Qué dices, entremetido? ¿Si- 
gue el mundo como antes, hombre? 
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¿Cuál es la moda: estar serio, ser lácó- 
nico, o qué? ¿Qué se estila? 

Duque.—Siempre, siempre el mismo; 
peor cada día. ! 

Lucio.—Y ese querido pedazo de mi 
corazón, tu amante, ¿cómo va? ¿Busco- 
nea siempre, en? 

POMPEYO.—La verdad, señor, es gue se 
ha tragado todo el buey y está a sor- 
ber en la olla. 

Lvucio.—Voto a tal, que está bien; muy 
justo; así debe ser. Puta fresca, alca- 
hueta salada; es una consecuencia in- 
evitable; de por fuerza ha de ser así. 
¿Vas a la cárcel, Pompeyo? 

PomPEYO.—Sí, señor, a fe mía. 

Lucio.—Pues bien: no hay mal en eso, 
Pompeyo. Adiós, Anda y di que soy yo: 
quien te envía allí. ¿Por deudas, Pom- 
peyo, o por qué causa? 

ELBow.—Por oficiar de alcahuete, se- 
ñor; por oficiar de alcahuete. 

Lucio.—Bien; encarceladle entonces. 
Si la cárcel es lo merecido para un al- 
cahuete, tiene derecho. Alcahuete es, in- 
contestablemente, y de toda antigüedad: 
alcabuete de nacimiento. Adiós, mi buen 
Pompeyo. Mis recuerdos a la cárcel, 
Pompeyo; vais a convertiros en un bo- 
nísimo marido ahora. Pompeyo, guarda- 
réis la casa. 

PomPEYo.—Espero, señor, que vuestra, 
excelencia querrá prestar fianza por mí, 

Lucio.—No, por cierto, Pompeyo; no 
es la moda. Voy a rogar que se os en- 
cierre más todavía, Pompeyo; si nc lo 
soportáis pacientemente, bueno, proba- 
rá que tenéis razón. Adiós. fiel Pom- 
peyo; Dios os bendiga, hermano. 

DUQue.—Y a vos también. 

Lucio. — ¿Sigue pintándose Brígida, 
Pompeyo? ¿Eh? 

ELBow. — Continuad vuestro camino, 
señor; marchemos. 

POMPEYO.—¿No queréis ser mi fiador, 
entonces, señor? 

Lucio. — j Entonces, Pompeyo! Ni en- 
tonces, ni ahora... ¿Qué hay de nueve 
en el mundo, hermano? ¿Qué hay de 
nuevo? 
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ELB0W.—Andad vuestro camino, señor, 
andad. 

Lucio.—Andad a la perrera, Pompeyo; 
andad a la perrera. (Salen ELBOW, los 
Oficiales y POMPEYO.) ¿Qué novedades 
hay en el mundo, hermano? 

DuquE.—No lo sé. ¿Podéis señalarme 
alguna? 

LucIO.—Unos dicen que está con el em- 
perador de Rusia; otros, que está en 
Roma; pero ¿dónde pensáis que esté? 

DuQuE.—No sé dónde estará; pero don- 
dequiera gue esté, le deseo toda prospe- 
ridad. 

Lucio.-——Ha sido en él una locura bien 
extraña descarriarse de sus Estados y 
usurpar el papel de vagabundo, para lo 
que no nació jamás. El señor Angelo 
nace bien el oficio de duque en su ausen- 
cia; lo hace hasta traspasando un poco 
los límites. 

DuavE.—De eso tiene razón. 

Lucio.—Un poco más de indulgencia 
con la lubricidad no estaría mal; es ds- 
masiado severo en ese capítulo, hermano. 

DuQuE.—Es un vicio enormemente di- 
tundico, y la severidad debe ponerle re- 
medio. 

Lucio.—Ssí, en realidad de verdad, es 
de muy buena raza, está bien emparen- 
tado; pero en cuanto a extirparlo del 
todo, hermano, imposible, a menos que 
se acabe el beber y e] comer, Se dice 
que ese Angelo no ha sido hecho por 
un nombre y una mujer, según el méto- 
do ordinario de la creación. ¿Es verdad, 
creéis? 

Duqur.—Y ¿cómo creéis, entonces, que 
haya sido engendrado? 

Lucio.—Hay quien dice que ha naci- 
do de una sirena; otros. que debe su 
vida a dos bacalaos; pero lo cierto es 
gue cuando hace aguas, su orina se con- 
gela en hielo; eso sí que es verdad; y 
que es un títere capaz de vrogenic (1), 
ro cabe duda. 


(1) A motion generative, en el texto. Mo- 
tion vale aquí puppet, y generative es como si 
dijera capable of generution. Nótese la ironía 
del pasaje. 
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Duque.—Tenéis el espíritu alegre, se- 
for, y vuestra lengua Se despacha a su 
gusto. 

Lucio.—¡ Naturalmente! ¡Qué barba- 
rie en él quitar la vida a un hombre pər- 
que se revolucione una bragueta! ¿Hu- 
biera hecho el duque ausente nada pare- 
cido? Antes que colgar a un hombre por 
haber creado cien bastardos, habria pa- 
gado por alimentar a un millón; tenía 
alguna experiencia en este ejercicio, Co- 
nocía su utilidad, y eso le enseñaba in- 
dulgencia. 

Duque.—Jamás he oído decir que el 
duque estuviese muy fuerte en el capi- 
tulo de las mujeres; no se inclinaba de 
ese lado. ; 

Lucro.—¡Oh!, señor, os equivocáis. 

Duque.—NO0 es posible. 

Lucrio.—¿ Quién, el duque? Sí, hasta la 
mendiga de cincuenta años; su costum- 
bre era ponerle un ducado en su escu- 
dilla. El duque tenía sus caprichos. Se 
embriagaba también. Permitidme que os 
lo confíe. 

Duque. — Ciertamente que le calum- 
niáis. 

Lucro.— Señor, fuí uno de sus íntimos. 
El dugue era un mozo reseryado, y Creo 
que es la causa de su retiro, 

Duque.—Me hacéis el favor, ¿cuál pue- 
de ser esta causa? 

Lucio.—No; excusadime; ése es un se- 
creto que debe quedar entre los dientes 
y los labios; pero puedo dejaros entre- 
ver esto: la mayoría de sus súbditos te- 
nían al duque por sabio. 

Duque.— ¡Por sabio! Y lo era, sin nin- 
guna duda. 

Lucio.—Un mancebo superficial, igno- 
rante, aturdido. 

Dvuqur.—Este juicio os viene de envi- 
dia, de locura o de desprecio; el curso 
entero de su vida y los asuntos de que 
ha sido el piloto podrían, si hubiese ne- 
cesidad, proporcionar de él mejor testi- 
monio. Que sus propios actos sean tes- 
tigos, y aparecerá ante el envidioso co- 
mo un letrado, un político y un guerre- 
ro. Habláis, pues, sin saber lo que de- 
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cís, O si le conocéis mejor, vuestra ma- 
dad hace vuestro juicio demasiado ciego. 

Lucro.— Señor, le conozco y le amo. 

Duque,—El afecto hablo con mejor in- 
formación, y la buena información, con 
su más tierno afecto. 

Lucio, —Vamos, señor, sé lo que sé. 

Duque.—Me da verdaderamente pena 
creerlo, considerando que no sabéis lo 
que decís; pero si alguna vez regresa 
el duque (como lo piden al Cielo mis 
oraciones), me gustaría que repitieseis 
vuestro juicio delante de él. Si hab:áis 
con toda sinceridad, tendréis el valor de 
mantener vuestras palabras; me veré 
forzado a citaros, ¿Cuál es vuestro nom- 
bre, me hacéis el favor? 

Lucro, — Señor, mi nombre es Lucio, 
nombre bien conocido del duque. 

DuqueE.—Os conocerá mejor, señor, si 
puedo vivir bastante para referirle vues- 
tras palabras, 

Lucio,—No os temo, 

DuquE.—¡Oh! Os imagináis que el du- 
que no regresará ya, u Os Creéis que soy 
un adversario demasiado inofensivo. La 
verdad es que no puedo haceros daño; 
negaríiais la conversación que habéis te- 
nido. 

Lucio. — Primero habían de ahorcar- 
me; te equivocas respecto de mí, her- 
mano. Pero no hablemos más de eso. 
¿Puedes decirme si Claudio muere ma- 
hana o no? 

Duque.—¿Por qué ha de morir, señor? 

Lucio.—¿Por qué? Por haber llenado 
una botella por medio de un embudo. 
Quisera que el duque, de quien hablá- 


bamos, hubiese regresado; ese castrado 


de ministro despobiará la provincia por 
la continencia; los gorriones no pueden 
hacer sus nidos bajo su techo, porque 
son lascivos. El duque, al menos, haría 
juzgar en la sombra los actos cometi- 
dos en la sombra; no sufriría que fue- 
ran puestos a la luz del día! ¡Pluguiera 
al Cielo que estuviese de vuelta! ¡Par- 
diez! ¡Ese pobre Claudio condenado a 
muerte por haber arremangado una fal- 
da! Adiós, mi buen hermano; te pido 
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que reces por mí. El duque, te lo repito, 
comía cordero el viernes. Ahora ya es 
otra cosa; pero, te lo digo, se habría 
puesto boca a boca con una mendiga, 
aun cuando hubiese olido a pan more- 
no y a ajos; dile que soy yo quien te lo 
ha dicho. Adiós, (Sale) 
Duque.—Ni la grandeza, ni el poder, 


en este mundo mortal, pueden escapar 


2 la censura; la calumnia, que hiere por 
detrás, hiere la más blanca virtud. ¿Qué 
rey es bastante poderoso para contener 
la hiel en una lengua calumniadcra? 
Pero ¿quién viene ahí? 


Entran EscaLo, el PreEBOSTE y Oficiales de la 
Justicia con la señora OVERDONE 


EscaLo.— Vamos, que se la conduzca a 
la cárcel. 

OVERDONE.—Mi buen señor, sed bueno 
conmigo. Vuestra excelencia está repu- 
tado como hombre clemente, mi buen 
señor. 

ESCALO.—¿Reprendida dos y tres ve- 
ces y siempre culpable del mismo delito? 
Esta persistencia haría blasíemar a la 
clemencia en persona y la exasperaría 
con hacerie representar el papel de ti- 
rana. 

PREBOSTE. — Una alcahueta que tiene 
once años de ejercicio, si no disgusta a 
vuestra excelencia. 

OVERDONE.--Señor, es la denuncia de 
un tal Lucio contra mi: la señora Katy 
Keedpdown estaba embarazada de él 
desde los tiempos del duque: le había 
prometido casamiento. Su hijo tendrá 
un año y tres meses para el día de San 
Felipe y Santiago. He guardado al niño 
personalmente, y ved ahora cómo se 
divierte en hacerme dafio. 

EscaLO.—Ese muchacho es un granu- 
ja muy libertino. ¡Que se le cite ante 
nos! ¡A la cárcel con ella, vosotros! 
Andad, ni una palabra más. (Salen los 
Oficiales y la señora OVERDONE.) Pre- 
boste, mi compañero Angelo es inque- 
brantable en su resolución; Claudio de- 
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be'morir mañana. Que se le procure la 
asistencia de sacerdotes y todos los so- 
corros de la Caridad. Si mi compañero 
aceptase el consejo de mi piedad, la 
suerte de Claudio no seria la misma. 

PREBOSTE.—Con permiso de vuestra ex- 
celencia, el hermano que aquí veis le ha 
visitado y dado sus consejos para que 
se prepare a morir, 

EscaLO.—Buenas noches, mi buen pa- 
dre. 

Duque.—El bien y la dicha sean con 
vos. 

EscaLo.— ¿De dónde sois? 

DUQUE.—No soy de este país, aunque 
sea hoy mi destino habitarlo por algún 
tiempo. Soy religioso de cierta Orden 
venerada y he abandonado recientemen- 
te la Santa Sede, enviado pr Su Santi- 
dad para asuntos especiales. 

EScALO.—Y ¿qué noticias corren por 
el vasto mundo? 

Duque.—Ninguna, sino que el bien se 
halla tan enfermo, que el único remedio 
es la disolución. La novedad es lo úni- 
co que priva, y tan peligroso resulta en- 
vejecer en cualquier género de vida co- 
mo virtuoso ser constante en cualquier 
empresa. Apenas subsiste la suficiente 
verdad para hacer a las sociedades segu- 
ras; pero hay bastante seguridad para 
hacer maldecir las relaciones sociales. 
Alrededor de este enigma gira ahora la 
prudencia del mundo. Estas nuevas son 
no poco viejas; sin embargo, son noti- 
cias de todos los días. Pero, por fayor, 
señor, ¿de qué carácter era el duque? 

EsScAaLO.—Era un hombre que, por en- 
cima de todo, se aplicaba especialmente 
a conocerse a sí mismo, 

DUQUE.—¿A qué placeres era aficio- 
nado? 

EscaLo.—Se regocijaba con preferen- 
cia de ver a los demás alegres que con 
cualquier cosa que se inventaba para di- 
vertirle; era un caballero de una perfec- 
ta templanza. Pero dejémosle con los 
azares de la fortuna, rogando a Dios que 
sean felices, y decidme en qué disposi- 
ciones habéis hallado a Claudio. Se aca- 


-el suyo! 
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ba de saber que le habéis hecho una 
visita. 

Duque.—Declara que la sentencia de 
su juez no ha sido inicua, y que se so- 
mete humildemente al fallo de la Justi- 
cia. Sin embargo, se había forjado, pajo 
las inspiraciones de la carne frágil, cier- 
tas engañosas esperanzas de vida, que 
me he dedicado a disipar, y ahora está 
resuelto a morir, 

EscAaLOo.—Habéis saldado con el Cielo 
la deuda de vuestro carácter sagrado, y 
con el preso la deuda de vuestro minis- 
terio He abogado en favor del pobre 
caballero hasta los límites de la discre- 
ción; pero he hallado a mi colega de jus- 
ticia tan seyero, que me ha forzado a 
decirle que era la Justicia personificada. 

Duque.—Si su propia vida responde a 
la severidad de su manera de obrar, ese 
rigor le sienta bien; pero si llega a fla- 
quear, se habrá condenado a sí mismo. 

EscaLO.—Voy a visitar al preso; que 
os vaya bien. 

Duque.—j¡La paz sea con vos! (Salen 
Escazo y el PREBOSTE.) El que quiere 
sostener la espada del Cielo debe ser tan 
santo como severo; recooncerse a sí mis- 
mo como un modelo de excelencia, don- 
de halle la gracia para resistir, la virtud 
para obrar, y pesar exactamente las fal- 
tas de otro en la balanza que pesa sus 
propias faltas. ¡Baldón sobre aquel cuya 
mano cruel mata por las faltas a que 
le arrastra su propia inclinación! ¡He 
ahi doblada la triple vergüenza de An- 
gelo: escardar mi vicio y dejar crecer 
¡Oh, qué demonio puede ocul- 
tar un hombre en sí, aunque exterior- 
mente asuma la figura de un ángel! 
¡Cómo la hipocresía dedicada al crimen, 
tendiendo sus lazos en su época, puede 
atraer en sus sutiles hilos de araña cosas 
sólidas y sustanciales! Ardid contra el 
vicio: tal será mi plan de acción. Esta 
noche dormirá con Angelo su prometida 
antigua, pero despreciada ; así, el fraude 
pagará al defraudador, con la falsedad 
la falsa exacción de una promesa y rea- 
lizará un antiguo compromiso. (Sale.) 


1560 


WILLIAM SHAKESPEARE, —OBRAS COMPLETAS 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Un jardín en la granja, rodeada de fosos, de 
San Lucas 


Maniana está sentada; un Pass canta 
CANCION 


Aleja ¡oh!, aleja esos labios, 

que tan dulcemente fueron perjuros, 

y esos ojos, albas del día, 

esplendores que engañan a la aurora; 

pero devuélveme mis besos, 
devuélvemelos, 

sellos de un amor, pero sellado en vano. 
sellado en vano. 


MARIANA,—Interrumpe tu canción y re- 
tirate aprisa. He aquí que viene un hom- 
bre consolador cuyos buenos consejos 
han apaciguado a menudo las convul- 
siones de mi alma descontenta, (Sale el 
PAJE.) 


Entra el Duque con un disfroz de monje 


Os pido perdón, señor; hubiera queri- 
do que no me hubieseis encontrado en 
actitudes tan musicales; excusadme y 
creed de veras que esta música no te- 
nía por objeto despertar mi alegría, sino 
adormecer mi pena. 

Duque.—Es muy razonable, aunque la 
música tenga a menudo un encanto par- 
ticular para transformar el mal en bien 
y provocar el bien en mal, Pero, decid- 
me, ¿ha venido alguien a preguntar por 
mí hoy? Tenía una cita aquí, próxima- 
mente a esta hora. 

MARIANA. -— No han venido a pregun- 
tar por vos; he permanecido aquí todo 
el día. 

DUQUE. — Os creo sinceramente. He 
aquí aproximarse la hora. Voy a pedi- 
ros que os retiréis algunos instantes. 


es posible que os haga llamar dentro de 
poco para cierto asunto que ha de seros 
útil 

MARIANA, — Estoy siempre a vuestro 
servicio. (Sale,) 


Entra ISABELA 


DUQquE.—Muy bien hallada y sed bien 
venida. ¿Qué noticias de ese virtuoso 
ministro? 

IsaneLa.—Posee Un jardín cercado por 
un muro de ladrillos, y contiguo por la 
izquierda con un viñedo; se entra a ese 
viñedo por una puerta de grandes ho- 
las, que abre esta gran llave; esta otra 
gobierna, una puertecita que conduce del 
viñedo al jardin; alí es donde le he 
dado promesa de ir a reunirme con él 
an las horas silenciosas de la mediano- 
che. 

Duque.—Pero ¿sabréis hallar el cami- 
a0 sin otra guía que vos misma? 

IsaBELA.—He tomado buena y minu- 
viosa nota. El mismo, en voz baja y 'con 
un sigilo culpable, con una pantomima 
cuidadosamente expresiva, me ha ense- 
āado dos veces el camino. 

DuquE.—¿No se ha convenido entre 
vosotros ninguna otra particularidad que 
deba observar? 

ISABELA.—No, ninguna, si no es la de 
que la cita debe verificarse en las tinie- 
blas, y le he prevenido que nuestro en- 
cuentro debe ser muy corto, advirtién- 
dole que me haré acompañar de una 
siriventa, que persuadida que vengo por 
mi hermano, esperará mi retorno. 

Duque.—Está bien combinado. No he 
informado a Mariana de una sola pa- 
labra de este asunto. ¡Hola! ¡Ah de la 
casa! ¡Llegad! 


Vuelve a entrar MARIANA 


Os ruego que hagáis conocimento con 
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esta joven; viene a prestaros un fa- 
vor. 

IsabeLa.—Ese es mi más vivo deseo. 

DuqueE.—¿Creéis que miro por vos con 
interés? 

MARIANA.—SÍ, mi buen hermano, y ten- 
go la prueba de ello. 

Duaur.—Entonces, dad la mano a es- 
ta compañera; tiene una historia que 
confiar sin tardanza a vuestros oídos. 
Esperaré a que hayáis acabado, Pero 
apresuraos; la vaporosa noche se nos 
echa encima. 

MARIANA. — ¿Queréis que demos una 
vuelta? (Salen ISABELA y MARIANA.) 

Duque.—¡Ohn dignidad! ¡Oh grande- 
za! Millones de ojos mendaces están li- 
gados a ti y volúmenes de comadreos, 
inspirados en los testimonios erróneos y 
contradictorios de estos espías, corren 
por el mundo sobre tus actos. ¡Mi! es- 
píritus, de juicios temerarios, te atribu- 
yen la paternidad de sus caprichos y te 
disfrazan con sus quimeras! 


Vuelven a entrar ISABELA Y MARIANA 
Sed bien venidas. ¿Habéis quedado de 
acuerdo? 
ISABELA.—Se encargará de la empresa 
si se lo aconsejáis, padre mío. 
Duque.—No solamente se lo aconsejo, 
sino que se lo suplico. ; 
IsaBELA. — No tendréis otra cosa que 
decirle, cuando le dejéis, sino estas pa- 
labras, murmuradas suave y quedamen- 
te: «Ahora, acordaos de mi hermano.» 
MARIANA.—No temáis por mí. 
DUQUE.—Y vos, amada hiia, no temáis 
tampoco, Es vuestro marido por un con- 
trato anterior; reuniros así los dos no 
es un pecado, puesto que la legitimidad 
de los títulos que tenéis sobre él florean 
la superchería. Vamos, venid; nuestra 
cosecha está por recoger, pues aún se 
halla por sembrar nuestro baldío (1). 
(Salen.) 


(1) Our corn's to reap, for yet our tithe's 
to sow. A pesar de que muchos comentaristas 


1561 


ESCENA II 
Un Cuarto en la cárcel 


Entran el PREBOSTE Y POMPEYO 


PREBOSTE.—Venid aquí, tunante. ¿Po- 
Gáríais cortar lo principal de un hom- 
bre? 

PomPEYO.—Sí, señor, si este hombre es 
soltero; pero si está casado, es lo prin- 
cipal de una mujer, y no podría nunca 
cortar lo principal de una mujer. 

PREBOSTE. — Veamos, señor, dejadme 
ahí vuestros equívocos y dadme una res- 
puesta directa, Mañana por la mañana 
deben morir Claudio y Bernardino. Hay 
aquí en nuestra cárcel un verdugo pú- 
blico que tiene necesidad de un ayudan- 
te para sus funciones; si queréis tomar 
a vuestro cargo ayudarle, este hecho os 
libertará de vuestros grillos; si no, cum- 
pliréis por entero el tiempo de vuestra 
prisión, y no seréis libertado sino des- 
pués que se Os azote sin piedad, pues 
habéis sido un alcahuete notorio. 

PomPEYO.—Señor, he sido desde tiem- 
po inmemorial un alcahuete fuera de la 
ley; pero hoy estaré encantado con ser 
un verdugo lea], Me alegraré de recibir 
algunas instrucciones de mi colega. 

PREBOSTE.—¡ Hola, Abnñorson! ¿Dónde 
está Abhorson? ¿Aquí? 


Entra ABHORSON 


ABHORSON.—¿Me llamáis, señor? 

PREBOSTE. — Bergante, aquí tenéis un 
camarada que os ayudará mañana en 
vuestra ejecución. Si quedáis satisfecho, 
contratadle a un tanto por año y alojad- 


defiendan la palabra tithe («diezmo»), creemos 
que es clara errata por tilth, que puede ver- 
terse también por cosecha, aunque nosotros le 
damos la acepción de baldio (terreno dejado 
ea baldío), a tenor de cierta conjetura de 
Tollet, apoyada en un libro de Marham in- 
tituado English Husbandman (El cultivador 
inglés), que se publicó en 1635. 
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le aquí con vos; si no, empleadle para 
la ocasión presente y despedidle, No os 
puedo objetar con su honor, porque ha 
sido alcahuete. 

ABHORSON. — ¿Un alcahuete, señor?... 
¡Fuera de aní! Va a desacreditar nues- 
tro arte. 

PREBOSTE.—Quitad allá, señor; pesáis 
el uno tanto como el otro; una pluma 
haría inclinar la balanza. (Sale.) 

PompPEYo, — Permitidme, señor; por 
vuestra mucha simpatía (pues, segura- 
mente, señor, tenéis mucha simpatía, 
aunque tengáis un semblante patibula- 
rio), ¿es que llamáis a vuestra profesión 
un arte? 

ABHORSON.—SÍ, señor; un arte. 

PomPEYo, — La pintura, señor, por lo 
que he oído decir, es un arte; vuestras 
rameras, señor, que son miembros de 
mi profesión, al usar de la pintura, prue- 
ban que mi profesión es un arte; pero 
qué arte haya en la horca, aunque hu- 
biera de ser añorcado, no lo puedo ima- 
ginar. 

ABHORSON.—Señor, ése es un arte. 

PowmPeYO—¿La prueba? 

ABHORSON.—El equipo de todo hombre 
honrado conviene al ladrón... 

POMPEYO. — Si es demasiado pequeño 
para el ladrón, el hombre honrado lo 
encuentra bastante grande; si es dema- 
siado grande para el ladrón, el ladrón 
lo encuentra bastante pequeño; de este 
modo, el equipo de todo hombre honrado 
conviene al ladrón. 


Vuelve a entrar el PREBOSTE 
PREBOSTE.—¿Estáis de acuerdo? 
POmMPEYO.—Señor, quiero de veras ser- 

virle, pues encuentro que hay más pe- 

nitencia en el oficio de verdugo que en 
el de alcahuete; se pide en él perdón 

más a menudo. 5 
PREBOSTE. — Vos, granuja, aprestad 

vuestro tajo y vuestra hacha para ma- 

ñana, a las cuatro. 
ABHORSON. — Vamos, ven, alcahuete; 
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voy a instruirte en mi oficio; sígueme. 

Pomrryo.-—Tengo deseos de aprender, 
señor, y espero que si tenéis ocasión de 
emplearme por vuestra cuenta personal, 
me hallaréis alerta en la tarea, porque, 
verdaderamente, señor, en devolución de 
vuestras bondades, os debo una buena 
cuenta. 

PREBOSTE. — Haced que vengan aquí 
Claudio y Bernardino. (Salen POMPEYO 
y ABHORSON.) El uno tiene toda mi pie- 
dad; el otro, asi fuese mi hermano, no 
obtendría, una pizca de ella, porque es 
un asesino. 


Entra CLAUDIO 


Mira, Claudio: aquí está la orden de 
ejecución para tu muerte; ahora es me- 
dianoche sonada, y a las ocho de la ma- 
fana debes entrar en la inmortalidad. 
¿Dónde está Bernardino? 

CLAUDIO. —Sumido en un sueño tan 
profundo como el sueño inocente que 
agarrota con su amodorramiento los 
miembros del viajero fatigado; no se 
despertará. 

PREBOSTE.—¿Quién podría hacerle al- 
gún bien? Bien, id y preparaos. (Llaman 
G la puerta.) Pero escuchad. ¿Qué rui- 
do es ése? El Cielo dé consuelo a vues- 
tra alma. (Sale CLAUDIO.) ¡Pronto!... 
Espero que sea un perdón o un aplaza- 
miento para el bondadosísimo Claudio. 


Entra el Duque, disfrazado de monje 


¡Buenas noches, padre mío! 

Duque.—¡GQue los mejores y los más 
puros espíritus de la noche rodeen tu 
persona, buen preboste! ¿Quién ha ve- 
nido aquí últimamente? 

PREBOSTE.—Nadie desde que ha sona- 
do el togue de queda. 

DuqueE.—¿Ni Isabel? 

PREBOSTE.—NO0. 

Duque.—Entonces no tardarán en ve- 
hir. 
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PREBOSTE. — ¿Hay algún recurso para 
Claudio? 

DUQuE.—Algunos en esperanza. 

PREBOSTE, — Tenemos un ministro se- 
vero. 

DUQUE. 


> j (Llaman a la 
puerta.) Aquí llegan, (Sale el PREBOSTE,) 
He aquí un preboste humano. Es muy 
raro que el carcelero de corazón de ace- 
ro tenga simpatía por los hombres. (Lla- 
man de nuevo.) i Hola! ¿Qué ruido es 
ése? Está poseido del deseo de meter 
prisa el que aporrea con tales golpes la 
puerta resonante. 


Vuelve a entrar el PREBOSTE 


PREBOSTE.—/ Desde fuera, hablando a 
alguien que está en la puerta.) Es pre- 
ciso que continúe hasta que el oficial se 
levante para hacerle entrar. Acaba de 
llamársele, 

Duque. — ¿No habéis recibido contra- 
orden para Claudio? ¿Debe sin remisión 
morir mañana? 

PREBOSTE.—No, señor, ninguna contra- 
orden. 

Duqur.—Aunque el alba está muy pró- 
Xima, la tendréis antes de la mañana, 
preboste, 

PREBOSTE.— į Quiera el Cielo que sepáis 
algo favorable! Sin embargo, no creo que 
venga contraorden. No hemos visto ja- 
más ejemplo parecido. Además, en el si- 
tial mismo de la Justicia, el señor Angelo 
ha declarado públicamente lo contrario 


Entra un MENSAJERO 


Aquí está el hombre de su señoría, 
DUQUE.—Y trae el perdón de Claudio. 
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PREBOSTE.) Mi señor os envía esta nota 
y os añade por mi boca que no os apar- 
téis una sílaba de sus instrucciones, ni 
en el tiempo, ni en el objeto, ni en las 
! demás circunstancias. Después de esto, 
buenos días, pues creo que es de inadru- 
gada. 

PREBOSTE,—Le Obedeceré. (Sale el MEN- 
SAJERO,) 


: r Vaya, señor, 
¿qué noticias hay? 

PREBOSTE, — Os lo había dicho; el se- 
ñor Angelo, pensando, sin duda, que yo 
podría poner tibieza en mis funciones, 
me despierta con esta sugestión inusita- 
da, un poco extraña, a mi juicio, porque 
nunca hasta ahora había hecho nada 
semejante. 

Duque. — Veamos 
ruego. 

PREBOSTE—(Leyendo. 


esa nota, os lo 


¿Qué decís a esto, señor? 
DUQUE.—¿Quién es ese Bernardino que 
ha de ser ejecutado por la tarde? 
PREBOSTE.—Un bohemio de nacimiento, 
pero criado y educado aquí. Hace nueve 
«años que está en prisión. 
DuquE.—¿Cómo es que el duque ausen- 
te no le ha dado la libertad o le ha he- 
cho ejecutar? He oído decir que era Cos- 
tumbre suya obrar así, 
PREBOSTE, — Sus amigos han logrado 


MENSAJERO. —(Entregando un papel al 


siempre obtener prórrogas, y, de hecho, 
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hasta el gobierno del señor Angelo su 
delito no pareció muy cierto. 

DuquE.—¿Y es cierto ahora? 

PREBOSTE.-— Evidentísimo, y confesado 
por él propio, 

Duque. —Y con su conducta en la pri- 
sión, ¿ha demostrado algún arrepenti- 
miento? ¿Parece afectado? 

PREBOSTE.—Es un hombre que no teme 
2 la muerte más que al sueño de una 
borrachera; despreocupado, indiferente, 
sin tener miedo del pasado, del presente 
o del porvenir; insensible a la idea de 
la muerte, y marshando a la desesperada 
por delante de la muerte, 

Duque. — ¿Tiene necesidad de con- 
sejos? 

PREBOSTE.—No quiere escuchar ningu- 
no. Siempre ha gozado de libertad en la 
prisión, Le habían de dar permiso para 
escaparse, y no haría nada. Está beodo 
varias veces, Le hemos despertado con 
frecuencia, como para llevarle a la muer- 
te, mostrándole una orden falsa de eje- 
cución; no le ha emocionado en manera 
alguna. 

Duque, — Volveremos a hablar de él 
más tarde. Preboste, está escrito sobre 
vuestra frente: honradez y firmeza. Si 
no sé learlo, es que mi antigua experien- 
cia me engaña mucho, pero confiado en 
mi perspicacia, oso arriesgarme a la ven- 
tura. Claudio, a quien tenéis orden de 
ejecutar, no es más culpable ante la ley 
oue Angelo, que le ha condenado. Para 
haceros comprender con evidencia el sen- 
tido de mis palabras, no os pido más que 
un término de cuatro días, y para esto 
es preciso que me concedáis una merced 
inmediata y peligrosa. 

PREBOSTE.—Por favor, señor, ¿en qué 
consiste? 

Duque.—En diferir la muerte, 

PREBOSTE.—¡ Ay! ¿Cómo puedo hacer- 
lo, teniendo asignada una hora y la ex- 
presa disposición, bajo pena de respon- 
der yo mismo, de porer su cabeza bajo 
los ojos de Angelo? Si quebranto esta 
orden un ápice, me pongo en el mismo 
caso que Claudio. 
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Duque.—Por el voto de mi Orden, os 
garantizo contra todo peligro, si os que- 
réis dejar guiar por mis instrucciones. 
Que se ejecute a Bernardino al llegar 
la mañana y remitid su Cabeza a An- 
gelo. 

PREBOSTE.—Angelo ha visto las dos y 


reconocerá las facciones. 


Duque.—¡ Oh, la muerte es una gran 
desfigurtadora y todavía podéis ayudar- 
la! Afeitadle la cabeza y enredadle la 
barba. Decid que el deseo del penitente 
fué estar así afeitado antes de morir. 
Sabéis que es un hecho de ocurrencia 
ordinaria (1). Si de esta acción os so- 
breviniese, por casualidad, otra cosa que 
agradecimientos y una feliz fortuna, por 
el santo al cual soy devoto me encargo 
de defenderos con peligro de mi vida. 

_PrEBOSTE. — Perdonadme, buen padre 
mío; una acción como ésta es contraria 
a mi juramento. 

Duque. —¿Es al duque a quien ha- 
béis prestado juramento, o a su lugar- 
teniente? 

PREBOSTE. — Al duque y a sus susti- 
tutos. 

Duque.—Si el duque aprueba la jus- 
ticia de vuestra conducta, ¿pensaréis 
sin duda, no haber cometido ninguna 
ofensa? 

PREBOSTE.—Pero ¿qué probabilidad hay 
de ello? 

Duque.—NOo es una probabilidad, sino 
una certeza. Sin embargo, ya que os veo 
tan temeroso que ni mi hábito, ni mi 
honradez, ni la persuasión que empleo 
con vos pueden guebrantaros suficien- 
temente, iré más lejos de lo que tenía 
en principio intención, a fin de desem- 
barazaros de todos vuestros temores. Mi- 
rad, señor: aquí está la mano y el sello 


(1) El comentarista Isaac Reed (1742-1807) 
escribe que Mathieu, en su libro La vida he- 
rcica y la deplorable muerte de Enrique IV de 
Francia, cuenta que Ravillac, mientras sufría 
tormeñto, y como levantase la cabeza. vióse 
una chispa de fuego en su barba. Y añade que 
desde entonces se decidó en Alemania y Sui- 
z% afeitar a todos los condenados a muerte. 
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del duque. Conocéis la escritura, no lo 
dudo, y el sello no os es extraño. 

PREBOSTE.—Conozco la una y el otro. 

DuquE.—El contenido de esta carta se 
refiere a la vuelta del duque; la reele- 
réis más tarde a placer; y veréis en ella 
que el duque debe estar de regreso de 
aquí a dos días. Es una noticia que An- 
gelo ignora, pues hoy mismo recibe car- 
tas de un raro tenor, gue le anuncian 
quizá la muerte del duque, acaso su en- 
trada en algún monasterio; pero, por 
un azar singular, nada de lo que está 
escrito aquí. Ved el lucero de la ma- 
ñana que se levanta, llama al pastor. 
No os pongáis el espíritu en tortura pa- 
ra saber cómo son posibles estas cosas. 
Todas las dificultades son fáciles, una 
vez conocidas. Llamad a vuestro ejecu- 
tor y haced que caiga la cabeza de Ber- 
nardino; voy a contesarle inmediata- 
mente y a darle mis instrucciones para 
una mejor morada. Estáis aún atónito; 
pero esta carta va a despejar todas vucs- 
tras dudas. Partamos; casi clarea ya. 
( Salen.) 


ESCENA IH 
Otro aposento de la cárcel 
Entra Pomeezo 


PomrEYo. — Tengo tantos conocimien- 
tos aquí como en la casa de nuestro tra- 
to; pensaría uno que estaba en la pro- 
via casa de la señora Overdone, pues 
se hallan aquí muchos de sus antiguos 
clientes. Primero está el joven maese 
Rash, ercerrado por haber recibido un 
paquete de papel de estraza y de viejo 
jengibre, importante la suma de ciento 
noventa y siete libras, de las cuales ha 
vendido cinco marcos, dinero contante. 
¡Pardiez!, el jengibre no se pidió en- 
tonces gran cosa, porque todas las mu- 
jeres y viejas habían muerto. Se halla 
aquí también un señor Cabriola, que 
está encerrado a requerimiento del se- 
for Tres Pelos, el mercero, por cuatro 
vestidos de raso, color melocotón, que 
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le han reducido ahora a la mendicidad. 
Tenemos en seguida al joven señor Atur- 
dido y el joven señor Bello-Juramento, 
y el señor Espuela de Cobre y el se- 
ñor Lacayo Hético, el hombre del espa- 
dón y el puñal, y el señor Hereda-Gota, 
que ha matado al corpulento Pudding, 
y el señor Bien-Hendido, el espadachín, 
y el bravo señor Agujeta, el gran via- 


¡jero, y el alborotador Mediopuede, que 


ha apuñalado a Pintas, y creo que más 
de otros cuarenta todavía, todos gran- 
des parroquianos de nuestro comercio, 
que están aquí reducidos al «Por el amor 
de Dios, hermano». 


Entra ABHORSON 


ABHORSON.—Tunante, trae aqui a Ber- 
nardino, 

POMPEYO. — ¡Señor Bernardino! ¡Es 
preciso que os levantéis para que os 
ahorquen! ¡Señor Bernardino! 

ABHORSON.—¡ Eb, Bernardino! 

BERNARDINO, —/ Desde dentro.) ¡La vi- 
Tuela os apriete la garganta! ¿Quién 
mueve tanto ruido? ¿Quién sois? 

PompEYo. — Vuestro amigo, señor, el 
verdugo. Dignaos ser lo bastante bueno 
para levantaros y dejaros matar. 

BERNARDINO. —( Desde dentro.) ¡Desalo- 
ja, bribón, desaloja! Tengo sueño. 

ABHORSON.—Dile que debe despertarse, 
y prontamente. 

POmPEYO.-—Os lo ruego, señor Bernardi- 
no, manteneos despierto hasta que seáis 
ejecutado; dormiréis después. 

ABHORSON.—Entra y hazle salir. 

PomPEYo.—Viene, señor, viene; oigo el 
Chasquido de su paja. 

ABHORSON. — ¿Está el hacha sobre el 
tajo, granuja? ` 

POMPEYO.-—Completamente, señor. 


Entra BERNARDINO 


BERNARDINO. — ¡ Hola, Abhorson! 
novedades hay? 

ABEHORSON,—En verdad, señor, desearía 
que hicierals vuestros rezos; porque, 


¿Qué 
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mirad, la orden de vuestra ejecución ha 
legado. 

BERNARDINO.—Granuja, he bebido toda 
la noche; no estoy preparado. 

PomMPEYO.—¡Oh! Mejor todavía, señor; 
pues el que bebe toda la noche y es ahor- 
cado por la mañana temprano, puede 
dormir mucho mejor su borrachera al 
dia siguiente. 

ABHORSON.—Ved, señor: he ahí venir 
a vuestro padre espiritual. ¿Bromeamos 
ahora? ¿Qué opinión tenéis? 


Entra el DUQUE, disfrazado como antes 


Duque. — Señor, impulsado por mi ca- 
ridad, al saber con qué prisa queréis 
abandonar este mundo, he venido para 
daros mis consejos, mis consuelos y re- 
zar con vos. 

BERNARDINO. — ¿ Y0, hermano? No. He 
bebido de firme toda la noche y tengo 
necesidad de más tiempo para preparar- 
me; si no, 'que me machaquen a leña- 
zos. No quiero consentir en morir hoy; 
ésta es la verdad. 

Duevr.—¡0OA!, señor, es necesario. Por 
consiguiente, os lo suplico, pensad en el 
viaje que vais a emprender. 

BERNARDINO.—O3 juro que nadie hay 
en el mundo que pueda persuadirme a 
morir hoy. 

DUQUE.—Pero escucnad... 

BERNARDINO. — Ni una palabra; si te- 
néis alguna cosa que decirme, venid a 
mi ceida, pues no saldré de ella. hoy. 
(Sale.) 

Duque.—¡Incapaz de vivir o de morir! 
¡Oh corazón de piedra! Seguidle, ami- 
gos míos, conducidle al tajo. (Salen AB- 
HORSON y POMPEYO.) 


Entra el PREBOSTE 


PREBOSTE.—Veamos, señor : 
béis encontrado al preso? 

DUQUE.—Es una Criatura que no está 
de ninguna manera preparada, de nin- 
gún modo dispuesta a morir. Hacerle 


¿cómo ha- 
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salir de este mundo en el estado de es- 
píritu en que está, sería una cosa con- 
denable. 

PREBOSTE. — Aquí, en esta cárcel, pa- 
dre mío, ha muerto esta mañana de una 
fiebre cruel un individuo de Ragusa, pi- 
rata notorio, próximamente de la edad 
de Claudio; su barba y su cabellera son 
justamente del mismo coior. Si dejára- 
mos tranquilo a este réprobo hasta que 
estuviese mejor dispuesto a morir, y dié- 
semo3 satisfacción a las órdenes del de- 
legado por medio de la cabeza de ese 
ragusano, que se parece más a la de 
Claudio... 

Duque.—¡Oh, he ahí una circunsian- 
cia que el Cielo nos envía! Despachad 
ese asunto inmediatamente. La hora fi- 
jada por Angelo se aproxima. Vigilad que 
la cabeza sea cercenada y remitida con- 
forme a las órdenes dadas, mientras voy 
a preparar a ese desgraciado bruto a que 
muera de buena voluntad. 

PREBOSTE. — Se hará esto inmediata- 
mente, buen padre mío; pero Bernardi- 
no debe morir esta tarde. Y ¿cómo nare- 
mos para continuar guardando a Clau- 
dio, preservándome siempre del peligro 
que pueda alcanzarme, si se llega a sa- 
ber que está vivo? 

Duque. —Haced esto: colocad a Bernar- 
dino y Claudio en celdas secreias; antes 
que el sol haya hecho por dos veces su 
visita habitual a los humanos, veréis ga- 
rantizada vuestra seguridad. 

PREBOSTE.—Tengo entera confianza en 
vos. 

Duque. — Aprisa, despachad y enviad 
la cabeza a Angelo. (Sale el PREBOSTE.) 
Ahora voy a escribir a Angelo cartas 
que le levará el preboste, y cuyo tenor 
le informará de que me hailo cerca del 
pais, y de que, a consecuencia de graves 
necesidades, estoy obligado a Nacer pú- 
blicamente mi entrada. Le expresaré el 
deseo de que venga a esperarme a la 
fuente consagrada, a una legua más aba- 
jo de la ciudad, y de allí, con tranquila 
progresión y metódica lentitud, descu- 
briremos poco a poco a Angelo. 
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Vuelve a entrar el PREBOSTE, 
del ragusano 


con la cabeza 


PREBOSTE.—Aquí está la cabeza. Voy a 
llevarla yo mismo, 

DuUque.—Es conveniente. Volved rápi- 
do, pues tendré que comunicaros ciertas 
cosas que sólo vuestros oídos deben es- 
cuchar. 

PREBOSTE.—Voy a obrar con toda dili- 
gencia. (Sale.) 

ISABELA.—( Desde fuera.) ¡ Hola, que la 
paz sea en esta casa! 

Duque. —Es la voz de Isabela. Viene 
a saber si el perdón de su hermanc ha 
llebado ya; pero la voy a mantener en 
la ignorancia de su dicha a fin de cam- 
biar su desesperación en una felicidad 
divina cuando menos lo espere. 


Entra ISABELA 


ISABELA.— į Oh, con vuestro permiso! 

Duque.—Buenos días, mi bella y gra- 
ciosa niña. 

ISABELA. — Saludo tanto mejor, cuanto 
que me es dirigido por tan santo varón. 
¿El lugarteniente ha enviado ya el per- 
dón de mi hermano? 

Duque.—Le ha librado del mundo, Isa- 
bela; su Cabeza ha caído y fué enviada 
a Angelo. 

ISABELA.—¡Cómo! ¡No puede ser! 

Duqur.—No es de otra manera. Mos- 
trad vuestra cordura con una resigna- 
ción a toda prueba, hija mía. 

ISABELA. — ¡Oh, iré a buscarle y le 
arrancaré los ojos! 

DuquEe.—No seréis adraitida en su pre- 
sencia. 

IsabELA.—¡ Desgraciado Claudio! ¡Mi- 
serable Isabel! ¡Oh mundo injusto! ¡Oh 
maldito Angelo! 

DvuquE.—Esas exclamaciones no le kha- 


cen mal asygguno ni os aprovechan una 
jota; absteneos de ellas, por tanto, y 


remitid vuestra causa al Cielo. Anotad 
lo que os digo; veréis que es la exacta 
verdad hasta la más pequeña sílaba. El 
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duque llega mañana; así, secad vues- 
tros ojos. Un hermano de nuestro con- 
vento, que es su confesor, me da este 
aviso; ya ha llegado la noticia a Angelo 
y a Escalo, que se disponen a venir ante 
las puertas de la ciudad y a entregarle 
sus poderes, Si os es posible, poned vues- 
tra paciencia en dirección del buen sen- 
tido, por donde quisiera verla marchar, 
y Obtendréis vuestro desquite sobre ese 
miserable, el favor del duque, la vengan- 
za que tenéis en el corazón y la estima 
general. 

IsaBELA-—Me dejo guiar por vos. 

Duque.—Entonces llevad esta Carta al 
hermano Pedro; es aquella en que me 
advierte la vuelta del duque. Decidle que, 
por esta señal de reconocimiento, expre- 
so el deseo de su compañía esta noche 
en casa de Mariana. Le informaré, con 
todos los detalles, de Ja causa de Ma- 
tiana y de la vuestra, y él os conduci- 
rá ante el duque, Acusad a Angelo en 
su misma cara, firme y fuerte. ln cuan- 
to a mi, pobre individuo, un voio sagra- 
do, al que me encuentro sometido, me 
obligará a estar ausente. Marcaaos con 
esta carta; alegraos el corazón, y que 
mande a esas lágrimas de doior que se 
detengan; no confiéis en lo sucesivo en 
mi santa Orden si dirijo mal vuesira 
conducta, ¿Quién va allá? 


Entra Lucio 


Lucio. — Buenas tardes, 
¿dónde está el preboste? 

Duqur.—No está aquí, señor. 

Lucio.—¡Oh gentil Isabela! Palidece 
mi corazón cuando veo tus ojos tan en- 
rojecidos; ten paciencia. Heme casi obli- 
gado a comer y cenar con agua y salva- 
do; no me atrevo ya, temiendo por mi 
cabeza, a llenarme el vientre; una cena 
copiosa me excitará el amor, Pero se 
dice que el duque llega mañana. Mi pa- 
labra, Isabela, que yo amaba a tu her- 
mano; si ese fantoche del viejo duque 
de los escondrijos oscuros hubiera estado 
aquí, tu hermano viviría. (Sale ISABELA.) 


hermano; 
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Duque.—Señor, el duque Os es singu- 
larmente deudor por vuestras referen- 
cias; felizmente, su reputación no de- 
pende de ellas. 

Lucio.—Hermano, no conoces al duque 
tanto como yo; entiende mucho más de 
partir leña de lo que tú crees. 

Duque. — Muy bien; responderéis un 
día de vuestras palabras. Que lo paséis 
bien. 

Lucio.—No, aguarda un poco, Voy a 
irme contigo; puedo contarte bonitas 
historias del duque. 

Duque.—Me habéis ya dicho demasia- 
do sobre él, si son verdaderas, señor; 
y si son falsas, valiera más que no me 
hubierais dicho ninguna, 

Lucio.—Un día fuí llevado ante él por 
haber hecho un hijo a una muchacha. 

Duque.—¿Hicisteis tal cosa? 

Lucio. — Sí, ¡pardiez!, la hice; pero 
me vi obligado a negarlo; de otro mo- 
do, me habrían casado con ese nispero 
podrido. 

Duque. — Señor, vuestra compañía es 
más agradable que honrada. Que os vaya 
bien, 

Lucio.—A fe mía, que voy a ir con- 
tigo hasta el final del paseo; si los mo- 
tivos celestinescoz te ofenden, abusare 
mos muy poco de ellos. Verdaderamente, 
hermano, soy una especie de cardo; me 
punzo. (Sale.) 


ESCENA IV 
Una habitación en la casa de Angelo 


Entran ANGELO y ESCALO 


EscarL0.—Cada una de estas cartas ha 
desaprobado a la otra. 

ANGELO.—De la manera más contra- 
dictoria y más incoherente. Sus acciones 
se semejan mucho a la locura. ¡Quiera 
el Cielo que su prudencia. no se inficio- 
ne! Y ¿por qué nos ordena ir a su en- 
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Ccuentro a las puertas y rendirle allí nues- 
tros poderes? 

EscaLO.—No lo adivino. 

ANGELO.—Y ¿por qué hacernos procla- 
mar una hora antes de su entrada que 
cualquiera que desee la reparación de 
una injusticia habrá de presentar su pe- 
tición en la calle? 

EscaLOo,—Da la razón de ello: es para 
despachar de una vez todas las quejas y 
librarnos para siempre de todas las re- 
criminaciones, que, pasado ese momento, 
no tendrán ya fuerza contra nosotros. 

ANGELO.—Muy bien; os lo ruego, dad 
las órdenes para la proclamación. Iré 
temprano a buscaros a vuestra Casa, 
Avisad a todas las personas de su es- 
tirpe y categoría que deben ir a su en- 
cuentro. 

EscaLO0.—Voy a ocuparme de ello, se- 
ñor. Pasadlo bien. 

ANGELO.—Buenas noches. (Escaro sale ) 
Esa acción me trastorna todos los zen- 
tidos, me convierte en estúpido e inapto 
para toda clase de asuntos. ¡Una vir- 
gen desflorada! ¡Y desflorada por el 
hombre que ha hecho aplicar con rigor 
la ley contra la lujuria! Felizmente, su 
pudor tímido no le permitirá declarar su 
virginidad perdida; sin esto, ¿cómo po- 
dría arreglármelas? No. razonablemente 
no se atreverá; porque mi autoridad 
lleva consigo tan aplastante crédito, que 
ningún escándalo particular podría afec- 
tarla sin que ella aplastase al acusador. 
Claudio habría vivido, sin mi temor a 
que su juventud turbulenta, enmudecida 
por un peligroso resentimiento, no bus- 
case en tiempo futuro vengarse de haber 
comprado una vida deshonrada al precio 
de tal afrenta. Sin embargo, quisiera 
que hubiese vivido. ¡Ay! Cuando nos 
olvidamos una vez de nuestro honor, 
nada marcha ya derecho. Querríamos y 
no querríamos. (Sale.) 
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ESCENA V 


En pleno campo, fuera de la ciudad 


Entran el DUQUE, con un traje corriente, y el 
HERMANO PEDRO 


Duqur.—Entregadme esas cartas en 
tiempo oportuno. (Le entrega las car- 
tas.) El preboste conoce nuestro desig- 
nio y nuestro plan; una vez el asunto 
en marcha, observad bien vuestras ins- 
trucciones y sosteneos firme en vuestro 
objeto principal, sean cuales fueren las 
variaciones a que en uno u otro mo- 
mento pueda obligarnos la ocasión. An- 
dad, llamad a la casa de Flavio, y decid- 
le dónde me encuentro. Dadle el mismo 
aviso a Valentino, a Roldán y a Craso, 
y ordenadles que lleven las trompetas a 
las puertas de la ciudad; pero enviadme 
primero a Flavio, 

HERMANO PEDRO.—Será hecho con toda 
diligencia. (Sale.) 


Entra VARRIO 


Duque.—Te doy las gracias, Varrio; 
has actuado con diligencia. Ven, vamos 
a pasear juntos. Otros de nuestros ami- 
gos se nos unirán dentro de poco, mi 
amable Varrio. (Salen.) 
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ESCENA VI 


Una calle cerca de las puertas de la 
ciudad 


Entran ISABELA Y MARIANA 


IsABELA.—Habiar con tantos rodeos me 
repugna. Quisiera decir la verdad. Acu- 
sarle de esta manera estaría en vuestro 
papel; sin embargo, el hermano me re- 
comienda hacer:o así para ocultar nues- 
tro verdadero juego, dice. 

MarIaNa.—Dejaos guiar por él. 

IsaBrLA.—Además, me dice que si por 
ventura tomara contra mí el partido de 
mi adversario, no muestre extrañeza, 
pues sería una medicina amarga, que 
produciría un dulce resultado. 

MARIANA, — Quisiera que el hermano 
Pedro... 

ISABELA.—¡ Oh, 
llega. 


silencio! El monje 


Entra el HERMANO PEDRO 


HERMANO PEDRO.—Venid; os he halla- 
do un lugar de espera conveniente a 
nuestro fin, donde estaréis tan al al- 
cance del duque, que no podrá pasar cer- 
ca de vosotras sin veros. Las trompetas 
han sonado dos veces. Los ciudadanos 
más notables e importantes se sitúan a 
las puertas, y el duque está muy próxi- 
mo a hacer su entrada; por consiguien- 
te, partamos de aquí; ¡marchemos! 
(Salen.) 
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ESCENA UNICA 


Una plaza pública cerca de las puertas de la 
ciudad 


MARIANA, tapada; ISABELA y el HERMANO PEDRO 

se mantienen a distancia. Entran por un lado 

el Duque, Varrio y los Señores; por otro, 

ANGELO, ÉscaLo, Lucio, el PREBOSTE, Oficiales 
y Ciudadanos 


Duque.—Mi dignísimo primo, bien ve- 
nido seáis, Mi viejo y fiel amigo, soy di- 
choso al volveros a ver. 

ANGELO y EscaLO.—(A la vez.) ¡Feliz 
regreso tenga Vuestra Real Gracia! 

Duque. —Os doy muchas y cordiales 
gracias a ambos. Nos hemos informado 
de vosotros y hemos recibido tan buenas 
referencias de vuestra justicia, que for- 
zoso es a nuestra alma dirigiros los azra- 
decimientos públicos, heraldos de más 
grandes recompensas. 

ANGELO.—Apretáis más los lazos de mi 
reconocimiento, 

Dvuque.— ¡Oh! Vuestro mérito habla 
alto, y le dañaría si! ( 


Dadme vuestra mano, y que 
nuestros súbditos, al verlo, comprendan 
que estas demostraciones exteriores de 
cortesia son un débil testimonio de lo 
bien que os queremos en el fondo de 
nuestro corazón. Venid, Escalo, marcha- 
réis a nuestro lado, A 33, buenos sos- 
tenes. (El HERMANO PEDRO € ISABELA Se 
adelantan.) 

HERMANO PEDRO.—Ahora ha llegado el 
momento. Hablad alto y arrodillaos de- 
lante de él. 

ISABELA. — ¡Justicia, oh real duque! 


¡Bajad vuestras miradas a una mujer 
ultrajada; quisiera decir, a una virgen! 
¡On digno príncipe, no deshonréis vues- 
tros ojos posándolos sobre otro objeto 
hasta que hayáis oído mi queja legítima 
y hecho justicia, justicia, justicia, jus- 
ticia! 

Duque. — Relatad vuestros agravios. 
¿En qué consisten? ¿Quién os los ha in- 
ferido? Sed breves. Aquí está el señor 
Angelo, que Os hará justicia. Descubrios 
a él 

ISABELA.— į; Oh digno duque! Me man- 
dáis que busque la redención en un dia- 
blo. Escuchadme vos mismo, pues lo que 
tengo que deciros debe, o acarrearme 
un castigo, si no soy creida, o arranca- 
ros una reparación en mi favor. į Escu- 
chadme! ¡Oh! ¡Escuchadme aquí! 

ANGELO.—Señor, temo que sus sentidos 
.no estén firmes. Ha implorado ante mí 
en favor de su hermano, decapitado por 
necesidad de justicia... 

ISABELA.— į Por necesidad de justicia! 

ANGELO.—Y va a explayarse en recri- 
minaciones amargas y extrañas, 

ISABELA. 7 


verdad sea más o menos verdad. 
Duqur.—Lleváos:a. ¡Pobre ser! Es el 
trastorno de su juicio lo que le hace 
hablar así. 
IsaBELa.—¡Oh príncipe! Te suplico, si 
crees que hay un mundo consolador mce- 
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jor que el nuestro, que no me repudies 
bajo ese pretexto de que estoy atacada 
de locura. No hagas imposible lo que no 
parece sino improbable. No es imposible 
que el más miserable bellaco de la tierra 
POTAGE tam grave, tan reservado, tan 


Angelo. Puede ser igualmente que Ange- 
lo, con todas sus vestiduras oficiales, to- 
das sus armerias, todos sus títulos, todas 
sus insignias, sea un archivillano. Crée- 


me, príncipe real; no es nada si es me- 
nos de lo que digo; pero es más aún, si 
pudiera hallar un hombre más fuerte 
para su adversidad. 

DuqurE.—Por mi honor, si está loca (y 
no puedo creer otra cosa), su locura 
tiene el más extraño carácter de razón; 
sus palabras poseen un encadenamiento 
como no he conocido jamás en las pa- 
labras de la locura. 

ISABELA.—¡On gracioso duque: No os 
apeguéis a esa suposición, ni rechacéis 
a la razón so pretexto de incoherencia, 
sino aue vuestra razón os sirva para ha- 
cer que resplandezca la verdad allí donde 
parece escondida, y que entre en las ti 
nieblas la falsedad que parece la verdad 

Duque. — Muchos que no están locos 
tienen, ciertamente, menos razón. ¿Qué 
queréis decir? 

IsaBELA.—Soy la hermana de un tal 
Claudio, condenado por Angelo a perder 
la cabeza por delito de fornicación. Mi 
hermano me envió a buscar al convento, 
donde hacía mi noviciado; su mensaje- 
ro, un tal Lucio... 

Lucio.—Soy yo, con licencia de Vues- 
tra Gracia. Iba a buscarla de parte de 
Claudio, y le rogué intentara las proba 
bilidades de su buena suerte cerca del 
señor Angelo para obtener el perdón de 
su pobre hermano. 

ISAsELA.—Es, en efecto, él. 

Duque.—No se Os había ordenado que 
hablarais. 

Lucio.—No, señor; pero tampoco se 
me había ordenado oue callara. 

Duque.—Os lo ordeno ahora, Tomad 
nota de ello, haced el favor; y cuando 
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tengáis a vuestra vez un asunto que os 
concierna, rogad al Cielo ser irreprocha- 
ble. 

Lucio.—Lo garantizo a Vuestra Exce- 
lencia. 

Dvove.—Guardad esa garantía para 
vos mismo; tened mucho cuidado con 
ello. 

IsabeELa. — Este Caballero ha contado 
una parte de mi historia... 

Lucio.—Es verdad. 

Duqur.—Puede ser verdad; pero ha- 
céis mal en hablar antes de vuestro tur- 
no... Continuad. 

IsaseLa.—Iba a buscar a ese pernicio- 
so pillo de delegado, .. 

Dvque.—He ahí palabras que huelen 
un poco a locura, 

ISABELA.—Perdonadme; estas expresio- 
nes son apropiadas al asunto. 

Duque.—Una vez que se rectifiquen. 
Veamos, pues, el asunto. Continuad. 

IsaBELA.—En resumen: dejo a un lado 
todos los detalles inútiles; cómo ensayé 
con él la persuasión, los ruegos, las ge- 
nuflexiones; cómo me rechazó y cómo 
le respondí, pues todo fué muy largo, y 
voy a expresar, con dolor y vergüenza, 
la vil conclusión de nuestra entrevista. 
No quiso indultar a mi hermano más que 
a condición de que yo entregase mi cas- 
to cuerpo a la concupiscencia de su lu- 
juria desenfrenada. Después de mucha 
resistencia, mi piedad fraternal se sobre- 
buso a mi honra y cedí ante él; pero a 
la mañana siguiente, temprano, estando 
saciado su deseo, envió la orden de que 
cortasen la cabeza a mi hermano. 

Duque.—He ahí una cosa inverosímil. 

IsaBrLa.—Oh, que fuera tan invero. 
símil como es real! 

Duque.—Por el Cielo, miserable Inca, 
no sabes lo que dices, o has sido sobor- 
nada para hablar contra su honor por 
alguna odiosa conspiración. En primer 
lugar, su integridad es sin mancha; lue- 
go, es contrario a la razón que hubiese 
perseguido con tal ardor faltas de que 
él mismo fuera culpable; si hubiese co- 
metido el pecado que dices, juzgara a tu 
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hermano según él mismo y no le habría 
hecho decapitar. Alguien te ha lanzado 
contra él; confiesa la verdad, y dinos 
por conseio de quién has venido a que- 
jarte cerca de Nos. 

IsaprLa.—¿Y esto es todo? ¡Muy bien, 
entonces! ¡On bienaventurados minis- 
tros de lo Alto, conservadme la pacien- 
cia, y llegada la hora, descubrid el cri- 
men que está aquí presente, revestido 
de su falsa dignidad ! 
pare de toda desgracia a Vuestra Gracia, 
con una protección tan grande como la 
incredulidad con que tropiezo, y que me 
fuerza a alejarme con mi ultraje im- 
pune! 

Duque.—Dudo mucho de que queráis 
estar lejos de aquí. ¡Eh, un oficial! 
¡Que se la conduzca a la cárcel! ¿Po- 
demos permitir que una imputación des- 
honrosa y escandalosa caiga sobre un 
hombre que nos toca tan de cerca? Esto 
debe de ser el resultado de alguna ma- 
quinación. ¿Estaba alguien informado 
de vuestro proyecto y de vuestra reso- 
lución de acercaros a Nos? 

IsaBeLa. Alguien que quisiera ver 
aquí: el hermano Ludovico, 

Duque.—Un santo varón, sin duda. 
¿Guién conoce a ese Ludovico? 

Lucrio.—Mi señor, yo le conozco; es 
un monje intrigante. No quiero a ese 
hombre; si hubiera sido seglar, señor, 
por ciertas palabras que ha tenido con- 
tra Vuestra Gracia durante vuestra au- 
sencia, le habría zamarreado lindamente. 

Duque. — ¡Palabras contra mí! ¡He 
ahí, a fe mía, lo que se llama un hon- 
rado religioso! ¡Y suelta, además, esia 
miserable mujer aquí presente, Contra 
nuestro lugarteniente! Es menester en- 
contrar a ese monje. 

Lucio.—No más tarde que ayer, se- 
fior, los he visto en la prisión a ela y 
al monje; un monje impertinente, un 
miserable bribón, 

Hermano PEDRO.—¡ Bendita sea Vues- 
tra Gracia Real! Estaba muy cerca de 
aquí, señor, y he oido las palabras con 
que se ha ultrajado vuestro oido real. 


¡Que el Cielo am-. 
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Primero, esa mujer ha acusado muy ini- 
cuamente a vuestro sustituto también 
inocente de todo contacto y de toda in- 
famia con ella, como ella es inocente de 
las mismas impurezas con un hombre 
todavía por nacer. 

Duqur.—Es lo que pensábamos. ¿Có- 
nocéis a ese fraile Ludovico de quien 
habla? 

HERMANO PEDRO.—LO conozco por un 
piadoso y santo hombre, que no es ni 
miserable ni intrigante mundano, como 
le pinta ese caballero, y que, bajo mi 
palabra, nunca ha calumniado, como 
pretende, a Vuestra Gracia. 

Lucio.—Calumniado muy groseramen. 
te, señor; creedlo de veras, 

HERMANO PEDRO.—Muy bien; en tiem- 
po y lugar se justificará él 1 O; pe- 
ro, por el momento, señor, está enfer- 
mo de una fiebre singular. Como ha lle- 
¿ado a su conocimiento que iba a lle- 
varse una queia contra el señor Angelo, 
2e venido, por su requerimiento particu- 
lar, a hacer e su nombre la dec.ara- 
ción de lo que tiene por verdadero y fal- 
30, y que probará, bajo juramento hasta 
la, evidencia, cuando se le interrogue. 
Primero, en cuanto a esa mujer, a fin 
de justificar a este digno señor, tan gro- 
sera y tan directamente acusado, vais a 
verla desmentida en su cara, en espera 
de que ella misma confiese su crimen. 

DuquE.—Escuchamos, buen hermano. 
(ISABELA es sacada afuera, bajo escolta, 
y Marlana se adelanta.) ¿No 03 hace 
onreír esto, señor Angelo? ¡Oh Cielo! 
¡Gué jactancia en los miserables insen- 
satos! Hacednos sitio. Venid, mi primo 
Angelo; quiero permanecer neutra] en 
este asunto; sed juez vos mismo de 
vuestra propia causa, ¿Está alí el tes- 
tigo, hermano? Que empiece ella por 
descubrir su rostro y luego que hable, 

MARIANA.—Perdonadme, señor, no en- 
señaré mi rostro hasta que esté autori- 
zada por mi esposo. 

Duqur.—Pues qué, ¿estáis casada? 

MARIANA.—NOo, señor. 

Duque. —¿Sois soltera? 
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MARIANA.—NO, señor. 

Duguz.—¿Viuda, entonces? 

MARIANA. — Tampoco, señor, 

DuquE.—¿Ni soltera, ni viuda, ni ca- 
sada? Bien; entonces, ¿no sois nada? 

Lucio.—Señor, puede que sea una pu- 
ta; porque mucnas no son ni solteras, 
ni viudas, ni casadas. 

Duque.—Que impongan silencio a ese 
mozo; quisiera que se encontrase en el 
caso de charlar por su cuenta. 

Lucio.—Bien, señor. 

MARIANA.—Señor, confieso que jamás 
he estado casada; confieso, además, que 
no soy doncella; he conocido a mi es- 
poso; sin embargo, él no sabe que me 
ha conocido alguna vez. 

Lucio.—Estaba borracho, entonces, se- 
ñor; no puede ser de otra manera, 

Duque.—Ojalá lo estuvieses tú tam- 
bien, en interés del silencio, 

Lucio. —Bien, señor, 

Dvuque.—Ese no es testimonio para el 
señor Angelo, 

MAaRIANA,—Llego a lo que le concierne, 
señor. La que le acusa de fornicación 
acusa a mi esposo del mismo delito, y 
le acusa a una hora que probaré que lo 
tenía entre mis brazos en toda la em- 
briaguez del amor. 

ANGELO.—¿Acusa a otro además de mít 

MARIANA.—No, Que yO sepa. 

Dvuque.—¿No? Acabáis de decir que a 
vuestro marido, 

MARIANA. — Justamente, señor, y ese 
marido es Angelo, que cree estar seguro 
de no haber conocido nunca a mi perso- 
na y piensa que ha conocido a Isabela. 

ANGELO.—He aquí una extraña impos- 
tura, Veamos vuestro rostro, 

MARIANA. — Mi esposo me lo ordena. 
Ahora voy a desenmascararme. (Se le- 
vanta el velo.) He aquí este rostro, cruel 
Angelo, que jurabas en otro tiempo ser 
digno de tus miradas; aquí está la ma- 
no que un contrato solemne ligó estire- 
chamente a la tuya; aquí el cuerpo que 
llenó el compromiso de Isabel, y que 
ocupó el lugar de su persona imagina- 
ria en el pabellón del jardín. 
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DuquE.—¿Conocéis a esta mujer? 

Lucio.—Carnalmente, dice. 

DuqueE.—Sinvergienza, ni una palabra 
más. 

Lucio.—Está bien, señor. 

ANGELO,—Señor, debo confesar que co- 
nozco a esta muier. Hace cinco años se 
trató algo de la cuestión de matrimonio 
entre ella y yo; el matrimonio fracaso, 
en parte, porque se halló que su fortuna 
era inferior a la declarada; pero, sobre 
todo, porque su reputación fué empaña- 
da con acusaciones de ligereza, Desde 
ese plazo de cinco años, juro por mi fe 
y por mi honor que no la he visto, no la 
ne hablado, ni he oída hablar de ella. 

MarIaNa.—Noble príncipe, tan cierto 
como que la luz viene del cielo y las 
palabras de nuestro aliento, como la ra- 
zón es verdad y la verdad virtud, estoy 
enlazada a este hombre por lazos ¿an 
fuertes como las palabras pueden darlos 
a los juramentos, y, mi buen señor, no 
más alá que el martes último, por la 
noche, en el pabellón de su jardín, me 
na conocido como su mujer. Si lo que 
digo es verdadero, permitid que me le- 
vante del suelo con toda seguridad, y si 
es falso que quede fija aquí para siem- 
pre, como una estatua de mármol. 

ANGELO.—No he hecho más que son- 
reír hasta el presente; pero ahora, mi 
buen señor, otorgad libre carrera a la 
justicia; mi paciencia se acaba aqui. Me 
doy cuenta de que estas pobres locas no 
son más que instrumentos de alguien 
poderoso aue las hace actuar; dejadme 
el campo libre, señor, para descubrir 
esta intriga. 

Duque.—Le tenéis, con todo mi cora- 
zón, y os permito que le inflijáis el cas- 
tigo que vuestro corazón os inspire. Mon- 
je insensato, y tú, mujer perniciosa, cóm- 
plice de la que se había aleiado, ¿habéis 
creído que vuestros juramentos,. aun 
cuando invocasen a todos los santos, se- 
rían testimonio contra la dignidad y el 
crédito del que ha recibido el sello de 
nuestra confianza? Señor Escalo, ayutad 
a mi primo, prestadme vuestro apoyo 
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amistoso para descubrir el origen de esta 
intriga. Existe otro religioso que los ha 
empujado adelante; que se le vaya a 
buscar. 

HERMANO PEDRO. — Quisiera que estu- 
viese aquí, señor; pues, en verdad, es 
quien ha impulsado a estas mujeres a 
quejarse, Nuestro preboste sabe dónde se 
encuentra, Puede hacerle vezir. 

DUQUE.—Andad, traedle inmediatamen- 
te. (Sale el PREBOSTE.) Y vos, mi nobie 
e inatacable primo, a quien corresponde 
perseguir este asunto, imponed el casti- 
go que os plazca mejor por los ultrajes 
que recibis. Voy a dejaros por un ins- 
tante; pero vos no os mováis hasta que 
hayáis examinado bien a estos calum- 
niadores. 

EScALO.—Señor, vamos a investigar en 
este asunto hasta el fondo. (Sale el Du- 
QUE.) Señor Lucio, ¿no decíais que Co- 
nocíais a ese hermano Ludovico como 
un mal hombre? 

Lucto.—Cucullus non jacit monachum. 
No tiene de honrado más que el traje. 
Es un hombre que ha sostenido contra 
el duque los más villanos epítetos. 

ESCALO.—Os rogamos que esperéis aquí 
hasta su llegada y depongáis contra ei. 
Vamos a descubrir en este monje a un 
insigne granuja. 

Lucio.—Como no hay otro en Viena; 
mi palabra. 

EscaLO.—Llamad a esa Isabela, Desea- 
ría hablarie. (Sale uno del séquito.) Os 
ruego, señor, que me permitáis interro- 
garla; vais a ver cómo la voy a ma- 
nejar. 

Lucio. —-No mejor que él, si ha de 
creérsele. 

EscaLo.—¿Decís? 

Lucio. —¡Pardiez!, señor, pienso que 
si la manejáis en secreto confesará más 
pronto. Quizá en público no se atreva. 


Vuelven a entrar Guardias con ISABELA 


EscaLo.—Voy a proceder con ella te- 
nebrosamente, de manera que la tenga 
en la oscuridad. 
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Lucio.—He ahí el medio, porque al 
filo de la medianoche es cuando las mu- 
jeres se dejan ver más claramente. 

ESCALO.—(A ISABELA.) Avanzad, seño- 
rita. Aquí está una señora que niega 
todo lo que habéis dicho. 

Lucro.—Señor, aqui viene el canalla de 
que he hablado, que llega con el pre- 
boste. 

EscaLO.—Y muy a propósito. No le ha- 
bléis hasta que yo os llame para testi- 
ficar contra él. 

Lucio.—¡Chitón! 


Vuelven a centrar el DUQUE, con un disfraz 
de mujer, y el PREBOSTE 


ESCALO. — Avanzad, señor; ¿sois vos 
quien ha impulsado a estas mujeres a 
calumniar al señor Angelo? Han confe- 
sado que erais vos. 

DUQUE.—Es falso. 

EscaLo.— j Cómo! 
estáis? 

DuguE.— į Respeto vuestra alta situa- 
ción! Es bueno que de cuando en cuan- 
do el diablo sea honrado en considera- 
ción a su trono de fuego. ¿Dónde está 
el duque? El es quien debiera escu- 
charme. 

EscaLOo.—Somos nosotros los que re- 
presentamos al duque y debemos oíros. 
Cuidad de hablar sinceramente. 

Duque.—Hablaré, al menos, con osa- 
día. Pero ¡desdichados! ¿Habéis venido 
a reclamar el cordero al zorro? Enton- 
ces, buenas noches a la reparación que 
Os es debida. ¿Ha partido el duque? Pues 
vuestra causa le ha acompañado. El du- 
que es injusto al rechazar de ese modo 
el llamamiento público que le habéis he- 
cho y al entregar vuestra sentencia en 
la boca del villano que habéis venido a 
acusar. 

Lucro.— j Ese es el bribón! Ese es del 
que yo hablaba, 

ESCALO.—¡Cómo! Monje irreverente e 
impío, ¿no te basta haber sobornado a 
estas mujeres para acusar a este hom- 
bre virtuoso? ¿Es necesario que tu infa- 


¿Sabéis bien dónde 
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me boca venga a sus mismos oídos a 
llamarle villano? ¿Y osas, saltando por 
encima de él, hasta tachar al mismo 
duque de injusticia? ¡Lleváosle; poned- 
le en el potro! Os haremos pedazos, 
miembro por miembro, pero conocere- 
mos vuestro designio. ¡Cómo! ¿Injusto? 

DUQUE.—No os arrebatéis tanto. El du- 
que no se atreverá a pinchar este dedo 
que veis aquí tanto como a someter el 
suyo propio a la tortura; no soy ni súb- 
dito suyo ni de sus provincias. Mis asun- 
tos en este Estado me han conducido a 
observar Viena, donde he hallado una 
corrupción que hierve y burbujea hasta 
desbordarse del puchero. La ciudad tie- 
ne leyes para todas las faltas, es ver- 
dad; pero esas faltas hállanse tan pode- 
rozamente protegidas, que los más fuer- 
tes estatutos se parecen a las prohibicio- 
nes Colgadas en la tienda de un barbe- 
ro; se las lee, pero se hace burla de 
ellas. 

EscaLOo.—¡ Ataque calumnioso al Esta- 
do! ¡Que se le lleve a la cárcel! 

ANGELO. — ¿Qué tenéis que declarar 
contra él, signior Lucio? ¿Es éste el 
hombre de quien nos habíais hablado? 

Lucio. —Es él mismo, señor. Venid 
aquí, buen hombre tonsurado: ¿me re- 
conocéis? 

Duqur.—Os reconozco por el sonido de 
vuestra voz, señor; os he ericontrado en 
la cárcel durante la ausencia del duque. 

Lucio, — Sí, verdaderamente. ¿Y os 
acordáis de lo que habéis dicho del du- 
que? 

Duque.—Perfectamente, señor. 

Lucio.—¡Ah, os acordáis! ¿Y el du- 
que es siempre el traficante de carne 
humana, el imbécil y el cobarde que 
pretendéis entonces que era? 

Duque.—Señor, debéis cambiar conmi- 
go de persona, antes de atribuirme esas 
palabras; sois vos quien ha hablado así 
de él, y en términos peores todavía. 

Lucio.—¡Oh condenable granuja! ¿No 
te he tirado de la nariz por tus discur- 
$08? 
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DuqueE.—Protesto de que amo al duque 
como a mí mismo. 

ANGELO.—Observad un poco cómo el 
villano trata de arreglar las cosas, des- 
pués de sus calumniosas felonías. 

EscaLO.—No hay que discutir con un 
truhán semejante. ¡Que se le conduzca 
a la cárcel! ¿Dónde está el preboste? 
¡Que se le conduzca a la cárcel y que 
se le encierre, con triple cerrojo! ¡Que 
no se le deie hablar más! ¡Lievad tam- 
bién a estas impúdicas y a este otro in- 
dividuo, su cómplice! (El PREBOSTE pone 
la mano sobre el DUQUE.) 

Duque.—Deteneos, señor; deteneos un 
poco. 

ANGELO.—¡Cómo! ¿Se resiste? Pres- 
tad mano fuerte al preboste, Lucio. 

Lucio.—¡ Vamos, señor; vamos, señor; 
vamos, señor! ¡Quita allá, señor! ;Có- 
mo, tonsurado, canalla embustero! Os 
es necesario quedar encapuchado, ¿en? 
Mostradnos vuestro rostro de bribón, y 
que las viruelas os ahoguen. ¡Mbostrad- 
ros vuestra cara de papanatas mordaz. 
y luego sed colgado durante una hora! 
¿No quiere caer eso? (Hace caer la ca- 
pucha y descubre al DUQUE.) 

Duque.—Eres el primer granuja que 
haya jamás hecho un duque.. Para co- 
menzar, preboste, permitid que sirva de 
fiador a estas tres nobles personas. (A 
Lucio.) No os equivoquéis, señor, por- 
que el fraile y vos tendréis en seguida 
que sostener un rato de converzación 
juntos. Aseguraos de él. 

Lucio.—Esto puede resultar peor que 
el anorcamiento. 

Duque.—(A ESCALO.) Os perdono lo 
aue habéis dicho. Sentaos, ocuparemos 
el sitio de éste. (A ANGELO.) Señor, con 
vuestro permiso. ¿Tienes alguna pala- 
bra, algún recurso de inteligencia, algu- 
na inpudicia que pueda serte útil? Si 
es así, empléalos bien pronto, antes que 
yo haya hecho mi relato, y luego cesa 
de defenderte. 

ANGELO. — ¡Oh mi temido señor! Se- 
ría más culpable que mi misma culpa- 
bilidad si creyera poder ocultar mis fal- 
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tas, cuando percibo que Vuestra Gracia, 
como un poder divino, ha sorprendido 
todas mis fechorías. Asi, buen principe. 
no prolonguéis más el proceso de mi ver- 
gúenza, y que mi confesión me sirva de 
proceso. Una sentencia inmediata, y Jue 
go la muerte sin demora; he ahí todas 
las gracias que solicito. 

Duqur. — Aproximaos, Mariana, Dime, 
¿has sido alguna vez prometido de esta 
mujer? 

ANGELO.—SÍ, mi señor. 

Duque.—Pues bien: llévatela y cásate 
con ella inmediatamente. Haced vuestro 
oficio, hermano, y una vez realizado este 
oficio, volvedle aquí. Id con él, prebos- 
te. (Salen ANGELO, MARIANA, el HERMA- 
NO PEDRO y el PREBOSTE.) 

EscaLO0. — Mi señor, estoy más extra- 
ñado de su deshonra que de la extra- 
ñeza de las circunstancias gue la han 
producido. 

Duque.—Acercaos, Isabel. Vuestro re- 
ligioso es ahora vuestro príncipe. No he 
cambiado de corazón al cambiar de há 
bito, y como era entonces vuestro conse 
jero adicto, estoy aora dispuesto a pres- 
taros siempre servicio. 

ISABELA. — ¡Oh! Perdonadme a mi, 
vuestra vasalla, haber ocupado e inco 
modado con mis asuntos a Vuestra Al- 
teza, que me era desconocida. 

Duour. — Estáis perdonada, Isabel; y 
ahora, bella niña, sed también genero- 
sa con nosotros. La muerte de vuestro 
hermano os oprime el corazaón, lo sé. Y 
os preguntáis con asombro por qué me 
he mantenido en la oscuridad, esfor- 
zándome en salvarle la vida, en lugar 
de hacer una brusca demostración de mi 
poder oculto, lo que habría impedido su 
pérdida. ¡Oh generosísima doncella! ¡La 
extrema rapidez de su muerte, que yo 
creía avanzaba a paso lento, es la que 
ha burlado mis proyectos! Pero la paz 
sea con él! La vida que está por encima 
del temor de la muerte es una vida me- 
jor que la que se pasa temiendo: que la 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


dicha que goza vuestro hermano os sir- 
va de consuelo. 
IsaBrLa.—Sí, mi señor. 


Vuelven «a entrar ANGELO, MARIANA, 


MANO PEDRO y el PREBOSTE 


el HER- 


Duúqur.—En cuanto a este hombre, re- 
cientemente casado, que se adelanta, es- 
te hombre cuya imaginación lúbrica ha 
ultrajado vuestro honor, tan bien defen- 
dido, podéis perdonalle, por amor a Ma- 
riana; pero como ha condenado a vues- 
tro hermano a muerte, como ha sido 
criminal por la doble violación de la cas- 
tidad sagrada y de la fe debida a la 
promesa dada, habrá de responder de 
sus actos. Para vengar la vida de vues- 
bro hermano, la clemencia misma de la 
ey nos grita de la manera más estre- 
pitosa por la propia boca del culpable: 
«Un Angelo por un Claudio; la mu 
gor la muerte» Rapidez exige rapidez; 
lentitud, igual lentitud; lo semejante 
paga lo semejante. En todas las cosas, 
«medida por medida». Así, pues, Angelo, 
en castigo a tu crimen manifiesto, que 
puedes negar y que no te servirá de na- 
la negar, te condenamos al mismo tajo 
sobre el que Claudio se inclinó para su- 
frir la muerte. Y exigimos tanta pronti- 
tud en su ejecución como tú has exigido 
en la suya. ¡Que se le lleve! 

MARIANA.—¡Oh mi muy gracioso se- 
ñor! Espero que no querréis burlaros 
de mí dándome la ilusión de un ma- 
rido. 

Duque.—Es vuestro marido el que os 
ha hecho la burla de un marido. He 
juzgado vuestro matrimonio convenien- 
te, porque he aceptado la salvaguardia 
de vuestro honor. Si hubiera obrado de 
otra manera, la imputación de haberle 
conocido habria pesado sobre vuestra 
vida y ahogado toda vuestra dicha en 
el porvenir. En cuanto a sus bienes, 
aunque sean nuestros por confiscación, 
os loz concedemos como vuestro dote de 
vida para Compraros un mejor esposo. 
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MARrIaNA.-—(Arrodillándose.) Mi noble 
soberano... 

Duqur.—Perderéis el tiempo. Que se 
le lleve a la muerte. {4 Lucro.) A vos 
ahora, señor. 

MaRrIaNa.—¡Oh mi buen señor! Dulce 
Isabel, tomad mi partido; poned vues- 
tras rodillas en mi ayuda, y todos mis 
días futuros pondré mi vida a vuestro 
servicio. 

Duque. —La importunas contra todo 
buen sentido; si se arrodillase para pe- 
dir una cosa asi, el espectro de su 
kermano rompería su lecho de piedra y 
vendría a arrastrarla de aquí con ho- 
Tror. 

MaRIANa.—Isabel, dulce Isabel, arrodi- 
laos siquiera conmigo; elevad vuestras 


manos y no digáis nada; yo diré todo 
lo que sea preciso. Se pretende que los 
hombres mejores son aquellos cuyas fal 
tas los han formado, y que en su ma- 
yoría valen mucho más si son un poco 
malos; 


puede ocurrir así con mi esposo. 


3 ermar reo que, en par- 
te, una verdadera sinceridad ha gober- 
nado sus actos hasta el día en que me 
vió. Puesto que es así, no permitáis que 


11 más 


) la ] la t 
En cuanto a Angelo, su mala intención, 
no habiendo sido realizada, se la debe 
sepultar como una intención gue ha pe- 
recido en el comienzo. La 1 ) alcal 


MARIAaNa.—No otra cosa, señor. 
Duque.—Vuestra demanda es inútil; 
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levantaos, os digo. Acabo de acordarme 
de otra falta cometida. Preboste, ¿cómo 
es que Claudio ha sido ejecutado a una 
hora desacostumbrada? 

PREBOSTE.—Se había ordenado así. 

DUquE.—¿Habiais recibido una orden 
especial para esa comisión? 

PRrEBOSTE.—No, mi buen señor. La or- 
den ha sido traida por un mensaje par- 
ticular. 

DuQue.—Por tal motivo, os depongo 
de vuestras funciones. Entregad vuestras 
llaves. 

PREBOSTE. — Perdonadme, mi buen se- 
nor; mucho me temía que eso fuera 
una falta; pero no estaba seguro. Me 
ne arrepentido en seguida de ello, des- 
pués de más amplias reflexiones, y la 
prueba es que he guardado vivo un 
preso que, por esa misma orden particu- 
lar, debía morir al mismo tiempo que 
Claudio, 

DUQUE.—¿Cuál es? 

PREBOSTE.-—Su nombre es Bernardino. 

Duqur.—Hubiera deseado que hicieses 
lo mismo con Ciaudio. Ve a buscarme 
ese hombre; házmele ver, (Sale el PRE- 
BOSTE,) 

ESCALO. 


Vuelve «€ entrar el PREBOSTE con BERNARDINO, 
CLAUDIO (encubierto) y JULIETA 


DuUqQuE.—¿Quién es Bernardino? 

PREBOSTE.—Este, señor, 

Duque.—Cierto religioso me ha habla- 
do de este hombre, 'Tunante, se me ha 
dicho que tienes un alma endurecida, 
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que no ve más lejos que este mundo, y 
que arreglas tu vida en consecuencia. 
Estás condenado, pero te mantengo li- 
bre de todas tus faltas terrestres, y te 
ruego que pongas en juego esa clemen- 
cia para prepararte mejores años veni- 
deros. Hermano, aconsejadle; lo entre- 
go en vuestras manos. ¿Quién es ese 
personaje encapuchado? 

PREBOSTE.—Es otro preso que he sal- 
vado, Debía morir cuando Claudio. Ha 
perdido la cabeza y se parece a Claudio 
como Claudio a si mismo, (Descubre a 
CLAUDIO.) 

DUque.—(4 ISABELA.) Si se parece a 
vuestro hermano, por cariño a él le per- 
dono, y por cariño a vuestra amable 
persona, dadme vuestra mano y decid 
que seréis mía. El es también mi her. 
mano; pero hablemos de ello en tiem- 
po oportuno, Creo que el señor Angelo 
visiumbra que ya no está en peligro; 
me parece que veo sus ojos reanimarse. 
Bien, Angelo; vuestras malas acciones 
os han aprovechado mucho. Procurad 
amar a vuestra mujer; bien vale lo que 
vos. Siento en mi interior una inclina- 
ción a la indulgencia, y, sin embargo, 
hay aquí alguien a quien no puedo per- 
donar. (A Lucio.) Vos, belitre, que me 
teníais por un imbécil, un cobarde, un 
lujurioso desenfrenado, un asno, un lo: 
co, ¿qué he hecho para merecer de vos 
que me honréis con tales títulos? 

Lucio.—Por mi fe, señor, no he he- 
cho más que bromear, según la costum- 
bre, Si queréis hacerme aborcar por ello, 
podéis; pero preferiría que Os compia- 
cieseis en hacerme azotar. 

Duque.—Azotado primero y ahorcado 
en seguida, señor. Preboste, pregonad en 
toda la ciudad que si este pillo ha he- 
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cho daño a alguna mujer (y le he oído 
jurar que tenía una encinta) esa mujer 
no tiene más que presentarse y se casa- 
rá con ella, Una vez celebradas las bo- 
das, que se le azote y se le cuelgue. 

Lucio.—Suplico a Vuestra Alteza que 
no me case con una puta, Vuestra Alte- 
za, decía hace un instante que yo ha- 
bía hecho de vos un duque; mi buen 
señor, no me recompenséis haciendo de 
mí un cornudo, 

Duque.—Por mi honor, que te casarás 
con ella. Te perdono tus calumnias y te 
hago gracia de los demás castigos que 
mereces. Conducidle a la cárcel y ved 
que nuestras órdenes sean ejecutadas. 

Lucio.—Casarme con una ramera, Se- 
ñor, equivale a la muerte, al azotamien- 
to, a la ahorcadura, 

- Duque.—Calumniar a un príncipe no 
merece menos. Claudio, ved de dar re- 
paración a la que habéis comprometido. 
¡Que seáis feliz, Mariana! Amadla, An- 
gelo; la he confesado y conozco sus 
virtudes. Gracias por tu gran bondad, 
mi buen amigo Escalo; no me atendré 


«a las lisonjas; tengo para ti algo más 


nalagador. Gracias, mi buen preboste, 
por tu vigilancia y tu discreción; te en- 
contraremos un empleo más digno de ti. 
Perdonadle, Angelo, por haber traído la 
cabeza del ragusano en lugar de la de 
Claucio, Es una falta que se excusa por 
sí misma. Querida Isabel, tengo que ha- 
ceros una proposición que importa mu- 
cho a vuestra dicha, Si consentís en in- 
clinar hacia mí un oído complaciente, 
lo mío será vuestro; lo que es vuestro 
será mío. Así, vayamos a nuestro pala- 
cio, donde os explicaremos lo que toda- 
vía se Os oculta y que es conveniente 
que todos sepáis. Salen.) 


FIN DE 
«MEDIDA POR MEDIDA» 


LA TRAGEDIA DE MACBETH 


LA TRAGEDIA 


DE MACBETH 


(THE TRAGEDY OF MACBETH) 


DRAMATIS 
DUNCAN, rey de Escocia. 
MALCOLM ...... Z ds 
DONALBAIN $ Sus hijos. 
MACRETH ... .. Generales del ejérci- 
BANQUO sta to del Rey. 
MAcDUrF 
LENNOX 
Ross 
MENTEITH Nobles de Escocia. 
ANGUS ........ 
CAITHNESS .++-+ 
FLEANCE, hijo de Banquo. 
SriwarD, conde de Northumberland, 


general de las tropas inglesas. 
SeyTow, oficial al servicio de Mac- 
beth. 


PERSON 


El JOVEN SIWARD, 
Un 
Un 
Un 
Un 


su hijo. 

Niño, hijo de Macduff. 

MÉDICO INGLÉS. 

MÉDICO ESCOCÉS. 

SARGENTO. 

Un PORTERO. 

Un ANCIANO. 

LADI MACBETH. 

LADI MACDUFF. 

Dama al servicio de ladi Macbeth. 

Hécate y tres brujas. 

Nobles, Señores, Oficiales, Soldados, 
Asesinos, Criados y Mensajeros. 

El Especrro de Banquo y otras apa- 
ticiones. 


EScENA.—Escocia, Inglaterra. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Una Hanura desierta (1). —Truenos y 
agos 


relám- 


Entran tres Brujas (2) 


Brusa 1.2—¿Cuándo volveremos a en- 
contrarnos las tres en el trueno, los re- 
lámpagos o la lluvia? 


Q) En el texto primitivo 'faltan las inui- 
caciones del Jugar. 

(2) La traducción’ en prosa de las escenas 
en que intervienen las brujas, aun siendo fide- 
lísima, no da sino una idea muy pálida del 


Brusa 2.2—Cuando finalice el estruen- 
do, Cuando la batalla esté ganada y 
perdida (1). 

BruJa 3.¿4—Eso será antes de ponerse 
el sol. 

BRUJA 12—¿En qué sitio? 

Brusa 2.2—Sobre el páramo. 


original. Para este diálogo, Shakespeare há 
elegido el verso de cuatro pies, mezclado de 
yambos y troqueos, ritmo conveniente a los 
seres sobrenaturales, del que se ven otros 
ejemplos en La tempestad y en Sueño de uná 
noche de verano. El exceso de silabas que pù- 
seen las palabras castellanas con relación a 
las inglesas nos impide reproducir el expre- 
sado ritmo. $ ` 
(1) Ganada de un lado y perdida del otro, 
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BRUJA 3.2—AMí nos encontraremos con 
Macbeth. 

BRUJA 1.2—¡VOy, Mari-Gris! (D, 

BRUJA 2.+—Paddock (2) me llama! 

BRUJA 3.2— ¡En seguida! 

Tobas.—Lo hermoso es feo, y lo feo 
es hermoso. ¡Revoloteemos por entre la 
niebla y el aire impuro! (Salen.) 


ESCENA Il 


Un campo cerca de Forres.—Alarma dentro 
Entran el Rey DUNCAN, MALCOLM, DONALBAIN 
LENNOX, con la comitiva, hallando a un Sar- 


GENTO (3) ensangrentado 


DONCAN.—¿Quién es ese hombre cu- 
bierto de sangre? A juzgar por sus tra- 
zas, podrá darnos noticias recientes de 
la rebelión. 

MaLcoLm.—Es el sargento que, como 
un intrépido y valiente soldado, ha com- 
batido por salvarme de la cautividad. 
¡Salud, valeroso amigo! Cuéntale al rey 
lo que sepas de la batalla, tal como la 
dejaste. 

SARGENTO. — Hallábase indecisa, como 
dos nadadores rendidos que se abrazan 
uno al otro y paralizan sus esfuerzos. 
El implacable Macdonwald (digno de 
ser rebelde, pues para esto las multipli- 
cadas vilanias de Ja Naturaleza se 
amontonaron en él) había recibido de 
las islas del Oeste un refuerzo de «ker- 
nes» y «gallowglasse» (4), y la Fortuna, 


(1) Gray-malkin—un gato gris—es el nom- 
bre de cierto espírltu a cuya llamada respon- 
de la bruja. Malkin es clminutivo de Mary. 


(2) Paddock—nombre de otro espíritu: --es 
un sapo. 
(3) El relato de este personaje abunda en 


anacronismos. El texto es corrupto y a veces 
faltan palabras en toda la escena, que, ade- 
más, se halla en contradicción con otros pasa- 
jes de la Obra. 

Quizá la redacción primitiva se perdió, y 
ésta. no sea sino una reconstrucción poco fe- 
liz de Heminge y Cordell. 

(4) Kernes y gallowglases o gallowgloses, co- 
mo dice el Folio, tropas mercenarias iran- 
desas. Las primeras estaban armadas a Ja li 
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sonriendo a su maldita causa, parecía 
prostituirse al traidor. Mas todo fué 
harto inútil; porque el bravo Macbeth 
(que bien merece este nombre), des- 
preciando la suerte, con su acero blan- 
dido, humeante de ejecuciones sangrien- 
tas, cual predilecto del valor, se abrió 
paso hasta la presencia del miserable, al 
que ni tendió la mano ni le dijo adiós 
mientras no le hubo abierto desde el 
ombligo a las quijadas y clavá su cabe- 
za sobre nuestras almenas... 

DUNcaN.—¡Oh valeroso primo! 
no caballero ! 

SARGENTO,-—Así como del punto desde 
donde el sol comienza su retorno (1) se 
anuncian las tempestades que hunden 
los navíos y las tronadas ' espantosas, 
así de aquella fuente donde parecía ve- 
nir el aliento se desbordó el desalien- 


i Dig- 


gera; las segundas se escogían, y .eran solda- 
dos de dureza de sentimientos. 

(1) Reflection, en el original. 

La palabra ha parecido de sentido dudoso y 
aun casi imposibe de descifrar. Para mí, es 
un latinismo, como tantos otros de Shakespea- 
re: esto es refiexio onis, que en Macrobio 
vale: la acción de volver de una parte a otra. 
En este caso, y refiriéndose al sol, la aurora. 
Todo el pasaje, y no me explico. cómo nadie 
lo ha visto antes que nosotros, se esclarece 
por el propio Shakespeare, en los versos 451-6 
de Venus y Adonis: «Todavía se abrió de nue- 
vo el pórtico, color de rubí, que había dado 
suave paso a los acentos de él, como una atu- 
rora rojiza, que presagia siempre el naufragio 
a los marinos, la tempestad a los campos, 
el sufrimiento a los zagales, la desolación a 
las aves y los vendavales y negras borrascas 
a los rebaños y a los pastores.» 

Sin duda, Shakespeare alude a esta aurora 
rojiza (red morn} que presagia siempre (that 
ever betoken'd) el naufragio a los marinos 
(wreck to the seanan). 

Compárese con las palabras del sargento: 


As whence the sun *gings his reflection 
Shipwrecking storms and diriful thunders... 


No dice más el Folio primero, notándose a 
las claras que al final de este segundo verso 
falta un verbo. Los otros Folios dan breaking: 
y los editores modernos han puesto break. 


“¿Por qué? Por presunción, a nuestro juicio, 


equivocada. Yo creo que. a tenor del texto 
de Venus y Adonis, debió emplearse el verbo 
betoken en vez de break, como en los otros 
folios fuera mejor betokening que breaking. 
Sólo queda disponer bien la cantidad sllábica 
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to (DD. Escuchad, rey de Escocia, escu- 
chad; no bien la justicia, apoyada. en el 
valor, habia obligado 'a esos saltari- 
nes (2) «kernes» a apelar a los talones, 
cuando el monarca noruego, previendo 
una, ventaja, con armas aún limpias y 
refuerzos de tropas frescas, renovó el 
ataque. 

Duncan. —¿Y no se intimidaron enton- 


ces nuestros capitanes Macbeth y Ban- 


quo? 

SARGENTO.—Si; Como el jilguero inti- 
mida al águila o como el buitre al león. 
A decir verdad, debo confesar que eran 
semejantes a los cañones de doble es- 
tallido; ten redobladamente descarga- 
ban sus golpes redoblados sobre el ene- 
migo. Querían bañarse en el vapor de 
las heridas o rememorar otro Gólgo- 
ta (3); no sabré expresarlo... Pero des- 
fallezco; mis llagas gritan socorro... 

Duncan.—Tus palabras te ennoblecen 
tanto como tus heridas: unas y otras 
son la ejecutoria del honor. ¡Pronto 
levad:e a los cirujanos! (Sale el SAR- 
GENTO, acompañado.) 


Entra Ross 


¿Quién viene aquí? 
MALCoLM.—El digno thane (4) de Ross 


LENNOxX.—¡Qué ansiedad brilla en sus 
de! verso, corrupto como otros de la misma 
escena. 

Llevados, pues. del precioso texto de Venus 
y Adonis, vertemos refleciion por «retorno». 
o instante en que el sol torna a aparecer por 
el Oriente, creando esas auroras rojizas que 
anuncian O presagian las tempestades que 
hunden los navíos, €tcétera, Según el pensa- 
miento de Shakespeare. 

(1) O como tradujimos más libremente en 
la edición de Espasa-Calpe: «de los aconte- 


cimentos que parecian prometernos la paz 
nacieron las alarmas». 
(2) Skipping, de pies ágiles, término de 


desprecio, que se toma a mala parte; especie 
del bondissant francés. 

(3) No se nota bien lo que el Gólgota pue- 
da tener de común con las hazañas de Mac- 
beth y Banquo; pero es un soldado quien 
habla... 

(4) Thane, título de los señores feudales 
de Escocia, correspondiente al nuestro de ba- 
rón. 
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ojos! ¡Dijérase que viene a anuncia, 
cosas extraordinarias! 

Ross.— ¡Dios salve al rey! 

Duncan, — ¿De dónde vienes, digno 
thane? 

Ross.—De Fife, gran rey, donde los 
pendones noruegos, ondeando al viento, 
desafiaban al Cielo y helaban de espanto 
a nuestras gentes. El propio rey de No- 
ruega, al frente de un terrible ejército 
y auxiliado por el más desleal de los 
traidores, al thane de Cawdor plantea- 
ba un pavoroso conflicto, cuando el 
amante de Belona (1), acorazado para 
la prueba, le reta a singular combate, 
acero contra acero rebelde, brazo contra 
brazo, domeñando su espíritu arrogan- 
te; y, para acabar, la victoria nos perte- 
nece. 

Duncan.— ¡Dicha inmensa! 

Ross.—Entre tanto, Sweno, el rey de 
Noruega, solicita capitulación. No nos 
hemos dignado autorizarle a enterrar 
sus Muertos hasta que ha hecho entrega. 
en la isla de San Colombán (2) de diez 
mil dólares para nuestras necesidades 
generales. ' 

Duncan. — Este thane de Cawdor no 
traicionará más nuestro íntimo afecto. 
Ve allá, pronuncia su sentencia de muer- 
te y saluda a Macbeth con el mismo tí- 
tulo que él ostentaba, 

Ross.—Ejecutaré vuestras órdenes. 


(1) Macbeth. La expresión quizá le fué su- 
gerida a Shakespeare por un recuerdo imper- 
fecto de la Eneida (Ub. ITI, verso 319): 


Et Bellona manet te pronuba. 


(2) Saint Colmes Inch. Colmes es abrevla- 
tura de Columba, e inch, una palabra gaélica 
sinónima de Island. Esta isla se halla situada 
en el golfo de Forth, en la costa de Fife. A'e- 
jandro I de Fscocía naufrazcó en estos para- 
des y fué acogido Dor un ermitaño, en memo- 
rja del cual fundó un monasterio, que fué du- 
rante largo tiempo objeto de veneración, y 
cuyas ruinas se conservan todavía, El sento 
defendió en muchas ocasiones—según se di- 
ce—su monasterio contra los piratas, Dela 
especie de culto que se consagraba a este lu- 
gar, y que hizo que frecuentemente se le, es- 
coglera para concertar tratados, parece que 
la palabra que aquí se empeñaba adquiría al- 
go de sagrada e inviolable. : 
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Dunxcan.—Gane el noble 
que él ha perdido. (Salen.) 


Macbeth lo 


ESCENA III 


Un páramo. —Trueno 
Entran las tres Brujas 


Bruja 1.2— ¿Dónde estuviste, herma- 
na? 

BRUJA 2.*—Haciendo morir puercos (1). 

Brusa 3.2— Hermana, y tú, ¿dónde? 

Bruja 1.+—Tenía la mujer de un ma- 
rinero castañas en su delantal, y ron- 
chaba, ronchaba, ronchaba... «¡Dame !», 
le dije. «¡Arredro vayas (2, bruja!», 


Q) Killing swine: no «matando puercos», 
sino haciéndoles maleficio para que mueran y 
perjudicar a sus dueños, por simple placer 
de hacer mal 

(2) Aroint thee, arredro vayas, fórmula de 
exorcización a que en ningún idioma han ha- 
lado exacta correspondencia los traductores. 
Los franceses la vierten por arrière y hors 
d'ici. Nos complacemos en manifestar la in- 
comparable pujanza del castellano, única len- 
“gua en que el abundantísimo léxico de Shake- 
speare encuentra las voces y giros equivalen- 
tes, como en esta edición de OBRAS COMPLETAS 
veremos en otras ocásiones. Aroint no es mís 
nt menos que nuestro arredro, tan frecuente- 
mente empleado por los escritores de la dora- 
da centuria. De nosotros, sin duda, como otros 
vocablos, lo tomó el gran dramaturgo. Y la 
prueba es que nadie ha explicado suficiente- 
mente su etimología, quizá por no querer ape- 
lar al español... Algunos criticos hacen venir 
al afroint del latín averruncent (Dii), «¡que 
los dioses alejen!»; otros lo derivan de la 
unión de dos antiguas palabras: ar, sinónimo 
de to go, e hint, como hind, behind—ajuera—. 
El expresado término sólo ha sido usado dos 
yeces por Shakespeare, en el presente lugar 
y en el acto 111, escena IV, de El rey Lear 
cuando dice Edgardo, fingiléndose loco: 


Swithold footed thrice the old; 
lle mer the nibht-mare and ser nife-fold; 
Bin her alight, 
And her troth plight. 
¡And AROINT thee, witch, AROINT thee! 


En fin: dicha palabra, que en los glosarios 
«“nodernos ingleses se traduce por avaunt, 
stang off begone, no consta absolutamente 


en ningún antiguo diccionario. . 
De esta forma de exorcismo hallamos cl si- 
guiente ejemplo en don Francisco de Queve 


“asi: 
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gritó la roñosa, harta de magras (1). Su 
marido ha partido para Alejo, como pa- 
trón del Tigre; pero le voy a seguár, na- 
vegando en un cedazo, y como un ratón 
sin cola obraré, obraré y Obraré... 

Brusa 22—Yo te daré un viento. 

BRUJA 1.2—Eres amable. 

BRUJA 3.—Y yo otro. 

Brusa 12—Pues como tengo los res- 
tantes a mis órdenes, sé los puertos mis- 
mos hacia donde soplan y conozco los 
rumbos que les marcan en la carta los 
marinos, le dejaré seco como heno, Ni 
de día ni de noche colgará el sueño del 
sobradillo de sus párpados. Vivirá como 
un hechizado. Nueve veces nueve sema- 
nas de fatiga le dejarán consumido, 
flaco y débil, y aunque su barco no zo- 
zobre, le azotarán al menos las tempes- 
tades. Mirad qué tengo. 

BRUJA 2.2—¡A ver, a ver! 

BRUJA 12—Es el pulgar de un piloto 


do, Historia de la vida del Buscón (Zarago- 
za, 1626): «Llegamos todo a él, y el cura el 
primero, diziéndole qué tenía. Comencose a 
ofrecer a Satanás: dexó caer las alforjas. Lle- 
góse a él el estudiante y dixo: «Arriedro va- 
yas, Satán, cata Cruz.» Otro abrió un brevia- 
rio. Hiziéronle creer que estaua endemoniado.» 
Arrtedro es la forma anticuada de arredío, 
y uno y otro equivalentes al vade retro latino. 
(1) The rup-jed ronyon cries. Mucho se ha 
discutido el compuesto rump-fed, que no que- 
rè decir nutrido de bandullos o de sobras o 
pedazos, sino «de lo mejor», como entenderá 
bien quien haya gustado un jugoso ramp- 
steack. Literalmente, rumps significa nalga 
(de buey). Ronyon es exactamente «roñoso», 
con la misma equivalencia despectiva. La voz, 
no preshakespeariana, se define por Onions 
abusive term for a woman, que es tanto 
como no definirla de niuguna manera. Jonson 
cree que se trata de a fat bulky woman, una 
uujer gorda y corpulenta; pero no lo apoya 
en texto alguno. La frase de Shakespeare re- 
sulta ciara: la mujer del marinero es una mu- 
jer roñosa (sucia, mezquina, miserable). harta 
de nalgas de buey; que en castellano se diría 
harta de magras o regoldando émagras. £un- 
que las magras sean entre nosotros lonjas de 
tocino de cerdo y no nalgas de buey, en Cas- 
tilla se dice de toda persona bien nutrida 
«que está harta de magras», coma lo que co- 
miere, con tal que coma bien. Esta acepción, 
pues, le damos al pasaje, en la seguridad de 
que hubiera sido la expresión usada por Sha- 
kespeare, de haber escrito en castellano. 
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que naufragó al regresar a su país. 
(Tambor dentro.) 

BrUJa 3.2—¡Un tambor, un tambor! 
¡Macbeth que viene! 

Topas. — ¡Hermanas fatídicas (D, 
lacemos las manos! i 


en- 


entendéis, al ver 2 Cada una de vos- 
otras llevarse un dedo agrietado a sus 


Macrerh.—Hablad, si podéis. ¿Qué sois 
vosotras? 


Brusa 1.2—¡Salve, Macbeth! ¡Salve a 
ti, thane de Glamis! 
BRUJA 2.2—¡Salve, Macbeth! ¡Salve a 


ti, thane de Cawdor! 
BRUJA 3.2— ¡ Salve, Macbeth, que en el 
futuro serás rey! (2). 


(1) Las primeras ediciones dicen Wey ward, 
en vez de weird, y aquí y en la primera es- 
cena del segundo acto, así como en la primera 
del tercero. La voz, que tiene dos silabas, se 
deriva del anglosajón wyrd, destino, oráculo, 
profecia, y significa, en la forma adoptada por 
Shakespeare—Weird sisters—, hermanas fati- 
dicas. En el mismo sentido la usa Holinshed, 
de quien el célebre dramaturgo la tomó: The 
weird sisters, Tha is as ye would say the god- 
desses of destine. El escocés Douglas, en su 
traducción de Virgilio, na hecho de Weird 
visters el sinónimo de Parcae, las pareas. 

(2) Como muy bien advierte Maeterlinck, 
lis palabras de las brujas, grotescas al hablar 
cubre sí, adquieren un tono grave, misterioso 

profundo cuando un extraño las interroga 
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Bawquo.—Mi buen señor, ¿por qué os 
sobrecogéis y parece que teméis a co- 
sas que suenan tan gratamente, (A las 
Brujas.) En nombre de la verdad, ¿sois 
fantasmas, o sois, en efecto, lo que apa- 
rentáis ser? Saludáis a mi noble compa- 
ñero con sus títulos presentes y ia alta 
promesa de un lisonjero porvenir y de 
una esperanza real que le sume en el 
éxtasis. Y a mí no me decís nada... 
Si podéis penetrar en los gérmenes del 
tiempo y predecir qué semilla cuajará 
y cuál no, habladme también a mi, que 
ni solicito ynestros favores ni temo vues- 
tro odio. 

Bruga 1.2— i Salve! 

BRUJA 2..— ¡Salve! 

Brusa 3..—¡Salve! 

Brua 1.2—¡Menos grande que Mac- 
beth y más grande! 

Bruja 2.2—¡No tan feliz, y, sin em- 
bargo, más feliz! 

Brusa 3.2— Serás tronco de reyes; pe- 
ro no serás rey... ¡Salve, pues, Macheth 
y Banquo! 

Bruya 1.2— i Banquo y Macbeth, salve! 

MACBETH. ¡Deteneos, imperfectos 
oráculos: decidme más! Por la muerte 
de Sinel (1), sé como soy thane de Gia- 
mis; pero ¿cómo de Cawdor? El thane 
de Cawdor vive; un hidalgo príspe- 
ro (2); y en cuanto a rey, eso está tan 
distante del horizonte de mi creencia CO- 
mo ser thane de Cawdor 


O ¿por qué sobre este brezo, batido por 
los huracanes, vienen a interceptarnos el 
camino vuestras salutaciones proféticas? 


(1) 
Macbeth, a quien había sucedido recientemen- 
te "en su dignidad y titulo, según cuenta Ho- 
linshed. 


Sinel, thane de Glamis, era el padre de 


(2) Como se ve, Macbeth ignora lo que ha 
contado Ross en la escena segunda. 


WILLIAM 


corporal se disipó como la 
en el viento... 
dado! 

BANnquo.—Pero esos seres con quienes 
habiamos, ¿existían en realidad, o he- 
mos comido la raiz del beleño (1), que 
aprisiona la razón? 

MacBeTH. — ¡Vuestros hijos serán re 
yes! 

Banguo.— ¡ Y vos seréis rey! 

MACBETHB.—¡ Y thane de Cawdor tam- 
bién! ¿No lo dijeron así? 

BaANquo.—En ese tono y con esas mis- 
mas palabras. ¿Quién se acerca? 


¡Ojalá se hubiesen que- 


Entran Ross y ANGUS 


Ross. — Macbeth, el rey ha recibido 
con satisfacción la noticia por tu vic- 
toria y al apreciar tu comportamiento 
personal en el combate contra los rebel- 
des, luchaba entre la admiración y los 
elogios de tal manera, que la fuerza de 
aquélla no permitía a éstos manifestar 
se. Abismado por ello y considerando 
lo que habías realizado en el resto d 
la misma jornada, te veía en las filas 
del intrépido noruego, impasible ante 
las extrañas imágenes de muerte que 
tú mismo sembrabas, Tan pronto como 
se Cuenta (2), los mensajeros se suce- 
dían a los mensajeros, y cada uno de los 
mismos aportaba tus elogios en esta 
grandiosa defensa de su reino y los de 
ponía a sus pies. 

ANGUS.—Venimos a darte las gracias 
en nombre de nuestro augusto soberano 
y a servirte de heraldos ante su presen- 
cia, no a recompensarte. 

Ross.—Sólo como adelanto de una más 
alta merced, me ha encargado de su 
parte que te apellide thane de Cawdor. 


un latiais- 
la Rherba 


(1) The insane root. Hay aquí 
mo más. Shakespeare se refiere a 
insana de los latinos; es decir, al beleño. 

(2) As thick as tale con post with post, es 
la lección del Folio. Rowe enmendó tale por 
hail (granizo), lo que envuelve la corrección 
de can por came. 

Nos satisface la última corrección, 
la de tale. 


mas no 


respiración 
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¡Sazud, por tanto, digno taane, kaje 
este nuevo título, pues te pertenece! 
BANquo.—(Aparte.) (1). ¡Cómo! 

diablo puede decir verdades? 

MACBETH.—El thane de Cawdor vive. 
¿Por qué me vestís con ropas prestadas? 

Ross.—El que era thane de Cawdor 
vive todavía; pero un terrible fallo pesa 
sobre esa vida, que merecería perder. Si 
estaba en connivencia con los de No- 
ruega O secundaba al rebeide con secre- 
tos auxilios, intentando aprovecharse de 
una ocasión favorable, o trabajaba a la 
vez con ambos para arruinar a sus país, 
yo no lo sé; pero traiciones capitales 
seguidas de confesión y pruebas, le han 
perdido. (2). 

MAcBeTH.—(Aparte.) ¡Glamis y thane 
de Cawdor! Y lo más grande, por ve- 
nir... Gracias por vuestra molestia. (4 
BANQUO.) ¿No tenéis la esperanza de que 
vuestros hijos serán reyes, toda vez que 
las que me dieron el título de Cawdor no 
es prometieron menos que a mí? 

BANQUO.—De aferrárseos al alma esa 
creencia, bien podrían elevarse vuestros 
deseos hasta la corona, por encima del 
título de thane y de Cawdor... Pero esto 
es extraño; y frecuentemente, para 
atraernos a nuestra perdición, los agen- 
tes de las tinieblas nos profetizan ver- 
dades y nos seducen con inocentes baga- 
telas bara arrastrarnos pérfidamente a 
las consecuencias más terribles... Pri- 
mos, una palabra, os ruego, 

MACBETH.—¡Dos predicciones van cum- 
plidas, como prólogos faustos del borras- 
coso drama de argumento imperial!... 


¿El 


(1) Estas indicaciones, que facilitan la in- 
teligencia del texto, no aparecen en el' Folio. 
Las acotaciones son muy raras en Shakespea- 
re, como hemos advertido otras veces. Igual 
ocurre en las obras dramáticas ¿e - nuestros 
clásicos. 

(2) Nótese de nuevo la contradicción entre 
estas palabras de Ross y las de la corrompi- 
da escena segunda, en que presenta al «aman- 
te de Belona» luchando cuerpo a cuerpo con 
el thane de Cawdor. No cabe, pues, duda de 
que aquélla es una esena torpemente ama- 
ñada (o «morcillada» por los cómicos) para 
suplir la falta de la primitiva, de que debleron 
de carecer Heminge y Condell. 
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Gracias, señores... (4parte.) Esta solici- 
tación sobrenatural puede no ser mala, 
y puede no ser buena... Si mala, ¿por 
qué me ha dado una garantía de éxito 
comenzando por una verdad? Soy thane 
de Cawdor... Y si buena, ¿por qué ce- 
der a una sugestión cuya espantable 
imagen eriza de horror mis cabellos y 
hace que mi corazón firme bata mis cos- 
tados, en puena con las leyes de la Na- 
turaleza? ¡Los temores presentes son 
menos horribles que los que inspira la 
imaginación! ¡Mi pensamiento, donde el 
asesinato no es aún más que vana som- 
bra, conmueve hasta tal punto el pobre 
reino de mi alma, que toda facultad de 
obrar. se ahoga en conjeturas, y nada 
existe para mí sino lo que no existe to- 
davía ! 

Banquo.—Mirad qué absorto está nues- 
tro compañero. 

MACBETH.—f{ Aparte.) ¡Sí el Destino ha 
decretado que sea rey, ¡bien!, que se 
me corone, sin que tenga yo parte en 
ello! 

BANQUO.—Los nuevos honores le sien- 
tan como vestidos recién hechos; no to- 
marán su forma sino con ayuda del uso. 

MACBETH. — (Aparte.) ¡Suceda lo que 
quiera, el tiempo y la ocasión seguirán 


su marcha a través de los días más di- 


fíciles! 

BANQUO. — ¡Digno Macbeth, estamos 
pendientes de vuestro deseo! 

MacBeTH.— ¡Perdonadme!... Mi rebel- 
de cerebro se ocupaba en recuerdos leja- 
nos. Nobles caballeros, vuestros servi- 
cios quedan apuntados en un registro, 
cuyas hojas repasaré todos los días... 
Vamos al rey... [A BANQUO.) Meditad en 
lo sucedido, y más tarde, habiendo refle- 
xionado en el ínterin, hablemos mutua- 
mente a corazón abierto, 

BANQUO.—Con sumo gusto. 

MacBEeTH.—¡ Hasta entonces, silencio!.., 
Vamos, amigos. (Salen.) 
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ESCENA IV 
Forres (1).—Un salón en el palaclo. 
'Trompetería 
Entran DUNCAN, MALCOLM, DONALBAIN, LENNOX 


y acompañamiento 


DUNCAN.—¿ Ha sido ejecutado Cawdor? 
¿Los encargados de esa comisión no han 
regresado todavía? 

MaLcorm.—Mi soberano, no han vuel- 
to aún; pero he hablado con uno que 
confesó francamente sus traiciones e 
imploró el perdón de Vuestra Grandeza, 
mostrando un sincero arrepentimiento. 
Nada en su vida le enalteció tanto co- 
mo esa manera de habería perdido Ha 
sucumbido al modo de quien estudiara 
en su muerte a renunciar de su más 
precioso bien como una fútil bagatela. 

Duncan.—¡No existe arte que pueda 
descifrar el sentido del alma en las lí- 
neas del rostro! Era un Caballero en 
guien yo deposité una absoluta confian- 
za... ¡Oh mi dignísimo primo!... 


Entran MACBETH, BANQUO, Ross y ANGUS 


¡El pecado de mi ingratitud me parecía 
ya pesado!... Tan lejos vas en tu avan- 
ce, que el ala más rápida de las recom- 
pensas es demasiado lenta para llegar 
hasta ti. ¡Ojalá fueran menos tus mé- 
ritos, a fin de que la balanza de la gra- 
titud y el galardón se inclinaran a fa- 
vor mío! Nada me resta por decirte, 
sino que tu deuda es mayor que todo 
cuanto puedo pagar, 

MacBerH.—El servicio y la lealtad que 


(1) Forres es una villa antiquisima, en cu- 
ya extremidad occidental se alza un alta pe- 
ñón que domina toda la llanura hasta el golfo 
de Moray. Al decir de miss Martineau, se en- 
cuentra aquí un vetusto castillo con murallas, 
de estilo anglosajón, construído sobre el em- 
plazamiento de un fuerte que parece haber 
sido"la residencia de Duncan y de Macbeth. La 
imaginación de los lectores de Shakespeare ha 
localizado en este punto la presente escena. 


1588 


debo tienen en sí propios su pago. La 
parte de Vuestra Grandeza es aceptar 
nuestros deberes, y nuestros deberes 
mismos son a vuestro trono y al Estado 
hijos y servidores, que sólo hacen Jo que 
deben, al no hacer sino cuanto pueden 
por vuestro afecto y vuestra gloria, 

DuncaN.—¡ Bien venido seas! He co- 
menzado a plantarte, y me esforzaré has- 
ta que alcances tu pleno crecimiento (1). 
(A BANQUO.) Noble Banquo, tus méritos 
no han sido menores y deben ser igual- 
mente proclamados. Permíteme. que te 
abrace y estreche contra mi corazón. 

BANQUO.—Si en él germino, vuestra se- 
rá la cosecha, 

Duncan. — Mis alegrías desbordantes, 


' tros fulgores!... 


ebrias de plenitud, buscan disimularse 
bajo lágrimas de tristeza... Hijos m'os, 
deudos, thanes, y vosotros, los más alle- 
gados a mi después de ellos, sabed que 
kEemos decidido transmitir nuestra coro- 
na a nuestro primogénito Malcolm, que 
nombramos desde hoy príncipe de Cum- 
berland (2), Este honor no irá solo, sino 
acompañado, y, como las estrellas, títu- 
los de nobleza brillarán sobre cuantos 
los tengan merecidos... Ahora partamos 
para Inverness (3), a fin de aumentar 
todavía mis obligaciones cerca de vos- 
otros. 

MAcBETH.—El reposo que no emplea- 
mos en serviros nos causa fatiga... Quie- 


(1) Full of growing, exuberante, pleno de 
savia, perfecto y completo en crescencia, figu- 
ra usada también en la comedia A buen fin 
no hay mal principio (acto I, escena III). 

(2) Cuenta la Crónica de Holinshed que el 
rey Duncan, habiendo logrado dos hijos de 
su mujer, que era hija de Siward, conde de 
Northumberland, hizo al primogénito, llamado 
Malcom, principe de Cumberland, queriendo 
con ello designarle por sucesor en el reino. 
Hasta entonces no fué hereditaria la corona 
de Fscocia, cuyo rey poseía el Cumberlund 
como feudo independiente del. cetro de Ingia- 
terra. El titulo, pues, de principe de quel 
nombre era exactamente lo que entre nos- 
otros, los españoles, el de Asturias. 

13) Inverness era la resicencia de Mac- 
beth. Observa Jonson, en su Viaje a las islas 
occidentales de Escocia, que todavía pueden 
verse los muros del castillo de Macbeth en Í 
aquel lugar. 
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ro ser yo mismo vuestro mensajero, y 
regocijar, por vuestra próxima llegada, 
los oídos de mi esposa. Así, pues, os pido 
humildemente permiso para partir. 

DUNCAN.—¡ Mi digno Cawdor! ç< 
— (Amarte.) ¡Príncipe de 
¡Barrera es ésta que 
r, O tropezaré, pues corta mi 
¡Estrellas, apáguense vues- 
¡Que no alumbre vues- 
tra luz mis negros y profundos deseos!... 
¡Que Jos ojos se cierren ante la mi- 
no!... Pero ¡cúmplase mientras, lo que 
los ojos se espantarán de ver cuando lle- 
gue el momento de realizarse!... (Sale.) 

Duncan. —Es cierto, noble Banquo; 
tiene la valentía de que me hablas. Me 
nutro de los elogios que le conciernen; 
son para mí un festín. Sigámosle, en 
tanto su celo se adelanta para prepa- 
rarnos la bienvenida. ¡Es un pariente 
sin igual! (Clarines y trompeta. (1). 
(Salen.) 


ESCENA V 


Inverness.—Salón en el castillo de Macneth 


Entra Lar MACBETH leyendo una carta 


Lat MAacsErH. —«Saliéronme al en- 
cuentro el día de la victoria, y he sabi- 
do por el más seguro testimonio que tie- 
nen una ciencia más humana, Cuando 
ardía en deseos de hacerles más pregun- 
tas, se evaporaron en el aire y desapa- 
recieron. Mientras permanecía absorto 
de estupor, llegaron mensajeros del rey, 
que me proclamaron thane de Cawdor, 
título con que me habían salutizdo las 
hermanas fatídicas, añadiendo para el 
porvenir: «¡Salve a ti, que serás rey!» 


(1) Flourish, en el original, agrupación de 
instrumentos de metal, especie de la fanfare 
francesa, con que Shakespeare anuncia la en- 
trada y sallda de los reyes en sus piezas dra- 
máticas. Para las grandes solemnidades em- 
plea la voz senet, que puede traducirse por 
charanga o música militar. 

Estas acotaciones equivalen a las de 
nistriles» de nuestro teatro clásico. 


anii- 
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Me ha parecido bien confiarte lo ocutri- 
do, querida compañera de mi grandeza, 
Para que no pierdas tu parte de rego- 
cijo ignorando cuán grande es el desti- 
no gue te pronostican. Guarda esto en 
tu corazón, y adiós.» ¡Eres Glamis y 
Cawdor, y serás cuanto te han prome- 
tido!... Pero desconfio de tu naturaleza, 
Está demasiado cargada de la leche de 
la ternura humana para elegir el cami- 
no más corto. Te agradaría ser grande, 
pues no careces de ambición; pero te 

] que debe se- 
cundarla. Lo que apeteces ardientemen- 
te lo apeteces santamente. No quisieras 
hacer trampas; pero aceptarías una ga- 
nancia ilegítima. ¡Quisieras, gran Gla- 
mis, poseer lo que te grita (1); «Haz 
esto para temerm.e»!, y esto sientes más 
miedo de hacerlo que deseo de no po- 
derio hacer (2). ¡Ven aquí, que yo verte- 
Té mi coraje en tus oídos y barreré con 
el brío de mis palabras todos los obs- 
táculos del círculo de oro con que pa- 
recen coronarte el Destino y las potes- 
tades ultraterrenas!... (3), ¿Qué noticias 
traéis? 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. — El rey llega aquí esta 
noche. 

Lap MacserH.— ¡Estás loco al decir- 
lo! ¿No viene con él tu señor? De ser 
así, me hubiera avisado para los pre- 
parativos... 

MENSAJERO. — Perdonadme; pero es 
cierto. Nuestro thane se aproxima. Uno 
de mis camaradas se le ha adelantado, 
quien acaba de Hegar sin más que la 
respiración necesaria para cumplir su 
mensaje. 

LADI MACBETH.— ¡Que se le atienda; es 
portador de grandes noticias!... (Sale el 
MENSAJERO.) ¡Hasta el cuervo enronque- 
Ce anunciando con sus graznidos la en- 


La corona. : 

(?) La muerte de Duncan. 

(3) Metapitsicat, siiucialy de supernatural, 
según Warburton. En ei English Dictionary 
de H. C.—1665—, metaphisica es artes sobre- 
naturales. 


a) 
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trada fatal de Duncan bajo mis alme- 
nas!... ¡Corred a mí, espíritus propulso- 
res de pensamientos asesinos]... ¡Cam- 
biadme de sexo, y desde los pies a la ca- 
cabeza llenadme, haced que me desbcrde 
de la más imp: acable crueldad !... ¡Es- 


¡ L5- 


MOIRE Entes el deseo y el golpe! 
¡Venid a mis senos maternales y con- 
vertid mi leche en miel, vosotros, genios 
del crimen, de allí de donde presidáis 
bajo invisibles sustancias la uoe de ha- 


vuélvete como con un 


Ea en la más 
espesa humareda del infierno! ¡Que mi 
agudo puñal oculte la herida que va a 
abrir, y que el Cielo, espiándome a tra- 
vés de la cobertura de las tinieblas (1), 
no puede gritarme: «¡Basta, basta!...» 


Entra MACBETH 


¡Gran Glamis, digno Cawdor, más gran- 
de que elos dos por el salvaje futuro! 
Tu carta me ha transportado más allá 
del oscuro presente, y estaba ahora, en 
este instante, haciéndome gozar del por- 
venir. 

MAcBETH.—Mi caro amor, Duncan llega 
esta noche. 

LAI MACBETH.—Y ¿cuándo parte? 

MACBETH. — Mañana... Tal se lo pro- 
pone. 


(1) Peep through the blanket of the dark, 
«percibir a través del velo de las tinieblas», 
pasaje que ha dado lugar £ infinitas interpre- 
taciones e hipótesis más o menos absurdas. 
Malone cree que Shakespeare alude a las cor- 
tinas de su teatro, y Whiter confirma esta su- 
posición, añadiendo que heaven—nor heaven, 
que completa el verso—hace también refe- 
rencia a las partes superiores del teatro, que 
se cubrian de negro cuando se representaba 
una tragedia, como hemos visto en la Prime- 
ra parte de Enrique IV. 

Carlota Porter, en cambio, da a blanket 
—cohertura de cama-—una interpretación su- 
mamente ingeniosa, hallando en la expresada 
voz la visión súbita de ladi Macbeth: el ase- 
sinato dei rey metido en el lecho, coberturas 
y tinieblas con el cielo y la tierra... 
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Lapr MacBeTH.—¡Oh, jamás verá el sol 
ese mañana!... Vuestro rostro, thane 
mío, es un libro donde los hombres pue- 
den leer extrañas cosas... Para engañar 
al mundo, pareced como el mundo. L-e- 
vad la bienvenida en los ojos, en la len- 
gua, en las manos, y presentaos como 
una flor de inocencia; pero sed la ser- 
piente que se escoude bajo esa flor... 
Ocupémonos del que viene; y el gran 
regocio de esta noche, a todas nuestras 
noches, a todos nuestros días futuros, 
dará pujanza y dominación soberanas; 
dejadme a mi el encargo... 

MACBETH.—Ya habiaremos luego. 

Lab MaAcgBeTH.—¡No más que la mira- 
da franca! La alteración de las faccio- 
nes es sie 


dejadlo a mi cuidado! (Salen.) 


ESCENA VI 


El mismo lugar.—Delante del castillo.—Opnoes 
y antorchas.—Criados al servicio de Macbeth 


Entran DUNCAN, 
LENNOX, 


MALCOLM, DONALBAIN, BANQUO, 
Macpurr, Ross, ANGUS y acompuña- 
miento 


Duncan.—La situación de este castillo 
es pintoresca. El aire, suave y apacible, 
por su sola presencia, halaga nuestros 
finos sentidos, 

BANQUO.—Ese huésped del verano, el 
vencejo, familiar de los templos, prue- 
ba por sus adorados albergues que el 
hálito de los cielos embalsama aquí el 
ambiente. No hay cornisa, friso, arbo- 
tante ni rincón favorable donde. esta 
avecilla no haya suspendido su lecho y 
procreante cuna. He observado que don- 
de habita y multiplica su preferencia 
el aire es delicado. 


Entra Lai MACBETH 


DuNcAN.— į Ved, ved! ¡Nuestra hono- 
rable hospedadora! El amor, que nos 
persigue, es con frecuencia un tormento 


re de temer. ¡Lo restante 
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para nosotros; y, sin embargo, le damos 
las gracias, porque es el amor. Quiero 
significaros con esto que roguéis a Dios 
para que nos recompense por las mo- 
lestias que Os calusamos, y, a la par, que 
nos agradezcáis los sinsabores que os 
vamos a proporcionar. 

Lar MacserH.—Doblados y redoblados 
nuestros servicios, serían una pobre y 
simple ofensa en compensación de los 
grandes y extensos honores con que 
Vuestra Majestad abruma a nuestra 
casa. Por vuestros pasados beneficios 
y las recientes mercedes que les aca- 
báis de añadir, quedamos vuestros ere- 
mitas (1). 

Duncan. — ¿Dónde está el thane de 


Cawdor? Le seguíamos de cerca, con in- 


tención de ser su apeador; pero es un 
magnífico jinete, y su gran amor, agu- 
do como su espuela, le condujo a su no- 
gar antes que nosotros. Gentil y noble 
hospedadora, somos vuestro huésped esta 
noche, 

Lai MAcBerH.—Vuestros servidores tie- 
nen vida y hacienda en un depósito cuya 
cuenta está a disposición de Vuestra 
Alteza, con objeto de restituirle lo que 
le pertenece. 

DUNCAN.—Dadme vuestra mano; con- 
ducidme ante nuestro hospedador (2). 


(1) El texto es patente: 
mist. Cuantas versiones conocemos, inc.uso 
las francesas y alemanas, despojan al pasaje 
de su verdadero sentido. Así como los eremi- 
tas de la Edad Media-—época del reinado de 
Macheth—no tenian sino plegarias que ofre- 
cer a sus bienhechores por las limosnas que 
de elos recibían, así Macbeth y su mujer no 
tienen sino votos y reconocimientos por el 
bien que les ha prodigado Duncan, del que 
quieren convertirse en rogadores. Hermit ad- 
quiere aquí el significado de bendsman, el 
hombre que ruega por otro. 

(2) «Nuestro huésped» podríamos decir en 
castellano, toda vez que esta palabra tiene, 
como la francesa hóte, el doble sentido del 
que ofrece la hospitalidad y dei que la 1ceci- 
be En nuestro idioma de hoy, la voz hués»- 
ped, significando dar hospitalidad, se encuen- 
tra casi en desuso. En inglés, sin embargo, 
están perfectamente definidos los vocablos 
guest, recibidor de la hospitalidad, y host. e, 
que concede, y en este último caso la em- 
plea ahora Duncan refiriéndose a Macbeth. 


We rest your her- 
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Le amamos entrañablemente, y Cunt: 
nuaremos dispenzándo:e nuestros fayo 
res... Con vuestro permiso, hospedado 
ra. (Salen.) 


ESCENA VII 


El mismo lugar.—Salón en el 
y antorchas 


castillo.—Ohoes 


Entran y cruzan la escena un OFICIAL trinchan- 
te (1) y diversos Criados con platos y servicio 
de mesa. En seguida, MAacuETH 


MACcBETH.— į Si con hacerlo quedara he- 
cho!... (2). Lo mejor, entonces, sería 
hacerlo sin tardanza. ¡Si el asesinato 
zanjara (3) todas las consecuencias y 
con su cesación se asegurase (4) el éxi- 
to!... ¡Si este golpe fuera el todo, sólo 
el todo, sobre el banco de arena y el 
bajío (5) de este mundo, saltaríamos la 
vida futura! Pero en estos Casos se nos 
juzga aquí -mismo; damos simplemente 
lecciones sangrientas, que, aprendidas, 
se vuelven para atormentar a su invern- 
tor. La justicia, con mano igual, presen- 
ta a nuestros propios labios los ingre- 
dientes del cáliz que nosotros hemos 
emponzoñado... Él se encuentra aquí 
bajo una doble salvaguardia. Primera- 
mente, Soy su pariente y vasallo; dos 
poderozas razones contra el crimen... 
Además, como hospedador suyo, debiera 
cerrar las puertas a su asesino y no to- 
mar yo mismo el.puñal... En fin, ese 
Duncan ha usado tan dulcemente de su 


(1) Este oficial trinchante, que en el Foliu 
se denomina sewer, tenía la misión de dispo- 
ner los platos sobre la mesa y llevaba una 
servilleta al brazo como distintivo. 

(2) Monólogo sobre el cual nunca se han 
puesto de acuerdo los comentaristas. Lo he- 
mos vertido, tras un estudio minucioso. er. 
presencia de los mejores textos de anotado- 
res e intérpretes literarios, cuyo examen se- 
ría demaslado extenso para trasladarlo aquí. 

(3) Trammel up. Literalmente: echara la 
red. 

(4) Catch; es decir, se atrapara, 

(5) El texto del Folio dice school, escuela, 
palabra que no hace sentido y que Theoblad 
sustituyó juiciosamente por shoal. 
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oder, tan intachable ha sido en sus 
aitas funciones, que sus virtudes clama- 
rían como trompetas angélicas contra el 
acto condenable de su eliminación (1). 
Y la piedad, semejante a un niño re- 
cién nacido cabalgando desnudo en el 


huracán, o a un celeste querubin trans- 


portado en alas de los invisibles corce- 
les del aire, revelaría la acción horren- 
da a los oios de todos los hombres has- 
ta apiadar las lágrimas a los vientos. 
No tengo otra espuela para aguijonear 
los flancos de mi voluntad, a no ser mi 
honda ambición, que salta en demasia 
y me arroja de! otro lado,.. ¡Hola! ¿Qué 
hay de nuevas? 


Entra LADI MACBETH 


LADI MACBETH.—Está acabando de ce- 
nar... ¿Por qué os retirasteis de la sala? 
MACBETH.—¿Ha preguntado por mí? 

LADI MACBETH.—¿No lo sabéis? 

MACBETH. — No debemos ir más lejos 
en este asunto. Acaba de colmarme de 
honores, y he adquirido una reputación 
de oro para toda clase de gentes, que 
quisiera conservar en su esplendor, re- 
ciente como es todavía, en vez de ence- 
nagarla tan pronto. 

LADI MACBETH.—¿Estaría ebria, enton- 


ces, la esperanza con que os ataviabais? 


¿Se ha dormido después y se despierta 
ahora para contemplar, pálida y verde, 
lo que supo mirar tan arrozante? Desde 
este momento creeré tan frágil tu amor. 
¿Tienes miedo de ser el mismo en áni- 
mo y en obras que en deseos? ¿Quisie- 
ras poseer lo que estimas el ornamento 
de la vida y vivir como un cobarde en 
tu propia estima, deiando que un «No 
me atrevo» vaya en pos del «Yo quisie- 
ra», como el pobre gato del cuento? (2). 


(1) His taking off; su eliminación, su apar- 
tamiento, su separación; es decir, su asesina- 
to. Macbeth emplea aquí un eufemismo muy 
italiano. Como dice Morel, no hubiera hecho 
maja figura entre los contemporáneos de los 
Borjas. 

(2) Este adagio es: Catus amat pisces, sed 
non vult tingere plantas, citado en los Pro- 
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MACBETH. — į Silencio, por favor! Me 
atrevo a lo que se atreva un hombre, 
quien se atreva a más, no lo es. 

Lapr MACBETH.—¿ Qué bestia, entonces, 
os impulsó a revelarme esie proyecto? 
Cuando os atrevíais a ello, entonces erais 
un hombre; y más que hombre serais 
si a más os atrevieseis. Ni ocasión ni 
lugar se presentaban, y, sin embargo, 
uno y otro querías crear. ¡Son ellos 
musmos los que se Crean, y anora esta 
oportunidad os abate! He dado de ma- 
mar y sé lo grato que es amar al tierno 
ser que me lacta. Bien; pues en ei ins- 
tante en que sonriese ante mi rostro, le 
hubiera arrancado el pezón de mi pecho 
de entre sus encías sin hueso, y estre- 
llándoie el cráneo, de haberlo jurado, co- 
mo vos lo jurasteis así... 

MAcBETH.—¿ Y si fracasáramos?... 

Lai MACBETH. — ¡Nosotros fracazar!... 
Apretad so:amente los tornillos de vues 
tro valor hasta su punto firme, y no fra- 
casaremos. Cuando Duncan ese dom.- 
do (a lo que bien pronto el rudo viaje 
de hoy le invitará profundamente), su- 
jetaré con el vino y la orgia a sus dos 
chambelanes, de tal modo, que la me 
moria, ese centinela del cerebro, no se- 
rá en ellos más que humo, y el recep- 
táculo de su razón, un simple alambi- 
que, Cuando, saturados de bebida, cai- 
gan en un sueño de puercos, semejante 
a la muerte, ¿qué no podemos llevar a 
cabo vos y yo con el indefenso Duzcan? 
¿Qué no imputaremos a sus esponjosos 


verbios de Heywood: El gato querria comer 
pescado y no mojarse los pies, versión un 
poco libre. Dicho Heywood era cotemporineo 
de Shakespeare. 
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oficiales? Y ¿quién cargará con la culpa 
de nuestro gran asesinato?... 
MacaBeTH.—¡No des al mundo más que 
hijos varones, pues de tu temple indo- 
mabie no pueden salir más que machos! 
Cuando hayamos manchado de sangre 
a los dos dormidos chambelanes y em- 


pleado sus propias dagas, ¿quién no se 
persuadirá de que ellos dieron el golpe? 

Lar MACBETH.—¿Y Osará nadie supo- 
ner lo contrario cuando prorrumpamos 
en ayes y clamores ante su cadáver? 

MACBETH.—¡Estoy resue:to! Voy a ten- 
der todos los resortes de mi ser para esta 
terrible hazaña. ¡Vamos! Y que se tras- 
vwzcan los más risueños semblantes a 
03 Ojos del mundo... ¡Un rostro «¿also 
debe ocuitar lo que sabe un falso cora- 
zon! (DD. (Salen) 


(1) «Hasta este momento—cescribe Stee- 
vens—, el espiritu de Macbeth hn estado en 
ugna con la incertidumbre y la irreso.ución 
Xo se había mostrado al presente ni resuelta- 
:nente bueno ni resueltamente malo. Aunque 
una idea criminal surgiese de su aima, al oír 
ia predicción de las brujas, abandonó volun- 
tariamente al azar la realización. En seguida 
ue su entrevista con Duncan, se inclina a pre- 
cipitar los proyectos del Destino y sa de la 
escena con ja resolución aparente de matar a 
əu soberano. Pero mientras el rey permanece 
vajo su seguridad, reflexiona en las particu- 
laridades de su situación; no puede decidirse 
a violar, a romper las leyes del vasallaje, del 
parentesco y del agradecimiento... Estas fluc- 
tuaciones han sido apreciadas por determina- 
dos criticos como poco naturales y como esta- 
b,eciendo contradicciones en su carácter.. No 
se han acordado de que nemo Tepente juit 
turpissimus.» ý 

Steerens concluye diciendo, con razón, que 
estas fluctuaciones son, precisamente, las que 
prestan a Macbeth un carácter verdaderamen- 
te humano. 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


El mismo lugar.—Patio en el 
del castillo (1) 


interior 


Entran BanqUuo y FLEANCE, llevando 
una antorcha 


Banquo.—¿Va muy adelantada la no- 
che, muchacho? 

FLEANCE.—Se ha ocultado la luna y no 
he oido el reloj (2). 

BaANquo.—Se pone a las doce, 

FLEANCE.—Creo que es más tarde, se- 
ñor. 

BANQquo. — Ten, toma mi espada... El 
cielo está económico esta noche... Todas 
sus candelas se han apagado. Toma tam. 
bién esto (3). Una somnolencia, pesada 
como el plomo, cae sobre mí, y, sin em- 
bargo, no quisiera dormir... ¡Potesta- 
des misericordiosas, refrenad en mí los 
malos pensamientos por que se deja 
arrastrar la Naturaleza durante el re- 
poso!... ¡Dadme mi espada! 


Entran MACBETH y un Criano con una antorcha 


¿Quién va? 

MaceeTH.—Un amigo. 

BANQuo.—¡ Cómo, señor! ¿Sin acosta- 
ros todavía? El rey descansa ya. Ha es- 
tado de un buen humor desacostumbra- 


(1) Aunque en el Folio no se indica el lu- 
gar de la escena, es imposible que sea en e 
hall, como escriben algunos editores, pues 
Banquo ve el cielo. N 

(2) No es probable que hubiera relojes en 
Escocia el año de gracia de 1037; pero Sha- 
kespeare concede poca importancia a los ana- 
cronismos. Ya vimos, páginas atrás. en koca 
del sargento, el anacronismo de los cañones 
targados de metralla en el año 1040 de nues- 
tra Era... 

(3) Alguna pleza de armadura. 


do, y ha hecho espléndidos obsequios a 
vuestra servidumbre. Saluda a vuestra 
esposa, ofreciéndole este diamante, en 
calidad de amabilísima hospedadora. Se 
ha retirado inmensamente satisfecho. 
MAcBETH.—Cogidos de improviso, nues- 
tro buen deseo ha sido insuficiente; de 
otro modo, habría tomado libre curso. 
Banquo.—Todo ha ido bien... Anoche 
soñé con las tres hermanas fatídicas, Con 
vos se han mostrado algo veraces. 
MACBETH.—NO0 he vuelto a pensar en 
ellas... Sin embargo, cuando disponga- 
mos de una hora favorable, podremos 
cambiar, si os parece, unas palabras a 
este respecto. 
Banquo.—Cuando gustéis. 
MAcrrTH.—Si sustentáis mis puntos de 


y vista... (1), llegado el momento ganaréis 


en honor. Z 
Banguo.—Siempre que no le pierda al 
tender a aumentarle y que conserve mi 
pecho libre de cargas y clara mi lealtad, 
dejaré aconsejarme, 
MaceerH.—Descansad, entre tanto. 
BAnquo.-—Graclas, señor; igual os de- 
seo. (Salen BANQUO y FLEANCE.) 
MACBETH.—( Al CRIADO.) Ve a decir a tu 
señora que, cuando esté dispuesta mi 
bebida, togue una campanada... Marcha 
a acostarte. (Sale el CRIADO.) ¿Es un pu- 
fal eso que veo ante mí, con el mango 
hacia mi mano?... (2). ¡ Ven, que te coja! 
¡No te tiento, y, sin embargo, te veo 


(1) If you shall cleave to my consent, pa- 
saje confuso, Tieck observa que la oscuridad 
con que Macbeth emite su proposición es pre- 
meditada y adrede. 

(2) Este famoso monólogo, Una de las (sce- 
nas más Características del drama, dió pie a 
Taine para asegurar que Macbeth no era más 
que un loco, un alucinado; pero, como se no- 
tará por las palabras finales del discurso, de- 
clara que no ve el puñal, que es su crimen el 
que toma cuerpo a su vista. ¿Cómo, pues, pue- 
de sostenerse su locura? 
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siempre!... ¿No eres tú, visión fatal, 
perceptible al tacto como a la vista? ¿O 
no eres sino un puñal del pensamien- 
to, falsa creación de un cerebro deliran- 
te?... Todavía te veo, bajo una forma 
tan palpable como este que anora des- 
envaino! ¡Tú me marcas la dirección 
que he de seguir y el arma misma que 
debo usar!... ¡O mis ojos son jugueve 
de los demás sentidos, o valen por sí so- 
los como todos ellos juntos!... ¡Aún te 
veo, y en tu hoja y empuñadura, go- 
tas de sangre Que antes no encontra- 
bal... Pero ¡no hay tal cosa!... ¡Es mi 
proyecto sanguinario, que toma así cuer- 
po ante mis ojos!... ¡He aquí la hora 
en que, sobre la mitad del mundo, la 
Naturaleza parece muerta, y los malos 
ensueños engañan el sueño bajo sus cor. 
tinas! La brujería celebra el culto de 
la pálida Hécate, y el asesino descar- 
nado, avisado por su centinela, el lobo, 
cuyo aullido le sirve de alerta, con el 
paso furtivo, a trancadas del rapador 
de Targquino (1), avanza hacia su víc- 
tima, semejante a una fantasma... ¡TÚ, 
tierra sólida y firme, apaga mis pasos, 
sea cual fuere su camino, de miedo que 
hasta las piedras prociamen dónde voy 
y no disipen el horror silencio'o exigi- 
do por la hora!... Pero yo amenazo...; 
él vive, ¡El hálito frío de las paiabras 
biela por demás la cálida acción... (Sue- 
na una campana.) ¡Voy; está hecho; la 
campana me invita! ¡No la oigas, Dun- 
can, porque es el tañido que te llama al 
cieio o al infierno! (Sale.) 


ESCENA II 
El mismo lugar 


Entra Lai MACBETH 


Lap MacBErH.—Lo que les ha hecho 
embriagarse me ha prestado valor. Lo 


(1) Refiérese Shakespeare al atentado co- 
metido por Tarquino en la persona de Lucre 
cia. El texto decia en 


la edición original: ` 
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que les ha apagado, ha venido a enar- 
decerme... ¡Escuchemos!... ¡Silencio!... 
Es el buho, que chilla, fatídico centine- 
la Que da las más siniestras buenas no- 
ches... Debe de haberlo hecno... Las 
puertas están abiertas, y los chambela- 
nes, hartos de vino, roncan, burlándose 
de sus deberes. He mezclado a su poción 
una droga tan activa, que la vida y la 
muerte luchan a quién los tendrá. 

MAcBETH.—/ Dentro.) (1). ¡Quién va!... 
¿Qué? ¡Hola! 

Lai MacseTB.—¡Ah!... ¡Temo que se 
hayan despertado y fracasemos!,.. Una 
tentativa, y no el golpe, sería lo que nos 
perdiera... ¡Escuchemos!... Dejé d.spues- 
tos sus puñales; ha tenido que verlos, 
¡Yo misma lo habría hecho de no ha- 
berme recordado a mi padre dormido!... 
¡Mi hombre!... 


Entra MACBETH 
MACBETH. ¿No oíste 
ruido? 

Lar MacseTH.—El lamento del buho 
y el canto de los gallos... ¿No habla- 
bais vos? 

MACBETH.—¿ Cuándo? 

Lan: MacBETH.—Hace un instante. 

MacBETH.—¿Cuando bajaba? 

Lai MACBETH.—SÍ. 

MACBETH. — ¡Oye! ¿Quién duerme en 
la segunda habitación? 

Lab MAcgBETH.—Donalbain. 


¡Ya está!... 


With Tarquin's 1avishing sides, y Pope modi- 
ficó, muy juiciosamerite, la palabra última, 
escribiendo strides. 

(1) Mucho se ha discutido acerca de este 
juego de escena. El Folio sólo advierte: Enter 
Macbetk, Parece ser que en el teatro de Sna- 
kespeare, Macbeth aparecia, en efecto, no pre- 
cisamente e» escena, sino sobre un baicón 
que conducía al aposento de Duncan, y, pro- 
nunciando el «¿Quién va», penetraba en la 
habitación, sin salir hasta que ladi Macbeth 
exciama: «¡Mi hombre!» Por otra parte, Ed- 
win Booth, en su Prompt Book, que recoge 
bastante fielmente las tradiciones inglesas. ha- 
ce pronunclar el «¿Quién va?» desde dentro 
po: uno de los chambelanes borrachos, cosa 
que parece algo inverosímil... ` 
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Macer7H.—(Mirándose las manos.) (1). 
¡Qué triste espectáculo!... 

Lan MaAcBrTH. — ¡Necio pensamiento 
decir triste espectáculo! ... 

MacseTH.—Allí está uno que ha reido 
en sueños, y otro que gritó: «¡Asesi- 
nos!», gue hizo que se despertaran uno 
a otro. Me quedé escuchándolos; pero 
murmuraron sus oraciones y se dispusie- 
ron otra vez a dormir, 

Lai MaceeTH.—Los dos ocupan la mis- 
ma habitación. 

MacBErH.—Uno gritó: «¡Dios nos ben. 
diga!», y el otro: «¡Amén!», como si 
me hubieran visto con estas manos de 
verdugo... Escuchando su terror, no pude 
contestar «j Amén !» cuando dijeron ellos 
¡Dios nos bendiga!» 

Lar MacerrH.—¡No hay que pensar 
en ello con tanto ahinco! 

MaAcBrTH. — Pero ¿por qué no pude 
pronunciar el «Amén»? ¡Yo era quien 
tenía más necesidad de bendición, y 
el «Amén» quedó ahozado en mi gar- 
ganta!... 

Lai MACBETH.—De tomar las cosas tan 
en consideración, acabariamos locos. 

MaceetH.—Me pareció oír una voz que 
gritaba: «¡No dormirás más!... ¡Mac- 
beth ha asesinado el sueño!» ¡El imo- 
cente sueño, el sueño, que entreteje la 
enmaranada seda floja de los cuida- 
do3!... ¡El sueño, muerte de la vida de 
cada día, baño reparador del duro tra- 
bajo, bá:samo de las almas heridas, se- 
gundo servicio en la mesa de la gran 
Naturaleza, principal alimento del fes- 
tin de la vida!... 

LADI MacBerH.—¿Qué queréis decir? 

MACBETH. — Y la voz siguió gritando, 
de aposento en aposento: «¡No dormi- 
rás más!... ¡Glamis ha asesinado el sue- 
ño y, por tanto, Cawdor no dormirá 
más!... ¡Macbeth no dormirá más! ..» 

Lab MAcCBETH.—¿ Quién era el que así 
gritaba?... ¡Cómo, digno thane! ¡Que 
enervéis vuestro noble valor volviendo 
a esos pensamientos delirantes!,.. An- 


(1) Acotación imaginada por Pope. 
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dad, corred en busca de un poco de agua 
y limpiad vuestras manos de ese sucio 
testimonio... ¿Por qué habéis traído esos 
puñales? Es necesario que queden allí. 
¡Andad, Nevadlos, y manchad de sangre 
a los dormidos centinelas! 

MAcrBeTH.—No iré más; me horroriza 
pensar lo que he hecho. ¡No me atrevo 
a mirarle otra vez! 

LADI MacrerH.—¡ Voluntad débil! ¡Dad- 
me los puñales! Los durmientes y los 
muertos no son más que imágenes va- 
nas; es el oio de un niño que tiembla 
ante una estampa del diablo. ¡Si songra, 
teñiré del oro de su sangre la cara de 
esos hombres, pues debe parecer suya 
la, culpa! (Sale. Llaman dentro.) 

MacBETH.—¿Dónde llaman? ¿Qué me 
pasa, que el ruido más leve me hiela de 
espanto?.:. ¿Qué manos son ésas? ¡AB!... 
Me arrancan los ojos... ¿Todo el océano 
inmenso de Neptuno podría lavar esta 
sangre de mis manos? ¡No! ¡Más bien 
mis manos colorearían la multitudinosa 
mar, volviendo rojo lo verde! (1). 


Vuelve a entrar LADI MACBETH 


Laor MACBETH. — Ya están mis monos 


(1) No; this my rand will rather multitu- 
dinous seas incarnadine, making the green one 
red. Un caso más del poder de la lengua cas- 
tellana. En ningún idioma sino en el nuestro 
existe la palabra multitudinoso—del latín mul- 
titudo, inis—, exacta traducción del multitu- 
dinous que Shakespeare forja. EJ vocablo fué 
también empleado en 1606 por Dekker. 

Este multitudinous ha venido siendo la pe- 
sadilla de los comentadores. Maeterlinck en- 
tiende, desde luego, su significado; pero ve 
que en francés no existe la voz multitudint u- 
se, con que se expresaría perfectamente el 
llokogho oBoto. Bahasonc. «la mar de las flo- 
tas sin número del viejo Homero, la mar innu- 
merable, que podemos decir los españoles. Re- 
cordemos el dvañp pov yétaopo de Esquilo. 
Steevens, por su cuenta, cita un pasaje de 
un antiguo drama de Heywood, Robert Earl 
o] Huntington, que Shakespeare pudiera ha- 
ber temdo a la vista: The multitudes of seas 
dyed red with blood. 

Asimismo se traslada sin violencia a nues- 
tra, habla el verbo shakespeariano incarnadine, 
por colorear; que justamente significa mos- 
trar alguna cosa el color encarnado que en 
sí tiene. 
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del color de las vuestras; pero me aver- 
gonzaría de tener un corazón tan blan- 
co... fLlaman,) ¡Llaman a la puerta del 
Surl (1) Retirémonos a nuestras habi- 
taciones. ¡Un poco de agua nos lavará 
de esta acción! ¡Ya veis si es fácil!... 
¡Vuestra fortaleza os ha paralizado! 
Llaman.) ¡Escuchemos!... ¡Llaman otra 
vez! ¡Vestíos vuestra ropa de noche, no 
sea. que la ocasión nos llame y muestre 
que hemos estado en vela! ¡No os dejéis 
perder tan miserablemente en vuestros 
pensamientos!... 

MACBETH.— į Conocer mi acción! ¡Me- 
jor quisiera no conocerme a mi mis- 
mol (2). (Llaman.) ¡Despierta a Dun- 
can con tus llamadas!... ¡Ojalá pudie- 
ras despertar]... (Salen.) 


ESCENA III 


El mismo lugar 
Entra un PORTERO, Llaman dentro 


PORTERO (3).—He aquí lo que es llamar 
de veras. Si un hombre fuera portero 
del infierno estaría ducho en el mane- 
jo de la llave. (Llaman dentro.) ¡Pan, 
pan, pan!... ¿Quién es, en nombre de 
Belcebú? Es un granjero que se ha ahor- 
tado ante la perspectiva de una buena 
cosecha. ¡Sed oportuno! Traed bastan- 
tes pañuelos, pues vais a sudar. ¡Pan, 
pan! ¿Quién es, en nombre del otro dia- 
bið? (4). Por mi vida, que es un jesuita, 


(1) Es digno de 
el famoso -ensayo de Tomás de Quincey. 
the knocking at the gate in «Macbeth». 

(2) Macbeth prefiere perderse en sús pen- 
samientos, como su mujer le reprocha, a con- 
siderar cara a cara su crimen. ‘He aqui el 
sentido de su respuesta. 

(3) En los dramas de Shakespeare, las gén- 
tes del pueblo hablan en prosa. 

(4) El portero no conoce más nombre de 
diablos que el de Belcebú y otro que no rom- 
bra sino por the other devil, el otro diablo. 
Estas supersticiones de diablos eran muy co- 
rrientes en aquella época, lo mismo en īngla- 
terra que en España. Aqui había los cuatro 
diablos mayores: Lucifer, Belcebú. Satanás 
y Barrabás. En 1512 decía Juan de Chaves 


leerse sobre esta llamada 
On 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


que juraría por cualquier plato de la 
balanza contra el piato opuesto; que 
cometería una traición escudado en 
Dios, pero no podría enjesuitar al Cie- 
lo, ¡On! ¡Entrad, pues, jesuita! (Lla- 
man dentro,) ¡Pan, pan, pan! ¿Quién 
es? Por mi vida, ése es un satre inglés 
que viene aquí por haber robado pera 
unas calzas francesas. ¡Entrad, sastre; 
podréis calentar aquí vuestras plancnas! 
{Llaman dentro.) ¡Pan, pan! ¡Nunca 
os paréis!... ¿Guién sois? Decididamen- 
te, este lugar es demasiado frío para in- 
fierno. ¡No quiero ser más portero del 
diablo! Pensé haber dejado entrar a gen- 
tes de todas las profesiones, que mar- 
chan al buen fuego eterno por un ca- 
mino de primaveras. (Llaman dentro.) 
¡En seguida, en seguida!... Pero ¡acor- 
daos del portero! {Abre la puerta.) 


Entran MacDurr y LENNOX 


MAcDUFF.—¿Tan tarde te has acostado, 
amigo, que tan tarde te levantas? 

PORTERO.—Por mi fe, señor, estuvimos 
de jarana hasta el segundo canto del ga- 
llo, y el beber es un gran provocador de 
tres cosas. 

MACDUFF.—¿Qué tres cosas provoca es- 
pecialmente el beber? 

PORTERO.—¡ Pardiez!, señor; enroieci- 
miento de la nariz, modorra y orina. En 
cuanto a Jos apetitos amorosos, los pro- 
voca y los desprovoca; provoca el de- 
seo, pero impide la ejecución. Por eso 
el mucho beber puede decirse que es el 
jesuitismo de los apetitos amorcsos, Los 
crea y los destruye, los excita y los pa- 
raliza, los persuade y los desanima, 19S 
endereza y los arruga. En. conclusión : 
los enjesuita en su sueño, y, dándoles un 
mentís, los abandona. 


en una de sus confesiones: «(Flz una raya en 
lá paret encima de donde "ardía ¢l fuego... e 
yo lamé a cridé a satanas y a Amanecidos y 
æ la rreyna Siuilla y algunas veces a los Gua- 
tro mayores del Infierno es a saber Lucifer, 
belcebuc, satanas y barrabas...» (Archivo His. 
tórico Nacional. Inquisición de Valencia.) 
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MAcDUrr.—Me parece que el beber te 
dió a ti un mentís la noche pasada, 

PORTERO.—En efecto, señor; lo na sido 
en mi misma gola; pero ha pagado caro 
su mentis, y creo que soy más fuerte 
que él, pues aunque me ha tenido algún 
tiempo por las piernas, al fin le he echa- 
do la zancadilla. 

MacDurF.—¿Se ha levantado tu amo? 
Nuestras llamadas le han despertado; 
aquí viene (1). 


Entra MACBETH 


LENNOX.—¡ Buenos días, noble señor! 

MACBETH.— ¡Buenos días a los dos! 

MAcDUFF. — ¿Se ha levantado el rey, 
digno thane? 

MacBETH.-—Todayía no. 

MAacDpuFF.—Me ordenó que le llamara 
antes del día, y temo que naya pasado 
la hora, 

MAcBETH.—Os conduciré ante él. 

MAcDUFF. — Sé que es para vos una 
grata molestia, pero molestia al cabo. 

MaAcBeTA.—El trabaio en que hallamos 
placer cura la pena que causa. ¡Esa es 
la puerta! 

Macburr. — Me tomaré la libertad de 
entrar; es el servicio que me está enco- 
mendado. (Sale MACDUFF.) 

LENNOX.—¿ Parte hoy el rey? 

MACBETH.—Parte; así lo ha dispuesto. 

LENNOX.— jį La noche ha sido horrible! 
Donde dormíamos, el viento ha derri 
do nuestras chimeneas; y dicen que se 
han oído lamentos en el aire (2), extra- 
ños gritos de muerte, voces que pro- 
fetizaban, con acentos terribles, grandes 


(1) No nos imaginamos cómo Samuel Tay- 
lor Coleridge, uno de los más grandes pensa. 
dores de Inglaterra, haya podido tener por 
apócrifa esta admirable escena desde la salida 
del portero borracho. Guizot le contestará por 
nosotros: «Sin ese cmpiso de lo cómico—es- 
cribe—, sin está intervención de las clases in- 
feriores, serían imposibles Jos contrastes dra- 
máticos que coutribuyen al efecto general.» 

(2) Como en el primer libro de las (Feór- 
gicas, de Virgilio: 


Vor quoque per lucos vulgo exaudita silentes. 
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conmociones y confusos sucesos, para 
reproducirse de nuevo como en los tiem- 
pos de dolor. ¡El ave de las tinieblas (1) 
ha gemido toda la noche! ¡Algunos asc- 
guran que la tierra ha tenido fiebre y 
ha temblado!... (2). 

MACBETH, — ¡Ha sido una noche tre- 
menda! 

LENNOX.—Mi tierna memoria no halla 
paralelo con otra semejante, 


Vuelve a entrar Macpury 


MAacpuFF.—¡ Oh horror! ¡Horror! j Ho- 
rror!... ¡Ni la lengua ni el corazón pue- 
den concebirte ni nombrarte! 

MACBETH y LENNOxX.—¿Qué sucede? 

MACDUFF. — ¡La destrucción acaba de 
consumar su obra maestra! ¡El asesmo 
más sacrílego ha profanado el templo 
del ungido del Señor (3) y ha robado la 
vida del santuario! 

MACBETH.— ¿Qué es lo que decís? ¿La 
vida? i 

LENNOX.—¿ Habláis de Su Majestad? 

MacDurr.—¡Acercaos a la cámara y 
quedaréis ciegos ante la nueva Gorgo- 
na! ¡No me pidáis que hable! ¡Id y ha- 
blad después vosotros mismos!... (Salen 
MacBrTfB y LENNOX.) ¡Alerta!... ¡Aler- 
ta!... ¡Tocad la campana de alarma!... 
¡Asesinato y traición!.,.. į Banquo y Do- 
ralbain!... ¡Malcolm!... ¡Alerta! Sacu- 
did es sueño engañoso, imagen de la 


(1) The obscure bird, el pájaro nocturno: 
el buho. Nuevamente como en Virgilio: 


Importunaeque volucres.—Cigna debant. 


(2) El temblor de tierra era 
cemo síntoma de fiebre universal. 
re ha escrita, en otra ocasión, en Coriolano 
(acto I, escena IV): Thou mud'st thine ene- 
mies shake as if the world—Where feverous 
und did tremble. Y aún en Virgilio: 


considerado 
Shakespea- 


.-. Insolitis iremuerunt motibus Alpes, 


(3) The Lord's anointed temple, Duncan 
es, el ungido y el templo, según la frase de 
Macduff, algo confusa en el original, sin du- 
da adrede para hacer resaltar la precipitación 
con que habla. 
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muerte (1), y mirad la muerte misma !... 
¡Levantaos!... ¡Levantaos y ved la an- 
ticipación del Juicio finali... ¡Mal- 
colm!... ¡Banquo! ¡Saiid como de vues- 
tras tumbas y corred lo mismo que es- 
pectros para contemplar este horror!.., 
¡Tocad la campana! (Sueña la cam- 
pana.) 


Entra LADI MACBETH 


LaDI MACBETH.— ¿Qué ocurre, que esa 
espantable trompeta (2) lama a confe- 
rencia a los durmientes de esta casa? 
i Decid, decid! 

MACDUFF.—¡ Oh gentil dama! ¡No con- 
viene que oigáis lo que debo decir! La 
repetición de mis palabras al oído de 
una mujer la matarían derribándola, 


Entra BANquo 


¡On Banquo! ¡Banquo! Ha 
hado nuestro real soberano. 
LADI MACBETH.— į Desdicha ! 
en nuestra casa! 
BANQUO.—Demasiado cruel, no impor- 
ta dónde! ¡Querido Duff (3), contradi- 
cete, por favor, y di que no es cierto: 


sido asesi- 


¡Ay! ¡Y 


(1) Death? counterfeit. Según Steevens, e 
vocablo counterfeit, que al presente se usa 
únicamente en mal sentido, significaba anti- 
guamente «semejanza». Dicha voz se halla em- 
pleada del mismo modo en El mercader de 
Venecia (acto III, escena II): What find I he- 
re? Fair Portia?s counterfeit?! (¿Qué veo? ¡El 
retrato de la bella Porcia!) En el presente 
caso, la traducción de counterfeit es «lma- 
gen». De igual simil, calificaudo al sueño de 
imagen de la muerte, se sirvió nuestro Luper- 
cio Leonardo de Argensola—un año más vie- 


jo que Shakespeare—en su famoso soneto, que 
empleza : 


Imagen espantosa de la muerte, 
sueño crilel: no turbes más mi pecho... 


(2) Hideous trumpet, la campana de alar- 
ma imagen tomada del lenguaje campestre. 

(3) Duff, abreviación familiar del nombre 
de Macduff. Shakespeare crea algunas véces 
esta clase de diminutivos. En Otelo, la hija 
de Brabancio es llamada en varias ocasiones 
Desdemond. 
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Vuelven q entrar MACBETH y LENNOX 


MACBETH.—¡He debido morir una ho- 
ra antes de este suceso, y hubiera ter- 
minado una vida dichosa!... Mas desde 
este instante no hay nada serio en el 
destino humano; todo es juguete; gio- 
via y renombre han muerto. ¡El vino de 
la vida se ha esparcido, y en la badega 
sólo quedan las hetes!... 


Entran Malcom y DONALBAIN 


DONALBAIN.—Qué, ¿una desgracia? 

MAcBETH.—¡Para vosotros, que la ig- 
voráis! ¡El principio, el origen, la fuen- 
te de vuestra vida se ha acabado; el ma- 
nantial mismo se secó! 

MacburF.—Vuestro real padre ha sido 
asesinado. 

MALcoLm.—¡Oh! ¿Por quién? 

LENNOX.—Por sus chambelanes, a lo 
que parece. Sus manos y Caras llevaban 
la librea (1) de la sangre, así como sus 
puñales, que, sin limpiar, hailamos so- 
bre sus cabeceras. Miraban fiiamente y 
parecian atónitos. ¡Ninguna vida huna- 
na hubiera estado segura bajo su custo- 
dia! 

MacgeTH. — ¡Oh! Me arrepiento, no 
obstante, de haberte dado muerte en 
mi furor... 

MacpurF.—¿Por qué lo habéis hecho? 

MAcBETH.—¿Quién puede ser al mis- 
mo tiempo sabío e idiota, templado y 
furioso, leal e indiferente? ¡Nadie! El 
ímpetu de mi amor violento dejó atrás 
a la lenta razón. Aquí, Duncan, tendido; 
su piel de plata galoneada con su san- 
gre de oro, y sus anchas heridas abier- 
tas, como una brecha natural para la 
entrada devastadora de la ruina. AMí 
los asesinos, empapados en los colores 


(1) Bada'd en el original. En tiempos de 
Shakespeare, los criados de las casas nobles 
Mevaban sobre sus libreas placas de plata, 
donde aparecian grabadas las armas de sus 
dueños. La metáfora cuadra admirablemente 
con los dos Cchambelanes. 
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ra podido NINE de) 
LADI a IE a salir de 


aquí! ¡On!,.. 

MacDuFF.—¡ Atended a la señora! 

MALCOLM. — (Aparte, q DONALBAIN.) 
¿Por qué guardamos silencio cuando es- 
tas desgracias nos conciernen más que a 
ninguno? 

DONALBAIN. — (Aparte, a MALCOLM.) 
¿Qué podríamos hablar aquí, donde nuets- 
tro Destino, oculto en una emboscada, 
puede precipitarse sobre nosotros y Co- 
gernos? (1), ¡Huyamos! ¡Nuestras lá- 
£rimas no han fermentado aún! 

MaLcoLM.—( Aparte, q DONALBAIN.) INi 
nuestra desesperacion puede obrar con 
toda su fuerza! 

BaANquo.—¡Cuidad de la señora! (Se 
llevan a Lap MACRETH.) Y cuando haya- 
mos cublerto nuestros desnudos frágiles, 
expuestos al frío, reunámonos y exami- 
nemos esta muy sangrienta obra de san- 
gre para conocerla mejor. ¡Temores y 
recelos nos asaltan! Confio en la mano 
poderosa de Dios, y, por otro lado, es- 
toy dispuesto a combatir los secretos de- 
signios de la traición criminal. 

MAacBETH.—¡ Y yo también! 

'Tonos.—¡Y todos nosotros! 

MAacsETH.— Vayamos en seguida a ves- 
tirnos de hombres de guerra y reuná- 
monos en el salón principal. 

Topos. —De acuerdo. (Salen todos, ex- 
cepto MALCOLM y DONALBAIN.) 
MALCOLM.—¿Qué decís? ¡Nada de aso- 


(1) Where our fate hid in an augerhole, 
may rush, and seize us? Las imágenes pier- 
“den frecuentemente al trasladarlas de una 
lengua a otra. Por eso nos ha Parecido ne- 
cesario castellanizar la metáfora. No obstan- 
to, he aquí la versión literal de la frase: 
«¿Por qué hablar aqui, donde 
no, oculto en el agujero de un taladro, puede 
precipitarse sobre nosotros y cogcrnos?» Es 
decir, que la muerte, que ha derribado a 
nuestro padre, puede derribarnos a nosotros 
sin que sea posible preverlo. 


seguro es evitar su punteria! 


nuestro desti- j 
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ciarnos con ellos! ¡Al hombre falso le es 


fácil afectar un dolor que no siente! 

¡Parto para Inglaterra! 
DONALBAIN.—¡ Y yo para Irlanda! Se- 

paradas nuestras suertes, nos protegerán 


mejor. j Aquí ha aues en las mira- 
das! El más cercano a nuestra sangre 
es el más cercano a verterla... 

MaLcoLm.—¡La flecha lanzada por el 
asesino fiota aún en el aire, y lo más 
¡A caba- 
llo, pues! Y dejémonos de escrúpulos 
por no dar el adiós, sino esquivémonos. 
¡Es lícito sustraerse como un ladrón 
cuando no puede esperarse ninguna mi- 
sericordia! (1). (Salen.) 


ESCENA IV 
El mismo lugar.—Dentro del castillo 
Entran Ross y un ANCIANO 


ANCIANO.—AÁ setenta años se remontan 
mis recuerdos, durante los cuales he pre- 
senciado horas terribles y extraños suce- 
soz; pero esta tremenda noche reduce 
a nada cuanto he conocido. 

Ross.—¡Ahb buen anciano, tú lo ves! 
Agitados los cielos por la acción de un 
hombre, amenazan su sangriento teatro, 
Según el reloi, es de día, y, sin embar- 


(:) «A pesar de los precedentes apartes 
—dice Maàeterlinck—, en donde Shakespeare 
ha evitado mostrar su dolor filial ahogado por 
el miedo, no puede impedirse que se halle 
bastante extraña y desenvuelta la conducta 
de Malcolm y PDonalbain. Se entera que su 
padre, el bueno, el dulce Duncan, está ali, 
en la habitación inmediata, cubierto de san- 
gre, quizá respirando todayia—¿qué saben 
ellos?—, y ni por un instante tienen el pen- 
samiento de pasar a verle, de llevarle un po- 
sible socorro, de darse cuenta de las circuns- 
tancias de su muerte; de al menos, echar 
sobre la víctima la última mirada, que tene- 
mos el deber, que no podemos dejarnos de 
acordar de aquellos a quienes hemos amado. 
Sin que ningún peligro inminente los excuse, 
huyen, como los ladrones de que habla final- 
mente Malcolm. Todo elo es aún más cho- 
cante en la representación que en la lectu- 
ra. ¿Es necesario ereer que se ha olvidado 
un juego de escena en el Folio?» 


De ninguna manera compartimos la opi- 
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Ross.—Así lo han hecho, con la estu 
pefacción de mis ojos, que lo presencia- 
ron. He aquí al buen Macduff. 


Entra Macburr 


¿Cómo va ahora el mundo, señor? 
Macpurr.—Qué, ¿no le veis? 
Ross.—¿Se sabe quién ha cometido ese 

crimen más que sangriento? 


nión del excelente comentarista de Shakespea- 
re, de continuo tan atinado y profundo. En 
el Folio no falta nada, y el carácter de los 
persovajes no puede estar mejor trazado. 

Toda la obra gira alrededor de los estragos 
que causa la ambición, de que son víctimas 
también quienes la consienten. Nadie negará 
que éste es el pensamiento del célebre dramé.- 
tico. En Macbeth no podía haber personajes 
de arraigado afecto; la misma ambición, que 
corre por toda la tragedia—y que es otra 
forma humana de la falla de afecto entre 
unos y otros—, lo impediria. El pais se halla 
corrompido, y todos los personajes son, en 
mayor o menor medida, ambiciosos. Duncan 
es igualmente ambicioso—de la posesión que 
se le escapa—, y su dulzura no es más que 
signo de debilidad: carece de condiciones dr 
mando, como lo prueban las constantes rebe- 
liones que tienen que sofocarle sus generales. 
Ladi Macbeth no siente afecto nor Macpeth, 
ni ladi Macduff por Macduft: una se burla 
de su esposo. y la otra desprecia al marido. 
Banquo es otro ambicioso—del bien que espe- 
rá de las circunstancias—. y Macduff, de la 
conservación de su seguridad, por la que no 
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MAacburF.—Lo0s que mató Macbeth. 

Ross.— ¡Maldito día!... ¿Qué espera- 
ban? 

MACDUFF 


E j Entonces, ¿es 
muy probable que la corona vaya a re- 
caer en Macbeth? 

“Macpurr.—Ya ha sido proclamado, y 
ha partido para Scone (1) a investirse, 

Ross.—¿Dónde está el cuerpo de Dun- 
can? 

MaAcDurF.—Ha, sido transportado a Col- 
mes Kill (2), el sagrado sepulcro de sus 


vacila en abandonar a su mujer y a sus hi- 
jos. El rey de Inglaterra, los nobles, los cria- 
dos, todos son tipos ambictosos, que van ai 
æl que más calienta, tornadizos, traidores, 
concucipiscentes. 

Así, Malcolm y Donalbain, educados en una 
corte corrompida. Su afecto al rey, su padre, 
əs el afecto frío de los vástagos de los mo- 
arcas medievales, de quienes sus hijos antes 
parecian vasallos, y que hasta en la intimi- 
dad les guardaban todos los honores y titu- 
los. Basta hojear cualquier historia para ver 
cuán poco o ningún afecto existía en la Edad 
Media—y aun hoy, diriamos—entre los reyes 
y sus hijos, y cómo se trataban. 

Y ¿es posible que pueda extrañar a hom- 
bres de inteligencia tan privilegiada como 
Maeterlinck, que, conociendo Malcolm y Do- 
nalbaín, vor los relatos de Lennox y Macheth, 
la absoluta muerte de Duncañ, previniendo la 
traición de su pariente y en su castillo hos- 
til, huyan, sín detenerse ante la cámara real? 

Y cuando vuelve. Malcolm a conquistar Es- 
cocla, ¿lo hace más por venganza y afecto al 
padre que por apoderarse del trono? Adviér- 
tase que no le acompaña Donalbaln... 

(1) Scone, pueblo de Escocia, situado a dos 
millas de Perth. En la iglesia de este pueblo 
estaba el famoso altar que sirvió durante mu- 
cno tiempo para la coronación de los reyes de 
Escocia, y que Eduardo I trasladó a la abadia 
de Westminster. Todavía se ve incrustada en 
el altar la piedra que, según se dice, Luvo 
por cabecera Jacob cuando en Bethel soñó 
con la escala de ángeles, piedra sobre la que 
derramó aceite, alzóla por título e hizo casa 
de Dios, como se cuenta en el Génesis, al 
capítulo XXVIII, 

(2) La pequeña isla de San Colombán, an- 
tigua fona, habitada en lo antiguo por los 
druidas, fué lugar de sepultura de gran nú- 
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antecesores y guardián de sus restos. 
Ross.—¿Iréis a Scone? 
MACDUFF.—¡ No, primo; me marcho a 


Fife! (1). 
Ross.—Bien; iré yo allá. 
MAcDUFF. — Perfectamente. Disponed 


las cosas para pasarlo bien. ¡Adiós! Y 
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que nuestros vestidos nuevos sean más 
cómodos que los viejos... 

Ross.— ¡ Adiós, abuelo! 

ANCIANO, — La bendición de Dios o0s 
acompañe y a todos los que deseen tro- 
car en bien el mal y en amigos los ene- 
migos (1). (Salen.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Forres.—Salón en el palacio 


Entra BANQUO 


BaANquo.—i¡ Ya lo eres todo: rey, Caw- 
dor, Glamis, como te prometieron las 
mujeres fatídicas; pero sospecho que ju- 
gaste muy villanamente! Sin embargo, 
ellas dijeron que el título no quedaría 
en tu posteridad, sino que sólo yu se 
ría tronco y padre de una estirpe de re- 
yes. Si la verdad salió de su boca, como 
lo prueba lo que te predijeron;, ¿por 
qué, verídicas contigo, no podrían ser 
igualmente oráculos para conmigo y au- 
torizar mis esperanzas? (2). Pero, įsi- 
lencio; basta! 


mero de reyes de Escocia, y según la tradi- 
ción, de algunos de Noruega y de Irlanda. 
Duncan, al decir de Holinshed, fué primero 
trasladado a Elgime, para exhumarle más tar- 
de en San Colombán. 

(1) Macduff era thane de File, y, retirán- 
dose & su castillo, en vez de asistir. como 
Ross, Al coronamiento de Macbeth. echaba so 
bre sí las primeras sospechas del nuevo rey 

(2) Estas son la realeza para la raza di 
Banquo; es decir, para los Estuardos, como 
aconteció. Los reyes del expresado tronco no 
fueron sólo los cuatro Estuardos de Ingliste- 
rra, a Saber: Jacobo I, Carlos 1, Carlos JI 1 
Jacobo II, sino también los Estuardos que rel 
naron en Escocia desde 1370 hasta 1688. No 
hay que olvidar, por otro lado, que María, la 
mujer de Guillermo TI, y la reina Ana, ambas 
hijas de Jacobo II, reínaron también como 
Estuardos. 


SHAKBSPEARE 


Música. Entran MacBerH, en traje de rey; LADI 
MacsrTH, vestida de reina; LENNOX, Ross, 
Señores, Damas y acompañamiento 


MacserH.—Aquí está nuestro principal 
invitado. 

Lab MaAcBETH.—Si le hubiéramos olvi- 
dado, en nuestro festín se sentiria un 
vacío, y de todo punto lamentable. 

MaAcBeTH,—Esta noche damos un so- 
lemne banquete, señor, y requerimos 
vuestra presencia. 

BANqUO0.— ¡Ordene Vuestra Alteza! (2). 
Mi obediencia está unida para siempre 
con vos por un lazo indisoluble. 


MACBETH. — ¿Montáis a caballo esta 
tarde? 

BANQuUo.—Sí, buen señor. 

MACBETH. — A no ser así, hubiéramos 


deseado vuestro buen parecer, siempre 
grave y atinado, en el consejo de hov; 
pero le aplazaremos para mañana. ¿TIréis 
muy lejos? 

Banquo. — Bastante lejos, señor, para 
hacer tiempo hasta la hora de cenar. Si 
mi caballo fuera remolón, pediría pres- 
tadas una o dos horas a la oscura no- 
che. 


(1) Aparte de que Shakespeare no era na- 
da efectista ni capaz de sacrificar la natura- 
lidad y sencillez a un final de acto para ha- 
lagar a los indoctos, debemos advertir que la 
división por escena, y actos, más que a él, 
pertenece a sus amigos los edltores del pri- 
mer” Folio. . 

(2) Your highness, no sólo titulo oficial, 
sino reconocimiento por Banquo de su reciente 
elevación a la corona 
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MAcsETH.—No faltéis a nuestra fiesta. 

BANQUO.—Señor, no faltaré. 

MacBETH.—Hemos sabido que nuestros 
sanguinarios primos se han refugiado. 
el uno, en Inglaterra, y el otro, en Irian- 
da. No confiesan su cruel parricidio; 
pero llenan de extrañas historias los co- 
razones de quienes los escuchan (1)... 
Mañana hablaremos de eso (2), al tiem- 
po que de otros asuntos de Estado que 
reclaman la presencia de todos. ¡Vaya, 
a caballo! Adiós, hasta vuestro retorno 
esta noche. ¿Os acompaña Fleance? 

“BAaNquo.—Sí, buen señor; nos urge el 
tiempo. 

MacserH.—Os deseo caballos ligeros y 
seguros y os recomiendo a sus gruoas 
¡Adiós! (3). (Sale Banquo.) Que cada 
uno sea dueño de su tiempo hasta l?s 
siete. Para que la reunión nos resulte 
luego más agradable, nos quedamos s. 
los hasta la cena. Hasta entonces, ¡Dios 
os guarde! (Salen Labí MACBETH, Da- 
mas, Señores, ete. A un CRIADO.) ¡Píca- 
ro (4), una palabra! ¿Están ahí ésos* 

CRIADO. — Ahí están, mi señor, a la 
puerta del palacio. 

MacBETH. — Condúcelos ante nuestra 
presencia. (Sale el CRIADO.) ¡Serlo as: 
no es nada; hay que serlo con tranqui- 
lidad! Nuestros temores sobre Banquo 
son profundos, y en su aspecto de sobe- 
rania veo justos motivos de miedo. Su 
audacia no reconoce límites, y al tem- 
ple indomable de su alma aúna la pru- 
dencia, que guía a su valor para obrar 
con éxito, No existe nadie a quien yo 
tema, excepto él; y mi genio se intimi- 
da ante el suyo (5), como, según se di- 
ce, se intimidaba Marco Antonio ante 


(1) Filling their hearers, construcción elip- 
tica familiar en Shakespeare por filling the 
ears oj their hearers. 


(2) Of that to-morrows, otra elipsis, que 
es necesario suplir con we shall speak. 
(3) Todos estos cumplimentos son pura- 


mente irónicos, por supuesto. 
(4) Sirrah! La exclamación está aislada en 
el original, sin formar parte del verso. Con- 
fróntense, en los trágicos grlegos, las excla- 
maciones Qe), etc. 
(5) Under htm, ante él, 


ante su valor. 
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el César (1), El increpó primero a lus 
brujas, cuando me dieron el título de 
rey, y las obligó a hablar. Entonces, 
proféticamente, le saludaron como a pa- 
dre de una línea de reyes. Sobre mi ca- 
beza han ceñido ellas una corona infruc- 
tífera y me han dado a empuñar un ce- 
tro estéril, que me arrancará una mano 
extraña, pues no tengo hiio que me su- 
ceda. Si ello es asi, para la posteridad 
de Banquo mancillé mi alma (2), para 
ella asesiné al bondadoso Duncan, para 


ella sola vertí el odio en el vaso de mi 
paz; y he entregado la joya de mi vida 
eterna al enemigo común del género hu- 


mano, por haceros reyes, ¡por hacer re- 
yes a los hijos de Banquo!... ¡Antes 
que eso, ven Destino, desciende al pa- 
lenque y luchemos tú y yo hasta mo- 
rir!... ¿Quién va? 


Vuelve a entrar el CrIapo con dos Asesinos 


(Al CRIADO.) Quédate ahora en la puer- 
ta y permanece allí hasta que avise- 
mos! (Sale el CRIADO.) ¿No fué ayer 
cuando hablamos? 

ASESINO 1.—Ayer fué, si place a Vues- 
tra Alteza (3). 

MAcBETH.—¡ Muy bien! ¡Habéis consi- 
derado mis razones? Sabed que fué él, 
y no mi inocente persona, como creís- 
teis, quien os tuvo a espaldas de la pros- 
peridad en otro tiempo. Ya os lo demos- 
tré en nuestra pasada entrevista. Os 
probé punto por punto cómo fuisteis en- 
gañados, cómo os persiguió, los instru- 
mentos de que se había valido y mil 


Igual hace decir Raclne a uno de sus héroes. 
Mon génie étonné tremble devant le sien. 

(1 Lo cuenta Plutarco, autor que conocia 
muy bien a Shakespeare. 

(2) Have I fild my mind. FiPd por deltfed, 
par contracción y elisión de la primera sílaba, 
como se ve también en Marlowe, Fletcher, 
Ben Jonson y otros contemporáneos de Sha- 
kespeare. 

(3) Es posible que Schiller, al escribir La 
muerte de Wallenstein, tuviera presente esta 
escena para trazar aquella famosa en que 
e: general Buttler incita a los asesinos a ma- 
tar al generalisimo de las tropas del empe- 
rador. 
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cosas más que harían exclamar a quien 
no fuera idiota o tuviera la cabeza tras- 
tornada: «He aqui la obra de Banquo » 

ASESINO 1.—Nos lo habéis hecho co- 
nocer. 

MAcBeTH.—Os lo hice y os haré más. 
pues vamos añora al objeto de nuestra 
segunda entrevista. ¿Predomina de tal 
modo en vosotros la paciencia, que to 
leraréis estas cosas? ¿Sois de una man- 
sedumbre tan evangélica (1), que roga- 
réis por ese hombre de bien y por su 
raza (2) cuando con mano dura Os ha 
empujado hacia el sepulcro y reducido 
a la más extremada mendicidad (3). 

ASESINO 1.—¡Somos hombres, monse- 
for! (4, 

MAcsETH.—SÍ, en el catálogo pasáis por 
hombres, igual que los galgos, poden 
cos, lebreles, mastines, perdigueros, de 
agua y de presa, llevan el nombre de 
perros; un tanto alzado distingue, no 
obstante, al perro ágil, al perezoso, al 
sutil, al cazador, al guardador de la casa, 
cada uno según las cualidades que la 
bienhechora Naturaleza les ha departi- 
do, y que les hace recibir un título 
particular en la lista donde todos son 
comúnmente inscritos. Así sucede con 
los hombres, Ahora, si figuráis en un 
puesto que no es el último en la clasifi- 
cación humana, decidlo. y yo os conilaré 
un proyecto cuya ejecución suprime a 
vuestro enemigo y os asegura nuestro 
afecto y agradecimiento, pues consoli- 
daréis salud, que peligra con su vida, 
y no será completa hasta su muerte. 

ASESINO 2.—Soy un individuo, monse- 
ñor, a quien los golpes viles y puñadas 


(1) Are you so gopell'd. Dice Samuel John- 
son que la voz Gospeller era un nombre des- 
pectivo dado por los católicos a los Lollaras, 
los antiguos puritanos precursores de la ke- 
forma. 

12) La raza de Banquo es lo que trae fue 
ra de tino a Marheth. 

(3) Según la Crónica de Holinshed, al prin- 
cipio de su reinado, Macbeth persiguió a los 
malhechores con gran severidad, politica que 
ahora atribuye a Banquo. 

(4) My liege, término de la lengua feudal 
de Escocia. 
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del mundo han exasperado tanto, que 
estoy dispuesto a todo por mortificarle. 

ASESINO 1.2—Y yo otro, tan cansado 
de los reveses y fatigado de luchar con- 
tra la fortuna, que jugara mi vida a 
tal o cual azar para mejorarla o desem- 
barazarme de ella. 

MAcCBETH.—Los dos sabéis que Banquo 
ha sido vuestro enemigo... 

ASESINO 2.— ¡ Cierto, mi señor! 

MAcBETH.—¡ También el mío, y en tal 
distancia sangrienta (1), que cada minu- 
to de su ser es un golpe de puñal con- 
tra el corazón mismo de mi vida! Y aun- 
que con mi autoridad pudiera a cara 
descubierta barrerle de mi vista, sin 
otra excusa que mi voluntad soberana, 
no me conviene hacerlo, por considera- 
ción a ciertos amigos suyos, que también 
lc son míos, cuyo afecto no quiero per- 
der y ante los que debo llorar la caída 
del que derribo. Por eso he recurrido a 
vuestra ayuda, para disimular el asunto 
ante la opinión pública por varias razo- 
nes de peso. 

ASESINO 2.0 ¡Ejecutaremos, señor, 
cuanto nos mandéis! 

ASESINO 1.2 ¡Aunque nuestras vi- 
das...! 

MAcBETH.—¡ Veo iluminarse vuestro ar- 
dor! Dentro de una hora, a lo sumo, 
os indicaré el lugar donde debéis apos- 
taros y os informaré del momento pre- 
ciso de obrar. Es necesario que quede 
hecho esta noche y a cierta distancia 
del palacio, advirtiéndoos bien que yo 
debo aparecer puro de toda sospecha Y 
os encargo igualmente que (sin dejar se- 
al ni rastro en la obra) Fleance, su 
hijo, que le acompaña, y cuya desapa- 
rición me es tan esencial como la de su 
padre, comparta la suerte de esta hora 
fatal. Resolved aparte vosotros mismos. 
Yo seré con vosotros en seguida, 


ASESINO 2.—¡Estamos decididos, mi 
señor! 
(1) And vin such bloody distance; esto 


es: «y la hostilidad entre nosotros es tan im- 
placable...» La expresión alude a la distan- 
cia medida entre dos duelistas. 


1604 


MACBETH. — Os llamaré muy pronto. 
Permaneced dentro... Esto está arregla- 
do. ¡Banquo, si tu alma ha de hallar el 
cielo, lo hallará esta noche! (Salen.) 


ESCENA II 
El mismo lugar.—Otro salón 


Entran Lab MACBETH y un CRIADO 

Lab MACBETH.—¿ Ha salido Banquo del 
palacio? 

CrIapO.—Si, señora; pero volverá esta 
noche, 

Lap: MacserH—Ve a decirle al rey 
que deseo su aquiescencia para hablar 
unas palabras... 

CRIaDO.—Voy, señora. (Sale el CRIADO.) 

Lab MACBETH.—Nada se gana; al con- 
trario, todo se pierde cuando nuestro 
deseo se realiza sin satisfacernos. ¡Vale 
más ser la víctima que vivir con el cri- 
men en una alegría preñada de inquie- 
tudes! 


Entra MACBETH 


¿Qué hay, señor? ¿Por qué siempre solo, 
acompañándoos de tristes pensamientos 
y acosado por ideas que debieron mi 
rir con los que las engendraron? Debe 
darse al olvido lo que no tiene reme- 
dio. Lo hecho, hecho está. 

MAcrPETH.—Es que dimos un corte (1) 
a la serpiente; pero no la hemos mata- 
do; cerrará y volverá a ser la misma, 
mientras nuestra mísera maldad perma- 
necerá expuesta como antes al peligro 
de su diente. Pero ¡desbarátese la má- 
quina del Universo, desquíciense ambos 
mundos, antes de seguir comiendo con 
temor y dormir en la aflicción de esos 
terribles sueños que nos agitan de 1 
che! ¡Más vale yacer con el difunto, a 
quien por. ganar la paz enviamos a la 


(1) Scotch'd, en el original. En oorrección 
de Theobald, que sustituye dicha palabra por 
$cord, no nos convence. 
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paz, que vivir así sobre el potro de tor- 
tura del espíritu, en una angustia sin 
tregua! Duncan está en su fosa, y tras 
las convulsiones febriles de la vida, duer- 
me profundamente. La traición hizo ye. 
lo peor (1) ¡Ni el acero ni el vene- 
no, ni los temores internos (2), ni la 
invasión extranjera, nada pueden alcan- 
zarle ya! 

Lar MACcBETH.—Dulce dueño mío, des- 
arrugad vuestro adusto ceño; apareced 
esta noche radiante y jovial ante nues- 
tros convidados. 

MacserH.—Lo haré, amor mío, y os 
ruego que lo hagáis vos también. Que 
vuestras atenciones se dirijan a Ban- 
quo. Conferidle la preferencia con vues- 
tras palabras y miradas. ¡Triste necesi- 
dad, que debamos por prudencia lavar 
nuestros honores en los torrentes de la 
adulación y hacer de nuestras caras 
máscaras (3) de nuestros corazones, para 
ocultar lo que son!... 

Labr MACBETH.— ¡Dad eso al olvido! 

MACBETH,—¡Oh, mi alma está llena de 
escorpiones, esposa querida! (4). Tú sa- 
bes que Banquo y Fleance viven... 

Lan MacBrrH.—Pero no serán copias 
eternas de la Naturaleza. 

MAcBeTH.—Eso me conforta aún, que 
son vulnerables. Por tanto, ¡alégrate!... 
Antes que el murciélago haya cumpli- 
do su vuelo claustral; antes que al lla. 
mamiento de la negra Hécate, el esca 
rabajo estercolizo haya dado con sus 
zumbidos soñolientos la señal de los bos- 
tezos de la noche, se habrá cumplido 
aquí una acción de siniestra memoria. 


(1) Treason has done his worst. Maeter- 
linck traduce incorrectamente la frase por La 
trahison a épuisé son - œuvre. Sin duda, ha 
confundido. worst—peor—con work—trabajo 
transformando el sentido. 

(2) Malice domestic. Literalmente (y pue- 
de aceptarse también este sentido): la perfi- 
dia doméstica. Pero parece referirse a la gue- 
rra civil que le sofocaron Macbeth y Banquo 

(3) Vizard, máscara, palabra rarisima, que 
no ha sido empleada, después de Shakespeare. 
sino por Milton y Walter Scott. 

(4) Dear wife, voces saltadas por Maeter- 
linck en su versión. 
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Lap MAcseTH.—¿De qué se trata? 

MAcBETH.—Que tu inocencia lo ignore, 
queridisima paioma (1), hasta que pue- 
das apiaudir el hecho... ¡Ven, noche 
cegadora!... ¡Venda los tiernos ojos del 
lastimero día, y con tu sangrienta e in- 
visible mano cancela y reduce a pedazos 
ese gran pacto que mantiene mi pali- 
dezl... ¡La luz agoniza, y el cuervo 
tiende sus alas hacia el bosque grajero! 
¡Las cosas buenas del día comienzan a 
debilitarse y adormecerse, mientras los 
negros agentes de la noche se aba.an- 
zan sobre sus presas!... ¡Te asomb:an 
mis palabras!... Empero, tranquilizate 
aún. ¡Las cosas que principian con el 
mal, sólo se afianzan con el mal! Así, 
ven, te ruego, conmigo... (2). (Salen.) 


ESCENA OI 


El mismo lugar.—Parque con una puerta que 
conduce al palacio 


Entran tres Asesinos 


ASESINO 1.—Pero ¿quién te ha man- 
dado que vengas con nosotros? (3), 

ASESINO 3.—Macbeth., 

ASESINO 2.—No tenemos motivo para 
desconfiar, ya que nos explica nuestro 
cometido y lo que hemos de hacer exac- 
tamente, según las órdenes recibidas. 

"ASESINO 1.—Está bien; quédate con 


(1) Dearest chuck, que Mauricio Maeter- 
linck traduce despojando al texto de su emo- 
cionante sentido literal, por mon aimée. Es- 
tas ternuras de «esposa «querida», antes, y 
«queridisima paloma», ahora, son puestas in- 
tencionadamente por Shakespeare en boca de 
Macbeth para hacer más repugnante todavía 
esta pareja de tigres. 

(2) Delius entiende que estas palabras na 
son únicamente una invitación dirigida a la 


reina, para que le acompañe y sacarla de es-: 


cena, sino un ruego para ponerse de acuerdo 
con él y dejarle cumplir sus propósitos. 

(3) Claro indicio de la desconfianza de los 
dos asesinos es esta pregunta al tercero, Se 
v2 que no viene a servirles de guía, sino a 
ayudarlos para asegurar el éxito. 
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nosotros. Todavía se distinguen algunos 
arreboies al Occidente. El viajero reza- 
gado espo.ea ya su cabalgadura para 
ganar a tiempo la posada, y ancará 
cerca el obieto de nuestra guarda, 

ASESINO 3.— ¡Escuchemos!| Oigo caba- 
llos... 

BANQquo.—( Dentro.) ¡Una luz aquí! (1). 
¡Hola! 

ASESINO 2.—¡El es, sin duda! Los 
demás de la lista de invitados que se 
esperan están ya en la Corte. 

ASESINO 1.—Sus Cabalios dan la vuelta, 

ASESINO 3.—Casi una milla; pero él, 
siguiendo la costumbre, como los otros, 
desde aquí marcnará a pie hasia la 
puerta del palacio. 


Entran BANquo y FLEANCE, con una antorcha: 


ASESINO 2.—¡Una luz! 
ASESINO 3.—¡kEl es! 
ASESINO 1.—¡ Atención ! 
BANquo.—Habrá lluvia esta noche. 


¡Una luz! 


ASESINO 1.—¡Que caiga! (Asaltan a 
BANQUO.) 
BANQUO. — ¡Oh traición! (2). į; Huye, 


buen Fleance, huye, huye, huye! ¡Que 
me puedas vengar!... ¿Oa miserables!... 
(Muere. FLEANCE Se escapa.) 

ASESINO 3.—¿Quién apagó la luz? 

ASESINO 1.2—¿No era eso lo lógico? 

ASESINO 3.“—¡No ha caído más que 
uno! El hijo huyó. 

ASESINO 2.—j¡Hemos perdido la me- 
jor mitad del negocio! 

ASESINO 1.*”-—Bien; marchémonos y de- 
mos cuenta de lo hecho. (Salen,) 


(1) Banguo pide una antorcha a uno du 
los servidores que le acompañan. 

(2) Alusión a Macbeth, cuya traición com 
prende Banquo, aunque tarde. 
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ESCENA IV 


Gran sala en el palacio.—Un banquete 
Entran MACBETH, LADI MACBETH, ROss, LENNOX, 


Señores y acompañamiento 


MACBETH. — Sabéis vuestras graduacio- 
nes; tomad asiento. Desde el primer, al 
último, mi cordial bienvenida, 

SEÑORES.—¡ Gracias a Vuestra Majes- 
tad! 

MAcBETH.—Nos mezclaremos entre la 
reunión, haciendo el papel de simple in- 
vitado. Nuestra huéspeda ocupará su si- 
tio de honor; pero en momento opor- 
tuno le pediremos su bienvenida (1). 

Lapor MACBETH. —Dádsela por mi, señor, 
a todos nuestros amigos, pues mi cora- 
zón declara que ellos son los bien veni- 
dos (2). . 

MACBreTH.—Mira, las gracias de su co- 
razón van a tu encuentro... Los dos la- 
dos son iguales, Tomaré asiento en me- 
dio. Regocijaos libremente. En seguida 
echaremos un trago a tabla redonda. 


Entra el ASESINO 1.", quedando a la puerta 
Hay sangre en tu cara. 

ASESINO.—Pues es de Banquo. 

MAcBeTH.—Entonces, mejor está en tu 
Cara que en sus venas. ¿Fué despa- 
chado? 

ASESINO.—Señor, le corté el pescuezo. 
Esto hice con él. 

MAcBETH.—Eres el mejor de los corta- 
pescuezos; sin embargo, es bueno el que 
se lo haya cortado a Fleance, Si fuiste 
tú, eres el ideal. 

ASESINO.—Muy real señor, Fleancs se 
escapó. 


(1) Era costumbre en Escocia que, al co 
menzar un festín, el anfitrión diera la bjen- 
venida a todos sus invitados. Shakespeare in- 
siste en este detalle para contrastar mejor 
entre los cumplimentos hipócritas que se 
cambian y la escena terrible que va a seguir. 

(2) A esta bienvenida, los invitados res- 
ponden con una una inclinación o gesto. 
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MAcsETH.— ¡He aquí mis fiebres que 
vuelven! De lo contrario, hubiera queda- 
do tranquilo, compacto como el mármol, 
firme como la roca, sin trabas, tan libre 
y amplio como el aire que envuelve al 
mundo. Pero, así, me veo oprimido, en- 
cadenado y agarrotado a mis miedos y 
dudas insolentes... Pero ¿Banquo está 
seguro? 

ASESINO.—Sí, buen señor; seguro en 
el fondo de una zania, con veinte cortes 
en la cabeza, el menor de los cuales le 
hubiera quitado la vida. 

MaAcBeETH.—Gracias por eso. La víhora 
queda aplastada; el viborezno (1), que 
ha huido, vendrá más tarde; pero por 
ahora carece de dientes. Vete. Volvere- 
mos a hablar mañana, (Sale el ASE- 
SINO.) 

Lap MACBRETH.—Mi real señor, no dais 
un ejemplo de alegría. Toda fiesta se 
agua si el que la ofrece no muestra a 
cada instante que la ofrece con gusto. 
Si no, el invitado prefiere quedarse en 
su casa. De otra parte, los agasajos son 
el mejor condimento, y toda reunión sin 
ellos parece desierta. 

MACBETH. — ¡Dulce consejera!... Va- 
mos, que una buena digestión secunde 
el apetito y salud a los dos. 
` LENNOX.—¿Tiene la bondad de sentar- 
se Vuestra Alteza? 


Entra el ESPECTRO DE BANQUO y se sienta 
en el sitio de MACBETH 


MAcBeTH.—¡La honra de nuestro país 
se hallaría aquí completa si estuviera 
presente la honorable persona de nues- 
tro Banquo, a quien más querría culpar 
de descortés que deplorar por una des- 
gracia! 

Ross.—Su ausencia, señor, inflige un 
vituperio a su persona... ¿Se digna aon- 
rarnos Vuestra Alteza con su real com- 
pañía? 


(1) The worn, diminutivo de grow serpent, 
aunque en el lenguaje corriente se traduzca 
por gusano. 
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MACcBETH.—Toda la mesa está ocupa- 
da (1). 

LeNNOx.—Aquí tenéis reservado un si- 
tio, señor. 

MACBETH. Dónde? 

LENNOxX.—Aquí, buen señor... ¿Qué es 
lo que turba a Vuestra Alteza? 

MACBETH.—¿ Quién de vosotros ha he- 
cho esto? 

SEÑORES.—¿Qué, buen señor? 

- MacsETH.— į Tú no puedes decirme que 
yo he sido!... ¡No agites contra mí tu 
ensangrentada cabellera!... 

Ross.—¡Señores, levantaos! 
za está indispuesto, 

Lar MacBerH.— ¡Quietos, dignos ami- 
gos! Mi señor padece eso a menudo des- 
de su juventud. ¡Os ruego que Os sen- 
téis! El trance es momentáneo; un ins- 
tante (2), y vuelve en sí. Si reparáis 
mucho en él, le ofenderéis y aumenta- 
réis su mal (3). Comed, y no hagáis ca- 
so... ¡Y sois hombre!... 

MaceeTH.—¡Sí, y tan atrevido, que 
osa mirar cara a cara lo que espantaría 
al diablo!... 

Lao MaceerH.—¡Oh vana jactancia! 
Esa es una visión creada por vuestro 
miedo. Es el puñal aéreo que, según me 
dijisteis, os guiaba hacia Duncan. ¡Oh, 
esos sobresaltos y estremecimientos (pa- 
rodia de un terror verdad) cuadrarían 
muy bien en un cuento de comadres, 
recitado junto al hogar, en invierno, con 
la aprobación de la abuela!... ¡La ver- 
gúenza misma!... ¿Por qué hacéis tales 
gestos? ¡Después de todo, mo miráis 
más que a una silla!... 

MACBETH.—¡Por favor, ve allí! ¡An- 
da! ¡Mira, mira! ¿Qué dices ahora?... 
¡Qué! ¿Me importa? ¡Si puedes mover 
la cabeza, habla también!... ¡Si los ce- 
menterios y sus tumbas nos devuelven a 


Su Alte- 


(1) Macbeth habla así porque todavia no 
ha distinguido el espectro. 

(2) Upon a thought; es 
invertido en un pensamiento. 

(3) Extend his passion: prolongaréis su agi- 
tación. 


decir, el tiempo 
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los que enterramos, nuestros sepulcros 
serán los vientres de los buitres!... (1). 
(Desaparece el ESPECTRO.) 

Lan MACBETH.—¿ Qué? ¿La locura te 
ha deshombrecido por completo? (2). 

MAcBETH.—¡Como estoy aquí, que lo 
he visto! 

Lar MACBETH, — 
vergüenza ! 

MACBETH.—iį No es de ahora el derra- 
mar sangre! Se vertió en antiguos tiem- 
pos, cuando las leyes humanas no ha- 
bían dulcificado las costumbres. Y aun 
después se cometieron asesinatos, cuyo 
relato aterra a los oídos... Hubo un 
tiempo en que, saltados los sesos, el 
hombre moría y allí daba fin todo. Pero 
ahora los muertos resucitan con veinte 
neridas mortales en la cabeza y nos arro- 
jan de nuestros asientos... ¡Y esto es 
más extraño que el crimen mismo! 

Lai MAcseTH.—Mi digno señor, vues- 
tros nobles amigos os reclaman... 

MaceeTH.—Lo había olvidado... No os 
sorprenda esto en mí, mis muy dignos 
amigos. Padezco una extraña dolencia, 
sin importancia para los que me cono- 
cen (3). ¡Vamos, salud y amistad a to- 
dos! Voy a sentarme. Servidme vino. 
¡Llenad hasta los bordes!... 


¡Quita allá! ¡Qué 


O) The naws of kites, los estómagos de 
los milanos. Shakespeare ofrece un parecido 
en este pasaje con otro de la Cornelia, de su 
predecesor Kid: 


.-. The vultures and the crows. 
Lyons and beares, are their besi sepulchres. 


Longin censura a un escritor griego, Gor- 
glas Leontino, por haber llamado a los bui- 
tres «sepulcros vivos». 

(2) Quite unmann'd folly, expresión poco 
menos que intraducible a una lengua que ca- 
rezca de la elasticidad de la castellana. Un- 
man significa privar de la calidad de hombre, 
y ladi Macbeth quiere decir que la locura no 
ha dejado nada de hombre en su marido. La 
voz deshombrecido se halla cn las Sentencias 
d2 Quevedo. i 

(3) He aquí lo que refuta completamente 
la opinión de los que han querido hacer de 
Macbeth un alucinado o un loco, pugs es sa- 
bido que los locos no reconocen jamás su lo- 
cura. 
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Vuelve a entrar el ESPECTRO 


¡Brindo por la alegría general de toda 
la mesa y por nuestro querido amigo 
Banquo, que nos falta! ¡Pluguiera. a 
Dios que llegase!... ¡Por vosotros, por 
él!... ¡Brindo por todos y para todos!... 

SEÑORES.—¡Saludamos rendidos, y ha- 
cemos la razón! (1). i 

MacsETtg.— ¡Atrás y apártate de mi 
presencia !... ¡Que la tierra te esconda! 
¡Tus huesos son huecos! ¡Helada está 
tu sangre! ¡No tienes mirada en esos 
ojos que deslumbran!... 

LADI MAcBeTH.—No veáis en esto, no- 
bles pares, sino una cosa habitual; no 
es nada más. Sólo que enturbia el placer 
del momento. 

MACBETH.— ¡Me atrevo a cuanto se 
atreva un hombre! ¡Acércate bajo la 
forma de un oso de Rusia (2), del rino- 
ceronte armado o del tigre de Hirca- 
nia! (3), ¡Toma cualquier forma, me- 
nos ésa, y no temblarán mis firmes ner- 
vios; O recobra la vida y desafíame en 
el desierto con tu espada, y si entonces 
me quedo en casa temblando, proclá- 
mame la muñeca de una muchacha!... 
¡Fuera de aquí. sombra  horrible!... 
(Desaparece el ESPECTRO.) ¡Vano fantas- 
ma, fuera!... Bien; así... Se fué... Vuel- 
vo a ser hombre, Por favor, sentaos de 
nuevo. 

Lat MacaeTH.—Habéis ahuyentado la 
alegría, destruyendo la plácida reunión 
con unos extravios que asombran a to- 
dos. 

MacBeTH.—¿Pueden caer tales prodi- 
gios sobre nuestras cabezas, como nube 


(1) The pleadge. Ya dejamos explicada la 
frase «hacer la razón», con ejemplos de nues- 
tros clásicos, en la Segunda parte de Enri- 
que VI. 

(2) En el Enrique V también presenta Sha- 
kespeare el oso de Rusia como objeto de 
terror. 

(3) El tigre de Hircania está igualmente 
mencionado, bajo el nombre de Hyrcanian 
beast, en Hamlet, La forma Hyrcan, adoptada 
aquí por Shakespeare, en vez de Hyrcanian, 
la autorizaban ya en su tiempo muchos es- 
eritores. 
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de verano, sin provocar la estupefac- 
ción? Me hacéis dudar de mi propio 
valor cuando veo que podéis contem- 
plar semejantes espectáculos y conser- 
var el carmín natural de vuestras meji- 
llas, mientras las mías emblanquezcan 
de miedo. 

Ross.—¿Qué espectáculos, señor? 

LADI MACBETH.—¡Os suplico que no le 
habléis! Va de mal en peor. Toda pre- 
gunta le exaspera. Por consiguiente. 
¡buenas noches! No os preocupéis de 
vuestros titulos, sino salid en seguida... 

LeENwOx.—¡ Buenas noches, y mejórese 
Vuestra Majestad! 

Lapor MAcBETH.— į Buenas, plácidas no- 
ches a todos! (Salen los Señores y la co- 
mitiva.) 

MacserH.— į Ello reclama sangre! Di- 
cen que la sangre lama a la sangre (1). 
iSe ha visto moverse a las piedras y 
a los árboles hablar! (2). Augures y re- 
latos secretos han denunciado, por la 
voz de los cuervos, urracas y cornejas, 
al asesino más oculto... ¿Cómo va la 
noche? 

LADI MAcBETH.—Casi en lucha con la 
mañana, mitad por mitad. 

MAcBETH.—¿Qué piensas de Macduff, 
que rehusa rendirse a nuestra solemne 
invitación? 

LADI MACBETH. — ¿Le mandasteis lla- 
mar, señor? 

MAcBETH.—Lo sé por casualidad; pe 
ro enviaré a alguno. No hay casa suya 
donde no tenga yo un espía, Mañana 
(y ha de ser temprano) iré a visitar 
a las hermanas fatídicas. Necesito que 
me digan más, porque ahora estoy re- 
suelto a saber lo peor por los peores 
medios. ¡Es preciso que todo ceda ante 


{1) Proverbio citado frecuentemente por 
los contemporáneos de Shakespeare, en par- 
ticular por Peele, que Jo aprovecha en su 
drama La batalla de Alcázar: blood will have 
blood. 

(2) Alusión a las piedras que cubrían un 
cadáver. En el canto TI de la Eneida, un 
árbol revela a Eneas el asesinato de Polido- 
ro, rasgo imitado por el Tasso en el can- 
to XIT de su Jerusalén libertada. 
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mí! He ido tan lejos en el lago de la 
sangre, que, si no avanzara más, el re- 
troceder sería tan difícil como el ganar 
la otra orilla. Siento en la cabeza ex- 
trafñias Cosas que quieren pasar a mi ma. 
no y que hay que cumplir antes que 
puedan meditarse. 

= Lan Macserm. — Tenéis necesidad de 
lo que condimenta toda naturaleza hu- 
mana: el sueño. 

MacsrTH.—¡ Ven, vámonos a dormir! 
¡La extraña ilusión que me he forjado 
es un miedo novel que desaparecerá con 
la práctica! ¡Somos todavía novicios en 
la acción!... (1). (Salen.) 


ESCENA V 


La llanura.—Truenos (2) 


Entra Hécate, hallando a las tres BRUJAS 


Brusa 1.2—;¡ Hola! ¿Qué hay, Hécate? 
¿Estáis irritada? 

BécareE.—¿No tengo razón, brujas co- 
mo sois, insolentes y audaces? ¿Cómo 
habéis osado comerciar y traficar con 
Macbeth en enigmas y asuntos de muer- 
te, y yo, la dueña de vuestros encanta- 
mientos, el agente secreto de todos los 
males, nunca he sido llamada a parti- 
cipar o manifestar la gloria de nuestro 
arte? Y lo que es peor: cuanto habéis 
hecho no ha sido sino en favor de un 
hijo caprichoso, despechado e iracundo, 
que, como los otros, no os ama por vos- 
otras mismas, sino por sus propios fines. 
Reparad, pues, vuestras faltas, retiraos 
y esperadme mañana en las cavernas de 


(1) En todo el teatro universal no existe 
escena tan cifícil de interpretar como ésta, 
ni en que—contando con las más sombrias 
creaciones de la tragedia antigua—Jllegue a tal 
inteasidad el horror. 

Como observa Werder, para apreciarla, hay 
que oírla, hay que verla: en la lectura no es 
nada, comparada con el vuelo sir igual que 
adquiere en ia representación. 

(2) En Shakespeare, las reuniones de seres 
sobrenaturales, como las brujas, se verifican 
siempre en tiempos tempestuosos y agitados. 


ciente p 
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Aqueronte (1), donde él acudirá para 
conocer su destino. Preparad vuestros 
filtros, vuestros sortilegios, vuestros en~ 
cantos y todas las demás cosas. Me re- 
montaré en la realización de un designio 
terrible y fatal Antes de las doce se ha 
de consumar un gran acontecimiento. 
De la punta del cuerno de la luna cre- 
ende una gota de vapor (2) de 
misteriosa virtud. Yo la recogeré antes 
que caiga sobre la tierra, y, destilada 
por artificios mágicos, hará surgir arti- 
Ticiales espíritus que, por la fuerza de 
su ilusión, le precipitarán a su ruina. 
Despreciará al hado, se mofará de la 
muerte y llevará sus esperanzas por en- 
cima de la sabiduría, la piedad y el te- 
mor, Y vosotras lo sabéis: la confianza 
es el mayor enemigo de los mortales. 
(Canción dentro.) 


Venid acá, venid acá, etc. (3) 


¡Escuchad! Me llaman. Ved: mi peque- 
ño duende cabalga en una. brumosa nu- 
be y me reclama. Sale.) 

Bruja 1.2—Venid, apresurémonos. No 
tardará en volver. (Salen.) 


(1) Así como la persona de Hécate se ha 
tomado a espaldas de la mltología griega en 
el mundo de las hadas de Occidente. así Aque- 
ronte no es aquí el de la barca del infisrno 
d2 los antiguos griegos, sino una cueva donde 
se dan cita las brujas. 

(2) Esta gota de vapor parece desempeñar 
aquí el mismo papel que el virus lunnare de 
los antiguos. Asi, vemos en nuestro Luciano 
(Farsalia, VI, 666): 


Et virus large lunare ministrat. 


(3) Conviene advertir que el Folio no Neva 
más indicación escénica que estas simples pa- 
labras: Song, music—canción, música—. Las 
que figuran después entre comillas no vienen 
sino al final del discurso de Hécate. Este can- 
to de las brujas, Come away, come away, “e 
halla en una pieza casi contemporánea de Mac- 
beth, titulada La bruja (The Witeh), de Mid- 
leton. Es muy probable que de aquí tomara 
Shakespeare la idea. El canto de Middleton 
debía de ser muy conocido de los actores, y. 
sin duda, se cantaba integro hasta el final de 
la escena. 
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ESCENA VI 


Forres.—Un salon en el palacio 


Entran LENNOX y otro SEÑOR 


LENNOX.—Mis precedentes palabras no 
han hecho sino corroborar vuestros pen- 
samientos, que pueden ir más lejos en 
la interpretación. Añadiré tan sólo que 
las cosas se han conducido de un mo- 
do extraño. El gracioso Duncan ha sido 
lamentado por Macbeth... ¡Pardiez (1), 
estaba muerto!... En cuanto al valien- 
te Banquo, paseó demasiado tarde... Po- 
déis decir, si os place, que lo asesinó 
Fleance, pues Fleance ha huído... No 
es conveniente pasearse demasiado tar- 
de... ¿Quién no puede tener el pensa- 
minto de que Malcolm y Donalbain, al 
matar a su excelente padre, cometieron 
una acción. monstruosa? ¡Crimen exe 
crable!... ¡Cómo aflige a Macbeth!... 
¿No traspasó en su piadosa rabia a los 
dos delincuentes, esclavos de la borra- 
chera y cautivos del sueño? ¿No fué una 
noble acción? Si, y prudente también; 
pues de haber negado estos hombres el 
hecho, se hubiera irritado todo ser vi- 
viente. En resumen: quiero decir que 
ha dispuesto bien las cosas, y pienso que 
si tuviera bajo su llave a los hijos de 
Duncan (lo que no permitiría el Cielo), 
sabrían lo que es matar a un padre, y 
Fleance también. Pero ¡silencio!... Pues 
a Causa de palabras imprudentes, y por 
olvidarse de asistir a la fiesta del tira- 
no, sé que Macduff ha caido en desgra- 
cia. Señor, ¿podéis decirme dónde se ha 
refugiado? 

SEÑOR.—El hijo de Duncan (cuyo ti- 
rano detenta su legítimo derecho) vive 
en la corte de Inglaterra, donde el muy 
piadoso Eduardo (2) le recibió tan fa- 
vorablemente, que la malevolencia de 
la fortuna no le ha privado de la alta 


(1) Marry, interjección correspondiente + 
nuestro ¡pardiez! Algunos dramáticos la ha- 
cen derivar de Mary, María. Madre de Dios. c 
como corruoclón de per Mariam. 

(2) Eduardo el Confesor. Todos estos deta- 
Nes constan en la Crónica de Holinshed. 
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distinción que merece. Allí ha ido Mac- 
duff, a suplicar al santo rey que le pres- 
ten ayuda Northumberland y el belico- 
so Siward (1), a fin de que, gracias a 
su socorro (y al del Altísimo, que rati- 
ficará la obra), podamos restituir el ali- 
mento a nuestras mesas, el sueño a nues- 
tras noches, liberar nuestras fiestas y 
banquetes de puñales sangrientos, ren- 
dir legítimos homenajes y recibir libre- 


mente honores, todas aquellas cosas por 


que suspiramos hoy día. Esta noticia ha 
exasperado de tal modo al rey, que está 
haciendo preparativos de guerra, 
LENNOX.—Y ¿ha mandado a Macduff 
que se presente? 
SEÑOR. — SÍ; y, habiendo respondido 
con un absoluto «Señor, el sinies- 


tro mensajero volvió la un- 
ndo, c si dijera: «Os pesará el 
momento en que me embarace esta con- 


testación.» 

LENNOX.—Y cuyo aviso le habrá sido 
prudente para guardar la distancia que 
la previsión pondrá a su alcance. ¡Que 
algún santo ángel vuele a la corte de 
Inglaterra y emplee sw misión (2) antes 
que él legue, con objeto de que una 
pronta bendición recaiga sobre nuestro 
país, que sufre bajo una mano maldi- 
ta! (3). 

SEÑOR.—¡ Mis plegarias le acompañen ! 
(Salen.) 


(1) Northumberland y Siward, que se de- 
signan aquí como dos personajes diferentes, 
no son en la referida Crónica más que uno 
solo. Shakespeare lo sabía; tanto, que en el 
indice o dramatis persone, escribe: «Siward, 
conde de Northumberland». Indudablemente, 
sufrió aqui una inadvertencia. Preferimos de- 
jarla a poner nuestras manos en el texto, 
Basta con señalar el error. 

(2) His message, en el original. Parece que 
alude a la demanda de auxilio de Maccufí 
contra Macbeth. norque el texto no es más 
claro que la versión. 

(3) Our suffering country under a 
accursed: por our country suffering 
hand accurst, Esta construcción, 
va Morel, es contrarla al uso moderno, pero 
familiar entonces. Cuando el adjetivo estaba 
determinado por una locución de sentido ad- 
verbial, se colocaba el adjetivo antes del nom- 
bre, y su complemento después. 


nand 
und>r a 
como obser- 
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ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 


Una caverna oscura. En el centro, una 
caldera en ebullición 


Truenos. Entran las tres BRUJAS 
BRUJA 1,2 (1). 
Tres veces el gato listado maullo. 
BRUJA 2,2 


Tres, y una el erizo a lamentos implora. 


BRUJA 3.2 


«¡Ya es hora, ya es 
[hora !» 


La arpia ha gritado: 


BRUJA 1.2 


Giremos en torno de la ancha caldera, 
y cuaje los filtros la roja lumbrera. 
Oculto alacrán que en las peñas sombrías 
sudaste veneno los treinta y un dias, 
se tú quien se cueza de todos primero 
al fuego del bodrio que dora el caldero. 


(1) No hemos podido sustraernos al deseo 
de dar al lector el ritmo y la rima del origi- 
nal, más cue el pálido sentido de la versión 
en prosa. Hela a continuación : 

BruJa 1.*—Tres veces el gato atigrado ht 
maullado. 

BruJa 2.*—Tres, y una el erizo ha gemido. 

BruJa 3.*—La arpia grita: «¡Es tiempo, es 
tiempo!» 

Brusa 1.*—Giremos alrededor de la caldera 
y echemos entrañas empozoñadas. Alacrán. 
que bajo la fría pledra, durante treínta y un 
días y noches has formado. durmiendo. el ve- 
neno que exudas, sé el primero en el bodrio 
ercantado. 

Las TRES.—¡Redoblen, redoblen, fatiga y 
molestia! ¡Fuego, quema; y Caldero, hierve! 

BRUJA 2.*—Lomo de culebra pantanosa, en 
el caldero cuece y hierve. Ojos de lagartii- 
v dedo de rana, bozo de murciélago y lengua 
de perro. Horquilla de víbora y dardo e or- 
veto, pata ue lagarto y ala de mochuelo, pa- 


Topas. 


¡No cese, no cese el trabajo, aunque pesel 
¡Plumas de lechuza y piel de puerco espese! 


BRUJA 2.2 


Echemos el lomo de astuta culebra : 
su unión con el caldo el infierno celebra; 
garguero de buitre y de vil renacuajo; 
alas de murciélago, pies de escarabajo, 
ojos de lagarto, lengua de mastin, 
plumas de lechuza y Piel de puerco espin. 
Asi nuestro hechizo, y al hado le pese, 
desgracias y horrores igual contrapese. 


TODAS. 


¡No cese, no cese el trabajo, aunque pesel 
¡Que hierva el caldero y la mezcla se espese! 


BRUJA 3.2 


Colmillos de lobo, fauces de dragón, 
humores de momia, hiel de tiburón, 
sacrilegas manos de infame judío, 
infectas entrañas de macho cabrío, 
raiz de clcuta, de noche cogida 
—que en la extraña mezcla será bien veni- 
abeto tronchado con luna eclipsada; [da— ; 
de tártaro, labios: de tuerto, quijada; 
los dedos de un niño ahogado al nacer 
y echado en un pozo por mala mujer. 


ra hacer un encantamiento de turbación po- 
tente, coced revueltos como un filtro del in- 
fierno. 

Las TRES. — ¡Redoblen, redoblen, fatiga y 
molestia! ¡Fuego; quema; y caldero hierve! 

BruJa 3.*-—Escamas de dragón, dientes de 
lobo, rumor de momia, garguero y estómago 
de voraz tiburón de mar salada, raíz de cicu- 
ta arrancada en las tinieblas, higado de judio 
blasfemo, hiel de cabra y ramas de tejo cor- 
tadas en noche de eclipse Junar, nariz de tur- 
co y labios de tártaro, dedos de un niño lan- 
zado por su madre a un foso y estrangnlado 
al nacer, haced la masa espesa y viscosa y 
añadid a nuestro caldero entrañas de tigre 
como ingredientes. 

Las TRES.—¡Redoblen. redoblen, fatiga y 
molestia! ¡Fuego, quema; y caldero, hierve! 

Bruja 2.*—Podéis enfriarlo con sangre de 
babuíno, y el hechizo será entonces potente y 
bueno 
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Con todo esto' el caldo comience a cocer. 
Y para pujanza del filtro hechicero, 
añádanse tripas de tigre al caldero. 


"Topas. 


BRUJA 2,2 


Con sangre de mono enfriará el caldo im- 
[puro; 
lanzadla en el bodrio y acabó el conjuro. 


Entra Hécate y las otras tres Brujas 
Hécate (1). 


¡Muy bien! 
La reina ha de daros el premio ofrecido. 
Y ahora, todas juntas, al son del hervor, 
como hadas y silfos cantad en redor, 

y tenga ese filtro su poder mayor. 

Música y canto: «Espíritus negros» (2), 
etcétera. 


Agradezco el trabajo emprendi- 
[do. 


(Sale HÉCATE.) 
BRUJA 2.2 


Por el picor de mis dedos, 
noto que llega el infame. 

¡ Cerrojos, puertas, abríos, 
llame quien llame! (3). 


Entra MACBETH 


MACBETH. 


Siniestras, torvas, misteriosas brujas, 
negros fantasmas de la medianoche, 
(4). 


(1) En prosa: «Muy blen; aplaudo vuestro 
trabajo. Cada una de vosotras llevara un: 
parte en la ganancia. Ahora cantad alrededor 
de la caldera, como silfos y hadas, para hi 
chizar lo que habéis echado dentro.» 

(2) Como dijimos en otra ocasión, este 
principio de cántico Black spirits son las pri- 
meras palabras de unos versos de La bruja, 
de Middleton, que desde la primera edicion 
se interpolan aquí. 

(3) En prosa: «Conozco por la picazén de 
mis pulgares que se dirige hacia aquí algún 
maldito. ¡Cerrojos, abrios, llame quien sea!» 

(4) Versión en prosa: «¡Hola! ¡Viejarro- 
has, hijas de la soledad, de las tinieblas y de 
la medianoche! ¿Qué hacéis?» 
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BRUJA 1.+—Habla. 

BRUJA 2.2+—Pregunta. 

BruUJA 3.2—Contestaremos. 

Bruja 1.2.—Di: ¿prefieres oírlo de nues- 
tros labios o de nuestros superiores? 

MACBETH.— ¡Evocadlos, que los vea! 

Brūsa 1.2—-Mezclemos sangre de cer- 
da que haya devorado sus nueve lecho- 
nes con grasa exudada por la horca 
de un asesino, y vertámoslo todo en el 
fuego. ; 


Topas. 


muéstrate en tu ser! 
(Z,. 


¡Muéstrate, espíritu, 
¡Muéstrate, espíritu, muestra tu poder! 


Truenos. Aparición de una cabeza cubierta 


con un casco (3) 


MAcBeTH. — ¡Dime, poder desconoci- 
do!... 

Bruja 1.*— Sabe lo que piensas. Fs- 
cucha y calla. 

APARICIÓN. — ¡Macbeth! ¡Macbeth! 

(1) Lodged. El verbo to lodge significa 
echarse o tenderse los trigos, generalmente 
por la violencia del viento. 

(2) En prosa, literalmente: «Ven, 
e inferior, y muestra tu poder en ti 
con destreza.» 

(3) Como observan Upton y Steevens, la 
primera aparición representa la cabeza de 
Macbeth cortada y ofrecida por Macdufí a 
Malcolm. 


superior 
mismo 
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¡Macbeth! ¡Guárdate de Macduff! MACBETH. — ¡Jamás eso será! ¿Quién 
¡Guárdate del thane de Fife! ¡Despe- | puede movilizar un bosque ni near 


didme!... ¡Bastal (Desciende.) 
MacbBrrá,—Quienquiera que seas, gra- 
cias por tu buen consejo. Heriste las 
cuerdas de mi temor. Pero ¡una pala- 
bra todavía! 
BRUJA 1,2--No admite mandatos... He 
aquí otro más poderoso que el primero. 


Truenos. Aparición de un niño 


ensangrentado (1) 
APARICIÓN. — ¡Macbeth! ¡Macbeth! 
¡Macbeth! 
MACBETH. — ¡Tres oidos que tuviera, 
con los tres te escucharia!... 
APARICIÓN, — [Sé sanguinario, valiente 


y atrevido! ¡Búrlate del poder del hom- 
bre, pues ninguno dado a luz por mujer 
puede dañar a Macbeth! (Desciende.) 
MacBETH.— į Vive, entonces, Macduff!... 
¿Qué puedo temer de ti? Pero me ase- 
guraré con doble garantía y tomaré obli- 
gación del Destino, ¡No vivirás, para 
decirle al temor de corazón pálido que 
mintió, y dormir a despecho del trueno! 
Truenos. Aparición de un niño coronedo, con 
una rama en su diestra (2) - 


¿Quién es ése que se eleva, parecido al 
descendiente de un rey, y cuyas sienes 
de niño ciñen la corona y emblema de 
la, soberanía? . 

“Tobas. —Escucha, y no le hables. 

APARICIÓN. — Sé de corazón de león; 
ten arrogancia y no te cuides de lo que 
proteste, se agite o conspire contra ti. 
Macbeth no será nunca vencido hasta 
que el gran bosque de Birnam (3) suba 
marchando para combastirle a la alta co- 
lina de Dunsinane. (Desciende.) 


(1) Esta aparición simboliza a Macdufí sa- 
liendo sangrante del vientre de su madre 

(2) Steevens explica también esta aparición 
como un simbolo: el real Malcolm dando or- 
den a sus soldados parą que se cubran con 
las ramas de los árboles de Birnam. 

(3) El bosque de Birnam se halla a unas 
doce millas inglesas del castillo fuerte que 
habitaba Macbeth sobre la colina de Dun- 
sinane 


al árbol que arranque su raíz del seno 


de la tierra? ¡Gratas predicciones! ¡Bien! 
¡No alces la cabeza, rebelión, hasta que 
ande el bosque de Birnam, y nuestro 
encumbrado Macbeth vivirá el plazo de 
Naturaleza, pagando su tributo en el 
tiempo y costumbre mortal!... Pero mi 
corazón ansia saber otra cosa. Decidme 
(si vuestro arte alcanza a tanto), ¿la 


¡estirpe de Banquo reinará en este país? 
TRE mo Bas saber más. 


¿Por TE se de esa NN y qué 
música (1) es ésa? (Oboes.) 

Bruja 1.2—¡Mostraos! 

BRUJA 2..— ¡ Mostraos ! 

Brusa 3,2—¡ Miostraos ! 

"TODAS. 


¡Mostraos a sus ojos (2) y su alma entris- 
¡Venid y, cual sombras, desapareced!  [teced! 


Aparecen ocho Reyes (3), que cruzan la escena 
en orden; el último, con un espejo en la mano. 
Banquo los sigue 


MacBeTH.——Eres muy parecido al es- 
pectro de Banquo. ¡Aléjate!... ¡Tu co- 
rona calcina mis pupilas!,.. ¡Y tu ca- 
bellera, ceñida de Otro círculo de oro, 


(1) Noise «ruido», que en los antiguos poe- 
tas era sinónimo de múslea. 

(2) Show his cyes. Los pareados que eseri- 

bimos sigmifican exactamente lo que los ingle- 
ses, de que vertemos. 
. (3) Estos ocho reyes de la raza de Banquo 
no son otros que los ocho Estuardos que rei- 
naron en Escocia desde 1370 a 1625; esto €8: 
Roberto II, Roberto III, Jacobo I, Jacobo II, 
Jacobo IIl, Jacobo IV, Jacobo Y y Jacobo VI. 
Se advertirá que Shakespeare no hace men- 
ción alguna de Maria Estuardo, que no fué 
reconocida por los ingleses. Y no hay que de- 
cir que, falleciendo el gran poeta en 1618, 
era imposible que hablara de los Estuarios 
que siguieron: Carlos I, Carlos II y Jacobo II 
de Inglaterra. Shakespeare, 2 juzgar por las 
palabras de Macbeth, creyó que la línea de 
los Estuardos no se -extingulría tan pronto. 
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es como la del primero!... ¡Un tercero 
como el anterior!... ¡Infames brujas! 
¿Por qué me mostráis esto?... ¡Un cuar- 


to!... ¡Saltad, ojos! ¡Qué! ¿La línea 
se extiende hasta el estallido del Juicio 
final?... ¡Otro todavia!... ¡Un sépti- 
mo!... ¡No quiero ver más! ¡Y aún apa- 
rece el octayo, que lleva un espejo, don- 
de me muestra muchos más! ¡Y algu- 
nos miro que llevan dobles globos y tri- 
ples cetros!... (1). ¡Horrible yisión!... 
Ahora lo comprendo; es verdad, pues 
el ensangrentado Banquo me sonríe, se- 
fñalándomelos como de su Imaje... ¿Qué, 
eso es así? 

BruJa 1.2—Sí, señor; todo es así; pe- 
ro ¿por qué Macbeth se queda tan estu- 
pefacto? Venid, hermanas, alegremos su 
espíritu y mostrémosie el mejor de nues- 
tros divertimientos. Voy a hechizar a. 
aire para que surja una música mientras 
formáis vuestro antiguo corro. Que este 
gran rey pueda decir amablemente que 
nuestros homenajes han festejado su ve- 
nida. (Música, Las Brujas danzan y se 
desvanecen.) 

MACBETH. — ¿Dónde están?... ¿Desapa- 
recieron? ¡Que esta hora funesta quede 
maldita en el calendario!... ¡Emtrad vos, 
que estáis fuera! 


Entra LENNOX 


LENNOX.—¿Qué desea Vuestra Gracia? 

MACBETH.—¿ Habéis visto a las herma- 
nas fatídicas? 

LENNCx.—NOo, señor. 

MACBETH. — ¿No pasaron por vuestro 
lado? (2). 


Evidente alusión a Jacobo VI de Es- 
más tarde Jacobo I de Inglaterra, que 
en efecto. de dos coronas: 
la de su madre, Maria Estuardo. y la de su 
parienta la reina Isabel. El tercer cetro es 
el de Iranda, independiente en tiempos de! 
dramaturgo. 

(2) Para comprender este diálogo, hay que 
suponer que Lennox habia acompañado a Mac- 
beth a la caverna de las brujas y que espera- 
ba su vuelta a la entrada. Y pues Lennox no 
ha visto a las brujas, es que no salieron por 
la puerta, sino que se desvanecleron en el 
aire, como lo justifica lo que sigue. 


(1) 
cocia, 
ya era portador, 
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LENNOx.—De veras que no, señor. 

MACBETH.— į Que se corrompa el aire 
donde cabalgan, y maldito quien crea 
en ellas!... He oido galopar de caballos. 
¿Quién ha venido? 

LENNOX,—Dos O tres, señor, con la no- 
ticia de que Macduff ha huído a Ingla- 
terra. 

MACBETH.—¿ Que ha huído a Inglate- 
rra? 

LeNNOx.—Sí, mi buen señor, 

MACBETH.— į Tiempo, anticipas mis te- 
rribles empresas! Los proyectos fugiti- 
vos nunca se efectúan, a menos que los 
acompañe la acción. Desde este momen- 
to, las primicias de mi corazón serán 
las primicias de mi mano. Y, por tanto, 


para que los actos coronen mi pensa- 
miento de que lo que se diga se haga, 
sorprenderé el castillo d Macduff, to- 
maré Fife y pasaré a filo de espada a 
su mujer, a sus hijos y a todos los des- 
graciados que pertenezcan a su “aza. 
¡Nada de fanfarronadas! ¡El acto se 
consumará antes de enfriarse la inten- 
ción! ¡Pero no más visiones!... ¿Dónde 
están esos caballeros? ¡ Vamos, leyadme 
a donde se encuentran! (Salen.) 


ESCENA II 
Fife.—Salén en el castillo de Macduff (1) 


Entran LADI MAcDUFÍF, su Hizo y Ross 
Lan MacburF.—¿Qué había hecho que 
le obligara a huir de su país? 
Ross.—Debéis tener paciencia, señora. 
Lapr MAcburF.—No la tuvo él. Su fuga 
ha sido una locura. Porque, ya que no 
nuestros actos, nuestros miedos serían 
zos que nos acusaran de traidores, 


(1) Sobre la costa de Fifeshire, a tres mi- 
Nas de Dysart, se levantan dos torres, cug- 
drangulares. que se supone son las ruinas del 
castillo de Maccuff. Sin embargo, no son éstas 
solas las ruinas que reivindican el honor de 
haber abrigado a la mujer y a los niños 
de Macduff cuando fueron sorprendidos y de- 
rolados por los asesinos al servicio de Mac- 
beth. 
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Ross.—Ignoráis qué haya sido, si pru- 
dencia o temor. 

Lap Macpurf.— j Prudente! ¿Abando- 
nar a su mujer, abandonar a sus hijos, 
su casa, sus títulos, en un lugar de don- 
de él mismo se evade? No nos ama; 


Ross.—Mi muy querida prima, os lo 
suplico; daos a vos misma la lección. 
En cuanto a vuestro esposo, es nobe, 
prudente, juicioso, conoce mejor 
nosotros ] ti 


retorno. Las Cosas, 
llegadas a lo peor, descienden o se que- 
dan en donde estaban antes. Mi her- 
moso primo, la bendición sobre vos! 

Lap MAcDUFF. — Tiene padre, y, 
embargo, está sin padre. 

Ross.—Soy un insensato, ya que, si 
tardara en partir, me perdería y os com- 
prometería, Os abandono de prisa. (Sale 
Ross.) 

Lai MacpuFF.—Picarillo, vuestro pa- 
dre ha muerto. ¿Qué haréis ahora? ¿Có- 
mo os mantendréis? : 

Hio.—Como los pájaros, madre. 

Lap MACDUFF.—(QUÉ, ¿con gusanos y 
moscas? 


sin 


Hryo.—-Con lo que encuentre; como 
ellos, quiero deciros. 
Lai MacDuFF.—¡Pobre pajarillo! ¿No 


temerás trampas, lazos, ligas ni redes? 
Hio.—¿Por qué, madre? Ellas no se 
colocan para pájaros numildes (1), Mi 


(1) No es preciso advertir 
escena, llena de ternura y 
primió Schiller, por 


que toda esta 
emo ión—que su- 
pareceric demasiado te- 
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padre no ha muerto, a pesar de lo que 
decís, 

Lai Macpurr.—Sí que ha muerto. 
¿Qué harás para encontrar un padre? 

HIJO.—Y vos, ¿qué haréis para encon- 
trar un marido? 

Lai Macburr.—¡Bah, puedo comprar- 
me veinte en cualquier mercado! 

HIJO0.—Entonces, ¿ios compraréis pa- 
Ta voiver a venderlos? 

Lai MacDurr.—Hablas con toda tu in- 
teligencia, y, por cierto, bastante para 
tu edad. 

Hiyo.—¿Era mi padre un traidor, ma- 
dre? 

Lai MACDUFF. —Sí 
HIJO. € r 
LADI 


MADUFF. 


Lar MAcDurr, 


HiJ0.—Y ¿debe ahorcarse a cuantos 
juran y mienten? 
Lai Macburr.—A todos. 


HiJ0.—Entonces, los juradores y men- 
tirosos son imbéciles, pues hay bastan- 
tes juradores y mentirosos para apude- 
rarse de los hombres de bien y abhor- 
carlos. 

Lai MAcpurFr.—¡Que Dios te ayude 
ahora, pobrecito mono! (1), Pero ¿cómo 
harás para tener un padre? 

HiJO.—Si hubiera muerto, le lloraríais. 
Si no llorarais, sería señal segura de 
que pronto tendría nuevo padre. 

Lap MAcDuFF.—¡Pobre habladorcillo! 
¡Cuánto charlas! 


rrible, cuando vertió e hizo representar Mac- 
beih en el teatro de Weimar—, está forjada 
con la intención de recalcar aún más la re- 
pulsiva conducta de Macbeth. 

QU) Término de ternura-—poor monkcy-—que 
se traslada sin violencia a nuestra lengua, 
y que podría verterse también por «;¡Monín 
míof», frase familiar. 
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Entra un MENSAJERO 

MENSAJERO. — Dios os bendiga, noble 
dama. No me conocéis, aunque yo Co- 
nozco perfectamente vuestro linaje. Sos- 
pecho que os amenaza de cerca un peli- 
gro. Si queréis aceptar el consejo de un 
hombre honrado, no permanezcáis aquí; 
huid con vuestros hijos, Al asustaros de 
este modo, comprendo que soy demasia- 
do bárbaro; pero peor sería no adverti- 
ros de la feroz crueldad que tan pró- 
xima se halla de vuestra persona. El 
Cielo os guarde. No me atrevo a estar 
más tiempo, (Sale el MENSAJERO.) 

Lap MAcDurr.—¿Donde huir? No he 
hecho ningún daño. Pero recuerdo aho- 
ra que estoy en este mundo terreno, 
donde hacer mal es frecuentemente lau- 
dable, y hacer bien es algunas veces lo- 
cura peligrosa. ¿Por qué entonces, ¡ay!, 
servirme de esta defensa de mujer, que 
se reduce a decir: «Yo no he hecho mal 
ninguno»? ¿Qué figuras son ésas? (1). 


Entran ASESINOS (2) 


ASESINO, — ¿Dónde está vuestro ma- 
rido? 

Lai MAcDUFF.—Supongo que no en un 
lugar tan infame que un hombre como 
tú pueda descubrirle. 

ASESINO.—¡ Es un traidor! 

HiJo.—¡ Mientes, canalla de orejas pe- 
ludas! (3), 7 

ASESINO,—¡ Qué huevo!... 
la.) ¡Cachorro de traidor! 

HIJO.—¡Me ha matado, madre! 


(Le apuña- 


i Sal- 


(1) Como dice Darmesteter, hay todo un 
drama enorme en eslas cualro palabras. 

(2) Se supone que sean los mismos que 
asesinaron a Banquo. 

(31 Shagge-ear'd villaine, dice el folio. Ge- 
neralmente, se adopta la lección shaghaird 
—de cabellos erizados—, y así parece que se 
representaban los asesinos en los teatros de 
Shakespeare el Globo y Black-friars; sin em- 
bargo. no deja de ser exacto, original e im- 
presionante lo de «orejas peludas», y prete- 
timos, por respecto, el texto original. 
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vaos! (Muere. Sale Lai MACDOFF gri- 
tando: «Asesino!» Salen los Asesinos 
persiguiéndola,) 


ESCENA III 
Inglaterra.—Salón en el palacio 


Entran MALCOLM y MACDUFF 


MAaLcoLm, — Busquemos alguna umbría 
desoiada, y lloremos allí hasta desahogar 
nuestros tristes corazones. 

MacDuFF.—Empuñemos, por el contra- 
rio, la espada mortífera, y, Como bue- 
nos (1), protejamos con nuestros cuer- 
pos nuestra patria que sucumbe, Cada, 
nueva aurora gimen nuevas viudas, gri- 
tan nuevos huérfanos, nuevos dolores 
hieren la cara del Cielo, que retumba, 
como si, sufriendo con Escocia, lanzara 
con ella parecido lamento de dolor, 

MaLcoLm. —Lloraré por lo que crea, 
creeré lo que sepa, y cuando la oca- 
sión se muestre amiga, dirigiré lo que 
pueda ser dirigido. Quizá sea cierto lo 
que decís...; pero ese tirano, cuyo soio 
nombre cubre de ampollas nuestra len- 
gua, era un tiempo tenido por nonrado, 
y vos mismo le estimasteis, Aún no os 
aa ofendido, Soy joven; pero puede que 
tratéis de merecer de él por mi pérdida. 
y que juzguéis prudente sacrificar a un 
pobre, débil e inocente cordero para 
apiacar la cólera de un dios. 

MacpurFr.—No soy traicionero. 

MaLcoLm.—Pero lo es Macbeth. Un al- 
ma buena y Senerosa puede ceder a una 
orden imperial... Mas os pido perdón. 
Lo que sois no pueden cambiarlo mis 
pensamientos. Los ángeles brillan siem- 
pre, aunque el más brillante cayera. Si 
la infamia tomara el mismo rostro de 
la virtud, la virtud no dejaría por ello 
de parecerse menos a sí misma. 


(1) Like good men, es decir, como bravo. 
He aqu una de esas sinonimias que hacen ho- 
nor por igual a las lenguas inglesa y castella- 
na. En el mismo doble sentido que tenía enire 


los griegos la voz gyaBOaó. 
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MACDUFF.—Perdí mis esperanzas, 

MALCOLM, — Quizá donde yo encontré 
mis dudas. ¿Por qué habéis abandonado 
tan precipitadamente vuestra esposa e 
hijos, estos preciosos móviles de nues- 
tras acciones, estos poderosos nudos de 
amor, sin un adiós siquiera? Os lo su- 
plico; ved en mis sospechas, no afren- 
tas para vos, sino mi propia seguridad... 
Podéis ser un hombre sincero, piense 
yo lo que quiera... 

MAacDuFF.—¡Sangra, sangra, pobre pa- 
tria! ¡Poderosa tiranía, afirmate en tu 
base, pues la virtud no osa combatirte! 
¡Porta tus males, patria, porque el de- 
recho legítimo siente miedo!... Conser- 
vaos bien, señor, No quisiera ser el mi- 
serable que te imaginas ni por todo el 
espacio de tierra que se halla en las 
garras del tirano y las riquezas del 
Oriente, 

MALCOLM.—No os ofendáis; no hablo 
así por desconfianza absoluta de vos. 
Creo que nuestra patria sucumbe bajo 
el yugo; llora, sangra y cada día añade 
una llaga a sus heridas. Creo también 
que muchas manos se alzarían para de- 
fender mis derechos; y aqui, el gracio- 
so rey de Inglaterra (1) acaba de ofre- 
cerme algunos millares de bravos; pe- 
ro, a pesar de todo, aun cuando pusiera 
el pie sobre la cabeza del tirano, o la 
clavara en la punta de mi espada, mi 
pobre patria, sin embargo, tendría más 
vicios que antes; sufriría más por más 
motivos que nunca, bajo lo que le suce- 
dería. 

MACDuFF.—¿Qué sería, ello? 

MALCOLM.—Me refiero a mí mismo. A 
mí mismo, en quien siento tan honda- 
mente arraigados toda clase de vicios, 
que cuendo se declararan abiertos, el 
negro Macbeth parecería más puro que 
la nieve, y la pobre Escocia le miraria 
como un cordero al compararle con el 
daño sin limites que yo le causara. 

MACDUFF.—Ni en las regiones del ho- 


(1) Gracious England designa en persona 
al rey Eduardo el Confesor. 


| tuosidades. 
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rrible infierno puede hallarse un demo- 
nio tan maléfico que sobrepuje a Mac- 
beth. 

MALcoLM.—De acuerdo en que es san- 
guinario, lujurioso, falso, avaro, pérfido, 
malvado, vioiento, hediondo a cuantos 
vicios tienen nombre. Pero no siente, 
no, el fondo de ninguna de mis volup- 
Vuestras mujeres, vuestras 
hijas, vuestras matronas y vuestras den- 
cellas no podrían co:mar la cisterna de 
mis apetitos, y mis deseos derribarían 
todo el cúmulo de obstáculos que se cpu- 
sieran a mi voluntad. ¡Mejor Macbeth 
que semejante rey! 

MacDurr.—La intemperancia sin freno 
es la condición del tirano; ha sido cau- 
sa de la prematura caída de los tronos 
prósperos y de la vida de muchos re- 
yes. Pero, con todo, no tengáis miedo en 
tomar lo que os pertenece. Podéis satis- 
facer vuestros placeres en larga medi- 
da y aparecer indiferente, engañando 
así los ojos del mundo. Tenemos bas- 
tantes damas voluptuosas. No es po- 
sible que el buitre que resida en vos de- 
vore tanto como ha de ofrecérsele cuan- 
do se percaten de vuestra inclinación... 

MaLcoLM.—Por otra parte, en mi muy 
perversa constitución se desarrolla una 
avaricia tan insaciable, que, si fuera 
rey, suprimiría los nobles para apode- 
rarme de sus tierras; codiciaría las alha- 
jas de éste y las casas de aquél; y el 
crecimiento de mis propiedades sería 
como un estimulante que redoblaría mi 
apetito; a tal punto, que buscaría in- 
justas contiendas contra los buenos y 
leales, a fin de destruirlos para agarrar 
sus bienes. ` 

MacpurF.—Esa avaricia penetra a ma- 
yores profundidades y echa raices más 
nocivas que la lujuria, flor del estio (1). 
Ha sido la espada que ha asesinado a 


(1) Casl todas las ediciones dicen Than 
summer-seeding lust. Nosotros adoptamos Ja 
del Folio: Summer-seeming Lust, pues ne 
creemos que deba corregirse nada en este ca- 
so. La lujuria es cálida como el esti. La 
avaricia, con sus hondas raices, es fruto oto- 
ñal o lnvernal. 
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nuestros reyes. Pero no temáis: Escocia 


amontona riquezas que saciarían vues- 
tros deseos, vuestra propia hacienda, To- 
do eso es soportable, compensado con 
otras virtudes, 
MALCOLM. ES no teni O RETA, 
ri ES 


IEOS la merced, la clemencia, la 
iedad la aciencia aai TEROR ia al 


no el dulce bálsamo de la concordia ; 
sublevaría la paz universal, confundiria 
toda la armonía de la Tierra. 


Macburr.—¡ Oh Escocia! ¡Escocia! 
MaLcoLm.—¡Si tal nombre es digno de 
reinar, habla! ¡Soy como he dicho! 
MacburF,—¡Digno de reinar! ¡No, ni 
de vivir! ¡Oh nación miserable, bajo 
un tirano usurpador de cetro ensangren- 
tado! (1) ¿Cuándo brillará para ti el 
día de la felicidad, pues el más legítimo 
heredero de tu trono se maldice a si 
mismo y biasfema de su raza? ¡Tu real 
padre era un santo rey, y la reina que 
te acarició en su regazo, más veces ge- 
nuflexa que levantada, murió cada día 
que yivió!... ¡Adiós! ¡Los vicios que 
acumulas sobre ti mismo me han detes- 
rrado de Escocia! ¡Oh corazón mío! 
¡Aquí dió fin tu esperanza! 
Marcom. — Macduff, esa noble emo- 
ción, hija de la integridad, ha ahuyen- 
tado de mi alma las negras sospechas y 
reconciliado mis pensamientos con tu 
lealtad y honor. El infernal Macbeth, 
por maniobras de este género, ha inten- 
tado atraerme a su poder, y una pru- 
dencia circunspecta (2) me defiende de 
una credulidad demasiado precipitada. 


(1) With an untitled tyrant bloody-scep 
ter'd; es «decir, «sometida al poder sanguina- 
rio de un tirano usurpador». 

(2) Modest, que implica siempre. en Shake- 
speare una idea de moderación o de reserva. 
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¡Pero que el Altísimo interceda entre 
tú y yo! Pues desde este instante me 
abandono a tu dirección y me retracto 
del mal que he dicho de mi mismo. 
Abjuro aqui, como extraño a mi natu- 
raleza, de las acusaciones y baldones 
que sobre mí mismo lancé. Ignoro to- 
davía lo que es una mujer, jamás he sido 
perjuro y apenas he codiciado lo que 
me pertenece. En ningún momento he 
faltado a mi palabra, ni denunciaría al 
diablo a otro diablo, y amo la verdad 
tanto como la vida, Mi primera mentira 
es la que acabo de proferir contra mí. 
Lo que soy en realidad está a tu dispo- 
sición y a la de mi pobre patria. Por 
cierto, antes de mi llegada (1), el viejo 
Siward, con diez mil guerreros dispues- 
tos y equipados, estaba a punto de par- 
tir hacia allá. ¡Ahora iremos juntos, y 
quizá la suerte de nuestro éxito se ha- 
lle tan segura como la justicia de nues- 
tra causa!... ¿Por qué guardas silencio? 
Macnurr.—Es difícil conciliar a la par 
cosas tan agradables y desagradables. 


Entra un MéÉbico 


MaALcorm. — ¡Bient Hablaremos muy 
pronto... Por favor, ¿va a salir el rey? 
Mépico.—Sí, señor; hay una turba de 
infelices que esperan de él su curación. 
Su enfermedad desafía todos los esfuer- 
zos del arte; mas, en cuanto les toca 
(tal es la santidad que el Cielo ha con- 
cedido a su mano), se restablecen in- 
mediatamente. (Sale,) 
MaLcoLm.—Gracias, doctor, 
MacnurF.—¿De qué dolencia se trata? 
MALcoLm.—La llaman lamparones (2). 
Es una cura milagrosa de este virtuoso 
príncipe, que varias veces, desde que vi- 
ne a Inglaterra, se la he visto hacer. 
De cómo se entiende con el Cielo, mejor 
lo sabe él que nosotros; pero personas 


(1) Here-approach, palabra forjada por Sha- 
kespeare. que significa atu llegada de aquí». 

(2) The evil, «lamparones, escrofulismo». el 
mal del rey. Todo este pasaje 'está insptrado 
en lo que de Eduardo el Confesor cuenta la 
Crónica, de Holinshed. 
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atacadas de extrañas dolencias, hincha- 
das y cubiertas de úlceras que daba lás- 
tima verlas, desahuciadas de la Medi- 
cina, las cura colgándoles del cuello una 
medalla, de oro, mientras recita piadosas 
oraciones. Se dice que legará a los reyes 
que le sucedan este sagrado poder de 
curar, con otra rara virtud: la del don 
celeste de la profecía, y las muchas ben- 
diciones que rodean su trono nos ha- 
blan de hallarse en estado de gracia. 


Entra Ross 


MAacbuFF, — ¡Ved quién viene aquí!... 

MaLcorm.—Uno de mis compatriotas; 
pero no le conozco. 

MAacburF, — ¡Mi gentilísimo primo! 
¡Bien venido seáis!... 

MALCOLM.—¡ Ahora le conozco!... ¡Dios 
misericordioso! ¡Aleja pronto las cau- 
sas que nos convierten en extranjeros!... 

Ross.—¡ Amén, señor] 

Macburr. — ¿Sigue Escocia como es- 
taba? 

Ross.—¡ Ay pobre patria! ¡Apenas se 
conoce a sí misma! No puede llamarse 
nuestra madre, sino nuestra tumoa: 
donde nada (1) sonríe sino el que nada 
sabe; donde los lamentos, los gemídos y 
los gritos que desgarran los aires pa- 
san inadvertidos; donde los dolores más 
violentos se tienen por emociones vul- 
gares (2), La campana de difuntos toca 
sin que se pregunte por quién, y las vi- 
das de los bravos expiran antes que las 
flores de sus sombreros, que, sin enfer- 
mar, mueren. 

MACDUFF,— ¡Oh relato demasiado mi- 
nucioso y, no obstante, demasiado verda- 
dero! 

MaLcoLm.—¿Cuál es la más reciente 
desgracia? 

Ross.—La que data de una hora es 
(I) Nothing. «nada». se toma aquí por +o 
one, no body, que hace dar al pensamiento 
de Shakespeare más energia. 

(2) A modern ecstasy. Con el mismo senti- 
do se emplea la palabra modern en Romeo y 
Julieta (acto III, escena 1D. 


1619 


ya tan antigua, que Olvida la que anun- 
cia, pues cada minuto trae una nueva. 

MacburFr.—¿Cómo está mi esposa? 

Ross.—Pues... bien. 

MacpurF.—¡ Y mis hijos? 

Ross.—Bien, igualmente. 

Macpurr.—¿No ha turbado el tirano 
su paz? 

Ross.—No; bien en paz estaban cuan- 
do los dejé... 

MACcDUFF.—No seáis avaro (1) de vues- 
tras palabras, ¿Qué ocurre? 

Ross. —Cuando llegué aquí para co- 
municar las noticias de que yo era, des- 
egraciadamente, portador, corría el ru- 
mor de que se habian rebelado y puesto 
en campaña gran número de valientes, 
lo que he creído al ver agruparse en pie 
de guerra las tropas del tirano (2). Este 
es el momento de venir en ayuda. Vues- 
tra presencia en Escocia crearía solda- 
dos, armaría hasta a las mujeres para 
librarse de tantos males, 

MAaLcoLm. — Que se consuelen. Iremos 
allá. El gracioso rey de Inglaterra nos 
ha prestado diez mil hombres y el bra- 
vo Siward. La cristiandad no ofrece más 
antiguo y mejor soldado... 

Ross.—¡Ojalá pudiera corresponder a 
estas noticias consoladores con otras 
iguales! ¡Pero tengo palabras que de- 
bieran lanzarse en un desierto donde 
ningún oído las escuchara!... 

Macburr.—¿A quién interesan? ¿A la 
causa general? ¿O no es más que un 
dolor particular que no debe herir sino 
a un solo corazón? 

Ross.—No existe alma honrada que no 
tenga su parte, aunque la principal os 
concierne a vos solo... 

MACDUFF.—Si me pertenece, no la re- 
tengáis; en seguida, que yo la posea... 

Ross. — ¡Que vuestros oidos no des- 
precien mi lengua, que va a, herirlos con 


(1) Niggard, «sórdido, avaro», término que 
también se halla en Hamlet (acto YM, esce- 
na I): niggard of question, 

(2) The tyrants"s power a-foot, pasaje dis- 
cutido y que nos parece que se acomoda exac- 
tamente al castellano. 
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las más terribles palabras que hayan 
podido escucharse! 


MAcDUFF.— ¡Adivino. 


t aa 0D. 
MALcoLm.—¡ Cielos piadosos!... į; Cómo, 
amigo! ¡No hundáis el sombrero sobre 
vuestras pupilas! Dad palabras al dolor. 
La desgracia que no habla, murmura 
en el fondo del corazón, que no puede 
más, hasta que le quiebra. 

MAcDuFF.—¿ Mis hijos también? 

Ross.—¡ Esposa, hijos, criados, cuanto 
pudo encontrar! 

MAacDuFF.-—- ¡Y no estar yo allí! 
mujer también muerta! 

Ross.—Ya lo dije... 

Marcorm.—¡ Valor! Y que una gran 
venganza sea el remedio que cure este 
mortal dolor... 

MACDUFF.— į 


¡Mi 


.Q). 


¡El no tiene hijos! ! 


(1) On the quarry oj these murder'd deer, 
es decir, «añadir vuestra muerte a esta corza, 
a estos ciervos asesinados». O más lieteralmen 
te: «añadir vuestra muerte a la ralea de es- 
tos ciervos asesinados». 

(2) A propósito de esta sublime exclama- 
ción trágica, uno de los momentos más fejices 
de Shakespeare, Maeterlinck acusa a la ma- 
yoría de los criticos de no haber entendido e 
pasaje—He has no children—, presumiendo si- 
quiera que he no se refiere a Macbeth. Parece 
mentira que así lo crean Harry, Rowe, Elwin. 
Dalgleish, Hudson, Rolfe., Malone. Meiklejoh. 
etcétera. Maeterlinck tiene razón en este ca- 
so—¡ojalá siempre!—; pero debiera conside- 
rar que los comentaristas que cita son preci- 
samente, a excepción de Malone. los menos ca- 
lifícados. Por otra parte, Shakespeare vuelve 
a repetir la frase en otro drama, en La ter- 
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MaLcoLm.—¡ Recibidlo como un hom- 


bre! 
MacDurr.—¡Lo haré; pero es 
| rio que lo sienta como un hombre! 


eran para mí lo más querido!... 


Cielo lo ha contemplado sin tomar 


¿El 


MacDurF.—¡Oh! ¡Lloraré como una 
mujer, y no seré valiente sino de pala- 
bra! Pero ¡cielos propicios, apresuradlo 
todo! ¡Ponedme frente a frente de ese 
demonio de Escocia, y yo mismo le al- 
canzaré con mi espada! ¡Si se escapa, 
que Dios le perdone entonces! 
MALCOLM.—¡ Asi debe hablar un hom- 
bre! Venid, vamos a ver al rey; nuestros 
ejércitos están prontos sólo nos fal- 
ta despedirnos de él. } i ] 


Aceptad cuanto os consuele. 


cera parte de Henry VI (acto V, escena V), 
donde Margarita de Anjou apostrofa así a los 
asesinos de su hijo: 


You have no children, boutchers! if you hald. 
The thought, of them would have stirrd up 
[remorse. 


El sentido de la frase de Macduff es: El 
(Macbeth) no tiene hijos para poder vengarme 
en ellos, para devolverle golpe por golpe. 
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ESCENA PRIMERA 
Dunsinane.—Antecámara en el castillo 


Entran un MéÉpico y una Dama de servicio 


Mépico. — Dos noches hemos velado 
juntos; pero no he podido confirma: la 
verdad de vuestro relato. ¿Cuándo fué 
la última vez que se paseó? 

Dama.—Desde que Su Majestad entró 
en campaña, la he visto levantarse de 
su lecho, echar sobre sí su vestido de 
noche, abrir su pupitre, sacar papel, ple- 
garlo, escribir en él, leerlo y en se- 
guida volver al lecho; todo esto, sin 
embargo, completamente dormid 

MÉDIC 


En esa agitación so- 
ñolienta, az de sus paseos y de otras 
manifestaciones, en algún instante, ¿qué 
le habéis oído decir? 

Dama.—Lo que no repetiré, señor, des- 
pués de ella. 

Mébpico.—Podéis a mí, 
veniente que lo hagáis. 

Dama—Ni a vos ni a nadie, no tenien- 
do testigos que confirmen mis asertos. 


y aun es con- 


Entra LAbr MacseeraH con una vela encendida 


(1) Stand close. Cuantas versiones conozco 
iraducen mal estas palabras, incluso Maeter- 
linck, que las vierte por dissimulez vous. Clo- 
se tiene aquí el mismo sentido que near. Si 
como poco después se dice, los ojos de ladi 
Macbeth están cerrados a toda sensación, no 
es posible que advierta la dama al medico 


MéÉpico.—¿Cómo se ha procurado esa 
luz? 

Dama.—La tenia a su lado; 
pre luz junto a sí; 


tiene siem- 
es orden suya. 


Méprco.—¿ Qué es lo que hace ahora? 
i Ved cómo se frota las manos! 

Dama.—Es un acto acostumbrado en 
ella hacer como que se lava las manos. 
La he visto continuarlo así un cuarto 
de hora. 


Mépico.—¡Oíd! Habla. Voy a anotar 
todo lo que diga, para fijarlo mejor en 
mi memoria, 

LADI MACBETH 


MÉDICO. —¿Advertís eso? 

Lai MACBETH.— j El thane de Fife te- 
nía una esposa! (4). Ahora, ¿dónde es- 
tá?... ¡Cómo! ¿No he de poder ver lim- 
pias estas manos? ¡No más, dueño mío, 


que disimule, sino que se aproxime para ob- 
servarla mejor. 

(1) Ladi Macbeth recuerda las campanadas 
siniestras de la noche del asesinato del rey. 

(2) Hell is murky! Esa debe de ser alguna 
frase proferida por Macbeth en momentos de 
indecisión la noche terrible del asesinato de 
Duncan. 

(3) Refiérese, naturalmente, al rey Duncan 

(4) La muerte de ladi Macduff y sus hi- 
jos, que se le representa, aunque en su asesi- 
nato no haya tomado parte. 
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acaba; todo lo echáis a perder con esos 
sobresaltos!... (1). 


Mébico.—¡Vaya, vaya! Sabéis lo que | 


no debíais saber. 
Dama.—Ella es quien ha habiado lo 
que no debía hablar; segura ld de 


ello. El Cielo sabrá lo que dice.. 
Lap MACBETH — 1 Siem] re aquí 


AS que pudiera. ES el I 
Mépīco.— i Bien, bien, bien! (2). 
Dama.—Rogad a Dios que asi sea, se- 

fior. 

Mépico. — ¡Esta enfermedad es supe- 
rior a mi ciencia! Y, sin embargo, per- 
sonas he conocido que se pasearon du- 
rante su sueño y murieron santamente 
en sus lechos (3), 

Lap: MACBETH. — Lavaos vuestras ma- 
nos; poneos vuestro vestido de noche; 
no estéis tan pálido... Os lo repito...; 
Banguo está enterrado, no puede salir 
«de su tumba... (4). 

MiéDbicO0.—¿Es posible? 

Lap MAcBETH.—¡Al lecho, al lecho! 


(1) Alusión a los terrores de Macbeth ante 
el espectro de Banguo la noche del festin. 

(2) Estas palabras no indican sino una 
aprobación del médico a lo que acaba de decir 
la dama de servicio. y no. como han querido 
ciertos comentaristas, la inacabada expresión 
de otro pensamiento. 

(3) De las palabras del -médico se deduce 
que el somnambulismo no es de por si solo 
una prueba absoluta y positiva de una con: 
ciencia criminal acosada por los remordimien- 
tos. No seria extraño que toda esa escena la 
consultara Shakespeare con su gran amigo el 
doctor Forman en la Taberna de la Sirena, 
donde se reunian. 

(4) La primera parte de la frase alude a 
la muerte de Duncan, y la segunda, otra vez 
al momento de la aparición de la sombra de 
Banquo. Igualmente, las palabras que profie- 
re al marcharse son un comentario—¡y qué 
comentariol— a las proferidas la célebre no- 
che en el instante en que llamaban a la puer- 
ta del castillo Macduff y Lennox. 
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Llaman a la puerta, Venid, venid, venid 
venid. Dadme vuestra mano. ¡Lo hechó 
no se puede deshacer! ¡Al lecho! ¡Al 
lecho! ¡Al lecho! (Sale Lan Aa) 
MÉpico.—¿Se irá ahora a la cama? 
Dama —Directamente, 
MÉDICO.—¡Insensatos murmullos circu- 
lan! Actos contra naturaieza engendran 
desórdenes contra naturaleza, Las con- 
ciencias infectas confian sus secret , 
] ordas almonadas, Más necesidad tie- 
ne cade sacerdote que de médico... ¡Dios, 
Dios, perdonadnos a todos! Velad so- 
bre ella. Alejadla de todo objeto con que 
pueda causarse mal, y no le quitéis ojo 
de encima... Así, pues, buenas noches. 
Mi mente ha confundido y asombrado 
mis ojos. Pienso, pero no me atrevo a 
hablar. 
Dama, — Buenas noches, buen doct- 
tor (1). (Salen.) 


ESCENA II 
Campo de las cercanías de Dunsinane 


Entran, con tambores y banderas, MENTEITH, 
CAITHNESS, ANGUS, LENNOX y Soldados 


MENTEITH.—El ejército inglés avanza 
mandado por Malcolm, su tío Siward y 
el bravo Macduff. La venganza arde en 
ellos. Causas tan queridas excitarían a 
un muerto a esta llamada a las armas 
feroces y asesinas, 


(1) «¿Quién, más de una vez—exclama Mae- 
terlinck-—, no ha admirado este diamante, 
uno de los más puros de la corona del poeta? 
Shakespeare, no pudiendo ser comparado más 
que con él mismo. no tiene tal vez sino una 
escena en su obra que iguale a ésta, tan per- 
fecta, tan pura, tan limpia, tan inalterable: 
es el reconocimiento de Lear y Cordelia. No 
se hallaria ninguna que en la representación 
alcance hasta tal grado el milagro de una 
fuerza suprema. Estamos más allá de la lite- 
ratura. El instinto del poeta sintió tan bien, 
que rebasa aqui los limites de la poesía, y 
en el momento principal de su poema aban- 
done la forma poética. ¿No es digno de no- 
tarse que la escena más bella, la más profun- 
du y la más significativa del drama esté escrl- 
ta toda entera en una prosa rítmica, pero sen- 
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ANGUS.—Estoy seguro de que los en- 
contraremos cerca del bosque de Birnam, 
pues por aquí es donde vienen. 

CaAITHNESS.—¿Se sabe si Donalbain es- 
tá con su hermano? 

LENNOX.—No, por cierto, señor. Tengo 
una lista de todos los nobles; entre 
ellos se halla el hilo de Siward y gran 
número de jóvenes imberbes que se dis- 
ponen a recibir su bautismo de sangre. 

MENTEITH.—¿ Qué hace el tirano? 

CaITHNESS. — Fortifica sólidamente el 
gran castillo de Dunsinane. Unos dicen 
que está loco. Otros, que le odian menos, 
hablan de frenesi guerrero, Pero lo in- 
dudable es que no puede ceñir su deses- 
perada Causa con el cinturón del dere- 
cho, 

ANGUS.—Ve ahora que sus asesinatos 
secretos le atan las manos; que las re- 
vueltas, que se suceden de minuto en 
minuto, le reprochan su mala fe, pues 
los que manda no obedecen sino a la 
voz de mando, pero no a la del afecto; 
ve, en fin, que su dignidad real flota al- 
rededor de él como el manto de un gl- 
gante que hubiera robado un enano. 

MENTEITH.—¿Quién censurará, enton- 
ces, sus sentidos exasperados por retro- 
ceder y sobresaltarse, cuando todo lo 
que en él existe siente vergüenza de 
hallarse alí? 

CaAlTHNESS.—Bien, en marcha; a pres- 
tar nuestra obediencia a quien le es de- 
bida. Vamos en busca del médico (1) 
de este Estado enfermo, y derramemos 
con él hasta la última gota de nuestra 
sangre para curar a nuestra patria. 

LENNOX. — Tanta como sea menester 


cilla y familiar? No cabe duda que el vuelo 
del verso, por ligero, por alado, por transpa- 
rente que fuera, se interponía entre las pala- 
bras y los movimientos de un alma que agoni- 
z3 en manos de la gran justicia invisible.» 

Inútil advertir la fina sensibilidad y pers- 
pleacia del mágico autor de El pájaro azul, 
aunque le combatamos algunas veces. 

(1) El Folio dice: The medicine of stcik'y 
Weale, y los criticos diseuten si es el medico 
o la medicma. La cosa no tiene importancia : 
se refiere a Malcolm, y tanto monta que sea 
el doctor o el remedio lo que cure a Escocia. 
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para rociar la flor de la soberanía y 
arrancar las malas hierbas. ¡En marcha 
hacia Birnam! (Salen militarmente.) 


ESCENA IT 


Dunsinane.—Aposento en el castillo 
Entran MACBETH, el MéÉbico y Criados 


MAcBETH.—¡No me traigáis más noti- 
cias! ¡Que deserten todos! (1). ¡Hasta 
que el bosque de Birnam no se traslade 
a Dunsinane, no me contagiará el mie- 
do! ¿Quién es ese mancebo Malcolm? 
¿No ha sido dado a luz por mujer? 
Los espíritus que conocen las consecuen- 
cias de todo lo mortal, se expresaron 
así: «¡No temas, Macbeth; ningún hom- 
bre dado a luz por mujer tendrá poder 
sobre ti...!» ¡Huid, pues, thanes traido- 
res, y marchad a mezclaros con los epi- 
cúreos (2) ingleses! Por el alma que me- 
guía y el corazón que me late, no sucum- 
biré jamás bajo la duda, ni me agitaré 
bajo el temor!... 


Entra un CRIADO 


El demonio te vuelva negro, felón de: 
cara de crema... ¿De dónde has saca-- 
do esa cara de ganso? 

CRIADO.—Son diez mil... 

MACBETH.— į Gansos, imbécil! 

CRIADO.—Soldados, señor. 

MAcBETH.—¡ Anda, cúbrete la cara y 
tiñe de rojo tu miedo, rapazuelo de hí- 
gado blanco (3). ¿Qué soldados, idiota? 
¡Difunto de tu alma! Tus pálidas me- 
jillas son consejeras del terror. ¿Qué 
soldados, cara lechosa? (4). 


(1) Alusión a la defección de los nobles 
de que habló Angus en la escena precedente. 

(2) Epicure, epicúreos, indo!lentes. Esta opi- 
nión de los escoceses sobre los ingleses está 
tomada por Shakespeare del tantas veces ci- 
tado Holinshed. 


(3) Lily-liverrd. Literalmente, «hígado de 
lirio»; esto es, cobarde. 
(4) Wey-face, en el Folio, era lechosa, li- 


vida, sin color. 
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Criano.—Tropas inglesas, si os place. 
MACBETH. — ¡Apártate de mi presen- 
cial... (Sale el CRIADO.) ¡Seyton!... El 
corazón se me subleva cuando veo... (1). 
¡Seyton, digo!... ¡Este ataque me glo- 


mi vida declina hacia el otoño de ama- 


rillentas hojas; y cuanto sirve de es- 
colta a la vejez: el respeto, el amor, la 
obediencia, el aprecio de los amigos, no 
debo pretenderlos. En cambio, vendrán 
maldiciones ahogadas, pero profundas, 
homenajes de adulación, murmullos que 
el pobre corazón quisiera reprimir v no 
se atreve a rehusar... Seyton!... 


Entra SEYTON 


SEYTON.—¿Qué desea Vuestra Gracia? 

MACBETH.—¿Qué más noticias hay? 

SEYTON.—Todo se Confirma, señor, se- 
gún informes. 

MACBETH. — ¡Combatiré hasta que la 
Carne se desprenda de mis huesos!... Da- 
me mi armadura. 

SrEYTON.—Todavía no es necesaria. 

MACBETH. — ¡Quiero estar preparado! 
¡Envía más caballería; bátanse rápida- 
mente los contornos!... Que ahorquen 
a los que hablen de miedo!... ¡Dame 
mi armadura!... ¿Cómo va vuestra pa- 
ciente, doctor? 

Mépico.—No es tan grave su dolencia, 
señor, como la agitación que sufre por 
incesantes visiones que la impiden re- 
posar. 

MacBrTH.—¡Cúrala!... ¿No puedes cal. 
mar su espíritu enfermo, arrancar de 
su memoria los arraigados pesares, bo- 
rrar las angustias grabadas en el cere- 
bro, y con un dulce antídoto olvidador 
arrojar de su seno oprimido las peligro- 
sas materias que pesan sobre el cora- 
zón? 


(D) Estos puntos suspensivos hacen el lu- 
gar de un complemento, como such faces—ta- 
les caras—, u otro parecido, que se deja en- 
“tender. 
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MÉDICOo.—En tales casos, el paciente 
debe ser su mismo médico. 

MACBETH.—¡ Arroja a los perros la me-, 
dicina; no la necesito!... Ven, ponme 
mi armadura, Dame mi bastón de man-: 
do... ¡Seyton, envía...! (1). Doctor, los 
thanes me abandonan!... ¡Vamos, se- 
ñor, despachad!... Si pudierais, doctor, 
analizar la orina de mi reino (2), hallar 
su enfermedad y restituirle con la pur- 
ga su prístina y excelente salud, te 
aplaudiría hasta que todos los ecos re- 
pitieran mis aplausos!... ¡Arráncalo, te 
digo! (3). ¿Qué ruibarbo, sen o droga 
purgante podría desembarazarnos de los 
ingleses?... ¿Sabes de alguno? 

MéÉpico.—Sí, buen señor; vuestros rea- 
les preparativos dicen de varios. 

MACcBETH.—Llévate eso (4) delante de 
mi. ¡No debo temer ni a muerte ni a 
desgracia hasta que el bosque de Birnam 
venga a Dunsinane! (Sale) 

MénIco.—Si pudiera salir libremente 
de Dunsinane, ni por cuanto vale el 
mundo volvería. (Sale.) 


ESCENA IV 


Campo cerca de Dunsinane.—Un bosque 
a la vista 


Entran, con tambores y banderas, MALCOLM, el 

viejo SIWARD y su HIJO; MACDUFF, MENTEITH, 

CAITHNESS, ANGUS, LENNOX, Ross y Soldados 
en marcha 


MaLconm.—Deudos, confío en que lle- 
garán los días en que nuestros alber- 
gues estén seguros. 


(1) La frase queda inacabada. Macbeth 
piensa en la orden anterior de que envie más 
caballos-—más fuerzas de caballerim-—y que se 
batan los contornos: send out more horses. 

(2) Cast the water of my land, en el texto 
original. 

(3) Delius conjetura que estas palabras se 
Girigen a Seyton, y que, en su impaciencia. 
Macbeth, que se está ponlendo la armadura. 
le ordena que arranque violentamente algún 
accesorio de la misma. 

(4) Otro mandato a Seyton, ordenándole 
que se lleve algo de la armadura u otro ob- 
jeto. 
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MENTEITH.—No lo dudamos. 

SIWARD.—¿Qué bosque es este que te- 
nemos delante? 

MENTEITH.-—El bosque de Birnam. 

MALCOLM.—Que cada soldado corte una 
rama y la lleve delante de sí. Ocultare- 
mos de este modo el número de nuestros 
combatientes e induciremos a error las 
informaciones de los exploradores ene- 
migos (1). 

SOLDADOS.—Se hará, 

SIWARD.—No sabemos más sino que el 
tirano, lleno de confianza, permanece 
todavía en Dunsinane y quiere esperar 
alí nuestro asedio. 


MALCOLM.—Ese es su principal recur- 


so; pues no bien hallan ocasión, peque- 


ños y grandes se rebelan contra él. No. 


le sirven sino puramente obligados, cu-: 


yos corazones también están ausentes. : 


MAcDuFF.—Dejemos las justas censu- 


ras, atendiendo al verdadero evento, y: 


usemos de la ciencia militar. 


SIWARD.—Se aproxima la hora en que' 
sabremos decididamente cuál es nuestro | 


debe y cuál nuestro haber. Los pensa- 
mientos especulativos nos traen incier- 
tas esperanzas; pero los golpes determi- 
nan el resultado verdadero. A este fin 
se encamina la guerra. (Salen mar- 
chando.) 


ESCENA V 
Dunsínane.—Dentro del castillo 
con 


Entran MACBETH, SEYTON y Soldados, 
tambores y banderas 


MACBETH. — ¡Desplegad nuestras ban- 
deras sobre los muros exteriores! (2). Se 
grita siempre: «¡Ahí vienen!»; pero la 
fuerza de nuestro castillo se reirá con 
desprecio de su asedio. ¡Que permanez- 


(1) Todo elo se cuenta, casi en los mis- 
mos términos, en la Crónica de Holinshed. 

(2) He aquí el primer síntoma de la debl- 
lidad de Macbeth, que, en vez de salir con las 
banderas al campo de batalla, se contenta con 
que las desplieguen sobre los muros 
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can aquí, hasta que los devoren la fie- 
bre y el hambre! Si no estuvieran re- 
forzados por los que debían ser nuestros, 
podríamos salir a su encuentro, osada- 
mente, cara a cara, y lanzarlos, batidos, 
hacia sus hogares. (Gritos de mujeres, 
dentro.) (1). ¿Qué ruido es ése? 

SEYTON. — Son gritos de mujeres, mi 
buen señor. (Sale.) 

MAcBETH.—¡Casi he olvidado el sabor 
del miedo! Hubo un tiempo en que un 
grito nocturno helaba mis sentidos y en 
que el relato de un suceso pavoroso eri- 
zaba mis cabellos, que se enderezaban y 
estremecian como si los animara la vida. 
¡Me he saciado de horrores! La desola- 
ción, familiar a mis pensamientos de 
muerte, no me produce ya emoción al- 
guna... 


Vuelve a entrar SEYTON 


f ¿Qué gritos son ésos? 


SEYTON.—Señor, la reina ha muerto. 

MAcBErTH.— ¡ Debiera haber muerto un 
poco después! ¡Tiémpo vendrá en que 
pueda yo oír palabras semejantes!... El 
mañana y el mañana y el mañana avan- 
zan en pequeños pasos, de dia en día, has- 
ta la última sílaba del tiempo recozda- 
ble; y todos nuestros ayeres han alum- 
brado a los locos el camino nacia el 
polvo de la muerte... ¡Extínguete, extín- 
guete, fugaz antorcha!... ¡La vida no 
es más que una sombra que pasa, un 
pobre cómico que se pavonea y agita 
una hora sobre la escena, y después no 
se le oye más...; un cuento narrado por 
un idiota con gran aparato, y que nada 
significa!... (2), 


(1) Estos gritos son los de las mujeres, 
que lioran la muerte de ladi Macheth. Seyton 
sale para anunclar la nueva poco tiempo des- 
pués. 

(2) A poco que se profundice, se hallarán 
extrañas y misteriosas semejanzas entre Mac- 
beth y Hamlet, sl se considera el pasaje an- 
terior y si se ha seguldo con atención el pro- 
ceso melancólico y especulativo de los dos 
personajes en ambas obras. Y es Shakespeare 
mismo, su espiritu, que no puede por menos 
de transparentarse en los culminantes mo- 
mentos... E 
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Entra un MENSAJERO 


¡A usar de tu lengua vienes; 
toria, pronto! 

MENSAJERO. — Mi gracioso señor, que- 
rría deciros que he visto lo que voy a 
decir, mas no sé cómo hacerlo, 

MacaeeTH.—¡Bien; hablad, señor | 

MENSAJERO. —Estando de centinela en 
la colina, he mirado del lado de Bir- 
nam (1), y acto seguido me ha parecido 
que el bosque comenzaba a moverse 

MacBEeTH.—¡Embustero y miserable!.., 
{Le golpea.) (2). 

MENSAJERO.— į Que soporte vuestra có- 
lera si no es así! A tres millas de este 
sitio podéis verlo llegar, Lo repito, un 
bosque marcha. 

MACBETH.—¡Si mientes, serás colgado 
vivo del árbol más próximo, hasta que 
el hambre te diseque! ¡Si es verdad lo 
que dices, no me importa que hagas con- 
migo otro tanto!... Flaquea mi resolu- 
ción y comienzo a sospechar el equí- 
yoco del demonio (3), que miente bajo 
la máscara de la verdad. «¡No temas 
nada hasta que el bosque de Birnam 
venga a Dunsinane!» ¡Y ahora un bos- 
que viene a Dunsinane!... ¡A las ar- 
mas! ¡A las armas! ¡Sa:gamos! ¡Si es 
cierto lo que éste afirma, importa poco 
que huya de aquí o me quede!... ¡Co- 
mienzo a hartarme de sol, y ansío que se 
haga ahora pedazos la máquina del Uni- 
verso!.:. ¡Suene la campana de alar- 
ma!... ¡Sopla, viento!... ¡Ven, destruc- 
ción!,.. ¡Que al menos perezcamos con 
los arneses sobre la espalda!... (4). (Sa- 
len.) 


(1) Para las necesidades de la acción dra- 
mática, le ha sido forzoso a Shakespeare dis- 
minuir la distancia que separa Birnam de 
Dunsinane. 

(2) Striking him. Esta indicación escénica 
no es del Folio,. sino añadida por Row. La 
insertamos, no obstante parecernos superflua. 

(3) The fiend, «el enemigo, el diablo». 

(4) Manifiéstase aquí una especie de reha- 
bilitación del hombre. No se ve ya al tirano, 
sino al guerrero, que conocimos en las prime- 
ras escenas, al héroe vencedor de Sweno y 
Maocdonwald. 


tu his- 
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ESCENA VI 
El mismo lugar, —Llanura ante el castillo 


Entran, con tambores y banderas, MALCOLM, 
el viejo SIWARD, MACDUFF, etc., y su ejército, 
con ramas de árboles 


MALCOLM.— j Ya estamos cerca! Arro- 
jad ahora esos cortinajes de ramas y 
mostraos tal cual sois. Vos, digno tío, 
con mi primo, vuestro muy nob:e hijo, 
mandaréis nuestro primer cuerpo de 
ejército, El esforzado Macduff y nos- 
otros nos encargaremos de lo que res- 
ta por hacer, conforme a nuestro plan 
de batalla. 

SIWARD. — ¡Adiós!... ¡Que encontre- 
mos esta tarde las fuerzas del tirano, 
y que sea yo batido si no nos sabemos 
batir!... 

MACDUFF. — ¡Resuenen todas nuestras 
trompetas!... ¡Echad todo el aliento a 
esos clamorosos mensajeros de la san- 
gre y de la muerte!... (Salen. Continúan 
los toques de alarma.) 


ESCENA VI 


El mismo lugar.—Otra parte (1) de la llanura 
Entra MACBETH 


MACBETH. —Me han amarrado a un 
poste, no puedo huir; pero, como el oso, 
debo hacer frente a la embestida... ¿Dón- 
de está el que no ha sido dado a luz por 
mujer? ¡A ése es al que debo temer, o 
a ninguno! 


(1) Gracias a estos continuos cambios de 
escena, que está eo admirable oposición con 
la regla de la unidad de lugar de Aristóteles, 
Shakespeare puede hacernos asistir a todos 
los detalles de la acción y patentizar a nues- 
tros ojos lo que un poeta clásico, encadenado 
por tan caprichosa regla, hubiera tenido que 
describir simplemente con un relato. Prueba 
todo esto lo que decimos en el prólogo acerca 
de esta tragedia, tipo verdadero del sistema 
shakespeariano. 
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Entra el joven SIWARD 


JOVEN SIWARD,—¿Cuál es tu nombre? 

MACBETH.—¡ Te aterrarías al oírlo! 

JOVEN SIWARD.—¡NO, aunque llevaras 
un nombre más llameante que ninguno 
del infierno! 

MAcBETH.—¡Mi nombre es Macheth ! 

JOVEN SIWARD. — ¡El mismo demonio 
no pronunciaria un título más odioso a 
mis oídos! 

MacBeTH.—¡No, ni más temible! 

JOVEN SIWARD.—¡Mientes, tirano sbo- 
rrecido! ¡Con mi espada te probaré que 
has hablado mentira! (Se baten, y el 
joven SIWARD es muerto, ) 

MAacBeTH.—¡ Habías sido dado a luz por 
mujer! ¡Me burlo de las espadas y des- 
precio las armas blandidas por el hom- 
bre que haya sido dado a luz por mu- 
jer! (Sale, Alarmas.) (1). 


Entra MACDUFF 


MACDUFF.—El estrépito es de este lado. 
i Tirano, muestra tu cara! ¡Si no es mi 
mano la que te mata, las sombras de 
mi mujer y de mis hijos me acosarán 
siempre! No quiero pelear con misera- 
bles «kernes», cuyos brazos están ani- 
guilados para llevar bastones (2). ¡O tú, 
Macbeth, o envainaré mi espada, intac- 
ta e inactiva!... Debes de andar por 
aquí, pues ese gran clamoreo parece anun- 
ciar algún personaje de nota. ¡'Tráelo 
ante mí, Fortuna! ¡No te pido mas!... 
(Sale, Alarma.) 


Entran MALcoLm y el viejo SIWARD 


SIWARD.—¡Por aquí, señor! El castillo 
se ha rendido sin resistencia, Las tropas 
del tirano combaten en ambos ejércitos. 
Los nobles thanes cumplen bravamente 


(1) Esta indicación escénica testimonia que 
la batalla se prosigue con vivacidad en otro 
lado del campo. 

(2) Staves, plural de siaff, verdaderos bas- 
tones de que se servian los irlandeses como 
armas “ofensivas. 
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en la lucha. La jornada misma; está casi 
a punto de aclararse por vos y queda 
poco por hacer, 

MaLcoLM. — Hemos hallado enemigos 
que fingían combatirnos y luchaban a 
nuestro lado. 

SIWARD.—-Entremos, señor, en el casti- 
Yo, (Salen. Alarmas.) 


Vuelve a entrar MACBETH 


MAcBeTH.—¿Por qué imitar al loco ro: 
mano (1) y morir bajo mi misma espa- 
da? ¡Mientras vea vivos, las heridas 
estarán mejor en ellos que en mí! 


Vuelve a entrar MACDUFF 


Macburr.— j Vuélvete, perro (2) del in- 
fierno; vuélvete!... 

MACBETH.— ¡A ti solo, de entre todos, 
he evitado! ¡Márchate! ¡Mi alma está 
demasiado cargada de la sangre de los 
tuyos! 

MacbuFF.— ¡No tengo palabras!... ¡Mi 
voz está en mi espada! ¡TYTú, monstruo, 
el más sanguinario que la lengua pue- 
da reclamar!... (Se baten.) 

MacsETH.— į Trabajo perdido! Tan fá- 
cil te fuera herir con tu aguda espada 
el viento impalpab:e (3) como hacerme 
sangrar. ¡Deja caer tu acero sobre vul- 
rerables cimeras! ¡Mi vida está bajo un 
hechizo y no puede rendirse al hombre 
dado a luz por mujer( 


(1) The Roman fool. Este loco romano de 
que habia Macbeth es, sin duda, Catón, cuyo 
suicidio se menciona en Julio César (acto V, 
escena 1): 


1 did blame Cato jor the death which he did 
[give himsel! 


(2) Hound, un perro de caza propiamente. 

(3) The intrenchant air, en el texto inglés. 
Intrenchant es una voz inventada por Shake- 
speare, de la que no se halla más que este 
ejemplo. Los lexicógrafos la señalan como de 
uso incorrecto. No le encuentran exacta cla- 
sificación. Yo creo que Shakespeare la tomó 
del español, pues realmente lo que significa er 
«intrinchante», cosa que no puede trincharse. 
Ya al espectro de su padre Je llama Hamiet 
invulnerable, que es sinónimo. 
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MacpurF.—¡ Desconfía del hechizo! ¡Y 
deja al ángel del mal, de quien eres 
siervo, que te diga que Macduff fué 
arrancado antes de tiempo del vientre 
de su madre! 

MacseTH.— ¡Maldita sea la lengua que 
me lo ha revelado! ¡Ha abatido mi me- 
jor parte de hombre! (1). ¡Que se crea 


nunca en estos demonios de juglares, que 


se burlan de nosotros con orácu.os de 
doble sentido, que dan palabras de pro- 
mesa a nuestros oídos y quiebran nues- 
tras esperanzas!... ¡No pelearé contigo! 

MAcDuFF.—¡ Ríndete, entonces, cobar- 
de!... 
espectáculo del Universo! Te colocare- 
mos, como a los monstruos raros, ante 
una barraca, y debajo escribiremos : 
«¡Aquí puede verse el tirano!» 

MACBETH.—¡No me rendiré para besar 
la tierra hollada por el joven Malcolm 
y para ser perseguido por las maldicio- 
bes de la Canalla! ¡Aunque el bosque 
de Birnam haya venido a Dunsinane y 
tú no seas dado a luz por mujer, lo 
arriesgaré todo! ¡Ante mi cuerpo ex- 
tiendo mi escudo de guerra! ¡Hiere, 
pues, Macduff, y maldito quien grite el 
primero: «¡Gracias, bastal» (2). (Sa- 
len luchando (3). Retirada. Clarines y 
trompetas.) 


Vuelven a entrar, con tambores y banderas, 
MALCOLM, el viejo SIWARD, Ross, LENNOK, 
ANGUS, CAITHNESS, MENTEITH y Soldados 


MALcoLmM. — Quisiera que estuviesen 
aquí, sanos y salvos, los amigos que fal- 
tan. 

SIWARrD.—Forzoso es que algunos ha- 


(1) Hath cowd my better part of man; 
esto es, «lo que había de mejor en mi». 

(2) And damn'd be him that first cries: 
Hold enough! Be htm se toma por be he, a 
consecuencia del cambio, muy usedo, de la 
forma pronominal. Según Tollet, que cita en 
apoyo de esta aserción el Survey of Cornwall, 
de Carew, el grito hold era el vocablo emplea- 
do en los duelos por los que deseaban ren- 
dirse. 

(3) A continuación de esta advertencia es- 
cénica, la edición original lleva Inmediatamen- 


¡Y vive para ser el ludibrio y 
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yan perecido; y, sin embargo, a juzgar 
por los que restan, para ser una jornuda 
tan importante como la presente, no nos 
ha costado demasiado cara. 

MaLco.m.—Nos faltan Macduff y yues- 
tro noble hijo. 

Ross.—Vuestro hijo, señor, ha pagado 
su deuda de soldado. No ha vivido sino 
nasta que fué hombre. Apenas su valor 
probó que lo era, desde el puesto donde 
combatió sin retroceder, sucumbió co- 
mo tal. 

SIWARD.—¿Murió, pues? 

Ross.—3Í1, y ha sido retirado del cam- 
po de batalla. Vuestro dolor no puede 
hallarse en relación con su mérito, pues 
entonces no tendría fin. 

SIWARD.—¿Fué herido de frente? 

Ross.-—SÍ, Cara a cara. 

SIWARD.— ¡ Pues, entonces, sea soldado 
de Dios! ¡Tuvíera tantos hijos como ca- 
bellos, no les desearía una muerte tan 
magnífica! Y con esto ha sonado su do- 
ble de campanas, 

MaLconm.—Merece más duelo, y lo ten- 
drá de mí 

SIWARD. — ¡No merece más! Se dice 
que ha partido bien y que pagó su tri- 
buto... (1), He aquí venir un nuevo con- 
suelo. 


Vuelve a entrar Macpurr con la cabeza 
de MACBETH 


MACDUFF. — į Salve, rey, pues ya lo 
eres! ¡Mira dónde traigo la cabeza mal- 


dita del usurpador! ¡El mundo es libre! 
te estas palabras: Enter fightings, and Mac- 
beth slain—entran luchando, y Macbeth es 
muerto—. En tiempos de Shakespeare y de 
Rowe, que ha mantenido esta indicación, Mac- 
beth no era muerto fuera de la escena, sino 
ante los ojos mismos de los espectadores. 
¿Era tal la intención de Shakespeare. lo que 
significaria la idea de Clarendon y otros, de 
que aqui acaba el drama y que lo que sigue 
es sospechoso? No lo creemos. El propio au- 
tor añade más abajo: Entra Macdufí con la 
cabeza de Macbeth. Ahora, es posible que 
Shakespeare cediera al gusto del público, que 
quería ver morir al héroe en escena. 

(1) Bien a las claras está expresado en Si- 
ward el carácter heroico de los hombres de 
la Edad Media. 
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¡Te veo rodeado de perlas del reino, que 
pronuncian mi salutación en sus almas, 
a cuyas voces invito a gritar con la mua: 
i Salve, rey de Escocia! 

Topos. — ¡Salve, rey de Escocia! 
(Clarines y trompetas.) 

MaLcoLm. — No dejaremos pasar largos 
días sin haber ajustado cuentas con 
vuestras afecciones y sin saludarlas por 
nuestra parte. Mis fhanes y parientes: 
desde hoy seréis condes, y los primeros 
en llevar este título en Escocia, Lo que 
resta por hacer, y que debe instaurarse 
con las nuevas circunstancias (como lia- 
mar a sus hogares a nuestros angos 


(1. 


(1) Steevens, demasiado puntilloso, advier- 


te que la prosodia exigía que los Señores gri- 
tasen King of Scotland, hail, en vez de Hail 
la cosa no 


King of Scotland. Cierto; 
merece la pena. 


pero 
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desterrados en el extranjero, que huye- 
ron de los lazos de la vigilante tirania; 
instruir el proceso de los crueles minis- 
tros de ese verdugo muerto y de su in- 
fernal reina, que, según se dice, se qui- 
tó la vida con sus propias manos) (1); 
esto, y todo lo demás que sea reciso y 
nos incumba, por la gracia de la Gracia. 
o Cumpliremos en su medida, tiempo y 
espacio. Así, pues, gracias a todos y a 
cada uno de vosotros, a quienes invita- 
mos a vernos coronar en Stone, (Clarí- 
nes y trompetas. Salen.) 


(1) El doctor que la asistía demostró un 
gran conocimiento al advertir a la dama de 
servicio, en la escena primera del acto V, 
que retirara: de ladi Macbeth los medios de 
hacerse mal, de destruirse—the means of al 
annoyance—. El doctor, pues, suponía con 
fundamento que la reina podría muy bien dar- 
se la muerte. como aconteció. 


EL REY LEAR 


EL. REY LEAR 


(THE KING LEAR) 


DRAMATIS 


lzar, rey de Bretaña. 

REY DE FRANCIA. 

DUQUE DE BORGOÑA. 

DUQUE DE CORNUALLA, 
gania. 

DUQUE DE ALBANIA, 
rila. 

CONDE DE KENT, 

CONDE DE GLOSTER. 

EDUARDO, hijo de Gloster. 

EDMUNDO, hijo bastardo de Gloster. 

CURAN. cortesano. 

OsvaLDpo, Mayordomo de Gonerila. 


esposo de Re- 


esposo de Gone- 


PERSON 


Un ANCIANO, pechero de Gloster. 
DOCTOR. 
Burón. 

Un CAPITÁN, 
mundo. 
Un Noge, al servicio de Cordelia. 

Un HERALDO. 
CrIaDOS del duque de Cornualla. 


a las órdenes de Ed- 


GONERILA ...... 

REGANIA . ! Hijas del rey Lear. 

CORDELIA ....... 

Caballeros del séquito del rey Lear, 
Capitanes, Mensajeros, Soldados y 
acompañamiento. 


EscENA.— Bretaña. 


ACTO P 


ESCENA PRIMERA 


Salón del trono en el palacio del rey Lear 


Entran KENT, GLOSTER y EDMUNDO 

KENT. — Crei yo que el rey estimaba 
más al duque de Albania que al de Cor- 
hualla. 

GLOSTER:—Eso nos pareció siempre a 
todos; pero ahora, en la división de su 
reino, es difícil entrever a cuál aprecia 
más, pues las particiones son tan egui- 
valentes, que la delicadeza (1) más es- 


(1) Curiosity, 
cety, delicacy, 


en el original; 
lastidousness. 


esto es, ni. 


SHAKESPEARE 


RIMERO 


| crupulosa no sabría elegir entre la de! 
uno y la del otro. 

KENT.—¿No es éste vuestro hijo, mon- 
señor? 

GLOSTER.— A mi expensas ha estado 
su crianza. a e so j 
y 


GLOSTER. — Tengo también, señor, un 
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hijo según la ley, de aproximadamente 
un año más que éste, que, sin embargo, 
no me es más querido. Aunque este tu- 
nante vino algo impertinente al mundo 
antes que lo llamaran, su madre, empe- 
ro, era muy hermosa; hubo fino deleite 
en su hechura, y el hijo de puta tuvo que 
ser reconocido. Edmundo, ¿conocéis a 
este noble caballero? 

EDMUNDO.—No, monseñor, 

GLOSTER. — Es milord de Kent. Recor- 
dadlo desde ahora como un honrado ami- 
go mío. 

EDmuNDO.—Estoy a las órdenes de vues- 
tra señoría. 

KrNr.—He de estimaros, y será para 
mí una satisfacción tener con vos rela- 
ciones más estrechas. 

EDMUNDO.—Señor, estudiaré el modo de 
merecer esa dicha. 

GLOSTER.—Ha estado nueve años fue- 
Ta y tendrá que ausentarse de nuevo, El 
rey viene. 


Suenan clarines. Entran el REY LEAR, CORNUA- 
LLA, ALBANIA, GONERILA, RIGANIA, CORDELIA 
y acompañamiento 


Lrear.—Id a buscar a los señores de 
Francia y de Borgoña, Gloster. 

GLOSTER. — Iré, mi soberano. (Salen 
GLOSTER Y EDMUNDO.) 

Lrar.—En el ínterin, vamos a manifes- 
taros nuestro más encubierto designio, 
Dadme aquel mapa. Sabed que hemos 
dividido nuestro reino en tres partes; y 
que es nuestra firme resolución desem- 
barazar a nuestra vejez de todos los cui- 
dados y negocios, confiándolos a fu=rzas 
más jóvenes, mientras nosotros, descar- 
gados, nos encaminaremos paulatinamen- 
te hacia la muerte. Hijo nuestro de Cor- 
nualla, y vos, nuestro no menos amado 
hijo de Albania, es nuestra voluntad icre- 
vocable dar a conocer en esta hora los di- 
versos dotes de nuestras hijas, a fin de 
que puedan evitarse futuras disputas. 
Los dos grandes príncipes de Francia y 
de Borgoña, rivales ilustres en el umor 
de nuestra hija más joven, han hecho 
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bastante tiempo de nuestra corte su es- 
tancia amorosa, y deben recibir aquí una 
respuesta. Decidme, hijas mías, ya que 
es ahora nuestra voluntad despojarnos 
de todo, autoridad, intereses del territo- 
rio, cuidados del gobierno: ¿cuál de vos- 
otras, decidnos, nos ama más? Que nues- 
tra mayor largueza se extienda sobre 
aquella cuyos sentimientos naturales me- 
rezcan mayor galardón. Gonerila, primo- 
génita nuestra, habla primero, 

GONERILA. — Señor, os amo más que 
cuanto puedan expresar las palabras; 
más que a la luz de mis ojos, que al es- 
pacio y que a la libertad; por encima de 
todo lo que pueda evaluarse, rico o raro; 
no menos que a la vida dotada de gra- 
cia, salud, belleza y honor; tanto como 
ningún hijo amó nunca a su padre, ni 
padre fué amado. Es un amor el mío 
que deja pobre el aliento e insuficiente 
el discurso. Os amo por sobre todo cuan- 
to admite ponderación. 

CORDELIA.—( Aparte.) ¿Qué hará Cor- 
delia? Amar sin pronunciar palabra. 

LEAR.—De todo lo comprendido en es- 
tos limites, desde esta línea exactamen- 
te a esta otra, con sus bosques umbrios 
y fértiles campiñas, con sus ríos cauda- 
losos y vastas praderas, Os hacemos se- 
ñora. Quede esto vinculado perpetua- 
mente en tu línea y en la de Albania, 


"¿Qué dice nuestra hija segunda, la que- 


ridísima Regania, esposa de Cornualla? 
¡ Habia! 

REGANIA,—Estoy hecha del mismo me- 
tal que mi hermana, y en su valor me 
estimo. La sinceridad de mi corazón des- 
cubre que ha expresado la naturaleza 
misma de mis sentimientos, aunque se 
quedó algo corta, pues yo me declaro 
enemiga de cualquier otro goce que pu- 
diera embargar mis sentidos, y siento 
que únicamente soy feliz con el amor de 
vuestra estimada Alteza, 

CORDELIA.—( Aparte.) Entonces, ¡pobre 
Cordelia! Pero no, nada de eso, puesto 
que estoy segura de que mi amor es más 
rico que mi lengua. 

Lrar.—A ti y a los tuyos quede por 
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siempre en herencia este amplio tercio 
de nuestro bello reino, no menor en espa- 
cio, valía y deleite que el conferido a Go- 
nerila. Y ahora, vos, alegría nuestra, la 
última, aunque no la menos querida, cuyo 
amor juvenil se disputan competidores, 
las vidas de Francia y la leche de Bor- 
goña, ¿qué puedes decir que merezca un 
tercio más rico que el de tus hermanas? 
¡Habla ! 

CORDELIA.—Nada, monseñor. 

Lrar.—¿Nada? 

CORDELIA.—Nada.. 

Lear.—De nada no vendrá nada; ha- 
bla de nuevo. 

CORDELIA.— į Infeliz de mí, que no pue- 
do llevar dentro de mis labios el cora- 
zón! Amo a Vuestra Majestad conforme 
a mi deber; ni más ni menos. 

LEAR. — ¡Cómo, cómo, Cordelia! En- 
mendad un poco vuestras palabras, si no 
queréis dañar vuestros intereses. 

CORDELIA. — Bondadoso señor, me dis- 
teis el ser, que me. habéis alimentado y 
querido. Os retorno, en reconocimiento, 
cuanto el deber me impone; os obedezco, 
Os amo y Os honro sobre manera, ¿Por 
qué tomaron esposo mis hermanas, si, 
como dicen, no aman sino a vos? Es po- 
sible que, cuando me Case, el esposo cuya 
mano reciba mi prenda se lleve la mi- 
tad de mi amor, de mis solicitudes y de 
mis deberes; con seguridad, nunca me 
casaré como mis hermanas, para amar 
únicamente a mi padre. 

Lear.—Pero ¿es tu corazón quien ha- 
bla así? 

CORDE11A.—Sí, mi buen señor, 

Lrar.— į Tan joven y tan falta de ter- 
nura! 

CORDELIA. — ¡Tan joven, monseñor, y 
tan sincera! i 

Lear.—Bien; ¡sigue así! Tu franque- 
za sea entonces tu dote; pues por el 
sagrado resplandor del sol. por los mis- 
terios de Hécate y la noche, por todos 
los influjos de los astros conforme a los 
cuales somos y dejamos de existir, abdico 
de todo cuidado paternal, parentesco e 
identidad de sangre, y desde ahora por 
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siempre jamás te consideraré como ex- 
traña a mí y a mi corazón. El bárbaro 
escita o el hombre que hace de sus hijos 
alimento para saciar su hambre, se ha- 
llarán tan próximos a mi amistad, a mi 
conmiseración y amparo como tú, la que 
en otro tiempo fuiste mi hija. 

KENT.—Mi buen soberano... 

Lrar.—¡Silencio, Kent! ¡No te inter- 
pongas entre el dragón y su furia! Era 
la que más amaba, y creí poder confiar 
el reposo de mi vejez a sus tiernos cui- 
dados, como se confía un niño a su no- 
driza. (A CORDELIA.) ¡Fuera de aquí y 
esquiva mi presencia! ¡Así me siga la 
paz hasta la tumba como abjura de ti 
ei corazón de tu padre! ¡Llamad al de 
Francia!... ¿Quién osa moverse?... ¡Lla- 
mad al de Borgoña! Cornualla y Alba- 
nia: con los dotes de mis dos hijas, dis- 
tribuíos el de la tercera. Que se case con 
el orgullo que llama sinceridad. Os in- 
visto, conjuntamente, de mi poder, de 
mi soberanía y de todos los grandes atri. 
butos que escoltan a la realeza. Nos 
mismo nos alojaremos con cualquiera de 
vosotros por turno mensual, bajo la re- 
serva de una guardia de cien caballeros, 
que Se mantendrán a vuestra costa. So- 
lamente retendremos todavía el nombre 
de rey con todos los títulos anejos. Auto- 
ridad, impuestos y provisión de lo de- 
más, sea de vosotros, hijos míos. En 
confirmación de lo cual, partíos esta co- 
rona. 

KeENT.—Rey Lear, a quien siempre hon- 
ré como a mi soberano, amé como a 
mi padre, serví como a mi amo e invo- 
qué en mis plegarias como a mi gran 
patrón... 

Lear.—Tirante y curvado está el arco; 
evitad la saeta. 

KENT.—¡Que, por el contrario, se dis- 
pare, aunque la punta me atraviese la 
región del corazón! Sea Kent descortés 
si Lear está loco. ¿Qué intentas, ancia- 
no? ¿Piensas que el deber tendrá mie- 
do de hablar, cuando el poder se doble- 
ga a la adulación? El honor debe ren- 
dirse a la sinceridad cuando la majestad 
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se humilla a la locura, Revoca tu sen- 
tencia, y tras mejores consideraciones, 
haz que desande lo andado tan terrible 
precipitación; con mi vida respondo de 
mi aserto; tu hija menor no es la que 
menos te ama. No están vacíos los cera- 
zones cuyo tímido son no hace repercu- 
tir ningún sentimiento hueco. 

LraR.— į Basta, Kent, por tu vida! 

KENT.—¡Mi vida! Nunca la he consi- 
derado sino como un peón, para jugár- 
mela contra tus enemigos; ni tengo mie- 
do a perderla, siendo el motivo tu bien. 

Lrar.—¡ Fuera de mi presencia! 

KENT.—¡Mira mejor, Lear, y permíte- 
me aún que quede como el verdadero 
blanco de tus ojos! 

LEAR.— į Pues por Apolo...! 

KENT.— į Pues por Apolo, rey, que en 
vano juras ahora por tus dioses! 

LEAR.—{ Pone mano a la espada.) iVa- 
sallo descreído! 

ALBANIA y CORDELIA. — į Conteneos, que- 
rido señor! 

Kent.—Está bien; mata al médico y 
otorga una recompensa a la repugnan- 
te enfermedad. Revoca tu donación; de 
lo contrario, mientras mi garganta pue- 
da exhalæ clamores, te diré que has he- 
cho mal. 

Lrar. — Escúchame, perjuro. ¡Por tu 
vasallaje, escúchame! Pues has intenta- 
do romper nuestro voto (a lo que Nos 
jamás hubiéramos osado) y, cen obsti- 
nación de orgullo, venido a interponerte 
entre nuestra sentencia y nuestro po- 
der (lo que ni nuestro carácter ni nues- 
tro linaje pueden consentir), haremos 
buena nuestra autoridad; toma tu re- 
compensa. Cinco días te concedemos para 
que busques el modo de escudalte con- 
tra las miserias del mundo; al sexto, 
cuida bien de volver tu execrable espal- 
da a nuestro reino. Si al cabo de diez días 
tu desterrado cuerpo fuese hallado en 
huestros dominios, tal momento será el 
de tu muerte. ¡Fuera! ¡Por Júpiter, que 
esta sentencia es irrevocable! 

KENT. — į Adiós, rey, ya que asi quie- 
res mostrarte! Fuera vive la libertad; 
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aquí está el destierro. (A CORDELIA.) Los 
dioses te acojan bajo su cara protección, 
doncella, que piensas con rectitud y ha- 
blaste muy justamente. (A REGANIA y 
GONERILA.) Y que vuestros hechos con- 
firmen vuestros largos discursos, para 
que de las palabras de amor broten las 
virtuosas realidades. De igual manera, 
on principes, os da a todos su adiós 
Kent. El adaptará su viejo rumbo a un 
nuevo país. (Sale,) 


Trompetería. Vuelve a entrar GLOSTER con el 
REY DE FRANCIA, €l DUQUE DÉ BORGOÑA 
y acompañamiento 


GLOSTER.—Ved aquí al de Francia y al 
de Borgoña, mi noble señor. 

LE4R.—NOsS dirigimos primeramente a 
vos, monseñor de Borgoña, que conten- 
Géis con este rey por la mano de mi 
hija. ¿Cuál es el minimo de dote que 
pedís al presente para no abandonar 
vuestra solicitación amorosa? 

BorcOÑa. — Real Majestad, no solicito 
más de lo que ha ofrecido Vuestra Alte- 
za, ni yos otorgaréis menos. 

Lear.—Cuando la queríamos, nobilísi- 
mo Borgoña, la estinábamos en el valor 
del dote prometido; pero hoy su precio 
aa bajado. Vedla ahí, señor; si algo de 
esa poca aparente sustancia O su perso- 
na entera, dotada con nuestro desagrado 
y nada más, puede convenir a Vuestra 
Gracia, ahí la tenéis, y es vuestra. 

BORGOÑA.—NO sé qué responder, 

Lrar.—Señor, tal como la veis, con la 
desgracia por todo patrimonio, privada 
de amigos, hija nuevamente adoptiva de 
nuestro odio, dotada con nuestra maldi- 
ción y extraña a Nos por juramento, ¿la 
tomáis o la dejáis? 

BorGoÑa. — Perdonadme, real señor; 
pero no puede decidirse mi elección en 
tales condiciones. 

Lrar.—Dejad:a, entonces, señor; pues 
por la Omnipotencia que me dió la vida, 
os he mostrado toda su riqueza. (41 REY 
DE FRANCIA.) En cuanto a vos, gran rey, 
no querría que vuestro amor sufriera un 
descarrío semejante al haceros desposar 
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con lo que odio. Por tanto, os suplico 
que desviéis vuestra inclinación hacia 
un lugar más digno que el de una des- 
egraciada, de quien la Naturaleza casi 
enrojece de tenerla por suya. 
FRANCIa.—¡Es muy extraño que la oue 
hasta hace poco fué objeto de vuestra 
predilección, el tema de vuestras alaban- 
zas, el bálsamo de vuestra vejez, la me- 
jor, la más querida, haya cometido en 
un tris una acción tan monstruosa que 
la desate de tan numerosos pliegues del 
favor! Ciertamente, ha de ser de tal 
magnitud la ofensa, que raye en lo 
monstruoso, o, de lo contrario, el afec- 
to que antes le profesabais adolecía de 


tacha. Y solamente por la fuerza de la. 


fe creería eso de ella, pues la razón, sin 
que se obrase un milagro, nunca podría 
convencerme. 

CORDELIA. —Suplico todavía a Vuestra 
Majestad, si la razón de mi ofensa es 
la falta de este arte flúido y untuoso de 
bablar sin razonar (ya que lo que bien 
me propongo lo cumplo antes de decir- 
lo), declaréis que no es la mancha de 
un vacio ni otra infamia, ni acción im- 
pura O paso deshonroso lo que me ha 
privado de vuestra gracia y favor; sino 
precisamente la carencia de aquello por 
lo cual soy rica: un mirar constante- 
mente persuasivo y una lengua que me 
siento dichosa de no poseer, aunque el 
no poseerla me haya costado la pérdida 
de vuestra estimación. 

LrarR.—¡Más te valiera no haber naci- 
do antes que no saber agradarme más! 

FRANCIA. —¿Y¥ sólo es por eso? ¿Una 
cortedad de carácter que con frecuencia 
deja suspendida la historia que se prono- 
ne narrar? Monseñor de Borgoña, ¿qué 
decís de la dama? El amor no es amor 
cuando se mezcla a consideraciones en- 
teramente extrañas a su Objeto. ¿La que- 
réis? Ella, por sí sola, es una dote. 

BORGOÑa.—Rey Lear, dadle siquiera la 
parte que le teníais asignada, y tomo in- 
continenti la mano de Cordelia, duquesa 
de Borgoña. 

LEAR.—Nada. Lo he jurado. Soy firme. 
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BORGOÑA. — Me causa gran pesar que, 
por haber perdido un padre, perdáis un 
esposo, 

CORDELIA.—¡ La paz sea con Borgoña! 
Pues consideraciones de fortuna consti- 
tuyen su amor, no seré yo su mujer. 

FRANCIA.—¡ Bellísima Cordelia, que eres 
más rica siendo pobre; más exqusita, 
desamparada, y más adorada cuanto más 
te menosprecian! ¡Aquí hago mías tu 
persona y tus virtudes! ¡Sea la ley re- 
coger lo que está arrojado!... ¡Dioses! 
¡Dioses! Milagro es que sus fríos des- 
denes inflamen mi amor de abrasador 
respeto. ¡Rey, tu hija, sin dote, fiada a 
mi ventura, es nuestra reina, la de nues- 
tros súbditos y de nuestra hermosa Fran- 
cia! ¡Todos los duques de la pantarosa 
Borgoña no podrian comprar esta mi 
preciosa e inapreciable doncella! Diles 
adiós, Cordelia, a pesar de su ingrati- 
tud; pierde aquí para encontrar un me- 
jor allá. 

LEaR.—Tómala, rey de Francia; tuya 
es, pues nosotros no tenemos tal hija, 
ni jamás volveremos a ver su rostro. 
Edos, pues, sin nuestra gracia, sin nues- 
tro amor y sin nuestra bendición. Ve- 
nid, noble duque de Borgoña, (Trompe- 
teria. Salen LEAR, BORGOÑA, CORNUALLA, 
ALBANIA, GLOSTER y acompañamiento, ) 

FRANCIA.—Despídete de tus hermanas, 

CORDELIA. — ¡Joyas de nuestro padre, 


| Cordelia os abandona con lágrimas en 


los ojos! Cordelia os ama; sé cómo gois, 
y, como buena hermana, me repuena dar 
a vuestro defecto su verdadero nombre, 
Portaos bien con nuestro padre; a yues- 
tros corazones, tan explícitos, lo enco- 
miendo. Pero, ¡ay!, si estuviera en su 
gracia, lo preferiría en lugar mejor. Así, 
pues. adiós a una y otra. 

REGANIA.—No nos prescribáís nuestros 
deberes. 

GONERILA.—Mejor es que estudiéis el 
modo de agradar a vuestro esposo, que 
os ha recibido como una limosna de la 
Fortuna. Habéis sido avara de la obe- 
diencia, y bien merecida tenéis la pér- 
dida de lo que habéis perdido 
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CORDELIa.—El tiempo descubrirá lo que 
encubren los pliegues de la astucia. ¡A 
los que ocultan sus faltas, al fin los es- 
carnece la vergüenza! ` Que vuestros días 
sean prósperos. 

Francia. — Vamos, mi bella Cordelia. 
(Salen CORDELIA y el REY DE FRANCIA.) 

GONERILA. — Hermana, no es poco lo 
que os tengo que decir sobre un asunto 
que nos interesa a las dos extremada- 
mente. Creo que nuestro padre saldrá de 
aquí esta noche. 

REGANIA.—Muy cierto, y con vos. El 
mes siguiente lo pasará con nosotros, 

GONERILA.—Ya veis a qué mudanzas 
está sujeta la ancianidad. No ha sido 
grano de anís la observación que hemos 
podido hacer : 
mente a nuestra hermana, y la forma 
con que acaba de desheredarla no indi- 
ca sino con harta evidencia el enflaque- 
cimiento de su razón. 

REGANIA. — Chocheces de viejo; bien 
que nunca tuvo gran dominio sobre s:. 

GONERILA.—En lo mejor y más fuerte 
de su vida no fué sino un temerario; así 
que debemos esperar de su edad no sola- 
mente las imperfecciones de antiguo in- 
herentes a su condición, pero también la 
desarreglada aspereza de genio que los 
años de enfermedades y la irritación 
traen consigo. 

REGANIA. — Tendremos que presenciar 


explosiones tan repentinas como las que : 


han causado el destierro de Kent. 

GONERILA.—Le faltan aún por cambiar 
cumplimientos de adiós con el rey de 
Francia. Te ruego que nos pongamos de 
acuerdo. Si nuestro padre ejerce autori- 
dad alguna en la disposición en que se 
halla, la resignación que acaba de ha- 
cernos de su poder no servirá sino para 
perjudicarnos. 

REGANIA.—Ya pensaremos en ello más 
adelante. 

GONERILa.—Eg preciso que resolvamos 
algo y en el calor de la situación. / Sa- 
len.) 


siempre amó extremada- 
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ESCENA II 
Un salón en el castillo del conde de Gloster 
Entra EDMUNDO con una carta 


EDMUNDO.—Naturaleza, eres mi deidad; 
a tu ley consagro mis servicios. ¿Por qué 
me he de someter al azote de la costum- 
bre y he de permitir a la puntillosa exi- 
gencia de las naciones que se me des- 
herede, por venir al mundo unas doce o 
catorce lunas a la zaga de un hermano? 
¿Por qué soy un bastardo? ¿Por qué ra- 
zón un espurio, cuando las proporciones 
de mi cuerpo se hallan tan bien confor- 
madas, mi alma tan generosa y mai ma- 


oz se nos ea con este epltelo de 
espurios, con esta acusación de bastar- 
dos? ¿Bastardia? ¿Negitimidad? ¡A nos- 
otros, que en el hurto lascivo de la Na- 
turaleza extraemos mejor sustancia y ca- 
lidad más vigorosa gue las que entran 
en la procreación de toda una tribu de 
mequetrefes engendrada en un lecho des~- 
abrido, enojoso y duro, entre el sueño 
y la vigilia! Así, pues, legitimo Edgar- 
do, he de poseer vuestro patrimonio. El 
amor de nuestro padre es debido tanto 
al bastardo Edmundo como al legitimo. 
¡Legítimo! ¡Linda palabra! Bien, mi 
legítimo; si esta carta produce su efec- 
to y mi plan se realiza, Edmundo el bas- 
tardo aventajará al legítimo. Crezco, 
prospero... ¡Ahora, dioses, proteged a los 
bastardos ! 


Entra GLOSTER 


GLOSTER—¡Kent desterrado asi! ¡Y 
Francia partiendo enfurecida! ¡Y el rey 
se va esta noche! ¡Abdicado su poder! 
i Confinado a una pensión! ¡Y todo esto 
sobre la marcha! ¡Edmundo! ¡Hola! 
¿Qué nuevas hay? 

EDMUNDO.—Ninguna, si place a vuestra 
señoría. (Fingiendo ocultar la carta.) 
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GLOSTER. — ¿Por qué mostráis tanto 
empeño en ocultar esa carta? 

EDMUNDO.—No sé de nueva alguna, se- 
fior. 

GLOSTER.—¿ Qué papel era el que leíais? 

EDMUNDO.—NOo es nada, señor. 

GLOSTER.—¿No? Entonces, ¿a qué vie- 
ne ese terrible afán de guardároslo en 
el bolsillo? La calidad de nada no tiene 
tal necesidad de ocultarse. Veamos, y si 
no es nada, no precisaré de anteojos. 

EDMUNDO.—Os suplico, señor, que me 
perdonéis; es una carta de mi hermano, 
que no acabé de leer por entero, y que, 
por lo que he recorrido de ella, no la 
hallo conveniente para que le echéis la 
vista encima. 

GLOSTER.—Dadme la carta, señor. 

EDMUNDO.—Os ofenderé tanto si la re- 
tengo como si os la doy. Su contenido, a 
lo que pude inferir, es vituperable, 

GLOSTER.—A ver, a ver, 

EDMUNDO. — Espero, para justificación 
de mi hermano, que no la haya escrito 
sino como ensayo y prueba de mi vir- 
tud. 

GLOSTER.—(Leyendo.) «Esta cortesanía 
y reverencia para con la vejez nos amar- 
ga la existencia en nuestros mejores 
años y nos retiene apartados de nuestras 
fortunas hasta la senectud, cuando ya 
nos es imposible disfrutarlas. Comienzo 
a hallar una esclavitud ociosa y necia 
en la posesión de la vejez tiránica, que 
gobierno, no porque tengo poder, sino 
porque es tolerada. Venid a verme para 
que hablemos con más espacio de esto. 
Si nuestro padre pudiese dormir hasta 
que yo le despertara..., gozalíais para 
siempre de la mitad de sus rentas y vi- 
viríais amado de vuestro hermano Ed- 
gardo» ¡Hum!... ¡Una conspiración! 
«Dormir hasta que yo le despertara...» 
«Gozaríais de la mitad de sus rentas.» 
¡Mi hijo Edgardo! ¿Ha tenido mano pa- 
ra escribir esto? ¿Corazón y cerebro pa- 
ra concebirlo? ¿Cuándo llegó esto a vos? 
¿Quién os lo ha entregado? 

EDMUNDO.—Nadie me lo entregó, señor, 
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y ahí está la argucia; lo hallé deposita- 
do en la ventana de mi gabinete. 

GLOSTER.—¿Conocéis si la letra es de 
vuestro hermano? 

EDMUNDO, —Si la materia fuese buena, 
me atrevería a jurar que era suya, se- 
ñor; pero, tratándose de eso, quisiera 
persuadirme de lo contrario. 

GLOSTER.—¡Es de él! 

EDMUNDO.—Es de su mano, señor; mas 
confío en que el corazón no está en el 
contexto. 

GLOSTER.—¿No Os había sondeado an- 
tes sobre este asunto? 

EDMUNDO. — Nunca, señor; pero con 
frecuencia le oí mantener como cosa ius- 
ta que cuando los hijos han llegado a la 
mayoría de edad, y los padres a la. deca- 
dencia, éstos debieran estar bajo la tute- 
la, de aquéllos, que se encargarían de ad- 
ministrar sus rentas. 

GLOSTER.—¡Oh villano! ¡Villano! 
misma opinión de la carta... ¡Aborre- 
cido villano! ¡Villano desnaturalizado, 
execrable, bruto! ¡Peor que bruto! ¡Ve, 
pícaro, a buscarle! ¡He de hacerlo pren- 
der! ¡Abominable villano! ¿Dónde está? 

EDMUNDO.—No lo sé de cierto, señor, 
Si os place suspender la indignación con~ 
tra mi hermano hasta que podáis co- 
legir de él mismo un testimonio mejor 
de sus intenciones, seguiréis el camino 
más seguro; en tanto que, procediendo 
violentamente contra él, si os equivo- 
cáis sobre sus propósitos, abriréis honda 
brecha en vuestro propio honor y redu- 
ciréis a pedazos el corazón de su obe- 
diencia, Me arriesgo a empeñar la vida 
a que no escribió esto sino con ánimo de 
probar mi afecto a vuestro honor, y sin 
ningún otro propósito de mal. 

GLOSTER.—¿Lo Creéis así? 

EDMUNDO.—Si vuestro honor lo juzga 
oportuno, os colocaré donde podáis oír- 
nos conversar sobre esto, y, bajo garan- 
tía auricular, obtener satisfacción. Y 
ello sin otra tregua que este mismo atar- 
decer. 

GLOSTER.—Es imposible que sea un 
monstruo semejante... 


La 
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EDMUNDO.-—Y no lo es, de seguro, 

GLOSTER.—...para su padre, que le ama 
tan absouta y tiernamente. ¡Cielos y 
tierra! Edmundo, id a buscarlo, volad 
a su alcance, os lo ruego; arreglad este 
asunto según vuestra propia discreción ; 
perdería mi alcurnia con tal de resolver- 
lo de manera cumplida. 

EDmuNDo.—Le buscaré inmediatamen- 
te, señor; conduciré el negocio con tac- 
to, a tenor de los medios que halle, y 
de todo os tendré al corriente, 

GLOsTER.— Estos últimos eclipses de sol 
y de luna no nos presagian nada bue- 
no; aunque el conocimiento de la Na- 
turaleza pueda explicarnos así y asá, ella 
misma, no obstante, se encuentra azota- 
da por los efectos consiguientes; el amor 
Se enfría, la amistad se disuelve, los her- 
manos se dividen. En las ciudades, re- 
beliones; en los campos, discordias; en 
los palacios, la traición; y los lazos en- 
tre los nijos y los padres, rotos. Ese vi- 
llano de mi sangre entra en el pronós- 
tico; ¡ved aquí a un hijo contra su pa- 
dre! El rey abandona la propensión de 
la Naturaleza; he ahí el padre contra 
el hijo. Hemos visto lo mejor de nues- 
tro tiempo. Maquinaciones, falacias, trai- 
ciones y todos los desórdenes ruinosos 
nos seguirán inquietamente a nuestras 
tumbas. Sal al encuentro de ese villano, 
Edmundo, No perderás por ello; proce- 
de con cautela... ¡Y el noble y franco 
Kent, desterrado! ¡Su delito fué la hon- 
radez! ¡Esto es extraño! (Sale.) 

EDMUNDO.—¡ He aquí la excelente es- 
tupidez del mundo; que, cuando nos ha- 
llamos a mal con la Fortuna (lo cual 
acontece con frecuencia por nuestra pro- 
pia falta), hacemos culpables de nues- 
tras desgracias al sol, a la luna, y a las 
estrellas; como si fuésemos villanos por 
necesidad, locos por compulsión celeste; 
pícaros, ladrones y traidores por el pre- 
dominio de las esferas; beodos, embus- 
teros y adúlteros por la obediencia for- 
zosa al influio planetario, y como si 
siempre que somos malvados fuese por 
empeño de la voluntad divina! ¡Admi- 
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rable subterfugio del hombre putañero, 
cargar a Cuenta de un astro su caprina 
condición! Mi padre se unió con mi ma- 
dre bajo la cola del Dragón, y la Osa 
Mayor presidió mi nacimiento; de lo- 
que se sigue que yo sea taimado y luju- 
rioso. ¡Bah! Hubiera sido lo que soy, 
aunque la estrella más virginal hubiese 
parpadeado en el -firmamento cuando 
me bastardearon. ¡Edgardo!... 


Entra EDGARDO 


Y llega en momento oportuno, como: 
la catástrofe en la comedia antigua. Mi 
papel es simular una melancolía hivó- 
crita, acompañada de suspiros, como un 
Tomasín de Bedlan. ¡Oh! Aquellos eclip- 
ses predijeron esas divisiones: fa, sol, 
la, mi. 

EDGARDO. — ¿Qué hay, hermano Ed- 
mundo? ¿En qué graves abstracciones 
os halláis sumergido? 

EDMUNDO. — Reflexionaba, hermano, en 
una predicción que leí el otro día y que 
ha de seguir a estos eclipses. 

EDGARDO.—¿Os preocupáis de esas cCoO- 
sas? 

EDMUNDO.—Os aseguro que los efectos 
que describe se cumplen, desgraciada- 
mente: tales como desnaturalización en- 
tre hilos y padre, muerte, carestía, rup- 
tura de amistades añejas, diversiones en 
los estados, amenazas y maidiciones con- 
tra el rey y los nobles, injustificadas 
sospechas, destierros de amigos, deser- 
ción de tropas, infidelidades conyugales, 
y no sé cuánto más. 

EDGARDO.—¿Desde cuándo sois un sec- 
tario de lá astrología? 

EDMUNDO. — Vamos, vamos; ¿cuándo. 
habéis visto a mi padre por última vez? 

EDGARDO.—Anoche. 

EDMUNDO.—¿HFablasteis con él? 

EDGARDO. — Sí; estuvimos juntos dos 
horas. 

EDMUNDO. — ¿Os separastels en busnos 
términos? ¿No advertisteis descontento 
ni en sus palabras ni en su fisonomía? 

EncArRDO.—En absoluto, 
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EDMUNDO.—Reflexionad en qué podéis 
haberle ofendido, y, a instancia mia, 
evitad su presencia hasta que el calor 
de su enojo pueda aplacarle un tanto, 
pues en estos momentos la exaspera a 
tal punto, que apenas con la pérdida de 
vuestra persona lograría contenerse, 

EDGARDO.—Algún villano me ha hecho 
perjuicio. 

EDMUNDO.—Ese es mi temor, hermano. 
Os ruego guardéis una paciencia tem- 
plada hasta que se calme la vivacidad 
de su furor; y así os digo que os reti- 
réis conmigo a mi alojamiento, donde 
os colocaré de modo que podáis oír ha- 
blar a mi señor, Idos, os ruego; he aquí 
mi llave. Y si salís, hacedlo armado. 

EDGARDO.—¿ Armado, hermano? 

EDMUNDO. — Hermano, os aconsejo lo 
mejor; id armado. No soy hombre ho- 
norahle si existe alguna buena intención 
hacia vos; os he dicho lo que he visto 
y Oído; pero desmayadamente; nada 
parecido a su imagen y horror. Por fa- 
vor, marchaos. 

EDGARDO.—¿Tendré pronto nuevas tu- 
yas? 

EDMuNDO.—Estoy a tu servicio en este 
asunto. (Sale EDGARDO.) ¡Un padre cré- 
dulo y un hermano noble, cuya natura- 
leza se halla tan lejos de una maja ac- 
ción, que no la sopecha en nadie; so- 
bre cuya honrada simplicidad cabalga 
fácilmente mi intriga! Veo el negocio. 
51 no por nacimiento, tenga yo tierras 
por ingenio. Hallaré bueno todo cuanto 
se amolde a ese resultado. (Sale. ) 


ESCENA III 
Aposento en el palacio del duque de Albania 
Entran GONERILA y su intendente OSVALDO 


GONERILA.—¿Ha golpeado mi padre a 
mi caballerizo por haber reprendido a 
su bufón? 

OsvaLDpo,—Si, señora. 

GONERILA.—¡Me afrenta día y noche! 
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A todas horas prorrumpe en una u otra 
insolencia de marca, que nos hace a to- 
dos andar a la greña. No he de sufriclo. 
Sus Caballeros son turbulentos, y é mis- 
mo nos increpa por cuaiquier nonada. 
Cuando retorne de la cacería, no pienso 
hablarle; decidle que estoy indispuesta. 
Si os mostráis negligente de hoy en ade- 
lante en los servicios (1), haréis bien; 
yo respondo de la falta. (Trompetas de 
caza, dentro.) 

OsvaLno.-—He aquí que llega, señora. 
Le oigo, 

GONERILA. — Afectar vos y vuestros 
compañeros la negligencia remisa que 
os plazca. Quisiera que ello viniese a de- 
bate. Si le disgusta, que se vaya con 
mi hermana, cuyo pensamiento con ras- 
pecto de él sé que es idéntico al mio: 
no ser dominadas. ¡Viejo inútil, que to- 
davía quisiera hacer alarde de aquellas 
preeminencias de que abdicó! Ahora, 
por mi vida, estos necios ancianos se 
vuelven niños, y debe tratárselos con re- 
primendas a título de caricias, cuando 
Se ve que abusan. Acordaos de lo que os 
he dicho. 

OsvALDO.—Muy bien, señora, 

GONERILA.—Y que sus caballeros ha- 
llen en vosotros una expresión más fría. 
Lo que de ello resulte, poco importa; 
advertírselo asi a vuestros compañ2ros, 
Quisiera que de aquí naciesen ocasior1es, 
y tales, que me permitieran hab!ar. Voy 
a escribir en seguida a mi hermana para 
que observe la misma conducta que yo. 
Que preparen la comida, (Sale.) 


ESCENA IV 
Antesala en el mismo palacio 


Entra KENT, disfrazado 


KuenNT.—Con sólo que asuma tan oien 
los acentos de otro, de suerte que Dv 


(1) Of former services, en el texto. ” 
tiene aquí el raro sentido de forwar” 
ward from this time. 
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da disfrazar mi voz, el buen propósito 
que me ha inducido a d 


Entran LEAR, Caballeros y acompañamiento 


Lear.—No quiero demorar ni una jota 
la cena; ve y que se den prisa en ser- 
virme. (Sale uno del séquito.) ¿Qué nay? 
¿Quién eres tú? 

KeNT.—Un hombre, señor. 

Lrar.—¿En qué te ocupas? ¿Qué de- 
seas de Nos? ; 

KenNT.—Me ocupo en no ser menos de 
lo que parezco; en servir lealmente al 
que deposita en mí su Confianza; en 
amar al que es honrado; en conversar 


con el que es cuerdo y habla poco; en 
temer a la critica; en combatir cuando 
no hay otro remedio, y en no comer de 
pescado. 

Lrar.—¿ Quién eres? 

KENT. 


Un individuo honrado a carta 
cabal bre l 
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Lrar.—Sigueme; te tomo a mi servi- 
cio. Si después de la comida no me pa- 
reces peor, no me separaré tan pronto 
de ti. ¡La comida! ¡Eh! ¡La comida! 
¿Dónde está mi muchacho, mi bufón? 
Id vos, y llamad aquí a mi bufón. (Sale 
uno del séquito.) 


Entra OSVALDO 


Vos, vos, pícaro, ¿dónde está mi hija? 
OsvaLDO.—Tened a bien... (Sale.) 
Lear.—¿Qué dice ese hombre? Traed 

a ese zopenco. (Sale un Caballero.) 

¿Dónde está el bufón? ¡A ver! Creo 

que todo el mundo duerme. 


Vuclve a entrar el CABALLERO 


¡Hola! ¿Dónde está ese mestizo? 

CABALLERO.—Monseñor, dice que vues- 
tra hija no se halla bien. 

Lrar.—¿Por qué no ha venido ese ruin 
cuando le he llamado? 

CABALEERO.—Señor, me ha contestado 
rotundamente que no quería. 

LeEsR.—¿Que no quería? 

CABALLERO.—Señor, no alcanzo el mo- 
tivo; pero, a mi modo de ver, Vuestra 
Alteza no es atendido con el ceremonio- 
so respeto a que está habituado. Ha de- 
caido notoriamente la estimación en que 
os tenían, no solamente los criados y 
cortesanos en general, sino aun el mis- 
mo duque y vuestra hija. 

Lrar.—¡Ah! ¿Eso dices? 

CABALLERO.—Señor, Os suplico me per- 
donéis si estoy en un error; pero mi 
fidelidad no puede permanecer silencio- 
sa cuando creo que se ofende a Vuestra 
Alteza. 

Lrar.—No has hecho sino recordarme 
mis propias sospechas; desde estos últi- 
mos tiempos noto la más lánguida negli- 
gencia; pero he preferido reprocharme 
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de un exceso de susceptibilidad antes 
que ver una verdadera intención y pro- 
pósito de desvío. Lo observaré con más 
cuidado. Pero ¿dónde está mi bufón? 
Hace dos días que no le he visto. 

CaABALLERO.—Desde que nuestra seño- 
ra, la más joven, marchó a Francia, se- 
ñor, el bufón ha decaído mucho. 

LreaR.—¡No hablemos más de eso! ¡Lo 
he advertido bien! ïd a decirle a mi 
hija que quisiera hablar con ella. “Sale 
uno del séquito.) ld vos, y traedme acá 
mi bufón. (Sale otro del séquito.) 


Vuelve a entrar OsvaLDO 


¡Oh, vos, señor! ¡Venid acá, señor! 
¿Quién soy yo, señor? 

OSvALDO.—El padre de mi señora. 

Lear.—¡El padre de mi señora! 
granuja de mi señor! 
¡Esclavo! ¡Gozque! 

OSvALDO.—NO soy nada de eso, señor; 
perdón, os lo suplico. 

Lear. —(Golpeándole.) ¿Vais a soste- 
nerme la mirada? ¡Insolente! 

OSVALDO.—No permito que nadie me 
pegue, señor. 

KrENT.—(Echándole la zancadilla y ti- 
rándole al suelo.) ¡Ni que te echen la 
zancadilla, mal jugador de balompié! 

Lrar.—Te lo agradezco, amigo; me 
sirves y he de estimarte. 

KENT. — ¡Vamos, señor; levantaos e 
idos! Yo os enseñaré a Observar las dis- 
tancias; afuera, afuera; si queréis me- 
dir de nuevo la longitud de vuestra estu- 
pidez, quedaos. Pero ¡afuera! (Empuja 
hacia afuera a OSVALDO.) ¡Idos! ¿No te 
néis sentido común? ¡Así! 

Lear.—Ahora, amigable bribón, te doy 
las gracias. Toma, en arras de tus ser- 
vicios, (Le da dinero a KENT.) 


¡El 
¡Pero hideputa! 


Entra el BUFÓN 


Burón. — (Ofreciendo su caperuza a 
KENT.) También yo quiero obsequiarle. 
He aquí mi cresta. 

Lear.— j Hola, mi lindo bribón! 
mo te ya? 


¿CÓ- 
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Burón.—¡ Pícaro, mejor hariais en to- 
mar mi cresta! 

KENT.—¿Por qué, bufón? 

BUFÓN.— ¿Por qué? Por tomar el par- 
tido de uno que no está en favor. ¡Par- 
diez! Si no sabes sonreír según el vien- 
to que sopla, pronto te aterirás de frio. 
Vamos, toma mi cresta. Mira, este ca- 
marada ha desterrado a dos de sus hijas 
y dado a la tercera una bendicion con- 
tra su voluntad; si lo sigues, necesaria- 
mente has de llevar mi cresta. ¿Cómo 
va eso, tío? ¡Quisiera tener dos crestas 
y dos hijas! 

LeaR.—¿Por qué, muchacho? 

BUuFóN.—Si les daba todos mis bienes, 
guardaría para mí las crestas. Aquí está 
la mía; mendiga la otra a tus hijas. 

LeaR.—Ten cuidado, picaro; el látigo. 

Burón.—La verdad es un perro que 
hay que echar a la perrera. Y debe 
echársele a latigazos, mientras que la 
Señora Braca puede acurrucarse y he- 
der al amor de la lumbre. 

LEAR.—¡ Hiel pestilente para ti! 

Burón.—¡Pícaro, voy a enseñarte unas 
máximas! 

LEAR.—Dilas. 

BurónN.—Fíjate bien en ellas, tío. 


Ten siempre más de lo que aparentes. 
Habla menos de lo que sabes. 
Presta menos de lo que posees. 
Ve mejor a caballo que a ple. 
Aprende más de lo que crees. 
Apuesta menos de lo que juegues. 
Deja tu bebida y tu puta. 
Y estate dentro de la casa. 
Y tendrás seguramente 
más de dos docenas sobre veinte. 


KEnNT.—Eso no dice nada, bufón. 

BurónN.-—Entonces, se parece al aliento 
de un abogado que no cobra. Nada me 
habéis dado por ello, o podéis hacer 
uso de la nada, tío? 

Lrar.—¡Pardiez! No, muchacho; 
la nada no puede hacerse nada. 

BUurónN.—/[A KENT.) Te ruego que le 
digas a cuánto suben las rentas de sus 
tierras; no Creería a un loco. 


de 
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Lear.—¡Loco amargo! 

BUuFóN.—¿Sabes, mancebo, la diferen- 
cia que hay entre un loco amargo y un 
loco dulzón? 

LeaR.—No, rapazuelo ; 

BurónN. 


dímela. 


Que el noble que te aconsejó 
abandonaras sus tlerras, 


tome sitio aquí, a mi lado, 


o ponte tú en su lugar. 
El loco dulzón y el loco amargo 
aparecerán acto seguido, 
el uno aquí en vestido gayado; 
el otro ahí, 


tal como 


es. 


Cuando partiste en dos tu co- 
rona y diste una y otra parte, hiciste lo 
mismo que aquel que en un sendero He- 
no de fango se carga el burro a cuestas. 
Tenías poco seso debajo de tu corona 
calva, cuando abdicaste de la de oro, Si 
hablo como loco en esto, que se azote 
al primero que lo advierta. (Canta.) 


Nunca han estado los locos en menos gracia 

[que este año, 

porque los cuerdos se han convertido en estú- 

y no saben ya cómo llevar su ingenio;  [pidos, 
tan simiescos son sus modales. 


LEAR.—¿Desde cuándo tenéis por cos- 
tumbre andar tan lleno de canciones, be- 
litre? 
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Burón.—Lo tengo desde que hiciste de 
tus hijas tu madre. Pues el día en que 
les diste tu cetro y te bajaste los cal- 
zones... [Canta.) 


Lloraron entonces 
y yo canté de pena, 
al ver a tal rey jugar al escondite 
y andar entre los locos. 


repentinamente de ale- 


[gría 


¡Por favor, tío, sostén un maestro de 
escuela que enseñe a tu bufón a men- 
tir! ¡De buena gana quisiera aprender 
a mentir! 

Lrar.—Como mientas, pícaro, te haré 
azotar. 

BUFÓN. 


Entra GONERILA 


Lrar.—¡ Hola, hija! ¿A qué viene ese 
ceño? Me parece que de algún tiempo à 
esta parte os hallo muy ceñuda. 

BUFÓN.—Eras un admirable camarada 
cuando no tenías necesidad de cuidarte 
de su fruncimiento. Ahora no eres más 
que un cero sin otra cifra. Yo estoy aho- 
ra mejor que tú; soy un loco, y tú ne 
eres nada... (A GHONERILA.) Sí, en verdad, 
retendré mi lengua; así me lo ordena 
vuestro rostro. ¡Chitón! ¡Chitón! 


Quien no guarda corteza ni miga, 
saciado de todo, necesitará algo. 


(Señalando q LEAR.) 


Este es una vaina de guisante desgra- 
nada. 
GONERI.A.—Señor, no solamente 


otras personas de vuestro séquito inso- 
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lente critican y alborotan a todas no- 
ras, entregándose a pendencias violen- 
tas e intolerables. Creí, señor, al hace- 
ros conocer este estado de cosas, haber 
hallado una corrección eficaz; pero mu- 
cho temo, por lo que vos mismo habéis 
dicho y hecho harto recientemente, que 
protegéis esta conducta y la instigáis 
con vuestro consentimiento, Si así fue- 
ra, no podría esta falta escapar a la cen- 
sura ni dormirían los correctivos, que, 
al ejecutarlos en interés del Estado, os 
darían algún motivo de ofensa; pero 
esta ofensa, que en otras circunstancias 
pasaría por oprobio, la necesidad le lla- 
maría medida prudente. 
BUurFóN.—Porque ya lo sabéis, tío: 


El gorrioncillo alimentó tanto tiempo el cu- 
que le comieron la cabeza las crías. ieo, 


A esto, dieron un soplo a la candela y 
nos quedamos a oscuras. 

LEAR.— ¿Sois nuestra hija? 

GONERILA.— Vamos, señor, quisiera que 
hicieses uso de aquel buen sentido de 
que sé estáis dotado y desecharais esas 
rarezas que últimamente os hacen dis- 
tinto del que en efecto sois, 

Burón. — ¿No 
cuándo es el carro el que arrastra al ca- 
ballo! ¡Arre, Juana! ¡Te quiero! 

LeEar.—¿Hay aquí alguno que me 
nozca? ¡Este no es Lear! ¿Anda 
Lear? ¿Habla asi? ¿Dónde están 
Ojos? O su razón se ha debilitado, o su 
percepción está aletargada. ¡Ah! ¿Está 
despierto? ¡No puede ser! ¿Quién pue- 
de decirme quién soy?... 

Burón.—La sombra de Lear. 

LrEarR.—Quisiera saberlo, pues por los 
signos de la soberanía, de la inteligencia 
y de la razón, me costaría trabajo con- 
vencerme de que tenía hijas. 

Burón.—Las cuales harán de ti un pa- 
dre obediente, 

LEAR. ¿Vuestro nombre, hermosa 
dama? 

GONERILA.—Ese asombro, señor, tiene 
mucho del sabor de vuestras otras re- 


uede saber el burro 
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cientes extravagancias. Os ruego que en- 
tendáis rectamente mis propósitos. Co- 
mo sois anciano y venerable, debierais 
ser sensato. Conserváis aquí un cente- 
nar de caballeros y escuderos, gente tan 
desordenada, pervertida y escandalosa, 
que está nuestra Corte inficionada de sus 
modales; se semeja a un mesón licen- 
cioso. El epicureísmo y la lujuria la con- 
vierten en taberna o burdel, más que en 
un palacio honorable, El pudor mismo 
clama pronto remedio. Dejaos, pues, per- 
suadir por la que, de lo contrario, eje- 
cutará lo que pide: que disminuyáis un 
poco vuestro séquito, y que el remanen- 
te que continúe a vuestro servicio lo 
Compongan personas que convengan a 
vuestra edad y se conozcan a sí mismas 
y A VOS, 


Lrar.— ¡Tinieblas y demonios!... j En. 
sillad mis caballos! “¡Cérqueme mi sé- 
quito! ¡Bastarda degenerada! ¡No te 


importunaré más; todavía me queda 
una hija! j 

GONERILA.—Golpeáis a mis gentes, y 
vuestra desordenada soldadesca hace 
criados de sus superiores. 


Entra ALBANIA 


LEAR.— į Ay del que se arrepiente de- 
masiado tarde! ¡Ah señor! ¿Vos aquí? 
¿Es ésta vuestra voluntad? Hablad, se- 
ñor... Que preparen mis caballos... ¡In- 
gratitud! ¡Demonio de corazón de már- 
mol, más horrible, cuando te muestras 
en una hija, que el monstruo del mar! 

ALBANIA.—Os ruego que os Calméis, Se 
ñor. 

LEaR.—(A GONERILA.) į Aborrecible mi. 
lano! ¡Mientes! Mi séquito se compone 
de hombres elegidos y de singulares 
cualidades, que conocen todas las exi- 
gencias de sus deberes y sostienen con 
ej más escrupuloso miramiento la digni- 
dad de sus nombres, ¡Oh levísima falta, 
que tan horrible me pareciste en Corde- 
lia! ¡Tan horrible, que, como una rueda 
de tortura, dislocaste la armazón de mi 
naturaleza del sitio en que estaba, arran- 
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caste todo amor de mi corazón y lo col- 
maste de hiel! ¡Oh! ¡Lear! ¡Lear! 
¡Lear! (Golpeándose la frente.) ¡Golpea 
esta puerta que dejó entrar a la locura 
y salir a tu buen sentido. ¡Partamos, 
partamos, mis gentes! 
ALBANIA.—Señor, ignoro el motivo de 
vuestra cólera; yo soy inocente. 
Lrar.—Es posible, caballero. ¡Oyeme, 
Naturaleza, óyeme! ¡Divinidad querida, 
Óyeme! Si te proponías hacer fecunda 
a esta criatura, suspende tus designios; 
lleva a sus entrañas la esterilidad; re- 
sécale la reproducción, y que de su cuer- 
po degradado no nazca jamás un hijo 
que la honre. ¡Si llega a concebir, en- 
géndrale un hijo de maldad, que pueda 
vivir y ser para ella un tormento per- 
verso y desnaturalizado! ¡Sellen arrugas 
su frente juvenil! ¡Que las lágrimas 
candentes ahonden canales en sus meji- 
llas! ¡Que todos sus cuidados y solicitu- 
des maternas le sean devueltos por aquél 
en escarnios y menosprecios! ¡Que sien- 
ta cuánto más punzante que el diente 
de un reptil es tener un hijo ingrato! 
¡Afuera! ¡Afuera! (Sale.) 
ALBANIA.—Pero, por los dioses que ado- 
ramos, ¿de qué proviene esto? 
GONERILA.—No os inquietéis por saber 
la causa, sino dejad a su humor aquella 
libertad que le da su chochera, 


Vuelve a entrar LEAR 


LEAR. — ¡Cómo! ¿Cincuenta de mis 
parciales de un solo golpe? Y ¿en quin- 
ce días? 

ALBANIA.—¿De qué se trata, monse- 
for? 

Lrear.—Voy a decirtelo, (A GONERILA.) 
¡Vida y muerte! ¡Me averglúenzo de 
que tengas poder para quebrantar así 
mi fortaleza de hombre! ¡Que estas lå- 
grimas “abrasadoras que vierto a pesar 
mío, te hagan digna de elas! ¡Caigan 
sobre ti ráfagas y torbelliños! Las heri- 
das incurables de Ta nialdición de un 
padre horaden “todos' tús sentidos, ¡Vie- 
jós: ojos “iníos «de. leo; Hòorad de nuevo 
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por esta causa, y os arrancaré y enviaré 
a que ablendéis la arcilla con las lágri- 
mas que dejáis escapar! ¡Sí! ¡Hemos 
llegado a esto! ¡Sea! Aún me queda una, 
hija, que tengo por seguro es tierna y 
compasiva; cuando sepa lo que has he- 
cho, con sus uñas desgarrará tu Cara de 
loba. Verás cómo recobro la personali- 
dad que piensas he abdicado para siem- 
pre. (Salen LEAR, KENT y su séquito.) 

GONERILA.—¿ Habéis visto esto, mi se- 
ñor? 

ALBANIA.—AÁ pesar del gran amor que 
os tengo, no puedo ser tan parcial, Go- 
nerila... 

GONERILa.—Tranquilizaos, os lo ruego. 
¡Hola! ¡Osvaldo, eh! (Al Burón.) Y 
vos, señor, que sois más pillo que 19c0, 
seguid a vuestro amo. 

BUuróN.—¡ Tío Lear! ¡Tío Lear! Aguar- 
da, y lleva contigo al loco. 


Una zorra que se coglese 
y Una hija semejante 
irían de seguro a la horca, 
si mi caperuza pudiera pagar una cuerda; 
y con esto el loco se marcha. 


(sate.) 


GONERILA.—Este hombre ha sido bien 
aconsejado. ¡Cien caballeros! ¿Es polí- 
tico y seguro dejarle tener equipados 
cien caballeros? ¡SÍ! Al menor desva- 
río, al más leve rumor, a cada antojo, 
a cada queja, a cada disgusto, hubiera 
podido amparar sus chocheces con sus 
fuerzas y tener nuestras vidas a su mer- 
ced. ¡Osvaldo, digo! 

ALBANIa.—Bien; vuestros temores van 
demasiado lejos. 

GONERILA.—Eso es preferible a exage- 
rar la confianza, Dejadme prevenir siem. 
pre los males que temo, antes que estar 
siempre con el temor de que me sor- 
prendan. Conozco su corazón. Cuanto 
ha proferido lo he escrito a mi herma- 
na. Si sostiene a él y a sus cien caba- 
lleros después de haberle mostrado los 
inconvenientes... ¡Hola Osvaldo! 
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Vuelve a entrar OSVALDO 
OsvaLDo.—Aquí estoy, señora. 
GONERILA.—Qué, ¿habéis escrito esa 

carta a mi hermana? 

OsvALDO,—Sí, señora. 
GONERILA.—Coged alguna escolta y par- 
tid a caballo. Informadle cumplidamen- 

te de mi especial temor, y añadid a mi 

aserto aquellas razones de vuestra cose- 

cha que puedan refozarlo. Partid y 

apresurad vuestro retorno. (Sale OSVAL- 

po.) No, no, mi señor; esa pusilanimi- 
dad blandengue que os dicta vuestra 
conducta no la desapruebo; pero, con 
vuestro perdón, sois mucho más vitu- 
perable por vuestra falta de prudencia, 
que digno de alabanza por vuestra no- 
civa dulzura. 
ALBANIA. 


z GONERIL —Pues, entonces... 
ALBANIA. — Bien, bien; al tiempo. “Sa- 
len.) 


ESCENA V 
Patio en el palacio del duque de Albania 
Entran LEAR, KENT y el Burón 


Lear.—Adelantaos a Gloster con es- 
tas cartas. No informéis a mi hija de 
mada de lo que sabéis, fuera de lo que 
os pregunte respecto de mi carta, Si 


vuestra diligencia no es pronta, llegaré 
antes que Vos, 

XKENT.—No dormiré, señor, hasta que 
ado vuestra carta, (Sale.) 


haya entre 


BurónN.—Entonces, te suplico que es- 
tés alegre; tu meollo no irá nunca en 
chancletas. 
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Lrar.—¡Ja, ja, ja! 

Burów.—Ya verás cómo la otra hija te 
trata afablemente; pues si bien se pa- 
rece a ésta como una manzana silvestre 
a Otra dulce, sin embargo, sé lo que me 
digo. 

Lrar.—Y ¿qué es lo que te dices, mu- 
chacho? 

BuróN.—Que su sabor será tan seme- 
jante al de ésta como el de una man- 
zana silvestre a otra manzana silvestre, 


LEAR. — Quiero olvidar mi natural... 
¡Un padre tan cariñoso! ¿Están a punto 
mis caballos? 

Burón.—Tus asnos han ido a traerlos. 
La razón de por qué las siete pléyades 
no son más que siete es una linda razón 

LEAR.—¿ Porque no son ocho? 

BUFÓN.—Por eso, en verdad; serías un 
excelente bufón. 

LraR.— ¡Si lo recobrase a la fuerza!... 
¡Monstruosa ingratitud! 

BurónN.—Si f 
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Entra un CABALLERO 


¡ Hola! 
llos? 
CABALLERO, —Dispuestos, señor. 


¿Están ya dispuestos los caba- 
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Lear.—Vamos, muchacho. 

Burón.—La que ahora es doncella y 
se ríe de mi salida, no lo será mucho 
tiempo, a menos que ciertas cosas que- 
den más cortas que están. (Salen,) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Patio interior en el castillo del conde 
de Gloster 


Entran, separadamente, EDMUNDO y CURAN, 
encontrándose 


EDMUNDO.—Dios te guarde, Curan. 
CURAN.—Y a vos, señor. Estuve con 
yuestro padre, y le manifesté que el du- 
que de Cornualía, y Regania, la dugue- 
sa, vendrán a visitarle esta noche, 
EDMUNDO. —¿Cómo es eso? - 
CURAN.—A fe que lo ignoro, ¿Habéis 
oído las noticias que corren? Me refie- 
ro a las que se susurran, pues todavía 
no pasan de habladurías murmuradas 
como beso a la oreja. 
EDMUNDO.—No. ¿Cuáles son, te ruego? 
CURAN. — ¿No habéis oido hablar de 
una guerra probable entre los duques 
de Cornualla y de Albania? 
EDMUNDO.—Ni una palabra. 
Curan.—Pues a su tiempo lo sab: éis. 
Pasadlo bien, señor. (Sale.) 
EDMUNDO.—¡El duque estará aquí esta 
noche! ¡Mejor, mucho mejor! Esta cir- 
cunstancia teje de por sí forzosamente 
los hilos de mi negocio. Mi padre ha 
apostado una guardia para prender a mi 
hermano, y yo ne de representar cierto 
¡papel de índole delicada. ¡Presteza y 
buena suerte! ¡A la obra! ¡Hermano! 
Una palabra ...¡ Descended, Os digo, ner- 
mano! 


Entra EDGARDO 


Mi padre me vigila. ¡Oh señor, huid: de 
este sitio! Se le ha informado de dónde 
os hallabais oculto. Ahora tenéis la yen- 
taja preciosa de la noche. ¿No habéis 
aablado contra el duque de Cornualla?... 
Viene aquí, en plena noche, a toda pri- 
sa y en compañía de Regania... ¿No ha- 
béis dicho nada sobre su partido con el 
duque de Albania? Recordadio bien. 

EDGARDO. — Seguro estoy de ello; 
una palabra. 

EDMUNDO.—Oigo venir a mi padre. Per- 
donadme. Es necesario que saque la es- 
pada contra vos por estratagema... Des- 
envainad... Haced como que os defen- 
déis... Ahora, desempeñadlo bien... fAl- 
to.) ¡Rendíos!.., ¡Venid ante mi padre! 
¡Luces! ¡Hola! ¡Aquíl... (En voz ba- 
ja.) ¡Huiad, hermano! (Alto.) ¡Antor- 
chas, antorchas! (En voz baja.) Está 
bien, ¡adiós! (Sale EDGARDO.) Un poco 
de sangre vertida hará que se crea en 
algún valeroso esfuerzo por mi parte. 
(Se hiere en un brazo.) ¡He visto a los 
borrachos hacerse más que esto por di- 
versión! ¡Padre! ¡Padre!... ¡Detened- 
le! ¡Detenedle! ¿No hay socorro? 


ni 


Entra GHLosTER y Criados, con hachones 


GLOSTER. — Hola, Edmundo; 
está el villano? 

EDMUNDO.—Aquí estaba; en la sombra, 
desnuda su tajante espada, farfullando 
palabras de maleficio y conjurando a la 


¿dónde 
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luna para que le sirviera de numen tu- 
telar. 

GLosTrrR.—Pero ¿adónde está? 

EDMUNDO,—Mirad, señor, sangro. 

GLOSTER.—¿Dónde está el villano, Ed- 
mundo? 

EDMUNDO.—Huyó de esta. parte, señor, 
Cuando vió que por ningunos medios po- 
día... 

GLOSTER. — Que le persigan, ¡Hola! 
¡Corred a su alcance!... «Por ningunos 
medios», ¿qué? (Salen algunos Criados.) 

EDMUNDO. — ...podía persuadirme al 
asesinato de. vuestra señoria; 
hablé de los dioses vengadores que guar- 
dan todos sus rayos para castigar a ios 
parricidas, y le recordaba los numero- 
sos y firmes lazos que ligan al hijo con 
el padre... En fin, señor, cuando ua vis- 
to con qué firme repugnancia me oponía 
a tan desnaturalizado propósito, en un 
violento ataque, con la espada dispues- 
ta, se precipitó contra mi cuerpo despre- 
venido e hirióme en el brazo; pero, sea 
porque vió que mi mejor valor, disper- 
sado en el sobresalto aceptaba osada- 
mente la querella del buen derecho, y 
se apresuraba a afrontarle o espantado 
tal vez por el ruido que hice, empren- 
dió rápidamente la fuga. 

GLOSTER.—¡Que huya lejos! No per- 
manecerá en este pais sin que lo captu- 
ren, y tan pronto sea preso, ejecutado. 
Mi señor, el noble duque, mi digno jefe 
y protector, llega esta noche; mediante 
su autoridad, haré pregonaar que aquel 
que encuentre y entregue al poste al 
cobarde asesino se hará merecedor de 
nuestras gracias; y el que lo oculte, cas- 
tigado con la muerte. 

EDMUNDO. — Cuando quería disuadirle 
de su intento, al verle tan resuelto a 
ejecutarlo, en términos severos le ame- 
hacé con descub:irlo, Entonces me repli- 
có: «Tú, desheredado bastardo, ¿crees 
que si no me defendiese contra ti, la 
confianza puesta en alguna virtud, no- 
bleza o buena fe tuyas daría crédito a 
tus palabras? No; todo cuanto yo nega- 
se (como negaría esto de ahora; sí, aun- 
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que adujeses un escrito de mi propia 
mano), lo atribuiría todo a tus insti- 
gaciones, a tus complots, a tus condena- 
bles intrigas; y habíais de hacer del 
mundo un estólido para que no se per- 
suadiera a que las ventajas que esperas 
de mi muerte fueran los alicientes po- 
derosos y verdaderamente estimulantes 
que te impulsaron a buscaria.» 

GLOSTER. — ¡Tozudo y empedernido 
malvado! ¿Negaría su letra? ¡Lo pro- 
clamo: no le engendré yo! (Suenan 
trompetas.) Escucha. ¡Las trompetas del 
duque! No comprendo a qué viene, Ha- 
ré cerrar todos los puertos (1); el villa- 
no no se escapará; el duque debe otor- 
garme esta gracia. Además, enviaré su 
retrato por todas partes para que el rei- 
no entero conozca sus señas; y haré 
cuantas diligencias sean precisas para 
que heredes mis estados, leal hijo mío 
natural. 

Entran CORNUALLA, REGANIA y séquito 

CORNDALLA.—¿Cómo vamos, mi noble 
amigo? Desde mi llegada (que puede de- 
cirse que es ahora mismo), he oído ex- 
trañas nuevas. 

REGANIA.—Que, de ser ciertas, resulta- 
ría poca toda venganza para perseguir 
al culpabie. ¿Cómo os haiiáis, mi señor? 

GLOSTER.—¡ Ay señora! Mi viejo cora- 
zón está destrozado. ¡Está destrozado! 

REGANIA.—¡Cómo! ¿El ahijado de mi 
padre ha atentado contra vuestra vida? 
¿Aquel a quien mi padre pu:zo el nom- 
bre? ¿Vuestro Edgardo? 

GLOSTER.—¡Oh señora! Por mi pro 
pio decoro, quisiera poderlo ocultar. 

REGANIA.—¿NO era compinche de los 
escandalosos caballeros que componen la 
escolta de mi padre? 

GLOSTER.—No lo sé, señora. ¡Es dema- 
siado doloroso, demasiado doloroso! 

EDMUNDO.—SÍ, señora; era de esa par- 
tida, 


O) AN ports PU bar. Probablemnte, aquí 
ports significa «medios de salida» o gates, más 
que harbour, como siente Graig. 
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REGANIA.—No hay que asombrarse, en- 
tonces, de que tenga malos sentimien- 
tos. Esos hombres son los que le han 
inducido a la muerte del anciano, para 
obtener el pillaje y botín de sus rentas. 
Esta misma tarde he sido bien infor- 
mada de ellos por mi hermana, y con 
tales recomendaciones de prudencia, que 
si viene a residir en mi palacio, no me 
encontraré en él 

CORNUALLA.—Ni yo, te lo aseguro. Re- 
gania; Edmundo, sé que habéis demos- 
trado a vuestro padre una devoción fi- 
lial. 

EDMUNDO.—Era, mi deber, señor. 

GLOSTER.—El es quien me ha revelado 
las perfidias del otro, y al esforzarse en 
prenderle, recibió esta herida que veis. 

CORNUALLA. — ¿Han salido en su per- 
secución? 

GLOSTER.—Si, monseñor, 

CORNUALLA.—Si lo prenden, no habrá 
que temer de él más dafios. Disponed 
de mi autoridad para ejecutar vuestros 
propios designios como os parezca, Res- 
pecto de vos, Edmundo, cuya obediencia 
y virtud se recomiendan por sí mismas 
tan fuertemente en estos instantes, se- 
réis de los nuestros. Tenemos gran ne- 
cesidad de naturalezas a quienes pueda 
concederse tan plena confianza. Vos sois 
el primero que acogemos. 

EDMUNDO.—Os serviré fielmente, señor, 
comoquiera que sta. 

GLOSTER.—Doy gracias a Vuestra Al- 
teza en nombre suyo. 

CORNUALLA. — Sin duda, ignoráis por 
qué hemos venido a visitaros... 

REGAN7A.—-...así, a deshora bajo la mi- 
rada sombría de la noche. Asuntos de 
algún peso, noble Gloster, sobre los Cua- 
les tenemos necesidad de vuestro pare- 
cer. Nuestro pedre nos ha escrito; nues- 
tra hermana también, respecto de cier- 
tas desavenencias, de tal índole, que he 
juzgado más conveniente responder a 
ellas fuera de nuestro palacio. Los distin- 
tos mensajeros esperan aquí las contes- 
taciones que han de llevar. Reconfortad 
vuestro corazón, nuestro antiguo y buen 
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amigo, y'conceded a nuestro asunto, que 
reclama inmediata asistencia, vuestro 
consejo necesario. 

GLosTER. — Estoy a vuestras órdenes, 
señora. Bien venidas sean Vuestras Gra- 
cias. (Trompetería, Salen.) 


ESCENA II 


Ante el castillo de Gloster 


Entran, separadamente, KENT y OSVALDO 


OsvaLDo. — Feliz amanecer, amigo; 
¿eres de la Casa? 
KENT.—SÍ. 


OSvALDO.—¿Dónde podríamos dejar los 
caballos? E 

KeNtT.—En el lodazal. 

OsvaALDO.—Si me aprecias, dímelo, por 
favor. 

KenT.—No te aprecio. 

OsvaALDO.—Pues, entonces, no me cui- 
do de ti. 

KrEnNT.—Si te encontrara en el redil 
de Lipsbury, yo te obligaría a que te 
cuidases de mí. 

OsvaLDO.—¿Por qué me tratas de esa 
manera? No te conozco. 

KeEnNT.—Pues yo sí te Conozco, cama- 
rada, 

OSVALDO.—¿Por qué me conoces? 

KENT.—Por un bribón, un pillo, un tra- 
gasobras, un vil, orgulloso, superficial, 
pediglieño, un innoble, un tres trajes, 
un cien libras, un follón sucio con me- 
dias de estambre, un hombre de hígado 
color de lila, un cobarde que si le apa- 
leáis os perseguirá por la Justicia; un 
hijo de puta, empañaespejos, archiofi- 
cioso, ganapán afectado; uno que sólo 
tiene el cobre que heredó; uno de esos 
que aspiran a ser alcahuétes a fuer de 
servilones, y. no son más que una mez- 
cla de malandrín, mendigo, cobarde, pán- 
daro e hijo y heredero de una perra 
mestiza; un canalla al que daré de pa- 
los hasta que oiga el clamor de sus bra- 
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nidos, si niegas la menor silabe, de los 
títulos que te he dado. 

OSvALDO.-—¡ Cómo! ¿Qué monstruo de 
individuo eres, para así insultar a quien 
ni conoces ni te conoce? 

KENT.—¡Qué lacayo de cara de bron- 
Ce eres para negar que me conoces! ¿No 
te eché hace dos días la zancadilla y 
te golpeé delante del rey? Desenvainad, 
miserable; pues, aunque es de noche, 
brilla la luna. Al claro de la luna quie- 
ro hacer de vos una sopa. ¡Desenvainad 
hideputa, rufián, frecuentador de berbe- 
rias, desenvainad! (Saca la espada.) 

OsvaLDo.— j Fuera !, no tengo nada que 
ver contigo. 

KENT. — Desenvainad, granuja; venís 
aquí con cartas contra el rey, y tomáis 
el partido de Vanidad, la muñeca, en 
perjuicio de la realeza de su padre. ¡Des- 
enyainad, malandrín, o haré así carho- 
nada (1) de vuestras piernas! ¡Desen- 
vainad, granuja! ¡Vamos, adelante! 

OsvaLDO.—¡Socorro! ¡Eh! ¡Al asesi- 
no! ¡Socorro! 


(1) Os PU so carbontdo your shanks. 

Muy larga se haria aquí una nota (que re- 
servamos para nuestra futura edición crítica) 
exponiendo las distintas explicaciones de los 
comentaristas ingleses respecto de la palabra 
caurbonado. Hemos aludido repetidamente a la 
imposibilidad de entender algunos términos 
de Shakespeare si no se recurre al idioma de 
Castilla, lengua de moda en toda Europa-—<on 
las costumbres de España—durante el si- 
glo xvi y parte del Xvi. 

En efecto, carbonado no es sino alteración 
de nuestra voz carbonada, que en nuestro lċ- 
xico tiene dos acepclones: primera, carne co- 
cida hecha pedazos y después asada en las 
ascuas O parrillas; y segunda, bocado hecho 
de leche, huevo y dulce, y después frito en 
manteca. 

Sin duda alguna, Shakespeare, que repite 
la palabra en Coriolano (acto VI, escena V, 
verso 199, la emplea en la primera acepción 
al decir que va a hacer carbonada de las 
piernas de Osvaldo. La voz se ve en Quevedo 
(La hora de todos y la fortuna con seso): 
«Plutón de sus bizazas sacó unas carbonadas 
que Proserpina le dió.» 

Todavía tenemos en castellano el 
<arbonilla. 

Por vez primera, pues, queda esclarecido e 
vocablo carbonado, que, indisputablemente, to- 
mó Shakespeare de nuestro idioma. 


derivado 
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KENT. — ¡Acometed, miserable! 
me, canalla, firme! ¡Acometed, melin- 
droso miserable! (Le golpea.) 

OSVALDO. —¡Socorro! ¡Hola! 
sino! ¡Al asesino! 


¡Fir- 


¡Al ase- 


Entran EDMUNDO, CORNUALLA, 
y Sirvientes 


REGANIA, GLOSTER 


EDMUNDO.—¿GQué es esto? ¿Qué pasa 
aquí? 

KrNr.—¡Con vos, buen mozalbete, si 
Os place! Vamos, os iniciaré. į Adelante, 
maese joven! 

GLOSTER.—¡ Espadas! 
sucede aquí? 

CORNUALLA.—¡ Teneos en paz, por vues- 
tras vidas! El que dé otra estocada es 
hombre muerto. ¿De qué se trata? 

REGAN1IA.—Son los mensajeros de nues- 
tra hermana y del rey. 

CORNUALLA. — ¿Cuál es el motivo de 
Vuestra querella? Hablad. 

OSVALDO.-—Apenas puedo respirar, mon- 
señor, 

KENT.—NO es maravilla : 
focado tanto vuestro valor! ¡Cobarde 
bellaco! ¡La Naturaleza reniega de ti; 
un sastre debió de hacerte! 

CORNUALLA,—Eres un sujeto extraño; 
¿un sastre hacer a un hombre? 

KENT.—SÍ, UN sastre, señor; un es- 
cultor o un pintor no habrían podido 
hacerle tan mal, aunque no empleasen 
más que dos horas en el oficio, 

CORNUALLA,—Decid, empero, ¿cómo ha 
surgido esta riña? 

OSvALDO.—Señor, este viejo rufián, cu- 
ya vida he respetado en consideración 
a su barba gris... 

KenT.— i Tú, zeta hideputa! ¡Letra in- 
útil! Monseñor, si me dais licencia, voy 
a triturar en el mortero a este grosero 
villano y a revocar con él las paredes 
de las letrinas, ¿Respetar mi barba gris, 
tú, aguzanieve? 

- CORNUALLA.— į Silencio, pícaro! ¡Tuno 
irracional! ¿No tenéis respeto a nadie? 

KrEnNT.—SÍ, señor; pero la ira tiene su 
privilegio. 


¡Armas! ¿Qué 


¡habéis so- 
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CORNUALLA.—Y ¿qué motiva tu ira? 

KrENT.—Que un miserable como éste 
lleve espada, cuando no tiene honesti- 
dad. Estos trapaceros sonrientes, igual 
que ratones, roen con frecuencia, hasta 
que medio los parten, los lazos sagrados 
que unen A padres e hijos, por intrin- 
cados que sean de desligar; adulan to- 
das las pasiones que se rebelan en la 
naturaleza de sus amos; echan acelte 
en las grasas de su cólera y nieve en 
sus disposiciones más glaciales; niegan, 
afirman y vuelven su pico de alción a 
todos los vientos del capricho de sus se- 
ores, no sabiendo otra cosa sino se- 
guir como los perros. ¡La peste sobre 
vuestra cara epiléptica! ¿Os reís de mis 
expresiones tomo si fuera un loco? ¡Gan- 
so! ¡Si os tuviera sobre la llanura de 
Sarum, os llevaria cloqueando hasta Ca- 
melot 

CORNUALLA.—¡Qué! ¿Estás loco, ancia- 
no camarada? 

GLOSTER. —¿ Cómo habéis venido a las 
manos? Decidlo. 

KENT.—No hay adversarios que se ten- 
gan más antipatía que yo y ese tal mi- 
serable. 

CORNUALLA.—¿Por qué le llamas mise- 
rable? ¿Qué ofensa es la suya? 

KENT.—No me agrada su aspecto, 

CORNUALLA.—Ni quizá tampoco el mío, 
ni el del duque, ni el de ella, 

KEnNT.—Señor, acostumbro ser franco. 
Durante mi vida he visto figuras mejo- 
res que las que sustentan los hombros 
de ciertas personas que contemplo ante 
mí en este instante. 

CORNTUTALLA.—Este es algún pobre dia- 
blo que, habiendo sido alabado alguna 
vez por su grosería, afecta una aspere- 
za descarada, y asume modales comple- 
tamente fuera de su natural ¡El no 
puede adular! ¡Cómo! ¡Es un alma 
honrada y sinceral ¡Tiene que decir 
verdad! Si la acepta, bien; si no, él ha 
sido franco. Conozco a esta clase de bri- 
bones que, bajo semejante Haneza, ovul- 
tan más mañas e intenciones más co- 
rrompidas que veinte sumisos zalameros 
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mentecatos de los que observan minucio- 
samente sus deberes de cortesía, 

KENT.—Señor, en buena fe, en sincera 
verdad, con la yenia de vuestro aspecto 
imponente, cuyo influjo, semejante a la 
guirnaida de radiante fuego sobre la 
frente llameante de Apolo... 

CORNUALLA.—¿ Qué pretendes con esto? 

KeNT.—Salir de mi estilo, que tanto 
os desagrada. Conozco, señor, que no 
soy un lisonjero; el que os engañó con 
el acento de la franqueza era un fran- 
co bellaco; lo que por mi parte no quie- 
ro ser, aun cuando me atrajera vuestro 
desagrado para conseguirlo a fuerza de 
ruegos. 

CORNUALLA. — ¿Qué motivo de ofensa 
le habéis dado? 

OsvaLpo.—Jamás le di ninguno, Por 
malas interpretaciones suyas, plugo al 
rey, su señor, hace poco golpearme; en- 
tonces, este hombre, para halagar su có- 
lera, se unió a él y me echó por detrás 
la zacandilla. Al verme en tierra, me in- 
sultó, hizo befa de mí y se dió tales 
aires de hombría, que dijérase un hé- 
roe; obtuvo elogios del rey por acome- 
ter a quien de por sí se rendía; y, en 
el engreimiento de esta terrible hazaña, 
aquí mismo ha desenvainado de nueyo 
contra mí. 

KENT.—NO hay uno de estos malandri- 
nes y cobardes que no tenga a Ayax si- 
no por su juguete. 

CORNUALLA.—¡Que traigan los cepos: 
¡Hola! ¡Viejo pillo tozudo! Reverendo 
fantarrón, vamos a enseñaros... 

KENT.—Señor, soy ya muy viejo para 
aprender. No pidáis los cepos para mí. 
Sirvo al rey, que en calidad de mensa- 
jero me envía, Obraríais con poco res- 
peto y imostraríais una malevolencia por 
demás descarada contra la gracia y per- 
sona de mi señor encepando a su men- 
sajero, 

CORNUALLA.—¡ld a buscar los cepos! 
Por mi vida y honor, que estará aquí 
hasta mediodía. 

REGANIA. — ¡Hasta mediodía! ¡Hasta 
la noche, señor, y aun toda la noche! 
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KENT. — Verdaderamente, señora, si 
fuese el perro de vuestro padre, no me 
trataríais así. 

REGANIA.—Pero como sois un bribón, 
si, seño”. (Traen los cepos.) 

CORNUALLA.—Este es un cofrade de la 
misma calaña de los que nos habla nurs- 
tra hermana. ¡Vamos, acercad los cepos! 

GHLOSTER.—Permitidme sup.icar a Vues- 
tra Gracia que no lo hagáis; su falta 
es grande y el buen rey, su señor. le 
castigará. El infamante correctivo que 
pretendéis imponer:e es el reservado a 
los más viles y despreciables miserables, 
por raterías y otros delitos comunes; el 
Tey tomará a mal que se le veje en la 
persona de su mensajero, sometido a se- 
mejante prueba. 

CORNUALLA.—Yo Cargo con la respon- 
sabilidad. 

REGANIA. — Con mayor motivo podría 
ofenderse mi hermana, habiendo sido in- 
sultado y acometido un caballero suyo 
en el desempeño de sus funciones. ¡Me- 
tedle las piernas! {Meten las piernas de 
KENT en los cepos.) Vamos, mi bueu ss- 
ñor, vamos. (Salen todos, menos GLOS 
TER y KENT.) 

GLOSTER.—Estoy desolado por ti, ami- 
go; pero es la voluntad del duque, cuyo 
carácter (como sabe bien todo el mundo» 
no soporta contrariedades ni obstáculos. 
Intercederé por ti. 

KeNT.—No lo hagáis, señor, os lo rue- 
go. He caminado mucho y estado en 
vela. Dormiré una parte del tiempo y 
silbaré la otra. La suerte de un hombre 
de bien puede comenzar por los talones, 
Os doy los buenos días. 

GLOSTER. — El duque es de censurar 
por esto; se tomará a mala parte. ¿Sale.) 

KENT.—¡Oh buen rey, que confirmas 
el dicho vulgar: «¡Sales de la sombra 
bendita del cielo, para venir a colocar- 
te bajo el ardor del sol!» Acércate, faro 
de este bajo mundo, para que a tus ra- 
yos Saludables pueda recorrer esta car- 
ta. Casi nadie vió milagros, sino la des- 
gracia. Sé que es de Cordelia, quien, por 
una felicísima casualidad, ha sido in- 
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formada de mi proceder encubierto, y to- 
mará ocasión del estado anormal de este 
reino para poner remedio a sus desas- 
tres. ¡Ojos apesarados, aprovechaos de 
vuestras fatigas y excesos de vela para 
no contemplar este vorgonzoso aloja- 
miento! ¡Buenas noches, Fortuna! ¡Son- 
ríe una vez más! ¡Haz que gire tu rue- 
da! (Se duerme.) 


ESCENA 11 


Un bosque 
Entra EDGARDO 


EDGarDo.—He oído cómo me pregona- 
ban; y merced al venturoso hueco de 
un árbol, he escapado a la persecución. 
No hay puerta libre; no hay lugar al- 
guno en que una guardía y la más 
inusitada vigllancia no atiendan a mi 
captura. Mientras puedo escapar al pe- 
ligro, comb'naré los medios de preser- 
varme. Tengo el propósito de adoptar 
la figura más ruin y pobre que jamás 
empleó la miseria para aproximar el 
hombre al bruto, en menosprecio de.la 
raza humana. Me embadurnaré la cara 
con basura, fijaré mis lomos, enmaraña- 
ré todos mis cabellos en nudos como 
las greñas de un duende, y con desnu- 
dez manifiesta, haré cara a los vientos 
y a las inclemencias del cielo, El país 
me ofrece ejemplos y precedentes de 
mendigos de Berlam, que, con desafora- 
dos gritos, se clavan en sus brazos des- 
nudos, entumecidos e insensibles, alfile- 
res, astillas de madera, clavos y ramitas 
de romero, y bajo este horrible aspecto 
recorren las humildes granjas, las po- 
bres -y miseras aldeas, los rediles y los 
molinos, y, unas veces con maldiciones 
de lunáticos y otras con plegarias, fuer- 
zan la caridad de sus habitantes. «¡Po- 
bre Turlygod! ¡Pobre Tomasin!» Eso es 
ya ser algo. De Edgardo no tengo nada. 
(Sale.) 
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ESCENA IV 


Ante el castillo de Gloster.—Kent, 
los cepos 


en 


Entran LEAR, BUFÓN y un CABALLERO 


Lrar.-—Es extraño que se hayan mar- 
chado así de casa, sin despacharme de 
retorno al mensajero. 

CABALLERO.—A lo que he sabido, la no- 
che precedente no tenian intención de tal 
mudanza. 

KenT.— jį Salve a ti, noble señor! 

Lsar.—¡Ah! ¿Haces tu pasatiempo de 
esta ignominia? 

Krent.—No, mi señor. 

BUuróN. — i ja! 


Lear.—No osarían hacerlo; no hubie- 
ran podido, no habrían querido hacerlo. 
Es peor que asesinar, infligir delibera- 
damente tan violento ultraje. Explícame, 
con la diligencia conveniente, cómo, lle- 
gando aquí de parte nuestra, has podido 
merecer o han podido darte semejante 
trato. 

KENT.—Mi señor, cuando les entregué 
en su casa las cartas de Vuestra Alte- 
za, antes de retirarme del lugar en que 
les rendí mi homenaje de rodillas, Jegó 
una posta humeante de sudor, abochor- 
nado en su prisa, casi fuera de aliento, 
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que, jadeante, presentó los saludos de 
Gonerila, su señora. Sin cuidarse de su 
interrupción, les entregó unas cartas que 
leyeron al instante. Sobre su contenido 
convocaron su mesnada, montaron con 
presteza a caballo y, ecnándome miradas 
frías, me mandaron que les siguiera y 
esperase el placer de su contestación. Y 
encontrando aquí a aquel mensajero 
cuya bienvenida, como acababa de ver, 
habia emponzoñado la mía, y que era 
ei mismo sujeto que últimamente había 
ostentado tanta insolencia contra Vues- 
tra Majestad, yo, con más hombría que 
sentido, eché mano a la espada; él le- 
vantó la casa con sus gritos clamorosos 
y cobardes. Y vuestro yerno y vuestra 
hija hallaron este delito merecedor de 
sa vergúenza que aqui sufro. 

BUFÓN.—El invierno no ha huido toda- 
vía, cuando los gansos bravos toman el 
vuelo en esa dirección. 


Padres que visten harapos 
hacen a sus hijos ciegos; 
pero los que llevan bolsas 
verán a sus hijos tiernos. 


lores (2) por culpa de tus hijas, cuan- 
tos podrías contar en el transcurso de 
un año, 

LEAR.—¡Oh! ¡Cómo este mal de ma- 
dre corre hinchándose hacia mi cora- 
zón! ¡Atrás, Hysterica passio! ¡Meian- 
colía trepadora, tu elemento está abajo! 
¿Dónde se halla esa hija? 

KENT.—Ahi dentro, con el conde, señor, 

LEAR. — No me sigáis; permaneced 
aquí. (Sale.) 


(1) Ne 'er turns the key to the poor. iite- 
ralmente (pues el verso nos obliga a restrin- 
gir la frase); «nunca vuelve la llave para el 
pobre»; o más libremente: «Jamás abre su 
puerta al pobre». 

(2) Dolours, en el texto, de que hace un 
tetruécano el bufón, por pronunciarse casi 
como dollars. El nombre inglés de dollar co- 


Į rresponde exactamente ai nuestro de peso, la 


antígua moneda castellana de plata, del peso 
de una onza y de valor de ocho yeales. ` 


OBRAS DRAMÁTICAS.—EL REY LEAR.—ACTO 1 


CABALLERO. — ¿No hiciste más ofensa 
que la que has dicho? 

KENT.—Ninguna Otra. ¿A qué obedece 
que el rey venga con un séquito tan 
reducido? 

BuróN.—Si te hubieran colocado en los 
cepos por esta pregunta, bien te lo ha- 
brías merecido. 

KENT.—¿ Por qué, bufón? 

Burón.—Te pondremos en la escuela 
de la hormiga, para que aprendas que 
no es en invierno cuando se trabaja. 
Todos los que siguen a su nariz van 
guiados por los ojos, menos los ciegos. 
y de cada veinte de éstos, no hay una 
nariz que no huela lo hediondo. Si tie- 
nes asida una rueda grande, suéltala 
cuando ruede cuesta abajo por un ce- 
rro, no sea que te quiebres el cuello 
por querer seguirla; pero si la misma 
rueda grande remonta el cerro, déjate 
arrastrar tras ella. Cuando un sabio te 
dé mejor consejo, devuélvele el mío. 
Quisiera que no le siguiese nadie más 
que los bribones, ya que proviene de un 
loco. 

KENT—¿Dónde habéis aprendido eso, 
bufón? 

BUFÓóN.—No fué en los cepos, loco. 


- Quien sirve por el lucro y el rescate 

y no acompaña sino por la cuenta, 

cuando empiece a llover liará el petate 

y en medio quedará de la tormenta. 

Mas yo quiero seguirte hasta la muerte, 

al cuerdo dejará que huya el bufón; 

el bribón que huye, en loco se convierte 

pero el loco, ¡pardiez!, no es un bribón (1). 


Entran LEaR y GLOSTER 


LEAR. — ¡Negarse a hablar conmigo! 
¡Que están enfermos! ¡Que están fati- 
gados! ¡Que han caminado toda la no- 
cne! ¡Meras excusas, indicios de re- 

(1) Versión literal en prosa: 
que sirve y busca la ganancia, no te sigue si- 
no por la forma; liará el petate cuando em- 
piece a Hover y te dejará en medio de la tor- 
menta. Pero yo te acompañare: el bufón per- 
manecerá y dejará que huya el hombre cuer- 
do. El bribón que huye se convierte en loco; 
el loco, ¡pardiez!, no es un bribón.» 


«El señor 
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vuelta y deserción! Ve y tráeme mejor 
respuesta. 

GLOSTER. — Querido señor, conocéis el 
carácter fogoso del duque y cuán infle- 
xible y obstinado es en sus resoluciones, 

Lrar.—-¡ Venganza! ¡Peste, muerte y 
confusión! ¡Fogoso! ¿Qué carácter es 
ése? Pues bien, Gloster; Gloster, quie- 
ro hablar con el duque de Cornualla y 
su mujer. 

GLOSTER.—Bien, mi buen señor; les he 
informado de ello. 

LraR.— į Informado ! 
comprendes, vasallo? 

GLOSTER.—Sí, mi buen señor. 

LEaR.—El rey quiere hablar con Cor- 
nualla; el cariñoso padre quiere nablar 
con su hija y reclama su obediencia, 


¿Es que no me 


¿Están informados de eso? ¡Por mi 
mi aliento y por mi sangre! ¡Fogoso! 
¡El duque fogoso!... Dile al ardor0so 


duque que Lear...; pero no, aún no, qui- 
zá no se encuentre bien. La enfermedad 
disculpa siempre de todos los deberes a 
que nos obliga la salud; no somos los 
mismos cuando la naturaleza, abatida, 
impone al alma que sufra al cuerpo. 
Me contendré; me arrepiento de mi 
juicio, por demás precipitado, al tomar 
por estado de equilibrio el de un hom- 
bre indispuesto y febril. ¡Muerte de mi 
grandeza! (Mirando a KENT.) ¿Por qué 
ha de estar ahí? Este acto me permite 
creer que el traslado del duque y de la 
duquesa es sólo una maniobra. ¡Que se 
me entregue a mi servidor! Ve a decirle 
al duque y a su mujer que deseo hablar- 
les ahora, inmediatamente; requiéreles 
para que vengan aquí y me oigan; o to- 
caré el tambor a la puerta de su cuarto 
hasta que el ruido mate su suefio, 

GLOSTER.—Quisiera que todo se arre- 
glase amistosamente entre vosotros. 
(Sale.) 

LearR—¡Ay de mi! 
corazón se hincha! 
tente! 

Burón.—Dile, tío, lo que la cocinera 
gritaba a las anguilas cuando las echa- 
ba vivas en el pastel; dábales golpes 


¡Mi corazón, mi 
¡No obstante, con- 


1656 


con una vara en la cabeza, diciéndo!es: 
«i Abajo, disolutas, abajo!» Probable- 
mente era hermano de ella uno que por 
mera ternura a su caballo le enmante- 
caba el heno. 


Entran CORNUALLA, REGANIA, 
y Sirvientes 


GLOSTER 


Lrar.—Buenos días a ambos. 

CORNUALLA.—Salud a Vuestra Gracia. 
(Libertan a KENT.) 

RrGAaNIa.-—Me alegro de ver a Vuestra 
Alteza. 

Lrar.—Lo creo, Regania; tengo moti- 
vos para creerlo así; si no te causara 
alegria el verme, divorciaríame de la 
tumba de tu madre, porque no conten- 
dría sino los restos de una adúltera. (4 
KENT.) ¡On! ¿Estáis ya libre? En otra 
ocasión hablaremos de eso. Amadísima 
Reganía, tu hermana no es tal. ¡Oh Re- 
gania, como un buitre se ha cebade aqui 
el pico acerado de la ingratitud! (Scña- 
lando el corazón.) Apenas puedo habiar- 
te, no podrás creer de qué manera tan 
depravada... ¡On Regania! 

REGANIAa.-— Tened paciencia, señor, os 
ruego. Prefiero creer que os es más fá- 
cil apreciar mal su mérito que a ella de- 
sertar de su deber, 

LEAar.—¿CÓmo? ¿Qué dices? 

REGANIAa.—No puedo creer que mi her- 
mana haya faltado en manera alguna 
a su obiigación. Si, por ventura. señor, 
ha puesto freno a los alborotos de vues- 
tros servidores, será por motivos y fines 
tan saludables, que la exentan de toda 
Censura. 

LearR.—¡ Mis maldiciones sobre ella! 

REGANIA. — ¡Oh señor! Sois anciano; 
la naturaleza se mantiene en vos sobre 
la margen misma de su límite; debéis 
ser regio y guiado por la discreción de 
los que disciernen vuestro estado mejor 
que vos mismo. Por eso os ruego que 
volváis a casa de nuestra hermana; de- 
cidle, señor, que la habéis molestado. 

Lrar.—¿Que le pida perdón? Adver- 
tid sólo si esto conviene a la familia: 
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«Querida hija, confieso que soy viejo; la 
ancianidad es inútil, (Arrodillándose.) De 
rodillas te pido que me cencedas vestido, 


lecho y manutención.» 


REGANIA. — No más, buen señor; ésas 
son argucias de mal gusto. Tornad a casa 
de mi hermana. 

Lear.—(Levantándose.) ¡Nunca, Re- 
gania! ¡Ella ha reducido mi escolta a la 
mitad, me ha echado negras miradas, y 
con su lengua de yibora me ha traspa- 
sado el mismo corazón! ¡Todos los cas- 
tigos que el Cielo tiene reservados caigan 
sobre su cabeza desagradecida! ¡Vos- 
otros, aires pestilentes, infectad su pro- 
genie venidera con lisiaduras! 

CORNUALLA.— į Basta, señor, basta! 

LrarR.—¡ Vosotros, rayos veloces, ases- 
tad vuestras llamas cegadoras sobre sus 
ojos insolentes! ¡Corromped su belleza 
Jasta abatir y arruinar su orgullo, vos- 
otros, miasmas exhalados de las ciéna- 
sas, atraídos por el potente sol! 

REGANIA. — ¡Oh dioses beaditos! ¡Lo 
mismo maldeciréis de mí cuando estéis 
de mal humor! 

Lzar.—No, Regania; tú no tendrás mi 
maldición; tu naturaleza, tiernamente 
femenil, no te hará Caer jamás en la 
aspereza; sus Ojos son feroces, pero los 
tuyos confortan y no queman. No serás 
w la que intentes contrariar mis place- 
tes, reducir mi séquito, devo:verme pa- 
labras injuriosas, escatimar mi asigna- 
ción y, en fin, oponer un cerrojo a mi 
entrada. Conoces mejor los deberes de la 
Naturaleza, los lazos filiales, las reglas 
de la cortesía, los cumplimientos de la 
gratitud. Tú no has olvidado que te di 
en dote la mitad de mi reino. 

REGANIA.—Al Caso, buen señor. 

LEarR.—¿Quién puso a mi servidor en 
los cepos? (Suena dentro un clarín.) 

CORNUALLA.—¿ Qué clarín es ese? 


Entra OsvaLpo 


REGANIA.—( Aparte.) Lo conozco; es de 
mi hermana, Esto confirma su Carta, en 
la que anunciaba que en seguida estaría 
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aquí. (A OsvaLDo.) ¿Ha venido vuestra 
señora? 

LrarR.—Este es un bribón, cuyo orgu- 
llo, de fácil préstamo, estriba en el ía- 
vor inconstante de aquella a quien sirve. 
¡Aléjate de mi presencia, bellaco! 

CORNUALLA.—¿Qué quiere decir Vues- 
tra Gracia? 

Lear.—¿ Quién puso a mi servidor en 
los cepos? Regania, creo que no ignora- 
rás esto, ¿Quién viene aquí? 


Entra GONERILA 


¡Oh cielos! Si de verdad amáis a los an- 
cianos; si vuestra dulce soberanía aprue- 
ba la obediencia; si vosotros mismos 
sois viejos, haced vuestra mi causa; des- 
cended aquí abajo y puneos de mi par- 
te. (A GONERILA.) ¿No te da vergúenza 
esta barba? ¡Oh Regania! ¿Vas a darle 
la mano? 

GONERILA.—¿Por qué no darme la ma- 
no, señor? ¿En qué he ofendido? No es 
ofensa todo lo que la indiscreción tiene 
por tal y califica así la chochez. 

LEAR. — ¡Oh costados! ¡Sólidos sois 
por demás! ¿Os sostendréis todavia? 
¿Quién puso a mi servidor en los ce- 
pos? 

CORNUALLA. — Yo lo puse ahí, señor; 
pero sus propios desórdenes merecían 
mucha menos condescendencia. 

LearR.— ¡Vos! ¿Fuisteis vos? 

REGANIA. — Os ruego, padre mío, aque, 
puesto que sois débil, lo parezcáis. Si 
despidiendo a la mitad de vuestra escol- 
ta queréis volver y residir en casa de mi 
hermana hasta la expiración de vuestro 
mes, venid entonces a mí. Ahora estoy 
fuera de casa y sin aquellas provisiones 
necesarias para vuestro mantenimiento. 

Lrar.—¿Vo:ver a ella, y ver despedidos 
a cincuenta hombres? ¡No; antes abju- 
ro de todo abrigo; antes prefiero luchar 
contra la inclemencia del aire, ser com- 
pañero del lobo y del buho, duro aprie- 
to de la necesidad! ¡Volver con ella! 
¡Cómo! Tanto me daría ir en busca del 
impetuoso monarca de Francia, el que 
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tomó sin dote nuestra hiia más peque- 
ña, y postrarme de hinojos ante su tro- 
no, y, A guisa de escudero, mendigar una 
pensión para mantener en pie un estado 
de vida servil. ¡Volved con ella! Persua- 
didme antes a ser esclavo O bestia de 
carga de este lacayo aborrecible, 

GONERILA.—Á vuestra elección, señor. 

LEaAR.— į Hija, te lo ruego: no hagas 
que me vuelva loco! ¡No te importunaré 
más, hija mía; adiós; jamás nos ha- 
llaremos, jamás nos volveremos a ver! 
Y, sin embargo, eres mi sangre, mi car- 
ne, mi hija, o, por mejor decir, un mal 
que está en mi carne y que forzosamen- 
te he de llamar mío. Eres un tumor, una 
úlcera pestifera, un hinchado carbun- 
clo en mi sangre corrompida. Pero no 
quiero reñirte; caiga el oprobio sobre 
ti cuando quiera; no lo invocaré; ne 
impetraré la desgracia portadora del 
trueno ni alegaré contra ti el aito juicio 
de Júpiter. Corrígete cuando puedas; 
enmiéndate a tu antojo. Sé tener pa- 
ciencia, puedo quedarme con Rezanja, 
yo y mis cien caballeros. 

REGANIA.—Nada de eso, señor; yo no 
os esperaba todavía, ni estaba preparada 
para recibiros convenientemente. Señor, 
oid a mi hermana; pues los que compa- 
ran su cordura con vuestras violencias 
hallan consuelo al pensar que sois vie- 
jo, y, por consiguiente... Pero ella sabe 
lo que se hace. 

Lrear.—¿Está eso bien hablado? 

REGANIA.—Me atrevo a sostenerlo, se- 
ñor. ¡Cómo! ¿No son bastante cincuen- 
ta caballeros como séquito? ¿Qué ne- 
Cesidad tenéis de más? ¡Digo! Ni aun 
de tantos, puesto que el gasto y el peli- 
gro hablan a la vez contra número tan 
considerable. ¿Cómo en una misma casa 
habría de vivir en buena armonia tanta 
gente, bajo dos mandos? Es difícil, casi 
imposible. 

GONERILA.—Mii señor, ¿por qué no po- 
dríais recibir los servicios de los que ella 
llama sus criados, o de los míos? 

REGANIA.—¿Por qué no, señor? De este 
modo, si por ventura se os mostrasen 
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negligentes, podríamos nosotros sujetar- 
los, Si queréis venir a mi casa (aunque 
ahora sospecho un peligro), os ruego que 
traigáis sólo veinticinco. No alojaré o au- 
rizaré más. 

Lear.—Yo os lo di todo... 

REGANIA. — ¡Y en buena hora lo 
teis! 

SS 


dis- 


.hice de vosotras mis admi- 

mis depositarios ; pero me 
condición de ser acompañado 
por tal número de caballeros. ¡Cómo! 


¿He de ir a vuestra casa con veinticin- 
co? ¿Habéis dicho eso, Regania? 

REGANIA.—Y lo repito, mi señor; 
mi casa, ni con uno más. 


en 


las E TS GENO grado de ala 


banza, (A GONERILA.) Me iré contigo; 
tus cincuenta doblan todavía los vein- 
ticinco; tu cariño es dos veces mayor 
que el suyo. 

GONERILA,.—Escuchad, mi señor: ¿qué 
necesidad tenéis de que os acompañen 
veinticinco, ni diez, ni cinco, a una casa 
donde el personal, dos veces mayor que 
e! vuestro, tiene la orden de serviros? 

REGANIA. — ¿Qué necesidad tenéis ni 
de uno? 

Lrar.—¡On, no hay que razonar sobre 
la necesidad! Nuestros más viles mendi- 
gos son en alguna pobrísima cosa super- 
fluos. No concedáis a la Naturaleza más 
de lo que ella exige, y la vida del hom- 
bre será de tan. bajo valor como la de 
las bestias. Tú eres una dama; si sólo 
para mantenerte en calor te ataviaras 
“con lujosos vestidos, ¡qué!, la Natura- 
leza no tendría necesidad de los lujosos 
vestidos que llevas, que escasamente te 
dan calor. Pero en cuanto a la verdade- 
ra necesidad..., ¡on cielos, dadme la pa- 


ciencia, la paciencia que necesito! 
me ami vosotros, nosen: un poore i vie 


EA ias ame Orán los TIAE, e 
estas hijas contra su padre, no me ha- 
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gáis tan loco que lo soporte paciente- 
mente; inflamadme de noble cólera y 
no permitáis que las armas de las mu- 
jeres, las gotas de agua (1), manchen 
mis mejillas de hombre. ¡No, furias des- 
naturalizadas! Tomaré tal venganza de 
vosotras, que todo el mundo verá...; ha- 
ré cosas tales...; en qué consistirán, no 
lo sé ahora; pero que serán el espanto 


¡de la tierra. ¿Creéis que voy a llorar? 


iNo, no lloraré! Grandes motivos tengo 


para llorar (Tormenta a distancia.), ipe- 


ro antes que llore, mi corazón se romperá 
en cien mil pedazos! ¡Oh bufón, voy 
a volverme loco! (Salen LEAR, GLOSTER, 
KENT y el BUFÓN.) 

CORNUALLA. — Entremos; amenaza tor- 
menta. 

RrEGANIA.—La casa es reducida; el vie- 
jo y su gente no podrían estar bien apo- 
sentados. 

GONERILA.—Él tiene la culpa; a sí mis- 
mo se priva del reposo, y debe sufrir las 
consecuencias de su locura. 

REGANIA.—A él en particular le admi- 
tiré gustosa; pero ni a uno solo de sus 
servidores, 

GONERILA.—Esa es también mi inten- 
ción. ¿Dónde está mi señor de Gloster? 

CORNUALLA.—Ha seguido afuera al vie- 
jo. Ahí retorna, 


Entra GLOSTER 


GLOSTER.—El rey está en extremo fu- 
rioso, 

CORNUALLA.—¿Hacia dónde va? 

GLOSTER.—Pidió su caballo; pero igno- 
ro adónde camina. 

CORNUALLA.—Es mejor dejarle vía fran- 
ca; se guía él mismo. 

GONERILA.-—Monseñor, de ninguna ma- 
nera le roguéis que se quede. 

GLOSsTER.—¡ Ay! La noche se nos echa 
encima, y los vientos rudos braman con 
violencia; ¡apenas se halla un arbusto 


|en muchas millas a la- redonda! 


(1) Las lágrimas. 
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REGANIa.—¡Oh señor! 


X ( ad tas! Su sequo se 
compone de mE capaces de todo, y 
el buen sentido reclama que se tenga 
temor de aquello a que pueden instigar- 
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le, acostumbrados como están a seducir 
su oído. 

CORNUALLA.— į Cerrad las puertas, se- 
ñor! Hace una noche horrorosa; mi Re- 
nia aconseja prudentemente; venid, 

a t (Sa- 


ESCENA PRIMERA 


Un descampado.—Tormenta, con truenos 
y relámpagos 


Entran, separadamente, KENT y un CABALLERO 

KeNT.—¿Quién anda ahí, además del 
mal tiempo? 

CABALLERO.—Uno que se halla en pare- 
cida disposición que el tiempo, muy des- 
templadamente. 

KENT. — Os Conozco. 


KrENT.—Señor, os conozco, y con la 
garantía de mi conocimiento, me atrevo 
a confiaros una cosa de importancia. 
Hay división entre los duques de Alba- 
nia y Cornualla, aunque todavía no se 
muestre aparente, oculta como está por 
una mutua disimulación. Tienen cerca 
de sí (¿y quién no los tiene entre los 
que sus grandes estrellas han puesto so- 
bre el trono y colocado en alto?) servi- 
dores que no parecen menos, y son pa- 
ra Francia espías y observadores inteli- 
gentes de nuestro Estado. Sea que hayan 
sorprendido disgustos y maniobras de 
los duques; sea la dura conducta con 
que ambos han procedido contra el an- 
ciano y bondadoso rey; o algo más gra- 
ve, de que quizá estos accidentes sólo 
sean los accesorios; lo Cierto es, sin em- 
bargo, que desde Francia llega a este 
reino en desorden un ejército que, ad- 
vertido de nuestra desidia, ha puesto ya 
el pie en algunos de nuestros mejores 
puertos y está a punto de enarbolar gus 
banderas. Vengamos ahora a vos. Si os 
atrevéis a fundar crédito sobre la verdad 
de mis palabras, marchad a toda prisa 
a Dover, donde encontraréis alguien que 
Os lo agradecerá, cuando le hagáis un 
relato justo del trato desnaturalizado, 
doloroso, propio para hacerle perder el 
juicio, infligido al rey, que tiene razón 
para quejarse, Soy un caballero por mi 
sangre y por mi educación, y, con co- 
nocimiento de causa, y seguro de mi 
hecho, Os ofrezco este oficio, 

CABALLERO.—Ya hablaremos de ello. 
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KENT.—No, no; ya hemos hablado bas- 
tante. En confirmación de que soy mu- 
cho más de lo que aparenta mi exterior, 
abrid esta bolsa y tomad lo que contie- 
ne, Si veis a Cordelia, y no es de temer 
que no la veáis, mostradle este anillo. 
y ella os dirá quién es este que aún no 
conocéis.—¡ Maldita tempestad! ¡Voy en 
busca del rey! 

CaBALLERO.—Dadme la mano. ¿No te- 
néis más que decirme? 

Kenr.—Pocas pa:abras, pero que, por 
su efecto, importan más que las restan- 
tes: Cuando hayamos encontrado al rey 
(y en esta rebusca requiero vuestro 
servicio, vos en esa dirección y yo en 
ésta), el que primero le descubra gri- 
te «¡Hola!» al otro. (Salen por distin- 
tos lados.) 


ESCENA II 


Otra parte del descampado. Continúa 
la tempestad 


Entran LEar y el BUFÓN 


Lrear.—¡ Bufad, vientos, y haced que 
estallen vuestras mejillas! ¡Rugid de 
rabia! ¡Buíad! ¡Vosotras, cataratas y 
trompas, diluviad hasta que hayáis su- 
mergido nuestros campanarios y anega- 
do los gallos de sus veletas! ¡Vosotros, 
relámpagos sulfúreos, raudos como el 
pensamiento, precursores de las cente- 
llas que hienden las encinas, achicha- 
rrad mi cabeza blanca! ¡Y tú, trueno, 
que todo lo consumes, aplasta la espesa 
redondez del mundo! ¡Rompe los mol 
des de la Naturaleza y destruye en un 
instante todos los gérmenes que produ- 
cen al hombre ingrato! 

BuFÓóN.—¡Oh tío! Agua bendita de li- 
sonja (1) en casa seca (2), es preferible 


(1) Court holy-water; 
«agua bendita de corte» 
muy corriente en la época. 

(2) Dry house, casa cuyos habitantes tie- 
nen sequedad de corazón. Alusión al castillo 
de Gloster, donde se aloja Reganía. 


esto es, flattery. El 
era una expresión 
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a esta agua de lluvia a cielo raso. ¡En- 
tra, buen tío, e implora la bendición de 
tus hijas! ¡He aquí una noche que no 
se apiada ni de los cuerdos ni de los 
locos! 

LEaR.—¡Zurre tu hartazgo! (1). ¡Es- 
cupe, fuego! ¡Desbórdate, iluvia! Ni la 
lluvia, ni el viento, ni el trueno, ni el 
rayo, son mis hijas. No os tacho de des- 
amor a vosotros, elementos; jamás os 
di un reino, ni os llamé hijos; no me 
debéis ninguna sumisión; descargad, 
pues, sobre mí vuestro horrible placer; 
aquí me tenéis esclavo vuestro, un po- 
bre, enfermizo, débil y despreciado an- 
ciano. Por más que, no obstante, debie- 
ra llamaros ministros servijes, que os 
habéis aliado con dos hijas perversas pa- 
ra lanzar vuestros batallones, engendra- 
dos en las alturas, contra una cabeza 
tan envejecida y blanca como ésta. ¡Oh! 
¡Oh, qué vergonzoso! 

BUróN.—El que cuenta con una casa 
para meter dentro la cabeza, posee un 
buen yelmo. 


Braguetón que quiere casa; 
sin que la cabeza tenga, 
cabeza y él criarán piojos; 
que es boda de pobres ésta. 

Quien hace por su pulgar 
lo que el corazón debiera, 
sufrirá el dolor de un callo 
y cambiará el sueño en vela (2). 


Pues no ha existido jamás una mujer 
bonita que no haya hecho mohines ante 
el espejo. 


(1) Rumble thy belyfull El verbo to rum- 
ble equivale aquí exactamente al nuestro de 
zurrir. 

(2) Versión literal en prose, que no ofre 
Ce menos dificultades que el verso: «El que 
quiere alojar su bragueta antes que su cube 
zą tenga alojamiento, su cabeza y él cogerán 
piojos; así se casan muchos mendigos. El 
hombre que hace por el dedo gordo de su pie 
lo que debía hacer por su corazón, sufrirá del 
dolor de un callo y cambiará su sueño en 
vela.» Con la palabra cod-piece, que puede 
verterse también por braguetero (licencioso), 
hace Shakespeare una metonimia. 
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Entra KENT 


LEeaR.—No; seré el modelo de la per- 
fecta resignación; no diré nada. 

KENT.—¿ Quién está ahi? 

Burón. — ¡Pardiez!, una majestad 
una bragueta; es decir, l y 


señor? 


KENT. ¿Vos aquí 


do haber oido hablar de semejantes sá- 

banas de fuego, de parecidas detonacio- 

nes de hormsonos truenos, de tan roncos 
de la Huvia. 


LEAR.— iQue los potentes dioses, que 
hacen estallar tan pavoroso cataclismo 
sobre nuestras cabezas, señalen anora a 
sus adversarios! 


¡Ocúltate, mano sangrienta; y tú, per- 
juro, y tú, simulador de viriud, que eres 
incestuoso! ¡'Tiembia hasta romperte en 
pedazos, infame, que, bajo capa de una 
honrada apariencia atentaste contra la 
vida del hombre! ¡Delitos estrecaamen- 


be guardados bajo los cerrojos del secre- 

to, romped las puertas que Os tienen 

Tracia de estos 
1 


ocultos e implorad la 
terribles regueridores! 


KENT.—¡Ay de mi! ¡La cabeza des- 
nuda! Mi egregio señor, cerca de aquí 
hay una cabaña; algún abrigo os pres- 
tará contra la tempestad; vamos a ella, 
y descansaréis, mientras yo vuelvo a esa 
dura casa (más dura que las piedras de 
que está construída), y en la que aaora 
mismo, cuando iba a pedir por vos en 
ella, me han negado la entrada. c= 
; } talidad 
razón Comienza a extra- 


LEAR.—Mi 
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viarse... Ven aquí, hijo mío. ¿Cómo es- 
tás, muchacho? ¿Tíenes frío? Yo tam- 
bién lo tengo. ¿Dónde está esa choza, 
compañero? ¡Arte extraño el de nues- 
tras necesidades, que trueca en precio- 
sas las cosas más viles! Vamos a nues- 
tra cabaña. ¡Pobre loco mío! ¡Pobre 
pillin! ¡Aún queda una parte en mi co- 
razón que sufre por ti! 
Burón.—(Canta.) 


Quien tiene un poco sentido, 
con el ¡hey!, con el ¡ho!, con el viento y con 
[la luvia, 
que se contente con el lote de su fortuna, 
pues todos los días llueve. 


LEAR, — Verdad es, buen muchacho, 
Vamos, condúcenos a esa choza. (Salen 
LEAR y KENT.) 

Burón.— ¡Brava noche para enfriar a 
una cortesana! Antes de irme, voy a de- 
ciros una profecía : 


Cuando los predicadores estén más por las 
[palabras que por la materia; 

cuando log cerveceros echen a perder su malta 
Icon el agua; 


cuando los nobles sean tutores de sus Sastres, 
y no se contaminen los herejes, sino los pre: 
[tendientes de rameras; 

cuando todo proceso esté bien juzgado, 
y nọ heya escudero ena deuda, ni ningún ca- 
[ballero pobre; 
cuando las calumnias no vivan en las lengurs, 
ni los cortabolsas se mezclen a la muchedurm- 
lbre; 
cuando los usureros cuenten su oro en pleno 
[campo 


se verá en una gran confusión: 
y llegará el tiempo, quien viva lo verá, 
en que para Caminar se necesitarán los pies 


Esta profecía la hará más tarde Merlín, 
pues yo me anticipo a su época. (Sale.) 
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ESCENA III 


Salón en el castillo de Gloster 
Entran GLOSTER y EDMUNDO 


GLOSTER. — ¡Ay! ¡Ay Edmundo! No 
me gusta este desnaturalizado proceder. 
Cuando les he pedido permiso para que 
le ayudaran en su desventura, me han 
prohibido disponer de mi propia Casa, 
vedándome, so pena de caer en su dis- 
favor perpetuo, hablar de él ni solicitar 
cosa alguna que le favorezca. 

EDMUNDO.—¡ Muy salvaje y desnatura- 
lizado! 

GLOSTER.— Mira, no digas nada; exis- 
te una desavenencia entre loz duques, 
y aun algo peor. Me recibido esta noche 
una carta; es peligroso hablar de su 
contenido; la he guardado bajo llave en 
mi habitación. Estas injurias que ahora 
soporta el rey serán vengadas plenamen- 
te: ha puesto ya pie en tierra parte de 
un ejército; nosotros debemos tomar el 
partido del rey. Voy a ponerme en su 
busca y a procurarle auxilio en secreto; 
en tanto, ve tú a hablar con el duque 
para que no eche de ver mi proceder ca- 
ritativo. Si pregunta por mí. dile que me 
hallo enfermo y que guardo cama, Aun- 
que muera por esto, como con no menos 
me han amenazado, el rey, mi anciano 
señor, debe ser socorrido. Extraños suce- 
sos Se preparan, Edmundo; sed pruden- 
tes, os lo ruego. ( Sale.) 

EDMUNDO.—El duque tendrá aviso jin- 
mediatamente de esta cortesía que te 
está prohibida, y también de esa carta. 
Esto me parece una bella y meritoria 
acción, y debe hacerme ganar lo que mi 
padre va a perder: nada menos que to- 
do. La juventud se levanta cuando la 
vejez Cae. (Sale,) 
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ESCENA IV 
El descampado.—Delante de una cabaña 
Entran LEAR, KENT y el BUurón 


KENT.—Aquí es el lugar, señor; en- 
trad, mi bondadoso señor; la tiranía de 
esta noche al raso es demasiado dura. 
para que la naturaleza la soporte, (Si- 
gue la tempestad.) 

Lrar.—Dejadme solo, 

KeNT.—Mi buen señor, entrad aquí. 

LEAR. — ¿Quieres romperme el cora- 
zón? 

KrnT.—Antes desearía que estallase el 
mío. Mi buen señor, entrad. 

Lrar.—Piensas que es bien duro que 
esta furiosa tempestad nos cale hasta 
los huesos. Así será para ti; pero allí 
donde un gran dolor ha tomado asiento, 
no ha lugar a sentir otro menor. Es- 
quivaría un 0so; pero si tu fuga te 
condujera hacia las olas rugientes del 
mar, irías al encuentro de la boca mis- 
ma de la bestia, Cuando el espíritu vaga 
libre, el cuerpo es delicado; la tempes- 
tad de mi alma acalla en mis sentidos 
toda otra sensación, salvo la que golpea 
aquí. ¡Ingratitud filial! ¿No es coma 
si esta boca desgarrase mi mano por ha- 


ber llevado hasta ella el alimento? Pero 


yo castigaré esto severamente, No, no 
quiero llorar más. ¡Echarme de casa en 
una noche como ésta! ¡Llueva a cánta- 
ros sobre mí; todo lo aguantaré! ¡En 
una noche como ésta! ¡On Regania! 
¡On Gonerila! Vuestro padre, viejo y 
benévolo, cuyo corazón franco todo os lo 


entregó... ¡Oh! Este camino conduce a 
la demencia; evitémosio. ¡Basta ya de 
esto ! 


KENT.—Mi buen señor, entrad aquí, 

LeaR.—Entra tú, por favor; busca tu 
propio bienestar. Esta tormenta no me 
permitirá reflexionar en cosas que me 
harían más daño. Pero entraré, (Al BU- 
FÓN.) Adentro, muchacho, ve delante. 
¡Oh miseria sin asilo!... ¡Vamos, entra! 
Yo voy a rezar, y luego dormiré. (En- 
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£ra el Burón en la cabaña.) ¡Pobres y 
miserables desnudos, dondequiera que 
os halléis, que aguantáis la descarga de 
esta despiadada tempestad!, ¿cómo os 
defenderéis de un temporal semejante, 
con vuestras Cabezas sin abrigo, vues- 
tros estómagos sin alimento y vuestros 
andrajos llenos de agujeros y aberturas? 
¡Oh, cuán poco me había preocupado 
de ellos! Pompa, acepta esta medicina; 
exponte a sentir lo que sienten ¡os des- 
graciados, para que puedas verter sobre 
ellos lo superfluo y mostrar a los cielos 
más justos. 

Encarno.—(Dentro de la choza.) i Bra- 
za y medial ¡Braza y media! ¡Pobre 
Tomasín ! 

Burón.—(Precipitándose fuera de la 


cabaña.) ¡No entréis, tío, que hay un 
espíritul ¡Socorredme! ¡Socorredme! 

KENT.—Dame la mano. ¿Quién hay 
ahi? 


BuróN.—¡Un espíritu! ¡Un espíritu! 
Dice que se llama pobre Tomasín. 

KENT.—¿Quién eres tú, que gimes ahí 
entre la paja? ¡Sal fuera! (Sale EDGAR- 
DO, disfrazado como un loco.) 

EDGARDO.— ¡Atrás! ¡Me persigue el mal 
espíritu! ¡A través del puntiagudo es- 
pino blanco sopla el viento! ¡Hum! 
«¡Vete a tu lecho frío y caliéntate!» (1). 

Lrar.—¿Es que has dado todo cuanto 
tenias a tus hijas, y por eso te yes asi? 

EDGARDO.—¿Quién da alguna cosa al 
pobre Tomasin? A quien el raal espiritu 
ha hecho pasar a través del fuego y de 
las llamas, a través del vado y del re- 
molino de agua, sobre el pantano y el 
cenagal; que le ha puesto cuchillos ba- 
jo la almohada, sogas en su reclinatorio 
y veneno matarratas en su caldo; que 
le ha, insinuado el orgullo de su corazón. 
para trotar en un caballo bayo por en- 
cima de puentes de cuatro pulgadas, y 
correr detrás de su propia sombra como 
Ss: fuera un traidor. ¡Dios bendiga tus 
cinco sentidos! ¡Tomasín tiene frio! 


(1) Frase del antiguo drama Hieronymo, o 
La tragedia española, que ya vimos en La do- 
ma de la bravia. 
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¡Oh, do, de, do, de, do, de! ¡Dios te 
guarde de huracanes, de astros malig- 
nos y de infecciones! Haced una caridad 
con el pobre Tomasín a quien atormen- 
ta el mal espiritu. ¡Oh, si le tuviese aho- 
ra aquí y allá, y luego y otra vez allá! 
(Sigue la tempestad.) 

LEAR.—¡Cómo! ¿Te han reducido tus 
hijas a ese estado? ¿No pudiste salvar 
nada? ¿Les diste todo? 

Burón.—NOo, se reservó una manta; de 
lo contrario, todos nos avergonzariíamos 
de verle, 

Lear.—¡Pues bien: caigan sobre tus 
hijas todas las plagas que el Destino sus- 
pende en el aire oscilatorio para casti- 
gar los crímenes humanos! 

KeNtT.—Si no tiene hijas, monseñor. 

LEaR.—j A muerte, traidor! Nada hu- 
biera podido precipitar a la Naturaleza 
a un grado tal de abyección, a no ser 
la ingratitud de sus hijas. ¿Es costum- 
bre que los padres, cuando se ven des- 
pojados, tengan tan poca compasión de 
su propia carne? ¡Juicioso castigo! Esta 
misma carne fué la que engendró a 
aquellas hijas de pelicano. 


EDGARDO. — ¡Pillicock se sentó en 
la montaña de Pillicocx! ¡ Hola, hola! 
¡Lu, lu! 


Burón.—Esta noche de frío nos volve- 
rá a todos locos e insensatos. 

EDGARDO.—Ten cuidado con el mal es- 
píritu; obedece a tus padres; cumple 
religiosamente tu palabra; no jures; no 
tengas trato con la esposa juramentada 
del prójimo; no adornes a tu buena 
amiga con presuntuosos arreos, Tomasín 
tiene frio. 

LEAR.—¿ Qué has sido tú? 

EDGARDO. — Un galanteador de oficio, 
orgulloso de corazón y de entendimien- 
to; que me rizaba el cabello, llevaba 
guantes en el sombrero, satisfacía el de- 
seo del corazón de mi querida y perpe- 
traba con ella el delito de las tinieblas. 
Mis juramentos eran tantos como mis 
palabras, y los quebrantaba a la serena 
faz del cielo. Uno que dormía trazando 
lujuriosos deleites, y se despertaba para 
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efectuarios. Amaba profundamente el vi- 
no, cordialmente los dados, y, en cuanto 


a las mujeres, sobrepasaba en libertina- 


je al turco, Falso de corazón, ligero de 
oído y sanguinario de mano. En pereza, 


un cerdo; en astucia, un zorro; en vo- 
racidad, un lobo; en cólera, un Derro 


rabioso, y en hacer presa, un león. No 
rindas tu pobre corazón a las mujeres 
por el crujido de los zapatos ni el frole 
de las sedas; aleja tus pies de los bur- 
deles, tu mano de los briales, tu pluma 
de los libros del usurero, y desafía al 
mal espíritu. El viento frío sigue soplan- 
do a través del espino blanco. Hace 
suum, mum, eh no nonny. ¡Deifín, mi 
niño, mi niño! ¡Cesal ¡Déjate trotar! 
(Continúa la tempestad.) 

LrAR.—Vamos, más te valiera estar en 
la tumba que tener que afrontar este ri- 
gor de los cielos con el cuerpo desnudo. 
¿No es más que esto el hombre? Consi- 
derémoslo bien. Tú no le debes seda al 
gusano, ni a la bestia la piel, ni a la 
oveja la lana, ni al almizcle su perfume. 
¡Ah! Aquí hay tres de nosotros que es- 
tán mistificados, ‘Tú eres el ser humano 
mismo. El A o 


tú. ( O a jirones sus TOA 


ras.) ¡Fuera, fuera, prestados! Vamos, 
desahotonémonos aquí. 

Burón.—Tío, por favor, sosiégate. Es 
una noche de perros para nadar. Ahora 
un poco de fuego en este campo desierto 
sería semejante al corazón de un viejo 
libertino: una pequeña chisba, y todo 
lo demás del cuerpo, helado. ¡Mirad! 
He aquí venir un fuego errante. 


Entra GLOSTER con una antorcha 


EbGaRDo.—Ese es el condenado Flib- 
bertigibbet; sale al toque de queda, y se 
pasea hasta el primer canto del gallo. 
Da la gota serena y la catarata, bizquea 
los ojos y produce el labio partido, añu- 
bla el trigo candeal y hace daño a las 
pobres criaturas de la tierra. 
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san Vital dió tres vueltas al mundo: 
halló a la pesadilla y a sus nueve potrillos ; 
la mandó descender, 
y la bizo jurar, 
y ¡arredro vayas, bruja, Arredro vayas! 


KenT.— Cómo se encuentra Vuestra 
Gracia? 

Lrar.—¿Quién es ése? 

KENT.—¿Quién va? 
buscáis? 

GLOSTER, — ¿Quiénes sois? ¿Vuestros 
nombres? 

EDGARDO.—El pobre Tomasin, que se 
alimenta de la rana nadadora, el escuer- 
zo, el renacuajo, la saiamanquesa y la 
salamandra; que en la furia de su co- 
razón, cuando el mal espíritu le agita, 
come boñigas como ensalada, engulle ra- 
tas viejas y perros muertos de los ba- 
rrancos, bebe de la costra verdusca de 
la laguna estancada (1); que es azota- 
do de parroquia en parroquia, metido en 
los Cepos y encarcelado; que ha tenido 
tres vestidos para su espada y seis cami- 
sas para su cuerpo, «caballo para pasear 
y arma para llevar»; pero los ratonci- 
llos, ratas y otras pegueñas alimañas 
fueron el alimento de Tomasin durante 
siete años largos. Guardaos de mi perse- 
guidor. ¡En paz, Smulkin; en paz, dia- 
blillo ! 

GLOSTER:— j Cómo! ¿No tiene Vuestra 
Gracia mejor compañía? 

EDGARDO.—El principe de las tinieblas 
es un cabaliero; se llama Mod y Mahu. 

GLOSTER.—¡Nuestra carne y nuestra 
sangre, mi señor, han llegado a ser tan 
viles, que odian a aquellos que los en- 
gendraron! 

EDGAÁRDO. — ¡El pobre Tomasín tiene 
frio! 

GLOSTER.—Entrad conmigo, mi lealtad 
no puede sufrir que obedezca en todo 
a los duros mandatos de vuestras hijas. 


¿Qué es lo que 


(1) Drinks the green mantle of the stan- 
ding vol, en el texto. Toda esta frase puede 
vyerterse exactamente en castellano con sól 
decir: «Bebe de la ova.» Seguramente, así se 
hubiera expresado Shakespeare de haber es 
crito en la lengua de Quevedo. 
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Por más que me hayan ordenado cerrar 
las puertas de mi casa y dejaros a mer- 
ced de esta noche tirana, me he arries- 
gado a venir en busca vuestra para con- 
duciros a donde hallaréis listo fuego y 
alimento. 


Lrar.—Dejadme hablar primero con 


este filósofo. ¿Cuál es la Causa del 
trueno? 

KENT. — Mi buen señor, aceptad su 
oferta; entrad en la casa, 


LEaR.— Quiero cruzar una palabra con 
este sabio tebaño, ¿Cuál es el objeto de 
vuestros estudios? 

EDGARDO.—Los medios de preservarme 
del diablo y de matar los bichos. 

LEAR. — Permíteme que te haga una 
pregunta en particular, 

XKENT.—(A GLOSTER.) Insistidle, señor; 
una vez más, para que vaya con vos; 
su razón comienza a resentirse, 

GLOSTER. — ¿Y puedes censurarle por 
eso? (Sigue la tempestad.) Sus hijas bus- 
can su muerte. ¡Ah, aquel buen Kent! 
¡Ya lo prediio así el pobre desterrado! 
Dices que el rey se vuelve loco; he de 
confesarte, amigo, que casi yo mismo lo 
estoy. Yo tenía un hijo, ahora proscrito 
de mi sangre, que quiso atentar coutra 
mi vida sólo hace unos días, muy pocos. 
Amigo, lo amaba como ninzún padre 
amó jamás a su hijo; en verdad. te digo 
que el dolor ha trastornado mi cerebro. 
¡Qué noche ésta! Suplico a Vuestra Gra- 
cia... 

Lear.—¡Oh! Recabo vuestro perdón, 
señor. Noble filósofo, vuestra compañía, 

EDbGARDOo,—¡'Tomasín tiene frio! 

GLOSTER.—Adentro, compañero, 
cabaña; en ella te calentarás, 

Lrar.—Venid, entremos todos, 

KrnNT.—Por este lado, mi señor. 

LEar.—Con él; quiero estar siempre 
con mi filósofo. 

KENT.—Mi buen señor, complacedle. 
Permitid que le siga su compañero. 

GLOSTER.—Podéis traerlo. 

KENT.—Vamos, pícaro, ven con nos- 
otros. 

LreaR.—Ven, querido ateniense, 


a la 


t 
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GLOSTER.—Nada de palabras. Nada de 
palabras, ¡Chis! 
EDGARDO. 


El paladin Roldán llegó a la torre oscura, 
sus palabras eran siempre: Fie, foh y lum, 
¡yo huelo la sangre de un bretón! 


(Saie.) 
ESCENA V 


Interior del castillo de Gloster 


Entran CORNUALLA y EDMUNDO 


CORNUALLA, — Quiero vengarme de él 
antes de abandonar su Casa. i 

EDMUNDO, —Mi señor, Me atemoriza un 
tanto cómo va a censurárseme por ha- 
ber sacrificado asi mi naturaleza fllial 
a mi lealtad. 

CORNUALLA.—Ahora comprendo que no 


“obedecía completamente a una perver- 


sa inclinación el que vuestro hermano 
buscase su muerte, sino que la concien- 
cia de su propio mérito le induio a en- 
trar en acción para maldad tan repro- 
bable. 

EDMUNDO.—¡Suerte cruel la mía, que 
me hace arrepentirme de ser justo! He 
aquí la carta de que Os hablé, y que 
le muestra en connivencia de partido 
con el rey de Francia, para gran ven- 
taja de éste, ¡Oh clelos! ¡Que no pudie- 
seis evitar esta traición, o que no fuese 
yo su delator! 

CORNUALLA.—Sígueme a ver a la du- 
quesa. 

EDMUNDO.—Si el contenido de este pa- 
pel es cierto, importante negocio tenéis 
en las manos. 

CORNUALLA.—Verdadero o falso, te ha- 
Ce conde de Gloster. Ve a averiguar 
dónde se halla tu padre, para que esté 
a nuestra disposición Cuando queramos 
prenderle. 

EDMUNDO. — ( Aparte.) Si le encuentro 
prestando auxilio al rey, esto no hará 
sino confirmar más fuertemente sus sos- 
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pechas. (Alto.) Perseveraré en mi vía de | 
lealtad, aungue sea cruento el conflicto 
entre ella y mi sangre. 

CORNUALLA.—Depositaré en ti mi con- 
fianza y hallarás en mi afecto un padre 
más cariñoso. (Salen,) 


ESCENA VI 


Habitación en una alquería contigua al castillo 
de Gloster 


Entran KENT y GLOSTER 


GLOSTER.—Aquí se está mejor que a la 
intemperie: tomadlo con mil amores. 
Voy a mejoraros el alojamiento con las 
adiciones que pueda; no tardaré en vol- 
ver 2, vuestro lado. 

KeENT.—Toda la fuerza de su razón ha 
cedido a su impaciencia. Los dioses pre- 
mien vuestra bondad. (Sale GLOSTER.) 


Entran LEaR, EDGARDO y el BUuróN 


EDGARDO. —Frateretto me llama, y me 
dice que Nerón es pescador de caña en 
el lago de las tinieblas. Ruega, inocen- 
te, y guárdate del mal espíritu. 

Burón.—Tío, dime, por favor: 
loco es noble o villano? 

LEAR.— į Es rey, es re 

Burón.—No, es un villano que tiene 
por hijo a un noble. Porque es necio 
el villano que ve a su hijo noble antes 
que él. 

LEAR.— j Que no tenga mil diablos con 
sus asadores calientes al rojo, que vi- 
nieran a espetarlos sobre...! 

EDGARDO.—¡El mal espíritu me muer- 
de la espalda! 
= BUróN.—Loco es el que confía en la 
mansedumbre de un lobo, en la salud 
de un caballo, en la amistad d ĝ ) 
cebo (1) y en el juramento de una puta. 


¿un 


ti 


(1) A boy ’s love. Puede verterse -«en el 
amor de un mancebo»; pero, a nuestro jui- 
cio (corroborado por otros pasajes análogos 
de Shakespeare), la palabra love tiene aqui el 
sentido de amistad. 
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LrAR.—Está decidido; las haré com- 
parecer en el acto. Ven, siéntate aquí, 
sapientísimo juez. Tú, docto señor, aquí 
sentado. ¡Y ahora, vosotras, zorras! 

EDGARDO.—¡Ved dónde está y cómo le 
brilla la mirada! ¿Tenéis fuego en los 
ojos para el tribunal, señora? 

BUFÓN. 


Atraviesa el arroyo, Belisa, y ven a mí... 
Su barquilla tiene una vía de agua, 
y no lo debe decir, 
porque no se atreve a venir hacia ti. 


EDGARDO.—El mal espíritu obsede a To- 
masin con la voz de un ruiseñor. Hop- 
pedance chilla en la panza de Tomasin 
y pide dos arenques frescos. No graz- 
nes, ángel negro; no tengo comida pa- 
ra ti. 

KENT. — ¿Cómo os encontráis, señor? 
No permanezcáis tan espantado. ¿Que- 
réis reclinaros y descansar sobre estos 
cojines? 

LEAR.—Primero quiero que se vea su 
causa. Vengan los testigos. Tú, juez to- 
gado, a tu escaño. Y tú, su compañero 


de equidad, colócate a'su lado. Vos sois 


del tribunal; sentaos también. 
EDGARDO.—Procedamos conforme a de- 
recho. 


¿Duermes o velas, lindo pastor? 
Tus ovejas se han entrado en el trigo. 
Un solo son de tu boca exquisita, 
y tus ovejas no causarán estrago. 
¡Purr! ¡El gato es gris! 


LEAR.—Que comparezca ésta primero. 
Es Gonéerila. Jura ante esta honorable 
asamblea que echó de casa a coces a su 
padre, el pobre rey. 

BuróN.—Venid aquí, señora. ¿Vuestro 
nombre es Gonerila? 

Lrar.—No lo puede negar, 

BUFÓN.—Os pido perdón; os había to- 
mado por una banqueta plegadiza. 

Lear. — Aquí está la otra, cuyas fe- 
roces miradas anuncian de qué baja es- 
tofa está hecho su corazón. ¡A ella, pren- 
dedla! ¡Armas, armas! ¡Una espada! 
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¡El fuego! ¿Corrupción en el templo de 
la ley? Falso juez, ¿por qué la has de- 
jado escapar? 

EDGARDO. — ¡Benditos sean tus cinco 
sentidos! 

KeNT.—¡Oh piedad! ¿Dónde está aho- 
ra, señor, aquella resignación que con 
tanta frecuencia os jactabais de poseer? 

EDG2¿RDO.—( Aparte.) Mis lágrimas co- 
mienzan a tomar de tal modo su parti- 
do, que van a descubrir mi disfraz. 

Lrar.—No sólo los falderillos: toda la 
jauría; Arafate, Blanca y Dulce Pecho, 
ved cómo me ladran. 

EDGARDO.—Tomasín les arrojará su Cê- 
beza. ¡Fuera de aquí, chuchos! 


Sea tu hocico negro O blanco 

o empozoñe tu diente al morder 

mastin, lebrel, feo mestizo, 

podenco o sabueso, braco o limero 

o gozquecillo rabón o rabudo, 

Tomasín les hará llorar y gemir; 

pues arrojándoles así mi Cabeza, 

los perros saltan la media puerta y todos hu- 
[yen. 


Du, di, di, di. ¡Cesa! ¡Adelante! Co: 
rramos a las fiestas, a las ferias y a las 
villas de mercado. ¡Pobre Tomasin, tu 
cuerno está vacío. 

Lrar.—Que anatomicen entonces a Re- 
gania y examinen lo que germina en su 


pero no me gusta la traza de vuestros 
vestidos. Diréis que son atributos de la 
n 


—Ahora, mi buen señor, reclinaos 

aquí y reposad un instante, 
Lear.—¡No hagáis ruido! 

ruido! Corred las cortinas. 


¡No hagáis 


ñana! 
mido.) 

BUFÓN.— ¡Y yo marcharé al lecho al 
mediodía! (1). 


¡Así, así, así! (Lear queda dor- 


11) 
ta expresión, al parecer trivial, 
de la muerte del bufón. 


¡Así, así, así! 


Algunos comentaristas han visto en es- 
un presagio 
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Vuelve a entrar GLOSTER 


GLOSTER. — Acércate, amigo. ¿Dónde 
está el rey, mi señor? 

KeNT.—Ahí, señor. Pero no le moles- 
téis; ha perdido la razón. 

GLOSTER.—Buen amigo, te ruego que 
lo tomes en tus brazos; he sorprendido 
un complot de muerte contra él. Allí hay 
una litera preparada, Acomóda.e den- 
tro y dirígete hacia Dover, amigo, don- 
de encontrarás, a la vez, acogida y pro- 
tección. "Toma a tu señor; si te retardas 
media hora, su vida, la tuya y la de cuan- 
tos pretenden defenderle se perderán sin 
remedio. Cógelo, cógelo y sígueme, que 
voy a conducirte rápidamente a un sitio 
donde he preparado algunas cosas ne- 
cesarias. 

KEeNT—¡Su naturaleza fatigada duer- 
me! Este sueño habría podido aún em- 
balsemar sus nervios quebrantados, que, 
a no ser por alguna circunstancia fe- 
liz, se restablecerán dificilmente. “Al 
Burón.) Vamos, ayúdame a llevar a tu 
señor. 

GLOSTER. — į Venid, venid; partamos! 
(Salen KENT, GLOSTER y el BUrón, lle- 
vando al rey dormido en sus brazos 


yo ] i] 1 Toma- 
sin! ¡Advierte estos altos rumores, y 
descúbrete cuando la falsa opinión que 
te mancha con sus calumnias quede des- 
truída por las pruebas de tu inocencia 
y te llame de nuevo a la reconciliación ! 
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¡Suceda lo que quiera esta noche, con 
tal que el rey se save! ¡En acecho! 
¡En acecho! (Sale.) 


ESCENA VII 


Aposento en el castillo de Gioster 


Entran CORNUALLs, REGANIA, GONERILA, 
EDMUNDO y Servidores 


CORNUALLA.—(4 GONERILa.) Id al pun- 
to al lado de vuestro esposo; mostrad- 
le esta carta, ¡El ejército del rey de 
Francia ha puesto pie en tierra! ¡Bus- 
cad al traidor Gloster! (Salen algunos 
Servidores.) 

REGANIA,—¡Que lo ahorquen inmedia- 
tamente | 

GONERILA, — ¡Que le arranquen los 
ojos! 

CORNUALLA.—Dejad'o a mi placer. Ed- 
mundo, servid de compañía a nuestra 
hermana. La venganza que nos yemos 
precisados a tomar de vuestro padre no 
es espectáculo para que vos lo presen- 
ciéis. Avisad al duque, a fin de que apre- 
sure sus preparativos; nosotros nos com- 
prometemos a otro tanto. Nuestros co- 
rreos se establecerán rápidemente entre 
los dos, Adiós, querida hermana. Adios, 
señor Gloster. 


Entra OsvALDo 


¿Qué hay? ¿Dónde está el rey? 

OsvaLpo.—Monseñor de Gloster lo ka 
conducido fuera de aqui, Unos treinta o 
treinta y cinco caballeros suyos, que 
len andaban buscando anhelosamente, lo 
han encontrado en la puerta, y con al- 
gunos otros de los que del señor depen- 
den fuéronse con él hacia Dover, lugar 
donde se jactan de tener amigos olen 
armados. 

CORNUALLA. — Preparad caballos para 
vuestra señora. 

GoneriLa.—Adiós, amable señor, y vos, 
hermana. 

CORNUALLA. — Edmundo, adiós. (Salen 
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GONERILa, EDMUNDO y OSVALDO.) 
buscar al traidor Gloster | 


¡ld a 
¡ Agarrotadle 


'como a un ladrón, y traedio a nuestra 


presencia! (Salen algunos Servidores.) 
Aunque no podemos determinar de su 
vida sin las fórmulas de la Justicia, sin 
embargo, nuestro poder hará a nuestra 
Cólera una cortesía que los hombres po- 
drán censurar, pero no restringir, ¿Quién 
va allá? ¿El traidor? 


Vuelven a enirar los Servidores con GLOSTER, 
preso 


REGANIA.—¡ Zorro, ingrato! ¡Es él! 

CORNUALLA.—¡Atadle bien sus brazos 
sarmextosos ! 

GLOSTER.—¿GQué se proponen vuestras 
gracias? Mis buenos amigos, considerad 
ue sois mis huéspedes; no me hagáis 
sufrir ningún juego afrentoso, amigos. 

CORNUAaLLa.—¡ Atadle, digo! 

REGANIA. — ¡Fuerte, fuerte! ¡Oh in- 
mundo traidor! (Los Servidores le atan.) 
. GLOSTER.— į No lo soy, como sois vos 
dama despiadada! 

CORNUALLA.—Atadie a esta silla. Villa- 
no, ya verás... (REGANIA le pela las Lar- 
bas.) 

GLOSTER.—į Por los benévolos dioses, 
que es acción harto innoble pelarme las 
barbas! 

RecANIA.— ¡Tan blanca y de tal trai- 
dor! 

GLOSTER.— j Perversa dama, estos tca- 
bellos que arrancas de mi mentón revi- 
virán para acusarte! Soy vuestro hués- 
ped: no debíais ajar así, con manos de 
ladrón, mis facciones hospitalarias. ¿Qué 
intentáis hacer? 

CORNUALLA.—Veamos, señor, ¿qué car- 
tas habéis recibido últimamente de Fran- 
cia? 

REGANIA. — Responded con franqueza, 
porque sabemos la verdad. 

CORNUALLA.—Y ¿qué confabulación te- 
néis con los traidores que acaban de po- 
ner sus pies en nuestro reino? ` 

REGANIA.—¿En qué manos habéis pues- 
to al rey lunático? Hablad. 
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GLOSTER.—He recibido una carta con- 
teniendo simples conjeturas, que provie- 
ne de un corazón neutral, no de un 
enemigo. 

CORNUALLA.—¡ Argucia ! 

REGANIA.— ¡Y falsedad ! 

CORNUALLA.—¿ Adónde has llevado al 
rey? 

GLOSTER.—A Dover. 

REGANIA.—Y ¿por qué a Dover? ¿No se 
te encargó, bajo pelígro...? 

CORNUALLA.—¿Por qué a Dover? De- 
jad que conteste antes a esto. 

GLOSTER.—Estoy atado al poste y no 
tengo más remedio que hacer frente a 
la embestida. 


El mar, con una tempestad se- 
mejante a la que su cabeza desnuda ha 
soportado durante esta noche negra co- 
mo el infierno, se hubiera encrespado 
hasta extinguir los fuegos estelares; pe- 
ro él, ¡pobre corazón envejecido!, acre- 
cía con sus lágrimas la lluvia del cielo. 

TU u 


Pero yo veré a la alada venganza alcan- 
zar a semejantes hijas, 


GLOSTER.— |; El que piense vivir hasta 
ser viejo, que me preste algún socorro! 
¡Oh cruel! ¡Oh vosotros, dioses! (COR- 
NUALLA Arranca un ojo a GLOSTER.) 
REGANIA.—Un lado se mofaría del otro; 
el otro ojo, también. 
CORNUALLA.—Si veis la venganza... 
SERVIDOR 1.2—¡' Tened la mano, monse- 
for! Os he servido desde la infancia, pe- 
ro nunca Os hice mejor servicio que aho- 
ra al rogaros que o3 contengáis. 
REGANIA.— j Cómo! ¡Vos, perro! 
SERVIDOR 1.0—Si llevaseis barba en el 
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rostro os la arrancaría en esta querella, 
¿Qué queréis decir? (1). 

CORNUALLA.—¡Un villano mío! 
envainan y se baten.) 

SErRvIDOR 1.2 — ¡Pues, entonces, avan» 
zad y sufrid el azar de la cólera! 

REGANIa.—¡Dame tu espada! ¿Un rús- 
tico encararse así? (Toma una espada y 
le acomete por la espalda.) 

SERVIDOR 1.—¡On me ha matado! ¡Mi 
señor, aún os queda un ojo para ver al- 
gún castigo sobre él! ¡Ah! (Muere,) 

CORNUALLA.—¡ Para que no veas más, 
precavámonos! ¡Fuera, gelatina vil! 
¿Adónde está ahora tu resplandor? 

GLOsTER.—Todo es tinieblas y descon- 
suelo! ¿Dónde está mi hijo Edmudo? 
¡Edmundo, inflama todas las chispas de 
la Naturaleza para vengar este acto ho- 
rrible! 

REGANIA. — 


(Des- 


¡Fuera, villano traidor! 


puertas, y que ventee su camino a Do- 
ver! (Sale un CRIADO con GLOSTER.) ¿Qué 
Os pasa, señor? ¿Qué sembiante es ése? 

CORNUALLA.—He recibido una herida, 
Seguidme, señora, Expulsad a ese villano 
ciego; echad ese esclavo al muladar. Re- 
gania, sangro a chorros. A destiempo vie- 
ne esta herida. Dame el brazo. (Sale 
CORNUALLA conducido por REGANIA.) 

SERVIDOR 2.*—Si este hombre acaba en 
bien, jamás me dará cuidado cometer 
cualquier maldad. 

SERVIDOR 3.—Si ella vive mucho tiem. 
po y en su fin encuentra el camino acos- 
tumbrado de la muerte, todas las muje- 
res se convertirán en monstruos. 


(1) What do yoy mean? En todos los tex- 
tos van estas palabras asignadas al servidor, 
y así quedan aquí, por respeto al original; 
pero ¿no corresponderían mejor a Regania o 
a Cornualla ? 
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SERVIDOR 2.—Sigamos al anciano con- 
de y procurémosle el bedlamita, para 
que le conduzca a donde quíera, Su locu- 


car un poco de lino y claras de huevo 
para curar su rostro ensangrentado. ¡Y 


ra errante se adapta a todo. 
SERVIDOR 3.—Anda tú; 


ahora, que el Cielo le ayude! (Salen por 
aistintos lados.) 


yo voy a bus- 


ESCENA PRIMERA 
El descampado 
Entra EDGARDO 


EncarDo.—Vale aún más ser así, 


des eano con adulación. 


Entra GLOSTER, conducido por un ANCIANO ` 


¡Mi padre, guiado como un mendigo! 
¡Mundo, mundo! ¡Oh mundo! ¡La vi- 
da no quisiera ceder a la vejez sino por- 
que tus extrañas mudanzas hacen que te 
odiemos! (1). 

ANCIaN0.— ¡Oh mi buen señor! Du- 
rante estos ochenta años he sido per- 
chero vuestro y de vuestro padre. 

GLOSTER. — Márchate, aléjate, kuen 
amigo; vete. Tus consuelos no pueden 
proporcionarte bien alguno, y, en cam- 
bio, pueden hacerte mal. 

ANCIANO.—¡Ay señor! 
vuestro camino. 


No podéis yer 


(0) But that thy strange mutations make 
us hate the, life would not yteld to age. Nos 
asombra que pasaje tan sencillo como éste, 
que se traslada palabra a palabra al castella- 
no, haya embarazado a los comentarists in- 
gleses. 


y sa- 
hberse despreciado, que sentirse siempre 


nuestros meros defectos patentizan nues- 
tras ventajas. ¡Ah querido hijo mío Ed- 
gardo, víctima de la cólera de tu padre 
engañado! : 
j > OS ( d Diria 
que había recobrado los oios, 
ANCIANO.—¡ Hola! ¿Quién viene? 
EDGARDO. (Aparte.) iOh dioses! 
¿Quién puede decir: «Estoy en lo peor»? 
Yo estoy peor que nunca estuve, 
ANCIANO.—Es Tomasin, el pobre loco. 
EDGARDO.—( Aparte.) Y todavia puedo 
estar peor; lo peor no dura un instan- 
te más del tiempo preciso para decir: 
«Esto es lo peor.» 
ANCIANO. — ¿Adónde vas, compañero? 
GLOSTER.—¿Es un mendigo? 
ANCIANO.—Mendigo y loco a la vez. 
GLOSTER.—Algún juicio tiene; de lo 
contrario, no sabría mendigar, En la 
tempestad de anoche vi una criatura así, 
que me hizo pensar que el hombre no es 
más que un gusano. Acudió a mi men- 
te el recuerdo de mi hijo, y, sin embar- 
go, mi alma le era entonces poco ami- 


EDGARDO.—( Aparte.) ¿Cómo puede ser 
esto? Mal oficio el de representar el lo- 
co ante el dolor, afligiéndose a sí mis- 
mo y a los demás. —Bendito seáis, 
maese. 
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GLOSTER.—¿Es éste el camarada des- 
nudo? 

ANCIANO.—SÍ, señor. 

GLOsTER.—Vete, entonces; te lo ruego. 
Sı en consideración a mí quieres salir 
a nuestro encuentro, a ung milla o dos 
de aquí, en el camino de Dover, hazlo 
por antigua afección, y trae alguna 
ropa con que se cubra esta alma en cue- 
ros a, quien E que me guíe. 

ANCIANO n A; $ 


] me; 
EE DEE dl 


haz lo que . te JEET 
vete. 

ANCIAaNO.—Le traeré el mejor vestido 
que tengo, y suceda lo que quiera. ( Sale.) 


GLOSTER. — ¡Perillán, compañero des- 
nudo! 
EDGARDO. — ¡El pobre Tomasin tiene 


frío! fAparte.) ¡No puedo fingirlo más! 

GLoster.—Ven aquí, compañero, 

EDGARDO.—( Aparte.) Y, sin embargo, 
tengo que hacerlo. ¡Benditos sean tus 
dulces ojos! ¡Cómo sangran! 

GLOSTER.—¿Conoces el camino de Do- 
ver? 

EDGARDO. — Los conozco todos, el del 
portillo y el de la puerta, el de herra- 
dura y el de a pie. El pobre Tomasín ha 
estado privado del uso de su buen sen- 
tido. ¡Dios te guarde, hijo de hombre 
de bien, del mal espíritu! Cinco demo- 
nios han estado simultáneamente den- 
tro del pobre Tomasín: Obdicut, el de la 
lujuria; Hobbididence, príncipe de la. 
mudez; Mahu, del robo: Modo, del ase- 
sinato; Fibbertigibet, de las muecas y 
visajes, el que de tiempo posee a las 
camareras y a las doncellas. Así, pues, 
guárdate, maese. 

GLOSTER.—Ten; coge esta bolsa, tú, a 
quien las plagas del Cielo han humi- 
llado bajo todos sus golpes. Que yo, que 
soy desgraciado, te haga a ti el más 
venturoso. ¡Cielos, obrad siempre así! 
¡Que el hombre lleno de gula y de co- 
modidades, que esclaviza vuestra ley, 
que no quiere ver porque no siente, 
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sienta acto seguido los efectos de vuestro 
poder! Así, la distribución deshará todo 
exceso, y cada uno tendrá lo bastante. 
¿Conoces a Dover? 

EDGARDO.—SÍ, Maese. 

GLOSTER.—Allí se alza un peñasco, cu- 
ya alta y colgante cabeza se mira pa- 
vorosamente en el confiado mar, Guía- 
me siquiera hasta su mismo borde, y re- 


, pararé la miseria que soportas con algo 


rico que llevo sobre mí, Desde aquel si- 
tio no tendré necesidad de que se me 
guíe. 


ESCENA II 
Delante del palacio del duque de Albania 


Eníran GONERILA y EDMUNDO 


GONERILA. — Bien venido, mi señor; 
maravillada estoy de que nuestro apaci- 
ble esposo no haya salido a encentrar- 
nos por el camino. 


Entra OsváLno 


i Hola! ¿Dónde está vuestro amo? 
OSVALDO.—Dentro, señora; pero jamás 
hombre alguno sufrió un cambio seme- 
jante: Le he hablado de las tropas des- 
embarcadas; ha sonreido a ello. Le he 
comunicado que veníais; su respuesta 
ha sido: «Tanto peor.» Al informarle de 
la traición de Gloster y del leal servicio 
de su hijo, me ha llamado entonces ne- 
cio, y ha dicho que siempre veo las co- 
sas al revés. Lo que más debía disgus- 
tarle es lo que más le agrada; lo que 
debiera serle grato, le es ofensivo. 
GONERILA.—(A EDMUNDO.) Entonces, no 
sigáis más lejos. Es el terror pusilánime 
de su espiritu, que no se atreve a em- 
prender nada, No quiere sentir ultrajes 
que se vea precisado a repeler. Nuestros 
proyectos, formados durante el camino, 
pueden llevarse a efecto. Edmundo, vol- 
ved al lado de mi cuñado; apresurad 
sus revistas y dirigid sus fuerzas. Yo he 
de Cambiar en casa la insignia de mi 
sexo y poner la rueca en manos de mi 
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marido. Este fiel servidor nos servirá de 
intermediario. Si Os atrevéis a aventu- 
raros en beneficio propio, probablemen- 
te antes de mucho rec¿biréis el mandato 
de una amada señora, Llevad esto; aho- 
rrad palabras. Inclinad la cabeza. Si este 
beso se atreviera a hablar, elevaría tu 
espiritu por encima del aire, Imaginazo 
y que te vaya bien. 

EDMUNDO.—¡ Vuestro hasta en las filas 
“de la muerte! (Sale) 

GONERILA.—¡ Mi carísimo Gloster! ¡Oh 
qué diferencia de hombre a hombre! 
¡Para ti deben ser los favores de una 
mujer! ¡Ese imbécil usurpa mi cuerpo! 

OsvaLDo.—Señora, ahí viene mi señor. 
(Sale.) 


Entra ALBANIA 


GONERILA.—He valido la pena de una 
mirada (1). 

ALBANIA —¡Oh Gonerila! ¡No valéis 
el polvo que el rudo viento sopla en 
vuestro semblante! Me asustan vuestras 
intenciones, La Naturaleza que aborrece 
su origen no puede, en verdad, conte- 
nerse dentro de sí. Rama que por volun- 
tad propia se desprende y separa de su 
savia sustancial ha de marchitarse por 
fuerza y llegar a uso funesto. 

GONERILA.—¡Basta; necia es la cita! 

ALBANIA.— ¡La prudencia y la bondad 
parecen viles al vil! Los seres inmundos 
sólo gustan de sí propios. ¿Qué es lo 
que habéis hecho? ¡ Tigres, que no hi- 
jas! ¿Qué habéis realizado? A un pa- 
dre, a un venerable viejo, que hasta el 
oso encabestrado hubiera lamido por re- 
verencia, ¡las muy bárbaras, las muy 
degeneradas!, le habéis vuelto loco. ¿Ha 
podido consentirlo mi buen hermano? 
¡Un hombre, un príncipe tan beneficia- 
do por el rey! Si los cielos no envían 
pronto a sus ángeles en forma osten- 
sible para reformar tan viles ofensas, es 
.que la Humanidad va a hacer presa for- 


(1) The whistle; es decir, de un silbido. 
Alusión al proverbio inglés: «Es un pobre pe- 
rro el que no vale la pena de ser silbado.» 
Véanse The proverbs of John Heywood (1546). 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


zosamente en si misma, como los mons- 
truos del abismo. 

GONERILa. — Hombre de hígado de le- 
Che, que presentas la mejilla al bofetón 
y la cabeza al insulto; que no tienes en 
la frente ojos capaces de diferenciar lo 
que interesa a tu honor de lo que le 
causa perjuicio; que ignoras que son lo- 
cos aquellos que se apiadan de los mal- 
vados a quienes se castiga antes de ha- 
ber cometido sus infamias: ¿dónde está 
tu tambor? Francia despliega sus ban- 
deras en nuestro país silencioso, y con 
su empenachado yelmo comienza a ame- 
nazar su Estado, mientras tú, necio mo- 
ralizador, permaneces sentado y excla- 
mando: «¡Ay!, ¿por qué hace esto?» 

ALBANIA.— į Diablesa, contémplate a ti 
misma! ¡La deformidad propia no apa- 
rece en el demonio tan horrible como en 
la. mujer! 

GONERILA.— Oh ridículo imbécil! 

ALBANIA.— į Trasto disfrazado y encu- 
bierto, por pudor, no cambies tus rasgos 
en los del monstruo! Si me fuera permi- 
tido dejar a estas manos obedecer a mi 
sangre, estarían lo bastante dispuestas 
para dislocar y desgarrar tu carne y tus 
huesos, A pesar de que eres un demonio, 
una forma de mujer te escuda, 

GONERILA. — ¡Pardiez! ¡Vuestra hom- 
bría! ¡Miau! 


Entra un MENSAJERO 


ALBANIA.—¿Quué noticias? 

MENSAJERO. —¡On mi buen señor! ¡El 
duque de Cornualla ha muerto; lo ase- 
sinó un criado suyo en el instante en 
que se disponía a saltar el otro ojo a 
Gloster !... 

ALBANIA. — | Los ojos de Gloster !... 

MENSAJERO.—Un sirviente que alimen- 
taba en su casa, movido a compasión, se 
opuso a tal acto, dirigiendo la espada 
contra su gran señor. Exasperado éste, 
se precipitó sobre él, y entre el duque y 
Regania le hicieron caer muerto; pero 
no sin que el de Cornualla recibiera un 
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peligroso golpe, del que después ha su- 
cumbido. 

ALBANTA.—Esto demuestra que habitláis 
en lo alto, vosotros, jueces, que podéi: 
vengar tan rápidamente nuestros crime 
nes de aquí abajo. Pero ¡oh pobre Glos 
ter! ¿Perdió el otro ojo? 

MENSAJERO.—Los dos, los dos, mi se- 
ñor. (A GONERILA.) Señora, para vos trai 
go esta carta, que solicita pronta respues- 
ta. Es de vuestra hermana, 

GHONERILA.—( Aparte.) Por un lado, este 
me agrada mucho. Pero estando viuda 
y mi Gioster con ella, todo el edificic 
construido por mi fantasía puede des 
plomarse sobre mi vida de odio. Por otre 
lado, la noticia no es tan desagradable. 
—Voy a leerla y responderé. (Sale.) 

ALBANIA.—¿ Dónde estaba su hijo cuan 
do le arrancaron los ojos. 

MENSAJERO.—Venía hacia aquí con m: 
señora. 

ALBANIa.—Sin embargo, no está aquí. 

MENSAJERO.—NO, mi buen señor; acabo 
de encontrarle de regreso. 

ALBANIA.—¿Sabe la iniquidad? 

MENSAJERO. —Si, mi buen señor, Fué él 
quien denunció a su padre, abandonan- 
do luego la casa, a fin de que tuviera 
más libre Curso su castigo. 

ALBANIA. — ¡Gloster! Deseo vivir para 
agradecerte el amor que has demostrado 
al rey y vengar la pérdida de tus ojos... 
Ven acá, amigo; cuéntame lo que sepas 
todavía. (Salen.) 


ESCENA UI 


El campamento francés, cerca de Dover 


Entran KENT y un CABALLERO 


KENT.—¿Por qué ha regresado tan re- 
pentinamente el rey de Francia? ¿Sabéis 
la razón? 

CABALLERO. — Desde su venida aquí, 
echó de ver algo imperfecto que dejaba 
por arreglar en sus estados y que impli- 
caba para el reino tanta amenaza y tal 
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peligro, que fué indispensable y necesa- 
rio su personal retorno. 

KENT.— ¿A quién ha dejado aquí de 
general? 

CABALLERO. — Al mariscal de Francia, 
monsieur La Far, 

Kent. — ¿Provocó vuestra carta en la 
reína alguna demostración de dolor? 

CABALLERO. — Sí, señor; la cogió y la 
leyó en mi presencia. De cuando en 
cuando, una gruesa lágrima resbalaba 
por su delicada mejilla, Dijérase que se 
esforzaba en ser reina de su pesar, que, 
muy parecido a un rebelde, trataba de 
reinar sobre ella, 

KeNT—¡Oh! Se alteraría entonces, 

CABALLERO. — No hasta indienarse. La 
paciencia y la aflicción luchaban a quién 
la representaría más santamente. Vos 
habéis visto el sol y la lluvia a un tiem- 
po. Sus sonrisas y sus lágrimas semeja- 
ban el mejor mayo. Estas venturosas son. 
risillas que jugaban en sus labios madu- 
ros no parecían saber qué huéspedes con. 
tenían sus ojos; y estos huéspedes se 
desprendían Como perlas que gotearan 
diamantes. En una palabra: el dolor se- 
ria una rareza muy estimada si todos 
pudiéramos traducirlo así. 

KENT.—¿No hizo ninguna manifesta- 
ción verbal? 

CABALLERO.—A fe, una O dos veces ex- 
haló el nombre de «¡Padre!», con pal- 
pitación, como si el corazón la oorimie- 
ra. Exciama después: «¡Hermanas!... 


i Hermanas!... ¡Oprobio de mujeres!... 
i Hermanas! ¡Kent!... ¡Padre!... į Her- 
manas!... ¡Cómo! ¡En medio de la tem- 


pestad! ¡En medio de la noche! ¡Que 
no se crea ya en la piedad!» Allí sacu- 
dió el agua santa que corría de sus ojos 
celestiales, y, humedecida en exclama- 
ciones, partió entonces a tratar a solas 
con su dolor, č 

KEnNr.—Son las estrellas, las estrellas 
que están sobre nosotros, las que gobier- 


nan nuestros temperamentos. Si no, una 


misma pareja no podría engendrar re- 
toños tan diferentes. ¿No habéis vuelto 
después a hablar con ella? 
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CABALLERO. —NO, 

KeNT.—Y ¿ocurrió todo eso antes que 
el rey tornase? 

CABALLERO,.—NO; después, 

Kent —Bien, señor. El pobre y angus- 
tiado Lear está en la ciudad. A veces, 
en sus momentos de lucidez, recuerda 
las causas que aquí nos han traído, y de 
ninguna manera quiere acceder a ver a 
su hija, 

CABALLERO.—¿Por qué, buen señor? 

KENT.—Una vergilenza suprema le co- 
hibe; su propia dureza, que privó a su 
hija de su bendición; que la hizo girar 
hacia las vicisitudes de la suerte en tie- 
rras extrañas; que la despojó de sus pre- 
ciosos derechos para transferirlos a las 
otras dos hijas de corazón de perro. Es- 
tas cosas pican tan venenosamente su 
alma, que una vergüenza abrasadora le 
impide acercarse a Cordelia. 

CABALLERO.— ¡ Ay, pobre caballero! 

KeNT.—¿No habéis oido nada de los 
ejércitos de Albania y Cornualla? 

CABALLERO.—Lo que se dice; que están 
en pie de guerra. 

KenNT.—Bien, señor. Voy a llevaros a 
presencia de nuestro amo Lear, y os de- 
jaré con él para que le guardéis. Cierta 
razón poderosa me obliga a encubrirme 
por algún tiempo. Cuando me dé a cono- 
cer como quien soy, no os arrepentiréis 
de haberme concedido esta intimidad. Os 
lo ruego, venid conmigo. (Salen.) 


ESCENA IV 


Ej campamento francés.—Enfrente de la tienda 
de Cordelia 

con tambores y banderas CORDELIA, 

un Doctor y Soldados 


Entran, 


CORDELIA— ¡Ay! Es él. ¡Oh! Se le ha 
encontrado hace un instante tan loco 
como el alborotado mar; cantando en 
voz alta, coronado de exuberante palo- 
milla y balluecas, de bardanas, cícutas, 
ortigas, cardaminas, joyos y tidas, las 
hierbas estériles que crecen en nuestro 
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trigo sustentador. Que salga un cente- 
nar de soldados y le busque, acre a acre, 
en el campo cubierto de espigas, y .trái- 
gasele a nuestra presencia. (Sale un OFI- 
CIAL.) ¿Qué puede la ciencia del nom- 
bre para el restablecimento de su razón 
extraviada? El que le cure, que disponga 
de cuanto nos pertenece. 

Docror.—Hay recursos para ello, se- 
ñora. El gran reparador de la Natu: a1e- 
za es el reposo, y reposo es lo que más 
le falta. Para provocarlo tenemos mu- 
chos simples activos, de tal virtud, que 
hasta los ojos del dolor tienen el don de 
cerrar. 

CORDELIA,—¡ Vosotros todos, saludables 
secretos, misteriosas virtudes que la tie- 
rra esconde, creced con mi llanto y pres- 
tadme vuestro auxilio para aliviar los 
males de este hombre de bien! Buscad- 
le, buscadle. Pues temo que, en la impo- 
sibilidad que está de guiarse, comprome- 
te su vida a impulsos de su desenfrena- 
do furor. 

Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Os traigo noticias, seño- 
ra. Las fuerzas británicas vienen hacia 
aquí, 

CORDELIA.—Lo sabía, y hemos tomado 
nuestras precauciones para poderlas re- 
cibir, ¡Oh amado padre mío! Vago por 
aquí en interés tuyo. Cediendo a mis 
ruegos, el poderoso rey de Francia ha 
sentido compasión de mi quebranto y de 
mis impacientes lágrimas, No es la or- 
gullosa ambición la que pone las armas 
en mis manos, sino mi cariño, el gran 
cariño y el derecho de mi anciano pa- 
dre. ¡Que pueda pronto verle y oírle! 
(Sale. ) 


ESCENA V 
Salón en el castillo de Gloster 
Entran REGANIA Y OSVALDO 


REGANIA,—¿Han salido ya tropas de mí 
hermano? 
OSVALDO.—Si, sefiora. 
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REGANIA.—¿Las manda él en persona? 

OSVALDO.—-SÍ, señora; pero con mucha 
repuenancia. Vuestra hermana es, de 
los dos, el mejor soldado. 

REGANIA.—Y ¿el señor Edmundo no ha 
conversado con vuestro amo en su re- 
sidencia? 

OSyALDO.—No, señora, 

REGANIA.—¿Qué puede sienificarle mi 
hermana en esta carta? 

OSvALDO.—Lo ignoro, señora, 

RECANIA.—A fe que graves razones de- 
bió de tener para irse de aquí tan pre- 
cipitadamente. Fué una gran falta de- 
jar vivo a Gloster, una vez arrancados 
los ojos. A1lí donde llegue, va a sublevar 
todos los corazones Contra nosotros. Creo 
que Edmundo, compadecido de su mise- 
ria, ha marchado con objeto de arran- 
carle una vida que no es más que una 
oscura noche eterna, y al propio tiem- 
po para Conocer las fuerzas del ene- 
migo. 

OsvaLpo.—Conviene que corra yo a su 
alcance para entregarle esta carta, 

REGANIA.—Nuestras tropas saldrán ma- 
ñana; permanece con nosotros; son pe- 
ligrosos los caminos, 

OsvaLDO.—No puedo, señora; mi ama 
me ha recomendado gran fidelidad en 
este asunto. 

REGANIA.—¿Por qué le ha de escribir 
a Edmundo? ¿No habríais podido vos 
transmitirle sus propósitos de palabra? 
Aquí debe de haber algo... que no me 
explico. Os agradeceré muchísimo que 
me dejéis leer esa carta, 

OsvaLDO.—Señora, antes querría... 

REGANIA.—Sé que tu señora no ama a 
su esposo; estoy segura. Cuando última- 
mente estuvo aquí, le sorprendí hacién- 
dole guiños expresivos con los ojos al 
noble Edmundo, Ya sé que gozas su pri- 
vanza. 

OSVALDO.—¿ Yo, señora...? 

REGANIa.—Bien sé lo que me digo; 
eres su confidente. Pero he de hacerte 
una útil advertencia, Mi esposo ha muer- 
to; Edmundo y yo hemos hablado. Más 
lógico es que sea para mi mano que 
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para la de vuestra señora; ya puedes 
colegir lo demás, Si le encontráis, dad- 
le esto de mi parte, os lo ruego. Y a 
vuestra ama, cuando sepa por vos este 
asunto, invitadla, por fayor, a que obre 
con más cordura. Así, pues, me despido 
de vos. Si por ventura tenéis noticias 
de ese traidor ciego, sabed que al que lo 
mate le espera buena recompensa, 
OSVALDO.—Desearía poderlo encontrar, 
señora. Os demostraría qué partido sigo. 
REGaNIa.—GQuedad con Dios. (Salen.) 


ESCENA VI 
Cerca de Dover 


Entran GLOSTER y EDGARDO, 
de aldeano 


vestido 


GHLOSTER.—¿Cuándo llegaremos a la 
Cima de este monte? 

EDGARDO,—Ahora la subis. Notad el es- 
fuerzo que nos Cuesta, 

GHLOSTER.—Me parece que el terreno es 
llano. 

EIDGARDO,—Tremendamente escarpado. 
Escuchad:; ¿no ois los rugidos del mar? 

GLOSTER.—NO, en verdad. 

EDGarDo. — ¡Oh! Con la tortura de 
vuestros ojos, sin duda se han debilita- 
do los otros sentidos. 

GLosTER.—Podria ser, realmente. Dije- 
rą que tu voz ha cambiado y que ha- 
blas con mejores términos y más sen- 
satez que antes, 

EDcarDo.—Estáis en un error. En nada 
he cambiado sino en la vestidura. 

GLOSTER.—Me parece que hablas mu- 
cho mejor, 

EDGARDO.—Venid, señor; aquí está la 
Cima. Estaos quieto, ¡Qué escalofríos da 
dirigir la vista hacia allá abajo! Los 
cuervos y las Cchovas que vuelan por 
el espacio intermedio apenas aparecen 
mayores que escarabajos, En medio del 
precipicio, suspendido en el espacio, veo 
a un hombre que coge hinojo marino; 
¡pavorosa faena! Dijera que no es más 
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grueso que su cabeza. A los pescadores 
que recorren la playa se los tomaría por 
ratoncillos. Más lejos, un gran navío an- 
clado parece tener el tamaño de su cha- 
lupa, y ésta es como una boya, que ape- 
nas se distingue. No logran oirse desde 
esta altura los murmullos de las olas 
que van a romperse sobre las innumera- 
bles peñas movedizas de la costa; no 
puedo mirar más desde tan alto. Temo 
que la cabeza se me vaya y que, perdi- 
da la vista, caiga en el abismo, 

GLostER.—Colocadme en el sitio en 
que estáis. 

EDGARDO.—Dadme la mano; ahora es- 
táis a un pie del borde del extremo. Por 
todo lo que hay bajo la luna, no daría 
un saito desde aquí. 

GLOSTER.—Suéltame la, mano. He aquí, 
amigo mío, otra boisa; dentro hay una 
Joya que vale la pena de que un pobre 
la acepte; los genios y los dioses hagan 
que sea un talismán para ti. Hazte un 
poco más allá, Aléjate de mí, dime adiós, 
y que te oiga marchar, E 

EDGARDO.—Pues que os vaya bien, se- 
for. 

GLosteER.—Con todo mi corazón. 

EnGarno, — (Aparte,) Así engaño su 
desesperación, sólo para curarle, 

GLOSTER. — (Arrodillándose.) ¡Oh vos- 
otros, dioses poderosos! Renuncio a es- 
te mundo y en vuestra presencia me 
decido a sacudir el pesado fardo de mi 
aflicción; si me fuese posible soportar- 
lo por más tiempo, no me pondría. en 
contra de vuestra yoluntad omnipoten- 
te y dejaría que Se consumiera hasta el 
fin este miserable pabilo de mi aborre- 
cible vida. ¡Si Edgardo vive, ¡oh!, ben- 
decidle! Ahora me separo de ti, amigo. 

EpGAaRrRDO.—Me yoy, señor, Adiós. (GLOs- 
TER Salta u cae a tierra tendido.) Y, sin 
embargo, no sé si la imaginación puede 
robar un tesoro de la vida, cuando la 
misma vida le quiere hurtar., Si se hu 
biese hallado donde él pensaba, su pen- 
samiento habría acabado ya, ¿Está vivo 
o muerto? —¡Eh! ¡Señor ¡Amigo! 
¿Me oís? ¡Hablad! (Aparte,) Realmen- 
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te, así podía morir; pero revive. ¿Cómo 
estáis, señor? 

GLOSTER.—¡Fuera! ¡Dejadme morir! 

EpcarDo.—Si hubieras sido de hilos de 
araña, de plumas o de aire, de cualquier 
otra cosa que no de lo que eres, no ha- 
brías podido caer de tal altura sin estre- 
Harte en mil partículas como un huevo. 
¡Pero respiras; tu sustancia es pesada, 
no sangras, hablas, estás ileso! ¡Diez 
mástiles, atado uno al cabo del otro, no 
alcanzarían la altura de donde has caido 
verticalmente; tu vida es un milagro. 
Vuelve a hablar, 

GLOSTER,—Pero ¿he caído o no? 

EDGARDO.—Desde la espantosa .cima de 
ese picacho gredoso. Alzad la vista; la 
alondra de agudo canto no se puede vis- 
lumbrar desde tan gran distancia, Mirad 
siquiera, 
= GLOSTER.—¡Ay!l No tengo olos. ¿Está 
prohibido a la desgracia el beneficio de 
poner fin con la muerte a sus males? 
Aún es un consuelo para la miseria po- 
der burlar la furia de un tirano y frus- 
trar su orgullosa voluntad. 

Encarpo.—Dadme el brazo; arriba, así. 


¿Cómo estáis de las piernas? ¿Podéis 
soteneros en pie? 
GLOosTER,—Demasiado bien; demasia- 


do bien. 

EDGARDO.—Está por encima de lo más 
extraño, ¿Quién era aquel que se des- 
pidió de vos cuando caisteis desde la co- 
rona del acantilado? 

GLOSTER.—Un pobre y desdichado men- 
digo. 

EDGARDO.—Desde aquí me parecieron 
sus ojos dos lunas llenas; tenía un mi- 
Var de narices y unos cuernos retorci- 
dos (1) y ondulados como la mar riza- 
da. Era algún demonio, Por eso, afortu- 
nado anciano, piensa que los clarisimos 
dioses, cuyas glorias consisten en reali- 


(1) Whelk'd. en el texto. Wrigth- (Glaren- 
don Press cdition) exvlana swollen, as ij with 
whelks. Nosotros vertemos según el parecer 
de Malone, como sí la lecrión fuera twisted, 
convolved (retorcidos, arrollados). 
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zar lo imposible, han preservado tus días 
milagrosamente, 

GLOSTER.—Ahora recuerdo. De aquí en 
adelante soportaré la desgracia, hasta 
qüe ella misma exclame: «¡Basta, bas- 
tal», y muera. Aquel de quien me ha- 
blàs lo tomé yo por un hombre; pero 
a menudo decía: «¡El diablo, el dia- 
blo!» El fué quien me llevó a aquella 
roca. 

EDGARDO.—Albergad generosos 
natlos pensamientos. 


y resig- 


Entra Lear, coronado fantásticamente du 
flores silvestres 


Pero ¿quién viene? Nadie con sus sen- 
tidos cabales equiparía asi a su señor, 
Lrar.—No; nadie puede condenarme 
por acuñador. Yo soy el mismo rey. 
EDGARDO.—¡ Desgarradora visión! 
LEAR.-—El arte está. en esto, por enci- 
ma de la Naturaleza. Aquí tienes tu paga 
y señal. Este muchacho maneia el arco 
como un espantacuervos, ¡Tira una sae- 
ta de las de yarda! ¡Mirad, mirad un 
ratoncillo!... Quietos, quietos; con este 
trocito de queso podremos agarrarlo. 
Aquí está mi manopla; la arroiaré con- 
tra un gigante. Traed chuzos oscuros. 
¡Oh, bravo vuelo, halcón! ¡Huchono! 
¡En el blanco, en el blanco! Dad ei san- 
to y seña. 
EDGARDO.— ¡ Dulce almoradui { 
Lrar.—Pasa. 
GLOSTER.—YO CONOZCO esta voz. 
LreaR.—¡Ah Gonerila! ¡An Regcunia! 
¿Con una barba blanca? Y me habla- 
ban como a un perro y me decían que 
tenía cabellos blancos en la barba, an- 
tes de haber tenido pelo negro, ¡Decir 
si o no a todo cuanto les decia! Sí y 
no, por otro lado, no eran buena teolo- 
gía. Cuando me empapó una vez la llu- 
via, y el trueno me hizo tiritar, y el 
trueno no quisa callar cuando se lo man- 
daba; entonces los conocí, entonces los 
saqué por la pista. ¡Quita allá! No son 
hombres de palabra. Me decían que yo 
era todo. ¡Mentira! ¡No estoy a prue- 
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ba de calentura intermitente! Me de- 
cian que yo era todo para ellas; no tie- 
nen palabra sus hombres. ¡La fiebre es 
más fuerte que yo! 

GLOSTER.—El timbre de esa voz me es 
bien conocido, ¿No es el rey? 

LrEar:—SÍ1; en cada pulsación soy rey. 
Cuando frunzo el ceño, ved cómo tiem- 
bian mis vasallos. Perdono la vida a ese 
nombre. ¿Qué delito es el tuyo? ¿Adul- 
terio? No debes morir. ¿Morir por adul- 
terío? No; eso lo hace hasta el paia- 
rillo llamado reyezuelo, y la mo quita de 


| doradas alas se entrega a la lujuria ante 


mi vista. ¡Que prospere sa copula! El 
hijo bastardo de Gloster ha sido más he- 
névolo con su padre que conmigo mis 
hijas, engendradas entre sábanas lega- 
les. ¡A ello! ¡Lujuria, promiscuaren- 
te, a trabajar! Me faltan soldados. Con- 
templad a esa dama, de simple sonrisa, 
cuyo bondadoso rostro hace pensar que 
tiene nieve entre los muslos; es una vir- 
tud de melindres, que baja la cabeza al 


oír la palabra placer. Ni el verso ni el 
potranco puesto al verde se entregan a 
más desenfrenados apetitos. Aunque de 
la cintura arriba son muieres, de ia cin- 
tura abajo son centauros; los dioses sólo 
reinan en ellas de la cabeza al- talle; 
de él para abajo pertenecen al demo- 
nio; allí está el infierno, las tinieblas, 
el pozo sulfúrico, el incendio, la escalda- 
dura, el hedor, la consunción. ¡Asco, As- 
co, asco! ¡Puah! Dame una onza de al- 
mizcle, buen boticario, para perfumar mi 
imaginación; aquí hay dinero para ti. 

GLOSTER. — ¡Oh, dejadme besar esa 
mano! 

LEAR. — Permitidme enjugarla prime- 
ro; tiene tufo de mortalidad. 

GLOSTER. — ¡On fragmento arruinado 
de la Naturaleza! Y así este vasto uni- 
verso se ha de reducir a la nada. ¿Me 
conoces? 

Lrar.—Me acuerdo mucho de tus otos, 
¿Es vue me miras al soslayo? No, ciego 
Cupido; aunque hagas cuanto quieras y 
sepas, yo no volveré a amar. Lee este 


1678 
cartel de desafío; mira tan sólo cómo 
está redactado. 

GLOSTER.—Aunque fuesen soles todas 
las letras, no las podría ver. 

EDGARDO.—( Aparte.) Si me lo hubiesen 
contado, no lo creería; pero es verdad, 
y el corazón se me hace trizas, 

LrarR.—Lee. 

GLOSTER.—] Cómo! 
de los ojos? 

Lrar.—¡Oh! ¡Oh! ¿Qué quieres ge- 
cir? ¿Sin ojos en la cara y sin dinero 
en la bolsa? Tan grave es la situación 
de tus ojos como ligero tu bolsillo. 
Sin embargo, verás cómo marcha el 
mundo. 

GLOSTER.—Lo yeo sintiéndolo. 

Lrar.—¿Estás loco? Se puede ver có- 
mo va el mundo sin tener ojos. Mira 
con las orejas. Ve allí cómo un juez in- 
juria a aquel ladrón sincero. Presta el 
oído. Cámbialos de sitio por arte de bir- 
libirloque, ¿Quién es el juez? ¿Quién es 
el ladrón? ¿No has visto al can de una 
granja ladrar a un mendigo? 

GLOSTER.—Si, señor, 

Lear.—¿Y correr la criatura huyendo 
del gozquecillo? Ahí puedes contemplar 
la gran imagen de la autoridad: un do- 
go que es obedecido cuando ejerce su mi- 
nisterio. ¡Bellaco, esbirro, detén tu ma- 
no ensangrentada! ¿Por qué azotas a 
esa puta? Desnuda tu propia espalda, 
ya que ardes en deseos úe cometer con 
la moza el delito por que la castigas. El 
usurero hace prender al ratero; los vi- 
cios pequeños se ven a través de los 
andrajos; pero la púrpura y el armiño 
lo ocultan todo, Cubre con planchas de 
oro el crimen, y la terrible lanza de la 
Justicia se romperá impotente ante él; 
ármalo con harapos, y, para pasarlo de 
parte.a parte, bastará una paja en ma- 
nos de un pigmeo. No hay nadie peca- 
dor; ni uno solo, ¿lo entiendes? Yo los 
observaré a todos. Escucha, amigo mío: 
te lo digo yo, que tengo el poder de ce- 
rrar la boca del acusador, Ponte ante- 
ojos, y, como un politicastro rastrero, 
aparenta ver lo que no ves. Vamos, va- 


¿Con las Cuencas 
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mos, vamos. Quítate las botas. Más 
fuerte, más fuerte. Ya está, 

EDGARDO.—¡Oh mezcla de buen señti- 
do y de absurdo! ¡Tanta razón en mf- 
dio de la locura! 

LeaR.—Si quieres llorar mis infortu- 
nios tómame los ojos; te conozco muy 
bien, Te llamas Gloster; resígnate. Hé- 
mos venido al mundo llorando; nuestra 
entrada en la vida la hacemos entre so- 
llozos y lágrimas (1). Voy a predicarte, 
escúchame bien. 

GLOSTER.—¡ Ay, ay, día funesto! 

LrAR.—Apenas hemos nacido, cuando 
ya Jloramos por el desconsuelo que sen- 
timos de haber entrado en este vasto 
teatro de locos. ¡He aqui un buen som- 
brero! Soberbia cosa sería herrar los'ca- 
ballos de un escuadrón con fieltro: o 
probaré, y luego, cuando me haya desli- 
zado así hasta esos yermos, entonces, 
¡mata, mata, mata, mata, mata, mata, 
mata ! 


Entra un OFICIAL, seguido de varios Soldados 


OrFICIaL.— ¡Oh! Alí está; apoderaos 
de él. (A LEAR.) Señor, vuestra muy ama- 
da hija... 

LEaAR.—¿Sin rescate? ¡Cómo! ¿Prisio- 
nero yo? Soy, en efecto, el juguete na- 
tural de la Fortuna. Tratadme bien; os 
pagaré el rescate. Que me manden ci- 
rujanos; tengo enfermo el .cerebro. 

OFICIAL.—Todo se Os concederá. 

Lrar.—Pero ¿nadie me secunda? ¿Me 
dejan solo? Hay causa para que un hom- 
bre se convierta en sal, haga de sus ojos 
regaderas de jardín y siente el polvo del 
otoño. 

OFICIAL.—SeÑor... 

Lrar.—Sabré morir alegre como un es- 
poso ataviado para las bodas. Sí, quiero 
ser jovial. Vamos, vamos, soy el rey, ¿lo 


A 


sabéis, señores míos? a 


(1) Literalmente: «Sabes que la primera 
cosa que hacemos al sentir el aire es llori- 
quear y gemir.» 
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¿ Oricine SOS un gran rey, y estamos 

a vuestras órdenes. 

LeaRr.—Os advierto que este rey tiene 
nas; y si queréis cogerle, ¡pardiez!, 
es ¡preciso que corráis tras él. ¡Así, así, 

as, asi! (Sale corriendo. Los Soldados 
le :siguen.) 

OFICIAL. —Este espectáculo, lamentable 
hasta el exceso, inspiraría piedad aun 
en el más desdichado. En un rey no hay 
palabras que lo describan. Afortunada- 
mente, tienes una hija que salva a la 
Humanidad del oprobio que las otras 
dos han hecho caer sobre ella. 

EDGARDO.—Salud, noble señor. 

OrIciaL.—Dios os guarde. ¿Qué me 
queréis? 

EpGArDO.—¿ Habéis oído decir algo so- 
brejuna batalla que se apresta, señor? 

OrIciaL.—Nada más cierto y vulgar. 
Todo el mundo capaz de distinguir un 
sonido ha oido hablar de ella, 

EDpGARDO.—¿Sabéis a qué distancia se 
halla el ejército enemigo? Por favor. 

OFICIAL.—Muy Cerca, y viene hacia 
aquí a marchas forzadas. Se espera de 
un momento a otro el grueso de las tro- 
pas. 


a 


EDGARDO. — Gracias, señor. Eso era 
todo. 
OFICIAL, — Aunque asuntos especiales 


retienen aquí a la reina, su ejército tam- 
bién está en marcha. (Sale el OFICIAL.) 

EDGARDO.-—Gracias, señor. 

GLOSTER.—En adelante, dioses podero- 
sos, disponed de mi vida, No dejéis que 
el espíritu maligno me vuelva a incitar 
a morir antes de lo que os plazca. 

EDGARDO.—Bien rogado, padre (1). 

GLOSTER.—¡Cómo!... Buen caballero, 
¿quién sois vos? 

EDbGAarRDO.—Un hombre muy pobre a 
quien han hecho manso los reveses de 
la fortuna; que por parte de las propias 
añicciones, conocidas y experimentadas, 


(1) La palabra father no tiene aquí otro 
sentido que el de «anciano», «abuelo»; es de- 
cir, el tratamiento que se da a las personas 
de edad avanzada. Edgardo no se descubre to- 
davía A su padre. 
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aprendió a Compadecer las ajenas. Dad- 
me la mano y os conduciré a algún re- 
fugio. 

GLOSTER.—Mig mercedes cordiales, con 
la liberalidad y la bendición del Cielo 
por ende y por ende. 


Entra OsvaLDO 


OsvaLpo.—¡FEsta és la presa pregona- 
da! ¡Qué suerte! Tu cabeza, despojada 
de los ojos, fué en principio revestida 
de carne para labrar mi fortuna. —Vie- 
jo traidor, haz pronto examen de con- 
ciencia; la espada que te ha de destruir, 
fuera está de su vaina. 

GLOSTER.—Pues que tu mano amiga 
tenga fuerza bastante para ello, (EDGAR- 
Do se interpone entre ambos.) 

OsvaLDo. — ¡Cómo! Atrevido labriego, 
¿osas defender a un traidor, proclama- 
do como tal? Aléjate si no quieres que 
el contagio de su mala fortuna te al- 
Cance a ti también. ¡Suelta su brazo! 

EDGARDO. — No lo soltaré, señor, sin 
que medien mejores razones (1). 

OSVALDO.— į Suéltale, miserable, o mo 
Tirás! 

EDGARDO. — Buen 


caballero, seguid 
vuestro camino 


y deiad a esta pobre 


¡Criatura que siga el suyo. Si para qui» 
i tarme la vida bastasen las baladrona- 


das de cualquier fanfarrón, hace ya más: 


¡de quince días que la hubiera perdido. 


Así, ho os acerquéis a este anciano; 
guardaos bien; si no, os probaré que 
es más duro mi cayado que vuestra mo-: 
llera. Ya veis si os soy franco, 
OSVALDO.—¡ Atrás, sucio! 
EDGARDO.—Voy A desdentaros, caballe- 
ro. Llegad; poco me importan vuestras: 
estocadas. (Luchan, y EDGARDO tira en 
tierra de un garrotazo a OSVALDO.) 
OSVALDO.— į Miserable, me has mata- 
do! ¡Villano, toma mi bolsa! Si quleres 


(1) Desde aquí hasta la muerte de Osval- 
do, Edgardo finge, para no ser conocido, el 
lenguaje rústico de los aldeanos del condado 
de Somerset, haciendo a de la s, v de la w, 
etcétera, imposible de reproducir. 
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prosperar, dame sepultura y entrega a 
Edmundo, conde de Gloster, la carta 
que hallarás sobre mí. Lo encontrarás 
en el campamento bretón. ¡Oh intem- 
pestiva muerte! ¡Oh muertel (Muere,) 

EpcarDo.—Te conozco bien, malvado 
oficioso. Tan unido a los vicios de tu 
ama como la perversidad lo pudiera de- 
sear. 

GLOSTER.—¡Cómo! ¿Hg muerto? 

EDGARDO. — Sentaos, padre, reposad. 
Veamos estos bolsillos, Espero sacar par- 
tido de la carta de que ha hablado. Ha 
muerto, y sólo lamento que no le haya 
ejecutado el verdugo. A ver; con tu li- 
cencia, cera gentil; cortesania, no me 
censures. Para conocer el espíritu de 
nuestros enemigos, les arrancaríamos el 
corazón; arrebataries los papeles es más 
leal. (Lee.) «Acordaos de nuestros com- 
promisos mutuos; tenéis mil medios pa. 
ra hacerie desaparecer; si no Os falta 
la voluntad, tiempo y sitio adecuados se 
os presentarán en abundancia, Si él vuel- 
ve vencedor, todo se habrá perdido; en- 
tonces yo seré su prisionera, y su lecho 
será mi cárcel. Apresuraos a librarme 
de su execrable calor, y venid a ocupar 
sù puesto por vuestro traba/o. Vuestra 
(mujer quisiera poder decir) rendida 
servidora, Gonerila.» ¡Oh mar insonda- 
ble de los deseos de la mujer! Una cons- 
piración fraguada contra la vida de su 
virtuoso esposo para sustituirlo con mi 
hermano. Voy a enterrarle aquí en la 
arena, abominable emisario de asesinos 
lujuriosos. Yo sabré, en tiempo. y lugar 
oportunos presentar tan culpable pape. 
al duque, cuya pérdida se trama. Bueno 
será para él que pueda enterarle de tu 
mensaje y de tu muerte, 

GLOsTER.—El rey se ha vuelto loco, y 
preciso es que mi vil razón sea coriácea. 
cuando ha conservado su firmeza ante 
el conocimiento de mis desmedidos do 
lores, Más va.lera estar loco; enton- 
ces olvidaría mis sufrimientos. Una ima- 
ginación extraviada nos hace inconsc:en 
tes ante nuestros males. (Suena un tam- 
bor en la lejanía.) 
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EDGARDO.—Dadme la mano; creo dír 
lejos el redoble de los tambores. Venid, 
padre; os pondré bajo el cuidado de 
amigo. /(Salen.) 


ESCENA VII 
Una tienda en el campamento francés 
el DOCTOR 


Entran CORDELIA, KENT, 
Y un CABALLERO 


CorpebIa.—¡On tú, buen Kent! ¿Có- 
mo podré vivir y trabajar para corres- 
ponder a tus bondades? Mi vida será, de- 
masiado corta, y, para tu recompensa, 
toda medida escasa. 

KENT. — Verse reconocido, señora, es 
estar pagado con usura. Todas mis nte- 
vas marchan de acuerdo con la pura 
verdad; ni añadidas ni cortadas, sino tal 
como son. 

CORDELIA. — Vestíos mejor. Esa ròpa 
trae recuerdos de aquellas malas horas. 
Quitáos:as, os lo ruego, : 

KENT. — Perdonadme, querida señora; 
ser reconocido ahora mutilaría mi plan. 
La única merced que os pido es que fin- 
jáis ignorar quién soy, hasta que el tlem- 
po y yo lo juzguemos conveniente, 

CORDELIA.—En ese caso, sea así, mi 
buen señor, ¿Cómo está. el rey? 

DocTor.—Señoza, aún está durmiendo. 

CORDELIA.—¡D:oses clementes, reparad 
la inmensa brecha que na recibido su 
naturaleza ultrajada! ¡On 'restableced 
la armonía en los sentidos desordenados 
y delirantes de este padre convertido en 
niño! 

Docror.—Si le place a Vuestra Majes- 
tad, podemos despertar al rey. Ha dor- 
mido mucho, 

CORDELIA. — Regíos por vuestro saber, 
y proceded según los impulsos de vues- 
tra propia voluntad. ¿Está vestido? 


Entra Lear, en ima silla llevada 
por Servidores 


CABALLERO.—SÍ, señora; durante su pe- 
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sado sueño le hemos puesto nuevos yes- 
tidos. 

Doctror.—Hallaos presente, buena se 
fora, cuando le despertemos. No dudo 
que ha de estar tranquilo. 

CORDELIA.—Muy bien. (Música,) 

Doctor.—Acercao3 si os place. Suene 
más fuerte la música, 

CORDELIA. 11 


KENT. 
cesa! 
CORDELIA.-—Aunque no hubiese sido su 
padre, estos blancos cabellos debieron 
reclamar su amor, ¿Se hizo este rostro 
para ser expuesto al furor del viento, al 
horrísono estampido del trueno, al tre- 
mendo rayo, a las descargas rápidas y 
terribles del relámpago vivo y Zzigza- 
gueante, sin otra protección (¡pobre 
abandonado!) que ese ligero yelmo para 
soportar la tempestad? En una noche 
como ésa, aunque me hubiera mordido 
ei perro de mi adversario, lo habría de- 
jado cobijarse en mi hogar. Y tú, ancia- 
no padre mío, tuviste que buscar un al 
bergue en una mala choza, entre la pa- 
ja quebrada y podrida, confundido co: 
los cerdos y los infelices sin asilo. ¡Ay 
de mí! ¡Ay! Maravilla es que no per- 


¡Adorable y queridísima prin- 


dieses la vida al par que la razón. Se 
despierta; habladle. 

DocrToR.—Hacedlo vos, sefiora; es más 
conveniente. 

CORDELIa.—¿Cómo está, mi real señor? 
¿Cómo se encuentra Vuestra Majestad? 


CORDELIA.—¿Me conocéis, señor? 

LEAR.—Sois un espiritu, lo sé, ¿Cuán- 
do moristeis? 

CORDE£LIA.—¡ Todavía, todavía lejos de 
la realidad! 
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DoctorR.—Apenas si va despertando; 
dejadle tranquilo un momento. 

Lrear.—¿Dónde estuve? ¿Dónde estoy? 
¿La bella luz del día? Estoy en una gran 
confusión; moriría de lástima que me 
produjese ver a otro como yo me hallo. 
No sé qué decir, No juraría que sean és. 
tas mis manos. Veamos: siento el pin- 
chazo de esta aguja. Quisiera darme 
cuenta de mi situación. 

CORDELIA. — ¡On! ¡Miradme, señor!... 
Extended sobre mí las manos para ben- 
decirme... ¡No, señor, no sois vos quien 
debe arrodillarse! 

LEAR T 


Me parece que os conozco; y que conoz- 
co a este hombre; pero estoy confuso, 
pues ignoro en absoluto en qué lugar 
estoy, y por más que recorro mi memo- 
ria, no recuerdo haber traído puestos es- 
tos vestidos, ni dónde he pasado la úl- 
tima noche. Vais a reiros de mí; pero, 
tan cierto como soy hombre, creo que 
esta dama es mi hiia Cordelia, 
CORDELIA.-—Lo soy; lo soy. 


CORDELIA.—Ninguna, ninguna razón, 
Lrar.—¿Estoy en Francia? 
KENT.—En vuestro propio reino, se- 

ñor. 

LEAR.—No me en 
DOCTOR. 
señora; 


añéis. 


Invitadle a que vaya adentro, 
no le habléis hasta que su cabeza esté 
más firme. 

CorDELIa.—«¿Placería a Vuestra Alteza 
pasear? 
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Lear.—Debéis ser indulgente conmigo. 
Olvidad y perdonad, os lo ruego ahora; 
soy viejo y estoy loco. (Salen todos, me- 
705 KENT y el CABALLERO.) 

CABALLERO.—¿Es cierto, señor, que ha 
sido muerto de esa manera el duque de 
Cornualla.? 

KrnNT.—Bien cierto, señor. 

CABALLERO.—¿(Quién conduce sus gen- 
tes? 

KrEnNT.—Según dicen, el hiio bastardo 
de Gloster. 

CABALLERO. — Dicen también que su 
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desterrado hijo Edgardo se halla en Ger- 
mania con el conde de Kent. 

KrEnNT.—Distintas son las versiones. Es 
tiempo de tomar nuestras medidas. Las 
lropas del reino se acercan a marchas 
forzadas. 

CABALLERO.—Es probable que la bata- 
lla decisiva sea muy sangrienta. Que os 
vaya bien, señor. (Sale.) 

KENT.—Mi proyecto y mis tentativas 
tendrán total cumplimiento, en bien o 
en mal, según el resultado de esta ba- 
talla. (Sale.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
El campamento inglés, cerca de Dover 


Entran, con tambores y banderas, 
REGANIA, Oficiales, 


EDMUNDO, 
Soldados y otros 


"EDMUNDO, —Id a inquirir del duque si 

se mantiene firme en sus últimos prò- 
pósitos, o si alguien le ha aconsejado 
cambiar de plan. Está lleno de vacila- 
ciones y de escrúpulos. Traednos su re- 
solución definitiva. (A un Oficial, que 
sale.) 

Rrcania.—El enviado de nuestra. her- 
mana se ha descarriado, sin duda. 

EDMUNDO,—Es de temer, señora, 

REGaANIa.—Ahora, amable señor, ya, CoO- 
nocéis las buenas intenciones que me 
animan para con vos. Pero, francamen- 
te... Decídmelo sin rodeos: ¿amáis a mi 
hermana? 

EDMUNDO.—Con afecto honrado, nada 
más. 

REGANIA.—¿Y nunca habéis seguido la 
senda de mi cuñado para introduciros 
en el lugar de veda? 

EDMUNDO. —Pensáis sobrado maliciosa. 
mente. 

RrEGANIAa.—Dudo que no haya mediado 
entre vosotros una gran intimidad y 


afecto, al extremo de que podamos lla- 
maros suyo. 

EDMUNDO.—No, señora; por mi honor. 

ReGania. — No lo soportaría jamás. 
Querido amigo, mostraos menos familiar 
con ella, 

EDMUNDO.—No temáis nada por mi 
parte... ¡Ella y el duque, su esposo! 


Entran, con tambores y banderas, 
DE ALBANIA, 


el Duque 
GONERILA y Saldados 


GONERILA. — (Aparte.) Mejor quisiera 
perder la batalla, que sufrir que mi her- 


mana afloje los lazos que me unen a él. 


ALBANIA.—Queridísima hermana nues- 


.|tra, bien hallada. Señor, he sabido que 


el rey está al lado de su hiia, con otras 
personas que el rigor de nuestro gobier- 
no ha constreñido a quejarse fuera. Yo 
nunca pude mostrarme valeroso allá 
donde no me consideré honrado, y si to- 
mé las armas fué porque Francia inva- 
dió nuestro suelo, no para oponerme al 
rey y a otros, cuya Causa considero 
justa y grave en contra nuestra. 

EDMUNDO. — Señor, noblemente hakéis 
hablado. 

REGANIA,—¿A qué viene razonar sobre 
esto? 

GONERILA.—Reunámonos contra el co- 
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mún enemigo; pues no se trata ahora 
de dirimir reyertas familiares e íntimas. 

ALBANIA. — Vamos, pues, a concretar 
nuestro plan, aconsejados por los más 
veteranos en la guerra. 

EDMUNDO. —Iré al punto a 
con vos en vuestra tienda. 

REGANIA. — Hermana, ¿venís con nos- 
otros? 

GONERILA,—NO. 

REGANIA.—Es muy conveniente; venid, 
os lo ruego. 

GONERILA. — ¡Ah, yal (Aparte.) Tengo 
la clave del enigma. (Alto.) Iré. (Se dis- 
ponen a salir.) 


reunizme 


Entra EDGARDO, disfrazado 


EDGARDO. — Si nunca Vuestra Gracia 
conversó con un hombre tan pobre, dig- 
naos oírme una palabra. 

ALBANIA, —(A EDMUNDO.) En seguida 
seré con vos. (A EDGAÁRDO.) Hablad. /Sa- 
len EDMUNDO, REGANIA, GONERILA, Oficia- 
les, Soldados y acompañamiento.) 

EDGarDo.—Antes de librar la batalla, 
abrid esa carta, Si obtenéis la victoria, 
haced sonar la trompeta para llamar a 
quien os la ha traido, pues por misera- 
ble que yo parezca, puedo hacer salir 
de mí un campeón que pruebe lo que 
aquí se dice. Si resultáis vencido, todo 
acabó con vos en el mundo, y no ten- 
drán objeto las maquinaciones que con- 
tra vos tramaron. ¡Que la fortuna os 
guie! 

ALBAN1A.—Permaneced aquí hasta que 
haya leído la carta, 

EbGarDo, — Me está prohibido, Cuando 
llegue la ocasión oportuna, que el heral- 
do no haga sino llamarme, y me veréis 
aparecer de nuevo. 

ALBANIA. — En ese Caso, que te vaya 
bien. Yo leeré la carta. (Sale EDGARDO.) 


Vuelve a entrar EDMUNDO 


.EDMUNDO.—E! enemigo está a la vista; 
ordenad vuestras tropas. He aquí el es- 
tado aproximado de sus verdaderos re- 
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cursos y fuerzas, sorprendido por hábi- 
les espías. Pero la situación reclama que 
obréis con toda premura, 

ALBANIa.—Haré frente a los acontecl- 
mientos. (Sale. — 2 
_EDMUNDO.—He jurado amar a las dos 
hermanas. Ahora desconfían una de la 
otra y se odian como a la víbora que 
nos ha picado, ¿Cuál de ellas tomaré? 
¿intramoas? ¿Una sola? ¿O ninguna? 
De ninguna podré gozar viviendo am- 
bas, Si me decido por la viuda, se exas- 
perará, se volverá loca su hermana Go- 
nerila, y difícimente ganaré la baza 
mientras el esposo viya. Así, pues, me 
aprovecharé de su valía en la batalla, 
y luego, si su mujer quiere deshacerse 
de él, que busque el medio de despa- 
charlo pronto. En cuanto a la clemen- 
cia que siente por Lear y Cordelía, una 
vez terminada la batalla y ellos en nues- 
tro poder, no conocerán jamás su per- 
dón. Mi interés no está en hacer cábalas, 
sino en defenderme. ( Sale.) 


ESCENA O 


Campo entre los dos campamentos 


Fragores dentro. Entran, con tambores y ban- 
deras, LEAR, CORDELIA y Soldados;. que -atraecie- 
san la escena y salen 


Entran EDGARDO y GLOSTER 


EDGARDO. — Padre, sentaos a la sombra 
de este árbol, como lugar hospitalario; 
rogad por que triunfe la Justicia., Si al- 
guna vez retorno, será para traeros con- 
suelo. 

GLOSTER.—El favor divino os acompa- 
ñe, señor. (Sale EDGARDO.) 


Fragores; después, retirada dentro. Vuelve 
a entrar EDGARDO 
EDGARDO. —¡ Huyamos, anciano! ¡Dad- 


me la mano y huyamos! El rey Lear 
ha sido vencido. El y su hija están pri- 
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sioneros. Dadme la mano; venid con- 
migo. 

GLOSTER. — No vayamos tan lejos, ge- 
fior. Aquí también puede pudrirse un 
hombre. 

EDGARDO.—¡ Cómo! ¿Volvéis a yuestros 
malos pensamientos? El hombre debe sa- 
lir de este mundo como entró; todo con- 
siste en estar preparado. Venid. 

GLOSTER, — También es verdad eso. 
(Salen.) 


ESCENA II 


El campamento británico, cerca de Dover 

Entran triunfalmente EDMUNDO, con tambores 

y banderas, seguido de un CAPITÁN y Soldados, 
llevando pristoneros q Lear y € CORDELIA 


EDMUNDO. — Que se los lleven unos 
cuantos oficiales y loz guarden cuidado 
samente hasta que sea conocido el dic- 
tamen de los altos personajes que los 
han de juzgar, 

CORDELIA.—NO somos los primeros que 
con la mejor intención hemos dado en 
lo peor. Por ti, rey oprimido, por ti me 
aflijo, pues de otro modo yo sola sabría 
encararme con el falso descaro de la 
Fortuna, ¿Es que no veremos a esas hi- 
jas ni a esas hermanas? 

LEAR.—No, no, no, no. Ven, vamos a 
la prisión; los dos solos cantaremos 
como pajarillos en su jaula. Cuando tú 
me pidas la bendición, yo me pondré de 
rodillas y te rozaré que me perdones, 
Pasaremos el tiempo orando, cantando 
y refiriendo antiguas leyendas; reire- 
mos contemplando las doradas maripo- 
sas y oiremos a los necios cómo cuentan 
nuevas de la Corte; y también nosotros 
hablaremos con ellos, sabremos quién 
pierde y quién gana, quién es el favo- 
rito y quiénes Caen en desgracia; y to- 
maremos sobre nosotros el misterio de 
las cosas, como si fuésemos espias de los 
dioses. Y en nuestra amurallada prisión 
veremos sucederse las confederaciones y 


ni comer avena seca; 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


banderías de los grandes, que están su- 
jetos al flujo y reflujo, como los mares. 

EpwunN»o.—Lleváoslos, 

Lrar.—Por encima de tales sacrificios, 
Cordelia mía, los mismos dioses elevan 
su incienso. ¿No te encontré? Aquel que 
quiera separarnos habrá de traer una 
tea celeste y expelerlos de aquí ahumán- 
donos, como se hace con Jos zorros, Seca. 
tus ojos; las pestilencias devorarán a 
csas gentes, carne y piel, antes que lo- 
gren hacernos llorar; primero los vere- 
mos perecer de hambre. Ven. (Salen 
CORDELIA y LEAR, escoltados.) 

EDMUNDO.—Acércate capitán; oye. To- 
ma este escrito; ve, y Síguelos a la pri- 
sión. Te he ascendido un grado; si obras 
conforme a estas instrucciones, te abres 
el camino de una brillante fortuna; ya 
sabes que los hombres los hace la oca- 
sión; tener un alma tierna no conviene 
al que lleva una espada. La importancia 
del empleo no admite deliberaciones: O 
aseguras que ejecutarás lo que te man- 
do, o busca la fortuna por otros medios. 

CarITÁN.—Lo ejecutaré, milord, 

EDMUNDO.—A ello, pues, y considérate 
hombre feliz cuando lo hayas cumplido. 
Ten en cuenta la advertencia; digo que 
lo lleves a efecto sin dilación, tal como 
lo he anotado. 

CaApPITÁN.—NO0 puedo tirar de un carro, 
pero si es cosa 
que pueda hacerla un hombre, la haré. 
(Sale el CAPITÁN.) 


Trompetería. Entran el DUQUE DE ALBANIA, 
GONERILA, REGANIA, Oficiales y Soldados 


ALBANIA, — Señor, habéis demostrado 
hoy vuestro noble linaje, y os ha guiado 
bien la fortuna; habéis hecho prisione- 
ros a los que eran nuestros contrarios en 
la. lucha de esta jornada. Pido que se 
me entreguen para tratarlos como sus 
méritos y nuestra seguridad por igual 
determinan. 

EDMUNDO.—Sefñior, creí conveniente en- 
viar a una prisión, con guarda apropia- 
da, al anciano y desdichado monarca. 
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Su edad, y más aún su título de rey, tie- 
nen muchos sortilegios para atraerse el 
favor popular y hacer que nuestras lan- 
zas mercenarias se vuelvan contra nos- 
otros, que los mandamos. He enviado a 
la reina con él; la razón es la misma; 
están a punto para poder comparecer 
mañana u otro día cualquiera al lugar 
donde celebréis vuestro consejo, En es- 
tos momentos estamQas cansado y cu- 
biertos de polvo y sangre; el amigo ha 
perdido al amigo; y en el ardor de un 
natural sentimiento, la guerra más jus- 
ta resulta abominable por aquellos que 
sienten el dardo de sus golpes. No es lu- 
gar adecuado éste para deliberar sobre 
la suerte de Cordelia y su padre. 

ALBANIA.—Señor, con vuestro permiso 
habéis de saber que en esta guerra os 
tengo por un vasallo más, y no por un 
hermano. 

REGANIA—Dependerá del grado de fa- 
vor que yo quiera concederle. Me parece 
que debíais habernos pedido nuestro 
consejo antes de llevar tan lejos vues- 
tras palabras. El guió nuestros ejércitos, 
con la autoridad de mi cargo y mi per- 
sona; su soberanía puede tenérse:as tie- 
sas con vos, y él mismo llamarse herma 
no vuestro. ; 

GONERILA.—NO Os acaloréis, pues con 
sus propios honores se exalta mil yeces 
más que con vuestro título. 

REGANIA.—Investido con mis poderes, 
puede considerarse a la par del mejor 

GONERILA. — No diríais más si fuese 
vuestro esposo. 

REGANIA.—A veces los burlones resul- 
tan profetas. 

GONERILA.—¡ Hola, hola! Los ojos de 
quien os ha hecho ver eso guiñaban un 
tanto. 

REGANIA.—Señora, no me siento bien; 
si no, mi ias fluiria llena de odio. 

Z N C nis sol- 
dados, mis prisioneros, mi patrimonio; 
disponed de ellos como de mí; la forta 
leza €s tuya. Sea el mundo testigo de 
que te nombro aquí mi señor y dueño. 

GONERILA.— ¡Intentáis poseerle? 
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ALBANIA. —Esa decisión 
vuestra simple voluntad. 

EvmunDo.—Ni de la tuya, señor, 

ALBANIA —¡De la mia, sí, mozuelo de 
sangre mestiza l| 

REGANTA.—(/ A EDMUNDO.) Que redohlen 
los tambores, y pruébale que mis dere- 
chos son los tuyos, 

ALBANIA, — Esperad aún, ¡Old la ra- 
zón! Edmundo, te arresto por delito de 
alta traición, junto con esta dorada ser- 


no depende de 


piente. (Señalando 4 GONERILA.) En cuan- 


to a vuestras pretensiones, bella herma- 
na, me Opongo a ellas en nombre e in- 
terés de mi muier: está comprometida 
secretamente con este señor, y yo, Su es- 
poso, impugno vuestras amonestaciones. 
Si os queréis casar, hacedme el amor a 
mí, que mi señora ya está comprome- 
tida. 

GONERILA.—¡ Qué entremés! 

ALBANIA.—Estás armado, Gloster; que 
suene la trompeta. Si nadie se presenta 
a sostener contra tu persona tus odio- 
sas traiciones manifiestas y multipiica- 
das, aquí está mi guante. Juro no pro- 
bar el pan hasta haber demostrado, atra- 
vesándote el corazón, que eres todo 
cuanto acabo de proclamar aquí. 

REGANIA. — Me siento enferma. 
¡Muy enferma! 

GONERILA.—[ Aparte.) Si no lo estuvie- 
ses, no me fiariía más de los venenos. 

EDMUNDO.—Aquí está mi guante como 
respuesta, El que me llame traidor, seá 
quien fuere del mundo, miente como un 
bellaco. Que toque un trompetero: el gue 
tenga la audacia de presentarse, me ve- 
rá sostener contra él, contra vos (¿con- 
tra quién no?), firmemente mi lealtad 
y mi honor, 


¡Oh! 


Entra un HERALDO 


ALBANIA.—¡Un heraldo! ¡Eh! 

EDmunpo.—;¡Un heraldo! ¡En! 
hera.do! 

ALBANIA.—Fía sólo en tu propio valor; 
Pues tus soldados, reclutados en mi nom- 
bre, han sido licenciados por orden mía. 


¡Un 
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REGANIA.—Mi malestar aumenta. 

ALBANIA.—NO se encuentra bien. Trans- 
portadla a mi tienda, (Se llevan a RE- 
GANIA.) Acércate, heraldo; que suene el 
clarín, y leed esto en alta voz, 

CapPITÁN.—¡ Tocad, trompetero! 
na una trompeta.) 

HERALDO.—( Leyendo en alta voz.) «Si 
hay en las filas del ejército un hombre 
de calidad o grado que desee sostener 
que Edmundo, falso conde de Gloster, es 
traidor por diversas causas, que se pre- 
sente a la tercera señal de clarín, El 
está pronto a su defensa.» 

EDMUNDO. —Tocad. (Primera trompeta- 
da.) ¡Otra vez! (Sengunda trompetada.) 
¡Otra vez! (Tercera trompetada. Dentro 
responde otro clarín.) 


(Sue- 


Al tercer toque entra EDGARDO, armado, 
un trompetero delante 


con 


ALBANTIA.—Preguntadle su propósito; 
¿por qué comparece a esta llamada de la 
trompeta. 

HERALDO. — ¿Quiénes sois? ¿Vuestro 
nombre, vuestra condición? Y ¿por qué 
respondéís a la presente citación? 

EDGARDO.—S abed que mi nombre sé 
perdió; fué roido ¿ 


con Quen vengo a o 
ALBANIA.—Y ¿quién es ese adversario? 
EDGARDO.—¿Quién es el que habla en 

pro de Edmundo de Gloster? 
EDMUNDO.—El mismo. ¿Qué tienes que 

decirle? 
EDGArDO.—Desenvaina la espada, a fin 


de que si es noble el corazón que mis’ 


palabras ofenden, tu brazo te haga jus- 
ticia; he aquí la mía. Sábelo: éste es 
el privilegio de mí honor, de mi jura- 
mento y de mi profesión. Yo mantengo 
(a pesar de tu fortaleza, juventud y 
elevación, a despecho de tu espada vic- 
toriosa y de tu fortuna de nueyo cuño, 
de tu valor y fiereza) que eres un trai- 
dor, perjuro a tus dioses, a tu hermano 
y a tu padre, y conspirador contra este 
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alto principe ilustre, Desde la cima de 
tus cabellos hasta la planta de los pies, 
y aun por debajo del polvo que huellas, 
eres un traidor, un vil sapo, Atrévete a 
decir que” no, y esta espada, este bra- 
zo y lo mejor de mi energía, están, pron- 
tos a probar sobre tu corazón, al que 
me dirijo, que mientes en cuanto digas. 
EDMUNDO.—En rigor debiera pregun: 
tarte tu hombre; pero ya que tu exterior 
es tan noble y tan guerrero, y ya que tu 
lengua exhala cierto regusto de buen li- 
naje, desdeño y rechazo esas dilaciones 
de prudencia minuciosa que tendría de- 
recho a reclamar para mi seguridad y a 
tenor de las leyes de caballería, Te de- 
vuelvo a la cara la acusación de traidor; 
aplasto tu corazón bajo el peso de tu 
mentira, odiosa como el infierno; y Co- 
mo mis mentises pasan aún a tu lado 
sin herirte, esta espada va a brirles un 
camino sangriento hasta tu corazón, don. 
de permanecerán clavados para siempre. 
¡ Hablad, trompetas! (Señal de alarma. 
Combaten,) 
ALBANIA.—¡Salvadle! 
EDMUNDO.) ] 
GONERILa.—Esto es una estratagema, 
Gloster; según las leyes de las armas, 
no estabas obligado 'a responder a un 
adversario desconocido; no has sido ven- 
cido sino vendido y engañado. 
ALBANIA.—Cerrad la boca, señora, y yo 
os la taparé con este documento. To- 
mad, señora. —Tú, la peor y más perversa 
Criatura que puede nombrarse; lee tu 
propio crimen. No lo rompáis, señora ; 
ya veo que lo conocéis. 
GONERILA.—Pues bien, sí. lo conozco; 
las leyes son mías y no tuyas. ¿Quién 
puede erigirse en mi juez? (Sale) 
ALBANIA—¡Oh! ¡Cuánta mosntruosi- 
dad! ¿Conoces este papel? 
EDMUNDO. —No me preguntéis por lo 
que conozco. 
ALBANIA.—Corred a su alcance; 
desesperada; detenedla, 
EDMUNDO.—Todo lo que me has 
tado es cierto, y más y 
el tiempo pondrá en claro, Pertenecen 


¡Salvadlet [Cae 


está 


impu- 
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al pasado, como yo pertenezco ya tan 
bién. Pero ¿quién eres tú, que tal suer- 
te tuviste contra mí? Si eres noble, te 
perdono. 

EDGARDO.—Intercambiemos la caridad. 
Mi sangre no es menos noble que la tu- 
ya, Edmundo; y si soy más, mayor ha 
sido tu culpa, Mi nombre es Edgardo; 
hijo soy de tu padre, Los dioses son jus- 
tos y hacen de nuestros vicios deleitosos 
los instrumentos para flagelarnos, Al que 
te engendró en tinieblas y lugar vicioso, 
le ha costado los ojos tanto vicio, 

EDMUNDO, — Hablaste cuerdamente, en 
verdad; la rueda ha descrito su círculo 
completo. Heme aquí. 

ALBANIa.—Tu porte mismo me auguró 
desde luego una nobleza real. Deja que 
te abrece; que rompa mi pecho la aflic- 
ción si jamás os odié ni a ti ni a tu 
padre. 

EDGARDO. —Dignísimo príncipe, lo sé, 

ALBANIA.—¿Dónde os habéis ocultado? 
¿Cómo habéis sabido las miserias de 
vuestro padre? 

EDGARDO.—Al cuidarlas, señor. Oid un 
corto relato, y, una vez referido, joh, si 
mi corazón estallara! Para huir de la 
sangrienta orden que me perseguía tan 
de cerca (¡on dulzura de la vida, que 
nos lleva al peligro de morir a cada mo- 
mento por no querer morir de un solo 
golpe!), decidí disfrazarme con los an- 
drajos de un loco, adquiriendo un aspec- 
to que hasta los perros menospreciarían. 
Bajo este disfraz encontré a mi padre 
con las cuencas ensangrentadas, seme- 
jantes a dos anillos que hubiesen perdido 
sus piedras preciosas. Me convertí en su 
guía; conduje sus pasos, mendigué por 
él, salvéle de la desesperación y le dejé 
ignorar siempre quién era, ¡oh culpa que 
me echo en cara !, hasta hace una media 
hora solamente, que después de haberme 
equipado y vestido con mis armas, in- 
cierto de si triunfaría, por más que lo 
esperase, le he pedido su bendición y le 
he contado toda mi peregrinación desde 
el principio al fin. Pero, puesto entre los 
dos extremos de la pasión, la alegría y 
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el dolor, su corazón, ya lastimado, de- 


masiado débil, ¡ay!, para soportar el 
conflicto, se ha roto, y ha muerto con 
la sonrisa en los labios. 

EDMUNDO. — Vuestra relación me ha 
conmovido; y quizá me haga mucho 
bien; pero continuad, aún parece que te- 
néis algo que decir. 

ALBANIA.—Si todavía Os quedan que 
contar más calamidades, reserváolas, 
pues no puedo continuar oyéndolas. 

EDGARDO. — Esto hubiera parecido un 
desenlace suficiente a los que no gustan 
del dolor; pero otro, de amplificarlo con 
exceso, lo habría acrecentado aún y con- 
ducido hasta la última extremidad. Mien- 
tras yo gritaba exhbalando mi dolor, lle- 
gó un hombre, que cuando me vió en mi 
peor estado, lleno de miseria, huyó de 
mi aborrecible compañía. Pero al saber 
quién era el infeliz agobiado por tantos 


:males, con sus yvigorosos brazos rodeó mi 
cuello, dando alaridos capaces de con- 


mover al firmamento. Se arrojó sobre 
mi padre, del cua] y de Lear hizo la más 
lastimosa relación que oídos humanos 
hayan escuchado jamás; mientras la 
contaba, los resortes de su vida comen- 
zaban a romperse a efecto de su violenta 
congoja; en esto sonó por segunda vez 
el clarín, y le he dejado en tierra y sin 
conocimiento. 

ALBANIA.—Pero ¿quién era? 

EDGARDO.—Kent, señor; el desterrado 
Kent, que, disfrazado, había seguido a 
su desamigo el rey, prestándole servicios 
que no querría prestar un esclavo. 


Entra un CABALLERO con un cuchillo 
ensangrentado 

CABALLERO.— ¡Socorro! ¡Socorro! ¡So. 
corro! 

EDGARDO.—¿En qué te hemos de soco- 
rrer? 

ALBANIA. —¡ Habla, hombre! 

EDGARDO.—¿Qué significa ese puñal en- 
sangrentado? 

CABALLERO.—Está Caliente, humea to- 
davía. Salía del mismo corazón de... 
¡Oh! ¡Está muerta! 
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ALBANIA.—¿Quién está muerta? ¡Ha- 
bla, hombre! 

CABALLERO. — Vuestra esposa, señor. 


vuestra esposa; y su hermana ha sido 
envenenada por ella; así lo ha confe- 
sado. 

EDMUNDO. —Había jurado amor a en- 
trambas; todos tres nos casaremos aho- 
ra en un instante. 

EpcarDo.—Aquí viene Kent. (Sale el 
CABALLERO.) 

ALBANIA.—Que traigan aquí los cuer- 
pos, se hallen vivas o muertas. Este 
ejemplo de la divina ¡justicia es bueno 
para inspirar un saludabie temor; pero 
no puede movernos a compasión. 


Entra KENT 


¡Oh, es él! La ocasión no permite los 
«cumplimientos que exige la simple cor- 
tesia. 

KeNt.—He venido para dar por siem- 
pre jamás las buenas noches a mi rey 
yy señor, ¿No está aqui? i 

ALBANIA.— į; Gran co.a por nosotros ol- 
vidada! Habla, Edmundo: ¿dónde está 
el rey? Y ¿dónde está Cordelia? ¿Ves 
este espectáculo, Kent? ¿Son traídos los 
Cadáveres de GONERILA y REGANIA.) 
KENT.—¡Ay de mi! Y ¿cómo es esto 


ALBANIa.—Asíi es; -Cubridles el rostro. 

EDbmUNDO.— į Jadeo por vivir! A despe- 
cho de mi propia naturaleza. hagamos 
algún bien. ¡Corred al castillo! Enviad 
a toda prisa, porque hay una orden mía 
pará darles la muerte a Lear y a Cor- 
delia. ¡Si corréis, aún llegaréís a tiempo! 

ALBANIA.—¡ Corred, corred: ¡On! ¡Co- 
rred! 

EDGARDO. — ¿Hacia dónde, monseñor? 
¿Quién tiene la orden? ¡Envía tu señal 
de suspensión ! 

EDMUNDO.—Bien pensado; toma mi es- 
pada; entrégasela al capitán. 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


ALBANIa.—¡Date prisa, por tu vida! 
[sale EDGARDO.) 

EDMUNDO.—Tu esposa y yo le comisio- 
namos para que ahorcase a Cordelia en 
la prisión, y que, imputando la infamia 
del hecho a su propia desesperación, afir- 
mase que ella misma se había matado. 

ALBANIa. — ¡Los dioses la protejan! 
Lleváoslo un instante fuera de aquí. (Se 
llevan a EDMUNDO.) 


muerta, 
y otros 


Vuelven a entrar LEAR com CORDELIA, 
en gus brazos; 


EDGARDO, CAPITÁN 


KeNT.—¿EFs esto la predicha fin del 
mundo? 

EDGARDO.—¿O Una imagen de semejan- 
te horror? 

ALBANIA,—¡Que llegue y que todo fe- 
nezca! 

Lear.—Esta pluma se mueve. ¡Está 
viva! Si es así, será una felicidad que 
me compensará de todos los dolores que 
siempre he sufrido. 

KENT.— ¡Oh mi bondadoso: amo! 

Lrar.—¡Retirate, por favor! 

EDGARDO.—Es el noble Kent, vuestro 
amigo. 

Lrar—¡Una peste sobre todos vos- 
otros, sanguinarios asesinos! ¡Yo hub:e- 
podido salvarla ! 


: o maté al esclavo que estaba 
ahorcándote ! 
CAPITÁN. — Verdad es, nobles señores; 
asi lo ha hecho. 
LEAR.—¿Quién no lo hiciera, 


amigo 
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lan. ¿Quién sois vos? Mis ojos no son 
los mejores. Os reconoseré en seguida. 

KENT.—Ved aguí el ejemplo más gran- 
de de uno de los dos seres en quien ha 
ya agotado la Forbuna sus favores y sus 
reveses. 

Lrar.-—Se me nubla la vista. ¿No sois 
Kent? 

KENT. —El mismo. Vuestro servidor 
Kent. ¿Dónde está vuestro sirviente 
Cayo? 

Lrar.—Era un buen muchacho; pe- 
gaba fuerte y rápidamente, te lo juro. 
Muerto está ya, y podrido. 

KENT.—No, mi buen señor; 
aquel mismo... 

LearR.—Voy a verlo al instante. 

KENT.—...que, desde el comienzo de 
vuestro Cambio de fortuna y decadencia, 
ha seguido vuestras tristes pisadas... 
LrEAR.—Bien venido seas. 

KenT.— į No, ni que nadie lo sea! ¡To- 

leb] 1 Vues- 
tras hijas mayores se han destruído a 
sí mismas y muerto desesperadamente. 

LrEar.—Sí, tal lo creo. 

ALBANIA.—No sabe lo que se dice, y es 
inútil que nos presentemos ante su vista. 

EDGARDO.—Dél todo inútil. 


yO soy 


Entra un CAPITÁN 


CaPITÁN.—Señor, Edmundo ha muerto. 

ALBANIA.—Esa muerte es para nosotros 
una futesa, Señores y nobles amigos, 
escuchad cuáles son nuestras intencio 
nes: todos ¿os cuidados que puedan apli- 
carse a esta gran ruina humana le se- 
rán concedidos. En cuanto a nosotros, 
resignaremos en manos del anciano mo: 
narca nuestro poder ab:oluto por todo 
el resto de sus días, (A EDGARDO y KENT.) 
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Vosotros seréis reintegrados en todos 
vuestros derechos, con aquella ganancia 
y adición que vuestros honores han me- 
recido con creces. Todos nuestros ami- 
zos gustarán la recompensa de su vir- 
tud, y todos nuestros enemigos, el cáliz 
amargo de sus merecimentos. i Oh, mi- 
rad, mirad! 


desabrochaczme 
¿Veis esio? 


f ] t! Por favor, 
este botón. Gracias, señor. 


EDGARDO. — ¡Desfallece; 
lord! 


milord, mì- 


EDGARDO. — 
KENT.—El asombro es que haya vivido 
tanto tiempo; no hacía sino usurpar su 
vida, 

ALBANIA,—Lleváoslo de aqui. Un duelo 
general es la tarea que nos reclama. (A 
KENT y Q EDGARDO.) Amigos de mi al- 
ma, gobernad los dos en estos reinos, 
y sed el sostén de este herido Estado. 

KENT.—Voy a partir para un largo 
viaje muy pronto, señor, Mi amo me 
llama, y no debo decirie que no. 

EDGARDO.—Preciso es que noz someta- 
mos a la carga de estes amargas épo- 
cas; decir lo que sentimos, no lo que de- 
biéramos dec E 


(Salen, Marcha júne- 


bre.) 


FIN DE 
«EL REY LEAR)» 


TIMON DE ATENAS 


TIMON DE ATENAS 


(TIMON OF ATHENS 


DRAMATIS 
Timón, noble “ateniense. 
Lucio 
LÚCULO ..... Señores aduladores. 
SEMPRONIO ... 
VenrtIDIO, uno de los falsos amigos de 
Timón. 
APEMANTO, filósofo rudo. 
ALCIBÍADES, capitán ateniense. 
Fiavio, intendente de Timón. 
FLAMINIO o. 
LUCILIO ef | Criados de Timon. 
SERVILIO + 
CAFIS 
de Criados de los acree- 
TO dores de Timon. 
Lucio 
HORTENSIO 


PERSONÆ 

Criados de Ventidio y de Varrón 
e Isidoro (dos de los acreedores de 
Timón). 

Tres EXTRANJEROS. 

Un VIEJO ATENIENSE. 

Un PAJE. 

Un Burón. 

Un POETA 

Un PINTOR. 

Un JOYERO. 

Un COMERCIANTE. 

FRINIA Queridas de Alcibía- 

TIMANDRA ...... des. 

Señores, Senadores, Oficiales, Solda- 
dos, Ladrones y acompañamiento. 


Curino y las amazonas de la masca- 
rada. 


EScENA.-—Atenas y los bosques vecinos. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 
Atenas.—Sala en la vivienda de Timón 
Entran un POETA y un PINTOR 


PorTa.—Buenos días, señor. 
PINTOR.—Me alegro de hallaros bien. 
POoETa.—No os he visto desde hace lar- 
go tiempo. ¿Cómo va el mundo? 
PINTOR.—Se gasta, señor, a medida que 
marcha. z 
POrTa.-—SÍ, es muy sabido. Pero os pre- 
gunto qué rareza particular hay, qué 


cosa nueva de que no tengamos ya cien 
veces abrumados los oidos. Mirad. 


Entran un JOYERO, un COMERCIANTE y Otras 
personas, por diversas puertas 


¡Magia de la bondad! Tu poder es el 
que ha conjurado a todos estos espíritus 
para que aparezcan. Conozco al comer- 
ciante, 

PINTOR.—YO conozco a los dos: el otro 
es un joyero. 

COMERCIANTE.—¡ Oh ! 
for. 

JOYERO.—Cierto, está fuera de duda. 


Es un digno se- 
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COMERCIANTE.—Un hombre por demás 
incomparable, Diiérase que se dedica 
continua e infatigabiemente a la bon- 
dad. Es 

JOYERO.—Aquí tengo una joya... 

COMERCIANTE. —¡Oh! Por favor, dejád. 
mela ver, ¿Es para el señor Timón, se- 
fior? 

JOYERO.—Si quiere dar el precio de 
ella. Pero esta joya... 


POETA. 
Cuando por una recompensa hemos alabado 
[al hombre indigno, 
cometemos un acto que empeña la gloria de 


Jpoesía feliz, 

cuya verdadera naturaleza es cantar el bien... 

COMERCIANTE.—( Mirando la Es 
de una bella forma. 

JOYERO.—Y rica, Mirad que brillante 
agua. 

PINTOR.—¿Estáis absorbido en alguna 
obra, señor, alguna dedicatoria a este 
grande hombre? 
Porra.—Una fruslería 
do espontáneamente. 


jora.) 


que me ha sali- 


¿Qué tenéis ahí? 
PINTOR.—Un cuadro, señor. 
aparece vuestro libro? 
Porta. — Inmediatamente después que 
haya sido presentado, señor. Veamos 
vuestra Obra. 
PINTOR.—Es un buen lienzo, 
Porta—En efecto. Se trata de una 
cosa hecha de manera absolutamente 
magistral. Es excelente. 
PINTOR.—Pasable. 
Porra.—¡ Admirable! 
es la actitud de esta 


¿Cuándo 


¡Cuán expresiva 
aclosa figura! 


1 
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PINTOR. 


vida. Ved este toque. ¿Está bien? 
Porta.—Lo aue diría de él es que so- 
brepuia a la Naturaleza ; E 


Alríviesan la escena algunos Senadores 


PINTOR.—¡Cuán buscado es este señor! 

PoETa. — Los senadores de Atenas... 
¡Hombre feliz! 

PINTOR——Mirad: más todavía. 

PorTa.—Ya veis este flujo, esta gran 
marea de visitantes. En esta obra imper- 
fecta he representado un hombre gue 
este mundo sublunar acaricia y mima 
con la premura más afectuosa, Mi libre 
concepción no se detiene en un carác- 
ter en particular, sino que se mueve a 
su placer sobre un vasto mar de cera. 
Ni una. alusión maliciosa envenena una 
sola coma en el curso de mi inspiración, 
sino que vuela como vuela el águila, re- 
montándose atrevíidamente y sin dejar 
rastro detrás. 

PiyTOR.—¿Cómo habré de entenderos? 

Porra.—Voy a daros la clave de mis 
palabras. Ya veis que las gentes de toda 
condición, de todo carácter (así las li- 
geras y caprichosas como las graves y 
austeras), ofrecen sus servicios al señor 
Timón. Su vasta fortuna, apoyada en su 
Datura] bueno y generoso, somete y com- 
pra a su amor y a su Sociedad los co- 
razones de toda clase, desde e 

; ej0, hasta este Ape- 

manto, que quizá nada ame tanto como 
aborrecerse a sí mismo; sí, este Ape 
manto mismo dobla la rodilla ante él y 
se marcha tranquilo, con el alma enri- 
quecida por una ligera inclinación de ca- 
beza de Timón. 

Pinror.—Los he visto hablar juntos. 

Porra.—Señor, he imaginado la For- 
tuna sentada sobre una colina alta y 
encantadora. En la base de la montaña 
están alineados hombres de todo talento, 
de toda naturaleza, quienes sobre la cir- 
cunferencia de esta esfera se esfurzan 
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por elevarse en condición. Entre esta 
multitud de hombres, cuyos ojos están 
fijos en la diosa soberana, he represen- 
tado uno bajo la figura del señor Timón; 
con su mano de marfil, la Fortuna le 
atrae a sí y por esta gracia hace al mis- 
mo tiempo de sus rivales sus esclavos y 
sus servidores. 

PINTOR.—He aquí una concepción par- 
lante. Este trono, esta Fortuna y esta 
colina, con este hombre que, mediante 
un signo, se separa de la multitud de 
debajo y trepa con la cabeza baja la 
montaña escarpada para escalar su di- 
cha, me parece que estaría bien expresa- 
do con nuestro arte. 

Porra.—Sí, señor; pero escuchadme. 
Todas estas gentes, que eran sus com- 
pañeros no hace más que un instante 
(algunos incluso valían más que él), “se 
ponen inmediatamente a seguir sus pa- 
sos, van a hacer antesala en sus vestibu- 
los, vierten en sus oídos una lluvia de 
cuchicheos colmados de devociones, ha- 
cen un objeto sagrado de su mismo es- 
tribo y no respiran sino con su licencia. 

PINTOR.—SÍ, ¡pardiez! Y ¿en qué pa- 
ran? 

Porra.—De pronto la Fortuna, obe- 
diente a la vo:ubilidad de sus caprichos, 
precipita al suelo a su reciente preferi- 
do; entonces todos sus secueces, que se 
esforzaban en alcanzarle en la cima de 
la colina, incluso trepando con las ma- 
nos y las rodillas, le deian despeñarse 
abajo, sin que uno solo le acompañe en 
su caída. 

PINTOR. —Es la historia de siempre. 
Podría mostraros mil pinturas alegóri- 
cas (1) que representan esos golpes rá- 
pidos de la Fortuna más elocuentemente 
que las palabras. Hacéis bien, sin em- 
bargo, en mostrar al señor Timón que 
existen ojos humildes que han visto mu- 
chas gentes con los pies más altos que 
sus Cabezas. 


(1) A thousand moral paintings. 
ral tiene el sentido de allegorical. 
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Suenan las trompetas. Entra TIMÓN, con su 
séquito, El CRIADO de Ventidio conversa 
con él 


TimónN.—¿Está preso, decís? 

CRIADO.—Sí, mi buen señor. Su deuda 
es de cinco talentos; sus recursos están 
muy exhaustos, sus acreedores se mues- 
tran muy apremiantes; desea que vues- 
tro honor escriba a los que le han he- 
cho encerrar; si ese medio le falta, no 
tiene ya esperanza, 

TimóN.—¡ Noble Ventidio! Está bien; 
rechazar a un amigo cuando tiene nece- 
sidad de mí no es asunto para un pá- 


jaro de mi plumaje. Le tengo por un 


caballero que merece ser ayudado, y lo 
será. Pagaré su deuda y le libertaré, 

CrIapo.—Vuestra señoría ha conquis- 
tado para siempre su reconocimento. 

'TimóN,—Presentadle mis saludos; en- 
viaré su rescate, y en cuanto esté en li- 
bertad, decidle que venga a verme. No 
es bastante levantar al débil; es nece- 
sario aún sostenerlo después. Que os va- 
ya bien. 

Criapo.—Completa felicidad a vuestra 
señoría. ( Sale.) 


Entra un VIEJO ATENIENSE 


ATENIENSE.—Señor Timón, escúchame 
lo que voy a hablar. 

TimóN.—Habla libremente, 
dre, 

ATENIENSE.—¿Tienes un criado llama- 
do Lucilio? 

TimóN.—Sí, ¿qué hay respecto de él? 

ATENIENSE. — Muy noble Timón, haz 
que comparezca ese hombre ante ti. 

TimóN.—¿Está aquí de servicio, o no? 
i Lucilio " (Lucro se destaca de las per- 
sonas del séquito.) 

LuciLio.—Presente, al servicio de vues- 
tra señoría. 

ATENIENSE.—Este individuo, señor Ti- 
món, este hombre a sueldo suyo, fre- 
cuenta de noche mi casa. Soy un hom- 
bre que, desde sus primeros días, ha 
pensado en practicar el bien, y mi for- 
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tuna merece un heredero de linaie su- 
perior al de un hombre que maneja e 
trinchero. 

Timón —Bien; y ¿qué más? 

ATENIENSE.—No tengo sino una hija 
única, sin otro pariente que debe he- 
redar todo lo que he adguirido. La don- 
cella es hermosa, de las más jóvenes en- 
tre las casaderas, y no he ahorrado nin- 
gún gasto para darle la mejor educa- 
ción, Este hombre de tu servidumbre 
busca su amor. Te ruego, noble señor, 
que te unas a mí para prohibirle que 
aspire a ella. Yo he hablado en vano. 

Timón. —El hombre es honrado. 

ATENIENSE. —Pues que continúe sién- 
dolo, Timón. Su honradez tiene su re- 
compensa en sí propia; no necesita lle- 
varse a mi hija. 

TimóN.— ¡Le ama ella? 

ATENIFNSE.—Es joven y abierta a la 
seducción. La experiencia de nuestras 
propias pasiones pasadas puede enseñar- 
nos qué ligereza hay en la juventud. 

TimóN.—/ A LUCILIO.) ¿Amáis a la mu- 
chacha? 

LuciLI0.—Sí, mi buen señor, y me co- 
rresponde, 

ATENIENSE,—$Si ella se casa sin mi con- 
sentimento, séanme todos los dioses tes- 
tigos de que escogeré mi heredero entre 
los pordioseros y la desposeeré absoluta- 
mente, 

TIMÓN.—¿Cuál será su dote si se ca- 
sa con un marido que tenga fortuna 
ígual? 

ATENIENSE.—Tres talentos de presen- 
te; en el porvenir, todo lo que poseo. 

TimóN.—Este hombre honrado me ha 
servido largo tiempo; quiero hacer un 
ligero sacrificio para fundar su fortuna, 
porque ésta es una obligación de los 
hombres. Dale tu hiia. El dote que le 
asignes, yo lo equilibraré y haré que 
pese él tanto como ella. 

ATENIENSE.—Muy noble señor, dadme 
vuestra palabra de honor como garantía 
de esa promesa, y ella es de él. 

TimóÓN.—Aquí está mi mano. Empeño 
mi honor por mi promesa. 
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LuciLio.—Doy las gracias humildemen- 
te a vuestra señoría; que no me venga 
nunca fortuna o dicha que no podáis 
considerar como vuestra, (Salen LUCILIO 
y el VIEJO ATENIENSE.) 

Porra.—¡Aceptad mi trabajo y que vi- 
va muchos años vuestra señoria! 

'TimóN.—Os lo agradezco. Soy con vos 
en seguida. No os vayáis. ¿Qué tenéis 
ahí, amigo mío? 

PINTOR.—Un retazo de pintura que su- 
plico a vuestra señoría lo acepte. 

TimóN.—Sea la pintura bien venida. 
La pintura es casi el hombre natural, 
pues desde que la deshonra trafica con 
el alma del hombre, éste es todo exte- 
rioridad. Esas figuras pintadas se pre- 
sentan tal como son. Me gusta vuestra 
obra y os percataréis bien de ello. Ha- 
ced el favor de esperar hasta que oigáis 
más de mi. 

PINTOR.— į Los dioses os protejan! 

TIimóN.—Que os vaya bien, caballero. 
Dadme vuestra mano; es preciso que 
cenemos juntos. Señor, vuestra joya ha 
sido estimada con exceso. 

JOYERO.—¡ Cómo señor! 
preciada? 

Timón.—Sencillamente, la han abru- 
mado de alabanzas.hasta la saciedad. Si 
yo pagara el precio en que ha sido va- 
lorada, me arruinaría por completo. 

JOYERO.—Mi señor, no está evaluada 
más que en el precio que darían los mer- 
caderes. Pero, vos lo sabéis, las cosas 
del mismo valor poseídas por diferentes 
dueños se aprecian según sus poseedo- 
res. Creedme, querido señor: aumentáis 
el valor de la joya llevándola, 

TimóN.—Está bien la broma. 

MERCADER.—No, mi buen señor; habla 
en el mismo sentido que la voz públi- 
ca (D. 

TimóN.—Mirad quién viene aquí. ¿Que- 
réis ser reñidos? 


¿Ha sido de- 


(1) He spaeks the common tongue which 
all men speak with him. Literalmente, «ha. 
bla la lengua ordinaria que todo el mundo 
habla con él», o más brevemente: «es lo que 
dice todo el mundo». 
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Entra APEMANTO 


JOYERO.—Le soportaremos en compa- 
fia de vuestra señoría, 

MERCADER.—No perdonará a nadie. 

Timón. — Buenos días, amable Ape- 
manto. 

APEMANTO. — Guarda tus buenos días 
hasta que yo sea amable; te los devol- 
veré cuando seas el perro de Timón, y 
estos pillos, honrados. 

TiMóN.—¿Por qué los llamas pillos? 
No los conoces, 

APEMANTO.—¿No son atenienses? 

TIMÓN.—SÍ, 

APEMANTO.—Entonces, no me arrepien- 
to de la palabra, 

JOYERO.—¿Me conocéis, Apemanto? 

APEMANTO.—Sabes bien que sí; te he 
llamado por tu nombre. 

Tımón.— į Eres orgulloso, Apemanto! 

APEMANTO.—De nada tanto como de no 
parecerme a Timón. 

TimóN.—¿ Adónde vas? 

APEMANTO.—A romperle el cráneo a un 
ateniense honrado. 

TIMÓN, —Es una acción que te acarrea- 
rá la muerte. 

APEMANTO.-—Es justicia, si el no hacer 
nada se castiga por la ley con la muerte 

TIiMÓN.—¿ Te agrada esta pintura, Ape- 
manto? 

APEMANTO.—Sobre todo, por su inocer- 
cia, 

TimóN.—¿No ha trabajado bien el que 
la na hecho? 

APEMANTO.—El que ha hecho al pin- 
tor; ha trabajado mejor todavía, y, sin 
embargo, no ha hecho más que una 
obra bien triste, 

PINTOR.— ] Sois un perro! 

APEMANTO.—Tu madre es de mi gene- 
ración. ¿Qué es ella, si yo soy un pe- 
rro? 

TIMÓN.—¿ Quieres cenar conmigo, Ape- 
manto? 3 i 

APEMANTO. No; no como, señores. 

'TTimóN.—Si hicieras esto, irritarías a 
las damas, 
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APEMANTO.—¡ Oh, ellas se comen a los 
señores; es lo que les pone gruesos los 
vientres! 

TimóN.—He ahí una frase que se pue- 
de tomar por una obscenidad. 

APEMANTO. — Si la tomas así, tómala 
por tu trabajo, f 

TIMÓN. — ¿Te gusta esta joya, Ape- 


manto? 


APEMANTO.—No tanto como la franqgue- 
za, que no cuesta al hombre un óbolo. 
TimóN,—¿Cuánto piensas que vale? 
APEMANTO.—No tanto como el trabajo 

de pensar en ella. ¡Hola, poeta! 

PorTa.—¡ Hola, filósofo! 

APEMANTO.—Miientes. 

PorTa.—¿No eres filósofo? 

APEMANTO.—SÍ. 

PorTa.—Entonces, no miento. 

APEMANTO.—¿No eres poeta? 

PoETA.—SÍ. 

APEMANTO. — Entonces, mientes. Relee 
tu última obra, en la que finges a Ti- 
món bajo los rasgos de un hombre 
digno. 

PorTa.—No hay ninguna ficción. Es 
realmente 'así. 

APEMANTO.—Si, digno de ti y de pa- 
garte por tu labor; aquel que gusta de 
ser adulado es digno del adulador. ¡Cie- 
los, que no fuera yo un señor! 

TimóN. — ¿Qué harías entonces, Ape- 
manto? 

APEMANTO. — Lo que hace Apemanto 
por el momento: odiaría al señor con 
toda mi alma, 

TimóN.—¿Te odiarías a ti mismo? 

APEMANTO.—SÍ. 

TimóN.—¿Per qué? 

APEMANTO. — Por no poder burlarme 
hasta la saciedad de un señor... ¿No 
eres tú mercader? 

MERCADER.—SÍ, Apemanto. 

APEMANTO.—¡ Que el tráfico te arruine, 
si los dioses no te arruinan! 

MERCADER.—Si el tráfico me arruina, 
serán los dioses los que me arruinan. 

APEMANTO.—El tráfico es tu dios. ¡Que 
tu dios te confunda! 
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Suenan las trompetas. Entra un CRIADO 


TIMÓN.— ¿Qué trompeta es ésa? 

CrIaDO.—Es Alcibíades y una veintena 
de jinetes, todos de su compAñía. 

TimóN.—Os ruego que vayáis a recibir- 
los; conducidlos hacia nosotros. (Salen 
algunos Servidores.) Es preciso que ce- 
néis conmigo,.. No partáis antes que 
os haya dado las gracias, Cuando ter- 
mine la cena, enseñadme este retazo. 
Me alegro de veros a todos. 


Entra ALCIBÍADES CON sus compañeros 


Muy bien venido, señor. (Saludan.) 

APEMANTO. — ¡Hala, hala, ya estamos 
aquí! ¡Que los reumas contraigan y de- 
yoren vuestras sueltas articulaciones! 
¡Decir que hay tan poco afecto entre 
estos empalagosos bribones, con toda la 
cortesía que veis! La naturaleza del 
nombre se ha deslizado en la del ba- 
buíno y del mono. 

ALCIBÍADES. —Señor, me habéis ahorra- 
do el trabajo de expresar mi más ardien- 
se deseo; me alimento de vuestra vista 
con glotonería. 

TImóN.—Sed muy bien venido, señor. 
antes de separarnos, compartiremos 
unos momentos felices en diferentes pla- 
ceres. Os ruego que entremos. (Salen to- 
dos, excepto APEMANTO.) 


Entran dos Señores 


Señor 1—¿Qué hora es, Apemanto? 

APEMANTO.—La hora de ser honrado. 

Señor 1.—Siempre es hora de serlo. 

APEMANTO.—Tanto más maldito eres, 
ya que sin cesar faltas a ella. 

Señor 2.—¿Vienes a la fiesta del se- 
ñor Timón? 

APEMANTO.—SÍ, para ver la vianda aho- 
gar a los granujas y el vino calentar a 
los idiotas. 

SEÑOR 2.—Adiós, adiós. 
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APEMANTO.—ÉEres un necio al decirme 
dos veces adiós. 

SEÑOR 2.—¿Por qué, Apemanto? 

APEMANTO. — Debieras haber guardado 
uno para ti, pues no tengo intención de 
dirigirte ninguno. 

SEÑOR 2.—¡Anda, y ahórcate! 

APEMANTO.—No, no haré nada por tu 
mandato, Dirige tus requerimientos a tu 
amigo. 

SEÑOR 2.—¡Atrás, perro pendenciero, 
o te echo de aquí a puntapiés! 

APEMANTO.—Voy a huir, como un pe- 
rro, de los cascos de un asno. (Sale.) 

SEÑOR 1.—Es hostil a la Humanidad. 
Veamos, ¿entramos a probar la gene- 
rosidad del señor Timón? Sobrepuja en 
bondad al corazón de la bondad misma. 

SEÑOR 2.0-—Hace llover sus generosida- 
des; Pluto, el dios del oro, no es más 
que su administrador; no hay mérito 
que no remunere siete veces más de lo 
que vale; no hay regalo que no reporte 
a su autor un regalo que exceda de to- 
das las medidas ordinarias. 

Señor 1%—Tiene realmente el alma 
más noble que haya gobernado jamás a 
hombre en el mundo. 

SEÑOR 2.0— j Que viva largo tiempo ri- 
col ¿Entramos? 

SEÑOR 1.—Voy a haceros compañía. 
(Salen.) 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Sala suntuosa en 
la mansión de Timón 


Los oboes tocan una música alegre. Se sirve 
un gran banquete, FLAVIO y otros están de ser- 
vicio; luego entran Timón, ALcirlanes, Señores, 
Senadores y VENTIDIO. En seguida llega, “des. 
lizándose detrás de todos ellos, APEMANTO 
malkhumorado 


Venrinpi0.—Muy honorable Timón: los 
dioses han querido acordarse de la edad 
de mi padre y llamarle a una larga paz. 
Así, como me lo pide la virtud del reco- 
nocimiento, que me obliga hacia vues- 
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tro corazón generoso, os entrego, dupli- 
cados por mis agradecimentos y mi gra- 
titud, estos talentos que me procuraron 
la libertad. 

Timón. — ¡Oh, de ninguna manera, 
honrado Ventidio; juzgáis mal mi amis- 
tad! He hecho libremente cesión de esa 
suma, y no hay nadie que pueda decir 
que dé verdaderamente, si se le restitu- 
ye. Si nuestros superiores hacen ese juc- 
go, nosotros no debemos osar imitarlos; 
son hermosos defectos los que tienen por 
principio la generosidad. 

VENTIDIO.—¡ Noble corazón! (Todos se 
mantienen ceremoniosamente en pie, mi- 
rando a TIMÓN.) 

Timón. —¡Pardiez!, señores, las cere- 
monias fueron inventadas, en su origen, 
para dar lustre a las aciones hipócri- 
tas, a las bienvenidas falaces, a la gene- 
rosidad poco decidida que se arrepiente 
antes de mostrarse; pero allí donde exis- 
te verdadera amistad, no hay necesidad 
de ceremonias, Veamos; sentaos, Os lo 
ruego; sois los bien venidos para mi 
fortuna, más de lo que es ella misma 
para mi. (Se sientan.) 

SEÑOR 1.0-—Mi señor, siempre lo he- 
mos confesado así. 

APEMANTO.—¡Oh, oh lo «habéis confe- 
sado»! Y tras haberlo confesado, ¿no os 
han llevado a la horca? 

TIMÓN.— ¡On! ¡Apemanto!... 
venido. 

APEMANTO.—NO; no me deis la bienve- 
nida. He venido a que me hagas arrojar 
fuera de tus puertas. 

Timón.—¡ Quita de ahí! Eres un gro- 
sero; habéis contraído un carácter que 
no debe tenerlo un hombre y que es 
muy de censurar, Se dice, mis señores, 
tra furor brevis est; pero el hombre que 
veis allí, siempre está colérico. Andad, 
disponed una mesa para él solo, porque 
no le gusta la compañía y, verdadera- 
mente, no está hecho para ella. 

APEMANTO.—Déjame a tus riesgos y pe- 
ligros Timón; he venido a observar, te 
lo advierto. 

TimóN.—No te presto atención; 


Sed vien 
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un ateniense; por consiguiente, sed bien 
venido. Quisiera no tener aquí ninguna 
autoridad. Te ruego que mí comida me 
procure tu silencio. 

APEMAN7O.—Desprecio tu comida, me 
asfixia, pues me sería imposible adu- 
larte. ¡Oh cielos, qué masa de personas 
come a Timón, y él sin advertirlo! Me 
molesta ver tantas gentes empapar su 
pan en la sangre de un solo hombre, y 
el colmo de su locura es que él los 
aplaude por elo. Me extraña que los 
hombres se atrevan a confiar en los 
hombres; me parece que debían invitar 
a sus semejantes a venir sin sus cuchi- 
llos; sería económico para su comida y 
seguro para sus existencias. Hay nume 
rosos ejemplos de esto; el individuo que 
está sentado más cerca de él, que parte 
al pan con él, con quien bebe la mitad 
de un mismo brindis en la misma copa. 
es el hombre que será el primero en ma- 
tarle. Es cosa probada. Si yo fuera un 
gran personaje, temería beber en mis 
comidas, por miedo a que se diera con 
el sitio peligroso en que se puede hacer 
¡crac! a la flauta de mi gaznate. Los 
10 es ] i debieran beber con 
'™m ura al cuello. 

TimóN.—Con toda cordialidad, mi se- 
ñor, y que la salud circule a la redonda. 

SrÑñorR 2.—Hacedla refluir de este la- 
do, mi buen señor, 

APEMANTO.—¡ Refluir de ese lado! ¡He 
ahí un bravo compañero! Observa bien 
su marea, Timón. Estas saludes os har 
rán enfermar, a ti y a tu fortuna. He 
aquí lo que es demasiado débil para co- 
nocer al pecado, la honrada agua que 
jamás dejó hombre en el cenagal. Ese 
brebaje y mi alimento van a la par; 
no hay discordancia. Hay demasiado or- 
gullo en los festines para que se den 
gracias a los dioses por ello. 


Dioses inmortales, no pido bienes; 


no ruego por nadie más que por mi, 


haced que nunca pierda la cabeza 
para fiarme de un hombre por su juramento o 
o de una puta por sus lloros, [su firma, 
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9 de un perro que parezca que duerme, 
3 de un guardián de la salud de mi libertad, 
o de mis amigos, si los necesitase. 
Amén. Así sea. 
Los ricos pecan, y yo como raíces. 
è 


(Come y bebe.) ¡Gran bien le haga a tu 
buen corazón, Apemanto! 

TimóN. — Capitán Alcibíades, vuestro 
rorazón está ahora en el campo de ba- 
ralla. í 

ALCIBÍADES.—Mi corazón está siempre 
a vuestro servicio, mi señor. 

TimónN.—Preferiríais un almuerzo con 
enemigos a una comida con amigos. 

ALCIBÍADES. — Si estuvieran sangrando 
trescamente, no existe manjar que se 
os compare, Desearía a mi mejor amigo 
an semejante festín, 

APZMANTO. — į Quisiera, entonces, que 
odos esos aduladores fuesen enemigos 
tuyos, a fin de que pudieras matarlos e 
invitarme a comerlos! 

Señor 1%—Mi señor, sí tuviéramos si- 
quiera la dicha de que quisieseis poner 
una vez nuestros corazones a prueba con 
objeto de darnos la ocasión de mostra- 
ros una parte de nuestro celo, os ten- 
«ríamos voluntad eterna. 

TIMÓN. — ¡Oh!, sin duda, mis buenos 
amigos; pero los dioses mismos han de- 
cretado que yo tuviera gran necesidad 
de vosotros, pues, sin esto, ¿cómo se- 
riais mis amigos? ¿Por qué habíais de 
llevar este título afectuoso entre miles 
de hombres, si no pertenecierais a los 
más allegados a mi corazón? Me he di- 
cho de vosotros a mí mismo más de lo 
que la modestia os permite decir en 
vuestro favor, y he aquí hasta qué pun- 
fo quiero confirmar vuestras protestas 
de amistad. ¡Oh dioses! He pensado: 
¿dónde estaría la necesidad de los ami- 
gos, si no hubiéramos de tener nunca 
necesidad de ellos? Serían las criaturas 
más inútiles del mundo si no necesitá- 
ramos empleados jamás, y parecerían a 
melodiosos instrumentos encerrados en 
sus estuches, que guardarían sus sonidos 
para sí propios. Verdaderamente, me he 
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deseado a memudo ser más pobre, con 
la idea de sentirme más Cerca de vos- 
otros. Hemos nacido para ejercer la be- 
neficencia, y ¿qué podemos llamar más 
exacta y justamente nuestras que las 
riquezas de nuestros amigos? ¡Oh! ¡Qué 
preciosa felicidad es la de tener un tan 
grande número, unidos como hermanos 
y mandando en las fortunas los unos 
de los otros! ¡Oh alegría ahogada an- 
tes de haber podido nacer! Creo que 
mis ojos no pueden contener sus lágri- 
mas. Para excusar su yerro, bebo a vues- 
tra salud. 

APEMANTO. — Lloras para hacerlos be- 
ber, Timón. 

SuÑñorR 2—La alegría ha sido engen- 
drada en nuestros ojos de manera pare- 
cida, y en este mismo instante ha bro- 
tado de ellos como un niño. 

APEMANTO.—¡Ja, ja! Río al pensar en 
lo bastardo que es ese niño. 

SEÑOR 3.—Os lo declaro. Mi señor, me 
habéis emocionado mucho. 

APEMANTO.—¡Mucho! (Toque prelimi- 
nar de trompeta.) 

TIiMÓN.—¿Qué significa esa trompeta? 


Entra un CRIADO 


¿Qué hay? 

Criapo.—Con vuestro permiso, mi se- 
ñor, ahí están algunas damas que de 
searían muy de veras ser admitidas. 

TimóN.—¿Damas? ¿Qué quieren? 

Criapo.—Viene con ellas un correo, mi 
señor, que está encargado de adelantár- 
selas para anunciar sus propósitos. 

TIMóÓN.—Os lo ruego, hacedlas entrar. 


Entra CUPIDO 


CupPID0o.—¡Salve a ti, noble Timón, y 
salud a todos los que disfrutan de sus 
liberalidades! Los cinco mejores senti- 
dos te reconocen por su patrón y vienen 
espontáneamente a felicitar a tu cora- 
zón generoso: la vista, el oído, el gusto, 
el tacto y el olfato se levantan encanta- 
dos de su mesa y no vienen a esta 
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hora más que para dar una fiesta a tus 
ojos. 

Timón.—Todos sean bien venidos; que 
se les haga una afectuosa recepción. 
¡Música! ¡Augurarles la bienvenida! 
(Sale CUPIDO.) 

SEÑOR 1.—Ya veis, mi señor, hasta 
qué punto sois amado. 


Música. Vuelve a entrar CuriDo acompañado 

de una mascarada de Damas, vestidas de ema- 

zonas, con laúdes en sus manos, danzando y 
cantando 


APEMANTO.— į Atiza! (1). ¡Vaya un di- 
luvio de vanidad que nos llega por ese 
lado! ¡Y bailan! ¡Están locas! La glo- 
ria de esta vida es una locura semejan- 
te, como lo prueba esta pompa, cuando 
con un poco de aceite y algunas raices 
nos basta para nuestras necesidades. Nos 
hacemos los locos para aturdirnos a nos- 
otros mismos, y nos prodigamos las li- 
sonjas para beber a la salud de los mis- 
mos hombres sobre cuya vejez escupi- 
remos más tarde el vino que hemos be- 
bido con rencor venenoso y envidia. 
¿Cuál es el hombre viviente que no es- 
tá depravado o que no deprave? ¿Qué 
hombre muere sin llevar a su tumba 
la lesión de un puntapié ofrendado por 
su amigo? Temería, por mi parte, que 
las mismas gentes que danzan hoy de- 
lante de mí no me hollasen un día con 
sus pies. Porque está visto: los hom- 
bres cierran sus puertas frente al'sol 
poniente. (Los Señores se levantan de la 
mesa con muchos cumplidos para TI- 
MÓN, y, en demostración de su amistad, 
cada uno escoge una Amazona y baila; 
así dan dos o tres vueltas al son de los 
oboes; luego se detienen.) 

TimóN.—Habéis aportado mucha gra- 
cia a nuestros placeres, bellas damas; 
habéis prestado un bello ornamento a 
nuestra fiesta, que sin vosotras no hu- 
biese sido ni tan bella ni tan cordial; 
le habéis añadido valor y brillo, y me 


(1) Hoy-day!, exclamación de sorpresa. 
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dejáis contentísimo de haber tenido es- 
ta idea; os doy las gracias. 

Dama 1,2—Mi señor, nos juzgáis muy 
favorablemente. 

APEMANTO.—Sí, a fe, pues lo peor de 
vosotras es sucio y sería difícil de to- 
car, sin duda. 

TimóN.—Señoras, aquí hay una cola- 
ción insignificante que os espera. ¿Os 
agradaría aceptarla? 

TODAS LAS DAMAS A LA VEZ.—Con pro- 
fundo reconocimento, mi señor. (Salen. 
Curmo y las Damas.) 

TimóN.— ¡Flavio! 

F'LAYyIO.—¿ Mi señor? 

'TIMÓN.—Tráeme aquí mi cofrecito. 

Fray10.—Sí, mi señor. (Aparte.) ¡Más 
alhajas aún! No hay medio de contra- 
riarle en sus caprichos; de otro modo, 
le hablaría; sí, a fe mía, debiera ha- 
blarle. Cuando esté gastado todo, enton- 
ces querrá que se le hubiera contraria- 
do. Es lástima que la generosidad no 
tenga ojos en la espalda para que este 
hombre no estuviese nunca en la mise- 


ria a causa de su buen corazón. (Sale y 


vuelve con el cofrecito.) 

SEÑOR 1.2? — ¿Dónde están nuestras 
zentes? 

CRIADO, — Aquí, mi señor, todos dis- 
puestos. 

SEÑOR 2.— ¡Nuestros caballos! 

TimóN.—¡Oh amigos mios! Tengo uba 
palabra que deciros. Ved, mi buen se- 
ñor, he de suplicaros que me hagáis el 
suficiente honor de acoger esta joya. 
Aceptadla y lleyadla, mi querido señor. 

SEÑOR 1%—Me habéis colmado ya de 
tal manera con vuestros regalos... 

Topos.—Así como a todos nosotros... 


Entra un CRIADO 


CRrIaDo.—Mi señor, aquí hay varios no- 
bles del “Senado, que han echado pie a 
tierra y vienen a visitaros. 

TIMÓN.—Sean muy bien venidos. 

FLAvI0.—Suplico a vuestro honor que 
me permita decirle una palabra. Os in- 
teresa muy de cerca. 
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TimóN.—¡De cerca! Muy bien, enton- 
ces te escucharé en otra ocasión. Te 
ruego que se tomen medidas para re- 
cibirlos. 

Favio. — (Aparte.) Apenas sé cómo 
hacer. 

Entra el CRIADO 2.* 


CrIaDo 2.—Si place a vuestro honor, 
el señor Lucio os hace un presente, co- 
mo ofrenda de amistad, de cuatro ca- 
ballos blancos como la leche, con arne- 
ses de plata. 

TimóN.—Los acepto con gratitud; que 
este regalo sea dignamente agradecido. 


Entra el CRIADO 3.* 


¡Hola! ¿Qué ocurre? ¿Qué noticias? 

CRIADO 3.—Si os place, señor, este ho- 
norable gentilhombre, el señor Lúculo, 
implora el honor de vuestra compañía 
para su caza de mañana, y ha enviado 
a vuestro honor dos parejas de lebreles. 

TimMóÓN.—Iré a cazar con él; que sus 
lebreles sean recibidos, pero no sin una 
noble recompensa, 

FLAvIO.—/Aparte,) ¿En qué acabará 
todo esto? Nos ordena proveer a todo, 
dar ricos regalos, y todo esto es preciso 
sacarlo de un cofre vacío, No quiere 
conocer el estado de su bolsa o permi- 
tirme mostrarle cuán indigente se halla 
su corazón, incapaz como está de reali- 
zar sus deseos. Las promesas van de 
tal manera más allá de su fortuna, que 
todo lo que habla representa una deuda; 
debe por cada una de las órdenes que 
nos da, y es de tal modo generoso, que 
paga ahora intereses por su generosi- 
dad; sus tierras están hipotecadas por 
acta escrita, ¡Oh, cómo quisiera verme 
descargado gustosamente de mi empleo 
antes de ser destituido de él por fuerza! 
Se es mucho más feliz con no tener ami- 
gos que alimentar, que con tenerlos co- 
mo los que son peores que los mismos 
enemigos. Mi 
amo. (Sale.) 

TimóN.—Os hacéis injusticia, os qui- 


corazón sangra por mi 
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táis con exceso vuestros propios méritos. 
Aceptad, señor, esta bagatela, por nues- 
tra amistad. 

SEÑOR 2.— Acepto este presente con 
un reconocimiento extraordinario. 

SEÑOR 3.2— ¡Oh, es el alma misma de 
la generosidad ! 

TIMÓN.—Y ahora, mi señor, recuerdo 
que me habéis hecho el otro día el elo- 
gio de un caballo bayo que yo montaba. 
Para vos es, puesto que lo encontráis 
hermoso. ` 

SEÑOR 2.—¡Oh! Os lo suplico, señor, 
perdonadme por haber dicho eso. 

TimóN.—Es preciso que me toméis la. 
palabra, señor mío; sé que nadie ala- 
ba verdaderamente sino lo que ama. Pe- 
so el afecto de mis amigos en la balanza 
del mio; os digo la verdad, Iré a veros. 

Topos LOS SEÑORES.—¡ Oh, ninguno se- 
rá tan bien venido! 

TimóN.—Las visitas de todos vosotros 
en general, y la de cada uno en par- 
ticular, son tan caras a mi corazón, 
que no están recompensadas con mis re- 
galos; me parece que podría distribuir 
reinos entre mis amigos, sin llegar a 
cansarme. Alcibíades, eres un soldado; 
por consiguiente, rico en trabajos; ha- 
certe un regalo es casi hacerte una ca- 
ridad, pues todos tus emolumentes es- 
tán en los muertos, y todas tus tierras se 
hallan sobre la superficie de un campo 
de batalla. 

ALCIBÍADES.—SÍ, tierras de mal produc- 
to, mi señor. 

SEÑOR 1.2—Os estamos tan afectuosa- 
mente reconocidos, mi señor... 

TimóN.—No lo estoy menos hacia vos- 
otros. 

SEÑOR 2.2 — Tan infinitamente adic- 
tos... 

TIıMóN. — Todos mis buenos saludos.. 
¡Luces! ¡Más luces! 

SEÑOR 1.—¡Que la más perfecta di- 
cha, que el honor, que las riquezas con- 
tinúen con vos, señor Timón! 

TIiMÓN.—Para que gocen de todo sus 
amigos. (Salen ALcimlanes, los Señores, 
etcétera.) 
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APEMANTO, —¡ Qué muecas! 
terías! 
“do que sus piernas valgan las sumas 
les reportan ] 


¡Qué lago- 
¡Cuántos saledizos de culo! Du- 
que 


Así es como los tontos honrados dan sus 
riquezas, a cambio de cumplimientos. 
TIMÓN.—Ahora, Apemanto, si no fue- 
ras tan arisco, sería bueno para ti. 
APEMANTO,—No, no quiero nada, pues 
si me dejase también corromper, no que- 
daría nadie para ridiculizarte, y enton- 
ces pecaría más que aprisa. Has dado 
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tan largo tiempo, Timón, que temo que 
te des tú mismo, dentro de poco, en un 
papel. ¿A santo de qué estas fiestas, es- 
tas pompas, estas vanaglorias? 

TimóxN.—Vamos, he jurado no presta- 
ros más atención en cuanto comencéis 
a ridiculizar la sociedad, Adiós, y vol- 
ved con una música mejor. (Sale.) 

APEMANTO. — Bien. No Quieres oírme 
ahora; no me escucharás más; voy a ce- 
rrarte las puertas del saludo, ¡Oh! ¿De- 
ben los oídos de los hombres estar sor- 
dos a los buenos consejos cuando no lo 
están a la adulación? (Sale. ) 


ESCENA PRIMERA 


Atenas.-—Aposento en casa de un Senador 


Entra un SENADOR con papeles en la mano 


SENADOR.—Y muy recientemente, cinco 
mil; debe nueve mil a Varrón y a Isi- 
doro; además, mi suma precedente, lo 
que hace veinticinco. Y siempre en ye- 
na de prodigalidad furiosa. Esto no pue- 
de durar, no durará. £ o ii i 


un portero quien está a su puerta, sino 
más bien un hombre encargado de son- 
reir y de invitar a entrar a todos los 

pasan. Esto no 


puede durar; 


Entra CArIs 


Caris.—Aqui me tenéis, señor; 
deseáis? 

SENADOR. —Coged vuestra capa y per- 
sonaos a toda prisa en casa del señor 
Timón; insistid cerca de él para que 
me dé mi dinero; no os dejéis despedir 
con una ligera repulsa, ni reducir al 
silencio por un «saludad en mi nombre 
a vuestro amo», mientras que juguetea, 
con su gorro en la mano derecha; sino 
decidle que mis necesidades son impe- 
riosas, que debe satisfacerlas por me- 
do de lo que me pertenece; sus plazos 
y sus fechas han transcurrido, y la con- 
fianza que tenía puesta en las promesas 
que no ha cumplido ha hecho 8 
ño a mi crédito. 


¿qué 


dedo. Mis necesida- 
des son apremiantes y no puedo hacer 
frente a ellas con bellas palabras que se 
me envían y lanzan a las narices, sino 
que exigen recursos inmediatos. Partid, 
tomad una cara de hombre por demás 
inoportuno una cara de acreedor, por- 
que me temo que cuando cada una de 
sus plumas sea restituida al ala de don- 
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de procede, este señor Timón, que bri- 
lla ahora como un fénix, no será más 
que un pajarraco desplumado. Partid, 
Car1s.—Voy allá, señor. 
SENADOR.—Llevaos los pagarés, y tened 
en cuenta las fechas. 
Carts.—SÍ, señor. 
SENaDOR.—Id. (Salen,.) 


ESCENA Ii 
Atenas.—Sala en la casa de Timón 
Entra FLavio, con varios pagarés en la mano 


FLAVIO. — ¡Ningún cuidado! ¡Ninguna 
pausa! Es tan insensato en sus gastos, 
que no quiere ni saber cómo los conti- 
huará ni parar este diluvio de prodiga- 
lidades. No se da Cuenta de la manera 
como sus riquezas desaparecen, ni se 
preocupa en absoluto de lo que tiene 
que llegar; jamás ser alguno fué a la 


par tan desatinado y tan bueno. ¿Qué 


hacer? No escuchará sino cuando sienta 
el golpe. Voy a hablarle francamente 
en Cuanto vuelva de la caza. ¡Fuera, 
fuera, fuera! 


Entran Caris y los Criados de Isidoro 
y de Varrón 


Caris.—Buenas tardes, Varrón. ¡Qué! 
¿Venís por dinero? 

CRIADO DE VARRÓN.—¿NO es también 

estro asunto? 

CarIs.—Si; ¿y asimismo el vuestro, Isi- 
doro? 

CRIADO DE ISIDORO.—Sí, 

CarFis.,—¡Quiera Dios que a todos se 
nos pague! 

CRIADO DE VARRÓN.—Temo que no sea 
así. 

Caris.—Ved ahí venir al señor. 


Entran TIMÓN, ALCIBÍADES, Señores, etc. 
TimónN.—En cuanto termine la comida, 


volveremos, mi Alcibíades. ¿Es a mí a 
quien buscáis? ¿Qué queréis? 
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Caris.—Mi señor, he aquí una nota de 
ciertas deudas... 

TimóN.—¡ Deudas! ¿De dónde sois? 

CarIs,—De aquí, de Atenas, mi señor. 

TimóN.—Id a buscar a mi intendente. 

CarIs.—Con permiso de vuestra seño- 
ría, me ha emplazado varias veces este 
mes para fechas sucesivas. Mi amo se 
ve forzado, por una necesidad urgente, 
a hacer acopio de fondos, y os ruega 
humildemente que añadáis a todos vues- 
tros nobles méritos el de acceder a su 
demanda. 

TimóN. — Mi honrado amigo, 
hasta mañana por 
ruego, 

CAFIS.—Pero, mi buen señor... 

TimóN.—No insistas, mi buen amigo... 

CRIADO DE VARRÓN. —Soy uno de los 
criados de Varrón, mi buen señor... 

CRIADO DE ISIDORO.—Y yo, uno de los 
de Isidoro; os suplica humildemente que 
le reembolséis sin demora. 

Caris.—Si conocieseis, señor mio, las 
necesidades de mi amo... 

CRIADO DE VARRÓN.—El plazo de esa 
suma, mi señor, era, bajo pena de em- 


espera 
la mañana, te lo 


l bargo, de seis semanas, y han venci- 


do ya. 

CriIapo DE IsipoRO.—Vuestro intenden- 
te me pasea, mi señor, y estoy expresa- 
mente enviado para hablar a vuestra 
señoría en persona, 

TIMÓN. —Dejadme respirar. Por favor, 
mis buenos señores, pasad adelante; 
vuelvo con vosotros inmediatamente. (Sa- 
len ALCIBÍADES y los Señores. A FLAVIO.) 
Venid aquí, os lo ruego. ¿Qué sucede en 
el mundo para que se me asalte con de- 
mandas de abono de pagarés vencidos 
y de deudas largo tiempo diferidas, en 
detrimento de mi honor? 

FLAvIO.—Salvo vuestro buen parecer, 
caballeros, la hora es muy inoportuna 
para hablar de este asunto. Os ruego que 
suspendáis vuestras inoportunidades has- 
ta después de la comida, a fin de que 
pueda yo hacer comprender a.su seño- 
ría por qué no se os paga. 
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TimóN.—Hacedlo, amigos míos. Ved de 
tratarlos bien. (Salen,) 
Fravio.—Entrad, os lo suplico. (Sale.) 


Entran APEMANTO y el BUFÓN 

Carrs. — Deteneos, deteneos; ved que 
aqui viene el loco con Apemanto; divir- 
támonos un instante con ellos, 

CRIADO DE VARRÓN.—¡ Que le ahorquen! 
Nos va a insultar. 

CRIADO DE ISIDORO.—¡La peste sea de 
él, perro! 

CRIADO DE VARRÓN.—¿Cómo te va, loco? 

APEMANTO. — ¿Es que dialogas con tu 
sombra? 

CRIADO DE VARRÓN.—Yo no te hablo. 

APEMANTO.—No, es a ti mismo a quien 
hablas. (Al BUróN.) Vámonos de aquí. 

CRIADO DE ISIDORO.—( Al CRIADO DE VA- 
RRÓN.) He aquí que para comenzar os 
ha puesto ya el loco a la espalda. 

APEMANTO.—NO, pues te veo sobre tus 
piernas; no estás, por tanto, aún so- 
bre él. 

CarIs.—En ese caso, ¿quién es el loco? 

APEMANTO.—El último que hace la pre- 


gunta. ¡Pobres bribones y lacayos de 
usureros! ¡Alcahuetes entre el oro y la 
necesidad ! 


= Topos Los CRIADOS. —(A la vez.) ¿Qué 
somos, Apemanto? 
APEMANTO.—ASNOS. 


Topos LOS CRIADOS. -— {A la vez.) ¿Por 


qué? 

APEMANTO.—Porque me preguntáis qué 
sois y no os conocéis vosotros mismos. 
Háblales, loco. 

Burón.—¿Cómo os va, caballeros? 

Topos LOS CRIADOS. — {A la vez.) Mu- 
chas gracias, buen loco. ¿Cómo le va a 
vuestra dueña? 

BuróN.—Está en plan de hacer calen- 
tar agua para desplumar más fácilmen- 
te a pollos como vosotros, ¡Oh, Cómo 
quisiéramos veros en Corinto! 

APEMANTO. — ¡Bueno! Muchas gracias, 

Burón.—Mirad: por ahi viene el paje 
de mi dueña. 
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Entra un PAJE 


PAJE. -— (Al BUFróN.) ¡Ah, estáis ahí, 
capitán! ¿Qué hacéis en tan sabia com- 
pañia? ¿Cómo te va, Apemanto? 

APEMANTO.—Qluisiera tener una vara en 
mi boca para darte una respuesta que 
te aprovechase. 

Pase.—Te lo ruego, Apemanto, léeme 


las direcciones de estas cartas; no sé 
distinguirlas. 
APEMANTO.—¿No sabes leer? 
PAJE.—NO. 


APEMANTO. — Entonces se perderá poca 
ciencia el dia en que seas ahorcado. Esta 
carta es para el señor Timón; esta otra, 
para Alcibíades. Anda, has nacido bas- 
tardo y morirás alcahuete. 

Pase —Fuiste echado al mundo por una 


perra y morirás de hambre, que es la 


muerte del perro. No me respondas; me 
evado. (Sale el PAJE.) 

APEMANTO. — Te evades de la virtud 
exactamente como un perro, Loco, quie- 
ro ir con vos a ver al señor Timón. 

BuróN.—¿Es que me vais a de,ar aquí? 

APEMANTO.—SÍ, si Timón continúa en 
casa. ¿Servís vosotros tres a tres usu- 
reros? 

Topos LOs CRIADOS. —(A la vez.) Sí, 
¡pluguiera al Cielo que ellos nos sirvie- 
ran a nosotros! 

APEMANTO.—Lo desearía; sería algo tan 
extraordinario como ver al verdugo ser- 
vir al ladrón, 

Burón. — ¿Sois tres criados de usu- 
reros? 

Topos LOS CRIADOS., —(A la vez.) Sí, 
loco. 

Burón.—Creo que no hay usuréro que 
no tenga un loco por criado. Mi dueña 
es Una usurera y yo soy un loco. Cuan- 
do las gentes vienen a pedir prestado a 
vuestros amos, llegan tristes y se mar- 
chan alegres: al contrario, entran ale- 
gres en la vivienda de mi amo y se 
marchan tristes. ¿Cuál es la razón? 

CRIADO DE VARRÓN.—Puedo daros una. 

APEMANTO.—Dala, pues, para que po- 
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damos tenerte por un putañero y un pi- 
llo, a pesar de lo cual no serás menos 
estimado, 

CRIADO DE VARRÓN.—¿Qué es putañe- 
ro, loco? 

BUFÓN.—Es un loco bien trajeado y 
que se te parece algo. Es un espiritu; 
a veces se aparece bajo la forma de un 
señor; otras, bajo la de un leguleyo; 
con frecuencia, bajo la de un filósofo 
con dos piedras, además de la suya fi- 
losofal; muy a menudo, bajo la de un 
caballero, y, generalmente, en fin, este 
espíritu se pasea bajo todas las formas 
de trece a ochenta años, 
CRIADO DE VARRÓN. 


APEMANTO,—Esa respuesta sería digna 
de Apemanto. 

Tonos LOs CriaDos.—(A la vez.) Ali- 
neémonos, alineémonos; ved que aquí 
viene el señor Timón. 

APEMANTO.—Ven conmigo, loco, ven. 

Burón. — No siempre acompaño a. un 
amante, a. un hermano mayor o a una 
mujer; algunas veces acompaño a un 
filósofo. (Salen APEMANTO y el BUFÓN.) 


Vuelven a entrar Timón y FLAVIO 


FiLay10.—Por favor, paseaos un instan- 
te; os llamaré en seguida. (Salen los 
Criados.) 

TIMÓN.— 


"Timón. — Andad. Sin duda escogisteis 
las horas en que, estando mal dispuesto, 
os he despedido, y os habéis aprovechado 
de esta circunstancia para excusaros. 

FLav10.—¡Ohn mi buen señor! Varias 
veces os he presentado mis cuentas, las 
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he puesto ante vuestros ojos y las ha- 
béis rechazado, diciéndome que confia- 
bais en mi honradez. Cuando me ha- 
béis mandado entregar presentes tan 
magnificos por alguna bagatela dada en 
obsequio, he bajado la cabeza y he llo- 


5 O 

Con gran frecuencia he tenido 
que sufrir reprimendas de vuestra par- 
te, y revrimendas que no eran ligeras, 
cuando me esforzaba en mostraros el re- 
flujo de vuestra fortuna y la enorme 
marea ascendente de vuestras deudas. 


TimóN.—Que se vendan todas mis tie- 
Tras, 

FLavio.—Están todas empeñadas; al- 
gunas, embargadas, han ido a parar a 
las manos de los acreedores, y lo que 
resta apenas bastaría para contener los 
chillidos de las deudas presentes. El por- 
venir avanza a grandes pasos. ¿Cómo 
haremos frente en el interregno? Y, fi- 
nalmente, 


TimónN.—Mis tierras se extendían nas- 
ta Lacedemonia, 


—Decís verdad. 

FLAvIO.—Si sospecháis de mi como des- 
pilfarrador o defraudador, hacedme citar 
ante los más rigurosos expertos y obli- 
gadme a rendir mis cuentas. ¡Los dioses 


me bendigant Cuando todos nuestros 
aposentos estaban atestados de comen- 
sales escandalosos; cuando todas nues- 
tras cuevas lloraban olas de vino derro- 
chado en la borrachera; Cuando tada 
sala se hallaba deslumbrante de luces y 
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atronadora de cánticos, me he apoyado 
muy a menudo sobre uno de esos tone- 
les prodigad0s y he dejado correr mis 


jágrimas, 
TimónN.—Basta, te lo ruego. 
FLAy10, — į Cielos, he dicho, mirad la 


generosidad de este señor! ¡Cuántos 
pedazos prodigados han engullido esta 
noche los esclavos y los Campesinos! 
¿Quién no es el hombre de Timón? 
¿Quién no pone a la disposición del 
señor Timón su corazón, su Cabeza, su 
espada, su fuerza, sus recursos? ¡El 
gran Timón, el noble, el digno, el real 
Timón! ¡Ah!, cuando las riquezas que 
compran esas alabanzas hayan desapa- 
Tecido, el soplo de aire de que están he- 
chos esos elogios se extinguirá también 
Lo que gana la gordura cara, el ayuno 
la pierde, Que una nube de invierno 
desate la lluvía, y veréis todas esas mos- 
Cas abajo, 

“TIimóN.—Vamos, no me sermonees más. 
Mi generosidad no ha sido de natura- 
leza para acusar a mi corazón; he dado 
locamente, pero no innoblemente. ¿Por 
qué lloras? ¿Puedes carecer de fe hasta 
el punto de creer que me faltarán ami- 
gos? Tranquiliza tu corazón. Si quisiera 
poner a cata los toneles de mis amista- 
des y experimentar la tela de los cora: 
zones pidiendo préstamos, podría usar 
tan fácilmente de los hombres y de sus 
fortunas como fácil me es ordenarte 
que hables. 

FLavio.— i Que pueda esta convicción 
bendecir vuestros pensamientos! 

TIMÓN.—Y al considerar las cosas de 
cierta manera, estas necesidades en que 
me hallo coronan tan bien mis anhelos, 
que las tengo por una bendición; por- 
que, gracias a ellas, podré probar a mis 
amigos, y vais a ver cómo os equivocáis 
sobre mi fortuna. Soy rico por mis ami- 
gos. ¡A ver uno! ¡Flaminio! ¡Servilio! 


Entran FLAMINIO, SERVILIO y otros 
Criados 


-CRIADOS.—¿Señor? ¿Señor? 
'"TimóN.—Necesito enviaros a diversos 
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sitios. Vos, id a Casa del señor Lucio; 
vos, a Casa del señor Lúculo; he caza- 
do hoy con su honor; vos, a casa del 
señor Sempronio; encomendadme a sus 
amistades y decidles que estoy orgulloso 
de que las Circunstancias me suminis- 
tren una ocasión para dirigirme a ellos 
con una súplica de dinero. Pedidles cin- 
cuenta talentos, 

FLAMINIO. — Haré como habéis dicho, 
mi señor. 

Fiavio.—¿El señor Lucio y Lúculo?... 
( Aparte.) ¡Hum! 

TiMóN. —/A otro CRIADO.) Vos, señor, 
id a buscar a los senadores; he mereci- 
do de ellos que me atiendan en esta cir- 
cunstancia, incluso para el mayor bien 
del Estado; pedidies que me envíen in- 
mediatamente mil talentos. 

Favio. —He tenido el atrevimiento 
(pues sabía que ése era el medio más 
corto) de presentarles vuestro nomre y 
vuestra firma; pero han meneado la 
cabeza y no he vuelto más rico, 

TimóN.—¿Es verdad? ¿Es posible? 

FLavi0.—Responden, a una sola y mis- 
ma voz, que por el momento están apre- 
tados, que les falta dinero; que no pue- 
den hacer lo que quisieran; están de- 
3olados...; saben que sois honorable..., 
pero, no obstante, habrían deseado...; 
no saben qué decir...; ago ha desido 
de ir mal...; una naturaleza noble pue- 
de experimentar un revés...; ¡pluguie- 
ra a los dioses que todo fuera bien!...; 
es una lástima...; y luego, pretextando 
otros asuntos importantes, después de 
naberme servido trozos de frases acom- 
pañadas de sonrisas desdeñosas, levan- 
tando a medias sus sombreros y salu- 
dándome con señitas frías, me han de- 
jado petrificado y Silencioso. 

TIimóN.—¡On dioses, dadles su recom- 
pensa! Te lo ruego, hombre, recobra tu 
aspecto alegre. En Casa de esos viejos 
amigos la ingratitud es hereditaria; su 
sangre está coagulada; es fría, apenas 
circula. Son duros, porque ese calor que 
lieva consigo la ternura les falta; y nues- 
tra naturaleza, a medida que se apro- 
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xima a la tierra, se prepara para su 
viaje y se hace sorda y pesada. (A un 
CRIADO.) Ve a casa de Ventidio. (A Fra- 
vio.) Te lo suplico, no estés triste; eres 
honrado y leal; hablo sinceramente; 
ninguna censura debe recaer sobre ti. 
(Al Criapo.) Ventidio ha enterrado re- 
cientemente a su padre y, a consecuen- 
cia de su muerte, ha heredado una gran 
fortuna. Cuando era pobre y estaba pre- 
so y privado de amigos, le libré median- 
te cinco talentos. Id a ofrecerle mis sa- 
ludos; rogadle que quiera creer que la 
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necesidad apremia a su amigo de modo 
urgente, y por ello se ve forzado a re- 
cordarle esos cinco talentos. Una vez esos 
cinco talentos en vuestro poder, dadlos 
a las gentes a quienes se les deben aho- 
ra. (A Fiayio.) No digas ni pienses ja- 
más que los amigos de Timón dejarán 
que perezca su fortuna. 

Fiayi0.— No quisiera pensarlo, pues 
este pensamiento es el enemigo de la 
generosidad, que, siendo liberal por na- 
turaleza, cree que todos lo son también. 
(Salen.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Atenas. —Aposento en la casa ae Lúculo 


Framinio espera. Entra un CRIADO 
Criapo.—He hablado de vos a mi se- 
fior; baja a veros. 
FLAMINIO.—Os lo agradezco, señor. 


Entra LúcoLo 


CriavO.—Aquí está mi señor. 

LÚCULO.-—/ Aparte.) ¿Uno de los hom- 
bres del señor Timón? Apuesto a que es 
un regalo. ¡Pardiez! Llega bien a pun- 
to; había soñado esta noche con una 
palangana y un jarro de plata. (En voz 
alta.) Flaminio, honrado Flaminio, estoy 
encantado de veros, Traedme vino. (Sale 
el CRIADO.) Y ¿cómo va ese honorable, 
ese cumplido, ese franco caballero de 
Atenas, tu muy generoso buen señor y 
amo? 

FrLAMINIO.—Su salud es buena, señor. 

LúcuLO.—Me alegro de que se halle en 
buena salud, señor. Y ¿qué tienes ahí 
bajo tu capa, gentil Flaminio? 

FLAMINIO.—Por mi fe, nada, sino una 
eaja vacía, señor, que vengo a suplicar 


a vuestro honor la llene para rendir un 
servicio a mi amo, quien, por tener una 
grande y apremiante necesidad de cin- 
cuenta talentos, los envía a pedir a vues- 
tra señoría, y no duda, de ninguna ma- 
nera, que le prestaréis vuestro valioso 
apoyo. 

LúcuLo.—;¡ Ta, ta, ta! ¿Que no duda 
de ninguna manera, dice? ¡Ay el buen 
señor! Es un noble caballero que no tie- 
ne más defecto que sostener casa con 
excesivo lujo. Mil y una veces he comi- 
do con él, y se lo he dicho, y en segui- 
da he vuelto a cenar con él, nada más 
que para impedirle que gaste tanto; pero 
no quería escuchar ningún consejo ní re- 
cíbir ninguna advertencia, a pesar de mi 
visita. Todo hombre tiene su defecto, y 
la liberalidad es el suyo; se lo he dicho, 
pero jamás he podido corregirle. (Vuelve 
el CRIADO con el vino.) 

Criapo.—Con licencia de vuestra seño- 
ría, aquí está el vino. 

LóúcuLo.—Flaminio, siempre te he te- 
nido por avisado. Esto es para ti. 

FLAMINIO, — Vuestra señoría es muy 
amable. 

LúcuLo.—Siempre he notado en ti un 
espíritu singularmente despierto (no te 
hago más que justicia), que coge lo que 
es razonable y que aprovecha muy bien 
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la ocasión, si la ocasión le favorece. Esas 
son buenas cualidades... į Partid vos, tu- 
nante! (Sale el CRIADO.) Avanza aquí, 
honrado Flaminio. Tu amo es un mag- 
nífico caballero, pero tú eres listo y sa- 
bes muy bien, a pesar de tu vista, que 
no estamos en tiempo de que se preste 
el dinero. Sobre todo, por pura amistad 
y sin garantía. Aquí tienes tres suel- 
dos (1) para ti; buen muchacho, supon- 
te que no me has visto y di que no me 
has encontrado, Que vaya bien. 

FLAMINIO. — ¿Es posible que los hom- 
bres den la media vuelta hasta ese pun- 
to y que seamos las mismas gentes que 
éramos hace un momento? ¡Vuélvete, 
bajeza condenada, a quien te adora! 
[Rechaza el dinero.) 

LúcuLo.—¡Ah! ¡Ahora veo que eres 
un necio y bien digno de tu amo! Sale.) 

FLAMINIO. — ¡Que no pudiera este di- 
nero añadirse al que ha de escaldarte! 
¡Ojalá te cuezas en la moneda. fundi- 
da como condenación, amigo que no eres 
amigo, sino una corrupción de amigo! 
La amistad, ¿tiene hasta este extremo 
un corazón de crema, que cambia en me- 
nos de dos noches? ¡Oh Dios! ¡Me ima- 
gino la Cólera que va a sentir mi amo! 
Este granuja tiene en el vientre de su 
señoría los manjares de mi amo, ¿Por 
qué le aprovechan y se los asimila la 
sangre, cuando él mismo se ha converti- 


(1) Solidares, en el texto. Se equivocan los 
comentaristas ingleses suponiendo gue Sha- 
kespeare ha inventado la fantástica moneda 
«solidario». No hay tal solidario. Se trata de 
la moneda usada entre los romanos a que 
dieron el nombre de soludus, que significa en- 
tero, porgue lo era y tenía el justo valor. a 
distinción de los que después hicieron de la 
mitad y tercera parte para los cambios y más 
fácil comercio. En España. por contracción. 
llamósele sueldo, y ha tenido diferente valor 
en cada reino. Los sueldos aragoneses valían 
medio real de plata. 

Solidares, por tanto, no es sino uno de los 
muchos latinismos de Shakespeare, tan fre- 
cuentes en los escritores de su época, imbulí- 
dos de la literatura romana que trajo el Re- 
nacimiento. 

El dramaturgo demuestra, una vez más, que 
conocía el mundo antiguo mejor que sus crf- 
ticos y anotadores. 


1769 


do todo en veneno? ¡Oh, ojaiá esos ali- 
mentos no le engendren otra cosa más 
que enfermedades! Y cuando esté enfer- 
mo de muerte, ¡que la parte de él que 
le ha suministrado mi amo no tenga 
fuerza ninguna para quitarle la enferme. 
dad y no sirva sino para prolongar st 
agonia! (Sale.) 


ESCENA TII 
Ej mismo lugar.—Una plaza pública 
Entra Lucio con tres Extranjeros 


Lucio. — ¿Quién? ¿El señor Timón 
Es mi bonísimo amigo y un honrade 
caballero, 

EXTRANJERO 1.—Le conocemos por la 
que nos decís, aunque le seamos extra- 
ños; pero puedo daros una noticia, mi 
señor; una noticia que sé por el rumor 
público. Las horas felices de Timón han 
concluido y pasado, y su fortuna ha vo- 
lado ahora de Sus manos. 

Lucio.—¡Quitad allá! No, no lo creo; 
no puede faltarle dinero. 

EXTRANJERO 2.—En todo caso, mi se 
fior, creed esto: no hace mucho tiem- 
po uno de sus Criados ha ido a casa de 
señor Lúculo para pedirle prestados cier- 
to número de talentos, Ha insistido ex- 
tremadamente y ha mostrado la necesi 
dad que tenía de ellos, y, sin embargo, le 
fueron negados. 

Lucio.—¡ Cómol 

EXTRANJERO 2. — Negados, os lo digo 
señor mío. 

Lucio.—¡ Qué caso más extraño! Aho 
ra, por todos los dioses, estoy avergon: 
zado. ¡Negar a ese hombre de honor! 
Por mi parte, he recibido algunas pe 
queñas pruebás de su amistad, es pre- 
ciso que lo confiese, tales como dinero. 
joyas, platería y otras bagatelas del mis- 
mo género, que no son nada, en compa; 
ración de los presentes que ha recibido 
Lúculo; sin embargo, si en lugar de 
dirigirse a él, Timón hublese enviado A 


1710 


mi casa, jamás le habría negado los ta- 
lentos de que tenía necesidad. 


Entra SERvILIO 


SERVILIO,—¡ Oh, por felicísima casuali- 
dad estáis aquí, mi señor! He sudado 
por buscar a vuestro honor... Mi hono- 
rable señor... 

Lucro. — ¡Servilio! Encantado de en- 
contraros, señor. ¡Adiós!... Mis recuer- 
dos a tu honorable y virtuoso señor, mi 
perfectísimo amigo. 

SERVILIO.—Con licencia de vuestro ho- 
nor, mi señor me ha enviado... 

Lucio.—¡Ah! ¿Qué es lo que ha en- 
viado? Estoy ya tan obligado hacia este 
señor...; siempre está enviando. Dime: 
¿cómo podré alguna vez demostrarle mi 
reconocimiento? Y ¿qué es lo que en- 
vía hoy? 

SERVILIO.—Os envía solamente por el 
momento la confesión de su situación 
presente, al suplicar a vuestra señoría 
provea a su necesidad apremiante de la 
suma de talentos cuya Cifra está aquí 
especificada. . 

Lucio.—Sé que su señoría quiere úni- 
camente reírse de mí. No puede tener 
necesidad de cincuenta y cinco veces cien 
talentos. 

SERVILIO. — Sólo por el instante tiene 
necesidad de menos, mi señor. Si su ne- 
tesidad no fuese tan apurada, no cum- 
pliría yo mi misión con la mitad de in- 
sistencia. que empleo. 

Lucio. — ¿Hablas seriamente, Servilio? 

SERVILIO.—Por mi alma, os he dicho la 
verdad, señor, 

Luci0o.—¡Qué absurdo animal he sido 
al desposeerme de dinero en un mo- 
mento que podía honrarme! ¡Qué in- 
oportuno, por haber hecho ayer adqui- 
siciones de donde sacaré poca gloria, 
para venir a perder así una ocasión 
de gran honor! Servilio, lo ¡juro por 
todos los dioses: no me es posible ha- 
cer lo que me pide. No soy más que un 
estúpido, digo. Iba a enviar a casa de: 
señor Timón por mis propias necesida- 
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des, estos señores son testigos de ella; 
pero ahora no quisiera haberlo hecho 
por toda la riqueza de Atenas. Lleva a 
tu amo mis respetos-en abundancia; es- 
pero que su honor no me juzgará mal 
porque no haya podido prestarle ese ser. 
vicio, y dile de mi parte que considero 
como una de mis mayores aflicciones no 
poder complacer a tan honorabie caba- 
llero. Mi buen Servilio, ¿quieres serme lo 
bastante amigo para referirle mis pro- 
pias palabras? 

SERVILIO.—Si, señor; se las referiré. 

Lucio.—Te guardaré gratitud por ello, 
Servilio. (Sale SERVILIO.) Es la verdad: 
Timón está arruinado, como 'decíais, y 
el que se derrumba una vez, trabajo tie- 
ne para reponerse. (Sale.) 

EXTRANJERO 1.2—¿Og dais cuenta de lo 
que pasa, Hostilio? 

EXTRANJERO 2.0—Sí, demasiado bien. 

EXTRANJERO 1.—Pues he ahí el cora- 
zón mismo del mundo, y el alma de todo 
adulador está hecha de esta tela. ¿Quién 
puede llamar su amigo al que come en 
el mismo plato que él? Según mis no- 
ticias, Timón ha sido el padre de ese 
señor; ha mantenido el crédito de su 
bolsa; ha sostenido su tren de Casa; es 
e. dinero de Timón mismo el que ha pa- 
gado los salarios de sus gentes. No bebe 
nunca sin que la yajilla plateada de Ti- 
món le toque los labios; y, sin embargo 
(¡oh, ved qué monstruo es el hombre 
cuando se presenta bajo la forma de in- 
gratitud!), le niega, dada su fortuna, 
una suma que los hombres caritativos 
dan a los pordioseros. 

EXTRANJERO 3.—La religión gime ante 
semejante proceder. 

EXTRANJERO 1.2— Por mi parte, nun- 
ca he probado la fortuna de Timón, ni 
jamás ninguna de sus liberalidades Ca- 
yó sobre mí para designarme entre el 
número de sus amigos; sin embargo, 
lo declaro en consideración de su no- 
ble espíritu, de su ilustre virtud y de 
su conducta honorable, si en sus nece- 
sidades se hubiese dirigido a mí, ha- 
bría tenido mi fortuna como si le per- 
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teneciera, y le hubiera enviado de ella 
la inejor mitad: tanto amo su corazón. 
Pero me percato de que los hombres de- 
ben aprender desde ahora a prescindir 
de toda piedad, pues el interés se entro- 
niza sobre la conciencia, (Salen,) 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Aposento en la casa 
de Sempronio 


Entran SEMPRONIO y un CRIADO DE 'TIMÓN 


SEMPRONIO. — ¿Es que tiene necesidad 
de importunarme de ese modo? ¡Hum! 
¿Y antes que a todos los demás? Po- 
día haberse dirigido al señor Lucio o 
a Lúculo. Ventidio, a quien ha resca- 
tado de la prisión, es también rico aho- 
ra. Todos esos hombres le deben sus for- 
tunas. 

CRIADO.—Mi señor, todos ellos han sido 
probados y reconocidos por vil metal; 
porque todos se han negado. 

SEMPRONIO.—¡Cómo! ¿Se han negado? 
¿Ventidio y Lúculo se han negado, y 
envía a mi casa? ¿Los tres? ; Humi... 
Ved cómo muestra poco afecto y juicio. 
¿Es que he de quedar yo para ser su 
último refugio? Sus amigos, como mé- 
dicos, le han abandonado tres veces; 
¿debo emprender yo su cura? Me ha 
hecho un gran ultraje; estoy irritado 
contra él, que debió saber mejor quién 
soy. No puedo comprender cómo no se 
ha dirigido a mí desde el principio, pues, 
en conciencia, fuí el primero que re- 
cibió un presente suyo. ¿Tiene, pues, 
ahora tan mala opinión de mi para Creer 
que soy el último que debe mostrársele 
reconocido? No, eso podría proporcionar 
a los otros un motivo de irrisión y ha- 
cerme pasar por un tonto entre los se- 
fores. Habría dado tres veces la suma 
porque se hubiera dirigido primero a mí, 
aunque ho fuera más que en considera- 
ción a la forma de mi carácter. Habría 
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mostrado el más grande ardor en servir- 
le. Pero ahora puedes volverte y juntar 
mi respuesta a las cobardes negativas de 
los demás: quien rebaja mi honor, no 
conocerá mi dinero. (Sale.) 

CRIADO. — ¡Excelente! Vuestra señoría 
es un canalla bajo la máscara de honi 
bre virtuoso. El diablo no sabía lo que 
hacía cuando forjó el hombre político; 
se creó obstáculos a sí propio y crec 
que al fin las perfidias del pillo del 
hombre le harán parecer blanco como 
la nieve. ¡Qué escrúpulos muestra este 
señor para embellecer la negrura de 
su alma! ¡Qué apariencias de virtudes 
toma para ser perverso! Se semeja a 
esas gentes que, bajo el pretexto de 
un celo ardoroso y cálido, prenderían 
fuego a los reinos. De igual naturaleza 
es su amistad política. Esta era la me 
jor esperanza de mi amo; todos han 
huído, no quedan más que los dioses. 
Ahora sus amigos están muertos y sus 
puertas, que durante tantas prodigali- 
dades no conocieron jamás los cerrojos, 
servirán desde ahora para mantener en. 
seguridad a su dueño. Y ahí está todo 
lo que, en fin de cuentas, una conducta, 
liberal os produce; el que quiera guar- 
dar su fortuna, debe guardar su casa 
(Sale.) 


ESCENA IV 


El mismo lugar.—Sala en la casa 
de Timón 


Entran dos Criados de Varrón y el CRIADO dr 
Lucio; se encuentran con Tiro, HORTENSIO y 


otros Criados de los acreedores de Timón, que 
esperan su salida 


CRIADO 1. pE VARRÓN.—Buen encuen- 
tro; buenos días, Tito y Hortensio. 

TITO.—OS digo otro tanto, amable Va- 
rrón. 

HORTENSIO.— į Lucio ! 
contramos aquí? 

CRIADO DE LUCIO.—SÍ, y pienso que el 


¡Quét ¿Nos en. 
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mismo asunto nos trae a todos, pues el 
mío tiene relación con el dinero. 

Trro.—Tales son también los suyos y 
los nuestros. 


Entra FiLoTO 


CRIADO DE LuUc10.—¡Y el señor Filoto 
igualmente! 

Fæoro.—Buenos días a todos a la vez. 

CrIapo DE Lucro. — Buenos días, mi 
buen hermano. ¿Qué hora pensáis que 
sea? 

Foro. —El tiempo camina hacia la 
nona. 

CRIADO DE LuUcCIO.—¿Fanto como eso? 

FiLoro. — ¿Es que todavía no se ha 
visto mi señor? 

CRIADO DE Lucio.—Ne, todavía no. 

FILOTO.—Me extraña. Tenía costumbre 
de brillar desde las siete, 

CrIaDO DE Lucio.—Sí, pero los días se 
han hecho más cortos para él. Debéis 
fijaros en que la carrera de un pródi- 
go se parece a la del sol, con la dife- 
rencia de que no vuelve a salir. Me temo 
que haya llegado el más rudo invierno 
en la bolsa del señor Timón; quiero 
decir, que se puede meter bien a fon- 
do la mano en ella sin encontrar gran 
COSA. 

FILOTO. — Tengo el mismo temor que 
yos. 

Tiro.—Os voy a hacer notar algo ex- 
traño. Vuestro amo os envía a buscar 
dinero. 

HORTENSIO.—Nada más cierto. 

'Ti10.—Y lleva a estas fechas alhajas 
dadas por Timón, cuyo pago vengo a 
reclamar. 

HORTENSIO.—Estoy aquí contra mi de- 
seo. 

CRIApo DE Lucio.—Advertid cuán ex- 
traño es que Timón tenga que pagar 
más de lo que debe. Es aboslutamente 
como si vuestro amo llevase ricas jo- 
“yas, cuyo precio enviase a cobrar él 
mismo. 

HorTENSIO.—Estoy abochornado de esta 
misión; los dioses son testigos. Sé que 
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mi amo, por su parte, ha contribuido a 
devorar la riqueza de Timón, y ahora la 
ingratitud hace que parezca esto péor 
que el robo. 

CRIADO 1.2 DE VARRÓN.—Mi nota ascien- 
de a tres mil coronas. ¿A cuánto sibe 
la vuestra? 

CRIADO DE LUCIO.—A cinco mil minas. 

Criapo 1.2 DE VARRÓN. — Mucho es, y 
parecería, por esa suma, que la confian- 
za de vuestro señor excedía a la del mío; 
pues, de otro modo, su nota hubiese igua. 
lado a la otra, de seguro. 


Entra FLAMINIO 


'Tıro.—Uno de los hombres del señor 
Timón. 

CRIADO DE LUCI0.—¡ Flaminio! Una pa- 
labra, señor. Decidme, os lo ruego: ¿mi 
señor va a salir pronto? 

FLAMINIO.-—NO, verdaderamente, no tan 
pronto. 

'Tiro.—Esperamos a su señoría. Haced 
el favor de comunicárselo. 

FLAMINIO.—No tengo necesidad de in- 
formarle de ello; sabe muy bien que sois 
demasiado diligentes. (Sale.) 


Entra Favio con el rostro embozado 
en una capa 


CRIADO DE LUcIO.—¡Ah! ¿No es su in- 
tendente el que va así embozado? Se 
marcha bajo una nube. Llamadle, lla- 
madle. 

Tiro.—¿Oís, señor? 

CRIADO 2.2 DE VARRÓN.—Con vuestro 
permiso, señor... 

FLAvIO.—¿Qué me pedís, amigo mío? 

"Tiro.—Esperamos aquí ciertas sumas 
de dinero, señor, 

Fravio.—|¡Pardiez! Si el dinero estu- 
viese tan cierto como vuestra espera, es- 
taría suficientemente seguro. ¿Por qué 
no habéis presentado vuestros créditos 
y vuestros pagarés cuando los hipócritas 
de vuestros amos se engullían las comi- 
das de mi señor? Entonces tenían para 
sus deudas sonrisas y zalemas, y sus glo- 
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tonas mandibulas se tragaban el interés, 
No os hacéis más que perjuicios con 
abrumarme así; dejadme pasar tranqui- 
lamente. Creedme: mi amo y yo hemos 
hécho un finiquito; no tengo más di- 
nero que contar ni él que gastar, 

CRIADO DE LUCIO.—$Si; pero esa res- 
puesta no servirá. 

FLAvI0.—Si no puede servir, es me- 
nos ruin que vosotros, pues servis de 
granujas. (Sale.) 


Criapo 1. pe VARRÓN.—¡Cómo! ¿Qué 


nos refunfuña su excelencia cesante? 
Criapo 2.2 pe VARRÓN.—Poco impcrta 
ésa es bas- 


que refunfuñe; es pobre 


tricar co 


El tal puede despo ntra los gran- 
des palacios. 


Entra SERVILIO 


TiTO0.—¡Oh, aquí está Servilio! Va- 
mos a tener una respuesta, sea cual 
fuere. 

SERVILIO.—Si pudiera lograr de vos- 
otros que volvieseis a otra hora, os que- 
daría obligado; pues, creedlo, por mi 
alma, mi señor está propenso a disgus- 
tarse de una manera asombrosa. Ha 
perdido su carácter amable; está muy 
enfermo y se queda en su cuarto. 

(CRIADO DE Lucro.—Muchos se quedan 
en sus cuartos sin estar enfermos, y si 
su salud está alterada basta ese pun- 
to, me parece que es una razón para 
pagar prontamente sus deudas, a fin 
de irse a la mansión de los dioses por 
un camino sin obstáculos. 

SERYILIO.—¡ Buenos dioses! 

“TIiTO.—NO podemos tomar eso como 
una respuesta, señor. 

FLAMINIO.—{ Desde dentro.) 
¡Socorro! ¡Mi señor! 


¡Servilio! 
¡Mi señor! 


Entra TIMÓN en un acceso de furia; FLAMINIO 
le sigue 


1713 


sido siempre libre, y mi casa será aho- 
ra un adversario que me tenga cautivo 


CRIADO DE Lucrio.—Avanza ahora, Tito, 
Tiro.—Mi señor, aquí está mi pagaré. 
CRIADO DE Lucio.—He aquí el mío. 
HORTENSIO.—Y el mío, mi señor. 

Los DOS CRIADOS DE VARRÓN.—Y los 
nuestros, mi señor, 

FiLoTo.—Todos nuestros pagarés 

TIMÓN i ] ] 


Vuelven a entrar TIMÓN y FLAVIO 


Timón.—Me han dejado sin aliento los 
granujas. ¿Acreedores? ¡Diabios! 
FLav10.—Mi querido señor... 
TimóN.—Pero ¿y si yo lo hiciera?... 
FLavi0.—Mi señor... 
TimóN.—Lo haré... ¡Intendente! 
FLav10.—Aquí, mi señor. 
TimóN.—¿Tan fiel a la llamada? Ve, 
convida una vez aún a todos mis ami- 
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gos, Lucio, Lúculo y Sempronio, todos; 
quiero tratar una vez más a esos bella- 
cos. 

Fravio.—¡Ch mi señor!, habláis de 
ese modo en el desvario de vuestra al- 
ma. No os queda lo bastante para cos- 
tear los gastos de una comida modesta. 

TIMÓN.—No te inquietes por eso; ve, 
invítalos a todos, te lo ordeno; deja 
que afluya una vez más esa ola de pi- 
llos; mi cocinero y yo proveeremos a 
todos. (Sale.) 


ESCENA V 
El mismo lugar.—La sala del Senado 
El Senado está en sesión 


SENADOR 1.-—Mi señor, tenéis mi vo- 
to para ello; se trata de una falta muy 
grave; es preciso que muera, porque 
nada estimula tanto al delito como la 
demencia. 

SENADOR 2.—Es muy verdad; 
aplastará. 


la ley le 


Entra ALCIBÍADES con su séquito 


ALCIBÍADES. —¡ Deseo al Senado hunor, 
salud y compasión ! 

SENADOR 1.—¿Gjué ocurre, capitán? 

ALCIBÍADES. —Vengo como humilde pe- 
ticionarío ante vuestras virtudes, pues 
la piedad es la virtud de la ley, y nadie 
sino los tiranos usan de ella cruelmen- 
te, Han querido las circunstancias y la 
fortuna pesar abrumadoramente sobre 
uno de. mis amigos, que, en la efervyes- 
cencia de la sangre, ha saltado de lleno 
sobre la ley, abismo sin fondo para Jos 
que se dejan caer en ella por descuido. 
Aparte su accidente, es un hombre col- 
mado de amables virtudes; y (detalle 
que compensa su falta) ninguna cobar- 
día ha mancillado su acción, sino que, 
viendo su reputación herida de muerte, 
se ha puesto enfrente de su enemigo con 
un noble furor y un hermoso valor, Por 
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otra parte, antes que su Cólera esta- 
Hara, comenzó por contenerla, y había 
hablado con calma y moderación, como 
si hubiera sencillamente probado una 
tesis. 

SENADOR 1.—Os encargáis de sostener 
una paradoja demasiado difícil esforzán- 
doos en hacer parecer bella una fea ac- 
ción. Al ver los trabajos que se ha to- 
mado vuestra elocuencia, se diría que 
quiere tratar de justificar el asesinato y 
de clasificar en la categoría del más alto 
valor el carácter pendenciero, que no 
es más que un valor bastardo, venido al 
mundo en el momento en que nacían 
las sectas y las facciones. Es verdadera- 
mente valiente el que puede sufrir con 
talento (1) lo peor que un hombre pue- 
de decir de él, aquel que mira los daños 
acometidos con respeto a su persona co- 
mo cosas exteriores que no le atañea, y 
que lleva como su capa, con indiferen- 
cia; el que no permite jamás a las in- 
jurias que gobiernen su corazón al punto 
de Hass comelss un delito. ¡SLlos ul- 


lane Bae no es exponer la vida 
por un mal! 

ALCIBÍADES.—Mi señor. 

SENADOR 1.2—No podéis blanquear de- 


tar, 


litos tan evidentes; el valor no consis- 
te en vengarse, sino en soportar la in- 
juria. 


(1) He's truly valiant that can wisely suf- 
fer... Nuestros clásicos hubieran comenzado 2 
traducir así esta frase: «Aquél es verdadera- 
mente valiente que puede sufrir con talen- 
to...» Nótese cómo los idiomas tienen parecí- 
dos giros en las mismas épocas. ¡Cuántas ve- 
ces hubiéramos empleado en esta versión el 
estilo de nuestros críticos contemporáneos de 
Shakespeare! Incluso: habría sido más fácil 
para nosotros y más ajustado al original. Pe- 


| ro... la traducción debe llevar el sello de nues- 


tros días y. nuestra mano. Por ende, mu- 
chos giros de entonces se han anticuado y 
sonarian desabridamente en no pocos oídos 
modernos. Con todo, ya habrá advertido el 
discreto lector que, siempre que nos es posi- 
ble, conservamos los rasgos que aún perma- 
necen vivos del estilo de fines del siglo xvyr y 
principios del xvir, porque tampoco fuera non- 
rado ni decente vestir a Shakespeare a la úl- 
tima moda. 
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ALCIBÍADES. —Mis señores: en ese Caso, 
sed lo bastante indulgentes para perdo- 
narme si hablo como un capitán. ¿Por 
qué nosotros, necios hombres como so- 
mos, nos exponemos en las batallas y 
no aguantamos tedas las amenazas? ¿Por 
qué no nos dormimos a contmuación y 
no hos dejamos que el enemigo nos corte 


el cuello sin repugnancia? Si existe tal 


valor en la paciencia, ¿qué hacemos en 
campaña? ¡Pardiez! Si la paciencia debe 
llevarse la palma, las mujeres que que- 
dan en el hogar son más va.ientes que 
nosotros, y el asno un general más gran- 
de que el león. Si la cordura Consiste en 
la acción de sufrir, el criminal cargado 
de hierros es más prudente que el juez. 
¡Oh mis señores, sed tan buenos y com- 
pasivos como sois poderosos! ¿Quién, 
pues, a sangre fría no condenará la pre- 
Cipitación? Matar es, lo concedo, el úli- 
mo exceso del delito; pero matar en de- 
fensa propia, ¡oh!, vuestras clemencias 
convendrán conmigo en que es muy jus- 
to. La ira es una impiedad; pero ¿qué 
hombre no ha conocido la ira? Contra 
pesad siquiera el crimen con esta consi- 
deración. 

SENADOR 2.—Habláis en vano. 

ALCIBÍADES.—¡En vano! Los servicios 
que ha prestado en Lacedemonia y en 
Bizancio debieran bastar para rescatar 
su vida. 

SENADOR 1.2—¿Qué quiere decir eso? 

ALCIBÍADES.—Eso quiere decir, mis se- 
fñores, que ha prestado buenos servicios 
y que ha dado muerte en lucha a buen 
número de vuestros enemigos. ¡Con que 
valor se ha conducido en el último com- 
bate! ¡Qué de golpes no ha llevado! 

SENADOR 2.—Ha llevado demasiados; 
es un reñidor jurado. Posee un defecto 
que a menudo le ciega y hace prisio- 
nero a su valor; un defecto que, si no 
hubiese enemigos, bastaría para vencer- 
le. Es bien sabido que en esa ira bestial 
comete ultrajes y tiene propósitos fac- 
ciosos; Se nos ha manifestado que pasa 
su vida en la crápula y que su embria- 
guez es peligrosa. 
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SENADOR 1.—Debe morir, 

ALCIEÍADES.—¡ Duro destino! Pudo ha- 
ber muerto en la guerra. Mis señores: 
si no por ninguna de sus cualidades 
(aunque su brazo derecho seria capaz 
de compensar su falta, de manera que 
le permitiera no deber nada a nadie), 
para conmoveros más unid mis seryi- 
cios a los suyos y haced con ellos un 
todo. Como sé que vuestras edades res- 
petables aman la seguridad, os empe- 
fiaré mis victorias, todo mi honor, en 
fin, por su conducta futura. Si por este 
crimen debe su vida a la ley, bien; que 
la guerra reciba su vida con su sangre 
valerosa, pues si la ley es inexorabe, la 
guerra no lo es menos. 

SENADOR 1.2—Estamos por la ley, į mo- 
rirá! No insistáis más, so pena de dis- 
gustarnos. Hermano o amigo, condena 
su propia sangre a ser vertida el que 
vierte la sangre de otro. 

ALCIBÍADES. — ¿Debe ser así? Eso no 
puede ser. Mis señores, os suplico que 
penséis quién soy. 

SENADOR 2.—- ¡Cómo! 

ALCIBÍADES. —Traedme a la memoria en 
vuestros recuerdos, 

SENADOR 3.2—¡ (Qué! 

ALCIBÍADES.—No puedo creer otra cosa 
sino que vuestros años han olvidado 
quién soy; de lo contrario, sería impo- 
sible que yo hubiera de rebajarme hasta 
el punto de solicitar sin obtenerla una 
gracia tan ordinaria. Mis heridas cia- 
man con door a vosotros. 

SENADOR 1.—¿Afrontáis nuestra cóle- 
ra? Se expresa en pocas palabras, pe- 
ro sus efectos son ilimitados; te deste- 
rramos a perpetuidad. ] i 

ALCIBÍADES. — ¡Me desterráis! į Deste- 
rrad vuestra chochez! ¡Desterrad la usu- 
ra que cubre al Senado de ignominia! 

SENADOR 1.2 — Si después que alum- 
bren dos días, Atenas te tiene aún en 
su recinto, espera nuestra más severa 
sentencia; y en cuanto a él, para no pro- 
longar nuestra cólera, será ejecutado sin 
tardanza. (Salen los SENADORES.) 

ALCIBÍADES.—¡ Ahora, que los dioses os 
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hagan llegar a ser lo bastante viejos pa- 
ra que no tengáis más que los huesos y 
nadie ose miraros! Estoy más que loco. 
He rechazado a sus enemigos, mientras 
ellos contaban su dinero y prestaban 
sus Capitales a grandes intereses. No he 
ganado otras riquezas sino grandes he- 
ridas. ¿Y todo para esto? ¿Es éste el bál- 
samo que el Senado usurero vierte en las 
heridas del capitán? 
viene mal; no detesto el ser desterrado; 
será, en mi resentimiento y mi furor, un 
pretexto para lanzarme contra Atenas. 
Voy a elevar el entusiasmo de mis tropas 
descontentas y ganar sus corazones. Es 
un honor tener que medirse con numero- 
sos enemigos; los soldados aguantan los 
ultrajes tan poco como los dioses, (Sale, ) 


ESCENA VI 


El mismo lugar.—Salón principal en casa 
de Timón, 


Música. Las mesas están servidas. Los Criados. 
en sus puestos. Entran por diferentes puertas 
diversos Señores 


SEÑOR 1.—Muy buenos días, señor. 

SEÑOR 2.—Os devuelvo vuestro cum- 
plido. Creo que este honorable señor 
quiso tan sólo probarnos el otro día. 

SEÑOR 1.—Eso es precisamente lo que 
yo meditaba cuando nos hemos encon- 
trado. Supongo que no ha caído tan hajo 
como hacían Creer sus tentativas cerca 
de sus diversos amigos. 

SEÑOR 2.—Este nuevo festín prueba 
con creces que no puede ser. 

SEÑOR 1.—Así lo pienso yo. Me ha 
enviado una invitación apremiante, que 
diversas circunstancias me obligan a 
rehusar; pero su ruego ha sido de lo 
más fuerte, y no he tenido otro reme- 
dio que rendirme. 

SEÑOR 2.—Yo me debía igualmente a 
asuntos muy importantes; pero no ha 
querido aceptar mis excusas. Estoy con- 
trariado por haberme hallado estaso de 
dinero cuando me lo envió a pedir, 


¡El destierro! No 
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SEÑOR 1.—Experimento el mismo dis- 
gusto, pues ahora comprendo cómo yan 
las cosas, 

Señor 2.—Tal es el caso de los que 
están aquí. ¿Qué es lo que Os pedía que 
le prestarais? 

SEÑOR 1.—Mil piezas. 

SeÑor 2.— ¡Mil piezas! 

SEÑOR 1.—¿Y a vos? 

SEÑOR 3.—Me envió a Casa, señor... 
Aquí viene. 


Entran TIMÓN y otras personas del séquito 


TimónN.—Todo mi corazón está on vos- 
otros dos, Caballeros... Y ¿cómo os va? 

Señor 1.—Siempre de la mejor ma- 
nera, al tener buenas noticias de vues- 
tra señoría. 

SEÑOR 2.“—La golondrina no acompa- 
ña al verano con tanto gusto como nos- 
otros a vuestra señoría, 

TimónN.—/ Aparte.) Y -abandonáis el in- 
vierno tan gustosamente como la golon- 
drina. Buenos pájaros de verano son los 
hombres. (En voz alta.) Señores, nuestra 
comida no recompensará esta larga espe- 
ra. Por el momento, nutrid vuestros oí- 
dos con la música, si pueden acomodarse 
a sonidos tan ásperos como los de la 
trompeta. Vamos a sentarnos a la mesa 
al instante. 

SEÑOR 1.*—Espero que vuestra señoría 
no me guardará rencor por haber dado 
a su demanda una respuesta negativa. 

TimónN.—¡ Oh señor, no os preocupéis 
de eso! 

SEÑOR 2— ¡Mi noble señor...! 

TimóN.—¡Oh mi buen amigo! ¿Qué 
pasa? 

SEÑOR 2%—Mi muy honorable señor, 
estoy enfermo de vergüenza por haber- 
me hallado tan necesitado, al extremo 
en que lo estaba .el día que vuestra se- 
fñoría envió a mi casa, 

TIiMÓN.—No penséis en eso, señor. 

Señor 2.“—Si hubierais mandado sólo 
dos horas antes... 

Timón. —Vuestra memoria hará mejor 
en no abrumarse con tales recuerdos... 
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Vamos, que se sirva tódo a la vez. (Se 
Sirve el banquete.) 

SEÑOR 2.“— ¡Todos platos cubiertos! 

SEÑOR 1.—Manera real, os lo garan- 
tizo. 

SEÑOR 3.-—No lo dudéis, si el dinero 
y la estación en que estamos bastan a 
ello. 

SEÑOR 1.—¿Y vuestra salud? 
novedades hay? 

SEÑOR 2.—Alcibíades está desterrado, 
¿lo sabéis? 

SEÑORES 1. y 2.°—j Alcibíades deste- 
rrado! 

SEÑOR 3.0—Sí, tenedlo por cierto, 

SEÑOR 1.—¿Cómo? ¿Cómo? 

SEÑOR 2.2—¿Por qué? Os ruego que me 
lo digáis. 

TimóN.—Dignos amigos, ¿queréis apro- 
xXimaros? 

Señor 3.—Os lo diré con detalles ex- 
tensos en seguida. ¡He aquí una her- 
mosa comida que se. prepara! 

SEÑOR 2—Es el viejo anfitrión. de 
siempre. 

SEÑOR 3.—¿Se sostendrá? ¿Se sosten- 
drá? 

SEÑOR 2.—Se sostiene, pero el tiempo 
dirá..., y, por tanto... 

SEÑOR 3.—Comprendo. 

TimóN.—Cada uno, en su sitio, con el 
mismo apresuramiento que si corriera 
a los labios de su querida. La comida 
será la misma para todos los convida- 
dos. No imitemos esas escenas de la ciu- 
dad, donde "se dejan enfriar los platos, 
mientras se disputa a quién debe corres- 
ponder el primer puesto, Sentaos, sen- 
taos. Los dioses piden que les rindamos 
gracia... «¡Oh vosotros grandes bien- 
hechores, esparcid por nuestra sociedad 
la virtud del agradecimiento! ¡Exigid 
vuestras alabanzas por vuestros dones! 
Pero reservaos el poder de dar todavía, 
por miedo de que vuestras divinidades 
no sean despreciadas. Prestad bastante a 
cada uno, para que el uno no tenga ne- 
cesidad de prestar al otro; porque si 
vuestras deidades tuviesen necesidad de 
pedir prestado a los hombres, los hom- 


¿Qué 
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bres renegarían de los dioses.. Haced que 
el festín sea más amado que el hombre 
que lo da. Que cuantas veces se reúnan 
veinte personas, haya veinte bribones; 
que cuando doce mujeres estén sentadas 
junto a la mesa, haya una docona de 


i Descubrid los platos, perros, 

y bebed a lengüetadas! (Se descubren 
los platos y se los halla llenos de agua 
caliente.) 

ALGUNOS CONVIDADOS. — ¿Qué quiere de- 
cir su señoria? 

OTROS CONVIDADOS.—No sé, 

TIiMÓN.—¡ Que nunca podáis ver me- 
jor festín, banda de amigos de labios 
afuera! 4 1 l € 


banquete de Timón, que, cubierto y do- 
rado por vuestras adulaciones, se lava 
así de ellas y os rocía la cara con vues- 
tras infamias humeantes. (Les echa el 
agua al rostro.) ¡Vivid despreciados 
por largo tiempo, 


alma, toma primero tu me- 


dicina..., y tú también... y tú (Les 
rr ja los platos a la cabeza los echa. 


f Que desde hoy no haya fies- 
ta en que un villano no sea un convi- 
dado bien venido. ¡Arde, casa! ¡Hún- 
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dete, Atenas! ¡Y sé desde hoy odiada 
del individuo llamado Timón y de toda 
la Humanidad! Sale.) 


Vuelven a entrar los Señores, Senadores, etc. 
SEÑOR 1.—¡ Hola, mis señores! 
SEÑOR 2.0°—¿ Podréis decirme Qué gé- 
nero de frenesí es el del señor Timón? 
SEÑOR 3.—¡La peste le coja! ¿Ha- 
béis visto mi gorro? 
SEÑOR 4.—Yo he perdido mi túnica. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


SEÑOR 3.—Este señor no es más que 
un loco y no se gobierna sino por sus 
caprichos. Me dió una alhaia el otro día, 
y hoy la ha hecho saltar de mi sombre- 
ro. ¿Habéis visto mi joya? 

Señor 40—¿Habéis visto mi gorro? 

SEÑOR 2.—Aquí está, 

SEÑOR 4—He aquí mi túnica. 

SEÑOR 1.°—No nos estacionemos aquí. 

SEÑOR 2.—El señor Timón está loco. 

SEÑOR 3.—Lo noto en mis Huesos 


(Salen.) 


ESCENA PRIMERA 


Extramuros de Atenas 
Entra Timón 


TivóN.—¡ Déjame que te mire toda- 
vía! ¡Oh tú, muralla que rodeas a es- 
tos lobos, húndete en la tierra y no pro- 
tejas más a Atenas! ¡Matronas, vo.- 
veos impúdicas! ¡Padres, que se cam- 
bien vuestros hijos en desobedientes! 


! ¡Banqueros en TEA mantEneos 
firmes, y antes que pagar vuestras deu 
das, sacad vuestros cuchillos y co”tad 
las gargantas de vuestros prestamistas! 
i Criados de confianza, robad! ¡Vuzs:0S 
sesudos amos son ladrones de mangas 
anchas que saquean con la autoridad de 
la ley! ¡Corred a los lupanares públi- 
cos, jóvenes vírgenes, y hacedlo a la vis- 
ta de vuestros padres! ¡Sirvienta, entra 
en el lecho de tu amo; tu ama perte- 
nece al burdel! ¡Niño de dieciséis años, 
despoja al viejo cojitranco de tu padre 
de su muleta aforrada y sirvete de ella 
para saltarle los sesos! C 


? ¡Fría ciática, tulle a 
nuestros senadores a fin de que sus pier- 
nes coieen tan fuertemente como cojean 
sus costumbres! ¡Licencia y lubricidad, 
deslizaos en las almas y en las medulas 
de nuestros jóvenes, con objeto de que 
puedan luchar contra la ola de la virtud 

ahogarse en el libertinaje! : 
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dioses buenos, escuchadme todos!) a los 
atenienses en su ciudad, y fuera de su 
ciudad, y concedan a Timón el que se 
incremente cada vez más su odio hacia 
la especie humana toda, grandes y pe- 
queños, a medida que avance en edad! 
Amén. (Sale) 


ESCENA II 
Atenas.—Aposento en la casa de Timón 
Entra Flavio, con dos o tres CRIADOS 


CrIapo 1.2—¡Oíd, maese intendente! 
¿Dónde está nuestro amo? ¿Estamos 
arruinados, deshechos? ¿No queda nada? 

FLAvIO.—¡ Ay camaradas míos! ¿Qué 
os diré yo? Que los justos dioses me to- 
men bajo su protección; soy tan pobre 
como vosotros, 

Criabo 1.—¡Una casa como ésta, des- 
trozada ! 
do! ¡Ruína completa! ¡Y ni un amigo 
para coger por el brazo su fortuna y 
conducirla con él! 

CRIADO 2.—Así como nos alejamos de 
nuestro compañero una vez Que ha sido 
depositado en la fosa, así todos sus fa- 
miliares se han desviado ante su fortu- 
na sepulta, dejándole sus votos embus- 
teros, parecidos a otras tantas bolsas va- 
cias; y él mismo, el pobre ser, mendigo 
sin asilo, marcha solo como el despre- 
cio, como su enfermedad, eludida de to- 
dos: la pobreza. Aquí están algunos 
otros de nuestros camaradas, 


Entran otros Criados 


FLAvI0.—Rotos todos los utensilios de 
una Casa arruinada. 


Criano 3.2—Sin embargo, nuestros co- | 


razones llevan la librea de Timón; lo 
veo en vuestros rostros; somos todavía 
camaradas; somos servidores de un do- 
lor común, Hundida está nuestra barca, 
y nosotros, pobres marineros, estamos 
ahí sobre el puente que se hunde, eseu- 


¡Un señor tan noble, derrota- 
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chando las Olas amenazadoras. Hemos 
de marcharnos todos, cada uno por nues- 
tro lado, en este mar del mundo. 
FLavi0.—¡Oh mis buenos compañeros!, 
partiré con todos vosotros el resto de 
mi fortuna. En cualquier lugar que nos 
encontremos, seremos aún camaradas. 
Agitemos nuestras cabezas en estas oca- 
siones, y digamos, como si fuera para 
sonar el toque de agonía de la fortuna 
de nuestro amo: «Hemos visto días me- 
jores.» Que cada uno tome un poco. 
(Le ofrece dinero.) Veamos; avanzad 
todos vuestras manos. Ni una palabra 
más. Separándonos pobres como lo esta- 
mos, nos separaremos ricos en nuestro 
dolor. (Los Criados se abrazan, y se van 
cada uno por su lado.) ¡On, las terri- 
bles desgracias que la grandeza nos 
trae! ¿Quién no desearía estar exento 
de opulencia, puesto que las riquezas 
pueden conducir a la miseria y al des- 
precio? ¿Quién quisiera dejarse burlar 
así por la gloria, o consentir en vivir 
en un simple sueño de amistad? ¿Quién 
querría no poseer más que en pinturas, 
en pinturas semejantes a sus efigies de 
amigos, su pompa y todo aquello de que 
la grandeza se compone? Pobre hopra- 
do señor, desplomado por su propio co- 
razón arruinado por su bondad. ¡Rara 
y extraña naturaleza ésta, cuyo peor 
bocado es hacer demasiado el bien! 
¿Quién se atrevería desde ahora a ser 
la mitad de bueno, ya que la liberalidad 
que hacen los dioses arruina siempre a 
los hombres? Mi queridísimo señor, que 
fuiste bendito para ser más maldito; 
que fuiste rico solamente para ser mi- 
serable; tus grandes riquezas se han 
convertido en tus principales afliccio- 
nes! ¡Ay buen señor! ¡Se ha evadido 
colérico, lejos de este lugar de estancia 
ingrata, de monstruosos amigos, y no 
tiene recursos para vivir, ni medios para 
ganarse la vida! Voy a salir a informar- 
me de lo que ha sido de él, Serviré siem- 
pre de buen grado sus deseos, Mientras 
yo tenga oro, seré su intendente. (Sale.) 
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ESCENA NI 


Los bosques y la caverna cerca de la orilla 
del mar 


Entra Timón en la caverna 


"TIMÓN —¡On bienhechor sol, que en- 
gendras la fecundidad, extrae de la tie- 
rra una humedad pútrida e infecta el 
aire que se extiende debajo de la órbita 
de tu hermana! Coged dos hermanos 
gemelos, salidos de un mismo vientre, 
apenas separados por la procreación, el 
nacimiento y la residencia, y experi- 
mentadlos por fortunas diversas; el ma- 
yor despreciará al menor. El corazón hu- 
mano, al que asedian todas las plagas, 
no puede soportar una gran fortuna sin 
menospreciar la Naturaleza. Elevadle a 
ese mendigo y abatidme a ese señor; 
el senador tendrá que soportar un des- 
precio hereditario; el mendigo va a go- 
zar de los honores del nacimiento. El 
forraje es el que engorda al ganado: la 
carencia de forraje la que lo adelgaza. 
¿Quién osaría, quién osaría levantarse 
en toda la pureza nativa de su huma- 
nidad y decir: «Este hombre es un adu- 
lador»? Si hay uno que lo sea, todos lo 
son con él, porque cada uno de los pa- 
sos del hombre rico es barrido por el 
que está debajo de él. La mollera sabia 
hace una reverencia al imbécil dorado 
Todo es oblicuo; nada está nivelado en 
nuestras naturalezas malditas, sino la 
recta infamia. En consecuencia, ¡que los 
hombres sean aborrecidos en sus fiestas. 
sus sociedades, sus muchedumbres! Sí. 
Timón desprecia a su semejante; sí, se 
desprecia a sí mismo. ¡Que la destruc- 
ción se trague el género humano!... 
¡ Tierra, dame raicest (Cava la tierra.) 
¡A quien te pida algo mejor, sazona su 
paladar con tu más activo veneno!... 
¿Qué hay aquí? ' ¡Oro! ¡Oro amarillo, 
brillante, precioso! ¡No, oh dioses, no 
soy hombre que haga plegarias inconse- 
cuentes! ¡Simples raíces, oh cielos pu- 
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rísimos! Muchos suelen volver con esto 
lo bianco negro; lo feo, hermoso; lo fal. 
so, verdadero; lo bajo, noble; lo vie- 
jo, joven; lo cobarde, vailente. ¡On dio- 
ses! ¿Por qué? Esto os va a sobornar a 
vuestros sacerdotes y a vuestros sirvien- 
tes y a alejaros de vosotros; va a reti- 
rar la almohada de debajo de Ja cabeza 
del hombre más robusto; este amarillo 
esclavo va a fortalecer y disolyer reli- 
siones, bendecir a los malditos, hacer 
adorar la lepra blanca, dar plazas a los 
ladrones, y hacerles sentarse entre los 
senadores, con títulos, genuflexiones y 
alabanzas: El es el que hace que se 
vuelva a Casar la viuda marchita y el 
que perfuma y embalsama como un día 
de abril a aquella ante la cual entrega- 
rían la garganta, el hospital y las úlce- 
ras en persona. Vamos, fango condena- 
do, puta común de todo el género hu- 
mano, que siembras la disensión entre 
ia multitud de las naciones, voy a ha- 
certe ultrajar según tu naturaleza. (Se 
escucha una marcha en la lejanía.) ¡Oh! 
¿Un tambor?... Estás bien con vida; 
pero, sin embargo, voy a enterarte. Irás, 
robusto ladrón, allá donde no puedan 
mantenerse tiesos tus gotosos guardia- 
pes. Sin embargo, dame un poto de 
muestra. (Guarda un poco de oro.) 


Entra Azcisíapes, con pífanos y tambores, en 
aparato militar; FRINIA y TIMANDRA 


ALCIBÍADES. — ¿Quién eres, que estás 
aquí? Habla, 

TimóN.—Una bestia como tú. ¡Que el 
cáncer te roa el corazón, por haberme 
mostrado aún el rostro de un hombre! 

ALCIBÍADES. — ¿Cuál es tu nombre? 
¿Tan odioso te es el hombre, siendo un 
nombre tú mismo? 

TimóN.—Yo soy misántropo y odio al 
género humano. Por lo que se refiere a 
ti, desearía que fueses un perro, a fin 
de poder amarte un poco. 

ALCIBÍADES. —Te Conozco bien, pero ig- 
noro lo que haya podido ocurrirte, 

TIMÓN.—Yo te conozco también y no 
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deseo conocerte más de lo que te conoz- 
co. Sigue tu tambor; pinta la tierra con 
sangre humana, conviértela en campo 
de gules. Los cánones de la religión, las 
leyes civiles son Crueles. ¿Qué habrá 
de ser entonces la guerra? Esta puta 
feroz que te sigue, a pesar de sus 0,0s 
de querubin, posee una fuerza de des- 
trucción más grande que tu espada. 

FRINIA— ¡Ojalá se pudran tus labios! 

TimóN.—No quiero besarte; luego la 
podredumbre quedará en tus labios de 
nuevo. 

ALCIBÍADES.-—¿Qué acontecimiento ha 
hecho cambiar al noble Timón? 

TimónN.—He cambiado como cambia la 
luna, cuando no he tenido más luz que 
dar; pero entonces no he podido reno- 
varme como la luna; no se han eucon- 
trado soles de los que pudiera conseguir 
préstamo, 

ALcIBÍaDES.—Noble Timón, ¿qué señal 
de amistad puedo darte? 

Timón.—Ninguna, si no es la de con- 
firmar mi opinión. 

” ALCIBÍADES. — ¿En gué consiste, 
món? 

TimóN.—Prométeme amistad, y no me 
concedas ninguna; si no quieres hacer 
esta promesa. ¡los dioses te confundan, 
pues eres un hombre! Si mantienes tu 
promesa, ¡que te confundan también, 
pues eres un hombre! 

ALCIBÍADES.—He oído Ciertos rumores 
de tus desgracias, 

'TimóN.—Tú las viste cuando poseía mi 
prosperidad. 

ALcIBÍaDESs.—Las veo ahora; entonces 
era Un tiempo feliz. 

'TIMÓN.—Como Para ti el presente, ro- 
deado de un bar de meretrices. 

'TIMANDRA. — ¿Es éste el favorito de 
Atenas, que la voz universal saludaba 
con tanta estima? 

TIMÓN.—¿Eres Timandra? 

'TIMANDRA.—SÍL 

Timón.—Continúa siendo puta; los que 
usan de ti no te aman; dales enferme- 
dades, y que ellos te dejen su vigor. 
Haz buen uso de tus horas de lubrici- 


Ti- 
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dad; sazona a esos bribones con la tinta 
y el baño y reduce a los jóvenes de me- 
jillas rosadas a la dieta y la abstinen- 
cia, 

"TIMANDRA.—¡Que te ahorquen, mons- 
truo! 

ALCIBÍADES. — Perdónale, amable “Ti. 
mandra, pues sus desgracias han ahoga- 
do y perdido su corazón... Sólo tengo 
una pegueña suma de oro dezde estos 
últimos tiempos, bravo Timón, y esta 
penuria causa a diario motines en mi 
necesitado ejército. He sabido y ne he 
afligido por ello, cómo la maldita Ate- 
nas, sin consideración a tu nobleza ol- 
vidando los grandes servicios qu: le 
prestaste, cuando las naciones vec.*as 
la habrían hollado con sus pies, sin tu 
espada y tu fortuna. 

TimóxN.—Te lo ruego, bate tu tambor 
y levanta el campo. 

ALCIBÍADES.—Soy tu amigo y tengo pie- 
dad de ti, querido Timón. 

TimónN.—¿Cómo tienes piedad de aquel 
a quien importunas? Prefiero estar solo. 

ALCIBÍADES. — Entonces, que te vaya 
bien. He aquí oro para ti, 

TimóN.—Guárdalo; no puedo come:lo. 

ALCIBÍADES.—Cuando haya reducido 8 
ruinas a la orgullosa Atenas... 

Timón.—¿Haces la guerra a Atenas? 

ALCIBÍADES.—SÍ, Timón, y con justicia. 

TimóN.—¡ Que los dioses arruinen a to- 
dos baio tu conquista, y a ti después, 
cuando los hayas conquistado! 

ALCIBÍADES.—¿Por qué a mi, Timón? 

Timón. — Porque, degollando villanos, 
naciste para conquistar mi país. Recu- 
pera tu oro. Marcha... Aquí tienes oro... 
Marcha. Sé como una peste planetaria, 
cuando Júpiter lanza al aire pesado sus 
venenos sobre alguna ciudad cargada 
de vicios; que ni uno de sus habitantes 
escape a tu espada. No tengas compa- 
sión del anciano venerable a causa de 
su barba blanca; es un usurero; golpéa- 
me a la hipócrita matrona: sólo gu há- 
bito es el honesto; ella no es más que 
una alcahueta. Que la mejilla de la don- 
cela no amortigie tu tajante espada. 
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pues sus pezones, blancos como la leche, 
que tientan los ojos de los hombres a tra~- 
vés de la rela de su justillo, no se han 
escrito en el libro de la piedad, sino que 
han dado pruebas de horrible traición. 
No exceptúes al niño, cuyas sonrisas con 
hoyuelos en la cara arrancan a los idio- 
tas su compasión; cree que ése es un 
bastardo 4 quien un oráculo oscuro ha 
designado para que te corte la gargan- 
ta, y rájale sin remordimentos, Haz ju- 
ramento de ser despiadado contra todo 
lo que pueda inspirarte lo mejor; revis- 


te tus ojos y tus oídos de una armadura j 


tan invulnerable, que ni los gritos de 
las madres, de las vírgenes y de los ni- 
ños de pecho, ni la vista de los sacer- 
dotes sangrantes bajo sus santas vesti- 
duras, puedan penetrarla. Aquí está el 
oro para que pagues a tus soldados. 
¡Haz una vasta confusión, y una vez 
agotado tu furor, que te confundas tú 
mismo! ¡No respondes! ¡Vete! 

ALCIBÍADES.—¿Tienes oro todavía? To- 
maré el oro que me das, pero no todos 
tus consejos. 

TIMÓN.—¡Los tomes o nos los tomes, la 
maldición del Cielo caiga sobre ti! 

FRINIA y TIMANDRA.—Danos oro, buen 
Timón, ¿Tienes más? 

TimóN.—Lo bastante para que una pu- 
ta abjure de su oficio y una alcahueta 
renuncie a adiestrar putas. Extender 
vuestros delantales, tunantas; no es a 
vosotras a las que pido juramentos, aun- 
que me sea conocido que sois capaces 
de jurar, de jurar espantosamente, como 
para provocar terribles estremecimien- 
tos y agitar con temblores celestes a los 
dioses inmortales que os escuchan.. 

¿ ontio e 


deserté uestro pu: Q 
pués, que, durante seis meses del año, 
sean vuestrog trabajos todo lo contra- 
rio de éstos; que podáis dar por techum- 
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bre a vuestros pobres cráneos rapados 
los despojos de los muertos...; poco im- 
porta que algunos de ellos hayan sido 
ahorcados. Llevad esos despojos, enga- 
ñad con ellos, sed putas a perpetuidad. 
Pintaos hasta el punto de que un caba- 
llo pueda enlodarse en vuestra cara. 
¡Mala peste a las arrugas! ¿No es eso? 

FRINIA y 'TIMANDRA,—Bilen, más oro. 
¿Qué sigue? Cree de veras que haremos 
todo por el oro, 

TimóN.—Sembrad la consunción en los 
huesos vacíos de+medula de los hom- 
bres; paralizad sus flacas piernas y ha- 
ced que no tengan vigor para espolear. 
Enronqueced la voz del hombre de ley, 
a fin de que nunca pueda pleitear con 
falsos títulos ni gritar sus sutilezas con 
un tono penetrable; dad la lepra al fla- 
men (1) que atruena contra las pasiones 
de la carne y no cree en lo que dice, Ha- 
ced que caiga la nariz, que caiga hasta 
su base la nariz del que, por husmz=zar 
la pista de su interés particular, aban- 
dona el rastro del interés general; cor- 
tadle todo puente de retirada a ése. Vol- 
ved calvos a los rufianes de cabeza riza- 
da, y que los fanfarrones salidos sin 
herídas de la guerra sean heridos por 
vosotras. Apestad el mundo entero. Que 
vuestra actividad destruya y dese: { 
fuente de toda erección, Aquí hay más 
oro; condenad a Jos demás, y que este 
oro Os condene a vosotras, y que las 
zanjas os sirvan a todos de tumba, 

FRINIA y TIMANDRA.—Dadnos más con- 
sejos al mismo tiempo que más oro, ge- 
neroso Timón. 

TIMÓN.—Comenzad primero por pros- 
tituiros un poco más, por hacer un po- 
co más de daño; os he dado arras su- 
ficientes. 

ALCIBÍADES.—¡Batid el tambor, y en 


marcha hacia Atenas! Adiós, Timón. Si 


triunfo, volveré a verte, 
TimóN.—Si mis esperanzas se realizan, 
no te volveré a ver jamás. 


(1D) Sacerdote griego. 
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ALcisÍaDEs.-— No te he hecho nunca 
mal. 

Timóx —Sí, has hablado bien de mí. 

ALCIBÍADES.—¿A eso le llamas tú hacer 
mal? 

TimóN. — Los hombres lo demuestran 
todos los días. Vete y llévate tus perras 
contigo. 

ALCIBÍADES.—No hacemos más que irri- 
tarle. (Bate el tambor, Salen ALCIBÍADES, 
FRINIA y TIMANDRA.) 

TIimMóN.—¡Que la Naturaleza, fatigada 
como debe de estar de la ingratitud del 
hombre, tenga todavía hambre de en- 
gendrar! (Cava la tierra.) ¡Madre co- 
mún, tú, cuyo vientre sin medida y el 
vasto seno conciben y nutren todos los 
seres; tú, que de la misma masa con 
que has moldeado a tu hijo orgulloso, el 
hombre arrogante, engendras el negro 
sapo y el áspid azul, el lagarto dorado 
y la ponzofñosa serpiente ciega, así como 
todas las criaturas aborrecidas que na- 
cen bajo el cielo nebuloso donde brillan 
los fuegos vivificantes de Hiperión, de 
al que odia a todos tus hijos humanos 
una mísera raíz de tu seno generoso! 
¡Cicatriza tu vientre fértil y fácil para 
fecundar, a fin de que no produzca más 
el hombre ingrato! ¡Pero prodiga los ti- 
gres, los dragones, los lobos y los 0503; 
para nuevos monstruos que tú superfi- 
cie no haya jamás presentado a la bóve- 
da marmórea que recubre el mundo!... 
¡Oh, aquí hay una raíz! ¡Mis más vivas 
gracias! ¡Agota tus jugos en esas viñas 
y esos campos labrados, de donde el 
hombre ingrato saca esos brebajes ex- 
quisitos y esos manjares sabrosos que 
mancillan la pureza de su alma y la 
privan de todo juicio!... ¿Todavía un 
hombre? ¡Ob, qué peste qué peste! 


Entra APEMANTO 


APEMANTO.—Se me ha indicado dónde 
estabas. Las gentes pretenden que afec- 
tas mis maneras, que te comportas a 
mi modo. 

TimónN.—Entonces, es simplemente por- 
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que no tienes perros que pueda imitar. 
¡Que la consunción caiga sobre ti! 
APEMANTO.—Esa disposición no es en 
ti más que el resultado de una natura- 
leza afectada; una pobre melancolía 
sin virilidad, que ha surgido del cambio 
de fortuna. ¿Por qué esa azada, esa es- 
tancia, ese traje, que es casi de un es- 
clavo, y esas miradas adustas? Tus adu- 
ladores continúan llevando la seda, be- 
biendo vino, durmiendo en buenos le- 
chos; acarician a sus queridas de per- 
fumes perniciosos y han olvidado que 
haya existido nunca Timón. No deshon- 
res estos bosques afectando la filosofía 
de un cínico. Sé un adulador ahora y 


busca el modo de prosperar por los mis- 


mos medios que te han arruinado. Do- 
bla tu rodilla y permite que el aliento 
del que quieras lisonjear haga caer tu 
sombrero. Alaba sus actos más viciosos, 
y -llámalos excelentes. Eso es lo que se 
nacía con respecto de ti, Prestabas tus 
oídos (semejantes a los mozos de me- 
són, que dan la bienvenida a las malas 
gentes) a los pillos y a todos los que se 
acercaban a ti, Es más justo que llegues 
a ser canalla a tu vez; si volvieses a ser 
rico, los canallas tendrian tu fortuna. 
No asumas mi semejanza, 

TIMÓN.—Si me semejara a ti, me des- 
truiría a mí mismo, 

APEMANTO.—Te has destruido semeján- 
dote, tú, que fuiste tan largo tiempo un 
loco y ahora eres un tonto, ¡Cómo! 
¿Piensas, pues, que, porque el viento sea 
helado, tu bullicioso ayuda de cámara 
hará calentar tu camisa? ¿Crees que es- 
tos árboles musgosos, más viejos que las 
águilas, van a seguirte tras los talones 
y desaparecer cuando les hagas seña? 
¿Piensas que el frío arroyo, confitado 
con hielo, preparará tu tisana matuti- 
na para curar tu indigestión de la tras- 
nochada? Llama a las criaturas, cuyos 
cuerpos desnudos viven sometidos a la 
inclemencia del cielo riguroso, cuyos 
troncos desabrigados, expuestos al con- 
Tlicto de los elementos, siguen la Natu- 
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raleza sola, y ordénales que te adulen; 
¡0h !, encontrarás entonces... 

TimóN.—Un memo en tu persona. 
Parte. 

APEMANTO.—Te quiero más ahora que 
hunca. 

TimóN.—Te odio mucho más yo. 

APEMANTO.—¿Por qué? 

TimóN.—Adulas la miseria, 

APEMANTO.—NO te adulo, sino que te 
digo que eres un miserable, 

TimóN.—¿Por qué vienes a buscarme? 

APEMANTO.—Para vejarte, 

TimóN.—Ese Oficio es siempre el de un 
villano o de un loco. ¿Es que te agrada? 

APEMANTO,.—SÍ, 

'TimóN.—¡Cómo! ¿Eres un pillo tam- 
bién? 

APEMANTO.—Si hubieses adoptado esa 
áspera y fría manera de vivir para cas- 
tigar tu orgullo, estaría bien. Pero la 
has adoptado forzosamente; volverías a 
ser un cortesano, si no fueras ya un 
mendigo. La miseria voluntaria tiene 
ventaja sobre la pompa incierta, le es 
superior: la una está siempre en vía 
de aumento, no está jamás completa; 
la otra tiene su pleno deseo. La más 
alta jerarquía sin contento, es más des- 
graciada y miserable que la más baja 
jerarquía con contento. Debieras' desear 
morir, puesto que eres miserable. 

TimóN.—No por tu consejo, que toda- 
vía es más miserable, Eres un esclavo a 
quien el tierno brazo de la fortuna no 
estrechó nunca con sus favores; has 
nacido perro. Si, como nosotros desde 
que estabas en mantillas, hubieses cre- 
cido subiendo uno después de otro' to- 
dos esos grados de voluptuosidades que 
este pequeño mundo concede a los que 
pueden mandar libremente a los granu- 
jas pasivos que contiene, te habrías su- 
mergido en un libertinaje perpetuo, ha- 
brias hundido tu juventud en innumera- 
bles hechos Jujuriosos; no habrías apren- 
dido jamás los fríos: preceptos del res- 
peto, sino habrías seguido la presa azu- 
carada puesta delante de ti. Pero yo te- 
nía el mundo entero por confitero, te- 
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nía a granel las bocas, las lenguas, los 
ojos, los corazones de los hombres, en 
mayor cantidad que podía emplearlos; 
se adhirieron a mí, incontables como las 
hojas de una encina, y, sin embargo, 
bajo un soplo de invierno han caido de 
sus ramas, y me han dejado desnudo, 
expuesto a toda tempestad que sople; 
me causa cierto sufrimento soportarlo, 
yo, que jamás he conocido más que 
cuanto hay de mejor en este mundo. Pe- 
ro tú has nacido en el sufrimento, y el 
tiempo no ha hecho sino endurecerte, 
¿Por qué has de aborrecer a los hom- 
bres? No te adularon jamás; ¿qué les 
has dado? Si quieres maldecir a alguno, 
es necesario que maldigas a tu padre, 
ese pobre guiñapo que, en alguna hora 
de despecho, cubrió con su tela a algu- 
na mendiga, y te formó pobre bribón 
por herencia. ¡Fuera de aquí, vete! Si 
no hubieses nacido el peor de los hom- 
bres, serías un granuja y un adulador. 

APEMANTO.—¿Todavía eres orgulloso? 

TimóN.—Sí, de no ser tú, 

APEMANTO.—Y yo de no haber sido pró- 
digo. 

TimON.—Y yo de serlo todavía. Si to- 
das las riquezas que poseo se cotuvie- 
sen en tu persona, te daría permiso para 
ir a ahorcarte. Márchate de aquí (Co- 
miendo una raíz.) ¡Que la vida de Ate- 
nas no estuviera toda en esta raíz! Me 
la comería así. 

APEMANTO.—Toma, quiero mejorar tu 
comida. (Le ofrece algún alimento.) 

TImóN.—Mejora primero mi compañía. 
Retírate. 

APEMANTO.—De esa manera mejoraré 
la mía privándome de la tuya. 

TimóN.—Eso no sería mejorarla, sino 
remendarla; tal quisiera, a lo menos. 

APEMANTO, — ¿Qué querrías llevar a 
Atenas? 

TimóN.—A ti, en un torbellino, Diles, 
si te parece oportuno, que tengo oro. 
Mira, lo tengo en efecto. 

APEMANTO.—El Oro no puede servirte 
aquí. 

TIMóN.—Vale más y es más leal; por- 
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APEMANTO.—¿Dónde duermes por las 
noches, Timón? 

TimónN.—Debajo de lo que está encima 
de mí. ¿Dónde comes por el día, Ape- 
manto? 

APEMANTO. — Allí donde mi estómago 


encuentra su alimento; o, mejor, allí 
«donde. lo como. f 
TimóN.—¡Oh, si el veneno fuese obse- 
diente y supiera mi pensamiento! 
APEMANTO.—¿Dónde lo enviarias? 
TIīmón.—A condimentar tus manjares. 


APEMANTO. € 


TIīımón.—No como lo que detesto. 
APEMANTO.—¿Detestas los nisperos? 
TIMÓN. —SÍ, puesto que se te parecen. 
APEMANTO.—Si hubieras aborrecido con 
más presteza a los intrigantes, que se 
parecen a los nísperos (1), te querrías 
más ahora, ¿Qué pródigo has conocido 
a quien se le haya querido des- 
pués de perder sus recursos? 

TimóN.—¿A quién has visto jamás que 
se le haya amado sin los recursos de 
que hablas? 

APEMANTO.—A mí. 

Timón.—Te comprendo; tenías algunos 
recursos para alimentar a un perro, 

APEMANTO.—¿Qué criaturas del mundo 
compraríais a los aduladores con más 


TimóN.—Las mujeres son las que se 
aproximan más; pero los hombres, los 


(1) Ant thou hadst hated meddlers sooner..., 
en el texto. Juego de palabras imposible de 


reproducir, entre medlor (nispero) y meddler 
(intrigante). Shakespeare repite el equívoco 
en Medida por medida (acto IV, escena III), 


en A vuestro gusto (acto 111, escena II) y en 
Romeo y Julieta (acto II, escena I). 
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hombres son la adulación personificada. 
¿Qué harías del mundo, Apemanto, si 
se le pusiera entre tus manos? 
APEMANTO.—LO daría a las bestias pa- 
ra desembarazarme de los hombres. 
TIMÓN. — ¿Querríaís sucumbir en la 
destrucción de los hombres y quedar co- 
mo una bestia con las bestias? 
APEMANTO, —SÍ, Timón. 
TimóN.—¡Amibición bestial que los dio- 
ses te permitan que alcances! Si fue- 
ses el cordero, te comería el zorro; si 
fueses el zorro, el león sospecharía de 
ti cuando por azar fueses acusado por 
ei asno; si fueras el asno, tu estupidez 
te atormentaría, y vivirías simplemente 
Gi servir de alimento al lobo. Si fue- 


y a menudo aventurarías tu vida por 
tu cena, Si fueses el unicornio, la 
bia y la cólera te conducirían a la ruina 
y te llevarían a la conquista de tu 
pio furor. Si fueras el oso, serías 1 r 
to por el caballo; si fueras el caballo 


serías cogido por el leopardo; si fueras 
el leopardo, serías primo hermano del 
león, y las manchas de tu allegado cons- 
pirarían contra tu vida. Toda tu seguri- 


dad sería el alejamiento 


fensa la ausencia. 
es 


tu sola de- 


APEMANTO.—Si tu conversación pudie- 
ra en algún caso complacerme, lo ha- 
bría logrado ahora. La república de Ate- 
nas se ha convertido en una selva de 


APEMANTO.—Mirad, ahí vienen un pin- 
tor y un poeta. ¡La peste de la compa- 
ñía caiga sobre ti! Tengo miedo de con- 
tagiarme, y te dejo, Cuando no sepa qué 
hacer, volveré a verte, 

TIMÓN.—Cuando no haya más ser yi- 
viente en el mundo que tú, serás bien 
venido. Preferiría ser el perro de un 


mendigo antes que Apemanto. 
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APEMANTO.—Eres el superlativo de to- 
dos los idiotas vivientes. 

TIMÓN.—¡ Que no estés lo bastante lim- 
pio para escupirte! 

APEMANTO.—¡Mala peste contigo, que 
no vales ni una maldición! 

TIiMÓN.—Todos los granujas, compara- 
dos con tu persona, son inmaculados. 

APEMANTO.—¡No hay más lepra que 
tus palabras! 

TimóN.—Cuando te nombro... Te pe- 
garía, si no me infectara las manos. 

APEMANTO.— ¡Ojalá mi voz hiciera que 
cayesen podridas! 

Timón, ¡Afuera, vástago de perro sar- 
noso! La cólera me mata de pensar que 
puedes vivir. Me desmayo de yerte. 

APEMANTO.—¡ Ojalá revientes! 

TIMÓN. — į Afuera, fastidioso canalla! 
¡Me aflige perder una piedra arroján- 
dotela! (Le arroja una piedra.) 

APEMANTO.— į Bestia! 

TimóN.— ¡Esclavo! 

APEMANTO.—¡Sapo! 

TIMÓN. — ¡Bribón, bribón, bribón! 
(APEMANTO inicia el retroceso como si se 
marchase.) Estoy enfermo en este mun- 
do hipócrita, y no quiero amar de él si- 
no las cosas necesarias que me presenta 
su superficie. Vamos, Timón, prepara 
ahora inmediatamente tu tumba. Vas a 
dormir en lugar donde la espuma ligera 
del mar pueda batir a diario ja piedra 
Ge tu sepulcro. Haz tu epitafio, y hazlo 
de tal suerte, que tu persona muerta di- 
rija un sarcasmo a las existencias de los 
otros. (Mira el oro.) ¡Oh tú, dulce regi- 
cida, amable agente de divorcio entre el 
hijo y el padre! ¡Brillante corruptor del 
más puro lecho de Himeneo! ¡Marte va- 
liente! ¡Galán siempre joyen, fresco, 
amado y delicado, cuyo esplendor funde 
la nieve sagrada que descansa sobre el 
seno de Diana! Dios visible que sueldas 
juntas las cosas de la Naturaleza abso- 
lutamente contrarias y las obligas a que 
se abracen; tú, que sabes hablar todas 
las lenguas para todos los designios, ¡on 
tú, piedra de toque de los corazones, 
piensa que el hombre, tu esclavo, se re- 
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bela, y por la virtud que en ti reside, 
haz que nazcan entre ellos las querellas 
que los destruyan, a fin de que las bes- 
tias puedan tener el imperio del mundo! 

APEMANTO, — ¡Haga el Cielo que así 
sea! Pero no antes de mi muerte. Diré 
que tienes oro, Verás en seguida venir a 
las gentes hacia ti en tropel. 

TIiMÓN.— ¡En tropel! 

APEMANTO.—SÍ. - 

“Timón, — Vuélveme la espalda, te lo 
ruego. 

APEMANTO.—¡ Vive y aficiónate a tu mi- 
seria! 

Timón. — Vive largo tiempo y muere 
así. (Sale APEMANTO.) Ya estoy en paz... 
¿Aún otros seres que se parecen a los 
hombres? Come, Timón, y aborrécelos. 
(Se dirige hacia su caverna.) 


Entran Ladrones 


LADRÓN 1.-—¿De dónde puede haber 
sacado ese oro? Es algún pobre residuo, 
algún mísero despojo del resto de su 
fortuna. La mera falta de oro y el aban- 
dono de sus amigos es lo que le ha em- 
pujado a esa melancolía... 

LADRÓN 2."—Corre el rumor de que po- 
see un tesoro enorme. 

LADRÓN 3. — Hagamos una tentativa 
contra él; si no le preocupa ese oro, nos 
lo entregará a gusto; pero si lo guarda, 
por avaricia, ¿cómo nos apoderaremos 
de él? 

LADRÓN 2.— Es verdad, porque no lo 
lleva sobre sí, sino que lo tiene oculto. 

LADRÓN 1.—¿No es él? 

Los LADRONES. — (A la vez.) ¿Dónde 
está? 

LADRÓN 2.—Es realmente su aspecto. 

LADRÓN 3.0— Es él; le reconozco. 

Los LADRONES.—(A la vez.) ¡Dios te 
guarde, Timón! 

TimóN.—(Adelantándose.) Bien, 
hay, ladrones? 

Los LADRONES.—(A la vez.) Soldados, 
no ladrones. 

Timón.—Las dos Cosas, y, además, hi- 
jos de hembra. 


¿qué 
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LADRÓN 1.—No podemos vivir de bier- 
bas, de moras y de agua, como las bes- 
tias, los pájaros y los peces. 

'TimóN.—Ni podéis vivir más comiendo 
bestias mismas, aves y peces; es preci- 
so que comáis hombres, Sin embargo, 
os doy las gracias porque sois ladrones 
de profesión, porque no pertenecéis a 
oficios más respetables; pues hay un 
robo ilimitado en las profesiones confe- 
sables. Tunantes, ladrones, aquí está el 
oro, Andad, chupad la sangre sutil del 
racimo hasta que la fiebre ardiente de 
la embriaguez transporte a vuestra san- 
gre el frío de la muerte y escapéis así 
a la horca. No os confiéis al médico; 
sus antídotos son venenos, y mata más 
que robáis; tomad a la vez la bolsa y la 
vida, practicad la maldad, puesto que 
hacéis profesión de ella como buenos 
obreros. Voy a legitimaros con ejemplos 
la profesión de ladrón. ] 


i Cortad 
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los cuellos; todos los que encontréis son 
ladrones; id a Atenas y desvalijad las 
tiendas; no podéis robar nada en ellas, 
sin que sean ladrones los que lo pier- 
dan; que lo que yo os dé no os impida 
robar otro tanto, y que el oro sea vues- 
tra ruina de una manera o de otra! 
¡Amén! (Se retira a su caverna.) 

LADRÓN 3.2— Casi me ha disgustado 
con mi profesión al aconsejarme prac- 
ticarla. 

LADRÓN 1.-—Por maldad contra la Hu- 
manidad es por lo que nos-aconseja así, 
y no porque prosperemos en nuestro ofi- 
cio. 

LADRÓN 2.—Le creeré como se Cree a 
un enemigo, y abandonaré mi oficio. 

LADRÓN 1.4—Esperemos primero que la 
paz se restablezca en Atenas. No hay 
tiempo tan miserable en que un hombre 
no pueda ser honrado. (Salen.) 


Entra FLAVIO 


FLAVIO. — ¡Oh dioses! ¿Aquel hombre 
desastrado y harapiento es mi señor? 
¿Tan consumido y derrotado? ¡Oh mo- 
numento y ejemplo, hecho para asom- 
bro continuo de las buenas acciones mal 
empleadas! ¡Qué abdicación de honor 
ha producido esta desesperada ruina! 
¡Qué seres más viles existen sobre la 
tierra, como los amigos que pueden con- 
ducir a las almas a tan bajos fines! ¡Có- 
mo la invitación dirigida al hombre de 
que ame a sus enemigos concuerda bien 
con las costumbres de este tiempo! ¡Que 
me sea siempre concedido amar y aca- 
ricie a los que quisieron hacerme daño, 
más que a los que me lo hacen! Su v'sta 
se ha posado sobre mi. Voy a presentar- 
le la expresión de mi honrado disgusto 
y a ofrecerle en servicio mi vida entera 
como mi señor... ¡Mi muy querido aimo! 
(TIMÓN sale de su caverna.) 

TimóN.—¡ Atrás! ¿Quién eres? 

FLavi0.—¿Me habéis olvidado, señor? 

TimóN.—¿Por qué me preguntas eso? 
He olvidado a todos los hombres; por 
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tanto, si me manifiestas que eres hom- 
bre, te he olvidado. 

Fiavio.—Soy un pobre y honrado ser- 
vidor de vuestra señoría. 

TimóN.—Entonces no te conozco; ja- 
más he tenido un solo hombre honrado 
cerca de mi persona; todos cuantos tra- 
té eran pillos que tenían el oficio de ser- 
vir festines a los bellacos. 

F'LAavIO.—Los dioses me son testigos de 
que nunca un pobre intendente derra- 
mó lágrimas de dolor más sincero por 
la ruina de su amo como han hecho nis 
ojos por la vuestra, 

TIimÓN.—¿Cómo?: ¿Lloras? Aproximate 
más cerca, entonces. Te amo porque eres 
una mujer y nada tienes de común con 
los hombres de corazón de piedra, cuyos 
ojos nunca dan lágrimas sino bajo la 
presión de la lujuria y de la risa. La 
piedad duerme hoy. ¡Tiempo extraño 
en que se llora de lo que hace reír, no 
de lo que hace llorar! 

Fravi0.—Os suplico que me reconoz- 
cáis, mi buen señor, que creáis en mi 
dolor, y en tanto que la pobre fortuna 
que aquí veis dure, me consideréis siem- 
pre como vuestro mayordomo. 

TIMÓN.—¿ Tenía yo, pues, un mayor- 
domo tan fiel, tan justo y ahora tan 
compasivo? Eso cambia casi en dulzura 
mi carácter feroz. Déjame contemplar 
tu rostro... Seguramente este hombre 
nació de mujer. Olvidad el juicio preci- 
Ppitado que hube de expresar de manera 
absoluta y sin excepción, ¡oh dioses per- 
petuamente apacibles! ¡Proclamo que 
es un hombre honrado...; no os equivo- 
quéis, no es más que uno, no más, os 
lo suplico..., y este hombre es un inten. 
dente! ¡De qué buena gana hubiera 
maldecido a todo el género humano! 
Y tú te has rescatado a ti mismo; pero 
a todos los demás, a excepción tuya, los 
lapido con mis maldiciones. Me parece 
que eres en este momento más honrado 
que sabio, pues abrumándome y tracio- 
nándome, habrías podido encontrar bien 
pronto un nuevo servicio; ¡hay tantos 
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que llegan a segundos amos marchando 
sobre los cuerpos de los primeres! Pero, 
dime la verdad (pues dudaré siempre, 
por certeza que tenga), tu ternura, ¿no 
es engaño y codicia? ¿No es una ternura 
usuraria, parecida a la de esas gentes ri- 
cas que envían regalos esperando la de- 
volución de veinte por uno? 

FLAvI0o.—NO, muy digno amo, a cuyo 
corazón han llegado demasiado tarde la 
duda y la sospecha, ¡ay! En la época 
que dabais fiestas es cuando debierais 
haber temido los tiempos embusteros. La 
sospecha viene siempre cuando la fortu- 
na está en lo más bajo, Los sentimien- 
tos que os muestro, el Cielo lo sabe, pro- 
ceden sencillamente de afecto, de celo 
y de fidelidad para vuestra alma incom- 
parable, de preocupación por las necesi- 
dades de vuestra existencia; y creeme, 
mi muy honrado señor, todo bien que 
poseo o que espero, lo daria por la real- 
zación de este solo voto: que tuvieseis 
poder y riqueza bastante para recompen- 
sarme enriqueciéndoos vos mismo. 

Timón. — ¡Mira, satisfácete! ¡Oh tú, 
único hombre honrado, ten, toma; los 
dioses por intermedio de mi miseria, te 
han enviado un tesoro! Vete, vive rico 
y feliz, pero a Condición de que ten- 
drás a distancia a los homtres; ódialos 
a todos, maldícelos a todos, no muestres 
caridad a ninguno; antes de socorrer al 
mendigo, deja su carne hambrienta que 
se desprenda de sus huesos; da a los pe- 
rros lo que niegues a los hombres; deja 
a las prisiones que se los traguen; a las 
deudas que los aniquilen. Sean los hom- 
bres como maderas secas y que las en- 
fermedades chupen Su sangre mentirosa. 
Ahora, adiós, y que prosperes, 

Fiavio.—¡Oh!, déjame que me quede 
y Os consuele, amo mío. 

Timón.—Si odias las maldiciones, no 
te quedes. Huye mientras eres feliz y li- 
bre. ¡Que nunca veas a hombre algu- 
no, ni te presentes ante mi! (Sale FLa- 
vio. TIMÓN se retira a la caverna.) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 
Los bosques.—Delante de la caverna de Timón 


Entran el POETA y el PINTOR; Timón los espía 
desde su caverna 


PINTOR.—Si recuerdo bien los lugares, 
el sitio en que habita no puede estar 
alejado, 

POrTA.—¿ Qué habrá que pensar de él? 
¿Se debe tener por verdadero el rumor 
de que posee tanto oro? 

PINTOR.——Es seguro. Alcibíades refiere 
el hecho; Frinia y Timandra han recibi- 
de de él oro. Ha enriquecido igualmente 
a pobres soldados merodeadores con una 
gran cantidad de dinero y se dice que ha 
dado a su intendente una fuerte suma. 

Porra.—Entonces, esa ruina no ha si- 
do más que un procedimento para po- 
ner a prueba a sus amigos. 

PINTOR.—No Otra cosa; le veréis sos- 
tener todavía la palma en Atenas y bri- 
llar entre los más grandes, Por consi- 
guiente, no hay mal en que le presen- 
temos nuestros homenajes de amistad en 
esta supuesta desventura; esto nos dará 
honor, y muy probablemente conducirá 
nuestros deseos al objetivo que persi- 
guen, si el rumor que corre de su fortu- 
na es exacto y verdadero. 

POETa.—¿Qué tenéis para presentarle 
ahora? 

PINTOR.—Nada sino mi visita por el 
momento; sólo le prometeré un excelen- 
te cuadro, 

Porra.—Yo le serviré de la misma for- 
ma, hablándole de una obra proyectada 
en honor suyo. 

PINTOR.—Es lo mejor. Prometer resul- 
ta siempre del mejor tono; mantiene la 
esperanza con los ojos abiertos, mientras 
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que una promesa ejecutada deja sin emo- 
ción ninguna a aquel para quien se eje- 
cuta, y salvo en las jerarquías del senci- 
llo y franco pueblo, magen lo que se dice 
está completamente p: ) de 

Prometer es lo que hay de más elegante 
y que trasciende a los mejores aires de 
lə. corte, Ejecutar las promesas es hacer 


una especie de testamento, que denvta 


un juicio bien desdichado en el que es 
capaz de tal cosa. 

Timón.—(Aparte.) ¡Excelente artifice! 
No lograrías pintar un hombre tan mal 
como a ti mismo. 

PorTa.—Pienso qué clase de obra le di- 
ré que tengo preparada. Debe ser una 
personificación de él mismo, una sátira 
contra la dulzura de la prosperidad, con 
una enumeración de las adulaciones sin 
cuento que escoltan la juventud y la 
opulencia. 

TImóN.—( Aparte.) ¿Quieres, entonces, 
representar la figura de villano en tu 
propia Obra? ¿Quieres fustigar tus pro- 
pios vicios en las personas de otros hom- 
bres? Hazio; tengo Oro para ti. 

Porra. — Veamos, busquémosle. Peca- 
mos contra nuestra propia fortuna, cuan- 
do, pudiendo hallar un provecho, llega- 
mos demasiado tarde, 

PiNTOR.—Es verdad. En tanto que es 
de dia, encuentras lo que tienes necesi- 
dad en Su luz franca y gratuita, y no 
esperes a la noche con sus velos tene- 
brosos, Vamos. 

TimóN.—/ Aparte.) Voy a saliros al en- 
cuentro por el rodeo. ¡Qué dios como 
este Oro para ser adorado en un templo 
más vil que el dornajo donde comen los 
cerdos! ¡'Fú eres el que equipas la bas- 
ca y hiendes las olas espumantes; tú 
eres quien confieres a un.esciavo admi- 
ración y respeto! ¡Alabado seas! ¡Y 
que los santos que:no obedezcan más 
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que a ti, sean coronados para siempre 
jamás por una aureola de pestes! Los 
encuentro muy a propósito. (Avanzan- 
do.) 

PorTA.— ¡ Salud, digno Timón! 

PINTOR.— į Nuestro último noble amo! 

TIMÓN.—¿He "vivido siquiera para ver 
a dos hombres honrados? 

Porra. —Señor, habiendo gozado a me- 
nudo de vuestras larguezas, he sabido 
que estabais retirado a consecuencia del 
abandono de vuestros amigos, cuyos na- 
turales ingratos (¡oh almas aborreci- 


das!) no serían bastantes a castigar to- | 


dos los azotes del cielo... ¡Cómo! Vos, 
cuya nobleza, parecida a un astro, ha- 
bía dado vida e influencia a todas sus 
personas... Esto me deja confuso, y no 
puedo hallar palabras de suficiente cali- 
bre para expresar la monstruosa enormi- 
dad de esa ingratitud. 

TimónN.—Dejadlos que vayan desnudos 
del toco, para que los hombres puedan 
verlo3 más bien. Vosotros, que sois hon- 
rados, siendo como sois, hacéis que se 
vean y conozcan mejor. 

PINTOR.—El y yo hemos trabajado bajo 
el gran aguacero de vuestros donativos 
y experimentado sus dulzuras. 

TimóN.—Sí, sois gentes honradas. 

PINTOR,—Hemos venido aqui para ofre- 
ceros nuestros servicios. 

TIMÓN. — ¡Muy honrados hombres! 
¿Cómo podría recompensaros? ¿Podéis 
comer raíces y beber agua fría? No. 

Los DOS.—(A la vez.) Lo que podamos 
hacer para serviros lo haremos. 

TimóN.—Sois gentes honradas. Habéis 
oído decir que tengo oro, Estoy seguro 
de que lo habéis oído decir. Declarad la, 
verdad; sois gentes honradas. 

PINTOR,—ES0 es lo que se dice, en efec- 
to, mi noble señor; pero no venimos por 
eso mi amigo y yo. 

TimóN.—¡Bravas y honradas gentes!... 
Eres el mejor pintor de retratos de toda 
Atenas; eres el más hábil, en verdad; 
tus pinceladas tienen toda la apariencia 
de la vida. 

PINTOR.—AsíÍ, así, mi señor. 
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TimóN.—Es como lo digo, señor... En 
cuanto a tus invenciones, tu verso se 
despliega con tanta belleza y elegancia, 
que eres en tu arte el completo rival de 
la Naturaleza. Pero, a pesar de todo, mis 
amigos de natural honrado, es preciso 
gue os diga que tenéis un pequeño de- 
fecto; ¡oh!, no es muy monstruoso, y 
no deseo que os toméis tampoco mucho 
trabajo en corregirlo, 

Los Dos.—(A la vez.) Suplicamos a 
vuestro honor que nos lo haga conocer, 

TimMmóN.—Lo tomaréis a mal. 

Los Dos.—(A la vez.) Lo tomaremos 
con el más grande reconocimento, mi 
señor. 

TIimóN.—¿De veras? 

Los pos.—(A la vez.) No lo dudéis, no- 
ble señor. 

Timów.—Pues bien, cada uno de vos- 
otros se confía a un granuja que le en- 
gaña miserablemente. 

Los Dos.—(A la vez.) ¿Es posible, mi 
señor? 

TimóN.—Sí; le oís mimaros, y le veis 
disimular, comprendéis sus artificios 
groseros, le queréis, le alimentáis, le 
guardáis en vuestro corazón. Sin em- 
bargo, estad seguros de que es un villa- 
no completo. 

Pinror.—No conozco a nadie de ese 
género, mi señor. 

PorTa.—Ni yo, 

TimóN.—Escuchad : os quiero bien 3 os 
daré oro; pero desterradme a esos bri- 
bones de vuestra compañía, Ahorcadlos 
o apuñaladilos, anogadlos en una alcan- 
tarilla, destruidlos de una manera cual- 
quiera, y luego volved a buscarme, que 
os daré oro en abundancia. 

Los pos.—(4 la vez.) Nombradlos, mi 
señor; hacédnosolos conocer. 

TIMÓN. —Vos de este lado y vos de este 
otro, sois eimiecs una arom O 


res residir all a l En mTOR) S un ai 
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entonces abandónale. (Al POETA.) ¡Fuera 
de aquí! ¡Largaos! Aquí tenéis el oro; 
habéis venido para tener oro, esclavos. 
Habéis trabajado para mí; he aquí vues- 
tra paga. ¡Fuera de aquí! Vos sois un 
alquimista; haced oro con esto, ¡Lar- 
gaos, perros infames! (Los echa a esta- 
cazos y luego se retira a su caverna.) 


Entran Favio y dos Senadores 


FLAvIO.—En vano es que tratéis de ha- 
blar a Timón, pues se ha reconcentrado 
de tal manera en sí mismo, que, excepto 
él solo, ningún ser que ostente fisonomía 
de hombre le es simpático. 


SENADOR 1.—Conducidnos a su caver- 


na. Lo hemos prometido a los atenien- 
ses, y estamos encargados de hablar a 
Timon: 


pre ES mismos 
de s su vida. Fueron las circu: stancias 


los gustos los que le arrojaron a esta 


situación. El tiempo, al ofrecerle con una 
mano más amiga la fortuna de sus días 
de otro tiempo, puede rehacer el primer 


hombre. Conducidnos .cerca de él; poco 
importa lo que suceda. 
Fravio0.—He aquí su caverna. ¡La paz 


y el contento sean aquí! 
¡Señor Timón! ¡Salid y venid a habiar 
a amigos! ¡Los atenienses os envían sus 
respetos por dos miembros de su muy 
venerable Senado! ¡Habladiles, señor Ti- 
món! (TimóN sale de su caverna.) 
TimóN.—¡Oh tú, sol, cuyo oficio es ca 
ientar, quema!... ¡ Habla, y que te cuel- 
guen! ¡Que cada palabra de verdad te 
valga un tumor y que cada palabra de 
mentira cauterice tu lengua hasta la raíz 
y la consuma a medida que hable! 
SENADOR 1.2—Digno Timón... 
TimóN.—Tan poco digno de tales gen- 
tes como vosotros de Timón. 
SENADOR 2.—-Los senadores de Atenas 
te presentan sus respetos, Timón, 
TimóN.—Se los agradezco, les enyia- 
? este como respuesta, si pudiera 
atraparla para ejlos. 


¡Señor Timón! 


món... 
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SENADOR 1.—¡Oh! Olvida lo que nos- 
otros mismos deploramos. Los senadores. 
con un movimiento unánime de cariño, 
te invitan a regresar a Atenas; han pen- 
sado en dignidades particularísimas, que 
no pueden ser ostenmtadas ni cumplidas 
por nadie mejor que por ti, que te aguar- 
dan. 

SENADOR 2.—Se declara que la ingra- 
titud, con respecto de ti, ha sido dema- 
siado pública, demasiado grosera, y el 
cuerpo social, que raramente rectifica sus 
actos, sintiendo dentro de sí la ausencia 
de la ayuda de Timón, tiene el senti- 
miento del propio peligro que corre al 
rehusar su ayuda a Timón. Los ciudada- 
nos nos envían a traerte el voto de su 
contrición, y al mismo tiempo una com- 
vensación bastente rica para que obre 
con un peso mayor que su ofensa; sí, te 
envían tan abundante tesoro de afecto 
y de riqueza, que borrarán las culpas que 
han cometido e inscribirán en ti ei tes- 
timonio de su amor elerno con caracte- 
res imperecederos, 

TimóN.—Vuestras palabras me enyuel. 
ven en un sortilegio; me llevan yerda- 
deramente hasta el borde de las lágii- 
mas. Prestadme un corazón de loco y 
unos oios de mujer, y lloraré por estos 
consuelos, digno senador. 

SENADOR 10— ¡Plázcate entonces re- 
gresar con nosotros y tomar el mando 
militar de nuestra Atenas (tu Atenas y 
la nuestra); serás recibido con recono- 
cimiento, investido de un poder absolute 
y unirás la autoridad a la gloria! No 
tardaremos, así, en rechazar los salvajes 
ataques de Alcibíades, quien, como un 
jabalí furioso, desgarra la paz de su pa- 
tria. 

SENADOR 20— Y enarbola su espada 
amenazadora contra los muros de Ate- 
nas. 

SENADOR 1.2 — Por consiguiente, Ti- 

Timón. — Bien, señor, accedo; señor, 
consiento en ello, y en los términos si- 
guientes: si Alcibíades mata a mis com- 
patriotas, que se haga saber a Alcibía- 
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des que Timón no se preocupa de ello. 
Pero si saquea a la bella Atenas, si coge | 
p nuestros respetables nos a sus ; 
b : 


a de hacer o p que RU. En 
cuanto a vosotros, nb os importe de sus 
cuchillos mientras tengáis gargantas que 
oponerles; por lo que se refiere a mí, no 
existe en ese campo rebelde una nava- 
jita que yo no prefiera a la garganta 
más respetable de Atenas. Ahora os aban- 
dono a la protección de los dioses bien- 
hechores, como ladrones a la guardia de 
sus carceleros. 

FLavio.—No continuéis; todo es inútil. 

TimóN.—¡Pardiez! Estaba en trance de 
escribir mi epitafio; se verá mañana; 
la larga dolencia de mi salud y de mi 
yida comienzan ahora a debil:tarse (1), y 
la nada me lleva hacia todas las cosas. 
Andad, continuad viviendo. ¡Que Aici- 
bíades sea vuestra peste, que vosotros 
seáis la suya y podáis vivir así largo 
tiempo! 

SENADOR 1.—Hablamos en vano. 


TIMÓN.—Pero, no obstante, amo a mi. 


país, y no soy hombre que me regocije 
del común naufragio, como el rumor pú- 
blico declara, 

SENADOR 1.2—Muy bien dicho. 

TIMÓN. — Saludad de mi parte a mis 
queridos compatriotas... 

SENADOR 1.2—Esas palabras decoran los 
labios que las pronuncian. 

SENADOR 2. — Y entran en nuestros 
oídos como los grandes triunfadores en- 
tran por las puertas entre estruendosas 
aclamaciones. ` 

TimóN.—Saludadlos de mi parte y de- 
cidles que para curar sus pesares, sus 


(1) To mend, que según el parecer acer- 
tado de Onions, significa aquí to abate. 
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temores de golpes enemigos, sus sufri- 
mientos físicos, sus reveses de fortuna, 
sus heridas de amor y otros semejantes 


S | dolores posibles que el frágil navío de la 


Naturaleza transporta en el viaje incier- 
to de la vida, quiero de veras mostrarles 
algún cariño; quiero enseñarles el me- 
dio de precaverse contra la cólera del 
salvaje Alcibíades. 

SENADOR 1.—Así me gusta; 
mejores sentimientos. 

TimóN.—Tengo un árbol que crece aquí, 
en mi cercado (1), que mis propias ne- 
cesidades me obligan a podar y que cor- 
taré muy pronto. Decid a mis amigos, 
decid a Atenas, que, desde el más grande 
hasta el más pequeño, siguiendo el orden 
jerárquico, el que quiera poner término 
o sus aflicciones no tiene más que venir 
aquí, antes que mi árbol (2) haya sen- 
tido el hacha, y colgarse... Os ruego que 
les llevéis mis felicitaciones. 

FLAvIO.—No os molestéis más. No le 
arrancaréis de su decisión. 

TimóN. — No volváis a buscarme por 
segunda vez, sino decid a Atenas que 
Timón ha construído su morada eterna 
sobre la playa bañada por las olas sa- 
ladas; la oleada turbulenta la cubrirá 
una vez por día con su agua espuman- 
te. Venid aquí y que la piedra de mi 
tumba sea vuestro Oráculo. ¡Labios, ce- 
sad de emitir palabras amargas que 
mi lenguaje se extinga; lo que es malo, 
que la peste y la infección lo remedien I 
¡Las únicas obras de los hombres son 
sus tumbas, y su sola ganancia, la muer- 
tel ¡Sol, otulta tus rayos! Timón ha 
terminado su reino. (Se retira a su cd- 
verna.) 

SENADOR 1.—Su odio ha llegado a aso- 
ciarse inseparablemente a su naturaleza. 

SENADOR 2.— Nuestra esperanza en él 
está muerta; regresemos y agarrémonos 


retorna a 


(1) Tucídides y Plutarco dicen que era my 
enclosure, Aquí close tiene el sentido del vo 
cablo de donde dimana: del latín clausum, 


(2) In my close, en el texto; es decir, en 


una higuera. 
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a otros medios que puedan quedarnos en 
nuestro urgente peligro. 

SENADOR 1.2—Todo requiere un proce- 
der rápido. { Salen.) 


ESCENA II 
Los muros de Atenas 


Entran dos Senadores y un MENSAJERO 


SENADOR 1.—Lo que nos revela es tris- | 


te. ¿Son sus tropas tan numerosas como 
refieres? 

MENSAJERO.—Os he dicho la cifra por 
lo bajo. Además, su rapidez nos prorne- 
te que estará muy pronto al pie de nues- 
tros muros. 

SENADOR 2.2 — Corremos grandes peli- 
gros si no traen a Timón. 

MENSAJERO.—He encontrado un correo, 
uno de mis antiguos amigos; aunque es- 
temos en campos opuestos, nuestro afec- 
tu de antaño ha tenido imperio bastante 
sobre nosotros para hacer que nos deten- 
gamos y hablemos como amigos, Este 
hombre iba del campamento de Alcibía- 
des a la caverna de Timón, con cartas 
que solicitan su participación en la gue- 
rra Contra nuestra ciudad, guerra em- 
prendida, en parte, por causa de él. 

SENADOR 1.—Por aquí vienen nuestros 
hermanos. 


Entran los Senadores de vuelta de su visita 
a TIMÓN 


SENADOR 3.—No habléis de Timón. No 
esperéis nada de él. Se oye el tambor de 
los enemigos, y su terrible paso de ata- 
que llena el aire de polvo. Entremos y 
preparémonos; mucho temo que seamos 
las presas cogidas a lazo, y. nuestros ene- 
migos, la trampa. (Salen.) 
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ESCENA III 


Los bosques.— La caverna de Timón.—Se 
percibe una tumba tosca 


Entra un SolLbaDo buscando a TIMÓN 

SOLDADO. — Según la descripción com- 
pleta que me han suministrado, éste 
debe ser el sitio. ¿Quién va? ¡Hablad! 
¡En! ¿No hay respuesta? ¿Qué es esto? 
(Ve una inscripción colocada cerca de la 
tumba.) ¡Timón ha muerto! ¿Quién ha 
podido tomar su medida? Alguna fiera 
habrá levantado esto; aquí no viven 
hombres. Está muerto seguramente, y 
ésta es su tumba. No sé leer lo que hay 
sobre esta losa; pero voy a tomar el 
molde con cera, Nuestro capitán es ex- 
perto en descifrar escrituras, Es un viejo 
intérprete, aunque joven en años. En 
este momento nos hace poner sitio sobre 
esta losa; pero voy a tomar el objeto de 
su ambición. (Sale.) 


ESCENA IV 
Delante de. los muros de Atenas 


Suenan las trompetas. Entran ALCIBÍADES 
y sus fuerzas 


ALCIBÍADES. — Anunciad a esta ciudad 
cobarde y lasciva nuestra terrible llega- 
da. (Suena un toque de parlamento.) 


Entran Senadores sobre las murallas 


SENADORES. — Habéis vivido hasta este 
día llenando las horas de toda clase de 
actos arbitrarios, haciendo de vuestra 
voluntad la medida de la justicia; hasta 
este día, yo y los que duermen bajo la 
sombra de vuestro joder hemos tenido 
que cruzarnos de brazos con resignación 
y prodigar en vano los suspiros de nues- 
tro dolor. Ahora ha llegado la hora en 
que nuestros tuétanos doblados gritan : 
«¡No más!» Ahora la víctima, fuera del 
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hálito de la injusticia, va a sentarse y 
respirar sobre vuestros grandes sitiales 
cómodos; y la insolencia jadeante va a 
perder el aliento bajo la impresión del 
temor y de una fuga precipitada. 

SENADOR 1.—Noble joven, cuando tus 
primeros agravios eran puramente ima- 
ginarios, antes que fueses poderoso y 
tuviésermos motivos para temertė, en- 
viamos por ti para derramar bálsamo 
sobre tu cólera y borrar nuestra ingra- 
titud por las protestas de una amistad 
más grande que ella. 

SENADOR 2.—De igual manera hemos 
tratado, por humilde mensaje y prone 
sas de dignidades, de recenquistar a Ti- 
món, el metamorfoseado, al afecto de 
nuestra ciudad. No fuimos todos ingra- 
tos y no merecemos sucumbir todos sin 
distinción bajo una ruina general. 

SENADOR 1."—Estas murallas que nos 
defienden no fueron erigidas por las ma- 
nos de los que os han infligido esta ofen- 
sa, ni esos hombres son de tal impor- 
tancia que haga falta que esas altas to- 
rres, esos monumentos de victoria, esas 
escuelas, caigan por eulpas que ellos so- 
los han cometido. 

SENADOR 2.—Por ende, los que fueron 
autores de vuestro exilio no existen ya; 
la vergüenza de haber tenido tan poco 
seso ha destrozado sus corazones. Entra 
en nuestra Ciudad con banderas desple- 
gadas, noble señor. Coge por la diezma, 
coge por el impuesto de la muerte, el 
décimo de nuestros ciudadanos, conde- 
nados por el Destino, si tu venganza 
tiene hambre de esa satisfacción que la 
Naturaleza aborrece, y elige aquellos que 
están señalados por el azar con dados, 
mercados con manchas. 

SENADOR 1.—Todos no te han ofendido. 
No es justo vengarse en los que viven 
or los que no existen. No se heredan 
los delitos contra la tierra. Así, mi que- 
rido compatriota, haz que entren tus 
tropas, pero deja tu cólera extramuros. 
Conserva a esta Atenas, que fué tu cuna, 
y a tus padres, que en el impulso ciego 
de tu ira pueden perecer con los que te 
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han ofendido. Acerca tu rebaño a la ma- 
nera de pastor; entresaca los que están 
infectados, pero no mates a todos juntos. 

SENADOR 2.°—Lo que deseas lo conquis- 
tarás más pronto con tu sonrisa que lo 
arrancarás con tu espada. 

SENADOR 1.2— Golpea sólo con el pie 
nuestras puertas fortificadas, y se abri- 
rán; así, pues, envía tu noble corazón 
por delante para decir que entrarás como 
amigo, 

SENADOR 2."—Arroja tu guante o cual- 
quier otra prenda de tu honor para dar- 
nos la seguridad de que te servirás de 
esta victoria para hacer justicia, no 
para nuestra ruina, y todas tus tropas 
quedarán alojadas en nuestra ciudad 
hasta que hayamos saciado plenamente 
tus deseos. 

AuciBfapes. — Está bien; he aquí mi 
guante; descended y abrid vuestras 
puertas, que no alacaré, Aquellos de los 
enemigos de Timón y míos que designéis 
vosotros mismos caerán solamente, Y 
para desterrar aún de vuestros corazones 
todo temor acerca de mis propísitos, os 
doy noblemente la seguridad de que ni 
un hombre irangueará su acuartelamien- 
to, o saltará vor encima del curso regu- 
lar de la justicia en el recinto de vues- 
ira ciudad, sin rendir cuentas, según el 
rigor de vuestras leyes penales. 

Los pos SENADORES.—Eso es hablar no- 
blemente. 

ALCIBÍADES. — Descended y mantened 
vuestra palabra, (Los Senadores descien- 
den y abren las puertas.) 


Entra un SOLDADO 


SOLDADO, —Mi noble general, Timón ha 
muerto. Se halla enterrado al borde mis- 
mo del mar; sobre la tumba se ve gra- 
bada esta inscripción, que he tomado con 
cera; este blando molde servirá de in- 
térprete en lugar de mi pobre ignorancia. 

ALCIBÍADES. —(Leyendo.) «Aquí yace un 
cadáver miserable privado de un alma. 
miserable, No busquéis mi nombre, ¡La 
peste os consuma a todos, infames es- 
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palabras expresan bien tus últimos sen- 
timientos. Aunque aborrecieses las de- 
mostraciones de nuestro dolor humano 
y Qespreciases el flujo de nuestro cere- 
bro (1), y es 


(1) Our brain's flow. Hay oscuridad en es- 
ta expresión. Quizá signifique «las expansio- 
nes de nuestro cerebro», o bien «la efusión fc 
derrame) de nuestros sesos». Onions cree 
que brain's flow quiere decir stream tears 
itorrente de lágrimas) parecer que juzgamo: 
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e, sin embargo, tu rica imaginación 
te inspiró el pensamiento de hacer llo- 
rar para siempre el vasto Neptuno sobre 
tu humilde tumba por faltas perdona- 
das. El noble Timón ha muerto, de cuya 
memoria nos ocuparemos mejor más tar- 
de. Introducidme en vuestra ciudad; mi 
espada representará en ella el ramo de 


(Salen.) 


erróneo, a causa 
ı núa diciendo: «y 


de que Shakespeare conti- 
estas miserables gotitas...» 


PERICLES 
PRINCIPE DE TIRO 


id 
ETICO la ' 


T 


e VERDEM 


PERICLES, PRINCIPE DE TIRO 


(PERICLES, PRINCE OF TYRE) 


DRAMATIS PERSONZ: 


ANTÍOCO, rey de Antioquía. Un ALCAHUETE. 
PERICLES, príncipe de Tiro. BOULT, su a 

La Hia de Antioco. 
TRAS iz UL q “eñores de Tiro. DioNIsa, mujer de Cleón. 
SIMÓNIDES, Tey c Pentápolis. Tarsa, hija de Simòónides. a 
CLróN, gobernador de Tarso. MARINA, hija qe Pericles y Thaisa. 
Lisímaco, gobernador de Mitilene. O a de Marina. 
CERIMÓN, señor de Efeso. HANA, 
THALIARD, señor de Antioquía. Gower, personaje del Coro. 
FILEMÓN, criado de Cerimón. señores, Señoras, Caballeros, Mari- 
LEONINO, criado de Dionisa. nos, Piratas, Pescadores y Mensa- 
Un MARISCAL. jeros. 


EscENA.—Esparcidamente, en varios países. 


ACTO PRIMERO 


Delante del palacio de Antíoco 


Entra GOWER 


] Esta Ciudad, esta Antioquía, 

la construyó Antíoco el Grande para 

hacer de ella su sede principal, Es la 

más bella ciudad de toda la Siria, Os 
lo que dicen mis aioe i 
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ca. Pero ¡oh fuerza de la costumbre!... 
Una vez que hubieron comenzado, el 
largo hábito los persuadió de que aque- 
llo no era pecado. La belleza de esta da- 
ma pecadora instigaba a muchos prínci- 
pes a venir aquí a pedirla para compa- 
fera ue lecho, para compañera de jue- 
gos en los placeres del matrimonio. A 
fin de impedirlo, de conservarla: siempre 
y de tener a los hombres a distancia, 
hizo una ley según la cual cualquiera 
que la pidiese en matrimonio perdería la 
vida sí no adivinaba determinado enig- 
ma; de suerte que por ella murió más 
de un galán, como atestiguan allá cier- 
tas cabezas gesticulantes. Lo que va a se- 
guir ahora lo remito al juicio de vues- 
tros ojos, que tienen poder para hacerme 
ganar mi causa, (Sale.) 


ESCENA PRIMERA 
Antioquía.—Una habitación en el palacio 


Entran Antíoco, PERICLES y gentes de sus 
séguitos 


Anrtíoco.—Joyen príncipe de Tiro, ¿ha- 
béis sido debidamente informado del pe- 
ligro de la tarea que emprendéis? 

PERICLES.—Estoy informado de ello, An- 
tíoco, y mi alma, que las alabanzas de 
su belleza inflaman de valor, no teme 
arriesgar la muerte por esta empresa. 

Antíoco. —Introducid a nuestra hija, 
revestida con los velos de una novia 
digna de los abrazos del mismo Júpiter. 
En su concepción, mucho antes del rei- 
no de Lucina, la Naturaleza le dió esta 
hermosura como viudedad, para que su 
presencia fuese por todas partes una ale- 
gría. Los planetas tuvieron una asam- 
blea para dotarla con sus más raras per- 
fecciones, 


Música. Entra la Hija de Antioco 


PERICLES.—Vedla que avanza, adorna- 
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sus yasallos, y sus pensamientos, los so- 
beranos de todas las virtudes que dan 
fama a los hombres. Su rostro es el li- 
bro de las alabanzas, donde nada se lee 
sino los delicados placeres, como si el pe- 
sar estuviese borrado de él para siem- 
pre y la grosera cólera no pudiese ja- 
más ser la compañera de su dulzura. 
Dioses QUe me hicisteis hombre y que 
gobernáis el amor; vosotros que habéis 
inflamado en mi pecho el deseo de pro- 
bar la fruta de este árbol celeste, o de 
morir aspirando a ella, prestaúme vues- 
tra ayuda para conquistar tan infinita 
dicha, a mi, que estoy sometido a vues- 
tra voluntad como un servidor y como 
un hijo. 

AnNTÍOCO.—Príncipe Pericles... . 

PERICLES. — Que quisiera ser hijo del 
gran Antioco, 

Anríoco. — He ahi delante de ti ese 
hermoso jardín de las Hespérides, con 
sus frutos de oro, pero peligroso de to- 
car, porque dragones terribles como la 
muerte te amenazan para alejarte de 
ellos. Su cara, parecida al cielo, te in- 
vita a contemplar su infinita belleza, que 
el mérito debe ganar; pero sin ese mé- 
rito todo tu ser habrá de pagar por la 
osadía de tus ojos, que se han atrevido 
a levantarse hasta ella. Esos príncipes 
que están allá, en otros tiempos famosos, 
atraídos, como tú mismo, por el renom- 
bre, empujados a la aventura por el de- 
seo, sin otro abrigo ahora que ese cam- 
po de estrellas de lo alto, te dicen por 
sus bocas mudas y sus pálidos semblan- 
tes que están clavados aquí, mártires 
muertos en las guerras de Cupido. Sus 
mejillas de difuntos te advierten que 
evites la red mortal, a que nadie resiste. 

PERICLES.—Te agradezco, Antíoco, que 
enseñes a mi frágil mortalidad a reco- 
nocerse a sí misma y a preparar mi 
cuerpo al espectáculo de esos terribles 
objetos, muy semejantes al que me debe 
advenir; pues recordarnos la idea de la 
muerte es como presentarnos un espejo 
que nos dice que la vida no es más que 


da como la primavera. Las gracias son | un soplo y que fiarse de ella es un error. 
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Pues bien: haré mi testamento y tra- 
taré de semejarme a esos enfermos, lle- 
nos de la ciencia del mundo, que ven 
la dicha celeste delante de si, pero que, 
teniendo experiencia de la desgracia, no 
sienten apego a las alegrías terrestres 
como hacían con anterioridad; así, co- 
mo conviene a todo príncipe, os lego a 
vos y a todo nombre virtuoso el anhelo 
de una paz feliz, y a la tierra de don- 
de salieron, mis riquezas. (A la HIJA DE 
ANTÍOCO.) Pero a vos os lego el fuego sin 
mancha de mi amor. Aquí me tenéis dis- 
puesto ya, sea a la vida, sea a la muerte, 
y en espera del golpe más cruel de la 
Fortuna, 

AnNtÍ0co.—Puesto que desprecias nues- 
tro aviso, lee entonces las consecuencias 
de tu acción. Está decretado que, si no 
explicas el enigma después de haberlo 
leído, sufrirás la muerte, como tus pre- 
decesores, 

HIJA DE ANTÍOCO.— i Que halles más fe- 
liz inspiración que los que ya han ensa- 
yado! De todos ellos, tú eres el único a 
quien he deseado la felicidad. 

PERICLES.—Entro en la liza como un re- 
suelto campeón, y no pido consejo a otros 
sentimientos que a la fidelidad y al valor, 
(Lee el enigma.) 


No soy víbora, no obstante me nutra 

de la carne de la madre que me engendró. 
Buscaba un esposo, y durante la rebusca, 
encontré en un padre este amor. 

Es a la vez padre, hijo y tierno esposo. 
Yo, madre, esposa y, sin embargo, su hija. 
¿Cómo puede ser y en dos personas solas? 
Si queréis vivir, adivinadlo. 


Dura medicina, la de esas últimas pala- 
bras. Pero, ¡oh poderes celestiales !, yos- 
otros, que dais al cielo ojos sin núme- 
ro para contemplar los actos de los hom- 
bres, si es yerdad el hecho cuya lectura 
me. pone pálido, ¿por que no cegáis 
para siempre la vista de los mortales? 
(Tomando la mano de la Princesa.) 
Hermoso espejo de luz, os amaba y po- 
dría amaros todavía, si esta gloriosa ca- 


Jita no estuviese llena de pecado. Pero! 
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debo deciroslo: ahora mis pensamientos 
se rebelan, pues no hay hombre que, si- 
guiendo la virtud, toque a la puerta de 
la morada donde sabe que reside el vi- 
cio. Sois una bella viola, y nuestros sen- 
tidos, las cuerdas; el hombre que la io- 
cara para hacer surgir de ella su liegi- 
tima música, habria hecho descender el 
cielo sobre la tierra y todos los dioses 
para escucharla; pero como ha sido to 
cada antes del tiempo debido, sólo el in- 
fierno ha danzado al son de una “on: 
sonancia tan discordante. En realidad de 
verdad no me preocupo de vos, 

Anríoco.—Príncipe Pericles, no la to 
quéis, bajo pena de perder la vida, pues 
es un artículo de nuestro decreto tan 
mortal como los otros. El tiempo que 
os he dado ha expirado ya; explicad 
ahora el enigma, o recibid vuestra sen- 
tencia. 

PERICLES.—Gran rey, poco desean oír 
los pecados los que aman cometerlos. 
Explicar el enigma sería ultrajaros har- 
to directamente para. mi seguridad. El 
que posee un libro donde están escritos 
todos los actos de los monarcas, obra 
más cuerdamente teniéndolo cerrado que 
abierto, pues el vicio narrado es pare- 
cido al viento vagabundo, que para es- 
parcirse está obligado a echar polvo a 
los ojos humanos, y el resultado es que, 
pasado el torbellino, los ojos enfermos 
se ponen sanos y ven claramente que 
querer ir contra el viento les sería fu: 
nesto. El topo, ciego, salva pequeños 
montículos hacia el cielo para revela) 
que la tierra está oprimida por la tir& 
nía del hombre, y esta revelación misms 
mata al pobre animalejo, Los reyes sor 
los dioses de la tierra; si son viciosos 
su ley es su voluntad; y si Júpiter des- 
varía, ¿quién osará decir a Júpiter que 
hace mal? Bastante es que conozcáis e) 
sentido del enigma, y bueno es acallar 
lo que, más divulgado, sería aún más 
monstruoso. Todos aman el vientre que 
nutre en el origen su ser; dad a mi len- 
gua permiso para que ame a mi cabeza: 

ANTÍOCO. — ( Aparte.) ¡Cielos, que no 
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tenga yo tu cabeza! ¡Ha adivinado el 
enigma; pero voy a tratar de engañar- Vuelve a entrar ANTÍOCO 
le! (aálto.y Joven príncipe de Tiro, aun- 
que, según el tenor escrito de nuestro ANTÍOCO. 
edicto, podríamos poner fin a vuestros > 
días por haber interpretado mal vuestra 
explicación, sin embargo, la esperanza 
que inspira un árbol tan hermoso como 
el de vuestra bella persona nos aconse- 


está, de servicio aquí? 


€ remos dii 50, e r tal hijo. Has- 
ta ese momento, la hospitalidad que re- 
cibiréis será la que conviene a vuesiro THALIARD.—¿Llama Vuestra Alteza? 
honor y a yuestra nobleza. (Salen todos, AwNtÍo0co.—Thaliard, sois de nuestra cá- 
excepto PERICLES.) mara, y mi alma confía a vuestra dis- 
PERICLES. — ¡Cómo la cortesía hace de- | creción sus acciones más íntimas, Os 
sear que se oculte el delito! levaremos por vuestra fidelidad. Mira, 
) el que Thaliard: aquí está el veneno y aquí el 
I k sos sino la ar Si es | oro. Odiamos al príncipe de Tiro, y es 
verdad que he interpretado falsamente, | preciso que le mates. No te conviene que 
sería cierto entonces que no sois lo bas- | nos preguntes la razón de la orden que 
tante depravado para condenar vuestra | te damos, Responde: ¿es cosa hecha? 
alma por un incesto odioso; mientras THEALIARD.—Mi señor, es hecha. 
que si he adivinado que sois a la vez Awtíoco.—Basta, 
padre y yerno por yuestros abrazos pro- 
hibidos con vuestra hija (placer que 
conviene a un marido, no a un padre), 
y ella se nutre con la carne de su madre 
mancillando el lecho paterno, 1 S 


Entra THALIARD 


Entra un MENSAJERO 


Recobrad el aliento y decidnos en se- 
guida lo que os hace apresuraros de tal 
suerte. 

MENSAJERO.—Mi señor, el principe Pe- 
ricles ha huido. (Sale. 

ANTÍOCO. —É 


ql 

zada por un arquero hábil, alcanza el 
objetivo que su ojo ha apuntado, de m 
do que no pienses en volver hasta 
der decirme: «El príncipe Pericles ha 
muerto.» 

.THALIARD.—Mi señor, si puedo encon- 
trarle al alcance de mi pistola, su asun- 
to está bien seguro, Ahora, adiós a Vues- 
tra Alteza. 

AnNrío0co.—¡Adiós, Thaliard! (Sale THA- 


Un 1 O Sẹ, rO ) el cri- 
men está tan cerca de la lujuria como 
la Hama del humo. El veneno y la trai- 
ción son las manos del pecado, sí, y sus 
rodelas también a fin de preservarle del 
oprobio, Por consiguiente, como mi vida 
podría muy bien serme sustraída para 
evitar que no seáis reconocido por lo que | LIARD.) Hasta que Pericles haya muerto, 
sois, eludiré por la fuga el peligro que | mi corazón no podrá prestar ninguna, 
temo. f Sale.) ayuda a mi cabeza. (Sale.) 
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ESCENA 11 
'Tiro.—-Un salón en el palacio 
Entran Pernicies, HuilcaNo y otros Señores 


PrericuES.—Que nadie nos estorbe. (HE- 
LÍcano y los Señores se mantienen a dis- 
tancia.) ¿Por qué este cambio de carác- 
ter? ¿Por qué esta triste compañera, la 
melancolia de ojos turbios (1), na ve- 
nido a ser mi huésped tan asiduo, que 
ni una hora durante la gloriosa carrera 
del día o durante la noche apacible 
(tumba donde debiera dormir el pesar) 
puede procurarme reposo? Aquí los pla- 
ceres invitan a mis ojos a la envidia, 
y mis olos los evítan; el peligro que 
temo está en Antíoco, y su brazo pa- 
rece demasiado corto para llegar a al- 
canzarme aquí. Sin embargo, ni la se- 
ducción de los placeres puede regocijar 
mi alma ni la distancia del peligro pue- 
de darme valor. Si, así es: las pasiones 
del alma que han sido concebidas en el 
terror, agotan en seguida en la inquie- 
tud su alimento y su vida; lo que al 
principio no era más que temor de lo 
que podía ser, se agranda y se convierte 
en inquietud para impedir que sea, Tal 
sucede respecto a mi; el gran Antíoco. 
contra el cual soy demasiado pequeño 
para luchar, poderoso como es, podrá 
ejecutar su voluntad. Creerá que hablo, 
aun cuando le jure que guardo silencio. 
Me será inútil decirle que le honro, si 
copecna que le puedo deshonrar, e im- 


forzaría a e rojecer una vez conocido. 
Tnundará nuestro país de tropas enemi- 
sas, y hará tan terrible demostración 
de guerra, que el terror privará de todo 
valor al Estado, nuestros soldados serán 
vencidos antes de haber resistido y nues- 
tros súbditos castigados sin aber sosne- 
chado nunca que hayan producido ofen- 
sa. Por preocupación por ellos, y no por 


(1) Dull-eyd melancholy, en el texto; es 
decir, having the eyes dimmed. 
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piedad por mí, que no soy diferente de 
esas cimas de árboles cuyo oficio es pro- 
teger y defender las plantas que medran 
a su sombra, mi cuerpo sufre, mi alme 
languidece y Castigo de antemano lo que 
Antíoco no dejaría de castigar. (BELICA 
No y los Señores se adelantan.) 

SEÑOR 1.— ¡Alegría y perfecta felici 
dad en vuestro augusto corazón i 

SEÑOR 2.2—Y conservad vuestra aima 
en paz y en confianza hasta vuestro Té 
greso entre nosotros. 

HerLÍcano.— į Silencio, silencio, y cedeo 
la palabra a la experiencia! Abusan de 
rey los que le adulan. Porque la adula- 
ción es la bofetada que hace subir la 
llama del pecado; lo que dirige la adu- 
lación no es más que una chispa, a que 
ese soplo de viento da calor y brillo más 
vivo; al contrario, las advertencias res- 
petuosas y en el tono conveniente son 
saludables a los reyes, pues son hombres 
y pueden errar. Cuando el signior Za- 
lamero, aquí presente, proclama la paz, 
os adula, declara la guerra a vuestra 
vida. (Arrodillándose.) Principe, perdo- 
nadme, o, si os place, golpeadme. No 
puedo ponerme mucho más abajo de lo 
que estoy así arrodillado. 

PERICLES. — Que nos deien todos, ex- 
cepto él; pero id al puerto a inspeccio- 
nar qué navíos y qué cargamentos se 
encuentran allí, y luego volved a verme. 
(Salen los Señores.) Helícano, nos hes 
irritado, ¿Qué ves en nuestra fisonomía? 

HeELÍCANo.—Una frente cefñuda, temido 
señor. 

PERICLES. — Si esos fruncimientos de 
ceño de los príncipes contienen semejan- 
te dardo, ¿cómo tu boca ha osado de 
sañar nuestra cólera en nuestra cara? 

HELÍCANO.---¿Cómo las plantas se atre. 
ven a mirar al cielo, de donde sacan Er 
alimento? 

PERICLES.—Sabes que tengo el poder de 
quitarte la vida. 

HELÍCANO.—YO mismo he afilado el ha- 
cha; no tenéis más que dar el golpe. 

FERICLES.—Levántate, te lo ruego; le- 
vántate. Siéntate. Tú no eres un adula- 
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dor, y el Cielo prohibe que los reyes se 
complazcan en oír paliar sus culpas, EX- 
celente consejero y servidor para un 
príncipe; por tu sabiduría haces de un 
principe tu servidor; en resumen: ¿qué 
guerrías que hiciera? 

HELÍCANO.—Soportar con paciencia los 
dolores que os impongáis a vos mismo. ` 

PERICLES.-—Helícano, hablas como un 
médico, y me administras una poción 
due tú mismo temblarías de tomar. Es- 
cúchame, pues: me presenté en Antio- 
quía, donde, como sabes, desafiando la 
muerte, buscaba conquistar una ilustre 
belleza, Aa fin de que naciesen, para 
continuar mi raza, hijos, brazos de lOs 
príncipes sus padres y Causas de ale- 
gría para los súbditos, Su rostro me pa- 
reció por encima de toda admiración, 
pero lo demás (atiende al oído), tan 
negro como el incesto. Viendo que ha- 
bía descubierto su secreto, el padre cri- 
minal simuló no querer maltratarme, si- 
no obrar con suavidad. Pero, tú lo sa- 
bes, es el momento de temer cuando los 
tiranos parece que besan. Ese temor so- 
brevino tan fuerte en mí, que, a cubier- 
to de una noche propicia, que dijérase 
mi buena protectora, huí a este sitio Y 
una vez que hube llegado aquí, reflexio- 
né en lo que había pasado y en lo que 
podía suceder. Sabía lo tirano que es, 
y los temores de los tiranos no decrecen 
con los años, sino que se agrandan más 
aprisa que éstos transcurren, Por otra 
parte, si sospecha (como lo sospecha, sin 
duda) que yo intento descubrirle, aun- 
que sea a un solo oyente (¡cuántos no- 
bles príncipes han vertido su sangre a 
fin de que los misterios tenebrosos de su 
lecho permaneciesen ocultos1), para cor- 
tar de raíz esa sospecha llenará mi 
Estado de soldados, tomando como pre- 
texto el perjuicio que le he causado, To- 
dos, por mi culpa (si puede llamars2 8 
eso culpa)», habrán de sufrir los golpes 
de la guerra, que no perdona a la jr 
cencia, Mi amor por todos los súbditos, 
de los que eres uno; tú, que hace un 
instante me reñias por. eso... 
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HELÍCANO.—¡ Ay señor! 

PERICLES.—... quitó el sueño de mis 
ojos, la sangre de mis mejillas, hundió 
mi alma en negros insomnios y la hizo 
perderse en mil indagaciones para saber 
cómo podría detener esta tempestad an- 
tes que estallase; y dándome cuenta de 
que tenía pocos medios para protegerlos, 
pensé que era caridad digna de un prín- 
cipe el condolerse de los mismos. 

HrLícaNo.—Pues bien, mi señor: ya 
que me habéis dado permiso para ha- 
blar, hablaré libremente. Teméis a An- 
tíoco, y no sin razón, creo; teméis a ese 
tirano, quien, sea por la guerra abiecta, 
sea por la traición oculta, tratará de 
quitaros la vida, Por consiguiente, señor, 
id a viajar algún tiempo, hasta que ha- 
ya Olvidado su rabia y su cólera, o el 
Destino haya cortado el hilo de su vida. 
Confiad a alguien vuestro gobierno. si 
es a mí a quien lo confiáis, el día no es 
más fiel a la luz que yo lo seré a vos. 

PERICLES. — No dudo de tu fidelidad; 
pero ¿y si atentase contra mis derechos 
en mi ausencia? 

HrbÍcCaNO0.—Mezclaríamos nuestras san- 
gres con la tierra, de la que recibimos el 
ser y la vida. 

PERICLES. — Tiro, te dirijo, entonces, 
una última mirada. Me propongo ir a 
Tarso. Envíame allí noticias tuyas; tus 
cartas regularán mi conducta. Deposito 
en ti, cuya sólida sabiduría puede sopor- 
tar esta carga, la preocupación que te- 
niamos;, continuamos teniendo, por el 
bien de nuestros súbditos. Acepto tu pa- 
labra como palabra de fe, no te pido 
juramento. Quien no teme quebrantar 
uno, de seguro violará dos. Pero sé que 
en nuestras esferas recíprocas viviremos 
con tanta integridad y virtud, que el 
tiempo no vendrá, jamás a desmentir que 
eres un súbdito leal y yo un principe 
sincero. (Salen, ) 
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ESCENA III 
Tiro-—Una antecámara en el palacio 
Entra THALIARD 


'THALIARD,—NOs hallamos, pues, en Ti- 
ro, y ésta es la Corte. Es preciso que aquí 
mismo mate al rey Pericles, y si no lo 


hago, estoy seguro de ser ahorcado en ; 


la patria. Esto es peligroso. Bien; me 
doy cuenta que era un camarada avi- 
sado y que tenía una buena dosis de 
prudencia el que, al ser interrogado so- 
bre lo que querría del rey, respondió que 
desearía no saber ninguno de sus secre- 
tos. Ahora veo que tenía alguna razón 
para ello; pues si un rey ordena a un 
hombre que sea un villano, este nom- 
bre está obligado a ser tal por la escri- 
tura de su juramento. ¡Cnitón! Aqui es 
tán los señores de Tiro, 


Entran HELÍCANO, ESCANES y otros Señores 


HELÍCANO.—No tendréis necesidad, pa- 
res de Tiro, compañeros míos, de pre- 
guntarme sobre la partida de vuestro 
rey. Su mandato sellado, que ha entre- 
gado a mi confianza, os dice suficier:be- 
mente que vuestro rey ha partido de 
viaje. 

THALIARD.—/( Aparte.) ¡Cómo! 
ha partido! 

HrLÍCaNO.—Si queréis saber más am- 
pliamente por qué ha partido sin despe- 
dirse de vuestros afectos, os haré a este 
fin algunas aclaraciones. Cuando estaba 
en Antioquía... 

THALIARD.—( Aparte.) 
Antioquía? 

HELÍCANO.—El real Antíoco (la causa 
es lo que ignoro) tomó contra él algu- 
na aversión; al menos, él lo juzgó de 
ese modo, y temiendo haber errado o 
haber cometido alguna falta, para de- 
mostrar cumplidamente el disgusto que 
sentía, ha querido castigarse a sí mis- 
mo y se ha marchado en una nave, que 
en cada minuto amenaza su vida. 


¡El rey 


¿Qué ocurre en 


con la esperanza de apagarlo; 
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THALIARD.—( Aparte.) Bien; ahora me 
percalo de que no puedo ser ahorcado 
aun cuando quisiera; pero, puesto que 
ha partido, al rey le agradará de segu- 
ro; no ha escapado de la tierra más 
que para perecer en el mar, Voy a pre- 
sentarme. ¡Paz a los señores de Tiro! 

HELÍCANO.—El señor Thaliard sea bien 
venido, si es de parte de Antíoco. 

THALIARD.—Vengo de parte suya con 
un mensaje para el príncipe Pericles, 
Pero desde mi desembarco he sabido 
que vuestro amo ha emprendido v:aje 
nc sé adónde; mi mensaje debe, pues, 
volver allí de donde ha venido. 

HrLÍCaNO.—No tenemos ningún deseo 
de conocerle, puesto que va dirigido a 
nuestro señor y no a nosotros. Sin em- 
bargo, antes que regreséis, deseamos, CO- 
mo amigo de Antíoco, que seáis festeja- 
do en Tiro. (Salen.) 


ESCENA IV 


Tarso.—Una sala en el palacio 
del gobernador 


Entran CŁEÓN, Dionisa y gentes de su ségitto 


CLEÓN.—Mi Dionisa, reposemos aquí, y 
veamos si el contarnos los dolorcs de 


los demás nos enseña a olvidar los nues- 


tros. 

Dionīsa. — Eso sería sopiar al fuego 
pues el 
que cava una colina porque es alia, no 
nace otra cosa que derribar una mon- 
taña para elevar otra más grande. ¡Oh 
mi desesperado señor! ¡Nuestros pesa- 
res son de igual naturaleza; aquí los 
sentimos solamente, y quedan invisibies 
a los ojos perversos; que son semejan- 
tes a las arboledas, que se alzan más 
cuanto más se las poda! 

CLEÓN.—¡On Dionisa!, ¿quién, falto 
de alimento, no confesará que le falta? 
¿Quién puede ocultar su hambre hasta 
que cae de inanición? Nuestras voces y 
nuestros gemidos hacen resonar fuerte- 
mente el aire de nuestras desgracias; 
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nuestros ojos lloran mientras nuestros 
pulmones recobran aliento para procla- 
mar más alto todavía nuestros dolores, a 
fin de que, si el cielo duerme en tanto 
sus Criaturas están en la miseria, sus 
gritos puedan solicitar su ayuda para 
sostenerlas. (Quiero referir en voz alta 
nuestras desgracias desde estos últimos 
años, y cuando el soplo me falte para 
hablar, me ayudaré con mis lágrimas. 

Diowisa.—Haré lo mejor que pueda, 
señor. 

CLEÓN.—Esta Tarso, de que tengo el 
gobierno, era una Ciudad donde la abun- 
dancia se derramaba a manos llenas, 
pues la riqueza .rebosaba en ella por 
las mismas calles: “sus torres elevaban 
tan altas sus Cabezas, que besaban a 
las nubes; y los extranjeros no la con- 
templaban jamás sin admirarla. Hom- 
bres y mujeres se pavoneaban en ella, 
y se adornaban tan bien, que se servían 
los unos a los otros de espejos para 
aprender las artes del tocado. Sus mesas 
estaban luiosamente servidas, para ha- 
lagar los ojos, y mucho más por el pla- 
cer que por satisfacer a la necesidad; 
toda pobreza era despreciada, y era tan 
grande el orgullo, que el nombre de 
caridad era en ella cosa odiosa el repe- 
tirlo. 

DioNIsa.—¡Oh! Es demasiada verdad. 

CLEÓN.—¡Pero ved lo que el cielo con- 
sigue! ¡Qué cambio se ha operado! 
Estas bocas que la tierra, el mar, el aire 
no podían bastar a contentar y satis- 
facer, aunque suministrando sus criatu- 
ras en abundancia, semejantes a Casas 
destartaladas vacias de moradores, es- 
tán ahora hundidas por falta de ejerci- 
cio; estos mismos paladares que no hace 
aún dos veranos tenían necesidad de 
invenciones para halagar el gusto, se- 
rían felices en estos momentos con tener 
pan. y mendigarían para tenerlo; esas 
madres que no hallaban nada bastante 
delicado para alimentar a sus hijos, es- 
tán dispuestas hoy a comerse esos lindos 
pequeñuelos que ellas amaban tanto. Tan 
agudos son los dientes del hambre, que 
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el hombre y la mujer sacan a suertes 
sobre quién morirá el primero para pro- 
longar la vida del otro. Aquí un señor 
llora, y allí llora una dama; ¡cuántos 
caen aquí muertos!; y, sin embargo, los 
que los ven caer apenas tienen fuerza 
suficiente para darles sepultura, ¿No es 
verdad? 

DI0NISA. — Nuestras mejillas dermacra- 
das y nuestros ojos hundidos proporcio- 
nan testimonio. 

CLEÓN.—Que las ciudades que vacian 
tan ampliamente la copa de la abun- 
dancia y que en tan aito grado gozan de 
sus liberalidades, oigan nuestras quejas 
en medio del despilfarro de sus orgías. 
La miseria de Tarso puede convertirse 
en la suya. 


Entra un SEÑOR 


SEÑOR.—¿Dónde está el señor gober- 
nador? 

CLEÓN.—Aquí. Referidnos a toda pri- 
sa las desgracias que nos traes, pues 
el consuelo está demasiado lejòs para 
que lo esperemos. 

SEÑOR.—Desde la orilla que tenemos 
cerca acabamos de percibir una bella se- 
rie de navíos que se dirigen aquí. 

CLEÓN.—Me lo sospechaba. Una des- 
gracia no viene jamás sin conducir una 
sucesora que pueda recoger la herencia. 
Esto es lo que nos ocurre, Alguna na- 
ción vecina, aprovechándose de nuestra 
miseria, habrá atestado de soldados los 
flancos de sus navíos, a fin de abrumar- 
nos a nosotros, que estamos ya en tie- 
rra, y de vencerme a mí, desgraciado, 
por una conquista en donde no hay glo- 
ria que recoger. 

SEÑOR. Eso es lo de menos de temer; 
pues a juzgar por las banderas blancas 
que han enarbolado, me traen la paz y 
vienen como protectores y no como ene- 
migos. 

Cueórm.—Hablas como un hombre que 
no conoce el adagio «cuando más bella 
es la apariencia, más grande es la tra- 
pacería que esconde.» Pero traigan lo 
que quieran y puedan, ¿qué necesidad 


OBRAS DRAMÁTICAS.—PERICLES, PRÍNCIPE DE TIRO.—ACTO II 


hay para temer? La tierra es lo que se 
halla más baio de todo, y estamos ya 
casi dentro de ella. Ve a decir a su ge- 
neral que le aguardamos aquí, para sa- 
ber a qué viene, de dónde y lo que pide. 

SEÑOR.—Voy allá, mi señor. (Sale.) 

CLEÓN.—Bien venida sea la paz si trae 
la paz; si trae la guerra, somos incapa- 
ces de resistir. 


Entra PERICLES Con su séquito 


PERICLES. — Señor gobernador, puesto 
que sabemos que lo sois: que nuestros 
vasallos y el número de nuestros nom- 
bres no se os aparezcan como un fuego 
de alarma encendido para asustar vues- 
tros ojos. Las noticias de vuestras mise- 
rias nos han llegado hasta Tiro, y hemos 
visto la desolación de vuestras calles. No 
venimos para añadir pesares a vuestros 
motivos de llanto, sino para aliviaros de 
vuestro pesado fardo. Nuestros barcos, 
que es posible creáis cargados por den- 
tro, como el caballo de Troya, de gue- 
rreros sanguinarios que no esperan sino 
la matanza, están llenos de trigo para 
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daros el pan de que tenéis necesidad, y 
volver a la vida a aquellos que el hambre 
aa medio matado. 

Topos.— į Que los dioses de Grecia os 
salyen! Rogaremos por vos. 

PeErICLES.—Levantaos, os lo ruego, le- 
vantaos; no es el respeto lo que busca- 
mos, sino la amistad, más un abrigo pa- 
ra nos, nuestros barcos y nuestros hom- 
bres, i 

CLEÓN.—Y cuando ese abrigo os sca ne- 
zado, por quienquiera que sea, cuan- 
do seáis pagado con ingratitud siquiera 
con el pensamiento, ¡que la maiaición 
del Cielo y de los hombres caiga sobre 
los que.se hagan culpables de tales da- 
ños, aunque provengan de nosotros mis- 
mos, de nuestras mujeres y nuestros hi- 
jos! Hasta ese momento, que (lo espera- 
MOS) no se verá jamás, Vuestra Gracia es 
tien venido a nuestra ciudad y cerca de 
nosotros. 

PERICLES.—Bienvenida que aceptamos. 
Pasaremos aquí algunos días de fiestas, 
aasta que nuestras estrellas, que están 
amenazadoras, se dignen sonreír. (Sa- 
len.) 


ACTO SEGUNDO 


Entra QOWER 


GowEer.—Acabáis de. ver a un pode- 
roso rey que ha llevado al incesto a su 
propia hija; habéis visto a un principe 
mejor y un benigno señor que se mues- 
tra virtuoso tanto en palabras como en 
obras. Conservad, pues, vuestras almas 
en paz, como conviene a los hombres, 


OS. Os mostraré a aquellos que sa- 
en soportar los desastres, perdiendo una 
fruslería y ganando una montaña. Este 
principe virtuoso, al cual doy mi bendi- 
ción, continúa todavía en Tarso, donde 
lo que dice se considera como palabra 


de oráculo; y en recuerdo de lo que ha 
hecho, se eleva una estatua para per- 
petuar su gloria; pero las noticias que 
vienen al encuentro de esta situacion se 


ofrecen a vuestros mismos ojos. ¿Qué 
necesidad tengo de hablar? 
PANTOMIMA.—Entran; de un lado, PERICLES, 


charlando con COLEÓN; sus séquitos los escol- 
tan. Entran, del otro lado, un GENTILHOMNRE 
con una carta para PERICLES, que la enseña 
a CLEÓN; luego da una recompensa al mensa- 
jero y le hace caballero. Salen, por lados opues- 
tos, PERICLES Y CLEÓN con sus comitivas 


El buen Helícano ha quedado en Ti- 
ro, pero no, como el zángano, para 
comer la miel elaborada por los de- 
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más, pues si se esfuerza por matar a 
los malos, hace que vivan los buenos; 
y para cumplir el deseo de su principe, 
le envía noticias de lo que pasa en Ti- 
ro: cómo Thaliard ha llegado alí ple- 
namente determinado al crimen y con 
la intención de asesinarle; y le ha ad- 
vertido que no es bueno para él prolon- 
gar su estancia en Tarso. El, al saber 
estas Cosas, se ha hecho'a la mar, y 
cuando los hombres están en la mar, 
están en ella raramente a gusto. Así 
le sucede a él; pues he ahí que co- 
mienza a soplar el viento; truena en las 
alturas; los abismos promueven abajo 
tal tumulto, que el navío que debía 
llevarle a puerto seguro se hunde y le 
hace naufragar; y él, buen príncipe, 
habiéndolo perdido todo, es bamboleado 
por las olas de orilla a orilla. Todo ha 
perecido, hombres y bienes, y sólo se 
ha salvado él; hasta que, al fin, cansa- 
da la Fortuna de hacerle daño, le arro- 
ja a tierra para darle alegría. Y he 
aquí que llega, Lo que va a seguir (ex- 
cusad al viejo Gower) pertenece al dra- 
ma. (Sale,) 


ESCENA PRIMERA 


Pentápolis.—Una playa 
Entra PERICLES, todo mojado 


PERICLES.—¡ Apaciguad vuestra ira, as- 
tros coléricos del cielo! ¡Viento, lluvia, 
trueno, recordad que el hombre de la 
tierra es de una sustancia que debe ce- 
der ante vosotros; y así como conviene 
a mi naturaleza de hombre, os obedezco, 
¡Ay! El mar me ha arrojado contra 
las rocas, me ha hecho rodar de orilla 
a Orilla y no me ha dejado más vida 
que la suficiente para pensar en mi 
muerte próxima. Que baste.a la gran- 
deza de vuestros poderes haber des- 
pojado a un príncipe de todos sus bie- 
nes; y puesto que le arrojáis fuera de 
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vuestra húmeda tumba, todo lo que us 
pide es poder morir aquí en paz. 


Entran tres Pescadores 


PrscaDor 1.—¡ Hola! ¡Eh, Pilch! 

PESCADOR 2.—¡Onhé! ¡Ven y trae las 
redes! 

PESCADOR 1.°— į Cómo! 
digo! 

PESCADOR 3.—¿Qué queréis, amo? 

PESCADOR 1—j¡Vas a desentumecerte 
ahora las piernas! Ven acá, o iré a hus- 
carte con violencia (1). 

PEscapOrR 3.—Por mi fe, maese, que 
pensaba en las pobres gentes que aca- 
ban de naufragar hace un instante de- 
lante de nosotros. 

PEscaDOR 1.—¡Ay pobres almas! Me 
traspasaba el corazón escuchar los gri- 
tos lastimeros que nos dirigian pidién- 
donos socorro, cuando, ¡pardiez!, ape- 
nas podíamos socorrernos nosotros mis- 
mos. 

PESCADOR 3.—Pues bien, maese; ¿no 
dije que tendríamos este tiempo cuando 
vi a ios puercos marinos que saltaban 
y hacían cabriolas? Se dice que son mi- 
tad carne y mitad pescado. ¡Que la pes- 
te caiga sobre ellos! Cuantas veces los 
veo aparecer, espero verme empapado. 
Maese, me asombro de cómo los peces 
viven en el mar. 
= PrEscapor 1.—¡Pardiez!, como viven 
los hombres en la tierra; los grandes 
se comen a los pequeños. No puedo com- 
parar mejor a nuestros ricos que con la 
ballena. Juega y se agita empujando 
ante sí el coniunto de pececillos menu- 
dos que sale del desove, y al fin los de- 
vora a todos de un sclo bocado. He oido 
hablar también de ballenas de tierra, 


¡Desharrapado, 


(1) Or PU fetch thee with a wannton. La 
palabra wannion es de origen oscuro. Los 
lexicógrafos Onions y W. J. Craig interpretan 
la expresión with a wannion por with a ven- 
geance, a tenor de lo cual vertemos. En los 
escritores contemporáneos de Shakespeare no 
es rara la forma «wenion. El sentido de la 
frase, a muestro juicio, es el siguiente: «Ven 
acá, o te traeré a la fuerza.» 
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del mismo género, que no se paran a 
bostezar más que cuando se han traga- 
do la parroquia entera, iglesia, campa- 
nario, campanas y todo. 

PErICLES.—¡ Feliz similitud moral! 

PESCADOR 3.—Pero si yo fuera sacris- 
tán, maestro, ese día quisiera estar en 
el campanario. 

PESCADOR 2.2— ¿Por qué, amigo? 

PESCADOR 3.-— Para que me tragara 
también. Entonces, cuando estuviera en 
su vientre, haría voltear las campanas 
sin darle reposo hasta que hubiese de- 
vuelto campana, campanario, iglesia y 
parroquia. Pero si el buen rey Simónides 
fuese de mi opinión... 

PrERICLES.—[ Aparte.) ¿Simónides? 

Pescapor 3.—Purgaríamos el país de 
esos zánganos que roban a la abeja su 
miel, 

PERICLES. — ( Aparte.) ¡Cómo con la 
ayuda de ejemplos armados de aletas 
exponen esos pescadores las lacras de los 
hombres! De su húmedo imperio sacan 
todas las verdades que éstos descubren 
o tienen por seguras. (En voz alta.) ¡La 
paz sea con vosotros, en vuestros traba- 
jos, honrados pescadores! 

PESCADOR 2.—¡Honrado! ¿Qué quiere 
decir eso, mi buen mozo? Si es un día 
que os conviene, podéis quitarlo del al- 
manague y llevárosle; nadie correrá de- 
trás. 


PrRICLES.—Un hombre que los vientos 
y las olas han tomado como bola para 
divertirse con él en este vasto juego de 
pelota del mar, implora vuestra piedad; 
Os pide vuestra ayuda el que nunca supo 
mendigar. 

PEscADOR 1.”—Verdaderamente, amigo, 
¿no podéis mendigar? Hay en vuestra 
comarca de Grecia algunos que ganan 
más mendigando que cuanto podéis ha- 
cer trabajando. 
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PESCADOR 2.0 


PESCADOR 1,9 — ¿Morir, dices? ¡No lo 
quieran los dioses! Tengo ahí una túni- 
ca; vamos, póntela; caliéntate. ¡Un be- 
llo muchacho, mi palabra! Vamos, yen- 
drás a casa y tendrás carne los días de 
fiesta, pescado los días de ayuno, pudins 
y filos; que seas bien venido, 

PERICLES.—Os doy las gracias, señor. 

PESCADOR 2.2—Oíd, amigo; decíais que 
no podéis mendigar. 

PERICLES.—Solicitaba solamente. 

PESCADOR 2. -— ¡Solicitaba solamente! 
Entonces voy a convertirme en solicita- 
dor también, y de ese manera escaparé 
al látigo. 

PERICLES.—¡Cómo! ¿Es que todos vues- 
tros mendigos son azotados? 

PESCADOR 2.—¡ OK !. no, no todos, ami- 
go mío, no todos. Porque si todos nues- 
tros mendigos fuesen azotados, no de- 
searía mejor emplec que el de azota- 
dor (1). Pero voy a ir a retirar la red, 
amo. (Salen los Pescadores 2.0 y 3.0) 

PERICLES.—(4ApUrte,) ¡Cuán bien sienta 
esta honesta alegría de su trabajo! 


(1) Beadle, «bedel», en el texto; pero en- 
tra nosotros el bédel tiene oficio muy distinto, 
en nada semejante al beadle, que era, como 
dice Onions, un «inferior parish officer who 
might punish petty offences»; es decir, algo 
parecido a nuestro antiguo corchete, aunque 
regularmente el que azotaba era el verdugo. 
Verteremos, pues, beadle por «azotador». 
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PrscaDOr 1.2— Decid, señor: 
dónde Os encontráis? 

PERICLES.—No muy bien. 

Prscapor 1.—Entonces voy a eniera- 
ros, Esta ciudad es llamada Pentápolis, 
y nuestro rey es el bueno Simónides. 

PERICLES.—¿Le llamáis el buen rey Si- 
mónides? 

PESCADOR 1.— SÍ, señor; merece ser 
llamado así por su reino apacible y su 
buen gobierno. 

PERICLES.—ES un rey feliz, puesto que 
su gobierno le vale el nombre de bueno 
por parte de sus súbditos. ¿A qué distan- 
cia está su Corte del litoral? 

Prscanor 1—¡Pardiez!, señor, a una 
media jornada de marcha. Y puedo de 
Ciros que tiene una linda hija, y que 
mañana es el aniversario de su naci- 
miento; y hay príncipes y caballeros 
-que vienen de todas ¡as partes del mun- 
do para justar y tornear por el amor de 
la dama, 

PERICLES.—Si mi fortuna fuese igual a 
mis deseos, ansiaría ser uno de ellos, 

PrscaporR 1.2— ¡On señor! Las cosas 
son como pueden ser; un hombre, quizá, 
no consiga conquistar el corazón de su 
mujer, pero le está permitido siempre 
ensayar, 


¿sabéis 


Vuelven a entrar Pescadores 2.2, 
arrastrando una red 
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PESCADOR 2. — ¡Ayudad, maese, ayu- 
dad! Hay un pez que está en la red 
como el derecho de un hombre pobre 
èn la ley; trabajo le doy para salir de 
ella, ¡Ah, vete con las lombrices! Ved- 
le, al fin se ha trocado en una arma- 
dura enmonecida, 


PERICLES. — ¡Una armadura, amigos! 


Os lo ruego, dejádme;a ver. Te doy las 
gracias, Fortuna, puesto que después de 
todas mis peripecias me traes algo pa- 
ra reparar mi miseria; te doy las gra- 
cias, aunque lo que das fué ya mío, 
una parte de mi herencia, que mi di- 
funto padre me legó cuando dejó la 
vida, con esta expresa recomendación : 
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«Consérvala, mi Pericles; ha sido un 
escudo entre mi y la muerte.» Y diri- 
giendo su dedo sobre este brazal (1): 
«Puesto que él me salvó, consérvale; 
y que en una necesidad parecida (¡de 
la cual te preserven los dioses!) pueda 
defenderte.» La guardé conmigo por to- 
das partes donde fuí (tan tiernamente 
la amaba), hasta el momento en que los 
rudos mares, que no perdonan a rin- 
gún hombre, me la arrebataron con su 
furia; al retornar a la calma, me la 
devuelven; sin embargo, te doy las gra- 
cias; mi naufragio no es tan desastro- 
so, ya que me deja el legado supremo de 
mi padre. 

PESCADOR 1.—¿Qué queréis decir, se- 
ñor? 

PERICLES. — Mendigaros esta armadura 
de guerra, caros amigos; era en tiem- 
pos la protección de un rey; la reco- 
aozco en esta señal. Me amaba tierna- 
mente, y por amor a él desearia tenera. 
También desearía que me guiarais a la 
Corte de vuestro soberano, donde. bajo 
esta armadura, podré parecer como un 
gentilhombre; y si alguna vez mi maia 
fortuna mejora, pagaré vuestras bonda- 
des; hasta entonces quedo deudor vues- 
bro, 

Prscapor 1.—Verdaderamente, ¿es que 
quieres entrar en liza por la dama? 

PERICLES. — Quiero mostrar el mérito 
que he adquirido bajo las armas, 

PrscaDoR 1.—Pues bien, tomadla, y que 
los dioses os envíen la dicha por medio 
de ella. 

PESCADOR 2.—Sí; pero escuchad, ami- 
go mío: somos nosotros los que hemos 
sacado este traie de debajo de las tre- 
mendas olas; ha costado ciertas fati- 
gas, ciertos tirones (2). Espero, señor, 


(1) Brace, en el texto. Onions y los demás 
comentaristas ingleses conjeturan si brace sig- 
nificará coat of armour. Nada de coat, sino 
que se trata exactamente (y es singular que 
hayan tropezado en cosa tan sencilla) del bra- 
zal, pleza de la armadura antigua que cubría 


¡el brazo. 


(2) 
vatls. 


There are certain condolements, certain 
La frase es sumamente dificultosa aun 
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«ue, si prosperáis, os acorderéis de quié- 
nes os viene. 

PERICLES. — Me acordaré, creedlo. Gra- 
cias a vuestros trabajos, heme aquí reg- 
vestido de acero; y, a despecho de to- 
dos los ladrones del mar, esta joya ba 
guardado su sitio a mi brazo. Con su 
precio podría yo montar un corcel, cuyo 
paso deleitoso daría gusto mirar a los 
que le vieran. Solamente, amigo mío, me 
falta todavía un par de bajos. 

PESCADOR 2.2 — Proveeremos a ello, de 
seguro. Tendrás mi mejor túnica para 
hacerte un par; y te conduciré a la 
Corte yo mismo, 

PERICLES.—Vamos, que el honor sea el 
objetivo de mi voluntad. Hoy me levan- 
taré, o añadiré desgracia a la desgra- 
cia. (Salen.) 


ESCENA 11 


Pentápolis.—Ruta pública.—Una plataforma 

que conduce a las lizas.—Pabellón a un costa- 

do para recibir al] rey, la princesa, los señores, 
etcétera 


Entran SIMÓNIDES, THAISA, los Señores 
gentes del séquito 


y las 


SIMÓNIDES. — ¿Están dispuestos los ca- 
balleros para comenzar el desfile triun- 
fal? 

SEÑOR 1.—Están dispuestos, mi sobe- 


para los ingleses. Onions la señala como con- 
irovertida. El y los demás anotadores Se es 
fuerzan en sacar significados raros al condo- 
lements y a vails. Esta última voz. sobre todc 
en su acepción neta de perquisiles, lips tga- 
jes, propinas, remuneraciones. etc). o de mo 
ney give to servants (dinero dado a los cria- 
dos), como quiere Craig, no hace sentido con 
las palabras del pescador, y es a todas luces 
absurda. A nuestro juicio (y aparece por ve 
primera este posible esclarecimiento), el tex- 
to está viciado, y vails no es otra cosa gue 
errata por haul. Como se sabe, haul significa 
tirón, estirón, la acción de tirar con fuerza. 
la redada entre pescadores. Indudablemente. 
el personaje shakespeariano se refiere al es- 
furzo y tirones que han sido precisos para 
sacar ta red, donde se había enganchado la ar- 
madura. 
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Irano; y no esperan más que vuestra 
legada para presentarse. 

SIMÓNIDES. — Advertirles que estamos 
prestos y que nuestra hija, en honor de 
la cual ceiebran estos triunfos su naci- 
miento, se sienta aquí como nija de la 
belleza, que la Naturaleza engendró pa- 
lra mostrarla a los hombres y hacerles 
maravllarse con su vista. (Sale un SE- 
ROR.) 

THarsa.——Os complace, mi buen padre, 
hacer grandes alabanzas de mí, cuando 
¡mi mérito es pequeño, 

SIMÓNIDES.—Es bueno que así sea, pues 
los príncipes son un modelo que el Cie- 
lo calca sobre sí mismo, Igual que las 
joyas pierden su brillo si no se las cui- 
da, asi los príncipes pierden su renom- 
bre cuando no son respetados. Ahora, 
hija mía, os está reservado el honor de 
explicar los sentimientos que animan a 
cada caballero, por su divisa, 

ThHalsa.—Y saldré de este honor de 
manera que ponga mi honor al abrigo. 


Entra un CABALLERO; atraviesa el teatro, y su 
escudero presenta su escudo a la princesa 


SIMÓNIDES.—¿Quién es el primero que 
se presenta? 

Tharsa-—Un caballero de Esparta, mi 
ilustre padre; el emblema que lleya so- 
bre su escudo es un negro etíope que 
foca el sol; la divisa es: Lux vita tua 
mihi. 

SIMÓNIDES.--—Os ama bien el que reci- 
be de vos su vida. (Un segundo CABA- 
LLERO Pasa.) ¿Quién es ese segundo ca- 
ballero que se presenta a si mismo? 

Thalsa.-—Un principe de Macedonia, 
mi real padre; el emblema que lleva 
sobre su escudo es un caballero armado 
conquistado por una dama; la divisa 
está en español: «Más por dulzura que 
por fuerza.» (Pasa un tercer CABALLERO.) 

SIMÓNIDES.—Y ¿Cuál es el tercero? 

THarsa.-—El tercero es de Antioquía; 
su emblema es una corona de caballero, 
y su divisa: Me pompa provexis aper. 
(Pasa un cuarto CABALLERO.) 
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SIMÓNIDES.—¿Cuál es el cuarto? 

Thalisa.—Una antorcha ardiente vuel- 
ta la llama hacia abajo, con esta divisa : 
Quod me alist, me extinguit. 

SIMÓNIDES.—Lo que quiere decir que 
la hermosura tiene poder de inflamar, 
si quiere, y de matar, si quiere también. 
(Pasa el quinto CABALLERO.) 

THarsa.-—El quinto escudo de armas 
lleva una mano rodeada de nubes, sos- 
teniendo un pedazo de oro probado por 
la piedra de toque; la divisa es: Sic 
spectanta fides. (Pasa el sexto CABA- 
LLERO.) 

SIMÓNIDES.—Y ¿cuál es el sexto y úl- 
timo escudo de armas, que el caballero 
ha entregado por sí con una gracia tan 
Cortés? 

THAISA.—Parece ser extranjero; pero 
el escudo de armas que ha presentado 


lleva una rama desecada, que no es ver- + 


de sino en la cima; la divisa es: In hac 
spe vivo. 

SIMÓNIDES. — Gentil sentencia moral; 
espera que gracias a vos su fortuna flo- 
rezca y salga del estado desastroso en 
que se encuentra ahora. 

SEÑOR 1.—Tendria necesidad de que 
sus actos hnablasen más en su favor de 
lo que en justicia puede hacerlo su apa- 
riencia exterior; pues, a juzzar por su 
armadura monosa, parece haber mane- 
jado más bien el mango del látigo que 
la lanza. 

SEÑOR 2.-—Bien puede ser un extran- 
jero, pues viene a un torneo de honor 
extrañamente equipado. 

SEÑOR 3.—Y ha dejado a propósito 
que su armadura se enmohezca hasta 
este dia, a fin de tener la ocasión de 
bruñirla en la arena. 

SIMÓNIDES.—La opinión que nos hece 
medir el valor intrínseco de un hombre 
por su equipo exterior es una tontería. 
Pero deteneos; los caballeros se ade- 
lantan; vamos a retirarnos a la gale- 
ría. (Salen. Grandes aplausos fuera. To- 
dos gritan: «¡El caballero pobre!») 
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ESCENA TII 


Pentápolis.—Una sala fastuosa en el palacio. 
Está preparado un banquete 


Entran SIMÓNIDES, TrHalsa, el MariscaL de la 
justa, Señores, Caballeros del torneo y gentes 
del servicio 


SIMÓNIDES, — Caballeros, deciros que 
seáis bien venidos serían palabras su- 
perfluas. Exponed vuestro valor caballe- 
resco, a guisa de paje de titulo, al vo- 
lumen de vuestras proezas, sería hacer 
una cosa en la que no pensáis casi, y 
poco conveniente, puesto que cada uno 
de los valores se recomienda por sí so.o. 
Disponeos a la alegría, pues la alegría 
es lo que conviene a una fiesta; sois 
príncipes y sois mis huéspedes, 

THaisa.—Pero a yos, mi caballero y 
mi huésped, doy esta corona de victoria 
y Os proclamo rey de este día de feli- 
cidad. 

PERICLES.—La debo más a la fortuna 
que a mi mérito, señora, 

SIMÓNIDES.—Debedla a lo que os plaz- 
ca, la jornada os pertenece, y espero 
jue no hay aquí nadie que os la envi- 
die. Al formar los artistas, el arte ha 
querido que los unos fuesen buenos, pe-. 
ro que los otros los superasen, y sos su 
discípuio más favorecido por sus cuida- 
dos. Venid, reina de la fiesta (pues lo 
sois, hija mía); ocupad aquí vuestro 
puesto. Colocad a los demás según el 
linaje que merecen. 

CABALLEROS. — El virtuoso Simónides 
nos hace gran honor. 

. SIMÓNIDES.—Vuestra presencia regoci- 
ja nuestra Vejez; amamos el honor, 
pues quien odia el honor, odia a los dio- 
ses, que están por encima de nosotros. 

MARISCAL.—Señor, vuestro puesto está 
alí. 

PERICLES.—Otro es más conveniente, 

CABALLERO 1.—No lo rehuséis, señor, 
pórque somos gentileshombres, cuyos co- 
razones y ojos no envidian a los grandes 
y no desprecian a los pequeños. 
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PERICLES.—Sois muy corteses, caballe- 
ros. 

SIMÓNIDES.—Sentaos, señor, sentaos. 

PErICLES.—/ Aparte.) Por Júpiter, que 
es el rey de nuestros pensamientos, es- 
toy extrañado de que estos manjares re- 
sistan mi apetito y que no puedan pen- 
sar sino en ella. 

THalsa. — ( Aparte.) Por Juno, que es 
la reina del matrimonio, todas las vian- 
das que injiero me parecen insípidas; 
tanto es lo que deseo como solo ali- 
mento. De seguro que es un galante 
gentilhombre. 

SIMÓNIDES.—( Aparte.) No es más que 
un gentilhombre campesino; no ha he- 
cho ni más ni menos que los otros Ca- 
balleros; ha roto una lanza o dos; deje- 
mos eso. 

Thaisa. —/( Aparte.) Me parece como 
un diamante puesto al lado de un vidrio. 

PERICLES.—{ Aparte.) Este rey se me 
aparece como el retrato de mi padre. 
que me dice de qué gloria estaba rodea- 
do en otro tiempo. Los príncipes se ha- 
llaban sentados en derredor de su tro- 
no Como estrellas que le tributaran su 
respeto a él, el sol. Todos los que ele- 
vaban los ojos hacia él, como luces más 
pequeñas humillaban sus coronas ante 
su supremacía. Mientras que ahora. su 
hijo es como un gusano de luz en la 
noche, que no tiene fuego más que en 
las tinieblas y no en la claridad. De 
aquí deduzco que el tiempo es el rey 
de los hombres, porque es su padre y 
su tumba y les da lo que le place y no 
lo que ellos desean. 

SIMÓNIDES.— į Qué! 
caballeros? 

CABALLERO 1.—¿Quién podría estar de 
otro modo en esta real presencia? 

SIMÓNIDES. — Vamos, si amáis, llenad 
una copa hasta los bordes y bebed por 


¿Estáis contentos, 


los labios de vuestra amada. Brindemos . 


por ella, 

CABALLEROS.—Lo agradecemos a Vues- 
tra Majestad. 

SIMÓNIDES.—Deteneos un poco, sin em- 
bargo; aquel caballero está demasiado 
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melancólico; se diría que nuestra hos- 
pitalidad no ofrece un solo objeto capaz 
de emparejar con su mérito, ¿No no- 
táis eso, Thaisa? 

THalsa.—¿Qué queréis decirme, padre 
mío? 

SIMÓNIDES.—¡Oh hiia mía!,. entended- 
me bien. Los príncipes deben vivir como 
viven en las alturas los dioses, que dan 
generosamente a quienquiera que se 
acerca para honrarlos. Los príncipes 
que no obran así son semejantes a los 
moscardones, que hacen un zumbido; 
pero que, una vez muertos, asombran 
por su insignifcancia. Así, para hacer- 
le su arrobo más dulce, decidle que be- 
bemos a su salud esta copa de vino. 

THalsa.—¡ Ay padre mío!, no me con- 
viene ser tan atrevida con un caballe- 
ro extranjero; puede interpretar mi fi- 
neza por una ofensa, ya que los hom- 
bres toman los regalos de las mujeres 
por impudicia. 

SIMÓNIDES.—¡ Cómo! Hacedlo según os 
ordeno, o vais a encolerizarme. 

Thaisa. — (Aparte) ¡Por los dioses, 
verdaderamente que no podía propor- 
cionarme mejor placer! 

SIMÓNIDES. — Y decidle, además, que 
queremos saber de él, de dónde es, su 
nombre y su parentesco. 

THalisa.—El rey, mi padre, acaba de 
beber a vuestra salud. 

PERICLES.—Se lo agradezco, 

ThHaisa.—Deseando que fuera otra ban- 
ta sangre añadida a la vuestra. 

PFRICLES.—Os lo agradezco a él y a 
vos y os lo manifiesto cordialmente. 

"THAIsa. — Y, además desea saber de 
vos de dónde sois, cuál es vuestro nom- 
bre y cuál vuestro parentesco. 

PERICLES. — Soy un gentilhombre de 
Tiro; mi nombre es Pericles; mi edu- 
cación ha versado sobre las artes y So- 
bre las armas. Habiéndome puesto a co- 
rrer el mundo en busca de aventuras, 
los mares embravecidos me han despo- 
jado de mis naves y de mis hombres, 
y, despuéés de un naufragio me han 
arrojado sobre esta costa, 


1754 


Tuatlsa.—Da Jas gracias a Vuestra: Ma- 
jestad; se llama Pericles, es un gentil- 
hombre de Tiro, que por su maia suerte 
ha perdido en un naufragio sus naves 
y sus hombres y ha sido arrojado sobre 
esta costa. 

SIMÓNIDES.—¡Por los dioses! Deploro 
verdaderamente su infortunio y voy a 
despertarle su melancolía. Venid, gen- 
tileshombres; nos distraemos mucho 
tiempo con bagatelas y gastamos el tiem- 
po que nos invita a otros p:aceres. Una 
danza de soldados sería un hermoso es- 
pectáculo, aní con vuestras armaduras, 
tales como las tenéis. No quiero excusas, 
ni que vengáis a decirme que esa ruido- 
sa música es demasiado estrevitosa pa- 
ra los oídos de las damas, Ellas aman a 
los hombres tanto bajo las armas como 
en sus lechos. (Los Caballeros danzan,) 
Perfectamente. Pedido de buena gana y 
ejecutado lo mismo. Avanzad, señor; 
aquí está una dama que tiene necesidad 
de un poco de ejercicio, y he oído decir 
que vosotros, los caballeros de Tiro, so- 
bresalís en hacer saltar a las damas, y 
que vuestras danzas son de una gracia 
exquisita. 

PERICLES.—Son, señor, según los que 
bailan. 

SIMÓNIDES.—¡Oh! Dijérase que os que- 
réis abstener de esta amab:e cortesía. 
{Los Caballeros y las Damas bailan.) 
Vamos, separémonos; os doy las gracias 
a todos, gentileshombres; todos se han 
mostrado bien (A PERICLES.); pero vos, 
el mejor de todos. Pajes y portaantor- 
chas, conducid a estos caballeros a sus 
alojamientos respectivos. En cuanto al 
vuestro, señor, hemos dado orden de 
colocarlo junto al nuestro, 

PERICLES. — Estoy a las órdenes 
Vuestra Gracia, 

SImÓNIDES. — Príncipes, es demasiado 
tarde para hablar de amor, y sé que 
éste es el objetivo a que apuntáis. Que 
cada uno, por tanto, vaya a entregarse 
al reposo; y que mañana todos hagan 


de 
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ESCENA IV 


'Tiro.—Una habitación en la casa 
del gobernador 


Entran HeELÍCANO y ESCANES 


HrLícano.—No, Escanes; sabed!o por 
mí; Antíoco vivía en el incesto; de mo- 
do que los poderosísimos dioses no han 
querido retardar más largo tiempo la: 
venganza que en justicia debían a esta 
odiosa y capita] ofensa, En la hora en 
que se hallaba con todo el orgullo de su 
gloria en su apogeo, cuando estaba sen- 
tado sobre una carroza de valor inesti- 
mable, con su hija al lado, descendió 
del cielo un fuego y abrasó sus Cuerpos 
para hacer de ellos un objeto de execra- 
ción; pues apestaban de tal manera, que 
todos cuantos los adoraban antes de su 
caída, renunciaron a emplear sus manos 
para darles sepultura. 

ESCANES, — Fué verdaderamente ex- 
traño. 

HELÍCANO.—Y, sin embargo, no fué si- 
no justo; pues aunque 'ese rey fuese 
grande, su grandeza no era una protec- 
ción contra la flecha del Cielo; el pe- 
cado debía tener su sanción. 

ESCANES.—Es muy verdad. 


Entran tres Señores 


Señor 1.—Fijaos un poco: tanto en 
las conferencias particulares como en 
el consejo, no tiene atenciones más que 
para él 

SEÑOR 2. — No sufriremos esto más 
tiempo sin quejarnos. 

SEÑOR 3.-——Y maldito sea el que no 
nos secunde en el proyecto. 

SEÑOR 1.2—Seguidme, entonces. Señor 
Helícano, una palabra. 

BELÍCANO. — ¿Conmigo? Con mucho 
gusto. ¡Feliz jornada, señores! 

SEÑOR 1.—Sabed que nuestros agra- 


lo mejor que puedan para triunfar. /Se- vios llegan al colmo y que ahora se des- 


len.) 


bordan al fin. 
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HrLÍícaNo. — ¿Vuestros agravios? ¿A 
propósito de qué? No hagáis mal al prín- 
cipe que amáis. 

Señor 1.—No os hagáis mal vos mis- 
mo, noble Helícano; pero si el principe 
vive, dejadnos saludarle, o partcipad- 
nos qué país tiene la dicha de poseer- 
le: Si existe en este mundo, nos poncre- 
mos en su busca; si descansa en su 
tumba, a ella iremos a reconocerle, Que- 
remos saber si vive, para que nos go- 
bierne; está muerto, para llorar su 
fallecimento y proceder a nuestra libre 
elección. 

SrñOR 2.2—De esas dos suposiciones, 
la muerte es la que nos parece la más 
probable, y así, al ver que este reino 
queda sin jefe (los hermosos edificios, 
dejados sin techo, se desploman muy 
pronto en ruinas) nos sometemos a 
vuestra noble persona, que de todos nos- 
otros es el que mejor sabe de gobernar 
y de reinar, y os saludamos como nues- 
tro soberano. 

Tonos.—¡ Viva el noble Helícano! 

HELÍCANO.—En nombre del honor, re- 
tírad vuestros sufragios. Retiradlos, si 
tenéis afecto al principe Pericles. Si ce- 
diera a vuestros deseos, me arrojaria 
a un mar, donde para un minuto de 
tranquilidad tendría horas de trastor- 
nos sin fin. Permitidme suplicaros que 
esperéis todavía un año a vuestro rey; 
expirado ese tiempo, si no ba vuelto, 
aceptaré el yugo que queréis imponer- 
me con la paciencia que da la vejez. 
Pero si no puedo determinaros a ese ac- 
to de cariño leal, marchad en su busca 
como nobles señores y nobles súbditos, 
y gastad en su busca todo lo que tenéis 
de ardor aventurero. Si haliáis al prin- 
cipe y le decidís a volver, seréis como 
diamantes alrededor de su corona, 

SEÑOR 1.—Es un loco el que se nie 
ga a ceder a la prudencia; y puesto 
que el señor Helícano nos compromete 
a ello, pongámonos en viaje para tratar 
de encontrar al príncipe, 

HELÍCANO.—Vamos, me amáis, os amo 
y vamos a estrecharnos las manos. 
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Cuando los nobles son amigos de la suer- 
te, se mantiene siempre en pie un rei- 
no. (Salen.) 


ESCENA V 


Pentápolis.—Un salón en el palacio 
Entra SimónIDES leyendo una carta. Los 
Caballeros vienen a su encuentro 


CABALLERO 1.—Buenos días al virtuo- 
so Simónides. 

SIMÓNIDES.—Caballeros, estoy encarga- 
do de participaros. en nombre de mi hi- 
ja, que renuncia de aqui a un año a en- 
trar en la vida conyugal. La razón de 
esta determinación no la conoce sino 
ella misma, y no he podido hacérsela 
confesar por ningún medio. 

CABALLERO 2."—¿No podemos obtener 
acceso cerca de ella, mi señor? 

SIMÓNIDES.—De ninguna manera, a fe 
mía; se ha comprometido tan estricta- 
mente a permanecer en su cuarto, que 
resulta imposible. Doce lunas aún con- 
servará la librea de Diana; lo ha ju- 
vado por los olos de Cintia, y por su 
honra de virgen no romperá su jura- 
mento. 

CABALLERO 3.— Aunque nos Cueste de- 
ciros adiós, nos despedimos de vos. (Sg- 
len los Caballeros.) 

SIMÓNIDES.—Bueno, ya están bien des- 
pedidos; ahora, a la carta de mi hija. 
Me dice en ella que se casará, con el ca- 
ballero extranjero, o que no verá más 
ni el día ni la noche, Está bien, señora; 
vuestra elección concuerda con la mia; 
me place mucho. Pero ¡qué absoluta se 
muestra, sin inquietarse de saber si me 
disgusto o no! Bien; apruebo su elec- 
ción y no quiero retardar la cosa más 
tiempo. ¡Despacio! He aquí que llega. 
Debo disimular. 


Entra PERICLES 


PERICLES. — ¡Toda. suerte al virtuoso 
Simónides ! 
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SIMÓNIDES.—¡Os deseo otro tanto, se- 
fior! Os estoy muy obligado por vues- 
tra deliciosa música de esta última no- 
che. Declaro que mis oídos jamás ha- 
bían sido regalados por una armonía 
tan deliciosamente agradable, 

PERICLES.—Es la amabilidad de Vues- 
tra Gracia la que origina esas alabanzas, 
y no mi mérito, 

SIMÓNIDES.—Señor, sois un maestro de 
música. 

PERICLES.—El más malo de todos sus 
discípulos, mi buen señor, 

SIMÓNIDES. — Permitidme que os pre- 
gunte una Cosa, ¿Qué pensáis de mi hi- 
ja, señor? 

PrErICLES.—Es una virtuosísima prin- 
cesa. 

SIMÓNIDES.—Y bella también, 
eso? 

PERICLES.—Como un hermoso día de 
verano, maravillosamente bella. 

SIMÓNIDES.—Señor, mi hija piensa muy 
bien de vos; sí, tan bien, que es pre- 
ciso que seáis su maestro y ella vuestra 
discípula, De modo, que pensadlo, 

PERICLES.—Soy indigno de ser su pro- 
fesor., 

- SIMÓNIDES.—No piensa ella así. 
si no, este escrito. 

PERICLES.—(Aparte,) ¡Qué veo aquí! 
¡Una carta en que declara amar al ca- 
ballero de Tiro! ¡Esto es un lazo del 
rey para quitarme la vida! (En voz 
alta.) ¡Oh gracioso señor! No tratéis de 
tenderme una red. Soy un caballero ex- 
tranjero y desgraciado, que nunca he 
aspirado tan alto como al amor de vues- 
tra hija, sino que he puesto todos mis 
cuidados en honrarla. 

SiMÓNIDES.—Has hechizado a mi hija, 
y eres un villano. 

PERICLES,—¡Por los dioses! No la he 
hechizado; jamás pensamiento alguno 
mío ha intentado ofenderla; y ¡jamás 
he entablado la más pequeña acción que 
pudiera hacerme ganar su amor O yues- 
tro desagrado. 

SIMÓNIDES.—¡ Mientes, traidor! 


¿no es 


Leed, 


elo con todo mi corazón. (En voz alta.) 
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PERICLES.—¡ Traidor! 

SIMÓNIDES.—SÍ, traidor. 

PERICLES.—NO hay nadie, a menos que 
sea un rey, que pueda ufanarse de lla- 
marme traidor, sin que yo le introduz- 
ca el mentís por la garganta. 

SIMÓNIDES.—/ Aparte.) Ahora, 
dioses!, aplaudo su valor. 

PERICLES.—Mis acciones son tan no- 
bles como mis pensamientos, que no se 
sintieron jamás de un bajo origen. He 
venido a vuestra Corte movido por un 
deseo de honor, y no para poder altan- 
zar la grandeza de vuestra hija, y al 
que hable de otro modo de mí, esta es- 
pada le probará que es enemigo del ho- 
nor. 

SIMÓNIDES.—¡No! Aquí viene mi hija, 
que puede atestiguarilo. 


¡por los 


Entra THAISA 


PERICLES, aaa S tan 


a? ( Aparte.) Estoy. Ee de 
Os domaré, os haré entrar en la obe- 
diencia. ¿Podéis, sin tener mi consen- 
timiento, conceder vuestro amor y vues- 
tros afectos a un extranjero? (Aparte.) 
Un extranjero que, según es de supo- 
ner (y nada me hace pensar lo contra- 
rio), bien podría ser de una sangre tan 
ilustre como la mía. (En voz alta.) En 
consecuencia, escuchad, señora: poned 
de acuerdo vuestra voluntad con la mía; 
y vos, señor, atendedme: dejaos gober- 
nar por mí y os haré marido y mujer. 
Vamos, acercaos, y que vuestros labios 
y vuestras manos firmen también ese 
contrato. Y ahora que estáis unidos, 
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quiero así destruir vuestras esperanzas 
y para mayor disgusto deciros: «¡Dios 


os dé alegria!» ¡Qué! ¿Estáis satisfe- 
chos ambos? 
Tharsa.—Sií, si me amáis, señor. 


PERICLES.—Como mi vida misma y la 
sangre que la nutre, 
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SIMÓNIDES. — ¡Cómo! 
acuerdo? 

ThHaisa y PERICLES.—(A la vez.) Si, si 
le agrada a Vuestra Majestad. 

SIMÓNIDES, — Me agrada tanto, que 
quiero veros casados, y, asi, id tan apri- 
sa como os sea posible a vuestro lecho. 


¿Estáis de 


ACTO TERCERO 


Entra GOWER 


GOwER.—Ahora el sueño inactivo (1) 
se ha apoderado de la muchedumbre; 
en todo el palacio no se oye otro mur- 
mullo que el de los ronquidos, tanto 
más fuertes cuanto más se han hen- 
chido los convidados en el festín pom- 
poso de esta boda. El gato, con sus ojos 
brillantes como la brasa, se acuesta 
ahora ante el agujero del ratón, y los 
grillos, alegres por el calor cantan en 
la boca del horno. Himeneo ha condu- 
cido al lecho a la novia y allí, como 
consecuencia de la pérdida de su virgi- 
nidad, ha sido fabricado un niño, Es- 
tad atentos y que vuestras imaginacio- 
nes alarguen ingeniosamente el tiem- 
po, que con tanta rapidez transcurre. 
Os explicaré de palabra el juego mudo 
que va a pasar delante de vosotros. 


PANTOMIMA.—Eniran, de un lado, PERICLES y 
SIMÓNDES con sus séquitos; un MENSAJERO vie- 
ne a su encuentro y da una carta a PERICLES. 
La muestra a SIMÓNIDES; log Señores se rro- 
dillan delante de PERICLES. Luego entran. THAI- 
sa, encinta, y LICÓRIDA, su nodriza. SIMÓNIpES 
enseña la carta a su hija, que manifiesta su 
alegría; ella y PERICLES se despiden de su pa- 
dre y parten con LicóriDa y sus séquitos. 
Luego salen SIMÓNIDES y los demás 


Se han hecho muchas, largas y tris- 
tes leguas a los cuatro rincones del 


(1) Yslaked, en el texto; voz arcaica que 
Onions interpreta: reduced to inactivity. 


mundo para descubrir a Pericles, y ¡con 
qué ardor se ha emprendido la busca! 
Caballos, veleros, grandes gastos, todo 
lo que podía activar el descubrimien- 
to ha sido empleado. Al fin, habiendo 
respondido el renombre a esta busca 
excepcional, cartas de Tiro son leva- 
das a la Corte del rey Simónides; su 
tenor es éste; Antíoco y su hija han 
muerto; los ciudadanos de Tiro ban 
querido colocar la corona sobre la ca- 
beza de Helícano, pero éste la ha rehu- 
sado; se ha apresurado a sofocar los 
alborotos, y ha dicho a aquéllos que si 
e. rey Pericles no vuelve en dos veces 
seis lunas, Obedecerá su invitación y 
se ceñirá la corona. El resumen de estas 
noticias, traído aquí, a Pentápols, ha 
entusiasmado a las regiones del contor- 
no, y cada uno grita batiendo palmas: 
«¡Nuestro presunto heredero es un rey!» 
¿Quién habría soñado, quién habría pen- 
sado semejante cosa? En fin, es necesa- 
rio que parta para Tiro; su reina (¿quién 
podría Ccensurárselo? desea seguirle, 
aungue encinta. Pasemos por alto los 
llantos y los pesares de la partida. Thaisa 
lleva a Licórida, Su nodriza, y ahora... 
al mar. Su barco agita las ondas de Nep- 
tuno; ya ha recorrido la mitad del viaje, 
Pero el aspecto de la fortuna ha cambia- 
do; el terrible viento del Norte vomita 
una tempestad tan fuerte, que la pobre 
nave se hunde y se remonta, parecida a 
una ánade que Se sumerge para salvar la 
vida. La dama profiere gritos, y con su 
terror sobreviene el parto. Las aventu- 
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ras subsiguientes de esta tremenda tem- 
pestad van a referirse por sí mismas, re- 
presentándose delante de vosotros; no 
narraré nada; la acción puede haceros 
conocer el resto más fácilmente que y 
con mi «discurso. : n 


ESCENA PRIMERA 


Una nave en el mar 


Entra PERICLES 
PERICLES.—¡ Dios de este vasto elemen- 
to, haz volver al orden a estas olas que 
van a lavar a la vez el cielo y el iz- 
fierno; y tú, que tienes los vientos bajo 
tus órdenes, sujétalos con cadenas de 
bronce después de haberlos llamado de 
las profundidades de tus cavernas! ¡Oh, 
apiaca tus truenos terribles y ensorde- 
cedores! ¡Apaga, por favor, tus llamas 
veloces y sulfurosas!... ¡Oh Licórida! 
¿Cómo va mi reina?... ¿Quieres, aca- 
so, en tu cólera, escupirte hasta tu 
propia extinción, huracán? El silbato 
del marino es como un susurro en los 
oídos de los muertos: ¡No se le oye! 
¡Licórida!... ¡Oh Lucina, divinísima 
patrona y compasiva partera de las que 
gimen en la noche del mal en parto, 
que tu divinidad consienta en descen- 
der a bordo de nuestra nave sacudida 
por las olas, y haz que sean cortos 
los sufrimientos de mi reina en su 
trance, 
Entra LicórfIDA con un niño 
¿Qué hay, Lic 
Lricóripa.—H 


órida? 
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PERICLES. — ¡Cómo! ¡Cómo! ¡Licó. 
rida ! 
Licóripa. — Tened paciencia, virtunso 


ayudéis a la tempestad. He 


Nosotros, 


aqui abajo, no recobramos lo que da- 

mos, y en eso podemos luchar honro- 

samente con vosotros, 
LicórIDa, — Paciencia, virtuoso señor, 

en consideración al peso confiado a vues- 

tra custodia, 

PERICLES.—Ahora 


¡Que tus cualida- 
des sean apacibles y amables! Pues a 
tu llegada al mundo recibes la más bru- 
tal bienvenida que nunca recibió hijo 
de príncipe. ¡Que la continuación de tu 


ses echen sobre ti sus más benévolas 
miradas! 


Entran dos Marineros 


MARINERO 1%—¿Cómo va ese ánimo, 
señor? ¡Dios os proteja! 

PErRICLES.—El ánimo no es lo que me 
falta. No temo la tempestad; me ha 
hecho el peor daño que podía hacerme; 
sin embargo, por el amor de esta pobre 
niña, de esta viajera marítima reciente- 
mente embarcada en este mundo, qui- 
siera que el huracán se apaciguase. 

MARINERO 1.2 — ¡Soltad las bolinas 
aquí! ¿No quieres apaciguarte? ¿Quie- 
res apaciguarte? Pues bien; sopla y re- 
| vienta a fuerza de soplar. 

MARINERO 2.—8Si estuviéramos siquie- 
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ra en el campo, ola y espuma podrían 
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PrErICLES.—Dirígete hacia esa ciudad, 


muy bien ir a besar la luna, lo oue no amable marinero, y desvíate de la ru- 


me habría preocupado. 


PrrIcLES.—Esa es una superstición de 
vuestra parte. 
MARINERO 1.2 


firm e 1 s costumb Por 
consiguiente, consentid pronto en cedér- 
nosia, pues debe ser arrojada por en- 
cima de la borda sin perder tiempo. 
PErICLES.—Haced lo que juzguéis con- 
veniente, ¡Oh desgraciadísima reina! 
LicórIpa.—Ahí yace, señor. 
PERICLES. — ] 


L f E l 

allí, en lugar del monumento en que 
huesos dekieron haber reposado y de 
las lámparas que habrían ardido eter- 
namente, la ballena, con sus fosas vo- 
mitadoras, y el agua rugiente pasarán 
sobre tu cadáver tendido entre las sen- 
cillas conchas. ¡Oh Licórida! Adyertid 
a Néstor que me traiga perfumes, tin- 
ta, papel, mi cajita y mis joyas. Adver- 
tid a Nicandro que me traiga el cofre 
forrado de raso y ponga la niña sobre 
la almohada. Date prisa, mientras voy 
a rezar a su lado una plegaria de des- 
pedida. Apresúrate, mujer. (Sale Li1có- 
RIDA.) 

MARINERO 2.—Señor, tenemos bajo las 
escotillas una caja calafateada y alqui- 
tranada dispuesta ya. 

PERICLES.—Te lo agradezco. 
ta es ésa, marinero? 

MARINERO 2.—Estamos cerca de Tarso. 


¡Qué cos- 


ta de Tiro. ¿Cuándo podremos llegar a 
Tarso? 

MARINERO 2.2—Al rayar el alba, si el 
viento Cesa. 

PERICLES.—¡ Oh, haz rumbo a Tarso! 
Allí iré a ver a Cleón, pues la niña no 
podría resistir el viaje hasta Tiro, y la 
dejaré a sus tiernos cuidados. Continúa 
tu maniobra, buen marinero; voy a 
traerte el cuerpo inmediatamente. (Se- 
len.) 


ESCENA. II 
Efeso.—-Una habitación en la vivienda 
de Cerimón 


Entran CERIMÓN, un CRIADO y algunas personas 
que han naufragado 


CERIMÓN.—¡ Eh, Filemón! 
Entia FILEMÓN 


FILEMÓN.—¿Llama el señor? 

CERIMÓN. — Enciende fuego para esas 
pobres gentes y dales de comer, ¡Que 
noche de estruendo y de huracán ha sido 
la última! 

CRIADO.—Me he encontrado en nume- 
rosas tempestades, pero ninguna admi- 
te comparación con la que he tenido 
que soportar la noche última. 

CERIMÓN. — Vuestro amo habrá muer- 
to antes de vuestro retorno; la Natura- 
leza no ofrece ningún remedio que pue- 
da volverle a la vida. (4 FILEMÓN.) Re- 
mitid esta receta al boticario y venid 
a decirme cómo ha obrado el remedio. 
(Salen todos, excepto CERIMÓN.) 


Entran dos Gentileshombres 


GENTILHOMBRE 1.—Buenos días. 

GENTILHOMBRE 2.—Buenos días a vues- 
tra señoría, 

CERIMÓN.—¿Cómo levantados tan de 
mañana, mis buenos gentileshombres? 
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GENTILHOMBRE 1.—Señor, nuestras ca- 
sas, que dan al mar, se bambolean co- 
mo si la tierra temblase; las gruesas vi- 
gas dijérase que quieren derrumbarse 
y desplomarse por completo. Solamente 
'ha sido la sorpresa y el temor lo que 
me ha hecho abandonar mi casa. 

GENTILHOMBRE 2.—He aquí por qué 
venimos a molestaros tan temprano. No 
obedece a deseo de visitar las cosas de 
nuestros hogares el hebernos levanta- 
do a esta hora. 

CERIMÓN.—¡OH!, habláis bien. 

GENTILHOMBRE 1.°— Pero me extraña 
mucho que vuestra señoría, teniendo 
tantas riquezas en torno suyo, sacuda 
en estas horas matinales el feliz reposo 
del sueño. Es bien raro que la Natura- 
leza consienta en traficar con ello, 

CERIMÓN.—Siempre he mirado la vir 
tud y el talento como bienes superiores 
a la nobleza y las riquezas. Despreocu- 
pados herederos pueden oscurecer o des- 
pilfarrar estos últimos bienes; pero la 
inmortalidad acompaña a los primeros 
y hace de un hombre un dios. Sabéis 
que siempre he estudiado la Medicina. 
y, gracias a los secretos de este arte, 
secretos adquiridos tanto por mi cien- 
cia de las autoridades en la materia 
como por mi experiencia, me he some- 
tido, en mi provecho y en provecho de 
mi caridad, a las virtudes saludables 
que residen en los vegetales, en los me- 
tales, en las piedras; puedo hablar cuer- 
damente de las enfermedades que en- 
gendra la Naturaleza y de sus remedios. 
y saboreo en este estudio más conten- 
to, más verdaderas alegrías que experi- 
mentaría cargado de dignidades, siem- 
pre embarazosas, O que si aplicase mis 
tesoros en sacos de seda para dar pla 
cer a los necios y a la muerte. 

GENTILHOMBRE 2.—Vuestra excelencia 
ha esparcido su caridad por Efeso en- 
tero, y los millares de personas que han 
recobrado por vos la salud os procla- 
man su salvador y su padre. Y no es 
solamente por su ciencia, por sus tra- 
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bajos personales, sino también por su 
boisa, siempre abierta por lo que el 
señor Cerimón ha adquirido tan gran 
renombre, que el tiempo no podrá des- 
truir. 


Entran dos Criados con una caja 


CRIADO 1°—Así. Levantémosla. 

CERIMÓN.-— ¿Qué es eso? 

Criapo 1—Señor, hace un instante 
que el mar acaba de expulsar esta caja 
sobre nuestra orilla, Viene de algún 
naufragio. 

CERIMÓN. — Depositadla aquí; veamos 
qué contiene. 

GENTILHOMBRE 2.-—Parece un ataúd, 
señor, 

CERIMÓN.—Sea lo que fuere, es extra- 
ordinariamente pesada; desclavadla en 
seguida. Si el estómago del mar está 
cargado de oro, es una buena idea de 
la Fortuna hacerle vomitar de nuestro 
lado, 

GENTICHOMBRE 2.2 — Muy verdad, mi 
señor. 

CERIMÓN.—¡ Qué cuidadosamente está 
calafateada y alquitranada! ¿Es que la 
mar la ha expulsado? 

Criapo 1.°—No he visto jamás ola tan 
enorme como la que la ha arrojado so- 
bre la orilla, señor. 

CERIMÓN.—¡ Abridla; despacio! Me en- 
vía un olor delicioso, 

GENTILHOMBRE 2.—Un olor exquisito. 

CERIMÓN.—Tan exquisito, que mi ol- 
fato no lo ha aspirado jamás; bueno..., 
levantadla. ¡Oh dioses poderosísimos! 
¿Qué es esto? ¿Un cadáver? 

GENTILEHOMBRE 1.—Muy extraño. 

CrErImÓóN.—Envuelto en un lienzo real, 
embalsamado y depositado como un ri- 
co tesoro en medio de bolsas enteras de 
perfumes. Un papel de identidad tam- 
bién. Apolo, haz que conozca el idio- 
ma. (Lee.) 


Aquí os hago saber, 
si alguna vez este féretro toma tierra, 
que yo, el rey Pericles, he perdido 
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esta reina, más preciosa que todas nuestras 
Era la hija de un rey; [riquezas del mundo. 
que quien la encuentre le dé sepultura. 
Además del tesoro contenido aquí, que será su 

[recompensa, 
que los dioses le agradezcan su caridad. 


Si vives, Pericles, tu corazón habrá de 
estallar de dolor. La. muerte ha ocurrido 
esta noche, 

GENTILHOMBRE 2.”-—Muy probablemen- 
te, señor, 

CERIMÓN.—¡Ohn!, con toda certeza ha 
sido esta noche, porque mirad cómo tie- 
ne el rostro fresco todav.a. Fueron de- 
masiado brutales lcs que la arrojaron a. 
mar, Haced fuego ali dentro. Id a bus- 
car todas las cajitas que están en mi 
'abinete. (Sale el segundo CRIADO.) LI 


Vuelve a entrar cl CRIADO 2.” con cajitas, pa- 
ños y fuego 


Muy bien, muy bien; los paños y el 
fuego. Os ruezo que toguéis un poto dí 
música, por bárbaros y miserables que 
sean nuestros instrumentos. Una vez 
más, la. viola. ¡Cómo! ¿Te mueves, cuer- 
po insensible? ¡Música aquí! Os ruego 
que le deis aire. Señores, esta reina vi- 
virá; la Naturaleza. se despierta; el ca- 
lor emana de ella. No ha estado desva 
rnecida arriba de cinco horas. Mirad có- 
mo la flor de la vida comienza a ende- 
rezarse de nuevo en ella. 

GENTILHOMBRE 1.2—Los Cielos han que- 
rido, por medio de vos, acrecer el nú- 
mero de maravillas que hemos v.sto y 
fundar para siempre vuestra fama 
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E ¡Vivid y haced correr nues- 
tras lágrimas, refiriéndonos vuestro des- 
tino, bella criatura, que tan rara pare- 
céis! 

THAISA. — ( Despertando.) ¡On amada 
Diana! ¿Dónde estoy? ¿D nds está mi 
señor? Y ¿qué mundo es éste? 

GENTILHOMBRE 2.2-— ¿No es esto ex- 
traño? 

GENTILHOMBRE 1.—Muy singular. 

CERIMÓN.—¡Chitón, mis gentiles veci- 
nos! Prestadme la ayuda de vuestras 
manos. Llevémosla a la alco»a de al lado. 
ld a buscar ropa bianca. Ahora es pre- 
ciso terer gran cuidado, porque la re 
caída sería mortal. Venid, venid, y que 
Esculapio nos guíe. (Salen, llevando tt 
THAISA.) 


ESCENA 111 
Tarso.—Una sala en la casa de Cleón 


CLEÓN, Dionīsa y LICÓRIDA, 
MARINA en sus brazos 


Entran PERICLES, 
levando a 


PERICLES. — Honorabilísimo Cleón, es 
preciso que parta. Mis doce meses han 
expirado y Tiro se encuentra en un es- 
tado de paz litigiosa. Vos y vuestra -es- 
posa aceptad la completa expresión del 
reconocimento de mi corazón. ¡Que los 
dioses se encarguen de ordenaros lo ge- 
más! 

CLEÓN.—Aunque seáis vos quien lan- 
záis mortalmente las flechas de vuestra 
fortuna, no estamos sin sentirias pasar 
cerca de nosotros sin dolor, 

DIONISaA. — ¡On vuestra dulce reina! 
¿Por qué los terribles nados: no han per- 
mitido que la trajerais aquí para hacer 
ia felicidad de mis ojos? 


Mi gentil nena Marina, a la que he 
nombrado así porque ha. nacido en el 
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mar, confío a vuestra caridad, la dejo 
como la hiia de vuestra be.xevolencia, 
recomendándoos que le deis una edu- 
cación principesca, a fin de que sus mo- 
dales respondan a su nacimento. 

CLEÓN.—No temáis nada, mi señor, y 
creed que sabremos acordarnos por vues- 
tra niña del principe gue alimenta mi 
país con su trigo, beneficio en recono- 
cimiento del cual las plegarias del pue- 
blo se elevan todavia al Cielo por vos. 
Si fuese lo bastante vil para ser negli- 
gente, el cuerpo de la nación socorrida 
por vos me forzaría a mi deber. Pero 
si mi naturaleza tiene neces.dad de un 
acicate, ¡que los dioses venguen la ne- 
gligencia de que me haga culpable con- 
tra mí y los míos hasta la última ge- 
neración! 

PERICLES.—Og Creo. Vuestro honor y 
vuestra virtud persuaden sin que ten- 
ga necesidad de vuestros juramentos. 
Hasta que esté casada, señora, atestigu. 
por esta brillante Diana que adoramos 
que no cortaré mi cabello, aun a riesgo 
de parecer feo. Ahora me despido. Bue- 
na señora, dadme ocasión de bendecir 
vuestros cuidados por la educación que 
daréis a mi hija. 

Drionisa.—TFengo una mía, y no me 
será tan querida como la vuestra, mi 
señor. 

PERICLES.—Fodos mis agradecimientos 
y todas mis preces, señora. 

CLEÓN.—Vamos a acompañar a Vues- 
tra Gracia hasta el borde de la orilla; 
allí recomendaremos a Neptuno que dis 
frace su terribie rostro, y a los más sua- 
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ves vientos del cielo, que soplen en vues- 
tro fayor. 

PERICLES.—Acepto vuestro ofrecimien- 
to. Venid, queridísima señora. ¡Oh! Na- 
da de llantos, Licórida; nada de llantos. 
Velad mucho por vuestra pequeña ama, 
de lo que depende vuestro favor futuro. 
Vamos, mi señor. (Salen) 


ESCENA IV 
Efeso.---Una sala cn la casa de Cerimón 
Entran CERIMÓN y THAISA 


CERIMÓN.—Señora, en vuestra arca se 
encontraban con vos esta carta y estas 
joyas, que están a vuestra disposición. 
¿Conocéis la letra? 

Tharlsa.—Es la de mi señor. Me acuer. 
do muy bien que estaba embarazada en 
el mar y a punto de parir; pero si he 
salido o no “del trance, vor los dioses 
¿antos que no puedo decirlo, Pero, pues- 
to due no veré nunca más al rey Pe- 
ricies, mi esposo, quiero revestirme con 
el hábito de vestal y nunca más cono- 
cer la. alegría. 

CERIMÓN.—Señora, si vuestra intención 
es la que decís, el templo de Diana no 
está. muy distante, y podéis elegir en él 
domicillo hasta el fin de vuestros días. 
Además, si os conviene, tengo una so- 
brina que os hará allí compañía. 

'THalsa.—Mis gracias son la única re- 
compensa que puedo daros. Sin embargo, 
aunque el don sea. pequeño, grande es 
mi voluntad. (Salen.) 


ACTO CUARTO 


Entra GOWER 


GOwErR.—Imaginad a Pericles llegado 
a Tiro, recibido e instalado a su gusto. 
Dejamos aquí, en Efeso, a su reina 
desventurada, sacerdotisa de Diana. Vol- 


ved vuestro espíritu hacia Marina, que 
nuestra escena, en rápidas zancadas, de- 
be ir a buscar a Tarso, donde ha sido 
educada por Cleón, en la música y en 
las letras, Ha sabido adquirir todas las 
gracias de la buena educación, lo que 


OBRAS DRAMÁTICAS.—PERICLES, 


ha hecho de ella el objeto de admira- 
ción general y la favorita de todos los 
corazones. Pero, ¡ay!, el monstruo En- 
vidia, que con tanta frecuencia es el es- 
collo de la alabanza merecida, trata de 
cortar con el puñal de la traición la 
vida de Marina, Ocurre, pues, que nues- 
tro Cleón posee una hija, una señorita 
ya formada y madura para los ritos del 
matrimono. Esta muchacha se llana Fi- 
loten, y se dice por ciertos narradores de 
nuestra historia que quiso siempre estar 
con Marina. Pero ni aue teia con sus 
dedos, largos, pequeños y blancos corno 
la leche, la seda hilada; ni que con sl 
punzante aguja hiera la tela que hace 
más sólida al pincharla; ni que cante 
acompañándose del laúd y enmudezca 
ai páiaro nocturno que siempre esparce 
sus recuerdos en queia, ni que honre 
a su patrona Diana con alguna produc- 
ción de su pluma, rica y virtuosa, esta 
Filoten lucha siempre en vano en habi- 
lidad con la perfecta Marina, como po- 
dría luchar el cuervo en blancura de 
su plumaie con la paloma de Pafos. Ma- 
rina obtiene todas las alabanzas, que se 
le conceden como cosas debidas, y no 
fiscalizadas como cosas que fueron de 
regalo. Esto ensombrece de tal modo las 
graciosas cualidades de Filoten, que la 
mujer de Cleón, empujada por unos ce 
los extraordinarios, prepara un crimen 
contra la buena Marina, a fin de que, 
por ese asesinato, su hiia pueda brillar 
sin temor a las comparaciones. Para dar 
a sus viles proyectos una probabilidad 
de éxito más rápido, ocurre la muerte 
de Licórida, nuestra nodriza. La mald'ta 
Dionisa hace muy pronto de ese golpe 
e, instrumento de sus venganzas. El re- 
sultado de este complot, todavía en em- 
brión, voy a mostrároslo a satisfacción 
vuestra. Sólo me es preciso transportar 
el tiempo alado sobre los versos de pie 
quebrado, y no podré jamás llegar a ello 
si vuestros pensamientos no me siguen 
en el camino. He aquí a Dionisa, que 
aparece con Leonino, un facineroso. 
(Sale.) 
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ESCENA PRIMERA 


Tarso.--Un espacio cerca del mar 


Entran DIONISA y LEONINO 


Di0NIsa.—Acuérdate de tu juramento; 
has jurado llevarlo a cabo. No hay más 
que un golpe que dar, y ese golpe no 
será nunca conocido. Nada puedes ha- 
cer en el mundo que te reporte tanto 
provecho como te reportará esta acción. 
Np permitas que la conciencia, “ue no 
es más que viento frio que sopla en tu 
corazón para encender en él el amor, 
lo infame demasiado neciamente; no te 
dejes enternecer por la piedad, cue las 
mismas mujeres han sido capaces de 
ahogar en ti, sino obra en este asunto 
como: un soldado, 

LEONINO.—Lo ejecutaré; pero, sin em- 
bargo, es una virtuosa criatura. 

DioNISa.—La apropiada entonces para: 
los dioses. Aquí viene llorando por la 
muerte de la única persona que amaba. 
¿Estás resuelto? 

LEONINO.—Estoy resuelto. 


Entrá MARINA con una cesta de flores 


MARINA.—No despojaré a Telus de sus 
plantas para sembrar tu otero de hierba 
con flores. Ginestas, campanillas, violetas 
purpúreas, caléndulas, cubrirán tu tumba 
como un tapiz, tanto tiempo como dure 
cı verano, ¡Ay de mí, pobre virgen! Na- 
cida en una tempestad, en el momento 
que murió mi madre, este mundo es para 
mí como un perpetuo huracán que me 
arranca de mis amigos. 

DIONISA.—¿QUÉé se dice, Marina? ¿Có- 
mo os encontráis sola? ¿Cómo es que 
mi hija no está con vos? No os consu- 
máis la sangre a fuerza de lamentos; 
tenéis en mí una nodriza. Señor, ¡cuán- 
to ha cambiado vuestro semblante este 
inútil disgusto! Vamos, dadme vuestras 
flores antes que el viento del mar las 
estropee. Paseaos con Leonino; el aire 
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es fuerte aquí. Eso prepara y aguza el 
apetito. Vamos, Leonino, dadle el brazo; 
paseaos con ella. 

MARINA. — No, Os lo ruezo; no quiero 
privaros de vuestro criado. 

Dionisa. — Vamos, vamos; quiero al 
rey, vuestro padre, y os amo con otro 
amor muy distinto que el de una extran- 
jera. Le esperamos aquí d.a tras día. 
Cuando llegue y vea nuestra maravilla, 
renombrada por todos, con tan mal as- 
pecto, se arrepentirá de haber hecho su 
gran viaje. Nos reñirá a mi señor y a 
mí por no haber tenido más cuidado en 
que fuerais razonable. Andad, haced el 
favor: paseaos y volved a estar alegre; 
conservad cuidadosamente ese hermoso 
aspecto due. robaba los ojos a viejos y 
jóvenes. No os inquietéis por mí; puedo 
volver sola a casa, 

MARINA.—Bien; voy a pasearme. Pero, 
sin embargo, no tengo ninguna gana. 

DrionIsa.—Vamos, vamos; sé que esto 
es bueno para vos. Pasead; por lo me- 
nos, media hora. Leonino, recordad lo 
que os he dicho. 

LeoNINO.—Os lo prometo, señora. 

Dionisa. — Voy a dejaros un instante, 
amable señora. Os ruego que os paseéis 
despacio. No os calentéis la sangre. ¡Va- 
ya! Verdaderamente, es preciso que me 
cuide de vos. 

MARINA.—Gracias, amable señora. (Sa. 
le DiO0NISA.) ¿Es el viento del Oeste el 
que sopla? 

Lronix0.—Vlento del Suroeste. 

MARINA.—Cuando nací soplaba viento 
del Norte. 

LroNINO.—¿De veras? 

MarIna.—Mi padre, según me refería 
mi nodriza, nunca tuvo miedo, sino que 
gritaba a los marinos: «i Valor, buenos 
marineros!» No temía desde. leiarse sus 
manos reales maniobrando con los cor- 
dajes, y, abrazado al palo mayor, resis- 
tía a una mar oue casi hacía estallar 
el puente, 

LEONINO:.—¿ Cuándo ocurría eso? 

MARINA. — En el instante de mi naci- 
miento; jamás hubo olas ni viento más 
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furiosos. Allí la tempestad os barre de 
la alto de la escala de cuerdas a un 
marinero subido para arreglar las velas. 
«¡En!—dice otro—. ¿Es que te vas?» Y 
con precaución dejan deslizarse de la 
popa a proa, El contramaestre silba, el 
capitán llama, y esto triplica el des- 
orden. 
LEONINO.—Vamos, decid vuestros rezos. 
MARINA.-—¿GQué pretendéis hacer? 
LEONINO. — Si tenéis necesidad de un 
poco de tiembo para hacer vuestros re- 
zos, os lo concedo. Rezad, pero no em- 
p:eéis mucho tiempo, porque los dioses 
tienen el oido vivo, y he jurado llevar a 
cabo prontamente mi tarea. 
MARINA.—¿Es que queréis asesinarme? 
LEONINO.—Para obedecer a mi ama. 
MARINA. — ¿Por qué quiere matarme? 
Por mi fe que, por más que intento re- 
cordar, no Creo haber causado daño al- 
guno en mi vida. Jamás he dicho una 
palabra mala, ni realizado acto alguno 
hostil hacia ningún ser viviente. Creed- 
me: nunca he matado un ratón ni he 
dañado a una mosca; cuando he pisa- 
do a un gusano, ha sido contra mi vo- 
luntad, y he llorado por ello. ¿Cómo la 
he ofendido? ¿En que la beneficiaría mi 
muerte? Y ¿qué peligro puede hacerle 
correr mi vida? ý 
LEONINO.— Mi misión no es razonar 
sobre esta acción, sino ejecutarla. 
MarIna.—No haréis eso por nada del 
mundo, espero, Tenéis buen semblante, 
y vuestros ojos dicen que es noble vues- 
tro corazón. Os he visto últimamente, 
cuando recibisteis esa herida por senarar 
a los hombres que se pegaban. Verdade- 
ramente, eso os mostró bajo un hermoso 
momento, Tratad de que sea lo mismo 
ahora, Vuestra ama atenta contra mi 
vida; poneos entre nosotros y salvadine, 
que soy la más débil. 
LEONINO.—He jurado, y es preciso que 
me decida. 


Entran Piratas; mientras MARINA se defiende 


PIRATA 1.-—¡ Detente, villano! (LEONINO 
huye.) 
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PIRATA 2.—¡Una presa! ¡Una presa! 

PIRATA 3.—¡A partir a medias, cama- 
radas, a partir a medias! Vamos, llevé- 
mosla en seguida a bordo. (Salen los Pi- 
ratas, llevándose a MARINA.) 


Vuelve a entrar LEONINO 


“LEONINO. — Esos bellacos de ladrones 
sirven al gran pirata Valdés y han co- 
gido a Marina. Que se vaya con ellos. 
Espero que no vo-verá nunca. Juraré 
que la he arrojado al mar. Pero voy a 
observar un poco meior; es posible que 
solamente gocen de ella, sin transportar- 
la 2 bordo. Si se queda, me es preciso 
mataria, después que la hayan violado. 
(Sale.) 


ESCENA 11 


Mitilenc.—Habltación en un burdel 


Entrun el ALCAHUETE, la ALCAHUETa y BOULT 

ALCAHUETE.— į Boult! 

BouLT.—¿Señor? 

ALCAHUETE. — Regístrame cuidadosa- 
mente el mercado. Mitilene está llena de 
galanes; hemos perdido demasiado dine- 
ro en esta feria por la mucha escasez de 
muchachas. 

ALCAHUETA, — Nunca estuvimos; menos 
provistos de chicas. No tenemos más 
que tres pobrecillas, y no pueden hacer 
más de lo que hacen, A fuerza de estar 
continuamente ex acción, están tan bue- 
nas como la carne podrida. 

ALCAHUETE.-—Por consiguiente, es pre- 
ciso que las tengamos frescas, 
quier precio que sea. Si en todo oficio 
no se pone conciencia, nunca se puede 
prosperar. 

ALCAHUETA.—Dices verdad, y no es edu- 
cando pobres bastardas, y eso que he 
educado de ellas lo menos once como... 

BouLT. — Si, las educasteis hasta los 
once años, y luezo las habéis corrompi- 
do. Pero ¿voy a registrar el mercado? 

ALCAHUETA.—Y ¿qué otra cosa has de 
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hacer, amigo? Las mercancias que tene- 
mos, un fuerte golpe las hará caer en 
pedazos; en tan lastimoso estado se en- 
cuentran. 

ALCAHUETE.—Dices verdad. En concien- 
cia, están demasiado malsanas. El pobre 
transilvano que se acostó con la pequeña 
bribona ha muerto. 

BouLr.—Sí, os le despachó bien ligero. 
Hizo con él un asado para loz gusa- 
nos. Pero me voy a recorrer el mercado. 
(Sale.) 

ALCAHUETE.—Si tuviéramos tres o vua- 
tro mil cequies, haríamos una bonita 
fortuna para vivir tranquilamente, y po- 
dríamos retirarnos del negocio. 

ALCAHUETA.—¿Por qué retirarnos, que- 
réis decirme? ¿Es una vergüenza acumu- 
lar bienes cuando se es viejo? 

ALCAHUETE. — ¡On!, nuestro crédito no 
marcha a la par con nuestros provecnos, 
y nuestros provechos no igualan a nues- 
tros peligros; por consiguiente, si en 
nuestra juventud hemos podido apresar 
una bonita fortuna, no estaría mal guar- 
dar nuestra puerta bien cerrada. Ade- 
más, las malas relacioaes en que estamos 
con loz dioses será una razón bastante 
fuerte para que nos hagan abandonar 
el comercio, 

ALCAHUETA.— ¡Bah! Hay otras gentes 


.que pecan tanto como nosotros. 


ALCABUETE.-—¡' Tanto como nosotros!... 
Si, y aún más: es que nosotros pecamos 
de peor manera. Por otra parte, nuestra 
profesión no es un comercio, no es un 
oficio... Pero aquí viene Boult. 


Vuelve a entrar BOULT, 
Piratas 


con Marina y los 


BOULT. —(A MARINA.) Vamos, adelan- 
taos. Maese, ¿decis que es virgen? 

PIRATA 1.2—¡Oh señor! ¡No lo duda- 
mos! 

BouLT. — Amo, he prometido un gran 
precio por el bocado que veis, Si os pla- 
ce, bien; si no, he perdido mi celo. 

ALCAHUETE.—¿ Tiene algunos encantos, 
Boult? 
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BouLT.—Tiene una linda figura, habla 
bien y posee hermosos vest.dos. No veo 
que sean necesarias otras cualidades para 
aceptarla, 

ALCAHUETA.—¿Cuál es su precio, Boult? 

BourLrT.—Mil piezas; no he podido ha- 
cer que la rebaien ni un centavo. 

ALCAHUETE.—Pues bien, seguidme, mae- 
ses; voy a contar vuestro dinero en el 
acto; muier, llevadla dentro; instruid- 
la de lo que debe hacer, a fin de que 
ho sea novicia en la labor. (Sale con los 
Piratas.) 

ALCAHUETA.—Boult, toma la filiación de 
su persona, el color de su cabello, su 
tez, su talla, su edad, con la garantía 
de su virginidad, y ve a gritar que aquel 
que dé el precio más alto la poseerá 
“el primero. Una doncellez así no sería 
una cosa barata si los hombres fueran 
todavía lo que eran en otro tiempo. Haz 
como te mando, 

BouLT. — Inmediatamente ejecutado. 
(Sale.) 

MARINA. — ¡Ay! ¿Por qué ha tardado 
tanto Leonino y ha sido tan lento? De- 
bió haber sido herido, en vez de hablar. 
O ¿vor qué estos piratas no han sido 
más bárbaros y no me han arrojado: por 
encima de la borda para ir a buscar a 
mi madre? o 

ALCAHUETA. — ¿De qué os lamentáis, 
niña bonita? 

MarIna.—De ser bonita. 

ALCAHUETA.—Vamos, los dioses han des- 
empeñado su papel en favor vuestro. 

MARINA.—No los acuso. 

ALCAHUETA. — Habéis caído entre mis 
manos, donda habréis de vivir, según to- 
das las probabilidades. 

MARINA.—No soy sino más desgraciada, 
con haber escapado de las manos de 
quienes, según toda probabilidad, debie- 
ra haber recibido la muerte. 

ALCAHVETA. — ¡Bah! Viviréis en el pla- 
cer. 

MARINA.—No. 

ALCAHUETA.—Si, de veras, y probaréis 


queña mía; veo que tendré algún tra- 
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todos los termperamentos, 
tapáis los oídos? 
MARINA.—¿Sois una mujer? 
ALCAHUETA.—Y ¿qué queréis que ses si 
no soy una mujer? 
MARINA. — Una muier honrada o una 
mujer a secas. 
ALCABUETa.—¡Pardiez!, os azotaré, pe- 


¡Cómo! ¿Os 


bajo con vos. Vamos, sois una planta jo- 
ven, necia del todo, y os será forzoso 
doblegaros ante mi voluntad. 

MARINA.— ¡Los dioses me amparen ! 

ALCAHUETA.—Si les place a los dirses 
ampararos por medio de los hompres, 
entonces son los hombres los que deben 
consolaros, los hombres quienes deben 
alimentaros, los hombres quienes deben 
haceros que os menetis. Aquí está Boult 
de vuelta. 


Vuelve a entrar BOULT 


Y qué, señor, ¿la has voceado en el mer- 
cado? 

BouLT.—La he voceado casi hasta con- 
tarla con todos sus pelos y señales; he 
dibujado su retrato con mi voz. 

ALCAHUETA. — Y dime, haz el favor: 
¿en qué disposiciones has encontrado a 
los individuos, particularmente a los jó- 
venes? 

BouLT.—Por mi fe, me han escuchado 
como gentes que oyeran la lectura del 
testamento de su padre. Había alli un 
español, a quien se le hacía la boca agua 
de tal manera, que, ante la descripción 
de su persona, ha ido a meterse en la 
cama. 

ALCAHUETA.—Le veremos aquí mañana 
con sus más bellos collares. 

BouLT.—Esta noche, esta noche, Pero, 
ama, ¿conocéis al caballero francés que 
dobla las corvas? 

ALCAHUETA. — ¿Quién, monsieur Vero. 
les? 

BovtT.—Si; le han entrado ganas de 


señores de todas clases. Seréis muy ca- [dar un salto de alegría en virtud de mi 


riñosa y aprenderéis las diferencias de | 


anuncio; pero se ha tenido que confor- 
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mar con saludarla con un gemido, y ha 
jurado que ja vería mañana. 
ALCAHUETA.—Bien, bien; en cuarto a 
ése, no hace otra cosa que sostener la 
enfermedad que ha traído aquí. Sé que 
vendrá a. nuestra sombra para instalar 
sus coronas en nuestro sol. 
BouLT.—Bien; si nos llegara. un viaje- 
ro de cada nación, los alojaríamos totos, 
eracias a esta bella insignia. 
ALCAHUETA—(A MARINA.) Os lo ruego, 
acercaos un instante. He aquí que la 
fortuna viene a nuestro encuentro. Es- 
cuchadme bien: habréis de tener el as- 
pecto de hacer contra vuestro gusto lo 
que haréis voluntariamente; de despre- 
ciar el provecho allí mismo donde ob- 


tengáis la meyor ganancia. Llorar ei lle- 
var la vida que lleváis excita la piedad 
en vuestros amantes. Es raro que esta 
piedad no conduzca a conquistaros una 
buena opinión, y esta opinión es un ver- 
dadero provecho. 

MARINa.—No os entiendo. 

BOULT. — ¡Ah!, conducidla al cuarto, 
ama, conducidla al cuarto, Sus enroje- 
cimientos de vergúenza tienen necesicad 
de disivarse con un poco de práctica in- 
mediata. 

ALCAHUETA.—Dices verdad, a fe mía. Es 
lo que hace falta, pues aun la nueva ca- 
sada, que va a hacer la cosa con permiso 
legal, no va allí por la primera vez sin 
un poco de vergilenza. 

BOuLT.—A fe que las unas la tienen y 
las otras no la tienen. Pero, ama, puesto 
que soy yo quien ha hecho la compra 
del asado... 

ALCAHUETA.— ¿ Quisieras ensartar un pe- 
dacito de tu parte? 

BouLr.—Lo! querría, en verdad. 

ALCAHUETA. — ¿Quién podrá negártelo? 
Venid, ioven. Ma gusta mucho la forma 
de vuestros vestidos, 

BouLT.—Sí, por mi fe; no se cambia- 
rán tan pronto. 

ALCAHUETA. — Boult, ve a prodigar tu 
persona en la ciudad, Refiere allí qué 
fresca desembarcada tenemos; no perde- 
rás nada con procurar parroquia. Cuan- 
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do la Naturaleza creó este trozo, quiso 
reservarte un momento asequible; yete, 
pues, a contar qué maravilla hay, y re- 
cogerás la cosecha de las noticias que 
hayas sembrado. 

BouLT.—0Os garantizo, ama, que el 


trueno no despierta meior a las águilas 


en sus agujeros que mi anuncio desper- 
tará a los lascivos. Haré venir algunos 
esta noche a casa, 

ALCAHUETa. — Andad vuestro camino; 
seguidme. 

MARINA. — Si las llamas pueden que- 
mar, los cuchillos cortar o las aguas 
ahogar, sabré impedir que mi nudo vir- 
ginal se desate. Diana, ven en ayuda de 
mi designio. 

ALCAHUETA.— ¿Qué tenemos que yer con 
Diana? ¿Queréis venir con nosotros, ha- 
céis el favor? (Salen.) 


ESCENA 111 
Tarso.—Una sala en la casa de Cleón 


Entran CLEÓN y Dionisa 

Di0NISA.— ¡Cómo! ¿Sois un insensato? 
¿Es que eso puede repararse? 

CLEÓN.—¡ Oh Dionisą, el sol y la luna 
no han sido jamás testigos de un crimen 
semejante! 

Di0NISA.—Creo que vais a volver a caer 
en la infancia, i 

CLEÓN.—Aunque fuese el dueño sobe- 
rano de todo este vasto mundo, lo da- 
ría porque no hubiera sido cometido. 
¡Ok dama, menos eminente todavía por 
el nacimiento que por la virtud: eras, 
por tus méritos sin par, una princesa 
igual a la más alta corona de ja tie- 
rra! ¡On villano de Leonino! Lo has 
envenenado también; si hubieras pro- 
bado el brebaje que le has administra- 
do, le habrías hecho un cumplido muy 
de acuerdo con tu hazaña. ¿Qué podrás 
decir cuando el noble Pericles pida su 
hija? ] 

DioNIsa.—Que ha fallecido. Los gober- 
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nantes no son hadas con poder para sos- 
tener la vida, ni aun muchas veces para 
preservarla. Murió súbitamente por la 
noche; es lo que diré. ¿Quién puede con- 
tradecirlo? A menos, sin embargo, que 
no vayáis a representar el papel de pia- 
doso imbécil, y que, para adquirir un re- 
nombre de honradez, os pongáis a gri- 
tar: «¡Murió a traición !» 

CLEÓN.—Si, sí, andad. De seguro, de se- 
guro que de todos los delitos cometidos 
bajo los cielos, no hay uno que los dioses 
aborrezcan tanto como éste, 

Dionisa—¡Vaya! ¿Os vais a imaginar, 
como las gentes sencillas, que las pajari- 
tas de Tarso van a volar de aquí para 
ir a revelar la cosa a Pericles? Estoy aver- 
gonzada al pensar cuán noble es vuestro 
origen y cuán cobarde, sin embargo, vucs- 
tra alma. 

CLEÓN. — El que sólo añadió no más 
que su aprobación a un acto tal, aun sin 
haberle dado por anticipado su consen- 
timiento, no la sacó jamás de una: hono- 
rable fuente. 

Dionīsa. — Admitamos, pues, que así 
sea. Sin embargo, nadie, si no sois vos- 
otros, sabe cómo ha muerto, y nadie pue- 
de saberlo ahora que Leonino no está ya 
en el mundo. Ecliosaba a mi hiia; se 
interponía entre ella y su fortuna. Nin- 
guno la miraba, sino que todos dirigían 
sus miradas al rostro de Marina; nues 
tra hiia estaba durante este tiempo des- 
deñosamente olvidada y considerada cto- 
mo una fregona a la oue no valía la 
pena de decir buenos días. Eso me tras- 
pasaba el corazón, y aunque califiguéis 
mi conducta de desnaturalizada, porque 
no sabéis amar debidamente a vuestra 
hija, yo entiendo, al contrario, que esa 
acción me honra, por ser una empreza 
de ternura ejecutada por amor a vues- 
tra hija única. 

CLEÓN.—¡ Que los cielos perdonen este 
acto! 

Di0NIsa.—Y en cuanto a Pericles, ¿qué 
podrá. decir? Hemos seguido su féretro 
llorando, le lloramos todavía; su mcnu- 
mento fúnebre está casi acabado, y su 
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epitafio en brillantes letras de oro pro- 
clama las alabanzas que todos le hacían, 
y nuestra solicitud, los gastos que ha 
originado elevar ese monumento. 

CLEÓN.—Eres semejante a la arpía, que, 
cuando quiere traicionar, al mismo tiem- 
po que muestra una cara de ángel, apre- 
sa con sus garras de águila. 

Dionīsa. — Y vos os parecéis a esas 
gentes superticiosas que se lamentan 
profundamente ante lo3 dioses de que el 
invierno mate las moscas, Pero, no obs- 
tante, sé Que haréis como os digo que 
hagáis. fSalen,) 


ESCENA IV 


Tarso.—Delante del monumento funerario de 
Marina 


Entra GOWER 


GOWER.—He aqui cómo devoramos el 
tiempo y hacemos cortas las más lar- 
gas leguas: atravesando los mares so- 
bre cáscaras de nuez, si ello nos aluci- 
na la fantasía, o viaiando para divertir 
nuestra imaginación de frontera a fron- 
tera, de región a región. Excusado es 
deciros que no cometemos delito al ser- 
virnos de una sola y misma. lengua para 
todos los países diverzos donde se tras- 
lada nuestra escena, Os ruego que pro- 
curéis aprender de mi, que estoy al co- 
rriente de lo que pasa en los intervalos 
de nuestras escenas, para relataros las 
peripecias de nuestra historia. Pericles, 
seguido de un numeroso cortejo de se- 
fores y de caballeros, desafió de nuevo 
los mares crueles para ver a su hija, 
única alegría de su vida. El vielo Esca- 
nes, que Helicano elevó a alitas y gran- 
des dignidades, está encargado de gober- 
nar en su ausencia. Tened muy presente 
en el pensamiento que el viejo Helícano 
está de viale. Las naves, buenas veleras, 
y los vientos favorables han llevado a 
este rey A Tarso antes de su llegada. Mi- 
radlos moverse un instante como átomos 
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y sombras; reconciliaré en seguida vues- 
tros oídos con vuestros ojos. 


PantomMIMA.—Entran, de un lado, PERICLES con 
su séquito; de otro, CLEÓN y DIONISA. CLEÓN 
muestra a PERICLES la tumba de MARINA; luego, 
PxrrICLES hace lamentaciones, se reviste con un 
saco en señal de duelo y parte presa de un 
gran dolor. Acto seguido, salen CLEÓN y 
DIONISA 


¡Ved cómo la buena fe puede atrope- 
Jlarse por una criminal apariencia! Ved 
cómo el fingido pesar de Cleón y de Dio- 
nisa aparenta un pesar sincero de an- 
tigua fecha, y Pericles, bresa por com- 
pleto de dolor, con el corazón desgarra- 
do por los suspiros, el rostro empapado 
de gruesas lágrimas, abandona a Tarso 
y se reembarca. Jura no lavarse jamás 
la cara, ni jamás cortarse los cabellos; 
se reviste de un saco y se hace a la mar. 
Soporta una tempestad, que casi destro- 
za la nave de su cuerpo, y, no obstante, 
resiste. Ahora, ¿os gustaría conocer el 
epitafio que ha sido escrito para Mari- 
na por la criminal Dionisa? (GOWER lee 
la inscripción colocada sobre la tumba 
de MARINA.) 


Aquí yace la más bella, la más amable. la 
[más virtuosa virgen 
que se marchitó en la primavera de sus días. 
Aquella sobre la cual la muerte odiosa ha 
[cometido este crimen. 
Era hija del rey de Tiro; 
Jlamábase Marina. A su nacimiento, 


Tetis, ensoberbecida, se tragó cierta porción 
[de tierra. 
Así, la tierra, temiendo estar sumergida, 


ha preferido ceder a los cielos la ahijada de 
[Tetis. 

Por esta razón, Tetis abre brecha, jurando nc 
[detenerse jamás 

murallas de guijarros de la orilla de 
[tierra, con el ariete de sus horas. 


en las 


No hay careta que oculte mejor la negra 
villanía que la dulce y tierna adulación. 
Dejemos a Pericles creer que su hija 
está muerta y proseguir sus viajes en 
brazos de la dama Fortuna, mientras 
nuestra escena os muestra los días des- 
graciados y penosos que pasa su hija en 
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el seno de su profana servidumbre. Pa- 
ciencia, pues, y suponed que todos estáis 
en este momento en Mitilene. (Sale.) 


ESCENA V 
Mitilenc.—Una calle delante del burdel 
Entran dos Señores que salen del burdel 


SEÑOR 1.°—¿ Habéis oído jamás hablar 
de cosa semejante? 

SEÑOR 2.—No, ni nunca se hablará de 
nada parecido, en tal lugar, una yez que 
ella lo haya abandonado. 

SEÑOR 1.—Pero ¡decir que se os pre- 
dique la religión en un sitio como ése! 
¿Habríais soñado nunca con semejante 
cosa? 

SEÑOR 2.2—No, no. Vamos, no estoy por 
los burdeles ahora, ¿Queréis que oigamos 
cantar a las vestales? 


SEÑOR 1.-—-Practiraé en este momento 
las virtudes que fueren, pues creo que 
me he apartado para siempre del cami- 
no de la lubricidad. (Salen.) 


ESCENA VI 
Mitilene.—Una habitación en el burdel 


Entran el ALCAHUETE, la ALcaHU¿ita y BouLr 
ALCAHUETE,—A fe que daría dos veces 
la suma gue ha costado por que no hu- 
biera entrado iamás aquí. 
ALCAHUETA. — ¡Fuera, echadla! Es ca- 
paz de helar al dios Priapo y de impe- 
dir toda una generación. Nos será preci- 
sc, O hacerla violencia, o desembarazar- 
nos de ella, Cuando debiera contentar a 
los clientes y prestarme los buenos ofi- 
cios de nuestra profesión, me responde 
con sus argucias, sus razones, sus razo- 
nes mayores, sus plegarias, sus genufle- 
xiones; tan bien, que haría un puritano 


al diablo si quisiera pedirle la paz de 
un beso.- 
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BouLr.—Por mi fe, es preciso que la 
viole, antes que deseuarnezcan nuestra 
casa todos nuestros caballeros y haga 
sacerdotes de todos nuestros asiduos. 

ALCAHUETE-—¡La viruela sea con sus 
flores blancas de escrúpulos! 

ALCAHUETA. — Por mi fe que no hay 
otro medio de desembarazarse de ella 
que el que lleva al venéreo, Por ahí viene 
el señor Lisíimaco disfrazado. 

BouLT. — Tendríamos a la vez señor y 
patán con sólo que esta bribona remil- 
gada quisiera prestarse a los parroquia- 
nos. 


Entra LISÍMACO 


Lisímaco.-— į Hola!... ¿Cómo va eso? 
¿Cuánto cuesta vna docena de virgini- 
dades? 

ALCAHUETA. — Los dioses 
vuestra excelencia. 

BouLT.—Me alegro de ver 
honor con buena salud. 

Lisímaco.—Hacéis bien en dirigir 


bendigan a 
a vuestro 


esa 


súplica, que vale más para vosotros cuan. 
do vuestros habituales se mantienen fir- 
mes sobre sus piernas. 
ludable ini 


Vaya, bien, sa- 
¿tienes alguna cosa 


sin necesidad de 


uidad : 
que se pueda perfora 
cirujano? 

ALCAHUETA.-—Tenemos una aquí, señor, 
si quisiera...; pero no ha tenido jamás 
su semejante en Mitilene. 

LIsSÍMACO.—SÍ quisiera hacer el li de 
las tinieblas, querrás decir. 

ALCAHUETA. — Vuestra Excelencia sabe 
suficientemente lo que quiero decir. 

Lisímaco. — Bien; hazla venir, hazla 
venir. 

BouLrt.—Por la carne y la tez, señor. 
es tan blanca y encarnada, que creeríais 
ver en ella una rosa; sería una rozsa, 
verdaderamente, con sólo que se le pu- 
siera... 

Lisímaco.—¿El qué, haces el favor? 

BoyuLT.—¡Oh mi señor, sé ser púdico! 
(Sale.) 

Lisímaco.—Ser casta de lenguaje da, 
en efecto, buenos modales a una alca- 
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hueta, y apariencia de honestidad a nu- 
merosas putas, 

ALCAHUETA.—He aquí la rosa que se 
mantiene todavía en su tallo; no cogido 
aún, puedo asegurároslo. ¿No es una be- 
Ha criatura? 

Vuclve « entrar BoUuLr con MARINA 

Lisímaco,—Por mi fe, estaria en buen 

uso después de un largo viaje por mar. 


Bien; aquí está por vosotros. Dejadnos. 
ALCAHUETA. — Suplico a Vuestra Nxce- 


lencia que me lo permita. Una palabra, 
y termino inmediatamente. 

Lisímaco.—Hacedlo, pues, os lo ruego. 

ALCAHUETA.—(A MARINA.) Quisiera pri- 
mero que tomaseis nota: este nombre es 
honorable, 

MARINA.—Deseo encontrarle tal, a fin 
de tomar de él nota de honorable, 

ALCAHUETA.—Además, es el gobernador 
del país, y un hombre hacia quien estoy 
obligada. 

MARINa.—Si es el gobernador del país, 
lo estáis, en efecto, obligada; pero hasta 
qué punto sea honorable, no lo sé. 

ALCAHUETA. — Decidme, sin parar más 
mis preguntas con vuestra esgrima de 
doncella: ¿queréis tener bondades con 
él? Llenará de oro vuestro delantal, 

MARINA. — Aceptaré reconocida lo cue 
haga graciosamente. 

Lisímaco.—¿Habéis acabado? 

ALCAHUETA.—Mi señor, no está aún bien 
comada; será preciso que os toméis un 
poco de trabajo para manejarla a vues- 
tro anteojo; venid, vamos a dejar a Su 
Excelencia con ella. (Salen la ALCAHUETA, 
el ALCHUETE y BOULT.) 

LISÍMACO. 
mos a ver, linda niña.. 
este oficio? 
ARINA.—¿GQué oficio, señor? 

Lisímaco.—El que no puedo nombrar 
sin ofensa, 

MARINA.—NO0 puedo ser ofendida en ini 
oficio; tened la bondad de nombr 

Lisíimaco.—¿Desde qué tiempo esti 
esta profesión? 


. Va- 
¿desde cuándo 
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MarINa.—Desde tanto tiempo como al- 
canzan mis recuerdos. 

Lisímaco.-— ¿La habéis pues, ejercido 
tan joven? ¿Sois ya una practicante de 
cinco o de siete años? 

MarINa.—Más pronto aún, mi señor. si 
sigo una profesión ahora, 

Lisímaco.—Pero, ¡pardiez!, la casa que 
habitáis proclama que sois una criatura 
del trato ilícito. Vender y comprar. 

MARINA.—¡Cómo! ¿Conocéis esta casa 
como sitio de esa clase y venís a ella? 
¿No he oido decir que sois un hombre de 
honorables cualidades y el gobernador de 
esta ciudad? 

Lisímaco.—¿Es vuestra superiora quien 
os ha informado de ello? 

MarINa.—¿Cuál es mi superiora? 

Lisímaco.—¡Pardiez!, vuestra jardine- 
ra, la mujer que siembra y planta ver- 
gúenza e iniquidad. ¡Oh! Habéis oído 
hablar de mi autoridad y os mantenéis 
reservada para forzarme a haceros el 
amor más por lo serio. Pero te lo decla- 
ro, mi linda pequeña: mi autoridad no 
quiere verte de la manera que te presen- 
tas, y desea -hacer amistad contigo en 
otra forma. Vamos, llévame a algún sitio 
privado. Veamos, veamos. 

MARINa.—Si habéis nacido en el seno 
de! honor, mostradlo en esta hora; si 
el honor os ha sido conferido, justificad 
e: buen juicio de los aue os creyeron 
digno. 

Lrsímaco.—¿Qué es lo que decís? ¿Qué 
es lo que decís? Continuad todavía un 
poco... Sed prudente. 

MARINA. — ¡Desgraciada de mi! Soy 
virgen, aunque la brutal Fortuna me 
haya conducido a este antro, dovde de:- 
de que he entrado he visto vender las 


enfermedades más caras que costarian |. 


los remedios. ;Oh, sí los dioses quise- 
ran sacarme de este lugar impuro, aun 
cuando me hubieran de cambiar por el 
más pequeño de los pájaros que vuelan 
en el aire más puro! 

Lisímaco.—No Creía que hablabas tan 
bien, y jamás habría soñado que pudie- 
ras hablar así. Hubiera traído el ama 


e 
i 
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corrompida y tú la hubieses enmendado. 
Toma este oro para ti; persevera en esa 
ruta tan clara por donde marchas, y ¡que 
los dioses te den valor! 

MARINA.— į Los buenos dioses os pro- 
tejan! 

Lisímaco. — Creed que, por mi parte, 
no he venido aquí con intención mala; 
pues, para mí, las puertas y las ventanas 
de este lugar apestan odiosamente. Adiós. 
Eres un modelo de virtud, y no dudo que 
tu educación: ha sido noble. Toma: aquí 
hay más óro para ti. ¡Maldito sea el 
que te robe la virtud, y que muera como 
un ladrón! Si oyes hablar de mí. será 
para tu bien. 


£ 


Vuelve a entrar BOULT 


BovuLT.—Un pedazo para mí, os lo rue- 
go, mi señor. ] 

Lisímaco. — ¡Al diablo, portero conde- 
nado! Vuestra casa, sin esta virgen que 
la apuntala, se desplomaría y os aplas- 
taría a todos. ¡Atrás! (Sale.) 

BouLT. — ¡Cómo! ¿Qué es esto? Nos 
es necesario seguir otra conducta con 
vos. Si Vuestra remilgada castidad, que 
no vale un almuerzo sobre la hierba 
en la más pobre campiña, lega a arrui- 
nar toda una casa, prefiero estar cas- 
trado como un perro, Vamos. Venid acá 
un poco. f 

MARINA.—¿Dónde queréis llevarme? .. 

BouLT. — Quiero decapitaros vuestra 
doncellez, o la ejecutará el verdugo pú- 
b:ico. Vamos, venid un poco. No habrá 
más señores despedidos. Venid un poca, 
digo. 


Vuelve a entrar la ALCAHUETA 


ALCAHUETA.—¡ Hola! ¿Qué pasa? 

BouLT.—Esto va de mal en peor, ama; 
he aquí que se ha. puesto a decir sermo- 
nes religiosos al señor Lisímaco. 

ALCABUETA.-—¡Ohn, abominable! 

BouLT.—Trata nuestra profesión como 
si apestara a la nariz de los dioses, 
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ALCAHUETA.— ¡Mil diablos, que la ahor- 
quen de una vez para siempre! 

BouLT.—El gentilhombre habría obra- 
do con ella como un caballero, y le ha 
despedido fria como una bola de nieve 
y recitando sus plegarias aún. 

ALCAHUETA. — Boult, tómala para ti; 
usa de ella a tu placer; rompe el cris- 
ta: de su virginidad y haz maleable lo 
demás, 

BouLr.—Aun cuando fuera una tierra 
todavía más llena de zarzas de lo que 
es, sería labrada. ` 

MARINAa.— į Escuchad, escuchad, oh dio- 
ses! 

ALCAHUETA.—Vedla que hace sus conju- 
ros; lleváosla. ¿Por qué ha pasado jamás 
por mi puerta? ¡Mil diablos, que seas 
ahorcada!l Ha nacido para arruinarnos. 
¿No queréis hacer como todas las muje- 
res? i Vaya, alzad, pues, mi hermoso pla- 
to de castidad con guarniciones de rome- 
ros y Capuchinas! Sale.) 

BouLT.—Vamos, mi bella dama, veníos 
un poco conmigo. 

MARINA.-—¿ Dónde quieres llevarme? 

BouLr. — Allí donde poseeré esa joya 
que estimáis tan cara. 
` MARINA.—Te lo ruego: 
una cosa. 

BouLT.—Bien; veamos vuestra cosa, 

MARINA.—¿Cómo desearías que fuese 
tu enemigo, 

BouLT.—¡Diablo!, desearía que fuese 
como mi amo, o, más bien, como mi ama. 

MARINA.—Ninguno de los dos es tan 
nialo como tú, puesto que te son supe- 
riores por mandato. Llenas un puesto 
que el demonio más subalterno del in- 
fierno no querría para su reputación: 
eres el condenado portero que abre la 
puerta a todo granuja que viene a soli-. 
citar su Libertina (1); tu orela está ex- 
puesta al puño brutal de todo bribón 


dime primero 


(1) Tib, en el texto; 
ung pervertida. 


nombre simbólico de 
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colérico; tu alimento es el vómito de los 
estómagos infectos. 

BoyuLT.—Y ¿qué querrías que hiciera? 
¿Querrias que fuese a la guerra, por 
ventura? ¡A la guerra, donde un hom- 
bre está obligado a servir siete años, ex- 
puesto a perder una pierna, para des- 
pués no tener dinero bastante con que 
comprar otra de palo! 

Marina.—Haz lo que sea, salvo lo que 
haces... Ve a vaciar las letrinas llenas, 
o a limpiar las alcantarillas públicas; 
entra de aprendiz en casa del verdugo 
de la ciudad; todos esos oficios son aún 
preferibies al tuyo, porque para el que 
ejerces, un babuíno, si pudiera hablar. 
declararía que no quiere deshonrar el 
nombre de su especie. ¡Oh, si los dioses 
quisieran permitir que yo saliera sana y 
salva de este lugar! Toma, ahi tienes 
oro para ti. Si tu amo intenta ganar 
algo por medio de mí, publica que pue- 
do cantar, teier, coser, bailar, talentos 
acompañados de otros de los que no 
quiero mostrarme vanidosa. Trataré de 
enseñar todo eso y no dudo que esta 
ciudad populosa me dé el nombre de 
profesora. 

BouLT.—Pero ¿podéis enseñar de todo 
lo que habéis hablado? 

MARINA.—Si demuestro que no puedo, 
vuelve a conducirme a la casa y pros- 
titúyeme con el más bajo criado que 
frecuente vuestra morada. 

BouLT.—Bien; veré lo que puedo ha- 
cer por ti; te colocaré si puedo, 

MARINA.—Pero ¿entre mujeres honra- 
das? 

BouLT.—Por mi fe, mis conocimientos 
entre ellas son poco numerosos. Pero 
puesto que mi amo y mi ama os han 
comprado, no hay que pensar en partir 
sin su consentimiento. En consecuencia, 
voy a informarlos de vuestro proyecto, 
y no dudo que los encontraré suficien- 
temente tratables. Vamos, haré por ti lo 
que pueda; andad. (Salen.) 
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ACTO QUINTO 


Entra GOWER 


GOWEFR.—Así escapa Marina del bur- 
del y tiene la suerte de entrar en una 
casa’ honrada. Canta como una inmor- 
tal, danza como una diosa al son de 
cantos que se admiran. Cierra la boca 
a sabios letrados, compone con su agu- 
ja todo género de formas de la Natu- 
raleza: capullos de flores, pájaros, ra- 
mas, frutas; su arte fraterniza con la 
Naturaleza hasta el punto de crear her- 
manas de las rosas, y su doble seda hi- 
lada produce los gemelos de las cerezas 
color de rubi. Halla en abundancia alum- 
nos de noble raza que vierten sobre 
ella su generosidad, y entrega su ganan- 
cia a la condenada alcahueta. La aban- 
donaremos aquí y volveremos los pensa- 
mientos hacia su padre, que iremos a 
buscar donde le hemos dejado, es decir, 
en el mar, Le hemos perdido allí de vis- 
ta; pero, empujado por los vientos, ha 
llegado a la ciudad donde reside su 
hija; suponedle ahora con el ancla so- 
bre esta costa. La ciudad está ocupada 
en celebrar la fiesta anual de Neptuno. 
Lisímaco distingue desde la orilla nues- 
tra nave tiriana, con sus enseñas ne- 
gras bordadas suntuosamente, y se apre- 
sura a montar en su barca para ir a su 
encuentro. Que vuestra imaginación di- 
rija una vez más sus ojos sobre el triste 
Pericles; suponed que está aquí su bar- 
ca; de lo que en ella ocurre, nuestra ac- 
ción va a decíroslo; todo lo que la ac- 
ción dramática puede decir, y más sún 
si es posible; os lo ruego, sentaos y es- 
cuchad. (Sale.) 


ESCENA PRIMERA 


Mitilene.---Al borde de la orilla, la nave de 

Pericles.—Un pabellón sobre el puente, ccrra- 

do por una cortina.--Una barca en reposo 
cerca de la nave tiriana 


Entran dos Marineros, cl uno perteneciente u 
la nave tiriana; el otro, a la barca de 
Mitilene 


MARINERO DE TIRO.—¿Dónde está el 
señor Helícano? Puedo daros una res- 
puesta. ¡Oh!, ahí está. 


Entra HELÍCANO 


Señor, aqui hay una barca de Mitile- 
ne; ha llevado a Lisímaco, que quie- 
re venir a bordo, ¿Cuál es vuestra vo- 
luntad? 

HeLÍCANO.—Que la vuestra esté satis- 
fecha. Llamad a algunos caballeros. 

MARINERO DE TIrRO.—¡Hola, señores! 
Mi señor os llama, 


Entran dos Caballeros 


CABALLERO 1.—¿Llama vuestra seño- 
ría? 

HELÍCANO.—Señor, hay cierta persona 
de alcurnia que quisiera venir a bordo. 
Andad, os ruego que la acojáis con mi- 
ramiento. (Los. Caballeros u el MARINERO 
descienden a bordo de la barca.) 


Entran, viniendo de la barca, Lisímaco con su 
séquito, los Caballeros y el MARINERO 


MARINERO DE TIRO.—Señor, he ahí un 
hombre que puede dar respuesta a to- 
das las preguntas que queráis hacerle. 

Lisímaco. — į Salud, respetable señor! 
i Que los dioses os protejan ! 
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HELÍCANO.—Y que os permitan a vos, 
señor, rebasar la edad que yo he alcan- 
zado y morir como quisiera morir, 

Lrisímaco.—Gracias por vuestros bue- 
nos deseos. Estando sobre la orilla, ocu- 
pado en la celebración de los triunfos 
de Neptuno, he visto esta hermosa nave 
avanzar hacia nuestro puerto y he ye- 
nido a su encuentro para saber de qué 
Jugar sois. 

HeLÍCANO.—Antes de ir más lejos, ¿cuál 
és vuestra condición? 

Lisímaco.—Tenéis delante al goberna- 
dor de esta ciudad. 

HrELÍCANO.—Señor, nuestra nave es de 
Tiro; aloja al rey, un hombre que desde 
los tres meses últimos no na habiado 
a nadie, ni tomado alimento más que 
para sostener su door, 

Lısímaco.— ¿De qué naturaleza es su 
disgusto? 

HrLÍcaNo.—Sería harto enojoso repe- 
tirlo; pero la principal causa viene de 
la pérdida de una hiia y de una esposa. 

Lisímaco.—¿No podemos verle? 


HeLícano. — Podéis, pero será inútil 
vuestra visita; no quiere hablar a na- 
die., 


Tisímaco.—Permitid, sin embargo, que 
mi deseo sea satisfecho. 

HeLÍcano.—Contemoadle. (Se descor re 
una cortina y se vislumbra a PERICLES.) 
Fué un príncipe completo, nasta el des 
tre de una noche mortal que le sum 


“Lisíma sonal egregio rey! ¡Que 
A os protejan! ¡Salud, real se- 


., HELÍCANO. —Fs en vano, no os hablará. 

. UN SEÑOR.—Señor, tenemos en Mitilene 
una joven que, lo apuesto, le sacaré al- 
gunas palabras. 

_ Lisímaco. — Bien pensado, De seguro 
que, por su dulce música y sus otras ra- 
ras seducciones, despertará y batirá en 
brecha el ensordecimiento de sus facul- 
tades, due anora están medio suspendi- 
das. La más bella de las mujeres .no 
está dotada de mayores encantos, y. en 
este instante se halla con otras donce- 
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llas, compañeras suyas, en el bosqueci- 
llo frondoso que linda con este lado de la 
isla. (Cuchichean al oído del SEÑOR, que 
desciende a la barca del gobernador.) 
HeLÍcaNo.—De seguro que todo será 
inútil; pero no debemos omitir nada de 
lo que pueda tener el nombre de cura- 
ción. Pero, puesto que lleváis tan lejos 
vuestra benevolencia, permitid que os 
roguemoz que nos procuréis, a cambio 
de nuestro oro, provisiones; no estamos 
faltos de ellas, pero las que tenemos nos 
fatigan por su ranciedad. 
Lisímaco.—¡On señor!, los dioses jus- 
tos, si rehusáramos esa cortesía, castiga- 
rían nuestra provincia enviándonos una 
oruga por Cada vástago. Sin embargo, 
dejadme, por favor, que conozca en de- 
talle la causa del disgusto de vuestro rey. 
HrLícano.—Sentaos, señor; Os lo refe- 
riré. Pero, ved, me lo van a impedir. 


Vuelve de la barca el SEÑOR con MARINA. y una 
dama joven 


Lisímaco.—- ¡Oh! Aquí está la dama 
que había mandado buscar. ¡Sed bien 
venida, bella virgen! ¿No es de una ama- 
ble presencia? 

HELÍCANO.—Es una dama encantadora, 

Lisímaco.—Es una persona tal, que si 
estuviese hien seguro de que sale de una 
sangre gentil y de una: capa. noble, no 
desearía nacer una elección mejor y me 
estimaría casado con rara, facilidad. Be- 
lla virgen, aquí está: un real enfermo 
de quien tienes derecho. 2. esperar, todos 
los dones que la liberalidad puede con- 
cederte; si, por feliz artificio de tu ta- 
ento, consigues que responda a cual- 
quiera de tus preguntas, tu medicina 
bendita recibiría toda la recompensa que 
pueden anhelar tus deseos. 

MARINA.—Señor, pondré en juego todos 
los recursos de mi ingenio. para .su,Cu- 
ración, con tal que no se acerquen a 


él sino yo y mi compañera. 
Lisímaco,—Venid, dejémosla, y que los 
dioses la hagan triunfar. (MARINA Can- 
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ta.) ¿Ha prestado atención a vuestra mú- 
sica? 

MARINA.—NO, y no nos ha mirado. 

Lisímaco.—Mirad, va a hablarle, 

MaRINa.— ¡ Salud, majestad! Mi señor, 
prestad oídos. 

Prer1cLESs.— ¡Hum! ¡Ah! 

MARINA.—SOy una virgen, mi señor, 
que nunca ha invitado a los ojos a que 
reparen en ella, sino que fué siempre 
considerada como un cometa. La que os 
habla, mi señor, ha experimentado qui- 
zá una desgracia igual a la que Os afli- 
ge, si las dos fueran ES pesa- 


circunstancias contrarias. 


(Aparte. ) Ce- 
saré, Sin embargo, hay algo que me nace 
subir el color a las mejillas y que me 


susurra al oido: 
haya hablado!» 

PERICLES.—¡Mi fortuna..., mi paren- 
tesco..., un noble parentesco..., igual al 
mio! .¿No era lo que decíais? ¿No era 
eso? 

MARINA.—Decía, mi señor, que si co- 
nocierais mi parentesco, no me tratariais 
con violencia. . 

PERICLES.—Lo creo, Os ruego que vol- 
váis vuestros ojos hacia mí, Os parecéis 
a alguien que... ¿De qué comarca sois? 
¿Sois de estas riberas? 

MARINA.—NO, ni de ninguna ribera, S'n 
embargo, he venido al mundo según las 
leyes de la mortal naturaleza, y no soy 
otra sino la que parezco, 

PERICLES.—( Aparte.) Me ahogo de do- 
lor, y es PESE que me axivie llorando. 
Mi que E 
virgen, 
cérsele; Sa 


«iNo partas antes que 


ési a, E ta como una vara; habría te- 
nido su voz argentina; sus 9jos habrian 
sido dos joyas así, eng as- en tan 


atar 
DUA 


rica montura. Su gallaráía habría sido- 
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como la suya, la de otra Juno; como 
ella, tendría hambrientos los oídos que 
hubiera alimentado con sus palabras, y 
cuanto más hubieran escuchado, más 
habrían querido oír. (Alto.) ¿Dónde vi- 
vis? 

MaARINA.—En un lugar donde soy sola- 
mente extraniera. Desde el puente de 
ese navío podéis vislumbrarlo, 

j PrricLeES. — ¿Dónde fuisteis educada? 
Y ¿dónde habéis adquirido esos dones, 
que realzáis aún poseyéndo:os? 

MARINA.—Si os diiese mi historia, os 
parecería uno de esos embustes que se 
desdeña escuchar. 

PrricLES.—Habla, te lo ruego; la fal- 
sedad no puede venir de ti, pues tu fi- 
sonomía. ez modesta como la de la jus- 
ticia y pareces un palacio hecho para 
el alojamiento de la verdad coronada. 
Te creeré también, y forzaré mis senti- 
dos a que acevten la realidad de cosas 
que podrían parecer imposibles, pues te 
asemejas a cierta persona que amé sin- 
ceramente. ¿Quiénes fueron bus padres? 
¿No me decías cuando te he rechazado 
(en el momento que te acercaste a mí) 
que descendías de buen linaje? 

MARINA.—Eso es, en efecto, lo que he 
dicho. . 

PERICLES.—Dime cuál fué tu parentes- 
co, Creo que has dicho que fuiste sacu- 
dida de la desgracia al ultrele. y que 
creías que tus disgustos podrían igua- 
lara los míos si los unos y los otros 
fueran revelados. 

MARINA.—He dicho algo semejante. y 
no más que no me autorizase a decir 
la. intima convicción de que me apatta- 
ba poco de la verdad. 

PERICLES, — Refiéreme tu historia; si 
encierra una milésima parte de mis su- 
frimientos, entonces eres un hombre y 
yo he. sufrido como una jovencita. Sin 
embargo, pareces a la Paciencia con- 
templando las tumbas de los reves y 
encadenando por tu sonrisa el poder de 
la extrema miseria. ¿Quiénes fueron tus 
padres? ¿Cómo los has perdido? ¿Tu 
rombre, mi muy. tierna virgen? Te lo 
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suplico, cuéntame todo ello; vamos, sién- 
tate a mi lado. 
MArINA.—Mi nombre es Marina. 
PERICLES.—¡Oh! ¡El Destino se burla 
de mi y eres enviada por algún dios fu- 


rioso para que sirva de irrisión al 
mundo! 
MARINA, — ¡Tened paciencia, virtuoso 


señor, O me detengo desde ahora! 

PERICLES.—SÍ, seré paciente; pero no 
puedes imaginarte qué sentimientos des- 
pierta en mí ese nombre de Marina que 
llevas. 

MARINaA.— ¡Este nombre me fué dado 
por alguien que tuvo poder, por mi pa- 
dre, que era un rey! 

PERICLES.—¡Cómo!... ¿Eres la hija de 
un rey y te llamas Marina? 

MARINA.,—Habéis dicho que consentíais 
en creerme; pero para no perturhar 
vuestra paz, voy a detenerme aquí. 

PERICLES.—Pero ¿sois de carne y hue- 
sq? ¿Tenéis un pulso que late? ¿No sois 
un hada? ¿Andáis?... Bien, continuad. 
¿Dónde habéis nacido y por qué os lla- 
máis Marina? 

MarINA.—Me llamo Marina porque he 
nacido en el mar. 

PERICLES.—¡En el mar! 
dre? 

MARINa.—Mi madre era la hiia de un 
rey que murió en el momento de mi na- 
cimiento, como muchas veces me refirió 
llorando mi buena nodriza Licórida. 

“PERICLES.—¡OHh! ¡Deteneos un poco! 
([ Aparte.) He aqui la más extraña pe- 
sadilla con que el profundo sueño se 
haya mofado jamás de los locos mor- 
tales... No, no puede ser; mi hiia está 
sepultada. (En voz alta.) Bien; ¿dónde 
habéis sido educada? Quiero oir vuestra 
historia hasta el fin y no os interrum- 
piré más. 

MARINA.—No queréis creerme; 
mejor en renunciar a mi relato. 

PERICLES.—Os Creeré hasta vuestra más 
pequeña sílaba, Sin embargo, permitid- 
me... ¿Cómo habéis venido a estas re- 
giones y dónde os han educado? 

MARINA.—El rey, mi padre, me dejó en 


¿De qué ma- 


haría. 
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Tarso, hasta el día en que el brutal 
Cieón y su perversa mujer trataron de 
asesinarme. Sobornaron a un villano pa- 
ra ejecutar la fechoría; pero en el mo- 
mento en que había sacado su arma 
para cumplir sus órdenes una tripula- 
ción de piratas vino y me salvó; luego 
me llevaron a Mitilene... Pero, virtuoso 
señor, ¿qué relato queréis que os haga? 
¿Por qué lloráis? Acaso creéis que os lo 
impoago; no, baio mi palabra; soy la 
hija del rey Perícles, si el virtuoso Pe- 
ricles existe. 

PERICLES.—¡ Eh, Helícano! 

HELÍCANO.—¿Llama? 

PERICLES.—Eres un grave y noble con- 
sejero, muy prudente de ordinario; di- 
me, si puedes, qué es esta virgen y lo 
que puede ser para hacerme llorar así. 

HELÍCANO.—Nog sé; pero, señor, aquí 
está presente el gobernador de Mitilene. 
que habla noblemente de ella. 

Lisímaco.—Jamás ha querido decir cuál 
era su familia; cuando se le hacía esta 
pregunta, se quedaba muda y lloraba, 

PERICLES. — ¡Oh Helícano, honorable 
señor, pégame, hazme una herida, cáusa- 
me un sufrimiento inmediato por temor 
de que el gran mar de alegría que se 
precipita dentro de mí no rebase las 
orillas de mi naturaleza mortal y me 
ahogue bajo sus œas de dulzura! ¡Oh, 
ven aquí tú, que has engendrado al que 
te engendró; tú, que naciste en el mar. 
que fuiste sepultada en Tarso y que te 
vuelvo a hallar en el mar! ¡On Helíca- 
no, cae de rodillas y agradece a los san- 
tos dioses. con voz tan alta como la que 
nos amenaza el trueno! Esta virgen es 
Marina. ¿Cuál era el nombre de tu ma- 
dre? Dímelo primero, porque la verdad 
no puede ser nunca bastante confirma- 
da, aun cuando las dudas duerman para 
siempre. 

MARINA.—Primero, señor, 
es el vuestro? 

PERICLES.—Soy Pericles de Tiro; pero 
dime ahora el nombre de mi reina aho- 
gada (pues hasta aquí tus respuestas 
han sido divinamente perfectas), díme- 
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PERICLES.— ¡Mi bendición descienda en 
esta hora sobre ti! Levántate, eres mi 
hija... Dadme nuevos vestidos.: Mi He- 
lícano: no ha muerto en Tarso, como 
hubiera podido suceder por causa del 
salvaje Cieón. Te dirá todo, cuando, 
arrodillado ante ella, adquieras la cer- 
tidumbre de que es la princesa misma. 
¿Quién es este hombre? . 

HELÍCANO.—Señor, es el gobernador de 
Mitilene, que, habiendo oido hablar de 
vuestro estado melancólico, ha venido 
a veros. 


PERICLES 
1 T 


(Se duerme.) 
Lisímaco.—Cozocad una almohada ba- 
jo su cabeza. Y deiémosle todos. 
MARINA (2).—Bienxr; compañeros, ami- 


(1) Verdaderamente, la escena toca aqui e 
límite de lo sublime, No se puede llegar a més 
con ten sencillas palabras. ¿Es posible que 
haya existido quien niegue que esta obra es 
de Shakespeare? 

(2) Muchas ediciones asignan esta réplica 
a Lisimaco. 
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gos míos, si los acontecimientos respon- 
den a mi justa creencia, me acordaré 
de vosotros. (Salen todos, excepto PE- 
RICLES.) 


Diana se aparece en una visión a PERICLES 


DiaNa.—Mi templo se eleva en Efe- 
so; vete a esta ciudad y haz un sacri- 
ficio en mi altar, Allí, cuando todas 
mis virginales sacerdotisas estén reuni- 
das, refiere públicamente cómo perdiste 
a tu mujer en el mar; lamenta tus in- 
fortunios con los de tu hija. Obedece 
mis órdenes, o vivirás en la desgracia. 
Ejecútalas y serás feliz. ¡Por mi arco 
de plata! Despiértate y narra este sue- 
ño. (DIaNa desaparece.) 

PERICLES.— ¡Celestial Diana, diosa del 
arco de plata, te Obedeceré! ¡Helícano! 


Entran Lisimaco, HELÍCANO y MARINA 

HELÍCANO.—¿Señor? 

PERICLES.—Me proponía ir a Tarso pa- 
ra castigar allí al inhospitalario Cleón ; 
pero otro asunto me reclama primero; 
volvamos hacia Efeso, las velas hincha- 
das por el viento; más tarde te diré 
por qué. (A Lisímaco.) Señor, ¿reposa- 
remos en esta orilla, y encontraremos 
en vuestra ciudad, a cambio de oro, las 
provisiones de que tenemos necesidad? 

Lisímaco.—Con todo mi coraz.n, se- 
ñor; y cuando hayáis descendido a tie- 
rra, os dirigiré por mi parte una pe- 
tición. 

PERICLES.—Os será concedida; aungue 
se trate de pedirnos nuestra hija en ma- 
trimonio; pues parece que Os habéis 
portado noblemente con ella. 

Lisímaco. — Majestad, prestadme vues- 
tro brazo. 

PERICLES.—Ven, Marina mía. (Salen.) 


ESCENA II 


Efeso.—Delante del temnlo de Diana 


GOWER 


Entra 


y nudo 
Como último favor (pues tal cortesía 
debe venir en mi ayuda), concecedme 
que os gustaría imaginaros las ficitas, 
los pasos de armas, los espectáculos, los 
ministriles y el sonoro repigue de cam- 
panas que hace el gobernador de Mi- 
tilene para acoger al rey, Ha triunfado 
tanto cerca del rey, que obtiene de él 
la promesa de matrimonio con la bella 
Marina, pero no antes que haya cumpli- 
do el sacrificio que Diana le ha ordena- 
do. Puesto que está comprometido, pode- 
mos saltar a pie juntillas sobre el ínte- 
rin, Las naves se dan aprisa a la vela, y 
los deseos Se acogen según el corazón 
de cada uno. Ved en Efeso el templo a 
nuestro rey y a toda su compañía. Que 
haya llegado tan pronto, a vuestra ima. 
ginación se debe, y os conservaremos 
gratitud por ello. (Sale.) 


ESCENA III 


Efeso.—El interior del templo (1) 
THaisa se mantiene en pie cerce del altar co. 
mo gran sacerdotisa; un gran número de vir- 
genes a cada uno de sus lados; CERIMÓN y Otros 
habitantes de Efeso la acompañan. Entran PE- 
RICLES coh su séquito; Lisímaco, HELÍCANO, 
MARINA y una Dana 


PERICLES.—¡Salve, Diana! Para cun- 
plir' con exactitud tus mandatos, con- 
fieso aquí que soy el rey de Tiro, que, 

(1) Por esta y otras escenas. el lector ad- 
vertirá la mucha semejanza entre Pericles y 
El cuento de invierno. 
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arrojado por el terror de mi patria, me 
casé en Pentápolis con la bella Thaisa. 
Murió en el mar, de parto; pero dió al 
mundo una niña nombrada Marina, que 
lleva todavía, ¡oh diosa!, tu librea de 
plata. Fué educada en Tarso, en casa 
de Cleón, que trató de asesinarla cuan- 


y allí, como echáramos el an- 
cla en la orilla de esta ciudad, su fot- 
tuna la condujo a nuestro lado, y, por 
pruebas ciertas, nos descubrió que era 
nuestra hija. 

'THAISA.—SU VOZ y sus mismos rasgos. 


Mitilene; 


Vos Sois, vos sois... ¡Oh real Pericles! 
(Se desmaya THAISA.) 

PERICLES.—¿Qué quiere decir esta pro. 
Tetisa? Se muere. ¡Socorro, gentileshom- 
bres! 

CERIMÓN.—Noble majestad, si habéis 
pronunciado la verdad delante del altar 
de Diana, aquí está vuestra mujer. 

PERICLES. — Respetable compareciente, 
no lo es; la he arrojado al mar con es- 
tos brazos. 

CERIMÓN.—Sobre esta costa, os lo ga- 
rantizo. 

PErIcLES.—Es muy cierto, 

CERIMÓN. Tened Cuidado de la da- 
ma... ¡Oh! ; 


THaisa.—¡Oh, dejadme que le mire! 
Si no me pertenece en nada, mi carác- 
ter sagrado no permitirá a mi corazón 
que escuche la voz licenciosa de los sen- 
tidos; sino que sabré comprimirme en 
contra de mis ojos. ¡Oh mi señor! ¿No 
sois Pericles? Habláis como él, os se- 
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mejáis a él, ¿No habéis mencionado una, 


tempestad, un nacimiento, una muerte? 


PERICLES, 


THAISA. SANOTA Os reconozco mejor to- 
davía. Cuando abandonamos a Pentápo- 
lis entre lágrimas, el rey, mi padre. os 
dió un anillo semejante a éste. (Le ense- 
ña un anillo.) 


PERICLES.—El mismo, el mismo. ¡Om 


dioses, basta! Vuestra presente bondad 
hace que parezcan un juego mis mi- 
serias pasadas. Obraréis con ternura si 
permitís que me extinga tocando sus la- 
bios 


que desaparezca para siempre. 


MaRINa.—Mi corazón salta para refu- 
glarse en el seno de mi madre, (Se arro- 
dilla delante de THAISA.) 

PerICiES.—j¡ Mira quién se arrodilla! 
Esta es la carne de tu carne. Thaisa, el 
peso que llevabas en el mar, y que se 
le puso por nombre Marina, porque fuí 
en el mar donde nació. 


Tuarsa.— į Bendita seas, hiia mía muy ! 


amada! 

HELÍCANO. 
mía! 

ThHaIlsa.—No os Conozco. 

PERICLES.—Me habéis oído referir que 
cuando huí de Tiro dejé allí un ancia- 
no como delegado mio. ¿Podéis recordar 
cómo se llamaba aquel hombre? Os lo 
he recordado a menudo. 

THalsa.—¿Es, pues, Helícano? 

PERICLES.—¡ Todavía una prueba más! 
Abrázale, mi querida Tiaaisa, es él. Ano- 
ra ardo por saber cómo fuiste hailada 
por qué medio vuelta a la vida y a 
quién, además de los dioses, debo agra- 
decer tan gran milagro. 

THarsa.—Al señor Cerimón, mi señor; 
este hombre, mediante el cuai los dioses 
han móstrado su poder, os explicará to- 
do desde el comienzo hasta el fin. 

PERrICLES.—Respetable señor, los dioses 


¡Salve, señora y reina 
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no pueden tener un ministro mortal más 
ejante a ¿ 


un dios que vos, 


sa, donde os mostraré todo lo que se en- 
contró con ella; os diré cómo fué colo- 
cada en este templo; nada esencial se- 
rá omitido, 

PERICLES. ¡Pura Diana! ¡Bendita 
seas por tu visión! Te ofrendaré obla- 
ciones nocturnas. Thaisa, este príncipe, 
el arrogante prometido de nuestra hija, 
se casará con ella en Pentáposis. Y a10- 
ra esta cabellera, que me hace parecer 
repugnante, será cortada todo lo con- 
veniente, y, para honrar la fiesta de tu 
matrimonio, embeileceré lo que la na- 
vaja no ha tocado desde hace catorce 
años. 

THaisa.—El señor Cerimón tiene car- 
tas, que merecen todo crédito, que nos 
informan, majestad, de que mi padre 
ha. muerto, 

PERICLES.—¡Que los cielos hagan de 
él una estrella! Sin embargo, en esta 
ciudad, reina mía, Celebraremos las bo- 
das, y en este reino pasaremos los dos 
el resto de nuestros días; nuestro hijo 
y nuestra hija reinarán en Tiro. Señor 
Cerimón, nos abrasamos de impacien- 
cia por saber lo que no sabemos toda- 
vía. ¡Abrid la marcha, señor! (Salen.) 


Entra GOWER 


el penacho de la caridad. En cuanto al 


t 
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castigarlos así por el asesinato, bien que 
éste no se cumpliera, sino solamente se 
intentar Y VO 


, ] Nuestro drama 
concluye aquí. 


ANTONIO Y CLEOPATRA 


FiLóN.—Cierto; 
vagante ge nuestro 


ANTONIO Y CLEOPATRA 


(ANTONY AND CLEOPATRA) 


DRAMATIS PERSONAL 


MARCO ANTONIO .. 
OCTAVIO CESAR 
Marco Emo Lé- 
PIDO 
SEXTO PomPEYO 
DOMICIO NOBAR- 
B ¿aii 
VENTIDIO 
EROS 
ESCARO 
DECERTAS 
DIOMEDES 
FILÓN . 
MECENAS 
AGRIPA 
DOLABELLA 
PROCULEYO 
TIREO 
GALO 


Tnuaviros. 


nia. 


7 
1 


EUFRONIO, embajador de Antonio ecer- 


ca de César. 


Amigos de Aníc- 


Amigos de César. 


MEF? de PES ; 

j? NaS si } Amigos de Pom- 

MENÉCRATES peyo 

VARRIO ....... yO: 

| Tauro, lugarteniente general de Cé- 
sar. 

CANIDIO, lugarteniente general de An- 
o 
tonio. 


Sruio, oficial del ojército de Ventidio. 

SELEUCO 

MaRDIÁN -.. 

ALEJAS 

CARMIANA 

IRAS vii 

Un ADIVINO. 

Un RÚSTICO. 

CLEOPATRA, reina de Egipto. 

Ocravia, hermana de César y esposa 
de Antonio. 

Oficiales,. Soldados, Mensajeros y 
otras personas del acompañamiento. 


j = séquito de Cleo- 
patra. 


Bscena.—En diversas partes del Imperio romano, 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Alejandría.—Una sala en el pulacio de 
Cleopatra 


Entran DEMETRIO y FILÓN 


pero este amor extra- 
zeneral rebasa la me- 


(Trompeteria, 
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tres pilares del mundo metamorfoseado 
en el personaje del loco por una puta. 
Mirad y ved. 


Entran ANTONIO y CLEOPATRA Con sus séquitos; 
los eunueos abanican a CLEOPATRA 


CLEOPATRA.—Si me amáis verdadera- 
mente, decid cuánto me amáis. 

ANTONIO.—Es muy pobre el amor que 
puede contarse, 

CLEOPATRA.—Quiero saber el límite del 
amor que puedo inspirar, 

ANTONIO, — Entonces necesitas descu- 
bir un nuevo Cielo y una nueva tierra. 


Entra un CRIADO 


CRIADO, — Noticias de Roma, mi buen 
señor. . 

ANTONIO.—Me aburren... Su sustancia. 

CLEOPATRA.— Vamos, escuchadlas, Anto- 
nio, Quizá Fulvia esté colérica; o quién 
sabe si el casi imberbe César no os ha 
enviado su mandato soberano: «Haz esto 
o aquello; toma este reino, libera aquél; 
cumplimenta nuestras órdenes, o te con- 
denaremos.» 

ANTONIO.— ¡Cómo! ¡Amor mio! 

CLEOPATRA. — ¡Puede ser! Sí, es muy 
verosímil. No debéis permanecer aquí 
más tiempo; tal vez César os envíe vues- 
tra destitución; por consiguiente, escu- 
chad ese mensaje, Antonio. ¿Dónde está 
la intimación de Fulvia..., de César, qui- 
se decir..., o de los dos? Llamad a los 
mensajeros. Tan verdad como soy reina 
de Egipto, que enrojeces, Antonio; esa 
sangre rinde homenals a César. ¿O es 
que pagan así tus mejillas tu tributo de 
rubor cuando riñe Fulvia con Su voz gru- 
fñona? ¡Los mensajeros ! 

ANTONIO.— ¡ Húndase Roma en el Ti- 
ber y que el arco inmenso de la arqui- 
tectura del Imperio se desplome! Aquí 
está mi invierno. Los reinos son de arci- 
lla. Nuestra tierra fangosa nutre lo mis- 
mo a la bestia que al hombre. La nob'e- 
za de la vida consiste en hacer esto (La 
besa.), cuando una pareja así, cuando 
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dos seres como nosotros pueden hacer- 
lo; y en este respecto requiero al mun- 
do, baio pena de castigo, a que declare 
que somos incomparables, 

CLEOPATRA. — ¡Excelente impostura! 
¿Por qué se ha casado con Fulvia, si 
no la amaba?. Pasaré por crédula, sin 
serlo. En cuanto a Antonio, será siem- 
pre el mismo, 

ANTONIO. — Sí, pero puesto en movi- 
miento por Cleopatra, Ahora, por el amor 
del Amor y por sus dulces horas, no 
perdamos el tiempo en agrias conferen- 
cias. Ni un minuto de nuestras existen- 
cias debe transcurrir ahora sin gozar un 
nuevo placer. ¿Qué diversión hay esta 
noche? 

CLEOPATRA. — Escuchar a los embaja- 
dores. 

ANTONIO.—Quíta, reina pendenciera, a 
quien todo se le vuelve refunfuñar, reír, 
Morar; en quien cada pasión lucha con 
todas sus fuerzas por aparecer bella y 
hacerse admirar de ti, Ningún otro men- 
sajero, sino tú misma, y los dos iremos 
solos esta noche a través de las calles, 
y observaremos las cotumbres del pue- 
blo. Venid, reina mía; la última noche 
expresastels este deseo: No nos habléis. 
(Salen ANTONIQ Y CLEOPATRA, CON SUS $é- 
quitos.) 

DEMETRIO.—¿Con tan poca considera- 
ción es tratado César por Antonio? 

FILÓN. — Señor, algunas veces, cuando 
no es Antonio, olvida con exceso esa 
gran dignidad de conducta que debiera 
siempre acompañar a Antonio. 

DEMETRIO.—Estoy muy disgustado con 
que dé la razón a la vulgar maledicen- 
cia, que le representa en Roma tal como 
le he visto, Pero espero mañana más no- 
bles. acciones. ¡Feliz descanso! Salen.) 
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ESCENA II 


Alejandría.—Otra sala del palacio 
Entran CARMIANA, IRAS Y ALEJAS 


CARMIANA. — Señor Alejas, encantado: 
Alejas. Alejas, de cualidades universa- 
les; Aleias, el casi soberano, ¿dónde está 
el adivino que habéis elogiado tanto a la 
reina? ¡Ohn, quisiera conocer a ese ma: 
rido que, según veo, debe coronar sus 
cuernos con guirnaldas! 

ALEJAS.—¡Adivino! 


Entra un AÁDIVINO 


ADIVINO.—¿Qué queréis? 
CARMIANA.—¿Es éste el hombre? ¿Sois 
vos, señor, quien conocéis las cosas? 
ADIVINO.—Puedo leer aigo en el libro 
infinito de los secretos de la Naturaleza, 
ALEJAS.—Presentadle vuestra mano, 


Entra ENOBARBO 


ENOBAREO, — Preparad en seguida el 
banquete y llévese vino abundante para 
beber a la salud de Cieovatra. 

CARMIANA.—Mi buen señor, dadme una 
buena suerte. 

ADIVINO.—Yo no doy, sino preveo. 

CArmMIANA.—Pues bien: prevedme en- 
tonces una buena suerte, 

ADIVINO.—Llegaréis a ser'mucho más 
bella de lo que sois. 

CARMIANA, — Quiere decir que engor- 
daré. 

Iras. — No, que os pintaréis cuando 
seáis vieja. 

CARMIANA.—¡ GQuieran que no las arru- 
gas! 

AirJas.—No turbéis su presencia. Es- 
tad atenta. 

CARMIANA.— ¡ Chitón ! 

ADIVINO.—Amaréis más de lo que seáis 
amada. 

—CARMIANA.—Mejor quisiera calentar mi 
hígado a fuerza de beber, 

ALEJAS.—Veamos, escuchadle. 
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CARMIANA.—¡ Vamos, mi gran hombre,. 
una mejor buena suerte! Que me case: 
con tres reyes en una misma mañana, 
y quede viuda de los tres, Que tenga a 
los cincuenta años un hijo, a quie. He- 
rodes de Judea rinda homenaje, Haced 
de suerte que me case con Octavio Cé- 
sar y que me convierta así en camarada. 
de mi señora, 
|  ADIVINO. —Sobreviviréis a la dama a 
quien servís. 

CARMIANA. — ¡On, excelente! Prefiero 
una vida prolongada a los hijios. 

ADIVINO.—Habéis visto y experimenta- 
do una primera fortuna más bella que 
la que está por venir. 

CARMIANA.—Entonces es probable que 
mis hiios no tengan nombre. Dime, te 
lo ruezo: ¿cuántos chicos y chicas voy 
a tener? 

ADIVINO.—Si cada uno de yuestros de- 
seos tuviese un vientre y cada deseo 
fuese fértil, contaríais un milión de hi- 
jos. 

CARMIANA.—¡ Fuera, loco! Te perdono 
porque eres un hechicero. 

ALEJas.—¡Ah! Creéis que nadie sino 
vuestras sábanas está en el secreto de 
vuestros anhelos. 

CARMIANA.—Vamos, decid ahora a Iras 
su buenaventura. 

ALEJAS.— Todos queremos saber nues- 
tras buenas venturas. 

ENOBARBO.—La mía, y la mayor parte 
de todas las demás, será ir a acostarnos 
ebrios esta noche. 

Iras.—Aquí está una palma gue pre- 
sagia castidad, si no presagia ninguna 
otra cosa, 

CARMIANA.—SÍ, como el Nilo cuando se 
desborda presagia el hambre. 

TIras.—Vamos, grosera camarada de le- 
cho, no sabéis adivinar. 

CARMIANA.—Vaya, si una palma untuo- 
sa no indica fecundidad, soy Capaz de: 
rascarme la oreja. Te lo ruego, no le di- 
gas más que una buenaventura de día 
de trabajo. 

ADIVINO.-—Vuestras fortunas son pare- 
cidas. 
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Iras.—Pero ¿cómo es eso? ¿Cómo es 
eso? Dadme detalles, 

ADIVINO.—He dicho, 

Tras.— ¡Cómo! ¿Es que no tengo una 
buena ventura una pulgada mayor que 
ella? 

CARMIANA.—Y si tuvierais esa ventura 
una pulgada mayor, ¿dónde querríais 
que estuviera mejor colocada esa pul- 
gada? 

Iras.—En otra parte que no fuera la 
nariz de mi marido. 

CARMIANA. ¡Los celos enmienden 
nuestros malos pensamientos! ¡Alejas..., 
veamos su buena ventura, su buena ven- 
tura! ¡Oh, que se case con una mujer 
insoportable, dulce Isis, te lo suplico! 
¡Que muera, y dale luego una peor! 
¡Que muera ésta, a su vez, y dale otra 
peor! ¡Y que la peor siga a la peor, has- 
ta que la peor de todas le siga riendo 
a su tumba, cincuenta veces cornudo! 
Buena Isis, oye mi ruego, aun cuando 
me hayas de negar una cosa más impor- 
tante; buena Isis, te lo suplico. 

Iras.—Amén. ¡Cara diosa, escucha esta 
imploración del puebio! Pues así como 
parte el corazón ver a un hombre de- 
cente unido a una mujer disoiuta, así 
es Una pena mortal contemplar que un 
odioso bribón no sea cornudo, Por tanto, 
cara Isis, guarda el decoro y dale la for- 
tuna que merece. 

CARMIANA.—Amén, 

ALEJAS.—Ya lo veis; si estuviese en 
sus facultades hacerme cornudo, se ha- 
rían putas sólo por eso. 

ENOBARBO.—¡ Cnitón ! 
tonio. 

CARMIANA.—NOo, no es él, sino la reina. 


Aquí viene An- 


Entra CLEOPATRA 


CLEOPATRA.— ¿Habéis visto a mi señor? 
ENOBARBO.—NO, señora. 
CHLEOPATRA.—¿No se hallaba aqui? 
CARMIANA.—No, señora. 
CLEOPATRA.—Estaba propicio a la ale- 
gría, pero de repente le ha asaltado un 
pensamiento de Roma. ¡Enobarbo! 
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ENOBARBO.—¡ Señora ! 

CLEOPATRA. — Buscadle y traedle aquí. 
¿Dónde está Aleias? 

ALEJAaSs.—Aquí, a vuestro servicio. Mi 
señor llega. 

CLEOPATRa.—NO queremos mirarle. Ve- 
nid con nosotros. (Salen CLEOPATRA, ENO- 
BARBO, CARMIANA, IRAS, ALEJAS y el ADI- 
VINO.) 
Entra ANTONIO con un MENSAJERO y gentes de 

su séquito 


MENSAJERO.—Fulvia, tu mujer, ha sido 


la primera en salir al campo de batalla. 


ANTONIO. — ¿Contra mi hermano Lu- 
cio? 

MIENSAJERO.—Si, pero la lucha termio 
pronto, y, al hacer;os amigos las circuns- 
tancias, han enviado sus tropas contra 
César, quien, más feliz que ellos en la 
guerra, al primer encuentro los ha arro- 
jado de Italia, 

ANTONIO.—Bien. ¿Qué hay de peor? 

MENSAJERO.—Las malas noticias son de 
naturaleza infecciosa para el que las re- 
fiere. 

ANTONIO. — Cuando conciernen a un 
idiota o a un cobarde. Continúa. Las co- 
sas pasadas no tienen importancia para 
mí. Yo soy así; al que me dice la verdad, 
aun cuando su relato oculte la muerte, 
le escucho como si me adulara. 

MENSAJERO. — Labieno (y ésta es una 
dura noticia), con su ejército de par- 
tos, se ha anoderado del Asia desde el 
Eufrates; ha desplegado su enseña vic- 
toriosa desde la Siria hasta la Lidia y la 
Jonia; mientras que... 

ANTONIO.—Antonio ibas a decir... 

MENSAJERO.—¡ Oh mi señor! 

ANTONIO, — Háblame claramente; no 
atenúes la opinión general; nombra a 

leopatra como se la nombra en Roma; 
búrlate de mí con las frases mismas de 
Fulvia, y repróchame mis faltas con li- 
cencia tan plena como pueden hacerlo 
la franqueza y la malicia reunidas. ¡Oh, 
hacemos crecer las malas hierbas cuan- 
do no soplán los vientos fríos; y nues- 
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tras desgracias, cuando se nos comuni- 
can, son para nosotros como un labo- 
reo! Que te vaya bien hasta nuevo aviso. 
MENSAJERO. — A vuestras órdenes, se- 
ñor. (Sale.) 
ANTONIO. —¡ Las noticias de Sicionia, 
eh! ¡Llamadile aquí! 


HOMBRE 1. DEL SÉQUITO—¡El hombre 
de Sicionia! 
sitio? 

HOMBRE 2. DEL SÉQUITO.,—Espero vues- 
tras órdenes. 

ANTONIO.—Que se presente. 


¿Hay aquí alguno de tal 


Entra un MENSAJERO 2.” 


¿Quién sois? 

MENSAJERO 2.—Fulvia, tu esposa, ha 
muerto, 

ANTONIO.—¿Dónde ha muerto? 

MENSAJERO 2.2—En Sicionia. La dura- 
ción de su enfermedad, así como otras 
cosas más serias que te importa cono- 
cer, están contenidas aquí. (Le da uns 
carta.) 

ANTONIO.—Déjame. Sale el MENSAJE- 
2.) ¡He aquí un alma grande 
na partido! ¡Así lo deseé! Per 


RG 


aL la T qui ra ra] 
Es preciso que rovipa Con esta reina fas- 
cinadora. Mi pereza incuba diez mil des- 
gracias peores que los males que conoz- 
co, ¡Hola, Enobarbo! 


Vuelve a entrar ENOBARBO 
ENOBARBO.—¿Qué deseáis, señor? 
ANTONI0.—He de partir de aquí a toda, 

prisa. 


ENOBARBO. entonces, va 


Muy bien 


l hay operarios para poder 
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Hemos visto que la menor dureza les es 
mortal; si permiten nuestra partida, la 
muerte es la palabra adecuada. 
ANTONIO.—Es necesario que parta, 
ENOBARBO.—En una ocasión de apuro, 
gue mueran las muieres. Sería una lás- 
tima rechazarlas por nada; pero, pues- 


tas en balanza con una gran causa, de- 
hen estimarse en nada, En cuanto Cleo- 
patra sorprenda el más leve rumor de 
esto, morirá inmediatamente; la he vis- 
to morir veinte veces por 


motivos mu- 
cho menos importantes. C ( hay 


ANTONIO.—'Es astuta por encima de to- 
da imaginación. 

ENOBARBO.—¡ Ay! No, señor, Sus pasio- 
nes están formadas por la más fina. esen- 
cia del amor puro. No podemos llamar 
lágrimas y Suspiros a sus chaparrenes 
y sus ventoleras, porgue son las niás 
grandes tempestades y las más grandes 
tormentas que recuerda el almanaque. 
Fsto no puede obedecer a habilidad su- 
ya, Si es habilidad, provoca un aguace- 
ro tan bien como Júpiter 
ANTONIO. 


ANTONIO.— į Fulvia ha muerto! 
ENOBARBO.— ¡Señor! 
ANTONIO. —¡Fulvia ha muerto! 
ENOBARBO.—¡ Fulvia ! 
ANTONIO.-—Muerta. 
ENOBARBO.—Pues bien, señor: ofreced 

a los dioses un sacrificio de reconoci- 

miento. Cuando place a sus divinidades 

arrebatar su mujer a un hombre, descu- 
bren a este hombre las sastrerías del 
cielo, y le consuelan al enseñarle que 
cuando los trajes viejos están usados, 
hacerles de 


nuevo Y 


1788 


desgracia, y sería preciso lamentarse del 
suceso. Pero este pesar está coronado 
por un consuelo; vuestra antigua cami 
sa de mujer os procura un refajo nue- 
vo, y, verdaderamente, una cebolla ceon- 
tiene las lágrimas con que es preciso re- 
gar este dolor. 

ANTONIO.—Los asuntos que ella había 
entablado en el Estado no permiten mi 
ausencia. 

ENOBARBO.—Y los asuntos que habéis 
entablado aquí no pueden pasarse sin 
vos; en especial el de Cleopatra, que 
exige abso:utamente vuestra presencia. 

ANTONI10.—No más respuestas frívulas. 
Que nuestros oficiales tengan conoci- 
miento de nuestras intenciones. Voy a 
declarar a la reina la causa de nuestra 
partida precipitada, y obtener de su 
amor nuestro permiso, No es solamente 
la muerte de Fulvia; son motivos más 
poderosos los que nos llaman; por otra 
parte, las cartas de muchos de nuestros 
amigos adictos de Roma solicitan tam- 
bién nuestra vuelta. Sexto Pompeyo ha 
desafiado a César y domina el imperio 
del mar. Nuestro pueblo versátil, cuyo 
afecto no se dedica jamás al hombre me- 
ritorio sino cuando sus méritos han pa- 
sado, comienza a trasladar el recuerdo 
de Pompeyo y de todos sus triunfos a 
su hijo que, grande por el nombre y el 
poder, más grande aún que el ardor y 
la valentía, se ha elevado al linaje de 
más eminente soldado, eminencia. que 
puede acarrear grandes peligros al mun- 
do si persiste. Hay muchas cosas seme- 
jantes a la crin de caballo que tienen 
ya existencia sin poseer todavía el ve- 
neno de la serpiente (1). Informad a los 
que están baio vuestras Órdenes que 
nuestra voluntad requiere nuestra pron- 
ta partida de aquí. 

ENOBARBO.—Voy a hacerio. (Salen.) 

(1) Según una antigua leyenda, la crin de 


un caballo, al permanecer en el agua o en un 
estercolero, se transformaba en serpiente. 
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ESCENA III 


Alejandría.— Otra sala del palacio 


Entran CLEOPATRA, CARMIANA, 


ALEJAS 


Tras y 


CLEOPATRA.—¿Dónde está? 

CARMIANA.—NO le he visto desde ese 
momento. 

CLEOPaTRa.—Ved dónde está, con quién 
y lo que hace; obrad como si yo no 
os hubiera enviado. Si le encontráis tris- 
to, decidle que bailo; si le halláis ale- 
gre, referidle que he caido súbitamente 
enferma. Aprisa y regresad. (Sale ALE- 
JAS.) 

CARMIANA.—SeÑñora, me parece que, si 
le amáis tiernamente, no seguís buen 
método para conseguir de él la recipro- 
cidad. 

CLEOPATRA.—¿Qué debo hacer que no 
haga? 

Carmiana.—Ceder en todo y no con- 
trariarle en nada, 

CLEOPATRA.-—Me enseñas como una lo- 
ca; ése fuera el camino de perderle. 

CARMIANA.—NO le sometáis a una prue- 
ba demasiado dura; tened cuidado, os 
lo aconseio. Con el tiempo odiamos lo 
que tenemos a menudo. Pero he aqui 
que viene Antonio. 

CLEOPATRA. — Me pongo enferma y 
triste, 


Entra ANTONIO 


ANTONIO. — Siento verme obligado a 
anunciaros mi provecto... 

CLEOPATRA.—AyÚúdame a salir, querida 
Carmiana; voy a Caerme. Esto no pue- 
de durar mucho tiempo así; las fuerzas 
de la Naturaleza no lo permitirán. 

ANTONIO.—Ahora, mi queridísima rei- 
Na... 

(CLEOPATRA. — Os lo ruego, mantenesos 
más leios de mi. 

ANTONIO.—¿Qué sucede? 

CLEOPATRA.—Leo en vuestros ojos que 
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habéis recibido buenas noticias. ¿(Qué 
dice la muier casada? Podéis patir. 
¡Pluguíera al Cielo que no os hubiese 
dado nunca permiso para venir! Que 
no diga que soy yo la que os retiene; 
no tengo poder sobre vos, Sois de 
ella. 

ANTONIO.—Los dioses saben aaa 
O aai —i Oal! S 


Sin iE g0, F desde el origen plan- 
tar estas traiciones... 
ANTONIO.—Cleopatra... 
CLEOPATRA.—Aun cuando hicieras ju- 
ramento para conmover a los dioses en 
sus tronos, ¿cómo podría creer que so's 
mío y que sois sincero, cuando habéis 
sido falso con Fulvia? Locura extrava- 
gante la que se deja coger en el lazo 
de esos juramentos hecnos de labics 
afuera, que se violan al mismo tiempo 
que se pronuncian. 
ANTONIO.—Dulcísima reina... 
CLEOPATRA. — Vamos, os lo ruego, no 
busquéis pretexto para vuestra partida 
sino decidme adiós, y partid. Cuando 
solicitabais Quedaros, era entonces el 
tiempo de las palabras; no hab:abais 
entonces de partir; 1 ced estaba 


tuviera un sabor anticipado 
del cielo. Aún continúan así o tú, que 
eres el más grande soldado del mundo 
te has convertido en el más grande 
embustero. 

ANTONIO.—¿A qué viene esto, sefiora? 

CLEOPATRA.—Quisiera tener tu aitura; 
sabrías entonces, que hubo un corazón 
en Egipto. 

ANTONI0.—Escuchadme, reina; la im- 
periosa necesidad de las circunstancias 
reclama mis servicios algún tiempo; pe- 
ro mi corazón queda por entero en pren- 
da cerca de vos, Nuestra Italia cente- 
llea con las espadas de la guerra civil. 
Sexto Pompeyo se aproxima a las puer- 
tas de Roma. La igualdad de fuerzas de 
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los dos partidos nacionales engendra 
un ardor faccioso. Pompeyo, el conxde- 
nado, rico por el honor de su padre, se 
insinúa rápidamente en los corazones 
de aquellos que no han prosperado bajo 
e, presente estado de cosas, y cuyo nú- 
mero se hace amenazador; y la tranqui- 
lidad, enferma a fuerza de reposo, bus- 
caría de buena gana un remedio en 
cualquier cambio desesperado. Mi asun- 
to más puramente personal, y el que 
con preferencia a otro debe tranquili- 
zaros sobre mi partida, es que Fulvia 
ha muerto. 

CLEOPATRA.—Aunque la edad no haya 
vodido liberarme de la locura, me ha 
librado, sin embargo, de la infantilidad. 
¿Puede morir Fulvia? 

ANTON10.—Ha muerto, reina mía. Mi- 
ra aquí y lee en tu soberano ocio las 
conmociones que ha levantado; y al fi- 
nal de la carta lee, sobre todo, cuándo 
7 cómo murió. 

CLEOPATRA, ¡Oh falsísimo amor! 
¿Dónde están los vasos sasrados que 
Aebieras henchir con lágrimas de tu do- 
lor? Ahora veo, por la muerte de Fulvia, 
cómo será recibida la mía. 

ANTON10.—N0 me riñas, sino preparaos 
a conocer los designios que medito, de- 
signios que se ejecutarán o no se ejecu- 
tarán, según la opinión que emitáis, Por 
ei fuego que Calienta el limo del Nilo, 
parto de aquí, tu soidado, tu servidor, 
pronto a hacer la paz o la guerra, según 
lo estimes. 

CLEOPATRA. — Córtame este lazo, Car- 
miana, ven; pero no, déjale; estoy bien 
o mal en un abrir y cerrar de ojos; 
así ama Antonio. 

ANTONIO.—Mi preciosa reina, excusa 
y Concede una entera confianza al amor 
del que va a someterlo a una prueba 
honrosa. 

CLEOPATRA.—El ejemplo de Fulvia me 
ha alentado. Te lo ruego, vuélvete y llo- 
ra sobre ella; dame luego tu adiós y 
di que esas lágrimas pertenecen a la 
reina de Egipto. Vamos, querido mío, 
represéntame una escena de excelente 
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disimulo y que dé la ilusión del perfec- 
to honor. 


ANTONIO0.—Me vais a quemar la san- 


ere. ¡Basta! 

CLEOPATRA.—Podéis hacerlo mejor to- 
davía; pero ya está bien. 

ANTONIO.—Te juro por mi espada... 

CLEOPATRA. — ¡Y por vuestra rodela! 
Hay progreso, pero no llega aún a la 
perfección. Te lo ruego, Carmiana; mi. 
ra Cómo este romano, descendiente de 
Hércules, hace honor a las formas de 
su antepasado. 

ANTONIO.—Vov a deiaros, señora, 

CLEOPATRA. — Una palabra cortés, se- 
ñor. Señor, vos y yo debemos separar- 
nos, pero no es esto lo que quería decir; 
señor, vos y yo nos hemos amado; pero 
no es esto; eso lo sabéis perfectamente 
bien. Quería decir algo... ¡Oh, mi me- 
moria es un verdadero Antonio y todo 
se me ha olvidado! 

ANTONIO.—Si no fuera porque Vuestra 
Majestad cuenta a la ociosidad por súb- 
dito, os tomaria por la ocivsidad misma, 

CLEOPATRA.—Es una labor fatigosa lle- 
var semeiante ociosidad cerca del cora 
zón, como la Jleva Cleopatra, Pero, se- 
ñor, perdonadme, puesto que las cosas 
que me placen me matan desde que no 
son vistas por vos con buenos oios. ¡Que 
vuestro honor os haga acordaros de 
aquí; sed, pues, sordo a mi locura y 
que todos los dioses vayan con vos! 
¡Que la victoria, coronada de laureles. 
guíe vuestra espada! ¡Que un fácil éxi- 
to se eleve sobre cada uno de vuestros 
pasos! 

ANTONIO. — Salgamos. Venid. Nuestra 
separación es de un carácter a la vez 
ten sedentario y tan ágil, que tú, re- 
sidendo aquí, partes, sin embargo, con- 
migo, y yo, al huir de aquí quedo aquí 
contigo. ¡Partamos! (Salen.) 
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ESCENA IV 


Roma.—Aposento en la casa de Cesar 


Entran Octavio César, LÉrIDO y gentes de 
su séquito 


César—Ya lo veis Lépido, y desde 
ahora lo sabréis, no es un vicio natu- 
ral en César el odiar a nuestra gran co- 
lega. He aquí las novedades de.Alejan- 
dria: pesca, bebe y gasta en orgías las 
lámparas de la noche. No es más viril 
que Cleopatra, ni la reina descendiente 
de los Tolomeos es más femenina que 
él, Con trakajo, se ha digsnado conceder 
audiencias o reconocer que tenía cole- 
gas. Estas cartas os lo presentarán co- 
mo un resumen de todos los defectos 
que extravían a la naturaleza humana. 

Lérmo.—No puedo creer que estos de- 
fectos sean tan grandes que oscurezcan 
todas sus perfecciones. Sus vicios son 
comparables a esas manchas luminosas 
del cielo, más resplandencientes cua to 
más oscura es la noche; son heredita- 
rios antes que adguiridos; y no puede 
cambiarlos antes que los ha buscado. 

CÉsar. — Sois demasiado indulgente. 
Convengamos en que no es una falta 
revoiverse en el lecho de los Tolomeos, 
dar un reino por una carcajada, sen- 
tarse y alternar bebiendo con un escla- 
vo. tambalearse de borrachera por las 
calles en pleno mediodía y darse de pu- 
ñetazos con bribones que huelen a su- 
dor. Decid que esto le conviene, y será 
preciso que su organismo sea de una 
rara Composición para no ensuciarse 
con esas cosas. Pero Antonio no tiene 
ninguna excusa por sus mancillas, cuan- 
do su ligereza nos impone tan pesado 
fardo. Si no emplease en sus voluptuo- 
sidades más que sus ocios, la indigestión 
| y el agotamiento bastarían a hacerle pa- 
gar.su conducta; pero desperdiciar un 
tiempo que le llama a abandonar sus 
placeres con voz de tambor, y aue le 
habla tan alto como su fortuna y la 
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nuestra, esto merecería que se le riñera 
duramente como reñimos a los mucha- 
chos que, ya maduros por el discerni- 
miento, ponen baio llave su experien- 
cia para dar libertad a sus placeres pre- 
sentes y se reyuelven así contra el buen 
juicio. 


Entra un MENSAJERO 


LépPIDo.—Aquí hay más noticias. 

MENSAJERO. —Tus Órdenes naa sido eje- 
cutadas, y de hora en hora, muy nobie 
César, recibirás un parte sobre lo que 
pasa. Pompeyo se hace fuerte en el mar, 
y parece muy amado de aquellos a quie- 
nes César nos inspiraba otro sentimien- 
to que el temor. Los descontentos se 
trasiadan a los puertos, y la opinion le 
presenta como un hombre al que se le 
ha hecho gran daño. 


CÉsar.—No debí esperar menos. La 
Historia nos enseña, desde el origen del 
primer Estado, que el hombre no fue 


deseado en A poder sino hasta que es- 
tuvo en él, y que el hombre, caidc 
no fué nunca amado y Jamás 
mor, se convierte en queriao desde que 
no se le tiene. La multitud, parecida a 
un gladíolo vagabundo sobre la corrien- 
te, va y viene, obedeciendo con servilis- 
mo al movimiento cambiante de las 0.as, 
y Ppudriéndose por su misma agitación. 

MENSAJERO. —César, te traigo la noti- 
cia de que Menécrates y Menas, piratas 
famosos, esclavizan el mar, que surcan 
y hieren con quillas de todas cases. 


Hacen en Italia muchas incursiones vio- ¡ 


lentas; a los habitantes de las local:da- 
des ribereñas del mar les falta valor 
para resistirlos, y los jóvenes se rebe- 
an exasperados. Ninguna nave puede 
darse a la vela que no sea capturada 
tan pronto como percibida; pues el $0- 
o nombre de Pompeyo inspira más mie- 
do que el que inspira su ejército puesto 
a librar batalla. 

César. — Antonio, deja tus lascivas 
francachelas. Cuando en otra época fuis- 
te echado de Módena, donde mataste a 
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los cónsules Hirtio y Pansa, el hambre 
te siguió tras los talones, y combatiste 
contra ella, aunque educado en es rega- 
lo, con una. paciencia que habría cansa- 
do a los salvajes. Bebiste la orina de 
los caballos y del cena:al amarillento, 
que habría hecho reventar a las hes- 
ias. Tu paladar no desdeñó entonces la 
mora más agria de la zarza más espino- 
sa. Sí; como el ciervo cuando la nieve 
extiende su manto sobre los pastos, ra- 
moneaste las cortezas de lo; árboles; se 
refiere que sobre los Alpes comiste de 
una carne extraña, que hizo morir a va- 
rios hombres de sólo mirarla. Y toao es- 

(es un ultraje para tu honor que me 
¿ea preciso relatarlo ahora) lo soportas- 
te tan a la manera de un soládado,. que 
tu rostro no sufrió alteracion ninguna. 

LéprIDO.—Es para compadecerle. 

CÉsar.— Que sus vergüenzas le empu- 
jen rápidamente a Roma. Ya es hora de 
que nos mostremos juntos en el campo 
de batalla, y a este fin nos es preciso 
reunir inmeditamente nuestro Conse- 
jo. Pompeyo prospera a causa de nues- 
tra indo.encia, 

LépPIDO.—Mañana, César, estaré en si- 
tuación de informarte exactamente de 
las fuerzas de tierra y de mar que mis 
medios me permiten oponer a las nece- 
sidades presentes. 

CÉsar—Hasta esa entrevista, pareci- 
dos cuidados me ocuparán por mi par- 
te. Adiós. 

LéPIDo.—Adiós, señor; si durante este 
intervalo adquiris noticias de lo que 
pasa, hacédmelas saber, os lo suplico. 

César.—No lo dudéis, señor; sé que 
es una de mis obligaciones. ¿Salen,.) 


ESCENA V 
Alejandria.—Una estancia en el palacio 


Entran CLEOPATRA, CARMIANA. 


MARDIÁN 


Tras y 


CLEOPATRA. —¡ Carmiana ! 
CARMIANA.— ¿Señora? 
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CLEOPATRA.—¡ Eh, eh! Dame a beber 
mandrágora, 

CARMIANA.—¿Por qué, señora? 

CLEOPATRA. —Para que pueda dormir 
durante este gran lapso en que mi An- 
tonio va a permanecer ausente, 

CARMIANA.—Pensáis demasiado en él, 

CLEOPATRA.—¡ Oh, eso es una traición! 

CARMIANA.—Estoy segura de que no, 
señora. 

CLEOPATRA.—¡ Eunuco Mardián ! 

MARDIÁN. — ¿Qué desea Vuestra 
teza? 

CLEOPATRA.—No te llamo añora para 
oírte cantar; no me agrada lo que pue- 
da hacer un eunuco. Eres fe.iz con es- 
tar castrado, puesto que de esa suerte 
tus pensamientos no pueden tomar un 
vuelo libre lejos de Egipto. ¿Tienes pa- 
siones? 

MARDIÁN.—Si, graciosa señora, 

CLEOPATRA.—¿En verdad? 

MARDIÁN.—No en verdad, señora; pues 
no puedo hacer sino lo que es verdaze- 
ramente honesto. Pero tengo terribles 


Al- 


pasiones, y pienso en lo que Marte hizo 
con Venus. 
CLEOPATRA. — ¡Oh Carmiana! ¿Dónde 


piensas que esté en este instante? ¿En 
pie o sentado? ¿Se pasea, Oo va a caba- 
llo? ¡Ona caballo feliz con llevar el peso 
de Antonio! ¡Marcha orgulloso, caba- 
llo! Pues ¿sabes a quién llevas? Al se- 
mi-Atlas de esta tierra, brazo y borgo- 
fota del género humano. Ahora habla 
entre sí o murmura: «¿Dónde está mi 
serpiente del vieio Nilo?», porque así .es 
como me llama. Vamos, he ahi que me 
nutro del más delicioso veneno. ¿Pen- 
sar en mí que estoy negra por las amo- 
rosas erosiones de Febo y profundamen- 
te arrugada por los años? César de fren- 
te despejada: cuando estabas vivo y 
aquí, era yo un bocado de rey. Enton- 
ces el gran Pompeyo permanecía inmó- 
vil y fijaba sus ojos en mi cara; y hu- 
biera querido echar el ancla de su vista, 
y.morir mirando el ser que era su vida. 
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Entra ALEJAS 


ALEJAas.—¡Salud, soberana de Egipto! 

CLEOPATRA.— į Qué poco te pareces a 
Marco Antonio! Sin embargo, cono aca- 
bas de abandonarle, este poderoso eli- 
xir ha bastado para dorarte con su tin- 
te. ¿Cómo van las cosas con mi bravo 
Marco Antonio? 

ALEJAS.—La tima que ha hecho, que- 
rida reina, ha sido besar (el último de 
¿0s besos mil veces redoblado) esta per- 
la de Oriente. En cuanto a sus pala- 
bras, están adheridas a mi corazón. 

CLEOPATRA.—Mi oido debe arrancarlas 
de él, 

ALEJAS.—«Mi buen amigo—exclamó---, 
refiere que el firme ronano envía a la 
gran egipcia este tesoro de una ostra; 
para reparar lo que este presente tie- 
ne de mezquino decoraré con reinos su 
trono opulento; todo el Oriente, díselo 
bien, la llamará su reina» En seguica 
aizo una señal de cabeza, y luego. mon- 
tó gravemente un corcel guerrero, que 
relinchó fuerte, que me habría dejado 
bestialmente mudo si hubiera querido 
aablar. 

CLEOPATRA.—Vamos, 
alegre? 

ALE3As.—Estaba como la estación del 
año que fluctúa entre los extremos del 
caior y del frío: ni triste ni alegre. 

CLEOPATRA.—¡Oh la disposición feliz- 


¿estaba triste, o 


mente simétrica! Nótalo bien, nótalo 
bien, mi buena Carmiana, he ahí el 
aombre; pero nótalo bien: no estaba 


triste, porque no quería privar de la 
uz de sus ojos a los que modelan sus 
miradas en la suya; no estaba alegre, 
lo que parecía decirle que sus recuer- 
dos se hallaban en Ezipto con sus ale- 
erías; pero se mantenía en un término 
medio. ¡Oh la celeste mezcla! Estés tris- 
tə O gozoso, el exceso de la una o de la 
otra pasión te adorna como no adorna 
a ningún otro hombre, ¿Has encontra- 
do mis correos? * 


ALEJAS.—SÍ, señora; veinte mensaje- 
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ros diferentes. ¿Por qué los habéis en- 
viado tan seguidos? 

CLEOPATRA.—El que nazca el día en 
que yo me olvide de enviar un mensaje 
a Antonio, morirá en la indulgencia. 
Papel y tinta, Carmiana. Bien venido 
seas, mi buen Alejas. Carmiana, ¿amé 
tanto alguna vez a César? 

CARMIAN3.—¡ Oh aquel bravo César! 

CLEOPATRA.—¡ Que te asfixie tu excla- 
mación si la reanudas! Di: ¡oh el bra- 
vo Antonio! 

CARMIANA.—¡ El valiente César! 

CLEOPATRA. — Por Isis, voy a ensan- 
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grentarte los dientes si parangonas de 
nuevo a César con mi más grande de 
log hombres. 

CARMIANA.—Con vuestro muy gracioso 
perdón, no hago más que cantar vues- 
tro propio aire de otro tiempo. 

CLEOPATRA, —Eran mis días de inexpe- 
riencia juvenil (1), cuando estaba verde 
aún mi juicio, y mi sangre fría. ¡Venir 
hoy a repetirme lo que decía entonces! 
Pero salgamos, salgamos; ve a buscar- 
me tinta y papel; recibirá cada día un 
mensaje de ternura, aunque tuviese que 
despoblar a Egipto, (Salen.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Mesina.—Aposento en la casa de Pompeyo 


Entran SEXTO POMPEYO, MENÉCRATES y MENAS 


PomPrYo.—Si los poderosos dioses son 
justos, ayudarán las empresas de hom- 
bres ¡ustísimos. 

MENÉCRaTES. — Sabed. noble Pompeyo, 
que lo que retrasan no lo niegan. 

POomMPEYO.—Mientras solicitamos 
pies de sus mar 


a los 
lo que solicitamos 


nuestro bien, de suerte que enc 
mos nuestro provecho al perder nues- 
tras súplicas, 

PomPEYo, — Triunfaré, El pueblo me 
ama y la mar es mía; mi poder se 
agranda y mis esperanzas me presasian 
que se realizarán enteramente. Marco 
Antonio está de festines en Egipto, y no 
saldrá de ellos más que para hacer la 
guerra. César recolecta dinero, a costa 
del afecto de los corazones. Lépido adu- 
la al uno y al otro, y es adulado por el 
uno y el otro; pero no ama a ninguno 


SHAKESPEARE 


de los dos, ni ninguno de los dos se 
preocupa de él. 

MenNas.—César y Lépido están en el 
campo de batalla; conducen un pode- 
roso ejército. 

PomPEYyo.—¿Por quién 
falso. 

MuNas.—Por Silvio, señor. 

POMPEYO. — Sueña; sé que están re- 
unidos en Roma, esperando a Antonio. 
Pero ¡oh lúbrica Cleopatra! ¡Que todos 
los encantos del amor suavicen tus la. 
bios marchitos! ¡Que la hechicería se 
una en ti a la belleza, y la lascivia, a 
la una y la otra! Encadena al libertino 
en un campo de fiestas; mantén su ce- 
tebro en ebullición; que los cocineros 
epícúreos agucen su apetito por medio 
de salsas estimulantes, a fin de que el 
sueño y la buena comida amodorren su 
honor hasta que haya caído en un le- 
targo del Leteo. 


lo sabéis? Es 


Entra VARRIO 


i Hola, Varrio! ¿Qué ocurre? 
VARRIO.—He aquí la noticia más cier- 
(1) Salad days, en el texto; 

youthful inexperience. 


esto es, days o} 


=7 
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ta que puedo daros. En Roma se espera 
a Marco Antonio de un momento a oro. 
Desde que partió de Egip.o, habría po- 
dido terminar un viaje más largo. 

PomPEyYo. — Gustoso hubiera prestado 
oídos a un asunto menos serio, Mesas, 
no pensé que ese enamorado glotón se 
pusiera su Casco por una guerra tan 
mezquina. Su talento militar vale por 
dos veces el de los otros dos; pero eie- 
vemos tanto más la opinión de nosotros 
mismo3, puesto que nuestra entrada en 
campaña ha podido arrancar del resa 
zo de la viuda egipcia a ese Antonio de 
insaciabie lujuria, 

MENAS.—No creo que César y Antonio 
vuelvan a verse con buenos oios. Su 
mujer, que está muerta, nabía inferido 
ofensas a César; su hermano le ha he- 
cho la guerra, aunque, en mi opinión, 
no fueron excitados por Antonio. 

POMPEYO. — No sé, Menas, hasta qué 
punto esas enemistades menores pueden 
teder a una más grande, Si no ncs hu- 
biésemos alzado contra todos ellos, es 
evidente que se tirarían de los pelos 
entre sí, porque tienen bastantes jno- 
tivos para sacar sus espadas los unos 
contra los otros: Pero ignoramos toda- 
vía hasta qué punto el miedo que tie- 
nen de nosotros puede cimentar sus di- 
visiones y encadenar sus pequeñas que- 
rellas. Mas ic 
los diç 
va la vida en hacer uso de todas nue.- 
tras fuerzas. Ven, Menas, (Salen,) 


ESCENA IL 


Roma.—Una habitación en la casa de 


Lépido 
Entran ENOBARBO y LÉiDO 
Lérmo. — Buen Enobarbo, cs un acto 
noble, y que os hará gran honor, el de 
sup:icar a vuestro Capitán que sea dul- 
Ce y afable en su lenguaje. 
EnNoBARBO.—Le suplicaré que tenga su 


s! Lo único cierto es que nos 
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lenguaje conforme a su Carácter, Si Cé- 
sar le irrita, mire Antonio a César por 
encima del hombro y aaole tan a.to co- 
mno Marte. ¡Por Jupiter si yo llevase 
la barba de Antonio, no me la afeitaría 
noy! 

LéÉrino.—Este no es tiempo de quere- 
llas particulares, 

ÉMNOBAREO.—todoz los tiempos son bue 
nos para los asuntos que nacen surgir. 

LépPiDO.—Pero los pequeños asuntos de- 
hen ceder e; puesto a los más grandes, 

ENOBARBO.—No así, si los más pegue- 
ños llegan los primeros. 

Lépino.—Vuestro lenguaje no es más 
que pasion. Pero, os lo rue o, no remo 
váis las cenizas Calientes. Aquí viene el 
noble Antonio. 


Entran ANTONIO y VENTIDIO 
ENOBARBO.—Y allí, César. 
Entran CÉsaR, MECENAS Y AGRIPA 


ANTONIO.—Si llegamos a e tandernos, 


aay que proceder en seguida ontra 
ios partos. ¿Escucháis, Veni.4.0? 
César. — No sé, Mecenas; prezuntad 


a Agripa. 

LéPIDO.—Nob:es amigos, el motivo que 
gos coligó fué muy grande; no permi- 
tamos que el acto más tútil nos diviaa. 
que lo mala que ha pasado sea o-do con 
dulzura; cuando discutimos con “calor 
Questras miserables diferencias, come- 
emos asesinatos queriendo curar heri- 
das. Así, nob.es colegas, aungue no fue- 
še más que en consideración a las sú- 
alicas que Os dirijo, os ruego que to- 
juéis los puntos más “sensibles con los 
.érminos más dulces y que no se mez- 
le ninguna iracundia en la discusión. 

ANTONIO.—Bien nablado. Aun cuando 
astuv.éramos delante de nuestros ejér- 
sites y a punto de combatir, no Obraría 
de otra manera, 

CÉSAR.—Sed bien venido a Roma. 

ANTONIO.—O3 doy las gracias. 

CEsAR.—Sentaos. 
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ANTONIO.—Sentaos, señor, 

César.—Pues bien, en ese caso... 

ANTONIO.—Me entero de que tomáis a 
mal cosas que no deben tomarse así, O 
que, si son malas, no os afectan. 

Císar.—Sería digno de risa si me con- 
siderara ofendido por nada o por poca 
cosa, más todavía con vos que Con cual- 
quier otro hombre del mundo; y me 
prestaría más aún a la risa si me hubie- 
ra ocuriido una vez siquiera pronunciar 
vuestro nombre con reproches, cuando 
no me convenía pronunciarlo. 

ANTONIO.—¿Giué os importaba mi es- 
tancia en Egipto, César? 

CÉsar.—No más que mi estancia aquí, 
en Roma, os importaba en Egipto. Sin 
embargo, si desde allí intrizabais con- 
tra mi poder, vuestra estancia en Egip- 
to podía inquietarme. 

ANTONIO. — ¿Qué entendéis por mwi- 
gar? 

César. — Fáciimente podéis compren- 
der mi pensamiento, si queréis acorda- 
ros de lo que me ha sucedido aquí. Vues- 
tra muier y vuestro hermano me han 
hecho la guerra. Erais el pretexto de su 
hostilidad, erais la palabra de consigna 
de sus guerras. 

ANTONIO. — Os equivocáis. Jamás mi 
hermano me tomó por pretexto de su 
eción; me he informado, y mi conoci- 
miento de los hechos lo extraigo de las 
relaciones exactas de aquellos que han 
sacado la espada por vos. ¿Es que no 
atacaba mi autoridad tanto como la vues- 
tra? ¿Es que no hacía la guerra contra 
mis propios intereses, puesto que mi cau- 
sa era también la vuestra? Mis cartas 


han debido daros toda satisfacción a este' 


respecto. Si queréis provocar una que- 
rella, como no tenéis pretexto nuevo que 
emp:ear, no es tramando éste como lo 
conseguiréis. 

CÉsAR.—Encontráis medios de discer- 
niros alabanzas, imputándome faltas de 
juicio; pero paliáis mal vuestras excu- 
Sas. 

ANTONIO.—NO, no, no podía ser; estoy 
seguro de que este pensamiento tan na- 


tras armas 
piq 
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tural se os escapase: que yo, vuestro: 
aliado en la causa contra la cual com- 
batia, no podía ver con ojos satisfechos 
una guerra que turbara mi propia paz. 
En Cuanto a mi mujer, os desearía que 
hallaseis su aima en otro. El tercio del 
mundo es vuestro, y os es fácil llevarle 
cómodamente con un bridón, pero una 
esposa asi no. 

ENOBARBO.— ¡ Pluguiera al Cielo que tu- 
viésemos todos tales esposas! Les nom- 
vres podrían entonces ir a la guerra con 
las mujeres. 

ANTONIO.—Indomable como era, 0s con. 
cedo con pena, César, que los a:zamien- 
tos provocados por su impaciencia, y 
que no carecían, sin embargo, de habi- 
lidad política, os han causado demasiada 
inquietud; pero debéis concederme tam- 
bién, al menos. que nada podia hacer yo 
en ello, 

César.—Os escribí cuando estabas en 
pleno libertinaje en Alejandría; os me- 
tisteis mis cartas en el bolsillo y negas- 
teis audiencia a mi correo con sartas- 
mos y burlas. 

ANTONIO. — Señor, se presentó delante 
de mí antes de ser admitido; acababa 
de dar una fiesta a tres reyes, y en aquel 
momento no era el mismo que por la 
mañana; pero al día siguiente le dí unas 
explicaciones, lo que equivalía a pedirle 
perdón. Que este muchacho no entre 
para nada en nuestra disputa. Si hemos 
de querellarnos, pongámosle fuera de dis- 
cusión. 

CÉSAR —Habéis 


rantado el artículo 
iso, lo que nunca me 
) r RIA a mí 
LÉ»I00.— į Calma, César! 
ANTONIO. — No, Lépido, déjale hablar; 
al compromiso de honor a que alude, su- 
poniendo que yo haya faltado a él, es 
sagrado. Pero continúa, César, el artículo 
de mi compromiso... 
César.—Consistía en prestarme vues- 
y vuestra ayuda cuando las 
a, y me habéis negado ambas. 
ANTONIO.—Descuidado en concedéros. 
las, más bien, y esto cuando horas em- 
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ponzoñadas me habían privado entera- 
mente del conocimiento de mí mismo. 
Quiero mostrarme tan arrepentido como 
sea posible ante vos; pero mi dignidad 
no consentirá jamás humillar mi gran- 
deza, ni mi poder obrar sin el concurso 
de mi dignidad. La verdad es que Fulvia 
hizo aquí la guerra para arrancarme de 
Egipto, acontecimiento por el cual yo, que 
fuí pretexto sin quererlo, os pido perdón 
tanto como conviene a mi honor humi- 
llarse en tales circunstancias. 

LépPIDO.—He aquí un noble lenguaje 

MECENAS.—Haced el favor de no insis- 
tir más en vuestros mutuos agravios. OŁ 
vidarlos por completo equivaldria a traer 
a vuestro recuerdo que la hora presente 
os habla de la necesaria reconciliación. 

LÉpPIDO. — Noblemente hablado, Mece- 
has. 

ENOBARBO. — Por otra parte, si quertis 
prestaros por el momento un afecto re- 
cíproco, podréis reanudar vuestros agra- 
vios cuando no oigáis más hablar de 
Pompeyo. Tiempo tendréis de disputar 
cuando 10 tengáis otra cosa que hacer. 

ANTONIO. — Eres sólo un 
hables más. 

ENOBARBO.—Casi había olvidado gue la 
verdad debe ser silenciosa. 

ANTONIO. — Faltáis al respeto de esta 
asamblea; así, no habléis más. 

ENOBARPO.—Pues bien, proseguid; be- 
me aquí mudo como una piedra. 

Císar.—La forma de su discurso es 
lo que yo condenaría, pero no el fondo, 
porque no puede ser que continuemos 
aliados con maneras de obrar tan dife- 
rentes. Sin embargo, si supiera que exis- 
te un círculo capaz de mantenernos es- 
trechamente unidos, iría de un extremo 
a otro del mundo para encontrarle. 

AGRIPA.—Dame permiso, César... 

César.—Habla, Agripa. 

AGRIPA.— Tienes una hermana por par- 
te de madre, Octavia, objeto de todas tus 
admiraciones, El gran Marco Antonio 
está ahora viudo. 

CÉsAr.—No hables así, Agripa; si Cleo- 
patra te oyese, sus reprimendas castiga- 


soldado. No 
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ran muy justamente la temeridad de tu 
lenguaje. 

ANTONIO. — No estoy casado, César; 
permitidáme que continúe escuchando a 
Agripa. 

AGRIPA.—Si queréis estar unidos con 
los lazos de una amistad perpetua, ha- 
ceros hermanos y enlazar vuestros cora- 
zones con un nudo indisoluble, es pre- 
ciso que Antonio tome por esposa a Oc- 
tavia, cuya belleza no reclama por ma- 
rido menos que al más eminente de los 
hombres, cuya virtud y gracias de todo 
género habian un lenguaje que ninguna 
otra podría hablar. Por este matrimo- 
nio, todos esos pequeños ceios que aho- 
ra parecen tan grandes y todos esos 
3randes temores que amenazan con sus 
peligros, quedarían reducidos a la nada. 
Zi amor que ella tendría por ambos os 
¿ncadenaría el uno al otro, y os asegu- 
raria los corazones de todos los que 
irrastrase tras sí. Perdonadme lo que ne 
dicho; no es un pensamiento espo itá- 
geo, sino estudiado, elaborado por mi 
abnegación. 

ANTONIO.—¿Queréis hablar, César? 

CÉsaR.—No antes que se haya ente- 
sado hasta qué punto está impresionado 
Antonio por lo que acaba de decirse, 

ANTONIO.—Y si yo dijese: «4g:1p8, sea 
ello así», ¿qué poder tendría Agripa para 
realizar este deseo? 

CÉsarR.—El poder de César y el podor 
ael mismo César sobre Octavia. 

ANTONIO.— ¡Ojalá no sueñe nunca con 
un obstáculo para este noble proyecto 
cue se presenta tan felizmente! Dame 
tu mano; persevera en este acto de gra- 
cia; y que, a partir de esta hora, un 
mismo corazón fraternal gobierne nues- 
tro afecto mutuo y dirija nuestros gran- 
des designios. 

CÉsar.—Aqui está mi mano. Os lezo 
una hermana que nunca fué amada tan 
tiernamente por su hermano. Que viva 
para. unir nuestros reinos y nuestros co- 
razones, ¡Y que nuestro amor jamás lle- 
gue a extinguirse! . 

LÉPIDO.—Amén, digo a este voto feliz. 
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ANTONI0.—No soñaba con sacar mi es- 
pada contra Pompeyo, porque me ha da- 
do muy recientemente raras y grandes 
pruebas de cortesía. Debo enviarle las 
gracias para que no me acuse de tener 
mala e ingrata memoria; hecho lo cual, 
puedo deciararme su enemigo. 

LkÉpP1DO.—El tiempo apremia. Nos es pre- 
ciso buscar a Pompeyo inmediatamente, 
o será él quien se nos adelante. 

ANTONIO.—¿Dónde se encuentra? 

César.—En los alrededores del monte 
Miseno. 

ANTONIO.—¿Cuáleg son sus fuerzas de 
tierra? 

César.—Grandes y crecientes. Pero en 
el mar, el dueño absoluto, 

ANTONIO.—Es lo que se dice. ¡Que no 
hayamos podido conversar juntos! Apre- 
surémonos a atacarle; sin embargo, an- 
tes de tomar las armas, acabemos el 
asunto de que hemos hablado. 

César, —Con la mayor alegría, y os in- 
vito a venir a ver a mi nermana, a cuya 
casa voy a conduciros sin demora, 

ANTONIO. — No nos privéis de vuestra 
compañía, Lépido. 

LérPIDo.—Noble Antonio, la enfermedad 
misma no podría retenerme. ( Trompete- 
ría, Salen CÉSAR, ANTONIO y LÉPIDO.) 

MECENas.—¡Sed bien venido a vuestra 
vuelta de Egipto, señor! 

ENOBARBO.— ¡El digno Mecenas, la mi- 
tad del corazón de César! ¡Mi honora- 
ble amigo Agripa! 

AGRIPA.—¡Mi buen Enobarbo! 

MECENAS. — Tenemos motivos para estar 
contentos de que se hayan arreglado los 
asuntos. tan bien. ¿Habéis hecho buena 
estancia en Egipto? 

ENOBARBO.—SÍí, señor; dormíamos du- 
rante el día abochornado (1) y se nos 
hacían cortas las noches bebiendo, 

MEcENas.—Ocho jabalies salvajes asa- 
dos enteros, para un solo almuerzo, y doce 
comensales solamente. ¿Es verdad? 

ENOBARBO.—¡OHh! Eso no era más que 
una mosca comparada con un águila, He- 


Day out of countenance, en el texto. 
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mos tenido festines mucho más extra- 
ordinariog y dignos de contarse. 

MECENASs.—Ella es una dama irresisti- 
ble, si su reputación dice verdad. 

ENOBARBO. — Desde su primer encuen- 
tro con Marco Antonio, se melió su co- 
razón en su bolsa; fué sobre el río 
Cidno. 

AGRIPA.—Allí apareció, en efecto; o el 
que me lo ha referido se la imaginó fe- 
lizmente. 

ENOBARBO.-—Voy a contároslo. La gale- 
ra en que iba sentada, respiandeciente 
como un trono, parecía arder sobre el 
agua. La popa era de oro batido; las 
velas, de púrpura, y tan perfumadas, 
que dijérase que los vientos languíde- 
cían de amor por ellas; los remos, que 
eran de plata, acordaban sus golpes al 
son de flautas y forzaban el agua que 
batían a seguir más aprisa, como enamo- 
rada de ellos. En cuanto a la persona 
misma de Cleopatra, hacia pobre toda 
descripción. Reciinada en su pabelin 
(hecho de brocado de oro), excedía a la 
pintura de esa Venus, donde vemos, sin 
embargo, la imaginación sobrepujar a la 
Naturaleza, En cada uno de sus costa- 
dos se hallaban lindos niños con hoyue- 
los, semejantes a Cupido, sonrientes, con 
abanicos de diverso» colores, El viento 
parecía encenderles las delicadas rneji- 


; las, al mismo tiempo que Jas refrescaba, 


neciendo así lo que se deshacía, 

AGRIPA.—¡Oh, espléndido espectáculo 
para Antonio! 

ENOBARBO. — Sus mujeres, parecidas a 
las nereidas, como otras tantas sirenas, 
acechaban con sus ojos los deseos y aña- 
dian a la belleza de la escena ia gra: 
cia de sus inclinaciones. En el timón, 
una de ellas, que se podría tomar por 
sirena, dirige la embarcación; el vela- 
men de seda se infla bajo la maniobra 
de esas manos suaves como las flores, 
que lievan a cabo listamente su oficio. 
De la embarcación se escapa invisible un 
perfume extraño que embriaga los sen- 
tidos del malecón adyacente, La ciudad 
envia su población entera a su encucn- 
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tro, y Antonio queda solo, sentado en su 
trono, en la plaza púbica (1). silbariño 
al aire, que, si hubiera podido nace:se 
reemplazar, habría ido también a Cot- 
templar a Cleonatra, y creado un vacío 
em la Naturaleza. 

AGRIPA.—¡ Maravillosa egipcia! 

ENOBARBO.—En cuanto nubo desembar- 
cado, Antonio le envió un mensajero y 
la. invitó a cenar. Ella respondió que es- 
iaria meior que él fuera su huésped e 
insistió porque se hiciese así. Nuestro 
cortés Antonio. a quien jamás mujer al~- 
guaia le oyó decir que no, después de 
haberse hecho afeitar diez veces, se per- 
sona en el festín, y allí, a escote, da su 
corazón en pazo de lo que sus ojos s619 
habían comido. 

AGRIPA. — ¡Real cortesana! Forzó al 
gran César a acostar en su lecho su es- 
pada; él la labró y ella extrajo la co 
secha. 

ENOBARBO.—La he visto una vez salar 
a la pata coia cuarenta pasos en la ca- 
le, y cuando perdió la respiración, ha- 
bló v se agitó de tal suerte, que hizo 
de este desfallecimiento una perfección, 
y de la falta de respiro exhaló un poder 
de seducción. 

MECENAS.—Ahora Antonio la abando 
nará definitivamente. 

ENCBARBO.-—-Nunca; no querrá; la edad 
no puede marcaitarla, ni la costumbre 
debilitar la variedad infinita que hay en 
ella. Las demás mujeres sacian los apeti 
tes a que dan pasto; pero ella, cuanto 
más satisface al hambre, más la des) 
ta; pues infunde en cosas más viles 
tal atractivo, que los santos sacerdotes 
la bendicen cuando está rijosa. 

MecrNas.—Si la beileza, la sabiduría 
el pudor, pueden sentar el corazón de 
Antonio, Octavia será para él un feliz 
regalo. 

AGRIPA, —Partamos, mi buen Enobar- 


(1) The market-place; literalmente, en la 
plaza del mercado, en la plaza Vública con- 
cretamente en el Foro, como hemos visto en 
Julio César. 
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bo, mi convidado mientras permanezcáis 
aquí. 

ENOBARRBO.—Os lo agradezco muy hu- 
mi:demente, señor. (Salen.) 


ESCENA III 
Roma.--Salón en el palacio de César 


Entran CÉSAR, ANTONIO Y OCTAVIA en 
con gentes de sus séquitos 


medio, 


ANTONIO.—El mundo y mis grandes de- 
bere; me arrancarán alguna vez de vues- 
tros brazos. 

OcTAavIa.—Durante ese tiempo, mis ora- 
ciones, arrodillada ante los dioses, les 
suplicarán por vos, 

ANTONIO.—Buenas noches, señor. Octa- 
via mía, no juzgues de mis faltas por los 
relatos del mundo. No he seguido siem- 
re la línea rect ro en el porvenir 
será regular mi corducta. Buenas nosies, 
querida dama. 

OcrTavIa.—Buenas noches, señor. 

CiÉsarR.—Buenas noches. (Salen CÉSAR 
y OCTAVIA.) 


Entra un ADIVINO 

ANTONIO.—Vamos a ver, bribón: ¿echas 
de menos: a Egipto? 

ADIVINO.— j Oialá nunca hubiese salido: 
de él, ni vos hubierais venido aquí! 

ANTONIO. — ¿Vuestra razón, si es posi- 
ble? 

ADIVINO.—Se trata de un presentimien- 
to, pero mi lengua no quisiera revelar- 
lo. No obstante, apresuraos a volver a 
Egipto. 

ANTONIO.— Dime: ¿a quien elevará más 
alto la Fortuna: a César o a mi? 

ADIVINO0.— A César. Por consiguiente, 
¡on Antonio!, no continúes a su lado. 
Tu demonio, es decir, el espíritu que te 
protege, es noble, valiente, educado, in- 
comparable, mientras el de César no lo 
es de ningún modo. Pero cuando estás 
cerca de él, tu buen ángel se sobrecoge 
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de espanto, como si estuviera dominado. 
Así, abre un espacio suficiente entre los 
dos. 

ANTONIO.—No me hables más de eso. 

ADIVINO.—No hablo de ello más que a 
ti, y no hablaré sino cuando me sea pre- 
ciso habiarte en persona de este asunto. 
A cua:quier juego que juegues con él, 
ten la evidencia de perder; po: su suer- 
te natural, te vence, contra todas las pro- 
babilidades. Tu resplandor se ensomose- 
ce cuando brilla junto a ti, Te lo repito: 
tu buen genio teme ser dobiegado cuan- 
do él se te aproxima; pero una vez que 
ha partido, vuelve a ser noble. 

ANTONIO,—Vamos, vete, Di a Ventidio 
que quisiera hablarle, (Sale el ADIVINO.) 
Iré a Partia. Este hombre ha dicao ver 
dad, sea en virtud de su arte O por ca- 
sualidad. Los mismos dados obedecen a 
César, y en nuestros recreos, mi destre- 
za superior sucumbe ante su muerte. Si 
extraemos al albur, es él quien gana; 
sus gallos consiguen siempre la victcor.a 
en su lucha con los míos, y sus codozni 
ces baten siempre a las mías, contra to 
das las eventualidades, y las echan fue 
ra del Circo, Iré a Egipto. Aunque «on 
traiga este matrimonio por tener paz, ef 
en Egipto donde está mi placer. 


Entra VENTIDIO 


¡Oh! Venid, Ventidio. Es necesario que 
marchéis al país de los partos. Vuestro 
mandato está extendido. Seguidme y lo 
recibiréis. (Salen.) 


ESCENA IV 
Roma.—Una calle 
Entran LÉrIDo, MECENAS y AGRIPA 
LépPIDO.—Os lo ruego, no os molestéis 


más. Despachad para reuniros con yues- 
tros generales. 
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pide el tiempo preciso para besar a Oc- 
tavia, y en seguida partimos. 

LÉépPipo.—Pues bien, adcí.s. Hasta que 
Os vuelva a ver con vuestro un.forme de 
soldado, que os sentará admirao.emente 
a los dos. 

MECENaSs.—Me doy cuenta exacta del 
viaje. Estaremos antes que vos en el 
monte Miseno, Lép.do. 

Léprino. — Vuestro camino es el más 
corto. Mis proyectos me narán efectuar 
.argos rodeos. Me lleyaréis dos dias de 
ventaja. 

MECENAS y AGRIPA.—(A la vez.) ¡Buen 
éxito, señor! ; 

LÉPIDO.—Adiós. (Salen. ) 


ESCENA V 
Alejandría.—Una sala en el palacio 
Entran CLEOPATRA, CARMIANA, IRAS, ALEJAS y 


gentes del séquito 


CLEOPATRA. —Hacedme música..., músi- 
za; alimento espiritual de los que vivi- 
mos de, amor. 

UNO DEL SÉQUITO.—¡ Música, pronto! 


Entra MARDIÁN 


CLEOPATRA.—No, que no se le llame; 
/amos a jugar al billar (1). Ven, Car- 
miana. 

'CARMIANA.—Mie duele 
mejor que jugarais co2 Mardián. 

CLEOPATRA. —Para una mujer, tanto va- 
le jugar con un eunuco como con una 
mujer. Vamos, ¿queréis jugar conmigo, 
¿señor? 

MARDIÁN.—Haré lo que pueda, señora. 

CLEOPATRA.—Cuando se muestra buena 
voluntad, aunque naya insuficiencia, el 
actor tiene derecho a rogar que se le 
excuse. No quiero jugar ya. Dadme mi 
caña de pescar; iremos al río. Y alí, 


el brazo; sería 


(1) No habrá que notar el anacronismo 
por cuanto el juego del billar no se conoció 


AGRIPA. —Señor, Marco Antonio sólo | hasta mediados del siglo xvi. 
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mientras toca la música a lo lejos, trai- 
cionaré a los peces de aletas oscuras; 
mi anzuelo sumergido atravesará sus bo- 
cas langozas, y cuando los saque, me ima- 
ginaré que cada uno de ellos es un An- 
tonio, y le diré: «į Ajá, estáis cogido!» 

CARMIANA. — Lo pasamos muy bien el 
día en que hicisteis apuestas a quién 
pescaría más, y en que vuestro buzo ad- 
hirió al anzuelo de Antonio un pescado 
salado, que sacó del agua con verdadera 
ilusión. 

CLEOPATRA.—Aquel día (¡oh, qué tiem- 
po aquel!) me reí para hacerle perder 
la pac.encia; y por la mocne, me rel 
para calmársela; y a la mañana siguien- 
te, antes de la hora de la nona, le em- 
briagué hasta hacerle meter en la cama; 
entonces le puse encima mis vestidos y 
mis abrigos, mientras me ceñí su espa- 
da filipense. 


Entra un MENSAJERO 


¡Oh, un mensajero de Italia! Relléname 
con tu provisión de noticias mis oídos, 
tanto tiempo vacíos de ellas. 

MENSAJERO.—Señora, señora... 

CLEOPATRA. — ¿Ha muerto, Antonio?... 
Si es ello lo que me dices, villano, ma- 
tas a tu ama. Pero si vienes a decirme 
que goza de buena salud y está libre. si 
así me lo describes, aguí tienes oro, y 
aquí, un beso de mis venas de sangre 
azul de la más pura, una mano que los 
reyes han tocado con sus labios y besa- 
do temblorosos. 

MENSAJERO. —Primero, señora, goza de 
buena salud. 

CLEOPATRA.—Pues bien: aquí tienes ya 
el oro. Pero, granuja, atención; tenemos 
costumbre de decir que los muertos go- 
zan de buena salud. Si hay que entender 
así tus palabras, este oro que te doy lo 
haré fundir y verter por tu garganta, ór- 
gano de desgracia, 

MENSAJERO. — Buena señora, 
chame. 

CLEOPATRA.—Bien, sigue, te escucharé; 
pero tu semblante no augura nada bue- 


escú- 
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no. Si Antonio está. libre y en buena sa- 
lud, ¿a qué viene esa fisonomía desen- 
Cajada para proclamar tan buenas noti- 
cias? Si no ya bien, debileras venir como 
una furia coronada de serpientes, y no 
como un hombre de sangre fría, 

MENSAJERO.—¿Me haréis el favor de 
escucharme? 

CLEOPATRA. —Me dan ganas de pegarte 
antes de oírte. Sin embargo, si dices que 
Antonio vive, que goza de buena salud, 
que es amigo de César, y no su cautivo, 
haré caer una lluvia de oro y una gra- 
nizada de ricas perlas sobre ti. 

MENSAJERO, — Señora, goza de buena 
salud. 

CLEOPATRA. —Bien dicho. 

MENSAJFRO.—Y es amigo de César. 

CLEOPATRA.—Eres un hombre honrado. 

MENSAJERO.—César y él son más gran- 
des amigos que nunca. 

CLEOPATRA.—Hazte dar por mí una for- 
tuna. 

MENSAJERO. —Pero, sin embargo, se- 
ñora... 

CLEOPATRA. — No me gusta ese pero. 
Atenúa tus buenas palabras preceden- 
tes. ¡Fuera ese pero! Ese pero es como 
elero encargado de hacer avan- 
zar algún malhechor espantoso. Te lo 
ruego, amigo mío: vierte de una vez en 
mi oído todo el paquete de tus noticias 
buenas y malas. Es amigo de César, goza 
de buena salud, dices; y está libre, agre- 
gas. 

MENSAJERO, — ¡Libre, señora! No he 
mencionado nada semejante. Está ligado 
a Octavia. 

CLEOPATRA.—¿Por qué vínculo? 

MENSAJERO. —Por el mejor vínculo del 
lecho. 

CLEOPATRA.—Palidezco, Carmiana. 

MENSAJERO. — Señora, está casado con 
Octavia. 

CLEOPATRA.—¡ Que la peste más malig- 
na Caiga sobre ti! (Le pega.) 

MENSAJERO. —Buena señora, tened pa- 
ciencia. 

CLEOPATRA.—¿Qué decis?... ¡Fuera de 
aquí, horrible villano! (Le pega de nue- 
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vo.) O voy & rechazar con el pie tus ojos 
delante de mí como pelotas; voy a arran- 
carte ¡os Cabellos de Ja cabeza. (Le mal- 
trata.) Serás azotado con un látigo de 
alambre, revoilcado en la sal y cocerás 
lentamente en salmuera, 
MENSAJERO.—Graciosa señora, yo trai- 
go las noticias; no he hecho la boda. 
CLEOPATRA.—Di que no es así, y te daré 
una provincia, una fortuna espléndida. 
Los golpes que has recibido bastarán pa- 
ra que te perdone por haberme encoleri- 
zado y te concederé, además, cualquier 
don que tu condición humilde pueda men- 
digarme. 
MENSAJERO.—Se ha casado, señora. 
CLEOPATRA. —¡ Bribón, ya has vivido de- 
masiado tiempo! (Saca un puñal.) 
MENSAJERO.—¡ On! Entonces voy a po- 
nerme en salvo. ¿Qué pretendéis, se- 
ñora? No he cometido ofensa alguna 
{ Sale.) 
CARMIANA. — Mi buena señora, conte- 
neos; ese hombre es inocente. 
CLEOPATRA. —Hay inocentes que no se 
escapan de los rayos. ¡Que Egipto se 
hunda en el Nilo! ¡Y que todas las cria- 
turas bienhechoras se cambien en ser- 
pientes! Llamad a ese esclavo, Aunque 
esté loca, no le morderé. Llamadle. 
CARMIANA.—Teme venir, 
CLEOPATRA. — No le haré daño. (Sale 
CARMIANA.) Se envilecerían estas manos 
si pegaran a un inferior, cuando no ten- 
so otro motivo que el que me he dado 
yo misma. 


Vuelven a entrar CARMIANA y el MENSAJERO 


Venid aquí, señor. Aunque sea honrado, 
nunca es bueno traer maias noticias. 
Dad un ejército de lenguas a las buenas 
noticias; pero las malas nuevas dejad 
que se relaten ellas mismas, haciéndose 
sentir. 

MENSAJERO.—He cumplido mi deber. 

CLEOPATRA.—¿Se ha casado? No te pue- 
do odiar más de lo aus te odio si me 
dices todavía sí, 

MENSAJERO.—Se ha casado, señora. 
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CLEOPATRA.—¡ Los cielos te confundan! 
¿Aún te atreves a persistir? 

MENSAJERO. — ¿Habría de mentir, se- 
ñora? 

CLEOPATRA.— ¡Oh! Quisiera gue hubice- 
ses mentido, aun cuando la mitad de mi 
Egipto hubiera de sumergirse y trans- 
formarse en una cisterna de serpienies 
escamosas. Anda, retirate de aquí. Aun- 
que tuvieras realmente el rostro de Nar- 
ciso, me aparecerías, en verdad, repug- 
hante. ¿Se ha casado? 

MENSAJERO. —Imploro perdón de Vues- 
tra Alteza. 

CLEOPATRA. —¿ Está casado? 

MENSAJERO.—No toméis a ofensa lo que 
no digo para ofenderos. Castigarme por 
ejecutar lo que vos misma me ordenáis 
me parece injusto, Está casado con Oc- 
tavia. 

CLEOPATRA.—¡On! ¡Así el Cielo hubie- 
se hecho de ti, por su faita, un bellaco, 
que no eres! ¡Cómo! ¿Estás seguro de 
ello? Parte de aquí. Las mercancías que 
me has traido de Roma son demasiado 
caras para mí. ¡Olalá se te queden en 
los brazos y te arruinen! (Sale el MEN- 
SAJERO.) 

CarmrIaNa.—Paciencia, buena Altcza. 

CLEOPATRA.—Al elogiar a Antonio he 
denigrado a César, 

CARMIANA.—Varias veces, señora. 

CLEOPATRA.—Ya estoy pagada. Condú- 
ceme fuera de aquí; me desmayo. ¡Oh 
Tras, Carmíana!... ¡Ban! Poco impor- 
ta. Ve a encontrar a ese muchacho, mi 
buen Alejas; ordénale que te descri 
la persona de Octavia; gue te informe 
sobre su edad, sus inclinaciones, y que 
no olvide el color de su cabellera. Tráe- 
me la respuesta acto seguido. (Sale ALE- 
Jas.) Que parta para siempre... Pero 10, 
que no parta... ¡Carmiana!.., Aungue 
está pintado por un lado como una Gor- 
gona, por el otro es un Marte. (4 MAR- 
DIÁN.) Ordenad a Alejas que me traiga 
los informes acerca de la estatura de 
ella. Ten compasión de mi, Carmiana, 
pero no me hables. Llévame a mi habi- 
tación. (Salen.) 
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ESCENA VI 


Cerca de Misena 


Trompeteria. Entran, por un- lado, POMPEYO Y 

Menas, con tambores y trompetas; vor el atro, 

CÉSAR, ANTONIO, LÉPIDO, ENOBAREO, MECENAS, 
con Soldados en marcha 


PomerYo.—Tengo vuestros renenes, vos- 
otros tenéis loz míos; podremos, pues, 
conferenciar antes de combatir. 

CÉsaR. — Es de absoluta conveniencia 
que nos pongamos primero al habla, y 
por eso nos hemos hecxao preceder por 
nuestras proposiciones escritas; si las 
has meditado, haznos saber si volverás 
tu espada descontenta a la vaina y res- 
tituirás a Sicilia toda esa juventud va- 
lerosa que, en caso contrario, habrá de 
perecer aquí. 

PomPryo.—¡Sazud a vosotros tres, úni- 
cos senadores de este vasto unive:so, 
principales agentes de los dioses] No 
comprendo por qué le havian de faltar 
a mi padre vengadores, teniendo un hij: 
y amigos; puesto que Julio César, cuyo 
fantasma visitó al bueno de Bruto en 
Filipos, os vió en el mismo Filipos tra 
bajar por vengarle. ¿ 
bil Casio a conspirar? 
Bruto, que era un honrado romano, esti- 
mado por todos, en compañía de los 
otros cortesanos armados de ja seductora 
mesada car amena 


ala C que W a Roma ha mostrado 
con mi noble padre, 

CÉsarR.—Haced lo que os plazca. 

ANTONIO.—No puedes asustarnos con 
tus navios, Pompeyo; te haremos fren- 
te en el mar. En tierra, ya sabes que te 
hallas lejos de poder medirte con nos- 
otros. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


PomPeYOo,—En tierra, estás lejos de 
contender conmigo, con todo el valor de 
la casa de mi padre; esto es lo cierto. 
Pero, puesto que el cuclillo no hace su 
propio nido, quédate allá todo el tiempo 
que puedas. 

Lipino.—Haced el favor de decirnos 
(pues esas recriminaciones nada tienen 
que ver con el objeto de nuestra re- 
unión) cómo tomáis las ofertas que os 
nemos enviado. 

CÉSAR, —Este es el punto, 

ANTONIO.—No se te suplica que las 
aceptes, sino que veas si valen la pena 
de ser aceptadas. 

César. —Y de considerar lo que ocurri- 
ría si buscaras una más alta fortuna. 

PomMPEYO.—Me habéis ofrecido Sicilia 
y Cerdeña, a condición de limpiar todo 
el mar de piratas; además, tendré que 
enviar tantas medidas de trigo a Roma; 
y una vez recaido acuerdo a este res- 
secto, retirarnos con nuestras espadas 
sin mellas y nuestros escudos sin abo- 
lladuras. 

CÉSAR, ANTONIO y LÉPIDO. 
nuestro ofrecimiento. 

PomPEYO.—Sabed, pues, que vine ante 
vosotros decidido a aceptar ese ofreci- 
miento. Pero Marco Antonio me ha cau- 
sado alguna mo:estía. Aunaue aminore 
el mérito de esa acción refiriéndola, ha- 
séis de saber que cuando César y vues- 
tro hermano Se hallaban en lucha, vues- 
sra madre vino e Sicilia y encontró allí 
una cordial bienvenida. 

ANTONIO.—Lo he sabido, Pompeyo. y 
estoy dispuesto a exprasaros las gracias 
infinitas que Os debo, 

PomPEY0.—Dadme vuestra mano. No 
esperé encontraros aquí, señor. 

ANTONIO.—Los hechos son duros en 
Oriente; pero he de daros muchas gra- 
cias por haberme reclamado aquí más de 
lo que era mi designio; he ganado con 
esta vuelta, 

CifsaR,—Estáis cambiando desde la úl- 
tima vez que Os vi. 

PomMPEYOo.—Bien; no sé qué mudanzas 
haya podido hacer a mi semblante la 


— Ese es 
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áspera Fortuna; pero lo que sé bien es 
que no entrará en mi lecho para hacer 
de mi corazón un vasalo. 

LÉPIDO.—Sed bien venido, 

PomPeYo.—Lo espero, Lépido. Así es- 
tamos de acuerdo. Pido que nuestro con- 
venio se escriba y selle entre nosotros. 

CÉSAR.—e«s 10 primero que hay que ha- 
cer. 

PomPEYO.—Nos trataremos los unos a 
los otros antes de separarnos; saquemcs 
a la suerte quién comenzará. 

ANTONIO.—Deré yo, Pompeyo, 

PomPEYO.—No, Antonio; aceptad la de- 
cisión de la suerte. Pero, venga la pri- 
mera o la última, vuestra exquisita co- 
cina egipcia lozrará ¡a victor.a. He oido 
decir gue los testines de axyuel pas h.- 
c:eron exgordar demasiado a Julio Cé- 
sar. 

ANTONIO.—Os han 
siado. 

PomPEYO,—Mis intenciones son puras. 

ANTONIO.—Y puras también, senor, las 
palabras con que las desarrolláis, 

PomPeYo, — Pues sí, me informaron 
bastante, y oí decir que Apolodoro ha 
bía llevado... 

ENOBAREO,—Basta ya; la llevó. 

PomPEYO.—¿El qué, me hacéis el fa- 
vor? 

ENOBARBO.—A Cierta reina a César en 
un colchón. 

PowmPeYo.—Ahora te reconozco. ¿Cómo 
te va, soldado? 

ENOBARBO.—Bien, y Continuará yéndo- 
me aún melor, pues me doy cueata d. 
que hay cuatro festines en perspectiva 

PomPEYo.—Permíteme que te dé ur 
apret.n de manos; no te ae odiado ja 
más. Te he visto combatir y he admira- 
do tu valentía. 

ENOBARBO.—Señior, nunca os quise mu- 
cho; pero he cantado vuestras alakan- 
zas en ocasiones en que merecían die 
veces más élozios de los que yo os nacía 

PomPEYO.—Sé franco a tu piacer; esc 
no te va mal del todo. Os invito a to 
dos a bordo de mi galera. ¿Queréis pa: 
sar adelante, señores? 


informado dema- 
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CÉSAR, ANTONIO y LÉéPIDO.—Enseñadnos 
el camino, señor. 

PomPEYO.—Venid. (Salen todos, excep- 
to ENOBARBO y MENAS.) 

MENas.—( Aparte.) Tu padre, Pompe- 
yo, no habría hecno jamás este tratado, 
(A ENOBAREO.) Nosotros nos hemos co- 
nocido, señor. 

ENOBARBO.—En el mar, creo. 

MENas.—SÍ, señor. 

ENOBARBO.—Os habéis comportado hien 
en el mar. 

MENas.—Y vos en la tierra, 

ENOBARBO. — Alabaré a todo hombre 
que me alabe, auque no pueda nosar 
io que he hecho en la tierra. 

MENAS.—No más que ¡o que he hecho 
en el mar. 

ENOBARBO.—Perdón; podéis nezar algo 
dara vuestra propia sezuridad. Habeis 
ido un gran ¿adrón en el mar. 

MeENas.—Y vos en la tierra. 

ENOBARBO, — Aquí niego mis servirios 
-n tierra. Pero daáme vuestra mano, Mce- 
Zas, Si nuestros ojos fueran mazstra- 
ios, podríaa sorprender aquí a dos ¿auro- 
nes abrazándose. 7 

MENas.—Los rostros de todos los ¡0 n- 

res son sinceros, sean cuales fueren sus 
MANOS. 

ENOBARBO.—Pero una mujer bonita no 
siempre tiene el rostro sincero. 

MENAS —No nay maledicencia; roban 
-0S corazones. 

ENOBARBO.—Vinimos aquí a combatir 
-on vosotros. 

MENAas.—Por mi parte, siento que las 
cosas se hayan trocado en habla, Pom- 
deyo ha despedido su fortuna riendo 

ENOBARBO.—S.: es así, de seguro que no 
22 recuperará llorando. 

MENAS.—Decís mucna verdad, señor. 
No esperábamos ver aquí a Marco An- 


tonio. Decidme, os ¡0 ruego: ¿está ca- 
sado con Cleopatra? 
ENOBARBO.—La hermana de César se 


llama Octavia. 
MENAS.—Es verdad, señor; era mujer 
de Cayo Marce;o. 
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ENOBARBO.—Pero ahora es esposa de 
Marco Antonio. 

MeENas.—¿Qué estáis diciendo, señor? 

ENOBAREO.—La verdad. 

Mexas.—Entonces, ¿César y él están 
unidos para siempre? 

ENOBARBO. — Si estuviese obligado a 
predecir sobre esa unión, no profetizaria 
así. 

MinNas.—Pienso que la política habrá 
tenido más participación en esa boda que 
el amor de los cónyuges. 

ENOBarBOo.—Lo mismo pienso yo. Pero 
veréis cómo el lazo que parece estrechar 


ESCENA VII 


A bordo ‘de la galera de Pompeyo, cerca de 


Misena 


Música, Entran dos o tres Criadcs con un 
postre 


Criapo 1%—Van a venir aquí, amigo. 
Las plantas de los pies de algunos están 
ya muy desarraigadas; el menor viento 
que sople en el mundo los derribará, 

CRIADO 2.—Lépido está muy colorado. 

CRIADO 1.—Le han hecho beber lo que 
ellos no querían ya. 
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CRIADO 2.—Cuantas veces se pican en 
su amor propio, les grita; «¡Basta!», 
los reconcilia con sus exhortaciones y 
él se reconcilia con el vino. 

CRIADO 1.0—Pero eso no hace más que 
provocar una guerra mayor entre él y 
su prudencia, 

CRIADO 2.—¡Pardiez! He ahí lo que 
es tener su nombre metido en la socie. 
dad de los grandes hombres; mejor qui- 
siera tener un rosal de que pudiera ser- 
virme que una partesana que no logra- 
se levantar. 

CRIADO 1.—Ser llamado 


a una esfera 


ANTONIO, 
ENOSARBO» 


Toque de trompetas. Entran CÉSAR, 
LÉPIDO, POMPEYO, AGRIPA, MECENAS, 
MeEnNas y otros Capitanes 


ANTONIO.—He aquí cómo proceden, se- 
ñor. Miden la crecida. del Nilo por cier- 
tas escalas sobre las Pirámides; según 
la ola es alta, baja o media, saben lo 
que va a venir: la miseria o la abun- 
dancia.. Cuando más sube el Nilo, más 
grandes son sus promesas. Cuando el 
reflujo, el sembrador echa su grano en 
el limo y el fango y poco después vie- 
ne la siega. 

LÉpPIDO.—Tenéis extrañas serpientes en 
aquel país. 

ANTONIO.—Si, Lépido. 

Léprin0. — Ved, vuestra serpiente de. 
Egipto Se engendra del barro por la 
acción del sol. Lo mismo vuestros coco- 
drilos. 

ANTONIO.—Efectivamente, 

PomPEYO.—Sentémonos..., y venga vi- 
no. ¡A la salud de Lépido! 

LÉPIDO.—NO me encuentro tan bien co- 
mo quisiera, pero jamás me dejaré que- 
dar fuera de un brindis. 

ENOBARBO.—No sín gue antes hayáis 
dormido, al menos; mucho temo que no 
os quedéis dentro sin salir. 

LÉrIDO.—Sí, por cierto; he ofdo decir 
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que las pirámides de los Tolomeos son 
unas cosas estupendas; sin contradic- 
ción lo he oído decir, 

MENAS.—( Aparte, a POMPEYO.) Pompe- 
yo, una palabra. 

POowPEYO.—/ Aparte, a MENAS.) Dimela 
a oido. ¿De qué se trata? 

MEnNas.—(ApUrte, a POMPEYO.) Aban- 
dona tu sitio, por favor, capitán. y es- 
cúchame una palabra. 

PomPEyYO.—(Aporte, € MENAS.) Espera 
unos minutos... ¡Este brindis por Lé- 
pido! 

LÉPIDO.—¿Qué especie de ser es vues- 
tro cocodrilo? 

ANTONI0.—Tiene exactamente la for- 
ma que tiene, señor; es tan ancho como 
su anchura; tan alto como su altura lo 
permite, y se mueve por sus propios ór- 
ganos. Viye de lo que le nutre, y cuan- 
do los elementos que le componen se di- 
suelven, transmigra. 

LéPIDO.—¿De qué color es? 

ANTONIO.—De su propio color, 

LéprIDO.—¡Es una serpiente extraña! 

ANTONIO.—Sí, y sus lágrimas son hú- 
medas. 

César. — ¿Le satisfará esta descrip- 
ción? 

ANTONIO.—SÍ, con el brindis que le de- 
dica Pompeyo, o será un verdadero Epi- 
curo. 

POMPEYO. —( Aparte, a MENAS.) j Andad 
que Os ahorquen, señor; andad aque os 
ahorquen! ¿Habladme de eso? ¡Basta! 
Haced lo que os he ordenado. ¿Dónde 
está esa copa que he pedido? 

MENAS.—( Aparte, a POMPEYO.) Si te 
dignas escucharme en consideración a 
mis servicios, levántate de tu asiento. 

POMPEYO, — (Aparte, a MENAS.) Creo 
que estás loco. ¿Qué ocurre? (Se levan- 
ta y da algunos pasos con MENAS.) 

MENAS.—Siempre he tenido que des- 
cubrirme ante tu suerte. 

POMPEYO. — Siempre me has servida 
con mucha fidelidad. ¿Qué otra cosa tie- 
nes que decirme? ¡Animo, señores! 

ANTONIO. — Tened cuidado con estas 
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arenas r:ovedizas. Lépido; retiraos de 
ellas, pero os mundiréis. 

MENAS.—¿Quieres Ser dueño del mun- 
do entero? 

PomPEYo.—¿Qué dices? 

Menmas.—¿ Quieres ser dueño del mun- 
do entero? Por segunda vez te hago la 
pregunta. 

PomPEYo.—¿Cómo podria serio? 

MÉENaSs.—Haz solamente lo que voy a 
decirte, y aunque me supongas pobre, 
te daré el mundo entero. 

POMPEYO.—¿Te has embriagado? 

MENAS.—No, Pompeyo; me he abste- 
nido de las copas. Eres, si te atreves, el 
Júpiter terrestre. Todo lo que abraza 
el Océano, todo lo que el cielo cubre. es 
tuyo, si quieres, 

POmMPEYO.—Muéstrame cómo. 

Menas. — Esos tres copartícipes del 
mundo, esos tres asociados, están en tu 
navío. Déjame cortar el cable, y luego, 
cuando nos hallemos en alta mar, cor- 
témosles el pescuezo. y entonces será 
tuyo. 

POMPEYO. —¡Oh! ¡Debiste hacerlo y no' 
decirmelo! En mí, fuera una vilania; 
en ti hubiese sido un buen servicio. De- 
bes saber que no es mi interés el que 
sirve de guía a mi honor, sino mi ho- 
nor el que dirige mi interés. Arrepién- 
tete de haber dejado a tu lengua trai- 
cionar tu intención, Si la hubieses eje- 
cutado sin yo saberlo, la hubiera aplau- 
dido más tarde; pero, al presente, debo 
condenarla. Renuncia a ella y vamos a 
beber. (Vuelve con sus invitados.) 

MENAS.—( Aparte.) Después de esta re- 
pulsa, no quiero seguir más tu suerte 
en declive. ¡Quien busca y no toma 
cuando se le ofrece, no encontrará ja-` 
más! 

POMPEYO, —¡A la salud de Lépido! 

ANTONIO.—LDlevadle a tierra. Haré la 
razón por él, Pompeyo. 

ENOBARBO.—¡A tu salud, Menas! 

MENaSs.—¡A tu felicidad, Enobarbo! 

POMPEYO.—Llenad la copa hasta los 
bordes. 

ENOBARBO.—(Señalando con el dedo « 
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las gentes que llevan a Léprpo.) He ahí 
un vigoroso camarada, Menas. 

MENas.—¿Por qué? 

ENOBARBO.—Lleva a cuestas la tercera 
parte del mundo, amigo. ¿No lo ves? 

MiENas.—Entonces, el tercio del mun 
do está beodo, Quisiera que lo estuvieze 
todo entero, a fin de que rodara más fá- 
cilmente, 

ENOBARBO.—En ese caso, bebe para au- 
mentar la velocidad del torbellino. 

MENas.—Con mucho gusto. 

POMPEYO.—Esto no es aún una fiesta 
de Alejandría. 

ANTONIO, —Comienza a aproximársele 
¡Chccad las copas, hola] ¡A la salud de 
César! 

CÉsarR.—Puedo pasarme sin ello. Es un 
trabajo monstruoso; cuanto más lavo 
mi cerebro, más turbio está. 

ANTONIO.—Hay que hacer frente a las 
circunstancias. 

CÉsaR.—Pues bien; dedicadme ese brin- 
dis; yo te Corresponderé, Pera me hu- 
biera gustado más ayunar cuatro días 
Que beber otro tanto en uno solo, 

ENOBARBO.—(A ANTONIO) ¡Ah mi bra 
vo emperador! ¿Danzaremos ahora las 
bacanaies egipcias y celebraremos nues- 
tra borrachera? 

POmPEyo.—Hagámoslo, bravo soldado 

ANTONIO.—Vamos, coiámonos todos las 
manos hasta que el vino vencedor naya 
adormecido nuestros sentidos en un dul. 
Ce y delicado Leteo. 

ENOBARBO.—Cozeos todos de la mano 
Atronad nuestros oídos con una música 
ruidosa. Mientras suena, os colocary; 
luego el niño cantará, y cada uno ento- 
nará una cancioncilla ten fuerte como 
se lo permitan sus pumones, (Suena la 
música, ENOBARBO les junta las manos.) 
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CANCION 


¡Ven, ob tú, monarca del vino, 
Baco mofletudo de ojos guiñadores! 
¡Que nuestras preocupaciones se ahoguen en 
[tus cubas! 
¡Que tas racimos coronen nuestras cabelleras! 


Topos. 


¡Viértenos hasta que el mundo gire! 
¡Viértenos hasta que el mundo gire! 


César. — ¿Para qué más? Pompeyo, 
buenas noches, Mi buen hermano, per- 
mitid que Os lleye. Esta ligereza aver- 
gúenza nuestros graves asunios. Ama- 
b.es señores, separémono;. Ved como 
questras mejillas están encendidas. El 
vigoroso Enobarbo es más débil que el 
Jino, y mi propia lengua poda lo que di- 
ce; esta orgía salvaje nos ha puesto a 
todos casi grotezcos. ¿Qué necesidad te- 
nemes de más? Buenas noches, Vuestra 
nano, mi buen Antonio. 

PomPEYO.—Voy a acompañaros a tie- 
rra. 


ANTONIO. — Aceptado, señor. Dadme 
vuestra mano. 
PomPEYo. — ¡On! Antonio, poseétis la 


casa de mi padre. Pero ¿qué importa? 
Somos amigos. Bajemos al boie, 

ENOBARBO.—Cuidado con caer. (Salen 
CÉSAR, POMPEYO, ANTONIO y qgntes de 
sus séquitos.) Menas, no quiero ir a tie- 
rra. E 

MENAS. — No, venid a mi camarote. 
i Adelante, tambores, trompetas, flautas ! 
i Vamos, cue oiga Neptuno el adi.s rui- 
doso que deseamos a estos grandes com- 
pañeros! ¡Tocad y que os azxorquen! 
¡Tocad como es debido! (Trompetería 
con tambores.) 

ENOBARBO.—¡ Bravo mi gorro en alto! 

Mewvas — ¡Bravo! Venid, noble capi- 
tán. (Salen.) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


La llanura de Siria 


Entra VENTIDIO en triunfo, con Sio y Olros 
romanos, Oficiales u Soldados; el cadáver de 
Pacorro es llevado delante 


VENTIDIO.—Pues bien, ya estás castiga- 
do, país de los partos flecheros. La suer- 
te ha querido hacerme vengador de la 
muerte de Marco Craso. Llevad delante 
de nuestro ejército el cuerpo del hijo del 
rey Orodes. Tu Pacoro paga por Marco 
Craso. 

SIL10.—Noble Ventidio, en tanto que 
tu espada esté aún caliente de sangre 
parta, persigue a los partos fugitivos; 
espoléalos a través de la Media, la Me- 
sopotamia y todos los asilos hacia don 
de se precipitan en derrota; y más tar- 
de tu gran general, Antonio, te instala- 
rá sobre carros de triunfo y colocará co- 
ronas sobre tu cabeza. 

Ventipio.—¡Oh Silio, Silio! Bastante 
he llevado a cabo. Un puesto inferior. 
nótalo bien, puede hacer contraste con 
una hazaña demasiado grande; porque. 
sábelo, Silio, vale más dejar una cosa 
inacabada que adquirir renombre excesi.- 
vo cuando el ¡efe a quien servimos está 
ausente. César y Antonio han vencido 
siempre más por sus lugartenientes que 
por sí mismos. Sosio, su lugarteniente, 
que ocupaba mi puesto en Siria, por ha- 
ber adquirido una gloria rápidamente 
acumulada, perdió el favor que tenía. 
Quien hace en la guerra más de lo que 
puede hacer su general, viene a ser ge: 
. neral de su general; y la ambición, esa 
virtud del soidado, prefiere una pérdida 
a una ganancia que le eclipse. Más po- 
dría hacer en interés de Antonio; pero 


esto fuera ofenderle, y bajo esta ofensa 
mis hazañas perecerían, 

SILIO.—Posees, Ventidio, esa facultad 
sin la cual un soldado no es nada más 
que una espada. ¿Escribirás a Antonio? 

VENTIDIO.—Le significaré humi:demen- 
te esta palabra mágica de guerra; có- 
mo con sus banderas y sus legiones bien 
pagadas hemos echado fuera del campo 
de batalla la caballería parta, que nun- 
ca fué batida. 

SILIO.—¿Dónde está ahora? 

VENTIDIO.—Se propone ir a Atenas, 
donde nos presentaremos a él, tan rá- 
pidamente como nos lo permita la impe- 
dimenta que arrastramos. ¡Adelante! 
¡Por aquí! ¡Desfilad! Salen.) 


ESCENA II 


Roma.—Una antecámara 
César 


en el palacio de 


Entran, encontrándose, AGRIPA y ENOBARBZO 


AGRIPA.—Qué, 
hermanos? 

ENOBARBO.—Han acabado con Pompe- 
yo, que se ha marchado ya. Los otros 
tres sellan el tratado. Octavia llora por 
tener que abandonar a Roma; César es- 
tá triste, y desde la fiesta de Pompeyo, 
Lépido, como dice Menas, está atacado 
por la, clorosis. 

AGRIPA.— ¡Ese noble Lépido!... 

ENOBARBO.—Un hombre bien notable. 
¡Oh, cómo ama a César! 

AGRIPA. — Cierto, pero ¡cómo adora 
tiernamente a Marco Antonio! 

ENOBARBO.—¿César? Pero si es, 
diez!, el Júpiter de los hombres. 

AGRIPA.—Y ¿qué es Antonio? El dios 
de Júpiter. 


¿se han separado los 


¡par- 
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ENOBARBO.—¿Habláis de César? 
el incomparable! 

AGRIPA.—¡Oh Antonio! 
la Arabia! 

ENOBARBO.—Si queréis alabar a César, 
decid César, y no vayáis más lejos. 

Adnin- Verdaderamente. los na col- 
mado e. los dos de excelentes alabanzas. 

ENOBARBO.—Pero €s a César a quien 

, sin embargo, ama a Antonio. 

¡Oh, los corazones, las lenguas, las figu- 
ras, des esc Tores I pepa los poe- 


i Oh, 


¡On Fénix de 


TA quie 
ENOBARBO.—Son sus élitros, y él su es- 
carabajo (1). (Trompetería.) He ahí que 
nos llama a montar a caballo. Adiós, no- 
bie Agripa. 

AGRIPA.—Buena suerte, noble soldado, 
y adiós. (Se separan a un lado.) 


Entran CÉsar, ANTONIO, LÉPIDO Y OCTAVIA 


ANTONIO.—NO vayáis más lejos, señor. 

CÉsaR.—Me separáis de una gran par- 
te de mí mismo. Tratadme bien en esta 
cara mitad, Hermana, muéstrate una es- 
posa tal como mi pensamiento lo ambi- 
ciona, y que tu conducta iustifique todo 
lo que me atreviera a garantizarte de 
tí. Muy noble Antonio, que este modelo 
de virtud, colocado entre nosotros como 
el cimiento encargado de mantener e. 
edificio de nuestro afecto, no se convier- 
ta nunca en ariete para batir en brecha 
la fortaleza de nuestra amistad. Porque 
mejor fuera habernos querido sin este 
lazo, si no ha de ser cuidadosamente tra- 
tado por ambas partes. 

ANTONIO.—No me ofendáis con vues- 
tra desconfianza. 

Císar.—He dicho. 


(1) They are his schards, and he their beri- 
łe Por shard ha de entenderse aquí. según 
Onions, petch of cowdung. Sin embargo, nos- 
otros preferimos en este caso la interpretación 
de Samuel Johnson: «the scheaths of the 
wing of insects». 
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ANTONIO. — Por meticulosamente que 
procedáis en el examen de mi conduc- 
ta, no encontraréis en ella el menor mo- 
tivo para alarmaros a propósito de lo 
que parecéis temer, Ahora, que los dio- 
ses quieran protegernos y poner a dis- 
posición de vuestros designios ios cora- 
zones de los romanos, Vamos a separar- 
nos aquí. 

César.—Adiós, mi muy querida herma- 
na, que te vaya bien, ¡Que los elemen- 
tos sean blandos contigo y no te den si- 
no salud y alegria! ¡Que te vaya bien! 

OcravIa.—¡ Mi noble hermano! 

ANTONIO.—Abril está en sus ojos 
la primavera del amor 
Os aguaceros encargados de hacerle na- 


cer, Mostraos alegre. 


Octavia. —Señor, velad por la casa de 
mi esposo, y... 

CÉsar.—¿Qué, Octavia? 

OcravIa.—Voy a decroslo al oido. 

ANTONIO.—Su lengua se niega a obe- 
decer a su corazón, y su corazón es im- 
potente para enseñar su lengua; tal co- 
mo el plumón del cisne que flota sobre 
las olas de la marea alta, sin inclinarse 
a ningún lado, 

ENOBARBO.—( Aparte, d AGRIPA.) ¿Llo- 
rará César? 

AGRIPA.—(Aparte, a ENOBARBO.) Tiene 
una nube en el rostro, 

ENOBARBO.—(4parte, a AGRIPA.) Sería 
lamentable si fuera un caballo, y con 
mayor razón siendo un hombre. 

AGRIPA.—(Aparie, a ENOBARBO.) ¿Qué 
habré de decirte, Enobarbo? Cuando An- 
tonio halló muerto a Julio César, gimió 
nasta rugir, y lloró cuando en Filipos 
vió en tierra a Bruto. 

ENOBARBO. — (Aparte, a AGRIPA) En 
verdad, aquel año le aquejaba un reu- 
ma; se lamentaba sobre el que había 
destruído voluntariamente, creedlo, aun- 
que yo también lloraba. 

CÉsaR.—No, amable Octavia; sabréis 
siempre noticias mías; el tiempo no de- 
bilitará vuestro recuerdo en mi pensa- 
miento. 

ANTONIO.—Vamos, señor, vamos; quie- 
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ro luchar con vos en fortaleza de amor. |! 
Mirad, os abrazo... y ahora os suelto 
y os encomiendo a los dioses. 

CÉsaR.—¡ Adiós, sé dichoso! 

LépIDO.—¡ Que toda la multitud de es- 
trellas ilumine tu feliz viaje! 

CisaR.—¡ Adiós, adiós! (Besa a OCTA- 
VIA.) 7 

ANTONIO, — ¡Adiós! (Trompetería, Sda- 
len.) 


ESCENA III 
Alejandría.—-Una sala del palacio 


Entran CLEOPATRA, CARMIANA, IRAS y ALEJAS 


CLEOPATRA, —¿ Dónde está ese mucha- 


cho? 
ALEIAS.—NO se atreve apenas a venir. 
CCLEOPATRA.—Andad, andad. Venid aquí, 
señor, 


Entra un MENSAJERO 


ALEJAS.—Noble Alteza, Herodes de Ju- 
dea no osa miraros más que cuando es- 
táis de buen humor. 

CLEOPATRA. —Tendré la cabeza de ese 
Herodes. Pero ¿cómo tenerla, ahora que 
ha partido Antonío, que hubiera podido 
dar la orden de traérmela? Aproxímate. 

MENSAJERO. — ¡Muy Graciosa Majes- 
tad! 

CLEOPATRA.—-¿Has visto a Octavia? 

MENSAJERO.—Si, temida reina. 

CLEOPATRA.—¿ Dónde? 

MENSAJERO.—Señora, en Roma. La he 
contemplado de frente, y la he visto 
conducida entre su hermano y Marco 
Antonio, 

CLEOPATRA.—¿Es tan alta como yo? 

MENSAJERO.—No, señora. 

CLEOPATRA. — ¿La has oido hablar? 
¿Tiene la voz aguda o grave? 

MENSAJERO. —Señora, la he oído ha- 
blar; tiene la voz grave. 

CLEOPATRA.—-Tanto mejor. No la ama- 
rá mucho tiempo. 
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CARMIANA.—¡ Amarla ! 
imposible ! 

CLEOPATRA.-—Lo Creo, Carmiana. ¡Ba- 
jita y la voz gruesa! ¿Tiene majestuosi- 
dad en la figura? Acuérdate, si has 
contemplado algunas veces la majestad. 

MENSAJERO.—Va a rastras. Ya esté in- 
móvil o ya marche, siempre es la mis- 
ma; tiene el aire de un cuerpo más bien 
que de un alma, de una estatua más que 
de una persona que respira. 

CLEOPATRA.—¿Es cierto? 

MENSAJERO. —SÍí, O no tengo el don de 
la observación. 

CARMIANA.—No bay tres en Egipto que 
pudieran hacer mejor un informe. 

CLEOPATRA. — Es muy inte.igente, me 
parece, Pues bien: no veo aún nada en 
ella. Este mozo está dotado de un buen 
criterio. 

CARMIANA, — Excelente. 

CLEOPATRA.—Infórmame sobre su edad, 
te lo ruego... 

MENSAJERO.—Señora, era viuda. 

CLEOPATRA. — ¡Viuda! ¿Oyes, Carmia- 
na? 

MENSAJERO.—Y Creo que tiene treinta 
años. 

CLEOPATRA.—¿Conservas su rostro en 
la memoria? ¿Es ovalado o redondo? 

MENSAJERO.—Redondo hasta la imper- 
fección. 

CLEOPATRA.-—Los que tienen la cara re- 
donda son, en su mayor parte, imbéci- 
les. Y su Cabellera, ¿de qué color es? 

MENSAJERO. -— Morena, señora; y su 
frente tan baja como hecha de encargo. 

CLEOPATRA.—Aquí tienes para tí. No 
debes tomar a mal mi precedente rude- 
za. Voy a hacer que emprendas un rue- 
vc viaje. Te encuentro muy apropiado 
para los negocios, Ve a prepararte. Nues- 
tras cartas están dispuestas. (Sítle el 
MENSAJERO.) 

CARMIANA.—Es un hombre listo. 

CLEOPATRA., — SÍ, en verdad. Me arre- 
piento mucho de haberle molestado, co- 
mo he hecho. Verdaderamente, me va- 
rece que, según él, esta criatura no es 
gran Cosa. 


¡Oh 1sis, eso es 


1810 


CARMIANA.—Nada en absoluto, señora. 

CLEOPATRA.—Ese hombre ha visto cier- 
tas personas majestuosas, y entiende de 
ello. 

CARMIANA.—¿Si ha visto personas ma- 
jestuosas? ¡Isis impida que, después dc 
haberos servido tan largo tiempo, igno- 
re lo gue es majestad! 

CLEOPATRA.—Tengo aún que preguntar- 
le una cosa, mi buena Carmiana, Pero 
poco importa; me lo llevarás al aposen- 
to donde voy a escribir, Todo puede ir 
bien todavía, 


CARMIANA, — Os lo garantizo, señora. 
(Salen.) 
ESCENA IV 
Atenas.— Una sala en la morada de 


Antonio 


Entran ANTONIO y OCTAVIA 


ANTONIO.—No, no, Octavia; no es so- 
lamente eso..., eso sería excusable; eso 
y otras mil ofensas de parecida impor- 
tancia; pero ha emprendido nuevas gue- 
rras tontra Pompeyo. Ha hecho su tes- 
tamento y lo ha leído en púbileo. Ha ha- 


blado de mí ligeramente, y en las Oca- 


siones en que no ha podido dispensarse 
de hacer mi elozio, se ha expresado er. 
términos fríos y sin fuerza. Me ha me- 
dido en tan poco como le ha sido posible 
Cuando ha tenido ocasión de hacermc 
justicia, no la ha aprovechado, o ha ha 
blado de mi a flor. de labios. 

OCTAVIA. iOn mi buen señor! No 
creáis todo; o, si lo creéis, no lo to- 
méis todo con resentimiento. Jamás se 
ha encontrado muier más desgraciada 
que yo, puesto que si esta querella esta- 
lia, me será preciso mantenerme enire 
vosotros dos, rogando por los dos par- 
tidos. Los dioses buenos van a burlarse 
en seguida, cuando, después de haberles 
dicho: «¡On, bendecid a mi señor es- 
poso!», oirán deshacer esta imploración. 
gritando también en voz alta: «¡Ob, 
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bendecid a mi hermano!» Triunfe mi 
esposo, triunfe mi hermano mi plegaria 
destruye mi plegaria, No hay término 
medio entre esos extremos. 

ANTONIO, — Encantadora Octavia, que 
nuestro mejor amor se incline del Jado 
del que hace los mejores esfuerzo3 por 
conservarlo; si pierdo mi honor 
( do a mí n ás valiera no ser 
vuestro, que PATO así, muti 
Pero ya oue lo habéis pedido, serviréis 
de intermediaria entre nosotros dos, Du- 
rante este tiempo, señora, haré los pre- 


| parativos de una guerra capaz de vol/7er 


a sumir a vuestro hermano en la som- 
bra. Haced vuestra más rápida diligen- 
cia; esí tendréis vuestros plenos deseos. 

OcTavIa.—Gracias a mi señor. ¡Quiera 


el poderoso Júpiter hacer de mí, tan dé- 
bil tan débil el 


E Eta de vues- 


con ca ed 
ANTONIO. — Cuando hayáis descubierto 
quién ha comenzado, voiveréis vuestro 


disgusto del lado suyo; pues nuestras 
faltas no pueden ser tan iguales que 
vuestro amor se divida igualmente en- 
tre nosotros dos. Haced nuestros prapa- 
rativos de partida, escozed las personas 
que os acompañen y mandad. sea cual 
fuese el gasto que os plazca. (Salen,) 


ESCENA V 


r 


Atenas.-—Otro aposento en la morada de 
Antonio 


Entran, encontrándose, ENOBARBO y EROS 


ENOBARBO.—¡ Hola, amigo Eros! 

Eros.—Acaban de llegar extrañas no- 
ticias, señor. 

ENOBARBO.—¿ Cuáles, amigo? 

Eros.—César y Lépido han declarado 
la guerra a Pompeyo. 

ENOBARBO.—Esa es una noticia atra- 
sada. ¿Cuál ha sido el resultado? 

ERros.—Después de haberse servido de 
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Lépido en la guerra contra Pompeyo, 
César le ha negado su título de colega; 
no na querido que participase en la glo 
ria de la acción. Y nd se ha detenido en 
esto. Le acusa con cartas que nabía es- 
crito antes a Pompeyo, y por esta acu- 
sación le ha hecho detener; así es que 
el pobre triunviro está eniaulado hasta 
que la muerte le libre. 

ENOBARBO. — Entonces, mundo, tienes 
dos mandíbulas, no más; y al arrojar 
entre ellas todo el alimento que guardas, 
rechinarán la una contra la otra. ¿Dun- 
de está Antonio? 

Eros. —$Se pasea por el jardín... de 
este modo...; huella con ¡os pies los ro- 
sales que tiene delante, de este otro..., 
y grita: «¡Estúpido Lépido!», y jura 
cortar la garganta del oficial que ha 
matado a Pompeyo. 

ENOBARBO. — Nuestra gran flota está 
equipada. 

Eros. —Para Italia y contra César. 
Hay otra cosa, Domicio: mi señora de- 
sea que vayáis a encontrarle inmediata - 
mente. Debí haber guardado mis noii- 
cias para más tarde. 

ENOBARBO.—No tendrá nada que decir 
me. Pero sea. Condúceme al lado de As- 
tonio. 

Eros.—Venid, señor. (Salen.) 


ESCENA VI 
Roma.—Un aposento en la casa de César 


Entran CÉSAR, AGRIPA y MECENAS 
Cf£sar.—Ha hecho todo eso y más aún 
en desprecio de Roma, en Alejandría He 
aquí como han pasado las cosas: En la 
plaza del mercado, en la cima de une 
tribuna de plata, Cleopatra y él fueron 
públicamente instalados sobre tronos di 
oro. A sus pies estaban sentados Cesa 
rión, a quien llaman hiio de mi padre 
y toda la descendencia ilesiítima que su 


concupiscentia les ha proporcionado. Le | 


dió el patrimonio de Egipto y la hizc 
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reina absoluta de la Baja Siria, de Chi- 
pre y de la Lidia. 

MrcENas.—¿Y eso a la vista del pů- 
blico? 

CésaR.—En la gran plaza pública, don- 
de se hacen lo; ejercicios. Proclamó allí 
a sus hijos reyes de reyes. A Alejandro 
le dió la Gran Media, la Partia y ¡a Ar- 
menia; a Tolomeo le asignó la Siria, ¿a 
Cilicia y la Fenicia. Aquel día la reina 
apareció bajo laz vestiduras de ia dicsa 
Isis. Por Cierto que, según cuentan, ya 
en otras ocasiones había dado audien- 
cias con el mismo traje. 

MECENAS.—<ue se entere Roma de esto. 

AGRIPA —Roma, que, asoueada va de 
su indolencia, le retirará toda estima. 

CÉsaR.—El pueblo lo sabe y ha reci- 
bido ya sus acusacicnes. 

AGRIPA-—¿A quién acusa? 

CÉsaR.—A César. Se queia de que, ha- 
biendo despojado a Sexto Pompeyo de 
ia Siciiia, no le hayamos dado su parte 
le la isa. A coartonuación dice que me 
aa prestado algunas nayes que no han 
sido devueltas. En fin, se enoja por.¡ue 
jépido ha sido depuesto del triunvirato, 
/ porque, una vez depuesto, hemos rete- 
nido todos sus ingresos, 

AGRIPA.—Señor, eso merece una rss- 
Questa. 

CÉsaR.—Ya está redactada, y el men- 
3ajero ha partido. Le ne re:pondido que 
zépido se nabía vuelto demasiado cruel, 
ibusando de su alta autoridad, y que 
nerecia su destitución; que, en cua.ito 
+ mis conquistas, le había conced do una 
arte. pero que yo pedía también la reci- 
3rocidad por su Armenia y los otros rei- 
aos conguistados por él. 

MECENAS.—No consentirá ¡jamás en eso, 

CÉsaR. — Entonces, no consentiré por 
mi lado en lo que me pide. 


Entra Octavia con su séquito 


Ocravia.— į Salve, Cérar y señor mío! 
¡Salve, queridísimo César! 

'CÉSAR.—¡ Quién hubiera dicho que un 
día había de llamarte repudiada! 


1812 


OcTAVIA.—No me Jo hapéis llamado, ni 
tenéis razón alguna vara llamármelo, 

César. —¿Por qué, entonces, venís fur- 
tivamente de esa manera a encontrar- 
nos? No venís como conviene a la her- 
mana de César. Un ejército debiera pre- 
ceder a la mujer de Antonio, y los relin- 
chos de ls caballos anunciar su proxi- 
midad mucho tiempo antes que apa- 
reciese; a todo lo largo del camino, los 
árboles deberían haberse hallado carga- 
dos de curiosos ilusionados con la es- 
pera y desalentados de no vislumbrar el 
objeto de su impaciencia. El polvo le- 
vantado por vuestro numeroso cortejo 
debió haber subido hasta la bóveda mis- 
ma del cielo. Fero habéis venido a Ro- 
ma como una muchacha del mercado 
sin permitirnos daros las señales osten- 
sibles de nuestro afecto, atecto que, de 
no expandirse, a menudo corre el peii- 
gro de enfriarse, Hubiéramos salido a 
vuestro encuentro por tierra y por mar, 
y en cada etapa de vuestro viaje os ha 
briamos deseado una bienvenida siem- 
pre creciente en esplendor. 

OctTavIa.—Mi buen señor, no he sido 
obligada a venir así. Libremente lo he 
hecho, Marco Antonio, mi esposo, al en- 
terarse de que hacíais preparativos de 
guerra, na abrumado mis oídos con esas 
noticias, y entonces le he rogado que 
me permitiera regresar 

CÉsarR.—Lo que os ha concedido bien 
pronto, por ser vuestra persona un obs- 
táculo entre él y su lujuria. 

CctavIa.—No habléis de ese modo, mi 
señor. 

Cíísar.—Tengo los ojos puestos en él, 
y el viento me ha traído noticias de sus 
asuntos. ¿Dónde está ahora? 

Ocravia,.—En Atenas, mi señor. 

CÉSsaR.—No, hermana mía ultrajadísi- 
ma; Cleopatra le ha indicado que yaya 
a reunírsele, Ha entregado su imperio 
a una puta, y ahora se ocupan en esta- 
blecer para una guerra una coalición de 
todos los reyes de la tierra. Ha unido ya 
a Boco, rey de Libia; Arquelao, rey de 
Capadocia; Filadelfo, rey de Paflagonia; 


tener mi corazón dividido en 
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Adallas, rey de Tracia; el rey Malco, de 
Arabia; el rey del Ponto; Herodes de 
Judea; Mitríades, rey de Comagena; 
Polemón y Amintas, reyes de Media y 
de Licaonia, y otros muchos más por- 
tacetros. Ñ 

OcTavIa.— i; Oh, qué desgraciada soy al 
dos pa- 
rentes que se hieren el una al otro! 

Ciésar.—Sed bien venida. Vuestras car- 
tas han retardado el estallido de nues- 
tra ruptura, hasta el día en que he vis- 
to a qué extremo estáis ultrajada, y qué 
peligro corríamos por negligencia. Tened 
valor. No os dejéis perturbar por las cir- 
cunstancias que suspenden sobre vuestra 
dicha estas necesidades inevitables; de- 
jad al Destino las cosas decretadas de 
antemano, sin tratar de detenerlas y sin 
gemir por ellas. ¡Sed bien venida a Ro- 
ma! Ninguna persona me es tan querida 
como vos. Estáis ultrajada vor encima 
de toda imaginación, y para haceros jus- 
ticia, los grandes dioses nos han elegido 
a nosotros y a los que os aman como 
ministros de su venganza. Tened gran 
valor y sed bien venida para siempre en- 
tre nosotros. 

AGRIPA.—¡Sed bien venida, señora! 

MECENAS.— ¡Sed bien venida, querida 
señora! Todos los corazones de Roma 
Os aman y os compadecen. Sólo el adúl- 
tero Antonio, sin freno en sus desórde- 
nes, se desvía de vos para entregar su 
poder temible a una puta, que se sirve 
de él contra nosotros con escándalo. 

Octavia.—¿Es posible, señor? 

CÉsar. — Demasiado cierto. Sed vien 
venida, hermana mía, Os ruego que vues- 
tra paciencia no se acabe nunca. ¡Que- 
ridísima hermana mía! (Salen,) 


ESCENA VI 


El campamento de Antonio, cerca del promon- 
torio de Accio 


Entran CLEOPATRA Y ENOBARBO 


CLEOPATRA.—Te lo hará pagar, no lo 
dudes. 
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ENOBAREC. — Pero ¿por qué, por qué, 
por qué? 

CLEOPATRA.—Te has pronunciado con- 
tra mi presencia en esta guerra, dicien- 
do que no era conveniente. 

ENOBARBO.—Bien, ¿y lo es, lo es? 

CLEOPATRA.—Si esta guerra no ha sido 
declarada contra nosotros, ¿por gué no 
habíamos de estar aquí en persona? 

ENOBARBO.—( Aparte.) Bien sé lo gue 
tendría que responder. Si nos sirviéra- 
mos a la vez de caballos y de yeguas, 


los caballeros no nos rendirian absoluta- | 


mente ningún servicio; pues cada yegua 
llevaría un soldado y su caballo, 

CLEOPATRA.—¿Qué es lo que decís? 

ENOBARBO.—Que vuestra presencia tie- 
ne que molestar necesariamente a Anto- 
nio, y ocuparle una parte de su corazón, 
de su cabeza y de su tiempo, cosas que 
no le sobrarán por el momento, por mu 
chas cue tenga. Se le tacha ya de lige- 
reza, v se dice en Roma que esta guerra 
está dirigida por Fotino, un eunuco, y 
vuestras mujeres. 

CLEOPATRA.—¡ Que reviente Roma y se 
pudran las lenguas de todos los que ha- 
blen contra nosotros! Tenemos intereses 
comprometidos en esta guerra, y, como 
jefe de mi reino, debo mostrarme aquí 
como si fuera un hombre. No habléis 
contra mi presencia, que no me iré. 

ENNOBARBO.—Bueno, he terminado, Aquí 
viene el emperador. 


Entran ANTONIO y CANIDIO 


ANTONIO. — ¿No es extraño, Canidio, 
que desde Tarento y Brindisi haya podi- 
do cortar el mar Jónico y apoderarse de 
Torina? ¿Lo habéis sabido, querida mia? 

CLEOPATRA.—La, celeridad nunca es ad- 
mirada sino por los negligentes. 

ANTONIO. ¡Excelente reprensión! 
Honraría a los hombres más valientes 
verse así denostados por su indolencia. 
Canidio, los combatiremos por mar. 

CLEOPATRA.— ¡Por mar! ¿Y no habría 
otro modo de combastirlos? 
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CANIDIO. — ¿Por qué adopta mi señor 
esa resolución? 

ANTONIO. —Porque es en el mar donde 
nos desafía. 

ENOBARBO.—Mi señor también le 
desafiado en singular combate. 

CANIDIO.—Y vos le habéis ofrecido li- 
brar esa batalla en Farsalia, donde Cé- 
sar combatió con Pompeyo. Pero rechaza 
los cfrecimentos due no redundan en 
ventaja suya; debierais hacer otro tanto. 

ENOBAREO, — Vuestras naves no están 
bien equipadas; vuestros marinos son 
arrieros, segadores, gentes reclutades a 
toda prisa para vuestras necesidades; la 
flota de César está dirigida por los ma- 
rinos que han combatido con frecuencia 
contra Pompeyo; sus naves son ligeras; 
las vuestras, pesadas. No hay ningún 
deshonor en Ear el combate an el 


ha 


combate terrestre. 
ANTONIO. —En el mar, en el mar. 
A] 0.—Nobilísimo señor, entonces 

3 a superioridad 
) ierra; mutiláis 
vuestro ejército OTTE en su mayo- 
ria de infantes experimentados en la 
guerra; renunciáis a aprovechar vues- 
tros afamados conocimientos; abando- 
náis la vía que da promesas ciertas y os 
apartáis de una firme certeza para en- 
tregaros simplemente al azar y a la ca- 
sualidad. 

ANTONTO.—Combatiré por mar, 

CLEOPATRA. —Tengo sesenta veleros, Cé- 
sar no los tiene mejores. 

ANTONIO0.—(Quemaremos el sobrante de 
nuestra flota, y con el resto, sólidamen- 
te equipado, desde las alturas de Accio, 
batiremos a César cuando se acerque. Si 
fracasamos, entonces podremos librar ba- 
talla en tierra, 


Entra un MENSAJERO 


¿Qué tienes que decir? 

MENSAJERO.—Las noticias son verda- 
deras, mi señor. Están confirmadas. Cé- 
sar ha tomado a Torina. 
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ANTONIO.—¿Es posible que esté allí en 
persona? No puéae ser. Resuita extraño 
que sus fuerzas estén aquí, Can.d.o, aue- 
darás en tierra, a la cabeza de nuestras 
diez legiones y de nuestros dote mil ji- 
netes. No:otros retornaremos a nuestro 
navío. ¡Partamos, mi Tetis! 


Entra un SOLDADO 


¡Hola! ¿Qué hay, bravo so.dado? 

SOLDADO.—¡O1 noble emperador! No 
combatáis por mar; no os fiéis de las 
tablas podridas. ¿No confiá:s en mi es- 
pada y mis heridas? Dejad los paye.e: 
de patos para los fenic.os y los egip 
cios; cobre tierra es donde nococros te- 
nemos costumbre de vencer, combaten 
do paso a paso. 

ANTONIO. — Bueno, bueno, partameos 
(Salen ANTONIO, CLEOPATRA y ENOBARSO.) 

SOLDADO.—¡Por Hércules! Estoy segu- 
ro de poseer la verdad. 


CaNiD10.—S!, soldado; pero su orien- 


tación ya no se apoya en su fuerza ie 
gitima; de suerte que nuestro jefe es 
dirigido, y resultamos los soldado; de las 
mujeres. 

SOLDADO.—Mandáis en tierra todas la: 
legiones y la caballeria, ¿no es eso? 

CANIDIO.— arco Antonio. Mario Jus 
teio, Publíicola y Celio dirigen por mar. 
Pero noso.ros mandamos en tocas la: 
fuerzas de tierra. Esa celeridad de C. 
sar sobrepuia a cuanto puede imagi 
harte. 

SOLDaDO.—Cuando se hallaba todav.a 
en Roma hizo salir sus tropas por d.s 
tacamentos, de manera cue se despita 
ran todos los espías. 

CaniDi0.—¿Guién es su lugarteniente 
lo sabéis? 

SoLpapo.-—Un cierto Tauro, se dice. 

CANIDIO.— į An, sí le Conozco! 


Entra un MENSAJZRO 


MENSAJERO.—El emperador llama a Ca. 


nidio. 
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CANIDIO.—La hora presente está en 
gestación de noticias, y cada minuto pa- 
re alguna. (Salen.) 


ESCENA VIII 


Una llanura cerca de Accio 


Entran César, Tauro, Oficiales y otros 


CÉsar.— ¡ Tauro! 

"TAURO. —¿Mi señor? 

CÉsAar.—No operis en tierra; guarda 
tus fuerzas intactas; ro presentes baa- 
aa antes que hayamos terminado en 
el mar, No vayas mas allí de las pres- 
eripciones de este verz3amino. Nues.ra 
suerte pende toda entera de este trance. 

salen.) 


ESCENA IX 
Otra parte de la llanura 
Entran ANTONIO y ENOBAREO 


ANTONIO.—Co :oquemo3 nu:.stros escua- 
drones asá a este lado de la colina, a 
la vista de los batallones de César; des- 
e este sitio podremis d.stín „u.r el nú- 
nero de sus naes y obrar e consecuen- 
via. (Salen.) 


ESCENA X 
Otra parte de la llanura 


-ntran CANIDIO, atravesando la escena, cor su 
jército de tierra, y Tauro, el lugarteniente de 
CÉSar, que la atraviesa por otro lado. Después 
se oye estrépito de un combate en el mar. 
Entra ENOBARBO 


ENOBARBO.— į Perdido, perdido, todo es- 
tá perdido! No puedo ver más La Anto- 
niada, el barco a.mirante eipcio, gira 
el timón y huye con todas su; se:enta 
naves. Mis ojos enferman de ver tal 
Cosa, 
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Entra Fscaro 


Escaro.—¡Por todos los dioses y dio- 
sas de la asamblea olímpica! 

ENOBARBO. — ¿Qué significa tu vehe- 
mencia? 

EscaRro. — Hemos perdido por simple 
estupidez la mayor parte del mundo: 
hemos dado el beso de despedida a una 
multitud de reinos y de provincias. 

ENOBARBO,—¿Qué fisonomía ofrece el 
combate? 

Escaro.—Por nuestra parte, la de la 
peste debidamente declarada, con pers- 
pectivya de muerte cierta. Esta lujuriosa 
jaca de Eg:pto, que la lepra se lleye, en 
medio del combate, cuando las ventajas 
estaban balanceadas de ambos lados, 
iguales en los dos bandos y aun pare- 
cíamos tener la superioridad, de pronto, 
como si le picara una mosca, cual a una 
vaca en junio, 1 


ENO3ARBO.—LO he yisto. Mis ojos ha” 
enfermado con ese espectáculo y no he 
poniga contemplarlo más tiempo. 


ENOBARBO,—¡ Ay, ay! 


Entra CAaNIDIO 


CANIDIO. 


ENCBARBO. — ¿SÍ? 
eso? ¡Ah, bien; 
ches, a fe mia! 

Canib10.-—Han huido hacia el Pelopo- 
neso. 


¿Habéis llegado a 
entonces, buenas no- 
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Escaro.—Legarían sin dificultad. Yo 
iré también a esperar los acontecimien- 
tos. 

CanIbIO0.—Voy a entregar a César mis 
legiones y mi caballeria; seis reyes me 
han mostrado ya cómo se rinde, 

ENOBAR5EO.—Seguiré aún la suerte mal- 
trecha de Antonio, aunque mi razón me 
sople la opinión contraria, (Salen, 


ESCENA XI 
Alejanóría.—Un aposento en el palacio 


Entran ANTONIO y las gentes de 
su séquito 


ANTONIO.—¡Escuchad! La tierra me 
prohibe hollarla más tiempo; está aver- 
gonzada de scstenerme. Amigos venid 


pre ca ), Tengo una nave carga- 
da de oro; tomadia, revartidaa entre 
vosotros; huid y haced vuestra paz con 
César. 

Tonos.-— į Huir ! 
remos. 


No, nosotros no hui- 


he ados- 
tado una resolución para la que no ten- 


Amigos, partid; 


go necesidad de vosotros; cozedlo. ¡O2, 
he perseguido lo que ahora me sonrojo 
de mirar! Mis caballos mismos se in3 
rreccionan, pues log blancos reprochan 
a los negros su precipitación temeraria, 
y les negros censuran a los blancos por 
su temor y su locura. Partid, compnañe- 
rcs; Os daré Cartas para ciertos amigos, 
que desembarazarán vuestra senda de 
obstáculos. Os ruego que no aparezcá s 
tristes; no me respondáis que ese par- 


A la orilla, 
en el acto. Quiero poneros en posesión 
de esa nave y de ese tesoro. Por favor, 
dejadme un momento en esta hora. Vea- 
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mos, haced lo que os digo; he perdido 
ahora todo poder para mandaros, y por 
eso os ruego. Me uniré a vosotros más 
tarde. (Se sienta.) 


Entra CLEOPATRA, Iras y CAR- 


MIANA ; 


conducida por 
Eros los sigue 


Vamos, buena señora, aproxi- 

maos a él, consoladle. 

Iras.—Hacedlo, queridísima reina. 

CARMIANA.—¡ Hacedlo! ¿Qué otra cosa 
podriais hacer? 

CLEOPATRA.—Dejad que me siente. ¡Ob 
Juno! 

ANTONIO.—¡ No, no, no no, no! 

EROos.—¿Veis quién está aquí, señor? 

ANTONIO.—¡Oh! ¡Vergiienza, vergiien- 

vergüenza! 

Iras.— į Señora, oh buena emperatriz! 

ERos,—Señor, señor... , 

ANTONIO.—SÍ, mi señor, sí. ¡El, que en 
Filipos llevaba su espada como un bai- 
larín, mientras yo me ensanaba en e. 
flaco y arrugado Casio! Y fuí yo quien 
acabó la derrota. del loco de Bruto. Ei: 
tonces obraba sólo como mi Jugartenien- 
te, y no tenía ninguna experiencia de las 
valientes maniobras de la guerra; y en 
esta hora, sin embargo... Poco importa. 

CLEOPATRA.—¡Ah! Auxiliadme. 

Eros.—¡ La reina, mi señor; la reina! 

Tras.—Aproximaos a él, señora; ha- 
bladle. La vergüenza le hace olvidar 
comvletamente lo que es. 

CLEOPATRA.—Pues bien, entonces, sos 
tenedme, ¡oh! . ' 

£ROS. —wiuy nobie señor, levantaos; 
la reina avanza; su cabeza se derrumbe: 
sebre su acombro, y la muerte va a apo: 
derarse de ella si no la socorréis con 
vuestros consuelos; 


FROs.—Señor, la 


ANTONIO. 
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CLEOPATRA-—¡ Oh, perdonadme! 
ANTONIO.—Añora es preciso que envie 
a ese muchacho humildes proposiciones, 
que me humille y soslaye por medio ae 


CLEOPATRA.— ¡Perdon! ¡Perdón! 


ANTONIO.-—Vamos, no dejes caer una 
lágrima, que una sola iguala a todo lo 
ado y 


erdido 


ue ha sido iu: 1 
GED CA Ekne. 
Hemos enviado como mensajero a nues. 
¿ro preceptor. ¿Está de vuelta? Queri- 


da, me siento pesado como el plomo. 
i Vino de ailá dentro y nuestra comica! 


ESCENA XI 
El campamento de César en Egipto 


Eniran CÉSAR, DOLABELLA, TIREO y otros 


CÉsarR. — Haced que se aproxime el 
hombre que ha venido de parte de An- 
tonio. ¿Le conocéis? 

DoLABELLA.—Es. el preceptor de sus hi- 
jos, César. Prueba que está desplumado 
cuando envia una pluma tan pobre de 
aia, él, que hace pocas lunas tenía 


El 
Nu 
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por mensajeros más reyes de los que | 
quería. 


Entra EUFRONIO 


CÉsar.—Aproxímate y habla. 

EUFRONIO.—Humilde como soy, vengo 
de parte de Antonio. No ha mucho tiem- 
po era yo tan poco importante en sus 
asuntos como la gota del rocío sobre la 
hoja de mirto pueda serlo para el vas 
to mar. 

CÉSar.—Sea; expón tu mensaje. 

EUFRONIO. — Antonio te saluda como 
dueño de su suerte, y pide que se le per- 
mita vivir en Egipto. Si no le es conce- 
dido, se resuelve a aminorar su deman- 
da, y te suplica le dejes respirar entre 
cielo y tierra, como simple particular, en 
Atenas, Esto en cuanto a él, En seguida, 
Cleopatra reconoce tu grandeza, se so- 
mete a tu poder y solicita de ti para 


sus herederos la diadema de los To- 
lomeos, de que tu gracia puede disponer 
ahora. 


EUFRONI0.— 
pañe! 3 

César. —Conducidle a través de las 
tropas, (Sale HUFRONIO. A TREO.) He 
aquí la hora de ensayar tu elocuencia. 
i Despáchate ! E 


Que la Fortuna te acom- 


À pero la ne- 
cesidad haria perjurar a la vestal in- 
maculada. Pon en juego tu habilidad, 
Tireo; redacta tú mismo la ordenanza 
de la remuneración debida a tus traba- 
jos, que nosotros ejecutaremos como una 
ley. 
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TIREO.-—Voy a ello, César 


, César. (Salen.) 


ESCENA XII 
Alejandría.—Una sala en el palacio 


Entran CLEOPATRA, ENOBARBO, CARMIaNa € IRAS 


CLEOPATRA.—¿Qué nos queda por ha- 
cer, Enobarbo? 
ENOBARBO.—Desesperar y morir. 
CLEOPATRA. —¿Es en Antonio o en nos- 
otros en quien recae esta falta? 
ENOBARBO.—En Antonio solo, que ha 
cuerido que su voluntad fuese dueña de 
su razón. ] S 


El prurito 


CLEOPATRA.—Silencio, te lo ruego. 


Entran ANTONIO y EUFRONIO 


ANTONIO.—¿YEs ésa su respuesta? 
EUFRONIO.—Sí, mi señor. 


ANTONIO.—¿De modo que la reina será 
complacida con tal que nos ceda? 

EUFRONIO.—Así lo ha manifestado. 

ANTONI0.—Informémosle de ello. Envía 
al niño César esta cabeza encanecida y 
te colmará de reinos más allá de tus 
deseos. 

CLEOPATRA.—¿Esa cabeza, mi señor? 

ANTONIO.—Vuelve hacia él, Dile que 
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lleva en sus mejillas las rosas de la ju- 
ventud, lo que hace que el mundo es- 
pere verle señalarse por alguna hazaña 
muy particular; pues un cobarde puede 
poseer su tesoro, sus naves sus les:028s : 
porque sus generales pueden triunfar lo 
mismo baio las órdenes de un niño que 
bajo el mando de César; vor con- 
siguiente, le invito a dejar a un lado to- 
das esas felices ventajas y a venir a 
medirse uno contra uno, espada contra 
espada, conmigo, que estoy ya en el de- 
clive de la edad. Voy a escribirle ese car- 
tel. Sígueme. (Salen ANTONIO y EUFRO- 
NIO.) 

ENOBARBO.—( Aparte.) ¡Ah! ¿Cómo es 
posible que César, rodeado de un ejér- 
cito formidable, vaya a jugarse su por- 
venir y darse como espectáculo midién- 
dose con un espadachín? Veo que los 
juicios de los hombres constituyen una 
parte de sus fortunas, y que los acontec.: 
mientos exteriores les sacan las facuita 
des interiores para hacerles sufrir la 
misma suerte que a ellos mismos. ¿F 
pcsible que sueñe, conociendo la meddid: 
de las cosas, que César, rebozante de po 
der. va a responderle a él, desnro7 stc 
de fuerza? César, has conquistado tam- 
bién su buen sentido. 


Entra un CRIADO 


CRIADO. — Un mensajero de parte de 
César. 

CLEOPATRA.—¡ Cómo! ¿Sin más que esa 
ceremonia? ¡ Mirad, mujeres mías! Los 
que se arrodillabazn ante la rosa en Ca 
pullo se tapan la nariz ante la rosa 
desrojada. Hacedle entrar señor. (Sale 
el CRIADO.) 

ENOBARBO, — (Aparte.) Mi honradez y 
yc comenzamos a reñir. La leaitad fiel- 
mente guardada a los locos hace de 
ruestra fe una pura tontería, Sin embar- 
go, el hombre capaz de seguir con de- 
ferencia a un amo caído, conquista al 
conquistador de su amo y Se gana un 
nombre en la Historia. 
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Entra TIREO 


CLEOPATRA.—¿Cuál es la voluntad de 
César? 

TireE0.—Escuchadla en privado. 

CLEOPATRA.—NO hay aquí más que ami. 
zos; hablad con desenvoltura., 

'TIREO.—ES posib.e que sean al mismo 
tiempo amigos de Antonio. 

ENOBARÉO. — Los precisa tanto como 
César los tiene, señor; o no tiene ne- 
cesidad de nosotros, Si le place a César, 
nuestro amo saldrá al encuentro de su 
amistad. Por nosotros, sabed que esta- 
mos con quien él esté; por consiguien- 
ve, con César, si él quiere. 

TirEO0.—Bueno, Pues bien, ilustre rej- 
na: César te suplica que no te asustes 
de la situación más de lo preciso y que 
pienses que él es César. 

CLEOPATRA.—Continuad. ¡He aquí una 
conducta muy real! 

TIREO.—Sabe que continuáís unida a 
Antonio, no por amor, síno por miedo. 

CLEOPATRA.— ¡O 1! 

“TREO.—Así dep:ora las heridas hechas 
y vuestro honor como ultrajes forzados 
7 RO merecidos, 

CLEO>aTRA.—Es un dios y sabe lo que 
z verdaderamente justo. Mi honor no 
aa cedido; ha sido simplemente con- 
quistado. 

ENOBARBO. — ( Aparte.) Para asegurar. 

me de ello, voy a preguntárseio a Anto- 
nio, Señor, señor, estás tan *desplomado, 
jue debemos dejarte hundir, ya que lo 
que tienes de más Caro te abandona. 
(Sale) 
. TIREO.—¿Qué diré a César que le pe- 
dís? Porque no quiere sino oíros desear 
para conceder. El colmo de sus anhelos 
sería que consintierais en apoyarosz so- 
bre su suerte. Pero estaría repleto de sa- 
tisfacción si supiese por mí que habéis 
abandonado.a Antonio, y que os habéis 
colocado bajo la protección del que es 
poseedor de: mundo. 

CLEOPATRA.—¿Cuál es vuestro nombre? 

“TIREO.—Mi nombre es Tireo. 
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CLEOCPATRA.—FExcelente mensajero, de- 
cid lo siguiente al gran César: bazo, sin 
más hablar, su mano conguistadora; me 
apresuro, decídle, a depositar mi corona 
a sus pies, ante los cuales me arrodllo; 
y decidle, además, que espero de su voz, 
a la cue obedezco en todo, la suerte de 
Egipto. 

TIrRrO.—Ese es vuestro más noble par- 
tido. Cuando el saber y la suerte están 
en puena, si lo primero no se aventura 
más de lo que le es posib'e, ningú acon- 
tecimento puede quebrantarla. Conce- 
dedme la gracia de depositar en vuestra 
mano la expresión de mi resncto. 

CLEOPATRA. — A menudo el padre de 
vuestro César, después de meditar en la 
conquista de reinos, permitió a sus la- 
bios estacionarse en este indigno sitio y 
depositar en él besos que hizo llover 
encima. 


Vuelven a entrar ANTONIO y ENOBARBO 


ANTONIO. — ¡Favores, por Júpiter to- 
nante! ¿Quién eres, muchacho? 

Tirro.—Uno que cumplió únicamente 
las órdenes del hombre poderoso entre 
todos y el más digno de que sus órdenes 
sean obedecidas, 

ENOBARBO.—( Aparte.) Vais a ser 
tado. 

ANTONIO.—¡Avanzad aquí, eh!... ¡Ah 
gavilán!... ¡Dioses y diablos! Mi auto- 
ridad se diluye a simple vista; hace 
poco tiempo, cuando gritaba: «¡Hola !», 
los reyes acudían a toda prisa, como 
niños que se empujan en su Carrera. y 
respondían: «Cuál es vuestra volun- 
tad?» ¿No tenéis oídos? Soy todavía An- 
tonio. 


ZO- 


Entran Criados 


Cogedme a ese Jack y azotadle. 
ENOBARBO.—(Aparte,) Es más seguro 
jugar con un leoncillo que con un viejo 
león moribundo. 
ANTONIO —¡Luna y estrellas! Azotad- 
le. Si hubiese aquí veinte de los más 
grandes tributarios que acatan a César, 


1819 


si yo los sorprendiera tan descaradamen- 
te con la mano de esta... ¿Cuál es su 
nombre desde cue fué Cleovatra? Azo- 
tadle, hilos míos, hasta que le veáis i0- 
mar un semblante lHloricón, como un 
nene, y gemir e gritos para pedir gracia. 
Lleváosle de aquí. 

Tirro.—Marca Antonio... 

ANTONIO.—Arrancadle de aquí, y cuan- 
de haya sido azotado, vovedle a traer. 
Este Jacx de César le levará un men- 


: saje de nuestra parte, (Salen los Criados 


con TREO.) Estabais medio marchita a- 
tes mue os conotiese. ¡An! ¿He deilaco 
yo mi lecho vacio en Roma, y deseni- 
dado de engendrar una raza legitima, y 
por dos joyas de mujeres, para ser pues- 
to así en ridículo vor una persona que 
vone los otos en les inferiores? 

CLEOPATRA.—Mi buen señor... 

ANTONIO.—Siempre habéis sido falsa; 
sero cuando nos sumimes en nuestras 
disposiciones viciosas (¡0h, qué mise- 
via !), los justos dioses ncs ciegan, apa- 
gan en nuestro fane | 
nuestro juicio y nos nacen adorar nues- 
tros errores y se ríen de nosotros, mien- 
tras tropezamos con nuestra ruina. 

CLEOPATRA.—¡On! ¿Hemos lega 
esto? 

ANTONIO.—Os encontré como un tro- 
z0 fiambre en el trinchero del cdifun'o 
César; 0, mejor dicho, erais los sobras 
de Cneo Pompevo. Y no hablo de las 
cálidas horas. no registradas en el re- 
cuerdo del público, que 03 habéis pasa- 
de lujuriosamente, pues estoy sezuro de 
que aunoue os sea posible sospechar qué 
es la continencia, isnoráis lo que es, 

CLEOPATRa.—¿A qué todo eso? 

ANTONIO.—¡Deiar a un muchacho que 
va recibiendo propinas y diciecdo; 
«Dios os lo pague!» tomar famillarida- 
des con vuestra mano que es mi compa- 
fera de piacer, con ese sello real y eve 
testigo de los grandes corazones! ¡Oh, 
que no estuviera sobre la colina de Ba- 
san para dominar con mis mugidos el 
rebaño de animales con cuernos! Pues 
esta cólera salvaje tiene ¡justa causa; 
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pero explicarla, con calma sería tan difí- 
cil como, para un hombre que tenga la 
soga al cuello, agradecer al verdugo el 
tener la mano hábil con él. 


Vuelven a entrar las gentes del séquito con 


TIREO 


¿Está azotado? 

HOMBRE 1.° DEL sÉqQUITO.—Firmemenr te, 
mi señor. 

ANTONIO.—¿Ha gritado y pedido per- 
dón? 

HOMBRE 1.2 DEL SÉqQUITO.—Ha pedido 
gracia. 

ANTONIO.—SÍ vive tu padre, que se 
arrepienta de no haber tenido una hija 
en tu lugar; siente seguir a César en 
su triunfo, puesto que has sido azotado 
por haberlo seguido, Que desde añora 
la blanca mano de una dama te cause 
fiebre y te estremezcas mmirandola, Re- 
torna al lado de César, cuéntale tu re- 
cepción. Ve y dile hasta qué punto me 
ha irritado; porgue se muestra hacia 
mí altivo y desdeñoso, y me trata se- 
gún lo que soy, no según lo que sabe 
que era, Me irrita, y es muy fácil en 
ests momento en que las buenas estre- 
llas que me guiaban en otro tiempo nan 
dejado sus órbitas vacías y lanzado sus 
fuegos al abismo del infierno, Si mi dis- 
curso y mi acción presentes le desa2ra- 
dan, dile que posee Hiparco, mi esc.avo 
liberto, y due puede azotarle a a su an- 
tojo, ahorcarle o torturarle, como me- 
jor le plazca, para quedar en paz con- 
migo. ¡Fuera de aquí con tu fustiga- 
ción! ¡Lárgate! ¿Sale TIREO.) 

CLEOPATRA. —¿ Habéis acabado ya? 

ANTONIO.—¡ Ay, nuestra luna terrestre 
se na eclipsado ahora y sólo presagia 
la caída de Antonio! 

CLEOPATRA.—ES preciso que me con- 
tenga. 

ANTONIO.—Para halagar a César, ¿te- 
niais necesidad de cambiar guiños con 
guien le ata sus agujetas? 

CLEOPATRA.—¿No me conocéis todavía? 
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ANTONIO. —Sé que tenéis corazón de 
hielo para mí. 

CLEOPATRA.—¡Ah querido! Si es así, 
que el cielo de mi corazón helado suelte 
granizo y le envenene en su fuente; 
que el primer pedrisco caiga sobre mi 
cuello, y que cuando se liquide, liquide 
mi vida. ¡Que el segundo alcance a Ce- 
sarión, y así sucesivamente, hasta que 
todo recuerdo de mi descendencia y de 
mis bravos egipcios yazca sin sepultura 
bajo este huracán de granizo fundente, 
hasta que las moscas y mosquitos del 
Nilo los hayan sepultado, haciendo de 
ellos su presa! 

ANTONIO.—Me siento esperanzado. Cé- 
sar se estabiece en Alejandría, donde 
lucharé contra su fortuna, Nuestras tro- 
pas terrestres han resistido noblemen- 
te; nuestras naves, dispersas, se re- 
unen de nuevo, y nuestra flota presen- 
ta un aspecto temible. ¿Dónde estabas, 
corazón mío? ¿Oyes, señora? Si regre- 
so una vez más del campo de batalla 
para besar esos labios, apareceré todo 
sangrante; yo y mi espada conquistare- 
mos nuestra crónica, Todavía hay espe- 
ranza. 

CLEOPATRA.— į Este es mi bravo señor! 

AÁNTONIO,—Tendré triples nervios, t 
ple corazón, triple aliento, y com 
sin piedad, Cuando la fortuna me era fe- 
¡iz y dulce, las gentes me rescataban sus 
vidas con una broma; pero ahora man- 
tendré los dientes cerrados, y enviaré al 
iugar de las tinieblas a todos aquellos 
que me pongan obstáculos. Vamos, ten- 
gamos otra noche de fiestas. Llamadme 
a todos mis capitanes entristecidos; le- 
nad nuestras copas; una vez más, burlé- 
monos de la campana de medianoche, 

CLEOPATRA.—HOy es el aniversario de 
mi nacimiento; había pensado pasarlo 
tristemente; pero puesto que mi señor 
ha vuelto a ser Antonio, seré Cleopatga. 

ANTONIO. — ¡Todavía lo pasaremos 
bien! 

CLEOPATRA. —Llamad ante mi señor a 
todos sus nobles capitanes. 

ANTONIO.—Hacedlo, quiero arengarlos, 
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y esta noche forzaré al vino a que re- 
zume por sus cicatrices. Vamos, reina 


mía; aún me queda savia. La primera 


que combata ob ré a la muerte a 
rivalizar casi con 
su guadaña pestilente. (Salen todos, me- 
nos ENOBARBO.) 

ENOBARBO.—Ahora va exceder al ra- 


yo. Estar furioso es no tener miedo a 


amarme, porque he de 


- corazón con 
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fuerza de tenerlo, y en este estado, la 
paloma dará picotazos al halcón (1). Veo 
que nuestro capitán restaura siempre su 

7 c ; 
se traga la espada con que pelea. Yoy 
a buscar algún medio de abandonarle. 
( Sale.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
F: campamento de César delante de Alejandria 


Entran César, leyendo una carta; AGRIPA, 
MECENAS Y Otros 


César.—Me llama niño y me 1iñe, ĉo- 
mo si tuviese poder para echarme de 
Egipto; ha hecho vapulear con varas a 
mi mensajero y me desafía en combate 
personal, ¡César contra Antonio! Que 
el viejo rufián sepa que tengo otras ma- 
neras de morir; entre tanto, me río de 
su desafío, 

MECENAS.—César debe pensar que cuan. 
do alguien tan eminente comienza & en- 
colerizarse, es impulsado a los excesos 
hasta que cae. No le deiéis recobrar 
aliento, sino tomad ahora ventaja de su 
locura, Jamás la cólera hizo buena guar- 
da de sí misma. 

C£sar.—Que nuestros principales jefes 
sepan que mañana tenemos intención 
de librar la última de tantas batallas. 
En el séno de nuestras filas hay anti- 
guos servidores de Marco Antonio que 
bastan para cogerle. Dad una fiesta al 
ejército; tenemos sobradas provisiones, 
y los soldados han merecido que se los 
trate con miramiento. ¡Pobre Antonio! 
(Salen. ) 


ESCENA II 
Alejandría.—-Una sala en cl palacio 


Entran ANTONIO, CLEOPATRA, ENOBARBO, CARMIA- 


NA, IRAS, ALEJAS Y Otros 


ANTONIO.—¿No «Guiere batirse conmi- 
go Domicio? 

ENOBARBO.—N0., $ 

ANTONIO..—¿ Por qué no quiere? 

ENOBARBO.—Piensa que teniendo una 
fortuna veinte veces mayor, vale por 
veinte hombres contra uno solo. 

ANTONIO0.—Mañanea, soldado, combati- 
ré por tierra y por mar. O viviré, o, al 
morir, entregaré mi vida a mi honor, 
dándole un baño de sangre. ¿Combat'- 
rás bien? 

ENOBARBO.—Yo pelearé gritando: «¡No 
hay cuartel!» 

ANTONIO.—Bien dicho; adelante. Lla- 
mad a los criados de mi Casa; seamos 
magníficos en nuestra comida de esta 
noche. 


Entran los Criados 


Dame tu mano; has sido austeramente 
honrado; y tú también..., y tú, y tú, 


(1) Estridge, en el texto. Onions cree que 
cstridge es igual que goshawk, Nnalcón, a te- 
nor de lo cual vertemos. Sin embargo, ¿no 
habrá querido aludir Shakespeare al gavilán 
o sparrow-hank> 
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y tú. Me habéis servido bien, y Jos reyes 
han sido vuestros compañeros. 

CLEOPATRA. — (Amarte, q ENOBARBO.) 
¿Qué significa esto? 

ENOBARBO.—( Aparte, 4 CLEOPATRA.) Es 
uno de esos caprichos extraños que el 
pesar hace surgir del alma. 

ANTONIO. — Y tú eres honrado iam- 
kién. Quisiera ser multiplicado en tan- 
tos hombres como sois, y que vosotros 
no formaseis más que un Antonio, a fin 
de serviro; tan lealmente como me ha- 
béis servido. 

Criapos.— ¡Los dioses lo impidan! 

ANTONIO.—Vamos, mis buenos amigos, 
servidme esta nocae, No escatiméis mis 
copas, y tened para mi las mismas aten. 
cienes que cuando mi imperio era vues- 
tro camarada y obedecía como vos3otros 
a mis órdenes. 

CLEOPATRA. — (Amarte, 
¿Qué intenciones tiene? 

ENOBARBO.—( Aparte, a CLEOPATRA.) Ha- 
cer llorar a sus criados. ' 

ANTONIO.—Servidme esta noche; quizá 
sea el término de vuestra obediencia; 
probabiemente no me veréis más, O si 
me veis, sea la sombra mutilada de m. 


aQ  ENOBAREO.) 


mismo. Tal vez mañana sirváis a otro 


dueño. Os contemplo como un hombre 
que está de despedida. Mis nonrados 
amigos, no os licencio; al contrario, co- 
mo un amo enlazado con vuestro servi- 
cio, no os abandono hasta la muerte. 
Servidme dos horas esta noche, no os 
pido más, y que los dioses os recomper!- 
sen. 

ENOBARBO. — ¿En qué pensáis, señor, 
haciéndoles pasar este disgusto? Mirad, 
lloran, y mis oios mismos como los de 
un asno, tienen el aspecto de naber sido 


frotados con cebolla. Por pudor, no nos- 


metamorfoseemos en mujeres. 
ANTONIO0.—¡ Oh, oh, oh! ¡Que las bru- 
jas me Heven, si yo abrigaba esa inten- 
ción! ¡Crezca la gracia donde Caen esas 
gotas! Mis cordiales amigos, tomáis mis 
palabras en un sentido demasiado dolo- 
roso; porgue Os hablaba para infundi- 
ros valor, para expresaros el deseo de 
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veros consumir esta noche el fulgor de 
las atorchas. Sabed, queridos coravones 
míos, cue auguro albricias para el ma- 
ñana, y que espero conduciros más vien 
a una vida victoriosa que ə una muerte 
asociada al honor. Vamos a cenar. Ve- 
nid y ahoguemos toda preocupación en 
la embriaguez. (Salen.) 


ESCENA IN 


Alejandría.—Delante del palacio 
Entran dos Soldados, que vienen a montar la 


guardia 


SOLDADO 1.*—Buenas noches, hermano. 
Mañana es el gran día. 

SOLDADO 2.—Lo que decidirá las co- 
sas en un sentido o en otro. Que lo 
paséis bien. ¿No habéis oído nada ey- 
traño por las calles? 

SoLpano 1. —Nada. 
hay? 

SCLDADO 2.—Quizá no sea más que un 
rumor. Buenas noches. 

SOLDADO 1.—Pues bien, buenas noches, 
amigo. 


¿Qué novedades 


Entran otros dos Soldados 


SOLDADO 2.—So dados, haced una guar- 
dia atenta. 

SOLDADO 3.—Y vos lo mismo. Buenas 
noches, buenas noches. (El primero y el 
segundo Soldado se dirigen a sus pues- 
tos.) 

SOLDADO 4."—Aquí es nuestro puesto. 
(Ocupan sus puestos.) Si mañana ayu- 
da la suerte g nuestra flota, tengo la ab- 
soluta convicción de que nuestras tropas 
resistirán bien. 

SOLDADO 3.—Es un bravo ejército y le- 
no de ímpetu. (Música de .oboes bajo 
tierra.) Ñ 

SOLDADO 4.— ¡Silencio! ¿Qué ruido es 
ése? 

SoLpapo 1.— i Escuchad, escuchad ! 

SOLDADO 2.—¡ Chitón! 
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SOLDADO 1.2— ¡Música en el aire! 

Sornpapo 3.—¡Bajo tierra! 

SoLpapo 4.”—Buen signo, ¿no es eso? 

SOLDADO 3.—No. 

SoLDADO 1.—¡S'lencio, digo! ¿Qué po- 
drá esto significar? 

SOLDADO 2.2-—-Es el dios Hércules, que 
amaba a Antonio, y que le abandona en 
este momento. (Avanzan hacia el otro 
puerto.) 

SOLDADO 3.—¡ Hola, camarada! 

Los SOLDADOS.—(Hablando todos a la 
vez.) ¡Qué hay! ¡Gué hay! ¿No oís? 

SOLDADO 1.—SÍí; ¿no es extraño? 

SOLDADO 3.—¿Oís, camaradas, 0.5? 

SOLDADO 1.—Sigamos el rumor tan Jle- 
jos como nos sea posible. Veamos. ¿En 
qué parará? 

Los SOLDADOS.—(Haublundo en conjun- 


to.) Con mucho gusto... ¡Es extraño! 
ESCENA IV 
Entran ANTONIO y CLEOPATRA, CARMIANA, IRAS 


y otras personas de servicio 


ANTONI0.—¡ Eros, mi armadura, Eros! 

CLEOPATRA.—Dormid un poco. 

ANTONIO.—No, polluela mía, ¡FEros, lle- 
ga; mi armadura, Eros! 


Entra Eros con una armadura 


Avanza, mi buen muchacho; ponme la 

rmadura, Si la Fortuna no nos es hoy 
propicia, será porque la retamos... Va- 
mos. 

CLEOPATRA.—Quiero ayudaros yo tam- 
bién. ¿Para qué sirve esto? 

ANTONI0.—¡ Oh, deja, deja eso! Tú, tú 
eres el armero de mi corazón. Muy mal, 
muy mal, déialo, déia/o. 

CLEOPATRA.—Te ayudaré poquito a po- 
co. Esto debe ponerse, probabiemente 
así, 

ANTONIO.—Bien, bien. ¡Tenemos que 
triunfar! Vamos, buen mozo, ve a equi- 
parte. 

ERros.—Inmediatamente, señor. 
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CLEOPATRA.—¿No está bien abrochada? 

ANTONIO.-—Extremadamelte bien, ex- 
tremadamente bien. Quien la desabroc ae 
antes que nos plazca quitárnosla para 
nuestro reposo, sufrirá un rudo asal- 
to. Tus dedos maniobran mal, Eros, y 
mi reina es un escudero más hábil que 
tú. ¡Date prisa! ¡Ox amor mio, sí pu- 
dieses ver mi batalla de hoy, y si su- 
pieses qué ocupación real es ésa! Ve- 
rías un famoso obrero en la tarea, 


Entra un OFICIAL armado 


Buenos días a ti. Sé bien “venido, Tie- 
nes tara de hombre que sabe lo que es 
alegria, y nos entregamos a ella con 
una Carga guerrera, Nos levantamos tem- 
prano para ir a la faena que nos piace. 

OFICIAL. —AunqUe sea temprano, ya es- 
tán otros mii revestidos de su equipo de 
guerra y os esperan en el puesto, señor. 
(Trompetería y aclamaciones en el ex- 
terior.) 


Entran otros Oficiales y Soldados 


OFICIAL 2.—La mañana está hermosa. 
Buenos dias, general. 

'Topos.—Buenos días, general, 

ANTONIO.—Bella música es la vuestra, 
hijos míos, Esta. a.borada, parecida al es- 
píritu de un joven que aspira a lle- 
gar a ser ilustre, comienza temprano. 
Asi, así; vamos, dadme eso, De este la- 
do...; está bien. Sed dichosa, señora, 
ocurra lo que ocurra. Este beso es el de 
un soldado. (La besa.) Detenerse anora 
en más largos cumplidos sería digno de 
reprocne y me naría merecer justas cen- 
suras; debo abandozarte como cumple 
a un hombre de acero. Vosotros, los que 
deseáis combatir, seguidme; voy a Jle- 
varos al campo de batalla. Adios. /Sa- 
len ANTONIO, los Oficiales y los Solda- 
dos.) 

CARMIANA.—¿Os agradaría retiraros a 
vuestro aposento? 
| CLEOPATRA. —Llévame. Se aleja con aire 
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muy valiente. ¡Oh, que no puedan él y 
César decidir esta gran guerra en com- 
bate singular! Entonces Antonio...; pe- 
ro ahora...; bien; marchemos. ¡Salen.) 


ESCENA V 


El campamento de Antonio cerca de 


jandria 


Ale- 


Suenan las trompetas. Entran ANTONIO y Eros: | 


un SOLDADO viene hacia él 

SoLDAaDO.—¡Los dioses hagan que este 
día sea feliz para Antonio! 

ANTONI10.—¡Ojalá que tú y tus heri- 
das me hubieseis persuadido a combatir 
en tierra! 

SOLDADO. —Si hubieras obrado así, los 
reyes que se han rebelado y el soldado 
que te abandonó esta mañana seguirían 
aún tras tus talones. 

ANTONIO. —¿Quién ha partido esta ma- 
ñana? 

SOLDADO.—¿Quién? Alguien que te te- 
nía muy cerca. Llama a Enobarbo; no 
te escuchará; q te gritará desde el zam- 
pamento de César: «No soy de los tu- 
yos.» A 

ANTONIO.—¿Qué dices? 

SOLDADO.—Está con César, señor. 

Eros.—Señor, no se llevó con él sus 
cajas ni su tesoro. 

Antonio.. ¿Ha partido? 

SOLDADO.-—Nada más cierto. 

ANTONIO.—Anda, Eros; envíale su te- 
soro; hazlo; no retengas un ápice, te lo 
ordeno. Escríbele (yo la firmaré) una 
carta de felicitaciones y amables des- 
pedidas; dile aque deseo que no tenga 
nunca más causa para cambiar de amo. 
¡Oh, mi mala suerte ha corrompido a 
los hombres honrados! Date prisa... 
¡Enobarbo! (Salen.) 
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ESCENA VI 
El campamento de César cerca de Ale- 
jandría 
Trompeteria. Entran CÉSAR con ÁGRIPA, ENO- 
BARBO Y otros 
CÉSAR. — Avanza, Agripa, y entabla. 


| combate. Nuestra voluntad es que Anto- 


nio sea cogido vivo; hazlo saber, 
AGRIPA—César, así se hará. (Sale ) 
i CESAR,—El tiempo de la paz universal 
l está próximo; que este día sea un día 
próspero, y el mundo, en los tres ángu- 
los, llevará libremente el ramo de oliva. 

MENSAJERO, — Antonio ha llegado al 
campo de batalla, 

Císar.—Andad, decid a Agripa que co- 
loque.en la vanguardia a los que han 
desertado, a fin de que Antonio aparez- 
ca desahogando su Cólera en sí mismo. 
(Salen todos, excepto ENOBARBO.) 

ENOBARBO.—Alejas ha hecho traición ; 
se había trasladado a Judea por asun- 
tos de Antonio; allí ha persuadido al 
poderoso Herodes a que debía inc:inarse 
del lado de César y abandonar a su 
amo Antonio. En pago de ello, César lo 
ha mandado ahorcar. Canidio y los otros 
que han hecho defección tienen empleos, 
pero no gozan de ninguna honorable 
confianza. He obrado mal, y de ello me 
¡acuso tan amargamente, que desde aho- 
no conoceré más la alegría. 
I 


Entra un SoLpapo del ejército de César 


SoLDapo.—Enobarbo, Antonio te envía 
tu tesoro, con otros testimonios de su 
generosidad. El mensajero ha llegado 
bajo mi custodia, y se ocupa ahora- en 
descargar sus mulas en mi tienda. 

ENOBARBO.—Te lo regalo todo. 

SoLpapo.—No bromeéis, Enobaroo, Os 
digo la verdad. Haréis bien en poner a 
seguro el portador fuera del campamen- 
to; yo mismo le hubiera escoltado, si no 
| tuviera que cumplir mi consigna. Vues- 
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tro emperador continúa siendo un Jú- 
piter. (Sale.) 

ENOBARBO.—Soy el mayor villano del 
mundo, y comprendo mi infamia, ¡Oh 
Antonio, mina de generosidaa! ¿A qué 
precio no habrias pagado mis buenos 
servicios, ya que das a mi ignominia una 
corona de oro? Se me hincha el cora- 
zón, y Si este rápido remordimiento no 
basta para destrozario un medio más 
rápido se adelantará al pensamiento, 
destruyéndoe; pero el remordimiento 
será suficiente, a lo que juzgo. ¡Yo com- 
batir contra ti! No; buscaré alguna fo- 
sa para morir; la más inmunda es la 
que mejor conviene a la última parte de 
mi vida. (Sale.) 


ESCENA VII 
Un campo de batalla entre los dos 
campamentos 
Alarmas. Tambores y trompetas. Entran 
AGRIPA y otros 
AGRIPA. — Retirémonos; nos hemos 


aventurado demasiado. César mismo ha 
tenido que combatir, y el peso que nos 
hace sostener excede lo que esperába- 
mos. (Salen.) 


Alarmas. Entran ANTONIO y ESCARO, herido 


ESCARO. — ¡Oh mi bravo emperador! 
¡Eso es combatir! Si hubiésemos comba- 
tido asi desde el principio, haoriamos 
penetrado en su campo, pasando sobre 
sus cabezas. 

ANTON10.—Tu sangre Corre en oleadas, 

EscARO.—Tenía una herida como una 
T; pero ahora es como una H. 

ANTONIO.—Se retiran. 

Escaro.—Los empujaremos hasta sus 
agujeros de ratas. Aun tengo sitio en 
mi cuerpo para seis cuchilladas. 


Entra Eros 


EROs.—Están batidos, señor, y nues- 
tra ventaja puede pasar por una magní- 
fica victoria. 


SHAKESPEARE 
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Escaro.—Escopleémosles la retaguar- 
dia, y atrapémoslos como atrapamos a 
las liebres, por detrás; es un placer zu- 
rrar a un fugitivo. 

ANTONIO.—Te recompensaré una vez 
por la viva manera con que animas mi 
corazón, y diez veces por tu valor, valor 
sin segundo. Ven conmigo. 

ESCARO.—Os sigo cojeando. (Salen,) 


ESCENA VIII 
Bajo los muros de Alejandria 


Escaramuza. Entran ANTONIO, en marcha; 
EscaRo y sus fuerzas 


ANTONIO.—Le hemos rechazado hasta 
su campamento. Que alguien corra de- 
lante e informe a la reina de nuestras 
proezas. Mañana, antes que el sol nos 
contemple, verteremos la sangre que se 
nos ha escapado hoy. Os doy gracias a 
todo, pues, robustos de brazo, habéis 
combatido, no como gentes que sirven ` 
una Causa común, sino como si esta cau- 
sa fuese la de cada uno de vosotros, y 
no la mía; os habéis mostrado tan gran- 
des como Héctores. Entrad en la ciu- 
dad, besad a vuestras mujeres, a vues- 
tros amigos, narradles vuestros altos he- 
chos mientras ellos, con lágrimas de 
gozo, lavarán la sangre cuajada en la 
superficie de vuestras heridas y curaran 
con sus besos vuestras cuchilladas de 
honor. 


Entra CLEOPATRA con su séquito 


(A ESCARO.) Dame tu mano, quiero ala- 
bar tus acciones ante esta gran hechi- 
cera y atraer hacia ti la dicha de sus 
agradecimentos. ¡Oh tú, luz del mundo, 
enlaza con tus brazos mi cuello, recu- 
bierto de la armadura! ¡Salta hasta mi 
corazón, atravesando coraza y todo, y 
triunía allí, asentándote sobre mi cora- 
zón, palpitante de alegria! 

CLEOPATRA. — ¡Señor de los señores! 
10h heroísmo sin medida! ¿Regresas 
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así, con la sonrisa en los labios, sín que- 
dar apresado en el gran lazo del mundo? 

ANTONIO. — Ruiseñor mío los hemos 
mandado a sus lechos a toda prisa. ¡Ea, 
ea!, querida, aunque algunos matices 
grises se mezcien al oscuro más joven 
de nuestra cabellera, todavia tenemos 
un cerebro que nutre nuestros nervios 
y podemos competir en velocidad con 
los jóvenes para alcanzar el objetivo. 
Contempla este hombre; concede a sus 
labios el favor de tu mano; bésala, gue- 
rrero mío. Ha combatido hoy como si 
un dios que odiara al género humano 
hubiese tomado como objeto de su en- 
carnizamiento a los hombres, 

CLEOPATRA.—Te daré una armadura de 
oro, amigo; era de un rey, 

ANTONI0.—La ha merecido, incluso res- 
plandeciente de diamantes como el ca- 
rro del divino Febo. Dame tu mano. 
Hagamos, a través de Alejandría, una 
marcha alegre, Llevemos nuestros escu- 
dos abollados & cuchilladas como los que 
los llevan. Si nuestro græn palacio fue- 
ra lo bastante vasto para permitir a 
nuestro ejército acampar en él, cenaría- 
mos todos juntos y beberíamos a gran- 
des tragos por la suerte del día de ma- 
ñana, que nos promete un peligro real. 
¡Trompetas, ensordeced el oído de la 
ciudad con vuestro estrépito de bronce. 
¡Mezclad ese estrépito al rataplán de 
vuestros tambores, de suerte que el cielo 
y la tierra trepiden a la vez y aplaudan 
nuestra aproximación! (Salen. ) 


ESCENA 1X 


Ei campamento de César 


Centinelas en sus puertas 


SoLpapo 1.2—Si no se nos releva de 
aquí a una hora, volveremos al cuerpo 
de guardia. La noche está clara, y se 
dice que nos alinearemos en batalla en 
la segunda hora matutina. 

SoLpapo 2.—La última jornada nos ha 
sido cruel, 
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Entra ENOBARBO 


ENOBARBO.—¡Oh noche! Séme testigo... 

SOLDADO 3.—¿Quién es ese hombre? 

SOLDADO 2.—Mantengámonos cerca y 
escuchémosle, 

ENOBARBO.—¡Oh luna divina, cuando 
la Historia persiga a los traidores con 
un recuerdo odioso, séme testigo de que 
el pobre Enobarbo se arrepintió ante tu 
faz! 

SOLDADO 1. —¡Enobarbo! 

SOLDADO 3.—¡Silencio! 
escuchando. 

ENOBARBO.—Oh soberana señora de la 
verdadera melancolía! Vierte sohre mi 
la humildad pestilente de la noche, a 
fin de que la vida, que aletea contra mi 
voluntad, no se obstine más en adherir- 
se a mí; arroja mi corazón contra la 
dura piedra de mi falta, para que se re- 
duzca & polvo, ya que está seco de do- 
lor, y acabe con todos los innobles pen- 
samientos, ¡Oh Antonio! ¡Eres más no- 
ble que infame es mi rebeidía; perdó- 
name en el secreto de tu corazón, pero 
que el mundo me clasifique en sus re- 
gistros entre los desertores de sus amos 
y los tránsfugas! Oh Antonio, oh An- 
tonio! (Muere.) 

SOLDADO 2.—Hablémosle, 

SOLDADO 1.-—Escuchémosle, porque las 
cosas que dice pueden interesar a César. 

SOLDADO 3.—Sí, eso es, Pero duerme. 

SOLDADO 1.—Más bien se ha desmaya- 
do, pues una oración tan mala como la 
suya jamás conduce al sueño, 

SOLDADO 2.—Adelantémonos a él. 

SOLDADO 3.9—¡Despertaos, señor, des- 
pertaos! ¡Háblanos! 

SoLDapo 1—Le ha cogido la mano 
de la muerte! (Tambores en la lejanía.) 
¡Escuchad! ¡Los tambores despiertan a 
los durmientes con sus graves sonorida- 
des! Llevémosle al cuerpo de guardia; 
es un hombre de nota. Nuestra hora ha 
quedado enteramente cumplida. 

SOLDADO 3. — Marchemos, entonces; 
aún puede volver en sí. (Salen, Uevándo- 
se el cuerpo.) 


Continuem.os 
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ESCENA X 
Un terremoto entre los dos campamentos 


Entran ANTONIO y ESCARO COn fuerzas 
en marcha 


ANTONIO.—Sus preparativos los hacen 
hoy por mar; no les agradamos en 
tierra. 

Escaro.— Hacen sus preparativos en la 
tierra y en el mar, señor. 

ANTONIO.—Quisiera que pudiesen Com- 
batir en el fuego o en el aire; Jos com- 
batiriamos allí también. Pero las cosas 
se han arreglado así; nuestra infante- 
ría permanecerá con nosotros en las Co- 
linas adyacentes a la ciudad. Se han 
dado órdenes para un combate en el 
mar. Su flota ha salido del puerto. Des- 
de las colinas podremos discernir mejor 
qué medidas han tomado y sorprender 
sus maniobras. (Salen.) 


Entra Cksar con sus fuerzas en marcha 


CÉsAR.—Á menos que seamos ataca- 
dos, no haremos ningún movimiento en 
tierra, y si bien juzgo, no tendremos 
que hacerlo, pues sus principales tropas 
han ido a tripular sus galeras. ¡A los 
valles, y conservemos la posición más 
ventajosa! (Salen,) 


Vuelven a entrar ANTONIO y ESCARO 


ANTONIO.—No han operado su unión 
todavía; desde donde se alza aquel pino 
podré descubrirlo todo. Vuelvo al ins- 
tante para decirte cómo van a desarro- 
llarse probablemente las cosas. (Sule.) 

ESscaRO.—Las golondrinas han fabrica- 
de sus nidos en las naves de Cleopatra. 
Los augures dicen que no comprender... 
que no pueden decir; tienen una fisono- 
mía esombrecida, y no osan decir Jo 
que saben. Antonio está a la par valien- 
te y abatido, y su zarandeada Fortuna 
le da, mediante sobresaltos febriles, ya 
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la esperanza, ya el temor de lo que tie- 
ne y de lo que no tiene. (Alarma a lo le- 
jos, como de combate en el mar.) 


Vuelve a entrar ANTONIO 


ANTON10.— ¡Todo está perdido! ¡Esa 
innoble egipcia me ha traicionado! Mi 
flota ha cedido al enemigo; y alli están 
todos juntos arrojando sus gorras al ai- 
re y fraternizando como amigos largo 
tiempo separados. ¡Triple puta! Tú eres 
quien ha vendido a este novicio; mi co. 
razón no está en guerra más que conti- 
ga sólo. Ordenadles a todos que hu- 
yan! Cuando me haya vengado de la 
hechicera, ya nada tendré que hacer. 
¡Que se pongan todos en salvo! ¡Pacte) 
(Sale ESCARO.) ¡Oa sol, no veré más tu 
salida! La Fortuna y Antonio se sepa- 
ran aquí. Sí, aqui msmo nos damos el 
último apretón de manos. Los corazo- 
nes que me seguían los talones Como 
sabuesos, cuyas promesas había yo col- 
mado, se funden y dejan caer su dulzor 
sobre el floreciente César! ¡Y ha sido 
descortezado este pino que los domina- 
ba a todos! ¡Estoy traicionado! ¡Oh, esa 
alma embustera de egipcia! Esa fatal 
hechicera, cuyos ojos daban la señal de 
mis guerras y el toque de mis retiradas, 
cuyo seno era mi corona, mi bien supre- 
mo, como una verdadera egipcia que es, 
por la sutileza de su falso juego me hun- 
de al fin en el fondo de la ruina! ¡Eh, 
Eros, Eros! 


Entra CLEOPATRA 


¡Ah bruja, atrás! 

CLEOPATRA.—¿Por qué está furioso mi 
señor contra su bien amada? 

ANTONIO.—¡ Desaparece, O te daré tu 
merecido, empañando así el triunfo de 
César! ¡Que se apodere de ti y te alce 
como espectáculo ante los plebeyos, en- 
tre atronadoras aclamaciones! Sigue su 
carro, como la más grande mancha vi- 
viente de todo tu sexo; ser más que 
monstruoso, sé mostrado por las más 
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pobres retribuciones, por algunos óbolos; 
y que la paciente Octavia labre tu ros- 
tro con sus uñas bien preparadas. (Sale 
CLEOPATRA.) Has hecho bien en partir, si 
has de vivir; pero mejor hubiera sido 
que hubieses caido bajo mi furor, por- 
que una sola muerte habría evitado mu- 
chas. ¡Eros, hola! Llevo encima la tú- 
nica de Neso. ¡Alcides, on tú, antepasa- 
do mío, enséñame tu furia; dame fuer- 
za para lanzar a Licas a los cuernos de 
la Luna, y con estas manos, que han 
blandido tu pesada maza, aniquílame 
dignamente! ¡Morirá la hechicera! Me 
ha vendido al jovenzuelo romano, y su- 
cumbo bajo sus tramas; morirá por es- 
te hecho. ¡Eros, hola! (Sale.) 


ESCENA XI 
Alejandría.—Una sala en el palacio 
Entran CLEOPATRA, 


CARMIANA, EROS y MARDIÁN 


CLEOPATRA. — į Socorro, mújeres mías! 


¡On! Está más loco que Telamón por. 


su escudo; el jabalí de Tesalia no es- 
pumea nunca rabia semejante. 

CARMIANA. — ¡Al monumento funera- 
rio! Encerraos allí y enviadle a decir 
que estáis muerta. El alma no se separa 
del cuerpo con más sufrimiento que el 
que experimenta la criatura humana 
cuando se separa de la grandeza. 

CLEOPATRA. — ¡Al monumento funera- 
rio! Mardián, ve a decirle que me he 
matado; dile que la última palabra que 
he pronunciado ha sido «Antonio», y dí- 
selo, te lo ruego, con un -tono afligido. 
Parte, Mardián, y ven a decirme cómo 
toma mi muerte. ¡Al monumento fune- 
rario! Sale.) 
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ESCENA XII 


Otra sala del palacio 
Entran ANTONIO y EROS 


ANTONIO.—Eros, ¿me contemplas aún? 

Eros.—Sí, noble señor, 

ANTONIO.—A veces vemos una nube 
gue parece un dragón; otras, un vapor 
que presenta la imagen de un oso vo de 
un león, de una ciudadela guarnecida de 
torres. de una roca suspendida, de una 
montaña de doble cima, de un promon- 
torio azul cubierto de árboles; esas imá- 
genes se balancean por encima de nues- 
tras cabezas y engañan nuestros ojos 
con una burla aérea. ¿Has visto esas 
imágenes? Son las mascaradas del vés- 
pero oscuro, 

Eros.—SÍ, mi señor. 

ANTONIO0.—Lo que ahora es un caba- 
llo, casi con la velocidad del pensamien- 
to un jinete de nubes flotantes lo bo- 
rra y lo hace distinto, como el agua en 


el agua. 
ERros.—SÍ, señor. 
ANTONIO. — Mi buen muchacho. Eros, 


tu capitán sufre en este momento un 
fenómeno semejante. Heme aquí Anto- 
nio, y. sin embargo, muchacho, no pue- 
do conservar esta forma visible. He he- 
cho estas guerras por el Egipto, y la rei- 
na, cuyo corazón creí tener, pues tenía 
el mío (mi corazón, que entonces me 
pertenecía y hubiera podido disponer de 
un millón de otros ahora perdidos), la 
reina, Eros. ha falseado naipes con Cé- 
sar, y ha trocado mi gloria por el triun- 
fo de mi enemigo. Vamos, no llores, gen- 
til Eros; aún estamos aquí para poner 
fin a nuestros destinos. ' 


Entra MARDIÁN 


¡Oh tu vil ama! ¡Me ha robado mi es- 
pada! 

` MarpiáN.—No, Antonio; mi ama te 
amaba y ha asociado hasta el final su 
fortuna a la tuya. 
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ANTONIO.—¡ Fuera de aquí, eunuco, im- 
púdico, silencio! Me ha traicionado, y 
pagará su traición con la muerte. 

MARDIÁN. — La muerte es una deuda 
que cada uno paga no más que una vez, 
y ha pagado esa deuda, Lo que preten- 
días hacer se ha hecho sin el auxilio 
de tu brazo. Las últimas palabras que 
ha pronunciado han sido: «¡Antonio, 
nobilisimo Antonio!» Entonces, mien- 
tras las pronunciaba, un suspiro desga- 
rrador ha dividido el nombre de Anto- 
nio por la mitad entre su corazón y 
sus labios, Ha entregado la vida con tu 
nombre, sepultado así con ella. 

ANTONIO.—¿Está muerta, entonces? 

MarDIÁN. —Muerta. 

ANTONIO.—Desármame (1), Eros; la ta- 
rea de esta larga jornada se ha acaba- 
do, y debemos dormir. (A MARDIÁN.) 
Tente por ampliamente pagado de tu 
mensaje, puesto que vuelves sano y sal- 
vo. Anda. (Sale MARDIÁN.) Quita, quíta- 
me todo esto. El escudo de las slete en- 
volturas de Ayax no podría contener 
las palpitaciones de mi corazón. ¡Oh, 
rompeos, costados! ¡Corazón mío, sé una 
vez más fuerte que tu habitación, haz 
estallar tu frágil estuchel Aprisa, Eros, 
aprisa! No soy más soldado. ¡Piezas ro- 
tas de mi armadura, adiós! Habéis sl- 
do noblemente llevadas! Déjame algunos 
instantes. (Sale Eros.) Voy a reunisme 
contigo, Cleopatra, e imploraré mi per- 
dón. Así debe ser, pues ahora toda pro- 
longación de existencia es una tortura. 
Pues la antorcha está apagada, acosté- 
monos y no nos extraviemos más. Ahora 
todo esfuerzo echaría a perder lo que 
emprendiese; sí, la fuerza misma se en- 
redaría en sus propios movimientos; 
pongamos, pues, el sello, y todo ha- 
brá acabado. ¡Eros! ¡Voy, reina mía! 
¡Eros!... Espérame. Iremos juntos a 
esos lugares donde las sombras se tien- 
den sobre las flores, y, cogiéndonos de 
la mano,-atraeremos las miradas de to- 
das las almas por la gracia de nuestra 


(1) Unarm; esto es, take of] my armour. 
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actitud. Dido y Eneas verán desierta su 
corte, y todo el concurso de manes se 
vendrá con nosotros. į Ven, Eros, Eros! 


Vuelve a entrar Eros 


Eros.—¿ Qué quiere, mi señor? 

ANTONIO.—Desde que ha muerto Cleo- 
patra, vivir es para mí tal deshonor, 
que los dioses detestan mi baieza. Yo, 
que con mi espada he partido el mundo, 
que con mis fiotas construía ciudades 
sobre el lomo del verde Neptuno, me 
acuso de faltarme el valor de una mu- 
jer; mi alma es menos noble que la su- 
ya, que con su muerte acaba de decir 
a nuestro César: «He hecho la conquis- 
ta de mí misma.» Me has jurado, Eros, 
que cuando la necesidad se presentara 
(y Se presenta hoy verdaderamente), 
que cuando vieras detrás de mi la in- 
evitable persecución de la desgracia y 
del horror, me matarías, según la orden 
que te diese. Mátame, ha llegado la ho- 
ra ya; no es a mi a quien hieres, es de 
César del que triunfas. Llama el color 
a tus mejillas. 

Eros.—¡Los dioses me libren! ¿Voy 
a hacer lo que todos los dardos partos, 
aunque enemigos, no han conseguido 
tealizar? 

ANTONIO.—Eros, ¿querrías mirar por 
una ventana a gran Roma y ver a tu 
amo, con los brazos así cruzados, do- 
blando la cerviz sometida, su rostro cu- 
bierto de una afrenta humillante, mien- 
tras el carro del feliz César, precedién- 
dole, se mofaba de la bajeza del cautivo 
que seguiría tras sus ruedas? 

EROS. — ¡No quisiera ver tal espec- 
táculo! 

ANTONIO.—AÁvanza, entonces, pues por 
una herida debo curarme. Saca tu hon- 
rada espada, que has llevado con utili- 
dad por tu país. 

Eros.—¡Oh señor, perdonadme! 

ANTONIO.—Al hacerte libre, ¿no juras- 
te que ejecutarías esta orden cuando te 
la diera? Ejecútala sobre la marcha, o 
todos tus precedentes servicios no son 
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para mi sino accidentes en que tu vo- 
luntad no tuvo parte, Saca tu espada 
y avanza. 

Eros.—Desviad de mí, entonces, ese 
roble semblante, donde se lee la majes- 
tad del mundo entero. 

ANTONIO. — (Volviendo 
¡Ahí, así! 

Eros.—Ya he sacado la espada. 

ANTONIO.—Pues bien, ejecuta sin de- 
mora aquello para lo que la has sacado. 

Eros.—Mi querido amo, mi capitán y 
mi emperador, antes de heriros con este 
golpe cruel, dejadme que os diga adiós. 

ANTONIO. — De buen grado, amigo, 
Adiós. 

EROs.—Adiós, gran general, ¿Hiero ya? 

ANTONIO.—Ya, Eros. 

Eros.—¡ Pues bien! ¡He aquí cómo es- 
capo a] dolor de la muerte de Antonio! 
(Se arroja sobre su espada y muere.) 

ANTONIO.—¡ Tres veces más noble que 
yo mismo! ¡Oh valeroso Eros, me ense- 
ñas que soy yo quien debe hacer lo que 
no has podido realizar! Mi reina y Eros 


la cabeza.) 


con la valiente enseñanza de su ejem-. 


plo, han inscrito su nob:eza antes que 
yo en el libro de la Historia. Pero yo 
seré el prometido de mi muerte y vo- 
laré a sus brazos como al lecho de una 
bien amada... Vamos... 
muere discípulo tuyo; de ti es de quien 
he aprendido a obrar así. (Se arroja sò- 


bre su espada.) ¡Cómo! ¿Todavía no 
muero? ¡La guardia! ¡Hola! Oh, aca- 
badme! , 


Entran DERCETAS y algunos. Guardias 


GUARDIA 1.2—¿Qué ruido es ése? 

ANTONIO. — He hecho mal mi labor, 
amigos. ¡Oh, acabad con lo que he co- 
menzado! o Ton o 

GUARDIA 2.—¡La estrella ha caído! 

GuaArDIa 1.—¡Y el periodo de su ca- 
rrera se ha acabado! 

Topos.—¡ Ay desgracia! 

ANTONIO. — El que me ame, que me 
hiera de muerte. 

GUARDIA 1,0—No seré yo. 


Eros, tu amo 
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GUARDIA 2.2—Ni yo. 

GUARDIA 3.2 — Ni 
Guardias.) 

DERCETAS.-—Tu muerte y tu fortuna 
dan a tus partidarios el aviso de huir. 
Con sólo mostrar esta espada a César 
y llevarle esta noticia me ganaré su fa- 
vor. 


nadie. (Salen los 


Entra DIOMEDES 


DIOMEDES.—¿Dónde está Antonio? 
DerceTas.—Aquí, Diomedes, aquí. 
Di0meEDEs. — ¿Vive? ¿No quieres res- 
ponderme, amigo? (Sale DERCETAS.) 
ANTONIO.—¿Eres tú, Diomedes? Sata 
tu espada y dame un golpe suficiente 
para matarme, 
DiomEDES. — Soberanísimo señor, 
dueña, Cleopatra, me envía a ti. 
ANTONIO.—¿Cuándo te ha enviado? 
DIOMEDES. — Hate un instante, señor. 
ANTONIO.—¿Dónde está? 
DIo0mEDES. — Encerrada en un monu- 
mento funerario. Ha tenido un presen- 
timiento de lo sucedido. Cuando vió que 
la suponías en connivencia con César 
(cosa que no será jamás), y que vues- 
tra rabia no podía apaciguarse, Os nizo 
saber que estaba muerta; pero, temien- 
do las consecuencias de este mensaje, 
me ha enviado a deciros la verdad, y he 
venido demasiado tarde, me temo, 
ANTONIO. — Demasiado tarde, mi buen 
Diomedes. Llama a mi guardia, te lo 
ruego. 
DIOmMEDES. — ¡Hola, eh! ¡La guardia 
del emperador! ¡Hola, eh! ¡La guar- 
dia! ¡Venid, vuestro señor llama! 


mi 


Entran algunos Guardias 


ANTON10.—Mis buenos amigos, llevad- 
me donde está Cleopatra; es el último 
servicio que os mandaré. 

GUARDIA 1.0—Tristes, tristes estamos, 
señor, de que no podáis sobrevivir a to- 
dos vuestros fieles partidarios. 

Topos.—¡Ah do:orozísimo día! 

ANTONIO. — Vamos, mis buenos cama- 
radas, no deis al Destino cruel el gusto 
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de honrarlo con vuestro dolor. Descad 
la bienvenida a la suerte que viene a 
castigarnos; nosotros la castigamos a 
nuestra vez cuando parece que la lleva- 
mos despreocupadamente. Levantadme; 
os he guiado con frecuencia; levame 
vosotros ahora, mis buenos amigos, y re- 
cibid todos mi agradecimiento. (Salen 
llevando @ ANTONIO.) 


ESCENA XII 
Alejandría.—Un monumento funerario 


Entran en las cámaras superiores CLEOPATRA, 
CARMIANA € IRAs 


CLEOPATRa.—¡ Oh Carmiana! 
dré jamás de aqui! 

CARMIANA.—Querida señora, dejaos con- 
solar. 

CLEOPATRA. — No, no quiero. Todos los 
acontecimientos terribles e inesperados 
son bien venidos. pero despreciemos los 
consuelo, El tamaño de nuestro dolor, 
para guardar proporción con su causa, 
debe ser tan grande como lo que en- 
gendra. 


iNo sal- 


Entra DIOMEDES en la base del monumento 


¡Hola! 
muerto? 

DIOMEDES. — Tiene la muerte encima; 
pero no ha muerto, Mirad del otro lado 
de vuestro monumento; su guardia le 
ha llevado allí. 


¿Qué noticias hay?... ¿Ha 


Entra en la base del monumento ANTONTO 
llevado por sus Guardias 


CLEOPATRA.— ¡Oh sol, calcina la gran 
esfera en que te mueves! ¡'Tinieblas, cu- 
brid eternamente la orilla cambiante del 
mundo! ¡Oh Antonio, Antonio, Antonio! 
¡Auxilio, Carmiana, auxilio; Iras, auxi- 


lio! ¡Auxilio! ¡Abajo, amigos mios! 
¡Icémosle aquí! 
ANTONIO, — ¡Silencio! No es el valor 


de César el que ha derribado a Antonio, 
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sino el valor de Antonio el que triunfa 
de si mismo. 

CLEOPATRA. — Tenía que ser así, Nadie 
sino Antonío podía vencer a Antonio. 
Pero ¡qué desgracia que haya sucedido! 

ANTONIO. — į Muero, reina de Egipto, 
muero! Tan sólo vengo aquí a importu- 
nar un instante a la muerte, para oue 
aguarde hasta que de tantos besos como 
he posado en tus labios te dé el misero 
último, 

CLEOPATRA. — No me atrevo, querido 
(querido señor, perdón), no me atrevo 
2 descender por miedo a que me apre- 
sen. El triunto orgulloso de ese César, 
favorlto de la Fortuna, no se adornará 
jamás con la joya de mi persona; si los 
puñales, los venenos, las serpientes tie- 
nen punta, efecto, aguijón, estoy segura. 
Vuestra esposa Octavia, de miradas gaz- 
moñas y de invariabie prestancia, jamás 
tendrá el honor de insultarme con su 
desdén, Pero ven, ven, Antonio; ayudad- 
me, mujeres mías; vamos a izarle aquí; 
ayudadnos, buenos amigos. 

ANTONIO.—¡Oh, aprisa, o me muero! 

CLEOPATRA.—Ved aquí un ejercicio, a 
fe mía. ¡Cuánto pesa mi señor! Todas 
nuestras fuerzas han quedado agotadas 
por el abatimiento; esto es lo que se 
añade al peso. Si yo tuviera el poder de 
la gran Juno, Mercurio, el de las fuertes 
alas, te llevaría y te colocaría al lado de 
Júpiter. Pero ven aquí un poco; lo que 
hacen los deseos, están siempre locos. 
¡Oh, ven, ven! (Izan a ANTONIO q lo 
alto del monumento.) ¡Oh, sed bien ve- 
nido, sed bien venido; ¡Muere donde vi- 
viste! ¡Resucita bajo mis besos! ¡Oh, si 


mis labios tuvieran ese poder, los gasta- 


ría así en este servicio! 

Tonos.—¡ Triste espectáculo! 

ANTONIO. — ¡Muero, reina de Egipto, 
muero! Dame un poco de vino y permí- 
teme hablar un instante, 

CLEOPATRA.—¡ No, déjame hablar a mí! 
Déjame blasfemar tan alto, que esa em- 
bustera ama de llaves, la Fortuna, irri- 
tada de mis insultos, rompa su rueda. 

ANTONIO.—Una palabra, amada reina : 
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buscad cerca de César vuestro honor y 
vuestra seguridad. ¡On! 

CLEOPATRA, —Las dos cosas no van jun- 
tas. 

ANTONIO. — Amada gentil, oidme. En. 
tre las personas que rodean a César, no 
Os 'fiéis sino de Proculeyo, 

CLEOPATRA.—Me fiaré de mi sola reso 
lución y de mis solas manos, pero no de 
ninguno de los que rodean a César. 

ANTONIO.—No deploréis ni os apene el 
miserable cambio de fortuna que termi- 
na mi carrera; sino que más bien plaz- 
ca a vuestros pensamientos nutrirse con 
el recuerdo de mi antigua suerte, cuan- 
do yo era el príncipe más grande de: 
mundo, que vivió como el más noble; 
que os plazca pensar que no muero ruin- 
mente, que no entrego cobardemente mi 
casco a mi compatriota, sino que, roma- 
no. soy valientemente vencido por un ro- 
mano. Ahora mi alma me abandona; no 
puedo más. 

CLEOPATRa.— ¡Oh el más noble de los 
hombres! ¿Deseas morir? ¿No te cui- 
das de mí? ¿Quedaré en este triste mun- 
do, que; tú ausente, no vale más que 
un establo? ¡Oa, mirad, mujeres mias! 
¡La diadema del mundo se funde! (AN- 
TONIo muere.) ¡Mi señor! ¡Oh! ¡Mar- 
chita está ahora la guirnalda de la gue- 
rra! ¡Caída la estrella polar de los sol- 
dados! Los mozalbetes y las muchacuas 
están ahora al nivel de los hombres; 
los seres incomparables no existen ya. 
y nada queda de notable bajo el impul- 
so (1) de la luna. (Se desmaya.) 


(1) Visiting, en el texto, que aqui vale 
stick, movimiento. acción, impuso como en 
Macbeth (acto I, esc. V): Compunstions visi- 


tings of nature. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


CARMIANA.— j; Oh, calma, señora! 

Tras.— ¡Está muerta también nuestra 
soberana! 

CARMIANA.— ¡ Reina! 

Iras.— i Señora. ! 

CarMIANa, — ¡Oh señora, señora, se- 
ñora! 

Iras.—¡Reina de Egipto, emperatriz! 

CARMIANA.—¡ Silencio, silencio, Iras! 

CLEOPATRA. — No más tiempo reina, 
sino simple muier y dominada por las 
mismas pobres pasiones que dominan a 
la lechera que efectúa las faenas más 
humildes. Tendría derecho a arrojar mi 
cetro a los dioses insultantes, a decirles 
que este mundo igualaba al suyo, antes 
que nos hubiesen robado nuestro joya. 
Todo es ya nada; la paciencia es tonte- 
ría y la impaciencia se Convierte en un 
perro loco de rabia. En estas condicio- 
nes, ¿es un Crimen precipitarse en la 
secreta morada de la muerte, antes que 
la muerte ose venir a Nos? ¿Cómo os 
halláis, mujeres? ¡Vamos, vamos, mu- 
cho valor! ¡Cómo! ¿Qué es eso, Car- 
miana? ¡Nobles damas mías! ¡Ob mu- 
jeres. mujeres, mirad, nuestra lámpara 
está extinguida, está apagada! Buenos 
señores, tened valor. Vamos a hacerle 
sepultar; y después de esta resolución, 
lo que es noble, lo que es valeroso, lo 
ejecutaremnos a la soberana manera ro- 
mana y nos entregaremos a la muerte, 
que se envanecerá de recibirnos. Parta- 
mos. La envo:tura de esta alma grande 
está ahora fría. ¡Ah mujeres, mujeres 
mías! Partamos; no tenemos ya otros 
amigos que la fuerza de la resolución 
y más rápido fin. (Salen, Se llevan el 
cuerpo de ANTONIO.) 
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ESCENA PRIMERA 


El campamento de César 
de Alejandría 


delante 


Entran CÉSAR, AGRIPA, DOLABELLA, MECENAS, 
GALO, PROCULEYO y otros 


CÉsar.—Ve a buscarle, Dolabella; mán- 
dale que se entregue; dile que, reducido 
como está a los extremos, los retardos 
que pone para rendirse son burla a costa 
nuestra. 

'DOLABELLA.—Voy allá, César. (Sale) 


Entra Derceras con la espada de Antonio 


César.—¿Qué significa esto? Y ¿quién 
eres tú, que osas presentarte de este 
modo ante Nos? 

DERCETAS.—Se me lama Dercetas; he 
servido a Marco Antonio, el hombre más 
digno de ser el mejor servido. En tan- 
to que estuvo en pie y habló, fué m 
amo, y gasté mi vida en emplearla con- 
tra sus enemigos. Si te place tomarme 
a tu servicio, seré para César lo que fuí 
para Antonio; si no te place, te entrego 
mi vida. 

CÉsar.—¿ Qué es lo que dices? 

DERCETAS. — Digo, César, joh César!. 
que Antonio ha muerto. 

César. — El derrumoamiento de una 
cosa tan grande debió haber producido 
mayor estrépito, El redondo mundo de- 
bía sacudir los leones en las calles ciu- 
dadanas y arrojar los Ciudadanos en e 
cubiles de los leones. La r 


DEcErRTas.—Ha, muerto, César; no por 
la mano de un ministro público de la 
Justicia, ni por un puñal mercenario; 
sino la mano misma que escribía en ho- 


nuestras estrellas irreconcilíables havan 
separado a este extremo la igualdad de 


nor de su dueño sobre los actos que lle- 
vaba a cabo, es la que na perforado su 
corazón, con todo el valor que éste po- 
dia prestarle. Aquí está su espada; la 
he robado de su herida; contempladla, 


manchada con su nobilísima sangre. 
CÉSAR. — 


¡Parecéis tristes, amigos! 


] 1 Li le 
MECENAS.—En él se equilibraban sus 
defectos y sus méritos. 


César está conmovido. 
MECENAS.—Teniendo ante sí un espejo 
tan vasto, forzoso es que se mire en él. 

CésaR. — ¡On Antonio! Hasta este 
punto te he perseguido; pero sangra- 
mos nuestros cuerpos para echar fuera 
de ellos las enfermedades. Era absolu- 
tamente preciso que yo te diese el es- 
pectáculo de semejante día de declina- 
ción, o que asistiese al tuyo; no había 
sitio bastante para nosotros dos en la 
extensión del universo, Sin embargo, 
déjame deplorar con lágrimas tan rea- 
les como la sangre del corazón 


nuestras condiciones. Escuchadme, mis 
buenos amigos... 
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Entra un MENSAJERO 


Pero Os hablaré en algún momento más 
oportuno; este hombre trae nuevas cu- 
ya importancia disimula su fisonomía. 
Escuchemos lo que tiene que decirnos. 
¿Quién sois? 

MENSAJERO. — No más que un pobre 
egipcio en este instante. La reina, mi 
señora, encerrada en su monumento fu- 
nerario (que es todo lo que le queda), 
desea conocer tus propósitos, a fin de 
tomar sus disposiciones para la conduc- 
ta que se le imponga. 

CÉsar.—Dile que se tranquilice. Sabrá 
kien pronto por alguno de los nuestros 
hasta qué punto estamos determinados 
a tratarla con honor y afecto; pues Cé- 
sar no puede vivir sin mostrarse nob!e. 

MENSAJERO.— ¡Que los dioses te con- 
serven tal! Sale.) 

Cfisar.—Ven aquí, Proculeyo. Ve y di- 
le que no meditamos contra ella ningún 
ultraje. Prodígale todos los consuelos 
que requiere la naturaleza y el grado 
de su dolor, no vaya a ser que, en el or- 
gullo de su grandeza, nos inflija una de- 


rrota con algún golpe de muerte. Por- | 


que mostrarla viva en Roma nará 
eterno el recuerdo de nuestro triunfo; 
andad y venid a participarnos lo más 
rápidamente posible lo que dice, y en 
qué estado la habéis hallado. 

PROCULEYO. — Voy allá, César. '(Sale.) 

CÉsar.—Galo, acompañadle. (Sale GA- 
LO.) ¿Dónde está Dolabella para que se- 
cunde a Proculeyo? 

AGRIPA y MECENAS. —(Llamando.) iDo- 
labella ! 

CÉsarR.—Dejadle; ahora recuerdo en 
qué está ocupado. Se hallará dispuesto 
a tiempo. Venid conmigo a mi tienda. 
Alí os mostraré con qué repugnancia 
me comprometí a esta guerra y con qué 
calma y moderación procedí siempre en 
todas mis cartas. Venid conmigo a ver 
la prueba de lo que os digo. (Salen.) 
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ESCENA II 


Alejandria.—El monumento funerario 


Entran CLEOPATRA, CARMIANA € IRAs 

CLEOPATRA.—Mi desolación comienza a 
engendrarme una mejor vida. Es mise- 
rable ser César; no siendo la Fortuna 
misma, no es sino el criado de la For- 
tuna, el ministro de su voluntad. Pero 
es grande llevar a cabo la acción que 
pone fin a todas las acciones, que atena- 
za todo accidente, que cierra la puerta 
a todo cambio, que saborea el sueño 
eterno y no paladea nunca más la teta 
de la Naturaleza. nodriza a la vez de 
César y del mendigo. 


Entran por las puertas del monumento 
PROCULEYO, Garo y Soldados 


PROCULEYO.—César envía sus felicita- 
ciones a la reina de Egipto y te invita 
a reflexionar sobre las demandas que 
te será agradable ver concedidas. 

CLEOPATRA.—¿Cuál es tu nombre? 

PROCULEYO.—Mi nombre es Proculeyo. 

CLEOPATRA.—Antonio me habló de vos, 
advirtiéndome que podía fiarme de vues- 
tra persona; pero no me importa ape- 
nas que se me engañe, ya que no he de 
sacar utilidad de la confianza. Si vuestro 
¡amo desea tener una reina para mendi- 
ga, podéis decirle que la majestad, vara 
guerdar el decoro, no puede mendigar 
menos que un reino, Si le place darme 
para mi hijo el Egipto conquistado, me 
dará tanto de lo que me pertenece, que 
le ofreceré por ello mi' gratitud de ro- 
dillas. 

PROCULEYO.—Abrid vuestra alma a la 
alegría; habéis caído en manos princi-" 
pescas; no temáis nada; dirigid libre- 
mente y con toda amplitud vuestras so- 
licitudes a mi señor; está tan lleno de 
gracia, que se desborda “sobre todos 
: aquellos que tienen necesidad de ella. 
| Dadme permiso para comunicarle vues- 
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tra graciosa sumisión, y encontraréis un 
conquistador que pedirá por favor ve- 
nir a secundarle cuando se solicile su 
protección de rodillas, 
'CCLEOPATRA.—Decid;e, os lo ruego, que 
soy la vasalla de su fortuna, y que le 
envío la grandeza que ha conquistado. 
De hora en hora me instruyo en la doc- 
trina de la obediencia, y tendré mucho 
gusto de verle en persona. 
PROCULEYO.—Le comunicaré esas pa- 
labras, querida dame. Tened confianza, 
pues sé que se apiada de vuestra situa- 
ción, aunque sea de ella el causante, 
GaLo.—(Aperte, a ProcuLeyo.) Ved 
con qué facilidad podemos cogerla, (Pro- 
cuLeyo y dos de la guardia suben a lo 
alto del monumento, por medio de una 
escalera y se colocan detrás de CLEOPA- 
TRA. Algunos de la guardia corren los 
cerrojos, abren las puertas y descubren 
así la cámara baja del monumento. En 
voz alta, a PROCULEYO.) Guardadia has- 
ta que llegue César. (Sale,) 
Iras.—¡ Reina, reina! 


CARMIANA. — JOHN Cleopatra, ya estás 
cogida, reina! 

CLEOPATRA. — ¡Pronto, pronto, manos 
propicias! (Saca un puñal.) 

PROCULEYO. — ¡Deteneos, noble dama, 


deteneos! (La coge y la desarma.) No 
os causéis tal daño, vos, que, por la ac- 
ción que acabamos de efectuar, estáis 
socorrida y no traicionada: 
CLEOPATRA.—¡ Cómo! ¿Ni aun siguiera 
lo, Muerte, que libra a nuestros perros 
de una larga enfermedad? 
ProcuLEYo.—Cleopatra, no insultéis la 
generosidad de mi señor, destruyéndoos 
vos misma. Permitid al universo contem- 
plar su perfecta nobleza. espectáculo que 
vuestra muerte le impediría mostrar. 
CLEOPATRA. — ¿Dónde estás, muerte?... 
¡Ven aquí, ven! ¡Ven, ven y coge una 
reina, que vale por muchos niños y por- 
dioseros! 
PROCULEYO.—¡On, moderación, señora! 
CLEOPATRA.—Señor, no comeré, ni be- 
beré, y (si es necesario pronunciar to- 
davía otras palabras superfluas) no dor- 


miré tampoco. Destruiré esta prisión «le 
carne a despecho de César. Sabed, se- 
fores, que no iré maniatada a figurar 
a la Corte de vuestro amo, ni me expon- 
dré ni una sola vez a ser humillada 
por los ojos desdeñosos de la necia Oc- 
tavia, ¿Se cueata acaso con levantarme 
en prazos para mostrarme a la turba- 
multa vocinglera de la insultante Roma? 
Que una tosa de Egipto me sirva más 
bien de apacible tumba. ¡Antes me vea 
expuesta desnuda sobre el cieno del Nilo 
y comida por los mosquitos hasta lle- 
gar a ser un objeto de horror! ¡Que las 
altas pirámides de mi reino me sirvan 
más bien de patíbulo y se me cuelgue 
allí de cadenas! 

PROCULEYO.—Lleváis esas ideas de ho- 
rror a unos extremos que no justifica- 
rá la cormducta de César. 


Entra DOLABELLA abajo 


DOLABELLA.—Proculeyo, tu amo, César, 
sabe lo que has hecno y te envía a bus- 
car, En cuanto a la reina, la tomaré pajo 
mi custodia. 

PROCULEYO.—Bien, Do'abella; nada po- 
día cauzarme más placer. (Conduce a 
CLEOPATRA Q la sala baja del monumen- 
to y la entrega a DOLABELLA.) Sed dul- 
ce con ella. (A CLEOPATRA.) Si queréis 
empiearme como mensajero cerca de Cé- 
sar, le referiré lo que os plazca decirme. 

CLEOPATRA. —¡ Decidle que quisiera mo- 
rir. (Salen PROCULEYO y los soldados ) 

DoLaBELLa, — Nob:lísima emperatriz, 
¿habéis oído hablar mal de mi? 

CLEOPATRA.—No podía asegurarlo. 

DOLABELLA. —Seguramente me conocéis. 

CLEOPATRA.—Poco importa, señor, que 
os conozca O haya o.do hablar de vos, 
Reís cuando los niños o las mujeres 
Cuentan log sueños; ¿no es ésa vuestra 


costumbre? 
DoLasELLA.—No os entiendo, señora. 
CLEOPABRa. — ¡He soñado que existía 


un emperador llamado Antonio! ¡An, si 
; pudiera tener otro sueño semeiante, sólo 
por ver otro hombre parecido! 
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DOLABELLA.—Si Os placiese... 

CLEOPATRA.—Su Cara era como los cie- 
los, y en ella estaban tachonados un sol 
y una luna, que observaban su curso y 
alumbraban esta pequeña O, la tierra, 

DOLABELLA. — Muy soberana criatura... 

CLEOPATRA.—Sus piernas cabalgaban a 
horcajadas el Océano. Su brazo, levan- 
tado, tocaba la frente del mundo y le 
cubría con el casco (1); al dirigirse a 
sus amigos, su voz era armoniosa como 
la música de las esferas; pero cuando 
quería domeñar y hacer tembiar el glo- 
bo, era como el estallido del trueno. En 
cuanto a su generosidad, no conocía el 
invierno; era un perpetuo otoño, siem- 
pre más fértil a medida que era más re- 
colectado. Sus yo :uptuosidades eran pa- 
recidas al delfín; mostraban su lomo 
por encima del elemento en que vivían. 
Reyes portadores de coronas grandes y 
pequeñas marchaban entre las gentes de 
su séquito; islas y reinos caían de sus 
bolsillos como monedas de plata... 

DOLABELLA.—Cleopatra... 

CLEOPATRA.—¿Pensáis que existió O pu- 
do existir un hombre parecido al que 
he soñado? 

DoLABELLA.—No. noble señora. 

CLEOPATRA.—¡ Mentis en los oídos mis- 
mos de los dioses! Pero si existió O pu- 
do existir alguna vez uno parecido, ese 
hombre rebasa la potencia de los sue- 
ños. A la Naturaleza le falta materia 
para luchar en formas extrañas con la 
imaginación. Sin embargo, imaginar un 
Antonio era una obra maestra en que la 
Naturaleza aventajaba a la imaginación, 
reduciendo a la nada las ilusiones del 
pensamiento. 

DOLABELLA.—Escuchadme, buena seño- 
ra. La pérdida que experimentáis es, co- 
mo vos, grande; y vuestro dolor está a 
su altura. Que no pueda yo nunca ob- 
tener el éxito que persiga, si no es ver- 
dad que siento, de rechazo del vuestro, 


Crested the world; o más literalmen- 
adornaba con una cimera al 


(1) 
te, encopetaba, 
mundo. 
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un pesar que me hiere en la raíz misma 
del corazón. 

CLEOPATRA. — Os lo agradezco, señor. 
¿Sabéis cuál es la intención del César 
respecto a mí? 

DoLaBELLA.—Me repugna enteraros de 
lo que quisiera que supieseis. 

CLEOPATRa.—Vamos, Os lo ruego, señor. 

DoLABELLA.—Áunque él sea generoso... 

CLEOPATRA.—Me llevará encadenada a 
su triunfo, ¿no es esto? 

DorgBrLLA.—Sí, señora; lo es. (Trom- 
peteria fuera.) 

Voz.—(En el exterior.) 
aquí! ¡César! 


¡Haced sitio 


Entran, CÉSAR, GALO, PROCULEYO, MECENAS, 
SELEUCO y gentes de sus séquitos 


CÉSAR. — ¿Dónde está la reina de 
Egipto? 

DOLABELLA.—Es el emperador, señora. 
(CLEOPATRA $e arrodilla.) 

César. — Levantaos, no os arrodilléis. 
Os ruego que os levantéis; levantaos. 
reina de Egipto, 

CLEOPATRA. — Señor, los dioses quieren 
que así sea. Debo obedecer a mi señor 
y amo. 

CÉsaR.—No Os entreguéis a sombríos. 
sensamientos. Las injurias que nos ha- 
véis hecho, aunque escritas en nuestra 
carne, no queremos recordarlas sino co- 
mo cosas atribuídas al azar, 

CLEOPATRA.—Unico señor del universo : 
no podría defender bien mi causa para 
que resplandeciese mi inocencia; pero 
confieso que he sucumbido bajo esos frá- 
giles instintos que tan a menudo han 
deshonrado nuestro sexo. 

CÉsar.—Cleopatra, sabed que estamos 
más bien dispuestos a excusar vuestras 
faltas que a Castigarlas, Si os contor- 
máis con nuestras intenciones, que son, 
respecto a vos, de lo más benévolas, ha- 
llaréis en ese camino un beneficio; vero 
si tratáis, siguiendo la conducta de An- 
tonio. de que se me acuse de crueldad, 
os privaréis vos misma de mi benevolen- 
cia y entregaréis a vuestros hijos a la 
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ruina, de que los preseryaré si os apoyáis 
en mí. Voy a partir, í 

CLEOPATRA.—Y para el lugar del uni- 
verso que queráis; el mundo os perte- 
nece, y nosotros, vuestros escudos de 
armas y signos de victoria, nos anorca- 
remos en el sitio que os plazca. (Le en- 
trega un papel.) Tomad esto, mi buen 
señor. 

CÉsaR.—Meé aconsejaréis en todo lo que 
concierne a Cleopatra. 

CLEOPATRA.—He aní la nota de todo 
lo que poseo: dinero, joyas, juegos de 
plata. Está exactamente redactada, sal- 
vo las bagatelas que he pasado por alto. 
¿Dónde está Seleuco? 

SELEUCO.—Aquí, señora. 

CLEOPATRA, —Este es mi tesoro; que di- 
ga, por su cuenta y riesgo, si he re- 
servado para mi alguna cosa, Di la ver- 
.dad, Seleuco. 

SELEUCO.—Señora, preferiria sellar mis 
labios a decir que no es, aunque fuese 
por salvar mi cabeza, 

CLEOPATRA.—¿Qué es lo que he guar- 
dado? 

SELEUCO.—Lo bastante para rescatar 
lo que habéis declarado poseer. 

César.—Vamos, no os sohnrojéis, Cleo- 
patra; apruebo vuestra cordura. 

CLEOPATRA. — ¡Ved, César! ¡Oh, con- 
templad qué pronto halla amigos la pom- 
pa! Mis servidores se disponen a ser 
vuestros, y si fuese posible campiar 
nuestras fortunas, los vuestros serian 
los míos. La ingratitud de ese Seleuco 
me vuelve loca de furor, ¡Oh esclavo de 
tan poca fe como el amor comprado! 
¡Cómo! ¿Retrocedes? ¡Volverás, te lo 
garantizo; pero aun cuando tuvieras 
alas, yo me apoderaré de 'tus ojos; es- 
clavo, villano sín alma, perro! Oh raro 
modelo de bajeza! 

CéÉsar.—Buena reina, dejadnos inter- 
ceder, 

CLEOPATRA.— ¡Oh César, qué vergüenza 
sangrante es para mi que ante ti, que 
honras con la presencia de tu señoría 
a una persona tan humillada, mi propio 
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criado aumente la suma de mis desgra- 
cias con la adición de su maldad; Vea- 
mos, buen César, admite que yo haya 
conservado algunas bagatelas de mujer, 
algunas fruslerias sin importancia, al- 
gunos objetos sin valor, ta.es como aque- 
llos que regalamos a los amigos ordina- 
rios; admite aún que haya apartado al- 
gún obsequio más fino para Livia u Oc- 
tavia, a tin de ganarme su mediación. 
¿Es para que se me descubra por uno 
a quien he mantenido? ¡Grandes dioses! 
Esto me causa más mal que la caída 
misma que sufro. (4 SELEUCO.) Te lo rue- 
go, parte de aquí, o las últimas llamara- 
das de mi alma se mostrarán a través 
de las cenizas de mi mala fortuna. Si 
fueses hombre, habrias tenido piedad 
de mi, 

CÉsar.-—Esquivaos, Seleuco. (Sale SE- 
LEUCO.) 

CLEOPATRA.—Sépase que nosotros, los 
más grandes de la tierra, somos juzga- 
dos falsamente por acciones que otros 
han cometido; y cuando caemos, lleva- 
mos la pena merecida por otros. Se 208 
debe, en verdad, compasión. 

CÉsaR.—Cleopatra, en la lista de nues- 
tras conquistas no hemos puesto ni lo 
que Os habéis reservado, ni lo que ha- 
béis confesado. Que continúe siendo vues- 
tro y usadlo a vuestro gusto; y creed 
que César no es un mercader para tra- 
ficar con vos en Cosas que venden los 
mercaderes. Conservad, pues, vuestra se- 
renidad, no hagáis de vuestros pensa- 
mientos prisiones para vuestra alma. No, 
querida reina; porque esperamos tomar, 
respecto de vos, las disposiciones que 
vos misma aconsejáis. Comed y dormid. 
Nuestra solicitud y nuestra piedad se 
extienden a tal punto sobre vos, que 
quedamos vuestro amigo; y ahora, adiós. 

CLE£EOPATRA.-—¡Mi amo y mi señor! 

CéÉsar.—Nada de eso. Adiós. (Trompe- 
teria. Salen CÉsar y su séquito.) 

CLEOPATRA. — Me halaga, hijas mías; 
me halaga con bellas palabras, para que 
no sea nobie conmigo misma. Pero es- 
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cucha, Carmiana. (Cuchichea con CAR- 
MIANA.) 

Iras.—Acabemos, noble señora; el día 
esplendoroso ha terminado, y estamos 
destinadas a las tinieblas, 

CLEOPATRA.—Regresa pronto. Ya he da- 
do las órdenes, y todo está preparado; 
anda, tráelo a toda prisa, 


Vuelve a entrar DoiABELLA 


DoLaBELLA.-—-¿Dónde está la reina? 

CaArRMIANA.—Miradla, señor. (Sale.) 

CLEOPATRA.— į Dolabella | 

DOLABELLA.-—Señora, comprometido por 
el juramento que os he hecho a vues- 
tra instancia, juramento que mi cariño 
me impone mantener religiosamente, os 
hago saber esto: César ha decidido que 
su viaje se haga por la Siria, y de aquí 
Aa tres días he de enviaros por delante 
a vos y a vuestros hijos; haced de esta 
información el mejor uso que podáis; 
he cump.ido vuestro deseo y mi pro- 
mesa. 

C1LEOPATRA.—Dolabella, quedaré vues- 
tra deudora, 

DOLABELLA. — Y yo vuestro servidor. 
Adiós, noble reina; es preciso que vaya 
a reunirme con César, 

CLEOPATRA.—Adiós, y gracias. (Sale Do- 
LABELLA.) Y ahora, lras, ¿qué piensas? 
Serás, lo mismo que yo, mostrada cn 
Roma como una muñeca egipcia. Escla- 
vos artesanos, con sus delanta:es grasien- 
tos, sus reglas y sus martillos, se alzarán 
para veros; estaremos envueltas en la 
nube de sus pesados alientos malolientes 
de su grosera comida, y forzadas a beber 
su vaho, 

Tras.—¡Que los dioses lo impidan ! 

CLEOPATRa.—Es por demás cierto. Iras; 
inso:entes lictores nos tratarán como ra- 
meras: miserables rimadores nos canta- 
rán desafinadamente; ingeniosos come- 
diantes llevarán al tablado en sus im- 
proyisaciones y pondrás en escena nues- 
tras fiestas de Alejandría; se represen- 
tará a Antonio ebrio, y yo veré algún 
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jovenzuelo de voz chillona cómo hace de 
Cleopatra y da a mi grandeza la pos- 
tura de urna prostituta. 

Iras.—¡ Oh dioses benignos! 

CLEOPATRA.—Nada más cierto, 

IRas.—No veré eso jamás, pues estoy 
segura de que mis uñas son más fuer- 
tes que mis ojos. 

CLEOPATRA.— Verdaderamente, ése es el 
medio de frustrar sus preparativos y de 
| triunfar de sus certísimas intenciones. 


Vuelve a entrar CARMÌANA 


| 

¡Hola, Carmiana!... Vamos, mujeres 
mías, adornadme como una reina, Id a 
buscar mis más hermosos atavios... Voy 
otra vez al encuentro de Cidno, no al 
de Marco Antonio... Anda, mi graciosa 
Tras... Anda, noble Carmiana, apresuré- 
monos, pues, y cuando me hayas hecho 
este menester, te daré permiso para di- 
vertirte hasta el día del Juicio. Trae 
nuestra corona y todo. (Sale Tras, Rui- 
do en el exterior.) ¿Por qué ese ruido? 


Entra un SoLpano de la guerdia 


SOLpADO.—Aquí hay un mozo rural que 
a toda costa quiere ser introducido en 
presencia de Vuestra Alteza. Trae higos. 

CLEOPATRA.—Que se le introduzca. (Sa- 
le el SoLpapo.) ¡Cómo un pobre instru- 
mento puede realizar una noble acción] 
¡Me trae la libertad! Mi resolución es- 
tá adoptada, y nada de muier tengo ya 
en mi. Ahora, desde la cabeza a los 
pies, soy firme como el mármol; ahora 
la, luna no es mi planeta. 


Vuelve la Guardia con un Rústico que keva 
una cesta 


Sorbapo.—Aquí está el hombre. 

CLEOPATRA.—Salid y dejadle. (Sale el 
SOLDADO.) ¿Tienes ahí esa linda víbora 
del Nilo. que mata sin hacer sufrir? 

Rúsrico,—Si, en verdad, la tengo. Pe- 
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ro no quisiera ser el individuo que os 
aconsejara tocarla, porque su picadura 
es inmortal (1); aquellos que mueren de 
ella se restablecen rara vez o` nunca. 

CLEOPATRA.—¿Te acuerdas de alguien 
que haya muerto de ella? 

Rúsrico.—Y de muchos hombres y mu- 
jeres. He oído hablar de una, no más 


tarde que ayer. Una honradísima mujer, | 


pero no poco predispuesta a la mentira, 
lo que en una honrada mujer no debie- 
ra consentirse, a no ser por razón de 
honestidad. Se decía, cuando estaka 
muerta de su picadura, qué sufrimento 
no habría experimentado... En verdad, 
dió muy buen testimonio en favor de la 
víbora, mas los que quieren creer todo 
lo que se dice, no se salvarán nunca por 
la mitad de lo que hacen; sin embargo, 
lo infalible es que esta víbora es una 
víbora extraña. 

CLEOPATRA.—Sal de aquí: adiós. 

Rústico.—Os deseo mucho placer con 
la vibora. (Deposita la cesta.) 

CLEOPATRA.—Adiós. 


Rústico.—Pensadlo bien; mirad que 


la víbora obrará según su instinto. 
CLEOPATRA.—SÍ, SÍ; 
irad 


adio: 


a ON. 
la víbora más que a la custodia de “per. 

) I te a : lecir la 
verdad, no hay bondad ninguna en la 
víbora, 

CLEOPATRA.—NO te preocupe. Se la vi- 
gilará. 

RústICO.—Muy bien. No le deis nada, 
os lo ruego, pues no vale la pena de 
que se la alimente, 

CLEOPATRA.—¿Me comerá? 

Rúsrico.—Debéis creer que no soy tan 
simple que no sepa que ni el diablo mis- 
mo se comería a una mujer, Sé que una 
mujer es un manjar para los dioses, si 
el diablo. hace de ella la salsa. Pero, 
verdaderamente, esos putañeros de dia- 


(D El Rústico trabuca los términos. Toda 
la ezcena es un juego de palabras, forjado de- 
liberadamente por Shakespeare para contraste 
son el terrible espectáculo que va a seguir. 
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blog hacen gran daño a los dioses con 
sus mujeres; porque de diez que hacen 
los dioses, los diablos estropean cinco. 
CLEOPATRA.—Bien, márchate; adiós. 
Rósrico.—Sí, por mi fe; os deseo que 
os divirtáis con la víbora. (Sale.) 


Vuclve a entrar TRas con tun vestido, 
una corona, etc. 


CLseoPaTRa.—Dame el vestido; colóca- 
me la corona; siento en mí la sed de la 
inmortalidad. Ahora, nunca más el zu- 
mo de los racimos de Egi j 
tos labios. Acelera, acelera, mi buena 
Tra: ras; aprisa. Me parece que oigo a An- 
tonio que me llama. Le veo levantarse 
para alabar mi noble acción; le vigo 
burlarse de la dicha de César (dicha 
que los dioses conceden a los hombtres 
para servir de excusa a sus Cóleras ul- 
teriores). Voy, esposo mío. ¡Ahora 
pruebo por mi valor mis títulos a este 
nombre! No soy más que aire y fuego; 


-abandono a la vida más grosera mis 


otros elementos. Qué... ¿habéis termi- 
nado? Ven ahora y recibe el último ca- 
lor de mis labios. ¡Adiós, mi querida 
Carmiana!... ¡Largo adiós, Iras! (Las 
besa. IRAS cae y muere.) ¿Tengo el ás- 
pid en mis labios? ¿Caes? Si tú y la Na- 
turaleza podéis tan suavemente separa- 
ros, el golpe de la muerte es como el 
pellizco de un amante, que hiere y se 
desea. ¿Estás aún inmóvil? Si así te has 
desvanecido, declaras al mundo que no 
vale la pena despedirse de él. 

CARMIANA. — ¡Disuélvete, espesa nube, 
y vierte la lluvia! ¡Que pueda decir yue 
los dioses mismos lloran ! 

CLEOPATRA. — ¡Soy Cobarde!... Si en- 
Cuentra la primera a Antonio el de la 
cabellera rizada, le preguntará y le da- 
rá ese beso, cuya posesión es para mí el 
cielo. (Coge un áspid, que se aplica al 
seno.) ¡Ven, mortal asesino; corta de 
un solo golpe con tus dientes agudos 
este nudo complicado de la vida! ¡Po- 
| bre loco venenoso, entra en furor y apre. 
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súrate! ¡Oh, que no puedas hablar, pa- 
ra que te oiga llamar al gran César asno 
impolitico! 

CaRMIANA.—¡Oh estrella de Oriente! 

CLEOPATRA. — |Silencio, silencio! ¿No 
ves al niño que tengo al pecno, y que 
su nodriza le da teta para dormirle? 

CARMIANA.—¡ Oh, rómpete, rómpete, co- 
razón mío! 

CLEOPATRA.—Tan delicioso como el bál. 
samo, tan blando como el céfiro, tan 
gentil... ¡Oh Antonio!... Sí, voy a co- 
gerte también. (Aplicándose otro áspid 
al brazo.) ¿Por qué había yo de perma- 
necer? (1). (Muere.) 

CARMIANA.—¿En este mundo vil? Va- 
mos, adiós. Ahora puedes sentirte orgu- 


llosa, muerte; estás en posesión de una 
mujer incomparable. ¡Párpados abati- 
dos, cerraos, y que el dorado Febo no 
sea contemplado jamás por ojos tan rea- 
les! Se ha torcido nuestra corona; voy 
a colocarla derecha y luego a llenar mi 
papel. 


Entra la Guardia con precipitación 


Guara 1.2—¿Dónde está la reina? 

CarmIana.—Habiad bajo, no la desper- 
téis. 

GUARDIA 1.—César envía... 

CarMIANa. — Un mensajero: demasiado 
lento..(Se aplica un áspid.) ¡Oh, aprisa, 
despacha! Siento ya tu poder. 

_ Guara 1.—Aproximaos, ¡hola! No 
va todo bien; César ha sido engañado. 

GuarDIa 2.—Aquí está Dolabella, en- 
viado por César; llamadle. 

GUARDIA 1.—¿Qué ha sucedido aquí? 
Carmiana, ¿es esto obrar bien? 

CarMIANA.—Esto es obrar bien y como 
convenia a una princesa descendiente de 
tantos reyes soberanos. ¡Ah soldados! 
(Muere.) 


(1) What, should 1 stay... La frase es inte- 
rrogativa. What equivale aqui a For what rea- | 
acn? Why? Shakespeare muestra muchos ejem- . 
plos iguales. | 
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Vuelve a entrar. DOLABELLA 


DOLABELLA.—¿Qué pasa aquí? 

GUARDIA 2.—| Todo está muerto! 

DoLABELLA.—César, tus temores han si- 
do justos. Vienes en persona a ver cum- 
plirse el acto terrible que intentabas 
prevenir, 

Una voz.—(Dentro.) 
tio a César! 


¡Sitio aquí! Si- 


Vuelve a entrar César con su séguito 


DoLABELLA.—¡Oh señor! Sois demasia- 
do buen augur. Se ha realizado lo que 
temiíais. 

César. — ¡Existencia bravamente ca- 
bada! Conjeturó nuestros proyectos, y 
como una persona real ha tomado su 
partido... ¿Cómo han muerto? No las. 
veo sangrar, 

DoLaBELLA. — ¿Quién estuvo el último 
con ellas? 

GuarDIA 4%—Un simple aldeano que 
les trajo higos. Aquí está su Cesto. 

CÉsar.—Envenenadas, entonces. 

GUARDIA 1—¡On César! Esta Car- 
miana vivía no hace un instante. Esta- 
ba en pie y hablaba. La hallé ajustando 
xa diadema de su ama difunta; se le- 
vantó temblando y se desplomó de ie- 
pente. 

CésaR.—¡Oh la noble debilidad! Si hu- 
biese injerido un veneno, se le recono- 
cena la hinchazón exterior. Pero tie- 
ne aire de dormir, como si quisiera CO- 
ger otro Antonio en la irresistible red 
de su gracia. 

DoLacELLa.—Aquí, en su seno, hay un 
pequeño brote de sangre y un poco de 
hinchazón; lo mismo en su brazo. 

Guarpīa 1.—Es la nuella de un áspid. 
Y sobre las hotas de estos higos, la mis- 
ma baba que los áspides dejan en las 
cavernas del Nilo. 

César.—Es muy probable que así haya 
muerto. pues su médico me dijo que ha- 
bia hecho averiguaciones infinitas sobre 
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la manera más cómoda de morir. Le- 
vantedla de su lecho y llevaos sus muje- 
res del monumento, ltad er 1 £ | Nuestro ejército acom- 

l pañará estos funerales con pompa so- 
lemne; y luego, a Roma. Ven, Dolabella, 
Cuida de que el orden más escrupuloso 
presida a esta gran solemnidad. (Salen. 


CORIOLANO 


CORIOLANO 


(CORIOLANUS) 


DRAMATIS PERSONA 


Cayo Marcio, después Cayo Marcio 


Coriolano. 
“Tiro Larcio ...) Generales contra los 
COMINIO volscos. 


MENEGIO AGRIPA, amigo de Coriolano. 
SICINIO VELUJO. 


JUNIO BRUTO el Tribunos del pueblo. 


El Joven Marcio, hijo de Coriolano 
Un HERALDO ROMANO. 

TuLo Aurinio, general de los volscos. 
LUGARTENIENTE de Aufidio. 

NICANOR, Un romano. 

ADRIANO, Un volsco. 


ESCENA.-—Roma y 


las cercanías; 
circunvecinos; 


Un CIUDADANO de Antio. 

Dos GUARDIAS VOLSCOS. 

VOLUMNIA, madre de Coriolano. 

VIRGILIA, esposa de Coriolano. 

VALERIA, amiga de Virgilia. 

DONCELLA al servicio de Virgilia. 

Conspiradores con Aufidio. 

Senadores, Romanos. Volscos, Patrl- 
clos, Ediles, Lictores, Soldados. Ciu- 


dadanos, Mensajeros, Criados de 
Aufidio y otras personas del sé- 
quíto. x 


Corioles y los campos 
Antio. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.— Una calle 


Entra un tropel de Ciudadanos en revuelta, 
con estacas, palos y otras armas 


CIUDADANO 1.—Antes de ir más lejos, 
oídme. 
CIUDADANOS.—Hablad. hablad. 


CIUDADANO 1.—¿Estáis todos resueltos 


2 morir antes de fenecer de hambre? 
CIUDADANOS.—Resueltos, resueltos, 
CIUDADANO 1.2 — Primeramente, sabéis 

que Cayo Marcio es el principal enemi- 

go del pueblo, 


CIUDADANOS.—Lo sabemos, lo sabemos. 

CIUDADANO 1.2 — Matémosle, y tendre- 
mos trigo al precio que nos cuadre, ¿Es 
una sentencia acertada? 

CIUDADANOS.—NO hablemos más de ello, 
¡A la obra! ¡Adelante, adelante! 

CIUDADaNO 2,—Una palabra, buenos 
ciudadanos. 

CiupaDaNo 1.2 — ¡Buenos ciudadanos] 
Los patricios son los tenidos por buenos 
ciudadanos; nosotros somos los pobres 
ciudadanos. Con lo que sobra a los po- 
derosos bastaría para socorrernos. Si 
tan sólo nos dieran lo que les es super- 
fluo mientras estuviese en buen estado, 
podríamos creer que nos auxilian por 
humanidad; pero piensan que somos de- 
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masiado caros de sostener. La delgadez 
que nos devora, el espectácu:o de nues- 
tra miseria, son como el inventario en- 
cargado de mantener detallada la cuen- 
ta de su abundancia. Nuestro sufrimien- 
to constituye un provecho para los ta- 
les. Venguémonos con nuestras picas an- 
tes de vernos reducidos al estado de es- 
queletos; porque saben los dioses que 
cuando hablo así es porque tengo ham- 
bre de pan y no sed de venganza. 

CIUDADANO 2.—¿(GQueréis proceder es- 
pecialmente contra Cayo Marcio? 

CIUDADANOS.—Contra él primero. Es un 
verdadero perro para la comunidad. 

CIUDADANO 2.2 — ¿Reflexionáis en los 
servicios que ha rendido a su país? 

CIUDADANO 1.—Perfectamente, y nos 
agradaría mucho pagárselos en buena 
estima si no se pagase él mismo en or- 
gullo. 

CIUDADANO 2.—Muy bien, pero no ha- 
bléis con malignidad, 

CIUDADANO 1.2—Os digo que lo que ha 
hecho gloriosamente lo ha hecho con e! 
fin indicado. Las gentes de Conciencia 
fácil de sastifacer pueden contentarse 
diciendo que lo ha hecho por su país; 
pero yo digo que fué por agradar a su 
madre, y, sobre todo, por satisfacer su 
orgullo, que está en él, ciertamente, a la 
altura de su mérito. 

CIUDADANO 2.—Le imputáis como ur 
vicio lo que no logra corregir por natu- 
raleza. No podéis decir en modo alguno 
que sea codicioso. 

CIUDADANO 1.—Suponiendo que yo no 
pueda, no han de faltarme capítulos de 
acusación; tiene tantos defectos, que 
son más que excesivos y aburriría el 
enumerarlos. (Aclamaciones lejanas.) 
¿Qué aclamaciones son ésas? El otro la- 
do de la ciudad está sublevado. ¿Por 
qué permanecemos aqui charlando? ¡Al 
Capitolio! 

CIUDADANOS.—¡En marcha, en marcha! 

CIUDADANO 1.— ¡Silencio! ¿Quién vie- 
ne aquí? 

CIUDADANO 2.—El digno Menenío Agri- 
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ipa; un hombre que siempre ha amado 
ai pueblo. 

CIUDADANO 1.2—Es un hombre bastante 
honrado, ¡Cjalá los demás se le pare- 
cieran | 


Entra MENENIO AGRIPA 


MENENIO,—¿Qué obra traéis entre ma- 
nos, mis compatriotas? ¿Adónde vais 
con esos palos y cachiporras? ¿Qué ocu- 
rre? Habiad, os lo ruego. 

CIUDADANO 1.-—Nuestro asunto no es 
desconocido del Senado; durante esta 
quincena se le han insinuado nuestras 
intenciones, que hoy vamos a subrayar 
por actos. Dicen que los pobres solici- 
tantes tienen el aliento fuerte; sabrán 
que tienen los brazos fuertes también. 

MENENIO0.—¡ Cómo, maeses! Mis bue- 
nos amigos, mis honrados vecinos, ¿que- 
réis arruinaros? 

CIUDADANO 1.—Nos es imposible, se- 
ñor; estamos arruinados ya. 

MENENIO.—OSs lo aseguro, amigos mios, 
:0s patricios sienten por vosotros la más 
bondadosa solicitud. Por lo que se refie- 
re a vuestras necesidades, vuestros su- 
frimientos, en esta carestía, tanto ha- 
réis en golpear el cielo con vuestras es- 
tacas como el alzarlas contra el Estado 
romano, cuyo progreso continuará la ru- 
ta emprendida, rompiendo miles de obs- 
táculos de una naturaleza mucho más 
fuerte que vuestra oposición. En cuanto 
a la penuria, es debida a los dioses. y 
no a los patricios, y el medio de reme- 
diarla es empear en ellos vuestras rodi- 
ilas, y no vuestros brazos. ¡Ay! Os de- 
jáis arrastrar por la miseria hacia una 
miiseria más grande todavía, y calum- 
niáis a los gobernalles del Estado, que 
sienten por vosotros una solicitud pa- 
ternal, cuando los maldecís como ene- 
migos. 

CIUDADANO 12— ¡Solicitud paternal! 
iSi. por cierto! ¡Nunca se han preocu- 
pado de nosotros! Consienten que re- 
ventemos de hambre, y sus almacenes 
rebosan de granos; decretan edictos so- 
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bre la usura, para defender a los usure- 
ros; cada día anulan una ley saludable 
establecida contra los ricos, y cada día 
promulgan alguna nueva ley tiránica 
para encadenar y contener a los pobres. 
Sı las guerras no nos devoran, lo sere- 
mos por ellos. Ese es todo el amor que 
nos tienen. 

MENENIO.—Es menester que confeséis, 
o que sois singularmente malos, o que 
podéis pasar por locos. Voy a contaros 
un lindo cuento. Quizá lo hayáis oido, 
pero como responde a mi pensamiento, 
me aventuraré una vez más al estado de 
machaconería, 

CIUDADANO 1.—Bien, lo escucharemos, 
señor; sin embargo, no pretendáis en- 
gañar nuestra miseria con un Cuento; 
pero si os gusta, referidlo. 

MENENIO,.—Hubo un día en que todos 
los miembros del cuerpo se sublevaron 
contra el estómago. He aquí las acusa- 
ciones que lanzaban contra él: que per- 
manecía en medio del cuerpo como una 
sima, perezoso e inactivo, siempre scu- 
pado en tragar viandas, no levando 
nunca el mismo peso de trabajo que los 
otros instrumentos del cuerpo, mientras 
ellos se ocupaban en ver, oír, imaginar, 
instruir, marchar, sentir, y subvenían, 
cada uno por su parte a las exigencias 
y deseos generales del cuerpo entero. El 
estómago respondió... 

CIuDADANO 1.—Bien, señor; 
puesta dió el estómago? 

MENENI0.—Voy a decíroslo, señor. Con 
una especie de sonrisa que no venía de 
los pulmones, sino con una sonrisa Co- 
mo ésta, fijaos (pues ya que hago ha- 
blar al estómago, puedo también hacer- 
le sonreír), respondió irónicamente, 2 
los miembros descontentos, a las partes 
rebeldes que envidiaban lo que él reci- 
bía, con una dosis de sentido tan gran- 
de, como grande es la maldad que atri- 
buís a nuestros senadores porque no son 
de vuestra condición. 

CIUDADANO 1.—La respuesta de yues- 
tro estómago, ¿me hacéis el favor? 
¡Qué! Es como si el Jefe realmente co- 
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ronado; si el ojo, centinela vigilante; 
si el corazón, nuestro consejero; si el 
brazo, nuestro soldado; si la pierna, 
nuestro corcel; si la lengua, nuestra 
trompeta, con los demás defensores y 
pequeños auxiliares de nuestra fábrica 
humana; si, digo... 

MENENIO. — Bueno, ¿qué, entonces? 
¡Vaya un mozo queriendo adelantárse- 
me! ¿Qué, entonces? ¿Qué, entonces? 

CIUDADANO 1.—Si estuvieran tiraniza- 
dos por el glotón estómago, que es la 
cloaca del cuerpo... 

MENENIO.—Bien, ¿y qué? 

CIUDADANO 1.—Si esos precedentes ór- 
ganos se quejaran, ¿qué podría respon- 
der el estómago? 

MENENIO.—Voy a decíroslo; si queréis 
concedernos una brizna de lo que tenéis 
poco, es decir, de paciencia, escucharéis 
la respuesta del estómago. 

CIUDADANO 1.—La hacéis esperar lar- 
go tiempo. 

MENENIO.—Notad esto, amigos míos: 
el muy grave estómago pesaba sus pa- 
labras, y no era temerario en sus jui- 
cios como; sus acusadores; respondió, 
pues, así: «Verdad es, amigos mios y 
conciudadanos Corporales, que recibo 
primero en masa el alimento de que vi- 
vís, y es necesario, puesto que soy el de- 
pósito y el almacén del cuerpo entero; 
pero, si os acordáis, lo reexpido por los 
ríos de vuestra sangre hasta la corte, 
el corazón, hasta el sitio de la inteligen- 
cia, y luego, por intermedio de los ca- 
nales y de los lugares de depósito re- 
partidos dentro del hombre, los nervios 
más robustos y las más pequeñas venas 
reciben igualmente de mí la ración ne 
cesaria para hacerles vivir. Y aunque i0- 
dos a la vez, mis buenos amigos...» Es el 
estómago quien habla, advertidio bien... 

CIUDADANO 1.2—Sí, señor; bien, bien 

MENENIO.—«Aunque todos, a la vez, 
no podáis ver lo que transmito a cada 
uno, sin embargo, puedo establecer mi 
cuenta y probaros que recibis de mí la 
fina harina de todo y que no me de- 
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Jáis más que el salvado.» ¿Qué decís a 
«esto? 

Ciupapano 12— Era una respuesta; 
¿qué aplicación hacéis de ella? 

MENENIO.—Los senadores de Roma son 
este buen estómago, y vosotros los miem- 
bros rebeldes. Examinad bien las medi- 
-das tomadas por sus consejos y su solici- 
tud; daos cuenta de las cosas que compo- 
nen el interés general, y os percataréis 
de que no hay uno solo de los beneficios 
públicos de que gozáis que no proceda 
-O venga de ellos a vosotros, y en modo 
alguno de vosotros mismos, ¿Qué pen- 
Sáis vos, dedo gordo del pie, de ese 
tumulto? 

CIUDADANO 1.— ¿Yo dedo gordo del 
ple? ¿Por qué dedo gordo del pie? 

MENENIO,—Porque siendo uno de los 
más bajos, de los más viles, de los más 
pobres de esta rebelión tan bien medi- 
tada, marchas a la cabeza, Belitre de 
sangre la más ruin, corres delante, en 
la esperanza de cobrar alguna ventaja. 
Pero tened prestos vuestros paios nu- 
dosos y vuestras Ccachiporras. Roma y 
sus ratas están a punto de librar bata- 
lla, y es forzoso que uno de los partidos 
quede aplastado... ¡Salud, noble Mar- 
cio! 


Entra CAYo Marcio 


Marci0.—Gracias. ¿Qué hay, tunantes, 
tunantes facciosos, que a fuerza de ras- 
caros la pobre sarna de vuestra opinión 
os levantéis costras? 

CIUDADANO 1.2—Siempre tenemos de vos 
buenas palabras. 

MArci0.—El que te dedicara buenas 
palabras sería un adulador digno de la 
execración... ¿Qué ped:s, perros, que no 
queréis ni la paz ni la guerra? La una 
os asusta; la otra os hace arrogantes. 
Quien se fia de vosotros encuentra ije- 
bres cuando quiere hallar leones, y gan- 
sos cuando querría zorros, no estáis 
más seguros, no, que el carbón encendi- 
do sobre el hielo, o el granizo expuesto 
al sol. Vuestra virtud consiste en esti- 
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mar al que sus delitos han derrumbado 
y en maldecir la justicia que le alcan- 
zó. Quien merece la grandeza, merece 
vuestro odio; vuestros afectos se pare- 
cen al apetito de un enfermo, que desea. 
principalmente lo que puede hacerle más 
daño, El que depende de vuestro favor 
nada con aletas de plomo y abate las en- 
cinas con juncos. ¡Andad que os ahor- 
quen! ¿Fiarse de vosotros? ¡Pero si a 
cada minuto cambiáis de sentimiento, 
llamando noble al que era poco antes 
objeto de vuestro odio, y vil al que en- 
guimaildabais de flores! ¿Qué ocurre pa- 
ra que recorráis los diferentes barrios de 
la ciudad vociferando contra el noble 
Senado, que, bajo la protección de los 
dioses, os garantiza el orden, sin que 
os devoréis los unos a los otros? ¿Qué es 
lo que buscan? 

MENENIO.—Trigo al precio que ellos 
fijen; de que afirman está bien pro- 
vista la ciudad. 

Marcio.— ¡Que los ahorquen! ¡Afir- 
man! Desde el rincón de donde están 
sentados a la lumbre, tienen la presun- 
ción de saber lo que pasa en el Capito- 
lio; quiénes son aquellos cuya elevación 
es probable, cuáles triunfan, cuáles de- 
clinan; forman bandos. conieturan ma- 
trimonios hipotéticos, reforzando tal par- 
tido, debilitando tal otro que no quieren, 
y le ponen bajo sus chanclas remenda- 
das. ¡Dicen que hay grano de sobra! Si 
la nobleza quisiera echar a un lado su 
compasión y permitirme que me sirvie- 
se de mi espada, os haría un montón (1) 
con millares de estos esclavos cortados 
en trozos, y la pila subiria tan alto como 
pudiera alcanzar mi lanza. 

MENENIO.—¡Banh!, éstos están conven- 
cidos casi por entero, pues aunque les 
falta discreción además de mesura, no 
son menos extremadamente cobardes. 
Pero hacedme el favor, ¿qué dice la otra 
banda? 

MarcIo0.—Se han dispersado. ¡Que los 


(1) esto es, heap ol 


l Quarry, en el texto; 
dead 


men. 
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ahorquen! Decían que estaban hambrieu- 
tos. Gemían estos refranes: «El ham- 
bre rompe los muros de piedra», «Los 
Derros deben comer», «El alimento se 
ha hecho para la boca», «No sVYo para 
los ricos envian el trigo los dioses.» Con 
estos pingajos de frases exhalaban sus 
quejas. Se les ha respondido y otorga- 
do una petición, condescendencia exira. 
ña, capaz de conmover en el corazón la 
nobleza y hacer palidecer el altivo po- 
der. Entonces han lanzado sus gorros al 
aire, como si quisieran colgarlos en los 
cuernos e la luna, y se han puesto a 
aplaudir el éxito obtenido por su movi- 
miento. 

MENENIO.—¿Qué se les ha concedido? 

Marcio.—Cinco tribunos de su elección 
para defender sus opiniones vulgares: 
uno es Junio Bruto; otro, Sinicio Velu- 
to, y no sé quién más, ¡voto a Dios! (D. 
La canalla habría demolido la ciudad 
antes de haberme arrancado concesión 
semejante. Con el tiempo se ensanchará, 
ganará en fuerza y suministrará los más 
grandes argumentos a la lógica de la in- 
surrección, 

MENENIO.—Es extraño. 

Marcio. — ¡ Vamos, volved a vuestros 
hogares, miserables fragmentos! 


Entra un MENSAJERO G toda prisa 


MENSAJERO. — ¿Dónde está Cayo Mar- 
cio? 

MarcIi0,—Aquí. ¿Qué pasa? 

MENSAJERO.—La novedad, señor, es que 
los volscos están en armas. 

Marcio. -— Me alegro. Así tendremos 
medios de desahogar el exceso de podre- 
dumbre de nuestra población. Ved: ahí 
vienen los más ilustres de nuestros no- 
bles, 


Entran COMINIO, TITO LARCIO y otros Senadores" 
JUNIO BRUTO y BICINIO VELUTO 


SENADOR 1.2— Marcio, lo que nos de- 


(1) Sdeath! Literalmente: ¡Muerte de Dios! 
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cíais recientemente es verdad: 
cos están en armas. 

Marcio.—Tienen un jefe, Tulo Aufidio, 
que Os dará que hacer. Peco al envi- 
diar su nobleza; pero. si no fuera lẹ 
que soy, es el único hombre que quisie- 
ra ser. 

COMINIO. — ¿Habéis combatido juntos? 

Marcio.—Si las dos mitades del mun- 
do se hubiesen cogido de las greñas y él 
estuviese al lado mío, desertaría tan 
sólo para tenerle por único adversario. 
Es un león que estoy orgulloso de cazar. 

SENADOR 1.2 — Entonces, noble Marcio,. 
acompañad a Cominio en esta guerra, 

COMINIO.—Es una promesa de antiguo. 

Marcio.—Lo es, señor, y quiero mante- 
nerla. Tito Larcio. me verás una vez más, 
cara a cara. golpearme con Tulo. ¡Cómo! 
¿Estás tullido? ¿Retrocedes? 

Tiro. — No, Cayo Marcio; me apoya- 
ría en una muleta y combatiría con la 
otra, antes de quedarme fuera de este: 
asunto, 

MENENIO. — ¡Oh corazón noblemente 
nacido! 

SENADOR 1.°— Vuestra compañía hasta 
el Capitolio, hacedme el favor; sé que 
nuestros más grandes amigos nos aguar- 
dan alí, 

Triro.—(A ComMIN1O,) Abrid marcha. (4 
Marcio.) Acompañad a Cominio. Debe- 
mos seguiros. Os corresponde por dere- 
cho de prioridad. 

COMINIO.—¡ Noble Marcio! 

SENADOR 1.—(A los Ciudadanos.) ¡Idost 
iA vuestra casa, partid |! 

Marcio.—No, que nos sigan; los vols- 
cos tienen mucho trigo; llevad estas ra- 
tas a sus viviendas para roer sus gra- 
neros. ¡Honorables amotinados, vuestro 
valor ofrece bellas esperanzas; os lo: 
ruego, seguidnos! (Salen los Senadores, 
MARCIO. COMINIO, "Tiro LARcIO y MENE- 
NENIO. Los Ciudadanos se dispersan.) 

SICINIO.—¿Hubo nunca un hombre tar 
orgulloso como este Marcio? 

Bruro.—No tiene igual. 

SICINIO.—Cuando hayamos sido elegi- 
dos tribunos del puebla... 


log vols- 
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Bruro.—¿Habéis notado sus labios y 
sus ojos? 

SICINIO.—NO, sino sus mofas. 

Bruro.—Cuando está animado, no va- 
cilaria en vituperar a los dioses 

SICINIO.—Se burlaria de la púdica luna. 

Bruro.—¡Las guerras actuales le de- 

voran! Ser tan valiente le vuelve dema- 
siado orgulloso. 
- SICINIO.—Una natural como la suya, 
estimulada por los éxitos felices, desde- 
ña la sombra que él mismo huella al 
mediodía; pero me extraña que su in- 
solencia se avenga a servir bajo las ór- 
denes de Cominio, 

Bruro.—La gloria a que aspira, y de 
la que es ya favorito, no puede conser- 
varse ni conseguirse mejor que en el se- 
gundo rango; pues todo lo que suceda 
de funesto será adscrito a la cuenta del 
general, por imposibles que haga, y la 
loca crítica irá gritando a propósito de 
Marcio: «¡Ohn, si él hubiera mandado 
en este episodio!» 

SICINIO,—Y, por otro lado, si las cosas 
resultan bien, la opinión, tan apegada 
a Marcio, despojará a Cominio de sus 
méritos, 

Bruro.—Marchemos; la mitad de to- 
dos los honores de Cominio pertenecen 
a Marcio, aunque no los haya ganado; y 
todas las faltas de Cominio serán otros 
tantos honores para Marcio, aun cuando 
no los hubiera merecido. 

SIcIN1O0.—Partamos de aquí, y enteré- 
monos de cómo se ordena la partida, y 
si va a esta expedición con otro título 
o por el placer personal de su eminente 
figura. 

Bruro.—Partamos. (Salen,) 


ESCENA II 
Corioles.—El Senado 
Entran TuLo Auripio y algunos Senadores 


SENADOR 1.—Así, Aufidio, vuestra opi- 
nión es que las gentes de Roma están 
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iniciadas de nuestras deliberaciones y sa- 
ben cuáles son nuestros proyectos. 

AUFIDIO. — ¿Y no es la vuestra tam- 
bién? ¿Cuándo se ha tomado en este 
país una determinación que no haya 
sido conocida de Roma antes de poder 
ser traducida en actos? No hace sino 
cuatro días he recibido la nueva., He 
aquí los propios términos; creo que lle- 
vo la carta encima. Sí, aquí está. (Lee.) 
«Han levantado un ejército, pero no se 
sabe si es para el Este o para el Oeste; 
la miseria es grande; el pueblo está 
amotinado. Corre el rumor de que Co- 
minio, Marcio, vuestro antiguo enemigo, 
más odiado de Roma que de vosotros 
mismos, y Tito Larcio, un romano muy 
valeroso, son los tres hombres que han 
de mandar esa fuerza, sea cual fuere su 
destino. Muy probablemente es a vos- 
otros a quienes apunta; tomad vuestras 
medidas.» 

SENADOR 1.—Nuestro ejército está en 
campaña, Jamás habiamos dudado que 
Roma no estuviese dispuesta a respon- 
dernos. 

AUFIDIO.—Y, sin embargo, creísteis sen- 
sato tener veladas vuestras intenciones. 
hasta el dia en que la necesidad las for- 
zara a mostrarse. Pero mientras las en- 
cubríais, parece que Roma las ha sor- 
prendido. Gracias a este descubrimiento 
se ha aminorado mucho nuestra esperan- 
za, que consistía en apoderarnos de va- 
rias ciudades, Casi antes que Roma pu- 
diera saber que estábamos en pie. 

SENADOR 2.2 — Noble Aufidio, tomad 
vuestra comisión; personaos cerca de 
vuestras tropas. Dejadnos solos para de- 
fender a Corioles. Si vienen a sitiíarnos, 
venid con vuestro ejército para repeler- 
lo3; pero descupbriréis que no es a nos- 
otros a quienes apuntan. 

AUFIDIO—¡0hn, no dudéis de eso; Ña- 
blo según informaciones ciertas! Hay 
más: algunos destacamentos de su ejér- 
cito están ya en marcha, y es aquí, úni- 
camente aquí, adonde se dirigen. Aban- 
dono a vuestras excelencias, Si tenemos 
la suerte de encontrarnos yo y Cayo 
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Marcio, hemos jurado combatir juntos 
hasta que haya uno que no pueda. golpear 
más. 

Topos.—¡ Que los dioses os asistan! 

AUFIDIO.—¡ Y qué ellos guarden a yues- 
tras excelencias! 

SENADOR 1.—Adiós. 

SENADOR 2.— Adiós. 

Topos.—Adiós. (Salen.) 


ESCENA III 
Roma.-—Aposento en la casa de Marcio 


Entran VOLUMNIA y VIRGILIA. Se sientan en dos 
sillones bajos y pónense Q coser 


VOLUMNIA.—Os lo ruego, cantad, hija 
mía, O buscad palabras de índole más 
confortable, Si mi hijo fuera mi espo- 
so, encontraria más dicha con esta au- 
sencia, que le permitirá conquistar ma- 
yor honor que con sus brazos amorosos 
en el lecho. Cuando era todavía muy 
tierno en edad y el único hijo de mis 
entrañas; cuando su juventud y su 
apostura forzaban a todos los ojos a 
mirarle; cuando una madre no habría 
consentido en privarse ni de una hora 
del placer de yerle, aunque un rey se lo 
hubiera suplicado todo un día, yo, con- 
siderando cuánta honra le iría bien a tal 
persona, y diciéndome que sin el renom- 
bre que le da vida, la honra no era 
apenas mejor que un cuadro para col. 
gar en las paredes, consenti con gusto 
en dejarle ir a buscar el peligro allí don- 
de podría hallar la nombradía. Le envié 
a una guerra cruel, de donde regresó 
con la frente ceñida con la corona de 
roble. Te lo digo, hija mía, no me es- 
tremecí de mayor alegría cuando se me 
comunicó que había dado al mundo un 
hijo varón, que, cuando, por la primera 
vez, vi que se había portado como hom- 
bre, 

Virciua.—Pero ¿y si hubiera muerto 
en ese empeño, señora? ¿Qué hubiera 
pasado entonces? 


lo declaro seriamente: 


1851 


VOoLUMNIA.—Entonces su buen renom- 
bre habria sido mi hijo y me hubiera 
hecho las veces de posteridad. Créeme, 
aunque hubiese 
tenido doce hijos, todos iguales en mi 
amor, todos tan queridos en mi corazón 
como lo es tu marido, mi bravo Marcio, 
hubiera preferido antes ver once morir 
noblemente por su país, que uno solo 
engordar voluptuosamente en la inac- 
ción. 


Entra una CRIADA 


Criapa. — La señora Valeria ha venido 
a visitaros, señora. 
ViIRGILIA. — Concededme, Os lo ruego, 
permiso para retirarme. 
VOLUMNIA. — No lo haréis, en verdad. 
Me parece que oigo desde aquí el tam- 
bor de vuestro esposo; que le vea coger 
a Aufidio por los cabellos y derribarle er 
tierra; que vea a jos volscos huir delan- 
te de él como niños delante de los osos. 
Me parece verlo golpear así con el pie 
y gritar de este modo: «i Adelante, CO- 
bardes! ¡ Hahéis sido engendracos en el 
temor, aunque hayáis nacido en Roma!» 
Entonces se seca la frente llena de san- 
gre con su mano enguantada de hierro 
y avanza parecido a un segador que hu- 
biera aceptado la tarea de segarlo todo 
o perder su jornal, 
VIRGILIA.—¡ La frente llena de sangre 
¡On Júpiter! ¡Nada de sangre! 
VOLUMNIA. — ¡Fuera, local La sangre 
conviene más al hombre: que el or) a 
su trofeo. Los senos de Hécuba cuando 
amamantaba a Héctor no ofrecían más 
grato espectáculo que la frente de Héc- 
tor cuando chorreaba sangre por las he- 
ridas de las espadas griegas. Decid a Va. 
leria que estamos prontas a desearle la 
bienvenida. (Sale la CRIADA,) 
VIRGILIa.—¡ Los cielos protejan a mi 
señor contra el cruel Aufidio! 
VOLUMNIa.—Doblará la cabeza de Au- 
fidio bajo su rodilla y le pondrá el pie 
sobre el cuerpo. 
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Vuelve la CRIADA con VALERIA, 
de un CRIADO 


seguida 


VALERIa.—Señoras, buenos días a am- 
bas. 

VOLUNMNIA.—Amable señora... 

VIRCILIA.—Me alegro de ver a vuestra 
señoría. 

VALERIA.—¿Cómo estáis las dos? Sois 
unas caseras notorias. ¿Qué estáis bor- 
dando? Bonito dibujo, a fe mía. ¿Cómo 
va vuestro mozalbete? 

VIRGILIA. — Muchas gracias a vuestra 
señoria; va bien, buena señora. 

VOLUMNIa.—Prefiere ver espadas y oír 
tambores a mirar a su maestro de es- 
cuela. 

VaLERIa.—Por mi palabra, que es ver- 
daderamente hijo de su padre. Todo un 
arrogantísimo niño. os lo juro, Por mi 
fe, el miércoles último estuve compa- 
rándole con él durante media hora. ¡Tie- 
ne un aire tan decidido! Le vi correr 
tras una mariposa dorada, y Cuando la 
tuvo cogida, la dejó partir; luego corrió 
de nuevo detrás, y he aquí que dió una 
voltereta o dos. y se levantó; al fin. 
atrapó la mariposa, pero sea que estu- 
viera rabioso por haberse caído, O por 
cualquier otra razón, se la puso entre 
los dientes y la destrozó. ¡Oh! ¡La hizo 
Cachitos, os respondo de ello! 

VOLUMNIA.—Es una de las iras de su 
padre. 

VALERIa.—Un noble muchachito, por mi 
fe, ¡vaya! 

VirRGILIA.—Un diablillo, señora, 

VALERIA. — Veamos, dejad a un lado 
vuestras costuras; quiero que esta tarde 
hagáis conmigo el papel de un ama de 
Lasa perezosa. 

VIRGILIA. — No, buena señora; 
transpondré las puertas, 

VALERIA.—¿No transpondréis las puer- 
tas? 

VOLUMNIJaA.—Saldrá, saldrá. 

VIRGILIA.—No, en verdad, con vuestro 
permiso (1); no transpondré el umbral 


yo no 


(1) By your patience. Aquí la voz patience 
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antes que mi esposo haya vuelto de la 
guerra, 

VALERIA. — ¡Quitad allá! Os encerráis 
de una manera irrazonable; vamos, ven- 
dréis a visitar a la buena señora que 
está enferma en el lecho, 

VIRGILIA. — Deseo que recobre pronto 
las fuerzas, y la visitaré con mis oracio- 
nes; pero no puedo ir a su Casa. 

VOLUMNIA.—Y ¿por qué, me hacéis el 
favor? 

VIRGILIA. — No es por ahorrarme tra- 
bajo ni porque me falte afecto hacia 
ella. 

VALERIA. — Quisierais ser otra Penélo- 
pe. Sin embargo, se dice que toda el 
cáñamo que hiló en ausencia de Ulises 
no sirvió más que para llenar Itaca de 
fasenas. Venid. Desearia que vuestra tela 
fuese tan sensible como vuestro dedo, 
para que tuvierais piedad de ella y cesa- 
rais de pincharla. Vamos; vendréis con 
nosotras. 

VIRGILIA.—NOo, buena señora, perdonad- 
me; en verdad. no saldré, 

VALERIA.—Vaya, vamos; venid conmi- 
go y Os daré excelentes noticias de yues- 
tro esposd. 

VIRGILIA.—¡Oh buena señora! No pue- 
de haber todavía ninguna. 

VALERIA. — Verdaderamente, no chan- 
ceo con vos; han llegado noticias suyas 
la noche pasada. 

VIRGILIA.—¿De seguro, señora? 

VALERIA,—De veras, digo la verdad; he 
oído a un senador que lo aseguraba. He 
aquí el asunto: los volscos han hecho 
salir un ejército, contra el que ha avan- 
zado Cominio, el general en jefe, con 
una partida de nuestras fuerzas roma- 
nas. Vuestro señor y Tito Larcio nan 
puesto sitio a la ciudad de Corioles, y 
no dudan en apoderarse de ella y ter- 
minar la guerra en seguida. Esta es la 
verdad. por mi honor; así, venid con 
nosotras, os lo ruego. 

VIRGILIA.—Os suplico que me excuséis, 


tiene el sentido de indulgence, 
sion. 


leave, permis- 
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buena señora; os obedeceré en cualquie- 
ra otra cosa más tarde. 

VOLUMNIA.—Señora, dejémosla sola. En 
la disposición de ánimo en que está, no 
haria más que echar a perder nuestra 
alegría. 

VALERIA. — En verdad, pienso que sí. 
Que lo paséis bien, entonces. Venid, bue- 
na y afable señora... Te lo ruezo, Vir- 
gilia, arroja de casa esa melancolía y 
ven con nosotras. S 

VIRGILIA.—No, de una vez por todas. 
señora; en verdad, no debo salir. Deseo 
que Os divirtáis mucho. 

VALERIA. — Bien; en ese caso, adiós. 
¿Salen.) 


ESCENA IV 
Delante Ide Corioles 


Entran, con tambores y banderas, MARCIO, 
Tiro Larcio, Oficiales y Soldados 


Marcio. — Por alí vienen noticias. 
Apostemos a que ha habido un encuen- 
tro. 

Trr0.—Mi caballo contra el vuestro a 
que no. 

Marcio.—Hecho. 

TiTO.—Mantenido. 


Entra un MENSAJERO 


Marcio. — Decid: ¿han encontrado al 
adversario las tropas de nuestro gene- 
ral? 

MENSAJERO.—Están en presencia, pero 
nada se han dicho todavía. 

TITO. — Vedlo, me pertenece vuestro 
buen caballo. 

Marcio.—Os lo compraré, 

TITO.—NO, no quiero ni vendéroslo ni 
dárosio; pero os lo prestaré por medio 
siglo... Apremiemos a la ciudad a que 
se rinda. 

Marci0.— ¿A qué distancia están de 
aquí esos ejércitos? 

MENSAJERO. —A una milla y media. 

Marcio. — Entonces escucharemos sus 
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gritos de alarma, y ellos los nuestros. 
Anora, por favor, ¡oh Marte!, haz que 
apresuremos la Obra, a fin de que po- 
damos partir de aquí con nuestras espa- 
das humeantes y llevar socorro a nues- 
tros amigos que sostienen la campaña. 
Avanza y sopla tu huracán. 


Suena un toque de parlamento. 
las murallas dos Senadores 


Entran sobre 
y otras personas 


¿Se halla Tulo Aufidio dentro de vues- 
tros muros? 

SENADOR 1.2— No; ni él ni nadie que 
pueda temeros menos que os teme, es 
decir, menos que nada. (Ruido de tam- 
bores en la lejanía.) ¡Escuchad, nues- 
tros tambores conducen a nuestra ju- 
ventud! Demoleremos nuestras murallas 
antes que dejarlas servirnos de prisión. 
Nuestras puertas, que os parecen tan 
bien cerradas. sólo están prendidas con 
juncos. Se abrirán ellas so:as. (Ruido de 
armas lejanos.) į Escuchad ese ruido en 
la lejanía! Es Aufidio; escuchad qué 
hace en el corazón de vuestro ejército 
perforado, 

Marcio.—¡Ohn! ¡Están en lucha! 

Tıto.—Su estruendo debe servirnos de 
información. ¡Las escalas! ¡Vengan! 


Entran los volscos y pasan por la escena 


Marcıo. — No nos temen; al contrario, 
saien de su ciudad. Ahora colocad vues- 
tros escudos sobre vuestros Corazones, y 
combatid con corazones más sólidos que 
vuestros escudos. Avancemos, bravo Tito; 
nos desdeñan más de lo que hubiéramos 
podido creer, lo que me hace sudar de 
cólera. Avanzad, amigos mios; al que 
retroceda le tomo por un volsco y le 
hago sentir la punta de mi espada. (Rui- 
do de armas. Salen, combatiendo, roma- 
nos y volscos. Los romanos son rechaza- 
dos a sus atrimoheramientos.) 


Vuelve a entrar Marcio 


¡Que todas las plagas del Sur caigan 
sobre vosotros, afrentas de Roma! Re- 
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baño de... ¡Que las úlceras y las lla- 
gas no hagan de vosotros más que un 
solo emplasto, a fin de que inspiréis 
horror desde más lejos que puedan ve- 
ros los ojos, y os infestéis mutuamente 
a una milla de distancia! Almas de gan- 
sos que lleváis formas de hombres, ¿có- 
mo habéis podido huir delante de es- 
clavos que batirían los monos? ¡Plutón 
y el infierno) ¡Todos heridos por de- 
trás; espaldas rojas y caras pálidas por 
la fuga y el terror nervioso! ¡Reaccio- 
nad y volved a la carga O, por los fue- 
gos del cielo, voy a dejar al enemigo 
y haceros a vosotros la guerra! ¡Estad 
advertidos! ¡Adelantel Si os mantenéis 
firmes, los vamos a echar hasta la casa 
de sus mujeres, como ellos nos han Ye- 
chazado hasta nuestras trincheras, (Nue- 
va alarma. Los volscos y los romanos 
retornan, y el combate se reanuda. Los 
volscos se retiran a Corioles, y MARCIO 
los persigue hasta las puertas.) ¡así! 
¡Ya están abiertas las puertas! ¡Pro- 
hadme ahora que me secundaréis bien! 
La Fortuna las abre para los que me 
siguen, no para los que huyen. Mirad- 
me, y haced como yO. (MARCIO pasa las 
puertas.) 

Sonmapo 1%—¡Valor absurdo; yo no 
paso adentro! 

SOLDADO 2.—Ni yo. (MARCIO queda en- 
cerrado en la ciudad.) . 

Tonos.—Para la ruina (1), os lo garan- 
tizo. (Continúan las alarmas.) 


Vuelve a entrar Tiro Larcio 


Trro.—¿ Qué ha sido de Marcio? 

Tonos.—Ha muerto, sin duda, señor. 

SoLDapo 1.—Pisando los talones de los 
fugitivos, se ha entrado con ellos en la 
ciudad; de improviso, han cerrado las 
puertas, y se encuentra solo para hacer 
frente a toda la ciudad. | 

*T1iTro.—¡Oh noble compañero, que, vul- 
nerable, sobrepuja en audacia a su in- 
vulnerable espada, y se mantiene enhies- 


(D To the pot, 
destruction. 


en el texto; es decir, to 
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to cuando ella se pliega! ¡Estáis aban- 
donado, Marcio! ¡Un rubí entero, que 
fuese de tu talla, no sería una joya tan 
rica como tú! Eras un soldado como lo 
deseara Catón; no solamente terrible 
e implacable en los golpes que asesta- 
bas, sino que tus miradas. crueles y el 
estruendo de tu voz, parecida al true- 
no, hacian estremecerse a tus enemigos 
como si el mundo tuviera fiebre y tem- 
blase, 


Vuelve a entrar Marcio, cubierto de sangre, 
atacado por los enemigos 


SOLDADO 1.—Mirad, señor. 

“TITO.—¡ Oh, es Marcio! ¡Rescatémosle, 
o muramos con él! (Combaten, y entran 
todos en la ciudad.) 


ESCENA V 


En Corioles..—Una calle 
Entran algunos romanos con despojos 


Romano 1.2—Me llevaré esto a Roma. 

ROMANO 2%-—Y yo esto. 

Romano 3.0—¡La morriña se lleve esto! 
Lo había tomado por plata. (El ruido de 
armas continúa en la lejanía.) 


Entran Marcio y Tiro LARCIO con 
un trompeta 


Marcio.—¡ Ved esos merodeadores, que 
estiman sus horas en el precio de un 
drama hendido! Cojines, cucharas de 
plomo, objetos de hierro de a óbolo, jus- 
tillos que los verdugos enterrarían con 
las personas que logs llevaban; ¡esos 
ruines esclavos árramblan con todo an- 
tes que el combate se termine! ¡Aba- 
jo esos granujas!... ¡Escuchad qué al- 
boroto promueve la muchedumbre!... (1). 
¡Corramos a ella! Ali. está ese hombre 


(1) The general. La palabra general no tie- 
ne aquí el sentido de jefe de ejército, sino de 
the whole, the public, the multitude, de que 
hay otros ejemplos en Troilo y Cressida (L 
TD y en Julio César (IL, T). 
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que odia mi alma, Aufidio, a punto de 
asesinar a nuestros romanos, Valiente 
Tito, toma un número de hombres sufi- 
ciente para mantener el orden en la 
ciudad, mientras yo, acompañado de los 
que tienen valor, correré en ayuda de 
Cominio, 

Tr1rTo.—Noble señor, sangras; tu primer 
combate ha sido demasiado violento para 
permitirte uma segunda, sucesión de ata- 
ques. 

Marcio.—Señor, no me alabéis; mi ta- 
rea no me ha sofocado aún. Adiós, La 
sangre que vierto es más bien una san- 
gria saludable que un peligro para mí. 
Quiero aparecer así delante de Auíidio 
y combatirle, 

F1ro.—¡Pues que la bella Fortuna cai- 
ga amorosa sobre ti y yue sus encantos 
poderosos dirijan torcidamente las espa- 
das de tus adversarios! ¡Intrépido ca- 
ballero, que la prosperidad sea tu paje! 

MARcCIO.—j Que ella sea tan amiga tuya 
como lo es con los que coloca más alto! 
Ahora, adiós, 

Tiro. — ¡On nobilísimo Marcio! /Sa- 
le Marcio.) Id, tocad la trompeta en el 
Foro (1) y convocad alí a todos los 
magistrados de la ciudad para que co- 
nozcan nuestras intenciones, ¡Andad! 
(Salen.) 


ESCENA VI 
Cerca del campamento de Cominio 


Entran COMINIO y sus fuerzas, batiéndose 
en retirada 


CominIo.—Respirad, amigos míos. Bien 
combatido. Nos hemos portado como ro- 
manos, sin locura en nuestros ataques, 
sin cobardía en nuestra retirada, Creed- 
me, señores: vamos a ser atacados de 
nuevo. Mientras combatíamos, las brisas 
mensajeras nos han traído a intervalos 


(D In the market-place, Como en otras oca- 
slones hemos advertido, esta «plaza pública» 
(literalmente, plaza de mercado) era el Foro. 
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el ruido de las cargas de nuestros ami- 
gos. ¡On dioses de Roma! ¡Guiad su 
éxito como deseamos que guiéis el nues- 
tro, a fin de que nuestros dos ejércitos, 
al encontrarse con las frentes sonrien- 
tes, os Ofrendan un sacrificio de recono- 
cimiento! 


Entra un MENSAJERO 


¡ Tus noticias! 

MENSAJERO. — LOs Ciudadanos de Co- 
rioles han hecho una salida y librado 
batalla con Larcio y Marcio, He visto 
a nuestra ejército rechazado a sus trin- 
cheras. 

COMINIO.—Aunque digas la verdad, me 
parece que mientes. ¿Cuánto hace de 
eso? 

MENSAJERO, —Próximamente, una hora, 
señor. 

COMINIO. — No hay una milla desde 
aquí; hemos oído sus tambores hace un 
instante. ¿Cómo has podido invertir una 
hora en franquear una milla y traer tus 
noticias tan tarde? 

MENSAJERO.—LOs espías de los volscos 
me han dado caza; tanto, que me he 
visto obligado a hacer un rodeo de tres 
o cuatro millas; de lo contrario, señor, 
hace media hora que os habría traido 
mi parte, 

ComINI0.—¿Quién viene allá, que pare- 
ce como si estuviese desollado vivo? ¡Oh 
dioses, tiene la estampa de Marcio! Le 
he visto así bastantes veces. 

Marci0.—/De lejos.) ¿Vengo demasia- 
do tarde? 

ComMINIO.—Al pastor no conoce mejor 
el redoble de un tambor que yo la voz de 
Marcío de la de un hombre inferior, 


Entra MARCIO 


MARCIO.—¿Vengo demasiado tarde? 

COMINIO.—Sí, si es de vuestra sangre 
de la que venís cubierto y no de la san- 
gre de los otros, 

MAaRrcI0.—¡Oh! Dejad a mis brazos que 
los aprieten en un abrazo tan estrecho 
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como cuando me casé, Dejadme apreta- 
ros contra mi corazón, tan gozoso como 
lo estuvo el día en que se realizó mi ma- 
trimonio y las antorchas me conducian 
al lecho nupcial. 

ComINIO0.—¡Fior de los guerreros! ¿En 
qué situación está Tito Larcio? 

MARrcIO.—En la de un hombre ocupado 
en decretos, condenando a unos a muer- 
te, a otros a destierro; rescatando a éste 
o dándole el indulto; amenazando a 
aquél; teniendo a Corioles, en nombre 
de Roma, como se tiene en traílla un le- 
brel sujeto para soltarle a voluntad. 

ComINIO.—¿Dónde está ese esciavo que 
me había dicho que habíais sido rechaza- 
dos a vuestros atrincheramientos? ¿Dón- 
de está? Que se le lame. 

Marcio0.—-Dejadle tranquilo. Os ha di- 
cho la verdad. Pero en cuanto a nues- 
tros caballeros, en cuanto a la plebeya 
grey (1) (¡la peste los coja!, ¡tribunos 
para esas gentes!), jamás han eludido 
mejor los ratones a los gatos que ellos 
buído de los bellacos que todavía les ¿ran 
inferiores. 

ComINIO.—Pero ¿cómo habéis triunfa- 
do vos? 

MARCIO.—¿Me permitirá el tiempo de- 
ciroslo? No lo creo. ¿Dónde está el ene- 
migo? ¿Sois dueños del campo de ba- 
talla? Si no lo sois, ¿por qué os detenéis 
antes de serlo? 

COMINJO.-—Marcio, hemos luchado con 
desventaja, y nos hemos retirado para 
alcanzar mejor nuestro objetivo, 

Marci0.—¿Cuál es la disposición de su 
ejército? ¿Sabéis en qué parte han colo- 
cado sus tropas escogidas? 

COMINIO.—A 10 que sospecho, Marcio, 
sus bandas de vanguardia las constituyen 
antiates, los mejores de sus soidados, a 
su cabeza está Aufidio, que es el corazón 
mismo de sus esperanzas. 

MarciOo.—En nombre de todas las ba- 
tallas que hemos librado juntos; en nom- 
bre de todos los juramentos de duradera 


(t) 
herd, 


The common file, esto es, 
«el rebaño común». 


the common 
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amistad que hemos hecho, os suplico que 
me lancéis inmediatamente contra Aufi- 
dio y sus antiates. No retardéis ni un 
minuto. sino que, oscureciendo el aire con 
flechas y espadas en alto, pongámonas a 
la obra ahora mismo. 

COMINIO.—Aunque deseara que fueseis 
conducido a un baño refrescante y que 
se os aplicaran bálsamos, no osaría ja- 
más, sin embargo, negaros una petición, 
Haced la elección de los hombres que me- 
jor puedan ayudar a vuestra empresa. 

Marcio.—Los que tengan la mejor vo- 
luntad. Si hay uno aquí (y sería pecado 
ponerlo en duda) que le guste este Co- 
lor de que me veis salpicado; si exis- 
te uno que tema menos a su persona 
que a una mala opinión; si existe uno 
que piense que una muerte valerosa tie- 
ne mayor peso que una vida indigna, y 
quiera a su país más que a sí mismo, 
que ése, o todos los que piensen asi, ha- 
gan señal que exprese su disposición y 
sigan a Marcio. (Todos aplauden y blan- 
den sus espadas. Le cogen en brazos y 
arrojan sus borras al aire.) ¡On, dejad- 
me! ¿Me tomáis por una espada? Si 
esas demostraciones ho son exteriores, 
¿Cuál de vosotros no vale por cuatro 
voiscos? No hay ninguno de vosotros 
que no sea capaz de: oponer al gran Au- 
fidio un escudo tan duro como el suyo 
Debo escoger un pequeño número en”re 
vosotros, aunque deba gracias a todos, 
Los demás llevarán el peso de otro com- 
bate cuando la ocasión lo exija. Haced 
el favor de marchar, y cuatro de vos- 
otros van a elegir bajo mis órdenes los 
hombres mejor dispuestos. 

Cominlo.—Marchad, compañeros m^s, 
Justificad esta demostración y partireis 
todos con nosotros. (Salen.) 
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ESCENA VII 


Las puertas de Corioles 


Tiro Larcio, después de haber puesto una 

guardia en Corioles, entra en escena con un 

TENIENTE, un cuerpo de soldados y un explo- 

rador, dirigiéndose, con tambores y trompetas, 
hacia ComINIo y Cayo Marcio 


Tiro.—Eso es: que las puertas estén 
guardadas. Ejecutad mis órdenes tal co- 
mo las he dado. Si envío por vosotros, 
despachad estas centurias en ayuda nues- 
tra; el resto bastará para una corta ocu- 
pación. Si perdemos la batalla, no podre- 
mos guardar la ciudad. 

'TENIENTE.—No dudéis de nuestra vigi- 
lancia, señor. 

TiTo.—Partamos y cerrad las puertas 
detrás de nosotros, Nuestra guía viene; 
conducidnos al campamento romano. 
(Salen.) 


ESCENA VIII 


Un campo de batalla entre los campamertos 
romano y volsco 


alarmas. Entran, Gesde lados opuestos, MARCIO 


Y AUFIDIO 


Marcio.—Yo quiero combatir contigo, 
porque te Odio más que a un perjuro. 

AUFIDIO, — Nuestro odio es igual. El 
Africa no cría una serpiente que yo abo- 
rrezca más que tu fama y envidia. Fija 
tus pies. 

MArcIo,—¡ Que el primero que se mue- 
va muera esclavo del otro, y los dioses 
le condenen después de su vida! 

AUFIDIO.—Si huyo, Marcio, suéname el 
alali como a una liebre. 

Marcio. — Hace menos de tres horas, 
Tulo; que he combatido solo en vues- 
tras murallas de Corioles; y he llevado 
a cabo la tarea que me ha parecido. No 
es sangre mía la que ves que me enmas- 
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cara; si quieres vengarte, puedes alza! 
su valor a su grado supremo, 

AUFIDIO.—AUM Cuando fueses Héctor 
aquel azote de vuestra raza jactancioso. 
no escaparías de aquí. (Combaten, y al 
gunos volscos legan en ayuda de AUFI- 
DIO.) ¡Oficiosos, que no valientes, me ha- 
béis deshonrado al venir a servirme de 
defensores, contra todas las leyes de 
combate! (Salen combatiendo, impelido: 
todos por MARCIO.) 


ESCENA IX 
El campamento romano 


Ruido de armas. Se oye toque de retirada 

Trompetería. Entran, por un lado, COMINIO 4 

romanos; por el otro, Marcio, con un brazi 
en cabestrillo, y otros romanos 


COMINIO.—Si te volviese a hacer ur 
relato de tu labor de este día, no cree- 
rías en tus actos; pero los referiré er 
un lugar donde los senadores mezclarár 
sus lágrimas a las sonrisas; donde lo: 
grandes patricios escucharán, alzarán lœ 
hombros primero y acabarán por admi- 
rarse; donde las damas se asustarán y 
querrán oir todavía, para darse el placer 
de temblar; donde los estúpidos tribu 
nos que, de concierto con los infectos 
plebeyos, aborrecen tus honores, dirár 
contra sus corazones: «Agradecemos £ 
los dioses que nuestra Roma tenga ut. 
soldado así»; y, sin embargo, no has ve 
nido a tomar un pedazo de este festir 
sino después de haber Cenado Opipara 
mente. 


Entra Trro LArcio con sus tropas, 
de la persecución 


de vueltt 


TITO.—¡Oh general! Aquí está el cor 
cel; no somos más que el caparazón, S: 
hubieras visto... 

Marcio. — Vamos, te lo ruego, basta 
Mi madre, que poseia el privilegio natu: 
ral de elogiar su sangre, me aflige cuan- 
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do me alaba, He hecho lo que habéis he- 
ho, es decir, he hecho lo que he podido; 
animado por el móvil que os ha animado, 
> sea el amor de mi pas. E) que haya rea- 
lizado tan sólo su buena voluntad, ha 
sobrepujado mis acciones, 

COmMINIO.—NO seréis la tumba de vues- 
¿ros méritos. Roma debe conocer el va- 
dor del tesoro que posee. Sería una ocul- 
tación peor que un robo e igual, por lo 
menos, a una traición el encubrir vues- 
tros actos, pasar en silencio proezas que 
¿e elogian todavía demasiado moderada- 
mente, aun izándo:as a la cima y al pi- 
náculo de las alabanzas. Así, os suplico 
que me escuchéis delante de nuestro ejér- 
cito; es para mostrar lo que sois, y no 
para recompensar lo que habéis hecho. 

Marcio. — Tengo algunas heridas que 
me escuecen cuando se habla de ellas. 

ComINI0.—Sería de temer que, si no 
dueran mencionadas, se u-cerasen ante la 
ingratitud y se sondasen con la muerte. 
Ds abandonamos la décima de todos los 
caballos tomados (y los hay hermosos y 
ən buen número) y de todos los tesoros 
zonquistados en el campo de batalla y 
ən la ciudad, décima que descontaréis 
a vuestro arbitrio antes de la distribu- 
sión común. 

Marcio.—Gracias, mi general; pero mi 
sorazón no puede acceder a recibir un 
:ohecho para pagar mi espada, Rehuso 
21 premio y me limito a la sencilla par- 
je que me corresponde en compañía de 
aquellos que han sido espectadores de 
asta acción. (Trompetería prolongada. 
Todos gritan: «¡Marcio? ¡Murcio!n, y le- 
santan en alto sus gorros y sus lanzas. 
JOMINIO y Marcio se mantienen descu- 
biertos.) ¡Que esos mismos instrumen- 
3s que profanáis, esos tambores y esas 
trompetas, no lleguen nunca a resorar 
si han de hacer el oficio de aduladores 
en el campo de batalla! ¡Dejad las li- 
3onjas hipócritas en las cortes y en las 
ciudades, donde el acero se hace más 
suave que la seda del paraíso! ¡Que 
esos instrumentos no se empleen sino 
para dar la señal de los combates! ¡Bas- 
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ta, digo! Porque no he lavado mi nariz, 
que sangra, o porque he puesto fuera de 
combate algún pobre diablo, acciones 
que otros muchos han podido hacer aquí 
sin ser notadas, me aplaudís con ovacio- 
nes hiperbólicas, como si agradara a mi 
pequeña persona alimentarse de elogios 
sazonados con una sasa de mentiras. 

COMmINIO. — Sois demasiado modesto, y 
más cruel para con vuestra buena fama 
que reconocido hacia nosotros, que la 
proclamamos sinceramente. Con vuestra 
venia, si estáis irritado contra vos rais- 
mo, Os trataremos como al que piense 
en su propio daño; os pondremos las es- 
posas y luego razonaremos con vos con 
seguridad. Que sea, pues, Conocido uel 
Universo entero, como es conocido de 
nosotros, que Cayo Marcio lleva la guir- 
nalda de esta guerra. Como recompen- 
Sa del hecho, le doy mi noble corcel, co- 
nocido en todo el campamento, con su 
bello equipo; y a partir de este día, en 
recuerdo de lo que hizo delante de Co- 
rioles, le amaremos con los aplausos y 
les aclamaciones del ejército: «¡Cayo 
Marcio Coriolano!» ¡Lleva siempre dig- 
aamente este nombre añadido al tuyol 
(Música. Resuenan las trompetas y los 
tambores.) 

"Topos.—¡Cayo Marcio Coriolano ! 

CORIOLANO.—Voy a lavarme; y cuando 
mi cara esté limpia, notaréis si enrojez- 
co o no. A pesar de todo, os doy las gra- 
cias. Montaré vuestro corcel con alegría ; 
y en todo tiempo haré mis mayores es- 
fuerzos por ennoblecer todavía vuestro 
sobrenombre. 

ComiN10. — Ahora, a nuestra tienda, 
donde escribiremos a Roma las noticias 
de nuestro éxito antes de acostarnos. 
Vos, Tito Larcio, regresaréis a Corioles, 
Enviadnos a Roma sus principales ciu- 
dadanos, a fin de que podamos discutir 
los artículos del tratado para su bien y 
el nuestro. 

Tiro.—Lo haré, mi señor, 

CORIOLANO. — Los dioses comienzan a 
burlarse de mí. Yo, que he rehusado 
hace poco presentes absolutamente prin- 
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cipescos, heme aquí obligado a mendigar 
cerca de mi señor el general. 

ComIN10.—Hablad; concedido. ¿De qué 
Se trata? 

CORIOLANO.—Me he alojado aquí algu- 
nas veces, en Corioles, en casa de un po- 
bre hombre; me ha tratado con bondad. 
Me ha llamado en su ayuda; le he visto 
hacer prisionero; pero Aufidio estaba 
entonces delante de mis ojos, y la ira 
dominaba mi piedad. Os pido la liberiad 
de mi pobre huésped. 

COMINIO. — ¡Oh, noblemente mendiga- 
do! Aunque fuera el verdugo de mi hijo, 
será libre como el viento. Entrégalo, 


Tito. 
TITO.—¿Su nombre, Marcio? 
CORIOLANO. — ¡Olvidado, por Júpiter! 


Estoy cansado; sí, mi memoria está fa- 
tigada. ¿No tenemos vino aquí? 

CoMINIO.—Vamos a nuestra tienda. La 
sangre se coagula en vuestro rostro. Es 
tiempo de ocuparse de vuestras heridas. 
(Salen.) 


ESCENA X 
El campamento de los volscos 


Trompetería. Entra TULO AUFIDIO E€nsangren- 
tado, con dos o tres Soldados 


AUFIDIO.—¡La ciudad está tomada! 

SoLpaDo 1.—Se habrá rendido en bue- 
nas condiciones. 

AUFIDIO.—¡ Condiciones! Quisiera ser 
romano, pues no puedo, siendo volscu, 
ser lo que soy. ¡Condiciones! ¿Qué bue- 
nas condiciones puede encontrar en un 
tratado el partido que está a la merced 
de su vencedor? Cinco veces, Marcio, he 
combatido contigo, y otras tantas me nas 
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vencido, y me batirás, creo, tan a me- 
nudo como nos encontremos, aun cuan- 
do nos encontremos tan a menudo comc 
comamos, ¡Por los elementos! Si alguna 
vez me topo barba a barba con él, 9 es 
mío o soy suyo. Mi rivalidad no se ins- 
pira ya en el mismo espiritu de horor 
de otro tiempo; pues en otro tiemp« 
creía poder aplastarle con fuerza igual 
espada contra espada, franco juego. 
pero hoy le combatiré de buena gana, de 
un modo cualquiera; o la cólera o la 
maña darán cuenta de él. 

SOLDADO 1.0—Es el diablo. 

AUFIDIO.—Más atrevido, aunque no sea 
tan sutil Mi valor está emponzoñado 
con sólo la mancha que le inflige, y cam- 
biaré su naturaleza para tomar vengan- 
za de él. ¡Ni el sueño, ni la protección 
del santuario, ni la desnudez, ni la en- 
fTermedad, ni el templo, ni el Capitoiio, 
ni los rezos de los sacerdotes, ni las ho- 
ras del sacrificio, obstáculos todos para 
saciar la cólera, opondrán sus priviegios 
añejos y tradicionales a mi odio por Mar- 
cio! ¡En cualquier parte que le encuen- 
tre, aunque sea en mi casa, bajo la cus- 
todia de mi hermano, alí mismo, ım 
mano despiadada se lavará en la sangre 
de su corazón, contra todas las leyes de 
la hospitalidad! ld a la ciudad, infor- 
maos de la manera como está ocupada, 
y cuáles son los que deben ser enviados 2 
Roma como rehenes. 

SOLDADO 1.2—¿No vendréis? 

AUFrIDIO0.—Me esperan en el bosque de 
los cipreses. Os ruego que vengáis a in- 
formarme allí (es al sur de los molino: 
de la ciudad) del modo que marchan las 
cosas, a fin de atemperar mi conducta 8 
su paso. 

SoLDaDo 1.2—Lo haré, señor. (Sale.) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—Una plaza rústica 


Entran MENENIO,» SICINIO y BRUTO 

MENENIO,—El augur me dice que ten- 
iremos noticias esta noche. 

BrutTo.—¿Buenas o malas? 

MENENIO.—Noticias que no estarán de 
acuerdo con el voto del pueblo, pues no 
juiere a Marcio. 

SICINIO.—La Naturaleza enseña a las 
„estias a conocer a sus amigos, 

MENENIO0.—Y ¿a cuál ama el lobo, me 
aacéis el favor? 

SIicCINIO0.—Al cordero 

MENENIO.-—SÍ, para devorarle, como 105 
debeyos hambrientos quieren hacer con 
21 noble Marcic. 

Brutro.—Es un cordero, en efecto, que 
ala como un 080. 

MEMNENIO.—Es un oso, en verdad, pero 
jue vive como un cordero. Sois dos an- 
zanos; responded a la pregunta que 70y 
1 dirigiros. 

Los pos TRrRIBUNOS.—Bien, señor. 

MENENIO.—¿De qué enorme defecto tie- 
re escasez Marcio, y vosotros dos abun- 
lancia? 

Bruro.—No escasea de ninguno; 
den abastecido de todo, 

SIcINIO.—Especialmente de orgullo, 

BRUTO.— Y lo lleva con jactancia por 
“odo el orbe. 

MENENIO.—Ved qué extraño. Y ¿sabéis 
de qué manera sois juzgados en la ciu- 
lad? (por nuestras gentes de condición 
superior, se entiende). ¿Lo sabéis? 

Los bos TRIBUNOS.—¡Bah! ¿De qué 
manera somos juzgados? 

MENENIO.—Como acabáis de hablar de 
orgullo hace un instante, ¿No os en- 
fadaréis? 


está 


Los bos TRIBUNOS.—Bien, bien, seño, ; 
bien. 

MENENIO,—Además, no és de gran im- 
portancia que la ladroncita de ocasión 
que se me Ofrece os robe una buena 
dosis de paciencia. Soltad, pues, las rien. 
das de vuestras disposiciones y enfa- 
daos tanto como os plazca, al menos si 
así os gusta, ¿Censuráis a Marcio por 
su orgullo? 

BRrRuto.—No somos los únicos en ha- 
cerlo, señor. 

MENENIO.—Sé que haríais muy pocas 
cosas solos; vuestras ayudas son nume- 
rosas; sin esto, vuestros actos fuetan 
asombrosos ceros. Vuestras capacidades 
están en estado demasiado infantil pa- 
ra que podáis hacer mucho solos. Ha- 
bláis de orgullo. ¡Ah, si pudierais ver 
las mucas de vuestros cuellos y hacer 
una inspección interna de vosotros mis- 
mos! ¡Ah, si pudierais! 

BrRUTO.—¿ Qué sucedería, entonces, se- 
ñor? 

MENENIO,—Pues que descubriríais en 
vosotros un par de magistrados indig- 
nos, violentos, orgullesos. testarudos 
(alias tontos) como no los hay en 
Roma. 

SicixIo.—Menenio, Se os conoce por 
demás. 

MENENIO.-—Se me conoce por un patri- 
cio de carácter libre, a Quien gusta una 
copa de vino ardiente sin mezcla de 
una sola gota de agua del Tíber; que 
tiene reputación de ceder demasiado a 
sus primeros movimentos, y encender- 
se como la yesca por la más trivial ex- 
citación; se me conoce por un hombre 
que ve más a menudo la grupa de Ja 
noche que la frente de la mañana; cue 
dice lo que piensa y que gasta su ma- 
licia en palabras. Cuando encuentro dos 
políticos tales como vosotros (no puedo 
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llamaros Licurgo), si el vino que me 
dais desuella mi paladar, no me moles- 
to en hacer una mueca. Soy incapaz 
de decir que vuestras señorías han ago- 
tado un tema, cuando veo el espiritu 
de un asno en la mayor parte de las 
sílabas que pronunciáis, Y aunque esté 
obligado a soportar a los que dicen que 
sols hombres grayes y respetables, sin 
embargo, mienten mortalmente aquellos 
que aseguran que tenéis buenas fisono- 
mías. Si es esto lo que veis en mi micro- 
cosmos, ¿se deduce de elio que se me 
conozca por demás? Y si soy bien cono- 
cido, ¿qué mal pueden producir en mi 
carácter vuestras dos ciegas perspica- 
cias? 

BRUTO.—Andad, señor, andad; os co- 
nocemos bastante bien, 

MENENIO.—NO me conocéis ni a mí ni 
a vosotros, ni a quienquiera que sea. Sois 
ambiciosos de saludos y reverencias de 
pobres diablos. Gastáis toda una tarde 
preciosa en oír un proceso entre una 
vendedora de naranias y un vendedor 
de espitas (1), y luego aplazáis esta gue- 
rella de tres peniques para una segun- 
da audiencia. Cuando escucháis un asun- 
to, entre parte y parte, si os ocwrre estar 
atacados por ell cólico, hacéis visajes de 
máscaras; enarboláis la bandera roia 
de la, impaciencia de todos, y, dando ala- 
ridos detrás de un orinal, despacháis 
este pleito envenenado por completo y 
más embrollado que antes por vuestra 
audiencia, Toda paz que hacéis entre las 
partes es llamarles a una y otra cana- 
llas. Sois un par de tunantes de cuerpo 
entero. 

Bruro.—Andad, andad; sabemos muy 
bien que sois un chistoso más agudo en 
la mesa, que asesor (2) útil al Capitolio. 

MENENIO.—Nuestros mismos sacerdotes 
llagarían a ser burlones si tropezaran 
con seres tan ridículos como vosotros. 
Vuestras palabras más sensatas no va- 


(1) Fosset-seller, en el texto, que W. J. 
Craig interpreta a seller of taps. Onions no 
registra el compuesto en su Glossary. 

(2) Bencher. 
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len un pelo de vuestra barba, y vues- 
tras barbas no sirven siquiera para re- 
llenar la honorable tumba de un cojín 
de remendón, o para sepultarse en la 
albarda de un asno. Sin embargo, es 
preciso oíros decir que Marcio es orgu- 
lloso, él, que, estimándole muy bajo, vale 
por todos vuestros predecesores juntos 
desde Ducalión, aunque algunos de los 
más sobresalientes hayan podido por ca- 
sualidad ser verdugos hereditarios. Bue- 
nas tardes a vuestras señorías. Una con- 
versación más larga con vosotros, pasto- 
res del rebaño de brutos plebeyos infec- 
taría mi cerebro, Me permitiré despe- 
dirme de vosotros. (BRUTO y SICINIO 3€ 
retiran.) 


Entran VOLUMNIA, VIRGILIA y VALERIA Con 
sus séquitos 


Hola, mis tan bellas como nobles se- 
ñoras (y la luna, si descendiera sobre 
la tierra, no sería tam noble). ¿Qué 
buscáis tan aprisa con los ojos? 

VOLUMNIA.—Honorable Menenio, mi jo- 
ven Marcio se aproxima; por el amor de 
Juno, marchemos. 

MENENIO.—¡ Ah!... 
Marcio? 

VOLUMNIA.—Sí, digno Menenio, y cu- 
bierto de aplausos y alabanzas. 

MENENIO.—¡Coge mi gorro, Júpiter, y 
gracias! ¡Hurra! ¡Marcio vuelve a sus 
lares! 

VALERIA y VirciLla,—(A la vez.) Sí, es 
verdad. 

VoLUMNIA.— Ved, aquí hay una carta 
suya; el Estado tiene otra; su esposa, 
otra, y creo que en casa hay una para 
vos. 

MENENIO.—Quiero que incluso mi casa 
dance esta noche. Una carta para míl 

VirGILIA.—Si, cierto; hay una carta 
para vos; la he visto, 

MENENIO,—] Una carta para mí! Esto 
me da una infusión de salud para sie- 
tc años, durante cuyo tiempo le haré 
muecas al médico; la más soberana re- 
ceta de Galeno no es más que un reme- 
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dio empírico, y comparada a este pre- 
ventivo, no es mejor que una purga de 
caballo. ¿No está herido? Tenía costum- 
bre de volver al hogar herido. 

VIRGILIA.—¡ Oh, no, no, no! 

VOLUMNIA.—¡Oh, está herido, gracias 
sean dadas a los dioses! 

MENENIO.—Les doy gracias por mi par- 
te, con tal que mo lo esté demasiado. 
¿Lleva una victoria en su bolsillo? Las 
heridas le sientan bien. 

VOLUMNIA.—Lleva la victoria sobre su 
frente, Menenio; vuelve al hogar por 
tercera vez con la corona de robie. 

MENENIO.—¿Ha castigado seriamente a 
Aufidio? 

VOLUMNIA. — Tito Larcio escribe que 
han combatido juntos, pero que Aufidio 
ha cedido. 

MENENIO.—Y sería muy a tiempo, os 
lo aseguro. De haber persistido, no ha- 
bría querido yo, por todas las arcas de 
Corioles y por todo el oro que hay den- 
tro, estar autofidiosado como él. ¿Tiene 
ei Senado conocimiento del hecho? 

VOLUMNIA.—Mis buenas señoras, mar- 
chemos. Sí, sí, sí; el Senado tiene car- 
tas del general que dan a mi hijo la 
gloria entera de la guerra. En esta cam- 
paña ha rebasado en el doble sus pri- 
meras acciones. 

VALERIA.—En verdad, se cuentan de él 
cosas maravillosas. . 

MENENIO.—¡ Maravillosas! Sí, y que ha 
pagado su verdadero precio, os lo garan- 
tizo. 

VIRGILIA.— į Quieran los dioses que las 
noticias sean verdaderas! 

VOLUMNIa.—¡ Verdaderas! ¡Poh, von! 

MENENIO.— į Verdaderas! Juraría que 
son verdaderas. ¿Dónde está herido? (4 
los Tribunos, que avanzan.) Dios pro- 
teja a vuestras buenas señorías! Mar- 
cio vuelve al hogar y con nuevas razo- 
nes para estar orgulloso. (4 VOLUMNIA.) 
¿Dónde está herido? 

VOLUMNIa.—En el hombro y el brazo 
izquierdo. Tendrá profundas cicatrices 
que mostrar al pueblo cuando se presen- 
te para obtener el puesto que le es de- 
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bido. Cuando se arrojó a Tarquino, re- 
cibió siete heridas en el cuerpo, 

MENENIO.—Una en el cuello y dos en 
el muslo, que hacen nueve, que yo Co- 
nozca. 

VOLUMNIA.—Antes de esta última expe- 
dición tenía veinticinco encima, 

MENENIO.—Ahora son veintisiete. Cada 
cuchillada fué la tumba de un enemigo. 
(Aclamaciones y trompetería.) į Escu- 
chad! Las trompetas. 

VOLUMNIa.—Son los ujieres de Marcio. 
¡Delante de él marcha el estrépito, y 
detrás deja el llanto! La muerte, esa ne- 
gra diosa, reside en sus brazos nervu- 
dos; cuando avanza el brazo, la muerte 
desciende, y acto seguido expiran los 
hombres. (Música. Suenan las trompe- 
tas.) 


Entran Cominlo y Tiro Larcio; en medio de 
ellos, CORIOLANO, la frente ceñida con una co- 
rona de roble; Capitanes, Soldados 
y un HERALDO 


HERALDO.—Roma: sabe que Marcio ha 
combatido completamente solo en el re- 
cinto de Corioles, donde ha conquistado 
con gloria un nombre que añadir a Ca- 
yo Marcio; a éste seguirá en honor el 
de Coriolano. ¡Sé bien venido a Roma, 
ilustre Coriolano! (Trompetería.) 

'Tonos.—¡Sé bien venido a Roma, ilus- 
tre Coriolano! 

CORIOLANO.—¡Basta de vuestras acla- 
maciones! ¡Ofenden mi corazón! Os lo 
ruego; por ahora, basta. 

COMINIO.-—¡ Mirad, señor, vuestra ma- 
dre! 

CorI0LANO.—¡Ah! Habéis implorado, 
lo sé, a todos los dioses por mi triunfo. 
(Se arrodilla.) 

VOLUMNIa.—¡ Arriba, soldado mío, le- 
vántate! Mi noble Marcio, mi digno Ca- 
yo, hijo mío, nuevamente señalado por 
acabadas acciones honrosas de valor: 
¿qué título es ése? ¿Es Coriolano como 
debo llamarte? Pero, ¡oh!... ¡Tu mu- 
jer!... 

CORIOLANO.— ¡Salve a ti, mi sagrado 
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silencio! Tú, que lloras de verme triun- 
far, ¿habrías reído si hubiese regresado 
en un féretro? ¡Oh querida mía! Las 
viudas de Corioles y las madres priva- 
das de sus hijos tienen los ojos como 
los tuyos. 

MENENIO.—¡Corónente ahora los dio- 
ses! 

CORIOLANO.—Y ¡vivís todavía! (A Va- 
£ERIA.) ¡Oh! ¡Perdón, mi amable se- 
ñora! 

VOLUMNIA.—No sé de qué lado volver- 
me. Oh, sed bien venido a la patria!... 
¡Sed bien venido, general!... Y vosotros 
todos, bien venidos seáis. 

MENENIO.—¡ Cien mil bienvenidas!... 
Puedo llorar y podría reír; estoy alegre 
y enternecido. Sé bien venido. ¡Mualdi- 
to sea hasta lo más profundo de su co- 
razón quien no se sienta dichoso con 
verte! Estáis aquí tres por quienes de- 
biera enloquecer Roma, Sin embargo, 
por la fe de los hombres, tenemos aqu. 
algunos viejos manzanos silvestres en 
quienes no prenderá el injerto de una 
simpatía por vos. Sed. empero, bien ye 
nidos, guerreros. Nosotros llamamos a 
la ortiga, ortiga, y a las faltas de los 
necios, simples necedades, 

CoOMINIO.—Siempre sensato. 

CORIOLANO.—Siempre, siempre, 
nio. 

HERALDO. — Abrid paso y avancemos. 

CORIOLANO.—(A sy mujer y a su ma- 
dre.) Vuestra mano, y vos la vuestra. 
Antes que vaya a abrigar mi cabeza a 
nuestra propia casa, es preciso que vi- 
site. a los buenos patricios, de quienes 
he recibido, no solamente parabienes, si- 
no nuevos honores, 

VOLUMNIA.—He vivido lo suficiente pa- 
ra ver realizarse mis votos y los planes 
de mi imaginación; no falta sino una 
cosa, que no dudo que nuestra Roma te 
ha de otorgar (1). 

CORIOLANO.—Sabed, mi buena madre, 


Mene- 


(1) Como se irá vlendo en el curso de la 
tragedia, Volumnia es uno de los caracteres 
mejor trazados por Shakespeare. 
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que prefiero servirles a mi antojo que 
mandarles al suyo, 

ComINIO.—¡ Adelante! ¡Al Capitolio! 
(Música, Cornetas. Salen en cortejo co- 
mo han venido. Los Tribunos se que- 
dan.) 

Bruro.—Todas las lenguas hablan de 
él, y los ojos fatigados se colocan an- 
teojos para verle. La nodriza parlanchi- 
na deja a su rorro gritar hasta convui- 
sionarse mientras charla de él; la esco- 
bona de la cocina se prende sus más rica 
pañoieta de lienzo sobre su grasiento 
cuello y trepa las tapias para verle; po- 
yos, saledizos, ventanas, rebosan de gen- 
te; los canalones están adornados, y so- 
bre los caballetes de los tejados cabalgan 
gentes de toda categoria, todas ilusio- 
nadas por el ardiente deseo de verle, 
Los flámenes, que se ven tan raramente, 
fíltranse a través de las aglomeraciones 
populares y se afanan por conquistar 
un puesto vulgar; nuestras damas rela- 
das confían la guerra del blanco y del 
damasquino en sus mejillas, delicada- 
mente coloreadas, al pillaje lascivo de 
los abrasadores besos de Febo, Es un 
apresuramiento tal, que no sería más 
grande si el dios cualquiera que le n”o- 
tege se hubiera deslizado sutilmente ba- 
jo la forma humana y le diera una gra- 
ciosa actitud. 

SICINIO.—Os garantizo que será de un 
golpe cónsul. 

BruTo.—Entonces, durante su poder, 
huestro oficio podrá irse a dormir, 

SIcINIO.—No sabrá llevar con modera- 
ción sus dignidades desde el comienzo 
al fin, sino gue perderá las que ha con- 
quistado. 

BRUTO.—Es un consuelo, č < i 

SICINIC.—No0 lo dudéis; los plebeyos a 
quienes representamos, volviendo a su 
antiguo odio, olvidarán a la menor oca- 
sión sus nuevos honores; y que él les 
dé esa ocasión, lo dudo kan poco como 
que se enorgullezca de dársela, 

BRUTO.—Le he oído jurar qué si pos- 
tulaba el consulado, no consentiría ja- 
más en aparecer en la plaza pública, ni 
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en arrebujarse en la vestidura raída de 
la humildad; ni, como es usual, en 
mostrar sus heridas al pueblo para men- 
digar sus votos hediondos. 

SICINIO,—Es exacto. 

BRUTO. — Tales fueron sus palabras. 
¡Oh! Antes renunciaría al consulado, si 
había de obienerlo de otro modo que 
por la solicitud de las gentes bien si- 
tuadas y el deseo de los nobles. 

SICINIO.—No deseo Otra cosa sino que 
se mantenga firme en esa resolución y 
que la ponga en práctica, 

BrurTo.—Es probable que sea lo que 
haga.. 

SICINIO.—Entonces será para él, vomo 
deseamos, una ruina cierta, 

BrurTo.—Es necesario, en efecto, que 
la ruina le alcance a él o a nuestra au- 
toridad. Para llegar a este fin, debemos 
recordar a los plebeyos qué odio les ha 
tenido siempre; recordarles que habría 
hecho de ellos mulos si de él solo hu- 
biera dependido; que habría reducido 
sus abogados al silencio, y que les hu- 
biese desposeído de sus libertades, esti- 
mando que en capacidad y poder de ac- 
ción no tendrían más alma e inteligen- 
cia para los asuntos del mundo que los 
eamellos en la guerra, los cuales reciven 
su pienso simplemente: para levar far- 
dos y recibir golpes fuertes cuando su- 
cumben bajo la carga, 

SIcINIO.—Esto, como decís, sugerido en 
aleún momento en que su altiva inso- 
lencia hiera a los plebeyos (momento 
que se presentará, Ciertamente, si se le 
provoca, y es tan fácil como soltar los 
perros contra las ovejas), será el fuego 
que alumbre su vieja paja seca, y sus 
llamas le ennegrecerán para siempre. 


Entra un MENSAJERO 


BruTo.—¿Qué hay? 

MENSAJERO.—Se os manda al Capito- 
lio. Créese que Marcio será nombrado 
cónsul He visto a los mudos apretarse 
para verle, y a los ciegos para oírle ha- 
blar. Las matronas le arrojaban sus 
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guantes a su paso, y las damas y las. 
vírgenes, sus bandas y sus pañuelos. Los 
nobles se inclinaban como delante de la 
estatua de Júpiter, y los plebeyos pro- 
vocaban una lluvia de gorros y un true- 
no de aclamaciones. No he visto jamás 
cosa parecida, 

Bruro.—Vamos al Capitolio y llevemos 
allí ojos y oídos apropiados a las cir- 
cunstancias, pero corazones que se re- 
servan para el porvenir. 

SICINIO.—Soy con vos. (Salen.) 


ESCENA II 
Roma.—El Capitolio 
Entran dos Empleados 4 colocar cojines 


EMPLEADO 1."—Despachemos, despache- 
mos; están para llegar. ¿Cuántos soli- 
citan el consulado? 

EMPLEADO 2.9—Tres, se dice, Pero todo 
el mundo cree que Coriolano se lo lle- 
vará. 

EMPLEADO 1.%-—Es un valiente camara- 
da, pero un orgulloso del diablo, y no 
ama al pueblo. - 

EMPLEADO 2.0—Por mi fe, no han faita- 
do hombres poderosos que han alabado. 
al pueblo sin haberle amado nunca, y 
muchos de ellos que el pueblo ha ama- 
do sin saber por qué. Por consiguiente, 
si ama sin saber por qué, su odio estará 
fundado en tan buenas razones. Así, Co- 
riolaño, no preocupándose ni de su amor 
ni de su odio, muestra el verdadero co- 
nocimiento que tiene de sus disposicio- 
nes y lo deja claramente percibir a tra- 
vés de su noble indiferencia. 

EMPLEADO 1.—Si se contentase con no 
preocuparse de ser amado o no del pue- 
blo, su Conducta, regulada por esa in- 
diferencia, no habría. buscado el hacerle 
ni bien ni mal; pero busca su odio con 
más insistencia de la que pone en de- 
volvérselo, y no perdona ninguna oca- 
sión de demostrarle con claridad que es 
enemigo suyo. Ahora bien: manifestar 
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que se siente feliz con haberse acarrea- 
do la malquerencia y la animosidad del 
pueblo es tan malo como el proceder 
que desaprueba, es decir, adularle para 
adquirir su amor. 

EMPLEADO 2.—Ha merecido noblemen- 
te de su patria y no se ha elevado por 
gradaciones tan cómodas como los que, 
flexibles y corteses hacia el pueblo, han 
estado cubiertos de dignidades sin haber 
hecho absolutamente nada más para pro- 
vocar su estima y su admiración. El, al 
contrario, ha hecho entrar a la fuerza 
sus méritos por los ojos de los plebeyos, 
y sus actos, en sus corazones; tanto, 
que si sus lenguas silenciosas no le re- 
conociesen, sería una especie de injurio- 
sa ingratitud. Decir lo contrario fuera 
una maldad, que se daría a sí misma 
el mentís y que arrancaría el reproche 
y la diatriba de todos aquellos que oye- 
ran hablar de semejante modo. 

EMPLEADO 1.—Bastante hemos habla- 
do de él; es un hombre digno. Haga- 
mos sitio, vedlos que vienen. 


Trompetería. Entran, precedidos por los :icto- 

res, COMINIO, €l CÓNSUL, MENENIO, CORIOLANO, 

otros muchos Senadores, Sicinio y Bruro. Los 

Senadores ocupan sus puestos; los Tribunos 

ocupar también los suyos, sin esperar a que 
se los invite a ello 


MENENIO.—Ahora que hemos tomado 
una decisión relativa a los volscos y dis- 
puesto que sea llamado Tito Larcio, nos 
queda como asunto principal de esta 
nueva reunión recompensar los nobles 
servicios del que ha merecido tanto bien 
de la patria; que tengáis la complacen- 
cia, por consiguiente, respetabilísimos y 
muy grayes senadores, de rogar al pri- 
mer cónsul, que fué nuestro reciente ge- 
neral en nuestros tan felices éxitos, que 
haga un corto relato de las nobles accio- 
nes llevadas a cabo por Cayo Marcio 
Coriolano. Estamos aquí para darle las 
gracias y al mismo tiempo para confe- 
rirle honores iguales a su mérito, 

SENADOR 1.—Hablad, mi buen Comi- 
nio, Que el temor de ser demasiado pro- 
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lijo no os haga omitir nada y llevadnos 
hasta pensar que nuestro poder está fal- 
to de recursos para recompensar digna- 
mente, antes que escaso de buena: volun- 
tad para usar enteramente del que po- 
seemos. Magistrados del pueblo, reque- 
rimos vuestra atención benévola y asi- 
mismo vuestra afectuosa intervención 
cerca de los plebeyos para que acepten 
lo que va a decidirse aquí. 

SICINIO.—Se nos encomienda una agra- 
dable misión, y nuestros Corazones es- 
tán dispuestos a honrar y enaltecer al 
que es objeto de nuestra reunión. 

BRUTO.—Y nos será muy grato hacer- 
lo si quiere dedicar al pueblo más afec- 
tuosa estima de la que le ha dedicado 
hasta aquí. 

MENEN1O.—Palabras inoportunas, pala- 
bras inoportunas; mejor hubiera queri- 
do que permanecierais silencioso. ¿Me 
hacéis el favor de escuchar a Cominio? 

Bruro.—Con mucho gusto. Pero, sin 
embargo, mi observación estaba más en 
su lugar que el sofión con que la habéjs 
acogido. 

MENENIO.—Ama a yuestro pueblo; pe- 
ro no le impongáis la obligación de ser 
su compañero de cama. Habia, noble Co. 
minio. (CORIOLANO se levanta y se dis- 
pone a salir.) No, quedaos en vuestro síi- 
tio. 

SENADOR 1.*—Sentaos, Coriolano; no 
Os ruboricéis de oir el relato de vuestras 
nobles acciones. 

CORIOLANO.—Vuestras señorías me per- 
donen; antes quisiera tener que curar- 
me mis heridas por segunda vez que 
escuchar el relato de cómo las he reci- 
bido. 

Bruto. — Señor, espero que ho sean 
mis palabras las que os han hecho le- 
vantar de vuestro asiento. 

CORIOLANO.—NOo, señor; sin embargo, 
me ha ocurrido más de una vez huir de- 
lante de las palabras, mientras los gol- 
pes me hacían permanecer. No me ha- 
béis lisonjeado; por consiguiente, no me 
habéis herido. En cuanto a vuestro pue- 
blo, le amo según mis méritos. 
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MENENTIO.—Sentaos, pues, os lo ruego. 

CORIGLANO —Prefericía dejarme rastar 
la cabeza al sol mientras sonara la alar- 
mea, que quedarme tranquilamente sen- 
tado oyendo exagerar mis acciones de 
nada. (Sale.) 

MENENIO. — Magistrados del pueblo, 
¿cómo querríais que halagase a vuestra 
ralea prolífica (donde de cada mil nom- 
bres se encuentra uno bueno), cuando 
yeis que preferiria exponer todos sus 
miembros por el honor antes que pres- 
tar uno de sus oídos para oírse elogia- 
do?... Habla, Cominio, 

Comimio0.—Me faltará la voz. Los actos 
de Coriolano no debieran contarse dé- 
bilmente. Está reconocido que el valor 
es la más grande de las virtudes, y la 
que honra más a su poseedor. Si esto 
es así, el hombre de quien hablo no 
puede pesarse en la balanza con ningún 
hombre del mundo. A los dieciséis años, 
cuando Tarquino realizó un ataque con- 
tra Roma, se significó más que nadie. 
Nuestro dictador de entonces (cuyo 
nombre saludo con todas las alabanzas 
que le son debidas) ha visto cómo este 
imberbe de mentón de amazona repelia 
delante de sí los hombres de caras bar- 
budas. Libertó a un romano que sucum- 
bía bajo el número, y a los ojos del 
cónsul mató a tres enemigos, Chocó con- 
tra el mismo Tarquino y le hirió en la 
rodilla. En aquella gloriosa jornada, en 
una edad en que hubiera podido repre- 
sentar apeles de mujer en el tea se 
mostró el hombre más valiente del cam- 
po po de batalla, y por su valor, sus sienes 
gueron coronadas de roble. Después de 
haber hecho esta entrada viril en la ado- 
jescencia, se agrandó como el mar, y en 
el choque de diecisiete batallas despo- 
seyó de la corona a todos sus hermanos 
se armas. En cuanto a sus últimas haza- 
fas en y delante de Corioles, permitid- 
me deciros que no sabría alabarlas Ca- 
mo merecen. Contuvo a los fugitivos, y 
con su raro ejemplo forzó al cobarde a 
reírse de su terror. Como las hierbas 
marinas bajo la marcha de un navío, 
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los hombres cedían y caían delante de 
él; su espada, sello de la muerte, entra- 
ba por todas partes donde hendía; de 
la cabeza a los pies, no tenia más que 
sangre, y cada uno de sus movimientos 
era acompañado por la música de los 
grii de los moribundos, Solo, pasó las 
puertas mortales de la ciudad, que pin- 
tó con los colores del inevitable desti- 
no; sin ayuda, salió de ella, y, reforza- 
'do súbitamente, cayó sobre Corioles Co- 
mo un planeta. Entonces todo fué suyo; 
pero he aquí que en este momento los 
ruidos lejanos de la guerra comenzaron 
a llegar a sus oídos atentos; inmediata- 
mente su alma se redobla, renace en su 
cuerpo las fuerzas que podía haber per- 
dido y corre a la batalla. Allí, embria- 
gándose de muerte, ha segado los hom- 
bres como si la carnicería hubiera de ser 
eterna, y no se ha detenido para dar 
alientos, soplando a su pecho jadeante, 
hasta el momento en que hemos podido 
decir que el campo de batalla y la ciu- 
dad eran por completo de nosotros. 

MENENIO.—¡ Digno varón! 

SENADOR 1.—Los honores que pensa- 
mos darle no pueden sino ajustarse a su 
talla, 

Cominto. — Ha rechazado con el pie 
nuestro botín, y mirado las cosas pre- 
ciadas como si fueran barro común. De- 
sea menos de lo que la avaricia en per- 
sona querría dar, Se recompensa de sus 
actos con verlos hechos, y se siente fe- 
liz de gastar su tiempo con empleario, 

.. MENENIO.—Es muy noble. Que se le 
| paga llamar. 

| SENADOR 1.“—Llamad e Coriolano 

| UN EMPLEADO.—Aquí está. 


Vuelve qa entrar CORIOLANO 


MenNrEnNIOo. — El Senado, Coriolano, se 
siente dichoso con hacerte cónsul. 

CORIOLANO.—Le debo siempre mi vida 
y mis servicios. 

MENENTIO.—No os queda, pues, más que 
hablar al pueblo, 

CORIOLANO.—Os suplico que me permi- 
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táis saltar por encima de esa costumbre, 
pues no puedo resolverme a quitarme 
las vestiduras, mostrarme desnudo y TO- 
garle en nombre de mis heridas que me 
dé sus sufragios; hacedme el favor de 
dispensarme de este uso, 

SICINIO. — Señor, el pueblo debe dar 
sus votos, y no suprimirá ni un detalle 
de la ceremonia. ’ 

MENENIO.—No le desafiéis. Os ruego 
que Os conforméis con el uso y recibáis, 
como han hecho vuestros predecesores, 
vuestra dignidad según las formas acep- 
tadas. 

CORIOLANO.—Es un, papel que no podré 
representar sin sonrojarme, y de cuyo 
placer debiera eximirse al pueblo. 

BRUTO.—( Aparte, a Sicinio.) ¿Notáis 
eso? 

CORIOLANO, — ¡Venir a elogiarme de- 
lante de ellos, dicendo: «Yo he hecho 
esto y aquello»; mostrarles las cicatri- 
ces cerradas, que quisiera Ocultar, como 
si las hubiera recibido por el salario de 
Bus votos solamente! 

MENENIO. — No os obstinéis en este 
punto. “ribunos del pueblo: os enco- 
mendamos que transmitáis nuestra de- 
cisión a los plebeyos, y deseamos a 
nuestro cónsul todas las alegrías y to- 
dos los honores posibles. 

SENADORES.—¡Que todas las alegrías y 
los honores avengan a Coriolano. (Trom- 
petería, Salen todos, excepto SICINIO y 
BRUTO.) 

BRUTO.—Ya veis cómo se propone tra- 
tar al pueblo. 

SICINIO.—¡Ojalá los plebeyos adivinen 
su intención! Les va a pedir sus votos 
haciéndolo de suerte que les mostrará 
que desprecia el derecho que tienen de 
dar lo que pide. 

Bruto. —Venid, vamos a informarles 
de lo que aquí ha pasado. Sé que nos 
esperan en la plaza pública. (Salen.) 
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ESCENA III 


Roma.—El Foro 
Entran varios Ciudadanos 


CIUDADANO 1.—En suma: si solicita 
huestros votos, no debemos negárselos. 

CIUDADANO 2.--Podemos, si queremos, 
señor. 

CIUDADANO 3.“—Tenemos poder para 
ello; pero es un poder del cual no te- 
remos el poder de servirnos, pues si nos 
enseña sus heridas y nos ofrece sus ac- 
ciones, nos veremos obligados a prestar 
nuestras lenguas 4 esas heridas y a ha- 
klar para ellas; si nos relata sus nobles 
acciones, estaremos también obligados a 
decirle que nos hallamos nob!lemente re- 
conocidos. La ingratitud es monstruosa ; 
por tanto, si la multitud fuese ingrata, 
sería un monstruo; y como somos miem- 
bros de la multitud, seríamos miembros 
monstruosos. 

CIUDADANO 1.—¡Pardiez! Se precisará 
poca cosa para darle esa opinión de nos- 
otros, pues una vez, en uno de los dis- 
turbios por el trigo. no se ha. recatado 
de llamarnos el monstruo de las mil ca- 
cabezas. 

CIUDADANO 3.—Hemos recibido ese ca- 
lificativo de muchas gentes, no porgue 
nuestras cabezas sean las unas more- 
ras, las otras negras, las otras rubias, 
las otras calvas, sino porgue nuestros 
espiritus son de colores tan diversos. Y, 
verdaderamente, creo que si todos nues- 
iros espíritus hubieran de salir de un 
solo cráneo, volverían al Este, al Oeste, 
al Norte, al Sur, y la manera de concer- 
tarse para volar todos en una misma di- 
rección sería volar hacia todos los pun- 
tos del horizonte. z 

CIUDADANO 2.—¿Es ésa, vuestra opi- 
nión? ¿De qué lado creéis que volará 
mi espíritu? f 

CIUDADANO 3.—¡Oh! Vuestro espíritu 
no volará tan aprisa como el de otro 
hombre; está sólidamente encajado en 
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una cabeza de leño; pero, si estuviera, 
en libertad, de seguro que huiría hacia 
el Sur. 

CIUDADANO 2.2 — ¿Por 
lado? 

CIUDADANO 3.0— Para perderse en la 
niebla, donde, fundidas tres de sus par- 
tes bajo la acción de la humedad putre- 
factiva, la cuarta te proporcionaría un 
buen movimiento de conciencia para 
ayudarte a hallar una mujer. 

CIUDADANO 2.—Nunca os faltan tretas. 

stá bien; andad, andad. 

CIUDADANO 3.9— ¿Estáis todos decididos 
a darle vuestros votos? Aunque esto no 
significa nada, pues la mayoria le apo- 
ya, Digo que si quisiera inclinarse del 
lado del pueblo, no habría nunca un 
hombre más digno. Vedle aquí que vie- 
ne, revestido del traje de la humildad. 
Observemos su conducta. No debemos 
mantenernos todos reunidos, sino abor- 
darle el uno después del otro, o por 
grupos de dos y de tres. Debe solicitar- 
nos a cada uno individualmente, a fin de 
que cada uno goce del honor particular 
de darle su propio voto con su propia 
boca. Por consiguiente, seguidme y os 
enseñaré cómo debéis aproximaros a él. 

_Topos, — Entendido, entendido. (Sa- 
len.) 


qué hacia ese 


Entran CORIOLANO y MENENIO 


MENENIO. — ¡Oh señor! Hacéis mal 
¿No sabéis que los hombres más nobles 
se han sometido a esas condiciones? 

. CORIOLANO.—¿Cómo he de decir? «Os 
ruego, señor...» ¡Mala peste! No puedo 
exponer mi lengua a un paso semejan- 
te. «Mirad mis heridas, señor; las he 
ganado en servicio de mi país, cuando 
algunos de vuestros hermanos enroje- 
cian de temor y huían ante el ruido de 
nuestros propios tambores.» 

MENENIO. — ¡On grandes dioses! No 
debéis hablarlez de eso. Debéis rogarles 
que se acuerden de vos. 

CORIOLANO.—¡ Acordarse de mí! Que 
los ahorquen! Preferiría que me olvida- 
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ran, como las virtudes que nuestros 
sacerdotes pierden el tiempo en incul- 
carles. 

MENENIO,—LO echaréis todo a perder, 
Voy a dejaros, Os lo ruego, os lo ruego: 
habladles de manera que los ganéis, 

CORIOLANO.—Recomendadles que se la. 
ven la cara y que tengan los dientes lim- 
pios. (Sale MENENIO.) Oh] Ve aquí una 
pareja. 


Vuelven a entrar dos Ciudadanos 


¿Sabéis señor, por qué me encuentro 
aqui? 

CIUDADANO 1.-—Lo sabemos, señor; de- 
cidnos lo que os ha dado derecho a ye- 
nir aquí. 

CORIOLANO.-—Mi propio mérito. 

CIUDADANO 2.—¿Vuestro propio mé- 
rite? 

CORIOLANO.—SÍ, y no mi propio deseo. 

CiuDapano 1.2—¡Cómo! ¿No vuestro 
propio deseo? Í 

CORIOLANO.—No, señor; no fué jamás 
mi deseo molestar a los pobres viniendo 
a mendigarles. 

CiunapaNo 1.-—Podéís creer de veras 
que si os damos algo es porque espera- 
mos ganar con vos. 

CORIOLANO. — Muy bien; entonces, 
¿cuál es, por favor, el precio que po- 
néis al consulado? 

CIUDADANO 1.2 — El precio es pedirlo 
afablemente. 

CORIOLANO.—¡Afablemente! Señor, por 
favor, permitidme que lo obtenga. Ten- 
go heridas que enseñaros; os las haré 
ver en particular. Vuestro buen voto. 
señor. ¿Qué respondéis? 

CIUDADANO 2.—Lo tendréis, noble se- 
for. i 

CORIOLANO. — Trato hecho, señor. He 
aquí dos dignos votos mendigados. Ten- 
go vuestras limosnas; adiós. 

CIUDADANO 1.*—Pero esto es algo ex- 
traño. ° 

CIUDADANO 2.°—Si lo tuviera que dar 
todavía...; pero no importa, (Salen los 
dos Ciudadanos.) 
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Vuelven a entrar otros tres Ciudadanos 


CORIOLANO.—Os lo suplico; si vuestros 
votos pueden entonar en mi favor la 
música de la palabra cónsul, ved que 
me he revestido con el traje habitual. 

CIUDADANO 3.—-Habéis merecido no- 
blemente de vuestra patria, y no habéis 
merecido noblemente, 

COoRIOLANO.—¿La explicación de vues- 
tro enigma, señor? 

CIUDADANO 3.4—Habéis sido una plaga 
para sus enemigos, habéis sido una va- 
ra para sus amigos; verdaderamente, 
no habéis amado al pueblo común. 

CORIOLANO. — Debierais tenerme, por 
tanto, más virtuoso, puesto que no he 
sido común en mi amor. Quiero de ve- 
ras, señor, adular a mi hermano jurado 
el pueblo, a fin de ganarme su más afec- 
tuosa estima, ya que hace de la adu'a- 
ción una condición de nobleza. Ahora, 
puesto que la sabiduría de su elección 
consiste en desear más bien mí sombtre- 
ro que mi corazón, les ofrendaré mi sa- 


ludo más insinuante y me quitaré elj 


sombrero ante ellos con la más exacta 
imitación; es decir, señor, que imitaré 
el sortilegio empleado por ciertos hom- 
bres populares y se lo daré al puebio 
con prodigaiidad, como desea. Por con- 
siguiente, os lo suplico; nombradme 
cónsul. 

CIUDADANO 3.— Esperamos encontrar 
en vos un amigo; por eso os damos 
nuestros votos de todo corazón. 

CIUDADANO 1.9—¿Habéis recibido mu- 
chas heridas por yuestra patria? 

CORIOLANO.-—No sellaré el conocimien- 
to que tenéis de este hecho mostrán- 
fooslo. Estaré muy orgulloso con tener 
vuestros votos, y no quiero importunaros 
más después de esto. 

Los pos CIUDADANOS.—¡Deseamos de 
todo corazón que los dioses Os den ale- 
gría, señor! (Salen.) 

CORIOLANO, — ¡Muy' amables votos! 
Más vale morir; más vale reventar de 
hambre que solicitar el salario que he- 
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mos comenzado por merecer, ¿Por gut 
estoy aquí bajo esta ves ra de lana 


sufragios sin EA La TRAE mi 
fuerza a hacerio. Si obedeciéramos er 
todas las cosas lo que quiere la costum 
bre, el polvo no barrido se amontonarís 
į sobre el tiempo pasado, y la montafñe 
i del error se elevaría demasiado alta pars 
que la verdad pudiese dominarla. Antes 
que ser tan tonto como eso, vale más de 
jar ir a los altos empleos y dignidade: 
a los que quieren someterse a tales co 
sas. He hecho ya la mitad del camino 
he sufrido la primera parte; acabaré 
la segunda. Aquí vienen otros votos. 


Vuelven a entrar otros tres Ciudadanos 


Vuestros votos. Por vuestros votos ht 
combatido; por vuestros votos he vela- 
do; por vuestros votos llevo dos doce- 
nas de heridas; por vuestros votos he 
visto y oído dieciocho batallas; por 
vuestros votos he hecho una multituá 
de cosas, las unas más grandes, las otras 
más pequeñas. ¡Vuestros votos! En ver” 
dad, quisiera ser cónsul. 

CIUDADANO 5.“—Se ha conducido va 
lientemente, y todo hombre honrado de. 
be darle su voto. 

CIUDADANO 6.-—Vamos, que sea cónsul 
¡Los dioses le den alegría y le hagar 
un buen amigo del pueblo! 

Los TRES CIUDADANOS. —(A la vez.) 
Amén, amén. ¡Dios te proteja, noble 
cónsul! (Salen.) 

CORIOLANO.—¡ Dignos votos! 


Vuelse a entrar MENENIO con BRUTO y SICINX 


MENENIO, — Habéis permanecido e 
tiempo deseado, y los tribunos vienen + 
revestiros con el sufragio del pueblo 
Os queda ir sin demora a presentaros a 
Senado, investido de los signos oficiale 
de vuestra jerarquía. 

CORIOLANO.—¿Ha terminado? 

SIcINI0.—Habéis llenado la costumbre 
de la, solicitación. El pueblo os admite, t 
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astá advertido para que se reúna con 
al fin de confirmar en seguida vuestra 
lección. 

CORIOLANO. — ¿Dónde es? 
rado? 

SICINIO.—Aquí, Coriolano. 

CORIOLANO.—¿Puedo cambiar estas ves- 
duras? 

SicinIO0.—Podéis, señor. 

CORIOLANO.—Es lo que voy a hacer in- 
mediatamente, y una vez que me reco- 
nozca a mí mismo, iré al Senado. 

MENENIO. — Deseo haceros compañia. 
¿Queréis venir? 

BRUTO. —Esperamos aquí al pueblo. 

SICINIO. — Que lo paséis bien. (Salen 
CORIOLANO y MENENIO.) Tienen ahora el 
consulado, y si le juzgo por sus mira- 
das, le anima el corazón. 

BRUTO. — Llevaba con mucho orgullo 
3us humildes hábltos. ¿Queréis despedir 
al pueblo? 


¿En el Se- 


Vuelven a entrar los Ciudadanos 


SIcINIO.—¡ Hola, maeses! ¿Habéis ele- 
zido por fin a ese hombre? 

CIUDADANO 1.2 — Tiene nuestros votos, 
señor, 

BRuUTO.—Rogamos a los dioses que me- 
rezca vuestros afectos, 

CIUDADANO 2.—Amén, señor. Según mi 
pobre e indigno juicio, se burlaba de 
nosotros mientras nos pedía nuestros 
votos. 

CIUDADANO 3.—De seguro que nos ha 
hecho mofa, francamente. 

CIUDADANO 1.2-—-No, es una manera de 
hablar; no se ha burlado de nosotros. 

CIUDADANO 2.—Excepto vos, no hay uno 
que no diga que nos ha tratado con des- 
precio. Debió habernos mostrado sus se- 
fiales de mérito, las heridas recibidas por 


su patria. 

SIcINI0.—Pues eso es lo que ha hecho, 
estoy seguro, 

Los CIUDADANOS. — No, no; nadie las 
ha visto, 


CIUDADANO 3."—Ha dicho que tenía he- 
ridas que enseñaria en particular, y agi- 
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tando así su sombrero con desprecio: 
«Quisiera ser cónsul—ha dicho—; la an- 
tigua costumbre no me permite serlo sin 
vuestros votos; por tanto, vuestros vo- 
tos.» Y luego, cuando se los hemos con- 
cedido, ¿qué ha dicho? «Os agradezco 
vuestros votos..., vuestros muy amables 
votos... Ahora que me habéis dado vues- 
tros votos, no tengo nada más que hacer 
con vosotros...» ¿No fué una burla? 

SICINIO.—Pero ¿cómo habéis sido tan 
ciegos para no verlo? Y si lo habéis 
visto, ¿cómo habéis tenido la suficiente 
candidez infantil para darle vuestros 
votos? 

BRUTO. — ¿No pudisteis decirle, como 
os había aleccionado yo, que cuando no 
tenía ningún poder y no era más que 
un pequeño servidor del Estado fué vues- 
tro enemigo; que habló siempre contra 
vuestras libertades y los títulos que po- 
seéis en el cuerpo social, y que ahora 
que llegaba a un puesto eminente y al 
gobierno del Estado, si continuaba sien- 
do maliciosamente el enemigo tenaz de 
los plebeyos, vuestros sufragios serían 
maldiciones contra vosotros mismos? De- 
bisteis haberle dicho que lo mismo que 
sus nobles acciones le hacen digno del 
puesto que solicita, así los mejores sen- 
timientos de su naturaleza debían inspi- 
rarle el reconocimiento por vuestros vo- 
tos, cambiar en amor la malicia que os 
tenía y hacerle vuestro amo afectuoso. 
- SICINIO.—Hablando así, como os lo ha- 
bíamos aconsejado de antemano, hubie- 
rais probado su alma y descubierto sus 
inclinaciones. Haciendo esto, o le ha- 
bríais arrancado una promesa graciosa, 
para poder recordársela si la ocasión se 
hubiera presentado, o habríais irritado 
su natural quisquilloso, que soporta di- 
fícilmente toda condición que le cohniba 
en algo, y poniéndole entonces furioso, 
os habríais aprovechado de su cólera 
para no elegirle, $ 

Bruro.--¡Cómo! ¿No os habéis per- 
catado de que, al solicitaros, os despre- 
ciaba abiertamente a la hora misma en 
que tenía necesidad de vuestro afecto? 
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Y ¿creéis que su desprecio no os heri- 
rá cuando tenga poder para aplastaros? 
¡Cómo!, ¿vuestros cuerpos no tenían, 
por tanto, sus corazones dentro? ¿No 
veníais, pues, lengua para gritar contra 
ia dirección de vuestro juicio? 

Sicuvo.—¡Cómo! ¿Hasta este día ha- 
béis podido negar lo que os pediun, y 
he aqui que ahora otorgáis vuestros vo- 
tos siempre solicitados al que no sola- 
mente no los pide, sino que se burla de 
vosotros? 

CIUDADANO 3.2 — No está coniirmado; 
podemos repudiarle todavía. 

CIUDADANO 2.—Y le repudiaremos, Ha- 
llaré quinientos votos que tomarán este 
tono. 

CIUDADANO 1% — Y yo, dos veces qui- 
nientos, y sus amigos, para hacer el nú- 
mero más redondo. 

Bruto.—Partid de aquí inmediatamen. 
te y decid a esos amigos que han ele- 
gido a un cónsul que les quitará sus 
libertades y no estimará más sus votos 
que si fueran de perros, que a menudo 
se les paga por ladrar, y que, no obs- 
tante, se los conserva para ladrar, 

SICINIO.—Que se reúnan, y que todos. 
con más maduro juicio, revoguen su cie- 
ga elección. Insistid en su orgullo y su 
antiguo odio a vosotros. No olvidéis, ade- 
más 1 qué arrogancia llevaba las ves- 
Ttiduras de humildad y cómo os ha des. 
preciado bajo ese traje, Decid que vues- 
tras almas, al pensar en sus servicios, 
ús impidieron percibir su comportamien- 
to en esta circunstancia, comportamiento 
Jue, con un perfecto desprecio y una per- 
tecta irrisión, había calcado sobre el odio 
¡uveterado que os tiene, 

BrUTO.-—Echadnos la culpa a nosotros, 
¿uestros tribunos; decid que, como no 
sabiamos alzado ninguna oposición, os 
nabéis vista obligados a darle vuestros 
TOLOS. 

SICiN1O.—Decid que si le habéis elegi- 
do ha sido cediendo a nuestras órdenes 
más que a la inspiración de vuesiros 
verdaderos sentimientos, y que vuestros 
espíritus, preocupados de lo que os era 
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preciso hacer, más que de lo que que- 
ríais hacer, 0s le han nombrado cónsul 
contra vuestra voluntad, Echadnos la 
culpa a nosotros, 

Brouro.--Sí, no nos excuséis, Decid que 
hemos pronunciado discursos para refe 
riros que, siendo todavía muy joven, co: 
menzó a servir a su país; cómo le hš 
servido largo tiempo; de qué cepa ht 
salido; la noble casa de los Marcios, «de 


| donde salió este Cayo Marcio, hijo de l£ 


bija de Numa, quien, después del grat 
Hostilio, fué aquí rey; cómo de esa mis 
ma casa salieron Publio y Quinto, quie 
nes hicieron conducir aquí nuestra me 
jor agua por acueductos. y cómo Censo 
rino, el favorito del pueblo, noblemente 
llamado así por haber sido dos veces cen- 
sor, fué su gran antepasaco. 

SICINIO.—Decid que por ser un perso 
naje de tan noble descendencia, que ade- 
más ha merecido personalmente ser ele- 
vado a ese alto puesto, le hemos recto 
mendado a vuestros recuerdos; pero que 
os habéis percatado, al medir su con- 
ducta presente con su pasado, de que es 
vuestro inveterado enemigo. y que revo- 
cáis vuestra aprobación, demasiado pre 
cipitada,. 

BRUTO.—Decid que jamás lo habríais 
hecho (insistid en esta cuerda) si no os 
hubiéramos impulsado a ello; por con: 
siguiente, tan pronto como estéis en nú: 
mero suficiente, personaos en el Capi 
tolio. 

Los CIUDADANOS. —AsÍ lo haremos; ca 
si todos se arrepienten de su elección 
(Salen.) 

BRruUTo.—Dejémoslos ir; más vale aven 
turar esta rebelión que quedar esperande 
una. más grande que no tardaría en es 
tallar. Si, como es de suponer, dado si 
carácter, su repulsa le hace enfurecerse 
cbservemos y razonemos las ventajas i} 
su cólera, 

SIcint0.—Al Capitolio, marchemos; all 
estaremos ante la ola popular, y esta re 
vuelta que hemos aguijonado parecerá 
nacida de un solo movimiento, lo que 
es verdad en parte. ¿Salen.) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—Una calle 


Trompetería. Entran CORIOLANO, MENENIO, Co- 
MINIO, Tiro LAncio, Senadores, Patricios 


CORIOLANO, — Entonces, ¿Tulo Aufidio 
aabrá levantado un nuevo ejército? 

'“TITO.—SÍ, señor, y esto nos ha deter- 
minado a actuar más aprisa. 

CORIOLANO.—Luego los volscos están, al 
parecer, dispuestos a precipitarse sobre 
nosotros cuando la ocasión los favorezca. 

CominI0.—Están de tal modo agotados, 
señor cónsul, que difícilmente volveremos 
a ver flotar sus enseñas durante el tiem- 
po que nos reste de vida. 

CORIOLANO.—¿ Habéis viso a Aufidio? 

Tiro.—Ha venido a buscarme con un 
salvoconducto, y se ha desatado en mal- 
diciones contra los volscos por haber ce- 
dido tan cobardemente la ciudad. Se ha 
retirado a Antio. 

CORIOLANO.—¿Ha hablado de mí? 

Trro.—SÍ, señor, 

CORIOLANO. — ¿En qué tono y qué ha 
dicho? 

Tiro.—Ha referido cuántas veces se ha 
ancontrado frente a vos, espada contra 
espada; ha dicho que, de todas las co- 
3as de este mundo, era vuestra persona 
lo que odiaba más, y que estaría dispues- 
to a comprometer su fortuna, sin espe- 
ranza de recobrarla, con tal de ser llama- 
do vuestro vencedor. 

CORIOLANO.—¿Y vive en Antio? 

Tiro-—En Antio. 

CORIOLANO. — Quisiera tener motivo 
para ir allí a desafiar su odio cara a 
cara. (4 Tiro LARcIO.) Sed bien venido 
a la patria, Mirad: aquí llegan los tri- 
bunos del pueblo, las lenguas de la boca 


común, Los desprecio, porque se vanaglo- 
rian, en su autoridad, de inquietar a to- 
das las gentes nobles, 


Entran Sicivnio y BRUTO 


SICINIO.—¡No avancéis más | 

CORIOLANO.— ¡Eh! ¿Qué es esto? 

BruTo.—Sería peligroso avanzar. 
vayáis más lejos! 

CORIOLANO. — ¿Qué implica este cam- 
bio? 

MENEMNIO.—¿Qué significa esto? 

COMINIO.—¿No ha reunido los sufra- 
gios de los nobles y de los plebeyos? 

Bruto.—No, Cominio. 

CORIOLANO.—¿Es que he tenido los vo- 
tos de los niños? 

SENADOR 1.—¡ Tribunos, dejad el cami- 
no libre! Irá a la plaza pública, 

BRUTO. — El pueblo está furioso con- 
tra él. 

SICINIO.—Deteneos, O se seguirá el des- 
orden. 

CORIOLANO,—¿Es éste vuestro rebaño? 
¿Debieran tener sufragio gentes que los 
dan en este minuto y que inmediata- 
mente los quitan? ¿En qué consisten 
vuestros cargos? Vosotros, que sois sus 
bocas ¿por qué no gobernáis sus dien- 
tes? ¿No sois vosotros quienes los hba- 
béis excitado? 

MENENIO.—Tened calma, tened calma, 

CORIOLANO.—Es un plan premeditado, 
que se traduce en un complot para do- 
blegar la voluntad de la nobleza, Sufrid 
esto, y después vivid, si podéis, con gen- ' 
tes que no se pueden gobernar y que no 
serán jamás gobernadas, 

BruTo.—No Jlaméis a esto complot, El 
pueblo grita que os habéis burlado de 
él, y que últimamente, cuando se le dis- 
tribuyó trigo gratis, reclamasteis e in- 
sultastels a los que intercedieron por el 


¡No 
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pueblo, llamándolos cortesanos de cir- 
cunstancias, aduladores, enemigos de la 
nobleza. 

CORIOLANO, — ¡ Pardiez | 
antes de la elección, 

Bruto.—Pero no de todos. 

CORIOLANO, — ¿Y les habéis informado 
de ello después? 

BruTo.—¡Cómo! ¿Informarles yo? 

CORIOLANO. — Sois muy Capaz de tal 
faena. 

BRUTO.—No soy Capaz, en todo caso, 
más que de castigar la vuestra. 

CORIOLANO.-—¿Para qué, entonces, ha- 
bía de ser cónsul? Para que con esas ne- 
bulosidades me hagáis desmerecer tanto 
como vosotros y me toméis por vuestro 
colega tribunicio, 

SIicINIO.—Demostráis un exceso de in- 
solencia que hace que el pueblo se agite. 
Si queréis llegar al fin fijado, es preciso 
que volváis al camino de donde os habéis 
apartado, con un alma más dulce; sin 
esto, no llegaréls jamás a las nobles fun- 
ciones de cónsul ni estaréis asociado a 
Bruto en el tribunado. 

MENEN1I0.— Tengamos calma. 

ComIN10.—El pueblo está engañado, ex- 
citado. Estas tergiversaciones son indig- 
nas de Roma, y Coriolano no ha mereci- 
do esa desvergonzada trampa que se le 
ha colocado traidoramente en el camino 
abierto a su mérito. 

CORIOLANO, — ¡Viene a hablarme de) 
trigo! Sí, eso fué lo que dije, y lo diré 
todavía. 

MENENIO.—No ahora, no ahora, 

SENADOR 1.2 — Ni con esa furia y en 
este momento, señor, 

CORIOLANO.—¡ Vaya! Por mi vida, quie- 
ro enfurecerme. Mis muy nobles amigos, 
imploro vuestro perdón. En cuanto a esa 
cambiante de olores rancios, que se mire 
en el espejo de mi persona, si le place; 
este espejo no le engañará. Os repito 
que, tratándola con dulzura, sostenemos 
contra nuestro Senado la cizaña de la 
rebelión, de la insolencia de la sedición, 
cizaña para la que hemos laborado, he- 
mos sembrado y esparcido, mezclándola 


Eso se sabía 
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con nosotros, la gente escogida, honora- 
ble; con nosotros, que tenemos menos 
virtud y poder, por habérselo dado a 
mendigos. 

MENENIO.—Bien, basta, 

SENADOR 1.—No habléis más, os lo. su- 
plicamos. 

CORIOLANO. — ¡Cómo! «¡No habléis 
més!» Lo mismo que he vertido mi san- 
gre por mi país sin miedo de ninguna 
fuerza exterior, igual mis pulmones, rnien- 
tras les quede aliento, lanzarán palapras 
contra esta sarna, de que nos avergon- 
zaríamog de estar cubiertos, y que trata- 
mos, sin embargo, de buscar por los se- 
guros medios, 

Brurto.—Habláis de los plebeyos como 
si fueseis un dios hecho para castigar, y 
no un hombre de carne y hueso, como 
ellos. 

SICINIO. — Sería bueno que el pueblo 
fuese informado de lo que pasa, 

MENENIO.—¿De qué? ¿Cómo? ¿De su 
cólera? 

CORIOLANO.—i¡ La cólera! ¡Estaría tan 
tranquilo como el sueño de medianoche 
de que tal sería mi opinión! ¡Por Jú- 
piter! 

SICINIO.—Es Una opinión que habría de 
quedar donde está como un veneno, y 
no emponzoñará más. 

CORIOLANO. — ¡Qué habrá de quedar! 
¡Escuchad a este Tritón de los diablos! 
¿Notáis en absoluto «habrá»? 

ComINI0.—Es la fórmula de la ley, 

CORIOLANO. — ¡Habrá de quedar! ¡Oh 
buenos, pero bien pocos sabios patricios ! 
¡Oh graves, pero atolondrados senado- 
res! ¿Por qué habéis dado a esta hidra 
derecho a elegir un magistrado que, con 
su perentorio «habrá», él, que no es más 
que el portavoz y el eco del monstruo, 
podrá mostrar bastante impudicia para 
deciros que desviará nuestro río en un 
foso y hará de vuestro lecho el suyo? 
Si tiene poder, entonces hkumillad vues- 
tra ignorancia, Si no lo tiene, desper- 
tad de esa mansedumbre peligrosa. Si 
sois gentes instruídas, no seáis como los 
idiotas vulgares; si no sois gentes ins- 
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truídas. dadles asientos a vuestro lado. 
Sois plebeyos si elios son senadores; y no 
son menos Cuando, al confundir vues- 
tros votos con los suyos, el resultado lle- 
na mucho más el sello de su espíritu gue 
el del vuestro. Eligen su magistrado, y 
an magistrado que viene a proferir su 
«habrá» su popular «habrá», enfrente 
de un Senado más imponente que nin- 
guno gue haya jamás inspirado el res- 
peto en Grecia. ¡Por Júpiter mismo, 
eso hace viles a los cónsules! Y mi alma 
sangra al prever con que rapidez podrá 
insinuarse la anarquía entre dos auto- 
ridades en presencia, de las que ningu- 
na es suprema, desde que existe una 
división entre las dos y destruye l una 
a la otra. 

ComMINIO.—Bjen; vamos a la plaza pú- 
blica. 

CORIOLANO.—En cuanto a los que han 
dado el consejo de distribuir gratis el 
trigo del granero público, como alguna 
vez fué practicado en Grecia... 

MENENIO.—¡ Bien, bien; basta de esto! 

CORIOLANO.-—Aunque en aquel país el 
pueblo tuvo un poder más absoluto..., 
digo que han nutrido la desobediencia, 
alimentando la ruina del Estado. 

BRUTO.—¡Cómo! ¿Daría el pueblo sus 
sufragios a quien expresa así sus senti- 
mientos? 

CORIOLANO. — Daría mis razones, que 
tienen más valor que sus votos. Saben 
perfectamente gue no teníamos que dar- 
les ese trigo por recompensa, pues esta- 
ban seguros de que nunca habían pres- 
tado a cambio ningún servicio, Cuando 
fueron llamados a la guerra en una 
época en que el corazón mismo del £s- 
tado estaba herido, no querían enfilar 
las puertas; no era se un género de 
servicio que mereciera trigo gratis, Una 
vez en la guerra, sus motines y sus re- 
vueltas, por las que han mostrado, so- 
bre todo, su valor, no han hablado por 
ellos. Las acusaciones que a menudo han 
lanzado contra el Senado, por causas 
siempre injustificadas, ¿no han podido 
ser el motivo de nuestra generosa dona- 
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ción? Bien; entonces, ¿qué? ¿Cómo ese 
vientre múltiple va a digerir la bienve- 
nida del Senado? Tomad sus actos come 
expresión de lo que serían sus palabras: 
«Los hemos requerido para dárnoslo, + 
como somos en mayor número, nos har 
concedido nuestras demandas sólo ¡por 
el temor.» Así es como envilecemos la 
nobleza de nuestra condición y permiti- 
mos a la chusma Hamar temor a nuestra. 
solicitud, lo que en un tiempo dado echa. 
rá abajo las puertas del Senado e in- 
troducirá en él los cuervos para dar allí 
picotazos a las águilas. 

MENENIO. — Vamos, habéis dicho bas- 
tante. 

BruTo.—Bastante, y más que sobrado. 

CORIOLANO.—No; escuchad más, y gue 
todas las cosas sagradas, divinas y hu- 
manas, por las que se puede jurar, se- 
llen este fin de mi discurso. Cuando dos 
autoridades, la una que desdeña con ra- 
zón, la Otra que insulta sin motivo, exis- 
ten al mismo tiempo; cuando nobleza, 
titulos, sapiencia, no pueden concluir 
nada sin el sí o el no de la ignorancia 
general, las necesidades serias deben eyi- 
dentemente quedar sin solución, y tal 
estado de cosas dar nacimiento a una 
inestabilidad frívola. De estos obstáculos 
levantados a propósito resulta que nada 
se hace ex profeso. Por consiguiente. Os 
lo suplico: vosotros, que queréis ser más 
prudentes que tímidos, que amáis las ba- 
ses fundamentales de nuestro Estado más 
que teméis los cambios que ellas recla- 
man, que preferis una noble vida 8 una 
larga vida, que deseáis sacudir por uns 
medicina violenta un cuerpo enfermas. 
que, sia elo, está seguro de morir, artan 
cad inmediatamente la lengua a la rmui 
titud; no la dejéis lamer la adulación: 
que es su veneno; vuestro envilecimiente 
mutila todo buen sentido y priva al ms- 
tado de esa unidad que le es necesaria, 
quitándole el poder de hacer el.bien que 
quisiera, por la libertad que deja al mal 
de mantenerle en el fracaso. 

Brurc.—¡ Ha dicho bastante! 

Sicixta.-—¡ Ha hablado como un tral- 
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dor, y debe responder de sus palabras 
como responden de ellas los traidores! 

'CORIOLANO. — ¡Miserabie! ¡Que la ira 
te anogue! ¿Qué necesidad tiene el pue- 
blo de esos tribunos calvos? No le sirven 
para nada, a no ser de apoyo para negar 
la obediencia a una autoridad más gra- 
ve, Fueron elegidos en el origen de una 
rebelión donde lo que hacía ley no era 
la razón, sino la necesidad. Que una hora 
más favorable pronuncie que lo que es 
razonable debe triunfar, y derribe su po- 
der en el polvo, 

BRUTO.— ¡ Traición manifiesta! 

SICINIO. — ¿Este hombre es un Cón- 
sul? ¡Nol 

BRUTO.— į Los ediles, hola! 
prenda ! 


¡Que se le 


Entra un EDIL 


SicINIO. — Andad, llamad al pueblo 
(Sale el EÉDIL.), en cuyo nombre te de- 
tengo yo mismo como un traidor inno- 
vador y un enemigo del bien público. 
Obedece, te lo ordeno, y Sígueme para 
responder de tus palabras. 

CORIOLANO. -— j Atrás, viejo macho ca- 
brío! 

SENADORES y PATRICIOS. — Seremos sus 
fiadores. 


COMINIO. — ¡Anciano señor, abajo las 
manos Í 
CORIOLANO. — ¡ Atrás, podredumbre! O 


voy 2 sacudir tus huesos fuera de tus 
vestiduras. 
SICINIO.— į Ayudadme, ciudadanos ! 


Vuelven a entrar Ediles con otros y tuna 
turba de Ciudadanos 


MENENIO, — ¡Más respeto de ambas 
partes! 

SICINIO.—Aquí está el hombre que qui- 
slera despojaros de todo vuestro pode: 

BRruro.— ¡ Sujetadle, ediles! 

CIUDADANOS.— ¡ Abajo, abajo! 

SENADOR 2.2 — ¡Armas, armas, armas! 
(Todos se aprietan en derredor de Co- 
RIOLANO.) ¡Tribunos, patricios, ciudada- 
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nos! ¡Hola! 
ciudadanos! 

CIUDADANOS.—¡ Paz, paz, paz! 
neos! ¡No os mováis! ¡Paz! 

MENENIO.—¿GQué va a pasar? Estoy sin 
aliento, la confusión no está lejos; no 
puedo hablar, Vosotros, tribunos, hablad 
al pueblo... Coriolano, paciencia. Haola, 
mi buen Sicinío, 


¡Sicinio, Bruto, Coriolano, 


i Dete- 


SICINIO. — į Plebeyos, escuchadme; si- 
lencio! 
CIUDADANOS. -— [Escuchemos a nuestro 


tribuno! ¡Silencio! ¡Hablad, hablad, ha- 
blad! 

Sicinio. — ¡Estáis a punto de perder 
vuestras libertades! ¡Marcio quería qui. 
tároslas todas; Marcio, a quien hapéis 
nombrado recientemente cónsul | 

MENENIO0.—¡Fuera, fuera, fuera! Ese 
es el medio de inflamar, y no de apagar. 

SENADOR 1."—¡ Demoled la ciudad y de- 
jad todo raso! 

SICINIO. — ¿Qué es la ciudad sino el 
pueblo? 

CIUDADANOS. —¡ Justo! ¡El pueblo es la 
ciudad! 

Bruto. — Fuimos nombrados magistra- 
dos del pueblo por consentimiento de 
todos. 

CIUDADANOS. —Y tales permaneceréis, 

MENENIO. — Y tales permaneceréis, sin 
ninguna duda. 

Comin1o.— ¡Es el mejor medio de echar 
abajo la ciudad, derrumbar los techos 
sobre los cimientos y convertir todo lo 
que está en pie y en buen orden en una 
pila de montones de ruinas. 

SICINIO.—¡Eso merece la muerte! 

BRruTo.—O mantengamos nuestra au- 
toridad, o renunciemos a ella. Declare- 
mos aquí, en nombre del pueblo, cuyo 
poder nos ha elegido como magistrados, 
que Marcio es digno de la muerte inme- 
diata. 

Siciy10.—Por consiguiente, ¡apoderaos 
de él; arrastradle a la Roca Tarpeya y 
lanzatle desde allí a la muerte! 

Bruro.— į Ediles, prendedle! 

CIUDADANOS. — ¡Ríndete, Marcio, rín- 
dete! 
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MENENIO.—Escuchad una palabra, Os 
lo ruego, tribunos, escuchad solamente 
una palabra. 

EniLEs.—¡ Silencio, silencio! 

MENENIO,—Sed lo que parecéis, los amii- 
gos verdaderos de vuestro país, y proce- 
ded con moderación a las relvindicacio- 
nes que buscáis por la violencia. 

BRUTO, — Señor, esos medios pausados 
que parecen auxiliares prudentes son sin- 
gularmernte peligrosos cuando la enfer- 
medad es violenta. ¡Poned sobre él las 
manos y transportadle a la Roca! 

CORIOLANO.-—(Sacando su espada.) ¡No 
moriré aquí! Hay entre vosotros algu- 
nos que me han visto combatir. Venid, 
ensayad sobre vosotros mismos lo que 
habéis visto en mi, 

MENENIO.—¡Baja esa espada!... 
bunos, apartaos un instante! 

BRUTO.— į Apoderaos de él! 

MENENIO. — ¡Socorred a Marcio, soco- 


i Tri- 


rredle, vosotros que sois nobles! ¡Soco- 
rredle, jóvenes y viejos! 
CIUDADANOS.—¡ Abajo Marcio! ¡Abajo! 


(Se entabla una lucha. Los Tribunos, los 
Ediles y el pueblo se ven obligados a ce- 
der el puesto.) 

MENENIO. — ¡Corred, alcanzad pronto 
vuestra casa! ¡Aprisa, corred, o todo se 
va a malograr! 

SENADOR 2.—¡Partid aprisa! 
CORIOLANO. — ¡Resistamos | 
tantos amigos como enemigos! 

MENENIO.—¿Vaáa a ser necesario llegar 
& ese extremo? 

SENADOR 1.2—¡Que los dioses lo impi- 


¡ Tenemos 


dan! Te lo ruego, noble amigo: már- 
chate a tu casa; déjanos curar este 
asunto. 


MENENIO.—Porque es un mal que nos 


alcanza a todos y que no podéis curar j 


vos mismo. Os lo suplico, partid. 

COMINIO. — Vamos, señor; venid con 
nosotros. 

CORIOLANO.—Quisiera que fuesen bárba- 
ros (lo que son, aunque hayan sido dados 
a luz en Roma) y no romanos (lo que no 
son, aungue hayan sido paridos bajo el 
pórtico del Capitolio...). 
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MENENIO. — į Partid! 
vuestra nobile cólera; 
mejor ocasión. 

CORIOLANO.—En terreno legal, quisiera 
batirme con cuarenta, 

MENENIO.—Yo mismo podría ocuparime 
de un par de los mejores; sí, de los dos 
tribunos. 

COMINI10.—Pero, por el momento, la des- 
igualdad está fuera de cuenta, y el valor 
es locura cuando quiere sostener un edi- 
ficio que se cae. ¿Queréis partir antes 
que vuelvan los andrajosos, cuya rabia. 
como la de las aguas detenidas en su 
curso, destruye y arrastra lo que tenía 
costumbre de llevar? 

MENENIO.—Partid, os lo ruego; voy a 
ver si mi viejo espiritu goza todavía de 
influencia sobre esas gentes que carecen 
de él; es preciso remendar este asunte: 
con piezas del color que fueren. 

COMINIO.—SÍ, venid. (Salen CORIOLANO, 
COMIN1O y otros.) 

Parricio 1.—Ese hombre ha arruinado 
su fortuna. 

MENENIO.—Su naturaleza es demasiado 
noble para el mundo. No adularia a Nep- 
tuno por su tridente, o a Júpiter por su 
poder atronador. Tiene el corazón en los 
labios, Lo que forja su pecho es preciso 
que su lengua le dé aire, y cuando está 
colérico, no recuerda haber oido nunca 
pronunciar la palabra muerte. (Ruido 
dentro.) ¡Oh, ved una bonita tarea! 

Patrico 2. — Quisiera que estuviesen 
en la cama. 

MENENIO.—¡ Yo quisiera que estuviesen 
en el Tíber! ¡Por la venganza! ¿No po- 
dría hablarles cortésmente? 


No confiéis en 
otro día tendrés 


Vuelve a entrar BRUTO Y SICINIG con 
el populacho 


SICINIO. — ¿Dónde está la víbora que 
quisiera despoblar la ciudad y tener todo 
el mundo para, sí? 

MENEN1O.—Digno tribuno... 

SICINIO. — ¡Será precipitado desde lc 
alto de la Roca Tarpeya por manos 1m- 
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placables! Ha resistido a la ley, y, por | nuestros enemigos (sangre que, me atre- 
consiguiente, la ley desdeñará olorgarle vo a afirmarlo, es de más considerable 
más amplio juicio que esa severidad su- | peso en onzas que la que corre ahora 
maria de la potencia popular que aniqui- | por su cuerpo entero) la ha vertido por 
la de se modo. su país; y si perdiese la que le queda 

CIUDADANO 1.—Se entenderá que los no. |en favor de su patria, sería para todos 
bles tribunos son las bocas del pueblo, y |los gue hiciéramos y dejáramos hacer 


nosotros, sus manos. cosa semejante una vergüenza que dura- 
CIUDADANOS.—Lo sabrá, de seguro... ría tanto como el mundo. 
MENENIO.-—Señor, señor... Sicini0.—Todo lo contrario. 
SICINIO.-—¡ Silencio! Bruro.--Absolutamente ilógico; Cuan. 
MENENTO. — ¡No grités «destrucción» | do amaba a su país su país le honró. 

alí donde debéis refrenar vuestros ardo- MENENIO.—¡ Cuando el pie se gangrena 

res moderadamente! una vez, sus antiguos servicios no le ya- 
SICINIO.—¿Cómo es, señor, que le ha- |len ya ningún respeto! 

béis ayudado a evadirse? BRUTO.-——No queremos oírle más. Td a 


MENENIO,—Escuchadme, Lo mismo que | buscarle a su vivienda y arrancadle de 
conozco la nobleza del cónsul, conozco | ella, de modo que su infección, al ser 


sus defectos, de naturaleza contagiosa, no se extienda 
SICINIO.—¡Cónsul! ¿Qué cónsul? más allá. 
MENENIO,—El cónsul Coriolano. MENENIO. — Una palabra todavía, una 
BRUTO.—¿El, cónsul? palabra. Esa cólera de agilidad de tigre, 
CIUDADANOS.—¡ No, no, no, no, no! cuando se dé cuenta del mal que haya 


MENENIO.—Si con vuestro permiso, bra- | hecho por su precipitación irreflexiva, 
vo puebio, y el de los tribunos, lograse | querrá, pero demasiado tarde, atar pe- 
hacerme oír, pediría que me permitieras | sos de plomo a sus talones. Proceded 
una palabra o dos que no es causaran | metódicamente, por temor de que haya 
otra molestia que la pérdida del tiempo | facciones que surjan en fayor suyo (por- 
necesario para escucharlas. que es amado), y saqueen la grán Roma 

Sicinio. — En ese caso, hablad hreve- | con manos romanas. 
mente, pues estamos resueltos a acabar Bruro.—Si fuera así... 
con esa víbora traidora. Desterrarie de SICINIO.—¿Qué decís? ¿No hemos he- 
aquí no sería más que Ccrearnos un pe- | cho el experimento de su obediencia? 
ligro; conservarle, es nuestra muerte|¿No ha atacado a nuestros ediles? ¿No 
cierta. Por consiguiente, está decidido |nos ha resistido a nosotros mismos? Va- 
que muera esta noche, mos... 

MENENIO.— į Verdaderamente, los dioses | MENENIO.—Considerad esto: se ha edu- 
buenos impiden que nuestra Roma iius- | cado en las guerras desde que ha podido 
tre, cuyo reconocimiento hacia sus glo- ¡sostener una espada, y no está habitua- 
riosos hijos está inscrito en el propio |do al lenguaje pulido; lo lanza mezclan. 
libro de Júpiter, se ponga hoy a devorar | do todo sin distinción, salvado y harina. 
a sus propias crías como una madre des- | Dadme autorización para ir a buscar- 
naturalizada ! E y trataré de llevarle a un sitio donde 


Sicinrio.—Es una úlcera que debe ex- | deba, conforme a las normas legales y 
tirparse, o E | pacíficamente, responder a su más gran- 
- MexENIO.—¡Oh! Es un miembro que |de peligro. 
sólo tiene una enfermedad; cortarlo es: SENADOR 1?—Nobles tribunos, es el 
mortal, curarlo es saludable. ¿Qué ha] único medio humano; la otra conducta 
hecho a Roma que sea digno de muerte? | sería demasiado .sanguinaría y Heyaria 
La sangre que ha perdido matando a|a resultados difíciles de: prever. 
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SICINIO.—Noble Menenio, obrad en este 
caso como funcionario del pueblo, Amos 
míos, bajad vuestras armas. 

BRUTO.—No retornéis a vuestros Ro- 
gares. 

SICINIO.—Reunios en la plaza pública. 
Vamos a esperaros en este sitio, Mene- 
nio, y si no noz lleváis a Marcio, volve- 
remos a nuestra primera resolución. 

MENENIO. — Os lo llevaré. (4 los Se- 
nadores.) Permitidme solicitar vuestra 
compañía. Es preciso que le llevemos, 
o es de temer que las cosas pasen muy 
mal. 

SENADOR 1.2—Vamos a encontrarle, os 
lo ruego. (Salen.) 


ESCENA H 


El mismo lugar.—Aposento en la casa 
de Coriolano 


Entran CORIOLANO y unos Patricios 


Parricio 1.2 — Tomáis el partido más 
noble. 

CORIOLANO.—Me extraña que mi madre 
no apruebe mi conducta; ella, que te- 
nía la costumbre de llamarles patanes 
de desecho, cosas creadas para ser ven- 


didas y compradas por algunas mone- 


das, para mostrarse con las cabezas des- 
nudas en las asambleas, vocear, callarse 
y maravillarse cuando un hombre de mi 
clase se levantaba para hablar de la gue- 
rra o de la paz. 


Entra VOLUMNIA 


Hablaba de vos. ¿Por qué pretendéis 
que sea más dulce? ¿Me queréis traidor 
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a mi carácter? Decid más bien que re- 
presento el personaje del hombre que 


¡On señor, señor, señor! 


Entran MENENIO y Senadores 


MENENIO.—Vamos, vamos; habéis sido 
demasiado brusco, un tanto brusco, es 
preciso volver y repararlo. 

SENADOR 1.—No hay otro remedis,. a 
menos que, negándoos a ello, no queráis 
Jue nuestra noble ciudad se parta por 
en medio y perezca. 

VOLUMNIA. — Os lo ruego, seguir ese 
consejo; tengo un corazón tan violento 
como el vuestro, pero poseo una cabeza 
que sabe aprovechar mejor su cólera, 

MENENIO. — Bien dicho, noble mujer; 
cierto, si la crisis violenta de las cosas 
no reclamara tal remedio en todo el Es- 
tado, antes que aconseiarle que se hu- 
millara así ante la bestia popular, volve- 
ría a ponerme la armadura, que apenas 
puedo llevar. 


VOLUMNIA. — Sois demasiado absoluto; 
no podéis, en efecto, ser nunca dema- 
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slado noble, salvo cuando las necesida- 
des mandan. Os he oído decir que el ho- 
nor y la política, como inseparables ami- 
gos, marchaban enlazados juntos en la 
guerra. Adraitido esto, decidme qué pier- 
den. una y otra en la paz para no poder 
ya alare juntas. 

CORIOLANO.—¡ Bah, bah! 

MENENY. — Cuestión muy bien plan- 
teada. 

VOLUMNIA.—-Si es honorable en la gue- 
rra parecer otro del que sois (política 
que adoptáis para llegar a vuestros fi- 
nes), ¿cómo es menos honrado o más 


deshonroso obligar a la política a hacer 
compañia al honor en la paz como en la 
guerra, puesto que esa alianza es igual- 
mente útil en los dos casos? 
CORIOLANO, — ¿Por gué me apremiáis 
así? 
VOLUMNJA. — Porque i 


rio. Verdaderamente, esto 'no os deshon- 
Ta más que el tomar con palabras dul- 
es una ciudad que, sin ello, os expon- 
dria al azar de la fortuna y a una gran 
efusión de sangre. Yo disimularía con 
mi naturaleza si mi fortuna y mis ami- 
gos en peligro exigieran que lo hiciese 
por honor. Mi voto es en este asunto el 
de vuestra mujer, de vuestro hijo, de 
esos senadores, de los nobles; y Vos pre- 
Zeriréis demostrar a nuestros rústicos 
rómo podéis fruncir el entrecejo antes 
de dedicerles una sonrisa acariciadera 
para congnistaros sus afectos y salvar- 
guardar lo que de otro modo puedes tu- 
Leros sombra. 

MENENIO.—¡ Noble dama! Vamos, ve~ 
nid con nosotros, habladles en buenos 
términos; podéis curar de ese modo, no 
los peligros del momento, sino los acci- 
dentes del pasado. 

VOLUMNIa.—Te lo ruego, hijo mío; ve 
a encontrarlos ahora gorro en mano, y, 
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después de haberlo tendido asi (niira, 
haz de ese modo con ellos), tu rodilla 
besando la tierra (pues en tal asunto la 
acción es elocuencia, y los ojos del ig- 
norante son más aptos para comprender 
que sus oídos), agita la cabeza de esta 
suerte y a menudo, para castigar tu CO- 
razón orgulloso, que mostrarás humilde 
como la mora madura, que no puede re- 
sistir cuando se la manosea, O diles que 
eres un soldado y que, habiendo sido nu- 
trido en las guerras, no posees esas dul- 
ces maneras que en tu deber habría es- 
tado emplear; les confiesas cómo su 
derecho era reclamarlas, pidiéndoles su 
buen afecto; pero, en consecuencia, 
atemperarás tu conducta a su deseo tan- 
to como te lo permitan tu poder y per- 
sona. 

MENENIO.—Hecho tal como os lo dice, 
sus corazones son de vos; pues tienen 
tanta facilidad en conceder perdón, cuan- 
do se les pide, como en pronunciar 
labras sin razón, 

'VoLUMNIA.—Te lo ruego; ve y déjate 
gobernar, aunque yo sepa que preferirías 
seguir a tu enemigo en una sima de fue- 
go antes que adularle en un bosque. 
Aquí está. Cominio, 


Entra COMINIO 


COMIN10.-—Vengo de la plaza pública, 
y, señor, es urgente que Os aseguréis un 
vigoroso partido y os defendáis, o por 
la dulzura, o por la fuga; la cólera gru: 
fe desde todas partes, 

MENENIO, — Basta con unas palabras 
corteses. 

ComINro.—-Creo que bastará, si puede 
disponer su alma a ello, n 

VOLUMN1A.—Debe, y lo hará. Te lo vue 
go; dí que lo harás, y parte a hacerlo. 

CORIOLANO.— ¿Debo presentarme a eilos 
con la cabeza desgreñada? ¿Es preciso 
que mi lengua vil dé a mi noble corazón 
un mentis que me vea obligado a sobur- 
tar? Bien, lo haré; y, Sin embargo, si 
no se tratara más que de perder este 
montón de arcilla, esta forma de Marcio, 
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podría en adelante moldearla en polvo 
y echarla al viento... ¡A la plaza públi- 
ca! Me habéis encargado de un perso- 
naje que no representaré jamás al na- 
tural. 

Comin10.—-Venid, venid; 
ayudaremos, . 

VOLUMNIA.—-—Te lo ruego, mi amable hi- 
jo; me has dicho que mis alabanzas ha- 
bian hecho de ti un soldado en su ori- 
gen; pues bien: si quieres tener mi 
alabanza por esta nueva acción consin- 
te en representar el papel que no has 
representado todavía. 

CORIOLANO.—Bien, lo haré, į Atrás, na- 
turaleza mía, y que entre en mí alguna 
alma de prostituta! ¡(que mi voz gue- 
rrera, que se concertaba tan bien con 
mi tambor, se cambie en voz flauta co- 
mo la de una mujer o como la de una 
virgen que canta para dormir a los ni- 
ños! ¡Que las sonrisas de los pillos yen- 
gan a elegir domicilio en mi rostro y 
que las lágrimas de los escolares enter- 
nezcan los globos de mis ojos! ¡Que la 
lengua de un mendigo se agite a través 
de mis labios, y que mis rodillas arma- 
das, que no se habían doblado sino para 
montar en el estribo, se doblen como las 
del hombre que ha recibido una limos- 
na! No haré esto por temor a deshubi- 
tuar mi franqueza de sí misma, y, por la 
acción de mi Cuerpo, a enseñar a mi 
alma una bajeza que $e convierta en in- 
separable. 

VOLUMNIA.—A tu elección, entonces, Es 
más deshonroso para mí mendigar cerca 
de ti, que deshonroso para ti pordiosear 
cerca de ellos. ¡Que todo vaya a la rui- 
na! Vale más que tu madre soporte la 
consecuencia de tu orgullo, que vivir con 
el temor de tu peligrosa obstinación, 
pues me burlo de la muerte con un co- 
razón tan animoso como el tuyo. Haz lo 
que quieras; tu valentía me pertenece, 
la, has extraído de mi leche; pero tu or- 
gullo lo debes a ti mismo. 

CORIOLANO.—Os lo ruego, calmaos, Ma- 
dre, iré a la plaza pública; no me ri- 
fñiáis más. Voy a hacer el charlatán para 


nosotros os 
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sacarles el cariñe, escamotearles sus co- 
razones, y me volveré el idolo de todos 
los traficantes de Roma. Ved, parto. Sa- 
ludad a mi mujer. Voiveré cónsul, o no 
volváis a tener confianza en la habili- 
dad de mi lengua para el oficio de adu- 
lador. 

VOLUMNIA. — Haced lo que os plazca. 
(Sale.) 

ComInNI0.—¡Partamos! Los tribunos os 
esperan. Armaos para responderles con 
Culzura; pues han preparado acusacio- 
nes que, por lo que me entero, son más 
fuertes todavía que las que dirigieron ya 
contra vos, 

CorIOLANO.—La consigna es «con dul- 
zura»... Os lo ruego, partamos. Que me 
acusen con sus invenciones; les contes- 
taré con mí honor, 

MENENIO.—SÍ; pero con dulzura. 

CORIOLANO.—Bien, «con dulzura»; sea 
«con dulzura». (Sale.) 


ESCENA III 
Roma.—El Foro 
Entra SICINIO y BRUTO 


BRUTO. — Cargadle la mano en este 
punto: que afecta un poder tiránico; si 
se nos escapa de este lado, apoyaos en 
su odio contra el pueblo y en el hecho 
de que el botin conquistado a los antia- 
tes no fué jamás distribuido, 


Entra un EDIL 


¡Qué! ¿Vendrá? 

EpIL.—Viene. 

BRUTO.—¿ Acompañado de quién? 

EnIL,—Del viejo Menenio y aquellos 
senadores que siempre han estado en 
su favor. 

SicinI0.—¿Tenéis la lista nomina] de 
todos los votos de que nos hemos ase- 
gurado? 

EpiL.—La, tengo. Está dispuesta. 

SICINIO. — ¿Los habéis agrupado por 
tribus? 
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EDIL.—SÍ. 

SICINIO.—Convocad inmediatamente a 
los plebeyos, y cuando me oigan decir: 
«Así ha de ser por el derecho y la fuer- 
za del pueblo», ya pronuncie yo la multa, 
el destierro o la muerte, deberán respon- 
der: si digo la multa, «la multa»; si 
digo la muerte, «la muerte», insistiendo 
en la yieja prerrogativa y en el derecho 
que emana de la evidencia de la Causa 
en litigio. 

Ebon.— Voy a informarles de ello. 

BRUTO.—Y cuando, en ese momento, 
hayan comenzado a gritar, que no se 
detengan y que, por un tumulto confu- 
so, impongan la ejecución inmediata de 
la pena que acabemos de pronunciar. 

Ep1L.—Muy bien. 

SICINIO.—Procurad que estén resueltos 
y prontos a obedecer a esta consigna 
cuando llegue el momento de dársela. 

Bruro.—Id a ocuparos de ello. (Sale 
el EDL.) Ponedle que rebose de cólera; 
siempre ha estado habituado a vencer 
y arrogarse el derecho de contradicción ; 
una vez irritado, es imposible ponerle 
el freno de la moderación. Entonces dice 
lo que lleva en el corazón, y esta actitud 
nos favorece para cortarle el cuello. 

SICINIO.—Bien, aquí llega. 


Entran CORIOLANO, MENEMIO, 
Senadores y Patricios 


COMINIO. 


MENENIO.—Calma, os lo suplico. 

CORIOLANO. — Sí; como un tabernero 
que, por la más pequeña cosa soportara 
que se le llamase pillo cuantas veces fue- 
ra necesario para colmar la medida con 
esa injuria. ¡Que los dioses honrados 
mantengan la seguridad de Roma y lle- 
nen de hombres dignos los sitiales de la 
justicia! ¡Que siembren la concordia en- 
tre nosotros! Que llenen nuestros vas- 
tos templos. con imágenes de paz, y no 
nuestras calles con espectáculos de gue- 
rra! 

SENADOR 1.—¡ Amén, amén! 

MENENIO.—Un noble deseo. 
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Vuclve a entrar el EDIL con Ciudadanos 


SICINIO.—Aproximaos, plebeyos, 

EpiL —Escuchad a nuestros tribunos; 
concededles atención. ¡Silencio, digo! 

'CCORIOLANO.—Escuchadme primero. 

Los pos 'TRIBUNOS.—Bien, decid. 
lencio, eh! 

CORIOLANO.—¿No tendré que sostener 
otras acusaciones que la presente? ¿To- 
do debe terminarse ahí? 

SICINIO.—Os pregunto si os sometéis a 
los votos del pueblo, si reconocéis a sus 
magistrados y si consentís en sufrir una 
censura legal por las faltas de lo que se 
pruebe que sois culpable. 

CORIOLANO.—Consiento en ello, 

MENENIO.—Ved, ciudadanos; dice que 
consiente en ello, Considerad los servi- 
cios militares que ha prestado, pensad 
en las heridas que lleva su cuerpo y que 
son como tumbas en un cementerio sa- 
grado. 

CORIOLANO.—Arafiazos hechos con zar- 
zas, cementerio sagrado. 

MENENIO, — Considerad, además, que 
cuando no habla como un ciudadano es 
que el soldado se Muestra ante vosotros. 
No toméis sus rudos acentos en tono de 
malquerencia, sino, como os lo digo, pen- 
sad que es el lenguaje de un soldado y 
no el de un hombre que os odia. 

ComINIO.—Bien, bien; basta. 

CORIOLANO.—¿Qué ha pasado para que, 
después de haber sido nombrado cónsul ` 
por unanimidad, me impongáis el des- 
honor de retirarme del consulado acto 
seguido? 

SIcINIO.—Limitaos a respondernos. 

CORIOLANO.—Hablad, entonces. Me pa- 
rece justo; es lo que debo hacer, 

—SICINIO,—Os acusamos de haber trata- 
do de abolir en Roma todos los poderes 
establecidos por el tiempo, y de marcnar 
por caminos tortuosos a la tiranía, hecho 
que os constituye en traidor al pueblo. 

CORIOLANO.— ¡Cómo! ¡Traidor! 

MENENIO. — ¡ Vamos, moderación; 
cordad vuestra promesa! 


i Si- 


Te- 
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CORIOLANO. — ¡(Que las llamas de lo 
más profundo del infierno envuelvan a! 
pueblo! ¡Llamarme traidor a él! ¡In- 
juriador tribuno! Aun cuando veinte 
mil muertes amenazaran en tus ojos: 
aun cuando tus manos contuvieran mi- 
llones de amenazas y tu lengua el doble, 
te diria que mientes con una voz tan 
libre como aquella con que ruego a los 
dioses! 

SICINIO.—¿Os dais cuenta, pueblo? 

CIUDADANOS.—¡A la Roca! ¡Que se le 
arrastre a la Roca! 

SICINIO.— jį Silencio! No tenemos nece- 
sidad de cargarle con nuevas acusacio- 
nes. Lo que habéis visto hacer, lo que 
le habéis oido decir, los insultos que ha 
dirigido contra vuestros magistrados, las 
maldiciones que ha lanzado contra vos- 
otros mismos, la oposición que ha hecho 
a las leyes respondiendo a ellas con gol. 
pes, el desafio que acaba de arrojar con- 
tra los que tienen poder soberano para 
juzgarle, esas acciones tan criminales. 
esas ofensas tan capitales, merecen la 
muerte más rigurosa, 

BruTO.— Pero puesto que ha servido 
bien a Roma... 

CORIOLANO.—¿GQué murmuráis de ser- 
yicio? 

BRuUTo.—Hablo de lo que sé. 

CORIOLANO.—¿ Vos? 

MENENIO.—¿Es ésa la promesa que ha- 
béis hecho a vuestra madre? 

COMIN10.—Escuchad, os lo ruego. 

CORIOLANO. — No quiero escuchar na- 
da! Que me condenen a la muerte de la 
roca escarpada, al vagar del destierro, al 
despellejamiento vivo, a consumirme en 
la prisión con un solo grano de trigo por 
día; no compraré su clemencia al pre- 
cio de una buena palabra, ni refrenaré 
mi cólera por todo lo que puedan dar, 
aunque para ello bastase decir los bue- 
nos días. 

SICINIO.—En vista de que en cuanto ha 
dependido de él ha manifestado en di- 
versas ocasiones su odio contra el pue- 
blo, buscando- los medios de despojarle 
de su poder; en vista de que muy re- 
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cientemente acaba de entregarse a vías 
de hechos hostiles, no solamente en pre- 
sencia de la justicia, sino contra los 
mismos magistrados que la hacen; en 
rombre del pueblo, y en virtua de nues- 
tros poderes, nosotros, tribunos, le des- 
terramos a partir de este momento de 
nuestra: ciudad, con prohibición de vol- 
ver a pasar nunca las puertas de Roma. 


bajo pena de ser inmediatamente preci- 


pitado por lo alto de la Roca Tarpeya. 
En nombre del pueblo, digo que ha de 
ser asi. 

CIUDADANOS.—¡ Así ha de ser! ¡Así ha 
de ser! ¡Que parta! Es desterrado, y 
así ha de ser! 

CominN10.—Escuchadme, maeses y ami- 
gos míos populares... 

SiciNIO.—Está condenado. No tenemos 
más que oír. 

Cominio. — Dejadme hablar, He sido 
cónsul y puedo enseñar las marcas de 
las heridas que he recibido por Roma de 
ias manos de sus enemigos. Amo el bien 
de mi país con respeto más tierno, más 
sagrado, más profundo que amo mí pro- 
pía vida, la estima de mi cara esposa, el 
fruto de sus entrañas y el tesoro de mi 
pecho. Si, por tanto, pudiera decir... 

S1ICINIO.—Conocemos vuestras intencis- 
nes... ¿Decir qué? 

Bruto.—No hay nada más que decir, 
a no ser que está desterrado como ene- 
migo del pueblo y de su país. ¡Así ha 
de ser! 


CIUDADANOS.— ¡Así ha de ser! ¡Así ha 
de ser! 
CORIOLANO. — ¡Ah jauría de ladrones 


perros populares! ¡Vosotros, cuyos alien. 
tos aborrezco como las emanaciones de 
las ciénagas pestilentes y cuyo afecto 
estimo como los esqueletos de los muer- 
tos insepultos que corrompen mi aire, 
soy yo quien os destierro! ¡Quedaos 
aquí, en las garras de vuestra indeci- 
sión! ¡Que todo débil rumor quebrante 
vuestros corazones! ¡Que vuestros ene- 
migos, con sólo agitar sus penachos, 0s 
devuelvan el viento de la desesperación | 
¡Continuad ejerciendo el poder de des- 
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Despreciando por causa vuestra a esta 
ciudad, vuelvo así la espalda, ] 


CORIOLANO, COMINIO, MENENIO, los Send- 
dores y los Patricios.) 

EbIL.—¡El enemigo del pueblo ha par- 
tido, ha partido! 
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CIUDADANOS. —¡Nuestro enemigo es des- 
terrado! ¡Ha partido! ¡Hurra, burra! 
(Lanzan gritos de alegría y arrojan al 
aire Sus gorros.) 

SicinIO0,—Íd, vedle franquear las puer- 
tas y seguidle come os ha seguido, con 
manifestaciones de desprecio. Infligidle 
una vejación merecida. Que una guar- 
dia nos acompañe a través de la ciu- 
dad. 

CruDaDANOSs.—¡ Venid, venid, vamos a 
j verle franquear las puertas; venid 
¡Que los dioses guarden a nuestros no- 
¡bles tribunos! ¡Venidi (Salen.) 


ESCENA PRIMERA 
Roma,—Ante una puerta de la ciudad 


Entran CORIOLANO, VOLUMNIAa, VIRGILIA, MENE- 
NIO, COMINIO y diversos jóvenes patricios 


CORIOLANO.—Vamos, contened vuestras 
lágrimas; un corto adiós. La bestia de 
cabezas innumerables me expulsa a cor- 


CORIOLANO.—Vamos, mujer, te ruega... 
VOLUMNIA.—Ahora, ¡que la peste roia 
azote a todos los oficios de Roma y to- 
do trabajo perezca! 

CORIOLANO. — ¡ Vamos, vamos, vamos! 


Vamos, madre, recobrad esa calma 
que Os hacía “decir que si hubieseis sido 
la mujer de Hércules habríais hecho seis 
de sus trabajos y ahorrado a vuestro es. 
poso esa cantidad de sudores, Cominio, 
no estéis abatido. Adiós... ¡ Adiós, mujer 
mia! ¡Madre mia] Saldré todavía del 
apuro. Y tú, viejo y fiel Menenio, tus 
lágrimas son más saladas que las de un 
joven; pueden ser un veneno para tus 
ojos. Mi antiguo general, te he conocido 
impasible, y a menudo has contemplado 
espectáculos de esos que endurecen el co- 
razón. Di a estas desgraciadas mujeres 
que es tan insensato gemir por los gol- 
pes inevitables como querer afrontarios 
riendo. Madre mía, sabéis bien que mis 
peligros han sido siempre vuestro on- 
suelo; creedlo seriamente (aunque par- 
ta solo, como un dragón solitario que 
hace temible su laguna, y obliga a que 
se hable de él más que se le ve), vues- 
tro hijo se elevará por encima de lo vul. 
gar, o será cogido en los lazos del en- 
gaño y de la traición. i 
VOLUMNIA.—Primogénito mío, ¿dónde 
piensas ir? Lleva algún tiempo cont:g0 
al buen Cominio. Elige un camino en vez 
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de exponerte a todos los peligrosos aza- 
res de un viaje desconocido. 

CORIOLANO.—¡ Oh dioses! 

COMINIO.—Te acompañaré un mes y 
decidiremos juntos el lugar de tu estan- 
cia, a fin de que puedas tener noticias 
de nosotros y nosotros de ti. De suerte 
que si el tiempo nos ofrece una ocasión 
para poder llamarte, no tengamos que 
enviar a través del vasto mundo a bus- 
car a un hombre perdido entre la mul- 
titud y no ganar una ventaja que siem- 
pre se tiene en la ausencia para el que 
la sabe aprovechar. 

CORIOLANO.—Adiós. Los años pesan s0- 
bre ti, y estás demasiado abrumado por 
las fatigas de las guerras para ir a errar 
con un hombre que posee aún todas sus 
energías. Condúceme solamente hasta el 
lado de allá de las puertas. Venid, rni 
amada esposa, mi queridísima madre y 
mis amigos, tan noblemente adictos, y 
cuando haya rebasado la puerta, decid- 
me adiós y sonreíd. Venid, os lo ruego. 
En tanto marche sobre esta tierra, siem- 
pre oiréis hablar de mí, y no oiréis de- 
cir nada que no esté conforme con la 
primera fase de mi existencia. 

MENENIO.—Palabras tan nobles como 
el oído puede escuchar, Vamos, no lore- 
mos. Si pudiera sacudir siete años de 
estos viejos brazos y de estas viejas pier- 
nas, ¡por los dioses buenos, seguiría ca- 
da uno de tus pasos! 

CORIOLANO.—Dame tu mano. Marche- 
mos, (Salen.) 


ESCENA II 


Una calle cerca de la puerta 
Entran SIcINIO, BRUTO y un EDIL 


SIcINIO0,—Ordenadles que regresen a su 
casa, Se ha marchado, y no llevaremos 
más allá las cosas. Los nobles, a tenor 
de lo que vemos, han tomado partido en 
su favor y están irritados. 

BRUTO. — Ahora que hemos mostrado 
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nuestro poder, y hecha la cosa, aparez- 
camos más humildes que cuando la ha- 
cíamos. 

SICINIO.—Ordenadles que vuelvan a su 
casa; decidles que su gran enemigo ha 
marchado y que conserven sus antiguas 
atribuciones. 

Bruto.—Volyedlos a sus hogares. (Sale 
el EpiL.) Aquí viene su Madre. 

SICINIO,—Eyitémosla. 

BRUTO.—¿Por qué? 

SICINIO.—Se dice que está loca, 

BRUTO.——Nos ha vislumbrado. Segui: 
vuestro camino. 

Entran VOLUMNIA, VIRGILIA y MENENIO 

VOLUMNIA.—¡ Oh, el encuentro es feliz) 
¡Que el tesoro de las pestes de los dio- 
ses recompense vuestro afecto! 

MENENIO.— į Silencio, silencio; 
bléis tan alto! 

VOLUMNIa.—¡Si mis lágrimas no me 
impidieran hablar, oiríais..., sí, oiríais 
algo! (A BRUTO.) ¿Queréis partir? 

VIRGILIA.— (A SICINIO) Quedaos vos 
también. ¡Que no pudiera decir otro 
tanto a mi marido! 

SICINIO. — ¿Pertenecéis al género pu- 
mano? 

VOLUMNIA.—Sí, imbécil; ¿es una vert- 
glienza? ¡Observad este imbécil: ¿Es 
que mi padre no era un hombre? Qué, 
¿has tenido Ja pillería de zorro de deste- 
rrar al que ha sacudido más golpes en 
favor de Roma que palabras has pronun- 
ciado en tu vida? 

SICINIO.— ¡Oh cielos benditos! 

VOLUMNIA.—Más nobles golpes que tú 
discretas palabras, y eso por el bien de 
Roma. Voy a decirte una Cosa; pero, no, 
parte, quédate, sin embargo, después de 
todo... Pues bien, quisiera que mi hijo 
estuviese en Arabia con su buena espa- 
da en la mano, y que tu tribu se hallara 
delante de él. 

SICINIO.—¿Y después, qué? 

VirGIL1A.—¡ Después! Pondría fin a tu 
prosperidad, 

VoLumN1a.—Con bastardos y todo. ¡Un 


no ha- 
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hombre tan noble! 
va por Roma! 

MENENIO.—¡ Vamos, vamos, vamos! 

SICINIO.—Yo hubiera deseado que con- 
tinuase para su país como empezó, y que 
no hubiese deshecho él mismo el noble 
nudo que habia formado. 

BRUTO.—Y yo también. 

VOLUMNIA. — ¡Vos también! Vosolrs 
sois quienes habéis irritado a la canalla, 
felinos tan capaces de juzgar de su mé- 
rito como yo de juzgar esos misterios 
que el cielo no quiere dejar conocer a la 
tierra, 

BRUTO.—Os ruego que nos dejéis par- 
tir. 

VOLUMNIA.—SÍ, partid ahora, señor, OS 
lo ruego. Habéis hecho un noble asunto. 
Antes de partir, escucnad esto, Tanto 
como el Capitolio excede a la más Mez- 
guina Casa de Roma, tanto mi hijo (el 
marido de la dama aquí presente, ¿la 
veis bien?), tanto mi hijo, a quien ha- 
béis desterrado, excede a todos. 

BruTo.—Bien, bien, vamos a dejaros. 

SICINIO. — ¿Por qué permanecemos 
aquí, dejándonos abrumar por una mu- 
Jer que nos insulta y nos desacredita? 

VOLUMNIA.—GQue mis preces vayan con 
vosotros. (Salen los Tribunos.) ¡Ojalá 
los dioses no se ocupasen sino en on- 
firmar mís maldiciones! Si pudiera en- 
<ontrarlos siquiera una vez al día, se 
desahogaría mi corazón del peso que Jo 
oprime, 

MENENIO.—Les habéis dicho las cosas 
claras, y por mi fe que teníais motivo 
para ello. ¿Queréis cenar conmigo? 

VOLUMNIA.—Lag cólera es mi alimento; 
ceno de mí misma y adelgazo asi con 
esa alimentación. Vamos, marchemos. 
(A VIRGILIA.) Dejad, como yo, esos Jlo- 
ríqueos y esas lamentaciones de niño, 
y, como yo, adoptad la cólera, a la ma- 
nera de Juno, Marchemos, marchemos, 
marchemos. 

MENENIO. — ¡ Afuera, afuera, afuera! 
(Salen,) 


¡Qué de heridas le- 
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ESCENA IN 
Camino real entre Roma y Antio 


Entran, encontrándose, NICANOR, romano, 


y ADRIANO, volsco 


NICANOR.—Os conozco bien, señor, y 
vos también me conocéis; vuestro nom- 
bre creo que es Adriano. 

ADRIANO.—Sí, señor. Verdaderamente, 
os he olvidado, 

NICANOR.—Soy romano y sirvo, como 
vos, contra los romanos, ¿Me reconocéis 
ahora? 

ADRIANO.—¿Nicanor? ¿No? 

NICANOR.—El mismo, señor, 

ADRIANO.——Teníais más barba la últi- 
ma vez que os yl; pero conozco bien 
vuestra fisonomía y el tono de vuestra 
voz. ¿Qué noticias hay de Roma? He 
recibido precisamente del Gobierno vols- 
co una nota para ir en busca vuestra. 
Me habéis anorrado, por fortuna, un día 
de viaje. 

NICANOR.—Ha habido en Roma singu- 
lares insurrecciones: el pueblo, coni:a 
los senadores, los patricios y los nobles 

ADRIANO.—¡Ha habido! ¿Se terminó? 
Nuestro Estado no piensa así; hace 
srandes preparativos de guerra y espera 
caer sobre Roma con todo el calor de 
sus divisiones. a 

NICANOR.—Lo más fuerte del incendio 
está extinguido, pero bastará bien puto 
para reanimario. Pues los nobles nan 
recibido tan de lleno en el corazón el 
destierro de ese bravo Coriolano, que se 
nallan dispuestos en la. primera ocasión 
a quitar todo el poder a los plebeyos y 
a privarles de sus tribunos para siempre. 
Esto arde por dentro, puedo afirmáros- 
lo, y está casi maduro para una violenta 
explosión. 

ADRIANO,—¡ Coriolano desterrado! 

NICANOR.—Desterrado, señor, 

ADRIANO.—Tendréis la bienvenida con 
sus noticias, Nicanor, 

NICANOR. — La ocasión les sirve favo- 
rablemente en este momento. He vído 
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do. Vuestro noble Tulo Aufidio hará 
buena figura en estas guerras, ahora que 
los servicios de su gran adversario Co- 
riolano no pueden venir en auxilio de 
su patria. 

ADRIANO.—No cabe duda. Me siento fe- 
liz con haberos hallado así, accidental- 
mente, Habéis puesto fin a mi tarea, y 
os acompañaré con alegría a Casa, 

NICANOR.—De aquí a la cena os con- 
taré otras cosas extrañas sobre Roma, 
y todas tendentes al bien de sus adver- 
sarios, ¿Tenéis un ejército dispuesto, de. 
cis? 

ADRIANO.—Un ejército verdaderamente 
real. Los centuriones y sus compañías 
han recibido ya sus boletos de aloja- 
miento, cobran su sueldo de guerra y 
pueden ponerse en pie en el término de 
una hora. 

NICANOR.—Me Causa gozo saber que es- 


tán sobre las armas, y Creo que Soy el: 


hombre que va a ponerlos en movimien- 
to. Por mi fe, señor, que Os doy la bien- 
venida de todo corazón y me siento di- 
choso con vuestra compañía, 

ADRIANO. — Asumís mi papel, señor; 
soy yo el que tengo los mayores motivos 
para estar contento con la vuestra. 

NICANOR. — Bien, marchemos juntos 
(Salen.) 


ESCENA IV 


Antio.—Delante de la casa de Aufidio 


Entra CORIOLANO, pobremente vestido. 
disfrazado y el rostro cubierto 


CORIOLANO.—ES una bella ciudad esta 
Antio, Ciudad, yo soy quien te ha hecho 
tus viudas, He oído gemir y visto caer 
en la batalla, bajo mis golpes, a mu- 
chos herederos de esos hermosos edifi- 
cios. Asi, trato de esconderme, por te- 
mor de que tus mujeres con sus asadores 
y tus pequeños con piedras me maten 
en un combate ridículo. 
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Entra un CIUDADANO 


Dios os guarde, señor. 
CIUDADANO.—Y a vos igualmente, 
CORIOLANO.—Si sois tan amable, ¿que- 

réis indicarme dónde vive el gran Aufi- 

dio? ¿Está en Antio? 

CIUDADANO,—Está aquí, y festeja esta 
noche en su casa a los nobles del Es- 
tado. 

CORIOLANO,—¿Cuál es su morada, me 
hacéis el fayor? 

CIUDADANO.—Esa, delante de vos. 

CORIOLANO.—Os doy las gracias, señor. 
Adiós. (Sale el CIUDADANO.) ¡Oh mun- 
do, qué caprichosas vicisitudes las tu- 


ESCENA V 


Antio.—Una sala en la casa de Aufidíio 


Música en el interior. Entra un CRIADO 


CriapOo 1.—¡Vino, vino, vino! ¿Qué 
servicio es éste? Creo que nuestros ca- 
| maradas están dormidos. (Sale.) 
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Entra el CRIADO 2.* 


CRIADO 2.—¿Dónde está Coto? Mí amo 
le llama. ¡Coto! (Sale.) 


Entra COoRIOLANO 


CORIOLANO.—Una buena casa; el festin 
fuele bien; pero no me presento como 
convidado, 


Vuelve q entrar el CRIADO 1. 


Crrapo 1.—¿Qué queréis, amigo? ¿De 
dónde venís? No hay aquí sitio para vos. 
Haced el favor de salir. (Sale.) 

CORIOLANO.—( Aparte.) No he mereci- 
do mejor acogida, en mi calidad de Co- 
riolano. 


Vuelve a entrar el CRIADO 2. 


CRIADO 2.0—¿De dónde sois, señor? 
¿No tiene el portero ojos en la cara, que 
deja entrar tales individuos? Largaos de 
aquí, haced el favor. 

CORIOLANO.—¡ Atrás! 

CRIADO 2.—¡ Atrás! A vos es a quien 
debo decirlo, 

CORIOLANO.—¡Ah1! Te pones fastidioso. 

CRIADO 2. —¿Sois tan bravo? Voy a 
traeros alguien que os hablará en se 
guida. 


Entra el Criapo 3.” El CRIADO 1.” va a su 
encuentro 


CrrIapo 3.—¿Qué individuo es éste? 

Crriapo 1.—Es el individuo más singu- 
lar que he visto nunca. No puedo echer- 
ie de la casa. Te lo ruego, haz venir a 
mi amo y que le hable. 

CrIapo 3.—¿Qué buscáis aquí, amigo? 
Os lo ruego, desalojad la casa. 

CORIOLANO.—Dejadme que permanezca 
un poco. No haré ningún dañe en vues- 
tro hogar. 

CRIADO 3.9— ¿Quién sois? 

CORIOLANO.—Un caballero. 
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Criapo 3.—Un caballero extraordina- 
riamente pobre, 

CORIOLANO.-—Es verdad; lo soy, 

CRIADO 3.—Pues bien, señor caballero 
pobre, buscad, os lo ruego, alguna otra 
estancia. Aquí no hay lugar para vos; 
os lo ruego, desalojad el sitio, andad. 

CORIOLANO.—Haz tu servicio, marcha y 
ve a alimentarte con las sobras frias. 
(Le rechaza.) 

CRIADO 3..—¡Cómo! ¿No queréis? Te 
lo ruego, ve a informar a mi amo del 
extraño convidado que hay aquí. 

CrIapO 2.“—Es lo que voy a hacer 
(Sale.) 

CRIADO 3.—¿Dónde vives? 

CORIOLANO.—Bajo la bóveda. 

CRIADO 3.”-—¡Bajo la bóveda! 

CORIOLANO.—SÍ. i 

CrIaDo 3.—¿Dónde está eso? 

CORIOLANO.—En la ciudad de los mila- 


nos y de los cuervos. 


Crranpo 3.—¡En la ciudad de los mi- 
lanos y de los Cuervos! ¡Qué burrada! 
éntonces, ¿habitas también con las cvr- 
nejas? 

CORIOLANO.—NOo, no sirvo a tu amo. 

Criapo 3.4—¿Qué estás dicendo? ¿Os 
metéis con mi amo? 

CORIOLANO.—-Sí, es más honrado que 
meterse con tu ama. Cnarlas y charlas. 
Vete a tu vajilla, ¡fuera de aquíl (Le 
arroja fuera a golpes.) 


Entran AUFIDIO y el CRIADO 2.* 


AurIDI0.—¿Dónde está ese individuo? 

CriaDo 2.—- Aquí, señor; le habría pe- 
gado como 2 un perro, de no haber sən- 
tido molestar a los señores que estan 
ahí dentro. 

AUFIDIO, — ¿De dónde vienes? ¿Qué 
quieres? ¿Tu nombre? ¿Por qué no ha- 
blas? Habla, amigo. ¿Cuál es tu nom- 
bre? 

CORIOLANO, — (Descubriéndose.) Sera 
preciso que dé mi nombre si no me has 
visto aún, Tulo, y si al verme no me 
Ieconoces por el hombre que soy. 
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AUFIDIO.—¿Cuál es tu nombre? (Los 
Criados se retiran.) 

CORIOLANO.—Un nombre poco musical 
para los oídos volscos y de un sonido 
ronco para los tuyos. 

AUFIDIO.-—Di, ¿cuál es tu nombre? Tie- 
nes un aspecto temible, y tu rostro He- 
va la señal del mando, Aunque tu vela- 
men está desgarrado, pareces un noble 
navío. ¿Cuál es tu nombre? 

CORIOLANO.—Prepara tu entrecejo pa- 
ra arrugarlo. ¿No me conoces ahora? 

AUFIDIO.—NO te conozco, ¿Tu nombre? 

CORIOLANO.—Mi nombre es Cayo Mar- 
cio, bajo el cual os he hecho, a ti en 
particular, y a todos los volscos, gran 
daño y gran perjuicio, como lo puede 
atestiguar mi sobrenombre, que es Co- 
riolano. Los penosos servicios, los peli- 
gros extremos, las olas de sangre verti- 
das por mi ingrata patria, no me han 
sido recompensados más que con ese 
sobrenombre, sólido recuerdo v testima 
nio del odio y del rencor que me ten- 
drás. Sólo me queda ese nombre; la 
crueldad y la envidia del pueblo, tolera- 
das por nuestros cobardes nobles, que 
me han abandonado todos, han devara- 
do lo restante y permitido que votos de 
esclavos tuviesen poder para echarme 
de Roma. Esta extremidad me ha von- 
ducido a tus lares, no (no te equivo- 
ques) en la esperanza de salvar mi vi- 
da, pues si tuviera miedo a la muerte, 
tú eres de todos los hombres del mundo 
el que más hubiera eludido; si me man 
tengo aquí delante de ti, es por simp'a 
encono y en la esperanza de llegar a 
vengarme enteramente de aquellos que 
me han desterrado. Si, pues, levas en ti 
un corazón ulcerado deseoso de vengar 
tus injurias particulares y al mismo 
tiempo borrar esas Cicatrices de ver- 
güenza de que tu país lleva la señal, 
apresúrate a poner mi desgracia al ser- 
vicio de tus disposiciones, Emplea esa 
desgracia de tal suerte que mis servicios, 
inspirados por la venganza, te sean be- 
neficiosos, pues Combatiré contra mi pa- 
iria, gangrenada por la furia de todos 
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los demonios infernales. Pero si, por 2a- 
sualidad, no tienes esa audacia, si estás 
fatigado de tentar más largo tiempo la 
fortuna, yo estoy aún más cansado ġe 
vivir, y ofrezco mi garganta a tu vieja 
enemistad; si no la cortaras, no serías 
más que un necio, puesto que te he per- 
seguido siempre con mi odio, he sacado 
toneles de sangre del seno de tu pais y 
no puedo vivir más que para tu wer- 
güenza, a menos que viva para prestar- 
te servicio, 

AUFIDIO.—¡Oh Marcio, Marcio! Cala 
una de las palabras que has pronuncia- 
do viene a extirpar una raíz de antiguo 
odio. Si Júpiter, del seno de aquella nu- 
be lejana, profiriese cosas divinas y di- 
jera: «Es la verdad», no le creería nás 
de lo que te Creo, ¡ay muy noble Mar- 
cil Permite a mis brazos que rodas 
este cuerpo contra el que se ha dest.0- 
zado cien veces mi lanza, yendo a es- 
pantar a la luna con sus reflejos. AbD.4- 
zo aqui al que fué el yunque de mi esba- 
da, y quiero luchar tan ardiente y nobile- 
mente con tu amor como jamás he lu- 
chado por rivalidad ambiciosa y por 
fuerza con tu valor. Sabe tú que amaba 
a la virgen con la que me casé; nunca 
un hombre palpitó con un amor más sia 
cero; pero al verte aquí, ¡ser nobleí, 
mi corazón transportado, danza más en 
mí que el día que vi a mi dueña, con- 
vertida en esposa, franquear por la pri- 
mera vez mis umbrales. Sí, Marcio, te 
lo participo: tenemos un ejército en 
pie, y abrigaba la intención de probar 
una vez.más a arrancarte el escudo de 
tu brazo, o perder el mío. Doce vecez 
sucesivas me has batido, y desde enton- 
ces, durante la noche, he soñado con en- 
cuentros entre tú y yo. Hemos rodado 
juntos en mi sueño, arrancándons nues- 
tros cascos, apretándonos el uno al otro 
la garganta; luego me despertaba me- 
dio muerto y sin heridas, Nob:e Marcio, 
aun cuando no tuviéramos con Roma 
otro motivo de querella que tu destierro 
nos levantaríamos todos en masa, des- 
de los doce hasta los setenta años, y. 
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vertiendo la guerra en las entrañas de 
la ingrata Roma, la inundaríamos como 
una Ola irresistible. ¡Oh, ven, entra! 
Estrecha la mano de nuestros buenos se- 
nadores; están aquí, despidiéndose de 
mí, que estoy presto a entrar en cam- 
paña centra vuestros territorios, pero 
en verdad, contra Roma misma, 

CORIOLANO. — ¡Oh dioses, me favore- 
céls! 

AUFIDIO.—Así, muy soberano señor, si 
quieres tomar en tu mano la dirección 
de tu propia venganza, recibe la mited 
de mi mandato y expón tus propios pla- 
nės según tu experiencia y tu Cconcvi- 
miento de la fuerza y de la debilidad 
de tu país; dinos si vale más ir a gol- 
pear las puertas de Roma en las partes 
alejadas de su territorio, a fin de asus- 
tarlos antes de destruirlos. Pero entre- 
mos. Déjame presentarte a los que en 
el acto responderán «sí» a tus desens. 
¡Recibe mil veces la bienvenida! ¡Y mil 
veces más en amigo, de lo que fuiste 
como enemigo, y, sin embargo, lo fuiste 
mucho, Marcio! ¡Vuestra mano! ¡Sed 
muy bien venido! (Salen CORIOLANO Y 
AUFIDIO.) 

CRIADO 1—(Adelantándose.) 
un cambio extraño! 

Criapo 2.—Por mi mano, me diern 
ganas de sacudirle con un garrote, y, 
no obstante, mi pensamiento me decía, 
que sus modales me hacían tenerle por 
lo que no era. 

CrIaDo 10—¡Qué brazo tiene! Me na 
hecho volyer con su índice y su pulgar, 
como si hubiese tratado de hacer girar 
un trompo. 

CRIADO 2. —¡Pardiez! Adiviné en su 
fisonomía que había algo en él. Tenía 
una especie de figura, pienso que..., no 
sé Cómo explicarme. 

Criano 1.—SÍ, eso es... Algo así en la 
mirada... Que me ahorquen si no pensé 
que era más de lo que pensaba. 

CriaDo 2.-—Y yo también, os lo juro. 
Es, simplemente, el hombre más extra- 
ordinario del mundo. 


¡He ahí 
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CRIADO 1.—Creo que sí; pero cono- 
céis un soldado más grande que él. 

CRIADO 2.2—¿Quién? ¿Mi amo? 

CRIADO 1.-—Cierto; en esto no hay dis- 
cusión. 

CRIADO 2.-—Vale seis veces como 

Crapo 12-—No, eso, tampoco; 
creo que es el mayor soldado. 

CRIADO 2.2—A fe mía, vedlo, no sé si 
sabré ` decirlo. Para la defensa de una 
ciudad, nuestro general es excelente. 

Crrapo 1.2—Sií, y para un asalto tam- 
bién. 


él. 
pero 


Vuelve a entrar el CRIADO 3.° 


CRIavo 3.—¡Oh esclavos! Puedo par- 
ticiparos noticias, noticias, truhanes! 

CRIADOS 1.2 y 2.9—¿Por qué, por qué? 
Participanoslas, 

Criapo 3.—Si tuviera que escoger na- 
ción, no quisiera ser romano; tanto me 
daría ser un hombre condenado. 

CrIAaDOS 1% y 2.—¿Por qué, por qué? 

Crispo 3.—¡Pardiez! Está aquí el 
que tenía costumbre de zurrar a nuestro 
general: Cayo Marcio. 

CRIADO 1—¿Por qué dices zurrar ë 
nuestro general? 

CriaDo 3.—No digo a nuestro gene. 
ral; pero, en todo caso, Siempre quede. 
como bueno al hacerle frente. 

CRIADO 2.2— Vamos, somos aquí ami- 
gos y camaradas, ¿no es eso? Pues bien; 
fué siempre demasiado fuerte para él 
lo he oído declarar a mi mismo amo. 

CRIADO 1.-—PFué siempre demasiadc 
fuerte para él, es la pura verdad. De- 
lante de Corioles le atajó e hizo trozos 
como una carbonada (1). 

Crrapo 2.-—Y de haber tenido inten 
ciones de canibal, hubiera podido he 
cerle asar y comerle también, 

CmaDo 1—Pero Continúa tus noti- 
cias. 

Criapo 3.“—Pues bien: se le ha tra 
tado ahí dentro como si fuese el hijo 
y heredero de Marte; se le ha hecho 

(1) Like a carbonada, Véase sobre la voz 
carbonada la nota que aparece en El rey Lea: 
(acto II, escena II), pág. 1651. 
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sentar en el otro extremo de la mesa, 
ningún senador le ha dirigido una sola 
plegunta, pero todos se mantuvieron en 
pie, con la cabeza descubierta. Nuestro 
general mismo le trata como a una que- 
rida, le toca Como con devoción, y le- 
vanta los ojos al cielo en sus discursos. 
Pero lo importante de estas noticias es 
que nuestro general está partido por el 
medio y no es más que la mitad de lo 
que era ayer; pues el otro ha aceptado 
la otra mitad, a petición y satisfacción 
de toda la mesa, Dice que va a marcnar 
y a tirar de las orejas al portero de .as 
puertas de Roma, Va a segarlo todo de- 
lante de sí y a abrirse un camino raso 
como la palma de la mano. 

Criano 2.—Y es hombre para hacerlo, 
tanto como el que más en el mundo, se- 
gún creo, 

CRIADO 3.—¡Sí, lo hará, lo hará! Pues 
mirad, señor; tiene tantos amigos como 
enemigos; los cuales amigos, señor, no 
se atreven, por decirlo asi, señor, a mos- 
trarse, como decimos nosotros, amigos 
3uyos mientras tiene directitud, 

Criano 1.—¡Directitud! ¿Qué es eso? 

CRIADO 3.—Pues que cuando vean, se- 
ñor, su penacho levantado y el hombro 
lleno de sangre, saldrán de sus madri- 
gueras como conejos después de la llu- 
via, y. harán fiestas todos con él. 

Criado 1.°— Pero ¿cuándo comienza 
eso? 

Criano 3.—Mañana, hoy, inmediata- 
mente; vais a Oír batir el tambor esta 
tarde. Se diría que forma parte de la 
Fiesta, y se ejecutará antes que se ha- 
yan secado los labios. 

Criabo 2.—¡Pardiez!, vamos a tener 
sún zafarrancho. Esta paz no sirve pa- 
ra nada, si no es para: enmohecer el hie- 
rro, para engordar a los sastres y pro- 
ducir componedores de baladas. 

Criapo 1.—Dadme a mí guerra, es lo 
que digo; la guerra se halla tan por en- 
cima de la paz como la noche por enci- 
me del día; esto hace vivir, despierta, 


mete ruido y da que hablar en abun- | 


dancia. La paz es una verdadera apo- 
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lejía, un letargo; adormece; es sorda, 
almodorra, insensible; engendra más 
bastardos que hombres destruye la gue- 
rra. 

Criapo 2.—Es la verdad; y lo mismo 
que la guerra puede, en cierto sentido, 
llamarse raptor, así no se puede nega 
que la paz sea un gran fabricante de 
cornudos. 

CrIaDO 1.—Sí, y de ahí que los hom- 
bres se odien los unos a log Otros. 

CRIADO 3.—Con razón, pues entonces 
tienen menos necesidad los unos de los 
otros. La guerra a toda costa, Espero 
ver a los romanos no valer más caros 
en el mercado que jos volscos. Vedlos 
que se levantan, vedlos que se levantan. 

Tonos. — ¡ Volvamos, volvamos, volva- 
mos! (Salen.) 


ESCENA VI 
Roma.—Una plaza pública 
Entran SIciNiO y BRUTO 


SICINIO.—No oímos hablar de él, y no 
tenemos que temerle; los medios de que 
dispone para levantarse son impotentes 
en la paz presente y en el seno de la 
tranquilidad de nuestro pueblo, en otro 
tiempo tan febrilmente agitado. Gracias 
a nosotros, enrojecerán sus amigos por 
la buena marcha que han tomado las co- 
sas; sus amigos, que preferirán, aunque 
tuviesen que sufrirlo, ver a las muce- 
dumbres anárquicas infectar las calles. 
antes que a nuestros Comerciantes can- 
tando en sus tiendas y yendo alegremen- 
te a sus asuntos. j 

BRUTO.—Nos hemos mantenido firmes 
en el momento oportuno. ¿No es ése 
Menenio? 

Sicin10.—Es él, es él. ¡Oh! Se ha vuel- 
to muy fino en estos últimos tiempos. 


Entra MENENIO 


i Salud, señor! 
MENENI0.—¡ Salud a los dos! 
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SICINIO.—Vwuestro Cariolano, señor, no 
hace falta sino a sus amigos. La repú- 
blica se tiene en pie, -aun cuando se vel- 
viera más furioso. 

MENENIO.-—Todo está bien; pero nlás 
le hubiera valido contemporizar. 

SICINIO.—¿Dónde está? ¿Lo sabéis? 

MENENIO.—NO; Ccarezco de noticias su- 
yas. Su madre y su esposa nada saben 
de él. 


Entran tres o cuatro Ciudadanos 


CIUDADANOS.—¡ Los dioses os protejan 
a ambos! 

SICINIO.—Buenos días, vecinos. 

Bruro.—Buenos días, e todos, buenos 
días a todos. 

CIUDADANO 1.—Nosotros, nuestras mu- 
jeres, nuestros hijos, rogamos de rodi- 
llas por vosotros dos. 

SIciNIO.—Vivid y prosperad. 

Bruro.—Adiós, afectuosos vecinos. Hu- 
biéramos deseado que Coriolano os esti- 
mara tanto como nosotros. 

CIUDADANOS. —Vamos. ¡Los dioses os 
guarden! 

Los pos TRrIBUNOS.—Adiós, adiós. (Sa- 
len los Ciudadanos.) 

SICINIO.—Es una época más dichosa y 
agradable que aquella en que estos mis- 
mos camaradas corrían a través de las 
calles lanzando gritos anárquicos, 

Bruro.—Cayo Marcio era un brillante 
oficial en el campo de batalla; pero in- 
solente, lleno de orgullo, ambicioso 
por encima de toda imaginación, más 
egoista... 

SICINIO.-—Y aspirante a un poder áni- 
co y sin partición. 

MENENIO.—Yo lo creo. 

SiciN1I0.—Ya lo hubiéramos visto, por 
desgracia, si hubiese triunfado en el con- 
sulado. 

BRruTo.—Pero los dioses lo han impe- 
dido, y Roma existe sana y salva sin él. 


Entra un EDIL 


Ebrm. — Nobles tribunos, un esclavo, 


1891 


que hemos hecho entrar en prisión, re- 
fiere que los volscos, con dos ejércitos 
distintos, han penetrado en los territo- 
rios romanos y lo destruyen todo a su 
paso con el más extremo furor de la 
guerra. 

MENENIO.—Es Aufidio, quien, habiendo 
sabido el destierro de Marcio, muestra 
otra vez al mundo sus cuernos, que ha- 
bía vuelto a su concha sin hacerlos sa- 
lir de ella mientras Marcio era el de- 
fensor de Roma. 

SICINIO. — Vamos, pues, ¿qué habláis 
de Marcio? 

BruTo.—Procurad que se azote a este 
propagador de rumores. No es posible 
que los volscos se atreyan a romper con 
nosotros. ` 

MENENIO. — ¡No es posible! Sabemos 
que es perfectamente posible, y en lo 
que llevo de vida he visto tres ejemplos. 
Pero antes de castigarle, informaos «er- 
ca de ese muchacho y enteraos dónde 
ha sabido eso, no sea que azotéis por 
desdén vuestra propia información y pe- 
guéls al mensajero que Os advirtió que 
tuviesels cuidado con lo que se debe 
temer. 

SICINIO.—Dejadme tranquilo. Sé queno 
puede ser. 

BRUTO.—No es posible. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Los nobles se dirigen to- 
dos al Senado con gran espanto. Han 
llegado ciertas noticias que cambian sus 
normas habituales. 

SICINIO.—Lo del esclavo; andad, ha- 
cedle azotar a los ojos del pueblo. ¡Es 
la alarma que ha dado! ¡No es sino la 
consecuencia de su informe! 

MENSAJERO.—Sí, digno señor; el infor- 
me del esclavo está apoyado en testimo- 
nios, y se cuentan otras cosas más terri- 
bles todavía. 

SICINIO.—¿Qué cosas más terribles? 

MENSAJERO,—Se dice públicamente de 
bastantes lados (hasta qué punto es pro. 
bable, no lo sé) que Marcio, unido a 
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Aufidio, conduce un ejército contra Ro- 
ma, y jura realizar una venganza que 
se extenderá desde la más tierna infan- 
cia a la más extrema vejez, 

SICINIO.—¡Es, en efecto, muy proba- 
ble! 

Bruro.—Rumores sembrados sencilla- 
mente por gentes débiles que desean vol- 
ver a ver en la ciudad al dios Marcio. 

SICINIO.—Ahí radica justamente la ma- 
alobra, 

MENSAJERO.—Esa noticia es muy im- 
probable, El y Aufidio no pueden con- 
cillarse, por ser los contrarios más ex- 
remos. 


Entra el MENSAJERO 2.* 


MENSAJERO 2.—Se Os envía al Sena- 
lo. Un terrible ejército conducido por 
Cayo Marcio, aliado con Aufidio, desvas- 
ta nuestros territorios: han arrasado, 
incendiado y saqueado todo lo que han 
hallado en su camino. 


Entra COMINIO 


COomMINIO0.—¡Oh! ¡Buena la habéis he- 


zho! 
MENENIO.—¿Qué noticias? ¿Qué noti- 
cias? > 


ComINI0.—Habéis ayudado a ultrajar 
a vuestras propias hijas, a hacer caer 
el plomo fundido de vuestros techos so- 
bre vuestras testas, a ver vuestras :nu- 
leres deshonradas en vuestras narices... 

MENENIO.—¿Qué noticias? ¿Qué noti- 
cias? 

COmMINIO, — A hacer quemar vuestros 
templos hasta sus cimientos; habéis re- 
ducido vuestros privilegios, a los que 
erais tan adictos, a mantenerse en un 
agujero de cerradura. 

MENENIO.—Veamos; vuestras noticias, 
¿hacéis el favor? Habéis hecho una he”- 
mosa obra maestra, supongo. ¿Hacéis el 
favor de vuestras noticias? Si Marcio 
se ha unido a los volscos... 

ComINI0.—¡Sí! Es su dios; los diri- 
ge como un ser formado por otra divi- 
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nidad que la Naturaleza y que supiera 
mejor que ella formar al hombre; y ellos 
le siguen, contra nosotros, atolondrados, 
con tanta confianza como los mozalabe- 
tes persiguiendo a las mariposas o los 
carniceros matando moscas. 
MENENIO.—Habéis hecho bonita labor 
vosotros y vuestras gentes de mandil; 
vosotros, que tenéis gran cuenta de los 
votos de vuestros artesanos y del alien- 
to de vuestros masticadores de ajos, 
COmINIO.—Va a hacer caer vuestra Ro- 
ma sobre vuestras cabezas. 
MENENIO.—Como Hércules hacía caer 
la fruta madura. ¡Habéis hecho bonite 
labor! 
BruTo.—Pero ¿es verdad, señor? 
ComINIO0.—Sí; y palideceréis antes de 
saber la noticia contraria. Todas las Te- 
giones se rebelan con satisfacción, y las 
que resisten, son víctimas de la buria 
por su valentía ingrata y perecen como 
bobos fieles. ¿Quién puede censurar.e? 
Vuestros enemigos y los suyos encuen- 
tran que el hombre tiene algún valor. 
MENENIO.—Estamos todos perdidos, a 
menos que este hombre noble no nos 
conceda gracia, r 
COMINIO.—¿Quién la pedirá? Los tri- 
bunos no pueden hacerlo, por pudor; eì 
pueblo tiene derecho, de su parte, a tan- 
ta piedad como el lobo de la parte de 
los pastores. En cuanto a sus mejores 
amigos, si le dijeran: «Sed bueno con 
Roma», le hablarían como podrían ha- 
blarle los que han merecido su odio, y 
se mostrarían así como enemigos. 
MENENIO.—Es verdad. Si echase en mi 
casa el hachón que debiera incendiarla, 
no tendría cara para decirle: «Dete- 
neos, os lo suplico.» ¡Oh, habéis hecho 
una linda obra vosotros y vuestros ma- 
niobreros! ¡Habéis maniobrado bien! 
Comin10.—Habéis provocado sobre Ro- 


ma un terror tal, que jamás estuvp más 


incapaz de defenderse. 

Los pos TRIBUNOS.—No tenemos nos- 
otros la culpa, 

MENENIO.—¿ Quién, entonces?... ¿Nos. 
otros? Nosotros le amamos; pero, como 
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estúpidos y cobardes nobles, hemos ce- 
dido ante vuestros alborotos, que le han 
arrojado de la ciudad, insultándole. 

ComINIO0.-—Pero van a ladrar para re- 
cordarle, me lo temo. Tulo Aufidio, el 
segundo hombre del mundo, obedece a 
sus iniciativas como si fuese su lugar- 
teniente. La desesperación es toda la po- 
lítica, toda la fuerza, toda la defensa 
que Roma le puede oponer. 


Entra una turba de Ciudadanos 


MENENIO.—Por aquí yienen los alboro- 
tadores... Y ¿también Aufidio está con 
él?... Sois gentes que apestáis el aire 
cuando lanzáis al aire vuestros gorros 
llenos de mugre para aclamar injurio- 
samente el destierro de Coriolano. Aho- 
ra viene, y no hay un solo pelo de la 
cabeza de uno de sus soldados que no 
os sirva de látigo. A tantos bergantes 
como han lanzado al aire sus gorros 
hará que se les caigan. He ahí cómo os 
pagará vuestros sufgragios. Pero poco im- 
porta; aun cuando nos quemara a todos 
en un solo montón de cenizas, lo hemos 
merecido bien. 

CIUDADANOS.—Por mi fe, sabemos terri- 
bles noticias. 

CiunaDano 1.—Por mi parte, cuando 
dije que le desterraran fué por piedad. 

CIUDADANO 2.-—Y yo lo mismo. 

CIUDADANO 32—-Y yo también; y, pa- 
ra decir verdad, igual dijeron muchos 
de nosotros. Lo que hicimos, lo hicimos 
con la mejor buena fe. Y aunque haya- 
mos consentido de buen grado en su des- 
tierro, fué, sin embargo, contra nuestra 
voluntad. 

COmINIO. — ¡Sois individuos famosos 
con vuestros sufragios! 

MENENIO.-—¡ Buena labor habéis hecho 
vosotros y vuestros ladridos! ¿Vamos al 
Capitolio? 

ComINIO0.—¡Oh, si! ¿Cómo hacer otra 
cosa? (Salen COMINIO y MENENIO.) 

SICINIO. — Andad, maeses, retornad a 
vuestras casas; no os desaniméis, Esos 
hombres pertenecen a un partido que 
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sería dichoso con que fuera verdad lo 
que tanto parecen temer. Volved a vues- 
tras casas, y no mostréis ningún signo 
de temor. 

CIUDADANO 1.—¡Que los dioses sean 
buenos para vosotros! Venid, maeses, 
volvamos a nuestras Casas. Siempre dije 
que hacíamos mal cuando le desterra- 
mos. 

CIUDADANO 2.—Y es lo que hemos dicho 
todos. Pero venid, retornemos a nuestras 
casas. (Salen los Ciudadanos.) 

Bruto.-——No me gustan esas noticias. 

SicinI0,—Ni a mí. 

Bruto.—Vamos al Capitolio... Daría la 
mitad de mi fortuna por que esa noticia 
fuese falsa. 

SIcINI0. — Os lo ruego, marchemos 
(Salen.) 


ESCENA VII 
Un campamento a corta distancia de Roma 


Entran AUFIDIO y Su LUGARTENIENTE 


AUFIDIO.—¿Continúan inclinándose ha- 


Cía el romano? 


LUGARTENIENTE.—NO sé qué hechicería 
hay en él; pero vuestros soldados le ha- 
cen objeto de devoción, de su conversa- 
ción mientras hablan y de sus donaires 
después de la comida, Y vos sois, señor, 
relegado a la sombra aun por vuestros 
propios amigos. 

AUFIDIO. — No puedo remediarlo, por 
ahora, sin emplear recursos que estro- 
pearian nuestros proyectos. Se compolta 
más orgullosamente, incluso para conmi- 
go, de lo que hubiera sospechado cuando 
le abracé por vez primera. Sin embargo, 
su carácter ha continuado constante «n 
sí, y debo excusar lo que no puede ser 
enmendado. 

LUGARTENIENTE. — No obstante, hubiera 
deseado, señor (digo esto en interés vues- 
tro), que no compartieseis el mando con 
él, sino que hubieseis conducido la expe- 
dición vos mismo, O le hubierais dejado 
la dirección a él solo. 
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AUFIDIO.—Te comprendo bien, y está 
seguro que cuando venga a rendir sus 
Cuentas no sabe lo que puedo alegar en 
contra suya. Aunque parece, y lo cree él 
mismo, y los ojos del vulgo son testigos, 
que lleva valientemente todas las cosas 
y rinde buenos servicios al Estado vols- 
co, combatiendo como un dragón y trina- 
fando tan pronto como desnuda su espa- 
da. Sin embargo, ha omitido cierta cosa 
que le hará romperse la cabezá, o que 
pondrá la mía en peligro, cuando llegue- 
mos a ajustar nuestras cuentas. 

LUGARTENIENTE. — Pero decid, hacedme 
el favor, señor: ¿creéis que se apodera 
de Roma? 

AUFIDIO.—Todas las plazas se le rin- 
den antes que las haya asediado; la no- 
bleza de Roma está con él; los senado- 
res y los patricios le aman igualmente 
Los tribunos no son soldados, y su pue- 
blo mostrará tanto apresuramiento en 
recordarle como mostró precipitación en 
desterrarle, Pienso que será para Roma 
lo que el quebrantahuesos para el pes- 
Cado, del que se apodera por soberanía 
de naturaleza, Al principio fué para ellos 
un noble servidor; pero no pudo levar 
sus triunfos con igualdad. Fuera, proba- 
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blemente efecto del orgullo, que echa 
a perder siempre al hombre feliz favo- 
recido por el éxito constante; fuera quizá 
por falta de juicio, que le incapacitó 
para disponer de esas circunstancias de 
que era dueño; fuera, es posible, el efec- 
to de su carácter, incapaz de transfor- 
marse y de cambiar el. casco por la ves- 
tidura, y que hacía mandar las cosas de 
la paz con la misma rudeza y la misma 
manera de ser que mandaba las cosas 
de la guerra; en todo caso, ha bastado 
uno de esos defectos (pues tiene áiomos 
de todos, no todos y por entero, le ab- 
suelvo a este respecto) para hacerle te- 
mer, odiar y desterrar. Posee un mérito, 
que se suicida al expresarlo. Nuestras 
virtudes están sometidas a la opinión de 
nuestro tiempo, y el talento que se rec. 
mienda a sí mismo no tiene tumba com- 
parable a la tribuna donde exalta sis 
propias acciones. Un fuego extingue otro 
fuego. Un clavo saca otro clavo. El d2- 
recho se desploma bajo otros derechos. 
La fuerza sucumbe bajo la fuerza. Va- 
mos, marchemos. Cayo, cuando Roma sea 
tuya, serás el más pobre de los hombres; 
entonces bastará poco tiempo para Jue 
me pertenezcas. (Salen,) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Roma.—Una plaza pública 


Entran MENENIO, COMINIO, SICINIO, BRUTO 
y otros 


MENENIO.—No, no iré. Habéis oído to 
que ha respondido al que fué en tiem- 
pos su general, al que le quería tan par- 
ticularmente. Me llamaba padre, pero 
¿qué importa? Andad vosotros, que le 
habéis desterrado; prosternaos una mi- 
lla antes de llegar a su tienda y mar- 


chad sobre vuestras rodillas para ir a 
implorar su clemencia. ¡Pardiez! Si ha 
esquivado oír a Cominio, no tengo sino 
quedarme en casa. 

COMINIO.—Ha hecho como si no me co- 
nociera, 

MENENIO.—¿Lo oís? 

ComINIO. — Sin embargo, una vez me 
llamó por mi nombre. Le he hecho re- 
cordar nuestra vieja amistad y la, san- 
gre que hemos derramado juntos. No ha 
querido responder al nombre de Corio- 
lano; ha prohibido que se le diese nin- 
gún nombre; era, ha dicho, una mane- 
ra de anularse, sin título alguno, hasta 
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que se hubiese forjado un nombre en el 
fuego de Roma incendiada, 

MENENIO.—¡Pardiez!, habéis hecho her- 
mosa labor, par de tribunos, que habéis 
sudado sangre y agua para poner los car- 
bones baratos en Roma. 
noble recuerdo! 

ComINI0.—Le he recordado cuán regio 
era perdonar cuando menos esperado 
fuera, Ha respondido que era una afrei- 
ta para un Estado elevar semejante sú- 
plica al hombre a que había condenado. 

MENENIO. — Muy bien. ¿Podía decir 
menos? 

ComINI0.—He tratado de despertar su 
estima por sus amigos particulares; me 
ha respondido que no podía perder su 
tiempo de entresacarlos de un montón 
enorme de paja infecta y podrida. Ha 
dicho que era locura, para uno o dos p- 
bres granos, dejar allí ese estiércol sin 
quemarlo y permitirle continuar ofen- 
diendo el olfato. 

MENENIO. — «j; Para uno o dos pobres 
granos!» Soy uno de esos granos. Su 
madre, su mujer, Su hijo y ese buen 
hombre que ahí está somos los granos. 
Vosotros sois la paja podrida, cuyo olor 
pestilente sube hasta más allá de la 
luna. Es preciso que se nos queme por 
vosotros, 

SICINIO.—Vamos, tened paciencia, os lo 
ruego. Si renusáis vuestra ayuda en esta 
hora de tan apremiante necesidad, al 
menos no insultéis nuestra tristeza. Pero, 
a buen seguro, que si queréis ser el abo- 
gado de nuestro país, vuestra boca elo- 
cuente podría detener a nuestro compa- 
triota mejor que el ejército que podemos 
levantar en la actualidad. 

MENENIO.—No me mezclaré en ello, 

SICINIO. — Haced el favor de ir a en- 
contrarle. 

MENENIO.—¿Qué haría yo? 

Bruro.—Emplead siquiera lo que vues- 
tra amistad puede tener de imperio so- 
bre Marcio para salvar a Roma. 

MENEN1IO. — Bien; y supongamos que 
Marcio me despacha sin escucharme, co- 
mo ha despachado a Cominio, ¿qué su- 


¡Oh, será un. 
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cederá? ¿Verme aquí de vuelta, amigo, 
rechazado, herido en el corazón por su 
indiferencia? ¿Suponéis que sea así? 

SICINIO. —Pues bien: vuestra buena 
voluntad merecería aún de Roma agra- 
decimientos proporcionados a vuestras 
buenas intenciones. 

MENtENIO, — Voy a intentarlo. Espero 
que me escuchará. Sin embargo, estoy 
muy desanimado por ese labio mordidu 
ante el buen Cominio y esos «¡hum!» 
con que ha contestado. No se le ha co- 
gido en el buen momento: estaba sin 
comer. Cuando nuestras venas no están 
llenas, nuestra sangre es fría, y cuando 
tenemos mala cara por Ja mañana no 
abrigamos ninguna inclinación a dar o 
perdonar; pero cuando hemos hartado 
esos canales de transporte y esas tuberías 
de nuestra sangre de vino y de viandas, 
tenemos las almas más flexibles que en 
nuestras horas de ayuno, a manera de 
los sacerdotes. Voy a espiarle hasta que 
esté alimentado convenientemente para 
mi requerimiento, y entonces pondré ase- 
dio a su persona. 

Brvuro.—Conocéis el verdadero Camino 
de su corazón, y no podéis perder vues- 
tra senda. 

MENENIO.—Por la buena fe, le voy a 
poner a prueba. Sea lo que fuere, antes 
de poco sabré a qué atenerme sobre mi 
éxito. (Sale.) 

ComIN1i0.—No escuchará nunca. 

SICINIO.—¿No? 

COMINIO.—Os la digo; está sentado en 
un sitial de oro, con sus ojos enrojeci- 
dos, como si quisiera incendiar a Roma, 
y su resentimiento hace de su piedad 
el oficio de carcelero. Me he arrodillado 
delante de él; muy débilmente me ha 
dicho: «¡Levantaos!» Luego me ha des- 
pedido de este modo, con un gesto mudo 
de su mano. Al partir, me ha hecho 
enviar un escrito indicándome lo que 
quería hacer y lo que no quería hacer, 
estando sujeto por juramento a las con- 
diciones que enunciaba. De suerte que 
toda esperanza es vana, a menos que su 
noble madre y su mujer, que, según me 
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entero, tienen intención de ir a solici- 
tarle clemencia para su país, no tengan 
éxito. Así, dejemos este lugar y vamos 
con nuestras peticiones corteses a acele- 
rar su partida. (Salen.) 


ESCENA H 


Un puesto avanzado del campamento volsco 
delante de Roma.—Los centinelas están en sus 
puestos 


Entra MENENIO 


CENTINELA 1.—¡ Alto! ¿De dónde sois? 

CENTINELA 2.-—¡ Alto y despejad el ca- 
mino! 

MINENIO.—Vigiláis como hombres; está 
bien. Pero, con vuestro permiso, soy un 
magistrado público y vengo a hablar con 
Coriolano. 

CENTINELA 1.—¿De dónde venis? 

MENENIO,—De Roma. 

CENTINELA 1.—No podéis pasar; es pre- 
ciso que os volváis. Nuestro general no 
quiere oír nada de allá, 

CENTINELA 2.—-Perderéis vuestra Roma 
con un cinturón de llamas antes de he- 
biar a Coriolano. 

MENENIO.—Mis buenos amigos, si ha- 
béis oido a vuestro general hablar de 
Roma y de sus amigos en esta ciudad, 
se puede apostar de seguro que mi nom- 
bre ha. sonado en vuestros oídos, Soy Me- 
nenio. 

CENTINELA 120—Es posible, Retiraos, La 
virtud de vuestro nombre no tiene cur- 
so aquí. 

MENENIO. — Te digo, camarada, que tu 
general es mi amigo. He sido el libro 
de sus bellas acciones, el libro donde 
los hombres han leído su gloria incom- 
parable, agrandada aún, si cabe; pues 
siempre he representado a mis amigos 
(y él es el principal de ellos), con toda 
la grandeza que la verdad puede permi- 
tir sin llegar a la exageración, Ha ocu- 
rrido algunas veces, en realidad, que, pa 
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recido a una bola en un terreno pen- 
diente, he rodado más allá del límite, y 
para alabarle casi he esbozado la men- 
tira, Por consiguiente, amigo mío, debo 
tener permiso para pasar, 

CENTINELA 1.2—Por mi fe, señor, que 
aun cuando hubieseis proferido tantas 
mentiras en favor suyo como palabras 
habéis pronunciado por vuestra propia 
cuenta, no pasaréis de aquí; no, aunque 
fuera tan virtuoso mentir como virtuo- 
so es vivir castamente. Así, retiraos. 

MENENIO. — Te lo ruego, camarada, 
acuérdate que mi nombre es Menenio, 
Menenío, que siempre fué fiel partidario 
de vuestro general. 

CENTINELA 2.—Aunque hayáis sido su 
embustero, puesto que decís que lo ha- 
béis sido, soy un hombre que dice la ver- 
dad bajo sus órdenes, y que os dice, en 
consecuencia, que no podéis pasar. Así, 
retiraos. 

MENENIO.—¿Ha comido, me podéis de- 
cir? Pues no quisiera hablarle sino des- 
pués de comer. 

CENTINELA 1.2— Sois romano, 
eso? 

MENENIO.—Sí, como tu general, 
CENTINELA Lo — Entonces debierads 
odiar a Roma como él la ndia. 


¿no es 


MENENIO.—Tunante, si tu capitán 
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piesa que estoy aquí, me trataría con mi- 
ramiento. 

CENTINELA 2.2 — ¡Bah! Mi Capitán no 
os conoce. 

MENENIO.—Quiero decir, tu general, 

CENTINELA 1.—Mi general no se in- 
quieta por vos. Retiraos, os digo; andad, 
si no queréis que os sague la media pin- 
ta de sangre que os queda; retiraos; es 
todo lo que obtendréis. Retiraos. 

MENENIO,—Sin embargo, camarada, ca- 
marada... 


Entran CORIOLANO y ÁUFIDIO 


CORIOLANO.— ¿Qué hay? 

MENENIO.—Ahora, Camarada, voy a de- 
cir dos palabras por vuestra cuenta; 
vais a ver ahora en qué estima soy te- 
nido; os percataréis de que un Jack 
guardián no tiene poder para prohibir- 
me el acceso cerca de mi hijo Coriola- 
no. Juzga un poco por la simple acogi- 
da que voy a recibir de él, si no estás 
a dos dedos de la horca o de algún otro 
género de muerte más larga de mirar y 
más cruel en sufrir; contempla ahora lo 
que ya a pasar y desmáyate ante el pen- 
samiento de lo que va a sobrevenirte. 
¡Que los dioses gloriosos puedan cele- 
brar perpetuamente consejo para la pros: 
peridad de tu persona, y amarte tanto 
como te ama tu viejo padre Menenio! 
¡Oh hijo mío, hijo mío! Preparas fuego 
para nosotros; mira: aquí está el agua 
para apagarlo. Me ha costado mucho 
trabajo decidirme a venir a ti; pero co- 
mo se me ha asegurado que nadie sino 
yo podría conmoverte, me he dejado em- 
pujar fuera de nuestras puertas por el 
viento de los suspiros, y te suplico que 
perdones a Roma y a tus compatriotas 
implorantes. ¡Que los dioses buenos apla- 
quen tu Cólera y vuelvan los estallidos 
contra ese criado que ves ahí, quien, co~ 
mo un tarugo que es, me ha negado el 
acceso a ti! 

CORIOLANO.—¡ Atrás! 

MENENIO.— ¡Cómo! ¡Atrás! 

CORIOLANO, — No conozco ni mujer, ni 
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madre, ni hijo. Mís negocios no depen- 
den de mí. Aunque mi venganza me per- 
tenece personalmente, es en los corazo- 
nes de los volscos donde reposa mi po- 
der de perdón. En cuanto a nuestra an- 
tigua intimidad, que el ingrato olvido la 
envenene antes que la piedad revele has- 
ta qué punto fué fuerte. Así, partid. Mus 
oídos son más poderosos contra vuestros 
ruegos que vuestras puertas contra mi 
fuerza. Sin embargo, como te amaoa, 
lleva esto contigo. (Le entrega un pa- 
pel.) Le había escrito para tu considera- 
ción y te lo había enviado. No quiero 
oírte otra palabra, Menenio... Aufidío, 
este hombre era: mi mejor amigo en Ro- 
ma. į Mira, sin embargo! 

AUFIDIO. — Mostráis un carácter cons- 
tante. (Salen AUFIDIO y CORIOLANO.) 

CENTINELA 1.—Muy bien, señor; ¿vues- 
tro nombre es Menenio? 

CENTINELA 2.—Ya veis que es un sor- 
tilegio de gran poder. Sabéis el camino 
para volveros a vuestra casa. 

CENTINELA 1.—¿ Habéis visto qué repri- 
mendas hemos sufrido por haber cente- 
nido a vuestra grandeza? 

CENTINELA 2.2 -— ¿No Creéis que tengo 
fuertes razones para desvanecerme? 

MENENIO. — No me preocupo ni del 
mundo ni de vuestro general; en cuanto 
a seres tales como vosotros, me cuesta 
trabajo figurarme que existen; tan poca 
cosa creo que sois, El que tiene el propó- 
sito de morir por sus propios actos, no 
teme la muerte por los actos de otro. 
Que vuestro general haga lo más malo 
que quiera. En cuanto a vosotros, con- 
tinuad largo tiempo lo que sois, y que 
vuestra miseria vaya en aumento con 
la edad. Os digo como él me ha dicho: 
¡Atrás! (Sale.) 

CENTINELA 1.2—-Un noble camarada, 
respondo de ello. 

CENTINELA 2.—El noble camarada es 
nuestro general; es la roca, la encina 
que el viento no puede tronchar. (Sa- 
len.) 
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ESCENA III 
La tienda de Coriolano 


Entran CORIOLANO, ÁUFIDIO y otros 

CORIOLANO. — Mañana haremos acam- 
“par nuestro ejército bajo los muros de 
Roma. Mi colega en esta empresa, de- 
béis referir a los señores volscos con qué 
franqueza he conducido este asunto. 

AUFIDIO.-—No habéis tenido en cuenta 
más que sus intereses; habéis cerrado 
vuestros oidos a las súplicas universales 
de Roma; no os habéis permitdo ningu- 
na entrevista particular, ni aun con aque- 
llos de vuestros amigos que podían creer- 
se seguros de vos. 

CORIOLANO.—Aquel viejo que despedí el 
último para Roma con el corazón des- 
trozado me amaba más que un padre; 
me tenía verdaderamente por un dios. 
Su último recurso era enviármele, y, en 
consideración a su vieja amistad (aun- 
que le haya puesto mala cara), he ofre- 
cido una vez más las primeras condicio- 
nes, que fueron ya rechazadas, y que no 
pueden aceptar ahora; para honrarle so. 
lamente a él, que Creía conseguir más, 
le hice esa bien pequeña concesión. Aho- 
ra no presto más oídos a ninguna nueva 
embajada o súplica, ya sea del Estado, 
ya sea de mis amigos particulares. (Rui- 
do en el exterior.) ¡Oh! ¿Qué estrépito 
es ése? ¿Vendrán a hacerme faltar a mi 
juramento en el instante mismo que lo 
formulo? No será. 


Entran, en hábitos de suplicantes, VirGILIA y 
VOLUMNIa, conduciendo al joven Marcio; 
VALERIA y gentes de su séquito 


Mi mujer marcha a la cabeza; luego, 
el molde venerable donde se formó este 
cuerpo, llevando de la mano al nieto 
de su sangre. Pero, ¡atrás, cariño! ¡La- 
zos y privilegios de la Naturaleza, 
rompeos! ¡Que la obstinación sea teni- 
da como virtud! ¿Qué puede sobre mi 
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esa actitud respetuosa? ¿Qué pueden 
esos ojos de paloma que harían perju- 
ros a los dioses? Me fundo, y no soy de 
una arcilla más sólida que los demás... 
Mi madre se encorva, como si el Olim- 
pc se hubiera hecho para inclinarse su- 
plicante ante un hormiguero, y mi pe- 
queñuelo trae un aspecto de intercesión 
que hace gritar a la gran Naturaleza: 
«¡No niegues!» ¡Que los volscos labren 
a Roma y posen el rastrillo sobre Italia! 
NO seré jamás lo bastante untuoso para 
obedecer al instinto, sino que guardaré 
la actitud de un hombre que se hubiera 
creado a sí mismo y no conociera ningún 
parentesco. 

VirGILIa.—¡Mi señor y esposo! 

CORIOLANO.—Esos Ojos no son los mis- 
mos que yo tenía en Roma. . 

VIRGILIA. — El dolor, que nos muestra 
a vos tan cambiadas, os hace creerlo. 

CORIOLANO.—He aquí que ahora, como 
un actor estúpido, he olvidado mi pa- 
pel, al punto de hacerme silbar... ¡Oh 
tú, lo mejor de mi carne, perdona mi 
rigor; pero no me digas por eso: «Per- 
dona a los romanos»! ¡Oh un beso, lar- 
go como un exilio, dulce como mi ven- 
ganza! Por la celosa reina del Cielo, este 
beso, querida mia, te lo tomé al partir, 
y desde entonces mi labio, fiel siempre, 
ha guardado su virginidad... ¡Oh dio- 
ses! ¡Charlo y olvido saludar a la más 
noble madre que haya habido en el mun- 
do! ¡Encórvate hasta tierra, rodilla mía, 
y muestra de tu profundo respeto una 
señal más grande del que dan los res- 
petos de los hijos ordinarios! (Se arro- 
dilla.) 

VOLUMNIA. — j Oh, levántate, bendito, 
mientras yo, sin almohadón más blando 
que esta piedra, me arrodillaré ante ti, 
y te mostraré un respeto contrario al 
usual, como si las leyes entre el hijo y 
la madre hubiesen sido hasta el preseñte 
mal comprendidas! (Se arrodilla.) 

CORIOLANO. — ¿Que es esto? ¡La rodi- 
lla encorvada ante mí! ¡Ante el hijo 
fustigado! Entonces, que los guijarros 
de la mísera playa vayan a chocar con- 
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tra las estrellas; que los vientos des- 
atados lancen los cedros soberbios con- 
tra el sol inflamado; que se suprima la 
imposibilidad, a fin de hacer de lo im- 
posible una cosa de ejecución fácil. 

VOLUMNIA.—Eres mi guerrero; he con- 
tribuído a formarte... ¿Conoces a esta 
dama? 

CORIOLANO.—La noble hermana de Pu 
blícola, la musa de Roma, casta coma 
los copos que, formados de la más pura 
nieve congelada por el frío, se suspenden 
en el templo de Diana. ¡Querida Vale- 
ria! 

VOLUMNIa. — (Presentando al MUCHA- 
cHo.) He aquí un débil bosquejo de vos, 
que, con el desarrollo completo que el 
tiempo le dé, podrá presentar vuestra 
imagen un día. 

CORIOLANO.—¡ Que puedas, con el con- 
sentimiento del supremo Júpiter, el dios 
de los soldados, aprender la nobleza ən 
tus pensamientos, a fin de que te mues- 
tres invulnerable a la vergüenza y te 
alces en los campos como un gran faro 
en pleno mar, resistiendo todas las tem- 
pestades y salvando aquellos cuyos ojos 
te divisen! 

VOLUMNIA.—¡ De rodillas, tunante! 

CORIOLANO.—¡ He aquí mi bravo mo- 
zalbete! 

VOLUMN1A.—Pues bien: él, vuestra mu- 
jer, esta dama y yo misma venimos cer- 
ce de vos suplicantes, 

CORIOLANO.—Calma, os lo suplico. O, si 
lo solicitáis, recordad antes que no de- 
béis considerar como repulsa a vuestros 
requerimentos Ja de las cosas que he 
jurado: no Conceder jamás. No me orde- 
néis retirar mis soldados o capitular de 
nuevo con los artesanos de Roma. No 
me digáis que en esto parezco desnatu- 
ralizado; no tratéis de aplacar mi tó- 
lera y mi venganza con vuestras frías 
razones. 

VOLUMNIA.—¡ Oh, basta, basta! Habéis 
dicho ya que no nos concederéis nada; 
pues no tenemos otra cosa que pediros 
sino lo que ya nos negáis. Sin embargo, 
pediremos, para que, si nuestra solicita- 
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ción no es atendida por vos, el reproche 
caiga sobre vuestra dureza, Así, escu- 
chadnos. 

CORIOLANO.—Aufidio, y vosotros, vols- 
cos, prestad oídos, pues no escuchare- 
mos nada que venga de Roma en par- 
ticular. ¿Vuestra solicitud? 

VOLUMNIA.—Aun cuando estuviéramos 
silenciosas y no habláramos, nuestros 
vestidos y el estado de nuestros cuerpos 
revelarían la vida que hemos llevado 
desde tu destierro. Piensa en tu interior 
quiénes hemos venido aquí, que somos 
más desgraciadas que todas las mujeres 
vivientes en esta hora, puesto que tu 
vista, que debiera deslumbrar nuestros 
ojos de alegría, hacer bailar nuestros 
corazones de contento, constriñe a nues- 
tros ojos a orar y a nuestros corazones 
a temblar de miedo y de dolor; porque 
muestra a la madre, a la esposa, al ni- 
ño, ai hijo, al esposc y al padre desga- 
rrando las entrañas de su patria, Y so- 
bre nosotras, pobres seres, recae más 
pesadamente tu odio. Nos prohibes im- 
plorar a los dioses, dicha que todos go- 
zan, excepto nosotras; pues ¿cómo po- 
dríamos, ¡ay!, cómo podríamos implo- 
rar por nuestra patria, como igualmente 
estamos obligadas? ¡Ay! O nos es nre- 
ciso perder la patria, nuestra cara no- 
driza, o perderte a ti, nuestra dicha en 
el seno de la patria. No podremos sus- 
traernos a una inevitable desgracia, sea 
cual fuere aquel de nuestros votos que 
quede cumplido y de parte del que esté 
la victoria; pues nos será forzoso verte, 
o conducido cargado de cadenas, a tra- 
vés de nuestras Calles, como un renega- 
do convertido en extranjero, o mar- 
chando triunfador sobre las ruinas de tu 
patria, y conquistando la palma por 
haber vertido bravamente la sangre de 
tu esposa y de tu hijo. Por mí, hijo mío, 
no tengo ansia de esperar saber qué fer- 


“tuna decidirá esta guerra. Si no te pue- 


do persuadir a que muestres a los dos 
partidos una. noble actitud antes de bus- 
car la ruina de uno de ellos, no marcha- 
rás al asalto de tu patria más que piso- 
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teando (cuenta que no irá allí de otra 
manera) el seno de la madre que te 
echó al mundo, 

VirGILIa.—SÍ, y el mío, que os dió este 
hijo para conservar vuestro nombre vivo 
en el porvenir, 

Junio Marcio. — No marcharás sobre 
mí; huiré hasta que sea mayor, pero 
combatiré entonces. 

CORIOLANO.—Para no impresionarse de 
ternura femenina, no se debe estar fren- 
te a niños ni frente a mujeres. He es- 
tado demasiado tiempo. (Se levanta.) 

VOLUMNIA.—Vamos, no Os separéis así 
de nosotras. Si nuestro requerimiento tu- 
viese por objeto salvar a los romanos. 
llevando la ruina a los volscos, a quie- 
nes servís, podríais condenarnos por tra- 
tar de emponzofñar vuestro honor, No; 
nuestro requerimiento os pide reconci- 
liarnos, Mientras que los volscos digan: 
«Ved la clemencia que hemos mostrado», 
los romanos dirán: «Ved la clemencia 
que hemos recibido», y de los dos lados 
te saludarán todos con sus aclamaciones 
y gritarán: «¡Bendito seáis por haber 
hecho esta paz!» Lo sabes, mi ilustre 
hijo; el fin de la guerra es incierto; 


pero una Cosa es cierta; que si conquis- 
tas a Roma, el beneficio que obtendrás 
será de un hombre tal, que repetirle ha- 
rá provocar maldiciones y las crónicas 


¿E } Sombre 


lo registren de este anodo 


edades por yenir.» Háblame, "hijo mío. 
Has buscado las nobles ambiciones del 
honor para rivalizar, sin duda, con la 
magnanimidad de los dioses, para des- 
garrar con tu trueno el vasto seno del 
aire, y, sin embargo, para no dirigir los 
golpes de tu rayo sulfuroso más que so- 
bre una simple encina, ¿Por qué no ha- 
blas? ¿Crees que sea honorable para un 
hombre noble acordarse eternamente de 
las injurias? Hija mía, habladle vos: 
ona con nuestras lágrimas. 
Háblale ú, mi mozalbete; quizá tu in- 
fancia tenga el don de conmoverle más 
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que nuestras razones. No hay hombre 
en el mundo que esté más obligado con 
su madre; sin embargo, me dejas char- 
lar como sí fuese una persona en los 
cepos. No has mostrado jamás en tu 
vida a tu madre ningún respeto; mien- 
tras ella, la pobre gallina, no deseando 
una segunda empolladura, te impulsaba 
a la guerra con sus cloqueos y te salu- 


'daba también con sus cloqueos cuando 


te veía regresar Cargado de gloria a tus 
lares, Dime que mi requerimiento es in- 
justo, y entonces arrójame de aquí; pe- 
ro si no fuera tal, eres tú quien no eres 
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honrado, y los dioses te castigarán por 
haberme negado esta obediencia, a la 
que una madre tiene derecho. Se apar- 
ta: ¡arrodillaos, señoras! Humillémosle 
con nuestras genuflexiones. Ostenta más 
orgullo con su sobrenombre de Coriola- 
no, que poder nuestras súplicas para 
apiadarle. ¡Arrodilémonos! Es el fin; 
es por última vez; luego nos iremos a 
Roma, y moriremos allí en compañía de 
nuestros vecinos. Vamos, miradnos, Este 
niño, que no puede decir lo que quisiera, 
pero que se arrodilla y tiende las manos 
a imitación nuestra, da a nuestra implo- 
ración razones de una fuerza más pode- 
rosa que las que tú puedas dar para 
rechazarle. Vamos, partamos. Este hom- 
bre tuvo una volsca por madre; su muU» 
jer está en Corioles, y si ese niño se le 
parece, es por casualidad. Dadnos la des- 
pedida, no obstante. Heme aquí reduci- 
da al silencio hasta que nuestra ciudad 
lo esté en cenizas; pero entonces habla- 
ré un poco. 

CORIOLANO.—/ Después de haber' estre- 
chado en silencio la mano de VOLUM- 
NIA) ¡Oh madre, madre! ¿Qué habéis 
hecho? Mirad: 


ero en cuan- 
le habéis infligido una derrota 
muy peligrosa, si no es mortal, Pero es- 
peremos al porvenir, Aufidio, aunque no 


to ol 
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pueda hacer una guerra franca, sabré 
hacer una paz conveniente, Ahora, mi 
buen Aufidio, si estuvieseis en mi pues- 
to, ¿hubierais podido escuchar a una 
madre menos de lo que yo he hecho, o 
concederle menos, Aufidio? 

AUFIDIO.—Estaba conmovido ante este 
espectáculo. 

CORIOLANO.—Me atrevo a jurar que lo 
estabais. Y, señor, no es poca cosa sa- 
car de mis ojos el agua de la compa- 
sión. Pero, mi buen señor, aconsejadme 
qué paz queréis hacer. Por mi parte, no 
volveré a Roma; regresaré con vos, y, 
os lo ruego, sostenedme, en esta causa. 
¡Oh madre! ¡Oh mujer! 

AUFIDIO, —(Aparte,) Me alegro de que 
hayas hecho en tu alma una distinción 
entre tu honor y tu clemencia; de ésta 
circunstancia sabré extraer mi primer 
éxito. (Las damas hacen señas a CORIO- 
LANO.) 

CORIOLANO.—( A VOLUMNIA y VIRGILTA.) 
Sí, hasta pronto, pero vamos a beber 
Juntos, e informaréis en Roma, testigo 
mejor de las palabras, de un tratado 
que haremos contraseñar en condiciones 
legales por los dos lados. Vamos, entrad 
con nosotros. Señoras, merecéis que se 
os erija un templo; todas las espadas 
de Italia y todas sus armas confedera- 
das no habrían podido hacer esta paz. 
(Salen.) 


ESCENA IV 
Roma.-—Una plaza pública 
Entran MENENIO y SICINIO 


MENENIO.—¿Veis aquella esquina del 
Capitolio, aquella piedra angular? 

SICINIO.—SÍ, ¿y qué? 

MENENIO.—Si os es posible desplazarla 
con vuestro dedo meñique, hay alguna 
esperanza de que las damas de Roma. 
particularmente su madre, le puedan 
convencer. Pero yo digo que no hay que 
esperarlo. Nuestras gargantas están con- 
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denadas y no aguardan más que la eje- 
cución. 

SICINIO, — ¿Es posible que los senti- 
mientos de un hombre cambien en tar 
poco tiempo? 

MENENIO.—Hay Una diferencia entre 
una oruga y una mariposa. Sin embar- 
go, la mariposa fué primero oruga. Este 
Marcio, de hombre se ha convertido en 
dragón. Tiene alas. Es más que una cria 
tura rampante. 

SICINIO.—Amaba tiernamente a su ma 
dre. 

MENENIO.—Tanmbién me amaba a mí 
Pero ahora no se acuerda más de su 
madre que un caballo de ocho hierbas 
de la suya. La aspereza de su fisonomía 
bastaría para hacer que se agriaran las 
uvas maduras, Cuando marcha, se mue- 
ve como una máquina de guerra, y la 
tierra se hiende bajo sus pasos. Sus ojos 
serían capaces de perforar un coselete; 
sus palabras son un toque de agonía, y 
sus ¡hum!, golpes de ariete, Está senta- 
do en su majestad como quien fuera 3 
representar a Alejandro. Lo que ordens: 
está hecho y terminado tan pronto Co 
mo ordenado. Para ser un dios no le 
falta más que la eternidad y cielo para 
servirle de trono, . 

Sicinio.—Sí, le falta todavía la cle 
mencia, si le describís fielmente. 

MENENIO.—Le describo tal. como le ht 
visto. Prestad atención a la clemencia 
que su madre va a traernos de parte 
suya. No hay más clemencia en él que 
la leche de un tigre macho; nuestra po 
bre ciudad lo verá. bien. Y todo es Obrs 
vuestra. 

SICINIO.—¡ Quieran .los dioses ser bue 
nos para nosotros! 

MENENIO, — No; en tal circunstancia 
los dioses no serán buenos para nos 
otros. Cuando le hemos desterrado, ni 
le hemos respetado, y hoy, que vuelve: 
para retorcernos el cuello, no nos res 
petará. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO, — Sefior, si queréis salva? 


1902 


vuestra vida, huid a vuestra casa. ILOS 
plebeyos se han apoderado de vuestro 
colega en el tribunado y le arrastran 
de aquí para allá, jurando todos que si 
las damas no comunican noticias tran- 
quilizadoras, le harán perecer a fuego 
lento, 


Entra el MENSAJERO 2.” 


SICINIO.—¿Qué noticias traes? 

MENSAJERO 2° — ¡Buenas noticias! 
¡Buenas noticias! Las señoras le han 
convencido, los volsocos han levantado 
el campo y Marcio ha partido. Nunca 
ha dado un día más feliz a Roma; nun- 
ca, desde la expulsión de los Tarquinos 

SICINIO.—Amigo mio, ¿estás seguro de 
que es verdad? ¿Es muy clerto? 

MENSAJERO 2.—Tan cierto como el sol 
es de fuego. ¿Dónde veis a merodsar 
para ponerlo en duda? Nunca las hin- 
Chadas alas se precipitaron por el arco 
de un puente como nuestras gentes, re- 
confortadas, se precipitan a través de 
las puertas. Pero ¿escucháis? (Suenan 
trompetas y los oboes, los tambores re- 
doblan y todo a la vez, Aplausos en la 
lejanía.) Las trompetas, los sacabuches, 
los salterios,. los pífamos, los tamboriles, 
los címbalos y los aplausos de los ro- 
manos hacen danzar al sol. (Nuevos 
aplausos.) ¡Oíd! 

MENENI0.—SOn buenas noticias. Voy a 
salir al encuentro de las damas. Esta 
Volumnia vale una ciudad entera de 


cónsules, de senadores, de patricios, un. 


universo entero, tierra y mar, de tribu- 
nos como vosotros. Habéis suplica:lo 
bien hoy; esta mañana no habría yo 
dado un óbolo por diez mil de vuestras 
gargantas. (Apausos y Música.) ¡Oíd! 
¡Cuán alegres están ! 

SICINIO.— ¡Que los dioses os bendigan 
primero por vuestras noticias, y luego 
aceptad mi reconocimiento! 

MENSAJERO 2.*—Señior, todos tenemos 
grandes motivos para ofrendar grandes 
acciones de gracias, 

SicINIO.—¿Están cerca de la ciudad? 
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MENSAJERO 2.—Casi a punto de en- 
trar. 

SiciNIO.—Vamos A su encuentro y a 
aumentar la alegría general con la nues- 
tra. (Salen.) 


ESCENA V 


Roma.-—Una calle cerca de las puertas 


Entran las damas acompañadas por los Sena- 
dores, los Patricios y el pueblo. El cortejo 
atraviesa la escena 


SENADOR 1.—¡Contemplad nuestra di- 
vinidad protectora, la que da vida a 
Roma! Convocad todas vuestras tribus, 
alabad a los dioses y haced fuegos de 
triunfo. Esparcid flores delante de ellas. 
Revocad el grito que desterró a Marcio; 
que la bienvenida deseada a su madre 
sea la aclamación que le recuerde; gri- 
tad: «¡Sed bien venidas, damas, sed 
bien venidas!» 

Topos.—¡Sed bien venidas, damas, sed 
bien venidas! (Troómpetería y redobles 
de tambores. Salen.) 


ESCENA VI 


Antio.—Una plaza pública 


Entra TuLo AUFIDIO con gentes de su séquito 


AUFIDIO,—Id, informad a los señores 
de la ciudad que estoy aquí. Entregad- 
les este documento y rogadles, cuando lo 
hayan: leído, que se personen en la pla- 
za pública, donde certificaré la verdad 
de este escrito ante sus propios oidos y 
los del pueblo. El que acuso ha pasado 
en esta hora las puertas de la ciudad, y 
tiene intención de presentarse . delante 
del pueblo, con la esperanza de que se 
purgará con palabras, (Salen gentés del 
séquito.) 
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Entran tres o cuatro Conspiradores de 
de la fracción de AUFIDIO 


¡Sed muy bien venidos! 

CONSPIRADOR 1.%.—¿Cómo va nuestro 
general? 

AUFIDIO.—Como un hombre envenena. 
do por sus propias limosnas y asesinado 
por su caridad. 

CONSPIRADOR 2.-—Muy noble señor, si 
cumplis el proyecto de que habéis de- 
seado que participáramos os desembara- 
zaremos de vuestro gran peligro. 

AUFIDIO.—Señor, no puedo deciros ca- 
da; habremos de obrar según las dispo- 
síciones del pueblo. 

CONSPIRADOR 3.2—El pueblo permane- 
cerá incierto mientras haya querella en- 
tre vosotros; pero la caída del uno o del 
otro hará del superviviente el heredero 
de todo, 

AUFIDIO.—Lo sé; en cuanto al motivo 
para derribarle, es de los más legítimos. 
Le he levantado y comprometido mi hio- 
nor por su fidelidad; entonces él, vién- 
dose así engrandecido, ha regado la 
planta de un nuevo crecimento con el 
agua de la adulación, seduciendo con 
ellas a mis amigos; y para alcanzar este 
objetivo, doblegó su carácter, que has- 
ta entonces no se le había conocido sino 
por rudo, ingobernable y soberbio. 

CONSPIRADOR 3.—Señor, su testarudez 
cuando postulaba el consulado y que 
perdió por su repulsa a doblegarse... 

AUFIDIO.—De eso iba a hablar. Cuan- 
da fué desterrado a causa de este hecho, 
vino a mi casa y presentó su garganta 
a mi puñal. Le cogi; le hice conmigo 
conservador del Estado; daba en todo 
satisfacción a sus deseos personales; le 
dejaba escoger en mis regimentos los 
hombres mejores y más jóvenes para 
que pudiera ejecutar sus proyectos; ser- 
ví yo mismo sus designios con mi perso- 
na; le ayudé a cosechar esa gloria que 
acabó por tomar entera para sí; mostró 
cierto orgullo en hacerme ese perjuicio; 
tanto, que, al fin, yo parecía su secuaz, 
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no su colega, y que él me asalariaba por 
mis trabajos con su actitud aprobativa, 
como si hubiese sido un mercedario. 
CONSPIRADOR 1.—Es lo que ha hecho. 
señor; el ejército estaba estupefacto, y 
cuando, al fin, se había ya posesionado 
de Roma y estábamos en condiciones Je 
esperar tanto botín como gloria... 
AUFIDIO.—Ahi le duele, y por vengar 
eso le apretaré con todos mis músculos. 
Por ciertas gotas de dolor femenino, tan 
baratas como las mentiras, ha vendido 
la sangre y las fatigas de nuestra gran 
empresa. Así, morirá, y yo resucitaré 


con su caída. Pero ¡escuchad! (Los tam- 


bores y las trompetas resuenan, al mis- 
mo tiempo que se elevan aclamaciones 
del pueblo.) 

CONSPIRADOR 1.—Habéis entrado, en 
vuestra ciudad natal como un correo, sin 
recibir ninguna bienvenida; pero él re 
torna rasgando el aire con el estrépito. 

CONSPIRADOR 2.0—Y los mansos imbé- 
ciles, a cuyos hijos ha degollado, se 
desuellan los viles gaznates para cubrir- 
le de gloria, 

CONSPIRADOR 3.%-—Por consiguiente, sar 
cad ventaja en la ocasión propicia, y 
antes que hable y conmueva al pueblo 
por lo que quiera decir, hacedile sentir 
vuestra espada, y las nuestras la secun- 
darán. Cuando esté tendido a todo su 
largo, el relato que hagáis a vuestra ma. 
nera enterrará sus razones al mismc 
tiempo que su Cuerpo. 

AUFIDIO.—No digáis más. Aquí viener 
los señores. 


Entran los Señores de la ciudad 


SEÑORES.—¡Sed bien venido a la pa 
tria! f 

AUFIDIO.-—No he merecido esta acog) 
da; pero, nobles señores, ¿habéis leíde 
con atención lo que Os he escrito? 

SEÑORES.—SÍ. ` 

SEÑOR 1.—Y nos aflige enterarnos de 
ello. Todas sus faltas precedentes no ha- 
brían podido dar motivo, creo, más gue 
a una ligera censura; pero acabar po” 
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donde debían solamente comenzar, sa- 
crificar las ventajas de nuestros alza- 
mientos, dejarnos con los gastos de la 
guerra, negociar un tratado, cuando ha- 
cía falta, una capitulación, he ahí lo que 
no admite ninguna excusa. 
AUFIDIO.—Se acerca. Le escucharéis. 


Entra CORIOLANO, a tambores batientes y ban- 
deras desplegadas, seguido de una multitud 
de Ciudadanos 


CORIOLANO. — ¡Salud, señores! Heme 
aquí resuelto a ser vuestro soldado, no 
más infectado que a mi partida con 
amor de mi patria, pero siempre devoto 
de vuestras soberanas órdenes. Sabed, 
pues, que el éxito ha coronado mi em- 
presa, y que, abriéndome sangriente pa- 
30, he conducido vuestro ejército hasta 
las puertas de Roma. El botín que he- 
mos requisado se eleva a más de tres 
veces por encima de los gastos de esta 
acción. Hemos hecho la paz con tanto 
homor para los antiates como vergüenza 
para los romanos; y Os entregamos aquí, 
firmado por los cónsules y los patricios, 
y sellado con el sello del Senado, el tra- 
tado que hemos concluído. 

AUFIDIO. — ¡No lo leáis, nobles seño- 
tes, Sino decid a este traidor que ha 
abusado en el más alto grado de los po- 
deres que le confiasteis ! 

CORIOLANO.—4«¡ Traidor!» ¡Cómo! 

AurID10.—SÍ, traidor, Marcio. 

CORIOLANO.—¡ Marcio! 

AUFIDIO. — Sí, Marcio, Cayo Marcio. 
¿Crees que voy a honrarte con ese robo, 
llamarte por tu nombre robado, Corio- 
iano, en Corioles? Señores y ¡jefes del 
Estado: ha traicionado vuestros intere- 
ses con perfidia y entregado por unas 
lágrimas de agua salada vuestra ciudad 
de Roma (vuestra ciudad, digo) a su ma- 
dre y a su mujer. Ha quebrantado su 
resolución y su juramento, como un hilo 
de seda podrido; no admitía ningún con- 
sejo de guerra, pero delante de las lá- 
grimas de su nodriza ha lloriqueado, y 
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gimiendo ha cedido nuestra victoria. 
tanto que los pajes enrojecían ante él y 
los hombres de corazón se miraban con 
estupor los unos a los otros. 

CORIOLANO.—¿Escuchas, Marte?  ăć 

AUFIDIO,—¡No nombres al dios, niño 
llorón! 

CORIOLANO.— ¡Ah! 

AUFIDIO.—Basta. 

CORIOLANO.—¡ Desmesurado embustero, 
acabas de colmar la hinchazón de mi 
corazón, para que no estalle! ¡Niño! 
¡Oh esclavo! Perdonadme, señores, es 
la primera vez que me veo obligado a 
injuriar. Vuestro juicio, graves señores, 
debe dar un mentis a este perro; y su 
propia conciencia con mis señales im- 
presas en su piel (que llevará mis pali- 
zas hasta la tumba) se unirá a vos- 
otros para arrojarle el mentís. 

SEÑOR 1.-—Silencio, los dos, y escu- 
chadme. 

CORIOLANO, — ¡Cortadme en pedazos, 
volscos! ¡Hombres y adolescentes, teñid 
vuestros cuchillos en mi sangre! «¡Ni- 
fio!» ¡Pero traidor! Si habéis escrito 
vuestros anales con veracidad, aquí es 
donde, como un águila en un palomar, 
puse en fuga a vuestros volscos espan- 
tados en Corioles. ¡Lo hice yo solo! 
«¡Niño!» 

AUFDIO, — ¡Cómo! Nobles señores, 
¿vais a adejar a este impío fanfarrón re- 
cordaros ante vuestros ojos y vuestros 
oídos su ciega fortuna, que fué vuestra 
afrenta? 

CONSPIRADORES.— į Que muera por ello! 

CIUDADANOS. —( Hablando todos en ba- 
rullo,) ¡ Hacedle pedazos! ¡Hacedlo pron- 
to! Ha matado a mi hijo. Ha matado 
a mi hija. Ha matado a mi primo Mar- 
co. Ha matado a mi padre, 

SEÑOR 2.—¡Calma, eh, nada de ultra- 
jes, calma! El hombre es noble, y uu 
fama abarca toda la extensión de la tie- 
rra, La última falta que ha cometido, 
obtendrá de nosotros una juiciosa aten- 
ción. Contente, Aufidio, y no turbes a 
paz. 
CORIOLANO.—¡Oh! ¡Si lo tuviera de- 
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lante de mí, con seis Aufidios, o más, 
con su tribu, para dar que cortar a mi 
espada justiciera! 

AUFIDIO.—¡Insolente villano! 

CONSPIRADORES.— į Matad, matad, ma- 
tad, matad, matadle! (Aurmio y los 
Conspiradores sacan sus espadas y dan 
muerte a CORIOLANO, que cae. AUFIDIO 
pone el pie sobre el cadáver.) 

SEÑORES. — ¡Detenos, deteneos, dete- 
neos, deteneos ! 

AUFID10.-—¡ Mis nobles amos, oídme! 

SEÑOR 1.—¡Ohn Tulo! 

SEÑOR 2.—¡ Has cometido un crimen 
que hará llorar al valor! 

SEÑOR 3.—NO pongáis pie en él, Se- 
fores todos, permaneced quietos; envai- 
nad vuestras espadas. f 

AUFIDIO.—Mis señores, cuando sepáis 
(y no puedo explicároslo en el estado de 
rabia a que me ha provocado) qué gran- 
des peligros os hacía correr la vida de 
este hombre, os regocijaréis de que haya 
sido suprimido de este modo, Plazca 8a 
vuestras excelencias llamarme a vuestro 
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Senado; allí os probaré que soy vuestro 
leal servidor, o me someteré a vuestra 
severa censura. 

SEÑOR 1.2—Lleyaos de aquí su cuerpo 
y llorad sobre él. Que sea honrado como 
el más noble cadáver que jamás heral- 
do alguno haya conducido a su urna fu- 
neraria. 

SEÑOR 2.—La propia impaciencia de 
Coriolano quita a Aufidio una gran par- 
te de su culpa, Saquemos de ello el me- 
jor partido posible. 

AUFIDIO.—Mi Cólera se ha disipado, y 
estoy transido de dolor. Lleváosle. Que 
tres de los principales soldados ayuden : 
yo seré uno de ellos. Bate tú el tambor, 
y que hable de una manera fúnebre. 
Llevad vuestras picas con las puntas ha- 
cia abajo. Aunque haya hecho en esta 
ciudad muchas viudas y huérfanos que 
a esta hora lloran todavía la injuria, sin 
embargo, Conservaremos de él un noble 
recuerdo. Ayudad. (Salen, conduciendo 
el cuerpo de CORIOLANO, Suena una mar. 
cha fúnebre.) 


CIMBELINO 


Loubert se 


CIMBELINO 


(CYMBELINE) 


DRAMATIS 


CIMBELINO, rey de Bretaña. 
CLOTEN, hijo de la reina con su pri- 
mer esposo. 


Póstumo LEONATO, Caballero, marido 
de Imogena. 
BELARIO, Sefiol desterrado, disfrazado 


bajo el nombre de Morgan. 
Hijos de Cimbelino, ocul- 


tos, respectivamente, 
GUIDERIO. bajo los nombres de 
ARVIRAGO. Polldoro y Cadwal y 
supuestos hijos de 
Morgan. 
FPILARIO, amigo de Pós- 
CUMO .oncnarcccn co 
TacmHImMo, amigo de Fi- Italianos. 
E A 
Un CABALLERO FRANCÉS, amigo de Fl. 
lario. 
Cayo Lucio, general de las tropas ro- 
manas. 


PERSONÆ 


Un CAPITÁN ROMANO, 

Dos CAPITANES BRETONES. 

PISANIO, Criado de Póstumo. 

CORNELIO, Médico. 

Dos NobLEs» de la corte de Cimbelino. 

Dos CABALLEROS de la misma. 

Dos CARCELEROS. 

La REIma, esposa de Címbelino 

IMOGENA, hija de Cimkelino con su 
primera mujer. 

ELENA, dama de compañía de Imo- 
gena. 

Un CABALLERO HOLANDÉS. 

UN CABALLERO ESPAÑOL. 

Un ADIVINO. 

Señores, Señoras, Senadores 
nos, Tribunos, Músicos, Oficiales, 
Capitanes, Soldados, Mensajeros y 
otras personas dei acompañamien- 
to. 

Apariciones. 


roma- 


ESCcENA.—Unas veces en Bretaña y Otras en Italia. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


En Bretaña.—El jardín del palacio 
de Cimbelino 


Entran dos Caballeros 


CABALLERO 1.—No encontráis un hom- 
bre que no frunza el entrecejo. Nuestros 
temperamentos no obedecen con más do- 
cilidad a las influencias del ambiente 


que nuestros cortesanos acomodan su 
rostro a la fisonomía del rey. 
CABALLERO 2.—Pero ¿qué pasa? 
CABALLERO 1.—Su hija y heredera del 
reino, que tenía reservada para el hijo 
único de su mujer (una viuda con la 


| que se enlazó recientemente), ha prefe- 


rido a un pobre, pero digno caballero. 
Se ha casado con él. Su esposo está des- 
terrado; ella, presa. Todo respira pesar 
externo, aunque creo que el rey sé ha- 
lla verdaderamente afectado de corazón. 
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CABALLERO 2.—-¿El rey solo? 

CABALLERO 1.— También el pretendien- 
te que la ha perdido. Y también la rei- 
na, que deseaba mucho el matrimonio, 
Pero en cuanto a los cortesanos, aunque 
algunos hayan acomodado sus rostros 
al unisono de la fisonomía del rey, no 
hay uno cuyo corazón no se alegre de 
lo que parece refunfuñar. 
CABALLERO 2.—Y eso, ¿por 
CABALLERO 1.2 


qué? 


CABALLERO 2.—Vuestro elogio va lejos. 

CABALLERO 1.—Mi alabanza queda aún 
por debajo de su mérito, señor. La em- 
pequeñezco más bien que le doy su jus- 
ta y debida proporción, 

CABALLERO 2.—¿Cuál es su nombre y 
alcurnia? 

CABALLERO 1.—No conozco a fondo sus 
orígenes. Su padre se llamaba Sicilio, y 
conquistó su renombre contra los roma- 
nos bajo las banderas de Cassibelan; 
pero sus títulos le vinieron de Tenancia, 
a quien sirvió con una gloria y un éxito 
dignos de admiración, y así ganó el so- 
brenombre de Leonato. Además, el caba- 
llero de quien se trata tuvo otros dos 
hijos que murieron con la espada en la 
mano en las guerras de su tiempo, a 
causa de lo cual su padre, que entonces 
era viejo y apasionadamente deseoso de 
dejar descendencia, experimentó tal dis- 
gusto, que se fué de este mundo; y su 
encantadora mujer, a la sazón embara- 
zada del caballero objeto de nuestra con- 
versación, expiró después de haber dado 
a luz. El rey tomó al niño bajo su pro- 
tección; le llamó Leonato Póstumo; le 
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educó y le hizo hués ed de sus 
ciones íntimas. 


como presentada), y que le permitió en 
su primavera misma obtener el fruto. 
Vivió en la Corte (cosa rara de lograr 


t Puesto enfrente de los más graves, 
presentaba el espectáculo de un niño 
que dirigía -a los caducos. En cuanto a 
su amada, por quien ahora está deste- 
rrado, su propio mérito proclama hasta 
qué punto estimaba ella su persona y su 
virtud; su elección indica con toda ver- 
dad qué género de hombre es, 

CABALLERO 2.—Le honro nada más que 
por vuestros informes. Pero, decidme, 
os lo ruego: ¿es ella la hija única del 
rey? 

CABALLERO 1.—Su única hija. Tenía 
dos hijos (si el hecho es digno de vues- 
tra atención, notadlo): el mayor, de 
tres años, y el segundo estaba todavía 
en pañales, cuando fueron robados en 
la habitación de su nodriza; y hasta es- 
te momento no se ha podido conjeturar 
adónde han sido llevados, 

CABALLERO 2.-—¿Cuánto tiempo hace 
de eso? 

CABALLERO 1.—Unos veinte años. 

CABALLERO 2.—¡Cómo! ¡Que hijos de 
un rey hayan podido ser robados así. 
estar tan descuidadamente guardados, y 
la busca pueda ser tan poco activa que 
no se pueda hallar rastro de ellos! 

"CABALLERO 1.—Por extraño que sea, Q 
por burlas que merezca. esta negligencia, 
el hecho no es menos cierto, señor. 

CABALLERO 2.2—Og creo perfectamente. 

CABALLERO 1,—Es menester retirarnos. 
Aquí llegan el caballero, la reina y la 
princesa. (Salen.) 


Entran la REINA, Pósrumo € IMOGENA 


REINA.—NO, estad segura, hija mía, de 
que no justificaré la mala reputación de 
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la mayor parte de las suegras ni os veré 
con malos Oojos..Sois mi prisionera; pero 
vuestro carcelero os entregará las llaves 
que encierran vuestra libertad. En cuan- 
to a vos, Póstumo, tan pronto como pue- 
da aplacar al rey ofendido, será abierta 
mente vuestro abogado. Pero, verdade- 
ramente, está todavia presa del fuego 
de la cólera, y bueno sería que os some- 
tieseis a su fallo con toda la paciencia 
que vuestra sabiduría pueda aconseja- 
ros, 

PóstTumO.—Si le place a Vuestra Aite- 
za, partiré de aquí hoy. 

REINA, — ¿Sabéis qué peligro corréis? 
Voy a dar una vuelta por el jardín, la- 
mentándome de los sufrimientos de vues- 
tros cariños contrarlados, aunque el rey 
haya ordenado que no se os deje hablar 
juntos. ( Sale.) 

IMOGENA. — ¡Oh cortesía hipócrita! 
¡Con qué finura lisonjes esa alma tirá- 
nica allí mismo donde hiere! Mi queri- 
dísimo esposo: temo algo la cólera de 
mi padre; pero (aparte el respeto sagra- 
do que le debo) no temo nada de lo que 
su cólera pueda hacer contra mí. Es ne- 
cesario que partáis; y yo, preciso que 
me quede aquí para sostener a toda hora 
el tiroteo de las miradas furibundas, sin 
consuelo posible, si no es el pensamien- 
to de que halle en el mundo esa joya 
que podré contemplar aún. 

PósTUMO.—¡ Mi reina, mi amada! ¡Oh 
señora, no lloréis más, por temor de que 
no dé ocasión de ser tachado de más 
sensibilidad de lo que conviene a un 
hombre! Continuaré siendo el esposo 
más leal que haya nunca empeñado su 
fidelidad. Mi residencia en Roma será 
en, casa de un tal Filario, que fué amigo 
de mi padre y que no me es conocido 
más que por Correspondencia. Escribid 
a esa dirección, reina mía, y mis ojos 
beberán ¡as palabras que me enviéis, aun 
cuando vuestra tinta esté hecha de hiel. 


Vuelve a entrar la REINA 


REINA. — Sed breves, Os lo ruego. Si 
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el rey llega, voy a incurrir en su des- 
agrado, ignoro en qué medida. (Aparte ) 
Sin embargo, haré por llevarle a pasear 
de este lado. Nunca le causo un mal sin 
que compre mis injurias para hacerse 
amigo de ellas. Paga mis ofensas a fuer- 
te precio. (Sale.) 

Póstoumo. — Aunque nuestra despedida 
se prolongara todo el tiempo que nos 
queda por vivir, este retraso no haría 
sino acrecer nuestra pena de tener que 
separarnos. ¡Adiós! 

ImMOGENA.—No, quedaos un poco. Aun 
cuando no partierais más que para dar 
un paseo a caballo, a fin de tomar el 
aire, un adiós asi sería aún demasiado 
corto. Mirad, mi muy amado: este dia- 
mante era de mi madre; tomadlo, que- 
rido corazón mío. Pero guardadlo hasta 
que corteiéis a otra mujer, cuando Imo- 
gena esté muerta. 

PóstumO. — ¡Cómo! ¡Cómo! ¿Otra 
mujer? ¡Oh dioses benditos, dadme sola- 
mente la que tengo, y antes de permi- 
tirme abrazar nunca a otra después de 
ella, desecadme (1) con las ligaduras de 
la muerte! (Colocándose la sortija en 
un dedo.) ¡Quédate, quédate aquí en 
tanto este dedo tenga sensación de vi- 
da! Y vos, mi dulcísima, mi bellísima, 
así como he hecho el cambio de mi po- 
bre individualidad por vuestra persona, 
con pérdida infinita para vos, así en 
nuestras bagatelas de endeble importan. 
cia, gano todavía sobre vos. Llevad esto 
en consideración a mí, Son unas esposas 
de amor; voy a ponérselas a este her- 
mosísimo prisionero. (Le pone un braza- 
lete en el brazo.) 

IMOGENA,—¡Oh dioses! 
volveremos a ver? 

PóÓSTUMO.—¡ Ay, el rey! 


¿Cuándo nos 


Entran CIMBELINO y Señores 


CIMBELINO. — ¡Ser vilísimo, parte, fue- . 


(1) Sear up. Según Onions, aquí sear tie- 
ne el sentido de to dry up, cause to wither, 
blight. Sin embargo, ¿no significará más bien 
agarrotar? 
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ra de aquí, lejos de mi vista! Si después 
de esta orden obstruyes la Corte con tu 
indignidad, eres muerto. ¡Huye, eres un 
veneno para mi sangre! 

PÓSTUMO, — ¡Los dioses os protejan! 
¡Y bendigan a los hombres virtuosos 
que quedan en la Corte! Vedme partir. 
(Sale.) 

IxOGENA.—La muerte no puede tener 
opresión más aguda que ésta. 

CIMBELINO.—¡Oh criatura desleal, que 
debías renovar mi juventud, me has 
abrumado bajo el peso de una vejez de 
muchos años! 

IMOGENA.—Os lo suplico, señor; no os 
causéis más daño atormentándoos, Vues- 
tra ira me deja insensible, Un golpe más 
vivo subyuga en mí todos los demás su- 
frimientos, todos los otros temores. 

CIMBELINO,—¿ Habéis perdido toda gra- 
cia, toda obediencia? 

Im0GENA.—He perdido toda esperanza 
y vivo en la desesperación; de esa ma- 
nera, puedo decir que he perdido toda 
gracia. 

CIMBELINO. — į Tú, que pudiste haber 
tenido el hijo único de mi reina! 


IMOGENA.—¡Oh, bien afortunada soy 


con no haber podido! He do un 
águila y he rehus 
CIMBELINO.—Has tomado a un mendi- 
go. ¿Quisiste hacer de mi trono un si- 
tial de bajeza? 
IMOGENA.— į No; 
lustre! 
CIMBELINO.—¡Oh tú, vil criatura! 
IMOGENA.—j Oh señor, falta vuestra es 
si he amado a Póstumo! Le habéis edu- 
cado como mi compañero de juegos, y 
es un hombre digno de toda mujer; ca- 
sándose conmigo, se puede decir que ca- 
sí paga mi precio con usura. 
CIMBELINO.—¡Cómo! ¿Estás loca? 
IMOGENA.—Casi, señor. ¡Que el Cielo 
me Cure! ¡Quisiera ser la hija de un 
vaquero, y que mi Leonato fuese el hijo 
del pastor nuestro vecino! 
CIMBELINO. — ¡Oh criatura insensata! 


antes le he añadido 
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Vuelve a entrar la REINA 


Aún estaban juntos. No habéis obrado 
según nuestra orden. ¡Partid con ella y 
encerradila ! 

REINA.—Os suplico paciencia, ¡Silen- 
cio, querida dama, hija mía, silencio! 
Dulce soberano, dejadnos a nosotras mis- 
mas y que vuestra razón, mejor aconse- 
jada, Os dé aleún consuelo. 

CIMBELINO.—No; que languidezca len- 
tamente, a una gota de sangre por día. 
¡ Y cuando sea vieja, que muera víctima 
de esa locura! (Salen CIMBELINO y los 
Señores.) 

REINA.—¡ Fuera de aquíl, os es preci- 
so ceder, Aquí está vuestro servidor. 


Entra PISANIO 


i Hola, señor! ¿Qué noticia hay? 

PISANIO.—Señora, vuestro hijo ha des- 
envainado contra mi amo. 

REINA—j¡Oh! No habrá ocurrido nin- 
gún accidente, creo, 

PISANIO.—Pudo ocurrir, si mi amo no 
hubiese jugado, más que combatido, y 
no se hubiera desposeído del estimulan- 
te de la cólera. Han sido separados por 
caballeros que se encontraban allí. 

REINA.—Me alegro mucho, 

IMOGENA.—Vuestro hijo es amigo de 
mi padre; toma su partido. ¡Desenvai- 
nar contra un confinado! ¡Oh bravo se- 
ñor! Quisiera que estuviesen en Africa, 
frente a frente el uno del otro, y yo 
allí con una aguja para pinchar al que 
volviera la espalda. ¿Por qué habéis 
abandonado a vuestro amo? 

PISANIO. — Por orden suya. No quiso 
permitirme que le llevara hasta el puer- 
to. Me ha dejado estas notas, relativas 
a las órdenes a que habré de obedecer, 
cuando os agrade emplearme, 

REINA.—Este hombre ha sido vuestro 
fiel servidor, Me atrevo a empeñar mi 
palabra de que continuará siéndolo. , 

PISANIO.—Lo agradezco humildemente 
a Vuestra Alteza. 
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REINA.—Os ruego que demos un pa- 
seo. 

IMOGENA.—(A PISANIO.) De aquí a me- 
dia hora próximamente venid a hablar- 
me. Debéis ir, al menos, a ver embar- 
carse a mi señor. Por el momento de- 
jadme. (Salen.) 


ESCENA II 
En Brotaña.—Una pleza pública 
Entran CLOTEN y dos Señores 


SrÑñor 1—Señor, os aconsejaría que 
mudarais de camisa. La violencia de la 
acción os ha hecho humear como un 
sacrificio, Cuando una coriente de aire 
sale, otra corriente de aire entra, No 
hay en la atmósfera tanta salubridad 
como la que exhaláis. 

CLOTEN.—Si mi camisa estuviese en- 
sangrentada, podría cambiarla. ¿Le he 
herido? 

SEÑOR 2.—( Aparte.) No, no, a fe mía; 
ni siquiera su paciencia, 

SEÑOR 10—¡El herido! Si no está he- 
rído, su cuerpo es un caparazón impel- 
meable. Si no está herido, es una encru- 
cijada para el acero. 

SEÑOR 2.—( Aparte.) Su espada tenía 
deudas. Ha salido por las afueras de la 
ciudad. 

CLOTEN.—El villano no ha querido ha- 
cerme frente. 

SEÑOR 2.—(Aparte,) No; pero ha hui- 
do siempre adelante, mirándoos a da 
cara. , 

Señor 10%—¡Haceros frente! Tenéis 
suficientes tierras de vuestra pertenen- 
cia. Pero él ha aumentado vuestro ha- 
ber. Os ha cedido algún terreno. 

SEÑOR 2.-—(Aparte.) Tantas pulgadas 
como océanos tenéis. ¡Qué majaderos! 

CLOTEN.—Hupbiera querido que no se 
nos escapase. 

SEÑOR 22%—/ Aparte.) Y yo también. 
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hasta que hubierais tomado sobre el te- 
rreno la medida de lo tonto que sois. 

CLOTEN.—¡' Y pensar que ella ha podi- 
do amar a ese mozo y rechazarme! 

SEÑOR 2.—(Aparte.) Si es un pecado 
hacer una buena elección, está conde- 
nada, 

SEÑOR 1.—Señor, como os he dicho 
siempre, su belleza y su talento no con- 
juntan. Tiene una buena insignia, pero 
no he podido percibir más que un me- 
diano reflejo de su inteligencia. 

SEÑOR 2.—(Aparte.) No brilla sobre 
los tontos por temor de que sus reflejos 
la hieran. 

CLOTEN.—Venid, voy a trasladarme a 
mi habitación. ¡Lástima que no haya 
sucedido mal alguno! 

SEÑOR 2.°—( Aparte.) No es ése mi de- 
seo, 4 menos que no hubiese acarreado 
la caída de un asno, lo que no supone 
un gran mal. 

CLOTEN.—¿Queréis venir con nosotros? 

SEÑOR 1—Acompañaré a vuestra se- 
foría. 

CLOTEN.-—Vamos, venid; partamos jun- 
tos. 

SEÑOR 2.—Bien, mi señor. (Salen.) 


ESCENA III 


En Bretaña.-—Una sala en el palacio 
de Cimbelino 


Entran IMOGENA y PISANIO 


IMOGENA.—Quisiera que hubieseis echa- 
do raíces en las orillas del puerto e in- 
terrogado a todos los navíos, Si escribie- 
se y Su carta no llegara a mi poder, ésa 
pérdida me sería tan sensible como un 
perdón llegado demasiado tarde. ¿Cuál 
fué la última palabra que te dirigió? 

PISANIO.—Fué «¡mi reina, mi reina 

IMOGENA.—Y ¿luego agitó su pañ 

PISANIO,—Y lo besó, señora. 

- IMOGENA.—¡ Tela insensible y más di- 
chosa que yo por ese favor! ¿Y eso fué 
todo? 
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PISANIO.—NO, señora; porque todo el 
tiempo que pudo distinguirsele de los 
demás con los ojos y los oídos de vues- 
tro servidor aquí presente, se mantuvo 
sobre el puente, no cesando de agitar el 
guante, el pañuelo o el sombrero, según 
los movimientos y transportes de su es- 
píritu le permitían mejor expresar con 
qué lentitud se alejaba su alma, con qué 
rapidez contraria corría su bajel, 

IMOcENA.—Tus ojos no debleron cesar 
de seguirle antes de haberle visto tan 
diminuto como una corneja por lo me- 
nos. 

PrIsANI0.—Es lo que he hecho. 

ImoczNA.—Habría roto los nervios de 
mis ojos, los habría hecho estallar sólo 
para mirarle, hasta que el alejamiento le 
hubiese hecho parecer tan delgado como 
una aguja; aún más: le hubiera segui- 
do con la mirada hasta que se hubiese 
fundido en el aire, después de quedar 
reducido a la pequeñez de un mosquito; 
luego habria vuelto mis ojos y llorado. 
Pero, mi buen Pisanio, ¿cuándo sabre- 
mos noticias suyas? 

PISANIO.—En su primera ocasión favo- 
rable; estad segura de ello, señora, 

IMOGENA.—No me he despedido de él, 
pues tenía una infinidad de cosas lindas 
que decirle, Antes que hubiese podido 
indicarle cómo pensaría en él en cier- 
tas horas, con tales o cuales pensamien- 
tos; O antes que hubiese podido hacer- 
le jurar que las mujeres de Italia no 
traicionarían mi interés y su honor; o 
antes que le hubiese hecho prometer re- 
unirse conmigo con sus oraciones, a las 
seis de la mañana, al mediodía, a me- 
dianoche, pues en esas horas estoy en el 
cielo para él; o antes que hubiese po- 
dido darle este beso de despedida, que 
quería engastar entre dos palabras pre- 
servadoras de sortilegios, llega mi padre 
y, como el soplo tiránico del Norte, ha 
echado por tierra todos nuestros capullos 
antes de abrirse. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


Entra una Dama 


Dama.—La reina, señora, desea la com- 
pañía de Vuestra Alteza. 

IMOGENA.—No olvidéis de ejecutar las 
cosas que os he encomendado. Voy en 
busca de la reina, 

PISANIO.—Vuestras Órdenes serán eje- 
cutadas, señora. (Salen,) 


ESCENA IV 
Roma.—Una sala en la morada 
de Filario 
Entran FILARIO, JACHIMO, un FRANCÉS, 


un HoLaNDís y Un EESPAÑOL 


Ilachimo.—Creedlo, señor: le vi en Bre- 
taña. Su renombre estaba entonces en 
auge. Se esperaba verle dar las pruebas 
de mérito que después le han conquis- 
tado su nombre. Pero en esta época hu- 
biera podido contemplarle sin experimen- 
tar la menor necesidad de admiración, 
aun cuando junto a él se hubiese hallado 
el catálogo de sus cualidades y yo hubie- 
ra tenido facilidad de recorrerlo artícu- 
lo por artículo, 

FILARIO. — Os referís a una época en 
que estaba menos provisto que hoy de 
todo lo que le hace en lo moral y en 
lo fisico un hombre cabal, 

Francés.—Le vi en Francia; teníamos 
alli muchas personas que podian mirar 
al sol tan resueltamente como él. 

JacHimo.—Ese asunto de su matrimo- 
nio con la hija de su rey (que le hace 
apreciar la tasa del mérito de su mu- 
jer más que la tasa del suyo) le da una 
fama, sin duda, por encima de su va- 
lía 


FrancÉs.—Y luego su destierro, 

Iacmrmo. — Sí, y la aprobación de los 
que, bajo los colores de la princesa, llo- 
ran ese lamentable divorcio, sirve ma- 
ravillosamente para engrandecerle, aun- 
que no fuese más que por contribuir a 
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fortificar su juicio en ella, juicio que, sin 
eso, se podría cómodamente echar abajo, 
haciéndole percatarse de que ha esco- 
gido un pordiosero, sin otras cualidades. 
Pero ¿Cómo es que viene a establecerse 
con nosotros? ¿Cómo ha nacido vuestro 
conocimiento? 

FILARIO.—Su padre y yo fuimos com. 
pañeros de armas, y a este padre ie fuí 
varias veces deudor de nada menos que 
de la vida. Aquí viene el bretón. Recíba- 
sele como se recibe a un extranjero de 
su calidad por caballeros de vuestra edu 
cación. 


Entra PÓSTUMO 


Os suplico a todos que hagáis buen co- 
nocimiento con este caballero, que os 
recomiendo como uno de mis nobles ami- 
gos. A qué punto se elevan sus méritos. 
dejaré a él mismo que os dé las pruebas 
después, en lugar de alabarle en sus pro- 
pias narices, 

FRANCÉS. — Señor, nosotros nos hemos 
conocido en Orleáns. 

PÓSTUMO. — Desde entonces he sido 
siempre deudor vuestro por vuestras Cor. 
tesías, que os pagaré incesantemente, sin 
poder quedar en paz. 

FRANCÉS. — Señor, apreciáis demasiado 


alto mi pobre servicio. Me sentí dicho-. 


so al reconciliaros con mi compatriota. 
Hubiera sido una lástima que vinierais 
a las manos con la cólera mortal que en- 
tonces poseíais ambos, por un motivo 
tan ligero y de naturaleza tan trivial. 

PósTUMO.—OSs pido perdón, señor; era 
. yo entonces un viajero joven; prefería 
a la sazón conducirme según mis pro- 
pios conocimientos, a dejarme guiar en 
mis actos por la experiencia de los otros. 
Pero, conforme con mi juicio actual, más 
maduro (si no os ofende que os diga que 
es más maduro), mi querella no fué tan 
fútil. 

FRANcés.—SÍ, por mi fe, era demasia- 
do fútil para que se sometiera al arbi- 
traje de las espadas, y por dos hombres 
que, según todas las apariencias, se ha- 
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brían destruído el uno al otro o se ha- 
brían matado ambos, 

lacHimo.—¿Podríarmos, sin faltar a la 
corrección,' preguntaros el motivo de la 
diferencia? 

Francés.—Sin inconveniente, creo. Fué 
una disputa en público, que puede, sin 
temor de atraerse las reclamaciones de 
nadie, ser referida. Era una discusión 
muy semejante a la que surgió la noche 
última, cuando nos pusimos todos por 
turno a cantar las alabanzas de nues- 
tras amadas en nuestros diversos países. 
Aque! día este caballero sostenía (y con 
la garantía de su sangre) que su amada 
era más bella, más virtuosa, más discre- 
ta, más casta, más constante, más reser- 
vada y menos accesihle a la seducción 
que ninguna de las más raras entre nues- 
tras damas de Francia. 

Iacaimo.— ¡Esa dama no vivirá actual. 
mente, o la opinión de este caballero, a 
la altura en que estamos, debe ser des- 
truída ! 

PóstTuMO.—Conserva todavía su virtud, 
y yo, mi opinión. 

lacHim0.—No debéis darle preferencia 
hasta ese punto sobre nuestras damas de 
Italia. 

PósTUMO.—Si fuese provocado hasta el 
extremo que lo fuí en Francia, no alte- 
raría en nada mi opinión, aun cuando 


hubiera de pasar por su idólatra antes 


que por su enamorado. 

TlacHIimO0.—Si hubieseis dicho, por una 
comparación que habría conservado la 
igualdad, que era tan bella y buena co- 
mo nuestras damas de Italia, esa ala- 
banza hubiera sido todavía demasiado 
bella y demasiado buena para cualquier 
dama de Bretaña. Si tuviera una supe- 
rioridad tan cierta sobre otras que he 
visto como ese diamante que lleváis ex- 
cede al brillo de la mayor parte de los 
que he admirado, me vería forzado a 
creer que está por encima: de muchas 
mujeres; pero.no he visto el diamante 
más precioso que existe, ni vos la más 
preciosa dama, p 

Pósrumo.—La he elogiado en el grado 
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TACHIMO.—O vuestra dama incompara- 
ble ha muerto, o su precio es sobrepu- 
jado por el de una bagatela. 


TacHIMO.—¿ Y los dioses Os han hecho 
esa donación? 

PóstTumo. — Y con su favor la conser- 
varé. 

TacHimo. — Podéis conservarla a título 
posesorio; pero sabéis que las aves ex- 
tranjeras se dejan caer sobre los estan- 
ques de la vecindad. Vuestra sortija pue- 
de también ser robada; de modo que de 
vuestros dos objetos inapreciables, el] uno 
es frágil y el otro puede perderse; un 
ladrón astuto o un cortesano experto en 
ese oficio podría tratar de apoderarse de 
la una o de la otra. 

PósTUMO. — Vuestra Italia no contiene 
el cortesano bastante experto para ven- 
cer el honor de mi amada, si al llamarla 
frágil queréis hacer alusión a la defen- 
sa o a la pérdida de su honor. No dudo 
que tengáis abundancia de ladrones; no 
obstante, no temo por mi joya. 

FILARIO. — Dejemos esto aquí, 
ros. 

Pósrumo. — Sefior, con todo mi cora- 
zón. Este digno signior, se lo agradezco, 
no me trata como a un extranjero; es- 
tamos familiarizados desde la primera 
entrevista. 

IacHimo.—Con cinco veces tanta son- 
versación, tomaría posesión de vuestra 
bella amada. Y la haría retroceder hasta 
entregarse, si fuese admitido cerca de 
ella y si tuviese ocasión de convertirme 
en su amigo. 


caballe- 
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PóSTUMO.—NO, no. 

TacHIMO. —Empeño sobre esta convic- 
ción la mitad de mi fortuna contra vues- 
tro diamante, prenda que, a mi juicio, 
rebasa un poco su valor, Pero hago esta 
apuesta más bien contra vuestra con- 
fianza que contra su reputación. Y, por 
miedo de ofenderos, os diré que me atre- 
vería a la empresa contra cualquier da- 
ma del mundo. 

PósTumo.—Vuestra persuasión temera- 
ria os perjudica grandemente; y no du- 
do que tengáis el merecido de yuestra 
empresa. 

TacHIMO0.—¿ Qué, entonces? 

PósTUMO.—Un fracaso; aunque vuestra 
empresa, como la amáis, merece más..., 
merece un castizo también. 

FILARIO. ti 


Ae 
y, Os lo ruego, haced mejor cono- 
cimiento. 

IacHIMO.— į Ojalá hubiese empeñado mi 
fortuna y la de mi vecino sobre la cer- 
teza con que he hablado! 

PÓSTUMO. — ¿Sobre qué dama caería 
vuestra elección para el asalto? 

IacHimo. — Sobre la vuestra, de que 
tenéis por tan segura la constancia. 


Pósrumo.—Apostaré oro contra vues- 
tro oro. En cuanto a mi sortija, la ten- 
go por tan cara como mi dedo; es una 
parte de él. 

TacHimo. — Tenéis miedo, y con ello 
gosia mejor vuestra diser eción, 


pero veo que hay en vos 


(1) Dram, en el texto: la dracma, u octa- 
va parte de la onza. que contiene tres escrú- 
pulos, o dos adarmes, Ó 72 gramos. 
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alguna religión, puesto que tenéis mie- 
do (1). a 

PósTUMO.—Eso no es en vos sino una 
manera de hablar; vuestros pensamien- 
tos tienen más gravedad que vuestras 
palabras, creo. 

JacHim0.—Soy dueño de mis palabras, 
y. emprenderé lo que he dicho, lo juro. 

PóstTuMO.—¿Lo queréis? Sea; todo con- 
sistirá simplemente en poner mi dia- 
mante en depósito hasta vuestro regre- 
so... Conyengamos los términos de la 
apuesta. Mi amada excede en virtud la 
enormidad de vuestros indignos pensa- 
mientos. Me atrevo a mantener esta 
apuesta contrą vos. Aquí está mi sor- 
tija. 

FILARIO.—No permitré la apuesta. 

TacHimo.— ¡Por los dioses, cosa hecha! 
Si no os aporto prueba suficiente de que 
he gozado la parte más deliciosa del 
cuerpo de vuestra amada, mis diez mil 
ducados son vuestros, así como vuestro 
diamante, Si fracaso y la abandono, de- 
jándola en posesión de ese honor, en el 
que tenéis confianza, ella, vuestra joya, 
esta otra joya y mi oro son yuestros..., 
con tal que, no obstante, tenga yo vues- 
tra recomendación para hablarle más li- 
bremente. 

PósTUMO.—Acepto las condiciones. Re- 
dactemos entre nosotros los artículos. 
Sólo tendréis que responder a lo que 
sigue: si ejecutáis vuestro viaje y me 
dais una prueba positiva de que la ha- 
béis conquistado, no soy más largo tiem- 
po vuestro enemigo. Ella no sería digna 
de nuestra discrepancia. Pero si no es 
seducida (al no dar vuestros discursos 
prueba en contrario) me responderéis 
con vuestra espada de vuestra mala opi- 
nión y de la tentación que habréis he- 
cho contra su castidad. 

TacHimo.—Vuestra mano, y asunto con- 
cluído. Vamos a hacer que se estipule 
este convenio por consejo legal, y, luego, 


(1) Broma que alude al adagio: «El temor 
âe Dios es el comienzo de la sabiduría.» (Til. 
mor Domin:, principium  sapientia.—(PROVER- 
BIOS, L) 
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derecho a Bretaña, a fin de que el asun- 
ta no se enfríe y se ahogue. Voy a ir 
a buscar mi oro y hacer levantar acta 
de nuestras dos apuestas. 

PósTUMO.—Acordado. (Salen PÓSTUMO 
€ IAcHIMO.) 

FRANCÉS. —¿Creéis que se mantenga? 

FILARIO.—El señor lachimo no retro- 
cederá. Os lo ruego, sigámosle, (Salen.) 


ESCENA V 


En Bretaña.—-Una sala en el palacio 
de Cimbelino 
Entran la REINA, Damas y CORNELIO 

REINA—Mientras el rocío dura aún so- 
bre la tierra, reunid esas flores. Despa- 
chad. ¿Quién tiene la nota de ellas? 

Dama 1.2—Yo, señora. 

REINA.—Despachad. (Salen las Damas.) 
Ahora, señor doctor, ¿habéis traído esas 
drogas? 

CORNELIO.—Sí, con permiso de Vuestra 
Alteza, Helas aquí, señora. (La presen- 
ta una pequeña caja.) Pero lo declaro a 
Vuestra Gracia, si puedo dirigiros esta 
insinuación sin ofensa, mi concencia me 
obliga a preguntaros: ¿por qué me ha- 
béis mandado traer esas mixturas de un 
veneno activísimo, que tienen las pro- 
piedades de producir una muerte lenta, 
pero, aunque lenta, no menos defini- 
tiva? 

REINA. — Me extraña, doctor, que me 
dirijas semejante pregunta. ¿No he si- 
do largo tiempo tu discípula? ¿No me 
has enseñado a hacer perfumes, a des- 
tilar, a hacer conservas? Sí, y tan bien, 
que nuestro gran rey me mima con fre- 
cuencia para tener la confitería de mi 
clase. Habiendo ido tam lejos en este 
arte (a menos que no me juzgues dia- 
bólica), ¿no es lógico que quiera impul- 
sar mis conocimentos en otra rama de 
la ciencia? Quiero ensayar el poder de 
esas mixturas sobre criaturas que no va- 
len la pena de ser ahorcadas, pero no 
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sobre ninguna criatura humana, a fin 
de experimentar su vigor, aplicar anti- 
dotos a su acción, y por este medio lle- 
gar a darme cuenta de sus virtudes y de 
sus efectos diversos. . 

CORNELIO.—Con esta práctica, Vuestra 
Alteza no hará más que endurecerse el 
corazón. Además, la operación de esos 
efectos será a la vez malsana e infecta. 

ReEINA.—¡Oh, no te inquietes! (Apar- 
te.) Aquí llega un bribón adulador, En- 
sayaré primero estos venenos con él, pues 
tiene apego a su amo y es enemigo de 
mi hijo. 


Entra PISANIO 


¡Hola! ¿Qué ocurre, Pisanio? Doctor, 
vuestro servicio por el momento ha ter- 
minado. Podéis ir a vuestros asuntos. 

CORNELIO.—( Aparte.) Sospecho de vos, 
señora, pero no haréis mal alguno. 

REINA.—(A Pisanio.) Escucha, una pa- 
labra. 

CORNELIO. — fAparte.) Descontío de 
ella. Se imagina que tiene en su poder 
venenos de una lentitud extraña. Co- 
nozco su alma y no quisiera confiar a 
una persona tan malvada una droga de 
ur carácter tan infernal. Los que tiene 
entre las manos adormecerán y entor- 
pecerán los sentidos por cierto tiempo; 
quizá los ensaye antes con los gatos y 
los perros, y luego, en seguida, con cria- 
turas de un orden más elevado. Pero no 
hay peligro alguno en la muerte apa- 
rente que producen, y su efecto consis- 
te sencillamente en echar la llave a los 
espíritus vitales durante un tiempo, para 
que se levanten más frescos cuando se 
despierten. Se equivoca al contar con 
un resultado que encontrará. falso, y yo 
no soy sino más leal al ser así desleal 
con ella. 

REINA.—No tengo ya necesidad de tu 
servicio, doctor, hasta que te.mande lla- 
mar de nuevo. 

CORNELIO. — Me despido humildemente, 
(Sale.) ; 

REINA, — ¿Llora todavía, dices? ¿No 
piensas que con el tiempo secará sus lá- 
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grimas y dejará entrar los consejos en 
su alma, poseída hoy por la locura en- 
teramente? Trabaja por este resultado. 
Cuando me traigas noticias de que ama 
a mi hijo, te responderé acto seguido 
que eres, desde entonces, tan grande co- 
mo tu amo. Más grande todavía, por- 
que su fortuna está en este momento 
completamente muda y su renombre en 
la agonía. No puede volver ni continuar 
donde está. Cambiar de modo de exis- 
tencia no es para él más que cambiar 
una miseria por otra; y cada día que 
nace, nace para llevar a cabo sobre él 
una jornada de destrucción. ¿Qué pue- 
des esperar al apoyarte sobre un indi- 
viduo que se inclina, que no puede in- 
corporarse de nuevo y que no tiene bas- 
tantes amigos para servirle de puntal? 
(La REINA deja caer la caja, Pisanto la 
recoge.) Recoges algo que no conoces; 
pero toma, por tu trabajo. Es un reme- 
dio que he compuesto y que ha librado 
de la muerte cinco veces al rey. No co- 
nozco cordial parecido. Vamos, haz el 
favor, tómalo; será la prenda del bien 
futuro que te destine. Muestra a tu ama. 
en qué situación está colocada; pero 
hazlo como si viniera de ti mismo, Pien- 
sa qué cambio de porvenir constituirá 
para ti; pero piensa también que con- 
servas tu ama..., y mi hijo, además, to- 
mará de ti buena mota. Impulsaré al rey 
a darte cualquier beneficio que te plaz- 
ca, y luego yo misma, yo misma sobre 
todo, que te habré empujado a hacer 
esta obra meritoria, me comprometo a 
recompensar dignamente tus servicios. 
Llama a mis doncellas, Piensa en mis 
palabras. (Sale PISANIO.) Un pícaro so- 
carrón y constante, al que no se puede 
quebrantar; es el agente de su amo, el 
hombre que la hace recordar para que 
ella se mantenga firme en favor de su 
esposo. Le he dado una cosa que, si la. 
toma, separará a Imogena de todo ser- 
vidor adicto de su bien amado. Y en 
cuanto a ella, si no cambia en seguida 
de carácter es muy seguro que la prue- 
be también. 
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Vuelve a entrar PISANIO con las Damas 


Eso, eso; me parece bien, me parece 
bien. Llevad a mi gabinete las violetas, 
las primaveras y las velloritas (1). Adiós, 
Pisanio; reflexiona en mis palabras. (Sd- 
len la REINA y las Damas.) 

PISANIO.—Y así lo haré, Pero cuando 
me muestre desleal para con mi buen 
señor, me estrangularé yo mismo. He ahí 
todo lo que haré por vos. (Sale.) 


ESCENA VI 
Otra sala en el palacio 


Entra IMOGENA 


IMOGENA.—Un padre cruel y una falsa 
suegra. Un necio que requiere de amo- 
res a una dama casada, cuyo marido es- 
tá desterrado, ¡Oh este esposo! ¡Mi su- 
prema. corona de dolor! ¡Y estos tor- 
mentos repetidos por su causa! ¡Dicho- 
sa yo, si me hubieran robado como a 
mis dos hermanos! Pero la aspiración 
más gloriosa es la más cierta para tener 
un resultado miserable. Bienaventurados 
“aquellos que, por mediana que sea su 
condición, poseen los objetos de sus hon. 
rados anhelos y obtienen de ellos su du- 
radera satisfacción. ¿Quién puede ser? 
¡Fuera! 


Entran PisaNio e IACHIMO 


PISANIO, — Señora, un noble caballero 
de Roma viene de parte de mi señor 
con cartas. l 

TacHIMO.—¿Cambiáis de color, señora? 
El noble Leonato está en lugar seguro 
y ofrece sus más tiernos afectos a Vues- 
tra Alteza. (Le presenta una carta.) 


(1) Cowlips, en el texto; trátase exacta. 


sima dama. 
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IMOGENA.—Os doy las gracias, mi buen 
señor. Sed muy bien venido. 

lacHimo.—(Aparte.) Todo lo que se ve 
de ella, el porte de su persona, es de 
una extremada hermosura. Si está pro- 
vista de un alma tan rara como su cuer-- 
po, es el fénix de la Arabia, y he perdi- 
do la apuesta. ¡Intrepidez, sé mi ami- 
ga! ¡Audacía, ármame desde la cabeza 
a los pies! O, como el parto, me será pre- 
ciso combatir huyendo, o más bien huir 
rectamente y sin volverme. 

IMOGENA.—(Leyendo.) «Es un hompre 
de nobilísima nota, a quien estoy infini- 
tamente obligado por sus bondades. Dig- 
naos, en consecuencia, dejar caer sobre 
él un reflejo de la estima que guardáis 
por vuestro Leonato.» No leeré más en 
voz alta, sino que mi corazón está cal- 
deado hasta su mismo centro con lo de- 
más de esta carta y la recibe con gra- 
titud. Sed bien venido, mi noble señor, 
tanto como palabras tengo para deciros- 
lo, y me esforzaré en probároslo por to- 
dos los medios a mi alcance. 

TacHim0. — Os doy llas gracias, belli- 
¡Cómo! ¿Están locos los 
hombres? La Naturaleza les ha dado 
ojos para ver esta bóveda elevada del 
cielo y los ricos productos de la tierra 
y del mar, ojos que pueden establecer 
distinción entre los orbes inflamados por 
encima de nosotros y los guijarros, to- 
dos de igual insignificancia, depositados 
er número incalculable sobre las pla- 
yas; y con anteojos tan preciosos, ¿no 
podemos establecer la diferencia entre 
lo bello y lo feo? 

IMOGENA.—¿Qué es lo que causa vues- 
tra admiración? 

TacHimo. — No puede ser culpa de los 
ojos, pues los monos y los babuínos, 
colocados entre dos criaturas tales, aca- 
barían por lanzar gritos de alegría al 
lado de ésta y despreciarían la otra con 
sus muecas. No es tampoco falta de jui- 
cio, pues en el caso de esta belleza, los 


mente de la vellorita o primula veris, que | idiotas pronunciarían un sabio veredic- 


aparece más adelante, y de la que hemos vis- 
to otros ejemplos en el Sueño de una noche 
de verano, Enrique V, etc. 


to. No es tampoco efecto del apetito; 
la suciedad puesta frente a esta excelen- 
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cia sin mancha forzaría al deseo de vo- 
mitar de vacío, en lugar de excitarle a 
satisfacerse 

IMOGENA.—¿ Qué quiere decir eso, me 
hacéis el favor? 

IacHimO,—El apetito excitado, a fuer- 
za de esta: harto; ese deseo saciado, y, 
sin embargo, jamás satisfecho; ese to- 
nel a la par lleno y dejando correr su 
contenido, después de haber hecho presa 
en el cordero, suspira después del bar- 
tazgo. 

IMOGENA.—¿Qué os transporta así, mi 
querido señor? ¿Estáis bien? 

TacHimo.—Os doy das gracias, señora; 
bien. (A PISANIO.) Os suplico, señor, que 
invitéis a mi criado a que se quede alli 
donde le dejé. Es extranjero y de inte- 
ligencia sencilla. 

PISANIO.—Me disponía a ir a desearle 
la bienvenida, señor. (Sale.) 

IMOGENA.—¿Continúa mi señor en bue- 
na salud, queréis decirme? 

TacHimo.—Su salud es buena, señora. 

IMOGENA.—¿ Está dispuesto a la alegría? 
Espero que sí, 

IAcCHIMO. — Extremadamente jovial. No 
hay extranjero tan alegre y retozón. Se 
ls llama el bretón jaranero. 

IMOGENA.—Cuando estaba aquí se in- 


clinaba a la tristeza, y a menudo sin. 


saber por qué, 

lacmrmo.—No le he visto jamás triste. 
Hay en su compañía un francés, un 
eminente monsieur, quien parece que 
adora en su país a una hija de la Cra- 
lia. Es un verdadero horno de suspiros; 
en este espectáculo, el alegre bretón 
(vuestro esposo, quiero decir) ríe a ple- 
nos pulmones, y grita: «¡Oh, me duelen 
los costados de tanto como me río al 
pensar que un hombre que sabe por la 
Historia los relatos del mundo, su pro- 
pia experiencia, lo que es la mujer, lo 
que no puede evitar de ser, lo que debe 
ser, se pueda pasar las horas de liber- 
tad languideciendo en una esclavitud se- 
gura!» 

IMOGENA, — ¿Es posible que mi sefior 
hable así? 
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IacHimo.—Sí, señora; y con los ojos 
preñados de lágrimas a fuerza de reír. 
Es una diversión estar presente enton- 
ces y oírle burlarse del francés. Pero los 
cielos saben que ciertos hombres son muy 
de censurar. 

IMOGENA.—Pero no él, espero. 

IacHimo, — El, no. Pero sin embargo, 
las prodigalidades del Cielo con él po- 
drían estar empleadas con más recono- 
cimentos. Los dones del Cielo en su 
persona misma son grandes; para vos. 
a quien cuento en el número de sus do- 
nes, están por encima de toda estima- 
ción. En el momento mismo en que es- 
toy obligado a admirar, estoy obligado 
a apiadarme también. 

IMOGENA. — ¿Apiadaros de qué, señor! 

TacHimo,—Cordialmente, de dos criatu- 
ras, 

IMOGENA.—¿Soy una de ellas, señor? 
Me miráis. ¿Qué menoscabo notáis en 
mí que merezca vuestra piedad? 

TACHIMO, — ¡Lamentable! ¡Cómoi 
¡Ccultarse del radiante sol y encontrar 
gozo en una prisión alumbrada por una 
candela ! 

IÍMOGENA.—Os lo ruego, señor; haced- 
me el favor de acordar vuestras res- 
puestas más directamente a mis pregun- 
tas. ¿Por qué os apiladáis de mí? 

IlacHimo.—Porque otros pueden... es- 
taba a punto de decir: gozar de vues- 
tro...; pero es misión de los dioses ven- 
garse de ello, y no es la mía revelado, 

IMOGENA. — Parece que sabéis alguna 
cosa mía O que me concierne. Os ruego 
(puesto que dudar si las cosas van mai 
causa a menudo raás sufrimiento que 
estar seguro de que van mal en efecto; 
pues que las cosas ciertas, o mo tienen 
remedio, o, conocidas a tiempo, pueden 
hallarlo) que me descubráiís cuál es ese 
secreto que impulsáis adelante y des- 
pués atáis corto. 

lachimo.—Si tuviera esa mejilla para 
bañar en ella mis labios, esa mano cu- 
yo contacato, tuyo menor contacto for- 
zaria a un juramento de fidelidad al al- 
ma del que lla sintiera; si poseyese ese 
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objeto que aprisiona la móvil mirada de 
mis ojos, fijándola sobre él, y nada más 
que sobre él; y si, no obstante, mis be- 
sos fuesen esclavos de labios de uso tan 
común como las gradas que conducen 
al Capitolio (¡maldito sea yo entonces!); 
si cambiase apretones con manos con- 
vertidas en callosas por los fingidos 
abrazos de todas horas (por la mentira 
tanto como por el trabajo); si me mi- 
rase en ojos vulgares y sin brillo, pare- 
cidos a la luz humosa engendrada por 
un sebo maloliente, sería muy justo que 
todas las plagas del infierno castigasen 
en un momento dada tamaña felonia. 

IMOGENA.— Temo que mi señor se haya 
olvidado de Bretaña. 

IacHim0.—Y de sí mismo. No por vo- 
luntad mía ni por tendencia a la in- 
discreción Os revelo la mezquindad del 
cambio que ha hecho; sino que es la 
fuerza de vuestra gracia la que, obran- 
do sobre mi lengua como un hechizo, 
extrae este secreto de las profundidades 
mudas de mi conciencia. 

ImOGENA.—No quiero oír más. 

lacHim0.—¡ Oh carísima alma, vuestra 
causa toca 2 mi corazón con una piedad 
que me pone enfermo! Una dama tan 
bella y heredera de un imperio que do- 
blaría el valor del más grande rey, ¡es- 
tar asociada a libertinas pagadas con la 
misma pensión que sale de vuestras ar- 
cas! ¡A malsanas aventureras que por el 
oro arriesgan todas las penalidades que 
la corrupción puede infligir a la Natu- 
raleza! ¡5 plagas que emponzoñarian 
al veneno mismo! ¡Vengaos! O la que 
os dió a luz no era reina, o degeneráis 
de vuestro gran origen. 

ImOGENA.—¡Vengarme! ¿Cómo podría 
vengarme? Si lo que me decís es verdad 
(tengo un corazón que no quiere per- 
mitir a mis dos oídos alterarle precipita- 
damente); si lo que decis es verdad, 
¿cómo podría vengarme? 

TacHimo.—¿Os condenará a vivir co- 
mo una sacerdotisa de Diana, entre 
sábanas frías, mientras se dedica a las 
cabriolas de sus caprichos cambiantes 
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para ofensa vuestra y a expensas de 
vuestra bolsa? ¡Tomad venganza! Me 
ofrezco para vuestros dulces placeres. 
Soy más noble que ese renegado de yues- 
tro lecho, y continuaré adicto a vuestro 
cariño, siempre tan discreto como fiel. 

IMOGENA,—¡ Hola, a mí, Pisanio! 

TacHImo.—Dejadme que enfeude mi de- 
voción en vuestros labios. 

IMOGENA.—¡ Atrás! Condeno mis oídos 
por haberte escuchado tanto tiempo. Si 
fueras un hombre de honor, me habrías 
hecho esta, revelación con un fin virtuo- 
so, no con el fin tan bajo como incon- 
cebible que buscas, Calumnias a un ca- 
ballero Gue se halla tan lejos de las 
acciones que le imputas como tú del ho- 
nor. Y solicitas aquí una dama que os 
desdeña igualmente a ti y al diablo. ¡Ho- 
la, a mi, Pisanio! El rey, mi padre, será 
informado de tu tentativa. Si encuentra 
conveniente que un grosero extranjero 
venga a su Corte a proponer sus tratos 
como en un lugar de prostitución roma- 
na, y abrirnos su espíritu bestial, sostie- 
ne una Corte de la que no se preocupa 
en modo alguno, y posee una hija que no 
respeta en absoluto. ¡Hola, a mí, Pisa- 
nio! 

IacHIMO.— į; Oh feliz Leonato! Puedes 
decirlo. La fe que tu dama te dedica 
merece tu confianza, y tu perfectísima 
virtud merece su fe inquebrantable. ¡Vi- 
vid largo tiempo dichosa, dama del más 
noble señor que jamás nación alguna 
se envaneció de poseer, y amada nacida 
solamente para el más noble! Contceded. 
me vuestro perdón, He hablado de esa 
manera para saber si vuestra confianza 
tenía profundas raíces; voy a entregaros 
vuestro marido tal como era y tal como 
es todavía: un varón de los más exqui- 
sitos modales; un mágico virtuoso, que 
encanta todas las sociedades en que se 
encuentra, La mitad de los corazones 
le pertenecen, 

IMOGENA.—Hacéis la reparación. 

lacuimo.—Reina en medio de los hom- 
bres como un dios descendido del cielo; 
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osee una especie de dignidad, que 

más que la apariencia de un mortal. 
No os irritéis, poderosísima princesa, 
porque me haya aventurado a probaros 
con un falso informe. Mi experiencia 
na confirmado, honrándole, el profundo 
juicio que habéis mostrado al escoger un 
esposo tan perfecto, que, lo sabéis es 
impecable. El cariño que le profeso me 
ha inducido a echaros de esa manera, 
Pero los dioses os han hecho a la inversa 
de todas las demás; es decir, sin paja. 
Os lo ruego, vuestro perdón. 

ImocENa.—Todo está bien, señor. Con- 
siderar mi poder en la Corte como si 
estuviera a vuestro servicio. 

TacHimo. — Mis humildes gracias. Ha- 
bía casi olvidado importunar a Vuestra 
Gracia, con una pequeña merced, que 
tiene, sin embargo, su importancia, pues 
concierne a vuestro señor, a mí mismo 
y a otros nobles amigos que estamos 
asociados en el asunto. 

IMOGENA-—¿De qué se trata, queréis 
decirme? 

TacHim0,—Una docena de romanos de 
nuestra sociedad y vuestro esposo (la 
más bella pluma de nuestra ala) se han 
concertado para Comprar un regalo al 
emperador; adquisición que yo, como 


encargado de negocios de los demás, he 
Se Co) v 


hecho en Francia. 
vajilla de pla | 
yas de una forma rica 


y eE Su 
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so, a causa de mi calidad de extranje- 
ro, de depositarlos en lugar seguro. ¿Os 
placerá tomarlas bajo vuestra protec- 
ción? 

ImMOGENA.—De buena gana; 
mi honor por su seguridad. Y 
espo F nte do 
los guardaré en mi alcoba. 

TacHiMO0.—Se hallan en un cofre vi- 
gilado por mis gentes, Tendré el atrevi- 
miento de enviároslas solamente por es- 
ta noche, Debo embarcarme mañana. 

IMOGENA.—¡Oh, no, no! 

TacHimo.—Sí, os lo suplico; de lo con- 
trario, faltaré a mi palabra retardando 
mi vuelta. Después de haber abando- 
nado a Francia, no atravesaré el mar 
sino con el designio, según la promsea 
hecha, de ver a Vuestra Gracia, 

IMOGENA.—Os agradezco vuestras mo- 
lestias; pero no partáis mañana. 

IacHim0.—¡Oh, es preciso, señora! Por 
consiguiente, si os place enviar a vues- 
tro señor vuestros afectos por escrito, 
hacedlo esta noche, os lo ruego. He re- 
basado el tiempo que me estaba conce- 
dido, circunstancia importante para 


Ai empeño 


nuestro presente, que debe ser ofrecido 


el dia deseado. 

IMOGENA. — Escribiré. Enviadme vues- 
tro cofre. Será guardado con seguridad y 
se Os entregará fielmente. Muy bien ve- 
nido seáis. (Salen,) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA | 


En Bretaña.—La explanada delante del palacio 
de Cimbelino 


Entran CLOTEN y dos Sefiores 


CLOTEN.—jNunea hubo un hombre con 
semejante Suerte! En el momento en 


que mi bolo iba a besar el blanco, ¡ati- 
na a echarlo fuerá un bolo adverso! 
Había apostado cien “dibras en la parti- 
da. Y he aquí que un mequetreíe hide- 
puta viene a hacerme exhortaciones 
porque juro. Como si yo le pidiera pres- 
tados los juramentos que profiero y no 
fuese libre de gastar a mi antojo la pro- 
visión que de ellos guardo. 
SEÑOR 1.—¿Qué ha ganado con eso? 
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Le habéis roto la chola con vuestro 
bolo. 

SEÑOR 2.—(Aparte.) Si su talento se 
semejara a! del que le ha roto la cabe- 
za, no tendría más de una brizna en 
estos instantes. 

CLOTEN.—Cuando un caballero tiene 
gana de jurar, ¿no es una insolencia en 
los concurrentes, cualesquiera que sean, 
el cortar za cola a sus juramentos? ¿En? 

SEÑOR 2—Si, mi señor, (Aparte.) 


Tanto como cortarle las orejas. 
ta! 


CLOTEN.—¡ Perro, hijo de pu 


¿Dar- 


CLOTEN.—Nada en el mundo me veja 
tanto como ese episodio. ¡Que la den 
las viruelas! Me gustaria más no ser 
tan noble como soy; no osan batirse 
conmigo, porque la reina es mi madre. 
Cualquier Jack sin vergüenza puede ba- 
tirse tanto y tan a menudo como el co- 
razón le dicte, y a mí me es menester 
ir y venir, semejante a un gallo que 
nadie se atreve a desafiar. 

Señor 2.—( Aparte.) Sois el gallo y el 
capón también; y lanzáis el quiquiriquí 
con la cresta baja. 

CLOTEN.—¿Dices? 

SEÑOR 2.—Digo que no conviene que 
vuestra señoría dé satisfacción a todo 
compañero que ofenda. 

CLOTEN.—No; lo sé. Pero conviene que 
agravie a mis inferiores. 

SEÑOR 2.—Sí; conviene a vuestra se- 
fioría solamente. 

CLOTEN.— ¡Vaya! Pues eso digo. 

SEÑOR 1.—¿Habéis oído hablar de un 
extranjero que ha llegado a la Corte 
esta noche? 

CLOTEN.— ¡Un extraniero, y no estoy 
enterado de ello! 

SEÑOR 2.—( Aparte.) Es un individuo 
extraño él mismo, y tampoco se ha en- 
terado de ello. 

SEÑOR 12—Ha legado un italiano, y, 
a lo que se cree, amigo de Leonato. 
CLOTEN.— į Leonato! Un pícaro deste- 
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rrado; y ese individuo es otro que tal, 
quienquiera que sea. ¿Quién os ha he- 
cho saber la llegada de ese extranjero? 

SEÑOR 1.-—Uno de los pajes de yues- 
tra señoría. 

CLOTEN.—¿Sería conveniente que fue- 
se a ayisarle? ¿No degeneraré con ello? 

SEÑOR 1.—No podéis degenerar, mi 
señor. 

CLOTEN.— Me sería difícil, creo. 

SEÑOR 2.0—( Aparte.) Sois un idiota de- 
clarado. Por consiguiente, vuestros hi- 
¡ Jos, si son idiotas, no degenerarán. 

CLOTEN.-—Vamos, iré a ver a ese ita- 
liano. Lo que hoy he perdido a los bo- 
los lo gamaré esta noche, Vamos, par- 
tamos. 
SEÑOR 2.-—Voy a seguir a vuestra se- 
ñoría. (Salen CLOTEN el SEÑOR 1. 


serven Contra toda sacudida este templo, 
tu bella alma, a fin de que puedas vi- 
vir lo bastante para poseer un día a tu 
esposo desterrado y este gran reino! 
(Sale.) 


ESCENA II 


Dormitorio en el palacio 
cofre colocado en 


de Cimbelino. Un 
un rincón 


IMOGENA está en la cama, 
de servicio, en la 


leyendo; una DAMA 
habitación 


IMOGENA.—¿Guién está ahí? ¿Es Ele- 
na, mi dama de compañia? 
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Dama.—Si, si os place, señora. 

IMOGENA.—¿GQué hora es? 

Dama.—Cerca de medianoche, señora. 

IMOGENA.—Entonces, he leido tres ho- 
ras. Mis ojos están fatigados. Señala 
la página en el sitio en que me he que- 
dado. Vete a acostar. No te lleves el 
candelabro, déialo encendido; y si pue- 
des despertarte hacia las cuatro, te lo 
ruego, llámame, El sueño se apodera en- 
teramente de mí, (Sale la Dama.) ¡Me 
encomiendo a vuestra protección, oh 
dioses! ¡'Prasgos y demonios tentadores 
de la noche, preservadme, Os lo suplico! 
(Se duerme. lacHimo deslízase fuera del 
cofre.) 

lacHimo.—Los grillos cantan y los sen- 
tidos fatigados del hombre reparan sus 
fuerzas en el reposo. Nuestro Tarquino 
oprimía así quedamente los juncos, an- 
tes de despertar a la casta hermosura 
que hirió. ¡Oh Citerea, qué esplendoro- 
samente adornas tu lecho! ¡Fresco li- 
rio, más blanco que tus sábanas! ¡Oh, 
si pudiera tocarte! ¡Un beso tan sólo! 
¡Nada más que un beso! ¡Rubies sin 
igual de sus labios, qué dulzura dais al 
beso que se os roba! Es su aliento el 
que perfuma así la habitación. La llama 
del candelabro se inclina hacia ella. 
Quisiera penetrar a través de sus pár- 
pados para contemplar dentro las luces 
contenidas en sus ojos, ahora bajo el 
dosel de esas ventanas blancas y azula- 
das, recamadas del mismo tinte azu! del 
cielo, Pero mi objeto es pasar revisia a 
este cuarto. Voy a tomar nota de to- 
do... Tales y tales pinturas... Aquí, la 
ventana. De este modo decorado su le- 
cho; la tapiceria, las figuras así y así, 
pardiez!, y el motivo que representa... 
¡An! Pero algunas notas sobre las par- 
ticularidades de su Cuerpo enriquecerían 
mi inventario con pruebas de seriedad 
muy distintas a las descripciones de diez 
mil miserables muebles, ¡Oh sueño, imi- 
tador (1) de la muerte, gravitas pesada- 

(1) Ape of death; literalmente, «mono de 


la muerte»; mas aquí ape equivale a imita- 
tor. A poco más, el pensamiento es el mlsmo 
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mente sobre ella, y dale la insensibili- 
dad de una estatua fúnebre que estu- 
viera yacente en una capilla, Quitémos- 
le esto, quitémosle esto. (Quita el bra- 
zalete a IMOGENA.), tan fácil de sacar 
como el nudo gordiano fué difícil de 
deshacer, Es mío. Y este testimonio apa- 
rente, obrando con tanta energía. como 
el testimonio íntimo de la conciencia, 
bastará para volver loco a su señor... So- 
bre su seno izquierdo, una señal com- 
puesta de cinco lunares, parecidos a las 
gotas carmesíes del cáliz de una vello- 
rita. He aquí un documento justificati- 
vo, más fuerte que la ley misma pudie- 
ra nunca proporcionar. El haber sor- 
prendido este secreto le obligará a creer 
que he forzado la cerradura y cogido el 
tesoro de su honor. Basta. ¿Para qué 
más? ¿Por qué anotar por escrito lo 
que tan bien grabado e impreso se ha- 
lla en mi memoria? Ella leía hace un 
instante la historia de Tereo. La pági- 
na está doblada en el pasaje en que Fi- 
lomela se rinde. Tengo bastantes prue- 
bas. Al cofre de nuevo, y Cerremos la 
abertura. ¡Aprisa, aprisa, dragones de 
la, noche, para que la aurora pueda abrir 
los ojos del cueryo! Alojo dentro de mi 
el temor. ¡Aunque ella sea un ángel del 
cielo, el irfierno está aqui! (Suena el 
reloj.) Una, dos, tres... ¡Es hora, es ho- 
ra! (Se introduce en el cofre. La escena 
acaba.) 


ESCENA IHM 


Una antecámara contigua al aposento de 
Imogena 


Entran CLOTEN y algunos Señores 


SEÑOR 1.—Vuestra señoría es el hom- 
bre más resignado cuando pierde, el más 
frío que haya vuelto nunca un as. 

CLOTEN.—El perder haría a cualquier 
hombre frío. 
de: «sueño, imagen de la muerte», o una va- 


riante que añadir a este concepto cláslco, co- 
mún en todas las Jiteraturas. 
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SEÑOR 1.—Pero mo resignado a la no- 
ble manera de vuestra señoría, Sólo os 
ponéis acalorado y furioso cuando ga- 
náis. 

CLOTEN. — Ganar daría valor a cual- 
quiera. Si lograse a esa necia de imo- 
gena, tendría oro en cantidad suficiente. 
Está casi amaneciendo, ¿no? 

Señor 1.—Es de día, mi señor. 

CLOTEN.— Quisiera que llegase esa mú- 
sica. Se me aconseja darle música de 
madrugada. Me dicen que eso la ablan- 
dará. 


Entran los Músicos 


Avanzad, templad. Si podéis emocionar- 
la con vuestra digitación, bueno. En- 
sayaremos también con la lengua. Si 
nada se consigue, como le plazca; pero 
no cederé jamás. Comenzad por alguna 
cosa de excelente invención. Continuad 
en seguida con un aire de dulzura ma- 
ravillosa sobre letra de una riqueza ad- 
mirable..., y luego... que reflexione. 
CANCION 
¡Escuchad! ¡Escuchad! A la 
[cielo canta 
y Febo comienza a levantarse 
para abrevar sus corceles en estas aguas, 
que duermen en los cálices de las flores, 
y los centelleantes capullos de las calénmduias 
a abrir sus ojos de oro. [principian (1) 
Con todas las cosas bonitas, 
despiértate, mi dulce dama. 
¡Despiértatel ¡Despiértate! 


puerta del 
la alondra, 


Ahora, partid. Si esto «penetra», ten- 
dré vuestra música por la mejor del 
mundo, Si no «penetra», es que hay un 
defecto en sus oídos que las crines de 
caballo, las tripas de gato y una voz de 
eunuco castrado fuera de lo convenien- 
te no curarán jamás. (Salen los Mú- 
sicos.) 

SEÑOR 2.2—Aquí viene el rey. 

CLOTEN.—Me alegro de estar en pie tan 

(1) and winking mary-buds begin. El com- 


puesto mary-buds, esto es, buds of a marigold, 
es de la exclusiva forja de Shakespeare. 
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tarde, porque ésa es la razón de hallar- 
me levantado tan temprano. No puede 
sino dar su aprobación paternal a la ga- 
lantería que acabo de hacer, 


Entran CIMBELINO y la REINA 


Buenos días a Vuestra Majestad, asi co- 
mo a mi graciosa madre, 

CIMBELINO.—¿Estáis conspirando aquí, 
a la puerta de nuestra terca hija? ¿No 
saldrá? 

CLOTEN.—La he atacado con música, 
pero no se digna prestar atención. 

CIMBELINO.—El destierro de su favori- 
to es demasiado reciente y no le ha ol- 
vidado todavía. Será menester un poco 
de tiempo aún para borrar la huella de 
su recuerdo, y entonces os pertenecerá. 

REINA. —Mucho tenéis que agradecer al 
rey, que no deja pasar ninguna oportu- 
nidad para que sigáis a su hija. To- 
mad a vuestro cargo el hacerle la corte 
con todas las de la ley y estad dispues- 
to siempre a aprovechar las ocasiones; 
que sus repulsas no hagan más que acre- 
cer vuestro celo en servirla. Adoptad el 
aire de ejecutar como por impulso irre- 
sistible estos tributos que la rendís. Obe- 
decedla en todo, excepto cuando sus ór- 
denes tengan por objeto despediros. Ade- 
más, sed insensible. 

CLOTEN.—¡ Insensible! No. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO.—Dignaos saber, señor, la 
llegada de embajadores de Roma, Uno 
de ellos es Cayo Lucio. 

CIMBELINO.—Un noble personaje, aun- 
que venga en este momento con un de- 
signio de violencia; pero no es suya la 
falta. Debemos recibirle como conviene 
a la dignidad del que lo envía; y en 
Cuanto a él personalmente, sus servicios 
pasados nos invitan a acogerle mejor 
aún. Nuestro querido hijo, cuando ha- 
yáis saludado a vuestra amada, venid a 
reuniros con la reina y Nos; tendremos 
necesidad de emplearos cerca de ese 
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romano. Venid, reina nuestra. (Salen 
CIMBECINO, la REINA, los Señores y el 
MENSAJERO.) 

CLOTEN.—-Si está levantada, le habla- 
Té; si no, es que duerme todavía y sus 
ña. Con vuestro permiso. ¡Hola! (Lla 
ma a la puerta de IMOGENA.) Sé que sus 
doncellas la acompañan. ¡Si pudiera do- 
rar la mano de alguna de ellas! Es el 
oro el que compra la entrada. A menu- 
do lo obtiene, SÍ, ciertamente, y con 
frecuencia leva a las ninfas de Diana 
a engañarse a sí propias y a conducir su 
cierva a la emboscada del cazador fur- 
tivo, El oro es el que haee matar al 
hombre honrado y el que salva al la- 
drón, que aun a veces lleva a la horca 
a la par al hombre honrado y al ladrón. 
¿Qué no puede hacer y deshacer? Voy 
a tomar una de sus mujeres como abo- 
gado; porque no entiendo muy bien el 
asunto yo mismo. Con vuestro permiso. 
(Llama.) 


Entra una Dama 


Dama.—¿Quién está ahí, que llama? 

CLOTEN.—Un caballero. 

Dama.—¿Nada más? 

CLOTEN.—Sí, y el hijo de una dama 
noble, 

Dama.—( Aparte.) Es más de lo que 
pueden vanagloriarse algunos individuos 
que tienen sastres tan caros como los 
vuestros. ¿Qué quiere vuestra señoría? 

CLOTEN.—Lga persona de vuestra ama, 
¿está dispuesta? 

Dama.—Sí, a permanecer en su cuarto. 

CLOTEN. — Aquí tenéis oro para vos. 
Vendedme vuestra buena fama. 

DAmMA.—¿Qué entendéis por eso? ¿Mi 
buen renombre o los informes que pue- 
da dar en bien de vos? ¡La princesa! 


Entra IMOGENA 


CLOTEN.—Buenos días, bella entre las 
bellas. Hermana mía, vuestra dulce ma- 
no. (Sale la Dama.) 

IMOGENA.—Buenos días, señor. Gastáis 
demasiado trabajo para no lograr más 
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que molestias. Las gracias que tengo a 
vuestro servicio se limitan a deciros que 
soy pobre en gracias y que apenas pue- 
do concederlas. 

CLOTEN.—No obstante, os juro que os 
amo siempre. 

IMOGENA.—Si Os contentarais con de- 
cirlo, me causaría el mismo efecto. Pero 
si continuáis jurándolo, vuestra recom- 
pensa consistirá siempre en responderos 
que me es igual, 

CLOTEN.—Eso no es una respuesta, 

IMOGENA.—No hablaría si no temiera 
que fuerais a decir que cedo ante vos 
al permanecer silenciosa. Os ruego que 
me dejéis tranquila. Por mi fe, que mos- 
traré a vuestras más Corteses deferen- 
cias la misma. descortesía que ahora. Un 
hombre de tan grande inteligencia co- 
mo vos debiera saber abstenerse cuan- 
do se le enseña a hacerlo. 

CLOTEN.—Dejaros en vuestra locura se- 
ría en mí una falta. ¡No lo haré! 

IMOGENA.—Los tontos no son locos. 

CLOTEN.—¿Me lamáis tonto? 

ImOGENA.—Pues soy una loca, obro co- 
mo tal. Si queréis resignaros, no estaré 
más loca. Esto nos curará a los dos. Es- 
toy apenadísima, señor, de que me obli- 
guéis a olvidar las maneras de una da- 
ma, al punto de servirme de palabras 
tan claras. Y sabed de una vez para 
siempre que yo, que conozco mi corazón, 
os declaro aquí, con la más entera fran- 
queza, que no nago ningún caso de vos. 
Y que estoy tan cerca de faltar a la ca- 
ridad, que me acuso a mí misma de 
odiaros, cosa que habría querido mejor 
haceros sentir que vanagloríarme de ella. 

CLOTEN.—Pecáis contra la obediencia 
que debéis a vuestro padre; porque el 
contrato que alegáis con ese ruin bri- 
bón, un individuo educado por medio de 
limosnas, alimentado con platos fríos, 
migajas de la corte, no es nn contrato, 
de ningún modo. Está permitido a las 
gentes de condición inferior (¿y quién 
de condición más inferior que él?) enca- 
denar sus almas con lazos voluntaria- 
mente anudados por ellos, porque no: 
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tienen para ellos otras consecuencias que 
los cl pero a vos 
esta libertad os está prohibida por he- 
rencia de la corona lek 


IMOGENA. — į Profano belitre! Aunque 
fueras el hijo de Júpiter, si no fueses ba- 
jo otros aspectos superior a. lo que eres, 
serías demasiado vil para servirle de 
lacayo. Te verías honrado, aun a los 
ojos de la envidia, si para recompen- 
sarte dignamente, según tus méritos, se 
nombrara ayudante del verdugo en 
su remo y aun fueras odiado por ese 
nombramiento, 

CLOTEN.— ¡La niebla del mediodía le 
pudra! 

IMOGENA. — Jamás podrá correr peor 
suerte u la de ser nombrado por ti. 


Entra PISANIO 


CLOTEN.—<4 ¡Su y )!» El diablo 

IMOGENA —Ve a buscar inmediatamen- 
te a mi doncella Dorotea 

CEOTEN.—4¡S 

IMOGENA, — Estoy frecuentada por un 
tonto; asustada por él e indignada to- 
davía más. Ve a decirle a mi doncella 
que husque una joya que por azar de- 
masiado adverso se ha escurrido de mi 
brazo. Me venía de tu mano; sea yo 
maldita, sí hubiera querido perderla por 
toda la renta de cualquier rey de Euro- 
pa. Creo que la he visto esta mañana. 
Estoy segura de que la última noche es- 
taba en mi brazo, La besé. Espero que no 
haya desaparecido, para informar a mi 
señor que no concedo mis besos a nadie 
sino a él. 

PISANIO.—No estará perdida. 


» 
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IMOGENA.—Así lo Creo, Anda y búsca- 
la. (Sale PISANIO.) 
CLOTEN. 


IMOGENA. 
queréis intentar contra mí una acción 
judicial, tomad testigos. 

CLOTEN. — Voy a informar a vuestro 
padre. 

IMOGENA.—Informad también a vues- 
tra, madre, Es mi buena amiga, y espe- 
ro que no pensará sino lo peor de mí, 


: Ahora os dejo, señor, con vuestro peor 


disgusto. (Sale.) 


» Bien. (Sale. 


ESCENA IV 
Roma.—Una sala en la casa de Filario 
FILARIO 


Entran PósTUMO y 


PóSTUMO.—No temáis, señor. Quisiera 


estar tan seguro de ganar la buena gra- 

cia del rey como convencido de que el 

honor de ella quedará sano y salvo. 
FILARIO.—¿Qué medios empleáis para 

reconciliaros con él? 

uno, sino 


PósTUMO. — Nin 


FILARIO, — Vuestro mérito y vuestra 
compañía pagan con usura todo lo que 
puedo hacer, A la hora presente, vues- 
tro rey ha oido hablar del gran Augus- 
to. Cayo Lucio llenará hasta el final su 
misión. Y- pienso que vuestro rey con- 
sentirá en el tributo y enviará sus atra- 
sos antes que resignarse a volver a ver 
a nuestros romanos, cuyo recuerdo está 
fresco en el dolor de sus súbditos, 

PósTUMO.-—Creo (aunque no sea hor: 
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bre de Estado, ni probablemente lo seré 
jamás) que esto engendrará una gue- 
rra; y Oiréis decir que las legiones cue 
están ahora en Galia han desembarca- 
do en nuestra Bretaña exenta de temo- 
res, antes que os enteraseis que se ha 
pagado el tributo de un solo penique. 
Nuestros compatriotas son gentes mucho 
mejor organizadas que en la época en 
que Julio César se sonreía de su falta 
de arte; pero hallaba, sin embargo, que 
su valor era digno de que frunciese el 
entrecejo, Su disciplina, unida ahora a 
su bravura, hará ver a quienes los pon- 
gan a prueba que están en el número 
de esos pueblos que se perfeccionan en 
el mundo, 


FILARIO.—¡ Mirad! ¡lachimo! 


Entra ICAHIMO 


PósTUMO.—Sin duda, habéis tenido por 
caballos de posta a los ciervos más ági- 
les, e innegablemente habrán besado 
vuestras velas los vientos de todos los 
puntos, para acelerar la marcha de vues- 
tro bajel. 

FiLarRI0,—Sed bien venido, señor. 

PósTUMO.—Presumo que la brevedad 
de la respuesta que habéis recibido na 
causado la rapidez de vuestro regreso. 

Tacuimo.—Vuestra dama es una de las 
más bellas que he visto jamás. 

PósTUMO.—Y la más virtuosa, por en- 
de. Sin ello, su hermosura podría poner- 
se muy a gusto en una ventana para 
mortificar a los corazones viciosos, y 
obrar viciosamente con, ellos. 

lacHim0.—He aquí una carta para vos. 

PóstUMO. —El contenido será bueno, 
presumo. 

JAcHIMO.—Es muy probable, 

FILARIO.—¿Estaba Cayo Lucio en la 
Corte de Bretaña durante vuestra es- 
tancia en ella? 

Tackimo.—Era esperado allí; 
había llegado todavía. 

PósTUMO.—Hasta ahora, todo va bien. 
¿Brilla este diamante como de costum- 


pero no 
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bre, o no se ha apagado con exceso pa- 
ra que vuestra elegancia lo lleve? 

JacHim0.—De perderlo, hubiese perdi- 
do su valor en oro. He ahí todo. Haría 
un viaje dos veces más largo para go- 
zar de una segunda noche tan delicio- 
samente breve como la que he pasado 
en Bretaña, pues he ganado la joya. 

PósTUMO.—El diamante es demasiado 
duro para ceder. 

JacuHimo. — Ni lo menos del mundo, 
puesto que vuestra mujer es tan fácil. 

PósTUMO.—Señor, no toméis a chan- 
za vuestra derrota. Me parece que sa- 
béis que no podemos continuar siendo 
amigos. 

lacHim0.—Podemos continuar siéndolo, 
mi buen señor, si os atenéis al contra- 
to que hicimos. Si no os refiriese el co- 
nocimiento completo de vuestra amada, 
entiendo que debiéramos llevar las co- 
sas más lejos. Pero me declaro en este 
momento el conquistador de su honra, 
al mismo tiempo que de vuestra sorti- 
ja, y no soy vuestro ofensor ni el suyo, 
puesto que no he obrado sino de acuerdo 
con la voluntad de ambos. 

PósTUMO.—Si probáis de una manera 
evidente que habéis gustado de su lecho. 
aquí está mi mano y aquí mi sortija. 
Si es de otro modo, la indigna cpinión 
que habéis tenido de su honra sin man- 
cha, conquista o pierde vuestra esoada 
o la mía, o las deja a las dos sin amo, 
a disposición del primer recién llegado 
que las encuentre. 

TACHIMO. — Señor, mis pruebas llevan 
tal fisonomía de verdad, que cuando os 
las dé, estaréis obligado a creerme. Mi 
juramento confirmará más su eviden- 
cia; pero no dudo que me lo ahorraréis 
cuando descubráis que no tenéis necesi- 
dad de él. 

PósTUMO. — Exponed vuestras pruebas. 

TacHim0.—En primer lugar, su dormi- 
torio (donde confieso que no dormí en 
absoluto, pero donde obtuve una cosa 
que merecía bien el trabajo de velar, 
os respondo de ello) está cubierto de 
una tapicería de seda y plata. El moti- 
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vo que representa es el de la soberbia 
Cleopatra yendo al encuentro de sí ro- 
mano, y el Cidno desbordándose por las 
orillas, ya de orgullo o ya por el peso 
de los botes. Es una obra tan maravillo- 
samente ejecutada, tan rica, que su he- 
chura compite en ella con el valor del 
asunto. Me pregunté con asombro cómo 
semejante obra podía haberse llevado a 
ese punto de perfección y de realidad, 
puesto que la vida que palpitaba en ella 
era... 

Póstumo.—Es exacto. Pero habéis po- 
dido oír hablar de esa obra aquí mismo, 
a mí, o a cualquier otro. 

TacHimo.—Otros detalles justificarán el 
conocimiento que tengo de ella. 

Póstumo.—Es lo que debéis hacer, o, de 
lo contrario, mancilláis vuestro honor. 

TacHimo.—La chimenea Cae al sur de 
la habitación, y el delantero de esa chi- 
menea (1) representa a la casta Diana 
bañándose. No vi jamás figuras que pa- 
reciesen tan a punto de romper a hablar. 
El escultor fué una segunda Naturaleza, 
pero una Naturaleza muda. La rebasó, 
salvo si se considera el movimiento y la 
respiración. 

PósTUMO.—Esa es una cosa que habéis 
podido también recoger de boca de otro, 
por tratarse, en efecto, de una obra a 
menudo elogiada. 

TACHIMO.—E] techo de la alcoba está 
decorado con querubines dorados. Los 
morillos del hogar (se me olvidaban) 
son dos Cupidos ciegos, de plata, soste- 
nidos sobre un pie, y que se apoyan de- 
licadamente sobre sus teas. 

PósTUMO.—¿Y son ésas vuestras prue- 
bas contra su honra? Concedamos que 
habéis visto todo eso (y demos justa ala- 
banza a la felicidad de vuestra memo- 
ria); la descripción de lo que se en- 
cuentra en su dormitorio no puede ha- 
ceros ganar la apuesta que habéis em- 
peñado. x 

IacHIMO.—Pues bien: palideced, si os 
es posible, Pido solamente permiso para 


(1) Chimney-piece, en el texto. 
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sacar al aire esta joya. Mirad. (Saca el 
brazalete.) Y ahora la embolso de nue- 
vo. Debe enlazarse con vuestro diaman- 
te. Los guardaré juntos. 

PóstUMO. — ¡Júpiter! Permitidme que 
lo contemple una vez más. ¿Es el que 
yo le haría dejado? 

TacHImo.—El mismo, señor, Se lo agra- 
dezco a vuestra mujer. Lo quitó de su 
brazo; aún la estoy viendo. La gentileza 
de su acción vendió más caro su regalo, 
y, sin embargo, la enriquecía también. 
Me la dió, y me dijo que la tenía en 
gran estima en otro tiempo. 

PósTUMO.—Puede que se la quitara para 
devolvérmela. 

TacHIMmo.—Os lo escribe así a vos, ¿no 
es eso? 

PósTUMO.—¡ Oh, no, no, no, es verdad! 
¡Tened, tomaq también esta sortija (Le 
da la sortija); es un basilisco para mis 
ojos! Me mata al mirarla. Admitamos, 
pues, que la honra no reside jamás allí 
donde está la verosimilitud, el amor don- 
de hay otro hombre. Los juramentos de 
las mujeres no les ligan más a los que 
los reciben que lo que ellas están liga- 
das a sus virtudes, aque son nada. ¡On 
falsa, por encima -de toda medida! 

FILAR10.—Tened paciencia, señor, y re- 
cuperad vuestra sortija; no está gana- 
da aún, Es probable que haya perdido 
ese brazalete; o ¿quién sabe si alguna 
de sus doncellas ha sido sobornada y se 
la ha robado? 

lacHimo.—¡Por Júpiter! De su brazo 
pasó directamente a mis manos, 

Pósrumo.—¿Lo escuecháis? ¡Jura! ¡Ju- 
ra por Júpiter! Es verdad... Vamos, guar- 
dad la sortiia... Es verdad. Estoy segu- 
ro de que ella no ha perdido su braza. 
lete. Sus doncellas son mujeres honora- 
bles, que han prestado todas juramento 
de fidelidad. ¡Ellas sobornadas por ro- 
bar!... ¡Y por un extranjero!... No, 
la ha gozado; aquí está la prenda “de 
reconocimiento de su incontinencia. A 
tan caro precio ha adquirido el nombre 
de puta, Ten, toma tu salario y que 
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todos los diablos del infierno se dividan 
entre ella y tú. 

FILARIO.—Señor, tened paciencia, No 
es ésta una prueba suficiente para disua- 
dir de su creencia a quien esté muy per- 
suadido de... 

PÓSTUMO. — No hablemos más de eso, 
Ha retozado con él. 

lacriimo.—Si queréis otras pruebas to- 
davia... Bajo el seno (que vale la pena 
de que se le oprima) se encuentra un 
lunar justamente orgulloso del sitio de- 
licadísimo en que está. Por mi vida, lo 
besé, y aunque estuve plenamente sacia- 
do, me abrió el apetito de comer toda- 
vía, ¿Os acordáis de aquella mancha que 
tiene? 

PÓSTUMO.—Y eso confirma otra man- 
cha lo suficientemente grande para lle- 
nar todo el infierno, aunque fuese sola, 

Tackimo.—¿Queréis oírme algo más? 

PósTUMO.—Ahorradme vuestra aritmé- 
tica. No contéis vuestras reincidencias. 
(Una vez y un millón de veces! 

TacHimo.—Juraré... 

PóstTuMO.—Nada de juramentos. Si ju- 
ráis que no lo habéis hecho, mentis. Y 
te mataré si niegas que me has hecho 
cornudo. 

TIacHim0.—No negaré nada. 

PósTUMO. — ¡On! ¡Que no la tenga 
aquí para destrozarla miembro por miem- 
bro! Pero iré alá y lo haré; en la 
Corte, delante de su padre. Haré algo 
que... (Sale.) 

FrarIo.—¡Está fuera de sí! Habéis 
ganado. Sigámosle y procuremos desviar 
la furia que le domina en este momento 

TacHimo.—Con todo mi corazón. (Sa- 
len.) 


ESCENA V 
Roma.—Otro aposento en la casa de Filario 


PósTUMO.—¿No hay medio de que los 
hombres vengan al mundo sin que las 
mujeres hagan la mitad de la tarea? 
Todos somos bastardos, y aquel hombre 
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honorabilísimo a quien yo llamaba pa- 
dre, estaba no sé dónde cuando fuí for- 
lado. Algún monedero falso, con sus he- 
rramientas, hizo conmigo una falsifica- 
ción de moneda legal. Sin embargo, mi 
madre parecia la Diana de su época, 
como mi mujer parece la maravilla de la 
suya. ¡Oh, venganza, venganza! A me- 
nudo me restringía en mis placeres le- 
gítimos, y me rogaba que me moderase. 
Lo hacía con un pudor tan enrojeciente, 
que aquel amable espectáculo habría en- 
cendido al viejo Saturno. Tanto, que ye 
la creía casta como la nieve que el sol 
no ha llegado a visitar, ¡Oh, voto a to- 
dos los diablos! Ese amarillento Iachimo, 
en una hora (¿no?), o en menos acaso 
(¿desde la primera entrevista?), quizá no 
ha hablado, sino que, como un jabalí 
harto de bellotas, como un jabalí ale- 
mán, ha gritado: «¡Oh!», y la ha cu. 
bierto, sin encontrar otra barrera que la 
que le ha opuesto el objeto que deseaba, 
ese objeto que ella debía guardar de todo 
ataque. ¡Oh, si pudiera descubrir en mí 
lo que procede de la mujer! Porque no 
hay en el hombre inclinación al vicio 
que, lo aseguro, no venga de ¡a mujer. 
¿Es la mentira? Es de la mujer; estad 
seguros de ello. ¿La adulación? Es cosa 
de ella. ¿La trapacería? Siempre de ella. 
¿La lascivia y los malos pensamientos? 
De ella, de ella. ¿La venganza? De ella. 
Ambiciones, codicia, orgullo cambiante, 
desdén, antojos nimios, maledicencias, 
versatilidad, todos los defectos que pue- 
de el hombre nombrar, aún más, todos 
los que el infierno conoce, le pertenecen, 
¡pardiez!, en todo o en parte. Pero más 
bien en todo que en parte; porque no 
son constantes ni siquiera en el vicio, 
sino que siempre están cambiando un 
vicio de antigüedad de un minuto por 
otro vicio ni la mitad de viejo. Quiere 
escribir contra ellas, detestarlas, malde- 
cias... Y, sin embargo, el mejor medio 
de aborrecerlas verdaderamente es rogar 
porque se cumplan sus voluntades. Los 
mismos diablos no pueden castigarlas 
peor. (Sale.) 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Bretaña.—Una sala de Estado en el palacio 
de Cimbelino 


Entran por un lado CIMBELINO, la REINA, CLO- 
TEN y los Señores; por otro, Cayo Lucio y las 
personas de su séquito 


CIMBELINO.—Decidnos ahora: ¿qué nos 
quiere Augusto César? 

Lucio.—Cuando Julio César (cuya ima- 
gen vive todavía en el recuerdo de los 
hombres, como si estuviera presente ante 
sus ojos, y que será eternamente para 
sus lenguas y sus oidos materia de ha- 
blar y escuchar) vino a esta Bretaña y 
la conquistó, Cassibelan, tu tío (también 
muy famoso por las alabanzas de César, 
más que por las hazañas que las mere- 
cieron), se obligó a pagar a Roma un 
tributo anual de tres mil libras, tributo 
que en estos últimos tiempos te nas abs- 
tenido de satisfacer. 

REINA. — Y que, para cortar de raíz 
ese asombro, se abstendrá de satisfacer 
siempre. 

CLOTEN.—Habrá muchos Césares antes 
que se vuelva a ver otro Julio. Bretaña 
se pertenece a si misma y no queremos 
pagar nada por lleyar nuestras propias 
narices, 

RrEIna.—Aquella ocasión que hallaron 
para imponernos tributo la volvemos a 
encontrar para rehusarlo. Señor, mi so- 
berano, acordaos de los reyes, vuestros 
antepasados; pensad al mismo tiempo 
en la defensa natural de vuestra isla, 
que, semejante al parque de Neptuno, se 
yergue rodeada de una cintura y de una 
empalizada de aguas rugidoras y de ro- 
cas infranqueables, y protegida por are- 
nas que no dejarán paso a las naves de 
nuestros enemigos, sino que las tragarán 


hasta la cúspide de sus mástiles, César 
hizo aquí una especie de conquista; pero 
no es aquí donde pronunció su jactan- 
cioso «Llegué, vi y vencí.» Fué recha- 
zado de nuestras costas, dos veces batido, 
con vergüenza (la primera que jamás le 
hubo alcanzado), y sus nayes, pobres ju- 
guetes inexperimentados, fueron sacudi. 
das como cáscaras de huevos sobre las 
olas de nuestros terribles mares y fá- 
cilmente destrozadas contra nuestras ro- 
cas; en regocijo de lo cual el ilustre 
Cassibelan, que estuvo un día a punto 
(¡oh engañosa Fortuna!) de apoderarse 
de la espada de César, hizo resplandecer 
con luminarias de alegría la ciudad de 
Lud y relampaguear de valor a los bre- 


tones. 

CLOTEN.—Vamos, no hay más tributo 
que pagar. Nuestro reino es más fuerte 
que lo era en aquella época y, como dije, 
no hay más Césares que aquél. Otros 
pueden tener las narices aguileñas como 
él; pero en cuanto a tener brazos capa- 
ces de dar golpes tan rectos, no. 

CIMBELINO.-—Hijo mío, dejad a vuestra 
madre acabar. 

CLOTEN.—Contamos aún con muchos 
de entre nosotros que tienen los puños 
tan fuertes como Cassibelan. No diré 
que sea yo uno de ellos. Sin embargo, 
tengo manos, ¿Por qué un tributo? ¿Por 
qué habríamos de pagar tributo? Si Cé- 
sar puede taparnos el sol con una manta, 
O meterse la luna en el bolsillo, le pa- 
garemos tributo por tener luz. Si no, 
no más tributo, os lo ruego, señor. 

CIMBELINO.—Debéis saber que fuimos 
libres hasta el día en que los injuriosos 
romanos nos arrancaron ese tributo. La 
ambición de César, que se había inflado 
de tal modo due alcanzaba casi a los 
confines del mundo, sin pretexto ningu- 


no, vino aquí a imponernos el yugo, yugo 
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que conviene sacudir a un pueblo gue- 
rrero, y nos envanecemos de ser uno de 
ellos, Recordad, pues, a César qué es lo 
que estamos dispuestos a hacer. Nuestro 
antepasado fué ese Mulmucio, que esta- 
bleció nuestras leyes, cuya autoridad 
mutiló con exceso la espada de César, 
cuyo restablecimiento, con todas sus 
franquicias, será, en virtud del poder 
que ejercemos, el acta meritoria de nues- 
tro reino, eun cuando la misma Roma 
se irritase por ello. Hizo nuestras leyes 
ese Mulmucio, quien, el primero en Bre- 
taña, ciñó sus sienes con una corona de 
oro y tomó el título de rey. 

Lucio.—Me contraria, Cimbelino, te- 
ner que declararte la enemistad de Cé- 
sar Augusto (de César, que tiene más 
reyes por servidores que oficiales tienes 
tú en tu casa.) Recibe, por tanto, esta 
declaración: en el nombre de César, pro- 
clamo contra ti la guerra y la ruina. Es- 
pera una tormenta irresistible. Comuni- 
cado este desafío, te doy las gracias por 
lo que me concierne, 

CIMBELINO.—Bien venido seas, Cayo. 
Tu César me hizo caballero, Pasé junto 
A él una gran parte de mi juventud. Por 
él adquirí este honor, que quiere quitar- 
me hoy por la violencia, y que sabré de- 
fender a ultranza. Estoy perfectamente 
informado de que los panonios y los dál- 
matas están ahora en armas para defen- 
der sus libertades. Si los bretones no su- 
pieran leer el sentido de semejante ejem- 
plo, haría falta que fueran muy fríos. 
César no los encontrará así. 

Lucio.—Dejemos hablar a los hechos. 

CLOTEN.-—Su Majestad os desea la bien- 
venida. Divertíos un día o dos con nos- 
otros, o incluso más tiempo. Si nos bus- 
cáis en seguida en otro plan, nos halla- 
réis en medio de nuestra cintura de agua 
salada. Si nos echáis de ella, es vuestra; 
pero si sucumbís en la aventura, nues- 
tros cuervos, gracias a vosotros, se pon- 
drán más gordos, y eso es todo. 

Lucio.—Bien, señor, 

CIMBELINO, — Conozco las intenciones 
de vuestro señor; él conoce las mías. 
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Todo lo que queda después de esto es: 
«Sed bien venido.» (Salen.) 


ESCENA II 
Otra habitación en el palacio 


Entra Pisamio con una carta 


PISAN10.—¡Cómo! ¡De adulterio! ¿Por 
qué no habéis escrito cuál es el mons- 
truo que la acusa? ¡Leonato! ¡Mi amo! 
¿Qué veneno extraño ha penetrado en 
tu oido? ¿Qué trapacero italiano, tan 
empozoñador de lengua como de mano, 
ha persuadido a tus oídos, demasiado 
complacientes? ¡Desleal! No; es casti- 
gada por su lealtad, y resiste, más toda- 
vía con la fuerza de una diosa que con 
la fuerza de una esposa, los asaltos que 
reducirían cualquier otra virtud. ¡Oh 
amo mío! Su alma, comparada con la 
mía, está en esta hora tan baja como 
lo estaba tu fortuna, comparada con la 
suya. ¡Cómo! ¿Que la asesine? ¿Eso es 
lo que me ordenas, en nombre del afec- 
to, de la fe de mis juramentos, tan en- 
cadenados a tu obediencia?... ¿YO..., 
ella..., su sangre?... Si a eso se llama 
prestax. un buen servicio, que no se me 
tenga jamás por buen servidor. ¿Qué 
figura tengo yo, pues, para parecer des- 
provisto de humanidad en el grado que 
supondría tal acción? (Leyendo.) «Haz- 
lo. La carta que le he enviado te sumi- 
nistrará la oportunidad por la orden que 
ella misma te dé.» ¡Oh papel maldito! 
i Negro como la tinta que te cubre! ¡Oh 
papelucho insensible! ¿Puedes compla- 
certe con un acto así? Y, sin embargo, 
conservar exteriormente esta virginal 
blancura? ¡Oh, he aquí que llega! Voy 
a aparentar ignorancia de la orden que 
he recibido. 


Entra IMOGENA 


IMOGENA.—¿Qué hay, Pisanio? 
PISANIO.—Señora, aquí tengo una car- 
ta de mi señor. 
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IMOGENA.—¿De qu - ¡De tu señor! 
¡De mi señor! ¡Leonato! ¡Oh, sabio, en 
verdad, sería el astrónomo que conocie- 
ra las estrellas, como yo su escritura! 
Todo el porvenir le estaría abierto, ¡Oh 
vosotros, dioses buenos, haced que lo que 
está aquí contenido embalsame de amor 
las noticias de la salud de mi señor, de 
su contento (no obstante que estemos 
separados, creo que esto le aflige; cier- 
tos disgustos son medicinas saludables, 
y ésta es una de ellas, pues impide al 
amor alterarse); de su contento, por 
tanto, en todas las cosas, excepto en 
ésta! ¡Buena cera, con tu permiso! 
¡Benditas seáis, abejas, que formáis es- 
tas cerraduras de secretos! Los amantes 
y los hombres que están ligados por pe- 
ligrosos compromisos no ruegan de igual 
modo. Aunque metáis en prisión a los 
deudores, selláis, sin embargo, el librito 
de memorias del joven Cupido. ¡Buenas 
noticias, oh dioses! (Lee.) «La justicia 
y la ira de vuestro padre, si me sorpren- 
diese en su reino no podrían impulsar 
tan lejos de mí la crueldad, que no pu- 
dierais resucitarme con vuestros ojos, 
¡oh vos, la más cara de las criaturas! 
Sabed que estoy en Cambria, en Milford- 
Haven; seguid el consejo que os dicte 
vuestro amor al recibir este aviso. Aho- 
ra os desea toda felicidad el que conti- 
núa fiel a su juramento y, siempre el 
amor creciente, se llama vuestro, Leona- 
to Póstumo.» ¡Oh, un Caballo con alas! 
¿Lo oyes, Pisanio? Está en Milíord-Ha- 
ven. Lee y dime a qué distancia está 
esa localidad. Si una persona, persiguien- 
do asuntos vulgares, puede alcanzar ese 
sitio en una Semana, ¿por qué no po 
dría yo deslizarme allí en un día? Fiel 
Pisanio, que aspiras como yo a ver a tu 
señor..., que aspiras..., consignémoslo. 
pero no como yo; que aspiras, sin em- 
bargo, pero de una manera más débil... 
¡Oh, no como yo!, porque mi impacien- 
cia está por encima y por encima... Ha- 
bla, y habla pronto; un consejero de 
amor debiera tapar con sus palabras el 
tubo de la oreja y ahogar la audición; 
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dime cuánto hay desde aquí a ese bien- 
aventurado Milford. De camino me in- 
formaré de cómo el País de Gales ha si- 
do tan feliz para merecer un puerto así. 
Pero lo primero, y ante todo, dime cómo 
podemos escabullirnos de aquí y qué ex- 
cusa podremos encontrar para explicar 
el empleo de nuestro tiempo entre nues- 
tra partida y nuestro regreso. Pero, an- 
te todo, ¿cómo partir de aquí? Después 
de todo, ¿por qué buscar de antemano 
excusas y qué necesidad hay de buscar 
una siquiera? Nos ocuparemos de esto 
más tarde. Habla, te lo ruego: ¿cómo 
podemos recorrer veintenas de millas 
de una hora a otra? 

PISANIO.—Una veintena entre uno y 
otro sol es una etapa bastante fuerte 
para vos, señora, e incluso demasaiado 
fuerte, demasiado fuerte, 

IMOGENA. — Verdaderamente quien se 
decidiera a realizarla no podría marchar 
más despacio, amigo, He oído hablar de 
apostadores de carreras, a quienes los 
caballos se han mostrado más veloces 
que la arena haciendo el oficio de reloj... 
Pero esto es una infantilidad... Anda, 
invita a mi dama de compañía a fingir 
una enfermedad; que diga que le es pre- 
ciso irse a casa de su padre. Y procúra- 
me en seguida un traje ecuestre, que no 
sea más rico que el que convendría a la 
mujer de un granjero (1). 

PISANIO.—Señora, debierais considera 
antes... 

IMOGENA.—Veo reclamente delante de 
mí, amigo. En cuanto a lo que se halla 
a derecha, a izquierda, o a lo que debe 
estar detrás, una niebla tal cubre toda 
de manera que mis ojos no pueden pe- 
netrarla. Partamos, te lo ruego. Haz lo 
que te he recomendadao, No hay nada 
más que decir; no hay otro camino que 
tomar sino la ruta de Milford. (Salen.) 


(1) Franklin, en el texto. Los franklines 
eran ricos burgueses del campo. 
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ESCENA III 


E 


l pais de Gales.—Una comarca montañosa 


Salen de una gruta BELARIO, 
y GUIDERIO 


ARVIRAGO 


l Pos- 
traos, hijos. Esta puerta os enseña cómo 
debéis adorar al Cielo y prosternaros con 


A 


i Salu, hermoso Cielo! Habitamos en la 
roca, y, sin embargo, no tenemos para ti 
un corazón tan cerrado como los hom- 
bres que llevan una vida más pomposa. 

GUIDERIO.—¡ Salve, Cielo! 

ARVIRAGO.— į Cielo, salud! 

BELARIO.—Ahora, a nuestra caza en las 
montañas. Escaladme esa colina lejana, 
que vuestras piernas son jóvenes; yo ba: 
tiré estas llanuras. Cuando desde lo alto 
me diviséis del tamaño de un cuervo, 
considerad que es el sitio en que se ami. 
nora o pone en plena evidencia. Enton- 
ces podréis rumiar todos los relatos que 
os he hecho sobre las cortes, los princi- 
pes, las intrigas de guerra, Allí, el servi- 
cio prestado no es un servicio porque se 
ejecute, sino porque es aceptado como 
tal, Al comparar de esa manera, sacare- 
mos un provecho de todas las cosas que 
vemos, Y a menudo descubrimos, para 
nuestro gran consuelo, que el escaraba- 
jo, con sus alas dentro de su caparazón, 
está más seguro que el águila de ancha 
envergadura. ¡Oh esta vida, es más no- 
ble que la que se resigna a los fracasos, 
más rica que la que saca su ociosidad 
de un salario de corrupción, más orgu- 
llosa que la que se pavonea con sus ves- 
tidos de seda impagados. Aquellas gen- 
tes pueden muy bien obtener el saludo 
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del sombrero del comerciante que con- 
fecciona su elegancia; pero al mismo 
tiempo quedan asentados en sus libros. 


GUIDERIO.-—Habláis conforme a vuestra 
experiencia. Pero nosotros, pobres pája- 
ros sin plumas, no tenemos jamás en 
nuestro vuelo perdido el nido a la vista, 
e ignoramos de qué naturaleza es el aire 
lejos de nuestro hogar. Es posible que 
esta vida sea la mejor, si la vida en el 
seno del reposo es la mejor, Es tanto 
más dulce cuanto que habéis conocido 
otra más áspera. Está en armonía per- 
fecta con vuestra vejez de miembros 
agarrotados. Pero 


ARVIRAGO, 


Sutiles como el zorro para en- 
contrar su presa, belicosos como el lobo 
para nuestro alimento. Nuestro valor 
consiste en cazar lo que huye, Como el 
ave prisionera, hacemos un coro de 
nuestra jaula y cantamos nuestra escla- 
vitud con el ímpetu de la libertad. 

BELARIO.—¡Cómo habláis! ¡Oh, si co- 
nocieseis las costumbres de las ciudades, 
y las conocieseis por haberlas sentido! 
¡Si conocieseis los artificios de la Corte, 
tan difícil de abandonar como de mante- 
nerse en ella! La divisoria no puede ser 
escalada más que con una caida Cierta; 
o es tan escurridiza, que el miedo de 
caer hace sufrir tanto como la caída. 
¡Si conocieseis el trabajo en la guerra, 
fatiga que sólo parece tener por objeto 
el peligro en nombre de da gloria y del 
honor! Pero esta esperanza expira en la 
búsqueda misma, y el que la persigue lo- 
gra tan a menudo un epitafio informe 
como la memoria de una bella acción. 
¡Cuántas veces el mal no tiene la re- 
compensa del bien cumplido! Y, lo que 
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es peor, ¡cuántas veces no es preciso ha- 
cer la reverencia a la censura! ¡Oh hi- 
jos míos, el mundo puede leer una his- 
toria en mi persona! Mi cuerpo lleva las 
señales de las espadas romanas, y era re- 
nombrado en otro tiempo entre los más 
ilustres. Cimbelino me quería, y cuando 
un soldado entablaba una Conversación, 
mi nombre no estaba lejos. Entonces era 
yo Como un árbol que se inclina bajo el 
peso de sus frutos; pero una sola noche, 
una tempestad, un robo (llamadlo como 
queráis), sacudió mis frutos maduros, 
abatió hasta rais hojas y me dejó desnu- 
do, expuesto a los rigores del invierno. 
GUIDERIO.—¡ Oh fortuna incierta! 

BELARIO.— Toda mi falta, como Os he 
dicho con frecuencia, consistió en esto: 
que dos villanos, cuyos falsos juramen- 
tos prevalecieron sobre mi perfecto ho- 
nor, juraron a Cimbelino que yo estaba 
confederado con los romanos; se siguió 
a ello mi destierro, y durante estos vein- 
te años esta roca y estos dominios han 
-sido mi universo; he vivido aquí en hon- 
zada libertad, he pagado más deudas 
piadosas con el Cielo de las que había 
contraído durante toda mi vida prece- 
dente. Pero, andad, ¡a las montañas! Lo 
que aquí decimos no es ¡enguaje. de ca- 
zadores. El que mate la primera res será 
el dueño del festín; los otros dos le ser- 
virán, y ne temeremos el veneno gue 
amenaza a menudo en los más altos pa- 
rajes. Os volveré a encontrar en los va- 
sallos. (Salen GuUmERIO y ARVIRAGO.) ¡Có- 
mo son difíciles de ocultar las exhala- 
ciones de la Naturaleza! Estos jóvenes 
sospechan poco que son los hijos del 
rey, y Cimbelino jamás sueña que es- 
tán vivos. Creen que son mis hijos, y 
que están educados pobremente en 
esta gruta, que les mantiene la cabeza 
baja, sus pensamientos van a alcanzar 
las techumbres de los palacios; la Natu- 
raleza los impulsá a tomar las cosas, in- 
cluso las simples y vulgares, de una ma- 
nera principesca, que deja muy lejos las 
maneras de los otros. Este Poliodoro, el 
heredero de la Bretaña y de Cimbelino, 


1935 


que su padre llamaba Guiderio, ¡por Jú- 
piter!, cuando estoy sentado sobre mi 
escabel de tres patas y le refiero mis 
proezas guerreras, toda su alma se su- 
merge en mi relato. Si digo «así es como 
cayó mi herido, así como le puse el pie 
en el cuello», inmediatamente su sangre 
principesca se sube a sus mejillas, el su- 
dor le inunda, se estiran sus jóvenes 
nervios y toma la postura. que puede tra- 
ducir mis palabras por acción. El herma. 
no segundo, en otro tiempo Arvirago. 
ahora Cadwal, en una actitud semejan- 
te, se enfrasca por completo en mi na- 
rración y muestra que la siente muche 
más todavía, ¡Escuchemos! ¡La res sa- 
la de su madriguera! ¡Oh Cimbelino! El 
Cielo y mi conciencia saben que me has 
confinado injustamente. Por eso me lle- 
vé estos niños cuando no tenían otra 
edad sino tres y dos años, respectiva- 
mente, con la idea de privarte de des- 
cendencia, como tú me has privado de 
mis tierras. Eurófila, tú fuiste su nodri- 
za; te tomaban por su madre, y todos 
los días van a honrarte en tu tumba A 
mí mismo Belario, que me nombro hoy 
Morgan, me toman por su padre según 
la Naturaleza. ¡La caza está levantada! 
(Sale.) 


ESCENA IV 
El país de Gales.—Cerca de Milford-Havex. 
Entran PISANIO € IMOGENA 


IMOGENA.—Cuando nos bajamos del ca 
ballo, me dijiste que el sitio estaba muy 
próximo. Nunca mi madre deseó verme 
por la primera vez como deseo ahora.. 
-¡Pisanio! ¡Amigo! ¿Dónde está Póstu- 
mo? ¿Qué tienes, pues, en el alma para 
temblar así? ¿Por qué ese suspiro se es- 
capa del fondo de tu pecho? Un perso- 
naje pintado, que tuviera tu semblante 
de este momento, sería tomado por el 
retrato de un hombre perplejo que fuera 
incapaz de explicarse. Cobra un aspecto 
que refleje menos el miedo, sin que el 
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susto vaya a terminar de destruir mis 
sentidos más firmes. ¿Qué sucede? ¿Por 
qué me presentas ese papel con malos 
ojos? Si son noticias del tiempo vernal, 
anúncialas como una sonrisa; si son no- 
ticias invernales, no tienes más que con- 
servar esa fisonomía... ¡La letra de mi 
marido! Esa maldita ponzoñosa Italia 
le habrá hecho caer en algún lazo, y 
ahora está en algún paso difícil. Hablad, 
amigo; tus palabras podrán atenuar un 
poco cualquier exceso que se encuentre 
quizá en esta carta, y cuya lectura será 
para mí la muerte, 

PisawI0.—Leed, Os lo ruego, y veréis 
que soy, miserable de mí, el ser más des- 
deñado de la suerte, 

ImoGENA.—( Leyendo.) «Tu ama, Pisa- 
nio, ha hecho la puta en mi lecho. Las 
pruebas han penetrado en mi corazón, 
que sangra por ellas, No hablo por dé- 
biles conjeturas, sino sobre pruebas tan 
fuertes como mi dolor, y tan ciertas co- 
mo la venganza que espero. Este papel 
de vengador debes representarlo por mí, 
Pisanio; si no has manchado tu fideli- 
dad favoreciendo la brecha que ella ha 
abierto en la suya, quítale la vida con 
tus propias manos. Te proporcionaré la 
oportunidad en Milftorá-Haven; ella ha 
recibido una carta mía con ese objeto. 
Si temes ei herir y el darme la prueba 
cierta de que es cosa hecha, eres eom- 
placiente con su deshonra y desleal con 
su ejemplo.» 

PISANIO.—¿Qué necesidad tengo de sa- 
car mi espada? Esta carta le ha cortado 
ya la garganta. No; he ahí el resultado 
de la calumnia, cuyo corte está más afi- 
lado que el de la espada, cuya lengua 
sobrepuja en veneno todas las serpien- 
tes del Nilo, cuyo soplo es llevado en 
mensaje por todos los rincones del mun- 
do; reyes, reinas, estados, vírgenes, ma- 
tronas, secretos de la tumba misma, don- 
de encuentra medio de deslizarse, esa 
víbora de la calumnia lo mancha todo. 
Vamos, señora: ¿cómo os sentís? 

IMOGENA.—¡ Falsa en su lecho! ¿Qué 
es ser falsa? ¿Es descansar sobre él sin 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


dormir y pensando en él? ¿Es llorar des- 
de una vuelta del cuadrante a la otra? 
Y si la fatiga domina al fin a la natura- 
leza, ¿es dormir con un sueño interrum- 
pido por una pesadilla temerosa que le 
afecta y Cespertarme gritando? ¿A qué 
llama ser falsa en su lecho? ¿Es eso? 
PisaNIO.—¡Ah buena señora! 
IMOGENA.—¿YO falsa? Tomo por testi- 
go a tu conciencia. lachimo, le acusaste 
de incontinencia. En aquel momento me 
hiciste el efecto de ser un villano; aho- 
rá me parece que tu rostro era suficien- 
temente honrado, Alguna picaza de Ita- 
lia, que tiene sus afeites por madre de 
sus atractivos, le habrá seducido. Soy 
un vestido anticuado, pasado de moda, 
y como tela demasiado rica para ser 
colgada en las paredes, debo ser decapi- 
tada. ¡Que se me haga pedazos! ¡Oh, 
los juramentos de los hombres son los 
verdaderos traidores de las mujeres! 
¡Oh esposo mío, gracias a tu mala ac- 
ción, todos los virtuosos aspectos serán 
desde ahora considerados como vestidos 
puestos por una villanía, separables del 
que los ostenta, y solamente blasonados 
como un cebo para seducir a las muje- 
res! 
PISANTO. — Buena señora, escuchadme. 
ImO0GENA.—Después de la perfidia de 
Eneas, muchos hombres honrados fue- 
ron tenidos en su época por falsos co- 
mo él Los llantos de Sinón trazaron 
más de una santa lágrima y privaron de 
lástima más de una desgracia real. Lo ` 
mismo tú, Póstumo, serán la levadura 
que agrie la reputación de todos los hom- 
bres de nobles costumbres; los valientes 
y los virtuosos serán, a causa de tu gran 
error, tenidos por falsos y perjuros. Va- 
mos, amigo mío, sé honrado, ejecuta el 
mandato de tu amo. Cuando le veas, rín- 
dele un poco de testimonio en obedien- 
cia mía. ¡Mira, yo misma saco la espa- 
da! Tómala y hiere el inocente palacio 
de mi amor, mi corazón. No temas; está 
vacío de todo, excepto de dolor, Tu amo 
ya no está en él; tu amo, que constituía 
su verdadera riqueza. Ejecuta sus órde- 
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nes, hiere. Puedes ser valiente en una 
mejor causa; pero en este momento pa- 
reces cobarde. 

PISANIO.— ¡Lejos de mí, vil instrumen- 
to! ¡No condenarás mi mano! 

IMOGENA.—Pero ¿cómo? Debo morir. 
Si no es por obra de tu mano, no eres 
el servidor de tu amo. Y contra el sui- 
cidio hay defensas tan divinas, que pa- 
ralizan mi débil mano. Vamos, aquí está 
mi corazón. Hay algo delante. ¡Despa- 
cio, despacio! No queremos defensa; 
obediente como la vaina. (Saca papeles 
de su seno.) ¿Qué es esto? ¿Las episto- 
las del leal Leonato cambiadas en otros 
tantos escritos heréticos? ¡ Atrás, atrás, 
corruptoras de mi fe, no serviréis más 
de coraza a mi corazón! Así es como 
pobres locas pueden creer en falsos doc- 
tores, Bien que las que han traicionado 
sienten la traición con un dolor punzan- 
te, un dolor todavía peor le aguarda al 
traidor. Y tú, Póstumo, que sublevaste 
mi desobediencia contra el rey, mi pa- 
dre, y que me hiciste despreciar lag so- 
licitudes de los príncipes, mis iguales, te 
percatarás en seguida de que lo que hi- 
Ce no fué un acto de realización ordi- 
naria, sino una dete minación muy rara. 


memoria te torturará con mi recuerdo, 
cuando te halles harto de lo que te sa- 
cias ahora. Despacha, te lo ruego. El 
cordero suplica al matarife. ¿Dónde es- 
tá tu Cuchillo? Eres demasiado lento 
en llevar a cabo la orden de tu amo, 
cuando yo misma deseo que sea ejecu- 
tada. . 
PIsaNI0.—¡Oh graciosa señora! Des- 
de que he recibido esta orden no he ce- 
rrado los ojos ni un minuto. 
IMOGENA.—Ejecútala, y luego vete a 
dormir. 
PISANIO.—Ántes de hacerlo, me man- 
tendré despierto hasta quedarme ciego. 
IMOGENA.—¿Por qué, entonces, empren- 
diste el ejecutarla? ¿Por qué engañar- 
me, haciéndome recorrer tantas millas 
bajo un pretexto falso? ¿Por qué este 
sitio, mi viaje y el tuyo, la fatiga de 
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nuestros caballos? ¿A qué santo esta 
ocasión que se te presenta? ¿A santo de 
qué turbar con mi ausencia la Corte, 
donde no me propongo volver jamás? 
¿Por qué venir tan lej os ara tenger tu 

i y la 
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de ti? 

PISANIO. — Nada más que por ganar 
tiempo, a fin de eximirme de tan detes- 
table oficio. Durante este viaie me he 
formado un plan. Mi buena señora, es- 
cuchadme con paciencia. 

IMOGENA.—Habla hasta fatigar tu len- 
gua; expón lo que tengas que decir. 
Acabo de escuchar que soy una puta, y 
mi oído, herido así por esa mentirosa 
injuria no puede recibir ni más grande 
herida ni remedio que cure ésta. Pero 
habla. 

PisaNIO. — Pues bien, señora; estaba 
persuadido que no querríais regresar a 
la Corte. 

IMOGENA. — Es muy verosímil, puesto 
que me traíais aquí para matarme. 

PrsaNIO0.—No se trata de eso, Pero si 
mi inteligencia estuviese a la altura de 
la rectitud de mis intenciones, mi pro- 
yecto saldría bien. Es imposible que mi 
amo no esté engañado. Algún malvado, 
sí, y un malvado consumado en su arte, 
os ha hecho a los dos esta maldita inju- 
ria. 

IMOGENA.—Alguna cortesana, romana, 

PISANIO.—No, por mi vida. Le daré 
aviso de que estáis muerta, y le enviaré 
alguna muestra sangrienta de que es 
verdad, pues he recibido orden de obrar 
así. Se os encontrará desaparecida de la 
Corte, y eso confirmará perfectamente 
mi dicho. 

IMOGENA,—Pero, mozo, ¿cómo haré du- 
rante ese tiempo? ¿Dónde me alojaré? 
¿Cómo viviré? Y ¿qué alegría tendré en 
mi vida cuando esté muerta para mi es- 
poso? 

PISANIO. 
Corte... 

IMOGENA.—¡Nada de Corte, nada de 
padre! No más nuevos fastidios con ese 


— Si queréis regresar a' la 
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insoportable noble, mulo, imbécil Clo- 
ven, cuyas solicitudes de amor han sido 
para mí tan terribles como un asedio, 

PISANIO.—Si no regresáis a la Corte, 
¿entonces no podéis habitar en Bretaña? 

IMOGENA.—¿Dónde, en ese caso? ¿Es 
que el sol no brilla más que en Breta- 
fia? ¿No hay más que en Bretaña días 
y noches? En el volumen del mundo, 
nuestra Bretaña aparece como si forma- 
se parte de él sin ser incluída; un nido 
de cisnes en un inmenso estanque. Pien- 
sa, te lo ruego, que hay seres vivientes 
fuera de Bretaña. 

PISANIO.—Me contenta que penséis en 
otro país. El embajador de Roma, Lu- 
cio, llega mañana a Milford-Haven; aho- 
ra, si pudierais haceros con un alma tan 
impenetrabale como vuestra suerte es 
sombría, y disfrazar solamente lo que 
no podría ser descubierto sin peligro pa- 
ra vos, una carrera feliz y llena de pro- 
mesas se abriría delante de vos. Sí, es 
posible que incluso viváis cerca de la 
residencia de Póstumo, o, por lo menos, 
lo bastante vecina para que el rumor os 
haga saber de hora en hora cómo vive 
realmente, si no podéis seguir con vues- 
tros propios ojos sus movimientos, 

IMOGENA. — ¡Oh los medios de ejecu- 
ción! Aunque haya peligro para mi pu- 
dor en ese proyecto, no corre riesgo de 
muerte, y me aventuraré, 

PISANIO.—Pues bien; entonces, he aquí 
el plan. Habréis de olvidar que sois una 
mujer. Cambiar el mando por la obe- 
diencia; la timidez y la delicadeza, que 
son las compañeras inseparables de to- 
das las mujeres, o, para hablar con más 
verdad, que son el ser encantador de 
la mujer misma, habréis de reemplazar- 
las por un valor temerario; estar pron- 
ta en las pullas, viva en las réplicas, 
impertinente y quimerista como la co- 
madreja, Aún más todavía: debéis ol- 
vidar ese rarísimo tesoro de vuestras 
mejillas al punto de exponerle (joh, qué 
duro es, pero ¡ay!, no existe otro re- 
medio!) a las voraces mordeduras de 
Titán, el abrazador universal, y olvidar 
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también vuestras elegancias laboriosas 
y rebuscadas, que hacen que os atraigáis 
la cólera de la gran Juno. 

ImOGENA. — Vamos, abrevia. Veo claro 
tu plan, y soy ya casi un hombre. 

Pisani0.—Para comenzar, tomad su as- 
pecto. En previsión del asunto, me he 
provisto ya (todo se encuentra en mi 
saco de viaje) de un jubón, de unas cal- 
zas, de un sombrero, de todas las pren- 
das diferentes del traje de hombre. 
¿Queréis vestiros, e imitando con tanta 
perfección como podáis los modales de 
un joven de vuestra edad, presentaros 
delante del noble Lucio, solicitar entrar 
a su servicio, decirle cuáles son vuestros 
méritos (que él apreciará muy pronto 
si tiene oído musical)? Incontestable- 
mente, os acogerá con alegría, porque 
está lleno de honor y de una piedad que 
duplica a ese honor. En cuanto a vues- 
tros medios de existencia en el extran- 
jero, disponed de mí, que soy rico, y no 
dejaré que os falten recursos, ni ahora 
ni más tarde. 

IMOGENA.—Eres el único apoyo que los 
dioses quieren dejarme. Te lo ruego: 
partamos. Hay otras muchas cosas que 
tener en cuenta, Pero las ejecutaremos 
a medida que la ocasión propicia nos lo 
permita. Afronto esta empresa con la 
audacia de un soldado, y la sostendré con 
el valor de un príncipe. Partamos, haz 
el favor. 

PisaN10.—Bien, señora; debemos despe- 
dirnos con un corto adiós, por temor 
de que, si se nota mi ausencia, no se sos- 
peche de mí el haber favorecido vuestra 
evasión de la Corte. Mi noble ama, tē- 
mad esta caja. Me viene de la reina. Su 
contenido es precioso. Si Os ponéis en- 
ferma en el mar o tenéis dolores de es- 
tómago en la tierra, una gota de este 
elixir hará desaparecer toda indisposi- 
ción. Busquemos algún sitio apartado, y 
vestíos ahora para vuestro papel de 
hombre. ¡Que los dioses puedan llevaros 
a buen puerto! 

IMOGENA.—Amén. Te lo agradezco. (Su- 
len.) 
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ESCENA V 


En Bretaña.—Una sala en el palacio de 
Cimbeligo 


Entran CIMBELINO, la REINA, 
y dos Señores 


CLOTEN, LUCIO 


CIMBELINO.—No voy más lejos; y aho- 
ra, adiós. 

Lucio.—Gracias, real señor, Mi empe- 
rador ha escrito; es menester que par- 
ta de aquí, y me disgusta muchisimo 
tener que deciros que sois el enemigo de 
mi amo., 

CIMBELINO.—Nuestros súbditos, señor, 
no quieren soportar su yugo. Sería poco 
real en Nos, Ciertamente, mostrarnos me- 
nos celosos que ellos mismos de las pre- 
rrogativas de la soberanía. 

Lucio.—Después de esto, señor, os pi- 
do una escolta que me conduzca hasta 
Milford-Havaen, ¡Señora, que todas las 
alegrías lleguen a Vuestra Gracia, así co- 
mo a vos, señor! 

CIMBELINO.—Señores, esta misión os in- 
cumbe. No ormitáis ninguno de los hno- 
nores que le son debidos. Ahora, adiós, 
noble Lucio. 

Lucio. —Vuestra mano, mi señor. 

CLOTEN. — Señor, los acontecimientos 
tienen aún que decidir quién será el yen. 
cedor. Que lo paséis bien. 

CIMBELINO. — No abandonéis al noble 
Lucio antes que haya pasado el Seyern, 
mis nobles señores. ¡Completa dicha! 
(Salen Lucio y los Señores.) 

REINA.—Se va frunciendo el entrece- 
jo; pero eso nos honra, por haberle da- 
do motivo para ello. 

CLOTEN.—Tanto mejor. De esa mane- 
ra, vuestros valientes bretones realiza- 
rán sus deseos. 

CIMBELINO.—Lucio ha escrito ya al em- 
perador qué giro tomaban aquí las co- 
sas. Nos conviene preparar con tiempo 
nuestros Carros y nuestros jinetes. Las 
fuerzas que tiene ya en la Galia serán 
bien pronto reunidas y enviadas contra 
Bretaña para esta guerra. 
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Reina. —No hay que dormirse. Urge 


que nos pongamos en acción pronto y vi- 


gorosamente. . 

CIMBELINO. — Aguardábamos tanto que 
las cosas ocurrieran de este modo, que 
hemos tomado nuestras medidas. Pero, 
mi amable reina, ¿dónde está nuestra 
hija? No ha aparecido delante del ro- 
mano y no ha venido a cumplimentar- 
nos, como todos los días. Nos produce 
ei efecto de tener hacia nosotros más 
malicia que respeto. Hemos llegado a ad- 
vertirlo. Mandadla comparecer ante nos- 
otros, pues hemos soportado demasiado 
bondadosamente su conducta. (Sale un 
SERVIDOR.) 

Rema.—Real señor, desde el destierro 
de Póstumo, su vida ha sido muy retira- 
da. Es menester esperar el tiempo de la 
Curación, señor. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad que se ahorre palabras duras. Es 
una dama tan sensible a los reproches, 
que las palabras son para ella golpes, y 
los golpes la muerte. 


Vuelve a entrar el SERVIDOR 


CIMBELINO.—¿Dónde está, señor? ¿Có- 
mo justificas sus desvíos? 

SERVIDOR. — No os desplazca, señor; 
todos sus aposentos están cerrados con 
llave, y el más fuerte ruido que puede 
hacerse no obtiene ninguna respuesta. 

REINA.—Mi señor, la última vez que 
he ido a verla me ha rogado excusarla - 
si permanecía en su cuarto; sin esa in- 
disposición que la retiene, no habría de- 
jado de venir a rendiros los cumplimien- 
tos que debe ofreceros todos los días. He 
aquí lo que me había encargado deci- 
ros; pero los asuntos de nuestra gran 
Corte han hecho que flaquee mi memo- 
ria. 

CIMBELINO.-—¿Sus puertas cerradas con 
llave? Y ¿no se lla ha visto en estas úl- 
timas horas? Hagan los cielos que mis 
temores sean falsos! (Sale.) 

REINA.—Hijo mío, seguid al rey, ¿en- 
tendéis? 

CLOTEN.—A ese hombre de su confian- 


1940 


za, Pisanio, su viejo servidor, no le he 
visto en estos dos últimos días. 

REINAa.—Andad, mirad vos mismo. (Sa- 
le CLOTEN.) ¡Pisanio! ¡El hombre tan 
profundamente adicto a Póstumo! Ha 
recibido de mí una droga, Ruego a los 
cielos que su ausencia provenga de que 
la haya ingerido, pues cree que es una 
cosa preciosísima. Pero, en cuanto a ella 
¿dónde ha ido? Quizá la desesperación 
la haya dominado. O, desolada por su 
fervor amoroso, ¿será posible que haya 
volado hacia su deseado Póstumo? Ha 
marchado, ora a la muerte, ora a la des- 
honra, y puedo sacar provecho para mis 
fines de una u otra circunstancia. No 
estando ella, dispongo de la corona de 
Bretaña. 


Vuelve a entrar CLOTEN 


¿Qué hay, hijo mío? 

CLOTEN.—Se ha fugado; es lo cierto. 
Entrad y apaciguad al rey, que está CO- 
lérico. Nadie se atreve a acercarse a él. 

REINA. — ¡Tanto mejor! ¡Ojalá esta 
noche no le permita ver el día de maña- 
na! /Sale.) 

CLOTEN.—La amo y la odio, pues es 
bella y real. Todas las cualidades dig- 
nas de amor las tiene más exquisitas que 
ninguna dama, que todas las damas, que 
ninguna mujer. Posee lo que existe de 
mejor en cada una, y, compuesta de las 
partes de todas, las excede a todas, y 
por eso la amo. Pero, al desdeñarme y 
dirigir sus favores hacia el vil Póstumo, 
daña de tal manera su juicio, que todo 
lo que posee de raro desaparece. Siendo 
así, concluiré por decir que la odio; aún 
más: que quiero vengarme de ella, por- 
que cuando los imbéciles son... 


Entra PISANIO 


¿Quién anda ahí? ¡Cómo! ¿Estáis ma- 
niobrando, bribón? Venid acá. ¡Ah pre- 
cioso enredador! Bellaco, ¿dónde está 
tu ama? Responde con una sola palabra, 
o irás derecho a encontrar la compañía 
de los diablos. 
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PISANIO.—¡Oh mi buen señor! 

CLOTEN.—¿ Dónde está tu ama? O, ¡por 
Júpiter!, no lo preguntaré una vez más. 
Discreto villano, tu corazón me confia- 
rá ese seceto, o te arrancaré el corazón 
para encontrarle en él. ¿Está con Pós- 
tumo, ese Póstumo cuya enorme masa de 
bajeza no podría proporcionar una drac- 
ma de mérito? 

PISANIO, — | Ay!, señor, ¿cómo podrá 
ella estar con él? ¿Desde cuándo está 
ausente? Está en Roma. 

CLOTEN.—¿Dónde está, señor? Avan- 
zad más cerca. Nada de respuestas co- 
jas. Dime claramente qué ha sido de 
ella. 

PISANIO.—¡Oh mi muy digno señor ! 

CLOTEN.—¡Oh mi muy digno villano! 
Revélame en seguida, dónde está tu ama 
con una sola pasabra (nada de digno se- 
ñor); habla, o tu silencio es tu condena- 
ción y tu muerte inmediatas. 

PisawIO.—En ese caso, señor, este pa- 
pel contiene el resumen de todo lo que 
sé tocante a su fuga. (Le presenta una 
carta.) 

CLOTEN.—Veámoslo. La perseguiré has- 
ta el trono mismo de Augusto. 

PIsSaN10.—( Aparte.) Me es forzoso ha- 
cer esto, o perecer, Está. bastante lejos, 
y todo lo que este papel le enseña podrá 
ponerle sobre Ja pista, pero no le hará 
correr a ella ningún peligro. 

CLOTEN.—¡ Hum! 

PISANIO.—( Aparte.) Escribiré a mi se- 
ñor que ha muerto. ¡Ah Imogena, que 
puedas llegar sana y salva a la aventu- 
ra, y sana y salva volver! 

CLOTEN, — ] Granuja! ¿Esta carta eè 
verdadera? 

PISANIO.—Así lo creo, señor. 

CLOTEN.—La letra es de Póstumo; la 
conozco, belitre; si quisieras no ser un 
villano, sino ser para mi un leal servi- 
dor, cumplir con seria exactitud todos 
los oficios que yo tenga necesidad de en- 
cargarte; dicho de otro modo, cumplir 
directa y francamente cualquier villanía 
que te ordenara, te consideraría como a 
un hombre honrado; mis recursos no te 
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escasearían para tus necesidades, ni mi 
voz para tu adelanto. 

PISANIO.—Bien, mi buen señor, 

CLOTEN.—¿ Quieres servirme?.,. Puesto 
que has podido continuar unido constan- 
te y pacientemente a la fortuna indigen- 
te de ese mendigo de Póstumo, no puede 
sino el reconocimiento hacer de ti mi 
celoso servidor. ¿Quieres servirme? 

PISANIO.—8Si, señor. 

CLOTEN.—Dame tu mano. Aquí está mi 
bolsa. ¿Tienes en tu poder algunos de 
los trajes de tu último amo? 

PisAN10.—SÍ, mi señor; tengo en mi 
alojamiento el traje que llevaba el día en 
que se despidió de mi señora y ama. 

CLOTEN.—El primer servicio que has 
de hacerme será ir a buscarme ese traje 
y traérmelo aquí. Sea ése tu primer se- 
vicio. Anda. 

Pisani0.—Bien, mi señor. (Sale.) 

CLOTEN, — «¡Encontrarte en Milford- 
Haven!» He olvidado preguntarle una 
cosa; trataré de recordarla luego. ¡Allí 
es, allí mismo será donde te mate, vi- 
llano de Póstumo! Quisiera que te tra- 
jeran esos vestidos. Ella dijo una vez 
(vomito ahora la hiel que eso me in- 
trodujo en el corazón) que tenía al sim- 
ple traje de Póstumo más respeto que a 
mi noble persona entera, con todas las 
cualidades de que está adornada. Me apo- 
deraré de ella con ese traje sobre mi es- 
palda. Primero le mataré a él, y bajo 
los ojos de ella. Así ella verá mi valor, 
que será un tormento para su desprecio. 
Una vez él en tierra, cuando haya aca- 
bado de insultar su cadáver, y satisfe- 
cha mi lujuria (cosa que ejecutaré como 
lo digo, con las prendas que ha elogia- 
do tan fuerte, a fin de yeiarla), os la 
vuelvo a conducir a la Corte y la hago 
hacer la ruta a pie. Sentía un placer 
maligno en despreciarme; tendré un ma- 
ligno placer en vengarme. 


Vuelve a entrar PisaNio con las prendas 


¿Son ésas las prendas? 
PISANIO.—Si, mi noble señor. 
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CLOTEN. — ¿Cuánto tiempo hace que 
partió para Milford-Haven? 

PISANIO.—Apenas puede haberse tras- 
ladado allí. 

CLOTEN.—Lleva esas vestimentas a mi 
cuarto: la segunda cosa que te ordeno. 
La tercera es que seas un mudo volun- 
tario en mis designios. Pórtate como un 
buen servidor, y no ha de faltarte un 
buen progreso. Mi venganza está al pre- 
sente en Milford. ¡Que no tuviera yo 
alas para perseguirla! Anda, y sé leal. 
(Sale.) 

PISANIO.—Me recomiendas lo que sería 
mi pérdida, porque ser leal contigo se- 
ría mostrarme desleal (lo que no seré 
Jamás) para con quien es la lealtad mis- 


ma. Corre a Milford para no encontrar 


alí a la que persigues. ¡Caed, caed so- 
bre ella, bendición del Cielo! ¡Que la 
diligencia de ese necio pueda ser dificul- 
tada por retrasos, y que su fatiga sea su 
única recompensa! (Sale.) 


ESCENA VI 


El país de Gales.— Delante de la gruta 
de Belario 


Entra ImoGENA con traje de muchacho 


IMOGENA.—Veo que la vida del hombre 
es una vida penosa. Estoy fatigada, y 
dos noches seguidas la tierra me ha sel- 
vido de lecho. Estaría enferma si no fue- 
ra porque me sostiene mi resolución. 
i Milfcrd! Cuando de lo alto de la mon- 
taña Pisanio te mostró a mis ojos, esta- 
bas, sin embargo, al alcance de mi vis- 
ta. ¡Oh Júpiter, creo que los asilos hu- 
yen ente los miserables; a lo menos 
aquellos donde podría hallar socorro! 
Dos mendigos me han dicho que no .po- 
día equivocarme de ruta. ¿Mienten, pues, 
gentes tan pobres sobre quienes pesa la 
aflicción, ellas que saben qué castigo o 
prueba es la miseria? Cierto es, y nada 
extraño, el que las gentes ricas digan 
tan raramente la verdad. Pecar en la 
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abundancia es más culpable que mentir 
en la necesidad, y la falsedad es más 
criminal en los reyes que en los mendi- 
gos. Mi querido señor, eres uno de los 
hombres más falsos de la tierra. Ahora 
que mi pensamiento se fija en ti, mi 
hambre ha pasado. Sin embargo, no ha- 
ce un minuto estaba a punto de sucum- 
bir bajo la necesidad de alimento. Pero 
¿qué veo allá? Hay un sendero que con- 
duce allí, Es alguna guarida salvaje, Ha- 
ría mejor en no llamar. No me atrevo 
a llamar. Sin embargo, el hambre, an- 
tes de aniquilar la naturaleza, comienza 
por hacerla valiente, La abundancia y la 
paz engendran los corazones, La nece- 
sidad es siempre madre del valor. ¡Hola! 
¿Hay alguien aquí? Si es civilizado, que 
hable. Si es salvaje, que tome o pida 
lo que quiera a cambio de mi alimento. 
¡Hola! ¿No hay respuesta? Entonces voy 
a entrar. Es bueno que saque mi espada; 
y si mi enemigo teme a una espada tan- 
to como yo, apenas osará poner aquí los 
ojos. ¡Dadme un enemigo así, cielos san- 
tos! (Entra en la gruta.) 


Entran BELARIO, GUIDERIO y ARVIRAGO 


BELARIO.— Vos, Polidoro, que os habéis 
mostrad el mejor bosquimano, sois el rey 
del festín. Cadwal y yo haremos de co- 
cinero y de criado. Es nuestro convenio. 
El esfuerzo de la industria languidece- 
ría y moriría bien pronto sin la nece- 
sidad que la estimula, Venid: nuestros 
apetitos harán parecer sabroso lo: que 
es ordinario. La fatiga puede roncar sœ 
bre un lecho de piedras, mientras que la 
inerte indolencia encuentra dura la al- 
mohada de pluma. Ahora, ¡que la paz 
esté aquí, pobre morada, que te guardas 
a ti misma! 

GUIDERIO.—Estoy molido de fatiga. 

ARVIRAGO.—Estoy debilitado de trabajo, 
pero robusto de apetito. 

GUIDERIO.—Hay víveres frios en la gru- 
ta. Vamos a apacentar allá arriba, hasta 
que hayamos hecho cocer la Caza que 
hemos matado. 
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BeLar10.—(Mirando a la gruta.) Dete- 
neos, no entréis, Si no fuera porgue ese 
extraño ser come nuestras vituallas, cree- 
ría que aquí hay un hada, 

GUDERIO.-—¿ Qué es eso, señor? 

BELARIO.—¡Un ángel, por Júpiter! O, 
si no, una maravilla terrestre. ¡Contem- 
plad la naturaleza divina bajo la forma 
y a la edad de un joven! 


Vuelve a entrar ImMmOGENA 


IMOGENA.—Mis buenos amos, no me ha. 
gáis mal, He llamado antes de entrar. Y 
creía poder mendigar o comprar lo que 
he cogido con franqueza; no he robado; 
y no habría robado nada aun cuando me 
hubiese encontrado el suelo cubierto de 
oro, Aquí tenéis dinero por mi comida. 
Lo hubiera dejado encima de la mesa al 
terminar de comer, y habría partido de- 
dicando rezos al que hubiese subvenido 
a mis necesidades. 

GUIDERIO.—¿Dinero, joven? * 

ARVIRAGO.— į Que todo el oro y toda la 
plata se cambien más bien en barro!, 
pues no se aprecia en una tasa más ele- 
vada sino por aquellos que adoran a los 
dioses de barro. 

ImMOGENA.—Veo que estáis colérico. Sa. 
bedlo: si me matáis por mi falta, habría 
muerto absteniéndome de cometerla, 

BELARIO.—¿ Dónde vais? 

IMOGENA.—A Milford-Hayen, 

BELARIO.—¿Cuál es vuestro nombre? 

ImOGENA.—Fiel, señor. Tengo un parien- 
te que se dirige a Italia, Se ha embarca- 
do en Milford. E iba a reunirme con él 
cuando, casi muerto de hambre, he te- 
nido que cometer esta ofensa. 

BELARIO,—Te lo ruego, hermoso joven, 
no nos creáis rústicos, ni juzgues de la 
humanidad de nuestras almas por nues- 
tra salvaje habitación. ¡Sois bien halla- 
do! Es casi de noche. Haréis mejor co- 
mida antes de partir, y os agradeceremos 
que os quedéis y la comáis. Muchachos, 
deseadle la bienvenida. 

GUIDERIO.—Si fueseis mujer, joven, os 
haría la corte apremiantemente, sólo por 
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ser vuestro criado, Honradamente os digo 
que lo haría, 

ARVIRAGO.—Por mí, estoy contentísimo 
de que sea hombre. ¡Le querré como a 
mi hermano! Y la bienvenida que deseo 
a mi hermano después de una larga au- 
sencia, os la deseo. ¡Sed bien venido! 
Poneos de un humor alegre, pues que 
habéis caído entre amigos. 

IMOGENA.—Entre amigos, en efecto, si 
he caído entre hermanos... (Aparte) 
¡Ah, pluguiera al Cielo que hubiesen 
sido los hijos de mi padre! Entonces 
mi precio hubiera sido menor y habría 
habido más igualdad entre nosotros, Pós- 
tumo. 

BELARIO.— Algún pesar le tortura, 

GUIDERIO.—¡Oh, cómo quisiera librar- 
le de él! 

ARVIRAGO.—¡ Y yo también, aunque me 
costase alguna fatiga y tuviera que co- 
rrer algún peligro! ¡Oh dioses! 

BrrLarIo.—Escuchad, hijos. (Les cuchi. 
chea al oído.) 

IMOGENA.—( Aparte.) Los grandes, cuya 
ccrte no fuera más extensa que esta gru- 
ta, que se sirvieran ellos mismos y que, 
dejando a un lado el hueco homenaje 
de las multitudes inconstantes, se atre- 
vieran sa, las virtudes que les aseguraran 
sus conciencias, no podrían eclipsar a 
estos dos hermanos. Perdonadme, ¡oh 
dioses! Pero puesto que Leonato es falso, 
cambiaré voluntariamente de sexo para 
ser su compañera. 

BELARIO. — Será así. Hijos, vamos a 
aprestarnos a nuestra casa. Entra, her- 
moso joven. La conversación en ayunas 
es fatigosa. Cuando hayas cenado, te ro- 
garemos cortésmente que nos cuentes de 
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tu historia lo que de ella nos quieras 
decir. 

Gurmer1I0.—Entrad, haced el favor. 

ARVIRAGO.—La noche es menos bien 
venida. para el buho, la mañana menos 
bien venida para la alondra, que lo sois 
para nosotros. 

IMOGENA.—Gracias, señor. 

ARVIRAGO.-—Os lo ruego, entrad. (Sa- 
len.) 


ESCENA VII 


Roma.—Una plaza pública 


Entran dos Senadores y Tribunos 

SENADOR 1.—He aquí €l tenor del edic- 
to del emperador. Puesto que el ejército 
regular está ahora ocupado contra los 
panonios y los dálmatas, y las legiones de 
Galia son ahora demasiado débiles para 
emprender la guera contra los bretones 
rebeldes, estamos encargados de estimu- 
lar para esta cuestión el celo de la noble- 
za. Crea a Lucio procónsul, y a vosotros, 
tribunos, transmite sus poderes absolu- 
tos para la leva inmediata de reclutas. 
¡Larga vida a César! 

TRrRIBUNO 1.2—¿Es Lucio el general de 
las tropas? 

SENADOR 2.9—SÍ, 

TRIBUNO 1.—Y ¿está ahora en Galia? 

SENADOR 1.9--Con esas legiones de que 
he hablado y que vuestros reclutas están 
llamados a reforzar. Los términos de 
vuestra orden os dirán la cifra de ellos 
y os indicarán la época en que deber: ser 
enviados. 

TriBuNO0 1. Cumpliremos con nuestro 
deber. (Salen.) 
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ESCENA PRIMERA 


En Bretaña.—El País de Gales.—La 


cerca de la gruta de Belario 


selva, 


Entra CLOTEN 


CLOTEN.—Heme aqui, cerca del lugar 
donde deben encontrarse, si Pisanio me 
ha señalado exactamente su itinerario. 
¡Qué bien me sientan sus prendas! Y 
¿por qué su amada, que fué hecha para 
el que ha sido vestido por el sastre, 
no ha de sentarme tan bien? Tanto 
más (perdonad la palabra), cuanto se 
dice que una mujer Cs sienta, para sig- 
nificar que se tendría gusto en poseer- 
la. Voy, en consecuencia, a poner ma- 
nos a la obra. Me atrevo a declararme 
a mí mismo (pues no hay vanag:oria 
para un hombre en conferenciar con su 
espejo en su propia habitación) que las 
líneas de mi cuerpo están tan bien di- 
bujadas como las del suyo 


j hecho todo esto, se la devol- 
veré a su padre a puntapiés, Quizá se 
muestre un poco iracundo por este tra- 


tamiento ligeramente brutal; pero mi 
madre, que sabe gobernar su mal hu- 
mor, hará volver todo eso en elogio mío. 


Mi caballo está atado en lugar seguro, 
i Afuera, espada mía, y para un cruel 
designio! ¡Fortuna, hazles caer bajo mi 
manol Esta es la descripción misma que 
se me ha dado del lugar de su cita, y 
ese mozo no osaría engañarme, (Sale,) 


ESCENA Il 


Delante de la gruta de Belario 


Salen de la gruta BELARIO, GUIDERIO, ARVIRAGO 
£ IMOGENA 


BELARIO.—(A IMOGENA.) No estáis bien. 
Guedaos aquí en la gruta; os volveremos 
a encontrar después de la caza. 

ARVIRAGO, — (A IMOGENA.) Hermano, 
quédate aquí. ¿No somos hermanos? 

IMOGENA.—Sí, como el hombre debiera 
ser hermano del hombre; pero una ar- 
cilla difiere de otra por la catezoría, y, 
sin embargo, su polvo es igual. Estoy 
muy enfermo. 

GUIDERIO.—Andad a cazar; me quedaré 
aquí con él. 

IMOGENA.—No estoy tan enfermo como 
para eso; sin embargo, no estoy bien. 
Pero no soy un ciudadano afeminado, 
como los que tienen aspecto de morir 
antes de estar enfermos. Así, os ruego 
que me deléis. 3 


: rme r 
i La sociedad no es un 
alivio para aquel que no tiene disposi- 
ciones de sociabilidad. No estoy muy en- 
fermo, puesto que puedo razonar acerca 
de mi mal. Os lo ruego, dejadme aquí 
con toda confianza; no robaré a nadie 
más que a mí mismo, y si muero, ¡el 
robo será tan miserable! 
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GUIDERIO.—Te quiero; lo he dicho. Te 
quiero con un amor tan grande, tan pro- 
fundo, como quiero a mi padre. 

BELARIO.. ; Cómo! ¿Qué dices? ¿Qué 
dices? 

ARVIRAGO.—Si es un pecado hablar así, 
vaya, señor, comparto la falta con el bue- 
no de mi hermano. No sé por qué amo 
a este joven, y os he oído decir que la 
razón del amor es sinrazón, Pero si el 
ataúd estuviera a la puerta y se me pre- 
guntase quién debe morir, diría: «Mi pa- 
dre, no este joven.» 

BELARIO.—(Aparte,) ¡On noble impe- 
tu! ¡Oh dignidad de la Naturaleza, gran- 
deza nativa! Los cobardes son los padres 
de los cobardes, y los seres viles engen- 
gran seres viles. La Naturaleza tiene ha- 
rina y salvado, materia despreciable y 
materia preciosa. No soy su padre; pero 
¿quién puede ser éste que realiza el mi- 
lagro, incluso, de hacerse amar antes que 
yo? (Alto.) Son las nueve de la ma- 
ñana. 

ARVIRAGO.—Hermano, adiós. 

IMOGENA.—OS deseo buena caza. 

ARVIRAGO.—Y à vos, buena salud. Si os 
place, señor. 

IMOGENA.—( Aparte.) Son buenas cria- 
turas. ¡Dioses, qué mentiras he escucha- 
do! Nuestros cortesanos dicen que todo 
está salvaje, menos la corte. ¡Experien- 
cia, oh, cómo refutas las opiniones re- 


cibidas! Los mares dominantes alimen- 
tan monstruos; los pobres ríos, sus tri- 


butarios, nos dan para nuestras mesas 
pescados tan delicados como los suyos. 
Estoy Siempre enferma, enferma del co- 
razón. Pisanio, voy a tomar un poco de 
tu droga. (Traga algunas gotas del eli- 
xir.) 

GUIDERIO.—No he podido decidirle a 
hablar. Me ha dicho que era noble, pero 
desgraciado, deshonrosamente dañado; 
pero, sin embargo, honrado. 

ARVIRAGO.—Es lo que me ha respondi- 
do a mí también. Sin embargo, me ha 
dicho que más tarde podría enterarme 
de más. 


BELARIO. — ¡Al campo, al campo! (A 
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ImMOGENA.) Os dejamos por el momento; 
entrad y descansad. 

ARVIRAGO.—No estaremos largo tiempo 
ausentes. 

BELARIO.—Os lo ruego, no vayáis a po- 
heros enfermo, pues es preciso que ocu- 
péis el puesto de gobernante. 

ImoceNA.—Con buena o mal salud, os 
quedo adicto. 

BELARIO. — Y para siempre. (IMOGENA 
entra en la gruta.) Aunque en la mise- 
ria, este joven parece haber tenido no- 
bles antepasados. 

ARVYIRAGO. —— ¡Con qué voz de ángel 
canta! 

GUIDERIO.— Y ¡qué exquisita cocina! 
Ha cortado nuestras raíces como dibujos 
y sazonado nuestra copa como si Juno 
hubiese estado enferma y fuese su en- 
fermero. 

AÁRVIRAGO. — Noblemente asocia una 
sonrisa con un suspiro; tanto, que se 
diría que el suspiro no es lo que es, sino 
por la pena de no ser una sonrisa, y que 
la sonrisa se burla de que el suspiro se 
escape de un tempio tan divino para ir 
a mezclarse a los vientos que denuestan 
los marineros. 

GUIDERIO.—Noto que el disgusto y la 
paciencia, igualmente implantados en él, 
mezclan juntos sus raices. 

ARVIRAGO.—¡ Agrándate. paciencia! ¡Y 
que ese saúco infecto, el disgusto, desem- 
barace con sus raices heridas de muerte 
la vid creciente! 

BELARIO, — Es ya entrada la mañana. 
Vamos, partamos. ¿Quién está aquí? 

CLOTEN.—No puedo encontrar a esos 
fugitivos. Ese villano se ha mofado de 
mí. Estoy rendido de fatiga. 

BELARIO., — «j Esos fugitivos!» ¿No es 
de nosotros de quienes quiere hablar? Le 
reconozco, creo; es Cloten, el hijo de la 
reina. Temo alguna emboscada. He ahi 
que hace años que no le he visto, y. no 
obstante, le reconozco. Estamos fuera de 
la ley. ¡Partamos aprisa! 

GUIDERIO.—NO0 es, después de todo, más 
que un hombre. Vos y mi hermano, id 
a explorar si tiene compañeros cerca de 


1946 


aquí. Andad, os lo ruego. Dejadme solo 
con él. (Salen BELARIO y ARVIRAGO.) 

CLOTEN. — ¡Despacio! ¿Quiénes sois, 
que huís de ese modo delante de mí? 
¿Algunos villanos de las montañas? He 
oído hablar de gentes de esta clase. ¿Qué 
esclavo eres? 

GUIDERIO. — Nunca hice un acto más 
digno de esclavo que respondiendo a 
esa palabra «esclavo» con un golpe. 

CLOTEN.—Eres un ladrón, un violador 
de leyes, un bellaco. ¡Ríndete, ladrón ! 

GUIDERIO.—¿A quién? ¿A ti? ¿Quién 
eres? ¿No tengo un brazo del volumen 
del tuyo? ¿Un corazón del mismo volu- 
men? Tus palabras, lo concedo, tienen 
más volumen que las mías, porque no 
llevo un puñal en la boca. Dime: ¿quién 
eres para que necesite rendirme a ti? 

CLOTEN. — ¡Ruin patán! ¿No conoces 
quién soy por mis ropas? 

GUIDERIO.—No, granuja; no más de lo 
que conozco a tu sastre, que es tu ver- 
dadero abuelo. Hizo esas ropas que, se- 
gún parece, te hacen a su vez. 

CLOTEN.—Insigne lacayo, es mi sastre 
quien las ha hecho, 

GUIDERIO.—Fuera de aquí entonces, y 
ve a agradecer al hombre que te las dió. 
Eres algo memo. Me repugna zurrarte. 

CLOTEN, — Injurioso ladrón, oye mi 
nombre y tiembla. 

GUIDERIO.—¿Cuál es tu nombre? 

CLOTEN.— į Cloten, zopenco! 

GUIDERIO,—Y tú, doble zopenco; ad- 
mitiendo que Cloten sea tu nombre, no 
puedes hacerme temblar. Si fuera sapo, 
víbora, araña, podría más seguramente 
emocionarme. 

CLOTEN.—Sabrás, para tu más extre- 
mo terror, sí, y para tu completa confu- 
sión, que soy el hijo de la reina. 

GUIDERIO, — Eso me enfada. Tu apa- 
riencia no es tan noble como tu naci- 
miento. o 

CLOTEN.—¿No tienes miedo? ] 

GUIDERIO.—A los que respeto, los te- 
mo; son los sabios. En cuanto a los ton- 
tos, me río de ellos, no los temo. 

CLOTEN. — ¡Muere, entonces! Cuando 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


te haya matado con mi propia mano, 
perseguiré a los que acaban 'de huir ha- 
ce un momento, y colocaré vuestras ca- 
bezas sobre las puertas de la ciudad de 
Lud. ¡Ríndete, palurdo montañés! (Sa- 
len combatiendo.) 


Vuelven a entrar BELARIO y ARVIRAGO 


BELARIO.—No hay escolta alguna en los 
alrededores. 

ARVIRAGO.—Ni la más pequeña. De se- 
guro os habéis engañado. 

BELARIO.—NO sé qué decir. Hace mu- 
cho tiempo que no le he visto; pero el 
tiempo no ha modificado en manera al- 
guna los rasgos que tenía entonces, Los 
sonidos de su voz, ese modo de hablar a 
sacudidas, le eran propios. Creo firme- 
mente que era Cloten mismo. 

ARvIRaGo.—Los hemos dejado en este 
sitio. Deseo que mi hermano haya sali- 
do bien del trance con él, puesto que 
decís que es tan cruel, 

BELAR1O.—Cuando apenas estaba for- 
mado, quiero decir llegado a la edad de 
hombre, no tenia ningún sentimiento de 
las amenzas del peligro; porque la falta 
de juicio es a menudo el antídoto del 
miedo... Pero, mira, tu hermano. 


Vuelve a entrar GUIDERIO con 


Cloten 


ta cabeza de 


GUIDERIO.—Este Cloten era un necio, 
una verdadera bolsa vacía, sin dinero 
alguno. Hércules mismo no hubiera po- 
dido saltarle los sesos, porque no los te- 
nía. No obstante, si no hubiese hecho 
lo que he hecho, el tonto llevaría mi 
cabeza a estas horas como yo llevo la 
suya, , 

BELARIO.—¿Qué has hecho? 

GUIDERIO.—Sé perfectamente lo que he 
hecho, He cortado la cabeza de un tal 
Cloten, hijo de la reina, según sus pro- 
pias frases, el cual me había llamado 
traidor montañés y había jurado que 
nos cogería a todos con su propia mano, 
que cambiaría nuestras cabezas del si- 
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tio en que están aún (¡alabados sean 
los dioses!) y las plantaría sobre los 
muros de la ciudad de Lud. 

BELAR10.—¡ Estamos todos perdidos! 

GuIDERIO, — ¿Por qué, noble padre? 
¿Qué tenemos que perder sino lo que 
juraba que nos quitaría, nuestras exls- 
tencias? La ley nos protege. ¿Por qué, 
entonces, hemos de ser tan delicados 
gue dejemos a un arrogante pedazo de 
carne amenazarnos, hacer a la vez los 
papeles de juez y de verdugo, todo ello 
con su sola autoridad, porque tememos 
la ley? ¿Qué escolta habéis descubierto 
en los contornos? 

BErLARIO.—No hemos descubierto una 
sola alma; pero el buen sentido dice 
que seguramente debía de tener algunas 
personas de escolta. Aunque su carácter 
no fuera síno un cambio (y cambio de 
mal en peor todavía), no hay frenesí, 
completa, locura, que haya podido hacer- 
le deltrar hasta el punto de traerle aquí 
solo. Es posible que se haya dicho en 
la corte que gente de nuestras señas se 
alojaban aquí en una gruta, cazaban 
aquí, llevaban vida de proscritos y opor- 
tunamente podrían emprender algún gol- 
pe audaz. Al saber esto, es posible que 
haya tenido un acceso de furor (esto le 
parecería), y habrá jurado venir 2 
apuñalarnos. Pero es improbable que ha- 
ya venido solo para emprender una cosa 
semejante, o que las personas de la cor- 
te le hayan delado hacer, Nuestro te- 
mor tiene buenos fundamentos si teme- 
mos que ese cuerpo no tenga una cola 
más peligrosa que la cabeza, 

ARVIRAGO.—Que las cosas ocurran co- 
mo los dioses las han decretado de ante- 
mano. Ocurra lo que quiera, mi hermano 
ha hecho bien. 

BELARIO.—No era mi ánimo ir a la ca- 
za de hoy. La enfermedad de ese joven 
Fiel me hacía encontrar largo el ca- 
mino. 

GUIDERIO.—Le he cortado la cabeza con 
su propia espada, que dirigía contra mi 
cuello. Voy a echarla en la cala que 
está detrás de la roca. Que vaya a la 
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la eces que e l n 
el hijo de la reina. He ahí cómo me 
preocupo. (Sale.) 

BELARIO.. Temo que eso sea vengado. 
Quisiera el Cielo que no lo hubieses 
hecho. Polidoro, aunque el valor te sien- 
te bien, 

ARVIRAGO.— ¡Ojalá lo hubiese yo he- 
cho y la venganza me persiguiese solo! 
Polidoro, te amo como a un hermano; 
pero te tengo gran envidia por haberme 
privado de esta acción. Quisiera que to- 
das las venganzas con que la fuerza 
humana puede medirse viniesen a en- 
contrarnos y nos pusiesen a prueba. 

BELARIO. — Bien; es cosa hecha. No 
cazaremos más hoy; ni iremos a buscar 
el peligro allí donde no hay provecho, 
Te lo ruego, a nuestro peñasco, Haced 
de cocineros tú y Fiel. Esperaré a que 
el violento Polidoro haya llegado y le 
llevaré comida inmediatamente. 

ARVIRAGO.— ¡Pobre Fiel, enfermo! Voy 
a reunirme con él de muy buena gana. 
Para dar color a sus mejillas haré que 
sangre toda una parroquia de Clotens 
como ése y me envaneceré de mi cari- 
dad. /Sale.) 

BELARIO.—¡Oh tú, diosa, divina Natu- 
raleza, cómo haces aparecer tu blasón 
en estos dos niños principestos! Son 
tan suaves como los céfiros, que encor- 
van la violeta sin agitar su cabeza. olo- 
rosa, y, sin embargo, en cuanto hierve 
su sangre real, tan violentos como el 
más irresistible de los vientos, que, co- 
giendo en la cima al pino de la mon- 
taña, le hace inclinarse hasta el valle. 
¡Es maravilloso ver cómo un oscuro 
instinto les ha hecho hallar esta reale- 
za sin estudio, este honor sin lecciones, 
esta galanura sin imitación de otro. 
este valor que los empuja por sí mismo, 
pero que les lleya una cosecha como si 
hubiera sido sembrado en ellos! Sin em- 
bargo, es muy inquietante saber lo que 
nos presagiaba la presencia de Cloten 
en estos lugares, o lo que nos acarrea- 
rá su muerte, 
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Vuelve an entrar GUIDERIO 

GUIDERIO.—¿Dónde está mi hermano? 
He enviado con la corriente la estúpida 
testa de Cioten en embajada a su ma- 
dre; guardo su cuerpo en rehenes hasta 
su regreso. (Música solemne.) 

BELARIO. — ¡Mi instrumento inspira- 
dor! ¡Escucha, Polidoro, resuena! Pero 
¿a qué propósito lo hace Cadwal reso- 
nar en estos instantes? ¡Escuchemos! 

GUIDERIO.—¿Está en casa? 

BELARIO. — Acaba de entrar ahora 
mismo. 

GUIDFRIO. — ¿Con qué fin hace eso? 
Desde la muerte de mi queridísima ma- 
dre ese instrumento no había hablado. 
Todas las cosas solemnes debieran co- 
rresponder a accidentes solemnes, ¿El 
motivo de ello? Himnos por nada y la- 
mentaciones por bagatelas son alegrías 
de monos y disgustos de niños. ¿Está 
loco Cadwal? 

BELARIO.—Mira, aquí le tienes que He- 
ga y que nos trae entre sus brazos la 
dolorosa causa de esa música que con- 
denamos. 


Vuelve a entrar ARVIRAGO, llevando en brazos 
.Q IMOGENA, que parece como Muerta 


ARVIRAGO, — Está muerta el ave que 
tanto amábamos. Hubiera preferido pa- 
sar de un golpe de mis dieciséis a los 
sesenta años, cambiar mi edad alerta 
por la edad de las muletas, antes que 
haber visto esto, 

GUIDERIO.—¡Oh lirio hermosísimo, pu- 
risima azucena en los brazos de mi 
hermano! ¡No estás la mitad de gra- 
cioso que cuando te sostenías en tu tallo! 

BELARIO.—¡OH melancolía! ¿Quién se 
ha sumergido nunca hasta tu fondo? 
¿Quién ha sondado jamás tu légamo 
para buscar la ensenada en que tu len- 
to barquito pudlera guarecerse con ma- 
yor facilidad? ¡Oh bienaventurada cria- 
tura! ¡Júpiter sabe qué hombre has po- 
dido llegar a ser; pero yo sé, niño ra- 
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rísimo, que has muerto de melancolía. 
¿En qué estado le habéis encontrado? 

ARVIRAGO. —Rígido, como lo veis. Son- 
riendo así, como si alguna mosca hubie- 
ra cosquilleado en su sueño para hacer- 
le reír, y no como si el dardo de la 
muerte le hubiese penetrado. Su mejilla 
derecha, reposando sobre un almohadón. 

GUIDERIO.—¿Dónde? 

ARVIRAGO.—En el suelo, los brazos cru- 
zados así. Creí que dormía y me he 
quitado de los pies mis chafalladas abar- 
cas (1), cuya pesadez hacía repercutir 
demasiado mis pasos, 

GUIDER10.—En efecto, diiérase tan só- 
lo que duerme, Si nos ha abandonado, 
hará de su tumba un lecho. Las hadas 
frecuentarán su tumba y no se acerca- 
rán a ella los gusanos. 

ARVIRAGO.—Fiel, mientras dure el es- 
tío y viva yo aquí, perfumaré tu triste 
tumba con las más hermosas flores. No 
te faltarán ni la flor que se semeja a tu 
rostro, la pálida primavera, ni el jacinto 
azulado como tus venas, ni la hoja de 
la eglantina, gue, sin menoscabarla, no 
igualaba en sus perfumes a tu aliento. 
El pitirrojo, con su caritativo pico (¡oh 
pico que avergiledza atrozmente a esos 
ricos herederos que deirn a sus padres 
sin monumento!), vendría él mismo a 
traerte todo eso prra cubrirte. Sí, y 
cuando las flores se hubieran marchita- 
do, te aportaría también haces de mus- 
go, para proteger tu cuerpo contra el 
invierno. 

GUIDERIO. — Calla, te lo ruego, y no 
representes cou palabras tan tiernas el 
papel de una jovencita en una circuns- 
tancia tan seria, Sepultémosle, y que 
nuestra admiración no retarde el pago 
de lo que es ahora una deuda reclama- 
da por la tumba. 

ARVIRAGO.—Di: 
mos? 

GUIDERIO.—Al lado de la buena Euro- 
fila, nuestra madre. 

ARVIRAGO, -— Sea, 


¿dónde le depositare- 


Polidoro; aunque 


(0) My clouted brogues, en el texto. 
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nuestras voces hayan adquirido ahora 
el sonido ronco de la virilidad, canté- 
mosle nueslra despedida, como hicimos 
en otro tiempo con nuestra madre. Sir- 
vámonos de la misma melodía y de Jas 
mismas palabras, salvo que cambiemos 
el nombre de Eurofila por el de Fiel, 

GUIDERIO.—Cadwal, no puedo cantar. 
Lloraré y repetiré las palabras contigo; 
porque las melodías dolorosas fuera de 
tono son peores que los sacerdotes y los 
templos que mienten. 

ARVIRAGO.—Recitaremos el canto, en- 
tonces. 


BELARIO. 


Era el hijo 
de una reina, niños. Aunque haya ve- 
nido aquí como enemigo nuestro, acor- 
daos que ha estado bien castigado. Aun- 


a J L o] sin embargo, 
el respeto (ese ángel del mundo) esta- 
blece una distinción de sitio entre el 
alto y el bajo. Nuestro enemigo era prín- 
cipe; sepultadle, pues, como un princi- 
pe, aunque le hayáis arrancado la vida 
como enemigo vuestro. 

GuUIDERIO.—Traedle aquí, por favor, El 
cuerpo de Tersites vale tanto como el 
de Ayax cuando ambos están muertos. 

ARVIRAGO.—Si queréis, id a buscarle; 
recitaremos mientras tanto nuestro can- 
to fúnebre. Hermano, principia, (Sale 
BELARIO.) 

GUIDERIO.—Pero, Cadwal, debemos co- 
locar su cabeza del lado del Oriente. 
Nuestro padre tiene sus razones para 
esta Ceremonia. 

ARVIRAGO.—Es verdad. 


GUIDERIO.—Ven, entonces, y cambié- 
mosle de sitio, 
ARVIRAGO —Así, Comienza. 


CANTO PUNEBRE 


GUIDERIO. 
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Mozos y mozas guernecidas de oro 


deben, como los deshollinadores, dirigirse al 
Tpolvo 


ARVIRAGO. 


No temas ya la ira del poderoso, 
estás al abrigo de los golpes del tirano; 


polvo. 
GUIDERIO. 
No te asuste ya el estallido del relampago 
ARVYIRAGO. 
Ni la piedra del trueno. temida de todos 


GUIDERIO, 


la censura teme- 
[raria. 


No temas ya la calumnia, 


ARVIRAGO. 


GUIDERIO. 


¡Que ningún encantador te haga daño! 


ARVIRAGO. 


¡Que ninguna hechicera lance maleficio con- 


[tra ti! 
GUIDERIO. 
¡Que los fantasmas insepultos te respeten! 
ARVIRAGO. 


ARVIRAGO y GUIDERIO.—( Juntos.) 
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Entra BELARIO con el cuerpo de Cloten 


GUIDERIO.—Hemos terminado nuestras 
exequias. Vamos, echémosle en la tierra. 

BELARIO.—He aquí unas cuantas flo- 
res. Pero hacia medianoche traeré más. 
Las hierbas que conservan el fresco ro- 
cío de la noche son las que convienen 
más para esparcirlas sobre las tumbas... 
Sobre sus mejillas... Sois como las flo- 
res, y ahora estáis marchitas. Así ocu- 
rrirá con estas hierbecillas (1) que sem- 
bramos sobre vos... Vamos, partamos. 
Alejémonos para rogar de rodillas. La 
tierra que les dió nacimento las ha 
recobrado all presente. Sus placaeres, Co- 
mo sus penas, de aquí abajo, han pasa- 
do ya. (Salen BELARIO, GUIDERIO y AR- 
VIRAGO.) 

IMOGENA.—(Despertándose.) Sí, señor; 
en Milford-Haven. ¿Cuál es el camino? 
Os doy las gracias... ¿Por ese mato- 
rral de allá?... Por favor, ¿cuánto hay 
desde aquí? ¡Santos cielos! ¿Puede ha- 
ber aún seis millas?... He viajado toda 
la noche. Por mi fe, voy a acostarme 
y dormir. (Viendo el cadáver de CLo- 
TEN.) ¡Pero despacio! Nada de cama- 
rada de lecho. ¡Oh dioses y diosas, esas 
flores son la imagen de los placeres del 
mundo y ese hombre ensangrentado, la 
imagen de sus penas! Creo que sueño. 
Porgue me imasinaba que habitaba una 
gruta como ésta y que aderezaba comi- 
da de honrados seres. Pero no es así; 
no es más que una de esas visiones sali- 
das de la nada, que no se aplican a na- 
da y que el cerebro forma con humare- 
das. Nuestros ojos incluso están algunas 
veces como nuestros juicios: ciegos. Ba- 
jo mi buena fe, que todavia tiemblo de 
miedo. Pero si queda aún en el Cielo una 
gota de piedad tan pequeña como el ojo 
de un reyezuelo, ¡oh dioses temibles, 
concededme una parte de ella! El sueño 
me domina aún. Incluso despierta, exis- 
te fuera de mí tanto como en mi inte- 


(1) Herblet. La palabra no ha sido usada 
por ningún escritor antes de Shakespeare. 
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rior. ¡Es sentido, no imaginado! 
hombre sin cabeza!... ¡Los vestidos de 
Póstumo! Reconozco la forma de su 
pierna. Aquí está su mano. Aquí su pie 
de Mercurio; su muslo de Marte; sus 
brazos de Júpiter; pero su Cara de Jú- 
pier... ¿Asesinos en el Cielo?.. ¡Có- 
mo!... ¡Raptada!,.. ¡Pisanio, que tolas 
las maldiciones que Hécuba, desespera- 
da, lanzó contra los griegos, con las 
mías encima, sean lanzadas contra ti! 
Has conspirado con ese: demonio sin 
igual de Cloten' y has asesinado aquí a 
mi señor. ¡Que leer y escribir sean teni- 
dos desde ahora como traiciones!... Ese 
condenado Pisanio con sus forjadas car- 
tas... ese condenado Pisanio ha cortado 
el gran mástil del más bravo bajel de 
este mundo. ¡Oh Póstumo, ay! ¿Dónde 
está tu cabeza? ¿Dónde está? ¡Ay! 
¿Dónde está? Pisanio pudo apuñalarte el 
corazón y dejar la cabeza donde esta- 
ba... ¿Cómo ha podido ser? ¿Es Pisa- 
nio? Es él y Cloten. La maldad de una 
parte, el lucro de otra, han operado aquí 
este espectáculo de dolor. ¡Oh, es evi- 
dente, evidente! La droga que me ha 
dado, que decía tan preciosa, y que debía 
servirme de cordial, ¿no la he hallado 
mortífera para mis sentidos? Esto con- 
firma mi opinión. Fué obra de Pisanio y 
de Cloten. ¡Ah! Colorea con tu sangre 
mi pálida mejilla, a fin de que parezca 
más horrible aún a los que tenga la suer- 
te de encontrar. ¡Oh esposo mío, esposo 
mío! (Se desmaya.) 


¡Un 


Entran Lucio, un CAPITÁN y otros Ojicioles y 
un ADIVINO 


CapITáN.—Las legiones que estaban de 
guarnición en la Galia, según nuestras 
órdenes, han atravesado el mar, Os es- 
peran alí en Milford-Haven, con vues- 
tras naves. Están dispuestos a obrar, 

Lucio. —Pero ¿qué noticias hay de 
Roma? 

CapITÁN.—El Senado ha removido a los 
habitantes de las fronteras y los Caba- 
lleros de Italia, ardientes voluntarios 
cuyo valor promete un noble servicio, 
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se han alistado y vienen bajo la di- 
ción de Iachimo, el hermano del gober- 
nador de Siena, 

Lucio.—¿Cuándo los aguardáis? 

CAPITÁN. —Al primer tiempo favorable, 

Lucio.—Esta prontitud nos da bellas 
esperanzas. Ordenad que se pase revis- 
ta a las tropas aquí presentes, invitad a 
los capitanes a que se ocupen de ello... 
Ahora, señor, ¿qué nabéis soñado re- 
cientemente sobre esta guerra? 

ADIVINO.—La noche última los dioses 
me han enviado una visión: había ayu- 
nado y rezado para que me revelasen sus 
voluntades bajo esta forma. He visto 
el ave de Júpiter, el águila romana, ex- 
tendiendo sus alas desde el húmedo me- 
diodía hasta esta parte del Occidente. 
Allí se ha desvanecido ante el esplendor 
del sol. Esto presagia (si mis pecados no 
turban mi adivinación) éxito feliz en los 
ejércitos romanos. 

Lucio,—Tened a menudo tales sueños 
y que nunca sean falsos. ¡Cuidado, eh! 
¿De quién es ese tronco sin cabeza? La 
ruina dice que el edificio fué hermoso. 
¿Qué hay allí? ¡Un paje! ¿Está muer- 
to, O duerme sobre ese cuerpo? Está 
muerto, más probablemente; pues la Na- 
buraleza tiene horror de acostarse con 
un cadáver o de dormir sobre un muer- 
to. Veamos el rostro del niño. 

CaApPITáN.—Está vivo, señor. 

Lucio.—En ese caso, nos informará so- 
pre ese cuerpo. Joven, cuéntanos tus 
aventuras, pues me parece que tienen 
necesidad de ser conocidas. ¿Quién es 
el hombre del que haces tu sangrienta 
almohada? Y ¿quién se ha permitido 
mutilar esa bella imagen forjada por la 
noble Naturaleza? ¿Qué interés tienes 
en este triste accidente? ¿Cómo se ha 
efectuado? ¿Quién es este hombre? 
¿Quién eres tú? 

IMOGENA.—NO soy nada, o si soy algo, 
más valdría que no fuera nada. Ese 
hombre era mi amo, un valentísimo y 
virtuoso bretón que ha sido muerto aquí 
por los montañeses. ¡Ay! No hay más 
amos así, Puedo errar del Oriente al Oc- 
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cidente, pedir empleo por todas partes, 
probar millares de amos todos buenos, 
servirlos lealmente; nunca más encon- 
traré uno parecido. 

Lucio.—¡Ay buen joven! “Tus quejas 
no me afectan menos que la sangre de 
tu amo. Dime su nombre, mi buen amigo. 

IMOGENA.—Ricardo del Campo. (Apar- 
te.) Si no echo esta mentira por hacer 
daño, aungue los dioses la oigan, espero 
que me la perdonarán. —¿Preguntáis, 
señor? 

Lucrio.—Tu nombre, 

IMOGENA.—Fiel, señor. 

Lucio, — Justifica por completo ese 
nombre. Tu nombre concuerda a mara- 
villa con tu fidelidad; tu fidelidad, con 
tu nombre. ¿Quieres buscar fortuna cer- 
ce de mí? No te diré que encuentres un 
amo tan notable; pero de seguro que 
no serás menos estimado, Cartas del em- 
perador de Roma, entregadas a mí por 
un cónsul, no te recomendarían tan efi- 
cazmente como tu propio mérito. Ven 
conmigo. 

IMOGENA.—Os seguiré, señor. Pero pri- 
mero, si place a los dioses, voy a sus- 
traer a mi señor a las moscas y deposi- 
tarlo en una fosa tan profunda como 
estos pobres útiles. (Enseñando sus de- 
dos.) puedan abrirla. Luego, cuando ha- 
ya hecho a su fosa una alfombra de ho- 
jas y hierbas, y musitado por dos veces 
los varios rezos que sé decir, lloraré y 
sollozaré. Y, abandonando así su servi- 
cio, Os seguiré, si os place tomarme a 
vuestras expensas, 

Lucio. — Sí, buen mozo, y seré más 
bien tu pdre que tu amo. Amigos míos, 
el niño nos na enseñado nuestros deberes 
de humanidad. Busque el sitio más lin- 
do y florido que podamos hallar, y abrá- 
mosle una tumba con nuestras picas y 
nuestras partesanas, Vamos, levantadle 
en vuestros brazos, Niño, tú eres quien 
le encomiendas a nuestros cuidados, y 
será enterrado como los soldados pueden 
hacerlo. Ponte alegre; enjuga tus ojos. 


Hay caídas que nos sirven para levantar- 


nos más felices. (Salen.) 
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ESCENA II 
En Bretaña.--Una sala en el palacio at 
Cimbelino 
Entran CIMBELINO, Señores, PISANIO y 


gente del séquito 


CIMBELINO.—Regresad y venid a de- 
cirme Cómo se encuentra. (Sale un 
acompañante.) Una fiebre causada por 
la ausencia de su hijo, un delirio que 
pone su vida en riesgo. ¡Cielos, con qué 
golpes redoblados me abrumáis al mismo 
tiempo! Imogena, la mayor parte de 
mis consuelos, desaparecida, Mi reina, 
en el lecho, en un estado desesperado, y 
en el instante en que guerras terribles 
me amenazan. Su hijo, que sería tan 
necesario en estos momentos, partido. 
Todo eso me hiere hasta quitarme toda 
esperanza de dicha, Pero en. cuanto a ti, 
camarada, que debes de saber dónde ha 
ido y que te haces tan bien el ignoran- 
te, te arrancaremos la verdad con crue- 
les torturas. 

PISAN1IO.—Señor, mi vida es de vos y 
la entrego humildemente a vuestra vo- 
luntad. Pero en cuanto a mi ama, no 
sé dónde está, por qué ha partido, ni 
cuándo se propone regresar, Suplico a 
Vuestra Alteza que me considere como 
su leal servidor. 

SEÑOR 1.—Mi buen soberano, el día 
que se descubrió que la princesa estaba 
ausente, se hallaba él aquí. Me atrevo a 
jurar que es sincero y que cumplirá leal- 
mente todos sus deberes de sumisión. 
Por lo que atañe a Cloten, se le busca 
con toda diligencia imaginable, y sin 
ninguna duda se le encontrará. 

CIMBELINO.—Es un momento lleno de 
enojo, (4 PISANIO.) Queremo soltaros en 
seguida; pero sospechamos que no por 
eso continúen menos cargos dirigiéndose 
contra vos. 

SEÑOR 1.-—Permitame Vuestra Majes- 
tad que le anuncie que las legiones ro- 
manas, venidas todas de las Galias, han 
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desembarcado en vuestras costas, con un 
refuerzo de caballeros romanos enviados 
por el Senado. 

CIMBELINO.—j¡ Ahora tendría necesidad 
de los consejos de mi hijo y de la rei- 
na! Tantos asuntos hacen que desvaríe 
mi cabeza, 

SEÑOR 1.-—Mi buen soberano, las fuer- 
zas que están a vuestras disposición son 
más que suficicientes para afrontar las 
que se os anuncian. Que lleguen otras 
más; estad dispuesto a afrontarlas tam- 
bién, Todo lo que reclama la situación 
es poner en movimiento esas fuerzas, 
que no Piden sino marchar, 

CIMBELINO.—Os doy las gracias. Reti- 
rémonos y tomemos las circunstancias 
como nos llegan. No tememos las moles- 
tías que nos puedan venir de Italia; 
pero nos lamentamos de lo que pasas 
aquí... ¡Partamos! (Salen todos, excep- 
to PISANIO.) 

PISANIO.—NO he recibido cartas de mi 
amo desde que le escribí que había in- 
molado a Imogena, Es extraño. Ni oige 
hablar de mi ama, que me habia pro- 
metido hacerme saber a menudo noti- 
cias. No sé tampoco lo que ha sido de 
Cloten; pero tengo inquietud por todo 
a la vez. Los cielos pueden todavía pro- 
veer a esto. Soy honrado en las cosas 
en que miento. No'soy sincero con el 
fin de ser sincero. Las guerras actuales 
probarán a los ojos mismos del rey que 
amo a mi país, o pereceré en él, Deje- 


mos esclarecer por el tiempo las demás 


dudas. La Fortuna conduce al puerto 
muchas barcas sin piloto. (Sale.) 


ESCENA IV 


El País de Gales.—Delante de la gruta de 
Belario 


Entran BELARIO, GUIDERIO Y ARVIRAGO 
GUIDERIO.—El estrépito es grande al- 
rededor muestro, 
BELARIO.—Alejémonos. 
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ARVIRAGO.—¿Qué placer, señor, encon- 
tramos en la vida para sustraerla así a 
toda acción y a toda aventura? 

GUIDERIO.—Y, por otra parte, ¿qué es- 
peranza tenemos ocultándonos? De este 
modo, los romanos, o nos matarán como 
bretones, o nos aceptarán como rebe.des 
bárbaros, hijos ingratos de su patria, xy 
nos matarán después de haberse servido 
de nosotros. 

BrELArTO.—Hijos míos, subiremos más 
alto sobre las montañas. Alli nos pon- 
dremos en seguridad. No es preciso pen- 
sar en reunirnos al partido del rey, La 
muerte reciente de Cloten (al no ser 
conocidas nuestras personas ni regis- 
tradas las listas del ejército) podría 
muy bien causarnos un interrogatorio 
para hacernos declarar dónde hemos vi- 
vido; interrogatorio que acabaría por 
arrancarnos la confesión de nuestro ac- 
to, cuyo castigo sería la muerte por tor- 
mento. 

«GUIDERIO. — Señor, es una suposición 
que en este tiempo os hace poco honor, 
y no nos satisface, 

ARVIRAGO.—NO es probable gue los bre- 
tones, oyendo de tan cerca el relincho 
de los caballos romanos, contemplando 
los fuegos de los campamentos de sus 
enemigos, teniendo los ojos y los oidos 
tan fuertemente ocupados, vayan a per- 
der su tiempo en fijarse en nosotros y en 
preguntar de dónde venimos. 

BELARIO.—¡OHh! Soy conocido de mu- 
chas gentes del ejército, y, ya lo veis, los 
numerosos años no habían podido bo- 
rrar a Cloten de mi memoria, aunque 
fuera niño cuando le vi, Por otra par- 
te, el rey no ha merecido ni mi servi- 
cio ni los desvelos de vosotros, a quie- 
nes el destierro ha condenado a falta 
de educación, en la certeza de llevar 
siempre esta vida dura, que os ha pri- 
vado de las dulzuras que os prometia 
vuestro nacimento, para hacer de yos- 
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otros para siempre los esclavos curtidos 
por los esifos abrasadores, los esclavos 
tiritantes del invierno. 

GUIDERIO. — Antes de vivir así, vale 
más cesar de vivir. Al ejército, señor, os 
lo ruego. Mi hermano y yo no somos co- 
nocidos, y en Cuanto a vos, se piensf, 
tan poco y estáis, por otra parte, tar. 
cambiado, que no Se Os preguntará, cier- 
tamente. y 

ARVIRAGO.-— ¡ Iré, por ese sol que brilla. 
en lo alto! ¡Qué cosa es estar obligado 
a decirme que no he visto nunca morir 
a un hombre; que apenas si he con- 
templado nunca la sangre, excepto la 
de liebres poltronas, machos cabríos las- 
civos y piezas de Caza; que jamás he 
montado otro caballo que uno que no 
conocía más jinete que yo, jinete que 
nunca llevó espuela ni acicate en su 
talón! Me avergúenzo de mirar al sol 
divino, de recibir el beneficio de sus ben- 
ditos rayos, permaneciendo tan largo 
tiempo un pobre desconocido. 

GUIDERIO.—¡ Por los cielos! Iré. Si que 
réis darme vuestra bendición y permi- 
tirme partir, tendré más cuidado de mí, 
señor; pero si me rechazáis, ¡vaya!, que 
la casualidad se sirva de las manos de 
los romanos para hacer que caiga so- 
bre mí la suerte con que me amenazaré 
nuestra repulsa. 

ARVIRAGO.—Digo lo mismo. Amén, 

BrELARIO.—Puesto que valoráis en tab 
poco vuestras existencias, no tengo ra- 
zón alguna en conservar mi vieja per- 
sona para nuevas preocupaciones, Es- 
toy con vosotros, muchachos. Si la suer- 
te quiere que muráis en las guerras de 
vuestra patria, mi lecho esté allí tam- 
bien, niños, y en él me acostaré, į Con- 
ducidme, conducidme! (Aparte,) El tiem.. 
po les parece largo, Su sangre se encuen- 
tra humillada con no poder brotar y 
mostrar que son príncipes. (Salen,) 
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ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


En Bretaña.—Un campo entre los campamen- 
tos bretón y romano 


Entra PósrTuMO con un pañuelo manchado de 
sangre 


PóstuMO. — ¡Oh lienzo ensangrentado, 
te conservaré, pues he anhelado que es- 
tuvieses tinto de este color! ¡Oh vos- 


otros, maridos, si cada uno de vosotros 
tomase una resolución así, cuántos ase- 
sinarían a mujeres mucho meiores que 


ellos, por la más pequeña transgre- 
sión!... ¡On Pisanio! Los buenos servi- 
dores no ejecutan todas las órdenes. No 
se atienen a ejecutar más que las jus- 
tas. ¡On dioses, si hubieseis tomado ven. 
ganza de mis faltas, jamás habría vi- 
vido para llevar a cabo esta acción! 
Habríais salvado a la noble Imogena por 
el arrepentimiento y me habríais neri- 
do a mí, miserable, mucho más digno de 
venganza. Pero ¡ay! Se dan a quienes 
os lleváis de aquí por pequeñas faitas; 
es por amor, con el fin de que no pueda 
oecar más. A otros les permitís cometer 
delito sobre delito, cada nueva fechoría 
peor que la precedente, y lueso los lle- 
náis de terror para mayor bien de sus 
almas. Pero Imogena es de vos ahora. 
¡Haced vuestra divina voluntad y dad- 
me la dicha de obedeceros! Se me ha 
conducido aquí, en las filas de la noble- 
za italiana, a combatir contra el reino 
de mi señora. Bastante es que haya ma- 
tado a su dueña, ¡oh Bretaña! ¡Silen- 
cio! No te causaré herida. En consecuen- 
cia, santos cielos, escuchad pacientemen- 
te mis designios. Voy a despojarme de 
estas vestiduras italianas y a vestirme 
como un aldeano bretón. Bajo estos há- 


bitos combatiré contra el partido con 
el cual he venido; y así, Imogena, mo- 
riré por ti, cuyo recuerdo hace de mi 
vida una muerte, que se renueva con 
cada uno de mis hábitos. Y de este mo- 
do, desconocido, ni dolido ni odiado, me 
expondré cara a cara al peligro, Haré 
ver a los hombres que hay más valor en 
mí del que denotan mis prendas, ¡Dio- 
ses, transferidme el vigor de los Leona- 
tos! Para avergonzar la costumbre mun- 
dana, quiero comenzar la moda con esta 
divisa: «Menos exterior, más interior.» 
(Sale.) 


ESCENA II 


El mismo lugar 


Entran, por un lado, LUCIO, IMOGENA, IACHIMC 
y el ejército romano; por el otro, el ejército 
bretón; LEONATO Pósrumo le sigue como un 
pobre soldado. Atraviesan la escena y salen. 
Ruido de armas. Luego entran combatiendo 
laomimo y Póstumo; este último triunfa de 
Iscmimo y le desarma; luego le deja 


TAcHIMO.—El sentimiento de mi delito 
pesa sobre mi corazón, y me quita toda 
virilidad. He calumniado a una dama, 
la princesa de esta comarca, y el aire 
de este país me debilita como vengan- 
za; sin esto, ¿este rústico, desperdicio 
completo de la Naturaleza, me hubiera 
vencido en mi profesión de las armas? 
Caballerías y honores, llevados como yo 
llevo los míos, no son más que los títulos 
despreciables. Bretones, si vuestros no- 
bies se hallan tan por encima de ese zo- 
quete como él lo está por encima de 
nuestros señores, entonces existe entre 
vosotros y nosotros esta diferencia; que 
nosotros somos apenas hombres y vos- 
otros sois dioses. (Sale.) 
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La batalla continúa. Los bretones huyen. Cim- 

BELINO Cae prisionero. Luego entran lanzán- 

dose a su rescate, BELARIO, GUIDERIO y ARVI- 
RAGO 


BELARIO.—¡Alto, alto! Tenemos la yen- 
taja del terreno. El desfiladero está guar- 
dado. Nada nos obliga a emprender la 
fuga si no es la cobardía de nuestros 
temores. 

GIDERIO y ARVIRAGO. — ¡AÁlto, alto y 
combatamos ! 


Vuelven a entrar Pósrumo, que secunda a los 
bretones. Liberan a CIMBELINO y salen. Luego 
vuelven a entrar LUCIO, IMOGENA y IACHIMO 


Lucio.—Retírate de las tropas y sål- 
vate, niño; pues los amigos matan a los 
amigos, y es tal el desorden, que se di- 
ría una guerra de la gallina ciega. 

TacHimo.—Es a Causa de sus nuevos re- 
fuerzos. 

Lucio.—Esta es una jornada que ha 
cambiado singularmente. Recobremos la 
ventaja a toda prisa, o huyamos. (Sa- 
len.) 


ESCENA III 
Otra parte del campo de batalla 
Entran PÓSTUMO Y un SEÑOR BRETÓN 


SEÑOR.—¿Vienes del sitio donde han 
hecho resistencia? 

PósTUMO. —De allí vengo; pero vos 
me parece que venís del lado de los fu- 
sitivos. 

SEÑOR. —SÍ, 

Póstumo.—No hay por qué censuraros 
por ello, señor, pues todo estaba perdido 
sí no hubiesen combatido los cielos. El 
rey mismo tenía cortadas las alas, y su 
ejército estaba en derrota. De los bre- 
tones no se veía más que la espalda; 
todos huían a través de un estrecho des- 
filadero. El enemigo, lleno de ardor, sa- 
cando la lengua a fuerza de matar, te- 
niendo más tarea que hacer que instru- 
mentos para ejecutarla, hería a aqué- 
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llos mortalmente, a éstos ligeramente, 
mientras que otros se dejaban caer al 
suelo sólo de espanto; tanto, que el es- 
trecho desfiladero estaba. repleto de ca- 
dáveres heridos por detrás, o de cobardes 
que vivían para morir tras una deshonra 
prolongada. 

SEÑor.—¿Dónde se halla ese desfila- 
dero? 

PóÓSsTUMO.-—Muy cerca del campo de 
batalla, en forma de trinchera y fortifi- 
cado con murallas de césped, ventaja 
que ha ideado un soldado viejo, y un 
soldado bravo os responde de ello; aquél 
ha merecido de veras vivir hasta tan 
viejo, como lo atestigua su barba blan- 
ca, para rendir ese servicio a su país. 
Seguido de dos muchachos (mozalbetes 
hechos para jugar a la barra más que 
para realizar una matanza así, poseedo- 
res de rostros hechos para caretas, O, 
por mejor decir, más blancos que los que 
se protegen con caretas por pudor o por 
precaución contra el sol), se ha abierto 
paso a través del desfiladero, gritando a 
los que huían: «¡Son nuestros gamos y 
no nuestros hombres de Bretaña quienes 
mueren huyendo! ¡Andad al mundo de 
las tinieblas, almas que huís! ¡Deteneos, 
o seremos para vosotros romanos, y Os 
daremos como a bestias salvajes, esa 
muerte de que huís como bestias, y que 
podréis evitar volviéndoos de Cara con 


resolución ! el alto!» Esos 


tres combatientes hacen frente aun ejér- 
cito en una posición donde los demás 
mo pueden obrar), secumdados por la 
ventaja de la situación, y más todavía 
por el sortilegio de su nobleza, que ha- 
bian sido cobardes sino por imitación 
bría sido capaz de transformar un huso 
en lanza, encendieron la chispa en los 
ojos apagados de espanto; la vergúenza 
se despierta en los unos, en los otros el 
coraje; tanto, que aquellos que no ha- 
(¡oh, en la guerra es un crimen maldi- 
to dar el primero un ejemplo tal!), se 
volvieron y, recorriendo con la mirada 
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el camino que habían hecho, comenzaron 
a rugir como leones ante las picas de 
los cazadores. Entonces los perseguido- 
res han comenzado a detenerse; luego 
han reculado; después ha ocurrido un 
desastre, una increibie confusión. Vedlos 
que huyen como gallinas por el camino 
donde habían venido como águilas, y que 
desandan cautivos los mismos pasos que 
habían marchado vencedores. Y ahora, 
nuestros cobardes, parecidos a los des- 
vojos de comida en un duro viaje, co- 
mienzan a convertirse en enfermeros de 
los que se hallan en peligro de muer- 
te, encontrando abierta la puerta tra- 
sera de corazones que no estaban ya 
vustodiados. ¡Oh cielos, cómo herian! 
Los unos, a los que estaban ya muer- 
tos; los otros, a los moribundos; algu- 
nos, a sus amigos que habían sido lle- 
vados delante por las primeras olas, Ha- 
cía unos momentos, diez eran acuciados 
por uno soio; luego, cada uno de esos 
diez se transformaba en el estrangula- 
dor de veinte. Las mismas gentes que 
antes preferían morir a resistir, se con- 
virtieron en los terrores mortales del 
campo de batalla, 

SEÑOR.—¡He aquí un sucedido singu- 
lar! Un estrecho desfiladero un ancia- 
no y dos niños. 

PósTUMO.—¡ Pardiez! No os extrañéis. 
Pero estáis hecho más bien para extra- 
ñaros de las cosas que oís decir que pa- 
ra llevar a cabo ninguna. ¿Queréis ri- 
mar ahora por todo lo alto y tomarlo 
por motivo de un epigrama? 


Dos niños, un anciano dos veces niño, 
un estrecho camino, 
salvaron a los bretones, perdieron a los ro- 
(manos. 


SEÑOR.—Vamos, no montéis en cóle- 
ra, señor. 

PÓSTUMO. —¡Ah! Y ¿por qué había de 
encolerizarme? Consiento gustoso en ser 
amigo de quienquiera que huya de su 
enemigo; porque si obra conforme a su 
carácter, sé que huirá también muy li- 
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gero de mi amistad. Me habéis puesto 
en vena de versos, 

SeÑñor.—Adiós; estáis colérico. (Sale.) 

PósTUMO.—¿Le veis cómo huye toda- 
via? ¡Y es un noble! ¡Oh noble baje- 
za! ¡Encontrarse en el campo de bata- 
lla y preguntar por noticias! ¡Cuántos 
habrian dado hoy sus honras para sal- 
var sus esqueletos! ¡Cuántos habrán 
movido los talones para hacer lo mismo, 
y, sin embargo, están muertos! Y yo, 
embrujado en mi desgracia, no he podi- 
do percibir la muerte allí mismo donde 
la oía gemir; no he podido sentirla allí 
donde hería. Es extraño que ese mons- 
truo, odioso como es, posea el privile- 
gio de ocultarse en las Capas brillantes, 
en los blandos lechos, en las dulces pa- 
labras, y que cuente con otros ministros 
gue nosotros, que tenemos nuestros pa- 
ñales en la guerra. Pero, bueno, la en- 
contraré; era hace poco del partido de 
los bretones; ahora ya no soy bretón 
y me vuelvo al partido con el que he 
venido. No quiero combatir más, sino 
que me rendiré al primer bergante que 
me toque en el hombro. Grande es la 
carnicería que han hecho aquí los ro- 
manos, y grande debe de ser también 
la matanza con que han respondido los 
bretones. Para mí, mi rescate es la muer- 
te. He venido a dar el último suspiro 
entre los golpes del uno y del otro ban- 
do. No quiero ni conservar mi yida en 
estos lugares, ni llevármela a otra par- 
te, sino terminarla por un medio cual- 
quiera, en nombre de Imogena. 


Entran dos Capitanes bretones y Soldados 


CAPITÁN 1.--—¡El gran Júpiter sea ala- 
bado! Lucio está prisionero. Se cree que 
el viejo y sus hijos eran ángeles. 

CAPITÁN 2.0-—Había allí un cuarto in- 
dividuo con traje de campesino, que hi- 
z9 frente al enemigo con ellos. 

CAPITÁN 1.—Es lo que se dice; pero 
no se ha vuelto a hallar a ninguno de 
ellos. ¡Alto! ¿Quién ya? 

PósTUMO.—Un romano, que no esta- 
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ría ahora aquí para entregarse si hu- 
biera sido secundado. 

‘CAPITÁN 2.4—Apoderémonos de él. ¡Pe- 
rro! No volverá a Roma una sola pier- 
na de romano para decir cuáles son los 
cuervos que los han picoteado aquí. Se 
envanece de sus servicios, como si fuera 
alguien de importancia. Conduzcámosle 
al rey. 


Entra CIMBELINO, seguido por BELARIO, GUIDE- 

RIO, ARVIRAGO, PISANIO y los Cautivos romanos. 

Los Capitanes presentan a Póstumo ante CIM- 

RELINO, quien lo entrega a un CARCELERO. Des- 
pués salen todos 


ESCENA IV 


En Bretaña.—Una cárcel 


Entran Póstumo y dos Carceleros 


CARCELERO 1.2—No os trabarán ahora 
estáis encerrado con cerrojos. Paced 
según halléis pienso. 

CARCELERO 2.2—0 lo que el apetito os 
a. (Salen los Carceleros. 


al 


en mejor estado que el que tiene la go- 
ta, puesto que antes quisiera gemir bajo 
sus sufrimentos a perpetu aa 


como los hijos apaciguan a los padres, 
según el carácter. Más llenos de cle- 
mencia están los dioses. ¿Debo arrepen- 
tirme? No puedo hacerlo mejor que con 
estas cadenas deseadas, más bien que 
llevadas con violencia. Para pagaros mi 
deuda, ¡oh dioses!, si mi vida ha de 
ser el precio principal de mi liberación, 
no estiméis nada de mí, tomadme por 
entero. Sé que sois más clementes que 
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los hombres viles, que toman a sus acree- 
dores arruinados un tercio, un sexto, un 
décimo, y les dejan reponerse de su nau- 


¡Oh dioses, obrad así, tanto 
más cuanto que mi existencia es propie- 
dad vuestra! Y ahora, poderes supre- 
mos, si os place escuchar este requeri- 
miento, tomad mi vida y romped estas 
frías trabas. 
(Quédase dör- 


mido.) 

Música solemne. Entran, como en una visión, 
SiciLIO LEONaTO, padre de Pôsrumo, anciano 
vestido de guerrero, conduciendo de la mano 
a una respetable matrona, su mujer, madre 
de Pósrumo. Los precede la música. Luego, 


precedidos de otra música, llegan los dos jó- 

venes LEONATO, hermanos de PósTUMO, con las 

heridas de que murieron en la guerra. Rodean 
a Póstumo mientras está dormido 


SICILIO. 


No mås largo tiempo, señor del trueno, 
hagas caer tu despecho sobre estas moscas, 
Riñe a Marte, regaña a Juno. [los mortales. 
que te reprocha tus adulterios y se venga de 

Lellos. 

Mi pobre niño, al que no vi jamás la cara, 

¿ha obrado nunca de otro modo que bien? 

Morí mientras él esperaba en el seno de su 

[madre 

el término marcado por la ley de la Natura- 

[leza. 

Sí, como los hombres dicen, eres el padre del 

[huérfano, 

debiste ser el suyo y protegerle con tu égida 
contra las heridas crueles de esta tierra. 


MADRE. 


Lucina no me prestó su ayuda, 
sino que me raptó en medio de mis sufrl- 
[mlentos, 
y así es como Póstumo, arrancado de mi seno, 
vino llorando entre sus enemigos. 


¡Criatura digna de compasión! 
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Como ella había hecho por sus abuelos, la 
[gran Naturaleza 
dió a su sustancia una forma tan bella, 
que mereció las alabanzas del mundo 
como heredero del gran Sicilio. 


HERMANO 1.2 


Cuando Una vez alcanzó la edad de hombre, 
¿dónde estaba en Bretaña 
el que se le pudiere comparar? 
¿Dónde quien era digno de parecer objeto 


[deseable 

a los ojos de Imogena, que supo, mejor que 

estimar su valor? [todos, 
MADRE. 

¿Por qué entonces le burlasteis con ung 

para estar confinado y arrojado [hoda, 


de la morada de Leonato, y desterrado 
lejos de la que le era tan cara, 
la dulce Imogena? 


SICILIO. 


fristeis que Iachimo, 
ura de Italia, 

ase su noble corazón y su cerebro 
útiles? 


¿Por qué permitisteis que fuera la burla y 


de la vilania del otro? [la irrisión 


HERMANO 2.9 

Por eso hemos abandonado nuestras mora- 
Idas, más tranquilas que el mundo, 

nuestros padres y nosotros dos. 

Nosotros dos, que al combatir por la causa 

[de nuestro país, 

caimos bravamente y fuimos muertos, 

por mantener con honor 

nuestro feudo y el derecho de Tenancio. 


HERMANO 1,9 


El mismo valioso servicio, 
ha desplegado con Cimbelino. 
¡Oh Júpiter, tú, rey de los dioses!. 
¿Por qué has aplazado así 
los favores debidos a sus- méritos 
y los has cambiado todos en dolores? 


Póstumo 
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SICILIO. 


Abre tu ventana de cristal; mira abajo 
y no hages más largo tiempo caer sobre una 
[raza valerosa 
tus ásperas y poderosas injurias. 


MADRE. 


Júpiter, puesto que nuestro hijo es virtuoso, 
librale de sus miserias. 


SICILIO. 


¡Mira afuera de tu palacio de mármol; so- 
[córrele! 

O nosotros, pobres manes, acusaremos 
a tu divinidad ante el radiante sínodo los 
[demás dioses. 


HERMANO 2. 


¡Socórrele, Júpiter! O apelamos contra ti 


y recusamos tu justicia. 


Júeirer desciende en medio del trueno y de 
los relámpagos, sentado sobre un águila; lanza 
un rayo. Los fartasmas caen de rodillas 


JÚPITER. 
Basta, espíritus infimos de las bajas re- 
[regiones, 
no ofendáls más nuestros oídos. ¡Chitón! ¿Có- 


[mo osáis, fantasmas, 
acusar a Tonante, cuyo rayo, lo sabéis, 
iniciado en el cielo, cae sobre todas las tle- 

[rras rebeldes? 
¡Pobres sombras del Elíseo, partid; y reposad 
sobre vuestros lechos de flores que no se 
Tmarchitan jamás! 
No os preocupéis de los accidentes de los mor- 
[tales : 
es de nosotros; 
[lo sabéis. 
Aflijo al que más amo, a fin de que mis dones 
sean recibidos con tanta más dicha cuanto 
[más retrasados se hallan. 
Vuestro hijo ha caldo, pero 
[vuestro poder lo levantará. 
Sus alegrías se preparan; su tiempo de prue- 
[bas va a acabar con un feliz desenlace. 
Nuestra estrella jfupiterina presidía su naci- 
[miento 
y se casó en nuestro templo. Levantaos y des- 
[apareced. 

Será el señor de la señora Imogena, 


ese cuidado no os pertenece; 


Estad tranquilos. 
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y su aflicción presente le prepara una más 
[grande dicha futura. 

Colocad sobre su pecho estas tabletas; en ellas 

nos plugo escribir todos sus destinos. 

Y ahora, que en un campaneo semejante 

no exprese más vuestra impaciencia, o exci- 

[taréis la mia. 
Sube, águlla mía, a mi palacio de cristal. 


(Se remonta.) 
SICILIO. 


Ha- venido en el seno del trueno; su aliento 


[celeste 

«xhalaba olor de azufre. El águila sagrada 

so ha abatido como para cegarmos con sus 

Igarras. 

Su ascensión es más radiante de ver que nues- 

[tros campos bienaventurados. 

Su ave real alisa sus plumas y se frota el pico, 
como hace cuando su dios está contento. 


Topos. 


¡Gracias, Júpiter! 
SICILIO. 


El pavimento de mármol se vuelve a cerrar; 
[se ha entrado 

bajo su techo esplendente. Partamos, y para 
[ser felices 

realicemos con cuidado sus grandes mandatos. 


(Los fantasmas se desvanecen.) 


PósTUMO, — (Despertándose.) Sueño, 
has sido un abuelo, pues me has engen- 
drado un padre y creado una madre y 
dos hermanos; pero... ¡Oh irrisión, han 
partido! Se desvanecieron tan aprisa co- 
mo han nacido. Ahora, heme aquí des- 
pierto. Los pobres miserables que cuen- 
tan con el favor d E) 
como yo he hecho, se TE y no en- 

cuentran nada... Pero, ¡ay!, divago. 
¡ Cuántos, sin soñar con la Fortuna y sin 
merecerla, están, sin embargo, colmados 
de favores!... Y este caso es el que se da 
en mí, que acabo de tener la feliz suerte 
de este sueño sin saber por qué. ¿Qué 
hadas frecuentan este lugar? ¿Un libro? 
¡Oh, un hermoso libro! No te parezcas a 
nuestro mundo de engañosas aparien- 
cias, que tu envoltura sea más noble que 
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tu contenido. Responde a tu forma, y, 
al revés de nuestros cortesanos, sé tan 
bueno como tus promesas, (Lee.) «Cuan- 
do un leoncillo desconocido de sí nrovio 
encuentre, 


sin buscarla, una Criatura 
sea abrazado por 
uando las ramas cortadas de un 
cedro real, muertas después de numero- 
sos años, revivan, se junten al viejo 
tronco y reverdezcan, entonces Póstumo 
verá el fin de sus miserias, la Bretaña 
será afortunada y florecerá en la paz y 
la abundancia.» Es todayía un sueño, O 
es la estofa de esos discursos de los lo- 
cos, engendrados por la lengua, sin el so- 
corro del cerebro, Es una de estas dos 
cosas, o no es nada. O estas palabras ca- 
recen de sentido, o tienen uno que el 
buen juicio no puede por sí solo descu- 
brir. Sea lo que fuere, las peripecias de 
mi existencia se parecen a este libro, 
y quiero guardarlo, aunque sólo sea por 
simpatía. 


Vuelve a entrar el CARCELERO 1.” 


CARCELERO 1%—Avanzad aquí, señor; 
¿estáis a punto para la muerte? 

PÓSTUMO.—A punto, quiere decir, de- 
masiado asado; estoy a punto desde ha- 
ce tiempo. 

CARCELERO 1—La horca es la palabra 
justa, señor; si estáis a punto para ella, 
estáis bien cocido, 

PósTUMO.—De modo que, si soy una 
buena comida para los espectadores, el 
plato pagará el escote. 

CARCELERO 1.—Es una terrible cuen- 
ta para vos, señor. Pero lo que hay de 
consolador para vos es:que no se os pe- 
dirán nuevos pagos, que no tendréis que 
temer las notas de mesón, que, al par- 
tir, causan a menudo tanta tristeza co- 
mo antes habían causado alegría. En 
efecto, vais a la taberna dispuesto a 
desvaneceros de hambre, y salis zigza- 
gueando por haber bebido con exceso; 
compungido de haber pagado demasia- 
do y compungido de estar demastado 
bien pagado, la bolsa y el cerebro igual- 
mente vacíos... El cerebro tanto más 
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pesado cuanto más ligero está;, y la 
bolsa tanto más ligera cuanto más ha 
sido desembarazada de peso. En segui- 
da vais a veros desembarazado de estas 
contradicciones. ¡Oh, qué caridad os 
tiene una cuerda de ínfimo coste! Os 
libera en un abrir y cerrar de ojos de 
millones de dudas; no tenéis otro ba- 
lance de cuentas mejor que el suyo; os 
liquida también del pasado y dei por- 
venir. Vuestro cuello, señor, es la plu- 
ma, el libro y la cuenta, Total, la liqui- 
dación terminada. 

PÓSTUMO. —Estoy más contento de mo- 
rir que tú de vivir. 

CARCELERO 1.0—En verdad, señor, el 
que sueña no teme el dolor de muelas, 
pero cuando un hombre se apresta a 
dormir vuestro sueño y tiene un verdu- 
go para ayudarle a ir al lecho, creo que 
cambiaría de buena gana de sitio con 
su funcionario; pues considerad, señor, 
que ignoráis por qué camino pasaréis. 

PóstTumOo.—Sí, lo sé, amigo mío. 

CARCELERO 1.0-—Vuestra muerte, enton- 
ces, tiene ojos en su cabeza; no es así 
como la he visto pintada. Pero, una de 
tres cosas: o aceptáis creer a los que 
toman sobre ellos el saber cuál es el 
camino, o imponéis vos mismo el saber 
la que estoy seguro de que no sabéis, u 
os es preciso aventuraros en la averigua- 
ción, bajo vuestros riesgos y peligros, de 
lo que vais a hacer, y cómo se verificará 
vuestro viaje, y si se terminará de una 
manera feliz, lo cual, creo no volveréis 
para decirlo a nadie. 

PósTUMO.—Te digo, amigo, que no tie- 
nen ojos aquellos que para dirigirse por 
el camino en que me preparo a entrar 
los cierran y rehusan servirse de ellos. 

-CARCELERO 1.2— ¡Graciosa ocurrencia 
esa de decir que el mejor uso que un 
hombre puede hacer de sus ojos es ver 
el camino de la ceguera! Estoy seguro 
de que la horca es el camino de los ojos 
cerrados. 


Entra un MENSAJERO 


MENSAJERO. — Quitadle las cadenas. 
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Conducid vuestro prisionero ante el rey. 
Pósrumo.—Me traes buenas noticias. 
Se me llama para dejarme en libertad. 
CARCELERO 1.4—Es a mí a quien van 
a ahorcar en ese Caso. 

Póstumo.—Estaríais entonces más libre 
gue continuando de carcelero; no hay 
cerrojos para los muertos. (Salen Pós- 
TUMO y el MENSAJERO.) 

CARCELERO 1.-—A menos de encontrar 
un hombre que quisiera casarse con la 
horca y procrear patíbulillos, no he vis- 
to jamás quién fuese tan entusiasta de 
ella. Sin embargo, por mi conciencia, 
por muy romano que sea, existen otros 
més granuias que él que desean vivir; 
y los hay también, entre los romanos, 
algunos que mueren contra su voluntad. 
Así haría yo si fuera uno de ellos. Qui- 
siera que fuéramos todos de un alma, de 
una buena alma. ¡Oh, sería la desola- 
ción de los carceleros y de las horcas! 
Hablo contra mi provecho presente; pe- 
ro mi deseo encierra una ventaja. (Sale.) 


ESCENA V 


Bretaña.—La tienda de Cimbelino 


Entran CIMBELINO, BELARIO, GUIDERIO, ÁRVIRA- 
GO, Pisanio, Señores, Oficiales, gentes del 
séquito 


CIMBELINO.—Co!ocaos a mis lados vos- 
otros, a quienes los dioses han hecho los 
salvadores de mi trono. Mi corazón «se 
aflige de que no pueda encontrarse a 
ese pobre soldado que ha combatido con 
tan rica valentía, cuyos harapos han 
humillado a las armaduras doradas, cu- 
yo pecho desnudo marchaba delante de 
los escudos impenetrables. Seria feliz 
si nuestro favor tuviera poder y medios 
para hacerle dichoso, lo que ocurrirá si 
le descubrimos. 

BELARIO.—No he visto jamás tan noble 
furia en tan pobre ser, ni tan raras 
proezas en un hombre que no denotaba 
más que miseria y lastimoso estado. 
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CIMBELINO.-—¿No se tienen noticias su- 
yas? 

PisaNIO.—Se le ha buscado entre los 
muertos y los vivos; pero no se encuen- 
tran sus huellas. 

CIMBELINO.—Siento heredar la recom- 
pensa que le era debida, La añadiré a las 
vuestras. (A BELARIO, GUIDERIO y ARVI- 
RAGO); a vosotros, hígado, corazón y Ce- 
rebro de Bretaña; a vosotros, por quie- 
nes declaro que vive. Es tiempo ya en 
esta hora de preguntarnos de dónde ve- 
nis. Decidmelo. 

BELARIO. — Señor, hemos nacido en 
Cambria y somos caballeros. Vanaglo- 
riarnos de otra cosa no sería ni leal ni 
modesto, a menos de añadir que somos 
gentes honradas. 

CIMBELINO. — Doblad vuestras rodillas. 
Levantaos, mis caballeros de la batalla. 
Os creo acompañantes de nuestra per- 
sona y os investiré de dignidades ade- 
cuadas a vuestra alcurnia, 


Entran CORNELIO y Damas 


He aquí rostros que tienen el aspec- 
to contrariado. ¿Por qué saludáis nues- 
tra victoria con semblantes tan tristes? 
Se os tomaría por romanos, y no por 
gentes de la Corte de Bretaña. 

CORNELIO. — ¡Salud, gran rey! Estoy 
obligado a amargar vuestra dicha parti- 
cipándoos que la reina ha muerto. 

CIMBELINO.—¿AÁ quién puede convenir 
semejante mensaje peor que a un mé- 
dico? Sin embargo, considero que si la 
vida puede prolongarse por la medicina, 
la muerte se apoderará, no obstante, 
también del doctor. ¿Cómo ha acabado 
la paciente? 

CORNELIO.—Con horror, con una ago- 
nía furiosa como su vida, que, después 
de haber sido cruel en el mundo, ha 
concluído por ser cruel, sobre todo con 
ella misma. Si tal es vuestro gusto, os 
referiré lo que ha confesado. Sus don- 
cellas, que, con las mejillas empapadas 
en lágrimas, estaban presentes cuando 
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murió, pueden sacarme del error si 
miento. 

CIMBELINO.—Habla, te lo ruego. 

CORNELIO.—Primero, ha confesado que 
no os ha amado nunca; que lo que aca- 
riciaba no erais vos, sino la grandeza 
conferida por vos; que se había. casado 
con vuestra monarquía, y era la esposa 
de vuestro trono, pero aborrecia a vues- 
tra persona. 

CIMBELINO.—Sólo ella lo sabía, y si no 
lo hubiera declarado al morir, no ha- 
bría creído la confesión de sus labios. 
Continúa, 

CORNELIO. — Respecto a vuestra hija, 
a quien aparentaba amar tan sincera- 
mente, ha confesado que era para ella 
un escorpión, y que la habría matado 
con el veneno que yo le di si no hubie- 
ra impedido la muerte con la huída. 

CIMBELINO.—¡Oh sutilísimo demonio! 
¿Quién podría penetrar en el pensamien- 
to de una mujer? ¿Hay todavía algo 
más? 

CORNELIO.—SÍ, sefior, y cosas Peores... 
Ha confesado que os reservaba un ve- 
neno mortal; que, una vez tomado, se 
alimentaría con vuestra vida minuto por 
minuto y os habria consumido lentamen- 
te átomo por átomo. Durante este tiem- 
po, contaba, a fuerza de velaros, de ha- 
ceros compañía, de llorar, de besaros, en- 
volveros con sus comedias, Sí, y una vez 
que os hubiera hechizado con sus enga- 
ños, llevaros a que declararais a su hijo 
por heredero de la corona. Pero trastor- 
nados sus propósitos por la extraña au- 
sencia de este último, se abandonó a 
una desesperación impúdica, descubrió 
sus designios con desprecio del cielo y 
de los hombres, se arrepintió de no ha- 
ber podido realizar los crímenes que ha- 
bía concebido, y murió asi, desesperada. 

CIMBELINO. — ¿Habéís escuchado todo 
eso vosotras, sus doncellas? 

Dama 12—Lo hemos escuchado, con 
permiso de Vuestra Alteza. 

CIMBELINO.—Mis Ojos no fueron culpa- 
bles, puesto que era hermosa; ni mis 
oídos, puesto que escuchaban sus lison- 
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jas; ni mi corazón, puesto que la creía 
tal como se mostraba. Desconfiar de ella 
hubiera estado mal. Sin embargo, ¡oh 
hija mía!, podrás decir que fué locura 
mía y hallar la prueba en lo que has 
debido sentir. ¡Quisiera repararlo todo! 


IMOGENA, IACHIMO, el AÁDIVINO 
romanos. custodiados 
llega detrás 


Entran Lucio, 
y otros prisioneros 
PÓSTUMO 


Ya no vienes a pedir el tributo, Cayo; 
lo han abolido los bretones perdiendo, 
en verdad, bastantes bravos, cuyos pa- 
rientes han solicitado que los males fue- 
ran aplacados con el exterminio de vos- 
otros, sus cautivos, solicitud que les he- 
mos concedido. Así, preparaos a vuestra 
suerte. 

Lucio,—Considerad, señor, las eventua- 
lidades de la guerra. La jornada os per- 
tenece por azar. Si nos hubiera perte- 
necido, no habríamos amenazado a vues- 
tros prisioneros con el cuchillo una vez 
que nuestra sangre se hubiese enfriadao. 
Pero, puesto que los dioses quieren que 
no haya para nosotros otro rescate que 
la muerte, que venga. A un romano le 
basta saber sufrir con corazón de roma- 
no. Augusto existe y pensará 10 que debe 
hacer, Eso, por lo que me toca particu- 
larmente. Imploraré de vos una soa 
gracia. Permitid que mi paje, nacido bre- 
tón, sea rescatado, Nunca hubo dueño 
que tuviera un paje tan afectuoso, tan 
fiel a sus deberes, tan diligente, tan dies- 
tro, tan buen administrador en todo. 
Que su virtud apoye mi requerimento, 
que Vuestra Alteza no me negará, me 
atrevo afirmar. No ha hecho daño nin- 
guno a los bretones, aunque haya servi- 
do al romano. Salvadle, señor, y en se- 


guida no escatiméis la sangre de nin- 


guno de nosotros. 

CIMBELINO.—De seguro que le he vis- 
to, Su fisonomía me es familiar... Niño, 
tus miradas han conquistado mi favor, 
y me perteneces desde ahora. No sé por 
qué ni cómo me veo impulsado a decir- 
te: «¡Vive, niño!» Vamos, no lo agra- 


WILLIAM SHAKESPEARE, —OBRAS COMPLETAS 


dezcas a tu amo. Vive y pide a Cimbe- 
lino, sea cual fuere, el regalo que mi 
generosidad pueda concederte y que con. 
venga a tu condición, que te lo otor- 
garé. Sí, aun cuando me pidieras un 
prisionero, y el más noble de todos. 

ImoGENA. — Doy las gracias humilde- 
mente a Vuestra Alteza. 

Lucio.—NO te recomiendo que interce- 
das por mi vida, Sé que lo harás. 

IMOGENA.—NO0, no, ¡ay! Otra cosa dis- 
tinta me reclama. Veo una cosa que para 
mí es más amarga que la muerte. Vues- 
tra vida, mi buen amo, deberá tener cui- 
dado de ella misma. 

Lucio.—El niño me desdeña, me aban- 
dona, me desprecia, Cortas son las ale- 
erías de los que se fían en la fidelidad 
de las jóvenes y de los muchachos... 
¿Por qué tiene el aspecto tan perplejo? 

CIMBELINO.-—¿Gué desearías, niño? Te 
amo cada vez más. Piensa también cada 
momento más en lo que anhelas pedir- 
me con preferencia. ¿Conoces al hombre 
que miras? Habla: ¿quieres que viva? 
¿Es tu pariente, tu amigo? 

IMOGENA.—E3 romano y no más parien- 
te mío que yo de Vuestra Alteza, yo, 
que, habiendo nacido vuestro vasallo, Os 
soy, sin embargo, un poco cercano. 

CIMBELINO.—¿Por qué le miras así? 

ImoGENA.—Os lo diré en privado, señor, 
si queréis concederme audiencia. 

CIMBELINO.—SÍ, con todo mi corazón, 
y te prestaré la atención más profunda. 
¿Cuál es tu nombre? 

ImOGENA.—Fiel, señor. 

CIMBELINO.—Eres, mi buen mancebo, 
mi paje. Seré tu amo. Da una vuelta 
conmigo. Habia libremente. (CIMBELINO e 
IMOGENA conversan aparte.) 

BELARIo,—Este adolescente, ¿no ha re- 
sucitado de entre log muertos? 

ARVIRAGO.—Un grano de arena no se 
parece más que otro de la que se parece 
a aquel lindo muchacho de mejillas ro- 
sadas que murió y se llamaba Fiel. ¿Qué 
pensáis de ello? 

GUIDERIO. — Pienso que es el mismo 
muerto, que está vivo. 
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BELAR10.—¡ Silencio, silencio! Observe. 
mos un poco más. No se ha fijado en 
nosotros, Tengamos cuidado. Dos criatu- 
ras pueden ser semejantes. Si fuese el, 
estoy seguro de que nos hubiera hablado. 

GUIDERIO.—Pero le hemos visto muerto, 

BELAR1O.—Guardad silencio. Continue- 
mos Observando. 

PIsAaN10.—( Aparte.) Es mi ama, Puesto 
que está viva, que las cosas vayan bien 
o mal, comoquiera que sea, (CIMBELINO 
e IMOGENA se adelantan.) 

'CIMEELINO.—Ven, mantente a mi lado; 
pronuncia en alto tu demanda. (A IACHI-~ 
MO.) Señor, avanzad aquí; responded a 
este muchacho, y respondedie franca- 
mente, o por nuestra grandeza y por 
nuestra justicia, que es nuestro honor, 
una Cruel tortura sabrá separar la ver~ 
dad de la mentira, (4 IMOGENA.) Comien- 
za, háblale. 

IMOGENA.-—El favor que reclamo es que 
ese Caballero declare de quién tiene esa 
sortija. 

PóstumMO.—(Aparte.) ¿Y qué le impor- 
ta a él eso? 

CIMBELINO.—Ese diamante que está en 
vuestro dedo, ¿cómo ha llegado a yues- 
tro poder? 

TacHim0.—Me torturáis por no decir lo 
que, una vez dicho, te torturaría. 

CIMBELINO.—¡ Cómo! ¿A mí? 

TacHimo,—Me contento con verme obli- 
gado a declarar una Cosa cuyo secreto 
es un tormento para mí. He adquirido 
por villanía esta sortija. Era la joya de 
Leonato, a quien han desterrado (y lo 
que debe afligirte más, como me aflige 
2 mí mismo), que más noble señor no 
alentará nunca entre el cielo y la tie- 
Tra. ¿Quieres oir más, mi señor? 

CIMBELINO.—Todo lo que se refiera a 
este asunto. 

Taceimo.—Aquella maravilla, tu hija, 
cuyo recuerdo hace sangrar mi corazón 
y estremecerse mi alma mentirosa..., 
perdón..., me desmayo. 

CIMBELINO.—¡ Mi hija! ¿Qué sabes de 
ella? Reúne tus fuerzas. Preferiría que 
vivieses tanto como le pluguiese a la Na- 
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turaleza, 4 que murieses sin que yo su- 
piese más, Haz un esfuerzo, amigo, y 
habla. 

Tacurimo.—Una vez (¡maldito sea el re- 
loj que señaló la hora!) estaba en Roma 
(¡maldito sea el palacio donde pasó!) en 
un festín (¡oh, que nuestros manjares 
no estuvieran envenenados, al menos los 
que yo me llevaba a la boca!) el virtuo- 
so Póstumo (¿qué diré?); era demasiado 
virtuoso para encontrarse en compañía 
de hombres malvados, y entre los más 
raros hombres virtuosos era el mejor de 
todos. Como estuviera sentado tristemen- 
te, escuchándonos alabar nuestras ama- 
das de Italia, por su belleza, que re- 
ducía a la impotencia la elocuencia de 
los más admirables oradores; por sus 
formas, que hacían parecer incompletas 
esas estatuas de los altares de Venus o 
de Minerva de talla elevada, cuyas acti- 
tudes no pueden ser alcanzadas por la 
demasiado prematura naturaleza; por 
su carácter, tienda de todas las cualida- 
des que el hombre ama en la mujer, 
además de por ese anzuelo del matri- 
monio, por la gracia que subyuga a los 
ojos... 

CIMBELINO.—Estoy en ascuas. Liegue- 
mos al hecho. ü 

IACHIMO.-—Llegaré a él en seguida, a 
menos que no te dispongas a estar pron- 
tamente entristecido. Este Póstumo (co- 
mo un noble señor enamorado y un hom- 
bre que tenía una amante real recogió 
el guante y, sin despreciar a las que elo- 
glábamos (fué a su asunto tranquilo, co- 
mo la virtud), comenzó el retrato de su 
amada. Este retrato, una vez que lo hu- 
bo acabado su lengua, fué tal, que, al 
suponerlo con vida, o las mujeres que 
nosotros amábamos eran porcallonas de 
cocina, o su descripción nos reducía al 
estado de tontos que no saben hablar. 

CIMBELINO.—-Vamos, vamos, al hecho... 

TacHimo.—La castidad de vuestra hi- 
ja... Aquí es donde comienza. Habló de 
ella como si Diana estuviera habituada 
a los sueños lúbricos y ella sola fuera 
Casta en el mundo. Ahora, miserable de 
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mí, me hice el incrédulo en lo referente 
a ese panegírico, y le aposté una suma 
de oro contra esta sortija, que su honor 
llevaba en el dedo entonces, a que con- 
seguía el favor de entrar en su cama y 
ganaba esta joya mediante su adulterio 
y el mío. El, leal caballero, teniendo en 
la honra de su mujer toda la confianza 
que he descubierto que merecía, compro- 
retió esta sortija, y la habría compro- 
metido aun cuando incluso hubiese sido 
uno de los diamantes del carro de Febo, 
y hubiera podido comprometerlo con to- 
da seguridad, aun cuando mismamente 
hubiese valido el carro entero. Salgo con 
toda diligencia a Bretaña- para este de- 
signio. Debéis, señor, acordaros de mi 
presencia en vuestra Corte. Fué allí don- 
de vuestra casta hija me enseñó la in- 
mensa diferencia que hay entre lo amo- 
roso y lo lujurioso, Al estar así mi espe- 
ranza extinguida, pero no mi vanidad, 
mi cerebro italiano concibió en vuestra 
inocente Bretaña una vilísima estratage- 
ma, pero excelente para mi ventaja. Pa- 
ra abreviar, mi táctica salió tan bien, 
que regresé con pruebas suficientemente 
aceptables para volver loco al noble Leo- 
nato, hiriendo la confianza que tenía en 
la honra de Imogena con tales y tales 
testimonios, descripciones exactas de las 
tapicerías y de las pinturas de su dor- 
mitorio, este brazalete que le pertenecía 
(¡Oh perfidia, de qué manera lo he ad- 
quirido!), y más aún por ciertas señales 
secretas que tiene en su persona, de tal 
suerte, que no pudo hacer otra cosa sino 
creer que ella había roto enteramente 
su compromiso de castidad, y que yo ha- 
bía recogido el beneficio... Además, me 
parece que le veo ahora... 
PósTUMO.—(Avanzando con precipita- 
ción.) ¡Sí, me ves, en efecto, demonio 
italiano! ¡Ay de mí, loco demasiado cré- 
dulo, insigne asesino, ladrón, digno de 
“todos los epítetos dedicados a todos los 
villanos pretéritos, presentes y futu- 
ros! ¡Oh, que algún íntegro justiciero 
me dé una Cuerda, un cuchillo o un ve- 
neno!... ¡Oh rey, envía a buscar a los 
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atormentadores más hábiles! Vedme 
aquí a mí, que indulto a todo lo que 
hay de más aborrecido sobre la tierra; 
tanto es lo que la excedo. Soy Póstumo, 
quien mató a tu hija. Pero miento como 
villano que soy; obligué a un villa- 
no menor que yo, a un ladrón sacrí- 
lego, a realizarlo. Ella era el templo de 
la. virtud, la virtud misma. Escupidme, 
tiradme piedras, cubridme de barro 
echadme detrás todos los perros de la 
calle; que todo malvado sea llamado 
Póstumo Leonato, y que la villanía sea 
menos infamada que lo era en otro 
tiempo. ¡Oh Imogena, mi reina, mi vi- 
da, esposa mía! ¡Oh Imogena, Imogena, 
Imogena! ! 

ImMOGENA, — Calma, mi señor, ¡Escu- 
chad, escuchad ! 

PósTUMO.—¿Vamos a cambiar esto en 
comedia? ¡Toma, paje impertinente, to- 
ma esto para tu papel. (Da un golpe « 
IMOGENA, que cae.) 

PISANIO.— ¡Oh caballeros, socorro! ¡Mi 
señora y la vuestra! ¡Oh mi señor Pós- 
tumo, no habéis matado a Imogena has- 
ta este momento! ¡Socorro, socorro! 
¡Mí honorable señora! 

CIMBELINO.—¿Gira el mundo todavía 
sobre su eje? 

PósTUMO.—¿De dónde me vienen estos 
vértigos? 

PisaN10.—¡ Volved en vos, señora mía! 

CIMBELINO. Si es así, los dioses se pro- 
ponen herirme de muerte por exceso de 
gozo. 

PISANIO,—¿Cómo se encuentra mi ama? 

IMOGENA.—¡Oh, retírate de mi vista! 
Me diste un veneno. ¡Fuera de aquí, 
desgraciado compañero! ¡No vengas a 
respirar donde están los príncipes! 

CIMBELINO.—¡La voz de Imogena! 

PISANIO.—Señora, que los dioses lan- 
cen sobre mí sus rayos sulfurosos si no 
creí que la caja que os di era una Cosa 
preciosa. Me venía de la reina 

CIMBELINO.— ¡Nueva revelación! 

IMOGENA.—Su Contenido me envenenó. 

CORNELIO.—¡Oh dioses! Había olvida- 
do en la confesión de la reina una cosa 
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que atestigua su honestidad. «Si Pisa- 
nio—dijo—ha dado a su ama esa compo- 
sición que le di como cordial, ha servido 
como serviría a una rata.» 

CIMBELINO. — ¿Qué quiere decir 
Cornelio? 

CORNELIO.—Señior, la reina me pedia a 
menudo que la preparase venenos, pre- 
tendiendo siempre que se limitaba a ma- 
tar viles seres para satisfacción de su 
ciencia, tales como perros y gatos sin 
valor. Yo, temiendo que sus designios 
fuesen más peligrosos, compuse para 
ella cierta droga que, tomada, tenía la 
propiedad de suspender el poder de los 
vivos; pero, al cabo de poco tiempo, to- 
das las facultades de la naturaleza vol- 
vían a sus debidas funciones. ¿Habéis 
tomado esa droga? 

IMOGENA. — Muy probablemente, pues 
he estado muerta. 

BELARIO.—Hijos míos, he ahí la causa 
de nuestro error. 

GuIDERIO.—Es Fiel, ciertamente. 

IMOGENA.—¿ Por qué rechazáis lejos de 
vos a vuestra esposa? Imaginad que es- 
táis en lo alto de una roca, y ahora re- 
chazadme aún. (Le abrazan.) 

PÓSTUMO. —C élgate aquí como un 


eso, 


to, alma de mi vida, hasta que el árbol 


muera. 
CIMBELINO. — Ahora, ¿qué tenéis que 
decir, carne mía, hija mía? ¿Me tomas 


por el bobo de esta pieza? ¿No me vas 
a hablar? i 

IMOGENA. — (Arrodillándose.) Vuestra 
bendición, señor, 

BELARIO.—(A GUIDERIO Y ARVIRAGO,) 
Amabais a este joven, y no os lo cen- 
suro. Teníais motivo para ello. 

CIMBELINO. — ¡Que mis lágrimas que 
caen sean para ti un agua de bendición ! 
¡Imogena, tu madre ha muerto! 

IMOGENAa.—Os acompaño en el senti- 
miento, mi señor. 

CIMBELINO.—¡Oh! No valía nada, y 
gracias a ella nos encontramos aquí de 
una manera tan extraña, Pero su hijo 
ha partido, no sabemos por qué, ni dón- 
de está. 
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PIsANIO.—Mi señor, ahora que no teun- 
go ya temores, diré la verdad. Cuando 
el señor Cloten supo la ausencia de la 
señora, se llegó a mí con la espada des- 
nuda, la espuma en la boca, y juró que 
si no le delataba qué ruta habia toma- 
do, me iba a matar acto seguido. Por 
casualidad, tenía yo entonces en mi bol- 
sillo una carta que mi amo había eserita 
fingidamente. Las indicaciones de esa 
carta manifestaban que debía buscar- 
la en las montañas cerca de Milford; en 
un acceso frenético se plantó las ves- 
tiduras de mi amo, que me había forza- 
do a darle, y partió a toda prisa con pro- 
yectos impúdicos, y después del juramen- 
to de violar la honra de la dama. Lo que 
haya acontecido más tarde, no lo sé. 

GUIDERIO.—Permitidme acabar la his 
toria, Le he matado en el sitio que de- 
cís. 

CIMBELINO.—¿De veras? ¡Quieran los 
dioses que no! No querría que tus no- 
bles acciones fuesen recompensadas por. 
una dura sentencia arrancada de mis la- 
bios. Te lo ruego, valeroso joven: desdi- 
cete de tus palabras. 

GUIDERIO.—He dicho y he hecho como 
digo. 

'CIMBELINO.—Era un príncipe. 

GUIDERIO.—Un príncipe harto incivyil 
Los insultos que me dirigió no eran na 
da principescos, pues me provocó con 
un lenguaje que me habría empujado a 
dar puntapiés a la mar si hubiera sur- 
gido contra mí de tal manera. Le corté 
la cabeza, y me alegro de que no sea 
él quien refiera aquí de mi lo que yo 
refiero de él. 

CIMBELINO.—Lo deploro por ti. Te con- 
denas por tu propia boca y debes sufrir 
nuestra ley. ¡Eres muerto! 

IMOGENA.—Había tomado a aquel hom. 
bre sin cabeza por mi esposo, 

CIMBELINO.—Atad al culpable y condu- 
cidle fusra de mi presenciaa, 

BELARIO.—Detente, señor monarca. Ese 
hombre es superior al hombre a quien. 
mató; desciende de tan alto sitial como. 
tá mismo y ha merecido más de ti que 
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toda una banda de Clotens, incluso acri- 
billados de heridas. (4 los Guardias.) 
Dejad sus brazos tranquilos; no fueron 
creados para la esclavitud. 

CIMBELINO.—¿Qué dices, viejo soldado? 
¿Acaso quieres frustrar la recompensa 
que te es debida aún, provocando nues- 
tra cólera? ¿Cómo desciende de tan alto 
lugar como nosotros? 

ARVIRAGO.—Ha ido demasiado lejos en 
eso. 

CCIMBELINO. — Y morirá por sus pala- 
bras. 

BELARIO, — Moriremos los tres; pero 
probaré que hay dos de nosotros tan en- 
capotados como he dicho que éste lo era. 
Hijos mios, es menester que haga una 
declaración peligrosa para mí, aunque 
pueda ser ventajosa para vosotros. 

ARVIRAGO.—Vuestro peligro es el nues- 
tro. 

GUIDERIO.—Y nuestro bien el suyo. 

BELAR10.—Pues bien, ¡atención si os 
place! Gran rey, tuviste un súbdito que 
se llamaba Belario. 

CIMBELINO.—¿Por qué hablas de él? Es 
un traidor desterrado, 

BELARIO.—Es el mismo que lleya estos 
viejos trazos que ves aquí. Está deste- 
rrado, en efecto; traidor, no sé cómo lo 
fué. 

CIMBELINO.—Lleváoslo de aquí. El mun. 
do entero no le salvará. 

BELAR10.—No tanta impetuosidad; på- 
game primero por haber educado a tus 
hijos, y luego confíscamelo todo, tan 
pronto como lo haya recibido. 

CIMBELINO,.—¡ Por haber educado a mis 
nijos! 

_BELARIO.—Soy demasiado brutal y de- 
masiado descortés. Mírame aqui, de ro- 
dillas. Antes de Jevantarme habré en- 
grandecido a mis hijos; hecho esto, no 
te importe el viejo padre. Poderoso rey, 
estos dos jóvenes caballeros que me lla- 
man padre y Creen ser hijos míos, no 
me pertenecen. Han salido de vuestros 
lomos, mi señor soberano, y han sido 
engendrados con vuestra sangre. 

CIMBELINO.—¡Cómo! ¿Salidos de mí? 
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BELARIO.—Tan seguro como habéis sa- 
lido de vuestro padre. Yo, el viejo Mor- 
gan, soy ese Belario que habéis deste- 
rrado en otro tiempo; mi ofensa, mi 
castigo, mi traición, todo ello no exis- 
tió sino por vuestro gusto; en lo que 
he sufrido consiste todo el mal que hice. 
Estos nobles príncipes (nobles eran y 
nobles son) los he educado durante es- 
tos últimos veinte años; las artes que 
pude inculcarles las poseen, y sabéis, se- 
ñor, cuál era mi educación. Eurofila, su 
nodriza, con la que me casé para este 
secuestro, robó los niños en el momento 
que fuí desterrado. La impulsé a este 
acto porque habia recibido de antemano 
el castigo que merecía. El castigo, que 
fué la recompensa de mi lealtad, me ex- 
citó a la traición. Cuando más debíais 
sentir la pérdida de estos preciosos se- 
res, más respondía su robo a mi objeto. 
Pero, gracioso señor, ved de nuevo a 
vuestros hijos, y al devolvéroslos, me es 
forzoso perder dos de los más amables 
compañeros que hay en el mundo. ¡Que 
la bendición de esos cielos que se ex- 
tienden por encima de nosotros caiga 
sobre sus cabezas como el rocío, pues 
son dignos de ir a aumentar las estre- 
Mas del firmamento! 

CIMBELINO. — Lloras mientras hablas, 
El servicio que vosotros tres me habéis 
rendido hoy es más increíble que la his- 
toria que cuentas. Perdí a mis hijos. Si 
son los que están aquí, no podría desear 
una pareia de más nobles hijos. 

BELARIO. — Dignaos escucharme toda- 
vía. Este caballero que llaman Polidoro, 
nobilísimo príncipe, es vuestro verdade- 
ro Guiderio; este otro caballero, mi Cad- 
wal, es Arvirago, vuestro principe más 
joven; aquél, señor, fué envuelto en una 
soberbia colcha, obra de manos de la rei- 
na, su madre, colcha que puedo fácil- 
mente presentar como prueba. 

CIMBELINO.—Guiderio tenía en el cue- 
llo una señal, una estrella color de san- 
gre; era una marca singular. 

BELARIO. — Aquí está Guiderio; lleva 
siempre aquella marca que la Natura- 
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za, en su sapiencia, le dió para que hoy 
le serviera de testimonio, 

CIMBELINO.—¡Oh! ¿Soy, entonces, Co- 
mo una madre que acaba de dar naci- 
miento a tres hijos? Nunca hubo madre 
que estuviera tan contenta de su parto 
feliz... ¡Oh, imploro a los dioses seáis 
bendecidos vozotros, que, después de tan 
extraño alejamiento de nuestras órbitas, 
volvéis para reinar en ellas-... ¡Oh Imo- 
gena, pierdes un reino con este aconte- 
cimiento! 

IMOGENA.-—No, mi señor; he ganado 
con este acontecimiento dos universos... 
¡Oh mis nobles hermanos! ¿Nos hemos 
venido a encontrar de este modo? ¡Oh! 
No digas ahora que no soy de nosotros 
tres la más verídica. Me llamabais her- 
mano cuando no era sino vuesira her- 
mana. Os llamaba hermanos, cuando 
erais verdaderamente mis hermanos. 

CIMBELINO.—¿Os habéis encontrado al- 
guna vez? 

ARVIRAGO.—SíÍ, mi buen señor. 

GUIDERIO.—Y la hemos amado desde la 
primera entrevista y continuado amán- 
dola hasta la hora en que la creímos 
muerta. 

CORNELIO.—De la pócima de la reina, 
que había tragado. 

CIMBELINO.—¡ Ah maravilla del instin- 
to! ¿Cuándo sabré el relato completo de 
estas aventuras? Este resumen a gran- 


des rasgos tiene necesariamente circuns- ` 


tancias cuyo relato detallado mostrará el 
interés. ¿Dónde y cómo habéis vivido? 
¿Cuándo habéis entrado al servicio de 
nuestro cautivo el romano? ¿Cómo os 
habéis separado de vuestros hermanos? 
¿Cómo los habéis encontrado primera- 
mente? ¿Por qué habéis huído de nues- 
tra Corte, y dónde habéis huído? Todos 
estos incidentes y los motivos que os 
han impulsado al combate a vosotros 
tres, así como otra infinidad de .cosas, 
tmmerecerían otras tantas preguntas; y 
luego, todo el encadenamiento de las 
circunstancias, la una engendrando a la 
otra; pero no es tiempo ni lugar con- 
venientes para un largo interrogatorio. 
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Ved: Póstumo se junta a Imogena, y 
ella, parecida a un relámpago inofensi- 
vo, deja resbalar sus ojos sobre él, so- 
bre sus hermanos, sobre mí, sobre Su se- 
ñor, hiriendo a cada uno con una mira- 
da de alegría, que cada uno le devuelve, 
Abandonemos este lugar y hagamos que 
se incense el templo para nuestros sacri- 
ficios. (A BELARIO.) Eres mi hermano. Te 
tendremos siempre por tal. : 

ImoGENA.—Sois también mi' padre, y a 
vuestros socorros debo el ver estos mo- 
mentos de dicha, 

CIMBELINO.—Todos nos hallamos satu- 
rados de alegría, salvo aquellos que es- 
tán encadenados; que se muestren ale- 
gres también, pues deben gozar de nues- 
tra felicidad. 

Imocena.— Mi buen señor, puedo aún 
prestaros servicio. 

Lucio.—¡Que seáis feliz! 

CIMBELINO.—El soldado perdido (1) que 
ha combatido tan gallardamente, habría 
mantenido también su puesto en esta es- 
cena y honrado las gratitudes de un rey. 

Pósrumo.—Soy, señor, el soldado que 
hizo compañía a estos tres, con un po- 
bre equipo que convenía al objeto que 
perseguía entonces. Jachimo, declarad 
que era yo. Os he tenido bajo mi po- 
der y hubiera podido poner fin a yues- 
tros días. 

lacermo.—Estoy abrumado por segun- 
da vez; pero en este momento, el pesc 
de mi conciencia hace doblar la rodilla 
como la primera vez la doblé bajo vues- 
tra fuerza. (Se arrodilla.) Tomad, os su: 
plico, esta vida que os debo tantas ve- 
ces; pero recobrad primero vuestra sor- 
tija, y ved aquí el brazalete de la más 
fiel princesa que prometiera lealtad. 

Pósrumo.—No os arrodilléis delante de 
mí. El poder que tengo sobre vos es el 
de consideraros; el resentimiento que os 
conservo, el de perdonaros; vivid y 
obrad más honradamente con los demás. 


(1) Forlorn, en el texto: «perdido», pero 
en el sentido de «no hallado», «inhallado» o 
«inhallable», si así pudiera decirse en nuestro 
idioma. 
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CIMBELINO. — ¡Sentencia noblemente 
manifestada! Nuestro yerno nos enseña 
cuál debe ser nuestra generosidad. Per 
dón es la palabra para todos. 

ARVIRAGO.—Señor, nos habéis ayudado 
en el combate como si tuvieseis, en efec- 
to, la intención de ser nuestro herma- 
no; estamos satisfechos de que lo seáis. 

PósTUMO.—Vuestro servidor, príncipes. 
Mi buen señor de Roma, llamad a vues- 
tro adivino, Durante mi sueño, me ha 
parecido que el gran Júpiter, montado 
en un águila, se me aparecía al mismo 
tiempo que otros fantasmas, figuras de 
mis propios padres; en mi despertar he 
hallado sobre mi pecho este escrito, cu- 
yo texto es tan difícil de entender, que 
no he podido penetrar el sentido; que 
nos muestre su talento explicándonoslo. 

Lucio.—¡ Milarmono! 

ADIVINO,—Aquí me tenéis, mi buen se- 
ñor. 

Lucio.—Leed, y exponednos el sentido 
de este escrito. 

ADIVINO.—(Leyendo.) «Cuando un leon- 
cillo desconocido de sí propio encuentre 
sin buscarla una criatura delicada como 
el aire y sea abrazada por ella; cuando 
las ramas cortadas de un cedro real, 
muertas después de numerosos años, re- 
vivan, se junten al viejo tronco, y re- 
verdezcan, entonces Póstumo verá el fin 
de sus miserias; Bretaña será afortuna- 
da y florecerá en la paz y en la abun- 
dancia.» Leonato, tú eres el leoncillo; 
tu nombre, descompuesto, da exactamen- 
te este sentido, puesto que es Leo nato. 
(A CIMBELINO.) Esta criatura de aspecto 
delicado, que nosotros nombramos mo- 
llis aer, es tu virtuosa hija; y de mollis 
aer hacemos mullier, cuya mullier, lo 
adivino, es tu fidelísima esposa (A Pós- 
TUMO.) la que te pertenece a ti, que, para 
realizar el texto del oráculo, has sido ha- 
ce poco abrazado por este vapor delicado 
que no reconocías y que no buscabas. 

CIMBELINO.—La analogía es bastante 
aceptable, 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


ADIVINO.—El cedro elevado, real Cim- 
belino, te personifica.. Sus ramas tron- 
chadas señalan a tus dos hijos, que, ro- 
bados por Belario y creídos muertos des- 
de hace tantos años, reviven ahora uni- 
dos al cedro majestuoso; tus hijos, cu- 
ya posteridad promete la paz y la abun- 
dancia en Bretaña. 

CIMBELINO. — Bien; comencemos estos 
días de paz. Cayo Lucio, aunque vence- 
dor, nos sometemos a César y al Imperio 
romano, prometemos pagar el tributo 
acostumbrado; no lo hemos negado más 
que a instigación de nuestra reina, que 
los cielos, en su justicia, han castigado, 
haciendo caer sobre ella y los suyos una 
mano pesadísima. 

ADIVINO.— ¡Las manos de los poderes 
supremos concedan la armonía de esta 
paz! La visión que he revelado a Lucio 
antes del comienzo de la batalla aún 
reciente (1), se halla en este momento 
plenamente cumplida; pues el águila ro- 
mana, planeando altiva desde el Oeste 
al Sur, se ha ablandado y desvanecido 
con los rayos solares. Lo que significa 
que nuestra águila principesca, el impe- 
rial César, renovaría la alianza con el 
radiante Cimbelino que brilla aquí, en 
ei Oeste. 

CIMBELINO.-—¡Alabemos a los dioses, y 
que desde nuestros altares benditos su- 
ban en espirales hacia las ventanas de 
sus narices los inciensos de nuestros sa- 
crificios! Anunciemos esta paz a todos 
nuestros súbditos. Pongámonos en mar- 
cha; que una bandera romana y otra 
bretona floten amigablemente reunidas; 
atravesaremos así la ciudad de Lud. Ra- 
tificaremos nuestra paz en el templo del 
gran Júpiter, y la sellaremos con fiestas, 
¡En marcha! Nunca se vió guerra que 
terminara por una paz como ésta, antes 
que fueran lavadas las manos tintas en 
sangre. (Salen.) 
literalmente : 


(1) Scarce-cold, en el texto; 


«apenas enfriada». 
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EL CUENTO DE INVIERNO 


(THE WINTER'S TALE) 


DRAMATIS 


LEONTES, rey de Sicilia. 
Mamilo, príncipe joven de Sicilia. 


CAMILO 

ANTÍCONO Nobles de Sicilia. 
CLEÓMENES .... 

DIÓN ......... 

PoLÍxENES, rey de Bohemia. 
FroristL, hijo suyo. 

ARQUÍDAMO, señor de Bohemia. 


Un MARINERO. 

Un CARCELERO. 

Un ANCIANO PASTOR, 
de Perdita. 

Boso, hijo suyo. 


supuesto padre 


Escena.—Unas veces, 


PERSON 


Un SIRVIENTE del anciano pastor. 
AUTÓLICO, picaro. 
HERMIONA, reina, esposa de Leontes. 
PERDITA, hija de Leontes y Hermiona. 
PAULINA, mujer de Antigono. 
EMILIA, dama Lel séquito de la 
Otras Damas reina. 
DORCAS 
Morsa 
Nobles y Damas sicilianas, personas 
del acompañamiento, Guardias, S4- 
tiros, Zagales, Zagalas, ete. 3 


El Tiemro, como Coro. 


TR | Pastoras. 


en Sicilia y otras en Bohemia. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Sicilia. —Antecámara en el palacio de Leontes 
Entran CAMILO y ARQUÍIDAMO 


ARQUÍDAMO.—Si tenéis la suerte, Ca- 
milo, de visitar a Bohemia en ocasión se- 
mejante a la que ahora exige mis ser- 
vicios, veréis, como he dicho, gran dife- 
rencia entre nuestra Bohemia y vuestra 
Sicilia. 

CamMILO.—Creo gue el verano próximo 
el rey de Sicilia se propone pagar al 
de Bohemia la visita que justamente le 
debe. 


ARQUÍDAMO.—En la que tal vez nuestra 
hospitalidad nos humille; pero, al me- 
nos, nuestras afecciones abogarán por 
nosotros; porque, a la verdad... 

CAMILO.—Og ruego... 

ARQUÍDAMO.—Digo, realmente, lo que 
pienso con toda franqueza. No podemos 
desplegar tanta pompa..., de una mane- 
ra tan rara..., no sé cómo expresarme. 
Os daremos brebajes narcóticos, a fin 
de que vuestros sentidos, ignorantes de 
nuestra insuficencia, puedan, si no en- 
comiarnos, al menos hacernos escasa- 
mente dignos de censura. 

CamIiLO.—Pagáis a precio por demás 
excesivo lo que se os brinda espontánea- 
mente. 
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ARQUÍDAMO.—Creedme, hablo a tenor 
de lo que me inspira mi juicio y de lo 
que me dicta mi lealtad. 

CAmMILO.—El rey de Sicilia no se mos- 
trará nunca demasiado afectuoso con el 
de Bohemia. Fueron educados juntos en 
su infancia, y en esta época su cariño 
arraigó tan fuertemente, que no puede 
hacer sino echar ramas ahora. Desde 
que las dignidades de su edad más ma- 
dura y las exigencias de la realeza los 
han alejado al uno del otro, su comercio 
de amistad, aunque no hayan podido 
continuarlo en persona, se ha manteni- 
do realmente por un cambio de presen- 
tes, de cartas, de embajadas amistosas, 
a tal punto, que parecían reunidos, aun 
estando ausentes; se daban las manos. 
por así decirlo, a través de la distancia, 
y se han abrazado desde los extremos de 
opuestos horizontes, ¡Los cielos conti- 
núan su amistad! 

ARQUÍDAMO.—NO creo que haya en el 
mundo interés o malicia que pueda al- 
terarla. Tenéis en vuestro joven prínci- 
pe Mamilio un indecible consuelo, Es el 
caballero de más grandes promesas que 
haya llegado nunca a mi noticia. 

CAmMILO.—Estoy enteramente de acuer- 
do con yos sobre las esperanzas que hace 
concebir, Es un gallardo mozo; un mo- 
1, que vigoriza a sus  súbdi- 


gue iban sobre muletas antes que na- 


ciese desean vivir aún para verle hecho 
un hombre, 

ARQUÍDAMO.—Sin esa razón, ¿se alegra- 
rían de morir? 

CAMILO.—Sí; a no ser que tuvieran 
atro pretexto para desear vivir. 

ARrquíDamo.—Si el rey no tuviese hijos, 
desaria vivir sobre sus muletas hasta 
que tuviera uno. (Salen.) 
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ESCENA II 
El mismo lugar.—Salón del trono en 
el palacio 
Entran LEONTES, POLÍXENES, HERMIONA, Mamr- 


Lio, CAMILO y acompañamiento 


POLÍXENES.—El pastor ha visto nueve 
cambios del húmedo planeta desde que 
dejamos nuestro trono libre de la carga 
de nuestra persona. Las gracias que os 
debemos, hermano mio, bastarían a lie- 
nar un tiempo tan largo; y no Obstan- 
te, estaríamos aún obligados a partir de 
aquí deudores a perpetuidad; por con- 
siguiente, como cifra ocupando de con- 
tinuo un rico número, multiplicaré con 
un solo «Os lo agradecemos» los miles y 
miles de agradecimentos que la pre- 
ceden. 

LEONTES.—Dad de lado todavía por al- 
gún tiempo vuestras gracias y dirigíd- 
melas cuando partáis. 

POLÍXENES.—Señor, será mañana. Me 
pregunto con temor sobre lo que puede 
suceder © prepararse durante nuestra 
ausencia; si no podría soplar sobre nues- 
tro reino algún viento glacial que nos 
hiciera decir más tarde: «¡Esto resultó 
demasiado ciertol» Además, he perma- 
necido tiempo suficiente para fatigar a 
Vuestra Majestad. 

LrEoNtEs.—Somos más robustos, her- 
mano, para que podáis cansarnos. 

POLÍXENES.—No puedo quedarme más 
tierno. 

LEONTES.—Una semana todavía. 

POLÍXENES.—No, en verdad; marcharé 
mañana, 

LEONTES, — Partiremos, 
tiempo que acabo de decir; 
no admito réplica. 

POLÍXENES.—No me' obliguéis así, os lo 
suplico, No hay lengua persuasiva, nin- 
guna, ninguna en el mundo, que pueda 
vencerme tan fácilmente como la vues- 
tra, Así sería ahora si el objeto de vues- 
tra demanda implicase verdadera impor- 


entonces, el 
y en esto 
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tancia para vos aunque tuviera que re- 
chazarlo. Mis negocios me impulsan li- 
teralmente hacia mi reino y retenerme 
sería hacerme de vuestra amistad un 
instrumento de tortura. Mi estancia es 
para vos una carga y un enojo. Así. 
pues, para evitarnos los dos estos incon- 
venientes, adiós, hermano. 
LEONTES.—¿Es que nuestra reina tiene 
la lengua atada? Hablad. . 
HERMIONA. — Señor, estaba decidida a 
guardar silencio hasta que os hubiera 
hecho el juramento de que no podía per- 
manecer. Vos, señor, la. instáis demasia- 
do fríamente, Decidle que estáis seguro 
de que todo marcha bien en Bohemia. El 
día de ayer nos trajo esta declaración 
satisfactoria, Decidle esto y será batido 
de su mejor guardia, 
LkEoNTES.—Bien dicho, Hermiona. 
HERMIONA.—Si dijera que está impa- 
ciente por yer a su hijo, nos daría una 
razón poderosa; que nos la dé, y le de- 
jaremos partir; que nos jure que éste 
es su motivo, y no permanecerá más 
tiempo; le arrojaremos fuera de aquí 
con nuestras ruecas. (A PoLÍXENES.) Me 
aventuro a solicitar de Vuestra Majes- 
tad la limosna de una semana todavía. 
Cuando recibáis a mi señor en Bohemia. 
le daré autorización para que permanez- 
ca un mes sobre el plazo fijado para su 
marcha; y, sin embargo, en realidad, 
Leontes, mi amor por ti no está en re- 
tardo el tictac de un reloj de lo que una 
mujer debe amar a su marido. ¿Os que- 
daréis? 
POLÍXENES.—NO, señora. 
HERMIONA.—Qué, ¿no queréis? 
POLÍXENES.—NO puedo verdaderamente. 
JHERMIONA. — ¡Verdaderamente! Me 
oponéis negativas poco recias; pero, aun 
cuando me opusierais juramentos para 
hacer salir a los astros de sus órbitas, 
os respondería aún: Señor, no partáis. 
Verdaderamente, no marcharéis; el ver- 
daderamente de una dama es tan po- 
deroso como el de un señor. ¿Queréis 
todavía partir? En ese caso, obligadme 
a guardaros como prisionero, no como 
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huésped; de esta manera pagaréis vues- 
tros gastos cuando os marchéis y podréis 
ahorrar vuestras gracias. ¿Qué contes- 
táis? ¿Queréis ser mi prisionero, o mi 
huésped? Pues, por vuestro terrible «ver- 
daderamente», es preciso que seáis uno u 
Otro. 

POLÍXENES. — Vuestro huésped, enton- 
Ces, señora, Ser vuestro prisionero impli- 
caría una ofensa, que no sería menos fá- 
cil de cometer que a vos de castigar. 

HERMIONA.—No seré, pues, Vuestra car- 
Calera, sino vuestra amable hospedado- 
ra. Venid, quiero interrogaros sobre las 
travesuras que vos y mi señor habéis 
cometido cuando erais muchachos. Se- 
ríais entonces unos gentiles señoritos, 

PoLÍxENrSs.—Eramos, bella reina, dos 
mozalbetes que no se imaginaban que 
hubiera otra cosa en el mundo sino un 
«mañana» semejante al «hoy», y que 
creian ser eternamente mozos. 

HERMIONA.—¿No era mi señor el más 
perfecto holgazán de los dos? 

POoLÍxXENES.—Eramos como dos corde- 
ros gemelos que triscan al sol y baian 
el uno al otro. Cambiábamos inocencia 
contra inocencia; no conocíamos el arte 
de hacer mal, ni soñábamos con que al- 


guien lo conociera. De haber contínuado 


esta vida y a no estar nuestras débiles 
almas educadas más alto, excitadas por 
una sangre más impetuosa hubiéramos 
podido comparecer osadamente ante el 
Cielo y decir: «Sin culpa», dando de lado 
el pecado original. 

HERMONA.—Lo que nos hace sospechar 
que habéis tropezado después. 

PoLÍXENES. — ¡Oh mi muy respetable 
señora! ¡Las tentaciones nacieron desde 
entonces para nosotros! Pues en estos 
días en que aún estábamos sin pluma, mi 
esposa era una niña, y vuestra linda 
persona no habia cruzado a la sazón los 
ojos con mi joven compañero de juegos 

HERMIONA— ¡La gracia del Cielo nos 
proteja! (1) No extraigáis la conclusión 


(1) Grace to boat, en el texto. Según Onions 
(y es acertado su parecer), to boot quiere de- 
cir en este caso to our heip. Grace tiene el 
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de vuestras palabras. Temo vengáis a de- 
cir que vuestra reina y yo somos diablos. 
Pero continuad. Responderemos de las 
faltas que os hemos hecho cometer si 


a pecar y si continuáis sin tro- 
pezar con nadie sino con nosotras. 
LEONTES.-— ¿Está ya idos 


LEONTES. —No quería Acera a peti- 
ción mía. Mi queridísima Hermiona, ja- 
más habéis hablado con mejor sentido, 

HERMIONA.—¿Jamás? 

LEONTES.—Jamás, salvo una vez. 

HERMIONA.—¡ Cómo! ¿He hablado bien 
dos veces? ¿Cuándo fué la primera? Dí- 
melo, por favor. Hártame de elogios, en- 
górdame como los animales que se do- 
mestican. Una buena acción que muere 
sin que se la haya celebrado, entraña 


punto de a Mi última buena ac- 
ción ha sido rogarle que se quedara? 
¿Cuál fué la primera? Tiene una her- 
mana mayor, o no os entiendo. ¡Oh, si 
su nombre fuera gracia! De modo que 
he hablado una vez con buen sentido. 
¿Cuándo? Veamos, hacédmelo saber. Ar- 
do en ansiedad. 

LrEONTES.—Vaya, fué cuando tuve que 
esperar a que tres meses llenos de an- 
gustia se consumieran en una impacien- 
cia mortal, antes que consintieses en 
abrir tu bianca mano y colocarla en la 
mía cerrando tu amor. Entonces dejas- 
te escapar estas palabras: «Soy vuestra 
para siempre.» 

HERMIONA.—El nombre de esta acción 
es gracia, en verdad. Muy bien; ya veis, 
he hablado dos veces a propósito. La 
primera, para ganar eternamente un real 
esposo, la segunda para conseguir por 


sentido de the source of grace, esto es, de 


Dios. 
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¿eres tú mi mozuelo? 
mi buen señor. 


Mamilio, 
MaAMILIO.—SÍ, 
LEONTES.—¿ Seguro? ¡Pardiez!, he aquí 

mi guapetón. ¡Cómo! ¿Te has ¿ias 

do con tizne la nariz? Dicen que es 

copia de la mía. Vamos, capitán (1), 


bemos ser limpios; y no sólo limpios, 
sino aseados, capitán; y, sin embargo, 
el becerro, la novilla y el ternero se lla- 
man todos vacunos (2)—, ¡Continúa to- 
cando el virginal (3) sobre su mano! 
—¡Hola, ternero retozón! ¿Eres tú mi 
ternero? 

MamlILIo.—Sí, si os place, mi señor, 

LEONTES.—Te falta una cabeza dura y 
los tallos que brotan sobre la mía para 
que te parecieras enteramente a mí. No 
obstante, se dice que nos semejamos 
como dos huevos; son la mujeres quie- 
nes lo dicen; las mujeres, que dicen 


(1) Captain. La palabra 
un término de ternura, que Leontes aplica 4 
su hijo. Hállase con la misma acepción en 
Timón de Atenas. 

(2) Shakespeare juega con los distintos sig- 
nificados de la voz neat (pulido, limpio, gana- 
do vacuno, animal de cuernos), haciendo la 
frase imposible de verter, pero de 1fácll inte- 
ligenciá, considerada la condición de marido 
engañado que se imagina Leontes. 

(3) Virginalling. El virginal o espineta, es- 
pecie de clavicordio, instrumento precursor 
del piano. 


«capitán» es aquí 
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cualquier cosa; pero fueran falsas como 
las telas teñidas de negro (1), como el 
viento, como las aguas; falsas como los 
dados que desea el hombre que no esta- 
blece diferencia entre lo tuyo y lo mío, 
no sería menos exacto decir que este 
niño se me parece. Entonces, señor paje, 
miradme con vuestros ojos color de cie- 


lo. ¡Villano encantador! ¡Mi queridísi- 
mo! ¡Riquín! ¿Puede tu madre...? ¿Es j 
posible?... ¡Imaginación!... ¡Tu desig- 


nio hiere en el centro! Haces posibles 
las cosas que no son tenidas por tales, 
Te comunicas con los sueños... ¿Cómo 
puede ser?... Obras de concierto con lo 
irreal, y te asocias a la nada. Luego es 
muy creíble que puedas juntamente con 
algo. Y eso es lo que haces, y en una me- 
dida que rebasa lo permitido, y yo lo 
halo en el envenenamiento de mis pen- 
samientos y en el endurecimiento de mi 
frente. 

POLÍXENES.—¿Qué tiene el rey de Si- 
cilia? 

HERMIONA.—Parece un poco fuera de 
juicio. 

PoLÍXENES.—¡ Hola, mi señor! ¿Cómo 
os va? ¿Qué pasa, excelente hermano? 

HERMIONA. — Dijérase, a juzgar por 
vuestra fisonomía, que os halláis embar- 
gade por alguna gran preocupación. ¿ Es- 
táis inquieto, mi señor? 

LEONTES. — No, no de todas veras, 
(Aparte.) ¡Cómo traiciona a veces la Na- 
turaleza a su locura, a su sensibilidad, 
y se convierte en pasatiempo de los co- 
razones endurecidos! Contemplando las 
líneas del rostrp de mi pequeño, pareció- 
me retroceder veintitrés años; me veía 
sin calzones, en mi cota de terciopelo 


verde, mi daga abozalada, por temor de 


que no mordiese a su dueño y se convir- 
tiese para él, como sucede frecuente- 
mente con las cosas de adorno, en de- 
masiado peligrosa. ¡Qué parecido era 
entonces (pensaba yo) a esta pepita de 
hombre, a esta vaina, a este hidalgúelo ! 


(D As o'esdyed. Alusión a la treta de los 
mercaderes de teñir de negro las telas cuan- 
do se pasaban o perdían el color. 
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—Mi honrado amigo, ¿acepvtaríais hue- 
vos en lugar de dinero? 

MamiLIo.—NOo, señor, me batiria. 

LrEOoNTES.—¡Os batiríais! Bien; que la 
felicidad sea dádiva... Hermano, ¿es- 
táis tan prendado de vuestro joven prín- 
cipe como nosotros parecemos estarlo 
del nuestro? 

POLÍXENES.—Señor, cuando me encuen- 
tro en el hogar, es toda mi ocupación, 
toda mi alegría, todos mis negocios; tan 
pronto es mi amigo jurado como mi ene- 
migo; es mi parásito, mi soldado, mi 
hombre de estado, todo. Me hace un día 


de julio tan corto como uno de diciem- 


con su infantilidad llena de imi- 
taciones me cura de aquellos pensamien- 


tos que espesarían mi sangre. 


LEONTES.—Este escudero hace los mis- 
mos oficios conmigo, Mi señor, vamos a 
pasearnos él y yo juntos, y a dejaros a 
vuestras más graves pisadas. Hermiona, 
muestra cuánto nos amas en tu hcspi- 
talidad a nuestro hermano. Que todo lo 
que hay de más caro en Sicilia se pro- 
digue como cosa sin valor. Después de 
ti y de mi joven corretón, es el ser más 
cercano a mi corazón. 

HERMIONA. — Si queréis reuniros con 
nosotros, nos hallaréis en el jardín. ¿Os 
aguardamos en él? 

LEONTES. — Disponed de vuestras pro- 
pias inclinaciones. Os hallaré, visto que 
muráis debajo del cielo. (Aparte.) Estoy 
ahora de pesca de anzuelo, aunque no 
advertís cómo arrojo el sedal. ¡Id, id! 
¡Cómo inclina hacia él su pico! i 
mo inclina su hocico hacia él! ¡Cómo 
toma con él todas las atrevidas fami- 
liaridades de una mujer para con su 
legitimo eposo!... (Salen PoLÍXENES, 
Hermiona y acompañamiento.) ¡Se han 
ido!... ¡En el cenagal, hasta las rodi- 
llas! ¡Cornudo por encima de la cabe- 
za y de las orejas!... —Anda, juega, 
muchacho, juega. Tu madre juega, y yo 
juego también; pero un papel tan vil, 
que el desenlace me conducirá a fuerza 
de silbidos a la tumba. Risotada y gritos 
serán mi campana fúnebre, —Anda, ni- 
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ño, juega... O mucho me equivoco, o hu- 
bo cabrones antes de ahora; y queda 
más de uno en el presente momento; sí, 
en el momento mismo en que hablo 
existe más de un hombre que tiene su 
mujer bajo el brazo, y que apenas duda 
de que en su ausencia, en su estanque, 
de que ella ha abierto la compuerta, ha 
pescado su vecino próximo, su vecino el 
señor Risueño. ¡Pardiez!, es un consue- 
lo soñar que los demás hombres tienen 
también puertas, y que estas puertas 
han sido abiertas como Jas mías, contra 
su voluntad. Si todos cuantos han teni- 
do mujeres perjuras se hubieran de des- 
esperar, la décima parte del género hu- 
mano tendría que ahorcarse. No hay 
remedio ninguno: es la influencia de 
un astro alcahuete que hiere allí donde 
predomina; y, Creedlo, es poderoso al 
Este, al Oeste, al Norte y al Sur. Con- 
cluyamos, no hay barricada para una 
barriga; creedlo: dejará entrar y salir 
al enemigo con armas y bagajes. Milla- 


res de nosotros tienen la enfermedad y 


no lo sienten. —¿Qué hay muchacho? 

Mamnlo.—GQue dicen que me parezco 
2 VOS. 

LEONTES. — Sí, es un consuelo hasta 
cierto punto... ¡Cómo! ¿Camilo está 
aquí? 

CamiLo.—Sí, mí buen señor. 

LkoNTES. — Anda a jugar, Mamilio; 
eres un honrado hombrecito. (Sale Ma- 
MILIO.) Camilo, ese gran monarca se va 
a quedar todavía algún tiempo. 

CamiLo0. Habéis hecho mal en obli- 
garle a hundir su ancla. Cada vez que 
la arrojabais, no quería engancharse. 

LreoNtes.—¿Lo has advertido? 

CAmILO.—No quería permanecer, aten- 
diendo vuestras solicitaciones. Cuanto 
más le insistíais, eran más urgentes sus 
negocios. 

LreoNtes.—¿Lo rotaste? (Aparte.) He 
aquí que van dando ya en flor.., Se 
euchichea, se murmura: el rey de Si- 
cilia es un... etcostera, Hace ya mucho 
de la cosa, y soy el último en enterarme. 
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—¿Cómo ha podido ser que se quede, 
Camilo? 

CamiLo.—Cediendo a las instancias de 
la buena reina. 

LrONTES.—De la reina, pase; en cuan- 
to a «buena», sería la palabra convenien- 
te; pero el estado de las cosas, no 
lo es. ¿Ha podido caber esto en otra 
Cabeza pensante sino en la tuya? Pues 
tu inteligencia posee el don de la pe- 
netración y se asimila más cosas que las 
cabezas de tronco del vulgo. ¿No se no- 
tó sino por los espíritus mejor dotados, 
no es eso? ¿Por algunos hombres de in- 
teligencia privilegiada? ¿No han adver- 
tido quizá este asunto los subalternos? 
Dime. 

Camino, — ¡«Este asunto», mi señor! 
Supongo que la mayor parte entiende 
que el rey de Bohemia prolonga aquí su 
estancia por algún tiempo. 

LrEoNTES.—¿Eh? 

CamILO.—Que prolonga aquí su estan- 
cia por algún tiempo. 

LEONTES.—SÍ, pero ¿por qué? 

Cammo.—Por obedecer a Vuestra Al- 
teza y a los ruegos de nuestra. muy gra- 
ciosa soberana. 

LEONTES.—¡“Obedecer» a las órdenes 
de vuestra soberana! «¡Obedecer!» Bas- 
ta. Camilo, te he dado acceso con toda 
confianza a lo más secreto de mi cora- 
zón, así como a la cámara de mi Con- 
sejo. Visitabas mi alma como un sacer- 
dote, y yo me separaba de ti como tu 
penitente reformado; pero me he en- 
gañado sobre tu integridad, engañado 
sobre la que te atribuía. 

CamiLo.—¡No lo permita el Cielo, mi 
señor! 

LeonTEs.—Para decirte lo que pienso, 
no eres honrado; o si tienes inclinación 
a serlo, eres un cobarde que desjarreta 
a la honestidad por la espalda, para 
impedir que siga el camino que debe 
recorrer;.o si no, es preciso que te mire 
como un servidor investido de mi más 
seria confianza, y que se conduce con 
negligencia; © como un imbécil, que ve 
jugar en su domicilio una partida cuya 
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rica puesta se escamotea a sus Ojos, y 
toma todo por una chanza. 
Camo, — Mi gracioso señor: puedo 
ser negligente, imbécil o timido; ningún 
hombre se halla tan exento de esos de- 
fectos que su negligencia, su imbecilidad 
o su timidez no se manifestasen alguna 
vez entre las infinitas acciones del mun- 
do. Si he sido, nunca a sabiendas, negli- 


gente en vuestros asuntos, mi señor, la | 


falta reside en mi imbecilidad; si he re- 
presentado el papel de imbécil por ex- 
ceso de perspicacia, achacadlo a mi ne- 
gligencia, que no ha pesado bien las cen- 
secuencias de mis actos; si alguna vez 
he sido tímido en cumplir una cosa cu- 
yo resultado me pareciera dudoso, cuan- 
do la ejecución de ella proclamaba más 
tarde que hubiera sido lamentable no 
haberse cumplido, imputadlo a un temor 
que paraliza a los más sensatos. Derectos 
son éstos, señor, que pertenecen al nú- 
mero de esos achaques naturales de que 
la honradez nunca está libre. Pero su- 
plico a Vuestra Gracia seáis explícito 
conmigo; hacedme saber el verdadero 
semblante de mi transgresión. Si rehu- 
so entonces reconocerla, es que no me 
pertenece. 

LEONTES.—¿No habéis visto, Camilo... 
(pero lo habéis visto, está fuera de du- 
da, o la retina de vuestros ojos es más 
espesa que el cuerpo de un cornudo); 
no habéis oído (y lo habéis oído, pues 
ante semejante evidencia el rumor no 
puede quedar mudo); no habéis pensa- 
do... (y lo habéis pensado, pues la fa- 
cultad de reflexionar no reside en un 
hombre que no piensa) que mi mujer 
ha tenido un tropiezo? (1). Si consientes 
en confesarlo (o, de lo contrario, no te 
queda más que negar descaradamente 
que no tienes ni ojos, ni oídos, ni pen- 
samiento), di, entonces, que mi mujer 
es una libertina (2) que merece un nom- 
bre tan grosero como el de la última 


(1) Is slippery? ¿Es lúbrica? ¿Es resbala- 
diza? Castellanizamos la expresión. 


(2) Hobby-horse; literalmente, un caballo de 
palo. 
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hilandera de lino que se entrega antes 
de su verdadero matrimonio. Di esto y 
pruébalo. 

CamILO0.—No toleraría yo asistir a una. 
conversación donde oyera calumniar así 
a mi real dama sin tomar venganza in- 
mediatamente. ¡Maldito sea mi corazón 
si habéis pronunciado jamás palabras 
que os convengan menos que ésas! Re- 
petirlas sería un pecado tan grande co- 
mo el de que la acusaseis, si fuera cierto. 

LronNtTrs.—¿Los cuchicheos no son na- 
da? ¿Las mejillas inclinadas una contra 
la otra no son nada? ¿No son nada na- 
rices que se encuentran y labio que se 
hesan por dentro? ¿Nada es interrum- 
pir el curso de la risa con un suspiro 
(indicación infalible de haber sucumbi- 
do la honradez), pasearse a caballo, pie 
junto a pie, acurrucarse a escondidas 
en los rincones, desear que los relojes 
fueran más rápidos, las horas minutos, 
el mediodía la medianoche, y que todos 
los ojos cegasen con la gota serena y la 
catarata, menos los suyos, los suyos sólo, 
a fin de poder ser criminales sin que 
se los viera? ¿Esto no es nada? ¡Bient 
Entonces el mundo y todo cuanto encie- 
rra no es nada. El cielo que nos cobija 
no es nada, el rey de Bohemia no es 
nada, mi mujer no es nada, ni nada 
son estos nadas si lo que he dicho no 
es nada. 

Camizo. — Mi buen señor, curaos de 
esa opinión enfermiza, y pronto, porque 
es muy peligrosa. 

LEONTES.—Confiesa que es cierto. di 
que esto es verdad. 

CAMILO.—NO, no, mi señor. 

LEONTES., — Sí lo es; mentís, mentís. 
Bigo que mientes, Camilo, y te aborrez- 
co. Reconócete por un grosero patán, un 
siervo estúpido, o un contemporizador, 
que trata de mantener la balanza en 
equilibrio, y viendo con sus ojos a la 
vez el bien y el mal se inclina hacia 
ambos. Si el hígado de mi mujer estu- 
viera tan emponzoñado como su vida, 
no viviría el tiempo que tarda en caer 
un grano en el reloj de arena. 
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CAMILO.—¿Quién la emponzoña? 

LEONTES.—¡Pardiez!, el que la lleva 
como su medallón, colgada a su cuello, 
el rey de Bohemia. Si tuviera alrededor 
de mí servidores de ojos tan fieles para 
velar por mi honor como para atender 
a sus beneficios, a sus ganancias par- 
ticulares, “hallarían medio de impedir 
que las cosas fueran más lejos; sí, y 
tú, que eres su copero; tú, a quien he 
hecho ascender de la condición más hu- 
milde al sitio que ocupas y a quien 
he elevado en dignidad; tú, que puedes 
ver tan claramente como el cielo de la 
tierra y la tierra del cielo, cómo soy ul- 
trajado... podrías especiar una copa, que 
daria a mi enemigo un cierre de ojos 
sempiterno, cuya posición sería para mí 
un cordial. 

CamIiLo.—Señor y soberano mío, po- 
dría hacerlo, y no con una poción fuer- 
te, sino mediante una droga lenta que 
obrara sin dejar rastros reveladores co- 
mo el veneno; pero no puedo creer en 
esta hendidura en la virtud de mi te- 
mida señora, tan soberanamente hono- 
rable. Te he amado... 

LEoONTES.— į Duda lo que quieras y ve 
a pudrirte! ¿Me supones tan idiota, tan 
desequilibrado, que yo mismo me crea- 
ra esta vejación? ¿Mancillara la blan- 
cura de mis sábanas, que, conservadas 
intactas, son sueño y seguridad, y, man- 
chadas, sólo son pinchos, espinas, orti- 
gas y aguijones de avispa, para arro- 
jar sospechas escandalosas sobre el na- 


cimiento del principe mi hijo, que creo 


mío y a quien, como mío, amo, sin pe- 
sar maduramente mis motivos? ¿Haría 
esto sin razón? ¿Es que podría un hom- 
bre desbarrar hasta ese vunto? 

CamiLO.—Debo creeros, señor; os creo, 
y me comprometo a hacer desaparecer 
al rey de Bohemia, a condición de que, 
cuando quede eliminado, Vuestra Alteza, 
vuelva a tomar a su reina como antes, 
aungue sólo sea por consideración a 
vuestro hijo y para atajar la injuria de 
las lenguas en las cortes y reinos que os 
conocen y son vuestros aliados. 
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LronNtTes.—Lo que me aconsejas con- 
cuerda exactamente con mis propias re- 
soluciones. No quiero arrojar ninguna 
tacha sobre su honor, ninguna. 

CamiLO0. — Mi señor, id, entonces, y 
guardad ante el rey de Bohemia y vues- 
tra esposa una fisonomía tan sonriente 
como pueda la amistad llevarla en me- 
dio de las fiestas. Su copero soy; si re- 
cibe de mis manos un brebaje salutíte- 
ro, ho me tengáis por vuestro seryidor. 

LroNTES.—Eso es todo. Haz lo que di- 
ces, y te pertenece la mitad de mi co- 
razón. No lo hagas, y has partido el 
tuyo. 

CamiLO.—Lo haré, mi señor. 

LEONTES.—Pareceré amigable, como me 
has aconsejado. (Sale.) 

CamiLOo.—¡Oh infeliz señora! Pero en 
cuanto a mí, ¿en qué situación me en- 
cuentro? He de ser el envenenador del 
buen Políxenes; y el motivo que a ello 
me obliga es la obediencia que debo a 
mi amo, un hombre en rebelión consi- 
go popio y que quiere que todos los 
que le pertenecen se hallen igualmente 
en rebelión consigo mismo. A la ejecu- 
ción de este acto sizue el acrecenta- 
miento de mi fortuna. No le cometería 
aun cuando descubriera mil ejemplos de 
gentes que han atentado contra reyes 
ungidos y prosperado después. Pero pues- 
to que ni el bronce ni la piedra ni los 
pergaminos presentan ejemplo semejan- 
te, que la villanía misma renuncie a elo. 
Tengo cue abandonar la Corte, pues 
llevar o no a cabo esta acción es para 
mi, ciertamente, un despeñadero. ¡Que 
una estrella propicia reine ahora sobre 
nosotros! He aquí venir al rey de Bohe- 
mia. 


Vuelve a entrar POLÍXENES 


POLÍXENES. —Es extraño. Diríase que 
mi favor aquí comienza a declinar. ¡No 
hablarme! Buenos días, Camilo. 

CAMILO,— į Salud, mi real señor! 

PoLÍXENES.—¿(Gué noticias hay en la 
Corte? 
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CaMILO.—Nada de extraordinario, mi 
señor. 

PoLÍXENES.—El rey tiene un aspecto 
como si hubiese perdido alguna provin- 
cia, alguna región, que amara tanto co- 
mo a sí. Ahora mismo acabo de encon- 
trarle, y le abordaba con el cumplimien- 
te de costumbre, cuando, volviendo los 
ojos al lado opuesto y haciendo un mo- 
vimiento de desdén con los labios, se 
alejó de mí a toda prisa, y me dejó 
así, preguntándome qué podría motivar 
el haber cambiado de tal modo “sus ma- 
neras. 

CaMILO.—No me atrevo a saberlo, mi 
señor. 

POLÍXENES.—¡Cómo! ¿Que no os atre- 
véis? ¿Que no? ¿Es a mí a quien no os 
atrevéis a revelar lo que sabéis? Eso 
debe' de ser; porque, en cuanto a vos, 
sabéis lo que sabéis, y no podéis deciros 
a vos mismo que no os atrevéis a sa- 
berlo. À 


Camio. — Hay una enfermedad que 
pone en destemplanza a alguno de nos- 
otros; pero no puedo nombrar la dolen- 
cia; y es de vos de quien la ba cogido, 
de vos, que, sin embargo, os halláis 
bien. 

PotíxeNEs.—¡Cómo! ¿Cogida de mí? 
No me atribuyas los ojos del basilisco. 


por el nacimiento que os hace, cierta- 
mente, caballero, por ese saber y esa ex- 
periencia que no adorna menos nuestra 
condición que los nobles nombres de 
nuestros padres, cuyas hazañas nos han 
hecho caballeros, os conjuro a que, si 
sabéis alguna cosa de que me importe 
estar informado, no la aprisionéis en ig- 
norado escondrijo. 


POLÍXENEsS. — Una enfermedad que se 
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ha cogido de mi persona, y, sin embar- 
go, yo me encuentro bien. Debo tener 
una respuesta. Oyeme, Camilo. Te con- 
juro por todas las virtudes humanas que 
el honor reconoce (y no es la menor de 
ellas la que me hace dirigirte esta sú- 
plica), que me declares qué acaecimien- 
to hostil a mi persona conjeturas que 
va arrastrándose hacia mí; si está le- 
jano; si se halla próximo; qué camino 
na de seguirse para evitarlo; si puede 
evitarse. y si no, el medio de soportarlo 
de la mejor manera. 

CAMILO. —Señor, voy a declarároslo, ya 
que he sido invitado a ello en nombre 
del honor y por quien creo honorable. 
Tomad, pues, nota de mi consejo, que 
haréis bien en seguir casi tan rápida- 
mente como voy a dároslo; 0, si no, 
vos y yo habremos de exclamar: «Es- 
tamos perdidos», y después, ¡buenas no- 
ches! 


uen Camilo, 
o E a 


POLÍXENES. — ¡Oh, si es así, que mi 
sangre más pura se transforme en ge- 
latina infecta, y mi nombre se ayunte 
con el del hombre que hizo traición al 
Justo! ¡Que el perfume de mi repu- 
tación se cambie, entonces, en un he- 
dor capaz de ofender las ventanas de 
la nariz más insensible a que me acer- 
que! ¡Que mi presencia se evite, mejor, 


se odie más aún que la mayor peste de 
que hayan hablado la Historia y la tra- 
dición ! 

CAMILO. 
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vuestras explicaciones la fábrica de su 
locura, levantada sobre su fe y que du- 
tará lo que la permanencia de su cuerpo. 

PoLÍXENES. — Pero ¿cómo ha surglao 
esto? 

CaAmILO.—No lo sé; pero estoy seguro 
de que es más prudente evitar el mal 
que ha surgido, que averiguar cómo se 
ha engendrado. Por consiguiente, si 
osáis confiaros a mi probidad, alojada 
en este cuerpo, que llevaréis consigo en 
rehenes, ¡en camino desde esta noche! 
Informaré discretamente del. asunto a 
las personas de vuestro séquito, y les 
haré despejar la ciudad de dos en dos. 
y de tres en tres por distintas poternas. 
En cuanto a mi, pongo a vuestro ser- 
vicio mi fortuna, perdida aquí por esia 
revelación. No vaciléis; pues, por el ho- 
nor de mis deudos, he dicho la verdad. 
S1 buscáis pruebas, no me atrevo a faci- 
litaros su rebusca; ni vos tendréis más 
seguridad que la de un hombre conde- 
nado por la propia boca del rey y cuya 
ejecución ha sido jurada, 

PoLÍXENES.—Te creo. He visto tu co- 
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razón en tu semblante. Dame tu mano, 
sírveme de piloto, y tu sitio estará, siem- 
pre cerca de mi persona. Mis naves se 
hallan dispuestas, y mis gentes espera- 
ban que hubiese partido de aquí hace 
dos dias. Estos celos son por una cria- 
tura preciosa; ahora, deben ser tanto 
más grandes cuanto ella es más rara; 
y tanto más violentos cunto él es más 
poderoso, Y como se imagina que está 
deshonrado por un hombre que le hizo 
siempre profesión de amistad, su ven- 
ganza será, por ello mismo, más acer- 
ba. El temor me circuye con sus som- 
bras. ¡Buena fuga, sé mi amiga, y un 
auxilio para la reina bondadosa, y com- 
plicada en su antojo, pero que no me- 
rece en nada sus mal fundadas sospe- 
chas! Vamos, Camilo; te respetaré co- 
mo a un padre si puedes sacar de aquí 
mi vida. Alejémonos. 

CAmILO0.—Mi autoridad me da poder 
para disponer de las llaves de todas 
las poternas. Plazca a Vuestra Alteza 
aprovechar estos momentos que nos ur- 
gen. ¡Vamos, señor, partamos! (Salen.) 


ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 


Sicilia.—Aposento en el palacio real 


Entran HERMIONA, MamMiLio y las Damas de 


la Reina 


HERMIONA.—Tomad con vosotras al ni. 
fio. Me fatiga tanto, que no puedo te- 
nerlo. 

Dama 12—Venid aquí, mi amable se- 
for. ¿Me queréis por camarada de jue- 
gos? 

MAMmILIO.—No, no quiero nada de vos. 

Dama 1.2—¿Por qué, mi simpático se- 
for? 7 

MAMILIO. — Me besarías demasiado y 


me hablaríais como si fuera siempre un 
niño de pecho. Os quiero más a. vos. 
Dama 22+—Y ¿por qué así, mi señor? 
MAmILIO0.—No es porque vuestras cejas 
sean más negras que las suyas. Sin em- 
bargo, dicen que las cejas negras son 
las que mejor les caen a las mujeres, 
con tal que no sean excesivamente ve- 
llosas y formen un semicírculo o una 
media luna trazada con una pluma, 
Dama 2*—¿Quién os ha enseñado eso? 
MAMILIO.—LO he aprendido de las ca- 
ras de las mujeres. Decidme ahora, por 
favor, ¿de qué color son vuestras cejas? 
Dama 2.2—Azules, mi señor. 
MAMILIO.—NO, eso es una broma. He 
visto a una dama que tenía la nariz 
azul; pero sus cejas azules, nunca, 


OBRAS DRAMÁTICAS.—EL CUENTO DE INVIERNO.—ACTO II 


Dama 1.*—Oídme. La reina, vuestra ma- 
dre, se redondea a toda prisa, Uno de 
estos días presentaremos nuestros res- 
petos a un nuevo y delicado príncipe; y 
entonces os agradará ¡jugar con nos- 
otras, si nosotras queremos. 

Dama 2.—En efecto; en estos últimos 
tiempos ha adquirido un volumen consi- 
derable. ¡Ojalá tenga un buen parto! 

HERMIONA.—¿Qué preocupación grave 
os inquieta? Venid, señor; me tenéis 
ahora dispuesta nuevamente; sentaos 
cerca de nosotras, por favor, y contadnos 
un cuento, 

MamiLIo.—¿Cómo lo queréis, alegre o 
triste? 

HERMIONA.—Tan alegre como queráis. 

MAMILIO.—Un cuente triste es mejor 
para el invierno. Sé uno de duendes y 
aparecidos, 

HERMIONA.—Contárnoslo, mi buen Ma- 
milio. Venid aquí y sentaos; venid aquí 
y haced todo lo posible por espantarme 
con vuestras apariciones. Os dais buena 
maña para ello. 

MAnmItLI0.—Erase un hombre... 

HERMIONA.—Vamos, venid y sentaos; 
continuad ahora. 

MAMILIO.—... que habitaba cerca de un 
cementerlo. Voy a recitároslo bajito. Los 
grillos de allá abajo no lo oirán. 

HERMIONA. —Avanzad, entonces, y de- 
cidmelo al oido. f 


Entran LEONTES, ANTÍGONO, Señores y otros 


LEONTES.—¿Se le encontró allí? Y ¿con 
su séquito? Y ¿Camilo con él? 

SrÑñor 12%—Los encontré detrás del 
bosquecillo de pinos. Nunca vi a hom- 
bres emprender su ruta con tanto apre- 
suramiento, Los segui con la vista has- 
ta sus naves. 

LEONTES.—¡Cómo estaba en lo cierto 
con mis justas conjeturas, con mis fun- 
dadas sospechas! ¡Ay! ¡Hubiera queri- 
do saber menos! ¡Qué maldición adivi- 
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y, sin embargo, no participar del ve- 
neno, pues su imaginación no está in- 
fectada; pero si se presenta a sus ojos 
el horrible ingrediente, si se le mues- 
tra lo que ha bebido, rompe su garganta 
y sus costados con violentos esfuezos. 
¡Yo he bebido y he visto la araña! 
Camilo era en este asunto su cómplice, 
su alcahuete; hay un complot contra 
mi vida, contra mi corona. Todo lo que 
sospechaba era cierto; este hipócrita 
malvado que yo empleaba, era emplea- 
do ya por él; le ha revelado mis desig- 
nios; y heme aqui hecho un ser atena- 
ceado, sí, un verdadero juguete, de quien 
ellos pueden divertirse a voluntad. ¿Có- 
mo fué que se les abrieron tan fáciimen- 
te las poternas? 

SEÑOR 1.—Por la gran autoridad de 
Camilo, que le había dado ya poder 
para hacerlas abrir como hoy, en vir- 
tud de vuestras órdenes. 

LEONTES.—Demasiado lo sé. (A HER- 
MIONA.) Dadme el niño, Me alegro de que 
no le hayáis amamantado. Aunque le- 
va algunos rasgos míos, sin embargo, 
le habéis comunicado mucha de vuestra 
sangre. 

HERMIONA.—¿Qué significa esto? ¿Es 
una broma?, 

LEONTES.—Llevaos de aquí el niño. No 
permanecerá al lado de ella, ¡Partid 
con él! (Sale MamiLIo con algunas per- 
sonas del séquito.) Y que juegue con el 
niño de que está embarazada, pues es 
Políxenes el que la ha hecho inflarse 
asi. 

HERMIONA.—No tendría que decir más 
que no, y estoy segura de que me cree- 
ríais bajo mi palabra, por inclinado que 
estuvierais a la contradicción. 

LEoONTES.—Señores, miradla vosotros; 
fijaos bien en ella. Comenzad por decir 
tan sólo: «Es una hermosa dama», y 
la justicia de vuestros corazones os obli- 
gará inmediatamente a añadir: «¡Lás- 
tima que no sea honrada, honorable!» 


nar tan bien! Una araña puede caer | Alabadla únicamente por su belleza exte- 


y ahogarse en el fondo de una copa y. 


rior (que, a fe mía, merece grandes elo- 


un buen hombre beberla, abandonarla, | gios}, y acto seguido he aquí que los en- 
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HERMIONA.—Si un villano hablara así, 
aunque fuera el villano más execrable 
del mundo, lo sería más todavía. Vos, 
señor, no hacéis sino equivocaros, 
LreoNtTES.—Habéis confundido, señora 
_mía, a Políxenes con Leontes. ¡Oh tú, 


cosa...! Pero no te daré el nombre que 
conviene a una Criatura de tu condi- 
ción, no sea que la grosería, autorizán- 
dose con mi ejemplo, aplique parecido 
lenguaje a todos los linajes y olvide 
las diferencias que la urbanidad debe 
entre un 


establecer 
dig 


principe 


un men- 


los que saben lo que ella debía 
sonrojarse de saber, aunque su vil cóm- 
plice lo supiera con ella; es decir, que 
es una profanadora de su lecho, al igual 
de aquellas a quien el vulgo aplica los 
epítetos más enérgicos; sí, y, además, 
está en el secreto de su reciente fuga. 

HERMIONA.—¡No, por mi vida! No es- 
toy en el secreto de nada semejante. 
¡Cómo os apenará, cuando veáis más 
claro, el haberme ofendido así! Mi ama- 
ble señor, apenas podréis entonces ha- 
cerme reparación al confesar que os en- 
gañasteis. 

LEONTES.— ¡No! Si me equivoco, dados 
los fundamentos en que apoyo mi acu- 
sación, entonces el centro de la tierra 
no es lo bastante sólido para sostener 
la peonza! de un escolar. ¡Que se la con- 
duzca a la prisión! ¡Quién hable en 
favor de ella, es culpable indirectamen- 
te! ¡Sólo por el hecho de que hable! 
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1 Í I 

Mis buenos señores, no soy inclinada al 
llanto, como ordinariamente las perso- 
nas de nuestro sexo, y tal vez la ausen- 
cia de este vano rocio secará vuestra pie- 


Os ruego a todos, señores, que me 
juzguéis con los mejores pensamientos 
que os inspire la caridad, y ahora. 
¡cúmplase la voluntad del rey! 

LroNtESs.--(A los Guardias.) ¿Me ha- 
béis oído? 

HERMIONA.— ¿Quién me acompaña? Su- 
plico a Vuestra Alteza que vengan con- 
migo mis damas, pues, vos lo sabéis, 
lo requiere mi estado, —No loréis, ton- 
tuelas; esas lágrimas no tienen razón 
de ser. Cuando sepáis que vuestra se- 
ñora ha merecido la prisión, abundad. 
entonces en lágrimas a mi partida; el 
trato que ahora sufro es para mi ma- 
or honor. 1 jamas i 


mis damas; tenéis permiso, 
LEONTES.— į Id, ejecutad mis órdenes! 
¡Fuera de aquí! (Sale la Reina, custo- 
diada, con sus Damas.) 
SEÑOR 1.— Suplico a Vuestra Alteza. 
que vuelva a llamar a la reina. 
ANTÍGONO.—Estad seguro de lo que hs- 
céis, señor, no sea que vuestra justicia 
pase por violencia y haga tres grandes 
víctimas; vos mismo, la reina y vues- 
tro hijo, 
SEÑOR 1.0- 


señor, de que la rei- 
na está sin mancha a los ojos del Cielo 
y ante vos; quiero decir de aquello de 
que la acusáis, 

ANTÍGONO.—Si se prueba lo contrario, 
estableceré mis caballerizas donde alo- 
je a mi mujer; iré siempre acoplado con. 
ella; no me fiaré de la misma sino cuan. 
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«do la vea y la toque, pues si la reina es 
infiel, no hay una pulgada de carne de 
mujer en el mundo, sí, ni una onza de 
carne femenina que no sea falsa. 

LrEoNTES.—Guardad silencio uno y otro. 

SEÑOR 1.—Mi buen señor... 

ANTÍGONO.—Por vos es por quien ha- 
blamos, no por nosotros. Os habéis de- 
Jado engañar por algún intrigante, que 
se condenará por ello; si conociera al 
malvado le haría un infierno la tie- 
rra (1) Si hay una brecha en el ho- 
nor de la reina..., tres hijas tengo, la 
imayor de once años, la segunda de nue- 
ve y la tercera de alrededor de cinco; 
ssi el hecho es verdad, ellas me lo pa- 
garán, Por mi honor, que las castraré 
a todas; no verán la edad de catorce 
años para producir generaciones bastar- 
«das; son mis coherederas, y me caparé 
yo mismo antes que exponerme a dejar- 
las dar al mundo retoños ilegítimos de 
mi sangre (2). 

Lrontes.— j Basta! Ni una palabra. Ol- 
fateáis este asunto con un sentido tan 
irío como la nariz de un hombre muer- 
to; pero yo lo veo y lo siento como 
wos me sentís cuando os pincho el bra- 
ZO, y Como veis el instrumento que os 
hace experimentr esta sensación. 

ANTÍGONO.—Si es así, no tenemos nece. 
sidad de tumba para enterrar la honra- 
dez; no hay un átomo para purificar la 
faz de esta tierra, que no es más que 
an vasto estercolero, 


(1) Land-dann him, en el texto; pasaje de 
lo más difícil de Shakespeare, que ha dado 
Jugar a infinitas conjeturas. Vertemos el com- 
¡puesto de acuerdo con Onions, que interpreta 
land-dama por to make a hell on earth for a 
"person. 

(2) No se nos oculta que parecerá violento 
el pasaje; pero nosotros hemos emprendido l: 
«abrumadora tarea de verter y comentar a 
"Shakespeare, no para mutllarlo ni falsearlo, 
como nuestros predecesores, sino para expre- 
sar exactamente lo que dijo. Los verbos cas- 
trar (geld) y capar (glib) aparecen en el texto, 
y de ninguna manera los suprimimos ni los 
atenuamos. La moral cambia con las épocas, 
y la del tiempo de Shakespeare, como la de! 
muestro siglo clásico, era más robusta que la | 
actual. | 
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LEONTES.— į; Cómo! ¿No se da crédito 
a mis palabras? 

SEÑOR 1.—Mi señor, en este asunto 
preferiría que fueran vuestras palabras, 
y no las mias, las faltas de crédito, y 
me agradaría más ver justificar su ho- 
nor que vuestras sospechas, sea cual 
fuere la censura que me infligierais por 
mis palabras. 

LEONTES. — ¡Pardiez! ¿Qué necesidad 
tenemos de conversar con vosotros de es- 
to, en lugar de seguir simplemente nues- 
tra invencible creencia? Nuestra prerro- 
gativa no apela a vuestros consejos; es 
nuestra bondad natural la que nos ha 
llevado a tomaros por confidentes. Sí, 
atolondrados estúpidamente o aparentán- 
dolo así con arte, no queréis o no po- 
déis acoger como nosotros una verdad, > 
estad adyertidos de que no necesitamos 
más de vuestra consulta. El asunto, la 
pérdida, la ganancia, la manera de pro- 
ceder, todo esto nos concierne exclusi- 
vamente a Nos. 

ANYrÍGONO.—Y yo siento, mi soberano, 
que no hayáis instruído este proceso con 
el silencio de vuestro solo juicio, sin dar- 
le más resonancia. 

LroNTES.—¿Cómo hubiera podido ha- 
cerse? O la edad te ha vuelto muy ig- 
norante, o has nacido tonto. La fuga de 
Camilo añadida a su familiaridad (que 
era tan evidente como nunca se mostró 
la convicción, y que no podía sino ser 
vísta y no probada, pues el percibiria 
bastaba para que las demás circunstan- 
cias pusieran su crimen a la luz), nos 
obliga a este proceder. Sin embargo, pa- 
ra confirmarnos más sobaranamente en 
nuestra creencia (pues en acto de tal 
importancia sería deplorable mostrarse 
precipitado)», he despachado a toda pri- 
sa hacia el sagrado Delfos, al templo de 
Apolo, a Cleomenes y Dión, de quienes 
conocéis su probada capacidad. Ahora, 
del oráculo dependerá todo; cuyo con- 
sejo espiritual hará que me detenga o 


¡ que avive el asunto. ¿He hecho bien? 


Señor 1.-—Muy bien hecho, mi señor. 
LEONTES.—Aunque yo estoy convenci- 
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do y no tengo necesidad de saber más de 
lo que sé, no obstante, el oráculo cal- 
mará las almas de otras personas pa- 
recidas a Antígono, cuya credulidad ig- 
norante se resiste a la evidencia. Así, 
hemos hallado bueno confinar a la rei- 
na, lejos de nuestra libre persona, no 
sea que los dos culpables que han hul- 
do de aquí le hayan dejado el encargo 
de cumplir su traición. Venid, seguid- 
nos; vamos a hablar al público, pues 
este asunto levantará un movimiento ge. 
neral. 

ANTÍGONO.—( Aparte.) De risa, como 
estoy seguro, si se conociera la sencilla 
verdad. (Salen.) 


ESCENA II 
El mismo lugar.—Vestíbulo de una cárcel 
Entran PAULINA y personas del séquito 


PAULINA.—Al guardián de la prisión 
llamadle; hágasele saber quién soy. (Sa- 
le uno del séquito.) ¡Digna señora! No 
hay corte en Europa demasiado buena 
para ti. ¿Qué haces, pues, en la cárcel? 


Vuelve a entrar el del séquito con el 
CARCELERO 


¡Hola, querido señor! Me conocéis, ¿no 
es asi? 

CARCELERO.—Por una digna dama, a 
quien honro mucho. 

PAULINA,—Entonces, conducidme ante 
la reina, por favor. 

CARCELERO.—No puedo, señora; he re- 
sibido órdenes expresas en contrario, 

PAULINA.—¡He aquí precauciones para 
secuestrar a la virtud y a la honra, y 
prohibir a los visitantes amigos el ac- 
ceso a ellas! Os lo suplico: ¿está per- 
mitido ver a sus damas, sea a quien fue- 
se, a Emilia, por ejemplo? 

CARCELERO.—Si Os place, señora, hacer 
retirar a esas personas de vuestro sé- 
quito, haré venir a Emilia. 
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PAULINA.—Llamadla. os ruego. Retiraos 


vosotros. (Salen las personas del sé- 
quito.) 
CARCELERO. — Además, señora, tengo 


que presenciar vuestra conferencia, 

PAULINA.—Está bien, -_hacedlo, por fa- 
vor. (Sale el CARCELERO.) ¡Cuánto tra- 
bajo para quitar una mancha sin deco- 
lorar la tela! 


Vuelpe a entrar el CARCELERO con EMILIA 


Querida dama, ¿cómo se encuentra nues- 
tra señora? 

EMILIA.—Tan bien como es posible en 
una persona de tanta grandeza e infor- 
tunio. Bajo el golpe de sus terrores y 
de sus penas (y nunca una dama sensi- 
ble los experimentó tan grandes) ha da- 
do a luz un poco antes de término. 

PAULINA.—¿Un niño? 

EMILIA.—Una niña, una nena muy ro- 
busta y hermosa, y que vivirá, según 
parece. La reina halla en ella mucho 
consuelo; le dice: «Pobre prisionera 
mía, soy tan inocente como tú.» 

PAULINA.—Me atrevo a jurarlo. ¡Mal- 
ditas sean esas peligrosas y malignas 
lunas del rey! Debe informárse:e de ello, 
y se le infomará. El oficio corresponde 
mejor a una mujer; lo tomo sobre mí. 
Si no le digo claro y sin elogios meli- 
fluos lo que pienso, que mi lengua se 
cubra de ampollas y no sirva nunca más 
de trompeta a mi cólera cuando estalle 
roja de indignación. Os lo ruego. Emi- 
lia: comunicad a la reina el homenaje 
de mi mayor respeto; si se atreve a con- 
fiarme su tierna criatura, la presentaré 
al rey y abogaré por su causa con to- 
das mis fuerzas. No sabemos hasta qué 
punto puede enternecerse a la vista de 
la niña, El silencio de la pura inocen- 
cia persuade a menudo allí donde la elo-. 
cuencia fracasa. 

EMILIA. — Muy digna señora, vuestra. 
honradez y vuestra bondad son tan evi- 
dentes, que vuestra espontánea empre- 
sa no puede tener mal resultado. No sé 
de dama en el mundo más adecuada pa- 


OBRAS DRAMÁTICAS.—EL CUENTO DE INVIERNO.—ACTO II 


ra esa gran misión. Plazca a vuestra 
señoría pasar a la habitación inmedia- 
ta; yo voy a dar cuena a la reina, acto 
seguido, de vuestra muy noble proposi- 
ción, Precisamente hoy estaba forjándo- 
se la idea de este proyecto; pero no se 
atrevía a solicitar de nadie ese minis- 
terio de honor, temerosa de una nega- 
tiva. 

PAULINA.—Decidle, Emilia, que pondré 
a su disposición toda la elocuencia que 
posea, y si mi lengua es tan elocuente 
como mi corazón valeroso, no dudéis que 
saldré bien. 

EmILIA.— į Bendita seáis por ello! Voy 
a ver a la reina, Dignaos entrar en un 
aposento más próximo. 

CARCELERO.—Señora, si la reina accede 
a enviar la niña, no sé a qué me ex- 
pongo con permitirlo, pues no tengo ór- 
denes a este respecto. 

PAULINA.—Nada tenéis que temer, se- 
ñor; la niña era prisionera en el vien- 
tre de su madre, y ahora se ha libera- 
do y manumitido por la ley y el curso de 
la gran Naturaleza, Ni es partícipe en 
la cólera del rey, ni responsable de la 
falta de la reina, si la hubiese. 

CARCELERO.—Asi lo creo yo. 

PAuLINA.—No temáis nada. Por mi ho- 
nor, me interpondré entre vos y el pe- 
ligro. (Salen.) 


ESCENA IMI 
El mismo lugar. —Aposento en el palacio real 


Entran LEONTES, ANTÍGONO, Señores 


personas del acompañamiento 


y otras 


LEONTES.—¡ Ni de día ni de noche, nin- 
gún reposo! Soportar así este asunto 
es debilidad, pura debilidad. ¡Si la cau- 
sa de estos tormentos no existiese!... 
Ella no es sino una parte de esta causa, 
ella, la adúltera, pues el rey corruptor 
está por completo más allá del alcan- 
ce de mi brazo, fuera del blanco y tiro 
de mi cerebro, al abrigo del complot; 
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pero a ella puedo agarrarla, Suponga- 
mos que ha desaparecido, que fué en- 
tregada a las llamas; recobraría yo la 
mitad de mi descanso, ¿Quién va? 

ACOMPAÑANTE 1.2 — (Avanzando.) ¿Mi 
señor? 

LEONTES.—¿Cómo está el niño? 

ACOMPAÑANTE 1.2 — Ha dormido bien 
esa noche. Se cree que ha ganado por 
la mano a su enfermedad. 

LFONTES.— ¡Qué nobleza la suya! Al 
saber el deshonor de su madre, se aba- 
tió inmediatameante, quedóse postrado, 
lo tomó muy a pechos; la vergúenza de 
esa acción le ha encadenado y parali- 
zado como si fuera suya; ha perdido la 
viveza, el apetito, el sueño, y ha caído 
en una absoluta languidez. Dejadme solo, 
Id y ved cómo sigue, (Sale el ACOMPA- 
ÑANTE) ¡Vergúenza! ¡Vergilenza! No 
pensemos en él, La idea misma de la 
venganza, por otro lado (1), rebota con- 
tra mí; él es demasiado poderoso por 
sí, por sus partidarios, por sus alianzas; 
dejémosle tranquilo hasta que se pre- 
sente una ocasión favorable. En cuanto 
a la venganza inmediata, tomémosia so- 
bre ella. Camilo y Políxenes se ríen de 
mí, se diverten con mis dolores; no se 
reirían si pudiera alcanzarlos, ni se rei- 


rá ella, que está en mi poder. 


Entra PAULINA con una niña 


SEÑOR 1.—No podéis entrar. 

PAULINA. — Antes bien: secundadme, 
mis buenos señores. ¿Os importa más, 
¡ay!, su Cólera de tirano que la vida 
de la reina, un alma delicada e inocen- 
te, más pura aún que él celoso? 

ANTÍGONO.—Basta. 

ACOMPAÑANTE 2.—Señora, no ha dor- 
mido esta noche; ha mandado que na- 
die se le acerque. 

PaAuLIiNa.—No tanto celo, mi buen se- 
ñor; vengo a traerle el sueño. Gentes 
parecidas a vos, que se deslizan junto 


(1) That way; es decir, in that respect, in 
other respects. 
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a él a manera de sombras y acompa- 
fan con suspiros sus gemidos inútiles, 
gentes parecidas a vos son las que man- 
tienen la causa de sus insomnios. Yo 
vengo con palabras tan saludables como 
verdaderas, y tan honradas como yer- 
daderas y saludables, a purgarle de ese 
humor que le aleja del sueño. 

LEONTES.—¿Qué ruido es ése? ¡Eh! 

PAULTNA.—No hay ruido, mi señor, si- 
no una conferencia necesaria sobre los 
padrinos de un bautizo que toca a Vues- 
tra Alteza. 

LEONTES.—¡Cómol ¡Fuera con esa da- 
ma atrevida! Antígono, te ordené que 
no la dejaras acercarse a mí, Sabía que 
vendría, 

ANTÍGONO.—Le había dicho, mi señor, 
que debía absenerse de visitaros, bajo 
pena de vuestro desagrado y del mío. 

LEONTES.— į QUÉ! ¿No puedes imponer 
tu autoridad de esposo? 

PAULINA.—SÍ, para prohibirme todo lo 
que es deshonesto; pero en este asun- 
to, a menos que no adopte la conducta 
gue habéis seguido vos y me envíe a la 
cárcel para castigarme por una acción 
honrosa, no hará que le obedezca, estad 
seguro de ello. 

ANTÍGONO. ¡Vedio ahora! Ya lo oís. 
Puesto que ella quiere tomar las rien- 
das, la dejo correr; pero no dará tras- 
piés. 

PauLINa.—Mi buen soberano, vengo, y 
os suplico que me oigáis, a mí, que me 
declaro vuestra leal servidora, vuestro 
médico, vuestra muy obediente conseje- 
ra y que, aun al aliviar vuestras ma- 
las disposiciones, me atrevo a mostrar- 
lo menos que muchos que os parecen 
más adictos; vengo, digo, de parte de 
vuestra virtuosa reina. 

LEONTES.—¡ Virtuosa reina! 

PAULINA, — Virtuoza veina, 
virtuosa reina; he dicho bien, virtuosa 
reina; y a ser yo hombre, siquiera el 
más débil de los que os acompañan, com- 
batiría para probar que es virtuosa, 

LEONTES.—¡Echadla de aquí a viva 
fuerza! 


mi señor, 
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PAULINA.—¡Que el que no tenga mie- 
do de sus ojos ponga el primero sus 
manos en mí! Saldré por mi propia vo- 
luntad; pero llenaré antes mi mensaje. 
La virtuosa reima, porque es virtuosa, 
os ha dado una hija; hela aquí, la enco- 
mienda a vuestra bendición. (Deposita 
la niña en el suelo.) 

LEONTES. — ¡Fuera! -¡Bruja marima- 
cho! (1), ¡Que se la arroje de aquí! 
iQue se la ponga en la puerta! ¡Una 
celestina que sabe admirablemente su 
oficio! 

PAULINA.—No, estoy tan ignorante en 
ese oficio como vos en darme esa ca- 
lificación, y soy tan honrada como vos 
loco; lo que es bastante, os lo garanti- 


| zo, tal como va el mundo, para pasar 


por honrada. 

LroNtTES.-—¡ Traidores! ¿No la ponéis 
en la puerta? ¡Dadle la bastarda! (A 
ANTÍGONO.) Y tú, imbécil, eres un galli- 
no, suplantado aquí por tu dama galli- 


na. ¡Recoze la bastarda! ¡Recógela, di- 
go! ¡Entrégasela a tu viejarrona! (2). 
Paulina. — ¡Desnonradas sean para 


siempre tus manos si levantas del suelo 
a la princesa, movido de la fasa im- 
putacion de þasiard.a que ba lanzado 
contra ella! 
LroNteEs.—¡ Tiene miedo a su mujer! 
PAULINA.—¡ Ojalá vos lo tuvieseis asi 
de la vuestra! Está fuera de toda duda 
que entonces llamaríais vuestros a los 
hijos que os pertenecen, i 
Lrowtes.—¡Qué nido de traidores! 
ANTÍGONO.—¡Por esta bela luz, que 
no soy un traidor! 
PAULINA.—NIi yo, ni nadie; no ha más 


más mortal que . le de la esca] su ho- 


nor sagrado, el de la reina, el de su 
hijo, lleno de promesas; el de de su nena, 
pues rehusa (y, en el estado de las co- 

(1) Out! A mankind witch, en el 
Mankind tiene el sentido de masculine, 


golixze, male sex. 
(2) Crone, es decir, withered old womans. 


texto. 
vitra- 
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sas, es una maldición que no pueda obli- 
eársele) arrancar de una vez la raíz de 
su opinión, tan podrida como sólida fué 
siempre la piedra o la carrasca, 
LEONTES.—¡Regañona deslenguada (1), 
que antes golpeaba a su marido y año- 
ra se ceba en mi! Esa rapaza no es 
mía. Es la progenitura de Políxenes. 


L u Di 
PAULINA.—Es vuestra, y podríamos de- 
jar a vuestro cargo el antiguo prover- 
bio: «Se os parece tanto, que es tanto 
peor.» Mirad, señores, aunque la ima- 
gen sea diminuta, ¿no es la completa 
reducción y la verdadera copia del pa- 
dre? Es su nariz, sus ojos, sus labios, 
el movimiento de sus cejas, su frente, 
todo, hasta el talle, hasta los gentiles 
hoyuelos de su mentón y de su nariz; 
es su sonrisa, la configuración y moide 
de la mano, de los dedos, de las uñas. 
¡Y tú, buena diosa Naturaleza, que has 
formado esta niña tan semejante al que 
la engendró, si la creación de su alma 
te pertenece también, no hagas entrar 
al amarillo entre sus colores, de miedo 
gue ella no sospeche, como ha necho él, 


LkEoNTEs.—Una vez más, arrojadia de 
aquí. 


ralizado de los esposos no podría hacer 
más. 


PAULINA.—¡Poco me importa! El he- 
reje será quien encienda el fuego, y no 
la que se queme en él. No os llamaré 
tirano, pero este modo tan cruel de tra- 


(1) A callat of boundles tongue, en el tex- 
tc. Callat, que en otros lugares de Shakespea- 
ra se lee calet y calot, parece que tiene quí 
el sentido de scold. 
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tar a la reina (sin poder producir otras 
acusaciones que las de vuestro capricho 
mal fundado) sabe un poco a tiranía y 
os hará aparecer innoble, sí, escandalo- 
so a los ojos del mundo, 

LEONTES.— ¡En nombre de vuestro jiu- 
ramento de fidelidad, hacedla salir de 
esta sala! Si fuera un tirano, ¿dónd 
estaría ahora su vida? No osara lla 
me tirano si supiera que lo soy. ¡Fuera 
con ella! 

PAULINA--NO me empujéis, Os lo rue- 
go; voy a partir. Echad una mirada a 
vuestra hija, mi señor; es vuestra. 
¡Quiera Júpiter enviarle por guía un 
mejor genio tutelar!... ¿Qué necesidad 
tengo de esas manos?... Vos, que tan 
complaciente os mostráis con sus locu- 


ras, no le haréis jamás ningún bien, ni 
ninguno de vosotros. Eso es, eso es, 
Adiós; nos marchamos. (Sale.) 
LEONTES.—¡ Traidor! ¡Tú eres quien 
ha incitado a tu mujer a esa escena! 
¡Mi hija! ¡Desembarazadme de eso!... 
¡Tú mismo, que muestras un corazón 
tan tierno para con eso, llévatelo de 
aquí y cuida de que instantáneamente 
lo consuman las llamas! Tú mismo, y 
nadie sino tú. y 


—No lo he hecho, sefior, Es- 
tos señores, mis nobles compañeros, pue- 
den, si les place, justificarme de tal acto, 

Señor 1.—Podemos, mi real sobera- 
no; no es culpable de la venida de su 
esposa. 

LEONTES.— ¡Todos sois unos embuste- 
ros! 

SEÑOR 1.—Suplico a Vuestra Alteza 
que nos otorgue mejor crédito. Hemos 
sido siempre para vos servidores fieles, 
y os conjuramos a que nos consideréis 
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como tales. Os rogamos, pues, de rodi- 
llas, en recompensa de nuestros leales 
serivicios pasados y futuros, que aban- 
donéis ese designio tan horrible, tan 
sanguinario, que ha de conducir a algún 
fin odioso. ¡Caemos todos de rodillas! 
LEONTES. —SOy una pluma para todo 
viento que sopla, ¿Estaré condenado a 
vivir para ver a esa bastarda arrodi- 
llarse y llamarme padre? Más vale que- 
mar eso ahora que maldecirlo entonces. 
Pero sea, que viva. No será ni una cosa 
ni otra. (A ANTÍGONO.) Acercaos aquí, 
señor; vos, que os habéis mostrado tan 
tiernamente oficioso con la señora Pau- 
lina, vuestra partera mujer, para salvar 
la vida de esa bastarda (porque es una 
bastarda, tan seguro como tu barba es 


ANTÍGONO. — Cualquier cosa, mi señor, 
que mi capacidad pueda superar y la no- 
bleza imponerme, Si no puedo hacer 
más, puedo, a lo menos, comprometer 
la poca sangre que me queda para sal- 
var a la inocente. Haré cuanto sea po- 
sible. 

LEONTES.—Será posible. Jura por esta 
espada que ejecutarás mís órdenes. 

ANTÍCONO.—Las ejecutaré, señor. 

LEONTES.—Toma nota de ellas, y cúm- 
plelas. ¡Mira!... Porque la no ejecu- 
ción de un solo punto de esas órdenes 
implicará la muerte, no ya de ti, sino 
también de tu mujer, la lengua grose- 
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te eso. 
ANTÍGONO.—Juro hacerlo; aunque una 
muerte inmediata hubiera sido más mi- 


sericordiosaa. ¡Ven, pobre nena! ¡Que 
algún espíritu poderoso enseñe a los mi- 
lanos y a los cuervos a servirte de no- 
drizas! Dicen que los lobos y los osos, 
desechando su indole salvaje, han lle- 
nado tales oficios de piedad. ¡Señor, sed 
más feliz de lo que merecéis por esta 
acción! ¡Y a ti, que la protección divi- 
na combata en tu favor contra esta 
crueldad, pobre criatura condenada a 
perecer! (Sale con la niña.) 

LEONTES.—¡ NO, No criaré la progeni- 
tura de otro! 


Entra un CRIADO 


CriaDo,—Con el permiso de Vuestra 
Alteza, hace una hora que han llegado 
correos de parte de los embajadores que 
enviasteis a consultar el oráculo. Cleó- 
menes y Dión, felizmente arribados de 
Delfos, han desembarcado uno y otro y 
se dirigen a toda prisa hacia la Corte. 

SEÑOR 1.—Plázcaos saber, señor, que 
zu rapidez ha excedido a todo cálcuio. 

LEoNTES.—Han estado ausentes veinti. 
trés días. Es una rara celeridad. Nos 
presagia que el gran Apolo quiere que 
la verdad de este asunto aparezca sin 
dilación. Preparaos, señores, Convocad 
un tribunal (1), para que podamos ha- 
cer comparecer en justicia a nuestra 
muy desleal esposa, pues ya que ha sido 
acusada públicamente, obtendrá un jui 
cio equitativo público. 


Dejadme, y pensad en cumplir mis órde- 
nes. (Salen.) 


(1) A session. La voz session no tiene aqui 
el sentido de sesión, sino el de sitting of a 
court of justice; esto es, judicional procee- 
dings, como en Otelo (acto J, escena II, ver- 
sos 85-6). 


.. till fit time 
of law and course of direct session... 
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ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 


Un puerto de mar en Sicilia 
Entran CLEÓMENES y DIÓN 


CLEÓMENES.—El clima es delicioso, el 
aire muy suave, la isla fértil y el tem- 
plo rebasa en mucho las alabanzas que 
comúnmente se le tributan. 

DiówN.—Mencionaré, pues es lo que me 
ha cautivado vivamente, los hábitos ce- 
lestiales (me parece que así es como hay 
que llamarlos) y el aspecto venerable de 
los graves pontífices. ¡Oh el sacrificio! 
¡Qué majestuoso, qué solemne, gué 
extraterrestre es el momento de la 
ofrenda! 

CLEÓMENES.—Pero, por encima de to- 
do, la repentina explosión y la voz en- 
sordecedora del oráculo, próximo pa- 
riente del trueno de Júpiter, paraliza- 
ron de tal modo mis sentidos, que estaba 
como si no existiera. 

Dión.—Si el viaje es, en sus resulta- 
dos, tan feliz para la reina (ioh, ojalá 
lo sea!) como ha sido para nosotros ra- 
ro, agradable y pronto, no habremos 
perdido nuestro tiempo. 

CLEÓMENES. — ¡Gran Apolo, convierte 
todo en lo mejor! Me gustan poco esas 
proclamas que incriminan a Hermiona, 
2 despecho de sus negativas. 

Dión.—El rigor de ese proceder pro- 
bará su inocencía, o apresurará la con- 
clusión de este asunto, Cuando el orácu- 
lo (sellado por el gran sacerdote de Apo- 
lo) revele su contenido, algo extraordi- 
nario se pondrá entonces de manifiesto. 
Vamos. ¡Caballos frescos, y que el éxi- 
to sea feliz! Salen.) 


ESCENA IL 


Sícilia.—Un tribunal de justicia 
LEONTES, Señores y Oftciales 


LrEoNTES.—Esta Causa, lo declaramos 
con gran sentimiento, es un golpe para 
nuestro corazón. La parte acusada es la 
hija de un rey, nuestra esposa, y una 
mujer a quien hemos amado en extre- 
mo. Que se nos absuelva del reproche 
de tiranía, ya que procedemos en jus- 
ticia tan abiertamente, la que seguirá 
su curso normal hasta la condenación 
o la absolución. Introducid a la presa. 

Un OriciaL.—Fs deseo de Su Auteza 
que la reina comparezca en persona aquí 
ante el tribunal. ¡Silencio! 


Entra HERMIONA, escoltada; PAULINA y Sus 
Damas će honor la acompañan 


LEONTES.—Leed la acusación. 

OFICIAL. — (Leyendo.) «Hermiona, rei- 
na consorte del digno Leontes, rey de 
Sicilia, estás aquí procesada y acusada 
del crimen de alta traición, por haber 
cometido adulterio con Políxenes, rey de 
Bohemia, y haber conspirado con Camilo 
para quitar la vida a nuestro soberano 
señor el rey, tu leal esposo; cuyo com- 
plot, habiendo sido revelado en parte 
por las circunstancias, tú, Hermiona, 
contrariamente a la fe y a la obedien- 
cia de una fiel súbdita, les has presta- 
do tus oídos y tu ayuda para ponerse 
a salvo por una evasión nocturna.» 

HERMIONA. — Puesto Que todo la que 
tengo gue decir radica simplemente en 
contradecir mi acusación, y los testimo- 
nios que puedo exhibir consisten en los 
que extraiga de mí misma, no me ser- 
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virá de gran cosa el decir: «No soy 
culpable.» Mi integridad, tomada por fal- 
sedad, será recibida como tal cuando lo 
afirme, A pesar de esto, diré: si las po- 
tencias divinas contemplan nuestras ac- 
ciones humanas, como las contemplan, 
no dudo entonces que la inocencia no 
cubra de oprobio las acusaciones falsas 
y no haga: temblar la tiranía ante la 
resignación. Vos, mi señor, sabéis me- 
jor que nadie (aunque quiserais apare- 
cer como que sabéis menos que nadie) 
que mi vida pasada ha sido tan conti- 
nente, tan casta, tan leal como desgra- 
ciada soy ahora, y la Historia no. ofrece 
ejemplo de infortunio mayor que el mío, 
aun cuando se arreglara y pusiera en 
escena para emocionar a los espectado- 
res, Porque, miradme aquí, la compañe- 
ra de un lecho real, que ocupa la mitad 
del trono, la hija de un gran rey, la 
madre de un príncipe lleno de esperan- 
zas, miradme aquí, condenada a hablar 
y a perorar para defender mi vida y mi 
honor ante quien quiera venir a escu- 
char. En cuanto a la vida, la apre- 
cio lo que aprecio la pena, como una 
cosa que pasaría de buen grado; en 
cuanto al honor, es un bien que debe 
pasar de mí a los míos, y sólo por él 
estoy aquí. Señor, apelo a vuestra con- 
Ciencia para decir cómo me hallaba en 
vuestras buenas gracias, como merecía 
hallarme, antes que Políxenes viniera a 
vuestra Corte; después que vino, ¿por 
qué ligereza tan culpable estoy aparta- 
da del regio camino para que tenga que 
comparecer así ante vos? Si he rebasa- 
do en una línea la frontera del deber, 
o si en acto o en pensamiento me he 
inclinado a rebasarla, ¡que todos los 
corazones de los que me. escuchan se 
cierren a mis dolores, y que mi parien- 
te más próximo grite venganza sobre 
mi tumba! 

LEONTES.—Jamás he oído decir de nin- 
guno de esos vicios audaces que hayan 
tenido menos impudicia para negar sus 
actos que la que habían tenido prece- 
dentemente para combatirlos. 
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HERMIONA. — Demasiado cierto, aunque 
ésa sea una máxima que no se dirige a 
mí, señor. 

Lrowtes.—No queréis confesarlo. 

HERMIONA.—Entre las faltas que se me 
reprochan no puedo reconocer sino las 
que me son personales. En cuanto a 
Políxenes (con quien soy acusada), con- 
fieso que le estimaba como lo merecía 
con todo honor, con ese género de afec- 
to que podía convenir a una dama co- 
mo yo, con aquel amor que vos mismo 
me habíais mandado, con aquel y con 
ningún otro; de haberlo renusado, pien- 
so que habría obrado a la vez con des- 
obediencia respecto de vos y con ingra- 
titud acerca de vuestro amigo, cuya afec- 
ción desde el día mismo en que pudo 
hablar, desde la época en que era niño, 
había declarado lealmente que os per- 
tenecía. En cuanto a la traición, no sé 
qué gusto tiene, aunque se me sirve Co- 
mo un plato que debo probar. Todo lo 
que sé es que Camilo era un hombre 
honrado. Por qué ha abandonado la Cor- 
te, los dioses mismos lo ignoran si no 
saben de ello más que yo. 

LrEoNtEs. —Sabíais su partida, como 
sabíais lo que habéis tratado de hacer 
en su ausencia. 

HERMIONA.—Señor, habláis un lengua- 
je que no entiendo. Mi vida está al al- 
cance de vuestras visiones, y a ellas os 
la abandono. 

LEONTES.— į Vuestros actos son mis yi- 


siones! ¡Hlabéis tenido una bastarda de 
Políxenes, y esto es una visión mía! De 


igual modo que habéis dado de lado a 
toda vergüenza (así son las de' vuestra 
especie), os habéis despojado de toda 
veracidad. Esas negativas os importan. 
más que os aprovechan; pues así como 
tu rapaza ha sido arrojada de aquí, 
abandonada a sí propia, falta de un pa- 
dre que la reconozca (lo que, en verdad, 
es más Criminal en ti que en ella), así 
tú también sentirás nuestra justicia, y 
de su trámite más benigno no esperes 
menos que la muerte. 

HERMIONA. — Señor, malgastáis vues- 
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tras amenazas. El espantajo con que de- 
seáis aterrarme, yo misma lo busco, Pa- 
ra mi, la vida no puede ser ya un bien. 
La corona y esta alegría de mi vida, 
vuestro favor, las miro como perdidas, 
pues siento que se me han escapado, sin 
que pueda decir cómo. Mi segunda ale- 
gría era el primogénito de mis entra- 
ñas, y se me separa de su presencia co- 
mo una apestada. Mi tercer consuelo, mi 
hija, nacida bajo funesta estrella, se la 
arranca de mi seno, con la leche ino- 
cente sobre sus labios, más inocentes 
aún, y se la arrastra al asesinato. A mí 
misma se me proclama en cada poste 
una prostituta; con un odio indecente, 
se me niegan los privilegios del parto, 
que pertenecen a las mujeres de toda 
condición, y, por último, se me apremia 
a venir aquí, a este sitio al aire libre, 
antes de transcurrir el tiempo necesario 
para reparar mis fuerzas. Abora, sobe- 
rano mío, decidme esto: no os equivo- 
quéis sobre mis palabras; poco importa 
mi vida; yo no la estimo en una arista 
de paja; pero en cuanto a mi honor, 
que lo quisiera sin mancha, si he de ser 
condenada por conjeturas, ausentes to- 
das las pruebas, salvo las que inventen 
vuestros celos, os lo declaro, esto es 
abuso y no justicia. Vuestros Honores 
me entienden todos, Me remito al orácu- 
lo. ¡Que Apole sea mi juez! 

SEÑOR 1.—Vuestra demanda es ente- 
ramente justa. Por consiguiente, que se 
dé a conocer, en nombre de Apolo mis- 
mo el oráculo que ha pronunciado. (Sa- 
len algunos Oficiales.) 

HERMIONA. — El emperador de Rusia 
era mi padre, ¡Oh! ¡Que no viviera, 
para asistir al juicio de su hija! ¡Que 
no se halle aquí para contemplar el des- 
potismo de mi miseria, antes con ojos 
-de piedad que no de venganza! 


Vuelven a entrar los Oficiales con CLEÓMENES 


y Dión 


OFICIALES. — Vais a jurar aquí, sobre 
esta espada de la Justicia que vosotros, 
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Cleómenes y Dión, habéis estado los dos 
en Delfos, que habéis traído este orácu- 
lo sellado y entregado por la mano del. 
pontífice del gran Apolo, y que, desde 
entonces, no habéis tenido la audacia 
de romper el sello sagrado ni leer los 
Secretos que encierra. 

CLEÓMENES y DióN.—Lo juramos ab- 
solutamente. 

LEONTES. — Romped los sellos y leed. 

OFICIAL. — (Leyendo.) «Hermiona es 
Casta; Políxenes, intachable; Camilo, un 
súbdito leal; Leontes, un tirano celoso; 
Su inocente criatura, legítimamente en- 
gendrada; y el rey morirá sin herede- 
ro si lo que se ha perdido no es ha- 
llado.» 

SEÑORES.— ¡ Bendito sea el gran Apolo! 

HERMIONA.—¡ Alabado sea! 

LronTEs.—¿Has leído exactamente? 

OFICIAL. — Sí, mi señor; exactamente 
como está escrito. 

LEONTES.—NO hay una palabra de ver- 
dad en todo ese oráculo. Seguirá su cur- 
so el proceso. Eso es pura falsedad. 


Entra un CRIADO 


CRIADO.—¡ Mi señor el rey! 

LEONTES.—¿ Qué sucede? 

CRIADO.— į Oh señor! ¡Voy a ser odia- 
do por anunciar tales noticias! El prín- 
cipe vuestro hijo, por sólo el efecto de 
los terrores de imaginación y de los te- 
mores que le inspiraba la suerte de su 
madre, ha partido. 

LEoNTES.—¡Cómo! ¡Partido! 

CrIaDO0.—Ha muerto. 

LroNTES.—¡La cólera de Apolo! 
cielos mismos castigan mi 
(HERMIONA se desvanece.) 
ahí? 

PauLIiNa.—Esta noticia es mortal para 
la reina. ¡Bajad los ojos, y ved en ella 
la obra de la muerte! 

LroNTES.—Sacadla de aquí. No es más 
que un síncope. Volverá en sí. He dado 
demasiado crédito a mis propias sospe- 
chas. Por favor, administradle tierna- 
mente algunos remedios que la hagan 


¡El rey! 


¡Los 
injusticia! 
¿Qué pasa 
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volver a la vida. (Sale PAULINA, con HER- 
MIONA y las Damas del séquito.) ¡Apo- 
lo, perdona mis palabras impías contra 
tu oráculo! Me reconciliaré con Políxe- 
nes, ganaré de nuevo el corazón de mi 
reina, llamaré otra vez al buen Camilo, 
al que proclamo un hombre leal y hu- 
mano, pues impulsado por mis celos a 
los pensamientos sanguinarios y a la 
venganza, elegí a Camilo por ininistro 
encargado de envenenar a mi amigo Po- 
líxenes, y esto hubiera sucedido si el 
alma honesta de Camilo no hubiese re- 
tardado mis órdenes precipitadas, aun- 
que yo le amenacé de muerte si no las 
ejecutaba, y le seduje con la promesa de 
una recompensa si las llevaba a cabo. 
Camilo, muy humano y lleno de honor, 
ha descubierto mis tramas a mi real 
huésped, ha dado adiós a su posición en 
huestra Corte, que, Vos lo sabéis, era 
grande, y, sin otra riqueza que su honor, 
ha entregado su persona al azar de to- 
das las incertidumbres. ¡Cómo reluce al 
lado de mi orín! Y ¡cómo su piedad 
hace aparecer mis actos más negros to- 
davía ! 


Vuelve a entrar PAULINA 


PAULINA. — ¡Día funesto! ¡Oh, cortad 
el lazo de mi corpiño, o mi corazón, ha- 
ciéndole estallar, va 2 romperse tam- 
bién! 

SEÑOR 1.—¿Qué acceso es ése, mi bue- 
na dama? 

PAULINA. — ¿Qué estudiados tormentos 
tienes para mí, tirano? ¿Qué ruedas, qué 
potros, qué piras? ¿Qué desollamiento o 
qué cocción de plomo o aceite? ¿Qué 
tortura antigua o moderna habré de su- 
frir si cada una de mis palabras mere- 
ce hacer conocimento con lo que pue- 
des inventar de peor? Esos antojos de 
tu tiranía, trabajando de concierto con 
tus celos, caprichos que serían demasia- 
do fútiles para los niños, demasiado in- 
genuos y demasiado absurdos para niñas 
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de El haber traiciona- 
do a Políxenes no era nada, puesto que 
no ha servido sino para mostrarte un 
loco inconstante y negramente ingrato. 
Has pretendido emponzoñar el honor del 
buen Camilo, haciéndole asesinar a un 
rey; esto no era nada tampoco; pobres 
crímenes, en verdad; pues más mons- 
truosos esperaban su vez, y entre ellos 
cuento aún por nada, o casi nada, el 
hecho de haber arrojado a los cuervos 
tu hijita de pecho, aunque un diablo hu- 
biera vertido lágrimas de sus ojos de fue- 
go; ni se te debe culpar directamente 
de la muerte del joven príncipe, cuyos 
sentimientos de honor, tan elevados pa- 
ra una edad tan tierna, han roto el co- 
razón, que se vió obligado a comprender 
que un padre brutal e insensato ultra- 
jaba a su bondadosa madre. No, no se 
debe poner eso a tu cargo; pero esta úl- 
tima catástrofe..., ¡on señores! cuando 
os he dicho que claméis 


SEÑOR 1.—¡Los dioses potentes lo im- 
pidan! 


Aun cuando plegaras mil rodillas 


durante diez mil años consecutivos, des- 
nudo, hambriento, sobre una montaña. 
estéril, en medio de una: tempestad per- 
petua, no podrías decidir a los dioses a 
que miraran allí donde estuvieras, 
LEONTES. — Continúa, continúa. Jamás 
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hablarás demasiado. 


SEÑOR 1—Ni una palabra más. Sea 
«cual fuere el estado de las cosas, habéis 
cometido una falta hablando tan audaz- 
mente. 

PauLina.—Lo siento. Me arrepiento de 
todas las faltas que cometo cuando lle- 
go a conocerlas, ¡Ay! ¡He obedecido de- 
masiado a la temeraria sensibilidad de 
una mujer! 


Que mis imprecaciones 
no OS causen aflicción; antes os suplico 
que me hagáis castigar por haberos re~ 
cordado lo que debéis al olvido. Vamos, 
mi buen soberano. Señor, real señor, per- 
donad a una mujer insensata. El amor 


que profesaba a vuestra reina... ¡Va- 
mos, he aquí que estoy loca una vez 
más! No os hablaré ya de ella ni de 
vuestros hijos. No os recordaré a mi es- 
poso, perdido también. Acumulad toda 
vuestra resi nación y no diré nada, 

LEONTES. s hecho 


b S . Por favor, 
llévame al lado de los cadáveres de mi 
reina y de mi hijo, Una sola tumba, so- 
bre la que, para nuestra eterna ver- 
gúenza, se grabarán las causas de su 
muerte, los encerrará a los dos. 


y tanto tiempo como me permita la 
naturaleza el ejercicio de la expiación, 
por tanto tiempo hago el juramento de 
cumplirlo cada día. ¡Ven y condúceme 
ante ese espectáculo de dolores! (Salen.) 
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ESCENA III 


Bohemia.—Una comarca desierta, 
al mar 


junto 


Entran AnTÍGONO con la niña y un MARINERO 


ANTÍGONO. — ¿Estás seguro, entonces, 
de que nuestro navío ha tocado los de- 
siertos de Bohemia? 

MARINERO.—SÍ, mi señor, y temo que 
hayamos desemharcado en mal tiempo; 
el firmamento tiene aspecto de mal hu- 
mor y amenaza enfadarse de un mo- 
mento a otro. Por mi conciencia, los 
cielos están enfurecidos contra lo que 
vamos a hacer, y nos miran ceñudos. 


ANTÍGONO.— ¡ Cúmplase su divina vo- 
luntad! Anda, vuélvete a bordo, vigila tu 
barco; no tardaré en reunirme contigo. 

MARINERO.—Daos toda la prisa posible 
y no os alejéis demasiado tierra aden- 
tro, Es probable que tengamos un tiem- 
po duro; además, este paraje es célebre 
por los animales de presa que habitan 
en él. 

ANTÍGONO.—Vuelve atrás. Te acompa- 
faré inmediatamente. 

MARINERO.—Me alegro de todo corazón 
de desembarazarme así de este asunto. 
(Sale.) 

ANTÍGONO.—¡ Ven, pobre nena! He oí- 
do decir, sin otorgarle crédito, que las 
almas de los difuntos pueden volver de 
nuevo. Si semejante cosa es verdad, tu 
madre se me apareció la noche última, 
pues jamás tuve sueño tan parecido a 
la vela. Ha 


escapár 


| pasado el acceso de lágrimas, 


estas 


palabras de sus 


labios : 


Creo que Hermio- 
na ha sufrido la muerte, y que esta ni- 
fia, por ser realmente la progenitura del 
rey Polixenes, Apolo ha querido que fue- 
se expuesta sobre el territorio de su le- 
gítimo padre, sea para vivir, sea para 
morir en él, į Capullo, crece en prospe- 
ridad! fDeposita la niña en tierra.) 
¡Quédate aquí, y contigo, tu filiación 
(Deja en el suelo un paquete.), y esto, 
chiquitina, que podrá bastar para edu- 
carte (1) y quedar en tu posesión, si 
place a la Fortuna! La tempestad co- 
mienza. ¡Pobre desgraciada, que por la 
falta de tu madre te ves así expuesta al: 
abandono y a lo que pueda suceder! 


¡Oh, qué maldito soy obligado por jura- 
“¿mento a cumplir esta acción! ¡Adiós! 
El día se ensombrece cada vez más. Vas 
a tener probablemente una canción de 
cuna demasiado desapacible. Jamás he 
visto los cielos tan sombríos en pleno 
día... ¡Se oye un rumor salvaje! ¡Que 
pueda yo felizmente regresar a bordo!... 
¡Es la caza!... ¡Estoy perdido para 
siempre! (Sale perseguido por un oso.) 


(1) Which may, ij fortune 
breed thee, en el texto; 
lo brin thee up. 


please, both 
es decir, may sujffice 
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Entra un. PASTOR 


PAsTOR.—Quisiera que no hubiese edad 
entre los diez y los veintitrés años, o 
que la juventud durmiera durante el 
intervalo, pues entre las dos edades no 
hay otra cosa sino muchachas embara- 
zadas, viejos insultados, robos y peleas. 
¿Ois ese estrépito? Decidme si habría 
otras gentes más que cerebros ardorosos 
de diecinueve y veintidós años que Caza- 
sen con este tiempo. Han hecho huir do- 
ce de mis mejores ovejas, que temo las 
halle el lobo antes que su amo; si ten- 
go la suerte de encontrarlas en algún 
lado, será a la orilla del mar, donde se 
habrán puesto a ramonear la hiedra. 
(Descubriendo a la niña.) ¡Buena suer- 
te! ¿Se me presenta ahora tu favor? 
¿Qué es esto? ¡Bondad divina! ¡Un ne- 
ne, un lindísimo nene! ¿Es chico, o chi- 
ca?, me pregunto. ¡Una bonita caica! 
¡Una hermosisima niña! Seguramente, 
el fruto de alguna deshonra. Aunque nc: 
sea hombre leído, puedo leer, no obs- 
tante, que se trata de la deshonra de 
una doncella. Resultado de algún traba- 
jo de escalera, de encima de un baúl o 
de detrás de la puerta. 


e ] l! Voy a reco- 
gerla, por piedad. Sin embargo, aguar- 
daré a que llegue mi hijo. Voceaba hace 


Fun instante. ¡Ahó! ¡Eh! ¡Ohé! 


Entra el Boso 


Boso.—¡Húchoho! ¡Alho! 

PASTOR. — ¡Cómo! ¿Estás tan cerca? 
Si quieres ver una cosa de que hablarás 
todavía cuando estés muerto y podrido, 
ven aquí. ¿Qué tienes, hombre? i 

BoB0.—¡Qué dos espectáculos he vis- 
to en el mar y en la tierra! Pero no 
debo decir que es el mar, pues es aho- 
ra el cielo, Entre el mar y el firmamen- 
to no podrías meter la punta de un 
punzón. 

PAsTOR. — ¿Qué quieres decir, mucha- 
cho? 
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Bozo.— ¡Quisiera tan sólo que vieseis 
cómo se irrita, cómo se enfurece, cómo 
bate la ribera! Pero no es ésta la cues- 
tión , era el ; nr 


PasTOR.—¡En nombre de la misericor- 
dia! ¿Cuándo has visto eso, muchacho? 

Bos0.—Ahora, ahora mismo. No hace 
ur guiñar de ojos que Jo he presencia- 
do. Los hombres no están aún fríos de- 
bajo del agua, y el oso no se habrá co- 
mido todavía la mitad del caballero. Es- 
tá en ello ahora. 

PAsTOR-—¡Cómo hubiera querido estar 
alí para auxiliar al viejo! (2). 

Boso.—Hubiera querido que os halla- 
sels cerca del navío para prestarle so- 


(1) How to sea flap-dragonet it. Según 
Onions (de acuerdo con el cual vertemos), 
Jlap-dragon es raisin oj the like used in the 
game oj snap-dragon; y aquí, como verbo, to 
swallow as one would a «flap-dragon». 

(2) Old man. ¿Qué sabe el pastor si 
tigono es un viejo? 
por nobleman? 


An- 
¿Habrá errata de old man 


1995 


corro, Vuestra caridad habría perdido 


allí el pie. . 
PASTOR. — ¡Tristes sucesos! į Tristes 
Pero mira aquí, muchacho. Y 
bendice ahora tu buena suerte, T 


IL ) : 

He aqui un espectáculo 
para ti. ¡Mira, un traje de cristianar 
para la hija de un noble! Ve aquí, reco- 
ge esto, recoge esto, muchacho. Abrelo. 
Gue se vea. Me habían dicho que las 
hadas me enriguecerian. Este es algún 
niño sustituído por otro. Abrelo. ¿Qué 
hay dentro, muchacho? 

BoB0.—Sois un viejo afortunado. Si los 
pecados de vuestra juventud os son per- 
donados, vais a vivir feliz. j Oro, todo 
oro! 

PasToR. — Oro encantado, muchacho, 
ya verás cómo es así: arriba con él; 
tenlo bajo llave. A casa, a casa por el 
camino más corto, Somos felices, mu- 
chacho, y para serlo siempre no se re- 
quiere sino guardar el secreto. Que se 
vayan mis Ovejas. Vamos, mi querido 
muchacho, a casa por el camino más 
corto. 

Boso.—Id vos por el camino más cor- 
to con vuestro hallazgo. Yo voy a ver 
si el oso ha terminado con el caballero. 
y cómo se lo ha comido. No son nunca 
temibles sino cuando están hambrien-- 
tos. Si queda algo de él, le daré sepul.. 
bura. 

PastorR.—Es una buena acción. Si por 
los restos que encuentras juzgas que 
puede identificársele, ven a buscarme 


para que le vea. 
Bos0.—Lo haré, ¡pardiez!, y me ayu- 
daréis a enterrarlo. 
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Entra el Tiempo, que hace de Coro 


No me imputéis como un crimen, 2 mi 


oa mi vuelo rápido, que me deslice 50- 


Permitidme que 
sea lo que era antes que el orden so- 
cial más antiguo se estableciese o que el 
más moderno se aceptase. Soy testigo 
de las épocas que los Crearon; lo seré 
de las cosas más jóvenes que reinan 
ahora, y devolveré esta brillo del pre- 
sente tan anticuado como mi cuenta os 


será co- 


d), imaginad, amables 
espectadores, que estoy ahora en la her- 


mosa Bohemia, y acordaos de que os. 


mencioné un hijo del rey. Le doy al pre- 
sente el nombre de Florisel. Después me 
apresuro a hablaros de Perdita, que ha 
crecido con una gracia igual a la ad- 
miración que produce, Lo que haya de 
Ocurrirle, no puedo anticipároslo; cono- 
Ced tan sólo las noticias del Tiempo a 
medida que suceden. La hija de un 
pastor, su vida actual y sus aventuras 
ulteriores; he aquí el argumento de la 


historia que el Tiempo va a presenta- 
ros. Concededme esta libertad si os ha 
sucedido alguna vez emplear peor vues- 
tras horas. Si no os ha acontecido, el 
Tiempo mismo os lo dice: desea que en. 
el porvenir nunca las empléis peor. 
(Sale.) 


ESCENA PRIMERA 
Bohemia.-—Aposento en el palacio de Polixenes 
Entran POLÍXENES y CAMILO 


POLÍXENES. — Por favor, buen Camilo, 


no insistas más. Negarte alguna cosa es 
para mi un sufrimiento; concederte es- 
to, sería una muerte. 

CamILOo.—Hace quince años que no he 
visto mi patria, Aunque haya respirado 
el aire de fuera rabia la ma, or 
de mi vida i 1 £ 


€ iS Además, el rey, arre- 
pentido, mi señor, ha enviado a buscar- 
me. Podría llevar tal vez algún alivio a 
los pesares de su Corazón, O, a lo me- 
nos, tengo la pretensión de imaginárme- 
lo, lo que es otro motivo que espolea mi 
partida. 

POLÍXENES.—Si me estimas, Camilo, no 
borres tus servicios pasados dejándome 


Me has in- 
troducido en asuntos que tú sólo puedes 
llevar a buen término, Debes, por tan- 
to, permanecer para concluirlos, o He- 
varte con tu persona los servicios mis- 
mos que me has hecho. Si no los he re- 
compensado lo suficiente (y no sabría 
recompensarlos demasiado), mi único es- 
tudio consistirá en mostrarte mi recono- 


cimiento por ellos y extraer el provecho 
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de estrechar más aún nuestra amistad. 
Te suplico que no me hables más de Si- 
cilia, de esta nación fatai; su solo nom- 
bre me flagela por el recuerdo de ese 
rey arrepentido, como tú le llamas, de 
mi real hermano, reconciliado hoy con- 
migo; la pérdida de cuya preciosa rei- 
na e hijos es todavía para mí una heri- 
da fresca. Dime; ¿cuándo viste al prin- 
cipe Florisel, mi hijo? Los reyes no son 
menos desgraciados cuando tienen vás- 
tagos indignos de ellos que cuando los 
pierden después de haber comprobado 
sus virtudes. 

CamiLo.—Señor, hace tres días que no 
he visto al príncipe. Cuáles sean sus ocu- 
paciones favoritas, lo ignoro. Pero he 
tenido ocasión de advertir muchas veces 
que desde hace algún tiempo se ausenta 
frecuentemente de la Corte y se mues- 
tra menos asiduo que antes a los ejerci- 
cios que convienen al hijo de un rey. 

POLÍXENES.—He hecho la misma obser- 
vación, Camilo, y con cierta inquietud; 
a tal extremo, que tengo espias a mi 
servicio para que vigilen sus pasos du- 
rante sus ausencias; por ellos he sabido 
que apenas sale de la casa de un pastor 
muy rústico, un hombre, dicen, que, con 
gran asombro de sus vecinos, se ha ele- 
vado de la nada a un estado de increí- 
ble comodidad. 

CaAmiLO.—Señor, he oído hablar de un 
hombre de ese género, que tiene una 
hija de una distinción muy rara y cuya 
celebridad se ha extendido más lejos de 
lo que podía esperarse de una reputa- 
ción comenzada en semejante choza. 

PoLÍXENES.—Lo que me dices forma 
asimismo parte de mis noticias; pero 
temo el anzuelo que atrae allí a nues: 
tro hijo. Tú nos acompañarás a ese lu- 
gar; nos disfrazaremos, sin aparecer co- 
mo somos, e interrogaremos al pastor. 
No ha de sernos difícil, creo, obtener de 
su simplicidad la causa de las frecuen- 
taciones de mi hijo. Te lo ruego, sé por 
el momento mi asociado en este asunto 
y da de lado al pensamiento de Sicilia. 
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CamILO0.—Obedezco gustosamente vues- 
tras órdenes. 

POLÍXENES. — ¡Mi excelente Camilo! 
i Tenemos que disfrazarnos! (Salen,) 


ESCENA IL 


El mismo lugar.—Un camino junto a la 
cabaña del pastor 


Entra AvuróLico, cantando 


AUTÓLICO. 


Cuando los narcisos comienzan a apuntar, 
con el ¡hurra!, la ramera, sobre el valle, 
viene entonces lo más dulce del año, 
pues la sangre roja triunfa de la palidez de) 

[invierno. 


La sábana blanca blanquea en el cercado, 
con el ¡hurra!, lás lindas aves, ¡oh cómo can- 
me da dentera de rabo, [tan! 
pues un cuartillo de cerveza es un plato de 

f rey. 

La alondra, que canta tira-lirá, 

con el ¡hurra!, con el ¡hurra!, el tordo y el 


[grajo, 
son canciones de estio para mi y mis tías (1). 
mientras nosotros nos revolcamos sobre el 
[heno. 


He servido al príncipe Florisel, y en mi 
tiempo he llevado terciopelo; pero aho- 
ra estoy fuera del servicio. (Canta.) 


Mas ¿lloraré por esto, amada mia? 
La pálida luna brilla de noche, 
y cuando vago aquí y allá 
es cuando voy muy derecho. 
Si los caldereros tienen permiso para vlvir 
y llevar el zurrón en piel de cerda, 
entonces blen puedo establecer mi cuenta 
y confesarla en Jos cepos. 


Trafico en sábanas; cuando el milano 
ha hecho su nido, mirad la ropa ban- 
ca menuda, Autólico me llamó mi pa- 
dre, que, habiendo sido, como yo, dado 
a luz bajo la influencía de Mercurio, fué 
igualmente un ratero de bagatelas sin 


(1) Aunts, en el texto, que aquí vale bamds, 
«alcahuetas». En , nuestros clásicos, aparece 
también algunas veces la voz. tía con -la sig- 
nificación de alcahueta.' 
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importancia, Gracias a los dados y a las 
mujercillas he adquirido esta caparazón. 
y es mi renta la trampa boba, Las hor- 
cas y las palizas que se arriesgan sobre 
los caminos reales son demasiado impo- 


tentes para mí, la idea de ser apaleado |; 
y llevado a la horca me aterroriza. En 


cuanto a la vida futura, duerme en mi 
su pensamiento... ¡Una presa! ¡Una 
presa! 


Entra el BoBo 


Boso. — Veamos; cada once corderos 
dan veintiocho libras de lana; cada vein- 
tiocho libras hacen una libra esterlina 
y algunos chelines. Ml quinientos cor- 
deros trasquilados, ¿qué suma hacen de 
lana? 

AUTÓLICO.—( Aparte.) Si el lazo es só- 
lido, el gallo es mío. 

Bos0o.—Es un cálculo que no puedo 
hacer sin calculador. Veamos. ¿Qué es 
lo que tengo que comprar para nuestra 
fiesta de la esquila de los corderos? 
(Lee.) «Tres libras de azúcar, cinco li- 
bras de pasas de Corinto; arroz...» ¿Qué 
querrá hacer mi hermana con el arroz? 
Poco importa, ya que mi padre la ha 
nombrado ordenadora de la fiesta, y ella 
lo pone en lista. Me ha confeccionado 
veinticuatro ramilletes para los trasqui- 
ladores, todos cantores a tres partes, y 
de los buenos; pero la mayoría son te- 
nores y bajos. Entre ellos no hay más 
que un puritano, y éste canta salmos so- 
bre aires de cornamusa. Me falta aza- 
frán para dar color a nuestros pasteles 
de peras, macis, dátiles... No, no es ne- 
cesario; esto no está en mi nota, (Lee.) 
«Nueces moscadas, siete; una raíz o dos 
de jengibre.» Pero esto puedo pedir que 
se me dé. «Cuatro libras de ciruelas y 
otras tantas de uvas secas al sol.» 

AUTÓLICO.—(Revolcándose en el suelo.) 
¡Oh, si no hubiera nunca nacido! 

Bogo.— ¡Por vida mía!... 

- AUTÓLICO.—¡Oh, auxiliadme, auxiliad- 
me! ¡Quitadme sólo estos harapos, y 
luego la muerte, la muerte! 


cuentan” por millones, 


WILLIAM SHAKESPEARE. OBRAS COMPLETAS 


BOoBO.—¡ Ay pobre infeliz! Más bien 
recesitas que te añadan otros harapos 
y no que te quiten los que tenes, 

AUTÓLICO.—¡Oh señor! 
dad duero más que los 


BoB0.—¡ Ay pobre infeliz! ¡Un millón 
de golpes debe de hacer una cuenta pe- 


l sada! 


AUTÓLICO.—He sido robado y golpea- 
do, señor. Se llevaron mis vestidos y mi 
dinero y pusiéronme estos pingos detes- 
tables. 

BOBO.—¿Quién fué? ¿Un caballero, o 
un peatón? 

AUTÓLICO—Un peatón, señor, un pea- 
tón. 

Boso.—En efecto; debe de haber sido 
un peatón, a juzgar por los vestidos que 
te ha dejado, Si ésa es la ropa de un 
caballero, na visto muy cálidos servi- 
cios. Dame la mano y te ayudaré. Va- 
mos, dame la mano. (Le ayuda a levan- 
tarse.) 

AUTÓLICO. — ¡Oh, cuidadosamente, mi 
buen señor! ¡Oh! 

BOB0.—¡ Ay pobre alma! 

AUTÓLICO.—¡Oh mi buen señor! Con 
cuidado, mi buen señor. Temo, señor, 
que tenga -dislocado el omóplato. 

BoB0.—¿Qué es eso? ¿No puedes te- 
nerte en pie? 

AUTÓLICO. — Con cuidado, mi querido 
señor. (Se registra los bolsillos.) Mi buen 
señor, con cuidado. Me habéis hecho un 
servicio caritativo. 

Boso.— ¿Necesitas algún dinero? Ten- 
go un poco dinero a tu disposición. 

AUTÓLICO.—NO, mi bueno y amable se- 
ñor. No, señor, os lo ruego. Tengo un 
pariente, a casa del cual iba, que no 
está tres cuartos de milla de aquí. El me 
dará dinero y todas las cosas que nece- 
site. ¡No me ofrezcáis dinero, os lo su- 
plico! Esto me parte el corazón. 

Bor0o.—¿Qué clase de hombre es el 
que te ha robado? 

AuTÓLICO.—Una buena alhaja, señor, a 
quien he conocido buhonero del juego 
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del boliche (1). Le conocí antes como 
sirviente del príncipe. No podría deci- 
ros, señor, por cuál de sus virtudes; pe- 
ro en verdad, ha sido arrojado de la 
Corte a latigazos. 

BoBo.—Por cuál de sus vicios, que- 
rrás decir. No hay virtud que se arroje 
de la Corte a latigazos. En la Corte se 
acaricia a la virtud para hacer que que- 
de allí, y, sin embrgo, con gran traba- 
jo consiente en permanecer. 

AUTÓLICO.—De Sus vicios querría de- 
cir, señor. Conozco perfectameante a ese 
nombre; ha sido luego exhibidor de mo- 
nos, después un picapleitos, un baili; 
más tarde obtuvo permiso para un reta- 
blo de muñecos con la historia del Hijo 
Pródigo, y se casó con la mujer de un 
calderero a una milla de donde radican 
mis tierras y mis bienes; y, en fin, tras 
haber pasado por diversas profesiones 
de pícaros, ha tomado sóio la de bribón. 
Algunas personas le llaman Autólico. 

Bogo.— ¡Mala peste le coja! ¡Ratero, 
por vida mía, ratero! Ronda las rome- 
rias, las ferias y los combates de osos. 

AUTÓLICO.—Muy cierto, señor; el mis- 
mo, señor; ése es el granuja que me ha 
puesto en este traje ridículo, 

Boo.—No hay un bellaco más cohbar- 
de en toda Bohemia. Con sólo que le nu- 
bierais mirado abriendo mucho los ajos 
y le hubierais escupido, se habría dado 
a la fuga. 

AUTÓLICO, — Debo confesaros, señor, 
que no soy hombre de armas tomar; me 
falta valor por ese lado, y esto lo sabía 
él, os lo garantizo. 

Bozo.— ¿Cómo os sentís ahora? 

AUTóLICO.—Mi amable señor, mucho 
mejor que antes; puedo tenerme en pie 
y marchar, De manera que tomo licen- 
cia de vos e iré pasito a paso a casa de 
mi pariente. 

Bo5o.—¿Quieres que te lleve hasta el 
camino? 


(1) Trollmy-danes, en el texto. Justamen- 
te el juego del boliche, que consiste en hacer 
pasar bolitas de marfil por clertos aros nu- 
merados. 


sois ya una p: 
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AUTÓLICO.—NO, 
querido señor. 

Boo.—En ese caso, que te vaya bien. 
Voy a comprar especias para nuestra 
fiesta de la esquila de los corderos. 

AUTÓLICO. — Os deseo toda clase de 
prosperidades, simpático señor. (Sale el 
Boro.) Vuestra boisa no está lo bastante 
caliente para comprar especias. Me re- 
uniré con vos en vuestra fiesta de la 
esquila de los corderos. Si a este esca- 
moteo no sucede otro, si de los trasqui- 
ladores no hago borregos, no quiero per- 
tenecer al mundo de los rateros y deseo 
que mi nombre se inscriba en el libro de 
la virtud. (Cantando.) 


arrogante señor; no, 


Trotemos, trotemos por el sendero, 
y tomémoslo alegremente. 
Un corazón feliz va todo el día, 
un corazón triste está fatigado al cabo de 
Tuna mija 


(Sale. 


ESCENA III 
El mismo lugar.—Prado delante de la cabaña 
del pastor 


Entran FLORISEL y PERDITA 


FILORISEL.—ESOs vestidos, a que NO es- 
táis acostumbrada, os transforman. No 
ra, sino Flora asoman- 
do en la frente de abril. Vuestra fiesta 
de la esquila de los corderos es como 
una reunión de semidioses, de que sois 
la reina. 

PERrpDITA.—Señor, mi gracioso señor, no 
me cumple reñiros por la exageración 
de vuestras alabanzas. ¡Oh, perdón por 
hablar así! Vuestra alta personalidad, 
que constituye la admiración del pais, la 
habéis disminuido al vestiros con traje 
de pastor; mientras yo, pobre doncella 
de humilde condición, estoy vestida co- 
mo una diosa. Si nuestras fiestas no ad- 
mitiesen la locura como plato y si nues- 
tros convidados no lo dirigieran por 
costumbre, enrojecería al veros vestido 
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de esa manera. Habéis Jurado, creo, ser 
como un espejo, para recordarme cómo 
debo ir puesta. 

FILORISEL,—Bendito el día en que mi 
buen halcón tendió su vuelo a través del 
campo de tu padre. 

PERDITA.—Ahora, quiera Júpiter daros 
razón. En lo que concierne, la diferen- 
cia de nuestros linajes me aterroriza. 
Vuestra grandeza no conoce el temor. 
A cada instante tiemblo ante la idea de 
que vuestro padre podría, por una ca- 
sualidad, pasar como vos por aquí. ¡On 
los hados! ¿Qué pensaría al ver su no- 
ble hijo ligado a tanta inferioridad? Y 
¿cómo podría yo, bajo este aderezo pres- 
tado, soportar la severidad de su pre- 
sencia? 

FLORISEL.—No pienses más que en es- 
tar contenta. Los dioses mismos, humi- 
llando su divinidad ante el amor, han 
tomado forma de animales, Júpiter se 
transformó en toro y mugió; el verde 
Neptuno cobró la figura de un morueco 
y baló; y el dios de traje de fusgo, el 
rubicundo Apolo, los rasgos de un sim- 
ple pastor, como yo ahora. Jamás sus 
metamorfosis tuvieron por excusa Una 
belleza tan rara como la tuya, ni una 
intención tan casta, porgue mis deseos 
están contenidos por mi honor, y mi pa- 
sión no se halla inflamada sino por 
mi fe. 

PERDITA. — ¡Oh mi querido señor! 
Vuestra resolución será insostenible 
cuando a, ella se oponga, como tiene que 
suceder, la autoridad del rey. Ocurrirá 
entonces, o que vos renunciáis a vues- 
tro propósito, o que yo renuncio a vivir. 

FLORISEL.—Mi muy cara Perdita, te su- 
plico que no entristezcas la legría de 
esta fiesta con pensamientos que no son 
sino suposiciones. O seré de ti, hermosa 
mía, o no seré de mi padre, pues no pue- 
do P ni a mí ni a otros si no 
Tee co., Y en esto seré sumamen- 
ite OUT aunque el Destino diga 
que no. ¡Muéstrate alegre, mi gentil! 
Ahoga semejantes pensamientos con 
pgquello que atraiga tus ojos. Nuestros 
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huéspedes llegan. Animad vuestro sem- 
blante como si estuviéramos en el día 
de la celebración de este matrimonio 
que hemos jurado los dos que ha de 
venir. 

PERDITA.-—¡On dama Fortuna! 
nos propicia! 

FLORISEL.—Mirad, vuestros convidados 
se acercan. Preparaos a recibirlos ale- 
gremente, y rojee nuestro rostro con el 
regocijo. 


i Sed- 


Entran el Pastor con PoLÍxENES y CAMILO, dis- 
Frazados; el Boso, Morsa, Dorcas y otros 


PasTOR.—¡Qué vergüenza, hija mía! 
Cuando vivía mi anciana esposa, en tal 
día como hoy era panetera, repostera y 
cocinera; dama y Criada a un tiempo. 
Daba la bienvenida a todos, a todos ser- 
vía, Entonaba su canción y bailaba a 
su vez, Tan pronto aquí, a la testera de 
la mesa, como en medio; ya junto al 
hombre de éste, ya junto al de aquél. 
La fatiga encendía su cara, y si bebía 
alguna cosa para extinguirla, era toman- 
do un sorbo de cada uno. Vos os retraéís 
como si fuerais una invitada y no la 
nuéspeda de esta reunión. Por favor, de- 
sead la bienvenida a estos amigos des- 
conocidos, pues el medio de hacernos 
mejores amigos es conocernos más. Va- 
mos, no Os ruboricéis y mostrad lo que 
sois; la señora de esta fiesta. Acoged a 
vuestros trasquiladores si queréis que 
prospere vuestro rebaño. 

PERDITA.—(A POLÍXENES,) Bien venido 
seáis, señor. Mi padre quiere que llene 
hoy las funciones de huéspeda. (A COA- 
MILO.) Sed bien venido, señor. Dadme 
aquellas flores, Dorcas. Señor, he aqui 
para vos romero y ruda. Son flores que 
conservan su forma exterior y su perfu- 
me todo el invierno. La gracia y el re- 
cuerdo sean con ambos. Y la bienveni- 
da a nuestros trasquiladores. 

POLÍXENES. — Zagala (pues sois una 
linda zagala), tenéis razón al ofrecer flo- 
res de invierno a personas de nuestra 
edad. 
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PERDITA.—Señor, cuando el año se ade- 
lante (y no estamos aún en la muerte 
del estío ni en el nacimiento del tem- 
bloroso invierno), las flores más lindas 
de la estación son los claveles y las cla- 
vellinas jaspeadas, que algunos llaman 
las bastardas de la Naturaleza. Se halla 
falto de esta especie nuestro rústico jar- 
dín, y yo apenas me cuido de obtener 
vástagos de ellas, 

PoLÍXENES. — ¿Por qué las desdeñáis, 
gentil doncella? 

PERDITA. — Porque he oido decir que 
hay un arte que consiste en producir flo. 
res con una variedad de colores tan 
grande como la Naturaleza misma. 

POLÍXENES.—Existe; pero la Naturale- 
za no ha sido mejorada jamás sino por 
ella propia. Ese arte que, según vos, per- 
fecciona la Naturaleza, es un arte que 
la Naturaleza ha creado, Así, veis, dulce 
doncella, que unimos el inierto, el tallo 
más gentil al esqueje más salvaje y ha- 
cemos reproducir de la corteza más co- 
mún un brote de la más noble especie. 
El arte que corrige así la Naturaleza, O 
más bien que la transforma, es siempre 
la Naturaleza, 

PERDITA.—En efecto. 

POLÍXENES.—Por consiguiente, enrique- 
ced vuestro jardín con clavellinas y no 
las califiquéis de bastardas. 

PErRDITA.—YO no pondré en la tierra el 
almocafre para plantar con él un esque- 
je de ellas. Es más, si yo llevara afei- 
tes, no quisiera que este joven me admi- 
rara y sintiera el deseo de hacerme ma- 
dre. He aquí flores para vos: la ardien- 
te alhucema, menta, ajedrea, almora- 
duj; la caléndula, que se acuesta con 


flores del medio verano, y creo que las 
que se dan a los hombres de una edad 
media. ¡Sed muy bien venidos! 
CamILO.—Me olvidaría de pacer si for- 
mara parte de vuestro rebaño, y pasa- 
ría la vida en vuestra contemplación. 
PERDITA.—¡Quitad! ¡Ay! Os pondríais 
tan flaco que los cierzos de enero os ho- 
radarían de parte a parte. (A FLORISEL.) 
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En cuanto a vos, mi más bello amigo, 
desearía tener algunas flores primavera- 
les, como adecuadas a vuestra juventud. 
(A los Aldeanos.) También quisiera te- 
nerlas para vosotros. (4 las Aldeanas.) 
Y para vosotras, que sobre vuestras ra- 
mas inmaculadas lleyváis vuestras virgi- 
nidades en capullo. ¡Oh Proserpina! 
¡Que no tenga a mi disposición las flo- 
res que, en tu espanto, deias caer del 
carro de Plutón! ¡Los narcisos, que pre- 
ceden a las intrépidas golondrinas y Cu- 
ya belleza cautiva a los vientos de mar- 
zo! ¡Las violetas, oscuras, pero más de- 
liciosas que las pupilas de Juno o el 
aliento de Citera! ¡Las pálidas primave- 
ras, que mueren virgenes antes de haber 
podido contemplar el brillante sol en to- 
da su fuerza, enfermedad frecuente en- 
tre las vírgenes! ¡La orgullosa prímula 

la corona imperial! il j! as 


Vamos, tomad vuestras flores. Me pa- 
rece representar una pastoral de Pen- 
tecostés. ¡Seguramente el vestido que 
llevo es lo que Cambia así mi cará 
FLORISEL. 


PERDITA.—¡Oh Doricles! Vuestros elo- 
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gios serían exagerados si vuestra juven- 
tud y la pureza de la sangre generosa 
que la nutre no descubrieran en vos la 
inocencia de un pastor. De otro modo, 
mi Doricles, la discreción me haría te- 
mer que pretendíais ganarme por mal 
camino. 

FLORISEL. — Y al suponerlo, estaríais 
tan lejos de la verdad como yo de que- 
rer alabaros. Pero vamos; nuestro bai- 
le, por favor. Vuestra mano, Perdita. 


mos dos tórtolos que nunca se separa- 


rán. 

PERDITA.—En lo que me concierne, lo 
juraria. 

POLÍXENES.—Entre las muchachas de 
baja extracción, he aquí la más linda 
que haya corrido jamás sobre el césped. 
Todo cuanto hace o dice deja suponer 
que está por encima de-.su condición y 
que es demasiado noble para este lugar. 

CaMILO0.—Algo le dice él que la hace 
ruborizarse. Por mi fe, es la reina de las 
majadas y de la crema. 

BoBo.—¡ Vamos, tocad ! 

Dorcas.—Si Mopsa ha de ser vuestra 
pareja, ¡pardiez!, comed ajos, para que 
sus besos sepan menos fuertes. 

MorPsa.—Aceptado, en buen hora, 

Bos0.—¡Ni una palabra, ni una sola! 
Conservamos nuestra compostura. ¡Va- 
mos, tocad! (Música. Aquí un baile de 
pastores y pastoras.) 

PoLÍxENES.—Decidme, os suplico, buen 
pastor: ¿quién es aquel lindo zagal que 
baila con vuestra hija? 

PAsTOR.—Se llama Doricles. Se jacta 
de poseer un pasturaje digno de la for- 
tuna de mi hija. Es él quien lo dice, 
mas yo le creo, pues tiene el aire sin- 
cero. Pretende a mi hija. Lo creo tam- 
bién, porque jamás la luna se miró en 
ei agua como él se detiene a leer en los 
ojos de mi hija. En fin, si hubi 
establecerse una comparación entre su 
amor recíproco, no habría la diferencia 
de medio beso. 

POLÍXENES.—La niña baila maravillo- 
samente. 

PASTOR. — Todo lo hace a maravilla 


a de 
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aunque hablo de lo que debiera callarse, 
Si el joven Doricles se casa con ella, 
ella le dará alguna cosa con que no 
sueña. 


Entra un CRIADO 


CRrIaDO0.—¡Oh amo! Si oyeseis al bu- 
honero en la puerta, no querríais bailar 
nunca al son del tamboril y el carami- 
llo. No, no; la cornamusa no os naría 
ya ningún efecto, Entona diversas can- 
ciones más pronto que vos contáis mi 
dinero. Las tararea como si hubiese co- 
mido baladas, y los hombres se vuelven 
todo orejas para oírle. 

BoBo.---No podéis elegir mejor mo- 
mento. Hacedle entrar. Me gustan las 
baladas cuyo tema y cuya música son 
alegres, o una canción regocijada en un 
tono lamentable. 

CRIADO. — Tiene canciones para hom- 
bres o para mujeres, de todas clases. No 
hay modista que ponga tan bien los 
guantes a su parroquia. Lleva los más 
lindos romances de amor para las don- 
cellas, y sin palabras licenciosas, lo que 
es extraño; delicados estribillos de «dil 
dos» y «fadings», con «sáltala», «pegá- 
la»; y en el momento en que algún cho- 
carrero desbocado quisiera, como si di- 
jéramos, hallar qué censurar, interpre- 
tar mal la cosa, él hace responder a la 
doncella: «¡Húchoho, no me hagas da- 
ño, buen hombre!» 

PoLÍxENES.—¡Es un bravo camarada! 

Boso.—Créeme, hablas de un mozo ad- 
mirablemente dotado. ¿Lleva mercan- 
cías nuevas? 

Criapo.—Lleva cintas de todos los co- 
lores del arco iris y más puntillas que 
puntos pueden tocar sabiamente todos 
los leguleyos de Bohemia, aunque ven- 
gan en gran número; cenefas, filadices, 
batistas, linoles. ¡Pardiez!, canta las co- 
sas que vende como si fueran dioses o 
diosas. Pensaríais que una camisa de 
mujer es un ángel femenino, a fuerza 
de oirle celebrar las mangas y el trabajo 
de ribeteo. 
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Boo.—Por favor, introdúcele, y que 
se acerque cantando. 

PErDITA.—Prevenle que no use pala- 
bras inconvenientes en sus canciones. 
(Sale el CRIADO.) 

Bozo.—Hay buhoneros que valen más 
de lo que pensáis, hermana, 

PERDITA.—O más bien, buen hermano, 
de lo que me inclino a pensar, 


Entra AuráLico, cantando 


AUTÓLICO, 


Linón tan blanco como la nieve que cae, 
purato negro como nunca fué el cuervo, 
guantes tan perfumados como la rosa de Da- 
antifaces para la cara y la nariz, [masco, 
brazaletes de abalorios, collares de ámbar, 
perfumes para el gabinete de las damas. 
cofias de oro y pecheras, 
para que los galanes obsequien a sus amadas, 
alfileres y plegadores de acero, 
todo lo que las mozas necesitan de cabeza a 

[talón. 

venid a comprar, 
[venid a comprar! 
o vuestras muchachas 
[van a lorar! 


¡Venid a comprarme, venid; 


¡Comprad, muchachos, 
¡Venid a comprar! 


Bos0.—Si no estuviera en amores con 
Mopsa, no me sacabas a mí el dinero; 
pero esclavizado por ella como estoy, 
esclavos suyos han de ser algunas cin- 
tas y guantes, 

Morsa.—Me fueron prometidos antes 
de la fiesta; pero nunca vendrán dema- 
siado tarde. 

Dorcas.—Os había prometido más que 
esto, o hay mentirosos. : 

Morsa.—A vos os ha dado más de lo 
prometido; más quizá de lo que debie- 
ra haberos dado; algo que tendriais ver- 
giienza de devolverle,  “ 

BOÉ0.—Pero ¿es que no tienen ya mo- 
dales las muchachas? ¿Llevarán su guar- 
dapiés donde debían lleyar su cara? ¿No 
tenéis, a la hora del ordeño, a la hora 
de acostar, a la de ir al horno, tiempo 
bastante para contaros estos secretos? 
¡Pero preferís cotorrear delante de nues- 
tros huéspedes! ¡Fortuna que ellos es- 
tán parloteando también! ¡Poned sor- 
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dina a vuestras lenguas, y ni una pala- 
bra más! 

Morsa.—He acabado; pero conste que 
me prometisteis un pasamano vistoso y 
un par de guantes perfumados. 

BoB0.—¿No te dije que me habían des- 
valijado en el camino y que habia per- 
dido todo mi dinero? 

AUTÓLICO.—En efecto; hay rateros por 
los contornos y es prudente andar ojo 
alerta. 

BoBO0.—No temas, hombre; aquí no te 
robarán nada. 

AUTÓLICO.—Así lo espero, señor, pues 
lleyo encima muchos paquetes de mer- 
cancia. 

Bos0.—¿Qué tienes ahí? ¿Baladas? 

Morsa.—Por favor, cómprame alguna. 
Me gustan las baladas impresas, como 
ésas, pues estamos seguros de que son 
verdad. 

AUTÓLICO.—He aquí una, de un tono 
doliente; de cómo la mujer de un usu- 
rero parió veinte sacos de dinero a la 
vez; y de cómo ansió comer cabezas de 
víboras y escuerzos en carbonada. 

MorPsa.—¿Creéis que sea verdad? 

AUTÓLICO.—¡Y tan verdad! “Hace me- 
nos de un mes. 

Dorcas. — ¡Líbreme Dios de casarme 
con un usurero! 

AUTÓLICO.—Aquí dice el nombre de la 
comadrona, una tal doña Chismosa, y 
el de cinco o seis mujeres honradas que 
estaban presentes. ¿Por qué había, yo de 
divulgar mentiras? 

MopPsa.—Por favor, compradla ahora. 

Bosc.—Vaya, echadla a un lado, y en- 
señadnos más baladas aún; comprare- 
mos después otros artículos. 

AUTÓLICO.—He aquí otra, la de un pez 
que apareció sobre la costa un viernes 
veinticuatro de abril a cuarenta mil bra- 
zas por debajo del agua, y Cantó esta 
balada contra las doncellas de corazón 
empedernido. Créese que era una mujer 
transformada en pez frío por no haber 
querido cambiar su carne con la de un 
hombre que la amaba. Esta balada es 
tan emocionante como verdadera. 
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Dorcas. ¿Pensáis también que sea 
verdad? 

AUTÓLICO.—Cinco jueces lo han certi- 
ficado por escrito. En cuanto a los testi- 
monios, hay más de los que podría en- 
cerrar mi fardo. 

Boso.—Echadla a un lado también. 
Otra. 

AUTÓLICO.—Esta es una balada alegre, 
pero de las más lindas. 

Morsa.—Hay que comprar algunas ale- 
gres. 

AUTÓLICO.—¡ Pardiez!, ésta es para mo- 
rirse de risa, y se canta con el tonillo 
de «Las dos doncellas que pretendían a 
un hombre». No hay en todo el Oeste 
doncella que no la cante, Me la piden 
mucho, os lo garantizo. 

Morsa.—Dorcas y yo podemos cantar- 
la. Si llevas una parte, la oirás, Está a 
tres partes. 

Dorcas.—Nosotras hemos aprendido el 
tono hace más de un mes, 

AUTÓLICO.—Puedo llevar mi parte. Sa- 
béis que es mi ocupación, Estoy a vues- 
tras órdenes. 

A CANCION 

AUTÓLICO. 

Id allá, que debo marcharme 
a un sitio en que no me conozcáis. 


DORCAS. 
¿Dónde? 


Morsa. 


¡Oh! ¿Dónde? 


Dorcas. 
¿ Dónde? 


Mopsa. 
Conviene que mantengas el juramento que 
[me has hecho 
de contarme todos tus secretos. 
Dorcas. 


Yo también; déjame ir aħá. 


MOPsA, 


O vas a la granja o al molino. 
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DORCAS. 
Si vas a la una o al otro, haces mal. 


AUTÓLICO. 


Ni a la una ni al otro. 


DORCAS. 


¡Cómo! ¿Ni a la una ni al otro? 


AUTÓLICO. 


Ni a la una ni al otro. 


DORCAS. 


Has jurado ser mi amante. 


MOPSA. 


Tú me juraste a mi más. 
Asi, pues, dímelo: ¿adónde vas? 


Boso.—En seguida nos hallaremos co- 
mo en esta canción. Mi padre y los ca- 
balleros están de conversación seria. No 
los interrumpamos. Vamos, enséñame tu 
mercancía. Muchachas, voy a hacer com- 
pras para las dos. Buhonero, que tenga- 
mos cosas de primera clase. Seguidme, 
niñas. (Sale con DORCAS y MOPSA.) 

AUTÓLICO.—¡ Y os las haré pagar bien! 
(Cantando.) 


¿Queréis comprar trencilla 
o encaje para vuestro manto, 
paloma delicada (1), amada mía? 
¿Algo de seda, algo de hilo, 
alguna fruslería para la cabeza? 
¡De lo más nueyo y fino, del más fino usot 
¡Venid al buhonero! 
El dinero es un entremetido, 
que adquiere todas las mercancias. 


Vuelve a entrar el CRIADO 


CRIADO. —Amo, aquí hay tres carrete- 
ros, tres pastores, tres boyeros y tres 
porqueros que se han cubierto de pelo, 
se dan el nombre de «sátiros» y ejecu- 


(1) My dainty duck. Literalmente, duck sig- 
nifica «ánade». Pero en inglés la expresión 
My duck! quiere decir «¡Paloma mia!» 7 
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tan un baile que las muchachas llaman 
un galimatías de brincos, porque ellas 
mo pueden tomar parte en él; pero con- 
vienen en que (si ese baile no pareciera 
demasiado rudo a las personas acostum- 
bradas a bailar de un modo más tran- 
quilo) agradaria sobre manera. 

PASTOR. — ¡Atrás! ¡No queremos oír 
hablar de ello! Bastantes locuras se han 
hecho aquí ya. Advierto que os fatiga- 
mos, señor. 

PoLÍXENES.—NOo fatigáis sino a los que 
nos distraen. Por favor, dejad que vea- 
mos esos cuatro trios de zagales, 

CRIADO. — Tres de ellos, señor, según 
dicen, han bailado delante del rey; y 
el peor de los tres sólo salta doce pies 
y medio. 

PasTOR.—Dejad vuestra charlatanería. 
Puesto que es del gusto de estos bue- 
nos hombres, que pasen, pero que sea 
inmediatamente. 

CRIaDO,—¡Pardiez!, señores; 
en la puerta. (Sale.) 


esperan 


Vuelve a entrar el ORIaDo con nueve Rústicos 
en traje de sátiros. Bailan y luego salen 


POLÍXENES.—(Al PASTOR.) ¡Oh padre! 
En lo sucesivo sabréis de esto más, (A 
CAMILO.) ¿No ha ido la cosa demasiado 
lejos?... Es tiempo de separarlos... (A 
FLORISEL.) ¿Qué hay, lindo zagal? ¿Vues- 
tro corazón rebosa de algo que os im- 
pide estar en la fiesta? A fe que cuando 
yo era joven y estrechaba las manos de 
mi adorada, como vos en este momento, 
tenía por costumbre colmarla de bara- 
tijas. Saqueaba el tesoro de sedas del 
buhonero y las esparcía para que las 
aceptase. Habéis dejado- partir al buho- 
nero sin comprar nada, Si vuestra moza 
interpretase mal vuestra reserva, halla- 
ría una falta de amor o de generosi- 
dad, y os veríais apurado en la contes- 
tación, a lo menos si intentabais porta- 
ros bien con ella. 

FLORISEL.—Anciano señor, sé que ella 


no da valor alguno a esas niñerías. Los- 


dones que ella quiere obtener de mí 
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están acumulados, encerrados en mi co- 
razón. Ya le he hecho presente de ellos, 
sin entregarme. (A PERDITA.) ¡On! ¡De. 
jadme desahogar mi corazón (1) ante 
este anciano señor, que parece haber co- 
nocido el amor un tiempo! ¡'Tomo tu 
mano, esta mano tan suave como la plu- 
ma de una paloma, tan b:anca como 
ella, o los dientes de un etiope o la nieve 
dos veces ahechada por los vientos del 
Norte! 

POLÍXENES. — Y ¿qué viene después? 
i Qué graciosamente parece que baña el 
joven zagal esa mano, ya de suyo tan 
limpia!... Os he interrumpido. Pro va- 
mos a vuestras protestas. Permitidme 
que oiga lo que os proponéis. 

FLORISEL.—Sea y sed testigo de ello. 

PoLÍXENES.—Y mi vecino también. 

FLORISEL.—Ante él y más que él, ante 
los hombres, la tierra, el cielo, todo, 
juro que si llevara la corona del mo- 
narca más poderoso y la hubiese me- 
recido más que nadie; si fuera el más 
arrogante mancebo que hubieran con- 
templado los ojos; si poseyese más vi- 
gor y conocimentos que ningún hom- 
bre, no daría valor a estos bienes sin el 
amor de ella. Por ella los emplearia to- 
dos, y los aceptaría o rechazaría, según 
fueran o no convenientes a su felicidad. 

POoLÍXENES.—He aquí un bello ofreci- 
miento. 

CAMILO.—Y que muestra una profun- 
da afección. 

Pastor.—Pero, hija mía, ¿no decís vos 
otro tanto? 

PERDITA.—No puedo hablar tan bien, 
ni con mucho; no, ni pensar mejor. Mi- 
do la pureza de sus sentimientos por la 
de los míos. . 

PAsToR. — Daos la mano. Asunto he- 
cho. Y sed testigos vosotros, amigos des- 
conocidos. Le entrego mi hija y la doto 
con una parte igual a la suya. 

FILORISEL— ¡Oh! ¡No quiero otra cosa 

() O hear me breathe my lije! Literal- 
mente: «Oídme exhalar mi vida». O paraíra- 
seando: «Oídme concentrar en mis palabras 
la esencia de mi vida.» 
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Después de muerto 
quien sé, tendré una fortuna que reba- 
sará vuestros sueños lo bastante para 
asombraros. Pero vamos. Celebremos el 
contrato ante estoz testigos, 

PASTOR. — Venga vuestra mano y la 
vuestra, hija mía. 

PoLíxeNrs.—Un instante, pastor, 
ruego. ¿Tenéis padre? 

FLORISEL.—SÍ; pero ¿qué importa? 

POLÍXENES. — ¿Está al coriente de la 
situación? 

FLORISEL.—La ignora, y no la conocerá 
jamás. 

POLÍXENES.—Me parece que un padre, 
en las bodas de su hijo, es el huésped 
que conviene mejor a la mesa. Escuchad 


os lo 


FLORISEL.—No, mi buen señor; se en- 
cuentra bien de salud y está más fuer- 
te, por cierto, que la mayor parte de 
los hombres de su edad. 

PoLÍXENES.—¡Por mi barba blanca, le 
inferís, entonces, un ultraje indigno de 
un hijo! Es razón que un hijo mío esco- 
ja mujer por si; pero no lo es menos 
que a mí, el padre (que pongo toda mi 
alegría en la esperanza de una bella 
posteridad), se me pida algún consejo 
en este asunto. 

FILORISEL.—Os lo concedo; pero hay 
ciertas razones, mi venerable señor, que 
no puedo deciros y que me impiden te- 
ner a mi padre al corriente de la situa- 
ción. 

PoLÍxENES.—Hacédselas saber. 

F'ILORISEL.—NO las sabrá. 

PoLÍXENES.—Te lo suplico, házselas sa. 
ber. 

FLORISEL,—NO0, no debe saberlas, 

PAsTOR.—Haced que las sepa, hijo mío. 
No tendrá que afligirse de vuestra elec- 
ción. 

F'LORISEL.—Vamos, vamos, es preciso 
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que lo ignore, Tomad nota de nuestro 
contrato. 


¡Eres demasiado vil para que te reco- 
nozca! ¡Tú, el heredero de un cetro, que 
así aspiras (1) a un cayado! (Al PASTOR.) 
En cuanto a ti, viejo traidor, sentiré, 
al hacerte ahorcar, que no abrevies tu 
vida Más que por una semana. (4 PER-. 
DITA.) Y tú, muestra reciente de acaba- 
da brujería, que conocías de por fuerza, 
al regio imbécil con quien estabas en 
contacto, 

PERDITA.— ¡Oh 
POLÍXENES. — 


corazón mío! 


Síguenos a la 
Corte. (Al PasTOR.) Tú, patán, aunque 
hayas incurrido en nuestro desagrado, 
consentiremos en desviar de ti el golpe 
mortal. (4 PERDITA.) Y vos, hechicera, 
bastante digna de un pastor, si alguna 
vez abrís estos rústicos cerrojos para 
dejar entrar al' que, qeshonrando nues- 


PERDITA. — ¡Quedo medio destruída ! 
Pero no demasiado espantada, pues una 
o dos veces he estado a punto de hablar 
y de decirle claramente qùe el sol mis- 
mo que brilla sobre su palacio no es- 
conde el rostro a nuestra cabaña, sino 
que lo alumbra igualmente. (A FLORI- 
SEL.) Si os place, señor, partid; os dije 
lo que resultaría de esto. Os lo suplico : 


(1) That thus affectst a sheep-hook! FEl 
verbo to affect vale aquí to aim at, aspire to. 
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no comprometáis vuestra situación. Aho- 
Ta que he despertado de mi sueño, no 
quiero jugar a la reina un minuto más, 
sino ordeñar mis ovejas y llorar. 

CamiLo.—Vamos, ¿qué dices tú, padre? 
Habla antes de morir. 

PasTorR.—No puedo hablar ni pensar, y 
no me atrevo a saber lo que sé, {A FLO- 
RISEL.) ¡Oh señor! ¡Habéis perdido a 
un anciano de ochenta y tres añosl 
Creía tomar tranquilamente posesión de 
mi tumba, morir sobre el lecho donde 
murió mi padre y reposar mis huesos 
cerca de sus honrados huesos; pero aho- 
ra será el verdugo quien me depositará 
alli donde ningún sacerdote venga a 
arrojar la paletada de tierra. (4 PERDI. 
TA) ¡Oh maldita desgraciada! ¡Sabías 
que era el príncipe, y te aventuras a 
cambiar con él juramento de amor! 
¡Perdido! ¡Perdido! Si pudiera morir 
en este momento, hubiera vivido para 
morir en la hora deseada. /Sale.) 

FLORISEL. — ¿Por qué me miras así? 
Estoy desolado, pero no tengo miedo. 
Mis votos se retardan, pero no cambian 
nada. Soy el que era; tanto más dis- 
puesto a marchar ad:lante, cuanto más 
se me haga retroceder, y decidido a no 
dejarme conducir en trailla contra mi 
voluntad. 

CamrLo.—Mi gracioso señor, conocéis el 
carácter de vuestro padre; en este mo- 
mento no os permitirá ningún discurso, 
y supongo que no entra en vuestros de- 
seos insistir. Temo incluso que no sopor- 
te más vuestra presencia. No Os acer- 
quéis, por tanto, a Su Alteza hasta que 
se haya aplacado su cólera, 

FLORISEL.—NO tengo esa intención... 
¿Sois Camilo, verdad? 

CAmMILO.—El mismo, mi señor. 

PERDITA.—¿Cuántas veces os he dicho 
que habría de suceder esto? ¿Cuántas 
veces os he repetido que mi grandeza 
acabaría cuando este estado de cosas se 
supiese? 

FLORISEL.—Tu grandeza no puede aban- 
donarte más que si yo violo mi fe; y 
si hago esto, que la Naturaleza aplaste 
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el seno de la tierra y corrompa den- 
tro los gérmenes. ¡Levanta la cabeza! 
¡Exclúyeme de tu sucesión, padre míot 
Yo quedo heredero de mi amor. 

CamILO.—Dejaos aconsejar, 

FILORISEL.—No me dejo aconsejar sino 
por mi pasión; si mi razón la quiere 
obedecer, la escucno; si no, mis sentidos, 
más satisfechos en su locura, le desean 
la bienvenida. 

CAMILO.——Esas son razones desespera- 
das, señor. 

FLORI1SEL.—Llamadlas así; pero como 
esta des:speración llena mis promesas, 
debo considerarla necesariamente como 
pura virtud. Camilo: ni por Bohemia 
entera, ni por toda la pompa que pueda 
otorgar, ni por todo lo que el sol alum- 
bra, o todo lo que los mar:s profundos 
ocultan en los abismos ignorados, no 
quisara quebrantar el juramento hecho 
a esta mi bella amada. Os ruego, pues, 
ya que siempre habéis sido el amigo 
honrado de mi padre, que cuando me 
eche de menos (porque, a fe mía, tngo 
intención de no yolver más), vuestros 
buenos consejos Calmen su Cólera. La 
Fortuna y yo vamos a entrar en lucha 
en el “porvenir. Sabedlo, y referidselo : 
huyo al mar con la que podría poseer 
en tierra. Felizmente para las circuns- 
tancias en que nos hallamos, tengo an- 
clado un navío Cerca de aquí, que no 
estaba preparado sino para este proyec- 
to. En cuanto al rumbo que me propon- 
go seguir, nada ganaréis con saberlo, ni 
me concierne a mi deciroslo. 

CamILO0.—¡Oh mi señor! Quisiera que 
vuestro espíritu fuera más accesible a 
los consejos, O más enérgico para afron- 
tar vuestros peligros. 

FLORISEL.—Escucha, Perdita. (La lleva 
aparte.) En seguida hablaré con vos. (A 
CAMILO.) 

CaAmIbO.—Es inquebrantable en su re- 
solución de huir, Sería feliz ahora si 
pudiera hacer que sirviera su fuga a mis 
designios; si, salvándoie del peligro y 
dándole una prueba de amor y de res- 
peto, pudiera comprar a este precio la 
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alegría de contemplar aún a mi querida 
Sicilia y a aquel desventurado rey, mi 
señor, a quien ansio tanto ver. 

FLORISEL.—Ahora, mi buen Camilo, es- 
toy tan ocupado en asuntos importantes, 
que os abandono sin ceremonia. 

CAMILO.—Señor, supongo que habréis 
oído hablar de mis modestos servicios y 
del afecto que he sentido siempre por 
vuestro padre. 

FLORISEL.—Le habéis servido muy no- 
blemente. La música de mi padre consis- 
te en hacer sonar la alabanza de vues- 
tras acciones; y no es la menos de sus 
solicitudes haberlas recompensado según 
su mérito. 

CamILo.—Pues bien, señor: si os place 
pensar que amo al rey, y por él lo que 
le es más cercano, es decir, vuestra gra- 
ciosa persona, aceptad siquiera mi di- 
rección si vuestra resolución importan- 
te y definitiva puede sufrir algunas mo- 
dificacones. Por mi honor, os dirigiré 
hacia un país donde recibiréis la acogi- 
da que conviene a Vuestra Alteza; don- 
de podréis gozar del amor de vuestra 
adorada, de quien, bien lo veo, nada 
puede separaros, a no ser (¡y de ello 
nos libre Dios!) vuestra ruina; donde 
podréis casaros con ella y donde (con la 
ayuda de mis esfuerzos en ausencia vues- 
tra) podréis trabajar en aplacar a vues- 
tro padre y en arrancarle su aproba- 
ción. 

FLORISEL.—¿Cómo podría obtenerse ese 
resultado, que sería casi un milagro, 


Camilo? Dímelo, para que en el porve-. 


nir te dé un nombre más alto que el de 
hombre y te conceda por siempre mi 
confianza. 

CamiLo.—¿ Habéis pensado en el lugar 
adonde vais a dirigiros? 

FLORISEL.—Todavía no; pero así como 
este accidente imprevisto es culpable de 
la resolución extrema que tomamos, así 
también en el futuro nos resignaremos 
a ser esclavos del azar y juguetes de to- 
dos los vientos que soplen. 

CAmILO.—Entonces, oídme. He aquí lo 
que hay que hacer, si no queréis cam- 
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biar de proyecto y si persistís en huir. 
Dirigíos hacia Sicilia; presentaos alí 
vos y vuestra hermosa princesa (pues 
veo que está destinada a serlo) ante 
Leontes; ella será tratada como convie- 
ne a la compañera de vuestro jecho. Di- 
jera que veo a Leontes recibiros con los 
brazos abiertos; que vierte sopre vues- 
tro corazón sus votos de bienvenida con 
sus lágrimas; que Os pide perdón a vos 
el hijo, como si fuerais vuestro padre; 
que besa las manos de vuestra joven 
princesa; que se reparte y se reparte 
más entre el recuerdo de su pasada 
crueldad y el sentimiento de su afección 
presente; que arroja el uno a los in- 
fiernos, reprendiéndolo, y ordena al otro 
que crezca más rápido que el pensamien- 
to o el tiempo. 

FLORISEL. — Digno Camilo, ¿qué color 
daré yo a imi visita cuando me halle en 
su presencia? 

CamILO0.—Decidle que sois enviado por 
el rey vuestro padre a saludarle y lle- 
varle consuelos. Señor, yo: os extenderé 
por escrito la manera como debéis con- 
duciros respecto de él y los discursos 
que debéis pronunciar como provenien- 
tes de vuestro padre, discursos que yer- 
sarán sobre hechos conocidos por nos- 
otros tres. Estas indicaciones os marca- 
rán lo que tenéis que decir en cada en- 
trevista; de suerte que no podrá me- 
nos de creer que lleváis pleno permiso 
da vuestro padre para hablar así y que 
le expresáis su mismo corazón. 

FLORISEL. —Os Quedo muy obligado. 
Hay recursos en esa idea, 

CAMILO,-—Es una determinación infini- 
tamente preferible a la que os obligaría 
a abandonaros temeriamente a mares 
inexplorados, a riberas desconocidas y 
que os condenarían a infortunios dema- 
siado numerosos, sin aguardar otro auxi- 
lio sino el recurso de volver a acogeros a 
una nueva esperanza cada vez que os 
vierais forzado a abandonar una prece- 
dente; no teniendo de sólido sino vues- 
tras anclas, cuyo mayor servicio sería 
reteneros donde sintierais horror de per- 
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manecer, Por ende, vos lo sabéis, la pros- 
eridad es el verdadero lazo de los ena- 
morados, pues la aflicción altera a la 
par el frescor de la tez y los sentimien- 
tos. 

PerniTa.—Una de esas cosas es cierta. 
Yo Creo que la aflicción puede marchi- 
tar las mejillas, pero no abatir el amor. 

CAMILO.-—¿SÍ? ¿Es así como pensáis? 
De aquí a siete años no nacerá en la 
morada de vuestro padre una hija se- 
mejante a. vos. 

FLORISEL.—Mi buen Camilo, está tan 
adelantada sobre nosotros en buena edu- 
cación como nos es inferior en naci- 
miento. 

CAMILO.—No puedo decir que es lásti- 
ma que carezca de instrucción, pues pa- 
rece maestra de muchos que dan lec- 
ciones, 

PERDITA. —Perdonadme, señor, si no os 
puedo dar las gracias más que rubori- 
zándome. 

FLORISEL. — ¡Mi encantadora Perdita! 


Pero ¡olvido jas espinas sobre que mar-, 


chamos! Camilo, tú, que has sido el sal- 
vador de mi padre y que eres ahora el 
mío, médico de nuestra casa, ¿cómo ha- 
remos? No estamos equipados como el 
hijo del rey de Bohemia y no se nos to- 
mará por tal en Sicilia. 

CamILO.—Mi señor, nada temáis a ese 
respecto. Supongo que sabéis que mi for- 
tuna está toda +entera en ese país. Yo 
tendré también gran cuidado de que en 
él seáis proveído regiamente, como si la 
escena que allí vais a representar fuera 
mía. Señor, para demostrar que no Ca- 
recéis de nada, una palabra. (Hablan 
aparte.) 


Vuelve a entrar AuTÓLICO 


AUTÓLICO.—¡Ja, ja! ¡Qué loca es la 
honradez! Y la confianza, su hermana 
jurada, una simplicísima doncella. He 
vendido todas mis baratijas; ni una pie- 
“dra falsa, ni una cinta, ni un espejo, ni 
una poma, ni un broche, ni un cuader- 
nillo, ni una balada, ni un cuchillo ni 
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una trencilla, ni un guante, ni una agu- 
jeta, ni un brazalete, ni un anillo de 
cuerno para preservar a mi fardo con- 
tra el ayuno. Se atropellaban por quién 
compraría el primero, como si mis bu- 
jerías hubieran sido bendecidas y leva- 
ran la felicidad al comprador. Gracias 
a este apresuramiento he podido ver qué 
bolsas tenian mejor cara, y de lo que 
he visto tendré memoria para mi pro- 
vecho. Mi rústico (a quien falta alguna 
cosa para ser hombre razonable) se en- 
caprichó tanto de la canción de Jas mu- 
chachas, que no ha querido mover sus 
patas antes de aprender el tono y la 
letra, cosa que encadenó de tal manera. 
a mi alrededor el resto del rebaño, que 
todos sus sentidos estaban en solas sus 
orejas. Hubierais podido pellizcar a una 
moza por la abertura de su jubón; era 
insensible. Nada más fácil que capar a 
una pretina su bolsa, Habría podido co- 
leccionar llaves colgadas de una cadena. 
Ni un suspiro, ni un movimiento, nada 
sino la canción de mi señoría y la admi- 
ración de todos por ese viento sonoro. 
Así que aprovechándome de ese momen» 
to de letargo, he podido quitar y cortar 
buen número de sus bolsas de fiestas; y 
si el viejo no hubiera venido con su albo- 
roto contra su hija y el hijo del rey a 
espantar mis chovas de la paja que les 
daba a picotear, no habría dejado bolsa 
viva en todo el ejército. (CAMILO, FLORI- 
SEL y PERDITA se adelantan.) 

CAMILO.—SÍ, pero llegando mis cartas 
por ese medio al mismo tiempo que vos, 
se disipará esa duda. 

FLORISEL.—Y las que vos obtengáis del 
rey Leontes... 

CamILo.—Tranquilizarán a vuestro pa- 
dre. 

PERDITA.-—¡La dicha sea con vos! To- 
do cuanto decís promete el éxito. 

CAMILO, — (Reparando en AUTÓLICO.) 
¿A quién tenemos aquí? Haremos de él 
un instrumento. No hay que omitir na- 
da que pueda ayudarnos. 

AUTÓLICO.—( Aparte.) ¡Si me han oído 
ahora, por mi fe, soy ahorcado! 
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CAmMILO.—¡ Hola, buen amigo! ¿Por qué 
tiemblas así? No temas, hombre; no 
hay propósito de hacerte daño. 

AUTÓLICO.—Soy un pobre hombre, se- 
for. 

CamILO.—Muy bien; continúa siéndo- 
lo; nadie intenta robarte esa cualidad. 
No obstante, podemos proponer un cam- 
bio al exterior de tu pobreza. Quítate en 
seguida esa ropa (debes pensar que hay 
urgencia en el asunto) y cambia de ves- 
tidos con este caballero. Aunque sea él 
quien sale perdiendo, toma, coge, he 
aquí algo fuera de lo convenido. (Le da 
dinero.) 

AUTÓLICO.—Soy un pobre hombre, se- 
ñor. (Aparte.) Bien os conozco. 

Camn.o.—Vamos, por favor, date prisa. 
Este caballero está ya casi despojado de 
sus ropas. 

AUTÓLICO. — ¿Habláis en serio, señor? 
(Aparte.) Husmeo la treta de la cosa. 

FLORISEL.—Date prisa, te ruego. 

AurtóLIco.—En verdad que va en se- 
rio; y la recompensa también; pero, en 
conciencia, no puedo tomar esto. 

CamILO.—Desab-ocna0s, desabrochaos... 
(FLORISEL y AUTÓLICO cambian de ves- 
tidos.) Señora afortunada, que mi pro- 
fecía se cumpia sobre vos. Hs preciso 
que os encubráis bajo un disfraz cual- 
quiera. Tomad el sombrero de vuestro 
amado y hundidle sobre vuestros ojos, 
ocultad vuestra cara, quitaos alguna 
prenda exterior y disimulad todo lo po- 
sible vuestra persona real, para que po- 
dáis (pues temo las miradas) desliza- 
ros a bordo sin ser reconocida. 

PERDITA.— Veo que la comedia exige 
que haga un personaje. 

CAmMILO.—No hay otro remedio. 
béis acabado por esa parte? 

F'LORISEL, — Aunque ahora me hallara 
mi padre, no me llamaría hijo suyo... 

CamILO0,—No, no llevaréis sombrero. 
(Entregándole el sombrero a PERDITA.) 
Venid, señora, venid, Que te vaya bien, 
amigo. 

AUTÓLICO.—Adiós, señor, 

FLORISEL.—¡Oh Perdita! 


¿Ha- 


¡Lo que he- 
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mos olvidado los dos! Permitidme una 
palabra... (Conversan aparte.) 
CamILO.—(Aparte.) Lo primero que voy 
a hacer es prevenir al rey de su fuga 
y del lugar de su destino; de este modo, 
espero que le obligaré a correr detrás 
de ellos, y que así, en compañía suya, 
podré volver a ver Sicilia, que deseo 
contemplar con una pasión de mujer. 
FLORISEL.— ¡La fortuna nos sea propi. 
icia! Por allá arriba, Camilo, ganemos 
¡la orilla del mar. 
CamILO0.—Cuanto más pronto, mejor. 
| (Salen FLORISEL, CAMILO y PERDITA.) 
AUTÓLICO.—Ya entiendo el negocio. To- 
do lo he oído. Tener un oído alerta, un 
ojo pronto, una mano ágil, es cosa ne- 
cesaria a un cortabolsas. También le es 
precisa una buena nariz, a fin de oler 
la obra de los otros sentidos. Veo que 
estamos en un tiempo en que prospera 
el hombre injusto. ¡Qué hermoso cam- 
bio hacía ya sin propina y qué hermo- 
sa propina recibo con este cambio! A 
buen seguro, los dioses están este año 
en connivencia con nosotros, y podemos 
hacer cuanto nos dé la gana sin dificul- 
tad alguna. El príncipe mismo es un 
modelo de iniquidad por huir lejos de 
su padre con su traba en los talones. 
Si creyera que era una medida honrada 
informar de ello al rey, no lo haría. Veo 
que es mayor bellaquería ocultarlo, y en 
esto soy fiel a mi profesión. Pero apar- 
témonos, apartémonos. Noto que vienen 
otras ocupaciones para un cerebro acti- 
vo. Todo callejón sin salida, toda tienda, 
¡toda iglesia, todo tribunal, toda abhor- 
cadura, da ocasión de trabajo a un hom- 


bre emprendedor, 


Vuelven a entrar el BOBO y el Pastor 


Boso.—¡Ved, ved qué clase de hom- 
bre sois ahora! No hay otro medio de 
informar al rey de que es una hija de 
las hadas y que nada tiene de vuestra 
carne y de vuestra sangre. 

PasTOR.—SÍ, pero oídme. 

Boso.—¡Sí, pero oídme! 
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PASTOR. pp ana entonces, 


os EENES contra SE 
Pastor.—Diré todo al rey, todo, hasta 
la última palabra, y las diabluras de su 


ley; 


hijo también; quien, pusdo asegurarle, 
no se ha conducido como un hombre 
honrado ni con su padre ni conmigo al 
meterme en el caso de hacerme. consue- 
gro del rey. 

Boro. — En verdad, consuegro era la 
palabra más lejana que hubierais po- 
dido tener con él; y así, el precio de 
vuestra sangre habría aumentado en no 
sé cuántas Onzas. 

AutóLICO.—( Aparte.) Muy sesudamen- 
te dicho, fantoches. 

PAsTOR.—Bueno, vamos en busca del 
rey; hay en ese fardo algo que le hará 
rascarse la barba. 

AUTÓLICO.—(Aparte.) No sé hasta qué 
punto esa queja podrá impedir la fuga 
de mi señor. 

Bos0.—Deseo con todo mi corazón que 
esté en palacio. 

AUTÓLICO.—( Aparte.) Aunque no sea 
honrado por naturaleza, lo soy algunas 
veces por casualidad. Metamos en el bol- 
sillo esta excrecencia de buhonero. (Se 
quita la barba postiza.) ¡Hola, rústicos! 
¿Adónde bueno vais? 

PasTOR.—A palacio, si place a vuestra 
señoría. 

AUTÓLICO.—¿Qué negocios os llevan a 
él? ¿De qué género? ¿Con quién? La 
naturaleza de ese fardo, el lugar doude 
habitáis, vuestros nombres, vuestras eda- 
des, vuestros bienes, vuestra condición, y 
cuanto es bueno que se sepa; en una pa- 
labra, declarad en seguida todo esto. 

BoBO.—No somos sino gentes sencillas, 
señor. 


AUTÓLICO.—¡Mentira! Sois rugosos y 
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velludos. No me mintáis; esto no con- 
viene sino a los mercaderes, qua con fre- 
cuencia nos mienten a nosotros, los sol- 
dados; pero como nosotros se lo paga: 
mos en buen dinero contante y sonante y 
no con una daga de acero asesino, quie- 
re decir que nos venden sus mentiras. 

BoBo.-—Vuestra señoría estaba a pun- 
to de tener de nosotros una opinión 
mentirosa, a no haberos reprimido cor- 
tésmente. 

PASTOR. 


¿Sois un cortesano, si os pla- 


ce, señor? 

AUTÓLICO.—Soy un cortesano, me plaz- 
ca o no. ¿No ves el aire de la corte en 
los pliegues de este vestido? Mi mane- 
¿no tiene la medida de la 
u nariz 


ra de andar, 
corte? ¿no recibe de mi per- 
sona un olor de corte? ¿Piensas que por- 
que te hablo con condescendencia o te 
atormento en tus negocios no soy un 
cortesano? ¡Soy un cortesano de pies a 
cabeza! Un cortesano que puedo impul- 
sar tus asuntos en la Corte, o impedir 
qeu avancen. Por eso te mando que me 
confíes tu negocio. 

PASTOR. — Mi negocio, señor, 
rey. 

AUTÓLICO.—¿Qué abogado tienes cerca 
de él? 

PASTOR.—Noú os moleste si digo que no 
os entiendo. 

Boso. — Abogado es una palabra de 
corte, para pedir con ella un faisán de 
presente. Decidle que no tenéis ninguno. 

PasTOR.—No tengo ninguno, señor; ni 
faisán, ni gallo, ni gallina. E 

AUTÓLICO.— į Qué felices somos con no 
ser gentes simples! La Naturaleza, sin 
embargo, pudo haberme hecho parecido 
a ellas. Por consiguiente, no las desde- 
ñaré. 

Boo.—Este no puede ser sino un gran 
cortesano. 

Pastor.—Sus vestidos son lujosos, pero 
no los lleva bien. 

Boso.—Debe de ser tanto más noble 
cuanto más original. Es un hombre po- 
deroso, os lo garantizo. Lo conozco por 
su manera de limpiarse los dientes, 


toca al 
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AUTÓLICO.—¿Gué paquete es ese que 
yeo? ¿Qué contiene ese envoltorio? ¿Por 
qué esa caja? 

Pastor.—Señor, este envoltorio y esta 
caja contienen tales secretos, que no de- 
ben ser conocidos sino por el rey, y los 
conocerá de aquí a una hora si logro ha- 
blar con él. 

AUTÓLICO. — Anciano, has perdido tu 
trabajo. 

PASsTOR.-—¿Por qué, señor? 

AUTÓLICO.—El rey no está en palacio. 
Se ha embarcado a bordo de un navío 
nuevo para purgar su melancolía y to- 
mar el aire, pues si eres Capaz de en- 
tender las cosas serias, debes saber que 
está lleno de pesar. 

PasTOR.—Es lo que se dice, señor, y a 
propósito de su hijo, que debía casarse 
con la hija de un pastor. 

AUTÓLICO.—Si ese pastor no tiene un 
amigo que le guarde bajo caución, ha- 
rá bien en huir. Las maldiciones que re- 
ciba, las torturas que sufra, romperían 
las espaldas de un hombre y el corazón 
de un monstruo. 

Boo,—¿Lo creéis asi, señor? 

AUTFÓLICO.—No sólo sufrirá todo lo que 
un espíritu ingenioso puede inventar de 
más intolerable y la venganza del más 
cruel, sino que todos sus parientes, has- 
ta los más lejanos en cincuenta grados, 
pasarán por las manos del verdugo. 
Aunque esto sea muy doloroso, es, no 
obstante, necesario. ¡Un viejo bribón sil- 
baovejas, un ofrece-moruecos tener la 
pretensión de hacer que su hija se eleve 
a la grandeza! Algunos dicen que será 
lapidado; pero yo digo que esta muerte 
es demasiado suave para él. ¡Arrastrar 
nuestro trono hasta la choza de un pas- 
tor! No hay para tal hecho géneros bas- 
tantes de muerte, y la más cruel es aún 
la más dulce, 

Boso.—No os disguste, señor; ¿sabéis 
si ese anciano ha tenido alguna vez un 
hijo? 

AutóLICO.—Tiene un hijo que será de- 
sollado vivo; luego, untado de miel y 
expuesto ante un nido de avispas. Se 
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le dejará alí hasta que sea tres cuartos 
y medio muerto; entonces se le hará 
volver en sí con aguardiente u otra 
cualquier infusión cálida, y después, 
sangrando como esté, en el día más ca- 
luroso que anuncie el almanaque, se le 
colocará entre una pared de ladrillos, 
donde el sol le mirará con su disco más 
meridional y donde le mirará el sol 
mientras las moscas le picarán hasta que 
se siga la muerte. Pero ¿por qué habla- 
mos de estos tunos traidores, cuyos crí- 
menes son tan grandes que sus sufri- 
mientos no se hacen sino para excitar el 
reír? Decidme (pues parecéis gentes 
sencillas y honradas) cuáles son vues- 
tros asuntos cerca del rey. Gozando de 
cierta consideración, podría conduciros 
a bordo de su nave, llevar vuestras per- 
sonas ante su presencia y cuchichearle al 
oído algunas palabras en favor vuestro. 
Aparte del rey, si está en el poder de un 
hombre hacer triunfar vuestra demanda, 
ved aquí al hombre que puede. 

Boño.—Parece tener una gran auto- 
ridad. Acercaos a él, dadle oro; aunque 
el poder sea un oso testarudo, con fre- 
cuencia se le lleva de la nariz con oro. 
Mostrad el interior de vuestra bolsa al 
exterior de su mano, y esto sin tergiyer- 
sación. Acordaos: ¡el uno, lapidado; el 
otro, desollado vivo! 

PasToR,—Si Os place, señor, interceder 
en este asunto por nosotros, he aqui este 
oro que tengo. Os daré otro tanto y os 
dejaré este joven en rehenes hasta el 
pago completo de la suma, 

AUTÓLICO.—¿Cuando haya hecho lo que 
he prometido? 

PasTOR.—SÍ señor. 

AuTÓLICO.—Bien, dadme esa mitad. (Al 
Boso.) ¿Estáis interesado en este asunto? 

Boso,—De cierto modo, señor; pero 
aunque mi situación sea digna de pie- 
dad, espero que saldré de ella sin ser 
desollado vivo. 

AuTÓóLICO.—¡Oh! Es el caso del hijo 
del pastor. ¡Ahorcado sea! Se hará de 
él un ejemplo. 
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Boso.—¡Sí que es consolador! ¡Muy 
consolador! Es necesario que vayamos 
a ver al rey y le mostremos estos sin- 
gulares objetos. Es preciso que sepa que 
ella no es vuestra hiia ni mi hermana. 
Sin esto, estamos perdidos. Señor, yo os 
daré tanto como os ha dado este viejo 
cuando el asunto haya terminado, y que- 
daré, como dice, en prenda hasta que 
la suma os sea entregada. 

AUTÓLICO. — Tengo confianza en vos. 
Marchad delante hacia la orilla del mar, 
torced a la derecha; yo voy a mirar tan 
sólo por encima del cercado y me uno a 
vosotros. 

Boso.—Es una bendición para nosotros 
haber hallado a este hombre, puedo de- 
cirlo, una verdadera bendición. 

Pastor.—Marchemos delante, como nos 
lo ordena. La Providencia nos lo ha 
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enviado para hacernos bien. (Salen el 
PASTOR y el BoBo.) 

AUTÓLICO.—Si tuviera inclinación a ser 
honrado, está visto que no me lo per- 
mitiría la Fortuna. Hace Caer el maná 
en mi boca. Heme aquí gratificado en 
este momento con una doble suerte: oro, 
y medio de servir al príncipe, mi señor. 
¿Quién sabe hasta qué punto pueden 


cambiar las cosas, de manera que repa- 


ren mi descrédito y me hagan prospe- 
rar? Voy a llevarle a bordo a estos dos 
topos, a este par de ciegos. Si juzga 
conyeniente volverlos a tierra y si las 
cosas que quieren confiar al rey en su 
solicitud no le conciernen en nada, gue 
me llame bellaco por haber querido ser 
tan oficioso. Estoy a prueba de esta in- 
juria y del ultraje a ella anexo, Voy a 
presentárselos, El asunto puede valer la 
pena. fSale.) 


ACTO QUINTO 


ESCENA PRIMERA 


Sicllia.—Aposento en el palacio de Leontes 


Entran LEONTES, CLEÓMENES, 
y otros 


Dión, PAULINA 


CLEÓMENES.—Señor, habéis hecho bas- 
tante; habéis cumplido vuestra expia- 
ción como un santo. De cualquier falta 
que hubierais sido culpable, estáis redi- 
mido. En verdad, vuestra penitencia ha 
rebasado la culpa, Por último, haced co- 
mo han hecho los cielos: olvidad vues- 
tras faltas. Perdonaos como os han per- 
donado. 

LFONTES.—Mientras me acuerde de su 
persona y de sus virtudes, no podré ol- 
vidar las imputaciones con que las man- 
ché, y no podré olvidar, no, el mal que 
me hice a mí mismo; delito tan gran- 
de que ha dejado a mi reino sin here- 


dero y causado la muerte de la más 
dulce Compañera en que un hombre ha- 
ya podido nunca fundar sus esperanzas. 

PAULINA.— ¡Es verdad, demasiado ver- 
dad, señor! Ni aun cuando os desposa- 
rais, una tras otra, con todas las mu- 
jeres del mundo o tomarais de cada 
una lo mejor para componer una mujer 
perfecta, la que habéis muerto derrota- 
ría aún toda comparación, 

LrEoNTES.— También lo creo. ¡Muerta! 
Yo la maté. Sí, yo lo hice; pero tú me 
has herido cruelmente diciendo que fuí 
yo. Recuerdo tan amargo es en tu len- 
gua como en mi pensamiento. Por fa- 
vor, ten piedad, buena Paulina, no me 
lo digas sino rara vez. 

CLEÓMENES.—No se lo repitáis nunca, 
buena dama. Pudierais haber dicho mil 
cosas más oportunas, con más honor, 
para vuestra bondad. 

Pauzina.—Vos sois uno de los que qui- 
sieran verle casado de nuevo. 
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Diów.—Si vos no lo deseáis también, 
es que no tenéis piedad del Estado ni 
sentimiento de su muy augusto nom- 
bre; es que soñáis poco en los peligros 
que pueden caer sobre el reino y devo- 
rar los súbditos, abandonados a una si- 
tuación incierta por la falta de posteri- 
dad del rey. ¿Qué cosa más piadosa que 
felicitarse del descanso de que goza en 
el cielo la primera reina? ¿Qué de más 
piadoso aún, para el sostén de la rea- 
leza, para el consuelo del presente y la 
felicidad de] porvenir, que desear ver el 
lecho de Su Majestad bendecido segunda 
vez por la persona de una dulce com- 
pañera? 

PAULINA.—Ninguna es digna de ello, en 
comparación de la que fué. Además, los 
dioses quieren que se cumplan sus de- 
signios secretos. ¿Pues el divino Apolo 
no ha dicho, no fué ése el tenor de su 
oráculo, que el rey Leontes no tendrá 
heredero antes que sea hallada su hija 
perdida? Cosa que es tan monstruosa de 
admitirla la razón humana como admi- 
tir que mi Antígono, que, por mi vida, 
murió con la criatura, pueda romper su 
tumba y volver a mí. ¿Es vuestro con- 
sejo que mi señor debe contrariar a los 
cielos, oponerse a sus voluntades? (A 
LEONTES.) No te inquietes por tu poste- 
ridad. La corona hallará un heredero. 
El gran Alejandro deió la suya al más 
digno. De esta manera tuvo la suerte de 
hallar al mejor por sucesor, 

LroNTes.— ¡Buena Paulina, que con- 
servas el recuerdo de la que fué Hermio- 
na, lo sé, y con todo honor! ¡Oh por 
qué no conformé siempre mi conducta 
en tus consejos! Ahora, en este mismo 
instante, podría hundir mis miradas en 
los ojos de mi reina, recoger un tesoro 
de sus labios... 

PAULINA.—Y dejarlos más ricos de lo 
que ellos hubieran deiado tomar. 

LroNTES.—Dices verdad. No hay más 
mujeres semejantes. Por tanto, nada de 
mujer. Si tomase una inferior a ella, y 
la tratase mejor, mi conducta sería ca- 
paz de obligar a su alma sacrosanta a 
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recobrar su cuerpo y hacerla aparecer 
sobre este teatro, donde la ofendimos, 
para decirme con desolada voz: «¿Por 
que fuiste injusto conmigo?» 
PAULINA.-—De tener un poder semejan- 
te, no dejaría de ser justa su causa. 
LEONTES.—Lo sería, y me incitaría a 
asesinar a la que había desposado. 
PAUuLINA.—Yo haría otro tanto si fue- 


¡ra su espectro errante. Vendría a orde- 


naros que mirarais sus ojos y me dije- 
rais qué oscuros atractivos poseían para 
impulsaros a desposarla. Después grita- 
ría tan fuerte que vuestros oídos que- 
darían desollados, y las palabras que 
pronunciase serían éstas: «¡Acuérdate 
de mis ojos!» 

LrEOoNTES. — ¡Eran estrellas, estrellas! 
¡Y todos los demás ojos, carbones apa- 
gados! No temas que vuelva a casarme, 
Pauina. ¡No quiero otra mujer! 

PAULINA. — ¿Queréis jurar no Casaros 
nunca sino con mi expreso consenti- 
miento? 

LEONTES.—¡No me casaré nunca, Pau- 
lina, así sea bendita mi alma! 

PAULINA.—Entonces, mis buenos seño- 
res, sed testigos de este juramento. 

CLEÓMENES.—Le habéis sometido a una 
ruda prueba. 

PAULINA.—NO se casará, a no ser que 
otra, pareciéndose a Hermiona como su 
propio y vivo retrato, venga a enfren- 
tarse con sus ojos. 

CLEÓMENES.—Buena señora... 

PauLINa.—He concluido. Sin embargo, 
si mi señor quiere casarse, si queréis, 
señor; si no hay más remedio y es ésta 
vuestra resolución, dadme el encargo de 
hallar para vos una reina. No será tan 
joven como la primera, pero será tal, 
que si el espectro de vuestra primera es- 
posa cobrara vida, se alegrara de verla 
en vuestros brazos. 

LEONTES.—Mi leal Paulina, no nos ca- 
saremos sino cuando tú nos lo ordenes. 

PAULINA.—4Jue será cuando vuelva a 
la vida vuestra primera esposa; jamás 
antes. 
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Entra un CABALLERO 

CABALLERO.—Uno que se da el título de 
príncipe Florisel, hijo de Políxenes, se- 
guido de su princesa, la más linda per- 
sona que he visto hasta hoy, desea obte- 
ner acceso hasta vuestra persona. 

LEONTES.—¿Qué tenemos que ver con 
él? No llega con la pompa que conviene 
a la grandeza de su padre. Su llegada 
repentina, tan a espaldas de toda pre- 
visión, nos anuncia que no es una visi- 
ta oficialmente ordenada, sino que ha 
sido impuesta por necesidad o accidente. 
¿Qué séquito tras? 

CABALLERO.—MUuy poco numeroso, y los 
que lo componen no son sino gentes de 
baja condición. 

LEONTES.—¿Decís que viene con él su 
princesa? 

CABALLERO. —Sí, el más incomparable 
pedazo de arcilla que creo haya alum- 
brado jamás el sol, 

PAuLINa.—¡Oh Hermiona! Así como 
cada nueva generación se envanece de 
una perfección superior a la que le ha 
precedido, así también tu tumba debe 
ceder su puesto a lo que se ve ahora. 
Señor, vos, vos mismo, habéis dicho y 
escrito estas propias palabras (pero, al 
presente, vuestro escrito está más frío 
que su tema): que «la hermosura de 
Hermiona jamás se habia visto, ni po- 
día igualarse». Así es como corrían otro 
tiempo vuestros versos en honor de su 
belleza, Malamente se aviene con ellos 
decir que habéis visto una mejor. 

CaBALLERO.—Perdón, señora; casi ha- 
bía olvidado a la una (vuestro perdón), 
y en cuanto a la otra, cuando obtenga 
ia atención de vuestros ojos, obtendrá 
también la aprobación de vuestra len- 
gua. Es una criatura que si quiere fun- 
dar una secta, extinguiría el cielo de 
todos los demás predicadores y haría 
prosélitos con la simple insinuación de 
que la siguieran. 

PAULINA.—¡Cómo! Y ¿entre las muje- 
res no? j 
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CABALLERO. — Las mujeres la amarán 
porque es una mujer que vale más que 
ningún hombre, y los hombres, por ser 
la más rara de todas las mujeres, 

LEONTES. — Cleómenes, id vos mismo, 
acompañado de vuestros honrados ami- 
gos, a buscarlos para traerlos a nuestros 
brazos. (Salen CLEÓMENES, Señores y el 
CABALLERO.) Es extraño, sin embargo, 
que se nos presente así, de improviso, 

PAULINA.—Si nuestro príncipe (aquella 
joya de los niños) viviera a la hora pre- 
sente, habría hecho con ese señor una 
pareja perfecta. Entre sus edades no hay 
la diferencia de un mes. 

Lrowtes.—Basta, te lo ruego, pues sa- 
bes que muere de nuevo para mí cuan- 
tas veces se habla de él. Seguramente, 
cuando vea a ese caballero, las palabras 
que acabas de pronunciar me hundirán 
en pensamientos capaces de hacerme 
perder la razón, Ya están aquí. 


Vuelve a entrar CLEÓMENES Con FLORISEL. 
PERDITA y otros 


Vuestra madre ha sido muy fiel a su 
lecho nupcial, príncipe; pues al conte- 
biros ha reproducido exactamente los 
rasgos de vuestro real padre. La image 
de vuestro padre se halla tan bien im- 
presa en vuestra persona, es de tal modo 
su fisonomía, que si yo no tuviera más 
que veintiún años, saria capaz de la- 
maros hermano, como le llamaba, y de 
habiaros de alguna escapada juntos en 
una época precedente. ¡Sed bien 
nido de todo corazón! ¡Y vuestra bella 
princesa..., 0, por mejor decir, diosa! 
¡Ay! ¡He perdido una pareja que si 
hubiera podido sobresalir asi, entre el 
cieio y la tierra, habría arrancado la 
admiración como vosotros la arrancáis, 
pareja graciosa! Y en esta misma época 
perdí (todo ella por mi propia locura) la 
sociedad, la amistad también de vues- 
tro valeroso padre, que deseo ver aún 
una vez en mi vida, aunque me halle 
postrado por la desgracia. 
FLORISEL.—Por orden suya ne tocado 
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aquí en Sicilia, y os traigo de su parte 
todos los saludos que un rey puede amis- 
tosamente enviar a su hermano. Si las 
enfermedades naturales a la edad avan- 
zada no hubieran disminuido algo las 
fuerzas que habría necesitado para cum- 
plir su deseo, hubiese frangueado su 
persona las tierras y los mares que se- 
paran vuestro trono del suyo para ve- 
nir a veros a vos, a quien ama (así me 
ha encargado que os lo diga) más que a 
todos los cetros y que a los que los lle- 
van a la hora presente. 

LroNTES.—¡Oh hermano mío! (¡Exce- 
lente caballero!) El recuerdo de los da- 
ños que te causé despiértase en mí con 
una nueva vivacidad, y tus procederes, 
de una delicadeza tan rara, son como 
acusadores de mi negligencia tardía. Sed 
bien venidos a estos lugares, como lo es 
la primavera a la tierra. ¡Cómo!, y ¿es 
él también quien ha expuesto esta ma- 
ravilla al humor terrible o al menos ás- 
pero del formidable Neptuno, para pre- 
sentar sus felicitaciones a un hombre 
que no vale la pena que ella se ha to- 
mado y aún menos los peligros a que su 
persona ha sido expuesta? 

FILORISEL.—Mi buen señor, ella venía 
de Libia. 

LEONTES. — ¿Dónde el belicoso Smalo, 
este muy honorable señor, es temido y 
¿mado? 

FLORISEL.— Venimos de su reino, mi 
muy real señor. Lo hemos abandonado. 
proclamando por sus lágrimas, en el mo- 
miento de nuestra separación, que ella 
era su hija. De aquí, impulsados por un 
buen viento del Sur, hemos atravesado 
los mares para ejecutar la obligación 
que mi padre me había impuesto de vi- 
sitar a Vuestra Alteza, Sobre las costas 
de Sicilia he despedido a la mejor par- 
te de mi séquito y lo he dirigido a Bo- 
kemia para anunciar alí no solamente 
mi éxito en Libia, señor, sino mi feliz lle- 
gada, así como la de mi mujer, a los 
lugares en que estamos, 

LEONTES.—¡Que los dioses bondadosos 
purguen nuestra atmósfera de toda in- 
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fección mientras respiréis aquí nuesiro 
aire! Tenéis por padre un honibre vir- 
tuoso, un generoso caballero, contra 
quien he pecado, aunque su persona. fue- 
se sagrada; pecado que los cielos, irri- 
tados, tomando nota de él, en castigo, 
me han dejado sin posteridad; pero, en 
cambio, ellos han bendecido a vuestro 
padre, como merece, dándole un hijo 
digno de su virtud. ¡Qué dicha he per- 
dido yo, que hubiera podido contemplar 
ahora un hijo y una hija tan bellos co- 
mo vosotros dos! 


Entra un SEÑOR 


SEÑOR.—Muy noble señor, lo que voy 
a contaros no merecería Crédito si la 
prueba no estuviese tan cerca de nos- 
otros. No os desagrade que os diga, pode- 
roso señor, que el rey de Bohemia os en- 
vía por mí sus felicitaciones. Desea que 
hagáis detener a su hijo, que, olvidando 
a la vez su dignidad y sus deberes, ha 
huido, abandonando a su padre y a su 
porvenir, con la hija de un pastor. 

LeoNTES.—¿Dónde está el rey de Bo- 
hemia? ¡Habla! 

SEÑOR.—Aquí en vuestra ciudad. Aca- 
bo ahora mismo de abandonarle. Hablo 
atropeladamente; pero este desorden 
conviene a mi sorpresa y a mi mensaje 
Mientras se dirigía a toda prisa a vues- 
tra Corte (en persecución de esta bella 
pareja), ha encontrado en el camino al 
padre de esta falsa dama y a su herma- 
no, que los dos han abandonado su país 
con este joven príncipe. 

FLORISEL— ¡Camilo me ha traiciona- 
do! ¡El, cuyo honor y honradez habían 
resistido hasta hora a todas las varia- 
ciones de la fortuna ! 

SeÑorR.—Dirigidle esta acusación. Está. 
con el rey vuestro padre. 

LroNtESs.—¿Quién? ¿Camilo? 

SeEÑñor.—Camilo, señor. Le he habla- 
do, e interroga en este instante a las 
pobres gentes a que he aludido. Jamás 
he visto a miserables temblar a tal pun- 
to. Se arrodillan, besan la tierra, se des- 
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mienten a cada palabra que pronuncian. 
El rey de Bohemia se tapa los oídos y 
los amenaza con muchas muertes en una 
sola, 

PERDITA.—¡On pobre padre mío! Los 
cielos han lanzado espias sobre nosotros, 
y no quieren acceder a que se celebre 
nuestro contrato. 

LEONTES.—¿ Estáis casados? 

FLORISEL.—No lo estamos, señor, ni es 
probable que lo estemos jamás. Bien lo 
veo; antes bajarán las estrellas a los 
valles. Las alternativas de la suerte son 
iguales para los altos y para los bajos. 

Lrontes.—Mi señor, ¿es ésta la hija 
de un rey? 

FLORISEL.—Lo será cuando sea mi es- 
posa. 

LrowteS.—Este «será» (lo veo por la 
diligencia de vuestro padre) vendrá a 
paso bien lento. Estoy apenado, muy 
apenado, de que hayáis infringido su vo- 
luntad, a la que os ligaba vuestro deber, 
y me apena igualmente que vuestra pre- 
ferencia no se dirija a una persona tan 
rica en nacimiento como ella lo es en 
hormosura y que podáis poseer sin in- 
dignidad. 

FLORISEL,—Querida, levanta la cabeza. 
Aunque la Fortuna, visiblemente nues- 
tra adversaria, haya impulsado a mi pa- 
dre a nuestra perszcución, no tiene el 
poder de cambiar nuestro amor ni una 
jota. —Señor, os lo suplico: acordaos de 
la edad en que no debíais al tiempo más 
de lo que le doy hoy mismo. Y pue- 
dan vuestras afecciones de entonces con- 
vertirse en abogados de mi causaa. A re- 
querimento vuestro, mi padre concede- 
rá las cosas más precisas como si fue- 
sen bagatelas. 

LFONTES.—Si pudiera obrar así, le pe- 
diría vuestra preciosa amada, que él mi. 
ra como una simple bagateía. 

PAULINA.-—Señor, soberano mío, vues- 
trós oios han conservado demasiada ju- 
ventud. Vuestra reina, un mes antes de 
su muerte, era más digna de semejantes 
miradas que la criatura que contemplas 
ahora, 
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LroNtES.—En ella pensaba en el mo- 
mento mismo de mirar a esta joven. (4 
FLORISEL.) Pero no he respondido aún a 
vuestra petición. Voy al encuentro de 
vuestro padre. Pues vuestro amor no ha 
sido mancillado por vuestros deseos, soy 
su amigo y el vuestro. Para esta empre- 
sa voy a reunirme con vuestro padre. 
Seguidme, pues, y oObservad Cómo me 
porto. Vamos, mi buen señor. (Salen.) 


ESCENA II 


El mismo lugar.—Delante del palacio 


Entran AUTÓLICO y un CABALLERO 


AUTÓLICO.—Os lo suplico, señor: 
tuvisteis presente en esa escena? 

CABALLERO, — Estuve presente en la 
apertura del envoltorio. Oí al anciano 
pastor contar cómo lo halló. Con lo cual, 
después de un breve asombro, fuimos 
despedidos todos del aposento. Sólo me 
parece que oí decir al pastor que había 
encontrado a la niña. 

AUTÓLICO, —Me alegraría verdadera- 
mente saber el desenlace de este asunto. 

CABALLERO.—Os Cuento la cosa atolon- 
dradamente; pero las emociones que 
veía suceder en los rostros del rey y 
de Camilo eran verdaderas señales de 
admiración. Dijérase, por el modo de mi- 
rarse, que sus ojos iban a salir de sus 
órbitas. Sentíase la elocuencia en su mu- 
tismo. Cada uno de sus gestos tenía su 
lenguaje. Su fisonomía era la de gentes 
que recibiesen la noticia de un mundo 
rescatado o la de un mundo destruido. 
En sus ojos dejábase leer un marcadí- 
mo sentimiento de asombro; pero el es- 
pectador más sagaz, que no tenía otro 
medio de darse cuenta de las cosas sino 
por lo que veía, hubiese podido decir si 
la emoción que los agitaba era la ale- 
gría o el dolor; mas necesariamente era 
la una o el otro, y en todo su exceso. He 
aquí venir un caballero que quizá sepa 
más. 
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Entra el CABALLERO 2.” 


CABALLERO.—¿Qué noticias, Rogero? 

CABALERO 2.—Nada sino ráfagas de 
alegría. Se ha cumplido el orácu:o. La 
hija del rey ha sido hallada. Hay a es- 
tas horas en el público una explosión 
tal de asombro, que los copleros no se- 
rán capaces de expresar. Pero he aquí 
venir al intendente de madame Paulina. 
El puede contaros más. 


Entra el CABALLERO 3.” 


¿Qué hay de nuevo, señor? La noticia 
que se da por cierta se parece de tal 
modo a un cuento viejo, que se da la 
verdad por sospechosa. ¿Ha hallado el 
rey a su heredera? 

CABALLERO 3.—Es muy verdad, si al- 
guna vez la verdad se ha revelado por 
pruebas indubitables, Tal unidad existe 
en esta pruebas, que lo que oís contar 
juraríais que lo habéis visto vos mismo. 
Ei manto de la reina Hermiona, la joya 
perteneciente a su collar, las cartas de 
Antígono encontradas a la vez y que 
han sido reconocidas como de su puño 
y letra; esa majestad que la joven po- 
see de común con su madre; ese senti- 
miento de nobleza que la Naturaleza ha 
sabido hacer resplandecer a despecho de 
su educación, y otras muchas pruebas 
manifiestas, proclaman con absoluta cer- 
tidumbre que es la hija del rey. ¿Habéis 
visto el encuentro de los dos reyes? 

CABALLERO 2.2—-No. 

CABALLERO 3.--Entonces habéis perdi. 
do un espectáculo que era para ver y 
que no puede contarse. Hubierais visto 
dos alegrías coronarse la una a la Otra, 
y esto con tal emoción, que dijérase que 
el pesar lloraba de verse obligado a pe- 
dir permiso a los dos, pues cstas alegrías 
iban al encuentro la una de la otra a 
través de las lágrimas. Eran ojos levan- 
tados al cielo, manos tendidas en alto, 
con tales distracciones en el aspecto de 
su persona en general, que no podía re- 
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conocérseles sino por sus vestidos, y no 
por sus fisonomías. Nuestro rey, que es- 
taba a punto de saltar de alegria por 
haber hallado a su hija, como si esta ale- 
gria se convirtiese en una pérdida, po- 
níase a gritar, llorando: «¡Oh tu ma- 
dre! ¡Tu madre!» Luego pide perdón 
al rey de Bohemia, después abraza a su 
yerno, en seguida ahoga a su hija a 
fuerza de abrazos; más tarde, da las gra- 
cias al vieio pastor, que permanece en 
actitud de una estatua remedada de 
fuente pública que hubiese visto muchos 
reinados. Nunca he oído hablar de un 
encuentro semejante. Esto hace impo- 
tente el relato y desafía la descripción. 

CABALERO 2.2 — Tened la bondad de 
decirme: ¿qué fué de Antígono, el que 
se llevó de aquí la niña? 

CABALLERO 3.—Es también una histo- 
ria parecida a uno de esos cuentos vie- 
jos, que tienen aventuras que contar has- 
ta cuando la credulidad se duerme y no 
queda un oído alerta, Fué despadazado 
por un oso. De ello da ie el hijo del pas- 
tor, que para apoyar su testimenio tie- 
ne, no sólo su bobería, que parece mu- 
cha, sino un pañuclo y los anillos de 
Antigono, que ha reconocido Paulina. 

CABALLERO 1.—Y ¿qué fué de su na- 
ve y de las gentes que lo acompaña- 
kan? 

CABALLERO 3.—Naufragaron en el mo~ 
mento mismo de la muerte de su señor 
y ante los ojos del zagal, de suerte que 
todos los agentes que ayudaron a expo- 
ner a la niña perecieron en la hora 
misma en que fué hallada. Pero ¡qué 
nobie lucha entre la alegría y el dolor 
Uno 
de sus ojos se inclinaba hacia la tierra 
por el sentimento de la pérdida de su 
marido, mientras el otro se elevaba ha- 
cia el cielo para agradecerle el cumpli- 
miento del oráculo. Levantó del suelo 
a la princesa y la apretó tan estrecha- 
mente en sus brazos, que se habria di- 
cho que intentaba unirla contra su se- 
no, a fin de qua no volviera a estar 
nunca en peligro de perderse. 
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CABALLERO 1.0-—La nobleza de este dra- 
ma es digna de un auditorio de reyes 
y de príncipes, pues por tales actores 
ha sido representado. 

CABALLERO 3.*—Uno de los incidentes 
más conmovedores, un incidente que ha 
hecho pesca en mis ojos y que ha sa- 
cado de ellos aguas, si no el pez, ha sido 
al contarse la muerte de la reina y los 
errores que la causaron (errores valero- 
samente confesados y deplorados por el 
rey)», la atención dolorosa de su hija, 
que, después de haber pasado de una 
señal de dolor a otro, ha concluido con 
un «¡ay!», para estallar, debía decir más 
bien sangrar, en lágrimas, pues estoy se- 
guro que mi corazón, por lo que a mí 
respecta, llevaba sangre. Los que esta- 
ban más de mármol cambiaron entonces 
de color. Algunos se desvanecieron; to- 
dos hallábanse llenos de aflicción. Si e: 
mundo entero hubiera podido ver este 
espectáculo, el dolor habría sido uni- 
versal. 

CABALLERO 1—¿Han regresado a la 
Corte? 

CABALLERO 3.—No; la princesa ha oí- 
do hablar de la estatua de su madre, 
que está bajo la guardia de Paulina, 
obra en la que han sido empleados mu- 
chos años y que acaba de terminarse 
por un extraordinario maestro italiano, 
Julio Romano, que imita tan perfecta- 
mente la Naturaleza, que le robaría su 
potencia creadora si tuviera la eterni- 
dad y si pudiera infundir aliento a sus 
obras. Ha hecho una estatua de Her- 
miona tan parecida a Hermiona, que 
dan ganas de hablarle y de esperar su 
respuesta. Se han dirigido todos al sitio 
en que está, presas de un vivo trans- 
porte, y creo que tienen el propósito de 
cenar alli. ` 

CABALLERO 2.—Pensaba que Paulina 
tenía algún asunto grave en ese lugar, 
pues desde la muerte de Hermiona ja- 
más ha faltado de visitar una o dos 
veces por día esa mansión retirada. 
¿Queréis que vayamos allí a aumentar 
la fiesta con nuestra compañía? 
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CABALLERO 1.—¿Quién, teniendo per- 
miso para entrar, no había de ir? A 
cada guiño de ojos nacerá una nueva 
sorpresa. Nuestra ausencia nos hace per- 
der las emociones que sentiríamos, Par- 
tamos. (Salen los Caballeros.) 

AUTÓLICO.—¡ Ahora es cuando, si no 
tuviera la mancha de mi vida anterior, 
lloverían los factores sobre mí! Yo soy 
quien ha conducido al anciano y a su 
hijo a bordo de la nave del príncive. Yo 
quien les ha dicho que los oí hablar de 
un envoltorio y de no sé qué cosas más. 
Pero como en aquel instante se hallaba 
extremadamente ocupado con la hija del 
pastor (tal la creía entonces), que co- 
menzaba a ponerse enferma a causa del 
mareo, y él mismo no se encontraba me- 
jov y el tiempo continuaba siendo de los 
malos, este misterio quedó sin descubrir- 
se. Mas lo mismo me da, pues aunque 
hubiera sido yo el revelador de este se- 
creto, no me habría servido mucho en 
medio de mis otros descréditos. He aquí 
venir a las gentes a quienes he hecho 
bien contra mi voluntad y que aparecen 
ya en toda la floración de su fortuna. 

Entran el Pastor y el Boso 

PasTor.— Vamos, muchacho. He pasa- 
do de la edad de tener hijos; pero tus 
hijos y tus hijas serán todos nobles. 

Boso.—Og encontramos muy a propó- 
sito, señor. Habéis rehusado batiros con- 
migo el otro día porque no era caballe- 
ro. ¿Veis estos vestidos? Decid ahora 
que no los veis y que creéis que no soy 
caballero. Haríais bien en decir igual- 
mente que estas Capas no son de caba- 
lleros. Dadme el mentís, dádmelo, y pro- 
curad saber si no soy ahora un caba- 
llero, 

AUTÓLICO.—Sí, señor, que sois ahora 
un Caballero de nacimiento. 

Bo5o.—Sí, y tal he sido en todos los 
minutos de estas últimas cuatro lunas. 

PASsTOR.—Y yo también, muchacho. 

Boo.—SÍ, vos también; pero yo era 
un caballero nacido ante mi padre, pues 
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el hijo del rey me ha cogido por la 
mano y me ha llamado hermano suyo, 
y en seguida los dos reyes han llamado 
hermano a mi padre. Luego, el príncipe 
mi hermano y la princesa mi hermana, 
han llamado padre a mi padre, Con lo 
que hemos llorado, y éstas son las pri- 
meras lágrimas de caballero que hemos 
vertido. 

PastorR.—Podemos vivir bastante, hijo 
mío, para verter otras muchas, 

Boso.—Sí, o nos vendría la desgracia, 
ahora que estamos en la situación pre- 
ponderante en que aparecemos. 

AUTÓLICO, — Os ruego, señor, que me 
perdonéis todas las faltas que he come- 
tido contra vuestra señoría, y la de ha- 
blar de mí en buenos términos al prin- 
cipe, mi señor, 

Pastor. — Por favor, hijo mío, hazlo, 
pues debemos mostrarnos nobles ahora 
que lo somos. 

Boso.—¿Cambiarás de vida? 

AUTÓLICO.—SÍ, si place a vuestra exce- 
lente señoría. 

Boso.—Dame tu mano. Juraré al prín- 
cipe que eres un camarada tan honrado 
y leal como el que más en Bohemia. 

PasTOR.—Podéis decírselo, mas no ju- 
rarlo. 

Bogo.— | No Jurarlo, ahora que soy ca- 
ballero! Decidlo simplemente es cosa de 
rústicos y de granjeros, Yo lo juraré. 

PASTOR.—¿ Cómo, si es falso, hijo mío? 

Bo0.—Así sea la cosa más falsa del 
mundo, un verdadero caballero puede 
jurarlo para servir a un amigo. Y yo 
juraré al principe que eres un mozo va- 
liente y laborioso, y que no te embria- 
gas. Sé, no obstante, que no eres un 
mozo valiente ni laborioso y que t: em- 
briagas; pero lo juraré, aunque quisie- 
ra que fueses un mozo laborioso y va- 
liente. 

AutóLICO.—Haré todo lo posible por 
serio, señor. 

Bogo.—Sí, sé por todos los medios po- 
sibles un camarada valeroso. Si no me 
indigno de que oses embriagarte sin ser 
un camarada valeroso, no tenga con- 
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fianza alguna en mí. ¡Oíd! Los reyes y 
los príncipes, nuestros parientes, van a 
ver el retrato de la reina. Ven, sígue- 
nos. Seremos tus buenos protectores, 
(Salen,) 


ESCENA III 


El mismo lugar.—Una capilla en la casa 
de Paulina 


Entran LEONTES, POLÍXENES. WLORISEL, PERDITA, 
CAMILO, PAULINA, Señores y personas 
del séquito 


LEONTES.—¡Oh sabia y buena Pauli- 
na! ¡Qué gran consuelo he recibido 
de ti! 

PauLina—¡Cómo! Soberano señor, si 
no siempre he hecho bien, he tenido 
siempre el deseo de hacerlo. Habéis pa- 
gado generosamente todos mis servicios, 
y el favor que me hacéis de visitar mi 
humilde morada en compañía de vuestro 
hermano coronado y d2 estos novios he- 
rederos de vuestros renos es un excezo 
de favor que mi vida entera no bastaría 
para reconocerlo. 

LEONTES.—¡Oh Paulina! No os henra- 
mos sino con el enojo que os causamos; 
pero hemos venido a ver la estatua de 
nuestra reina. Hemos atravesado vuestra 
gaería no sin sentir gran placer al ad- 
mirar sus numerosas rarezas. Sin em- 
bargo, no hemos visto lo que mi hija 
venía a contemplar; es decir, la estatua 
de su madre. 

PaAuLINa.—Así como vivió sin igual, así 
también su imagen muerta sobrepasa, 
creo, todo lo que habéis ya visto, todo 
lo que ha salido de la mano del hom- 
bre. Por ello, la guardo sola y aparte. 
Pero está aquí. Preparaos a ver la vida 
representada con tasta vivacidad como 
el tranquilo sueño representó jamás a 
la muerte. (PAULINA Gescorre una corti- 
na y aparece HERMIONA como una esta- 
tua.) Me agrada vuestro silencio. Me 
muestra mejor vuestro asombro. Pero, 
no obstante, hablad; vos, el primero, mi 
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soberano. ¿Es que esta imagen no se ha- 
lla muy cerca de la realidad? 

LrEONTES.—¡Su actitud natural! ¡Acú- 
same, querida imagen de piedra, para 
que pueda decir que eres verdaderamen- 
te Hermiona! ¡O más bien tú le pare- 
ces más, no reprochándome, pues era 
dulce como la infancia y como la gra- 
cia! Pero, sin embargo, Paulina, Her- 
miona no estaba tan llena de arrugas, 
no era de edad tan avanzda como aquí 
parece. 

PoLÍXENES.—¡Oh, no, ni con mucho! 

PAULINA. — Eso no hace sino honrar 
más la excelencia del artista, que ha 
hallado el medio de dejar correr dieci- 
séis años y de Crear la imagen de la 
reina tal como sería si viviera ahora. 

LEONTES.— ¡Tal como podía vivir aho- 
ra, tanto para mi ventura como su au- 
sencia es hoy cruel a mi alma! ¡OH! 
Así estaba, con esa plenitud de vida en 
la majestad (¡cálida vida, como es fria 
ahora!) cuando le hice la corte por vez 
primera. Me siento lleno de vergúenza. 
¿Cómo no me rechaza este mármol, sien- 
do yo más duro que él? ¡Oh obra. maes- 
tra real! Reside en tu majestad la ma- 
gia, una magia que ha evocado mis fal- 
tas ante mi memoria y que se ha apode- 
rado tan fuertemente del espíritu de tu 
hija, absorta de admiración, que adquie- 
re, como tú, la inmovilidad de la pie- 
dra!... 

. PERDITA.—Permitidme que me arrodi- 
' lle, e implore su bendición, y no me di- 
gáis que es superstición obrar así. Seño- 
ra, Cara reina, que habéis terminado 
vuestros días cuando yo apenas comen- 
zaba los míos, dadme a besar vuestra 
mano. i 

PAULINA.—¡Oh, calma! La estatua se 
ha colocado recientemente y aún no es- 
tarán secos los calores. 

CAMILO.—Mi señor, es un pesar dema- 
siado profundamente doloroso aquel que 
no han podido llevarse los huracanes de 
dieciséis inviernos, ni desecar los ardo- 
res de tantos calurosos estios. Apenas 
existe en el mundo una alegría que haya 
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durado tanto tiempo, ni dolor que no se 
haya suicidado más pronto. 

PoLÍXENES.—Mi querido hermano, per- 
mitid al que fué la causa de todo esto 
que use da su poder para allviaros de 
tanto pesar tomando una parte de él 
para sí. 

PAULINA.—En verdad, mi señor, si hu- 
biera pensado que la vista de mi pobre 
imagen os había de afectar así, como la 
estatua es de mi propiedad, no os la hu- 
biera mostrado. 

LEONTES.-— į No corráis la cortina ! 

PAULINA.—No la miraréis más. Tengo 
mucho miedo de que vuestra imagina- 
ción se figure que va a moverse de un 
momento a otro. 

LEONTES.— j Sea! ¡Sea! ¡Ojalá hubie- 
se yo muerto, visto que...! Pero ¡cómo! 
Mz parece que ya... ¿Quién es el autor 
de esta estatua? Ved, mi señor: ¿no 
afirmaríais que respira y que la sangre 
corre verdaderamente en esas venas? 

PoLÍxENES.—¡Es una obra magistral! 
Sus labios parece que tienen el calor 
mismo de la vida. 

LEONTES.— ¡Los ojos inmóviles parecen 
moverse! ¡Tan grande es la ilusión del 
arte! 

PAULINA.—Voy a correr la cortina. Su 
imaginación le lleva tan lejos, que pron- 
to va a pensar que vive. 

LEoNTES.-——; Oh mi dulce Paulina! ¡Dé- 
jame pensarlo veinte años seguidos! 
¡Los razonamientos más sabios del mun- 
do no valen el placer de semejante lo- 
cura! Déjala ccmo está. 

PAULINA.—Estoy desolada, señor, de ye- 
ros entregado a tales emociones. Pero 
podía afligiros aún más. 

LeoNTES.—Hazlo, Paulina, pues seme- 
jante aflicción tiene un sabor más deli- 
cioso que cualquier consuelo cordial. Con- 
tinúo creyendo que emana de ella una 
respiración. ¿Qué cincel delicado pudo 
nunca dibujar esos labios? Que nadie 
se burle de mí. ¡Quiero besarla! 

PAULINA.-—¡ Cuidado, mi buen señor! 
El rojo se halla todavía húmedo en los 
labios. Lo borraréis si la besáis y man- 
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charéis los vuestros de pintura grasa. 
¿Corro la cortina? 

LEONTES.—¡ No, en veinte años! 

PERDITA,—Otros tantos estaría yo aquí 
mirándola. 

PAULINA.—Cuidado el uno y la otra. 
Abandonad inmediatamente la capilla, 
O preparaos a nuevos asombros. Si po- 
déis sostener este espectáculo, voy a ha- 
cer, en efecto, que se mueva la estatua. 
Descenderá y os cogerá de la mano. Pe- 
ro entonces pensaréis (aserción contra 
la cual protesto) que estoy asistida por 
potencias malvadas. 

LroNTES.—Todo cuanto podáis hacerle 
ejecutar seré feliz de verlo. Todo cuan- 
to podáis hacerle decir seré feliz de oír- 
lo, pues tan fácil es hacerle hablar como 
caminar. 

PAULINA.—Es necesario que despertéis 
en vos todo lo que tenéis de fe, Perma- 
neced todos tranquilos; o los que crean 
ilícita la obra que emprendo, que se re- 
tiren. 

Lrontrs.— į Hacedlo! Nadie se moverá. 

PAULINA.—¡Tocad música, despertad- 
la! (Música.) Ya es tiempo. Desciende. 
Cesa de ser piedra. Acércate. Hiere de 
asombro los ojos de los que te contem- 
plan. Venid; cerraré vusstra tumba. Mo- 
veos. Vamos. Avanzad. Legad a la muer- 
te vuestro entumecimiento, pues una vida 
preciosa se redime de ella. (HERMIONA 
desciende lentamente del pedestal.) ¡No 
os sobrecojáis! Sus acciones serán tan 
santas, que os declaro que mi manda- 
miento es legítimo. No os apartéis de ella 
antes de haberla visto morir de nuevo, 
pues entonces la mataríais dos veces. 
Vamos, presentadle vuestra mano, Cuan- 
do era joven la cortejabais. Ahora que 
tiene más edad es ella la que hace las 
insinuaciones, 

LEONTES.—(Abrazándola.) ¡On! ¡Sien- 
to su calor! ¡Sí es cosa de magia, que 
sea un acto tan ilícito como la acción de 
comer! 

PoLÍxENES.— ¡Ella le abraza! 

CAMILO.—¡Se suspende de su cuello! 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


¡Que hable también y pertenezca a la 
vida! 

POLÍXENES.—¡Sí; y que nos manifies- 
te dónde ha vivido o cómo se ha esca- 
pado de entre los muertos! 

PAULINA.—Si se diiera que está viva, 
esta afirmación sería silbada como un 
viejo cuento. Pero parece que vive, aun- 
que no hable. Esperad todavía un poco. 
Procurad intervenir, bella princesa. Arro- 
dillaos e implorad la bendición de vues- 
tra madre. Volveos, buena señora y rei- 
na. Nuestra Perdita es hallada. (PAULI- 
Na presenta a PERDITA, que se arrodilla 
delante de HERMIONA.) 

HERMIONA.— ¡OH vosotros, dioses, diri- 
gid aquí bajo vuestras miradas y verted 
de vuestras sagradas urnas vuestras mer- 
cedes sobre la cabeza de mi hija! Dime, 
hija mía: ¿dónde has sido conservada? 
¿Dónde has vivido? ¿Cómo te has en- 
contrado en la Corte de tu padre? Pues 
debes saber que, informada por Paulina 
de que el oráculo habia dado la espe- 
ranza de que tú vivías, me he conser- 
vado en la vida, a fin de ver el desen- 
lace. 

PAULINA.—Tenemos tiempo para todo 
ello. Sería de temer que por esa deman- 
da estos señores turbasen vuestras ale- 
grías, exigiendo de vos una relación se- 
mejante. Id juntos, ilustres y felices ga- 
hantes, mientras lo sois. Cambiad vues- 
tros regocijos con compañía. Yo, vieja 
tórtola, iré a suspenderme de alguna ra- 
ma seca y allí lamentaré hasta el fin de 
mis días la pérdida de mi compañero 
que nunca será hallado. 

LEONTES.—¡ Oh, silencio, Paulina! De- 
bes acceder a recibir un esposo de mi 
mano, como yo recibo una esposa de la 
tuya. Es un contrato a que estamos uni- 
dos los dos bajo juramento. Tú has en- 
contrado a mi esposa. ¿Cómo? Está aún 
por saber, pues la creí muerta, como 
muerta la vi, y en vano dije no pocas 
plegarias sobre su tumba. No tendré que 
buscar lejos para hallarte un honorable 
esposo, pues conozco en parte sus sen- 
timientos. —Avanza, Camilo, y toma por 
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la mano a esta dama, cuya nobleza y 
virtud, notoriamente célebres, son ates- 
tiguadas aquí por nosotros, pareja real. 
Abandonemos este sitio. Vamos, vuelve 
tus ojos sobre mi hermano, perdonadme 
los dos haber colocado mis malas sos- 
pechas entre vuestras castas miradas. He 
aquí a vuestro yerno, el hijo del rey, que 
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por el favor del Cielo es el prometido 
de vuestra hija. —Buena Paulina, con- 
dúcenos fuera, a un lugar donde a sa- 
tisfacción podamos interrogarnos y res- 
pondernos el uno al otro sobre nuestras 
aventuras durante este largo espacio de 
tiempo que ha transcurrido desde nues- 
tra separación. Guíianos pronto. (Salen.) 


LA TEMPESTAD 


LA TEMPESTAD 


(THE TEMPEST) 


DRAMATIS PERSONAS 


ALONSO, rey de Nápoles. 

SEBASTIÁN, hermano suyo. 

PRÓSPERO, duque legítimo de Milán. 

ANTONIO, hermano del precedente y 
usurpador de su ducado. 

FERNANDO, hijo del rey de Nápoiss. 

GONZALO, anciano consejero. 

ADRIÁN S 

FRANCISCO -. Señores. 

CaLIBÁN, esclavo salvaje y deforme. 

TRÍNCULO, clown. 

ESTEBAN, despensero borracho. 


Un CAPITÁN de navío. 

Un CONTRAMAESTRE. 
Marineros. 

MIRANDA, hija de Próspero. 
ARIEL, genio del Aire. 


IRIS ........ 

Fenes Representaciones de es- 
NINFAS píritus. 

Segadores. 


Otros Espíritus al servicio de Prós- 
pero. 


EscENaA.—En el mar, a bordo de un navío. Después, en una isla. 


ACTO PRIMERO 


ESCENA PRIMERA 


Oyese rumor tem- 
relámpagos 


Sobre un navío, en el mar. 
pestuoso, con truenos y 


Entran, por diversos lados, un CAPITÁN de 
navio y un CONTRAMAESTRE 


CAPITÁN. —¡ Contramaestre! 

CONTRAMAESTRE. — ¡Presente, capitán! 
¿Cómo va? 

CAPITÁN. —Bien. Hablad a los marine- 


ros, ¡Mianiobrad con pericia, o vamos a 
encallar! ¡Apresuraos! ¡Apresuraos!... 
(Sale.) 


Entran Marineros 


CONTRAMAESTRE.—¡ Hurra, mis bravos! 


i Serenidad, serenidad, mis bravos!... 
¡Pronto! ¡Pronto! ¡Arriad la cofa de 
mesana! ¡Atención al silbato del capi- 


tán! ¡Y ahora viento, sopla hasta que 
revientes, visto que tenemos sitio para 
maniobrar! 


Entran ALONSO, SEBASTIÁN, ANTONIO, FERNANDO, 


GONZALO y Otros 


ALONSO.— ¡Buen contramaestre, cuida- 
do! ¿Dónde está el capitán? ¡ Condu- 
cíos como un hombre! 

CONTRAMAESTRE,—Os lo suplico, perma- 
neced ahora abajo. 

ANTONIO. —¿ Dónde está el capitán, con- 
tramaestre? 

CONTRAMAESTRE.—¿No lo, habéis oído? 
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Estorbáis nuestra labor. Permaneced en 
vuestros camarotes. Ayudáis a la obra 


de aiioe Amos, bravo, ten pacien- 
cia! 

CONTRAMAESTRE.—Cuando la tenga el 
mar. ¡Fuera de aquí! ¿Qué importa a 
estas olas rugientes el nombre de un 
rey? ¡A vu=sstros camarotes! ¡Silencio! 
No nos perturbéis. 

GonzaLo.—Bien; pero retuerda a quién 
tienes a bordo. 

CONTRAMAESTRE.—Nadie a quien estime 
más que a mí mismo. Consejero sois; 
si podéis imponer silencio a estos ele- 
mentos y Concertar la paz inmedia- 
ta (D), no tendremos que tocar ni un 
cordaje. Usad de vuestra autoridad. Si 
no, felicitaos de haber vivido tanto tiem- 
Po y marchad inmediatamente a vues- 
tro camarote para preparaos a afron- 
tar el infortunio de la hora, si llega. 
¡Animo, hijos míos! ¡Fuera de nuestro 
puesto, digo! (Sale.) 

GONZALO.—Tengo la mayor confianza 
en este compañero. No me parece que, 
por las trazas, haya de ahozarse, Su 
complexión es la de un perfecto ahor- 
cado. ¡Vela, buena fortuna, por su 
ahorcamiento!l ¡Haz que sea nuestro ta- 
ble la cuerda de su destino, pues el de 
nosotros no ofrece la menor ventaja! 
Si no ha nacido para ser ahorcado, nues- 
tra situación es desastrosa. (Salen.) 


Vuelve a entrar el CONTRAMAESTRE 


CONTRAMAESTRE. — ¡ Arriad la cofa de 
mesana! ¡Pronto! ¡Más abajo! ¡Más 
abajo! ¡Unid la vela con el palo ma- 


yor! (Gritos dentro.) Mala peste a esos 
aulladores! ¡Son más estrepitosos que 
el oleaje o nuestra maniobra ! 


Entran de nuevo SEBASTIÁN, 
GONZALO 


¿Otra vez aún? ¿Qué hacéis aquí? ¿Que- 


ANTONIO Y 


(1) Work the peace of the present, en el 
texto, es decir: «restablecer en el acto la 
calma», como vertimos"en la edición de Es- | 
pasa Calpe. l 
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réis que lo abandonemos todo y nos 
ahnomes=u8? ¿Os gUSlas la ir al fondo? 

SEBASTIÁN. —¡Que la viruela os roa la 
garganta, rastreador, blasfemo, perro 
despiadado! 

CONTRAMAESTRE. — Maniobrad vos, en- 
tonces. 

ANTONIO.—¡A la horca, mastín, a la 
horca! ¡Hijo de puta! ¡Insolente albo- 
rotador! ¡Tenemos menos miedo que tú 
a ahogarnos! 

GONzZALO.—No se ahogará él, os lo ga- 
rantizo, aunque el buque fuera menos 
resistente que una cáscara de nuez, © 
tan aguanoso como una muchacha lú- 
brica. 

CONTRAMAESTRE.—¡ (Que marche a bor- 
dadas, a bordadas! ¡Desplegad las dos 
velas! ¡Virad de lado! 


Entran Marineros, mojados 


MARINEROS.—¡ Todo está perdido! ¡A 
las plegarias! ¡A las plegarias! ¡Todo 
está perdido! (Salen ) 

CONTRAMAESTRE.—¡ Cómo! ¿Habrán de 
helarse nuestras bocas? 

GONZALO,—¡El rey y el príncipe están 
orando! Asistámoslos, pues nuestro caso 
es igual al suyo. 

SEBASTIÁN. —Pierdo la paciencia. 

ANTONIO. — ¡Perecemos absolutamente 
por culpa de unos borrachos!... ¡Este 
miserabie hablador! ¡Que no estuvie- 
ras ahogado por el lavatorio de diez ma- 
reas! 

GONZALO.—¡ Será ahorcado, no obstan- 
te! ¡Aun cuando Cada gota de agua se 
opusiera a ello y tratara de engullír- 
selo! (Ruidos confusos en el interior.) 

VARIAS VOCES. —4¡ Misericordia de nos- 
otros!» —«jZozobramos, 2Z0zobramos!» 
—x¡ Adiós, esposa!» —«;¡ Adiós, hijos!» 
—«¡ Adiós, hermano!» —«¡Nos hundi- 
mos! ¡Nos hundimos!...» 

ANTONIO.—Muramos todos con el rey! 
(Sale.) 

SEBASTIÁN, — į Despidámonos 


de éll... 
(Sale.) E 
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GONZALO.—¡Diera ahora mil estadas 
de mar por un acre de tierra estéril; 
un extenso páramo, unos retamales es- 
pinosos, cualquier cosa! ¡Hágase la yo- 
luntad del Altísimo! Pero hubiera pre- 
ferido morir de muerte seca. (Sale.) 


ESCENA II 


La isla.—Ante la gruta de Próspero 
Entran PRÓSPERO y MIRANDA 


MIRANDA.—Si con vuestro arte, padre 
queridísimo, habéis hecho rugir estas 
salvajes olas, ap:acadlas. Dijérase que el 
cielo vertía pez infecta, si acaso el mar, 
elevándose hasta su mejilla, no lo sal- 
picaba con su fuego. ¡On! ¡He sufrido 
con lo que veía sufrir! ¡Un arrogante 
buque, que encierra, a no dudar, algu- 
nas nobles criaturas, roto en mil peda- 
zos! ¡Oh! ¡Sus gritos hallaban eco en 
mi corazón! ¡Pobres almas! Han pere- 
cido. Si hubiera dispuesto del poder de 
un dios, habría sorbido la mar en la 
tierra antes que ese bravo navío se su- 
mergiese con su cargamento de almas. 

PRróÓsPERO.—Sosegaos. Nada de asom- 
bro. Decid a vuestro piadoso corazón 
que ningún infortunio ha sucedido. 

MIRANDA.—¡OK! ¡Día funesto! 

PRÓSPERO. — Ninguna desgracia. Nada 
he llevado a cabo que no fuera en bene- 
ficio tuyo, que no hiciera por ti, ¡por 
ti, mi estimada, mi hija!..., que igno- 
ras quién eres, que no me conoces ni 
te das cuenta de otra cosa sino que soy 
Próspero, el dueño de esta humilde gru- 
ta, más que tu padre, 

MIRANDA.—Nunca he intentado saber 
más. 

PrósPERO.—Ya es hora de que te in- 
forme por extenso. Préstame tu mano y 
despójame de mi mágica vestidura... 
Así. (Coloca en el suelo su manto.) ¡Qué- 
date ahi, mi talismán!... Seca tus ojos: 
consuélate. El terrible espectáculo de 
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este naufragio, que ha despertado en ti 
la virtud de la compasión, lo he pre- 
parado yo tan acertadamente, merced a 
los recursos de mi arte, que allí no que- 
da alma..., no, ni nadie ha perdido el 
valor de un cabello, entre aque.jos cu- 
yos gritos has oido y te han Jlenado de 
asombro. Siéntate; porque vas ahora a 
saber más de lo que sabes. ; 

MIRANDA. — Frecuentemente habéis 
querido contarme lo que soy; pero os 
deteníais y me dejabais en suspenso, di- 
ciéndome: «Espera, todavía no » 

PRÓSPERO.—Ha venido ahora el instan- 
te. Ha llegado el minuto en que es ne- 
cesario abrir tus oídos. Obedece y está 
atenta, ¿Puedes recordar el tiempo en 
que aún no habitábamos en esta gruta? 
No Creo que puedas, porque entonces no 
tenías más que tres años. 

MIRANDa. — Puedo, ciertamente, señor. 

PRÓSPERO. — Pero ¿cómo? ¿Evocando 
otra morada y personas? Cuéntame lo 
que pudo dejar alguna otra imagen a 
tus recuerdos, 

MIRANDA.—Es muy lejano; y más bien 
un sueño que una certidumbre que mi 
memoria podría garantizar. ¿No tenía 
yo a un tiempo cuatro o cinco mujeres 
que cuidaban de mí? 

PRÓSPERO.—Sí, Miranda, y más toda- 
vía. Pero ¿cómo es posible que persista 
esto en tu memoria? ¿Que ves aún en 
las tinieblas del pasado y en el abismo 
del tiempo? Si te acuerdas de alguna 
cosa. antes de venir aquí, debes recordar 
cómo viniste, 

MIRANDA.—Sin embargo, eso no lo re- 
cuerdo. 

PRÓSPERO. —Hace doce años, Miranda, 
doce años desde entonces, tu padre era 
duque de Milán y principe de poderío. 

MIRANDA. —Señor, ¿no sois vos mi pa- 
dre? g 

PRósPERO.—Tu madre fué un modelo 
de virtud, y ella me. dijo que eras mi 
hija. Y tu padre era duque de Milán, y 
su única heredera una princesa..., sin 
otra progenie. e 


MIRANDA. — ¡Oh "cielos! ¿Qué negra 
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traición nos ha traído aquí, o qué feli- 
cidad nos ha conducido? 

PRÓSPERO.— į Ambas, ambas, hija mía! 
Por una negra traición, como dices, nos 
hallamos aquí; pero una felicidad nos 
condujo. 

MIRANDA. — ¡Oh! ¡Sangre destila mi 
corazón al pensar en los sufrimientos 
que torno a evocaros, de los cuales no 
conservo memoria! Proseguid, si gustáis. 

PRÓSPERO.—Mi hermano, y tío tuyo, 
Antonio de nombre... Oyeme bien, te 
ruego... (¡que abrigue un hermano tan- 
ta perfidia!l); a él, a quien más ama- 
ba en el mundo después de ti, dejé con- 
fiada la dirección de mis Estados. En 
esta época, de todas las señorías, la mía 
era la más importante, y Próspero so- 
brepujaba a los otros duques. Mi linaje 
era sin igual, y ninguno podia compa- 
rarse conmigo en el conocimiento de las 
artes liberales, cuyo estudio me absor- 
bía de modo que me desembaracé del 
peso del gobierno, abandonándolo a mi 
hermano, y viví en mi nación como un 
extranjero, completamente dado y apli- 
cado a las Ciencias ocultas. Tu tío des- 
leal... ¿No me atiendes? 

MIrANDa.-—Con la mayor atención, se- 
ñor, 

PRÓSPERO. — Una vez enterado de la 
manera de satisfacer a los solicitadores 
y de cómo se los rechaza; sabiendo a, 
quién agradar y a quién reprimir, hizo 
nuevos vasallos de mis vasallos; quiero 
decir, que los cambió, que los modeló 


a su antójo. Poseyendo a la vez la clave: 


del oficio y del oficial (1), dió a todos 
los corazones el diapasón que deleitó a 
su oído, a tal grado, que vino a ser Co- 
mo la hiedra que ocultaba mi tronco 
majestuoso y Chupaba su savia en mi 
verdor... No me oyes. 3 

MAIRANDA.—¡Oh buen señor! Os escu- 
cho, 

PRÓsPERO.—Atiéndeme, te ruego. Yo, 


' (1) The key officer and office, en el ori- 
ginal; la Jlave, la clavija +de que se sirven los 
afinadores, o que se denominó después a ham- 
mertuning. 0 


WILLIAM SHAKESPEARE,—OBRAS COMPLETAS 


olvidando así las cosas de este mundo, 
enfrascado en mi retiro, por completo 
ocupado en enriquecer mi mente con lo 
que era a mis ojos muy superior al sa- 
ber popular, desperté un diabólico ins- 
tinto en mi pérfido hermano. Y mi con- 
fianza, ilimitada por la consanguinidad, 
engendró en él una felonia proporcio- 
nada a mi buena fe, que verdaderamen- 
te no tenía límites, una seguridad sin 
trabas. Convertido de este modo en due- 
ño, no solamente de lo que atesoraban 
mis rentas, sino también de cuanto po- 
día lograr mediante mi poder (semejan- 
te a un hombre que, en fuerza de repe- 
tir una cosa, comete en su memoria el 
pecado de dar crédito a su propia menti- 
ra), se imaginó que era efectivamente 
el duque, olvidó la sustitución, y toman- 
do la apariencia del rostro de la sobe- 
ranía, con todas sus prerrogativas... cre- 
ció desde este instante su ambición... 
¿Me escuchas? 

MIRANDA. — Vuestro relato, señor, cu- 
raría la sordera, 

PRÓSPERO.—Para que no hubiera pan- 
talla alguna entre el papel que repre- 
sentaba y la realidad del mismo, creyó 
necesario hacerse dueño absoluto de Mi- 
ián. En cuanto a mí, pobre hombre..., 
mi biblioteca era un ducado suficiente- 
mente grande. Llegó a suponerme inca- 
paz de ejercer la soberania temporal. 
Confederado (tan sediento estaba de po- 
der) con el rey de Nápoles, se obligó a 
pagarle un tributo anual, le rindió ho- 
menaje, sometió su coroneta a su coro- 
na y humilló al ducado hasta enton- 
ces indomable (¡ay pobre Milán!), ba- 
jo el más vergonzoso yugo, 

MIRANDA.—¡Oh cielos! 

PRÓSPERO.—Fíjate bien en las condi- 
ciones y resultado de esta alianza, Dime 
ahora si este hombre es un hermano. 

MIRANDA. —Fuera pecado dudar de la 
honradez de mi abuela, Virtuosas matri. 
ces han producido perversos vástagos. 

PRÓSPERO.—Vengamos a las condicio- 
nes. El rey de Nápoles, inveterado ene- 
migo mío, atendió a la pretensión de mi 
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hermano, la cual consistía en que él, a 
cambio de las concesiones de homenaje 
y de no sé qué tributo, me arrolase a 
mí y a los míos del ducado y confiriese 
el hermoso Milán con todos los honores 
a mi hermano. Acto seguido levantóse 
un ejército de traidores; una noche, 
la señalada para la ejecución, Antonio 
abrió las puertas de Milán, y, en medio 
del horror de las tinieblas, los comisio- 
nados de sus proyectos arrancáronme 
de allí a mí, y a ti misma, que gritabas. 

MIRANDA.—¡ Ay! ¡Por piedad! Yo aho- 
ra, no recordando cómo grité entonces, 
quisiera gritar de nuevo, Es una suges- 
tión que nace afluir las lágrimas a mis 
ojos. 

PróspPERO.—Escucha un poco todavía, 
e iré a parar a lo que en este instante 
nos ocupa, sin lo cual mi narración se- 
ría harto impertinente. 

MIRANDA.—¿Cómo no os hicieron pe 
recer en tal momento? 

PRÓSPERO. — Bien preguntado, nija 
mía. Mi relato provoca esa interroga- 
ción. No s2 atrevieron, cara niña: tanto 
era el cariño que el pueblo me profesa- 
ba; no quisieron sellar con sangre el 
acontecimento. sino que prefirieron pin- 
tar sus reprobables fines coza los más 
suesstivos colores. En suma: nos trans- 
portaron a bordo de un barco, que nos 
internó algunas leguas en el mar, donde 
tenían dispuesto el casco de una na- 
ve (1), sin aparejos, roldanas, vela ni 
mástil, que hasta las ratas hab.an aban- 
gonado instintivamente. Allí nos intro- 
dujeron a la fuerza, para que uniéramos 
nuestros gritos a la mar que rugía en 
torno, y nuestros suspiros a los vientos, 
los cuales, compadecidos, suspiraban a 
su vez, devolviéndonos los sollozos en 
ecos simpáticos. 

MIRANDA.— ¡Ay! ¡Qué tormento debí 
de ser entonces para vos! 

PRÓSPERO.—¡Oh, tú fuieste el querubin 
que me salvó! Animada de una forta- 


(1) El in-folio de 1623, cuyo texto seguimos, 
oj a bult; pero es evidente errata por 
boat. 


oj a! 
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leza celestial, sonreías, mientras yo ha- 
cía llover (1) el mar con salobres lá- 
grimas, gimiendo bajo el peso de mis 
males; sonrisa que engendraba en mí 
una resolución obstinada (2), que me 
ayudó a soportar lo que debía sobreve- 
nir. j 

MIRANDA.~— ¿Cómo ganamos la orilla? 

PrósPERO—Gracias a la divina Provi- 
dencia. Dısponiamos de algunos viveres 
y un poco de agua dulce, que un noble 
napolitano, Gonzalo (al que incumbía 
la ejecución del proyecto), movido de 
caridad, nos deió, juntamente con ricas 
vestiduras, ropa blanca, telas y otros ob- 
jetos n:zcesarios que después nos han 
sido de gran utilidad. Sabiendo lo que 
estimaba mis libros, llevó su generosi- 
dad hasta proveerme, sacados de mi pro- 
pia biblioteca, de volúmenes a Qoue yo 
concedía mayor valor que a mi ducado. 

MIRANDA¿.—¡ Ojalá pueda un día cono- 
cer a ese hombre! 

PRÓSPERO. — Voy a levantarme aho 
ra (3). (Recogiendo su manto.) (4), Per- 
manece aún sentada y escucha el fin de 
nuestras desdichas sobre el mar, Arri 
bamos aquí, a esta isla, y en ella he 
sido tu profesor, has sacado más pro- 
vecho de mis lecciones que otras prin- 
cezas que derrochan el tiempo en ho 


11) When I have decka the sea with dron: 
full salt, en el texto. Deck vale por a pack 
or cards, según se colige de la Tercera parte 
del rey Enrique VI, v. l, 44; esto, como sus: 
tantivo. Otras veces es verbo, que se toma er 
la acepción de to cover, y en alguna ocasiór 
rara, como ahora, en la de to sprinkle, Es voz 
antigua de los condados del norte de Ingla- 
terra, z 

(2) Stomach, es decir, stubborn resolution 
según Steevens. 

(3) Now I arise, en la edición primitiva 
Algunas impresiones modernas asignan este 
apartado a Miranda, con poco acierto, 2.nues 
tro juicio. Próspero, al levantarse y coger $t 
manto, dotado de un poder de encantamiento. 
comienza a preparar la entrada de Ariel. Nó. 
tese el maravilloso procedimiento de Shake. 
speare durmiendo a Miranda, para pasar..de' 
mundo real al maravilloso. mA 

(4) La acotación es de las ediciones módér- 
nas, pero pedida por el sentido, a tenor «de 
lo que acabamos de anotar. 
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ras frívolas y carecen de preceptores 
tan cuidadosos. 

MIRANDA.—¡El Cielo Os lo recompen- 
se! Y ahora, señor, decidme, os suplico 
(pues esto me preocupa aún), la razón 
de por qué habéis levantado esta tor- 
menta marítima. 

PRÓSPERO.—Vas a saberlo con creces. 
Por la más extraña de las casualidades, 
la biennechora Fortuna, de nueyo mi 
cara amiga, ha conducido a mis adver- 
sarios hacia estas playas, y, merced a 
mi presencia, descubro que mi cenit se 
halla dominado por la estrella más pro- 
picia, cuya influencia debo utilizar con 
cuidado si no quiero ver abatida para 
siempre mi fortuna, Ahora no me pre- 
guntes más, Te vence el sueño; es un 
buen reparador y déjale paso... Veo que 
nu puedes defenderte de él... (MIRANDA 
Se Queda dormida.) ¡Ven acá, servidor, 
ven! Estoy dispuesto ya. ¡Acércate, mi 
Ariel, llega! 


Entra ARIEL 


ARIEL.— į Salve por siempre, gran due- 
ño! ¡Salve, grave señor! Vengo a po- 
nerme a las órdenes de tu mejor deseo; 
haya que hender los aires, nadar, su- 
mergirse en el fuego, cabalgar sobre las 
rizadas nubes, a tu servicio estoy; dis- 
pón de Ariel y de toda su influjo. 

PRÓSPERO. — ¿Has ejecutado puntual- 
mente la tempestad que te encomendé, 
espiritu? 

ARIEL Punto por punto. He aborda- 
do el navío del rey. Ora en la proa, 
ora en el centro, Sobre cubierta, en ca- 
da camarote, mis llamadas han hecho 
maravillas. A veces me dividía y que- 
maba en muchos sitios; en la extremi- 
dad del mastelero, en las vergas, en el 
bauprés, arrojaba llamas diferentes, que 
luego se encontraban y reunian, Los re- 
lámpagos de Júpiter, precursores de los 
terribles estampidos del trueno, no se 
sucedían más momentáneos ni deslum- 
brantes. Los fuegos y estallidos de las 
detonaciones sulfúreas parecían sitiar al 
poderoso Neptuno y herir de espanto a 
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las audaces olas. 
tridente tembló! i 

PRÓSPERO.—¡Mi valeroso genio! ¿Qué 
hombre fuera tan firme, tan animoso, 
que este tumulto no le hubiera trastor- 
nado la razón? 

ARIEL.—No hubo alma que no sintie- 
se la fiebre de la locura y no diera se- 
ñales de desesperación. Todos, menos los 
marineros, sumergiéronse en la onda 
amarga y espumante, y abandonaron el 
buque totalmente incendiado por mi. 
Fernando, el hijo del rey, con los cabe- 
llos erizados (más bien cañahejas que 
cabellos), fué el primero que saltó gri- 
tando: «¡El infierno está vacío y todos 
los demonios se hallan aquí!» 

PRÓSPERO, — ¡Bien, muy bien, genio 
mio! Pero ¿no estaba próxima la orilla? 

ARTEL—Muy cercana, mi dueño. 

PRÓSPERO. — Y dime, ¿se encuentran 
salvos, Ariel? 

ARIEL—Ni un cabello han perdido, ni 
una mancha se descubre en sus flotan- 
tes vestidos, a no ser más lucientes que 
antes; y, siguiendo tus órdenes, los he 
dispersado en grupos por la isla. En 
cuanto al hijo del rey, yo mismo lo he 
desembarcado, al cual acabo de dejar 
refrescando el aire con sus suspiros, 
sentado en un oculto rincón de esa isla, 
con los brazos cruzados en esta triste 
actitud. 

PRrÓsPERO.—Dime qué has hecho del 
navío del rey y de los marineros y có- 
mo has dispuesto del resto de la flota. 

ARIEL —El bugue real se halla al abri- 
go del puerto; en el profundo arcón 
donde una vez me evocaste a mediano- 
Che para que fuera a buscarte rocío de 
las Bermudas, continuamente huracana- 
das, Allí se encuentra oculto, Todos los 
marineros reposan tendidos bajo las es- 
cotillas, donde los he dejado que duer- 
man con el influjo de hechizos, a los 
que ha venido a unirse la fatiga que 
han debido de soportar. Y por lo que res- 
ta de la flota por mí dispersada, ha vuel- 
to a juntarse y boga sobre el Medite- 


¡Hasta su terrorífico 


| rráneo, haciendo vela rumbo a Nápoles. 
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persnadidos de haber visto naufragar la 
nave del rey y perecer su sagrada per- 
sona. 

PRÓsPERO.—Ariel, has cumplido exac- 
tamente tu misión. Pero tengo que ton- 
fiarte más trabajo aún. ¿En qué mo- 
mento del día estamos? 

ARIEL.—Ha pasado el meridión. 

PRÓSPERO.—De dos ampolletas por lo 
menos, Debemos aprovecaar el tiempo 
preciosísimo que nos queda hasta la ho- 
ra sexta. 

ARIZL.—¿Hay más trabajo? Puesto que 
me das tarea, permiteme recordarte lo 
que me prometiste y aún no has cum- 
plido. 

PRÓSPERO. — ¡Cómo! ¿Malnhumorado? 
¿Qué es lo que puedes pedir? 

ARIEL.—Mi libertad. 

PRÓSPERO.—¿ Antes del término esta- 
blecido? Ni una palabra más. 

ARIEL.—Te ruego que te acuerdes de 
que te he prestado valiosos servicios; 
no te he mentido, no he cometido erro- 
res; ni murmuración. Me prometiste 
condenarme un año entero. 

PRÓSPERO.—¿Has olvidado de qué tor- 
tura te libré? 

ARIEL.—-No. 

PRÓSPERO. — Sí, y te imaginas estar 
exento porque huellas el limo de las pro- 
fundidades saladas, corres sobre el vien- 
to punzante del Norte, y realizas mis ne- 
gocios en las venas de la tierra cuando 
se halla endurecida con el hielo. 

ARIEL—No, señor. 

PRÓSPERO. — ¡Mientes, maligno set! 
¿Has olvidado a la horrible bruja Sy- 
corax, cuya vejez y maldad la hacían 
combarse en dos? ¿La has olvidado? 

ARIEL.—No, señor, 

PRÓSPERO.—SÍ. ¿Dónde nació? Habla; 
respóndeme. 

ARIEL.—En Argel, señor, 

PRÓSPERO — ¡Oh! ¿Era así? Debo re- 
cordarte una vez al mes lo que has si- 
do, pues lo olvidas. Esa condenada he- 
chicera, Sycorax, fué, como sabes, des- 
terrada a Argel å causa de numerosas 
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fechorías y de terribles embrujamientos 
incapaces de soportar por oidos huma- 
nos. En consideración a una sola de sus 
acciones no se le quiso quitar la vida. 
¿No es verdad? 

ARIEL. —Sí, señor. 

PRÓSPERO.—lEista furia de ojos azules 
fué transportada a estos lugares con el 
niño de que estaba encinta, y abando- 
nada aquí por los marineros. Tú, que 
hoy me sirves, le servías entonces d2 es- 
clavo, como tú mismo me contaste; y 
como eras un espiritu excesivamente de- 
licado para ejecutar sus terrestres y abo- 
minables órdenes, te resististe a secun- 
dar sus operaciones mágicas. Entonces 
ella, con la ayuda de agentes más po- 
derosos, y en su implacable cólera, te 
confinó en el hueco de un pino. Apriso- 
rada en aquella corteza permaneciste 
lastimosamente una docena de años, en 
cuyo espacio de tiempo hubo de morir 
ella, deiándote allí, desde donde dabas 
a. viento tus sollozos con la rapidez de 
una rueda de molino. En dicha época, 
esta isla (a excepción del hijo que ha- 
bía dado a luz la bruja, un pequeño 
monstruo roio y horrible) no era hon- 
rada con la presencia de un humano. 

ARIEL.—Sí; os referís a Calibán, su 
hijo. 

PRÓSPERO.—De esa criatura atrasada 
es de quien hablo, de ese Calibán que 
conservo a mi servicio. Sabes muy bien 
en qué tormento hube de halarte. Tus 
gemidos hacian ladrar a los lobos y pe- 
netraban en el corazón de los siempre 
enfurecidos osos. Era un verdadero su- 
plicio de condenado, que Sycorax no po- 
día revocar. Este fué mi arte, cuando lle. 
gué y te oí; que hice abrir el pino y te 
permití salir de él. 

ARIEL.—Te doy las gracias, dueño. 

PRÓSPERO, — Si tornas a murmurar, 
hendiré una encina y te ensartaré en 
sus nudosas entrañas, donde aullarás 
durante doce inviernos, 

ARIEL.—Perdón, dueño. Cumpliré tus 
mandatos y ejerceré gentilmente mis 
funciones de espíritu. 
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PRÓSPERO.—Obra así, y dentro de dos 
días te libertaré. 

ARIEL.—¡ Qué noble es mi dueño! ¿Qué 
debo hacer? ¿Qué?, decidlo, ¿Qué debo 
hacer? 

PRóÓsPERO.—Ve a transformarte en nin- 
fa del mar, No seas visible sino para ti 
y para mí; sé invisible para los demás. 
Anda, revístete de esa forma y vueive 
en seguida. Márchate, sal con presteza. 
(Sale ARIEL.) ¡Despierta, querido cora- 
zón, despierta! ¡Arriba, ya has dormi- 
do lo suficiente! ¡Levántate! 

MIRANDA. — (Algándose.) La extrañeza 
de vuestro relato me ha causado apesa- 
ramiento. 

PrósPERO.—Disípalo. Ven conmigo; vi- 
sitaremos a Calibán, mi esclavo, que 
nunca nos da una contestación amaple. 

MIRANDA.—Es un villano, señor, que 
no me agrada verle. 

PRÓSPERO.—Pero, comoguiera que sen, 
no podemos pasarnos sin él. Enciende 
huestro fuego, sale a buscarnos la lena 
y nos presta servicios útiles. ¡Ho'a! 
¡Esciayo! ¡Calibán! ¡Terrón de barro! 
¡ Habla! 

CALIBÁN.—( Dentro.) Hay bastante leña 
en la casa. 

PRÓSPERO.—Te digo que vengas, Ten- 
go otras ocupaciones que darte. ¡Avan- 
za, tortuga! ¿Vendrás? 


Vuelve a entrar ARIEL, en figura de ninja 
del mar 


¡Sublime aparición! ¡Mi gentil Ariel, 
déjame hablarte al oído! 
ARIEL.—Se cumplirá, señor. (Sale.) 
PRÓSPERO.— ¡ Tú, infecto esclavo, en- 
gendrado por el mismo demonio a tu 
maldita madre, avanza! 


Entra CALIBÁN 


CaLIBÁN.—¡Que el maligno rocío que 
barría mi madre con una pluma de 
cuervo sobre el malsano aguazal os 
inunde a los dos! ¡Que un viento sud- 
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oeste sople sobre vosotros y os cubra la 
piel de úlceras! 

PRÓSPERO.—Ten la seguridad de que, 
por ello, esta noche padecerás calambres 
y dolores de costado que te cortarán la 
respiración. Los erizos, durante la par- 
te de la noche que les sea permitido 
obrar, se cebarán todos en ti. Serás cri- 
bado de picaduras tan numerosas como 


¡las celdas de un panal de miel, y eada 


pinchazo será más do.oroso que si pro- 
viniese de una abeja. 

CALIBÁN.—Tengo derecho a comer mi 
comida, Esta isla me pertenece por Sy- 
corax, mi madre, y tú me la has ro 
bado. Cuando viniste por vez primera, 
me halagaste, me corrompiste. Me dabas 
agua con bayas en ella; me enseñaste 
el nombre de la gran luz y el de la 
pequeña, que ilumina el día y la no- 
cae. Y entonces te amé y te hice cono- 
cer las propiedades todas de la is:a, los 
frescos manantiales, las cisternas sali- 
nas, jos parajes desolados y los terrenos 
fértiles. ¡Maldito sea por naber obrado 
así!... ¡Que todos los hechizos de Syco- 
rax, sapos, escarabajos y murciélagos 
caigan sobre vos! ¡Porque yo soy el úni- 
co súbdito que tenéis, que fuí rey pro- 
pio! ¡Y me habéis desterrado aquí, en 
esta roca desierta, mientras me despojáis 
del resto de la isla! 

PRÓSPERO. — ¡Oh esclavo impostor, 2 
quien pueden conmover los latigazos, 
no la bondad! Te he tratado, a pesar de 
que eres estiércol, con humana solici- 
tud. Te he guarecido en mi propia gruta, 
hasta que intentaste violar el honor de 
mi hija. 

CaLIBÁN. — ¡Oh, jo! (I). ¡Oh, jo!... 
¡Lástima no haberlo realizado! Tú me 
lo impedisie; de lo contrario, poblara lea 
isla de Calibanes. 

PRÓSPERO (2). — ¡Esclavo aborrecido, 


(1) Esta es la exclamación que los auteres 
de los antiguos Misterios ponian en boca del 
diablo. 

(2) Las impresiones primitivas asignan €s- 
ta réplica a Miranda; pero es error evidente, 
que ya subsanó Theobald. 
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que nunca abrigará un buen sentimien- 
to, siendo inclinado a todo mal! Tengo 
compasión de ti, Me tomé la molestia 
de que supieses hablar. A cada instante 
te he enseñado una cosa u otra, Cuando 
tú, hecho un salvaje, ignorando tu pro- 
pia significación, ba:bucías como un bru- 
to, doté tu pensamiento de palabras que 
lo dieran a conocer. Pero, aunque apren- 
dieses, la bajeza de tu origen te impedi- 
ría tratarte con las naturalezas puras. 
¡Por eso has sido justamente confinado 
en esta roca, aun mereciendo más que 
una prisión! 

CALIBÁN.—¡Me habéis enseñado a ha- 
blar, y el provecho que me ha reporta- 
do es saber cómo maldecir! ¡Que caiga 
sobre vos la roja peste, por haberme in- 
culcado vuestro lenguaje! 

PRÓSPERO.— ¡Fuera de aquí, semilla de 
bruja! Ve a buscarnos combustible. Y 
apresúrate, que más te valdrá para lle- 
var a cabo otras misiones. ¿Te encoges 
de hombros, réprobo? Si lo echas en ol- 
yido o realizas de mala gana mis man- 
datos, te torturaré con los consabidos 
calambres, te llenaré los huesos de do- 
lores y te haré lanzar tales gemidos que 
temblarán las bestias. 

CALIBÁN,—No, te lo suplico. (Aparte.) 
Debo obedecer. Su poder es tan irre- 
sistible, que triunfaría de Setebos, el 
dios de mi madre, y haría de él un va- 
sallo, 

PRÓSPERO. — į Vamos, esclavo, márcha- 
te! (Sale CALIBÁN.) 


Entra de nuevo ARIEL, invisible, cantando 
y tocando. FERNANDO le sigue 


CANCION DE ARIEL 


Venid. a estas arenas amarillas 
y cogeos las manos; 
después de los saludos y los besos 
. a las salvajes ondas, 
danzad alegremente aquí y allá. 
Dulces genios, llevad el estribillo, 
escuchad, éscuchad. 


2035 


ESTRIBILLO 


[Entre bastidores.] 
¡Guau... Uau... [Como un eco.) 
ladran los perros guardíanes. 


[Entre bastidores.]1 
¡Guau... Uau... [Como un eco.] 
¡Escuchad, escuchad! Oigo 
el canto del audaz Chantecler. 


[Grito.] 
i Qui-qui-ri-qui!... 


FERNANDO.—¿De dónde viene esta mú- 
sica? ¿Del aire, o de la tierra? No se 
oye ya... y a buen seguro se dirige a al- 
guna divinidad de la isla. Sentado en la 
playa, llorando el naufragio del rey mi 
padre, se deslizó ¡unto a mí esta músi- 
ca sobre las aguas, aplacando su furia y 
mi dolor con su dulce melodia. La he 
seguido hasta aquí (o más bien me ha 
traido ella); pero ha cesado... No, co- 
mienza de nuevo. 

ARIEL——(Canta.) 


Tu padre yace enterrado bajo cinco brazas 
se ha hecho coral con sus huesos; [de agua; 


“| los que eran ojos son perlas. 


Nada de él se ha dispersado, 

sino que todo ha sufrido la transformación 

en algo rico y extraño. [del mar 

Las ondinas. cada hora, hacen sonar su cam- 
lpana. 


ESTRIBILLO 


[Entre bastidores.] 
¡Ding-dong!... 
¡Escuchad, ahora la 0igol.., 
¡Ding-dong!... ¡Dan!l... (1). 


FERNANDO.—¡Ese coro Me recuerda a 
mi padre ahogado! Esto no es una cosa 
humana, ni el son pertenece a la tie- 
rra... Ahora lo siento por encima de mí. 

PRÓSPERO.—Levanta las cortinas fran- 


(1) La presente canción parece ser de Ro 
berto Johnson, compositor de los 'tiempos de 
Shakespeare, según un libro del doctor Wil- 
son intitulado Baladas, dado a la estampa' en 
Oxford en' 1660. 4 
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jeadas de tus ojos (1) y dime qué ves a 
lo lejos. 

MIRANDA.—¿QuUé es? ¿Un espíritu!... 
¡Sañor, cómo mira! Creedme, señor, tie- 
ne una arrogante presencia... Pero es un 
espíritu. 

PRÓSPERO.—No, hija mía; come, duer- 
me y tiene los mismos sentidos que nos- 
Otros. El galán que miras es uno del nau- 
fragio, y si no estuvisra algo desfigu- 
rado por el sufrimiento (ese cáncer de 
la hermosura), podrías hallar en él una 
persona bizarra. Ha perdido sus compa- 
ñeros, y vaga errante por encontrarlos. 

MIRANDA. —Tentada estoy por tomarla 
por una Cosa divina, porque nada en la 
Naturaleza he visto nunca tan noble. 

PRÓSPERO.—(Aparte.) Esto marcha, a 
le que veo, como deseaba mi corazón. 
Espíritu, lindo espíritu, por este servi- 
cio te libertaré dentro de dos días. 

FERNANDO.—¡ Seguramente ésta es la 
diosa a quien se dirigían aquellos cánti- 
cos! Dignaos decirme, os ruego, si mo- 
ráis en esta isla y si consentiríais en ins- 
truirme acerca de lo que aquí me aguar- 
da. Pero mi primer deseo, aunque lọ ex- 
prese en último lugar, es saber (joh 
maravilla!) si sois mortal o no. 

MIRANDA-—Nada de maravilla, caballe- 
ro, sino simplemente una doncella. 

FERNANDO.—¡ Mi idioma! ¡Cielos! ¡Me 
consideraría el primero de los hombres 
que hablan esta lengua si me hallase en 
el país en que se habla! 

PRÓSPERO. — ¡Cómo! ¿El primero? 
¿Qué seriais si el rey de Nápoles te es- 
cuchara? 

FERNANDO. — Un simple mortal, como 
soy ahora, asombrado de oírte habiar de 


(1) The fringed curtains of thy eyes ad- 
vance. Se halla la misma expresión en Peri- 
cles, principe de Tiro: 


... per eyelids 
Begin to part their fringes oj bright gold. 


Probablemente, la frase arranca de la Ar- 
cadia, de Sidney, donde hallamos el siguiente 
pasaje: Sometimes my eyes would lay them- 
selves open or casta my lids, as curtains, over 
the image oj beauty presence had painted 
tn them. 
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Nápoles. ¡El rey de Nápoles me oye! 
Por eso lloro. Yo mismo soy Nápoles, 
yo, cuyos ojos (desde entonces en lá- 
grimas) han visto naufragar al rey mi 
padre, 

MIRANDA. —¡ Ay, qué desgracia! 

FERNANDO. —Sí, en verdad, él y todos 
sus cortesanos. El duque de Milán y su 
noble hija han desaparecido igualmente. 

PRÓSPERO.—El duque de Milán y su no 
menos noble hila podrían contradecirte 
si fuera el momento oportuno. (Aparte.) 
A primera vista han cambiado ojeadas. 
¡Delicado Ariel, te haré libre! (A FER- 
NANDO.) Una palabra, querido señor, Te- 
mo que vos mismo os nayáis hecho al- 
gún agravio. Una palabra. 

MIRANDA. —(Aparte.) ¿Por qué habla 
mi padre tan duramente? Es el tercer 
nombre que he visto y el primero por 
quien he suspirado. ¡Que la piedad mue- 
va a mi padre por el lado a que se in- 
clina mi corazón! 

FERNANDO.—¡Oh! Si sois virgen y vues- 
tro amor no tiene dueño, os haré reina 
de Nápoles. 

PRÓSPERO.—Basta, señor. Una palabra 
todavía. (Aparte.) Están en poder uno 
d:l otro; pero este precipitado asunto 
debe suscitar obstáculos, no sea que ¿a 
facilidad de la conquista rebaje su va- 
lor, (A FERNANDO.) Una palabra aún, Te 
intimo a que me escuches. Usurpas aquí 
un nombre que no te pertenece y te has 
introducido en esta isla como un espia, 
para arrebatármela a mí, el dueño de 
ella. 

FERNANDO.—No, tan cierto como soy 
hombre. 

MIRANDA.—Nada malo puede residir en 
semejante templo. Si el espiritu del mal 
habitase tan bella morada, los buenos se 
esforzarían en vivir en ella, 

PRÓSPERO, — (A FERNANDO.) Sígueme. 
(A MIRANDA.) No intercedas por él; es 
un traidor. (A FERNANDO.) Vamos. Voy a 
encadenarte el cuello con los pies; el 
agua del mar será tu bebida; tendrás 
por alimento moluscos de manantial dul- 
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ce, raíces secas y las vainas en que se 
mecen las bellotas. Sigueme, 

FERNANDO. — ¡No! ¡Resistiré a seme- 
jante tratamiento hasta que mi ene:ini 
go sza el más fuerte! (Desenvaina, y al 
accionar queda encantado.) 

MIRANDA.—]Oh padre querido! No le 
sometáis a tan dura prueba, pues es 
gentil y no inspira recelo. 

Próspero. — ¡Cómo! Estoy pensando, 
¿será mi pie mi tutor? (1) ¡Alabe tu 
espada, traidor; que das la cara, pero 
no te atreves a herir, presa de una con- 
ciencia culpable! Depón esa actitud 
amenazadora (2), porque puedo des. 
armarte con esta varilla y hacer caer de 
tus manos el acero. 

MIRANDA.—¡Os lo suplico, padre! 

PRÓSPERO— ¡ Atrás, no te cuelgues a 
mis vestidos! 


MIRANDA, — j Señor, tened compasión! 
Yo seré su fiadora. 
PRÓSPERO. — ¡Silencio! Una palabra 


más me obligaria a reñirte, cuando no 
a odiarte. ¡Cómo! ¿Abogada de un im- 
postor? ¡Cállate! ¿Piensas que no hay 
más hombres de esa figura, porque no 


(1) My joot my jutor. Como en el 


de los magistrados: 


Espejo 


What honest heart would not conceive di- 
Ldayne, 
To see the joole surmont above the head. 


Y en El rey Lear: 
My fool usurp my head. 


(2) Come from thy ward, es decir: no es- 
peres aterrarme poniéndote así en defensa. 


2037 


has visto sino a él y a Calibán? ¡Cria- 
tura insensata! Al lado de muchos hom- 
bres, éste es un Calibán, y ellos al suyo, 
ángeles. 

MiraNDa. — Entonces, mis afecciones 
son muy humildes, No tengo la ambición 
de ver a un hombre más atractivo. 

PRÓSPERO.-—([ A FERNANDO.) Vamos, obe- 
dece. Tus músculos han vuelto a la in- 
fancia y no queda vigor en ellos. 

FERNANDO. — En efecto, mis espíritus 
como en un sueño, parecen hallarse en- 
cadenados. La pérdida de mi padre, la 
debilidad que experimento, el naufragio 
de todos mis amigos o las amenazas de 
este hombre a quien estoy esclavizado, 
no serían nada si desde mi prisión, una 
vez al día, pudiera contemplar a esta 
virgen. ¡Qué importa ser libre en todos 
ios demás rincones de la tierra! ¡Yo 
3ozaría de espacio suficiente en seme- 
jante prisión! 

PRÓSPERO.—( Aparte.) La cosa marcha. 
[A FERNANDO.) Vamos. (A ARIEL.) ¡Qué 
bien has cumplido tu misión, arrozante 
Ariel! (A FERNANDO.) Sígueme. (A ARIEL.) 
Escucha lo que tengo que mandarte aún, 

MIRANDA.—(A FERNANDO.) Serenaos, Mi 
padre es de mejores sentimientos que lo 
que aparentan sus palabras, señor. En 
este instante cede a un humor no habi- 
tual en él. 

PRÓSPERO.—Serás tan libre como los 
vientos de la montaña; pero cumple 
ahora punto por punto lo que te ordene. 

ARIEL,—Al pie de la letra. 

PRÓSPERO.—(A FERNANDO.) Vamos, sí- 
gueme. (A MIRANDA.) No intercedas por 
él. (Salen,) 
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ACTO SEGUNDO 


ESCENA PRIMERA 
Otra parte de la isla 


Entran ALONSO, 
ADRIÁN, 


SEBASTIÁN, ANTONIO, 
Francisco y otros 


GONZALO, 


GONZALO. —Os lo ruego, señor, mos- 
traos alegre. Tenéis, como todos nos- 
otros, motivos de contento, pues nuestra 
salvación vale mucho más que nuestras 
pérdidas. Las razones que han llenado 
nuestros pechos de dolor son comunes. 
Cada día la esposa de algún marino, el 
contramaestre de algún armador y el ar- 
mador mismo experimentan iguales oca- 
siones de desgracia. Pero respecto del 
milagro que nos ha salvado, apenas en- 
tre millares de individuos habrá unos 
Cuantos que puedan jactarse de haber 
escapado al mismo peligro que nosotros. 


Contrabalancead, pues, señor, refiexiva- | 


mente, nuestro dolor con nuestro con- 
suelo. 

ALONSO.—Silencio, por favor. 

SEBASTIÁN.—Sus consuelos producen el 
efecto de un potaje frío, 

ANTONIO,—No le dejará tan pronto el 
visitador. 

SEBASTIÁN.—Mirad, da cuerda al reloj 
de su ingenio. No tardará en sonar, 

GONZALO.—Señor... 

SEBASTIÁN. —Una; contad. 

GONZALO. — Cuando se alimentan así 
cada uno de los pesares que sobrevie- 
nen, llega a recogerse... 

SepastTIiáN.—Un dólar. 

GONZALO, —Lo que se recoge es un do- 
lor, a buen seguro. Os habéis acercado 
a la palabra verdadera más de lo que 
suponíais. 

SEBASTIÁN. — Vos la habéis empleado 
más hábilmente de lo que hubiera creído. 

GHONZALO.-——De suerte, mi señor... 


ANTONIO.—¡Qué asco| ¡Cuán expedi- 
to es de palabras! 

ALONSO.—Ahorráoslas, os ruego, 

GONZALO.—Bien; he terminado; 
no obstante... 

SEBASTIÁN. — ¡ Hablará ! 

ANTONIO.—¿Cuál de los dos, entre él 
y Adrián, cantará el primero? Se abre 
una buena apuesta. 

SEBASTIÁN. El gallo viejo. 

ANTONIO.—El joven, 

SEBASTIÁN.—Apostado. ¿Qué va? 

ANTONI0.—Una carcajada. 

SEBASTIÁN. — ¡ Hecho! 

ADRIÁN. —Aunque esta isla parece de- 
sierta... 

SEBASTIÁN.—¡ Ja, ja, ja! Seréis pagado. 

ADRIÁN. —Inhabitable y casi inaccesi- 
ble. 

SEBASTIÁN.—Sin embargo... 

ADRIÁN.—Sin embargo... 

ANTONIO.—¡La cosa era fatal! 

ADRIÁN.—El clima debe de ser sutil, 
dulce y de sugestiva templanza. , 

ANTONIO.—La Templanza (1) fué una 
moza sugestiva. 

SEBASTIÁN. —Sí, y Sutil también, como 
con mucho acierto nos ha confesado. 

ADRIÁN.—El aire sopla aquí oreándo- 
nos deliciosamente. 

SEBASTIÁN.—Como si lo exhalaran pul- 
mones podridos. 

ANTONIO.—O como si lo perfumara un 
pantano. 

GHONZALO.—Aquí se halla todo cuanto 
es útil a la vida. 


pero 


(1) En tiempos de los puritanos se solía 
dar a las jóvenes el nombre de las virtudes. 
Describiendo una meretriz, se expresa Taylor 
du este modo: 


Though bad they be, they will not bate an 

¡ace, 
Fahi or 
[Grace. 


To be calld Prudence Temperance. 
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ANTONIO.—Cierto, salvo log medios de 
vivir. 

SEBASTIÁN. —De ésos hay pocos o nin- 
guno. 

GONZALO.—¡ Qué espesa y robusta pa- 
rcce la hierba! ¡Qué verde! 


ANTONI0. — El terreno es, en verdad, 
tostado. 


SEBASTIÁN.—Con un ligero tinte ver- 
doso (1). 

ANTONIO.—NO Se equivoca mucho. 

SEBASTIÁN.-—-NO, se contenta con alte- 
rar completamente la verdad. 

GonzaLo.—Pero lo raro de esto, lo que 
es medio increible... 

SEBASTIÁN.—Como la mayor parte de 
las rarezas... 

GONZALO.—Es gue nuestros vestidos, a 
pesar de haberse mojado por el agua 
del mar, no han perdido nada de su 
lozanía y lustre. Más bien parecen aca- 
bados de teñir que impregnados de agua 
salada. 

ANTONO.—Si uno solo de sus bo'sillos 
pudiera hablar, ¿no le tacharía de em- 
bustero? 

SEBASTIÁN. —SÍ, a NO ser que se embol- 
sara su mentira. 

GONZA3LO.—Nuestros vestidos me pare- 
cen ahora tan lozanos como cuando nos 
los pusimos por vez primera ¿n Africa, 
en las bodas de C!aribel (2), la bella 
hija del rey, con el monarca de Túnez. 

SEBASTIÁN.—Que fué un feliz enlace y 
de regreso venturoso. 

ADRIÁN.—Jamás fué Túnez agraciado 
con una reina tan incomparable. 


(1) With an eye of green in *t, en el texto. 
Traducimos de acuerdo con Steevens, según 
el cual eye tiene aquí el significado de tinte 
ligero. Dicho término, aplicado a los colores, 
no es difícil hallario en inglss. Eye or blur se 
_ve en Bayle; eye of purp'e lo emplea Fuller 
en su Historia de la Iglesia, y Sandys en sus 
Viajes se sirve de la misma expresión snake- 


speriana de eye of green. Eye, pues, vale 
aquí mota, pinta, mezcla. 
(2) Según Malone, Shakespeare debió de 


haber hallado este nombre en la Historia de 
Jorge lord Falconbridge, folleto que leyó pro- 
bablemente antes de escribir El fey Juan. 
Claribel es la concubina de Ricardo I y la 
madre de lord Falconbridge. 
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GONZALO, —Nunca, desde los tiempos 
de la viuda Dido, 

ANTONIO.—¡ Viuda! ¡Mala peste con 
la imputación! ¿De dónde sacáís lo de 
viuda? ¡Dido viuda! 

SEBASTIÁN. —¿Cuándo ha dicho el poe- 
ta que Encas fué también viudo? ¡Gran 
Dios, cómo lo entendéis | 

ANTONIO.—¿La viuda Dido, decís? Me 
hacéis pensar, Ella era de Cartago, no 
de Túnez. 

GONZALO.—Esa Túnez, señor, fué Car- 
tago. 

ADRIÁN — ¿Cartago? 

GONZALO.—Cartago, Os lo aseguro, 

ANTONIO.—He aquí una palabra más 
extraordinaria que el arpa milagrosa (1). 

SEBASTIÁN. —Ha levantado murallas y 
también palacios, 

ANTONI0.—¿ué asunto imposible va 
a acometer ahora? 

SEBASTIÁN.—Creo que acabará por lle- 
varse esta isla sn la faltriquera y enire- 
zársela a su hijo como una manzana. 

ANTONIO.—Y sembrando sus pepitas en 
el mar, hacen que broten más islas. 

SONZALO.— ¿SÍ? 

ANTONIO.-—Vaya, y en puen hora, 

CHONZALO.—(A ALONSO.) Decíamos, Se- 
ñor, que vuestros vestidos parecían aho- 
ra tan galanos como cuando estuvimos 
en Túnez, en las bodas de vuestra hija, 
aj presente reina. 

ANTONIO.—Y reina la más cumplida 
que allí se vió. 

SEBASTIÁN. —¡ Excepto, os lo suplico, la 
viuda Dido! 

ANTONIO.—¡Oh! ¡La viuda Dido! ¡Sí, 
la viuda Dido! 

GONZALO.—Señor, ¿no está mi jubón 
tan nuevo como el primer día que me 
lo puse? Quiero decir, hasta cierto punto, 

ANTONIO.—Ese punto ha sido bien pes- 
cado. 

GONZALO, — ¿No lo llevé en el casa- 
miento de vuestra hija? 

ALONSO.—Me abatis los oídos con pa- 


(1) Refiérese el 


la famosa 
haspa de Anflón. 


dramaturgo a 
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labras que me turban. ¡Ojalá no hubie- 
ra casado allí nunca a mi hija! A mi 
regreso he perdido a mi hijo, y, a lo 
que presumo, a ella también, demasiado 
lejos de Italia para que pueda volver a 
verla, ¡Oh tú, mi heredero de Nápo- 
les y de Milán!, ¿a qué extraño pez 
has servido de pasto? 

FRANCISCO.—Señor, es posible que vi- 
va. He visto removerse las Olas debajo 
de él y cómo cabalgaba sobre sus cres- 
tas. Avanzaba por encima del agua, do- 
mando su furia y oponía su pecho a las 
hinchadas osas que le cearcaban, Su arro- 
gante cabeza ejercía dominio sobre el 
irritado Oleaje; y remando con nervudo 
brazo, hacía fuertes brazadas hacia la 
ribera, que, inclinada sobre su base, azo- 
tada por el océano, parecía descender 
para ir en su ayuda. No dudo que ha 
llegado vivo a la orilla, 

ALONSO.—No, no ha perecido. 

SEBASTIÁN. — Señor, a vos mismo in- 
cumbe esta gran pérdida. No habéis que- 
rido conceder a Europa el honor de vues- 
tra hija; preferisteis perderla, entregán- 
dosela a un africano; por donde ha ve- 
nido a quedar privada de vuestros ojos, 
que ahora encuentra justos motivos pa- 
ra llorarla. 

ALONs0o.—Silencio, te lo suplico. 

SEBASTIÁN.—Nos hemos arrodillado an- 
te vos e importunado todos con nuestras 
súplicas; y la misma bella alma, colo- 
cando en la balanza su aversión y su 
obediencia, no sabía a qué platillo incli- 
narse. Temo que hayamos perdido a 
vuestra hija para siempre. Más viudas 
ha hecho a Milán y a Nápoles esta ex- 
pedición que hombres devolveremos pa- 
ra consolarlas. Vuestra sólo es la culpa. 

ALONSO.—Y yo quien experimento la 
más cruel pérdida. 

GONZALO, — Monseñor Sebastián, las 
verdades que decís adolecen de falta de 
benevolencia y, sobre todo, de oportuni- 
dad. Enconáis la herida cuando debie- 
rais curarla. 

SEBASTIÁN.—Muy bien. 
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ANTONIO.-— Y quirúrgicamente expre- 
sado, 

GONZALO, — Tiempo desagradable para 
todos nosotros, querido señor, cuando 
vuestro aspecto es sombrío. 

SEBASTIÁN.—¿ Tiempo desagradable’ 

ANTONIO.—Sumamente dasagrudable, 

CoOx7ALO.—Si hubiera de colonizar esta 
isla, monsenor... 

ANTONIO.—La sembtaría de ortigas. 

SEBASTIÁN, —O de zarzas o malvas, 

GONZALO,—Si yo fuera rey, ¿sabéis lo 
que haría? 

SEBASTIÁN. —Prohibiríais la embriaguez, 
porque no hay vino. 

GONZALO.—En mi república dispondria 
todas las Cosas al revés de como se e8- 
tila. Porque no admitiría comercio al- 
guno (1) ni nombre de magistratura; no 
se conocerían las letras; nada de ricos, 
pobres y uso de servidumbre; nada de 
contratos, sucesiones, límites, áerzas de 
tierra, cultivo, viñedos (2); no habría 
metal, trigo, vino ni aceite; no más ocu- 
paciones; todos, absolutamente todos los 
hombres estarían ociosos; y las mujeres 
también, que serían castas y puras; na- 
da de soberanía. 

SEBASTIÁN. —Pero él sería el rey. 

ANTONIO.—El fin de su república jus- 
tifica su principio. 

GONzALO.—Todas las producciones de 
la Naturaleza serían en común, sin su- 
dor y sin esfuerzo. La traición, la felo- 
nía, la espada, la pica, el puñal, el mos- 
quete o Cualquier clase de súplica, todo 
quedaría suprimido, porque la Naturale- 
za produciría por sí propia, con la mayor 
abundancia, lo necesario para mantener 
a mi inocente pueblo. 


(1) Todo esto cs copia literal de Jos Ensa- 
yos, de Montaigne, célebres a la sazón en joda 
Europa, que acababa de traducir al inglés el 
italiano Juan Florio. 

(2) Contract, sucession, bours bound oj 
land, tilth, vineyard, mone. Ninguna versión 
ha traducido exactamente estas palabras. Pa- 
ra la interpretación del texto hemos tenido a 
la vista el incomparable Shakespeare Glossary, 
de C. T. Onions (edición segunda 1922), ma- 
ravilla de la moderna lexicografia shakespea- 
riana. 
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SEBASTIÁN. —¿Nada de casamientos en- 
tre sus vasallos? 

ANTONIO.—Ninguno, hombre, Sería una 
república. de holgazanes, putas y bribo- 
nes. 

GONZALO.—Gobernaría con tal acierto, 
señor, que eclivsaría la Edad de Oro. 

SEBASTIÁN. —¡ Dios guarde a Su Majes- 
tad! 

ANTONIO.—¡ Viva Gonzalo! 

GONZALO.—Pero... ¿me ois, señor? 

ALONSO.—No más, te ruego. Para mí 
es como si no dijeras nada. 

GONZai0.—Creo a pie juntillas a Vues- 
tra Alteza, y si hablé así fué para apro- 
vechar la ocasión de demostrar a estos 
caballeros, cuyos pulmones son de tan 
sensible disposición, que siempre ríen 
por nada. 

ANTON10.—Era de vos de quien nos 
reíamos. 

GONZALO.—Que en ese tiroteo de locas 
chanzas no soy nada a vuestro lado, Po- 
déis, por consiguiente, proseguir riendo 
por nada. 

ANTONIO.— ¡Qué golpe nos propina! 

SEBASTIÁN. — ¡Lástima que no haya da- 
do en falso! 

GONZALO.—Sois caballero de fino tem- 
ple. Sacaríais la luna de su órbita, si 
permaneciera cinco semanas sin cam- 
biar. 

Entra ARIEL, invisible, oyéndose música 
solemne 


SEBASTIÁN. —Efectivamente, y después 
iríamos a cazar murciélagos a la luz de 
las antorchas, 

ANTONIO. —Vaya, mi señor, no os in- 
comodéis, 

GONZaLO.—No, os lo aseguro. No voy a 
aventurar mi discreción tan tontamen- 
te. ¿Os place reiros viéndome dormir? 
Porque siento alguna pesadez en la ca- 
beza. 

ANTONIO.—Dorn.id, pues, escuchándo- 
nos. (Duérmense todos, menos ALONSO, 
SEBASTIÁN y ANTONIO.) 

ALONS0.—¡ Cómo! ¡Qué pronto se han 
quedado dormidos! Desearía que, al ce- 
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rrarse mis ojos, lo hicieran también mis 
pensamientos. A ello se sienten incli- 
nados. 

SEBASTIÁN. —PlázCaos, señor, no rehu- 
sar la somnolencia que se Os Ofrece. 
Rara vez se dispone a visitar al dolor, y 
cuando consiente, reconforta. 

ANTONIO. — Nosotros dos, señor, guar- 
daremos vuestra persona mientras des- 
cansáis y velaremos por vuestra segu- 
ridad. 

ALONSO. — Os lo agradezco. ¡Extraña 
pesadez!... (ALONSO duerme, Sale ARIEL.) 

SEBASTIÁN. —¡ Qué singular letargo se 
apoderó de ellos! 

ANTONIO.—Es efecto del clima, 

SEBASTIÁN. —¿Por qué, entonces, no cie- 
rra él nuestros párpados? Yo no me en- 
cuentro en disposición de dormir. 

ANTONIO.—Ni yo; mis espíritus están 
ágiles. Se aletargan todos a la vez, CoO- 
mo de común acuerdo, Se han caído co- 
mo heridos vor el rayo. ¡Qué ocasión, 
noble Sebastián!... ¡Oh, qué ocasión!... 
No más... ¡Y, sin embargo, me parece 
leer en tu rostro lo que podrías ser!... La 
ocasión te llama, y mi potente imagi- 
nación ve bajar una corona sobre tu 
cabeza. 

SEBASTIÁN.— j Cómo! ¿Estás despierto? 

ANTONIO.—¿No me oyes hablar? 

SEBASTIÁN. —SÍ, y A buen seguro que es 
e. lenguaje de un durmiente y platicas 
en sueños. ¿Qué es lo que decís? Extra- 
ño modo de descansar el dormir con los 
ojos de par en par abiertos, estar en 
pie, hablar, moverse, y, no bbstante, su- 
mido en tan profundo sueño. 

ANTONIO.—Nob;e Sebastián, dejas dor- 
mir... O más bien morir tu suerte, Cie- 
rras’ los ojos, por más que estés des- 
pierto. 

SEBASTIÁN.—Roncas con claridad. Po- 
drían interpretarse tus ronquidos. 

ANTONIO.—Estoy más formal que de 
costumbre, y vos también lo estaréis si 
me escucháis, lo que te hará tres veces 
grande (1). 


(1) You must be so too, ij heed me; which 


2042 


SEBASTIÁN.—Bien; soy agua estancada. 

ANTONIO.—YO Os enseñaré a desborda- 
ros. 

SEBASTIÁN.—Hazlo; mi pereza heredi- 
taria me llevaría más bien a refluir ha- 
cia mi punto de origen. 

ANTONIO. — ¡Oh! ¡Si supierais Hasta 
qué extremo alentáis mi proyecto, mi:n- 
tras Os burláis así de él! ¡Cómo, cam- 
biando la acepción de las palabras, las 
encontráis conformes a vuestra situa- 
ción! Los hombres irresolutos suelen, en 
verdad, aproximarse muy frecu.ntemen- 
te al fin pretendido, merced a su propio 
temor o a su pereza. 

SEBASTIÁN. — Explícate, te ruego. La 
preocupación impresa en tus ojos y me- 
jillas anuncia que tienes algo importante 
que decirme y cuyo desembuchamiento 
seguramente te acongoja, 

ANTONIO. — En efecto, señor. Aunque 
ese noble de memoria débil, y que será 
más débil cuando se halle bajo tierra, 
haya medio persuadido al rey (pues el 
espiritu de la persuasión es lo único que 
le queda) de que su hijo vive, es tan 
imposible que no esté ahogado como que 
nade ese que ahí duerme. 

SEBASTIÁN.—NO tengo la menor espe- 
ranza de que se haya salvado. 

ANTONIO.—¡Oh! Esa falta de esperan- 
za, ¡cuánto debe acrecentar vuestras es- 
peranzas! No tener esperanzas por ese 
lado es tenerlas por el otro tan altas, 
que la misma ambición no sabria con- 
cebirlas con la esperanza de que se rea- 
lizasen. ¿Convenís conmigo en que Fer- 
nando se ahogó? 

SEBASTIAN.—Ha perecido. 


to do trebles the o'er. Pasaje controvertido. 
Al decir de Malone, el significado seria el si- 
guiente: «Sed más formal que de costumbre 
y prestad oído atento a mis proposiciones. lo 
que os permitira ser tres yeces lo que sois 
(thrice what you are). Sebastián es ya el her- 
mano del rey; haciéndose monarca con la 
complicidad de Antonio, será tres veces lo 
que era de antemano (trebled).» La dificultad 
estriba en las palabras finales. Nosotros no 
obstante parecernos buena 
Malone, traducimos, cou Onions, como si el 
texto terminara asi: makes thee three times. 
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ANTONIO, — Entonces, decidme: ¿Cuál 
es el heredero más inmediato de la co- 
rona de Nápoles? 

SEBASTIÁN. —Claribel. 

ANTONIO.—Ella, la reina de Túnez, que 
reside diez leguas más allá de la vida 
del hombre; que para recibir noticias 
de Nápoles necesita, a no ser que se le 
ofrezca el Sol por mensajero (el hom- 
bre de la Luna sería demasiado tardo) 
el tiempo preciso para que un recién 
nacido pueda tener barba y rasurarse; 
ella, que, ¿quién si no?, ha sido causa 
de que nos hayamos sumergido todos, 
excepto algunos salvados, destinados a 
representar un acto cuyo prólogo ha fi- 
nalizado ya y cuyo desenlace depende de 
lo que decidáis. 

SEBASTIÁN. —¿Qué galimatias es éste?... 
¿Cómo decís?... Cierto Que la hija de 
mi hermano es reina de Túnez; cierto, 
asimismo, que es la heredera del trono 
də Nápoles y que hay cierto espacio en- 
tre las dos regiones. 

AÁNTONIO.—Un espacio del que cada co- 
do parece exclamar: «¿Cómo nos me- 
diría esa Claribel para tornar a Nápo- 
les?» ¡Permanezca ella cn Túnez, y des- 
pierte Sebastián!... ¡Dígo! ¡Hubiérase 
apoderado ahora de ellos la muerte, ¿y 
qué?, no estarían peor que se encuen- 
tran! Alguno habría que gobernara a 
Nápoles tan bien como el que duerme; 
señores capaces de pariotear tan amplia 
e inútilmente corno ese Gonzalo. Yo mis- 
mo representaría el papel de una chova 
tan charlatana, ¡On! ¡Que no tuvierais 
mi pensamiento! ¡Cuánto ayudaría este 
sueño a vuestra elevación! ¿Me com- 
prendéis? 

SEBASTIÁN. —Me parece que sí. 

ANTONIO. —Y ¿cómo acoge vuestro Je- 
seo vuestra buena fortuna? 

SEBASTIÁN.—Recuerdo que suplantas- 
teis a vuestro hermano Próspero, 

ANTONIO.—Cierto, y ved cuán bien me 
sientan mis vestidos. Mucho mejor que 
entes. Los servidores de mi hermano son 
mis súbditos. 

SEBASTIÁN.—Pero vuestra conciencia... 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TEMPESTAD.-—ACTO 11 


ANTONIO. —¡Bah, señor! ¿Dónde yace 
ésa? Si fuese un sabañón, me obliga- 
ría a ponerme pantuflos; pero no siento 
en mi pecho esta deidad. ¡Veinte con- 
ciencias que se interpusiesen entre Mi- 
lán y yo se calcinarían y derretirían an- 
tes de dirigirme el menor reproche! He 
ahí tendido a vuestro hermano. No val- 
dría más que la tierra sobre que descan- 
sa, si fuera Jo que parece ahora, que está 
dormido; a quien yo, con este dócil ace- 
ro (¡con tres pulgadas de él!) puedo 
mandarle dormir para siempre; mien- 
tras vos imitándome podéis sumir en si- 
lencio eterno a este antiguo moralista, 
a este señor Prudencio, que no Censura- 
ría nuestra conducta. Cuanto a loz otros, 
se inclinarían a la tentación, como gato 
que bebe leche. En cualquier asunto que 
emprendamos bastará decirles la hora 
para que hagan sonar el reloj. 

SEBASTIÁN. — Tu Caso, querido amigo, 
me servirá de precedente. Como ganas- 
te a Milán ganaré yo a Nápoles. Tira de 
espada; un golpe te librará del tributo 
que pagas, y yo, el rey, te apreciaré. 

ANTONIO. — ¡Desenvainemos iuntos, y 
cuando alce mi diestra, imitadme y caed 
sobre Gonzalo! i 

SEBASTIÁN. — ¡Ah! Una palabra tan 
sólo. (Conversan aparte.) 


Música. Vuelve a entrar ARIEL, invisible 


ARIEL.—Mi dueño, gracias a su arte, ha 
previsto el peligro que vos, amigo suyo, 
corréis; y me manda (pues de otro 
modo fracasaría su proyecto) a salvaros 
la vida. (Cantando al oído de GONZALO.) 


En tanto dormía roncando, 
ojo alerta la traición 
está buscando su instante. 
Si os inquietáis por la vida, 
sacudid el sueño y andad con cuidado. 
¡Despertad! ¡Despertad! 


ANTONIO, — Entonces, no perdamos 
tiempo. (Desenvaina.) 
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GONZaLO.—¡ Ahora, ángeles de bondad, 
defended al rey! (Se despiertan.) 

ALONSO.—¡ Hola! ¿Qué ocurre? ¿Eh? 
¡Despertad! ¿Por qué habéis desenvai- 
nado? ¿Qué significan esas siniestras mi- 
radas? 

GONZALO.—¿Qué sucede? 

SEBASTIÁN. —Mientras estábamos aquí 
velando vuestro reposo, hemos escucha- 
do de repente sordos rugidos como de 
toros o más bien de leones. ¿No os han 
despertado? Han retumbado en mis oí- 
dos de una manera terrible. 

ALONSO.—NO0o he oído nada. 

ANTONIO0.—¡Oh! Era un alboroto para 
espantar los oídos de un monstruo, para 
provocar un temblor de tierra. Segura- 
mente se trataba de todo un rebaño de 
leones. 

ALONSO.—¿Los habéis oído vos, Gon- 
zalo?... 

GONZALO.—Por mi honor, señor, oí un 
zumbido, y también algo extraño que 
me despertó. Os sacudí, señor, y grité 
y como abriera los ojos, vi sus espaldas 
ai aire... Sentíase ruido, ésta es la ver- 
dad. Lo mejor es que nos mantengamos 
en guardia o que abandonemos este si- 
tio. Tiremos de ls espadas. 

ALONSO.—Alejémonos de estos lugares 
y dediquémonos a la busca de mi pokre 
hijo. 

GONZALO.—¡El Cielo le guarde de estas 
bestias! Porque seguramente se halla en 
la isla. 

ALONSO. — Partamos. 
Otros.) 

ARIEL.—Próspero, mi señor, sabrá lo 
que he hecho. Marcana ahora, rey, con 
toda seguridad, en busca de tu hijo. 
(Sale.) 


(Sale con los 
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ESCENA II 
Otra parte de la isla 


Entra CALIBÁN con una carga de leña. Oyese 


ruido de truenos 


CALIBÁN.—¡ Que todos los miasmas que 
absorbe el sol de los pantanos, barran- 
cos y aguas estancadas Caigan sobre 
Próspero y le hagan morir a pedazos! 
Sus genios me oyen, y, no obstante, no 
puedo menos de maldecirle. Pero si él 
no lo Ordena, se guardarán de pellizcar- 
me, de espantarme con visajes de erizo, 
de hundirme en el lodo, o, semejante a 
hachones d2 fuego en la noche, extra- 
viarme en mi camino. Sin embargo, no 
pierden ocasión de divertirse a mi Cos- 
ta. Unas veces parecen monos que me 
hacen muecas, aúllan tras de mi y luego 
me muerden! otras, como puercoespines, 
Se Teyueican sobre el sendero que siguen 
mis pies desnudos y enderezan sus pun- 
tas bajo mis pasos; frecuentemente me 
veo todo enroscado de culebras, que con 
sus lenguas partidas silban hasta voiver- 
me loco, 


Entra TRÍNCULO 


¡Vedlo ahora! ¡Mirad! He aquí uno de 
sus espíritus, que viene a atormentar- 
me porque soy demasiado lento en lle- 
var la leña. Voy a tenderme boca abajo. 
Quizá no me descubra. 

TRÍNCULO.—Aquí no hay breña ni ar- 
bolillo para guarecerse, y se prepara otra 
tempestad. La oigo cantar en el viento. 
Allá lejos, aquella nube negra, aquella 
inmensa nube, parece un sucio tonel 
pronto a vaciar su líquido. Si llega a 
tronar como antes, no sé dónde resguat- 
daré mi cabeza. Aquella nube no ha de 
reventar sino lloviendo a cántaros... 
¿Qué tenemos agui? ¿Un hombre o un 
pez? ¿Muerto o vivo? Un pz, a juzgar 
por el hedor; un pez rancio; un pobre 
Juan y no de los más frescos. ¡Extraño 
pez! Si estuviera ahora en Inglaterra 
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(como lo hice en otro tiempo) y tuviera 
este pez, aunque sólo fuese en pintura, 
no habría tonto en día festivo que no 
diese por verle una moneda de plata. 
Este monstruo haría allí la fortuna de 
un hombre. Todo animal extraño enri- 
quece a su dueño. Mientras no os darían 
un óbolo para socorrer a un mendigo li- 
siado, gastan diez por ver a un indio 
muerto. ¡Tiene piernas de hombre y 
sus aletas parecen brazos! ¡Está calien- 
te, a fe mía! Cambio ahora de opinión. 
No es un pez, sino un insular herido por 
el rayo. (Truena.) ¡Ay! ¡Retorna la tem- 
pestad! Lo mejor es guarecerme bajo su 
gabardina, No hay otro abrigo en los al- 
rededores. ¡La miseria da al hombre ex- 
traños camaradas de lecho! Voy a aga- 
zaparme aquí hasta que pase el residuo 
de la tormenta. 


cantando, con una botella en 
la mano 


Entra ESTEBAN, 


ESTEBAN. 


No me veréis ir al mar, al mar: 
aqui quiero morir en la ribera... 


¡Lúgubre tono para cantar en un en- 
tierro! Bien; aquí está el recontortánte, 
(Bebe.) 


El capitán, el piloto, el contramaestre y yo, 
el artillero y su auxiliar, 
amábamos a Mall, a Meg, a Marlana y Mar- 
[garita ; 

mas ninguno de nosotros se cuidó de Cata- 
porque tenia una lengua con un dardo [lina, 
que impulsaba a gritar al marido: «¡Anda 
[y que te ahorquen!» 

A ella no le gustaba ni el olor de la brea ni 
[de Ja pez: 

un sastre podía rascarla donde 
[sentía comezón. 

¡A la mar, pues, muchachos, y que ella vaya 
[a ahorcarse! 


en cambio, 


Esta es también una tonada triste; pero 
aquí está mi confortativo. (Vuelve a 
beber.) R 


CAaLIBÁN.—; No me atormentes! ¡Oh!' 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TEMPESTAD.—ACTO Il 


ESTEBAN.—¿Qué pasa? ¿Hay aquí dia- 
blos? ¿Es para hacer burla de nosotros 
el disfrazaros de salvajes y de indios? 
¡Ya! No he escapado del naufragio pa- 
ra que me espanten ahora vuestras cua- 
tro piernas. Porque ya lo dice el refrán: 
jamás un hombre de cuatro patas me 
hará perder terreno. Y así se repetirá 
mientras Esteban respire por las nari- 
Ces. 

CaLiBáN.— ¡El espíritu me atormenta! 
¡Oh! 

EstEBAN.—Este es algún monstruo de 
la isla, con cuatro piernas, que habrá co- 
gido una fiebre, a lo que presumo. ¿Dón- 
de diablos ha aprendido nuestro idiona? 
Aunque sólo sea por eso, voy a darle 
algún auxilio. Si logro Curar:e, domes- 
ticarle y conducirle a Nápoles, será un 
presente digno del mayor emperador que 
haya andado sobre cuero de vaca, 

CaLIBÁN.—NO me atormentes, te supli- 
co. Llevaré más aprisa la leña al hogar. 

ESTEBAN.—Está ahora en el acceso, y 
no profisre sino desvaríos, Probará mi 
botella. Si es la primera vez que bebe 
vino, hay probabilidades de que le cure 
su ataque. Si consigo que se restab!ez- 
ca y le domestico, el sacrificio no habrá 
sido demasiado grande. Reembolsaré lo 
que haya gastado con él, y eso con cre- 
Ces. l 

CaLBán.—Todavía no me haces gran 
daño; pero pronto me lo harás; lo noto 
en tus temblores. Próspero obra ahora 
sobre ti. 

EstEBAN.—Venid acá; abrid la boca. 
He aquí lo que Os va a desatar la len- 
gua, gato (1). Abrid la boca. Esto sacu- 
dirá vuestra fiebre, os lo aseguro, Seria- 
mente, no sabéis qué amigo soy yo. (Da 
de beber a CaLIBÁN.) ¡Abrid aún las 
mandíbulas! 

'TríNcuLO.—Dijera conocer esa voz. De- 
be de ser...; pero está ahogado, y éstos 
son demonios. ¡Oh! ¡Auxiliadme! 

ESTEBAN.— ¡Cuatro piernas y dos vo- 


(1) Alusión al 
make a cat speak. 


proverbio Good liquor will 
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ces! ¡El más curioso monstruo! Su yoz 
de delante le sirve para hablar bien de 
su amigo; su voz de atrás, para articu- 
lar palabras viles y calumniar. ¡Aunque 
necesitase todo el vino de mi botella pa- 
ra reconfortarlo, curaré su fiebre! ¡Va- 
mos! ¡Amén! Voy a dar de beber a tu 
otra boca. 

'TríNcuLO.—Esteban. 

ESTEBAN.—¿Es tu otra boca la que me 
llama? ¡Gracias! ¡Gracias! Es un dia- 
blo, y no un monstruo. Voy a dejar:e. 
No tengo cuchara larga (1). 

TríNcuLO.—¡Esteban!... Si eres Este- 
ban, tócame y háblame, pues yo soy 
Trínculo, no te asustes; tu buen amigo 
Trinculo. 

ESTEBAN.—Si eres Trínsulo, avanza. Te 
tiraré de las piernas más cortas, Si es- 
tán aquí las piernas de Trínculo, son 
éstas. ¡Eres el propio Trinculo, verda- 
deramente! ¿Cómo has llegado a servir 
de asiento a este buey de la Luna? ¿Es 
que exhala Trínculos? 

TRÍNCULO. — Lo tomé por un hombre 
fulminado. ¿Pero no te ahozaste, Este- 
ban? Confío ahora en que no debiste de 
ahogarte. ¿Amainó la tempestad? Me 
refugié bajo la gabardina de este buey 
de la Luna, por temor a la borrasca. 
¿Y tú estás vivo, Esteban? ¡Oh Este- 
ban! ¡Dos napolitanos salvados! 

ESTERAN.—No des vueltas a mi alre- 
dedor, te ruego. Mi disposición no guar- 
da el equilibrio, 

CALIBÁN. — (Aparte.) Serían hermosos 
seres si no fueran espíritus. He ahí un 
arrogante dios, portador de un licor ce- 
lestial. Voy a postrarme ante él, 

ESTEBAN.—¿Cómo te salvaste? ¿Cómo 
viniste aquí? Júrame por esta botella 
que me dirás cómo ha sido. Yo me sal- 
vé sobre una barrica de jerez que los 
marineros habían arrojado por encima 
de la borda. ¡Lo juro por esta botella 
que he fabricado con mis propias manos, 


(1) Alusión a otro proverbio según el cual 
para comer con el diablo se necesita una cu- 
chara larga. 
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que la.corteza de un árbol, luego que to- 
qué la orilla ! 

CALIBÁN.—¡Juro por esta botella ser tu 
vasallo fiel, pues no es terrestre tu licor! 

ESTEBAN.—¡Hela aquíl Jura, pues, ¿Có- 
mo te salvaste? 

TRÍNCULO.—Gané la orilla nadando co- 
mo un pato. Puedo nadar como un pato, 
te lo juro. 

ESTEBAN. — Toma, besa el libro (1). 
(Dándole de b:ber a TrRÍNCULO.) Aunque 
puedas nadar como un pato, tienes el 
aspecto de una oca, 

TrÍNCULO. — ¡Oh Esteban! 
más de esto? 

ESTEBAN. — ¡La barrica entera, hom- 
bre! Mi bodega está en una roca, a ori- 
llas del mar, donde he ocultado mi vino. 
¿Qué hay, buey de la Luna? ¿Cómo va 
tu fiebre? 

CaLIBÁN.—¿No has caído del cielo? 

ESTEBAN.—¡De la Luna, te lo aseguro! 
Yo era el hombre de la Luna, de que 
se hablaba antaño, 

CaLIBÁN.—En ella te he visto y te ado- 
ro. Mi señora me ha mostrado a ti, a tu 
perro y a tu haz de leña. 

EsteBaN.—Vamos, júralo; besa el li- 
bro. En seguida lo llenaré de nuevo. 
¡Jura! 

TRÍNCULO. — ¡Por la luz del día, he 
aquí un: monstruo bien estúpido!... ¡Te- 
herle yo miedo! ¡Un monstruo tan poco 
temible!... ¡El hombre de la Luna! ¡El 
más crédulo de los monstruos!... ¡Bien 
bebido, monstruo, en verdad! 

CaLIBÁN.—Te enseñaré todas las partes 
fértiles de la isla, y besaré tus plantas. 
¡Sé mi dios, te lo suplico! 

TRÍNCULO.—¡Por esta luz, que es el 
más pérfido borracho de los monstruos! 
¡Cuando su dios esté dormido, le roba- 
rá la botella! 

CaLIBÁN.— ¡Besaré tus pies! 
ser tu súbdito jurado! 

ESTEBAN. — ¡ Avanza, entonces, arrodí. 
Nate y jura! 


¿Guardas 


¡Quiero 


(1) The book, en el texto, que aquí y más 
Adelante podría aludir a la Biblia, como han 
entendido algunos comentadores. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


TRÍNCULO.— ¡Voy a morir de risa con 
este monstruo de cara de perro! ¡Vilí- 
simo monstruo! Me dan ganas de pe- 
garle... 

ESTEBAN. —¡ Vamos, besa! 

TRÍNCULO,—Pero ¡qué ebrio está ese in- 
feliz monstruo! į Abominable monstruo! 

CALIBÁN.—Te mostraré loz más exqui- 
sitos manantiales; cogeré para ti hayas, 
pescaré para ti y te aprovisionaré de 
suficiente leña. ¡Mala peste al tirano a 
quien sirvo! ¡Ya no le llevaré más ha- 
ces, sino que te seguiré, hombre mara- 
villoso ! 

TríncuLo. — ¡El más ridículo de los 
monstruos, que erige en maravilla a un 
pobre borracho! 

CaLIBáN.—Te ruego me permitas que te 
conduzca donde brotan las manzanas sil. 
vestres; y con mis uñas largas te des- 
enterraré trufas, He de mostrarte un ni- 
do de gralos y enseñarte cómo se coge 
a lazo al ágil mono, Te conduciré bajo 
las ramas del avellano, y algunas yeces 
atraparé para ti gaviotas jóvenes (1) de 
las rocas. ¿Quieres acompañarme? 

ESIEBAN.—Te ruego que nos indiques 
ahora el camino, sin añadir palabra al- 
guna... Trínculo, habiéndose ahogado to- 
dos nuestros compañeros, nosotros here- 
daremos aquí... Toma, lleva mi botella. 
La volveremos a llenar en seguida, Ca- 
marada Trínculo, 

CaLIBÁN.—(Cantando ebriamente.) 


¡Adiós, amo; adiós, adiós! 


(1) Young seamels escriben los folios. El 
vocablo scamels ha dado lugar a una extensa 
discusión entre los comentaristas. Viéndose cla- 
ro que el dramaturgo alude a un ave marina 
(y no a un marisco), tiénese scamels por errata 
de seamells o seamels. Warburton lo traduce 
por gamuza. Halt, autor de numerosos estudios 
sobre La Tempestad, propone que se lea sea- 
mel. W. G. Craig vuelve a la lección de los 
folios. interpretando asi la palabra: some sort 
of birds, possibly seamels, seamels. Onions es 
de igual parecer, y cree que seamel equivale 
a seagull. El antiguo anotador Theobald insis- 
te en seamells, con la aprobación de Reed. 
«Sir José Banks (escribe) nos informa que en 
la antología de John Ray se denomina af sea- 
mell Larus cinereus minor.» Es evidente, pues, 
que se trata de la gaviota. 


OBRAS DRAMÁTICAS,—LA TEMPESTAD.—ACTO III 


TRÍNCULO. — ¡Un monstruo aullando! 
¡Un monstruo ebrio! 
CALIBÁN. 


No haré más estacadas para los peces; 
ni buscaré para el fuego, 
cuando se me mande 
ai fregaré la vajilla de madera, ni lavaré má: 
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Ban, ban, Ca, Calibán (1), 
tienes nuevo amo, nuevo hombre te dan. 
¡Libertad! ¡Prosperidad! ¡Prosperidad! ¡Li- 
[bertad 
¡Libertad! ¡Prosperidad! ¡Libertad! 


ESTEBAN.—¡Oh bravo monstruo! ¡Con- 


[los platos | dúcenos! (Salen.) 


ACTO TERCERO 


ESCENA PRIMERA 
Ante la gruta de Próspero 


Entra FERNANDO, llevando un lero 

FERNANDO. — Hay algunos juegos que 
son penosos y cuya fatiga les presta ma- 
yor atractivo (1). Ciertas humillaciones 
pueden soportarse noblemente, y los pro- 
cedimientos más mezquinos inducir a los 
más ricos fines. Esta baja ocupación se- 
ría para mí tan insoportable como odio- 
sa; pero la amada a quien sirvo la vivi- 
fica de modo que transforma mis traba- 
jos en placeres. ¡On! Ella es diez veces 
más gentil que su padre, desabrido y lle- 
no de asperezas, Debo transportar algu- 
nos miles de estos troncos y Cco.ocarios 
en pila, por sus órdenes crueles, Mi dul- 
ce dueña llora cuando me ve trabajar, y 
dice gue tales humillaciones no han sido 
impusstas nunca a semejante ejecutor. 
Yo olvido; pero esos delicados pensa- 
mientos vienen a refrescar mis fatigas y 
cuanto más dura es mi tarea, más fácil 
me parece. á 


Entra MIRANDA, y PRÓSPERO la sigue de lejos 


MIRANDA-—¡Ay! Os lo ruego, no tra- 
bajéis tan ardorosamente. Quisiera que 


0 
Moliter austerum studio fallente laborem. 


Como Horacio : 


el rayo hubiese consumido esos ironcos 
que tenéis orden de poner en vila. Por 
favor, dejadlos y reposad. Cuando ardan, 
llorarán vor haberos fatigado. Mi padre 
está embebido en el estudio. Os lo su- 
plico, pues; descansad. No aparecerá 
durante estas tres horas. 

FERNANDO.—¡ OM adoradísima amada! 
Ei sol se ocultará antes que yo termine 
mi faena. 

MIRANDA.—SÍ queréis sentaros, llevaré 
yo, durante el transcurso, esos leños. 
Dadme éste, os suplico; lo acarrearé a 
la pila. 

FERNANDO. — ¡No, preciosa Criatura! 
Prefiero romperme los nervios, quebrar- 
me los riñones, antes de veros entregada 
a tan humillante tarea, y yo cruzado de 
brazos. 

MIRANDA.—La soportaría tan bien co- 
mo vos y la cumpliría con mucha más 
facilidad, pues pondría en ella mi buen 
deseo, mientras el vuestro le es contra- 
rio. 

PRÓSPERO. — (Aparte.) ¡Pobre chiqui- 
lla! Estás envenenada. Esta entrevista lo 
prueba. 

MIRANDA.—Parecéis cansado. 

FERNANDO.—No, noble señora. Para mí 


(1) Hay una canción de Sidney—poeta en 
quien se inspiró mucho nuestro dramático— 
cuyo estribillo es: 


Da, da, da, Dadirán. 


Al pronunciar estas palabras, dice Steevens. 
Calibán debe volverse con aire de menospre- 
cio hacia el lado de la gruta de Próspero. 
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es una fresca alborada cuando estáis a 
mi lado en la noche, Decidme, os lo rue- 
go (a fin de que lo incluya en mis ple- 
garias), ¿cuál es vuestro nombre? 
MIRANDA.—Miranda... ¡Oh padre mío, 
acabo de desobedeceros revelándolo ! 
FERNANDO.—¡ Admirable Miranda! ¡El 
co:mo, verdaderamente, de la admira- 
ción! ¡Digna de lo que el mundo ateso- 
ra de más sublime! He contemplado con 
los mejores ojos a muchas damas, y la 
armonía de su voz ha cautivado con fre- 
cuencia mi condescendiente oído; en di- 
versas mujeres he estimado diversas 
cualidades, nunca a pleno corazón, pues 
algún defecto deslucía siempre la virtud 
más noble, poniendo en ella su mancha. 
Pero vos... ¡Oh vos! ¡Tan perfecta, tan 
incomparable, habéis sido formada con 
lo que existe de mejor en cada criatura! 
MIRANDAa.—No recuerdo a nadie de mi 
sexo. No recuerdo las facciones de mu- 
jer alguna, salvo las mías, que mi es- 
pejo ha reflejado, ni he visto entre los 
que puedo llamar hombres más que a 
vos, buen amigo, y a mi querido padre. 
De cómo están formados los demás, no 
tengo la menor idea. Pero, por mi pure- 
za (la joya de mi dote), no desearía en 
el mundo ningún otro compañero sino 
vos, ni podria la imaginación modelar 
figura de otro igual a vos, fuera de vos 
mismo. Pero echarlo ligeramente y olvido 
las recomendaciones de mi padre. 
FERNANDO.—SO0y, por mi alcurnia, un 
príncipe, Miranda; pienso que un rey 
(¡ojalá no lo sea!); y esta esclavitud 
en un bosque me disgusta más que si la 
mosca aovase en mis labios... (1). Oid 


(1) The flesh-fly biow my mouth, en el 
texto, pasaje embarazoso. Observa Malone que 
en el caso presente es preciso traducir to blow 
por «inflamar»; pero Steevens le rebate, di- 
ciendo que to blow significa aquí the act cf a 
fly by which she loges eggs is flesh (el acto 
por el cual una mosca deposita sus huevos en 
la carne). Y autoriza su tesis con este ejernmplo 
de la versión de la Ilíada, por Chapman: 


I much fear, lest with the blows of flies. 
His grass-inflicted wounds are fird. 


Otros ejemplos de Trabajos de amor perdi- 
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hablar a mi corazón... Desde el instante 
mismo en que os vi, mi corazón voló a 
vuestro servició; allí reside hecho vues- 
tro esclavo, y por afecto a vuestra per- 
sona me hallo convertido en este dócil 
leñador. 

MIRANDA.—¿Me amáis? 

FERNANDO. — ¡On cielos! ¡Oh tierra! 
¡Sed testigos de mis palabras y coronad 
mis deseos de un éxito feliz si soy sin- 
cero! ¡De lo contrario, trocad en in- 
fortunio la gloria que me está destina- 
da! ¡Os amo, os honro y os venero por 
encima de los límites asignados al uni- 
verso mundo! 

MIRANDA. — ¡Estoy loca al llorar por lo 
que este placer me causa! 

PRÓSPERO, — (Aparte.) ¡Hermoso en- 
cuentro de dos cariños extraordinarios! 
¡Llueva el cielo sus don:s sobre el amor 
que en ellos germina! 

FERNANDO.—¿Por qué lloráis? 

MIRANDA.—Por mi indignidad, que no 
osa Ofreceros lo que desea conceder, y 
menos aún aceptar aquello cuya priva- 
ción me mataría. Pero es una niñada, y 
cuanto más mi afección busca encubrir- 
se, tanto más revela su alcance. ¡Atrás, 
tímido disimulo! ¡E inspírame, ingenua 
y santa inocencia! Soy vuestra esposa, 
si queréis desposaros conmigo. De lo con- 
trario, moriré virgen por vuestro amor. 
Podéis rechazarme por compañera; pero 
seré vuestra esclava, lo queráis o no. 

FERNANDO. —¡Seréis mi soberana, seño- 
ra, y yo seré, como al presente, vuestro 
humilde servidor! 

MIRANDA.— ¿Mi esposo, entonces? 


dos (acto quinto, escena segunda) y de Otelo 
(tacto cuarto escena segunda) que cita Onions, 
robustecen la apreciación de Steevens, que 
nosotros tenemos por buena y a tenor de la 
cual traducimos. Probablemente Shakespeare 
tomó la frase del propio Chapman, qué con 
éxito inmenso habia publicado en Londres su 
versión de la Hiada en siete libros, que apa- : 
recieron en”1596, y sucesivamente (tal fué su 
aceptación) en 1598, ¿1599?, 1600, 1611, etc. 
To blow, pues, equivale aquí a nuestro mag- 
nífico verbo castellano aovar. Y Flesh-fly, más 
que mosca, ¿no será moscarda? Me asalta esa 
sospecha. 
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FERNANDO, —Sí, con tan gozoso corazón 
como el esclavo gusta de la libertad. He 
aquí mi mano. 

MIRANDA.—Y la mía, con el corazón 
dentro. Y ahora, adiós por media hora. 

FERNANDO.— ¡Por miles de horas! (1). 
(Salen FERNANDO y MIRANDA por diver- 
sos lados.) 

PRÓSPERO.—No pienso ser tan feliz co- 
mo ellos, a quienes todo sorprende; pero 
mi alborozo no puede ser mayor. Torna- 
ré a mis libros, porque todavía, antes de 
la hora de la cena, he de realizar va- 
rios asuntos indispensables. (Sale.) 


ESCENA Il 
Otra parte de la isla 


Entran CALIBAN con una botella, ESTEBAN 


y TRÍNCULO 


ESTEBAN.—No me habléis más de eso... 
Cuando la barrica esté vacía, beberemos 
agua. ¡Hasta entonces, ni una gota! 
Conque ¡proa al enemigo, y al aborda- 
jel... (2). ¡Servidor monstruo, bebe a mi 
salud! 

TríNcuLO.—¿Servidor monstruo? ¡El 
bufón de esta isla! Se dice que sólo hay 
cinco habitantes en esta isla. Somos tres 
de ellos, Si los otros dos tienen el cere- 
bro como nosotros, vacila el Estado. 

ESTEBAN, — Bebe, servidor monstruo. 
cuándo yo te lo mande. Tus ojos están 
casi incrustados en tu cabeza, 

TRríNCULO.—¿Dónde querias que los tu- 
viese? ¡Lindo monstruo, en verdad, si 
estuvieran en su cola! (3), 


(1) El final de esta escena ofrece notable 
parecido con el de la entrevista entre Romeo 
y Julieta en el jardín de Capuleto. 

(2) Therefore, bear up and board *em; esto 
dar otro ataque a la botella. 

(3) Es posible que Shakespeare haga aquí 
alusión a una historia que se encuentra 
eu Stowe y otros escritores contemporáneos. 
En 1574 encalló una ballena ceréa de Ramsga- 
te. Pez monstruoso (dice la crónica) hasta un 
extremo inenarrable, 


e5. 


pues tenía los ojos, no 
en su cabeza, sino en su cola. (Nota de Far- 
mer.) 
SHAKESPEARE 
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ESTEBAN. — Mi hombre-monstruo ha 
ahogado su lengua en el jerez. Por mi 
parte, no podría el mar sumergirme, He 
nadado, antes de conseguir ganar la ori- 
lla, treinta y cinco leguas bordeándola, 
tan cierto como esta luz... Monstruo, se~ 
rás mi lugarteniente o mi portaestan- 
darte. 

TríncuLO.—Vuestro guardaestandarte, 
si os es lo mismo, pues no podría llevar- 
lo sin apoyo (1). 

ESTEBAN.—¡No corralnos, monsieur (2) 
monstruo! 

TRÍNCULO.—No iréis Jejos, pues Os acos- 
taréis como Canes, sin pronunciar pa- 
labra, 

ESTEBAN. — ¡Buey de la Luna, habla 
una vez en tu vida, si no eres un buey 
mudo! (3). 

CaLIBÁN.—¿Cómo te va, Alteza? Déja- 
me que lama tus zapatos. A ése no quie- 
ro servirle; no es valiente, 

TRÍNCULO. — ¡Miente, ignorantísimo 
monstruo! ¡Estoy en estado de derrinar 
a un alguacil! ¡Pues qué! Pez deprava- 
do, ¿ha bebido nunca un cobarde tanto 
jerez como yo hoy? ¿Sostendrías esa 
monstruosa mentira, no siendo más que 
medio pez y medio monstruo? 

CALIBÁN.—¡ Mira cómo se burla de mí! 
¿Lo consentirás, milord? 

TRÍNCULO.—¡ Lord dice! ¡Qué idiota es 
este monstruo! 

CALIBÁN.— į; Mira! ¡Mira! ¡Otra vez} 
i Muérdele hasta matarle, por favor! 

ESTEBAN.— į Trínculo, guardaos esa len- 
gua expedita en vuestra boca! Si os sen. 
tís provocador, en el primer árbol que 


(1) Your lieutenant, if you 
standard (postaestandarte) y 
de fruto que madura sín sostén. 

(2) En francés antiguo, en el original. 

(3) El texto diría a la letra: «Becerro de 
luna, habla una vez en tu vida, si eres un 
buen becerro de luna.» Hemos castellanizado 
un poco la expresión para que no pierda ener- 
gía el diálogo. Aqui, como anteriormente, Ca- 
libán, es calificado de moon-calf, esto es, de be- 
cerro Marino, de monstruo, de misshapen- 
birth, como explica Onions. Caly tiene iam- 
bién en Shakespeare el sentido de estúpido. 


list; he's 
standard, 


no 
árbol 
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encuentre... Este pobre monstruo es mi 
súbdito y no permitirá una indienidad 

CaLIBÁN.—Gracias, mi noble señor. ¿Te 
pblacerá oír una vez más la petición que 
te he hecho? 

ESTEBAN—A fe que sí, Arrodíllate y 
repítela, Yo me pondré en pie, así como 
Trinculo. 


Entra ARIEL invisible 


CALIBÁN.—Como te decía antes, estoy 
sometido a un tirano, a un hechicero, 
que por su ciencia me ha despojado de 
esta isla, 

ARIEL.— į Mientes | 

CaLIBÁN.—¡ Mientes tú, mono burlón! 
¡Túl ¡Así te destruya mi valiente se- 
ñorl ¡Yo no miento! 

EsTEBAN.—Trínculo, si volvéis a inte- 
rrumpirle en su narración, por esta ma- 
no que os haré saltar algunos dientes! 

TRÍNCULO. — ¡Cómo! ¡Si no he ha- 
blado! 

EsTEBAN.—¡Chnitón, pues, y ni una pa- 
labra más! (A CALIBÁN.) Prosigue. 

CaLIBÁN.—Decía que, merced a su ma- 
gia, se ha apoderado de esta isla, des- 
pojándome de ella. Si cuadra a tu gran- 
deza, toma venganza... porque sé que te 
atreves, pero este pusilánime no osa... 

ESTEBAN.—Nada más cierto. 

CaALIBÁN.—Serías el señor de esta ísla, 
y yo te serviría. 

ESTEBAN. — ¿Cómo podría realizarse? 
¿Puedes conducirme hasta el individuo? 

CaLIBÁN:—Sí, sí, mi señor. Te lo en- 
tregaré durante su sueño, y podrás hun- 
dirle un clavo en la cabeza. 

ARIEL—¡Mientes! No podrás. 

CALIBÁN.—; Qué imbécil este de los co- 
lorines (1). ¡Miserable bufón!... Rue- 
go a tu grandeza le golpees y le quites 
la botella. Cuando no la conserve, no 
beberá más que agua del mar, pues no 


(1) What a pied minny's this! El lector ha 
de tener presente que Trínculo no es un ma- 
rinero, sino un clown, y que, por tanto, va 
vestido de muchos colores. De aqui el pied 
'ninny (imbécil abigarrado). 
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le enseñaré dónde están los manantiales 
dulces. 

EsTEBAN.—Trínculo, no os expongáis a 
un peligro. Interrumpid al monstruo con 
otra palabra más, y por esta mano que 
dejaré mi compasión a la puerta y haré 
de ti un arenque salado (1). 

TRÍNCULO. — ¿Por qué? ¿Qué he he- 
cho? ¡Si no he dicho nada! Voy a colo- 
carme más lejos. 

ESTEBAN. — ¿No has dicho que éste 
mentia. 

ARJEL.—¡ Mientes! 

ESTEBAN.—¿Yo también? (Golpeando a 
TRÍNCULO.) ¡Toma esto! ¡Si os gusta, 
voived a darme otro mentis! 

TRÍNCULO.—¡No te he desmentido!... 
Habéis perdido los sentidos y el enten- 
dimento... ¡Mala peste con vuestra bo- 
tella!... ¡He ahí las consecuencias del 
jerez y la bebida!... ¡Maldito sea vues- 
tro monstruo, y el diablo os lleve vues- 
tros dedos! 

CaLIBÁN.—¡Ja! ¡Ja! ¡Jal 

ESTEBAN.—Sigue ahora tu historia. Y 
tú apártate más, te ruego. 

CaLIBÁN.—Pues, como te decía, acos- 
tumbra dormir la siesta, Por lo cual 
tz será posible romperle el cerebro, tras 
apoderarte primero de sus libros, o con 
un bastón hendirle el cráneo, o despan- 
zurrarle con una estaca, o cortarle la 
traquearteria con tu cuchillo. Acuérda- 
te, sobre todo, de cogerle los libros, por- 
que sin ellos no es sino'un tonto como 
yo, ni tiene genio alguno que le sirva. 
Todos le cdian tan profundamente como 
yo. Quema tan sólo sus volúmenes; él 
posee excelentes utensilios (pues asi los 
denomina), que encerrará en su Casa 
cuando disponga de una. Pero lo más 
digno de consideración es la belleza de 
su hija, a quien él mismo llama incom- 
parable, Nunca he visto una mujer, con 


(1) Antes ha tratado Esteban de Pos a 
Trinculo; ahora se sirve del tú. Son frecuen- 
tes estos cambios en los personajes de Shake- 
speare, y obedecen, ya a elevación de estilo, ya 
a consideraciones de eufonía, o bien a necesi- 
dades de la rima, como en Obras completas 
hemos advertido en yarias ocasiones. 
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las únicas excepciones de Sycorax, mi 
madre, y ella; pero sobrepasa a Sycorax 
como lo grande a lo pequeño. 

EsTEBAN.—¿ Tan hermosa es la joven? 

CaALIBÁN.—SÍ, señor. Convendrá a tu le- 
cho, te lo aseguro, y te dará una linda 
descendencia, 

ESTEBAN.—¡ Monstruo, daré muerte a 
ese hombre! Su hija y yo seremos rey 
y reina (¡salve a nuestras majestades!), 
y 'Trínculo y tú, virreyes. ¿Te agrada 
el plan, Trínculo? 

TrÍíNcULO.—Admirable. 

ESTEBAN.—Dame la mano. Estoy pesa- 
roso de haberte golpeado; pero, mien- 
tras vlva, procura retener la lengua. 

CALIBÁN.—Dentro de media hora. esta- 
rá dormido. ¿Quieres exterminarle en 
tonces? 

ESTEBAN. —¡SÍ, por mi honor! 

ARIEL.—(Aparte,) Voy a contárselo a, 
mi dueño, 

CaLIBÁN.—Me pones gozoso. Estoy lle- 
no de regocijo. Mostrémonos alegres. 
¿Tendrías a bien entonarme la canción 
que me enseñabas hace un momento? 

ESTEBAN— Haré justicia a tu petición, 
monstruo; justicia, sea como sea. Va- 
mos, Trinculo, cantemos. (Cantan.) 


¡Burlémoslos y vigilémosios, 
y vigilémosios y burlémoslos! 
¡El pensamiento es libre! 


CALIBÁN.—Ese no es el tono. (ARIEL 
ejecuta el aire sobre un tamboril y una 
flauta.) 

ESTEBAN.—¿Qué es eso? 

TRÍNCULO.—El tono de nuestro estribi- 
llo ejecutado por la figura de Nadie. 

ESTEBAN. —¡Si eres hombre, muéstrate 
en tu verdadera forma! Si eres un de- 
monio, cobra la que quieras. 

TrÍNCULO.—¡Oh, perdonad mis peca- 
dos! 


ESTEBAN. — ¡Quien muere paga todas 
sus deudas! ¡Te desafiol ¡Piedad de 
nosotros)... 


CALIBÁN.—¿Tienes miedo? 
ESTEBAN.—No, monstruo; yo no. 
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CaLIBÁN.—Tranquilízate. La isla está 
llena de rumores, de sonidos, de dulces 
aires que deleitan y no hacen daño, A 
veces un millar de instrumentos bulli- 
ciosos resuena en mis oídos y a instan- 
tes son voces que, si a la sazón me he 
despertado después de un largo sueño, 
me hacen dormir nuevamente. Y enton- 
ces, soñando, diría que se entreabren 
las nubes y despliegan a mi vista mag- 
nificencias prontas a llover sobre mí; a 
tal punto, que, cuando despierto, ¡lloro 
por soñar todavía ! 

ESTEBAN.—He aquí prometerme un rel- 
no encantador, donde gozaré de música 
por nada. 

CALIBÁN.— į Cuando Próspero haya si- 
do exterminado! 

ESTEBAN.—Lo será al instante. Recuer- 
do tu relación. 

TRrÍNcULO.—La música se aleja. Sigá- 
mosla, y después a nuestra obra, 

ESTEBAN. — Guíanos, monstruo; te 
acompañaremos. ¡Me alegraría poder 
ver a este tamborilero! Tiene buen es- 
tilo. ¿Vamos? 

TríncuLO.—Te sigo, Esteban. (Salen.) 


ESCENA III 
Otra parte de la isla 


Entran ALONSO, SEBASTIÁN, ANTONIO, 
ADRIÁN, FRANCISCO y otros 


GONZALO, 


GONZALO. — Por Nuestra Señora, no 
puedo ir más lejos, señor. Mis viejos hue- 
sos están molidos. ¡Este es, verdadera- 
mente, un inmenso laberinto, entre ca- 
minos unas veces rectos y otras sinuo- 
sos! Con vuestro permiso, fuerza es que 
descanse. 

AÁLONSO.—Anciano señor, no puedo re- 
prenderte, estando yo mismo agobiado 
de fatiga, hasta el extremo de hallarse 
embotados mis sentidos. Sentémonos y 
reposemos. Renuncio aquí a toda mi es- 
peranza y rechazo sus halagadoras ilu- 
siones, Quien buscamos se ahogó, y el 
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mar se burla de nuestras frustradas in- 
vestigaciones sobre la tierra. Resigné- 
monos, pues. 

ANTONIO.—(Aparte, a SEBASTIÁN.) Me 
alegro de que pierda sus esperanzas, No 
habréis olvidado, por un fracaso, el pro- 
yecto que habíais decidido ejecutar. 

SEBASTIÁN. —( Aparte, a ANTONIO.) Apro- 
vecharemos la primera ocasión favora- 
ble. 

ANTONIO.—{( Aparte, q SEBASTIÁN.) Esta 
noche, por ejemplo. Pues hallándose aho- 
ra fatigados por el viaje, no querrán ni 
podrán emplear tanta vigilancia como 
cuando están descansados. 

SEBASTIÁN.—( Aparte, a ANTONIO.) Sea 
esta noche. Ni una palabra más. 


Extraña y solemne música. PRÓSPERO, en lo 

alto, invisible, domina la escena. Entran por 

distintos lados varias Figuras caprichosas, que 

traen preparado un banquete. Danzan en torno 

de la mesa con gentiles ademanes de saluta- 

ción, e invitando al Rey y a los demás perso- 
najes a comer, desaparecen 


ALONSO.—¿Qué armonía es ésta? ¡Mis 
buenos amigos, escuchad ! 


GONZALO, — ¡Música maravillosamente 
dulce! f 
ALONSO. — ¡Cielos, otorgadnos podero- 


soso guardianes! ¿Qué seres son éstos? 

SEBASTIÁN.—¡Muñecas dotadas de vi- 
da! (1). Abora creeré que hay unicor- 
nios; que en Arabia existe un árbol úni- 
co trono del fénix (2), y que un fénix 
reina a estas horas en él, 


(1) A living drollery (muñecas vivientes), 
en el texto. En la época del reinado de Isabel 
llamábase drolleries a un espectáculo repre- 
sentado por muñecas; lo que en España co- 
nocemos con el nombre de títeres, que éste es 
el significado de la palabra. 

(2) En la versión de Plinio, por Ph. Hol- 
land, se habla del fénix que mora en la pal- 
mera. En la Euphues, de Lyly (el Carrio y 
Sotomayor inglés). se hace alusión. igual'men- 
te, al fénix habitante de un árbol. En fin, en 
su Diccionario italiano, Florio (contemporáneo 
de nuestro dramaturgo) dice en la palabra 
Rasin: «Arbol de Arabia, absolutamente único, 
donde se posa el fénix.» Poco tiempo después, 
don Francisco de Quevedo se burlaba, con su 
Ingenio incomparable, de estas supersticiones 
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ANTONIO.—Creeré lo uno y lo otro, y 
cuando haya alguna cosa increíble, ye- 
uid a mi y juraré que es Cierta. Jamás 
han mentido los viajeros, aunque los 
acusen los tontos que se quedan en 
casa. 

GONZALO.—Si yo contase en Nápoles 
este espectáculo, ¿os imagináis que me 
creerían? ¿Si les dijera que he visto 
isleños (pues ciertamente son habitan- 
tes de la isla) que, a pesar de que tie- 
nen formas monstruosas, se Observa, sin 
embargo, que sus modales son más fi- 
nos, mucho más que la mayor parte de 
los hombres de nuestra generación? 

PRÓSPERO. — (Apartz.) Hablaste bien, 
honrado señor, pues algunos de los aqui 
presentes son peores que demonios. 

ALONSO.—No he acabado de asombrar- 
me de esas figuras, de esos gestos, de 
esos sonidos que (sin auxilio de la pa- 
labra) formaban una especie de lengua- 
je mudo y expresivo. 

PRÓSPERO.—(Aparte,) Reserva el elo- 
sio para el final. 

FrANCISCO.—Han desaparecido de una 
manera extraña. 

SEBASTIÁN.—No importa, toda vcz que 
han dejado sus manjares tras sí. Y pues 
tenemos estómagos, ¿os placería probar 
estas viandas? 

ALONSO.—No, por mi parte, 

GONZALO.—A fe, señor, que no tenéis 
por qué temblar, Cuando éramos niños, 
¿quién hubiera creído en la existencia 
de montañeses con papadas como los 
toros, cuyos cuellos cuelgan como alfor- 
jas de carne? (1). ¿O que se den hom- 
bres que tengan la cabeza en el pecno? 
Hoy no hay viajero, apostando cinco 
contra uno (2), que no garantice la cosa. 


en su linda composición Las dos aves y los dos 
animales fabulosos (dedicada a don Juan de 
la Sal, obispo de Bona). Y por cierto, hubo 
de sufrir una réplica del agrio, atrabiliario y 
envidioso doctor Suárez de Figueroa... 

(1) Wallets of flesh. Mandeville, en sus 
Viajes, impresos en 1503 vor Wynken de 
Words, habla de estos montañeses. 

(2) Each putter-out of one for five. En el 
Itinerario, de Moryson, publicado en 1617, se 
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ALONSO. — Voy a sentarme y comer, 
aunque me cueste la vida. ¡Qué impor- 
ta, una vez que ha pasado lo mejor!... 
Hermano, monseñor duque, acercaos 
también y hacer como nos. 


Truenos y relámpagos. Entra ARIEL, en figura 

de arpia (1); bate sus alas sobre la mesa y, 

de una manera elegante (2), desapurece el 
bunquete 


ARIEL. —$Sois tres pecadores, que el 
Destino (que tiene por instrumento este 
bajo mundo y todo cuanto encierra) ha 
vomitado del insaciabie océano sobre es- 
ta isla, donde ningún hombre debe ha- 
bitar, pues que entre los hombres sois 
indignos de vivir. ¡Os vuelvo furiosos! 
(Viendo a ALONSO, SEBASTIÁN, etc., tirar 
de las espadas.) ¡Con ese mismo valor 
los hombres se ahorcan o se ahogan! 
¡Insensatos! Yo y mis compañeros so- 
mos los ministros del Destino. Los ele- 
mentos de que se componen vuestras es- 
padas igual podrían herir los vientos 
desencadenados, o con irrisorios golpes 
cortar la onda que vuelve a reunirse, 
como vosotros rozar una. pluma de mis 
alas. Mis compañeros ministros son in- 
vulnerables. Aunque tratéis de herirnos, 
vuestros aceros son ahora demasiado pe- 
sados para vuestras fuerzas y no conse- 
guiréis levantarlos. Pero recordad (pues 
tal es el objeto de mi misión) que vos- 
otros tres habéis suplantado de Milán 


dice que los nobles y cortesanos hacian apues- 
tas sobre el resultado de expediciones lejanas. 
«Años antes de ver la luz este volnmen—escri- 
be el dleho Moryson—he visto numerosos des- 
heredados de la fortuna, comediantes y gentes 
de baja estofa, emprender largos viajes para 
ganar estas apuestas al regreso.» 

(1) Esta idea le fué sugerida probablemen- 
to a Shakespeare leyendo la versión inglesa 
de la Eneida, por Phaer, estampada en Lon- 
dres en 1558. 

(2) A quaint device. El significado de la 
voz quaint no siempre es posible fijarlo bien. 


Por eso los traductores prescinden de este 
apartado. Aqui vale «fino», «elegante», «deli- 
«cado», «armónico». 
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al virtuoso Próspero; que a él y a su 
inocente hija los habéis expuesto sobre 
el mar, que Os ha castigado. A causa de 
esta acción odiosa, los prepotentes des- 
tinos, que pueden retardar, pero que no 
olvidan nunca, han amotinado los ma- 
res, las riberas, sí, las criaturas todas 
contra vuestra paz. A ti, Alonso, te han 
privado de tu hijo; y ellos os anuncian 
por mi voz que una lenta destrucción 
(peor que cualquiera clase de muerte) 
o3 seguirá paso a paso por donde vayáis. 
Para preservaros de su furia (que, de 
otro modo, en esta isla desolada caerá 
sobre vuestras cabezas) no hay sino un 
remedio: la contrición del corazón y 
llevar una vida inmaculada, 


Desvanécese en el trueno. En seguida, al son 

de la música agradable, entran de nuevo 

las Figuras y danzan entre muecas y contor- 
siones y se llevan la mesa del banquete 


PRÓSPERO —(Aparte.) Has tomado ad- 
mirabiemente la forma de la arpia, mi 
Ariel. Poseías gracia en medio de tu fe- 
rocidad. Nada has omitido de mis irs- 
trucciones en tus palabras. Del mismo 
modo, con suma animación y extraño 
esmero, han cumplido mis agentes se- 
cundarios sus diferentes funciones, Mis 
encantos irresistibles obran, y mis ene- 
migos son prisioneros del delirio. Ahora 
están en mi poder, y los dejo en su fre- 
nesí, mientras visito al joven Fzrnando 
(a quien suponen ahogado) y a su ama- 
da, que también es la mía. (Desaparece 
arriba.) 

GonNzaLo.—Por todo lo más sagrado, 
señor, ¿por qué permanecemos en este 
extraño éxtasis? 

ALONSO. — j Oh, sí! ¡Es monstruoso! 
¡Monstruoso! ¡Me pareció que la voz 
de las ondas me hablaba reprochándo- 
melo!... ¡Que lo cantaban los vientos!... 
¡Que el trueno, órgano profundo y terro- 
rífico, pronunciaba el nombre de Próspe- 
ro, y que con broncos acentos relataba 
mi crimen! ¡Mi hijo descansa en ej li- 
mo del mar! Voy a buscarlo a las pro- 
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fundidades donde nunca penetró la son- 
da y a sepultarme en el fango con él! 
(Sale.) 

SEBASTIÁN.—¡ Que salga un solo demo- 
nio a tiempo, y retaré a combate a sus 
legiones! 

ANTONIO.— ¡Seré tu segundo! 
SEBASTIÁN y ANTONIO.) 

GONZALO.—LoOgs tres se hallan desespe- 
rados. Su inmenso crimen, a semejanza 


(Salen 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


de esos venenos que sólo obran mucho: 
tiempo después, comienza ahora a agi- 
tar sus espíritus... Os ruego a vosotros, 
que tenéis los miembros más flexibles, 
que los sigáis apresuradamente y los 
preservéis de las consecuencias a que 
puede ahora inducirlos semejante fre- 
nesí. 

ADRIÁN, — Acompañadme, os suplico. 
(Salen.) 


ACTO CUARTO 


ESCENA UNICA 


Ante la gruta de Próspero 


Entran PRÓSPERO, FERNANDO y MIRANDA 

PRrósPERO.—Si os he castigado con de 
masiada severidad, el precio que recibís 
repara largamente vuestras fatigas; pues 
os entrego el hilo de mi propia existen- 
cia, es decir, aquello por lo cual vivo. 
Una vez más la deposito en tus manos. 
Todas las vejaciones que te he impuesto 
eran para probar tu amor, y has salido 
maravillosamente de la prueba. Aquí an- 
te el Cielo, ratifico mi precioso don. ¡Os 
Fernando! No te rías de las alabanzas 
que le he dirigido, pues tú mismo halla- 
rás que supera a todos los elogios y los 
deja muy atrás. 

FERNANDO.—Lo Creo, contra lo que pue- 
da sostener un oráculo, 

PRÓSPERO.--Recibe, pues, mi hija co- 
mo un presente mío y como una adqui- 
sición que dignamente has conquistado, 
Pero si rompes su nudo virginal antes 
que s2 celebren todas las ceremonias 
santas, según los sagrados ritos, en vez 
de que el cielo deie caer un dulce ro- 
cio (1) para que florezca vuestra unión, 


(1) Sweet aspersion. Traducimos de acuerdo 
con Steevens, según el cual aspersion equivale 
aquí e sprinkling. 


el odio estéril, el desdén de áspera mi- 
rada y la discordia sembrarán el enlace 
de vuestro lecho de zarzas tan punzan- 
tes que los dos acabaréis por detestarlo. 
Esperad, por consiguiente, que os ilumi- 
ne la lámpara de Himeneo. 

FERNANDO.—Así Como aguardo que se- 
mejante amor me proporcione días tran- 
quilos, una hermosa descendencia y una 
dilatada vida, el antro más oscure, el 
lugar más propicio, la sugestión más 
fuerte de nuestro más malvado genio, no 
convertirán nunca mi amor en lascivia, 
para adelantar el placer de la celebra- 
ción de nuestros esponsales, en cuyo día, 
me parecerá que los corceles de Febo se 
han abatido, o que la noche está enca- 
denada en el infierno. 

PRÓSPERO.—Bien dicho, Entonces, sién- 
tate y habla con ella. Te pertenece... 
¡Eh, Ariel! ¡Mi ingenioso servidor Ariel! 


Entra ARIEL 


ARIEL. —¿Qué desea mi poderoso due- 
ño? Aquí estoy. 

PRÓSPERO. — Tú y los compañeros a 
quienes mandas habéis ejecutado a ma- 
ravilla mis últimas órdenes, y tengo ne- 
cesidad de vuestros servicios para otra 
empresa asaz semejante. Conduce aquí, a 
este sitio, la turba de genios sobre la 
cual te he dado poder; incítalos a po- 
rerse rápidamente en movimiento, pues- 
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tengo que ofrecer a los ojos de esta jo- 
ven pareja una manifestación de mi ar- 
te, Se la he prometido y la aguardan. 

ARIEL.—¿En seguida? 

PRÓSPERO,.—En un abrir y cerrar de 
ojos. 

ARIEL.—Antes que podáis decir «ven» 
y «ve», y respirar dos veces, O de gri- 
tar «vamos, vamos», cada uno pisán- 
dose los talones, se hallará aquí hacien- 
do muecas y ademanes, ¿Me estimáis, 
señor? ¿No? Í 

PRÓSPERO.. Extremadamente, mi deli- 
cado Ariel, No te aproximes hasta que te 
lame. 

ARIEL —Bien; comprendo, (Sale.) 

PRÓSPERO. — Mira, sé sincero. No des 
rienda suelta a tus apetitos. Los jura- 
mentos más fuertes son paja para la ho- 
guera de la sangre. ¡Guarda más cir- 
cunspección, o, de lo contrario, despe- 
Gíos de vuestra promesa! (1). 

FERNANDO.—Os lo garantizo, señor, Es- 
ta blanca y fría virginidad es una nieve 
sobre mi corazón que templa el ardor de 
mi sangre, 

PRÓSPERO. — Bien... Llégate ahora. 
Ariel mío. Conduce un exceso (2) de 
espíritus, que sobren más bien que fal- 
ten. ¡Apareced sin tardanza! ¡Quieta la 
lengua! ¡Sed todo ojos! ¡Stiencio!... 
(Suena repentinamente la música.) 


MASCARADA 
Entra IRIS 


Ceres, benéfica diosa, deja tus fértiles cam- 
(Pos 

arveja, avena 
Ly guisantes; 
tus montes encrespados, donde pastan los cor- 
[deros, 

praderas de mala hierba (3), 
[donde tienen su aprisco; 


de candeal, de centeno, cebada, 


y las amplias 


(1) Good nigh your vow! Dad las buenas 
noches, decid adiós a vuestra promesa; pero 
hemos vertido con amplia sencillez. 

(2) Bring a carollary. Vertemos la frase 
según el célebre Dieionario de Cotgrave, pu- 
blicado en 1611, que da este sentido a la voz 
carollary. 


(3) And flat meads thatch'd with stover. 


| 68) 
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¡tus bancales bordeados de peonías y lirios (1), 
que el esponjoso abril hace brotar a tu man- 
[dato, 
para tejer castas coronas a las glaciales nin- 
[fas, y tus boscajes de retama, 

cuya sombra apetece el preferido soltero, 
a ser engañado por su amada (2) tus vides 
[enrolladas en torno de los rodrigones; 
y tus marítimas márgenes, estériles y erza- 
Idas de rocas, 
refrescarte. La reina 
[del cielo 
de quien soy el arca liquida y la mensajera, 
te ordena que lo abandones todo. y con tu 
lgracia soberana, 
aqui, sobre este musgo (3), en este mismo si- 
[tio, 
Sus pavos reales avanzan 
[vigorosamente. 

rica Ceres, para recibirla. 


donde tů mismo vas a 


vengas y retoces. 


Acércate, 


Por stover entiéndese la mala hierba, que, 
aun estando verde, rechazan muchos anima!es. 
Onions explica la palabra por fodder for cat- 
tle. 

(1) Thy banks with pioned and  twilled 
brims. Verso acerca del cual uo se ha dado to- 
cavia una solución satisfactoria ni aun por los 
propios británicos, comoquicra que es dudoso 
e! significado de los participios pioned y twil- 
led. Para William James Craig, pioned vudie- 
ra ser covered with marsh marigold o duj. Y 
.en cuanto a twilled, dice que quizá equivalea 
a sorged o covered with reeds. Varios comen- 
taristas suponen corrupto el verso. con (rra- 
tas en uno y otro vocablo. Onions, el más re- 
ciente de todos, no deja de participar de las 
dudas de sus predecesores. Cree que pioncd 
pcdria semejarse a excavated, trenched; y so- 
bre tmwilled escribe que, sieudo indudablemente 
un término agricultural, son infinitas las con- 
jeturas y nada adoptables las pretendidas asla- 
raciones hechas. Haumer, sin embargo, parece 
acercarse al verdadero punto dilucidatorio en 
su edición de 1743-44, proponiendo la correc- 
ción peonied and lilied. Es preciso advertir que 
e! verbo pion, en el sentido de cavar o en el de 
trench, fué corriente en inglés desde Spencer 
hasta sir Thomas Browne. Yo he vertido, ca- 
sendo las distintas opiniones, como si se ha- 
lara, cn efecto, corrupto el pasaje; pero me 
asalta el temor de que está correcto y que lo 
que significa es: «Tus bancales surcados y 
nutridos con torrentes de agua, que el espon- 
jocso abril», etc. No garantizo, pues, la exac- 
titud. 

(2) Last-lorn, Como en Spencer: 
that he had fair Una-lorn. 
Grass-plot, césped. hierba corta muy 
fina. El vocablo no se halla en los escritores 
anteriores a Shakespeare. 


Who «after 
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Entra CERES 
CERES. 


¡Salve, mensajera de mil colores, que jamás 
desobedecíste a la mujer de Júpiter; 
que, con tus alas de azafrán, sobre mis flores 
esparces gotas de miel, lluvias refrescantes; 
y con cada extremo de tu arco azul coronas 
mis setos vallados (1) y mis planicies sin ve- 


[getación, 
rica franja de mi orgullosa tierra] ¿Por qué 
[tu reina 
me invita de tan lejos a este césped de mus- 
Igo corto? 


TRIS. 


Para celebrar un enlace de verdadero amor 
y recompensar libremente con alguna donación 
a los bendecidos amantes. 


CERES. 
Dime arco celeste, 
¿sabes tú si Venus o su hijo 


guardan ya a la reina? Desde que maqui- 
[naron 

los medios de entregar mi hija al sombrío 
(Plutón (2), 


a la escandalosa compañía de ella y su hijo 
he renunciado. [ciego, 


TRIS. 
De su sociedad 

no tengas miedo. He encontrado a esa diosa 
hendiendo las nubes hacia Pafos, y a su hijo, 
que iba con ella en un carro tirado por palo- 
[mas. Creían poder arrojar 
algún sortilegio libertino sobre este varón y 
festa doncella, 

que han jurado no cumplir el rito nupcial 
hasta que los ilumine la antorcha de Himeneo; 
[pero en vano; 
la ardorosa concubina de Marte ha partido de 
Tnuevo : 

y su vástago irascible ha roto sus flechas, 
jurando no lanzarlas jamás, sino que se en- 
ttretendrá con los gorriones 

a la manera de un niño. 


CERES. 
La más aita reina del Olimpo (3), 
la gran Juno, viene. La conozco en sus pasos. 


(1) My bosky acres, esto es, 
separados por los setos». Bosky equivale a 
shubby, como entiende Onions. 

(2) Dis, en el texto: god of the infernal 
regions (el dios de las regiones infernales). 

(3) Highest queen of slate. Vertemos state 


«mis campos 
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Entra JUNO 


JUNO. 
¿Cómo está mi bondadosa hermana? Ven 
[conmigo 
a bendecir esta pareja para que puedan ser 
[prósperos, 


y se honren con progenie. 


CANCION 
JUNO. 


¡¡Honor, riqueza, unión bendita, 
larga vida y progenitura 
os circunden alegres hora a hora! (1). 
Junto canta sus bendiciones sobre vosotros. 


CERES. 


¡Que los frutos de la tierra, la abundancia, 
vuestras granjas y graneros nunca se vean: 
[vacíos; 

que se acrecienten las viñas con los racimos 
[compactos ; 

que se curven las plantaciones bajo el peso- 
[de su rendimiento: 

que la primavera llegue para vosotros lo más 
al final de la cosecha! [tarde (2) 
¡Que la escasez y la necesidad no os aflijan 
Tales son las bendiciones de Ceres. [nuaca! 


FERNANDO.—¡Portentosa visión! ¡Ar- 
monioso encantamiento! ¿Seré temera- 
rio al suponerlos espíritus? 

PRÓSPERO. —Espíritus que gracias a mi 
arte he hecho salir del fondo de sus re- 
tiramientos para que obedezcan hoy a 
mi fantasía. 

FERNANDO.—¡ Dejadme vivir aquí siem- 
pre! ¡Un padre, una esposa tan maravi- 
llosamente raros, hacen de este lugar un 
paraíso! (JUNO y CERES cuchichean y 
envían a Iris a ejecutar una orden.) 

PRÓSPERO.— ¡Chis! ¡Silencio ahora!... 
Juno y Ceres cuchichean con aire for- 


por Olimpo, aunque en ningún glosario ni 
versión lo hemos visto empleado; pero ia idea 
del dramaturgo es clara por demás. 

(1) Hourly joys, en ei folio. Hourly es eo- 
mo si dijéramos marking the hours. En La 
violación de Lucrecia, verso 327, Shakespeare: 
escribe hourly dial. 

(2) At the farthest, en la edición príncipe; 
como en El mercader de Venecia (acto Il, 
escena II): at the very jurthest, Hoy se di- 
ría at latest, 


OBRAS DRAMÁTICAS.—LA TEMPESTAD, —ACTO IV 


2057 


mal. Queda todavía algo por ver. ¡Chi- | vertimientos han dado fin, Esos actores, 


tón y permaneced mudos, o de lo con- 
trario se romperá el hechizo! 


TRIS. 


Ninfas, de los errantes 
[arroyuelos, 
las de coronas de juncos y miradas inocentes, 
abandonad vuestras lindes ondulantes y sobre 
[este césped 
Juno os lo 
[ordena. 
Venid, castas ninfas (1), y ayudad a la cele- 
[bra ción 

de un enlace de amor verdadero. No tardéis. 


llamadas náyades, 


responded a vuestro cometido. 


Entran varias Ninjas 


Segadores soliabrasados (2), fatigados del 
[agosto, 
venid de vuestros surcos y Apareced alegres; 
festejad este día Calaos vuestros sombreros 
[de paja de centeno, 

que estas tiernas ninfas hailarán con vosotros 


una danza campestre. 


Entran diversos Segadores, con sus vestidos 

típicos, y se reúnen con las Ninfas en una 

graciosa danza. Hacta el fin. PRÓSPERO se 

estremece de improviso y habla. Hecho lo 

cual. todos se desvanecen en el aire, en medio 
de un ruido extraño y confuso 


PRÓSPERO. —( Aparte.) ¡Había olvidado 
la horrible conspiración del bruto de Ca- 
libán y de sus cómplices contra mi vida! 
¡Los minutos de su complot se acer- 
can!... (A los Espíritus.) ¡Está bien! 
¡Partid! ¡Basta! 

FERNANDO.—¡Es extraño! Vuestro pa- 
dre se halla baio el dominio de alguna 
emoción que le inquieta fuertemente. 

MIRANDA.—Nunca hasta hoy le he vis- 
tc presa de una irritación tan desorde- 
nada. 

PRÓSPERO, — Parecéis como emociona- 
do, hijo mío; dijérase que algo os con- 
turba. Tranquilizaos, señor. Nuestros di- 


(1) Temperate nymphs, en el orignal. Tem- 
perate equivale aquí a chaste, como en La 
doma de la bravia, acto IT, escena I. 

(2) You su-bunz'd sicklemen, en el texto. 


como había prevenido, eran espíritus 
todos y se han disipado en el aire, en 
e, seno del aire impalpable; y a seme- 
junza del edificio sin base de esta visión, 
las altas torres, cuyas crestas tocan las 
nubes, los suntuosos palacios, los solem- 
nes templos, hasta el inmenso globo, sí, 
y Cuanto en él descansa, se disolverá, y 
lo mismo que la diversión insustancial 
que acaba de desaparecer, no quedará 
rastro de ello (1). Estamos tejidos de 
idéntica tela que los sueños, y nuestra 
corta vida se cierra con un sueño (2). 
Señor, me encuentro contrariado. Perdó- 


(1) Shakespeare ofrece en este pasaje Un 
parecido completo con La tragedia de Darío, 
de lord Sterline, representada en 1603. Uno u 
otro se han copiado. O La tempestad es ante- 
rior a dicha fecha (cosa en verdad improbabi- 


lísima), a nuestro dramaturgo imitó los si- 
guientes versos de Sterline : 
Let greatness of her glassy scepters vaunt. 


Not scepters, no, but reeds, soon bruts'd 
[soon broken: 
And let this wordly pompy our wits enchant, 
Al fades, and scarcely leades behind a to- 
[ken, 
Those golden palace, those gorgerous halls 
Wit furniture superflously jair, 
Those stately courts, those sky-encount' ring 
[walls, 


Evanish all like vapours in the atr. 


Como se verá, los dos cuartetos son beli- 
simos. Si fué Shakespeare el imitador, dió 
pruebas de su fino gusto. 

(2) Is rounded with a sleep, Schmidt y 
Knight dan a rounded el sentido de sorroun- 
ded, y Onions, ultimamente, el de finis off. 
Nosotros, con el verbo cerrar casamos justa- 
mente las dos opiniones. Nuestra pequeña vi- 
da consciente transcurre entre dos sueños, el 
de antes y el de después (pensamiento de Ci- 
cerón, de Séneca y de otros muchos); pero 
Shakespeare no da a este pensamiento una in- 
terpretación materialista; al contrario; exac- 
tamente como Calderon de la Barca en La 
vida es sueño, es el mundo visible el que es 
una ilusión, en el sentido, sí se quiere, de pa- 
sajero y transitorio. Nosotros somos espiritus, 
cuya naturaleza es tener sueños, que no po- 
seen ni más ni menos realidad, les llamemos 
vida o muerte, sueño a vela. Es el pensamien- 
to constante de Hamlet; si la muerte es un 
sueño, no es seguro que esté sin sueños (en- 
sueños), y entonces sigue siendo una vida. 
Esta concepción cuadra con la religión muy 
poco definida de Shakespeare al fin de su 
existencia. 
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neseme mi debilidad. Mi achacoso cere- 
bro se, turba. No os afecte mi franqueza. 
Si lo tenéis a bien, retiraos a mi gruta y 
descansad. Daré un paseo o dos para 
aplacar la agitación de mi ánimo. 

FERNANDO y MIRANDA.—Ghue os tranqui- 
licéis. (Salen.) 


PRÓSPERO. — ¡Rápido como el pensa- 
miento! (A FERNANDO y MIRANDA.) Gra- 
cias. ¡Ven, Ariel! 


Entra ARIEL 


ARIEL —A tu pensamiento me ciño (1). 
¿Qué deseas? 

PrósPERO.—Espíritus, debemos prepa- 
rarnos para hacer frente a Calibán (2). 

ARIEL.—SÍ, mi dueño. Cuando presen- 
taba a Ceres, pensé hablarte de ello. Pe- 
ra temi encoierizarte. 

PróspPERO.—Vuelye a decirme: ¿dónde 
has dejado a esos bribones? 

ARIEL.—Os he contado, señor, que se 
hallaban encendidamente rojes por la 
embriaguez; y tan envalentonados, que 
azotaban el aire por haber tenido la osa- 
día de soplarles el rostro, y golpeaban el 
suelo por atreverse a besar sus pies. Sin 
embargo, persistian siempre en su pro- 
yecto. Entonces ne batido mi tambor: a 
cuyo son, semejantes a potros bravíos, 
han enderezado las orejas, alargando los 
párpados y levantando las narices como 
si aspiraran la música, Tal encante sus 
oídos, que, a modo de becerros, han se- 
guido mis bramidos a través de los ás- 
peros zarzales, erizados genistas (3), pun- 
tiagudas aiiagas y espinos, que penetra- 
ban en sus pies frágiles. En fin, los he 
dejado hundidos en la cenagosa charca 
Vena de inmundicias que está detrás de 


(1) Thy thoughts I cleave to. Según Stee- 
vens, to clave quiere decir to unite with clo- 
sely. 

12) To meet with Caliban. Jonnsou cree 
que to meet significa en este caso to play 
stratagen against stratageh (oponer estrata- 
gema contra estratagema). Nosotros nos ate 
nemos al claro sentido de la dicción textual. 

(3) Sharp furzes, espinosas genistas, gines- 
tas o hinlestas, nombres diversos de la re- 
tama. 
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vuestra gruta, donde bregan, chapotean- 
dc hasta la barba, para desasirse del fé- 
tido fango que aprisiona sus pies. 

PRÓSPERO. — Bien hecho, pájaro mío. 
Conserva aún tu invisible figura. Ve a 
casa y tráeme cuantas antiguallas en- 
cuentres que puedan servir de cebo para 
atrapar a esos ladrones (1), 

ARIEL.—Corro, corro. (Sale.) 

PrósPERO.—Un diablo, un diablo por 
su nacimento, sobre cuya naturaleza 
nada puede obrar la educación. Cuanto 
he hecho por él, humanamente posible, 
ha sido tiempo perdido, completam, nte 
perdido. Y así como, al avazzar en edad, 
su cuerpo se ha quedada más feo, de 
igual modo su espíritu se ha hecho más 
corrupto (2). Les deseo una peste a to- 
dos, hasta que rujan de dolor, 


Vuelve a entrar ARIEL, 
brillantes, 


cargado de vestidos 
etc. 


Anda, cuélgalos en esa cuerda. (Prós- 
PERO Y ARIEL permanecen invisibles.) 


Entran CALIBÁN, ESTEBAN y TRÍNCULO, todos 
mojados 


CaLIBÁN.—Os lo suplico, deslizaos si- 
lenciosamente, para que el ci.go topo no 
oiga vuestros pasos. Henos ya ¡unto 2. 
su gruta. 

EsTEBAN.—Monstruo, vuestra hechice- 
ría, que según habéis dicho, no es una 
hechicería maliciosa, ha jugado con nos- 
otros mejor que el Jack. 


(1) For stale to catch these thieves. Stee- 
vens define la palabra stale como un términe 
de caza de altaneria, que quiere decir «liga», 


«lazo», «cepo», «cebo», «aliciente», «inten- 
tivo». 
(2) Observa Malone (a nuestro juicio, cqui- 


vocadamente) que, al escribir estas palabras, 
tal vez pensara Shakespeare cn lo que en un 
momento de cólera dijo Essex de la reina 
Isabel: «Se ha hecho una vieja de caracter 
áspero, y su alma es tan deforme como su es- 
queleto.» Palabras que, de creer a sir Walter 
Raleigh, le costaron la cabeza. Que Shakespea- 
re debió de tratar al «buen conde»—afiadimos 
nosotros—es más que probable, si se tiene en 
cuenta la amistad que se profesaron el cé- 
lebre favorito y Southampton, íntimo de nues- 
tro poeta. 
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'TRÍNCULO.—Monstruo, huelo por todas 
partes orines de caballo, lo que pone a 
mi nariz en gran indignación. 

ESTEBAN.—Y a la mia igualmente... 
¿Lo oís, monstruo? Si me esfuerzo con- 
tra vos, vais a ver... 

TRÍNCULO.—No eres más que un mons- 
truo perdido. 

CALIBÁN. — Mi buen amo, consérvame 
todavía en tu favor. Sé paciente, pues 
la presa a que te guío te indemnizará 
de estos tropiezos. Habla, pues, queda- 
mente, Todo está, no obstante, tan tran- 
quilo como a medianoche. 

'TRÍNCULO. — SÍ; pero perder nuestras 
botellas en la balsa... 

ESTEBAN.—No sólo es una vergüenza, y 
una deshonra, mostruo, sino una des- 
gracia irreparable. ; 

TRÍNCULO. — Una pérdida que siento 
más que mi humedad. ¡Sin embargo, és- 
tos son vuestros hechizos sin malicia, 
monstruo ! 

ESTEBAN.— ¡Quiero volver a buscar mi 
botella, aunque me vea hundido hasta 
las orejas por mi trabajo! 

CaLiBánN.—Ten calma, por favor, rey 
mío. Mira ahí, ésa es la entrada de la 
gruta. No hagas ruido y penetra. Comete 
ei crimen dichoso que te convertirá en 
dueño perdurable de esta isla, y a mí, 
tu Calibán, en tu lamepiés. 

ESTEBAN.—Dáme la mano, Comienzo a 
acariciar pensamientos de sangre. 

TRÍNCULO. — ¡Oh rey Esteban! ¡Oh 
par! ¡Oh digno Esteban! ¡Mira qué 
guardarropa hay aquí para ti! (1). 


(1) Trínculo hace alusión a la célebre ba- 
lada : 


King Stephen was a worthy paer... 
(El rey Esteban fué un digno par...), 


reproducida por entero en las Reliquias de la 
antigua poesía inglesa (Reliques of ancient 
English poetry), de Percy. Ocho versos de este 
poema encantador son cantados por Yago en 
la escena de la orgía dei acto segundo de Ote- 
lo. El referido poema parece inspirado a al- 
gún cancionero montañés por el soplo helado 
del Norte. Un contemporáneo de Shakespeare, 
y enemigo de él por cierto, Roberto Greene, se 
refiere a la misma canción en un folieto pu- 
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CaLIBÁN.— ¡Deja eso, idiotal No son 
más que andrajos. 

TRÍNCULO, — ¡Oh! ¡Jo! ¡Monstruo! 


¡Sabemos lo que conviene a una pren- 
dería!... ¡Oh rey Esteban! 

ESTEBAN. — Deja ese vestido, Tríncu- 
lo! ¡Por estas manos, que me correspon- 
de este vestido! 

TRÍNCULO.—¡Lo tendrá tu Gracia! 

CALIBÁN.—¡Que ahogue a este imbé- 
cil la hidropessía! ¿Qué vais a conseguir 
con semejantes arreos? ¡Dejadlos ahí, y 
emprended primero el asesinato! Si se 
despierta, llenará, de pies a cabeza nues- 
tra piel de mordeduras, haciendo de nos- 
otros una extraña criba. 

ESTEBAN. — Tranquilizaos, monstruo... 
(Poniendo las manos sobre la cuerda.) 
Señora Cuerda, ¿no es éste mi jubón? 
Ahora está el jubón bajo la cuerda. Aho- 
ra, jubón, vais a perder el cabello y a 
convertiros en un jubón calvo (1). 

TríwcuLo. — Vamos, no disgustes a 
Vuestra Gracia; nosotros roharemos con 
la cuerda y el cordel. 

ESTEBAN.—T felicito por el chiste. To- 
ma por él esta vestidura, No se diga que 
el ingenio permanece sin recompensa en 
tanto sea yo rey de este país. «Robar con 
cuerda y cordel» ¡Excelente chuscada 


blicado en 1593, que se intiula: 
upstart Courtier. 

La balada en cuestión, 
comienza : 


Este invierno ha sido el tiempo muy frío... 


Es un diálogo para mujer y hombre, 
el estriblllo casl invariable de 


Echa tu vteja capa sobre ti... 


A este estriblllo alude Trínculo: 

Son tantas Jas curiosidades que ofrece La 
tempestad, que no pueden tratarse sino en 
una edición crítica, que en su dia publicare- 
mos. Fuerza nos es, por tanto, aunque bien 
a pesar nuestro, no poder emplear otra ex- 
tensión :aquí. 

(1) Juego de palabras intraducible. Line 
significa cuerda y línea del Ecuador. Esteban 
alude a una enfermedad entonces frecuente 
entre las personas que pasaban la línea equi- 
noccial. 

Nuestro Cervantes trae un pasaje del mismo 
género en ei Quijote, que por no dilatar estas 
notas no incluimos. 


Quip for an 


de origen escocés, 


con 
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de magín! Coge otro vestido por la ex- 
presión, 

TRÍNCULO, — Acercaos, monstruo; po- 
ned liga en vuestros deseos, y arramblad 
con los demás. 

CaLIBáN. — No quiero nada. Perdemos 
un tiempo precioso, y muy pronto vamos 
a vernos transformados todos en cirró- 
podos o monos (1) de villana frente de- 
primida. 

ESTEBAN. — Monstruo, alargad los de- 
dos. Ayudadnos a transportar esto al 
paraje en que está mi barril de vino, u 
os expulso de mi reino, Andad, transpor- 
tadlo. 

TRÍNCULO.—Y esto. 

ESTEBAN.—SÍ, y esto, 


Oyese estrépito de cazadores (2). Entran di- 

versos Espíritus en figura de sabuesos, y per- 

siguen a CALIBÁN, ESTEBAN y TRÍNCULO, PRÓS- 
PERO y ARIEL los azuzan 


PRrósPERO.— ¡ Hey, Montaña, hey! 
ARIEL, —¡Plata! ¡Por aquí, Plata! 


(1) Barnacles or to apes. Se ignora el sig- 
nificado de barnacles. El barnacle, dice Col- 
lins, es una especie de marisco o concha afe- 
trada a la quilla de los navíos, y era una 
creencia antigua que cuando el barnacle se 
rompía, transformábase en ansarón o ánsar 
pequeño, opinión que parece robustecida por 
Hall en su Virgidemiarum, donde se lee: 


The Scottish barnacle, it I mighi choose 
That of a worme doth ware a winged goose. 


Conjetura que acepta Onions, definiendo así 
el vocablo: species of goose folmerly suppused 
to bo hatched from the fruit of a tree or jrom 
seashells growing on ii. 

Así Marston en su Descontento: 


.. like your Scotch barnacle now a block. 
Instantly a worm, and presently a preat goose. 


Gerard, en su Herbal (1597), dice que exis- 
ten en el norte de Escocia ciertos árboles a 
los que se adhieren los mariscos (conchas: 
shellfishes), que al caer al agua se convierten 
en pájaros. 

En Escocia denominase a estos pájaros bar- 
nacles; en el norte de Inglaterra, bran-gyese, y 
en el Lancashire, thee-9eese, 

En fin, Hollinshed afirma haber visto plu- 
mas de barnacles «saliendo de las conchas, 
que tenian cuando menos dos pulgadas». 

¡Siempre tan fabuloso el buen Hollinshed ! 

(2) Anota Grey que posiblemente se acordó 
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PRÓSPERO. —¡Furia! ¡Furia! ¡Aquí, Ti- 
rano, aquí!... ¡Oye, oye! (CALIBÁN, ESTE- 
BAN 4 TRÍNCULO huyen a todo corr_r, per- 
seguidos por los perros.) ¡Ve, encarga a 
mis duendes que trituren sus junturas 
con secas convulsiones; que encojan sus 
músculos con terribles calambres y que 
los marquen con más pellizcos que man- 
chas tienen los leopardos o la pantera! 

ARIEL, —¡Oye cómo rugen! 

PRÓSPERO.—¡ Déseles ruda caza! A es- 
tas horas todos mis enemigos están a mi 
merced. Bien pronto mis trabajos toca- 
rán a su fin, y tú gozarás el aire a ple- 
na libertad. Sígueme por un poco tiem- 
po todavía y préstame tus servicios (1). 
(Salen.) 


aquí Shakespeare de la caza de Arturo (fAr- 
thurs Chace) a la sazón legendaria en Fran- 
cia. Una jauria de perros negros iba seguida 
por cazadores desconocidos sonando las trom- 
petas y cazando una bestia salvaje. 

(1) No se escribiria hoy (no se escribirá 
nunca) una comedia fantástica en que tanto 
se remonte el vuelo de la imaginación. Nos 
hallamos en el supremo otoño del dramaturgo, 
cuando produce Cimbelino, el Cuento de in- 
vierno y La tempestad, sus tres obras más 
raras—raras en el sentido de maravilla y ex- 
trañeza-——, de conexión íntima, que presentan 
iguales caracteres de composición y de estilo. 
Los años de la juventud han pasado; la ex- 
periencia de la vida dió sus frutos. Shakespea- 
re ha visto disiparse las ilusiones, las esperan- 
zas sín límites. Ha doblado la curva del apren- 
dizaje de ese rudo maestro que se llama Do- 
lor. Sus comedias A buen fin no hay mal prin- 
cipio, Medida por medida, etc., no son ya las 
brillantes y alegres producciones de pocos 
años antes. El mundo es en parte malo; la 
virtud, dificil, y le alegria vélase de un tinte 
melancólico. Los dramas Julio César, Hamlet, 
etcétera, son profundamente tristes. Pero el 
artista goza de la plena posesión de sus fuer- 
zas, y las creaciones se suceden rápidas, nu- 
merosas, variadas, trágicas como la Historia 
v sublimes como ninguna otra obra humana. 

He aqui el momento de Cimbelino, del Cuen- 
to de invierno, de La tempestad. Hay un tiem- 
po para la desesperación como para las deso- 
ladoras esperanzas. Después de estas oscila- 
ciones violentas, el instrumento admlrable- 
mente justo, ha halado el equillbrio y el re- 
poso. Más entusiasmo ardiente quizá, mayor 
misantropía indignada; pero una filosofía in- 
dulgente y un poco escéptlca. Por lo demás, 
la imaginación del poeta no ha perdido nada 
de su poder ni de su resplandor. 

Montegut escribe a este respecto: 


«No que- 
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ACTO QUINTO 


ESCENA UNICA 
Ante la gruta de Próspero 


Entran PRÓSPERO, con su vestido mágico 
Y ARIEL 


PRÓSPERO. — Mi proyecto va tocando 
ahora a su fin, Mis encantos no pierden 
su poder; obedecen mis espíritus, y este 
período crítico de mi vida se cumple a 
tenor de mis deseos. ¿En qué hora esta- 
mos? 

ARIEL.—En la sexta, hora en que, se- 
gún me habéis dicho, señor, termina- 
rían nuestros trabajos. 

PRÓSPERO.—Asi lo dije la vez primera 
que promovi la tempestad. Dime, genio 
mío, ¿cómo se hallan el rey y sus com- 
pañeros? 

ARIEL.—Encerrados juntos, tal y como 
me lo hubisteis de ordenar, y en el mis- 
mo estado en que vos los dejasteis, To- 
dos están presos, señor, en el bosqueci- 


llo de limoneros que resguarda vuestra” 


gruta. No les es posible escaparse hasta 


remos decir que estas plezas sean superiores 
a las de los períodos que les han precedido; 
lo que afirmamos con entereza es que atesti- 
guan un mayor esfuerzo genial. Shakespsare 
ha tenido inspiraciones grandiosas en sus obras 
anteriores; mas en ninguna se ha mostrado 
artista completo. En estas tres piezas tese 
aparecer un nuevo sistema dramático, que el 
gran poeta no ha tenido tiempo de llevar a 
cabo, Ielizmente quizá para su gloria. Le su- 
cedió a Shakespeare lo que a todos los gran- 
des artistas, o lo que A Miguel Angel, a Goe- 
the, a Beethoven: a medida que envejecia y 
que su genio se desembarazaba más de aque- 
Ha tirania de las pasiones que Je había roriea- 
dy en la juventud, los espectáculos habitua- 
les de la Naturaleza y los sentimientos genia- 
les del corazón no le bastaban; complaciase 
en soñar un universo nuevo, o más bien en 
pintar el universo real con los colores de sus 
sueños; sentiase arrastrado a penetrar toda- 
vía más en las profundidades del corazón hu- 
mano: para descubrir en él los móviles secre- 


que les otorguéis la libertad. El rey, su 
hermano y el vuestro, están los tres en- 
tregados a la desesperación. Y los res- 
tantes, desolándose por su cuenta, su- 
cumben de dolor y de pesar, particular- 
mente el que vos llamáis el buen vi_jo 
Gonzalo. Las lágrimas corren a lo largo 
de su barba como lluvia de invierno so- 
bre los tallos de las cañas. Vuestros he- 
chizos han obrado sobre ellos tan fuer- 
temente, que si ahora los contemplarais, 
os moverían a compasión, 

PRÓSPERO.—¿Lo crees así, espíritu? 

ARIEL. — YO me apiladaría de ellos, 
señor, si fuese humano. 

PRÓSPERO. —Es lo que voy a hacer, Tú, 
que no eres más que aire, tienes la sen- 
sación, el sentimento de sus aflicciones, 
y ¿yo no he de compartirlas, siendo uno 
de su especie; yo, que me apasiono tan 
vivamente como ellos, no he de compa- 
decerme como tú? Aunque herido en el 
alma por sus crueles maldades, mi noble 
corazón, sin embargo, sabrá templar mi 


tos de la acción y para sorprender desde más 
cerca las pasiones en su fuente misma. De 
aquí estas. combinaciones tan curiosas, tan 
preciosas, tan raras, de realidad y de ideal, de 
fantasia y de lógica, de sinceridad y de ficción, 
que tienen por nombres el Cuento de invier- 
no, Cimbelino y La tempestad. Son lo más 
sutil, lo más fino que sea dable prever, 'sín 
que la concepción poética pierda en manera 
alguna su sustancia y se evapore en la abs- 
tracción. En las tres obras encuéntrase el 
equilibrio más perfecto; pero también el más 
frágil que haya alcanzado poeta alguno en las 
combinaciones de la Naturaleza y del sueño. 
Un paso más en esta vía y Shakespeare se hn- 
biera salido de la Naturaleza. Llegada la muer- 
te antes de esta hora, impidió al gran poeta 
caer en esas abstracciones coloreadas que se 
le reprochan a la vejez de Goethe y en esas 
oscuridades enigmáticas que se pretenden ha- 
llar en los últimos cuartetos del gran Beectho-- 
ven.» 

¡La muerte arrebató 2 Shakespeare para 
que en su obra no se descubriese ninguna 
arruga! ] 
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cólera. Más elevado mérito se alberga 
en la virtud que en la venganza. Pues 
ellos se arrepienten, he llegado al fín de 
mi proyecto y no lo sobrepasará un frun- 
cimento de cejas, Anda, ponlos en li- 
bertad, Ariel, Romperé mis encantos, 
restituiré su razón y los devolveré a sí 
mismos. 

ArIL.—Voy a buscarlos, señor. (Sale.) 

PRÓSPERO. —Sílfides de las colinas, de 
los riachuelos, de los lagos numerosos y 
de los bosquecillos; y vosotras, las que, 
sin dejar en las arenas huella de vues- 
tras plantas (1), perseguis a Neptuno 
cuando se retira y le huís cuando retor- 
na; vosotros, duendecillos, que al claro 
.de la luna trazáis esos circulos de hier- 
„oas amargas que la oveja no quiere pa- 
<er (2); y vosotros, cuya ocupación con- 
siste en hacer brotar los hongos a me- 
dianoche, que os regocijáis al oír el so- 
lemne toque de queda, con cuya ayuda 
«aunque sois débiles maestros) he os- 
curecido el sol a mediodía, despertado 
los vientos procelosos y levantado una 
guerra rugiente entre el verdoso mar y 
la bóveda azulada. He inflamado el true- 
no de fragor espantable y henchido la 


(1) Todo este pasaje se halla tomado de la 
Medea, de Ovidio, lo que corrobora, dice el 
comentador Halt, que Shakespeare conocía la 
opinión de log antiguos sobre los encanta- 
mientos. Los versos originales comienzan así: 


Auroeque, et venti, montesque, (amnesque 
[tacusque, 

Diique omnes nemorum, dtique omnes noetis 
Tadeste... 


Shakespeare reproduce la traducción de Gol- 
«ding (Los quince libros de P. Ovidius Naso, 
¡por Arthur Goding. In quarto. Londres, 1587), 
«que es bastante incorrecta. A este propósito, 
¿Edmundo Malone inserta en su edición de 1780 
:el pasaje referido, transcribiendo en cursiva 
das expresiones tomadas por nuestro drama- 
turgo. Es muy extenso y no lo reproducimos 
¿or no fatigar al lector. 

(2) Do the green sour ringlets make whe- 
eof the ewe not bites, en el texto. Refiérese 
ṣa Unos cercos muy comunes en las costas de 
Anglaterra, rodeados de hierba muy crecidas, 
y que, en efecto, rehusan las ovejas a causa 
de su amargor, de donde sin duda les vino el 
nombre de círculos encantados (fairy circles). 
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robusta encina de Júpiter con su propio 
rayo. Conmovi los promontorios sobre 
sus sólidas bases y arranqué de raiz el 
pino y el cedro. A mi mando se han 
abierto las tumbas, han despertado a sus 
durmientes, y los han dejado partir, gra- 
cias a mi arte potentísimo. Pero aquí 
abjuro de mi negra magia; y cuando 
haya conseguido una música celeste (co- 
mo ahora reclamo) para que el hechizo 
aéreo obre según mis fines sobre los sen- 
tidos de esos hombres, romperé mi va- 
rita mágica, la sepultaré muchas bra- 
zas bajo tierra, y a una profundidad ma- 
yor de la que pueda alcanzar la sonda 
sumergiré mi líbro. (Música solemne.) 


Entra de nuevo ARIEL. Detrás, ALONSO, ha- 

ciendo muecas frenéticas, seguido de GONZALO. 

Luego, SEBASTIÁN y ANTONIO, de igual suerte, 

acompañados de ADRIÁN y FRANCISCO. Todos 

penetran en un círculo trazado por PRÓSPERO, 

y en él permanecen bajo el encanto. PRÓSPERO 
los contempla y habla 


(A ALONSO.) ¡Que una melodía solen- 
ne, el mejor reconfortante para una ima- 
ginación desarregalada, calme tu cere- 
bro, ahora inútil, y lo encaje en tu crá- 
neo! ¡Permaneced ahí, pues os halláis 
inmovilizado por el hechizo!... Vir- 
tuoso Gonzalo, honorable varón, mis 
ojos asociados al espectáculo de tus lá- 
grimas, vierten lágrimas fraternales. El 
encanto se disipa poco a poco; y como 
la mañana se introduce furtivamente en 
la noche, disolviendo las tinieblas, así 
sus sentidos se despiertan, comenzando 
a arrojar los vapores de la ignorancia 
que oscurecían la claridad de su razón... 
¡Oh buen Gonzalo, mi verdadero salva- 
dor y leal guardián de aquel a quien 
acompañaste, quiero pagar tu sacrifi- 
cio al retorno, así en palabras como en 
obras!... Alonso, nos has tratado con la 
mayor crueldad a mí y a mi hija. Tu her- 
mano fué cómplice en la acción... ¡Ya 
estás castigado, Sebastián!... ¡Vos, mi 
carne y mi sangre, mi hermano, que po- 
seído de la ambición ahogasteis el remor- 
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dimiento y la naturaleza; gue con Sabes- 
tián (cuyas torturas secretas son por ello 
más grandes) quisisteis aquí asesi..ar a 
vuestro rey, por desnaturalizado que 
seas, te perdono!... Sus inteligencias co- 
mienzan a flotar; la marea que se apro- 
xima cubrirá pronto las riberas de su 
razón que todavía permanecen infectas 
y fangosas, Ninguno hasta el presente 
me ha mirado ni reconocido... Ariel, ve a 
buscarme el sombrero y la espada, que 
están en la gruta. (Sale ARIEL.) Voy a 
cambiar de vestidos y a presentarme co- 
mo era en otro tiempo en Milán... ¡Apre- 
súrate, espíritu; bien pronto serás libre! 


Nuevamente torna a entrar ARIEL, cantando, 
y ayuda a PRÓSPERO a vestirse 


ARIEL. 


Donde prende la abeja, alí prendo yo. 
Poso en la campanilla de una primavera (1). 
Allí me recojo cuando grita el buho. 

Vuelo sobre el dorso del murciélago, 
después ael verano, alegremente. 

Alegremente, alegremente viviré ahora 
bajo el capullo que pende del tallo. 


PRÓSPERO.—¡ Bravo, mi gentil Ariel! 
¡Mucho te echaré de menos; pero, no 
obstante, serás libre!... Así, así, así... (2). 
Corre el navío del rey, invisible como 
estás, Allí encontrarás a los marineros 
durmiendo bajo las escotillas. Una vez 
despiertos el capitán y el contramaestre, 
condúcelos aquí y lo más rápidamente 
posible, te lo 1uego. 


(1) In a cowslip’s bell I lie, en el folo. 
Drayton parece haberse acordado de esta ex- 
presión en su Nyniphida, donde se lee: 


At minight, the appointed hour; 
And jor the queen u filling bower, 
Quoth he, is that fair cowlip flower 
On Hipcut hill that bloweth. 


Ignórase la fecha de este poema de Drayton, 
por lo cual es imposible establecer si ha imi- 
tado a Shakespeare, de quien era muy amigo, 
o sí éste le imitó a él. 

(2) So, so, so. Observaciones a Ariel sobre 
algún detalle de los vestidos de Próspero, o 
exclamaciones de éste sobre la última mano 
del arreglo de aquéllos. 
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ARIEL —Beberé los vientos delante, y 
estaré de vueita antes que vuestro pulso 
de dos pulsaciones. 

GONZALO. — ¡Tormentos, turbaciones, 
asombros, estupefacción, todo revuelto, 
residen aquí! ¡Que algún poder celestial 
nos saque de esa espantosa is:a! 

PRÓSPERO.— į Contempla, soberano rey, 
a Próspero, el ultrajado duque de Mi- 
lán! Para mayor seguridad de que es un 
principe viviente quien te habla, te es- 
trecho en mis brazos y te doy una cor- 
Cial bienvenida a ti y a tus compañeros. 

ALONSO.—Si lo eres O no, o alguna for- 
ma encantada para abusar de mí, como 
ya he observado, lo ignoro... Tu pulso 
late como si fuera de carne y sangre, y 
d. sde que te he visto se mejora la afli- 


| ción de mi alma, con lo cual temo que se 


apodere de mi la locura. Todo esto (si 
verdaderamente ha sucedido) es una ex- 
traña historia. Renuncic a tu ducado y 
te ruego me p2dones mis faltas... Pero 
¿cómo es posible que Próspero viva y 
esté aquí? 

PRÓSPERO. — (A GONZALO.) ¡Primero, 
noble amigo, déjame estrechar tu vejez, 
cuyo honor no puede medirse ni aquila- 
tarse! 

GONZALO.—Sea esto o no un sueño, no 
podría jurarilo, 

PRÓSPERO.—Os halláis aún bajo cier- 
tas fascinacaiones de la isla (1), lo que 
os impide creer en la realidad de las 
cosas... ¡Sed todos bien venidos, ami- 
gos!... (Aparte, a SEBASTIÁN y ANTONIO.) 
En cuanto a vos, mi par de señores (2), 


(1) Same subileties o'the isle, en el texto. 
Subtlety equivale a ilusión. Con todo, el vo- 
cablo no está completamente definido. Para 
Onions es a fantastic device in pastry or con- 
fectionery. En la época de Shakespeare de no- 
minábase subtleties a los dragones, los casti- 
llos y los árbales en azúcar: es decir. los re- 
finamientos de confitería. Subtle en inglés sig- 
nifica fino, delicado, etc. Nosotros hemos ver- 
tido subtleties por «fascinaciones», atendieado 
al sentido. bien que sin ilusiones mucho acerca 
de la exactitud. 

12) My brace o] lords. Brace empléase aqu 
como término de menosprecio aludiendo a 
personas. En otras ocasiones nuestro drama- 
turgo lo usa con referencia a perros, como eh: 
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si quisiera podría hacer atraer hacia i 


vos la. Cólera de Su Alteza y desenmas- 
cararos como traidores; por el momen- 
to, nada he de contarle. 

SEBASTIÁN. —( Aparte.) El diablo habla 
por él, 

PRÓSPERO.—NO0... (A ANTONIO.) Respec- 
to de vos, el más malvado de todos, a 
quien no podría llamar hermano sin in- 
fectar mi boca, te perdono tu más ne- 
era infamia, todas las infamias, y re- 
clamo de ti mi ducado, que estarás, se- 
gún creo, dispuesto a devolverme. 

ALONSO.—Si eres Próspero, danos deta- 
lles de tu salvación. Cuéntanos cómo nos 
has hallado aquí a nosotros, que hace 
tres horas naufragamos sobre esta ribe- 
ra, donde he perdido (¡cómo me desga- 
rra el alma su recuerdo!) a mi querido 
hijo Fernando, 

PRÓSPERO.—Lo siento, señor, 

ALONSO.—La pérdida es irreparable, y 
la paciencia me dice ques nada la puede 
calmar. 

PRÓSPERO. — Más bien pienso que no 
habéis implorado su auxilio. Yo reclamé 
la ayuda de su dulce gracia para una 
pérdida semejante, y reposo contento. 

ALONSO.—¿Vos una pérdida semejan- 
te? 

PRÓSPERO.—Tan grande para mí y tan 
reciente como la vuestra, y para ayudar- 
me a soportar tan querida falta tengo 
medios mucho más débiles que los que 
vos podéis llamar para que os confur- 
ten. Porque yo he perdido a mi hija. 

ALONSO,—¿Una hija? ¡Oh cielos! ¡Que 
no estuvieran ambos, vivos, en Nápoles, 
y fuesen alí el rey y la reinal Por ello 
desaría hallarme sepulto en el fangoso 
lecho donde descansa mi hijo. ¿Cuándo 
habéis perdido a vuestra hija? 

PRÓSPERO. — En la última tempestad. 
Noto que estos señores se hallan tan es- 
tupefactos por el encuentro, que pierden 
la razón, y a duras penas dan crédito al 
testimonio de sus ojos, ni se imaginan 


la Tercera parte del rey Enrique VI (acto II, 
escena V); bruce of greyhounds. 
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que mis palabras son humanas. Pero sea 
cual fuere la turbación de vuestros sen- 
tidos, tened, por seguro que soy Próspero 
y el duque mismo que fué expulsado de 
Milán, quien desembarcó de la manera 
más extraña en esta ribera donde ha- 
béis naufragado, para convertirse en su 
dueño. Pero no hablemos más del asun- 
to; porque es una crónica para narrar- 
se a diario, no una relación de sobreme- 
sa, ni conveniente a esta primera en- 
trevista. Sed bien venido, monarca. Esta 
gruta es mi corte. Aquí tengo escasos 
servidores, y afuera ningún súbdito. 
Contempladla, os ruego. Ya que me ha- 
béis restituído mi ducado, quiero indem- 
nizaros con un rico presente, o, al me- 
nos, ofreceros un espectáculo marayi- 
lloso, que Os causará tanto placer como 
a mí vuestra restitución. 


Abrese la entrada de la gruta, y aparecen 
FERNANDO y MIRANDA jugando al ajedrez (1) 


MIRANDA. — Dulce sueño, me hacéis 
trampas. 

FERNANDO.—NO, mi carísimo amor; no 
las haría por lo que vale el mundo. 

MIRANDA.—Sí; porque yo os lo permi- 
tiría por una veintena de reinados, y 
lo calificaría de juego limpio. 

ALONSO.—Si es también una visión de 
la isla, habré perdido dos veces a mi 
adorado hijo. 

SEBASTIÁN. —¡ Es el milagro más por- 
tentoso! 

FERNANDO. — ¡Aunque los mares ame- 
nacen, tienen misericordia! ¡Los he mal- 
decido sin causal fPostrándose ante 
ALONSO.) 

ALONSO.—;¡ Ahora, que todas las ben- 
diciones de un padre venturoso lo cir- 
cunden! Levántate y dime cómo estás 
aquí. 


(1) Al decir de sSteevens, Shakespeare no 
se hubiera arrlesgado a hacer jugar al ajedrez 
a Fernando y a Miranda, de no venirle el 
ejemplo de la famosa novela Huon de Burdeos. 
(Véase el capítulo LIM, edición de 1601: De 
cómo el rey Ivoryn hizo a su hija jugar al 
ajedrez con Huon.) ¿No será pueril Steevens? 
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MIRANDA. — ¡Oh prodigio! ¡Qué arro- 
gantes criaturas son éstas! ¡Bella hu- 
manidad! Oh espléndido mundo nue- 
vo, que tales gentes produce! 

PRÓSPERO.—Nuevo, en efecto, es pa- 
ra ti. 

ALONSO. — ¿Quién es esta joven con 
quien jugabas? Vuestras antiguas reia- 
ciones no deben remontarse a tres hno- 
ras. ¿Es la divinidad que nos ha sepa- 
rado y nos reúne ahora? 

FERNANDO.—Señor, es mortal; pero por 
una inmortal Providencia es mía. La ele- 
gí cuando no podía solicitar de mi padre 
e) consentimiento, ni contaba con él ya. 
Es hija de este famoso duque de Mi- 
lán, de quien oí hablar tantas veces, 
pero a quien no conocí hasta ahora; de 
quien he recibido una segunda vida y 
a quien considero mi segundo padre por 
esa joven. 

ALONSO, — Y yo el suyo. Pero oh!... 
¡Qué tremendo es para mí el que haya 
de pedir perdón a mi hija por el pa- 
sado! 

PRÓSPERO. — Deteneos ahí, señor. No 
carguemos nuestros recuerdos con pesa- 
dumbres idas, 

GoONZALO.—¡ A no vedármelo mis lágri- 
mas internas, hubiera hablado ya! ¡In- 
Clinad vuestras miradas, dioses, y espar- 
cid sobre esta pareja una corona de ben- 
diciones! Porque habéis sido yos quien 
ha trazado la senda que nos ha condu- 
cido aquí. 

ALONSO.—Yo digo amén, Gonzalo. 

GONZALO. — ¿Fué Milán expulsado de 
Milán para que su descendencia reinase 
en Nápoles? ¡Oh! ¡Que nuestras ale- 
grías rebasen las alegrías ordinarias y 
escríbase esto en letras de oro sobre co- 
lumnas imperecederas! En un viaje, Cla- 
ribel ha encontrado marido en Túnez, y 
Fernando, su hermano, una esposa don- 
de él propio se había perdido; Próspero, 
su ducado en una isla miserable; y to- 
dos «nosotros, a nosotros mismos, cuando 
ningún hombre se pertenecía. 

ALONSO, — (A FERNANDO y MIRANDA.) 
¡Dadme las manos! Que la tristeza y 
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el pesar apriete el corazón de los que 
no deseen vuestra ventura! 
GONZALO.—¡ Así sea! ¡Amén! 


Vuelve a entrar 
CONTRAMAESTRE, 


ARIEL con el CAPITÁN y él 
que le siguen, dando señales 
de estupefacción 


¡Oh, mirad, señor! ¡Mirad, señor! He 
ahí más de los nuestros. Profeticé que si 
había una horca en tierra, no se ahoga- 
ría ese camarada. Ahora, blasfemo, que 
jurabas a bordo por la menor cosa, ¿no 
te ha quedado ningún juramento para la 
orilla? ¿Qué hay de nuevo? 

CONTRAMAESTRE.—La mejor novedad es 
que hemos hallado sanos y salvos al rey 
y a su comitiva. La otra es que nues- 
tra nave (que hace tres arenas (1) creí- 

nos hecha pedazos) se halla intacta, ca- 
renada y provista de todos sus aparejos 
como la primera vez que nos hicimos a 
la mar. 

ARIEL.—( Aparte, a PRÓSPERO.) Señor, 
he realizado todo ello desde que partí. 

PRÓSPERO. —(Aparte, a ARIEL) ¡Ob mi 
hábil Ariel! 

ALONSO.—Estos acontecimientos no son 
naturales. Vamos de extrañeza en ex- 
trañeza. Decid, ¿cómo habéis venido 
aquí? 

CONTRAMAESTRE,—Si creyera, señor, es- 
tar bien despierto, procuraría contáros- 
lo. Estábamos muertos de sueño, y (có- 
mo, es lo que ignoramos) aprisionados 
bajo las escotillas, cuando, de repente, 
unos ruidos tan extraños como diver- 
sos, de rugidos, gritos, ladridos, choque 
de cadenas y toda clase de alborotos 
horribles, nos despertaron. Acto seguido 
nos encontramos en libertad, y volvimos 
a ver, en su posición, aparejado, nuestro 
real, excelente y arrogante navio. Nues- 
tro capitán, a vista de ello, ha brinca- 
do de alegría, y en un abrir y cerrar de 
ojos, como en un sueño, si os place, nos 
hemos visto separados unos de otros y 
después conducidos aquí, todos aturdi- 
dos. 


(1) Three glasses. Llámase arena al reloj 


de una hora. 
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ARIEL.—( Aparte, a PRÓSPERO.) ¿Ha es- 
tado bien hecho? 

PRÓSPERO.—( Aparte, a ARIEL.) ¡Perfec- 
tamente, presuroso espíritu! ¡Serás li- 
bre! 

ÁLONSO.—Este es el más asombroso dé- 
Calo en que se hayan extraviado Jos 
hombres, y hay en todo este asunto algo 
más de lo que corresponde a las vias de 
la Naturaleza. Será preciso un oráculo 
para rectificar nuestro pensamiento. 

PrósPERO.—Señor, soberano mío, no os 
torturéis el ánimo pretendiendo buscar 
la causa de la extrañeza de este negocio. 
En un momento de oportunidad (1), que 
no está lejano, os explicaré cada uno 
de los accidentes sobrevenidos, que, aun- 
que sorprendentes, os parecerán senci- 
llos. Hasta entonces, mostraos satisfe- 
cho y pensad que todo está bien. /4par- 
te, 4 ARIEL.) Ven aquí, espíritu. Liberta 
a Cajiván y a sus compañeros. Deshaz 
el encanto. (Sale ARIEL.) ¿Cómo se en- 
cuentra mi bondadoso s:ñor? Entre vues- 
tros compañeros faltan todavía algunos 
pícaros de quienes no os acordáis, 


trayendo a CALITÁN. 
con las vesti- 


Entra nuevamente ARIEL, 
EsTEBAN Y TríNcuLO tocados 
duras robadas 


ESTEBAN.—Que cada cual se preocupe 
de los demás y nadie cuide de sí propio, 
porque todo depende del Destino. ¿Co- 
raggio, fanfarrón, monstruo! ¡Coraggio! 

TRÍNCULO.—Si me son fieles estos es- 
pías que traigo en la cabeza, aquí hay 
un estupendo espectáculo. 

CaLIBÁN.—¡Ohn Setebos! ¡Bravos espí- 
ritus, en verdad! ¡Qué lindo está mi 
amo! ¡Mucho temo que me castigue! 

SEBASTIÁN.— j Ja, ja! ¿Qué individuos 
son éstos, mi señor Antonio? ¿Están en 
venta? 

ANTONIO.—Muy posible. Uno de ellos 
es verdaderamente un pez, y a no dudar, 
mercab!e. 

PRÓSPERO.—Mirad, señor, el aspecta de 
At pick'd leisure. Leisure tiene aquí el 
renovado, de opportunity, Cf. 


(1) 
sentido arcaico, 
el griego exon 
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estos hombres y decidme ahora si son 
honrados... Este tuno deforme tenía por 
madre a una bruja, cuyo dominio era 
tal (1), que infuía en la luna, hacía 
subir y bajar las mareas y asumía sus 
funciones sin hallarse revestida de su 
poder. Los tres me han robado; y este 
medio demonio (pues es bastardo de 
uno) había tramado con elos quitarme 
la vida. Dos de estos galanes debéis re- 
conocerlos como de vosotros; este ohje- 
ta de las tinieblas lo reconozco yo como 
mío. 

CaALIBÁN.—¡ Voy a ser punzado hasta. 
morir! 

ALONSO.—¿No es ése Esteban, mi des- 
pensero borracho? 

SEBASTIAN. — į Está ebrio ahora! ¿Dón- 
de habrá encontrado vino? 

ALONSO. — ¡Y Trinculo se tambalea! 
¿Dónde han podido nallar el gran licor 
que así los ha dorado? (2). ¿Cómo estás 
en ese estado? 

TríncuLo.—Estoy convertido en esta. 
especie de salmuera desde la última vez 


(1) His mother was a witch, and one so 
strong... Fraseología de la época. Cuando se 
publicaron les estatutos contra la brujeria, 


numerosas personas, impulsadas por la 
rancia o el resentimiento. acusaron a sus 
vecinas de hechiceria, conduciéndolas a los 
tribunales. Ha observado el comentarista Reed 
que al nombre de witch (bruja) la acusación 
añadía siempre and one so strong (y una tan 
poderosa), adición que tenia probablemente 
por objeto el que los jueces exagerasen el 
castigo. 

(2) This gram liquor that hatr gilden 
them? Refiérese al jerez, y los comentadores 
concuerdan en que Shakespeare debió de es- 
cribir elixir en vez de liguor, haciendo alusión 
al gran elixir de los alquimistas, que dabu la 
juventud y la inmortalidad, y que se compo- 
nía de oro potable, el mismo oro potable de 
que habla nuestro dramaturgo en Antonio y 
Cleopatra: 


igno- 


How much art thou unlike 
Yet coming from him, that 
With his tinct gilden thee. 


Mark Antony? 
great medicine 
Lhath. 


Shakespeare asimila aqui a este oro potable 
el jerez de que han hecho abuso Esteban. Ca- 
libán y Trinculo. La comparación era fre- 
cuente. En Every man in his humour, Ben 
Jonson dice que el jerez es el elixir y el ge- 
nio (el espiritu del vino. En los Amantes ce- 
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que os vi. Temo hallarme en confite has- 
ta los huesos. No me importan las pica- 
duras de las moscas, 


SEBASTIÁN. —¡ Hola! ¿Qué hay, Este- 
ban? 
ESTEBAN.—¡Oh! ¡No me toquéis! ¡No 


soy Esteban! ¡Sólo soy un calambre ! 

PRrósPERO.—¿Querías ser rey de la is- 
la, pícaro? 

ESTEBAN. — Hubiera sido entonces un 
rey estupendo. 

ALONSO.—(Señalando a CALIBÁN) ¡ES 
el ser más extraño que he visto en mi 
vida! 

PRÓSPERO. — Sus costumbres son tan 
monstruosas como su figura. Id a mi 
gruta, tuno, con vuestros compañeros. 
Si queréis obtener mi perdón, arreglad- 
la cuidadosamente. 

CaLIBÁN.—SÍ, lo haré, y desde hoy en 
adelante seré más razonable y buscaré 
vuestra complacencia... ¡Qué séxtuple 
asno era, al tomar por un dios a este 
borracho e inclinarme ante este idiota 
lúgubre! 

PRÓSPERO.—¡ Vamos, aprisa! 

ALONSO.— ¡Fuera de aquí y dejad esos 
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SEBASTIÁN.—O, más bien, robado. (Sa- 
len CALIBÁN, ESTEBAN y 'TRÍNCULO.) 
PRÓSPERO.—Señor, invito a Vuestra Al- 
teza y su séquito a mi humilde gruta, 
donde podéis descansar esta noche; y 
donde (una parte de ella) os haré tales 
relatos que, a no dudar, transcurrirá con 
rapidez. Os contaré la historia de mi vi- 
da, los accidentes particulares sucedidos 
desde mi llegada a esta isla; y a la 
madrugada os conduciré a vuestro na- 
vio y luego a Nápoles, donde espero pre- 
senciar las bodas solemnes de nuestros 
caros enamorados. En seguida me reti- 
raré a Milán, donde de cada tres de mis 
pensamientos, uno se consagrará a mi 
tumba, . 
ALONSO.—Me impaciento por escuchar 
la historia de yuestra vida, que resona- 
rá maravillosamente en mis oídos, 
PRÓSPERO.—Os lo relataré todo. Y os 
prometo una mar tranquila, vientos fa- 
vorables y velas tan rápidas que pronto 
habréis rebasado a vuestra real flota... 
(Aparte, a ARIEL.) Mi Ariel, mi pollue- 
lo, éste es tu servicio. ¡Inmediatamente 
recobra en los elementos tu libertad. y 


pingajos donde los habéis hallado! adiós!... Acercaos, si os place. (Salen.) 
EPILOGO 
Recitado por PRÓSPERO | Que vuestro aliento gentil hinche mis velas, 


Ahora quedan rotos mis hechizos 
y me veo reducido a mis propias fuerzas, 
que son muy débiles. Ahora, en verdad, 
podríais confinarme aquí 
o remitirme a Nápoles. No me dejéis. 
ya que he recobrado mi ducado 
y perdonado al traidor, 
en esta desierta isla por vuestro sortilegio, 
sino libradme de mis prisiones 

con el auxilio de vuestras manos. 


losos llama Pandolfo un jarro de elixir a una 
medida de nuestro jerez, entonces y ahora el 
primer vino del mundo. Con todo, nosotros 
creemos que liquor se halla bien empleado. 


FIN DE «LA 


o sucumbirá mi propósito, 

que era agradaros. Ahora carezco 

de espíritus que me ayuden, de arte para en- 

y mi fin será la desesperación, [cantar, 

a no ser que la plegaria me favorezca, 

la plegaria que conmueve, que seduce 

a la misma piedad, que absuelve toda falta. 

Así, vuestros pecados obtendrán el perdón, 

y con vuestra indulgencia vendrá mi absolu- 
[ción (1). 


(1) As you from crimes would pardon'd be, 
Let your indulgence set me free. 


Todo final de obra o pasaje de importancia 


lo resume Shakespeare con un pareado, como 
cerrando la cadencia métrica. 


TEMPESTAD)» 


OBRAS LIRICAS 


VENUS Y ADONIS 


(VENUS AND ADONIS) 


AL MUY HONORABLE ENRIQUE WRIOTHESLY, 
CONDE DE SOUPTHAMPTON Y BARÓN DE 
TITCHFIELD 


Muy honorable señor: 

No se me alcanza en qué grado ofen- 
deré a Vu stra Señoría al dedicarle mis 
incorrectos renglones, ni hasta qué nun- 


to me censurarán las gente por haber i 
elegido apoyo tan robusto para tan dé-i 


bil carga. Bastará, no obstante, con que 
Vuestro Honor quede satisfecho, para 
que yo me consid.re altamente favore- 
cido, y me comprometa a obtener pro- 
ducto de todas mis horas de ociosidad, 


VENUS Y 


No bien el sol de semblante purpúreo 
acababa de recibir el último adiós de la 
aurora en lágrimas, Adonis, el doncel de 
mejillas de rosa, corría a los placeres de 
la caza: amaba la caza, pero se reía con 
desdén del amor. 

Venus, oprimida por el deseo (1), va 

(1) Sick-thoughter, en el original, que 


Onions interpreta acertadamente por oppres- 
sed with desire. 


Vilia miretur vulgus; mihi flavus 
Pccula Castalia plena ministret aqua. 


I, Amores, XV, 35-6.) 


Apollo 


(OVIDIO : 


y así ofreceros el homenaje de un tra- 
bajo de mayor valía. Pero si el primogé- 
nito de mi invención resulta d: forme, 
lamentaré haberle dado tan noble pa- 
drino y nunca volveré a cultivar (1) 
terreno tan estéril, temeroso de que 
siempre recoja tan mala cosecha. 

A vu stro superior juicio lo encomien- 
do, y a Vuestra Gracia para regocijo de 
su corazón. ¡Que éste responda a vues- 
tros anhelos íntimos y a las halagadoras 
esperanzas del mundo! 

De Vuestro Honor, con todo respeto, 


GUILLERMO SAHESPEARE. 


ADONIS 


en derechura hacia él, y, como un atre- 
vido pretendiente, le hace por asalto la 
corte, 

*k 


(1) Never ofter ear; es decir, plough. Así 
la dedicatorla como el resto del poema están 
escritos en un eufuismo templado—especie de 
nuestro cultismo—, en que Shakespeare rinde 
tributo a la moda del tiempo, apasionado de 
los escritos de John Lyly. 
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«Tú, tres veces más bello que yo 
misma—<omienza a decirle—; tú, flor 
principal de la pradera, imponderable 
perfume; tú, prodigio entre todas las 
ninfas, más adorable que un hombre, 
más blanco y Ccarmíneo que las palo- 
mas o las rosas, la Naturaleza que te 
ha creado, en competencia con ella mis- 
ma, dice que el mundo tendrá fin con tu 
existencia... 

* 


...Consiente, porteuto de hermosura, 
en apearte de tu corcel, y sujeta con 
las riendas su cabeza arrogante al ar- 
zón de la silla. Si te dignas conceder- 
me este favor, prometo compensártelo 
revelándote mil secretos deliciosos, Ven 
y siéntate aquí, donde nunca silba la 
serpiente; que no bien lo hagas, te aho- 
garé con mis besos... 


* 


...Y, sin embargo, no se ahitarán tus 
labios con una empalagosa hartura, 
sino más bien sentirás hambre en me- 
dio de su abundancia, haciéndolos en- 
cenderse y palidecer con renaciente va- 
riedad. Diez besos parecerán uno solo, 
y uno solo durará como veinte, Un día 
de verano será una hora fugaz, derro- 
chada la existencia en goces que hacen 
perder la noción del tiempo.» 


* 


Con esto, apodérase de su palma, ti- 
bia de sudor, nuncio de vitalidad y ple- 
nitud de sangre; y, enfebrecida en su 
pasión, lo llama bálsamo, soberano un- 
gtiento de la tierra para la cura de una 
diosa. Ya en pleno delirio, el deseo le 
da fuerzas para arrancarle valerosamen- 
te de su caballo. 

* 


Sobre uno de los brazos penden las 
riendas del brioso corcel; sostiene con 
el otro al tierno mancebo, que se ru- 
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boriza y enoja con triste desdén, indife- 
rente al apetito y sin arte para acari- 
ciar. Ella está encendida y ardiente co- 
mo los carbones inflamados por el fue- 
go; él, rojo de vergüenza, pero helado 
en estímulos, 

* 


Ata ella con diligencia a una rama 
nudosa la claveteada brida (joh, qué 
vivo es el amor!) Ya está colocado 
el caballo en lugar propicio, y ahora 
intenta hacer la prueba con el jinete. 
Le empuja de espaldas, haciéndole caer, 
tal como quisiera verse derribada, y aun- 
que le domina por la fuerza, no lo con- 
sigue por la concupiscencia. 


* 


Apenas tendido en tierra, ella se colo- 
ca a su lado, codo y eadera de ambos 
apoyados uno sobre otro. Ora le golpe- 
tea las mejillas, ora él frunce el entre- 
cejo y principia a reprocharla; pero 
inmediatamente le cierra ella la boca. y, 
besándole, le dice en el entrecortado 
lenguaje pasional: «Como intentes re- 
gañarme, no se desplegarán nunca tus 
labios.» 

* 


El está enardecido por una yergüenza 
pudorosa; ella apaga con sus lágrimas 
e} fuego virginal de sus mejillas; y des- 
pués con el aliento de sus suspiros y el 
abaniquear y rozar de sus cabellos de 
oro, intenta secar las que ha derramado. 
El la trata de entremetida y vitupera su 
mala conducta. Lo restante del discurso 
lo mata ella con un beso. 


* 


Igual que un águila hambrienta, a que 
¿l ayuno ha exasperado, destroza con su 
pico las plumas, carne y huesos, y ba- 
tiendo las alas todo lo devora febrilmen- 
te hasta hartarse o dar fin de su presa, 
así ella devora a besos su frente, sus 
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mejillas, su barba, repitiendo por donde 
ha terminado. 
* 


Obligado a resignarse, mas nunca a 
obedecer, está tendido palpitando, y ex- 
hala su aliento al rostro de ella. De este 
vapor, cual de un botín, se nutre la dio- 
sa, llamándolo celeste rocío, aire de gra- 
cia. Y anhela que sus mejillas se convir- 
tiesen en jardines llenos de flores para 
que de continuo estuvieran humedecidas 
por la destilación de semejante aljófar. 


* 


¡Mirad! Cual pájaro ligado en la red, 
así yace Adonis cautivo en sus brazos. 
El puro candor, la resistencia humilla- 
da, despiertan su cólera e infunden un 
acrecentamiento de hermosura a sus ojos 
airados. La, lluvia agregada a un río que 
corre a raudales, le forzará por fuerza 
a franquear sus bordes. 


* 


Sigue ella implorando, e implora gen- 
tilmente, pues a un oído gentil modula 
sus plegarias. Sigue él siempre mohino, 
siempre amenazador y enojado. entre la 
vergüenza al rojo carmesí y la cólera de 
palidez de ceniza. Cuando enrojece, ella 
siente por él más pasión; y, al emblan- 
quecer, todavía esta pasión se aumenta 
con un transporte más vivo. 


* 


Sea cual fuere el aire que adopte, ella 
no puede prescindir de amarle, y por su 
bella mano inmortal jura no apartarse 
nunca de su tierno seno, en tanto no 
haya capitulado ante el ataque de sus 
lágrimas, que no ha cesado de correr 
inundando sus mejillas. ¡Un so'o y dul- 
ce beso satisfará esta deuda innumera- 
blef 

* 
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Con tal promesa alza él la frente, 
como un somormujo, asomándose por 
entre las ondas, que, si es visto, se su- 
merge vivamente en el agua; así ofre- 
ce otorgar lo que ella le pide; pero 
cuando su boca se dispone ya a recibir 
el pago, cierra él los ojos y vuelve los 
labios a otra parte. 


* 


Jamás viajero alguno, en el rigor del 
estío, ansió beber tanto como ella esta 
deliciosa concesión. Con el bien a la ma- 
no, el bien se le escapa (1). Fresca en su 
líquido, todavía ha de abrasarse en su 
fuego. «¡Oh, piedad, niño de corazón 
de roca!—comienza a gemir—, Sólo te 
pido un beso. ¿Por qué te muestras tan 
esquivo?... 

* 


...Tal como ahora te cortejo, he sido 
cortejada hasta por el fiero y terrible 
dios de la guerra, cuya altanera cerviz 
no se dobló jamás con la batalla, pues 
triunfa en todo combate en que se en- 
cuentra. El ha sido mi cautivo y mi es- 
clavo, y ha mendigado lo que tú alcan- 
zarás sin pedírmelo... 


* 


...Sobre mis altares ha depuesto su 
lanza, su abollado escudo, su triunfante 
cimera, y por mi amor ha ensayado bai- 
les y juegos, ha aprendido a bromear, a 
loquear, a divertirse, a sonreír, a chan- 
cearse, desdeñando su bronco tambor y 
sus roias banderas, y haciendo de mis 
brazos su campo, y su tienda en mi 
lecho... 

* 


...Así dominé a ese dominador, y pri- 
sionero le tengo en una cadena de en- 
carnadas rosas. El acero de más gigan- 


(1) Her help she sees, but help she cannot 
get. Literalmente: «Ella contempla su reme- 
dio; mas este remedio no puede conseguirlo.» 
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tesco temple obedecía a su fuerza aún | 
más gigante; y, sin embargo, fué el es- 
clavo de mi frío desdén. ¡Oh, no seas 
soberbio ni te jactes de tu poder porque 
dominas a la que desbarató al dios de 
los combates!... 


A 


...Roza siquiera mis labios con tus la- 
bios bellos; que, aunque no tan bellos 
los míos, son de grana también, El beso 
será de los dos por igual... ¿Qué miras 
sobre el césped? Alza la cabeza, fíjate en 
mis pupilas, donde se refleja tu gracia. 
¿Por qué, pues, no se unen labios con 
labios, cuando ya se contemplan ojos en 
ojos?... 

* 


...¿Sientes vergüenza de besar? Pues 
entorna otra vez los ojos; yo te imi- 
taré, y el día se semejará a la noche. 
El amor instituye sus fiestas donde dos 
se encuentran a solas. Abandonate sin 
temor, Nuestro gozo se realizará sin tes- 
tigos. Las violetas de venas azules so- 
bre que reposamos nunca delatarán ni 
podrán concebir lo que apetecemos... 


A 


La tierna primavera que resplande- 
ce en tus labios tentadores revela tu 
poca madurez; pero estás bien hecho 
para ser gustado, Aprovecha el tiempo; 
no desperdicies la ocasión propicia; la 
belleza no debe malgastarse en sí propia. 
Las flores tempranas que no se cogen en 
su punto se marchitan y consumen en 
breve... 


k 


.. Si yo fuera fea de cara, horrible, de 
vejez rugosa, de toscos modales, contra- 
hecha, salvática, de voz ronca, decrépita, 
menospreciada, reumática y fría, cegata, 
estéril, flaca y sin jugo, entonces pudie- 
ras vacilar, pues no sería digna de ti; 
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mas no teniendo defecto alguno, 
qué me aborreces?... 


¿por 


x 


.. «No puedes divisar una arruga en mi 
frente. Mis ojos son azules y luminosos, 
de una viva movilidad. Mi belleza, como 
la estación florida, se renueva cada año; 
mis carnes son rollizas y delicadas; mi 
medula, ardiente; mi mano, húmeda y 
suave, se disolyería al contacto de la 
tuya o parecería fundirse en tu palma... 


* 


...Ordéname que charle, y encantaré 
tus oídos; pídeme, y como un hada me 
deslizaré sobre el césped; o, semejante 
a una ninfa de largas trenzas desme- 
lenadas, danzaré sobre la arena sin de- 
jar rastro, El amor es espíritu, todo él 
llama impalpable, no propenso a la ley 
de gravedad, sino ligero, que asciende 
y Se evapora... 


* 


... Testigo, este lecho de prímulas en 
que reposo, Estas frágiles flores me sos- 
tienen cual si fuesen árboles robustos. 
Dos débiles palomas me arrastran 2 tra- 
vés de los aires, desde por la mañana 
hasta la noche, allí donde anhelo sota- 
zarme, Siendo el amor tan ligero, dulce 
doncel, ¿cómo es posible que tú lo halles 
tan pesado?... 


* 


` ¿Es que tu propio corazón se ha 
prendado de tu propia carne? ¿Puede tu 
mano derecha asir el amor de la iz- 
quierda? Si esto es posible, cortéjate y 
sé rechazado por ti mismo; despójate 
de tu propia libertad y condúelete del 
robo. Así se prendó Narciso de su mis- 
mo ser, y murió por besar su imagen 
en la fuente... 


x 
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...Las antorchas sirven para alum- 
brar; las joyas, para lucirse; Jos manja- 
res, para saborearse; la tierna belleza, 
para poseerse; las hierbas aromáticas, 
para dar perfume; las jugosas plantas, 
para fructificar. Lo que sólo crece para 
sí abusa de su Crescencia. Las simientes 
nacen de las simientes, y la hermosura 
produce la hermosura. Tú, que fuiste 
engendrado, engendrar es tu deber... 


* 


...¿Por qué te alimentas de la fecun- 
didad de la tierra si no brindas a la 
tierra el alimento de tu fecundidad? La 
ley natural te obliga a dar vida a se- 
res que continúen cuando tú hayas fe- 
necido; y de este modo, a despecho de 
la muerte, sobrevivirás en las vivientes 
semejanzas que hayas creado.» 


* 


A todo esto, la amante y trastornada 
reina se inundaba de sudor, pues la 
sombra había huido del lugar. en que 
estaban; y Titán, fetigado del calor del 
mediodía, los contemplaba, lleno de lla- 
mas, con ojos de fuego, deseando que 
Adonis fuera el conductor de su tiro 
de corceles, para, trocando los lugares, 
hallarse él al lado de Venus. 


* 


Entonces Adonis, con espíritu iudolen- 
te, el aire enojado, sombrío y desdefioso, 
velado el brillo de sus ojos bajo sus frun- 
cidas cejas, como velan el cielo los bru- 
mosos vapores, acedando sus mejillas, 
exclama: «¡Quitadl ¡Basta de amor! 
¡El sol me quema la cara! Necesito par- 
tir.» 

* 


«¡Ay de mí!—contesta Venus—. ¡Tan 
joven y tan cruell ¡Qué vana excusa 
me das para evadirtel Suspiraré alien- 
ta celestial, cuyo soplo divino refresca- 
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rá el ardor de este sol descendente. 'Te 
haré sombra con mis cabellos. y si éstos 
también te queman, los apagaré con mis 
lágrimas... 

* 


.-.El sol que brilla en el cielo, brilla; 
pero calienta, jy, miral, estoy entre 
ei sol y tú. Su Calor me daña, aunque 
poco. ¡Tus ojos son los que despiden 
la llama que me abrasa! Y a no ser 
yo inmortal, mi vida concluiría entre 
ese sol del cielo y ese sol de la tierra... 


* 


... ¿Eres insensible, eres de roca, duro 
como el acero? No, más que la roca, 
pues la piedra se ablanda por la lluvia. 
¿Eres hijo de una mujer y no sientes 
lo que es la pasión, lo que atormenta no 
ser amada? ¡On! De haber poseído tu 
madre un corazón tan duro, ro te ha- 
bría dado a luz, sino que hubiera muer- 
to sin conocer ternura... 


* 


...¿Qué soy para despreciarme de tal 
manera? O ¿qué gran peligro envuelve 
mi súplica? ¿Qué mal hará a tus labios 
un pobre y simple beso? Habla, hermo- 
so; pero habla hermosas palabras, o 
permanece mudo. Dame un beso. Te lo 
devolveré con otro más de interés; si 
quieres, será doble... 


* 


... ¡Quita allá, sombra inanimada, mår- 
mol frío e insensible, ídolo bien pinta- 
do, imagen sin vida ni transparencia, 
estatua que sólo llena los ojos, símil 
de hombre, pero no engendrado por mu- 
jer! Tú no eres hombre, aunque tengas 
de hombre el semblante, pues los hom- 
bres son dados a besar por propio ins- 
tinto.» 


* 
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Dicho lo cual, la impaciencia ahoga 
su voz suplicante, y el desbordado eno- 
jo la provoca a silencio. Sus rojas me- 
jillas y chispeantes ojos muestran por 
sus llamas su resentimiento. ¡Juez en 
amor, no puede ganar su causa! Y ora 
llora, ora intenta hablar, ora los sollo- 
zos entorpecen sus designios. 


* 


De cuando en cuando agita la cabeza 
y le aprieta la mano; en seguida fija en 
él sus ojos; luego los clava en tierra. 
A veces, sus brazos le envuelven a mo- 
do de cinto; quisierá encadenarle en 
ellos, mas él se resiste; y cuando lucha 
por escapar, ella cierra unos con otros 
sus dedos de azucena, 


*k 


«Cariño miío—le dice—, pues te guar- 
do aquí encerrado en el círculo de esta 
palizada de marfil, yo seré el parque 
y tú mi cervatilo; pace donde quieras; 
bien sobre la cuesta o bien en la hon- 
donada; pasta en mis labics, y si estas 
colinas son áridas, discurre más abajo, 
donde se hallan los manantiales exqui- 
sitos... 

* 


...Dentro de este recinto todo se te 
ofrecerá a deseo: suaves cañadas de 
poblada hierba, planicies por demás de- 
liciosas, collados salientes y esferoidales, 
sotos oscuros y laberínticos para gua- 
recerte de la tempestad y de la luvia. 
Sé, pues, mi cervatillo, ya que soy tal 
parque. Ningún lebrel te perseguirá, 
aunque a millares te ladrarán.» 


* 


A esto sonríe Adonis con tal desdén, 
que en cada una de sus mejillas se 
dibuja un lindo hoyuelo, purísimas fo- 
sas nasales de intento por el Amor, 
para, si fuera muerto, ser enterrado en 
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tan sencilla tumba. Preveía el Amor 
que, si venía a ser aquí depositado, no 
podrían morir donde él vivía, 


*k 


Estos huecos adorables, estos fositos 
redondos y encantadores abren sus bo- 
cas para absorber la pasión de Venus. 
Loca ésta, al fín, ¿cómo podrá ahora 
recobrar la razón? Herida ya de muerte, 
¿qué necesidad tiene de un segundo gol- 
pe? ¡Pobre reina de. amor, destronada 
en tu propio reino! ¡Amar unas meji- 
llas que te sonríen desdeñosas! 


* 


¿Qué partido tomará ahora? ¿Qué 
intentará decir? Sus palabras han re- 
sultado inútiles, y sus dolores, acreci- 
dos. 

El tiempo ha volado, y el objeto de 
su pasión quiere huir, y pugna por des- 
prenderse de los lazos que le enlazan. 

«¡Piedad !—grita ela—. ¡Un peque- 
ño favor, un poco de compasión!» El 
emprende la fuga y se precipita a su 
corcel. 

* 


Pero ¡mirad! De una espesura próxi- 
ma, una yegua de raza robusta, joven 
y arrogante, divisa al impaciente caballo 
de Adonis, y salta, resopla y relincha es- 
trepitosamente. 

El alazán de vigoroso cuello, atado 
a un árbol, rompe sus riendas y corre 
derecho a ella, 

* 


Imperioso, álzase de manos, relin- 
cha, bota y separadamente deshace el 
tejido de sus cinchas. Huella:con el du- 
ro Casco la sufrida tierra, cuyo seno 
cavernoso resuena como el trueno ce- 
leste, y quebranta con sus molares el 
bocado de hierro, dominando así al que 
le dominaba, 

* 
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Enhiestas las orejas; erizadas las cri- 
nes en ondas pendientes sobre su ar- 
queado cuello; sus narices, aspirando 
ei aire y arrojándolo acto continuo, cual 
los vapores de un horno; sus ojos al- 
tivos, despidiendo chispas, muestran su 
ardiente condición y su vivo'arrebato. 


* 


Trota a veces como si contara sus 
pasos, con gentil majestad y modesta 
arrogancia; Otras se encabrita, salta y 
corcova, como si quisiera decir: «Ved, 
así ensayo mis fuerzas; y todo esto es 
para cautivar los ojos de esa arrogan- 
tisima yegua que está ahí cercana.» 


k 


¿Cómo ha de reparar en el irritado 
grito de su caballero, en su cariñoso 
«¡hola !», en su «¡quieto, digo!»? ¿Qué 
le importan, en tal instante, la barba- 
da y el agudo acicate, el rico capara- 
zón y los vistosos arneses? Ve a su pre- 
tendida, y no ve más que a ella, pues 
nada sino ella complace su mirada or- 
Zullosa, 

* 


Ved, cuando un pintor se esfuerza en 
sobrepujar la vida dìbujando un caba- 
llo de proporciones perfectas, su arte 
rivaliza con la obra maestra de la Na- 
turaleza, como si lo inanimado hubiera 
de exceder a lo vivo. Así este corcel 
aventajaba a otro corcel ordinario, en 
formas, en brío, color, andar y des- 
arrollo. 

* 


Redondos cascos, flexibles articulacio- 
nes, Cernejas largas y nutridas, pecho 
amplio, ojos grandes, cabeza pequeña, 
abiertas narices, cruz alta, orejas cor- 
tas, piernas rectas y de extremada ro- 
bustez, crin menuda, cola espesa, ancha 
grupa, piel suave. Ved; nada le faltaba 
de lo que debe tener un caballo, salvo 
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el arrogante jinete que reclama arro- 
gante lomo. 
k 


A veces se retira lejos, y, de pronto, 
se detiene en firme; en seguida se es 
tremece al movimiento de una pluma; 
ora intenta desafiar al veinto a una ca: 
rrera, y no se sabe si corre O vuela, pues 
el alto aire canta a través de su crin y 
de su cola, aventando las cerdas, que 
ondean como emplumadas alas. 


k 


Tiende la mirada sobre su pretendi- 
da y relincha para ella, Ella le respon- 
de, Como si adivinase su pensamiento. 
Orgullosa como todas las hembras, al 
verse solicitada, demuestra aparente 
aversión, se hace la arisca, rechaza a 
su amante y desdeña el ardor que él 
siente, respondiendo con Coces a sus 
ternuras. 

* 


El corcel, al notarlo, melancólico y 
descontento, amaga la cola, que, como 
un penacho flotante, proyectaba fresca 
sombra sobre la sudorosa anca. Piafa 
después, y bajo el vapor de sus narices, 
muerde a las pobres moscas. Su preten- 
dida, entendiendo esta agitación violen- 
ta, sẹ ablanda un tanto, con lo que se 
mitiga su furia. 

* 


Su impaciente dueño se dirige a él pa- 
ra cogerle; pero ¡anda!, que al verlo, 
la indómita yegua, asustada, y poco de- 
seosa de ser aprehendida, huye veloz- 
mente arrastrando tras sí al caballo, 
que deja plantado a Adonis. Los dos ani- 
males se lanzan desatinados a la espe- 
sura, tomando la delantera a los cuer- 
vos, que se esfuerzan, con su vuelo, por 
alcanzarlos, 

kx 


Extenuados por la persecución, decide 
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Adonis sentarse, y maldice a su impe- 
tuosa e indócil cabalgadura. Y he aquí 
anora ofrecerse una nueva y feliz oca- 
sión al Amor enfermo de deseos para 
redoblar sus instancias, pues dicen los 
amantes que el corazón sufre triplemen- 
te cuando se le impide el auxilio de la 
lengua. 
A 


Un horno cerrado aumenta su abra- 
sante calor; una corriente detenida se 
desborda con mayor furia, Así puede de- 
cirse del dolor comprimido; el libre 
desahogo de las palabras templa el fue- 
go del amor; mas cuando el abogado 
del corazón está mudo, el cliente expi- 
ra, desesperado de su proceso. 


* 


El la siente aproximarse, y comienza 
a enrojecer como un carbón a medio 
apagar que el viento reaviva, y cubre 
con su bonete su enojado rostro; tur- 
bada el alma dirige la vista a la me- 
lancólica tierra, sin parar mientes en 
la que tan cerca se halla, pues sus ojos 
apenas la miran de soslayo. 


* 


¡On! ¡Qué espectáculo verla, ardien- 
do en asias, aproximarse furtivamente 
al testarudo doncel; observar el violen- 
to combate de colores en su cara, y Có- 
mo el blanco y el carmín se destruyen 
el uno al otro! ¡Sus mejillas, pálidas an- 
tes, brillan ahora como un relámpago 
del firmamento! 


* 


Hela ya acomodada junto a él, no 
bien se ha sentado, y caer de rodillas 
como un humilde amante; con una de 
sus bellas manos despoja del sombre- 
ro; con la otra, deliciosa. también, le to- 
ca sus encantadoras mejillas. ¡Tiernas 
mejillas que aguardan la impresión de su 
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dulce mano, como la nieve recién cai- 
da acoge cuanto se imprime en ella ! 


* 


¡Oh! ¡Qué guerra de miradas prin- 
cipia entre ellos entonces! Los ojos su- 
plicantes de ella imploran a los de él, 
con los que se encuentra -sin parecer que 
miran. Los de la una no cesan de Cor- 
tejar; los del otro desdeñan el homena- 
je; y todos los actos de este mudo co 
loquio vienen a traducirse en lágrimas 
que, simulando al coro trágico, llueven 
de los ojos de Venus. 


* 


Ahora coge con gentileza su mano, 
lirio aprisionado en cárcel de nieve. O 
marfil en círculo de alabastro; ¡tan 
blanca es la amiga que estrecha su blan- 
ca enemiga! Este hermoso combate de 
agresión y resistencia simula el espec- 
táculo de dos argentadas palomas que 
se dan el pico. 

x 


Una vez más la máquina de sus pen- 
samientos torna a insistir: ¡Oh tú, el 
más bello ser que se agita en esta es- 
fera mortal! ¡Que no fueras lo que soy, 
y yo un hombre! ¡Que no estuviera, 
como el tuyo, intacto mi corazón, y el 
que abrigas lastimado como el mío! Por 
una sola de tus dulces miradas asegu- 
raría tu curación, aun cuando para sal- 
varte tuviera que reducir incluso a rul- 
nas mi hermosura. 


x*x 


«Suéltame la mano—replica él—; ¿por 
qué me la estrechas?» «Suéltame el co- 
razón—contesta ela—, y te la dejaré. 
¡Oh!, dámelo, no sea que el tuyo, infle- 
xible, se vuelva de acero, y que, acera- 
do, nunca hagan mella en él los tiernos 
suspiros. Entonces permanecería siem- 
pre insesible a los profundos sollozos 
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del amor, porque el corazón de Adonis 
habría endurecido el mío también.» 


* 


«¡Por pudor-—grita él—, dejadme, de- 
jadme partir! He perdido un día de di- 
versión; mi caballo se me ha huido, y 
por culpa vuestra estoy privado de él. 
Os lo ruego, idos de aquí, y dejadme 
solo, pues toda mi alma, pensamiento y 
preocupación es quitar a esa yegua mi 
palafrén.» 

* 


Ella replica así: «Tu palafrén secun- 
da, como es lógico, la Caliente proximi- 
dad dei dulce deseo. La pasión es una 
brasa que debe aplacarse; pues, no aten- 
dida, prende fuego al corazón. La mar 
tiene límites; pero el vivo deseo, no; 
por consiguiente, no te asombre que tu 
corcel haya partido... 


* 


..¡A un rocin se semejaba, atado al 
árbol, y era esclavo servi] de sus ríendas 
de cuero! Pero, apenas percibió a su 
amada, digna recompensa de su juven- 
tud, miró con desdén tan miserable ser- 
vidumbre, rompió la infame correa que 
hacía encorvar su Cerviz y dió soltu- 
ta a su boca, a sus ancas y a su pe- 
cho... 

* 


.-.¿Quién, a la vista de su fiel ado- 
rada, desnuda en el lecho y revelando a 
las sábanas un color más blanco que su 
blancura, ha podido saciar hasta lo ú'ti- 
mo, sus ojos glotones, sin que los otros 
sentidos no aspiraran a una satisfacción 
igual? ¿Quién ha sido tan pusilánime 
que no haya osado acercarse al fuego 
en una estación fría?.. 


Xx 


. Permíteme que excuse a tu corcel, 
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gentil mancebo, y te suplico fervorosa- 
mente que aprendas de él a aprovechar 
las satisfacciones que se presentan. Aun- 
que yo permanezca muda, su ejemplo 
bastará a instruirle. ¡Oh! Aprende a 
amar; la lección es bien fácil, y una vez 
aprendida, no se olvida jamás.» 


* 


«No conozco el amor-—responde él—; 
ho quiero conocerlo, a menos que sea un 
jabalí, para entonces cazarlo. Es una 
deuda harto pesada, que no quiero con- 
traer. Mi amor al amor, es amor a des- 
preciarlo, pues he oído decir que es vida 
en muerte; que se ríe y se llora, y todo 
a un mismo aliento... 


*k 


.. ¿Quién lleva un vestido sin que la 
forma le sea dada y esté por terminar? 
¿Quién arranca el capullo antes de ha- 
ber brotado una sola hoja? Si mientras 
brotan las cosas se las entorpece, por 
poco que sea, se marchitan y pierden 
su encanto. ¡El potro que se monta y 
carga demasiado joven pierde su ener- 
gía y nunca se hace robusto!... 


* 


.Me apretáis con exceso la mano, 
Partamos y dejemos este ocioso tema, 
esta inútil charla; levantad el asedio de 
mi inflexible corazón; no abrirá sus 
puertas a las alarmas amorosas. Licen- 
ciad vuestros juramentos, vuestras lá- 
grimas fingidas y vuestras lisonjas, pues 
cuando un corazón es fuerte, nunca 
abrirán en él brecha.» 


*k 


«¡Cómo! ¿Sabes hablar? — exclama 
ella—. ¿Tienes lengua? ¡Ojalá no la tu- 
vieras, O no tuviese yo oidos! Tu voz de 
sirena ha doblado mi mal. Harto peso 
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era el mío sin este que me abruma. 
¡Disonancia melodiosa! ¡Celestial, ar- 
monía de áspera resonancia! ¡Música 
tan profundamente dulce a los oídos y 
herida tan profundamente penetrante 
para el corazón!... 


* 


...Si no tuviera ojos, sino oídos, mis 
oídos adorarían esta íntima e Invisible 
belleza. Si fuera sorda, tus perfecciones 
exteriores conmoverían todas las partes 
sensibles de mi ser. Aunque careciese de 
ojos y de oídos y no pudiera ver ni es- 
cuchar, todavía me inspirarías amor por 
sólo el tacto... 

*k 


«Y, aun dado que el sentido del tacto 
me faltase y que no pudiese ni ver, ni 
oír, ni tocar, teniendo sólo que atener- 
me al olfato, mi pasión por ti sería 
siempre tan grande, pues del alambique 
de tu exquisito rostro se desprende un 
hálito perfumado que engendra el amor 
por emanación... 

* 


Pero joh, qué banquete ofrecerías 
al gusto, tú, que puedes nutrir y satis- 
facer a los otros cuatro sentidos! ¿No 
desearían éstos que fuese eterno el fes- 
tín y prevendrian a la Sospecha que ce- 
rrase con doble llave la entrada, para 
que los Celos, huéspedes amargos e in- 
oportunos no turbasen la fiesta con su 
intromisión?» 

* 


Todavía se abrió de nuevo el pórtico, 
color de rubí, que había dado suave pa- 
so a los acentos de él, como una aurora 
rojiza que presagia siempre el naufra- 
gio a los marinos, la tempestad a los 
campos, el sufrimiento a los Zagales, la 
desolación a las aves y los vendavales 
y las negras borrascas a los rebaños y a 
los pastores, 

* 
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Ella observa hábilmente este siniestro 
augurio. Así como el viento calla antes 
de la lluvia, o como el lobo hace gestos 
antes de aullar, o como la baya se en- 
treabre antes de teñir, o como la bala 
de un cañón hiere de muerte antes de 
oírle, así el pensamiento de él se revela 
a ella antes que pronuncie palabra al- 
guna. 

* 


Y, al leerio en sus ojos, da de espal- 
das en tierra, pues las miradas matan 
al amor y el amor resucita por las mi- 
radas. Una sonrisa cura la llaga que pro- 
duce un fruncimiento de cejas. Pero 
¡bienaventurada bancarrota, que así me- 
dra por amor! El cándido doncel, cre- 
yéndola muerta, bate sus pálidas meji- 
llas basta que el abatimiento les devuel- 
ve su carmín. 

* 


Y, todo azarado, renuncia a su inten- 
ción primera, pues pensaba reprenderla 
duramente, lo que el pérfido amor ha 
impedido con habilidad. ¡Honor al in- 
genio, que tan bien supo auxiliarla! 
Pues ella permanece tendida en el cés- 
ped como si estuviera muerta. aguar- 
dando que el aliento de él la aliente de 
nuevo. 

* 


Adonis la pellizca en la nariz, la gol- 
pea en las mejillas, la dobla los dedos, 
le toma el pulso, la calienta frotándo!e 
los labios, y busca mil medios para re- 
parar el mal que han causado sus des- 
denes. La besa, y ela de buena gana 
consentiria en no levantarse nunca, vis- 
to que la besa sin interrupción, 


k 


La noche de dolor se ha cambiado aho- 
ra en día. Ella entreabre débilmente sus 
ventanas azules, como el rubio sol cuan- 
do en su fresco atavio alegra la maña- 
na y reanima toda la tierra. Y lo mismo: 
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que el sol radiante glorifica el firma- 
mento, los ojos de ella iluminan su ros- 
tro. 


* 


Cuyos rayos quedan fijos en la cara 
imberbe de Adonis, como si de ella re- 
cibieran su fulgor. Jamás se habrían 
refundido en una cuatro lámparas tan 
bellas si él no hubiese nublado las su- 
yas con el descontento (1) de su frente. 
Pero sólo las de ella centelleaban a tra- 
vés del cristal de sus lágrimas, luciendo 
como la luna vista en el agua en medio 
de la noche. 


xk 
«¡Oh! ¿Dónde estoy?—exclama Ve- 
nus—. ¿En la tierra, o en el cielo; su- 


mergida en el Ccéano, o en las llamas? 
¿Qué hora es? ¿La mañana, o la indeci- 
sa tarde? ¿Gozo al morir, o vivo al go- 
zar? ¡No ha mucho que vivía, y la exis- 
tencia tenía la angustia de la muerte; 
hace un instante acababa, y la muerte 
era una viva alegría!... 


* 


¡Ch! ¡Tú me mataste! ¡Mátame 
otra vez más! Tu duro corazón, maestro 
sutil, ha enseñado a tus ojos tales tretas 
de desprecio, tal] desdén, que han asesi- 
nado mi pobre corazón; y mis ojos, fie- 
les guías de su reina, sin la piedad de 
tus labios, no hubieran visto jamás la 
luz... 


*x 


...¡Puedan éstos besarse el uno al otro, 
en recompensa de este bien, una eter- 
nidad! ¡Oh! ¡Que nunca se decoloren 
sus tintas carmesíes! Y que mientras 
vivan, su perenne frescura pueda ale- 
jar la infección de los años de epidemia. 
¡Para que los astrólogos, profetas en 


(1) Repine, esto es, dissatisfaction. 
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mortandades, puedan decir que tu háli- 
to ha desterrado la peste!... (1), 


* 


... ¡Puros labios, dulces -sellos impresos 
sobre mis muelles labios! ¿Qué pacto 
podría hacer para que los sellarais to- 
davía? ¿Venderme? Consiento gustosa, 
con tal que quieras comprarme, pagar- 
me y usar bien de tu adquisición, Si 
cierras el compromiso libre de toda fal- 
sedad, estampa su sello privado sobre el 
rojo cera de mis labios... 


* 


...Mil besos te adueñarán de mi cora- 
zón; págalos a tu placer, uno a uno. 
¿Qué son para ti diez centenares de con- 
tactos? ¿No se cuentan rápidamente y 
rápidamente se dan? Supongamos que, 
por falta de pago, se dobla la deuda : 
¿qué trabajo causan veinte veces cien 
besos?» 

* 


«Hermosa reina—dice él—, si algún 
amor os ne inspirado, medid mi timidez 
por el verdor de mis años; no queráis 
conocerme antes que a mí mismo me 
conozca. Ningún pescador repara en pe- 
cecillos menudos; la ciruela madura cae, 
la verde se mantiene en la rama, y si 
se coge prematuramente, es agria al pa- 
ladar... 

xk 


... ¡Mirad! ¡El vivificador del mundo, 
con marcha fatigosa, acaba de terminar 
en el ocaso su ardiente tarea diurna! 
El buho, heraldo de la noche, chila: 
es ya muy tarde; los corderos han vuel- 
to a su redil, los pájaros a su nido, y 


(1) Cuando salió impreso -este poema, una 
terrible peste azotaba a Londres. La alusión 
a ella no deja dudas en nosotros de que Ve- 
nus y Adonis se publicó inmediatamente des- 
pués de ser escrito por Shakespeare; o, a lo 
menos, sería esta estrofa un interlineado. 
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las nubes negras como el carbón que os- 
curecen la luz del cielo nos incitan a 
partir y nos desean las buenas noches, .. 


*x 


.. .Dejadme, pues, que os diga: «Bu?- 
nas noches», y decid vos otro tanto; si 
consentís, tendréis un beso. «¡Buenas 
noches !»—contesta Venus—. Y antes que 
él haya dicho: «Adiós», se cobra el dul- 
ce precio de la despedida. Sus brazos 
enlazan su Cuello en su suave abrazo; 
y entonces él y ella, formando un solo 
cuerpo al parecer, funden cara y Cara. 


kx 


Hasta que, sin respiración, consigue 
él desligarse y retira el húmedo néctar 
celeste, esta suave boca de coral, cuyo 
sabor riquísimo conocen tan bien los la- 
bios sedientos de ella, de que están ahi- 
tos y aún se quejan de sequedad. Abru- 
mado el uno con la abundancia de Ca- 
ricías, agotada la otra por la singula- 
ridad de las suyas, juntos sus labios, de 
nuevo caen en tierra. 


kx 


El vivo deseo Se ha apoderado ya de 
su abatida presa, y la diosa se nutre 
¿lotonamente, sin lograr saciarse, Sus la- 
bios imperan; los de él obedecen y pa- 
gan el rescate que pide su tirano, cuya 
exigencia de buitre fija un precio tan 
alto, que amenaza agotar el rico tesoro 
de su boca. 


* 


Y habiendo sentido la dulzura del bo- 
tón, Venus comienza a saquear con cie- 
ga furia, Su rostro exhala vapores y hu- 
mo; hierve su sangre, y su lujuria sin 
freno despierta en ella un valor extre- 
mado. Proclama el olvido, rechaza la 
razón, y no se cuida de los castos colo- 
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res de la verglienza ni del naufragio de 
la honra, 
k 


Encendido, débil y fatigado por sus 
abrazos implacables; semejante a un pa- 
jarillo silvestre que se amansa a fuerza 
de tenerlo en la mano; como el ágil 
corzo extenuado por la huida, o el in- 
fante llorón que se aquieta meciéndolo, 
Adonis obedece ya y deja de resistir, en 
tanto ella le coge todo lo que puede, no 
todo lo que deseara... 


*x 


¿Qué cera, por compacta que esté, no 
se ablanda a fuerza de prensarse y aca- 
ba cediendo a la más ligera impresión? 
Las cosas por encima de la esperanza 
consíguense frecuentemente por el atre- 
vimento; sobre todo en amor, en que 
la licencia va a menudo más allá del 
permiso. La pasión 2o desmaya como 
un livido cobarde, sino que insiste más, 
a medida que las dificultades aumentan. 


k 


Si ella hubiera cedido, ¡on!, cuando 
él frunció el entrecejo, no hubiera sa- 
boreado semejante néctar de sus labios. 
Palabras injuriosas y aires amenazado- 
res no repelen al que ama; que, aunque 
la rosa tiene espinas, sin embargo, se 
coge. Se encerrara la belleza bajo vein- 
te cerrojos, y, para facilitarse entrada, 
el amor acabaría por quebrarlos uno a 
uno. 

* 


La piedad manda ahora a Venus que 
no le retenga, El pobre burlado le su- 
plica que le deje partir, y, ya resuelta 
a no detenerle, le dice adiós y le reco- 
mienda sea benigno con su corazón, pues 
la jura por el arco de Cupido que se lo 
lleva encerrado en su pecho. 


* 
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«Dulce doncel—exclama—, voy a pa- 
sar una noche de tormento, pues mi co- 
razón angustiado obligará a mis ojos a 
que velen. Dime, paladin de. amor, ¿nos 
veremos mañana? ¿Nos veremos? Di, 
¿nos veremos? ¿Me das tu palabra?» El 
responde que ho, pues al día siguiente 
proyecta ir a la caza del jabalí con va- 
rios amigos, 

* 


«¡El jabalí!», replica ella. Y al nom- 
brarlo, una repentina palidez invade 'su 
rostro, semejante a un limón blanco ex- 
tendido sobre una rosa purpúrea. Tiem- 
bla a esta noticia y arroja en torno de 
su cuello el yugo de sus brazos. Se des- 
ploma, siempre suspendida de su cuello, 
y Caen, él sobre su vientre y ella de es- 
paldas, 

* 


Ahora está en la verdadera liza del 
amor, con su Campeón montado para el 
ardiente encuentro. Todo lo que se for- 
ja es imaginario; él no quiere mane- 
jarla, no obstante haberla montado, Más 
atormentada que Tántalo, abraza el Elí- 
seo, y no goza sus placeres. 


* 


Parecida a esos pobres pájaros que, 
engañados con uyas pintadas, sacian los 
ojos mientras desfallece su buche, así 
se consume en medio de su desgracia, 
como esas infelices aves a la vista de 
frutas quiméricas, tratando de inflamar 
con sus besos continuos los fenómenos 
de ardor que halla ausentes en él. 


* 


Pero todo es en vano. ¡Pobre reina! 
Nada consiguiría, Ha ensayado cuanto 
podía hacer; su alegato merecía hono- 
rarios más fuertes. ¡Encarnación del 
amor, ama y no es amada! 


«¡Fuera! ¡Quitad!—dice él—. ¡Me 
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ahogáis! ¡No tenéis razón para retener- 
me así!» 
k 


«Hubieras marchado ya — responde 
ella—, dulce mancebo, si no me hubie- 
ses dicho que querías ir a la caza del 
jabalí. ¡Oh, sé cauto! Tú no sabes lo 
que es herir con la punta de una jaba- 
lina a un cuerpo salvaje, que. como un 
carnicero feroz, afila de continuo sus 
siempre salientes defensas, dispuesto a 
matar... 

* 


...Su lomo ofrece una legión de púas 
erizadas, que amenazan sin cesar a sus 
perseguidores. Al irritarse, sus ojos bri- 
llan como gusanos fosforescentes; su je- 
ta va cavando sepulcros por dondequie- 
ra que pasa acosado, embiste cuanto en- 
cuentra en su camino, y sus crueles des 
fensas desgarran lo que hiere... 


A 


...Sus resistentes costados, armados de 
abundantes cerdas, están más que a 
prueba de la punta de tu lanza; su cue- 
llo, corto y abultado, dificilmente puede 
lesionarse;' llegado a enfurecar, se atre- 
verá al mismo león. Las espinosas zar- 
zas y los arbustos entretejidos, por en- 
tre los cuales se precipita, apártanse de 
él como atemorizados... 


* 


...¡Ay! El no repararía en tu rostro, 
al que los ojos del Amor pagan el tri- 
buto de sus miradas; ni en tus suaves 
manos, ni en tus dulces labios y crista- 
linos ojos, cuya completa perfección ma- 
ravilla a todo el mundo; sino que, de 
tenerte a merced (¡terrible portento DN, 
arrancaría esos encantos como arranca 
la hierba... 

* 


... ¡Ah! Déjale tranquilo en su inmun- 
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da guarida. La Belleza nada tiene que 
ver con tan impuros enemigos rnortales. 
No te expongas voluntariamente al pe- 
ligro de su paso. Los que medran es por- 
que toman consejos de sus amigos. Para 
no mentírte, cuando me nombraste el 
jabalí, he temido por tu suerte y han 
temblado mis nervios... 


* 


...¿No reparaste en mi cara? ¿No em- 
blanqueció? ¿No vislumbraste los signos 
del temor al acecho en mis ojos? ¿No 
me sentí desfallecer? Y ¿no caí de espal- 
das? Dentro de mi pecho, sobre el que 
reposas, mi corazón, lleno de presenti- 
mientos, palpita, late y no halla des- 
canso, sino que te sacude sobre mi seno 
como un temblor de tierra... 


* 


.. Porque donde reina el Amor, la ce- 
losa inquietud se instala de por sí, como 
centinela del Afecto; da falsas alarmas, 
sugiere rebeliones y en medio de las ho. 
ras apacibles grita: ¡Alerta!, ¡alerta!, 
perturbando al dulce Amor en su desea, 
como el aire y el agua extinguen el 
fuego... 

* 


.. .Este apesadumbrado delator, este 
espía, este gusano que roe el tierno ta- 
Ho del Amor, este disidente soplón, los 
celos, que unas veces lleva noticias cier- 
tas y otras veces noticias falsas, llama 
a mi corazón y cuchichea en mis oídos 
que, si te amo, debo temer tu muerte... 


* 


...Y hace más todavía. Presenta a mis 
ojos la imagen de un jabalí babeando 
de cólera, y, bajo sus afilados colmillos, 
caída de espaldas, una figura semejan- 
te a la tuya, toda manchada de coágu- 
los, cuya sangre, esparcida sobre las flo- 
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res lozanas, las obliga a descaecer de do- 
lor y a inclinar sus corolas... 


kx 


...¿Qué haría yo, si te viese así, cuan- 
do de sólo pensarlo me estremezco? Es- 
ta idea hace sangrar mi desfallecido co- 
razón, que adivina por la inquietud que 
experimenta. Profetizo tu muerte, ¡oh 
tú, mi vivo dolor!, si das con el jabalí 
mañana... 

* 


...-Pero si no deseas más que cazar, si- 
gue mis consejos, destraílla los galgos 
contra la liebre medrosa y fugitiva, o 
conira la zorra, gue vive de la astucia, o 
contra el corzo, que no se atreve a re- 
sistir; persigue en las llanuras a estos 
tímidos animales, y acompaña con tu ca- 
ballo de amplia respiración la carrera 
de tus lebreles... 

* 


...Y cuando estés sobre el rastro de la 
liebre miope, observa cómo el infeliz 
animal, para escapar al peligro, tomará 
al viento delantera, y con qué cuidado 
zigzaguea y Cruza por mil rodeos (1). 
Las numerosas madrigueras por donde 
pasa son como un laberinto para des- 
orientar a sus perseguidores... 


* 


.. A veces Corre por entre un rebaño 
de ovejas para burlar el olfato de los 
astutos lebreles, o bien desaparece por 
las subterráneas conejeras, para no oír 
los sonoros alaridos de los que la siguen, 
Por último, acaba asociándose a una ma- 
nada de gamos. El peligro le sugiere tre- 


| tas; el temor le aguza el instinto... 


* 


Q} With a thousand doubles. La voz dou- 
ble, que aquí vale sharp turn, no ha sido em- 
pleada con este sentido por ningún autor in- 
glés anterior a Shakespeare. 
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...Porque, mezclado allí su dolor con 
el de los otros, los ardientes lebreles, 
que husmean la pista, se confunden y 
vacilan, y cesan con sus clamores bulli- 
ciosos, hasta que, con harto trabajo, se- 
leccionan completamente la huella per- 
dida, Entonces comienzan de nuevo sus 
ladridos, Y Eco les responde, como si 
en los aires se celebrara otra cacería... 


k 


...En esto, la pobre liebre, aleiada so- 
bre la cima de un collado, se sienta en 


sus patas traseras, prestando atento oido | 


para saber si sus adversarios la persi- 
guen aún. En seguida oye sus estrepito- 
sos gritos de guerra, y entonces su 
desesperación puede muy bien compa- 
rarse a la de un agonizante que oye la 
campana fúnebre... 


k 


...Inmediatamente verás a la infeliz, 
salpicada de rocío, ir y venir, endentan- 
do con la ruta (1). Todo vengativo zar- 
zal desuella sus patas fatigadas; toda 
sombra le hace examinar las san- 
grías (2); todo murmullo, parar su ca- 
rrera; que el infortunio es pisoteado 
generalmente, y a quien Cae nadie le 
asiste... 

* 


.--Estate quieto y escucha un poco inás. 
Vamos, no te rebeles, pues no te pon- 
drá en pie. Si, cosa en mí extraña, me 
oyes moralizar, es para hacerte que 
odies la caza del jabalí. Por eso he apli- 
cado esto a aquello, y así y asá, pues el 


(1) Indenting with the way; esto es, «ir 
cortando el camino en forma de dientes». To 
indent equivale, pues, aquí a to move o vizag 
líne, to double, Mas ya empleamos arriba el 
verbo zigzaguear, y reproducirlo, usando Sha- 
kespeare otro vocablo, sería empobrecer su 
riquisimo y sorprendente léxico. 

(2) To stop, que aqui cobra raro sentido 
de to check the bleeding of a wound. 

Como se ve, estos pasajes de Shakespeare 
son de una extremada dificultad. 


2085 


amor sabe darse cuenta de todos los pe- 
ligros... ¿Dónde me quedé?» 


k 


«No me importa dónde—contesta él—. 
Dejadme partir, y ésa será una exce- 
lente conclusión del relato. La noche va 
a cerrar.» «Bien, ¿y qué me importa?», 
dice Venus. «Me aguardan mis amigos 
y ya está oscuro, y al marchar trope- 
zaré» «De noche — exclama ella — es 
cuando ve mejor el deseo... 


k 


...Pero si caes, ¡oh!, imagina que la 
tierra, prendada de tus pasos, no lo ha- 
ce sino para robarte un beso. Las ricas 
preseas convierten en ladrones a los 
hombres honrados. Por eso tus labios 
hacen taciturna y solicita a la casta Dia- 
na, que teme hurtar una caricia a tu 
boca y morir perjura... 


* 


..-Ahora percibo la razón de esta no- 
che sombría. Cintia, pudorosa, quiere os- 
curecer su fulgor de plata hasta que la 
falsaria Naturaleza sea convencida de 
traición, por haber robado al cielo los 
moldes divinos en que te ha formado a 
despecho del prepotente Olimpo a fin 
de avergonzar al sol durante el día y a 
ella durante la noche... 


k 


...Y por eso ha sobornado a los Desti- 
nos para que frustren la portentosa obra 
de la Naturaleza, mezclen enfermedades 
a la hermosura y la pura perfección a 
las impuras imperfecciones y la some- 
tan a la tiranía de crueles accidentes y 
a toda clase de desgracias... 


k 


...Como fiebres abrasadoras, ictericia y 
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abatimiento, pestilencias que emponzo- 
fan la vida, locuras furiosas, la funesta 
afección que corroe la medula de los 
huesos y cuyos estragos corrompen la 
sangre al encenderla. Las náuseas, las 
apostemas, el dolor y la negra deses- 
peración, han jurado la muerte de la 
Naturaleza por haberte creado tan her- 
moso... 
* 


. El menor de todos esos males ya a 
derribar la belleza en un soio minuto de 
lucha. La finura de rasgos, la frescura 
perfumada de la sangre, lo encarnado 
de la tez y los encantos de toda especie 
que antes cautivaban al espectador im- 
parcial, todo ello se ve de pronto arrui- 
nado, disuelto, consumido, como la nie- 
ve de las montañas se derrite al sol de: 
mediodía... 

*k 


...Por consiguiente, a despecho de la 
estéril castidad, de las vestales privadas 
de amor y de las monjas que a sí mis- 
mas se aman y quisieran acarrear so- 
bre la tierra una escasez de hijas e hi- 
jos, sé pródigo. La lámpara que arde 
durante la noche azota su aceite para 
prestar al mundo su luz... 


k 


...¿Qué es tu cuerpo sino una tumba 
devoradora, aparentando sepultar aque- 
lla posteridad que, según la ley del tiem- 
po, habrá forzosamente de elegirte, co- 
mo no la destruyas en el misterioso ger- 
men? Si lo haces, el mundo te mirará 
con desprecio por haber aniquilado con 
tu orgullo tan halagadoras esperanzas... 


* 


...Así, en ti mismo destruyes a ti mis- 
mo, Crimen peor que la guerra clvil en- 
tre ciudadanos, © que el de esas gentes 
que llevan contra sí sus manos deses- 
peradas, o que el del padre sanguinario 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


que priva a su hijo de la existencia. El 
orin sucio y corrosivo carcome el tesoro 
enterrado; pero el oro que se halla en 
circulación produce más oro aún.» 


* 


«¿Es decir —exclama Adonis —, que 
empezáis otra vez con vuestros fastidio- 
sos y vanos discursos? El beso que os di 
ha. sido otorgado en balde, y más que en 
balde lucháis contra la corriente; pues 
juro por esa noche morena, odiosa no- 
driza del placer, que vuestra disertación 
me hace amaros menos y menos... 


* 


...Si el amor os hubiese prestado vein- 
te mil lenguas, y cada una fuese más 
persuasiva que la Vuestra propia, que 
Ccautívase como los cánticos voluptuosos 
de la sirena, sus tentadores acentos re- 
sonarían vanamente en mi oído; pues, 
sabedlo: mi corazón vigila armado en 
él, y no dejaría entrar allí un solo pér- 
fido son... 

* 


„No fuera que la engañosa armonía 
se deslizara en el apacible recinto de 
mi pecho, y mi pobre corazón, privado 
entonces de descanso en su dormitorio, 
se viese totalmente perdido. No, señora, 
no; mi corazón no aspira a gemir; an- 
tes duerme profundamente en tanto 
duerme solo... 

* 


...¿Qué habéis anticipado que yo no 
pueda refutar? El sendero que conduce 
ai peligro dulce. Yo no aborrezco el 
amor, sino vuestro artificio amoroso, que 
concede sus caricias al primer extraño. 
¡Que lo hacéis para multiplicar la es- 
pecie! ¡Disculpa singular, cuando la ra- 
zón se convierte en celestina de los abu- 
sos de la lujuria !... 


k 
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...No lMaméis a esto amor, pues el 
Amor huyó al cielo desde que la sudo- 
rosa Lujuria usurpó su nombre sobre la 
tierra; bajo cuya semejanza inocente 
se ha nutrido de la fresca hermosura, 
mancillándola con oprobio; que la ar- 
diente tirana la deshonra y, acto segui- 
do, la arruina, como las orugas a las 
tiernas hojas... 

* 


...Ej Amor consuela como los rayos 
del sol después de la lluvia; pero los 
efectos de la Lujuria son como la tem- 
pestad después del sol. La suave prima- 
vera del Amor conserva perenne su fres- 
cura; mas el invierno de la Lujuria 
muere como un glotón. El Amor es todo 
verdad; la Lujuria, conjunto de menti- 
ras falaces... 

* 


...Más podría decir, pero no me atre- 
vo a hablar más; el texto es viejo; el 
orador, harto novicio. Por otra parte, es- 
toy apesadumbrado y quisera retirarme. 
Mi rostro rebosa de vergüenza; mi co 
razón, de pesar. Mis oídos, que han es- 
cuchado vuestra conversación sensual, 
arden en sí por haber sufrido tal ofensa.» 


* 


Dicho lo cual, se desprende del dul- 
ce abrazo de estos bellos brazos que le 
encadenaban al seno de la diosa, y se 
lanza presuroso hacia su albergue a tra- 
vés del claroscuro (1), dejándola tendida 
en tierra y Sumamente contristada, 

¡Mirad! Como una estrella brillante 
caída del cielo, así se desliza Adonis en 
la noche, y desaparece a los ojos de 
Venus. 

* 


Ela le sigue con la vista, como aquel 
que sobre la ribera contempla a un ami- 


(1) Dark laund. Aquí, laund es como se di- 
jeramos glade, «cañada», o, más bien, «el cla- 
ro o sitio de una selva desprovisto de árboles». 
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go que acaba de embarcarse, hasta que 
las olas embravecidas, cuyas crestas con- 
tienden con las nubes que tocan, no le 
permiten verlo más. Igual que las ondas, 
la noche tenebrosa y sin piedad cubre el 
objeto de que se nutría su mirada. 


*x 


Suspensa de pronto, como el que por 
inadvertencia ha dejado caer una joya 
preciosa en un torrente de agua, vaci- 
lante, como lo están frecuentemente los 
que vagan de noche cuando se les apa- 
ga la luz en algún bosque sospechoso, 
permanece desconcertada en las tinie- 
bias, después de haber perdido el brillan- 
te explorador de su ruta. 


* 


Y entonces golpea su corazón, que 
gime de modo que todas las grutas ve- 
cinas, pareciendo turbadas, hacen la re- 
petición verbal de sus querellas. Los la- 
mentos redoblan hondamente los lamen- 
tos: «¡Ay de míl», exclama, y vein- 
te veces: «¡Desdicha! ¡Desdicha!» Y 
veinte ecos gritan veinte veces su clamor. 


* 


Ella, al observarlo, apunta una nota 
sollozante y entona improvisadamente 
un canto melancólico; de cómo el amor 
esclaviza a los jóvenes y hace chochear 
a los vielos; cómo la pasión es pruden- 
te en su locura y loca en su prudencia, 
Su grave antifona concluye siempre en 

¡desdicha, y el coro de ecos responde 
siempre así. 
* 


Prolongaúo fué su canto, cuyo tedio 
duró toda la noche, pues las horas de 
los amantes son largas, aunque parez- 
can breves. Si disfrutan de un mutuo 
contento, se imaginan que los demás se 
deleitan en circunstancias semejantes a 
las suyas, con parecidos placeres, Sus 
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prolijas historias, tantas veces comen- 
zadas, acaban sin auditorio y nunca con- 
cluyen. 

* 


Pues ¿qué otra compañía tendrá pa- 
ra pasar la noche, sino vanos murmu- 
rios, semejantes a parásitos atmosféri- 
cos, que sólo tienen la apariencia de la 
palabra y que como camareros de len- 
gua ágil responden a cada llamada y 
adulan de este modo el humor de los €s- 
píritus fantásticos? La diosa dice «asi 
es», y todos contestan «así es»; y hu- 
bieran replicado detrás de ella si hubie- 
se dicho «no». 


* 


¡Ved! He aquí aparecer ya la gentil 
alondra, que, fatigada del reposo, des- 
de su húmedo albergue se remonta a 
las alturas y despierta a la mañana, so- 
bre cuyo pecho de plata se yergue el 
sol en toda su majestad, dirigiendo al 
mundo una mirada tan resplandeciente, 
que las simas de los cedros y los colla- 
dos parecen de oro bruñido. 


*x 


Venus lọ saluda con este placentero 
«buenos días»; «¡On tú, claro dios y 
padre de toda luz, de quien cada lám- 
para y brillante estrella toma el tico in- 
flujo que la hace vivificar; hay aquí en 
la tierra un niño amamantado por una 
madre mortal, que puede prestarte luz, 
como tú la prestas a otros.» 


* 


Esto dicho, se encamina apresurada- 
mente hacia un bosque de mirtos, admi- 
rándose de ver tan avanzada la mañana 
y de no haber tenido aún nuevas de su 
amante; pónese a escuchar para dis- 
tinguir los lebreles de éste y el son de 
su trompa, En seguida percibe su rui- 
doso estruendo. Y con toda premura acu- 
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de hacia el lado de donde parte el ru- 
mor. 
* 


Y a medida que corre a través de los 
arbustos del camino, unos la prenden 
por el cuello, otros le besan la cara, 
otros se enlazan alrededor de sus muslos 
para obligarla a que se detenga. Ella se 
desase vivamente de sus estrechos abra- 
zos, como una lactífera gama que, ator- 
mentada por sus mamas henchidas, se 
desliza presurosa a dar sustento a su 
cervatillo, oculto en algún helechal. 


* 


A esto, escucha gue los perros están 
acorralados; entonces se estremece, Co- 
mo el que descubre precisamente en su 
camino una serpiente enroscada en plie- 
gues funestos, que, sobrecogido de te- 
rror, tirita y tiembla; así el quejumbro- 
so alarido de los lebreles conturba sus 
sentidos y aterra su alma. 


* 


Porque ahora comprende que no es 
una caza inofensiva; sino la del feroz 
jabalí, el .oso brutal o el soberbio león; 
pues el ruido parte siempre del mismo 
punto en que los perros lanzan sus la- 
dridos prolongados y temerosos. En pre- 
sencia de un enemigo tan terrible, to- 
dos, sin duda, se han hecho la cortesía 
de cederse mutuamente el honor de ini- 
ciar el ataque. 

x 


Ese lúgubre clamoreo retumba triste- 
mente en sus oídos y los atraviesa para 
ir a sorprender su corazón, que, su- 
cumbiendo bajo la inquietud y el pálido 
temor, paraliza con helada flaqueza to- 
dos sus sentidos, a semejanza de los 
soldados que, al ver rendirse a su ca- 
pitán, huyen cobhardemente y no osan 
sostener el campo de combate. 


* 
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Asi, el miedo y turbación la dominan, 
hasta que, al fin, apelando a sus senti- 
dos desconcertados, les declara que lo 
que los impresiona es una a:ucinación 
sin fundamento un error pueril. Ruéga- 
les después que desechen todo espanto, 
que no sientan más temor; y, al pro- 
nunciar estas palabras, ve asomar al per- 
seguido jabalí. 

* 


Cuyo hocico espumoso, coloreado de 
manchas rojas, como una mezcla confu- 
sa de sangre y leche, le llena de un se- 
gundo terror, que se extiende a todos sus 
nervios y la impulsa a precipitarse loca- 
mente, sin saber adónde va; toma este 
camino, y ahora no quiere ir más lejos, 
y vuelve sobre sus pasos para acusar de 
asesino al jabali. 


* 


Mil emociones contrarias la llevan a 
mil lugares; pisa los senderos qUe ya 
había hollado. Su premura, más que rá- 
pida, alterna con detenciones, que reme- 
dan los procedimientos de un cerebro 
embriagado. Multiplicada su atención, a 
nada, empero, atiende; y, emprendién- 
dolo todo, no lleva nada a cabo. 


* 


Aquí halla un lebrel agazapado en un 
helecho, y pregunta por su dueño al in- 
feliz rendido; allá tropieza con otro, que 
lame sus heridas, único emplasto infali- 
ble contra las llagas venenosas. Y más 
lejos, en fin, encuentra un tercero, tris- 
temente ceñudo, al que habla, y él re- 
plica con aullidos. 


xk 


Apenas éste ha cesado en su alboroto, 
en que resuena la desgracia, otro aulla- 
dor, con la boca colgante, negro y mal 
encarado, descarga contra el cielo su voz 
a todo alcance; una más y otro después 
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responden, batiendo el suelo con sus so- 
berbios rabos, sactudiendo sus orejas de- 
solladas y dejando regueros de sangre 
según caminan. 

* 


¡Ved! De igual modo que las pobres 
gentes del mundo se espantan por las 
apariciones, señales y prodigios que han 
estado observando mucho tiempo con 
ojos recelosos, y los han llenado de pro- 
fecías siniestras, así ella, ante estos tris- 
tes indicios, siente que va a faltarle el 
aliento, y, suspirando otra vez, se enco- 
leriza contra la Muerte. 


* 


«Tirano horrible, flaco, feo y descar- 
nado, odioso enemigo del Amor—así 
apostrofa a la Muerte—, espectro de lú- 
gubre musca, culebra de la tierra, ¿es 
que pretendes extinguir la hermosura y 
robar el aliento del que, cuando vivía, 
su aliento y su hermosura habrían aña- 
dido esmalte a la rosa y perfume a la 
violeta?... 

x 


Si ha muerto, joh, no, viendo su 
belleza, es imposible que le hayas heri- 
do! ¡Oh, sí, cabe que sea! Tú no tienes 
ojos que miren, sino que en tu furor 
golpeas a la ventura. Tu blanco es la 
débil edad, pero tu dardo alevoso tuerce 
su puntería y atraviesa el corazón de 
un joven... 

Xx 


...De haberle prevenido siquiera, te 
hubiese él entonces hablado, y al oírlo, 
tu fuerza habria perdido su poder, Los 
Destinos te maldecirán por este golpe. 
¡Ellos te ordenaron que Cortaras una 
mala hierba, y tú arrancaste una flor! 
La dorada saeta de Cupido fué la que 
debió herirle, y no privarle de la vida el 
dardo de ébano de la Muerte... 


* 
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... ¿Bebes lágrimas para provocar tan- 
tos lloros? ¿En qué puede serte útil un 
suspiro desgarrador? ¿Por qué has su- 
mido en el sueño eterno esos ojos, que 
enseñaban a ver en ellos a todos los de- 
más ojos? Ahora la Naturaleza no se 
cuida de tu vigor mortal, desde que su 
más bella obra ha sido destruida por tus 
rigores.» 

Xx 


Al Hegar aquí, como quien está hen- 
chida de desesperación, entorna sus pár- 
pados, que, lo mismo que esclusas, detie- 
nen el flujo de cristal que corre por sus 
dos bellas mejillas al dulce cauce de su 
seno, Pero la lluvia de plata rompe las 
puertas que se le oponen y vuelve a 
abrirlas con la violencia de su curso. 


* 


¡On! ¡Qué bien se dan y toman lá- 
grimas y ojos! Sus ojos se miran en las 
lágrimas, las lágrimas en sus ojos, do- 
ble cristal que refleja un doble senti- 
miento que los suspiros amigos tratan 
de secar. Mas, como en un día borrasco- 
so en que reinan ahora el viento, ahora 
la lluvia, los suspiros secan sus mejillas, 
y sus lágrimas las mojan otra vez. 


* 


Emociones variables se agrupan en 
torno de un continuo sufrimiento, como 
luchando a cuál le convendría mejor su 
dolor, Todas hallan cabida, e insisten de 
tal modo, que Cada uno de los pesares 
presentes parece el preferible; pero no 
es el mejor. Entonces se reúnen todos 
juntos, como tropel de nubes que se con- 
sultan para el mal tiempo, 


* 


De pronto se oye a lo lejos el lejano 
alalí de un cazador, ¡Jamás canto algu- 
no de nodriza deleitó más a su niño de 
pecho! Este sonido de esperanza logra 
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ahuyentar la imagen cruel que frecuen- 
taba su alma, pues ahora la renaciente 
alegría la invita a regocijarse. 


* 


Entonces sus lágrimas comienzan a re- 
fluir y quedan aprisionadas en sus ojos 
como perlas en el vidrio. A veces, sin 
embargo, se escapa de ellos una gota 
de oriente, que su mejilla absorbe, como 
temiendo que vaya a lavar la sucia cara 
de la tierra fangosa, que sólo muestra 
embriaguez cuando ella parece inundada 
de aflicción. 

*x 


¡Oh escéptico amor! ¡Qué extraño te 
manifiestas no creyendo y siendo, no 
obstante, demasiado crédulo; Tu bon- 
dad y tu desgracia son igualmente ex- 
tremas. La desesperación y la esperanza 
te hacen ridículo. La una te halaga con 
irrealizables pensamientos. La otra te 
mata en seguida con realizables ideas. 


* 


Ahora se apresura a deshacer la tela 
que ha tejido, Adonis vive y la Muerte 
no es censurable. No fué ella quien hace 
poco la acusó de no valer nada; por el 
momento añade títulos de honor a su 
odioso nombre, y la llama reina de las 
tumbas, tumba de los reyes, soberana 
suprema de todas las cosas mortales. 


* 


«No, no—dice—; dulce Muerte, yo no 
hacía sino burlarme; sin embargo, per- 
dóname. Sentí una especie de temor así 
que encontré el jabalí, esa bestia san- 
guinaria que no conoce la piedad, sino 
que es siempre irritable. Por ello, som- 
bra clemente (debo confesar la ver- 
dad), te insulté, pues temí la muerte de 
mi amor... 
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...No fué culpa mía, El jabalí desató 
mi lenguá; véngate de él, invisible do- 
minadora; ese odioso ser es el que te 
ha ofendido; yo fuí sólo el instrumen- 
to; él, el autor de la calumnia, El do- 
lor tiene dos lenguas, y ninguna mujer 
todavía ha sabido hacer uso de ambas 
sin el ingenio de diez mujeres.» 


k 


Así es como excusa su precitada sos- 
pecha, en la esperanza de que Adonis 
vive todavía; y para que su belleza pue- 
da quedar mejor al abrigo, trata humnil- 
demente de insinuarse en las buenas 
gracias de la Muerte; le habla de tro- 
feos, de estatuas, de tumbas, y le cuenta 
sus victorias, sus trinufos y sus glorias. 


kx 


«¡Oh Júpiter!—dice—, ¡Qué insensata 
fuí, por ser de espíritu tan sencillo y 
débil para llorar la muerte del que vive 
y no puede morir sin la ruina de la es- 
pecie humana, pues, muerto él, se acaba 
con él la belleza, y muerta la belleza, 
vuelve el negro caos!... 


kx 


...¡Quita, quita, amor apasionado! 
Tan lleno te hallas de temor como un 
hombre cargado con un tesoro y circuí- 
do de ladrones. GQuimeras absurdas a 
los ojos y al oido inquietan con falsas 
alarmas tu cobarde corazón.» Apenas ha 
dicho estas palabras, escucha una alegre 
trompa, y la poco antes abatida salta 
de contento. 

* 


Semejante al halcón hacia su presa, 
parte volando; el césped no se inclina 
bajo sus plantas; tan ligeramente lo 
roza; y en su apresuramiento distin- 
gue, desgraciadamente, el triunfo del in- 
noble jabalí sobre su bello amado. Al 
verlo, sus ojos, como asesinados por la 
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visión, se nublan igual que estrellas in- 
timidadas por el día, 


* 


O como el caracol, cuando le tocan 
sus delicadas antenas, herido entra a 
reculones con esfuerzo en su Caverna 
conchuda, y allí, todo encogido, perma- 
nece largo tiempo en la sombra, sin osar 
deslizarse de nuevo; asi, ante aquel es- 
pectáculo sangriento, sus ojos se refu- 
gian en los cuévanos sombríos y profun- 
dos de su cabeza. 


kx 


Donde resignan su oficio y su luz a 
la disposición del cerebro turbado, que 
les manda asociarse por siempre con la 
noche borrascosa, y nunca herir de nue- 
vo en sus miradas al corazón, que, como 
un rey inquieto en su trono, exhala, a 
instigación de aquéllos, un lúgubre ge- 
mido. 

* 


Al punto, cada uno de sus sentidos, 
súbditos tributarios del corazón, comien- 
za a temblar; lo mismo que el viento 
aprisionado en la tierra, luchando para 
abrirse paso, conmueve los cimientos del 
mundo, y a esta sacudida. las almas de 
los hombres quedan paraizadas por un 
frío terror, así esta anarquía de sentidos 
sorprende de tal modo cada parte de su 
cuerpo, que sus ojos saltan de nuevo en 
sus oscuros albergues. 


xk 


Y, abiertos después, dejan caer con 
pesar sus rayos sobre la ancha herida 
causada por el jabalí en el tierno cos- 
tado de Adonis, cuya blancura de lirio 
habitual se veía inundada por las lá- 
grimas purpúreas que su herida habia 
llorado. No existe flor inmediata, ni 
hierba, planta, hoja o raíz que no hu- 
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biese robado su sangre y no pareciera, 
sangrar con él. 


* 


La pobre Venus nota esta triste coa- 
formidad del sufrimiento (D; deja in- 
clinar la cabeza sobre uno de sus hom- 
bros; su desesperación es muda; su de- 
lirio, frenético. Piensa que él no puede 
morir, que está con vida. Su voz queda 
embargada; sus articulaciones no saben 
doblarse; sus ojos, por haber llorado 
hasta ahora, están irritados. 


*k 


Tan fijamente mira la herida, que su 
vista, deslumbrándose, hace aparecer 
triple llaga; y entonces reprende a sus 
ojos despedazadores, que multiplican las 
heridas donde no debiera haber ningu- 
na. Para ella, dijérase que existen dos 
rostros; Cada. miembro le parece doble, 
pues la vista se engaña de continuo al 
hallar el cerebro perturbado. 


*k 


«Mi lengua—dice-—no puede expresar 
mi dolor por un solo Adonis muerto, ¡y 
estoy viendo dos! No me restan suspi- 
ros; mis amargas lágrimas se han ago- 
tado; mis ojos se han convertido en fue- 
go; mi corazón, en plomo. ¡Ojalá el 
plomo de mí pesado corazón se fundiese 
en el fuego enrojecido de mis ojos! Así 
sucumbiría bajo las gotas de mi deseo 
abrasador... 


* 
... ¡Ay! ¡Pobre mundo! ¡Qué tesoro 
has perdido! ¿Qué semblante viviente 


resta digno de que se le mire? ¿Qué 
lengua queda ahora musical? Y en el 
pasado o en el porvenir, ¿qué otra cosa 
que pueda enorgullecerte? Las flores 


(D) This solemn sympathy. Para Schmidt, 
solemn tiene aquí el sentido de sad. Según 
Onions, sympathy vale ahora likeness in suf- 
fering. 
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tienen esencias; sus colores, frescura y 
adorno; pero la belleza verdaderamente 
encantadora ha vivido y ha acabado con 
él... 

* 


... ¡Que ninguna criatura lleve desde 
hoy bonete y velo! Ni el sol ni el aire 
tratarán ya de besaros; pues no ha- 
biendo hermosura que perder, todo te- 
mor es inútil. El sol desdeña y el viento 
ox silba, Pero cuando Adonis vivía, el 
sol y el aire áspera le acechaban, como 
dos ladrones, para robarle sus hechizos... 


* 


...Y asi, cuando se cubria con su bo- 
nete, el alegre sol se esforzaba por fil- 
trarse por entre sus bordes, y el viento 
lo levantaba, para que, una vez caído, 
pudiera jugar con sus bucles. Adonis, 
entonces, lloraba; y. viento y sol, condo- 
liéndose de sus tiernos años, luchaban 
los dos a quién secaría el primero sus 
lágrimas... 


* 


...Por ver su cara, correteaba el león 
detrás de algún soto, pues no quería 
asustarle, Cuando cantaba, el tigre, por 
gozar de su encanto, habríase amansado 
para escucharle lindamente. Si hubiera 
hablado, dejara el lobo su presa, sin 
alarmar ese día al inocente cordero... 


* 


.. Cuando contemplaba su sombra en 
un arroyo, los peces extendían sobre la 
superficie sus aletas doradas; cuando se 
aproximaba a los pájaros, la alegría de 
éstos era tan grande, que los unos can- 
taban y los otros le traían en el pico 
moras y rojas cerezas maduras. El los 
alimentaba con su presencia, y ellos le 
alimentaban con sus frutos... 


* 
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-..Mas este inmundo y horrendo jabalí 
de hocico erizado, cuyos rastreros Ojos 
buscan siempre una tumba, jamás vió 
la belleza de que estaba revestido, Prue- 
ba de ello, la manera con que lo ha tra- 
tado. Y si miró su figura, pienso enton- 
ces que su intención fué besarle, y lo 
mató sin saberlo... 


* 


...Es verdad, es verdad; así sucumbió 
Adonis. Corrió con su aguda lanza so- 
bre el jabalí, que no afilaba sus defen- 
sa contra él, sino quería desarmarle con 
un beso, y, acomodándole en su ijada, 
el amoroso puerco le hundió inopinada- 
mente €l colmillo en su tierno costa- 
do... (D. 

x 


. Si yo hubiera tenido dientes como 
él, debo confesarlo, le habría dado muer- 
te la primera con mis besos, pero ha 
muerto, y ya no bendecirá mi juventud 
con la suya; ...y por ello quedo más 


(1) Nota Malone que Sheepheard se expre- 
sa de modo parecido en su canto de Venus y 
Adonis: 


On the ground he lay, 
Blood had left his cheeke: 
For an orped swine 
Smit him the groyne; 


empero, en lo que no reparó Malone es en la 
sorprendente semejanza que ofrece el pasaje 
con otro del Adone (1623), de Giovannl Bat. 
tista Marino (1585-1625), el pretendido iono- 
vador italiano, que muy bien pudo extraer sus 
aportaciones a la poesía de los eufuistas Ingle- 
ses, Véase: 


Col mostacchio crudel baccier gli volle 
Il fianco, che vince ale nevi istesse, 
E credendo lambir l’ avorio molle 
Del jier dente la stampa entro s' impresse. 
Vezzi fur gli urti, atti amorosi e gesti 
Non le insignó natura altri che questi. 


La estancia hállase asimismo en sextinas, 
con igual combinación de rimas que en el poe- 
ma de Shakespeare. 

Trataremos más por extenso el particular 
en la edición crítica que preparamos de Ve- 
nus y Adonis, 
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maldecida.» A esto cae desplomada en 
tierra, e impregna el rostro en su san- 
gre coagulada. 

*x 


Mira sus labios; están descoloridos. 
Se apodera de sus manos; las halla frías. 
Murmura en sus oídos el relato de su 
desesperación, como si éstos oyeran las 
palabras dolorosas que pronuncia. Le- 
vanta los párpados que cerraban sus 
ojos, y, ¡ay!, sólo ve dos lámparas ex- 
tintas que yacen en la oscuridad. 


*x 


Dos espejos donde ella, ella misma, se 
miró mii veces, y ya no reflejan nada. 
Perdida la virtud en que antes exce- 
dían, cada una de las bellezas de Adonis 
está despojada de sus atractivos. «¡ Ma- 
ravilla de los tiempos ! —exclama—. Este 
es mi despecho: que, estando tú sin há- 
lito, el día sea aún luminoso... 


*x 


...Pues ya has muerto, jay, he aquí 
mí profecía: desde hoy el amor tendrá 
por compañero al dolor; los celos serán 
su escolta; su comienzo será dulce, mas 
su final insípido. Alto o bajo, jamás se 
equilibrará; de suerte que todos los pla- 
ceres del amor no compensarán sus su- 
frimientos... 

* 


.. Será falso, voluble y lleno de frau- 
de; el mismo soplo le verá nacer y que- 
dar marchito. Su fondo estará empon- 
zoñado, y la cima, impregnada de dul- 
zuras, que engañarán la vista más pē- 
netrante, hará excesivamente débil al 
cuerpo más vigoroso; herirá al sabio de 
mutismo y otorgará la palabra al necio. 


* 


.. Será económico y también desorde- 
nado; enseñará a la edad provecta a 
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medir pasos de baile e impondrá la re- 
serva al libertino desconcertado; arrui- 
nará al rico y enriquecerá al pobre; uni- 
rá la locura frenética a la apacible can- 
didez; hará del joven un viejo y del an- 
ciano un niño... 


* 


...Sospechará donde no haya motivos 
de temor; no tendrá temor donde deba 
sentir el mayor recelo; será complacien- 
te y a la vez demasiado severo, y tanto 
más engañoso cuanto parezca más justo 
Será perverso bajo el disfraz de franco, 
e infundirá miedo al valiente y valor al 
cobarde... 

* 


„„Bngendrará guerras y funestos tu- 
multos; introducirá la discordia entre 
el hijo y el padre; será súbdito y obe- 
diente esclavo de todo3 los desconten- 
tos, como una materia seca y combus- 
tible es esclava y súbdita del fuego. Pues 
la muerte me ha llevado mi amor en su 
primavera, Jos que mejor amen no dis- 
frutarán de sus amores. 


* 


Esto dicho, el doncel, que yacía muer- 
to junto a ella, desapareció ante su vis- 
ta como si se hubiese evaporado, y de 
su sangre, fuente sobre el suelo, brotó 
una flor purpúrea, matizada de blanco, 
perfecta imagen de sus pálidas mejillas 
y de la sangre vertida en gotas esféricas 
sobre su blancura. 


k 
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Venus, inclinando la cabeza, aspira el 
aroma de la tierna flor nacida y lo com- 
para con el aliento de su Adonis, y dice 
que esta flor reposará en su seno, ya que 
él ha sido arrebatado de ella por la 
muerte. Troncha el tallo, y de la inci- 
sión escápase una savia verdosa, que 
ella compara a las lágrimas. 


* 


«¡Pobre flor—dice—, dulce retoño de 
un ser más balsámico aún: de esta gui- 
sa mojaba tu padre los ojos a la menor 
contrariedad! Crecer para sí era su in- 
¿linación, como ha sido la tuya; mas sa- 
be que tanto da que te marchites en mi 
pecho como en su sangre... 


*k 


¡Aquí estuvo el lecho de tu padre: 
aquí, en mi seno! Tú eres el más cer- 
sano a su sangre, y te corresponde en 
a2erencia, ¡Ven! ¡Reposa en el hueco 
de esta cuna; mi corazón palpitante te 
mecerá día y noche! ¡No dejaré trans- 
currir un minuto en una hora sin besar 
la flor de mi dulce amor!» 


* 


Así, fatigada del mundo, se aleja de 
aquel lugar y apareja sus palomas de 
plumaje argentino; mediante cuya viva 
existencia su señora es transportada rá- 
pidamente, con su alígero Carro, a tra- 
vés de los cielos vacíos; ellas dirigen su 
carrera hacia Pafos, donde su reino pro- 
mete entrar en clausura y no dejarse 
ver jamás. 


FIN DE 
«VENUS Y ADONIS» 


LA VIOLACION DE LUCRECIA 


(THE RAPE OF LUCRECE) 


AL MUY HONORABLE ENRIQUE WRIOTHESLY, 
CONDE DE SOUTHAMPTON Y BARÓN DE 
TITCHFIELD 


La afección que profeso 4 vuestra se- 
ñoría no tiene jin; de donde este opúscu- 
lo, sin comienzo, es tan sólo una por- 
ción insignificante. El convencimiento 
que abrigo de vuestra noble disposición, 
no el mérito de mis incorrectos renglo- 
nes, es lo que asegura la acogida. 


Lo que he hecho es vuestro; lo que 
haga, vuestro también, como parte del 
todo que Os he consagrado. De ser ma- 
yor mi valer, mayor se mostraría mi ho 
menaje. Entre tanto, tal como fuere, lo 
destino a vuestra señoría, a quien deseo 
larga vida colmada siempre de felicida- 
des. 

De vuestra señoría, con todo respeto, 


GUILLERMO SHAKESPEARE. 


ARGUMENTO 


Lucio Tarquino. por su excesivo orgullo lla- 
mado el Soberbio, tras haber sido causa de 
que su propio suegro, Servio Tulio, acabara 
cruelmente asesinado y de haberse él mismo 
apoderado del trono sín requerir ni aguardar 
los sufragios populares, procedimiento contra- 
rio a las leyes y costumbres romanas, en cem- 
pañia de sus hijos y de Otros nobles de Roma, 
marchó a poner sitio 2 Ardea. 

Una tarde, durante el asedio, reunidos los 
principales jefes del ejército en la tienda de 
Sexto Tarquino, hijo del rey, comenzaron, en 
sus charlas de sobremesa, a ponderar las vir- 
tudes de sus propias Mujeres, circunstancia 
que dió lugar a que Colatino proclamara la 
incomparable castidad de su esposa Lucrecia. 
Ev este alegre humor partieron todos para Ro- 
ma; y deseando comprobar, por su secreta y 
repentina llegada, la verdad de lo que antes 
habían sostenido, sólo Colatino encontró a su 
mujer—no obstante hallarse avanzada la no- 
che—hilando con sus doncellas. 


Las otras damas fueron sorprendidas tai- 
lando y jaraneando, o en diferentes diverslo- 
nes, por lo cual los nobles cedieron a Colati- 
no la victoria y a su mujer la palma. En esta 
ocasión quedó Sexto Tarquino prendado de la 
hermosura de Lucrecia; pero, refrenando por 
el momento sus pasiones. volvió con los de- 
más al campo. En seguida los abandonó en 
secreto, y fué recibido y albergado regiamen- 
te. como convenía a su estirpe, por Lucrecle, 
ea Colatío. La misma noche se introdujo trai- 
doramente en su alcoba, la poseyó por la vio- 
lencia y emprendió la fuga de madrugada. Lu- 
crecía, en este lamentable estado, despachó in- 
medlatamente mensajeros: uno, a Roma, a 
casa de su padre, y el otro, al campo de Ca- 
latino. Llegaron éstos, acompañado el prime- 
ro por «Junio Bruto y el segundo por Publio 


Valerio, y hallando a Lucrecia vestida de lu- 
to, le preguntaron cuál era la causa de su 
pesar. 


Ella, arrancándoles primero juramento de 
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venganza, reveló al culpable, con todos los 
pormenores de su crimen, y acto seguido se 
dió de puñaladas. Visto lo cual, todos, de co- 
mún acuerdo, prometieron exterminar de raiz 
la odiosa familia de los Tarquinos, y transpor- 
taron el cadáver a Roma. Bruto inform al 
pueblo de las circunstancias de esta vil ac- 
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ción y del nombre del que la habia cometido, 
con una amarga invectiva contra la tiranía 
del rey. Con lo cual el pueblo se conmovió de 
manera que, por consentimiento unánime y 
aclamación general, desterró a todos los Tar- 
quinos, y la gobernación del Estado pasó de 
los reyes a los cónsules. 


LA VIOLACION DE LUCRECIA 


Conducido por las pérfidas alas de un 
deseo infame, el impúdico Tarquino 
abandona el ejército romano, y a toda 
prisa huye de Ardea, la villa sitiada, a 
lleyar a Colatio el fuego sin claridad 
que, oculto bajo pálidas cenizas, acecha 
el momento en lanzarse y rodear con su 
cintura de llamas el talle del dulce amor 
de Colatino, la casta Lucrecia, 


* 


Quizá este nombre de casta fué lo que, 
desgraciadamente, aguzó el filo no em- 
botado de su irresistible desea, cuando 
Colatino, sin poder reprimirse, celebró 
con imprudencia la mezcla incomparable 
de rosa y de blanco que resplandecía en 
aquel firmamento de su felicidad, donde 
luceros mortales, tan luminosos como 
las magnificencias del cielo, le reserva- 
ban a él sola, en sus puros aspectos, pe- 
Culiares encantos. 


* 


Porque él mismo había descubierto la 
noche anterior, baio la tienda de Tar- 
quino, el tesoro de su feliz estado; la 
riqueza inestimable que le habian con- 
cedido los cielos al ponerle en posesión 
de su bella consorte, cotizando a tan al- 
to precio su fortuna, que podían los re- 
yes desposarse con más glorias, pero ni 
rey ni par con dama tan sin par. 


* 


¡Oh dicha sólo gozada de unos po- 


cos, que, no bien poseída, se evapora y 
pasa con la rapidez del fundente rocío 
plateado de la mañana ante los dora- 
dos esplendores del sol! ¡Fecha que ex- 
pira, cancelada aun antes que llegue! 
Quien posee el honor y la belleza, sólo 
tiene débiles medios de defensa contra 
un mundo de perfidias. 


* 


La hermosura resalta por sí misma a 
los ojos de los hombres, sin orador que 
la realce. ¿Qué necesidad hay, pues, de 
hacer la apología d2 lo que es tan sin- 
gular? O ¿por qué Colatino ha descu- 
bierto la rica joya que debió sustraerse 
a los oídos de los raptores, como su más 
querido bien? 

* 


Quizá el elogio de la soberana gracia 
de Lucrecia fué lo que sugestionó a este 
arrogante vástago de un rev, pues por 
nuestros oídos son tentados con frecuen- 
cia nuestros corazones. Quizá fué la en- 
vidia de una prenda tan valiosa, que 
desañiaba toda ponderación, el aguijón 
que picó sus altivoz pensamientos y le 
hizo indignarse ante el hecho de que los 
inferiores alabaran el lote dorado de que 
sus superiores carecían. 


* 


Mas, sea lo que fuere, algún temera- 
rio pensamiento prestó alas a su más 
temeraria prisa. Olvidándolo todo, su ho- 
nor, sus asuntos, sus amistades y su 
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linaje, se aleja rápidamente con el firme 
propósito de extinguir el ascua que arde 
en su hígado. ¡On vivo ardor falso, con- 
tenido bajo el helado arrepentimiento, tu 
anticipada cosecha muere en tizón y no 
madura jamás! 

* 


Cuando este pérfido señor llegó a Co- 
latio, fué bien acogido por la dama ro- 
mana, en cuyo rostro la belleza y la 
virtud luchaban a quién de los dos sos- 
tendría mejor su renombre. Cuando la 
virtud se alababa, la belleza enrojecía 
de pudor; cuando la belleza se jactaba 
de sus rubores, la virtud, por despecho, 
trataba de borrar este oro con un blan- 
co de plata. 

k 


Pero la belleza, que tiene derecho a 
esta blancura, pues le viene de las palo- 
mas de Venus, acepta el encantado: com- 
bate; entonces la virtud reclama a la 
belleza el carmín de la vergúenza que 
prestó a las gentes de la Edad de Oro 
para realzar sus mejillas de plata y que 
a la sazón Hamó su broquel, enseñándo- 
les a servirse de él en el combate, para 
que, cuando la vergüenza atacara, el rojo 
defendiese al blanco, 


* 


Este blasón se veía en el rostro de Lu- 
crecia, demostrado por el rojo de la be- 
lleza y el bianco de la virtud. Belleza y 
virtud, reinas de sus colores respectivos, 
podían probar sus derechos desde la in- 
fancia del mundo. Sin embargo, su am- 
bición las impulsa todavía a combatir. 
Su soberanía recíproca es tan grande, 
que frecuentemente intercambian sus 
tronos. 

k 


Los ojos traidores de Tarquino abar- 
can en sus Castas filas los lirios y las 
rosas de esta guerra callada que contem- 
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pla sobre el campo de su bello rostro; 
y de miedo a morir entre ellas, el co- 
barde, vencido y cautivo, se rinde a los 
dos ejércitos, que más quisieran dejar- 
le partir que triunfar de un enemigo tan 
falso. 

* 


Ahora halla que la elocuencia super- 
ficial de su esposo—este pródigo que la 
ensalzó con avaricia—ha inferido daño 
a su hermosura en su gran esfuerzo pa- 
ra celebrarla, pues excede en mucho 2: 
sus estériles medios, Así, Tarquino, he- 
chizado, suple con el pensamiento la 
imperfección de la apología de Colatino 
en el mudo asombro de sus ojos, que 
no cesan de contemplar. 


* 


Esta terrestre santa, adorada por es- 
te dominio, sospecha poco de su hipócri- 
ta adorador, pues los pensamientos in- 
maculados sueñan raras veces en el mal. 
Los pájaros que no han sido nunca en- 
viscados no se cuidan de arbustos trai- 
dores. Así, inocentemente y con toda 
confianza, hace buena recepción y res- 
petuoso acogimiento a su egregio hués- 
ped, cuya maldad interior no transpa- 
renta externamente su perfidia. 


* 


Porque, encubriéndose con su estirpe 
elevada, ocultaba su torpe propósito en 
los pliegues de la majestad, aunque na- 
da en él denotaba extravío, a no ser, en 
determinado instante, la extraordinaria 
admiración de su mirada, que, abrazán- 
dolo todo, todo lo dejaba sin satisfacer; 
pues, pobre en su riqueza, carece de tan- 
tas cosas en su abundancia, que, harto 
de mucho, aspiraba siempre a más. 


* 


Pero ella, que nunca había dado ré- 
plica a los ojos de un extraño, no pudo 
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sorprender ningún pensamiento en sus 
miradas expresivas, ni leer los secretos 
sutilmente transparentes que se hallan 
estampados en las márgenes de cristal 
de semejantes libros. No habiendo hecho 
uso de ignorados alicientes, no temía los 
anzuelos. Así, no podía interpretar sus 
miradas lascivas. Todo lo que veía era 
que sus ojos estaban abiertos a la luz 


* 


El ensalza a sus oídos la gloria adqui- 
rida por su esposo en las llanuras de la 
fértil Italia, y cubre de elogios el aito 
nombre de Colatino, ilustrado con su 
valerosa Caballería, sus armas melladas 
y sus coronas de triunfo. Ella expresa 
su regocijo alzando las manos, y, sin de- 
cir palabra, agradece así al cielo las glo- 
rias de su esposo, 


* 


Tarquino presenta sus excusas por su 
llegada a Colatio, que colora con pre- 
textos muy alejados de los fines que le 
han traído. Ningún indicio nebuloso de 
un tiempo de violentas tempestades apa- 
rece una sola vez en su bello cielo; has- 
ta que la Noche sombría (1), madre de 
la Inquietugd y del Terror, extiende so- 
bre el mundo sus lóbregas tinieblas y 
en su prisión caverncsa encadena a) 
Día. 

* 


Porque entonces 'Parquino se hace con- 
ducir a su lecho, afectando laxitud y 
fatiga de ánimo, pues después de la ce- 
na ha conversado largo tiempo con la 
casta Lucrecia, y dejado correr la no- 
Che. Ahora el sueño de plomo lucha con 
las fuerzas de la vida, y todos se en- 
tregan al descanso, excepto los ladrones, 


(1) Sable night, en el texto. Literalmente : 
«noche negra», o «sable». Sable, en inglés co- 
mo en castellano, es voz de blasón, que signi- 
fica negro; mas aquí cobra un sentido más 
enérgico y dramático. 
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los cuitados y las conciencias intranqui- 
las, que permanecen en vela. 


* 


Semejante a uno de ellos, Tarquino 
está acostado meditando en los diversos 
peligros que debe afrontar para la ob- 
tención de su deseo. Pero, por más que 
sus esperanzas de débiles fundamentos 
le aconsejan abstenerse, su voluntad se 
resuelve siempre a realizarlo. Con fre- 
cuencia se recurre a la desesperación pa- 
ra lograr el éxito, y cuando un gran te- 
soro es el premio que se espera, aunque 
implique la muerte, en la muerte no se 
repara. 

* 


Los que mucho codician se muestran 
tan ansiosos por adquirir, que por lo que 
no tienen disipan y pierden lo seguro 
gue poseen; y así, por aguardar la más, 
alcanzan, al fin, lo menos. O si ganan 
algo, el fruto del esfuerzo es tan insig- 
nificante y tan leno de inquietudes, que 
se ven en bancarrota por la pobre rique- 
za de su ganancia. 


*x 


El afán de todos tiende a mantener 
la existencia con honor, bienestar y di- 
cha, en la edad del descenso; y para lo- 
grar este fin es preciso una lucha tan 
fértil en obstáculos, que exponemos un 
bien por todos, o todos los bienes por 
uno, como, por ejemplo, la vida por el 
honor en la furia de las crueles bata- 
llas; la honra por la riqueza, y a menu- 
da esta propia riqueza entraña la muer- 
te de todos, y todo es perdido a la vez. 


x* 


Así, exponiéndonos a todo, abandona- 
mos las cosas que tenemos por las que 
esperamos, y esta odiosa fiebre que nos 
hace ambicionar mucho, nos atormenta 
con la mezquindad de lo que poseemos; 
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de suerte que olvidamos nuestro bien 
personal y, por falta de razón, reduci- 
mos a nada algunas cosas por quererlas 
acrecentar. 

* 


Un azar semejante va a correr ahora 
el insensato Tarquino al comprometer 
gu honor por obtener el objeto de su lu- 
juria; es preciso que se pierda a sí pro- 
pio para que se satisfaga, ¿Dónde en- 
contrará la verdad, si no tiene confian- 
za en sí mismo? ¿Cómo esperará ha- 
llar un extraño justo, cuando por si pro- 
pio se destruye, entregándose a ¿as len- 
guas calumniadoras y a los días odiosos 
y miserables? 

* 


Ya se deslizan las horas en el centro 
de la amortecida noche, donde un sueño 
pesado ' cierra los ojos mortales. Nin- 
guna confortable estrella presta su luz. 
Ningún ruido Se Oye, a no ser los gritos 
de fúnebres presagios de bunos y lobos. 
He aquí el instante propicio en que pue- 
den sorprender a los inocentes corderos. 
Los pensamientos puros reposan en la 
soledad y en el silencio, mientras el ase- 
sinato y la lujuria velan para mancillar 
y verter sangre. 

* 


Y ahora el yoluptuoso príncipe salta 
de su lecho, échase bruscamente el man- 
to sobre el brazo y se agita febril entre 
el deseo y el temor. El uno le halaza 
dulcemente; el otro hace que le ame- 
drente el mal; pero el honesto temor, 
embrujado por los encantos impuros de 
la lujuaia, no le invita con aemas.ada 
frecuencia a que se retire, batido por la 
violencia del deseo insensato. 


kx 


Golpea quedamente con su espada un 
pedernal para: hacer salir chispas de fue- 
go de la piedra fria, de que logra en- 
Cender sin tardanza un hacnón de ce- 
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ra, que debe servir de estrella polar a 
sus ojos lascivos; y dice así deliberada- 
mente a la llama: «Como he forzado 
este frío pedernal a darme su fuego, así 
forzaré a Lucrecia a ceder a mi capri- 
cho.» 

k 


Aquí pálido de temor, premedita los 
peligros de su horrible empresa, y Cis- 
cute en su fuero interno las desgracias 
sucesivas que pueden surgir de su ac- 
ción. Después, arrojando el desdén de 
sus ojos, desprecia la indefensa armadu- 
ra de su lujuria siempre carnicera, y 
censura así con justicia a sus injustos 
pensamientos : 


* 


«¡Refulgente antorcha, extingue tu 
uz y no la prest:s para enegrecer a 
aquella cuya luz excede a la tuya! ¡Y 
morid, pensamientos sacrilegos, antes de 
manchar con vuestra impureza lo que es 
divino! ¡Ofreced puro incienso en tan 
puro santuario, y que la noble Humani- 
dad aborrezca una acción que mancilla y 
empaña la modesta vestidura, blanca co- 
mo la nieve, del amor!... 


* 


...¡On baldón de la caballería y de las 
brillantes armas! ¡Oh innob:e deshonor 
para la tumba de mi familia! ¡On acto 
impío que encierra todos los q sastres 
odiosos! ¡Un guerrero (1), esclavo de 
una tierna pasión voiuptuosa! El ver- 
dadero valor debiera estar siempre uni- 
do al verdadero respeto. Mi transgre- 
sión es tan vil tan baja, que vivirá gra- 
bada en mi frente!... 


xk 


...¡Sí, aunque muera, la ignominia ha 
de sobrevivirme y será lo que hiera la 


(1) A martial man; literalmente, «un hom- 
bre marcial, un hombre de guerra». 
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vista de mi cota dorada! El heraldo in- 
ventará alguna barra degradante para 
atestiguar el exceso de mi delirio culpa- 
ble; y mis descendientes, avergonzados 
de esta marca, maldecirán mis huesos y 
no tendrán a pecado el desear que yo, 
su padre, no hubiera existido... 


* 


...¿ Qué es lo que gano, de alcanzar lo 
que busco? Un sueño, un soplo, la es- 
puma de un goce furtivo. ¿Quién com- 
para la alegría de un minuto por los Ho- 
ros de una semana, o vende la eterni- 
dad para adquirir una fruslería? ¿Quién 
destruirá. la viña por un solo dulce ra- 
cimo? O ¿qué loco pordiosero, únicamen- 
te por tocar la corona, consintiera en ex- 
ponerse a ser acto seguido aplastado por 
el cetro?... : 

* 


...Si Colatino ve en sueños mi inten- 
ción, ¿no se despertará sobresaltado y 
en su rabia desesperada correrá aquí a 
toda prisa para prevenir este vil propó- 
sito, este asedio que cerca su tálamo, 
este borrón para la mocedad, este per- 
cance para la cordura, este postrer sus- 
piro de la virtud, esta infamia impere- 
cedera, cuyo crimen arrastrará un opro- 
bio sin límites?... 


* 


:. ¡Oh! ¿Qué excusa podra hallar mi 
imaginación cuando me imputes un ac- 
to tan negro? ¿No enmudecerá mi len- 
gua? ¿No temblarán mis frágiles articu. 
laciones? Mis ojos, ¿no olvidarán su luz? 
Mi pérfido corazón, ¿no verterá sangre? 
Cuando es grande el delito, el temor gue 
despierta es más grande aún, y el te- 
mor extremado no puede ni combatir ni 
huir, sino que debe fenecer cobardemen- 
te en un estremecimiento de terror... 


* 
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...Si Colatino hubiera dado muerte a 
mi hijo o a mi padre: o hubiera. dis- 
puesto emboscadas para quitarme la vi- 
da; o si no fuera mi caro amigo, el de- 
seo de ultrajar a su esposa podría hallar 
excusa en la venganza O la represalia 
por tales ofensas! Pero como es mi pa- 
riente, mi íntimo, la vergúenza y la fal- 


|ta no tienen disculpa ni fin... 


* 


...Es vergonzoso, sí, si llega a saberse. 
Es abominable... Pero no hay odio en 
el amar...; imploraré su amor; pero no, 
ella no se pertenece...; lo peor en todo 
caso sería una negativa, reproches... ¡Mi 
voluntad es firme; la razón es débil pa- 
ra apartarla! ¡El que teme a una má- 
xima (1) o al refrán de un anciano se 
dejará intimidar por una figura de ta- 
piz!» 

*x 


Así, irreprensiblemente, mantiene la 
disputa entre la fría conciencia y la ar- 
diente pasión, hasta que se despide de 
sus buenos pensamientos y se esfuerza 
en interpretar los malos en provecho 
propio, lo que en un momento confunde 
y aniquila todos los impulsos honestos y 
va tan adelante, que lo vil aparece como 
una acción virtuosa. 


* 


Y dice en su interior: «Me ha cogido 
afectuosamente por la mano, y ha mi- 
rado en mis ojos vehementes para bus- 
car en ellos noticias, temiendo algún 
suceso desastroso de la banda guerrera 


(D Who jears a sentence. Aquí sentence 
significa sententious saying, marin. Esta es 
una de las acepciones de la palabra sentencia 
en castellano, pero comenzando así la frase: 
«El que teme una sentencia...», parecería que 
se refiere a una sentencia judicial, lo que nos 
ha movido, para claridad del texto, a adoptar 
el equivalente de máxima en el sentido de di- 
zho grave y sucinto que encierra doctrina o 
moralidad dignas de notarse. 
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en que milita su adorada Colatino. ¡Oh! 
¡Cómo levantó en ella el miedo sus co- 
lores! Primero, el rojo, como las rosas 
que arroiamos sobre el linón; en segui- 
da, el blanco, como el linón cuando he- 
mos quitado las rosas... 


* 


. Y ¡cómo su mano, en mi mano en- 
cerrada, me obligó a que me estremecie- 
ra con un sincero temor! Este movi- 
miento la hirió de tristeza y Cerró mi 
mano más estrechamente, hasta. que su- 
po el buen estado de su esposo. Enton- 
ces su fisonomía resplandeció con una 
sonrisa tan dulce, que si Narciso la hu- 
biera contemplado en ese instante, el 
amor de sí propio no le impulsara nun- 
ca a sumergirse en la fuente... 


* 


... ¿Por qué, pues, he de darme a la 
caza de pretextos o excusas? Todos los 
oradores son mudos cuando litiga la be- 
lleza. A los pobres desgraciados €s a 
quienes les remuerden sus pobres faltas. 
El amor no prospera en corazones que 
se espantan de las sombras. La pasión 
es mi Capitán, él me conduce, y cuando 
está desplegado su alegre estandarte, 
hasta el cobarde lucha y no se deja de- 
rrotar... 

* 


...¡ Afuera, pues, miedo pueril! į Mue- 
re, vacilación! ¡Juicio y prudencia, id 
a dar escolta a la arrugada edad! Mi 
corazón no desmentirá nunca a mis 
ojos; la grave circunspección, jas consi- 
deraciones minuciosas convienen al sa- 
bio. Yo represento el papel de la juven- 
tud, que las proscribe de su escena, ¡El 
deseo es mi piloto; la hermosura, mi 
presa! ¿Quién, allí donde se encuentra 
tal tesoro, teme irse a pique?» 


*k 


Como el trigo candeal ahogado por e 
crecimento del vallico, así la cautelosa 
inquietud se ve medio sofocada por la: 
irresistible concupiscencia. El principe 
se desliza furtivamente fuera de su ha- 
bitación, inquiriendo, con el oído abier- 
to a la escucha, lleno de vergonzosa es- 
peranza y presa de un recelo febril; ls 
una y el otro, como servidores de la in- 
justicia le turban de tal modo con sus. 
contrarias persuasiones que ora proyec- 
ta una liga y Ora una invasión. 


* 


La divina imagen de ella siéntase er 
su pensamiento, y en el mismo trono: 
se sienta Colatino. Aquel de sus ojos 
que la mira lleva la confusión a todo su 
ser; el que detiene sobre el guerrero, 
como el más puro, nn se inclina a cor- 
templación tan pérfida y trata de llamar 
virtuosamente al corazón, que, ya vicia- 
do, adopta el peor partido. 


* 


Y entonces estimula en su interior s 
sus agentes serviles, que, lisonjeados por 
la jocunda apariencia de su jefe, llamar: 
su lujuria como los minutos llenan las 
horas; y la audacia que les inspira su. 
capitán Crece de modo que pagan un 
homenaje más servil del que deben. Cor- 
ducido así locamente por un deseo ré- 
probo el príncipe romano marcha al le~ 
cho de Lucrecia, 


* 


Los cerrojos que se interponen entre 
la, alcoba y su apetito, forzados uno tras 
Otro por él, abdican su guarda; pero, al 
abrirse, todos califican su fechoría con 
su rechinamiento, reproche que obliga al 
ladrón furtito a cierta reflexión. Los 
umbrales hacen zumbar las puertas pa- 
ra advertir su acercamiento; las coma- 
drejas noctívagas Chillan al verle allí y 
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le sobresaltan; pero él, no obstante su 
miedo, avanza siempre. 


* 


Conforme cada uno de estas puertas 
tenaces le franquea la entrada, el vien- 
to, deslizándose a través de las peque- 
fas venteaduras y de las rendijas de la 
residencia, lucha con su antorcha para 
detenerle y le sopla el humo a la cara, 
amo:rtiguando en cada caso la claridad 
que le guía; pero su ardiente corazón, 
abrasado de locos deseos, exhala un so- 
pio contrario, que aviva la antorcha. 


* 


Y, reanimada la luz, descubre un guan- 
te de Lucrecia donde ha quedado fija 
su aguja. Lo recoge de la estera de jun- 
cos, donde lo ve abandonado; y al co- 
gerlo, la aguja le pincha el dedo, como 
para decirle: «Este guante no está ha- 
bituado a juegos licenciosos; retorna a 
“toda prisa; ya ves que los adornos de 
nuestra señora son castos.» 


* 


Pero todos estos débiles obstáculos no 
logran detenerle; interpreta su repulsa 
en el peor sentido: las puertas, el vien- 
to. el guante que le retardan, los toma 
como accidentes de prueya, o como esos 
resortes que regulan a cada hora el cua- 
drante y retardan su movimiento al me- 
dir su marca, hasta que cada minuto 
ha pagado su débito a la hora. 


* 


xi Bah, bah!—dice mentalmente—, es- 
tos obstáculos se presentan en mi aven- 
tura como esas pequeñas heladas que a 
veces amenazan la primavera para aña- 
dir mayor encanto a los primeros be- 
llos días y ofrecer a los ateridos pájaros 
más razones para cantar. La fatiga paga 
el interés de toda valiosa presea. Las ro- 
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cas enormes, los fuertes vendavales, los 
osados piratas, los escollos y bancos de 
arena, constituyen los terrores del mer- 
cader antes de desembarcar en su tierra 
enriquecido.» 

* 


Ya ha legado a la puerta del dormi- 
torio que le cierra el cielo de sus pen- 
samientos. Un pestillo que con facilidad 
puede ceder, y nada más, es lo que le 
separa del objeto bendito que busca, La 
impiedad ha extraviado a tal punto su 
alma, que se pone a rogar para obtener 
su presa, como si los cielos pudieran pro- 
teger su crimen. 

k 


Pero, en medio de su infructuosa ple- 
garia, después de haber solicitado del 
poder eterno que otorgue esta linda be- 
lleza a sus impudicias criminales, y 
que en tal momento le sean los hados 
propicios, se detiene de go.pe, estreme- 
ciéndose: «¡Fuerza será que la desflore! 
—dice—. Los poderes que invoco detes- 
tan el hecho. ¿Cómo, pues, pueden asis- 
tirme en este acto?... 


* 


... Sean, entonces, mis dioses y guías 
el Amor y la Fortuna. Mi voluntad se 
apoya en la resolución. Los pensamientos 
no son más que sueños hasta que sus 
efectos se experimentan, La absolución 
lava el más negro pecado. El hielo del te- 
mor se disuelve ante el fuego dei amor. 
Los ojos del cielo están cerrados y la 
noche tenebrosa oculta el oprobio que si- 
gue a la dulce voluptuosidad.» 


* 


Esto dicho, su mano Culpable hace 
saltar el pestillo, y con su rodilla abre 
de par en par la puerta. La pajoma de 
que intenta apoderarse este buho noctur- 
no es presa del sueño. Así lleva a ca- 
bo su obra la traición antes que los trai- 
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dores sean descubiertos. El que aperci- 
be la escondida serpiente se aparta a 
un lado; pero Lucrecia, que está dormi- 
da profundamente y que no teme nada 
semejante, yace a merced de su mortal 
punzada. 

* 


El príncipe avanza perversamente por 
la alcoba y contempla su lecho todavía 
inmaculado. Corridas las cortinas, ron- 
da a su alrededor, y sus ojos llenos de 
apetito giran en sus órbitas; su cora- 
zón está alucinado por su enorme trai- 
ción, que da en seguida a su mano la 
voz de orden para apartar la nube que 
envuelve la plateada luna. 


* 


iVed! Como el refulgente sol de ra- 
yos de fuego, cuando se precipita fuera 
de una nube deslumbra nuestra vista, 
así, una vez entreabiertas las cortinas, 
los ojos de Tarquino comienzan a par- 
padear cegados por una mayor luz. Los 
ofusque el resplandor de Lucrecia o un 
aparente resto de pudor, la verdad es 
que se nublan y permanecen cerrados, 


kx 


¡Oh! ¡Que no quedaran muertos en 
su tenebrosa prisión! Habrían visto en- 
tonces el fin de su maldad, y Colatino 
hubiera podido aún reposar al lado de 
Lucrecia en su siempre honorable tála- 
mo. Pero es preciso que se abran para 
matar esta unión bendita; y la Lucrecia 
de santas intenciones tiene que aban- 
donar, a la vista de ellos, su alegría, 
su existencia y su satisfacción del 
mundo. 

Xx 


Su mano de lirio descansa bajo su 
mejilla de rosa, frustrando (1) un beso 


(1) Cozening, en el texto. El verbo to co- 
zen no significa aquí hurtar, sino to cheat, im- 
pedir, frustrar, chasquear. Son matices deli- 
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legítimo a la almohada, que, colérica, 
parece dividirse en dos, inflándose de 
enojos en ambos lados por carecer de su 
gloria. En medio de estas dos colinas, 
su cabeza reposa como en una tumba. 
Y así se ofrece, semejante a una sagra- 
da efigie (1), a los ojos libertinos y pro- 
fanos. 
*x 


Su otra mano linda, fuera del lecho, 
posábase sobre la verde colcha; su per- 
fecta blancura, que bañaba su sudor de 
perla semejante al rocío de la noche, la 
mostraba como una margarita de abril 
sobre el césped. Sus ojos, igual que ca- 
léndulas, habían cerrado su brillante cá- 
liz y descansaban engastados dulcemen- 
te bajo un dosel de sombras, hasta que 
pudieran abrirse para ataviar el día. 


x 


Sus cabellos, como hilos de oro, ju- 
gueteaban con su hálito. ¡Oh castidad 
voluptuosa! ¡Voluptuosidad casta! Pa- 
rodiaban el triunfo de la vida en el ma- 
pa de la muerte, y el aspecto sombrío 
de la muerte en el eclipse de la vida. 
Cada una era en su sueño tan hermosa 
como si entre ellas no existiera ningún 
combate, sino dijérase que la vida vivía 
en la muerte y la muerte en la vida. 


x 


Sus senos, globos de marfil circuidos 
de azul, pareja de mundos vírgenes to- 
davía sín conquistar, no conocían otro 
yugo sino el que les hacía Ilevar su se- 
fior, y A él le estaban fieles bajo la fe 
del juramento, Estos mundos engendran 
en Tarquino una nueva ambición, y, 
cados de la fraseología de Shakespeare. No es 
que la mano hurte un beso a la almohada, si- 
no que impide, interponiéndose, que ésta lo dé. 

(1) A virtous monument. Otro sentido po- 
sible: «a una virtuosa, a una casta estatua». 
Monument, desde luego equivale aquí a sta- 
tue, effigy, como en Cimbelino: q monument 
thus in a chapel tying. 
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omo usurpador criminal, viene a derri- 


bar de este bello trono a su legítimo' 


propietario. 
* 


¿Qué podía ver en que no reparara 
zon toda la fuerza de su admiración? 
¿En qué podia reparar que no codicia- 
se con toda la fuerza de su deseo? Cuan- 
to contempla le hace delirar en ince- 
sante frenesí, y su mirada ansiosa se 
ceba en sus ansias. Con más que admi- 
ración admira las azules venas de ella, 
su cutis de alabastro, sus labios de co- 
ral y los hoyuelos de su mentón, blanco 
como la nieve. 

* 


A semejanza del feroz león que juega 
-on su presa cuando el placer de la vic- 
toria enerva un momento la aspereza de 
su hambre, así Tarquino se goza ante 
esta alma dormida; la rabia de su de- 
seo queda amortiguada por la contempla- 
«ción, contenida, mas no domada, pues 
hallándose tan cerca, sus ojos, que han 
restringido un instante esta rebelión, ex- 
titan a sus venas con mayor alboroto, 


* 


Y ellas, como esclavos vagabundos que 
combaten por el pillaje, vasallos endu- 
recidos por crueles hazañas, que se go- 
zan en el sangriento asesinato y en la 
violación y no respetan lágrimas de ni- 
ños ni lamentos de madres, se hinchan 
en su orgullo, en espera del ansiado cho- 
gue. Inmediatamente, su palpitante co- 
razón da la señal de alarma para la fo- 
-gosa embestida y, batiendo carga, les or- 
dena obrar a discreción, 


*x 


Su corazón tamborileante infunde ar- 
dor a los encendidos ojos; sus ojos 
transmiten la dirección de su mano; su 
“mano, como orgullosa de tal dignidad, 
“humeante de soberbia, marcha a tomar 
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puesto en el desnudo pecho de Lucrecia, 
dentro de todo su territorio corporal. Y 
en el momento en que intenta escalarlo, 
las filas de venas azules del seno aban- 
donan sus torrecillas redondas y las de- 
jan desamparadas y pálidas. 


* 


Estos centinelas azules dirígense en 
tropel al tranquilo gabinete en que re- 
posa su dueña y querida soberana, le Co- 
munican que está asediada peligrosa- 
mente y la atemorizan con la confusión 
de sus gritos. Ella, muy sobresaltada, 
abre bruscamente sus ojos cerrados, que, 
al asomarse para apreciar el tumulto, 
quedan deslumbrados y vencidos (1) por 
la humeante antorcha. 


*x 


Imaginaos a Lucrecia como una per- 
sona despertada de un pesado sueño por 
una horrible visión en lo más profundo 
de la noche, que cree haber contempla- 
do un lúgubre fantasma, cuyo aspecto 
disforme ha hecho temblar todos sus 
miembros. ¡Qué terror éste! Mas ella 
estár en peores circunstancias, pues sa- 
lida del sueño, percibe en toda su reali- 
dad la aparición que justifica su terror 
imaginativo, 

* 


Envuelta y confundida por mil temo- 
res, como un pájaro acabado de herir 
de muerte, yace temblando; no osa ten- 
der la mirada; sin embargo, al cerrar las 
pupilas, ve terribles espectros que pasan 
rápidamente ante sus ojos; tales visio- 
nes son imposturas del cerebro debili- 
tado, que, resentido al ver que los ojos 
esquivan la luz, los espanta en las tinie- 
blas con espectáculos más terribles. 


* 

(1) Controll'd, en el texto. El vérbo to con- 

trol adquiere aquí el sentido de to overpower, 
cvermaster, dominar, sojuzgar. 
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La mano de él, que aún permanece 
sobre el seno de ella (¡brutal ariete que 
bate en brecha semejante muro de mar- 
til!) puede sentir su corazón-— ¡pobre 
ciudadano!—, que, acongojado e hirién- 
dose de muerte, se levanta y se hunde, 
y golpea contra el bulto que saguea esta 
mano. Esto le mueve a mayor rabia, y a 
menor piedad, para abrir la brecha y en- 
trar en su dulce recinto. 


*x 


Primero, como una trompeta, su len- 
gua se dirige en son de parlamento a 
su enemiga pusilánime, que por encima 
de la blanca sábana asoma su mentón 
más blanco aún, para inmquirir la razón 
de tan temerario asalto, que él se es- 
fuerza en explicarle por gestos mudos; 
pero ella, con vehementes súplicas, in- 
siste siempre en saber bajo qué color co- 
mete este acto. 

* 


El replica así: «El color de tu cara 
(que hace siempre palidecer de cólera 
al lirio y enrojecer a la rosa purpúrea 
en su propia vergüenza) contestará por 
mí y te dirá la historia de mi amor. Este 
es el color del estandarte bajo el cual 
he yenido a escalar tu fortaleza nunca 
conquistada. Tuya es la culpa, pues tus 
ojos son los que te han entregado a los 
míos... 

* 


...De modo que, si vas a reconvenir- 
me, me anticiparé para expresarte que 
tu belleza es la que te ha tendido un 
lazo esta noche, donde resignadamente 
es preciso que cedas a mi pasión. Ella 
te ha elegido para mi delicia terrestre. 
He intentado con todas mis fuerzas, do- 
mar mi deseo; pero, conforme los re- 
proches de la conciencia y la razón los 
dejaban por muertos, la llamarada de 
tu hermosura les daba nueya vida... 


* 
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...Vislumbro los males que ha de aca- 
rrear mi empresa. Sé qué espinas de-- 
fienden a la rosa en su tallo (1). Com- 
prendo que la miel está guardada por 
un aguijón; todo esto me lo representó 
ya la prudencia; pero el deseo es sordo 
y no atiende vigilantes amigos, Sólo dis- 
pone de ojos para extasiarse en la her- 
mosura, y se apasiona de lo que contem- 
pla, contra toda ley y todo deber... 


* 


.. En el fondo de mi alma he debatido 
gué ultraje, qué ignominia, qué dolores 
voy a engendrar; pero nada puede re- 
primir el curso de mi pasión ni conte- 
ner la furia ciega de su arranque. Sé 
que a continuación de este acto vendrán 
lágrimas de arrepentimiento, reproches, 
desdenes, enemistad mortal; y, no obs- 
tante, me empeño en abrazar mi infa- 
mia.» 

* 


Dicho lo cual, blande por encima de 
Lucrecia su hoja romana, como un hal- 
cón cerniéndose en los aires, cuya aba- 
tida presa cubre con la sombra de sus 
alas y cuyo corvo pico la amenaza de 
muerte si se remonta. Así, bajo la insul- 
tante espada del romano, yace la ino- 
cente Lucrecía, oyendo sus palabras cor 
tembloroso espanto, como el aye que es- 
cucha los cascabeles del halcón, 


*x 


«¡Lucrecia! — exclama —. Tengo que 
gozarte esta noche: si me rechazas, la. 
fuerza me abrirá el camino, pues me 
propongo matarte en tu lecho; realiza- 
do lo cual, quitaré la vida a cualquiera 
de tus míseros esclavos, para arrancarte 
vida y honra a un tiempo; después la 
colocaré en tus inertes brazos, y juraré 
que le di muerte viéndote abrazarle... 


x 


(1) 
na y 


Growing, 
crecida. 


es decir, floreciente, ya loza- 
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.. Así, al sobreyivirte, tu marido ven- 
drá a ser objeto de irrisión de todos los 
ojos; tus deudos inclinarán la cabeza ba- 
jo esta deshonra; tus descendientes lle- 
van la mancha de una bastardía sin 
nombre. Y tú, autora de tu oprobio, verás 
tu delito pasar a las coplas y cantarse 
por los niños en los tiempos futuros... 


xk 


...Pero si cedes, continuaré siendo tu 
amigo secreto: una falta oculta es co- 
mo una idea sin realizar. Sufrir un pe- 
queño mal para conseguirle un fin útil 
e importante pasa por acto de política 
legal. En ocasiones la hierba venenosa 
se combina con un compuesto exento de 
peligros; y así aplicada, su veneno se 
purifica por sus efectos saludables... 


xk 


.. Así, pues, en bien de tu esposo y de 
tus hijos, acoge mi súplica. No les le- 
gues por dote la yergúenza que ningún 
mentís podrá borrar, la mancilla que 
jamás será olvidada y que resultaría 
peor que la herradura (1) del esclavo o 
la señal que saca el recién nacido; pues 
las marcas que presentan los hombres al 
venir a] mundo son faltas de la Natura- 
leza, no infamias que les incumben.» 


* 


Tras estas razones, Se yergue y hace 
una pausa, fijando sobre ella su mirada 
semejante a los ojos mortíferos del ba- 
silisco; en tanto, ella, retrato de la pura 
piedad, parécese a una corza blanca que, 
bajo las garras agudas de un grifo, im- 
plora en un desierto en que las leyes no 
existen, cerca de la fiera brutal, que no 
conoce el derecho clemente ni obedece a 
otra cosa que a su infame apetito. 


* 
(1) Wince, en el texto; es decir, brand. Es 


la sola vez que aparece dicha voz en Shake- 
speare con este signiflcado. 
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Pero cuando una nube negra amena- 
za el mundo, y oculta baio su velo de 
sombras opacas las altaneras cumbres, 
de las oscuras entrañas de la tierra 
emerge una dulce brisa que desaloja de 
su residencia (1) esos vapores tenebro- 
sos e impide, dividiéndolos, su inminen- 
te caida. Así el apresuramiento impío de 
Targuino retárdase por las palabras de 
Lucrecia, y el malhumorado Plutón cie- 
rra los ojos (2), mientras toca Orfeo. 


* 


No obstante, odioso gato rondador de 
noche, no hace sino jugar con el débil 
ratón, todo jadeante bajo el estrecho la- 
zo de su garra. La actitud desesperada 
de Lucrecia aguza su apetito de buitre, 
sima voraz que queda vacia aun en la 


i abundancia, Sus oídos admiten las súpli- 


cas de su víctima; mas su corazón no 
concede acceso alguno a sus quejas. Las 
lágrimas no endurecen la lujuria, a pe- 
sar de que la lluvia desgasta el mármol. 


* 


Los ojos de Lucrecia, que imploran 
piedad, quedan fijos tristemente sobre 
los pliegues inflexibles de su rostro; su 
púdica elocuencia va mezclada con sus- 
piros, que agregan un hechizo mayor a 
su oratoria. Frecuentemente, coloca sus 
periodos fuera de lugar; y mientras ha- 
bla, el dolor la interrumpe de tal modo, 
que se ve obligada a volver a empezar lo 
que quiere decir, 


k 


Ela le conjura por el altísimo y pre- 
potente Júpiter, por la caballería, por 
el linaje, por los juramentos de una dul- 
Ce amistad, por su inesperado llanto, por 
el amor de su esposo, por la santidad de 
las leyes humanas y la fe común, por el 


(1) Biding, que aquí vale abode, dwelling, 
como en El rey Lear (acto IV, escena VI, 229). 

(2) Winks, esto es, otorga su consenti- 
miento. 
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cielo y por la tierra, y por todo el po- 
der de ambos, que se retire al lecho que 
le ha prestado la hospitalidad y ceda al 
honor y no a un apetito vergonzoso. 


* 


Le dice: «No recompenses la hospita- 
lidad con el negro pago que te has pro- 
puesto (1); no enturbies la frente que 
te da de beber. No corrompas la Cosa, 
que no puede repararse; renuncia a tu 
propósito criminal antes de lanzar tu 
flecha. Es un indigno cazador el que 
tiende su arco para herir fuera de esta- 
ción (2) a una pobre cierva... 


* 


...Mí esposo es tu amigo; abstente de 
mí en consideración a él Tú estás muy 
alto; en gracia tuya, déjame en paz; 
yo soy un ser débil; no me tiendas, 
pues, ninguna trampa; tu semblante no 
aparenta perfidia; no sea pérfido con- 
migo; mis suspiros, como torbellinos, se 
esfuerzan por trasladarse fuera de aquí. 
Si alguna vez un hombre se conmovió 
por los ayes de una mujer, déjate con- 
mover por mis lágrimas, por mis suspi- 
ros, por mis sollozos... 


* 


Todos ellos, como un océano en tur- 
bulencia, baten tu corazón de roca, que 
te amenaza con el naufragio, para ablan- 
darlo por su continuo movimiento, pues 
las piedras sueltas se convierten en 
agua. ¡Oh! Si no eres más duro que 
una piedra. fúndete en mis lágrimas y 
ten compasión. La dulce piedad se in- 
troduce por una puerta de hierro... 


* 


(1) Pretended: «que has pretendido, que te 
has propuesto». To pretend equivale a to hold 
out, offer. 

(2) Unseasonable; es decir, not in season 
jor hunting, fuera de la estación de caza, en 
tiempo de veda. 
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...Te hospedé en la creencia de que 
eras Tarquino. ¿Asumiste su forma pa- 
ra deshonrarle? Me quejo a toda la cor- 
te celestial de que ultrajas a su honor; 
de que hisres su nombre de princi- 
pe; no eres lo que aparentas, y si eres 
él mismo, no aparentas lo que eres: un 
dios, un rey; que los reyes, a semejan- 
za de los dioses, deben gobernar toda 
cosa... 

* 


...¡ Cuánto granará tu ignominia en la 
edad madura, cuando tus vicios echan 
así capullos antes de tu primavera! Si 
osas cometer tal ultraje no siendo toda- 
vía más que una esperanza, ¿a qué no 
te atreverás una vez que seas rey? ¡Oh, 
acuérdate! Si ninguna acción criminal 
cometida por vasallos logra borrarse, la 
tierra de la tumba no puede ocultar las 
malas acciones de los reyes... 


* 


.- Esta acción hará que sólo se te ame 
por temor; pero los monarcas felices son 
siempre temidos por amor. Tezdrás que 
transigir con los más aborrecibles cri- 
minales cuando te muestren que eres 
culpable de los mismos crímenes que 
ellos. Renuncia a tu deseo, aunque no 
sea sino por esta consideración, pues los 
príncipes son el espejo, la escuela, el 
libro en que los ojos de sus súbditos mi- 
rab, se instruyen, leen... 


* 


Y ¿quieres ser tú la escuela en que 
se aleccione la lujuria? ¿Permitirás que 
estudie en ti textos de semejante villa- 
nia? ¿Quierés ser el espejo en que des- 
cubra la autorización del pecado, la in- 
munidad contra el oprobio, para privi- 
legiar en nombre tuyo el deshonor? Pre- 
fieres el desprecio al panegirico inmor- 
tal y haces de la buena reputación no 
más que una alcahueta... 


*x 


2108 


...¿ Tienes poder? En nombre del que 
te lo ha dado, manda con un corazón 
puro a tu voluntad rebelde. No desen- 
vaines tu espada para proteger la ini- 
«quidad, pues te fué prestada para exter- 
minar toda su línea. ¿Cómo habrás de 
llenar tus augustos deberes, si, tomando 
tu falta como ejemplo, el odioso crimen 
podrá decir que él aprendió a pecar y 
gue tú le enseñaste el camino?... 


* 


... i Medita solamente qué vil espec- 
£áculo fuera para ti contemplar en otro 
tu actual delito! Las faltas de los hom- 
bres no se les muestran rara vez; ellos 
ahogan parcialmente sus propias trans- 
gresiones. Este crimen te parecería dig- 
no de muerte en tu hermano, ¡Oh! ¡Qué 
rodeados por la infamia se encuentran 
los que desvían (1) sus ojos de sus pro- 
pios delitos!... 

*X 


¡Hacia ti, hacia ti tiendo mis ma- 
nos levantadas, no hacia la lujuria se- 
ductora, tu temeraria confidente! Im- 
ploro el llamamiento de tu majestad des- 
terrada; déjala que retorne, y retira 
esos pensamientos corrompidos. Su fran. 
co honor aprisionará esos falsos deseos, 
y disipando la espesa nube que cubre 
tus ojos extraviados, hará que aprecies 
tu situación y te apiades de la mía.» 


* 


«¡Basta! —responde él—; la marea 
“irresistible de mi deseo mo desanda lo 
andado, sino que sube más arriba por 
esta barrera (2). Las luces débiles se 
apagan pronto; las enormes hogueras 
persisten, y el viento no hace sino acre- 
centar su furia, Los pequeños riachuelos, 


(1) Askance, en el original, que aquí se in- 
terpreta por to turn aside. 

(2) Lest, «barrera», «estorbo», «obstáculo», 
«impedimento», como antes, en el verso 330. 
Þet equivale aquí a hindrance, 
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que pagan su deuda diaria a su sobera- 
no, el salado mar, añaden caudal a sus 
ondas con el tributo de sus aguas dul- 
ces, pero no alteran su sabor.» 


* 


«Tú eres—responde ella-—un mar, un 
rey soberano, y, ¡mira!, dentro de tus 
ondas sin Jímites se descargan (1) la 
negra lujuria, el deshonor, la infamia, 
el desarreglo, que tienden a manchar el 
océano de tu sangre, Si todos estos abo- 
minables vicios cambian tu virtud, tu mar 
va a enterrarse en una concavidad de 
fango, y no se verá el fango disipado en 
tu mar... 

* 


.. Asi, tus esclavos serán reyes, y tú, 
su esclavo. Tu nobleza se envilecerá, su 
vileza será ennoblecida. Serás su vida 
brillante, y ellos tu más afrentosa tum- 
ba; serás execrable por su vergúenza, 
y ellos por tu orgullo. Las cosas menu- 
das ne debieran ocultar a las más gran- 
des. El cedro no se comba al pie del vil 
arbusto, sino que los humildes arbustos 
se secan junto a las raíces del cedro... 


* 


.. Así, haz que tus pensamientos, va- 
sallos sumisos de tu poder...» «¡No más! 
—exclama él—, ¡Por el cielo, no quie- 
ro oírte! Cede a mi amor o, si no, el 
odio brutal, sustituyendo al recato con- 
tacto de la pasión, te desgarrará cruel- 
mente. Hecho esto, te llevaré maliciosa- 
mente al lecho vil de algún miserable 
lacayo para hacerlo tu asociado en esta 
vergonzosa perdición.» 


*x 


Dicho esto, pone su pie sobre la an- 
torcha, pues la luz y la ¡ujuria son ene- 


(1) Fall into thy boundless flood. Según 
Onions, cuyo parecer seguimos, aquí el verbo 
to fall quiere decir to discharge itself. 
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migos mortales, El crimen, envuelto en 
la ciega noche, que todo oculta, es tanto 
más tiránico cuanto más invisible. El 
lobo ha cogido su presa; la pobre cor- 
dera chilla hasta que su voz, dominada 
con su propio blanco vellón, se vea obli- 
gada a sepultar sus clamores en el dulce 
pliegue de sus labios, 


xk 


Porque, con la ropa blanca de noche 
que la cubre, procura hacer refuir den- 
tro de su boca sus piadosos lamentos, re- 
frescando su ardiente rostro en las más 
castas lágrimas que fueron vertidas de 
púdicos ojos bajo el imperio del dolor. 
¡Oh! ¡Que la lujuria apostada (1) des- 
honre un lecho tan puro! Si el llanto 
pudiera purificar la mancilla, Lucrecia 
dejaría eternamente correr sus lágrimas. 


* 


Pero ella ha perdido una cosa más 
cara que la vida, y él ha ganado lo qu? 
quisiera perder «ahora. ¡Esta forzada 
alianza fuerza a una nueva lucha! Hsta 
momentánea alegría engendra meses de 
dolor; este ardiente deseo se convierte 
en frío desdén. La pura castidad ha sido 
despojada de su tesoro, y la lujuria, que 
lo ha robado, queda más pobre que an- 
tes. 

* 


¡Ved! Como el galgo harto de alimen- 
to, o el halcón ahito, incapaces ya de 
la finura del olfato o de la rapidez del 
vuelo, persiguen lentamente o dejan «s 
capar (2) por completo la presa que de 
natural ansian (3), así es en esta noche 
la actitud de Tarquino saciado. Su man- 
jar delicioso, agriándose por la dig-stión, 


(1) Prone, que aquí puede tener dos senti- 
dos, el de ready y el de eager, como en Cimbe- 
lino (V, IV, 207). 

(2) Balk, esto es, to let slip, o fail to use. 

(3) Wherein by nature delight. Otro matiz 
posible: «que por instinto prefieren». 
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devora su deseo, que hacía vivir una tor- 
pe voracidad. 
xk 


¡Oh crimen profundo, que no puede 
concebirte el pensamiento que se sumer- 
ge en la mar apacible del ensueño! Fuer- 
za es que el Deseo, borracho, vomite lo 
que ha injerido, antes de considerar su 
propia abominación. En tanto impera la 
insolencia de la lujuria, ningún freno 
puede dominar su ardor ni reprimir su 
deseo temerario, hasta que la propia 
obstinación se fatigue y caiga como un 
rocín. 

k 


Y entonces, con las mejillas flacas, 
lacias y descoloridas, con los ojos ape- 
sarados, arrugado el entrecejo y el pa- 
so vacilante, el débil Deseo, topo apo- 
cado, pobre y humilde, semejante a un 
insolvente mendigo, se lamenta de su 
situación. Mientras la carne se siente 
lasciva (1), el Deseo lucha con la Vir- 
tud, pues entonces se halla embriagado; 
pero Cuando la excitación sensual de la 
primera cae, el rebelde culpable suplica 
para obtener perdón. 


k 


He aquí lo que sucede a este facine- 
roso noble romano, que tan ardorosa- 
mente perseguía la ejecución de su ge- 
seo. Porque ahora pronuncia contra sí 
mismo esta sentencia: que se halla por 
siempre envilecido; que, además, el so- 
berbio templo de su alma está profa- 
nado, y que sobre sus tristes ruinas se 
congregan legiones de inquietudes para 
preguntar a esta princesa mancillada en 
qué estado se encuentra. 


* 


Ella responde que sus súbditos, por 


(1) Proud, que, según Onions, ofrece aquí 
el sentido de sensuelly excited, lascivious. 
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una odiosa insurrección, han derribado 
sus sacrosantas murallas, y, por su cri- 
men mortal, reducido a servidumbre su 
inmortalidad, haciéndola esclava de una 
muerte viviente y de una pena eterna. 
Que, gracias a su presencia, les había 
resistido siempre; pero que su preven- 
ción no pudo convenir su voluntad. 


kx 


Presa de estos pensamientos, se desliza 
a través de la noche tenebrosa, cautivo 
vencedor que na perdido en la ganancia, 
llevando la herida que nada curará, la 
cicatriz que remedio alguño hará des- 
aparecer, y dejando a su víctima entre- 
gada a los dolores más grandes. Ella 
soporta el peso de la lujuria que él ha 
dejado tras sí, y él la carga de un alma 
culpable. 

* 


Semejante a un perro ladrón, se esqui- 
va tristemente de la estancia. Ella, como 
una oveja fatigada, queda allí palpitan- 
te. Él se enfada consigo mismo y se 
aborrece por su atentado; ella, desespe- 
rada, se desgarra la carne con sus uñas; 
él huye despayvorido, transpirando el 
miedo de su Crimen; ela permanece 
maldiciendo esta noche horrorosa; él se 
aleja y se reprocha su execrado placer 
fugaz. 

* 


Él se retira de allí, penitente anona- 
dado. Ella queda náufraga, sin consuelo. 
Él anhela en su prisa la luz de la ma- 
ñana. Ella implora no ver jamás el día. 
«Porque el día—dice—descubre las fal- 
tas de la noche, y mis ojos sinceros no 
han aprendido nunca a ocultar las afren. 
tas bajo el disimulo de una mirada... 


* 
... Creen que los demás ojos no podrán 


ver sino la misma desgracia que ellos 
contemplan, y por eso querrían perma- 
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necer siempre en las sombras, a fin de 
guardar en secreto su secreta infamia. 
Porque con sus lloros revelarán su ul- 
traje, y como el agua corroe el acero, 
grabarán sobre mis mejillas la desespe- 
rada vergüenza que siento.» 


i kad 


He aquí a ella clamar contra el reposo 
y el sueño, y condenar sus ojos a una 
eterna ceguera. Golpeándose el pecho, 
despierta su corazón y le manda salir 
fuera y buscar algún seno más puro, que 
sea digno de encerrar un alma tan pu- 
ra. Frenética de dolor, exhala así su 
odio contra la discreción silenciosa de la 
noche: 

* 


«¡On Noche, asesina de la felicidad, 
imagen del infierno! ¡Sombrío proto- 
colo y escribano de la vergüenza! ¡Si- 
niestra escena de tragedias y de ho- 
rrendos asesinatos! ¡Vasto caos, encu- 
bridor de crímenes! ¡Nodriza de opro- 
bios, ciega y velada celestina, albergue 
tenebroso de la infamia, horrible antro 
de la muerte, conspiradora cuchichean- 
te con la traición de lengua muda y con 
el raptor!... 


*x 


. ¡Oh Noche odiosa, de vapores y 
brumas! Pues eres culpable de mi cri- 
men sin remedio, ¡reúne tus tinieblas 
para salir al encuentro de la luz del 
Oriente y hacer guerra contra el curso 
ordenado del tiempo! Y si quieres per- 
mitir al sol que trepe hasta su altura 
acostumbrada, circunda al menos su ca- 
beza de oro, antes de ponerse, de nubes 
ponzoñosas... 


*x 


... Corrompe el aura matinal con una 
humedad fétida; que sus exhalaciones 
pútridas hagan enfermar a esta pureza 
viviente, el Supremo Febo, antes que 
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arribe a su penosa cúspide meridiana, 
y puedan tus tensas brumas marchar 
en batallones tan espesos, que su luz, 
ahogada en sus filas humosas, se pon- 
ga a mediodía y ocasione una noche per- 
petua... 

k 


Si Tarquino fuese la Noche, en vez 
de ser únicamente hijo de la Noche, 
mancharía a la reina de resplandores 
plateados, y las estrellas, sus doncellas 
de confianza, violadas también por él, 
no osarían mostrarse sobre el seno te- 
nebroso de la noche. Así, mi pena ha- 
llaría copartícipes; que el dolor repar- 
tido se hace menos sensible, como las 
pláticas de los palmeros abrevian su pe- 
regrinación... 

*k 


...Mientras que ahora no tengo a na- 
dle que se sonroje conmigo, que cruce los 
brazos; que, imitándome, incline al sue- 
lo la frente, se encubra la cara y oculte 
su vergilenza, sino que yo sola he de 
gemir sola en mi abandono, sazonando 
la tierra con lluvias de llanto, salino de 
plata, mezclando lágrimas a mis pala- 
bras, sollozos a mi dolor, pobres sepul- 
cros deshechos de una lamentación eter- 


na... (D. 
* 


... ¡On Noche, adorno de odiosos y es- 
pesos vapores! ¡No permitas que el día 
celoso contemple esta cara que, bajo tu 
negro manto que todo lo cubre, oculta 
los estigmas con que el impudor la ha 
desfigurado! (2), Guarda siempre la po- 
sesión de tu poder tenebroso, para que 
todas las faltas cometidas en tu reina- 
do queden igualmente sepultadas en tus 
sombras... 

k 


(1) Poor wasting monuments of 
moans. Damos el sentido literal; mas cabe es- 
ta interpretación: «pobres expresiones crueles 
de una lamentación eterna». 

(2) Martyred, en el texto. El verbo to mar- 
tyr tenía frecuentemente en el siglo xvir el 
significado de to mutilate, desfigure. 


lasting 
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... ¡No me hagas objeto de las revela- 
ciones del Día! Su luz mostrará impre- 
sa en mi frente la historia de la ruina 
de una inefable castidad, la ruptura im- 
pía de los juramentos sagrados del ma- 
trimonio. Si; el iletrado que no sepa 
cómo descifrar lo que está escrito en los 
libros doctos, desentrañará en mis mira- 
das mi asquerosa violación... 


* 


.. La nodriza, para acallar a su peque- 
ñuelo, le contará mi historia y amedren- 
tará a su lloroso nene con el nombre 
de Tarquino. El orador, para adornar 
su elocuencia, asociará mi oprobio a la 
infamia de Tarquino. En las fiestas, los 
ministriles, cantando mi infortunio, cau- 
tivarán la atención del auditorio, al re- 
latar línea por línea cómo me ultrajó 
Tarquino y yo a Colatino... 


* 


...¡Que mi buen nombre, esta repu- 
tación inaprehendible, quede sin man- 
cha por amor de mi amado Colatino! 
Si mi honor se convierte en tema de 
disputa, la podredumbre alcanzará las 
ramas de otro tronco y un reproche in- 
merecido le será asignado al gue es tan 
inocente de mi culpa como pura era yo 
antes de ahora para Colatino... 


* 


...¡Oh oculta vergüenza! ¡Desgracia 
invisible! ¡Oh llaga que no se siente! 
i Herida íntima, ultraje del crestón de 
la celada! La vergüenza queda inscrita 
en la frente de Colatino, y los ojos de 
Tarquino podrán leer de lejos la ins- 
cripción que cuente cómo fué herido en 
la paz y no en la guerra. ¡Ay! ¡Cuán- 
tos existen que llevan sin advertirlo es- 
tos golpes afrentosos, que únicamente 
conocen los que los han dado! 


* 
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«Si es verdad, Colatino, que tu honor 
radica en mí, sabe que éste me ha. sido 
arrebatado por el asalto de la violencia. 
Mi miel está perdida, y yo, abeja seme- 
jante a un zángano, nada conservo de 
mi panal de estío, saqueado y sustraído 
por injuriante hurto. En tu frágil col- 
mena se ha introducido una avispa va- 
gabunda y libado la miel que tu casta 
abeja depositaba... 


*k 


...No obstante, soy culpable del rau- 
fragio de tu honor, Y, sin embargo, en 
honor tuyo recibí a Tarquino; vinien- 
do de tu parte, no podía despedirle, pues 
hubiera sido un deshonor tratar.e con 
desdén. Además, quejábase de cansan- 
cio y hablaba de virtud. ¡Oh! ¡Maldad 
imprevista, cuando la virtud es profa- 
nada por un demonio semejante!... 


* 


...¿Por qué el gusano se introduce en 
el capullo virginal, o los odiosos cucli- 
llos incuban en los nidos de los gorrio- 
nes, los sapos infectan con fango ve- 
nenoso Jos manantiales puros, o la de- 
mencia tiránica se desliza en las almas 
nobles, o por qué violan los reyes sus 
propios decretos? Pero no hay perfec- 
ción en sí tan absoluta que no la man- 
che alguna impureza... (1). 


* 


El anciano que embaúla su oro se 
ve aquejado por calambres, gotas y crue- 
les dolores, y apenas tiene ojos para con. 
templar su tesoro, puss, semejante a 
Tántalo, siempre desfallecido, entroja 
sin alcanzar otro goce de su ganancia 
que el tormento de pensar que esto no 
puede curar sus males... 


* 


(Q) El 
Hamtet. 


mismo pensamiento aparece en 
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...Así pues, posee las riquezas, cuan- 
do de nada le sirven, y las transmite en 
propiedad a sus hijos, que, rebosando 
orgullo, abusan de ellas inmediatamen- 
te. El padre era demasiado débil y ellos 
son demasiado fuertes para conservar 
largo tiempo su maldita y a la vez di- 
chosa fortuna, Las dulzuras que hemos 
anhelado se cambian en detestables aci- 
deces desde el momento en que podemos 
llamarlas nuestras... 


k 


.. Ráfagas de viento impetuosas acom- 
pañan a la tierna primavera; plantas 
nocivas mezclan sus raíces con las flo- 
res más lozanas; la serpiente silba don- 
de cantan los melodiosos pájaros; lo que 
engendra la virtud lo devora la iniqui- 
dad. No hay bienes que podamos llamar 
nuestros, pues la aciaga oportunidad 
destruye su vida o altera sus cualida- 
des... 

* 


... ¡Oportunidad! ¡On! ¡Grande es tu 
culpa! Tú eres la que pone por obra 
la traición del traidor; la que guía al 
lobo al sitio en que puede esperar al 
cordero. Tú muestras la hora propicia 
al que trama el atentado. Tú eres la que 
vejas al derecho, a la ley, a la razón; 
y en tu caverna sombría, donde nadie 
puede descubrirlo, se embosca el Pecado 
para apoderarse de las almas: que se le 
aproximan... 

* 


.. Tú obligas a la vestal a que viole 
su juramento; atizas la llama que fun- 
de el hielo de la moderación. ¡Ahogas 
la honradez, asesinas la verdad! ¡Indig- 
na, provocadora, conocida alcahueta! 
¡Siembras el escándalo y extirpas la 
alabanza! ¡Corruptora, traidora, ladro- 
na, desleal, tu miel se cambia en hiel, 
tu alegría en dolor!... 


* 
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...Tus goces secretos truécanse en ver- 
gúenza declarada, tus festines privados 
en ayuno público, tus lisonjeros títulos 
en un despreciable nombre; tu elocuen- 
cia azucarada tiene el amargo sabor del 
ajenjo, tus vanidades violentas no pue- 
den nunca subsistir. ¿Cómo, pues, vil 
Cportunidad, siendo tan detestable, te 
buscan tantas gentes?... 


* 


... ¿Cuándo consentirás en ser la ami- 
ga del humilde suplicante y en condu- 
cirle allí donde podría acogerse su peti- 
ción? ¿Cuándo fijarás la hora favorable 
para terminar grandes querellas o para 
liberar el alma que la miseria ha aga- 
rrotado? ¿Cuándo darás medicina al en- 
fermo y alivio al postrado? El pobre, el 
impedido, el ciego, se tambalean, se 
arrastran, te invocan; ¡pero nunca se 
encuentran con la Oportunidad!... 


x 


El paciente muere mientras el físi- 
co (1) reposa, el huérfano desfallece en 
tanto el opresor se harta, el juez feste- 
ja mientras llora la viuda; la multitud 
se divierte mientras el contagio se pro- 
paga. ¡No concedas un instante a los 
actos caritativos! ¡La cólera, la envi- 
dia, la traición, el rapto, el furor ase- 
sino, escoltan siempre como pajes su- 
vos sus horas odiosas!... 


* 


Cuando la Verdad y la Virtud ne- 
cesitan de ti. mil obstáculos los sevaran 
de tu apoyo. Compran tu ayuda, pero el 
Pecado no da jamás un óbolo: llega 
gratis y tú te muestras tan complaciente 
en oírle como en concederle lo que soli- 
cita. Mi Colatino hubiera podido venir 


(1) The physician, el médico; pero le da- 
mos la antigua acepción literal de físico, de 
tanto abolengo en nuestro idioma. 
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aquí al mismo tiempo que Tarquino, mas 
tú le retuviste. 
xk 


...Ereg reo de asesisanato y robo; reo 
de soborno y perjuro; reo de traición. 
falsedad e impostura; reo de esa abo- 
minación llamada incesto. Y cómplice, 
por inclinación natural, de todos los 


: crímenes pasados y de todos los veni- 


deros, desde la Creación hasta el Juicio 
final... 
* 


...¡ Tiempo deforme, compinche de la 
odiosa Noche, ágil y sutil correo, men- 
sajero del terrible cuidado, devorador 
de la juventud, falso esclavo del falso 
placer, vil guardián de los dolores, Ca- 
ballo de carga del crimen, trampa de la 
virtud, que alimentas lo que es y matas 
lo que existe! ¡Oh! Escúchame, pues, 
Tiempo injurioso y desleal; sé culpable 
de mí muerte, ya que lo eres de mi des- 
honra... 

* 


... ¿Por qué tu sierva, la Oportunidad, 
ha traicionado las horas que me otor- 
gaste para el descanso, roto mi fortuna 
y encadenado mi vida. a la data eter- 
na de un dolor inacabable? El oficio de. 
Tiempo es poner fin al odio de los ene- 
migos, destruir los errores engendradaos 
por ia opinión y no arruinar la viude- 
dad de un lecho legítimo... 


k 
. Gloria del Tiempo es dirimir las 
contiendas entre los principes; desen- 


mascarar la falsedad y hacer que la ver- 
dad resplandezca; imprimir el sello de 
los siglos en las cosas pasadas; velar 
durante el día y servir de centinela en 
la noche; perseguir al injusto hasta que 
vuelva al derecho; aniquilar bajo el pese 
de tus horas los edificios magnificentes 
y ensuciar de polvo sus centelleantes to- 
rres doradas... 


k 


En 
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...Carcomer por todas partes los sun- 
fuosos monumentos; alimentar el olvido 
con la decadencia de las cosas; borrar 
los antiguos códices y alterar su conte- 
nido; arrancar plumas a las alas de los 
viejos cuervos; secar la savia de las 
seculares encinas y nutrir sus brotes (1); 
deteriorar las antigúedades de acero for- 
jado, y dar vueltas a la caprichosa rue- 
da veloz de la Fortuna... 


* 


. .Presentar a la abuela las hijas de 
su hija; hacer del niño un hombre y 
del hombre un niño; matar el tigre que 
vive del asesinato; domar al unicornio 
y al salvaje león; burlarse del astuto 
convirtiéndolo en engañado; esperanzar 
al labrador con una cosecha abundante, 
y destruir enormes piedras menudas go- 
tas de agua... 


* 


...¿Por qué cometes el mal en tu pe- 
regrinación, si no puedes volver sobre 
tus pasos para repararlo? Un simple mi- 
nuto de vuelta atrás te crearía en un 
siglo entero un millón de amigos, pues 
otorgaría sensatez a los que prestan a 
malos deudores. ¡Oh! ¡Si pudieras re- 
trogradar en una hora esta terrible no- 
che, lograrías precaver esta tormenta y 
avitar el naufragio!... 


* 


...¡Tú, lacayo inmortal de la Eterni- 
dad, detén en su fuga a Tarquino con 
cualquier percance; inventa por encima 
de lo posible cuanto pueda concebirse 
de extraordinario para hacerle maldecir 
esta noche maldita y Criminal! ¡Que 
espectros terribles espanten sus ojos im- 
púdicos, y que el cruel pensamiento de 
su perversa acción transforme cada 


(1) Cherish springs. El. verbo to cherish 
<quivale al actual to foster. 
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zarza en un diablo horriblemente de- 
forme! ... 
* 


.. Turba sus horas de descanso con 
inquietantes angustias, aflígele en su 
lecho con postrados sollozos (1); abrú- 
male con accidentes lamentables que le 
hagan gemir, mas que sus gemidos no 
hallen piedad; lapídalo mediante cora- 
zones emperdenidos, más duros que las 
piedras, y que las dulces mujeres, olvi- 
dando sus dulzuras, sean con él más sel- 
váticas que los tigres en su selva... 


* 


...Dale tiempo para que se arranque 
su cabellera rizada; dale tiempo para 
que delire de furor contra sí mismo, 
dale tiempo para que desespere del auxi- 
lio del Tiempo; dale tiempo para que 
viva la vida de un aborrecido esc:iavo; 
dale tiempo para que implore las sobras 
de un mendigo, y tiempo para que vea a 
un hombre que vive de limosnas negarle 
con desdén los mendrugos que desdeña... 


*x 


..-Dale tiempo para que vea a sus ami- 
gos cambiarse en enemigos, y a los ale- 
gres locos burlarse de él a su paso; dale 
tiempo para que note con qué lentitud 
se desliza el Tiempo en los tiempos de 
aflicción, y cuán vivos y rápidos fueron 
sus tiempos de demencia y sus tiempos 
de placer. ¡Y que perpetuamente su irre- 
misible crimen tenga tiempo de gemir 
por el abuso que ha hecho de su tiem- 
po!... 

xk 


...¡Oh Tiempo, tú que eres igualmen- 
te el tutor de los buenos y de los ma- 
los, enséñame a maldecir al que ense- 
fiaste este crimen! ¡Que el ladrón se 
vuelva loco ante su misma sombra y 


(1) Bedrid groans, es decir, con sollozos, 
con gemidos de hombre postrado en cama. 
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busque a cada instante el suicidio! ¡Ma- 
nos tan miseraba!les debieran verter so- 
las sangre tan miserable! Porque ¿quién 
es tan vil que desee el oficio del abyecto 
verdugo de tan vil esclavo?... 


* 


...Descendiendo de un rey, nadie tan 
bajo como él, pues destruye sus espe- 
ranzas con actos degenerados. Cuanto 
más poderoso es el hombre, mayor poder 
alcanza lo que conquista su veneración 
o engendra su odio; pues la infamia es 
tanto más alta según la acompañe el 
más alto estado. Cuando una nube cubre 
la luna, en seguida se nota la ausencia 
del astro; pero las pequeñas estrellas 
pueden ocultarse cuando les parece... 


* 


. El cuervo puede bañar en el lodo 
sus alas negras como el carbón y em- 
prender su vuelo sin que en ellas se 
perciba el fango; pero si el cisne de 
blancura de nieve desea hacer lo propio. 
la mancha quedará sobre su plumón de 
plata. Los pobres criados son parecidos 
a la noche ciega; los reyes, al día es- 
pléndido. Los mosquitos, por dondequic- 
ra que vuelen, no son advertidos; em- 
pero, todos los ojos siguen el vuelo de 
las águilas... 

* 


...¡Fuera palabras estériles, servido- 
ras ds los tontos de cerebro vacio! 
¡ Atrás, sones inútiles, débiles árbitros, 
id a buscar vuestro empleo en las escue- 
las donde se entabla un asalto de dispu- 
tas; tened vuestros debates donde estíú- 
pidos argumentistas tienen tiempo de 
divertirse; servid de abogados a clien- 
tes llenos de temor! En cuanto a mí, no 
me Cuido del razonamiento más que de 
una paja, pues mi caso está fuera del 
apoyo de la ley... 


* 
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.. En vano insulto a la Oportunidad, 
al Tiempo, a Tarquino, a la lúgubre No- 
che; en vano armo pleitos con mi infa- 
mia; en vano rechazo mi desgracia, de- 
masiado cierta, Este inútil humo de pa- 
labras no me hate ninguna reparación. 
El solo remedio que puede curarme es 
obligar a que salga de mis venas mi san- 
gre odiosamente mancillada... 


* 


...Pobre mano, ¿por qué te estreme- 
ces ante este decreto? Hónrate en librar- 


me de la presente ignominia; pues si 
muero, mi honor vivirá en ti; pero si 
vivo, vivirás en mi deshonor. Puesto 


que no pudiste defender a tu leal sefio- 
ra, y te causó miedo desgarrar la cara 
de su criminal enemigo, ¡mátale y má- 
tala por haber cedido de este modo!» 


* 


Esto dicho, salta del lecho en que está 
tendida, para buscar cualquier desespe- 
rado instrumento de muerte; pero su 
casa, que no es un albergue criminal, no 
le brinda herramienta alguna capaz de 
abrir más largo paso a su respiración. 
que, esfumándose por sus labios, se des- 
vanece como el humo del Etna, que se 
consume en el aire, o como el que se 
escapa de un cañón descargado. 


* 


«En vano—exclama—vivo y en vano 
busco un medio feliz de terminar una 
vida desgraciada. Sentí miedo de que 
me asesinase la falce (1) de Tarquino, 
y, sin embargo, busco un puñal (2) que 
me haga oficio semejante; pero cuando 
tenia miedo era una esposa fiel; lo soy 
aún... ¡Oh! iNo, no lo soy! ¡Tarquino 


(1) Esta palabra traduce justamente la fal- 
chion, del texto, que es el falz o cuchillo cor- 
vo romano. 

(2) Knife, cuchillo. Vertemos «puñal» 
evitar un hiato y por ser voz más noble. 


para 
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me ha despojado de este noble carác- 
ter!... 


x 


..iOh! ¡He perdido lo que me hacia 
desear la vida; ya no debo, por tanto, 
temer la muerte! Borrando con ella es- 
ta mancha, doy al menos a mi librea 
de oprobio un galón de honor, una vida 
muriente a una viviente infamia. ¡Tris- 
te remedio irremediable, quemar, des- 
pués de robado el tesoro, la inocente 
alcancía que lo encerraba!... 


* 


.. «Bien, bien, amado Colatino; no co- 
nocerás el gusto corrompido del jura- 
mento violado. No ultrajaré tu sincero 
afecto hasta el punto de merecerte en el 
error de que mi lazo conyugal permane- 
ce inmaculado. Este injerto bastardo no 
alcanzará nunca desarrollo. El que man- 
chó tu raíz no dirá, alabándose, que eres 
el tierno padre de su propio fruto... 


k 


. «No sonreirá de ti en sus secretos 
pensamientos; no se reirá de tu infor- 
junio con sus camaradas, Porque sabrás 
que tu bien ue fué vilmente vendido por 
Otro, sino arrancado por la violencia fue- 
ra de tus propias puertas. En cuanto a 
mi, soy la dueña de mi injuria hasta 
que la vida haya pagado a la muerte el 
precio de mi ofensa forzada... 


x 


...No te envenenaré con mi mancilla; 
no cubriré mi falta con excusas discira- 
mente forjadas; no colorearé mi negro 
pecado para disimular la realidad de los 
ultrajes de esta pérfida noche, Mi boca 
lo confesará todo; mis Ojos, semejantes 
a esclusas, parecidos a las fuentes que 
bajan de la montaña a vivificar el valle, 
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dejarán correr puras corrientes, que la- 
varán mi impuro relato.» 


* 


En tanto que así hablaba, Filomena 
había terminado el armonioso gorjeo de 
su dolor nocturno, y la noche solemne 
descendia con paso lento y triste hacia 
el tenebroso averno, Cuando, ¡ved! Ya 
la sonrosada aurora envía su luz a to- 
dos los bellos ojos que han de tomarla 
a préstamo; pero la sombría Lucrecia 
sinte vergüenza de mirarse a sí misma 
y querría poderse encerrar aún en la 
noche. 

* 


El día revelador espía a través de to- 
da hendidura, y parece señalaria en el 
sitio en que está sentada llorando. «¡Oh 
ojo de los ojos!—dice en medio de sus- 
piros—. ¿Por qué atisbas por entre mi 
ventana? Cesa tu espionaje; ve a acari- 
ciar reidoramente los ojos dormidos con 
el cosquilleo de tus rayos; no estigmali- 
ces mi frente con tu horadante ciaridad, 
pues nada tiene que nacer el día con lo 
gue se hace en la nocie.» 


k 


Así, disputa con todo lo que ve. El 
verdadero dolor es antojadizo y quime- 
rista, como un niño que, ima vez enca- 
prichado, con nada se acomoda su genio. 
Los viejos dolores, no los r.cientes, son 
los que saben sufrir con dulzura, Jl 
transcurso del tiempo mitiga los prime- 
ros; los segundos, impetuosos y seme- 
jantes al nadador novicio que se zam- 
bulle siempre, se ahogan por exceso {e 
esfuerzos, faltos de habilidad. i 


* 


De igual modo, Lucrecia, sumergida 
profundamente en un mar de cuidado, 
emprende uxa disputa con cuanto se le 
ofrece a la vista, y asimila a sí propia 
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todo dolor; no hay objeto que no renue- 
ve la fuerza de su pesar; cuando uno 
desaparece, otro llega. Tan pronto su 
desesperación es muda y carece de pa- 
labras, como aparece frenética y sobre- 
puja en discursos. 


* 


Las avecillas que entonan su alegría 


matinal exasperan sus lamentos con sus ; 


dulces melodías, pues el regocijo hiere 
a fondo un alma torturada, y los cora- 
zones tristes son apuñalados por la com- 
pañía jovial. A la pena no le place ver- 
daderamente sino la compañía de la 
pena. El sincero pesar halla alimento 
que le agrada cuando encuentra la sim- 
patia de otro idéntico pesar. 


* 


Es una doble muerte ahogarse a la 
vista de la playa. Diez veces ayuna el 
que ayuna con el aliento bajo los ojos. 
Ver el bálsamo acrecienta el dolor de 
la herida. Una gran pena afligiese con- 
siderablemente en presencia de io que 
podría aliviarla. Los profundos doleres 
imitan en su curso a un río apacible, 
que, si encuentra obstáculos, rebasa sus 
riberas. Las desgracias en exacerbación 
no reconocen límites ni ley. 


* 


«Avecillas burlonas—e xclama—, ce- 
trad vuestros trinos en la gruta palpi- 
tante de vuestras gargantas empluma- 
das, y permaneced sordas y mudas para 
mis oídos; mi angustia sin tregua odia 
pausas e intervalos; un huésped en lá- 
grimas no soporta convidados alegres. 


Regalad con vuestras notas ágiles los ol- | 


dos que las gusten; la aflicción prefiere 
los: cánticos que forman acorde con las 
lágrimas... 

* 
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...Ven Filomela, tú, cuyas canciones 
hablan de violación, teje tu triste bos- 
quecillo con mi cabellera desgreñada. 
Igual que la húmeda tierra llora en tu 
abatimiento, así yerteré una lágrima por 
cada una de tus medidas mejancólicas 
y sostendré el diapasón con mis profun- 
dos suspiros. A guisa de acompañamien- 
to, murmuraré sin cesar el nombre de 
Tarquino, niientras tú, con todo tu ta- 
lento musical, repentizarás sobre el re- 
curso de Tereo... 


x 


...Y mientras ejecutas tu parte posa- 
da en un espino para mantener vivos 
tus agudos tormentos, yo, desventurada, 
a fin de imitarte' bien, fijaré contra mi 
corazón un agudo puñal, que espante 
mis ojos; si pestañean, el corazón se 
romperá con esto y sucumbirá. Estos 
medios, como trastes de un instrimen. 
to, nos servirán para afinar las cuerdas 
de nuestros corazones y ponerlas al 
tono del verdadero dolor... 


* 


...-Y, pobre pájaro, ya que no trinas 
durante el dia, como si temieras que te 
contemplaran otros ojos, hallaremos al- 
gún desierto tenebroso y profundo, apar- 
tado de toda ruta, donde no penetren 
el ardiente calor ni el frío glacial, y allí 


| cantaremos endechas dolizntes a las bes. 


tias feroces para que cambien su natu- 
raleza. Ya que los hombres se vuelven 
fieras, sea dado a las fieras tomar almas 
nobles.» 


* 


Como la pobre corza que, espantada, 
se detiene buscando reconocer su ruta e 
inquiriendo desatinada el sendero que 
ha de seguir, o como el que, desorienta- 
do en una espesura llena de revueltas, 
no logra hallar su camino directamente, 
así Lucrecia queda indecisa en su inte- 
rior, preguntándose qué vale más, si vi- 
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vir o morir, cuando la vida es deshon- 
rosa y la muerte no puede escapar al 
oprobio. 

Xx 


«¿Suicidarme?—dice—,. ¡Ay! ¿Qué se- 
ría esto sino hacer partícipe a mi pcbre 
alma de la mancilía de mi cuerpo? Los 
que pierden la mitad de sus bienes so- 
portan esta catástrofe con más pacien- 
cia que los que lo pierden todo. La ma- 
dre que, teniendo dos hermosos pegue- 
fiuuelos, cuando la muerte le arrebata 
uno quiere matar al otro, obra con in- 
humano proceder y no es nodriza de 
ninguno... 

* 


...¿Cuál me era más caro, mi cuerpo 
o mi alma, cuando el uno era puro y la 
otra de esencia divina? ¿A cuál daba 
preferencia cuando guardaba a ambos 
para el Cielo y Colatino? ¡Ay de mi! 
Arrancad la corteza al levantado pino, 
y sus hojas se secarán y se extinguirá 
su savia, ¡Así hará mi alma, despojada 
ya de su corteza!... 


* 


...Su refugio ha sido saqueado, su re- 
poso interrumpido, su mansión batida 
en brecha por el enemigo: su templo 
sagrado, mancillado, escarnecido, pro- 
fanado, obscenamente invadido por la 
atrevida infamia. ¡Que no se diga, pues, 
que cometo un acto impo, si en esta 
fortaleza deshonrada abro algún agujero 
para ofrecer libre escape a mi alma en 
turbación !... 


* 


.. Sin embargo, no quiero morir sin 
que mi Colatino se haya informado de 
la causa de mi muerte imprevista, para 
que en esta triste última hora de mi 
vida pueda jurar que tomará venganza 
del que me obligó a extinguir mi alien- 
to. Yo legaré mi sangre impura a Tar- 
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quino; infamada por él, será vertida 
por él, e inscribiré la manda en mi tes- 
tamento como perteneciéndole... 


* 


...Legaré mi honor al cuchillo que 
hiera mi cuerpo deshonrado. Es acto de 
lionor poner fin a una vida deshonrada, 
pues cuando la vida concluya subsistirá 
la honra. Así saldrá mi fama de las ce- 
nizas de mi vergüenza. Porque con mi 
muerte mataré el menosprecio de la ver- 
güenza. y muerta así mi vergüenza, mi 
honra será del mundo... 


* 


.. Caro señor de la joya preciada que 
he perdido, ¿qué porción te legaré? Mi 
resolución, amor mío, será tu tema de 
orgullo y el ejemplo que te enseñe qué 
venganza debes tomar. Aprende en mi 
cómo tiene que obrarse con Tarquino. 
Yo, tu amiga, voy a matarme a mí mis- 
ma, tu contraria. En consideración a mí, 
trata de igual modo al desleal Tar- 
quino... 

kx 


...He aquí el breve resumen que hago 
de mi última voluntad: lego mi alma y 
mi cuerpo a los cielos y a la tierra. En 
cuanto a mi resolución, tómala por tu 
parte, esposo mio. Lego mi honor al cu- 
chillo que abra mi herida, mi vergüenza 
aj que encenagó mi fama, y todo lo que 
viva de mi gloria quede repartido entre 
aquellos que vivan y no piensen mal 
de mí... 

*x 


...Tú, Colatino, procurarás que se 
cumpla este testamento, para que puedas 
ver cómo fuí entregada por sorpresa. Mi 
sangre lavará el escándalo de mi desdi- 
cha; y el noble desenlace de mi vida 
eximirá el acto impuro de mi existen- 
cia. Débil corazón, no desfallezcas; sino 
di resueltamente: «Llévese a término.» 
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Cede a mi mano; mi mano te vencerá; 
muerto tú, ambos moriréis y ambos que- 
daréis vencedores.» 


xk 


Cuando hubo detenido tristemente es- 
te proyecto mortal y enjugado las per- 
las sabrosas de sus ojos brillantes, con 
voz tembiorosa por la emoción llama 
sordamente a su doncella, que con pron- 
ta obediencia acude al lado de su seño- 
ra, pues el deber dotado de alas lige- 
ras (1) se remonta con la rapidez del 
pensamiento. Las mejillas de la pobre 
Lucrecia aparecen a su criada semejan- 
tes a prados de invierno, cuando el sol 
funde sus nieves, 


* 


Su sierva le da un sobrio buenos días, 
con voz dulcemente lenta, verdadero in- 
dicio de recato, e infunde a su semblan- 
te una expresión de tristeza en conso- 
nancia con el dolor de su señora, cuyo 
rostro viste la librea del pesar; pero 
ella no se atreve a preguntarle irrespe- 
tuosamente por qué sus dos soles se han 
eclipsado bajo tales nubes, ni por qué 
sus hermosas mejillas llevan la traza de 
los estragos del dolor. 


* 


Mas así como la tierra llora cuando 
se ha puesto el sol, y cada flor tórnase 
húmeda como los ojos enternecidos, así 
la sirvienta comienza a mojar de grue- 
sas lágrimas sus cjos enrojecidos, leva- 
dos de la simpatía de los dos bellos so- 
les puestos en el cielo de su ama. Estos 
soles han ahogado su luz (2) en un océa- 
no de ondas saladas; de modo que la 
sirvienta llora como una noche de abun- 
dante rocio. 

* 


(1) Fleet-wing'd, en el texto. 

(2) Quench their light. El verbo to quench 
ofrece aquí el triple matiz de extinguirse, 
«enfriarse y ahogarse. 
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Un breve instante, estas lindas cria- 
buras permanecen llorando como dos 
acueductos de marfil que llenaran cis- 
ternas de coral. La una llora justamen- 
te; la otra no tiene otro motivo de lá- 
grimas sino el de asociarse al dolor que 
ve, El dulce sexo a que pertenecen in- 
clínase con frecuencia a llorar; las mu- 
jeres se afligen adivinando las angustias 
de otros, y entonces sus ojos se anegan 
O se rompe su corazón, 


* 


Porque los hombres tienen corazones 
de mármol, y las mujeres, de cera, que 
se amoldan por esto a la forma que 
quiere el mármol. Débiles, oprimidas, 
reciben por la fuerza, el engaño o la as- 
tucia la impresión de naturalezas extra- 
ñas. No las llamemos, pues, autoras de 
sus vicios, como no debe llamarse mala 
a la cera porque llevase estampada la 
imagen de un diablo. 


* 


Su lisura, como una espléndida campi- 
ña, es accesible al menor gusano que se 
arrastre. En los hombres, semejantes a 
una espesura densa y selvática, se aga- 
zapan vicios que duermen oscuramente 
como los dragones de las cavernas. El 
más pequeño átomo aparece a través de 
los muros de cristal (1); y si los hom- 
bres pueden disimular sus crímenes bajo 
miradas audazmente severas, los rostros 
de las pobres mujeres son los registros 
de sus propias faltas. 


* 


Nadie vitupere a la flor marchita, si- 
no culpe al rudo invierno que ha mata- 
do la flor; lo que devora, no lo devo- 
rado, €s lo que merece censura. ¡On! 
No tengáis a falta en las pobres muje- 


(1) Nótese esta visión del genio, presintiendo 
el microscopio. 
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res el que sean tan mancilladas por los 
abusos de los hombres; esos orgullosos 
señores son los culpables, que imponen 
a las mujeres, débiles por naturaleza, 
el vasallaje de su ignominia. 


* 


Un precedente os brinda Lucrecia, 
asaltada de noche por las violentas ame- 
nazas de una inmediata muerte y del 
baldón que acarreara esta muerte en 
daño de su esposo. Semejantes peligros 
podía, crearlos su resistencia: de donde 
un terror mortal se esparció por todo 
su Cuerpo. Y ¿quién no puede abusar de 
un cuerpo difunto? 


* 


Sin embargo, la dulce paciencia invita 
a la hermosa Lucrecia a hablar así a la 
humilde imitadora de su dolor. «Hija 
mia—le dise—, ¿qué motivo te impulsa 
a verter esas lágrimas, que caen en llu- 
via sobre tus mejillas? Si lloras por los 
males que me incumben, sabe, encanta- 
dora muchacha, que ello beneficiará po- 
co mi descontento (1), pues si las lágri- 
mas pudieran darme alivio, las más me 
lo hubieran proporcionado ya... 


* 


.. Pero dime, joven: ¿cuándo partió 
—y deteniéndose aqui, lanzó un profun- 
do suspiro—, cuándo partió Tarquino?» 
«Señora, antes de levantarme—repuso 
la criíada—; mi perezosa negligencia es 
por demás reprensible, y, no obstante, 
puedo excusar suficentemente mi falta 
diciendo que me levanté antes de apun- 
tar el día, y que antes que me levantara, 
'Tarquino había marchado... 


* 


. Pero, señora, si se lo permitis a 


íD It small avails 
equivale a displeasure. 


my mood. Aqui mood 
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vuestra criada, os preguntará la causa 
de vuestra pena.» «¡Oh! ¡Silencio!--ex- 
clama Lucrecia—. Si lo revelara, la re- 
velación no la disminuiría, pues excede 
a cuanto mis palabras puedan manifes- 
tar; y esa profunda tortura puede lla- 
marse un infierno cuando se siente más 
vivamente de lo que cabe traducir... 


* 


...Ve y tráeme acá papel, tinta y phu- 
ma; pero no, ahórrate este trabajo, pues 
tengo aquí de todo. ¿Qué quería decir?... 
Ve a ordenar aprisa que uno de los siel- 
vos de mi esposo se disponga inmediata- 
mente a llevar una carta a mi señor, a 
mi amor, a mi bien; adviértele que se 
prepare a llevarla con prontitud; la cau- 
sa requiere premura, y el pliego estará 
escrito sin dilación.» 


* 


Su criada ha partido, y, paseando en 
principio su pluma por encima del pa- 
pel, se apresta a escribir, Su pensamien- 
te y su dolor riñen un ardiente comba- 
te; lo que traza la inteligencia, lo ho- 
rra acto seguido la reflexión: esto es de- 
masiado primoroso; esto otro, harto cru- 
do y brutal, Como un tropel de gente 
ante una puerta de salida, sus pensa- 
mientos se aglomeran para saber quién 
pasará primero, 

* 


Por fin, comienza de este modo: «Dig- 
no señor de la indigna esposa que te 
envía este saludo: ¡que la salud sea con. 
tigo! Concédeme el honor, amor mío, si 
quieres ver aún a tu Lucrecia, de po- 
nerte inmediatamente en camino para 
venir a vistarme. A tu amparo, pues. 
me confío desde nuestra mansión en due- 
lo; mis angustias son inmensas (1), aun- 
que breves mis palabras.» 


* 
(1) My woes are tedious. Literalmente: «mis 
dolores son penosos»; pero perdería fuerza la 
expresión. 
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Heeno esto, pliega el contenido de su 
Jesesperación, incierta expresión de su 
cierto pesar. Gracias a esle corto bille 
ve, Colatino conocerá su desgracia, &un- 
gue no la verdadera índole de ella. Lu- 
crecia no ha osado hacer revelaciones 
obre el asunto, de miedo a que él no se 
persuada de que la responsabilidad de 
esta falta le incumbe, y antes de haber 
manchado ella con sangre la excusa de 
su mancha. 

* 


De otro lado, reserva la vida y la ener- 
gía de su desesperación para verterlas 
cuando Colatino esté a su lado y la oiga; 
cuando los suspiros, los sollozos y las 
lágrimas puedan agraciar la figura de 
su desgracia y absolverla así mejor de 
las sospechas que el mundo concibiese. 
Para evitar su borrón, no ha querido 
borronear más la carta. 


xk 


Ya está cerrada la carta, y en la di- 
zección escribe: «Para mi marido, con 
la mayor urgencia. Ardea.» Preséntase 
el correo, y ella le entrega la misiva, or- 
denando al taciturno mozo que vuele 
con la ligereza de las aves tardías ante 
las tempestades del Norte, Una rapidez 
más que excesiva no le pareze sino len- 
ta y rezagada; las situaciones extremas 
oroducen siempre tales extremos. 


* 


El rústico esclavo se inclina ante ela, 


reyverentemente, y, ruborizándose, reci. 
be con ojos fijos el papel, sin articular 
ni un sí ni un no, y se aleja a toda pri- 
sa con la timidez de la inocencia. Pero 
aquellos cuyo pecho encierra una falta 
se imagina que todos los ojos advier- 
ten su culpa, y Lucrecia cree que el es- 
clavo ha enrojecido viendo su deshonor. 


* 
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Cuando, ¡pobre siervo!, Dios lo sabe, 
se turba por falta de ánimo, entereza 
y audacia temeraria. Tales seres honra- 
dos tienen un verdadero respeto que ha- 
bla por sus actos, mientras otros pro- 
meten, insolentemente, mayor rapidez y 
cumplen a su antojo, Tipo característi- 
co del buen tiempo viejo, este criado se 
contrataba por sus miradas; pero no 
daba en prenda palabra alguna (1). 


k 


El celo inflamado del sirviente infla- 
ma la desconfianza, lo que hace que dos 
fuegos rojos iluminen los semblantes de 
ambos; ella creyó que él se ruborizaba 
porque conocía la lujuria de Tarquino; 
enrojeciendo con él, ella le dirigió una 
mirada penetradora, y sus ojos hora- 
dantes le hundieron más aún en su con- 
fusión. Cuando más veía afluir la san- 
gre a sus mejiilas, tanto más sospechaba 
que advertía en ella alguna mancha, 


ES 


Largo tiempo queda Lucrecia espe- 
rando su retorno, y, sin embarzo, el 
leal servidor apenas acaba de alejarse. 
La matrona romana no sabe cómo pa- 
sar el tiempo de fatigosa lentitud, pues 
ya ha agotado sus lágrimas, sollozos y 
suspiros. E] dolor lia consumido al do- 
lor, ios gemidos cansado a los gemidos. 
Asi, detiene un instante sus querellas y 
busca un medio de desolarse bajo una 
nueva forma. 


* 


Al fin, recuerda ciertu aposento don- 
de está colgado un cuadro de hábil pin- 
cel representando la Troya de Príamo. 
Frente a ella, el ejército griego, venido 
a destruir la ciudad en castigo del rap- 

(1) Esta simpatía de Shakespeare vor los 
eriados del tiempo viejo se verá reproducida, 
en alguna de sus Obras dramáticas, haste 
culminar en el tipo de Adán (que él propio 
representa) de A vuestro gusto. 
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to de Helena, amenaza con sus golpes a 
Ilión, cuya cima se pierde en las nubes. 
Porque el diestro pintor había represen- 
tado tan alta ciudad, que el cielo pa- 
recía inclinarse para besar sus torres. 


* 


El arte, a despecho de la Naturaleza, 
había sabido infundir una ilusión de vi- 
da a mil objetos dolientes. Más de una 
mancha seca semejaba una lágrima ver- 
tida por la esposa sobre su marido ase- 
sinado. La sangre de purpúra, que pa- 
recia humear, mostraba el esfuerzo del 
artista, y de los ojos de los moribundos 
escapábanse rayos cenicientos, como las 
Claridades murientes de carbones que se 
consumen en las largas veladas. 


* 


Hubierais visto allí al zapador en su 
tarea, inundado de sudor y tiznado de 
polvo. En lo alto de las torres de Troya 
se percibían claramente, a través de las 
troneras, los rostros de los sitiados mi- 
rando a los griegos con poca confianza; 
pues era tal la hábil exactitud de esta 
obra, que podía distinguirse, a pesar de 
la distancia, que estas miradas hallá- 
banse marcadas de tristeza. 


* 


En el rostro de los grandes caudillos 
podía contemplarse el triunfo de la arro- 
gancia y de la majestad; en el de los 
jóvenes resplandecian el agil portante 
y la destreza. Aquí y allá, el pintor ha- 
bía colocado lívidos cobardes, que mar- 
chaban con paso tembloroso, tan exac- 
tamente parecidos a aldeanos sobrecogi- 
dos de miedo, que se habría jurado 
verlos temblar y rechinar los dientes, 


* 


En Ayax y en Ulises, joh, qué arte de 
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expresión (1) cabía admirar! Los ros- 
tros de ambos explicaban sus corazones 
y revelaban con la más extremada pre- 
cisión sus caracteres (2). En los ojos de 
Ayax rodaban la rabia brutal y la du- 
reza; pero la apacible mirada del astuto 
Ulises denunciaba la observación pro- 
funda y el tranquilo dominio de sí. 


* 


Con ánimo de arengar, como incitan- 
do a los griegos al combate, hubierais 
podido ver al grave Néstor: el ademán. 
de su mano era tan sobrio, que cautiva- 
ba la atención y seducía la mirada. 
Mientras hablaba, su barba, tan absolu- 
tamente blanca como la plata, parecía 
agilarse, y de sus labios se escapaba co- 
mo un tenue aliento ondulante que su- 
bía en espiral hasta el cielo. 


* 


En torno de él apiñábase una masa 
de rostros con la boca abierta, que pa- 
recía engullir sus sólidos consejos. La 
actitud de todos juntos era la de la alen- 
ción; pero con una expresión particular 
en cada uno; escuchaban como si aigu- 
na sirena encantase sus oídos. Unos eran 
altos; otros, bajos; el pintor había sa- 
bido agruparlos tan diestramente, que 
distinguianse por detrás las cabezas de 
personajes casi enteramente ocultos que 
parecían hacer esfuerzos por empina!- 
se; con tal verdad, que se quedaba 
asombrado el espectador. 


* 


Aquí la mano de un guerrero se posa 
sobre la cabeza de otro, y su nariz está 
sombreada por la oreja de su vecino; 


(1) Of physiognomy, en el texto; 
expresión o de fisonomía; o, como interpreta 
admirablemente Onlons, art of judging cha- 
racter by the features of the face. 

(2) Their maners, sus caracteres, 
sentido moral; como si dijéramos, 
rals, sus costumbres. 


arte de 


pero en 
their mo- 
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más allá, un personaje empujado por la 
masa, recula, todo abotagado y rojo; 
otro, casi sin respiración, parece vemi- 
tar injurias (1) y jurar, y todos mues- 
tran tales signos de cólera en su cólera, 
que dijérase que se hallan dispuestos a 
servirse de espadas enfurecidas, a no ser 
por el temor de perder las áureas pala- 
bras de Néstor. 
*X 


Porque el artista había llamado a la 
imaginación del espectador para que tra- 
bajase con él en su Obra, mostrando a 
la vez tanto arte, naturalidad e ingenio, 
que le era suficiente una lanza asida por 
una mano armada para hacer parecer 
al personaje de Aquiles, relagado a úl- 
timo plano e invisible, salvo para los 
ojos del espíritu. Una mano, un pie, un 
rostro, una pierna, una cabeza, eran lo 
bastante. El cuidado de completar el res. 
to de la figura se encomendaba a la ima- 
ginación. 

* 


Sobre los muros de la bien asediaaa 
Troya en el momento en que el bravo 
Héctor, su heroica esperanza, marcha 
al combate, las madres troyanas esta- 
llan de alegría al ver a sus jóvenes hijos 
blandir las relucientes armas; y su ges- 
ticulación ofrece algo tan singular, que 
una especie de temor sombrío (semejan. 
te a una mancha sobre un objeto lumi- 
noso) parece mezclarse a su radiante ale- 
gría. 

* 


Y desde la costa de Dardania, sitio de 
lə lucha, hasta los corrizosos bordes del 
Simois, corría la sangre bermeja, cuyas 
olas, como para imitar la batalla, lucha- 
ban con las altas riberas; sus ondas 
rompíanse contra la costa corroída por 


(1) Este es aqui el sentido del verbo to 
pelil. Todo el pasaje de esta maravillosa pin- 
tura real era de una dificultad enorme de 
traducción. Qada verso envuelve un proble- 
ma flwológico; en cada palabra podríamos 
abrir una extensa nota. 
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el agua salada, y refluían acto seguido, 
para agregarse a nuevas olas, engrosar- 
las y lanzar su espuma sobre las riberas 
del Simois. 

Xx 


Ante esta obra maestra de la pintu- 
ra se dirige Lucrecia para dar con un 
rostro en que se hallasen impresos to- 
dos los dolores; pero, aunque ve mu- 
chos que llevan grabada la imagen de 
algunas penas particulares, ninguno con- 
tempia donde moren el colmo de la an- 
gustia y del sufrimento, hasta que al 
fin balla a Hécuba, presa de la deses- 
peración, cuyos viejos ojos no se apar- 
tan de las heridas de Príamo, que yace 
ensangrentado a los pies del orgulloso 
Pirro. 

*X 


El pintor había anatomizado en Hé- 
cuba las ruinas del tiempo, el naufragio 
de la belleza, el reino de la sombría zo- 
zobra. Sus mejillas aparecían desfigu- 
radas con arrugas y grietas; nada que- 
daba de lo que había sido; y en sus 
venas la sangre azul, privada del fres- 
Co manantial que había alimentado sus 
resecos canales, se había trocado en ne- 
gro licor, y presentaba la imagen de la 
vida aprisionada en un cuerpo muerto. 


* 


Lucrecia concentra sus ojos en esta 
triste sombra, ajustando sus dolores a 
los de la anciana reina, a quien nada 
falta para contestarle sino gritos y amar- 
gas palabras de maldición contra sus 
crueles adversarios, El artista, no sien- 
do un dios, no había podido dotaria de 
acentos, y Lucrecia, que lo comprende, 
jura que ha obrado mal el pintor dan- 
do a aquélla un dolor tan "grande sin 
concederle una lengua. 


* 


«Pobre instrumento mudo—exclama—, 


2124 


yo entonaré tus desgracias en mi voz 
plañidera y verteré dulce bálsamo en la 
herida pintada de Príamo; lanzaré in- 
vectivas contra Pirro, que ha causado 
este mal; extinguiré con mis lágrimas 
el prolongado incendio de Troya, y 
arrancaré con mi puñal los ojos feroces 
de todos los griegos que son tus adver- 
sarios... 
* 


...Muéstrame la prostituta que ha da- 
do origen a esta guerra, para que des- 
garre con mis uñas su belleza, La fogo- 
sidad, tu lujuria, insensato Paris, es la 
que airajo sobre la incendiada Troya el 
peso de este furor; tus ojos han ilumi- 
nado el incendio que arde aquí, y aquí, 
en Troya, por el crimen de tus ojos, pe- 
recen a la vez el padre, el hijo, la ma- 
dre y la doncella... 


k 


... ¿Por qué el goce particular de uno 
solo se torna para lan gran número en 
calamidad pública? ¡Que el pecado co- 
metido por uno solo caiga solamente so- 
bre la cabeza del transgresor! ¡Que las 
almas inocentes se libren del dolor me- 
recido por el culpable! ¿Por qué han de 
perecer tantos seres por la ofensa de 
uno solo? ¿Por qué un pecado indivi- 
dual ha de acarrear una maldición ge- 
neral?... 

* 


.. ¡Wed! Aquí llora Hécuba; aquí, 
Priamo expira; aquí, el esforzado Héc- 
tor sucumbe; allá, "Troilo se desvanece; 
más lejos, el amigo yace junto a su ami- 
go. en ei mismo charco de sangre, y el 
compañero hiere al compañero sin cono- 
cerle. ¡Y sólo la lujuria de un hombre 
destruye tantas existencias! Si el dema- 
siado tierno Príamo hubiese refrenado 
la pasión de su hijo, Troya brillaría de 
gloria y o con las llamas del incendio.» 


* 
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Aquí llora con emoción sobre las pin- 
tadas desdichas de Troya, pues el do- 
lor, semejante a una pesada campana 
ya puesta en vaivén, se balancea por su 
propio peso, y es preciso entonces una 
fuerza insignificante para hacer resonar 
su fúnebre tañido. Así Lucrecia, en la. 
fiebre de su agitación, conversa con es- 
tas melancolías diseñadas y estos pesa- 
res en color; ella les presta palabras y 
recibe de ellos su fuerza expresiva. 


* 


Lucrecia recorre con los ojos todo el 
lienzo y se lamenta ante cada figura. 
que ve desamparada. Por último, dis- 
tingue la imagen de un infeliz encadena- 
do, que lanza miradas de compasión so- 
bre unos pastores frigios, Su rostro, aun- 
que lleno de inquietudes, expresa, na 
obstante, satisfacción. Marcha hacia Tro- 
ya, conducido por los rústicos pastores. 
tan resignado, que su paciencia parece 
despreciar su desgracia, 


* 


Para ocultar la disimulación y darle 
un aspecto inofensivo, el pintor le ha- 
bia infundido hábilmente un continente 
humilde, miradas tranquilas, ojos hume- 
decidos por las lágrimas, una frente se- 
rena, que parecía desear la bienvenida 
a la contrariedad; mejillas ni pálidas 1 
rojas, sino de un color tan bien mezgla- 
do, que el encarnado, enrojecido, na 
apuntaba el menor indicio de culpabili- 
dad, ni la palidez nada de este temor 
que se apodera de los corazones pérfidos. 


* 


Por el contrario, como un constante 
y consumado demonio presentaba (1 
una apariencia tan honesta y escondia 
tan bien bajo esta máscara sus malos y 


(1) Entertaint, «presentaba», «guerdabaz, 
«mantenía». El verbo to entertain equivale 
en esta ocasión a to keep up, muintain. 
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secretos designios, que la sospecha mis- 
ma no hubiera podido adivinar que la 
perfidia deslealmente sutil y el perjurio 
fuesen Capaces de encubrir tempestades 
tan tenebrosas bajo un día tan resplan- 
deciente, o de manchar lcs pecados del 
infierno con formas tan parecidas a las 
de los santos. 
* 


El muy concienzudo artista habia 
creado esta dulce figura para represen- 
tar al perjuro Sinón, cuyo seductor re- 
lato debía perder al crédulo anciano 
Príamo, y cuyas palabras, como un fue- 
go devorador, incendiarían la gloria bri- 
llante de la rica y suntuosa llión; ca- 
tástrofe de que los cielos quedaron tan 
afligidos, que las pequeñas estrellas lan- 
záronse fuera de sus esferas fijas cuan- 
do fué roto el espejo en que gustaban 
contemplarse. 

xk 


Ella examina atentamente esta pin- 
tura y reprende al pintor por su asom- 
broso talento, diciendo que algo ha sido 
falseado en la imagen de Sinón; que 
una forma tan bella no puede alojar un 
alma tan infame. Y vuelve a mirarla, y 
a medida que la contempla, nota en su 
noble semblante tales signos de franques- 
za, que termina por decir que esta figu- 
ra ha sido calumniada. 


*k 


«No es posible—dice-— que tanta do- 
blez...»—iba a añadir: «se oculte detrás 
de tal mirada»; pero en el mismo ins- 
tante la imagen de Tarquino se ofrece 
a su memoria, y su lengua, reemplazan- 
do el «no es posible» por el «es», formu- 
la así su pensamiento—: «es posible, se- 
gura estoy de ello, que tal semblante en- 
cubra un alma criminal)... 


* 


. Porque igual a como aquí se mues- 
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tra el artero Sinón, con ese aire de tan 
grave tristeza, tan abrumado, tan fati- 
gado como si estuviera consumido por 
el trabajo o el pesar, llegó armado has- 
ta mí Tarquino, con un aspecto exterior 
de honradez, pero gangrenado por el vi- 
cio interiormente. Yo acogí a Tarquino 
como Priamo a Sinón, y así ha perecido 
mi Troya... 
* 


... i Mirad, mirad cómo los ojos del 
atento Príamo enjugan sus lágrimas ante 
el fingido llanto que vierte Sinón! Pría- 
mo, ¿por qué eres anciano, y no obstante, 
careces de cordura? Por cada una de las 
lágrimas que deja caer va a sucumbir 
un troyano; no es agua lo que destilan 
sus ojos, sino fuego, Esas redondas per- 
las diáfanas que excitan tu piedad son 
globos de fuego inextinguible que van a 
incendiar tu lIlión... 


* 


...Tales diablos van a buscar sus sor- 
tilegios en el infierno tenebroso, pues 
Sinón tiembla de frío en medio de su 
fuego, y un fuego ardiente reside, sin 
embargo, en el seno de este hielo. Estos 
adversarios no se funden en una uni- 
dad sino para seducir a los simples y 
darles audacia. Así, la buena fe de Pría- 
mo acoge las mentidas lágrimas de Si- 
nón, que con el agua encuentra medio 
de incendiar a su Troya.» 


* 


Al llegar aquí, toda exasperada, la 
posee tal ímpetu, que la paciencia se es- 
capa de su seno y desgarra con las uñas 
la inanimada figura de Sinón, compa- 
rándola al malvado huésped cuyo cri- 
men la ha obligado a detestarse a si 
propia. Por fin, abandona sonriendo esta 
venganza imaginaria, y dice: «¡Qué lo- 
ca, qué loca soy! ¡Estas heridas ho le 
causarán dañol» 

* 


2126 


Asi fluye y refluye el oleaje de su pe- 
sar, mientras emplea el tiempo en fati- 
gar al Tiempo con sus quejas. Desea la 
noche, luego suspira por la aurora, y 
halla que una y otra son demasiado len- 
tas en partir; el tiempo, tan breve, pa- 
rece largo cuando tiene que sostener 
l peso abrumador del pesar, Aunque el 
dolor sea agobiante, rara vez halla des- 
canso, y los que padecen de insomnio 
saben con cuánta lentitud marcha el 
tiempo. 

* 


Todo este tiempo invertido por Lucre- 
cia en contemplar las pintadas imáge- 
nes, la ha hecho al menos escapar a su 
pensamiento. Ausente al sentimiento de 
su propio pesar por la honda medita- 
ción de las desgracias aajenas, ha oivi- 
dado sus dolores ante estos simulacros 
de dolor, Hay quien se consuela, aunque 
esto no haya curado a nadie, pensando 
que otros ban sufrido sus tormentos. 


k 


Pero he aquí ya de retorno al diligen- 
te mensajero, conduciendo a su esposo 
y a otras personas Con él, Colatino ha- 
uó a su Lucrecia vestida de negro luto; 
alrededor de sus ojos, marchitos por las 
lágrimas, se dibujan dos círculos azules, 
como arco iris en el firmamento; estos 
secundarios arcos iris (1), en la atmós- 
fera sombría de su rostro (2), predican 
que nuevas tempestades van a añadirse 
a las ya pasadas. 

* 


Su esposo, al verla en este desolado 
aspecto, se fija con asombro en el sem- 
blante triste de Lucrecia, cuyos ojos, 
aunque escaldados (3) por las lágrimas, 


(1 esto es, secondary rain- 


bows. 
(2) T 
mot brigth, dull, 


Water-galls, 


In her dim element, Dim significa aquí 
lustreless, y element ofrece 


el sentido, no raro en Shakespeare, de the 
air, atmosphere, sky. y 
(3) Sog; literalmente, boiled  (hervidos); 


pero aquí vale scalded. 
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aparecían rojos y fríos, y cuyos vivos 
colores habían sido borrados por mor- 
tales angustias, No tiene fuerza para 
preguntarle cómo está; ambos quedan 
frente a frente como antiguos conocidos 
que, encontrándose lejos de sus hogares, 
quedan confundidos de sorpresa ante el 
azar que los reúne. 


* 


Por fin, toma su mano, de la que ha 
desertado la sangre, y comienza asi; 
«¿Qué extraño accidente has sufrido pa- 
ra que tiembles de esa manera? ¿Qué 
pesar ha empalidecido tus bellos colo- 
ves, dulce amada? ¿Por qué estás ves- 
tida de luto? Querido amor, revélanos 
la causa de esa tristeza sombria y cuén- 
tanos tus pesares, para que podamos re- 
mediarlos.» 

* 


Tres veces da Lucrecia con sus suspi- 
ros a su dolor la señal de estallar, antes 
que pueda hacer retener ninguna de- 
tonación de pena; al fin, se prepara a 
responder al deseo de su esposo, y se 
dispone tímidamente a manifestarle có- 
mo su honor ha sido hecho prisionero 
por el enemigo, mientras Colatino y los 
señores que le acompañan ansian oír sus 
palabras con grave atención. 


* 


Entonces, este pálido cisne, en su nido 
de lágrimas, comienza el triste canto 
fúnebre de su cercana muerte: «Pocas 
palabras—dice—serán mejor que largos 
discursos para la desgracia que ninguna 
excusa puede reparar. Mi alma posee 
ahora más dolores que palabras, y fuera 
demasiado extenso narrar todos mis te- 
mas de quejas con una sola pobre voz 
agotada... 

* 


...Que se reduzca, pues, toda su tarea 
a estas breves expresiones: Amado es- 
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poso, un extraño se ha introducido en 
el dominio de tu lecho y ha descansado 
sobre la almohada en que tenías por cos- 
tumbre reclinar tu fatigada cabeza; y 
tu Lucrecia, ¡ay!, no ha sido exenta del 
ultraje cuya culpable violencia puedes 
imaginar... 
* 


...Porque en el silencio solemne de la 
tenebrosa medianoche, un hombre se 
deslizó en mi habitación, con una espa- 
da reluciente en una mano y una an- 
torcha encendida en la otra, que me dijo 
quedamente: «Despierta, matrona roma- 
na, y acoge mi amor; pero si rehusas 
acceder a mis apetitos amorosos, esta 
noche os infligiré a ti y a los tuyos una 
mancha eterna... 

* 


...Pues no prestas tu consentimiento 
a mi voluntad—dijo—, asesinaré inme- 
diatamente a cualquier deforme sierva 
tuyo, y luego te mataré a ti para ju- 
rar después que os sorprendí cometien- 
do el feo acto de la lujuria, y que maté 
así en el seno de su crimen a los for- 
nicadores. Esta acción constituirá mi 
gloria y tu perenne infamia.» 


* 


...A esto me estremecí y comencé a 
gritar; pero él, entonces, apoyó su acero 
contra mi corazón, jurando que, si no 
soportaba todo con paciencia, no vivi- 
ría para pronunciar otra palabra; de 
suerte que mi oprobio permanecería eter- 
no, y No se olvidaría jamás en la po- 
tente Roma el fin adúltero úe Lucrecia 
y de su esclavo... 


* 


..Mi enemigo era fuerte; mi pobre 
persona, débil, y tanto más débil cuanto 
más fuerte mi terror. Mi sanguinario 
juez defendia mi boca contra la palabra, 
y no era posible hacer un llamamiento 
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legítimo a la justicia. Su lujuria, en tra- 
je de escarlata, venía a jurar que mi po- 
bre belleza había robado sus ojos; aho- 
ra, cuando el juez es robado, el preso 
muere... 


* 


... ¡On! Boseñadme cómo fabricar mi 
propia excusa, 0, al menos, que quede a 
mi alma este refugio de decirse que está 
libre de toda mancha e impureza, aun- 
que su sangre material haya sido envi- 
lecida por este abuso; que no ha sido 
violada; que nunca se inclinó a puni- 

les condescendencias, sino que se man- 
tiene siempre inmaculada en su infecta 
prisión.» 
* 


¡Ved! He aquí el poseedor desespera- 
do de este navío deshecho (1), con la ca- 
beza inclinada, la voz ahogada por los 
sollozos, los ojos tristemente inmóviles, 
los brazos dolorosamente cruzados, que 
lucha por arrojar de sus labios, vueltos 
pálidos recientemente (2), la angustia 
que retarda su respuesta; pero, por su 
desgracia, todo es en vano; las pala- . 
bras que pretende exhalar vuelve a as- 
pirarlas su alinto. 


* 


Igual que bajo el arco de un puente 
una corriente de violencia mugidora es- 
capa con su rapidez a los ojos que si- 
guen su curso, y, sin embargo, saltando 
en su orgullo, refluye hacia el pasaje 
que la ha obligado a este curso rápido, 
y tras partir furiosa, vuelve furiosa al 
punto desde donde se precipitó, así los 


(1) The hopeless merchant of this loss, Li- 
teralmente: «el mercader desamparado de 
esta pérdida»; o mejor; «el desolado buque 
mercante de este naufragio», por cuanto mer. 
chant, en la lengua de la época elisabetana, 
tiene con frecuencia el sentido de merchant- 


men, como se ve en La tempestad (acto TI. 
escena I, v. 5) y en La segunda parte de 
Enrique IV (acto II, escena IV, 67). 


(2) New-waren pale, en el texto. 
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suspiros y sollozos de Coiatino se esfuer- 
zan por dar paso a su dolor y refluyen 
contra él 

x 


Ella advierte la desesperación muda 
de su desgraciado marido y despierta así 
su frenesí intempestivamente: «Caro es- 
poso, tu tormento presta nuevo impul- 
so a mi tormento; jamás un oleaje fué 
detenido por la lluvia. Tu desesveración 
nace más penoso aún mi sufrimiento, 
por demás sensible; que basten, pues, 
dos ojos arrasados de lágrimas para aho- 
gar una sola pena... 


* 


«Por el amor que me consagrabas 
cuando podía encantarte, en gracia de la 
que fué tu Lucrecia, escúchame ahora: 
«¡Véngate sin dilación de mi enemigo, 
del tuyo, del mío, del suyo propio; su- 
pón que me defiendes del hecho reali- 
zado; el auxilio que puedes prestarme 
2s tardío por demás. Sin embargo, que 
muera el traidor, pues una justicia cle- 
mente nutre la iniquidad.»... 


* 


...-Pero antes de revelar su nombre, no- 
bles señores — dice, dirigiéndose a los 
que habían venido con Colatino—, dadme 
vuestra palabra de honor de que perse- 
guiréis con la mayor premura la vengan- 
za de mi ultraje, pues constituye una 
acción digna y meritoria al perseguir la 
injusticia con brazo vengador. Los ca- 
balleros, por sus juramentos, deben re- 
parar las ofensas hechas a las pobres 
damas.» 


* 


A esta solicitación, todos los señores 
presentes se apresuran con noble gene- 
rosidad a ofrecer el apoyo que les im- 


ponen las leyes de la caballería y arden j 


ansiosos de oír revelar el odioso enemi- 
go. Pero ella, que no ha terminado aún 
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su triste confesión, interrumpe sus pro- 
testas: «¡Oh!, decidme — exclama —: 
¿Cómo puede borrarse esta mancilla im- 
puesta por la violencia?... 


* 


... ¿Cuál es la calidad de mi falta? Co- 
metida bajo la impresión de circunstan- 
cias tan terribles, mi alma pura, ¿no pue- 
de absolverse de este odioso acto? ¿No 
hay condiciones para reparar este tran- 
ce y rehabilitar mi honor abatido? La 
fuente emponzañada se purifica por sí 
propia. ¿Por qué no podría yo purificar. 
me de esta mancilla impuesta?» 


* 


A estas palabras, todos, por voz uná- 
nime, reconocen que la pureza de su al 
ma lava la impureza de su cuerpo; pero 
ella, con una sonrisa triste, vuelve su 
rostro, esfera en que el llanto ha gra- 
bado la profunda impresión de la dura 
desgracia. «No, no—dice—; ninguna da- 
ma estará autorizada en lo futuro a pre- 
sentar mis excusas como excusa de su 
proceder.» 


*x 


Entonces, con un suspiro, como si su 
corazón fuera a romperse, profiere el 
l nombre de Tarquúino: «¡Él, éll», dice; 
pero su pobre lengua no puede pronun- 
ciar más gue «él», hasta que, tras mil 
dilaciones, interrumpidos acentos, síla- 
bas entrecortadas, cortos y delorosos es- 
fuerzos, agrega: «¡Él, él es, nobles se- 
ñores, el que impulsa a mi mano a cau- 
sarme esta herida!» 


* 


H 

| Al decir esto, da por vaina su seno 
inocente a un culpable cuchilic, que arre- 
bata su alma a la vaina de su cuer- 
po, golpe que libra al espíritu de la pro- 
'funda angustia de la prisión impura en 
|que respiraba. Sus fervientes suspiros 
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empujan a Jas nubes su alado espíritu, 
y por sus heridas se escapa el último mi- 
nuto de su vida, fecha eterna de su des- 
tino truncado. 


* 


Colatino y todo el acompañamiento de 
señores quedaron petrificados ante esta 
acción terrible, nasta que el padre de 
Lucrecia, que contemplaba a su hija san- 
grante, se precipitó sobre su cuerpo, ho- 
radado por su propia mano, y Bruto re- 
tira el puñal asesino de esta fuente de 
púrpura, En el instante de desprender- 
lo, la sangre de Lucrecia, como persi- 
guiendo una venganza impotente, corre 
tras el puñal, 


* 


Y saliendo a borbotones de su pecho, 
se divide en dos corrientes de curso len- 
to que rodean de un círculo carmesí su 
cuerpo, semejante en el seno de océano 
espantoso una isla recién saqueada, des- 
nuda y desierta, Una porción de su san- 
gre permanece aún pura y roja; otra se 
convierte en negra, que es la parte que 
mancilló el desleal 'Tarquino. 


* 


En la superficie horrenda y congelada 
de esta sangre ennegrecida flota un hala 
acuoso, que parece llorar sobre este si- 
tio manchado, siempre, siempre, desde 
entonces; como si se apiadara de las 
desdichas de Lucrecia, toda sangre co- 
rrompida muestra algunas partes acuo- 
sas; la sangre preservada de mancha, 
al contrario, conserva su rojo, como si 
enrojeciera de la que así está putre- 
facta. 

xXx 


«i Hija, querida hija! —grita el ancia- 
no Lucrecio—. ¡Mía era esta existencia 
que acabas de quitarte! Si la imagen 
del padre vive en el hijo, ¿dónde vivi- 
ré ahora que Lucrecia está muerta? Yo 
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no te di el ser para este fin. Si les hijos 
preceden a los padres en la tumba, nos- 
otros somos sus retoños, y no ellos los 
nuestros... 

* 


.. Pobre espejo quebrado, yo contem- 
plé con frecuencia en tu dulce luna mi 
vejez rejuvenecida; pero aora este es- 
pejo, antes vivo y brillante, cscurecido 
y arruinado, me muestra un esqueleto 
| de muerte consumido por la edad, ¡Oh! 
¡Tá has arrancado mi imagen de tus 
mejillas y hecho trizas de tal modo la 
hermosura de mi espejo, que ya no pue- 
do ver lo que antes fui!... 


ka! 


...¡Oh Tiempo! Detén tu curso y no 
dures más, si los que debían sobrevivir 
cesan de ser, ¿Debe la muerte pútrida 
hacer presa en los fuertes y dejar vivir 
a las almas débiles y vacilantes? Las 
viejas abejas mueren y las jóvenes he- 
redan sus colmenas. ¡Asi, pues, vive, mi 
dulce Lucrecia; vive de nueyo, y ve mo- 
rir a tu padre, y no tu padre a ti!» 


xk 


En este instante, Colatino se despier- 
ta como de un sueño e invita a Lucre- 
cio a que le ceda el sitio en su dolor; 
se precipita entonces en el manantial 
—frio de muerte—de la sangre de Lu- 
crecia (1) y tiñe con sus colores el pá- 
lido terror de su cara, de modo que pa- 
rece un momento morir con ella; hasta 
que una vergüenza varonil le manda re- 
hacerse y vivir para vengar la muerte de 
su esposa. 


xk 


La angustia honda de su alma ha 
puesto como un sello de mutismo sobre 


(Q) In key-cold Lucrece bleeding 
No era fácil traducir sin violencia la expre- 
s'ón, conservando todas sus palabras. Key- 
cold significa cold in death, y bleeding equi- 
vale a bloory. 


stream. 
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su lengua, que, furiosa de que el pesar 
le imponga aquel freno y le impida dar 
vuelo a las frases que descargan el co- 
razón, comienza a querer hablar; pero 
los acentos que afluyen a sus labios en 
desahogo de su oprimido pecho se pre- 
sentan en tan gran número y son tan 
débiles, que nadie podría distinguir lo 
que dice. E 
* 


Sólo «Tarquino» se cia a veces con cla- 
ridad, pero entre dientes, como si tri- 
turara semejante nombre. Esta tempes- 
tad ventosa, hasta el momento en que 
se resolvió en lluvia, retardó el diluvio 
de su door; pero fué para hacerlo más 
fuerte aún; llora, al fin, y los vientos 
furiosos se aplacan; entonces el padre 
y el hiio, como en rivalidad de dolor, 
luchan a quién llorará más, .el uno por 
su hija, el otro por su esposa. 


* 


El uno la llama suya y el otro tam- 
bién; pero ninguno de ambos puede po- 
seer ya el bien que reclama. «Es mía», 
dice el padre. «Es mía—replica el espo- 
so—:; no me arrebatéis la propiedad de 
mi dolor; que nadie diga que llora por 
ella, pues no era sino mia y no debe ser 
llorada más que por Colatino.» 


* 


«¡Oh-—interrumpe Lucrecio—, a mí es 
a quien debía la vida que ha troncha- 
do demasiado pronto y demasiado tar- 
de!» «¡Dolor, do:or!—responde Colati- 
no—, Era mi esposa, yo la poseía, y es 
mi bien el que ha destruído.» «¡Mi hi- 
ja!» y «iMi esposa!» llenaban con cla- 
mores el ambiente, que, reteniendo el 
alma de Lucrecia, respondía a sus ecos 
«¡Mi hija!» y «¡Mi esposa!» 


* 
Bruto, que había extraido el puñal del 
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costado de Lucrecia, viendo esta rivali- 
dad de do:ores, comienza a revestir su: 
inteligencia de dignidad y orgullo, y se- 
pulta su locura aparente en la herida 
de Lucrecia. Porque Bruto era conside- 
rado entre ¡os romanos, como los alegres 
bufones en la corte de los reyes, por sus 
divertidas palabras y sus dichos extra- 
vagantes. 
* 


Pero ahora se despoja de la máscara, 
superficial bajo la cual había disfrazado 
su profunda política, y hace uso de las 
armas de su sabiduria, largo tiempo ocul- 
ta, para atajar el llanto en los ojos de 
Cozatino: «Tú, ultrajado magnate de 
Roma—le dice—, álzate, deja a un hom- 
bre mucho tiempo ignorado y tenido por 
loco que dé hoy una lección a tu larga 
experiencia... (1). 


* 


... ¡Cómo! ¡Colatino! ¿El dolor cura 
acaso el dolor? ¿Las heridas dan alivio 
a las heridas? ¿Repara el pesar los ma- 
les del pesar? ¿Es tomar venganza el 
dirigir tus golpes contra ti propio des- 
pués del acto infame por el cual san» 
gra tu bella esposa? Ese acceso de furor 
inf? til no cuadra sino a los espiritus 
débiles; tu desgraciada mujer equivocó 
así el asunto matándose, en vez de ma- 
tar a su adversario... 


* 


...Intrépido romano, no humedezcas 
más tu corazón con ese enervante rocío 
de lágrimas, sino arrodíllate conmigo y 
ayúdame con tus súplicas a despertar a 
nuestros dioses romanos. ¡Plegue a ellos 
que tales abominaciones, que deshonran 
a Roma, sean lanzadas de sus hermosas 
calles por nuestros brazos robustos!... i 


* 


a) Thy long-erperienc'd wit, es decir, «£ 
su talento por demás reconocidorx. 
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...¡ Ahora, por el Capito/io, que adora- 
mos; por esta casta sangre tan injusta- 
mente mancillada, por ese resplandecien- 
te sol del cielo que nutre los productos 
de la tierra fecunda; por todos los de- 
rechos de nuestro pais, mantenidos en 
Roma; por el alma de la casta Lucre- 
cia, que no hace un momento nos reye- 
laba sus desdichas en medio de sus que- 
jas, y por este sangriento puñal jure- 
imos vengar la muerte de esta esposa 
modelo!» 

* 


Esto dicho, da un golpe con su mano 
sobre el corazón y besa el fatal puñal 
para confirmar su juramento; después 
invita a que se unan a su protesta los 


FIN 
«LA VIOLACIÓN 


demás señores, que, movidos de admira- 
ción por su conducta, apruevan sus pala- 
bras. Entonces, todos juntos, se arrodi- 
lan; Bruto repite el voto solemne gue 
acaba de proferir, y juran todos cum- 
plirlo, 

* 


Cuando se hubieron juramentado para 
esta sentencia deliberada, tomaron la 
resolución de sacar de allí a la difunta 
Lucrecia, mostrar en Roma su cuerpo 
ensangrentado y hacer público así el 
infame atentado de 'Tarquino. Todo 10 
cual realizóse con diligencia rápida, y 
los romanos dieron con aclamación su 
consentimiento a la expatriación perpe- 
tua de los Targuinos. 


DE 
DE LUCRECIA» 


QUERELLAS DE UNA AMANTE 


(A LOVER'S 


Hallándome sobre la pendiente de una, 
colina, cuya honda garganta devolvía en 
ecos la historia doliente que partía de 
un vecino valle, mi alma seguía, con 
atención reconcentrada, el dobie canto 
melodioso, y escuchaba tendido en tie- 
rra esta narración melancólica, cuando, 
de improviso, vi aparecer una joven fue- 
ra de sí, sumamente pálida, que, rasgan- 
do papeles y destruyendo anillos en dos 
mitades, desencadenaba contra el peque- 
fio universo de su ser el viento y la llu- 
via de su desespración. 


* 


Sobre su cabeza llevaba una cofia de 
paja tejida (1), que defendía su cara del 
sol, donde la mente podía adivinar, tri- 
turado en otra época, el cadáver de una 
hermosura destruida y gastada. El tiem- 
po no nabía segado todo lo que comen- 
zó la juventud, ni ésta desaparecido por 
completo; sino que, a despecho de la 
terrible cólera celeste, por entre las grie- 
tas de su agostada persona se visium. 
braba un rasgo de belleza. 


* 


Frecuentemente llevábase a sus ojos 
el pañuelo, marcado con fantásticos di- 
bujos, cuyas figuras de seda empapaba 


en el texto. 
of plaited 


(1) A plainted hive oj straw, 
que Onions interpreta: headgear 
siraWw. .. K 


COMPLAINT) 


en el líquido amargo «que su maduro 
dolor había desgranado en lágrimas, y 
a veces repasaba las inscripciones que 
aquél contenía, como también de conti- 
nuo exhalaba su confusa pena en cla- 
mores de toda extensión, unas veces agu- 
dos y otras bajos. 


* 


A veces, asestados sus ojos, cabalga- 
ban en su carro, como si quisiera di- 
rigir su batería al firmamento; otras, 
desviados, ataban sus pobres globos a ia 
tierra orbicular; otras tendían recta- 
mente su mirada; en seguida se pasea- 
ban vor todas partes a la vez, sin dete- 
nerse en ninguna, y, extáticos entonces, 
confundían en su delirio la realidad y la 
ilusión. 

A 


Sus cabellos, ni flotantes ni recogidos 
con cuidado serio, proclamaban la falta 
de presunción en el tocado. Algunos, no 
obstante, pendían de su sombrero de pa- 
ja, en rizos sueltos a lo largo de sus rneji- 
llos, fláccidas y sin frescura. Otros maï 
teníanse aprisionados en su red de seda, 
y, dóciles a su cautividad, no puenaban 
por salirse de la malla, a pesar de ha- 
llarse trenzados con ligero abandono. 


* 


Extrajo de un canastillo mil barati- 
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jas de ámbar, cristal y cuentas de aza- 
bache, y fué lanzándolas, unas tras otras, 
a un río, sobre cuya ribera murmurante 
se había sentado, añadiendo lágrimas a 
las lágrimas de la corriente, parecida en 
esto a la usura o a la generosidad de 
un monarca que no deja caer sus dones 
donde la generosidad grita: «jį Algo, si 
os place!», sino donde el exceso men- 
diga todo. 
x 


Tenía gran número de billetes plega- 
dos, que leyó suspirando, hizo trizas y 
arrojó a la corriente; rompió infinidad 
de anillos de oro y hueso con inscrip- 
ciones (1), y mandólos ir a buscar su 
tumba con el fango, Descubrió aún otras 
cartas tristemente escritas con sangre y 
cuidadosamente protegidas contra la in- 
discreta curiosidad por cintas de seda 
que aseguraban las nemas. 


* 


Bañó muchas veces estas cartas en 
sus fluentes ojos (2), cubriólas muchas 
veces de besos, y muchas veces también, 
disponiéndose a desgerrarlas, exclamó : 
«¡Oh sangre y perjura! ¡Registro de 
mentiras! ¡Qué miserables testimonios 
guardas! ¡La tinta hubiera parecido más 
negra y Criminal aquí!» Æsto dicho, po- 
seída de furor, desgarró las cartas, ani- 
Quilando asi su gran descontento lo con- 
tenido. 

* 


Un anciano venerable, que apacenta- 
ba cerca su ganado, matasiete en tiem- 
pos, conocedor de los lances de corte y 
aldea, y que no había dejado correr las 
horas rápidas sin hacer empleo de ellos 
se dirigió apresuradamente a esta afligi- 
da enamorada, y, prevalido de su edad, 


(1D) Posted, en 
bed wit a motto. 
(2) In her flurive eyes. Aqui, flurive co- 
bra la acepción de flowing. La voz no habia 
sido Usada por nadie antes de Shakespeare. 


el texto; es decir, inscri- 
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deseó conocer en resumen los fundamen- 
tos y motivos de su dolor. 


* 


Se arrastra hacia ella apoyado en su 
bastón nudoso y se sienta a su lado, 
manteniendo entre ellos una distancia 
cortés. Ya frente a ella, la insta de nue- 
vo a que comparta con él su pesar, y 
le promete qus, si en sus manos está dul- 
cificar el sufrimiento de sus arrebatos, 
puede confiar en su caritativa vejez. 


* 


«Padre—responde ela—, aunque con- 
templéis en mi persona la injuria de 
muchas horas de devastación, no vayáis 
a juzgarme vieja. No la edad, sino los 
sufrimientos, han tenido poder sobre mí. 
Aún podía ser una flor fragante, fresca 
en mi misma, y no a otro hubiera con- 
sagrado mi amor... 


* 


...Pero, ¡desgraciada de mí!, demasia- 
do pronto atendí a las solicitudes de un 
joven (tenían por objeto ganar mi fa- 
vor), tan dotado de ios dones exterio- 
res de la Naturaleza, que los ojos de las 
vírgenes abastecian todo su rostro. El 
amor, necesitando albergue, le había es- 
cogido por su palacio; y cuando se ins- 
taló en su bello cuerpo, tuvo un nuevo 
santuario y fué deificado nuevamente... 


* 


...Los rizos de sus cabellos castaños 
caían en bucles ondulantes, y el más 
ligero soplo del viento llevaba a sus l]a- 
bios sus mechones sedosos. Lo que es 
dulce de hacer halla fácilmente quien 
lo haga. Toda persona que le yeía sa- 
caba rechizada el alma por la imagen 
que le ofrecían los ojos, pues en su Ca- 
ra Ccontemplábanse, en pequeño, todos 
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los esplendores que se piensa fueron pro- 
digados en el Paraíso... 


* 


. Su barba mostraba aún débiles in- 
dicios de su virilidad; su plumón de 
fénix, como terciopelo no atusado, ape- 
nas comenzaba a apuntar sobre aquel 
cutis incomparable, cuya figura aventa- 
jaba al brocatel que parecía llevar. Em- 
pero, su cara no se mostraba menos pre- 
ciosa con este ornato, y el amor, en sus 
refinamientos, dudaba si era mejor ir 
con él o sin él... 


* 


. Las cualidades de su alma eran be- 
llas como su forma, pues poseia el can- 
dor y franqueza de hablar de los jóve- 
nes, Sin embargo, si le provocaban los 
hombres, semejaba uno de esos huraca- 
nes que vemos a menudo entre abril y 
mayo, cuando los vientos soplan con dul- 
zura, aunque puedan soplar con rudeza. 
Su ímpetu, autorizado por su juventud, 
podía así revestir la perfidia con una 
librea de orgullosa lealtad... 


* 


...Cabalgaba a maravilla, y con fre- 
cuencia se oir decir a los hombres: «Ese 
caballo toma su impetu de su jinete. Or- 
gulloso en su misión, noble en su dociii- 
dad, ¡qué vueltas, qué saltos, qué galo- 
pes, qué paradas hace!» Y entonces se 
levantaba discusión sobre si a él debía 
el corcel su manejo, o si era a la inteli- 
gencia del alazán a la que debía el ca- 
ballero su arte de equitación... 


x 


...Pero la decisión se inclinaba en se- 
guida a favor suyo. Sus hábitos natu- 
rales daban gracia y vida a cuanto le 
pertenecía y adornaba. Era cumplido por 
sí, y no por las cosas que se elevaban 
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con él. Todos los auxiliadores de que se 
ayudaba, y que se convertían más be- 
llos aún por su dueño, no eran sino co- 
sas que él se agregaba a sí propio; y, 
no obstante, la elegancia que se propo- 
nian no realzaba su gracia, sino que su 
gracia las realzaba... 


* 


. Asi, en la punta de su lengua per- 
suasiva dormían, dispuestos a despel- 
tarse en servicio suyo, toda clase de 
argumentos y de cuestiones profundas, 
de prontas réplicas y de razonzs con- 
vincentes. Sabía hacer reír a la melan- 
co!ía, llorar al reidor y envolver en el 
artificio de su voluntad todas las pasio- 
nes, cuyos distintos dial:ctos poseía y 
manejaba con una habilidad siempre di- 
ferente... 


* 


..De tal modo reinaba en todos los 
corazones, asi de jóvenes como de vie- 
jos; y los dos sexo3, encantados de ha- 
llarse en comunicación de pensamien- 
to- con él y de consagrarse a servirle, 
seguíanie por dondequiera que iba. Las 
voluntades, embrujadas, acogian favora- 
blemente sus deseos antes de ser expre- 
sados, y, dialogando ellos mismos para 
saber lo que podría decir, acomodaban 
su obediencia a la respuesta que habían 
hecho... 


* 


... ¡Cuántas personas procurábanse su 
retrato para solazar sus Ojos y suspen- 
der en él su alma, a semejanza de esos 
insensatos que se apropian en pebsa- 
miento las tierras y palacios soberbios 
que encuentran en su camino, cuya ima- 
ginación queda herida, y que gozan de 


| ellos más diversamente que el señor go- 


toso que los posee en realidad... 
* 


...Así, había muchos que, no habiendo 
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nunca estrechado su mano, meciéronse 
en la halasadora creencia de que eran 
dueños de su corazón. “Yo, desgraciada, 
que permanecía en mi libertad, que me 
pertenecía entera y libremente, seducida 
por su arte, que su juventud hacía irre- 
sistible, y por su juventud, que su arte 
hacía invencible, entregué mi corazón a 
su mágico poder; no me reservé sino el 
tallo, y le di toda mi flor... 


Sin embargo, po imité a algunas de 
mis iguales; no le nice insinuaciones; 
no deseé ceder a sus deseos; el honor 
me prohibia tal conducta, protegía mi 
honor con la seguridad de la distansia; 
la experiencia hacía míos muchos ba- 
luartes de dolorosas aventuras que re- 
cientemente había visto pasar, aventu- 
ras que constituían el orgulloso adere- 
zo de esta joya falsa y el botín de sus 
proezas de amor... 


* 


Pero, ¡ah!, ¿qué mujer ha podido 
evitar por la experiencia de los prece- 
dentes el desgraciado destino que ella 
debe sufrir? O ¿qué ejemplos han teni- 
do jamás fuerza bastante para sustraer 
a alguno contra su voluntad a los peli- 
gros de su ruta? La prudencia apenas 
puede detener un instante a los que no 
quieren detenerse; pues con frecuentia 
ocurre que, cuando nos arrebatamos, el 
consejo, reteniéndonos. no logra sino ha- 
cer nuestra pasión más viva... 


A 


x 


...No satisface a nuestra sangre el que 
por experiencias extrañas hayamoecs de 
refrenar y que nos privernos de placeres 
que nos imaginamos tan dulces, por te- 
raor a los males que en bien nuestro 
dejan presentirse, ¡Ch apetito! 
iejos te hallas de la prudencia! El ape- 
tito posee un paladar que querrá gustar 


¡Qué , 
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4 toda costa, aunque la razón llore por 
ello y grite: «¡Es la muerte para til...» 


*x 


...Porque con anticipación podia ha- 
berme dicho: «Este hombre es falso», 
pues conocía los ejemplos de su pér- 
ñda astucia. Había aprendido dónde cre- 
cían sus plantas en los jardines de otro; 
veía cómo sus sonrisas doraban sus men- 
tiras; sabía que los juramentos son los 
entremetidos de la vergüenza; me ha- 
laba persuadida de que cartas y pala- 
bras no eran sino artificios e hijos bas- 
tardos de su corazón adulterino y per- 
Verso... 

* 


Y largo tiempo protegi mi fortale- 
za en estos términos, hasta que comen- 
zó a asediarme de esta manera: «Gen- 
til virgen; apiadaos un tanto de mi 
doliente juventud y no desconfiéis de 
mis santos juramentos. Jamás prometí 
a ninguna lo que os estoy diciendo; a 
menudo he sido llamado a festines de 
amor; nunca hasta hoy invité, ni nunca 
pretendí... 

A 


.- Todas mis faltas de que habéis oído 
hablar son errores de la sangre, nin- 
guno del corazón. El amor no las ha 
cometido; fueron el resultado de un ac- 
to mutuo en que en ninguna de las 
dos partes hubo verdad ni sinceridad. 
Estes faltas buscaban su vergüenza, y 
han hallado su vergüenza; la infamia 
ha quedado dividida, y la parte que 
elas quieren hacerme llevar queda dis- 
minuida precisamente por sus repro- 
ches... z 

* 


Entre las muchas que mis ojos han 
contemplado, ninguna pudo abrasarme 
tanto el corazón con su llama, causar 
en mi sensibilidad la más ligera inquie- 
tud o encantar mis ocios un instante. 
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Les he hecho mal, pero jamás lo he re- 
cibido de ellas. Avasallé sus corazon:s, 
pero el mío se conservó libre y reinó 
imperiosamente en su monarquía... 


* 


..Ved aquí qué atributos me han en- 
viado sus rendidas inclinaciones; ved 
estas pálidas perlas y estos rubíes ro- 
jos como la sangre, Figurábanse que re- 
miténdome estos símbolos perfectos del 
blanco y*del carmesí me comunicaban a 
la par sus palideces y rubores apasiona- 
dos, efectos del miedo y del tierno pu- 
dor acampado en sus corazones; pero 
combatían exteriormente... 


* 


YX ¡mirad! Ved estos tesoros (1) de 
sus cabellos; amorosamente entretejidos 
con áureos torzales; los he recibido de 
muchas y diversas hermosuras. Y más 
de una me ha pedido, con lágrimas en 
los ojos, la merced de aceptarlos, con 
la añadidura de ricas piedras preciosas, 
cuya rareza sin límites, calidad y yir- 
tud se hacian constar en geniales so- 
netos... 

* 


. El diamante, ¡fijaos!, cuya hermo- 
sura y dureza, junto con la acción de sus 
propiedades secretas, se enaltecía; la 
esmeralda de verde subido, cuya radian- 
te transparencia alivia el lánguido mi- 
rar de los ojos débiles; el zafiro, color 
de cielo, y el ópalo, que reflejan infini- 
tos matices. Cada una de estas piedras, 
con bien blasonado ingenio, me dirigía 
una sonrisa o me daba a entender al- 
gún lamento... 

* 


..i Ved! Todos estos trofeos de cáli- 
das afecciones, gajes de subyugados y 
mantenidos deseos, la Naturaleza no 


(1) Talents, en el texto. 
terpreta riches, treasure. 


que Onions 


a i 
in 
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| quiere que los conserve, sino gue los rin- 


da ante la que me ha impuesto su ley, 
esto es, ante vos, mi origen y mi fna- 
lidad (D. Porque cllos, indudablemente, 
son oblaciones que se os deben, puesto 
que yo soy su altar y vos Patrona... 


m! 


X% 


.. ¡On! Extended, entonces, esa mance 
incomparable, cuya blancura pesa sin 
cuento en la etérea balanza del logio. 
Disponed a vyuesiro gusto de esios em- 
blemas santificados por los suspiros que 
salieran de tantos pechos abresados. Lo 
que me pertenece, comoquiera que soy 
vuestro ministro, debe Obedeceros y tra- 
bajar bajo vuestras órdenes, y, proce- 
dentes de puntos separados, he aquí es- 
tos regalos reunidos en un todo que se 
remiten a vuestra discreción... 


A 


...¡Ved! Este emblema ma ha sido re- 
mitido por una monja o hermana san- 
tificada del más piadoso renombre, que 
había rechazado cautelosa las nobles ga- 
lanterías de la corte, donde sus raras 
excelencias traían fuera de tino a la flor 
de la. aristocracia. Porque los pretendien. 
tes de más rancios pergamiros disputé- 
banse sus favores; pero ella guardo fría 
distancia y se retiró, al fin. a consagrar 
su existencia al eternal amor... 


A 


kas 


. Pero, ¡on mi dulce bieni ¿Qué di- 
ficultad hay en renunciar a lo que no 
Se posee y en dominar lo que no ofrece 
resistencia, empalizando el sítio que aún 
no tiene forma y soportando alegres re- 
signaciones en Cárceles que no contra- 
rían? La que así consigue maniener su 
gloria escapa por la fuga do los peli- 


(1) My origin and ender, es decir, 
principio y mi fin», «la fuente de mi 
y mi muerte». 


«mi 
vida 
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gros del combate y es valiente por su 
ausencia, no por su valor... 


* 


... ¡Oh! Perdonadme. En esto mi jac- 
tancia es cierta. El azar, que me puso 
ante sus ojos, triunfó inmediatamente de 
su energía, y ahora suspira ella por aban- 
donar el enrejado claustro. Un amor re- 
ligioso puso fuera de sus ojos la Reli- 
gión. Para no ser tentada, quiso ence- 
rrarse, y hoy, para tentar, procura verse 
completamente libre... 


* 


... ¡Qué poder el vuestro! ¡Oh! Per- 
mitidme que lo diga. Les corazones heri- 
dos en que mando han vaciado todos sus 
Caudales en mi manantial, y yo los viser- 
to todos en vuestro océano. Yo domino 
en ellos, y vos domináis en el mío, Pre- 
ciso es, para vuestra victoria, que los 
sumemos todos (1), como filtro de amor 
que cure yuestro helado pecho... 


* 


...Mis dones tuvieron poder para he- 
chizar a una sagrada monja (2) que, 
flagelada y en estado de gracia, creyen- 
te por los ojos, cuando éstos comenzaron 
su ataque, votos y consagraciones rin- 
dieron plaza, ¡Oh omnipotente amor! 
Juramentos, vínculos, ni espacio, tienen 
para ti aguijón, nudo ni límite, pues tú 
eres todo, y todas las cosas son también 
tuyas... 


* 


1 


„Cuando impulsas, ¿qué valen los 

(1) Us «al congest, en el texto. Congest 
tiene aqui el sentido de to collet together. 

(2) El in-quarto de 1609 dice a sacrea Sun- 
me (un sagrado sol), que Malone interpreta 
«la más brillante luz del claustro». Nosotros 
creemos. con la mayoría de los Críticos y 
comentaristas, que la palabra «Sunne» es una 
errata por nunne (que hoy se escribe nun), 
«monja», y vertemos en consecuencia. 
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preceptos de la rancia experiencia? 
¡Cuando prende tu llama, sólo son frias 
barreras los obstáculos de la fortuna, el 
respeto filial, la ley, la familia y la repu- 
tación! Las armas del amor son la paz 
contra el poder, contra la razón, contra 
la vergüenza, y dulcifica, en medio de 
los agudos sufrimientos que causa, la 
amargura de todas las violaciones, cho- 
ques y recelos... 
Xx 


.. Ahora todos los corazones «que del 
mío dependen, sintiéndole desgarrarse, 
desfallecen con gemidos reconcentrados 
y Os suplican, extendiendo sus ayes, que 
renunciéis a los disparos que contra mí 
dirigís, otorgando audiencia favorable a 
mis dulces designios, y concedáis un al- 
ma creyente a los inquebrantables votos 
que asegurarán y garantizarán mi fe»... 


* 


...Dicho lo cual, bajó los húmedos ojos, 
cuyas miradas habían apuntado fijamen- 
te a mi sembiante. Cada mejilla era un 
río de lágrimas que corría con velocidad, 
brotando como de un surtidor. ¡Oh! 


¡ ¡Qué maravillas prestaba este cauce al 


río, cuyo terso cristal era reflejo de las 
rosas que flameaban por entre el agua 
que aprisionaba sus colores!... 


* 


..iOh padre! ¡Qué infierno de hechi- 
cería se oculta en el pequeño globo de 
una sola lágrima! Pero cuando los ojos 
están inundados, ¿qué corazón de roca 
no se desharía en agua? ¿Qué pecho hay 
tan frío que no se sienta entonces calen- 
tado? ¡Oh efecto discordante! Fría mo- 
destia, sois por ello inflamada; cálida có- 
iera, sois por ello extinta. 


* 


...Porque, ¡mirad!, su pasión, que no 
era sino un engañoso lazo, supo en se- 


ps 
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guida traducir en llanto mi parecer. 
Arrojé la blanca estela de mi castidad, 
me despojé mi sobria reserva y mis de- 
corosos escrúpulos; presentéme a él co- 
mo él se presentaba ante mí, todo lHo- 
roso, aunque en nuestras lágrimas ha- 
bía diferencia, pues las suyas me dieron 
un veneno y las mías le entregaron la 
salud... 
x* 


En él, una plenitud de astucia refi- 
nada, aplicada con cautela, ofrecía las 
más extrañas formas de encendido son- 
rojo, de abundante llanto o de cansada 
palidez. Y según las circunstancias lo 
pedían y el éxito era más seguro, podía 
enrojecer a voluntad escuchando pala- 
bras obscenas, condolerse de la desgra- 
cia, O emblanquecer y desmayarse en 
presencia de escenas trágicas... 


* 


...Que no existía corazón a su alcan- 
ce que escapase a la flecha de su arco 
siempre victorioso, lo que muestra que 
las naturalezas bellas son a la vez tier- 
nas y tímidas, Así encubierto, seducía a 
la que ambicionaba; aparecía como ad- 


FIN DE 


versario de la que estaba deseando ad- 
quirir. Cuando en su corazón ardía más 
fuertemente el apetito lujurioso, alaba- 
ba la pureza Original y enaltecía el he- 
lado pudor... 


* 


.. Así, con el manto de un dios cubría 
la. desnudez del demonio hasta tal pun- 
to, que las almas sin experiencia abrían 
las puertas al tentador, que se cernía 
sobre ellas semejante a un querubin. 
¿Quién, joven y sancilla, no hubiera así 
dejado amarse? ¡Ay de mí! Yo sucum- 
bi, y todavía me pregunto si no caería 
otra vez ante los mismos requerimien- 
tos... 


* 


.. ¡Oh la contagiosa humedad de sus 
ojos! ¡Oh el falso carmín que coloraba 
sus mejillas! ¡Oh los truenos forzados 
que partían de su corazón! ¡Oh los do- 
lorosos suspiros que exhalaba su infla- 
mado pecho! ¡Oh! ¡Toda esta men- 
tida emoción, bajo apariencias de since- 
ridad, traicionaría aún de nuevo a la 
que ya fué traicionada, y de nuevo per- 
vertiría a una arrepentida doncella !» 


LAS 


«QUERELLAS DE UNA AMANTE)» 


EL PEREGRINO APASIONADO 


(THE PASSIONATE PILGRIM) 


1 


Cuando mi amada me jura que es he- 
cha de sinceridad, aunque sé que mien- 
be, la creo, para que pueda tomarme por 
algún joven cándido, sin experiencia de 
las falsas argucias del mundo. Creo así, 
vanamente, que ella me cree joven, aun- 
que conozco que han pasado mis mejo- 
tes años. Yo, sonriendo, doy crédito a 
su lengua falaz, arrostrando las faltas 
del amor con todo lo malo restante del 
mismo. Pero ¿por qué dice mi amada 
que es joven? ¿Y por qué no digo yo 
que soy viejo? ¡Oh! El mejor hábito del 
amor es una lengua aduladora, y la edad 
en amor, no ama que le cuenten los años. 
Por tanto, yo miento con mi amada y 
ella conmigo, ya que quedan ahogadas 
asi nuestras faltas de amor 


TI 


Tengo dos alnores, el uno constante, 
desesperante el otro, que me tientan per- 
petuamente como dos espíritus; el buen 
ángel es un hombre muy bello; el mal 
espiritu, una mujer mal compuesta. Pa- 
ra introducirme más pronto en el infier- 
no, mi demonio femenino ha apartado 
de mi lado a mi buen ángel, y querido 
corromper mi santo para hacer de él un 
demonio, seduciendo su pureza por su 
odioso orgullo, En cuanto a saber si mi 


ángel se ha transformado en un diablo, 
puedo suponerlo, mas no puedo decirlo 
con seguridad; pero como ambos se ha- 
llan lejos de mí, como uno y otro son 
amigos, mucho me temo que mi ángel 
no esté en el infierno de mi diablo. Na- 
da sabré jamás y viviré en la duda, has- 
ta que mi demonio haya ahuyentado a 
mi buen ángel. 


IIl 


¿No fué la celeste retórica de tus ojos, 
contra la cual el mundo no puede ogo- 
ner argumento, la gue supo persuadir 
a mi corazón a este traidor perjuro? Los 
juramentos quebrantados sor ti no me- 
recen castigo, Ee violado mi fe para con 
una mujer, pero probaré que no la he 
violado respecto de ti, pues eres una 
diosa. Mi juramento «ra terrestre; tú 
eres un amor celestial; ganada una vez 
tu gracia, quedo purzado de toda des- 
gracia, Mi juramento era un aliento, y 
el aliento es un vapor; así, pues, bello 
sol gue brillas sobre esta tierra, exhala 
el vapor de este juramento; en ti resi- 
de; si se quebranta, no es, pues, por 
culpa mía. Y si por mí se rompe, ¿qué 
loco no es lo bastante cuerdo para per- 
der un juramento a fin de ganar un pa- 
raiso? 


IV 


La dulce Citerea, sentada al borde de 
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un arroyo con el joven Adonis, encan- 
tador de frescura y de gracia adoles- 
cente, cubría amorosamente al niño de 
miradas apasionadas, de miradas como 
sólo puede dirigirlas la reina del amor. 
Le contaba historias para encantar sus 
oidos: mostrábale regalos para seducir 
sus ojos; para Conquistar su amor, le 
tocaba unas veces por aqui, otras por 
alá—dulces togues que triunfan siem- 
pre de la pureza—; pero fuese que a sus 
tiernos años faltase picardía, fuese que 
no quería aceptar lo que ella le propor- 
cionaba, el joven gobio no mordía el 
anzuelo, sino que sonreía y se burlaba a 
cada uno de sus suaves ofrecimientos. 
Ella, entonces, cayó de espaldas y se con- 
fió; pero él levantóse y emprendió la 
fuga... ¡Oh el timidismo! 


V 


Si el amor me hace perjuro, ¿cómo 
me atreveré a jurar amar? ¡Ah! Nun- 
ca debía obligar un juramento, a no ser 
que se hiciese a la belleza. Aunque per- 
juro conmigo mismo, me mostraré fiel 
para con tu persona. Estos pensamien- 
tos, que eran para mi robles, se curvan 
ante ti como los mimbres. El estudio 
abandona sus hábitos, y hace su libro de 
tus ojos, donde residen todos los place- 
res que el arte puede abrazar. Si el co- 
nocimiento es el objeto del estudio, co- 
rocerte será bastante. Muy sabia es la 
lengua que puede alabarte dignamente, 
y todo ignorancia el alma que te ve sin 
asombrarse. Ya es para mí ciego elogio 
saber admirar tus méritos. Tus ojos pa- 
recen el rayo de Júpiter; tu voz, su es- 
pantable trueno, trueno sin estruendo de 
ira, que es música y dulce llama, ¡Ce- 
lestial como eres, aborrece la molestia 
que se te causa al cantar las alabanzas 
del cielo con una lengua tan terrestre! 
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vI 


Apenas el so; había secado el rocíc 
de la mañona; apenas los rebaños co- 


lmenzaban a buscar la sombra bajo los 


setos, cuando Citerea, toda arrzbatada 
de amor, vino impaciente a esperar a 
Adonis bajo un sauce que crecía cerca 
de un arroyo, arroyo en que Adonis te- 
nía por costumbre refrescar su melan- 
colía. Cálida era la jornada. pero más 
cálida aún la diosa, que venía a estoz 
lugares a aguardar la llegada de! que 
éstos veían con tanta frecuencia, Al fin, 
se presentó. Arrojó su manto y tendióse 
completamente desnudo a la orilla ver 
deante del arroyo. El sol arrojaba sobre 
el universo miradas de triunfo; pero es- 
tas miradas no eran tan ardientes como 
aquellas con que la reina cubría a Ado- 
nis. Al punto lo advirtió éste y sumer- 
gióse repentinamente en el sitio en que 
estaba. «¡Oh Júpiter—dijo ella—, que no 
fuese yo una ola!» i 
VII 

Bella es mi amada; pero aún más 
que bella, dulce como una paloma, pero 
ni sincera ni fiel; más brillante que el 
cristal; pero, como el cristal, frágil; 
más blanda que la cera, y, sin embargo 
enmohecida como el hierro; pálido li- 
rio embellecido por un matiz de púrpu- 
ra, ninguna más bella está desfigurada. 
con mayor perfidia. 

¡Cuántas veces sus labios se han uni- 
do a los mios, jurando a cada beso vo- 
tos de sincero amor! ¡Cuántos relatos, 
temerosa de mi amor y sintiendo per- 
derle, me ha hecho a fin de agradarme! 
No obstante, en el momento mismo de 
todas sus protestas de pureza, su fe, sus 
juramentos, sus lágrimas, no eran más 
que un juego. 

Su amor se inflamaba como la paja 
se inflama al fuego; su amor se extin- 
guía tan rápidamente como arde la paja. 
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Sabia sazonar el amor, y, sin embargo, 
corrompía su obra. Invitaba al amor a 
que no la abandonase; y a pesar de ello, 
lo olvidaba al primer efugio. ¿Era una 
amante, o una libertina? Era mala en 
el mejor de ambos empleos, aunque no 
sobresaliera en ninguno. 


VIII 


Si la música y el dulce arte de la poe- 
sía se complementan, como se comple- 
mentan, en verdad, por ser hermano y 
hermana, el amor debe ser grande en- 
tre ti y entre mí, pues amas la una y 
yo la otra. Dowland te agrada, Dowland, 
cuyo toque celestial arrebata por medio 
del laúa los sentidos humanos. Spenser 
me agrada a mí, cuya profunda imagi- 
nación es tal, que, rebasando toda ima- 
ginación, no tiene necesidad de que se le 
defienda, Te gusta oír el sonido dalicio- 
samente melodioso que exhala el laúd 
de Febo, el rey de los instrumentos mu- 
sicales, y yo caigo en las mismas pro- 
fundas delicias desde que el nombre de 
mi poeta se pone a cantar. Un mismo 
dios es el de la poesía y el de la música, 
como pretenden los poetas; un mismo 
caballero ama a las dos, y ambas dos ha. 
bitan en ti. 


IX 


Bella era la madrugada, cuando la be- 
žlą reina del amor 


más pálida de sentimiento que sus pa- 
lomas de láctea blancura por el amor 
de Adonis, joven orgulloso y selyático, 
descendió sobre la punta escarpada de 
una colina, Me aquí llegar e Adonis con 
su trompa y sus lebreles; ella, la bue- 
na reina, con una caridad más que amo. 
rosa, recomienda al doncel que no fran- 
quee aquellos límites. «¡Una vez—le di- 


U) Falta un verso en el original. 
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ce—he visto a un hermoso y arrebatado 
joven profundamente herido por un ja- 
balí en los helechos que ves; profunda- 
mente herido en el muslo, espectáculo 
para hacer llorar! Mira mi muslo—aña- 
de—-; aquí está la herida.» Ella le ense- 
ña sus muslos, donde él ve más de una 
herida; enrojeciendo, huye, y la deja 
sola completamente, 


X 


¡Dulce rosa, bella fior, prematuramen- 
te cogida, tan pronto ajada; cogida en 
tu capullo, ajada en tu primavera! Be- 
llo ser, demasiado rápidamente muerto 
por el taladrante aguijón de la muerte, 
fuiste semejante a la ciruela verde que 
pende del árbol y cae antes de su hora 
bajo la acción del viento. 

Lloro sobre ti, y. no obstante, no ten- 
go motivo alguno, pues nada me has de- 
jado en tu testamento; y, Sin embar- 
go, me has dejado más de lo que te pe- 
día, pues no te pedía nada... ¡Oh, sí, 
querido amigo! Te pedía perdón, y me 
has legado tu descontento. 


XI 


Sentada Venus bajo la sombra de un 
mirto con el joven Adonis, comienza a 
cortejarle. Cuenta al niño cómo el dios 
Marte la había cogido para poseería, 
cómo había sucumbido él a sus encan- 
tos y ella a su amor. «Así—dice—me 
abrazó el dios de la guerra.» Y al mis- 
mo tiempo rodeaba a Adonis con sus 
brazos. «Asi—prosigue—el dios de la 
guerra me desenlazó», como si el don- 
cel fuera a usar de iguales artificios 
amorcsos. «Asi—agrega, por último—se 
apoderó de mis labios.» Y al decirlo, la 
diosa posa sus labios sobre los labios de 
Adonis; pero mientras buscaba aprenen- 
der el aliento, he aquí que él se esquiva 
y no quiere concederle ni atención ni 
placer. ¡Oh, que no tenga yo mi dama 
en situación semejante, para que be- 
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Sara y abrazase hasta que yo empren- 
diera la fuga! 


XII 


Vejez áspera y juventud no pueden 
vivir unidas. La juventud está llena de 
regocijo; la vejez, de cuidados. La ju- 
ventud semeja al estio matinal; la ve- 
jez, la noche del invierno, La juventud 
ez parecida al opulento verano; la ve- 
jez, al invierno desnudo. La juventud 
está llena de alegría; la vejez es de bre- 
ve aliento. La juventud es ágil; la ve- 
jez, coja. La juventud es cálida y audaz; 
la vejez, débil y restriada. La juventud 
es impetuosa, y la vejez, sumisa, Vejez, 
te aborrezco; juventud, te adoro. ¡Oh 
mi amor, mi amor es joven! Vejez, te 
desafio... 

¡Oh dulce pastor, márchate! Porque 
me parece que has estado aquí demasia- 
do tiempo, 


XIII 


La belleza es tan sólo un bien dudoso 
y vano, un relumbrante brillo que re- 
pentinamente se esfuma, una flor que 
muere cuando comienza & echar capui 
Nos, vidrio frágil, que se quiebra en se- 
guida; ¡bien dudoso, brillo, vidrio, flor, 
perdido, esfumado, roto, muerto en una 
hora! 

Y como los bienes perdidos rara vez 
o nunca son hallados; como ningún tro- 
te puede jamás avivar un brillo esfuma- 
do; como las flores marchitas yacen se- 
cas en tierra; como ningún cemento pue. 
de restablecer el vidrio roto..., así la 
belleza marchita se pierde para siempre, 
2. despecho de drogas, afeites. trabajo y 
coste. 


XIV 


«Feliz noche, feliz descanso.» ¡Ah! Ni 
la una ni el otro serán mi herencia. La 
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que me desea feliz noche es la que me 
retiene mi reposo y la que me ha im- 
pulsado a un dormitorio lleno de cui- 
dados para modular en él los tormentos 
de mi mala suerte. «Seguid bien-—me ha 
dicho—, y volved mañana.» Seguir bien 


| no podía, pues había cenado con el pe- 


sar. 

Sin embargo, a la hora de partir he 
sonreido dulcemente; por amistad o por 
desdén, no acertaría bien a decirlo; gui- 
zá se divirtió burlándose de mi salida, 
quizá sonrió para hacerme vagar por 
aquí. «j Vagar!» es una palabra que zon- 
viene a las sombras como yo que se to- 
man el trabajo, empero que no pueden. 
recoger la riqueza, 

¡Dios mío, qué miradas lanzan mis 
ojos al Oriente! Mi corazón se aburre 
de velar. El amanece” sacude todo sen- 
tido viviente de su perezoso descanso. 
No osando fiarme del oficio de mis ojos 
mientras Filomena canta posada sobre 
su árbol, sentado la escucho, y desearía 
que sus cánticos estuvieran acordados 
al tono de los de la alondra. 

Pues, por su canción, ésta desea la 
bienvenida al día y arroja la tenebrosa 
noche a los sueños siniestros. Despedida 
así la noche, corro al lado de mi adora- 
da. El corazón, entonces, ha hallado la 
realización de su esperanza y los ojos' 
del espectáculo que apetecían, La peia 
se ha mezclado de tristeza. ¿Por qué? 
Porque ella ha suspirado y me ha dicho 
que vuelva mañana. 

Si estuviera con ella, la noche se des- 
lizaria demasiado rápida; mas ahora las 
noras tienen minutos de aumento. Para 
vejarme, cada minuto tiene ya la dura- 
ción de una luna. ¡Brilla, pues, el sol, 
si no por mí, a lo menos para venir en 
ayuda de las flores! Desaparece, noche; 
apunta, día; día encantador, toma un 
poco a la noche; y tú, noche, acórtate 
por asta vez, que te prolongarás ma- 
ñana. 


FIN DE 
«EL PEREGRINO APASIONADO)» 


SONETOS PARA DIFERENTES 
AIRES DE MUSICA 


(SONNETS TO SUNDRY NOTES OF MUSIC) 


I 


Era la hija de un hidalgo de gotera, 
la más bella de tres hermanas, que fué 
amada por su dueño tanto como podía 
esperarse, hasta que, viendo a un in- 
glés, el más bello que los ojos contem- 
plaran, su Capricho vino a cambiar. El 
combate que libró el amor fué mucho 
tiempo dudoso, para dejar sin amor a 
su amante, o matar al valiente caba- 
llero. Uno y otro de ambos casos era, 
¡ay!, embarazoso para la pobre donce- 
la. Pero uno de los dos había de recha- 
zar; y esto era lo más triste, no poder 
usar de cada uno de ellos a placer, En- 
tre los dos, el confiado caballero fué el 
herido por su desdén. į Ay, ella no po- 
día nada! Así, el arte, luchando contra 
las armas, obtuvo la victoria, Pero el 
don de la ciencia se llevó a la bella, Lul- 
laby, Lullaby, entonces; el sabio consi- 
guió la doncella, y con esto termina mi 
canción. 


II 


Un dia, día funesto, el Amor, cuyo 
mes fué (1) siempre mayo, vió una flor 
de la más bellas jugando en el aire ca- 


(1) Was. En Trabajos de amor perdidos 


-—donde el lector hallará la misma traducción. 


en prosa y verso—, ïs. 
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prichoso. A través de sus bojas atercio- 
peladas, la brisa, invisible, abríase ca- 
mino. Enfermo el amante hasta morir, 
anhelaba ser la brisa del cielo. «Brisa 
—decía—, tus mejillas pueden soplar; 
brisa, yo no puedo triunfar como tú 
Pero, ¡ay!, mi mano ha jurado no se- 
pararse nunca de tus espinas; juramen. 
to, ¡ay!, que no conviene a la juven- 
tud; a la juventud, hecha para coger 
lo que embalsama (1). Tú, por quien Jú- 
piter juraría que Juno es sólo una etio- 
pe; y a cuyo lado negaría que era Júpi- 
ter, tornándose mortal por tu amor. 


IIL 


Mis rebaños no pastan, mis ovejas no 
paren, mis carneros no saltan; todo 
marcha al revés. Y la causa de todo esto 
es una negativa amorosa, un renuncia- 
miento de fidelidad, un reniego del co- 
razón. He olvidado casi todos mis ale- 
gres bailes, y, Dios lo sabe, he perdido 
todo el amor de mi dama, Allí donde su 
fidelidad estaba fija sólidamente en el 
amor, un no inquebrantable se ha insta- 
lado. Una necia contrariedad ha engen- 
drado todas mis pérdidas. ¡On Fortuna 
de humor, dama caprichosa y maldita! 

(1) Aquí siguen dos versos de Trabajos de 
amor perdidos, que completan el pensamicn- 
to. No los incluímos, respetando el original. 
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Ahora veo bien que la inconstancia re- 
side más entre las mujeres que entre 
los hombres. 

Gimo víctima de la tristeza; despre- 
cio todos los temores; el amor me ha 
abandonado y vivo en la esravitud. Mi 
corazón, que sangra y que precisa auxi- 
lios de toda clase, encuéntrase—¡oh re- 
curso atormentador!—cargado de hiel 
Mi caramillo de pastor no sabe ya so- 
far; la campanita de mi carnero tinti- 
nea un toque fúnebre. Mi perro rabón, 
que tenía por costumbre retozar, no re- 
toza, sino que siente miedo. Mis profun- 
dos suspiros le invitan a llorar, lo que 
hace con aullidos que lanza viendo mi 
dolorosa situación. ¡Oh, cómo resuenan 
esos suspiros a través de la tierra in- 
sensible, semejantes a los gemidos de un 
millar de hombres muerto en un san- 
griento combate! 

Las claras fuentes no corren; los dul- 
ces pájaros no cantan; las verdes plan- 
tas no ostentan sus colores; los pastores 
lloran, los rebaños duermen; las ninfas 
miran por detrás con inquietud. Cuan: 
tos placeres conocemos nosotros, pobres 
pastores, todos nuestros alegres encuen- 
tros en la llanada, todas nuestras diyer- 
siones de la velada, todo lo que consti- 
tuía nuestro amor, está perdido, pues ha 
muerto el amor. Adiós, dulce moza, tu 
parecido no fué nunca para dar una dul- 
ce alegría; tú, que eres la causa de to- 
dos mis lamentos. El pobre Coridón debe 
vivir solo; veo que no le queda otro re- 
curso. 


IV 


Ya que tus ojos han escogido la da- 
ma y marcado el gamo que debzs herir, 
procura que la razón arregle las cosas 
que pueden incurrir en censura, así co- 
mo el poder parcial de la pasión, Toma 
consejo de alguien más sabio que no sea 
demasiado joven y que esté desposa- 
do ya. 

Y cuando llegue el momento de de- 
clarar tu amor no adornes tus discursos 
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con palabras en extremo cuidadas, no 
sea que ella sospeche alguna perfidia 
—un cojo descubre en seguida a los que 
andan mal de los pies—, sino dile sen- 
cillamente que la quieres de veras y pro- 
ponle que acepte tu persona, 

¿Qué importan sus cejas fruncidas? 
Sus miradas nebulosas se esclarecerán 
antes de la noche. Entonces se arrepen- 
tirá demasiado tarde de haber disimu- 
lado así su satisfacción, y deseará dos 
veces antes que sea de día lo que ella 
habría rechazado con desdén. 

¿Qué importa que luche por tratar de 
imponer su fuerza? Que insulte, grite, 
que te diga que no; su débil resistencia 
cederá al cabo, y entonces la astucia le 
sugerirá decir: «Si las mujeres fueran 
tan fuertes como los hombres, en verdad 
que no hubierais vos obtenido esto.» 

Conforma a su voluntad todas tus ac- 
clones; no ahorres gasto, y principal- 
mente en las ocasiones que puedan con- 
quistarle la alabanza, haciendo sonar tu 
mérito a los ojos de tu dama. La bala 
de oro derriba castillo, torre o villa, por 
fuerte que sea. 

Sírvela seimpre con una confianza ase- 
gurada; sé siempre humilde y verídico 
en tus peticiones; a menos que tu dama 
no se muestre injusta, no trates nunca 
de escoger otra. Cuando la ocasión se 
presente, no seas lento en ofrecer tus 
servicios, aunque te haya rechazado. 

El galo que las gallea no conocerá 
nunca las perfidias y las maniobras que 
emplean, disimulándose bajo una apa- 
riencia engañosa, las finezas y estratage- 
mas que en ellas se ocultan. ¿No habéis 
oído decir frecuentemente que el no de 
una mujer no debe entrar en Cuenta 
para nada? 

Reflexiona en que las mujeres gustan 
casarse con los hombres, y no da vlyir 
como santas. La tierra no es el cielo. 
Ellas no comienzan a ser santas sino 
cuando el tiempo principia a agradar- 
las. Si en el lecho no hubiera por toda 
alegría sino besos, las mujeres se casa- 
rían entre sí. 
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Pero silencio, basta. Temo incluso que 
esto no haya sido demasiado. Porque si 
mi dueña oye mi canción, no será remi- 
sa en frotarme las orejas por enseñar 
a mi lengua a ser tan larga, Empero, se 
ruborizará, os lo aseguro, viendo así sus 
secretos dados a la publicidad. 


vV 


Vive conmigo y sé mi amada, y gus- 
taremos de todos los placeres que pue- 
dan dar los valles y las colinas, los cam- 
pos, las llanuras y las montañas escar- 
padas. 

Nos sentaremos sobre las rocas y mi- 
raremos `a los pastores que apacientan 
a sus rebaños, al borde de ligeros arro- 
yos, a cuyo murmullo los pájaros melo- 
diosos cantan madrigales. 

AMí te haré un lecho de rosa con mil 
ramilletes perfumados, un sombrero de 
flores y un corpiño bordado de hojas 
de mirto. 

Un ceñidor de paja y de pimpollos de 
hiedra con broches de coral y botones 
de ámbar. Si estos deleites pueden con- 
moverte, ven a vivir conmigo, y sé mi 
amada. 


RESPUESTA DE LA AMADA 


Si el mundo y el amor fueran jóvenes, 
y la verdad se asentara sobre la lengua 
de todo pastor, esos gentiles placeres po- 
drían tentarme, y gustaría de vivir con- 
tigo y ser tu amada. 


VI 


sucedió que un día, en el alegre mes 
de mayo, estaba yo sentado a la sombra 
deliciosa, que formaba un bosque de mir- 
tos. Los animales saltaban, cantaban los 
pájaros, se desarrollaban los árboles, cre- 
cian las plantas; todo ser desterraba la 
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pena, a excepción del ruiseñor. El, el 
pobre pájaro, todo solitario, apoyaba su 
pecho contra un ojiacanto y cantaba una 
canción tan triste, que causaba gran pie- 
dad escucharle, «¡Quita, quita, quita, Te- 
reo, Tereo!», piaba a veces, Al oírle asi 
quejarse, apenas pude retener mis lá- 
erimas, pues sus penas, que reyelaba 
con tanta vivacidad, me hicieron pen- 
sar en las mías propias. (Ahl, pensé; 
lloras en vano; nadie se conduele de tu 
pena; los árboles, insensibles, no pue- 
den escucharte; las bestias, despiada- 
das, no te consolarán. El rey Pandión ha 
muerto; todos tus amigos están en el 
féretro; todos los pájaros, tus compañe- 
ros cantan, indiferentes a tus dolores. 
Así como de ti, pobre pájaro. ningún ser 
viviente tendrá piedad de mí, Mientras 
la inconstante Fortuna ha sonreído, tú 
y yo fuimos engañados. 

Cada uno de los que nos adulan no 
son nuestros amigos en la desgracia, Las 
palabras son libres como el viento, los 
amigos fieles son difíciles de hallar, Ca- 
da cual será tu amigo mientras puedas 
derrochar; pero si llegas a sentir esca- 
sez de coronas, ninguna proveerá a tus 
necesidades. Si alguno es pródigo, se le 
llamará generoso, y se le abrumará a 
halagos de este calibre: «¡Lástima que 
no sea rey!» Si es aficionado al vicio, 
en seguida se le tienden cebos; si es 
inclinado a las mujeres, ellas le posee- 
rán con entero dominio. Empero, si la 
Fortuna le frunce el entrecejo, adiós 
entonces su gran fama; los que antes 
le lamían como perros, evitarán ahora 
su compañía. El que verdaderamente es 
tu amigo te socorrerá en tus necesida- 
des; si tienes penas, llorará; si velas, 
no podrá dormir: tomará su parte de 
cada una de las penas de tu corazón. 
He aquí las señales ciertas por que se 
conoce un amigo fiel de un amigo que 
adula, 


FIN DE LOS 
«SONETOS PARA DIFERENTES AIRES 
DE MÚSICA)» 


EL FENIX Y LA TORTOLA 


(THE PHOENIX AND THE TURTLE) 


Que el ave de canto más agudo, que 
se posa en el árbol solitario de la Ara- 
bia, sea el heraldo y triste clarín a cuyo 
son obedezcan los castos alados. 


k 


Pero tú, mensajero chillón, repugnan- 
te precursor del demonio, augur del fin 
de las fiebres, ¡no te aproximes a esta 
banda! 

* 


Que de esta asamblea sea excluído to- 
do volátil de vuelo tirano, a excepción 
del águila, reina del plumaje. Regúlen- 
3e exactamente las exequias. 


* 


Que el cisne, adivino de la muerte, sea 
el sacerdote de blanca sobrepeliz que 
entone el oficio de difuntos, a fin de 
que no falte el Réquiem, 


* 


Y tú, cuervo tricentenario, que engen- 
dras tu sable prosperidad con el aliento 
que das y tomas, figura entre nuestros 
plañideros. 


* 


Así comienza la antifona. 
El amor y la constancia han muerto. 


El Fénix y la Tórtola se han remontado 
de este sitio en una mutua llama, 


* 


De tal modo se amaban, que, siendo 
dos en amor, sólo eran uno en esencia; 
dos distintos, pero indivisibles; el nú- 
mero era muerto por el amor, 


k 


Corazones alejados, mas no desuni- 
dos; entre la Tórtola y su rey (1) media- 
ba distancia y no espacio. Todo en ello 
era prodigio. j 

kx 


Resplandecía de tal manera el amor 
entre los dos, que la Tórtola veía fulgu- 
rar sus derechos en los ojos del Fénix.. 
Cada uno era el alma del otro. 


x* 


El contraste era tan absurdo, que lo 
propio no era lo mismo. El doble nom- 
bre de su sola naturaleza, ni doble ni 
único podía llamarse. 


* 


(1) Turtle and his queen; literalmente, 
«tórtolo y su reina». Adviértase que Phocnix 
tiene aquí género femenino, somo se ve tam- 
bién en nuestros clásicos. Pero haber tradu- 
cido esta linda composición «La Fénix y el 
Téórtolo»  disonaba modernamente cn caste- 
llano. 
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La razón, confundida en sí misma, 
veía enlace en la divisibilidad, la absor- 
ción del uno en el otro, lo simple y lo 
compuesto, a la vez. 


* 


Y exclamaba:; «¡Qué dúo verdadero 
parece este solo canto!» La razón del 
amor es que Carece de razón, si asi pue- 
de unirse lo separado. 


* 


De donde compuso estos trenos al fé- 
nix y a la paloma, dueños soberanos y 
estrellas del amor, para servir de coro 
a su escena trágica: 


TRENOS 


La hermosura, la verdad, la rareza, 
la gracia en toda su sencillez, reposan 
aquí encerradas y vueltas en cenizas. 


x 


FIN 
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La muerte es ahora el nido del Fé- 
nix, y el seno fiel de la Tórtola descan- 
sa en la eternidad. 


x 


No lograron estirpe, y no fué por im- 
potencia de su parte, sino por castidad 
en su matrimonio. 


* 


La verdad puede rodearse de aparien- 
cias, mas ella no lo es, La belleza pue- 
de alabarse, pero no de sí, Lealtad y be- 
lleza quedan sepultadas. 


x 


Que se inclinen ante esta urna los que 
se precien de constancia y de belleza. Y 
suspiren una plegaria por estas falleci- 
das aves. 


DE 


«EL FÉNIX Y LA TÓRTOLA» 


SONETOS 


(SONNETS) 


AL - VERDADERO - INSPIRADOR - DE - 

LOS - PRESENTES - SONETOS - MR. W. H. - TODA - 
LA - FELICIDAD - Y - ESTA - ETERNIDAD - 
PROMETIDA - POR - 

NUESTRO - INMORTAL - POETA - 

DESEA - 

EL - QUE - CON - SINCERO - DESEO - 
AVENTURA - 

ESTA - 

PUBLICACION - 


I 


Deseamos ver multiplicarse las más 
bellas criaturas, para que la rosa de la 
belleza no pueda nunca perecer; sino 
que cuando la más eflorescente, haya de 
deshojarse por efecto del tiempo, logre 
su tierno vástago perpetuar su memo- 
ria. 

Pero tú, desposado a tus mismos ojos 
radiantes, nutres la lama de tu luz con 
la combustión de tu misma esencia, pro- 
duces el hambre donde reina la abun- 
dancia, y, enemigo de ti propio, te mues- 
tras demasiado cruel para con tu linda 
persona. 

Tú, que eres ahora el fresco ornamen- 
to del mundo y el único precursor de la 


(1) Misteriosa dedicatoria de la edición 
principe que. junto con los Sonetos, ha aado 
lugar a infinitas hipótesis y creado una in- 
mensa literatura en torno. Véanse los pre- 
liminares de esta edición. 


T: T. (1) 


alegre primavera, sepultas tu satisfac- 
ción en tu propio capullo, y, precoz ava- 
riento, despilfarras economizando. 

Apiádate del mundo, 0, si no (1), vo- 
raz como eres, te unirás a la tumba pa- 
ra, devorar lo que se debe al mundo. 


u 


Cuando asedien tu frente cuarenta in. 
viernos y caven profundas trincheras en 
el campo de tu hermosura, el aliño or- 
gulloso de tu juventud, tan admirado ni 
presente, no será sino un vestido hecho 
jirones, tenido en poca estima. Al pre- 


(1) Else, que tiene aquí el mismo sentido 
que en Otelo, acto V, escena 11: Casio dit 
tur her; ask thy husband else (Casio ti habia 
seducido; pregúntaselo, si no, a bu cepos.) 

Los diciesiete primeros sonelos, en los quo 
Shakespeare exhorta a su amigo a conkraer 
matrimonio, deben ciertas expresiones n Ha 
Arcadie, de sir Philip Sidney. 
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guntarte, entonces, qué se hizo del con- 
junto de tu belleza, dónde fueron 'a pa- 
rar los tesoros de tus lozanos días, res- 
ponder que se albergan en las nondas 
cavidades de tus ojos será insufrible ver- 
gúenza e inútil alabanza. 

¡Cuánto mayor elogio merecería el uso 
que hubieras hecho de tu hermosura si 
pudieses contestar: «Este bello infante, 
de mí nacido, resumirá mi cuenta y ex- 
cusará mi vejez», probando que su be- 
lleza te pertenece por sucesión ! 

Esto sería rejuvenecer en tu anciani- 
dad y ver bullir tu sangre cuando la sin- 
tieras helada. 


TII 


Mirate al espejo, y di a la imagen que 
contemples que ya es tiempo de que esta 
imagen produzca otra forma; cuyo fres- 
co retrato, si ahora no renuevas, enga- 
ñas al mundo, dejando a una madre sin 
bendición. , 

Porque ¿dónde está la mujer, por be- 
lla que sea, cuyo seno virgen (1) desde- 
ñe tu marital cultivo? ¿O quién hay tan 
insensato que quiera servir de tumba a 
su propio amor, para detener la poste- 
ridad? 

Tú eres el espejo de tu madre, y en 
ti vuelve a encontrar el placentero abril 
su primavera; de igual modo, tú, a tra- 
vés de las ventanas de tu vejez, verás 
esta tu edad de oro, a despecho de las 
arrugas. 

Pero si vives para que no se te recuer- 
de, muere soltero, y tu imagen morirá 
contigo. 


IV 


Malgastador de encantos, ¿por qué de- 
rrochas en ti solo la herencia de tus 


Whose unearrd womb. 
uncare equivale a unploughed, inculto, esto 
es, no fecundado, no cultivado, y lleva ra- 
zón, por cuanto tiene su Origen en ear. 


(1) Según Malone, 
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atractivos? La Naturaleza no instituye 
legado alguno, sino que presta, y, como 
es liberal, anticipa a los dadivosos. 

Entonces, bello avaro, ¿por qué abu- 
sas de las generosas larguezas que te 
han transmitido para que las transmi- 
tas? Usurero sin ganancias, ¿por qué em- 
pleas tan gran suma de sumas para, sin 
embargo, no lograr vivir? 

Pues que sólo tienes comercio coniigo 
mismo, tú mismo engañas a tu duice 
persona. Ahora bien: cuando la Natu- 
raleza te llame a hacer entrega del espí- 
ritu, ¿qué cuenta (1) satisfactoria po- 
drás rendir? 

Tu no empleada hermosura quedará 
enterrada contigo, que, de haber hecho 
uso de ella, viviría para ser tu testamen- 
tario. 


vV 


Las Horas que con su dulce trabajo 
forjaron ese bello semblante, atracción 
de todas las miradas, representaron el 
papel de tiranos e hiceron imperfec- 
tas (2) tan adorabales perfecciones. 

Porque el tiempo, que no se detiene 
jamás (3), lleva el estío a odioso invier- 
no, y allí le aniquila; con el hielo coa- 
gúlase la savia y caen en seguida las ho- 
jas alegres; cubre la nieve la gala de los 
campos, y la esterilidad reina por todas 
partes. 

Entonces, si la esencia destilada por 
el verano no sobreviviese como liquido 
prisionero cautivo en muros de cristal, 
los resultados de la belleza perecerían 
con la belleza, que ni existiría ni dejaría 
recuerdo de lo que fué, 

Pero las flores destiladas, aunque las 
toca el invierno, no pierden más que su 
exterior; su esencia subsiste con todo su 
perfume, 


(1) Audit, verificación, comprobación de 
una. cuenta. El Audit Office inglés correspon- 
de a nuestro Tribunal de Cuentas. 

(2) Unfair, privadas de hermosura. 
de palabras entre unfair y fairly. 

(3) Never-resting, «infatigable». 


Juego: 
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VI 


No permitas, pues, que la mano rugo- 
sa del invierno desflore en ti el estío sin 
destilar su savia; perfuma algún frasco; 
atesora algún lugar con el tesoro de tu 
hermosura antes que desaparezca, 

Que no es práctica de usura prohibida 
la de pagar voluntariamente un interés 
que nos hace felices; eso es para ti pro- 
crear un semejante, y diez veces dichoso 
si engendras diez por uno. 

Y aun diez veces más dichoso si diez 
veces diez hijos tuyos te reprodujeran. 
¿Qué podría entonces contigo la muer- 
te, si tú, al partir, te sobreviviriías en tu 
posteridad? 

No seas obstinado contra ti mismo, 
pues eres infinitamente hermoso para 
servir de conquista a la muerte y hacer 
de los gusanos tus herederos, 


VII 


¡Mira! (1). En el Oriente, cuando la 
luz deslumbradora levanta su brillante 
cabellera, los ojos humanos rinden ho- 
menaje a su aspecto nuevamente apa- 
recido (2, honrando con sus miradas su 
santa majestad. 

Y al subir la escarpada cúspide del 
cielo como un robusto joven en la fuer- 
za de su edad, los ojos mortales adoran 
todavía su belleza, acompañándole en su 
dorada peregrinación, 

Pero cuando al llegar el cenit, con su 
carro fatigado, como un viejo achacoso 
abandona lentamente el día, los ojos, fie- 
les hasta entonces, se desvían ahora de 
su carrera declinante y miran a otro 
lado. 

Así, tú, que avanzas hacia tu megio- 
día, morirás huérfano de miradas, a me- 
nos que tengas un hijo. 


(1) Lo! El vocablo es una alteración de 
look, con el mismo sentido que nuestras ex- 
presiones «he ahí, ve, mira». 

(2) To his neto-appearing sight: 
espectáculo de su aparición. 


al nuevo 
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VII 


Tú, música para el que te oye, ¿por 
qué oyes la música tristemente? (1). 

La dulzura no combate a la dulzura; 
la alegría se deleita en la alegría. ¿Por 
qué amas lo que acoges sin contento, o 
por qué gustas con placer lo que te 
enoja? | 

Si la íntima concordancia de sonidos 
bien combinados, casados por la armo- 
nía, ofende tus oídos, ella no hace más 
que reprenderte suavemente, por con- 
fundir en una sola las yoces que debie- 
ron entonar. 

Advierte cómo las cuerdas, en delica- 
do desposorio unas con otras, se engar- 
zan mutuamente en acordes recíprocos, 


(1) Music to hear, why rear'st thow music 
sadly? En castellano más libre: «Música a 
los oídos; ¿por qué la música te vuelve tris- 
te?» La primera parte de este soneto recuer-, 
da el diálogo entre Lorenzo y Jessica del 
acto V de El mercader de Venecia, I am ne- 
ver mery when I'hear sweet music (Jamás 
me siento contenta cuando oigo una música 
agradable), dice Jessica. Por otro lado, Sha- 
kespeare parece haber tenido una Opinión 
poco lisonjera de los hombres que no halan 
encanto en la música. En el mismo Mercader 
de Venecia, algunos versos más adelante, ex- 
clama Lorenzo, contestando precisamente al 
descontento de su amada: 


The man that hath no music himself 
Nor is not moved with concord of swet sounds, 
ls fit for treasons, stratagems and spoils: 
The motions of his spirit are dul as night, 
And his affections dark as Erebas. 
Let no such man be trusted. 


(El hombre de inarmónica esencia, que no 

[encuentra en sí Música, 

a quien no conmueve la concordancia de los 

[dulces sonidos, 

estratagemas y ma- 

g [lignidades ; 

los movimientos de su alma son sombrios 

[como la noche, 

y sus inclinaciones, tenebrosas como el Erebo. 
No os fiéls de semejante hombre.) 


es capaz de traiciones, 


Y en Julio César, el dictador muestra su 
repugnancia por Caslo, dicendo confidencial» 
mente a Marco Antonio: He heurs no musio 
(él no oye música); esto es: a él no le guesta, 
como a ti, la música, 

¡Esta rara penetración de Shakespeare! 
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semejantes al padre, al niño y a la ma- 
dre feliz, que juntos cantan el mismo 
aire encantador. 

Cuyo canto sin palabras, múltiple en 
realidad, simple en apariencia, te repi- 
te ese cántico: «Solo, serás como si no 
fueras.» 


IX 


¿Es por temor de llenar de lágrimas 
los ojos de una viuda por lo que te con- 
sumes en una vida solitaria? ¡Ah! Si 
te acontece morir sin descendencia, el 
mundo te llorará como una mujer sin 
compañero. 

El mundo será tu viuda y se lamen- 
tará de que no hayas dejado tras ti nin- 
guna imagen que te evoque, cuando la 
más humilde de las viudas puede con- 
servar el retrato de su esposo en su co~- 
razón, con mirarse en sus hijos. 

Considéralo bien: lo que un pródi- 
go (1) derrocha en este mundo no hace 
sino cambiar de sitio, porque el mundo 
lo goza siempre; pero el despilfarro de 
la hermosura tiene un fin en el mundo: 
y Conservada sin hacer uso de ella, el 
poseedor la destruye, 

No muestra afecto hacia sus semejan- 
tes el corazón del que comete contra sí 
mismo tan vergonzoso asesinato. 


Xx 


¡Por pudor! Reconoce que no profe- 
sas afecto a nadie, cuando contigo mis 
mo eres tan previsor, Admito, si quieres, 
que te estiman muchos; pero es muy 
cierto que a ninguno amas. 

Pues te sientes animado de un odio 
tan asesino, que no titubeas en conspi- 
rar contra tí propio, buscando destruir 
esa bella morada, cuya separación debie- 
ra constituir tu principal deseo. 

¡Oh! Cambia de idea, para que pue- 


(1) An unthrtft, que en el inglés de hoy 
se diria a prodigal. 
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da yo cambiar de parecer. ¿Ha de darse 
mejor alojamiento al odio que al apa- 
cible amor? Sé como tu persona, gracio- 
so y amable, o muéstrate a lo menos 
complaciente contigo mismo. 

Crea un otro tú, por afecto a mi, para 
que la belleza sobreviva por ti o por los 
tuyos. 


XI 


Tan aprisa como decaigas, así verás 
crecer en uno de los tuyos esa belleza 
de que habrás de separarte, y podrás 
considerar como propia la sangre fres- 
ca que hayas entregado en la mocedad, 
cuando te abandone la juventud. 

En esto reside la prudencia, la her- 
mosura y la posteridad; fura de esto, 
la locura, la vejez y la decadencia he- 
lada; si todos pensaran así, el mundo 
acabaría bien pronto (1) y en sesenta 
años habría desaparecido la especie hu- 
mana (2). 

Que los que no han sido formados por 
la Naturaleza para renovarse, los de tra- 
zos duros, deformes y groseros, mueran 
estériles, Repara en que ella te ha con- 
cedido más que a los mejor dotados; 
debes recompensar generosamente ese 
don generoso. 

Tallado por ella para servirle de se- 
llo, y queriendo, por consiguiente, que 
dejaras más huella de tu persona, no 
permitas que perezca el ejemplar. 


XIL 


Cuando cuento las horas en el pén- 
dulo que marca el tiempo, y veo al pu- 
jante día desvanecerse en la horrorosa 
noche; cuando contemplo a la violeta 
perder su frescura, y a los bucles negros - 
cubrirse de una nieve argentada. 


(1) The times should cease, 
detendrá. 

(2) And therescore year would make the 
world away (y tres veces veinte años ha- 
brian dado cuenta del mundo.) 


el tiempo se 
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Cuando miro los altos árboles despro- 
vistos de hojas, que antes servían de do- 
sel a los rebaños contra el calor, y toda 
la tierna mies del estío, atada en gavi- 
llas, llevada sobre su carro mortuorio, 
con una barba blanca punzante. 

Entonces me pregunto sobre tu belle- 
za, y me digo que tú también has de 
caer entre las ruinas del tiempo, puesto 
que los encantos y la hermosura han de 
renunciar a sí mismos, y morir a me- 
dida que ven crecer a otros. 

Que nada podrá defenderte contra la 
segur del Tiempo, salvo tu descenden- 
cia, que la afrontará cuando de aquí te 
aparte. 


XIII 


¡Oh! ¡Que no pudierais subsistir 
vos (1) por vos mismo! Pero, amor mío, 
vos no podéis ser vos sino mientras vi- 


Q) O that you were yourself! En los Coce 
anteriores sonetos Shakespeare se ha dirigido 
a su amigo, tratándose de thou (tú). Desde el 
presente pasa al you (vos), y hasta el CXXVI 
empleará alternativamente una y Otra forma 
de lenguaje. El profesor Edward Dowden, 
que ha estudiado la cuestión en sus Sonnets 
of William Shakespeare, with introduction 
and notes (1881). dice que siempre es fácil 
determinar 2 qué obedece este capricho del 
gran dramaturgo, y añade: «A veces la elec- 
ción del vocablo dijérase dictada por consi- 
deraciones de eufonia, otras por las necesi- 
dades de la rima. En ocasiones parece que 
es su profundo afecto lo que impulsa al poeta 
a servirse del you, y que en otros momentos 
usa del thou para hacer resaltar mejor el 
alcance de su respeto.» El excelente comen- 
tarista concluye por ofrecer un cuadro, en 
la página 28 de su obra, de donde se infiere 
que el thou se halla en 69 sonetos, el you 
en 34, y que 22 de los mismos (entre los cua- 
les 15 corresponderían más bien al grupo del 
tú y siete al del vos) no emplean ni uno 
ni otro. Por ende, el soneto XXIV presenta 
ambas formas y los 28 últimos, o sea los di- 
rigidos 4 una mujer, adoptan exclusivamente 
el thou. Un catedrático alemán, Karl Gæœdeke, 
eu su estudio Veber Sonette Shakespeare's 
(Deustche Rundschau, marzo de 1877, pági- 
nas 388-409), ha tratado agudamente del asun- 
to. No le concedemos nosotros tanta impor- 
tencia como los profesores aludidos. Del exa- 
men de la obra shakespeariana se deduce que 
sus personajes pasan fácilmente de la forma 
del plural a la del singular, según que el 
estilo cobre más o menos fuerza, nobleza o 
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váis aquí abajo. Debierais precaveros 
contra este fin que Os amenaza y dar a 
algún otro vuestra dulce similitud. 

Así, esa belleza que tenéis en arrien- 
do no conocería terminación; entonces 
tornaríais vos a ser vos mismo, después 
de vuestro fallecimento, cuando vues- 
tro bello descendiente haya reproducido 
vuestra bella imagen. 

¿Quién dejaría caer en ruinas tan dul. 
ce morada, cuando algunos cuidados (1) 
pueden sostenerla con honor contra los 
tempestuosos huracanes de los días de 
invierno y la furia estéril de las escar- 
chas de la muerte eternal? 

¡Oh! Nadie sino los malos adminis- 
tradores. Amor querido, sabéis que ha- 
béis tenido un padre: que un hijo vues- 
tro lo diga también de vos. 


XIV 


No es de las estrellas de quien tomo 
mi modo de ver, y, sin embargo, creo 
que entiendo de astronomía, aunque no 
para predecir la buena o mala suerte, 
las pestes, las hambres o la naturaleza 
de las estaciones. 

Ni puedo anunciar la fortuna en bre- 
ves minutos, marcando a cada uno su 
trueno, su lluvia y su viento, O decir a 
los príncipes si las cosas irán bien, por 
la inspección frecuente de los pronósti- 
cos que hallo en el cielo, 


solemnidad. Un pasaje curioso a este respec- 
tu es el de la Primera parte del rey Enri- 
que IV, en que «Hotspur», dirigiéndose a su 
mujer, emplea dos veces el pronombre sin- 
gular, después de cinco el plural y por fin 
tres de nuevo el singular. Para más detalles, 


véase la Shuakespeariam Grammar (Gramá- 
tica shakespeariana) de Abbot, párrafo 231. 
(1) Husbandry, «economía». Las dos pala- 


bras ha significado en un principio la bue- 
na administración de la casa (housc unos ) 

En Macbeth (acto TI, escena 1): There's 
husbandry in heaven, «hay economía en los 
cielos». En El mercader de Venecta (acto TIT, 
escena IV): Z commit into your hands the 
husbandry and menage of my housc: «En 
vuestrag manos deposito la administración y 
el manejo de mi casa.» Podríamos multiplicar 
los ejemplos. 
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Sino que es de tus ojos de quien ad- 
quiero mi ciencia, y, constantes estre- 
llas, en ellas descifro que; «La fidelidad 
y la belleza prosperan juntas si, cam- 
biando de resolución, te decides a ser 
tronco de linaje.» 

O, de lo contrario, te profetizo lo si- 
guiente: «Tu fin será la condena y des- 
aparición de la hermosura y de la fide- 
lidad.» 


XV 


Cuando considero que todo lo que cre- 
ce no conserva su perfección sino un 
corto instante;. que este inmenso esce- 
nario del mundo sólo muestra espectácu- 
los sobre los cuales las estrellas ejercen 
en secreto su influjo. 

Cuando advierto que los hombres se 
multiplican como las plantas aplaudi- 
dos y rechazados por el mismo Cielo; 
que se envanecen de su potencia juvenil, 
decrecen al llegar a la cúspide y desapa- 
recen en la memoria con su esplendor. 

Entonces la idea de esta permanencia 
incorstante hace resplandecer todavía 
más a mis ojos la riqueza de vuestra 
mocedad, viendo al Tiempo devastador 
aliarse con la Decadencia para trocar el 
alba de vuestra juventud en noche som- 
bría. 

Y, en guerra, abierta con el Tiempo, 
por amor a vos, a medida que él os arre- 
bata algo, yo os torno a renovar. 


XVI 


Pero ¿por qué no buscáis un medio 
mås poderoso de hacer la guerra a este 
tirano sanguinario, el Tiempo? Y ¿por 
qué no os fortificáis contra la Decaden- 
cia por procedimientos más eficaces que 
mis rimas estériles? 

Ahora os halláis en la meta de los 
días venturosos, y varios jardines vírge- 
nes, por cultivar aún, Hevarían con vir- 
tuosa algazara vuestras vivientes flores, 
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que serían mucho más semejantes que 
vuestro retrato en pintura. 

De esta suerte, los trazos de la vida 
volverían a crear la vida, y os harían 
vivir a los ojos de los humbres, lo que 
no pueden hacer ni el pincel de nuestra. 
época ni mi pluma novicia, que no sa- 
hrían representaros ni en vuestra no- 
bleza íntima ni en vuestra hermosura 
exterior. 

Dándoos vos mismo, os Cconservaréls 
siempre vos mismo y viviréis en retrato 
trazado por yuestro adorable talento. 


XVII 


¿Quién creería mis versos en el por- 
venir si estuvieran henchidos de vues- 
tras muy altas perfecciones? Y, sin em- 
bargo, lo sabe el Cielo, no son más que 
una tumba que oculta vuestra vida sin 
dejar entrever ni la mitad de vuestras 
Cualidades. 

Si pudiera describir la belleza de vues- 
tros ojos y murmurar en frescos 'núme- 
ros todos vuestros atractivos, dirían los 
siglos venideros: «Este poeta miente; 
esos toques celestiales no tocaron jamás 
rostros terrestres.» 

Así, mis escritos, amarillentos por la 
edad, serían despreciados como viejos 
más charlatanes que verídicos, y vues- 
tro justo elogio se calificaria de furor 
poético y de exageración métrica de una 
antigua canción, 

Pero si en aquella época existiese al- 
gún hijo vuestro, viviríais dos veces, en 
él y en mis rimas. 


XVII 


¿Te compararé a un día de primave- 


ra? (1). Eres más deleitable y apacible: 


(1) To a summer's day, «a un día de vera- 
no», en €el texto original; pero de este modo 
la frase no tiene sentido con la comparación 
a mayo, que sigue. Y ello es fácil de expl- 
car, aunque ningún comentarista ni traduc- 
tor haya intentado esclarecerlo. En tiempo de 
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La violencia de los vientos desgarra los 
tiernos capullos de mayo, y el arriendo 
de la primavera vence en fecha dema- 
siado corta. 

A veces brilla el sol del cielo con res- 
plandor excesivo, y a menudo disminu- 
ye su tinte dorado; toda belleza pierde, 
tarde o temprano, su belleza, marchita 
por accidente o por el curso cambiante 
de la Naturaleza. 

Mas nada ajará tu eterna primavera, 
Di perderás la posesión de tu reconocida 
hermosura; ni la muerte se jactará de 
verte errar en su sombra, cuando en 
versos inmortales se acreciente tu nom- 
bre de edad en edad. 

Mientras palpiten los corazones o vean 
los ojos, estos versos serán vivientes y 
te harán vivir, 


XIX 


Tiempo devorador embota las garras 
del león y fuerza a la tierra a que devo- 
re sus mismos lucientes retoños; arran- 
ca los agudos colmillos de las mandíbu- 
las del tigre feroz y quema en su sangre 
al fénix secular. 

Tráenos en tu vuelo estaciones felices 


Shakespeare las estaciones no eran cuatro, 
como ahora. sino cinco; y el verano, que hoy 
se ha fundido con el estío, correspondía a 
parte de lo que actualmente llamamos prima- 
vera, extendiéndose desde mediados de ésta 
hasta fines de junio. Por ello mismo la célebre 
comedia Sueño de una noche de verano, cuya 
accion se desarrolla en la noche del 30 de abri) 
y en la alborada del 1 de mayo, viene tra- 
duciéndose erróneamente por El sueño de una 
noche de verano, en significación canicular o 
de estio. Un pasaje del Quijote, donde cice 
Cervantes que «a la primavera sigue el otoño. 
al otoño el invierno y al invierno la prima- 
vera», probará suficientemente la existencia y 
diferencia de estas cinco estaciones. Así en 
Quevedo : 


«Manzanares, Manzanares, 
arroyo aprendiz de río, 
platicante de Jarama. 
buena pesca de maridos, 
tá que gozas, tú que ves, 
en verano y en estío, 
las viejas en cueros muertos, 
las mozas en cueros vivos...» 
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y funestas, y haz lo que te plazea, Tiem- 
po de rápidos pies, del vasto mundo y 
sus bellezas fugitivas; sólo te prohibo 
el más odioso de los crímenes: 

¡Oh! Que no surques con tus horas 
la tersa frente de mi amor, ni en ella 
traces líneas con tu antiguo cincel; dé- 
jale en tu curso pasar inmaculado, para 
que sirva de modelo de hermosura a los 
hombres del porvenir. 

Pero obra lo peor que quieras. Tiem- 
po caduco, a despecho de tus injurias, 
mi amor vivirá siempre joven en mis 
Versos. 


Tienes un rostro de mujer, pintado de 
la propia mano de la Naturaleza, tú, 
señor y señora de mi pasión; un tierno 
corazón de mujer; pero no sujeto a la 
inconstancia mudable, como el de con- 
textura pérfida de las mujeres. 

Unos ojos más brillantes que los su- 
yos, sin arrullarlos falsamente, que vis- 
ten de oro los objetos sobre que se po- 
san; un color de hombre batiendo a to- 
dos los colores, que arranca los ojos de 


los hombres y cautiva las almas de las 
mujeres. 

Fuiste en principio creado para mu- 
jer; mas la Naturaleza, al darte for- 
ma, cayó en un trance (1); y merced 
a este título (2) me ha privado de ti, 


(11) Fell a-doting. A es el prefijo de mu- 
chas clases de palabras. Como o”, representa 
una proposición contraida por la rapidez de 
la pronunciación. Hállase delante de los ccm- 
bres: a-bed tal lecho); delante de los adje- 
tivos y de los participios, a-cold, frio; Tom's 
a-cold: Tomasillo tiene frio—El rey Lear lao 
to III, escena. IV); jel a-shouting (prorrum- 
pió [el pueblo] en exclamaciones) que, şe- 
mejante a nuestro caso, se lee en Julio Cé- 
sar (acto I, escena II). En todas las expre- 
siones de este género, a es una corrupción 
de la preposición anglosajona on, con el sen- 
tido de in. 

(2) And by addition. Los traductores y co- 
mentaristas prescinden de esta última pale: 
bra. Addition. en el sentido de «titulos., e 
uno de los usos que hace Shakespeare de Ta. 
lengua jurídica, como se ve en Macbeth ` “(ao 
to I, escena III y en Las alegres casadas de; 
Windsor (acto II, escena ID. Algunos ejem 


2158 


adicionando un atributo que no cumple 
a mi objeto. $ 

Pero, supuesto que ella te ha destina- 
do a la satisfacción de las mujeres, que 
tu amor me pertenezca y que ellas dis- 
fruten de él como su tesoro, 


XXI 


No sucede conmigo como con aquella 
Musa estimulada a versificar por una 
belleza pintada, que toma el cielo mis- 
mo como ornato, y realza con todas las 


plos lo pondrán de relieve. En la comedia 
Als well that ends..well, que muchos vier- 
ten Bien está si bien acaba, y nosotros A 
buen fin no hay mal principio, se lee (acto TI, 
escena ID): Where great additions swells 
and virtue none, in is a dropsied honour, 
que expresa a la letra: «Ali donde los gran- 
des títulos se hinchan y falta la virtud, no 
queda más que un honor abotagado.» En Æl 
rey Lear (acto II, escena II): One I will beat 
into clamorous whining. tf thou deny'st the 
last syllabe of thy addition (uno que..., si 
desmientes la más pequeña sílaba de tus ti- 
tulos). Pero el ejemplo más claro hállase en 
Otelo (acto IV, escena I), cuando al saludar 
Yago a Casio, caído en desgracia, con el ti- 
tulo de teniente y preguntarle cómo le ya, 
éste responde: The worser, that you give me 
the addition whose want even kills me (muy 
mal cuando me dais un título cuya priva- 
ción me mata). 

De suerte que addition significa un título, 
e incluso un título honorífico. Por extensión. 
el vocablo vale también «renombre». Asi en 
Troilo y Cressida (acto IV, escena V), dice 
Ayax a Héctor: I came to kill thee, cousin, 
and bear hence @ great addition carned in 
thy death the venido a matarte, primo, y 
que tu muerte aAaumentase mi renombre). 
Otras veces se toma en equlvalencia de repu- 
taclón, como en Hamlet (acto I, escena IV): 


The clebe us drunkars and with swinish 
phrase soil our addition (nos motejen de 
beodos y manchen nuestra reputación con 


puercas frases). 

La voz obedece, asimismo, al sinónimo de 
«carácter». En la citada obra Troilo y Cres- 
sida (acto I, escena JI), palabras de Alejas 
a Cressida, refiriéndose a Ayax: This man, 
lady, hath 10bbed many beasts oj their par- 
ticular additton (este hombre, señora, ha to- 
mado a muchos animales sus especiales ca- 
racteres). 

En fin, el término, que suele tomarse a 
buena párte, puede transformarse en un epl- 
teto deshonroso. Tai en el ya mencionado 
Otelo (acto TW, escena ID: to do the act 
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bellezas a su bella, haciendo un acopla- 
miento (1) de comparaciones pomposas. 

Con el sol y la luna, con la tierra y 
las ricas gemas del mar, con las flores 
primeras de abril y todas las cosas ra- 
ras que el aire de los cielos encierra en 
esta vasta redondez. 


might the addition earn, not the words's mass 
oj vanity could make me. 

(1) Making a Couplement of proud com- 
pare. 

Críticos y comentaristas han discutido lar- 
gamente, sin ponerse de acuerdo, sobre el 
verdadero significado de la palabra couple- 
ment, que se halla también en Trabajos de 
amor perdidos (comedis que citaremos fre- 
cuentemente en estas notas, por ofrecer mu- 
chos de sus giros de frase clerta semejanza 
con los Sonetos): I wish you the peace of 
mind, most royal couplement. Si a este vo- 
cablo se le diera el sentido que pide el so- 
neto, la traducción parecería ridícula, pues 
su Obligaría a decir al español Armando, que 
es quien la pronuncia despidiéndose del rey 
de Navarra: «Os deseo la paz del espíritu, 
mi muy real acoplamiento.» La frase, empe- 
ro, tendría sentido si a couplement se le nace 
sinónimo de couple, de pair, y Armando se 
dirige a la vez al rey y a la princesa de Fran- 
cia «denominándolos «real pareja». Asi, se 
lee en El cuento de invierno: Pll go in cou- 
ples with her, «quicro ir emparejado con 
ella.» La voz no aparece en Shakespeare sino 
en los dos casos aducidos. En el primero de 
ellos, el sentido de «acoplamiento», de «unión», 
o de' «engarce», esto es, de coupling, cuadra 
exactamente con el del soneto. En el segun- 
do, el couplement de Trabajos de amor per- 
didos ajusta muy bien con couple, y no es 
una errata por complement, aunque algún 
comentarista lo ha sugérido. Complement, se- 
gún Johson, significa: the varnish of a 
complete man (la exterioridad, el barniz de 
un perfecto caballero). Numerosos textos con- 
firman la opinión de Johnson. En un Hbro 
dado a la luz en 1607, e intitulado The Com- 
bat of the Tongue and the five Senses for 
superiority, se halla este pasaje: after al 
fashions and of all colours, with ring, jawels, 
a jan, and in every other place, old comple- 
ments. En la página primera del curioso fo- 
lleto de Ricardo Brathwaite, rotulado English 
gentlewoman, se lee asimismo: .Drawne out 
to the ful body, ezxpressing what habiliments 
doe best attire her; what ornament doe best 
adorne her; and what complements doe best 
accomplish her. 

Complement, por otra parte, no ha de con- 
fundirse con compliment, cumplimiento, fi- 
nura, don de gentes, aunque con él guarde 
parentesco. 

En fin, el expresado término complements 
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¡Oh! Permitidme que, sincero en 
amor, escriba también sinceramente; y 
cresdme, por tanto, si os digo que mi 
amor es tan dulce como el niño de cual- 
quier madre, aunque menos resplande- 
ciente que esas Candelas de oro fijadas 
en el vacío de los cielos, 

Que digan más los dados a la charla- 
tanería; yo no quiero alabar lo que no 
tengo propósito de vender (1). 


XXII 


Mi espejo no me persuadirá de que 
soy viejo, mientras tengáis la misma fe- 
cha la juventud y tú; pero Cuando con- 
temple en ti los surcos del tiempo, en- 
tonces consideraré que la muerte debe 
poner fin a mis días. 

Porque toda esa belleza que te circun- 
da ho es más que el atavío visible de mi 
corazón, que vive en tu pecho, como e: 
tuyo en el mio. ¿Cómo, pues, podré ser 
yo de más edad que tú? 

¡Oh! Por tanto amor, sé tan cuida- 
doso para contigo como yo lo soy para 
conmigo, no por mí, sino por ti, pues 
leyo tu corazón y lo guardaré con tan- 
ta prudencia como la tierna nodriza po- 
ne en proteger a su niño del mal. 

No cuentes con tu corazón cuando el 
mío esté muerto; tú me lo entregaste 
para no recobrarlo ya. 


encuéntrase en la aludida comedia Trabajos 
de amor perdidos, en el acto III, escena I: 
these are complements, these are humors 
(ésos som refinamientos, ésos son caprichos), 
y en el acto I, escena I: a man of comple- 
ment (un hombre ceremonioso con trazas de 
perfecto gentilhombre). Un último ejemplo 
hallamos en el acto II, escena II, el Exnri- 
que V; Garnish'd and deek'd in modeste com- 
plements (henchido y adornado de perfecclo- 
nes realzadas por la modestia). 

Se ve, pues, que complement no ofrece pa- 
ralelo ninguno con complement. 

Edmundo Spencer emplea este vocablo, 
dándole la misma equivalencia de Trabajos 
de amor perdidos, en su Farie Queene, don- 
de escribe: a comely couplement (una pare- 
ja garbosa). 

(1) Como en Troilo y Cressida, acto IV, 
escena I: We "Il not commend what we in- 
tend to sell, «no queremos alabar lo que no 
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XX 


Como un mediocre actor sobre la Əs- 
cena, a quien el miedo impide continuar 
representando su papel, o como un arre- 
batado henchido de rebosante furia, cu- 
ya abundancia de fuerza debilita su pro- 
pio corazón. 

Así yo, por falta de confianza, me ol- 
vido de cumplir el ceremonial perfecto 
de los ritos del amor, y recargado con 
el peso de la fuerza de mi amor, la 
energía de mi amor parece decrecer. 

¡On! Que mis libros sirvan entonces 
de elocuencia y de muchos augures del 
corazón que te habla; que ellos aboguen 
por mi amor y reclamen su recompen- 
sa más que esta boca, que ha sido más 
y más explicita. 

¡On! Aprende a leer lo que ha escri- 
to un amor en silencio; que entender 
con los ojos es un atributo de la fina 
sutileza del amor. 


XXIV 


Mis ojos, representando el papel de 
pintores, han trazado (1) los perfiles de: 
tu belleza en una tabla de mi corazón ;. 
mi cuerpo es el marco que los contiene 
y les da la perspectiva, el supremo ar- 
tificio del pintor. 

Pero a través del pintor podéis ver su 
talento para hallar dónde reside vuestra 


instamos vender»: Así en Trabajos de dmor 
perdidos. 


To things of sale a seller's praise bellongs, 


(1) Steeld en la edición principe 


(que 
aconsonanta cou held del tercer. verso). 


Los 


| críticos modernos, quizá influidos—es opinión 


ma—por el verso 1.444 de La violación de 
Lucrecia, escriben stell'd desvirtuando la` pa- 
labra. Cierto que tienen disculpa, 'en gracta 
a la rima, que robustece- el ejemplo: del. poe- 
ma citado; mas el poeta escribió con pros 
piedad steld. Los conocedores del léxico 
shakespeariano: “saben bien’ que, Nevado “del 
ccnsonpante (licencia tomada de los escritores. 
españoles” e: 'itallanos), nuestro autor 'acostum- 
bra emplear kild por heid y than por shen- 
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verídica imagen reproducida, que pende 
de continuo en la tienda de mi cora- 
zón, cuyas ventanas tienen por cristales 
tus ojos. 

Ve ahora qué buenos servicios han 
prestade los ojos a los ojos. Mis ojos 
han dibujado tu figura, y los tuyos sir- 
ven de ventanas a mi pecho, por don- 
de el sol se deleita en pasar para con- 
templarte. 

Sin embargo, falta a los ojos un se- 
creto para completar su arte; no dise- 
ñan sino lo que ven, no conocen el co- 
razón. 


XXV 


Que los que tienen en favor a Sus es- 
trellas se jacten de honores públicos y 
de títulos orgullosos, mientras yo, a 
quien la Fortuna aparta de semejantes 
triunfos, hallo una dicha inesperada en 
lo que más honro, 

Los favoritos de los grandes príncipes 
no despliegan sus bellas hojas sino co- 
mo las caléndulas en presencia del sol, 
y en ellos mismos reposa enterrado su 
orgullo, pues un fruncimiento de cejas 
les hace perecer en plena gloria. 

El afanoso (1) guerrero, célebre en los 
combates, vencido una vez después de 
mil victorias, queda borrado pronto del 
libro de honor, y se olvidan todos sus 
lauros anteriores, 

Feliz, por tanto, yo que quiero y soy 
querido. donde no puedo cambiar ni ser 
cambiado. 


XXVI 


Señor de mi corazón, a quien en va- 
sallaje tu mérito ha enlazado tan fuer- 
temente mi fidelidad : te envío esta em- 
bajada escrita, para testimoniarte mi 
respeto, no para mostrarte mi espíritu. 

Respeto tan grande, que un espíritu 
tan pobre, como el mío habrá de pare- 
cer estéril, falto de vocablos para des- 


`. €) -Painful, probado, experimetado por la 
fatiga. ` 
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cribirlo; pero que espero que algún 
buen pensamiento tuyo, salido del fondo 
de tu alma, cubrirá su desnudez... 

Hasta que la estrella, sea cual fuere 
su nombre, que guía mis pasos luzca 
graciosamente para mí en mirada fa- 
vorable, y revista mi afección, hecha ji- 
rones, de una vestidura conveniente pa- 
ra mostrarme digno de tu preciosa es- 
tima. 

Entonces seré lo bastante atrevido pa- 
ra envanecerme del amor que te profe- 
so; en tanto, no presento mi cara donde 
puedes someterme a prueba, 


XXVII 


Agobiado de fatiga, me apresuro a ir 
al lecho, dulce reposo de los miembros 
fatigados por la marcha; pero acto se- 
guido comienza un viraje en mi cabeza, 
que hace laborar mi espíritu, cuando 
termina el trabajo del cuerpo. 

Porque entonces mis pensamientos 
—lejos de mi morada—emprenden (1) 
hacia ti una fervorosa peregrinación, y 
obligan a mis pupilas a mantenerse to- 
talmente abiertas, contemplando esa os- 
curidad que ven los ciegos. 

sólo que la visión imaginaria de mi 
alma presenta a mis ojos sin vista tu 
sombra; que, como una joya suspendida 
en la noche siniestra embellece las ló- 
bregas tinieblas y rejuvenece su antiguo 
semblante, 

Y ve: de día mis miembros, de no- 
che mi alma, no nay punto de reposo 
gracias a ti y gracias a mí. 


XXVIII 


¿Cómo puedo, entonces, recobrar mi 
saludable estado, privado como estoy de 
los beneficios del reposo, cuando la no- 
che no aplaca la opresión del día, antes 
el día es oprimido por la noche y ésta 
por aquél? 


(1) Intend, Dowden quiere que se lea el 
texto como si dijera bend, 
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Y cada uno, aunque adversarios en 
sus reinos respectivos, consienten en dar- 
se la mano para atormentarmz, el uno 
-con el trabajo, el otro con sus quejas por 
el alejamiento en que trabajo, alejado 
sobre todo de ti. 

Para lisonjear al día, le digo que eres 
brillante y que lo llenas de gracia cuan- 
do las nubes manchan el cielo; de igual 
modo adulo a la noche de cara more- 
na (1), diciéndole que enciendes de oro 
el crepúsculo vespertino cuando no 
apuntan las lucientes estrellas. 

Pero el día prolonga cada día mi su- 
frimiento, y la noche cada noche pare- 
ce hacer más grande la extensión de mi 
dolor (2). 


XXIX 


Cuando, en desgracia con la fortuna 
y a los ojos de los hombres, deploro so- 
litario mi triste suerte, y turbo con mis 
ayes inútiles a un cielo que no me es- 
cucha, y me encaro conmigo mismo, 
maldiciendo a mi hado. 

Con el deseo de ser semejante al más 
rico en esperanzas, de tener un rostro 
como el suyo, de poseer el talento de 
éste y el campo de acción de aquél, con 
lo cual me siento menos satisfecho que 
con aquello de que más gozo. 

Entonces, en medio de estas ideas en 
que yo mismo casi me desprecio, se me 
ocurre pensar felizmente en ti; y, acto 
seguido, mi condición (3), semejante a 
la alondra que al despuntar el día alza 
su vuelo de la melancólica tierra, ento- 
na himnos a las puertas del cielo, 


(1) El texto inglés no da lugar a dudas 
respecto de la versión exacta de tan hermo- 
so epíteto; swart-complexión'd night. 

(2) La edición principe dice textualmente: 
«... make greefes length seeme stronquer.» Los 
críticos y editores modernos, con Coller y 
Beeching a la cabeza, mudan la lección asi: 
make grief's estrength seem stronger (hace 
sentir más fuertemente la fuerza de mi do- 
Jor). No apruebo la variante, ni creo que 
deba enmendarse con tan poco tino la plana 
a Shakespeare, 

(3) My state, mi alima en su condición 
feliz, en su estado de dicha. 
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Pues el recuerdo de tu dulce amor me 
brinda tales riquezas, que desdeño tro- 
car entonces mi estado con el de los 
reyes, 


XXX 


Cuando en mis sesiones de silenciosa 
y dulce meditación (1) evoco el recuer- 
do de las cosas pasadas, suspiro por la 
ausancia de más de un ser que yo he 
buscado, y, con mis viejos pesares, de- 
ploro nuevamente el desperdicio de mi 
precioso tiempo. 

Entonces mis ojos (no habituados a 
las lágrimas) anéganse de llanto, por los 
caros amigos sepultos en la noche sin 
fin de la muerte, y lloro de nuevo por 
mi herida de amor, largo tiempo ha ce- 
rrada, y lamento la pérdida (2) de tan- 
tos espectáculos desvanecidos, 


(1) When to the sessions of sweet silent 
thought. Shakespeare ofrece un «pendant» ex- 
quisito de este pasaje con el acto III, esce- 
ra III, de Otelo, donde pregunta Yago: Who 
hast a breast so pure, but some uncleanly 
apprehensions keep leets, and law-days, and 
insessions sit with meditations lawful? (¿Quién 
posee un corazón tan puro que en él las 
aprensiones culpables no tengan nunca gu- 
diencia y dias de tribunal, y a cuyo lado no 
ocupen aslento Jos pensamientos más legiti- 
mos?) La figura está tomada de las cortes o 
tribunales de justicia criminal que de seis en 
sels meses se reunían en cada uno de los con- 
dados de Inglaterra, y en donde eran juzgr- 
dos todes los procesos del distrito, a excep- 
ción de los asuntos de importancia capital. 
Shakespeare supone que las sospechas inicuns 
tienen semejantes reuniones o audiencias 
fleets) en todos los corazones puros o im- 
puros, y se sientan en sesión (in sessions sit) 
al lado de los pensamientos o meditaciones 
lícitas o justas {with lawful meditations). 
Law-day unido aleets por la conjunción ganit. 
le sirve de comentario y explicación, según 
el procedimiento corriente de nuestro poek, 
Keeps leets ylaw-days son, por tanto, sinsnt- 
mos, como se deduce del libro de Bulloknr 
English exposition, publicado en 1616. 

(2) The expense, en el original, el 
el derroche, voz autorizada por olro 
de Shakespeare {Enrique VIII, acto 
cena II: 


panka, 
pusnjeo 
TIT, en- 


. What expense by the hour 
Seems to flow from hinl... 


Nosotros, sin embargo, sigulendo a Schmidt, 
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Así puedo afligirme por lejanas aflic- 
ciones, y, desgracia por desgracia, enu- 
merar amargamente la triste cuenta que 
pago otra vez, como si antes no la hu- 
biera satisfecho. 

Pero si en quel instante pienso en ti, 
querido amigo, todas las pérdidas tie- 
nen reparo y todos los dolores termina- 
ción, 


XXXI 


Tu seno se ha enriquecido con todos 
los corazones que, al faltarme, suponía 
muertos, Allí reinan el Amor, y todas 
las amorosas cualidades del Amor, y allí 
también todos aquellos amigos que creía 
enterrados. 

¡Cuántas piadosas lágrimas (1) de 
duelo ha sustraido a mis ojos la religio- 
sa efusión de mi ternura, en tributo de 
los muertos, que ahora no se me apa- 
recen sino como seres que han cambiado 
de sitio para refugiarse en ti! 

Tú eres la tumba en que reside mi se- 
pultado amor, ornado con los trofeos de 
mis cariños anteriores, que te han dado 
toda la parte que tenían de mí: Esta ri- 
queza de muchos te pertenece ahora a 
ti solo. 

Veo en ti las imágenes que amaha; 
y tú (que todas las contienes) me po- 
sees todo entero. 


XXXI 


Si sobrevives al para mí muy feliz 
día en que la muerte brutal haya cubier- 
to mis huesos de polvo, y por ventura 
vuelves a leer una vez más estos pobres 
y rudos versos de tu amigo difunto. 

Compáralos con los mejores de la épo- 
ca; y aunque sean inferiores a los de 


Beeching y Onions, 
por loss (pérdida, desapareción), 
sentido que pide la frase. 

(1) How many a ho'y and obsequious tear; 
literalmente: «cuántas piadosas y exequiales 
lágrimas...» Tal es el sentido de obseguious. 
En nuestro lenguaje antiguo se lee obseqguias 
por exequías. 


interpretamos  expense 
conforme al 
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tantas otras plumas, consérvalos por mi 
amor, no por sus rimas, superadas por 
la excelencia de ingenios de mayor ca- 
pacidad. 

¡On! No me dediques entonces más 
que este pensamiento afectuoso: «Si la 
musa de mi amigo hubiera podido en- 
grandecerse con la grandeza de estos 
días, su amor habría engendrado un hi- 
jo más fastuoso, digno de marchar en 
las filas del mejor cortejo. 

«Pero pues ha fallecido y le suceden 
mejores vates, a ellos los leeré por su 
estilo y a él por su amor.» 


XXXIII 


He visto el sol, más de una gloriosa 
mañana, acariciar con su potente luz las 
crestas de los montes, besar con sus la- 
bios de oro (1) las verdes praderas, y, 
por celeste alquimia, dorar los pálidos 
arroyos. 


(1) Kissing with golden face, más literal- 
mente: besar con su rostro dorado, con su 


cara de oro. Como en Macbeth (acto IT( es- 

cena IV): 

Ist nights predominance, or the day's 
[hame 


That darkness does the face of earth entomb, 
When living light should kiss it? 


(¿Es el predominio de la noche, o la ver- 

[giienza del día, 

que las tinieblas sepultan la cara del mundo, 
cuando la luz viviente debía besarla?) 


Este beso del sol a la tierra es Una imagen 
felicísima. El espectáculo de Jos ventlsqueros 
enrojecidos por los rayos del sol poniente ins- 
piró a Byron la misma metáfora, que des- 
arrolla en un gracioso mito, en la escena II 
de su Manfred: 


.. The rose tints which summers twilight 


[leaves 

Upon the lofty glaciers virgin snow. 
The blush of earth, embracing with her 
[heaven... 


La misma metáfora se encuentra en Traba- 
jos de amor perdidos (acto IV, escena TII): 


So sweet a kis the golden sun gives not 
To those fresh morning drops upon the rose... 


(El sol de enero no da un beso tan dulce 
a la rosa refrescada por el rocío mafianero...) 
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En seguida permitía a las más viles 
nubes pasar con sus feos penachos (1) 
bajo su divino semblante y ocultar su 
mirada al mundo en abandono, deslizán. 
dose invisible al Occidente en aquel des- 
honor. 

Tal ha brillado mi sol una temprana 
mañana sobre mi frente, con todo su es- 
plendor triunfal; pero, desgraciadamen- 
te, ¡ay!, no lo ha poseído sino una ho- 
ra; la región de las nubes me lo ha ce- 
lado ya. 

Pero mi amor no se siente por ello 
desdeñado; los soles del mundo pueden 
velarse, cuando se vela el sol del cielo. 


XXXIV 


¿Por qué me has prometido tan bello 
día y obligado a viajar sin mi capa, para 
permitir a las groseras nubes que me 
sorprendan en el camino ocultando tu 
gentileza bajo sus fétidos vapores? 

No basta que rompas por entre las 
brumas para secar la lluvia en mi ros- 
tro batido por la tempestad, pues nadie 
puede hablar bien de un bálsamo que 
cura la llaga y no repara la ignominia 

Ni puede tu vergüenza servir de re- 
medio a mi dolor; aunque te arrepien- 
tas, la pérdida, no obstante, siempre es 
mía; el lamento dei ofensor no alivia 
apenas la carga del que soporta la ago- 
biadora cruz de la maledicencia. 

¡An! Pero las lágrimas vertidas por 
tu amor son perlas; y perlas ricas, que 
redimen todas las malas acciones, 


XXXV 


No te conduelas más por lo que has 
hecho; las rosas tienen espinas, y fan- 
go los argentinos manantiales; nubes 
y eclipses velan igualmente el sol y la 


(1) With ugly rack, en el original; esto 
es. con sus feos celajes o penachos, toda vez 
que rack significa masa o jirón de nubes 
flotantes. 
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luna, y el inmundo gusano mora en lo: 
más tiernos capullos. 

Todos los hombres cometen faltas, y 
yo acabo de cometer una, autorizando 
con similes tu transgresión, corrompicn- 
dome a mí propio por paliar tus cuipas, 
y excusando tus pecados más de lo que 
merecen. 

Porque ayudo con mi sentido a tu fal- 
ta sensual (parte contraria transforma- 
da en abogado) y comienzo contra mí 
mismo una legítima defensa. Tal guerra 
civil riñen en mi el odio y el amor, 

Que estoy a punto de convertirme en 
cómplice de este dulce ladrón que me 
roba de mí mismo tan agriamente. 


XXXVI 


Permíteme confesar que debemos per- 
manecer separados, aunque nuestro amor 
indivisible no sea más que uno; de suer- 
te que todas esas manchas que pesan 
sobre mi serán lievadas, sin tu ayuda, 
por mí solo. 

En nuestros dos amores sólo hay un 
respeto (1), si bien en nuestras vidas 
existe un obstáculo que las separa, que, 
aunque no altera el objeto único del 
amor, roba, a pesar de ello, dulces horas 
a sus delicias. 

No en todas ocasiones puedo reco- 
nocerte, de miedo que mi culpabilidad 
proclamada (2) te cause vergúenza; ni 


(1) In our two loves there is but one res- 
pect. Respect, así como regard, son dos pala- 
bras inglesas, que, a pesar de su aparlencia 
gala, no suelen traducir la idea que dan los 
vocablos franceses respect y regard, circuns- 
tancia en que no han reparado los traducto- 
res parisienses. Respect vale, por lo común, 
consideración, deferencia, relación, conexión, 
correspondencia. In that respect, with respect 
to. son" frases corrientes, como in reyard thal, 
with regard to. En estos ejemplos, respect 
permanece fiel a su derivación del kabin res. 
picere (respectum), que significa considerar, 
Mas no siempre conserva este sentido, :ino 
que cobra el de reflection: Así, en Hamiel, 
en el célehre monólogo: Ther's the respect, 
that makes calamity of so long life (Me uuu 
la reflexión que da existencia ban larka al 
infortunio). 

(2) My bewailed guilt, el pecado que Noro, 
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ternura, a menos de despoiar a tu non. 
bre de ese honor de que goza. 
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preste una sustancia que permita que 
me sacie de tu generosidad y entrevea. 


Mas no obres así; te amo de tal ma- | una parte de tu gloria. 


nera, que, pues eres mío, mía es tu bue 
na reputación (1). 


XXXVI 


Como un padre decrépito se compla- 
ce en ver a su hijo aplicado con ardor 
a las empresas de la juventud, así yo, 
estropeado (2) por el menosprecio cruel 
de la fortuna, cifro todo mi deleite en 
tus méritos y fidelidad. 

Pues trátase de tu hermosura, naci- 
miento, riqueza o inteligencia, de una 
de estas cualidades O de todas, o más 
todavía, de las que vinculadas (3) en ti 
reinan para coronarte, hago engarzar 
mi amor a estos tesoros. 

Y así, no me siento abatido (4), pobre 
ni despreciado, en tanto esa sombra me 


Igual viene a decir en el soneto CXI con las 
palabras harmful deeds (acciones reprobables). 
Beeching ve aquí una alusión a las public 
manners (maneras vulgares o costumbres pů- 
blicas) que Veva consigo la profesión del poe- 
ta actor. Parece, en efecto, que Shakespeare 
no sentía cariño por la vida de la farándula. 
tan execrada en su época; pero no sabemos 
con seguridad si se refiere a su profesión o 
a faltas personales de que públicamente se 
acusarg. 
(Mm) 


But do not so; I love thee in such sort, 
As, thou being mine, mine ds thy good report, 


Este pareado se halla repetido textualmen- 
te en el soneto XCVI. 

(2) Lame; literalmente, «cojo», palabra que 
ha dado lugar a un infinito número de glosas 
e interpretaciones. Capel y otros críticos 
—Chateaubriand entre ellos—han tenido a 
Shakespeare por cojo verdaderamente. El sen- 
tido de la frase es metafórico, como ha pro- 
bado Dowden, aduciendo un pasaje de El rey 
Lear, entre varios ejemplos. 

(3) Entidied (anoblis), ennoblecida, 
ficación adoptada por Malone; 
críticos modernos leen intituled 
tulo y derecho a). 


signi- 
pero que los 
(teniendo ti- 
Yo traduzco «vinculada», 
reconociendo que intitulado se denominaba 
antiguamente al señalado para determinado 
empleo o ministerio. 
(4) Lame, como Más arriba. 


Ve qué es lo mejor; lo mejor te de- 
seo; este deseo lo tengo: ¡feliz yo diez 
veces, por tanto! 


XXXVIII 


¿Cómo puede mi musa carecer de te~ 
ma de invención, mientras tú alientes, 
que infundes a mis estrofas tu dulce 
pensamiento, demasiado exquisito para 
que lo repita un papel vulgar? 

¡On! Date a ti mismo las gracias si. 
algo digno de lectura proveniente de mí 
cae bajo tus ojos; pues ¿quién sería tan 
mudo que no pudiera escribir de ti, cuan- 
do tú mismo eres quien prestas luz a la 
inspiración? 

Sé la décima musa, diez veces más 
gloriosa que las nueve antiguas invoca- 
das por los trovadores, y el que te lame 
en su auxilio producirá versos inmorta- 
les, que atravesarán remotas fechas. 

Si mi musa ligera agrada a esos cu- 
riosos (1) tiempos, mío sea el dolor, mas 
tuya la alabanza. 


XXXIX 


¡On! ¿Cómo puedo cantar decorosa- 
mente tu mérito, cuando eres toda la 
mejor parte (2) de mí mismo? ¿Qué 
puede añadirme mi misma alabanza? Y 
¿qué hago cuando te alabo sino alabar- 
me a mí propilo? 

Por esto, al menos, vivamos separa- 
dos, y que nuestro caro amor pierda el 


(1) Curious, no «curloso» en el sentido mo- 
derno, sino en el antiguo de cuidadoso crítico 
(studicus, diligens), tan empleado por nues- 
tros clásicos. Comp. la curicuse attention de 
La Bruyèrə, pues los franceses han usado en 
la misma significación la palabra. Courious days 
equivale, pues. a «tiempos de guste difícil». 

(2) Better part, que también se decía bet- 
ter parts, por better, nobler quelities. hoy 
parts se emplea en el sentido de medios, de 
talento, de condiciones: a man of part, un 
hombre de talento, 
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nombre de único, a fin que por esta 
separación pueda rendirte lo que te es 
debido, lo que tú solo mereces. 

¡Oh ausencia! ¡Qué tormento serías 
si tus amargas satisfacciones no me con- 
cedieran la dulce facilidad de consagrar 
el tiempo en pensamientos que engañan 
tan dulcemente. 

¡Y que enseñas a hacer dos de uno 
solo, ensalzando aquí al que reside allá! 


XL 


Toma todos mis amores, mi amor, sí. 
tómalos todos. ¿Qué tendrías de nuevo 
que no poseyeras por adelantado? Nin- 
gún amor, amor mío, que pudieras lla- 
mar realmente amor. Todo lo mío era 
tuyo autes que tuvieses este exceso. 

Así, si recibes mi amor por mi 
amor (1) no puedo reprocharte que uses 
de mi amor; pero repróchate, no obs- 
tante, si a ti mismo te engañas por el 
caprichoso deleite de lo que renusas. 

Te perdono tu latrocinio, gentil ra- 
tero, aunque me robes toda mi pobreza ; 
y. sin embargo, el amor lo sabe: es ma- 
yor pesar sufrir las penas del amor que 
las concebidas injurias del odio. 

Una gracia lasciva de quien todo ma) 
parece bien, me mata con sus desdenes: 
a pesar de lo cual, no debzmos ser ene- 
migos. 


XLI 


Estas deliciosas faltas que comete la 
libertad, cuando en ocasiones me hallo 


(1) Más “claramente: si por afecto mío re- 
cibes mi amada. En este soneto la tan repe- 
tida palabra love tiene el significado, según 
el sentido, de amor, afecto, amada y amigo. 
El texto reza: ij jor my love (es decir. ae 
being my love, dándote con él un derecho), 
thou my love receivest. Así lo interpreta Be- 
eching. Como seve, este soneto y los dos si- 
guientes se encaminan a perdonarle al ami- 
go el haberle robado su amada. El conflicto 
pasional €s el mismo de Villobie his Avisa. 
(Léanse los preliminares.) 
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ausente de tu corazón, cuadran divina- 
mente con tu hermosura y con tus años, 
pues la tentación te sigue de continuo 
por donde vas, 

Eres gentil y hecho, por consiguien- 
te, para ser conquistado; eres apuesto, 
y. por tanto, abordable; y cuando una 
mujer se insinúa, ¿qué hijo de mujer Ja 
abandonará desabridamente antes de ha- 
ber ella triunfado? 

¡Ay de mí! Podrías, no obstante, res- 
petar mi sitio y amonestar a tu belleza 
y a tu juventud extraviada, que en su 
fuga te conducen a una situación en que 
te ves obligado a violar dos fidelidacdes. 

La de ella, porque tu hermosura tien- 
ta sus deseos; la tuya, porque tu belieza 
es falsa para conmigo. 


XLII 


Lo que me entristece no es que ella 
sea tuya, y, sin embargo, puedo decir 
que la amaba tiernamente; la causa 
principal de mis lamentos es que tú seas 
de ella, pérdida de amor que me es más 
cercana. 

Amantes que me ofendéis, quiero ex- 
cusaros de esta forma: la amas, porque 
sabías que yo la amaba; y por amor ha- 
cia mí me engaña ella de ese modo, per- 
mitiendo a mi amigo justificar su cons 
ducta por su amor para conmigo (1) 

Si te pierdo, mi pérdida es la ganan- 
cia de mi amiga; y perdiéndola, mi ami- 
go ha hallado esta pérdida (2); ambos 
os habéis encontrado, y ambos a dos os 
pierdo, y uno y otro, por mi amor, me 
imponéis esta cruz. 

Pero he aquí mi alegría; mi amigo y 
yó no somos más que uno. ¡Dulce lison- 
ja! ¡Luego a mí solo es a quien ella 
ama! 


(1) Otra interpretación: «y por amor ha- 
cla mí me ha hecho ella el agravio de permi- 
tir que le agrade mi amigo». 

(2) Esto es, «lo que yo había perdido». 
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XLIII 


Cuando más se cierran mis ojos, es 
entonces cuando mejor veo, pues todo 
el día se posan sobre cosas indiferen- 
tes; pero cuando estoy dormido, te con- 
templan en sueños, y, oscuramente bri- 
lante, brillan en lo oscuro de las ti- 
nieblas. 

¡Oh tú, cuya sombra hace luminosas 
las sombras! Si así alumbra tu imagen 
a los ojos cerrados, ¡qué espléndida bri- 
llantez ofrecería la forma de tu sombra 
a la diafanidad del día, iluminada con 
tu fulgor, más diáfano aún! 

¡Qué felices (1) fueran mis ojos—di- 
go—de contemplarte en el viviente Cía, 
cuando en la noche mortal la sombra 
indecisa de tu belleza aparece a través 
de un lánguido sueño a los ojos ce- 
rrados! 

Los días se me hacen noches mien- 
tras no te veo (2); y las noches, días 
resplandecientes cuando el sueño me 
muestra tu imagen (3). 


XLIV 


Si la sólida masa de mi carne fuera 
pensamiento, la distancia cruel no de- 
tendría mi camino; porque entonces. a 
despecho del espacio, volaría, desde los 


(1) Blessed, benditos. 

(2) All days are nights to see til see thee; 
o sea, literalmente, guardando la misma cons- 
trucción shakespeariana: «todos los dias son 
noches para mi vista hasta que te veo» (no- 
ches por ver hasta verte). 

(3) Este soneto ofrece un raro 
una poesía que nuestro célebre poeta árabe 
Abenházam de Córdoba inserta en su Jibro 
El collar de la paloma, tratado de amor y de 
los amantes, escrito hacia 1020. Fué editado 
en 1914 por D. K. Petrof, de quien es la 
versión del fragmento siguiente: «La sombra 
del amante viene por la noche a visitar a 
quien antes le había amado. St el amante 
no esperase esta visita, no dormiría. ¿Os aa- 
mira que la sombra venga a la hora en que 
todo se halla envuelto en tinieblas? ¿No sa- 
béis que ella está iluminada con una luz so- 
brenatural que disipa las negruras de la no- 
che?» 


parecido con 
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más apartados rincones, al lugar en que 
resides. 

No habría, en efecto, materia entre 
nosotros, aungue mi pie se posara so- 
bre los confines más lejanos que me se- 
paran de.ti, pues el pensamiento ágil 
franquearía continentes y mares tan 
pronto como concibiera el sitio en que 
deseara estar. 

Pero, ¡ah!, me mata el pensamiento 
de que no soy pensamiento (1), para sal- 
var de un salto la dilatada extensión de 
millas cuando te hallas distante; sino 
que, compuesto a un grado tal de tierra 
y agua, debo esperar con mis gemidos 
la permisión del tiempo, 

Sin recibir otra cosa de elementos tan 
pesados, sino lágrimas amargas, pren- 
das del dolor de cada uno (2). 


XLV 


Los otros dos elementos de mi ser, 
el aire sutil y el fuego purificador, es- 
tán ambos contigo dondequiera que yo 
resida; el uno, mi pensamiento, el otro, 
mi deseo, presentes y ausentes a la vez, 
deslizanse en vuelo rápido. 

Y cuando estos elementos más vivos 
han ido hacia ti, en tierna embajada 
de amor, mi vida, que se compone de 
cuatro (3), quedando sólo dos, abruina- 


Es justamente lo que dice Shakespeare, con 
casi las mismas palabras. No hay que pensar 
n que éste conociera, ni por sueños, la exis- 
tencia de Abenházam ni de El collar de la 
paloma. 

(1) 

But ah, 
To leape large lengths of mailes... 


thougih kills me that I am not 
[thought 


Así ca el quarto de 1609. Las eqlciones mo- 
dernas, en general, colocan una coma al final 
del primer verso, mal, a mi parecer. 

(2) Badges of etther's woe. Estos testimo- 
nios, prendas, emblemas o simbolos de las lá- 
grimas son dobles, al decir de Beeching, en 
cuanto representan el elemento tierra (por la 
sal que contienen), así como el elemento agua. 

(3) My life, being made of four. Alusión a 
los cuatro elementos, agua, tierra, aire y fue- 
go, en cuya combinación consistia la creación 
y la vida humana, según la ciencia antigua. 
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do por la melancolía, se desploma en la 
muerte. 

Hasta que el equilibrio de la vida me 
es devuelto por estos mensajeros rápi- 
dos, que retornan de ti; y que, al ins- 
tante de llegar, me aseguran el buen es- 
tado de tu salud, trayéndome noticias. 

Realizado lo cual, me regocijo; pero 
bien pronto se extingue esta alegría; 
entonces vuelvo a enviártelos, y repen- 
tinamente quedo triste. 


XLVI 


Mis ojos y mi corazón (1) están en 
guerra mortal por cómo repartirse la 
conquista dz tu mirada; mis ojos qui- 
sieran prohibir a mi corazón la vista 
de tu imagen; mi corazón niega a mis 
ojos la legitimidad de este derecho. 

Mi corazón sostiene que tú habitas en 
él—reducto en que nunca han penetra 
do los cristalinos ojos—; pero los de- 
fensores rechazan esta alegación y di- 
cen que en ellos es donde reposa tu lin- 
da apariencia. 

Para decidir (2) este litigio se ha 
convocado un jurado de pensamientos, 


Del agua y la tierra habló Shakespeare en el 
soneto anterior. 

Estos pasajes tienen bastante analogía en 
algunas expresiones con ciertas poesías amo- 


rosas de Dante, especialmente de la Vida 
nueva. 
(1) Mine eye and heart. Aquí «ojos» se 


halla usado en singular, forma frecuente que 
bo repugna el inglés. Nosotros lo pluraliza- 
mos, como piden la lógica y el genio del ha- 
bla castellana. En este soneto, como en el 
siguiente, en que se trata de la oposición del 
corazón y de los ojos, es decir, del amor y 
de los sentidos, Shakespeare recuerda a su 
amigo el poeta Drayton (o éste a aquél) en 
er soneto 33 de Ideas Mirrour, que se publicó 
en 159. Dowden y Wyndham hacen constar 
asimismo la semejanza que ofrecen estas dos 
composiciones con los sonetos 19 y 20 de 
Tears of Francie, de Watson (1593),, y con la 
Diana de Constable (editada en 1584, Ill-r., 
sexta década, soneto número 7). 

(2) La edición princeps reza; To side this 
title is impannelied. Es, sin duda, evidente 
errata, y Malone corrigió Juiciosamente To 
seide, etcétera. 
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todos terratenientes del corazón; y por 
su veredicto se ha determinado la por 
ción que corresponde a los ojos brans 
parentes y la parte del tierno cornyon, 

Así, pues, es deuda de mis ojos lu 
forma exterior, y derecho de mi corazon 
el íntimo afecto de tu corazón. 


XLVII 


Entre mis ojos y mi corazón hay he- 
cho un pacto, y cada uno de ellos presia 
ahora buenos servicios al otro: cuando 
mis ojos están hambrientos de miradas 
o el corazón enamorado, se ahoga de 
suspiros. 

Entonces mis ojos se regalan con el 
retrato de mi amor e invitan a mi co- 
razón a este festín de pintura; otras ve- 
ces son mis ojos los huéspedes de mi co- 
razón, y toman parte en sus pensamien- 
tos de amor. 

Así, sea por tu imagen o por mi amor, 
tú, aunque ausente, estás siempre pre- 
sente conmigo, pues no puedes alejarte 
más allá de mis pensamientos, y yo que- 
do siempre con ellos y ellos contigo. 

O, si duermen, tu imagen, que está en 
mi vista, despierta mi corazón al regocijo 
de mi corazón y de mis ojos. 


XLVIIL 


¡Qué cuidado he tenido, al emprender 
mi viaje, de colocar bajo los más fieles 
cerrojos la menor bagatela, a fin de que 
pudiese quedar intacta para mi uso, al 
abrigo de manos desleales, en probado y 
seguro depósito! 

Pero tú, al lado del cual todas mis 
joyas son bagatelas, mi más noble con- 
suelo, hoy mi más grata pena; tú, lo 
mejor de cuanto adoro, mi única pre- 
ocupación, has quedado a merced del 
más vulgar ratero, 

No te he encerrado: en ningún cofre, 
salvo allí donde no te hallas, aunque 


sienta tu presencia, en el recinto gen- 


2168 


til de mi pecho, del cual puedes entrar 
y salir a tu placer, 

Y temo que hasta de allí te roben, 
pues la lealtad se convierte en ladrona 
ante tan rica presa. 


XLIX 


Contra ese tiempo, si alguna vez vie- 
ne, en que te vea fruncir el entrecejo 
a mis faltas, cuando tu amor haya ver- 
tido su última suma, solicitado a ren- 
dir esta cuenta por consideraciones pru- 
dentes (1), 

Contra ese tiempo en que pasarás ante 
mí como un extraño, y en que apenas 
te dignarás saludarme con los ojos, que 
fueron mis soles; cuando el amor, con- 
vertido en su contrario, hallará razo- 
mes (2) de obligada circunspección. 

Contra ese tiempo posible me fortifico 
por adelantado con el conocimiento de 
mi propia nisignificancia (3), y levanto 
la mano contra mí mismo para poner 
de tu lado las razones. legales. 

Tienes a tu favor la fuerza de las le- 
yes para abandonar a mi pobre persona, 
puesto que no puedo alegar razón alguna 
para que se me ame, 


L 


¡Qué pesadamente viajo por el ca- 
mino, cuando lo que busco (el término 
de mi penoso viaje) invita a decir al 
bienestar y reposo deseados: «¡Tantas 
leguas ganadas para alejarte de tu 
amigo!» 

El animal que me lleva (4), contami- 

(1) Advised respect, que hoy se diría deli- 
berate reasons, «razones deliberadas»; esto 
es, sin dejarte mover por el sentimiento. 

(2) Razones, no por haber cambiado, omo 
dice Dowden. sino por tomar antes aparien- 
cias reservadas, a tenor de lo que insinúa 
Beeching. 

(3) Desart, que trae el 
en desert, que viene a 
desert. 

(4) 
«bestia» 


guarto, 
significar 


corregido 
want oj 


The beast that beares me. «Animal» o 
tiene aquí el sentido de «caballo», 
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nado de mi dolor (1), avanza lentamen- 
te (2, bajo este peso que me agobia, 
como si la pobre bestia supiese por ins- 
tinto que no gusta su caballero de una 
rapidez que le aleja de ti. 

La sangrienta espuela que mi cólera le 
hunde alguna vez en su flanco, no consi- 
gue excitarle; tan sólo responde sorda- 
mente con un gemido, más agudo para 
mí que el espoleamiento para su costado, 

Porque ese mismo gemido me trae a 
la memoria que mi pena está adelante 
y mi alegría queda atrás. 


LI 


Mi amor puede disculpar así la tar- 
danza ofensiva (3) de mi triste cabalga- 
dura (4) cuando de ti me aparto. ¿Por 


como ocurre en español. 
todavia beast por horse, 
las campiñas apartadas. 

(1) Plods duly on, en la edición principe, 
que Malone enmendó felizmente por dully, 
conforme al dull bearer del verso segundo del 
soneto LI y al dul flesh del yerso once del 
mismo soneto. Ya antes, al principio del 
XLIX,, escribe Shakespeare dull substance. Sin 
embargo, a tenor del sentido, cada uno de 
estos dull tiene distintas equivalencias, aun- 
que de parentesco cercano, que armonizan 
bien con la versión adoptada. Más adelante, 
en el bellísimo soneto XCVII, veremos a los 
pájaros cantar con un acento triste o pesa- 
roso (dull a cueere), 

(2) Tired with my woe. Difícil es la ver- 
sión de esta frase, toda vez que el significado 
de tired no aparece muy claro, y de tradu- 
cirse, como se acostumbra, por abrumado, pos- 
trado, fatigado, abatido, etc., no resulta inte- 
ligible, a lo menos para mi gusto, la expre- 
sión, pues no se comprende cómo el caba- 
Ho puede fatigarse con el dolor de su caba- 
llero. En cambio, por instinto (by some ins- 
tinet) si podria el caballo «contaminarse» de 
la tristeza de su jinete, aceptando la rara 
fraseología del autor. En fin de cuentas, la 
expresión no es más ni menos clara original, 
extraña y sorprendente que otras muchas a 
que nos tiene avezados la fantasía de Shake- 
speare. 

(3) 


Los irlandeses dicen 
en particular los de 


The slow ojfence, la fastidiosa tardan- 


za; esto es, la ofensa de lentintud cometida 
por el caballo. 
(4) Dul bearer. Podríamos ahora verter 


dull por «perezoso»; pero le damos el senti- 
do amplio de «triste», conforme al soneto 
XCVII. 
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qué he de tener prisa en alejarme de 
allí donde moras? Hasta mi retorno no 
hay necesidad de diligencia. 

¡Oh! ¿Qué excusa hallará a la sazón 
mi pobre bestia, cuando la más excesi- 
va celeridad no parezca sino lentitud? 

Entonces espolearé, aungue vaya a lo- 
mos del viento, porque en su alada rapi- 
dez no he de percibir locomoción. 

Ningún caballo, en tal instante, podrá 
correr a galope de mi deseo (1), pues 
que el deseo (formado del amor más 
puro) relinchará sin la pesadez de la car- 
ne en su fogosa carrera; pero el amor 
excusará así, por amor, a mi rocín : 

Puesto que al alejarme de ti camino 
con voluntaria lentitud, correré cuando 
vuelva hacia ti y le daré permiso libre 
para marchar. 


LII 


Yo soy como el rico a quien la ator- 
tunada llave puede poner en presencia 
del dulce tesoro guardado, el cual no 
quiere contemplar a todas horas, por te. 
mor de enervar (2) la fina punta del 
placer gustado con refinamiento. 

Por eso las fiestas son tan “solemnes 
y poco comunes, porque, viniendo rara- 
mente, se espacian en corto número en 
la larga cadena del año, como piedras 
preciosas O joyas principales (3) de un 
collar. 


(1) With my destre keep pace, guardar. el 
paso con mi deseo. 

-(2) For blunting, en el texto, que para 
mayor claridad leemos como si dijera For 
fear of bluting. Asi también lo entendió Ma- 
lone. 

(3) Captain jewels, joyas o piezas princi- 
pales, y según el aludido Malone, joyas de 
gran precio. Indudablemente, las joyas prin- 
cipales suelen ser de gran precio, pero no 
es este el verdadero sentido de la palabra 
captain, que veremos, más adelante, en el 
de jefe o capitán. En Murray (N. E. D.) leese: 
Captain untruth y captain cause, y en el 
comparativo more captain ihan the lion (La 
comedia de las equivocaciones, IO, 1-4). Cap- 
tain es aquí por tanto, un adjetivo aplicado 
a jewels; quiere decir «joyas soberanas», jo- 
yas principales, que sobresalen o mandan so- 
bre las restantes del collar. 
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El tiempo que Os retiene lejos de ml 
es como mi cofrecito o como el guara- 
rropa que esconde el manto para colmar 
de una especial ventura el instante es- 
pecial en que se torna a exhibir a su 
cautivo esplendor, 

Bendito vos, cuyos encantos son tan 
extensos, que, poseído, dais el triunfo. y 
ausente, la esperanza, 


LIOI 


¿Cuál sustancia es la vuestra, de qué 
estáis formado (1), para que en vos se re- 
fejen millares de sombras extrañas? (2). 
Cada uno, como uno que es, tiene una 
sombra que le pertenece; pero vos, que 
sois igualmente único, proyectáis toda 
clase de sombras. 

Se describe a Adonis, y el retrato es 
una pobre imitación de vuestro sər; se 
colocan todos los artificios de la hermo- 
sura sobre las mejillas de Helena, y ha- 
llamos en vos las gracias griegas nueva- 
mente reproducidas. 

Se habla de la primavera y de la esta- 
ción fértil del año (3); la una nos pre- 
senta la sombra de vuestra hermosura; 
la otra se nos aparece como reflejo de 
vuestra liberalidad; y en cualquiera for- 
ma adorable os reconocemos. 

En toda la gracia externa tenéis al- 
guna parte; pero a ninguno os semejáis, 
ni ninguno se os semeja en la constan- 
cia del corazón. 


LIV 


¡On! ¡Cuánto más bella parece la be- 
lleza por el dulce atractivo que le pres- 


(1) What is your substance, whereof are 
you made. Fiel a nuestro propósito de evitar 
no sólo las paráfrasis y las amplificaciones, 
sino también las abreviaciones, hemos tradu- 
cido literalmente, reproduciendo la construc- 
ción shakespeariana, aunque hubiéramos po- 
dido verter sercillamente: «¿De qué sustan- 
cla estáis formado?», etc. 

(2) Millions oj strange shadows. Entién- 
dase «millares de aspectos heterogéneos». 

(3) Foison oj the year, en el quarto, esto 
es, el otoño, como apunta Malone. 


2170 


ta la espiritualidad! La rosa se nos ofre- 
ce encantadora; pero más encantadora 
la hallamos por el suave perfume que 
reside en su seno. 

Las flores del escaramujo (1), poseen 
matices tan vivos como los perfumados 
pétalos de las rosas; prenden de iguales 
tallos espinosos, y se balancean con 
idéntica voluptuosidad cuando el hálito 
del estío entreabre la envoltura de sus 
capullos. 

Pero no tienen otra virtud que su 
apariencia, viven sin ser solicitadas, y, 
marchitas sin llamar la atención, mue- 
ren por sí propias. No así las rosas fra- 
gantes; de sus finos despojos se fabri- 
can las más finas esencias, 

Asi de vos, hermoso y amado adoles- 
cente, cuando vuestros encantos se mar- 
chiten, mis versos destilarán vuestra es- 
piritualidad. 


LV 


¡Ni el mármol ni los dorados monu- 
mentos de los principes sobrevivirán a 
esta potente rima; sino que brillaréis 
con resplandor más vivo en estas estro- 
fas que en la piedra cubierta de polvo y 
ennegrecida por la lujuria del tiempo! 

¡Cuando la guerra destructora de- 
rrumbe -las estatuas, y los tumultos 
arranquen. de cuajo las construcciones 
de albañilería, ni la espada de Marte 
ni el incendio voraz de las batallas arra- 
sarán el recuerdo viviente de vuestra 
memoria! 

Contra la muerte y el odio, siempre 


(1) Canker-bloom3, en el texto original. No, 
como cree W. G. Craig. la rosa of the swret- 
briar (del escaramujo oloroso), sino the dog- 
rose (el escaramujo sin olor, o rosal silves- 
tre), las eglantinas o flores del agavanzo. Sha- 
kespeare emplea la misma palabra en otras 
dos obras: en el acto J, escena JII, de la 
comedia Much ado about nothing (Mucho rui- 
do y pocas nueces) y en igual acto y escena 
de The firs part oj King Henry the Fourth 
(La primera parte del rey Enrique IV), Este 
y el soneto que sigue son de las mejores 
páginas del principe de los poetas. 
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olvidadizo (1), avanzaréis sin temor; 
vuestro elogio hallará todavía sitio a los 
ojos de todas las generaciones que ha- 
biten este mundo en la consumación 
final 

¡Así, hasta que os leyantéis a juicio, 
viviréis en estos versos, morando en los 
ojos de los amantes! 


LVI 


¡Dulce amor, renuevo tus fuerzas! Que 
no se diga que tu punta puede ener- 
varse más fácilmente que el apetito, que, 
apenas apaciguado hoy por el alimen- 
to, despertará mañana en su primer 
arranque. 

Sé como él, amor; aunque hoy satis- 
fagas tus ojos hambrientos hasta que 
cieguen con la hartura, torna a mirar ma- 
ñana, y no mates el espíritu del amor 
con un embotamiento constante. 

Que este triste intervalo sea como el 
océano que separa las costas, donde acu- 
den diariamente a las orillas dos nuevos 
novios, a fin de que, cuando vean el re- 
greso de lo que aman, pueda ser más 
dichosa la contemplación. 

O como el invierno, que, lleno de rigo- 
res, hace tres veces más deseable y rara 
la vuelta del estío, 


LVII 


Siendo vuestro esclavo, ¿qué puede ha- 
cer sino esperar la hora e instante de 
vuestro deseo? No tengo tiempo precio- 
so que emplear, nì deberes que cumplir, 
hasta que me aviséis. 


(1) And all oblivius enmiti; es decir, «y el 
odio que de todo olvida.» El compuesto ak- 
oblivius es difícil de verter sin engendrar con- 
fusión. * Oblivius significa hoy  «olvidadizo» ; 
pero no el que acarrea el olvido. Era uno 
de los sentidos del latín obliviosus, y del an- 
tiguo castellano «oblivioso», cuya pérdida es 
deplorable. En Macbetr, acto V, escena 111, 
hemos vertido nosotros sweet oblivius anti- 
dote por «dulce antidoto olvidador». 
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Ni me atrevo a impacientarme contra 
la eternidad de las horas (1), soberano 
mío, mientras contemplo el reloj aguar- 
dándoos; ni pienso en la amargura cruel 
de la ausencia, cuando habéis dicho adiós 
una vez a vuestro servidor, 

Ni oso interrogar a mis pensamientos 
celosos dónde podéis hallaros o dónde 
os llaman vuestros asuntos; sino que, 
a manera de un triste esclavo, espero y 
no pienso en nada, a no ser en cómo 
hacéis felices a aquellos a cuyo lado 
estáis, 

El amor es un loco tan leal, que en 
todo cuanto hagáis, sea lo que fuere, 
no halla mal alguno. 


LVIII 


iNo permita Dios, que desde un prin- 
cipio me ha hecho vuestro esclavo, que 
trate yo de inspeccionar en el pensa- 
miento vuestros instantes de solaz, o pe- 
Giros estrecha cuenta de vuestras horas, 
siendo vuestro vasallo, atenido a la es- 
pera de vuestra voluntad! 

¡Oh! Permitidme que sufra (pues es- 
toy a yuestras órdenes) la encarcelada 
ausencia de vuestro libre albedrío; y que 
mi paciencia, sumisa hasta la servidum- 
bre, soporte toda reprensión sin acusa- 
ros de injuria. 

Id donde os acomode; vuestra fran- 
quicia es tan amplia, que vos mismo po- 
déis privilegiar vuestro tiempo para lo 
que queráis; a vos os pertenece el per- 
donaros de los crímenes cometidos con- 
tra vuestra propia persona. 

Yo quedo para aguardar, aunque el 


(D Nor dare I chide the world-without-end 
hour, en el texto, que puede también tradu- 
elrse: «ni oso impacientarme contra las ho- 
ras sin fin». Shakespeare se ha servido de 
igual giro de frase en Trabajos de amor per- 
didos, acto V, escena II: 


Atime, methinks short 
To make a world-withoulend bargain in. 


(Tiempo es éste, a mi juicio, un poco rápido 
para concluir un trato a perpetuidad.) 
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aguardar así sea un infierno, y no repro- 
cho vuestro gusto, esté ma] o bien. 


LIX 


Si nada hay nuevo, sino aue lo que 
existe ha existido ya, ¡cómo yerran nues- 
tras mentes cuando, en su afán de crear, 
llevan de mal grado la fecunda carga 
de un ser antes nacido! 

¡On! ¡Que no pudiera la memoria, 
retrocediendo en su mirada hasta qui- 
nientas revoluciones de sol, mostrarme 
vuestra imagen en algún códice antiguo, 
ya que el alma se expresó primeramente 
en letras! 

Para que pudiera saber la opinión del 
viejo mundo sobre el compuesto de ma- 
ravillas de vuestra persona; si hemos 
hecho progresos; si aquellas gentes va- 
lían más que éstas, o si las revolucio- 
nes han dejado las cosas en el mismo 
estado. 

¡Oh! Seguro estoy de que los inge- 
nios de los antiguos días han otorgado 
a sujetos menos dignos los elogios de su 
admiración. 


LX 


Como las olas se dirigen hacia la pe- 
dregosa playa, así nuestros minutos se 
precipitan a su fin; cambiando cada 
una de sitio con la que le precede, to- 
das tienden al avance en sù trabajo su- 
cesivo. 

La infancia, una vez en la inmensidad 
de la luz (1), trepa hasta la madurez, 
donde, al recibir su corona, insidiosos 
eclipses luchan contra su esplendor, y el 
Tiempo, que la había auxiliado, destru- 
ye ahora sus dones, 

El Tiempo desfigura e] florido conjun- 
to de la juventud y surca de paralelas 
la frente de la hermosura, se nutre de 
los portentos de la fidelidad de la Natu- 


(1) Ii the maine of light, en el texto. t1- 
teralmente, «en el mar de la luz». 
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raleza, y nada subsiste sino para sucum- 
bir al filo de su guadaña. 

Y, sin embargo, mis yersos vivirán en 
edades que aún son una esperanza, elo- 
giando tus prendas, a despecho de su 
mano Cruel. 


LXI 


¿Es voluntad tuya que tu imagen man- 
tenga abiertas mis pesadas pupilas du- 
rante la fatigosa noche? ¿Deseas que mi 
sueño se vea interrumpido, mientras 
sombras que se te parecen alucinan 
mis ojos? 

¿Es tu espíritu, que envías fuera de 
ti, tan lejos de su mirada, para espiar 
mis acciones y sorprenderme en flaque- 
zas y ociosos instantes, base y apoyo de 
tus celos? (1). 

¡Oh, no! 'Tu amor, aunque fuerte, no 
es tan grande; es mi amor el que con- 
serva los ojos abiertos; mi propio fiel 
amor el que turba mi descanso para re- 
presentar, por afecto a ti, el papel de 
vigilante. 

Que por ti velo, en tanto tú te desye- 
las en otro sitio, demasiado lejos de mí, 
harto cerca de ciertos otros, 


LXII 


El pecado de amor propio absorbe por 
entero mis ojos y toda mi alma y las 
partės todas de mi ser; y no hay reme- 
dio para este pecado, tan profundamente 
arraigado como está en mi corazón. 

Dijera que no existe cara tan seduc- 
tora como la mía, ni moldes tan per- 
fectos, ni perfección de tal realce; y 
me defino a mí mismo mi propio valor, 
como superando en todo a todos los va- 
lores. 

Pero cuando mi espejo me muestra 


Q) To find out shames and idle hours in 
me, the scope and tenor oy thy jealousy? Es 
decir; ¿para descubrir en mi oprobios y horas 
d> disipación, pretexto y móvil de tus celos? 
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como soy en realidad, rajado (1) y ru- 
goso, curtido por la vejez, leo en sentido 
opuesto de mi amor propio; amarme así 
a mí propio sería iniquidad. 


LXIII 


Vendrá un día en que mi amigo. es- 
té, como yo estoy ahora, consumido y 
aplastado (2) por la mano injuriosa del 
Tiempo; en que las horas habrán be- 
bido su sangre y cubierto su frente de 
líneas y de arrugas; en que el aiba de 
su juventud haya alcanzado en su via- 
je la escarpada noche de la vejez (3), 


(1) El texto dice exactamente «rajado» 
(beated); pero Malone conjetura que en este 
participio debe de haber errata de imprenta 
y ser bated (desfiguradoy. Steevens opina de 
otra manera, y propone que se escriba blated 
(marchito, arruinado). Nosotros, como sieme 
pre, nos atenemos a la lección primitiva, rea- 
cios a enmendar, ; 

(2) Crusk’èd and oerwon. Steevens, que 
no era precisamente un águila como comen- 
tarista de Shakespeare, propone que, en vez 
de crush'd, se escriba jfrush'd (roto, quebra- 
do, magullado, demolido, y aduce para justi 
flcar la mudanza un pasaje de Troilo y Cres- 
sida, añadiendo que decir que una cosa esiá 
arruinada y gastada es como sostener que un 
hombre fué muerto y después nerido. No es- 
tamos de acuerdo con Steevens, pues 0'erworn 
tiene más fuerza que crush'd y aun que 
frust'd aparte de que crush'd (que es la 
lección verdadera) significa también achica- 
dc, empequeñecido, reducido, disminuido, co- 
mu se prueba por el siguiente pasaje de Cim- 
belino (acto I, escena I): I do extend him, 
sir, within himself, crush him together rather 
than enfold his measure duly. El verbo to 
crush vale asimismo apurar. consumir—y en 
este último sentido lo aplicamos en el pre- 
sente soneto—, según se deduce del acto I 
escena II, de Romeo y Julieta, donde se lee: 
I pray, come and crush a cup of wine (os lo 
ruego. venid y apurad Una copa de vino). 


(3) Age's steepy nicht. No «la peligrosa 
noche de la vejez», como vierte Velasco y 
Rojas para seguir a Malone, ni menos la 


funébre nuit o la nuit profonde de la vieilles- 
se como traducen, respectivamente, los fraa- 
ceses Fernando Henry y Emilio Montégut, 
sino «la escarpada noche de la vejez», pues 
tal significado de escarpada pide la voz sittepy, 
mayormente precediéndola travelled. Esta me- 
táfora del alba de la juventud avanzando 
hacia la escarpada noche de la edad es en 
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y en que todos esos atractivos de que 
al presente es soberano se irán desva- 
neciendo o se habrán desvanecido a sus 
ojos, llevándose lejos el tesoro de su pri- 
mavera, 

Para ese día me fortificaré, desde hoy, 
contra el cuchillo cruel del Tiempo des- 
tructor, que nunca podrá borrar de la 
memoria la belleza de mi dulce ami- 
go, aunque tronche la vida de mi predi- 
lecto. 

Su hermosura resaltará en estas líneas 
negras, y ellas vivirán, y él en ellas, en 
perenne verdor. 


LXIV 


Cuando miro desfiguradas por la ma- 
no inexorable del Tiempo las ricas y 
orgullosas suntuosidades de los monu- 
mentos de los siglos sepultos; cuando 
veo desplomadas las torres un tlempo 
altivas, y al bronce eterno esclavo de la 
rabla mortal. 

Cuando veo al hambriento océano so- 
cavar el dominio de las playas y a la 
tierra firme apoderarse de la inmensi- 
dad acuosa (1), creciendo la ganancia 
con la pérdida y la pérdida con la ga- 
nancla. 

Cuando considero semejante intercam- 
bio de grandeza, o a la grandeza misma, 
destruída, al decaer; tantas ruinas me 
hacen así reflexionar que véndrá el Tiem- 
Po y se llevará a mi amor. 

Este pensamiento es como una muer- 
te, el cual no puede privarse de llorar, 
porque conserva aquello que tiens miedo 
de perder, 


todo la misma del soneto VII, en que ¿he 
gracious light (la luz deslumbradora), levanta 
en el Orlente su brillante cabellera para su- 
bir la escarpada cúspide del cielo (the steep- 
up havenly killj como un robusto joven en 
su edad mediane. 

(1) The watery main; es decir, del 
mento líquido, de la inmensidad del mar. 


ele. 
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LXV 


Puesto que ni el bronce, ni la piedra, 
ni los continentes, ni el mar sin límites 
eseapan al poder de la triste mortalidad, 
¿cómo podrá defenderse contra su furia 
la belleza, cuya energía mo es más re- 
sistente que una flor? 

¡Oh! ¿Cómo el aliento melifluo del 
verano sostendría el asalto mevitable- 
mente fatal de los días que la atacan, 
cuando las rocas inexpugnables no son 
bastante fuertes, mi las puertas de ace- 
ro tan robustas, ante el estrago del 
Tiempo? 

¡Oh terrible meditación! ¿Dónde, ¡ay!, 
se ocultaría la más rica joya del Tiempo, 
para sustraerla al depósito del Tiempo? 
O ¿qué mano poderosa podrá refrenar 
sus ágiles pies? Y ¿quién impedir que 
le sirva de despojo la belleza? 

¡Oh! Nadie, a no ser que se realice 
este milagro de resplandecer mi amor 
con brillo inmortal en la tinta negra de 
mis versos. 


LXVI 


Fatigado de todo esto (1), invoco al 
descanso de la muerte, viendo el mérito 
nacer mendigo, y la miserable nulidad 
rebosante de alegría, y la más pura fe 
indignamente violada. 

Y el dorado honor vergonzosamente 
mal colocado, y la castidad virginal bru- 
talmente prostituída, y la “justicia per- 
fecta, en injusta desgracia, y el poder 
destruído por una fuerza coja (2). 

Y el arte amordazado por la autori- 
dad, y la tontería—en son doctoral-——cen- 
surando al talento, y la ingenua lealtad 
mal llamándose simpleza, y el bien, cau- 
tivo, sirviendo al mal, su señor, 


(1) Tired with all these; es decir, fatigado 
del espectáculo que ofrece el mundo. La frase 
es elíptica, y aun puede quedar más elíptica 
en castellano diciendo «fatigado de todo». 

(2) And strength by limping sway disa- 
bled, o lo que es lo mismo: paralizado por 
un ejercicio torpe. 
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Fatigado de todo esto, quisiera aban- 
donar el mundo (1) si, al morir, no de- 
jara solo a mi amor, 


LXVII 


¡Ah! ¿Por qué ha de vivir en me- 
dio de la peste (2) y con su presencia 
honran la impiedad, antes que el pecado 
le saque ventaja y se adorne con su com- 
pañía? 

¿Por qué el afeite engañoso ha de imi- 
tar sus mejillas y robar la mortecina 
apariencia de su tinte viviente? ¿Por 
qué la pobre belleza ha de buscar por 
caminos desviados rosas imaginarias, 
cuando su rosa es real? 

¿Por qué ha de vivir, hoy que la Na- 
turaleza está en bancarrota, exhausta 
de sangre para enrojecer a través de 
las venas animadas? Porque ella no cuen- 
ta ahora con otro tesoro sino el suyo, 
y, Orgullosa de mucho, vive de sus ga- 
nancias. 

¡On! Ela le conserva para mostrar 
la riqueza de que era posesora en otros 
días, frente a estos últimos tan desas- 
trosos, 


LXVIII 


Sus mejillas son, pues, el vivo reflejo 
del pasado, cuando la belleza vivía y 
moría como ahora las flores, antes que 
nacieran esas bastardas insignias de la 
hermosura, o que osaran colocarse sobre 
la frente de un vivo. 

Antes que las doradas trenzas de los 
muertos, propiedad de los sepulcros, se 
cortasen para vivir una segunda vida en 
una segunda cabeza; antes que los di- 
funtos mechones de una beldad sirviesen 
de adorno a otra. 


(1) From these word I be gone; quislera 
sustraerme a esto. Castellanizamos la expre- 
sión evitando por eufonia uno de los pronom- 
bres demostrativos. 

(2) Wherefore with infection should he li- 
ve. Hoy se escribiría on en vez de with. Así, 
to live with signlíica habitar en compañia de. 
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En él se contempla aquella sagrada 
era antigua, exenta de todo ornamento, 
genuina y natural, pues no se fabrica 
estíos de ajenas lozanías ni roba vetus- 
teces para realzar de nuevo su hermo- 
sura. 

Y la Naturaleza le guarda como un 
mapamundi, a fin de mostrar al Arte 
engañoso cómo era en otro tiempo la 
belleza (1). 


LXIX 


De aquellas perfecciones que los ojos 
del mundo ven en ti, nada falta que pue- 
dan mejorar los pensamientos del cora- 
zón. Todas las lenguas —la voz de las 
almas- , al rendirte esta justicia, no ex- 
presan sino la pura verdad, como tus pro- 
pios enemigos tienen que reconocer. 

Tu exterior se halla, así, coronado por 
alabanzas exteriores; pero las mismas 
lenguas que te conceden lo que te es de- 
bido, destruyen estas alabanzas por otros 
acentos, penetrando más allá de lo que 
muestran los ojos. 

Examinan la belleza de tu espíritu y 
la miden aproximadamente (2) por tus 
acciones; y así, rústicos, sus pensamien- 
tos (aunque sus ojos quedan admirados) 
añaden a tu linda flor el olor pestilente 
de las malas hierbas. 

Pero por gué tu perfume no responde 
a tu exterior, la contestación es la si- 
guiente: que brotas en terreno público. 


LXX 


No debes tener a defecto que se te 
vitupere, pues la belleza ha servido siem- 
pre de blanco a la calumnia. El orna- 
mento-de lo bello es la sospecha, cuervo 


(1) Shakespeare protesta en este soneta 
contra la moda que reinaba en fiempos de 
Elisabeth de leyar pelucas rubias, para ha- 
cerse las cuales no se re*rocedía en abrir los 
sepuleros y cortar las cabelleras de los muer- 
tos, práctica impía que condena también en 
El mercader de Venecia y en Timón de Ate- 
nas. 


(2) In guess, en conjetura. 
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que se cierne en el aire más puro de 
los cielos, 

Así, sé virtuoso; la calumnia no hace 
sino probar (1) la excelsitud de tus pren- 
das, como ídolo que eres del tiempo, pues 
el gusano del vicio escoge los capullos 
más delicados, y tú ofreces una prima- 
vera florida e inmaculada. 

Pasaste por las emboscadas de los días 
juveniles sín que te asaltasen, o, al ser 
atacado, saliste vencedor, A pesar de ello, 
este elogio no puede serte lo bastante 
elogioso para encadenar una envidia cada 
vez más dilatada. 

Si cierta sospecha de mal no velase tu 
resplandor, entonces poseerías solo todos 
los reinos de los corazones, 


LXXI 


No lloréis por mí, cuando haya falle- 
cido, más tiempo que el que dure el fú- 
nebre clamor de la campana, anuncian- 
do al mundo que he abandonado este 
vil mundo, para habitar con los más vi- 
les gusanos. 

Antes bien, si leéis estas líneas, no os 
acordéis de la mano que las ha escrito; 
pues os aprecio tanto, que quisiera hna- 
llarme sepulto en el olvido de vusstros 
dulces pensamientos si hubiese de cau- 
saros dolor el pensar en mi. 

¡Oh!—digo—, si miráis estos versos 
cuando yo esté quizá mezclado con la 
arcilla, no repitáis ni aun mi pobre nom- 
bre; permitid, por el contrario, que vues- 
tro amor perezca con mi vida. 

No sea que el avisado mundo escudrí- 
fie vuestros gemidos y se mofe de vos 


por causa mía, cuando yo no aliente, 


(1) Approve por prove, como en Macbeth 
facto I, escena IV): This guest of summer, 
the temple-haunting martlet, does approve by 
this loven .manstonery that the  heaven's 
breath smells wootingly here. (Este huésped 
del verano, el vencejo familiar de los tem- 
plos, prueba por su amor a esta morada que 
el hálito de los cielos embalsama aquí hala- 
gadoramente.) 


2175 


LXXII 


¡On! De miedo que el mundo no os 
apremie a explicar cuáles fueron en mí 
los merecimientos que os impu'saron a 
amarme tras mi muerte — amor queri- 
do—, olvidadme al punto. 

Pues no podríais probar que hubo en 
mí cosa de valor, a no ser que recurrie- 
seis a una piadosa mentira para hacer 
por mí más que mis propios méritos y 
acumular sobre mi memoria mayores ala- 
banzas que a la avara verdad le es dado 
conceder, 

¡Oh! De miedo que vuestro amor ve- 
rídico no parezca falso al hablar bien 
de mí por afecto, contra toda verdad, que 
mi nombre sea enterrado con mi cuerpo 
y no sobreviva para vergüenza mía ni 
de vos. 

Pues me avergiienzo de lo que he pro- 
ducido, y vos también debéis sentir ver- 
güenza de amar cosas sin ningún va- 
lor (1). 


LXXIII 


Puedes contemplar en mí esa estación 
del año en que las hojas amarillas, unas 
cuantas o tal vez ninguna, penden de las 
ramas que tiemblan bajo los vientos 
fríos, coros desnudos y desolados, donde 
poco ha cantaban gentiles ruiseñores. 

Ves en mí el crepúsculo del día, cuan- 
do se funde en el ocaso tras la puesta 
del sol, y que extingue poco a poco la 
sombría noche, segunda persona de la 
muerte, que sella todo con el reposo. 

Ves en mí el resplandor de un fuego 
que yace sobre las cenizas de su juven- 
tud, como sobre el lecho mortuorio en 
que debe expirar, consumido por la lla- 
ma que le nutria. 

He aquí lo que percibes, que robuste- 
ce más tu amor para amar tiernamente 
la que habrías de abandonar dentro de 
poco. 

(1) Este soneto muestra bien a las claras 


la clase de afecto entre Shakespeare y Sout- 
hampton, meramente intelectual. 
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LXXIV 


Pero permanece tranquilo; cuando es- 
ta terrible sentencia, contra la cual no 
vale apelación, me saque de aquí, mi 
vida dejará en estas líneas cierto inte- 
rés, que te quedará por siempre como 
recuerdo (1). 

Cuando las repases, repasarás la par- 
te de mí que te estaba verdaderamente 
consagrada; la tierra no puede recabar 
sino la tierra, que le pertenece; mi es- 
píritu es tuyo, lo mejor de mi ser (2). 

Así, pues, no habrás perdido sino la 
escoria de mi vida, la presa de los gu- 
sanos, cuando mi cuerpo esté muerto, la 
cobarde conquista del puñal de un mise- 
rable, demasiado vil para merecer tu 
recuerdo. 

Su valor radica en su contenido, y lo 
que contiene es lo que te queda, 


LXXV 


Sois a mis pensamientos como el ali- 
mento a la vida, o como a los campos los 
dulces aguaceros de la primavera (3) y 
para vuestra paz, sostengo una lucha 
análoga a la que se libra entre un ava- 
ro y su tesoro. 

Ora me invade el orgullo de. un pose- 
sor, e inmediatamente me atemoriza que 
el tiempo rapaz no me robe su rique- 
za; ora me imagino que nada hay com- 
perable a estar solo en vuestra compa- 
ñía, y entonces prefiero que el mundo 
sea testigo de mi satisfacción. 

(1) For memorial. For se toma aquí en 
sentido de as. El vocablo memorial es rarísi- 
mo en Shakespeare. Hállase en Troilo y Cres- 
sida, acto V, escena 11: And sighs, and takes 
my glove, and gives memorial dainty kisses 
to it. (Y suspira y coge mi guante y lo 
cubre de besos evocando mil recuerdos.) 

(2) The better part of me, como en el ver- 
so segundo del soneto XXXIX. y 

(3) So are you my thoughts as food to life, 
or as sweet-season'à showers are to the 
ground. Otra versión todavia: «sois a mis 
pensamientos lo que el alimento a la exis- 


tencia, o lo que a los campos los chaparrones 
de la estación florida». 
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A veces me siento lleno de gozo por 
saciarme de contemplaros, y después he 
aquí de nuevo sentir el apetito más ex- 
tremado de una mirada, no poseyendo 
ni buscando otras delicias salvo las que 
tengo o puedo hallar en vos. 

Así, día tras día, hambriento o satis- 
fecho, o todo lo devoro, o de todo me 
privo. 


LXXVI 


¿Por qué mis versos se hallan tan des. 
provistos de formas nuevas (1), tan re- 
beldes (2) a toda variación o vivo cam- 
bio? ¿Por qué con la época no me siento 
inclinado a métodos recientemente des- 
cubiertos y a extraños atavíos? (3), 

¿Por qué escribo siempre de una sole 
cosa, en todo instante igual, y envuclvo 
mis intenciones en una vestidura cono- 
cida, bien que cada palabra casi pre- 
gona mi nombre, revela su nacimiento 
e indica su procedencia? 

¡Oh! Sabedlo, dulce amor, es que es- 
cribo siempre de vuestra persona, y que 
vos y el amor sois mi etarno tema; así. 
todo mi talento consiste en revestir lo 
nuevo con palabras viejas y volver a 
emplear lo que ya he empleado. 

Pues lo mismo que el sol es todos los 
días nuevo y viejo, así mi amor repite 


«siempre lo que ya estaba dicho. 


LXXVII 


Tu espejo te mostrará cómo se mar- 
chitan tus gracias; tu cuadrante, cómo 
se disipan tus preciosos minutos; las 
hojas en blanco llevarán las impresio- 
nes de tu espíritu, y de este álbúm. (4) 


(1) No necesita encarecerse la importancia. 
del pasaje. Nótese la posición de Shakespeare, 
adversa siempre a las íalaces modas litera- 
rias. 

(2) So far; literalmente: tan alejados. Pere 
hemos traducido con valentia «tan rebeldes». 

(3) Of new pride, de fausto, de orgullo, de 
suntuosidad, de aliño moderno. 

(4) Book, en el original, que vertemos por 
«álbum» y no por el sentido genérico de libro. 
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podrás gustar la instrucción que voy a 
darte (1). 

Las arrugas que te mostrará fielmen- 
te tu espejo, te traerán a la memoria las 
tumbas de bocas abiertas; por la som- 
bra de tu gnomon (2) conocerás a hur- 
tadillas la pérfida marcha del tiempo 
hacia la eternidad. 

Lo que tu memorie no puede retener, 
¡mira !, confialo a estas páginas vírge- 
nes, y hallarás que estos hijos, criados 
y nutridos a tu cerebro, te impulsarán a 
hacer una nueva experiencia de tu es- 
piritu. 

Cuantas veces te entregues a estas ocu- 
paciones, sacarás provecho para ti y su- 
ma riqueza para tu libro. 


LXXVIII 


Tantas veces te invoqué por musa y 
tantas prestaste generosa ayuda a mis 
versos, que toda pluma ajena adopta mi 
costumbre, y difunde su poesía bajo tus 
auspicios, 

Tus ojos, que han enseñado a los mun- 
dos a cantar sobre las cimas y a la pe- 
sada ignorancia a volar por los espacios, 
han añadido plumas al ala de la cien- 


Steevens dice que probablemente este soneto 
fué escrito para acompañar el regalo de un 
carnet compuesto de páginas blancas, y que 
lord Orrey envió a Swit un presente del mis- 
mo género para su cumpleaños, con una com- 
posición poética por el estilo. Malone añade 
a esta nota: «La conjetura me parece extre- 
madamente probable. El soneto CXXIL nos 
indica que Shakespeare recibió también un 
memento de su amigo.» Los comentaristas se 
han extendido en divagaciones sobre el par- 
ticular, con resultados bien poco afirmativos. 
El soneto es quizá un poema aislado, escrito 
con ocasión de un incidente que. hoy se nes 
escapa, Pero véanse nuestros preliminares, 
donde se aborda de lleno el tema. 

(1) This learning, ésta, la presente, 
guiente enseñanza. 

(2) Thy dial's shady, la sombra de la aguja 
del cuadrante solar. Nuestro Quevedo escribe 
en La hora de todos: «Está la sombra del 
gnomon en un tris.» No deja de ser felici- 
sima la expresión que compara la marcha de 
la vida del hombre con la sombra que vro- 
yecta la aguja de un reloj de sol. 


la si- 
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cia (1) y 
majestad. 

Sin embargo, Cifra tu principal orgu- 
llo en mis producciones, que a ti deben 
su influencia y de ti emanan; en las 
obras de otros no haces sino purificar el 
estilo y dar gracias a su arte con tus 
gracias exquisitas. 

Pero tú eres todo mi arte (2) y quien 
eleva mi ruda ignorancia a las alturas 
de la erudición. 


otorgado al talento una doble 


LXXIX 


Mientras invoqué sólo tu auxilio, mis 
versos poszían solos toda tu gracia gen- 
til; pero ahora mi suave armonía (3) de- 
clina, y mi musa enferma cede a otra 
su lugar, 

Reconozco, amor querido, que el ado- 
rabie tema de tu persona merece la ocu- 
pación də una más digna pluma; sin 
embargo, lo que de ti inventa tu poeta 
te lo roba y te lo devuelve de nueyo. 

Te presta la virtud, y de tu conducta 
toma esa palabra; te adorna de hermo- 
sura, y la encuentra en tus mejillas; no 
puede concederte otros elogios que los 
que en ti residen, 

No le des, pues, las gracias por lo que 
dice, pues pagas a ti mismo lo que te 
debe. 


LXXX 


¡Oh! ¡Cómo me intimido al escribir 
de vos, sabiendo que un ingenio más 


(1) Have added feathers to the learned's 
wing. Imagen tomada de la cetrería. Cuando 
un halcón perdía las plumas del ala, a con- 
secuencia de algún accidente, era eostumbre 
reemplazarlas. A esta operación llamábase 
«añadir plumas o reemplumar al halcón». 

(2) But thou art all my art: juego de pe- 
labras entre el sustantivo art (arte) y la se- 
gunda persona del presente de indicativo del 
verbo to be (ser), tú eres, imposible de tras: 
ladar al castellano. 

(3) My gracious numbers, 
ves, mis graciosos números. 


mis verso sua- 
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alto (1) hace uso de vuestro nombre y 
gasta toda su energía en el elogio para 
anudar mi lengua Cuando quiero pro- 
clamar vuestra gloria! 

Pero ya que vuestro mérito—tan vas- 
to como el océano—acoge en sus ondas 
al grande como al humilde bajel, mi te- 
meraria barquilla, bien inferior a la su- 
ya, se aventura satisfecha en vuestra in- 
mensidad. 

El apoyo de vuestros más simples ba- 
jíos bastará para mantenerme a flote, 
en tanto él navega sobre vuestros abis- 
mos insondables; ahora, si naufrago, yo 
soy un barco sin vapor; él es de elevada 
construcción y soberbio porte. 

Luego si él triunfa y yo fracaso, lo 
peor que podrá decirse será esto: que mi 
amor ocasionó mi pérdida. 


LXXXI 


© viviré para escribir vuestro epita- 
fio, u os sobreviviréis cuando yo pudra 
bajo tierra; la muerte no ha de lograr 
llevarse de aquí vuestra memoria, aun- 
que el olvido me devore por entero (2). 

Vuestro nombre gozará en este mundo 
de una vida inmortal; en tanto, yo, una 
vez ido, moriré para todos (3); la tie- 
rra no puede otorgarme sino una tumba 
ordinaria, mientras vos reposaréis sepul- 
tado a la vista de la Humanidad (4). 


(1) A better spirit, un espíritu mejor. 

(2) Although in me each part will be for- 
goten, aunque todo lo que hay en mi sea con- 
denado al olvido. 

(3) To all the world mut die, debo fenecer 
para todo el mundo. 

(4) When you entombed in men's eyes 
shall lie; es decir, mientras vos tendréis una 
tumba que admirarán los ojos de los hombres. 
Otro sentido: mientras vos tendréls vuestro 
lecho sepulcral en los ojos de los humanos. 
Todos son distintos matices de una misma 
slgnificación. El poeta asegura a su amigo 
una vida inmortal, mediante sus versos, en 
tanto él yazca olvidado en la fosa común. 
Y justo es advertir que si el vate acertó en 
lo primero, no fué profeta en lo segundo. 

Advierte Fernando Henry que este verso 
parece haber suministrado a Chateaubriand la 
expresión de que se sirve en sus Memorias 
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Vuestro monumento serán mis dulces 
versos, que leerán ojos aún no engendra- 
dos, y las lenguas futuras sostendrán 
vuestro ser cuando todos los que respi- 
ran (1) en este mundo se hallen muer- 
tos. 

Perduraréis siempre—tal es el poder 
de mi pluma (2) —donde más alienta el 
aliento; es decir, en los labios de los 
hombres (3). 


LXXXII 


Te concedo que no te hallabas despo- 
sado con mi musa, y que puedes, por 
tanto, dirigir sin ofensa la mirada ha- 
cia las frases de dedicatoria con que 
acostumbran los autores aplaudirte, tú, 
bello tema, bendición de todo libro. 

Eres tan seductor por tu agudeza co- 
mo por tu semblante; tu mérito alcan- 
za un límite por encima de mis alaban- 
zas; y, por ello, estás obligado a solici- 
tar un nuevo retrato, más expresivo, al 
progreso reciente de nuestros días. 

Hazlo así, amor; y, no obstante, cuan- 
do hayan imaginado cuántos recursos 
ampulosos puede suministrar la retórica, 
tu verdadera hermosura no habrá sido 
verdaderamente sentida (4) sino en las 
palabras verídicamente sinceras de tu 
verídico amigo. 
de ultratumba (tomo 1, pág. 15, edición de 
E. Biré), de las suntuosas abadias fundadas 
por su familia y que entombaient sus abue- 
los. Es sabido que Chateaubriand era lector 
asiduo de Shakespeare y se deleitaba con sus 
Sonetos, que más de una vez comentó. Véase 
su Essai sur la littérature anglaise. 

(1) When all the breathers of this world: 
cuando todos los resplirantes de este mundo. 
El participio activo que usa aquí nuestro poe- 
ta con la gallardía de siempre, halla fácil 
acomodo en castellano y “equivale al latín 
spirans. 

(2) Such virtue hath 
posee mi pluma. 

(3) Where breath most breathers even in 
the mouths of men: donde más alienta el 
aliento, en las bocas mismas de los hombres. 

Juego de palabras entre breath y breathee 
y el breathers del verso antepostrero. 

(4) Sympathized, esto es; no habrá tenldo 
ece verdaderamente simpático. 


my pen: tal. virtud 
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Y sus groseros rasgos podrán emplear- 
se mejor donde falte sangre a las meji- 
llas; en ti son un abuso. 


LXXXIII 


Nunca pensé que tuvierais necesidad 
de retrato, y a ello obedece el que na 
adicionara afeites a vuestra hermosura ; 
he advertido o creído advertir que exce- 
déis al ofrecimiento estéril de Ja deuda 
de un vate. 

Y así, he dormido con respecto de vos, 
para que vusstra persona misma pueda 
ser testimonio viviente de cómo una plu- 
ma mediocre, que pretende hablar de 
nobleza, queda inferior a la nobleza que 
florece en vos, 

Me imputáís de pecado este silencio, 
cuando será mi gran gloria el haber per- 
manecido mudo, pues no daño a vuestra 
belleza enmudeciendo, mientras otros 
quieren dar vida y abren una tumba. 

Más vida hay en uno de vuestros be- 
llos ojos que vuestros dos poetas pueden 
imaginar en vuestra alabanza. 


LXXXIV 


¿Quién es el que dice más, el que po- 
dría decir más que este rico elogio: 
que vos solo sois vos? ¿En qué confines 


amurallados se guarda el tesoro que mos-. 


trara dónde ha florecido un igual a vos? 

Miserable indigencia la de aquella plu- 
ma que no acierta a infundir un peque- 
ño realce a su modelo; pero la que es- 
cribe de vos, si puede decir que vos sois 
vos mismo, dignifica de este modo su 
relato. 

Copie solamente lo que se halla escri- 
to en vos, sin alterar lo que la Natura- 
leza ha forjado tan nítido; y semejante 
copia hará famoso su ingenio, y su esti- 
lo será admirado en todas partes. 

Añadís una maldición a vuestros ben- 
ditos dones pereciéndoos por la alaban- 


2179 


za, lo que envilece las alabanzas vues- 
tras (1). 


LXXXV 


Mi musa amordazada persiste en guar- 
dar reserva, mientras los comentarios de 
vuestro lisonjero, cuidadosamente compi- 
lados, vuelven a trazar sus caracteres 
con letras de oro y frases preciosas cince. 

' ladas por todas las musas (2). 

Medito buenos pensamientos, en tanto 

otro escribe buenas palabras (3), y, Co- 


(1) El sentido de los dos últimos versos es 
el siguiente: A vuestros dones de belleza mez- 
cláis una mancha, que es una blasfemia con- 
tra vos; gustáis con exceso del elogio, lo que 
induce a vuestros amigos a no contentarse 
con la simple verdad—único elogio que os 
conviene—, sino a exagerar la alabanza, y, 
por consiguiente, a disminuirla. 

(2% La oscuridad de algunas frases del pre- 
sente cuarteto permite una segunda trasla- 
ción: ml musa amordazada (tongue-ted) per- 
siste en sus modales discretos, mientras una 
pluma de oro vuelve a trazar en frases pre- 
ciosas. cinceladas por todas las musas, los 
comentarios ricamente acumulados en vuestra 
alabanza. La expresión del tercer verso: Re- 
serve thetr character, ha dado Jugar a prolijas 
discusiones. Sustituir, como quiso Malone, re- 
serve con preserve, o tomar el vocablo en 
esta acepción, no explica satisfactorilamente el 
pasaje. El profesor Dowden conjetura deserv, 
enmienda que sigue W. J. Craig en su magní- 
fica edición de las obras completas de Sha- 
kespeare, tiradas en 1913 en las prensas de 
la Universidad de Oxford. A mi juicio, esta 
corrección, si bien más feliz que otras, no 
cuadra con el final del cuarteto. Yo, que 
toco religiosamente los originales, me atengo, 
como de costumbre, al texto del ir-quarto de 
1609. Por añadidura, The Times, en su Suple- 
mento literario de 22 de diciembre de 1921, 
propone re-serve. 

(3) Nuevamente seguimos la lección del in- 
quarto: I thinke good thoughts, whilst other 
write good wordes. Las eai-iones modernas de 
entre ellas la aludida por Oxford, apartándose 
de la princeps y de la antigua de Cambridge, 
escriben while others en plural. Pero es evi- 
dente que el autor habla en singular, 1efí- 
riéndose tan sólo a «ese hábil ingenio» (that 
able spirit), sin duda el misimo «ingenlo su- 
perior» o más alto (better spirit) del soneto 
-LXXX; es declr, Marlowe o Chapman, según 
teda probabilidad. En cuanto a cumbiar el 
whilst en while, siendo distinta modalidad de 
un mismo vocablo, nos parece caprichosa mu- 
danza, reallzada por el prurito de enmendar 
la plana al autor, que pudo también haber 
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mo clérigo iletrado, respondo siempre 
«Amén» a todos los himnos que produ- 
ce ese hábil ingenio en forma pulida de 
pluma bien sazonada, 

Oyéndoos encomiado, digo: «Eso es 
así; eso es verdad»; y al más fuerte 
elogio añado algo todavía; pero en mi 
pensamiento, cuyo amor por yos se afe- 
rra en mantener su estirpe, aunque las 
palabras no le sigan sino de lejos. 

Por consiguiente, prestad atención a 
los otros por el viento de sus palabras; 
a mi, por mis pensamientos mudos, que 
hablan en acciones. 


LXXXVI 


¿Ha sido el hinchado velamen sober- 
bio de su metro grandioso, bogando a 
la conquista de lo más preciado de vues- 
tro ser, lo que ha hundido en mi cerebro 
mis pensamientos en sazón, dándoles por 
tumba el seno en que crecían? 

¿Ha sido su espíritu, instruído por los 
espíritus para escribir de cosas sobre- 
humenas (1), el que me ha herido de 


escrlto whiles, aunque no hu conservado ceta 
última forma el ingiés moderno. Advierto lo 
antecedente reconociendo que, en el lengua- 
je antiguo, other equivalía a veces al others 
actual. The other aquí significa «el resto», 
«los Otros», «los demás»; pero éste no es 
nuestro caso. Véase en el verso 13 cómo Sha- 
kespeare, al pluralizar, emplea en su sentido 
others. 

(1) Above a morta pitch, por encima del 
alcance de un mortal, es decir, superior a la 
altura del [conocimiento] de los mortales, 
Pitch equivale aquí a height, y, en sentido 
de elevación, se encuentra usado muchas ve- 
ces por Shakespeare. Así, en Julio César: 
These growing jeathers pluck'd from Ceasar's 
wing, will make him fly and ordinary pitch 
(estas plumas en crecimiento. arrancadas a las 
alas de César, le harán mantenerse en un 
vuelo ordinario, o lo que es lo mismo: le 
harán volar a una altura ordinaria). Es tam- 
bién verbo, como se lee en Coriolano tacto I. 
escena 1): As high as I could pitch.my lance 
(tan alto como puedo elevar mi lanza). Otras 
veces el sentido de pitch es dudoso. En su 
acepción simple significa la pez, y, por metá- 
fora, mancilla, degradación. Un ejemplo en 
Otelo (acto II, escena 111): So will I turn her 
virtue into pitch. y AE 
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muerte? (1). No, ni él ni sus compin- 
ches, que durante la noche le prestan su 
concurso, han espantado mis versos. 

Ni él ni ese espectro afable y familiar 
que todas las veladas le atíborra de su- 
gestiones pueden vanagloriarse, victorio- 
sos, de mi silencio. No he padecido te- 
mor alguno por esta parte. 

Pero cuando vuestra fisonomía ha su- 
blimado sus versos, entonces me ha fal- 
tado el tema; esto ha debilitado los 
mios. 


LXXXVII 


i Adiós! Eres demasiado precioso pa- 
ra mi posesión y conoces bastante bien 
tu estima. La ejecutoria de tu dignidad 
te permite librarte; mis derechos sobre 
ti han finalizado. todos. 

¿Por qué te he retenido yo sino por tu 
gusto? Y ¿cuáles han sido mis servicios 
para merecer semejante riqueza? Nada 
justifica en mí el principio de un pre- 
sente tan gracioso; y así, mi privilegio 
se me escapa nuevamente, 

Tú mismo te has dado, no conociendo 
entonces tu propio valer, o bien enga- 
ñándote respecto de mí, a quien te en- 
tregabas; de suerte que este don mag- 
nífico, agrandado por equivocación, re- 
torna íntegro (2) a su fuente, bajo me- 
jor pensamiento, 

(1) Nuestra aluslón posible a Cristóbal Mar- 
lowe, el genialísimo autor del Fausto, Tamer- 
lån, El judio de Maita, ete. Como Marlowe dz- 
dicó muchos versos al conde de Southampton, 
de aquí parece deducirse que éste es el amigo 
a quien canta nuestro príncipe de los poetas. 
Pero, como opinan Minto, Tyler y Furniwall, 
la alusión puede ser a Chapman. y no a Mar- 
lcwe. En .efecto, Chapman, famoso traductor 
de Homero y autor de himnos a la Noche, 
cuenta en uno de sus poemas que le visitó el 
espiritu de Homero y le inspiró en el silencio 
nocturno. Y también Chapman solicitó el pa- 
tronazgo de Southampton. Véanse los prelimi- 
nares de esta edición. 

(2) Comes home again, en el texto. Home 
significa «por completo», «absolutamente», «a 
fondo». En este sentido suele emplearlo Sha- 
kespeare. Asi, en Macbeth (acto I, escena MT): 
That trusted home might yet enkindle you 
unto crown [esta confianza demastado ciega 
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Así, te he poseído como en un sueño 
adulador; he sido rey mientras dormía; 
pero al despertar no ha quedado nada. 


LXXXVIII 


Cuando te sientas inclinado a tratar- 
me ligeramente y a mirar mis pren- 
das con ojos de menosprecio, abogaré por 
ti contra mí mismo y probaré que eres 
virtuoso, a pesar de tu perjurio (1), 

Conociendo yo mejor que nadie mis 
propias faltas, puedo redactar para tu 
defensa una historia de ocultos defectos 
de que estoy contaminado, a fin de que, 
al perderme, adquieras suma gloria, 

Y yo ganaré también por este conduc- 
to, pues concentrando sobre ti mis fer- 
vientes pensamientos, las injurias que a 
mi propio me causo, si constituyen ven- 
tajas para ti, son doblemente ventajosas 
para mí. 

Tal es mi amor; te pertenezco tan 
plenamente, que, para justificarte, ya 
mismo me echaré todas las culpas. 


LXXXIX 


Di que me has abandonado por algún 

defecto, y yo me extenderé en comenta- 
rios sobre esta falta; habla de mi co- 
jera (2) y cojearé acto seguido; no me 
defenderé contra tus razones, 
[demasiado absoluta] podría, no obstante, enar- 
decer vuestros deseos hasta la corona). El 
inglés de hoy ha conservado determinadas ex- 
presiones en que dicho vocablo adquiere este 
valor adverbial: to strik home, a home-thrust, 
elcétera. 

(1) Though thou art forsworn, aunque teas 
perjuro. - 

(2) Speak of my lamens. Shakespeare vuel- 
ve aquí a referirse, como en el soneto XXXVII, 
a una cojera en sentido metafórico. Asegurán- 
dole a su amigo que no se defenderá coutra 
sus razones, por absurdas que sean, le insta a 
que invente defectos y hable de su cojera. ¡A 
él, que era un hombre hermoso y apuesto 
(a handsome well shap'i man), según cuenta 
Juan Aubrey, que lo oyó de labios de hijos de 
los vecinos de Stratford que habían conocido 
al poeta! Swinburne se ha mofado, y con ra- 
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Amor, tú no puedes tratarme tan mal 
como yo a mí mismo, para dar una ex- 
cusa al cambio que apeteces; conocedor 
de tus deseos, reprimiré toda familiari- 
dad y pasaré como un extraño a tus ojos. 

Aléjate de tus paseos, y mi lengua no 
repetirá más tu dulce nombre adorado; 
no sea que lo agravie, profanísimo como 
soy, hablando casualmente de nuestra 
antigua intimidad. 

A causa de ti, haré voto de enemistad 
contra mí mismo, pues no debo amar 
nunca lo que detestas., 


XC 


Aborréceme, pues, cuando te plazca, 
si has de odiarme, sea ahora antes que 
nunca, ahora que (1) el mundo se encar- 
niza en contrariar mis designios; aliate 
con la malicia de la fortuna, doblégame 
bajo la carga y no me abrumes más tar- 
de con el golpe supremo, 

¡Ah! Cuando mi corazón haya esca- 
pado a este dolor, no vengas a servir 
de retaguardia a una pena rendida; no 
des a una noche de vendaval una maña- 
na de lluvia, para retardar una catástro- 
fe que nada puede impedir. 

Si quieres abandonarme, no me aban- 
dones al final, cuando las otras penas 
menudas hayan saciado su malicia, sino 
al primer asalto (2), para gue guste 


zón, de ciertos criticos, harto ligeros, que han 
sostenido de buena fe la cojera de Shakespea- 
re, afortunadisimo intérprete del papel de la 
Sombra en Hamlet, para cuya ejecución se 
necesita apostura y majestuosidad de movi- 
mientos. ¡Línda figura la de un espectro cojo! 

(1) While, en el original. While, que hoy 
no ha conservado otro sentido que el de «mien- 
tras que, en tanto que», tenía antaño el doble 
valor que ofrece el latín dum y el griego És. 
Acerca de ésta palabra hay un capitulo in- 
teresante en Earle: The Philology of the En- 
glish language, párrafo 86. 

(2) But in the onset come. En cl lenguuje 
antiguo, in acompañaba a los verbos de movi- 
miento juntamente con into, que el uso mo- 
derno exigía. HExceptuándose, no obstante, 
algunas locuciones raras, tales como «to jall 
in love», «to come in question», cte. 
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desde el primer golpe lo que el imperio 
de la fortuna tiene de más cruel. 

Y los restantes reveses de la desgra- 
cia, que ahora parecen desgracias, com- 
parados con tu pérdida, no lo parecerán 
así (1). 


XCI 


Unos se glorían de su nacimiento, 
otros de su destreza, éstos de sus teso- 
ros, aquéllos de su vigor corporal; al- 
gunos, de sus vestidos, por ridícula que 
sea la nueva moda; varios, de sus hal- 
cones y de sus lebreles, y no pocos, de su 
caballo. 

Y cada carácter tiene su distracción 
adecuada, en la que encuentra un placer 
superior a los demás; pero ninguna de 
estas particularidades llena mi medi- 
da (2); yo las reduzco todas a un bien 
general que les aventaja. 

Tu amor es para mí mejor que el más 
alto nacimiento, más rico que la opu- 
lencia, más magnífico que los vestidos 
suntuosos, de mayor deleite que los hal- 
cones y los caballos; y poseyéndote a 
ti, me envanezco de poseer lo que cons- 
tituye el orgullo de los hembres. 

Sólo soy mísero en esto: en que pue- 
des retirármelo todo y dejarme en la 
más absoluta miseria, 


(1) Es imposible determinar hoy cuáles sean 
estas desgracias a que alude Shakespeare. Su 
kijo Hamlet fué enterrado el 11 de agosto 
de 1596, a la edad de doce años; su padre 
recibió sepultura en 8 de septiembre de 1601; 
pero éstas no podían ser para el gran dramá- 
tico, ni para nadie en el caso suyo, «penas 
menudas» (petty griefs), ni habia de anteponer- 
las al temor de perder a su amigo. Lo más 
probable es que se refiera a infortunios en su 
profesión de actor, o a los ataques y envidias 
de Greene, Nash Florio, Roydon y otros ene- 
migos más o menos encubiertos, como Harring- 
ton y Fairfax, o posiblemente a emulaciones 
y luchas con Marlowe, Daniel y Chapman, es- 
critores que gozaban de gran reputación. Estas, 
sin embargo, no pasan de simples conjeturas. 
Aqui, como en lo demás, el poeta continua sin 
hacernos revelaciones claras, dulce esfinge que 
guarda su secreto. 

(2) Are not my measure, esto es: 
atención. 


llania mi 
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XCII 


Pero obra lo peor que puedas para sus- 
traerte a mí, pues hasta el término de 
mi vida estoy seguro de poseerte; y la 
vida no durará en mí más que tu amor, 
toda vez que depende de este amor. 

Por tanto, no temo el pero de los ma- 
les, puesto que mi vida ha de acabar con 
el menor, Sé que me está reservada una 
condición preferible a la que depende de 
tu antojo. 

No puedes vejarme con tu espíritu vo- 
luble, pues que (1) mi vida descansa en 
tu rebelión. ¡Oh, qué venturoso privile- 
gio descubro con la ventura de poseer 
tu amor, venturoso de morir por él! 

Pero ¿qué felicidad hay tan bendita- 
mente hermosa que no tema empañar- 
se? Puedes serme infiel, y, no obstante, 
ignorarlo yo. 


XCIII 


Asi, viviré suponiéndote fiel, como un 
marido engañado (2); de este modo el 


(1) Since that. Se diría hoy since. Los es- 
critores del tiempo de Isabel hacían uso fre- 
cuente del afijo conjuntivo that. El término 
sirvió en un principio para marcar tan bien 
como «as o so el valor del relativo en las for- 
mas originariamente interrogativas: when so, 
o when that: where so o where that. Sin «duda 
por analogía con estas formas. that hubo de 
añadirse a los vocablos it, through, why, since. 

(2) La frase no pasa de una sencilla com- 
paración; pero, no habiendo obstáculos a las 
demencias de un comentarista, Olyds ha de- 
ducido el hecho de semejarse Shakespeare a 
un marido engañado (a deceived husband): 
que Wiliam se ocupa aquí de su mujer, por 
la que siente celos. Ya en 1877, el alemán Car- 
los Goedeke sostuvo la extraña hipótesis (Ue- 
ber Sonette Shakespeare's) de que nuestro 
poeta había cantado a su esposa, Ana Hatha- 
way. Y no solamente él abrigó esta creencia, 
sino que antes y después ha sido patrocinada 
por diversos autores, Aparte de que, como en 
su tiempo hubo de probar Enrique Steeyens, 
la composición ya dirigida a un hombre, no 
parece que Shakespeare profesara afecto a su 
mujer. Su casamiento mismo da mucho que 
vensar. El tenía dieciocho años, y no andaba 
en muy buenas compañías; ella había cumpli- 
do los veinticinco. Los biógrafos antiguos es- 
criben que no consta la fecha del enlace; pe- 
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semblante del amor me parecerá que se 
ilumina todavía por mí, aunque se alte- 


ro existe una fianza por cuarenta libras, pres- 
tada para seguridad del obispo de la diócesis 
por dos labradores de Warwick, llamados San- 
dells y Richardsons, el 28 de noviembre del 
año XXV del reinado de Isabel (1532), garan- 
tizado que William Shangspere (sic) y Ana 
Hathaway contraerian matrimonio. Los ceriti- 
cos modernos dan por hecho que el joven Wil- 
liam llegó hasta Worcester, sede del obispado, 
en unión de los dos labradores referidos, para 
obtener la licencia, y añaden que esta precau- 
ción no fué bastante para evitar el escándalo, 
porque en aquella época la Iglesia no celepra- 
ba matrimonios durante largos períodos, y que, 
como el domingo de Adviento caía en 1 de 
diciembre, hasta el 13 de enero siguiente, oc- 
tava de la Epifanía, no pudo llevar ante el 
altar a su novia, cuyo embarazo estaba muy 
adelantado. De todas suertes, vista la partida 
de bautismo de Susana, fruto primogénito de 
aquella boda, quizá impuesta para legalizar el 
nacimiento, resulta fechada el 4 de mayo 
de 1583... Y aún hay más: segun el documen- 
to primeramente citado, o sea, la fianza ma- 
trimonial  (marriage-bond), descubierta por 
Thomas Philips en el registro de Worcester, 
no había de haber más que una sola amones- 
tación, ni habían los novios de casarse (¡cláu- 
sula estupenda!) sin el consentimiento de los 
amigos de Ana... Después, Guillermo sólo tie- 
ne de ella dos hijos, gemelos, Hamlet ique 
murió en 1596) y Judit, bautizados en 24 de 
febrero de 1584-85. Al año siguiente, o siu fi- 
nalizar éste aún, huyendo de persecuciones, 
procesos y quién sabe si también de su espo- 
sa, que no está di.ucidado, abandona su ho- 
sar y marcha a Londres, donde profesa de 
comediante. Con todo, se preocupa de la fa- 
milia, pasados algunos meses; emprende via- 
jes a Stratford (uno por año, al decir de Au- 
brey), adquiere en él posesiones, ennoblece a 
sü progenitor. Pero no consta “que se intere- 
sara por su mujer, ni hasta 1616 se halla do- 
cumento alguno contemporáneo que la men- 
cione, fuera de un préstamo de cuarenta che- 
lines que recibió Tomás Whittington  (pas- 
tor que había estado al servicio de su padre), 
suma que debía de andar reacio en devolver. 
por cuanto en 1601, a la muerte de Whitting- 
ton, éste dejó encargado a su ejecutor testa- 
mentario que la cobrase a Shakespeare para 
distribuirla entre los pobres «de la localidad. 
Asimismo es digno de notarse que William, 
en su cuantioso testamento, sólo legue a Ana, 
y en un interlineado, como sin acordarse, su 
segundo mejor lecho con sus pertenencias. 
Traduzcamos literalmente el irónico legado: 
«Item, dono a mi esposa la segunda de mis 
mejores camas, con su guarnición.» (Item with 
the Jorniture,) ¡Su second best bed! Pues ¿con 
quién compartia el primero? Inútil es adver- 
tir que los maliclosos de la vida de Shakespea- 
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re de nuevo; conmigo estarán tus mira- 
das; tu corazón, en otra parte, 


re vistumbran en todo lo indicado motivos de 
inquietud... Otros afirman que la frase es co- 
rriente en los testamentos de la época. 

No se crea, no obstante, que la aludida do- 
nación entraña desheredamiento. Los bienes 
del dramaturgo eran libres, salvo una enfiteu- 
sis expresamente mencionada en su disposi-, 
ción testamentaría; y su esposa, como tal, te- 
nía derecho al disfrute vitalicio e irreducible 
de una tercera parte de aquéllos, conforme a 
las leyes inglesas, circunstancia que olvidan 
muchos biógrafos. 

Shakespeare dió a su hija mayor una educa- 
ción excelente, y fué mujer de talento recono- 
cido. Witty above her sex, reza su lápida se- 
puicral: «Ingeniosa por encima de su sexo.» 
Su letra era de trazos hermosos. Judit, en 
cambio, debió de llevar una instrucción des- 
cuidada, pues no sabía firmar. Conjeturo de 
esto—y quislera haber visto semejante afirma- 
ción en comentaristas más autorizados que 
yo—que la esposa de William vivía con su 
hija Judit separada de su esposo. Se susurra- 
ban ciertas malignidades en los últimos años 
del célebre escritor, concernientes a su fa- 
milia. Y para juzgar del fundamento de uues- 
tra aseveración, no hay sino fijarse en que la 
data del testamento es de 25 de marzo de 1618 
y en él se habla de Judit como de una soltera, 
siendo así que se había desposado con Tomás 
Quiney, tratante en vinos de Stratford, mes 
y medio antes, el 10 de febrero. ¿Desconoció 
el padre el matrimonio? ¿Lo desautorizó? Ju- 
dit contaba treinta y un años; su marido, 
veintisiete; Susana, la hija primogénita, más 
querida de Guillermo y a quien legó casi toda 
su enorme fortuna, hizo nueve años antes me- 
jor desposorio (aunque sin librarse de la ca- 
lumnia), enlazándose en 5 de junio de 1607 
con el doctor Juan Hall, médico reputadísimo, 
no sólo en Warwick, sino en los condados ad- 
yacentes. 

Ana falleció siete años después que el poeta, 
a cuyo lado fué sepultada. En la plancha de 
cobre que cubre sus restos se lee lo siguiente, 
mandado grabar por su hija mayor: «Aquí 
yace enterrado el cuerpo de Ana, esposa de 
Guillermo Shakespeare, la cual abandonó esta 
viia en 6 de agosto de 1623, a la edad de 
sesenta y siete años.» Vienen a continuación 
unos versos latinos, que nos advierten—¡ex- 
traña advertencia!—que en el sepulcro repo- 
san tanto el cuerpo como el alma de Ana Ha- 
thaway. La terminación del epitafio es pa- 
recida al rótulo de aquella lápida que, según 
cuenta Vicente Espinel en sus Relaciones de 
la vida del escudero Marcos de Obregón (caso 
que luego repltió Lesage en el Gil Blas), en- 
contraron los estudlantes que iban a Salaman- 
ca: Aquí está encerrada el alma del licen- 
ciado Pedro García: Véase, en apoyo de lo que 

decimos: «Seno, materno, tú me has dado la 
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Porque el odio no puede vivir en tus 
ojos; de suerte que no podré anotar en 
ellos tu cambio. En las miradas de mu- 
chos, la historia de un corazón pérfido 


sangre y la vida: para agradecerte tal gene- 
rcsidad, yo no puedo, ¡ay!, ofrecerte más 
que piedras. ¡Ah! kien quisiera que al con- 
juro de mi oración se levantara esta 
para que tu espiritu saliera, como hizo el 
cuerpo de Cristo.» Sospechamos que en la 
inscripción—que no nos revela ningún méri- 
to maternal en la difunta—se ouiere dar a en- 
tender que el espíritu de Ana no goza el 
cielo. Pero ¿cómo iba a escribir esto su hija? 
Ya los comentadores antiguos supusieron 
irrelígiosidad O falta de salvación en el a'ma 
de Shakespeare, deducida de los cuatro prime- 
ros versos que siguen al epitafio de Susana. 
Es muy interesante transcribirlos : 


Whitty above her sex, that's no all, 
Wise to salvation was good Mistris Hall: 
Something of Shakespeare was inthat; but 
[this 


Wholy of him with whom she's now in clisse. 


(Ingeniosa por encima de su sexo; pero esto 
[no es todo; 

la virtuosa mistress Hall tuvo la sabiduría ne- 
[cesaria para salvarse; 

algo de Shakespeare habia en lo primero; pero 
[lo segundo 

era absolutamente de Aquel cuya gloria ahora 
[disfruta.) 


De cuanto llevamos expuesto se deduce, co- 
ino más verosímil, que Guillermo debió de ca- 
sarse a pesar suyo, si acaso no le obligaron, y 
que no sintió apego ni pasión por Ana. Sir 
Sidney Lee la hallado en las comedias de £ha- 
kespeare dos pasajes en los que es proba- 
bilisimo que al trazarlos pensara cn su espo- 
sa. Uno es de la Noche de Epijanía (Twel/- 
Night) donde insiste el dramaturgo en que la 
mujer debe casarse con hombre de más años 
eve ella. El otro, de La tempestad, en donde 
enuncia el principio de que la intimidad, cuan- 
do precede al matrimonio, no produce sino 
«odio estéril, desdén altanero y discordia», 
confesión bastante elocuente, atendidas las 
circunstancias en que se llevó a cabo su yugo 
nupcial. 

¿Qué prendas poseia Ana? No parecen muy 
favorables. Hay quien la presenta como una 
furia o tarasca, a qulen nunca pudo domesti- 
car su esposo, no obstante haber escrito La 
doma de la travia (The taming oj the shrew). 
Otros, como Charles Elton, excusan el desvío 
de Shakespeare diciendo que tal vez ella fué 
incapaz de administrar su casa. Lo seguro es 
que, sl no logró hacerse querer de su mari- 
do, tampoco lo conslguió de Ricardo Hatha- 
way, su padre, labrador acomodado de la ve- 
cina aldea de Shottery, a una milla de Strat- 


lápida | 
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va escrita en muecas, en ceños y en 
arrugas extrañas (1). 

Pero el cielo, al crearte, decidió que 
en tu rostro morara el amor apacible a 
perpetuidad, y que, sean cuales fueren 
los pensamientos o las obras de tu cora- 
zón, tus miradas no dejasen percibir otra 
cosa. sino dulcedumbre. 

¡Qué parecida a la manzana de Eva 
tu floreciente hermosura, si tu dulce vir- 
tud no responde a tu exterior! 


XCIV 


Los que tienen poder para obrar mal 
y no quieren hacerlo; que no realizan 
los actos a que se muestran más decidi- 
dos; que, agitando a los demás, perma- 


ford, que murió en septiembre de 1581, unos 
doce meses antes del enlace, por cuanto Ri- 
cardo no la menciona en su testamento, y si 
a Sandells y a Richardson, los dos garantiza- 
dores ante el obispo de que Guillermo y Ana 
celebrarían matrimonio. 

Luego de vivir tantos años en Londres, he- 
cho a las maneras de la corte fastuosa eisa- 
betana, obtenido su titulo de gentleman (hi- 
dalgo); habiendo gozado de la amistad, según 
se cree, del good Earle (el conde de Essex); 
intimo de Southampton, favorecido de vem- 
broke y de Montgomery, criado de Su Majes- 
tad Jacobo I, sonriéndole la gloria y la fortu- 
na, ¿podía ser feliz William con Ana—que 
quizá fué una zafia campesina—cuando, ya en- 
riquecido, pasó los últimos meses de su vida 
en su pueblo natal? «Nosotros le imaginamos 
más dichoso—escribe Legonis—en casa de su 
hija Susana, que se casó con el médico John 
Hall y dió al genial escritor una nieta. Pero 
es de creer que Shakespeare no hiciera buenas 
migas con su yerno, pues el tal era muy in- 
clinado al puritanismo.» La suposición postre- 
ra no pasa de conjetura. 

Yo pregunto: ¿Y hubiera sido Shakespeare 
buen marido? ¿Un marido en la completa ex- 
tensión del vocablo? 

Todo, desgraciadamente, hace sospechar que, 
a semejanza de cómo se portaron con Cervan- 
tes y Quevedo sus respectivas esposas, se con- 
dujera Ana con Wiliam; y todo excusa que 
éste la desdeñase, que conociera otros amores 
en Londres, otras amistades y otros afectos 
bien distintos, que son los que canta... 

(1) Shakespeare expresa lo contrarlo en 
Macbeth por boca de Duncan (acto I, esce- 
na IV): There's no art to jind the mind's 
construction in the jace. (No hay arte que 
permita descubrir en el rostro la disposición 
del ajma.) 


necen ellos como la piedra—inconmovi- 
bles, fríos y tardos a la tentación—... 

.. heredan justamente las gracias del 
cielo y saben economizar los tesoros de 
la Naturaleza; son los. dueños y poseedo- 
res de sus personas (1); los otros, no 
más que los intendentes de sus perfec- 
ciones (2). 

La flor del verano es grata al verano, 
aunque tan sólo viva y muera para ella 
misma; pero si esa flor se deja acome- 
ter por una infección vil, el más vil hier- 
bajo la supera en dignidad, 

Que las cosas más dulces se vuelven 
las más agrias por el contagio de sus ac- 
ciones; los lirios podridos son más féti- 
dos que las peores nierbas (3). 


(1) Of therir faces. 
rostros»; pero nosotros 
gía «de sus personas», que es lo que quiso 
significar Shakespeare, sino que, buscando 
consonante a graces, sacrificó la exactitud dei 
pensamiento a la suavidad de la rima. 

(2) Como en Hamlet (acto III, escena II): 
Give me that man that is not passions's slave, 
and I will wear him in my heart's core, ay, 
in my heart of heart. (Dadme un hombre que 
no sea esclavo de sus pasiones, y yo le co- 
locaré en el centro de mi corazón; si, en el 
corazón de mi corazón.) 

(3) Lilies that fester smell for worse ihkan 
weeds. Este verso se encuentra literalmente en 
el acto II, escena T, de un drama intitulido 
The Raigne of King Edward the third, publi- 
cado sin nombre de autor en 1596, tras cierto 
número de representaciones y atribuido con 
pobre fundamento a Shakespearc, trabajo 
ajeno al dramaturgo, a juicio nuestro. 

Muchas obras apócrifas, además de la indi- 
cada, conócense del divino William, casi todas 
indignas de su gran nombre. pero algunas de 
segura colaboración shakespeariana. Sería in- 
teresante transcribir aquí una lista de ellas 
por orden de publicación : 

The lamentable and True Tragedy of M. Ar- 
den of Feversham, 1592. 


Literalmente, 
vertemos 


«de sus 
con ener- 


The lamentable Tragedy of Locrine. By 
W. S., 1595, 

A Most pleasant Comedy of Mucedorrus, 
1598. 


The first part of the true and honorable his- 
tory of the life of Sir John Oldcastle, 1600. 
The True Chronicle History of the whole 


life and death of Thomas, Lord Cromwell. 
Written by W. S., 1602. 

The London prodigal. By William Shake- 
s$peare, 1605. 


` The Puritan or the Window of 


Watting, 
street, Written by W. S., 1607. 
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¡Qué grato y sugestivo presentas el 
rubor, que, como un gusano en la rosa 
fragante, mancha la hermosura de tu 


A Yorkshire Tragedy. Written by W. Shake- 
speare, 1608. 

The Merry Devil of Edmonton. 1608. 

A pleasant Comedy or Fair Em the 
daugther (sin fecha). 

The Two Noble Kinsmen. Written by the 
memorable Worthies of their time; Mr. John 
Fletcher, and Mr. William Shakespeare. Gent., 
1634. 

The Borth of Merlin. Written 
Shakespeare, and William Rowley, 

Sir Thomas More (impresa primeramente en 
1844 y reeditada luego según el manuscrito). 

Conócense también otros cuatro dramas atri- 
buidos a Shakespeare: La primera pdrte de la 
contienda entre los dos famosas casas de York 
y de Lancaster; La verdadera tragedia de Ri- 
cardo, duque de York; El azaroso reinado del 
rey Juan, y Pericles, esta última no editada 
hasta el quarto infolio de 1664, pero incluída 
desde entonces entre las obras auténticas del 
dramaturgo y tenida como del tal, aunque con 
ia protesta de varios críticos. Igualmente. ha 
suscitado censuras Tito Andrónico, inserto por 
Heminge y Condell en el venelab.e infolio pri- 
mero de 1623; pero es drama evidentemente 
de Shakespeare, contra el parecer de una gran 
parte de la crítica moderna. ` 

En cuanto al valor literario de las obras ci- 
tadas, y de otras que dejan de citarse por no 
ser dignas de estimación, es muy variable. En 
tento Coleridge, Walker, Spalding, Dyce y 
otros eminentes escritores creen que en Los 
dos nobles parientes, de Fetcher—que es tbra- 
bajo bien dispuesto—, se nota la mano de Sha- 
kespeare, otros, como Ulrici, niegan la pater- 
nidad del poeta. 

Pericles. Lord Cromwell y El nacimiento de 
Merlin son, desde luego, de mérito no común, 
asi como El azaroso reinado del rey Juan. Pe- 
ricles (que incluimos en esta edición) es una 
joya, de estructura netamente shakespeariana. 
No así las Otras tres. aun cuando a momen- 
toz recuerdan la edición de nuestro dramático. 
Parecida atmósfera tienen, a pesar de hallarse 
afeadas por las ediciones fraudulentas, La pri- 
mera parte de la contienda entre las dos fa- 
mosas casas de York y Lancaster, y La verda- 
dera tragedia de Ricardo, duque de York, 
publicadas, respectivamente, en 1594 y 1595. 

Otras composiciones, como El pródigo londi- 
nense, La vidá puritana, El diablillo de Ed- 
monton y algunas que no mencionamos arriva, 
verbigracia: El juicio de Paris, la Historia del 
rey Esteban, etc., son opúsculos ruines. 

Volviendo al endecasílabo objeto de estas li- 
neas, Staunton cree que pudiera tratarse de 
un Jocución proverbial, y muchos son de pa- 


Milers 


by Willium 
1662. 
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nombre en capullo! ¡Oh! ¡En qué dul- 
zuras sabes envolver tus faltas! 

La lengua misma que narra la histo- 
ria de tus dias (haciendo comentarios li- 
cenciosos sobre tus diversiones) no pue- 
de suprimirte alabanzas sin alabarte 
también (1); nombrando tu nombre, se 
santifica una mala opinión. 

¡Oh, de qué palacios se han hecho 
dueños esos vicios que te han escogido 
por morada, donde el velo de la belleza 
cubre todos los deslices y transforma en 
encantos cuanto los ojos pueden ver! 

Cuida (querido corazón) de tan inmen- 
so privilegio; la hoja de mejor temple 
pierde su filo mal empleada. 
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Unos dicen que tu defecto es la juven- 
tud; varios, que la frivolidad (2); ase- 
guran otros que tus atractivos son la 
mocedad y el simpático buen humor; 
gracias y defectos adóranse de consuno 
en mayor grado; cambias en gracias los 
defectos que te incumben. 

Como en los dedos de una reina en 
el trono la joya más común será tenida 
por de un alto precio, así los errores que 


recer que, como los sonetos, a pesar de haber- 
se compuesto en su mayoría durante la ju- 
ventud de Shakespeare, no fueron publicados 
hasta 1609, tal vez haya en este verso una re- 
miniscencia, involuntaria. 

Nuestra opinión, repetimos, es desfavorable 
a la atribución de esta obra a Shakespeare; 
pero podría dimanar de algún poeta de con- 
sideración, muy empapado en el estilo y mo- 
do de hacer del autor del Sueño de una no- 
che de verano, del Rey Juan y de Ricordo Il. 

(Q) Cannot dispraise but in a kind of prai- 
se; más literalmente: «no puedo censurarte 
sino a modo de alabanza». Hay juego de vo- 
ces entre praise y dispraise, 

(2) Wantonness, que no tiene aquí el senti- 
do moderno de libertinaje, impudicicia, lasci- 
vía o licencia, como han entendido algunos tra- 
ductores franceses, sino el de playfull («trave- 
sura»), o el de froliesome behaviour («con- 
ducta caprichosa»), como entiende Onions. Yo 
le vierto por «frivolidad», atendiendo al or- 
den de toda la frase. 
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se advierten en ti se transforman en 
verdades y pasan por cosas legítimas. 

¡Cuántos corderos engañaría el cruel 
lobo sí pudiera dar a sus miradas la 
expresión del cordero! ¡Cuántos admi- 
radores seducirías si quisieras emplear 
todo el poder de tu condición! 

Pero no lo hagas; te amo de tal ma- 
nera, que, pues eres mío, mía es tu bue- 
na reputación (1). f 
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i Qué semejante a un invierno ha sido 
mi ausencia lejos de ti, gozo del año 
fugaz! ¡Qué heladas he sentido! ¡Qué 
tristes días he contemplado! ¡Qué deso- 
lación de viejo diciembre por todas par- 
tes! 

Y, sin embargo, estos días de aleja- 
miento eran días de estio; la fructífera 
otoñada dilatábase con rica progenie, 
llevando la exuberante (2) carga de la 
primavera, como vientres de viudas en- 
cintas después del fallecimiento de sus 
esposos. 

Pero esta abundante prole no me pa- 
recía sino una esperanza de huérfanos 
y un fruto contranatural, porque el es- 
tío y Sus placeres te acompañan; y tú 
ausente, los pájaros mismos se quedan 
mudos, 

O si gorjean, es con acento tan melan- 
cólico (3), que palidecen las hojas te- 
miendo la proximidad del invierno, 


(1) Are loved of more and less. Otra signi- 
ficación posible: son igualmente estimados de 
grandes y pequeños—y es mejor lección—. Es- 
te pareado final, como ya dijimos, es copla ab- 
soluta del soneto XXXVI. Mucho tiempo Jebló 
de transcurrir entre la composición de una y 
otra poesía para que Shakespeare no lo re- 
cordara. 

(2) Wanton, es decir, luxuriant. 

(3) So dull a cheer. Dull significa gloomy, 
melancholy  (lóbrego—sombrío,  triste—, me- 
lancólico); y cheer tómase aquí en la acep- 
clón de disposition, frame of mind, mood (dis- 
posición, genio, estado de ánimo, humor). 
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He estado lejos de vos en la prima- 
vera, cuando el espléndido abril de múl- 
tiples colores (engalanado en su pleno 
atavío) esparcía sobre todas las cosas tal 
espíritu de juventud, que el pesado Sa- 
turno reía y danzaba con él. 

No obstante, ni el trino de los pája- 
ros ni el suave perfume de las flores di- 
ferentes en aroma y en color lograban 
hacerme recitar un cuentecillo veranie- 
go, o incitarme a cogerlas del orgulloso 
regazo en que crecían. 

Ni admiraba la blancura de los lirios, 
ni alababa el carmín encendido de la 
rosa; éstas no eran sino delicadezas, 
simples figuras de deleite, diseño de vos, 
modelo de todas. 

Sin embargo, aún me parecía invier- 
no; y pues estabais ausente, jugaba con 
ellas como con vuestra sombra. 


XCIX 


Reprendía así a la violeta temprana: 
«Dulce ladrona, ¿de dónde has robado 
el perfume que exhalas sino del aliento 
de mi amor? La reluciente púrpura que 
colora tus delicados pétalos (1) la has 
teñido evidentísimamente en sus venas.» 
” Reprochaba al lirio por imitar tus ma- 
nos, y a los botones del almoraduj por 
apropiarse tus Cabellos; las rosas sos- 
teníanse temblorosamente sobre sus es- 
pinas; la una, sonrojada de vergüenza ; 
la otra, blanca de desesperación, 

Una tercera, ni roja ni blanca, había 
tomado un poco de las dos, y a su hurto 
añadido tu hálito; pero, por su robo, 
una oruga vengadora la roía de muerte 
en todo el orgullo de su eflorescencia. 

He reparado en otras muchas flores; 
mas no he visto ninguna que no te haya 
robado su perfume o su color. 


(1) Wich on thy soft cheeck for complexion 
dwells; literalmente: «que se compone el tin- 
te de tu delicada mejilla». 
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¿Dónde estás, Musa, que te olvidas tan 
largo tiempo de hablar del que te otor- 
ga toda su potencia? ¿Gastas tu furor 
en algún indigno canto, oscureciendo tu 
numen para iluminar viles temas? 

Retorna, Musa Olyidadiza, y repara al 
instante, con gentiles acentos, un pasado 
tan vanamente perdido; canta para el 
oído que sabe aquilatar tus cánticos, y 
da a tu piuma a la vez talento y argu- 
mento. 

Alzate, Musa perezosa, para mirar si 
el Tiempo ha grabado alguna arruga en 
el rostro delicado de mi amor; si des- 
cubres una sola, tómala por motivo de 
una sátira sobre la decadencia, y haz 
despreciar por todas partes los estragos 
del Tiempo. 

Confiere la gloria a mi amor más rá- 
pidamente que el tiempo consume la 
vida; así prevendrás su guadaña y su 
curvo cuchillo. 


CI 


¡Oh Musa ociosa! ¿Cómo repararás 
el haberte olvidado de la verdad que 
matiza la hermosura? ¡La verdad y la 
hermosura dependen ambas de mi amor! 
i Tú las contienes del mismo modo, y en 
ellas te dignificas ! 

Responde, Musa: ¿No- dirás acaso: 
«La verdad no precisa de color que se 
una a su color; la hermosura no requie- 
re pincel para hacer resaltar la ver- 
dad de la hermosura, sino que lo mejor 
es mejor cuando nunca se mezcla»? 

Porque él no necesita alabanza, ¿ quic- 
res permanecer muda? No excuses así 
el silencio, pues en ti consiste hacerle 
sobrevivir a las tumbas doradas y asegu- 
rarle los elogios de los siglos futuros. 

¡Cumple, pues, tu cometido, Musa; 
yo te enseñaré la manera de hacerle 
aparecer a los Ojos de la posteridad tal 


| como se muestra ahora! 
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Mi amor es más fuerte, aunque más 
débil en apariencia; no amo menos por- 
que parezca que amo menos; es amor 
mercantilizado aquel cuya rica estima 
pregona por todas partes la lengua del 
posesor. E 

Era nuestro amor joven y apenas se 
hallaba en su primavera, cuando ya me 
placía saludarle con mis acentos, seme- 
jante a Filomela, que canta en los albo- 
res del verano y hace enmudecer su Ca- 
ramillo en el avance de la estación ma- 
dura. 

No es que el estío sea hoy menos apa- 
cible que cuando sus himnos melancóli- 
cos arrullaban a la noche; pero enton- 
ces no había zarzal que no retuviera su 
música apasionada; y las exquisiteces, 
cuando se transforman en vulgares, pier- 
den su cara delicia. 

Así, pues, como Filomela, contengo a 
veces mi voz, porque no quisiera impor- 
tunaros con mis canciones, 


CII 


¡Ay! ¡Qué pobres frutos produce mi 
musa, contando con semejante objeto de 
inspiración para desplegar su pompa, el 
tema que, aun desnudo, ofrece más va- 
lor que cuando vienen a añadírsele mis 
alabanzas ! A 

¡Oh! ¡No me censuréis si no puedo 
escribir más! Contemplaos al espejo, y 
ved en él un rostro que sobrepuja com- 
pletamente mi obtusa imaginación, em- 
pañando mis líneas y cubriéndome de 
vergüenza. 

¿No sería, pues, pecaminoso esforzar- 
me en corregir, en echar a perder el te- 
ma de antemano tan bello? Porque mis 
rimas no tienden a otro fin sino & na- 
rrar vuestras gracias y vuestros dones. 

Y vuestro espejo, cuando en él os mi- 
réis, os mostrará más, mucho más de lo 
que pueda hallarse en mis versos. 


(1) Leaves out dijference, es decir, 
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CIV 


Para mi, bello amigo, nunca podéis ser 
viejo, pues vuestra hermosura me pare- 
ce todavia tal como cuando la centem- 
plé por vez primera, El frío de tres in- 
viernos ha hecho caer de los bosques la 
gala de tres estíos. 

Tres bellas primaveras he visto en el 
curso de las estaciones transformarse en 
amarillentos otoños; tres perfumados 
abriles han sido consumidos por los ca- 
lores de tres junios, desde que Os vi por 
vez primera en vuestro frescor, que aún 
ostenta su verde lozanía. 

¡Ah! La belleza, sin embargo, como la 
aguja de un cuadrante, va hurtando su 
figura y no deja advertir su marcha; 
así, vuestro tinte encantador, que parece 
conservarse siempre el mismo, no per- 
manece inmóvil y mis ojos pueden en- 
gañarme. 

Por miedo de lo cual, oye esto, tú de 
edad por nacer; antes que vinieseis 
al mundo, el estío de la belleza había 
muerto. 


cv 


Que no se llame mi amor idolatría, ni 
a mi amado se muestre como un ídolo, 
aun cuando todos mis encantos y alaban- 
zas sean por igual para uno solo, sobre 
una sola persona, siempre idénticos y 
eternamente así. 

Amable es hoy mi amor, amable será 
mañana, de continuo constante en una 
perfección sorprendente; por ello mis 
versos, restringidos a la constancia, ex- 
presando una sola cosa, omiten la dife- 
rencia (1). 

«Bello, amable y fiel»: he aquí mi úni- 


«renun- 
cian a la variedad»; pero hemos querido con- 
servar el vocablo difference (de acuerdo con 
el Shakespeare Glossary, de C. T. Onions) en 
su sentido escolástico: diferentia, por el cual 
la Lógica designa el atributo que destingue 
una especle de las otras especies del mismo 
género. 
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co argumento; «belleza, amabildad y 
fidelidad», variando a otras palabras; y 
en este cambio se disipa mi poder inven- 
tivo, tres temas en uno, que me ofrecen 
un margen maravilloso. 

Belleza, amabilidad y fidelidad han vi- 
vido frecuentemente separadas; pero 
hasta ahora nunca se habían reunido las 
tres en uno solo. 


CVI 


Cuando en las crónicas de los tiem- 
pos pasados (1) veo las descripciones 
de los más belios personajes (2) y la 
belleza embelleciendo las viejas estrofas, 
en elogio de las damas fallecidas y de 
los apasionados caballeros (3)... 

Entonces, en el panegírico (4) de las 


(1) Wasted time. Wasted suele tener en 
Shakespeare el sentido de «consumido por el 
fuego», como en Sueño de una noche de ve- 
rano (acto V, escena II): the wasted brands; 
pero aqui, como cuando se refiere al tiempo. 
equivale a pasado. Hállase la misma significa- 
ción en Otelo (acto I, escena II, verso 84): 
Til now some mine moons wasted. 

(2) The fairest wight. Wight, que ahora 
suele significar individuo, ser racional, tenía 
en tiempos de Shakespeare el sentido de per- 
sonaje, de man, de person, como se ve en Las 
alegres casadas de Windsor (acto I, escena II; 
en Trabajos ae amor perdidos facto I, esce- 
na I): en Enrique V (acto II, escena I), y, 
por último, en Otelo (acto II, escena Ii. 

(3) Lovely knights. Lovely no se debe to 
mar en este caso en la acepción . corriente de 
amable, agradable o eariñoso, sino en la de 
amorous, loving, según pide el texto. El ejem- 
plo puede servir para otros casos. Así, en The 
taming of the shrew (La doma de la bravia), 
leemos (acto III, escena II, verso 126): « lovely 
kiss (um beso apasionado), y en The Passlona- 
te Pilgrim (El peregrino apasionado) (1V, 3), 
poema de colaboración shakespeariana: many 
a lovelly look. 2 

(4) Blazon. Varias son las significaciones 
de este vocablo, en su mayoría términos de 
heráldica. En nuestros antiguos tesoros y glo- 
sarios, blasón no es únicamente el arte de ex- 
plicar y describir los escudos de armas que 
tocan a cada linaje, ciudad o persona, ni ca- 
da figura, señal o pieza de las que se ponen 
en un escudo, sino que, además de honor y 
gloria, tenía el de descripción, como'en casi 
todos los idiomas europeos (cf. el Dictionnat- 
re de Richelet, de 1761); Onions interpreta la 
palabra por proclaiming publishing, y aduce 
una cita de Hamlet (acto I, escena V): This 
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perfecciones de estas encantadoras be- 
llezas, de la mano, del pie, de los labios, 
de los ojos o de la frente, noto que sus 
antiguas plumas han querido reprodu- 
cir una belleza semejante a la que vos 
poseéis ahora (1). 

. Así, todas sus alabanzas son tan sólo 
profecías de nuestra época presente, to- 
das os representan por adelantado (2), 
y como ellos no veían sino con los ojos 
adivinadores, no tuvieron destreza (3) 
bastante para cantar vuestro mérito, 


eternal blagon must be to ears of flesh and 
bicod, que yo traduzco: «estos misterios de 
la eternidad lesta revelación de lo eterno] no 
son para oidos de carne y sangre». Como se 
advertirá, no estoy absolutamente de acuerdo 
con el lexicógrafo inglés, que no redondea el 
significado de la voz. Yo vierto blazon por 
panegirico fpanegyris), la descripción, razo- 
namiento, oración retórica o alabanza excelsa 
que se hace en las honras de algún rey o per- 
sona grande o esclarecida por su virtud, her- 
mosura o acciones heroicas, que también se 
llamó elogio entre nuestros escritores de la 
dorada centuria. Véase en Quevedo el Panegi- 
rico a la majestad del rey nuestro señor Don 
Felipe IV (1643), y su Elogio al duque de 
Lerma, canción pindárica (1610), así como sus 
otras composiciones del mismo género a la 
muerte del duque de Osuna, o a la de Ja du- 
quesa de Nájera. El epiteto de este blazon 
cuadra muy bien con el tono de este soneto 
ligeramente arcaizante. 

(1) Master now. Master equivale a to cwn, 
to possess, como en el verso 863 de La. viola- 
ción de Lucrecia; 


And leaves it to be master'd by his young. 
(Y la abandona para que se la apropien sus 
[hijos.) 


(2) AU you prefiguring, es decir, todas os 
presagian, todas os prefiguran. Nuestro verbo 
pretigurar hoy en desuso, viene, como el in- 
glés to prefigure, del latín proefigurare: rel 
imaginem animo procconceptam habere, repre- 
sentar anticipadamente alguna cosa. 

(3) They had not still, enough.. eu el 
quarto. Las ediciones modernas, siguiendo a 
Trywhitt, han sustituído skill por still. La en- 
mienda es, sin duda, juiciosa, pues hay errata 
evidente, deducida 10 sólo del sentido, sino 
tombién de la adjetividad que parece tener 
aquí la voz enough. Con todo, Jorge Wyn- 
dhan (1898) combate la corrección, alegando 
que Shakespeare ha sido siempre reverente y 
elogloso para con log escritores antiguos. Nues- 
tra: opinión .es que, si se lee atentamente el 
texto y se:repara en las palabras divining eyes, 
no hay censura alguna para los, autores viejos ' 
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En cuanto a nosotros, que ahora con- 
templamos los actuales días, tenemos 
ojos para admirar (1), pero nos faltan 
lenguas para celebraros. 


CVII 


Ni mis propios temores ni el alma 
profética (2) del espacioso mundo, so- 
al decir que no tuvieron destreza bastante 
para cantar al jaolo ue: poeta por no ver, al 
atravesar los tiempos, sino con ojos de adi- 
vinación. Lo demás es hilar muy delgado, y 
las razones se quiebran de puro sutiles. Que- 
remos, no obstante, verter el texto según la 
edición principe, con toda la flexlbilidad que 
permite el idloma castellano. Dicho texto ven- 
dria a significar lo sigulente: «y como ellos 
{los escritores antiguos] no veían sino con ojos 
adivinadores, no tuvieron aún lo bastante pa- 
ra cantar vuestro mérito». Como se verá. el 
sentido no repugna mucho, ciertamente, y 
quizá algún lector se sume al parecer de Wym- 
dham, creyendo que no debe modificarse la 
lección primitiva. Yo, que combato sicmpre 
la, atrevidas injerencias en la redacción sha- 
kespeariana y que toco religiosamente los ori- 
glnales, me incllno ahora, sin embargo, a la 
oplnión de Tyrwnitt, y tengo a still por erra- 
ta. pues para traducir el pasaje de acuerdo 
con el quarto he necesitado conslderar a di- 
cha voz como adverbio, y a enough como šus- 
tentlvo. Pero de gustibus... 

(1) To wonder, esto es, to admire, como en 
Trabajos de amor perdidos, acto V, escena II, 
verso 267: 


Ane these the breed os wits so wonded'd a? 


(2) The prophetical soul, es decir, el pre- 
sentimiento del alma. Esta hermosa expresión, 
que Shakespeare repitió después en Hamlet, 
acto I, escena V («¡Oh alma mia profética!»), 
parece sugerida por TPÓPdV TIE Buyós ver- 
so 1.072 de la Andrómaca, de Euripides. la fa- 
mosa tragedia inspirada en leyendas troyanas, 
como Hécuba, Helena e Ifigenia en Aulide. 

Sin duda alguna, y a pesar de la afirmación 
de Ben Jonson de que su amigo Shakespeare 
tenía «poco latin y menos griego» (small la- 
tin and lees greek), éste debió de conocer las 
tragedias griegas, ya en el original, ora en 
versiones latinas, o bien en traslados ingleses. 
De otro modo, habrá que convenlr en que los 
paralelismos que ofrecen sus obras con los 
modelos de la antigüedad clásica son frutos 
casuales de consanguinidad de espiritu. 

No conocemos nosotros ninguna versión in- 
glesa de Eurípides publicada en la época de 
Shakespeare, ' salvo Jocaster, traducida por Jor- 
ge Gascoine y sir Francisco Kinwelmershe 
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ñando en las cosas del porvenir, pueden 
sojuzgar, no obstante, el término de mi 
fiel amor, presupuesto como prenda a 
una condenación de confinamiento, 

La luna mortal ha sufrido su eclipse, 
y los graves augures se mofan de sus 
propios presagios; las incertidumbres 
(Londres, 1556, in quarto). Pero hay la creen- 
cin de que nuestro autor pudo explorar en 
fuentes grecolatinas. Jaime Russell Lowell par- 
ticipa de esta opinión. En efecto, se explican 
dificilmente algunas coincidencias. En la Elec- 
tra, de Sófocles, el Coro consuela a Electra 
por la supuesta muerte de Orestes, con casi 
iguales expresiones que la madre y el tío de 
Hamlet consuelan al príncipe por el faJleci- 
miento de su padre: 


Bvq toi TEPUXOS TATAG, 'Hhèxtpa, pú 
Byytos d Opiorrs" bot yý Alay otève 
Now ydp uv Tot, bpetheta Taletv. 
(Electra, versos 1.171-73.) 


«Recuerda, Electra, que su padre, de quien 
desciendes, es mortal; mortal, también es 
Orestes; por tanto, no te aflijas en demasía, 
pues todos nosotros hemos de pagar esta Jeu- 
da de sufrimiento.» 

Véase en Hamlet 
sos 712 y siguientes): 


(acto I, escena Il, ver- 


Thau know'st tis common; all that live must 


Idie... 
But you must know, your fatheh lost a fa- 
theh: 
That frather lost, lost kis, and the survivor 
In filial obligation for some term [bound 


To do obsequious sorrow: but to persever 
In obstinate condolement is a course 
Of impious stubborness... 


«Ya sabes que tal es la suerte común; todo 
cuanto vive debe morlr...; mas no debes igno- 
rar que vuestro padre perdió a su padre; que 
-ste perdió también al suyo y que el super- 
viviente queda comprometido por cierto tér- 
mino a la obligación filial de consagrarie el 
correspondiente dolor; pero perseverar en 
obstinado desconsuelo es una conducta de im- 
pía terquedad...» 

En el OBizoc ¿mu 
del mismo Sófocles, 


Kokwvó (Edipo Cotoneo), 
hállase un verso, 


Torg vo dixarod yO Bpayós exa pila, 


el 880, muy semejante al 233 (acto 111, esce- 
na II) de La segunda parte de Enrique VI: 
Thrice is he armed that hath his quearrell 
just. Por último, entre las creaciones shake- 
spearianas y las tragedias griegas. las figuras 
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corónanse actualmente por sí mismas de 
Certeza, y la paz promete la eternidad a 
las ramas de olivo, 

Ahora mi amor aparece en su frescu- 
ra, con el rocío de este tiempo delicio- 
samente embalsamado, y la muerte me 
rinde vasallaje, pues, a despecho suyo, 
viviré en estas pobres rimas, mientras 
ella demuestra con jactancia generacio- 
nes caducas y sin voz. . 

Y tú hallarás aquí tu monumento 
cuando hayan desaparecido las Ccimeras 
y las tumbas de bronce de los tiranos. 


CVIII 


¿Qué hay en el cerebro, que la tinta 
pueda trazar, que no haya imaginado 
para ti mi espíritu fiel? ¿Qué hay de 
nuevo por decir, qué de nuevo por regis- 
trar que pueda expresar mi amor o tu 
caro mérito? 

Nada, gentil doncel; pero cada día, 
sin embargo, debo repetir, a manera de 
divinas plegarias, las mismas frases, sin 
dar por viejas las cosas viejas: tú eres 
mío, yo soy tuyo, tal como cuando salu- 
dé por vez primera tu bello nombre. 

Así, este amor inmutable, en su esta- 
do de amor en fresca lozanía, no se in- 
quieta del polvo y de las injurias de la 
edad, ni permite puesto a las inevitables 
arrugas, sino que hace paje suyo por 
siempre al tiempo antiguo. 

Hallando las primeras concepciones 


de ladi Macbeth y la Clitemnestra de Esquilo. 
con sus sugestiones de que «los consejos del 
hombre no horadan el corazón de la mujer» 


(Cuvaós dvd pópouioy ¿Amijoy xap, 


Agamenon, ID, muestran un parecido estre- 
cho. No existen, con todo, pruebas irrebatibles 
de que Shakespeare se inspirara directamente 
en las formas helénicas. Muchas similituces, 
si no todas, son producto evidente de lo que 
Sidney Lee denomina muy bien «comunidad 
de genio trágico», y que nosotros (para ser- 
virnos de la misma expresión de prophetic 
soul que ocasiona estas líneas) llamaríamos 
presentimientos de alma poética. 


lmi corazón, aunque la ausencia 


¡9 
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del amor en su origen, allí donde el tiem- 
po y las formas exteriores quisieran mos- 
trarle muerto, 


CIX 


infiel 
pare- 
ciese templar (1) mi lama! Me sería 
tan fácil desertar de mí mismo como 
alejarme de mi alma, que reposa en tu 
seno. 

Esa es la morada (2) de mi amor; si 
anduve errante (3), como el que viaja, 
he vuelto al fin, con el tiempo preciso, 
no con el tiempo cambiado (4); de suer- 
te, que yo mismo llevo el agua para la- 
var mi culpa (5). 

De ningún modo creo, aunque hayan 

(1) To qualify, que no significa en este ca- 
so dotar. habilitar o calificar, sino to modera- 
te mitigate. 

(2) Home, o sea, place where one would be 
place, of rest, como en La tercera parte de 
Enrique IV (acto III, escena I1): many lives 
stand between me and home. 

(3) 1f 1 have ranged. Quiero decir: «si he 
sido inconstante», El verbo to range vale aquí 
to be inconstant. Así en La doma de la bravia 
(acto III, escena I): if once I find thee ran- 
ping.. 

(4) Erchanged. Suele tener to exchange en 
los antiguos poetas el sentido de to obtain in 
exchange, o trocar, permutar, como se lee en 
un favorito de Shakespeare, Edmundo Spencer, 
que murió en 1599. En su Faerie Queene (YIL, 
VI, 6), que data de 1590-6, hallamos la siguien- 
te frase: She... death for life exchanged foo- 
lish lie. Aquí, sin embargo, equivale a to chan- 


¡Oh, no digáis nunca que fué 


Es 

(5) Water for my stain, el agua para mi 
mancha; esto es, las lágrimas para lavar mi 
culpa. Es frecuentísimo en nuestro autor usar 
water por tears. En La primera parte de En- 
rique IV facto TII, escena I, verso 95; en 
Coriolano (acto V, escena ID, en la extensa 
relación de Aufidio; en Otelo (acto IV, esce- 
na II, verso 103), hallamos la misme significa- 
ción. Podríamos multiplicar los ejemplos. Ofré- 
cense igualmente algunos casos curiosos en 
que water tiene idéntico sentido que el caste- 
llano agua cuando se refiere a las aguas, lus- 
tre o brillantez de un diamante. Véase a este 
respecto el acto T, escena I, de Timón de Ate- 
nas, o el acto TII, escena II, verso 102, de Pe- 
ricles, obra de indudable minerva shakespea- 
riana. 
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reinado en mi naturaleza cuantas fragi- 
lidades asedian a todo temperamento 
fogoso (1, que ella ha podido marcharse 
tan absurdamente (2), para dejar por 
nada la suma entera de tus dones. 
Porque nada es para mí este vasto uni- 
verso, salvo tú, rosa, que lo eres todo. 


cX 


¡Ay! Es cierto, he andado errante 
aquí y allá y adquirido las maneras de 


(1) Kinds of blood, Ambas voces, kind y 
blood, presentan infinitos significados en Sha- 
kespeare, que han de deducirse muchas veces 
del sentido. Hasta fines del siglo xvI, kind se 
tomó corrientemente en la acepción de dispo- 
sición natural, O sea, character, nature, En to- 
do el curso del siglo xvit, correspondió a natu- 
raleza, en general o en abstracto, estahlecien- 
do un orden de cosas. Cobró también un sig- 
nificado adversativo. Así en Julto César (ac- 
to I, escena III, verso 64) léese Jrom kind, 
contrario a la Naturaleza. Calificado por un 
demostrativo o un posesivo, este sustantivo 
hubo de valer manner, way y fashion. Luego 
se extendió a race y a clas, y A género y a 
especie; y por fin, a family, a ancestral stock. 
De todas estas acepciones existen abundanti- 
simos ejemplos en las obras de nuestro genial 
sonetista. Como adjetivo, ya hemos visto ea el 
soneto X, verso I, que kind equivale a farou- 
rable, a grecious. 

Otro tanto podemos decir de blood. Sin con- 
tar con el significado común de sangre. tra- 
dúcese unas veces por flúido vital, como en 
español; por fuente de emoción o pasión, por 
temperamento, por cólera, por ardor, por brío, 
por fuego; otras, por fleshly nature of man, 
como en el acto IV, escena I, de La lempestad, 
O como en el verso 162 del poema Querellas 
de una amante. En ocasiones tiene el mismo 
valor castellano de parentesco (blood-relation- 
ship), y se traslada por decent, kindred y 
stock. En Los dos hidalgos de Verona (ac- 
tu III, escena I) léese: a gentleman of blood 
«un caballero de buena familia». 

Por último, también significa—y tal acepción 
elegimos en el presente caso—-man oj fire, 
spirit o metile, a tenor con Trabajos de amor 
perdidos (acto V. escena II, verso 713). 

(2 So preposteroustiy. Fn nuestro 
tenemos le equivalencia literal:  prepostera- 
mente, es decir, trastrocada, descabelladamen- 
te; pero aquel adverbio se halla en desuso y 
parecería hoy afectado. 


idioma 
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un payaso (1) a la vista de todos (2), 
he herido mis propios sentimientos, ven- 
dido a precio vil lo más estimable y he- 
cho viejas ofensas de nuevas afeccio- 
nes. 

Es muy Cierto que he contemplado la 
verdad con mirada oblicua e indiferen- 
te; pero, por encima de todo, estas in- 
constancias (3) han otorgado a mi cora- 
zón otra juventud, y los peores ensa- 
yos (4) me han probado que tú eras mi 
mejor amor. 

Ahora todo ha terminado, poseído lo 
que no tendrá término; nunca más agu- 
zaré (5) mi apetito en nuevas pruebas 
para asegurarme de un antiguo amigo, 
un dios del amor, a quien quedo con- 
sagrado. 

Acógeme, pues, favorablemente tú, mi 
mejor cielo en perspectiva, y recíbeme 
en tu seno puro y amantísimo. 


(1) And made myself a motley, «y he hecho 
de mí mismo un arlequín». -Motley, cuyo sen- 
tido en Shakespeare suele ser, como dice 
Onions, el de parti-coloured dress ofj a projes- 
sional jester, y tal se ve empleado en el pró- 
logo de Enrique VIH, cobra aquí la significa- 
ción de fool, clown O payaso. Así en A vues- 
tru gusto (acto III, escena III), donde pregun- 
ta Jacques: Will you be married, motley? En 
la misma comedia (acto V, escena IV) se sirve 
dicho Jacgues del compuesto montley-minded. 
que es como si dijera fooltsh, para calificar 
a Touchstone de bobo o insensato. 

(2) To the view, o sea, so as-to be seen by 
all. equivalente a to the public view, «a la 
vista del público». Así en Hamlet (acto V. es- 
cena II): give order that these bodies high on 
a stage be placed to the view (ordenad que 
estos cuerpos sean expuestos sobre un túmu- 
lo a la vista del pueblo); y en Antonio y Cleo- 
patra (acto V, escena II, versos 209-210): shall 
uplift us to the view, «nos elevaremos a la 
vista de todos». 

(3) These blenches. 
nifica sobresalto, 


Blench, que ahora sig- 
tiene aquí la acepción de 
inconstancy, swerving (inconstancia, extravío). 

(4) Essays. Este vocablo, que es preciso 
pronunciar para la: buena medida del verso, 
dividiéndolo así: essa'y vale trial, proof. En 
igual acepción de «experiencia» lo usa Shake- 
speare en el acto I. es.ena Il. de El rey Lear: 
an essay or taste of my virtue. 


(5) Will grind, que es como si dljéramos 
will whet, afilaré, excitaré, estimularé, the 
«opetite. 
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iOh! Por mi amor, vituperad a la 
Fortuna (1), la diosa culpable de mis 
malas aceiones, que no ha querido pro- 
veer a mi existencia por medios más ele- 
vados que los favores del vulgo, que en- 
gendra gustos vulgares (2). 

De aquí proviene que mi nombre re- 
ciba una afrenta, y de aquí, sobre to- 
do (3), que mi naturaleza lleve las mar- 
cas de su oficio (4), como las manos del 


(1) O, for my sake de you with Fortune 
chide. Literalmente: «¡Oh por mi amor, en- 
tablad reprensión con la Fortuna!» (mostraos 
regañón o tronad con ela); mas hemos cas- 
tellanizado la frase, en inglés fuertemente dul- 
ce, sin alterar en nada el texto. Chide, que 
hoy se escribiría chid, es, como chiden, parti- 
cipio pasado de to chide, que aquí equivale a 
to scold, quarrel, speak loudly brawl, de que 
se ven otros ejemplos en Trabajos de amor 
perdidos (acto IV, escena III): You chide at 
him, y en La doma de la bravia, acto I, es- 
cena II: 


Though she chide os loud as thunder. 


El quarto de 1609 presenta en este verso la 
errata de wish por with, 

(2) ` Than public means which public man- 
ners breeds. Este endecasilabo es una verda- 
dera música en inglés. Hay juego de palabras 
entre ambas voces (public), sustantivo la una 
y adjetivo la otra. Para conservar el juego 
-hemos usado de vulgo y de vulgar. El pocta 
se refiere al público, en general grosero, de 
de los teatros, por satisfacer al cual suelen 
adocenarse los cómicos, y a los modales, gustos 
o maneras rudas (public manners) que se ad- 
quieren al familiarizarse con él, Aqui habla 
Shakespeare como actor, y nos abre doloro- 
samente su pecho, confensándonos la amargura 
que le producia el tener que mendigar los 
favores del público (¿también como drama- 
turgo?) y su ansla de liberarse. Amó, sin du- 
da, al pueblo; pero aboreció terriblemunte 
al populacho. Su Coriolano es la diatriba más 
atroz contra éste. 

(3) Almost, cuyo significado es casi, cerca 
de. empleóse algunas veces en los siglos xvl, 
Xv1 y parte del xvmr para intensificar un con- 
cepto previamente enunciado, y también «a 


rhetorical question, al decir de Onions, que 
cita en apoyo un pasaje de El rey Juan. 
(4) Is subdu'd to what it workes in, en la 


edición príncipe; o sea: se subordine a aque- 
llo en que trabaja, o a lo que constituye su 
trabajo. Como siempre que el sentido literal 
puede engendrar confusión o no aparecer su- 


do la sospecha de sí, 
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tintorero. Compadecedme, pues, y an- 
helad que pueda renovarme. 

En tanto, yo, como un paciente sumi- 
so, beberé las pociones de vinagre (1) 
contra mi fuerte infección, No conside- 
raré amarga ninguna amargura, ni pe- 
nitencia redoblada para conseguir mi co- 
rrección. 

Apiadaos, pues, de mí, querido amigo, 
que os aseguro de todas veras que vues- 
tra piedad es suficiente para curarme. 


CXII 


Vuestro amor y piedad terraplenan la 
marca (2) que el escándalo público (3) 


ficientemente claro—atendido el lenguáje elíp- 
tico corriente en Shakespeare—, castellaniza- 
mos la frase, esclareciéndola. Subdued es ma- 
de subject, subservient to. Asi en La tempes- 
tad {acto I, escena IL): This man’s threats, 
to whom I am subdued. 

(D) Eisel, que el quarto escribe Eysell, y 
que en las antiguas ediciones de otras obras 
de Shakespeare se lee asimismo estll y esile, 
como acontece en Hamlet acto V, escena I. 
La corrección elsel débese a Lewis Theobald 
en sus notas a esta tragedia (1733). El voca- 
blo es sinónimo de vinegar y parece tomado 
del antiguo aisel francés, proveniente del 
griego ovalis, de donde nuestro ozxalme, la 
salmuera aceda, que es más conforme con la 
verdadera ralz, aportada a los idlomas neola- 
tinos por el viejo oralme del Lacio. Antes de 
la décimosexta centuria era ya considerado el 
vinagre como un preservativo contra la peste. 
Con todo, ha dado lugar a no pocas dudas la 
desafiadora pregunta de Hamlet a Laertes: 
Woo *t drink up cisel? (¿Quieres sorber vi- 
nagre?) Algunos comentaristas han aventura- 
en vez de vinagre, no 
se refería nuestro dramaturgo a algún río 
o lago del mismo nombre, y ser, por ejemplo, 
el río Issel, en la Flandes alemana. El texto 
de! soneto presente muestra cuán descabella- 
da es la hipótesis. 

(2) Doth the impression fill, o más. senci- 
lamente: «borran la huella»; pero la signifi- 
cación exacta de to fil no es borrar, sino 
terraplenar, verbo que hemos preferido (y 
muy ajustado al caso presente de cubrir con 
tierra las señales O marcas), así por su sor- 
prendente rareza como por ofrecer un lindo 
parangón con lanaeplenar (llena de lana), em- 
pleado por don Francisco de Quevedo Ville- 
gas en su Hora de todos. Conviene que no 
calgan en desuso estas riquezas de nuestra 
habla, que no admiten sustitutivo. 


(3) Vulgar scandal, la vergüenza, el upro- 
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había impreso sobre mi frente. Pues 
¿qué importa lo que de bueno o malo de 
mí se diga, con tal que cubráis mis 
faltas con vuestra indulgencia (1) y apro- 
béis mis cualidades? 

Sois mi universo entero, y de vuestros 
labios debo esforzarme por recoger mis 
censuras o alabanzas. Ningún otro exis- 
te para mí, ni yo vivo para ninguno que 
pueda trocar en bien o en mal mis reso- 
soluciones inquebrantables (2). 

Arrojo a un abismo tan profundo to- 
do cuidado de la opinión ajena, que mis 
sentidos de serpiente (3) se hallan ce- 
rrados al crítico y al adulador. Advertid 
cómo excuso mi desdén : 

Os halláis tan fuertemente arraigado 
en mis designios (4), que el resto del 
mundo me parece muerto (5). 


bio público. Vulgar es aquí un adjetivo equi- 
valente a public. Respecto de los escándalos 
o persecuciones de que se queja Shakespeare, 
hoc autem ignoramus aique ignorabimus. 

(1) O'er-green mi bad. El verbo o'ergreen 
es caracteristico en nuestro poeta. El sentido 
figurado lo establece así Onions: to cover 
fevtl) with something pleasing. 

(2) Steed sense, es decir, made of steel 
sense (resolución acerada, firme como el ace- 
ro). Steeled úsase en el presente caso como 
sinónimo de hardened, callous, Asi en Medida 
por medida (acto IV, escena 11): The sieed 
gaoler. Siguiendo el sentido del texto, nos- 
otros lo pluralizamos y vertemos por invio- 
lable, irrevocable, y a sense por resolution, 
decision, quickness. 

(3) My adder's sense. La acepción de sense 
(usado como plural sin inflexión) es ahora 
distinta, por cuanto vale phisical perception, 
feeling, senstbility, etc. 

(4) What is doth cath, Ahora se halla en 
frase muy discutida por los críticos. Según el 
célebre Shakespeare-Lexicon, de Schmidt, sig- 
nifica ked and harboured in my though. El 
Shakespeare Glossary, de Onions, le da dos 
acepciones: la de kep in my thoughts, seme- 
jante a Schmidt, y la de intimately bound Up 
with my life purpose, Indudablemente, quiere 
decir «arraigado en mi alma» o «arraigado 
en mis pensamientos»; mas no repugna en 
castellano «arraigado en mis designios», que 
ey la versión exacta de in my purpose, 

(5) Me thinkes yare dead, en la edición 
príncipe. Malone (1790) corrigió el y'are en 
they are; y Dyce (1857), en they're. Las edi- 
clones modernas suprimen el demostrativo, 
escribiendo: methinks are dead. 
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Desde que os he abandonadao, mis 
ojos se hallan en mi alma (1); y lo que 
me gobierna para moverme en torno, 
cumple en parte su función y queda par- 
cialmente ciego (2) simula distinguir, pe- 
ro sin efectuarlo en realidad (3). 

Porque no transmite al corazón for- 
ma alguna de flor, de pájaro, o de ima- 
gen que le cautive (4), el espíritu no 
PR A 

(1) Mine eye is my mind, Cuando se habla 
en general del sentido de la vista, en caste- 
Hano decimos «mis ojos»», y no «mi ojo». Por 


ello, como en otras ocasiones, pluralizamos 
eye. La expresión «en los ojos de mi alma» 
es familiar en Shakespeare. Malone registra 


que el poeta pone igual pensamiento en ¡poca 
de Hamlet: In my mind's eye, Horatio, y que 
se expresa del mismo modo en La violación 
de Lucrecia: 


Was lejt unseen, save to the eye ofj mind. 

(2) Doth parie his function and is parthy 
blind. Según el propio Malone, doth part his 
function significa «llena a medias su oficio». 
Nosotros vertemos literalmente «cumple en 
parte su función», que se adapta muy bien a 
nuestro idioma, para conservar el juego de 
palabras entre part y party, y así poder aña- 
dir: «y queda parcialmente ciego». 

(3) Steel'd sense, es decir, made of steel 
sense, O sea, «parece ver, pero realmente [el 
sentido de la vista] está ausente». Ejfeclually 
equivale a inaffect, in reality. Enrique Stee- 
vens señala el paralelismo de este verso con 
la conversación entre el doctor y la doncella 
de ladi Macbeth en la tragedia famosa, donde 
dice éste, señalando a la reina somnámbiva : 
You sec, her eyes are open (miradla, tiene los 
ojos abiertos), y replica la doncella: Ay, but 
their sense is shul (sí, pero cerrado el senti- 
do), esto es, «cerrados a la sensación», 

(4) Wich it doth latch. Matías de Velasco 
traduce «de nada que le hiera», y cita una 
anotación de Malone, al decir del cual to latch 
hold of «fijarse en algún objeto». Ahora, un 
el texto no aparece la palabra «nada». Para 
Onions, to latch es aquí sinónimo de to cateh 
or receive the sight or sound, como en Mac- 
bcth (acto IV, escena III, verso 195). Pero 
al final del cuarteto, el propio Shakespeare, 
según veremos en la nota siguiente, se sirve 
de este mismo verbo catch, lo que inutiliza el 
parecer de Onions. Más acertado se muestra 
Ma'one cuva cpnión siguen también ios tra- 
guctores franceses Montegut y Charles Marte 
Garnier, el primerc usando el verbo empa- 
rer (s'), y el segundo, de frapper. Yo sigo, 
con todo, opuesto camino, empleando cau- 
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participa de sus rápidas percepciones, ni 
retiene la impresión propia que apre- 
hende (1). 

Que si ve el espectáculo más rudo o 
más encantador, el más risueño sem- 
blante (2) o la criatura más deforme, el 
mar o la montaña, el día o la noche, el 
cuervo o la paloma, la: transmuta en 
vuestra figura (3), 

Incapaz de más, repleto con vos, mi 
espíritu, demasiado fiel, causa así la in- 
fidelidad de mis ojos (4). 


tivar, que tantos y tan bellos matices ofrece 
en castellano, y tan gentilmente cuadra con 
lo que viene diclendo el poeta. En igual sen- 
tido de cautivar o encantar toma Shakespeare 
el expresado término cuando en Sueño de una 
noche de verano (acto III, escena ID, pre- 
gunta Oberón a Puck: Has thou yet lach'd 
the Athenian's eyes with the lovejuice? (¿En- 
canta.te ya con el jugo de la flor mágica los 
ojos del ateniense? 

(1) What it doth catch. Ahora se halla en 
lo seguro Onlons cuando establece que catch 
es apprehend by the senses or dntellect, y 
de acuerdo con él vertemos. 

(2) The most sweet favour. Favour, como 
advierte Malone, tiene aquí el sentido de coun- 
tenance, Los poetas ingleses de los siglos xv 
y xvi úsanlo corrientemente en equivalencia 
da appearance, aspect, look y face. 

(3) Feature, que no se interpreta con sem- 
blante, rasgo O carácter distintivo de la per- 
sona, sino por shaye O form of body, esto es, 
por forma, hechura, talle, modelo. En Sha- 
kespeare no aparece nunca esta voz con el 
sentido de lineaments of the face (facciones 
el rostro). 

(4) Thus maketh mine untrue, «causa así 
mi infidelidad». Decimos «la infidelidad de 
mis ojos» para esclarecer un tanto la expre- 
sión, que pide este leve rodeo. La misma os- 
curidad conoció Malone, que anota: «La voz 
untrue se encuentra usada aquí como: sustan- 
tivo. La interpretación es la siguiente: La 
sinceridad de mi afecto es la causa de mi 
ofuscación, O sea, de no ver realmente los 
objetos como los percibe el resto de la Hu- 
maniídad.» Ahora, Malone, siguiendo a Capell 
(1768), enmendó caprichosamente el texto así: 
makes” mine eye untrue. Yo entiendo que el 
poeta expresa lo mismo sin necesidad de esa 
modificación. La frase es elíptica, y por ello 
la encontramos oscura; mas el texto es co- 
rrecto. Según Onions. es como si dijese: is 
the “causa oj my not seeing things truly. o 
sea, poco más o menos, lo que suglere Malone. 

Indudablemente, untrue es eu este caso el 
sustantivo untruth. La misma opinión sus- 
tenta Dowden. Shakespeare sustantiva también 
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¿Es acaso que mi alma (1), sintiéndo- 
se coronada por vos (2), bebe por com- 
pleto esta adulación, veneno de los mo- 
narcas? (3). ¿O es, por ventura (4), ale- 
garé, que mis ojos dicen verdad, y que 
vuestro amor les ha enseñado esta al- 
quimia... (5), 


el adjetivo true. Véase Medida por medida, 
acto II, escena 1V, verso 171, donde dice An- 
gelo a Isabela: 


Say what you can, my false o'erweighs your 
[true. 


(Propalad lo que queráis; mi hipocresía pre- 
[valecerá sobre vuestra maldad.) 


(1) Or whether doth my mind, ...or whe- 
ther shall I say... La conjunción or (0), que 
se elige hoy en castellano al principio de una 
preposición cuando introduce preguntas alter- 
nativas, no repugna al inglés de la época. 
Asi vemos en Cimbelino (acto IV, escena 11): 
How! A page! Or dead or sleeping on him? 
(¡Cómo! ¡un paje! [¿0] está muerto, e duer- 
me sobre ese cuerpo?) Y en El mercader de 
Venecia (acto IIO, escena H): Tell me where 
is fancy breed, or in the heart or in the head? 
(Dime, ¿dónde nace el afecto [o] en el cora- 
zón, o en la mente?) En nuestros antíguos 
poetas obsérvase igualmente la misma cons- 
trucción. 

(2) Being crown'd with you; 
uiéndoos a vos por coronan. 

(3) Drink up the monarch's plague, 
fattey? Los traductores extranjeros 
nes, franceses, italianos, etc.) vierten: «¿Bebe 
ese veneno de los monarcas, la adulación?», 
mal, a mi parecer, porque this se refiere a 
flattey y no a plague, que, aunque en el quar- 
to no le sigue coma, evidentemente la uece- 
sita, como juiciosamente la colocan todas las 
modernas impresiones inglesas. Además, drink 
up no significa simplemente beber, sino beber 
por completo, apurarlo todo, con «esa fuerza 
que presta a los verbos el adverbio up. El 
poeta continúa el pensamiento iniciado en el 
soneto anterior acerca de la ilusión o engaño 
que sufren sus ojos, que ven en todo la for- 
ma de su amigo (o de su amiga, pues no se 
establece el sexo), y por elo pregunta sl es 
que su alma, sintiéndose coronada, apura, al 
igual que los reyes, el veneno de la lisonja, 
this flattey, esta adulación de su vista. 

(4) Or whether, como antes, introduciendo 
la "segunda pregunta. 

(5) This alchemy. En el quarto, por error, 
this Alcunie (esta última palabra en cursiva), 
y cierra el punto de interrogación, equivoca- 
damente también. 


esto es, ate- 


this 
(alema- 
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...de transformar los monstruos y las 
cosas deformes en querubines semejan- 
tes a vuestra linda persona, engendran- 
do de todo lo malo un todo perfectísi- 
mo, a medida que los objetos se presen- 
tan a los rayos de su mirada? 

¡Oh! Es lo primero; esto es una adu- 
lación de mi vista, y mi alma mayestá- 
tica (1) la apura en toda su realeza (2). 
Mis ojos saben bien lo que se acomo- 
da (3) con su gusto (4), y preparan la 
copa en su paladar. 

Si se halla emponzoñada, éste es el 
menor pecado, ya que la apetecen mis 
ojos y la prueban los primeros, 
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Las líneas (5) que he escrito hasta 
aquí mentían, incluso aquellas en que 
aseguraba no poder amaros más tierna- 
mente; pero mi juicio no conocía enton- 
ces la razón de por qué mi ardentísima 
llama se inflamaría más lúcida después, 

Y es que (6) hacía cálculos del Tiem- 


(1) Mi great mind. Great tiene aquí un 
sentido de sublimidad mezclado de realeza que 


cuadra perfectamente con nuestro adjetivo 
«mayestático». 

(2) Most kingly, lo más regiamente posi- 
ble. 


(3) Gust. Hoy preferirían decir los ingle- 
ses taste, liking o relish. 

(4) Greeing, del antiguo 
ahora agree. 

(5) Those lines, «aquellos renglones», es 
decir, «aquellos versos». El vocablo line ofre- 
ce copiosos significados en Shakespeare, al- 
gunos de elos excluslvos de nuestro poeta, 
que usa la voz en plural en equivalencia de 
goings on, de caprices o de fits of temper, 
como se ve en Las alegres casadas de Wind- 
sor (acto IV, escena II) y en Troilo y Cresst- 
da (acto 1, escena UI). Muchas ediciones mo- 
dernas, creyéndolo una errata, corrigen equi- 
vocadamente lunes. El término, como sugiere 
Onions, quizá se relacione con la expresión 
«on a line», esto es, in a rage, que se oye 
hoy en el condado de Warwlck. Otras veces 
la significación de line es oscura, y dijérase 
que alude al limetree (el tilo). Así aparece en 
La tempestad (acto IV, escena I, versos 193 
y 231). 

(6) But, en el texto, cuyos signlficados ar- 
caicos o en desuso son infinltos. 


verbo to gree, 
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po, cuyos mil azares (1) se interponen 
entre los votos y cambian los decretos 
de los reyes, atezan la sagrada hermo; 
sura, embotan los instintos más agudos 
e inclinan a los espíritus miás firmes a 
la pendiente mudable de las cosas, 

¡Ay! ¿Por qué, amedrentado de la ti- 
ranią del Tiempo (2), no dije entonces : 
«Ahora os amo más que nunca», cierto 
como estaba de la incertidumbre de to- 
do, y coroné el presente, dejando en la 
duda lo demás? 

El amor es un niño; mo podía yo, 
pues, decir eso para dar un total creci- 
miento a lo que crece aún (3). 


CXVI 


Permiítaseme que no admita impedi- 
mentos al enlace de las almas fieles. No 
es amor el amor que al percibir un cam- 


(1) Whose million'd accidents, «cuyos in- 
numerables accidentes». Million'd equivale aqui 
a countless. Ahora, en la edición príncipe se 
lee millions, que puede ser une forma del 
million de los modernos dialectos. Por su 
sentido indeterminado, creemos que su versión 
exacta es mil. 

(2) Fearing of Time's tyranny. Vertemos 
de acuerdo con Onions, que interpreta en 
este caso el verbo fear como to be afraid of. 

(3) El quarto trae así el pareado final de 
este soneto: 


Love is «a Babe, them might I not say so 
To give full growth to that which still doth 


[grow. 
Casi todas las ediciones modernas, aun las 
más autorizadas, como la de Oxford, la de 


Cambridge, la de Edward Dowde, la de Arthur 
Acheson, etc., finalizan con una interroga- 
ción. La enmienda ha originado una viva 
disputa entre los críticos, y no lleva trazas 
de concluir. Yo entiendo que la cuestión es 
nimia a fuer de clara; que el tercer cuarte- 
to dirige una pregunta, y que a ella respon- 
de el pareado que cierra gentilmente el so- 
neto. Así, me sumo al parecer de Tyler y de 
Beeching, colocándome al lado de los que 
hallan Infinitamente preferible volver a la lec- 
clón del texto primitivo. A grow debe seguir, 
pues, un simple punto final. 


bio cambia, o que propende con el dis- 
tanciado a distanciarse (1). 

¡Oh, no! Es un faro inmóvil (2) que 
contempla las tempestades y no se estre- 
mece nunca; es la estrella (3) para todo 
barco sin rumbo, cuya virtud se desco- 
noce aunque se tome su altura (4). 

El amor no es juguete del Tiempo, 
por más que lleguen al alcance de su cor- 


Ya guadaña los labios y las mejillas de ' 


(1) Or bends with the remover to remove. 
Era dificil verter este verso conservando el 
juego de palabras entre the remover y to re- 
move. Además, el verbo bend hálase emplea- 
do figuradamente, en el sentido de to bend, 
incline, de que se ven otros ejemplos en La 
tempestad (acto IV, escena Ij: Always ben- 
ding towards their project; y en Hamlet (acto 
I, escena ID): Bend you to remain here. En 
cuanto al sustantivo remover (one who cons- 
tantly changes, como entiende Onions), su 
verdadero significado es «voluble», «vario»; 
mas no repugna «distanciado», con la ventaja 
de que se presta al juego de voces. 

(2) An cver-fized mark: «una boya siem- 
pre fija», según los léxicos ingleses que to- 
man a mark en la acepción de seamark (boya 
marina). Sin embargo, es indudable que, sig- 
nificando la palabra mark, entre otras cosas, 
un objeto destinado a señalar un pasaje ma- 
rítimo, Shakespeare alude aquí al faro, que 
poetiza más la dicción. Asi lo entienden, con 
buen acuerdo, la mayoría de los traductores. 

(3) The star, es decir, the pole-star, la es- 
trella polar o del Norte, como en Mucho ruido 
y pocas nueces (acto III, escena IV): No more 
sailing by the star. En la época isabelina de- 
nominábase la Osa Mayor, Sven stars; pero 
con las mismas palabras se vefiere nuestro 
autor a las pléyades en la Primera parte de 
Enrique IV (acto I, escena II) y en El rey 
Lear (acto I, escena V). Otras: veces emplea 
los vocablos watery star (húmeda estrella o 


planeta), aludiendo a la luna bajo el influjo 
de Neptuno. 
(4) Whose worth's unknown, although his 


height be taken. Los comentaristas discuten, 
sin ponerse de acuerdo el significado de la 
voz «worth, que, por parecer aquí un poco 
dudosa, engendra oscuridad en el endecasila- 
bo. Malone entendió cierto his worth, que apa- 
fece en Coriolano (acto III, escena TII, verso 
28) como. «his ful quota or proportlon». Mas 
el parecer de Malone ha sido combatido. En 
muchas obras shakespearianas worth (varor, 
precio, consideración) equivale a wealth, ri- 
ches, merit y deservingness; y como adjetivo 
a valuable. En cuanto al presente soneto, la 
luz no ha sido hecha. Nosotros elegimos el 
parecer del profesor Dowden, que' entiende 
asi el pasaje: «La estrella sirve de guía a 


rosa; el amor no se altera con las horas 
y las semanas rápidas, sino que perdu- 
ra (1) hasta el fin de los días (2). 

Si esto es error y puede probárseme, 
yo no he escrito nunca, ni hombre nin 
guno ha amado jamás. 


CXVI 


Acusad de esta suerte; que he des- 
pilfarrado todo lo que debiera haberme 
servido para recompensar vuestros gran- 
des merecimientos; que, sobre ello, he 
olvidado acudir a vuestro dulcísimo 
amor, al que me unen de día en día 
tantos deberes (3). 

Que he tenido frecuente conviven- 


los marinos, además de lo que sabemos de 
ella sobre este respecto, posee una virtud ocul- 
ta; tal acontece con el amor; tiene el poder 
de guiarnos; y, además de este poder,' ate- 
sora incalculables influencias.» De acuerdo 
con esta sugestión, damos a worth el sentido 
de virtud, no extraño en literatura al hablar 
de los astros. 

(1) Bears it out, Según Onions, bear out, 
cuando le acompaña it, equivale a fo have 
the upper hand, a carry the day. Yo creo que 
cuadra bien con to last long, y lo vierto por 
«perdurar». 

(2) Even to the edge of doom; esto es, 
hasta el filo, hasta el borde, hasta el límite 
del Juicio final, 

(3) Bonds. Más'que su sentido peculiar de 
«lazo», tiene aquí bond el de tie of duty u 
obligation of affection, de que se ven otros 
ejemplos en Coriolano (acto V, escena II, ver- 
so 25): all bond and privilege of nature, y en 
Timón de Atenas (acto: I, escena I, verso 145). 
Pero no slempre ha de ofrecer esta acepción, 
como veremos más adelante en el verso Y del 
soneto CXXII, donde bond equivaie a deed by 
wyhich one binds oneself to contract, o sea a 
la misma significación que ofrece en la fa- 
mosas palabras de Macbeth (acto III, esce- 
na II, verso 49); Cancel and tear to pieces 
ihat great bond (cancela y haz añicos aquel 
gran pacto): la vida de Banquo. Algunos co- 
mentaristas han supussto en este último sen- 
tido de la palabra bond una alusión a la obli- 
gación tácitamente contraida por todo crimi- 
nal, de pagar con dolor y sufrimiento toda 
transgresión a la ley moral (el karma de los 
indios), es decir, alegóricamente hablando, el 
célebre «pacto con el diablo» de la leyenda 
medieval. 
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cla (1) con caracteres abstrusos (2) y 
<onferido al mundo (3) vuestros dere- 
chos tan caramente comprados; que he 
izado las velas a todos los vientos que 
podían transportarme más lejos de vues- 
tra vista. 

Registrad (4) a la vez mis tercos ex- 
travíos y mis lamentables transgresio- 
nes (5); y, a las pruebas fundadas, acu- 
mulad las conjeturas, poniéndome al al- 
cance de vuestro ceño; pero no me arro- 
jéis en vuestro odio que despierta (6). 

Pues diré en mi apelación que me he 


(1) That I have jrequent been; esto es, 
«que ha sido familiar». Frequent es un adje- 
tivo de que solamente se hallan dos ejemplos 
en Shakespeare, aqui y en el acto IV, escena I, 
del Cuento de invierno. En el primer caso, 
equivale a familiar (with...); y en el segundo, 
a addicted (to...). 

(2) Whit unknown minds. No era fácil des- 
entrañar el verdadero traslado de estas dos 
últimas voces, que muchos vierten «con almas 
desconocidas». Unknown, empero, ofrece aquí 
el sentido de lo que no puede expresarse O 
mencionarse, de lo raro, de lo secreto, de lo 
abstruso. Así, en Troilo y Cressida (acto III, 
escena III, verso 125) habla Ulises de the un- 
known Ajax (el extraño Ayax), refiriéndose a 
sus habilidades o condiciones secretas nunca 
.antes exhibidas. Tampoco mind adopta en es- 
te caso su significación corriente, sino la de 
person, considerada abstractamente como la 
personificación de cualidades mentales. 

(3) Time, que no significa ahora «tiempo», 
sino la época en que uno vive, el mundo, la 
sociedad, sentido abundante en Shakespeare, 
como se ve en Macbeth (acto I, escena V, ver- 


so 64) y en Hamlet (acto III, escena I, ver- 
so 70). Así también en Otelo (acto IV, esce- 
na II, verso 53): the time of scorn (el des- 


deñoso, el insolente mundo), y en el bellísimo 
poema Venus y Adonis, verso “59: the rights 
-of time (las reivindicaciones de la sociedad). 

(4) Book, esto es, to register (anotar, re- 
gistrar, inscribir), como en La segunda parte 
de Enrique IV (acto IV, escena III, líneas 50- 
51 de la edición de Oxford): let it be bocked 
wit the res oj this day's deeds (sea registra- 
-do con las restantes proezas de esta jornada). 

(5) Errors. La voz error vale aqui trans- 
gression wrongdoin, como en Los dos hidalgos 
de Verona (acto V, escena IV, verso 111) y en 
Trabajos de amor perdidos (acto V, escena II, 
líneas 19-80): the error that love makes is li- 
kewtse yours. 

(6) The level, el alcance de un arma o pro- 
yectil, como en el Cuento de invierno (acto III, 
escena IIL, verso 62): my life stands in the 
level of pour dreams. 
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esforzado en probar la constancia y vir- 
tud de vuestro afecto. 


CXVIII 


De igual modo que para hacer más 
agudo el apetito excitamos nuestro pa- 
ladar con mezclas ácidas (1); así como 
para prevenir enfermedades invisibles 
nos ponemos enfermos al purgarnos, a 
fin de evitar la dolencia... 

Así yo, repleto de vuestra dulzura, 
que jamás me sacia, he querido someter- 
me al régimen de sauces amargos (2) y, 
enfermo de salud (3), he hallado una es- 
pecie de placer (4) en enfermar, antes 
que en verdad fuera preciso. 

De esta suerte, mi política amorosa, 
por precaver males que no existían, ha 
engendrado evidentes imprudencias e in- 
ducido a medicinar un estado salutífero, 
que, rebosante de bien (5), pretendía cu- 
rarse por el mal. 

Pero de aquí he aprendido, y encuen- 
tro la lección cierta, que los remedios 


(1) Eager compound, mezcla o condimen- 
tos ácidos. kager es pungent, acrid (picante, 
acre); mas otras veces lo emplea Shakespeare 
en sentidos ahora en desuso, como en La vio- 
lación de Lucrecia, verso 1.298: an eager com- 
bat (una lucha ardiente, impetuosa). 

(2) To bitter sauces did I frame my freding. 
Literalmente: «he ajustado mi alimento a Jos 
sauces amargos». Feeding equivale a food. Al- 
gunos traductores extranjeros vierten: «he 
querido nutrirme de sauces amargos». 

(3) Welfare, que es sinónimo de healt. Asi 
en El mercader de Venccia (acto V, escena V) 
léese en ja edición folio de 1823: our hu- 
sband's welfare; pero en el quarto 1.* esta úl- 
tima palabra se halla sustituida por healt, 

(4) Meetness, que los léxicos ingleses en- 
tienden por fitness. Pero uno y otro vocablos 
significan conveniencia, aptitud, oportunidad, 
l> que no cuadra bien con la frase. El sentido 
está pidiendo a voces la palabra «placer», que 
no titubeamos en insertar. Este debió de ser 
el pensamiento de Shakespeare, aungue ni en 
pro ni en contra puede probarse con ningún 
otro ejemplo, por ser ésta la única vez que 
en toda su obra emplea nuestro autor el ex- 
presado término. 

(5) Rank of goodness, exuberante de bon- 
dad, Rank Ofrece aqui el sentido figurado de 
exuberante over-jull. 
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emponzoñan al que de tal modo se sien- 
te enfermo de vos, 


CXIX 


¡Qué brebajes ha bebido, de lágrimas 
de sirenas, destilados en alambiques (1) 
inmundos como las profundidades del 
infierno, aplicando temores a esperan- 
zas y esperanzas a temores, perdiendo 
siempre, cuando creía ganar! 

¡Qué miserables yerros ha cometido 
mi corazón, mientras se imagina más 
dichoso que nunca! ¡Cuánto se han exa- 
cerbado (2) mis ojos fuera de sus ór- 
bitas (3) en la locura de esta fiebre in- 
sensata! 

¡On beneficio del mal! (4). Ahora re- 
conozco que lo mejor es devuelto mejor 
aún por el mal, y que el amor en rui- 
nas, cuando ge vuelve a construir, rena- 
ce más bello, más sólido, más grande 
que al principio. 


(1) Limbecks con mayúsculas en la edición 
príncipe, que hoy diríamos alembies. 

(2) Fitted. Es de suma dificultad, si no im- 
posible, traducir con otro castellano este par- 
ticipio pasado del verbo to fit, que actual- 
mente ha perdido su significación shakespea- 
riana. Para Onlons y otros lexicógrafos fitted 
equivale a driven as by fits or parotysms 
out of a place (impelido como por arrebatos o 
paroxismos, lejos de un lugar). 

Como el parorysmus latino guarda gran ana- 
logía con la voz ezxacerbatio, y de nuestro 
verbo «exacerbar» tenemos el participio «exa- 
cerbado», he creído que no me apartaba en 
demasia del original acomodando esta palabra 
a fitted, bien que reconociendo que padece 
algo la exactitud. Considérese que en'estos So- 
netos Shakespeare sutiliza hasta lo infinito co- 
mo en ninguna otra obra suya, rebuscando 
—tal un don Francisco de Quevedo—en los 
últimos recovecos del lenguaje. De parentesco 
cercano con fitted es Jitful, que, usado sólo 
Una vez por Shakespeare (Macbeth, acto III, 
escena II, verso 23), lo han vulgarizado con 
diversas aplicaciones los escritores modernos 
ingleses, y hoy significa afantástico» y «Ca- 
prichoso» lo que antaño valió marked by fits 
Or parorysms. 

(3) Spheres, esto es, orbits of the eyes. 

(4) O benefit of ill! Entiéndase beneficio 
del daño infligido al que habla, es decir, pri- 
vilegio de su desventura o infortunio; como 
en el célebre monólogo de Hamlet: bear those 
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Así castigado, retorno a mi felicidad ; 
y gano, merced a mis desdichas, tres 
veces más que había perdido. 


CXX 


Ahora me favorece el que Os hayáis 
mostrado en otro tiempo frío a mi aten- 
ción, y, en recueráo de aquel pesar que 
sentí entonces, necesitaba inclinarme a 
los pies de mi culpa, a menos que mis 
nervios (1) fuesen de bronce (2) o de 
acero forjado. 

Porque si sufristeis por mi frialdad 
lo que yo por la vuestra, habéis atra- 
vesado un tiempo de invierno; y yo, ti- 
rano, no me he detenido a conside- 
rar (3) hasta qué punto padecí a la sa- 
zón con vuestra ofensa. 

¡Oh! ¡Que nuestra (4) noche de an- 
gustia no recordase a lo más íntimo de 
mi sentimiento cuánto desgarra la ver- 
dadera pena, y que no me impulsara a 
ofreceros entonces, tan rápidamente co- 
mo vos a mí, el suave ungúento que 
cierra los pechos heridos! 

Pero vuestra pesada falta conviértese 
ahora en retribución; la mía redime (5) 


ills we hate (soportar aquellos males que nos 


afligen). 
(1) Nevers. Nerve es sinew, tendón, y usa- 
do en plural, como en el caso presente, las 


que reside la mayor ener- 
vigor. 
emplea aquí simbolizando 


partes del cuerpo en 
gía o el más recio 

(2) Brass, que se 
la insensibilidad. 

(3) Weigh, rara vez hallado en Shakespeare 
en su sentido literal de «pesar», es sinónimo 
ahora de to consider take into in considera- 
tion, como en Julio César (acto II, escena I, 
verso 108): weighing the youthful season of 
the year (considerando la estación temprana 
del año). 

(4) Our, en la edición príncipe. Algunas 
impresiones modernas estampan one. Sobre si 
es o no es una errata dei quarto, críticos y 
comentaristas discuten. Nos sumamos a la opi- 
nión de los que defienden el texto primitivo. 

(5) Ramson. En este último verso, como en. 
el: postrero del soneto XXXIV, ramson equiva- 
le a to atone jor, según Onions. Para nosotros 
se traduce también sin vioiencia por to re- 
deem y por to pay off. 
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la vuestra, y la vuestra debe redimir la 
mía. 
CXXI 


Es mejor ser vil que ser tenido por 
vil, cuando, sin serlo, se recibe el re- 
proche de serlo, y se pierde una satis- 
facción legítima, condenada así, no por 
nuestro sentimiento, sino por la opinión 
de los demás. 

Pues ¿por qué los ojos traidores y tur- 
bios de otros habían de afectar a mi 
sangre expansiva? O ¿por qué, en torno 
de mis fragilidades, han de pulular es- 
pías más frágiles, que juzgan mal en sus 
deseos lo que yo hallo bien? 

No; yo soy lo que soy, y los que cri- 
tican mis faltas no hacen sino contar 
las suyas propias; yo puedo ver dere- 
cho, aunque ellos miren de través; no 
hay que apreciar mis actos por sus pen- 
samientos impuros. 

A no ser que se resuman en esta con- 
clusión de mal universal; que todos los 
hombres son perversos y triunfan en su 
perversidad. 


CXXII 


Tu presente, tus tabletas, quedan gra- 
bados en el fondo de mi alma con un 
recuerdo perdurable, que subsistirá por 
encima, de esta insignificancia del lina- 
je, más allá de toda fecha, hasta la eter- 
nidad misma, 

O a lo menos tanto como mi cerebro 
y mi corazón conserven de la naturale- 
za la facultad de existir; hasta que ellos 
extirpen de la renta del olvido su parte 
de ti, tu recuerdo permanecerá en mí 
imborrable, 

Su poder de retención no alcanzaría 
a tanto, ni yo tengo necesidad de cor- 
tes en su Cera para lleyar la cuenta de 
tu caro amor; así, me he atrevido a 
darlas a otros, para confiarme a esas 
otras tabletas más capaces de conte- 
nerte. 

Conservar algo que me ayude a re- 
cordarte, sería admitir que te puedo ol- 
vidar. 
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iNo, Tiempo! No has de jactarte de 
hacerme cambiar; tus pirámides, cons- 
truidas con un poder más nuzvo, no 
tienen para mí nada novedoso, nada ex- 
traordinario; sólo son meras formas de 
un espectáculo antiguo. 

Nuestras vidas son cortas, y por eso 
admiramos las antigiedades que nos im- 
pones, y preferimos darlas por recién 
nacidas a nuestros deseos que reflexio- 
nar que ya habíamos oído hablar de 
ellas. 

A ti y a tus anales os desafío; ni el 
presente ni el pasado me ofrecen nada 
que me asombre; pues tus crónicas 
mienten como lo que vemos nosotros 
mismos, agrandado o disminuído según 
su constante precipitación. 

He aquí lo que yo juro, y esto será 
por siempre: yo permaneceré invaria- 
ble, a despecho de ti y de tu segur. 
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Si mi caro amor fuese tan sólo el de 
las circunstancias, podría considerársele 
el bastardo huérfano de la Fortuna, co- 
mo sometido al amor o al odio del Tiem- 
po, hierba para ser cogida en medio de 
las hierbas, o flor entre las fiores. 

No; sus cimientos no descansan sobre 
cosa accidental; no sufre en la pompa 
sonriente, no sucumbe a los golpes del 
descontento mezquino, a que el tiempo 
o la moda podrían invitarle, 

Ni teme la política, esta hereje que 
hace su obra en un arriendo de breves 
horas contadas; sino que permanece en 
pie, suprema política, que no se acre- 
cienta con la pasión ni se inunda con 
aguaceros (1). 

Tomo por testigos a los locos del tiem- 


(1) That it nor grows with heat nor drown 
with showers; esto es, «que no crece con los 
dias plácidos ni se anega bajo los días llu- 
viosos». 
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po, que mueren por el bien, que han 
vivido por el crimen (1). 


CXXV 


¿Significará algo para mí horadar el 
dosel, honrando lo de fuera con mi ex- 
terior, o construir para la eternidad vas- 
tos cimientos, que serían menos durade- 
ros que la destrucción o la ruina? 

¿No he visto a los idólatras de la for- 
ma y de la belleza perder todo y más, 
pagando onerosos impuestos, y olvidar 
el sabor de la sencillez por una dulzura 
compuesta, lamentables afortunados que 
se arruinaban en sus contemplaciones? 

No; permiteme ser rendido con tu co- 
razón, y recibe mi oblación, pobre, pe- 
ro franca, sin mezcla de segundo; no 
conoce artificio, sino mutua devolución, 
de mí para ti tan solo. 

¡Fuera de aquí, denunciador sobor- 
nado! Un alma sencilla, cuanto más es 
acusada, más escapa a tu control. 


CXXVI 


¡Oh tú, amable niño, que tienes en 
tu poder el espeio voluble del Tiempo, 
y la hora, su hoz! ¡Tú, que has creci- 
do mediante decrecimentos y que nos 
muestras por esto mismo a tus adorado- 
res marchitándose, a medida que tú au- 
mentas, encantadora criatura! 

Si la Naturaleza, dueña soberana de 
lo que decae, persiste en detenerte con- 
forme avanzas, es que te quiere conser- 
var con intención de deshonrar el Tiem- 
po y de matar los miserables minutos. 

Sin embargo, témela, ¡on tú, predilec- 
te de su capricho! Ella puede retener tu 
tesoro, mas no conservarlo siempre. 

La hora de rendir sus cuentas, aun- 
que se retarde, vendrá infaliblemente, y 
el único modo de satisfacerla es el de 
restituirle. 


(1) Steevens dice que en estos «locos del 
tiempo» alude Shakespeare a ciertos mártires 
puritanos. ` 
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En tiempos antiguos, la de cara mo- 
rena no pasaba por rubia (1), o si por 
tal se la tenia, no se le daba el nom- 
bre de hermosa; pero ahora lo more- 
no es el heredero legítimo de la belle- 
za, y la belleza queda inflamada con el 
oprobio de la bastardía. 

Pues desde que la mano ha asumido: 
el poder de la Naturaleza para embe- 
llecer lo feo bajo el falso atractivo del 
arte, la belleza ideal carece de nombre, 
de santo resguardo, y es profanada si 
acaso no vive en disfavor, 

Por eso las pupilas de mi amada son 
de un negro corvino, al que siguen los 
ojos, que parecen plañidaros (2) de las 
que, no habiendo nacido rubias, no les 
falta ningún atractivo, calumniadoras de 
la creación con una falsa apariencia. 

Sin embargo, el color de luto armoni- 
za tan bien con su llanto, que todo el 
mundo dice que la hermosura debiera 
ser morena. 
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¡Cuántas veces, cuando tú, música de 
mi corazón, ejecutas música sobre esa. 
madera bendita que resuena al agitarse 
bajo tus dedos encantadores, cuando ha- 
ces obedecer graciosamente a la vibran- 
te armonía que maravilla a mis oídos! ... 

¡Cuántas veces envidio esos martine- 
tes (3) que saltan ágiles para besar la 
tierna palma de tu mano, mientras mis: 
pobres labios, que debieran recoger es- 
ta cosecha, enrojecen a la audacia del 
marfil! 

Por verse así acariciados, cambiarían. 
de estado y situación con esas virutas. 
danzarinas, sobre las cuales tus dedos se 


(1) Fair; esto es, por hermosa. 

(2) Mourners, que significa justamente pla- 
ñideros. 

(3) No se refiere a los de un piano, instru- 
mento desconocido en aquella época, sino a 
los de un virginal o espineta. 
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pesan con suave elegancia, haciendo a 
la muerta madera más feliz que a los 
vivientes labios, 

Puesto que esas teclas impertinentes 
gozan de semejante ventura, concédeles 
tus dedos y dame a besar tus labios. 


CXXIX 


La lujuria en acción es el abandono 
del alma en un desierto de vergüenza; 
la lujuria, hasta que es satisfecha, es 
perjura, asesina, sanguinaria, vergonzo- 
sa, salyaje, excesiva, grosera, cruel e in- 
digna de confianza, 

Apenas se ha gustado de ella se la 
desprecia, se la persigue contra toda ra- 
zón; y no bien saciada, contra toda ra- 
zón, se la odia, como un incentivo colo- 
cado expresamente para hacer locos a 
los que en ella se dejan coger, 

Es una locura cuando se la persigue, 
y una locura cuando se la posee; exce- 
siya al haberse tenido, al tenerse y en 
vías de tener; felicidad en la prueba 
y verdadero dolor probada; en princi- 
pio, una alegría propuesta; después, un 
sueño. 

Todo el mundo lo sabe perfectamen- 
te; y, sin embargo, nadie sabe evitar 
el cielo que conduce a los hombres a 
este infierno, 


CXXX 


Los ojos de mi amada no son nada 
comparados al sol; el coral es más ber- 
mejo que el bermejo de sus labios; si 
la nieve es blanca, sus senos son de un 
moreno subido; si los cabellos son co- 
mo hilo de hierro, sobre su Cabeza son 
hilos de hierro negro, 

He visto rosas de Damasco blancas 
y Carmesíes, pero no he notado sobre 
sus mejillas parecidas rosas; y en algu- 
nos perfumes se encuentra más deleite 
que en el hálito que difunde mi amada. 

Me cautiva su voz, y no obstante, sé 
bien que la música tiene acentos más 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


encantadores; confieso que jamás he vis- 
to andar a una diosa; mi amada, cuan- 
do camina, pisa la tierra. 

Y, sin embrgo, por el cielo, creo que 
mi adorada es tan sobresaliente, que, 
junto a ella, todas las comparaciones son 
falsas. 


CXXXI 


Te portas de modo Que eres tan tirá- 
nica como aquellas a quienes vuelve in- 
humanas su orgullosa hermosura; pues 
bien sabes que para mi corazón tierno 
y loco eres la más bella y estimada joya. 

sin embargo, a decir verdad, hay 
quien pretende que tu rostro no tiene el 
poder de arrancar amorosos suspiros; 
yo no me atreyo a afirmar que se equi- 
vocan, aunque a mí mismo lo jure en mi 
interior. 

Y para demostrar la certeza de mi 
aserto, un millar de suspiros—<on sólo 
evocar tu imagen—me atestiguan, en su 
enlace sucesivo, que, para mi gusto, lo 
más hermoso es lo moreno de tu cara. 

No tienes de negro sino tus acciones, 
y d: ellas, según pienso, proviene la ca- 
lumnia. 


CXXXII 


Adoro tus ojos, y ellos, apiadándose 
de mí, sabiendo cómo me atormenta tu 
corazón con sus desdenes, se visten de 
luto y actúan de amoroso plañideros, 
contemplando mi dolor con una encan- 
tadora crueldad... 

Y verdaderamente, mi el sol matutino 
que brilla en el cielo aparece mejor a 
las mejillas grises del Oriente en el alba, 
ni la estrella que se muestra a la tarde 
adorna más que estos dos ojos en duelo 
que resplandecen en tu rostro, 

¡Ob! ¡Si tu corazón pudiera también 
llorar sobre mí, ya que el luto te agra- 
cia tanto, y si tu piedad pudiera exten- 
derse a toda tu persona! 

Entonces juraría que la belleza misma 
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es morena, y que son feas todas las pri- 
vadas de tu color (1). 


CXXXIII 


i Maldito el corazón que hace gemir a 
mi corazón por la herida profunda que 
ha causadao a mi amigo y a míl ¿No 
basta atormentarme a mí solo? ¿Era 
preciso también que mi dulcísimo amigo 
fuera esclavo de esta esclavitud? 

Tus ojos crueles me han robado a mi 
mismo, y todavía han absorbido más 
completamente al que me tiene más cer- 
ca del corazón; he sido abandonado por 
él, por mí mismo y por ti; triple tor- 
mento ser de este:modo perseguido. 

Aprisiona mi corazón en la fortaleza 
de tu seno de acero; pero permite que 
mi pobre corazón sirva de rehenes por 
el corazón de mi amigo; si tú me guar- 
das, que mi corazón sea su centinela; 
tú no podrás ya usar de rigor en mi 
cárcel. 

Y, sin embargo, lo harás, pues, apri- 
sionado en ti, te pertenezco por fuerza, 
yo y cuanto reside en mi (2). 


CXXXIV 


Así, he confesado ahora que él te per- 
tenece, y yo mismo estoy sujeto a tu vo- 


(1) El mismo pensamiento, expresado con 
casi iguales palabras, hallamos en Trabajos de 
amor perdidos (acto IV, escena IIT), donde di- 
ce Berowne: 


That I may swear beauty doth beauty lack, 
If that she learn not of her eye to look: 
No face is fair that is not full so black. 


(Quiero jurar que la belleza no es belleza 

si no toma sus miradas de sus ojos: 
que ninguna cara es hermosa si no es morena 
[como la suya.) 


(2) Shakespeare expresa la misma idea en 
Troilo y Cressida (acto III, escena II): I haze 
a king of selj resides with you, una parte de 
mí misma permanecerá con vos. Y en Antonio 
y Cleopatra 


That you, residing here, go'st yet with me. 


2203 


luntad; yo me libraré a mí propio, para 
que me devuelva a ese Otro yo, y que 
él pueda servirme todavía de consuelo. 

Pero ni tú ni él mismo deseáis que 
sea libre, pues tú eres codiciosa, y él, 
amable, El no había hecho sino inten- 
tar suscribir, para que me sirviera de 
caución, ese recibo que con tanta ra- 
pidez le ha obligado. 

Quieres ejercer el estatuto de tu be- 
lleza, como un verdadero usurero que se 
aprovecha de todas las circunstancias, y 
reclamas un amigo, deudor por cariño 
mío; así, yo lo pierdo por mi abusiva 
ingratitud. 

Lo he perdido; uno y otro estamos en 
poder tuyo; él paga la suma total; y, 
sin embargo, yo no quedo libre. 


CXXXV 


Sea el que fuere tu deseo, tú tienes: 
tu Will [voluntad] (1), la Voluntad de 
ganar y la Voluntad [Wilt] en dema- 
sía; sé demasiado bien que te contra- 
río, viniendo así a añadirme a tu dulce- 
Voluntad. * 

¿No quieres tú, cuya Voluntad es vas- 
ta y espaciosa, consentir por una vez 
en que mi Voluntad se oculte en la tu- 
ya? ¿Wilt [la voluntad] ha de ser siem- 
pre bien acogida en los otros y nunca 
mi voluntad se verá honrada con una 
bella aceptación? 

El mar, que es todo agua, recibe, no 
obstante, la lluvia, que añade a los te- 
soros de su abundancia; dignate, pues, 
tú, que eres rica en voluntad [WI], 
unir a tu voluntad mi Will [voluntad], 
para devolverte tu Will más vasto aún. 

No mates más a los suplicantes con 
tu cruel belleza. No pienses más que en. 
un solo Will. 


(1) Este soneto y el que sigue apenas cfre- 
cen una versión medio inteligible en castella- 
no, a consecuencia de componerse de un juec- 
go de palabras entre las voces will: voluntad; 
will, será, y Will, abreviatura de Wiliam, Gui- 
Hermo, nombre de nuestro poeta. 
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CXXXVI 


Si tu alma me reprocha que me haya 
acercado tanto, jura a tu alma ciega que 
yo era tu Will [tu voluntad], y tu alma 
sabe bien que la Voluntad es allí admi- 
tida. Así, pues, querida, por amor, acoge 
favorablemente mi súplica amorosa. 

Will colmará el tesoro de tu amor; 
sí, llénale de deseos hasta los bordes y 
-que mi deseo sea uno. Fácilmente pode- 
mos contar las cosas de gran volumen ; 
en una vasta masa no se tiene cuenta 
de la unidad. 

Déjame, pues, pasar inadvertido en 
el número, aunque debo contarme por 
uno en la suma de tus bienes. Tenme 
por nada, visto que te gusta conceder 
que este nada que soy yo es algo agra- 
dable para ti, 

Haz solamente de mi nombre tu amor, 
y ámalo siempre; que entonces me ama- 
rás, pues mi nombre es Will. 


CXXXVII 


Tú, Amor, ciego loco, ¿qué haces a 
mis ojos para que miren y no vean? 
Ellos conocen lo que es belleza; ellos 
saben dónde reside, y, no obstante, to- 
man lo meior por lo peor. 

Si los ojos, pervertidos por miradas 
demasiado parciales, han anclado en la 
bahía donde entran todos los bajeles, 
¿por qué de sus mentiras forjas tú los 
“arpones a que se agarra el juicio de mi 
corazón ? 

¿Por qué mi corazón ha de considerar 
como un terreno reservado lo que es 
propiedad común de todo el universo? 
O ¿por qué mis ojos, al ver todo esto, 
dicen que no es así, y colocan una her- 
mosa fidelidad en un tan feo rostro? 

Mis ojos y mi corazaón han errado en 
cosas realmente ciertas, y, sin embargo, 
son ahora esclavos de esta maldita fal- 
sedad. 


WILLIAM SHAKESPEARE.—OBRAS COMPLETAS 


CXXXVIII 


Cuando mi bien amada me jura que 
es hecha de pureza, la creo, aun sa- 
biendo que miente, a fin de que me to- 
me por un inexperto doncel que ignora 
todavía las sutiles argucias del mundo. 

Así, pensando vanamente que ella me 
cree joven, cuando sabe muy bien que 
han pasado mis días floridos, doy sim- 
plemente crédito a su lengua engaña- 
dora; de este modo, de una y otra par- 
te falta la sinceridad. 

Mas ¿por qué no dice ella que no es 
verídica? Y ¿por qué no digo yo que 
soy viejo? ¡Oh! Porque una confianza 
aparente es la mejor conducta en amor, 
y en amor la vejez no gusta de que le 
cuenten los años. 

Por eso yo miento con ella, y ella, 
miente conmigo (1), y nuestras menti- 
ras vienen a adularnos en nuestros de- 
fectos. 


CXXXIX 


¡On! No me pidas que justifique el 
mal que tu crueldad ha causado a mi 
corazón. No me hieras con los ojos, sino 
con tus palabras; usa con poder de tu 
poder y no me mates por artificio. 

Dime que tu corazón está en cual- 
quier otra parte; pero en presencia mía, 
querido Amor, guárdate de dirigir los 
ojos a otro. ¿Qué necesidad tienes de 
herirme con la perfidia, cuando tu po- 
der es demasiado grande para que mi 
fuerza dominada pueda intentar resistir 
a él? 

Permíteme que te excuse: ¡ah!, mi 
amor sabe bien que sus gentiles miradas 
me fueron enemigas. Por ello las retira 
de mi, para que lleven a otros los dar- 
dos de sus injurias, 

Pero no obres así, sino que, puesto 


(1) Therefore I lie with her, and she with 
me. Juego de palabras con los diversos signi- 
ficados del verbo to lie. El doble sentido es 
éste: «Por eso yo me acuesto con ella, y ella 
conmigo.» 
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que estoy casi muerto, acábame en se- 
guida con tus miradas, y líbrame de mis 
penas. 


CXL 


Sé cauta como eres cruel; no abuses 
con tus multiplicados desdenes de mi 
muda paciencia (1); no sea que el dolor 
me preste palabras y ellas expresen la 
naturaleza de mi sufrimiento, que tu 
.piedad no dulcifica, 

Si pudiera hacerte razonar, hallarías 
preferible, amor, decir que me quieres, 
no obstante así no sea, a semejanza de 
los enfermos desahuciados a quienes sus 
médicos no hablan sino de curación 
cuando su muerte está más próxima. 

Pues si me desesperase, acabaría loco, 
y en mi locura podría hablar mal de ti; 
ahora, este mundo mal inclinado se ha 
vuelto tan perverso, que las más insen- 
satas calumnias encuentran oídos insen- 
satos que las acogen. 

A fin de que esto no suceda, ni tú seas 
vituperada, fija tus ojos directamente en 
mí, aun cuando tu orgulloso corazón se 
pasee a lo lejos. 


CXLI 


'A fe mía, no te amo con mis ojos, que 
descubren mil faltas en ti, sino con mi 
corazón, que ama lo que ellos desdeñan, 
y que, a pesar de lo que ven, les gusta 
apasionarse, 

Ni mis oídos se sienten ya encantados 
con el tono de tu voz ni mi tierno tac- 
to, tan sensible a los contactos groseros. 
Ni mi gusto, ni mi olfato me invitan vi- 
vamente a buscar en ti sola un festín 
sensual. 

Pero ni mis cinco facultades ni mis 
cinco sentidos pueden disuadir de que 
te sirva un corazón enajenado que deja 
a la deriva la apariencia de hombre que 
tiene, para transformarse en vasallo y 


(1) My tongue-tied patience; esto es, 
lengua, que la paclencía tiene atada.» 


«mi 
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esclavo miserable de tu orgulloso cora- 
zón. 

Pero mi azote me sirve de provecho, 
pues la que me hace pecar es la que 
igualmente me hace sufrir. 


CXLI 


El amor es mi pecado, y tu exquisita 
virtud el odio, el odio de mi pecado, 
fundado sobre un amor culpable, ¡Oh! 
Compara solamente tu estado con el mío, 
y verás que no merece reproches, 

O, si los merece, no es de los labios 
que han profanado sus rojas galas y se- 
lado falsos juramentos de amor tan fre- 
cuentemente como los míos (1), robando 


(1) Este pasaje 
con los siguientes 


ofrece alguna semejanza 
versos de Venus y Adonis: 


Pure lips, sweet seals in my soft lips imprin- 
[ted. 
still to be sca- 
[ling? 


dulces sellos, impresos Sobre 

[mis muelles labios, 
¿qué trato haria yo para que los sellasels 
[toda vía? 


What bargains may I make, 


(Puros lablos, 


Igualmente recuerdan dichas expresiomes el 
romance que en Medida por medida canta un 
paje en casa de Mariana (acto IV, escena 1): 


Take, O take those lips away, 

That so stweertly were forsworn, 

And those eyes, tre break of day, 
Ligths that do mislead te morn; 

But my kisses bring again, 

bring again. 
Seals of love, but seald'd in vain, 
seald's in vain. 


(Aparta, ¡oh!, aparta esos labios 
que tan dulce perjurio han cometido; 
y aleja esos ojos despunte del alba, 
antorchas que alucinan al amanecer; 
pero devuélveme mis besos. 

devuélvemelos, 
sellos de un amor sellado en vano, 
sellado en vano.) 


El romance está incompleto. Muchos críti- 
cos se lo han atribuído a Shakespeare, por cu- 
ya razón se encuentra en varlas ediciones, 
entre ellas en la de Sewele y Gildon. Sin em- 
bargo, Joggard no lo incluyó en las fraudu- 
lentas que hizo de los poemas shakespearla- 
nos, la primera en 1599 y la segunda en 1612, 
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a los lechos de otros sus bienes legí- 
timos. 

Séame permitido amarte como tú amas 
a aquellos que tus ojos cortejan tanto 
como los míos te importunan. Planta la 
piedad en tu corazón, para que cuando 
en él crezca, tu piedad merezca inspirar 
la piedad. 

Si buscas obtener lo que rechazas, pue- 
des ser confundida con tu propio ejem- 
plo. 


CXLIII 


iVed! Del mismo modo que una cui- 
dadosa ama de casa que ha perdido un 
ave de corral echa a correr para atra- 
parla y deposita en fierra a su niño, po- 
niendo toda su diligencia en perseguir 
al animal que quisiera detener... 

En tanto, su niño abandonado se ian- 
za tras ella y llora queriéndola asir, a 
ella, que no piensa sino en alcanzar lo 
que huye delante, sin cuidarse del des- 
contento de su pobre niño... 

Así tú corres tras lo que se te escapa, 
mientras yo, tu bebé, corro detrás de ti; 
pero si llegas a coger el obieto de tus 
deseos, vuelve a mí, representa el papel 
de una madre; bésame, sé buena. 

Que yo rogaré por que hagas tu volun. 
tad (D, si retornas y aplacas mis agu- 
dos lamentos. 


ambas, como se ve, impresas en tiempos del 
dramaturgo. Tal vez el atribuir la expresada 
canción a Shakespeare no haya obedecido sino 
a la similitud que tiene con el presente scne- 
to. Mas no hay pruebas suficientes en favor 
de nuestro autor, y, por ende, el romance se 
halla íntegro en El hermano sangriento, de 
Beaumont, comediógrafo contemporáneo, co- 
laborador de Fletcher y probable amigo de 


Shakespeare. De todas suertes, vamos a dar 
aquí el final, que completa la composición. 
Continúa así: 

Oculta ¡oh!, oculta esas colinas de nieve, 


que lleva tu seno helado 

cuyas crestas se hallan coronadas de rosas 
semejantes a las que ostenta abril; 

pero pon antes mi pobre corazón en libertad, 
atado por ti en esas cadenas de hielo. 


(1) Thy Wil (tu Guillermo), el mismo jue- 
go de palabras que antes. 
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CXLIV 


Tengo dos amores: uno, que me con- 
suela; otro, que me desespera. Los dos, 
como dos espíritus, me tientan incesan- 
temente; el ángel bueno es un hombre 
muy lindo; el espíritu malo, una mujer 
mal pintada. 

Para introducirme más pronto en el 
infierno, mi demonio femenino procura 
alejar de mí a mi buen ángel, y quisie- 
ra hacer de mi santo un demonio, sedu- 
ciendo su pureza con su orgullo infer- 
nal, 

En cuanto a saber si mi buen ángel 
se ha cambiado en demonio, puedo sos- 
pecharlo, pero no decirlo positivamen- 
te; mas como los dos están ausentes de 
mí, y ambos se han hecho amigos, mu- 
cho temo que uno de los ángeles se ha 
metido en el infierno del otro. 

Pero esto no lo sabré nunca. sino que 
viviré en duda, hasta que mi demonio 
haya expulsado del fuego a mi buen án- 
gel. 


CXLV 


Estos labios, que ha modelado la pro- 
pia mano de Amor, murmurando un son 
que decía «odio», a mí, que penaba de 
amor por ella; pero cuando ha visto 
mi estado lamentable. 

La ternura ha penetrado acto seguido 
en su corazón; ha amonestado a estos 
labios, que, siempre dulces, no sabrían 
condenar sino dulcemente; y enseñan- 
do una nueva manera de decir: 

«Odio», ha añadido una conclusión tan 
encantadora como el día, tan bella co- 
mo cuando él reemplaza a la noche, vo- 
lando, semejante a un demonio, del cie- 
lo al infierno. 

«Odio», ha dicho sin odio, y ha salva- 
do mi vidá añadiendo: «pero no a ti». 


CXLVI 


¡Pobre alma, centro de mi arcilla pe- 
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cadora, [juguete] (1) de esas potencias 
rebeldes que te circuyen, ¿por qué pe- 
nas por dentro y sufres en tu angustia, 
pintando tus muros exteriores con tan 
costosas palas? 

¿Por qué empleas tan excesivo gasto, 
siendo el arriendo tan corto, en tu man. 
sión en ruinas? Los gusanos, herederos 
de este derroche, ¿roerán tales despo- 
jos? ¿Es éste el fin de tu cuerpo? 

Entonces, alma, vive a expensas de tu 
esclavo, y permítele extenuarse para au- 
mentar tus tesoros; compra bienes di- 
vinos, vendiendo instantes de escoria; 
provéete por dentro y no enriquezcas 
más el exterior. 

Así te nutrirás de la Muerte, que se 
nutre de los hombres, y la Muerte, una 
vez muerto, hará luego inmortal a tu 
ser, 


CXLVI 


Mi amor es como una fiebre, siempre 
alargando lo que entretiene más larga- 
mente la dolencia; nútrese de lo que 
hace durar el mal, para complacer a su 
apetito, enfermizo e indeterminado. 

Mi razón, médico de mi amor, furiosa 
de que no se observen sus prescripcio- 
“nes, me ha abandonado, v yo, en mi 
desesperación, invoco ahora un bien, 
que es la muerte, de que la medicina 
me habría defendido. 

Privado de cura, estoy ya privado del 
auxilio de la razón, y mi demencia ha 
franqueado todos los límites, mis pen- 
samientos y mis discursos son los de 
un insensato y se apartan locamente de 
la verdad. 

Pues he jurado que eras blanca y 
creído que eras resplandeciente, tú, tan 
negra como el infierno y tan oscura co- 
mo la noche. 


(1) La palabra juguete es hipotética, por 
cuanto suple una errata del original, que repi- 
te al principio de este verso los vocablos my 
sinful earth con que finaliza el antecedente. 
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CXLVIII 


¡Ay de mi! ¡Qué ojos ha puesto el 
amor en mi cabeza, que no tienen co- 
rrespondencia con la verdadera vista! 
O si la tienen, ¿adónde ha huído mi jui- 
cio, que censura falsamente lo que ellos 
ven de verdad? 

Si el objeto que cautiva a mis ojos 
falaces es bello, ¿qué pretende el mun- 
do con afirmar lo contrario? Si no lo es, 
entonces el amor prueba bien que los 
ojos de Amor no son tan fieles como 
los de los demás hombres, No. 

¡Oh!, ¿cómo podrían serlo? ¿Cómo 
podrían ser fieles los ojos de Amor, tur- 
bados como están por las vigilias y. las 
lágrimas? No es sorprendente, pues, que 
mi vista cometa errores; el sol mismo 
no ve hasta que los cielos se muestran 
esclarecidos. 

¡Oh pérfido amor! Buscas cegarme 
con las lágrimas, de miedo que los ojos 
clarividentes no descubran tus ruines 
defectos. 


CXLIX 


¿Puedes decir, ¡oh cruel!, que no te 
quiero, cuando tomo parte contigo con- 
tra mí propio? ¿Es que no pienso en ti, 
cuarido me olvido de mí mismo, por tu 
amor todo tiránico? 

¿Quién te detesta, que llame yo mi 
amigo? ¿A quién frunces el ceño que yo 
me humille? Pues qué, si me miras con 
cólera, ¿no descargo la venganza sobre 
mí propio con patentes lamentaciones? 

¿Qué vanagloria hallo en mí, tan so- 
berbia que me impulse a desdeñar tu 
servicio, cuando todas mis mejores 'cua- 
lidades adoran tus defectos, y no hacen 
sino obedecer al movimiento de tus 
ojos? 

Pero, amor, sigue odiando, pues aho- 
ra conozco tus sentimientos; amas a los 
que pueden ver, y yo soy Ciego, 
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CL 


¡Oh! ¿De qué poder te viene ese ma- 
ravilloso poderío para gobernar mi co- 
razón a fuerza de defectos; para con- 
ducir al engaño a mis fieles ojos, y ha- 
cerme jurar que la luz no presta gracia 
al día? < 

¿De dónde te viene ese arte de ador- 
nar lo malo, para que en tus acciones 
más reprobables se encuentre tal forta- 
leza y garantía de habilidad, que, sien- 
do a mis ojos tus peores faltas, exce- 
dan a tus mejores cualidades? 

¿Quién te ha enseñado a compelirme 
A amarme más cuando percibo y veo 
más justo motivo de odio? ¡Oh! Aunque 
amo lo que otros aborrecen, no debieras, 
con los otros, aborrecer mi estado. 

Si tu indignidad ha acrecido en mí 
el amor, más digno soy de que tú me 
ames, ` 


CLI 


El Amor es demasiado joven para sa- 
ber lo que es la conciencia; sin embar- 
go, ¿quién ignora que la conciencia pro- 
viene del amor? Luego, amable embus- 
tera, no insistas en mis errores, para 
que tu dulce persona no tenga que Te- 
conocerse culpable de mis faltas. 

Porque, traicionándome tú, traiciono 
lo que hay de más noble en mí por la 
traición de mi grosero cuerpo; mi alma 
dice a mi cuerpo que puede triunfar en 
el amor; la carne no guarda otra ra- 
zón. 

Sino que, dirigiéndose a tu nombre, 
te reclama como precio de su triunfo. 
Enorgullecido de esta victoria, se con- 
tenta con ser tu pobre esclavo, apoyar- 
te en tus intereses, sucumbir si sucum- 
bes, 

No imagines que es por falta de con- 
ciencia el que llame «amor mío» a aque- 
lla cuyo caro amor me levanta y me 
hace caer, ` 
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CLI 


Sabes que soy perjuro amándote; mas 
tú eres doblemente perjura jurando que 
me amas; de hecho, has quebrantado 
tus votos matrimoniales y recusado tu 
nueva fidelidad, jurando un nuevo odio 
después de haber recibido un nuevo 
amor, i 

Pero ¿por qué acusarte de haber vio- 
lado dos juramentos, cuando yo he vio- 
lado veinte? Yo soy más perjuro, por- 
que todos mis votos no son sino jura- 
mentos para maltratarte, y toda mi leal 
fe en ti se ha esfumado. 

Pues he proferido profundos juramen- 
tos de tu profunda bondad, juramentos 
de tu ternura, tu fidelidad, tu constan- 
cia, y, para esclarecerte, he reducido mis 
ojos a la ceguera, o hecho que jurasen 
lo contrario de las cosas que veían. 

Porque he jurado que eras hermo- 
sa (1); más perjuro soy yo en jurar 
contra toda verdad tan fea mentira! 


CLIOT 


Cupido dejó en tierra su antorcha y 
cayó dormido. Una de las doncellas de 
Diana aprovechóse de este contratiempo 
y sumergió vivamente el hachón amo- 
roso en el helado manantial de un valle 
de este país. 

Cuya fuente recibió del fuegn sagra- 
do de Amor un calor perpetuo y cons- 
tante, y transformóse en baño 'hirvien- 
te, que todavía prueban los hombres co- 
mo un remedio soberano contra deter- 
minadas dolencias. 

Pero la antorcha del Amor ha vuelto 
a encenderse en los ojos de mi amada; 
el doncel quiere a todo trance -tocar por 
ensayo mi pecho; yo, enfermo ya, deseo 
la ayuda del baño, y heme aquí en este 
lugar, triste y dolorido huésped. 


(1) Fair; esto es, rubia, toda vez que rubia 
y hermosa son sinónimos en inglés. 
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Pero no he hallado la curación; el 
baño que puede aliviarme reside allí don- 
de Cupido ha venido en busca de nue- 
vas llamas, en los ojos de mi señora. 


CLIV 


El tierno dios Amor, yaciendo un día 
dormido, dejó a su lado la tea con que 
inflama los corazones; cuando varias 
ninfas que habían hecho voto de cas- 
tidad, vinieron de excursión por estos 
contornos; pero la más linda profe 
sa (1)... 

Tomó en su mano virginal aquel fue- 
go que había abrasado a tantas legiones 
de pechos fieles; y. así, el paladín del 
ardiente deseo quedó desarmado duran- 
te el reposo por la mano de una virgen. 

Ella extinguió la antorcha en una cer- 
cana onda fría, que cobró calor perpe- 
tuo por el fuego de Amor, convirtiéndo- 
se en bafo y remedio salutífero para las 
gentes enfermas; pero yo, que estoy ba- 
jo el imperio de mi amada... 

.. he venido aquí a buscar mi cura y 
he hecho ahora la prueba de que el fue- 


(1) The fairest votary. Votary, como vo- 
tarist, significa un hombre o una mujer uni- 
dos por un voto. En Las dos hidalgos de Ve- 
rona se lee (acto I, escena I): votary to jond 
desire (esclavo de apetitos amorosos). En Ote- 
lo (acto IV, escena II): votarist equivale a 
monja.: the jeweis you have had from me, to 
deliver to Desdemona, would half have corrup. 
ted a votarist (la mitad de las joyas que os 
ne entregado para que las hagáis llegar a Des- 
démona, habrían corrompido auna monja). 


2209" 


go de Amor Caliente el agua; mas el 
agua no entibia el amor (1). 


(1) El doctor Hertzberg (Jahrbuch der 
Deutschen Shakespeare-Gesellschaft. 1878, vo- 
lumen XN, páginas 158-162) asigna un orlgen 
griego a estos dos últimos sonetos. En su opi- 
nión, le fueron inspirados a Shakespeare por 
un poema del escritor bizantino Marianus (si- 
glo y a. C.). El epigrama de Marlanus se nalle 
en la Antologia Palatina (IX, 637). Nuestro 
dramaturgo, que, según Ben Jonson, tenía «po- 
co latín y menos griego», quizá conociera la 
composición por alguna de las traducciones la- 
tinas hechas a principios del siglo xvI, espe- 
cialmente una publicada en 1529 en Basilea, 
que formaba parte de un volumen de Epigra- 
mas selectos. 

He aquí la poesía a que nos referimos: 


TAD dro tds xhardvous drah tetpuyÉvOs UTYP 
cúdev “Epoc, vipas Auráda rapbipevos. 
Nopea 6" RAHANG, «tt pèhopev; atls Bi toup 
obiocap.ev», erroy, «duod Op xpadıne yepórtov». 
Aaprás Y” de Eplule xat bata, Depvóv sxetðev 
Nópea, "Epwriades Aoutpoyocda dd p. 


Que significa en romance: 

«Allá, bajo los plátanos, con su antorcha 
muy cerca de las Ninfas, dulcemente dormido, 
reposaba el Amor. Entonces las Ninfas se in- 
terrogaron: «¿Qué esperamos? ¡Si pudiéra- 
mos, sumerglendo esta antorcha, extinguir g 
la par el fuego que devora los corazones mor- 
tales!» Pero la antorcha abrasó igualmente el 
agua. Y de esta agua es de la que se sirven 
desde entonces las Ninfas amorosas cuando 
quieren tomar su baño.» 


La idea del poema parece habérsela sugeri- 
do a Marianus este epigrama de Zenodoto: 


Tió yhódas tóv ""Eputa rapd xp unowe O rxev; 
O:óp.evos zabazv tovto TÓ TÓp VATE 

O sea: 

««¿Quién fué el que esculpió la estatua de 


Eros y.la colocó sobre fuentes, imaginándose 
} que el agua podría extinguir este fuego?» 


FIN DE LOS «SONETOS» 
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